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1(iUl  «(.di 

DERECHO  CIVIL  ESPAÑOL. 

Las  personas. — ÍJis  cosas. — La  propiedad. — Las  obiigacioiips. — Organizadon 

judicial. 


Asi  como  \is  relaciones  del  eiUdo  con  los  ciudada- 
nos que  lo  componen  se  rigen  j  gobiernan  por  una  serie 
de  disposiciones  cuyo  conjunto  forma  el  derrctio  público, 
las  relaciones  de  los  ciudadanos  entre  si  .  consideradas 
i  la  «n  sus  personas  y  sus  bienes  .  están  sujetas  i  otro 
coajuoio  de  disposiciones  que  constituyen  el  derecbo  ci- 
vil propiamente  dicho.  Estas  disposiciones  .  aunque  di- 
lieren  esencialmente  en  su  principio  y  en  sus  aplicacio- 
nes sucesivas,  tienen  sin  embargo  una  conexión  intima  y 
una  dependencia  necesaria,  en  la  cual  el  derecbo  civil 
obedece  eoBSUnlenienle  i  los  principios  del  derecbo  pú- 
blico. 

El  derecbo  civil  español  se  distingue  por  la  Infinita 
variedad  de  sus  elementos  y  las  continuas  é  incesantes 
alteraciones  que  ha  esperimentado  en  el  curso  de  los 
tiempos.  La  civilización  germánica,  dirigida  y  templada 
por  la  cultura  del  elcro  godo,  vino  á  modiQcar  la  legis- 
lación romana  que  dominaba  en  el  siglo  VI .  y  i  formar 
en  nuestra  Espaúa  un  sistema  de  leyes  enteramente  na- 
riooal  en  su  género,  y  el  mas  perfecto  y  acabado  que  pu- 
diera oiteoLar  nación  alguna  en  aquel  periodo  de  la  his- 
toria universal.  EspaAa  dió  entonces  la  norma  al  mun- 
do entero  con  sus  escelentes  leyes  civiles,  y  su  magnifica 
y  sublime  colección  de  leyes  canónicas,  que  son  un  mo- 
namento  perenne  de  gloria  para  los  sábios  y  virtuosos 
prelados  de  nuestra  iglesia  primitiva. 

Pero  muy  pronto  las  huestes  sarracenas ,  invadiendo 
i  sangre  y  fuego  nuestra  esclarecida  patria,  debían  des- 
truir de  un  solo  golpe  aquella  robusta  unidad  monir- 
quica  y  religiosa.  La  gueira  de  la  reconquista  aisló  en- 
teramenlalos  pueblos,  y  la  legislación  local  y  municipal, 
esdecir.  los  ^H«ro<  y  carfaa-puebfat.  reemplazaron  al 
código  visigodo.  Algunos  ilustrados  monarcas  de  la  edad 
media  emprendieron  la  grande  obra  de  uniformar  la 
legislación  espaAola,  y  entonces  los  códigos  romanos  y 
las  decreules  fueron  lu  fuentes  de  la  legislación  en 
aqael  periodo,  consignada  en  el  célebre  cMigo  de  las 
Siete  Partidas.  Posteriormente  se  fueron  formando  varios 
•<r<M.  como  el  Ordenamiento  de  Alcali,  la  Nueva  Reco- 
pila Son  y  la  Novísima,  los  cuales,  juntamente  con  la  co- 
piosa multitud  de  decretos  dados  por  los  monaicas  y  las 
c^t«k  en  lo  que  va  del  presente  siglo,  forman  hoy  dia  lo 
fuá  podemos  llamar  nuestro  derecho  civil. 

Comprenderáse  por  esto  fácilmente  cuan  eslensa  y 
«•■plieada  debe  ser  nuestra  legislación  en  todos  luf  ra- 


mos ;  pero  nombrada  hace  cinco  años  por  el  gobierno 
una  comisión  de  códigos,  que  se  ocupa  de  este  im|>nr- 
tanle  trabajo,  debemos  esperar  de  ella  grandes  roforniat 
y  mejoras,  y  entre  ellas  ya  se  cuenta  el  código  penal 
recientemente  publicado  .  que  podemos  considerar  como 
un  paso  Importante  hácia  la  uniformidad  y  simpliGcaciou 
de  nuestras  leyes,  i  pesar  de  los  defectos  que  con- 
tiene. 

Mas  no  es  este  en  la  actualidad  el  objeto  de  nuestra 
tarea,  sino  el  derecbo  civil  propiamente  dicho.  Ahora 
bien  :  el  derecbo  civil  se  refiere,  ya  i  las  personas  con- 
sideradas en  sí  mismas,  ya  i  estas  perMnas  considera- 
das en  sus  relaciones  con  la  faiuilia.  Al  lado  de  las  perso- 
nas se  encuentran  necesariamente  las  cosas  y  los  bienes. 
Pero  el  derecbo  por  el  cual  dispone  el  hombre  de  las  co- 
sas y  de  los  bienes,  no  es  otro  que  el  derecbo  de  propie- 
dad .  la  cual  se  adquiere  y  se  trasmite  de  varios  modos. 

Entre  estos  modos  flguran  como  principales  las  obli- 
gaciones y  contratos.  Por  último,  cuando  la  ley  que  (ga- 
rantiza al  hombre  la  conservación  de  su  persona  y  pro» 
piedad  se  ve  menospreciada  ,  hay  ciertos  medios  jurídico 
para  hacer  que  se  reconozcan  y  respeten  sus  derecho 
hollados:  i  esta  parte  de  la  legislación  se  reOeren  las  le» 
yes  de  procedimientos  y  la  organización  judicial. 

Hé  aquí  brevemeate  espuesto  el  plan  de  nuestr» 
tiabajo 

DE  LAS  PERSONAS. 

Eitado  de  lai  pertonat  en  general. — Persona  es 
el  hombre  considerado  con  relación  i  los  derechos  civi- 
les. En  el  derecho  por  la  palabra  persona,  usada  gene- 
ralmente, se  entiende  también  la  muger,  á  no  ser  que  se 
pruebe  lo  contrario.  El  estado  de  los  hombres  es  una 
condición  ó  calidad  de  donde  emanan  los  diversos  dere- 
chos que  les  corresponden. 

Etlado  civil  de  las  perionat. — Los  hombres,  con 
relación  al  ejercicio  de  sus  derechos  civiles ,  son  ó  espa- 
ñoles, ó  estrangeros. 

Son  españoles:  l.o  todas  las  personas  nacidas  en  los 
dominios  de  España:  i."  los  hijos  de  padre  6  madre  es- 
pañoles, aunque  hayan  nacido  fuera  de  España:  s.'  los 
estrangeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza: 
4.0  los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  ea  cualquier 
pueblo  de  la  monarquía. 
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La  calida,!  <lf  «tpafiol  »«;  pi<'rilc:  1  pnr  adquirir  na- 
turaleu  eo  i»au  etiraagero:  H."  por  adintUr  m^iIm  de 
•If»  foMemotia  Ifecaeli  del  nj. 

fflfodo  <i«  (m  perfORfl*  en  $•$  ámrtthinit  famiUn. 
Lm  pmona» ,  consideradas  con  r«lacion  á  st»  drrccbo» 
á6  fanilia,  >oné  o  hij>>'-  il*<  f.innli.). 

Fmtri»  f0t9tt9d. — ftlria  potcsud  es  la  auioridaü  y 

proieefliMi  «MüMa fw  li  lef  ptéf  tébmtm  VHm 
i«liitaM>. 

nuifBcioa  AiloB         «N  njwiM  é  1m  r^gUi  ti- 

gui«ntes: 

!  •  La  oliMfMÍM4e  eiiar  t  t<w  li%u»  wbiiww  dr 
UM  atM .  «i  «MiMhra  4e  la  «a4tc,^a  MMrá  ser 
«aMeallafai'fliNiiKai^taHBiaaa  pdbriaa  care- 
ciere etla  df  rnpdios  í!  rírrlo. 

2.  »  De»de  U  edi'l  d«  Irc»  años  en  a.lol.mle  corres- 
ponde al  padre  la  obligación  de  criar  á  los  hijoi^. 

3.  *  Ea  «1  eaio  da  divorcio,  deberá  el  culpado  oos- 
taar  la  edueaciaa,  qac  correrá  al  oaidada  del  otro 
c6nynge. 

4  .»  Cuando  el  padre  ef  pobre  y  la  madre  rica  ,  mr- 
rt«|ji,n(!e  ^  csla  U  oblinaciun  tie  .ilinunUr  .'i  in-  hijos. 

La  obUgaciun  que  el  padre  tiene  de  alímeaur  á 
la»  Ulaa,  linlta  á  laa  lagiiiiaat  y  i  laa  Mturalaa  re- 
caoacldo». 

A  la  nadre  incumbe  la  obligación  da  naalaner 
á  los  demaa  ilegiiimot. 

7.'  La  ablifaoion  de  alimrnlar  á  lot  bijos  legilímos 
j  Mrtaiala»t«c«MeMoa.  Mando  los  padres  careoea  de 
McMt»  facaa  ftf  m  énidtt  «a  laa  abuelos  paterwM  j  tú 
lat  fliatafaateoaada  ta  trata  da  les  ilefilUinoa. 

6.*  Ceta  la  obligación  de  manii  iicr  á  lit  bijos  cuan- 
do estos  tienen  lo  necesario  para  su  j^ubiislencia,  ó  si 
a— atea  iogratitad  grave  contra  tus  padres  ,  tal  mmo  si 
1m  aaataa  é  pcaearaa  la  Buarlc ,  daikonra  é  pérdida  de 
ana  Manea. 

9.*  Son  reciprocas  entre  ascendientW}  dcaoaMfail- 
les  lat  nbligaciones  de  dar  alimentos. 

Loa  padres  etUln  ademas  obligados  por  todas  lat  >- 
jaa  livhiaa  y  liaiiMiDaa  fe  dax  adaeaeioa  á  aaa  kyaa ,  laa- 
imyéadoloi  a«  la  raHflaa  y  an  la  laaral .  y  dadMadolos 

i  una  ciencia  ,  profesión  ú  oficio  m  rjiu-  purilan  libríir 
f>»  futura  !kubstsl<rncia,  y  ser  miembros  úules  á  la  socie- 
dad. De  la  ntrgIiRencia  6  falla  de  cumplimiento  de  tan  sa- 
grada» aMif  acionet  tan  loa  padre»  da  (aaiilia  reapanaa- 
MaaaaialaapMaapiMIaai^aliribaMl  «a  DIat. 
eaya  «oltcitud  por  toa  «tlalwa»  M  falda—  JaMi»  tan 
viluperablet  faltas. 

En  ronlr:iiic<o  de  Iss  otili'jarioncs  rspresadas  tiene 
al  padre  do  familia  cierto»  di^reebos  «obre  ta*  hijo».  Ta- 
laaaeaaKa  tapante  pata»iad.  al  <a  pt  apiadad  y  mm- 
froeio  del  pccolio  profectieio  del  MJe .  6  aaa  del  foe  ad- 
quiere por  raxon  de  su  padre  ó  con  lot  bieae»  de  eate:  el 
iKoffiiclo  del  peculio  advenlicio.  6  sea  del  que  el  hijo 
adquiere  por  tu  iodutlria  6  por  parta  de  su  madre  i  aa- 
erndleniet  da  e«u  ;  cuya  prapMai  pertancca  al  bija. 
Esto»  deraehoa  aelta  iMaatlaMaMata  anido»  á  la  patria 
Itotestad,  qaa  te  adqaicre  da  varia»  nodo»,  éiaker.  por 
el  mairiiuonij ,  hi  iFigitinMlaB  ylkiÉapatai»  HaMava» 

IDOS  abora  del  primero. 

JKalrfasoato  — El  matrimoaio,  eoaaidcrado  elrtl— 
la,  aa  «Mi  aaeladad  ii»disoiaM«  «alM  al  vana  j  la  mm§m 
para  ta  praai«ae'>oo  y  eduaaetaa  4a  laa  bijas,  y  «t  arttaa 
•aiilio  de  lot  eteyuges  entre  si. 

Al  matrimonio  suelen  prceader  á  veeet  los  ttpoma- 
iet ,  f ae  ton  una  promesa  de  fataia  aatrimoaio ,  becba 
por  escritora  pAbUaa,  aaa  i^|a«tM  t  «i»rtai  diipa»ieli«w 
legales .  qua  Maüfa  dara^ba  a»paaa  ialaHaiawaai». 

Al  tnairimonra  deben  preceder  siempre  las  amones- 
tar iones  ;  y  su  celebración,  como  contrato  civil  y  religio- 
so ,  requiere  el  eaaaeattaileato  df  lot  coatrayeata»  y  I» 
iaterwadao  dal  pdtraoa  y  da  daa  taatiga*  i  la  aMaaa. 

LatHatdafMilUa  MMdt  aaMiair  ■alri—ria 
ahí  abtaxT  ftaviiaaiit  al  aaiwtoidtld  id  iw  fddfew 


ó  superiores,  todo  coa  sujeción  i  las  reglas  que  sefiala  I» 
prapaiUca  aanetaa  da  <aos,  y  la  ley  l«.  Utula  tda  la 
Navitiaia  ■aaapHadaa.qiic  debeié  lasara  aiaypvaacaia 

para  este  caso. 

Si  cualquiera  de  las  personas  que  tegua  ella  deben 
piettar  el  conscntkaieato  .  l  n  >:.)rc  sm  raion  sunciea- 
te  á  Juicio  del  qaa  Uala  de  casarae,  aeodirá  etle  al  gaía 
palMaa  de  la  piMlBola,  «aja  aalMliad ,  p»acadl—da 
por  medio  de  iaterata».  alaegari  é  arfará  |i  KeaMia  aa- 
lieiuda.  y  acordando  m  ae  aaao  al  dapMia  da  la  da 
fainii  .1  que  desee  contraer  el  matrimonio,  ea  ana  casa 
de  ciiiiriaiua  donde  pueda  espretar  eoa  libertad  aa  eon- 
aeatim  lento. 

Como  la  baae  áal  ■aHiwaiiia  «d  «aaaaallMiaata. 
viciará  y  hari  «ada «ata  eamnia  la  «NHMiaéMMel» 

lidad  del  cii(itr»>  ciUr  .  e!  error  esencM,  4  W  aaaW  da 
la  persona,  y  la  fuerza  ó  el  miedo. 

Biaado  neoetaria  para  el  mismo  la  capacidad  da  lo» 
qaa  eaatraea,  a»Uo  iapaaibllitada»  para  eaaaraa  laa 
roñe»  meaeraa  da  eatarea  aftaa,  y  Ua  hanbraa  B»aaara»da 

(l<^(-i>:  tnmbirn  lo  estáo  por  igual  mtlva la» qaC  BW  teta- 
pace^  l>ara  la  prucrcicion. 

Tampoco  puedra  contraer  niainmonio  las  personas 
entre  quienat  «litle  cierta  cl»»e  de  pareoietco.  el  cual 
piiod»  ter  de  caaaaagataidad,  da  ataldad.  da  eaai  al- 
nidad.  espiritual  y  civil.  El  parentc«code  cftnsaapiini- 
da  i  es  la  relación  que  limen  entre  si  las  persona» 
qiH'  drM  iLiiJi  n  .ir  un  mismo  tronco :  el  de  afinidad 
15  el  que  resulta  de  U  unión  namal  ,  liciu  i  ilícita, 
entre  hombre  y  niagar,  raspéela  de  cualquiera  de  ello» 
con  la»  parieniet  ennsangateaaa  del  atn:  al  dccaal  al- 
nMad  resulta  de  los  rspontalas  vflMaa  y  del  aiatrlora- 
nio  rain  .  [irin  n  i  consumado:  el  espiritual  nace  del 
haulitmo  y  de  la  conGimacion,  entre  el  padrino  y  el  mi~ 
niatra  dal  aacramento,  con  el  bauthado  6  confirmada  f 
coa  «a»  padtas:  al  eivil  derHa  aa  arigaa  da  la  adapdaa, 
y  tiea*  aafa  lagar  entra  e'l  adapuata  y  paitaalaa  de  ta  li- 
nea y  el  adopLido.  Eo  las  leyes  4 .»  .  2.»  ,  3.».  I.»  y  8.«. 
titulo  6."  de  la  partida  4.*  .  y  en  la  sesión  S«  del  con- 
cilio de  Trento  sobre  la  rcfarma  del  matrimonio,  teen- 
eaaatraB  laa  diapaaleieaaa  vlgeatea  eaal  daraekaeivll  e»- 
pallat  tabre  la»  clase»  y  gradea  da  pareaiaaea  qaa  pr^ 
lUifn  impedimento  para  eontraerle,  y  cuy»  e«plic»ciaa 
uiiiiiiinos  por  no  ser  propia  de  este  ligero  iraiado. 

Por  ratoti  del  crimen  te  prohibe  también  el  matri— 
mania:  4 .*  entra d  raptar  y  to  rabada .  aaiaatra»  asM  ao 
praate  aa  caateBlhateateeataad»  aapawda  da  aqaait  «.* 
entre  1o<i  adúlteros,  si  ano  6  ambos  prayecUron  la  aaner- 
tc  del  üiro  cónyuge  .  6  vÍTÍendo  él  pactaron  fulnro 
inalrimonio:  3."  entre  l;i  miiner  y  el  asesino  de  su  man- 
do, »í  aquella  cataba  de  acuerdo  ooa  él,  pero  no  ai  Igno- 
labaaoi  dailgalaat  «.*  ealretas  qua  se  eaaa»  trtlwiia 
amba»  qae  d  ano  de  ellos  ntdba  Ugada  á  alr»  aMirl- 
monio.  es  cuyo  caso  ni  aun  dltuetto  el  primera  •abatata 
el  segundo 

Disolución  del  wuttrim9nio. — El  matrimonio  se  di- 
suelve por  la  «Mite  ia.  tea  edayaie»  *  per  el  dWordo. 
el  cual  puede  tenar  lagar  ea  eaaata  al  vinculo,  en  al  aia- 
trimoeio  no  consumada,  por  la  profesión  religiosa  da  anal- 
quiera  de  los  c/^oyufei;  y  en  cuanto  i  la  cohabitación, 
por  malo»  iratamientot.  por  adulterio,  por  cnferaaedad, 
y  par  aira»  eana»  acaMlaaiaa ;  pata  «I  «iMBla  faraia- 
necc  tnlrtatWtte. 

Efrelei  tM»m  M  waÍi'laiaat».»-4W  «aUtaaate  Mgi- 
«imamente  celebrado  proAuce  lot  efectos  liguienlaa: 
*.°  la  patria  potestad:  a."  I»  legitimidad  délos  hi)«»: 
3.°  la  eomaniaa  da  MaM»:  4.*la  libertad  que  ron- 
aIgDC  d  Mta  tiaaada  aa  aaia ,  part  »da  dal  peder  desu 
paifrat  g. •  te  ♦la^iad  qae  iteaa  al  aaattiapaia  adátete» 
trar  los  bienes  de  st:  rDtif:er  mniplUo^  los  die»  y  echo 
aftot:  •."la  facolud  de  presenurnr  x:ü  juicio  pOT  ti  mi*— 
mo  sin  necesidad  de  curador  ad  htem,  antes  de  la  mavor 
edad:  7.*  qaadar  IUkc.  deapoa»  de  la»  die»  yaaba  aftos. 
4dl  aaiadet' qaa  aaaas <iw laaat  t.*te  aaaarilii^ite- 
«a  te  Mgn  4a  aMaMr  ««MrtMtea  4al  aaaiMa  pata 
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liNr  eoui  n       fiitda  Mbrevcnir  iwrfateio  i  !■  w- 

Legil'oMcion  y  adopción. — l.¡i  U-Ki'iiuariun  e»  un  arto 
ftfél  cual  s«  declaran  Icguimo»  lo.^  Uiji»(|uv  uo  lo  son: 
uto  p«M4ca  Mr  lefiUnadM  )o«  bijott  naUinlM .  y  eaio 
Un»  lifBr  por  «I  witigidmiie  Halitepoal»  4eU«  naw 
■as  que  han  procreado  aquellos  bija*.  H  f*r  Mitolin* 
cím  real  en  drfrcu»  del  matriutoiuu. 

Li  adopción  ó  proliij4Utt>.>nU>  e»  lui  m  in  \^nr  r\  rndi 
la  MpoiM  hijo  al  que  oo  lo  «a  luUtxaineBic.  liólo  pua- 
ta  adoplM  l«t  vM-ooes  qu*  tMVM  4ÍM  f  MhoilWM 
de  etlid  que  aquel  á  quien  ••  fMfei|««  fMB  aftot 
para  la  geo-^racloo.  y  esléo  fuera  4«  la  patria  potaatad. 
Lai  oiugere*  no  pueiJf  [i  dduptar.  sino  con  Ucencia  del  rer, 
que  auele  concederla  cuando  lúa  perdido  algún  hijo  en 
deten»  del  estado. 

La  adopción  propianenta  dicha*  aa  «nllenda  de  aque- 
lla* qoa  «sUa  bajo  la  patria  poiealai.  Cuaado  ae  trata 
dcadoplar  al  que  t*lk  furfi  úc  ella  ,  en  cuso  c:\*  >  l.i 
adapciM  toaaa  el  nombre  de  adrogaciou  ,  se  oecrMian 
ha  iaqaiail««  «igMimtea:  1.**  la  autorización  real:  9.°  el 
OMociBiaMe  da  cwmw  sobre  la  «lUidad  qua  dab«  rmul- 
lar  al  adragaie;  t  *  qaa  el  adrogador  olorgne  obliga- 
ción de  restituir  lo*  bienes  del  adro^ado  i  sui  legítimos 
herederos ,  si  muriese  antes  de  la  pubertad:  el  con- 
MQünieoto  del  adrogador  y  del  adrogado. 

Kaaauaa  Icfaa  cMiiiaaaa  oU^a  potaiaa  da  dispokicio- 

mor  itOea  é  ialarcaaataa  aatroa  i9  b  adopción  y  de 
la  atlrúgariLni.  p;iia  la  reciproca  vtllldad  da  iaapanaiMs 
que  adopuu  )  >on  adoptadas. 

7«<«la.— La  tutela  es  un  poder  de  proteecion  que  se 
alaifa  A  laaparaonaa  j  WeBaada  laa  baáffaaoa  atamroa, 
qaa  por  aa  carta  adad  ao  puadoa  dirigirte  al  daimdaiaa 
par  si  tolos. 

Eaiiéndeotc  por  menores  de  fdaá  los  que  no  han 
cumplido  «emlc  )  cinco  »ini4 .  y  no»  é  infantes  o  pupi- 
la* é  suapleoMoU  maaoies.  lalaote*  «oa  Jaa  q«e  ao 
feaa  coBplála  aiaia  aftaa.  Papiloaaoa  laa  qaa  oa  han  Ha- 
lado i  la  pubertad,  que  es  en  lás  tarone»  i  I05  riiiorci* 
aSos  j  ta  las  hembras  á  los  doce.  Se  denominan  »iiupl«>- 
neale  menores  lo*  que  pdsando  de  ta  pubertad  no  ban 
cuapUio  loa  «cinta  y  cinco  afta».  No  esta  en  laa  (acuí- 
tate dal  (MaérlMa  al  laoer  *  «a  tasar  UMar,  ataaqoa  «a 
k  da,  aaaqua  ao  la  piAa  al  to  quiara. 

La  itiiela  pueda  aor  da  iraa  aipeelaa  .  qua  *e  eono- 
MBkq^laa  Mabraada  laWaowtaiia,  lagtthMyda- 
Uva. 

La  iDteLa  feafaaientaria  té  la  que  4a  «•  ao  iMaia 
Aifariclaa  «I  podra  *  eualqoiara  otra  4e  laa  paraoaaa 
aalailudaa  al  afaeM.  II  padre  puede  nombrar  lutar  A 

tos  hijos  que  están  en  su  poJcr.  Ii^^uimus  o  li-;;itina- 
<*oi .  nacidos  ó  póatuaaos ,  y  á  los  bijoi  naturales  cuan- 
do loK  ioatiluya  berederos.  La  madre  pueda  ooRlbrar 
Mar  i  M»  Wjaa  lejpUoMa ,  baérfan»  de  padre ,  y  A  los 
oataraltfl.  al  lea  deja  en  herencia  alguna  eaat.  También 
puede  cualquiera  uoiubrur  tutor  i  un  hiiLTÍ  iuii  entraño,  ,' 
M  lo  instituje  beredero.  Eu  todos  aatos  casus  el  tutor  < 
Mitiar  nombrado  en  IcsUmoalP  é  •eodicilo  otorgado 
<M  laa  aalaaMidadaa  da  daraeba }  7  aa  algaao  da  altos 
Meaiilt  la  caaflrmaeiaa  darjaat  del  partido,  tal  aa  el 

aaBbranji-'niii  h-cho  por  la  madre. 

tii  00  bubiesc  tutor  leniamentario ,  6  si  el  nombrado 
*o  llegase  i  aatia  por  cualquier  MaMaeimiealo  .  tiene 
lagar  aatoMea  la  lulcla  íegiiima  ,  qna  defiere  la  ley  A 
itt  patiastaa  oías  prtaiaMa  del  pupilo,  bAbUea  para  au 
<esemp«ño. 

L«H  pAneoles  <l«i  huérfano  son  llamados  é  U  tutela 
cea  al  aigai^le  érden  de  prelacioa  :  I.0  la  Mdre  :  S.* 
•lalMala :  «<«^.ahtteta:  4.*  laa  fatieataa  Baa  aarea- 

Biiri  .aaaa^a  aaaafalr4aaehea  pMiaMat  del  bódr- 

Isao  ca  igual  grado,  serln  truios  tutores  del  mismo; 
bica  que  en  eiio^  cas^t*  deberá  elegirse  el  mas  idóneo, 
ffioi*  La  üf>orlun.i  tiansa. 

'•aa^M^  «aaM  aa  padaica  ca  ^^"^^  4eui-| 


tor  i  falta  da  las  loloree  teataMcotario  y  leflilBa.  lato 

es  lo  que  so  llama  tutela  «fafica  ,  ▼  deben  solicitar 
que  »p  le  dn  al  huérfano  loi  parientes  que  lo  heredarían 
ei)  rl  CJM)  de  monr  iJiicstado  ,  >o  pena  ilt"  perder  el  de- 
racbo  á  la  bercacíH :  en  raso  do  uo  aolieilarlo  nadie ,  ta 
■esbrarA  4a  oíala  al  Jaei. 

Ci»ra4arj«  A  curafe/o.— La  aaradarUea  una  autO' 
ridad  de  protección  que  se  da  al  haArfaoo  varón  mayoi 
ili-  r,ii<uce  iiuií  .  y  j  la  hembra  mayor  de  doce  ;  pero 
neiiores  aalMta  4a  vcinw  y  cinco  años.  También  se  4a 
aaradar  á  laa  ■arorea  de  velóle  y  eioco  efto*.  ai  mmmr» 
io* .  raudos ,  locoa  ,  (Atooa  A  prA4igoa.  BatiAa4eaa  par 
predigo  aquel  i  quien  se  declara  tal  en  Julelo  eoatra-  * 
dicterio. 

Puede  asimismo  darse  curador  al  huérfano  qae  Ue* 
ne  tutor  en  los  casos  siguientes  :  4  ai  al  talar  O*  té» 
niniatra  biea  la  hacienda  del  buArfaoa,  é  par  altar  oioy 
ocupado  ta  aus  negooo»  ao  poe4e  ataodor  ilaade  eate: 

•1."  s\  i'iiri'rnKi  o  tiene  que  hacer  larga  y  lejana  resi- 
dencia en  otra  parte :  bien  que  en  este  caso  cesarA  al 
curador  desde  al  Bamato  en  qae  sanare  ó  regresara  al 
tutor.  Por  áUloM,  ta  oaabraa  euradorat  4  dahaaorea 
de  laa  bieoaa  A  toa  aoseatea  de  au  patria  d««de  oiorho 
tiempo  ,  y  cuyo  paradero  se  ignora  ;  á  los  de  los  1  ai>ii> 
vos  y  A  los  del  difunto  .  cuando  la  herencia  esli  yacente 
ó  sin  aceptar. 

Mo  piiedea  aar  tniorea  ni  euradorca  laa  panaaae  a(- 
galaoilea:  l.^  laa  que  por  impadloieoto  fliloe  a  naral 
no  pueden  atender  á  sus  tifunlo*  propios  .  romo  los  rie- 
gos ,  mudos  fituos  Y  furiosos:  9."  los  pródigos  qui-  lia- 
van  sido  declarados  tales  jiidioiairaente  :  t."  el  hombre 
de  aalaa  oaaiuaibrea :  A.»  loa  mcaorea  de  veíale  y  ria- 
ea  aHea ;  laa  Bacaraa  :  loa  abtapaa  y  lea  rele- 
siñsticdi:  7.e  los  etcomulgados  vitandos  :  8.°  el  deudor 
dfl  huérfano :  9.0  Lo«  rei'atnladoret  de  tributos  6 
rentas  públicas  ,  cuyos  bienes  e«ián  hipotecados  á  favor 
del  Aaoo:  10  loa  miliiarea  en  activo  aervíeio.  Bslaa 
prehiUeloaca ,  toiiadaeMaa .  cana  ae  deja  ver  biea  rla> 
ramente  ,  en  beneflcio  de  las  persnnas  7  bienes  de  !«« 
pupilas,  no  llenen  fuerza  en  algunos  casos  escepcínua- 
Ics  .  <(ui'  4L' i-»¡ircs.:ii  en  i'liiiulo  ifi  de  la  Partida  cuarla. 

Aacttaos  de  lot  tutortt  ó  curadora*.— Aaaqua  aean 
aplaa  para  la  totala  y  caraáorto ,  poadeo  cacnsarae  de  ' 
aceptar  «ale  cargo  las  personas  difluientes:  1.0  jn;  qie 
tienen  cinco  hijos  vjrones:  j.<>  los  ausentiis  por  cau>a 
del  estado  ,  miontr.is  lo  oieu  y  iin  nño  después:  S.<>  los 
juecas  xn  actual  ejercicio  ,  respecto  de  la  lulcla  qua 
00  tiaoea  aptei  da  aa  oooibraaileata :  loa  eaiarfea 
qaa  «a  «oantaa  auairo  ahoa  de  anatrimonio:  s.»  ios 
aweatrea  pAblleaa  de  gramática .  retórica  .  nio»oria  y 
iurdicin.1  con  noml>ramienl>>  n-.il  :  c  »  los  que  por  el 
scrs'icto  nacional  estén  en  lugar  determinado :  7.^  lo> 
que  sobre  toda  la  bereneia  A  su  mayor  parta  taviarea 
pleito  con  el  badrtaoa :  t.*  loa  que  hubieren  sido  ene<> 
migos  ra|tiialeado  laa  padrea,  00  mediando  reconcilia-' 
11  1:1  ;  '.»  "  los  que  tienen  ya  tres  luteb* :  10  ios  que  han 
M>Ji>  tiiiores .  para  el  cargo  de  curadores  del  mi^mo 
iiucrlano  :  44  los  que  aubfiaten  de  au  tralM||a  earparpi: 
ii  loa  hahitualoiaataaofemea:  IS  lea  qae  aapahea 
leer  y  aaerlblr .  si  m  eaoipllaada  la  adoriolslracioa  :  4  « 
los  m.iyores  do  setenta  aAos. 

La  escusa  debe  proponerse  ante  el  juex  coropeteqte, 
con  arreglo  A  tas  formalidades  establecidas  en  las  loyqp 
4,  tit.  IT  ,  Partida  4.«  y  I.*.  tit.  93,  Partida 

Ceametm  M  eorp a.— 4:esa  el  cargo  de  loa  (oterea  y 
curadores:  4.»  por  la  muerte  ciiil  de  los  buí-rfanni  ó 
de  sus  guardadores  :  9. o  por  llegar  loa  huérfanos  á  la 
edad  en  que  dejan  de  estar  subordinados  á  sus  giiarda- 
deraa:  t<*  por  la  adra|aaloa,  qaa  eaaatltu;r*  .4I  hiiérfa- 
na  aala  alaaada  t^defaorttia;  4.*  por  él  cumpli-. 
míenlo  del  tiempo  A  de  la  condición  puesta  en  la  dis- 
posición lestamenuria  :  5.»  por  la  eacoaa  propuesta  y 
aiiraittda  legalmente :  c*  par  la  ramadMi  4*  ÍiO«,faar- 
dadoraa  aoapechoaoa. 

8a  aaiiaMdW  aoipaabaia  al  talar  4  aaradar  aa  ladea 
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1m  csm*  lifaieatM :  I.*  ti  hubiese  enieftado  á  otro 

Duérfaao  mala*  eoítunitin'^ .  0  ilitipado  f>us  hx'nf^: 
■i  deapu«i  de  aceptaUo  el  cargu  «e  supiese  que  el  guar- 
dador era  enemigo  del  huérfano  ó  de  f«M  pártoMM:  3.« 
•I  [alMBenle  dmíImImc  dcUnte  diel  Jms  ^09  M  pwUa 
darte  ■tímeniof :  4.*  ii  •nllieM  U  r«faaelo«  4e  Invea- 
tario  sin  run<¡aJo  moiivo:  S."  «i  nn  amparase  j  luliri.il  y  a- 
Uajutlirialmt'nle  los  bienes  del  que  liene  en  su  guarda: 
S.o  %i  se  ocultase  al  saber  su  nombramienlo. 

Puede  «euMr  do  •ospechoao  «I  guardador  cualquiera 
M  pueblo ,  tanta  hombre  eeaio  aiuger .  porque  e<ta 
acusación  es  públien  :  y  a  Irmas  ticuen  oblijacion  <)e  ha- 
rerlo  la  madre,  la  aL<u>'i,i  ,  la  hermana  y  la  nodrlia  ilrl 
huérfano.  A  falla  de  acicaitnr,  prucederá  el  jiirr  de  ofi- 
cio •  la  remociou  det  guardador  aoipecbooo ,  ei  cuai, 
(iendo  M  aféelo  raoMvido  por  n  Mom  y  fraudulenta 
•daialtUaeion  ,  queda  declarado  infame  y  obllKad<>  ¿ 
resarcir  los  da6oa  jr  perjuicios  que  hul>iese  rautado  al 
huérfano. 

Oltliijacionei  de  lot  lutorei  y  curadorea.— Anteada 
encargarse  de  las  fuadoaaa  quAM  IM  Mala»,  Mlot  ha 
guardadores  dabca  Jurar  au  fiel  j  eiaelo  deseraprfto, 
aSantar  de  ana  rctuliaa  y  hacer  iavenurío  solemne  anie 

eseribano  público  de  los  bienes  y  pertenenri;^'-  <l<-l  hia^r- 
faiio  ,  sin  cuyo«  requisitos  iia  se  les  debe  itisrernir  el 
espresado  cargo. 

fiUÁu  obligudoa  loi  luloret  j  Mradwea  4  dar  buena 
edueaeiou  é  loa  buérfaaoa .  dedioiiidolM  al  oCelo  6  pro- 
fesión mas  cijnf.iriiie  .i  sii  cl.isc  y  á  las  facuUadei  con 
que  cuentan:  esta  educariun  podrá  conOarse  á  la  madre 
del  huérfano  micnlras  permanetca  viuda.  Si  el  huérfaoo 
no  tuviera  bicuM,  deberá  lar  dedicado  á  un  oGcío  ú  ocu- 
pacieu  loeratiea  ,  en  que  al  nioaio  tiempo  que  ae  pro- 
porcione la  iubsi^ii'nci.i  présenle  ,  1 1  quiera  medios  de 
facilitársela  en  lo  sucesivo  Ucheu  laiuhicn  los  guarda- 
dores suministrar  al  huérfano  los  alimentos  necesarios 
)  toda*  aquellas  cocaa  qua  hubieren  menciiter,  euidaBdo 
4»  hacerlo  tuda  mu  pfpfwclou  é  aaa  kaberes. 

Con  relaeion  á  los  bienes  de  los  huérfanos  .  están 
obligados  h>s  guardadores  á  eoiiservarlos  y  iomeolarlos 
ron  ei  n  hi  y  ili m  ía  que  emplean  1-is  hombres  cui- 
dadosos en  atender  a  loe  auyot  propios:  no  pueden  ena- 
genarlea.  gravarlM  ni  UpolBoackM,  MpMUInimtu  al  mm 
Menea  raicea  6  preciotoa  .  sin  autoritaeion  judirial  es- 
presa .  la  cual  eiige  ademas  jusu  causa  .  Ir^aln.ente 
-iTv'Iii.i.l.i ,  y  que  lenga  lugar  la  enagenacion  en  publi- 
ca suliasu.  Ni  en  ella  ni  fuera  de  ella  puede  el  guarda- 
dor comprar  ni  adquirir  los  bienes  de  su  pupilo. 

Bl  huérfano  aenor  de  sirte  aftoa  nada  puode  hacer 
ni  «bllgane  I  eeaa  alguna .  aunque  intervenga  la  auto- 
ridad ú  ütorKiimiento  de  su  tutor  ,  porque  la  ley  no  la 
presume  juicio.  Cumplidos  los  siete  a6os  puede  obligarae 
el  huérfano  con  autorización  de  lu  fntrtlánr,  TMn 
conuaiar  ala  •raaneia  da  él ;  fe**  iM  MnIcMos  qnn 
eeldbrarw  anln  wri»  vilUe»  tn  CMM»  ion  pwa» 
chotos ,  y  nn  focda»  nhUfaiM  *  Mdn  que  lea  pmjtt- 
dique. 

Concluida  la  tutela  están  obligados  los  guardadoras 
i  dar  cnmu  exaeu  de  su  adniniattaelen .  é  eoya  rea- 
penaahttMad  ae  hallan  UeHanwiMe  Upoteeadoa  todos  aus 

bienes  y  los  de  sus  fiadores  y  beredcros.  También  lienen 
derecho  por  su  parte  a  que  se  les  abone  lo  que  tiavan 
gastado  ( on  el  buftrfano  ,  y  á  que  se  les  indemnice  de 
les  perjuicios  que  hafan  esperioenlado  en  la  adniiaáa- 
ttaeloo4e  OM  Meneo.  Lea  enrreapeiido  miaiim»  la  dé»- 
cima  parte  del  producto  liquido  de  los  fruio";  industria- 
lea  j  civiles  de  aquello»  bienes  ,  en  recoaipcnsa  de  su 
trabajo. 

JUalifneion  im  <nle|rum.<— Cuando  el  huérfano  capc- 
rteoMa  altnn  dato  «n  ansintereooo  por  WMfoelp  véll- 
io,  00  le  conceda  el  beneicio  llamado  de  la  rettilueicn 
4n  Mtgrum  ,  para  que  las  cosas  vuelvan  si  estado  que 
lenian  antes  de  concertar  aquel  ne;;ucio.  Esta  restitu- 
citm  puede  podirK  durante  la  menor  edad  y  cuatro  ahos 
4i^p«cod»hAtroÉlldnde«IIn,  y  Un*  lofif  ife  m<m 


loe  eases  en  que  haya  hahMa  TOfiadero  perjaletu .  rt 

cual  debe  probar  el  solicitante. 

No  tiene  lugar  el  beneOcio  de  la  resliiueion  en  los 
casoa  olfUlealrs  -.  t cuando  el  menor  falsamente  supo- 
ne ser  ■•ynr  de  edad,  j  lo  parece  en  efecto  por  an  Aso- 
nawla:  on  loa  plnNoo  onipeiadoa  «a  la  mfnar  edad, 
y  sentenciados  después  de  ella :  3.»  en  l»«  sentencias 
pronunciadas  en  causas  criminales  por  delitos  cocnuofs. 
contra  los  que  hayan  cumplido  dirr.  aíios  y  medio  .  o 
contra  los  mayores  de  catorce  a&os  por  delitos  de  sen- 
analidod':  4.' en  loo  pngna  hecha»  i  loa  OM» 
orden  y  consentimiento  Judicial :  S.*  cuando  loa 
res  se  obligan  con  juramento  á  no  pedir  restitución: 
G.^  i-iinlia  i  l  U«scurs<i  de  los  términos  tálales.  Este  be- 
neliclo  es  pcrsonalisirao,  y  solo  compete  á  los  menores 
y  á  sus  haredcroa  m  vlrlnd  de  an  rofrescaiedoB  per- 
sonal. 

Otórgate  lanibicn  esta  fraeia  por  la  ley  .  equipa- 
rándolos á  los  menores  ,  al  fiiro.  i  las  ÍRli  sias.  á  loa 
concejos  y  á  lo»  ausentes  pur  causa  de  ia  república, 
cuando  reciben  dallo  por  culpa  de  lea  incif fldea  de  ia 
admiaWmcton  é  per  cnfaftn  da  olroe.' 

SB  LAS  G0M8. 

Diiitiun  de  las  cosas.— Se  entiende  por  eotm  todo  lo 
que  puede  eenalilnir  el  peiriBenio  de  los  hombres.  Laa 
cosas  ae  dividen  en  corpereles  é  incorporales.  Corpora» 
les  son  las  que  están  sujetas  á  la  inspección  de  1  <>  >eii~ 
lidos  y  pueden  tocarse  materialmente.  Incorporales  son 
las  que  00  etun  sujetas  á  la  inspección  de  leeienlidee, 
ni  pueden  tocarse  naterieUnenie ;  cobm  laeeecienee^ 
derechea. 

Las  cosas  corporales  se  dividen  en  inmuehJrt  h  rai- 
ces ,  y  mueí  /ei  ó  mnvibíei.  T.osas  raices  son  las  que  de 
tal  modo  se  tiallan  uuidas  al  siiio  en  que  están,  queadf- 
nas  de  no  poderse  novar  fot  nao  «on  él  itn  mismo  encr- 
pe:  eal  la  Uem  t  le  doee  de  «^etea  nnidea  i 
ella  pertenecen  i  la  clase  de  bienen  raices  ,  y  en  su 
virtod  lo  son  también  las  fincas  rústicas  ,  los  edificios 
de  todas  clases  ,  lo^  raolinoi  de  agua  y  vienlo  ,  los  fru- 
tos que  no  han  sido  recogidos  todavía,  y  lo»  árboles  que 
ealás  e«|rie.  Por  el  objeto  á  que  seaplleen  ae  eenai 
deraa  eeme  rakea  algunos  bienes  incorporales  ,  como 
el  usufmele  de  Ineaa ,  las  servidumbres  prediales ,  los 
censos  ,  oBcios  ,  derechos  perpétuos  ,  y  las  acciones  qne 
se  conceden  para  reivindicar  los  bienes  inmuebles. 

Son  eeiM  «walfss  todas  las  que  pueden  moverse 
del  lufir  «a  qne  están ,  bien  le  hagan  per  sí  mismaa. 
como  les  caballos  .  ganados  y  demás  animales  .  en  cuyo 
caso  se  llaman  srniu^u  uh's  ,  o  bien  se  muevan  por  obra 
de  los  hombres,  como  los  comestibles,  alhajas,  ropas,  etc. 
Por  ratón  de  analogía  se  eenaldrran  eeme  hicnes  mue- 
Uoa  laa  eblif  odenee  y  aeeieBee  qim  lee  repreacnUn  »  sn 
telaren  ft  ellee. 

Otrerhot  rtalft  y  ffrinnalrt. — Por  raxon  de  Io^  bie- 
nes que  constituyen  el  patrimonio  particular  de  las  peí  — 
sonas ,  competen  los  derechos  reales  y  personales.  De- 
lecbe  real  ca  el  qne  tiene  el  beasbre  i  la  eeae,  sin  re- 
lecien  eignne  é  le  pereene.  Serache  pereenel  ee  el  qne 
correspondí'  <  nira  determinada  persona  ,  para  que  dé  é 
baga  aquello  a  que  está  obligado.  El  derecho  real  afee- 
la  inmeüiaiamenie  i  la  ea»B ,  y  el  ponoael  aféele  o*le  A 
las  peraenaa. 

Geaailluyett  el  derechereel  el  domhile,  leo  aervi- 

dumbres,  U  Itrreneia  ,  la  prenda,  la  posesión  y  la  hi- 
poteca. Para  la  diIquíMcion  de  e^le  derecho  es  necesa- 
rio que  concurran  pI  Ululo  y  el  modo  .  enlendléodose 

por  titulo  la  causa  de  ia  adquisición  j  per  laede  el 
misme  eeie  de  edqidrir.  Lee  ebUgaolBneo  eenallMqw  «I 

derecho  personal  para  compeler  á  los  eontralealM  al 
eumplireieuto  de  las  que  hubiereo  contraído. 

r'  opirrfoiJ  — Ti  r  piopicdad  6  dominio  se  eotiendeA 
derecho  de  gotar  y  diaponcr  libremente  de  las  oeaea  cea 
é«|eetai  i  la»  leyce.  Bl  orlfeade  fiefMiA  w  piarte 
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wtaBMhsia  IM  lin»p«f  .  j  att  m  mIc  uao  4e  lo*  lie- 
MfaM  «as  MindM  fue  d  hoalirt^ani*  Mbrc  l«  títr- 
ra.  Todu  lu  ueioiMt  han  recoiMeM*  MU  nmo  princi- 
pio, qur  HlabaM  donde  descanta  la  socicilail  n^l,  y  rl 
(tdigo  ruodamenlal  de  la  nuealra  otablece  que  ningún 
(t^ftol  piK^c  ser  privado  de  tu  propirilaJ  sino  por  cau- 
ta jMtilcaflA  <•  olilidad  pAMiea  y  prévia  U  ooaipttealé 


El  derecho  de  propietlad  no  te  limita  al  valor  mate- 
rial de  los  bienes  que  el  hombre  posfc.  sino  que  se  es- 
tiende  i  tolo*  Um  (niUMqae  produtcan  y  k  la»  incorpo- 
náam»  é  «cCMioact  q«M«i  uim  ocorraa.  Al  dutáo  d« 
■M  «m  conlqoiera  pcrtMweeo  UidM  tas  frvlM  BMan> 
kl,  |De  producen  Us  cosa«  por  $i  nrtsmas;  iot  indus- 
trialei,  que  no  exiniirian  »in  el  trabajo  dol  hombre;  y  los 
cÍMilri.  6  que  provirneo  de  una  obligación  lr(cal  y  vo- 
iMUria.  ho  mismo  decimof  respeclo  de  las  acciooet. 
LMbicMti«ieMpii«4cBtMfMr  MBMHo  aaloralnreaie 
faena  maniflaata  del  río ,  por  formaciou  de  alguna 
i«U,  y  por  la  mutación  de  cauce:  ahora  bien:  el  acrneen- 
(«fficnlo  »uc«-<tivo  c  m>.'iiMble  que  paulatinamente  dan 
latríaaá  laa  heredades  conñnanu»,  te  llama  aturion  y 
ftfiawct  al  4aai»  de  la  flaca  á  que  se  agrega.  También 
faaieinber  ana  accetinn  atUOoial  *  la  prapicdad,  de- 
rivada de  la  edificación,  plauuelaa  ^  iloabra  kaolia  eaa 
mtteritla»  que  no  pertenecen  al  dueAo  de  la  piopiedad. 
Ea  eitoi  caaoa  lo  ediicado  cede  siempre  al  suelo  ,  que 
w  ceaaidefa  MW  principal  ;  pero  Á  qa*  edificó  con 
MirialH  afiMa  qaadn  obligado  á  pagar  el  duplo  d« 
M  falor  al  duato  da  «atoa,    la  bhe  d«  bacaa  fé  é  cfc- 


"ndo  que  erjn  «suvfis;  r  si  proredicie  dp  mala  fé.  tho- 
Bírá  ademas  lo*  daños  y  perjuicioü  que  el  duüño  jiifguc 
haberle  ocasionado.  Respecto  de  la  plantación  y  siem- 
bn.  el  dacAo  de  aaa  heredad  qM  «aa  baeaa  ó  mala  la 
ftabré  d  plaM6  en  día  lo  agaao,  debe  pagar  ta  ctUaaa- 
dea  al  ducfto  de  las  sen.illa«  6  de  l<)<  .írhnirs  plautaUo*. 

También  tiene  lugar  la  accesión  de  los  bienes  mue- 
Ute  eaaado  se  Juntan  en  una  misma  ubra  tniienales  de 
jtfwialai  docttaa;  bica  que  ea  cele  caso  recibe  la  a«- 
eeiiaa  loe  rafioa  oaaibraa  do  adlaaeiea  .  eoanMioB  d 
eoofü«irin  V  f^pecifieacioa.  1,3  adjunción  puede  verifi- 
carse por  tnclasion,  soldadura,  trífido,  pintura  y  escri- 
tura. La  conmistión  se  ^enlica  por  \á  meicla  de  cosas 
MUdw.  y  la  eoofaSMa  por  la  meicla  de  cotas  Uqnídat. 
Mopadlaaelon  aa  ««iWea  cnaada  aa  farva  aBaaaaea 
especie  con  ntra^  doa  diferentes. 

8>aponenios  que  en  todo9  estos  casos  han  tenido  !u- 
fir  las  uniones  ó  nificlas  enlrc  cosa»  que  pctU'ni'i  cn  » 
dilarcalet  diaaboe;  j  en  lodos  ellos  te  establece  como 
priiiil|li  C|o  q«a  lo  aceeaorio  eigae  A  lo  priaeipal .  de 
leerte  que  el  dueio  de  lo  priaeipal  bará  sayo  el  eon- 
jetto  que  resalte  de  1*  unión  de  entrambas  eeeet,  pré- 
via la  in it  maiiacion  al  diiefio  de  lo  accesorio  del  >alor 
de  su  pcrteaencia  en  los  términos  y  con  sujeción  á  la» 
icfiai  qae  para  eaia  ano  de  estos  eaaee  eeuMeeea  las 
leyts.  Para  bneer  esta  daelaneioa  «c  repMati  denipre 
eamo  principal  lo  que  aabaMe  por  ti.  T  eaaM  aceetoHo 
lo  que  se  agrega  para  uso.  adorno  ó  complem'  ntn;  prro 
en  caso  de  duda  se  reputará  principal  lo  mas  prerioso: 
!  fi  las  cosas  ton  de  igual  valor  la  mea  voluailaosa. 

El  derecho  de  propiedad  «  de  doatlala  aa  aididiffide 
«a  directo  j  útil.  eataadUadoae  por  directo  d  que  ear- 
N^peode  al  que  tiene  la  faruli^^l  rtr  disponer  de  U  co- 
n.  y  Util  el  que  peri'oece  ai  que  solo  nene  su  Uísfru- 
le.  Las  uiuJitoaClwat  que  afectan  á  la  propiedad.  ¿  se 
Ttherta  Alaaapdweiaiidd  doaiaio  diieeio  y  atll,  e  á 
layiMiaelaa  d«  alga»  tarvleia  pathro  A  qee  aalA  ligada 
iBtigtamente.  Estas  prestaciones  llimín  »er>ihim- 
hres.queson  una  carga  impuesu  .i  unj  Uiné  p^ra  uii- 
hdad  de  otra  ó  de  un  tercero. 

ftreirfMWiAreti  liOi  «erridambref.  caja  dcHaicioa 
aaÉhaaNa  da  dar ,  tan  laales  j  panaaalea.  h»  wtnU 
danbre  real  es  el  derecho  que  uno  tiene  en  los  edifi- 
(<«s  •  heredadoa  ageaaa  para  servirse  de  ellas  ea  beae- 
tméttm tmgm.  U larrMwBbf* penesal es  el  dtic- 


cbo  que  nao  tieae  eoBdlhuido  en  cosa  ageoa  para  apre^ 
vecbarsa  ea  tndo  A  ea  parte  de  ella  A  ene  fralat. 
Lae  ferTldombret  jtrraonefrr  toa  tret :  I.*  el  atu 

fructo.  9.»  el  uso.  2  *  la  habilacmn. 

Utnfruclo  es  el  derecho  d<>  usar  y  de  goiar  de  las 
roüas  agenas  sin  perjuicio  de  su  propiedad  y  totlaaeia. 
Este  uawfraclo  te  eeoellMiyc,  A  por  U  ley.  e«mo  el  qaa 
llene  el  padre  ea  lea  bleaet  adventieloa  del  hijo  que  etti 
en  su  potestad,  y  rl  rónymv-  en  lo  que  hubo  del  otro 
y  debe  reservar  cuando  |ia»c  a  segundo  niatrimoinu.  n 
por  contrato  ó  por  última  voluntad  :  en  consecuencia  de 
Al  pcrlraccea  al  atvfrvcluario  los  frutos  naturales,  lo- 
diMriale»  y  clrNet  qve  produce  la  cota  aeafrucltiada. 
cuyo  producto  pucJe  arrt-ndar.  vender,  enagenar.  donar 
y  disponer  ,  en  fin,  de  él  rumo  mejor  le  acomode,  Kn 
cambio  debe  proslar  li.in/  i  ilc  ijnr  \n.ir,i  de  la  propie- 
dad usufructuada  como  buen  padre  de  farailiai,  conser> 
vAadola  de  atadé  qva  ti  par  aa  ealpa  A  eagllgeaefa  ta 
pieNe  A  deteriora,  ha  dtrapaMrla  para  entregarla  al 
terminar  el  nsurmeto  del  biImbo  modo  que  la  recibió, 

do  es  el  di  ri-cho  (jue  uno  tiene  de  aprovecharse  de 
una  cosa  agana,  salva  en  susUucia.  en  lo  que  necesita 
para  ta  galla  y  el  de  ra  cata  y  familia.  SI  el  uto  ta 
coastiluye  ea  algvna  huerta,  fifia  6  prado  ,  podré  el 
usuario  coger  la  frala  que  necesite  para  si  y  para  so 
r.iinilia;  pero  ni  en  este  ni  en  ningiin  otro  r  .i^o  ¡"nirá  el 
usuaria  dar,  vender,  ni  de  olre  modo  trasntitir  il  dere- 
cha de  ato  ni  los  frutos  que  percibe,  ni  arrendar  l«  eo- 
sa  ra  qoc  «a  baila  aaaaiitaida  la  aervidombre.  El  nena- 
rio  liebe  lae  mlnaaa  abiigaeioaea  qae  al  atarractaaria 
rc^pei-tn  .ii  cuidado  quo  deba  penar  aa  al  manejo  de  la 

co»a  que  uoa. 

Habiiaeioit  es  el  derecho  que  uno  tieae  para  morar 
en  casa  o  edificio  egeoo,  para  ti  y  eoa  la  compabla  qna 
iHfirre.  n  qae  tieae  i  en  faror  eala  tcrvidnmbre  .  nn 

solo  puede  usar  del  cdiflcto  6  casa,  sino  que  tiene  iniu- 
l-ien  la  facultad  de  alquilarla  :  todo  con  sujeción  a  las 
mismas  obligaciones  que  los  usuarios  y  usufraOlnariot 
respecto  al  cuidado  del  edifleto  que  habitan. 

Laa  tervidumbrce  reates  toa  A  rAatieaa  A  erbeeas. 
Servidumbre  rústica  es  la  qur  está  constituida  sobre  una 
heredad  en  benedriu  de  otra.  Servidumbre  urbana  es  la 
que  está  constituida  en  una  Gnca  en  hcneficio  de  otr.t. 

Lat  tenriduaibrei  rAsticaa  que  merecen  una  meacioa 
eipedal  per  ra  frcenenia  ara.  aon  lea  lignieaiee:  i.a  la 
de  senda,  S.*  la  de  carrera,  3.*  la  de  via  y  4.*  la  de 
acueducto.  El  que  tiene  la  servidumbre  de  senda  goia 
di'l  ilcri  i  hi)  de  pa-íar  por  una  licredad  aK(M\j  para  ir  A 
otra  de  su  pertenencia,  ya  sea  á  pie  ó  á  caballo,  solo  A 
acompaftado,  eoa  tal  qna  raya  nao  trae  otro.  La  aerr I- 
dumbre  de  carrera  da  adenae  el  derecho  de  traaailar 
ron  bestias  cargadal  y  con  carretas  por  la  heredad  agr- 
na.  La  sprMdvinihrc de  v la  runrrdi"  aparte  de  esCos  el  de- 
recho de  llevar  por  la  misma  heredad  piedras  y  maderas 
arrastrando,  y  cuanto  necesite  la  heredad  en  cayo  beneS- 
eia  ealA  centtilaida  la  aarridnmbre.  El  que  tiene  la  de 
eeaedaetofoia  detdereebodeeoBdueir  por  heredades  age- 
ñas  el  aguíi  que  necesito  par.i  cl  rirgo  de  sus  poM  íinnes  y 
para  el  usodt!  !>u& uiuHnosú  otros  establecimientos  dnilo' 
gos.  Pertenece  también  i  la  clase  de  tenridumbres  rAtli- 
cas  el  derecho  que  Ueae  el  daefta  de  uaaberedad  para 
beberelagua del  poxo  A faeate qne  ettiea finca  agena.  asi 

él  como  su<;  bbrad.ire';.  he<tÍ3«  y  Ranailo";.  Eeia  servi- 
dumbre lleva  consigo  el  derecho  do  paso  por  la  heredad 
donde  está  el  agua  ,  iicmpra  qna  ail  feancaaiafiA  pare 
beerr  ote  de  ella. 

Lae  tcrridanbree  arbanae  cepaeialmeata  deelgaadat 

por  h<  leyes,  son  las  siguientes: 

<  •  La  que  da  facultad  para  construir  una  pared, 
columna  ó  pie  derecho  cu  la  rasa  de  un  vecino,  para 
que  deMonse  en  Al  toda  ó  parte  de  la  rata  propia. 

fl.a  La  qna  da  iewéb»  para  qna  laa  *  mala» 
ríales  de  una  casa  pin^  deoeanaen  aobre  lat  paraiee 
de  la  inmediata. 

i.*  Larq,ne  da  derecha  al  dncte  de  na  adüele  pan 


4611 


INSTRUCCION  IMRA  EL  PUEBLO. 


Inpedir  wi  del  hmcduto  que  l«  dé  mayor  «levoeloD 
q  Hita  nulo  las  fittoi  O  lat  luect  «1  «uio  y  podionlo  ngi»- 
irarle. 

4.  «  Lt  4a  doNcbo  paia  abrir  «cntaaas  que  den 
l«t  á  la  casa  propia. 

i.*   Li  qao  da  deraebo  pan  qne  rl  lyua  llovedlsa 

vaya  á  parar  al  tejado  6  canalones  ú  p.ilía  tli>l  vecino. 

La  (jiie  da  derecho  para  eiilr.ir  ru  casa  propia 
la  del  vecino. 

Todat  la»  serviduiabre».  «ti  reales  como  penonalea, 
ie  eoalquior  claw,  nalurtleia  j  eondieion  quo  seaa, 

ettán  «ujeia»  I  ciertas  reglaa  6  princtnios  A",  derecho. 
A»i  en  que  U»  wrvidumbrc»  solo  podrán  iniprincrse  por 
el  verdadero  dueáo  de  la  finc.i,  u  piir  i  ,  1  .  rujs,  si  lu- 
«iose  varioSi  aiendo  Dcceaario  el  coascultmieaio  de  todo* 
«Uot.  A  oMc  tenor  ealabloeoB  Im  leyes  oiraa  diipocioi»- 
nn  que  puede  coaauttar  qaioa  deaee  OMt  anplttiid  so- 
bre e«ta  materia. 

Se  r»t¡ni{ucn  lat  «ervUumbTcf ,  ó  lo  (pir  rn  igual, 
ceta  este  derecho  de  parle  del  que  lo  ejerce,  fK>r  Ioü  seis 
modoa  •ituienlof: 

Por  la  coMolldacion ,  cimido  ea  ana  misma 
penwna  se  reúnen  loo  demhoi  de  ierridombrc  y  pro- 
piedad. 

i."  Por  el  trascurso  del  tiempo  por  (jue  >e  conce- 
dieron, si  ta  COaiMtnyann  é  plato  detenuiuatiu  ó  hnsta 

darlo  dia.  y  trasenrrió  aquel  ó  Ikf  ó  el  dia  desi|aado. 

5.  *  Por  la  remiflioa ,  cuasdo  aquel  ¿  aquelloi  A 
quIODef  le  debca  laa  reniUea  h  perdoaao  tidia  eipre- 

umenle. 

i."  Por  el  no  uso,  euando  deja  da  ejercilano  este 
dereeho  por  un  cieno  sÚBero  de  alea,  que  varia  aegaa 
la  naiaraleia  y  carieter  de  las  servidnoabres. 

S,"  Por  1.1  (li'strnrcifiti  lie  la  rosa,  cuando  extin- 
gue ó  deja  de  c&i<>iir  cualquu  ra  de  lu«  do5  predios  ó  fin- 
«as,  ya  sea  el  que  utilixa  la  ¡servidumbre  6  ya  el  que  la 
padece ;  bles  que  ea  este  caso  reviven  da  nuevo  tan 
pronto  eooo  vuelva  I  asistir  el  predio  destruido. 

ti."  Por  la  muerl*  de  la  persona  á  quien  ae  deben, 
cuando  K  trata  do  una  servidumbre  personal. 

1»B  LA  PI0P1£DAD. 

iMi  tM  wvamm»  momm  m  «nQUiM*  u  raonmiMo. 

Después  de  habernos  ocupado  de  las  perM>aa«  con 
relación  á  su  estado  civil  y  becba  alwtracetoo  do  los 
lleiMB  que  poseen,  bebiendo  hidleado  algunas  ideaa  so- 
bre la  propiedad  y  modiflcaclnnes  de  que  es  suseep^ 
tibie  ,  corroponde  tratar  abora  de  los  difctentes  modos 
COBO  se  adquiere  U  propiedad»  los  cuales  pucdcnser 
oHf^narioj  4  derwottcef. 

Uimanse  orlpAMr<of  aquellas  por  loa  cuales  se  ad- 
quicre  una  propiedad  qne  no  perteoece  i  persona  aitrn- 
na,  y  deritatiroi  aquellos  por  cuyo  medio  se  trainnile 
una  propiedad  que  ya  ha  eMado  en  poder  de  otro. 

Los  nodos  originarios  son  la  ocupacioa  6  iiallaigo 
•     iO  las  «eaal  a^kondonadas  y  el  tesoro. 

Los  modos  derivativos  de  adquirir  la  propiedad  son, 
6  i  tltolo  «ntversal  .  como  cuando  se  llama  i  alRuno  á 
suceder  en  l.i  uiHvrr»alii]«  1  o  parle  de  \z  iini  i .  i '-a'.i  1 
de  bienes  y  derechos  correspondientes  á  otra  peisooa,  o 
á  lituk»  particular,  cono  euauin  an  adqulaian  «aa 
ó  muchas  cosas  determinadas. 

"Considerada  bajo  otro  afpecto  la  trssmisioo  d«  la 
propiedad,  puede  veiiQcarse  de  dos  modos  diferriur^  a 
Ululo  gratuito  o  á  titulo  oneroM.  á  titulo  gratuito 
por  auaasfan ,  for  <a«Mi»n  entre  vivos,  t  par  Mtn- 
meaio:  á  tltolo  oaeroaa,  fur  Mtdie  de  lee  veaiaa,  mm» 
biot.  permous.  etc.;  paro etta  Wwt  ■Urtii  h  %tm- 
prenderemos  bajo  un  pSitato  espnilat  dtsilaadn  á  Itaur 
do  las  obligaeiotué. 

UaXn  lea  aMdoa  originarios  de  adquirir,  se  presenta 
eoM  el  ytInMcn  la  ecupaeis».  Pee  «aupacion  s«  antien- 
<e  la  eftebeisien  de  tañuesae  ■nsceUlMee  da  4onbii», 


pero  que  no  tienen  dueilo,  ejecutada  coa  iatmo  do  ba- 

cerla"*  propia».. 

Pdra  que  tenj-i.  pues,  lugar  la  ocupación,  es  todis- 
pensable  que  ooneurean  lea  requisitos  sigiilenias: 
1.^  buena  Té.  esto  es,  que  se  crea  que  A  nadie  pertene- 
ce: s.*  Animo  de  adquirir,  fl.*  aprelwttsion  eorparal. 

Son  objeto  de  \»  ocupación:  lat  cotas  que  por  tu 
naturaleza  lun  pertenecido  4  nadie  en  ninguo  tien» 
po.  y  las  que  han  sido  abandonadas  por  sus  dueAos 
sin  ánimo  de  recobrarlas,  it  halladas  en  sitios  que  os- 
laban ocultas  largo  tiempo  hace  sin  que  se  puede  ave- 
riguar ['iT'ictii'iipia. 

A  t.i  [irinuTa  He  las  clases  designadas  en  el  párrafo 
anUrjor  <'orie<iponden  la  cata  y  la  pesca  y  los  demás 
produci4M  naturales  no  reservados  al  fisco;  y  A  la  se- 
gunda la  hivonelon  A  ballatgo  de  los  lasoraa  y  de  las  ce- 
sas habidas  pro  dlretieto  ó  abandonadas. 

Con  respecto  á  la  caza  se  distinguen  los  aúrnalet 
en  firro*.  ainantíiJos  y  mantot.  no  puilirnJi)  lener  lu- 
gar lu  ocupacioa  sino  retpccto  <ic  los  primeros,  y  de  loe 
segundos  cuando  han  vuelto  A  su  estado  de  Sereu. 

En  cuanto  á  las  cosas  que  adquieren  como  aban- 
donadas, la  ley  exige  para  declarar  valida  la  ocupación: 
<  °  qiio  lias, III  silo  en  efctU)  abaulnuadus:  4.*  quu 
sLi  ilueiio  la»  abaudoBBse  sin  verte  apremiado  A  ello,  o 
sin  que  interviniera  un  temor  grave.  Pnr  cela  causa  no 
pueden  ser  objeto  de  ocupación  las  cosas  arr«4*das  al 
mar  con  el  objeto  de  aligerar  la  nave,  y  las  abandena- 
das  I  n  uiro  peligTO  fa»ineute,  COBA  iucie,  loundaciott, 
lerreiiioio,  eic. 

El  tesoro  es  un  antiguo  depósito  de  dbKW,  alb^as  é 
erectos  preciosos  de  cuyo  duefio  na  se  puede  tener  noti- 
cia. 91  el  tesoro  se  bsllaso  en  terreno  propio  por  el  due- 
fio  niistno,  le  perlenece  on  su  tmaiula  i  \  i-sclnMvaniPii- 
'e;  pero  st  labrando,  ó  por  casualidad  sin  l»uír:itlo  do 
propósito,  se  hallare  el  tesoro  en  casa  6  heredad  ogena, 
se  dívidirA  por  mitad  entro  el  dudho  de  la  Basa  y  el  quu 
en  ella  le  halló. 

Prftcripriúfi. — Al  hablar  de  los  modos  ilc  adquirir, 
es  iodispen»ablc  hablar  de  la  prvscriprtuu .  »no  de  los 
derechos  que  mas  frecuentemente  te  alegan  «n  favor  del 
dominio.  Por  prescrifcion  se  eoticnde  la  adquisición  de 
una  onan  agena  por  afcein  de  |n  peieeien  eenUnuade  d»- 
raale  el  tiempo  y  con  las  fornatUedes  y  lequUloe  qM 
vamos  i  esplicsr  cuales  son: 

i . "  Buena  fé.  Consiste  la  buena  lA  en  que  el  posee- 
dor crea  que  la  persona  de  quien  bube  la  cosa  era  su 
veidadere  duello  A  que  lenie  ihctdtad  pere  enageaerln. 

í.**  Ju*io  uivilo.  Por  justo  titulo  te  entiende  cual- 
quiera de  .i(|iiellos  <|ue  son  traslativos  del  dominio  ,  co- 
mo la  donación,  ta  venta  y  otroi  semejantes. 

3.°  Posesión  conUnuada.  esta  es,  que  no  sea  inter- 
rumpida por  dCBonda  Judicial  6  por  Intatpelaelea  be- 
cha  estrajudicialmenle  ante  testigo»,  cuando  por  Impe- 
dimento no  se  pueUe  deniandjr  en  juicio  al  poseedor. 

t  "  Tiempo  marcado  si  efccio.  El  iiempoque  debe 
trascurrir  para  que  pueda  uno  hacerse  duefio  de  una 
•eaelHndndne«aldef«cbedeprseeilpcioa,eeelde  iren 
aflot  en  las  cosas  muebles  y  ea  las  inmuebles  el  de  dios 
entre  presentes  y  veinte  entre  ausenus.  Se  considera 
ijuc  esU  présenle  el  dueño  de  la  co^a  cuando  se  llalla 
en  la  misma  provincia,  y  ausente  cuando  reaide  fucrn 
de  ella. 

5.°  Que  la  cosa  sea  capas  de  preeoribirse.  No  eoB 
capaces  de  prescripción  las  cosas  siguientes:  1."  Lna 
Mgradas,  religiosas  y  sanias,  las  pública*,  la  jurÍMliccioo 
y  por  regla  general  las  que  no  pueden  constituir  propio- 
dad  privada.  3.*  Las  fottadas  é  robadas.  3."  Lat  de  Ion 
menores  de  vefaiu  y  cinco  aftas.  A.*l.aa detalas inesliBn  ■ 
das.  I.*  Los  tributos,  pesbos  y  nMaa  lenles. 

n.iy  a'irmas  pretcripeiwas  ceireeidlBariia  de  ann» 

renta  aüoü  y  de  ciento. 

Se  neoealta  el  tiaesaian  de  cuarenta  «ríos  para  pres- 
cribir las  cosas  que  pertenecen  al  patrimonio  de  lo, 
pueblos,  A  los  bienes  raices  propies  de  alguna  igUsia 
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fur  «1  MMano  *•  tin 
»  firtwiBlwin  á  ii 


IMM- 


ad<|uirir  ei 

dominio  es  o\  reai  frecuenta  la  iuc«tioD;  ecla  puede  Mr 
úi  doi  mo«lot;  le»Uda  6  inicMada  ;  itiblUMiM,  fot». 
■Ble  todaf  coMS  de  la  saccalM  MMlS  •  f 
f aiMtc  da  lot  iMUnfato*. 


^ra 


tocable,  en  que  el  oMrgi 
íítpuej  df  «u  muerte. 

1     t>-iiamt!Tiiú5  6  too  lolcmiie»  6  son  pri«ilegiadoi: 
llanaoM  Mlciosca  los  que  t»e  elor)(a«  guardaado  lo- 
i  ptirttoyidt.  Idd pata 


It  la  v«hHrtad  dal  «loefMte. 

El  le«Uimeiito  aolemne  p  j'df  t«r  abierto  ó  cerrojo. 
T<fUMkt«  «bicrU  6  ■UBCupaiivo  es  el  que  m  oiox(a 
de  fita  vMj  f  «Mnte  é  Mérito  «I  fM  m  lenMliM  por 


I  el  paa»  que  las  leyea  de  ledoe  lee  peleee  haa 

ado  justo  y  iegiiioiio  el  derecho  que  liCM  el 
para  dispoaer  al  tienpo  de  su  muerte  de  to  que 
ba  adquirido  y  poseído  duraal*  lu  «ida  ,  de  donde  trae 
eripea  la  (ecmUeé  de  leeur,  Imb  teeeeaeide  taalMaa 
leaieeiliid  áe  feee illf  eeto  eale  aalaMe  4»  eiartae 
bmialidadet  para  que  no  ptteda  dudarse  de  lu  auieoli- 
eidad  j  e«rtMa  ,  esigAa  por  nuaura  legtslacioo  los 
"q  oteeqM  il|aM«ft  Ift  Ml«bt«ete  de  lee  letu- 


t«n  «r  rllii*  il  leeiwert»  wanpaUto  6  abierto, 
ddie  etariarae  de  caalquiara  4i  lee  aedee  aiguieiue»-. 
I.*  aale  escribaao  y  tres  t«itl|oe  m»oa  del  pueblo 

donJf  se  lerilica  el  OtorgankieiUo.  I  "  Jule  cinco  Irsli- 
|os  de  la  naisisa  veeiedad  .  en  deUclo  de  escribaao: 
t.*  anta  tres  leelitM»  ea  el  pueblo  oo  hubiere  cinco 
■I  eiciibeMR  4.»  tm  prneeaie  de  lícl*  IMti|oe.  eiuque 
■e  leaa  «eeinae  al  Inierveef  e  eeerIbaM. 

El  lestimeiito  cerrado  debe  otorgarte  ¡ntl¡<pcn«ali¡r- 
meaie  aole  escribano  y  a.ete  testigos  .  puede  escnbirM 
ea  eualqBÍer  «Im  de  papel  .  Urminaolo  el  lesudof  ai 
iale  I  pMde,  j  pineaUedele  ye  eerrado  al  eaeribeoN»  pa- 
lé q«e  m  en  enMerie  eilieade  el  etorieaiíeBte  que  sig- 
eaii  y  frnará  con  todos  los  testigos,  si  supiesrn  ó  pu- 
dieren firmar.  S«  n»  supieren  y  «I  teiiadot  lauspoco  pu- 
diere hacerlo,  firmarán  los  unos  (lor  los  otros,  de  ma- 
eera  fw  teenUee  eieoifre  ocbo  Ama*  adeataadcl  ai|Bo 


El  ciego  solo  puede  hacer  (eslamento  abierto  ó  nun- 
cttpalho;  M  él  deberaa  iui«r«cnir  cinco  testigos  á  lo 
f  omA*  ellee  Iimií  per  el  otorfeMe  i  ta 


'  de  paito  de  loa  Meaes 
pan  deepuee  de  la  eaaerte  ea  eedicí/e.  que  ts  una  dis- 
pariclaa  in«««a  aelcoMe  que  el  testamealo .  ordenada 

antes  (i  después  de  este  en  eücriiurii  breve  .  am  iii-.iiiu- 
cioe  directa  de  heredero.  El  codicilo  pueúe  ser.  lo  mis- 
■a  qne  el  testamento,  abierto  ^  cerrado.  En  Us  codi> 
cUaeáebeo  intervenir  retpeetlweaMate  lea  mismas  fur- 
MUdedes  que  so  requierea  ea  t\  lettameate  auocupa- 

No  io«lak  las  pcraooas  son  idóneas  para  servir  de 
lasiigoa  ea  Uw  teaUMeatea  y  ea  los  eodicíloa:  aal  ea  que 
Mmmi  ptnbibkien  abiolala  para  aetle  tedas  laa  perto- 
aai  igaleMar  l.*  loe  oteaorea  de  catorce  eftot:  t.*  las 

Bagfres:  3."  los  tnU-s  o  raoralmcntc  itnpeJul'^s  .  como 
Los  tocos,  sordos,  mudoj  y  proJigos;  4.°  lo»  coD<ii:ii<idok 
p  >r  libelos  infamatorios:  5  '^  *»s  (juo  abandonaron  la  rc- 
h|iaa.  Otraa  peweaai  lieaea  lea  aele  probibicíoB  re»- 
pMlra.  y  tmi  l.»  Im  deeeeadieatee  ea  lai  lestaaMalae 
del««  aaceadiantes ,  y  estos  en  loa  da  aquellos:  3. o  ei 
heredero  y  tns  parientes  hasta  el  cuarto  grado  en  el 
inientü  en  que  s«  li->  hace  la  íosiUucioq. 
Taatpoca  aoa  lodaa  lu  pertoaas  capaces  de  hacer  tet- 
patfaa  la  aalewialtid  é  faapertaaela  de  eate 
i  «lillas  tcfiMiee    la  «ua  ke  daeterfait» 


La  ky  prohibe,  pues,  hacer  lailaaiaola  i  udas  laa  \ 
aaaae  eifaieaaea:  i."  á  toa  aieaem  da  |«  afioa  tioada 
vaieeee  y  de  doce  aleado  beailiraB:  t.*i  leí  locoe  mien- 
tras lo  estén;  pero  rale  el  to^lameoto  que  hicieron  an- 
tes de  la  locura,  y  auu  el  que  formalita* en  durante  sus 
lucidos  intervalos:  3.o  i  los  pródigos:  4.«  i  loe  sordo- 
BiMdoe  qiie  ae  eepea  eaerlMr:  S.«  á  lee  reli(ieaee  prelé- 
eee:  •.•  A  lee  oMepeey  erMMapee  de  aaa  Menea  advea- 
ticios  6  que  han  adquirido  en  sus  respectivos  beneficios; 
pero  si  pwdrtf»  hacerlo  de  lo»  «dvciuicios  y  pairimo- 
aiales. 

Todo  el  que  tiene  facultad  para  totur  puede  ceafc- 
nr  poder  A  otra  para  que  haga  tealitoeaie  ea  aa  aeai* 
bte.  Mea  es  tida  aAya  é  deapoea  de  au  muerte.  En  el 
otari  eaileaia  de  «ata  poder  han  de  intervenir  las  mismas 

solcmijiJa'les  que  >i-  eiigeii  para  los  testamentos.  Pero 
las  facultades  del  coniisartu,  ó  sea  de  la  persona  áquiea 
se  ha  conferido  el  poder,  eslAa  Uaitedos  á  cumplir  lee 
carfoe  de  aeaieieacle  del  aiaiieato,  dialribuyendo  el 
quiete  per  sa  ala»  y  deaia  lee  deaaa  A  toa  parientes  ó 
personas  que  tengan  derecho  á  heredarlo  ab-íateslaio. 
El  comisario  no  puede  instituir  heredero,  ai  desheredar, 
DI  hacer  mejoras,  ni  nombrar  talar,  al  ravaoaral  Iditap 
meato  hcebe  por  el  difuato. 

Oaa  da  laa  aeaaa  ma  laiperteaiea  del  teaiaaieato  ea 
la  institución  del  heredero,  la  cual  se  vcrillce  dejaaáa  A 
alguno  todos  6  la  major  p^rle  de  los  bienes. 

11  jy  herederos  necesarios  ó  forioaos:  asi  loa  deaeea- 
dicoles  lu  Sun  de  los  asceodientea  y  lea  saeedea  ea  lai 
euetro  quiotaa  partes  de  soa  Menee ,  aaa  eaenda  aa  loa 
iastitayea  herederos  o  hayaa  Inatiluido  h  otras  personaa 
disiiataa.  También  los  ascendientes  son  herederos  fono* 
sos  de  los  descendientes  en  las  otras  tres  quintas  parles 
do  los  bienes  de  estos.  A  falte  de  deseeadieaUs  y  ea- 
ccadieoics,  el  testador  puede  jlipeatr  llbuiaeia  de  laa 
bicnee  ea  fet or  de  lee  periealea  traaf  malee  A  de  cual- 
quier otro  ealraHo,  y  estos  nereceria  la  oenaideracion 
do  hrrcileri)'»  ^  uUuilano!-. 

Tieuen  probtbicion  rcspertiia  para  ser  la»liluídos 
herederos:  loa  Moerlee eHHaMBte  ,  ya  por  raxon  da 
voto  aeUMae,  ya  par  naea  de  pena:  t.^  lee  qaa  haa 
abaadoaado  la  rellfioa  del  eatede:  t.*  lat  eerpetacio« 
nes  ilegulmenie  eUabIccidas.  4.°  los  traidores  y  Iw 
aleves  declaiados  ules  por  sentencias  ejecutoriadas. 

Tienen  prohibición  respectiva  para  ser  instilaMoa 
herederos:  I.*  lee  bljoa  de  daAada  y  paalble  eyaau- 
mieato,  per  al  caal  la  medra  laearra  ea  la  peae  de 
muerte  natural;  pero  esta  podri  dejarles  el  quinto ,  es- 
ceplu  si  fuesen  nacido»  de  personas  ligadas  con  voto  so- 
ItMiine  de  castidad,  en  cuyo  caso  nada  pueden  recibir  ni 
de  sus  padres,  ai  de  aua  paricotea:  i."  el  que  «eafciA 
al  teaudor  ea  la  calermeded  de  «na  mniM ,  al  ea  i|l^ 
sia,  religión,  eoaveata  6  perieales. 

La  institución  de  heredera  debe  hacerse  en  tosta- 
nieniü  y  iiu  eu  codicilo. 

Llámase  sustitución  á  la  institución  de  Kguado  ha» 
redero  para  que  entre  en  la  herencia  i  Ula  4el  laMl» 
tuido  ea  primer  lufar.  Keu  auaiitachia  ta  f a  «en  tarta 
frceneaela  ea  loa  tefteneatos.  y  aaleae  lee  düareaeiae 
que  la  separan  ta  instiiür¡i<n  de  heredero  y  las  que 
puede  haber  en  cila  misma  según  su  clase  y  circunstan- 
eiaa.  tiene  la  misma  fuerta  que  la  espresada  inslituciea. 

Hemee  dieho  que  el  teaiedor  Ueae  obUfacian  d«  de- 
jar aaa  Mcaee  A  lee  herederas  fenesoe  ,  «aaada  loe  tie- 


ne, y  que  los  dt'srrndifnif s  lt>  son  resperio  de  los  ai- 
ccudieiiU's;  perú  hay  ca^os  en  que  el  testador,  en  virtud 
de  una  justa  causa  puede  privar  de  SU  legitima  t  los  et- 

prcaadoe  herederos.  Esto  ea  la  que  ae  llama  dealmreda- 
eien  ea  tAtmlaas  legalee. 

Para  que  valga  la  desheredaeioa  ee  precito  sin  em- 
bargo que  el  desheredado  tenga  mas  de  dlex  aftos  y  me- 
dio Y  qiie  h.i\a  incurrido  en  alguno  de  c^ns  ¿ 
culpas  siguieaies:  ^.°  haber  iajoriado  gravemente  al 
.  testador  de  palabra  6  de  obra:  t.*  habn  ataaleda  aaa- 
j  Ira  aa  «ida:  i.*  haberle  aeosedo  da  deUie  gravo ,  aa 
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*ii>ndn  el  ite  \fi3  magrttaJ:  4."  haberle  becbo  perder 
una  gran  parle  de  in*  bi«De»:  S."  b4berle  inpwlido  ha- 
cer imianeato:  «.*  talMil»  ibMáoaad»  mmé»  dr- 
■MBle:  7.*  no  haberle  (airado,  podiendo,  cuando  es- 
taba prisionero  ó  preso:  8  "  haber  abandonado  la  rel»- 
pn.n  cálolica:  9."  babeme  hecho  lidia  lnr  ,  juglar  ó  có- 
mico no  tiéndolo  la  padre:  10  haberse  catado  es  la  me- 
MT  «dad  flia  lieeoeia  del  padte;  tt  babene  proMltuide 
ai  fuese  bembr.i. 

También  hemos  dicho  que  los  aseendienlca  ton  be- 
rederos  forioiof  de  loa  descendiente*:  la  desberedacioa 
de  aqacUoe  podri.  poea,  laaet  lagar  per  eoalqaiera  de 
lat  eavaaa  rignlentes:  l  .*  per  habertei  aeuaado  de 
deltio  digno  do  pmn   cspiul   A  <)>■  pírdimiealo  de 
Miembro:  S."  por  haber  maquinado  contra  ta  vida: 
$.*  por  haber  tenido  aeeeie  earnal  con  la  muger  del 
tcilador:  4."  por  haberle  ir:ipedída  disponer  libremeole 
de  «u«  Menrs  con  arreglo  i  derecho:  5.*  por  haber 
jUnUilii  contra  Ij  etistencia  ilcl  conyu^f  Jp!  tesi.iiior: 
^  6.°  por  no  haber  socorrido  las  perentorias  necesidades 
'  del  Icfliader  nieetras  eitavieee  leee  é  fitee:  T.*  per  no 
haberle  salvado  ballán<lo<p  ]iri<>iorir-rn  »í  tenía  posibili- 
dad para  hacerlo:  B.*'  |>ur  »er  rt  üiyci  udicnle  herege  J 
,  el  descendiente  catMico. 

8i  tealendo  bemiaaot  el  lesiader  iaiiUujese  here- 
dera é  naa  persona  lofame,  de  mala  tida  6  torpe,  podri 
anularse  el  te<itamento.  A  no  ser  que  hubiese  dejado  de 
nombrarlos  por  alguna  de  las  rasoncs  siguientes:  ^  .•  por 
haber  maquiaade  eeMva  an  «Ma:  S.*  por  haber  entabla- 
do contra  él  una  acotación  capital:  t.«  por  haber  in- 
tentado ocasionarle  la  pérdida  de  la  mayor  parte  de  sus 
bienes. 

Legadoi. — £1  testador  puede  disponer  en  lesumen- 
te  6  en  eodictio  de  esa  é  de  «aria*  eeea*  deiemteadaa 

en  favor  de  una  6  <1p  dislinlas  personas,  y  á  la  cosa  do- 
Jada  de  esle  modo  »e  llama  manda  u  legado.  En  eUas 
solo  podri  emplear  ta  p^rte  de  bienes  que  le  es  permi- 
tido iaveitir,  si  tiene  hcrederoa  (onoioft ;  pero  si  no  los 
lovieM  podrá  dIMrfbaIr  en  legadet  ladea  lee  bienes  que 
posea.  También  puedp  \fg*T  las  cosas  agm^-t.  v  en  lal 
caso  el  heredero  deberi  comprarlas  á  su  ducúo  y  on- 
treglrselas  al  legatario,  aboalwiele  M  joita  e^iimacion, 
»l  no  laa  pudieie  ad^airir:  mas  para  que  tea  válido  el 
legado  de  enea  ageu  es  preciso  que  el  testador  al  le- 
garla supiese  que  lo  era. 

El  deudor  puede  legar  St  su  acreedor  la  cantidad 
qne  le  debe:  y  é  esto  se  llama  legada  de  deuda.  Bl  le- 
gado de  deuda  surte  los  efectos  siguientes:  t.*  se  debe 
inmediatamente  lo  que  solo  !>e  dehia  Ji'ü>1c  cierfo  día:  S.* 
•e  hace  liquida  la  deuda  que  an[^^  no  lo  era:  3.^  se 
ceniidera  cumplida  cualquiera  condición  que  ealá  pco- 
,  diciMe:  4.*  10  adquiere  Mpoteea  en  loa  bteoeedel  deudor» 

Mo  pueden  triarse  la*  co";:)*  ^i^uií'ntfs!  \  °  la<  "(a- 
gradas  y  lo^  bienes  perleoecienl<">  a  ía»  iglesias:  j.''  la 
que  es  propia  de  loa  reyea*liQo  se  obtiene  antes  su  real 
permiao:  I.*  lat  cotas  comunes  de  lat  eiudadea.  vlllaa 
y  Ingarec.  coaao  tat  platas,  egldos  .ele  .  4.*  lOi  oiár- 
rooles.  pU4S.  pnert.-is  \  Jemas  cosas  puettOi  OM  kw  edi- 
ficios para  su  adornu  j  seguridad. 

Las  mandat  puedea  hacerle  en  tettameula  A  en  eo- 
dieilo.  Los  legatarios  goian  de  entera  libertad  para  ad- 
mitirlas 6  desecharlas;  pero  no  podriu  aceptar  una  par- 
te 7  otra  no.  a  no  ser  que  fuesen  nturhas  Us  cosas  le- 
gadas, puet  entonce*  podrán  admitir  un  tolo  lat  que 
tengan  por  eeoveoiente. 

Si  el  testador  dispusiese  de  torios  sus  bienes  .  ha- 
ciendo de  ellos  mandas  o  donaciones  por  causa  de  muer- 
te, de  manera  que  no  quede  libre  al  heredero  la  cuarta 
parte  de  ellot»  puedo  retenerla  j  reb^er  de  aqoallat 
baila  cempleurla  do  lo  q¡a»  I  cada  um»  eerrenmuda  se- 
gún su  lesp^'ctlvii  cuota. 

Hat  no  podrá  el  heredero  sacar  la  cuarta  parte  de 
laa  mMdaa  tl^ulMlNt  I  .**  de  lat  que  se  hacen  á  la  Igle- 
ala  O  i  «tro  lugar  sagrado:  3.*  do  las  que  se  hacen  á  los 
boapiulot  O  4  loe  pobres:  3.<*  de  lat  que  t«  hacen  para 


la  redención  de  cautivos  ó  para  otro  fin  piadoso:  4.®  de 
las  que  se  dejan  en  tesumenio  militar  :  5.**  de  las  man- 
dat que  te  hacen  4  los  mismos  herederos  con  probib-i 
cioo  de  enageoarlas:  0.^  cuando  el  tettador  le  pceUbe 
espresamcnte  :  7.*  de  la  manda  que  te  hace  i  lea  i(foo 
por  ratón  de  sus  legitimas:  g.*dolOfUe  ia  mida  i 
la  muger  por  ratoa  de  la  dote. 

Bau  cuarta  parte  que  dedoeo  el  baredoro .  saleo  ea 
los  casos  eftceptuados  anteriormente  .  se  llama  euarla 
falftdia  .  y  pierde  el  heredero  el  derecho  á  sacarla  en 
cualquiera  de  los  casos  siguientes:  4.'  cuando  en  cum- 
plimleute  de  un  mandato  reservado  del  uttador  da  al- 
guna eeee  é  una  persona  á  quien  por  lat  leyee  ettá  prohi- 
bido entregársela  :  i.*  cuanJo  maliriosamente  cancela 
el  tetlameuto  ó  las  mandas  para  que  no  valgan:  3.** 
cuando  hurta  algunas  de  las  cosas  mandadas  en  el  tes- 
tamento :  4. o  cuando  niefs  lo  manda  O  ao  «nbufo  lo 
propiedad  de  lo  mandado. 

I  .'i''  mandas  se  esiinguen  por  la  t>  vDi  iiníoo  hecha  es- 
presamente  por  el  testador  de  cualquiera  de  lot  modos 
tiguientes;  4.*  cucado  eu  la  misma  dltpaalclan  étm 

oira  pasterior  dice  que  Iss  revoca:  3."*  cuando  en  tu  to- 
talidad revoca  la  disposición  leslsmenlaria  ,  6  cuando  lo 
hace  solo  en  cuanto  á  los  legados  :  3.'' cuando  por  sí 
propio  cancela  la  manda  ú  ordena  i  euo  que  la  can- 
cele. 

TimlMen  se  consideran  tácitamente  revocadas  lat 
mandas  en  todot  estos  casos:  1.**  si  el  testador  cancela 
el  testamento  en  qoe  deja  el  legado  :  a."  si  antes  de  su 
muerte  hace  donación  de  la  manda  :  3.°  si  la  cosa  de- 
terminadamente mandada  perece  sin  culpa  del  heredero: 
^  si  se  hace  de  ella  una  nuev*  especie  ;  S."  si  el  le- 
gatario la  hubiese  ja  adquirido  por  titulo  lucrativo;  mas 
ne  si  bnblese  sreritcado  la  adquieielon  por  tiuiln  onoeo- 
so  :  «.o  si  el  legatario  muriese  anteo  i«O0l  ItStadOT.  é 
fuese  desterrajo  p>ira  siempre. 

JUfjorat  de  tercio  y  quinto. — A  pesar  de  que,  tOfun 
bemot  dicho  en  uao  de  lot  antecedcotei  pirrafee ,  per- 
tenece 1  loa  deseendlenles  leda  la  berencle  del  dIfbMo, 
escepto  el  quinto,  y  i  los  ascendientes  toda  ella  escepto 
el  tercio  .  como  que  este  tercio  ;  este  quinto  no  consti- 
inyeu  legitima  do  ningún  descendiente  en  particular, 
sino  de  lodos  en  general .  poedctt  también  d«¡)arte ,  ja  i 
uno  de  los  hijos ,  ya  á  uno  de  lat  ntotoe  .  aunque  viva 

'^11  |)adre.  Esto  c<.  en  lo  que  eonsiste  la  mejora  ,  la  cual 
no  viene  á  ser  otra  cosa  que  la  poroioo  de  bienes  que 
les  ascendientes  dejen  i  sus  dceccndianles  adaiMS  do  In 

legitima. 

Mayorazgot  y  patronatos.— Como  materia  intima- 
mente ligada  con  las  sucesiones  y  herencias,  deberoot 
hacer  equi .  aunque  de  pato ,  una  breve  mención 
les  mayorafgos  y  patronales.  Lesm«rer«sget.  abdidos 
ya  por  la  1«ci>I'<'  moderna,  y  de  los  que  solo  quedan 
ciertos  dercrbos  antiguos  que  la  nueva  ley  ha  respetado, 
son  una  vinculación  civil  y  perpétua  en  que  se  socedia 
por  el  Orden  de  la  fundacie»  *  en  en  defeclo  por  al  Or- 
den establecido  en  tai  teres.  Potrenofe  ea  un  doroebo 
)H  luniiiriilrn  ,  ya  nneroso  6  va  úlil  ,  que  compete  4  al- 
guno en  alguna  iglesia  ó  beneficio  por  haberle  consti- 
tuido .  dotado  6  fundado  coa  ceneclmlenlo del  obispo,  6 
por  haberle  heredado  de  sus  predecesores  que  lo  funda- 
ron. Estas  Inslttuciones .  que  han  sido  muy  notables  en 
nuestra  antigua  legislación  civil,  forman  por  decirlo  asi, 
una  especialidad  en  la  mitma ,  que  pertenece  en  su  ma- 
yor parte  á  la  Miioria ,  p  do  la  cual  m  pedmaa  ocn» 
paróos  en  un  tratado  popular  pliotiOO  f  dO  Um  rodoci- 
dos  limites  nomo  el  presente. 

Para  concluir  ta  materia  de  testaooentos ,  dtremao 
algo  del  modo  como  se  faif elidan  O  pierden  au  ftoom* 
tos  testamentos  se  loTalHan  en  sn  letalidad  por  el  éter» 

^armenio  tfe  otro  posterior,  hecho  con  todas  las  solem- 
nidades legales.  Mas  no  tendrá  lugar  la  invalidacioo  por 
esta  cauta  an  los  dos  casos  que  siguen  :  4.*  cuando  se 
hubiese  otorgado  en  la  equivocada  creencia  de  que  ha- 
bla muerto  el  latlitnido  en  al  primero ;  mas  serian  váti- 
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tes  Ut  uadas  heshu  ea  el  úlUmo :  S.<*  eiiM4o  «1  pri-  , 
■cf»  nttímm  cUaiMla  ftwral  é  pMtieater  Acrafitfva, 

ó  en  él  w  iasUlOTe  por  heredero*  á  lo«  hijos  ,  puei  eo- 
toDce*  para  eotendrrse  revocado  tlcbcri  hacrne  men- 
«ioa  especial  de  él  en  el  «eciindn. 

Tañbtea  m  deMruye  en  >ii  loulidad  el  tesumenlo 
cnn4»,  ii  d  MttfaBle  4o  rompe  i  Mbiendai,  iMmwie 
1m  InM»  }  ^otkrMtaado  el  sello  del  eaerihaou. 

Stetipn  Xnttttmá». — La  raee»ioa  inteslada  tiene  Iti- 

fL»r  en  tridos  los  caiOC  tifaicates  :  <  ^  riuinl  x  rl  liiiait,) 
■orid  »Iq  bacer  t^«latnenlo.  A  pesar  tli<  lencr  capnciiiad 
lafal  para  ello:  a."  cuando  al  otorgar  el  testamento  no 
aa  fnNafaa  Ua  soleaaoidadaa  aalaMecidas :  i.*  eoaado 
M  aa  Uta  fastilaelaa  da  iwraiare :  I.*  eaaado  la  Imtl- 
tacion  fué  hecha  coodicionalmente  y  no  ic  runi[iIio  la 
coodicioa  :  5."  cuando  se  iottiluyo  heredero  dcüde  cierto 
día  btsu  que  este  llega,  6  eaaado  se  le  insliluyb  solo 
kaeu  daña  dia  j  aata  pai6  ya  :  enanki  al  iaalltai- 
da  par  tac  adera  ao  acopla  la  feafaaaia  h  miara  antas  qne 

el  ttíSlaJor  .  6  se  inrnjiacita  para  ailqiiirirlj  Irpalmome: 
7.*  cuanJo  después  do  otorgado  Icgalinrnle  el  lesta- 
Bcnlo  le  nace  un  hijo  al  testador ,  del  cual  no  había  he- 
dió neaeioa  alguna:  I."  cuando  so  quebranta  4  sa  rat- 
ainda  al  taataawla  an  viilad  da  la  qnaralla  da  (not- 
ek)»o:  9."  cuando  el  que  otorgó  el  testamento  carecía 
4t  la  necesaria  capacidad  legal  pnra  otorgarle. 

Tres  son  los  órdmos  úe  succdir  ali-inteslato 
«1  da  los  desceadieote* :  i."  el  de  los  asceadientae 
«I  da  loa  parianiat  eolaiaralaa. 

Utaccndíeisles, — ^Ba  al  árdea  de  suceder  los  d 
tfaMcs  deben  oboervarse  la*  reglas  que  siguen  : 

I.*  Todos  los  descendientes  de  primer  grado  ,  le^i- 
Iíbos  ó  legitimados  por  subsiguiente  mairtmonia,  aoa 
frcferidos  A  loa  da  las  grados  ulteriores. 

t.a  ÍM  wUm  aun»  á  anaadar  i  falu  da  aw  pa- 
dres j  ea  caBeuntwla  caá  «n  Ilaa,  Mea  eaa  la  d^ 
fereneia  de  que  aquellos  suceden  en  estirpes  A  por  de- 
recho de  repreeentacioo  .  ;  estos  ea  eabeias  A  por  de- 
recho propio, 
s.a  Ra  kaManáo  daawadlantca  da  priaMr  grada,  an- 
ea attirpaa  laa  dtant  fna  hablara  da  grados 
lores. 

4.  *  A  lalu  de  desceodienles  legítimos  entran  los 
aalorales  legitimados  con  facultad  real  para  suceder, 

laa  btoaea  y  hooarea  da  loe  daaaa  pariantaa 
I  )nMam««ta  can  lea  lagflimaa. 

Los  hijos  naturales,  en  defecln  ilr  di=trrndientes  1p- 
giltmos  y  en  concurrencia  con  lo«  aprendientes,  suceden 
á  »u  padre  natural  en  la  se«la  parte  de  la  herencia,  que 
podrán  difidir  eon  m  sadrá  ansqna  iatanu  teñirla 
la  tiada  rftl  dllnaia. 

.4#ce«<ffen(rs. — En  el  Arden  (fe  «oceder  los  asOM- 
dientes  deben  observarse  las  reglas  que  siguen: 

r*  Los  ascendientes  aMtarti  i  «Madar  al  diAmia 
A  ísita  de  deseendiantas. 

5. >  Lo*masffMMaiaBfralMAaai1aa«aaraaMtaa. 
t>   Si  los  ascendientes  estuvieren  ij^ualraente  dls- 

lanlcs,  se  dividirá  la  herencia  en  dos  partes  iguales, 
vm  para  cada  linea  ,  de  modn  que  si  no  hubiera  mas 

que  «a  abuelo  por  ana  linea  j  d>Mi  por  otra  ,  perciba 
•faal  tanta  parta  eaao  astas  daa  Jnaias. 

Ib  attanta  i  laa  UagMaMa,  la  abaarvarAn  reciproea- 
■aata  ta*  reglas  esubleetdat  para  la  sucesión  de  los 
descendientes. 

CtluUralet.^A  falta  da  descendientes  y  ascendieo- 
i  aaaadcT  la^  baimaaaa  del  difunto,  y  los 
I  aa  daCsaia  da  laa  fadraa,  atoada  ptaíaiidaa  laa 
dddaUevtoaalaélaa  dcnaa. 

La  preferencia  del  doblo  vinculo  t  el  derecho  de 
rcpresenucion  «oncloycn  en  lo*  bi^os  de  loa  barmasoa. 
j  de  ahi  en  adalaMa  aa  «tandaii  laa  aato  I  ta 


sneederin  al  padre  lo*  b^o*  naturales  legalmente  reco- 


A  Mta  tfa  baraiaaos  y 

del  difunto,  y  á  falta  de 
No  hablando  p^Hcmas 


eniran  i  \ 

primos  hermanos, 
del  cuarto  grado  civil. 


A  falu  de  estos  succderáa  reeipracaoiaala  los  cóo- 
yu¡cfs  no  separados  por  demanda  de  divorcia  contestada 
diU<'S  >!>■  Sil  íalloriutienlo .  j  á  xu  itilutIO  vaWcria  á 
los  laterales  los  bienes  raices  de  abolengo. 

No  eilstiendo  individuos  de  las  clases  expresadas. 
sucederAa  los  parianlM  dasda  el  quinto  ^ada  basu  el 
décimo  inclusive,  j  en  detecto  da  toJos  ello*  sneederA  el 
estdiio  en  los  bienes  lii  l  difunto. 

Al  hijo  natural  que  no  tiene  ascendientes  ni  descen- 
dientes, sucederán:  1.°  los  hermanos  naturales  que  ha- 
Mera  da  parta  da  madia  aan  csalusion  de  los  paternaa: 
B.*  laa  bernianas  lafitiflias  da  parta  da  padre:  l.*  les 
ilegítimos  de  parte  de  padre. 

Aceplaeion  y  repudiación  de  la  herencia. — VA  he- 
redero debe  aceptar  pura  y  simplemente  la  herencia 
qua  sa  la  deja,  para  la  cual  aa  necesaria  ser  mayor  do 
veinia  y  aiaaa  aAat.  sano  da  {uieio  y  na  estar  bajo  la 
poir^tad  de  otro.  Esta  acet'lacíoii  pm^Jc  tener  lugar. 
de  un  modo  espreso,  roauilcslaado  con  claridad  el  here- 
dero la  intención  de  admitirla,  ya  ticíumentc,  ejaflataa- 
do  actos  da  saior  que  sirvan  A  donosuarla. 

Bl  haradarv  pnada  también  repudiar  taradnanfa- 
niente  la  herencia  que  se  le  deja. 

En  ambos  casos,  una  vex  aceptada  la  herencia,  no 
puede  ya  repudiarle,  ni  repudiada  puede  ya  accplafii'. 
aalv»  sin  «mbargo  el  beaeücio  da  la  restitución  si  vi 


Anteada  aceptar  la  herencia ,  se  eaneed^n  A  los  he- 
rederaa  al  beneficio  de  deliberar  sobre  la  aceptación  6 
repudiación  d?  l.i  herencia,  y  fl  lienclicin  de  iiiv«iu,irÍL». 

El  término  para  deliberar,  como  lu  indica  su  propio 
aambre,  na  aa  aaa  qna  aa  aspada  de  tiempo  qne  pida 
al  heredara  ptra  resaltar  can  vista  da  las  daeaawataa 
naeesarioa.  si  la  as  6  noconvenienta  admhlr  la  barantla. 

El  inventario  no  es  mas  que  una  escritura  en  que  se 
enumeran  los  bienes  del  difunto.  ¡lecho  el  inventario  no 
es  fMpaMaMa  al  haiadero  A  los  acreedores  del  difunta, 
siao  ca  «anata  alaaaaaa  laa  Mcaes  baredUarlaa.  Cuna- 
do al  baradara  aa  baea  tavantaria,  6  si  la  haea.  as  fnera 

del  lórminn  designado  al  efecto,  queda  oblij^ado  a)  pago 
de  lo^as  las  deudas  y  de  las  mandas  ,  no  solo  con  los 
bienes  de  la  herencia,  sino  también  coa  laa  wya*  propios 
l»*iiaaiaa«s. — ^BntiAndesa  par  daaaeiaa  na  acta  da 
para  liberalidad  qna  baca  una  á  otro  sala  par  bandad 
de  su  coraron,  trasmitiéndole  el  doroiniu  de  alguna  cosa 
sin  ser  apremiado  á  ello.  La  donación  se  hace  en  sani- 
dad y  sin  manda.  6  por  manda  en  ratón  de  muerte.  L-t 
primera  sa  llana  daaaeiaa  catra  vivaa  y  la  sagoada  par 
asnas  da  niaaria. 

Pueden  hacer  donaciones  entre  vivos  todos  los  qne 
tienen  U  libre  administración  de  sus  bienes:  asi  es  que 
solo  limen  prohibición  las  personas  siguientes:  I.*  los 
aienoras  da  vaiata  y  eioeo  aOos :  8.*  lo*  qua  padecen 
aaagaaaeisa  «natal;  laa  piddlga*  JadMalaMala  la- 
tervenidos:  A.*  el  hijo  que  esti  en  la  patria  potestad, 
salvo  si  lo  hiciese  con  el  consentimiento  paterno,  6  »i 
dispusiese  sin  ól  de  los  bienes  caMreiis>">  y  ruasi  f  aslren- 
ses,  6  de  los  profeciicios  ,  siempre  que  con  relación  A 
esto*  la  baga  en  utilidad  da  la  Csmilia:  S.*  la  mugar 
casada,  si  no  obtiene  la  licencia  de  so  marido.  La  dona- 
eion  entra  vivos,  como  todos  los  contratos  y  convenaia- 
nes,  se  perfeeaiaaa  par  «1  «aaasatiariaata  dal  daaaala  j 
del  donatario. 

Fara  qne  pueda  haearsa  daaaeiaa  qa«  aaeada  da 
S««  maravedís  de  oro  {3l,Ma  realas  d«  ««Ilaa),  aa  ae- 
oasark»  que  se  otorgue  en  aaeritara  pébltaa  Imianiadala 
antes.  La  insinuación  consiste  en  que  se  manifieste  al 
juea  del  partido  4  fin  de  que  la  apruebe  é  interponga 
en  ella  «o  «aMlMad,  sin  cuyo  requisito  serA  nula  la  da- 
I  aataia  aaeada  da  laa  MO  BMravadis.  Ka  aa 
>  Ihi  amliarga,  la  tawinaaelaa  aa  las  «asan  ai- 
golentes:  <.*  en  las  donaciones  hechas  en  favor  del  es- 
tado: 3.*  ea  las  que  te  hacen  para  redimir  cautivos  é 
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i  ilfUM  «bra  pía  «  lugar  telIglosK  S.*  m  las  qM  m 

baera  por  mum  de  «lote. 

La4  dooicioiiM  entre  tKtm  «m  ttretwiMw;  w  re- 
vocan, sin  tniharso,  por  caüíí  de  injraliUul  en  lo»  ca- 
nos Motílenle*:  I."  cuwilo  el  donalario  i^jurtaro  gia*e- 
ineiile  «1  doRMar  ó  la  aesMrc  de  algvo  delito  qae  le  ht- 
ricr.1  rro  Je  ¡»ena  capital  6  infimante:  9."  cuando  le 
Di  iUratc  violeniameole :  3.°  cuando  le  baca  gran  daAo 
yii  sus  bicnea:  4.*  ouaodo  Irab^a  #  aaiiuiaa  l« 
del  donanie. 

Donnetom  por  eam •  d*  aMerf* 
no  rntrc  rinci»  testaos.  E*ta  donación  es  revocablr  t 
tiene  mucha  relación  con  Us  manda»  6  legados:  a*i  e» 
que  se  revoca:  (.°  cuando  cl  donanie  muere  antes  que 
el  donatario:  3.^  cuando  el  donante  curada  U  eolerM- 
dad  6  nte  det  peligro  que  te  novlfr  á  baeer  la  dooa- 
CÍoa:  3.*  si  la  Invnh  I.i  .mif-.  >le  morir. 

üay  otras  donaciones  que  tienen  lugar  por  causa  de 
■MUrlmonio:  r  ^nlre  ellas  la  principal  ea  la  dote. 

Dole.— Es  el  capital  ó  poreia»  da  Meaaa  fue  la  mu- 
ger.  6  otro  en  su  nombre,  da  al  vaarM» para 'ayudar  é 
sostener  las  r  ir-  i-  leí  raatrimotiio.  Im  Jote  puedo  cons- 
lituirse  con  bienes  del  padre,  de  la  madre,  de  loa  abua- 
lod  rntCTM* ,  4c  bfl  parleotca  iratveisaleB  éét  «uU 
qnicra  otra  persona  e^lraf^a;  pero  las  persona*  en  quie- 
nes reside  la  obligación  de  dolar  son:  l.o  los  padres, 
Huoque  las  bijas  sean  riras:  9.°  la  madre  que  profesa 
una  falM  religión  i  la  bija  eriatiaua  cat^Uaa:  s.®  loa  tu- 
toles  j  euradorei  é  la>  baérCiBBi  qae  lieMs  ea  guarda; 
.  pero  deberán  hacerlo  mn  Ioh  bienes  de  ellas. 

El  importe  de  la  dote  debe  ser  proporcioaado  á  la 
I  fortuna  del  que  la  constituye. 

Loa  áerecbo»  f  oMigaeiaaea  da)  narido  respecto  á 
los  btenet  dotalet.  aoa  objeto  de  aiiiebas  y  muy  iniere- 
•antes  leyes  de  las  Partidas  y  de  otros  códigos  espa&o- 
let:  por  ello,  eonsultandu  la  brevedad  de  esto  tratado,  noe 
llaiureor.ofá  Mfearaut  na*  inportaolet  diapeelolaaaa. 

La  dote  puede  »er  eslimada  si  se  tatan  ¿  aprecian 
los  objetos  en  que  consiste  ,  é  inestimada  ti  se  omite 
«Ma  circunstancia. 

Entregada  la  dote  al  narido  adquiere  au  dominio  ya 
ica  eaHmada  é  ineillBada .  con  Moa  ke  rruioe  j  rentae 
qne  produce. 

Al  mismo  corresponde  el  derecho  de  enagcnarU.  hi- 
potecarla ó  donarla  siempre  que  la  dote  se  hubiese 
•preciado  al  tiempo  de  recibirla.  No  nadiaiKlo  otu  eir- 
ennilanela  lamMen  podrí  ditponer  ie  ella  de  aeoerdo 
eco  su  muger  y  en  rn<io  ilc  necesidad. 

La  dote  debe  restituirse  á  la  muger  1."  por  muerte 
M  marido:  t  *  pet  divorcio:  3."  por  la  dialpaelon  y 
prodigalidad  del  marido.  Si  la  doto  no  se  eslimé  al 
tiempo  de  entregarla  al  marido ,  deberá  devolverse  en 
Iii4  niiimci'i  bienes  en  que  .niuella  rorniíiia;  pero  si  »c 
aprecid  ó  tasó,  podrán  devolverse  aquellos  ^aa  importo. 

Mn  embargo  de  b  dieba  deja  de  devolvcraa  la  dote 
i  la  muyeren  tres  caso»:  t,*  si  se  pacíase  entre  los 
cónyuges  que  quede  aquella  en  favor  del  que  sobreviva 
al  otro:  t.* cuando  la  muger  comete  adulterio:  3.°  cuan- 
do tueae  aaiigna  oaatambrc  del  paeUo  el  que  no  m  le 
flcvuelTa. 

La  dote  de  la  muger  goza  de  varios  privilegios  asi 
en  vida  como  en  muerte  del  marido.  £o  vida  de  eate  no 
pn«d«  ser  «cndMa  ni  embargada  per  laadoadaa  dd  mia- 
mo.  y  en  caso  de  muerte  d«be  enmiaeia  é  la  augcr 

como  crédito  preferente,  y  antes  de  baeer  la  dtarlbncloB 

los  bicnei  hereditarios. 

Hay  también  otra  eopecie  de  doaaeionca  por  cauta  ó 
can  aeadlan  del  «aitlnania.  Talaa  aaa  tadai  la»  qne 

pueden  hacerle  reciprocamente  los  esposos  antes  de 
rontraerlo.  en  miieslra  de  su  afecto  y  carifto,  que  por 
lo  regular  consisten  en  joyas  y  otros  efectos,  á  los  cua- 
les ae  comprende  coa  cl  nombra  genérico  do  doMcto- 
ntt  mpoMatietaf.  Caaéacaw  tamWaa  en  eiit 


ro  \ás  nrrnt.  que  es  otra  especie  de  donación  que  el 
esposo  hace  á  la  npoM  ea  remuociaciou  de  U  dote  é 


d«  lac  demos  cnaMaiat  4a  qac  aque'.la  te  baila  ador'» 

nada.  Por  último,  M  coaoeea  asimismo  Ua  donad aaoa 

propttr-nHptia$,  qne  loa  las  que  suelea  baecr  lea  pa« 

(ires  k  9u>  hij'>«  pai.i  que  puedan  estos  aoctf Olf  Ca* 
mas  decoro  las  cjr^a»  del  matrimonio. 

DE  LAS  ÜBLIGAC10.'«ES. 

db  lm  atrntara»  ci.Afw  m  anmACNma  rcm». 

m&Tos. 

La  obligación  es  un  vlaeale  qae  d  daracbo  impon* 
d  hombre  para  que  pueda  aer  aampdliu  i  dar  é  i  ha- 
cer alguna  co^a.  Las  obligaciones  son  ó  rocranienie  lu- 
turales  ó  meramente  civHes  6  mistas.  Las  obligacione» 
naiuralea  floa  a4ndla*  que  solo  reeiben  tu  foerta  de  U 
auHrd,  para  en  enyo  apaya  aa  riena  la  ley  d«li,  d  as 
aende  á  día  pora  baeer  efeetWa  ••  eampUmtento:  tdea 
<^on  las  que  contraen  los  pupilos  próaiuios  á  la  púber-» 
tad  sin  intervención  de  sus  tutores ,  las  que  procede» 
de  préstamos  badma  á  lea  hqo» 4a  familia,  las  de  Uan- 
US  otorgadas  por  mugeres.  y  otras  antlagaa.  Las  obli- 
gaciones meramente  civiles  son  aquellas  cuyo  apoyo  »• 
encuentra  solo  en  la  forma  ó  esterioridad  legal  ;  pero 
contra  Ut  cuales  obra  una  eacepoion  perpetua  que  loo 
deairaya  aa  esaala  aa  dcfoa :  Idas  aaa ,  par  ajamplv, 
las  contraídas  por  fuerza  6  miedo.  Por  último,  las  obli- 
gaciones mblas  son  las  que  estén  fundaijs  «o  ia  moral 
y  cuentan  ademas  con  el  apoyo  del  derecho  civil:  asi  e» 
que  todoa  loa  qaa  laa  eaniraeii  pnedea  ser  Judicialmeni* 
compdMoB  i  so  cnmptiiBlaM*.  ta  caiaa  abllgadonea 
hallan  su  fundamento  íü'í  contratos. 

Contratot. — El  contrato  e»  un  convenio  que  cele- 
bran dos  ó  mas  personas ,  y  par  d  Cttd  te  obligia  A 
dar.  prestar  é  hacer  algvna  aott  medianía  las  aga4ioia- 
oes  estipuladas  y  eooerrtadas. 

Como  la  base  de  los  lonualns  es,  segjii  $e  deduce 
de  su  defioicioo,  el  consentimiento  de  las  personas  qua 
contraen,  diranaa  algaaa  cosa  cabra  las  dranniUUMiaa 
y  requisitos  que  deben  concurrir  en  este  CCMiallailas» 
lo,  y  sobre  los  vicios  que  lo  invalidan. 

Según  nuestras  leyea  modernas,  que  han  desvirtuado 
la  fuerza  de  laa  antiguan  en  cnanto  á  laa  rituaUdadeo 
que  debían  mediar  para  espraiar  el  consenttmioato,  de 
cualquier.-i  manera  que  parezca  que  uno  quiera  obli- 
garse, queda  obligado.  Y  cl  que  ra>iQca  y  tiene  por  fir- 
BM  la  que  otro  bizo  en  üu  nombre,  queda  obligado  eo— 
aM>ai  él  lo  hnbiera  mandado  hacer.  ÁdeaMS:  cl  qn« 
contrae,  eontrac  para  si  y  pan  «la  baralcras,  A  aaebp- 
cion  del  cjsoan  quara  aMigMi  hacer  uaa  casa  par 
SI  mismo. 

Pira  para  qne  valga  el  ecasadimlaMa  ptcdala  par 

las  partes,  no  ha  de  ser  dado  por  error  .  ni  arraneado 
por  violencia  ú  obtenido  con  dolo  ,  porque  lodos  esto» 
contratos  ,  m  bien  proilocen  una  oblií?acioii  meramente 
civil,  como  observamos  ñas  arriba  .  se  tetcinden  con 
arraglo  i  lac  principies  de  la  eqaidad  y  4a  la  maral. 

Para  estos  casos  se  c»n*idcra  error  capaz  ár  res- 
cindir el  contrato  el  que  recae  sobre  la  susuncu  de  la 
cosa,  y  no  sobre  cualquiera  otra  de  aquellas  circuns- 
lanci.ts  qne  Mh»  can  accidaalas  dd  aaatrato.  Se  cooai- 
dera  que  la  vIotaBcla  y  el  miada  ban  pe4Ma  coartar  la 
libertad,  cuando  son  de  tal  naturaleza  qua  hacen  igual 
impresión  en  un  veron  fuerte  que  en  uno  débil  ,  como 
nM4e  acá  d  temar  4a  perder  la  vida  é  do  esponer  los 
bienes  6  la  honra  á  un  peligro  Inmínenla  y  aoMidarable, 
Asimismo  se  eolleodo  por  ddo  suficiente  i  Invalidar  el 
controlo  el  que  da  causa  al  contrato  mismo,  el  cual 
tiene  lugar  cuando  fraudulcotamonte  es  inducido  á  con- 
traer el  qaa  da  otro  mo4a  no  ta  baMara  beaba. 

Para  que  el  consenlimienin  y  obligación  contraída 
en  su  virtud  sean  válidos,  es  otcesano  ademas  que  ha- 
ya en  las  personas  que  se  obligan  capacidad  para  con- 
traer. Carecen  de  capacidad  para  contraer  d  looa  é  (é- 
tuo  y  el  taffsata  é  manar  4a  alela  alas.  W  mayar  d« 

ün'ie  años  que  por  razón  de  vi  edad,  ó  el  que  por  haber 
tido  declarado  prédigu  judicialuieate ,  é  por  otra  causa 
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cualquiera  líene  lulor  y  curador,  tjtupoi-ú  c-»  capai  pa- 
ra ^lif  ar*e  tia  la  concurrencia  de  »u  guartiaUur.  y  fal- 
Uado  C4le  requisito  mIo  quedarán  oMintel  MMlo 
k»  »ca  be— liotoio ,  paao  ^na  lo*  yie  OMMnJeraa  oon 
«Hm  ^mÍm  «Mfgaéot  é  lo4a  ■qoelto  m  que  kabicren 
•wvenidn 

No  pueden  obh);ar»(«  niúluanii>nl4^  entre  m  el  \>aárv 
j  «I  bi]o.  á  no  Kr  con  relaeien  á  lot  peeulio*  ca^trensi- 
ICttHl  eMtnaM.  TiMpM»  piiad»  U  «ag*'  catada  sin 
RtMoia  M  mrUo  eetattar  floMral»  ai  apArtatM  4«l 

1.1  ^ri.-br.ido  T  a  rU.t  tiDijue,  ni  ésr  f9i  Wm  é  na- 
die >iri  i'ampromita  coniraiiio. 

Vistos  lot  principales  requisitos  i|ue  r oocurrt* n  para 
im  falidas  4  uaa  aMigaeim» ,  aasifettaraaioa  atraca  loa 
■adat  *omm  la  <>aaah—  ailat  alaaaa  abltyigiaaai. 
caalFs<]uirr.i  que  <¡p<in. 

Ljs  ohligacione*  ic  e'illní;uen  6  UiMicIven  pur  cual- 
faieri  <ie  los  mi*<lii>N  si;{iiienies. 

1."  Por  la  HC*:  y  cateodaaiaa  |M(  paga  «4  cuaipU- 
mkttn  ét  la  «Mif  adán  caairaMa. 

t."  Por  la  remt<tion;  (|iie  es  la  eondonacfon  tácita  ó 
espresa  que  baee  al  ücutior  de  su  crMito  la  persona  en 
aayahvor  «lá  constituida  la  obli¿.iriun. 

3.*  Par  la  acaipeataeiMa;  quo  et  el  reciproco  det- 
eoeoia  d«  d«adM«  iiWlm  *  alilIfaeloMt.  vatMaade  par 
al  miflcrta  de  la  ley  eain  éB»|terion;i<i  que  «iraultánea- 
BicBle  te  deben  cantidades  A  eosas  de  un  mismo  género. 

I'  >r  1,1  rrv/ifiisiun;  que  es  la  reunión  dc  los  dere- 
cbu»  dc  acreedor  y  de  deudor  en  una  mtoaia  peraona. 
■  S.*  Por  la  eMiocioa  de  la  cosa  ;  coaml*  tía  ealpa  ni 
engata  del  obligado  deja  de  axíalir  6da  «atar  en  el  riv- 
Hierda,  a  perece  de  coalqaler  otra  laeda.  la  co'>.i  ú  ub- 
joio  iloiri  niiiiadii  ->ihrc  que  la  obligación  versaba. 

Por  el  mutuo  diteaio;  cuando  lot  que  celebra- 
taa  el  aaaUaio  coavIeM  ames  de  eaaaanMa  ca  tep*- 
niaa  da  tea  abllgadoaaa  «aairaUaa  en  él. 

T.*  ftarla  Mvneiaa :  eaaada  á  laaMígacioa  anterior 
8e«Mili«y«Mia  aaavi,  «aa  nadMca  a^aaMada  ain 
cnalqalera  modo. 

s.^  Por  la  rescisión  y  nulidad.  Los  contratos  que  aoa 
aalea  é  waiadlMaa,  se  d«aaelwaa  par  la  deiarmlBaalaa 
jwNalal  fñ9  toa  declara  talca. 

9.°  Por  la  cond'Cion  reioluloria.  Se  enticn  !i'  ¡m"'  f  -n- 
<íctoa  retoluloria  la  que  produc«  la  resoluciun  del  con- 
iraio  y  repone  las  cosas  iaa  prhaer  estado:  asi ,  pues,  ti 
aa  el  eaoirato  a«  baMaae  cnUpalado  alg aaa  condición 
aaraei^..ao  oamplléadaaa  «ala ,  el  eoairato  ea  «atiende 
ttaneiio. 

Onan'ta  aljruno  de  lot  ohligatlot  tratase  de  deienten- 
dme  del  eumpliniiento  de  la  obligación  coatHMs,  pue- 
de aala  piobarac  por  difarealea  asodia»  de  fae  naettrat 
leyet  Mbtaa  aaiCMiaoMt.  Tkiea  «na  ta  eenfealon  Judi- 
ti.il  6  eitrajiidÍCTal  de  la  p.irte  i  q>iirn  <p  [li  te  .  el  jura- 
meato  que  suele  exigirte  a  la  mi<>ma.  las  eicrituras  pú- 
blicas y  privadas,  los  testigos  y  las  presniteionet  le{;ales. 
La  aapaaietaa  dcMllada  da  cnai  (dacraa  de  proaba  car- 
t  la  aMierta  da  araaadhíitoanw  «Hilaa. 


bienes  de  un  sugrto  delemiinaJo.  á  no  ser  que  !r  ■  i 
coa  »u  licencia;  vulunud:  a.**  las  cusas  ckt»iu'4  lj>  p»r 
elfoblocaa,  á  aa  hacerte  la  «euu  por  sus  agentes:  I  * 
la«  caaes  que  ao  toa  aatecpliblea  dc  prepicdad  priva* 
da:  S.*  las  que  pertenecen  al  calado  ú  eorporacioooa  ad» 

mMi!<lrn(!v  :ti  ,  iiit   h.n  i,  iui'>«  -  iiiiulo    c-   rrial  que  al 

i'lci  io  iieucn  [a-i  le)f>   cslaiiiccidu.  6.*  la»  ilf  lideicomi- 
<■  <  V  iiiuyuraiKo,  que  no  sean  legalmente  dc«aiu»rliiadat: 
7."  lot  materíalea que  coaaliiuyoa  panadean  edificio. 
Kl  peeeh» .  qoa  oa  lo  qao  so  di  por  la  eoaa  qaa  aa 

'••i::i;ir  i ,      «le  consUtir  en  diUi-ro  meiAtico  6  papel  moneda 
i.oii . ciiiJu-i  lo»  cunUdvciiic.'i  t'u  U  cosa  y  en  el  pre- 
cio, queda  perfeccionado  el  contrato;  pero  no  se  eontu- 
■a  lu»ta  que  reclproeaaienio  m  entregan  uno  y  otra. 

Una  vet  celebrado  «1  contrato ,  al  teadcdor  qaoda 
obligado  i  entregar  \n  enia  en  el  estado  en  que  se  halla- 
ba al  tiempo  dti  la  vcnU  cun  todas  su«  accesiones:  y  aun 
después  de  enlre(;aJa  la  cosa  queda  oliliffjdo  á  su  cviC'» 
ci»a  y  saneanieato  ,  que  cootuten  en  aMgurar  al  com- 
prador en  la  poeeilea  paellea  do  lo  qao  adquiera,  reii- 
pondieodo  de  los  defectos  y  Cargas  ignorados  al  celebrar 
el  contrato  en  rtialquier  tiempo  que  sea  inquietado  ó 
niuletlado  en 

£1  rompradur  e»tá  obligado  por  tu  parle  á  entregar 
el  precio  de  la  cosa  vendida. 

£1  contrato  de  compra-venta  ao  tolo  se  diatielve  en 
aquellot  casos  en  que  por  regla  general  te  diauelrcn 
todos  los  lontrjios,  >ina  qua  adcmw  iMf  dlgaMM  qiM  la 
ton  peculiares  ;  a  saber: 

1."  Por  la  leaion  coorme  é  cnormialma.  ea  decir, 
por  haber  eiperimenlado  cualquiera  de  los  contrayeatea 
lesión  6  engafto  en  mas  de  la  nitad  del  ju^to  precio,  en 
cuyo  CMSo,  y  no  h:il>it'i)do  pasado  .lun  .i  r.i.iiin  .ifin-.  d' -^- 
puesde  la  crlebrariiui  del  conUalo,  puede  pedir  su  res- 
cisión la  parle  perjudicada. 

t.*  Por  ci  pacto  de  retraveata*  t  aea  «1  derecho  quo 
te  reflcrvd  el  vendedor  de  recobrar  otra  vea  la  cosa,  de- 
volviendo el  precio  dentro  de  cierto  término. 

S.*  Por  el  pacto  de  U  ley  comisoria,  en  cuya  virtud 
proljaa  lot  cootrayentea  aa  término  dentro  del  cual  ha 
da  pagar  «i  «oaprador  el  precio,  y  no  haciéndolo  m  dea- 
haee  «l  «aatralo  j  vuelve  la  coca  veadida  A  poder  del 
vendedor. 

4.°  Por  el  pacto  dc  ad  cion  ó  »eAolaroiento  de  día; 
en  cuya  virtud  el  vendeilor  se  conviene  A  ceder  la  cosa 
al  eompradei  por  cierto  precio ,  ai  dentro  d«  ua  plato  de- 
tenaioade  ao  ao  pretenta  otro  qaa  dé  mtn  por  ella,  ea 
ciMo  rsMi  <e  disuelve  el  csnlralo.  pasando  la  rosa  á  po- 
der Ui  l  ntioo  comprador.  6  abonará  el  primero  al  ven- 
dedor, si  quiere  qoo.l.irse  CO*  clla«  ti  dNSM  dt  prccia 
oírecido  por  el  acguodu. 

Pacdea  «alebrar  eat«  «ontrato  todoa  eqoeUea  que  tie- 
nen capacidad  para  <«tnr;jr!n:  U  ley  ha  establecido  a.|i'- 
mas  respecto  de  él  Lis  prohibicimies  siguientes:  t.»  los 
cMrigvs  oo  pueden  comprar  y  vender  por  via  de  nrgo- 
aiaeioa:  l.*  tampoco  poedca  ktjiieectreapectode  aqui^ 
^e  «a  veadea  par  «a  laadado  ea  almoneda 


Espuesi»*  e^t  'í'i  iilea^  ¡fe neriili*'!  spcrca  de  las  o{ili;,i- 
cioaes  y  coniraUK.  ramos  á  tiablur  abora  de  cada  uno  de 
tilos  en  particiiUr. 

Ciaaifr*-ee»la. — ^La  compra-vonta  caaaooatralo  b4- 
Mml  f&r  al  fa«  «aa  a«  «Miga  4  dar  Whaoaa  y  aira  á 
pagar  por  ella  tma  cantidad  cier!;»  y  tieterminada.  Tres 
eo«at  son  .  pues .  esenciales  en  este  contrato,  i  saber: 
:iíT>*eiinfriienio,  l,i  cosa  y  el  precio:  tin  ellos  do  puede 
ciiaür  eoaualo  da  eoapra*>reaia.  Adenaa  da  laa  eir- 
^M^M^aiaa  ^vo  vegosa  ovwiai  iis  oa  oi  Mawnsnoienso 
sec^n  lo  prevenido  por  regla  pereral  para  lodos  los 
caatratoa.  en  el  de  compra-venta  debe  i^imb^n  versar 
dc  i  I  1  ■>>•  y  del  precio. 
La  «oaa  veadida  ,  ademas  do  determinada,  ba  dc  ser 
I,  y  par  feha  da  «aib  raqaMHa  no 
venderte:  g.'*  lea  créditos  (liqnidot  ni  lot  dere- 
».  «eeionctó  «Iraahienet  liiigiotoa  basta  que  el  juicio 
S.*  «I  4mri»qae  aceapeia  tcocrilaa 


pública:  3.»  los  eslmüanlcs  sin  el  rons-ntttv.icutn  ttr!  ijne 
lo*  sostietie  en  ju  c  irrera:  4."  los miarUadore»  le»t.imcii- 
lari'.)>  y  pmcy radrue*  que  no  pueden  hacerlo  pública  ni 
arcretameoie  retpecio  á  loa  bimea  de -laa  pertoaaa  i 
4*ÍMa*  npfcicalan  6  qae  catAa  bajo  «o  protecdoa. 

Debemos  advertir  en  conclusión  una  particularidad 
notable  reopwio  de  este  contrato:  y  esqne  aunque  sien- 
do su  base  el  lihre  consentimiento,  parece  que  nadie 
puede  ter  eompclidoá  vender  lo  que  lo  pertenece,  ra 
alguDoa  «aaoa,  Ma  ««tharga,  laa  propUetartoa  de  cual- 
quiar  clase  qne  tetn  pvedcn  ser  rompelído*  ft  ena;;en<ir 
los  bienes  de  sn  pertenencia  para  obras  de  utilidad  publi- 
ca .  siempre  que  prercii.iu  los  requisitos  siguientes: 
I . "  dccUraetoo  solemne  dc  que  la  obra  proyectada  ca  do 
uülidad  pábliea,  y  peralta  «aoipetaata  para  «Jceaiarlat 
9.*  declaración  de  que  ea  h)di->pcnsab1c  que  se  ceda  ó 
enagenoel  todo  ó  parta  de  una  propiciad  para  ejecutarla 
ahra  de  AülMad  pAblica:  g.*ivatipñel«  d*  laqaa  haya  do 
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eederse  é  enajenarse:  1."  pago  del  precio  de  l<  indem-  i 
niucion  y  de  un  lautu  por  cieulo  en  favor  del  vendedor.  < 

Tanteo  y  rctraclu. — Cuaiulo  alguno  iraladc  >i-nJi  r 
bicMt  raice*  de  palrimcuio  6  de  alMilengo  adquiridM  por 
bwiMla ,  «I  alfiM  fsrieaie  tuyo  dentro  del  «MCM  fr«- 
49  iM  quien  eomprnr,  seri  piclérMo  por  el  laol*  •»  el 
•cu»  d«  la  venia.  A  esto  M  llana  dereebo  de  faiilfo.  8Í 
la  venia  s«  hubiese  celebrado  ya,  puo  le  <leniro  de  lo» 
nueve  úiis  retraer  6  Mcar  la  eoM  del  poder  del  cumpra- 
4or,  abonándole  el  precio  q«edÍ6  parAU.  A  c^io  >c  Ila- 
m%  4«rcdw  do  retracto  ,  y  en  «Me  «ato  neibe  el  nom- 
bro 4o  ffntUieto,  porque  compele  i  toa  do  la  nltma 
yente  ó  familia.  Pero  también  lo  rotiort»  en  l.i  Icgislacinn 
cspaftola  olio  relracln  llamado  decomMneroi,  quccoiupcic 
a  alguno*  ih  loa  coadaoboa  do  uh  Ism  mando  olro  cun- 
4MeAo  de  la  misma  iral*  4e  vtaior  ta  poivimiqiio  le  per- 
tenece, y  i  CU)  a  compra  ttono  profereaela  por  el  Unto: 
«iimismo  compele  eale  derccbo  i  lo»  dueños  del  domi- 
nio directo  ótuperficiario  en  una  finca,  cuando  alguno  de 
ello*  irala  de  vender  el  dominio  que  le  correiponde. 

^orimil*.— La  panBoi*  c*  un  eoniroio  bilaieial,  por 
olqtto  doi  poraooao  reeiprocoaoBto  oe  obUgan  á  Iraafe- 
riríi>-el  dominio  de  doi  ó  ma^  ro^.T'  En  el  contrato  de 
pericuu  queda  ublti;jtiü  cada  uno  de  tus cokvlrayenles  en 
lavor  ilt-l  lUro,  no  xdu  h  entregarle  U  co-tn  prometida, 
aino  también  á  la  aviccioi^  y  aaooaaicnlo  de  ella,  y  á  la 
aaliafaoeloB  do  Ui4oa  loa  perjnioioi  oeaaioaaáoo  por  lalla 
de  cumplimiento. 

Arrendamiento. — Kl  arrendamiento  e«  un  contrato  bi- 
lateral, en  el  que  s<-  il.i  rrcibc  ci  uto  de  alguna  coia  u 
de  ciertai  obras  por  tiempo  determinado  y  por  una  mer- 
eed  delta.  Bl  eooaentimitfnto  de  lo»  coatrayenloa,  la  cosa 
&  obra  que  ae  alquila  é  arrienda,  y  la  merced  i  proeio, 
•on  requisito*  tan  e*eneialc«  al  contrato,  que  sin  ¿loe  no 

pttCdi'  liabir  arrcciilaniienlo. 

Pueden  darse  en  arrendamiento  todas  las  cosas  que 
csidn  ea  el  oonereio.  eoaa  eincblca,  raices  ó  semovien- 
te», que  no  se  eonsonaa  por  el  mos  j  taeibieaia*  iaeor^ 
porales,  cuyo  uso  puado  trarfMneeeaenegto  ila*  loyea. 

La  merced  ó  precio  ba  de  consistir  en  dinero  melilico. 

El  dueAe  de  la  coaa  arrondada  está  obligado  i  entre- 
garla alaneadaluio.  y  i  permitirle  que  use  de  ella  por 
«I  ikioipo  eeaeeaide:  i  naaifeaurle  loe  viciea  eenlios 
f  no  tenga  .  y  ceaelaMe  «I  erreadaiaieata  i  abeaar  las 
mejnraü  hechas  por  el  arrendatario  en  utilidad  de  la  finca, 
A  no  ser  que  intervenga  pacto  ó  costumbre  en  eontrario. 

Bl  arrendatario  por  su  parle  esU  obligado  i  Cttidar 
de  las  eeaae  que  se  le  arriendan,  do  tal  aiodo  qoe  no  se 
tfbaiaayaa  ti  deterioren  por  au  eulpe  i  oartaloo  6  por 
eaeaiigos  suyos  ,  y  i  deYolverU»  al  dueño  sin  deterioro, 
concluido  que  sea  el  arrendamiento.  Si  así  no  lo  hi- 
riere, reínlcgrsri  los  daiios  y  perjuicios  que  acredite  el 
dncfto  babérarle  irrof  edo.  Eatá  obligado  adeate*  i  aa- 
tictieerla  OMreoá*  preele  ea  lea  pleioe  eeaveaidee. 

Respecto  á  los  predios  urbanos  debe  advertirse  que 
el  dueflo  de  ellos  puede  dcshtfuciac  á  los  inquilinox  quo 
los  llcrHn  en  arrcniiaiiiicolo  cuando  concurre  alguna  de 
las  jusus  causas  tiguientea:  t.«  ai  el  dneAo  aceeeita  le 
Once  para  vlrltla  Mé  algaao  do  ene  mee:  a.a  al  (reta  4e 
leediOearla:  S.*  si  el  inquilino  hace  mala  vecindad:  4  ■ 
M  i  su  debido  tiempo  no  pa^a  el  arrendamiento  el  inqui- 
lino. Para  los  inqiiilinato>  de  lasas  o  rJificios  en  Madrid 
M  contienen  disposiciones  eapecialea  on  la  ley  S,  tiu  10, 
lib.  10  de  la  Novísima  leeeitíUciaat  y  eepeeMaieale  en 
la  ley  de  •  de  abril  de  IS41. 

Centof. — ^Bl  em*o  enQtéulieo  es  un  contrato  bilateral 
que  du  dcrrrho  para  exigir  de  olro  cierto  cioon  ó  pensión 
anual .  en  razón  á  irasíerirlc  para  siempre  ó  por  tiem- 
po determinado  el  dominio  útil  de  alguna  cosa  raiz,  con 
la  condición  de  ao  qaitáraela  i  él  ai  A  eaa  berederos 
aileaire*  paguea  la  pensión  y  deout  dereebo*  eonsuales. 

En  este  contrato  el  censualista  lienn  on  mi  fiivnr  lo» 
derechos  siguientes:  l."  la  retencioo  del  dominio  direc- 
to: el  derecho  de  exigir  pcMiOMa  anuales:  3.*  la  la- 
f  uUftd  de  apederane  de  la  cata  per  «aaiiao  ai  ae  deja  de 


pa<;ar  en  lo*  ténaiao*  eatableeido*:  4.*  ol  derecho  para 
q4ii;  ^  le  requiera  cuando  el  eensuario  trate  de  «rnder 
la  i  i>5i,  en  la  cual  Ih'ik"  el  Jirt'cho  de  tanleo:  el  de- 
recho de  laudeinio,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  el  derecho  do 
eugir  del  eoosprador  de  la  laca  eafttéallea  la  ciaeaeata 
aa  é  dea  por  eieaia  del  preda  qae  per  ella  debeeaUafa- 
etr:  d.*  el  derelsb»  de  retráete. 

En  favor  del  críisiiurin  produce  el    censo  enfílrulir» 
los  hrneticios  8i§¡iiienie<«:  1."  adquirir  el  dominio  útil  de 
la  com:  a.°  el  derecho  de  venderla  con  sujeción  á  lo  pre 
venido  on  el  párrafo  aatertor:  A.*  el  derecho  de  Kotar  la 
eosa  taieatra*  ao  la  pierda  por  faltar  al  pago  de  la  pen- 
sión: i.**  la  facultad  de  cinpoíiirla  »  perMjnj  que  no  soa 
menos  bibil  que  él  para  pagar  el  censo  .  pues  no  hacién- 
dolo asi  perderá  su  derecho:  5.'  la  feeallad  de  derla  ea 
dote  á  aua  bijas  y  de  traaaiitirla  por  aaeaalaa  y  per 
joro  ala  adeudar  laodeeiio. 

Se  e-íiini^ue  el  censo  endléutico:  l."  üi  el  censuario 
deja  de  p>f:ar  el  canon  aiMMi  por  espincio  de  ti  es  aAns, 
o  de  dos  si  el  censualisla  es  alguna  iglesia:  9."  si  el  cen- 
suario enagena  la  la«a  aia  gitanlar  laa  rcgtaa  al  efecto 
oatableeidaat  S.*  per  eeaeluir  el  tietapo  6  falleeer  I» 
persona  por  cuya  vida  se  dio:  si  renuncia  el  enfíteu- 
ta:  S.'si  perece  la  coita  ó  sufre  tal  Ira^iorno,  que  de 
ella  quede  menos  de  la  od  iva  (isrie. 

Hay  otra  especie  de  censo*  i  que  se  denomina  eoj*» 
a<paalioe  y  f$tr9mii*9.  Bl  eeaio  coaaigaatlva  ee  ai» 
contrato  por  el  cual  se  adiptiere  el  derecho  de  cobmr 
del  ducAo  de  cierto*  bleoe*  determinados  una  pensión 
aiiiui  por  al){una  cantidad  que  le  ha  eiuregado.  El  ceni<> 
reservativo  es  un  derecho  que  se  tiene  á  percibir  un» 
pensión  anual  en  frutos  ó  en  dinero  de  la  pertaaa  A 
quioa  aeba  inaleiMo  el  denlaie  direela  y  AUl  de  al|«> 


Sociediui  d  compitúia. — I.ji  Mrinl  id  ei  un  controlo 
bilateral  por  el  que  dos  6  mas  personas  se  comunica» 
sus  bienes  ó  *a  Maatria  con  inimo  de  distribuir 
al  el  beoeicio  qae  pacda  reeultar.  La  aoeiedad 
elonal  debe  eonaltlairie  coa  nn  objeto  l\tM .  poce  ei» 
otro  c«so  es  nula  y  por  ratón  de  ella  nada  pueden  pedirán 
los  socios.  F.«to»  pueden  poner  en  el  contrato  do 
compaAia  todas  las  condiciones  que  tengan  por  eeata  ■ 
nicnte.  ao  aleado  eoatrariaa  á  la  atoral  y  A  laa  leyei  pra- 
ccptivae.  La  eeaipaila  debe  haeeree  per  tlaaapa  dolet» 
minado  ó  por  toda  la  vida,  y  nn  vale  si  vt  haca  sin  de- 
terminación de  tiempo  ó  para  siempre.  Las  reglas  6  coa* 
dicioncs  de  duración,  administración  y  partición  que  ha- 
yan eatableeido  loa  eeatrayeate*  al  Ueape  de  cdebra* 
r1  eeairate,  ae  gaariarAa  eMetaaeala,  y  aala  «a  ta  de» 
fecto  se  obrari  roo  arreglo  i  lo  qat  IM  Ityaa  aaaiaaea 
disponen  sobre  el  particular. 

Ademas  de  los  casos  ea  que  por  regla  general  tcr- 
naiaao  ladee  lo*  eoauaioa,  ae  eaiiafaa  el  de  eoeiedad 
ea  loe  dgulealee:  4.»  perla  vaerie  aeioral  AcWH  de 
tino  de  los  socios:  2."  por  la  cesión  que  de  sos  bienes 
haga  alguno  de  ellos:  3."  por  la  imposibilidad  de  llevar 
á  la  sociedad  lo  que  se  haya  estipulado:  i  ti  por  Ki  estiti- 
eionde  loa  biaae*  eonunieadoa;  a.«  por  (altar  el  objeto 
do  la  aoeiedad:  S.o  per  la  reanada  de  aao  de  le*  aaeiot 
hech.i  con  oportunidad  y  buena  fé. 

A  ote  contrato  pertenece  la  ioeieiad  legal  4e  lot 
rdnyu¡7««  ,  que  se  constituye  en  virtud  del  mairimonio 
sobre  los  biene*  aiguientes  :  i . '  todo*  tos  qoe  por  titu- 
lo oneroso  adquiero  eualquiere  de  loa  cAnyutM:  >•*  laa 
mejora*  becfaa*  en  los  bienes  durante  el  matriaMaio; 
3.°  lo  que  el  marido  i;ana  en  la  guerra  .  baeiéndola  i 
NU  cnsla  y  ta  de  su  niugiT  ;  lo»  frutos  y  rentas  do 
tos  bienes  aportados  al  matrimonio  por  cualquiera  do 
los  c6oyttge*,  y  lo*  producto*  da  la  iadaaiiia  A  piela*iaa 
que  eaelqulera  de  ello*  ejena. 

Me  ae  eoMideran  eooM  bienes  ganandalea  A  pene- 
norienles  á  la  soi  icdad  conyugal  .  sino  que  pertenecen 
esclusivameale  á  cada  uno  de  ello»  :        las  doaaciooea 
realoa  beebat  A  ano  de  los  cónyuges :  3.*  lo  qae  el  ma— 
,  rlde  A  la  oiagar  adquierea  por  bereací»  paicraa  A  i 
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éi*  MM  pailcMt,  é  fw  dMMioa  hecbi  i  n 
faror :  3.*  tot  bienes  ca>trcnM«  A  oSeiM  realei  qne  no 
>•  hayan  ■dqnirido  i  cosía  de  ambot:  4.*  loa  que  cual- 
quiera de  los  rónyugr*  acrrdiute  haber  aporudo  al 
nairioioBie  :  S.°  los  edificios  construidos  en  urrcao  de 
«•  Í9  Im  doa  ;  pero  con  la  obligación  de  entrafir  «I 
Mr*  etoyoRe  A  i  ana  hcredem  ta  nilad  i*  ta  m 
fallé  adlOearlM  :  C*  las  tBCu  panniitadai  por  mraa 
fae  >fan  de  la  prrlfoencia  de  cada  uno  dr  rllnv 

La  administraeioa  de  los  bienes  gananciales  corres- 
yaait  al  aarido  .  el  cual  tiene  tambiea  ta  benitail  de 
üapoBer  libreornte  da  clloa  durrata  el  nuMrimoMta. 
líampre  que  le  haga  ata  ftalno  d«  defraudar  A  p«rJiMH- 
Mr  i  la  muger. 

Pierde  la  muger  el  derecho  4  la  mitad  de  los  bicnrik 
gaMBdalca  .  si  comete  adulterio ,  i  no  ser  que  el  ma- 
lU»  ta  iwfdoM  1  ta  Moga  de  oatvo  «a  canpaftta. 
TMiMra  plerd*  ta  tanfcr  al  daredi*  I  taa  «sprasadM 
htrnrf.  aunque  haya  lomado  posesión  df  rllos  .  si  á^s- 
pue«  de  quedar  viuda  hace  una  vida  relajadla  6  disoluU. 

Durante  el  matrimonio  deja  de  eiiMir  la  sociedad  le- 
tal: 1.*  por  ta  rtauncM  qae  de  Im  fanaiicialea  haga  ta 
M|er:  t.*  por  «I  Meattiro  da  taa  Maaas  dt  «a«  de  taa 
•toyngcs. 

Per  la  disolnefon  del  matrimonio  se  (rrmina  Limlit  n 
la  sociedad  le^^l:  l.°  cuando  muere  uno  dr  l<>s  ríinvu^cs 
1.°  eoaado  ae  reritea  eldi«orcioe«  cuaoto  al  vtoculo. 

JhaJste.-^!  aaadato  ca  ib  caainrte  bilateral  ca 
foe  nao  eooflere  i  otro  que  lo  arepu .  yedaf  J  (acuitad 
para  que  baga  alguna  cosa  en  su  nombre. 

El  man  Jalo  se  puede  consliluir  :  ^ .°  cn  prrspnfla 
del  auadantc  j  del  maadatario  :  a.*  en  su  auscncM  por 
aafUi  j  ■easagee  ctartae:  9.*  ea  eaerilura  públiea:  4.* 
á  Aa  aaAalado :  5.®  coodieionalmenle.  En  todo  caso  ,  el 
debe  versar  sobre  un  objeto  licito,  j  la  obliga- 
de  lo»  cnnViaycntes  es  rrciproca. 
El  mandato  puede  ser  de  cinco  clases:  I  .*  ea  uti- 
Mad  del  naadaBla  :  t.*  es  beneficio  de  un  tercero:  l.« 
ta  beaaleio  de  ua  tareero  y  del  Baadaoia :  4.*  ea  bo- 
aelefe  del  mandante  y  del  oiaodaurio :  8.*  ea  beaeleio 

dr  un  tcrtrrd  )  di'l  mandatario.  Ea  cual(|nirr.i  de  rstns 
rasos,  una  «et  admitido  el  mandato  .  debe  el  mandata- 
rio eamplirlo  coa  rigorosa  esactimd  ,  J  iari  respoasa- 
taa  da  taa  dakaa  j  paijatataa  eanaadaa  per  aa  oiaiataa  d 
fir  taíber  traspasado  las  faenltadea  qae  le  fberoo  eea- 
fcridas  por  el  roandinlc. 

Se  eslingue  este  contrato  :  i."  por  el  cumpliiuieoto 
del  Baadato :  S.*  par  ta  revocaeioa  que  baee  el  maa- 
daaaa:  s.*  por  ta  iMneia  beeba  por  «I  oiaadatario  coa 
apartaaMaJ  y  Joata  eaaaaí  d.*  por  ta  Buarta  M  omb- 

daote  ó  del  ra.tnJjLano:  S.*  poi  ta  taMrvaMtaB  io  lot 
bieaes  de  alguno  de  ellos. 

Frétíumo  mMae.— Bl  préatamo  llamado  mótuo  es  un 
«aairaio  aa  II  alora! .  por  «1  qaa  aao  da  A  otro  aiar ta  oaa» 
lüal  «o  eaaaa  qso  w  oaaaamo  por  el  aso,  para  qao  ta 
rveiva  otro  tanto  de  la  misma  especia  r  calidad.  Solo 
poedeo  ,  por  coosiguieate  ,  darse  en  pre^Ucuo  müluo 
las  cosas  (aogibtes  ,  que  son  aquellas  que  (iraduindose 
par  M  paao.  otaoro  6  BodJda,  aoa  aoaoepüUes  do  a^a-> 
«laaliB  caaeta  os  oiraa  da  aa  tapaeta.  9m  aata  «ourato 
se  trasKere  al  mutuatario  el  dominio  de  la  cosa  dada 
en  roúiuo  ,  y  está  obligado  i  derolver  otra  cusa  de  la 
misma  empeñe  y  calidad  dentro  del  plazo  y  en  el  lugar 
designado  ea  el  eootoata.  A  pesar  de  que  el  piAaUaio 
1  as  va  aoairala  grainlta  y  do  banaieaaflta «  poodo 
el  matuanie  hasta  el  interés  de  un  C  por  100  al 
ale,  c«  raioo  i  la  utilidad  que  deja  de  reportar  de  l.i 
'>j  daia  rn  muliio  ,  ó  al  perjuicio  ijuc  pui'ile  seguir— 
Mié  por  beberse  dospreadido  de  ella  presiáadola. 


pttr  ol  aao :  t.*  que  sea  gratuito :  S.*  la  designaetaa  do 
tiempo  A  do  uso  :  4.«  la  devolucioa  de  la  asisasa  eoM. 

Sea  obligaciones  del  que  recibe  la  cosa  en  comoda- 
to: 1."  hacer  de  l.t  rusa  e\  uw  determinado  por  la  lu- 
turaleza  6  por  la  convención:  3.^  prestar  la  culpa  tcti- 
sima  cn  la  coaaervaeioQ  de  la  cosa,  respoadiendo  de  cual- 
quier deulaiOBM  qao  aafra:  t.*  aaUs(acer  loa  paatoa  qac 
diarlameaM  oeaitoaa  ol  oao  da  ta  aoaa :  4.*  r<ailt«Hrta 
inrgo  quo  aa  MMlaya  al  itanpo  A  nao  para  qaoet  cao* 

ccdio. 

El  comodaata  por  M  parta  se  eoostitaye  ea  las  abli- 
gaciones  siguieotas:  I.*  pormttir  aloo«adaiarta  qae 
tenga  la  cosa  para  al  aao  A  durante  el  tiempo  coareni^ 

lid  :  2.»  iDanifesiar  cualquier  sicia  qui-  sej>a  que  tiene  U 
cosa  prestada  y  de  que  üe  pueda  seguir  perjuicio  al  co- 
modaUrta  :  abonarle  los  gastos  estraordinarios  ,  tie— 
eeaarina  y  urgentes  que  baya  teoido  que  baaer  para  l« 
eoBservaeioii  do  la  aoaa :  4.*  devolver  A  aa  eleeeioa  el 


rriw—i a  aawaJaia.— «  prAitaaaa  uaMdo  «oai»> 
Ana  aa  aa  eeetrate  por  el  que  uaa  aMrfga  A  otro  gra- 
UHaoMate  ona  cosa  para  qae  se  sirva  de  ella  y  la  de- 

witlra  rr.n  Iji  io  el  oso  6  liernpo  para  quv  so  concedió. 
Par  eoBseciRocia ,  soo  requiailos  eseaciaiea  de  este  coa 
(ntat  l.*_lA«ll|Í0|a  4t«M  «aw  aa  caaaaaa 


romitifaiario  rl  iirrcio  <>  l>i  cns.i  ,  »i  habiéndola  prrdiilo 
la  bailare  aquel  de<>pur«  de  haber  ahonaJo  su  «alor. 

Depóiito. — El  depósito  es  un  contrato  por  el  cual  se 
recibo  una  eoaa  de  otro  para  custodiarla  y  restituirla. 
Be  dreaastaaeta  tadlapeaaabta  dol  depAaMo  qao  aea  fro- 

luito  ;  y  cuando  cn«as  rn  que  cnn*i»le  son  f<iii;;ttili's . 
se  constituye  dueiio  Jt  clU;»  ti  dc|ii>Miariii ,  run  l.i  ohli- 
Ración  de  restituir  otro  lanío  de  la  iiuMna  c^ipecie  >  ca- 
lidad ,  ai  se  le  eatregaroa  por  peso ,  numero  ó  oiedida. 

11  dapAsito  ea  da  tres  etaaaa :  bay  AopAilM  voloaia» 
rio  ,  depósito  necesario  y  secuestro. 

El  depósito  Toluníario  ú  simple  es  el  que  se  liare 
voluntariamente  y  sin  consideraciúu  á  prligru  alguitn. 
Oepteilo  (orsoso  A  miaercble  es  el  que  te  hace  ea  aio> 
akoaioa  do  calta  y  peli(ro,  y  qaa  daba  auarifaaA 
aconteeimieotos  desgraciados  A  inprevlstos. 

En  uno  y  otro  caso  las  obligariooes  del  depositarfo 
son:  {.*  cuidar  de  la  cosa  depositada:  9.*  restituirla 
cuando  se  reclame  per  su  dueAo :  S.*  hacer  la  restitu- 
ción en  el  lugar  cMvaaMa  ,-y  ea  au  defecto  en  el  puato 
donde  se  celebró  el  contrato:  4.*  realiltlir  ta  aaaa  al 
tiemp»  prcüjado,  ó  antes,  si  el  depooeala  BO  ta  pUicae. 

El  deposilanu  que  niCj^a  el  depósito  voluntario,  si 
se  le  prueba  ,  queda  infamado  y  debe  restituir  la  cma  6 
su  estimación  ,  con  las  costas  y  daftua  ocasionados.  El 
que  oiei;a  el  dapAiita  foneao  A  BUtanbte,  dftbarA  ada» 

mas  pagarle  doMada. 

Sl-  da  el  nopibre  de  ieeu««<ro  al  depAslto  de  una  co- 
sa litigiosa.  El  itecuestro  puede  bacorse  coaveacioaal- 
mentc  por  volunud  de  las  paitaafM  llll|aB,  AjBdtatal 
maata  par  aundata  dol  ími. 

i*reaáa.<— 8a  Itaaia  preadaAaqaal  aoalratopor  al 
que  el  deudor  pone  i  disposición  de  su  acrcodor  ana  co- 
sa para  la  aeguridad  de  la  coaveocioa.  Cuando  la  coea 
sobre  que  versa  el  coatrata  ea  «aebta  y  ae  eatrega  al 
acreedor ,  oatoacaa  bay  vaidadan  praada;  caaada  t ana 
aabro  «aa  eaaa  taaaaabla  A  rata .  aadaaaata 

La  prenda  puede  ser  general  A  especial.  Seri  ge 
ral  si  comprende  todos  los  bienes  del  deudor,  asi  fn»- 
sentes  como  falaiaa,  i  escepcion  de  los  de  su  uso  ia— 
diapeaaabta  y  dtaita.  SerA  eapacial  aaaaáo  aota  caai- 
p««Bda  alfasaa  btaaaa  Aatataataadaa .  qa»  dakaria  4a» 
si!;narse  de  ul  modo  y  coa  tanta  especlldMiaa*  qae  OO 
quedo  ninguna  dada  acerca  de  ellos. 

Pueden  ser  empehadas  é  Lipniccadas  todas  las  cosas 
que  ealAa  aa  al  aooMreta  de  loa  boaabras;  poroao  pue- 
dea  aorta  ha  aafradaa,  raliftaias  y  aaatao .  aiaa  aa  taa 
casos  en  que  es  permitida  su  enageaacion.  Tampoco 
pueden  serlo  los  bueyes  ,  vacas  y  demás  animales  des- 
tinados á  labor ,  ni  los  arados ,  berramienlas  y  d<!mas 
aperos  oecesarios  para  al  cultivo  de  la  tierra.  Por  üttí- 
■a .  BO  aa  paado  aapoiar  «ta  aaavo  aea  eoaa  qae  aaiA- 
ya  empeñada  i  otro .  i  no  ser  qae  el  primer  acreedor  ta 
consienta  ,  6  la  cosa  por  su  valor  baste  i  cubrir  los  doa 
crédii'jb. 

Puede  el  acreedor  vender  ta  eoaa  quo  la  fad  empe- 
'iaia,  li  aa  ta  caaeadH  cata  baaltaA  «1  aalcbtar  al 
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trnlo  i  pero  aatp»  de  vcriricarlo  deberi  b«rértclo  »a1)cr 
al  deudor  ti M  baila  en  el  pueblo,  y  em  su  defecto  é  loa 
qnc  «nenatrare  eo  «u  eaaa;  j  ano  asi  ejecutado.  ttudrA 

«juc  harcr  Id  cnaiicnscion  en  públira  !iul)a<>l;i  .  ilc  buena 
té  y  sin  Ptigaño,  devol>irniio  al  deudor  cualquier  esceso 
que  reiultas; .  del  propio  modo  que  podrj  rrclamar  la 
quo  la  fallafa  hiiu  al  completo  reiotcfro.  El  acreedor 
■itno  no  puede  Mr  el  comprador  de  lá  con .  i  no  «er 
qoe  !r.  ronsieiila  el  deiutnr. 


qtie  le  tirva  de  (urdamcnlo;  j  tampoco  puede  cooaliluir— 
a«  rcapeclo  i  uaa  oblígacioa  aula,  4  que  por  raaoa  dm 
vicio  deba  tevaJidarae;  pero  ti  la  »«IUad  6  el  vM*deri-> 

van  »u  origen  de  uoa  i-Kcpcion  que  (  rr^nulmerite  com- 
pele al  que  coosliluyó  la  oblifacion  principal,  la  fiatiia 
valdrá  jr  el  fiador  podrá  acrCMD^lido  i  M  eaBiplimÍMi~ 
to.  De  todo*  inodoa,  la  iiaaxa  no  puede  e^icodecaa  i  mm» 
nl»er  na»  grarou  que  la  obll(8¿on  principal. 

No  lodai  la»  pertonat  son  aptas  para  «ei  fíador^s  de 


Deja  de  etíMir  el  derecho  de  preoda;  <.«  pereciendo  otras ;  pues  ademas  de  aquellas  A  quicoe»  por  regla  ar- 


la oblifaeiaa  i  que  sinre  do  garantía :  t.o  pereeiando  la 

cosa  en  qtie  conüUle  ;  pero  aub^iitiendo  parle  de  ella, 
permanece  en  lo  que  exista:  3.«  por  la  remifion  eapre- 
sa  ó  lacila:  i. o  i'ut  l.i  ]>r>'si  ripcioi,  CMado  m  Icrcero 
adquiere  el  doroiuko  de  la  cosa. 

80  coBoeo  en  dereeho  una  bipofees  f#f  «I ,  que 
romo  lo  indica  «11  propio  nnmbrp  ,  se  coníiiluyp  t .icitj- 
itienle  jr  por  »ola  la  disposición  de  la  ley.  Son  tiipolccas 
tácitas  6  legales  las  sigaieoles :  1  la  quo  tiene  el  ma- 
rido sobre  loa  bienes  de  lanuier  é  del  que  prometió  do- 
tarla ,  bnla  que  se  le  cntregoo  la  dote :  9.*  la  que  la 
m;i;.'pr  ídqiiirTf  sobre  los  bienes  dcl  nuriuii  por  ra/on 
dt*  la  dote  i|(ic  se  le  hn\a  entregado:  3.*  la  que  tvs  buér- 
fanM  tienen  sobre  los  bienes  de  sus  guardadores :  4.* 
la  que  tieoe  el  fisco  eo  los  bienes  de  los  que  manejan 
raudales  páblleos :  S.*  la  q>ie  los  hijos  tienen  en  los  bie- 
nfs  (le  los  padres,  por  r.won  del  pecuün  ail\ ciilii  io.  cu- 
ya adminlsiracioa  les  está  confiada :  C*  la  que  los  hijos 
Siel  prtaser  «Ntrimonlo  tienen  sobre  los  bfenea  dele  ma- 
dre por  rnion  de  las  arras  y  de  las  donaciones  que  llcv.i 
al  Segundo  malnmonio  :  7.*  la  que  tienen  tos  legatarios 
«n  los  bienes  de  la  herencia  :  S  *  la  que  tu  ne  el  huér- 
fano re  los  bienes  vendidos ,  basta  que  se  le  entrega  el 
precie ;  la  que  tiene  cualquiera  que  ba  prestado  una 
cantidad  sobre  la  co«a  en  cu>o  beneficÍT  ^e  h  1  invertido. 
Prenda  preforio  y  judicial. — Se  constituye  U  prenda 


ñera  1  se  prebibc  eenirsiar,  tienen  prohibición  especial 
para  ser  Dadores:  I.»  los  obispos,  prelados  jr  clérigos  rr- 

guiares:  S.**  los  militares  en  activo  servicio:  S.*  los  ro- 
Ciiudadores  de  los  tributos  púb'ii  í  "  \¡.is  librad»  rr».. 
á  00  ser  que  lo  bajean  por  otros  de  su  misma  pro(«SK»u 

5.  *  las  mugeres. 

Debe  advrrUriCt  tfo  embarco,  que  vale  la  fiaora  que 
otorgan  los  labrtdores  cuando  es  para  aM>gurar  los  iott;— 
reses  de  la  baeienda  pública :  y  que  la  lianza  de  las  mu~ 
geres  es  «simlsmo  válida  en  lodos  Jo»  casos  sjguknti; 
1  .*sl  se  constituyen  por  raico  de  dote:  t.*  si  renuncian 
expresamente  á  la  prohibición  que  en  tu  In-nefieio  rsltf— 
blece  la  ley:  3.°  si  la  ratifican  dos  aüüü  dekpues  de  be- 
bería otorgado  :  4.°  li  reciben  prcdo  por  la  fianu:  ft.* 
si  haciendo  uso  de  dislrat  han  pasado  pot  bombrea: 

6.  "  si  la  Oan/a  cede  en  su  provecho  6  utilidad:  7.»  ai 
tieie  iji)  Ki^  bienes  de  aquel  por  quien  salieron  fiadoras: 
8.°si  se  cooslitujeii  fiadoras  de  su  marido  en  favor  de 
la  hacienda  pública. 

Obligaciüjies  que  te  forman  sin  ronrf nrton.— II#y 
hechos  lícitos,  que  sin  princdcr  de  couvcucuia  ,  pro- 
ducen obligaciones  que  son  indispensables  para  la  cou^ 
ser  «ación  del  órdcn  social.  Sus  especie*  son  cinco,  é  saber: 
I .  •   La  adminittracion  de  bienes  ngenos  sin  auMNlato. 

r.uaiidc)  por  h.il'tT'e  ;iii'-i'nt.i.io  alguna  persona  dcl  puebla 
de  su  domicilio  ftiii  ili-jai  a  nadie  ciicargado  de  la  dtr«'c— 


pretoria  cuando  el  Jnes,  porlaaMUmaela  del  reo.  en- ;  ciun  j  goUerae  de  sus  intereses,  algún  pariente  ó  amigo 
trega  mi  Menee  el  acreedor  pera  q««  se  reinttfre  de '  i»m«  i  su  «trg*  el  cuidado  de  bw  bicnce  aben4ep«riM^ 
su  crMfie.  Ls  prenda  6  bipoteea  Judicial  es  la  qoe  se  debe  continuar  en  dt  basu  que  el  dacfte  piaveaip  i*- 

consiiiiiye  en  virtud  de  BMBdeln  áeljuex  para  haeercje- 
cular  lo  juzgado. 

rrantocefon. — 1.a  treasaeeiea  ce  «n  contrata  bllate- 
ral.  por  el  qne  se  verinca  la  decisión  no  gratuita  de  una 
rosa  dudosa.  En  la  transacción  drben  concurrir  los  tres 
rei|iiisilo»  c>enciales  N-enicnles:  t."  nue  l.i  cm  siionsi- 
bre  que  recaiga  sea  dudosa:  a.*  que  la  decida  j  teimi- 
»e:  1.*  qne  boya  reesisian  ent|«  loe  que  U  celebren. 
Puede  vcriBcarse  este  contrato  entre  lodos  aquellos  que 
pueden  enagenar.  Los  procuradores  que  tengan  poder 
especial  para  ello  también  pueden  transigir.  l*ero  no 
pueden  imer  laguren  los  casos  sigvlentes:  t.*  en  las 
pausas  maitlnionlalcs:^.*  aeereu  de  le  que  se  deja  en 
un  teslamrnlo  ccrriido,  mientras  no  se  abra;  3.**  sobre 
delitos  en  que  el  reo  meretca  pena  que  no  sea  capital  6 
de  sangre. 

C<><ea.  Lo  aeriea  ae  na  contrate  por  el  que  uno  tras- 
pasa i  éira  los  dereebos  é  oeeiones  que  le  corresponden. 
Pueden  hacer  ccMon  todos  los  que  lieticn  l^acultad  para 
contrscr  j  disponer  del  dominio, -y  asimismo  pasdcn  ser 
abiete  da  aMa todos  kw  Jereebas  presealee  yftMarasqae 
no  sean  privativos  de  la  persona.  Pero  será  ntila  la  cesión 
de  acciones  beclia  á  persona  nos  poderoM  que  el  ceden- 
tr .  y  aun  este  álibaa  peeicrt  i«  dereebe  il  la  Wia  con 
dolo  é  aMUcia. 

^ow— Lo  pnesBeea  es  an  eealrete  twWeteral .  por 
el  (jtie  uno  ofrece  á  otro  dar  h  hacer  una  cosa  determina- 
da. Las  promesas  valen  de  cualquier  modo  que  se  bagan; 
pesa  eeria  laegeeane  par  Ice  personas  que  Its  hacen  j 
per  les  cosas  acerando  que  «ersaa,  ee  todos  aquellos  ea- 
aae  en  que  |ior  las  mismas  rasónos  lo  son  los  deroas 
contratos. 

Fiama. — Lm  fiama  es  una  prome^  por  la  que  una 
é  asas  pessesMs  se  obligan  á  eampHr  la  que  atra  debí*,  si 

este  deja  de  efectuarlo.  La  fisnr  a  es  por  lo  tanto  una  obli- 
facion sceeeoria,  que  no  puede  existir  sin  que  haya  otra  I 


medio  ,  y  queda  sujeto  á  dar  cuentas  y  á  todas  , 
obligaciones  que  contraen  los  mandatarios. 

S.a  La  adminisirscion  de  ta  tálela  j  enradoria.  la 
adniinlslrackon  de  la  tutela  impone  á  los  gusrdadores  la 
obli);acion  de  dar  cuentas,  y  á  los  menores  la  de  indcoi- 
ni/ar  \«s  gastos  hechos  par  aqaeUos  j  las  perjuIcU» ifua 
bavao  esperimeotado. 

'  t.a  La  eemunien  da  bienes  que  na  procede  de  con- 
trato de  sociedad.  Esta  comunión  tiene  lugar  cuando 
dos  han  obtenido  una  misma  cosa  por  herencia  ópor  anu- 
da. Aunque  no  procede  de  un  hecho  propio,  produce 
obligaciones  fcciproeas  entre  bw  asocUdee;  qac  útíntu 
eoBsentlr  la  particloa  que  cualquiera  otro  solicita. 

4.  *  La  aceptacioo  de  la  herencia.  Eo  virtud  de  ell.i 
queda  obligado  el  heredero  á  cumplir  las  maadM  J^AMr 
dcji  el  testador  y  pegar  sus  deudas. 

5.  a  El  pago  de  lo  indebido.  Todo  rl  que  por  error  u 
i  Mbiendas  Vecibe  lo  que  otro  le  pague  sin  debiraelu, 
queda  obligado  á  la  restitución. 

Pr.elacioa  de  tai  obligicionei. — Las  obligapto^s»  na 
tienen  todas  ignal  valer  y  fueru  i  los  0)00  de  la  1^, 

cuando  concurren  juntas.  Se  da  entre  ellas  U  preferen- 
cia á  algunas,  y  entre  estas  las  hay  también  de  diversas 
clsses  que  á  continuación  espresaremos: 

4  .•  Créditos  privilej tadoe.  Sea  erddltas  prlvUcgla^ 
dos  los  que  por  rasan  de  le  deuda  constituyen  va  de- 
recho de  preferencia  sobre  el  que  disfrutan  los  dem.is 
acreedores.  Estos  soo:  1.°  los  gasto»  hccbo»  to  el  en- 
tierro y  funeral  del  difunto:  3."  los  que  hayan  ocasio- 
nado el  otorgamiento  del  tcatamento^  la  formación  del . 
inventarlo  y  las  demás  dillfenclas  Indispensables  para  U 
liquiilacirtri  del  ramlal  hereditario:  5  °  el  que  deriva  su 
origen  del  depúsiio  de  las  cosas  (ungibles,  cuyo  deiainie 
se  traslrlb  al  depesluria  en  raiaa  é  bbbécscla  aatni*- 
do  por  peso,  número  y  medids. 

S.*    Hijiotecas  legales  privilegiadas.  Son  estas:  I,*  ta 
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fM  li«iiM  iM  «uieret  ea  l«*  biriic*  de  ih«  maridM  i  •IviadaM»  en  ti  ejerekl*  éa  WW  ^MMbM  |  4t 
Im  4oUlet  qu«  aporun»  al  matrimonio  .  con  r««- '  4»ber««  reap«cli«oc,  ii  ta  todadai  M  bitbiMe  asUMMt- 

p«Clo  á  los  acrertlurrs  que  licneii  IiumiIom  laciUi  ante-  do  un  poder  encarncado  de  lu  aplicación  .  una  autoridad 
rior,  pues  tiendo  eipreaa  goM  e»ta<le  p«^rrrencii<:  3.*  la  '  judicial,  anlc  U  cual,  y  por  medio  de  accione*,  cujo 
qiM  Ueoe  el  ftsco  en  ratoa  i  lo  foe  te  le  debe:  S.*  la  '  procedimienlo  eiU  somelido  i  ticrUa  y  determinadat 
fwiiaM  al  faa  ka  éU»  «h  «aaiUad  aalict  la  «aaa  an  !  fanaaa,  ac  bace  liefar  la  trráad  haiu  loairibuaalas.  jr 

eoaa  ;  aal*  tlkM  raelaoM  ea4a  eMadaao  la  |«Mieia       ae  la 


de 


fw  aa  lavfrti«t  «.■  U  «aa  liaM  al  baMM  m  ta 

adquirid!  cr n  ^  i  dinero:  la  que  üene  el  duefio 
una  iMredad  «o  lúa  (rulos  que  produce  para  cobrar 
reala. 

Hipalaaaa  lafalaa  ao  privitagiada».  toa  etus: 
••■la qa« Uaaea  laa  aoMm «■  loa biavca da  aof  Ruar- 
dldeiaa  y  lo*  n«dore«  de  estos,  deade  el  dia  que  entran 
ca  M  eargo  basla  que  riadea  cuenlai:  S.*  la  que  lirne 
el  arrendador  de  una  &n«a  en  laa  cota»  en  ella  inlrodu- 
eidea:  S.>  la  f  «a  Uaaa  al  amadalaria  eo  laa  biaaan  he- 
4.»  ta  ^aa  Uaae  al  aMiMo  aa  laa  Uaaaa  M 
I  dolar  i  tu  moger: 
aa  loa  bienet  de  tu  padre  ó 
loo  de  loi  Ijicnf  ^  i[  le  eitAn  «ujetiiii  a  reterva:  6.'  la 
qu«  Ueaen  lo»  menoret  en  lo»  bicaea  de  tu  madre  ó  de  ta 


debe  y  tot  derecho»  de  que  cree  estar  aKÍ«tido.  Esto 
batía  a  eaplicar  la  naturaleta  y  origeo  de  la  organixa- 
cion  judicial  y  de  lot  piocedimiciitos. 

Off  oatsacia»  jadíeioi— llucbai  j  nuy  diMialat  cia- 
•aa  da  Iribaaain  üaaa  •staUaeidaa  la  aaaladad.  y  a*  aa* 
posición  srria  pioli]a  bubiéramot  de  mencionar  aquí 
los  que  roricsiíori  len  A  rada  fuero  ¿  juri»diccion  privi- 
IrSU'la;  pero  iio  os  e^tc  micMro  objeto.  Sépame»,  pues, 
que  bajf  Kibuaalea  etpeciale»  para  loa  que  gozan  del 
hMfa  «etealisllea.  arillur.  da  marina  ,  de  artillería .  da 
S.>  la  que  lieaaa  laa  .  iogenierot.  de  niliciai  proviacialet,  de  aalrangería  ,  de 
de  su  madre  ,  por  ra-  { comercio,  de  minas  y  de  la  bacienda  páblica;  pero  qua 
de  ello  no  vamos  i  hacer  aqui  mención  alguna  ,  ocu- 
pándonot  ua  tolo  de  loa  uibuoalea  aa  loa  eualet  te 


lavo  i  tu  earg» :  7 
Ma  laa  U]oa  ea  (aa  hioaca  da  la  padra  qae  enagcnó  lot 
fae  de  iü  ni3  irr  te  eorrctpoDdieron. 

ÁeeioHts. — Cualqoiora  á  quien  perleoetca  alguna 
eoM  é  qua  taoga  á  ella  alfaa  derecho,  podrá  ejerciurle 
aaa  anjaala»  i  iaa  ia|lai  qaa  aa  batlaa  aataMaeidat  to- 
be» al  aada  j  tema  da  tMilinr  y  baaar  valar  an  juicio 
etlot  miamos  derechos.  De  aqui  traen  tu  origeta  lat  ac- 


ia la  tutela  é  mioiaira  justicia  para 
•  la  que  lie-  I  jariidiceiaa  ardiaaria. 


aoMOiidas  t  la 


Ba  «atoa  tribunales  Igaraa  «ano  jueces ,  cala  cait 

vn  su  linea  y  alrtbuciones.  los  alcaldes  .  lot  jueces  d^ 
primera  intuncia,  loa  árbilrot,  lat  audicnciat  j  el  tri- 
bunal supremodalfatlna. 

Loi  mUmUé$  aaaaoa»  j  ama  eUoa  aa  caublao  j  da- 
eidca  ladaa  loa  Jaielot  da  oaaeillaaloa  ;  eapaela  da  ooa» 
Honda  amistosa  cutre  las  partes  i  quienes  separan  de- 


cionet,  que  no  vieaea  á  ser  otra  cota  que  las  (orinat  6  >  recbu»  encontrados  6  diveriot,  que  exige  indispentable- 


mediot  de  hacer  valer  aaia  loa  tribunalet  de  justicia 

Biaaaa  loa  da  iaAailaa  daaaa. 
>  f«a  eada  «aa  da  aHaa  aaii  daailaada  i  roprcaea- 

el  ejercicio  de  cierto  derecho. 

Su  diviMOO  general  es  en  realei,  que  nacen  del  do— 
6  propiedad  que  disíruiamoa  en  lat  cotts,  y  per- 
qaa  praviaaaa  da  la  obUfaeioa  i  eoDUaia  ooa 
^aa  tOMaMi  lapada  á>  aljaaa  paeaaaa. 

La  acetan  real,  como  derivada  del  dominio,  eiige  la 
praeba  prévia  de  eale  por  parte  de  quien  la  ejercitó,  y 
paade  alilixane  contra  cualquier  poseedor  d<-  1j  ni«a. 

Batra  laa  aceioaa»  raalet  bgaran  la  coníesona ,  por 
la  faa  niiaiili  awali—bfe  ^a  waaaiaa  aatraapenda 
I  CM«r  da  na  piedlo  aooaUo.  y  laaofalorla  par  la  eaal 
laBaltaaioa  qaa  te  la  daolare  libre  ^  todo  frawámen. 

La  «ccioD  pauliaua  es  aquella  por  la  que  piden  los 
acrecdorea  que  te  revoquen  laa  enagaoacMnea  hecbat 
par  al  deador  an  perjuicio  de  tut  datMbaa» 

Taabiea  aa  dltldi  lai  aaatoaat  aa  faraecutoriat  de 
la  aota  y  peadai.  far  laa  pilaieras  podtaiae  lo  que  per- 
tenece i  ouesiro  patrimonio,  ó  el  cumplimiento  de  lot 
cooiraioa  hecboa  á  nneairo  favor  ;  j  por  lat  tegundas 
■aa  al  caaUfo  da  laa  daMao. 

laa  «arfoM  faaaa  faaMtaa  aa  Jni- 
aaoada  la  laf  al  dasaaiado  «I 
derecho  de  alegar  etcepcioneti.  Estas  ton  de  doa  elaaet: 
unas  pareotorias,  qu«  Aestrayen  compleumenle  la  ac- 
cioe  del  contrario,  cono  son  lat  d«  dolo  ,  miedo  ,  com 
aia^  y  «traa  dilalariaaé  tanpotaUa.  qaa  aon 
é  aplaaaa  al  Jálala,  lalaa  aaa  laa  da 
iacompeteneia  del  juei.  ilulthiliad  da  la  ftwaaa  que 

ptde  y  otras  aDilogis. 

Lj  iLiloraleza  especial  de  este  tratado  no  aot  per- 
Btia  8Mf  ar  aateaaioa  aobra  aata  aMtatia.  Beata  lo  di- 


i  qaa  para  ajereitariat  ae  eonaalla  aiempre  la  opi- 
B4oa  da  laa  lelrodoa,  baja  cuya  direecioo  te  producen  eti 


laa  disposiciones  conteaidas  en  los  códigos  ciriles 
las  oMa  vacaa  iaaafteíontos  para  contaoar  á  aada 


mente  la  ley  antes  da  darte  principio  i  ua  litigio  ,  con 
el  fin  de  aviur  al  mayor  atoara  da  allaa  que  sea  poai- 
Wo.  Loa  alaaldra  wn  adeaiaa  Jaaeaa  aidlaarlaa  aa  laa 

respectivos  piioblot  para  conocer,  i  prevención  con  el 
juei  de  primera  insiancu.  donde  lo  hubiere,  de  lat  de- 
mandas civilet  cuya  cantidad  no  pase  de  (Jiri  duros  en 
la  Peoiasala  é  islaa  adyaeenut.  y  da  veinte  eo  Ultra- 
aiar;  y  de  iaa  ncgoeloa  erlminalea  aobra  iajarlaa  y  fal- 
tas livianas  que  no  mrrcreo  otra  pena  que  alguna  re- 
prensión o  corrección  ligera,  dclermtaaodo  unot  y  otros 
iQ  jiiii'i.i  verbal. 

También  cooocoa  toa  alcaldes  da  los  pueblos,  como 
Jaceaa  «idlaarioa.  aa  todaa  laa  dllliMelaa  aobre  aaaa- 

los  civilet  hasta  que  lleguen  i  ser  conteoeioaoi  caira 
parU*s.  en  cuyu  caso  deberin  remitirte  al  juCi  latrado 
i)r'  [ir. mera  in-.tJncia;  y  aun  podrán,  ¿i  solicitud  de  par- 
le, conocer  de  aquellas  diligencias  que ,  aunque  con- 
tenciosas,  icaa  argentisimat,  y  no  den  lugar  á  acudir 
al  juei  letrada,  «aato  la  pravaadoe  do  aa  iavaaiario,  la 
interposición  de  aa  ratraeto  y  etraa  da  ifaal  aatura- 
leza. 

¿o<  jueces  de  primera  tnafaneia  ton.  cada  uno  en 
el  partido  é  distrito  qaa  laa  «ati  asignado  ,  lot  únicoa 
á  quienas  eaaipeta  aawMer  aa  la  hutaaela  aebradieba 
do  todos  loa  naf  eeioa  que  ea  él  oeofraa  correapoadlea- 

tes  i  la  real  jurisdicción  ordinaria  ,  i  es^iprt^n  délas 
que  te  espresarlo  mas  adelante  :  pero  la  auioritacion 
de  los  jaeces  de  primara  inttaocia  te  limitaré  prccita- 
mcnta  á  lo  contencioso  y  i  la  parte  do  policia  Jndkial 
que  IM  layas  y  reglamaaloa  les  airlbayaa.  ala  Bosalar- 
se  nunca  eo  lo  gubemalivo  y  económico  de  los  pueblos, 
nay  un  jaez  de  primera  instancia  en  cada  uno  de  los 
partidos  judiciales  en  que  se  baila  dividida  la  Penínsu- 
la ooa  los  islas  adyaeeates;  y  aanque  estos  jnsgadaa  ae 
dIstiapMB  aa  las  varias  rtawa  de  aattada  >  asosaao  y 
termino,  salva  1i  eategorii.  todos  los  jueces  de  primera 
instancia  son  absolulanacoLe  iguale»  en  sus  facultades  y 
alribuciooes. 

Otro  tanto  pódanos  decir  do  laa  ráelas  muditmeiat 


disado  Biayor  6  menor  número  de  juigsdoa  al  territorio 
da  eada  una.  Todas  ellas  son  iguales  en  faeotudes  ,  4 
independicnirs  unn^  de  oirss. 

Las  facultades  de  las  audiencias  raspéete  á  los 
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godo* dvilM,  km:  conocer  en  srgunla  intUMia  y 
tamUen  en  tercera,  cuando  lo  «dmiia  la  ley,  d« 
rocío»  que  \oi  jucco*  de  iiritncrj  insiancu  tlf  íii  distri- 
to les  remilan  en  aprlarimi:  2.>  conocer  de  los  recunot 
de  fuena  y  de  prolecrion  que  se  inirodntcM  co  queja 
4c  los  irilMHiale*,  preUdoa  ü  Mraa  «wlcsqniafa  autari» 
calcafiatiea»  de  tu  teffilorfn:  t.a  diriorir  lia  eom- 
pclrneias  de  jurisdicción  que  se  susciten  entre  los  Jue- 
ces ioíeriores   comprenaidos  ea  U   denarcacion  del 


ftaalde  adema*  en  la  corto  t:n  tribunal  Ibmidn  <rt- 
ftunal  «upremo  de  Jutlu-u,  cuya  gcrarquia  es  jun 
uias  elcvoüa,  y  cuya  .tulunilaJ  es  scipetior  á  1j  de  lan 
audiencias  territoriales.  Toca  á  este  supremo  tribunal: 

dirlBir  todaalaaeontpeicaeiaada  laaandlCBeiai  entre 
al  en  lado  al  tanllorto  vspafini .  y  las  de  las  audiencias 
coa  lo*  Iribunalei  especUIrs  que  existan  eo  la  l*rn>n- 
Kula  e  isla»  adyacente»,  i."  i  <iM<ri  r  «le  lodos  los  asun- 
loé  peilcnecicnies  al  real  patronato  de  la  corle:  3.»  co- 
Maear  en  primera  y  segunda  instaucia  de  los  juicios  de 
taatao,  aOeioa  públieof ,  jvriadieeiMaa  y  •cAoriaa  y  de 
reverdan  é  lacarporaeioa  i  la  eoroaa:  4.«  eoaoeer  del 
i)ii«roo  modo  de  to$  negocios  judiciales  rn  que  entendía 
antiguamente  la  cámara  de  Castilla;  de  los  recursos  de 
fuerza  de  lodos  los  tribuaatcs  eclesliatieos  superiores 
de  la  aorta;  4a  lúa  raaiiraaa  de  nulidad  qna  «a  iaicr^ 
pongas  eaatra  lai  lentenda»  dadat  en  álilina  tnataneia; 

y  do  los  de  injiistiria  nol  ir  a  y  sc^ui'.iía  !.i!¡ilii  4(riuli; 
5.«  oir  las  dudas  de  los  dema^t  tribunales  sobre  U  inte- 
tlgaMlade  alguna  ley,  y  consultar  sobre  ellas  al  rey  cun 
1m  iaadaaaantM  q«a  bubiere  .  para  qua  propaaga  la 
oaavaalaMa  4aetaraciOB  ea  lai  C6r«aa. 

Hemos  dicho  que  enlre  las  diferentes  cla'>cs  de  jue- 
ces reeoooridos  por  la  ley  pueden  contarse  tainbieu  los 
érlitroi.  Ealitedcaa.  pues .  por  arbitros,  unos  jueoaa 
avaaidaraa  anatUoa  y  nombradaa  por  las  partea  para 
deaidir  laa  eoalleadas  que  Uaoca  aalia  ai.  Se  Manan 
sitn|ilcmpnie  .'irhrtros  ó  irbilroí  de  di-rocho  loí  que  tie- 
nen nrcrsiüad  de  atemperarse  á  lo  que  el  derectio  pres- 
cribe, lanío  para  oir  como  para  decidir  laa  cuestiones 
ca  que  bao  sido  oanbradt».  Olraa  la  easacaa  oao  el 
iMabre  da  arMtradarea,  y  ailaa  aa  tianaii  afcHgaclaa  4e 
sujetarse  i  las  fórmulas,  sino  que  deciden  lo  que  mas 
acertado  les  parece  con  arreglo  a  lo  que  entienden  !>cr 
cierto  y  4  los  piiucipios  de  equidnj  y  buena  fé.  £1  de- 
rcabo  4a  eanptometer  aua  difereacias  ea  árbitroa  c6m- 
pait  t  ladaa  laa  aapaRalaB.  porqaa  la  aacMad  llaM  an 
graade  interés  en  disminuir  los  pleitos,  praetira^lo  qva 
af  partes  se  arreglen  amigabk-mcnle. 

Proeedimientoi. — Es  esta  una  materia  tan  vasta  y 
canplieadaea  uuc»ualatblaciQB,qttesua«poMcl«oaaai- 
plala  eiiiiria  velnmeaea  calen»  para  podar  dcwm-  j 
peñarla  cumplidaiueiue  ;  pero  nuestro  cibjeio  no  es  oirn  [ 
que  apuntar  á  coutiuuacíun.  para  dar  íia  á  nuestro  ita~ 
bajo,  \di  principale»  claücs  de  juicios  que  se  ventilan  en 
los  iribaaalas,  ail  como  bamos  dado  uaa  idea  del  carác- 
ter y  alriIraeMaaa  da  eada  naa  da  aiiaa. 

4.*    Juieioi  de  conciliación. — Pueden  ser  objeto  ¡ 
de  estos  Juicios  los  intereses  mas  cuantiosos  y  de  ma- 
yor ioportaaeia,  porque  su  objeto  fundaneatal  es  cor^ 
lar  laa  plaitaa  aa  la  arlgan.  Laa  partea  aaaiaadlaaiaftse 
pracaalaa  asta  al  akaUa  A  taalaaia  da  alcalde  del  lu- 

gar  de  sn  vecindad,  icompafiida  cada  uoa  desii  re^tiec- 
livo  hombre  bueno,  y  después  de  oir  el  parecer  de  to- 
dos, dará  aquella  autoridad  su  sentencia,  que  teri  lle- 
vada i  efecto  si  las  parlas  se  conformaren  con  ella. 

S.O  /afelai  «arralas.— Caaado  la  eaalldad  qaa  aa 
litiga  en  estos  juicios  no  escede  de  doscientos  reales, 
son  los  alcaldes  Jueces  competentes  para  conocer  en 
ellos  y  decidirlos:  si  pasa  de  doscientos  y  no  cscede  de 
quioiealos  reales,  su  coaocimieoto  corresponde  eoioo- 
•es  al  Jaaa  da  prlaMra  lasuacia.  Ba  aaa  y  aira  caaa  al 
proeadiasicata  es  lencillisimo.  Las  partes  comparecen 
ania  el  respcetiya  Juct  acomjtabadas  de  sus  boubres 


Imeaaa.  y  4a  laa  documentos  6  teaUgas  necesariaa  i  ba- 
eer  valer  su  4creeho;  y  después  de  dr  i  aquellas  y  eia- 

minar  a  esiog.  iícciJl'  el  juei  en  el  acto  ó  en  la  siguien- 
te audiencia  la  que  entendiere  mas  justo  y  acertado. 

3.  "  Juicio»  de  menor  ciMiiilie.—-€uaodo  la  cantida  i 
qie  sa  Uuga  paaa  da  qoiaicataa  rcalaa  y  aa  aseada  4a 
4aa  aiM,  aa  praoa4a  por  Jiricla  aaarita;  pera  am  triaiHca 
están  tan  reducidos  y  vbrcviados  ,  que  tiene  tugaren 
luucUo  menos  tiempo  y  cou  menores  dispendios  de  ios 
que  requiere  el  juicio  ordinario. 

4.  *  Juicio  civti  ordinario.— Sicnpra  qna  la  aan- 
t4da4  qna  ta  lltí|a  aaaada  da  doa  mil  tcalea ,  aa  ansian- 
cía  el  Juicio  por  todos  los  trámites  y  con  todas  las  so- 
lemnidades de  la  ley.  Una  ves  celebrado  el  juicio  de 
conciliación  sin  baber  habido  avenencia ,  el  actor  pre- 
senta su  escrito  de  demanda  ,  al  que  responde  el  de- 
mandado con  otro  que  se  lUma  da  eonteslacien :  é 
esta  replica  el  primero  coootra  escrito  ,  y  aaavaaMaia 
eoatestada  por  el  segundo  ,  queda  ya  lijada  la  cuesUoa. 
recibiéndose  el  pleito  a  prinb  i  .  m  se  creyese  necesaria; 
en  el  termino  de  prueba  prc»enla  cada  parle  las  qua 
tuviere  por  convenientes  ,  y  conelalda  dicho  lermiun 
se  baca  pnUiMcian  da  las  probaaaaa  practicadas  para 
que  en  w  vtaa  alegna  cada  pana  an  favor  da  au  dere- 
rlin  lo  que  tuviere  por  conveniente;  ademas  de  esie 
a.ejiato  suele  tener  lugar  otra  diligencia  llamada  ru- 
fo del  pleito,  en  la  que  los  abogados  de  las  partes  coa— 
leudientcs  asponen  de  palabra  cnania  aa  les  ofreaca;  y 
concluida  esta  dUigeneia  loca  al  juac  fallar  rl  litigio, 
siendo  válida  y  libándose  á  cabo  su  sentencia  si  niu^-fi- 
na  de  las  partes  afielare  de  ella  dentro  de  los  cinco  üia» 
siguientes  al  en  que  fué  innnijiK  i.ula 

i.*  Juiti»$  «««ariaimus. — Estos  Juicios  tienen  lu- 
gar iiaflipra  f aa  «IcBan  aa  partariMda  aa  al  faca  de 
una  propiedad  qua  posea  |>or  abo  y  dta .  ó  atacado  su 
darecbo  de  posesión  á  mano  airada.  Boloeces  con  so!u 
acudir  al  ]uei  y  probar  »ii  posesión  y  el  despojo  sufri- 
do, el  juea  sin  uir  á  la  otra  parle  le  ampara  en  su  poae~ 
sion.  condenando  al  daip^iaue  en  las  costas  y  daAosqtt* 
le  haya  oeasiMada.  Illa  aa  aalienda  sin  paijalda  de  air 
después  á  la  parla  aaaiiaidB  ca  |alela  aidlaarla,  it  in- 
viere  qna  alcfar  algaaa  «aaa  eaatn  al  priaMr  qacra> 

liante. 

Estos  san  las  especies  de  juicios  que  ocurren  uaa 
frecueotanenia  ea  Im  Iribuaalaa  da  Jaalieia:  Jniciaa  de 
cuyo  carácter  y  traaHadeo  apenu  baaiaa  pedida  dar 

^ino  una  idea  sucinta  y  ligera.  La  esposicion  de  todui 
los  demás  seria  demasiado  larga  para  los  reducidos  li- 
mitas de  esie  tratado,  destinado  principalmente  á  la  ins- 
troeeion  de  laa  clases  pepularaa.  Laa  parsapas  aniaadi— 
das  y  eompetaalca  aa  la  miarla  paadea  ecaaullar  para 
mayor  ilustrarion  varias  obras  de  mérilo  que  traían 
de  esic  d«untu,  enlre  ellas  el  Febrero,  reformado  por 
lo>  sofiores  (iujena  y  Monialvan. 

Aaies  de  ooncluir  nuestra  tarea ,  dabcmaa  advertir 
que  aaaatrea  daaaaa  na  haa  pedida  qaadar  ea  alia  can— 

pletamenie  satisfechos.  At  reducir  á  un  tratado  de  tan 
corto  espacio  todas  las  disposiciones  del  derecho  civil 
espaAol,  tan  complicado  y  estcnso.  no  heoBOs  podido  di- 
lucidar algunos  punios  que  ofrecen  dudas  de  oonsidcra— 
cion.  dudan  qae  la  Jnriapmdaaala  madama  se  ba  encah- 
gado  de  resolver  eansulundo  los  priaciploa  da  la  equi- 
dad y  estableciendo  una  legislación  que  se  funda  esen.> 
cíalmenle  en  la  práctica.  Bástenos,  sin  embargo,  hati<  r 
apuntado  los  principios  que  nuestras  leyes  esublecet 
sobre  los  asuntos  mas  gravaa  y  da  mas  interés  para  el 
órden  de  las  familiaay  fM*  la  «afniídad  da  lea  deta» 
cbos  que  compelan  i  cada  mlandH*  de  la  aaetcdad: 
podiendo  asegurar  á  nuestros  lectores  que  en  este  pun- 
to no  nos  bamoa  separado  na  solo  ápice  del  teata  capii- 
clin  y  larmiaaaia  éa  la  lay  ( 


Ahogado  del 
provincim. 


Paanasoa  PanMa  na 
cefefte  da  JMHi  r 
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trabajo  dri  hombre  aplicado  i  la  produceion  te 
•anifiesu  eo  difereoiea  esfera» ,  que  la  mayor  parta  de 


La  fa»dtostria  agrieola,  que  comprende  aquellos  traba- 
Ios  que  lirnen  por  objeto  el  conse|;uir  de  ¡a  naluraleid 
laa  príncra»  gMleriu,  taela  yendo  aon  aquallM  41M  00 
Metakia  la  eslIaraM  Meló,  iím  fMM  pcnwit—  m- 

U  fMM. 

La  iadoMria  naaoraetarpra.  propiameote  llamada  in- 
dMtrla.  qu9  eeoipreada  loa  trabajos  qaa  s«  hacea  so- 
kralaipritacm  Mterlia.y  que  laipriaiiéadalM  aaa 
•oeva  fbrroa.  la^  dao  un  vdar  f  aaa  atilidld  da  fot  ca- 
recían anleriornieole. 

La  iBda»tria  comercial  se  oeupa  de  los  trabaos  qoe 
ttcaaa  far  ábrala  la  «anta  da  la  qaa  m  ta  «anprada.  lia 
afcalar  las  ptádaviaa  «oa  aira  irasraraiaelaa  qaa  el  Im- 
porte j  la  suh^livifion  en  pjrl'-<.  para  ofrecerlas  i  loa 
coasumidores  en  los  difereoiea  lugares  y  en  las  porcia» 
aes  que  para  sos  osos  leé  aawwafaa»  Bsy .  en  una  pa- 
labsa,  la  agriealtara  qaa  pradata,  la  tadustriaqaa 
fmttrmm;  7  al  eaaMreio  qtte  labdlvldé  1 1  «adi  aaa  de 
asus  manifestaciones  del  genio  del  hombre,  se  aplican 
reglas  j  lajea  difcreatea .  de  las  aaAles  pasamos  i  ocu- 


UTBS  Bt;aAtu. 

La  agiinllara  aieraea  aa  aaesiro  pais  mas  qae  ca 
'  algaÍM,  la  alaaalao  T«lfll*Mta daaa  |oM«na üai- 

trado.  paes  la  labor  y  los  pastos  eooslitufaa  Ito  dat 
Vnoeipales  fuentes  de  la  riqueta  pública. 

Las  artas,  la  industria  j  el  comercio,  se  han  desar- 
rollada aairaardiaariaaMaia  y  aoa  aaa  pradigioM  aetiri- 
dad  aa  al  praNala  fifia,  praíbaada  asi  qaa  saadlgaaida 
su  emaaeipaelaa  f  de  la  protección  que  han  recibido: 
la  agricallura.  lia  ambargo,  no  ba  marchado  coa  la  mis- 
ma TC1ocid4d,  y  las  eaasasde  esta  lentitud  son  harto  co- 
■aaidaa  para  que  nos  dlipaaaaaios  da  iadicarlaa;  diraosM 
«a  primer  lagar  qne  á  ta  astaaeamieaia  ta  eaairibalda 
principalmente  la  falta  de  una  legislación  rural  que  reu- 
aiera  la  condición  indispensable  de  la  claridad  y  el  la- 
sma,  asi  cohm  aires  motivos  qee  sobre  sa  paralha- 

I  tjaraida  aaa  iaOaaaeia  toaaaiefUbla. 
Sea  maetafl  ea  Etpafla  lu  rauaas  qac  han  eaaear- 
tido  al  atraso  de  su  agricultura,  y  á  que  no  reciba  todo 
al  desarrollo  qua  debiera  alcaniar  en  el  fetaeisina  suelo 
faa  aeapa:  adamas  de  que,  eomo  hemeo  diAa,  aareee» 
■aado  código  y  de  leyes  agrieulloras,  las  qoe  anterior- 
laaia  la  gaaadarla,  eoarlabsD  ao  |raa  parta  la  da 


r 


las  producciones  aKricolas ;  porque  resinlióndosa  da  lai 
remolos  tiempos  en  que  habían  sido  dictada* ,  asi  aama 
da  las  coelombres  y  modo  de  vivir  de  aqaella  4p«ea,  fa- 
vorecía* especialmente  la  industria  pemiaria  t  caasaada 
eonocidos  perjuicios  á  la  a(:ricola,  i  li  eaal  tajctabaa 
con  muchas  li«¡).ix,  ((ui'  110  si-  oponían  i  su  ifr^ar- 
roUo,  sino  aun  umbteo  i  los  derechoj  de  la  «rerdsilrra 
prapiadad:  la  aseasas  da  las  caaiaalaaeiones  interiores, 
y  la  falla  de  mercados  y  eslraceioaes,  han  hecho  taro- 
bien  que  los  agricultores  ao  se  dedicasen  á  producir  y  i 
obtener  del  suelo  lodos  los  productos  que  esir  les  ofre- 
eiara,  y  qae  se  ItmiUa  i  eaaseguir  solo  aquellos  que 
pacdaa  caasamir.  y  para  lea  eaalastaa  visto  fácil  salida: 
de  aqui  resulta  que  ni  so  han  mejorado  los  métodos,  ai 
la  producción  ha  recibido  el  enganche  que  pudiera  dár- 
sela; porque  aun  limitada  esia  auna  pequeña  parte  de 
la  qba  pudiera  obtenerse,  ana  asi  los  cereales  se  hallan 
aauaaadaa  an  alartaa  praviaeiat  da  Bspaüa ,  f  i  un  ba» 
Jas  preciaa,  que  no  soa  MflateBies  para «aam  «1  auimala 
del  lalerés  propio. 

Persuadido  el  gobierno  de  estas  necesidades,  ha  fija- 
do por  Ba  so  ateaeiaa  sobre  la  agricoltura.  y  ha  dictada 
algunas  medidu  qoe  tiendea  i  protegerla  y  proaMvar 
su  desarrollo. 

Despocsde  la  creación  del  minitierio  de  lostrurcion 
f  ObraapMklleaa.aa  aiayd  indispensabla  U  existencia 
da  aa  consejo  que  se  ocupase  etclusivaoiaata  da  loa  la- 
lereses  de  la  agricultura,  y  i  este  efedo  sa  dieté  el  real 
decreto  de  9  de  abril  de  t8*7;  por  él  se  mandó  reunir 
ua  consejo  adiete  y  depcodíente  del  loioisterio  de  Co- 
■árala,  presidida  par  al  misdia  aiiaiilra  y  aaoipoasla  da 
cateree  vocales,  cuyo  número,  por  aira  deereto  posteriar, 
fué  aamcnlado  basta  veinte:  las  atribuciones  de  esta 
consejo  se  hallan  reducidas  i  informar  sobre  todas  las 
aoestiaacs  aa  qaa  el  miaistra  da  Comercio  juigue  eoave- 
alania  alr  ra  dietámaa. 

Con  el  mismo  objeto,  por  real  derr<íto  de  5  de  OClo- 
bre  de  1848,  se  crearon  también  comisiones  regias  en 
todas  Iss  provincias  para  que  inspeccionando  el  estado 
faaaral  da  la  agriaoUura  en  toda  la  aacioa.  se  ocupasen 
de  los  medtot  de  aameatsr  y  mejorar  las  prodnaeloaaa 

aiírirolaí;  do  los  de  facilitar  el  consumo,  fijándose  espe- 
cialmente en  las  comunicaciones;  en  mejorar  ta  eondi- 
eioa  física  y  moial  de  Us  personas  destinadas  álas  faenas 
agriealu;  aa  laiadicacion  de  laa  paragas  adoade  paa- 
daa  astaMaaerse  aaevas  poblaeioaes  rurales;  y  (laalmea- 
te.  de  los  medios  de  fijar  en  los  campos  la  población 
agrícola,  y  las  ventajasqoe  de  ello  reportarían  los  mis- 
mos agricultores,  la  agrlevllurt  y  la  iaaladad.  Para  po- 
der llenar  todos  estos  objetaa,  y  qoe  loa  aaaiisiaeadaa 
rdf iot  reueieiea  lodoa  loa  daiaa  aeaatariof,  aa  aiaad*  par 
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(1  miviDo  pspr<"í  i  ¡n  n  al  decreto  qae  padicran  prdir  Ins 
«ie  iodot  los  arcbivos  público»  del  reiao,  de  todai  Ut  «u- 
lorUwlm.  fiiMioawioB  y  eoi^aeloaM  i«|>MidÍMtM  d« 
los  aiii)i<ilerio9  C  uniTcio  y  <)hr,i<i  púMicas,  y  del  <lf 
la  Gobernación  de  U  IV-ninsuta.  Ksio»  comtitoaado».  t  on 
el  eosoeimieoto  de  sus  respeciivis  localldadM,  poJiaa, 
y  dobra  laferiur  sobre  las  cansas  qo»  iMMivatt  el  esta- 
do de  atrase  7  abathaieate  d«  nuestra  indetlrla  agricola . 

pri'imr.-ivl.i';''  ,i<i  un  iiitema  gevrmt.  que  parlientlo  dfl 
eonocimicnlo  de  (o  erittenti,  coniritmya  á  con$»guir 
lú$  wujoras  que  el  ^oMemetfs  A>  JT.  M  k«  frtfUeito 
en  benefieio  de  la  agricult¥t0* 

Con  la  creación  de  estas  eorporaelonet  y  runcionarios 
se  ba  tratado  ya  i]c  or;;aniiar  la  ciencia  a^nrola,  pro- 
porcioniodola  los  innentoa  recursos  que  un  gobierno  ilus- 
trado puede  iMocr  e«  aaele»  pata  promneerM  iMMspe- 
ritlad  y  numiMito;  pero  aun  esto  no  ha  parecido  snAcicmc 
al  mioisierto  del  ramo,  y  ha  creído  convenicnle  oir  y 
ssber  el  dioiimen  y  opinión  de  los  mismos  auricultorrs 
en  las  cuestiones  que  los  afectan  en  su  ínteres  propio; 
para  conseguirle  asi,  per  reel  deerel»  de  M  de  Julio 
de  18*9.  se  onli'nó  la  reunión  anuni  m  llü  lrirl  de  una 
gran  junta  geocrat  de  agricultura,  a  la  mal  li m  ile  rnn- 
eorrfr  eeaM  Veeaics  los  mhmos  comMon  lO  ^  r' ,:in<,  ios 
pr^rsores  de  esta  eieneia .  los  individuos  de  las  juntas 
previociales  y  de  Iss  sociedades  eeon6in(eit.  lea  de  la 
asociación  ucncral  de  gmadoros,  y  l  )'^  drm.Ts  |ut<<  n  1-, 
distinfuidas  por  sus  conocimientos  aicronómicos,  que  fue- 
ees  deaifnadae  por  el  nlnlstro  de  Cnmtfein.  Beta  reü> 
nion  tuvo  ln;ir  en  I.»  de  octubre  del  mismo  aflo.  y  se- 
gún el  pro):rama  presentado  por  el  gobierno  con  la  real 
¿Ideo  de  convocatoria  de  t7  de  julio,  la  junta  general 
se  neop6  del  cxámcs  y  diecualoB  de  las  sigaieaies  cues- 
tlMaf. 

PAKTB  LEOISLATIVA. 

Sobre  el  sistema  que  en  benrBcio  de  la  agricnitnra 
convendrá  seguir  respecto  de  los  campos  eomnnes  y  de 
las  lincas  rustirás  dr  los  pro;iios. 

Sobre  las  mejoras  que  deben  introducirse  en  el  sis- 
IMia  Upolecarle. 

Sobre  las  ventajas  6  inconvenientes  del  sistema  de 
formar  establecimientos  para  facilitar  socorros  directoa  á 
los  Ulir^dores. 

Sebre  las  rariecioBee  qoe  contenga  introducir  en 
iHieaM  le^alaeleo  oes  itspeeto  i  lee  piésieoies  á  In- 
teres. 

Sobre  el  mejor  sistema  que  por  nuestra  legislación 
pudiera  adoptarse  en  punto  i  riegos. 

Sobre  el  eetablecénicntn  de  eolooias  atríeolat. 

Sebre  tM  T«riMi«aea  fae  cenvenga  inirolaair  ea 
nuestra  IcgMaeloa  "fun  «1  fendaia  de  lee  meolce  y 
plantios. 

Solm  «nreanlenila  de  itrteaee. 


Mftia  ciamtiCA. 

Btiiaen  de  la»  cmm  qaeeoeiribayeB  i  ^¡m  naeliaa 
de  nuestras  produeeloaeeairiaelae  eaia  aiM  ewaeqae 
las  de  otras  n«Giooce( 

Biánen  de  las  diférentes  alternatim  da  ceseelias 
qaa  pudieren  •rgoirse  ea  EspaAa,  habida  ceeiMereeiea 
i  eas  dlrersoe  eitmas ,  terrenos  y  orceiMadea  del  eea- 
aaaio. 

EsiOMa  de  las  ventajas  é  iocoavcoieotes  del  sislena 
de  barbeebee.  tan  relackia  al  suelo  y  ellaia  de  la  pt- 
«lasuia  y  al  esudo  de  aoeitra  población. 

Eiámen  de  las  relaeloaea  que  debe  beber  entre  la 
agricultura  y  la  |uadarfa,  ca  bcaeSei»  de  aasbos  lanee 
de  riqueta. 

Bidnca  de  las  e eal^jae  é  iaeearenlcatce  de  la  irae- 
bumacioa  del  gaaada  laDar.  eaaeldefada       lodos  as- 

pccuis» 


Esámen  de  la  iuQuencia  do  la  tal  dada  A  laS  fwia- 
dos.  priaeipalmente  el  lanar. 

Áilnmi  de  lee  awdles  de  aiejorar  la  ealidad  de  ttmn» 

tras  lanas  finas,  y  últimamente. 

hxámen  del  mejor  sistema  general  de  premios  para 
tu  ganadería. 

La  reunión  de  osla  joate  feaeral  j  SOS  dieenaioaea 
baa  sido  ya  un  paso  muy  aTaaiede  en  el  eeniino  de  lee 

reformas  nulrs,  e  indica  al  mi-iuio  tiempo  el  deseo  quo 
el  gobierno  iiene  de  oir  el  dictámen  de  personas  y  agri- 
cQltoree  de  coneeida  iinstraeion ,  pera  proveer  it  rtmB> 
dio  á  los  males  que  aquejan  i  este  interesante  ramo  de 
la  riqueiii  publica:  ningún  país,  coa  tan  buenas  disposi- 
ciones as;i  iri.us  riimí»  el  nuestro,  se  baila,  sin  embargo, 
tan  atrasado  en  punto  de  agricoltura;  pero  los  obstáco- 
loe  qaa  so  preaeaMo  pera  qae  esarebo  en  progreee .  w» 
son  de  tal  naluraleia  qoe  puedan  ser  veoeidea  lia  la 
cooperación  y  eHcaz  impulso  del  gobierno. 

Es  necesario,  ya  que  nos  benoa  pvopiwaiO  bablar  dO 
agriculture,  que  digaaee  de  oaa  vn.  qae  para  ella  no 
etisten  leyee  ni  dIspeeMoaes  lonalBeatrs,  porque  ao 
puedi-n  IUm.ir«e  tales  las  que  se  hallan  esparcidas  en 
nut'su.i'*  compilaciones  legales  ,  empeundo  en  el  íucre 
jutgo  y  acabando  en  la  difoM  oeloecion  do  decreloe. 

la  agricultura  necesita  una  organización  especial  y 
un  código  que  la  reglamente  y  organice  por  medio  de  le- 
\i  ^  el  ir.is  \  jin  i  isas,  y  de  una  representación  propia; 
con  esta  protección  »e  ha  desarrollado  el  comercio  y  lo 
indoslrla,  qoe  «e  rigen  per  instltudeaes  peenlieres,  y  la 

agnciiHura  que  produce  I.k  [  rmuT.is  materia?,  no  pue- 
de ni  debe  ser  de  peor  condtcion.  que  la  industria  que 
varia  su  forma ,  y  el  comnio  qM  so  oenfa  do  ea  loa- 
porte  y  eapeadieiea. 

Para  tratar  erdeaadeiDeiito  las  leyes  y  reglaoiOBtoo 
eonccrnii  ntes  á  la  agricultura,  es  necesario  hacerse  car- 
go separadamente  de  SUS  diferentes  necesidades,  y  ocu- 
parse en  diversee  atticalei  do  las  dIspeeleiOBe*  que  loe 
concierosB  y  rigeo:  en  este  supuesto,  traterenm  aa-fcl- 
nier  lugar  de  las  eemonicaciones  agrícolas. 

Comw»{eaefo»es  rura/«t  y  caminos  vrcinaies.. — £1 
esiablecimienlo  do  on  buen  sisteme  de  viabilidad  oa  do 

una  gian  importancia  política  y  social .  porque  los  me- 
dios de  comunicación  interior  »ou  rcspccio  del  cuerpo 
social  lo  que  á  los  cuerpos  organitados  es  la  circiiiaoion 
de  la  sangre;  la  riqueza  de  uo  pueblo  se  baila  en  ratón 
direeia  Jet  estedo  de  los  eemioes  y  de  los  eaaalee  qoo 

posee;  y  e<  mas  rico  y  mas  iliistrs'la  el  que  de  ellos  tie- 
ne mayor  numero:  el  mal  estado  de  las  comunicaciones 
ojereo  una  inBueaeii  directa  sobre  el  precio  de  las  ma- 
terias alia»eatieiae;  parque  les  diQcultadee  qae  se  opo- 
nea  •  so  eeadueelea  i  lee  nereodos ,  obligea  el  eattfvo- 
dor  A  darlas  á  un  precio  inQmo,  que  no  le  reintegra  el 
gasto  de  la»  labores;  al  paso  que  el  coosumidor  las  ad- 
quiero  i  uo  precio  aiuy  sabido,  por  ol  aaaiealo  do  loe 
fastos  del  trasporte. 

Oonocíendo  el  gobierno  estos  inconvenientes,  y  de» 
»e.u)dn  dar  eudaurlie  al  círculo  de  la  producción,  por 
medio  de  la  (acilulad  y  rapidez  cu  la»  comunicaciones, 
be  espedido  eo  T  de  ebril  de  IS4S  ol  real  deercto  j  re« 
clámenlo  p^ra  Li  cnnstruccieo ,  oeoservaciett y  mjora 

de  Ins  caminos  vecinales. 

I.os  caminos  en  Espa&a  han  sido  conocidos  con  el 
nombre  de  carretcroi  geoerolea  y  provinciales ,  catando 
so  sesteaimiento  y  ceaservaclon  A  cergo  del  gobicrao, 

que  para  r  sir  .ihjrin  ha  tenido  y  tiene  establecidos  por- 
tazgos que  cobran  derecho  de  pasage  por  todo  género 
de  eaballerias  y  carruages :  los  caminoe  de  travesia,  quo 
dirigen  y  comunican  4  los  pueblos  entro  si  «  ao  bao  00» 
nocido  con  el  nombre  de  interiores  A  trasversales,  ha- 
biendo siempre  estado  »u  <  iMisi  rvai  ion  :'ii  .irgo  de  U* 
Justiciasde  los  pueblos  en  sus  respcclivos  iciminoe:  esta 
obligaeiea  so  baila  eetablecide  en  las  toyea  4.*., 
y  6.»  del  titulo  3S.  libro  VII  do  la  Novísima  Recopila- 
ción: eo  igual  sentido  te  baila  redactado  el  real  decreto 
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it  15  de  octubre  ác  iX2Ú,  por  el  cual  se  nr.Jenn  <jiip  los 

•TUBUmieMoe  Imb  de  CHMiar  de  U  cootuucctoo  y  coa- 
•ervaeioa     IM  «■■!■••  mnlw  f  é»  Mf  Mia  M  M  leiw 

81a  eabari^o  de  eius  dtap«tieioDci,  «e  be  ceafM- 
cido  t\  iDini»lprk>  de  Inslrurrion  }  Obras  públicas,  de 

t»  iosuficirnle  por  ti  tola  ti  vigilancia  impuesta  i 
|«  •yuaumieiitot  pm  que  euidea  de  la  eoattrTaekoe  <ie 
1m  canino*:  ka  ttoaaaeido  que  los  veciaalea  aaa  iodu- 
laUemenie  loa  aiafaeceiarioe:  porque  unieado  eatr*  si 
latpurh'oN  >Ie  00  miüiao  pais.  proporcionan  é  la  agri- 
ealiura  «.«iimulos  j  coflMididades  para  la  círcalaeioo  de 
]a* cerralea.  pcaalaada  laaWM  para  conemir  i  laa  p«a- 
toa  qiM  fl«  laaaatNtana  iwwnla*  airaeaa  Ngw*  mU- 
ii  para  Im  prodoctoa:  kabldaa  caniMaraeiaii  aaua 
cireoastaneias,  ba  creido  indispensable,  que  á  la  obli- 
gación de  loa  pueblos  ae  uniese  U  aceúHi  eficai  y  el 
apo}o  7  direela  laterreaeion  de  los  agealaa  adviníslra- 
Üvea  dal  tabiano.  «aa  abiaada  4a  commm  podrían 
tiatnatr  la  loalitadaa  da  m  eoaiplato  ilitaaia  de 
eamuDicacionrt.  P^ra  llrnir  curoplidamenle  esle  ob- 
jeto, ;  reconociendo  que  la  agricullura  es  la  primera 
(acete  de  )«  riqueu  pública,  en  cuyodeftarrollo  y  prot- 
laridad  ae  «iba  al  porvaair  de  «aia  aaaioa,  Beraeiando 
larlanlMM  aaréqaio  da  aayaelal  j  aaaMaata  alaoaiao 
fir  parte  del  gobierno,  propuso  el  decreto  y  reglamealo 
det  deabril  de  1848,  sobre  conservaeioa  y  mejorada 
laac^artunos  vrciiiiles. 

8^an  ,1o  du|p«e*U>  ta  al  espresado  real  decreto ,  los 
«miiaa  qyiadaii  claaileadoa  dal  «oda  liiBlaali: 

Carreteras  oacionales. 
Carrctcriui  provinciales. 

Camiooa  vecinales  de  primer  orden.  ' 

CaaiaM  «cciaalea  de  acguado  ¿rdeo. 

LuBmmkm  Melaadaa  i  piatlaalalaa  qoadaa  aaaac 
lliilaiBW  ula  oMabaá.  tanto  en  su  eawÉfMalaB  aovo 
aaaaeaHervaaion.  i  cargo  de Igobiemo,  et  e«a1  euMari 
de  BU  sotlenimicnlo  por  medio  de  Io<  fomlnt  qui>  para 
ello  tiene  presupuestadon ,  y  de  los  produrios  que  rin- 
den por  la  eiaecion  del  derecbo  de  portazgo:  asi ,  pues, 
d  Áada  nal  doecala  ta  diiiga  aialusi«aa>enta  al  aneglo 
dt  loa  eaahiaa  vaetnalea  de  primero  y  da  segitodo  Arden. 

Iflt  cuales  DO  cuenun  ron  olr<i>  rt'Ciir^os  l-  ir,;resi^s  .  ijm 
lo*  que  nacen  de  ta  obligacioD  que  tienen  los  ayunta- 
■iaolaa  y  loa  pueblos  da  aoidar  da  m  eoaservacion:  <ie 
«■va  as  ofcúliar  da  m  aada  wlCma  «*u  obliga' 
eiaa,  ctNaMaeiaado  la  etf  aelaa  da  re eorfloa,  ata  par  ate- 
dio líe  arlitlrios  o  rfp  pn-ilsrifinr <  [irrsíinnli**  .  y  deUnip- 
ni  que  lauto  en  su  cla»ilicacioB  coniu  «o  su  conslruc- 
r>oa  y  T!gii«ncia.  ba  da  «laMar  tH  t/Mitn»  y  IM  anMori- 
dades  adoüaistratif  aa. 

faaaado  á  laa  diapaatalaaBa  y  vaglaa  qaa  ofgaaiuo 
etta  clase  de  obra*  públicas ,  y  sentados  los  precedentes 
que  dejamos  apuntados,  haremos  la  divitinn  y  clasiflca- 
tion  de  los  camtnos  en  el  modo  ;  t^rma  que  boy  se  ba- 
ila establecida:  Ua  carrctarai  ó  caninos  nacioaalaa  de- 
hia  laotr  iNtota  y  adi  pka  da  aaahara  aoMaada  loa 
piiaoa  i  aadanes,  y  los  provinciales  treinta  y  dos  con 
ta  aitma  loelusion  -  pero  como  no  sea  de  esle  lugar  el 
■cufíiir  iK-  cKt.!  clase  de  caminos  pcrlenecienies  al  go- 
bierno, nc.  iiuniaremo*  á  lo*  Caminos  Teclaalas  da  pri- 
■ero  r  de  secundo  ordco,  tagaB  aHahlaao  al  aliada de- 
OMade  1  da  abra  da  1841. 

La*  caBlaaa  vecinales  Je  primer  orden  deben  com- 
ficader  i%  piee  entre  línufi  >  üu.leuis,  y  lo'*  <Ii-  M'¿undo 
nls  34  con  la  nisna  ioclusioo.  La  ancbura  de  unos  y 
«tfo*  se  ba  caaaldMade  y  aaleolada  aala  «ao  «1  «liiato 
^  qna  daa  cama  f «a  aa  asaaaMiw  *a  aaalMa  opuesto 
PMtai  Mfahar  sia  tapedirva  al  paaa:  «ta  cnbargo. 
■OB  esta  ancbora  puede  tener  algunas  limitaciones  en 
ntrt<K  y  determinados  casos  que  se  bailan  previstos. 
>.  consideran  caminos  vecinalea  de  prinar  órdeo, 
que  por  caadmir  á  un  ncfcada,  á  omearfaiora  aa- 
M  *  pcavtecial,  t  la  capiul  dal  dMriia  Jadieial  «alia» 


lionipi' .i  vnrin*  pufblo»  y  sean  de  un  tránsito  activo  y 
frecuente:  como  que  esto*  cantóos  jtoa  da  iatare*  conan 
para  varlaa  paaUa*  é  la  vai .  tadoa  dafcaa  aaaaartf  r  A  mi 
aoostrueeion  y  naolClúnleato :  los  repartos  de  arbitrios 
y  prestaciones,  asi  eomo  la  elasificarion  de  que  el  cami- 
no corresponde  á  e^in  ria^c,  se  lia  ¿i'  hacer  pnr  .u  iu  rdo 
de  la  dipulaeioB  provincial  y  con  api obacioo  del  gele  po- 
lítico .  inrluyéndose  su  importe  en  el  prtnpocaiA  pro- 
vinciüi:  la  raía»  da  arta  hiianaacton  es  muy  aeaoHla; 
pues  lijAodoae  e«  al  ea*a  paaiblo  de  que  par»  la  eena- 
Irui  riuii  tic  r^ín*  rxniinos  ite  asignen  autiiux  ilt-  fondo* 
provinciales,  Iü  dectaracwn  y  clasillaaeton  debe  «erifr- 
aar*e  por  las  diputaciones.  co*m  asa*  aaaaatdaraa  da 
la*  aacaaidadaa  de  las  provincias  qiM  tapiaaaaiaa:  da^ 
poe*  de e*u  paso  previo,  y  praettoada  la  elaalieaeiaa. 
la  diütriburion  de  la  cantidad  qus  li.iva  si<l<i  volada  por 
la  diputación  para  ser  invertida  en  los  caminos  de  pri- 
mer órden,  se  bari  por  el  gefe  politico  y  consejo  pra- 
viacial,  aUüdiaado  ao  aolo  á  U  uMídad  «eneral  da  la* 
eamloo*,  alaa  é  laa  aataaisaa  qa«  haga*  laa  poablaa  i 
quienes  iaiaiaiaa  para  aaatriMr  A  laa  gailaa  qua  ae»> 

Müiifn. 

Los  caminos  vecinales  de  segundo  órdrn  e«tarAn  e<t- 
clusivaneata  A  cargo  do  los  ptubloa  cayo  iérniao  atra- 
vlaaan.  y  la*  tral»*|a*  da  aaaMeaoaloa.  reparaaiaa  y  caa> 

•ervacion.  se  ejei-utarin  bajo  la  dirección  y  cuidado  do 
lo*  alcaldes,  con  «iujecion  á  lo  establecido  en  lox  rapt- 
lulo<  5."  y  6.°ili'l  rivliiiu'iilo;  jiorquc  e*la  (••.;,(>  ir  ir.i- 
hajoi  son  roeramepic  municipalijH.  y  nose  esiicodcn  iue- 
ta  del  territorio  de  cada  paeblo:  esM  dlapa>laian  del  «ílado 
reglamento  de  7  de  abril  está  en  perfeeu  arnoeia  de  lo 
ordenado  en  la  ley  de  8  de  enerado  I84S,  que  en  so  ar» 
ticulo  74,  párralu-  J."  y  'i.".  uraiz^  A  iík  luis  alcalde», 
como  administradores  de  los  putblos,  y  liajo  la  inspec- 
ción de  la  adaiialaifaeion  supeiior  .  la  vi(!ilanci.i  de  laa 
obra*  pñbUea*  qiw  aa  eaalaaii  da  la*  loado*  nunieépalca, 
y  el  eaidada  da  toda  la  ratallvo  A  poUeia  arbana  y  raral, 
siendo  atribución  tW  I  vs  .iMintainimlos  de  que  son  pre- 
sidentes ,  el  cuidado ,  conservar  inn  y  reparación  de  los 
caminos,  veredas,  puentes  y  pontones  vceiaales.  según 
el  pirrplip  1.** ,  arUaulo  «•  da  la  atiana  ley  nvai- 
cipal. 

l'ar.T  subvenir  á  tos  gastos  que  hado  ncisinrír  1n 
cuüairurcion  6  la  conservación  de  loi  caunnav,  pudrnn 
los  put  blos  interesados  votar  c«>o  la  aprobación  del  go- 
bierno, y  cono  gaalM  valaniaiia* ,  lo*  qa*  eonpraada 
al  artiaala  g.»  dtl  ya  rafarMa  doeraio,  q«a  aanaiaM: 

1."  Kn  Ins  sobrantr-i  tir  1o4  inRreso*  mnnieipala** 
de»pues  de  cubiett»  el  prosupucsto  ordinario. 

3.  "  En  una  presianon  panaoal  da  «tafio  otaan 
i  de  días  do  trab«Jo  al  aAa. 

t.«  Ba  aa  taparUailala  misal .  lagtfqMaie  haaha. 

4.  *  Ba  loa arbilriaa  artwatAlMriatqita  aaiaiaa «a»- 

venientes. 

Esle  repartimiento  i¡  imposición  debe  liarcrsr  pnr 
lo*  ayuntamientos  asociados  do  lo*  nayore*  contribuyen- 
la*,  aa  conformidad  A  lo  ealaMeelda  aa  al  artiaalo  IM 
de  la  lay  de  •  de  enero  de  484S ,  y  loa  laadaa  qaa  *a 
recandea  ae  invertirin  con  iireferaaeia  en  laa  a>niaa* 
que  apareican  de  mayor  interés. 

La  prestacioa  peraoaal  üs  obligatoria  á  todo  varan 
00  impedido,  daida  la  edad  de  18  hasu  oo  afioa;  pero 
puede  presurse  personalmente  par  madio  da  *n»(ilalo. 
ó  en  dinero,  sin  que  haya  obligación  da  qne  esta  aarvl» 
cío  se  preste  diera  del  término  do  \n*  |  ufblr,-«,  u  en  alia 
no  consintiesen  voluntariamunlc  los  nuere!>áao!í. 

1m  pradaaio*  agrícol**  ao  deben  Indemnitaeion  nin- 
guaa  por  loa  dalariara*  que  rautea  en  loa  caninos:  pero 
no  aoeede  a*i  can  lo*  que  originan  la*  eaploiacione*  de 
1j->  empresa»  particutar> ■^  ;  e>tas  icndr.^n  obli^acinn  d<' 
compensailos  por  medio  «Je  una  prestación  esiiaordine- 
ria,  qna  paada  oanaiatir  en  dmeroói-u  ir.i)>ajo  m.ile- 
riaU  paca  c«  indi*paB*able  nue  rosnlla  prev  Mínente  •>! 
b«aa  aaUda  M  eamina  par  al  nadia  qaa  artaUeaa  al 
articula  (I  dal  n>ffla«tti«(  la*  Mcaplaclawc 
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r.ii)  porconTenloit(lM(titt»»6ÍMtftd«Mle,  p«r«l 

coowjo  provincial. 

Asi  como  tos  camino*  «rcinalet  de  primer  Anlrn  r<- 
láa  bajo  la  ionediau  intpcceion  ;  vii;ilancia  de  l«<  r»- 
1f*  poliiicM  en  tu  eofiairtieflon.  sepia  el  artienle  II  de 

lii  Iry,  los  de  sfRiiivln  nnlrci  estarán  A  careo  de  Io<  <!- 
caltlrt.  aua<iuc  ateuprc  coo  sujecio»  i  U  iMpcecion  su- 

Los  trabajos  se  e ]ecutariin  por  empresa.  T  «erin  ad- 
Judieado»  al  mejor  |M>sloren  (uba^ta  pública,  formándose 
por  el  gefe  puhiioo  el  pliego  de  rondirinnes  ({enerales.  y 
•pr«bind«ie  por  él  lat  «speeiales  de  cada  adJndíeMioii. 
qtw  rcdMlarto  Im  ■)cildM.(tTt.  4«S  del  rcflaaieBte). 

Si  el  prestipiieílo  de  los  gastos  no  r<;rr  r)iora  de  20,000 
reales,  bastará  la  aprobación  del  ^efo  poliiico;  pero  «rr.i 
indispennMe  la  d«l  foblerno  si  escediera  de  esta  sum  í 
(!•*).  LMfmattu^iMbaodecziginei  iMlielUdo- 
rra.  loe  irámitet  y  la  femi  d«t  rmaaie.  hm  de  ter  ta^ 

miiimas  que  se  riif;cti  para  la<*  ohr.is  |-iiMir.is  ro>.i>-.iil,i'- 
porel  Estado  ,  y  el  di^pósito  de  garsotia  de  los  remal^n- 
I*»  et  bari  eo  poder  da  lo«  eobradoree  de  loe  a]r«aUmieii> 
los,  6 en  donde  el  mitmo  {¡efe  dispon(;a:  los  depositarios 
de  los  foniloi  del  coroiin  cstarin  e.<clusivjmeole  encar- 
ua  Jiis  de  Unios  lo»  iinít  esoí  y  giíios  concernientes  a  los 
caminos  de  segundo  ónien;  pero  lat  eaniidadet  eo  efec- 
tivo detUaadaa  á  loo  M  primer  Mm ,  ya  provengan  de 
lossohrantp»  de  ingreíos  miiniripih-».  de  repartas  veci- 
nales, de  arbitrios,  de  |>re<iacione<i  por  deterioro,  multas 
ó  prestaciones  convertidas  en  dinero  .  entrarán  en  poder 
del  depofiurio  de  («mioi  provincialas,  «Miarvaado  su 
carieiar  espedal  para «er  empleadas  en  laa  Hmh  i  que 
están  desiinadai  por  et  voto  de  los  ayantaariaslM  é  da- 
cisiones  (U>  la  diputacioti  provincial  (498  y  SV). 

('«ra  cada eamino  vecinal  de  primer  órdeUt  é  para  (o* 
doslot  de  an  partido,  poilrán  los  gefes  políticos  nombrar 
Jantatde  laaprecion  y  vigilancia,  que  se  compondrán  de 
diputadu<«  |irnvinriales,  párroco-,  ;ilc.iliU''<,  profiii'iarnií 

ú  olrat  pertonat  iotereiadat  eo  el  buen  estado  de  las 
camMiaa^ai:  cala»  JnMia  earia  praiididHe  por  dlebo 
gafe,  6  por  el  presidente  que  ellas  elijan  .  y  retarán  so- 
bre el  btien  cumplimiento  de  los  peones  camineros, 
asistirán  a  las  obras  ejecutadas  por  empresa  y  ála  reeep- 
ciofl  de  naterialca,  proeiuando  ilaauar  á  loa  paabtoo  «o* 
bia  la»  vonuja»  qnc  ban  de  rewiltarlM  la  aejora  de 
laeaaBunicaciones.  y  excitarán  á  los  ayuntamientos  para 
«loa  aa  presten  á  contribuir  á  tan  importante  objeto;  pro- 
Movaréa  la  realiiaeiott  da  eascricionet ,  obteniendo  la 
•MiOB  fralaila  da  lartaMt,  y  valiéndote  da  tu  inOuen- 
cia  para  vencer  lea  obttioalot,  y  promover  U  realiiaeion 

4la  una  klca  tan  lioneflciosii  para  la  agricultura. 

Pura  la  policía  y  coni^rvacion  de  letcaminot,  te 
dictan  direreotei  ditpaticiaaaa a»  al  eapUsla  If  del 
-tatiaaienio:  todas  te  dirigen  al  castigo  y  represión  de  los 
delilot  que  se  cometan  en  perjuicio  de  las  vias  públicas 
V  con  daño  de  ellas,  tanto  en  su  firme  como  en  tos  pa- 
teos y  cuaetas  lateralet;  pirro  no  podrá  eligirte  aiagana 
da  laap««attaipiMMae  en  diabe  capital»,  alao  perde- 
■unciai  ante  los  alcaldes  de  los  pueblos  en  cuyo  término 
te  haya  ejecutado  la  contravención:  las  aprehensiones  y 
denuncia  deberán  hioatw  fiartatd^endientet  de  justicia 
de  loa  poebloa ;  pera  aarratpaadaa  atpeclalaicate  á  los 
ftoaeaaamhierofriloariardBedaeampa.  Loa  alcal- 
des procederán  de  plano,  y  oyendo  á  los  interesados  im- 
pondrán las  multas  corretpondiealet,  que  te  aplicarán  i 
h  réparaeion  do  loa  miaiBaíi  aanioae. 

I«aa  alribuciones  y  la  eaanpetencia  de  las  diferentes 
aatorfcfadee  y  tribunales  en  materia  de  obras  públicas, 
•■sián  todavía  poco  deslindacla*  en  niip<trn  país.  Sm  eni- 
bargo,  aoe  valdremos  de  la  clatittcacioo  becba  por  el  te- 
ftar  dea  Igaaalo  da  Castilla  «a  sa  aódl«a  y  aMonat  da 
aaminos  vecinales,  publicad r>  en  ;  y  Iraturcmos  de 

•aAalar  las  atribuciones  qua  ejercen  las  diveisas  auto- 
ridades, según  las  leyes  y  reglamentos:  la  adariaistra- 
«kmte  baila  repartida  y  dividida  dal  nada  Hfulaaia: 
1^  l«  4«M  lot  •levNii. 


3."    Los  ayunlamientoi. 

3.  "    Los  gefes  civiles.  ^**  '-, 

4.  "    Los  (tefes  políticos. 

5.  *    Los  consejos  provinciales 

d  *    Las  diputaciones  provinclatev. 

El  Rohieriii'. 

£ot  alcaides  repreteataa  i  ta»  pueblos  para  la  fija» 
aloa  da  laa  «watat  coa  que  has  de  eaalribuir  para  na  ea- 
mino de  primer  órden;  cuidan  de  ta  eonstrueelon  y  con- 
servación de  los  de  segundo,  y  de  los  trabajos  que  en 
ellos  se  ejecuten;  reprimen  y  castigan  las  contravencio- 
aois.  cuidan  de  lodo  lo  que  ialereM  á  la  teguridad  pA- 
blfea.  deede  lieeaela  para  lateeatirveeloaea  y  planlaeio- 
iif>.  tic  II)  >  Id  i|  10  fi  iMniiii'1  conserve  ó  recupcrp  la  an- 
cliurj  cnrrcípninie;  imponen  lat  multas  eslable- 

í  Kl.isen  •  I  c,í|iii'iloll  del  reglamento*  par  contraven» 
oioue» i Ut reglas  de  policía;  representaoÁBiMpaabloaca 
ted««1o»  pleitos  ifiK-  tensan  por  objetóla  eolitervaelaa 

<lc  |i-i<  i'aminn;.  rcri.rn  inilK  l«s  indi-mniMcinnes  por  de- 
terioro'»; teparlen  entre  los  caminos  do  segundo  6rdco 
lot  trabejoa  y  loa  foadoa  eiltiaaiet:  reeoaaeea  la*  traba- 
Jos  hechos,  y  compelen  á  los  contribuyeniet  morotot  al 
paL'i»  de  I.1S  cuotas  que  adeuden  para  el  servicio  de  lot 
r.iiiniux  u  rinales;  iiliiinamentn  .  redactan  las  condii  iii- 
nes  cspccialet  de  cada  adjudicación,  concertando  con  loe 
dnella*  de  tarreaoo  tájelas  I  eepraplieloB ,  laa  eaadtda- 
ncs  de  adquisición. 

Loi  aj/uníamientoi:  corresponde  á  estas  corporaciiv. 
net  la  detignacion  de  tos  caminos  que  deben  declararse 
veciaalea.  y  loa  qoa  bajan  da  repararse  ó  eeasirairse; 
votarin  eo  naioa  da  loa  mayores  eeatrlboyenies.  los  re- 
cu  nsis  qne  se  han  de  invertir  en  ellos  (art.  6  del  real 
decreto,  >J7  del  reglamento  y  tOS  de  la  ley  de  8  de  ene- 
ro de  1M4S):  indieaa  el  precia  de  laa  Jamalei  fara  la 
conversión  de  laa  prettaeiones  pertonalet;  oye»  y  re- 
suelven las  reclamaciones  de  los  coolrihuyentes  acerca 
de  l  is  eiioi.is  señaladas  para  la  prestación ,  asi  como  las 
que  »e  bagan  sobre  cualquiera  otro  reparto  de  arbitrios 
deeikiedat  i  los  eamlaas;  deitrmtaarla  el  tatas  te  baa 
de  administrar  ó  se  han  de  subastar;  decidirán  ti  los  tra- 
bajos se  han  de  hacer  por  peonadas  ó  por  tareas,  nom- 
brando individuos  queatittan  i  las  subastas  ante  el  K'  Íc 
civil;  pedirán  el  aombreniento  de  peones  camiaeros, 
Ajeado  sn  Jeraal;  pedirla  asimismo  la  abertart  de  nue- 
vos r:iniinns  6  variación  de  tos  existentes  ,  deliberanrio 
sobre  la  necesidad  de  qne  lot  de  segundo  orden  pasen  -t 
la  categoría  del  prfaMM,  y  ttlwa  faMfroyeetot  de  alv- 
neaciaa  qne  debaa  eoasidtrana  tama  pralaafacioo  da 
lat  calles  de  los  pneblot. 

fíffet  eivilti:  corresponde  á  estos  funcionarios  infor- 
mar aobre  los  itinerarios  de  claitficacion  que  formen  los 
ayirntaflataatoa,  anldaada  da  l*  eontervadoo  y  mejora  da 
los  caminos,  especialmente  de  los  de  primer  érdea;  vi-* 
gilarán  que  los  alcaldes  cumplan  con  loqueltS  está  pre- 
venido por  leyes  y  reglamentos ;  informarán  sobre  las 
Urifat  de  eonvertion  de  lat  prettaeiones .  y  convocaran 
i  loa  alealdet  para  qna  #)«»  laa  cuotas  con  qaa  cada 
pu"t>lo  ha  de  contribuir  para  los  caminos  de  prlmei  or- 
den, presidirán  Us  subastas  eo  los  casos  prescritos  por 
el  articulo  107  del  reijlamenlo;  deternimar  m  si  b  niiju- 
dicMCianhade  ter  por  li  toulidad  do  Ut  obrat,  6  ai  so 
ba  de  sabdlvldir;  presidirán  la  luau  Inspaetaia  ti  ta 
reuniese  en  ta  capital  del  distrito,  y  evacuarán  cuantos 
informes  tes  pidan  los  geies  políticos,  desempeñando  las 
eomisionet  que  los  mismos  les  encarguen, 

Ce/as  pofilteoi:  lot  gefet  políticos  deben  cuidar  de  la 
exacta  ejecución  de  la  ley  de  7  de  abril  y  d«l  reglamento; 
en  consecnrnci.i.  <  I  itlTicarán  los  caminos  vecinales  mar- 
cando tut  dimensiones ;  propondrán  á  la  diputación  pro- 
vlad^l  lee  llaeaa  qae  dabea  ter  deelatddai  de  primer 
órden,  aprobando  los  acuerdos  qaa  te  tomen  sobra  ellos 
harán  la  distribución  de  la  cantidad  que  haya  tido  vota« 
da  por  Via  de  auxilio  para  lo*  raminnj  do  primer  órden, 
eteitando  el  celo  de  lot  ayunlamíentot  para  que  voten 
IM  Ncoraat  Mlclanla»{  da  «tacfd*  CM  «I  pM- 
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víumI,  6jiriiii  <*!  procio  de  lot  Jornale»  para  la  eoaver- 
«ím  ¿«  1m  prMUciooes  á  dinero,  i  la  baria  obligatoria 
4tmátH$  m  ■pwbacto»;  iMtpatte  Im  h'*8<*  •donde 
kiTan  de  hMMW  Im  XmbcIww  f  4«|MtM  4e  BMt> 
riile« .  y  enidarta  i«  la  waitnicelea.  «Mierr teton  y 
nir;<ira  de  loi  camiooi  Tecioalet  eo  general  .  y  en  es- 
^ul  de  los  de  primet  órden :  remílirán  i  la  direceioo 
fMtral  de  obnt  vAbltoN  loa  iiineraríos  de  loo  camino*. 
CM  Im  infocmt  ím  pctNrilM  ol  ariícule  <  I  del  regla- 
■teio,  delerniMai*  ti  m  Im  ronilidee  por  loe  aleeMee 
lia  (le  íuprimine  6  aumrniürt»!  alijiin  camino;  aprol»»- 
rán  lof  conTcnins  hecho»  cnirc  lo*  alcalJt  s  acerca  de 
las  cuotas  con  que  lo*  pueblo*  han  de  concurrir  ;  propo- 
•imdo  á  la  dipiiMeíoa  la  easUdad  que  deba  asignarte 
paraanilioteloaeaailmMide  priaicr  Mea;  aprobaráa 
loi padrones  de  itrtp  «íi  ;n  de  \a%  prestaciones  persona- 
lí»,  letalanJo  la  epoc«  ca  que  dvban  emplearle  eslo» 
Ink^a*,  auloriianJo  i  los  alcal<Je4  parj  qtu'  numiiren 
ptfttMe  que  loa  dir^ani  aprobarán  tos  remau»  de  luí 
arMifaa  topvanaa  oobre  atgua  fteero  de  consumo; 
aprobar  jn  lo»  proyecto*  de  obra*  que  »e  hayan  de  pagar 
en  dinero,  si  el  presupuesto  no  e»cedie»e  de  SO. 000  rea- 
les, autorizando  en  su  caso  la  rjccucioii  <U-  Ij*  olrj-.  por 
aJuuBídfiQioa»  ai  anaociada  dos  vece^  la  subasta  no  .-.t- 
prtiniiaOT  Hrhaitrrrr :  aalaritarán  con  su  prrsrnnd  Uü 
«abastas,  ai  el  presopneslo  etcede  da  SO.OOO  rcalea, 
drirrminando  si  la  adjudieactoa  4a  taa  obrat  oe  bide 
»friQcar  |>or  t.M.ili  l.itJ  6  por  la  clase  de  ellas  leparada- 
aicstU;  aprobarán  loa  remate*  cuyo  presupuesto  no  tle> 
me  i  SO.OM  realce  .  dctrrmiuando  en  donde  se  haa  de 
hacer  los  depóaiU»  dcgaraaUa  de  lo»  eatprcaariaa.  Cuan- 
de  no  crea  coaveniente  que  se  verítqueii  ea  loa  cobra» 
dore*  de  los  ayuntamiento* ;  aprobarán  las  cuenta*  de 
iMreeanaa  invertido*  en  los  caminos  de  ücgundo  órden, 
li  m  tapad*  aa  caaede  de  SOO.OOO  reales.  disponlenJo 

qaetflatacarMa  la  eeatralicea  por  liaaas;  aoaibraráa 
ba  pertaaaa  raeoltativaa  qaa  han  da  dirigir  y  raeanoeer 

las  traliajos.  pIici<-ndo  también  4  pelirion  de  Insajun- 
lanienlos  lo*  peones  caminero»;  formarán  y  presenla- 
ráo  il  jtnhirrno  para  su  aprobación  las  cuentas  de  fon- 
da* iavrrtidea  en  loa  camiaoa  de  primer  órden;  norobra- 
lia  JaaUfl  tnepeetorat,  y  caldarAn  da  qaa  lo*  gt fea  al- 
eles, alral.lc*  y  domas  dependiente*,  cumplan  con  la* 
dlsposicione;!  penales  del  capilulo  H    del  re^-laroenlo 


una  Anca  no*e  conformara  r.Ofi  la  decisión  del  grfe  po> 
Utico  y  diputación,  *obre  la  cesión  del  todo  ó  parte  de 
una  finca;  aprobará  lo*  proyecto*  de  obra*  cuyo  preeu- 
poealo  eieade  de  so, 000  rcalca,  aal  aaaaa  loa  raaioiai  da 
la  asIsoM  eaMidad;  ig oalaiaala  aptobati  lae  eaeaiai  da 

fondo'»  lD«rrti<liis  en  lo*  caminos  de  primer  orden,  y  en 
Ion  del  arguodo  si  tu  importe  asciende  á  ma*  de  200.000 
taalaa. 


La  Jufiadieeáoa  «a  divida  ca  coateoeioae  civil  adati* 
aiitratiea  y  ardlaaria. 

De  la  primera  conocen  los  consejo*  provinciales  y  rl 
consejo  real;  déla  se);unda  los  IriLunales  civiles  ordi- 
nario». 

Loa  eon%rjo$  previ Ms'alc*  *oa  caatpeieiile*  para  eo- 
nocer  y  relLiran  la*  danandaa  da  agraelaa  qaa  Hala- 
ren los  contribuyeme*  por  la*  cuotas  que  se  le*  bayao 

■iM^nado  paiii  «I  scrTício  da  caminos  (articulo  8.*  d« 
1.1  ley  de  S  df  abril  de  i  y  tG  del  reglamenko  de  8 
do  abril  de  IS48).  Ksla  regla  tiene  *u  fundamenlo,  en 
que  dimanaailo  Uf  «argas  da  ana  doclaraeias  adaibiirtra- 
li«a ,  la*  eaaiealaeiaaaa  tieaea  el  carácter  de  lo  eooiea» 
eioso  administrativo;  por  la  miaeta  raion  decide  el  conse- 
jo sñlire  !j  i  ijur  rail.i  pueblo  debe  aprontar  paru 
un  cdmiiio  de  primer  orden,  ti  los  pueblos  mleressdoa 
00  se  convinieren  con  la  declaración  hecha  por  la  áipm^ 
laeion  provincial;  dceideB  coa  igual  ImidaMaia  sobre 
la*  cuota*  que  por  deterioro debea  aaliifáear  la*  empre< 
s.i«  ii  no  resultase  conlormidad  entre  las  partes  (arl.  i  I 
del  real  decreto  y  63  del  rcglamentoi  ;  tallan  la*  cue*> 
tíone*  *obre  perjuicios  ea  la  ettraecioo  de  meleri*> 
le*  y  dcBM  aenidwmbrai  Inipiiaataa  aa  latraaa  da  pra- 
pMad  particular,  deelaraado  al  an  camina  ea  do  daál- 
nio  público  ó  i-rivado;  conoce  asimismo  c1  consejo  en 
lodo  lo  relativo  al  cumplimiento,  re.>>ri>íon  y  erecta»  de 
los  contratos  y  remates  para  toda  cla<ie  de  servicio*  y 
oliras  de  lo»  caaaiBoa  vecinalea  (arl.  S  d«  la  ley  da  I 
da  abril  da  ttdSh  fallaa  sobra  lae  difercnciae  que  acar- 
ran on  la  ocupación  de  terrenos  collndanlcs  al  camino, 
pero  este  fallo  no  prejuxK*  1<>  cueitliou  de  propiedad  en- 


rcmitieado  cada  *ei*  meses  á  la  dirrn  un  ui  rier  il  de  obras  I  tre  el  pueblo  y  el  iHisecdor  ,  pues  esta  cuestión  es  es- 
pUditaa  ao  «atado  eoapreaúvo  de  lo*  adelanto*  be-  elusiva  da  los  tribonaie*  ardiaarioe.  por  el  arUcnla  S.<* 
dt  «awarradaii  y  reparaekwda  del  decretada  ti  da  •etiembra  da  ISád;  pero  laoipaoo 
I  TtcfaMles,  f  d*  las  laeaiaaa  «R  allai  ÍDVM»  el  fallo  do  e*le  tribuno  ijne  deeula  que  la  propiedad  o« 
lides.  del  poseedor,  será  l1  sijculo  pjra  la  cierucion  de  bi  pro- 
Ia>$  ron$rjoi  orocineío/^i  darjn  '^u  dicl  inn  n  .icer-  videncia  del  on^i  j  i  iirov.iu.ial  .  m  deleriuiiu  iiue  el  (cr- 
ea de  toa  camino*  que  deban  clasilicarse  como  vecma-  reno  forme  parte  dol  camino:  de  aquí  ce  deduce  que  el 
le*  y  aaabvf*  q<M  tes  convenga;  acordarán  con  el  Kcfe  propietaria  Salo  lendri  daraéha  i  la  lodanaltaclaa. 
político  la  distribución  de  la  cjiii  dad  talada  pac  la  di-  Lo*  eamiaaa  públicos,  tanto  por  la  ley  de  partida, 
potacioo  para  los  caminos  úr  [inmer  Arden .  y  dclenni»  eaanlo  por  el  real  decreto  de  7  de  abril,  son  imprcAcrip- 
narán  en  unión  del  mismo  el  preño  i|iie  se  ti.i  de  (¡jar  á  tibies,  de  consiguiente  no  se  puede  interponer  la  arnun 
loa  joraale*  para  la  eonversioD  á  dinero  de  las  prestacio-  posesoria,  pues  qae  esta,  aun  prolongada  por  el  tiempo 
ata  persoaales.  necesario  para  adquirír  at  doortaia,  no  liaoe  al  «aréalar 

£at  áip^UmciomiM  frmimialf  daaWearán  lo*  cami-  etigido  por  lalay,  oí  1«  «asa  «•  pnaeripiibla  par  a« 

aa»  de  primer  Arden  á  propuesta  y  conformidad  del  gefe  taraleta. 

falftico;  designaran  la  dirección  que  se  le*  ha  de  dar  ,  y  C onirjo  rral. — E>.le  cuerpo,  cooforroe  al  articulo  19 

yacMo*  que  deban  contribuir  .i  su  construcción  y  con-  de  la  ley  de  ü  de  abril ,  Conoce  en  apelación  de  la*  sen- 

dictámeo  üobre  la  conveniencia  de  tencias  de  los  cuerpo*  proviaciales ;  por  el  arlieil— 

I  camiao*.  A  de  la  «tilidad  da  uasladar  lo  a.*  del  decreta  da  t4  da  aeüaabic  da  ISAS .  caoaaa 

«aa  te  aegaada  Atdea  al  primero ;  entarán  los  aaiilias  directamente  de  las  dtteranciaa  catre  1s  admtnistraeioa  y 

il«  fondos  provinciales  para  los  caminos  de  primer  ór-  los  cmpresirios  de  obras  públicas,  si  bi'-  ei.nir.it.is  se 

dea.  y  darán  dictamen   sobre  todos  los  puntos    en  han  celebrado  por  el  gobierno  ó  por  la  dirección  del  raroo, 

qae  sean  coosullados  por  los  ^efes  políticos  para  la  ^a-  y  sobre  loe  ooalielos  de  competencia  entre  los  tríbuna- 

caeioa  dal  daercto  de  7  de  abril  y  «u  reglamcato.  le*  ardlaaiias  y  anUrMadcs  admiaistralivaa ;  de  las  dis- 

€irmfamd$  mt  ^oNemo  decidir  tadaii  las  reclama-  posietenes  del  gebierai*  qaa  aa  seaa  paramenta  admtais> 

rionet  de  lo*  porblu*  y  p.irttriil.ir("i  .irprr.i  de  las  pro- 1  trativ.is;  ilc  bis  decisiones  de  las  consejos  provincialee, 
vidcBcias  que  en  malcría  de  camino*  hayan  dictado  la*  cuando  sc.in  atacada*  de  e^rso  «le  poiler  o  fall»  en  lae 
aniertdadea  adiainisirativas.  mientras  no  den  luRar  a  formas ;  de  las  re»oluiiiones  de  las  diputaciones  provin- 
liicia  aaalcMiasa:  aprabarA  loa  arMiríos  volados  por  >  nales  m  la»  clastficaeiaaesde  los  camíaos  de  primei  ór- 
hsayaalamiaataa,  icsal«lendodafliilUvaMe»ta  las  ecpe-|  den  y  iiesignaciaB  de  loa poeMas  cantribtiyeaCes,  cuvnda 
s, M toa «MitaoqMfldMAa da  hsf a ■adlBd*«aogsad«i podar  édafaf tácalas  r«raias. 
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mnvioGioir  cmi.  MoaiAu*. 

Debe  leudirM  I  est«  pira  R)ar  la  índcmnUacion  de 
la  eipropiscion  por  causn  de  tiiilida^l  piibtlc<i,  üí  Us  par- 
id bo  m  coiivioietea  en  ci  nombranieoio  de  ud  tercer 
perito,  p«M     eii»  «eto  la  eleeeioo  ae  bari  por  él  Jvet 

del  partido,  en  conformifl  n!  al  articulo  7  "  df  li  ley  de 
4  7  de  julio  de  1 H3G;  igualnterile  i^c  debe  acudir  a  la  mis- 
ma jurisdicción  para  asegurar  conforme  á  las  leyes,  y  en 
favor  de  lo»  mcuore*.  ei  precio  de  lai  iodonoiueioiwt 
qao  baYan  recibido  lo*  tutores,  marido*.  A  otr«»  |i«rto» 
na«  (¡tif  tienen  impedimento  Icpai  jiara  vrrulcr  fr  s  bienes 
"¡ue  admiiiistrau  ¡articulo  6."  de  la  miÑrna  Icjj;  con 
■  i{ual  razón  conocer.^n  los  juípailiis  ordinarios  cuando  la 
odmiaiMracioa  ao  apodero  del  lodo  6  parte  de  una  Gnca 
ola  lloaar  !••  eoadidonet  de  la  ley  de  e.iprjpiacion,  ó 

sio  becer  al  dueño  la  iniJonuii/.íC'.an  previa,  y  en  el  caso 
de  que  un  empresario  esiragese  materiales.  4  impusiera 
otra  servidumbre  en  profladadet4iM  ao  hubioran  sido 
laaignadai  por  el  icfc  poliiiro,  e«iif*raie  al  ntieol»  4S 
M  deereto  de  7  de  abril. 

Tale»  snn  Ij';  airibocioncs  que  rcspccio  íi  los  cami- 
001  veciaalea  oorretpoodeo  á  las  aatoridadei  y  tribuna- 
lea,  «oofaroM  é  loa  leyea  y  reglanente» ,  ail  eoao  á  loe 
prioeiplos  administrativos  mas  Rcncr.ilmerlc  rpcibidos. 

D$  lo$  riegot.-—Aíia  cuando  sea  tan  generalmente 
conocida  la  falu  de  loa  riegot,  j  la  ulilidad  del  agua 
coBM  poieoein  fecuadadora,  sioeabarfe,  OBBOMlrojMii 
M  ta  indNdado  muy  poco  reepeeto  ito  «Me  portillar, 

taalOMOi  concepto  de  promover  la  facilidad  de  los  rc- 
iftlioa  por  la  construcción  de  canales  ,  cnanto  respecto 
de  la  organiucion  del  nao  de  las  aguas.  Kn  lat  provin- 
cias de  Valeaeia  y  Murcia  le  conservan  desdo  mny  an- 
ticuo los  aso*  de  los  riegos ;  pero  >«  rigen  para  su  dis- 
iribijcion  y  aprovfcbaniieulo  ,  nías  bien  por  costumbre'- 
iradicionales,  que  por  leyes  esublecidas.  Bo  el  alio  úUi- 
■M,  f  por  el  aiiatoiorle  do  tastmeeiea  j  Obra*  péMieas. 
ie  han  dictado  diferentes  disposiciones  relntívni  A  e-dc 
particular,  y  se  han  espedido  la  ley  de  24  de  junio  y 
los  reglamentos  de  II  de  julio  y  30  de  agosto;  pero  es- 
ta* díspotieiones  aoe  pereialo*  j  oo  aetatiloceB  ua  sisie- 
laa  gcaeral,  Ul  eaat  la  aeeesidsd  del  pait  le  exige  y  re- 
clama. 

La  mayor  parte  de  la  península,  por  su  fisonomía  e>- 
terlor  y  por  la  acción  oBeat  que  en  ella  ejeree  la  aeqae> 
dad  de  su  ardoroso  clima,  necesita  de  riegos  que  neu- 
traliflea  y  templen  la  influencia  de  los  rayos  solares,  y  I  j 

'  projiiircon  en  fri'M  urn  y  hiimi'ihn!  ;  pero  esto  no  piieijr 
conseguirse  sin  una  prudente  y  bien  calculada  distribución 
de  las  agoas.  j  ata  que  rifa  un  ststetna  uaifOTM  y  un» 
ley  general.  Las  c<icasa<i  nzm';  (jue  corren  por  ooesir 
suelo,  se  pierden  en  <u  mayor  parle  sin  utilidad  Di  pro 
ve¿ho;  las  causas  son  bien  conocidas,  pues  la  despohlj- 
cion  de  Boostros  bosques  ba  motivad»  la  rapidez  de  lo» 
deaagOef,  eeastiluyeade  ra  torrentes  la  mayor  parle  de 
los  nos,  que  son  muy  pri'oí  lo«  que  con  i">cj«o  r nmial 


braceros  6  mozos  de  labor:  i.»  por  arrendamientos;  cala 
una  de  esla*  tieoe  que  depender  de  ciertos  contratos  ee» 
pedales. 

Los  bienes  rurales,  de  M  mUmá  Maera  fae  loa 
baños,  pueden  ser  objeto  de  trreidaiilleate;  ««le  «a  Ht% 

por  precio  anual  en  met.'iliro,  6  pnr  retribución  en  partft 
de  frutea,  y  se  contrae  por  medio  de  escritura,  por  eos* 
Irafe  privado,  6  «erbelmoate:  de  él  aaeen  las  obniaelo- 
nes  respectÍTas  del  arrendador  y  del  arrendatario:  estas 
obligaciones  mutuas  se  bailan  establecidas  en  nuestra 
legislación  antigua  desde  el  fuero  Juzgo,  quo  trata  de 
ellaa  en  su  titulo  S.**  Las  obligaciones  en  general  del  «r« 
readader  ce  reduce*  i  eatregar  la  eoea  ea  baca  c«a4e. 
y  en  di«posicioa  ie  que  el  cnlonn  6  arrendatario  pueda 
osar  de  ella,  bacteade  que  la  disfrute  pncillcamente,  y 
sin  ser  inlerrumpUo  al  perturbado  por  ninguna  persona 
ea  ledo  el  Üempe  q««  daré  el  arreodamieato;  de  «tre 
modo  ««tari  obligado  I  ta  reaeiétoa  é  lademBluelon.  por 
la  acción  qm-  t.iTu-  t  i  rolDiut  parí  etigir  que  el  contrato 
le  sea  cierto  y  seguro:  respecto  de  indemnización  por 
mejoras  y  pago  de  impoeatei.  tfelM  estarse  á  las  condt- 
eiones  que  los  contrayentes  hayan  estipulado.  La  dura- 
eion  del  arrendamiento  es  también  voluntarla  y  condi- 
cioti.il;  51  se  lia  e'tipiihdo  término,  seri  el  que  conveng» 
i  los  contrayentes :  si  nada  se  ba  capitulado  sobre  este 
paftieolar.  se  eApooc  que  e(  plato  de  dbteelofl  ae  «e  «»<• 

tiemle  mas  .illA  del  th-mpo  necesario  para  la  percepción 
de  lo*  friito'.:  en  e^le  supuesto,  la  mayor  parle  de  lo»  ar- 
rendamientos de  tierras,  cumplen  en  EspaAa  para  el  día 
de  Sanie  Maria  de  agosto,  ob  el  coal  ya  ae  ballaa  ternt- 
nadai  tedas  lae  faenes  de  reeeteeeiea  de  los  flnriet  y  gre* 
nos:  si  se  ba  estipulado  término,  el  dueAo  y  el  colono 
tienen  obligación  de  avisarse  roútnamente  para  la  oonti- 
nuacion  ó  despedida  (ley  3.*,  liL  10 ,  If.  R.),  entendiét- 
dose  que  el  contrato  subsiste  por  otro  aAo  IBaa,  ll  ae 
mediase  este  aviso.  El  objeto  de  esta  precaueiOB  OS  muy 
priiili'nie;  pues  con  ella  tieni-  el  propietario  tiempo  para 
buscar  un  nuevo  colono  y  celebrar  nuevo  arriendo,  y  el 
arreadeiavio  evita  baeer  gestoa  preparaloriee  qoe  beae* 

fieien  y  disponenti  !i  tierra  p.ira  <•!  añr> -iicuiente:  los  co- 
lonos, en  caso  de  desaucio  por  terminación  del  arriendo, 
no  disfrutan  de  preferencia  ni  derecho  du  tanic  \  \nies  no 
le  tienea  perecer  naateaidoe  por  mea  tiempo  que  el  que 
daHi  el  eealrefe. 

El  decreto  de  las  córtes  de  8  de  junin  de  ists  esta- 
bleció diferentes  disposiciones  relativas  á  los  arrenda- 
mientos; erdeaa  que  estos  seca  libres  1  goeie  de  leeeon- 
tratanles,  y  por  el  precio  6  éiiotá  en  que  ae  eonveagea; 
asi  ni  el  doeRo,  ni  el  arrendatario,  podrán  pretender 
que  el  precio  estipulado  se  reiluM  a  á  la-jcimi  ,  aunque 
podrán  usar  en  su  «aso  del  remedio  de  la  lesión  y  enge* 
Be  eea  arreglo  i  lae  teyett  eataUece  que  los  arreod»« 
mientos  sean  iíualmenie  oblii^storios  para  los  bcrcdcrae 
de  ambas  partes:  previene  que  en  los  nuevos  arreada» 
miemos,  ninguna  persona  ó  corporación  po.irá  alegar 
prefereoeia  respecto  á  otra  que  se  baile  eooventda  coa 
el  duefie.  Ba  la  parte  relativa  á  la  doraeiea,  erdeaa: 
que  los  arrendamientos  de  tierras,  dehc'^is  6  cualquiera 


conservan  por  todo  el  año  üu  corncnie.  El  uso  de  estos  otros  predios  rústicos  por  tiempo  determinado  ,  fenece- 
rán con  este,  sin  necesidad  de  mutuo  desaucio;  el  arren- 
datario no  podrá  alegar  posesión  para  coetinuar  contraía 
voluntad  del  dueBo.  cualquiera  que  baya  Hde  la  dará- 
cion  del  contrato;  ¡  ero  si  tres  Jias  ó  mas.  después  de  fe- 
necido el  término,  permaneciese  el  arrendatario  en  la 
flaca  coa  aqniesceneie  del  doeAe,  se  enleaderá  átrenda- 
da  con  las  mismas  l  ondicione»  por  un  afto  mW,  IldUe* 
i1ode  una  finca  no  puede  despedir  de  ella  al  arreadedcr. 
ni  aun  con  prctesto  de  necesitarla  para  si  mismo  duran- 
te el  tiempo  del  arriendo:  para  que  pueda  hacerlo.  e<( 
preciso  que  el  arrendador  no  pague  ta  renta,  que  mal- 

liati'  la  ünca.  ó  que  falle  á  las  ronliciruies  estipuladas. 
Lo»  arrendamieitlos  que  no  lengj»  duración  determinada, 
p  eiro*  contratM  entre  loi  tahra iorei y  eriadoeé»  ta-  {  pcdr.'in  ser  disueltos  por  cualquiera  de  las  paites,  aTísin- 
'Kir.—Lacsplot^cion  agríenla  tiene  lii^  ir  deilosnianeras:  ¡  dolo  á  la  otra  con  un  año  de  anlicipacioo.  No  podra  el 
|.*  por  el  propietario  dircctamrpte  y  con  la  ayuda  de  «rreodalario  alegar  posesión  pera  eeanovar. 


escasos  recurwA  no  se  rige  por  repUs  espcdalee,  y  se 
bella  sujeto  d  las  disposiciones  del  derecho  común  .  es- 
ceptuando  los  tribunales  de  a^^uas  y  juntas  sindicales  de 
Vdlvnriü,  Murcia  y  Ar.ijjm;  cu  lo  d'*mas  rigen  las  regla» 
correspondientes  á  la  materia  de  servidumbres. 

Bl  etdige  peaal  últimamente  esubiceide,  easliga 
con  la  mulla  del  tanto  al  triplo  del  daño  causado,  al 
que  aprnvocbaitdn  a;;(tas  de  otro,  b  distrayéndolas  de  su 
eiirso,  causase  dai\o  (|iie  esceda  d*  dos  duros  y  no  pase 
do  veinte  y  cinco,  y  si  el  pcrjuiel«»  oo  llegase  A  los  dos 
la  malta  seri  del  lanío  al  d>jp1e. 

V  De  fot  arreudamientot  de  ¡a':  propiedade$  rútlims 
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lo  hubiera  lido  por  mucboi  cBos.  Estas  dispo^icionr*  lic  heredad  agona.  si  el  ilafio  rstimado  n»  oirudiM.!  d*- 1  inni 
ikSkú  4eercl«  so  «tuta»  Im  t»ptti»W*  út  Im  fueras  4e  ¡  duroa.  Por  el  474,  d  ducAo  de  ganadot  q»c  riiiras.ra  en 
Aitaria»  y  G«li«it,  f  étm  profincias  qve  ae  tigca  por  beredad  agtM  f  euiMca  dato  qot  eareda  do  doi  dn- 
IM  ordenanzas  particulares.  |  ros.  seré  eailifád»  CM  !•  mlU  (or  cada  cabeia  de  (»- 

Bajóla  denonainacioa  de  Irjb.ijailorcs  <)<*  r.iropo  y  '  nadur 
criíili '1  de  l.ihraiuii,  m-  comproinJf  .i  imlvs  !■•»  que  .d- 
(juilao  so  trabajo  ó  iudualria  |ior  un  precio  ¿  una  rclri- 
Iwcíoa  dada:  lo*  ctiadaa  ae  bailas  atccioa  al  aarvíeio  del 
fitfielario.  j  viten  en  su  ccmpaMa  ó  en  la  casa  de  I»- 
bar  i  que  se  hallan  destinados,  iccitiiendo  una  relribii- 
Ccon  .íiiual:  lo^  jornaleros  rc  iln-ii  csw  nombro  |"iri|iio 
Bo  permanecen  en  la  rasa  dfl  (iropietario,  j  reeibtn  un 
~  I  «liolldiano  en  los  días  que  pretlao  ta  Irabajo:  en 


i."    De  3  i'i  9  reales  si  fuese  vacuM. 
3 .  °    De  i  á  6  ai  fuese  calMllar.  malar  6  i 
3.0  De  I  i  t  H  ftwre cabria,  y  la  heredad  latiere  ar- 
bolado. 

4.0  Del  unto  del  dai«  i  «■  Mtele  mo».  airaeie  la- 
tí i  r  ó  de  otra  e^fceie  ae  ce«a|»readida  ca  loe  aAaeret  an- 

l»Ttill«"«, 

lisio  mismo  se  observar j  -i  e\  gaaadofaere  ccbrlo  y 
I  et  alquiler  de  la  iadu»lria  >e  forana  per  ron-  j  la  heredad  no  tuviese  arbolado 
tntm  veriielcs.  y  tleaela  dorarion  que  ambos  CMtir  n  .  u-  |      La  eata  y  la  pesca  tienni  ««it  diaposieioMS  espeelalea 

trsqaítrea  señalar:  asi  es.  <iii,'  >  ii  ^i-ncral  los  rri:i.lo-i  <>   sobre  el  mo«lo  y  i  en  ipie   iMinli  n  ejerularsf  :  en 

primer  hiaar  tiailii-  [>n,Uú  caiar  ni  pescar  cu  iUios  de 
prepiedad  |iar(i('ular  sin  el  eontcnlimienlo  del  dueño: 
ca  iegando  aolo  puede  caurae  y  pescarse  ca  épocas  4e- 
(prminada*:  eti  icrerro  do  se  consieaie  catar  y  peeear 
Mo  -ujitatse  a  rii'ii.is  nulas,  prohibii^odose  ali<ioluti- 
iiit  tite  el  ijiii"  M"  liu^a  por  lurdio  «le  laros,  armadijo»  r 
«on  suslaurus  nocivas.  Los  propictam»  umcanu'iili-  p  i- 
drio  caiar  en  mis  moales  6  teUts  patiiculares ,  o  dar 
prnniso  para  que  aires  le  ejecalffi ;  pero  coa  ea  este 
c.iso  irndr.in  que  limitarse  al  lirnipo  en  que  no  lija  la 
».-,la.  Las  1.  yes  del  liliilo  3u.  libro  7."  ile  la  N.  R.espli> 
ran  «Jclfiiiddiiirnie  loJas  estas  rirrim-innf ia*.  aunque 
después  ban  sido  nayormenlv  declaradas  y  ampliadas  por 
la  ley  de  IS  de  setiembre  de  ISST:  esl  come  ee  baila 
..  prubibida  la  caía,  lanlu  en  tiempo  de  «rda.  cnanto  en  toe 
presenten  al  romper  el  alba  y  cim  las  berramifnias  on  I  d  as  <1<*  suerte  y  ventura:  est.i  prohibido  tambion  que  en 
las  p|j/3»  df        |nii  |i'os,  p.ira  que  al  salir  el  Sol  s.il.,:in  ¡  imuhiiki  epix  a       veiifiqni-  riiii  la/os.  Ir.Tiiipas  5  lirones. 


I  die labor  se  suponen  aju>i:idu>  por  un  año.  j  los 
loiaaleraesele  per  el  tiempo  que  dura  la  labsr,  ¿Isepe- 
tMisa  afiieela  para  qae  bao  sido  rreibUos:  por  sa  par> 
le.  «I  moto  debe  eofiiinnar  per  el  tiempo  estipalado,  y 

el  propietari<i  cniisrríjrle  por  el  mismo,  si  iin  iu\irta 
nioIiTO  fundado  pata  otra  ('Oi>a;  de  aquí  resulla  la  Uife- 
rrncta  Je  que  los  mozos  de  labor  dcreiu^iM  su  sid  laJa 
daianie  el  a&ocnlere.  y  los  Joroaleroe  solo  eo  los  d>a> 
qae  trabajan,  eaafqntera  que  sea  el  motivo  que  impida 

qoe  lo  ejeciilen  ;  pern  en  doode  niayi>nni-n(e  resalla  la 
dffereiK  :a  cnire  anihjs  clases  de  traliaj.ídor>  >.  es  en  l.is 
il  >[i.j-n mnes  que  nuestras  leyes  han  turnado  relali»a- 
meaic  á  los  simples  jornaleros.  La  ley  i.*,  lit.  ai  del 
libre  •.•  4m  la  Ñ.  1.  prevlceet  «Qoe  per  ser  de  Jnsiicla 
qoe  les  merceearios  no  sean  defraudaijos  del  servicio. 


de  ellos  y  Uliren  todo  el  dia  ba»la  ^ue  te  ponga.»  La  ley 
S.*  erdeoa  el  pronto  p.'Ko  al  obrero  en  el  ml«mo  dia  que 
Callease,  y  las  demás  del  propio  titulo  simen  bal.laudo 
da  la  ainna  aialeria,  ocupándose  de  la  tasa  do  los  ]or- 

■t  porque  dice:    «Que  son  puesto»  en  nni>  i;raiule'> 
I,  y  san  muy  dañosos  para  a(|iu  l>o»  qm-  los  lian 
Sin  embargo,  la  tasa  del  Irahaj  i  se  altó  en 

la  nal  proviaéoo  de  S7  de  noviembre  d<>  itü'.cp  la  que 
sedié  Hberiatf  I  les  Jeraaleros  para  que  pudieran  cosi- 

«"ertar  su»  salarios  con  los  dueñns  de  l.is  tierras.  Desde 
entnrtrrs  Ins  jornaleros  goian  de  completa  liliertad  para 
aiqnibr  su  trabajo  ó  su  industria  por  el  precio  en  que 
tonvni|aa.  Sobre  csio  y  aobre  las  mutua»  obiiiidciaurs 
de  he  prepfetarlof  y  tomateros,  nada  hay  temiinaii.e- 
aieate  eslahleridn  en  la  Ie„'i«S.iciriii,  y  a»i  se  esi.i  u 
ewiorobres  que  suelen  ser  ijner-^as  en  rail»  piiel.lo,  )  a 
la  cl1i|;acion  que  entre  si  liaban  los  conlrayeoies. 

De  la  polieia  rur«l. — £1  objeto  de  la  policía  rural 
dril*  ser  ta  aepuilded  de  las  personas  y  de  los  bienes  ru- 
íiIps  de  lodo  ataque  daTuso;  asi  que.  d-lii-  ciuniireii  .'i  r 
lotdiñns  raiisaHns  en  roicse>  jr  seinbrsilos,  en  pasios  > 
en  mr  rilv:  cw  i  >lc  coiiri  nto,  i't>;.inira  el  [i.istorco  de  l«'> 
ganados,  la  «rsiraccion  do  yerbas,  los  delitos  de  iofrar- 
tlsnilas  ordenantes  Je  cata  y  pesca,  y  las  destruceie» 
Me  de  ceseebae  por  incendios,  talas,  ú  otras  cansas. 

Los  obletes  qne  «e  enmentran  en  el  campo  están 
S?ne r.llni e ii  1  e  iih.iiulouailn- ,  (••"iiisuineiile,  se  tialljii 
CBtre^Milo»  a  la  (c  piiblira,  y  por  ello  debe  ser  major  la 
atveri  Jad  ríe  ¡as  leyes:  las  penas  establecidas  para  casti- 
gar á  los  daOnderca.  ceasiMeB  en  multas,  prisioa,  y  en 
(Infee  eesoe,  eentleeacfea. 

El  articulo  IS7  del  código  penal  condena  a  la  pona 
dt  cadena  temporal  al  que  incendiase  mieseSi  pastos, 
■entes  6  plantíos,  calificándose  este  hecho  COBM  delito 
eaaira  la  propirdad.  Se  caliScan  como  falus,  y  se  penan 
«ae  arreglo  al  libro  S.*  de  nnestro  eMif;o,  á  los  que  eon 
videncia  entraren  á  carar  o  pescar  en  lu:.ir  ri  irado  o 
vedado,  e  incurrirán  en  la  pena  de  arresio  de  cnu  o  .i 
qninre  dia*.  y  mulla  do  cinco  á  quince  duros  (piirr.ifo  n  .  • 


y  la  pesca  en  los  rio»  ó  lagunas  por  medio  de  cuca,  cal  ú 
otree  lagredleatcs  aedf ee:  edemas  de  lieeoeia  ncceaerla 
para  cazar  eo  terrenos  de  propiedad  particalar.  ■!  cnc»* 

los,  ni  en  los  públiros,  podrá  nadie  dMifrarse  al  ejereielo 

de  la  ca/a.  sm  nblener  i  1  m  . |ieii»aMe  reqinsilo  del  poi- 
le  de  armas;  este  se  concede  por  el  Relé  político  en  con- 
formidad al  real  decreto  de  14  de  julio  de  IHtI.  v  debe. 

ri  renovarse  anaalmente.  bajo  la  pena  de  leo  durados 
en  cátodo  oaiaion  ,  y  dele  misma  multa,  y  sn  días  de 

prisión  si  se  luciera  sin  lii'enria:  el  que  sin  los  reini>Ml<is 
espresados  car.ase  con  armas,  perderá  estas,  sutniá  las 
penas  de  ordenania,  quedando  ademasail{)eletla  forma- 
ción de  causa  si  para  ello  hubiere  Ingnr. 

JToales  y  pranllet.'-'Vste  ramo  de  la  riqoeta  naeio- 
ii.ll  os  sin  diiJa  uno  de  ln-  qiir  delien  ser  mirad'.<.  ron 
niavor  iuleres;  porque  no  solo  afrcl.i  Ji  las  reñías  jnildi- 
I  ,.s,  sino  también  á  la  fertilidad,  á  la  in  lusina  «  .1  la  sa- 
lubridad del  pais:  valiéndonos  d«  las  ideas  emitidas  en 
cierto  informe  presentado  el  i^Merno  deS.  M.  poret  en- 
i  11  lido  iniienicro  don  Mariano  de  M.nrco-attft.  anunela— 
irtn>'s  lili  li.ises  principales  que  deben  reuir  en  la  adnii» 
hi^lracion  <le  los  montes  nacionales,  y  rna'.e«   serian  las 

principales  reíormas  que  convendría  introducir  para  evi- 
tarla ralaa  y  la  devastaciea  qae  vienen  sníriendo  por  los 
diversos  y  opuestos  principios  qne  han  dominado  en  la 
leeislaeion  referente  i  este  ramo:  después  de  estas  Ideas 

ji  iierales,  nos  conliaereuios  á  las  ilis|iosiriiiiii  •■.  y 
re;:lamruu>s  que  se  ban  dictado  úUimanieute.  y  que  ya, 
üi  fuesen  observados  con  rigerose  eserupnlosidad,  pon- 
drían cuto  á  los  pteesos  que  eaasa  la  despoblación  y  aoJ- 

quilamfenlo  de  los  montes  naeionalef. 

Divit-o-;  y  opuesUis  priiiripios  ban  domin.ido  en  la 
leglilaeion  que  regia  i-sle  ramo;  según  los  unos,  la  ac- 
ción del  gobierno  le  esiendia  basta  loe  monies  de  pro- 
piedad particular,  y  según  los  otros,  se  hallaban  conlla- 
dos  al  rtiidade  é*»  los  ayuntamientos!  ambos  slvtemav 
enviieUcn  1  i.irids  que  es  ner.  Ji.o  i-vilar:  el  primero 
■.p  oponía  ..1  deri  flio  i|i>  |noi>iedad.  y  por  es»  en  l.is  or  - 
denanzas do  ¿i  de  dicienilue  ,ic  IS3S  SU  dej6  é  salvo  á 


M  art.  470] ;  con  una  de  estas  dos  penas,  srRun  el  471   los  propieurio»  la  facultad  de  «cerrar  y  «rotar  sus  pro- 
yplintolt,  neriacasiffndosloBqaedatlniyesenó  d estro»  piedadea,  autnrixlndolee  para  dUponrr  de  el'a^.  y  vMriar 
a,  alTcrpe,  cereai  vallado,  A  oira  defensa  de  el  dr»tino  y  cultivo  de  loe  nieutc»,  baM>;ndo  d*  >u<  pvo- 


.  ij  i^ud  by  Google 


4647 


INSTRUGCION  PAHA  EL  PÜBBLO. 


Succione*  el  uso  que  leí  convioiese:  el 
nnilié  tambin,  no  kI*  ia«fleu.  tino  áan  p«r)triielal 
p«ra  la  evawffTaeion  d«  lof  «obcm:  Im  nanleipalMidet 

por  su  índole  especial,  y  pnr  su  c.irictci  Iransitorio,  no 
IMaeo  UD  interés  permanente  en  la  coDS^rvacktQ  de  los 
WWtM;  antes  bien,  su  dcMO  M  limil*  I  taaproirlnr  re- 
Vft»M  que  los  libren  del  apuro  de  un  momento,  y  no 
■oa  tampoco  estraflos  lo«  c»*o»  en  que  ñ  la  ambición  par- 
liciiUr  de  sus  índitiiluns.  se  narTifica  el  iniere»  general: 
de  este  modo  Bucbfs  «ecea  se  «jjesttuje  un  monte,  cuya 
rapobladoB  «•ooaHaria  «a  «raa  aimero  de  ailoi.  y  ya 
MI  por  falla  (le  celo,  ó  ya  por  malicia,  se  ^ñtn  S  un 
|Mteblo  no  solo  de  una  renta  fija,  sino  que  >c  afect.!  tam- 
bién i  la  fertilidad,  i  la  Mlubridad  y  a  la  industria. 

Feliamenlo,  la  caperiOBCti  j  el  catudio  bao  becbo 
eoBoeer  los  facon^enlentes  d«  ambo»  listemas  j  se  ban 
modificartn  !os  anti(:iir)<,  en  la  persuasión  Je  que  este  ra- 
mo de  carAeier  especial  requiere  también  disposiciones 
especiales  y  agentes  facultatlvoe. 

Bl  ialcrea  de  los  propietarios  particulares  se  halla 
OQ  apMieion  del  interés  general  del  Estado ;  y  de  consi- 
gaieate  po  pueden  ni  dchon  m  t  rf^idos  por  unas  mnma'i 
ItfiM  j  diipoticionei  los  montes  que  disfruua  d«  estas 
dflt  diveiMi  eateforiat:  «I  propiotarlo  ao  lieao  otra  mi- 
t^lfoa  flauefuir  ns  mejores  producciones  para  que  su- 
ba «1  iaierea  de  ia  renta;  el  Estado  por  el  contrario,  si 
bien  debedirigirsus  desvelos  á  conseguir  el  aumento  délos 
produeloo,  aodebeHcrifieirostoii  aira»  raxoneade  eoa> 
voBinflia  pAMiea  qaa  aeoatejaa  la  eaaaervaeloa,  f  de 
consiguiente  limitan  la  esplolacion;  asi  que.  la  ciencia  fo- 
restal debe  ocuparse  de  la  mejor  administración  de  los 
montes  del  Esudo  para  que  prodttwaa  la  aiajar  reata 
pofibla;  pero  debe  al  mismo  tiempo  conciliar  esta  renta 
eaa  la  eooicrTaeloa  y  reproducción  de  los  montes  .  aun 
cuando  para  ello  tenga  que  hacer  ahslraccion  del  ma- 
lor  ó  menor  prorecbo  que  de  ellos  (esuUe;  el  pr9pieia 
rtapartiealar  no  fe  encuentra  en  Míe  OiiMM  coia. 

Penoadidoel  gobierno  de  S.  M.  deque  entre  las  cau- 
sa» quo  mas  directamente  contribuido  á  U  ruina  de  nues- 
tros montes,  era  una  la  falta  de  empleado^  especiales 
que  cuidasen  de  «u  «onserracioa  j  meiara.  w  instituyó 
«aa  eeeaela  da  eelt Icaltara,  da  la  eoaf  deben  aaür  per- 
aoaaa  instruidas  que  puedan  prestar  importantes  servl- 
etoa  al  ramo:  con  el  mi^mo  objeto,  por  real  decreto  de  6 
de  julio  de  1843,  se  crearon  eomiiarios  ppra  fada  pro- 
viaoia,  con  el  número  de  peritaa  agrdaaaioo  j  gaardas 
tMOanria»,  pora  la  vlgllaBela  y  eenwrTacion  de  loa  boa- 
ques;  estos  funcionarios  ilf-bt  r/m  irner,  en  conformidad 
al  articulo  10  de  dicho  real  decreto,  los  posibles  cono(i- 
mieatai  en  el  ramo  de  montes,  y  los  peritos  el  ttlala  de 
a|rimeaaoraa.  Según  el  reglamento  de  34  de  marzo  de 
4t48,  deberían  esto»  empleados  proceder  a  todo  cuanto 
dispone  el  arliculn  y  3 1 .  i  <  decir,  que  deberán  proce 
der  a  la  formación  de  la  estadística  forestal,  levantando 
loa  planos  de  todoo  leaaMatea  del  Balado,  dividiéndolos 
en  coárteles,  y  (liando  Kt  donarcacion  geomí  trrpn  enn 
an  ostensión  y  linderos;  para  conseguir  este  U  Miliado. 
pror  iirnr  in  la  aclaración  y  Gjacíon  de  los  derechos  del 
Bsudo  j  dependencias  púbU«aa.  proeedieado  al  deslinde 
y  aBMjoaamlenlo.  y  á  la  división  de  los  nonios  en  que 
haya  comunidad  de  usos  ó  aprovechamientos,  ó  sehaUm 
pro  indiviso  con  otros  de  dominio  particular.  En1.°cJi' 
abril  de  1846  se  aprobó  la  iaslniMiaB  para  proceder  ;i 
ptla  deslinde  y  amojonamiento;  pero  é  pesar  de  estas  bc- 
nefleiosas  dísposicianes.  las  operaciones  no  se  han  ejecu- 
tado, y  las  henéricas  miras  del  goliíprno  han  quedado 
ineScaces  y  sin  producir  los  apetecidos  resultados. 

Para  qoa  »l  «obierao  hubiera  conseguido  el  objeto 
que  se  prometió  al  dictar  las  enunciadas  disposiciones  y 
reglamentos,  era  preciso  que  sus  delegados  se  hubieran 
cctim  in  de  las  operaciones  que  se  les  señalan,  y  por  sus 
r(5>*tiados  se  bailaría  ya  formada  la  estadística  foresul, 
que  aPKuramente  aeria  la  base  de  utilidad  j  de  eoeser- 

vacinn.  siendo  esto  un  s  lelanto  de  mucha  iraNOfldcecia 
|ara  la  prosperidad  d(  nuestros  montes. 


La  ciencia  debe  representar  y  deterainar  can  exaell- 
lad  la  eiisieaeia  de  esta  riquaia  p«iblica.  y  dividirla  con 
tal  érden  y  claridad,  que  coa  las  notas  «ladlaUeat  i  ta 

vista,  y  con  el  eximen  comparatii  o  de  cualquiera  de  los 
montes  i  que  se  reiera,  se  podrán  observar  las  diferen- 
cias favorables  é  adversa»  que  M  aoMi  ea  en  periodo 
do  tiempo  y  una  soperflcie  de  terreno  dadae,  pudiend«t. 
asi  organirarse  los  tiempos  de  cortas  ó  esplotaciones,  y- 
conocersp  Itis  al)ii>os  ó  egresos  que  se  pueden  hnber  cj- 

mettdo;  pero  estas  operaciones  no  se  ban  verificado,,  y 
los  desvelos  dtl  gabterao  aa  baa  pradaeMo  basla  abara 

los  beneficios  que  dphian  esperarse:  lis  instruectonesda- 
das.  y  Cuya  puntual  observancia  es  de  lodo  punto  indi<>— 
pen&able  para  la  acertada  administración  del  ramo  de 
moalas,  deberia  completarse  después  coa  las  cooeemien- 
les  al  Iraianlenlo  y  pba  de  aprovecbamiealo  qae  deba 
seguirse  en  cida  uno  según  su  carárier  peculiar;  pero  la 
base  de  todas  estas  operaciones  y  cooocimiootos  consiste 
en  la  formación  de  la  esudistica.  ul  cual  ya  se  baila  re- 
comendad» en  la»  daerale»  j  r^aaMalasqaa  qnadaa 
flalados. 

El  régimen  de  los  montes  en  la  actualidad  se  halla 
sujeto  á  las  siguientes  disposiciones.  Los  articnlos  4T7 
y  79  del  cédifo  paaat  provienen  qaa  al  q«a  cavtara  Ir- 
bojes  en  here^lad  sgena,  y  causare  daño  que  no  eseedA 
de  duros,  será  castigado  con  una  mulla  desde  el  4»— 
Ao  al  triple  de  él;  y  si  cortase  leAa  ó  ramaje  causando 
dallo  que  esaeda  da  dea  daro»  »in  llegar  i  los  veinte  y 
daca,  será  panado  coa  mulla  daad»  la  mitad  al  dapla, 
del  daBo  causado;  si  el  daño  no  escediera  de  los  dos  dn» 
roa,  se  le  castigará  con  la  multa  al  tanto  del  da&o. 

En  todos  los  casos,  lea  poaadoa  que  fuesen  insolven- 
te», snfririn  an  dia  de  arreólo  pareada  duro  qno  debie- 
ran satisfacer.  Ademas  de  esta»  disposiclooe»  generatca 
que  el  código  penal  comprende  por  los  daftos  cauxados 
en  los  montes,  tienen  estos  una  ordenaata  y  reglamento 
especial  que  orgaalu  cu  palicla  da  caascrvaalen  y  data» 

guridad. 

Los  montes  de  propiedad  p:irt¡culM  no  se  hallan  suje- 
tos ,í  li'i  reglas  generales  que  establece  la  ordenanza  do 
sa  de  diciembre  de  1933,  sino  que  todo  due&o  podri, 
cerrar  é  acetar  loo  de  so  poriaaeaeia,  variando  el  desdan 

ó  cultivo  de  liis  lertcnoí.  y  haciendo  de  ellos  y  de  sus 
producciones  el  uso  que  mas  leconveug».  asi  que,  sola- 
mente depeodea  de  la  administración  y  dirección  gene- 
ral, consujeeion  á  esta  ardeaaaia,  loa  montes  realengos, 
baldíos,  los  de  propios  d  enmones  de  los  pueblos,  los  per» 
lenecienles  á  llo^l>l(■in•^.  lnispililos  v  otros  <»slahlecimien— 
los  públicos,  y  aquellos  en  que  la  hacienda,  los  pueblos 
6  las  mismos  establecimicola»,  laagan  condominio  ó  co- 
munidad de  Booa*  disfrutei  eaa  aira  analqaioca  propie* 
lario. 

Como  la  ordi'nanra  no  tiene  oiro  objeto  que  el  de  la 
conservación  y  beneficio  de  los  montes,  no  podrá  hacer- 
se en  ello»  iringnaa  aana  ardinarla  ai  cairaordioaria  sin 
el  permiso  de  la  dirección  general:  esta  babri  fijado  de 
antemano  e!  cultivo  especial  á  que  rada  parte  del  monte 
debe  ser  destinada,  atendiendo  á  su  calidad  productora, 
y  babrá  hecho  la  elasiíicacioa  para  las  corus  periódicas, 
seAalaado  las  épocas  de  estas,  y  ai  se  bao  dt  bacer  per 

cnire^aca  6  clareo  (art.  38  y  39  do  la  ordenanra).  Se- 
gún el  articulo  40  no  se  permitirá  en  ningún  caso  la  cor- 
ta do  Ullaresqna  na  tengan  ss  afto»  per  lo  menos:  en 
toda  corte  se  reservarán  id  resalvos  csaegidos  en  cada 
fanega  de  tierra,  de  los  que  ténganla  edad  aelateda,  y 
esios  no  se  podr.^n  corlar  sin  permiso  espreso  de  la  di- 
rección. Determinadas  las  corla«  se  practicarán  por  me- 
dio d»  aobasu»  pAMica».  y  ad|ndicacion  á  pariicularea. 
siendo  nula  toda  venta  en  que  no  se  hubiesen  pabUeado 
edictos  que  espresen  el  dia.  hpra  y  sitio  en  que  bada  ve- 
rificarse el  remate,  la  autoridad  que  ha  de  presidirle,  y 
el  parage,  naturaleu  y  f stension  de  las  corUs.  con  el 
oámere.  «lase  y  calidad  de  lee  áibolca  reservado»  (ar- 
ticol<  r. !). 

De  U  misma  manera  y  con  Us  mismaa  fo^malidadai 
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^ue  «e  baecolofl  rematei  át  lu  eorlas,  st^  efociu-ir ón  las 
vcMM  49  l«  bellotera  j  mMUaera,  y  lo*  rtisAUiiic»  oo 
pféite  Mfodaolr  ea  Im  hmibIm  mas  néman  de  etrdM 
^ae  e)  scñab  ln  en  tai  cnndiciones  de  siihasU:  tenalaráii 
•u  itanado  con  una  marca  de  íiieRO,  depositando  el  hier- 
ro en  poder  del  comisionado  de  la  dirección,  ;  pagando 
160  rtalcfl  ai  aai  M  le  rjcevlaien:  edevaaat  aeráa  un- 
Imm  aieltsdhie  con  airmle  é  eidaaaaia  al  M  taHae»  el 
ranado  fuera  de  la  coteria  6  ie  loa eaiteeaa<Mla<oa  f«- 

ra  concurrir  á  ella. 

Igualmeete.  y  con  lasatomaa  precauciones,  ae  veti> 
iearáa  loa  arriendos  de  pastos  y  jerbaa  de  lee  Bettea 
aeraritado*  á  la  dirección,  y  !««  ventas  de  maderai  muer- 

l3i  u  oíros  lie.spfijns  o  íproTchamieiilos  ilf  Ins  niontps. 

Los  vecioos  de  loa  pucbtoa  que  legiiioiamcDle  len- 
t«  we  *  aproffcetoBicato  de  aiaderaa.  oo  pedria,  aio 

embarito.  entraren  los  montea  á  cortail^s  6  ssrsr!»^,  sin 
que  preceda  la  designación  que  el  comisario  lia  de  hacer 
del  parage  donde  se  ba  de  hacer  la  corta,  su  esleosion  y 
árbolea  rcaervablea.  precediéndose  de  la  miaña  maeera 
para  el  aprevecbamienie  de  pa«ios  y  méaimera,  y  aóne- 
ro  de  cabezas  que  han  de  ser  admitidjt. 

Los  nsuarios  no  loiarin  de  los  pa^lo^  sino  para  sus 
paadea  propios,  y  no  para  los  ágenos  6  de  ir^nro.  los 
•aalee  aelo  «eadráo  eairada  detpeca  de  aeiblecbee  lea 
«ate  de  tea  vf«inoa.  y  pagando  la  retrflmetea  qae  ae  e*- 

tipuN- 

Los  gaaadoa  baa  de  ler  condoeidoe  por  paMerca  que 
«b|iráa  lee  ayaatanieaiea,  y  preteatarta  el  eeoilaleBado 

de  la  romarra.  pues  si  fuesen  guiados  por  otros  guardas, 
•atisfjritn  la  mulla  de  6  reales  *ellon  por  cada  cabeza. 

El  ganado  lanar  deberi  llevar  esquilas  al  cuello  de 
laa  aniaalas  qae  beeeo  («la.  pagando  to  realeadeBalta 
a)  eeiHIeec*  aeu  prceaiieloa,  y  el  paeief  qaa  dajaae  el 

(jinaJo  6  rpfflfis  Tiiera  de  los  cuarlelcs  6  raminos  scfla- 
Udot.  pagará  deüde  10  basta  100  reales  de  multa  ,  pu- 
diendo  ser  condenado  ca  «aa»  da  lataaMMMla  deeia  • 
ifSdiaade  eárcel. 

La  eairaeelea  de  todo  género  de  nateriatet.  atenoa, 
é  productos  de  nn  monte  aReno,  sin  el  consentimiento 
del  duefio.  ae  baila  prohibida,  y  se  easliga  coo  multes 
fiaaaiwlw,  i  no  aer  qaa  per  eaoaa  da  attlldad  pAbliee 
fcebícra  aeeaeided  de  estraer  materialea,  en  eoyo  easo 
pddri  el  Ingeniero  seftalar  cuales  s^an,  pero  debiendo 
prt-C'iler  ti  .ijusit»  rnn  el  durño  y  el  pago  de  la  indemni- 
zación: igual loeole  se  prohibe  el  paso  de  carruages  y 
eaballfvtea  por  lee  beaqnea  (aera  de  lee  caninos  y  carrl- 
Irs  or  !  n:irios.  r  encender  fuego  dentro  de  los  bosques 
}  a  iüQ  vard«  de  sus  linderos,  debiendo  pagar  ademas  de 
b"  multas  todos  los  daños  y  perjuicios  que  pue  lnn  ori- 
fiear:  loa  qua  fuera  de  loa  eaniaoa  sefteladoa  se  hallasca 
caá  etadeo,  beebaa,  alertea  ó  otroa  ateasltlaa  da  atraa^ 
que  6  corta,  ademas  de  perder  dldlOS iMinimtBiaat  pa- 
garin  la  multa  de  30  reales. 

Tampoco  se  poede  establecer  sin  real  liocneie  y  i 
ftepaesta  de  ta  direecioo,  niogoa  borne  de  cal,  yeao  i 
Mrillo  dentro  de  los  montes,  ni  É  menor  dMaaeie  de  mil 
taras  de  eltod. 

SI  Utalo  I.*  del  reglameoio  de  S4  de  marso  de  1 846 
iMe  de  lea  pfacaaaa  per  delliea  da  caairaemMtaa:  los 
eannarios.  peritos,  agrónomos  y  guardamonlce.  son  loa 
que  deben  perseguir  i  los  delincuentes  y  denunciar  los 
•■»ee*o»:  las  personas  aprehendidas  in  frí^mii  ser.'incon- 
docidae  «Ble  el  alcalde  ,  en  cuyo  término  se  bailasen, 
pera  qae  si  el  daAe  fneae  de  menor  eaaaila.  Imponga  é 
l.n  djifiadores  la  pena  que  corresponda  con  arreglo  i  or- 
droania  ó  al  códi{!:o  penal,  ó  en  otro  caso,  y  después  de 
instniidas  las  primer Jt<  dlliitencias,  las  pase  al  Juzgado  de 
prinen  iaataada  del  partido:  ae  entiende,  como  dafto  de 
awnereaaatta,  aquel  en  qae  el  retarelmlentede  perjuieios 
}  nulta  que  ha  de  imponerle,  no  esreda  de  la  c.mtidad 
que  los  alcaldes  pueden  multar  gubernativamente. 
Im  goaroes  deben  presentar  faadtaancias  por  escrito  y 
inaeitoa,  y  ratitcarse  en  ellas;  ^ro  esu  diligeneia  no 
ftaianwwtiae  balÑeacB  prwikado  por  los  conUst'- 
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ríos  Y  peritos  ó  con  asistencia  de  otro  guarda:  si  hubiese 
efectos  embargadee,  dentro  de  las  relate  y  cualro  bores 
ae  pondrá  eepU  cerlIlleBda  en  la  eseribaala  del  Juzgado 

para  r¡np  el  alcalde  ó  jite?  ptipdn  ordenar  su  entref^a,  si 
lo  oréjese  oportuno ,  y  se  le  otorgase  la  eorrespoodiento 
Oante;  si  ae  hubiese  logar  4  la  entrega  ,  y  el  embarga 
eooalsia  ca  aaballerlaa,  aa  ptacederi  á  aa  veau  aa 
basta.  Lasdillgenelasde  aamarla  Iwebes  ea  forma,  y  fr- 
madas  por  dos  empleados  de  la  dirección,  ó  dris  ctppen- 
dientes  de  ella,  harán  picoa  fé  sobre  el  delito,  y  por  con- 
siguienlo  no  ae  admitirá  prueba  en  contrario,  como  aa 
hubiese  moti«o  legal  de  recusación:  ai  se  hallasen  firma- 
das por  ano  seto  de  los  referidos,  también  harán  prue- 
li»  bastante  en  los  deliio-*  (pie  rnlre  mulla  y  resarri- 
njicoio  no  paseo  de  360  reales:  si  la»  mismas  diligencias 
no  sa  hallasca  an  alagaaode  loe  dos  canoa  aatarlorta,8a 
a<fmitirin  pruebas  y  eiaminarán  lesti$;ns. 

Las  sentencias  pronunciadas  en  esios  espedientes  soa 
apelables  para  ante  las  audiencias  territoriales. 

Toda  sentencia  eondeoaioría  llera  cooaigo  aparelada 
ejeradon  eon  epremio  peraonal.  y  lea  qoe  dierea  logar 
i  esie  srrin  encarcelados  hasta  que  hayan  satii»fecbo  la 
Sum.i  de  la  condenación,  é  dado  fiador  abonado;  sin  em- 
bargo, los  que  Justificasen  su  insolvencia  ,  podrán  ser 
puestos  ea  llberiad  deapnca  de  quince  dlaa  dé  cárcel,  al 
la  eoadeaa  no  peeaae  de  99  reales,  después  de  un  mes  al 
escediera  de  esta  suma  sin  llegará  200  reales,  y  á  kM 
dos  meses  cualquiera  que  sea  la  cantidad  de  la  pena. 

Con  relación  á  los  monlcade  partieularea,  regirán  las 
misma«  reglas  si  estuviesen  contiguos  a  los  montes  del 
Estado,  ó  los  propietarios  quisiesen  ponerlos  bajo  ta  eos- 
todi.t  de  ¡a  dirercíon. 

Con  posterioridad  á  la  eilaia  ordenaiua  ^e  ItSS  y 
raglameaia  da  td  da  mano  da  ttád .  ae  paUM  la  lao> 

truccion  para  el  deslinde  y  attinjnniTnif  nlo  de  los  montes 
del  Estado  y  comunes  de  ios  puelilos:  el  ohjelo  de  e»la 
disposición  se  dirige  á  evitar  toda  confusión,  y  sobre  to- 
da lo  promiseaidad  de  osos  y  apreveobamieatos  que  tie- 
nen machen  pertlcolarea  y  paebloe  ea  toe  moaica  qaa 
bajos  diferentes  conceptos  pertenecen  al  gobierno:  este 
condominio  no  poede  menos  de  suscitar  dificultades  f 
animar  á  las  intrusiones  y  al  abuso;  pare  erltarlc  se  A\h 
la  inairoccion  dcli*  de  abril  da  ISád:  ea  ofsei»,  si  ea» 
me  «a  ella  a«  eataUeeo.  ae  baca  al  deallada  por  tea  ge» 
fes  políticos  con  presencia  de  lodos  los  dalos  y  títulos, 
resultará  la  üít'iion,  y  quedará  en  clero  coales  sean  ios 
montes  pertenecientes  á  los  pnoMao  f  al  lalade,  y  cua- 
les ios  de  dominio  partleolar;  en  cale  eaao,  ya  la  adm^ 
nistraeion  cuidará  de  loa  sayos  por  medio  de  sos  depea* 
dientes,  y  los  particulares  asar/m  de  los  t\ur  les  corres- 
ponden coo  arreglo  al  derecho  de  propiedad:  esto  mismo, 
qoa  ao  baMabe  ya  aaioblecMo  ea  el  artleato  so  del  re- 
(;lamento  de  I84d,  yea  el  6.°  y  siguientes  de  la  orde- 
nanza, terminará  de  una  vez  toda  indivisión;  pondrá  lér» 
mino  á  las  dificultades  y  litigios  que  puedeoriginar  la  co- 
muoided  ea  los  aprorecbamienlos,  y  dejará  perfeotamen- 
la  deslhidadaa  loa  basquea  qiio  perteaecca  ai  Balada,  pa- 
ra que  esie  pueda  ejercer  en  ellns.  y  sin  rotarse  ron  el 
derecho  de  propiedad  particular,  la  acción  e&cazque  de- 
be emplear  para  oa  coasftrvacion  y  aumento. 

J|ftB«a  f  cantaROf La  esploiacioe  de  la  riquesa  mi* 
nerat  se  comprende  en  la  industria  agrícola,  porque  el 
minero,  asi  como  el  agricultor,  esiraen  de  la  tierra  las 
riquezas  que  ella  comprende.  La  ley  de  1 1  do  abril  do 
1849,  y  reglamente  de  17  de  julio  del  miaño  afto,  com- 
prenden las  principales  disposiciones  que  rigen  encala 
materia:  por  el  articulo  i.°  de  dicha  ley.  corresponde  al 
Estado  la  propu  dad  de  l  is  niinss,  y  rn  consecuenria  cor- 
responde al  gobierno  y  por  el  ministerio  de  Comercio  y 
Obras  pAUIeat.  ol  eoaeedor  la  propiedad  de  las  minas, 
otorgando,  con  arreglo  nl  articulo  30,  el  permiso  de  OS— 
piolar  los  producios  minerales  de  naturaleze  terrosa. 
Cuando  la  esplotacion  se  baya  de  verificar  en  lerreno  de 
propiedad  particular,  se  nolifieará  al  dnoAo  para  que,  si 
qoMcN  bMOff  Ht  il  l«  ««lolMlOB,!*  Mrilwual  fcte 
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poliliro.  obligándose  á  dar  principio  drnlro  de  seis  meses, 
j  «1  que  tolicUe  U  aulorizacion,  It  quedará  retcrvado 
ra  derteb»  d«  prafercoeia  para  el  eaae  ra  qat  d  durilo 
no  empezare  la  esplotarion  en  el  término  prenjailo.  Si  no 
le  conviniere  al  propielarío  del  terreno  bacer  por  si  U 
esplolacion.  ó  hubiera  dejado  trascurrir  el  plato  señala- 
do para  coatetur  «ia  baccrio»  coa  el  raeraoeiaiiiaaio  del 
lerrano  qiie  praetleari  on  ingaaiare  da  mfnat.  formará 

el  Reí»  polilico  c^pcilipriti',  que  [tn»,jr.i  al  rniiscjo  [«ro- 
TÍncial  para  su  diclÁiuen,  rcmidcniiulu  U<'spucs  al  miitia- 
lerio  para  que  raneada  ó  niegue  la  auloritaoion.  Conee- 
dido  el  peraiM.  y  ñateada  la  caUcaira  del  tarreña,  «e 
Indeinniiari  al  duefio  de  lu  valor:  la  lataeion  del  terreno 
y  de  los  perjii  rni-,  ^i  n  i  lniliiese  aveniniirni  i.  <  i>rr<'»[ii)ti- 
detá  é  los  juxijaUos  civiles  con  arreglo  á  io  establecido  eo 
la  ley  da  IT  da  Jallo  da  iBse:  loa  eoncaaioaarioa  ta  av- 
Jetarán  ademas  á  la<  condiciones  siguientes:  !.■  que  ban 
de  empezar  la  csploUiL-ion  d«*nlro  del  término  que  se  les 
señale,  que  no  pasará  de  Jo:^  meses:  3.*  que  han  de  dar 
á  laa  aiMtanciaa  que  se  esploieo  el  detUao  para  qwc  rae- 
rán pedidas;  f  t.*  qao  hra  da  baeat  las  obraa  neeararlas 
para  plantear  el  establecimiento  rabril.  Cuando  no  se  lle- 
nen estas  condiciuacs  ,  se  declarará  la  caducidad  de  la 
eoflcesion  :  de  esladeclaraeioo  sa  puede  reclamar  si  ha 
iido  becba  por  el  geta  polilico  al  eooscjo  provincial;  pero 
al  el  mismo  «efe  daeidiasa  que  do  precede  le  eaduetdad. 
se  puede  reclamar  al  minísicrio  sin  que  hajT^i  oti»  re- 
curso si  esle  eonOrna,  J  pudiéndose  acudir  ai  consejo 
nelalpord  vioistroaa  daelarasc  la  caducidad. 

Declarada  la  caducidad  por  el  gefe  político  é  por  el 
ItdUerno,  ó  confirmada  por  sentencia  ejecutoriada  .  se 
insertará  en  el  Boletín  oficial,  y  eslc  (Iciiiinrin  sí  iiMiiIrá 
por  regiMro,  para  que  el  denunciante,  en  el  término  de 
un  mn,  onnileate  al  ieilsle  ra  el  registre  j  le  lonne- 
licc. 

Las  calicatas  no  se  pueden  hacer  en  terreno  ageno 
fin  qee  el  esplorador  acuda  al  airalde  del  pueblo  adon- 
de w  bolle  el  iorreno.  á  fiodoque  notifique  al  dueño  pa- 
ra que  adopte  las  dlspinieioaes  eaeeserlaa  para  eviur  per- 
juicios; obrandode  otra  marier.i.  no  podrá  usar  delilcre- 
ebo  de  bacer  ealicalas.  y  cstatá  ademas  suieio  u  la«  pe- 
Meqae  Impeegae  laa  leyea:  laa  ealieatas  no  se.  puedin 
bacer  en  las  carreteras  ai  WBiBea  públioo».  oí  en  los 
caminos  de  hierro,  ni  deatre  del  recinto  de  las  platas 
rortiOrad<-i«.  ni  en  la>  pohi  iciones  no  rurales,  ni  en  los 
edificios  de  propiedad  particular,  á  menos  quo  preceda 
eataeMtaaleaie  eapreio  y  por  escrito  del  dueflo. 

Para  obtener  la  concesión  de  una  mina  se  acudirá  con 
snlicilod  de  registro  al  pefe  político,  quien  mandará  prac- 
ticar reconocimiento  por  el  mk't'niero.  y  con  el  infirme 
de  este,  y  rcsullando  la  eiisicncia  del  criadero  O  mine- 
ral, se  pondrá  por  dicho  fafe  el  decreto  da  adniaira. 

j;indo  edirtn«  rn  la  rnpilal  de  la  provincia  y  puhlic.indo- 
lo  en  el  Itoletm  otirial.  Si  por  el  contriuio  rt  »uUase  ik-i 
informe  del  ingeniero  la  falta  de  criadero  ó|  minersil,  se 
denegará  la  aolieitod  baciéodoio  saber  «1  iateroaado. 

fomo  qiia  en  el  raoM  da  ashieria  nobardeaiinio  par- 
lirular  q iii' i>r»  ilimane  de  la  eoncpsinii  tipcba  por  el  go- 
bierno, nadie  po<liá  esplorar  ni  khrar  minas,  aunque  sen 
en  terreno  propio,  sin  la  concesión  prevenida,  y  para  esle 
eiiieie  ee  espedirá  titulo  de  propiedad  per  el  miniaterio 
de  Comereto.  y  en  él  se  espresarin  laa  eondieíooes  de  la 

concesión:  estas  son  en  In  |.'eiH'ral  |j  «If  ln  iu  fuj.ir  la  mi- 
na con  arreglo  al  arle  ,  teuiéodola  sieropre  poblada  j 
en  laboree,  y  la  de  resarair  todos  leadaAoa  y  perjnieioa 
qne  oricínen  l<is  -ii;ii3<i  bailadas  en  su  incorporación  á 
rios  6  desagües,  cnnlribuyendo  eu  razón  del  I  cnelicio 
que  reciba  por  el  desaeUe  de  las  minas  inmediatas. 

Los  duoAoa  da  las  minas  tienen  que  sujetarse  á  la 
inapeeeira  y  rigtlaneia  aearra  de  la  «egoridad  de  las 
(>l>ra<que  conslrny.in,  y  deben  eutcea.ir  en  lo<  alm.i  -i  nrs 
<icl  Kslado  la  sal  y  el  azogue  que  espioten  o  cucui-uircu 
ai'cidenlalniente.  en  tanto  que  ellos  olijetos  pemanei» 
can  estaacadoa  á  favor  de  la  hacienda  pública. 

Sipedide  el  litnledc  proiiicU;id,  &e  tomará  posesión  de 


la  mínu.  fijándose  los  mojones  que  señalen  la  pertenoB'- 
cia,  y  loa  raecesionarios  están  obligados  á  conservarlra 
bajo  la  perada  me  muU»  deede  4M  baau  «,Mé 

reair*. 

Las  minas  deben  beneficiarse  conforme  a  las  reglas 
del  arte,  y  pereque  esto  se  verifique. los  ingenieros  ejen 
oorán  ma  vigilaeda  ínaaadieie  aobreeUea  b^o  la  aul*- 
ridad  del  gefe  político:  el  higeiiiere  deberá  vieitar  eedt 
mina  lo  nieiins  unn  vr;  .il  nño,  y  dará  á  los  dueflos  las 
instrucciones  que  considere  necesarias  para  la  mejor  di-^ 
reeeion  de  laa  laborea. 

Cuando  nn  concesionario  pierda  el  derecho  á  una  mi— ■ 
na.  el  geíe  polilico  hará  la  declaraeioa  de  eadneidad.  pa- 
ra que  cualquiera  otro  Interendo  puede  dcMaderia  y 
solicitar  el  registro. 

Cm  este  ley  y  regleoMale.  qnedetm  raprlnrtdw  el 

tribunal  superior  y  la  dirección  i;rner?il  de  mina*,  asi 
como  las  inspecciones  de  dislrilo,  mandándose  que  loa 
espedientes  pendientes  pasasen,  según  su  nataralen»é 
loa  tribunalaa  compctoMea  era  arrei^  A  le  ley. 


LEYES  DE  COMERCIO. 

Bl  comercio  sirve  de  ratilier  á  la  agtiraUara  r  A  le 
índnstria.  cuyas  producciones  se  deben  poaer  el  aleww 

ilíl  f'nn«>im¡ilnr,  lanío  ni  Ir>  inlrrinr  como  en  lo  eslerior. 

La  diferencia  que  csiste  entre  la  compra  y  la  reventa 
eeoetltaye  el  prevrabe  del  raaMMle.  y  alrae  de  ertlmnln 

para  sus  operaciones;  pero  para  facilitarlas  y  haeer  qtH» 
sean  mas  lucrativas,  eiisten  en  la  economía  general  de 
U'k  leyes  lie  rail.i  ciertas  iiisliuiciones  que  las  pro— 
lojaa.  tales  como  son  las  eduanaa,  los  pnertos  Irae— 
eoe.  lee  depáaltra,  laa  prf viae  de  impertandra  á  capar- 
lacion. 

Aun  cuondo  siempre  se  ha  sostenido  como  principio 
que  el  eenereio  noccsiu  ooa  absoluta  lilN-rtad  en  sne 
operacionea,  ne  se  p«ede  dejerle  ain  protección  y  vigHaa- 
ela.  á  menee  q«e  mo  ee  rennnele  A  la  aeelon  salndable 

del  gobierno:  est»  protección  y  vigilancia  fe  halla  ejer- 
cida en  parte  por  el  ministerio  de  tlariemta,  y  con  roaa 
especialidad  por  el  de  Comercio  é  Instrucción  públ-ca.  qtt9 
lo  es  tsmbira  de  la  agricultura,  cuidando  de  su  inaso— 
dista  aplicaeioo  toa  trihunste*  eonsniares  rstablecidoa 
con  n-retili)  á  la  ley  de  .^0  ili-  ni.Mo  Je  )  'V.>9. 

El  comercio  se  regia  anteriormente  por  reglas  espa» 
eiales.  y  per  erdeunaea  perlieulerH  eiorgedas  á  teseo»- 
sulados,  entre  las  cuales  merecían  la  preferencia  lat 
conocidas  con  el  nombre  de  orilenanzai  de  Itilbao;  pero 
en  dicho  día  30  de  mayo  de  18  29  se  decretó  y  publicó  el 
cádigo  de  comereio,  que  en  la  actualidad  se  baila  rícia** 
de.  y  era  erregle  el  ettal  ae  ban  organliade  lea 

lo'í  ronirrri:i!p<;  ((iie  existen,  v  jurgao  en  leda  le  ¡ 
la  con  sujeción  á  sus  disposiciones. 

Este  código  se  halla  dividido  en  cinco  libros,  qra 
tiene  1,919  attianlae :  el  libro       traía  de  loe 
cíanies  y  agontea  de  eomereie,  deleá  pmeiue  que  lle- 
nen aptitud  para  ta  profesieo  ■ercaotil,  f  deranalUm 
cion  legal  y  oblisaciooes. 

Trote  el  libro  2.'^  de  los  con  tratos,  su  forma  y  eleft» 
tos,  comprendieodo  laa  conspaAlu  aerenntilea  yiaa  en* 
ciedades. 

i:i  3.0  eempreade  todo  le  relellfoel  ramnle  aeil- 

timo. 

Bl  4.*  ee  oenpe  de  1m  qolebret.  en  deelaraeiM«  ed- 

ministracion.  cnlificacion  y  demás  efectos. 

Y  finalmente,  el  S.^  se  ocupa  de  la  adininlslracion 
(  de  justicia,  tribunales  y  su  organización. 

Indicaremos  loaparlieularcs  que  oada  uno  de  tos  eo- 
;  presados  libres  eonttene,  eapreundo  quienes  aon  rep«- 

Milos  r-t:iiercíantes.  y  i  qué  obligarionr'»  se  h.ill.ni  saje— 
.  tos;  quienes  son  las  personas  auxiliares  e  intermediarias 

ra  el  ceaereio;  cuales  sra  los  rantratos  mas  general- 
I  mente  usadoa,  y  euglea  ara  laa  qoiebru  y  Irncerretea  era 

sus  Goaacencneiea  éivilM* 


Liyiiizuo  by  LiüOgle 


m 


LEYES  RURALES  D£  INDUSTRIA  I  DE  COMERCIO. 


4654 


Toda  pcríona  qttr  pa'jc  de  19  aAos  pu«dc  ejorerr  el 
romercio,  aunque  »ea  tjijo  üe  familia,  con  lal  dequcacrc- 
diU  qua  m  halla  rm«ncipado,  que  tiene  peculio  propio, 
fM  hi  «á*  kabUiudA  legalaMl*  para  la  adaioiatraeiaii 
*MMcMa,  yqat  babcabertMiMlaM  batíalo 


h  rfítitunon  que  las  loyes  rniriunp»  cnnrrden  A  los  me- 
Doreiiic  2S  aiiO«:  también  la  tuti^rr  casaJa  luayor  de  30 
aoon  puede  ejercer  el  comercio,  n  tirtip  «utoritacion  e»- 
pm  tfa  M  iB»ti4a  f«r  OMrfio  il«  eMrtliira  fiábléoa:  «ai, 
rm,tmn»  «I  aaMr,  «•••  la  miar  aaaaja,  fuataibl- 
polMir  lof  bienes  inmuebles  de  su  perleaaMit  pata  la 
«rfuhdadde  tos  rontrato»  mercinliles. 

Se  baila  prululiKlo  i  l  cji-rr  icm  ilo  la  pmri  sion  mer- 
•nlil  i  las  carporKione»  a«le«ikttcat.  á  los  oUtti%M,  i 
Im  ■atinraáaa  f  —  al  larriMria  a<aa<a  ajaroa* 
SI  jarisdiecioD,  y  á  loa  empleados ea  la  rcetudacioa  j  ad- 
Biaiatraeioa  de  rentas  pública»  en  el  partido  ó  provincia 
adonde  dtiienip'M'ian  sus  funciones;  pnr  tacha  1<-8al  i.im- 
paco  pueden  comerciar  los  que  por  Maveocia  judiciat  ban 
oda  declaradoa  iatoMa«  y  Im  (|«abra4w  faa  —  baaab 
iraUa  rcbabilitacisii. 

El  cMifo  repuU  eamercinniea  ft  laiaa  !«•  que  ejer- 
feo  actos  merriinlile*.  tiaritrido  Jo  ellos  su  o(ii|iüf  ii>n. 
}  habiendo  aniertormentc  siUo  inscrito*  en  la  luatnrula 


I  puadaa  ejeraar  el 
cM lal<e q««  M baOen  BateraHniaa, 

El  rjftcicio  del  ronn-rno  kiijeM  é hwque  le  prorrtnn 
áque  campliin  con  cierlai  actos  eilaMeeidos  por  la  Irjr. 
e«Bafaranii«  contra «lalMiao  que  pudieran  hacer  del 
oédila;  aai,  pyea,  laataBaieiaaies  debaa  praaaaiar  al  ra- 
l^repéMIai»  laaaartaadalatr»  y  eaplurtactaaea  maifl» 
na  que  lutiesca  Otorgadas  al  tiempo  de  dedtr.ir<p 
al  comercio,  y  lat  e«criluras  que  otorguen  en  caso  de 
retlilucMM  de  dote;  igualmente  deben  presentar  las  es- 
«ilani  da  aaeicdad  naraaaiil  cMlfiiiara  ^uo  aea  ra  ab« 
Jeta,  aai caao  tea  paderet  qaa  ao*6cra*  é  flMMratóde^ 
pendientes  p.ira  1 1  administración  de  sus  neRortnsr  de 
rrgiitro  se  hallará  i  canto  del  secretario  de  la  intendcn- 
na.  que  es  responsable  de  so  eiactiiod  ,  debiaato  ba- 
llacse  Miado  f  rabfiaada  par  el  ialcndeaia* 

laMta  de  prwiaeln  de  caiaa  «oasmMUa  al  re- 
paro los  hará  ineficaces  en  juicio,  t  las  escrituran  di>- 
lile*  de  qu.?  no  &e  baya  lomado  razón  no  obirn'lr.in  la 
prelacion  CDiiio  c  ri-d lio  do[  ji  m  conriirn-nn.i  dt  oiro* 
aeteedcres  de  inferior  grado:  umpoco  lat  escritoras  de 
■afhdai  pwá»elcé»  awia»  elte  laa  alatfairtea .  amqm 
lerin  eficaces  en  favor  de  los  terceros  interesados,  ni 
leadrjn  valor  ninguno  lo9  poderes  conferidos  &  factores 

Adema»  de  los  defacloa  da  aaliáad  qae  prodaee  la 


MdaaMala  eo  la  Boh»  ia  mlaa,  aitaqm  que 

aparetea  en  Joleio  «ra  dacaaaato  cea  aqnella  mferma- 

lidad. 

Los  eonercianles  dabaa  llevar  la  conlatnlidail  con 
Wjffil»  é  las  reglas  estoMMÜaa  por  la  ley.  y  para  ello 
MniliMr  ina  Hbma.  ^ aan:  d Ubra diario,  al  ma- 
yar. A  de  eocotaa  earrleaiea,  el  de  liiTeiiiarloa.Cn  el  pri- 
P'fr.i  h.iiic  sentar  por  su  órdrn,  y  cti.i  por  dia.  l<nl.is 
U»  cpc-raciQiies  que  baga  el  comerciante,  f  el  resultado 
qae  le  produzca  de  cargo  i»  descarfOk  ■!  libro  mayor 
CMpreoderá  lo»  «aoataa  aotrlaaloa.  qne  se  iraaladarAa 
del  diario  por  ol  Mea  de  aoa  faditit,  y  te  su)elarl  i  la 
r  rma  de  debe  y  ha  ée  kmher.  El  libro  de  inventarios 
'nipexarácon  la  relación  exacta  del  dinero,  bienes,  mue- 
bles ¿  iaaoeMcs,  ardditaa  y  otros  valores  que  formen  el 
«apiial.  f  *  eaailaaariaa  aa  tstaadará  aaaalaianla  el  ba- 
hawff  ¿«al  eoiapi>a<laado  aa  él  *edo  fftww»  da  bieaea. 
<Tiditos  j  a«a«awt  aii  mm  io4m  ta»  d«adM  y  obli- 

tatioaes. 

Los  libras  deben  estar  rnciiadernados.  foliados  y  rn- 
.  toda»  ana  boja»  por  uno  de  lo»  iadivHuoa  y  »r- 
íM  ifftooal  do  «ooMido;  aapaMciiJa  eer  ati»- 
tftmm  ilBtM  CMMipI».  nldaMeiMlo  Maiaaer  raspada* 


ra  6  enmienda  que  no  «e  halle  salvada:  io<s  q>ir  ronli^n- 
gan  alguno  de  estos  defi-rios,  no  serán  ellcacrs  en  juicio, 
y  se  estará  en  las  diferenrias  qoe  resulten  á  los  de  olro 
oaaiereknle  q«e  lo»  baya  llevado  ca  regla:  por  coalquia- 
ra  eoiteloB  de  tn  eireoMtaneIat  referidas  se  fneurrtrl 
en  una  multa  dr-üír  t  ,0f)n  ha^l.i  2n,nno  icitcs,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  criminal  si  hubiese  vicio  de 
falsedad. 

Taoibiea  es  obligaeioa  de  los  comerciaaiea  qat  m 
llbtaa  te  llvvea  ea  eepaAol,  y  que  se  eonserren  por  todo 

el  tiempo  que  dure  su  comercio,  ó  In  !ir]ni:)arion  de  él: 
ígualmeale  deberán  llevar  ordenadamente  su  correspon- 
dencia f  «fe  libra  «opiaior  da  caru»  por  ai  dtiaa  da  n» 
(eebas. 

ipeale»  da  «Milla  earred»rM.— ta»  «rt>ngaelaae»  da 

esto»  funeienarios  se  hallan  snjeta*  .i  las  qtic  n  sultun  del 
eódieode  comercio  y  de  la  ley  para  la  or»;aniiacion  de 
l.i  Ií^iIñj  iIi-  M  iilrul:  sppun  eM,i,  ]<>•.  j.;entes  tienen  el  de- 
recho exclusivo  de  bacer  toda  clase  de  oegocíe»  j  opera— 
daaaa  aabre  laa  efceiea  pAbllea».  •a»eepUblcs  de  eotita- 
tkf:  too  objeto»  especiales  de  esta  contratarinn  1n<:  rfcc- 
tos  póbItcOB  de  deuda  del  Estado,  las  let  ras  de  canihio, 
lilirantas,  paijarés  y  otra  ciial(|iiier«  especie  de  valores 
del  comercio,  la  venta  de  metales  preciosos  amonedados 
ó  en  pasta,  la  de  «ifreadetia».  la  asepiraeioB  do  efeetaa 
coaaereiale»  eootra  rirsi;os  terrestres  6  marítimos,  el  11a- 
UMMito  de  buqoes,  los  trasportes  en  el  interior  por  tier- 
ra ('i  pnr  av'iia. 

Todas  las  disposiciones  del  srticulo  87  del  Código  de 
comeroío  relativas  á  los  corredores  sM  aomaae»  á  loa 
et»a%e»  de  bolsa;  asi  eatia  obligados  é  »»egarar»e  da  la 
ideaMdad  de  hn  persea»»,  i  proponer  los  neireelaa  coa 

eiaeiitud  y  flaridnd  sin  ii<ar  de  falsos  supnevios.  i  Riiar- 
üar  <íecrelo  eo  las  operarinnes.  i  ejecutarlas  por  si  mis- 
mos, y  i  senlsriasde  su  puftoen  el  libro. 

Do  la  miMBa  naaam  cstáa  lea  agealc»  caspiaadldoB 
ee  laa  prabIMelaae»  becbas  é  toa  eerredoTe»  ea  et  aril- 

ciilo  99  y  «i;utpftie<  del  ródipo;  asi  es  que  no  podrin  ha- 
cer ninfciina  upetarioii  mercantil  por  cuenta  propia,  ni 
toni.ir  parle,  aecion  ni  ínteres  eo  ella,  ni  contraer  socie- 
dad de  aiaguaa  clase,  oi  interesarse  ea  lo»  buque»  mcr- 
caatce  7  ad»earpa«caiaa;  al  qe«  eoatravtaiara  á  calaa 
prohibiciones,  quedsrü  privado  de  átala  J  perderé  ^ba* 
neOcio  que  le  pndiera  resuliar. 

Los  acenlr»  no  pneilen  ^cr  sostitnidos  pr^r  sus  ile- 
pendienics,  sino  por  otro  de  stis  cenpafteros,  ni  puedea 
•M  eajaiaa ,  taaedaia» ,  al  depaodlcaia»  da  ka  baa-> 
quero»  é  eoaereiaaica,  b^a  la  pcaa  de  prhaeiea  da 
oflcio. 

El  número  de  agentes  de  cambios  será  el  de  diet  y 
oebo,  los  enale»  obtendrán  real  Dombramieolo  y  aDania- 
réa  al  baca  deaeaipalada  la  «lela  eoa  aa  depósito  da 
Séé.aoo  reate»,  ya  aea  «o  Ama  é  ya  en  papel  al  precia 
eorriente;  este  depAsHo.  ea  eaeo  de  cesacinn,  seri  de- 
viieltoal  agente  6  tus  herederos,  detpuesde  que  haya  res- 
pondido k  las  resultas  del  ejercicio  de  sus  alribucione»; 
pero  en  caso  de  quiebra  se  reservará  para  los  acreeda- 
rv».  A  qaieaeepor  la  ley  se  halla  especialmente  bipoteea» 
do.  Loe  Ubre»  de  eonnMIIdad  de  tos  ajenies  deberla 
hnll.'ir-'-  rrnfnrmes  i  lo  preceptuado  en  el  articulo  10  del 
rodi¡;o;  y  se  trasladarán  diariamente  desde  el  manual  al 
registro,  copiándose  por  el  órden  de  fechas  y  sin  raspa- 
dura» oi  enmiendas,  ea»iÍKándose  al  que  •Iterase  la  ver- 
dad dt>  ras  óslenlos  eoaio  reo  de  Msedad. 

Ln  bolín  es'ni  i  l.nin  la  autoridad  del  RCfe  pnliticoi, 
ciiidiindo  de  »u  ri-t;iaii.'ii  inmediato,  y  del  buen  urden  y 
policía  «n  in^peetor  nombrado  por  S.  M. 

Kl  refistro  de  la  coilsacioa  diaria  se  hallará  á  cargo, 
dv'l  iaüp'elar,  por  qtileo  se  Hbraria  la»  eerllKaaCloae»  da 
valores  v  cambio»,  siendo  este  documento  oUcial  y  feha- 
ciente para  resolver  las  iludas  que  sobre  precios  puedan 
ocurrir  judicial  ó  estiajudiclalnienle. 
I      D»  los  eoMisionisMs. — Toda  persona  hábil  para  cjer- 
iccff  «1  «oaaerela  paede  da»aM  pelar  aeta»  eamerdalea 
'  por  eacaMtCQiaaiia  metiidadddfedtr,  itaéidoporaa» 
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•Mgoctptctel:  aelieBe»ee««idadd«aiui(MUr  poreiMnta 
d*  qaten  ««nlraU.  pera  quedará  oMigad»  coa  iqMelloii 

con  qiiii-nes  contrató  como  si  lo  luciera  en  negocio  pro- 
pio: praclictMli  alguna  gesuon  para  el  dewoiperio  del 
aqceto,  ya  el  eoniaionísta  quedt  «Mifldo  A  eonlinuar  en 
el  encargo  baita  au  coocliMioBi  pnca  aa  caUasde  que  li- 
eiuaenie  aceptóla  eamhiiou,  i  M>  aer  que  «u  eunpli- 
miento  exija  proviüioD  de  foiidnü  y  n»  la  ha) a  brrho  f\ 
caniieiile:  el  eoBnUiooisU  debeii  obrar  tegua  las  in»- 
irvcelMiea  que  baya  récibido.  y  en  aala  eaas  quedará 
exento  de  toda  rrspnn<Mibil>dad;  los  perjuicios  que  sobre- 
vengan por  haber  obrado  en  oposición  de  Us  instruccio- 
nes recibidas,  deberán  ser  resarcidas  por  él  :  todaü  las 
•onaccuenciaa  pcrjudicialea  de  un  coniralo  celebrado  con- 
tra las  Inatrneeiaaca  del  eomilcal*  serAn  dt  encala  d<  l 
romisionista,  sin  perjuicio  de  que  el  conlrslr^  será  subsis- 
lenle.  y  surtirá  los  efecto»  corrc>puijdiciUc4  con  arreglo 
i  derecho. 

De  íot  /ocfere*.— Los  factores  han  de  tener  |pad«r  es- 
pecial de  la  perMn.i  por  quien  negocian,  y  de  él  ae  io- 
mari  ratón  en  el  renisiro  general  de  comercio:  lo«  fac- 
tores obran  en  nombre  de  su»  cooiilenies,  y  la  responsa- 
Ulidad  recae  sobre  caioo  y  sobre  Ice  bienta  de  aa  pro- 
piedad ó  establecimiento;  pero  los  taelores  no  podrán 
trabajar  por  cuenta  propia  en  negocies  del  ntismo  gfne» 
ro,  que  los  que  hagan  por  su*  cuniiUMilcs.  sinorslan  es- 
presamenle  autorizados  para  bacerlo:  en  cuanto  i  la 
catiiabitMad  deberta  llevarla  ca  la  torna  pravealda  para 
los  demás  comerciantes. 

Los  mancebos  de  las  tiendas  y  almacenes  ae  reputan 
autoritadoB  para  cobrar  el  «alor  de  lo  que  venden,  y  es- 
^ir  recibos;  peta  no  para  hacer  las  ventas  A  plaio, 
fieedotaniMea  vUidoa  lea  astealoa  que  bagan  ca  loa  li- 
bros y  registros  de  sus  principales. 

De  lo$  poruadoret. — Kstoa  se  encargan  del  trasporte 
de  las  mercadeiias  de  un  pnalo  i  aira;  pata  este  objeto 
se  estieode  una  carta  de  porte  que  contenga  el  mimbre  y 
dofflirilio  de  la  persona  á  quien  van  dirigidos  los  efectos, 
la  ferlij  do  \a  (<s|)edicion,  y  punto  adonde  se  han  «h- rntn-- 
gai,  con  la  destgnacioo  de  las  aicreaderias,  peto  y  «arca 
de  loa  bulioa,  y  precia  del  porta  y  lérmina  «a  qua  ac  ba 

de  hacer  la  entrega  al  consignatario. 

La  carta  de  porte  servirá  de  dncunii'nio.  con  el  cual 
se  ha  de  hacer  la  entrega  al  consignatario;  y  el  porteador 
queda  obligado  icatrcgar  los  efectos  en  el  mismo  esta- 
do qaa  las  reelbld»  6  pigiri  M  taparlo  al  na  avariascn 
por  su  culpa;  pero  no  si  la  f««a«i  poreaca  farlalia  4  vi- 
cío  de  los  mismos  géneros. 

Para  las  operaciones  nerranliles  tiene  necesidad  el 
caOMlcia  da  recurrir  h  ciertos  conirains  especiales,  los 
enales  tienen  que  regir!<e  por  dispocicinnes  propias  y  pe- 
rii1\arr':  de  esta  cU^c  son  las  letras  de  cambio  y  Ids 
garcs  á  la  orden.  £n  los  demás  asuntos  comunes  queda- 
rán abUfadas  loe  caaeraiantea  por  laa  reglas  del  derecha 
civil;  pero  siempre  con  las  modifirarionrs  y  restrirrioncs 
que  establece  el  rúdico  mercantil;  asi  que  se  pueden 
nliligar  por  escritura  pública,  por  póli/a  su>crila  por  corre- 
dor 6  agente,  por  contrata  privada  escrita  y  firmada  por 
los  eoatrayeatas,  y  par  aormpaadcaeia  apiaialar. 

Las  oMiKnriones  mercantiles  se  prueban  por  escritu- 
ras, por  criiilicacioncs  de  los  agentes,  por  coolralai  pri- 
vadas, y  por  las  minutas  recoaocidas  ca  Jaicia  y  debida- 
mente aceptadaa  por  la  persona  contra  qnien  se  prodo- 
cea,  par  la  corrcapaadeacia,  par  loo  libran  da  eaMarcia 
qya  «atea  «rrcgladcc  A  dcicclw,  y  perla  prueba  icciiaia- 
Bial. 

Dé  fot  eearraldt  fNtraaieafe  a^reanf ^Ira  ea> 
InSBieraCCOCapeCjal  atención  las  sociedades;  «sla^  se  di- 
viden en  tres  clases,  que  son:  la  sociedad  coleclina  que 
rmiiraen  dos  ó  ma»  pri  joiin»,  y  que  lirnt-n  por  objeto  ha- 
:er  el  comercio  bajo  una  raion  social:  lodos  los  índtvi-. 
jtiiis  que  componen  esta  soeMad  estén  aelidartamenle 
f>yigadoa  A  las  re:<iiltns  ile  las  opcracionrs  (pif  se  hagan 
t  Stt  nombre,  bajo  U  lirroa  del  que  e»(á  aiiioruüdo  pa- 
la la  adaiialatnciaB  y  la  (esiioo  de  loa  argocioa. 
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La  sociedad  ea  cornaadMa,  qae  aa  eoairaa  ptcsiaada 
una  6  varfaa  pnrsoaaa  loa  Ibadee  para  estar  á  las  rcsallM 

de  las  operaciones  sociales,  bajo  la  dirección  de  otNa 
socios  que  loa  manejen  en  su  nombre  particular. 

La  toeiedai  aoáaiaa  se  eonstitaya  par  mdia  da  aa 
fondo  creado  par  acciones  detcrmiaadas,  para  girarse 
sobre  nne  ó  moobo4  objetos  que  den  nombre  i  la  empre- 
sa social,  y  niyn  nxiK-jo  <ie  enr^r^^a  á  mandalaríoc  h 
administradores  amovibles  A  voluntad  de  la  sociedad. 

LaaeompaAlaaaaáalBMeaalieaearamiaocial.  slaa 
que  «e  designan  por  el  objeto  para  que  se  buhiesen  for- 
madii:  et.  indispensable  para  que  estas  sociedades  se  cons- 
tituyan que  las  escrituras  de  su  establecimiento  y  los  re— 
glamaotoa  qae  ban  de  regir  ea  aa  admioistraciea,  se  su- 
jeten al  eiámea  del  Irlbnael  de  eeaicreie  del  territorio, 
sin  cuya  aprobación  no  podrán  llevarte  á  efecto. 

Los  innumerables  abutot  cometidot  en  los  últimos 
años  en  al  tMBCjo  y  administración  de  las  seeMcdea 
«uóaimif ,  acá  pécdMa  de  loa  capilalce  qae  incaotcnNMa 
depositaron  en  ellas  un  gran  número  de  accionístav,  obti* 
g6  al  cnl'icrnn  (le  S.  M.  á  dirt  ir  1  i  ley  de  28  de  enero 
de  184*.  y  reglamento  de  t7  de  febrero  del  mismo  afta; 
nos  eenpareaiae  fcaerataMala  dd  Maeja  y  ébMgaeleBee 
de  estas  soeled^det  legon  el  cMigo ,  indicando  después 
las  variantct  que  ban  introducido  las  dot  citadas  disposi- 
ciones. 

Los  adminístradorea  de  las  cccicdadcs  anónlaiia  aoo 
clegidec  per  lee  miaaiaa  ceciec  segnn  aat  esteiatoc;  y  ao 

responden  pertonalmf-nle  sino  del  buen  drsempeAode  las 
funciones  adminisiraii«as:  tampoco  Iot  socios  tienen  ma- 
yor responsabilidad  en  laa  elMigaeiones  de  la  oompaMa 
que  la  qoe  hayan  leñada  par  el  laterea  de  ana  aeeionesr 
estds  pueden  estar  repreaeetadas  ca  el  cemereio  por  cé- 
dulas  de  crédito  reconocido,  y  no  podrán  emitirse  por 
«alores  prometidos,  sino  por  lot  recibidos  en  caja:  todos 
Iot  contmloa,de  sociedad  se  ban  de  reducir  A  caerttaca 
pública  con  todat  las  solemnidadet  de  derecho:  esta  de- 
berá contener  la  raion  social .  U  duración  ú  objeto  de  la 
sociedad,  las  personaii  a  cuyo  rar^'o  de  i-«ur  su  admi- 
nistración, capital  con  que  se  ba  de  negociar,  y  ültima- 
mente,  la  feroM  ea  qae  ba  de  dividirse  el  bnbcr  eedal 
llegado  el  e.aso  de  disolución:  de  todas  estas  elrcuiMt80~ 
ciiti,  se  ha  de  tomar  nota  en  el  registro  especial  de  cada 
provincia,  hallándote  sujetat  A  Isa  mitmat  formalidades 
todas  laa  cseriluras  de  aapliacien  4  variación  del  contra» 
to  primitiva. 

Las  compafiias  anónimas,  como  se  ha  dicho  roas  arri- 
ba, deben  sujetar  las  escrituras  de  estableeiroiento  y  re- 
glamento de  BU  administración  al  exámen  del  tribunal  de 
comercio,  f  ai  hubiesen  de  getar  de  algua  privilegia,  lea» 
drán  necesidad  de  obtener  le  aprobacioa  aoberana. 

L  is  so(  icdarliM  mercantiles  se  regirán  por  los  parios 
convenidos  en  la  escritura  del  contrato,  y  la  compañía 
tendrá  derecho  para  obligar  A  loa  aeeiea  moroaosá  qaa 
cumplan  con  la  entrega  de  capital  en  el  plaro  conveni- 
do, aüi  como  los  socios  tendrán  derecho  en  todas  las  com- 
pañus  á  exigir  que  se  les  muc-imi  l'W  ilocumenio-i  com- 
probantes de  loa  balancea  formados  para  manifestare!  ee« 
lado  de  la  adaihiistraeloB. 

ruando  en  el  contrato  de  sociedad  no  se  Iniliiera  di<— 
terminado  la  parte  de  ganancias  que  deberá  llevar  cada 
tocio,  te  dividlfia  atlas  á  proraU  de  la  porción  de  intere- 
aaa  qae  cada  «aa  repwaeate  en  la  compaAia,  y  las  pér— 
dMat  se  repartirAa  ea  la  misma  proporcloa. 

Tan  pronto  romo  una  sociedad  se  disuelva.  rr<.uA  la 
representación  de  los  encargados  de  so  administranon.  y 
sus  faeullades  ea  eolided  de  liqaüadercs,  se  reducirán  & 
terminar  y  realísartas  operactonea  pendientea,  formenda 
en  los  quince  dias  siguientes  A  la  disolución  el  balance  é 
inventario  del  cand  il  romim:  la  misma  nbli);acion  terí— 
drán  ios  liquidadores  que  te  nombren  aun  cuando  na 
sean  Individuee  de  le  aeciedad:  la  liquidaden  se  eemaai- 

carA  A  los  socios  que  podrAn  impti-^tnatla  si  r.onoeiesen 
agravios,  decidicndoM!  la  rcclamaciou  por  ¿ucees  árlMttaa 
BanbratfoA  «ar  las  ftno. 
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minJosc  unoi  ea  la*  operaciones  de  los  otros,  j  dando 
fat»  ello  una  parto  do  capital;  esta  clase  de  aoeiedad  se 
tm»  de  euesUf  en  partMfMlMi,  j  no  MliM|l«U  í«Ib- 
fM  HliMijiil,  tám»  M  ptmi»  «Mlfwr  ftü  Méri- 
to. d«  ftUbn  é  pffvadmcoi»:  «n  ntM  waipíliii  tM  se 
«dopia  una  ratón  Mieial,  ni  se  usa  de  ni.-is  crédito  qoe  el 
del  eoBereiaate  que  Ut  dirige,  j  los  que  coolrstao  con 
éi  M  lienen  acción  contra  Im  itmm  lHrcii<M:  ta  11- 
qiidMMM  se  practicará  por  el  que  hiva  dirigido  las  ope- 
raeionM .  qae  rendirá  cuenta  docuoieniada  del  resul- 
tado áf  tilas. 

Como  heno*  dielw  aaterioniMt*,  ta  lej  de  S8  de 
mmi»tU9  talNdm»varlwNrofMi  para  ta  eraa- 

don  de  las  sociedades  por  acciones:  se  ordenó  que  no  se 
pudiera  constituir  aiuguna  compa&ia  de  este  género  sino 
«a  virtud  de  ley  ó  real  decreto;  j  para  obtener  este  se 
fttf laa  %m9  aa  anaatitayaia  pan  alitlalM  dalaniiaadoa, 
paMMaadaadaataaia  teaaaritara  aaetat,  laa  asiaiaiaa 
T  rp|¡Iaraealos.  y  las  cartas  de  peJido  de  acciones  con  la 
lisu  de  ios  suscriiores  que  se  piopusiesea  la  (ormaoíoo 
da  k  cempaftia:  el  gobierno  oirá  el  paraaai  éal  aaoMja 
nal  aaica  4m  «aacadar  el  pamiso,  y  eaaiplidaa  eetas 
fcnHiidadaa,  ilaa  bailasen  arregladas,  prerendrá  la 
parte  de  capiial  que  ba  de  hacerse  efeelit^.  >  <  ínrgarála 
nal  auioriucion,  ijaado  al  plaia  ea  qae  la  sociedad  ha 
iaiupriiieipi*iaaaaparaaiaMa,a»  ta  totoligaaeia  da 
faa  eadocado  este,  se  tendrá  por  nals  la  concesión. 

Se  previene  también  que  los  gereotes  de  estas  soeie- 
it¿t*,  (Jrhea  lenrr  un  depósito  <1o  cieilA  aÉSara  4a  ae- 
cieaes  mtentraa  ejerian  sus  cargoa. 

B  tattaaaaM*  da  4T  4a  lUntra  ardaB6  ta  namra 
conque  habia  de  llevarse  h  efrrio  !a  ley  anterior,  tanto 
<•  la  parle  de  las  soriedaden  que  nuevamente  se  crea- 
asa,  euaata  en  la  cal  iücacion  da  laa  ya  existentes;  para 
ama  prariao  ta  su  ariicuio  39,  qaa  laa  diraetores  6 
firaBlaa  aaavMaaaa  á  |onu  general  4a  aaefaaiitas,  dan- 
do parle  a)  gela  paliÜco  para  que  este  pudiese  acudir  y 
preudir  la  reunioa:  an  ella  debería  deteroiioarsc,  según 
«I  estado  de  la  compaAia,  si  esta  se  habla  de  Ja^araraa 
liqaidaeioa,  á  nolicilarsa  la  real  autorisaeloa  para  oaati- 
■air  aas  operaciones:  las  eonpaAías  que  acordasen  ce- 
sar en  sus  operaciones,  quedaban  de<ide  el  mismo  aeto 
iakabiUiadaa  para  hacer  aaavoa  aegoaiaa,  y  las  que  acor- 
émtm  aaMlMar.  aaNdtaftoa  la  aalaftaaatoa.  «frlglMa- 
se  al  gobierno  con  eertlRcacion  del  acnerdo  y  sus  esta- 
tutos y  reglamentos:  estos  documentos  deberían  entre- 
críe al  gefa  polilico,  quien  en  vista  del  balence  formado 
d«  sa  éc4a«,  j  dcasoatrada  al  astada  4a  ta  compaAia,  con 
laialMaaetoa  4a  aa  aattta,  raasliMa  al  aapa4iairte  al  fa- 
hterao  para  la  resolucioo  conveniente. 

Las  eooapañias  que  dejasen  trascurrir  el  plato  de  dos 
■eses  sin  solicitsr  la  real  aotoritacioa,  se  declararon  di- 
«aaltaa,  dabtaaia  laa  |afiaa  paliltoaa  dar  aaaau  4a  ladas 
ha  qaa  aa  ballaaea  as  asía  aaaa.  Ba  la  Hqaldaeiaa  4a  las 
compafiias  que  se  disolviesen,  deberla  precederse  con  rn- 
israsu^ccioo  al  código,  pero  los  liquidadores  quedaron 
eHpiati  dar  parle  mensualmenle  al  gefe  político  de 
aMÍiafM  lofieae  la  liquidación,  acreditando  é  la  con- 
daaiaa  habar  quedado  canceladas  todas  tas  rasolias  de 
«lia. 

Im  emmfrmt  y  «sillas  astraasilslss  san  aqaaUaa  que 
ae  haaaa  «a»  abita  da  adfBlrit  ItNra  a*  la  wvaata  4a 

abjetoa  mnables  .  y  as4  no  se  considera  de  ««ta  cla^e  la 
adqnisteion  de  bienes  raicvis.  Suelen  hacerse  Us  com- 
pras del  comercio  por  atedio  de  muestras,  y  el  compra- 
4at  aa  paa4a  nsisiir  al  nalba  4a  taa  féoaras ,  si  sa  ha- 
liaa  laaliiraiai  aaa  laa  «tiaatraa  raalbMaa,  *  aaataaall- 
did  que  se  les  seAal6  en  el  contrato;  pero  correKponde- 
rao  a)  veadedor  los  daftos  si  por  su  culpa  perecieren  ó 
•t  altaraaaa  laa  aTcelos,  i  Uiviasao  ? icios  laternoa  qne 
aa  w  pM4aa  paraibir  as  al  «aaiaoia  4a  la  entrega. 

>ipisilaa  asarawtfíla».'-  ■yatafaenn  depósito  seca- 
Mfac  de  esta  manera,  es  mdispensabte  que  el  depoftiian- 
ta  I  4epoallaria  aaaa  comaroiaatcs,  que  los  abjaloa 
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operación  msrcaniil.  Las  obligaciones  de  ambos  con- 
trayentes son  las  mismas  que  se  hallan  prevenidas  para 
laa  conisiMiistas  y  comitentes .  y  da  4erecho  al  dapail- 
tario  para  eiigir  ana  retribueioa ;  para  al  depositaría  ao 
podrá  hacer  nso  de  los  objetos  6  dinero  depositado  ,  pa- 
gando en  otro  caso  los  perjuicios  que  se  puedan  origi- 
nar; otas  si  el  depósito  coiísista  aa  docttaraataa  da  cré- 
dito qM  dataatn  iMllaa,  fadrá  baaar  U  «abnm  da 
ellos  coa  taa  dlUgaactaa  ■waiatlga  fU»  mMcmiIm  am 

su  valor. 

De  lo$  aHansamientoi.—lB\  objeto  de  la  fiaoia  es 
asegarar  al  cuiDpliiniaato  da  aa  eoattaio  naraaatU,  po- 
ro no  as  aaccratto  qaa  al  fladar  laaia  te  aalHM  da  aa- 
mercisDte  ;  debe  el  afianiamiento  otorgarse  por  escrito 
para  que  tenga  valor,  y  puede  exigirse  retribución  por 
la  responsabilidad  de  la  Gama  ;  pero  aa  este  caso  no 
paada  al  fiador  exifir  ta  rataf aaiaa  da  tat  abUgaaiaaaa 
Mnalarias,  qae  haUéndara  aaatraida  sla  Haaspa  daiai^ 
minado  se  prolongasen  indeBnidamenle. 

Stgwroi  d*  «oadiwetaNas  l«rr««(r<«.— Todos  los  efee- 

fM  aa  traapaiMipar  Mana  sa  paadaa  aiagarar « ya 
aaa  fVi  documento  ante  eseribaao  6  agente  .  6  ya  por 
ceainta  privada  ;  pero  en  este  último  caso  la  pélita  aa 
será  ejecutiva  sin  que  preceda  el  recoaaairalaiia  Jadl'» 
cial  de  laa  firous  da  los  coolrataatea. 

UapdliBN.  Mlaaaa  dal  aaoibn  y  daalallto  da  laa 
contrayentes,  han  de  espre<<ar  la  calidad  especifica  do 
los  objetos  asegurados,  bultos  y  marcas  de  ellos,  con  el 
valor  que  se  les  considere  para  el  seguro  .  y  premio 
eoBvanida  por  él;  asi  cooio  al  paato  y  piara  aa  qaa  baa 
da  aar  eniregadoa.  laa  riesgaa  da  qaa  loa  ascgaradacaa 
deben  responder,  j  día  y  paala  «■  qaa  ta  ba  da  fa|ir 
el  premio. 

Letra$  de  camMa.— B^a  del  nombre  geaérleo  da 
efcctM  da  ooaiarcia ,  aa  aaapraadca  laa  diranas  aapa- 
ctaa  da  billatas  qaa  se  osan  para  hrilltar  al  asa? lailaalo 

del  Bomerario.  cuyo  valor  representan,  y  cuya  propie- 
dad se  trasmite  unss  veces  por  lasóla  entrega  del  titulo, 
y  airas  par  medio  de  endoso :  las  mas  importantes  son 
tas  letras  de  cambio  y  lor  pagarte  á  la  órden  :  la  letra 
de  cambio  ,  cayo  origen  es  may  remoto .  supone  ta 
existencia  de  un  rnnirai  t  .luieriór.  e»  decir,  de  un  con  — 
veoio,  en  el  qua  una  persona  se  comprometa  á  que  se 
pagaa  i  atra  ciarta  aoma  aa  aa  lagar  datoiailaada ,  ya 
sea  por  otra  igual  recibida,  ó  ya  por  un  valor ;  aa  llama 
librador  el  que  da  la  letra  de  cambio  ;  tomador  aqael 
á  CUYO  favor  se  hace  el  giro;  pagador  y  acepianie  aquel 
que  debe  eatragar  sa  fatar  y  qaa  la  aacpté  para  su 
paga;  aadaaaata  el  qaa  irasmHa  ta  letra  par  aadaao. 
por  cuyo  medio  hace  eaalaa  á  bfar  da  acra  parsaaa  faa 

se  llama  portador. 

Para  qne  las  letras  da  eaaiMa  Magas  talar  tagal 
baa  da  eaaiaaar  ta  fecha  aa  faa  ra  ghraa.  aMa.  paraaaa 
y  dto  aa  qaa  baa  de  aar  aaMecbas;  eaaiMad  y  parw- 

na  &  quien  debe  pagarse,  y  espre<>ion  de  si  es  valor  re- 
cibido, entendido  ó  en  cuenta  con  el  tomador:  este  do- 
cumento daba  altar  firmado  por  el  librador  y  timbrado 
según  la  eaotidad  é  inslruceiones  del  gobirao;  paeda 
girarse  ana  letra  i  la  vista  .  y  en  este  caso  seri  sstis- 
fecha  á  su  presenlacicn,  6  se  puede  pirar  A  i  '.jio  de  va- 
rios diu  visu;  en  asta  ouo  el  término  correrá  desde  el 
sigalaata  i  ta  aaapuaiaa  é  fraMNa;  4  «I  |lra  fuese  A 
días  6  meses  fecha,  sa  eaatari  «1  MrMlaadcada  aldta 
siguiente  al  de  tu  gira. 

Bl  endoso  produce  por  parte  del  endosante  garsnlla 
del  valor  da  ta  tatra,  y  tadaa  laa  qaa  cama  llbradoraa, 
aeapiaalaa  6  aadesaataa  firmea  ea  eltaa;  al  m  la  bMaiaa 
en  nombre  propio,  deberán  estar  autorixadof  Coa  padCT 
arreglaio  á  las  disposieiooas  del  código. 

El  librsdor  esté  obligada  A  baeer  provisión  da  fondos 
ea  peder  da  la  persona  i  a«ya  «Mfo  ba  ^ada  aaa  letra, 
lo  eaal  aa  aonsigue  igoalmaata  eaaada  este  aaa  dcader 
de  squsl  si  liem|io  del  vencimie nlo.  Bl  librador  es  res- 
poaiaMa  da  la*  ifivlDf  4e  M  Uirt^  tasta  al  tomador. 
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emM  i  lo»  dMHw  q««  la  lai*rM  «aggiHwiaa  fW»  ai 

el  tenedor  no  Í3  ptetenUM  ó  bubicn  ««IMV  fNtM- 
(«rla,  ccMira  e^a  responubilidad. 

La  penona  a  cuyu  car^o  e»té  girada  una  letra,  debe 
•etftaila  ó  «««iiMlar  loa  <|ue  ^Mfa  par»  no 

hMerio.  y  i^ra  qM  4«  «eeptiwhwi  «M  eA«a«  m  ÍiUíío. 
deber;)  pone rs*-  cnn  la  fórinuta  de  acepto  ó  aceptarntu. 

La  acepUtioii  conslUuyi'  al  aceplanle  en  la  obliga- 
ción de  pagarla  a  su  veiicimirnlo,  sin  ijui"  >.i  ['uola  cí- 
MpcioMr  U  Mu  de  (oodoa;  pues  eo  etle  cato  debió  «#<■ 
lirwam  mIcb  «I  aeu»  ii«  la  «erpueiM  para  MttMiar  el 
oporluno  protesto,  pudlesdo  entonces  el  tenedor  pedir 
vi  r<:embolso.  ya  se«  del  librador  ó  ya  de  loa  endosantes, 
«|uc  debefán  abonar  ¿uleniait  loJo'i  lu^  ^.isii»  <1<-  CL  i:,jni- 
l>io  jr  proleslA  con  el  descuento  del  lédUo  l^tH^l  pof  el 
itamfa  qiM  tato*  par*  el  vcocioiienlo. 

Se  trasOer«  la  ,piopia<Ud  de  las  letrM  pw  aMdio  d« 
•ndo5o.  que  deberá  hacerse  i  persona  dcUonhiada,  j 
11(1  lirinarac  en  bUnoo.  v  |iriiciiH'¡rá  en  cada  uno  de  ios 
endosantes  la  responsabilidad  del  alianiamienlo  del  va- 
lor lie  la  leu*  co  o«ap4tM  aar  aceptada  ,  y  dol  reccn- 
bolsn  OM  iM  tium  é»  rMMi  9  prMMio  ai  AO  íam  Mi- 
gada i  TeMimlcnU». 

8e  puede  udimar  c\  pa^oi  de  una  letra  par  medio  Je 
obtigacMM  particular  independíenle  del  aoepiUAie  y  vu- 
dosante.  j  eslc  coolralo,  conooM»  coa  el  mxilira.de  «val . 
to4e  ooaaur  pwaMrtl»,  ara  «i  la  yt—a  jplaa.»  en 
doMiaimto  separado. 

CiKiri.li^  el  UMU'dor  de  una  lelra  dejase  trascurrir  lo» 
plaxo»  señalados  en  el  cMigo  para  la  accpui  ion  ó  para 
ti  paito  en  el  dia  se&alado,  se  lendri  por  perjudicada ,  y 
caaarial  derwiko  del  portadot  aoaica  loa  andoa—taa. 
«IvaiaiHlo al  dal  likradar  radtwida  «la  qva  paatlanaB  loa 
anículns  ir¡:í  y  54. 

Todo  (iroteslo,  sea  por  lalla  di'  aci'iit:icioii  ó  ile  pa- 
po. H'  ha  de  hacer  ante  cjicribiino  público  y  dos  lestiKos, 
cnieadkiMkMa  aila  iúiffipei*  oon  el  súbelo  á  eujo  caceo 
ia  halle  firada ,  alando  laaAna  si  ao  eoniaviaaa  ladaa 
las  in5ercione<tque  previenen  lo  artículos  5l.t,  18  y  17; 
pcroaiin  protestada  por  (alta  de  aeeplacioD  ó  de  pago, 
se  admiiir.i  la  intervención  de  un  terreno  que  ofrezca 
rjet^utar  lo  uno  6  loolro,  quedando  en  este  raso  i.'^^i^iti- 
aaMo  aaiBO  al  la  latra  aa  hallaaa  girada  &  su  cargo. 

El  leoadar  da  ktM  pfoiailadia  puede  reclamar  su 
reemholso  de)  librador.  codoaaBies  y  acapianles,  según 
mejor  U-  innvenna;  pero  entablada  su  a<oioo  contra 
una,  oo  podrá  ejarcarl*  contra  los  demás .  á  no  ser  que 
ymalHiMiB  ao  naUbn  aquel  oanica  quiea  se  dirifíA .  lo 
iHlia  iU(MÍ«afliaou  aaou*  laa  daffaa  abllgadoa :  al  eai- 
danMequa  Mciaia  paga  daaaa  laira  pralaslada,  m  tiib- 
raga  CO  los  dereobos  del  portador  cooira  el  librador  ) 
eadOMBla  que  le  preceden,  y  contra  r1  aceplanle. 

La»  laUaa  de  cambio  producen  uccx'n  ej cautiva ,  y 
la  ejooucioa  ta  doapachar*  aa  «isla  do  la  kifa  y  |ira- 
testo,  y  coa  el  raaaaaaiaHenio  Judicial  qva  baga  de  n 
firma  el  librador  ó  el  endoxaiilt^ :  sin  roconnrlmii'tiio  se 
despachará  ejecución  contra  el  acepUnle  si  no  hubiera 
opuesta  taeba  de  faliadad  de  la  lotra  ea  el  aaiadal  pro- 
testo. 

Caaira  la  aeeioa  e)aeatWa  w  aa  ad«itiria  naa  a«- 
aapaiones  que  la  de  l^lícdad  ,  pagn.  comprnfnrion  de 
crédito  liquido  y  ejecutivo,  prescripción  o  caJuculaii  ilc 
la  letra,  y  espera  6  <|iiilii  concedida  por  el  demandante 
por  medio  de  escritura  pública  6  documepto  priviado  re- 
eaoaeida  en  Jálela:  laa  Iciraa  da  qaaibla  piMMlotfaa  por 
falta  de  pago,  devengan  rédito  de  su  Importa  á  ÜBfar  de 
loa  portadores  que  estén  «n  descubierto. 

Todas  las  acciones  pn n  di-ntes  de  letras  de  camix'o, 
bayanaa  é  oo  protestado .  se  eatiaguea  á  los  cuatro  olios 
de  (M  veaeiealaata,  ai  *n|ea  aa  aa  buaaiarao  M  Jaaiíaia. 

Laalibraausy  les  vales  ó  pagarés  á  la  6rden.  pro- 
cedetMea  «le  operaciones  de  comercio  ,  producen  los  mis- 
mo» iTecios  y  íMi^.iciüiies  que  las  letras  de  cambio; 
peto  no  aeersuan  de  aceptacioa,  y  protestados  por  lalta 
2o  pifa  la  repctiriaa  ooMira  «1  dNar  y  tadaaaaiaa ,  aa 


lalio  aiaiator  ao  al  Mmiao  4a  lea  maaa't  paaaoia  eate 

plazo  cesa  toda  responsabilidad  en  los  endosantes,  y  aun 
en  el  librador  que  probase  que  lenta  hecha  provísioa  de 
ísindos:  tampoco  después  de  trascurridos  cuatro  aSaa 
desde  el  vcociqucoto,  ca  ado>iaU{le  eajiiieio  aiosiMMioa» 
cioo  para  al  pafo  dreeahalaa  da  laa  pagatia*  MirawtBa. 

Ra  el  comercio  iaabieo  se  espiden  c;irtas-ór  Ji  nrs  a 
do  crédito,  las  cuales  sirven  para  que  se  proporcionen  fon- 
dos para  airnOcr  á  una  oiii'iacitiu  mercantil:  debendarse 
á  una  persona  determinada .  y  j;>or  eantidpd  ija,  ceno 
nMigi|tp»d«loqoeieba4aaottafMol  portador;  pavo 
estas  cartas  do  pueden  prolesiarse  por  falta  de  paen  ,  ni 
por  «llea  adquiere  el  porudor  acción  ninguna  contra  el 
que  se  la  dio,  á  no  ser  ijm-  prulja&eque  la  babia  revota- 
do avies  de  tiempo,  con  ubjcto  de  estocliar  laa  operaeio-' 
n«s  del  uunador.  pues  rninnnfia  pa<ié  aaalMMr  |oB>aii 
Juicios  que  de  ello  le  le  aipalaw. 

El  portador  de  «aitadawMMa  debe  reembolsar 
sin  demora  al  dador  la  cantidad  que  por  ella  hubiese 
p4>rcibid(),  y  si  no  lo  verificase  se  le  podrá  pedir  eJeciNi» 
«ámenle,  con  el  ioUmlHal  do  la  deuda  y  al  OaaMMo 
casKieate  eotca  la  plaaa  a»4iMaa  biso  al  pa|o,  j  afno» 
Ha  en  q«o  lo  «orMea  ai  raiategre. 

Hl  libro  tercero  comprende  todo  Id  que  es  relativo 
al  comercio  marítimo,  acerca  de  las  personas  que  later> 
t  iem-n  en  él  como  navieros,  capitanes  .  oficiales ,  sobra» 
oargoa  y  cerradores,  cfptaaaado  al  «aráciat  da  oada  OM 
do  eslaa,  aua  obUgaeiOMa  y  nada  oomo  bao  da  daseaB- 

penar  sus  rcspcdiv  i-,  aínl  icioties.  En  el  titulo  tercero 
s«  e»liiblece  el  modo  de  cuUbcar  los  contratos  con  las 
obligaciones  y  derechos  que  de  ellos  oacaa;  y  el  coarto 
se  oeapa  de  loa  rteagaa  y  daAoadal  aoasaaala  naarWaio, 
aoato  fea  ovarlaa,  atribadaa  reraaaaa  y  oaaUtogiea:  MH> 

mámente,  el  titulo  quinto  nrdrna  Ins  términos  en  qt¡e  <:e 
t>re.scrtbeo  las  obligaciones  puculiares  del  comercio  ma- 
rítimo ,  que  son.  por  cinco  años  coni  ulos  desdo  el  dia  de 
la  QOirega,  la  acción  para  teclanar  el  valor  de  lee  afeo- 
lea  i«ariaialcaáaa  pafaoanatioir.iapararé  patnoabar 
lina  nave;  por  ua  abo  preaeribe  el  derecho  de  repetir 
ul  valor  de  las  vituallas  para  el  aprovisionamiento  de  la 
nave,  6  alimentos  suministrados  á  los  marineros  de  urden 
•leí  capitán;  pero  e«iu  iii  be  eal«ader»e  en  el  caso  da 
que  el  buque  haya  estado  feadaada  ao  al  puerto  adooio 
se  eaaytraie  |a4eÍMÍa  por  el  espacio  de  qoiaee  días,  pues 
SI  estoaobuWaraaoeedido,  conservará  et  acreedor  su  ac- 
ción, aun  después  del  trascurso  di  l  aAo  ,  hasta  que 
nave  fondee  en  el  puerto,  y  quince  días  mas:  eolos  ni*» 
■nos  términos  prescribe  la  acción  de  los  artesaaaa  fM 
construyeioo  la  «ava.  i<as  oGciales  y  Irípulaoiao  do  M 
buque  rcelamarin  aua  aalarios  y  gages  basta  uo  abo 
>l<  >piics  de  concluido  el  viage  oo  que  los  devongaroo; 
pues  trascurrido  usto  espacio  babrá  prescrito  la  ac- 
ción para  veribcarlo;  paraaiaoMaes  la  del  cobro  de  He- 
te* y  oootribuoion  do  avotíaa  oaauMNs:  la  aaalao  sabro 
entrega  del  eavgaaiento  4  daAos  oaosadea  «o  M .  piaa- 

¡  ribi'  al  afio  después  d.-l  arribo  de  !n  nave  ,  y  n  los  cinco 
desde  ia  (ticlia  del  contrato  :  ia  acción  provenieoto  dol 
préstamo,  á  la  gruesa  y  de  la  ,ioliza  de  aagosaa. 

De  iaa  ««Mdkaa.— Jado  eoneroianla  qoa  oaaa  oo  al 
paga  da  ana  abUgaaiaaaa  coniaaiaB .  so  sopooeqaoaa 

halla  en  estado  de  quiebra,  y  esta,  vn  cuanto  á  losefec- 
Ivia  legales,  se  divide  en  \ai  cU&es  bi|;uienles:  sus- 
pcii'-iiHi  ile  2  *  insolveocia  fortuita:  3.»  insolven- 

cia culpable:  4.*  lasolvencM  fraudulenta:  A^alsaaiiaalo. 

Se  oolleado  por.qoobtado  do  piiaota  dasa  al  oo- 
mercisnto  que,  manifeslaudo  bienes  suBcienies  para  cu- 
brir todas  sus  deudas,  suspenda  leroporalroente  svspa- 
;;os ,  y  pida  á  sus  acreedores  un  plazo  para  podar  tOa* 
luar  sos  ueccaderias  é  créditos  y  ssiistaeerloa. 

La  quiebra  da  scguada  clase  eoasialo  oai->laa  bilbr- 
tuaios  6  desgraeias  easuales  é  inevitables  que  en  el  ór- 
den  de  una  bueua  administración  ocurran  al  comercian- 
te,  y  |>or  ln  i  ii.il  i chircui  su  capital  hasta  el  paOtO  dO 
ao  poiier  pagar  el  lodo  ó  parle  de  sos  deudas. 

Boa  «iiBliraiaa  do  ineag»  «iaat  loa  qsc  aa  Mlap  «• 
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■itnnM  de  los  tmm  tfgalnMfr  mm4o  1m  náofstutn 
■I  muí»  4»  iMoHcMia  ím  fMlM  p*raM«l«t  ••««•ívm 
MuOni»  É  n  kaber  Nit«M«t     bnMewii  b«cli«  pér- 

4idii  en  cnilq«iera  jif;:".  qiir  p<rci1an  A  In  qdf  por  via 
de  recreo  pncilc  avi'niurar  un  ¡st  Iri-  di-  familia  orre- 
flado:  ti  l»*  perJidas  liiibiCHcn  ^obrevonido  de  ;i¡iim><|:i% 
Wlrtfffif ,  de  compras  j  veolae  •nnuladai,  ó  de  olrat 
tfiticle— ■  4«  aKtoKfSt  cay»  ésH*  itfnét  del  sur;  ti 
kobteteo  revendido  á  pérdida  ó  per  nesoc  precio,  eft'f- 
tMcompradM  al  Bado  en  lo<  acia  meaet  anteriores  á  la 
qniebfi.  y  cuyo  ini[>iirtr  c-ii Mcsen  aun  debiendo;  si  m 
«i  periodo  IraMurrido  dc»de  rl  úliinto  iiivenlano  hasta  la 
época  de  la  quiebra*  habo  dia  en  que  el  qui-brado  estu- 
Mnt  ta  débito  <•  «m  ««UM  4*ble  4«1  b«b«r  qM  ie 
terailaae  eilstenie. 

De  la  cuarta  claic  son  «qiicllos  en  quienes  concnr- 
m  Im  ciTC«D»iancias  sigiiieutoit:  ai  el  qurbrndn  inclu- 
jm tm  IM  |ibro<i  ú  oiroa  dociflMBMf  rpíalivos  á  stia 
Iboik  fMM.  r*NidM  y  deiiáM  MpHUlat;  ti  m  hubiese 
imie  Mbrii»  *1m  «eallaM;  «I  bama*  é  «Iterm  parle 
de  ellos;  ti  no  resultase  de  tu  eonlabilidad  la  olida  ó 
eiistiiaeia  de  eeudalea  que  te  justiflcase  haber  entrado 
tusa  peder,  y  ca  general,  ti  hubiese  cometido  cual- 
frim  MvIlMlMi  4  fnate  fvrjviflio  <l«  la«  acreedo- 
mttamUavaa  icpntaatfala  alaara  elaae  laa  qafebras 

de  los  rnrrcilorp»,  sin  qiii"  so  les  admita  e^rrpcinn  en 
roolrario  ti  renilla  qm'  Inríeron  por  curiila  pri»|>iii  al- 
fiioa  operación  de  (ciru  ,  6  se  run^liluyeron  garantes  de 
iai  qaa  hiaicraa  aooie  ulca  eortedorcs.  Se  ewiaidcraa 
eaMakapUaaaaa  laa  ifaitbna  fraadataataa.  tadoe  lo* 
que  confabulados  con  los  quebrados  los  auxiliasen  en  <>tis 
npcraeione^,  para  ocultar  6  siHtraer  alzuna  parte  de  mis 
hieoei.  los  cómplices  <!c  Ins  qurhrad"*.  ademan  de  la 
tctpe«»a|>ilidmd  en  que  incurran,  perderin  todos  loa  de- 
laaÍM  faaJiMHW  coatra  la  qaiebra ,  raiaiegrarin  é  la 
■an  ie  aereadarca  leí  bienes  y  derechos  sobre  que  hu- 
Maaa  reaaldo  su  complicidad  ,  pagando  el  tanto  de  la  aus- 
Iraccion  aunque  nt>      licijasp  á  <i-rilicnr. 

La  declaración  del  e^ilado  de  quiebra  se  bari  i  ina- 
iaadt  dal  qaabrado.  ó  dr  acreedor  icgittaM  aaia  al  iri- 
baaalda  aaaMtaéa:  al  iiuabrada  dabaré  pmaaiar  el  ba- 
taaee  gaaaral  de  sas  ««Roeiet.  y  ova  nanoria  sobre  las 

r.Tu'is  qiH'  fi  .i\ a  ri  ¡iiflmil'i  on  s;i  i]  i''.  !  >t  n  ;  pero  si  rola 
fue<e  declaiaiia  a  instancia  de  un  acreedor,  podri  el  pre- 
suato  quebrado  pedir  U  reposición,  qoa  la  la  adnilM  y 
deetaraiÉ  ai  fcabate  qaa  laa  baabaa  que  ae  diaraa  por 
IbadaataBta  da  ta  deelaraeloa  aaa  Iblaet.  j  que  aa  baila 
corriente  en  .«ius  papos. 

Deode  que  el  quebrado  ae  constituye  rn  estado  de 
tal,  qoeda  íahibido  de  la  adrainisirarion  de  lus  bienes, 
litada  aalaa  lodaaaaaaiaa  aoiaa  ¡iraatiqua,  y  m  rapu- 
larta fcaaiatealaa,  y  qaadai*a  bMfaaaaalaa  qva  aa  los 
treinta  dias  anteriores  haya  herbó  sobre  enajcenaeion  de 
bienes  a  titulo  gratuito,  consiiiucion  de  dotes  á  sus  bi- 
iot,  cesiones  da  inmuebles  en  pn^o  de  deudas  no  vencidas 
*  Idyateaat  caaraoeioaaics ,  asi  cono  Us  deaacionea  ie- 
Mnivea  aas  aaiiMev  4a  teeinBcmailei* 

flecha  la  deelareaiaa  da  qniebra  te  oombrari  Juez 
comisaTio  y  se  elcRiri  depositario;  ae  procederá  al  arresto 
<!•  i  quebrad  o,  y  se  ocuparán  lodassu!' perti  neio  i.i-.  \  mis 
libros  y  correspondeaeia.  convocando  á  junta  general  á 
Massoa  aerecdofaa;  el  Juez  comisario  exanhiará  loa 
papeles  y  bará  las  eabranta*  de  letras ,  créditos  a  paga- 
rte que  eorreapaadan  al  quebrado,  cuyos  productos  se- 
ria puestos  en  el  arca  del  deptHito. 

Con  prese i»CM  del  balance  y  de  los  libros  te  formará 
toiMda  lea  aeiaadaraa qoe  ban de  concurrir  á  la  juma, 
Ih  qaafeári  lamblaa  atiaiir  al  qnabtado  no  altada: 
ta  día  aa  darl  cátala  dH  bataaee  y  oramorla.  y  et  da- 
pasílark)  presentará  un  infnrnie  rirriiTi>^t.infiado  soDre  el 
estado  de  tas  dependencia^^  do  U  quiebra  >  juicio  qne  se 
faedfl  tornar  sobre  sus  resultados :  si  se  hiciesen  por  el 
qacbndo  prapoaiaiBaaa  da  paga,  aa  disauiirán  y  eouria 
lanaaadBMaa,  é  aa  alia  cataaa  Vfaaadará  á  b  elec« 
üw»  riiilur  ftaia  «I  mkmm  da  ealea,  y  bwba  ?»■ 


tacioo  y  admitido  el  car|;o.  enlrarin  en  la  admtnistra- 
eian  da  laa  bicaes  y  perteoaacias  da  la  quiebra  ra» 
«andaeda  y  daléadiaada  laa  dereobosda  alia  .  y  paa- 

curando  la  venta  de  bienes  ;  asimismo  examinarán  los 

documentos  justifiralivos  de  todos  los  acreedores,  estcn- 
diendo  su  iiiíoriiu'  sobre  lodos  ellos  para    prort  Icr  ,i  1.-» 

calificación,  para  cujo  objeto  «oWerén  á  citar  é  auava 
)aau. 

Los  ifodicos  cuyo  crédito  no  fuese  reconocido  como 
legítimo,  ó  que  no  se  portasen  bien  en  el  desempeño  de 
sus  funciones,  podrAn  ser  separados,  tiendo  re^po^gable« 
á  la  masa  de  cuantos  perjuicios  la  ocasionasen;  pero  en 
el  desempebo  da  aa  eargo  tiaaan  derecho  i  percibir  ana 
retribneion  da  acdia  por  aiaeta  aobre  las  eobcaam  da 
eradhas  y  der«cbes  de  la  qoteba ;  dos  por  ciento  en  las 
ventas  de  mercancías,  y  uno  en  las  ventas  y  adjudiea- 
cionesde  iomuebles.  Lossindieos.  hecho  el  inventarlo  do 
lodos  laa  Mcaes  de  un  quebrado,  se  pondrán  en  fatcaian 
de  allaa,  j  eaa  la  aprobaeiaa  dal  |Qat  camisaria,  ^rnca* 
doria  i  la  vaala  de  lot  afectos  awreantiles,  en  la  que 

deberá  intervenir  un  correilor.  hancnilose  I3  venia  de 
los  raices  y  muehlrs  en  públira  «.tibasla,  y  con  laa  for- 
nalidades  d«  derecho,  siaque  puedan  comprar  aada  pa» 
ra  si  ai  para  aira  pettana,  pena  da  canOaoaelaa  da  la 
adquirida.  Tedas  las  aeetonea  ehrHaa.  ya  aean  eonira  d 
quebrado  6  A  noml  re  de  este,  se  seguirán  por  los  síndi- 
cos SI  se  hallasen  ya  in<>lauradts ,  y  promoverio  con  la 

autorización  del  jurt  comisario  lat deatasiai (Jaeulhras 
aoaira  loa  daadoret  da  la  quiebra. 

iea  qaabfadaa  qaa  eaaipUaran  coa  la  pretaaUaiaii 

del  balance  y  memoria  ,  en  Ins  términos  de  los  artiCV— 
1  los  1017  y  1018.  recibirán  nna  pensión  alimenticia,  que 
se  K'radinrá  por  el  tribunal  con  el  informe  del  coml<.i- 
rio,  j  «tendiendo  á  tus  eircunstsociat  y  las  de  su  fa> 
■nía;  para  laa  aindat  na  abicndf  éa  atignaclan  irtagnaa. 

Entregados  i  los  síndicos  por  los  acreedores  los  tí- 
tulos de  tus  créditos,  eslenderán  aqnT-llos  su  informe, 
que  será  examinado  |iAr  i  l  cnmivinu,  ri  rrando  el  esta- 
do de  ellos,  para  que  incurran  «n  demora  los  que  00  bu» 
bioaaa  heebo  la  praaeaiaeian;  pero  eonln  el  aeaeida  da 
la  Jnnu  de  eiámea  ae  pedri  realamar  par  d  qse  sa 
sintiese  agraviado ,  solicitando  ta  iaelailaat  laa  Uuiiat  da 
los  crtiiiios  escluidos  ser.'in  devoallet  é  Ida  isiareiadai 

para  los  usos  quo  let  convengan. 

TamtaadalB  datiflcacion  de  créditos  á  cargo  de  U 
fttiebn,  M  preeedará  i  lagradaaeioB  y  pago  da  laa 
acrtadoraa,  declariadote  cania  da  donrinto  bwdatalctqne 

te  conserven  en  poder  del  marido,  y  de  que  conste  el  re- 
cibo por  escritura  ptiblira  de  que  se  haya  tomado  la  de- 
bida ratos:  igualmente  los  parafernales  de  la  mugcr  en 
que  ta  bayaa  tavbica  obtarfado  las  (ornialidadet  del 
c6dig<» :  loa  qaa  tusleae  el  qncbrada  en  dapMia,  admi- 
nistración, alquiler  6  usufructo;  las  mercaderías ,  leti.is 
de  cambio,  pSjtere'í  que  tuviese  en  comisión  ó  solo  para 
tu  cobrania,  aticomn  lo  que  se  le  debiese  p<>r  ventathe» 
cbaa  da  «ncala  agaaa,  i  lea  (Caeros  que  Cl  hubiera  rcci- 
bMe  para  pagar  al  eaaieia,  ti  MbaMeaeMilefbebe  d  pre- 
cio, 6  si  comprados  al  flado  no  te  hubiera  hecho  la  en- 
trega: en  estos  dos  últimos  casos,  bien  pueden  los  sín- 
dicos ri'tener  los  |:énerns  comprados  ,  peN  aCB  la  cail^ 
dicion  de  pagar  el  precio  al  vendedor. 

Deipaes  da  hecha  la  dedoeeloii  de  los  peneaenebs 
de  los  acteedetee  dadoaainio,  te  pagarán  prcfarentemen- 
le  lot  acreedores  hipotecarios,  graduándolos  en  el  logar 
de  prelacion  que  les  corresponda  pi  r  1 1«  fechas  de  sus 
títulos:  en  esta  misma  clase  y  lugar  que  leii  corresponda, 
entrarán  los  acreedores  con  prenda,  devolviendo  esta  4 
la  masa.  Laa  bipeleearioa  cobrarén  ana  créditos  de  lot 
bieaea  qae  ceineteaea  areetaa,  pero  en  e!  cate  de  que  no 
fuesen  suOcientes  paru  !;i  completa  solvencia,  serán  con- 
siderados en  cuanto  al  etcedente  como  escriturarios. 

Los  acreedores  por  escritura  ,  según  el  órden  de  siit 
leebat»  aegniria  á  laa  Mpatacariat  ea  d  érdcn  de  pre> 

GoMeiied  laaieiadioada  tapiraa  eleacapKra>lenlca, 
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IXSIRÜCCION  PiBA  EL  PUEBLO» 


M  dittrihniri  el  bab«r  áe  li  quiebra  entre  todot  los  de- 
más aerci'dores  que  lo  sean  |>or  Irlras,  pacar  rs.  lihran- 
rrribos,  ciienlat  rorricnli**  ó  cualiinicra  oim  niuln. 

CoMittida  U  liquidacioo  de  la  quiebra,  daria  su 
cacau  Im  «bdieM,  U  cvalterá  eumiaa4a  m  Jniil*  gt- 
Mtal ,  pncediéndoM  i  tu  afvokMcion  4  ÍDip«|Meion 
Mfun  e«rresponda. 

Para  califícar  la  quiebra  «egun  la  clasr  .<  i{u(>  perle- 
DCica,  se  íormará  un  espedienle  separado  examinando 
la  conduela  J  los  documenlos  del  quebrado;  CijMt  eo- 
misario  taSamatk  al  trilMMi.  f  lo»  siadicoa  preieniarin 
1IM  ••potiekMi  mantfniaado  los  earaetéres  que  la  quw- 

hr»  manilicste  :  rsloü  dorumriilof  so  cnlrr^rarán  al  (nic- 
brado  para  su  uu^u^nacioa  ,  y  en  vi>la  de  uno  j  oiro, 
el  tribunal  bará  la  clasificación  defínitifa:  ti  b  quiebra 
«ortMpoade  á  la  primara  6  MguiMia  elaM,  aa  poaJri  rn 
libertad  al  quebrada:  «i  taeee  de  tersara ,  le  le  impondrá 

iinn  pona  (le  reclusión  que  no  hnjc  df  doi  nii'M's  ni  reco- 
da de  aüo;  prro  si  9>c  ralilica<ie  de  fraudulfnia  ii  de 
altamiento.  el  tribunal  se  inhibirá  de  su  conocimiento, 
fMBllitadoie  á  la  Juriadíceiea  rtal  ordinaria  para  que  pro- 
ceda con  anefla  i  la»  lera». 

Tribunalet. — Todn»  los  nc|;orios  mrrraniilr*  son  «le 
la  Jarísdicrion  de  los  tribunaleic  de  comrri  io  delní  pla- 
tas en  donde  su  halUn  i?>ialj|ecldos  lo!í  consulados  ó  se 
asubleican  por  decrcio*  e»peci«lef :  en  donde  no  baya 
Iribunal  de  eouereia,  «OMMcránd*  Im  Mfaelo»  mer- 
MBlila»  laa  reapeellvoa  jneeea  ordinarios:  en  la  segunda 
7  tercera  Instancia  eonoeerin  las  audiencias  lerriioriales. 
V  K>^  rccür^ns  i-»traoffdiuila« feltoftián  «I  fopcwm iri- 

iiunal  de  justicia. 

Los  tribuoale»  de  eemercio  se  compOMm  «■  prior, 
doa  cóMuiea  |  dad  MUilnlat,  pudltedaM  MMMar  este 
oAmcro  al  le  erereie  neeeaaffo. 

El  prior  se  renovará  anualmente,  y  Ion  cón»iilp«  cada 
dos  aAos:  aiabos  cargos  son  de  real  oorobraaiifalo  y  gra- 
tuitos, sin  que  triafvno  do  los  nombnáoi  se  pueda  es> 
eiiiar  i  na  aerpor  pasar  de  60  aho»,  por  padecer  eofer- 
medad  habitual,  ó  por  ejercer  algún  «tro  eargo  páblieo. 

Cada  irihnnsl  tciiilrj  un  consultor  letrado,  un  escri- 
bano de  aciuitcioues,  y  los  demasdependieolcs  necesarios, 
tirado  tambiaa d«  MmbiiBinBi»  nal  «I  Meaor  jr  el  es- 
cribano. 

La  jaiiadledea  de  laa  tribunale»  da  oamareh»  «a  limita 

á  tas  negociaciones  y  contratos  puramente  mercantilp<, 
y  DO  tendrán  Jurisdicción  criminal  ni  podran  imponer 
utra^i  p<-iias  i|ue  las  establecidas  en  el  c6dt|Co,  y  U  cor- 
recional  en  caso  da  quiebra  eulpabla:  euando  «eurricse 
•iliwlodidaataJtcnicMr  ertaitaal.  deberia  rnmilir  su 
MMdaltMaá  la  jurisdicción  ordinaria  e«B  WliMiaioda 
loa  aaicoedenles  que  den  UiRsr  á  ello. 

Para  enlabiarse  cujiquiora  di  maada  en  el  tribunal, 
•abará  constar  quo  previamente  se  ha  celebrado  la 
•MpaNeaiicia  ame  Juet  ateaidor,  eoyo  caigo  se  des- 
empeila  ea  loa  tribonaloidd  comercio  por  los  priore» 
qoe  cataran  ea  el  ejeroieia  de  mis  runciones  en  todo  el 
afio  siguiente;  e«te  acto  se  celebrará  por  un  secn  idrio 
particular,  y  en  los  negocios  de  menor  cuantía  se  redac- 
tará un  acta,  «A  la  cual  se  espfOiOB  los  nombres  de  los 
saaieadicaiei,  laa  praianaianea f  pruebas,  y  la  resolu- 
aioa  judicial,  la  eaal,  sin  admitiría  recurso  alguoo,  se 
tla*ari  i  efecto  por  ct  procedimiento  de  apremio. 

Ea  los  tribunales  de  comercio  no  se  pueden  fallar 
las  causas  sia  la  asistencia  d«  tres  Jueces ,  de  lo»  cuales 
ioa  baa  da  dar  aus  «oto»  conlerma» ,  j  aé  octtrrir»a  dis- 
•Offdlt.  aa  decidiré  pac  loo  oaatitutoi  «aa  aacira  viata  de 

•BtOS. 

Los  tribun^lt  s  (ic  comercio  fundarán  sus  ttenicni-ias 
especificando  lu'i  puulQS  de  hecho  y  de  derecho,  y  las 
leje»  qne  le  («an  aplicable».  La  icrceia  instancia  no 
loadri  lufir  alao «usada  sa  Is  sasaads  ae  buMeae  revo- 
cado en  todo  ó  en  parte  la  de  la  primera;  pero  si  esia 
fué  confirmada  en  grado  de  apelación,  no  hay  lugar  á 
otro  recurso  que  i-l   do  nija^iicia  notorui  ,  que   nu  raln- 

f a  ka  eauta»  de  comercio  aiao  por  tiolacioa  maoi&e»ta 


de  las  formas  susianclalMM  JaMa,  *  por  bUadlda 

contra  ley  e!>prr»a. 

V¡*r  roal  decreto  de  1  "  df  maro  del  presénle  iifio  «><• 
bao  suprimido  algunos  de  loe  irUMinale»  de  comcrnu 
que  ae  baa  Jaifsda  hMieeeaariea,  y  ti  mlaaM  Hampo  an 
todos  los  que  bao  quedado  ssioltatso  aa  baa  «rasda  pia> 
motores  fiscales  de  real  nembramienta:  el  objeta  do  eau 
institución  consiste  en  que  eitio«  fiinrionarios  sean  oidos 
en  lodoa  los  casos  en  que  se  di<>pttie  la  competencia  de 
loo  tribaaale»  de  comercio,  en  Ins  de  recusacíOOOS  ds 
Jueces,  y  euande  ae  trata  da  la  imposición  do  poasa  y 
mullas  ,  coa  arregle á  la  ley  mercantil:  también  Inter- 
ve  mi  rjn  en  los  rieí;r,riri>i  nn  (ine  U'ii_'.l  inti'rr^  el  E'ítsdo. 
en  las  calilicacion^s  de  quiebras  y  rt'babiliUcion  de  Im 
quebrado»,  podiendo  asistirá  las  Juntas  de  acreedores, 
lomando  ooaoclmienia  4o  loa  opcraaionea  da  la»  sin- 
diena,  y  do  laa  eueata»  do  o»loo  y  de  loo  depoaitariee:  41- 

timampiite.  compele  ,i  *ii  mmi-liTÍo  la  drnuneia  <1« 
lo»  abusos  que  cometan  Us  »ocieda<lt-s  auuiiiuias,  persi- 
guiendo las  faltas  ó  infracriones  de  U  y  para  su  C3>ui:« 
deouaeündola»  ea  »u  c«»o  al  fiscal  de  la  audiencia  del 
lerriloria.  y  dando  eaoais  al  fobioma  dol  malladodo 
sus  averiguaciones. 

¿>yei  «lulHstrtafei.— Rl  trabajo  industrial  se  hslls 
en  la  actualidad  bajo  el  sistema  de  la  mas  eonipleia  li- 
bertad y  de  la  libre  coneurreneia:  ha  dejado  de  regir  el 
sistema  reotrletlro  qo  llsMaba  oi  ojeroieio  de  la  indus- 
tria á  las  compaiiias  y  corporacione»  gromialc»,  ptohí" 
hiendo  que  se  ejercitase  por  los  que  no  ostofleseo  ai- 
linilos  é  inscritos   en    lo',    (;ii'inios    ron  siiji-riiiii  ;)  vii; 
orden.)nias,  debiendo  paitar  cicrlosderecbos.  y  hallándose 
sujetos  á  lo  que  losdipuUdos  y  f OOdatOS  do  cad.i  oficie 
dispusiesen:  al  preaaate.  la»  lofit  q«M  «i  la  N.  B.  «o 
ocupaban  de  la»  arte»  y  «ScIm  estila  ea  desmo,  y  io> 
dos  se  hallan  en  disposicum  do  ejerrer  su  induslrí.i 
patente  y  sin  sujeción  ú  gremio  ó  corporación ;  sin  em- 
bargo, nt^uede  ivi-no-,  de  ejercerse  por  el  gobierne 
cieru  inepveetoB  «obre  alguna»  profoaioaoo,  y  oira»qnt 
puromeoM  conaielea  e«  la  hidnetrla  «alarial.  debea  su- 
jetarse á  reglamentos  que  etiijc  el  irieres  publico  por 
ratones  superiores  do  equidad,  de  6rden  y  de  talubri* 
dad:  h  esto  se  límila  la  arrton  del  gobierno  .  dejamln  p  r 
lo  denias  libre  y  aiu  iratw  alguna  el  ejereiaie  de  la»  in- 
duoiriosbbriloo;  pofals*H^oaeiod«  la  admhiisuaeias 
debe  ocuparse  en  rei;lsroeotar  ciertos  establecimienlw, 
y  evitar  la  circulación  de  materias  que  no  tengan  las  de- 
bidas calidades  que  por  eons¡i{uienie  puedan  ser  nocidas 
6  perjudicíaleaá  la  salud  pública,  6  defraudar  á  los 
compradoras  por  ■Odia ds  eof  afto»  omaelidoe  ea  la  b- 
brieacioa  4  oa  Is  sapooioian  de  las  procedencia»:  pon 
ealo  objeta  bay  dictadas  eietl^s  precauciones ,  y  la»  le- 
yes castiK'aii  á   los  defraudadores;   pi-ro    .ideinas.  (ijra 
suscitar  la  «oDCUircacia  que  indudablemente  conduce  -i 
la  porliaeiaa,  ba  tenido  oecesiJMd  el  gobierno  de  tender 
»u  Baao  pralMiata  á  la  iadaauia  aaoieoal ,  «uiltaadoia 
coa  la»  adnaae»  y  la»  leye»  do  araaeelet:  unas  y  airas 
orc.iniiDti  los  impuesto-.  qiii>   se  lian  de  tiitur  á  lo<  f  - 
neros  de  fabricación  eslrangera,  la  clase  de  los  que  s»i> 
ó  no  admialbla»  éaueaUa  eomereia,  y  a>od«  do  admmon 
y  circulaaioa  «a  naoatro  lorriiocio;  pero  «»ta»  iaotitudo- 
nes  proieeloro»,  ooa  qao  oo  pretendo  promover  au»»ira 
inilustria.  y  conseguir  su  desarrollo  con  la  esclusion  ó  so- 
brecarga de  ciertos  ailiculos ,  es  poruña  parle  dema- 
siado difusa,  y  demasiado  variable  por  otra  .  para  qia^ 
nosotros  podamo»  oenparno»  de  ella».  La  ley  da  1 7  de 
Julio  do  IMPaltoea  ta  proaU  rctoraaa  da  la  ley  da  «ran- 
éeles y  de  aduanas,  y  lija  las  bases  que  han  de  sert  r 
para  ella:  pero  la  infinidad  de  artículos  de  comercio  qu  - 
comprendo  ,  nos  escusa  de  liai  i  r  m.iyor  eiámen  Mhi>- 
un  punto,  que  pronumente  ba  de  ser  aturado  é  variado 
«j>  s«  liiuma  y  ea  laa  aoeidoatoa. 

lOllACtO  DB  UancTU, 
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MU  nUMBICU .  DB  BUSCAOmT  M 

gV8  PALIATnr08. 

Bb  niaginw  época,  ora  «o*  rtnoalcnos  á  la  anii- 
flada4.  «ra  lúdanos  naettn  vlMa  Nlm  el  actual  et- 
udo4d  aioade,  haa  estad»  emtas  lea  aojada*  de 

la*  triitet  eondidofica  de  la  dealfaaMad,  da  la  debilidad 
j  df  la  miseria  .  que  son  el  patrimonio  de  ud  gran  nú- 
BCTo  d«  >ot  miembioi.  ¿  Cuáles  toa .  bajo  el  punto  de 
viMa  reUgloao.  loclal  y  económico,  laa  canaat  dr  esi« 
tMada  de  eeaas?  ¿CAaio  te  le  podria  preveoir  6  atenuar 
per  ma  re  partición  mas  igual  da  las  riquezas ,  por  la 
conplrta  supresión  de  la  mendicidad,  ó  por  un  conjunto 
de  aedida»  higiénicas?  Esto  es  lo  que  hace  machos  abos 
M  eoa  ardor  por  escrUaraa  ¿t  dUereotca  eacueias, 
y  1»  qaa  serla  sin  duda  ioteraaaate  «sndaar  eaa  míia- 
slsildad  ,  ae  para  llegar  I  un  aotMlM  aattofaetorla  é 
inmediata,  to  que  parece  ImpeiM*  ■!  presente ,  sino 
para  mostrar  al  menos  por  todea  lea  progresos  rra- 
Undss  loa  q«e  se  paedea  ano  esperar;  Mt  ■« 
asafal  Oeil  tal  yii«a«laaii».  Bntrc  tasto  prafa 
asMa  haaer  usa  tvaeBa  da  laa  prlnai  patea  aMabled» 
nienloide  beneficencia  j  de  caridad  en  MaJriil.  necesi- 
tando indicar .  al  menos  de  una  manera  general ,  por 
cniles  cansas  s*  bao  becbo  aeeesarios.  y  por  cuáles  me- 
dias psdaiaa  alguaa»  a«r  aaa  asea  Mlaa.  Deapaas  da  ea» 
la  hdlaaeiaa  auiaaria ,  salaiaate  direaaas  eeas»  ftmel»» 

asa  le*  eslablerimicntos  de  bcnencmeia  .  y  males  son 
MIS  resaltados.  No  nos  será  entonces  pcrmilido  el  perder 
de  ritu  que  actualmente  laa  iaslituciones  de  esta  nalu- 
•  aaatealdaa  á  la  vas  par  lea  esfaenaa  ladivl- 
I T  par  la  aecia«  laeaaaaM  da  laa  padaias  pttn- 
r«s.  La  caridad  ,  en  efecto  .  no  es  solamente  ana  virtud 
crttiiaiia  que  nos  escita  i  acudir  al  socorro  del  próji- 
mo ;  se  ha  hecho  uo  toIo  y  una  necesidad  para  los  go- 
bisnos :  ella  lea  praacnpa  y  dieta  sus  asaa  iaipattaaiaa 


La  eecesidad  moral  y  social  de  la  caridad  y  de  la  be- 
Dcia.  nace  del  cuadro  que  tenemos  ante  nuestros 
ojos  i  todis  las  horas  de  la  vida.  Todo  cuanto  iiu^  r«iloa 
reproduce  la  imágen  de  la  deaigaaldad  nalvral  y  acci- 
taial  da  laa  Iwbm.  Bdllill  gkM  al  laé»  del  faerta. 
«tfshta  aliada  del  rieo ;  el  genio  y  la  intaligeeeia  brt- 
Baa  cea  tado  sa  resplandor  en  algunos ;  en  otros  los  mas 
poseros  apetitos  parecen  tebajar  al  hombre  hasta  las 
bestias.  Entre  los  mismos  que  se  pueden  creer  los  mas 
fawsiiilea  de  la  Pravidcaola.  *  par  el  curso  de  los 
licatos .  {caáalas  eaidas  y  reteses!  La  desnndez 
)  i  la  opaleíwia;  la  ttttimMM  k  U  fuarsa  y  á  la 


lM||a  al  pea»  da  lea  ataa  y  de  laa  aafbraedadea. 

la  totelifeaeia  se  oscurece  y  se  esttngue.  ;  Qué  se  ron- 
cluye  de  todo  esto  ,  sino  que  «s  necesario  asistirse  mú- 
tuamenle?  pero  el  pensamiento  del  bien  no  basta  para 
qae  sea  eficat ,  es  preciso  que  sea  ilustrado ;  é  ageaspla 
dal  aédiaa,  qaa  aaiaa  da eatabailr  el  imI  lWoa,  busca 
los  aotaeedeates  y  Iss  causas,  delerariaemea  rl  mal  mo- 
ral, al  cual  importa  poner  remedio.  iCuél  es  desde  lue- 
go el  senlido  (ii<  algunas  csprcsinnes 
tnalrneute  en  el  lenguage  cariiaiivo? 

;Qaé  es  ta  tmáigeneia  y  la  pafcraaa»  la  arfwria.  H 
pauperlsMo,  la  «ecendod? 

Mr.  de  Gerando  ha  dicho  con  raion  ea  sa  obra  ,  rfr 
la  BfnrUeeneia  Púhlico,  tomr»  I,  pinina  5  .  que  los  tér- 
minos de  pobrrza  é  indigencia ,  empleados  como  sind— 
nimo*  en  el  lenguage  usual,  ni  espresaa  la  misaia  idea, 
ni  indleaa  la  aisasa  siluaeioa.  La  pokresa  ea  al  grado 
tateraedie  eatre  las  prlvaelaaes  y  la  miseria :  eoaduee 
frecuealemente  á  la  indigencia;  pero  no  es  la  indigencia 
misma  ,  es  un  peligro  mas  bien  qut  un  padecimiento. 
Es  ptbre  quien  no  tiene  lo  noresario ,  el  qaa  M 1»  lle- 
na sino  i  medias .  el  que  lo  tiene  estrietaBeata;  es  lU- 
fliado  pohrt  quien  no  tieaa  de  qué  salMistfr  eonveaien- 
lenicnle  según  su  condición.  I,«  indigrnria  ps  una  po~ 
brtia  estreaia,  es  la  privación  de  lo  necesario,  r*  U 
desaudw  abaalata.  Pata  aer  pobre  basta  aataeai  da  lo- 
do é  paaaar  paea:  fun  aer  i»di§»HU  as  neaMarh»  na 
peder  preevrarsa  la  qae  se  ha  de  aienestar.  Bl  pobrt 
vive  con  el  trabajo  do  sus  brazos;  el  indigente  no  tiene 
de  qué  subsistir.  Bl  pobre  tiene  privaciones;  el  indigente 
está  espuasta  á  perecer.  El  pobre  tiene  necesidad  de 
apaya  ¡  al  ímH§tmtt  da  socarros.  8e  debe  iaipedír  que 
se  agrave  el  asatcattr  dal  pohn;  es  Indispensable  aliviar 
el  que  padece  el  tiMHfanls.  1.a  indigencia  liena  ana  aa- 
ractércs  y  sus  aspeetoe  bien  diferentes. 

Es  verdadera  6  falsa.  La  falsa  indlneoeia  as  algunas 
vaaaa  ana  aspaealaeien :  bacuentameata  ea  el  fruto  da 
la  paiaia  j  M  Asaórdea.  Tanf»  eaino  ta  frisa  hidigeneia 
se  blasona  con  engallo  ,  la  verdadera  no  se  atreve  á  nms- 
trarse  á  las  miradas  :  ella  se  oculta  ,  por  decirlo  asi  ,  y 
adquiere  derechos  tanto  mas  sagrados  á  nuestra  asisten- 
cia ,  cuanto  que  ella  ha  puesto  menos  diligeneia  en  aoH» 

La  indigencia  es  abaahita  é  relativa.  Tfo  tiene 
tipo  absoluto  ,  invariable,  porque  si  ha  podido  decirse 
que  consiste  en  la  priv  icion  de  lu  cosas  indispensables  á 
la  vida ,  es  mas  difícil  scBalar  cuales  sen  estas 
Son deiatniinada»  parida  ahanwtainela»,  ka 
lo»  lugares  y  las  costnmbras,  como  la 
bida ,  el  régimen ,  la  maaeni  de  vivir. 
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TíMM  ms  catrgoríM  y  mi  ftadoi  diveriM,  diMde  la 
infanria  lia«Ui  la  vejei ,  desáe  el  hombre  robutto  bafU  | 

•I  f  nfiM  ino  y  el  idiota. 

lis  temporal  6  pcrniam'nl*,  ó  en  otro»  Icrmi- 
Uds  .  ecprru  un  rciuodin  o  e»  inenrable.  I.o«  remedios 
d«  la  una  y  de  la  otra  deben  «triar ,  pori|tie  ea  el  pri- 
«ler  eno  Importa  agotar  el  mal  en  m  priaclplo ,  y  el 

seKiinilu  II"  ti.i>    i'li-i  iircvi-it  -ioii   i|iu'  l.i  .le  caloiar  110 
nial  que  iio  &u|»irU  m.is  ijiic  lo>>  .lU-unicraiilPi. 

Conii)  la  iñdigeneia,  la  miterin  csprcM  la  siluacion 
aMHral  y  fittca  que  viene  á  aer  eapuesu,  quilfe  repretea- 
Undo  «laa  bien  el  aspeelo  ealerler  del  mal ,  de  qne  m 
delall  i  irt  lii-.  Ii»>  caracléri''*, 

Rl  jiauperitmo  nocí  la  |ii<bi>M  F,l  debe  mnniírstar 
Iti eoítumbrc*  y  I.1S  di"4|)osiciuiif^  iir  .ii|  icil,«s  ii,  lun- 
tea  que.  conducidos  á  la  miseria  por  el  tíciü,  conicr^an 
•UM  deplorables  mallas  en  la  sUuaeton  que  se  bao  atraí- 
do. 1. 1  iKihrcra  no  esriuye  los  buenos  sentsmlealoe  ;  el  I 
p»u|n  riMiH>  no  cubre  roai  (jue  seres  degradados. 

La  mrndirid'ii   rs   ilil  Miilidiia  tli.'.irio'ii»        l.i  iri  li- 

fencta.  Ella  demanda  Mou  por  U  (uTc/a  y  por  c| 
vielo,  qne  por  lae  nceeiidade*  reales  y  bonetias :  dar 
ninsnü  no  r«  iticmpre  una  obra  de  caridad.  Se  sabe  qne 
1.)  lucodicidaJ  es  una  iudiiHlria.  Mendigos  hl  habido  en 
Madrid  que  «anaban  H»  rciil.  s  ili  irin*.  y  f<  üabido  que 
liM  hay  en  el  dia.  Nv>  bacf  uun  ;)  i  i|ii>-  auuiu'iaroa  los 
periódlcoe  el  ralIceiaileuU»  ile  ou.i  nifuii^a  que  dejo 
lav.dOO  realei  en  monedas  de  om.  i¿«  tl4S  íaUeciA  un 
pobre  en  IngUtcrra ,  donde  no  hay  mas  caridad  que  en 
£!4>afia  .  y  ili-jo  i,-iTrj  do  t  .is. iion.ooo  Jo  roalc». 

Lés  causan  que  engendran  U  ludi^onna  y  la  pobre- 
ta«  MB (reeoeiitcmenie  U»  niisatas;  ellas  loulUples, 
MMiralee  4  taoleles.  vuluaUriae  6  invoiunurías  :  priK 
«ienen  simultánea  6  «leesivamente  de  quien  sufre .  de 
lo4  ricúi  ,  del  Kobtcmo  ó  de  la  sotiedad  ;  rn  Un,  do  ta 
caridad  roiinsa.  quo  soUt  debía  calmarliti  y  csiiiiguirlos. 
Bsludiar  laü  cau.<aB  de  la  pobreta  y  do  la  imli^oncia.  es 
enrulas  4i,pi«li«i:  4u*  niogwi  problema,  desde  bac^ 
veatte  aiOB.  ha  levantado  mas  eontroveraias  y  Mellado 
mjs  rmlilrv  iinliii  iones.  Sin  examinar  los  difercules  sislc- 
«las  que  han  mJo  propuesto».  t.e  puoJo  adoiiUr  la  división 
do  la»  cauiatdc  la  indigencia.  n>aiiilcsi.ida>  por  M.  A.  de 
Villaaiia*«ltacKe«oBleo»u  obra  de  UKcuiuniúajfvUtU» 
crisKflwn.  Batas eauaas  son: 

A.  I>o  l.\  vario  (io  lo4  pobre»: 
i .«    1.a  uHapacidaii.  la  (alta  ó  la  repul&a  del  trabajo: 
á.**    La  íiimora  lidad,  U  ignorancia,  la  impttvilian, 

la  falla  de  senÜmienUis  religiosos: 

B.  De  la  paita  de  le«  ticos: 
t  •>   La  bU«4t  caridad t  d  efaisnio,  la  ambísion, 

los  >  u:ios: 

a."  La  conconlraL  ion  ^■n  un  fotitioño  núracrii  lo  tii.i- 
nos  de  las  liercas ,  de  lus  capiule»  de  la  mdusiru, 
eendéencneU  4a  la  mala  diairttMwian  de  la  riqaeia: 

C.  De  ta  parte  del  gobierno: 
I  .o    Los  vicios  ó  lai  imperfeceieoes  de  las  Institucio- 
nes piibliras  y  de  la  legislación  sobre  lot<  indigentes: 

2.0  £1  abandono  de  los  principtos  de  religioo  y  de 
caridad .  6  el  descuido  á  propagarlos  en  la  ensefiauia 
del  pueblo^  la  ptdiltíni,  laa  «osiambrca  y  inHiiu- 
ciones; 

3.  °  La  falta  de  la  debida  proUxoion  á  'U  asr  i  •lUu- 
lura.  al  desenvohimieolo  de  las  riquezas  nacu>iiales.  y 
al  oovercio  interior: 

4.  *   La  absotuu  carencia  de  camino*  y  canales: 

5.  »  La  ignorancia.  6  mas  Meo  la  fklu  de  aplicaeien 
de  los  principios  déla  economía  poliiica  sobre  cldesar- 
ratlo  y  mejor  disuil»ucion  de  la  riqueia; 

'       ra  laiai  empU'o  del  prodncu» dol  tanf««t»t  «le., 
6  ma  bien  el  deipUMirte: 

D.  ta  tm,  de  la  pane  de  la  aarUlaé  ttiraia: 

l  a  preiarencia  dada  á  la  limosna  ea  la  mano. 
*obre  el  irabi«]o  y  lo*  numerosos  medio»  de  socorro  que 
la  caridad  puede  ofrecer  á  los  iudlgonu-<i: 
S.O   La  eoelnoibte  de  limitarse  ua»  bien  4  saUar  in- 


— dlaiaaentñ.la  miseria,  qne  á  descubrir  ka  oMdiM  dn 

I  prevenirla:  *• 

3.**    La  lard.in'a  6  el  descuido  de  avctJorario  .  on 
bcneiicio  de  tos  pobres,  de  los  desculutiuionio»  y  per- 
fecciooe^i  inirodueidaa  en  la  economia  paUlkCa  y  dOMie- 
liea.  en  las  iasüMMiancB  de  beocAcencia  y  de  lilanMopIn. 
Ea  nna  eenaaeneneia  cvMenie  de  esta  enomera«lon« 

qoa  lea  ■ediea  de  saUar  la  pobrera  y  la  int]i.;onoia.  !>oa 
de  dos  otases;  los  unos  prcu-iiü\os.  los  oiro>  simple- 
mente reparadores.  La  indagación  de  los  medios  preven- 
livo*  entra  ea  otro  orden  da  Ideas ;  pertenecen  i  la  «ne- 
nenin  soelal  y  pellttea ,  i  la  niersi,  é  la  edoceelon,  d  la 
Industria,  á  la  aRricullura;  roas  los  iuedios  roiL^railoros. 
ó  lo  que  es  U>  nii>njo,  lo»  establecimientos  di-  iM-ui-tín  ti- 
'1.1,  sean  emanados  del  e-ijiln.  n  .Itliiiln-,  ,i  lus  o>.(iierrt»s 
aislados  de  loi^  par)icnlares  u  por  asociación ,  deben  ^ar 
nuestra  atención,  ' 

El  deber  que  tiene  el  estado  de  evitar  la  indigencia 
y  la  pobre/a  .  es  incontestable,  y  tanto  mas  imperioso, 
óii.iiiti)  que  la  (^vili/acion  esta  mas  ailoiaiKada ,  y  ct 
bieneslar  general  mas  desenvuelto  ;  peto  en  admitiendo 
la  (dgiMmidad  dd  los  dorechot  del  pnbre  á  ser  socorrido, 
no  puede  serlo  sin  limites.  Este  ea,  como  observa  Mr.  da 
Gerando.  un  derecho  esencialmente  moral .  y  que  tiene 
por  esto  mismo  alguna  cosa  de  indeterminado.  Nada  lir- 
oe  dp  anplogo  i  los  'ien  clios  de  la  propiedad  ,  fe  lo*  del 
acreedor,  á  los  que  uaccn  de  oliliguciones  poeitivas: 
este  no  es  el  derecho  de  demandar ,  de  eiifir  un  Jnra- 
mentó ,  de  ejercer  una  acción ,  de  kaeerta  atfibah  tal 

ú  cual  «enlaja  :  (.--to  ci  una  csjtrranza  legitima  ,  una 
lecdint'nJacion  poUeruiM;  ea  una  solicitud  digna  de  las 
mas  grainki  ateucranes;  PO  e»  esto  1>  fodiBtacien  da 
una  deuda ,  a»  U  justa  aapocanxa  da  na  ierviei». 

Considerando  de  elro  meio  la  eMIgaeion  de  la  bene- 

lii  oiii  in  ,  ^0  rjc  en  los  pr;r.  os  orroros  (¡tío  tanto  pcrju- 
üicau  a  ^u^  e>iabU'ciuiicuUis  y  á  la  Trrdadrra  candad 
legal.  Lna  de  la»  mejoras  de  mas  importancia  ,  y  aun 
diremos  l«  salvadora .  seria  la  de  llevar  i  efecto  le  qnn 
el  «mfaMute  Burgos  decía  en  su  eélebie  iostroeeioa  i  loa 

Sutiílolo^aJa»  (Jo  íotiioiitn:  Las  reglas  ajilif  Mblrs  a  lixíaj 
ISk  MUiacioitct .  sou  la>  tie  reunir  en  un  lu,«üi>  loiiiun 
todos  los  arbitrios  destinados  al  tnisino  uh|)  io.  y  La- 
cerlos  admioisuy  del  modo  mas  sencillo  y  menos  cos- 
toso, la  inspeneiaa  inqn^U  y  díiwudn  Ion  aia». 
tea  Mpariaraadn  la  adminiilfMlan  (l^a 

ORUaEN  i  UISTOIUA  DB  LOS  BOSP|TAtSS. 

U  laglUniMad  'da  U  beaeteetteta  pAMIen.JiiatlOen 

los  limites  en  los  cuales  se  debe  mantener  una  vez  fija- 
da .  y  es  logieo  enumerar  las  ditcrcules  insiiiuriooes, 
[iiir  lav  Lu.iii'i  M»  nianiíiesla,  J  que  Irai  ti  su  nn-on  da 
las  disúntas  neccsulades  á  que  se  debe  dai  sauslaccion, 
y  de  las  dlleraniea  tniMniedadce  que  so  deben  salvar. 

5ada  no»  presenta  la  antigüedad  comparable  a  los 
rttableeímíentet  que  damos  el  nombre  de  hospicios,  u 
liü>|iii,iloN.  I  üi  socorros  y  los  servicios  que  los  griegos, 
luk  galo»  j  lu>  gerniaitos ,  nuestros  auUguos  ,  dispensa- 
ban baje  el  nombre  de  hospitalidad  á  Ipa  v|a|erea,  anal- 
quiera  que  fueite  la  biunildad  de  su  forinni «  no  se  pa-> 
reciao  en  nada  ^  los  socorros  que  se  dan  é  lea  enfcrmoa 
en  los  hospitales  6 1  lo*  indtganlM  en  an  modcau  mUrow 

Su  fundación.  La  debemos  al  espíritu  religioso  hifi^ 
pirado  per  el  cristianismo»  Dice  el  Bvaogclio :  «Lea  po- 
bres y  lo*  enfermes  son  los  miembros  de  lesneristo.B 
Asi,  el  prmcr  modele  do  ln  - luíales  do-.tinados  cspccial- 
mentn  al  cuidado  de  los  eolcrinos  .  se  debe  á  aquclUs 
mugeres  cristianas ,  Unttrct  descondleuties  de  ikipioo, 
da  Emilio  y  de  FaMo ,  qatM  haMan  retirado  i  la  Pa» 
lostfna  p#r«  ceottntiar  ana  fMndiaa  1^)0  la  di^eedoa  dn 

;i)  A  t«B«t      <-*p*cia.  dmrñvofveilaBMS  la  tepattaada*»  lo  ova 
prnpnto  «tailáitcado Ourf os, ka|»«laM*iMdaU  «Miada  lBall«> 
de  iN*sa»«i«is.  aen^i^aaeela^nniiwdMBaidalaribeaa* 
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tM  ftktttk  HttllMiM  é»  «fie  ti—ttt, 
upn  Wt.  Uttfet .  se  foiidó  ra  Jernnleii  y  M  Ictelie- 
lem,  I  fwt  MI  ni.  y  ati  cfviitpto  faé  Imitide  det- 
pMsportollM  Im  t)V»«iaeiM  que  abrttaron  la  rrUgion 
uirtwi  Lm  penoam  fitodoaas  que  cuidaban  tHo*  esla- 
i  vMm  m  eomnMad. 

,■1  f  lllirtw.  Swta  Uauoéñ,  é»  tfa^H^ 
M  Mía  ViMo  el  tocrtitMB .  fa*M  ímtM  Va  U 
ciadid  de  MíriJ.i.  Al  abad  VUulo  y  á  «u  hermano  Eí«i- 
pe,Mdeb«U  fundación  del  monasterio  de  Taranco, 
bMba  ra  «I  año  tOO,  aiettdo  uno  de  (ua  objeto*  la  ho»- 
pMMai<  AawiM  w  eran  ios  rejres ,  «wie  w  Mrot 
friM.  lat  Mm»  el  ejonsplo,  iastUayeato  eaM  rtaa» 
di  ^«¡olilpcimipntiT; ,  prfM  ribion  en  las  leyes  e|  deber 
qae  tcoiaaloi  prelado*  de  Mr  bolpedadoreM.  Lo  pron- 
taneale  q»a  se  arraig6  en  Bspaba  la  fé  rHigiosa  .  hizo 
fM  fmn  «M  «•  IM  ONiMMt  «M  «M»  ae  ha*  diatíiigal- 
«apara*  «arilaC  «rMIam i  «toad*  Im  eM«al««  «l'aé- 
«rr!»  ir  Irn  «•stnbt^pimirnto»  de  bcoelleeneiJ  .  ftmdados 
t«  lo»  Hilos  XII  ,  XMI  V  XIV.  q«e  las  c*rlM  i'rlfhradas 
•ti  S«govia  y  VallHiJolul  en  l»3a.  1518  y  (niliiTfin 
al  nj  diaigiaaa  pftMO  á  su  aantMad  para  la  '^'^^^^'^ 

elHVrtito  te  loV'PdtiM  cbIhmw  4 


fíoltirinn  1/  rrrumt.  La  dotación  ícfialada  pi^r  ol 
folMarva  para  loa  «suMacimleBtos  de  beneficencia  del 
tatas.  MlMÉB  *  t^t#«t«S.  Ea<  ímui  da  los 

da  lbdrM  cea  d»  eerva  de  ciSM  nMIoMi «  y  m!»  de- 
mndaVaa  n  anTiHo  tas  doa  tareeras  partee  da  •C«rt1~ 
UUos  hov    li<    imploran.    Su*  reeiir*»*  prinri- 

Hies  ooiMUieB  en  (uodacioaes  pías,  liertaaj  casas  agre- 
tlafeBdacion  de  loa  esiablecimitelae ,  «eÚM, 
I,  MBüfBaeiaae»  aelwe  vwlpe  alMi^nrea  co- 
bne  per  la  víHa ,  Impaeit»  aabi*  ta  Mía  de  «alpes  y 
ciadecfiraiMiincs  .  prutlucto  ¡IpI  arriendo  do  la  piara  de 
ioros .  derecho  de  maravedises  en  los  teatros  ,  fíalos 
de  la  dehesa  de  Zscatena ,  créditos  da  la  deuda  del  es> 
Uda  j  aecieoee  del  baeee.  UneaM»  paMio«l«ff«e  r  par 


TifBea  'dvl  abandono  en  que  les  tiene  somidof  «1  fe* 
bieroo.  En  el  bospiul  |eeeral,  por  cfenplo ,  vemos  coa 
dolor  que  lee  esrenaM  eiapietaa  i  estar  nal  asistidos 
dfsprovislos  lie  ropas  los  almacenes,  la  dispensa  sm  cd- 
nie«tiblpf,  V  los  contratistas  no  solo  relrajtiDdose  de  en» 
tre(;ar  lo'^  cfrrlos  qur  han  ronlratadO  t  ilóe  muchos diu 

aegindoee  á  dar  las  cosas  de  prteen  Deccsidad  .  eon* 
el  pan  ,  eame ,  eto.  .  porque  ge  M  let  paga.  Balo  mls^ 
mn  sucede  en  las  demás  casas  ;  pero  la  inclusa  y  Sat 
Berciirdino  «on  los  e<ital)|prim¡rntos  que  mas  copirislai 
á  rii.inia-i  prrsonas  m»  Irs  acercan.  En  Espafta  se  ha  pro- 
cedido respecto  á  ceto  al  revés  qiie  en  loa  d«nM  peise 
delide  ae  lm  Me  rerermande  lea  abete*  t  en  el  eitran 

erro  han  ido  los  pstaMiTiniirnto*  de  bf'nefircnri.i  i!c  ma 
a  iiH'jor  .-  aquí  dc  bien  a  peor ,  no  habiendo  leuecido 
m<<rri  1  ,1  los  esAienee  }  tí  Mh»  de  la  Joaia  d 
beoelceaeia.  ^ 

ñeorijaniznrion.  En  f  Í37  se  di6  ona  ley  para  que 
todfw  los  p<iiablecimienios  de  beneficencia  estuvieran  a 
rar;;o  dn  una  junta :  pn  nr>vicmbre  de  I8*f.  dispuso  es- 
ta Junta  la  centralizaeioo  de  todos  loa  foodof  de  laa 
sas  de  befteteenela  de  etui  eArte .  ereende  di  efeeto  ana 
oldne  central  para  la  adrolnistrarinn  Jp  tmiaí  rilas  ;  y 
ea  eatnplimiento  de  lo  qtie  previcur  In  lev  dt  s  de  ene— 
ri>  di'  (Hl,-,  .  \  ite  'a  ,i  ■lir.iniin  i|ue  se  hace  (le  la  mis- 
ma en  la  real  urden  de  3  de  abril  de  f  940  ,  cs  alribu-^ 
cion  del  alcalde  corregidor  de  eal«  capital ,  fa  direccioé 
y  admiaiatraeioil  de  lo*  cstablerimimlosdc  brncllcrncia. 
T  i|«edaa  aatlMoa  i  au  autoridad  unipersonal  todos  los 
«ctoai 


Otreceios»  y  sdaneiadreesoti.  Una  f  oua  estabae  i 
carga  de  laa  autoridaiaa 
«•■*  fcfo  priMripat  al  papa ,  al  eaal 

fceeio»  visxo  ■.  pues  auwqoe  habla  ademai  hermandades 
t  cofradías  «)uc  lenuia  casas  de  socorro»  y  huipitulec. 
<'4cncia  la  i^eaéa  una  cspoKie  de  aeeion  fiscal  qua  <lui 
é  faaaea  abaaaa,  beata  «•»  la  prudraaie  da  los 
(nbaarfee.-  eaiaadleada'i  eaia  paal»  loa  -aaedraae  d« 
(aeraa .  pusn  ctm  cllr»';  cnto  ,i  \  ;\<t  invaslaor't  de  li  aulh- 
ríilad  relrsMi«ti€a.  I.a  crcacHJB  desfnies  de)  prornutor  tis- 
(*l  4<  obras  pia«  (  I7V31.  faciiiU)  y  iirorunno  eti<  a'turntr* 
^  prosideaciae  de  lo*  t«»biiaetes«  j  evité  las  pratestos 

'Miadea^Bas  fandaeienc*. 

B  ■erricio  interior  de  los  establecimientos  estaba  Coa- 
conio  ahoD  la  inclusj  .  el  lioüpilal  general  y  el 
kJoan  de  IHas,  4  coagregafiiemM  de  boitbrm  y 
qaa  baa  aMe  ea  ledo  lienpo  edíScante 
«iMiVtodevirtiNl.  d*  paaieaeiay  da  caríded.  r  la  ad- 
■iaaaiaK  de  todos.  Ka  eCaeta-»  «nada  a*  na*  grande  ao- 
'iT'?  Ii  tierf  j  I  1  irb»  un  gran  ftlósofu  ,  h.iblando  sobr<» 
i^»  bijüs  d«  haa  V  ícenle  Paul ,  fue  el  aaerdicto  fae  ba- 
"  u  scM  delicado .  de  U  keHesa «  da  la  jMaMad .  de 
ta  devade  da  a»  iteiwlaai»  — aliw  vaaat.  tMaKviar 
<•  lo*  beapttates  aqeella*  faee*  de  toda*  le*  nieeria* 
hiAaus  .  cuya  *i-.t4  ci  humillante  par.i  nuestro  or};u- 
Uo«  «  irritante  para  oucslra  delicadcaa.»  £Ma  «bncga- 
fne ,  no  solo  la  coeontraba  Voltairv  ,  aiao  f«e  la  ka- 
eaaiaaa  aa  iaa  dtfaiaiea  dwdaaaa  %a»aa  eoa- 
■a  alaarrida  de  lee  fce*pltalea. 

áhnui  ¡/  r4forvk<u.  i<o«  pciacipales  abasos  %ue  se 


Dinaiev. 

í  ,1  divi-inn  mní  «;rncflla  y  racional  de  los  estableci- 
mientos de  bt-neticcncia ,  debe  depender  del  modo  de 
administrar  los  socorros.  Ya  el  enfermo  ,  el  aehaeosa 
^^  al  iDdigeala  é  baaear  la  asistencia  de  que  tiene  ne- 
ceslded  eir  lee  <MaMeetaleulo«  particulares  que  le  »on 
aplicados  ;  esta  asistencin  Ir  i1i<]nMría  a  doniu  iJio. 

A  la  priaaer  clase  pertrncten  los  hospitales  j  bo»- 
plelos  generales  establecidos  á  costa  del  estado ,  ka 
baapiMtee  para  el  ejdreilo  de  mar  j  de  tierra .  la»  cutr- 
Mda  de  toedMoa.  le»  e*tableclieÍén(M  papalea  rie- 
ga* y  par»  ios  «nrdo-niiii1os ,  ln«  pro\ índalas destina- 
dos i  los  luco*  y  a  lo»  niüos  cspósitos,  y  por  fin  los  mu- 
niripale». 

£a  la  aegiioda  clase  compreaden  las  Jual«s  de  cari- 
did  j  beaatÍMMa  donriellierla ,  les  m»nm  de  piedad  y 
ciertas  sociedades  parlieularM  reronoridas  por  la  auto- 
ridad ,  j  cuyo  objeto  es  descubrir  la  verdadera  iodigeo- 
ria'f  bscarlleiaa*  r  " 


Bi'baa  ■oencio*  Tifosm*rrs  crvKn«i.rs.  t  op  fu 
Aiunvirreactofi  i^rTi  Rum  By  cij^erai.. 

Loa  Aospictoa  son  unos  esieblecimíeiites  6  casas  dé 
caridad  T  bMMMMli  4  «iMda  alAaifa  y  Miataata  i 
le*  pobm  «M  Wfaatfaa  an*d|ar  |hir  laadad  d  par  ta* 
eefennbdadaa.  ' 

Lo*  h(j$pit»tf$  son  unos  editahw  dcstidades  é  bes» 
pedar  y  oerer  é  enfermos  pobres. 

De  unee  y  etros  los  hay  soweirtdae  p»r  el  estad»;  par 
pcavMeiaa»  par  laaaMadas  -y  «a  f^aeas  por  corporaela- 
aas.  lia*  «sfaMeehtHenla*  del  vetado  se  costean  de  fon- 
dos ffcnoralrs  drd  le>orn  .  procedentes  de  rentai  .  con- 
sifnacionei  y  artntnoa  que  las  eórtes  imponen.  (Ley  (|e 
ISS3  .  d*crct4>  de  i9  de  mano  de  i  nn  .  j  arttcda  4.e 
dat  daaralade  3*  de  vetleaüMv  de  ItSt). 

l««paiid(Miasa  aaaUewaa  da  feados  de  «aa  d  nías 
provincias ;  y  aunque  el  citado  ariifiilo  ^.•  decía  que  la 
iaspecoioa  y  vigilaocia  de  ellos  corresponde  i  las  AifOm 
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Lo4  estable rimienloi  locales  *e  matitieiim  ile  loü  fon- 
das de  la  niunici|»8Ud«d .  aua  cuaudo  reciban  alguna 
■abveni-ion  del  preiuparflR  pcovluíal  é  de  los  fondo* 
lenwale»  del  IM«r». 

Ifijndni  \j  tinnadvüi.  L.i  caridad  publica  h.i  sido 
•ienitire  ^mniraiU  cii  K^paiia  con  i'l  misnio  fervicnli 
celo  que  la  religión.  Ya  ile  iniiy  anli^uo  lialna  Icni".  iiiic 
a  i»nl«Mtwa.  La  iejf  30  de)  Ululo  3."  «part.  6.* ,  dice; 
•SI  1111111  lesiador  MlaMeeteie  pot  bcrederot  i  loa  p«- 
•bres  i\p  tal  ciiulad  6  ul  villa ,  hayan  tns  bienes,  los 
•que  fuoxtn  hallados  en  los  bospilales  do  aquella  clu- 
«l.iii .  y  sfiial.i. lamente  aquellos  que  por  nl^'uii.i-  i>n- 
•íermedade»  en  que  jacea  no  pueden  salir  de  luí  liospi- 
•talet  i  pedir  de  que  vivan ,  asi  como  conirahechos .  6 
•lo«  cojos ,  ó  los  clegoe ,  6  loa  niftoa  de«aaBp«radet  qae 
•■e  crian  ,  6  los  que  obiesen  otras  enfennedadet  Male* 
•porque  non  podie^rn  aii.liir  niii  salir  de  lo?,  h(l^lllt,ll^-i. » 

Una  renta  &)a  sabrj:  »isas  d«  sesla  parte  y  coin<-ijia'<, 
ftié  COneedida  es  IdIS  P«r  Felipe  tU.  Aumentadas  lue- 
go' Us  neeesidadea  por  «I  aiejof  aAnera  d«  pobrea,  ae 
•stableeió  en  el  reinado  de  «ellpc  IV  el  lapneato  de  dea 
maravedises  en  libra  de  «acá,  igunl  cantidad  ctx  la  de 
aceite,  carnero,  etc.  :  creciendo  Us  renus  en  lo8  rei- 
nados sucesivos  hasta  hace  4  alhoe ,  que  bailándose  la 
beneSceneia  en  el  eaiado  de  anyer  pneperidad  que  ha 
canaehte,  ean  eiae  de  ■«  ibIIHni  e^aatt  aa  aicat,  aa 
MU  hej  en  «I  ctfado  qae  jb  beauw  viela. 

Iteglni  de  admini$traeion.  Siendo  la  hacienda  y 
renta  de  tos  bospitalea.  patrimonio  y  najoraigo  de  los 
pobres .  prescriben  M*  reglamentos  mny  acertadas  pro- 
videncias .  ya  para  la  segiiriil:iil  de  capitales  en  se- 
guras lincas  ,  ya  para  su  acertada  y  pioba  admiaisira- 
elan,  diapeairndo  en  los  caso»  en  que  alguno  de  los  ra- 
.  Bue  de  la  reau  del  heaplul.MvtoM  eoMoaa  adaiaistra- 
eton  7  ftiere  eorte  el  produelo  que  de]aaa,  ee  preearará 
permutarlo  con  otvo  di-  riK-jor  con.liriiin.  ú  venderlo  por 
su  justo  precio,  para  que  reiUiculu  su  inipurle  á  dinero, 
se  imponga  de  nuevo  y  se  baga  mas  efectiva  su  renta. 
Bey  ademas  para  ladaa  laa  niaueioaidadca  de  la  adaú- 
aliiteeloa .  nultitod  de  ofdeoaataa  y  Nflaiaenlee  de 

prolijo  é  inútil  e\ámcn  .  y  ^uí-  cnmeniantln  en  la  real 

cédula  do  ( .">  de  setiembre  Je  |(>7  4  ,  la  primera  i|ue 
'  (irdeuO  el  régimen  y  buen  gobierno  del  hospicio ,  nu  han 
,  tei  minado  en  el  día  en  que  iraia  de  iwpdaiir  la  JuaU 

da  beaaSeaacia  lea  auavot  wiglaaiaaiaa  qaa  aati  tw- 

■tanda  para  ladaa  aos  cata». 

De  til  adininioH  enloi  hotpicioi  y  hotpilalri  Parala 
admisión  en  el  boapicto  no  baj  núaiavo  deleraiinado. 
La  |aau  can  laliaraie  da  la  direcelon  icaaida  la  da  agaa» 

llot  que  prudentemente  contempla  se  pueden  mante- 
ner ,  wf\¡n  el  estado  do  fondos ,  el  de  la  existencia  de 
lu»  í)iir  li.iv  a  en  los  dep.irtamentos ,  y  de  otras  varias 
consideraciones  que  se  lienen  presentes  para  que  re- 
cai|a  la  (racia  aa  bw  que  real  y  vesdaderamente  sean 
acreedores  á  ella  :  antes  de  acordarla  precede  la  for- 
mación de  un  ligero  espediente,  en  el  que.  por  informe 
de  las  autoridades  locales  del  doniic  li  i  !>  1  interesado  y 
demás  documentos  que  marca  «i  rcKlameoio  y  so  jut- 
guen  oportunos;  rcanlia  JnsUScada  la  ancianidad  ,  po- 
bf«u .  buena  rida  y  eoslumbree,  kerleodad  f 
TO  h  impedimento  físico  del  pretcadiente . 
únicamente  fin  estas  formalidades,  en  virtud  de  órde- 
nes especíales  de  S.  y  autoridades  superiores.  Admi- 
teaie  lanllien  como  pensionistas  ü  algunos  ancianos  de 
Mibas  aeaoa  i  riadea  ó  solieroe  y  da  baeaa  vida  6  cos- 
Innbree.  que  tin  ser  indigentes  sna  demaslade  pobres. 

En  los  hospitales  son  rci  ilii'l's  cuantos  enffruHis  lle- 
gan i  sus  puertas  á  demandar  «u  aiivilio ,  tomándose  ra- 
tón en  la  comisaria  de  entradas,  del  diada  aata«  Bém- 
bre  de  los  iaieieiadae  y  pveada»  que  llevan. 

La  admWaa  m  laa  baifitalaa  es  gratuiu,  eeeaplo 

»,  aBlaaqaabagr 


da  l«  y  da  •  mU»  diariaa  f«r 


Bégimen  alimenlicio  rn  lot  kospiialn.  Nada  tiene 
que  envidiar  Bspeba  á  ninguna  otra  nación  de  Eurofs 
en  coaata  i  la  abaadaaeia  y  «aaldaá  de  loa  eliaeaioa 
que  se  dan  á  los  acogidos  en  loa  estableeiarieatea  da bc- 
nelicencia  ,  tanto  de  las  provincias  como  de  ta  «Arte. 

Kl  hospital  general  de  Madrid  ob^>'^va  un  plan  de 
alimentos  para  lo»  enfermos  .  formado  por  los  profe  • 
aoree  de  medieuia  y  apr<ri>ado  por  la  Jaata  aÑiaiei- 
pal  de  beneílceneia.  Estos  alimeolaa  aa  dividca  ea 
estas  clases  principales:  raeion  e»l#ra:  So  aempoaede 
10  on/.is  ijr-  yi^n  .  i-i  lir  rarnc  .  un  cuartillo  de  »inii, 
medida  menor  ,  onza  y  media  de  garbanus  .  una  ideai 
de  toelno ,  diaifibaida  tada  par  «ttad  aa  aaartda  y  «eaa» 
JTadia  racíoa:  s  aasaada  ftm,  4%  deearaa,  ■adiaaaa»- 
Ullo  de  vino  «  igual  eaatidad  de  garbamaa  y  tedae. 

Dftnyuno  en  gmeriil:  .sopa  de  ajo  ít  uu»  onia  de  cho- 
colate •  un  huevo  con  dos  onzas  de  pan.  £1  vino  lo  pres- 
cribe el  faeailattva,  ariaomo  la  variacioa  de  alganos 
oiroa  ayoBtatea;  y  en  easee  aHeaaadhwriea.  y  par  medie 
de  vale*  Smadet  por  los  prefeneree ,  ao«  eipteriaa  del 
nombre  di'  la  s.ils  y  iiúmero  de  la  cama,  se  suministra 
también  á  los  enfermos  manas  de  carnero  .  viao  gene- 
roso, vizcochos  .  patatas,  verduras,  etc.  A  los  enfermos 
eenvaledeaiea  se  les  pasa  A  oana  de  paa  paca  deeayn- 
aa,  aa  vea  da  bia  t  qae  M  eumlaWlraa  á  lee  damaed^ 

Uaalaa.  A  las  enfermos  distinitoidos  que  pag^in  4  0  rra- 
lea«  aa  les  da  ración  entera .  que  se  compone  de  3  po- 
DeeUlee  ,  tS  onus  de  carne  .  y  medio  cuartillo  ilr 
viaa.  nn  euatieioD  de  gariwatae .  atfo  de  toaiae ,  sopa 
de  pasta  y  eheeolale :  hay  adeiaaa  raelaaee  ala  «hM.  Li 
media  ración  es  de  ocho  onr.ns  de  pan  .  medio  cuartillo 
de  vino,  iC  onzas  de  eame  para  los  dos  pucheros,  é 
igual  dotación  de  garbanzos ,  tocino  y  demás  articulo* 
para  aamida  y  eeaa.  Tamfaieaettaadael  prafeeec  lo  i 
da ,  ea  ■iimiwiiilfB  al  qoa.  ta  ■eeailla  m  «aaila  di 
iiina  ,  manos  de  carnero ,  eaafKjaa»  vlaeaakaa 

generosos  .  leches  .  etc. 

Lot  enfermos  distinguidos  que  pagan  fi  i  cales  dii- 
rioe  lienen  en  un  lodo  la  misma  ración  que  está  desig- 
aada  i  loa  enfenaae  eemanea .  aeaapla  la  awjaca  da  la 

cama,  y  que  Ins  cantidades  que  se  lee  avlaaaB  Ba  iM 
suministran  en  un  puchero  s<<paTsdn. 

Por  cada  uno  de  los  enfermos  que  están  A  dieta  . 
paaa  audia  aaia  de  loeiao  para  comida  y  cena  .  coya 
aaaüdad  aa  raparle  enM  lea  qaa  aatia  i  raeioa. 

Las  horas  de  los  desavíanos  son:  á  las  7  en  invierno, 
y  en  verano  á  las  6  Comidas:  A  las  II  en  todo  tiempo. 
Cenas:  á  las  6  en  in>ierno  y  á  las  ^  en  verano.  Leche*, 
á  las  a  de  la  mafiana  en  invierno  y  i  laa  4  en  verano. 
CbaaalBia ;  par  laa  ■aSaaaa  4  lea  T  aa  invlevaa ,  y  « 
verano  á  las  e  ;  y  por  las  tardes  i  las  5  en  todo  tiempo. 
Tan  importante  plan  se  observa  ron  la  mayor  exaelltod, 
asi  como  las  horas  prefijadas  p  <rA  las  visitas  de  los  fa- 
culutivoe  y  praclicaatea  que  tienen  aa  reglaiBeala  psr- 


PRIMEIA  CASA  VE  SOCOftRO.  (vulf)  BOSHCIO. 

Casi  todos .  6  todos  loe  que  hay  ea  Bspafta ,  se  rigen 
poruñas  mismas  bases ;  «i  ea  algaaoe  varlaa  aan  las  mas 

acertadas  las  del  hospicio  de  Madrid.  Al  tralar  da  ti  lo 
haremos  de  los  de  toda  Kspafia  ,  pnes  si  alguaaa  dilha- 
tos  s<>  cnrui-nir^n  en  la  corte,  no  son   mayatat  da  lea 

que  tengan  ios  estableelmientoj  de  provincia. 


HasMCia  BB  M AOUtD.— iSa  orlf  ea.   9mé  faadado 

en  i97»  por  ta  real  hermandad  del  ttoaplel«  de  pébr«e 
nii'n  liu'i'i  <I<-|  Av;-Maria  .  con  h  vocación  del  santo 
rey  dan  Fernando  .  situándolo  á  lo  último  de  la  ealle  de 
Kanta  Isabel,  en  jurisdicción  que  abara  perteneoail  Mt* 
piul  general  En  su  creacioB  íuarMi  aprobadas  laa  aaaa* 
tituoieaes  qae  se  fefoiana  para  faiMaraa^doa  Cif- 
ha  ■  y  la  taiaa  «afta  nata  Am  d«  AMMi,  Mil 
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cano  M  tutorn  riirni.tnra  j  gobernadora  entnnrf>';  rlí<1 
rriOA.  Dicha  b<-riuJuUaii  del  hospicio  eilaba  umiia  c  in- 
rorfiorada  eva  la  do  aae«lra  ScAora  del  Ave-Mana  que 
iiAd*  •!  ItMI*  mmam  ét  Baja*  «■  d  oMvanlo  d«  U  Irh- 
■íM.  Utwát  «n  de  m*  «MMfUMiMM  fitatlivM  ^oe  el 
padre  misiooero  de  c*U  religión  fiiesi-  |irrri«atn«-nl<r 
uno  <ie  lu>  dipuladiis  d«^  aquella.  Albfr^aii'lt)  titi  corlo 
núnero  de  pobri*»  .  prnoaticció  hasu  |TI  ^.  que  aumon- 
l««d«MMM  realM ,  m  anplié  ia  admiaion  da  pobrea ;  ba- 
áitiuM  prewao  Myw  1«mI  ,  par  la  «¡ae  «eái6  la  her- 
maadad  del  A*c-Varia  á  la  iW\  hoüpício  iinai  caM«  *  lo 
úlUao  de  la  calle  alta  d<-  l-'iimrarral ,  donde  despuet  de 
hjcer  al;!una«  obras ,  hc  tr<i<iladaron  i  ella*  procoionnl- 
maie  actaou  j  laalaa  pobres  el  •  de  aeiiembre  do  di- 
«laala. 

Por  los  años  de  tTii.  sieada  proleelor  de  i-sie  hos- 
picio el  Evcmo.  Sr.  D.  (ia<|>ar  de  Molina  jr  Oviedo,  soli- 
citó rrendas  liiniiMiat  il'-  MM.  >  di^i-r^aN  |i<r»ori.i  ^ . 
cedió  cen  liberalidad  varia<i  raaiidadea,  j  íoriaai>doM;  un 
eapHal  ••BrfaaM  para  comeatar  á  MapaMr  la  obra,  lavo 
imcfreloea  I79«.  dándote  entoaMS  priacipio  á  la 
rharfiffnerraea  fachada  que  tiene  actualmnile ,  media 
n.iranjj  y  criui*rn  lic  U  i.;lc-<¡a  .  )  <arioí  lroro>  )  pif7.»> 
laleiiores  de  la  caM  .  bacicodoie  lodo  con  la  major 
pmMa.  ba»u  fua  bm—Jd  e«  pMl*  1»  HMewaayrcn- 
tai,  y  aaatrala  la  ■Maiti  dal  fwtaaHr»  caá*  la  abra, 
•aaqne  no  eatarameMa-,  tarainiaáaaa  al  «aba  aa  it*9 
á  r^pensái  de  los  caudales  <umtaiMraÍai  pata  tila  por  la 
coieriuna  general  de  ecpoMae. 

A  este  hoapieio  ia  «al*  «I  ie  %m  Vcrnaade. 
luadadoea  1700  para  rceafarao  él  laa  fafaa,  aeiosos, 
I  acodigos  sanos  que  buMcae. 

S«e¿/el«  a»tig»o.  Ea  cuera  de  IK0.1.  por  orden 
M  priaeipa  de  la  Pai  tuvo  principio  la  rccolecci-.>n  de 
•leailíBas  co  aala  cArle  y  •iUo*  reales,  y  en  el  acto  de 
la  ipreaaion  eran  trasladada!  al  boepicra  sin  mas  Icsti- 

Tnon  n  •]ii,>  Ij  (tc(  l  ir.innri  Nrrtul  i\\if  hnrnn  de  qne  pe— 
ilun  limu^ua.  Todo»  lix  hospicMiios  tl<-  ambos  setos  «e 
hallaban  enloare*  di^ididm  en  lre«  cl•^e«:  I.*.  m 
pebre*  del  priwkbra  hialiVato  de  Miaerieordia:  S.*,  en 
pebres  reeloaoe  dal  hospírlo  de  Saa  Peraaado :  y  S.*. 
en  pobre»  ntendi;r'i'^ .  roumoint'»  %u  lolal  ma»  de  S.ono 
pectufla*.  quv  por  falla  liv  dorHiil»ri')«  ,  »»•  aroniodaluii 
per  los  suelo»  ,  boardillas  y  otras  estancias  inhabilables. 
diwicado  d«a  y  tres  ea  cada  «ame  .  «fpcciahiiente  los 
Iteeaes.  Tai  celado  era  lanealable :  y  viendo  qae  tola 
m:  p»ilian  color^ir  riMicMlamentr  i€>m  prrsonas,  mitad 
kointirrs  y  niilad  n»«i;eri'4.  con  jliviliiui  independencia 
•ino-.  ili-  otros,  se  vnilitii  asi  dcs|iiic>  .ibril  de  IR07) . 
ta  ocatiioa  de  que  solo  eiislUn  en  ia  casa  liso  po- 
bn»;  M«  da  lea  priawraa,  Itl  da  loa  aegmdaa  j  T95 
«alaatliiBaa. 

Su  imiilHtit  (iriuul.  F.ste  ha  sido  basta  \a  nueva 
hcj  de  bcnelicencirf  fae  rige  el  socorro  del  anciano 
■comeraeo.  ya  aoa  Mllera  d  viuda  ;  elaapttra  y  edu- 
Mcioa  del  huérfano  desvalida  que  no  bejiia  da  «tata 
■iaa  de  edad  ,  ni  escediese  de  eetoree .  y  reftiglo  de 
lele  olri)  infelit  que  fisicjRicnti-  i'*(m\ípsc  impedido  de 
Mquirir  el  siisteato  coa  el  trabajo  de  sus  nanos.  Lai 
■«diCcaetoaea  inUadaoMoa  mcI  día  aon  limiladas ,  siea- 
da aaa  de  ellas  la  de  que  pera  ser  admitidos  en  el  hos- 
lUilaa  de  sor  bijosde  Madrid  6  de  su  provincia,  6  llc- 

Edifício.  Ea  iMtaMa  «IftS  f  Uen  «aiutruido .  es- 
'^P'eMida  laa  adaiaai  áa  «al  fMia«  maque  de  nériio, 
faettaacla  facteda  atlerior.  Tiene  aaa  boMlla  Ifrtesia, 

bien  hTviJa  .  con  un  maginlli  o  i  iiadro  de  Jordán  i  n  el 
*lUr  mayor  .  represeotandu  la  loma  de  Sevilla  por  .San 
rtnando.  Tiene  el  edificio  3S7«dN  piee  superncia- 
s«o  ao  iKhaéa  principal:  hay  atttii  centro  seis  muf^- 
^íím»  paüaa  aaa  «m  «aHw  da  átanaa  aegroa .  y  otros 
MiHiHiad  fia  aHai:  Úmm  «Imo  fooBMo  fravíMOMr 
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ir>  ^f^  .11:11.1  pniaM,^ .  V  MI  Ir  .1.'  una  dMaloalo  •orla,  da 

la  i|iic  »e  hace  un        t  uioi.iiiic 

DivideoB  la  easa  en  dos  deparUBMalo»  gtneratea  de 
derecha  éiai|aierda  para  la  IndispeasaMaaeparaelaada 
seios  y  aáadea.  Ilay  ea  el  piso  bajo  graadee  almacenes. 

oticinas  ,   habilaciooes  de  orni'le.idn»  ,  doce  obradores  o 
latieren  en  otras  tantas  pir/.a<>  independirnle'i .  cUras  y 
espaciosas  .  teniendo  alf(una  de  ellas,  cnmo  la  fabrica  de    ' ' 
lientos.  Sfio  pie«  de  largo  por  Ireieta  de  ancho ,  obrador 
de  Ifailee  .  oomedor  da  iHinbtee  y  de  nM«a .  el  primero 

de  Sno  pUsde  larc"  .  eociní.  despensa,  alniacrn  dn 
provisiones  y  olriii  piejas.  Kn  la  parle  priiii'ip.i|  v  se- 
cunda .  •>(■  liallaii  l.i'i  eoriieUs  de  niiV>*  .  MIS  durrntl-iriu^ 
y  los  de  los  hombres  en  dirr.  y  seis  grandes  Mías  bien 
ventiladas  y  aseadaa  y  coa  aa»  venlaaaeaaa  vidrieras .  y 
otras  habitaciones  que  demuestran  la  tiatpieia  y  cl  buen 
Orden  que  reina  en  tan  vasto  establecimiento. 

I  ;is  per-><>na>  que  cüniudamente  pucili  ii  alojaro'  en 
él  son  de  1700  á  ItOO;  1100  en  el  primer  piso,  y  700 
aa  al  aaguada. 

Díreeeío»  é  imifrrrmrion.    Hay  eslahieridas  dentro 

l.i  i  .1.1  liiH  iiricina>  priui  i|i.iU'>  r-in  i  l  niiiiilnr  >U  >li 
reccion  e  mierveneion.  A  cariJo  de  la  primera  estj  U 
policía,  drdeo  .  diseipliaa  y  gobierno  interior ,  que  c» 
paiauiaaia  aoaaómico  y  danésUaa ,  y  lleva  los  liliroe 
siguientes:  del  alta  y  baja  diaria  de  loa  bospleianes  .  de 
lliacione'> .  de  entrail.T-  v  ^.ilula»,  para  el  adíenlo  |.i 
tuerte  de  lotería  que  loca  i  la»  acof{idas,  de  cuenla.  la- 
zon  c  ini<'r>  eiii  hin  de  Indo  lo  que  entra  y  sale  en  la  ca^a. 
Compete  al  gc(c  de  la  ialervencioo  llevar  la  Irma ,  di- 
rigir tos  trabajos .  vigilar  el  eampllmiento  de  tm  talior- 
(Jiii.idns.  y  sus  libro»*  son  ,  ademas  de  !(><  rn  que  anotan 
llallas  las  operarinnes  de  intervención.  I(i>  <]«■  cuentas  de 
altii.ii-enes  ,  de  fabrica,  talicreji ,  de  venias,  ele.,  elf. 

La  recaudaeion  de  lodos  los  caudales  de  la  casa. 
Igualmente  que  sus  pagos,  se  veridaan  perla  Jnnta  de  Be- 
nedcenria .  y  únicamenle  recauda  aqtieüri  lus  prndncius 
menores  y  paga  las  canlidafics  que  no  pa>ian  de  20o  rs. 

Los  funiins  de  produelo»  menores  entran  en  |Hider 
del  guarda-almaeen.  Laa  compras  por  mayor  de  cuantos 
géneros  .  nalerlas  y  efeeiat  sea  aeeesarioa  para  el  con- 
sumo del  hospicio  y  sus  lallerei  .  se  hacen  pencralmcnte 
en  piildica  .«uba'ila.  lluandü  U  casa  compraba  boali- 
niinios  de  los  pobres,  esto»  probaban  los  rome-.líbles.  y 
en  público  refeeioiio  manifestaban  si  eran  o  no  de  buena 
ealMad;  pera  e«  al  día,  qM  laa  raaloaai cméb  aaairau- 
daa ,  «aaipete  $m  Wkmtm  á  «s  Isapaelar  de  vívete». 

.lí!l/cnri(i  quf  limfn  lot  pnhrrt  IVsayuno:  cua- 
tro onxas  de  pan  por  individuo  ,  y  para  cada  ciento  tres 
librea  de  aaalta  para  baaer  cl  eaMa  da  la  wpa.  Comida: 
ocho  oniís  de  pan  .  tres  de  garbantos,  ene  tro  de  patatas, 
y  seis  onzas  de  tocino  por  etf  nto  de  garbantos  y  patatas; 
en  los  diasde  vigilia  siete  v  rm'ilia  id.  de  aceite.  Cenas: 
domingo,  tres  ooaas  de  lentejas  y  cuatro  de  patelas  goi<- 
aadai:  laoes,  evair»  ansas  da  Judias  con  via^gre:  mar- 
tea  ,  dea  ornas  de  arroi  y  cuatro  de  pilaia*:  miércoles, 
enatro  ontas  de  judias  guisadas:  y  ssl  van  variando  con 
los  mismos  artículos.  Se  da  a  lemas  cnrne  y  chocolate  a 
los  acogidos,  que  por  su  estado  de  salud  lo  necesitan  á 
Jnleio  de  los  bealiathaa. 

Cada  pobre  tiene  su  eaoMT  las  damiHerios  too  espa- 
ciosos y  sanos  ,  estando  separados  los  ancianos,  motos  y 
niños. 

Por  regia  general  se  da  un  vestido  snualnicnte  i  e^- 
da  pobre,  escepto  los  niños  y  niiia»  que  tienen  otro  resei- 
vado  para  cuaade  salen  los  días  festivos,  ó  asisten  ¿  al- 
gan  acto  pública.  Batos  trages  son  decente»  j  de  abngu. 

\i>¡t»<  caUl/iecid.iN  p.iia  !(  v.,tU.i(^c  ,  para  las 
comidas  ,  lu»  trabajo»  y  deuia»,  >c  Dul4  ci  buen  gubici- 
••  del  oalaMcciatiauto.  « 

As  ta  MMiaiia*  f  MtUm  de  fea  poirt*.  A  la» 
ttiioadd  aiaboa  sesee  aa  las  da  kaaia  lo»  trece  •teatataa 
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«Ao«  una  «dOeMioo  pn'm.-fi:«  com|>)«U,  lia  eselüir  la 
Krani.iiica  ,  historia,  gcu^ralí.t  ,  «-te.  .  ;  eu  este  aíio  1ü 
iQÚsíca  a  luo  joveucs.  Df^inu^  iJe  etU  euseíuri- 
ta  fe  \e*  dcilioa  á  las  tábhcas  y  ialleres  que  bay  en 
la  eaaa ,  dl^tiMet  la  flecciuu ,  ú  si;  ks  pon«  en  talleres 
de  fuera  con  maetln»*  eSMaimlM  fue  iM  <M«lM  fa 
•rte  ú  olicio ,  precediendo  en  este  mm  Im  debido*  in- 
formes que  garaiitírt-n  la  cooJucl'.i  y  r.in nri^iaucias  ilel 
■laeslro,  }  no  reüuluuilo  inconvcnienic  *e  liare  la  en- 
treft  por  uno  ó  «los  mcsee  pera  que  paedaa  eoaoccr .  el 
aipiMdis,  li  el  eaoio  la  fiuu.  y  él  oiacaifo.  ai  aquel 
llene  la  diepoticloa  y  eirenuUHMiaa  aaeeaarlas  para 

aprrodert)'.  V*-ui;iJo  CSte  ténotao.  f  ftMm  ta  conformi- 
dad de  anibo«>.  i>e  procede  al  a|u*la  del  lieoipo  en  que 
.  ka  de  Mlir  coseAado. 

Sabida  la  priatara  adOoaaiOB  aa  caaeia  k  lat  oiOac  á 
haeer  fa}a .  eal«eu.  eeter.  bordar,  bacer  f «antes  y  airaa 

lallOiei  |irMpia<  lie  su  '•e\ii  ,  v  riinjnl  >  va  i-st.iri  rri  una 
edad  propoiciuuada,  »e  les  |i«riiiiii' qut'  ?:itfzaii  con  liaen- 
cla  temporal  para  »crvír  en  las  ca«d<  de  lo»  particula- 
res que  las  soliciten ,  precedidos  inforne*  de  la*  aotori- 
dadas  locales  «n  qoa  resalla  la  baaaa  eoaducia  de  lea 
aotot. 

A  los  que  concluyen  su  aptrniliiage  con  honradez,  y 
:  aprovecliaitaienio  ,  ya  tea  en  la  casa  6  fuera  de  ella,  <>n 
al  acto  de  ser  deelaudos  otleiale*  .  se  les  da  ana  grati- 
Beacion  da  aléalo  j  doseloBioa  realaa ,  sagim  sus  aip- 
( iinsiancias  :  y  con  rerlíricuciones  y  bonrosos  documen- 
tos que  puedan  hacer  \aler  .  M  i«s  Uceneiay  qnedan 
t  inancipados.  Alus  inapiicadoa j  vicioaas iaaaw oiMilaa se 
les  espvrisa  de  la  casa.  -  • 

A  laa  léTcoea  beapielaMa  q«a  llcfon  A  lomar  esiado. 
et>n  licencia  de  la  Junta  .  preeedici¡da  B«S  bueMs  an- 
u-cedentes  y  lus  del  conwrlu ,  qufl  ba  de  tener  oOcio 
d  modn  do  vn ir  comiulo  ,  -.e  la',  cunredi*  una  du(e  de 
cien  ducadoi  ,  si  antes  no  lian  ut>lenido  suerte  de  lule- 
ria ,  y  d«  solo  alaeiiaala  daeadaa  ai  la  bao  logrado. 

Los  adultos  de  anbos  saioa  qtM.par  aucianidad  6  ia- 
pedimealo  fiVico .  no  te  hallaa  ea  el  easn  daapreadar  ua 
oüciu  ,  son  di'^uiii  lo^  al  cuidado  de  portería»,  doriaitu- 
rios  y  demás  depeiuieucias,  ó  bien  ii  aquellas  ocupaciu- 
aes  que  pueden  desempeñar  en  lo»  lallcre» ,  como  el 
dosnotsdo  da  taaa,  davaaado  de  hilaus,  ale.  También 
Míen  algnnos  aUlaa  da  lat  aaatatei  laa  bien  hMiniido*. 
>tii.>  son  iitiietf  aalaaoBalaas,  oonie  loa  bay  aa  las  de  bc- 

,  uetirriicu. 

£«ifl«a4os.  Va  diredar  qoa  lo  es  al  niisaio  lien- 
*  po  itet  a<iÍlo  de  San  Beraardino  .  situado  ea  el  mismo 
lucal  ,  y  un  \  ir.-  .¡ir.TtiK-  ,  un  iulci  *  enlor,  dos  capeila— 
ue».  duü  uiedicu— cuiijdnos  .  uu  prai:ücant ' ,  un  mac^ 
tro  de  OifKM ,  otro  de  uiaas  ,  un  profesor  de  dibujo  .  ouce 
laaslraa  estaraas  que  dicigea  las  Ubricas  y  talleres, 
toas  loiamos  aaafidas  aa  al  osUMa<rtaiaata ,  y  loa  oaao- 
sarios  escribicaias,  oMUs.  porlaias  y  deaiai  aapleados 
menores. 

JCaav/isetiiras,  fébricasM  tiUUrst,  De  paitos,  lieu- 
tos.  tfpasgalaria,  sastrería.  aerra«eria.  eaUereria, 

\idrieria  ,  ebaDÍ»(eria  .  rarpinleria  .  espartería  y  barbe- 
ría. Las  mugercs  ¡.e  uiupau  cu  comer  Kuanles  ,  bacer  cal- 
idas.  ralciiine»,  bordar  en  lino,  velo»,  mantilla»,  ca- 
Husas  (ioa*,  aáJNUHS,  aiaaleles ,  alnMibadas  y  denas 
proodaade  rapa. 
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titulo  aefaBd&  en  <SS4  por  H  marqués  vlodo  de  Ponte- 
jos  .  siendo  corregidor  de  (mo  villa,  un  hospicio  en  el 
h>cal  conocido  liaNt.i  eiiiDiin-s  pnr  r  ,  rmvenlo  de  frailea 
Gilitos  de  la  érden  de  Sao  Vraocisco,  denoaaiaado  da  San 
Bernardiae.  qae  qaadé  eaaala  par  la  «illfa  de 
Se  bieieroo  las  obras  aofl 
mente  basta  mil  aco(|idof 

Su  intlt(ulf¡.  Admitirá  todas  las  pononas  i 
leroM!«qiie  se  presenten  volumariaaieala  f  4  ladas  loa 
mendigos  da  aualfaiac  edad  y  saia,  Isratoroa  6  natura- 
les A  vaainos  do  MadrM  i  qalenasaa  eaeo«tra«e  pMie'ndo 
limosna.  Real  órdí-n  df  1  de  aaosio  de  («31,  t  d  repi  i- 
menio  formado  á  e«4e  tin.  Los,  que  reúnen  ta*  circuns- 
taii('i.is  que  esta  marca .  qaadsn  oa  el  establecbaieoia: 
Alosdenaase  Isaasaadaaaa  panpasiaa 4 laa  poablaa 
do  su  aawralaia. 

Suln  rncionrs.  l'ara  los  gastos  de  dicho  asilo  spíim- 
lo  el  ayunumiento  «na  asignación  de  10.464  reales  ar- 
aaaoalasi  aa  abiiA  aaaanaarielaa  «afauiaita,  y  stmiaMo 

la  capaoMad  y  il<yssliiBa  da  Isa  i 


dffsi<a<afciasisa.  La  componían  on  admioKtrador. 
uu  oooiadar,  aa  «Icíal ,  «a  iaapaoiar  goaada^laiaeaa. 
ua  diroclatda alias,  una  4anliaa«  oaa- oetadorsaia- 

yor  de  mugeres,  un  capellán  ,  médico  .  prnriirnnir  .  v 
el  número  nere^arin  de  escribientes,  ayudaiue^  y  üeinat. 
Saccii\ameati'  m'  I  u  icron  alKuna^  vaiiacionet  tanto  en 
el  número  empleados  como  en  el  rogiaaicMo,  boaia 
que  en  Jwoio  de  IBIS  SO  aait  al  baipteis  pan  qoaea 
adelante  se  llamase  Primera  cosa  de  loeorro.  Asi  so 
egeeuló*  si  bien  no  so  verificó  en  su  touUdad  basu  ene- 
ro de  4444. 

Recfpcion.  Las  rondas  nHiaici pales  y  de  lagaiMai 
pAblica  osiAa  eaaargadaa  de  raaoger  A  iodos  los  mendi- 
gos. Para  este  fin  bay  salas  dispuestas  con  tablado,  ger- 

gon  }  iiiniii.i  |,>.ir.i  >  jda  individuo  .  y  i!t  sdo  que  entran  SV 
les  da  la  ojisuia  racton  que  recibes  los  de  brigada. 


.CfMt/leacjonas.  Loa  anaiansi  qaa  pwabaa  ser  hi- 
jos de  Madrid  6  llevan dlaa  aflea  do  rasidaacla  «n  él.  y  si> 

hallan  tm|Hisibilitadns  fínicamente,  »r  Irs  ilostina  A  hrie.i- 
da  en  el  mismo  msíIo:  a  los  mas  útiles  para  al^un  traba- 
jo ,  y  á  los  niiUis  que  igualmente  praaban  con  los  doeo- 
meoios  eorraspondicBics  A  iofornios  do  laa  sajaras  pAr- 
rocos  y  camisarios  su  pobrasa  ,  barfandad  y  ser  bijas  d« 
Madrid  ó  su  provinria  .  sr  le;  tra>hda  á  la  primera  casa: 
los  forasteros  son  maudjdos  de  ju.Hticia  en  justicia  á  los 
pueblos  de  su  ualuraleia  como  se  lia  dicbo. 

Los  depailamentos ,  reglamento,  »«**»*ftffie  y  deoMni 
eono  el  brápleio ,  eon  la  dtforeaela  de  gaur  algma  oms 
libertad  :  trabajan  en  la  espartería  del  hospicio  los  útiles 
y  las  mugeres  ca  la  costura  y  calceta:  quedan  deposito- 
dos  únicaaiaMa  en  8aa  Bai^afdtoo  las  aiafo*  4  ¡aspa- 
didos. 

CMe iaa.  Como  depaadlaaia  da  la  priaaipal  del  ba»* 

picio,  tiene  el  mismo  sistema  de  contabilidad  .  ra«i  ln« 
propios  Lbrns,  y  un  vice-director,  uu  interventor,  un 
capellán,  un  cirujano,  una  directora  de  mugeres,  daf 
escribientes  y  les  uecca«tios  dependieatas  maaoras. 


Cafado  eaafOSlads  4444.-«- 

Qncdaron  en  fin  de  Julio..  .  . 

Recibidos  en  agosto  

Bajas  por  varios  «oneeplOS..  . 
Fallecidos   . 


Qncdaroa  «n  31  de  agosto. 


Tola!  de  platas  en  ambas  casas.  s,4g4 


M  r-i'  r»i. 
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■OSnTALBS. 


Im  fmhtj  CO  Madrid  son:  el  G«'nrral  ,  t\  d«  la  Pa- 
sioi.  e)4elMttnl>lM«  Sm  JiiMi4«        .  te  Ctmptf 
cío*  ,  Ord«a  Tercera .  B««ii  SiiceM,  Wmtn»  Diehi .  San 

Pedro  .  San  Frrmiii  .  Mon»rrai ,  Ponlinrio  ,  San  Anlo- 
kM  Portugueses,  Saa  L«i«  de  lo*  fraoce»*»,  Nuei- 
tia  M«r«  de  Ja  ll«fiM.  f  fMMMi 


BotpitaUi  feneral  f  d*  f«  Pmím  4»  Mm  «orM. 

Orígr».  Silunri  in.  Si'  ttciie  nntiri.i  ile  que  h.ícin  rl 
tifio  \l  bdliia  UD  hos|>iij|  coit  fli-aráiirr  de  niii) 
«nii^o.  y  la  advocación  de  San  Lázaro  .  <|iif  por  euar 
tmn  4»  loe  tBom,  m  puaéa  «MtfeMnr  qiM  lo  eraca 
tiwpa  de  kw  lafcaaetiiaa;  qvt  paialtiila»  aaia 
^¡K  K'o  j  lo>  crik^iano».  «MM  Ic*  eoBsrnltan  Icmplotfac- 
ra  lie  lo*  )>ui'blos.  y  aun  en  el  licmjio  do  lo*  codm  por 
rl  (cIa,  Mlmluria  y  «iriiid  de  sus  obispos.  I'or  la  misma 
raaoa ,  M  pacde  referir  4  o»u  éfc*  el  uvigao  heapéul 
deMaaitra  Sctora  é»  AlMta.  fwidad*  i  la  Hnilaatw 
de  üu  erniia.  para  los  que  Hefabaa  enfemoa  i  «Wiarla 
Rrf  nnofida  la  utilidad  de  unir  jsa  uno  todos,  6  ta  niynr 
fui'.r  iir  lo»  h<iii|iitale8  de  Madrid,  llo^  '  -n  ''ut  ü  rjlm 
M^iiB  ftiQos.  y  se  unienMi  al  hotpíul  nedural  que  r^u- 
baal  H  4«  la  calle  del  Prado  y  principio  de  b  du  San 
6crteimo .  los  hospiulea  del  caoifo  del  Afli  fiiwlado  aa 
Uta  .  por  don  García  AWans  daToléda,  M  da  Ma  Gi-J 
iM's.  ,-¡  la  r.i-.iun  .  que  pur  los  afios  de  (565  riiml  i- 
toa  a  un  lado  de  la  urniU  de  6a»  MUlaa  cuatro  pia- 
daaei  bosbaa»  y  déaUaaM  paaa  li  aaraaiaa  de  mage> 
if t.  panieodo  ca  él  M  «aaiat  ^aa  aaaaauraa  daa- 
raea  haaU  el  atnMev  da  iMv  ala  ataM  fD*daa  al  Ineae 
que  las  limosnas;  y  el  de  lu^  conraleclenlea  que  acaha- 
ím  de  fundar  en  la  calle  de  Fueocarral  ol  veneraMe  Ker- 
aetdíaade  Obrageo.  Hasta  el  aéatttt  sufrió  continuas 
tariacieacs  «I  auawato  6  disaiiaualaa  de  hoapiulni. 

Crecieado  los  toadaa  del  aataMaeiateaU»  eon  la  pie- 
dad de  los  rryt*  y  dr  Ins  vecinoa  de  Madrid.  di«|iii'<o 
don  Fernando  VI  en  4  71)1  la  eonsiruecion  del  suuluo$n 
Hificio  del  hospital  general  que  hay  )unlo  á  la  puerta 
de  Atvcha ,  aua  no  coacluido.  Lo  uué  el  capiUa  da  b- 
fcaieraa  da*  Jaai  HaraMoHIa  j  Snétwii,  f  I»  «aMiaad 

aa  el  reinado  de  Carlos  III  rl  scAor  Salialini. 

Hj|iii"n>lo«e  dcjlinado  por  real  orili-n  de  4  de  julio 
de  IH30  el  edificio  del  tio^i>iLil  tie  mu^rros  para  eole- 
|io  de  la  (acallad  de  modictaa  ,  w  too  la 
ta  «t  da  Julio  da  I  StS .  qacdaoda  aal  ituaMaa 
I  aa  hal^  aa  al  día. 


(fhifrvaeitttt  jUnf aa  de  nuirlu  ('a)).]ridiiii  rl  rdi- 
ftcio,  IM>  tieaa  la  qaa  aaf  aiife  el  aumento  eoosidera- 
Uadala  fabladaa.  Saa  aida»  aan  aa^aciosaa,  fto  es\.>-> 
wñm»  aa  ua  iaeoavtaicaia  ywa  laMMiar  aaiaiaaaia;  por- 
qae  la  dilleulu  el  eaeealfa  aáwero  da  eateraioa  aglo- 
merados, sin  tener  eS  aaaMO  alipolí^^dd  «KaMUagio 
pM  la  misma  causa. 

fVoyeela.  Ba  taeoMMaaabla  la  aMfos  ttUUdad  qjue 
teporurfa  al  vecindario  y  é  loa  enferaoa .  el  q«e  el  hot-f 

piijl  gent'ral  esluriese  dividido  m  cualro.  construidas 
ciiot  en  los  cuatro  punto*)  (-ktreiuoa  cardinales  de  U  po- 
bljcion.  Mucho  ganada  la  humanidad  Ma  la  qgecucion 
de  este  proyecto.  Ucnrada  ftaalw  non  pana  .««a  da  k> 
qae  |>rodo|cnU  «aala  dal  cdilelo  qaa  aoMialaiaai»  aoa^ 
P*  T  dal4a  AMaa  VKrtla.  é  aea  te  J«aÉd»]liM. 

I 

Salas.    Tiene  -21  de  hombres,  susceptibles  de  712 
CMMs;  y  de  nagerca  IS .  •utceplibles  de  BM  camas, 
I  aa  «aaa  y  airaa  Ua  da  pnaaa  y 


Infcrsar. 
¡•dtloa 


aalea.  roo  do)  harmonía»  íuenles  de  adorno,  y  4 
dM  patios .  dos  do  aUoa  ooa  calles  dr  ériiolaa ,  y  un  e»- 
pacioso  terreno  donde  en  lo  antiguo  ae  dal>a  sepultura  á 
los  cadáveres,  v  nttj  iglesia  pública. 

En  loe  donungos ,  marte*  y  Jueves  se  permite  la  en- 
trada al  pAMIao  aa  lat  horaa  aalaladas. 

Fm$iilMitú$,  Hay  !•  aiMIeoado  nAmcro.  I  de  en- 
trada y  ít  rirnjano-i.  Sus  ohlinarione»  vieni'n  á  •-■■i  luu.i- 
les ;  sin  mas  diferencia  que  lo»  tres  úllimus  prulcMires 
de  la  eorpotacion  de  cirujanos ,  deaoflupellan  por  turao 
la»  gaartljaa  d«  entrada.  TamlMoa  hay  m  profetor  d«nr 
tiaia  aa«  tM  laalaa  aonala».  y  laa  aalalaatea  ayudan- 
tes da  aala,  ffaelkanlea  de  aioMro  y  aaparauniera» 
ríos. 

i';ira  practicar  las  operaciones .  poseen  en  los  boa— 
pitalaa  an  magniiao  aneoal  de  ínM'aBianlos .  eonsenra- 
daa  aa  «laaia»  aa  «I  ■lasa  aoaita  daaáa  la  eaaalniyen 
laa  ta 


Para  desabogo  de  Las  enfermerías  y  re- 
bay  «n  Jaidia  dt  plMitl»  Mdfgl- 


Itijaide  ta  caridad  ■/  hermanos  ohrrgonri-  Trein- 
ta y  noo  inclaia  la  sopcriora.  tienen  a  su  cargo  las  4  sa- 
las da  modioiaa  demagerea  y  la  dadlitiagaldaa  y  pérva- 
los.  A  o*da  una  de  dichas  hermanas  se  les  pasa  su  cor- 
respondiente ración,  cama  y  iO  rs.  al  men  para  vestirlo 

La  caritativa  con);regacion  de  ohrecnnos  fué  funda- 
da en  el  hospital  general  el  aíio  de  I5H9  por  el  vene- 
rable Bemardino  de  Obregon,  y  sus  funcionef  en  lai  s»^ 
laa  do.bombres  son  idénticas  á  laa  da  Ua  h||aa  i»  la  Ca- 
ridad enlaa  de  la*  mugeraa:  a«  loa  paaa,  adoaas  de  la 
ración  y  €■■«,  Ta  rs.  OMnaaalea  4eada  aaa.  Bay  |g  an 
el  día. 

Oirmt  canfrayneioM*  f indoiaa.  Loa  iadiwidaoa  da 
la  do  San  FeKjse  iVert  pasan  todo*  loa  días  festivea  al  bat- 

pital  i  visilai  los  enfermos,  los  harcn  las  ramas .  les  ma- 
dan  la  topa,  Ins  limpian  .  In^  lavan  y  te<k  sirven  y  costean 
la  cena,  invirtiendo  ei«  e^o  sus  rentas  y  en  vestir  i  cuaa- 
Um  salan  curados  y  eonvalaoidos  daado  el  i  do  dielrai- 
bre  basutt  do  aun». 

F.ti  el  hospital  de  la  Piision  dciltu.i  l^i  ;i  l  is  iniiLiere», 
liay  otra  cocigregaciou  de  sri^ora»  (|ue  tjinliien  en  los 
diSM  de  liesla  sirven  i  las  enfermas ,  é  quiene»  consue- 
lan ,  lavaa  y  peinan,  déndolaa  después  cbocdaie.  é  ai- 
gm  olio  a«aaa|o.  Otra  ooagragaoioa  titulada  de  la  Cari- 
dad  y  Mf^o  di-  Oíos  del  Remedio,  suministra  pruce- 
siaualuicule  t  i  t.<^>  de  enero  la  comida  é  Ioa  enfermo^*,  y 
da  bUas  para  aa  earaeion. 


«elaáa  m  mftl»  4a  IMS 

(.Quedaron  en  fin  de  Julio.  . 
Kt'cibidos  oa  agoeio.  .  . 
t  urado*.  ...••*». 

1  allecidoa  

tfnadnwaaa  SI  4a  agoato. 

Elnúmeiii  ilo  rurados  en 
cada  süo  común  ea  de. 
B  de  «natioit  da 


12 a  t.1000 


Jfospttal  d«  f «earaUea    Ai  /Wndaeton.   Fnd  el  9 

di'  •■iicro  de  l«ol  por  1 1  Kim.i.  Sra.  condesa  viuda  de 
Liftiiia  ,  roarquei>a  de  San  Andrf<i,  con  la  dcaominacion 
du  liospiul  de  nogeres  pobres  impedidas  é  incurables, 
bajo  la  proleaaioa  del  rey  Cários  IV,  que  te  erigió  en 
raal  drden  do  la  aapreaada  feeba  y  á  ImHaHon  de  otra 


blerido  en  la  rindad  de  Tordoba. 
A  car);u  de  una  judu  d>-  «ct'iora^  ,  y  dísuelta  e^la  por 
causa  de  la  invasión  francesa,  se  suprimió  el  hospital  á 
fines  do  dioienbre  de  I sis ,  y  en  14  de  tctienbro  do 
Itlf  foUié  «  abtina  y  a  adnlUr  eafarasaa. 

S»  in$tUuto.    Recoger  á  aquella*  enfermas  pobre*. 

é  laposibUitadaa  da  malina  for^r 
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5  >iu)>  ^  -.      .^-iaM.'«>.  para  «u« 

tfeM»  hMptUir».  Es 

la  rallr:  admite  lambtpn  al^unn  pnfprTn.i»  4* 
trato,  comidas  j  dcmat  e«  ba>u  exnrrMo. 


^  Prodacto  4e  tMW   MS»  M 

Aja.  '  PMSMa  del  estado  16*00  • 

(Fraaqaiciadeidereclio  de  puertas,  «oci  4 


EvealMl. 


Sana.  S47SO  SC 

'  tenta  <)<- t-í'-r'.r.<  en  ifr^irto  loort  • 

,  I  EiUaCMs  tle  etifermo't  (Ir  pag».  S<lUOO  • 

i  Donacioaes  y  legados   1 0000  « 

f  Par  ca«e«tiaa  cv«M«al«o.  .  .  4*M  • 


Tatrtil» 


M.7S«M 


«»S.9t4  ■ 

Dáteii  «M  malta.  .  ■ 

Bl  mmmm  4e  eama^  haf  m  las  •  tt»m  n  4»  IM. 

Knfrma*  ijne  qneílsroo  en  fin  de  julio  tOT. 

iicribrda*  en    t^vt-íla   3. 

F4llrcllla«   t. 

Vuedafoa  eo  91  d«  a(«au  aetoal.  409. 

TitM  9étm9ñ  «I  tatableti^tela.    <tp<iiJle«l»a  t«. 

Ilerm-:m-;  '.■  fi  C.irii)a<i   -io 

Ül  i'.*f  niinu  RtntKi  de  falledaiieatm  al  a6o  e«  el  de  un  44 
por 

/«o»  dir  fNo#.         ftimé^ei»».    Se  4ebe  al 

A  1'  \ri!_ii  ^I:t'in  ll'-...  .tu ii'r; /.i'Si r.i (j, ;,ft ►■rtlrmftile 
para  rlln  p<«r  Ucencia  de  39  de  oot»eflil>re  de  Mii.  Q«- 
Itieado  falWyon  <ioiffci>  dH  li|fhwio  afta.  4eÍ*por 
ber»^ero  á  Bemardino  Rojas .  eseribano  ^Mico.  roa  en- 
rarfií,  e«{>eria|de  cootinuar  «  aeabarla  obra  del  hospital. 
idm.l»'-n<Jo  í-n  «•!  i  ruanlos  pobres  *e  presenlaran  a  cu- 
rarse, lo  que  asi  se  reriied  por  lao  bcfaaa  i  ée  Saa  Jaaa 

ft^^K  MBA  mt^^m^^m  a  Aft^flbMM  saHm^^b  a^HM^^d* 

.Vil  iajrWaio.  La  curacwo  de  las  eorernedades  co— 
t  iiipas  .  dt  la  lifta.  MIM  ,  tMHMtfS  illlliooo  J  «I  ta- 
cutbola. 

Iittalida.f  10  >jla<  .  G  p  ifj  Iü  ni1.r<  >  v  i  pa- 

ra maaeres  .  coio  loiai  de  eaoMS  es  de  m\  t«3  |»a- 
ra  hombres  f  paM  — utai.  Bs  wiwtpilMa  el 
bMta  500  ranas  romo  han  eiistide  al- 
.  «Ot.  Loa  eaferoios  «siin  bten  a«i«lido4  y  alimenta- 
da*. CuhJjh  df  riío*  los  reí;.-  .  «  de  San  Joan  d»-  iHos. 
co«  el  piadofo  cdo  qac  Mcnprc  bao  acooUmkraáa;  pe- 
T»kaja  la  éiroeciaa  4ela  aatarMad  wargaia  4a  la  be- 
BclleeDrta  pública. 

Ei  edificio  es  espacioso  ;  pero  no  lo  desahogado  que 
iM>iera  ser .  por  bailarse  en  el  ctMl*  é»  !•  poMfteloB 
fcrIiMlieaBÉo  éeola  f  áti  . 


n  fPMta  «a  mr  ascendía  i   tti.M» 

♦'u'^.ta  Cíin  ttTia  rmta  de.       ....  494. $00 

c<ta  es  fija  la  cantidad  de   M.ttS 

Y  «-«cntaal  é  tacobraM*.  

lf«a  ae  mhra  dr  los  fondos  cotcu- 

»  keaebcencia.   434,0i¿ 


17 


Eofermoa  que  quedaron  ea  fta 

de  jallo  4C  IMt  

l«9 

SI 

Bceibidoa  ca  a|$osto  

173 

40 

!  >!• 

1  H 

44 

1  «IS 

Fallecidos  

• 

1  . 

V»K4afon ca 9i  ée  agaaia.  .  .| 

441 

M 

1  m 

lloffital  --i'  Vfra.  Sra.  i»  U  rvnfyi  .n  Fu* 
fundado  por  d«íia  Bealría  Galiado  ila  Latina i  ;  el  (ene- 
ral  FraocÍM-o  Ramirei  so  espoao ,  ca  |4»t.  HaatftM  té 
10  caaatcabaaeftcioécloo  «laUeeo  y  cMi  i 


Uospitai  dtl  Buem  Srne*»».  beba  su  (anéacioa  al 
fer  Gárioo  V  «■  «IM .  4«Mia*BMa  á  la  «ma  40  oali». 
doa  f  Cria4aa  sayos.  En  el  día  stjtoe  stm^o  para  vrimdo* 
de  la  eoaa  laal .  MmiauAraadoie  Umbicn  toda  clase  de 


MiMpUrnt  é»  la  oMMrolla  Orétn  ttrrerm  á»  8mm 

Frrtnritrr,_ — Fu^  fundado  en  <67§  por  la  misma  Arden 
I  ron  limosaa»  de  tarKis  devotos.  Tieac  9  salas:  aaa  para 
lus  hombrea,  atra  para  laa  Mafcroa  y  aira  fmm  loa  éli» 
roo.  Las  oafanMS  haa  4f  sor  hatasMO  ptafHas .  y  laa 

viudas  que  «ivcn  eit  cl  aalMokMpinl,  y  tMyaMV|a 

están  su  a<'eo  j  limpieza. 

Ihtpitmt  Í0  Im  M»tmm  ¡Hehm.  Ea  isot  se  hmdé 
por  el  aba4  de  San  Martie.  con  destino  á  <  i  eoietams 
verU''!)' jnw-  do  U  miima  parroquia,  para  cuyo 
do  se  i-isiiuijo  ana  bcrmadaá  4*  aúacncat4ís» 

fí^tpifnf  «fe  San  Peiiro  pttra  tartré^lf».  Pert* 
ce  a  la  venerable  coofregacioa  de  urardotci  aatara- 
les  de  Madrid,  qoc  le  InadO  eaa  aas  prsfiss  Hmn 
iTSt.  Saiá**ao|a4*Mirooisrli4M4M4ek< 


KmapUal  d»  Sam  fermiit,  d*  Macarros. 
4a4a  «i  I4t«  par  ta 
Hasswa»  psnsBi 


Foé 


Hoffit'il    rí'   VM'/íri    Señora   <¡f    Vi'n»<rri/  .4 

solicitud  de  doa  fiabriel  de  Peas.  foadOsc  ra  101  <  para 
lea  aaiaralRs  4s  la  «aiaaa  4a  Arsfaa 

ea  el  La»»v'eí:  ▼  en  16í*  «e  tr»«lad6  al 
ocnpa  en  la  plaiuela  de  .4nu>n  Hartia. 


f  iffaar).    Paé  fsaii4a  par  la  ailMia 

("•X  pjra  !•)<  naliiraJe*  potirp*  de  aq 

ij  .  ij  advocación  de  >an  Pedro  y 
>  i>>i)  inmediata  de  so 
reada 


(iarJh». 
HaliaaaM 

Triaos.  F>ti 
T  prelee- 


Hotpital  d'  Snn  Andrfi  'df  ^/¡menrru  r  -n  des- 
tino á  los  pebres  peregriaos  de  Flaades  .  Patsca-Baiea  y 
Borgafts:  ftié  liaiiii  wio  tsspHI  oa  |4—  coatt  tan» 
do4«eMM, 


Se  tvm4 


llo$pH4U  de  San  Lmii  (de  toi  frmmctmw^. 
dd  ea  4CI9. 

aor  de  Felifa «S» iMita*  álwi 
Fraacia.  ■miii  4oi 


la 


B»tfita¡  d*  Jfawflra 


n»tfUml  d*  Saala  tMttíin*  de  toa  D—mdm*. 


F'ir.  íj<1íi  en  <  1^0  por  Pedro  Hemandei  Larra. 
4  i  pobres  boorados,  i  qaiaaei  la  4tasasi«f#  edad 
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ESTAMWSIiSNTOS  DB  BBNBFICEKCIA 


I68t 


ni»  fMHTil 


El  nombro  «l«  úoutéo*  l«  vie- 
pareckla  al  49  afvellM.  Estuvo 
Mgwi  M  aMgan ,  •!  ««peratlor 


Botpiiat  militar.  Eran  Un  mexquiooi  y  mal  sa- 
M  Im  hiipfcilM  BiUlam  q««  habla  ta  Madrid,  faeaa 
tea  ttaaida  «■  «üat  éNlaiaa  aftoa  «•  «na  anlo .  iltaado 

ra  iin  etpacioM  y  ventitado  rilifirto,  y  á  prnpnsiio  para 
Mte  objeto.  Está  deslinadn  escluMvanienle  a  müitiirvi, 
7  senMo  con  eitraordinarte  caaaw  ft»  laa  taiflaaiaa 
}  IM  ttcMimwaa  aaoaaaiiaa. 

■•y  «ala»  tastt  para  fid&t  da  padualaa»  11  i*. 
ul  úf  enfemaa  q«a  anda  kahar  aoMlaMdia  aa  al  de 

1.030  i  I.4IM. 

lfoi|N<«l  d«  5m»  ^lUMwa  d«  (o«  iiiaaiMMt  ívuigo 
ér  IM  P«rlfif«»«at.   la  AnM aa         par  ■■aiaii 

drf  eiMijejo  de  Portiifil,  |Mwa  ladat  k^fiobm  «atúrales 
«i'  ai|ii<>l  reino:  pero  detpoM  da  M  MiMraeioa  de  BapaAa. 

ilntiro  para  li>«  pobres  alemanes  .  conüriéndote  i  la 
btrmaodad  del  Kcfugio  «u  •4mlaisUaoKMi  y  patronato 
caifai. 


yufMtra  Señara  M  Refugio.  PaadAia  «ala 
i'i  .  >  rni.111  la>l  >n  IGI*.  y  dcspuei  d0  varias  vicuiludet 
e>UbU-i-iii  en  <70^  en  c|  hospil«l  de  loa  alemanes. 
aaitodo«c  á  el  como  acabaño*  de  «ar«  maadáMolo  el 
lay  A,  laUpa  V.  Bau  bennandad  aa  oaapaaa  da  par- 
taaa*  da  dfallackM.  enyat  ceupyriati  aaaritlea  aa  ha- 
e>-T  rnniliii  ir  á  lo*  enfermos  con  el  mayor  esmero  pníj- 
ble  á  IcM  hospilalet;  «ocnrrer  en  «u»  catas  á  lo»  <|ue  en 
ella  permanecen  }  son  visitados  por  los  mismo<i  ímliví- 
daca  da  la  harniaadadi  aiailiar  á  «Iros  eoa  aoearn»  pa- 
ra MHr  á  umat  haiaa.  y  é  laa  daMsiaa  para  aar  aaa- 
doeidos  á  loa  hospitales  de  Tolnlo  y  Zaragoia;  pagar  la 
lactancia  de  las  criaturas  driv^iluUs;  rt'coger  la»  <]ue  se 
espooencn  el  lomo  de  su  establecimiealo  y  conducirlas  á 
la iadata;  y  iMMpedar  y  dar  albargaa á  laatoraalataay  pa^ 
wptaaa  f  «a  careeca  da  él:  ««plaaBda  para  taalaa  ha> 
Bfficas  ocupaciones  á  In^  miamos  herm.inos  He  la  aso- 
cacioa,  valiéndote  para  ello  de  míúrmeü  revervados  y 
•tm  delicados  procedimieoloa  que  aeredilea  la  neccsi- 
dM  y  «vilaa  la  varfftaua  da  loa  itamadaa.  Bala  baca 
que  tea  e««e  aauUeaf  «iaala  «aa  da  laa  prlaelpalaa  qaa 

'Tip-Trn  esia  capital.  Llegan  k  cerca  de  4.000  las  per- 
«<ina«  á  quienes  socorre  al  año;  aproximándose  en  estos 
últimos  4-'t««  a  AOO.OOO  rt.  la  cantidad  invenida  en  cs> 
laa  y  airaa  piadaaoa  naaa.  Sa  4*43  suaiiDUiró  baños  I 
IH  piMwar  Um  ariar  Maitaa:  raeaiM  4S»i  pobras 
y  140  rriatiiras.  sia  eaüaw  atwa  xawiáiaa  á  UaidAat 

buérlauas  y  dcmai. 

Botpitalidad  domieUiaria. 
naabnda  por  la  Jmia  aioaieipal  de  hcneliceaeia» 
hay  otra  Justa  parraqulal  para  cada  una  de  Us  eaqae 
esté  dividido  Madrid.  8e  eanpone  del  pirroeo  y  ocbo  va- 
•  r  ,s  n  novada  por  Biitad  cada  dos  años  i  propuesta 
fie  e  ,4  misma,  y  tiene  á  su  carfo  la  racoleceioo  y  dis- 
de  suscricioiMs  y  limoanaa  tn  M  ^rilo  .  la 
MBÉciliaria  y  la  eMcAanza  y  vaeonaeioa  da 
aUot.  daado  eacnu  á  la  Jnata  «umcipal.  De  ana  aa» 

tJd<^s  anitalcs  resulta  que  en  al  aba  VltilBa  bM  aoii* 
liado  á  unos  3.500  enleroioB. 

■sy  también  una  asoeiofion  de  $fñora$  pora  el 
mtrr»  éé  r*tigif$  da  Madrid',  eal¿  dirigida  por  una 
)aau  da  acftoraa  da  lat  oías  ratpeiahlea  clatai.  que  fué 

fundada  por  la  señora  marqiie>ri  iJe  M.ilpirn  Su  prime- 
ra raaakio  fué  el  M  de  maxia  de  i  híi  ;  presentando  en 
la  d«  aqaal  abo  á  lo»  diei  meses  de  su  iMtalaeiaa  aa 
WiHa  lnyaaaiiii  ini.mi  ri  jn  nra..  praduaiada 
lai  «aaarfSaaca  valoalarlaa.  liraomaa.  nandaa  y  evaa- 
'  <  V  (1,  %  beebas  por  las  scAorav  cnU<  i);1esias,  y  de  al- 
gma*  (aacv*****  dispuestas  por  la»  mismas.  Eslaa  Í4i- 


Sm  arifff*.   Ba  INT  aa  aataMaoM  aa  al  aaarraafo 

de  la  Vitoria  de  esta  córte  una  cofrailVa  compnetta  de  la 
primera  nobleia  y  de  algunos  religiosos  Mínimos,  titu- 
lada de  Nuestra  Seflora  de  la  Soledad  y  de  las  Anfa^ 
lias,  eaa  abjato  da  dar  calla  é  diaba  laaifea.  AaaqM 
sin  airaa  rautas  qva  laa  Ifnwsaat.  eraa  estaa  taa  cuan- 
tiosas, que  eniprió  por  dedicarse  ñ  recoger  y  d.ir  v<-- 
piillura  á  los  cuartos  de  los  ajusticiados  que  horrorua- 
ban  en  los  caminos;  se  estendió  luego  á  hospedar  é  loa 
clérigos  aatraageraa  pebraa  y  calería»;  4  laa  oaavala- 
oienias  qaa  sallaa  da  laa  hospi tatas,  y  aaaiaattadaaa  á 
medida  de  «u  piedad  «ns  renirsos.  la  hicieron  eslensi«a 
á  los  niños  recién  na<'iilu'>  espuestos  en  los  r.aguanes, 
es<M|cii<'<  de  Us  r^->ns,  y  en  oíros  lugares  uimumios  ,  y 
en  a  da  mayo  de  1571  acordé  rtcoger  y  criar  aataaai- 
•aa;  iiplléia  olla  adilali  la  adalalaa  da  aalaa:  aa 
compraron  nuevas  caMS  en  las  callas  de  Preciados  y 
del  Carmen,  y  hasta  se  crearon  oiicinas  especiales  cos- 
teado todo  con  la'>  liiiio<>iia>  y  el  proJiicio  de  Im  lea- 
Iros  de  la  Crui  y  del  Principe,  que  alguaos  aftos  aatra 
habían  (abricsdo  A  aaa  aaptMM  M  mIm  paa  al  iMipi» 
tal  da  la  Pasioa. 

Bn  Itoo  dispuso  la  Juala  da  damas,  qaa  aataaaea 
(eniH  á  sil  r.ir::»  la  direrrion  de  la  Inclusa,  su  trastada- 
cion  á  la  calle  del  Soldado,  en  la  casa  coaocida  por  la 
Galera  vieja,  y  posteriormente  dispuso  aaa  aprabaelaii 
da  8.  M.,  aa  uaaladára  á  la  aaa»  qpM  bagr  «Mipa  aa  bi 
talla  da  MMaa  da  Farcdea. 

El  nombre  de  Int  liK.i  iim^  lleva  el  estahiecimicnlo, 
parece  haberse  lomado  de  una  ciudad  de  Holanda  lla- 
mada fnjkMiaaeii,  de  donde,  según  tradicioa.  » WHi 

da  espaftal  tr^a  aaa  iaiégaa  da  Muaaira  Habata,  faaha 
aafradaa  aatoaaiaa  aa  m  Iglcrfa, 


Su  intlitulo.  Recibir  todos  los  niños  rspósitot  i 
se  presenten  aun  á  sus  aaiptaados,  sin  que  les  sea  lie^ 
la  A  cataa  iaq nkir  aa  pracadaaeli.  Adaaias  del  laraa 
dal  cetabIcetelaBla  laa  hay  aa  el  baapital  da  laearaUaa 

y  en  cl  Refugio  ,  rn  la  Viri:en  del  Puerto  y  estramu- 
ros  de  la  Puerta  de  Alcalá.  También  »e  rtcibea  nibos 

de  los  pueblos  de  la  prvtlasla,  aaltefaBÉa  saatia  daca» 
dos  por  cada  aflatara. 

iBBMdlaiaiaMata  qaa  Nafa  aa  capéati»  aa  It  coloca 

en  una  sala  llamada  de  collares,  y  por  6rden  suee^^ivo  »c 
les  pone  en  sus  correspondientes  camas  mmieriidas, 
hasta  que  pasa  un  oQcial  á  tomar  razón  de  la  hora  en 
que  llegd.  documentos  que  trajo,  y  demu  scfias  ñeca-' 
serias  pera  idaaliicar  la  adad  da  la  pataaaa  par  al  aa 
reclamada:  eaéigasete  luego  na  plomito  al  cuello  con  e| 
folio  que  les  corresponde  en  su  partida  y  el  afto  de  su  es- 
posicion,  y  estendida  aquella  se  les  bautiza  y  laa  herma— 
ñas  de  la  Caridad  laa  distribuyen  á  las  amas. 

Como  dentro  aa  Be  aaaservan  bieo  los  aibaa  se  daa  4 
criar  á  amas  de  fncra ,  asediante  ciertas  (oraialldades  j 
el  abaao  da  Sd  ta  al  asea,  siaado  da  caeau  da  laa  i 
tm 


Oéf  rraiwtaaat.  La  CKasez  de  recursos,  pat  la  Mu 
da  eaapUaiaala  por  parte  del  gobierno,  bacau  que  e^ 
léa  dcaatandldaa  las  principales  obligaciones,  y  que  no 
habiendo  para  pagar  i  las  amas,  abandonen  estas  á  lea 
nihos.  resulundo  de  aquí  mayor  morteadad  de  esios. 

Este  mismo  estado,  ha  hecho  svililait  la  lecianria 
oataral  coa  la  artibclal.  de  daaaaitaaaa  taaaliadas.  jBI 
edlbelo  adeaiaa  aa  deiofiBa  y  paeo  deiahaf ada;  aa  ba  il« 
do  construido  para  el  objeto ;  y  i  pesar  de  tantas  y  taa 
repetidas  modiUcaciona*  y  Untas  sumes  iavertides  ,  ea 
irregular,  incómodo  é  insalubre,  CB  aayadaMad  la  «■!■ 

Aldos  penaio«íifa<.  La  per<;ona  que  quiera  reser- 
ver el  naelniealo  y  cxisteacia  de  algún  müo  y  do  quie- 
ta dUflMidlM  ^  M,  It  prMéMa  al  dliaelar  M  »«•<>. 
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INSIRUCCION  VáSUi  £L  PUmO. 


MeelnicDlo,  rt  Mm.  cuM»  te  iNKiUutto .  «MU  tu  en- 
trids  vn  un  libro  pariicnlnr  y  Irdná  iii«!ru,i  ronoritia  y 
fOfraUda  |H»r  htiena.  V.\  \»r«'ci«  tic  lacUiui»  er>  »ü  rcaltv- 
nen«ualrs.  debirndu  abonarse  an  irimealre  adeUniado. 

Pueden  lot  ialereMitM  «isiur  al  niAo  eaaad*  guaian; 
evigir  que  m  te  tari*  ife  nodrtaa  y  Ujar  m  nAéMth». 
Bay  ta«bi«n  wméw  ^MwitniMm. 

Brtndoi.  La  renU  dc  U  inelafa  y  el  colegio  de  l« 
P«i,  en  unioQ  con  I<m  infre«os.  os  de>  8l4»T4f  ra*  !• 
maravedises. — !tus  fcasio»  a<MÍeoden  i  la  ac«iÍYt  atMBa 
do  ^.  IS0.5S»  rs.,  a  mr«. 

Solo  la  laeiancU  de  io«  ni&oseaU  presupuestada  pa- 
ra «I  preaant*  «A«  da  it<s  ra  «M.MO  n.— SI  ddSaH 

resultante  es  d<*  a2!í,Mt:l,  ron  41  mrs. 

Kl  níimero  t\ii\i>-,  e*iio*ilo<i  q»ie  eiislin  en  dip>etn- 
bre  de  eral  el  de  3,74».  de  lo*  cuales  1703  i  r.in 

«•ranea,  y  hembras.  Baa  eairaiio  itcade  1.«  da 
enero  tiatta  flii  d«  dlclembra  de  lt«7.  ISAS.  La  aatra- 
■l.t  nn  I  il  por  un  quinquenio  es  de  IS-SO  e«pó<«iios,  de  los 
GüO  poco  mas  ó  menos  son  varunes,  y  7S0  hem- 
bras. 

Bn  l«da  el  alio  do  f  S4d  ban  «ido  reconocidos  y  en- 
tregados i  sas  padrea  ti  eapaailos :  prohijadas  pur  per- 
aooat  eariltUvaa  7;  }  crtaáaii  pw  dwotkaa  T.  • 


,T*U1. 

E\i>teuciits  cu  la  Inclusa  en  SI  de 

í 

78 

171 

4896 

S087 

3973 

í 

88 

I1.t 

'     i  i 

»J 

Hl 

60 

190 

»  •« 

• 

1 1 

<^>iii>.).irnn  en  3  1  de  aguslo  en  la  casa 

101 

90 

191 

IH33 

toa 

3857 

Resulu  de  este  oslado  del  mes  de  agoalo  que  ti  nü'- 
mero  de  MleeMoa  en  la  esaa  viene  i  «er  al  m#a  4^  'iin 

50  por  100;  ni  p.l»o  rn  los  criail.^'i  fili  t.i  rs  el  l/fl 

por  loo  en  el  mismo  termino.  Eílo  solo,  ya  qnc  no  otra* 
pOdCfoilaiflias  rasones.  bastarla  para  pvefcrir  U  criania 
fuera  de  te  caía,  habiendo«  eamo  hay,  anaa  aobraote». 

Cohr¡i<i  dr  la  Pmz.  I.os  niño-*  p«p6*ilo5  no  hablan 
de  ser  abandonados  cuando  mas  cuidado  esigía  su  cdu- 
caeton;  y  esta  necesidad  dIA  origen  al  «oie^  de  la  Pat 
para  recoger  los  niftos  procedentes  de  la  Inelus.i.  debién- 
dose prinripalmente  este  bcneliclo  á  la  Kicma.  Siriiora 
doña  Ana  Fernander  de  Córdoba  y  Figiieroa  ,  duquesa 
de  Feria.  Pasan  las  nidas  á  este  colegio  en  cuanto  las 
dejan'  las  imas,  y  mIo  salen  iiara  contraer  maMImonle. 

También  paMi  este  coleqio  pnr  la*  > iri*tliiib' <  que  lo* 
demás  csiablcriroicnlns  de  benelirencia  ,  ya  cerrándose 
é  variando  dh  domicilio  y  enn  inlinUol  apares  perimi.i- 

rios.  büla  <|M  ee  unió  &  la  Inclusa,  y  corre  la  misma 
suerte  que  esta.  Si  alguna  cosa  desacertada  se  ha  hecho 

en  este  rolc)¡;ia,  es  «iiii  duda,  y  do  la  tn.i>iir  Ir.i^Lcn  bu - 
cía,  U  cllada  unión  ,  en  ta  que  gaua  poco  la  moralidad 
p&bllea.  Las  )6vraes  del  colegio  de  la  f^ax  Menea  que 
estar  oyendo  por  su  pro\imi<lail  i  la  Inclusa  \os  lami-n- 
los  del  fruto  iTe  la  debilulad  o  del  virio  .  que  no  pncilr 
por  mrni"(  <\e  escitar  la  .irida  curiosidad  de  unas  Jovr- 
ncs  del  mismo  origen,  satiarecba  siempre  esta  curiosidad 
«f»  los  Indiserelos  dirbes  de  fas  amas,  coa  sus  conver- 
Sarinno<  y  con  ruantn  rm. 

Ya  so  prnpii<>n  el  sciior  ti  iiicnU'  nlcaUSe  .  Blaiquez 
íricto.  lograr  tan  necésotih  separación,  k  la  que  se  opu- 
sieron obstáculos  qm  no  podenin«  referir.  La  Inclusa  j 
el  colegio  de  la  Pat  deben  ser,  pues,  dos  estableelinien- 
t"S,  que  hasta  si  ser  pudiera,  desconociera  el  uno  el  ori- 
gen del  otro.  Ambos  están  á  cargo  de  un  director  tan 
entendldif  como  {lastrado,  eoo  uan  oldu  Meo  Mdcnada 

y 


^«iMnelaii  cMI  f  reláfdtsn.    Al  entrar  las  nUte* 

en  el  roletjio  io  Ipí  en''<;ña  la  doctrina  cristiana  ,  leclU' 
ra,  Cícniuia.  urilmoiica  y  muMca.  Eu  cuaulu  á  U«  la- 
bores propias  de  su  sexo,  hacen  de  tudas  las  u»uale».  srn 
esceptuar  los  masdelicadosbordadosconoro,  seda,  algo- 
don  y  aobre  tol.  eonfondléndeBe  algunos  eon  toa  neje- 
res  de  r4hina  y  Maulla.  Coüen  lam1>ioii  guantes  para  las 
fábrtcas  de  esta  cupiui;  y  hay  una  sección  que  se  ejer- 
cita en  hacer  toda  clase  de  laboreado  p^Ja  .  y  que  ha 
llamado  justamente  la  ateocien  da  caaniea  admiran  la 
8anra  y  delieadeia  de  los  sombreros,  pe^caa  y  oMnanb» 
jeto»  construidos  con  p.<ja  de  F.spaíu,  delteHi*  dt  8v^ 
M.  y  P<Ja  también  de  arrot  y  eerUa. 

Con  ebJeHo  de  aprender  el  gobieriM»  «oonémico  de 

una  rasa,  so  Ies  permitia  anU"*  calieran  h  servir  ;  pero 
habieiulu  eii-sofiado  la  esporicni'ia  lo  perjudicial  de  e<.te 
método  para  su  propia  moralidad,  el  aotual  director  pro- 
hibid U  salida  para  aate  objein  ,  y  á  in  de  que  no  lee 
falte  eate  pnrte  de  ednnacien.  elteman  tat  ca1e|telan  o» 
ci  servicio  de  la  cocina,  tovadein»  limpfCM  de  ta  «aa», 
almacén  y  enfermería. 

Eitado.  El  gasto  de  las  labores  que  se  ejeeulaa  en 
las  eoatru  secciones,  es  de  8,01 3  rs.  y  18  mrs.;  y  el  pro- 
ducto de -Ji.ooa  con  M.  tesullhndn  nn  bannBcte  dn 
88,881  rs.  con  17  mrs. 

Cniexlalas  etisientoa  <■  cl  cntegte  á  im  é$  Diciea»- 

brede  IHID  144 
Id.  fuera  eon  <lopi-n<lenria  del  mismo  coleKfo.  ItUg 
Renülldaa  por  la  Inclusa  en  todo  el  abo  de  1847.  .81 
Def nelia»  de  lia  qun  reaUen  flicm  con  dopcndeacia.  W 


Han  salido  oen  las  amas  que  In 

la  dependencia  del  colegio. 
Han  fallecido, 
lian  contraído  m.-itrimonio. 
Se  han  entregado  á  sus  padres. 
Han  sídnpfnMladaa. 


Quedan  eiisientes  en  el  rolegio 

Fuera ,  con  depeodenoia  del  miamo  cotrgio 


•I 

81 
18 
I 
I 


148 
8M 

4S« 


retal 
é»  «acorre. 


Cvftgi»  de  0Nnmp«rmla« 

Sh  ori^i'n.  Le  tuvo  en  n9i  por  na 
quese  titulaba  del  Amor  de  Dios,  yen  1 01  Oel  rey  don  Feli- 
pe HI  agregó  las  ocho  plaias  de  niños  desamparados  '|IH'  ha- 
bla en  el  convento  de  t»anla  Isabel, desdeei  reiaadode  su 
•nieecaor  Felipe  II,  y  desde  cnya  época  lleva  el  lilnlo 
de  Celapfo  de  nfAoa  deanaiparAlof . 


In^uuitx.  «te  fiindA  estn  88lfgte  pem  ailniilir  o  los 
niños  de  la  Inclosa;  se  hlao  nna^  estensbrn  la  admiaien 
posieriormente.  eon  tal  que  rueran  buérflinea.  y  en  el 
II.)  |mi.  -.lo  algtinas  restricciones  la  junta  municipal. 
Tieneu  muy  regular  asiueneia :  reciben  una  completa 
edneaeton.  y  peraieneeen  basta  te  «dad  d«  f  S 
pesan  i  lo*  tnllerea  del  Beapleto. 


ESTADO. 


Lu4  gastos  ascienden  i 
Los  ingresos  a 
DeSeli. 


SI4.30.1 
IT9.I9S  3 

es.isf  ff 


Las  platas  existentes  en  31  dediciimbff  dn  1847 

M.  id.  en  Bn  de  Julio  de  1 848. 

ReeAddos  en  ofoilo  de  varlaa  proeedenelaa; 

!»aliilos. 

Fallecidos.  ' 
flnedao  en  tff  dt  igoaio. 
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Liios  9C4  hospitales  y  i  34  bo*piriM  son  loaaat  do> 
Ublr»  que  Uay  en  la  PeniDMlla  é  Waa  ¡Maaraat  fuet 
t,440  fiMbloa.aooUeflcn  peqaeikos  hospitalf s,  ya 
WClllli  da  transeúntes .  que  esUo  abiorto!,  unos  at'ioa  y 
os  oíros,  por  (all  I  de  eoferaios ,  ó  mas  gcneral- 
!  por  U  d«  recursos  para  la  aecuaria  ajtsieBOia  y 
'       »d«  ifiillaf 


Resulta  de  este  rslndn  que  en  las  prnvinri.Tí  de  Ma- 
üriij .  Sevilla  y  Córdoba  cu  donde  ma!>  se  ejurcc  la  cari- 
dad hospitalaria. 

£1  total  da  bospirios  y  hospitales  qoe  bay  en  Francia 
atda  l.tSt.— Ii«K»(iaña  parauoa  mitad  de  población  y 
ilus  tiTi-eras  partesde  pobres  menos  en  .-inm  l  rrlnn, 
riK-iiu  1 ,147,  !>la  contar  loada  oacaMimporUDcia,  resul- 
tiando  una  direrenela  da aaloa  til  baiyiBiaa  y  hoiiítlalca. 
£»lo  evidencia  lo  que  ya  dejamos  dicho  y  es,  que  rl  es- 
piritu  de  caridad  es  característico  cu  los  espa&alea .  á 
quionaa  aadla  ataaiajiu 


Dewkentti. 


Se  llana  demaata  6  loco ,  á  la  panana  cuya  raion 
ctti  daMIttada  6  allarada  ca  todo  6  ro  parte :  pero  ea 
tal  disposición,  qOiiat  UO  de  su  libertad  »<  ;i  un  |>cIigro 
coBliDuo,  ya  para  d  dvden  y  la  «eguridad  pública  ,  ya 
fMra  au  aagaridad  peraanal  y  au  lortaaa.  Da  afui  ae  de- 
duce quo  no  son  esto*  desgraciado»  1»s  que  monos  de- 
ben llamar  la  atención  de  la  sociedad,  ui  de  lo«  que  me- 
nos debe  ocuparse  el  legislador.  K> idcnlerocntc  conven- 
cido de  la  importancia  de  ene  aaunio,  voy  4  tratarla  coa 
la  csteaeloB  que  pemitea  lea  deataa  lotareteatea  mala- 
rías  de  osle  tratido. 

.  Escasa  es ,  por  mas  quo  digao  ,  nuestra  Icgista- 
aiatt  lobre  dementes,  ¿  taaaualeaM  ka  caadenado  á 
voa  muerte  lenta  deada  qv»  a»  palalM  m  mayor  i  ato» 
oor  enagenacioo. 

Sin  embargo  de  que  liare  a1;^nn  tiempo  ijue  l.i  junla 
de  beneOceocia  propuso  al  ayuntamiealo  la  creación  de 
<m  botpiul  da  demeatea,  «•  «aa  paatiioa  propia  del  |a* 
neral  é  inmediata  ñ  la  Coia  dr-  C.impo.  presupuestándose 
ei  gasto  en  dus  millones  y  medio  ;  ha  dos  aAos  se  pro- 
yectó lambion  l.i  fundación  en  Madrid  de  un  hospital 
modelo ,  y  al  efecto  dirigió  uoa  atvoaicion  al  gpbicr- 
Do  el  HuMrad»  aiádiea4a>  Mra  llaaia  ftobi»,  l»« 
cíendo  ver  el  lantealable  estado  de  los  cst.ibU'ciniii-ii- 
t«s,  o  xBis  bien  cárceles  coa  jaolas  que  babia  en  lv»pa- 
fla,  y  la  neoeaidad  de  llera»  á  aaba  M  plan  ea  no  aitk» 
wn  filado  y  á  propéaito.  Vae  lamodk-o  «analdafaciaii: 
eligióaa  en  al  aMo  del  Baeti  Batirá  el  leneao  qae  Hada 
eos  la  huerta  de  Atocha  deir^s  dri  liafio  de  la  eler.in- 
Ut  pedido  4  4.  M.,  toatorfé  coa  ctertaa  ceodieiot 
nes,  é  ifua  ia  ka  ■ecado.  dal  foblanM,  bakiaodo  retirado 
los  500,000  rs.  pre^npueslado-*  para  empezar  la  obra, 
CoiiiiuúMe  traÉMjaado  para  oriUar  las  difereneias  ,  y  es 
muy  posible  que  no  quede,  como  todo  In  de  K^paüa,  en 
proyecto ,  la  ejeaaeiaa  da  una  obra  que  juzgamoe  da 
neeaaldad ,  aa  atendea  al  gtao  «taero  de  deegracladoa 

de  esta  clase  que  li.iv  en  M46laa  paiü,  y  ruy.t  impnr— 
tanie  estadística  vamos  á  ptaMBlar  en  compendio  ,  sin- 
tiendo no  poderlo  baeer  con  toda  mlnudoaldad. 

El  censo  geaerel  de  demeale»  qua  OlMia.Oll  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyaiienter  d«ede  1846  I  I14T.  ee  dar 
7 ,■271:  de  estos  corrcspüinli'n  á  l.i  provinrin  do  Ilnrcelo— 
na  584:  deepaee  de  esU  provincia  sigue  U  de  iaeo*  él» 
qoa  aoriaapaadea  tVI ;  y  rao  dlaailnayané 
miente  hasta  !»«  de  Avila  y  Gaotrlao,  quO  fOlO 
tan  un  demente  cada  una. 

DSMRüTRf  ACOGIDOS  B*TABLRCIMI«Nt09 

-t  DaSIGSTAaCI  DB  BSTOS  POR  OROTMCIAf. 


4«1M 


Alicante. 
Av. la. .  . 
Bada}**». 


Cuatro   4 

HASpiinl  ciíil  d.'  A'.il.i                  .  4 

Casa  de  demente»  de  Mcrida..  .  .  10 

..........  .   4* 
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BMoelmá.. 

ii/.  .  .  . 

Cisti'llon.  . 
11  ir<]ulia.  . 

Oruña.  .  . 

Ovwiada.  . 

(iiMtlalajara. 
tínipiiiicua. 


i.fon  En  iio«  ri 


Siims  anterior  

í  Hoiptlat  de  Nuestra  Sei\ora  de  B«r- 

I  c«lona  

(  Cm«  de  Caridad  de  U  mtoae  cioded 
Gaatr»  

I!:4V3  de  Ml-i'ricorJia  «le  Cádir.  .  . 
iiiijtpiliil  de  áanu  CrufdeTcne- 

m  

Cuatro  

Ilii^pilal  geaeriik  de  Agudos  de  la 
riu<i.iii  ii«  Giviebe.  

Cuauo  .... 

.  Dof  

.  Bo^pital  i;pneral  de  la  ciudad  de 

GraD.iila  

.  Tre»  

.  Cárod  pñMke  de  TetoN.  .  .  . 

Bi  dea  hoapItelM.  


l.o{(rafto.  . 
Madrid.  .  . 
Málegi. .  . 

O  enw.  .  . 
U«iHo.  .  . 
SalauMaee. 
Sevilla.  .  . 


En  tres  id  

HoApiul  geoersl  

Ea  el  eaile  de  nemUetdad  y  eo  la 
eAreel.  .  .  .  ,  

Fu  don  ci 
Ka  tres  Id. 
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44 
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Tcriir». 
Tolcde. 


•  BoeflUl  central  de  la  ciudad  de 

Sevilla  

■   En  dos  ho«{)iialrs  

.  Hoeplul  de  Nuestra  SeNea  de  la 
▼iilUele*.  (val|»  HMMie).  .  • 
.  U.  GeMiM  «t  I»  cMiá^e  Tétem- 
ela  

.  Casa  do  Inocentes  dementeeáe  la 

ciudad  de  ValladelM  

.  Bn  dos  csublecimieMoe  

.    Convi-nl  >  <1o  monjas  de  SmUCIb» 
ra  de  ttenaveuta.  ...<•«. 
.  neepHal  de  HmMm  SeAete  de 

Gracia  

Teul  de  deeieates  aeogidea  en  establecinieiitoe 


le  piefewtea  de  l  i  t. 


Gasa  de  dementes  de  Mérida.  .  .  •  .  . 
Id.  de  inocentes  demeatee  de  Vatladelid. 

Hesf  iul  de  Toledo  

M.  de  larageca  


Sspecialea 


Hay  ademas  demealte  i 
lablecimienios: 

llospiules  generales  

■oapicioc  y  casaa  de  Miaeriooidie. 
Inclusa  y  casa  de 


Estableeiaiíeatos  generales. 
Gáneles  púUieea  


at 

40 
fl 

44 

14 
S 
4 

if 


1689 
f 


Tou)  <le  eotaMeciiaieBtos  donde  hay 
acogidos  


ee 


Dementes  que  se  bailan  en  sus  propias  casas  é  en 
las  de  sueperieaiee  SdSf 

Loü  il<>nit'nlc<  nn  arogidos  e*lán  ron  !os  ac 
cslableciuiiriiioi  en  la  lirdporciun  de  3  á  4 

Gia«i/lc«<taii  da  les  deméntt*  per  m*o$. 

E»lablecíuiiLMi(us  públicoe. 


913 
3148 


714 
«•TT 


Deetestee  de  fuieaes  ac  se 


4060  ,  9791 


4SÍ 


Entre  lo»  domentrs  aroKiJns,  la<«  mugrrrs  están  coi> 
los  hombres  en  la  proporetoo  de  S  á  6:  entre  lea  ^ue 
están  ea  soe  easae,  lee  magerce  eatáa  eea  fot  bombree 

pp  l.-i  proporción  de  2  4  3  ;  y  el  total  de  mugerrs  demen- 
tes eüia  con  et  total  do  hombres  eo  la  proporción  de 
5  i  7. 

Los  dementee  de  que  bey  noticie  en  Eapeiia  eatáar 
con  la  poblaelen 


En  la  proporción  de  

Los  aoogidoa  en  eetaMeeiaienlee  fé- 


Los  qup  hay  en  sus  casas  en.    .   .  . 

Los  demeoles  acogidos  en  la  provin- 
cia de  Madrid .  eUto  ceo  Im  ha- 
bitantes de  ella  ea  proporción  de. 

Los  acogidos  en  Madrjd ,  están  con 
los  habiianiesde  laaapilal  ea 
porción  de  

I«e  qne  tiif  aa  M  ««m  en  le 
vlaela  da  lladrid  en.  .  .  . 


l^niforcMB. 


4 
4 


4«tT 

74d« 
S4«7 


tiT4a 


aogvraa. 

T«UI 

^•fosieiB. 

1)01^1  e 

IOS 

4S 

141 

S0á7rs. 

Dementes  acomodados 
que  pagan  en  varíes 
hospitales  y  otros  es- 
tablecimientoa.  . 


Ctnirot  adondt  vitntn  á  rf  finir  I,  hndemrntftdr 
lea  diferentes  promneiae  de  la  Ptnintnla.  El  hospital 
de  leragou  recibe  dementes  de  las  provhicias  de  Zara- 
gota  ,  Alava  ,  Cuenca  ,  Guadalajara  ,  GHipúxcoa,  Hues- 
ea .  Logroño  ,  Navarra  ,  Falencia  ,  Segovia ,  Soria  ,  Te- 
ruel y  Vur;i\n. 

La  casa  de  iDocenies  do  Valladolid  ,  de  Valladolíd, 
Avila .  Bargee ,  l^ieefee .  CeraAe ,  Leen ,  Otenee ,  Fe- 
lencia  ,  Salamanca  ,  Santander  ,  Sei;oTÍa  y  Zamora. 

El  hospital  de  Santa  Crut  y  la  casa  de  Caridad  do 
Barcelona ,  de  Barcelona ,  Qefoas  ,  Lérida  y  Tarragona. 

£1  Heipiul  geaerel  de  Yaieoeia.  de  f  ateneie ,  Ali» 
eaate ,  CflÍMllen  r  Mmeia. 

El  da  Afanada,  da  OMnato.AlMrfn,  iMiyHá- 

eide  Telede ,  da  Talado,  Cmnia  j  Mid. 
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ESTABLBCiUlENTOS  DE  UENEFIGENCIA. 
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Drmmtet  entradot.  euradoi.  lalidot  $in  curar  y  m»irr_ 
l«i  al  aii«  por  UrmiM  m*áio  «m  lot  e$tubltei_ 
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Valrocis. 

Id.  general  de  Valencia.  . 
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SO 
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XmgQH. 

Hospital  de  Nuettra  Sefto- 

ra  d«  OfMia  

104 
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L»«  eurado»  e«lán  con  lo*  entrado*,  comn  (  r'  i  2.6: 
*  «*a  ac  eoran  el  1%  por  100. — Loa  »alMlo>  «tu  ru- 
nr  f»D  los  eMnim  .  CMM  OT  t  á  4,  •:  A  M»  que  sa- 
len %in  enrar  el  91  por  100. — Loa  laaeitoi  eos  loa  co- 
IraJof  como  1  es  á  S,  8:  6  tea  que  Boon  d  tS  porlOO. 


Emocí* 

1 

por  cada 
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Pr9farei9m  i»  los  demmiU$  ntpettoai  wm9, 

Y.n  Ini^laiorra.  Pruftia ,  Rusia,  Alemania,  llalia.  Pia 
B..II.U  }  £>|>aü.»,  bay  mis demeiitef  hombre»,  y  »u  pro- 
porción eili  desde  so  á  57.  couio  suceilc  en  lu'.ia.  li.isM 
2  i  I,  cesto  en  ol  Fiamenie :  en  Eapa&a  e>  como  de  s  a 
7.— Es  Ffnei»  B«I|Igb  j  Botante ,  Uj  ms  aaiferH 


di-mcnlc*;  )  su  proport  ion  e«  de  H  4  14  M  al 
punió, }  de  99  á  99  cd  los  oíros  dos. 

La  firopOTeioo  de  les  denieotes  ewsdes  y  «iiMriao 

en  lo»  rsiablecimientos  especiales  mas  acreJiUdnt  de 
Burupa  .  merece  ser  esamioada  .  porque  ella  deniue!>ira 
tnrjor  Ion  resiiludo»  de  los  nií'lotio*  curativos  y  tra— 
lamieotos  adoplados  co  los  punios  que  se  van  á  espresar, 
por  SM  do!  BSTor  toMite  BU 


o 


I 

9! 


♦  »  •  •  •  •«« 


II    ;i  j^.   ^   >íi  M 


8. 


ssxasaasaaaas 


n  >n  vB  ^  ««»ii»!c><c«r 


A  pesar  de  eonoeerse  ya  en  I884ÜS0  s4e|«DU»qM 

hacia  el  P.  Fr.  Pedro  Pomo <l«  LCM*  i 
nalural  de  Valladolid.  en  la  eueAania  Je  1««  i 

dos,  solo  fué  generalizándote  en  1630  por  lox  esfuerxos 
de  don  Juan  Pablo  Bonet,  aragonés,  y  secretario  del  co»- 
desUble  deCsslilla.  que  redujo  á  arte  e»ta  enseftann, 
publicando  un*  obro  lilulada;  A«4«wctoik  i»  Ut  Isfrw, 
y  arlt  para  enuñtr  é  tt  wnmÍ9$.  Bl  «ilOlM  «luto 
l'Ept.  llevó  luego  esta eosolsosa  á  m  pido  <•  ptr> 
feccioQ  admirable. 

Mtgi0  it  Mtdrid.  Ls  sociedod  seoBémics  BsUi- 
iMiso  lo  MUMeeMen  IMS  bofo  SU  goMoTM  y  «nedoa. 

ftcñalando  sti-  ph?  k  de  número  para  pobre«  de  solem- 
nidad, y  otras  para  pensiooislas.  La  sociedad  sufrió  las 
vicisiludej>  que  la  poliliea,  y  por  Conv  euoncia  el  esu- 
blfcinsMolo.  E«  48»  vol«i6  á  car|o  de  la  aocicdadi  es- 
lendió  las  platas  de  nimero  I  Untoo  tndlrUiios  como 
(li|nin(  ¡on(  >  provinciales  hay  en  el  reino,  y  las  de  pen- 
sn  iii-ids  ,1  un  número  indeterminado,  abonando  la  cuota 
df  300  ducados  anuales.  En  el  dia  tiene  veinte  cologia- 
Ica  de  número,  dos  pensioDiiUS  y  doce  esiernos  de  am> 
bos  aeioa.  A  pemitirlo  *1  loesl.  bsMs  roas;  y  creemos 
jiisin  M-  ciuu  t'ilj  al  colegio  parte  del  edificio  contiguo 
tiei  (.un»t;rv  Alano  de  ailis».  UiiUs  veces  solicitado  y  tan- 
la^  ofrecido. 

En  los  seis  a&os  de  pennaoencia,  se  eosefta  á  los 
alannoB  palabra  y  leclora.  «ibnlo.  cocrlturs,  aritméll- 
c  i,  uronictri;!,  grograíin,  y  los  dossas  conocistlontot 
mot  ales  y  reltgio»»»  q»ie  consÜlOf ea  una  esnendl  «dtl- 
Bsy  en  ol  esMblsclBrioiilo  ws  Impiwii  J  un 
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ÍNSiaUCCiON  PARA  EL  PUEBLO. 


oliraJor  (fp  encindirnn  í-m:  iralt.ijon  on  nn.i  y  <ilro  liii 
ilumno»  pobro  j  apr^ndra  a»  un  oUcio  ,  sin  embargo 
4e  qm  prtferMtimM  «trot  ^|im  let  faerra  4tllM  m  mm 
pueblos.  Una  junta  de  la  Sofiodad  rronAmira  tirn?  la 
Inspección  de  este  colegia  que  ic  dirige  el  Sr.  l).  Juan 
MiumI  Mlcflf  mm. 

E$eu0ím  i«  BmreHtmt.   Ef  Tcmvnd*  curt  pirroeo 

de  Ll.iv.incrn:*.  ol  doclor  don  Salva  lor  Violn.  rrimcnió  i 
priocipios  lid  siglo  actual  á  instruir  á  dl^iuiu*  (tordo- 
modo»  de  Cataluña  que  se  hallaban  sumidos  en  el  na- 
yor  abandono,  y  Ips  enseñaba  i  leer,  escribir,  |  articu- 
lar alguna  que  oír»  t>alabr.i.  En  IRII  M  ofreció  al 
ayuntamiento  rl  ít.  I'-  Fr.  Manuel  E'^tradii,  ili-l  úr<li-ii 
de  Santo  Domingo,  á  eo»eiiar  á  los  sordo^mudos;  para 
eayo  ob]ato  M  4*  tuMM  «u  de  tu  mIm  d«  la  easa 

on-i^tiirul.  en  donde  pasaba  dos  hora<i  tudas  lai  nai-lios 
cnsciidudo  en  publico  á  taños  infelices  que  asislun  á 
COI  Iceclanea.  Ba  fSM  traó  la  Junta  de  comercio  á  sus 
etpegtaa  nw  canéla  para  an  cnaeftanca  bajo  la  diree^ 
eion  del  Sr.  1llaralr)e:  sustituyala  al  P.  Estrada .  y  i  su 
f.il!et'irnii-ntu  en  (|iicí!iiron  los  infelices  sordu-mu- 

dos  sin  tenor  quien  les  enseñase,  basta  que  se  encargó 
de  ello  el  aet«al  director  D.  ViceMe  l|onaet  y.Tixa. 

Eirurla  normal  de  eifgo».  S|pre«Nl  í  la  SoriedaJ 
ri"'ini)mira  matrilcníc.  se  alirin  \iá]i<  ~u-í  uu<picin$  csia 
escuela,  el  dia  20  de  enero  de  IS42.  poniéndola  á  cargo 
del  citado  director  del  edagio  da  Sorda-mides.  8r.  Ba- 
llesiiToí  I  ;irtr  de  este  filantriiplro  pcnsaiuicnto,  y  que 
ya  íi  iii  iioiuifnte  hibla  ensáyalo  con  escclenlcs  resulla- 
ú  ■<  I  ti  una  e<>cucla  priva>la  de  estes  ietCS  infelices. 

La  educación  qua  aa  da  A  las  almaoaqoa  boy  tieae  es 
tan  enmpleu  reoso  ta  de  aualquiera  am  parseaa  que  na 
c.invr.i  <|r  1,111  nn¡i.iri.niiie  ■M-iiiel  i.  Válcnso  para  la  es- 
critura, de  punzones  y  de  cierto  ingenioso  mecanismo, 
para  la  leecura,  da  libíras  da  relieve,  para  la  ■ritnéliea. 
de  números  de  ¡nprenln.  y  para  la  f;eogiafia  y  topogra- 
fía, de  mapas  y  planos  de  relieve:  hacen  ademas  labo- 
res de  aguja  y  de  telar  las  ]óvi-ncs.  y  aprenden  la  músi- 
ca y  canto,  siendo  un  modelo  de  oeiíeeciones  la  aiagoe- 
ciia  Isabel. 


N't  !.is  tctif^niüSi  llan>.^l^.l^  i.il.'^  on  E-ji  ña .  pero  masó 
menos  ordenad<is  no  carecemos  de  c>"..i  cIj-c  de  estableci- 
mientos. Dn  esrelcata  proyecto  de  uno,  tiene  presentado 
al  gnhii'rnoel  dircrtnr  de  la  Inclusa.  Sr.  Pontana;  mas  sin 
result4du  hace  mucho  tiempo,  pasará  ma*  en  el  mismo 
astado;  no  parece  sino  que  hay  elevados  intereses  en 
que  tanto  asta  mejora  como  la  da  la  neaesaria  diriiion 
de  la  Inclusa  y  colegio  de  laPat,  dejen  de liaeeifla;  y  en 
la  que  también  había  trabaj-ndo  el  Sr.  Prlele,  encarga- 
do hoy  de  la  beneficencia  |niblica. 

F«i  el  hospital  general  bay  dos  caletas,  donde  se  rr>- 
aegcn  de  limosna  las  que  se  presentan  reclamando  esta 
recur<^o;  y  en  lo  general  pertenecen  i  la  clase  de  tolte- 
rJ^:  sr  U>  Miminisira  la  luisüi.i  asisi^ncia  que  á  I.is  (Ir- 
mas enfermas.  El  número  de  nacidos  actualmente  pue- 
de f  raduarse  en  unos  don.  que  «e  eendaeen  i  la  Inelu* 
sa  tan  Iiie^n  romo  nacen.  De  estos  600  nacidos  son  hem- 
bras unas  4uu:  los  alM>rtos  son  escisos ,  y  menoü  con 
acridenlc  desagradable  y  peligroso  de  la  madre.  De  na- 
tas murieron  solamente  seis  an  al  aAo  de  1847. 

fírrmrtn  ln,i  ilc  .Viírs.'r  j  Scunrn  dr  In  Esperanza 
{tu¡g«  Ptcado  mortal).  S<;  íundó  en  t733  en  la  par- 
roquia dc  S.  Juan:  al  año  siguiente  le  ConTió  el  rey  ji 
cata  msrcgicioa  la  administración  J  gabirrno  de  la 
casa  de  Arrepentidas.  Esta  hermandad  compuesta  de 
pcrsou.is  di"  distinción,  ncuiia  en  nrr.;>:-r  \  .i^liiir  sigi- 
losamente á  mugcres  cmbaratadai  de  ilrgiiimo  concep- 


In.  facilitar  los  matrimonios  regulares  y  la  dispensad» 
los  pobres,  repartir  bulas  A  estos,  y  disponer  miaionet. 


SUCIKDAÜ  PARA  PROPAGIR  Y  MEJORAS 
iJk  IDUCAGIOR  PBL  POmO. 


Rcrnnori'ia  la  necesidad  de  establerer  en  EspsAa  las 
ficuriat  de  },(irtutoi.  quc  tambico  coo  este  nombre  y 
con  el  de  latas  de  attla,  presentan  tan  admirabtee  r«« 
aullados  en  Francia,  Uélgica.  Alemania  é  ]n;;Li(<Trii ,  so 
formó  en  15  de  Julio  de  1138  ona  ioeiedad  ¡¡am  prih' 
fiiiijor  ij  mej'irar  ¡a  ediirarmn  lirl  pwlilo.  Se  compann 
de  un  número  indeterminado  de  socios  de  amboa  aeMn, 
que  aan  en  el  dta  nnea  dO»;  loeaualen  ae  aaacriben  por 
una  6  mas  acciones  de  á  20  rs.  annale«!.  I.a  sncir  lad  e«i¿ 
repre»enia<ta  por  una  juula.  que  ^c  divide  en  las  cuatro 
s«eciune8  siguianles:  I.*  de  gubierno:  S.*  de  escuelas  dn 
párvulos:  t>  dn  «aeoda  de  adutias,  f  ée  publica, 
cien  de  libros.  Hay  InmWnnnna  )anla  de  damas  para 
ayuilar  á  las  tareas  de  la  sociedad.  Esta  lia  promovido 
la  reforma  de  la»  escuelas  gratuitas  de  primeras  letras, 
«cateadas  pnr  ni  «fnnlamlanio.  y  ha  aaiimniadii  la  tan- 
dacion  de  otras  mitohas  escuelas  de  párvnios  en  las  ciu- 
dades de  AlCoy,  Cácercs.  Córdoba,  Soria.  Pamitioua.  Se- 
goTia.  Valencia  de  Alcántara  y  otros  puntos. 

Kl  objeto  de  estas  escuela*  en  Inaur  al  hombre  en 
la'nlama  i^una  y  dirigir  sus  primaroa  aSea  con  una  edn- 
cacion  moral  y  religiosn  ailcriinla  á  «u  tierna  ed.nd: 
desarrollar  su  constitución  física  por  medio  de  cjcrrícios 
gimnásticos,  y  encaminar  su  inteligencia  hacia  el  estu- 
dio de  las  oiracias  y  de  laa  artes»  non  lus  mas  ingeniosos 
'y  maUfriales  meeanismos:  puede  decirse  se  reduce  esui 
eii^'  a.i'.M  á  fsirs  Iros  pri:i>  ipioM  f(/ue(ir  el  roreaws, 
foriiilfn  r  el  cuerpo^  y  detptrlar  el  entendimienfv. 

La  primera  escuela  a»  inangnr^  en  Madrid  el  14  <le 
octubre  de  t«m.  denominándose  de  Virio  en  raemoiin 
d«  D.  Juan  Uaulisla  Virio,  que  en  <H33  hizo  al  gobirr- 
nn  un  donativo  de  40.000  rs.  para  establecer  nitat  na* 
cuelas  en  Madrid.  En  el  dia.  contando  eon  laa  qua  cor- 
ren i  cargo  del  gobierne,  hay  1  a  eseoelas.  Cada  ona  lle- 
ne cabida  para  mps  d«  too  niños  y  alguna  para  160: 
todjN  las  escuelas  se  veti  llenas  :  cerca  de  iinr  tercera 
parte  de  los  nISan  Contribuyen  con  seis  cuartos  semana* 
les:  los  deniaa  son  qrataílos.  Asisten  los  niños  desde  la 
edad  de  doa  aAoS  iaala  que  cumplen  siete  ,  en  tpie  pa- 
san á  las  escuelas  de  inalrucclon  primaria.  L.ts  horas  de 
asistencia  son:  desde  la  ma&ana  muy  temprano  hasu  el 
aneobeoer,  nnyaa  bnrna  eaién  dlstribnUaa  en  e|ainlrisa 
de  oración,  enseflanra,  Juegos  de  desircra.  y  comida  que 
lleva  cada  niño  de  su  casa.  Los  resultados  que.  para  la 
moralidad  y  buena  educación  .  han  ofrecido  y  ofincf 
estas  escuelas,  han  superado  á  ledaa  loa  cálculos. 


¡tomtet  de  piedad. 


La  codicia  y  las  etacciones  de  los  Judios  crearon  l.i 
Institución  de  los  Munles  do  PieLid.  Ksta  institución, 
qne  bajo  el  nombre  de  caaos  lombardoa,  era  eenecina 
en  Italia  desda  nl  tlgln  XII:  deblend»  su  erigen  I  fo« 
francisranoH,  se  limitaba  en  un  principio  A  ser  tni  ím  - 
tiluto  de  raridad  religiosa,  facilitando  gratuilamcnle  al- 
gunos anticipos  á  las  clases  necesitadas,  basta  qne  ain.. 
liéndose  la  importancia  de  un  esublerimiento  de  esln 
elase,  y  la  necesidad  de  dar  mayor  ensanche  I  mb  npe- 
raciones,  hiio  adoptar  enlodas  p.irtrs  rl  sistema  de  gra- 
var con  un  módico  iaicr^s  las  sumas  prcsudas. 

Rn  el  siglo  XV,  nn  mnnge  itaHann,  Bernabé  de  Ter- 
ni,  anima  á  ios  rir-os  p»ra  que  hagan  I  los  pobres  prés- 
tamos gratuitos,  y  Ir;  primeros  fondos  qne  consigue  de 
su  caridad  reciben  es«e  destino.  Propágase  en  breve  por 
lodos  los  pueblos  cultos  tan  btoéilca  institaclon ,  y  sin 


ESTAfiLBClMlSNTOS  DE  BENEFiCBNCU 


4694 


que  España  *e«  do  \n%  íiUimo«,  Ic  U\r\  U  m  M.nlritl  oí  3 
il«  diciembre  de  i  703 .  O.  Fraaeiieo  Riqurr,  capcilaa  de 
a.  M.  en  el  conrenlo  de  iM  AaMslBU  ImiIm.  eolOMii- 
i*  W  fMi  d*  plaU  e«  la  raja  que  abrió  en  dirhii  «lia 
pan  MM •bjeto.  En  17IS  fu*  aprobailo  j  plauleadu  de- 
fiailivaiaeate  por  t-l  rey  don  Felipe  V,  que  le  lomó  ha- 
jo  s«  pr*iceoioa,  oomhraado  p«r«  repicMsUrla  á  un 
■WMM  4cI  g»prt»>  CMWfe.  «I  mlni*  OiptllM  Piqner 
di  4rector.  y  aprohanlo  los  e'«laliito«  que  esle  formó: 
bu»  ademas  merced  al  Moutc  de  la  ra»a  que  hoy  posee 
y  daadc  tiene  sus  oacina*.  y  le  concedió  varios  autilios. 
um  IM  «Htet  p«do  dMdc  1714  plantear  deenitivamen- 
I»  •ptiMloora  bméfleM.  tín  eiitfir  al  empeñante  el 
mw  mínimo  intoré»  por  raiol]  de  prmui)  ó  depósito.  Asi 
hi  coQiíQuado  el  Monte  por  etpaeio  de  tiglo  y  medio, 
ba^ta  que  la  disminueion  dt  los.  reeanod  el  «ommilo 
de  las  neee»idBdet  y  el  adelanto  en  loj  principios  eco- 
■inicot,  dieron  oriKcn  á  la  real  órdcn  de  8  de  octubre 
J''  l«3S  ,  solicitada  por  la  misma  Junta  administrativa 
del  csublecimicDto.  y  cD  U  eual  te  preterib»  que  dos- 
da  l  a  del  mimo  MMM  «xigiem  p«r  1n  einltdades  pre*- 
taJí»  el  interés  anual  <lf  rinro  y  mc  lin  pnr  ricnlo.  lija- 
do en  posieriorrornie,  autontando  al  mismo  tiempo 
:i  monte  i  tomar  á  préstamo  coa  •!  iateré*  Í9  enalm»  J 
Mdiepor  eicato  l«a  Moiktade»  f  ■«  nceeaiiase  ;  y  la 
•Mifaiton  de  reelbir  para  Ana  operaciones ,  con  el  cinco 
y>i  '■ieriM  .tUrrCs  l i^da*  las  cantiddilcs  que  iMiírciCn 
ea  la  Gaja  <i«  ahorro»,  la  eual  tumtaUlra  al  Moole  »u- 
Msi*aaieate  ñus  de  1*  qo*  Meeaiu. 

Lacaolidad  de  que  antes  disponía  el  Monte  tenia  su- 
Ksilcs.  T  por  cooaecuencia  no  ejercía  su  benelici  ac- 
fioft  «obre  iin5o<  los  ncf rsii.idos:  ahora  siempre  tiene  un 
nccdeaie  ea  caja,  «o  eii»bargo  de  irte  cada  ato  au- 
«iMiNü  lo»  ytédUuM. 

itpta  el  antiguo  sistema  de  interés .  socorrió  en  los 
^df  IMS.  3  4.  33.  30  y  37  á5S.0»ú  per»9oai,  pres- 
ión 9.178,890  ra. 

I*  d  MMra  liáieMa  cea  inieré»  «parece  el  «tiado 
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La  diferencia  eii^'c  el  número  «le  peraooas  •oeorrí<- 
en  el  qaiaqaenio  modera»  f  en  el  anlinta  «•  ét 

l"n.i  junta  de  ){i>l>i<*rn(>  v  nir,i  '^rnrr.il.  bajo  \j  presi- 
d'-nrij  M  gefe  político  de  Madrid,  y  compuesta  del  vi- 
ecKiUiiieo.  el  capelltn  mayor  delae  DefcalMt 
leales,  y  otras  piTsnna^  Je  categoría  nombradas  por  el 
|ob:enio.  tienen  á  su  cargo  este  establecimiento. 

V-  silmiten  en  empeño  toda  clase  de  altajat  de  ai;». 
Pl*u.  picdru  pceeioM*.  «ijefer,  ropa  blaaea  qiM  m»  te 
nya  ■«i)edo.  piexat  de  «eda.  alfodoo  éhdo  de  buen  uso. 
NSm  finos  en  pieza  y  otras  lelas  que  se  consideran  df 
"íil  ialida.  Presentada  la  alhaja  ó  prenda  de  empeció. 
rtcoDocida  y  apreciada  por  los  tasadores,  los  cuales, 
w  rt^eoaabilidad.  designan  la  cantidad  que  piie- 
'^pifstafie  iobre  ella,  pasando  después  do  una  mulli- 
'••d  de  formalidades  á  la  doposiiarí;).  basta  que  el  inle- 
f***^  U  redame  j  paga  la  cantidad  empeAada  coo  el 
de  leii  por  cftato  anori. 

Btírminodcl  pnip^ño  puede  ser  h.i^ta  tin  nfio.  pi  - 
♦!  cual,  y  no  acudiondo  su  dueño  al  desempeño  ó 
*•»  «notación,  pasan  las  alhajas  á  la  sala  de  almone- 
^  Nn  M  veaU  pábUca,  que  ao  «inaeta  «■  el  Diario, 


y  d<>  su  vnlor  se  haré  p»^o  al  Monte  deleapilal  y  rédi- 
tos, quedando  el  reato  á  diepoeiekiB  del  iatereMdo 


SOCIEDADES  D£  SOCOHftOS  MUTUOS 


So  titulo  las  defíne.  Por  diflcil  que  sea  fijar  ron 
exactitud  su  origen,  no  cabe  duda  que  se  dieion  ,i  in- 
nocer  eo  el  litlimo  siglo.  Pero  estaba  ieser«ado  al  actual 
su  deiarrollo.  los  Estados-Unidos  en  América  .  Ingla- 
terra, Francia.  Alemania  y  otras  nar.nni";  cv.  F.nropa.  r<- 
tienden  cada  día  sus  ventajas.  Anlcs  .  r  uando  fallaba 
trabajo  al  obrero,  cuamio  una  enfermedad  le  impedía, 
euaado  su  muerte  privaba  i  la  familia  del  sustento,  era 
la  carfdad  el  Anteo  contiielo  .  ta  esperanza  íinica  de 
quien  iii<  or.i  il.'s^;r.iri,i;l  i  ¡i,.r  «.ii  nil()a.  Mayores  y  mas 
seguros  socorros  mejoran  hoy  la  posición  de  los  que  no 
pueden  aborrar,  tranquilItlMlolat  «ibre  sa  Meiteklar 
y  el  de  sus  hijos.  Sacrificios  imposibles  á  un  asociado, 
nada  son  entre  mucbos.  siquiera  sean  pobres,  y  se  ha- 
cen de  buena  voluntad,  por  disfrutarlos  un  dia.  Ni  re- 
ducen la  mas  eseaaa  foruina.  porque  ereao  bibitos  de 
previsión  j  economía. 

.Aplicables  i  todas  las  profesiones  .  las  industriales 
se  han  apoderado  mas  de  tan  benéfico  instituto.  Tam« 
bien  le  necesitan  mas  por  sus  vicisitudes.  Prolijo  serM 
é  iudiferenie  descender  á  detallar  las  principales  socie- 
^des  estrangcras,  de  las  que  nos  ocupamos  en  otro 
Tratado.  Basle  decir  que  las  bay  para  iiiJ;is  l,is  cl.tses 
de  .eaudos  ooiversalea,  especiales ,  y  «un  coo  disiio- 
aiaa  do  eeios. 

Aunque  tiirdi-.  Iirnios  Importado  feliimcntc  c-ln  -ir- 
guuda  candad  ,  lauto  mas  necesaria  en  la  acliialiii.i.J. 
cuanto  que  tanto  se  va  amortiguando  la  primera,  ¡Los 
profesores  del  arte  de  curar,  primero,  los  Jurisconsultos, 
á  seguida;  los  empleados  de  Haoienda  y  Gobemaeton: 
curiales,  ai  lores,  iiicncslrale»,  arquitecto.*,  veicrmarins. 
lodos,  en  tiu,  formando  unidad.  t«  han  asociado  y  aso- 
cian en  Madrid  bajo  idénticas  bases  para  el  mismo  fin. 
Pactando  los  gastos  de  entrada  y  admisión  ,  de  corta 
im|iort.incia  todo  ello,  adquiere  el  sócio  que  se  inuti-^ 
lita  el  dorrclu)  de  una  poiisíon  diaria  vitiiticia  hasta  de 
80  ra.,  y  de  la  misma  cantidad  para  su  viuda,  bijos  y 
pádre»  snagenarios.  Lee  aienaieaee  do  la  sociedad  se 

ciilircn  por  l*is  sócios  en  pc  iiiorcion  di'l  >o(:oTro  i  que 
en  su  caso  aspiran,  kl  bien  que  ya  prodiicru,  aumenta 
cada  ^ia  el  aioMro  de  loa  que  en  ellas  se  intereMa. 
{Liiüma  qoo  reelealomcolo  so  fundasen  algunas  coa 
mal  propMtot 

Nuestros  lectores  roinprptulr'r.'in  l.i  inipiT<il)niil;ii1  lU' 
ocuparnos  en  este  tiabajo  de  ideas,  de  los  detalles  de 
cada  sociedad.  Sus  estatutos,  reglamonlos  y  awaH>rÍao 
á  lodos  fáciles,  les  pondrán  al  oorriente  de  cuanto  de- 
seen ó  les  convenga  saber  en  este  punto.  Apuntaremos, 
sin  en)l)nrL'o.  un.»  diferencia  esencial  en  la  de  curiales. 
En  vez  de  repartir  á  sus  individuos  loo  gastos,  enigeto- 
tes  el  eaplial  de  tue  aeoiones.  y  m  tiene  I  réditos  solnre 

casas.    Si  fuera  ocasión  dinamos  POMO  las  VOBlaJaS  y 
dcsvenlajas  de  ambos  sisiema*i. 

Recapitulemos.  Kl  estado,  esta  personificación  se- 
livadela  sociedad,  vela  soÍ>re  el  bombro  Obles  de  Su 
naelmieoto;  protege  «u  eaaoervaoiOB  en  el  minM  seno 
que  le  conduce  por  la  salodaMo  savorMad  de  sus  dispo- 
siciones penales. 

81  en  el  momento  de  aaear  no  se  Aro  el  boear  do- 
mé.stico  para  la  ranger  enferma  que  va  á  ser  madre  .  la 
caridad  pública  le  presenta  un  asilo  y  socorros. 

Es  negado  el  recién  nacido  por  aquel  scntiniionto 
que  mas  amamos  eo  medio  de  nuestras  afecciones  ca- 
fa8osae,  por  el  amor  maternal....  entonces  la  sociedad 
hace  mai  que  la  madre:  recnpe  al  atiindonado. 

Los  niños  que  desde  los  dos  años  hasta  los  siete  es 
tarian  vagando  ea  las  callos,  ya  por  estar  so»  padres  en 
sus  oficios  y  ao  podarlos  teaer  eoasigo.  por  no  dejarlos 
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Miot  ta  lu  eau»,  j  ea  U  impotibilldad  de  ir  á  ninguiM  • 
e«eiieU  por  no  adaiUrkw  á  taa  «MU  «éUd,  A  ya  ^r  hi- 1 
doleocia  ú  oirás  varias  causas,  son  recogidott  rn  p^-  ' 
Mielas  de  párvulos  donde  conservan  y  auoienlan  &u  a-  ¡ 
lud,  desarrollan  »u  ¡ntrlij^onria  y  sl-  ntoralitan. 

Circe  el  jóvco.  es  hombre;  pero  ea  esM  Incba  qiM 
M  llam*  vida,  la  níMrta  y  lat  «aramadailcf  la  penl- 
giicn-  .ivprÍKuadas  las  cau^iv  -in'n  pon  ciertos  v  pniJen- 
lf>  liiiiiies.  la  sociedad  salva  su  mi^ciidi  cura -su  cuíer- 
mcdad,  ó  $o»tiene  sus  dolencias. 

En  So.  cuando  va  i  aanar  la  úlUaaa  hora,  cuanda  aa 
va  á  ettiBpIfr  ata  nisleríosa  ■e^raelon  del  alma  f  del 
cuerpo,  olijetft  h  la  vci  (!<•  niie>lras  ilud.is  ,  de  nuestro 
horroi  y  de  nuestras  esprranuü,  m  U  piedad  de  un  hi- 
jo, de  un  espoM,  da  va  pariente  .  de  un  amifO  ,  rahuaa 
el  ¿bolo  qga  daba  pagar  la  sepultura  del  qae  sucum- 
be, «itá  aun  la  (tomanUad  que  baee  condueir  y  enter- 
rar en  el  campo  santa  lo  q««  a|  hooibra  deja  d»  pere- 
cedero ea  la  tierra 
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I  Gl«r«««onoa  de  que  oo  hayaa  muerto  ea  eé  eorotoa 
dal  bombra  lo*  dalaat  aaaiiaklaaioa do  la  oaaHodt  o»  la 

!  prodtirc  hny  el  e«((iiritu  ralifioao;  peroproerda  <\v  h  va^ 
¡  nidad  n  del  nuiluo  íntaris,  ios  efecto*  son  los  mismos. 
£1  es|iiriiii  de  asociación  y  de  (raleroidad    fomenta  el 
de  la  caridad:  reuaioMoos;  amémaaaa:  aaqwciaaia»  las 
nlaerlaa  y  lo»  paaaeiariaoiaa  da  ooartioa  aomojaotas,  y 

en  su  alivio  y  Tr'-niPilio  nsj-iprimrnlsrpmns  \rn  inefables 
goces  que  engendra  U  practica  estos  del)ere»  reli- 
giosos y  sociales:  si,  la  ratigloo  y  la  sociedad,  llaman  al 
rieo  aa  mooro  dol  pobra.  eaia  oa  la  lay  da  la  humani- 
dad. En  Bspafta  acté.  eo«no  ra  oinftNn  aira  nacioii. 

dcss  rrnll     II  i't  f^lMritu  ili-  r:irlil.lil;  |ht.,i  ik»  sr  rmii  |'riTi- 

de  bien  el  de  la  a  octacion:  at^ui »«  «ive  bien  por  el  pra* 
tanto  aiii  eaperaan  pw*  ct  fofvealr. 
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CONSIOERACIONF.S  GENERALES. 

Kl  fñmtr  inicrtt  y  «I  primer  deber  4e  1m  bombrM 
«I  wcic^aá  c«  bM«r  que  todee  tai  MivMaM 

di  eUa  partieipea  del  bcnpflcío  inmen<o  de  la  ftiucaeion: 
^Mta^  «Me  deber  de  educar  é  instruir  A  los  niño';,  spna 
«na  «erdadera   abdicación  dr  lo»  dfrerhn'i  HArialri.  La 
edacacioo  es.  «n  efeclo,  la  que  ealiif  a  lodai  nuetlrat  fa- 
MMw  y  la  qM  «M  bacc  hmbiw      MoB  qm  ta 
liMleta :  ella .  m  te ,  et  la  qne  enfrandere  y  elera  al 
*»«bre  y  le  pone  al  frenle  de  lodoa  loi  a*re»  de  la  crea- 
íion.  Todo  aquello  de  que  carecemos  al  nacer.  ['r:r>  (]h< 
<le*puej  DOS  es  necesario  .  nos  lo  proporciona  la  educa- 
<w" .  ;  soto  el  bonbre  pueda  enlrs  Moa  los  seres  i>er- 
iMciaaar  ava  faenUadea  natarala»  par  acdia  de  la  edu- 
dW  M.  real  lande  aBaabreaot  profreaos,  mientras  q<ie 
la*  ueaitf  fcieü.  aun  aijiiolln*  mas  >  (•iit.iji-i<..imenlo  dni 
'o*  .  .  no  pneitcii  pas«r  de  cierlu  y  niuj  lituiudo  icrniiiKi 
de  perfección. 

Tadaa  las  naaiaaaa,  tadaa  las  gebtefaa  aattguas  v 
M^MMt  ta  ha«  maailNlada  elempra  Mea  peneuado*  de 

1*  impartanria  de  e<iie  dobor,  de  csin  nrcesiünd  de  íorm.ir 
bombrei  y  ciiiiiadani>-i  por  nii-.lio  de  un*  esmerada  edii- 
fj.-ion  I  I  Ciie  ruidadn  ,1  (al  eslremo  en  algunas  na- 
eioaes  aiiii(iuas  ,  qae  ea  ellas  laa  aiAoa  araa  arrebatados 
i  Ms  ramiNaa  para  darlaa  aaa  fdaaaeiaa  aaalaaal.  y  a» 
*na  devueltos  basta  después  de  baber  sido  educados  ó 
í"Krnidos  secun  prescribía  la  lev.  Las  sociedades  moder- 
aos no  han  llevado  las  ro^a-i  á  i.il  psiremo,  pero  Beles  á 
*u  deber,  baa  mirado  la  educación  como  una  deuda  del 
*Mo,  que  la  toma  á  su  cargo  .  6  por  lo  menea  ejerce  la 
■•saetita  Tifilaaaia  aabre  aquellas  á  quienes  esti  eon- 
^•'s  laa  Importante  misión.  Aun  en  aquellos  estados  en 
•!"<•  fslá  vigente  \n  que  se  llaraa  libertad  d»  tntrhar^xa. 
'o>ia«u  se  exigen  formates  garantias  A  las  personas  que 
K  preaeaUD  A  diafruur  da  eau  libertad.  Esta  iasltoeeion 
^  par  pl  aaiarfa ,  A  aaa  la  qua  propiamaaU  aa  llama 
wnweioa  pAMiea.  va  i  aer  el  objeto  de  este  tratado, 
W  el  qnc  tendremos  <if3<.¡on  ác  rf  pruducir  al>;iinris  iid  n- 
S"e}a  en  otra  de  Que»iras  obras  (!)  hemos  procurado 
Wulcar. 

U  iaairaoeioB  y  la  adeeaeiaa,  aeaqva  eaaaa  real- 
■M»  dltlialaa  .  aaaea  aa  aeparaa :  ana  dea  palabras 

tqai«a!en(eH,  no  por  la  siijnificariiui  ,  sino  ponnio  aitla- 
*•*  00  forman  sentido.  Si  se  conviene  en  ijue  la  educa- 
«•«n  en  general  tiene  por  objelo  perfeccionar  las  facul- 
maratea  é  iaielactaales  del  bombre ,  ealonees  la 
I  rlHM  i  aar  «M  ¡tarta  <•  la  aáaaaalM:  la  qae 
•I  «aiaaMmleaift  para  >atlaiHBaila  con 


los  debidos  conocimientos.  Mis  si  se  establece  divi»ion 
entre  la  parle  qaa  se  >liii.,'<-  .il  cnti  niliroiento.  y  laque  so 
dirige  al  eoraiatt ,  entre  la  que  proporekioa  al  bombre 
Atilea  y  variados  eenoeimlentos ,  y  la  que  le  loraade  sen- 
timientos  generosos  ,  entonces  l.i  i!i<linrion  se  lince  pal- 
pable, «lirndo  el  bombre  moral  olijeiu  de  l.i  cilncscion. 
asi  como  loe* de  la  instrucción  cuanto  pcriMiore  ú  los 
estudios  que  baa  de  hacerle  aabio.  Pero  como  no  ini- 
parla  laaia  el  qae  el  bombre  rea  iostraldo  con»  al  qoa 
sea  virtuoso,  da  aquí  el  que  la  instrucción  y  la  educa- 
ción no  puedan  marchar  U  una  siu  la  otra.  Los  estable» 
itiiH  iiiiis  [-ulilii-os  del  estado  no  rcribcii  en  ile|uis¡iii  .í 
la  juventud  aino  para  devolverla  al^un  día  á  su»  íainilias 
y  A  la  patria,  aa  sale  Instruida,  sino  morigerada:  la  ea- 
seBaaia  verdaderamente  digaa  da  esta  nombre  aaa  ae 
los  eirtndios  superiores  y  iinlvcTiltarloa ,  es  la  que  ao  sa- 
lo euiiivi  i  l  entrn  litiii.Miiii  ilr  |ns  )óvcnes ,  sino  la  qiio 
iiiíiinde  en  su*  coriuones  los  principios  dc  probidad  y  do 
nonnr  que  ban  de  earacterii<ir  .1  los  buenos  ciudadanos. 
La  adaeacion ,  en  fin  ,  es  tada  r|  hombre,  es  la  rcxle  de 
<n  caadacta,  y  la  que  ha  d#  baeer  sa  telieldad  A  su  det- 
4  ráela  en  tadaa  laa  adadea  de  ta  «Me. 

OnnM  ra  nvcACiaar. 

La  adoeariott.  qae  ra  ana  obra  eampina.  debe  d«a- 

rrolbr  n  la  ve?  y  enn  igual  esmero  las  íainillade*  del 
■nerpo.  del  cnti-ndimi.  nio  y  del  eoraton ,  y  de  aquí  el 
hvidirla  en  educación  fitirn  .  moral  i  intfUrlual. 

EducaeUtñ  fiiita  es  la  que  se  ocupa  de  las  raeiiU.i- 
desdel  eaerpe,  la  qae  ticae  per  objeto  la  prcircrinn  ea 
los  mevImICBioa  y  ea  laa  acciones  n&turales  del  bombre. 
Es  de  sunia  imporlaneia.no  snin  porrine  procnra  al  cuer- 
po el  mayor  urado  de  salml  >  .le  fumn  ,  sino  porque  es 
la  base  natural  de  todo  genero  dc  educación.  Kl  que  n« 
disfruta  salud  ao  puede  dedicarse  con  guste  y  atl- 
Hdad  A  laa  ureas  IntaliMiaalea.  La  aalud  y  al  rlior  M 
«ola  aon  dea  Menea  preclaeaa  ea  tf  mitmoa.  slae  qoa 

cjerrcn  iinn  innii''iir  i,i  direrta  en  nuestra  inteli)(encia .  y 
.1  procurarnos  lan  preciosos  bienes  tiende  la  cducacioa 
ri*ica,  ayudando  i  la  nalurale/a  y  aumentando  las  ftier- 
xas  del  aiierpo  por  medio  da  saludables  ejercicios. 
Kstov  ejereleioa  sea; 

t><-  furrzn,  no  solo  de  resistencia  .  sino  de  la  que  fe 
rieresiia  para  soportar  otra  especie  dc  fatiga,  para  cor- 
rer, trepar,  etc. 

«filMotf,  para  servirse  con  desembarazo  de  los 
pies  y  de  laa  maaaa,  para  ejeeaur,  coa  la  auyer  soltura 
y  aun  elegancia,  los  movimientos  mas  penosos  y  dtneiles. 

/>•  deslresa.  para  iMcar  todo  el  partido  paalUe  de  la 
f«cmylaa|ilMad.rpafa  servirse  unMaa  4a  leí  r 
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tMofl.  pirlicuUrineale  la  vista  y  el  oído ,  que  m  puüdeo 
tjercitar  i  graodei  diiuocias. 

Todos  too  «oñoiios  ojonietoo  qao  tien4fs  é  án  al 
«Mtpo  f  Igor ,  agitidod  j  «eilMH ,  ton  dol  doaiaio  de  !■ 

§imñd$licn,  arte  tnu|  apreciado  de  los  purblo«  dr*  I»  in- 
tigOedad.  D«baa  Unu  imporlincia  los  antiguos  á  la  edu- 
cocioo  corporal,  quo  ya  desde  la  mUma  cscurla  se  pre- 
p«r«tw  i  too  nifloo  par»  laa  durai  tttifu  do  la  guerra; 
fw  Im  ■ador—o  w  mhimo  mas  da  la  adaeaoioB  lal»« 
loelMl  J  moral ,  sin  advertir  los  riesgos  de  descuidar  la 
porta  fiska  de  la  educación.  Iluy  ,  k.u  embarito,  escep- 
cioaet,  y  ea  varios  (■■■i  ili.r  innienios  de  «•liin-.irion  -íi: 
kao  establecido  gimoasiig  j  esUmulos  para  los  que  se  de- 
diquen 4  oius  ojoreieioo.  ti  i  «íM  a*  agrcgaa  lo»  eaida- 
doabifüaieM  }  al  régimea  de  vida,  no  hay  duda  de  que 
las  fteeulladat  liaicu  conseguirán  lu  Justo  y  saludable 
deiarrollo. 

fdueaeio»  inteteeiuat  la  quo  cultiva  y  desarrolla 
laa  facultades  intelectuales  pot  BMdItt  del  estudio  de  las 
•iaMiao.  bollao  lauaa ,  idiAma.  CM.  •  nriqucciciid*  el 
antoiidlonleAto  do  too  Jimios  eo«  Utdoo  aquenoa  «oaod^ 
BiTento^  de  que  rs  capai.  Aiimjne  eüe  género  recibe  «I 
nombre  de  in>iiuccion.  no  consiste  prectsasieale  en  ella, 
•ino  en  la  aplicación  do  loa  madiat  qiM  la  Mlaraleia  in- 
dica CODO  goao  eouduccBias  para  qM  laa  fiMuliadca  la- 
«tioctiiolca  aa  Tayan  deaarrollondo  t  n  eultlvaa,  (orta- 
lecienJo  las  menos  pronunríjilas,  y  const  rvaodo  iM^M 
oe  presentan  como  superiores  ú  las  demás. 

Ifducacion  moral ,  que  es  la  educación  por  escelen- 
•ia:  oMa  ya  üaM  por  ob|ol«  «i  alma,  euUiraado  aquo- 
Ilaa  bcaltadoo  ^iw  diMngooa  I  ub  wr  dotado  do  rano 
y  dirigiendo  su  Toltint.i  l  h  ici  i  el  b:cn.  Esta  es  U  que 
eleva  los  sentimientos  y  forma  las  costumbres  de  los  oi- 
Aos,  cifrando  todo  su  esmero  en  bacer  de  ellos  hombres 
do  bira  y  buonoo  ciudodaooa ,  dándolos  las  primeras  no- 
«toaaa  dol  éibar,  y  baeiéndolea  aosar  lo  Justo  y  lo  b«- 
Bail>»  Sin  esta  dirección.  ^  n  r ".to  rorm-iivo  de  la  edu- 
cación moral,  el  hombre  aijaiiijaiudu  (lrs<le  su  primera 
«dad  i  las  |<asioocs  .  se  rebajarid  al  nivel  ile  los  animales 
privados  de  raion.  Perienac*  á  la  cducactoa  maral  aire- 
valar  laa  crmidaa  rordadaa  de  la  rali|lmi,  j  m  psiadt  sor 
propiamente  digna  de  aquel  nombre  si  no  se  funda  en  los 
principios  religiosos.  Todos  los  preceptos  del  honor,  tas 
«jiximd,  (le  buena  conducta  y  los  dchcr.  s  peculiares  á 
cdda  cddd  y  Acoda  estado,  se  derivan  de  loa  preceptos 
cvaagdiioos.  Labaaado  todo  la  moral .  que  es  el  a»  ha- 
eer  mal,  y  am  pagar  el  mal  con  el  bien ,  do  haciendo 
áMrt  parooM  lo  que  no  quereoMO  que  bagan  eoo  Mso- 
tros  mismos,  se  fuoda  en  •  I  preasplodal  dawUofs:  mma 
á  tm  prójimo  como  á  ti  múmo. 

Asi  como  la  educación  Osiea  «s  la  qM  dMilM  al 
prlacipio  da  la  lida,  ««awls  aalass  UaU  dala 
■ioit  dol  iadWidaa.  art  soma  ta  adoeaaloB 
pteta  cuaodo  el  nl&o  es  capaide  recbir  impresiones  que 
determinen  sus  costumbres  buenas  6  malas,  asi  Umbien 
]¡\  rducdciuu  6  la  instrucción  intelectual  so  he  de  reser- 
var para  la  edad  ea  que  baya  dioaaraimkaia  «  la  qua  aa 
Uaasa  «aa  da  ranm.  Aal  eama  para  ia  adaaaaioa  aiaral 
■uocacs  demssiatio  pronto,  atendida  la  vivexa  con  quo  se 
imprimen  y  la  consijucia  coa  quo  se  conservan  los  sanos 
principio»  l^culca•lo^  en  la  niftes.  asi  también  para  que 
la  educacMB  iaulectual  prodasoa  sos  Imtaa ,  as  Indis- 
pcuaMa  qw  baya  a»  tola  rabastat  fiilea,  liaa  lateügea- 
ala  y  leOexion. 

W  objeto  que  se  pr<i¡»ooe  la  educación  bajo  su  triple 
aspecto,  ft$icu,  moral  t  iníelerluol,  es  cuidjr  del  desar- 
rollo de  la»  íuersas  físicas  del  ai¿».  booiéadole  diestro, 
ágil  y  robusta ,  laoalaaite  loa  baaaaa  priactpiaa  da  ma- 
ral  y  religión  que  le  han  de  dirigir  en  el  resto  de  su  vida; 
ypar  Altimo,  proporcionailc  útiles  y  sólidos  conocimico- 
las  en  las  cioncias,  literatura  y  artes. 

Si  so  descuida  la  odooacioa  rnioa,  aa  tendri  al  astada 
IdtaaassaMs  y  IgUea;  ai  aa  dasaaida  la  cdacaeiaa  maní, 
lafBpaeo  se  meJotarAa  laa  coalambrrs  y  carácter  de  los 
,  «divídaos;  y  por  vUtiaH),  si  aa  hay  esoNro  ea  promoTvr 


y  íomratar  la  educanon  intelectual,  tampoco  podria 
aiiuellos  progresar  en  sus  respectivas  carreras  y  pnlb> 
siooes,  ea  tdimiaaa  da  ser  útiles  i  simisoMS  y  A  sas  aaa- 
eiadadaMS. 

114  aqui  (raiado  el  fia  de  todo  género  de  edacaeiin; 
formar  hombres  rob«utos,  iotolígentes,  seasibles,  y  sobie 


Li  inslrueríon  primaria  es  aiiiiellj  que  tiene  esta 
nfinihif,  DO  precisamente  por  ser  l.i  primera  que  se  reci- 
be, sino  por  ser  la  nos  Étil,  Id  mas  necesaria;  eaai  íadit» 
poaaabla.  Gampcaada  aqaallas  eoaoeimiaalas  taa  da  pri-  ■ 
mera  necesidad,  que  ol  al  simple  Jornalera  d  maBOClrol 
rs  permitido  if^norar.  Esta  inutruecion  primaria ,  que 
lambifn  si-  líjina  rU'iiu  iilal  ,  e*  el  fiindammlo  de  todii 
la  que  después  se  recibe,  y  par  esta*  y  otras  importantes 
ranaca,  as  «ea  daada  del  osudo  para  aso  las  hidiridass 
qaa  a»  paadoa  proporeionArsela. 

La  ioolraeeioii  primaria  ,  ele  mental .  para  aar  cach- 
pleta,  ha  de  eompre>ider  las  m;it pri.it  «ic;uii 
1.*    Principios  de  religión  y  moral. 
Lectura. 

5.  ^*  Rscriiara, 

llaoioMS  da  aiHaidliea  ai 
y  daaominados. 

B.*  Elemeatoa  de  gramática  castellana  ,  daodo  iodi 
la  ostensión  poilMt  á  la  ortografía. 

Coustiiuyea  im  grada  sapoviof  da  aau  misaia  hM- 
Iraeeioa  primarla  loo  BaaaalmlaBtaa  sigiiteaMs ,  cwaado 

k  ella  pueden  nñ.i  lir^e. 

6.  *  Dibujo  lineal  y  alemoDlOB  de  geooirtna  en  stis 
aplicaciones  mas  usuales. 

7.0  NocioBCS  fcaaralos  da  lisiea  A  hisMia  oatursi. 
aooasodadaa  A  laa  aecaaldadaa  da  la  vMa, 

8.**  Elemento*  de  (¡eografia  y  de  hi^iort*  ,  desdo  ca 
ambas  materias  la  debida  prefereacia  á  las  que  tralaa 

dalpaia 


La  instruf  cinn  secundaria ,  ó  mejor  dicho ,  la  sepm' 
da  rnseñanrj,  para  eviiar  una  de  las  acepciones,  qu»- tie- 
ne la  palabra  secundaria ,  es  aquella  instrucción  indis- 
paasabta  A  lasque  hayaa  da  aaiadlar  baultades  mayores. 
A  coma  so  dice  vulgormcaia.  qaa  bayaa  da  sagair  earrt- 
ra,  y  necesaria  Umbien  A  euaatoa.  daMeadalfarareala 
sociedad  por  su  nacimiento,  posición  ü  otras  circunstín- 
eias,  no  quieran  hacer  un  papel  ridiculo,  por  su  ignoran- 
cia revelada  A  eada  paso.  La  segunda  enseftaota  es  por 
le  taata  «aa  aaaiiWBaciaa  de  la  primaría  elomcatal  aom' 
pleu  y  mtérmlaaaaliaclla  y  la  superior,  qoa  uamprsa 
de  loi  estudios  <Ie  faruUad  mayor,  y  los  que  con  arreglo 
al  último  plan  se  llaman  superiores,  no  porque  realmenlS 
sean  superiores  A  loo  otros,  ni  de  mayor  importancia  qoC 
aUaa,  ataa  parqaa  aimn  A  abtaaer  al  grado  do  doeur. 

La  aagÍMda  aaastaaia  aa  dHMa  aa  rtcaMaiat  y  da 
ampliación  ,  que  perfecciona  loi  ef>nocimientos  adquiri- 
dos en  la  elemental,  6  prepara  al  estudio  Je  carreras  de« 
terminadas. 

La  sagaada  sus  id  sai  a  elenooul  eomprende  los  es- 
tudios sigalaataac 

1.0    Gramática  raMellaoa.  lermiaada  y  pcrfaccioaada 

con  elementos  de  relnrica  y  poética. 

2.*     Grain.ilhM  launa  hj>'.a  la  Ir.iiIiiC 


tares  eUsicos.  üierciGioe  do  composición. 
%fi   Moral  y  laHgloa ,  aaalinoando  y  amf 

principios  recibidos  ea  la  iattniceion  primaria. 

4.  »    Mitolofia  y  ritos  de  los  poeMoe  antiguos. 

5.  '    Idiom  i  (rjni  i  <. 

Nociones  generales  da  Ustorta. — Btsloria  de  &*- 
palla  ea  particular. 

7."    Elemento»  (íc  ^^rafia. 
i."   Meelojia  )  lu^icA. 
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n  eál«^  wftaétto  M  totb  n  «■tuMlMi  cm 
•  mrimm  4t  fw—lrt*»  'Iw  «Ira  iwrfolo  i»  «U  MfMi- 

ur  Im  miiiTn.uicas  pura*  elemenul«s. 

10.  Elpin«ntos  4*  liaita  y  quiiatea,  «MM  fwpmt- 
dwatcttaidio  4«      eleMiat  naliifsltg. 

14.  FrfaicfMiiM)oa«9<l«  biaiaria  Mtinl. 

I?.    Dibujo  lineal  t  rio  figura. 

L«  «fiianrla  ensefiatit.i  de  atnpliaeioa ,  es  asi  llatnacla 
Miólo  por  !•  qoe  ampliOra  y  perfeccioaa  e»lat  mairrus. 
■M  por  la*  ouevat  qu«  «Aade.  |aa  acecaidailaa  d« 
klMineeiM  péUtaa  «e  lat  twpMiivM  l«calMad«t. 
pn  IWBcdk*  de  que  loi  diversoteslableoimieDlot  pne- 
4n  dtapMir  |iara  aumentar  stM  en^efianxas  ,  y  según  loa 
CMacimiento»  preparatorios  qtie  el  itidividuo  purda  ne- 
cetiUr  para  su  carrera  .  porque  ambaa  en«etiantat ,  la 
riencvlal  j  ta  «lo  ampliarion  .  eonatiluyen  Janla*  la  fa- 
«altad  da  UoMfia ,  co  U  que  Lay  qv*  tu^Matte  i  fradoa 
acsdéailcaa. 

V.n  rii.mio  ;i  !3<  mufcrias  que  te  ampliGcan.  bay  que 
tiür  la  prripccion  Jo  la  lengua  Ulina .  complemenlo  de 
la*  naieaáiicas .  ?  eMiidia  detenido  da  la  Moléfto,  b»- 
Uaiaa  y  «laaralagia,  gealofity  aatiMMMiia. 

tm  «Hfteriaa  qué  la  mNAMni  <•  if  Unfa»  ali- 

IiM|uas  ht-hrea.  griega  y  irabe. 
IdioBit  modernos,  ini^léa.  ilaliaoa  j  aleñas» 
Lileraiara.  y  parliculansMte  la  «tpafteia. 
flMefli  tm  lMMet«Mff«ltariMfM4*Mblilari«. 

BcoaoBla  política. 

oiiQialraeioo. 
/•i(r«caj4m  miftrif. 

ÍA  fmHmmHm  tmptrior  ct  la  que  romprcnds  los 
MMtal  weaaariaa  para  seguir  Us  cuatro  earreraio  facul- 
triMW|l>ri-s  cJl-  trología,  }urit;i!  ut¡cn:ia,  medicina  y 
firmmim.  L*  («cuitad  da  cánones  del  auUguo  «i«>t«nia 
Mimrilaci*  te  kalta  MMitlqicMe  ithndida  m  la»  faoul- 
M«  te  Hategfa  }  jwitpniácaflte. 

■I  Mtadte^e  Mtaa  timIMta.  ^HMlod  gr«4«  de  ba- 
tbilterea  Glo«oí¡a.  se  baww'aAMéewiM»  Madénleoi 
par  el  orden  siguiente: 

FaeuHad  deteotogia.  Aüo  l  .o — Fundamentos  de  r«- 
Ii|iM,  lugarct  laoMfioM,  prateféaieBDa  ú»  U  Sapada 
XiciilBra. 

Alio  s  «— T««lo|to  áapOilea,  paita  «tpaaslailva, 

itJigt*  tnoial. 

Aim  3.° — Teología  dogmática,  parte  practica ;  ele- 
MMaa  d«  Uaiarta  «alaaitatica .  tcalogia  aioral.  acaittria 

U»  4.«— BtaUfía  é  taHtiiMi«Ba«  4a  4«fwto  «a- 
■laka. 

Afto  5." — ?acra>l.i  E^niUira. 

Afio  c.o — Uiiioria  eeIcsUtiiea  eo  general  y  parÜMH 
lar  de  BapaBa. 
A&o  T.o—iNaripliaa  icMfal  4a  la  Iglaaia  f  fartfeo- 

Wd*  E*paAa. 

htfuUad  de  Juritprudencia.  ATio  — Proli'|:6mc- 
iMM  dri  derecho.  Ilisioria  y  clemeoios  del  dececbo  roina- 
»o.  Econnmia  política. 

Afto  1.^— C«aiioiMei0a  4al  4m«ho  looiaa». 

Mo  t.«  Peimfca  civil,  Baretatil  y  erinina!  de 
Espabi. 

Abo  4.^— fli«toria  é  instilur  iones  tic  derecho  canónico. 
A&o  S.*~CMi|tos  civiles  espadóles.  Código  de  comer- 
Banda  «fiaiiaal.  Derecho  poUlico  y  administración. 
Alo  f      Dieeiplina  Reoerd  4o  la  Iglesia  y  en  parti- 

MÜar  de  E<pai*ia.  Cült-rcinnes  eanónir^"^ 

Aio  7.'' — Acaücuiia  dc  jorispruücucia.  Etocueocia 


limúSÍSSf  ^UU¿^¿^  1-^— ^AMiaaiia  (caeral 


Ate  s.*— fatolofí»  teaoral,  aaai««|a  palaldfiaa, 
larapévlifla.  naloria  mMíea.  arto  4a  malar. 

Afto  4.0 — Palolo)iia  quirúrgica.  aDltéala  qalcAlgk 
ca.  operaciones,  «endages,  rímica. 

Afio  5.<* — PatoloRlt  médica.  obeMriola,  aafilWB 
4a4«a  4«  oiAee  y  Mogere» .  «líaiea  quírárgiea. 

AAo  •.*<— Cllaiea  nMioa ,  M.  ««iror^ea ,  ■o4iolaa 

Año  7.°— HnrsI  rm'dica.  hiRiene  pública,  clinica 
mcilica.  clínica  de  eufcrnied.iiie*  df  niüó*  y  inug'  T,  -.. 

6e  ba  fot mado  últimamcoie  una  carrera  de  medicine 
4o  eogmida  elafp,  la  «iva  ao  4iMlau}«o  al  aAoMio  f 
duración  de  csio*!  e«cudjos. 

Facultad  de  Farmacia.  Afto  1.° — Uineralogia  y  zoo- 
logia  aplicadas  ó  la  farmacia.  maiiTi^i  r,irmacéutica. 

Año  a.o — Botámca  aplicadd  á  la  fariBacia,  materia 
farmacéiilies. 

AAo  I.* — Qnimiea  iaar|teieat  fanaaite ^Inaieo- 
operatoria.  , 

Año  «.^—QolBiMorflnlaa,  Pav««eliat«tola*Hipo* 
raloiia. 

Afio  s.« — Práctica  de  todas  las  opcracionea  faraa» 
aéttiícaa  y  loa  aacéoaee  «lenonulaa  de  analiaáe. 

BtluéUot  tofoHorof.— €oao  lat  aatedicbae  cnair^ 

r3.'uU,ido^  bailan  tujetos  á  lustrados  ac.i.li  rr.icot  do 
bacKiiler  y  Jiceiieia4o  ,  hay  ademas  en  ellas  ciertos  c»- 
ludiot  llamados  mperiorea,  indispeoMbles  A  loa  que  ha- 
yan 4o  focíbit  al  grado  do  doctor,  y  aecesario»  i  lo«  qi« 
M  bolita  aaiaM4oc  4«l  noble  doaee  4e  perroedonarao  «m 
su  respcctÍTa  carrera.  Cada  una  i1<^  rll.is  tiene  a'ii^nadoa 
sos  esludios  superiores  .  en  los  que  Ugurao  de  preferen- 
cia la  liieratara,  hlMccia  lllorcria  f  «itMlOea,  MUo.- 
grafía.  ele. 

Eihiii9»  oifHfafef.-'  Sea  todos  aqaelloa  4eBaa* 

menos  elevada  esfera  que  babililan  para  varias  profesio» 
nes  X  carreras  no  siijclas  á  la  recepción  degredos  aea- 
(Il'ui iros.  r-.'..iii  i.'ii>k'j.ii>s  |),<r  el  gnbierno  é  incorporados 
ca  el  ociiial  sistema  de  instrucción  pública  los^iguienlM: 

Construcción  de  caiaiBaa,  eaaalca  ;  paarlai. 

Labores  de  minai. 

Ai^ricultura  y  selvienllnra. 

Ciiincrrio  y  navegación. 

Las  tres  nobles  artes. 

Conservatorio  de  artes  y  oficios. 

Eaaetkania  4e  aordo-aiudea  y  ciegoi. 

Isonola  4o  velerlaarla. 

Profetiea  de      nliinn'i  y  proeuraJorct. 

Escuelas  de  laquigralia  y  paleograíia. 

Conservatorio  de  música  .  etc. 

Ademas  4e  estas  «seaelas  especiales  que  depcadea 
4el  mlaiaierie  4o  Gonereio.  lostracefam  y  Obras  pAblicas. 
bay  otras,  de  las  que  luego  se  hará  mención,  que  depcn-* 
den  Uc  otros  ministerios,  y  que  iii>nen  el  carácter  úe  pú- 
blicas porque  se  soitlicnrn  coo  las  ciiiiidades  consona- 
dea  en  ei  prcsupucato  general  del  calado.  Todo  esto  sin  . 
«aolar  coa  oiraa  asiableclmieaias  páblleos  aaiUiarai, 
asi  en  artes  como  en  ciencias,  y  con  otros  soeteaMat  por 
la  iutiustria  privada  ,  y  de  los  que  no  debe  bacana  Bfa- 
eioB  as  atta  tiaiaiow 

M«e4M4«  aasaAMia. 

Cada  dia  se  anuncian  anevos  métodos  de  cnsefianta, 
ademas  de  los  muchísimos  ya  antiguos  que  están  ca 
uso  como  acreditados  por  la  esperieocia.  Todos  los  méto- 
dos aspiran  á  I"  pcrfeccioa ,  lodos  pretendea  llegar  mas 
pronto  y  at^or  ai  in  propacslo;  paro  no  hay  cairo  todos 
ellas  «no  siquiera  qne  meresea  l  nombre  4e  «nforrsnl, 

y  esto  no  puede  nirnos  de  ser  asi.  Cmio  qui^  l.is  nalnra- 
letas  y  caracteres  de  los  discipulos  son  difertnics,  seria 
un  absurdo  querer  dirigirlos  todos  por  un  mismo  método, 
y  debe  buscarse  entro  lodos  ellos  el  que  toa  seas  adeeuodo 
é  las  eondicianca  espaaiales  4e  cada  4iiclpalo.  p«cs  Mn* 
dablemente  lo  que  seria  esceiente  y  rentajoso  para  uno, 
i  acaso  sena  perjudiciai  para  otro.  Sin  rccbazar,  paes,  nin- 

• 
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(Cun  mélrvtfn  .  ni  t.impnpo  d«r  k  uno  la  preferencia  sobrn 
otro  que  en  il f  le r minado"»  i'rf><»*  pudierd  servir  lan  tiion 
romo  H.  burenio*  una  rrscíia  ili'  los  priiicijKili'i  y  mas 
•crediladot  cu  la  «lueflanu,  pertutdido*  de  f|u«  es  me- 
MMer  laoer  naehM  I  fai  OMiie  pm  cmpInriM  Mgtia 
loa  raracléres  que  le  hallen  en  eonformidad  con  ellos. 

Dien  podribo  lle^tar  al  número  de  eincuenla  los  méto- 
dos «le  en'ieñ.inía  que  han  llremlo  ¡t  estar  en  uso.  ó  qnp 
por  lo  menos  bao  ofrerido  uD  car¿rter  bien  proounciado: 
parque  «tru  ntacbac  «iél«dw  hajr  qn*  tolo  han  sido 
pMMot  en  U!^  por  aolorci,  y  por  recta  icenrral.  cada 
ftuteut  emplea  mi  método  particular,  modificando  á  >u 
manera  alguno  de  loi  cotiorido';. 

El  método  individual  eoosttie  ee  comimicar  la  en- 
scftanta  dircctaaent*  por  el  profewr  i  «n  solo  diseiputo. 
6  á  veiiee,  «m  icspnce  de  '^ir».  i\»e  e«  lo  mitintt.  6  4 
nte  de  ose  yde  dos,  con  tai  t\w  pK-.i»  ncuparse  f«eta«l- 
famenle  de  ello»,  sinciiidarüe  de  l.i  .Mención  de  lo-  (!•■- 
mas.  En  una  clase  ourorrosa  e«te  nv-i>  iio  es  imprariica- 
Lie;  por  coQii(ttiieii4e,  Mlo  ee»isii"  •  M<'  método  Awde  no 
biv  nuefaoa  discipulM  para  un  solo  prorMor. 

81  mélade  ffimifrdiiéo,  qnr  f s  ma*  gra^raliMnle  *f- 
P"n  I",  ronsisle  en  Iti-lruir  A  t'»iln«i  los  (li«ripulo*  á  la  w  /. 
.  liarifiidd  participes  de  una  loii  icm  A  todos  |o<i  niños  <|c 
una  escuela  que  se  hallen  en  e-^iado  de  recibirla;  como 
permite  que  un  lelo  profesor  pueda  dirigir  ttoa  eeeuela 
per  mtmerefla  que  eea.  ee  mélede  iteoerelneete  edopta- 
do;  prro  de  todos  modos,  ri  nvrnirnln  formar  scrrinnes 
de  todos  loH  niños  que  vrncan  a  rsi.ir  al  mi»nio  nivel  de 
•  nnocimicDtos  para  csplicar  una  misma  cosa  á  lodos  ello<, 
cuardande  con  toda*  las  arccioiiee  el  turno  y  órdrn  cor- 
reepeadleaiee  ceaforoie  «1  Mea  ceiableeiilo  eo  le  ee- 
cucla. 

El  método  mútuo  e«  asi  llamado,  porque  los  alumnos 
ensffian  múliiaiiiiMUe  formando  tina  cadena  desde  los 
nal  adelantado»  i  los  priocipianlcs.  El  profesor  issirujre 
direelanenM  i  atftmm  dtadpolee  eseogMee,  q««  le  lle- 
nan «eiiiforr<,  j  luc(;o  rada  uno  de  estos  instruye  simaU 
lAneamcnte  á  los  domas  sluinnos  distribuidos  en  grupos, 
corros,  scmicirculi^s.  civ.  r.ir.i  es  indispensable  que 
la  clase  esté  diudid.i  cu  secciones  de  los  mño»  que  oslen 
•1  Miañe  nivel  de  conocimientos,  y  qae  ealMelewe,  con 
cus  correspondiente»  nonilorea.  forme*  una  eadena  pro- 
gresiva, cuyo  primer  edaboa  se  halle  en  vaoee  del  pro- 
fesor. 

Esi«  método  que  tiene  acúrriTios  partidijrios.  se  llama 
también  Lanratirriano,  a  rausa  de  que  José  I.,iiii-,i<ter 
fu6  el  que  erigib  eo  Inglalerra  eo  I79S  eeia  eUse  de  es- 
evelas  de  enscAeme  m4taa  para  lo*  ntfiee  pobree.  Bajo  el 
junto  (tr  v.st.i  do  b  enseriani.1  relipiosa.  han  >ida  csi;iv 
escuetas  íivaiueiUf  impugnadas;  pero  considerado  el  con 
junto  de  la  instnircion,  no  cabe  duda  de  que  en  lae  es- 
caelae  en  que  por  el  crecido  nAmero  de  diectpolee  et  in- 
peeible  que  el  maestre  atienda  i  ledM  é  la  vei.  la  enee- 
ftania  mutua  ofrpre  la  ventaja  de  que  los  niñ^s  rttrn 
consl.mtomenic  orupados  y  entreicnidos,  y  de  que  todo», 
Según  su  dase,  aprendan  y  enseñen. 

Hay  Umbicn  un  nótodo  Dútoo  que  paede  llamane 
«tole.  perqtM  m  él  alleeiia  cea  la  mfttiia  la  caaeAaata 
simultánea. 

El  método  de  ensefianra  múliia  os  tan  di«erso  de  los 
ittroxloN,  y  se  funda  en  principio»  lan  difereiiie».  que  al- 
tera en  un  todo  el  local  de  las  escuelas  y  su  distribución 
material  que  ce  adeeaada  i  los  ejercicios. 

Al  aplicar  estos  tres  métodos  principales,  indWtdnal. 
elmultáneo  y  mitto  á  la  enseflania.  ocurre  naturalmente 
la  duda  de  á  cual  se  ha  de  dar  la  prefi  roneun.  El  nu  íodo 
simultáneo  ba  estado  por  murho  tii-n>oo  en  boga,  basta 
que  el  mátoo,  que  no  es  lan  moderno  coreo  se  supone, 
pees  ye  fné  rilado  por  Bollio,  ha  venido  á  disputarle  la 
^trefereticia.  f.ae  crnieregaeionee  religiosas  eneargad.i«  de 
'n  eni^erianr.!  Imh  seguido  ron>lanlementa  el  motodo  si- 
i:)ult.tiieo,  sin  que  rsio  haya  impedido  qne  :!  miiliio  haya 
et'lai.A  en  hopa  en  <li\ff»is  época* ,  est-trsleci.  nlfí^t'  r^- 

Cttctaa  iMrmalca  para  fonaar  maetiro*.  Pero  le  cuctiios  I 


de  preferencia  ninsunn  la  decide  tan  liien.  h  nnestro  mo- 
do de  ver,  como  Mr.  Lorrain  cu  su  Cumíru  de  la  injírur-' 
non  rfimririu,  hariéndola  una  cuestión  de  números.  Kl 
método  individual  nada  vale  ea  el  pinu»  y  bera  que  w 
posible  «I  alMtilBee.  asleaaaaol  aAiaa  «a  ptafailble 
cuando  el  simultaneo  no  pneds  practicarse.  Reducida  & 
estos  términos,  la  cuestión  es  bien  sencilla,  y  hiista  para 
d"-irritiinar  la  preferencia,  avenenar  il  mi:in  ii>  de  mu- 
chachos que  puedea  freeaeaiar  la  escude,  y  e>ie  número 
ee  al  qot  ha  d»  dalemlaar  d méladoáaeaseAaata. 

Ademas  de  ettee  tres  nséledes  ^nerelea.  es  feiaaia 
rilar  otros,  autorírades  algunos  de  ellos  con  el  nombre 
tle  respetables  (iroresore*.  I'.I  ali.ilc  Ci  inllier  d.jdi)  su 
nombre  .i  un  método,  en  que  se  propone  hacer  el  estudie 
acradahie,  coBVirtHadele  en  un  verdadero  Juego.  auxi|iaa~ 
do  la  enseftanu  eea  aoadroe  siaóptieoe,  eaiadea.  fiehaa.  ele. 
feaielnsti  ha  dada  sv  aombre  i  «a  laétode.  euye  Mea 
dfimin  inte  esplica  de  este  modo:  -La  nnturaleia  presen- 
ta los  objetos  sin  Arden  y  como  i  U  casualidad:  la  rdU'» 

eeeioB  debe  reguiarizav  la  influeaela  de  la  aetaralexa 
7  eaatiaaer  las  priaieras  iattiieieaee  par  aaeila  4awi  ea* 

eadenamieate  eoiaplete  y  Rrainede.»  OtilM*  <lMlr  V** 

s;i  (líiMtit  es  fijar  bien  enlámentelos  puntos  elementa- 
les «tiles  de  lli'Kar  al  conjunto,  de  modo  qne  mas  bira 
i[iie  de  instruir,  f-c  trata  de  desarrollar  las  facultades  ia- 
(eleciueles.  Jeeotot  ee  el  inreeter  de  na  néteda  qae  ba 
celda  ea  desuse .  Aspaas  49  beber  estada  per  nuche 
tiempo  mnv  en  boga.  Fondado  Jarotot  en  sus  m.^tima* 
favoritas  de  <|iie  todo  so  halla  en  todo,  y  de  que  lodos  los 
hombres  tienen  igual  inteligencia,  hacia  que  sus  discípu- 
los eprcndirsrn  de  nemerte  un  libro  escogido,  y  deepuea 
de  bien  peiwiradee  de  te  obre  referió  *  elle  par  aemaara- 
cion  iiMin-;  sus  estudios  altoriores,  y  é  aMa  ae  á  la  f  na  él 

llamaba  rn'-'  ñanía  universal. 

If.iy  i,imi!hi'ii  un  |i,ir.i  rii^''-|flr'ie  i  sí  mismo  y 

sin  el  auxilio  de  roaesii;o,  y  este  método  de  estudio  persa- 
aal  Ifsae  el  aenbre  da  «nrtodUamim,  palabra  que.  aegoa 
•ti  éltlMlogia  griega.  signiRea  enaeHaata  de  ei  nisno. 

Has  «on  en  reaMilad  procedimientos  de  enseflanta  qne 
vcrdadiTiis  m.  loJn^  el  rrilrijuiiíirn,  n  m'J  la  in^trur.-h'n 
por  pre;:iintasy  respuesta»,  y  el  mnrmiinicoque  va  dirigido 
á  una  sola  potencia  del  elne.  lanemoria.  Para  parfweia- 
ni'^1.1  y  ealUvarla,aün  preaciadieadaéel  ejeretela  eeastaa 
te  pormedledel  estadio,  lo  qeetee  reeonendade  estldes- 
de  la  mas  remota  antisQedad.  hay  otros  raedins  .irtifícia- 
le*  que  contribuyen  ellcazmenlea  aumenlarla:  tales  son. 
loeeaadros  sinópticos,  las  analogías  y  contraste*,  lea 
mapas  y  euadroe  hisiéilees,  reeerteados  en  fregnevlea, 
las  efemérides,  les  aalpe*.  targeu*  y  Juegos  btotérlee*. 
li-;  .'irfK'liM  :;i'tip  i1ó;irrs,  ele.  Ninguno  de  estos  medios  es- 
tá lan  en  uso  como  el  de  los  cuadros  sinópticos  enérden 
eempoesto.  presentando  por  columnas,  afios  y  i 
laceaoe  y  lee  ladlriduee  segea  ea  importancia. 

Per  mee  qne  seen  eoaoeMee  ée  muy  aoHgae  altnnaa 
de  los  método*  ipii-  sf  nr  iíian  de  citar.  he*ta  ahora  a;'e-» 
ñas  se  ha  hecho  aplicaemu  de  ellos  mas  que  u  la  msiriic— 
cioo  primaria,  siendo  indudable  que  se  pueden  aplicar  .i  le 
aecnaderia  y  aun  á  lo*  estudio*  uoiversiuriee.  Ba  alxu— 
uee  esteMeeimieateo  se  ha  beaba  vea  del  méieéa  aiéiiio 

para  la  enseñanra  del  griego  y  del  latía,  y  en  todoa.  pe- 
diera bacersc.  adopiandu  algunas  modiDcadoaes 

ISSTat'CCtOS  PL'BLIC*. 

5»  cifa^  y  ergaaisaeie»  adiial. 

Ton  ilifirrli  iri  s^  ri);;r.)  iiii  p,iÉ«.  cn  el  q\ie.  tanlo  p»»r 
el  gobierno  como  por  los  particulares,  se  bayan  laveri^'it 
mayores  sames  ea  le  instrucción  publica;  y'sia  embero. 
lo*  resultados  auma  han  guardado  praporcion  coa  lot 
gastos  y  ron  los  esfuerxo*  de  corporariones  y  personas. 
Uiiraiitc  los  siglos  de  linrb.trie.  el  estudio  de  la^  r ien /i-is 
y  de  la  liieraliira  sí^I  >  tuina  en  l'i  inienordelos  e'a-is- 
y  aun  manilo  !a  in»trueeion  empe/i» á difundirse  lúe— 

ta  de  cUos,  todaria  eigatécoafiada  alaa  corporaeioflean- 
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)  h  U  rari>ijil  pública,  lín  qa«  «I  gobierno  tuvic- 
iiiutH*  loiciativa  y  aquella  laterveaelm  Un  n«ccM- 
tiM  Hn  «f|MiMr  }  te  eirielir  4  U  Imuiimím  p6bli- 

u  M  ItiM.  . 

Bibate  mMmmm  la  prcfert «cte  é  loa  cttadlM  qae 
CtaiocMa  h  ln<  (li:nii)<i>lr«  eclesiástica*  y  do  la  niaeMra- 
Mn.  úmcai  que  ron  i-i  nii-tlicin*  prftrurali.in  h  uirá  y 
pfmerho;  |uto  c»1íis  í-k  uluil  *s  m'  f-t  i  li.ili m  mu  nm 
««Nadera  prr|Mracion,  por  oo  eslar  or^anuada  U  quo 
barn  Hama  arfiiiaila  •nfoftaasa.  Loo  o«tudloo  clAoimo  y 
li  lileralura  anti;(iu  y  mo^lerna  aolo  OCOa  eallivodM  por 
laiiT  t^»*a9  per»<^nas,  al  ra**^  I"**  ''I  '**^  W  Mifcftaha 

lod.i^  fi.iri'-s,  como  I ^  niin  j  (ir.-p  it.irion  que  con  la 
fiiMaTia  eteoUstica.  también  en  laim  e^iinliada.  ae  exilia 
fKO  llofor  á  lao  faeallade»  mayoreo.  Ba  «uaaia  i  la  int- 
inccioa  primaria  aaalcaya  por  b»  ayunuaibniloi  4  por 
bndaeiofles  p«a<lo«a«.  era  eati  aula,  sfn  que  con  mny  ra- 

e">fri>iir>ne«  liiihic-«e  maeítriis  i- nii'  i'^  il  •  ••ai-.n^i  i|o 
•u«  e»irecb«M  límiles  y  «lo  diri^irlii  cuntoriuc  a  U>  lu  ci'- 
MtadetM  eatatlo. 

UtadalaaUBiieiiloo  da  la  iaalraecioo.  el  cambio  de 
l**  íanitvrioMieo  «oeiatee  7  ta  {afluencia  j  batta  parlieipa- 
ii-'n  i\n<'  alrorj  pI  piicbtii  Uene  en  el  sutni'rnf»,  r\u'i m 
•iMrtIorna  raiiical  bajo  et  principiu  de  crear  y  or«.ini- 
tiriwilMliarr  Ina  públiea  eomaa  á  lodo»  IA>  ciuiiadanosi. 
■■pamlo  qae  lado*  acecoitan  titttíUt  m»  Ulentoo  para 
aatianr  ra  pwveoir.  A  proeodor  eoa  ocierlo  en  las  oca- 
pidaae'.  «  1).  rt-!>iilade»  de  U  «itla.  y  que  r»l>  intlnici  ínn 
í»e«!  tfriUiiU  cu  aquello*  primero»  y  m.i«  inalinjioiit-iliicH 
f  ini'>«  (je  en»rfi4nza.  quo  »oo  comuni-»  ¡i  luJo*  íoi  hont- 

iwcK  baeer.  mm  thi.  que  eata  oaMüiauu  íuew  pura  y  d« 
W  Batafab»a.  qaeaaeNaMpadicoeroaliar.  y  irradaar 
!  proporcioaar  falo  «taMoataaltatoo  legim  b  población 

lid  (cioo. 

Moeboa  y  muy  potirro<o»  olitt 'u-utns  han  rcl  ir  l.i.loen 
•acilro  poio  oou  époea  de  reforma  y  de  pro^trera.  que  con 
«i  plaa  do  caitfdio*  de  ISAS  boma*  vialo  ¡aaoRurarM»,  y 
pira  liefcar  á  ella  et  precita  roeorrcr  una  «érie  de  traba- 
jo» no  mlrrrun»  pnlos  ili"ide  el  aikn  de  t»07.  Ufi  pl.in  do 
WiicJiosde  esta  épor.i  d  ila  l.i  |iiuii>t.i  h'iii.ii'v  i  «Ii-  re- 
Wm.  á  la  qur  dié  ma«  eon^isii-ncia  el  de  Mil.  Siguió 
i  cUttl  plaa  dcereiado  ca  la  época  del  dvspoiíMio  Has- 
Iradode  Fernando  VII.  y  por  él  se  rofotaiaron  ali;ui|#s  ea- 
ladinj  y  k  lupriniieron  alnunaa  aaifei*idade«.  cuyo  nú- 
criLfo  14  onlonri'*!  eiupem  a  parcriT  esi  t'«ni>.  Ihir.iiilf  la 
r<{eacia  de  la  Reina  madre,  y  cuan>lo  el  M  i'mr  Uur^o» 
^wwapaéaba  al  aalalwaria  de  Fomeat».  Ilam*  también  «u 
Meteiea  ciie  ímporlaatt  oonatn  nombiaada  ima  oomieioa 
fn»  que  le  oeupaao  do  él.  ta  comiiina  formé  naovo 
yin;  iiiaalo^*'  la  Ilirecttioo  p»  ii^  r  il  il.-  e^tn  lio-i.  y  prepa- 
ro los  trabajos  de  que  Mipo  aprovecliar^  '  rl  niinutro 
4aqae  de  Rivas  en  mi  malogrado  plan  de  is  i>;. 

Sa  laaio  U  in»iiuo«ioft  primaria,  é  peur  de  odelaoto» 
*<<iUc«  eo  aletinoü  punloodel  rdno.  y  do  haberte  aamon^ 

Ijí  rvrucl.is  rl    irjnirr  i   1"  %  •-ri*  mil.  se 

ktlUba  conliada  »  aiiolros  por»  iilou.'o^.  >  i-.i-^i  oU  i. latid 
9*r  lao  aatoridades  que  debían  proient-rla:  ni  aun  se  ol>- 
^fvaba  oo«platamonle  el  reglamenio  Reneral  paia  to- 
te toa  eaeoolao  del  robia  paMieado  co         La  priaet- 
Nnedida  que  liil»;  i  ijii'-  a  lciptar.  era  establei'i-r  un  siü- 
icnetal  do  pii-<i-fiin/a  prinuri  i,  ^ocuiitlaria  y  supe- 
'''^r  ra  toda  la  monarquía,   lo  rual  solo  podía  ser  obra 
^1  C*biefao  y  do  las  cérlea.  La*  constituyentes  cvacua- 
(maa  ialbrma  oobro  et  pian  de  bniruedoa  primaria, 
Vitapara  la  secundaria,  y  piopusieron  la  creación,  que 
*mi adelante  ba  Mi'^nilo  i  virilizar*'',  de  un  minisietio 
^*  iMtniccion  pública.   ICn  Ijs  m.:iiii  iu<'-  livi^hiiur.i'i 
^biea  tcdiscuticffea  basea,  y  se  concedieron  auloriu- 
'*■>(*  al  pobiorM  posa  molorar  los  diversos  ramoo  de 
'**i>May  (nadar  esubleeimieotos.  dándooe  en  1fl3S 
hiry  ñamada  ptoviaional,  por  la  quo  SO  ba  regido  por 
*aebiH  jüuN  1.1  instrucción  primaria. 

^1  p«r>«n  il  de  cMa  se  uiejoré  con  U  creación  de  la 
'  '  >''<!  normal  central  en  IHSty  las  nomulfti  de  prn- 

^■mifichaafrofotcioaadaitNpaicioHameauwdis- 


nns  de  r>ile  ímporlanle  circo.  rv<ipue«  dd  afui  de  IfttO.  y 
durante  la  rej-.encia  dol  i^fncral  Kspartcio,  adoptaron 
entre  oUii*  úiile*  provulrneia»,  lade  suprimirla  Dirección 
general  de  estudios,  dejando  el  Consejo  de  ioslniccloa 
pAMIea  y  la  Junio  do  reeandaelon  y  distfibaeion  de  fon- 
I  lint,  (lualmenle.  se  presentar  «n  n  1?^  c  iriiM  uní*  (m-ch 
I  p.ira  f\  arreglo  i;i'neial  de  rti-lriiccmii  prnuaríj  i-ii  todo 
•'I  ri  iii  i;  ni.i-i  i'sic  d<'<«'nilii  »fTo¿\(i,  esto  sistema  general, 
este  phin  que  satisfacieac  todas  las  necesidades  do  la  en— 
seitmio  no  bo  tenido  principio  y  sélido  baso  pora  mejo- 
ra* sucesiva*  batía  el  afto  de  1315.  en  que  piibliró  el 
plan  teñera)  de  rsludin*.  que  con  ligeras  modilicacioups 
se  h.iii  i  vu'i  ote  M  eidia,  y  fioada  ontonoct  ministro  el 
seAor  PhI.iI. 

Bajo  «ato  plon  los  proreioreo,  njelot  A  grados  mas  A 

menos  rlcvadot.  timi'n  di-ri-rho  A  retribocinn  srcun  «u 
antij^Oedsd.  raifcoria  y  grj  lo  de  la  enicAan/a.  Se  rrea 
la  en«'!i  III '1  M'ciiti'I.Tru,  n.i  mi|i>  '■■>iiií>  (■n'jur.ilun.i  para 
la  supiTior.  suio  como  iudi<t)i(Mi>9l)lc  para  Mlisfacer  las 
ue<-csi<iaiies)do  aquella  parte  de  la  población,  qnonoas-» 
pira  á  la  instrueciOB  superior  ni  A  tos  grados  académicos; 
pero  que,  sin  embarco,  quiere  elevarse  mas  de  lo  quo 
per^iiiie  la  iníi.niroiiin  prim  ni  i  . '.  ti,.  ii' i1.  Si*  r-i.ibirro 
unid.-)-!  y  armonía  en  lo.ia«  lai  oruriat  piililu-.ii  del  rriiio, 
y  f>e  propone  la  universidad  oentral  de  Madrid  como  mo- 
delo de  todas  las  dietqno.  eonveni«nlempnledÍ9iribuid.-is. 
qnnian  en  toda  laFeninsnla.  Los  eolecio*  privado*  qnf, 
f^l,i!t!«'i  H'iidosd  ron  una  lihi-ri  nl  abíoliiia  rn  manos  do 
(■>|iiTti|  itlores.  MiUan  no  reunir  lat  ron'lir  iones  que  exi- 
:.'i-  In  liiiptia  educación  de  lo*  luñO't,  se  h.in  sujetado  A  las 
condicitnes  que  esta  etiye,  ofreciendo  todas  las  garantías 
posihV*  A  los  padres  A  ennargados  de  los  alumno*. 

lín  lin.  -.I  ,  |  n!'].>u>  del  pl;iii  »"r.i  ••ronnmir  ir  h  toilot 
los  r.inio^  ili-l  Ñji  i-r  el  d>-|>iilo  iinpuN».  iii  'ícrriutiar  los 
f^i'i  lio-i,  y  dar  i  lo*  profesores  el  decoro  indi^pefi'^able 
para  quo  cumplan  cual  corresponde  con  sus  importantes 
funeiones,*  el  mayor  elogio  qna  del  plan  do  ««tndíot 
de  MIS  puedo  bacene,  oo  decir,  qaedieho  objeta  etii 
cumplido. 

iiini$¡erio  de  iüitruccio»  pnMica. 

Aunque  no  hay  en  RspaAa  un  ministerio  especial  do 
Instrucción  piihli<-a,  esta  tiene  .  sinembar;(o,  en  la  adnn- 
iiistraeion  ana  exisleiicia  pr"!"»  i"  íii  lepi-mlienle,  iIcs  lo 
el  'íh  de  enero  de  IMIT  eu  que  si>  creó  el  nuevo  ministe- 
rio de  Comercio  .  Inttrueei-jn  g  OAros  pública$.  Antes 
de  este  deereto.  todo  el  ramudo  instruceioapAblleaeoiui- 
littiia  una  de  la*  defteniteneia*  del  «asín  ministerio  de  la 
r«iili<>fri:ii-.on  di-  la  l'c!iin>iil  i.  h.ista  «in--  rl  dr^arrollo  pro- 
gresivo de  alb  inos  ramo*  de  la  adinini'«lracion,  y  sobro 
t  >  Jo,  la  diver'^a  Índole  de  los  mismos,  bieif  roa  palpable  la 
conventooeis  de  su  «eparoeion. 

'  El  nogneíadn,  pues,  de  instrueeion  pAbtiro,  qne  eons« 
liliiVi'  inn  (I  •  1.1^  pr  tii-i  i  ili'-i  .itritiurjniic'.  del  Baova  BÍ^ 
tiiklt-no.  se  rüiifttiJe  a  los  ramos  Mullientes: 

l  ii  ver-.i  laJfs: 

lostilutoa  de  segunila  enscAaou: 

Colegies  de  humsntdailek:  j 

r.o!t'.;ios  lie  s.ii  l'i  :»iii  lili  y  ciegos: 
InsIrni'Ciiiii  (iintiaria: 
Vi'ierinari.i ; 

Academias  y  sociedades  literaria*  y  cicnUfiea:: 
Rsenelao  de  bellas  arie's.— Sluseos: 

Bibliotecas.— Archivos: 

r.orKorvaiorio  di'  música  y  derUroaeion: 

<:>>ii>.<T«at.irio  .ii-  .iri<-4.i»fi»cuelas  bidustrialet: 

Propiedad  literaria: 

l'remí^x  A  siMos.  literato*  y  artistas: 

ComiMon  de  monumeaM»  MstArieo»  y  ariiatieof. 

Incorporóse  por  tonto  en  este  ministerio  ti  antigua. 

Din'iTion  ceueralde  ínstruerion  publica,  la  que  con  arre- 
cio .i  la  nueva  planta  eontta  do  un  director  general,  de 
otii-idle*  de  la  secretaria  del  deapaebo,  geiesde  negocia» 
da,  y  oficiales  do  direaolon  q/M  $9  eanwfItaB  i 
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ros 


r ns  para  que  los  Qcguclis  no  sufran  itr.crriiprion  al:riitia,  \  provinriai  escuelas  normales  para  torins  In?  que  citiisíe- 


puestu  <jue  los 'iireciores  lienen  íaculuilts  ¡íju  ri  snUcr 
por  si  y  dictar  todas  las  di^posiciuiies  que  estimni  opnr- 
taoat  ea  l«doa  «queliM  negocio*  que  no  ex^aa  real  reso- 
lución, j  qu«  fe  punlm  leiolvtr  Mgaa  loi  peglamMlM 
de  Ml^  )e5|iorti\'rs  ramos,  reservando  únieaotonlt  lo  mas 
■rüuo  u  lua»  im|>arUoiu  pura  el  coBJCimkCQlndel  Bittis- 
ti»fn  iMdn  nletnrio  at de  S.  M. 

-  Camejp  4»  imttmeeia»  féklitm. 

Para  la  formacioo  y  reforma  del  plan  cmcral  de  es- 
tudios, para  la  creacioa  y  sii¡'ri  «ioii  it,-  ios  c-i.iblcci- 
mientot  de  enscAanu  de  loda^  rU'ics,  para  el  aumenio 
é  «nymloa  dn  WenXMAt*  ó  cátedras  en  Im  CMnctei  que 
kof  txiitMh  p»tn  U  r»Bocion  4o  oniedriUnM.  y  pata  te- 
•oWer  los  etpcdImiM  que  m  toMiun  «obra  opoticionM, 
aDli¿üedad  y  clasilicaci»n  de  ellos,  asi  cnmo  lodo  lo  re- 
lativo á  lUÉtodos  de  en»eüMU,  obras  de  lexi».  orxanita- 
cion  y  tibien»  hriMhir  de  bw  MiabiaeinieBioÁ.  nene  el 
KoMeiM  UB  euarpn  concultivo,  qva  «»  »1  Conirio  de 
iaslnieeion  pAbliei.  cwyoa  «oe«l««  ton  nonriiraiiw  por 
au  majestad. 

El  cargo  de  coose>cro  es  bonotírico  y  no  devooga 
aneldo,  sieodo  indispensable  para  oblcncrU>  «i  r  caiedrá- 
lieo  ea  «iercieio.  ccmbm  ú  Jubilado,  doctor  en  algnaa 
feenltad»  d  cuaniio  neoof  tagalo  de  gns  repnlaaion  ea 
la»  ciencias  y  ou  la  literatura. 

Ld  ori;iinaacioa  del  Consejo  de  Inatniccioii  pública 
ta  la  kiguieole: 

I.*  SncuoM.  /Mlruecto»  ftimaria.  Consu  de  tie- 
ta  «ocabw:  impar  tantrnaciian  priaaria»  dea  por  flloso- 
lia,  ttoa  par  atanafae  aoUfUaiioas,  y  airo  par  «daiait- 
tracion. 

4.»  Sbccjon.  h'ihiiofia.  V.íww.a  >le  sielQ  vocalfS:  cin- 
co por  iilosofta,  uno  por  ueocta»  eclesiástica»,  y  otro  por 
adulBiitraeiaa. 

•.•Sacciosi.  Ci>nct««  «ctestdtlieaa.  ConaUda  cia- 
•a  «acales,  lodos  teólogos  6  canonistas. 

4.*  Skccio:!.  Juri$prudencia.  CoMlt  dc  ciWMI  fe- 
cales, todos  erpeeialaa  en  el  ramo. 

s.*  Sbccum.  CfMMfat  médica».  Contu  de  «laie  te- 
calaa:  ciae»  por  «adiaiea  y  dea  por  farmaeia. 

d.a  Sacae*.  IdaifofatreHo»  y  gobiermt  de  ta  «n- 
tcñama.  Consta  de  aueire  vocales:  tres  por  la  s^  rnon. 
otro  de  cada  luia  de  la*  dei»»s,  y,  ei  secretario  (¡coeral, 
qaa  as  ua  «laialdel  miaisterio. 

Ba  «■daaaoalea  preeide  «4  «ocal  mas  aneiaaa,  y  ha- 
ca da  aaeraiatia  el  mas  JAvcn.  Bl  director  general  de 

Vistruccion  pública  es  in^livijno  n.ito  de  todas  las  sec- 
riuücs:  un  vice-prcsiiU'iuc  nomltravlo  por  S.  M.  puede 
>>resídirlas  todas  coo  vo7  y  voto;  y  por  último,  el  ministro 
4*1  rano  es  el  preaidente  leacral  de  todo  el  Coaaeje  de 


F.^lc  coroejo  tiene  su  reglamento  interior  para  su 
rcgim«Q  y  para  al  ejercicio  ordinario  y  csttaurdiaario  de 


latTaucaei  enaiau. 

Ftcvrlas  Pormale»,. 
odo>  los  progrcaos  de  la  iostraccion  dependen  do 


la  idoaaidad  da  lea  maeatroa  que  han  de  aenanicar- 
la:  en  vano  ae  aumentará  el  núatero  de  eaaoalaa  y  le 

eompleUrá  el  material  que  oeeesiun:  los  sdelanlos  no 
ser.iO  c-'onsigu'.cnles  á  lo»  sacriGcioi  si  oo  s«  piensa  en 
formar  maestros  para  eitas  escuelas,  y  hombre»  mas  ca- 
r  fácil  y  Mgnramaaie  los  primeros 
qna  oadladdM  dispaaiafie  de  adquirir. 
Con  este  objeto  so  as(abtaei6  en  Madrid  una  grande 
escuela  normal  central,  á  la  que  fueron  llaroaJ  m  de  to- 
das las  provincias  jóvenes,  llenos  de  ardor  y  eaiusiasmo. 


ton  üedicaric  al  importante  ramo  de  la  in»ituccioa  prl- 
niaria.  Los  rrsultatlos  fueron  los  mas  ventajosos,  y  lea 
mejoras  inestimables:  Iss  cseuelas  aarmales  so  difue» 
dieron  por  toda  la  I*eninsa1a,  y  per  eowdgnteole  se  an» 
mentó  el  número  de  maestros  aptos  para  la  enseñanza. 
Li  pspcriencia,  sin  embargo,  ha  demontrado  que  las  es- 
cuoUs  normales  i'r.m  suscptibles  de  algunas  mejoras 
para  que  mejor  llenasen  su  objeto;  y  por  real  deeieu» 
de  SO  do  HMrao  do  este  abase  les  ha  dada  me«a  orga- 
nización, fijaado  en  d  ei  las  principales  escuetas  norma- 
les, inclusa  la  central,  y  colocándolas  en  los  puntos  mas 
con>enienio>  para  gaiisTarer  i^t  necesidades  de  la  ins- 
trucción primaria,  según  la  población  y  eslension  de  las 
ptesineias,  aumentando  basta  tres  los  aftos  de  estudioa, 
é  ieiTOilacioad»  el  da  la  agrieaUnra.  y  beneaaaodn  ae  i» 
peaiMe  iss  mejoras  can  la  eooaoaia  ea  los  gastos.  Dé 
aquí  las  principales  disposiciones: 

Las  escuelas  normales  de  instrucción  primaria  soo: 
la  central  de  Madrid,  nueve  escuelas  superiurt  s.  veinta 
escuelas  elementales  ea  la  PeaisoU,  y  dea  en  las  islas 
Baleares  y  Caaarlas. 

La  escuela  cen  ral  conserva  su  primitivo  objeto  ynr- 
ttaniiacion,  y  sirve  también  de  escuela  superior  para  el 
distrito  ilr  la  universidad  de  Madrid. 

Loa  demás  distritos  nnlversiutiao  Henea  aada  «ae  s« 
eseoele  soperter,  aabieada  ea  el  poeblo  dando  eihNo  ta 

universidad:  solo  en  el  c-ko  dr  ser  eslo  absolutamaMO 
impoMible.  se  establece  en  otio  pmuo  inmediato. 

Los  pueblos  de  la  Peoínsula  domle  ha  de  existir  es- 
cuela elemental  son:  Alicaaie,  ó  eo  su  lugar  Orihuela; 
Badslot,  Borges,  Cáaaraa,  Ctoíad-Besl.  CArdaba.  CuMi- 
ca.  Gerona.  Guadalajara.  Huesca.  Jaén,  León.  Lérida. 
Lii!;o.  Murcia,  Orense,  Pamplona,  Santander,  Soria  y 
Vitoria. 

La  escuela  central  se  entiende  direcumeoic  con  el 
gobierno.  Las  ouperioraa  dependen  de  loo  reetores  de  las 
universidades,  y  las  elemenUles  de  los  diieetwts  dc  lo»- 
titulo,  como  delegados  de  aquellos. 

La  f  (iseñanza  que  se  da  en  1:¡$  escuelas  normales  su- 
periores dura  tres  aftos,  y  abrata  las  materias  siguientes: 
Balii^oo  y  moral;  Uetora  y  eieriiura;  gramitica  de  la 
lengua  cBitallaat»  aaa  etfMot  Moiaeia  da  reiAtica»  peé^ 
tica  y  meraiora  oopeliole.  ArHmMeaaotodaoaeawnsion, 
con  el  sistema  legal  de  peso»  y  medida».  Noctonrs  de 
bra.  Principios  de  geometría,  eon  sus  aplicaciones  i  los 
usos  comunes  de  la  vida,  i  las  artes  industriales  y  á  la 
agriasensura;  dibi^o  lieeal;  eiemeatea  da  goofrafia  é 
historia,  espeeialmento  do  bpofla;  aqneilao  noeloeos  de 
fi-^ira,  química  é  historia  naitiral  que  son  indispensables 
para  tener  un  conocimiento  gen«!ral  de  los  fenómenos  del 
universo,  y  hacer  aplicaciones  i  los  osos  mas  comunes 
át>  la  vida;  conocimientos  prioticoo  do  agrienllOTa$  pe- 
dagogía, 4  sea  prineiptos  generalaa  de  edeeaalae  y  Mé- 
todos de  enscñaoia. 

En  las  escuelas  normales  elementales  dnrs  dos  aflos 
la  enseñania  y  abraza  las  nuierias  siguientes:  religión  y 
moral;  lectura  y  escritura;  gramática  oastoit«Ba;  arit- 
aiétlaa,  eeo  el  stataosa  legal  de  pesas  y  aiadldM;  aaela- 
nes  de  geometría  y  dibujo  liaeal;  principios  de  geognifie, 
y  una  resefta  de  la  hiatoris  de  EspaAa  ;  nociones  de  sgri- 
(Hiltura.  Método»  de  enspuanya. 

El  programa  ie  estudius  d« .  las  escuelas  snpsrtores 
se  arregla  tm  euiato  as  posible,  do  nodo  qno  lea  os- 
tttdiso  dos  sOos  en  lao  eloaoniaiaa,  pnodsn  sMiii  di 
tercero  eo  aquellas. 

Acddrmin  de  pr.jfeiaret, — En  cada  capital  de  provin- 
cia debe  haber  una  academia  de  profesores  de  iasiruc— 
cioD  primaria,  y  estas  academia*,  de  ac 
ayooieakieetos,  ban  de  formar  las  Mtalioieea» 

Lsa  comIsioMs  superiores  de  lostraeolMi  primaria 

son  las  (|  le  proii  uvi-rjii  Ij  criMCion  de  eslss  corporacio- 
nes, revisaran  los  actuales  esututoa,  y  propnadrán  al 


para  que  recibiendo  las  lecciones  de  los  mas  hábiles  pro-  í  gobierno  los  nuevos  que  *c  formen. 

lesMOSi  pudtosoa  i  so  «es  legaalac  as  mu  (espectirM .     jtfiss«lros.-~Iii  miaiaia  de  la  deucioo  fiia  do. 
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BMMrM  it  tostrueeioB  pdMfto  Mti  é9  S.*oa  n.  M 
ios  pucblMfflM  pobm,  ;  el  afelBmkMtate  f,OMrt., 

ttcepio  rn  M  i  Ind.  La  doticion  de  las  maestra»  »ieni- 
fit  n  r*4pcci>»»iaenle  menor;  pero  todos  lo»  pro- 
tcsorei ,  ademas  de  so  retribocion  BJa,  cobran  I js  f'  in- 
toliilM  áM  Im  wAim  y  M  «erdaderamento 
yabrtt.  tm  nteUrM  dt  fwiwb  taptrtor  ttairte  ni 

tfrifra  p.^rtr  n\3i  de  Ia5  dotaciones  indicadas. 

Para  obtener  el  lUalo  de  snaetlro,  ademas  de  loa 
rjtrcicios  que  acredilfl  U  MieItMti.  Mn  Iw  mfi- 
mm  fffeacaUr: 

I.*  tm  té  i»  bntlMM  ftn  Mrtdiur  qi 
Ttiaie  j  on  aflot  por  lo  menos. 

S.^    El  lUulo  que  tengan,  cuando  aspiren  é 
laprrior  ó  eerlificai  ion  lp;;«liiada  del  mismo. 

S.*>  Certifieacioa  del  avunumieoto  y  cura  pirroeo  de 
■i  damteiK».  pan  acNtfNw  la  kvaat  conducta. 

Las  plaiaa  de  maesiras  ae  fiamo  M  propio  aioéo; 
f^nt  las  platas  no  las  puerca  «bltliff  ciIMmI  tfe 
rroL'iriarKx,  histj  te  míe  j  «uif*  aftot  Im  >a«tfa>,  y 

«(isle  j  dos  las  rnuKcrc*. 

E$eutla$  frímariai. — Las  eomIaiOBes  superiores  de 
laituctiaa  fcMoaiia  eaidn  ia  qM  «a  lado*  loa  pua- 
MosboTitiaapffaalaéaietatalttoataiaaaBiiflaa  «I*. 
Dieiiules  cooipleus ;  U%  mcorapleias  no  ta  pcraMaa  •*- 
oocDpttcbIoa  mcnore»  de  cien  vecinos. 

blatprt>laeione»  de  crecido  vecindario  hay  siem- 
pre  aaa  CM«ala  alaaicBUl  «aapiau  da  aíAo».  y  Mr*  do 
aUi»  por  cada  qaMaBlaB  ndaaa:  aalft  púUicai  y  pH- 
*<dM,  la  lamna  faila  fwlo  mmí,  ta  da  priam  at- 
pccie. 

Los  gastos  que  ocasioaa  la  instrucción  primaria  en 
hadjutitotaa  foporioa  «nua  lado*  loa  piioblaa  qua  las 
wpaaia.  ptaparelaartawala  á  aa  «aeMaria  y  riqaa- 

i>:  r>ta  repartición  «<■  bsre  por  la  eomistna  «uperior. 
*vrob..od<  U  el  i;r(e  pulitico,  quien  oye  con  este  objeto  al 

CMsrjo  prn\  iiH  I  il . 

Las  comistoucs  laporiam  proeoran  que  se  osu* 
MncaiB  caaMlaa  Mpcri«i««  aa  ladat  loo  pueblM  ^m'* 
por  la  ley  debe  haberlas,  y  ea  m  deCtelo  bocea  qaa  á 
la  ticmeotal  se  le  dé  en  algunos  «•UbleelmUalos  (ada  la 
csleosion  posible. 

Loa  ayuoumienloa  pueden  eiubleror  clases  de  noche 
A  «a  loa  días  laalívad*  ya  para  loa  ■liaa  que  no  puedea 
Mslir  do  dia.  yo  paro  taa  adnllaa  caya  inslnieciaa  aiU 
I.  i  «a  faiaraa  ahridar  la  qaa 


Esevelas 


''p«Mou|¿ 


«ños. 


£a  esMo  eosos  ae  do  al  BaNira  ma  tratiflcacioH 
praparelaBada,  qua  loaiMan  aa  lacluya  aa  ol  prasapaaa- 

to  municipal. 

Coa  arrefto  á  lo  prrvenido  en  el  articulo  IS  do  la 
^fj  de  SI  de  julio  de  ivi^H,  io«  13 iinimliDloa  dUnadai 
é  iodo  maestro,  odemas  del  sueldo  IJa: 
I     Cata  6  boMioaiosi  auflclaata  para  al  y  m  tMIfí». 

I.oral  para  la  fsrneía  con  «iijfcton  á  la»  intiruc- 
eiones  que  circu'.a  la  Dirccitm  general  de  Instrucción 
publicj 

3.°    Mrn.ise  y  los  útiles  necesarios  á  la 
«•■forme  i  las  nitaM*  iMlrueeiaoM^ 
4.0  Papel,  pluma  y  Hbraa  paf«la«aia«a< 

asente  pobres. 

En  lod.i»  1.1*  c«rnc1»<,  -si  [uiMi-as  como  privadai, 
deben  celphr.ir»e  anti.ílnii'iu«-  exámenes  presididos  por 
in<liYidiio$  de  las  comisionen  superiores  6  locales,  A  pov 
delegados  da  eilai,  pablkáadaaa  m  MMlialo  aa  loa  bo- 
latmoa  odettias. 

Rn  las  e«rurlss  pdbliaaa  ae  reparten  premios  por 
ciients  del  avuntamieolo  1  loa  ai&os  mas  aprovechados; 
e-*  1  premios  consistea  en  medallas  da  plata  é  aabra, 
libroa  da  cdaeaeiaa  pilaarla  6  ocrUllaa¿aa«»  haMit- 
Ocas. 

Todos  los  afif^^  ro.irte  t.imbien  el  gobierno  pre- 
mios k  los  profesores  de  instrucción  primaria  que  mas 
se  han  distinguido  en  cada  praviada.  Balos  premios  cun> 
sistan  e«  nedallss.  Uaa  lAStniceiao  particular  dalcrai* 
aa  laa  difierantoa  elosea  da  uadollaa  y  «I  osada  da  adja* 

diearl  is  v  repartirl  i«. 

l'a  cl  local  de  U  e^rnrla,  p.ua  r«ritar  la  emulacioa, 
y  paitar  Ju«to  tributa  i  la  meiiiori:i  ám  los  hombres  eé« 
lebres.  debe  íoaeribirse  el  nombre  do  loa  oua  baya  pr»- 
daddo  d  paabla,  i  da  las  qut  fcabifia»  haalM  «Igasaa 
beneficios,  ron  nn  res&aMtt  Magrifteo  par*  jUraMia» 
y  ejemplo  de  los  niftos. 

EtU¡di$iira. — Alendid»  la  población,  hay  comparati- 
vamente en  EspaAo  maa  escuelas  que  en  Francia  y  otras 
prineipalea  nadoara  da  Bnropa.  Bn  la  impasibilidad  da 
preaaotaranaesudislica  riaeladola  Instruccioa  ptimaria, 
qno  earla  noiablemento  de  un  aflo  á  otro,  presentaremos 
Iin  d.itri<  pnnripali'S  que  se^un  el  Boletín  ofieisl  de  ins- 
trucción publ.ca  ie»uUan  de  ia  esisdtsliea  últioiameoto 
hecha. 

El  «Amera  da  csenalat,  sa  elaM  j  dJr iaiaa,  aa  al 
qM  ratvlu  dal  tlgotenla  avadriK 


ptiraiaa 


^da 


soo 
II 

«d 

d 


conr  urrei». 
caMuricn. 


ft.S7« 
I.SPI 

t.MI 

idi 


eltmeotales 


( de  nifloa. 
!daaiftM. 
(daaabaa 


alfios.  .  .  . 
■Mos.  .  .  . 
aaibaa  leios. 


V.KueUs  1 

tiemeaulea  l 
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páblie 


I  de  n 

)  |de  otbdi. 
(dambM 


(da< 

privadas    dr  rir.as.    .  .  . 

(Uti  ambos  sexos. 


tl7  /  aaoearr» 
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ios) 
stst ) 


I  nidos.  isa.ati 

  Ti,tll 


•  «•••••  ITtdSl 


f  St  I  eoac«wren  ^ 


\  niAos.  


S7,l7t 


tS.P«| 

«MIt 


lM«)la  da  estos  dstoa  qna  hay  4S.d4*  escuoUs,  •  elementales  incomplelas,  y  cueaua  coa  tOI.SSt  coo> 
**y«  tímtn  «Mi  aai  la  paMasla»  aa  la  rolaaiaa  da  aaa  l  «arrantas. 

■Maria  por  r.ada  17«  vecinos.  Dot  totol  da  asaaalas,  I     De  los  «antros  da  aatataMMlta.  kay  •••IT  eoa  tt» 

Wtn  soB  superiores,  y  eoenuo  coa  93.119  eonear- 1  tulo.  y  S. «37  sin  él;  y  Baaauatl.kll  aaa  lítalo,  y  I.Mt 

Waifv,  U«  7.ÍI7  sen  elcmenUles  completas,  y  cuentan  1  sin  el;  sien  lo  dr  lamentar  qoe  ítihíinan  todavía  5,74f 
«« «}é,9ii  caacanaotasi  y  par  iMmo,  Ue  7.sio  aoa  |  noctiros  que.  ademas  dtl  nsgisierio.  oecciiUD  da  «If» 
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vjcrciclo  para  alcmler  á  su  snlisí^icin  i  i.  Tu  I  i  m  i\or  par- 
le á*  esUt  MCuelM  «e  siguo  el  m«u>ilo  iimultaneo.  y 
bar  «,M7.e«i|«ewha«dapUitoei  mMiiolMieasti-nano. 
£1  coste  por  icrmino  medio  de  tiM  Cteuela  «n  li»pa»' 
rs  de  4,624  n,.  y  exiuen  todavía  «0.S9S  eseulla*  qoe 
no  tienen  «•.lílicio  prniiio.  n  l.i. mn  toial  di-l  núnii  rd 
de  almai  ^  el  de  uiiio<  conr.urr«iiu>!t  á  lu!*  escuelas  es 
éti  A  f  7  déla  población,  lo  que  iirueha  que  ton  muy 
paeaa  laa  paiic*  ca  qua  ta  iaslrueeioa  prinaria  a>l¿  iq,as 
■dalaalada  qua  «a  el  aues;». 

» 

JTwaalat  «la  fáreufaa. 

CmM  praparatarias  á  las  cscueUü  de  inslrurcion  pri- 
mariaf  bay  alna  escuelas,  llimadas  de  p<ircuief,  |  lam- 
tllm  $atMÍt  atito,  porque  el  principal  objeto  da  allaa 
y  Miat  que  la  iuslriicciiiti,  es  prc'>L'rvar  á  I.i>  criaturas, 
daide  dos  basta  «fls  aíion.  de  lus  riesgos  que  corren 
«mando  no  son  iamadialamcntc  cuidadas  por  sus  padres, 
pMieludos  i  laaarw  el  sustento.  E«uw  eaiiutivos  e»ta- 
bleelmieatot,  en  qwe  se  prodíRan  á  lo«  niAes  anos  cui- 
tli  loÑ  vcrdadcranuMi!!'  niaUTiiiili"',  sp  i.'ifueiilieroii  ripi- 
daniciilL'  por  Ilolai.il.i.  lir^laU'rra   y  AU'Oiauid  de^lu  el 
abo  de  1770,  pasando  a  tli:t)¡ica.  Iialia  y  otro»  p.nsi  s.  y 
aleado  eo  las  grande»  ciudodca  nauulaclurerss  de  Ingla- 
terra T  en  Francia  donde  mas  te  ban  propae*J««  en  ler- 
mbioii,  quet-'n  este  último  reino  se  han  ahiorlo  dc«du  el  aho 
delM37  como  uniis  ocliociftit;i<i  n.ila^  de  asilu.  a  U«  (|ui; 
concurren  ñus  de  vcinti;  y  in  >  mil  numv.  K^pjfu, 
donde  no  era  eulerapenle desconocida  csia  insiitucíon,  se 
aipidM  una  eirenlat  paral  ministerio  de  la  Gobernación  en 
ageata  4a  1836,  para  que  ios  gcíes  políticos  planlca»cn 
en  sus  resiUTtivas  provincial  las  escuelas  de  párvulos,  > 
etilas  qiieJ.irou  ileiiuvlivanii'iiU*  in!>laladas  ciianilo  el  es- 
pirilu  de  asociación  aplico  á  ellas  sus  colosales  recursos. 
Bn  IS  éainlio  de  {838  se  cousliluyú  la  soeiedad  para 
propagaT  ;  nejorar  la  edacacton  del  puehlo.  promovida 
por  la  Sociedad  Bcoaóailca  Matrilens>>.  la  que  despue»  dc 
h  it>'  r  r^tablecido  una  vscu<'l.i  prniiiliva  y  luiriii  il.  ha 
Ido  abriendo  Otras  según  lo  bao  permitido  la  cuota  anujt 
de  laa  aaeloa,  j  loa  |aaera«a^  doaalivaa  qae  se  kcí- 
biaiae. 

La  eaiallania  en  las  eseaelas  de  pirvalos  es  Inferior 

¿  la  que  se  recibe  un  Us  escuelas  do  instrucción  prima- 
ria elemental,  y  consta  iiiiicainenie  de  las  primeras  no- 
ciones de  lectura,  escritura  y  arituiética.  Ideas  de  ri-li- 
KÍoa  y  noral  comunieadas  con  imágenes  y  ejemplos;  lee- 
clones  aabr*  olijalaa  y  otros  cjercíeia»  senailloa,  altcc- 
naada  caá  d  eaaia  y  toa  moviBieaiaa  gimaasiieoi. 

Eécaelas  de  adultos. 

No  bastalia  li  lífr  picpinln  a  lo*  p.irvuItlO'!.  qtii' 
aun  no  pucdcu  asiNtir  coa  Iruio  á  uua  escuela  elcmenial. 
un  asilo  en  que  se  fucseu  preparando  i  ella,  toaguar- 
dadoa  de  mil  peligroa;  ara  aecesario  lambiea  qao  ade- 
mas de  las  eseaelas  primarlas  y  dospuea  da  aiUñ,  hu- 
liese  otTas  para  li>s  jóvenes  y  perstinas  de  edad  provec- 
a,  que  por  alundoni).  pobreza  ú  otras  causas,  uo  pu- 
üeroo  disfrutar  en  los  primeros  ahos  de  su  vida  de  los 
baaeAeios  de  la  insuueeioa.  Asi  las  eli{ies  obreras  y  toda 
la  geaaraeion  laboriosa  aeapada  en  la  vida  activa,  pne» 
dcn  venir  en  tas  primeras  hora<  dn  la  noclie.  y  en  los 
dias  de  Ocsla,  á  recibir  la  in>lr(icn<in  que  le*  ha  íallaJo 
en  su  infaucM.  L.i-,  cI.im-s  .Ir  ailulins  que  tienen  analo- 
gía con  las  quo  se  ban  esublecído  eo  algunos  euartelc» 
para  insiracotoB  de  la  trapa,  atompra  tiae  sida  lorig- 
niDcanlcs  respecto  á  Us  necesidades  de  la  población. 

La  enseñanza  en  las  escuelas  de  adultos  viene  h  ser 
ia  misma  que  en  las  L-sruolas  iju  m  >lruec-,on  iininana : 
lectura,  escritura,  elementos  do  gramática,  arilmelica, 
BOdaaes  de  g^n^rafia,  do  geoaietria  y  da  historia:  algu- 
aas  noeiooes  de  Iíiím  i  4e  historia  natural,  caá  aplica- 


ci'Mi  ¡I  Ins  usos  de  la  vida;  rsplicacion  del  catecismo  y 
de  1j  tu^ioria  sagrada,  y  el  dibujo  Imeal  con  el  sísU-idj 
le;;al  dc  pesos  y  medidas. 

Como  poderosos  auxiliares  de  la  instroccion  pública 
hay  ademas  las  eseoelaa  aaaianidas  por  lu  eorpanelo- 

nes  reliuir'vt'c   ,-n,„n       R«cuelas  Ptoa,  lao  4o  1m  Har- 

mauas  de  U  Cat  uldd  y  alguna  otra. 
/ 

iutpielorei. 

VA  gobierno  nombra  para  cada  provincia  un  iaspeclar 
de  escuelas,  y  ademas  seis  inspectores  generales.  COO  el 
ir  ir;,;o  lie  vimI  ir  !.in  e>:(ieUs  nurmalcs,  y  Us  ordinarias 
de  las  capitaieH  dc  provincia  y  las  de  los  pueblos  subal- 
ternos; tirara  adeaws  qn«  desempeñar  todas  las  eaaat- 
alones  que  el  gobierna  leaaonfie  relativas  «  la  inalraa- 
don  primaria.  Los  inspeetoros  de  provlneta  son  Indi» 

Viduos  ii.ilds  de  la',  eoiiii'-iones  superiores  dc  instrucción 
primaria,  y  donde  eiisia  escuela  normal  elemental,  tie- 
nen obligación  de  enseñar  en  eHa  las  materias  que  se  les 
señalen,  en  las  cpocas  del  aA»  en  que  aa  lieaaa  qae 
viajar. 

Para  ser  inspector  de  provinria  se  necesita  haber 
cursado  tres  añus  por  lo  menos  en  la  esmela  central,  y 
lialter  ejercido  el  magisterio  por  cinco  año-*  á  lo  menos, 
fara  ser  Inspector  general,  se  necesiu  haber  sido, 
maestra  de  la  eseoele  central  6  direelor  da  ia  aormal 
superior. 

Los  ^efes  políticos,  en  virtud  de  la  íaeuU.id  que  le» 
conrede  el  pArrafo  t."  del  articulo  4."  de  la  W  y  dc  i  dc 
abril  de  t8«S.  tieoea  derecho  de  iospecotoo  sobre  todos 
los  «siableeimieaioadahwinieeiea  pibHaa  do  ova  rea- 

pectivas  provincia<),  participanilo  al  Kobierho  los  abasoo 
que  observen,  y  proponiendo  las  reformas  quo  estimett 
oportuiMS;  jHTO  lodo  esto  ha  lii'  ^'  t  t'ii  Id-  uMiiilifí  de 
6rduo  púlilieo,  porque  en  todo  lo  que  tenga  relación  con 
la  enseftansa  yol  rigimea  ialerior  de  las  oaeaoloa,  aob» 
rnicden  aconsejar  é  loo  fooiaroa  6  direoiofoo  eaoaia 

crean  conveniente. 

El  tfi  fe  polilieo  de  Madiid  esl.'i  nombrado,  ademas, 
comisario  regio  de  las  escuelas  de  la  capital  por  real  or- 
den  del  tenor  sigílenle: 

Se  nombra  ai  gefe  politico  de  Madrid  eonisaria  ro- 
«io  para  la  reforma,  aireólo  y  direeeeioa  da  laa  OOOUO 
las  publicas  de  instrucc  ión  primiin  i  d'- la  capital, 
l.as  facultades  del  comisario  rc;;io  serán: 
l'ropoaor  ol  número  y  clases  de  escuelas  <¡  le  >'.i  baa 
quedar,  aoo  onrcglo  á  las  necesidades  de  la  población  y 
á  lo*  roearsosde  que  pueda  disponerse. 

Propfitier  iicualmen'.e  la  orgaiii/acion  que  eniivi  ii;;i 
Jar  á  esto*  establecimientos,  y  los  rcglamenlos  quo 
habrán  de  observarse  en  ellos. 

Colocar  las  escuelas  en  los  barrios  y  aitios  que  mas 
convengan. 

Ariei,'ljr  los  locales  y  disponerlos  del  mnd  i  ijiir  re- 
qniere  el  objeto  á  que  cslan  desllaado^,  hacu  iido  la* 
oLiras  que  sean  necesarias. 

Proveer  las  escuelas  del  correspondiente  neoage.  f 
de  enante  sea  indispensablo  para  la  aaaa  porfeela  las- 
triicrion  de  los  alumnos. 

Suspender  i  los  maestros  y  maestras  que  por  su  po- 
ca aptitud,  descuido  u  otros  defocioi  esenciali--.  no  de- 
ban continuar  en  la  eose&anta,  y  proponer  su  separación 
deüalUva.  «  en  Jabilaeiaa.  al  tavteren  derecho  i  ella. 

El  comisario  regio  tendrá  para  el  desempelio  de  so 
importante  comisión  los  auiiliares  que  sean  precisos,  pa- 
tsados  piir  ti  l' dnerno,  con  cargo  al  articulo  destinado 
i  instcuccioa  primaria  en  el  presupuesta  general  del 
astado. 

La  eoasignaeiaa  ladlaMa  na  al  pnanpaoalo  aiaai^ 

eipal  de  Madrid  para  sueldos  y  gestos  de  las  eseaelas 

[íii!i!nMs  s,-  e:i'.ri'.:.ir.í  niiMHuolim-iiie  por  dnr.iíri<  partes 
en  la  depositaría  de  la  universidad  literaria  .  don- 
de se  tendrá,  coa  separaoiaa da  iao donas  fondos.  ¿  dis> 
foaioiOB  dol  aondaorla  f a|^  ^ara  lavorlicU  oa  laa  dife^ 
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rrnlp*  atrnrinncs  de  aí|tiollo«  fsublceimicnlo^.  I.ns  pn- 
gM  «•  baria  por  diclM  UepoMlaria  i  viriutl  du  Uliratnieu- 

nabien  lii|tTe«tri  en  |«  ntaa  ^cpotilaria  «I  pro- 
inao  ée  l««  reirthnciooc*  4e  IM  aiAM  podiMtn,  ba- 
riendoM  p<U  n  r m  i  irion  eO  «1  a«d«y  forma  Mta- 
blezr-a  el  conii<ariü  r^sio. 

■mM  41MI  «Kva  consinMa*  dcbManenl*  loi  ImiIpi 
i«  mmtím»  i  m  halita  mim  ftviMm  ú»  euwi»  ne< 
•Mitra  pan  la  catHlaata.  ta  todalri  aavalnaato  n  rl 
|iri-iuptieslo  municipal,  adema*  de  lo»  ga^io^  nrlmi- 
tiu*.  }  coa  deaUno  á  laa  imporUnlo  reforma,  una  caiiii- 
M  pvapaceiaMda.  la  a«al  umbirn  initietari  en  la  de- 
raaitaria  Mri«iiHatÍa ,  ■■pleéadaaa  aaelaaivancMe  «a 
««ta  abjala. 

A  Sn  de  uniformar  la  pn^Piianra,  ?  f!f»mplot»r  b 
ÍMlrucctoo  de  los  profeaores,  »e  p«ia)>lecrr.'in  ara<lr- 
■iaa  ia  Meha.  tfanda  lo»  maetlro*  y  maestras,  bajo  la 
<tr>aiia«  da  las  peraaiaa  qua  al  aftcto  aa  d««igne«,  •« 
fjcrtilavéa  c«  laa  aiétaiaa  maa  auiadiladoa.  Dtebnf 
micMrfw  T  maestra*  pondrán  dp«i<le  Iupco  en  pr.írlica 
eMoí  meioiios  en  su*  respeclivat  c^nipl.Tt,  siijptos  k  una 
ripnroia  in«peccion.  Lo»  que  panado  cierio  tn-mpo  re- 
auUra  iobAbiiea  para  la  eoaeftaaxa,  aerio  declarad*)*  ee- 
«MM  é  jvbUaiaa  fiava  qaa  aeupea  M»  plaiaa  mí»- 
tp«  mi«  idoneoa.  Laa  «aeaataa  aa  pravaaráa  par  rigaroaa 
opfl«i('ion. 

Para  el  de«pmrii';"ío  la«  diferente»  atrihurionc*  qtip 
cala  rcforaaa  l«  impooa.  el  oomiaario  regia  podrá  en- 
ea«|ar  i  la*  toipMiaraa  gewraiaa  da  laaitucaiaa  prima- 
l{g  rf-'i  t>-r<t«>«  ra  Madrid,  la  «iiila  de  laa  ea«aela»  y  lo« 
traba/  >  ^ue  eaúme  sectMrio*.  ya  por  via  d*  eonMiUa. 
\i  [>  ir3  tetar  á  dabMa  afwia  la»  piafidaaciat  que 

acuerde. 

Tadaa  laa  wnevn  iarl  aotata  al  eamiurio  r^gto  I 
la  DireaeiaB  fearial  ia  hMiueetoB  péMIaa  da  lo  que 
briUcr*  adHaMada  «1  «1  desempefto  de  ra  caeargo,  sin 

perjuicio  <!>'  1  <>ris(ilijr  ó  iIp  '^oinrur  k  la  aprobación  del 
fWtMerno  ittdaa  la»  proviJeneu*  que  Juisuc  indiapenta- 
bic  adoptar,  y       «ijan  aln  este  requisito. 

Cada  aaía  Miaa  raaiUiA  igualaMni*  el  «anitario  al 
fnbleraa  la  awatta  daawaaUida  da  la*  infreiea  y  «.i^- 
I  \i  cual  examinadj  y  aprnb^iila  que  tt-.i.  se  drvnWp- 
tA  p4ra  que  ae  una  i  la  eupnU  general  del  ayuntamien 


Wiaa. 


«fa  «B  «lU  farsa  laa  irénliaa       aatalan  las 


ImTIUCCUNI  SBCCÜDinU. 

iMtilUtni. 

Loí  inttUvtnt  ion  4aiip'|íi«  p<tib1ecimienlo«  en  qne 
K  da  la  segunda  en«eüanza  con  toda  la  eslensioo  qm- 

pf<-iiia  el  plan  de  a>iadiaa«  r  qgafa  aa  iMéaMrlIo  ao  sti 
ic«{>ecu«o  lagar. 

■ay  tm  toiiiUfia  an  aaria  aapilal  4a  pravlaela,  7  *e- 

fan  loa  recursos  de  esta,  será  aqael  d*  primera.  sp;;t!ii- 
da  é  tercera  cla»p;  pr-ro  donde  hdbíere  aaWersidad,  el 

iHtitUtO  forzosa in<' [  J li  1  ilr  ser  Siipcrior. 

iasltlato  de  pritnrra  c/<ue  o  superior  e*  aquel  en 
M«.  ademie  de  la  aaaefkaaca  eleneatal  «aaiplala,  asls- 
Ica  «Ignaa*  eáledra*  de  la  anaptiacioa. 

laatMcto  de  remanda  claae  a*  aquel  en  qne  aolo  k 
i»  la  eeseñ-nta  piroieatal  aanplala,  y  aa  las  eiiaa  afioi 
que  prefija  e)  plan. 

1 4a  lerema  «tora  ee  aquel  en  qM  la  «nse- 
I  Mjata  ea  «a  lodo  al  piaa  Ja  «Midlaa,  no 
piede  aer  taa  eompteia  ceoio  e«ie  maree. 

Para  qiii-  lo*  instltuin«  piir  lsii  dar  «pjtunJa  pn?pfi;>n 
M.  deben  eniar  provistos  <|c  cu.iiitos  ntetlkM  maieri^ilc 
Me  neceaaríos  al  efrci  "    mu  i--ip  requMio,  solo  te  les 
•atariaa  para  ta  pwcftaata  do  ios  «loa  qiM  puedao  lia» 
Mt  drMdameal».  Tampoco  paadaa  eilcii4er|a  caeaila»» 
n  1»  dUt  éa  laa  Uaa  fúmMw  aiVoe  loa  toaUtulaa  OJa- 


do<  pn  pupMos  qiip  no  ps<cn  do  i|o<  mil  vrciic^*.  A  no  »pr 
que  coo  sus  rentas  propiai.  y  ain  auxilio  del  eobieroo. 
quieraa  eoetaar  la*  eaeeftaaxaa  qne  reatan.  Ademas  ta 
requisito  indispensable  qne  en  el  pueblo  donde  ae  aa» 
loque  instituto,  se  baile  bien  atendida  la  enseAania  ele» 
m<-ni..i  pn  \^<u^i  *.n<  r.imot,  y  eabicrtas  las  ateaciaaaa 4* 

beneflcenpia.  policía,  ele. 

Para  el  réslmen  y  (¡otiieran  de  los  insiitntoa  provin- 
ciales hay  ea  cada  nao  da  cHae  un  director,  nombrado 
por  el  gobiemo  entre  !«•  pr«fe«ore«.  Ray  sn  <lpe«ne  q»o 
pri'<i-  ]i'  ¡\  \:\  f.i  -iill  1 1  .  qiii'  irniilutfii  p«  de  niiisolla.  y 
lamtiipn.  como  pu  l.i*  oniter^i  íjiIi's  .  se  forma  el  c/iuf- 
iro  d«  lodos  los  profesores  y  de  ifs  doetaia»  en  letra*  Ir 
en  cieaciaa.  S^tlari»  lo  ea  el  prore«ar  mas  moderno. 
Rl  director  y  doa  eeledrAtlrM  nombrado*  por  el  aere  t>o- 
ltlirr>  .  i  prnpup>l.i  dfl  ^■tll^•ll■l  ilirrrtnr  .  forman  el  Ci»n- 
irjc  dr.  diffiplin.i  p.ira  im|it>npr  las  penas  ,i  las  fali.T'* 
pometidas  por  los  profesores  y  los  alumnos.  F.u  los  in<- 
titato*  y  an  todo*  lo*  establecimienUM  destinado»  i  la 
•natrueclon  pAblica  hay  ana  earreapondlrnies  ceavnvp*. 
hedplps.  parlaraa  j  aams  I  lu  4rdaaes4e  sua  cafes  rea- 
pcclito». 

i4/Mmnot.— Los  aiumnoa4a  Idd  loaiHutaa,  adloeilef 
como  ptoviocialea,  son: 

AInmaoa  pantkmtstaa  Iniet noa,  swrtentdos  por  sas  Ut- 

mitias  ó  por  el  cnhierno  ,  que  baee  la  elecelan  en  huér- 
fanos de  personas  que  hiihieren  prestado  aereleios  i  la 
pairia  .  y  otros  pcn^inniNla*  soñ*.-im  I  i>  pnr  nt  p»i.iM.'(  1- 
miento  en  virtud  do  convenios  bccbos  con  los  patrono* 
de  fuadadanes  atregadas  al  Imtitnia. 

Los  demás  alumnos  son  medio  pen«ianlstsa.  y  lo* 
ternos.  E>to9  ptiedpn  también  eatabtecerie  ma«  eoonA~ 
mirampfitp  rn  (-a>.is  .jp  pi>nsinn ,  qno  debe  y  sucla  haber 
iamediala»  al  establecimiento. 

jPbiidaa.->Laa  iBOiiataa,  ail  praeineiales  cama  toea- 
les,  ae  costean: 

Con  el  prnduplo  de  laa  matrlenlaa. 

S.o  Con  las  rentas  dp  mpinorias,  fundaeioacs  yatiras 
pías  que  puedan  aptirirselea. 

S.^  Coo  las  caniidadea  qm  se  inpltM  Mn  en  loapre- 
•apneata*  maaieipales,  eoma  gasta  ebligaiorio ,  cuando 
los  antedtebo*  arMirlos  no  basten. 

/neorpornpíon. — Los  ¡nstiltiiAs  y  dpm.i*  pit^liV-pi- 
mienlos  de  enseñanza  ,  para  los  efectos  cuiIiii  piiIp»  .¡I 
buen  orden  y  (gobierno  de  la  instrucción  piihlipa  .  o-^i.iu 
incorporados  i  su  respectiva  universidad.  Para  esto  el 
terrftorfo  de  la  monarqnia  se  baila  dividido  en  un  ub^ 

nuTfi  i^f  dislrilo't  i„*  1  il  al  (Ir  l  ií  iinivrrs'iit  ideS  ,  SÍCUda 
cjIxv.i  lio  r.nla  uno  la  miiver^idad  rp"»prctiva. 

Colegios  rpa;p«.— Rsti  decretado  e>t8Mpppr  en  la 
eirte  un  colegio  real  diricido  esclusivameote  por  el  go- 
bierno, y  en  el  qnese  hen  de  enseAar.  no  sola  las  materias 
que  r"n<>!it'n '-n  I.1  spKunda  etiseftanza  elemental  ,  sino 
las  dpina'i  tit-  am()liarlon.  Us  lenguas  vivas  y  lodos  jqiie- 
IIo<  ronoriinienlos  de  utilida  l  y  de  adorno  a  que  pueda 
aspirar  un  jóven  que  no  »e  dedique  á  (acuitad  mayor. 

Las  alumnos  serán  Internes  y  soatenidaa  por  sus  fb» 
millas  .  pero  pI  Robierno  destina  cierto  níimero  de  pía» 
las  (¡ratuitas  para  los  jóvenes  que  se  conceptúen  disnos 
de  ellas. 

Los  colegios  rcalc«  pupilen  establecerse  en  los  dcmaa 
puntos  dal  rdno  donde  sean  convenientes  y  donde  lni> 
biere  fondos  para  ello.  Batos  colegios  nada  (iroi>n  que 
ver  con  lo*  colegios  de  hitemos  4  easas  de  pcu>iou  que 
ba  da  kabar  adjuntas  á  lo*  lastitutas. 


/untas  {iu!pee<arat. 

Para  organizar  la  parte  Riibernativa  y  económica  JC 
los  institutos  de  segunla  en^i-íianm  ilr  I.!'.  provincias, 
bay  en  cada  una  de  ellas  una  ^unia  inspectora  .  cuyos 
vocales,  iodos  conoddct  par  an  probidad .  arraigo  y  edn 
eo  favor  4e  te  luuiieetai  fAMIea,  imi  propoesiaa  en 
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terna  por  rl  ffte  politiro  n\  pobierno  para  que  hi^i  rl 
Oportiiao  iHMBbnmkoU).  £»  de  advertir  ,  que  con  arre- 
g|«  al  dMKiA  «rgáBle»  para  la  UtrnuSm  de  «atai  Juo- 
Us.  en  lat  de  tas  capiUlea  de  proviecia  baa  de  figurar 
precisamente  un  individuo  de  ta  dipuucioa  proTiacial, 
uo  rc  li-M.jsLu  o  Y  un  íinlividuo  del  ayuDlamienlo  ,  y  el 
pairooo  de  alguna  fuodacioo  piadosa  cujas  lentas  estu- 
vieren aBregadaa  al  esubledotieala» 

Laa  airibMiaMa  4a  aMaa  Jaataa  íob:  cuidar  de  q«e 
en  el  Institttte  se  ennplaii  tai  diapaikieaea  del  ptan  de 
esiuiiios  y  reglaairntos  que  de  él  depeoden,  sin  que  bajo 
iiíugun  preiesio  puedan  los  direclores  alterar  su  ejecu- 
ción; pero  tampoco  las  Juntas  pueden  alterar  el  r¿giaien 
loicrier  y  laa  dispotieiuaea  pariiaularaa  «ua  lea  direeto- 
ffca  adapica,  UBlUodeae  i  bieer  al  ilrceuw  laa  obier- 
vaQieaea  que  creyesen  oportunas. 

Vigilar  el  órden  ,  disciplina  y  poliria  del  estalileci- 
Dienio,  eoscAanza  y  trato  que  m  da  á  los  alumnos  ,  asi 
cene  coaducta  y  neralidad  de  loe  aaipicadoa  y  de- 
peadltMM,  peaMoeieBde  par  Ia4aa  1m  aaÁaa  qaa  aaua 
á  su  alcanrc  la  prosperidad  del  eilablecimiento,  elevan- 
do al  gobierno  \i>  con»ulta$  que  se  ofrezcan  ,  y  d^nJo 
oenla  de  las  (aluü  y  abu»os  que  notaren. 

Para  llenar  su  cometido  deben  las  juntas  reclamar 
4*  laa  üraelaiea  cvaaiaa  dataa  y  aatielaa  jatguea  con- 
venicatca,  aaisliendo  cuando  le  tuvieres  a  bien  i  las  ola- 
ees  del  eatablecintenio ,  y  como  esto  no  ce  fácil  ejecu- 
tarlo en  cuerpo,  pueden  las  junta*  nombrar  y  autorisar 
por  escrito  á  uno  de  tus  individuos  para  que  inspeccione 
diariamente  por  si ,  i  reserva  de  dar  cuenta  i  la  Junta. 
SI  |c(c  paliUeo  y  al  de  dtsiriio  puedeo ,  «uaada  giiaiea, 
Inspecelenar  toe  eitibtaelnilentoa  por  ti ,  eia  aeatar  para 
nada  con  la  Junta  Kn  el  caso  de  que  giislen  asistir  i 
cüla,  el  presidente  cede  tu  asiento  a  dictia  autoridad, 
^UtOánüose  i  su  derecha. 

1)0  seereurio  ba«a  al  vccal  qaa  la  Junta  alifa.  flga- 
randa  ea  laa  praaapaafto»  4a  laa  taatilaiaa  «w 
i  lo  mciMd  4»  éH  »il  raalM,  para  laa  faaUa  áa 
laria. 

En  loe  actos  acedémicos  de  los  institutos  también 
presida  en  príoer  lufar  al  geíe  paiilica .  en  defecta  de 
cale  al  prcsldealc  dala  Janta,  enaaio  aiu  aaiau  aa  caar- 
po  .  y  euanda  aa » «I  ilndar  dal  cala|ia,  ana  i  aa  pfC" 

piel  a  río. 

Adt'tnng  de  la  observancia  de  la  parle  literaria  y  aca- 
démica, ademas  de  le  vigilancia  en  el  régimen  moral  y 
vrlifiata,  y  da  aieadcr  i  laa  aaccfMadna  dt  la  c aiatan- 
la,  Ucaea  laa  JaaUa  ea  la  faita  aecadaitaa  laa  alcibu- 
cioaes  tigttienUt: 

Cuidar  del  exacto  cumplimiento  d-'  lod.is  las  oblipa- 
ciooet  de  los  institutos ,  asi  retpecto  del  pcitooal.  como 
del  material  necesario  para  la  enteDania. 

Cuidar  de  la  buena  adatiaiairaeiaa  de  los  bienes  de 
los  cataMeelBBlenlos  ,  y  da  la  exaetilud  y  pureta  en  la 
lecaudacion  de  sus  rentas  ,  proponiendo  al  gobierno  \oi 
administradores  y  depositarios  de  dicitoe  bienes  y  rea- 
la» que  presten  la  debida  fiania.  , 

Celatear  ladea  loa  caatraiaa  qaa  aaaa  aceatattoa  pa- 
ra la  adaslalstraeiea  da  diebee  bieaes ,  haaiendo  que  di- 
clios  contratos  te  lleven  ñ  efecto  por  los  medios  que  pre- 
vienen las  leyes,  y  elevándolo  lodo  al  gobierno  para  su 
aprobación. 

Anlorisar  aa  el  lianipa  y  Caraia  aoawenianlaa  la  taaia 
4c  granea .  fraiea ,  «ta. ,  preeedaaiaa  da  let  bicnea  del 

falslituto,  visitando  estos  bienes  y  flecas  para  asegurarse 
de  tu  buco  estado  y  adoptar  alguna  medida  que  cuja 
an  conservación. 

Procurar  reeorMe  4  los  inaiitniaa,  iadaganda  laa  om- 
norias,  taadaeiaaai  y  obras  pina  qaa  pueden  aplidr- 
•elea,  apoyando  y  auilUandc  personalmente  é  los  direc- 
laita  aa  las  dlligeaeiaa  eonduceotes  i  este  fin.  y  acu- 
diendo en  caso  necesario  á  la  autoridad  o  j>  goliL-nio. 

Por  último,  esaioioar  y  censurar  las  cneoias  de  los 
•laiaiMradores.  remitiéndolas  acA  ta  látame  al  gabiar» 
aa  f  «•  li  4aUda  aptabaalaa. 


Ctkivriiiúáu. 


La  palabva  «MlMraifM  proviene  de  la  laUna  «al* 
e«r«<ica,qa*aalava  m m arigaa la  aaapalaa que hnf 
liena.  Caaaalaa  aatadlantaa  ea  bnitnbaa  amlgaaaaentv 

divididos  y  clasificados  por  narinnrs  ó  provincias,  se  lla- 
mó á  la  reunión  de  todos  ellos  vnii¡er$iliit ,  es  decir, 
universalidad  de  ledas  les  que  se  dedicaban  al  estudio 
sin  dielineian  da  pMMiaeia  ni  da  naeioa;  y  aairersidad» 
per  eoneigviente,  a!  eilie  en  qne  se  eoagregabaa.  Ba  al 
día  universíd.tJ  signiflca  no  tolo  el  local  de  los  estii- 
dios,  tino  el  ronjunto  de  todos  ellos,  aquellos  por  lo  me- 
nos que  constituyen  Is  principal  inslntaatoa  M  iMbra 
y  le  habtiiun  parn  todaa  laa  earrataa.  «#f 

Mttcbaa,  faapaala  dal  leiilmlay  paMadea  4ri  pata, 
eran  lat  antiguas  universidades  de  Espafta,  bablendo  ai- 
cunas  de  ellas  ,  Como  la»  de  Salamanca  y  Alcalá  ,  quo 
han  adquirido  ceirluidad  europea:  |ior  fsia  cauM.  antee 
de  referir  el  actual  régimen ,  conviene  hacer  una  ligera 
resefta  da  lai  aaiigan  aaivcnMadca  y  dpaaa  4a  aa  faa- 
daeioB. 

tMurtiiai  de  ilfeord,  actueinenta  IKcraria  do 
Hadrid,  íué  fundada  por  el  ramoso  caí denal  Cisneros  en 
Alcalá ,  poniéndose  la  primera  piedra  en  36  de  febrero 
de  1498  ,  é  inaugurándose  en  Sd  de  Julio  de  «SOS.  Be»- 
pfi6  i  waaladaraa  i  Madrid  caIMt.  y  aaaclay* aa  Ittt. 

rblaertMad  de  5«itl<«pa.— Fni  fkindada  par  «I  ar  • 
zobispo  don  AIoni>o  de  Fonteca  rn  f  ;i33. 

Vnivfrtidad  de  Ociedo.— Fué  fundada  por  don  Fer- 
nando Valdét ,  ariobispo  de  Seettlt «  qaa  MlaMacM  IT 
cálcdraa,  y  narió  ea  ISdS. 

OilaaraMHd  de  FaMadoM.— Tné  hadada  na  al  aSa 
de  f3l6  perdón  Alnn^n  \|,  con  bula  que  obtuvo  riel 
ponliQce  Clemente  Ni,  habiendo  lle);ado  etla  univeriidad 
H  ser  la  tercera  en  etiimacion  en  Espafia.  El  colegio 
mayor.  lUoudo  de  S4bU  Grúa,  faé  fundada  «a  al  afta 
deim  par  dea  Pedro  Oeaialaa  da  Haadoia,  «aidaad 
y  arzobispo  de  Toledo,  y  babia  otro  colegio.  Il.tmado  do 
los  Velardes,  por  haber  sido  fundado  por  don  Juan  Te— 
l.irde.  para  que  en  él  entrasen  y  se  educasen  todos  loe 
de  esu  familia.  Eran  faetnres  altemalivaiaeate  de  la 
uniraraidad  laa  gradaadaa  y  ka  aalegialaaaMyarei.  ana- 
que  ne  fnesea  graduados. 

Unittnidad  de  Paleneia. — Fué  fundada  por  el  rey 
don  Alonso  IX  de  Castilla  en  el  año  du  1300,  y  en  ella 
estudió  Santo  Domingo  de  Guzman,  asi  como  San  Julián, 
obispo  de  Cuenca.  Fundada  la  naivcrsidad  da  daleman-  | 
ca.  aa  iraaladana  á  alia  Im  aaaadaa  qaa  babia  «a  ta-  ' 
lenda. 

Vnittrtiiad  dt  Sala9tMea. —  El  rey  don  Alonso 
empezó  á  fundar  la  universidad  de  Salamanca  para  qna 
«la  a&bditos  no  taviaaaa  necesidad  de  acudir  á  Palea 
eia.  y  cMaa  mitmt»  esenelee  da  Palaneia  fucroa  traa- 
ladadae  á  galamanea  per  la  camadMad  dd  ehlo.  por  el 
tanto  rey  don  Femando  en  <*2i3.  Don  Alonso  el  Sábta 
colmó  de  ptivilegiot  y  rcnUt  a  etla  universidad,  y  los 
ponliQccs  Alejandro  IV  y  Clemente  V  lambiea  Icaaaca- 
dieron  sua  graciaa,  liando  atocbea  loi  poniiBoaa  f  vayaa 
qaa  baa  caeMriudo  y  bedto  aprecio  da  ana  aaltaral- 
dad,  que  tenia  cátp  ír.is  He  todas  (.icultades,  y  privilegio- 
de  ser  uno  de  los  cuatro  estudios  generales  del  nuado. 
Los  otros  tres  son  los  de  Bolonia,  Parts  y  Oiford.  La  so- 
lanaldad  da  lea  aetaa  pAblieaa,  la  repiHaaiaa  da  lea 
oiacairaa,  y  al  taa— btc  de  lea  Ilaattea  earaaaaqaa  ba« 
salido '^de  las  escuelas  do  <Ñ,ibm3nca,  baa  bCCbadaMa 
universidad  celebre  en  iodo  el  mundo. 

Lnxteriidad  de  Arxla. — Fué  fundada  en   el  colegio 
de  Doninicos  de  Samo  Toiaáa  par  tray  Tomás  da  Tor— 
iaqaialdar  gaacMl.  aa  1  «tt. 
ir«{«era<4a4  4f  rarrwf— .^aé  faadada  pa»  d 


.  j       Ly  Google 


ITI7         LiNlYEFiSlDADES.— INSmxaorí  PüALlCi.— EDUCAUON.  171$ 


canirnil  andbli|o,  don  Cmf»  CmaaiM,  «•  d  «D» 
de  fS79. 

IMurtUad  d»  lérHm.—Vmé  fowM*  por  d  wr 
Im  Jatee  D  en  el  *fio  de  ISOO.  y  en  ella  te  Kradnó  y 
fué  eetedriUeo  don  Alonso  <l«  Corja,  que  detpuee  (uc 
ti  papa  Catitlo  III. 

Cnitersidad  de  Oñate.—tui  fundada  ea  1543  por 
don  lodngo  Maread»  f  Ziuioli,  viray  É»  llavami,  y  ^ 
uiiiip*  4«  BamlefB. 

IMwrttiti  i»  fbCmeT^.— Se  empeiA  I  fitmtar  por 
furprer  de  San  Vicfnte  Fefmr  rt  ai'io  di"  \  út%- 
paes  se  períeccionó  e  insta oió.  s»en:to  confirmaiia  por  fI 
poBtMcs  Al»|M4r*  TI  en  el  afto  de  1499.  Contuba  de 
ciaee  eotegloa,  y  ca  tila  csieié  San  Vioaala  la»  leiraa 
•gradai.  Bl  rey  dot  Paraattdo  d  Cattllet  tatttdl6 
thaa  privileftíoa  i  fs^ta  universidad. 

VlkÍ9«riidad  de  Zarago  ta.— Hay  quien  bare  romon- 
tar  la  ívadacion  de  esia  universidad  al  aho  de  U7  4.  en 
fM  fnm*tH  la  rundacioa  doa  Fedro  Gerlwaa.  «biaiw 
de  TeramM,  pert  el  verdadero  earéeter  da  «tlTenldad 
no  le  luTo  fi3<ta  el  año  d*  t5l3.  en  el  que  hijo  los 
au»picíos  dfl  cniper  nlnr  {"..  ríos  V,  se  aumentaron  cáte- 
dras y  rentas.  I..i1>i<'inI«  iiioen  aumento  después,  basta 
pasar  de  teioie  y  dos  lac  c»  ledras  rMabtecidaa.  Fué  caa- 
tiMda  for  lea  laeMa  fMaltBect  Lueh»  Itl  f  Vault  I?. 

ÍNirer«i<fad  de  Cereera. — Fué  fundada  por  el  rer 
d«a  Felipti  V.  qu*  la  dol6  cjn  muchos  privüesin»  y  ron 
suntuosas  aulas,  de  modo  que  obtuvo  n<<nihrailia  ¡i  pp'.ar 
de  e«Ur  situada  en  uim  población  de  aeitundo  órden.  To- 
da fM  pteqa»  Cartera  aa  caaaare « ta  !«  «btdiageia  del 
lay  dmaul»  ta*  loerrae  da  encesta. 

tM»er*i4ad  d«  Baretlona. — foi  fundada  por  tos 
an(i|tnos  reyes  de  Aragón.  f>f  (¡un  Rui  Mrnijp;  se  fun  lo  ¡  n 
c!  aAo  de  I  S4C,  y  se  ampli :3có  en  4  361.  Esta  universi- 
daddeeayé  tala  guerra  de  sucesioo,  y  fue  rerundíd»  en 
ta  de  Carveta  pac  Itlipt  V,  qaeiaM  áe  lea  hahUaniaa 
dcBareeloaa. 

La  universidad  de  Granada  fué  fundada  en  el  «no 
de  (531  por  el  invicto  emperador  Cirios  V.  Ln  de  P.im- 
pioea  en  el  afto  de  4  608  por  el  rey  don  Felipe  III,  y  la  de 
de  Gandía  per  ían  Fraocl  teada  Borja,  eaarto  daqae 
de  Caadla.  IS4f ,  haMendt  sido  oiat  «  aieaea  télt- 
iireslatde  Sevilla.  Toledo,  Torloís,  Siciicnrs,  Onhuela, 
Osuna  y  Baeza.  sin  contar  con  I.)  n  it-liri.-  univcrsiddd 
de  Huesea  ,  funilada  por  Sí^rinrio  .  para  estudio  de 
Irtraa  UUaaa  y  (riega* ,  Mieou  a&o*  «aiaa  da  Jaeo- 
cítala. 

Las  universidades  de  Hspsfla  son  r*ivr..  r  están  si- 
Uadas  en  poblaciones  de  primer  órdt  ii,  como  loa  si- 
|«ieutes: 

Bareelona.  Granada.  Ifadrid,  Oviedo,  Salamaaca, 
laaiiifa,  Sevilla.  Valeneia.  Talladolid  y  2ara|Ma. 

11a  ca  todas  las  unhertidades  exitiea  l|aalaMata  le- 
das tas  bcttttadei:  la  de  teología,  solo  la  liay  ea  las  de 
Vadríd,  Oviedo.  Sevilla,  V^llartoliJ  y  Zara  r,7.i  En  las 
demes  soiversidades,  los  estudien  do  teología  se  hacen  en 
d  mpadlvo  seminario  conciliar. 

TItaca  facultad  da  ncdicina  las  universidades  de 
ttadrU.  ■areelaaa,  Sanllaf  o  y  SeYilte.  cuaque  la  facul- 
tad rralmcnte  fslé  eu  Cádit. 

La  farmacia  so  ense&a  en  Madrid  y  en  Barcelona,  y 
¿nicameole  la  jurisprudencia  CC  It  ftt¿  M  «atadla  ta 
ledas  las  uaisersidadea  del  reina. 

tala  ce  la  oaieeraidad  da  llaliM  §•  edalcvt  d  gra- 
dadtdcrior,  y  s»  cttoMwta  Ita «itadlaa Mccaatlaa  fa- 

n  obtenerlo. 

F.1  centro  universitario  de  la  universidad  de  Madrid 
rs  el  ediOcio  del  Jtrevtetado,  doode  se  eanHerca  loe  fra- 
ilo» y  se  Ttrileaa  laa  afaildcaac  I  cátedra*;  para  laa 

(aculiades  de  nedicina  y  de  farmacia  timen  sus  ediB- 
cias  propios,  y  ademas  la  universldail  conviilcra.  según  la 
ley  vigente,  dos  instituios  de  segunda  en-ipfiania  como 
itTCgados:  uno  cu  San  Uidro,  y  otro  en  el  mismo  Tio- 
ciclado. 

Hn  d  lobMtaa  da  la»  aoírcrsidadct  aflaubra  «I 


rey  un  rttlor,  persona  de  eoaocida  ilustración,  el  que 
prepoaa  é  su  íes  lee  deeanas  que  el  rey  ba  de  nom» 
brar  taaiMce.  para  qoe  prcsMIeoda  i  aa  mpmiva  fa- 
cultad, la  dirijan  bajo  tes  érdcaea  del  rector.  El  decena 
es  elegido  entre  loo  eatedritieot  de  cada  facultad,  pera 
rl  rector  no  puede  deseiupfriar  iln  ho  r.irun  jiinl.imcii'.o 
con  el  de  csledrálico.  A  las  órdenes  del  rocinr  hay  en 
cada  universidad  ua  aserelarto  gtntral.  y  ademas  ea- 
da  faeoltad  liaaa  aa  «ecrelario  parlieaXar.  elegida  par 
el  reetol*  entre  laa  regen  tes  agregadaa.  Bl  aecrttaria  |a- 
neral  tiene  (jiie  iniervenir  eii  la  entrada  y  BalÍ4Ía  de 
caudales  eorrespeodtentes  á  la  caja  del  distrito  univer- 
silería.  Tadia  laa  cantidades  que  por  cualquier  concep> 
la  qaa  can  dehaa  lamiiirse  i  la  caja  del  distrüa,  aaiia- 
rla  ea  poder  de  aa  defMSttarj»,  aaaargada  adeaiac  da 
la  recaudación  de  las  rentas  GJas  y  eventiia'.es  de  la  nni' 
versidad.  avi  como  del  pago  del  personal  y  de  los  gas- 
tos de  diciio  c»tahieciMkaia,  yda  laa  fiit  á  41  estaa  la- 
carparadoe  en  el  dislriia. 

En  lee  asantes  que  aada  tengan  que  eer  cea  la  ad- 
miniítracion  y  recaudación,  y  que  firrirncrc.in  i  las 
ciencias  y  la  enseñanza,  interviene  el  cuerpo  de  caie- 
dráticos  que,  reunidos  por  facultades,  forman  el  e{4u«(ro 
perttcular  de  ceda  une«  lleniadeea  este  dáastre  f  eae- 
ral,  tacada  ce  reaaea  ladKlaiacitaia  laa  daciacca  da 
toda»  las  facultades,  aunque  no  hayan  sido  grcdacdac Ca 
la  universida  1  en  qne  se  verilica  la  reunión. 

F.l  reclnr,  los  ilccanos  de  caii.i  íaciilnd,  y  Ircs  calo- 
dráitco*  ademas,  lorroen  el  eeaaeje  de  diaripiina  para 
juzgar  las  falus  é  lapaMff  Uc  fsasc  ta  ^aa  latactaa 
prolciataa  y  alaiaaib 

Hay  heehoc  qaa  par  aa  natoralesa  pertaaecca  á  la 
daca  dtdtlilna  comunes  y  están  ptr  le  taaia  aclMaa  á  la 
sedea  del  peder  JndieisI,  el  dniee  que  puede  añrlgaar  y 

c3sii<<ar  esta  clase  de  delitos.  Cuando  los  cursantes  en 
los  cstablecimiealos  públicos  cometen  esi^  clase  de  deli- 
tos, los  reciorea.  directores  y  gefes  respectivos  dan  par- 
le al  iaigadt  acdiaaria.  y  ceta  praeeda  eeafenae  á  dcea* 
eba,  rcttnieada  lee  detoc  «eaecalcalaa.  Laa  faHaa  para- 

mente  escolares  que  cometen  los  profesores  y  cursanlaa  • 
se  cnlUicaa  y  castigan  por  el  consejo  d«  diicipfmn. 

En  lodas  las  universidades  é  institutos  bay  este  con- 
seje, formad»  en  las  prioseras  por  el  reetee,  lee  des  de» 
aaaec  y  toce  caltdrálleea  ataibradac  i  prapoacla  dH  rat- 
tor.  y  en  los  segundos  por  el  director  y  des  eatedrátiaaa 
que  nombra  el  %f^e  político  á  propuesta  del  director. 

Son  de  la  compt  icnt  la  dr|  cnriM-jo  de  instrucción  pú- 
btice  los  delitos  de  insubordinación  i  los  caledrátioee  y 
gafec  d»  laa  cctabitciaMealca,  asi  aaia»  teda  icetalcaela  k 
le  prevenido  ea  el  pica  de  estadios,  reglamentes  y  órde- 
nes del  gobierno.  Tode  ofensa  é  injuria  grave  beeba  á 
otro  condiscipnlo,  a>i  como  palabras  deshonestas  ¿ 
irreligiosas  habituales  en  los  estudiaoles.  Per  áltiCM.  lee 
motines,  asonadac  y  leda  fcriacbaalcB  dcl  dcdca  y  dliel- 
plina  eseelásUca. 

Tarias  penes  hay  para  easticar  ecceens.  y  á  Juicio  del 
consejo  de  disciplina  se  aplican  desde  la  simple  amone*— 
tacion  pública  ó  aumento  de  Us  (alias  de  asistencia,  has- 
ta el  encierro  por  at^iunoi  dias,  la  pérdiila  de  los  deie— 
ehoe  da  BMUicttla  y  aua  le  pérdida  del  ture».  Bey,  á  pe- 
sar de  ectaa,  dac  ptaas  ladéele  laa*  stverec  ipic  acaicl- 
tan  ser  confirmadas  por  el  gnL  crm  tales  son.  la  espul- 
sionde  la  universidad  ó  instituto  por  uooó  mas  cursos,  y 
aun  para  siempre,  y  la  de  no  poder  continuar  sus  estudios 
par  tiecspo  prendo  ea  aingua  eslaUeetmienlo  públieo 
dd  ffdaa.  Bclat  dea  peacc,  cea  el  aaariira  de  cqaci  en 
quien  recaigan,  se  publican  en  el  Boletín  ufieial  de  ins- 
trucción piiblica:  las  demás  se  anotan  particularmente 
en  la  hoja  de  estudios  del  cursante,  y  de  todas  las  ponas 
que  se  imponen  por  el  coosej»  de  disoiplioe  se  (oraia  le 
corcnptadiente  acie,  qaa  Irnada  par  ladcclac  •occleaea 
«icbif a  para  lea  cfccit»  aaoeealeaiaa* 
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Las  falUtleiíM  «le  lr«»r«iiri«  4t  16venM,  Inqnietnd     f[ii<*  *e  pa^an  por  pI  míni  rtrrío  lan  rc»ppcii*;is  hojjs 

desaplicación,  falla  de  «•«imposlura  y  (Jcroro  rn  la*  clriNcs,  «li-  servicio  \  4  S]ii',l!i"mi't  <jf  Iiiü  catoiiráticuN.  p.irai;iie  los 
injurias,  riftas,  elf. ,  son  caAligada»  por  los  r.'«pecnvos  j  rU-.ili<|uc  sc^tni  *u\  año*  de  sorvirii»  j  su  calegoria.  y  é 


talfdriticos.  decanos  y  rcciotcs,  y  llMar  el  asunln  ni 
coRMjo  de  disciplina.  Lm  pcoM  mu  icprnisioii  pritida 
é  pAUiea.  ret-areo  en  la  iMeion  A  «n  las  fattta  de  asis- 

lancin.  ron  tnl  «jiic  no  pasen  de  cinro,  y  no  ooniplrtr  n  <■' 
número  nrcesano  para  perder  cur!»o.  TiimlinTi  piiidi- 
emplearse  el  encierro  dentro  del  edilírio  y  en  5Íllo  afea- 
do, coo  (al  que  no  dura  mas  de  iraadias.  Ea  loda  rcinci- 
deoda  aadiipliea  la  pena. 

La  pena  de  golpes  y  main?  irnlnmiento»  e«á  pspre<ia- 
niente  prohibida.  Esla  pena,  por  lo  t|iie  lieiie  decor|>ornl 
r»  por  nna  p»rlc  ofensiva  de  l  i  'li.-nnlad  persnnal  del 
ftlunino,  Y  PO'  rebaja  la  del  pro(c«or  que  oo  ha  <(< 
arr  la  «n  Jun  y  «Jeeutor  da  la  «cntMtía.  BaMa  la^ 
paliiltras  que  tiendan  &  motejar  6  poner  en  ridicnln  al 
alumno  deben  aer  eviiadaü  por  los  eaiedriktieos  y  naeü- 
traa  amloaai  de  cenaervar  ledo  aa  ptesUslo. 


J>raA 


Dotadas  enmpetentemente  las  «Medran  de  1m  esta 

Merimíoiilo*  púMico*  y  eon  nprlon  li  -  jm  f  -  n  -  i,  >  -  i' 
A  jubilación,  sino  á  an  aumento  ile  mm-uíh  en  .mUvo  s.-r 
vicio aagna  «ayan  escandiendo  en  r.iti-):nria.  y  sf^uw  \os 
•Biaa  qva  desampcAan  m  ciledra,  ha  sido  preciso  cUsi. 
fiear  A  tos  profesores  bajo  dos  eonceplos,  da  categoría  y 
anli',:ijedad.  y  evijfirtes  también  (jaranli.n^  pnra  el  ili  ^cni- 
peAode  su  rarico.  Puede  el  |;obierno  coneeder  alguna 
cátedra  por  gracia  e^pe(  l.ll  y  atendido  el  mérito  del  nt- 
lerio;  pero  el  titulo  de  catcdritieo,  regcole,  etc.,  se  ob- 
tiene por  rigorosa  opoaieion.  y  es  toeompaliUla  con  airo 
Cttal<|>i)er  de-íimo  rm-utu-rnilo  por  el  e-.tadn. 

Hay  rjercirios  prrvcindos  pura  oIiUmht  Io<  diversos 
tiliiln»  del  profesorado,  y  la»  oposjrn.iies  li  raicdras  se 
retdwan  en  lladríd,  menos  U*  correspondientes  A  las 
riiteiilras  da  los  cualra  primaraa  atoa  en  los  losllluloa. 
Para  aspirar  al  titulo  de  catedrático  es  preciso  poseer  ya 
el  de  lecenie.  y  tener  por  lo  menos  veinte  y  cíncoaftoo;  v 
para  n^miik'r  rn  r:iii-i:nria,  M  BecesUa  alglinoa  casn>^ 
iCBcr  el  titulo  do  doctor. 

Las  clases  da  prafesares  ptMIecs  ton  las  si<:uientes: 

fírgentt  Je  secunda  eieae.— El  qite  sinitrado  lU-  ¡\or 
tOT,  sehnlls  solo  autorizado  para  enseftar  ciertas  )  licii  i 
■rina  lar  asiKn:iUira«. 

Uege*le  de  primera  clase. — El  que  con  (;iado  de 

4aeiar,  ae  halla  «niorizoiio  para  enscAar  la  asignainra 
^me  «inlCfA  en  su  respectiva  facultad. 

Rfftnte  a'jrr,f<iíh. — F.i  que  auaUlnyn  i  tos  eatedr^- 
en  ;ii'M  r.i  ia-.  v^irjiili"*  y  eníerineilailes,  repasa 
1-ii.imlo  di  ui'rr>jru)  ii  los  alumnos  y  desempeña  alcun 
oiro  cargo  que  el  rector  de  la  universidad  le  conOe.  Es- 
tos regrates,  nombradas  por  el  icobicmo,  (leñen  sn  suel- 
do correapondienle,  qoa  «n  Madrid  es  d«  echa  mil  reales 
y  seis  inil  en  prorinria. 

Ciitrilntlicn. — Kl  que  ademai  de  eslar  liahililailn 
l'ir.i  la  etiiki'ñaiua  oti  su  respeeliva  faeultatl  ,  ha  obtenido 
vi\  propiedad  alguna  cáloilra.  Hay  caiedtAUcos  de  enlra- 
de  «eema  y  de  Mmjnn,  no  podiendo  pasarse  A  la 
AliiaM  elaie  sin  Inbei  aervido  (res  aftas  cada  una  de 
las  anteriores. 

Los  catedráticos,  aun  después  de  obtener  asimiatura 
en  propiedad,  todavía  estSn  sujetos  A  oposicum  para  as- 
midcr  en  categoría,  pero  cato  no  lleva  oanslga  variación 
Bl  pevBaia  de  cAtedra.  Parai|n«  calo  «aeeda,  y  para  ser 
trasladado  de  una  universidad  A  otra,  se  neeesita  petml^ 
del  (lobicrno  que  le  ronri  iie  ó  no,  se^un  el  dietámen  del 
consejo  de  instrucción  pública.  Los  catedráticos  de  los 
institnioa.  ai  obitenen  pensiao  y  dejan  un  sustituto  en  su 
pneste  y  pagada  por  ellaa.  pocden  venir  i  Madrid  i  com- 
pletar y  perfeedonar  sos  estudias. 
Una  jirntn  ronipue-íla  ili'  «i^ 


ella  y  para  los  mismos  usos,  >e  p  i^an  también  las  rclacio< 
oes  de  méritos  de  lodos  los  «nnpleades  dr  real  Dt>mbra> 
miento  qne  hay  eo  tas  ualversidados  y  demás  cslalileei« 
míenlos  púUieas  da  eoseftanii. 

CiMdro  de  frofcnra  e»  loa  imiceraitfadea  ilel  refoa. 


IWCÜLTADES. 
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Ctirtot. — El  riirüi)  .n  .i-I  í  riiico  empic/.i  en  lo*  e-l.i- 
l<tiTÍiuienlos  públicos  del  .•,•1110  el  <iía  I  "  de  oclu- 
bre.  celebrándose  el  acto  ei>  las  uoiversidados  ron  toda 
pampa,  y  cao  la  arak(umbr.kJa  orarían  inaugural  <|Ne  k>e 
por  tumo  Otto  de  los  euled'i'&lirft*.  Kl  eutso  termina 
en  15  de  Junio,  desde  ruvo  dia  empiejian  los  etAmenes 
para  lermiii.ii  los,  wi  i-s  p  .-.r,,;  ■  ni  I  de  jtilio.  N.i.lii- 
ile  ST  matrirulado  para  un  curto  sio  prciü-uljtr  la  prueba 
Jei  anterior. 

Kacariones. — Duran  por  oonsicuiente  desile  mediados 
¡I  junio  basta  el  I."  deoeiubre,  sin  que  durante  elcnrso 
haya  mas  liox  atisos  qoo  los  ocostumbradoa  de  Patenas, 

Scman.i  S.inta,  etc. 

Exiimini$. — .Ademas  di;  loi  pardaleo  dorante  el 
curso,  bay  los  generales  cuando  e«io  termina.  B<Mos  san 
pAMicos  y  risoro«o9.  Las  preguntas  estiin  cscritss  en 

papeletas  <jue  se  s.ic.nn  por  suerte,  y  los  ralodrále'"» 
ekamínadoies  faltan  en  virtud  de  las  respuestas.  Ili) 
eiimenes  estraordlnariaa  al  terminar  las  vacacioiu  s  pi- 
ra las  alumnos  que  fucroit  icprobados  en  los  e&ántcoes 
Itérales. 

Prrmiot. — ITay  premio-;,  y  aun  ur.nlo',  criilis.  para 
los  estudiantes  mas  sobresalienlfs  que  si'p.ii,  ,-Mrniiit<- 
lail,iNp(ir  oposición,  y  en  los  estableeinii'-nin^  il-'  ^'-i  ii  ¡' 
enseñauxs  se  admite  Mmbien  A  concurso  á  los  que  e>^iu' 
dien  en  coicgkH  privados.  Kl  gobierno  a<lems«  ha  pr»' 
metido  pensionar  ci>n  seis  mil  re.ile-  .1  Ins  estuiliiuies  msS 
aventajados,  para  ijue  puedan  perfee  i'ioiiarsc  en  lascien- 
cias  y  ser  al;jun  dia  buenos  pr(>fr->«r,'N 

Obran  de  texlo. — Los  c.itedr.ilu-os  pueden  eU  ^irli» 
en  la  lisia  que  publica  el  goMemo  A  propueslJ  del  <  "ii  - 
sejo  de  Insirureion  púbiira.  que  rcviiia  cada  tres  sAos  di- 
cha lista  para  suprimir  aisuna  obra,  6  afl.vdir  t.i<  nueva- 
mente publieadas  ii'.i,-  fnoriMi  lü^rni-  i'K  1.  r,;i  1  estu- 
dios superiores  pueden  lo.s  c.iii'ilr.itiriis  mi  ^i^Jt■la^íc  I 
testo  nii.'^uno. 

Sin  embargo  de  que  las  listas  de  obras  de  tcito 

dieran  h  primera  «ista 


bsstante.  numerosas,  y  de  que  pu 
s  profesores,  presididos  I  dar  una  alia  i  lea  de  nuestros  progresos  cieniifi<"«»s.  *• 
por  un  vocal  del  ronsejo  de  instrucción  pública,  esla  qu«  1  davia  por  confesión  del  mismo  gobierno  que  Us  publica 
CB  la  csfHal  llov*  ol  oMotalM  tcwral  da  ¡iroTesore*,  y  A  |  estas  KsiascoMleaen  pot  In  geaenl  obras  caeriusaaos  h». 
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rii  babn  enlre  eliat  mldad  d»  dMiriM»  ni  «étoda; 
airaciof.  epiiones,  eomplUcittiwi  beeiwi  ém  4taotl»l- 
Bieoio  >  UaJuccionc*  de  incorrecto  l'ii^'u.i?c. 

Lm  obrM  de  (eilo  drsliaadas  á  losi  eüiabUcitnientoi 
ll  amrflMft  ht»  de  coociliar  la  unírormidad  ea  la  doc- 
triiu  T  >•  MpMiciw  de  cUa,  pac» que  U  eueftaaM  sea 
na  mitna  en  l«Jai  partea,  toa  la  vartodad  y  «baadan- 
ciJ,  bijas  de  la  liberlad  dccnraponer  dichaf  obra»  sinlra- 
ba  de  DinguD  género.  E»Us  condiciones  *c  concillan  por 
■adié  de  ud  pregrama.en  el  que,de»i|{naodo  <!>■  ani<>ma- 
M  M  elídelo,  preieribleado  aw*  limites  y  scaaUndo  tu 
■arelM.  •«  deje  libK  el  eanp»  ito  ee«««mMia,  reepeo- 
tode  la  rliTcinn  <K'  m.itrrins,  y  de  la  arcrlída  e«po4Ícidn 
dedoclnuas  y  la  clanda.l  <un  que  «e  e<tpU(|aen:  el  nié- 
laitf  aalilo  de  ca<U  aiiior  pueden  adcroas  «tTMleríiar  J 
meModar  i  au  obra  ea  pnrticttlar. 

Ht  «au  eaasa  el  lelwíTM.  il  pnbUear  los  nuevos 
programas,  abre  un  concurso  para  premiar  Ita  n^Jore* 
obras  de  leito,  »<\  para  la  primera  y  secunda  eBSeRanza. 
como  para  el  e^luilio  de  l.i-*  facMiii  i<l-**.  arrc-l.i  las  en  to- 
do A  la*  pregramaa,  divMltda*  en  untos  curnos  romo  años 
daré  m  etMeftama.  y  eaerilaa  M 1M  iMgnage  acomodad» 
i  la  capacidad  de  loi  alttiBaM.  segMi  M  tdad  |  U  iaairu' 
t.on  <tue  »o  les  deba  aap«aer  al  peMlk*  M  las  «an..> 
cada  obra.  L<MpffciBÍo»da  lM4a*f««fsipnbadaa  eoa- 
■i«ea  ea: 

I     Pcdaraeiaa  4»  «bnt  d«  Inrt*  pdr4l  Mmpo  qm 

w  prefije. 

9.0   ücclarac ion  de  qae  la  obra  ao  teodrá  por  nérito 

especial  en  su  auldr. 
1.*   Propsietu  á  íavor  del  misiao  para  uaa  condcco- 

El  tieapo  qoe  le  eiu  ca  el  pvmlo  priaefo  ai  puede 
bajar  de  irea  aAoe.  ni  pasar  do  «lelo,  variaado  loo  aftos 

atfun  la  imporUnciadc  U  obra.  Uis  í;ssIos  que  ocasiona 
alaulor  y  -liaa  dificultades  de  ejecunon.  Antes  de  cum- 
plÍTM  el  téfaalao  de  cada  obra,  ya  el  gobierno  manda  rc- 
«i«ar  al  pcoframa  y  ta  ioea  aae*aaicBle  i  eoaearae.  Al 
fabUeatao  loa  programM  ao  dcaiiaa  d  plato  para  la  pro- 
lentarion  de  l.is  olir.is  y  celebración  de  concursos.  Las 
abras  se  dirigen  h  la  Dirección  de  Insiruceioa  públic.i. 
impresas  ó  manuscrilas:  f^ero  cerradas  b^OflaMatla  con 
aa  icau,  y  adjinto  el  oaoibre  del  autor. 

Va  ifibmal  ooBpoofto  do  indl«ldMo  del  ooMe)o  de 
InstniccioD  pública,  de  las  academias  nacionales  y  de 
caledráiicos  acreditados,!  iamma  las  obras  y  adjudica  los 
pfCOiios;  ó  por  rm-jor  deeii .  el  priinrri)  Si- ellus.  que  es  el 
qaa  ae  obtiene  ea  «irlod  de  la  caliQcacion  veniajttsa  del 
lAaiil!  al  aegaBdo  y  Mroovo,  awiqao  este  lo  proponga. 
ttk»  aa  «blioM»  OMBdc >  al  foWano  lo  «ülaa 

El  tribunal  se  h■^  de  limil.ir  S  rir;:ir  una  sota  ohrn. 
st  DO  eoeaeolra  uaa  aun  uicnio  sulkienle,  y  no  ha  de 
fMar  da  Iraa  aa  nlagM  caso:  las  propuestas  bao  de  ir 
iradoadaa  actnia  el  reapeeiiro  aaéiiio  da  laa  obiaa.  Si 
oiegaM  nereeieae  la  aprobaeinn.  ae  abro  ■ae«o  eoaenr- 
»J  para  el  año  si(;uicnLi':  >  ««^  indica  la  olMa  que  mas  se 
acerca  alaoierto.  para  que  su  autor,  ti  le  eouvieoe,  pui  ti  i 
dar  eloaokbra  y  aaa  ia|irtBÍrla  pan  q«a  airra  da  lett  >. 
■¡■airu  aa  «asfoaa  i  aoavo  ««Moraa  y  ae  pre>^eni  i 
aaiardiiao  do  ipieae  lo  eoaaoda  el  vardadero  y  \>nuc,~ 
pal  premio. 

Fondoi  de  insíruceion  pUllica. — La  instrucción  pú- 
blica i«  sostiene  con  las  <-jniidddes  que  fíifiiran  en  el 
prmpaesio  de  calado  aprobado  por  laa  céctea;  eoa  las 
qar  te  ioeloyoa  ea  los  presupuestos  pro«l«iela1e«  eeoie 
fasiDs oblisalorios;  con  rl  prod.iclo  de  malnciil  n^'i- 
■Knrs,  pruebas  de  curso,  mcorporaciones,  gradoi.  iitii- 
l«.  fie;  ron  los  bienes  qun  cada  oataMeeimioalo  pos4-e 
}  Roiaa  do  aiemoriaa,  Yundadoaoj  y  abroa  piat  con 
'taioo  é  la  eaaelaon,  aaaque  toda*  ««las  m  apllcan  de 
diferencia  i  la  primariu.  En  Ioí  institutos  prosioi  iales 
••Tíbajj  del  presupuesto  el  producto  I  quiilo  de  las  í>in- 
i«ione»  y  obras  pias.  y  la  jirovincia  snlo  abina  la  difc- 

nacia  |aa  raaolia;  pero  el  f|ao  loa  poeblo»  ooatribujraa 


aoa  roataa  paca  loa  esiableciraieotoa,  no  batta  para  qtu 
taiaaiaofiasal  eaidcter^dejpúbUeaa  A  aa attv dhlfida» 

ÜBlriaataa  f  oirat  ^araotaa. 


Alomóos  de  initiloto.  Pormalrleole   499 

Por  derechos  de  oi.'imen   tn 

.Mamaos  de  facultad.  Por  matricula   910 

Bstoa  pagos  se  hacen  en  dos  veoeo. 

BaéUUer  aa  aioaoTia  (dcpdaílo)   SdO 

(deroehoo  do  OTtmca)   laa 

Licenciado  oa  letras  ó  ciencias   I.soo 

Licenciado  en  las  demás  facultades   3,000 

Doelor  en  letras  ó  ciencias.   I,50n 

Doctor  ea  laa demaa  faealtadea.  ,                 .  S.ooo 

Arquitoeto   t.aao 

Maestro  de  obras   í  .ooo 

Profesor  veterinario.  Por  matricula   i  lo 

Titulo  do  primera  clase,  I.ioo 

Titulo  de  tegaada  clase.  .  .  .  •  .  *  1.600 

Albéltaro«>Herradora8(dep4alia)  

POBSUPURSTO  IIR  GASTOS    PaHA  Rl.  A^O  DB  1949. 

fr»<««r«idad  de  Madrid. 

Per  fonal 

Rector   d»,«aO 

Caiadritic><  <7e  sueldo  ti».   M1,CM 

tntpteadoi 

Saaralaria  ^liatnA   dt.did 

DeposiUria   tl.dM 

Biblioteca   •».!»•• 

Facultad  de  fllosona                                  .  51. MO 

Kaeultales  de  jurisprudeaeia  y  teología.    .  5», «30 

Facultades  de  mediciaa  y  olraf la   ITa.97:« 

Faeattad  de  (araiaela   Sd.SSO 

lardtn  beUalaa   dT.dSt 

MiKun  i]o  neneiaa  aatoralet   eo.ooo 

 Miiorial   400. 0«0 

Observatorio  astronómico   de  Madrid.    •    •  15,300 

EseueU  Laaeai4ertana  de  aiflaa.   ....  1 4.000 

ComMoo  ioopoeiara  de  loa  eaeoolaa  de  Madrid  •••••• 

 Material   9.noO 

Rscuela  normal.  Seminario  d«  maestros  .    .  83,.%S3 

 Material  .........  <H,*Oa 

Colegio  de  gordo-ondea   t4.af  • 

Motoriol   «Id.OOO 

Colegio  de  CicRos   t.OM 

-  ,    .   Material   la.TOa 

Bieaaia  snprrn.r  daoaiariaafiadaMadiM.  .  47i,.i83 

Maurial   SO.AOo 

Ciladraa da  laqatRraHa  y  palaairalla.  .   .  «s.ooo 
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Baeratáf  ■wcui.aa 

Eseuttn  de  aatle*  •rlet.<^a  eoMprtadoa  bajo  o«a 

titulo  la  piotora .  eaoultora  y  Arqeltaolara  y  laa  ramoa 

que  de  ellas  dependen,  como  el  grabado.  Ote.  t«  admilo 

en  esta  escueli.  ¡>ri  >i.i  >.(ili.  iiu  l  A  I.i  Arademia  .  y  el  e<- 
ludio  de  la  anlmelica  y  ceometna.  Los  que  ilr-.i-eii  in- 
corporarse en  clases  mas  elevadas  han  de  presentar  cer- 
tMleoeioa  de  tus  estudioa  aoterioroa  y  muestras  de  ios 
trabajo*  beebos.  para  jotgar  i  qné  elaoo  doboaaer  laeop* 
jiorii  los.  Los  requisitos  de  admisión  son  mayores  en  la 
carrera  do  arquitectiir.!,  en  la  que  *v  exige  ademas  paío 
de  milriculas  y  examenes  de  pni'Mia  do  curso  anii'-  -!o 
obtener  el  titoío  de  arqoileeto  6  de  maestro  d«  obras. 
Las  demae  earreraa  ao  eatia  aajelaa  ft  saUioolaa  ni  * 
liemt).'  deirrmin.n  ln,  »  los  profes  ares  á  vista  de  loo  tro— 
i»ajo<  del  discípulo,  son  los  que  delcrminan cuando  bodo 
pasar  de  una  clase  ;>  olr.i. 

Eí  «alodio  de  la  fin:»r«  comprende  el  dibHfo  ^Ic  O* 
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gara.  ■MUtnla.  a<l«rno  j  paiMge ,  U  p«r»pecti«a  (meat 
)  cérM,  «tadio  de  iM  mMtt  «Mlf  SM  |  M  «Mml, 
paBoa,  colorido  y  compoaiehm. 

La  e$eu¡turtt  abraia  rilo  mitmo,  inrmM  el  pai<!a);f , 

y  íniba>  ¿  do*  han  dr  r  impletirsr   cun  !.i  teoría  del  re»- 

peciíTo  arte,  comparacioa  y  analista  <le  la»  diíereoiea  ea- 
«Ml«t.  Iiiaieria  gcomal  <to Im Ml«  mim.  alulafla. 

Mes  .  (r.i!;c4  y  coslumbrea  de  loa  poebloa. 

El  r»iudio  de  la  urquittetftrm  .  pretioa  loa  aatudioi 
preparatorios  que  abrasan  las  malein<iLirn«,  principios  de 
KiiM,  quiniea  i  dilnyo.  M  bnei  «a  einco  sAmo  mums 
Wfetnlt^  en  la  íaim  titaiMi»: 

Prtmrr  año,  calculo  diferemiat  c  íniegral  y  aplica- 
doQ  de  la»  maienálicas  á  loa  usos  de  la  arquiieclura. 
9.*  Mecánica  racional  y  aplicada  i  la  construcción  y  má- 
quiaaa.  Aplicaeionea  d«  la  geonetria  á  laa  aonbraa. 
perspectivas ,  corle  de  piedras  y  maderas,  dibuja  de  los 
urdciir^.  edificios  y  dcullps  di-  arquitectura.  8.^  Historia 
f^eoeral  de  laa  bellas  artes,  y  aa  la  aiquiteclura  la  leoiia 
de  la  coMtf  iMclaa ,  «aMei»i«Me  4e  lea  Mlerialea  que 
en  ella  se  emplean,  y  dibujo  de  los  edificios  antiguos  v 
modernos.  4.»  La  arquitectura  civil  é  bidriulica,  leona 
(:A'[u-ral  del  arle  y  de  la  decoración  ;  práctica  de  la  <  im^- 
tiuccH»;  eopia  de  edificiea  aaligeet  y  aM>de«Boa  y  anali- 
lia  4e  ellea ,  para  Itepir  á  la  eottpeaMea.  5.*  Ceaipe- 

aleion:  arqiiileciurj  legal  y  pr.'trtica  del  arte. 

Los  titulados  maettroi  de  obras,  previos  los  conoci- 
mientos 4e  Balematicas  y  dibujo  ,  estodlaa  ea  doa  años 
le»  prMptoa  4»  geamcuria  dcxariptlf  a  j  m»  aplieaciaata 
á  laa  leaHaa  4a  laa  lembraa ,  eeiiea  4e  aadera  j  eMadl» 
do  la  montea:  la  mecánica  práctica,  la  con^rurnon  y 
caaipeiicioa.  El  dibujo,  delincación  y  lacado  de  planos, 
algHa  aaailaalemcnte  en  todos  los  aflo»  de  amliat  earre- 
ras.  Loa  aiaeslroa  da  obras,  solo  eo  pueblos  muy  redu- 
ddes,  pueden  proyectar  y  dirigir  por  li  ka  ediikiat  p^r- 
tlealarca.  eo  loa  émm  titflaa  qaa  Mjeiaraa  i  laa  fimos 
4a  ao  arqaiieeia. 

ffaeatfiada  «nfaafcre*  4§  tamiim,  raMlaayyaar^ 
fot.— Ademas  de  las  circunítancias  penerules.  y  de  haber 
hecbo  y  piobado  los  estudio*  de  segunda  eiisciiuiua,  soa 
todavía  muchos  y  muy  difíciles  los  conocimicntoi  prepa- 
raioriea  qae  se  axigaa  para  eairar  ea  esta  eacueU.  Ade> 
maa  del  idioma  f raneé»  y  del  diboje  lloaal  «de  igara,  ae 
cxi{;«-n  por  lo  menos  las  maieniiticas  elementales  y  cono- 
cimienios  teóricos  y  práctico»  de  la  topografía.  Deapue* 
hay  que  estudiar  ca  eiaea  aftos  laa  materia»  aíguientes: 
ea  el  piiaterofisiea ,  gcaoMUia  deaeripiita  f  aaa  apiici 
elaaea,  delineaeion  y  lavado  de  te»  ptaafla.  eilealo  y  m- 
bujo  de  paitare.  En  el  m  •.:ut.:!o  este  mi<»roo  dibujo,  la 
neciaica  raeiopal,  geodesia  y  «stereolamia.  En  el  Urce- 
to  la  arqulieeiura.  «itaeralegia  y  «eelafia.  La  mecánica 
aplicada  ,  continuando  también  el  dibujo.  En  el  cuarto 
camiiuts  y  puentes  de  todas  clases.  Prohtrnias  de  distribu- 
ción y  spnivechamiento  de  agua*.  Máquina*  con  las  teo- 
rías de  mecAoíca  que  A  ella»  caaekraen.  Dibajo  apiiea- 
da  A  la  lapagraRa.  Ba  el  qainta,  eaaitanaeiett  del  dibaje 
lopográOeo,  miquioas  y  problemas.  Rios.  canales  y  puer- 
tea. Construcción  de  los  caminos  de  birrro,  y  por  último 
«I  derecho  administrativa.  LaaalMaat  ia  lacáiaela  lie- 
■ea  ato  de  aaUanaa.  y  ja  aa  lea  aaiwidara  aaaa  pcrla^ 
■edcatea  al  aaarpa  de  lagaetaraa  etvllea.  La  dhrMea  de 
los  alumnos  en  la  escuela  se  determina  cada  aAo  por  el 
gobierno  á  propuesta  de  la  direceioa  geoaral  de!  ramo. 

Colecto  de  S&rdt  wi«de»<— 6e  hi^a  faaalo  por  real 
Arden  bajo  la  dirección  de  la  Sociedad  Ceonómica  Ma- 
tritense .  que  fué  la  que  desde  el  afio  de  1109  promovió 
activamente  su  lundarion.  8c  concedieron  para  soslc- 
aerle  alguna»  peoaioae»  sabré  la»  nilra»  y  otro»  arbi- 
trie»,  q«a  aencaa  i  aaaaa  prlaelpalaieata  da  lagaerra 
de  la  Independencia,  habiendo  llegado  el  raso  de  cerrar  el 
colegio  y  enviar  los  muJos  h  los  establecimientos  de  be- 
neSceneia.  En  el  afio  «SU  s«  volvió  A  restablecer  el  co- 
lagia.  eoaaadMadala  awi  parta  dal  local  que  boy  ba  lie- 
|»leá  Idfiar .  j  panifadala  de  aaavo  bajo  la  direcaiaa 
dato  SaaltM  BatodaHa.  Qcté  ana  ta  isst.  painda 
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el  colegio  i  la  Diree^  gaaaral  de  estiMNaa ,  j  deapuca 
al  carga  del  ariter  daqaa  da  Bílar.  aaaaMdad  da  pelan  . 

tor.  hasta  que  ea  18S5  volvió  k  la  Soeiedad  Económica 
Matritense,  que  elige  individuos  de  su  seno  para  compo- 
ner la  junta  directiva  del  establecimii^nio.  bdbiendo  ade» 
ma»  u-i  aobdlreciar  gafe  de  «a»«AaaM ,  loa  profe»eraa, 
■raestrea  y  depeadteata»  oeeamriea.  n  aalegio  partaaaea 
á  lo<  establecimiento»  públicos  de  la  nacioa  y  depende 
del  ministerio  de  Inslroeeioa  pública,  sin  estar  clasifica- 
do entre  los  estableeimiaato» da  beneñrcnriA,  como  equi- 
veeadanaaie  »e  be  •optte»ia  aa  otro  de  loa  Iraladaa  da 
eMa  ebra.  Adema»  de  le»  alatnnos  graiuilea  da  aAawra 
y  de  los  inlerníx;  jf  n  i'^  «i;  ailnn'.>"u  estemos  do  am- 

bos setos.  La  ensetlanta  duru  por  tórnioo  asedio  seis 
a6os.  y  la»  arignalána  aa  bailas  dMtttNiidaB  del  oMd» 
siguieete: 

Cn  primer  profesor ,  encargado  de  toda  la  parte  gra- 
matical y  lój.r.i  (jiic  ctinduce  al  conociniienlo  y  uso  del 
idioma,  asi  como  de  la  ensefiauaa  religloaa  ea  aa  parte 
Watéfiea  y  dagaiMea ,  sieBda  t<l  aaler  de  aala  miada  al 
que  e«itá  mereciendo  la  confian;  a  di*  la  Jaola  dliaclifa 
para  el  dcjempeño  de  este  difii  il  cargo. 

Un  segundo  profesor,  encar;  ado  de  la  eoseAanza  del 
alfabeto,  de  la  ae«eaclatura  ea  leda  »«  e»teBaioa.  y  da 
la  arlUBéttea. 

La  pronunciación  ,  dactilológia  y  otro»  medios  do 
comunicación,  tienen  que  empinarse  y  usarse  iudistinla- 
mente  por  ambos  profesores. 

Hay  adema»  ea  maeatra  da  eaerltim  «eira  de  dfbajo 
llacjl  y  de  figura,  el  que  ba  dirigido  taaiMas  laa'aaeayos 
que  en  litografía  han  beaba  lea  alumnoi^. 

Eo  la  parle  indu»trial«  lea  mudos  se  destinan  al  arto 
tipainMeo  y  al  de  la  eaCMdefnacion.  en  la  bien  surtida 
írapeealay  obradora»  que  posee  el  establecínMeoto.  Tam- 
biea  ban  »atido  del  colegio  algunos  mudos  para  aprender 
en  rasa  de  maestros  acreditados,  algún  oii m  a\  que 
bayaa  tenido  aoteria  aBctea  ,  aleado  varioa  los  que  ea  el 
dia,  aaa  prataabaiaja  y  da  ana  finBlllaa,aiafaaa  laa  át- 
elos de  platero,  batdalar»  aaaiva,  ata,  ,a»l  «aaa  al  ana 

de  la  pintura. 

Grandes  mejoras  materiales  se  han  beebo  en  el  cole- 
gio 4  medida  que  se  ba  Ma  aaaaigiMeade  eoaaMbe  de  la- 
eal,  y  siempre  cea  al  daaaa  da  adariiir  auiyer  atoera 

de  alumnos.  La  enscRansa  de  estos  desgraciados  e»  sus- 
ceptible todavía  de  grandes  mejoras  .  que  solo  esperan 
protección  y  oportunidad  para  sf  r  planteadas. 

En  la  actualidad  peadaa  de  la  aprabaeiao  del  gabiai^ 
no  algaM»  da  ellaa,  y  en  el  peastnalenlo  de  la  Jante  ae- 
taal  está  el  dar  cabida  a  discipulas  internas.  alojtiMlolas 
y  asísltóndolaa  del  mismo  modo  q  ue  se  baee  con  los  mu- 
dos, y  sato  aa  toata  da  vaaear  las  dificultades  qne  paaa 
este  ültimo  pensamiento  preseala  el  leaal,  que  ahora  aca- 
ba de  adquirir  mayor  estension .  y  muy  parlieularmenli» 
la  de  un  espacioso  janlin  ,  dntide,  entre  «tras  ejerrino^ 
útile».  se  dedieaaá  competencia  los  sardo  asados  A  las 
préaliaaa  dal  aaliNa.  qae  aarte  aa  aMM  peabable  aaape 
cion  cuando  vuelvan  al  seno  de  sus  familisv. 

£<cue{a  dt  eiegoi. — Se  esUblecio  eo  el  mimo  locai 
del  colegio  de  Sordo>mudos,  y  en  el  año  do  tatS  per 
iaSeeiedad  Eeonéaica  Uatriteaae,  qae  aoogiA  favorable- 
méate  la  propaeala  de  sa  indivMwo  dea  iaaa  Maaaal 
Ballesteros  para  fundar  dicha  escuela  ,  v  después  que  an 
repetidos  y  felices  enusyos ,  kabéa  manifestado  dicho  s«— 
ñor  la  posibilidad  de  la  enseAanta  ^aa  acababa  también 
de  estudiar  eo  Francia  y  DU|iaa  par  aaetteieo  dal  §»- 
biemo.  El  pensamiento  primitiva  taé  da  taadar  «a  aele- 
río,  igual  por  I  »  menos  al  de  lo»  mudos;  pem  la  eiícascz 
da  recurso»  ba  obligada  A  que  soto  so  plantease  una  escue- 
la para  aaieraaa  da  atabas  aesa».  Verileóse  sa  inaugura- 
ción el  20  de  febrero  de  ttltS.  Meada  alaatae»  fuadado- 
res  los  ciegos  que  privadamente  bsbia  ido  mstroyendo  el 
señor  Ballesteros  desde  el  a.io  de  483*  en  que  erope/o 

á  dadíaaraa  A  esu  oaaetaasa.  Lias^roa  entooee»  »u»  v>- 
■ealailaalaa  toa  riaaoaa,  aid  aaaa  ea  laa  »rt«n>ia  paa- 
MriaNt  y  WMbMMa  wiM  HlMHMt  aavw  arta  «aai»- 
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)a  te  ba  vMto  tav«rtdi«  fW  Itfl  ■•itori<l»drs  r  el  público  ^ 
¡it  MailnJ.  Lj  en>fti«nia  eonM»i«"  en  fjiTi'inoí  del  laclo. 
kcUra  en  iii»UoUM  Mraclcrc»  ;  (!:raitu«  tic  relie* e ,  e«- 
mual  I  «MfMCi*nal ,  4rilin¿iica  y  gtWMtiia. 
I.  gramiiiei  y  rcUgíoa.  St  bin  d*i*ea  caMi«- 
iTMHtaafiM  uveidaM  <0  foMia  y  Hkmwt  fraaeéi  é 
lUliinn.  Se  f  nvcfia  la  niu-.ji  a  %ocj\  »  la  inslriimeDlal 
coa  JiiUciicion  al  piano  y  arorüeon.  £a  la  parle  iodu»- 
irial .  »e  ba  enseOado  i  las  ciirgaaalfwaMlabwetde  ago- 
)•  f  4c  utor,  y  é  los  ciego»  m  Im  tetiaa  i  la  caaipaai* 
dM  4a  Im  aMMet  para  Imprinnr  IM»r«a  en  rvn»*«,  «amo 
aW  febahrcbo  ya  con  la  fiuidu  irMi  iptc  poíce  el  c^tiiMr- 
{íairnto.  Enrarjalo  aciualiucntc  de  la  p<iile  elrmnital 
«ie  f »U  r>ciicla  el  atitnr  áe  e»tc  tratado,  y  ti«Io  lo  que 
podía  cjecuiara*  alcaáidaa  Ua  cirtuaaUMiM,  ka  cifrada 


HiiiilaUira,  todo  lo  mas  ventajoso  que.  en  mayor  r^r*la 
V  I  favor  de  mas  cQcaces  medios,  te  admira  en  los  cole- 

rtiranneros. 

EuutloM  i»  r<(«rta«r«a.— Baj  tre».  oaa  4c  dlct 
lUmada  wperior.  f ae  «c  la  aolaMaai4a  ea  lla4fM.  Bl  a»> 
tadia  4c  la  vcMriaarla,  caaipreiidiendo  en  él  como  acee- 
tari»  d  4c  acrieiiltara  aplicada  y  el  de  criar  y  mejorar 

lo*  iiiiiirulei  domestico*.  »o  ♦eriOca  en  la  escueli  superior 
tu  cinc  >  aíioo,  y  en  laa  tubalteroaa  ea  trea.  Al  entrar  «n 
eiUi  efcaclaa.  loa  alunóos  mo  esanioados  da  todai  laa 
Mcriac  f aa  cDaaUtuTca  la  larttacato  yriaaaria  aupo- 
lior:  pac4ea  paaar  4«  la»  taballcfBCf  i  completar  au» 
rí!u  l;r5  pn  la  superior,  y  aun  en  esta,  al  tiempo  de  rciri- 
liiisrsr,  i.enen  que  proaeolar  certificación  de  baber  estu- 
diado co  algiMB  laaUlaia  «•  ato  de  matCBitica*  y  ele- 
Motc»4a  fiatea  «m  Mciiaii  da  Malaria  aaiaral.  y  acre- 
dttar  daccioc  é%  fréetlaa  oca  pratacci  cprabada.  Según 
el  iicBpo  de  su»  estudios  y  lae^cnrli  en  que  los  han  he- 
<b«.  asi  ae  dividen  loa  veterinarios  ea  maestro!  de  pri- 
Birra  clase .  da  ccgiMda,  «•  dinndam  y  hciradaita  da 
laaada  vaatiao. 

Sicatla  é»  d^cafaraa  Je  «loiiftc.— Say  aoa  acta» 
MaeUacaTHlaviciosade  0d4n.  i  tres  leguas  de  Madrid. 
í*n  obtener  al  titulo  de  initeoiero  de  mootea  ,  couuiidu 
tíjn  la  rcíliuMei  necesjria  y  con  recursos  para  iostenerse 
ea  la  escuela .  ya  como  iotcrno  é  cono  csterae,  bay  que 
•afrir  vn  eiámea  da  «altada,  da  fraaillca  y  cfftmétlea 
kMa  laa  B&meroa  deaominados :  deipues  la  enseftanta 
**pceial  dora  cuatro  afio*  .  en  los  cuales  se  hacen  escur- 
kinfí  pan  U  parle  priclica  de  la  enseftanra,  y  licspues 

haber  obtenido  en  los  exámeae»  parciale»  la  nota  de 
kacaa.  ac  cafre  el  general  i  la  lermiaaelca  da  la  eaim* 
|m  cbtcact  «I  Ulola  da  iagenlero  de  monte». 

ttemAm  i»  «ifaaf.— Hay  una  en  Madrid,  y  loa  que 
JípiTPn  al  titulo  de  insenieni  de  minas  ,  contando  con  la 
loboMei  suticiente  y  I  s  a6os  de  edad .  too  eiamioado»  á 
ao  tagrcao  de  maiemiticas  .  física  esperimenUl ,  fraacdc 
yfiMfio»  de  dibaja.  La  «aaalaaia  «spaeial  dora  eaa- 
•cdcc,  y  lo»  qa««atadea  «(loa  nica  aprobadoc,  reci- 
kfB  fl  ilinlo  de  ingeniero». 

Eirufla  de  e$eribanoi  6  notarios  pú¿{íco<.— Previo 
(  '-\imr.a  de  laa  materias  que  comprende  la  instrucción 
ycimaiia  y  aeeundarla,  se  estudia  «a  Ueacaraoa  «1  d«r«- 
*•  «P«M  y  la  paleografía  .  y  adcaca  ce  «oeesItaB  do» 
«•••de  pricttra  para  recibir  el  titulo  de  notario. 

FicKfia  de  taqnigrarta. — Fué  fundada  por  la  Socie- 
Ecnnómica  Matritense  en  1803,  y  la  tato  bajo  so 
íMpceoea  ha»u  al  a&o  do  Uid.  «o  qe«  ao  paaa  A  cargo 
iitenneelaB  feaaral  de  aalBdIci,  Hgtedota  loa  gastos 
•  k  «Mala  de  lo»  fondo»  dal  fiaaupuesto  general,  y 
fMicoi»  Cfre^da  A  la  faealtad  de  filotofic ;  pero  sin 
earkter  académico. 

Eteiuia  d*  fHsleof rd/ia.— f  aé  laadcda^  la  Soeie* 
«4  Económica  ]f«t(Maaca  CB  IM9.  y  «■  mi  foA  agre> 
Pit  •!  laatHata  de  sefooda  ensefiansa  do  la  oniversi- 
M,  Mayéodoce  las  eaalidades  oeccaarlaa  para  el  aos- 
^i«ki«  de  la  aseada «•  al  ir wpnaa  ■■awrt  ili 
■•'»■««»•  púMica 

ff«rla 


ma  (oeíedad  en  Mil.  y  si(>ne  aun  sosleniila  por  la  eor- 

poraci'in.  (|Mf  no  ha  |>fi<ii(lu  lof^ar  ae  de  .i  J  eiivcíian- 
za  car.icicr  público  y  «e  pague  al  profesor  de  los  (ondo» 
del  estado. 

Stem*tm  4t  c«aa«rcj«.«-4^aé  hadada  par  «1  aaiifaa 
cancatado .  y  oosteaida  per  la  laala  d«  eomereio.  basla 

que  con  fecba  de  t.°  iif  mero.  pa«o  á  (iriruílrr  «ic  la 
Dirección  general  de  insiriiccion  pública,  pagandovo  la» 
oAledra»  que  bay  establecida»  de  lo»  fqadea  del  e»l«4a; 
B«  a«  baa  «aiablceido  wm  qnc  dos.  qaa  aoa  laa  da  aeil- 
müiea  aacrecatil  y  teacdaric  d«  libra*,  y  la  da  laafaa 

france^j;  pero  rl  primitivo  proyecto  contenía  dCOaAla* 
dras  ademas  ,  la  de  historia  .  geografía  ,  legMadCB  y 
jurisprudencia  mercantiles  ,  y  la  de  ailaila  tt^flliac  dt 
la»  primerea  aaletiao  fabricada». 

CoMcroalorlo  d*  arica.— 4e  laaadi  crear  far  mi 
órden  do  1»  de  asesto  de  «851.  y  ba  sufrido  varias  vici- 
situdes basla  lijarse  en  el  local  que  boy  ocupa .  y  en  el 
que  han  invertido  enanliosas  sumas  p.ira  iicc>>rarle  y 
coriqoecoric  oca  laa  miqaiaaa  y  aparaiac  que  poMo  el 


Las  eitedrai  que  tiene  d  estableetmie 
I.*  aritmética:  ).*  geometría  plana  y  descriptiva:  I.*! 
cánica:  4  >  í  sira:  5.»  quimira;  fi.«  delmeicion.  Esta 
última  ensefiania,  qoa  ea  la  mu  eonourrida ,  se  venliea 
por  la  noebo  y  ««  aa  ccf  cdcaa  Mica  MwBlHdo  por  el 
gas;  4  ella  concurren  mocho»  artCMaM  para  adfaMr  IM 
Bocioaca  teórieai  que  les  seo  faidIcpMMMM  para  d  afl- 
cío  en  quediiranio  <  1  i!  ,i  ocupan. 

CwMtrvalorio  d«  miiiica  y  decfomocioii. — Fué  «»• 
tablecido  bajo  la  proteecíon  do  dota  Moda  Criatina  ,  f&e 
real  Mea  de  «S  da  jalla  da  ItM ,  aoa  t%  pUaac  para 
ainmaoc  lataraM  y  auna  taatas  para  alaoMM}  aiaflaii 
f.  'itc  nctabre  de  IS38  se  soprimieron  esua  platas, 
'.ucdaodo  el  esubleoimicnlo  reduaido  é  la  enseftania  de 
•slernca.  Le»  cAlcdvM  dal  «oaearvaiodo  son  de  canto, 
compoiidaa ,  piaaa .  aeatapelaailaaio ,  coifco ,  «iolia, 
oMa.  vMoaebelo.  ecaircbcjo  ,  feate  ,  oladaeio .  «bao, 
coroo-iii"!  fanot,  immpa,  clarín,  arpa,  lengua  ca«te~ 
llana  c  italiana  ,  y  posteriormente  se  eslableeieroo  cita- 
iras  do  declamadoa  cspa&ola. 

faaactad  aeadaada  de  ^«iiiaros  de  i!^4r»4lo.^ 
•loada  aptMpan  «I  ccrtMa  de  lee  eiacM  .  M  adeiilaa 
en  esta  academia  así  h  tnt  militares  como  i  los  paisanoe 
que  tengan  diei  y  sen  .ifios  de  edad  .  sean  de  buena  fa- 
milia y  aseniiriTi  «u  subsistenria  ron  ilici  reales  diarios. 
Lo»  «slodioa  4uraa  eaalro  aftos .  y  i  lo»  do»  aftos  lo» 
«lomM  aoa  caaildeiodM  aaaa  eabicaleatc» ,  y  A  iM 
enatro  como  tenientes,  siendo  indispensable»  aa  «Ximca 
general  para  entrar  en  el  cuerpo  de  iti^eoiero».  Bl  «fA» 
meo  de  entrada  es  tambiea  muy  r  lv  iuso  ,  y  abraia  las 
malariaa  siguientes:  aritmOtica,  Álgebra,  geomelria.  tri« 
■aaaaeiria  y  geemalda  prAetlea.  Ifoeioaoa  oloaioalalM 
de  goopafta  A  btaiorio.  oeaoelmioalo  do  cigun  idiomc  e«- 
irangero  h  4el  latín  ea  so  dofeeto ,  y  dibujo  topog rifleo 
o  de  paisase. 

Eitado  mayor. — Lo»  oBciale»  de  «Jérdio  que  as- 
piran A  pertenecer  al  eaiado  mayor,  haa  d«  Mr  apra* 
badM  ea  ol  ctAmca  do  Ua  aMioriaa  dgalaalMt 
fia,  frtaoAa,  critmAUea.  Algebra.  Irigoooflieiria, 
tria  elemental  y  priclica.  ordenantas  de  ejército,  tirtica 
de  lofanteria  y  caballería,  forlificacloo,  ataque  y  defrn- 
sa  y  dibujo  militar.  Los  codalea  para  todas  armas  esta- 
4iM  iM  caaiCBiétiCM  w  «oda  ea  ccteadca,  froaoAe.  faa- 
graRa  y  dibaja  «UMar.  toe  aidcaaaHa y  tietlcM  <•  la* 
fanteria  y  caballería,  la  contabilidad  y  procedimIentM 
judiciales  en  el  ejército,  la  gimnástica  y  el  baile.  Lo» 
cadetes  de  artilleria.  para  los  que  bay  colegio  particu- 
lat.  aatadiw  la  qoteiáa,  la  aiaeralccia  y  alfaa  atro 
aa^b  IM  «Mm  MMrdaR  «I  mkmm  f«t  Im  «a» 
delce  aofren  antes  de  salir  á  fabtenleote»  o»  be  dan  te 
rigoroso,  y  ademas  en  todos  los  que  se  dodiean  A  la  eer» 
rera  miIujT  se  eiige  la  robustex  necesaria,  y  la  iaforma* 
céoa  do  aor  de  buooa  faaUia,  etc..  bMlAadOM  «ljlcpAs<* 
I»  aam  HiMNr  d  ffaw  da  la  { 
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Ib  cnscnatiia  privmla  c<  li  ijiic  se  da  en  lo»  rrt«- 
blcciinieolof  lootenKlos  y  «iin^iüns  pur  pcr(oiiat<  parii- 
culares,  tB  kM  que  no  pueden  hacerte  k»  utudiM  de  fa- 
culud  mayor,  y  »i  {únicaneoie  los  át>  teganda  enseñan- 
la,  que  roIo  tienen  validez  mediante  incorporación  á  la 
UDiveríidad  6  in"<!Uiilo,  cabe?;»  <!t  l  distiilo  en  que  cslá 
•lluado  el  colegio,  liceo,  etc.  Por  lo  demás,  lodos  los  es- 
lodiot  M  |M«  d«  amffter  «I  nira*  Mrm  j  aiéloil»  tft 
loi  r^tahlrrlmiento»  públicos,  siendo  ÍDdiüpen<(ahle  que 
el  ilirrcior  <K*  un  colegio  pri>ado  sea  ductor  en  letras  6 
(  icnciati,  y  los  profesores  licenciados  en  letras  ó  ciencias, 
¿  rcgealct  de  seguoda  claae.  CmikIo  el  duete  del  e*> 
«e  UB  enprcHfffo.  tirae  mi*  qoe  prceealar  «ni 
perst^na  quo  con  tns  iequi«ilo^  necesarios  ba^a  1.i<;  ve- 
ces tie  director.  Ademas  ei  empresario,  previa  piopnia- 
cioa  de  la  ti  de  bauUsMO,  oertilicailo  de  buena  cuml  ne- 
ta, programa  de  caatSaasa.  acAas  del  local,  ale.,  obtie- 
M  H  periBbe  del  gobiarao  previa  el  drpAslio  de  la  eao- 
lijad  do  tres  mil  reales,  ciiátuja  el  colegio  es  <li-  trn  rm 
clase,  de  icis  nil  cuando  es  do  segunda,  y  diez  rail 
manda  «•  de  primera.  Estas  clases  son  Mgaa  lai  aiig- 
BMvraa  que  el  colegio  abrata.  desde  las  suOeienlea  para 
formar  siquiera  el  primer  curso,  basta  las  de  la  segun- 
da »n>cñ.iri;j  (if  ani |iliarion.  I'uede  ser  (lirci  ior  ili  l  co- 
legio piivado  el  mismo  empresario ,  cuaodo  reúne  los 
dabidaa  reqaWMa;  pero  ai  díreeiar.  al  ampraaario.  ai 

aun  profesor,  puede  ser  aquel  que  por  soritt-nria  de  los 
tribunales,  j  por  delitos  comunes,  liuluc^c  míriúo  pe~ 

corporal,  aOieliva  6  infamatoria. 

Lae  cetperacionaa  qaa  dearea  fumlar  eaublecimien- 
lai  afceiiiatt  la  aattiriiaeioii  eapraaa  del  gobierno,  que 

CligC  los  rcquisitriicniiM  iin  iiti's. 

lie  aquí  las  principales  iliiposiciooes  relatívaa  al  e»> 
tablecimicnto  de  colegios  privados. 

Para  eaiableccr  coiegioa  prUadoa  de  aeguada  «an- 
ttaau,  lai  «aprcaario»  aoHeliaa  el  permiso  por  condaeie 

del  rector  da  la  universidad  del  distrito,  acrrditjiulo  ha- 
lier  licsado  cuanto»  requistlo»  se  esigcn  para  ello  en  la 
MCelM  S.s .  Ulula  f  dal  plaa  da  aMadiM  vigaala.  Bl 
rector  por  si,  6  por  persona  de  su  confianza,  eiamina  el 
programa  de  estudio»  y  reglamento  del  colegio,  y  reco- 
m  t c  (1  i'dilicio  en  que  ostc  b.i  de  i^ialdccerse,  para  que 
cu  cuanto  á  la  capacidad  del  miaño  y  numero  da  aliim- 
Boa  qsa  puado  cooienor,  «o  obaervo  paatoalmeate  lo 

prevenido  en  los  arlimlos  ti-.l  y  J52  del  rí"<;lanuMito. 
cuyo  cumplíniicnio  bo  t-iuoiuieoda  á  los  rectores  de  las 
universidades. 

El  recior  pasa  el  espedicolo  iaforaado  al  galé  politt- 
00  da  la  provincia,  quí«B  lo  remita  al  gobfema,  maní- 

lestando  SI  eii>to  n!:;nK  inctiiu  rn  rule  m  'rnl  .  politizo  6 
do  cualquier  otra  naluraleta  para  U  couccMua  del  per- 
miso que  se  pide. 

Igualmente  informan  los  rectores  al  gobierno  acerca 
del  número  y  requisilos  de  los  directores  y  profesores  de 
los  proye(  l.iiks  coletcios,  exigiendo  de  sus  respectivos 
empresarios  que  acrcdUen,  con  recibo  original  del  Baoeo 
Baeioaal  do  8aa  Fci amnlo,  babor  boebo  al  dopMto  sella. 
i»de  en  el  articulo  59  del  plan  de  esludios. 

Siempre  que  un  empresario  de  colegio  varia  de  local, 
da  pirii'.  iin  Mtlo  á  la  aiitoridaJ  civil.  Sfciin  se  previene 
ca  el  articulo  352  del  reglamento,  üino  también  al  rec- 
tor do  ta  UBÍvoriidad  dal  distrilo.  para  que  praecds  al 
reconocimiento  de  afotl,  segaa  st  dolerminaea  lidispo- 

sicion  primera. 

Si  líij^i  de  llenar  este  requi>ito  inrurre  en  la  malta 
de  200  rcalea,  y  el  reei»r,  é  los  dos  días  de  veriQcada  la 
«raslaeioo.  le  pone  ea  cenoeimfOBlo  del  gobierno  para 
1>  resoluiicn  c-itnoniciitc. 

En  la  uiiiraa  pena  incurre  el  empresario  i  director 
do  cokgio  que  durante  los  quiaoe  días  qoo  precedan  é  la 
apertura  de  enno,  no  presenta  al  redor  de  la  iuhvct^m- 
tid  BO  cuadro  (|uc  coui^ircnda  el  nombre  del  estableci- 


miento, la  ealle  y  el  oámcro  de  ta  rasa  «a  qoe  se  bailo, 
lo  distrtbucioo  do  boraa  do  en*eiania,  asigaatnra  qao  m 
oada  oaa  do  ottos  ha  da  dano.  j  loo  aombrea  do  Im  pro- 
fesores qao  deatia  da  loo  mlsmia  dcscnpaiaB  las  cé^ 

ledras. 

Los  rectores  de  las  universidades  cslin  aotoritsdos 
para  girar  visitas  j  denuneiar  al  goiiierno  los  abusos  y 
falla  de  ebservanela  de  loa  reglamentos  que  observaren 
en  los  colegios.  Reeilj'r.'m  t.imiii'  n  el  ru.nlro  de  profeso- 
res de  cada  colesio  para  ver  si  se  hallan  adornados  do 
les  debidos  rcqnhitoa.  y  aabtr  si  osito  onaelaado  ca  mas 

de  dos  eolecins,  y  si  en  estos  ensetoB  pOrtOBaO  distintas 
de  las  mencionadas  en  el  cuadro. 

Los  direrlores  de  colecios  proponen  at  reelor  de  «u 
distrito,  veinte  días  antes  de  la  apertura  del  careo,  el 
profesor  i  qnlen  per  sn  tatoNgoaola  y  maralldad  eonaM<^ 
ran  mas  ap;o  para  desempeftar  en  su  colepio  el  cni  zn  f)~ 
secretario.  Enterado  el  rector  de  las  circunstancias  del 
profesor  propuesto,  y  de  qoo  na  easeBa  en  otro  colegio* 
Miaiisa  ta  oombramionto,  é  en  caso  contrario  previeae 
al  diroelor  que  le  baga  aneva  propuesta,  motivando  su 
repulsa  á  la  primera. 

Los  secretarios  de  los  eole^ios  reennoecn  por  gefo 
inmodiato  aisaerolario  general  de  la  universidad  rospeo* 
tiva.  en  lodo  lo  coacemienie  k  libros  y  asientos  del  esta- 
blenimienio  ea  la  parte  aeadémiea,  matrículas.  ho]a«  do 
rsliidin*  y  demás  que  el  reglamento  prevíeno,  •iriim  iic  n- 
dose  A  lo  que  disponga  en  eusnto  al  melódo  y  forma  do 
llevorleo  eon  la  claridad  y  nniformldod  poaiblof ,  i  o«yo 
Do  les  sumi-'istra  las  plantülas  y  modelos  aprobados. 

Para  que  eslas  disposiciones  tentr-m  cumplido  efecto, 

el  secretario  Rcneral  de  la  univerMil.nl  reeni  e,  siem^ire 

que  lo  estima  conveniente,  por  si  4  por  persona  delesa- 
da,  los  lilwoB.  listaa.  anotaelnoes  y  demaa  doenmmMos 

lie  scrreinrin  de  los  colerín*  iiii'nrpir.^drx  '>  e!l  i  .  \  d.i 
parle  al  recior  de  cualquiera  iniraecion  que  advirlict'.'. 

pan  que  pro?  Ideaeia  lo  qoa  correspoado. 


El  'presento  tratado,  aunque  sucinte,  puede  dar 

un  I  i  liM  ,!(>  la  cilnfac;,!»  6  iri'^lnií'riou.  asi  como  dr  su 
or^aniiacion  y  estado  actual  en  £<>pa&a.  Es  evidente  quo 

la  instrucción  pública  esli  en  via  de  progreso»  J  qaa 
ha  debido  eslo  impulso  á  la  última  organitacion  que  so 
completa  de  día  en  dia,  y  que  marca  una  época  mas  fe- 

i'im  l.i  i|in>  ninguna  otra  en  úiil.-s  rc-^iilla  los.  Ksie  ina- 
pulso  estraordioario  no  puede  menos  de  ser  perseveran* 
te,  cuando  está  ea  los  sentimientos  é  Inloroses  del  go- 
bierno, de  la  administración  central.  He  las  autoridades 
de  las  provincias  y  de  las  poblaciones,  de  las  sociedades 
y  de  todas  t.is  personas  anianles  del  bien  del  país.  Esto 
«e  impone  los  mayores  sacrificios  para  acelerar  los  pro- 
sretos  do  la  Instrueetea  en  que  tan  Interesado  está  sn 
porvenir,  la  atención  y  el  rrln  <;r  iliri.;cn  h.iria  este  i'ii— 
podante  punto,  y  los  esfuer/os  unánimes  se  favorecen  le- 
jos de  perjudicarse.  LaensoAanta  tiene  ya  toda  la  rsten- 
sion  y  toda  la  libertad  que  es  eompaübíe  con  la  moralio 
dad  que  reelama  el  Interes  de  las  familias  y  del  estado; 

la  propa;:ai-ion  de  los  conociniif  lUos  y  el  desarrollo  du 
las  ciencias  ya  no  alaniun  a'podi>r.  y  la  espcricncia  res- 
ponde victoriosamente  h  to  las  las  objeciones  que  se  lian 
hecho  á  la  educación  del  pueblo.  £1  hijo  del  labrador  y 
el  del  artesano  no  desdeñan  después  de  haber  recibido  l.i 
m-trih  i'HMi,  l.i  profesión  dc  Su  paúre,  smj  que  la  me- 
jora y  perfeceions  si  baila  su  nivel  iuieicclual.  aquel 
que  no  debe  sobrepujar  rolativamonto  at  estado  i  qna 
se  dedica.  El  impulso  favorable  está  dado,  y  el  progreso 
será  cierto  aunque  lento:  esto  es  ubra  del  tiempo  qiia 
perrccriiMiará  los  nn'tolos,  aumentará  la  actividad  de  lus 
estudios  y  esleoderá  por  todas  partes  los  beneficios  dc  la 
instniecioa  páttHea ,  qac  tan  podcrosamenio  coatrlbufo 
á  la  scgvrhiad  y  A  la  ventura  del  pais. 

Fa&.>U>CO  FSRaAnOEZ  VaLAOaiLLO. 


^     i^  -  -.  uy  Google 


•  BItAt- 


IISTRUCCIQR  PARA  EL  PUEBLO.-CIEll  TRATADOS. 

m—IP.—  MELLADO.  EDITOR.— CALLB  DE  SANTA  TERESA.  KUM.  8. 

*72'J  •  •  ... 

lElUm  CLASICA. 


ENSEÑANZA  CLASICA. 

Has  de  medio  siglo  bace  que  se  trabaja  sin  cesar  en 
T.tpit'ia  f  D  la  Tormaciun  de  un  pUn  de  esdulios ,  sin 
ijiiir  ba^ia  aliora  se  haya  poJiJn  lograr  uno  qiio  sati>r,i>;a 
Ui  necesidades  de  la  época  ,  se  aL-omcxle  i  \os  a>tcUnla- 
mientos  del  dia,  y  coloque  la  en^oñanza  póblira  á  la  al- 
tura que  la  corresponde  por  su  importanria  ,  y  i  la  que 
te  halU  en  oirás  naciones  cultas.  Hijos  de  las  eiccunsUn- 
cias  la  mayor  parle  de  tos  publicados  hasta  ahora  ,  ó  co- 
piados de  loi  que  re-'ijn  en  olms  países ,  necesariamen- 
te se  habían  de  rescnlir  de  a<(ueUas  ,  y  nccesarianu'nle 
habían  de  dejar  al|:unos  notables  varios,  por  no  ser  pa- 
fible  que  se  acomoden  ixactaracnle  i  nuestras  opiniones 
y  rotiumbres  académicas  las  reinantes  on  el  estrange- 
ro.  Desde  que  el  cardenal  Cisncros  íunJó  la  siempre  cé- 
lebre oniversiilad  de  Alcalá  ,  formando  sus  conslilucio- 
i>e»  con  arreglo  á  las  de  la  universidad  de  Paris,  en  casi 
lodos  nuestros  pl.ines  de  «••ludioi  »emos  mas  ó  meoo» 
dominante  el  método  adoptado  por  nuestros  vecinos  en 
sus  escuelas.  Los  gramáticos  de  Pon  Royal  ,  RoUin  y 
otros  met idisias  franceses  han  sido  indudablemente  los 
(uias  de  que  se  han  valido  los  autores  de  nuestros 
planes  de  estudios.  Sin  embargo,  ««'trun  el  ju  ció  par- 
licalar  de  los  que  formaron  etlo«  nusiuos  planes  .  así 
han  ocupado  ma>  ü  menos  lu);ar  en  ellos  ciertos  estudios 
que  mern  iAn  su  aprobación  ,  ó  no  eran  de  su  pu'.lo  y 
adrado.  Pur  esto  vemos  tan  pronto  un  en» peño  ciaicra- 
do  en  que  se  estudien  ciertas  asignaturas,  como  vemos 
tsias  mismas  enteramente  descuidadas. 

Los  esl.idios  clásicos  han  sido  siempri*  los  que  mas  su- 
jetos han  e«tailo  i  tan  tristes  y  fatales  a'.ternaiivas  .  oi-u- 
pando  unas  veres  en  los  re¡;lamentos  el  principal  Iui;ar, 
íliminados  otras  casi  enteramente  de  sus  artículos.  No  es 
it  nuestro  objeto  recorrer  la  hi-loria  de  estas  funestas  vi- 
cisitudes, y  nos  apartariamos  al  hacerlo  del  que  nos  he- 
laos profiuevto  en  este  pequeüo  trabajo,  que  solo  se  di- 
Tije  á  dar  una<k  nociones  generales  acerca  del  estudio  de 
las  lenguas  antiguas  ,  la  retórica  y  Glosoria  ,  examinan- 
do las  prmcipales  obras  adoptadas  en  nuestras  dasct 
para  su  ens.-r.anra. 

Validad  del  etiudiode  las  IfnQuai  aniiguat. 
Escusado  creemos  .  pArque  todos  lo  saben  ,  hacer 
ona  pintura  del  estado  lastimoso  en  que  <e  encuentra 
todavía  entre  nosotros  la  enseñania  de  las  leníuas 
aatipias ,  i  pp<ar  de  los  esfuerins  que  se  ban  hct  lio  y 
M  hacen  actualmente  para  mejorarla.  Como  por  mila- 
po  %f  han  encontrado  en  nuestros  días  algunos  profeso- 
»♦» de  lenguas  sabias,  que  so  cn-arnáran  de  sus  cite- 
uas  I  de  difundir  ea  elUs  lo*  piimeroi  rayos  de  c»ia 


<73» 


cnscñan;a  enteramente  olvidada  .  y  que  en  lo  antiguo 
tuvo  tan  justa  y  m<'recida  nombradla.  Nadie  esttañará 
la  cstremada  decadencia  Je  la  lengua  latina  en  E»paü4. 
cuando  considere  que  sus  profesores  ban  sido  vilipen- 
diados y  escarnecidos,  los  que  con  loable  celo  y  afán  so 
dedicaban  á  conservar  eutre  nosotros  los  últimos  restos 
de  la  len(;ua  de  Cicerón  y  de  Vir{;ílio.  Nadie  eslrafiará 
el  completo  olvido  de  la  lengua  |trie|;a .  ruando  sepa 
que  sus  pocas  cátedras  hace  ya  muchos  años  se  halla- 
ban desiertas,  y  que  solo  en  el  pasado  curso  hemos  vis- 
to sus  bancos  poblados  de  jóvenes  que  acudían  á  ellas, 
no  para  hacer  un  estudio  serio  y  formal  del  idioma,  sino 
para  cumplir  con  el  rrj;lamento  que  los  obligaba  á  asis- 
tir i  la  cátedra  de  griego,  como  asignatura  accesoria  de 
sus  respectivas  carreras.  Pe  lodos  son  sabidos  estos  por» 
menores,  y  no  tenemos  por  tanto  necesidad  de  detener- 
nos en  ellos.  Tampoco  entraremos  en  la  cuestión  reba- 
tida por  antiguos  y  modernos  «obre  las  ventajas  del  es- 
tudio de  las  len;;uas  clásicas,  comparado  con  el  de  las 
modernas,  y  mucho  menos  con  el  de  las  ciencias  de  or- 
dinaria aplicación.  Lo  cierto  es  que  las  universídade* 
alemanas,  inglesas  y  aun  la  francesa,  dan  á  las  Iclraf 
una  grande  preponJfrancia  sobre  las  demás  cnseilaniu^ 
empleando  en  el  estudio  del  latín  y  griego  nueve  at'ios; 
esto  es  al  menos  una  prueba  de  su  utilidad.  Oigamos  lo 
que  acerca  de  esta  dicen  los  inteligentes.  El  estudio  d« 
las  lenguas .  dice  Quintdiano  ,  tiene  en  si  mas  ventajas 
que  á  las  que  á  primcr-i  vi^ta  promete.  «La  intcli^eacía 
de  las  lenguas,  dice  Ridlm  ,  sirve  como  de  inlruduccioa 
á  todas  las  ciencias.  Por  ella  llcgamus  c<isí  sin  trabajo 
áfonoceruna  inlinidad  de  ci»as ,  que  costaron  largos 
trabajos  á  los  que  las  han  inventado.  Pur  ella  se  noa 
abren  todos  los  siglos  y  todos  los  países  ;  ella  nos  baca 
de  a!gun  modo  coiitempoi.incos  de  todas  las  edades  y 
ciuibidanos  de  to<los  los  remos  ,  nos  pone  en  estado  do 
conversar  hoy  con  todos  los  sábíos  que  la  antisúedad  ha 
producido  ,  y  que  parece  ban  vivido  y  trabajailo  para 
nosotros,  Teni-uios  en  ellos  olios  tantos  maestros,  A 
q»icnes  podemos  consul'.nr  en  lujos  tiempos,  otros 
tos  amigos  ,  á  quienes  eucontramos  i  todas  horas  y  en 
todas  parles,  cuya  conversación  siempre  útil  y  siempre 
agradable  ,  nos  enriquece  el  espíritu  con  mil  conocí-, 
míenlos  curiosos,  y  nos  ensefia  i  sacar  provecho  de  laM 
virtudes  y  de  los  vicios  del  genero  humano.  SiQ  el  aaii-« 
bode  las  lenguas  todos  cstDS  orác'ilos  quedan  mudos  pa- 
ra nosotros,  loilos  estos  tesoros  quediin  encerrados;  y 
Cdti'(icndo  de  la  iiníi  a  llave  que  puede  abrirnos  la  puer- 
ta, quedamos  pobres  en  medio  de  lanía  riqjeza,  é  igno- 
rantes en  medio  de  todas  las  ciencias.»  «Lao  lenguas 
anti,;uas  ,  dice  el  autor  del  plan  de  Citii<l-<>s  de  1843., 
serán  siutopic,  por  mas  que  tf-  diga ,  ti  luodamealo  do 
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It^Uterstura  j  d«  los  buenos  estadios:  solo  ellas  sabfn 
covuniMT  CM  «ñor  de  lo  bello .  ese  do*  de  ii  aranosM, 
Ma  MBifbilkiad  esquisiia  y  esc  gusto  ferf»eto ,  !• 

cuil  (oda  prodtircion  del  ingenio  es  «Icformo.  AilcituTi  de 
esto,  los  libros  de  U  aiUtgüeUad  liearn  otra  \i;iilaja; 
citervtrio  quc'GaccD  i  la  Juventud  no  es  solamente  li- 
terario ,  «no  lambien  Alo*Mc«  y  otoral ,  awatiniuraa  al 
l>aio  anuliiiud  de  eenoeinieaioi  tules  y  prof  eelioaes, 
))roKrnlaa  ejciii|iK<>  Jo  indiloí  lii-i-ho%  y  graotlcü  virtu- 
des ,  nos  familisrizaa  con  loa  personagei  ma*  cmioentes 
qiio  ha  pradMM*  !•  huBaoM^d  en  palitie*  •  eieaeiaa, 
artes  y  literatura :  en  todas  sus  página»  se  ven  trazados 
con  bellos  rasaos  y  brillantes  colores  el  valor  y  el  pa- 
triotismo, elevan  el  alma,  m^rtidraa  la  horoiciJad, 
daayll^aB  oobtaaaíccio»,  y  ta  oaoral  y  la  «iriud  reco- 
ft*  éa  so  lectura  b»  «M  aawi»  dActstoa*.  Por  i'iUÍ«M,«t 
Kuin  h3  sido  la  lengua  racional  durante  muthn^  ;i?los; 
fn  fli.i  cnán  escritas  nuestras  primeras  histort^ü,  ntus- 
iras  leycA,  infin.tos  acioada  las  IranMcciones  civiles,  y 
,  air«t  eo  fia  i  aueaira  religión  para  colabrar  el  «alta  j 
caáfiKnar  aite  dlvinoa  preceptos.» 

El  fs.claroci.lo  Murcio  dico  ([uo  apaitar  h  lo;  j 'n.^- 
nes  del  estudio  de  U  lengua  launa  ,  es  socavar  los  ci- 
nieaiaata  lodat  tat  ataaelai,  f  qaa  aa  paada  aobreve- 
■hr  mayor  pesie  6  W|i«ra  raiaa  para  l«f  «riea  libe- 
rales que  el  desprecio  de  la  leiifua  latina. 

l'iir  ñlüinn  ,  1 1  í  .-niiilo  y  práctica  ilc  los  n>asdi<lin- 
guidos  escriiorci  romanos  ,  el  tcsiimonio  y  autoridad  de 
■a«ilrat       eélebrca  huaiaaistas  nos  releraa'  da  toda 
otra  prueba  en  cuanto  á  la  ulillilad  di>  las  lenguas  grie- 
ga y  latina.  Los  primeros  consideraron  á  la  griega  como 
m.K stra  de  toda  literatura  y  elegancia  .  i'omo  maJrc, 
conservadora  ó  intérprete  de  lodas  las  arles  liberales; 
IN  élitnoa  ban  ffconcdda  y  eoafeeado  qu«  la  leag aa 
latinn  .  m;i(irc  en  pran  parle  de  la  nucstn  .  os  l.i  Icn- 
Kiia  de  los  sabios,  la  ien;;ii>  universal  y  ma*  mcciatia, 
el  fnndaneaio  de  todas  Us  ciencias.  Los  primeros  cm- 
peuroo  saa  caladlos  por  el  de  U  lengua  griega ,  los  úl- 
tiaat  por  el  de  la  latina.  (Vaa  cómo  alendo  etto  'asi ,  son 
tan  escalos  los  progrcfios  que  se  liaeen  eo  estos  idiomas? 
Ya  antes  hemos  indicado  la  escasee  de  profesores  de  lon- 
jas sabias  ,  y  eaaeeidos  son  los  laAtodos  rutinarios  se- 
guidos baila  nuestros  dias,  dos  can«4i  basuatee  para 
prodacir''ios  atrasos  que  esperimenlamoa.  La  etitellanza 
de  las  len;;ua$  antiguas  se  re  l  i   a  ,  hasta  luce  poco  ,  á 
an  cúmulo  do  reglas  y  esccpcioncs  de  cslas  reglas  ,  que 
■amvian  mas  que  para  abrunar  la  oieaiatla  de  los  dis- 
clpnlos,  y  hacerles  gastar  el  tiempo  que  debían  emplear 
en  ejercicios  prácticos  solire  los  autores  que  estudiaban. 
Quidquid  fnrripics  ,  ttio  hrci  ii,  d<]o  Horacio  en  su 
Arte  poética.  Pocos  preceptos  y  mucho  uso  ,  decía  &a- 
ttot;  poeoe  preceptos  y  noeba  uM  faé  la  dlvlaa  de  loa 
nuestros  qnr  le  si.,'iiu'riiti.  Hollín  ,  uno  de  los  mas  celo- 
sos parií  Jar>üs  ile  eslc  meludo  de  uso  ,  dice  que  los  au- 
tores son  cnmo  diccionarios  vivos  y  gramáticas  parlan- 
Ies  ,  y  que  conviene  no  dejar  4  los  alfios  baccr  uso  do 
leadleei^nariDs ,  porque  estos  h*een  perder  maeba  tlrm« 
Po,  y  también  quiere  se  dfsiiorrc  de  la  ensenanra  de 
de  las  lenguas  el  iko  do  los  lemas  ,  porque  solo  sirven 
para  atormentar  á  los  niños  con  nn  Vrabajo  penoso  y  po- 
co útil ,  que  los  iiisinra  disgusto  y  horror  háeia  un  estu- 
dio qae  solo  les  proporciona,  por  lo  eemtiQ  ,  de  parte 
de  los  maestros  re|>rcnsioiie<  y  ci^ti.-ns.  Cualquiera  que 
liaya  frecueutado  nue»tra.«  cátedras  de  lenguas  habrá  ob- 
nervado  lo  dittaatei  que  esiabaa  de  seguir  t««  iecriado 
néloda  BÓestros  profesores. 

E$tndtúi4«  ta  lenriua  enitellana. 
El  estudio  de  la  lengua  easielljiia  .  laii  rirs  .  tan  ar- 
moniosa y  lonora  .  que  tanto  se  prc»ta  por  su  magcstdJ 
r  nexibilidad  á  la  mas  elevada  elaeoeecte  y  MMine  poe- 
sía, le  bemos  visto,  preciso  es  decirlo,  tan  descuidado 
y  en  tan  completo  abandono  y  desprecio  .  que  parecía 
h.ib(»r  un  empeño  doi  iilido  en  tieiílerrai la  lii'  la  ii.ic!  n. 
Por  fomenur  el  estudio  de  la  leagu«  latina  se  rebajaba  i 
m  tale»  térailnen  la  «attellaiit ,  qa«  al  parecer  n  la  * 


consideraba  indigna,  hasta  de  que  en  ella  se  escribieran 
aaeslraa  layea  y  wse#ra  derec^  Ba  el  plao  de  eat». 
dioa  de  mi  ae  tMaéAa  qae  ledoe  lee  libree  de  teito  a* 

pusieran  en  latín,  y  de  esta  ley  general  no  se  cseepiua— 
ron  ni  aun  los  libros  que' batían  de  servir  de  texto  eo  las 
cátedras  de  derecho  patrio.  Véase  el  arlicala  •t4la  df^- 
bo  piaa.  Eaie  cmpeAa  de  leda  laiiaifarto*  ai  aaa  «o  per- 
mitida cala  espresloa ,  hiio  que  se  eiridira  eaierameata 
nuestro  armonioso  y  musiral  Icnguage.  Asi  que  ,  vimoa 
hombres  ilustrados  ,  que  pronunciando  una  elagaalMo 
ma  oraeloQ  laiiaa ,  apenas  acer tabea  4  ordenar  aa  pe- 
riodo en  castellano.  Se  traducían  y  analizaban  con  mu- 
cho esmero  y  curiosidad  los  autores  latinos',  y  nadiu  &e 
cuidaba  de  leer  los  castellincs  ;  buscaban  en  aque— 
lias  las  figuras  y  elegaacwa  nMs  miauoiesaa  4  iaaigniO- 
aaai^a.  «  qiega»  qpaa  ft.bniiq:^  Mi  graadéii  bellaM* 
y  meantadtMra»'  |alaa  dé      itiWrA  da  mmtfa  alit» 

de  oro.  ■ 

Tanto  abandono  y  toa  criminal  deseuido  ao  podía 
aieaoa  de  llnmar  la  aieaalaa  da  aacatrae  aábiee,  y  aser- 
tar el  celo  de  taa  defanioree  de  las  fiarlas  de  España  y 

i(e  <u  liter.itiira  ,  y  merced  á  su«  loables  esfuerioi,  la 
len¡;ua  castellana  va  poco  i  poco  recobrando  SUS  perdí— 

didos  derechos ,  y  ja  hay  acupa  su  enselaata  aa  lagar 
disilaguída  ca  los  Bae*aa,plaaea  áa  eaaefiania. 

Ademas  del  estudie  elemental  de  la  lengua  castella- 
na simullaneailo  eon  el  de  la  latina  en  la  se?un>la  cose- 
ilanta  ,  tenemos  por  el  último  pUo  uoa  cátedra  de  lite- 
ratura espaftela ,  y  otra  de  literatura  espefteút  aatlgaa, 
en  las  que  se  perfecciona  y  completa  el  estudio  de  nues- 
tra lengua  .  y  también  está  mandado  por  reglumemo. 
que  en  el  último  ejercicio  para  recibir  el  grado  de  licen- 
ciado en  letras ,  después  de  traducir  en  los  clisicoa. 
sHegee  f  latiaee,  te  baga  el  análisis  dé  na  aator  CMiall»p 
nf) ,  dando  una  idea  de  su  estilo  y  dicción  ,  haciendo  una 
breve  reseña  de  sus  obras  ,  6  bien  formando  un  Juicie 
ciiiico  del  mismo  autor  ó  del  que  se  desiftoe  en  el  actp 
por  los  Jueces.  De  este  modo  se  va  clevaadn.  i  la  aluira 
correspondiente  el  estudio  de  la  leagwa  catieilana ,  y 

parece  que  ya  na  la  hjy  tpir  haeCT  para  lograr  el  objeto 
que  se  propusieron  lo;  autores  dclplaa  ;  pero  Si  bien  ea 

los  estudios  de  ampliación  nada  falta»  aa  creemos  ffuea- 
de  lo  mismo  eo  los  eiemeotales  ,  que  seo  lo<  mas  coma* 
nes  y  los  de  precisa  aalsteecia  para  los  cursantes  de  se- 
gunda ense&anza. 

Pasemos  ahora  i  examinar  los  autores  adoptados  ca 
laa  aula*  péra  ka  estudios  cUsicas.  . 


nncmum  Avrcaas  mohamib  m  ua  < 
Autort$  grirgot. 

Bl  8bandon9  en  qae  se  bailó  por  largo  tiempo  entra 
ttosetres  él  estudio  «e  la  lengua  de  Grecia .  ha  sida  can- 
sa de  que  muchos  nuiore*  nnt.ih^lisimos  de  esta  nación 
solo  sean  conocidos  en  nue-.ir.is  aniís  por  el  nombre  ,  y 
cuando  mas  por  las  citas  que  de  ellos  hicieron  otros  pot* 
icriores.  De  eotrc  el  gran  número  de  cscriioree  gricfM 
eoBocIdos ,  los  que  generalnente  andan  ea  manos  de 
profesores  y  ulunui  K,  «.nn:  nurafro  ,  Aiiacrcnnir  ,  Teó- 
crito.  Derodoto,  TucidiJcs.  Jenofonte,  Platón  ,  Aristóte- 
lea,  DeméitNiea ,  InaclMia  y  nvtarca,  da  quleaeaaaq 
ocuperemai  ca  acgnUa. 

ffomere,  padre  de  la  Epopeya,  nadie  dada  ya'de  U 
cscelnicia  de  los  poemas  de  Homero  ;  su  Jliada  y  su 
Oditta  son  consideradas  como  las  Epopeyas  modelos, 
á  las  que  han  arreglado  las  suyas  loe  poetas  dpicos  ^a 
le  sucedieron.  La  esccieoeia  de  los  poemas  homéricos, 
y  su  miritó  slognlar  eonsísle ,  no  solo  en  la  originati- 
iíjJ  de  sus  pensamientos  y  rn  l.i  Iniena  dislribucion  de 
sus  partes,  sino  en  la  amena  y  súiida  instrucción  que 
samlniftraa.  Al  paso  que  nos  refiere  Vemcra  las  eom- 
bales  y  trabajos  de  sus  héroes ,  nos  da  curiosas  noticias 
lie  las  costumbres  .  icüsion  6  historia  d?  los  antiguos 
ctí '^os;  ,  por  i  I!.,!  r  wo'i  Horacio  prefiere  para  1»  iiis- 
trucctou  los  poemas  de  [iomcro  jk  los  libros  de  la%  mas 
bábitei  filósofos.  Ca  escritor  fraacds  de  naeatfca  diaa 
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bccbo  un  HcleniJo  eximca  de  lo*  po«mu  do  Home- 
ü.f  «allM  encueom.  lia  perjuicio  de  la  erigiaalidod 
^iMwiM* .  alguiiM  ii«nM  I  bciUmtM  t »ii«il<i»  «o- 
Hdai  d«  l«  libUa.  haeta«do  m  pw«1«k>  fmte  «t  «Hiri- 

lionvero.  ie  Lacea  üubir  do  punió  uoiD|>aTaiiJo  su«  liL>rn> 

coa  io(  priiB4iii««  lubráiow*  fiN«U«i«  iqdo  Mher  r  <to 
tida  liienUtf  a.  • 

ímctmsIc  .  aalvr  4«  «¡nito  lonpaa  moibra  Im  «ia« 

pteiMa*  7  alegres  que  boj  se  escriben  en  las  naciónos 
B»i<raas.  es  uoo  de  los  primeros  que  se  poo^  en  nia- 
aof  de  los  <;ursaotes  Je  griego  pi>r  U  amriii.l.i  l  y  «ikíio 
d<  Ms  composiciones ,  y  por  lo  f^icílcs  quo  aon  de  trO' 
iucitH.  Compuso,  sepin  se  cree.  mucUdme*  «dai«i«- 
intMaai;  peto elgaooi  eriUeos •pioafli fu*  «o  mi 
}M  laiMlM  qaeM  le  atrilHirn* 

Ottticrilo.  llamado  c1  p.ijrc  (¡'^  lo-:  o 
quice  leñaron  por  inodrlo  tos  poiMs  lUicolicos  del  La- 
cio. DOS  quedan  solo  ueiula  idilio<i  escritos  ea  dialecto 
deoce.  Xsia«  p«qHejU»  coapoeicioiieft  na  laiibie»  4* 
tmfámtm  que  u  peaes  en  mena»  4»  loé  «tamaM  ea 

Ii«  eitedras  de  grici^o.  por  U  misma  rnznn  que  las  odas 
de  Aoacreonte.  A  la  amrtiitlad  y  nir.irdvo  que  encierran 
f«  junta  ana  grande  sencillez  de  Cülilo  y  prnsaiuien- 
l9S<  por  lo  que  son  nuy  fáciles  de  traducirse  y  mica- 
Aneo.  SueUtt  Ix  en  las  colecciones  con  algunos  de  Bioo. 

fíendoU .  padre  de  la  historie .  es  notable  por  ea 
f/eil'idad.  Algunos  estraetos  de  la  Historia  do  la  itoerra 
de  la<  medo*  &on  los  que  sirven  |i.ira  Ins  cji.t.  ii  ¡os  de 
Boesicu  clase* .  y  aun  coaodo  esta  obra  está  llena  de 
f^Ulae,  pwi«  «1  aiHMi  iatam  q/M  lospMBW  de 

TMüdet .  á  qnifR,  cono  afee  enestro  poHilee 

SiaTedr],  la  cnitil.irion  á  la  p'oria  de  Ucrodoto  puso  la 
pluma  en  la  maoo  para  escribir  sealeuciosameole  las 
Coerras  del  Peiopmeao,  no  es  un  rücil  como  Herodoto, 
poM  ae  leeeeiU  wMba  pcieiica  ca  U  leagu*  pata  ea- 
Miéir  su  biatarln  i  eeoee  de  en  mneba  eeaelaiaB  y  ana 
düliBcs  y  artiG<  :oí-i«  inYersiones.  80  historia  ,  no  obs- 
tele,  (ué  eon-<i>i<  ruda  por  los  Antiguos  como  la  obra 
aiarstra  de  la  pro'ia  áiira  .  mas  los  moderaos  no  bao 
i<do  de  esu  opinión  ,  y  ban  adoptado  coo  preíereocia 
pata  lee  cJere¿i<M  de  traducción  afesfM  MMide  ra- 
das, kaiu  p»t  miaño  DoniiAileaagji  «ano  Madqloe 
entorte*. 

J'nofnn(i\  llamado  pnr  Diógeneí  Lacrcin  Muta  Áli- 
(0.  y  por  otros  Abej»  Áliéa  por  tu  elegaocta:  escribió  la 
Ciropedía.  la  Uisioria  griesa,  la  Retirada  de  los  diez  mil, 
I  ai  Elegió  do  Agcsilao,  con  tignnas  oirás  otiras  de  eeo- 
■aab.  b  de  ana  estremada  elegancia ,  claridad  y  dul- 
«ura.  La  Cirnpe  lii.  ([lu'  os  una  especie  de  roiuance  ,  es 
la  mas  peiieralmer.tc  adonlada  en  las  clases,  porque  es- 
cita mucho  c1  interés ,  y  está  escrita  con  una  senrillcz 
•diairable ,  circuosiaBeia  que  la  reeoinif oda  nncho  para 
Iw  alusioos  que  ya  tienen  loe  elemeatos  de  la  lengua 
Ificga. 

Pla4on,  llamado  el  Dirino  .  es  muy  i.Topio  fiara  las 
tU'i'^  clemeniaU'S  lii-  :;[n'ja  por  su  fanli  l  iJ  úi:  i'^'ilo, 
P*io  la  naturaleza  de  los  asualoe  que  irau  este  e>cii- 
ür.  aa  «aaeieaio  ao  poagaa  ana  obraa  ea  naaaa  de  |6ro- 
■*■.  que  ni  tieaea  |«  raiao  léraiad««  al  dceanroltada  m 
•aleligeocia. 

j4ri4((!(rres.  llamado  el  Filósofo  por  escelencla  .  es- 
tribió  to  Puélica  y  su  Poliiiea.  de  grande  'ililMlad  ambas 
flanaleria;  pero  de  escaso  mérito  por  sua  IbroMO, 
^ee  en  etlaa  roiaa  ta  aridet  lloi¿a«a  do  4110  ea  aa 
^po  se  bacía  alarde  ea  las  obtae  di  JldTcat .  por  een- 
*idfr»r<'i:  ^al.is  y  adoraos  del  estilo  como  incompa- 
i'bWs  c(>o  la  verdad  desanda,  que  debian  easctur  \oi  ri- 
ciJos  Glósofos  do  la  aotiiua  Grecia. 

Osudeteiice.  padrada  la  eloeaeaeia  grlegf.  Sos  FUI» 
Víeas .  «n  Olintiaaas  y  m  Areoga  por  le  enrona  es  coi»* 
re'encui  roa  Esquine*,  son  la  aureola  de  gloria  que  ro- 
d«aU  cabeza  del  Principe  l  e  los  oradorc?  griegos.  Nadie 
teu  ahoga  ba  pueata  ca  ouda  lu  latevaaio  mérilo  *  j 


asdic  basta  boy  ie  ha  disputado  el  lu-^nr  que  ocupa  en 
las  «alaa  OOOfO  el  primero  y  naa  acabado  modelo  de  la 
f  laeaaaalB  toarlo  y  vigocoea.  Loa  apaaiooadoo  del  bar» 
«UNO  eeillo  áiloo  ballaa  «a  «as  eoBpnelBloaaa  la  preei» 

sion  mas  re  m(i¡oi;i.  junta  con  la  abund.inriri  oratoria  mas 
galanu;  mi  lriu:ii.i;;e  ürrac.  cnírpico  y  peüetiatuc,  nuca- 
reoe  de  í  i  t'^-tctilud  y  cleitancia  necesarias. 

loi  ÜiiU«fo«  ii*  Lueiam  están  haco  ya  nueiiq  lici»« 
po  en  la  poNiioa  do  aor  maaaalos  oa  lea  oátodrao  de 
griego  por  el  guste,  faeilldad  y  elegeocia  eoo  que  eaüe 
escritas.  Contienen  una  Gna  y  delicada  sitira  centra  loe 
usos  y  (insiuiiÉbr  ür  lo-  ¡iiai^uos;  pcro  SU  chi»te  y  gra- 
cia picaole  sirve  .iiin  para  corret;ir  los  vicios  da  nuestra 
sociedad  y  bacer  li  lo:>  jóvenes  virtuosos  y  ■orlgatadOi^ 

Las  biograTias  de  Plutarco ,  á  petar  de  (|ao  «li  «aillo 
es  algua  taato  laeorroet»  y  oocaro .  «ea  tambiea  aoa  bao- 

tanie  fui-n.  ne  :i  nLinejadai  en  I.is  aulas,  y  sii  lectura  se 
Consiilcru  muy  conveniente  a  los  principiautes  por  la  fa- 
cilidad, naturalidad  y  abundancia  conque  eülán  escritas. 

Lo»  meaciooadoo  autoree  griego*  «oa,  coom  «nlea 
dijo,  loo  qao  goaerataiealo  ae  imdueea  y  baa  Iradaeido 
en  nuestras  anlns.  con  algunos  otr«s  menos  notables  y 
conocidos ,  de  l.is  que  sena  lar^o  y  molesto  ocuparno<( 
citn  ]¡  cspcci.ilid.id  que  délo*  aiiii  tiMes.  En  Ii  encases 
que  siempre  ha  habido  de  ejemplares  de  las  obras  do  es- 
tos y  otros  celebres  cscrilorea  de  la  culta  Grecia  ,  loo  > 
«maníes  de  su  literatura  han  procurado  foraiar  onieeoio  ■ 
nes  de  mas  6  menos  gusto,  que  lirvioran  de  tetto  eo  las 
citr  ilras  Jf  la  lengua  p;rie<;a,  ahorrando  de  este  modo  á 
los  estudiantes  costosos  desembolsos  ,  que  no  lod«a  po- 
drían soportar. 

Los  padrea  de  U  CoaspaAía  do  Jqsaa  formareo  para 
«9  oso  de  sus  cseuelea  «00  eoleedon  do  oulores  griegos, 
que  comprendo,  entre  otros,  v.irios  troios  de  Dciuóste- 
nes,  llcrodoto.  Tucidides,  Jcnnfniite  .  l.nrinno  .  San  Ba- 
silio ,  San  Juan  Crististomo,  a);;unns  i.n  tjs  de  dilerentee 
autores,  y  Ubula»  de  Esopo  para  la  prosa;  y  para  b  poe- 
sía alguaos  libree  do  le  lUada  y  Odiaoa,  algoaas  adaa  do 
Piodaro,  Safo  y  Anacreonle:  epif^ramasde  diferentes  au- 
tores, y  unos  uuanins  idilius  de  TeócrilO  y  de  Uioo.  En 
donde  no  se  adoptó  e>t.i  ruleccion  .  no  sr-  iraüiu'ian  Otros 
libros  griegos  ^ue  los  del  Nuevo  Testamento,  y  aun  pue- 
de daoTrao  q«o  aolool  Evangelio  (le  SanUkeaa  era  el  úni- 
co que  servia  para  este  efecto.  Hoy  eo  aaaMraa  eátedna 
de  griego  suele  también  osarse  para  uadoeir  la  eoleeeion 
de  los  Jesuítas  ,  y  en  donde  esta  no,  otra  de  la  mi«ma 
naturaleza  foimada  en  París  y  adoptada  por  aquella  uni- 
Tcrsidad. 

Esta  coleccioa,  ó  Crcstonatia  do  Paria,  eoatíoaoteo- 
IOS  de  los  ya  sitados  Deai&steaee.  Herodolo,  Taeidfdoa, 

Jenofonle,  l'lutarco.  Luciano,  .\ri46telrs.  IMalon,  EsopOt 
San  Juan  Cti&Osloato  y  San  Dasilio.  con  otros  de  Eple~ 
teto,  Diógenes,  Laercio  .  Zúsiroo,  Hericlides  .  Timeo, 
Sesio  Eaipirico,  Galoao,  Miúaio  Tirio,  Ueurgo,  Uaico 
Antoaleo,  Arctaoo ,  Jalbao .  Fauaaalaa.  Saldaa,  Lacti- 
na ,  Tcofrasto  .  Dionisio  nalicarnaseo ,  Diodoco,  Polibía  J 
otros  Tariosque  seria  largo  enumerar. 

.1  ulures  lalinot. 
Los  que  comunmente  se  leen  en  nuestras  aula»,  son: 
PlaatO,  TeraadO.  Virgilio,  Ovidio .  Horacio,  los  dos  S6- 
BC«a^  Caiiib,  Tibulo .  Prupercio  ,  Pedro  .  Giecroa.  Tilo 
Li«io,  Inlio  César.  Salustio,  Quintiliano.  Pílalo  el  JUiven, 
Tácito,  Q.  Curcio,  y  Cornelio  Nepote.  Hasta  Planto  y  Te- 
rcBcio,  que  Sorecieren  siglo  y  medio  antes  de  Jcsucrisio. 
ao  «BcoalraaMO  aa  laa  priMaraa  époaaa  de  b  lengua  ia- 
flaa  au torea  ^ac  per  ta  punu  poedaa  atr  adopiodos  co- 
Bio  nodeloo  ea  lu  elaws  de  leilnMad  ;  poes  aaoqoe  an- 

t»'S  de  Plaulo  y  Teroncio  v. vieron  los  ''srrilores  Livio, 
Andronico  ,  Ncvio,  Enmo.  Accio.  I'.ieuliio  y  otros,  lodos 
se  resienten  de  la  rudeza  primitiva  de  la  leoRua  roma- 
as,  eo  idminos,  que  de  toa  (ragmeolos  de  Andrónieo  d^o 
GiecToa  qno  vo  «lereclao  leerse  dos  voces,  y  Tieiioy 
Quintiliano  censuran  por  lo  mitmo  i  Accio  y  PacobiO. 

J'lauio  compuso ,  según  Aulo  Gelio ,  muchas  coatoo 
dlaa;  pero  Mgaa  Tarrea,  se  lo  baa  «irilMrido  naoka»  ai» 


Digitized  by  Google 


1735 


INSTRUCaOIC  PAEi  KL  POBBLO. 


km 


fiindnmcnlo.  Dp  las  voinlp  que  con  roion  sp  le  .ilrilmypn.  | 
l.f,  ni  cdnoLidj»  si>n:  la  .(utu/iirín  ó  I.1  Ari|iiilla.  rl  Sol- 
il«4o  Anfilrium,  ti  SoUado  Fanfarrón,  \ot  Caulivos ,  el 
CmrnM»  6  «I  Varáiit»,  f  el  BjMiao  6  PtnieaileM.  Anti- 
gaos  y  modernoii  han  puetleea  tela  de  juicio  el  nériUi  ite 
e»ic  pocia.  piirs  Varron  \o  enultó  sobromancra,  al  p»9o 
<|uc  á  Ilofiicio  til)  pan  i  ii-ri  II  h  rii  i  i 'ti>  rliisies  ni  sus  »iT- 
tút.  No  puede  ,  sin  ciut<argo,  dcM  onut  crse  »u  fuego  ,  *u 
«fudeza  y  ta  flfatí4«4  <•  •iwcaractéres ,  confesando  al 
l>ropio  tiempo  qvw  «IfOMS  «eew  abusé  4«  los  ebkiet  jr 
(ratiaf ,  y  de  la  paciencia  ác  ani  eipeeiadom  Ilustrados. 

|>gr  hacer  rcir  «l  p*il4n n  cm^,  rn  (••"u  i^us  ctinrarrcrias  y 
•btceuidade».  B»u  cü  »in  duda  la  causa  porque  no  ocu- 
pa contiantrmcole  a«  lat**  meMrM  «olMcloBW  de 
•<al«rea  lalinoa. 

Mas  puto  y  corréete  %vt9  Maate  es  Ttrenti»;  pero  en 
ramhio  no  en  tan  a^iulo  y  Miado.  Imiló  en  sus  comedias 
u  Itw  KricROS  llonanilro  y  Apolotloro,  y  parece,  según  el 
sentido  de  sus  propias  palaliras ,  que  de  dos  comedias 
griegas  fwnid  ¿I  una  laUna,  ó  «l  menos  que  duplicé  los 
ptisoigee.  aeomodando  lae  tnrieget  á  tt*  eostumbrea  del 
pueblo  romano.  Andrta.  Adfifoi  .  Ennnro,  Formion, 
IJeaulontimori'mmos  y  Krrira,  son  liis  nombres  que 
llevan  las  f-ri-;  c  uneJi.is  que  <le  Terenein  se  conservan. 
Aunque  loa  erilicos  jutgan  al  llcaUlonlemorumeoos  4f 
mérito  faferfer  é  las  otras  comedias,  es  la  mas  eeooeida 
«■  Bnestras  aulas. 

Virgilio,  lUmado  el  principe  de  la  popula  por  Vele- 
jo Paicrculo  ,  y  p<ir  ii'.ri.N  el  (liMic  lie  llantiia  .  c>rriliio 
^  siendo  jóvcn  sus  poesías  bucólicas  iinilando  ñ  Teóerílo, 
poeta  griego:  después  por  iodieacion,  segno  se  cree  ,  de 
BU  protcetor  Mecenas ,  cserlbié  IM  Oeárgtcas  imiiando  á 
üittfodo  en  stis  t)ralajoi  y  tu»  4ff«ff,  Con  el  objeto  de  tn- 
»'linnr  4  la  a.TÍruUura  el  ánimo  de  los  romanos,  embru- 
tecidos con  las  guerras  civiles  y  la  ociosidad  ;  y  última- 
mente imitando  i  Homefé  compaso  la  Eneida ,  obra  A 
qoe  no  pudo  dar  la  último  mano,  j  qao  mandé  qoemar 
á  M  falleelmieoto  por  bailarla  imperfecta  y  tín  acabar; 
poro  ann  n»!  es  considerada  la  Eneida  por  lodus  Int  cri- 
lieoa  cumo  la  obra  mas  bella  en  sn  panero,  y  rival  de  la 
)  lada  de  Homero.  La  dicción  de  Virgilio ,  según  Olao  Dor- 
tiquio.  es  seneiUa  y  pura  en  las  Eglogas,  florida  y  amena 
en  há  Oeérgieat,  y  nogoitca  y  elevado  sia  ofeetaeltfn 
en  la  Eneida. 

/torarin.  I.nt  nombres  ilnsin  *  de  Tloracio  y  Viririllo 
no  piiedon  li.i',  ,ii-r  ^-  pnr  i  ins  ii.il.mdose  de  literatura 
latina.  Aniboi>  son  cnterarneutc  cLUicos  ,  y  ambos  son 
acabados  múdelos  en  su  género.  Las  odas,  sitirasy  cpte- 
tolas  de  Hoiacio  son  de  la  mas  csqnistia  elegancia;  en 
«■llat  R0  encuentran  en  la  úUinit  perreccion  todos  los  to- 
Mts  q\ie  COI ri-spontli  n  :i  su>  tlíti-rsif»  argumentos ;  á  I.t 
•  Icvacion  úc  i'ittdaro  reúne  m  üus  odas  la  amabilidad  y 
y  (Mcla  de  Anaereonte;  en  sus  s.^iiras  hace  gaetta  Crticl 
j  MtiBgrieoU  é  los  vicios  de  su  ¿poca ;  y  los  preceptos 
de  90' carta  é  los  Ptsooet ,  too  principios  generales  de 
t  rllica,  son  los  cánones  mas  antnrirados  para  esc libir  con 
acierto  en  tollos  géneros ;  el  Arte  poélica  de  Horacio, 
por  decirlo  de  una  «es  con  La  Barpe,  es  «I  «édi^o eterno 
del  tñien  gasto. 

OefA'o.  Tan  fnclbitdo  nsetéctte  I  la  poests .  que  no 

pmli.i  hablar  en  inu-.i.  {¡iii'ijuid  Icntalat  dicrrr  rrríUi 
eral.  Los  deni.is  ¡loctas  tienen  que  hacer  los  versos. 
Kte  se  los  encuentra  hechos;  los  demás  poetas  tienen 
que  pensarlos;  Ovidio  tieoe  que  pensar  para  no  hacerlos. 
Me  es  creíble  hayan  llegado  .1  nosoties  todos  loo  versos 
qoe  psrribió  un  liomlire  qi.f  i;>i  podia  hablar  en  prosa, 
Bi  es  necesario  h.ililnr  de  Uuía-i  !.>s  obras  que  compuso  y 
que  aun  se  eoii>i:tvun ,  riño  <Io  l.'s  mns  nutablc?.  K^ias 
son  sus  libros  de  los  Fastos,  los  Trulcs ,  los  Metamoríó- 
sédf  y  sus  Epístolas  de  Ponto.  Su  estilo  es  el  mas  ele- 
Céntc  y  f^ril  de  lodos  los  poetas  latinos,  no  es  siempre 
vdriado,  pero  es  de  la  maj  pura  laliniJaJ.  Sus  poesías 
ntnalorl^s.  pur  ijs  que  .<  ^.lll•^lro  juico  hw  p«thviiíJo  y 
uc^tcirado,  no  pueden  füuctae  en  manos  de  la  juventud 
siicspoBcrla,  ■* 


peni  *  y  Jureiui  I.  I.os  cntiienes  nlroeeí  de  que  se 
ocupan  sus  sátiras,  y  la  libertad  con  que  los  ri  preadea 
son  nwtivos  suficieoies  para  qoe  también  sean  desterro- 
dof  do  loa  «uhw  y  apartadoi  do  las  manea  Ío  laajé« 
venes. 

De  Cnlulo ,  Tthulo  y  Propirrio  son  pocos  los  tro» 
IOS  que  pui-ilan  leer  ci>ti  iiruvcrtm  In»  juM  ncs.  sin  fin« 
bargo  de  que  son  de  la  mas  pura  latinidad  ,  y  su  purera 
vaya  acom|iañ.i<la  de  la  mss  Hemo  V  viva  espresion  do 
afectos.  El  carácter  «moroso  de  sns  poesías  es  Mobf* 
tieulo  para  que  se  adopten  para  ejrrcilar  i  }6veoe».  Al 
primero  le  ll.ima  Cicerón  el  mas  rli  '  itcntc  de  los  bijof 
de  itómulo.  Oviilio  le  compara  cnmagcstad  con  Virgilio, 
Aniio  Ctciio  le  tiene  por  uBo  dé  loé  nateactina ,  y  ■ar- 
cial  lit  apellida  Docto. 

Feáro.  Sos  fibnias,  avnqae  eorresponden  i  la  épaea 

de  la  il('r,i'!>T r  -:!  (ie  la  lengua  ,  son  de  un  estilo  para, 
sencillo  y  natural,  circunstancias  por  las  que  son  el  pri- 
mer libro  qu^"  >e  pone  en  manos  de  los  cursantes  de  la- 
tín, asi  como  también  por  las  miiimaa  morales  qoe  con- 
limen  ios  libólas ,  f  que  insénulMemonfo  se  iMlñéan  en- 
el  Animo  y  tierno  coraron  de  los  Jovencilos. 

Lot  dot  Sénernt.  Lucio  Eneo  Séneca  ,  llamado  el 
tr;i'.;ii-o,  r-.panol.  natural  de  Curdoba,  es  otro  di'  Im  ■■<- 
ciiiorcs  de  la  época  de  la  decadencia,  bastante  maocja- 
do  en  nuestras  anta* .  i  pesar  de  qne  algunos  erMoM. 
enemigos  de  las  glorías  ütcrnrías  de  Fspafla .  le  eneuea- 
trsn  deftem;»  en  deiu  isía ,  y  le  acusan  de  corruptor 
lio  la  [111,1  Ir'.inidad.  En  su  Mcdea.  llip¿(1ito,  Edlpo.  Tro- 
yanas  y  demás  tragedias,  se  encoeniran  pasajes  brillan- 
tísimos, y  versos  que  pueden  Bgurar  al  lado  dr  lus  me- 
jores de  su  clase.  No  obstante  aus  defectos,  Tieiio, 
QuíntíllMo  y'otroa  sllrtot  eminrates  .  lo  conceded  ana 
erudición  vastísima,  uu  ingenio  ameno,  fíf  il  y  unitemi, 
ideas  grandes  y  nobles  ,  y  un  Icujuage  hastatile  puro  y 
correcto.  Le  suponen  conciso  y  profimdo  en  Us  senten- 
cias» elegaoic  y  florido  en  lo«IÍ£Cttrso«,  vehemente,  yan* 
ebas  veces  fnMimo  en  1t  declamscien. 

De  su  padre  Marco  Aiipo  Séneca  ,  llamado  d  Filíi«o- 
fo  ,  solo  tenemos  unas  cor.trovorsias  ,  y  una  cfdi'<  rion  lie 
declamaciones  sobro  negocios  públicos,  cuvo  estilo  rs 
TITO  y  conciso,  pero  distante  do  la  Kociltea  y  elegancia 
de  aquella  époea.  Sé  encuentran  asimismo  en  anhM 
obras  pen'amienios  bel!n<  y  irfi7n<  elocuentes,  peradCS' 
TÍrtuado3  con  sutileias  que  no  son  del  ca>o. 

Cicerón,  padre  de  la  paliii.  Cicerón  ,  p.idr'''  di'  h 
elocuencia  romana.  Cicerón ,  su  nombre  es  su  alabania. 
Aunque  en  todas  sai  obrtt  sea  médélo*4a  elocuencia, 
donde  mas  brilla  su  mérito  es  en  sus  oraciones,  do  Ul 
que  las  mas  notables  son  las  Filípicas,  las  Cattlioailas, 
ciii.i  segunda  es  Mama  la  por  Juvenal  dii-ina.  l.i'  ícrari.is 
y  las  que  pronunció  pro  Mdone ,  Lege  Mamlia  y  lli'-^i> 
Amerino.  Los  libros  de  Arte  retorica  ,  los  de  Oratore  y 
Clatis  oratortbus,  «o  debe  poiderloe  da  vista  al  que  de- 
see hacer  progresos  en  la  elocuencia.  Sus  tépleea  verssa 

lobrc  la  invención  de  argumentos,  y  cnseCan  á  iliít¡n7'iir 
los  verdaderos  de  los  (ahos.  Sus  cuestiones  academia ■i'' 
y  tu^cllUnas'.  sus  libros  de  officii-,  de  le^ibus,  de  ami- 
ciiia.  senectiilo  y  de  íal.->,  están  llenos  do  S'iblimC 
^ofia  según  las  opiniones  y  principii>s  de  SU  tiempo.  í"* 
tiiltnitas  cpi>l(das  «on  tudas  de  un  cs'.íIi»  clnro  ,  puro  J 
elegante ,  «unquo  variad'.»,  según  1^  clase  de  .^^llllto^  T 
personas  á  quienes  escribía,  se  ponen  g»íoera!t:i  ñi- 
para traducir  en  manos  de  los  principiantes,  y  no 
duda  que  su  lectura  es  muy  eonvenleoto  jfan  íamíHwi* 
lar'c  con  la  lengua  latiiiA.  y  ]l^r^  entender  la  bislorlo  !• 
sus  dias,  á  la  que  ilusUao  ouialilemcnte;  pero  nos  parece 
el  e%tiin  epistolar,  aunque  lencUlo ,  bástanlo  dMcnlMf* 
para  ni&os, 

fifo  Livh ,  prtocTpe  de  los  htstorladores  roñan»*. 

al  menos  por  la  elopancia.  Sus  anales  «on  una  joyadd*í" 
elo  de  Augu>-to,  y  la  pérdida  de  la  ma}t<r  p.irto  de  W* 
i.Lros  digna  de  llorarse  eternamente  en  la  r»  ¡  uMic»  d<-' 
las  letras.  Su  estilo  es  correcto  y  elegante,  sus  aicnga*  f 
ddMrlpeloneabnnaDtlaiaasélntmUables.  U  •■rrarlM 
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EXSKNANZ.V  CLASICA. 


ié  Til*  Liti*.  dice  L*  BuHt  M  ami  «tr«i«l>l««  tmfUm^ 
Mni»  *■  M»U  VM  f«r«  «larldaá.  Quialiliaii»  I»  «fu 

al  lado  de  CicrioD.  indiciindo  que  eslo«  <Joi  aiit'trr^  de- 
ben (lanerM:  cou  ptcírrencu  en  mano*  de  los  jox-'iict. 

Julio  Otar,  celebre  por  »u  pluma  y  por  mi  rspail.i, 
notable  por  tu  fttúo  ,  rruiticton  j  elocuencia  .  caiiipuao 
■odkasalirM»  éttat  que  mIo  ban  qurtiado  algunos  1k 
hm  4»  Iw  Dftnw  ««  !a  suerr«  4e  kx  Galoa  .  y  de 
b  KoetTa  ciñi.  Su  «aiilo  puro,  «aneitlo  .  natural  y  cle- 
(joie,  hace  que  tu»  libiof  «iiIu-diI  ui  xn  ^.T.in  fjcili- 
iidj  puedan  Uaductr»c  aun  en  i'\  imiuut  ano  iJc  i<ititt. 

ñtttuiit  Ib  M  tan  tnconU-iiUbli!  i'l  mcnlu  *le  8a- 
lu>(io  eo  Mt  UitoriM  «l«  la  (uerca  d«  V|»|Mrl«  |  da  U 
ronjuracioa  il«  CatUiM.  f ■  I»  que  «e  mrtMTwfM  débe- 
io9.  que  no  ci>  de  rslr  mocuenlu  riJiniTi-ir  ;  pero  su  dlc- 
cwui'S  conci»*.  rápida  )  enérgica,  mu  J  jsi  de  »cr  cl.ir.i. 
Lo*  (recuenlcs  arcabams  ,  neol«giiniut  y  ni<-iafor.i«  qnc 
tt  haUM  ca  diclM»  biatmiM,  lucen  au  e»iilo  algnn  Unte 
aiNia4er  «eeoro  é  Jviei*  de  •«»  «hmbm  «nltei.  Mi* 
C'MT  >  A<in¡o  Polion.  j  por  la  miiroa  aui»  dice  Simoa 
Abril  que  »olo  pudcán  Lccile  loi  jo^cuc*  cuando  Man  ya 
ffaiecUM. 

Q»imiUim*-  Lea  inaiiincieoea  «cataría»  4et  eapeAol 
QaMIUaM.  Mlanl  4e  Cilijierre.  e»  hjm  ebra  eatlneda 
ler  ladea  loe  a*Mei.  UMo  por  su  deguci»  |  bello  calilo, 
ceanto  por  encerrar  les  mejore»  y  niaa  mhm  prccepiot 

üi-  |j  otalüria.  >  por  el  auxilu)  ijn''  it.  sI.i  fiai  :i  |j  inteli- 
gCBcu  ;  JUICIO  critica  de  Ua  auU¿ut>a  uiotMoianlo»  liie- 
Mries. 

PUmi»  0l  JMve».  £1  fmtffñt»  de  Tr«j«iM  «eDriio  ee« 
■oMeta  y  cboadmcia  de  dieelea  no  e<U  geierelaente 

recibido  eo  nuestras  anU-.,  ni  t.imii  'i  i  ^  >i-.  tti'iy  conoci- 
das su»  cartas  reputada»  por  »tguuij>  I  uiuc*  iiiodcUa  de 
ekpocM  áucj. 

TécU»  y  Q.  Cwreio.  Tempo^  Mw  muy  neaecidea  c« 
•eaMmanlMlae  bittoriee  yenalca  de  TieM».  ni  le 
ki'' 't  3  da  Alejandro  II.i;:no  por  Q.  Curs m,  siendo  gene- 
ijiriKOle  reconocido  su  mcrilo.  Vetil  iJ  a  que  el  estilo 
cóHcíso  y  «ivo  du  Tácito  lW%a  ai^uiu  «ez  á  >vr  oviiro 
por  >n  dewailede  brevedad,  y  au  ekoacioo  ba  podido  s«i 
tmm  pera  apnrteitod*  IM  aunet  d«l«»  JivenN  par  m» 
prrior  i  tus  rurrz4s:  mas  no  sabemos  por  qué  Q.  Curcie, 
ijiie  e4  »encillo,  odtural.  puro,  elegante  y  llorido,  no  ba 
lie  ligurjr  cu  tul.iü  la»  colcccionei  do  autocct  iMino* 
para  uso  de  ios  cfttudiante»  de  la  leu^'iia. 

Corntflte  Jíapefe,  Mas  afurtunadu  ba  sido  en  esia 
pMie  ComeU»,  f«M  eu  libte  de  liria  üiwalrtftne.  iinioo 
qe«  ba  llegado  I  aeeolroe  de  los  oincliee  q «e  eearlMd. 

if  lii  [iiicsto  •>i<'ni|iTe  en  niasio,  lir  Ui^  ii'^"'"'!  ''''!'''"' 
SU  csUaA  cifro,  fúcil .  y  de  la  mas  pnu  ÍjiniMUd.  En  aui 
imiciean  Meltiíi  ii  inti»  i  ruc»>it>i'  >  \  Jenoiooie,  lo- 
■aiide  lo  BW  «Mnoial  y  preciao  de  l4a  maicf ifa  per  no 
Mur  á  hi  debida  c«Mieleion.  8«i  eelila,  dice  Ketlin.  ce  «o 
mIo  puro,  ci.iro  y  elegante,  sino  scacillo ;  y  la  «encillt  / 
qiu  loima  iiuo  de  sus  principales  Cdrarlércs  e-ii.i  niez- 
claJa  coa  ana  (ran  delicade/a  ,  ri-;iU.i<i.i  cu  KCi'tioiies  por 
pceaeaiicMee  neblea  y  «óImIim.  Ifu«  coi^iesuperaneo  de 
hiie  Géear  y  Gieeron ,  de  raye*  bucnee  enalideden  en 
laanio  al  estilo  y  dicción  participa. 

De  lodos  estos  ó  de  U  mayor  parle  do  los  autores  re- 
fftntn^  <e  lialhin  trotos  en  tus  colecciDne»  i|'io  ban  ser- 
iido  con  mas  ó  meaos  fruto  eu  nuestras  aulas  para  lo» 
4neiciM  de  traducción.  Con  ellas  se  wnvM  «i  prioei- 
peí  ebjeio  q««  sindndn  te  pieptuiccMtus  auterea.  cual 
(ai  reenir  los  elislees  latiñoe  que  bastan  para  tos  pnn- 

Cipw*  en  pequeños  libros,  que  toJos  piidii'i4i(i  .uKimnr  Á 
peca  cosía.  Los  padres  Liculapius  lurmarun  im  i  ¡«.ira  el 
•■«de  sos  escuelas  ,  que  ba  servido  basta  b.i<  p->i  u  en 
•isi  leda*  Us  dnl  teine.  Oua  fbnni  por  el  oiismu  estilo 
daa  Pable  Lesaoo,  t  peeieriennente  den  Angel  Terradi- 
U«i  toimó  otra  de  lru2os  selectos  de  autores  laiinoa  para 
seiiiren  las  clases  de  ae^uodii  enscñania  )  litiTAtura  la- 
tina ;  peio  ninguna  de  las  tres  referidas  ba  dcInJu  llenar 
las  limes  del  fobierao,  coastandonee  bay  noubrada  una 
fmUm  itiijidi  ée  iMipbr  raa        pat«  al  «me 


pcéiiin»,  la  enal,  eagna  noticias,  se  está  ya  imprHnien- 
dnnm  Mdn pHsa  y  «aMeen per  enenU'dci  Mlaaib  gi»» 
Miraa* 

.tu/or««  eattellanot. 
Va  .mU-s  liemos  Insinuado  el  desennlo  y  alumionn  en 
que  basu  abora  ae  ba  tenido  rn  España  el  estudio  de  ia 
leniua  paiil».  f  la  — Inble  novedad  fntrodveida  en  eeia 
parte  por'^el  nnevo  plan  y  reglaneolo  de  estudk»;  qnn 
(ibli|;a  a  nmnltsnear  el  de  latín  y  castellano  en  los  eineo 
Aif  .s  de  la  seRiinil.i  en,,  fi.uiia.  También  bemns  iidvertido 
que  en  los  ejercicio»  para  recibir  el  grailo  de  licenciado 
eo  leUas  se  eii^e  el  análisis  O  juicio  critico  de  /n  autor 
eea trítono ,  deapues  del  análisis  y  tmdnceion  de  les  clá- 
aiees  «rlefloe  y  leiinos.  tiendo  esta  dlsposMen  demasiado 

reciente  ,  no  hav  qtif  c<irafinr  tiuc  aun  no  trn|;amus 
una  Colección  ile  rl.iMe<i«  CNpafioles  (|ue  piieila  «ervir 
para  esio»  ejercicios,  y  que  »olo  se  !wya  provisto  ba<<la 
abora  a  la  enscAanaa  elenieotal  con  loe  iroios  castella- 
no» raeepidas  en  en  eolceeienperel  eitedo  leAor  Terradi« 
lies :  mes  claro  es  que  «sla  coloecion  no  basta  para  lle- 
nar el  ebjclo  que  el  plan  de  e<tudtO'i  <ie  propone  ,  y  qii» 
para  formar  una  (luc   se,i  .1.-  i;-|  ifia  se  neccíita 

mucbo  tino  y  un  esiiufiiio  gii'iiii  literario  .  porque  no 
tadni  la»  antores  que  han  escrito  en  cdslellano  pueden 
ser  piapnaalaa  i  ia  jnvamnd  «oain  saedelos  que  deban 
imitar.  Smto  los  nrismns  eserHoret  de  noeslro  siglo  de 
oro  lo->  hay  de  maviir  y  iiicri.n  mérito,  y  en  la  elección 
de  los  mas  avcnUjados  está  la  dilicnllad.  Afortnnadameu» 
le  to  nneieo  espaáela  hnaMo  siempre  fécunda  Vnge« 
niae  privUegiadoa,  y  no  tenemos  qne  envidiar  á  Rii4(»na 
otra  eea  aoloree  en  nlnpm  género.  Los  tenemee  sebretao 
liciiics  y  que  en  na.l.i  ce.Irn  ,i  los  eslranjetoí. 

Largo  sena  enumcrarlus  todos,  y  esciis.ido  pretender 
probar  su  mérito  liter>rio  conocidos  de  cuantos  los  mane- 
iao.  Per  oslo  nos  linitarenws  a  índiear  ios  mas  nodblüa 
de  entre  los  anUcuee ,  omhieodo  otros  que  no  sen  tente, 
y  cuyas  nbra*  no  son  tan  conocidas  del  público.  Animis- 
mo nos  absieiidrenios  de  mencionar  algunos  moilernus  y 
que  uun  mvcii  .  porque  quiij  se  leniliía  poi  iin.i  .ulula- 
Clon  nuestro  juicio  .  al  aaeKvrar  que  merecen  ocnpjr  un 
pneste  entre  los  elislene  de  la  lengna  per  en  puma  y 
cor? recién  de  estilo.  Empeiaede,  pne»,  per  nueilres  ea- 
crUores MI  verse.  teermoK 

l'n'  l,¡i  ¡iricu*. — lleirera  .  Rinjl,  l'r  I  O',  lie  I  con. 
Melendc/,  Saldes  ,  Ville¡ia«,  lUni.ido  p|  ^iincreonte  cspa- 
Aol  ,  el  Ur.  Francisco  de  la  Torre  .  Jo\ellani>s  y  Li>la. 

Puttm  4pi«of.<— fireilie .  Lepe  de  VlF^a .  ftaibiirne, 
Villirioenelo .  Heretto  fdnn  Nireiás)  en  en  Cante  epke 
i.i.  >.ises  .le  ijiriL".  deMrocLis  y  oUeo do  mcn*» atdrlto, 

cumo  Bulo,  \iriie-.>  lv^cui({>iu. 

Poeiat  ili  riintiltfit$. — Kntie  estos  ocupen  un  lugar 
prefereale  L«pe  de  Vega  ,  t^ablrrea  .  Tirso  de  Uoline, 
Morete.  Alareen  y  lee  Merathiea;  mereelende  también 

e»|iei  i.il  nictii  ntn  bu  marqiicíps  di-  Villen.i  y  Sanlillana, 
Juan  lie  la  i. nema  .  KolJll^o  Cola,  bernauilo  de  Knjas, 
triarle  y  ('.lenfueBo». 

Paita»  frH<:<Micoi.-.-Garcilaso ,  UalUuena  .  Fijciieroa, 
Melendnt,  Pr.  Diego  Qonialei,lo«ellanes  é  Iglesias. 

h'ahu\i$t«$. — triarte  y  Samanlefo. 

litnjiatoi. — Herrera,  fnuiriseo  déla  T«rr*  ,  6ard« 
lj50  .  Meleoilcí  .  VaWcs  y  l'r.  Diecu  Uonrale/. 

^(irtcoa. — Jorge  Fitula»,  l>uu¡(ora  ,  Quevnio  y  lo« 
veUano4. 

f:/>i^>-nns(iteries.—Ucrreia  ,  lúa  ArgeMelaa,  Iriartr, 

Salas  e  Ulesiai. 

teociii'"- aiicmas  varins  CdlerriMie;  Ir  romance*  .in— 
liKUo*  que  encierran  uu  rico  ti'Mro  de  literatura  ^<t.i<tO~ 
IM  iii  ii^iij  ,  euyoe.siudinae  may  provecheee,  y  debe  re- 
comendarse a  los  |éf  enes  qne  deseen  adquirir  n«i  perfec- 
to eenoeímiento  del  genio  y  earteter  de  mmalr»  lenfua. 

No  ton  menos  numerosos  los  escritores  ca!>le1lan»s 
prosistas  ,  cuya»  obras  se  pueden  lee  •  cnn  aprnveehaaneii- 
lo  nol  ililo.  Solo  en  el  si^lo  XM  ,  que  i  itf\a  de  er» 
de  nurslra  Icnitoa^  Uarecictou  Isnlo»,  que  serta  muy 
targe  ctHimcceitos  ledve» 
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INSTRUCCION  PAiU  EL  PUEBLO 


So^4tgiM  ie  OfurarmauMtra  coleecioD4«  elini- 
«M  Fr¡  Luto  4e  Granada ,  llamado  el  CicerM  «ipaftol. 

Fr.  Luií  de  León  ,  Santa  Teresa  .  San  Juan  de  la  Cruz. 
P.  Avila,  Antonio  Vcre?.  .  (jiicvcJo  ,  Saavcdra,  Orain|ii>, 
Ucndoza ,  Morales ,  Zuriu,  tianbay,  Soiis.  MoiicaJj, 
If ariaM  .  Palgai ,  Gopialo  4«  Uieicaa ,  finciaa  ,  Parvi 
Olifa,B«tilte,8i|lton».F«Mo«,lita,  «Mtan.  Nie- 

i        '  «OCIOlIBBGBllIAALISIlKlBlOBICJb 

ItUrleao  el«rt«  ét  Imm  <>dr  wg—  «iMtf  «I 
arte  de  hablar  para  persuadir  ícgun  otros,  y  aun  cuaB- 
do  aiftunos  se  rc^i$tan  i  aceptar  esta  delinícion  .  á  nono* 
tr  s  iiii-^  parece  al  jirr-nilc  U  mas  projiía  y  l'\.jí  I,i  .  nien- 
ditlo  el  oléelo  y  li  ndcnoiasúc  Id  retórica  ea  oiic»trua  días. 
BalMaotffIias  repúblicas  de  Grecia  y  InM*  «nltretéri- 
M  prapianeMe  el  ano  de  bien  decir .  porque  ^r  medio 
d«  toa  reglat ,  te  apreodia  á  fcaeer  eie< lo  um  de  ta  pala- 
bra, que  vra  el  mejor  y  mas  poderoso  nu'ilio  para  IIoí  h 
i  los  mas  el<Mrulo<  piieslo>  públicos,  y  para  adquirir  re- 
.ptiUcioD  y  gr.iii  i ixpu  ¿a>.  I'ur  la  palabra  en  electo  se 
triunfaba  del  pueblo,  se  le  coavetUa  co  ñilruaiaato  de 
•leiiM  Totaol.-«doa,  y  por  la  palabra  ae  haeiao  la»  rcfo- 

liicioncí  rn  le;  oblados.  I.os  diícur^r»*  <1e  viva  \oi  baciao 
do  rt'pí  iiU'  lo  que  hoy  tian-ii  ron  leiUilud  los  libros  y  los 
(olk'iüs.  i'ur  es!o  se  ciiKix u  l.iiilo  entre  los  aniigu<is  la 
retorica»  j-por  caol^dcttnicnMielarle  debieadecir:  puei 
•na^M  nit  loslas  laBÍan  taabioB  f^r  oléelo  -«oNtir  i 
bies  eseribir ,  lo  principal  era  el  tengnago  hablado,  y 
coa  relación  á  este  formaron  la  donnicion.  Mas  en  oues~ 
tros  días  .  \j  porque  las  ro'iiiiiibre-.  muí  oirás,  ya  por- 
4{uee8  direreotc  la  lonna  de  los  gobiernos,  ya  lambieu 
por  e!  diiliolo  carácter  y  geuio  de  los  puebloa«  y  BO  c* 
Mala  la  impacUaeis  del  atio  de  bien  decir,  porque  so 
«»  Unta  la  fama  de  la  palabra  Hoy  no  unto  se  procura 
la  per'<ua-.iaa  por  modín  ile  discurAos  prouunciadosde  viva 
*ei ,  como  por  medio  de  los  escritos  y  do  los  libros.  Hoy 
BO  ba  j  qae  taponr  que  bagao  fuerte  impresión  en  el  ioi- 
,  aw  da  loa  of  eate*.  ai  laa  Bolodioaas  aeieeacioiief  de  la 
vai ,  alloa  motlaiieaUf  ai-onpaeado*  del  euerpo .  lioa 
que  para  convencer  y  persuaiiir  es  ncre'^ario  alegar  prue- 
ba» »6lidas,  esponor  estas  cou  naiodo  claro ,  y  sobre  to- 
do que  el  orador  tenga  un  carácter  de  probidad  recono- 
cida ,  iiB  doicaidar  laa  gatat  del  ealilo  |  de  U  capresiea. 
Aai  qoe.  bey  tieaca  muy  peta  apllcaelea  tai  nraebat  i«» 
gias  que  dieron  los  retóricos  antignos  enratninadas  ü  for- 
mar UQ  perfecto  orador .  y  (|iie  se  csiienden  desde  la  diü- 
posicioo  de  las  parles  de  uu  discurso  hasta  los  movimien- 
to* Biaa  ligeros  del  cuerpo  coa  qae  se  bebía  de  aooopa- 
•at  la  paomnciacieB.  . 

Ditition  Ae  la  relóriea. 
Varias  son  las  opiniones  de  los  autores  en  cuanto  k 
la'-  vario?  en  quo  se  puede  divírlir  la  retórica;  unos  quie- 
ren que  sean  tres,  elocucio»,  iRvencion  p  diijniocton: 
otroa  que  sean  cuatro ,  afiodiendo  á  estas  tres  la  prewaii- 
oiecion.  oíros  aOadicron  ademas  la  memoria,  7  otros  Ti- 
aalmente  quieren  reducirlas  é  solas  la  elocución  y  pro- 
nuneiacuin,  Ci  ia  uno  de  los  pai  ti  l arin-  de  las  o;iiiiiones 
etpueslas  trata  de  soktener  la  suya ,  probándola  coq  ra- 
sooes  mas  6  menee  fiiavlta;  maa  no  ¿endo  nuestro  áni  • 
■a  eeosbeiir  aiagnada  ellas ,  porque  ledas  puedea  de» 
feaderse .  edoptarenoi  la  división  mas  comoa  j  reeibide 
«D  cuatro  part^*-  q«'e  eloeurwn,  inimeion.  diipo- 
iieion  y  pronunciación.  La  elocucio-.i  consiste  en  el  oso 
de  las  palabras  y  cláusulas  aptas  para  esplicar  los  coo- 
eepées  é  paéseaiieateadel  elina.  La  tnaaaaío»  eo  bus- 
car y  desroMr  raioaM  ypviiebas  para  pertaedir  lo  que 
íe  inlcnls.  I.a  disposirion  en  la  .iri  lirinsa  y  debida  cnlo- 
eacioude  Uí  ra'oiiesy  tncdios  i|ue  ¡ntietian  el  asunto;  y 
U  proiiiuneiacii>n  en  el  buen  gobierno  y  arregle  tfe  la 
voa ,  semblaate  y  deoses  acciones  del  cuerpo. 

lia  aegar  la  imparteoela  da  la  imNMMwiBelaii  ea  les 
discursos  liabladn^ .  respetando  el  célebre  dicho  de  IV- 
Bid»icoc5,  pillen  ¡iieguelado  por  Ue«  veces  cual  cea  la 


pene  aiae  interesante  de  la  retórica,  respoaliA  qae  la 

pronimeiaeion ,  dreimos  qn«  la  parte  prhitipal  de  la  re« 
lórica  ,  cnni  <  >  -indio  clásico  ,  es  la  elocueioo ,  de  la  quo 
por  laalo  bablareroos  eon  mas  detcodoa  que  de  las  oliai 
ttaa,  que  «oto  vdbtcs  á  lorar  llgeraBwaia. 

iaecncíeii,- 

Qaela  dtebo  <r*e  i*venHm  vt  aquella  parte  de  ta 

retórica  que  tiata  de  biisrar  raznne?  y  nrpiinn-ntín  roa 
que  el  orador  o  e^criior  ha  de  probar  lo  tioe  mienta.  Los 
antiguos  Rieron  á  e>ta  pnrie  muellísima  importancia,  y  ei« 
cnbieroo  largos  tratados  de  lugaren  tópicos  t  oratoriia. 
que  «mahleraben  eone  las  Asentes .  adeada  se  MMe  de 
acudir  á  sacar  argumento^  .  er>mn  arsenales,  de  donde  se 
hablan  de  lomar  armas  piir  i  h  íenrter  las  proposiciones. 
Los  TópírtiS  dr  ticernn  no  limen  |  nr  cierto  olní  ob,elo_  y 
U  autoridad  de  este  célebre  orador  y  escritor,  asi  como 
la  do  etoaa  vÉrears  lailgaes.  ha  daMa  MMaaar  álaiqae 
oeeiameBie  aegafea  la  otílidad  de  eüea  Ualadea.  Ccei- 
nos  que  con  solo  entender  los  lugares  oratorios  ae  pe- 
deini  liii!i',ir  en  iodi»s  materias,  que  no  b.istan  ellos  so- 
loi  para  probar  cualquier  asunto,  pero  también  juzga- 
mos  que  sin  ellos  00  podremos  hablar  coa  aateile,  ai 
psebar  cea  érden  le  preperieioa.  Lo  qu*  nM  imperta  aa 
verded  para  dtsearrir  baenoft  proebaa  'oa  eeaecer  i 

fondo  U  m  iieria  que  «e  trata,  loí  principio»  eo  qoe  es- 
triba ,  V  las  in.iiLinuis  constantes  en  que  se  fi/nda .  y  con 
I  esiu  |  i»lri<mos  probarla  y  deshacer  los  argnmeolos  qns 
se  DOS  opongan ;  mas  ao  sebieodo  tes  lugam  oratsriis 
para  redaeir  i  ellos  eeaalgua  método  lee  ranaiesqao 
tenemos  reunidas ,  y  entresacar  de  estas  fa«  que  na* 
vcnpan  al  caso  ,  es  seguro  que  nuestras  coroposicfones 
111)  M  I  in  tan  aOucnles ,  tan  8Er.i(l.ib!i'< ,  tan  bien  dis- 
puestas y  ordenada*,  como  si  á  la  perfecta  lateligeaela 
de  la  materia  que  aeo  eeupa  reaatBe*  al  aeaaBlBusale 
de  loe  lagareeoraiortos. 

Lalsrreaeloo  trata,  eoene  tenemos  repelido,  de  bas- 
car pruebas  y  argumentos  para  persuadir,  y  tres  son  los 
medios  de  que  eos  podemos  valer  para  eeasegulrlo,  ar~ 
raawBlw pn^iOMnie  dichos,  pasfesict  y  deMimlrM. 
/Irgiimenfot. 

.dr^m^nret  Mn  aquellos  pensaiafeotoia  qoa  eorih^ 
man  j  i-iros  por  l.i  d-rd.iil  rjur  en  si  tienen,  y  por  el  en- 
lace que  hay  entre  unos  y  oíros.  Se  dividen  en  varias 
especie»,  atendiendo  al  principio  que  en  ellos  se  inui  ilu- 
ce  para  probar  la  coaclukian.  8i  el  prlaelpia  es  una  no- 
eleaaoaraa  y  admitida  de  todee,  se  llaiaa  el  arganeale 
positito  ;  si  es  un  dicho  ó  hecho  del  contrario  ,  6  de  aque- 
llos mismos  quien  **■  'joiere  convencer  .  pcrional;  *i 
es  lina  cosafnisaó  no  sin  cdid»,  pero  que  lii|>óietif ámenle 
M  admito  como  rerdadera  ó  csislcntr,  coMlicioRal  si  es 
«a  beebo  paKlealar  y  de  la  arfsoia  espeen  qae  le  qae  • 
intenta  probar,  se  llama  ejemplo;  si  solo  tiene  con  ella 
cierta  analogía  ,  icmrjtiTtza  ;  y  si  se  alegan  muchos  ejem- 
plos juntos .  ÍNr?i(rccun  Todas  estas  especies  de  argu- 
mentación, asi  como  el  silogismo .  cotimema ,  dilema, 
epicherema  y  soriles,  son  al  pvopio  tiempo  que  oratorias, 
ló^'icas ,  diferenciAndose  únicamente  en  el  aede  7  litraa ' 
de  presentarlas ,  y  supuesto  que  mas  adelaate  bemol  di 
tratar  de  la  lú-ii  M ,  para  entonces  nos  rc-ervimos  ha- 
blar de  todas  estas  especies  de  argumentación  eo  parti- 
catar. 

Coi<«mbrei. 

Cueade  los  aatiguos  dijeron  que  el  endor  drMa  en 

c/r  (onKS  dicfndi  prrilui ,  conocieron  miiT  Mcn  la  gran- 
de importancia  de  las  costumbres  y  moralidad  de  este, 
y  la  necesidad  de  que  fuera  hombre  de  bien  y  honrad*. 
Previeron  que  muchas  veces  se  veria  destitiiHio  de  prue- 
bas ,  y  tendría  precisión  de  beeer  naa  llamada  sobre  sa 
propi.i  persnnn  para  suplir  ron  su  autoridad  la  falta  <ic 
giimcnlos  para  so-^len-r  •*us  propo<icione«.  ¿Y  cótno  po- 
dría on  bomhrr  i!t  I  ahi-i  nmiimbrrs  y  dcsaereilitada 
eeoducta  exigir  que  su  auditorio  se  convenciera  por  sola 
ta  aataridal  de  sus  palabras,  da  algunas  prueba»  de  la 
verdad  desús  aterios*  ;€ómo  podvia decir  ereedme  pof- 
iiue  soy  bontado,  cusodo  su*  ebtu  IkniuwMbM** 
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n  M  «r«l*ria  1m  tmumbnt  d«l  «f mIw  «ue  comUIii-  j 

yfi5  $0  earátUr  propio  v  i  •  r  au<l.  n»tas  mismas  «on  \::» 
coslumbrcj  oratorijs ,  \  i;ou-.ij,  fjdas  cotuo  aieUio»  de 
persuadir  son  <)c)iii'llo.<<  peasanikutos  que  incptran  i  los 
ojéales  cooiMiua  eo  la  ¡ftt$omt  del  q<M  Ifi*  iMbUi  ati 
iw.  rcticMceo  á  MU  cliM  «iiMllM  p^nt,  »  qut 
«j|  «railav  muettn  amante  de  la  jodicia  ,  del  irdtit, 
iMenmlo  ta  It  relieidad  de  los  que  le  eMwchaa .  bom» 
btc  rerJZ  y  honrado  .  tal  que  deba  aer  creído  por  »ola 
M  aulondad,  aun  i  falla  de  pruebaa  coo«iDCenles.  Cice- 
IW  n  «lia  Mebat  veces  ilt  eilM  argumento»  per  el 
pMpwilidtef  wioridad  que  ac  babia  adquirid»  eain 
IM  WMW.Wtt»  lodos  Im  oradocca  puede»  hsccrio 
iwieiiiCMBnu. 

PojMMwa. 

La*  paiioM»  tem  d  tlm  «¡o  U  «toeveacU,  eo  ulci 
térmoee.  fat*  wgun  PleMa ,  discurso 
ebeacale.ilm»  es  apasíoaado.  ^  «mbargo,  ao  (alu 

quien  toslrnga  qitc  |ia>iiini-í  s.vn  porjaJiriJÍe-i  en  U 
eraloria  .  y  que  jamá»  podrán  ser  medios  de  persuadir, 
naai¡>:  ci-;:ar  rl  enicadimienlo,  y  arrastrar violealameo- 
U  la  «oluoud  bécia  el  óblelo  i  que  U  encomiM.  Coo- 
■Htffide»  les  paeioMi  eog lui  soeu  l«  tet  cono  novl» 
vicfltos  TÍolenloi  que  nos  ioclitua  ó  tparlar  de  un  ob- 
jeto sin  dejarnos  lugar  i  reflexionar  .  no  deja  de  ser  la 
(.lijfcion  algún  Unto  fundada;  pi-to  »i  se  las  considera 
CMDo  leoiiinieatos  del  alma  oconapaüadoe  de  dolor  é 
ftlCei  que  hacen  eo  eUo  Ul  HMldeau .  que  edMt  M 
■íMo  objeto  fonaa  dislíato  Jvkio ,  no  podemos  mene* 
4l  eearidererlei  conio  medio  poderoM,  seguro,  üUI  j 
eeevenicnle  para  triunfar  del  ÍDÍmo  Uc  lúa  o^n''^^-  ) 
yerieadirios  á  qnc  abracen  6  deaocbenlo  que  se  los  pro- 
^«e.  Loa  eotiguos  dieroa  asa  miUitild  di  regiu  pera 
el  awtifliíeaii»  de  loe  niioan,  foro  «Malrad  creemos 
qne  el  iaiee  ánodo  de  noTorlai  et  preeeoler  cJ  objeto 
lobre  que  querpnu?  liarlas  con  vivcta  y  caergia .  re- 
corriendo sus  principales  circunstancias .  j  llamando fuer- 
tenenle  la  atención  del  aodilorio  oobre  aquellas  que  nua 
faoHcÑM  pnodea  beccrlo;  pero  ea  cale  ireba|o  es  nece- 
■m»  Icaor  prcscflte .  que  ao  en  todoe  lo»  oauato*  tiene 
lupr  el  moTÍmiento  de  afpcms  ó  pasiones;  que  r.  j  cnn- 
tirne  para  esto  liacor  un  capitulo  apaito  ,  siuo  raoterla» 
*  niuUjneamLnif  I  II  ¡as  pruebas,  u  aprureclianüo  las 
ocuiones  fatrecables  que  ae  preaentea  dwranu  eldiscur- 
w:  qao  m»  se  fatermaipea  eoa  atagoao  aose  esltete  loe 
mpeepetélieoo,  porque  perderían  su  fucria  y  energía; 
fec  no  se  continúe  por  mucho  tiempo  la  parte  patética, 
l>íirqiji'  dr-cnerará  en  frialdad  ó  en  hiiithj/ou  ;  y  sol)rc 
todo  (¡ue  el  que  toteóte  mover  a  k»  demás  se  mueva  an- 
tes i  si  misna.  Si  «b  ate  jlero  Menivt»  tftfrfmum 
^  lits. 

Dt  UiUfuielttt, 

• 

La diaposíeioR  oratoria  tiene  por  objetóla  acertada 
MieeeeioB  4o  loa  ptaabes  y  parles  do  qao  le  compone 
■adiieono.  Bb  esto  brilla  aie»  que  ca  otra  parle  el  jui- 
cio 7 cordura  del  orador,  j  rs  Jr  tanta  importancia,  que 
tllenguage  mascorreclo,  y  las  ratones  mas  fuertes  j  es- 
qQititas  serio  de  oinguo  valor  y  gracia  ,  si  no  las  acom- 
HAb  oae  epia  y  |uiG»o»a  diii^oelcioo.  Ati  qao ,  si  et  ora- 
dw  qaiere  trleorar  det  ialnio  de  sas  oyenles,  a»  bosta 
qae  tenga  huen  lcn(;un;c  j  f-'lit  iuvcncion,  sino  que  do- 
bsieoer  a-  iorlo  en  ordciur  las  pruebas  de  que  se  valija 
^  ;4sp:r[f=.  íl-  <\¡\--  se  componga  su  discurso.  Seis  son  de 
Ijs  que  puede  constar  una  oracioa  retórica,  á  sabci: 
'xordio,  profMie»»»,  Mrracíos,  eoajiraiocivii .  refu- 
(•ctea  f  f^lf^po :  y  enoquo  ao  todas  sea  de  «baolata 
aecesldad ,  y  tra  discurro  puede  tener  seguo  su  natare- 
Ifií  irrs .  (  lutro  ó  rinr o ,  e«id5  precisamesla  baB  de 
**fiU\  uúmcro  de  ta-i  que  acabamos  de  enoitclar. 

Exordio ,  principio  de  la  oración  ,  primera  parte  del 
dheano  qae  Ücao  por  ofafolo  bacer  á  los  ojentes  ateatea, 
dMlicikM  y  Mella.  Paca  eoi»c(ttlrl9  ci  aaecmia 


sea  >re>e«yif  ersistmis.  Me»  lr«><|^<de  y  laerissl». 
Brete  qaleia  doair  qaa  eorrespeada  ea  dasadoa  al  reata 

del  discurso .  como  la  cabeza  liette  que  guardar  en  su 
l^aiaúo  proporción  con  el  resto  del  cucrpu.  Proporcio- 
nado quiere  decir  que  convenga  por  su  materia  con  el 
cooleoido  dot  disearso,  coom  U  faobada  do  uo  odificif» 
ÜMa  qao  aaceeapaadar  al  ialatiar  4a  aeia  aofa»  eae 
usos.  Uo  palacio,  ooa  cata  do  recree  y  uo  cementerio 
tienen  dístinla  faelMda  ,  y  seria  ridieulo  que  la  fachada 
de  una  casa  de  recreo  se  pusiera  a  uo  ceniealerio  4  al 
coauario.  £i«is.tr«li«uod«  quiere  decir  que  se  ca«foa- 
§k  vnmmmtitf  Miara  ♦  paiqna  es  la  parte  del  diseaiaa 
qtieseaia.coa  asaa  «teoeiao  y  ouidod».  y  cuelqaiore 
Adía  A  descuido  del  «nder  serie  el  poalo  ootodo  por  el 
aadilurii.i,  y  quiza  eslo  cscilaiia  una  pcevenciofi  Je>Iivo- 
rablc.  Muditlú  aigiit6ca  que  el  orador  no  empiece  bav 
ciendo  alarde  dtB«b*bUidod  y  dotes  oraloriaft.  que  bft- 
blo  da  si  asisBia  as»  iia4osiia*  y  del  piibUaaaoa  respeta  p 
eetlasaelea. 

l'n  discurso  puait  aaip«tarsc  de  tiirrrrntes  manorafl. 
y  por  lauto  iou  dislintoe  toaciurdios  que  pueden  usarse. 
Uay  exordio  legiiimo  y  natural  que  te  toma  del  mismo 
asuaiOt  A  sa  sacado  las  eaua&as  da  U  «atocia  do  qao 
sa  traía,  y  es  el  arntroplo  per  regla  isaaeÉl.  ■ayoiordip 

ex  abruplf  que  es  rtiando  ci  oraiJor  eaiplexa  dejándote 
arrebatar  tío  una  pasiun  vtLienietilti  que  le  domina  ;  hay 
exordio  de  ímíínnocío»  ó  rodeo  que  es  cuando  el  ui  .i- 
dor  cnpioaa  su  diaearse  do  ao  ommIo  obl>«uo ,  poique  el 
aadilarte  asiA  paataaido  aeatra  sa  p seseas  4  au  eaasa, 
y  aecesila  antes  de  entrar  eo  iDaleria  desvaaecer  esta 
prevcocton  desfavorable,  y  ttay  también  exordios  de  «us- 
f>rniion  y  etrruriifaiiciiii:  el  de  suspensión  ooiist^tc  en 
proponer  una  duda  ó  cueslioasio  tesolverU  .  ooa  lo  que 
Uidudablemeote  se  logra  por  4a  pícala  caekaf'  la  at««f 
cioa  del  eaditorle,  y  el  4a  aumwaiaiiria»  as  el  qaia  ap 
toma  de  Isa  pactieulares  del  lalsaM  arador ,  sitio  ea  qao 
se  hjbla  personas  pu  '-oir. ,  y  otras  de  scmejanlo  naiu- 
laleia.  Cicerón  uso  con  mucha  Irecueocia  de  estos  úlU- 
nos  exordios,  que  sos  en  nuesirea  dias  bastaata goaaaa» 
les  y  Bodsjso  de  Urasi  su  oi^to. 

Aanqoo  algunos  reldrlem  ce  detieaca  á  dor  ri>f  les 
par.i  disnirrir  >  formor  buenus  exoidios  ;  nosolri''-  ln< 
itdui'imos  .1  iiii.i  >(>l,i,  r'iio  es,  á  la  consideración  ^iteuu 
y  detenida  del  aumto.  M-).Mro«  de  que  esla  Gt)usiileracioo 
SHmiaistrasá  OMioria ,  poro  pn  esordio  ptatilc  í  natural, 
si  no.caaelsM  utar  algaa  ote»  4o  la»  qae  4s|a»oa  fai4l« 
cados.  Pars  ello  aconsejamos  dejar  Is  formscloa  4o| 
exordio  para  lo  último  ,  después  que  se  baya  arreglado 
y  dispuesto  el  discurso  en  ttxias  ^us  paites.  Considera- 
mos al  exordio  do  absoluta  neeetidad  en  toda  clase  de 
discursos,  aunque  esu  opmiop  no  seo  4cl#|ra4a  de  mu- 
ebos.  Al«aar4ioalg«aIaproposMM»»  qw  aa  aquellq 
psrie  del  diacoiaa  ea  qne  se  da  cacata  4  propone  el 
asunto  que  ba  de  tratarse.  Cuando  no  comprende  mas 
que  un  solo  objeto  ,  no  oeeesiU  al  bo  lugar  á  la  divi- 
rton,  y  ieaMcata  pa4rt  aaasidarsica  aoaia  porte  dis« 
üau  de  ia  ptopaaioica,  Moqaa  laa  oeaaiaria  disidir  ca- 
ta ea  varios  eapitalce.  Bn  oven  lo  i  le  proposición  siai" 

pie  solo  hay  (¡nc  jilnT'.ir  (¡im'  Icfu'  ^.^r  f\:¡ra  cuanto  mí 
pueda  ,  ccidi  i-bi(Ja  en  pucas  y  seacillas  palabras  y  tiu 
afectación.  diciaion  cuando  eoatatia  4«ba  bacCM 
observeado  las  regles  siguleatqii : 

l.«  Qhc  laa  parlas  seaa  raidasaata  distiataa  »■■»  4a 
otras. 

3.*  Los  diferentes  miembro»  en  que  te  d'*ida  ha» 
dti  abi  éi4t  lod^  la  materia  i  pSCfVC  4a  «Uf»  BM4ia  !•  di- 
visión uo  será  completa. 

a  Los  lecminos  ooa  qqa  sa  eapraae  hpB  4a  aar  aea- 
«iaos,  las  palaly^  filpra*  1  espresi«aa,  y  laa  ataaac  po- 
sibles .  porque  asi  sa  cooservao  los  puntos  ñus  fieit- 
[  nu  il  lo  i  II  l.i  nu  iuoria. 

I  4.'  Se  lia  du  evitar  una  muiliplicaciou  de  capítulos 
I  00  necesaria. 

I     La  f  roposicieo  c«  do  abiqlttia  accesidad  aatta^  <^ 
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JInwraeiM  «t  I*  parí*  dMÜaada  á  la  espMieioa  it 
<lc«-  becbM  qiw  liw  «enrrid*  e«     ««itMift  «I*  qne  tr 

vrjl»:  en  fll.i  (k'be  irsp  «rnibrnnrlo  mnnto  paeda  servir 
tf«  fundamento  A  la  confii manon  ;  y  para  que  la  narra- 
eion  de  los  hrrhos  no  sea  una  relación  sin  inierc»,  ilH>r^ 
ráo  ir»0  loierpotaad«  con  toe  hecbw  «Ifunu  rvDeiioiies 
que  Man  InfiarfadlM  j  Mfci14a»  por  loa  b««haa  «i*- 
iTioí.  Ademas  de  psto  .  iti't)fra  la  narración  ser  breve, 
clara,  trrofimií  y  gutlt)$a  ú  adornada.  Para  ser  breve 
no  han  de  hacerse  repeticiones  cnfailosa»  in  ili2re<iiones 
ioúiües,  liBO  contar  loshcchoc  mas  ínieretanie'-  con  na- 
taralMad  y  MWtHtea.  Par*  Mr  clora  deber&  consUr  da 
un  Icnguage  u«adtf  y  eoaocido  ,  Mgnir  «I  éfdande  los 
t¡i-mpo<i  y  no  ser  inierriimpKla.  Para  W  wrortmfl  é 
]ir i  b  ilili'  li3  (If  cortt"¿pnnder  l"  «jue  se  cuoni  '  i  \.<<  i-tr- 
cunsUDcUs  de  laK  peiSona>i.  luKuri^H.  ItfitijXM.  cic.  Para 
aer  g9$tMit,  ttuttt  ó  adomuiía  ileb'Miiii  rniplaaráa  en 
ella  loenetonei  etegvntc».  Umío^iw  breve»  jr  -aif  aiiaa 
vimirnlai  del  ánimo  .  romo  de  alr^tii .  temAr  y  >inrtt^ 
miento  ,  y  Ia«  ligiim-;  i|in'  fe  sun  prninns  .  rr,n\n  !a  ■! 
cripcion.  lii  suspensión,  lo  rscUimaciofi.  la  iiiii rr<iL*  iciiiri 
y  la  rúmnnii-iirioo,  deque  tiablnreinns  mas  .ntelanlo.  I.« 
áigre$iun  es  la  oÉ^racioa  de  al^aiioa  baebea  qua<tieMeii 
«analogía  con  1<M  M  atonto  frin«l|Wl.  jé»  loa  qne  eeka 
mano  el  orador  para  dar  a1|<niia  varit'dad  á  su  narra- 
ción; pero  como  eilo  s»fH<'  pocas  yecos  ,  por  eslo  ntin- 
r.T  podrá  consideraran  l  i  ili^u'  ion  nomo  parte  distinta 
de  la  narracian ,  tino  como  un  adorno  ó  parte  de  olla. 

•  Con/lrm«e<a»  ei  I»  parto  det  dliemio  e»  la  q«e>el 
orador  pone  de  nianinesto  y  espluna  laa  prnehat  [jtic 
soslienet»  la  verdad  «li*  su  propo-iicion,  E«  lamliicn  ilií 
ahioluia  necesiil.i  !  i mn  >  i:i  fni¡>osieion  ,  porcjue  u(i  ilis- 
eurso  rn.el  que  nida  prohára  no  merecería  csie  nom- 
toe ,  ahiii  c1  d«  oo  oanjnnto  de  palabras  aio  •usianeia  y 
ain  objeto.  Dos  eo»i»  bay  qna  oonaiderar  prtoeipalaieote 
en  cuanto  á  l»«  pruebas  da  todo  dlaeuno ,  ra  Inveneion 
y  su  col  oca  non, 

Con  respecto  á  la  invenrion  ,  nada  dcliemoa  aAadir 
i  laque  dr-Jamos  niniiiresUdo  na*  arriba  ,  y  >.n  cnanto 
é  M  «alacacUin.  nduciremoi  i  «nalfo  reglM  lo  qne  «Má 
■M  nwlMiln  «Mit  laa  nutores. 

Kn  so  nentoa  pra«liu  q«*  w«a  db  dUUni»'  m- 
Inrat^. 

í.a  Caaodo  hay  priielias  fuertes  y  endebles  ,  deben 
nolocaiM  la»  fueru»  en  el  principio  y  lin  ,  y  la»  ende- 
bles ea  aedie.  Asi  lo  qaicren  Gioeron .  ?08fo  y  Quintil 
llano. 

3.»  Ctisndo  son  fncrles  y  convinrenlc*  harán  mejor 
efecto  ciiaiilo  mas  sep.i r  t  i. !■>  i'-iru  iin.i';  rli'  d'.r.is  ,  |i..r- 
quc  se  puede  presentar  cada  una  cu  toda  su  eslen»iOD, 
•mptWeirti  4  tailttir  ra  ella. 

!.■  No  se  ban  de  estender  mocho  las  pruebas  ni 
miiltiplicArlas  demasiado,  porque  debilita  cu  Cuerea  y 
proth:i' '11  confusión  en  ■:  1  ufíínio  de  los  ojeBlei ,  y  eS 
embarazoso  para  el  mr^mo  que  tas  alega. 

RtfúUvfvm  es  una  especie  dn  éottfinBaehm  tndireela. 
por  cuanto  el  que  refnu  lai  raiMiaa  qtw  M  ale|afi  en 
contra  de  su  pn)|>oMeion  6  de  sn  eaosa  .  indfreelaiireflfe 

la  firiifl')  y  la  dohenilc.  Asi  ijne,  l.i  v'fuljclon  piicife 
con^xleritrsr  c  imo  una  parte  de  la  ronlirnixeton,  á  pesar 
de  que  no  en  lods*  las  orarioitej  ó  discursos  baya  nece- 
sidad de  refutar  .  como  la  bay  de  ronOrmar  ó  probar. 
hn  ft^H  de  fa  eonlrmaeton  y  rerni.if{on  son  pW  lo 
lanl  i  iin.is  n-.i^ni.ií  ,  porque  quien  ;  -i  t'^"h,ir  una  ver- 
dad, sabfá  tamlicu  refutar  los  ermies  (j  i  -  se  oponen. 

Ptnraeio»  6  epUogo  es  <4  uliima  ¡<.iric  del  discur- 
ao ,  en  la  que  se  recapitula  todo  lo  espaesto  en  pocas 
palaliffas .  y  ae  pmenra  el  mof  hnlenlo  nRwtos.  Por 
esto  s*  divide  en  dos  parlM  ,  «na  Humada  propiamcnie 
recopilitlarion,  y  nlr.i  jiarir  fnlí'tira.  No  es  necp*an,i 
;¡l>>üliilamentc  l;i  per^raeion  li.ijo  nin  :::no  du  lo?  dos  cs- 
presados  conceptos  ,  porque  hay  muchos  discursos  que 
DO  la  necesitan  ni  en  uno  ni  en  otro  sentido;  Cuando  el 
tfíaeurso  «s breve.  rMíi  demasía  recapitulación:  cuando 
•n  ouali^uicra  de  la»  partes  del  discurro  <iue  preceden  á 


4741 

•ato,  a9  Im  lofradn  «I  «ávtariairta  d«  afeeiM,  o*  bay  m« 
eesMad  de  pvetendeflo  én  la  éltlUa. 

De  la  pronunciación. 
Poco  diremos  de  la  pronunciación  ,  porque  perte- 
nece mas  bien  al  arte  oratorio  ((uo  i  la  ri'iúrica  en  el 
sentida  qne  tq«l  «la  floasideramos .  atendiendo  mas  al 
lenguafte  eserlto  qw»  di  lettfaa|(«  hablado ,  y  por  esto 
nos  limitaremos  A  iilgtin.it  rerlas  penerates  para  el  go- 
bierno de  la  voi  y  movimientos  del  cuerpo,  Resto  y  ade— 
mines ,  que  es  lo  que  se  oonpreada  bajo  el  noiabM  dt 
accinn.  .... 

■n  qne  baMa  ra  ptbtiM  deberi  «biefvar  es  «asMa 
i  la  vor.  las  reglas  siguientes  : 

I."  Ha  de  llenar  con  su  ve»  el  espacio  que  llena  el 
concurso. 

S.*  Para  que  le  oij^an  liien  conviene  ma«  una  arti« 
culaeion  d  ara  qoo  un  sonido  lleno. 

9.*  8eri  moderado  en  la  ligrreta  de  la  pronuncia* 
clon,  porque  la  precipii  jcion  CoDlribtiye  el  sentido  de  !o 
que  se  habí. -I. 

I.*  lia  de  dar  h  cada  palabra  el  sonido  que  la  se&ala 
el  uso  mns  bitn  recibido  del  leagUagt.  *' 

Como  sdec:as  de  las  palabrM  tenettiM  a(rds  medios 
pora  espresar  *af  Mean  y  eonaoeidneii';'  como  para  esto 

nos  slfren  movimientos  del  cnerpo  ,  los  ademanes, 
las  niir.ida.*  y  los  i;esios,  jnr^^amos  necesario  decir  cua- 
tro ptlabras  acerca  de  üstos  partt«ulam',  qob  aa  di^aa 
do  tener  su  ímportaaeia  ea  la  oratoria. 

'  Las  mano* ,  -ajat  y  aémMadte'  han  do  aeompkfiar  i 
fs  vn7,  pero  no  á  c.nda  pilahri  t\c  ;i  r  <i  .  como  hacen 
los  ripaiiMs.  I.a  rabe»!  no  ha  ile  r<:;ir  ir,íti.')\-|l  ,  ni  tara- 
pr.er»  ie  li.j  de  mover  'ontininmentr  ;  levanl.lJa  denota 

seriorio  y  esfnerxo  de  ánimo  ,  inclinada  índica  bnmildad. 
I.OS  braaos  no  sa  ba«i  <•  levMtbr  sobre  ta  eabeca.  no  s« 

bao  de  ahrgar  ni  mover  muV  de  prisa.  El  movimiento 
de  las  m.inos  es  muy  Intercsanfe  ,  y  h  veces  m.is  cricar 
qne  las  s  i-;  ('un  l.is  nijn  (s  pe  limns,  siiplrc.imi>s, 
amenazamos  .  promctemo?  ,  ncjiimos  y  desechamos.  La 
icquíerda  su  ha  de  mover  albina  rc¿  acoropaA.indo  i  la 
dereena ,°  qne  es  la  qne  debe  llevar  lodo  el  pe.4o  de  la 
aedoo.  ñ  dedo  pnlt^ar  y  H  fndiée  de  la  mano  derecha 
se  unen,  teniendo  I  >I.  inas  ostcn  lidos  cuando  se  espli- 
ca  ú  arguye.  El  scmb'ante  ,  en  general  ,  ha  de  corres- 
ponder á  la  oaturdata  M  'discurso  .  y  cuando  no  es- 
prese alguna  coámnelM  «ipeeial,  lo  mejor  es  un  mirar 
sério  y  grave.  Los  ojos  nvnekítslarin  Ajos  sobre  mrmls^ 
mo  objeto,  parque  harían  parecer  al  oradarvaa  CsUlual 
Ite  la  clocucioti. 

Supuesto  qne  la  elocución  consiste  en  el  uso  de  las 
palabras  y  sentencias  ,  6  sean  cipreslones  y  clinsulaa 
apta»  para  «spresar  lea  coneeptes  ft'iiensamfentos  del 
alma,  antes  de  lr.it  ir  del  estilo  ,  (|ue  es  la  fornin  p.irlt- 
cular  con  que  los  espres^mos  .  debemos  ocuparnos  do 
las  espresiines  y  ile  l.i>-  r!  lu  -nlas  ,  qna  iOB  laa  MOdlai 
materiales  de  que  nos  servimos, 

Ln  palabras  qáe  n*a  ilreeiK  Vttrd  espremr  l«t  pansa- 
ni'cntos.  unas  son  prapiat,  otras  tu» -r-tj  y  otras  triula- 
dTifai.  Propirtt  ton  tas  qiie  desde  el  principio  se  dieron 
.1  eiida  co«a  en  parliru'ir  ,  y  n-ii'ieren  .  ri>,i. 
ron  fas  mismas  cosas.  Mueva$  tas  ipie  el  orailor  inventa 
alalina  vez  para  eáplieBr  bfatemenlc  su  pensamiento.  J 
trailadaiM  |M  qaa  Bk«dan  SU  propia  signiflcacion  ea 
otra  qne'no  lo  es.         '  '  " 

De  ti}»  pifahrut  eti  sentido  propio  y  shi  cunliJader, 

Para  (jnc  una  palabra  ó  espresion  sea  buena  ,  retó- 
ricamente hablando,  ha  de  Ser  propia  ,  jínr.i,  correcta^ 
preciM,  exacta,  concisa,  etdra,  natura/,  fn^rj^icn.  (fe> 
cenlt>,  mtMIottt  A  grata  al  aM»,  y  «ea«aÍMf«  i  la  na-^ 
tiiralc/a  de  la  idea  que  representa. 

Propiedud  de  Ijs  p.ilabras  ó  espresinnes  consiste  en 
que  ci  is  no  representen  una  i  lea  distinta  de  la  que 
queremos.  La  propiedad  de  tos  términos  es  el  caricter 
disiinilTo  de  las  grMldes  eteritores ;  esto  Tirtud  es  la  qno 
nincstra  el  verdadero  talento  de  escribir  ,  y  O"  el  .irtn 
(útil  de  disfraiar  con  vanos  adornos  los  peasamicatoa 
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NOdíONSS  CKNKiaLKS  DS  AITOUCA. 


f.  Dt  ti  ^|4fdMÍ  de  Im  lérmlaon  nnccn  U  eon- 
CUt*  Ca  Im  MOMM  lllMétto»,  l«  eiexBOete  loé  «mc- 
aw,  J  l«  «iMtItfa  *M  Im  mbKnes  j  paiéHtoB. 

Purfza.  ConsUtc  rn  su  conformidad-omi  ti  «10  ár- 
Iiilro.  le^lsla(lor  ▼  normn  del  leniiuage. 

Cirrrecrioti.  &an  eorrerUs  las  «presioMti .  cuando 
co  lo  natctial  de  hit  palabiai  y  «■  ra  coneordaneia  y 
K^imeD,  M  olM«rtrka  pMWatiMfiHt  tes  rf üIm  graitoait- 

Prteition.  Sieniflca  el  hecho  de  cercenar  Inda  sb- 
iCffHidad  6  de  dejar  la  Cüiircfion  de  niaiu-ra.  q  ie  no 
■iiilw       al  iBCMB  qu«  la  eopía  txacu  de  lat  Mena. 

EmuUitvUt.  Cawriel»  ett  fot  ím  y labr da  prew- 

Itn  la  tdea  mai  coniptrxa  qu«  lo  que  ei  en  realidnd. 

Se  llama  tlnru  nna  espresion  cuando  nfri-cc  un  <olo 
fcniido,  y  DO  puede  c-ie  tlej.inle  ^er  enU'ri'lnlii  por  .tiiiio- 
Qm  i  qaiene*  ^iñge  ;  y  •«  preaanU  ciacuipcaio  la 
tiea  qse  dn— ■  e«aMiBlc».  y  edaaaa  ta  «Mneia  cM 
sola<  jqnellas  palabras  que  seu  MMMnU  fUn  et- 
b^l  inieiisencia.  se  dice  que  es  ceiwiia. 

,Yi/uralicfatí  de  las  ¡  j',  ílira»  consiste  en  tiíarla»  de 
lal  etpecie  .  que  el  lector  O  el  que  ovo  juzga  que  á  él 
■taaie  se  le  hubieran  ofrecido,  y  que  al  autor  M  te  ha 
costado  trab^o  eaconirarlas.  A  las  nalnralet  ae  opoaeD 
lu  taudiadat.  qoe  son  aquella»  en  qne  se  deteabre  el 
estudio  T  trabajo  que  cosl6  hallarla<i.  «El  mejor  lihro. 
dice  un  célebre  escritor,  es  aquel  que  tudo-n  creen  poder 
lacer.» 

Emirtiuí  ci  te  «i^fMim  qoe  prcfeiiU  les  enalida- 
de«  mas  interesante*  del  «líjele  de  mi  naoert  eapas 

de  producir  en  el  ánimo  uní  impresión  vira  y  fuerte 
Dfctncin,   CiiatKln  se  Iral.i  de  co<a<i  níf|>ierosas  ó  que 
pueden  nfctHler  el  rcspolu  debido  i  la»  pi  r-on.i>.  y  sobre 
leda  el  pudor,  lejos  de  escoger  las  palabras  mas  claraií 
f  cuérineae.  debemee  el  conirarloMpIfcanioe  eoa  alguna 

«xcnridad  .  drjanilo  ver  en  una  hit  eoufun  te  que  cs- 
pufsto  á  las  claras  podría  parecer  neoos  decente  á  lo* 
tidos  delii  ádo-  v  puro»  de  los  oyentes  6  leclr  rr?. 

Palabra  aroieiswsa ,  me'udi'oio.  6  suave  y  grata  al 
•Ha,  e«  la  qaa  m  aeie  baoe  uaa  impresión  agradable, 
y  eayas  eeatrarias  son  lat  á$p«ra$  y  daraa.  L<  armonía 
ó  netodia  de  la»  palabras  proviene  de  que  ellas  por  si 
ii.;«m.is  .  6  pur  U  natiiralcia  de  los  sonidos  .  ó  por  la 
eaatidadde  las  atiabas,  leugan  cierta  aoalogia  con  los  ob- 
JciM  qae  rcpccfeoUn. 

fljperlSMM.  conrenicnte  y  aromoiado  i  U  Mea  que 
icptceeata  es  aquella  que  corresponde  al  tono  doroi- 
aaolc  de  la  oljra  :  acerca  de  lo  que  solo  piie.lo  tl  M  Ír^-, 
que  eo  escritos  elcvadus  y  sónos  uo  usen  palabras 
conocidamente  familiares,  y  men^s  las  bajas ,  comunes 
}  tnsitlea,  y  qua  en  toda  conposicioH  te  «viten  lat  cha- 
I.  a  no  tar  qna  ta  trata  da  imitar  al  laaf  naga  del 

TUlgO. 

t)c  lat  duutula$  y  tut  euatiilidet. 
Cláusula  e»  una  reunión  de  pal.iliras  ({■¡■-  présenla 
aa  peasamiCDlo  entero  6  que  furnia  un  sculido  perCeclo. 
Acaiatlaaian  atiaa  tenleiicta .  otro»  ptrMk  y  atro» 
frait ;  pero  estas  tres  úllimat  ytebrat  etpratan  eocaa 
distinus.  Senfrncia  signiBca  una  elSutnIa  que  eneierra 
[.  iivjTiiculo  senleocíoso,  fraie  designa  no  una  cláu- 
ula  calera  .  sino  uoa  espresion  <i  parlicula  de  ella  ,  y 
período  es  una  eUnanta  eanpnesta  da  no  mada  parii- 
Miar,  eaaw  luega  «areaai. 

lai  prtaelpalei  eualMadet  de  *a  eliuiula  •  na  corta 
^telga.  siTDpie  o  romrne°'.a  ,  son  etarid^d,  jtrrcl<ion. 
■aidad,  energía  y  nrmonia.  Por  lo  qne  aeabamos  de 
decir  de  las  espresiones,  se  entenderá  fácilmente  lo  qoe 
ÑaiAcaa  eaias  vaeea  hablando  da  la  eMnaola;  aii  qna, 
•ria  debenMa  alladfr  qna  fa  anMgiedad  da  nna  elftn- 
•Is  puede  nacer  de  la  maíi  elección  iIp  las  prilabrss  6 
de  w  ttiíla  colocación.  En  cuauin  i  este  riíttnio  punió. 
1"'"  1'-  I  I  f.nrr^iij  jlpim-i  c-;ilif3cion  .  dcbcmo*  aii- 
«rrttr  el  cuidado  sumo  quo  te  ha  de  poner  ¿ea  la  colo- 
tarioQ  de  la»  adearMsa .  ftanambua .  vatoliffaa  y  pard- 
I U  «oMiiM-de  tea  HMtaw»  d  ||M-» 


remos  que  baya  datidad  en  lat  cláusulas.  TamMen  f# 
necesario  enidar  qoe  las  palabras  6  nlaashm  qnarteii!t 
Ran  mas  estrecha  conexión  ocupen  al  lugar  niaaaer* 
cano  que  <í>.m  puMriie .  de  esta  Buda  harán  far  Baa 
claramente  su  múiua  relación. 

I  nidiid  d»  lea  <ldliMta». 
Tendrán  unidad  si  eantlMcn  un  inla  pemantente  ,  y 
la  aonaatvafin  eamMande  la  eeeena  lo  mraot  qne  «ea 
posible  .  purgándol  as'  de  ItíIt  priri  ninsi»;,  no  acuniiil.inrio 
en  una  misma  ro<<js  que  icnsau  lau  |ioca  conexión  que 
puedan  con  ellas  formarse  dos.  y  cuidando  da  aartartas 
Siempre,  d  tea  perteectonar  el  sentido. 

Fnergia  di»  loa  eMÉtnlar. 
Para  que  nna  cUusula  ten;;a  aaatf ta  te  hM  ab-> 
servar  la*  reglas  «i^uienle»  : 

t  •    LiiTip  arlri  'le  tKrj.i  palalir.i  redundante. 

9.*  Atender  al  uto  de  las  parlicalat  dcmostratirax, 
retatHrae.  eopnlaihraf  y  demda. 

a.>  Colocar  los  palabra*  capiuias  anailagar^M 
hagan  mayor  impretioa. 

4.  *  Su^  miembiaa  irin  iteMiira  en  aumenta  aagwl 

su  iinportaneiy. 

5.  *  No  bm  de  eonelnir  cda  na  admMa  i  alr* 
palabra  de  poca  tanportanaia. 

ilr«MMif«  de  far  rfiAiffNfar. 

Armonia  e»  la  i^rail  ilile  s<>ris.irion  que  resulla  de  la 
simultaneidad  ron  que  muchos  monillos  acorties  lucren 
el  Organo  del  oido.  Depende  princip-ilmente  de  dos  eo- 
aas .  de  la  buena  ditpoateian  de  loe  miembcot  de  ta 
eliamta  y  de  en  eadenete  Inal  t  para  lo  primera ,  eadfe 

mieriil>r.i  debe  f  irm  tr  un  repo«o  .  y  lodo»  deben  estar 
Jisinhiii  tos  de  nioiin.  ({uc  faciliten  la  respiración  y  cai— 
can  tales  disianrias  .  que  ten;;an  entre  sí  cierta  pro«- 
porcioa  mutieal.  Para  lo  segundo ,  euando  aspiramos  t 
dar  dtgaidad  é  alaraelan  al  aannin .  debe  tr  ereeiMdo  el 
sonido  hasta  lo  último  ,  reservando  para  la  conclusión 
lus  miembros  mas  largos  del  periodo  y  la»  palabras  mas 
tliaaa  y  aanaraa. 

Dtl periodo,  tut  etpeetet  y  número  oraiorio. 

Ptritd»  a»  uaa  elánauU  que  aoatiena  varia*  pro- 
poaiaíeneaprinalpalaattnidaaaatra  al,  y  dtepnaiteadn 

manera,  queden  cierto  repoto  al  oido,  i  la  respiración 
y  aliento,  formando  todas  junta»  un  scoiido  completo. 
La  primer.i  tull  id  dol  periodo  ).t;  llama  prj|a«íf  s  la  -e- 
guada  apodotis ,  y  iaa  parles  de  que  eonsu  son  toa 
nrieahraaéaaiaiia*,  y  tea  Inciso*  6  coma*.  Hay  patl»» 
daa  da  da*,  trea  y  anaira  miambro* ,  dándotn  al  naa^ 
bredaredM  parMdlea  á  la  «tiutula  qae  tiene  maynr 
núraoro.  Aü/nero  ofolorío  es  la  armonía  quo  rcsutln 
del  enlace  apio  v  elegante  de  lo*  palabras;  para  lograr 
la  cual.  *a  ha  de  avilar  la  coioeaalMi  fliaaein  da  laa.|M* 
lahca*,  ta  lapaiiaten aatadaaa  da  aennaantaa  Éaparu  y 
d«  drfiell  pranunetoelan .  te  demaatada  eanemianate  dñ 

vocales  .  y  la  desigualdad  monstruosa  de  tes  n;iembr(v<i 
del  periodo,  y  tener  presente*  la*  reglas  dado^  pora  la 
aMienta  da  la*  alénsulaa. 

PAlAMAt  RtWTAS  T  Til ASL.lDAOAf. 

t.i'nijua^e  f  jurado. 

De  ia»  palabras  nuroat  solo  toneeiot  que  decir  que 
su  uso  es  muy  escaso  ,  y  quo  »olo*e  le  permiten  alort* 
dar  4  aeoriiorj  cuaada  vardadaramanta  ae  nnanentra  ta 
naeaaMadda  Invaniar'ann  palabra  para  a*pre*ar'ttna 
cosa  6  pensamiento  nuevo.  Las  trMladndat  pueden 
usarse  con  mas  frecuencia,  eorao  que  constituyen  el 
principal  órnalo  «te  la  wn*lan  y  de  toda  a*pe*M  de  aom- 
paaiateaaa  literaria*. 

tea  antignaa  ratdrieaa,  y  alguno*  nndanM*  también, 

confunden  los  tropo»  .  las  ll¡ruras  y  la»  elegancia»  .  lla- 
mando ii  lodo  eslo  li,'uras;  mas  con  .islicndo  estas,  no  en 
la  traslación  dd  sii;uilii'.iilo  proino  de  una  voi  .  como 
lo*  tropo*;  ao  eo  la  colocación  artíQciota  do  las  p.ila- 
baaa » il  an  «a  rapatteteÉ  é  auprosion ,  aama  las  elegaa- 
«taa*  üM-dnalfim  «MWda  é  tea  f wMamtartaa , 6 
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tea  la  forma  bajo  que  f.e  pr^^si-iita ,  do  en  posi- I 
bU  deatgnar  cou  ua  ntaoio  oonbre  6o«M  r«AUBeol«| 


Tropoi. 

Tropo  M  una  palabra  priesa  ,  qiie  «igniflca  la  accioa 
d»  dar  una  vuella  á  un  uliji  io  fínico  .  cslo  es  ,  b  de  po— 
a>*rle  en  distinta  dirección  de  aiiiiolU  en  que  aiiles  «su- 
ba,  y  df  aqui  ha  pasado  i  rspresar  la  oulaeioa  que  •« 
]M»ce  del  si^ificado  propio  de  una  ó  tnuchat  palabras  á 
•1ro  dltünlo  con  cierU  gracia  y  cocruia  ,  lo  que  equiva- 
le a  decir  ,  que  cuando  usainoü  una  ¡ulabrj  on  -L'niiiin 
Irópiro,  la  damos  una  vuelta  para  baccrla  sigiuUcar  lo 
fue  no  sipniGca  en  su  teoüdo  recio. 

Trei  Mtt  lea  eapeciea  de  toepe» » «u  f  oe  m  tenda 
en  l«  fenejeBia .  oír*  en  le  relaeioa  de  eeetiateaele ,  y 
la  olra  que  ae  verifica  m  «irtud  do  U  conrxion  que  re- 
aulla  rnlrr  las  ideas  por  la  sucesión  d«  orden  ó  tiempo: 
la  I  .>  se  lirai  JTeiá/br*.  U  t."  Sinéeáfiu,  U  t.*  Jfe- 
le««m*«* 

MHéftrm  ee  le  Ireileeiea  que  le  beee  del  elgnlte»» 

do  propio  de  una  voz  á  otro  difetenle  por  alguna  Keie- 
janza  que  hay  entre  lo»  dos.  Se  cómele  la  metátora  de 
cuatro  modos :  <  /  'oinaiido  un.i  cosa  .mimada  por  otra 
tembí«n  animada  ;  asi  decinoa  de  une  p «raona  lista  que 
M  MI  lime» .  7  di»  oM yereieas  <»  míe  feríela:  a 
tomando  una  cosa  inanivede  pofolre  tenlrien  ieanima- 
da,  V.  gr.  ted  de  rí^ueMi.  por  d«uo  §rande  de  riqut- 
tat:  3.°  cuando  he  loiiu  una  co$a  aiiimada  por  olra 
iiianiroada  ,  v.  g.  en  eS  tur  «son  dol  invierno,  en  el  ri- 
Ho»  de  E<ii>oü,i  por  en  medio  del  inviqnio»  tn  el  centro 
é  lo  mejor  de  Eti^aiui :  k."  cuantío  una  eoee  ioenimade 
ee  loma  por  «ira  animada ,  v.  g.  rucA lUe  de  su  padre, 
atarhf  'n  \4  liorci:i.i.  [> ot  ^wrmemtador  tu  padre, 
úeilrucior  du  la  hcregia. 

Las  metáforas,  si  no  ban  dr  Mr  vii  io-a'< ,  han  de  lo- 
merae  <  4."  de  objetne  ceaockloe  de  ios  ojfcnui :  t»**  el 
•bjeu  de  qne  se  lomea  he  d«  ser  tal,  qee  ««redeice  el 
que  *c  aplica;  nbjeins  de  q>ie  se  lomen  no  ban 

de  ser  asquerosos,  iuderciiics  ó  poco  nohlei:  4.*  la  »c- 
mejania  culrc  los  rio*  oltji  t  i-  no  ha  ile  ser  ni  muy  pró- 
xim»  ai  mn;  remota :  ».«  la  metáfore  debe  aer  eosteoí- 
4ik,  pete     mn;  eenilmiMla  «I  «i«llipll«Mla. 

Sinécdoque  n  compren<;ron  es  la  traatacion  de  un 
•Igniricado  en  oiro  fundada  rn  la  relación  ác  todo  ó  par- 
le. Prir  este  iropo  «e  innia  el  lodo  por  la  parle  ó  la  par- 
te por  «I  todo ;  un  aingHUr  per  na  plurek.  é  el  eonirario. 
«•■tmar»  determinad»  par  «Ira  indetenrioede  4  «Ife- 
aem  por  la  «apéete  .  6  la  mpeeie  por  H  género  .  y  la 
•Mierle  per  le  eoia  que  de  ella  te  bace.  Asi  decimos,  el 
pnp.i  t'siá  01)  Italia  por  decir  en  Anma ;  cien  vrfoa  por 
cien  natet ;  el  soldadt  defiende  la  patria  ,  el  en«iNi<;o 
buy6  .  por  loa  $9l4adoi  defienden  ,  los  enemigot  buye- 
voa  i  toe  C<eereiMe ,  loa  ¥ir§iíim ,  lee  ÁU^unár»»,  por 
«•leleiadiTUBe;  Km  mendemat,  eifeoitemei ,  elendo 
uno  rl  que  niandi  y  exhorta  :  mil  rtreg  ta  lo  he  dicho, 
por  muek^t  teet$  ;  décimo»  mortal  para  designar  al 
hombre;  el  trabajador  no  encuentra  dando  geaar  el  pan, 
por  euatqaier  «tro  oliateafoi  deeembaiat  «l  acere,  por 
deetmbeind  la  eepaia. 

Metonimia  ranibio  de  nombre:  se  romote  de  *a- 
r>o<  modos:  los  principales  son,  tomando  la  causa  por 
el  erecto,  é  viceveriia ;  ri  autor  por  su*  obraa  6  escri- 
lee  i  el  iareater  por  la  eeee  iatentadat  el  genarel  de  an 
ejéreite  per  el  miame  flérclte :  el  aoaiíaeaie  por  el  ee*- 

tenido  ,  y  el  signo  por  la  co*a  significada  ;  ejemplos: 
Bol  fuerte  ,  por  calor  fuerte;  vivir  de  sus  mnnn$  ,  por 
vivir  de  su  (riLajo  ;  pálida  muft  Ir  .  por  la  palidez  que 
causa ;  prsada  vejas  ,  por  la  carja  de  ios  afioe  ;  leer  á 
Ctetret» ,  leer  i  Ffi^Mf»,  por  decir  «le  etrae ,  íes 
hroi:  Marte,  íeret,  Vuteano,  por  la  guerra,  el  pan, 
y  el  fuego  ;  venció  C<^*ar ,  fué  derrotado  Pompeyo,  cslo 
ee,  los  ejérrifoi  de  <.i'>.ir  >  Pomppyo  ;  lloma  ilnrociín- 
le.  los  Iríunloa  de  España  por  los  roma»»»  y  los  e$pa- 
Mt$ ;  le  pe/ma .  el  eefre ,  eepele .  ea  hiftr  dt  de- 
cir, la  «icfarta^  dil^datfwalt  eardmalatob . 


Las  principales  ventajas  de  los  tropos  «on  :  l  • 
lar  dos  kleas  é  ua  tiempo  ,  naa  principal  |  olra  acceae* 
ría:  S.a  Imeer  «MS  elaree  lea  eapraeioaee  «a  qae  oe  »Ma« 
porque  eapreeen  elguna  circunstaneia  Interesaale :  3.* 

dar  al  Icngoage  riqueza  ,  dignidad  ,  nobleza  .  belleii, 
gracia,  energía  ,  conci-ion  y  l)r.  *edad:  4  "  sirten  para 
disfrazar  ideaa  Irisles.  desagradables  4  iadeccuies,  y  pa- 
ra dar  novedad  á  ideas  comunes. 

Lai  ceglaa  pan  onclee  paedca  radadree  é  lu  ii« 
gnteateec  I.*  «e  iatal  leda  «railaelaa  qae  a«  leaga  al- 
«un»  de  las  ventajas  referidas:  2."  deben  ser  aioni^nb- 
ilos  al  asunto,  tono  de  la  obra  y  situación  moral  del  qua 
los  uta:  3.«  Bo  deben  aer  maf  frecuentes. 

Uealaoreiia,  la  aaaoaamMta,  la  melaleptia.  la 
alegorie  j  le  ironia  .  ten  eelooadae  par  maehaa  ealre 
tos  ii  npiis  ;  piTu  lri>  ijns  üliim»^  íon  fiRiirat,  Je  qtt*  ha- 
lilareiii'ten  ^u  liiusr  ;  la  catacresis  e«  ur.a  especio  de 
meláfor.i  .  la  anloiiomasia  p-?rUneoa  &  I* «iaéodaiue  ,  J 
la  memU-pMS  á  la  metonimia. 

Figurai  de  pentamirnio  6  figura*  propiamenU  dicha*. 

Los  enerpoa  rormadai  de  una  miama  meterle  w  dü- 

tint;ui'ii  p  ir  ia  furnia  esicrior  o  por  la  fiizura.  y  adopta* 
da  Cita  voi  para  CNpri'sar  ai|iieil>'  en  que  «e  diferrnciaH 
lo»  peo«aiMÍenluü  entre  si  .  sii;iiilica  aquella  manera 
particular  con  que  not  es  preaenudo  cada  uno  ,  la  cual 
baee  que  lof  disitngamu  aia  aleadler  A  la»  ideaa  de  qne 
se  rnmpoiien,  ni  á  lo<  signos  con  que  eslin  etptesados. 
La  íi;;ura  ,  pues,  cou^i-ile  cn  cl  giro  del  pensamiento, 
A  en  |j  forma  b  ijo  que  le  presenlamo* ;  y  como  <lf  di«- 
tinta  manera  combinamos  auettrat  idea»  cuando  querc' 
mos  repretanlar  por  medio  del  langaMO  las  ekietea  Ira- 
zados  en  nuestra  imaginaeion  ,  |  oaaadadctcamae  WW- 
ciar  simples  raciocinios .  cuando  baMamot  tranqnlla- 
menlc  ó  afecladoi ,  y  cuando  presentamos  lo-  pi  r^n- 
mieolos  claramente  6  con  cierto  disfraz  .  de  aquí  U  di- 
viaitn  lan  hlosóGca  que  boy  se  bace  de  las  bgnrat  en 
formas  ó  fíí^ura^  píatorcteaat  figuran  I6|ica*,  ü|«fm 
pai¿iicas  y  iiguraa  aldimie* 

Fl§9irm»  ftefareocM. 

Sirven  para  dar  i  conorer  los  objetos  en  si  mi«mo<, 
y  pueden  reducirse  i  tres :  dficrí/icioi» ,  enumeracioa, 
díifrifructoft. 

Oraer^iKíe»  eoaiiite  eo  baeer  vL«ible  an  elilcie  in- 
divMualliando  ene  eireunttaaelet  y  propicdadee.  ta  dei- 
cripcion  pm  !<■  m  r  tan  varía  como  lo»  objetos  que  pue- 
den de»cril,ir5e  :  asi  que,  bay  descripción  de  ?ercs  »l"- 
iractos  no  personificados,  de  objeto*  materiales  ioanira»- 
dos,  de  becbe*  petados,  eerdedere»  6  Gngidoc ,  de  suce- 
sos futuras,  «decios,  tilioi,  pabage».  del  estertor  de  una 

prríonj  >iTi!nrlpra  ,  de  iim  p  'rsnna  ficlieia  .  de  lj»eul" 
lidadcs  mordle»  de  un  indiwJui) .  y  de  las  de  una  clt*» 
enten. 

A  esta  flgura  pertenecen  las  bi|>olcposís .  ctopcjas 
preeoprografiae,  eroaegrafiai.  MpograHat  y  otras  vana», 
(jiie  solo  se  difcreoelaa  «o  el  tfomltre,  tomado  del  etúc* 

que  se  describe. 

A'numerof ion  y  rfí<fri!)M''ion  mando  los  objeim 
que  se  describen  son  varios,  Unnalaligura  el  nombre  <• 
enttmeraete»  aimpte.  J  cttando  d«  eada  una  de  U<  pir- 
ip$  que  te  ennuiena,  ta  alraia  6  oicga  algo ,  te  llasa 
diiirttueíoa. 

Figurar  ¡óijíeae. 

Son  las  que  emplea  el  hoattareauando  discune  irae* 
qu(l«mrnle  con  cl  objolA  d*  iBlifair  .  mas  que  de  OO» 
ver  é  ínOamar  á  lotfap  l*«Mnahaa.  Lat  ma>  Mtum* 
toa  las  siguientes : 

jafiWiir  «  «aateneioa  «•  mmada  en  cl  diKurM» 
ponen  muobaa  palakraa  á  oraeiaaaa  apueautnaasa 
oirat.  Ejempta  ia  FT.  Ule  da  Granada  ea  mWidt 
Pcf  adores:  «Los  buenos ,  como  |)i.it,i  Ana.  pc''»e'*y 
sanos  y  enteros  cn  el  fuego  do  la  tnlHiljcian:  lo»  malet. 
como  vil  y  bajo  esUio.  luego  se  derriten  y  dcsbaceo 
la(aant4al«4or«  y  aii » doiid« loa  mm  Uoraa,  Mt 
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S  fkf  riijuto.  • 

CaiKttion  c«  conceder  á  los  ronlrarkM  al«uiia  eoM 
f  M  fmc9  é  prinan  «bta  qiM  te  da  ptij«dic«r  á  mm« 
m  cMM ;  p«rft  éM|M«  wt>cili»M  «m  nw  faena 

nucMri  insUnda  ,  v.  rt.:  «Rcsfiooiiió  Dioclreiano  .... 
(iiifítrD*  dií>«es  ton  minortale<i  y  hbres  de  ti>di  ntAlrslia 
y  dolor.  Vi  r  i.t.i  <■-.  rtij'i  el  iii..ilir.  ¡o  (juc  ilici"<  .  pnr<|iip 
;f¿iDob«n  de  morir  loa  que  nuB<:4  vivuraa?  ;CAino  hao 
«•HMir  dolor  laa^M  vmOM  é«  aaoMtof  (It.  ftala 
üflMMda.  8iaib.rMl.  t,  «f»M.) 

X¡p</kMMM  ct  OM  ■aaHaelii»  «afllai—ei—  qnr  te 
poae  il  Sn  de  li  narracmn  de  algona  ro>;i.  Hl  P.  M«r- 
qvei ,  hablando  de  Nerea  ,  dice  a»i:  «Por  ^rall  milagro 
M  cuenta  de  Nrroo  qn«  no  aoftó  ea  toda  la  «ida  ,  y  al' 
aaka  la  afeUfwaa  i  ao*ar  lea  «rata»  4»  iulia  Viarfiee: 
mmám  paÉ<a  reaiatir  al  leMnaOBia  4a  la  eaacIvaataU 

Implicación  consule  en  (•rt-seulnr  un  |<(*u>an]ien- 
10  b«)o  éiferenles  osprclos  .  ja  v^riauUu  U  cspresion, 
;i  iadhidualinodo  lat  Meas  parclalea  de  que  ooa«u .  ya 
acamulaatfo  otra»  varioa,  que  aaiiqae  aa  BMUirialnieMa 
MMiaaa»  ^«Maii  é  ilcair  la  «alma. 

Cradaei9m  ó  climax  es  ir  ascendiendo  coreo  por 
frado  i  lo  mas  alto  ijne  »o  puede  UalUr  en  una  coi>a  ,  ó 
liajiníio  faasU  lo  mas  inOmo.  «Aoiéi ^laio  líi  l  i-roverbw 
|QC  dice,  que  por  uu  clavo  »e  pirrde  uaa  bcrrjUurat  por 
aailMTadara  ao  caballo,  por  uu  rabeiiaasaabatlarawa 
Üh,  Laia  4a  6r«aa4a.)  «Niiaia  (uadé  la»  eoaluaUiraa  ra- 
Mata  ra  el  trabajo,  el  trabajo  efl  e)  baeor ,  y  eJ  bonor 

•a  el  Jinor  de  la  iiaUi.i 

Cemparacto»  f  «eMe>an>c  i  timd  e«  figura  que  «c 
«■fMa  paca  eaprcMr  iaraialmenie  qua  éa<  ol^elM  aon 
■■»Jaafc»  aateaat.  Ijaa<ta»p>aa  Maauj  Iraaiiaaiea. 
y  «ala  iebmaaadvatlii  paaa  el  Imán  «aa  4a  aala  ligura: 
l.'quc  aolMM  ki(;ar  en  el  lt*osii.i.;c  de  \*i  pasioaf«.  y 
loloTirne  bieo  en  uu  catilo  nn^dio  iniie  el  inu)  palcticu 
y  aiuy  bomilde:  S.°  Que  no  dcbr  lomarse  de  cosjf  que 
itapa  liawjaaai  aiay  aarcaaa.  oaa  al  otéelo,  ai  Uoipaaa 
4a  lat  qaa  la  Magaa  iaali|aaa  q«ia  »a  la  paadaa  «aa»* 
prrader  todos,  ni  de  cosas  n-.ifta-t  y  deioonooMas  •  que 
poco*  puedan  conocer  »  foinwr  ideas  cUra». 

¿>>nteucia  e*  una  ret1i-\it)n  tirudiiidj  y  luniinos.-i, 
cuya  vet4a4  aa  faada  eo  el  ractociaio  ii  ea  la  eaperieiH* 
•b.  flcapBraaiealaaapeenla«lva«  m  llaflaa  primeifim^ 
ii«4M|a  t  la  pNetiea  ,  márim* ,  si  el  dietio  senten- 
•íM  at  leaiB4a  de  olr« ,  se  dice  apolrgmú,  y  si  «a  «ul> 
far*  fliairio  ó  procerbio. 

Pnttftii  u  ecapocíon  es  cuando  dos  adelantamos 
i  iaihacer  los  argumratos  ú  objecéonea  de  la  |tarle 
flMHnrii.  ^ant*«  ^f-  l^fis  de  Graaada  ¡  «Oiiéa  qaa 
aa  ■eraee  M  caenigo  perJon  ;  por  Matara  ¿«araaca 

(ó  qii<»  Pirts  le  prrdone  ?  ^que  Dioí  ii^c  contigo  de  mlee- 
tífordiA.'  V  ^lu  ijuitrci  usar  cou  tu  pr(i,;iino  de  justicia?* 

Iklsifígurai  patilicat,  ó  qve  itr^tn  para  eiprttar 
Im  fMitaMat. 

Ajittroff  e«  dirigir  el  raznnumiento  á  nna  porsom 
prcTeoie  ó  ausente ,  viva  ó  luui-ru,  y  aun  á  conas  inani- 
madas. Ejemplos:  »;Uh  allota  t\e  l.i  religión  crisiiatia. 

caia  graada  ea  la  parase  qtw  anMAaa.  «oáa  enrecba 
aacBia^ua  |iiHea«  y  aaa  vaaa  n^viaav  jomiv  la  aaaai^ 
■aü*  «iMira.i.  éniteles,  estas  dos  figuras,  si  por  «enlu- 
n  las  coDoccis  1  ¡Mirad,  cteio»,  cala  crueldad,  y  cabrios 

1^'  por  la  Baarta  4a  «aratra  Selar!»  ete.  (Fr.  Luis 
lie  Graaeda.)  i 

Prmtfptf  ea  uaa  figura  por  la  qaa  aaritaaiaiaa 
i4la  y  aeoMa  áaaaas  laaaiaudaa.  Ticaa  iraa  gradeas  4.o 
aaaade  atrtbaiaia*  i  e^alaa  inaniaiadoi  aualidedes  de 
toque  tienen  vida,  «.  g.  soJ  r<i'>to*a,  eafercnedad  io- 
lapadn :  s.o  cuaoda  loa  daoMo  nula :  S.^  auaado  lea  io- 
ir<aliirimo«  baUaod»  f  atwdd  aaiD  ai  «MMiaaMI  4o^ 
laiosda  áaielifraatak 

La  praaapepeya  aole  paeda  aaawa  aaaada  aalaawai 
'MBinaduí  iiri]  tii.-tlf  |i,iiii<in  ,  y  no  deben  perseoiii— 
CMc  obictos  que  ao  mcrcMao  cale  Uooor.  i)tngiaadaac 


Lope  de  Vc>(a  i  la  ciudad  do  ^'rLl<;Jlfa«  4laa:  aiLiorad, 
s<-pulrro  saoto!  ¡  Piedraa  írut .  en  agua  oa  aaa«erli4« 
Biniicodo  que  o*  profanen  laU-»  gt  iues!  ¡Llorad  ,  eanta 
céadadi  jgagradaa  aiaroa.  ablaud^d  vuesuaa  náraialaa, 
haaaadaa  aaatoa  ipaaa  4a  aira  OMjar  Iiaa4era!a  ale. 

EielamañoK  es  manifestar  algún  movimtcntJ  inte- 
rior del  ¿olmo.  aUanUo  U  voz  y  usando  por  lo  común  al— 
cuna  inlerjfrion.  Del  amor  de  Dio«  para  con  los  hoiu. 
brea,  dice  Fr.  Luis  de  Granada  ;  i  Ob  amor  ao  criado* 
l|aa  aieaapre  acdaa  y  wmwb  aMwna'  (Ob  amor  qaaiia*- 
pra  eif aa  y  alaatpa a  aierraa  aa  ai  ^aeba  divino! 

/•lerropacioa  e«  aoaada  al  arador  pregunta,  aa 
para  que  le  respondan  .  sino  para  espresar  con  mas  fue- 
go y  calor  su  pasioo  ,  romo  cuando  dijo  Ciceroa :  ¿basta 
cuando,  Catilina  ,  abusarás  de  nuestra  pacieacwT 

Sttí0tim  at  eMMda  al  arador  ta  baciaada  pagiia* 
ua  y  41  Biliaa  ae  va  fvapondiendo.  Ah  diae  Ciaeraa: 

•  ^no  llamari.Tnn*  i-nemicn  .li»  Ij  r>'púMica  al  que  *inl,i<o 
sus  leyrs?  Tu  las  «lutibraiiij^te.  ¿  tt  que  menospreciase  la 
autoridad  del  senado?  Tú  I»  opruni>te.  bMStt* 
ae  laa  ia4itiaaait  Tu  lea  aacilaale.a 
l>    Carraws'aaaa  aacragir  al«uaa  palabra  4  peapaai» 

cioo  sustituyendo  otra  que  parece  mas  propia  y  aco- 
modada. «.Vil  raaneias  de  minora  uo  le  pueden  esrusar 
en  eiia  >iJ.i.  ó  por  roi-jor  di-cir .  in  i^u-  v.i;;i'  iic  lagri- 
mea, ea  este  lugar  de  dcatierro .  m  este  mar  de  tant0a 
oioriaaiaBlaa.»  (Fr.  Luis  de  Granada.)  ¿Uaa  para  qué 
na  4ataata  ea  tafarir  la  fratadad  da  aqaalla  aafaaiiat 
(Bl  nismo.) 

fomitiuriii-ion  rs  cuando  rnrmillamo^  tos  contra- 
rios, a  l'is  jut'ccs  O  ii  los  oyenlci  subre  lo  que  nosotroa  4 
alguna  «Ira  perswna  dcl>emo«  bac«r.  Aii  dlaa  Cloeroa. 
eoatra  Verrr» :  >Aqtti  pida,iue6ea,  ««aaifa  caai^  ptm 
qae  me  digáis  lo  que  daba  baeer.  Para  al  aiiaa  aila»* 
cic  qui-  Kuardais  me  está  dicienil'>  que  ao  será  otro  vuea* 
trúCuu»rjo  que  el  que  podría  darme  la  necesidad.» 
Figuras  oblicuaM. 

ias  tonut  4  •garaa  abUooaa .  qaa  airvra  para  pro» 
aaaiar  aabaaadaa  laa  paaBaailoaiaa .  é  aaa  riana  dtaírat 
•on  muchaa,  4a  laa  qae  laa  aaa  aotaUea  aa»  laa  a^ 

guien  les: 

Ale'joria  ei  UO  eoUre  Je  mi-i 'ifí>r.i«  ,  ilrrl>adj*  in- 
da* de  ua  aüano  priaeipio.  l>c  ella  oos  servimos  para 
praaialar  aaaalraa  paaaamieoioa  aaaobieriaa  y  embou- 
dos ,  como  cuando  lluracio  ea  aa  ada  14  del  libra  I." 
bajo  la  imágeo  de  uo  bagol  haca  tar  á  laa  raanaaa  laa 
oíales qua  laa aaMBataba» •  al  Auimladciaba  dga* 
bicrno. 

l>itl»«facM>a  es  cuando  el  orailor  se  mueaira  vacilao- 
la  ais  Mbar  «aé  baear  4  decir « eaUodo  Uaa  acgaf»  del 
parüdo  qaa  ba  4a  lomar.  «Para  babtar  4al  aiMaria  4a 

Buestra  redención  ,  dice  Fr.  I.nj  de  Granada  .  me  bailo 
ua  corlo,  tao  iadigno  y  lan  aiajado,  que  ao  ae  por  doo- 
de  empiece.  «1  pa»  étoda  aeaba  ,  qué  io«a,  qpii  4i4» 
para  dcolr.a 

Pteltritñm  aa  «aa  Sgura  por  la  aaal  daelaMa  qaa 

in  «>  il)  'iiiij>  .  o  lio  qiKTf  nio,  entilar  alj^nnas  Cosas  ,  óqua 
iái  pa«.iuii>s  va  !>ileociti,  }  que  aun  diciendo  cslo  conta- 
mos .  V.  g.;  «Vo  no  aUb^rc  á  Descartes  de  balier  sidn 
eaeiaigo  de  ios  wanejoa  y  «lo  la  «nbicioa :  Uiupoco  le 
alabaré  da  babcr  aMa  frugal,  leavlada .  bcoéüco  ,  po> 
bre  y  generoso  jaiaaafala ,  caou»  la  aaa  ladoa  loa  ban- 

bres  grandcí.» 

Jrunia  ti  cuando  atribuimos  &  un  oltjclo  ciialiJaJes 
que  ao  le  convicuea,  cono  ai  llamamos  a  un  cn.mo  ter- 
rible gigaate  ,  é  ua  baaibn  da  pocas  fuerias  Hércules, 
4  uo  aobarda  Cid.  y  ana  Mi  paeu  Virgilio.  Bl  leao  da 
la  voi  eoa  qite  ordiaariaaieatc  aa  proonocta  la  Iraala  y 
la  caliddJ  ^■•  U  |ii  r<nna.  á  quien  se  í-abe  no  convenir  el 
titulo  que  u:  la  atribuye,  dan  á  cuienJer  el  ponsamien» 
la  del  que  habla.  La  autilrjsis.  a-iri>LDo  ,  rarieiUi»mo. 
clataaiaa ,  diaairaio ,  •arcasoio.ji  miwcsi» ,  »ea  «spccica 
da  iroaia. 

/.lí'jff  /i  >n  ;' ■Miaron  ó  íi'cniirrr.o.i.  e<  una  fi'^nra  aap 
la  que      dicc  uicuo»  dt  lo  i^uc  si.  juvuaa  i  ac  quieta  Uf 
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INSTRUCCION  PÁftA  EL  PÜKBLa 


i-Ml«nder.  f  ^as«  ptincipalmfnie  MftvlMr  UM  re- 
prcmioD  6  iD«l«  noiieii,  f  Umbhw  fm  «fitwr  la  arro- 
gnela  6  dhmtnatr  ilgnaa  enf|M.  Aii  deeimw  tft  «ta 

botnbrc  inponinír,  rnic  no  r ■?  bobo,  de  un  hcrmoío  «jiirno 
es  feo,  de  uno  á  quien  t!i>  amamos  que  no  sp  Ií>  aborrece. 

DinloQitmo  lina  lijítira  por  la  mal  inlro<liiciinos 
en  el  diKurso  una  ,  dos  ó  maa  persogas  babUiHio  catre 
fli ,  tMtaeíeiaiiaw  sa«  pMtaaileatw ,  4  dlrlfieailo  m« 
votos  á  Vm  criaturas ,  al  cielo  ,  á  iM  espectatlores ,  eto 
Con  esla  Bcrion  .  el  orador  tiene  mas  tiberlad  par.i  re- 
ferir un  hi'dio  lastimoso,  liorrüili'  6  ío^sraciailo  .  para 
reprender  el  vicio,  tntptrar  la  rirtud  .  poaiendo  eii  boca 
«ta  «sios  persooagcs  I»  qva  él  ae    alma  4  decir. 

Ptrifratii  cs  vaa  fignra  qne  censisie  ea  deoir  con 
va  rodeado  palabras fn  qnc  pudiera  espllearsa  con  po- 
ca». La  hon(>sli<lad  y  oortrNi.i  híice  nefosaria  e-il.i  figura 
para  espUcsr  mucha»  cm»»  que  cdusaa  rubor,  si  se  di- 
cen eaa  ana  propios  términos. 

D«  loa  tlegáneiút, 

A  la  eoteeadoa  artIAelota  de  laa  palabra*  llaaiaraa 
unos  tropo,  y  otro<.  Uaninron  f¡L'iir;t.  «iii  nilvcrlir  fjue  di- 
cha rnlocacion  no  canibia  el  si^niliraOo  de  la  palabra  ,  ni 
da  un  cif"  especial  al  pcn^.inin  riti". 


Las  principales  elegancias  á  que  se  ba  dada 
kreiaa la rtpetittvm,  twKvenium, caaiflacia». «antfii- 

pUeacion  ,  tradneeion  ,  paTmtwmí» «  paUMadlafar, 

asíndeton  y  ronmutacion. 

l(i-peticion  os  cn.in  lf»  inochis  nr.n-ioncí  o  mieni- 
hr>^i  úc  la  oración  coniuMitan  por  una  niisna  palabra. 

«Aprende,  tomliie.áobederer.  apreadv.  llena,  ácaiar  de- 
bajo de  loapwa«  aprcndr.  polvo,  á  teaarta  «a  ai^.  apren- 
de jeli  erlMiano  4f  tu  Dios  y  BeDor  qne  fué  manM  y  bamll- 

de  de  coraron!»  (I*.  Gran-ida.  íim.i  «le  peradore*.] 

CoHcenioH  se  cómele  cuandu  >e  terminan  ¡a»  «ra- 
ciones en  un  mismo  vocablo.  «No  aería  inposible  hablar 
ua  hombre  eono  Ciceroa .  ai  invtera  el  aiiMnb  espíritu 
de  Cteeron  .  ai  diputar  eoraa  Aftol6tcle«,  d  luvleie  el 
mi*mo  espíritu  de  Ari-'.iStcIfs;  y  a-sitamprrn  lo  i-s  imiisr 
el  hombre  en  su  mam-r.i  la»  virtudes  y  !□  vida  Je  Dios 
Itcil.icndo  espíritu  de  Dios.»  ÍP.  Granalla.) 

f  om/tlexton  se  compone  de  la  repetición  y  eonver> 
HoB ,  caaiisiieada  par  le  laalo  en  aaipeiar  y  eñealoir  laa 
araelunrs  con  una  mínima  palabra,  v.  k.:  «¿Qniéa  qaltA  ta 
rida  i  so  propia  madre?  ;no  fué  Nerón?  ;Quién hha  eepi- 
rareoavenenoá  su  maestro?  Kl  mismo  Neran.  4QnUa  bi- 
ta llararija  h'imaniddd?  Sulo  Nerón.» 

C9nÍi$pHcnrion  cs  repetir  una  misaa  paUbra  A 
Mguidamettie.  i  poaieada  en  medio  alguaat  atrai»  v.  it.: 
«Temed ,  temed .  aa  la  amarla,  alna  la  tranNoda  aveaia 
dd  Juiciu  ■  «Si .  pereetrift  !!•  r  m  teiervlráa  al  peder 
y  las  riquezas  i 

Tradureion  es  repetlden  de  ana  rntoOM  palabra  en 
distinto*  géaeros.  eaaoe,  madaa  y  tiempee,  e.  f. :  «Ue- 
nee  cetéa  tadaa  tai  IthrM  .  Iteaas  lat  mitimaa  de  loa  tk- 
bios  ,  llena  de  ejemplo-!  I^i  .mliuiledsJ.»  «Preeiosot  soo 
los  tesoros  de  la  aniistdd,  pieciusa  su  compaíiia  ,  precio- 
ios  «ns  benínci.i?  » 

Pitroaoma* la  eoasista  en  poner  ea  la  oraeioa  pala- 
btae  de  «a  misma  A  eemejante  sonido ,  é  ^«a  aala  aa  dl- 
ferencian  en  una  silaba  ó  letra.  «Quien  quiera  que  desde 
el  prinripiu  de  su  vida  perseveró  casto,  por  Dios  es  re- 
{:iJli:  v  quien  de  dcNhonefioaa bita boneMa, perdí aaeoT- 
rc(;ido  >  (P.  Granada.) 

PatMadefeii  aaaalMa  «a  paner  moabu  ce^naeiaMa 
cala  oración,  v.  r.: 

Y  el  santo  de  Israel  abrlA  ta  mano, 
y  los  dojó  .  y  caji'  en  dcspcAader^^. 
y  el  carro  .  j  el  caballo,  y  cabaiiero. 

(Hkrrbra.) 

La  asiadMa»  qaita  todai  laa  coi^iMielaaea.  mem- 
|9a  de  Wt.  Lalf  de  Lean  en  ra  preteela  del 

Artifln  .  nrnrrr-  ,  viinla 
^o  perdones  la  e?pup|j. 
Va  des  par  á  la  mano  , 
Veaea  faUairMda  etUena 


roM«itae4a»  aa  «rleire  aalimetjibole  .  en  casietla- 
no  retraéoana ,  ea  «aa  araeion  de  cujas  palabra*  iavct- 
tida*  vaaalu  atea  do  dVerenla  leaid».  f .  g.t 

IMar(|iio<  mió.  nu  te  asombff't 
Ría  y  llore,  ruJindo  veo,  ' 
Tantos  hoiTihrr-.  mh  rinpleo, 
Taato*  eupleos  sin  bombre. 

Oelatllfey  «as  eaaliiiadee. 

Despees  de  beber  hablado  con  la  estcnalan  que  lo  he- 
mos heclio  de  las  palabras  6  esprcsioncs  .  y  de  las  rliu- 
sulaa  ó  sentencias  que  son  los  medios  maletiales  que 
leaeme*  para  espresar  los  pensamientos,  y  deapveada  ba> 
ber  espneela  laa  fora»a*  baja  laa  q««  podemaa  pwaralai- 
los .  pa<m  tenemos  qne  decir  del  e«Ulo ,  qne  aa  es  otra 
co'i.-t  ([iii-  el  iTii  "riiT  K'i'"i'r'il  T"'  d,in  h  un  escrito  los 
pensamicnlos  i{iie  ronliene  .  la^  íorma»  bajo  las  que  ci- 
tan  presentados  ,  tat  espresiones  que  lo«  enuaciaa ,  y 
beata  el  modo  aa»  qne  estas  seb*UaB«antbmadaa<yaaaito 
dlaadae  en  soe  respealHas  eliaaalast  y  al  Mlaata  del  es* 
«Titor  íi  orador. 

CoiiNi.lcianiiiK  iiniiil  orup.irnn-í  lu  aun  li^rramenti*  de 
la  infloidad  do  i-viliox  de  que  liabUn  alguna»  relorira*,  y 
aoBoa  detendremos  por  eso  en  talco  nínuaioaidade*.  ai 
ea  laaarrcr  laa  enalidides  ^neralee  del  eeilla,  que  ana 
las  ml<mas  que  hemos  asifmado  á  las  rspreaiones;  y  si 
soto  indiearemo^que  lo»  antiguos,  lenien'Jo  en  cuenta  qne 
los  olii-ins  del  or.idor  son  Ircs,  instruir,  deleitar  v  m  >■ 
ver,  dividieron  el  estilo  con  relación  á  csum  irc*  olicias 
en  «enefffa,  m$dimiú  y  t«6/íme.  cuya  división  ee la taice 
qae  se  paede  adoptar  da  laamuchas  que  sr  han  inventado. 

Eihlo  leneilto  es  na  leoguagD  casino,  propio .  a$o-> 
do  y  ri<-H'>)nto.  que  admite  algunos  adornos  A-  lus  runu- 
oes  y  de  poca  importancia.  Sus  cualidades  parltcolare* 
sen  la  eenoillec .  la  concisión  y  la  aaiwralidad.  8v  nía  <t 
lu  aampesieioaes  dirigida*  á  instrair. 

B$IU»  mediano  es  ua  leafa«{(o  na  tan  aatnial  «o- 
nio  el  sencillo,  ni  t.Tn  nnícstuoso  y  vehemente  roiun  r| 
sublimo,  sino  que  observa  una  medianía  entre  los  dos« 
Sus  cualidades  son  *.  riqueza  ,  finura,  delicadcta  y  fcraeia. 
Se  usaoalaseomposieioaesqBetieaan  por  okjeiaqfradar. 

Kt  «Hit»  snftHasa  e*  na  lengoaga  «saltea,  adamada, 
armonioso,  compuesto  de  palabras  graves  y  magesluota- 
mente  colocadas,  de  concomio»  Rravcs  y  airudos.  y  do  fi- 
guras vi'heineiiles.  Su»  cu*lid  ulc-i  soii  incru-i j.  vcIh-wí»- 
eia  y  magniGcencia.  Se  usa  en  las  composiciones  en  qao 
bc  pretende  mover.  • 

Para  concluir  esta  materia  solo  aat  tasia  ladinr  qar. 
para  adquirir  un  estilo  bueno.  dolxMnos  adquirir  ideaseis* 
rus  del  asunto  sobre  que  hemos  de  hal>l.u  o  pm  i  ibir.  com- 
poner frecuentemente,  pero  con  cuíd.ida  )  dcieiiiraienio; 
familiarirarnos  con  el  estilo  de  los  nojetca  antoie».  aco- 
modar el  estila  á  la  aatutelaia  del  aeonla  y  aapaaidad  ds 
los  oyentes  ó  lectores;  aa  anidar  taaia  del  calila  qae  ol- 
videmos los  peñsamienles,  y  par  áltíma  na  aegnlr  el  f«* 

sea  de  moda. 

NOCION!»  GfiNUULBS  DE  FILOSOFIA. 


Pi1r><:t^f¡a  es  une  palabra  prief^a  que  siicnifira  aaer 
de  la  sabidiiria  ,  amor  de  la  ciencia,  ¿Mas  (|ui;  se  nos 
quiere  dar  j  entender  con  oslo?  ;\)ué  es  la  filosofía'  l.os 
autigaos  deeiaa  que  era  la  ciencia  de  laa  cosas  divinu  } 
bHmaaaa .  y  los  aMtderaoo  le  deSnen  la  aieada  de  U  ra- 
tón A  de  la  cansa  de  las  cosas,  ta  ciencia  del  espirita,  la 
ciencia  de  Dios,  del  hombre  y  de  la  sociedad.  Esta  Atti- 
ma  definición  eonvicne  bisia  nrrio  pimío  ron  la  prime- 
ra, pues  abraza  loda»  las  ciencias,  las  lcolú|ticas  que  se 
refieren  &  Dios .  las  IMeaaqna  sa  releren  al  hombre .  1 
las  moralct  y  paKtieaa  qnn  tienen  porohfem  la  sociedad. 

También  eoaeuerde  eaa  la  célebre  máitma  de  tw  pe* 
ripatéticos  que  no  so  da  ciencia ,  sino  de  las  cosas  ab*'^- 
Ititas  y  necesarias,  pues  las  puramente  útiles,  y  coa  nia- 
yoi  razón  las  «np^rflaas  ,  mas  bien  son  un  objeta  data" 
neelmiantee,  qaade  8ica«la  praflatMBAp  dt«bf 
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lé  atiliJad  i  !mportanela  étU  INMtttfta .  Itonada  por 
Ckertie  Guia  de  U  vida .  invi-ntor.i  de  !<■<  lex  f*  y  roaes- 
Il4  4t  I**  coslurobics  ,  se  ninorc  y  descubre  por  so  m\t- 
■ertjeto;  Dio<<,  el  hombre,  la  sociedad.  ¿Sobre  qiió  ob~ 
jcM»  mm  IntereMotet  podtk  ejcr«iura«  la  raso*  M 
imIMf  {T  qaé  Omno»  «« ta  taapovUüela  «I  H  mmU«> 
Tamo*  ron  rrlaricn  á  l<i«  rtcma<i  ciencias?  ¡.Qué  ciencia 
iiabtá  que  no  scconípieinlii  «mi  la  filoíofia?  Kn  efeclo  ,  lo- 
díí  las  abrata  y  foniiirciidi^  ,  porque  Moniln  la  cienrii  de 
U  rauade  laa  cota*,  o  tea  da  la  conesion  j  colace  que 
hay  «tira  dlM.  r  M^aad*  Im  eieneiaa  «in  «ata  ^ue 
■n  iMe  de  verdades  nnMa*  y  rnlaiadaa  entre  »i ,  et 
ffideate  que  en  (odo  ha  de  haber  tllotoria  ,  y  que  i  cata 
frttf  tipi'i' 1.1  p.Trlc  ni !]  |>.il  tiiila<  I 'i*  1' icnn  rK.  Arique, 
ao  puede  me no$  iie  cDn-iiik-rarso  á  la  tilo*íi>(ia  eomo  el 
canpleBMnto  necesario  de  loa  aSUldiM  ctiMcai.  9m  Im 
(^BaacaliMltoaetboaBbraiSieralla  ioaapirila.  tanemo- 
fto  y  ta  imafinaeiaii,  y^ea  la  ttaMlto  tjiaaili  priacipal- 
iriTi-.c  cu  r.iion.  ruya  cultura  dtkc f «afWtflW  t '  i»  4« 
la»  aemas  facultades  del  alma. 

DlttíiMt  ii  r«  /l(aaa/l«. 

Li  Blotofia  te  divide  en  cinco  partea,  p$ieofo(fia  .  16- 
¡ita.  moral,  leodUeá  í  historia  dt  la  flhfofia.  En  I» 
l'tieotogia  *<e  irala  de  la  esencia  y  rualiila.ln*  del  alma, 
tu  (aeuUadcf ,  mo«iiniealot  y  operaciooo.  La  lógim 
•aMSael  fU»  qoe  Mu  hacatts  da  (Mfaeviiadc*  íntriec- 
mleipark  eaaacer  ydamaainr  la  verdad.  La  «ara/ 
BK  entefta  tot  á*ttrt$  qti«  tenemat  tfn  eumpfllr  can 
1  I- .  r  n  nosolins  Ttii'.mos  y  mn  nuestro» semcJantM.  La 
(túdUta  nos  cDbcña  lo  ({ue  pr.detnos  taber  de  Dio«  por 
tola  la  tai  de  la  raion  su  existencia  y  tul  priocipalcs 
airibaM.  La  AMorta  da  !•  filwfim  «a»  pteseota  y 
foeabre  la  narcba  qaa  ka  tcfiilta  en  tafot  il«mpea  el 
Mfen  li  uii  nto  humano  en  ta  Intestipacion  de  la  verdad, 
Ui  ¿.ferrnvcs  opiniones  y  «ijfemas  que  ha  habido  hasta 
el  día.  La  f)ti>o/«yia  nos  hace  ya  de-,;  iibrir  la  ley  de 
aaMna  deberca,  y  ant  bace  eacoolrat  ea  el  fondo  de 
miira  candencia  la  idea  da  Wm;  la  U§teñ  dciMtatla  y 
aapiia  estas  nociones  psicaltgieaa ,  f  aaliM  dhrrai  da 
tptjoila  aiff-ai  yteadüean^ 

La  p^olagia  nos  da  á  conocer  las  caatidades  del  al- 
an hrnsaoa,  cuya  exitlenria  temerariamente  ocgar&u 
iijucjs.  pjr>i  que  pueda  decirse  coa  t¿uií\  que  no  hay 
<itspiraie  que  oo  tenga  tu  patrono  enuc  iot  (ilósoívs. 

Aitusiia  prueba  la  eilttencia  del  alOM  (tr  ta  niama 
ému  áatu  ciítle^cia,  dicianda:  8i  alguno  duda,  five  ;  si 
<a<a.cnbendc  que  duda,  «i  dada .  quiere  aatar  cierto, 
si  4U']a.  plcll^a;  si  duda,  sabe  que  no  sabe,  5i  duda.  Jai- 
ta )ae  B«  debe  caii<>eiilir  s  n  razoo.  ¿Y  quién  fino  el  at- 
■a  e*  el  principio  de  todas  estas  operaciaacilt  £90  cogí- 
la»  iffa  MM,  dice  el  aiiena  cartctiano:  yo  pienso,  lúe- 
|tlca|aalaia,  porque  la  aatcria  de  que  estoy  revestido 
at  puede  pt'n-i.11,  i  t mo  no  picii.'ian  la*,  piedru-» 

EUlma  Oiisma  conoce  su»  facultades,  ve  susoperacio- 
aes  y  «ovimicotos  por  medio  do  una  luz  ialerior  de  que 
tai  datada,  pot  inaaie  da  no  uclo  inieriat  qua  w  Uama 
rtatiraaia.  j  fna  aoa  sirve  para  «anacer  que  obraaiM.  y 
piia  distinguir  uDüs  cosas  de  otras  y  de  noiolro<(  mismos. 
Tcaenos  eu<i<;íeiic>a  de  nuestras  emoi  iunes,  conocimien- 

7  «ctüs:  conocemos  que  estamos  dolados  de  la  facul- 
'tA  4esenttf,  caleodci  y  querer.  Stntiltiltdaá,  iuttligeñ- 
<<ay  aateln^»  ires  íacuUadaa  cnterameala  imidaa  entre 
<i«  «cpaiadaa  par  abtuaccion  .  y  qua  eoniliman  jaa  iret 
fwtf  «n  qna  te  divide  la  psicología. 

SenatKfsdntf. 

Ef  la  facaltad  del  alna  pdr  cuyo  medio  aprende  y 
Mfee  le  que  pasa  dentro  y  fuera  de  nosotrot.  y  las  cosas 

la  afectan  de  al^un  modo.  Como  d  alm.i  no  puede 
F^rñifoia  apercibiise  de  lo  que  pasa  (aera de  ella,  nece- 
'  •!  in>>  ios  sentidos  estemos  <e  lo  comuniquen,  j  ta  en* 
■(Ritieiataaalidadaay  aiadiieaeianaa  da  laa  enerpaa 
f^}*  Ma  a«nia» ,  j  par  «•  «•din  aipmMWiia  taa  aea- 
"«KiaiiiddMsn  *4aHgMi«U« '««  afHlrB'éli» 


mi 

Binnat  «rfanot  de  laa  aaniidaa.     aate  atada  aipetlaicn- 

ta  los  plari  res  y  prnat  de  los  cinco  sentidos  corporales, 
ea  tu  que  consisto  la  aanatMIidod  (iiira  t  independiente 
de  estos  sentid  O* ,  eaperfaienU  por  media  del  sentido  ialU 
na  é  eandcnaia  ntrna  aentaeioaet  agndaMaa  y  detagr»^ 
dablaa.  qne  aanatlinTan  lo  qna  Mañanea  MntWHimá 
moral.  Por  poco  que  ob<ervprn,"u  lo  que  pssii  por  noto> 
tros  mismos,  advertiremos  que  cunudo  los  olijelos  esler— 
nns  hm-rn  al,(una  impresión  en  nuestros  sentidos,  esta  et 
inmediatamcalo  Iraanilida  al  cerebro,  y  de  atta  pata  iua* 
go  al  alma:  que  «tanda  aanainaalalnlnenelndnnn  agen» 
le  dotado  de  roluntad,  6  advertimos  in  bocoa  6  ásala  ia- 
leneion,  6  notamos  la  manera  justa  ó  injusta  con  qno 
obra  par*  con  nosotros,  nuestra  alma  esperimenta  cierta 
conmoción  ,  que  ta  tiente  mejor  que  te  esplica. 
Ki  becbn  de  roaaecr  al  alma  por  mila  da  las  impraala  1 
net  de  Iot  ebjetot  aatanaaaa  llana  «awNMden.  |  la  ca»- 
mocioe  que  ctperimanta  enanda  alenln  ieaptanaaM  t 
naa  del  aaman,  $eníimirnio. 

Dt  la  inttligtnci». 

La  Intel  igcBcia  dlaenllad  da  entender .  llanada  ta»- 
bien  faenMad  de  oanacar,  aa  la  qua  uaaairve  para  dii- 
tingnir  ama  eeaaa  de  atrae.  La  eoaelenaia  not  dMa  qu» 
estamos  dotadn^  de  esta  facultad,  asi  como  que  te  dit> 
tingue  de  la  Uc sentir,  aun  cuando  no  tuviéramos  atrae 
seAalcs  esteriores  para  conocerlo.  Observamos  á  cada* 
pato  qne  basta  loa  brutea  tientan,  «ta  qna  per  eao  dign^ 
■ea  que  llenen  cntendinlanie.  La  facttliad  de  entender, 
seettietide  desde  nosotros  mifmns  hasta  las  cosas  flsleaa 
que  están  fuera  de  nosotros,  tas  mi  lafisicas  ú  inmaterit^ 
les,  y  por  la  inteligi  i  1  1  n  s  elevamos  hasta  la  divinidad. 
Nos  eonoeemot  á  ooaotfos  mitnot  por  la  conciencia,  laa 
cotas  fltieat  par  loa  iMitIdaa,  y  laa  neiaTitieat  *  tanate- 
rialaa  parla  raanu.  que  ae  llana  UmMen  raion  Immltim. 

La  faanHad  de  conocer  no  la  ejerce  el  alma  de  nm 
manera  uniforme,  sino  v  iriida  por  medio  de  una  multi- 
tud de  faruludct  tecundcirias.  de  qnienet  te  airve  para 
tus  operaoionet.  Talas  too :  la  con«<aiie<n  dnque  ya  be* 
una  babladn  j  qua  ae  llana  adanas  psmpafon  íniar- 
Mi  la  nCfiaelan,  que  ca  aqoella  taenltad  del  alma  par  In 
que  aprendemos  los  hechos,  6  tea  la  dirección  de  nues- 
tras facultades  hacía  el  objeto  qne  s«  quiere  conocer.  La 
jereepcion  ttlema,  que  es  la  simple  inspección  do  un 
objeto  física .  6  sea  la  facultad  que  tiene  nuestra  alna 
da  ponerse  en  relaeian  con  lea  nb)cies  esiemot  por  me- 
dio de  tes  Arganos  de  lo»  sentidos.  Jíl  jmrío.  qnc  es  un  ac- 
to del  entendimiento,  por  el  (|uc  aliima  6  Diega  que  una 
coss  conviene  á  otra  ,  6  une  d<>í  ñus  iiIim--.  El  rae  10- 
ciisio,  que  et  la  (acuitad  por  la  qua  del  conocimienle 
da  HMtalaalaa  auUnaa  i  au  prinalpin,  e  tubimot  a  tu» 
últimas  consecuencias.  La  obilraceioa.  por  la  cual  elet- 
pirilu  tepara  las  cualidades  de  los  objetos  en  qoo  te 
bailan,  y  de«pues  de  haberlas  separado  !cs  da  una  ctis- 
toneia  propia  é  independiente  déla  tutlancia  que  las  tos» 
(icM  f  ■MaiAesta.  La  genera/ixacfo»  por  la  eaal  attien- 
de  una  noción  abatcacu  áladn  una  «tata  da  aerea  d  ba- 
chos .  T  por  cuyo  medie  les  Individúes  se  mineen  é  una 

familia  y  los  hi-rhas  a  una  li-v  I.i  mi'm"f\ii,  que  es  l.i 
facultad  de  conservar  los  conocimientos  adquiridos,  o  re- 
novar lat  tentaciones  pasadas  y  la  ofMiaeienrfe  idrai, 
que  es  una  capacidad  y  una  facaltad;  aeaao  «fuetiad 
es  la  propiedad  que  peaee  el  alna  de^enservsr  las  na-* 
cionei  en  cierto  órden  .  y  eomo  f^nltai  es  el  alma  mit- 
roa  uniendo  espontánea  y  voluntariamente  las  nociones 
que  furma,  6  las  Imágenes  que  descubre 

fara  etplicar  la  nancra  y  nodo  en  qne  el  alma  rcci' 
beyaapeHnentalassenfielenea  j  eeuneeienea.  6  1» 
7ue  es  lo  mi<mn  ,  para  espUcar  el  aomirablc  comereta 
que  eiistc  inire  .1  almil  y  el  cuerpo,  lo»  filósofos  empe- 
ñados en  dir  de  todo  razón,  iti.is  sea  r'/!iriiln.  lian 
inventado  varios  sistemas,  el  de  la  armonía  prccjifalife- 
aiiu,  «uje  autor  es  Lalbuiu,  el  de  las  caiis as  ocasfaaa-' 
les  tavenlado  por  T»escartaa,  al  del  «n/li^e  Risica  repro- 
ducido por  Bulero ,  y  ct  abrrma  dd  «wáMer  jMMaKe» 
fuiladn  par  al  Inglés  Cud vari. 
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De  {a  «oluntaJ. 
I  MMiCMM.        OM  IMM  MImT  f  M 

mitad  de  dirigir  nuestra  aotirtilad  con  conocinicnto  de 
cansa  ;  noi  cnscü»  que  linemo»  volunlad.  En  efecla,  el 
hombre  li«i»c  la  {•cuUail  de  oUrar  liarla  domlc  alcuici'  su 
MiunI  eaorfi*,  «ú  ooao  tiene  U  (wuluti  üe  dejar  de 
•brar .  4*  ^wMr  6  iiMnr«  4a  «la^r  Mire  d**  me- 
dios el  que  HMjer  !•  pereica  j  mi»  «aadacealc  á  •>  On. 
En  este  eonsiae  ta  libetiad,  que  owm  ee  hecho  de 
ronrienrta,  se  dfja  eslender  rorjer  por  el  Mati«leikto itv- 
terior  6  ftpniido  toUno,  que  por  Is-i  dcRnieioaes  quede 
ella  *r  dan.  No  han  fallado  hombros  temerarios  que  baa 
■afmlo  etu  eaalidad  al  hoarim,  á  petar  de  qaa  da  aafar 
la  libwtad  humana  M  aifue  el  ak«Mdo  da  que  kat 

mornlülad  .  tii  jiisrii-ia  en  l.is  levi's  i|(u-  castigan  i  los  cri- 
■tinalM  pikT  kus  ilelilos.  piu>uo  quo  no  pueden  obrar  de 
etra  manera;  y  ae  «iifue  lambiea  que  no  hay  diferencia 
caire  el  bien  y  el  mal.  ealre  I»  «iautd  y  el  eiinea.  y  a» 
baee  Imposible  la  netodad.  La  llhanal  bamana.  iwr  mas 
•n^amcnins  r|<i.p  contra  ella  se  hafian.  99  iadctlntetible  é 
ionegitliiv,  |vorquü  como  hecUo  dewanaa  eti  el  kestinionio 
de  la  ooaci'Miria.  que  ea  irrecuMhl»,  j  cowo  principio  tu 
apeya  e»  la  peweba  ad  abMUdvm..  qtae  ee  a»  argameate 
tt-haralga  «cvdadevataloqaaiitaa  alab» 
I  par  eaalrario;  el  eiaa  faatte  argamaala  el  il- 
R  elle  et  ati,  yor^ae  Mria  aíaardo  fM  oa»  no 

Da  la  jtreHiencia  de  Diea  na  ae  aifae ,  como  alguooi 
aaeguran ,  la  daalniCCfae  ia  I»  IttaKld  del  hombre.  En 
Diee  aa  bay  aataa  «i  daapuet,  ao  hay  pre«eienci«  é 
afmleala  aollelpada,  aa  bey  ma»  que  ainiple 

porque  lodo  lo  ve  de  una  mirada  .  lodo  lo  tiene  presente, 
para  Uioi  no  hay  paudo  ni  futuro.  Aii  como  del  cono- 
cimiento de  lo  preseale  y  paudo  ao  te  tigue  U  aecetidad 
de  que  aaoeia  4  haya  aaaedldo ,  lo  nia«»a  dabaaoa  da- 
air  aaa  raapcaia  A  la  fMma,  que  pare  Mea  aa  aaiaaa  qae 

presente.  «Ln  previsión  de  Dios  sin  el  estorbo  de  la  li- 
bertad üel  Ilion  y  úf  \  mal  en  el  hombre,  no  c&  a'i  aia%  ni 
m<>no«,  diue  Atad  rallo,  que  la  cualidad,  solameelc  que 
iahuiu  ,  de  ua  bambie  hábil  entre  aoMUea,  el  cual  dear- 
cabre  lodaa  laa  dlaa  laa  «aaateoeMiai  aa  viala  da  aia 
piiaeipio,  y  eavietade  la. qaa  baee  boyan  hombre,  eone- 
0B  que  bari  mafiaea.  y  ptevae  batiu  tu  vida  general,* 
Lógica. 

La  lógica,  que  etli  pa'urohnenle  relacion.ida  coo  to- 
dW  lae  aiODCiat,  que  según  Cicerón  te  eatieade  por  lodaa 
laa  pática  da  la  aaUdaria ,  ca  ai  arte  de  diiigiir  laa  faeal- 
tadaa  tateleaiaalM  ea  la  tonaUgaaiaa  y  danaairaeton  de 

la  Tt'rdad;  y  los  procedimientos  de  esl«»  arte  cnnstiiuvrn 
el  método,  que  e«  la  marche  que  aigue  la  inleUgencia 
en  In  ioveaiigaeiea  da  la  verdad.  Lea  nébodea  de  intuid 
cioa,  lapaaiakn  y  abaaeeaaiaau  qMloa  laa  qaa  laaaia^ 
■aala  baa  aagaMa  laa  tlaaelM.  aa  foa  eada  «aa  da  pw  ak. 
y  •inautUiarse  de  loa  demás,  medio  si'pitro  para  encoo- 
tiar  la  «erdad.  Separados  «on  tncuuiplvioi*  y  vicioaoa,  co- 
mo lo  (on  también  el  analítico  y  sintético,  el  experimen- 
tal y  aieaiilice:  pero  eetot  doa  reuaidoa  taraaaa  el  vaida- 


taJos  que  la  ciencia  le  debe. 

Loa  modernos,  considerando  el  fin  del*  lógica,  que  es 
conocer  y  demostrar  la  verdad,  U  han  divlijiilu  en  cuatro 
partee:  critica,  metodología,  gramática  y  dwl^ciica.  La  eri- 
«aa  aaatUeia  le»  facultad*!  itOatatlaaladMB  ciarla  ala- 
laataala,  aeapAadcee  del  valor  y  cendicionea  del  |alaia 
qaa  caabaa  va  eavvelto,  y  por  el  que  no«  poseiieaemot 
de  la  verdad.  La  meUidologia  las  considera  funcionando 
con  un  órden  Matemático  y  regular  para  obtener  U  cien- 
cia. La  gramdíicii  conüidera  el  leoguage  como  espresioa 
aimple  da  cada  aao  de  loe  bacbaa  da  ccoaieacia.  La  ái9r' 
IMtei  la  aaaaUeni  cao»  «rtWaloaaaapre«bNi'4e  laaeav» 
binaciones  complicadas,  á  que  te  prestan  los  elementos 
de  la  demoalracion  científica.  Latdoa  primera»  partea  te 
dirigen  á  ta  adquittciaB  4a  it  Ttldld,  y  Iw  4oa  MlÍB»a 
i  tu  eouBeiaciaa.  — 


lU  ¡0$  filadoi  dtt  imiei». 
Se  llaataa  eaadoa  de  na  ijücie  la^  faiieioqfa  paitU 
ealaraa  a«  ^  a»  p«ada  aaaqÁlr  i  la  |g¡Blataaal«  biMaa- 

na  bajo  el  influjo  de  los  motivos  que  aot  iiulaeeft  'ijafr- 
gar,  y  son  tres:  cerleaa,  probabitidAd  j  duda. 

(.'«riesa  e»  la  adhcúon  romplcu  doi  opini'i  j 
jMieiodede.  Cuasido  eslawo»  cierlos  somo*  {>t>»eedoivt 
paflifieat  da  te  eerdad,  y  en  aila  paMatun  quieta  y 
quila  a»  aos  pertaiba  el  aMi  ligaia  aaaráp«lft>4 
do  quesea  falso  aquello  á qaie  daaMC  auaairaaaaaümlea- 
to.  La  cfiic/r  puede  ser  delres  maneras:  nutafttica.  f>- 
$iea  y  moruL  La  metafitira  n«M  pone  en  una  seguridad 
eomplela  de  qaa  aaa  oca*  ao  puede  ser  de  oira^  manera, 
como  es  la  qnc  tenaMi  da  aalaa  priaeiplaai  al  <e4e  ea 
mayor  qw  m  parf.  Ona  acM  «a  pmté»  9t  mi$m»  tím^ 
po  trr  )i  II ü  jcr.  La  certeza  fiiica  se  halla  rn  t  i  ! 
aquellas  co>:¡s  que  suceden  se¿un  las  leyes  üc  la  uatiiri- 
leta;  tal  es  la  que  tenemos  ea  el  verano  de  que  los  dii» 
•ea  aieaoadaaaafl  iaaiema^  La  «er4e«aNMra(aaapeia 
aela  éa  las  layea  da  la  pradaaaia  bwaa.  vaif  aa  laa 

(Crnnde  la  seguridad  que  uns  da,  como  la  de  la  cerlru 
mctafiiiíca.  (^)iic  Ins  romanas  dominaron  en  Eapa&a.  *  que 
exilie  el  imperio  de  la  Cliioa  CS  pal»  fWialfaa  tatt  VHUk 

coQM  que  tres  i  tres  |oa  aais.  < 

Lftf>re*aMUdlad  eaaqael  citada  da  nentiaa  JoieiM 

en  que  la  afirmación  no  es  absoluta,  siaa.  que  envuelve 
siempre  alpun  recelo  de  equivocarnos.  La «erof imltifud es 
una  especie  de  protjAbilidiid  que  ha  llegado  á  cierta  alliiri. 

La  duda  es  aquel  estado  particular  de  nuestros  jui- 
cios, en  que  el  espiriltlfiíadacpmoen  suspeoaa  |  qaaqcH 
iUiiia  por  ao  haber  raMaaaiHnibeaiaa  qi.aqbpi*  li  m 
contra.  La  «oapecba  ea  uaa  as pcele  de  dada.  La  «erdiad 
ó  faltedad,  que  inmliicn  son  [n iipiedail.:^? del  juicio,  con- 
sisten en  su  conformidad  6  do  conformidad  cao  el  objeto. 
Por  ectdcacia  luiieademos  aquella  claridad  pura  ypcne- 
iraata  4ttb  la  vardaiaa  prcscatA  á  loa  «joa  d«l  «law. 
Oet  ertíeri*  <le  la  «erdad , 
Los  Scéplíccs  dijorun  c[ije  nada  se  podía  snlicr  de  eltr- 
lo,  i{uo  todo  e»l4ba  Uenu  Ue  linirbld:i,  que  el  ciUctiJi- 
mii-nta  Siempre  se  engañaba,  que  no  liabia  Dingiiaa  >r- 
Asl  que  pudiera  aervirnot  para  distinguir  el  error  de  U 
verdad.  Ña  pedcnes  detoñiemai  ea  tcfuiar  esioedclbiaa. 
pero  si  diremos  que  tenemos  teftatcs  y  distintivos  para 
reconocer  la  verdad  y  el  error.  Enta^  seftalet  s««i  iwscri- 
ti'rios  de  la  verdad,  f|iie  purdoti  mlucirse  á  cuatro:  la 
evideneia,  t\  íeiHmonia  dt  lo»  tentidoi,  el  «eitlsdp  ce- 
mun  y  la  nalorMail. 

De  la  mrgumentacion  y  tasdi/irrealea  fanm. 
La  argumentación  eslacnuneiaeleaaraldeoaTacisel' 
nio:  !a  argumentación  es  para  el  raciocinio  lo  que  la  propo- 
sición para  el  juicio;  y  como  el  raciociaio  se  compoaede 
Juicios,  asi  la  argumentación  es  un  sieleaiadaprapaaidiMe. 

Laa  priaelpalaa  capéeles  de  arfaaantielaB  iila- 
fisaH».  enrimema,  epldiemaa.dllnra.  earlleséltadacelas. 

El  tHogitmo  consta  de  tres  proposiciones:  mayor,  mr- 
Bor  y  conclusión,  Y.  g.:  toda  virlud  debe  ter  amada  ;  I* 
benefíeencia  t$  «Ra  iHrIvd.  luego  dehe  ler  amada.  La 
mayor  y  manar  sa  llaaiaa  premliaa,  perqaa.ea  ponea  aa> 
lea  de  la  anaelatlon ,  qnc  eierra  la  apenaloa.  TedeetH 
rcRlas  que  dan  los  tAg'cos  para  conecer  «■!  e?  viringa  ó  no 
la  formado  un  siloglsnio  pueden  reducirse  i  esta  de  Con- 
dillac.  i'L'iia  do  la-,  premi'.n!i  di  lie  contener  la  concliivion, 

y  la  otra  hacer  ver  que  ereetlvamcate  está  alUeentenida.i 
AiMmema  «a  aa  sllagInM  aa  qaa  aa  calla  aaa  de  las 

premisas,  porque  es  tan  clara,  que  cualquiera  la  puede 
tuplir,  V.  (f.:  todo  hombre  es  racional.  l»ir;ro  Pedro  e*  ra- 
cinn.ii .  Aquí  "<c  sobreer tiende  la  prop'i^icioii ;  l'ciiro  l■^  limii- 
bre.  por  demasiada  sainda.  La  pniaeia  preposietondel  en- 
timema  se  lte»aaiilwadei»le.  f  iaiapib<>eawsjl^<i<iaifc 
Mfijmtnm  asna  slioKisaaow  aa audaeayaa  pmw- 
saa  é  «o  laadaa  lleva  su  prueba  A  walrmaaioa.  v.  he 
cristianos  deben  amarse  roúluamenle.  porque  lo  uui^dj 
Jesucristo;  la$  españoles  son  cristianos,  luego  deben 
am«r»e  múluamcate.  Todo  biaa  debe  ter  apetecido,  por- 
«aa  la  vahuM  MiwalMMaMlMUwié  Mi  IMh  aa  «aaa 
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hSm.  pti««  de  él  dinint  todo  rl  bien  rriado,  tucfoDiof 
drbe  aer  «peiecido  conioda  U  fuem  de«aHlM«*lMlitf. 

IWmm,  lUaado  por  Im  eteoliMieot  «rfVpMltem 
tMntMtwm  ,  M  an  •rgamfnlo  q«e  pmptexa  con  «m  pro- 

fr^icion  iliíyunlira,  j  luego  rnn  ciiatiiuicía  de  «us  d'>s 
Dirnibro»  >e  éUca  i|;nalini:nte  al  contrario.  Sirva  de 
ijCfDpl»  rl  argnmcnto  enipleado  contra  lo»  pcrrónicos 
qw  «f  malMn  qac  0141  m  labia.  O  aabeto  qua  aada  la 
lete.  é  M  lo  ialwlt,  iH  !•  «abato,  alfoaa  «om  aabeis  ,  ; 
fi  no  sabcii,  ¿por  qué  lo  añrmais? 

Soritti  t9  ira  argumento  que  consta  ilo  una  <¿rir  de 
propoiicioBM  da  (al  nodo  unida»  t  cnlaiadas  enUe  ai, 
qm  lodaa  Ilaam  par  ivirla  el  predicado  de  la  que  anlc- 
cede,  anaac  la  Ahima  qvetleaa    Miiel*  de  la  Arnera, 

T.  |f.;  los  araron  f«i.in  llrnos  de  dcspos;  Ioü  que  están  lle- 
nos de  deseos  carecen  de  muchas  cosas;  los  que  carecen  de 
in>ir!u<  rm»s  $on  infelices,  luego  los  avaros  son  infelice». 

Muccio»  ea  ana  argaBcatacioB  qut  eonaifla  en 
harcr  mn  aérle  de  pref  nataa  diapaeiua  era  eierle  arO* 
Qleie  para  ir  cODdurieihf'^  a\  contrario,  sin  que  se  aper- 
clbade  elto.  é  un  rc»uUaJu  m¡e  no  esperaba  ó  repug- 
né cqMaaaiMte. 

D*  lot  $9fimii$. 
Sebma  ee  una  arfumcaUetaa  deUMlmaa  ;  par*  que 
tnrieada  acullá  el  «icia  de  que  adoleee ,  aparece  i  pri- 
airra  vkia  eaoi*  ana  demoatraeion  irrecusable  del  er- 
ror Se  eoofuade  con  rl  |i.jr.iliigÍMiii< ;  pero  en  ei<lo<i  el 
deícciA  ¿  «icio  proviene  de  igaorancu  ,  y  ca  los  soiis- 
■M  di  aialicia. 

lai  priocipalca  aalUDat  i  q«a  pacdta  radwcirse  los 
iwaa.iaa:  I.*  anfbalogla  es  latldmliMN:  9.®  i^no- 
TJocia  de  la  cuestión:  3.°  petición  de  principio,  ó  supo- 
ner romo  rerdadero  lo  que  se  Urala  de  demostrar:  4  ** 
aupoRcr  como  verdadero  lo  que  etMw:  5."  tomar  por 
caaaa  rcrdadera  de  «■  efecio  lo  que  ei:  U  cnu- 
■etaelM  iaiptrfecla :  T."  Jutgir  de  vna  cosa  por  lo  que 
aolo  accidentalmente  la  crinvicne. 

Todos  convienen  en  ijne  la  conclusioo  que  tacan  de 
In premisas  00  ealá  tc);ilimameote  couientJa  eo  ellas. 
Gmm*  y  rtwudi9$  d»  SH(««lre«  «rarei. 
8  errar  f  la  ifUTmeim  M  diith|V*»  »  V 
MHtt  prÍTaeion  de  la  rerdad .  un  estado  negativo  de 
aaeaira  ioleligencia  .  y  el  error  es  uo  estado  poiiiivo 
siipoBe  un  cierto  nuici  ro  do  juicios  contrarios  i  la 
verdad.  La  igooraocia  lieae  una  sola  cauM  y  KtecsUa  UA 
Hla  itMcdie .  U  iatiraceie*;  «I  arrar.  per  el  co«uarie^ 
toa  muebae  caoaaa  y  ereeaiia  nuehos  remedios. 

las  principa  lea  eaoias  ton:  I.a  la  ignoraocía  de  las 
IcTfsdela  ioiel  gencia:  S.»  la  iodolencid  ;  la  pereia: 
3  *  U  precipiiactbo  en  Jutgar:  4.*  la  curiosidadi  inipru- 
itole:  S.*  la  preocupacioa:  M  la  e«MtÍ««4ato«Ml«  é 
•alendad:      lea  paüeecfl. 

lea  raaedlec  que  te  1^^  arBala  y  ptaaerihe  para 
IK(ir  ó  neutralizar  estas  cauus  de  ouesirus  crrorci. 
••a los  siguientes:  l.°  aplicarte  á  conocer  las  leyes  de 
nuestra  inlelifeocia  pare  tioer  de  ella  una  aplicación 
2"*^ :  t«  (aaveetar  ea  MMtree  el  esiudio  qua  ha 
•ccaNeeirM»  « te  aiqcleieieii  de  la  Tardad:  t.*M  exe- 
•!  amor  á  la  terdad,  de  moiio  que  degenere  en  un 
■•r  inseoiaU)  que  nos  drrauUe  y  nos  precipite:  4.ore- 
'^■oeer  los  limitet  de  nuestra  esfera  iaielcclual,  y  00 
el  tieiepo  ce  adquirir  cenocioueaiee  qite  eae  ce- 
¡*K|^:  8.*  caeHler  4  w  exineii  ImpareUl  enae- 
preecupeeiaMe ,  por  mas  eoTcjiriijas  que  sean: 
tetiiidfear  Im  derechos  de  la  raion  para  juzgar  en 
"•tertji  Je  su  compcloocia:  7.o  estar  siempre  sobre  si 
Pw»  no  dejarte  ofuscar  y  arratUar  da  laa  paaionea. 

Eb  el  estudio  de  le  nerel  CBeetfreieoiaa  el  mayor 
r^«U«ece«lneMeelase  de  erremsf  eael  de  U  psico- 
Ileléglcecoetta  toaqoe  proftooeade  U  precipiia- 
•■eea  el  jugar  .  porque  ellas  nos  easeAarán  á  suspender 
juicios  iuau  que  ettenoa  teguroade  la  verdad, 
«arel. 

El  hombre,  aer  iateUceeM| libre,  eapat  de  obr«r: 
MMcMepereelrer  por  iofUete  ceaae  lee 


btuios  que  no  tienen  inteligencia  oi  Ubetted,  sino  que 
debe  tener  me  moral,  una  re|le  de  m  eeéieeie.  Tede 
la  fllosona  moral  de  loeealtfeee  te  eemprendla  en  eataa 

dns  sentencias.  Condertr  á  fl  mimo.  S)gtif  á  la  nafu- 

ralrzn.  Smrf  tc  ipium.  Srqufre  nalui  ini.  SIj»  ni  I.i  r  i- 
lon  pnr  si  üola,  ni  el  tenlimienlo  mural ,  c>a  t'>pi-cie  de 
instinto  que  ooa  baee  adnairar  y  ealimar  la  virtud  y  abor- 
recer el  vicio,  ton  por  ti  turirieniee  pare  etiablccer  uoe 
moral  «élida  ;  capar  de  dirigir  al  taontbre ,  il  te  pret» 
cindo  de  la  religiun  ó  de  la  creencia  de  un  Dios  treílla— 
dor ,  vengador  del  crimen  y  renninerador  de  la  «iriud, 
porque  una  y  otro  son  casi  nulos ;  sin  la  educación  se 
eneucDlran  poco  detarrolladoa  en  le  mayor  parte  de  loe 
bombres  ,  y  las  paslonea  y  bibilos  ertanioaloa  vleeen  al 
cabo  ih-  t  cii.iii^  i  p'ílinRtiirlos  casi  enterimcnte,  ?,a  ra- 
tón, el  scuiiuiicnto  moral,  el  leslimonio  de  nuc<ilra  con- 
ciencia, nuettroa remordimientos ,  nada  prueban  si  no  se 
loa  contidere  cerno  ue  insiinia  recibido  de  Dios.  De  etie 
manere  vemoa  ea  oslo  «a  «igno  de  le  veloated  de  auea- 
tro  soberano  Señor,  que  ñus  impone  un  deber,  una  obli- 
gación que  no  podemos  dejar  de  cumplir  sin  hacernos 
culpables.  Convenimos  en  que  (lcboni.)S  sc.;uir  á  la  iiatu- 
raleia,  ea  que  la  moral  debe  fundarse  en  ella;  pero  la 
aataratese  que  be  de  aervir  de  base  i  la  morel ,  tm  i$ 
ser  la  naturatcia  tal  cual  Moa  le  be  bccbOt  BO  eael  Im 
incriMulos  la  conciben. 

Kl  principio  inmediato  do  nucítron  deberes  ó  do 
nuestras  obügacienea  es  la  ley  6  la  voluntad  divina  con- 
forme i  le  naturaleia  que  nos  ba  dado.  1.a  ra 70a  y  la 
coDcirnela  son  loi  heteMoe  que  te  publican.  £1  miam» 
Cicerón  ba  recoaacMo  «fia  verdad  ,  pues  ea  su  libro  de 
officiis  funda  nuestras  obligacinnrt  murales  en  el  dieta- 
meo  de  la  razón;  mas  comprendiendo  que  esto  uo  basta- 
ba eaaa  segundo  libro  de  Legibus.  establece  el  dere- 
cho ea  leaecel  sobre  le  ley  aupreau ,  que  ca ,  dice  él.  U 
raion  eterae  de  iMee  soberaao. 

Niu'^lras  acciones  ""fin  burn.Ti  ó  ronlas  ,  segtin  que  se 
conforman  ¿  00  con  la  iey  elerna  que  no«  dan  á  conocer 
la  razón  y  la  conciencia.  Si  no  hubiera  una  Ic)  -  iprema 
emanada  de  le  voluntad  de  Dioa ,  supremo  legislador, 
ao  habría  ai  Mea  ai  mal  morel  ea  auestrae  eedoaca. 

La  sanción  de  la  mural  esti  ea  lerceempcnsa  de  lee 
buenas  obrai  y  en  el  castigo  de  tas  malas :  yeomo  en  e»- 
ta  vida  no  vemos  repartidos  equitativamente  los  premios 
y  loa  castigos,  de  aquí  la  necesidad  de  otra  vida  inmortal, 
ea  le  qne  teda  teaie  le  debida  compcaaacion. 

Losdeberesque  el  hombre  Ueaequccumpli^coaDioe» 
contigo  mismo  y  con  sus  semejante*,  sonmuefaosyaaaw* 
rosoli  petOtodoi  los  iciicmo;  ci:iiriprPn:!t,lD«  en  cldccálega. 
Dé  i«  inmor<aiid4d  del  alma 
8i  ruóse  eeided  qae  elelaie  del  kombre  es  material, 
y  que  ha  de  perecer  coo  el  eaerpe,  eiu  serie  naa  tev» 
dad  muy  triste  y  muy  humillante  para  la  bnmaalded. 
«Si  me  engafko  crcjeníio  que  el  lima  e«.  inmortal,  me  en» 
gaüo  con  gusto,  decía  el  viejo  Catón,  y  m»  quiero  mien- 
tras viva  que  se  me  quito  un  error  que  me  consuela. 
Si  detpuee  de  moerlae  aade  aeatimos ,  como  soatieaea 
algunos  fltiaorae.  ae  lene  que  estes  eetnreo  despoee  de 
su  muerte  u>ni;ao  i  insultar  mi  crc  iultiíTl.»  Pero  no  te 
crea  que  U  ininorulidad  del  alma  funda  en  roeros 
presenlimicntot  ó  en  motivos  de  Interes  ;  otras  pruebas 
ñas  sólidos  le  peaeadc  aiaaifiasio.  La  fé  de  las  naciones, 
los  apoteesia  de  eaa  bSroea  ,  le  perauasion  general  del 
género  humana,  la  naturaleza  espiritual  del  alma  .  laa 
ideas  qne  tenemos  de  Dios  .  su  providencia  .  au  justicia, 
su  bondad,  y  los  incunvenienlcs  de  U  (i(Hnion  niniraria, 
toa  otees  taalea  pruebas  de  U  inmortalidad  del  alma. 

TaODICBA. 

DiM  y  (e  f*roeidaiic<a. 

D>os.  esto  es ,  el  criador  del  muado.  el  Icfldader  del 
género  humano,  el  vengador  del  vicio  y  remuncrador  de 
la  virtud;  Dios  et  Un  vikible  i  los  teotidot,  y  esti  tan 
profundamente  domoslrado  á  la  ioteligeocia,  que  nunca 
he  sido  posible  el  kmbn  ai  á  U  «atara|i«se  deseano- 
cerle.  Solo  el  beabre  deoMaie  ba diehe.  y  ca  ell 
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(le  su  í-nr.iznn  .  no  hay  Dios.  Diiil  in$ipien$  in  eorde 
iuo,  non  e$i  Deui.  ;lfa$  qué  vale .  uiMerabl*  crtatura, 
to  débil  Tox  coaira  el  grilo  de  l«  nttaralna  qa«  ealebra 
éao  criador?  iGoitrA  «i  teMinonío  que  dan  contlanic- 
nrnte  de  so  tator  fot  cielof  y  el  bmtannenio?  ¿Qué 
pnioba  ta  locura  di'  nialr  i  S(  ri  í  desesperados  que  hm - 
gan  la  rii4irncia  de  Dios  contra  el  coaseniimientu  udí- 
•ine  de  lodos  los  pueblo*  j  MeleoM  fue  le  adataa,  re- 
verraeiaik  y  beadiceal 

ülot  por  mIo  ser  amabrade,  y  que  le*  hombret  »n- 

liemlen  e-!e  ii-rnhrr,  y  se  entienden  cnlre  «i  hal>l mía  ito 
él.  eíisie  i  lo  iiiL  1  >>.  !->  unaexi«trncia  pnslblv  .  *  be  aquí 
é  lo  que  se  rpilui  r  In  prueba  de  Descartes:  «Dios,  dice. 
pMiMe.  lueico  c«le  eti^ie.»  Dios  va  nooibrado,  luego  «• 
eoRitrido.  porque  lo  deseoaoeide  ao  pnede  ter  ñongado. 
Dlpf  es  rnnnriilo,  liiPRo  exisle,  porque  lo  (¡ue  no  cii^le 
no  pucJc  sor  conoriJo.  Hay  iiiea  de  Dios,  luego  ciisle 
Dio»,  porqnc  de  lo  qu-s  no  exilie  no  se  da  idea 

Olra  iDultilad  de  argumentos  melarisicoa  pueden  em- 
plearse probando  la  eiisteneta  de  INoe.  ast  eoano  también 
fisicos  y  morales.  Lo«  mctan^iros  no  son  tan  ficües  de 
comprender  por  personas  que  no  estin  iniciadas  en  la  R- 
losofia,  como  los  físicos  y  los  morales  Se  llaman  í.mí  os 
loa  qa«  se  loman  del  espectáculo  de  la  naloraleta.  y  rao- 
nlea  lee  qae  se  sacan  de  U  biMorU  de  lo»  paeblea,  del 
consentimieaio  de  les  MdaM««  yde  IM  «plaloaes  y 
creencias  de  la  aociedad.  Lea  pruebas  fisleas  sea  las  que 
mas  fin  rí.i  Il  iren  el  iíiiiuo  Je  la  mayor  parte  délos  hom- 
bres, cuyo  enlendimtenlo  oo  tiene  Us  luces  necesarias 
pira  comprender  oinH]de  génm  mas  elevado.  De  argu- 
mealoe  de  este  giaera  te  vale  princlpalaseMO  Ciceroa  eo 
su  Ubre  de  Itatura  deoram.  Nadie.  Tiende  toda  la  tierra, 
duda  de  la  existencia  de  Pión.  Viendo  el  6rJcn  qvie  reina 
en  el  universo ,  todos  conocen  que  bay  un  Dios  que  le 
gobierna.  Asi  Cicerón. 

Si  Mosultamos  la  bisiorU  de  loa  pueblos  y  las  opi- 
«lenrs.y  erecneias  de  la  sociedad  pan  afaegararBos  de  la 
eii*lencia  de  Dios,  veremos  como  dice  el  mismo  Cicerón, 
que  no  bay  nin;;',iiiü  nación  por  incivilizada  y  Cera  ([ue 
sea,  que  no  Ií:u¿:\  l.i  iile»  de  Pioí. 

Las  misma*  pruebas  que  demuestran  la  existencia  de 
Moa,  sirven  para  preber  eaa  divinos  atributos,  por- 
que si  Dios  existe  necesariamente  ha  de  ser  uno  ,  nece- 
sario, infinito,  sum^menle  perfecto ,  y  por  lo  mismo  om- 
Bipoienie.  bueno,  sebiOt  •  •IMiio ,  itamattbtfl ,  in- 
menso y  próvido. 

ta  pf«videaela,  ata  la  que  nada  ie  «oidlMMial  man- 
do, era  conocida  oomo  el  objeto  qneicpteaenta  entre  los 
primeros  y  los  filUmos  paganas,  entre  les  Rriegos  y  en- 
tre los  romanos.  La  providencia  tenia  un  templo  en  la 
ciudad  mas  sagrada  de  la  Grecia,  en  Ocios.  Los  romanos 
la  adoraban  como  una  gran  dmsa  y  la  representaban  eo- 
rooada  de  laureles*  Q0«  «a  globo  en  «na  mano  j  tina 
basta  trasversal  en  la  otra,  teniendo  á  su  dereeba  na 
cesto  llen  i  Je  fruloí .  y  i  su  liqulci  jii  un  cuerno  de 
abundancia  «d'.imJo,  y  muchas  veces  acoiii|iafkada  del  águi- 
la y  rayo  de  Júpiter. 

Las'  filósofos,  los  bisloriadores  y  los  poetas  del  paga- 
«tsmo  reeoooclsn  j  proclamaban  la  Prorldenela  como 
e-],Ki;ns  naciones.  PuMic.iban  tratados  de  ella  .  distin- 
giiiOMitüse  en  este  trabajo  los  e-.lóiros.  Los  mas  ilustres 
filósofos  de  la  Grecia.  Sócrates  y  Pl.itnn  ,  p.ir<  re  que  no 
han  compuesto  sus  leyes  mas  que  para  poner  á  la  Pro- 
vldeaela  á  la  eabna.  matea  dke  ea  sus  leyes:  tLoa  Me- 
ses cuidan  de  l.'is  cosas  mas  peqneAas  lEomo  de  las  mas 
RranJes,  y  la  divinidad,  que  es  la  virtud  misma,  eslic'n- 
de  su  providencia  *>bre  tmlos  lo*  obj«'t('<..  Cicerón, 
que  representa  toda  la  teología  ,  toda  la  tilosnfia  y  toda 
la  lileralnra  romana ,  dice  en  su  obra  de  la  usturaleza 
de  los  dioses:  «El  mundo  es  gobernado  por  la  ptovideaeia 
de  los  dioses,  eítos  cuidan  de  IM  cosas  hnmaMi,  ándela 
da  todas  en  gcnemi,  sino  de  cada  una  en  particular,* 

IJiiioria  dr  la  filotofta. 
•La  historia  de  la  tiUisorn  .  dice  Mr  Ancillon ,  no 
prcseou  é  primera  vista  siao  na  verdadero  caos:  las  oa- 


ciooes,  les  principios  y  loy  sistemas,  unos  á  otros  se  so- 
cedea » aa  «ooüMiaa  y  dcsirayeo,  sia  aabecsa  ai  da  dea> 
de  partea ,  ai  el  término  de  estos  movhaleatef,  aid  ver- 
dadero objeto  de  e>i:í<i  f.il)ricis  tan  atrevidas  como  ¡'oci 
sólidas. o  Esto  prueba  que  rl  luuulire  ansioso  do  eiuua- 
irjr  lii  «erilad,  ba  marcliado  bu.scánJoIa  por  difcrcnics 
caraioos,  en  algimos  de  los  que  no  es  eslraüo  que  se  cs- 
iraviara  su  entendimiento  limitado.  Los  primeros  IUm- 
ios  bemos  de  buscarioe  entre  los  hebreos  y  los  caldeos, 
por  mas  que  aljranos  sostengan  lo  contrario,  por  desco- 
nriccr  la  doctrina  que  rrisrñ.ir  n  rs-.<.<  [irinM-ro-  niji  <- 
tros  del  linagc  bum^no.  T.iles  de  Miioto,  íunJador  de  la 
escuela  Jónica,  poso  la  materia  por  principio  de  las  co- 
sas, y  empati  entre  los  griegos  la  sóríe  d«  filósofos  que 
ba  llegado  basta  aosotros.  La  escnela  iUtica  que  soeedlé 
á  la  jónica,  tuvo  por  fundador  I  Pitágoras.  inventor  da 
la  mctempsicúsis  y  otras  rldfasuleces.  Sócrates  bailó  por 
medio  de  sus  meditaciones,  6  quizá  aprendió  en  los  li- 
bros hebreos,  las  aocieaes  de  las  verdades  imporuntes  ds 
la  acidad  de  un  Dios  criador,  eoasarvador  y  remunera- 
dor,  y  de  la  inmortalidad  del  alma.  Su  discípulo  Pialen, 
fundador  de  la  Academia,  fué  llamado  por  la  anli^jiicilad 
Oícíno.  p'^t  la  sublimidad  de  mi  lUicUm  i.  que  era  la  de  su 
maestro.  Aristóteles  siguió  disltnlo  rumbo  q^ePlamo.y 
enseAó  doctrinas  contraríaa  é  laa  da  este.  Detrás  da  estas 
filósofos  viaierOB  los  eslóicos,  euyo  grfe  Zenon  trató  ds 
reaalr  los  sistemas  opuestos  anteriores  .  y  de  estas  cinco 
escuelas  salieron  un  sinnúmr  ii^  de  L'Uas,  que  todas  pro- 
fesaron opiniones dlsiinLis  y  aun  üimest.is  entre  si.  Cuso- 
do  el  cristianísnio  apareció  sobre  <  l  universo,  las  doctri- 
aaa  de  Platón  y  de  Aristóteles  eran  las  dominantes,  y  es- 
tas mtsmaa  cigoleron  los  doctores  deis  Iglesia,  espeeial- 
raenle  las  de  Platón.  La  inundación  de  tnsb.irbaro«  j  Ui 
desgracias  que  después  sobrevinieron  á  la  Europa  ala- 
baron con  toda  la  cnseflania  pública,  y  después  do  largo 
tiempo  las  obras  de  Arislóleles,  traídas  A  Occidente  por 
los  irabeiv  faeno  Tas  primeras  da  qne  se  apoderaran 
los  estudiosos,  y  de  aqui  fa  RIosnrí.i  esril;iiiir.i  q-m  fié 
la  domin.intc  hasta  el  siulo  XV.  La  levoiuciou  mor.il  «jue 
e^pprinii-nii'i  el  muihlo  en  esta  éjiür.t  echó  por  tierra  la 
Blosofia  escolástica,  y  después  de  su  catda  tres  grandes 
ingenios ,  Bacotteo' Inglaterra  ,  Descartes  eu  Francia ,  y 
Lelbniiz  en  Alemania ,  Intrniaron  reforaiar  la '  IHusona» 
marchando  cada  tino  por  distinta  ruta. 

Bacon  fu*  It  hh  kIo  i.l  Aristóteles  de  los  lícmpos  tol- 
demos, por  seguir  el  método  y  doctrinas  del  antiguo  Cló- 
sofb.  Leibnitz  es Itaioado «IPlaton  del  Xorta  por bal>cr 
renavado  al  plaionism»;  para  oa  platonismo  anas  pura, 
mas  sabia .  mas  protiindo ,  y  ma<  metódfeo  qne  el  d«l 
di-;('í|iulo  de  Socralc'-.  F.l  pí^npaielioismo  de  Il.ncon  fui 
de  dia  en  día  degenerando  en  manos  do  su»  di>fi¡>"lov; 
la  fllosofia  de  Locke  y  la  fisica  de  Newton  hiñeron  qoe 
se  abandonara  la  doct/ina  de  Dcscsrtes ;  y  Wolflo  dcsos- 
larafiió  la  IlaaoSa  da  Lelbalts;  par  manera  que  r»- 
tos  tres  sistaoiai  iala  sirven  fie  Ipacásaa  la  Ustariada  la. 

blosofia. 

Detris  de  estos  viene  Kant  despreciao  Jo  como  erro- 
res, é  iosoReienic  cuanto  desde  ues  mil  aAos  se  babia 
ónseAsdo  basta  él.  eAaado  por  Uem  él  liceo,  ja  Aca- 
demi.T  y  ct  Pitrtiro.  y  prometiendo  establecer  un*sWe«»a 
nuevo  sobre  los  esroinhros  de  los  antiguos  Kaot  fOÓ  es- 
cuchado cnn  asombro  y  .i Jmir.ncion;  pero  bien  pronto  su' 
discipnlos  le  desfiguraron  é  hicieron  incomprensible,} 
ta  división  que  ya  reina  entre  estos  nos  annncfa  ana 
avava  revalucloa  en  la  filasofia ;  resultando  para  tea- 
clitlr  de  lotfo  lo  dicbn'  qne  al  eabnde  tres  mil  aBot  qne 
lia  lili"  !i  --  1;iiiiilnes  liu-cnn  por  s-ilns  l.is  luce*  de  I  <  ra* 
ron,  la  rirttri/i  y  la  íofiidurin.  iinir.miente  se  h.i  ccn- 
segiiido  ()nc  se  formcn  tantos  sistemas  como  sabio*  Imlm; 
y  que  la  Europa,  fna  posee  bibliotecas  enteras  de  rteri- 
lai  llasóllc«s.  'y  4ae  eneala'taoiea  flldM^  aama  escri- 
larcabay,  aoa  «até  asperaoianna  fOwfi». 

Dr.  D.  RrHICIo  Rwiirirr,    r'<>fc«or  /lyrSfoJa  ít  !• 

iHritrrsidad  itkrartn  d«  t$ta  tirli. 
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GRAMATICA  ESPADOLA —FIlOlOflIA, 


I.  GRAMÁTICA  ESPADOLA. 

La  Gramálira  c<t  la  mi%  complicada  ó  la  mas  Mnci- 
11a  de  todas  la»  ciencia*.  La  mas  complicada,  en  lanío 
que  se  refiere  al  origen  de  las  ideas  y  a  las  leyes  mela- 
risicas  de  la  ratón  y  del  lenguage;  en  cuyo  caso  toma  al 
nombre  de  Gramtiíiea  generat.  La  mat  sencilla,  cuan- 
do se  limita  á  la  esposicion  metódica  de  las  reglas. geae- 
rtles  del  lenguage  aplicadas  á  tal  ó  cual  idioma:  y  en- 
tonces toma  el  norobr«  de  Gramáliea  particular.  En 
^le  último  caso,  una  gramática  oo  pecará  nanea  pord*- 
ntiiado  clara  ni  por  demasiado  sucinta:  una  deñnicion 
coru  y  precita  vale  mas  en  ella  que  todos  los  discursos 
J  los  razonamientos  posibles,  por  la  sencilla  razón  de  que 
uoi  gramática  particular  no  rs  mas  que  un  resultado  de 
1*  gramática  general  6  de  la  filosona  del  lenguage.  5<-i»- 
ri'nrs  y  claridad:  b¿  aquí  la*  dos  cualidades  que  dislin- 
fuea  esencialtncnle  á  una  gramática  de  la  otra,  y  lasque 
fceiDo*  procurado  no  perder  de  vista  en  la  redacción  de 
Míe  traudo. 

NOCIO.IES  PRELIMI?«AR8S. 

La  Kramálica  esel  arte  de  hrbiar  y  de  escribir  bien 
una  lengua. 

Ají  para  hablar  como  para  escribir  se  hace  uso  de 
*M  palabra*,  y  las  palabras  se  componen  de  letras. 

El  alfabeto  espaAol  se  compone  de  veinte  y  seis  le- 
'fM  6  caraclércs,  que  son  las  siguientes: 

«.  b.  e,  d.  e.  r.  g.  b.  i.  J,  k.  I.  m,  o.  fl.  o. 
P.  1.  r,  (.  t.  u.  V.  I,  y.  t. 

De  estas  veinte  y  seis  letra*  hay  cinco  roeale$;  es 
decir,  que  forman  vot  ó  silaba  cada  una  de  por  si  y  sin 
»?uda  de  otra  letra,  y  son  estas:  «t.  e,  i.  o.  m.  Las 
drmas  se  denominan  (onjonan<«f,  porque  no  pueden  pro- 
•woriarse  sino  acompasadas  de  alguna  vtvcal. 

Ciertas  vocales  reunidas,  como  ta,  ie,  ai,  su,  se  lla- 
man  dipfon^of.  porque  se  veriflca  la  pronunciación  de 
dos  vocale»  «'cunidas  con  una  sola  emisión  de  voi. 

Las  vocales  son  largas  ó  brevet.  Llamánse  vocales 
litrga$  aquellas  sobre  las  cuales  se  apoya  6  descansa  al 
tiempo  de  pronunciar,  y  brrv»  aquellas  sobre  las  cua- 

»e  pasa  rápidamente.  Por  ejemplo  ,  la  a  final  es  lar- 
f«  en  amará  y  breve  en  amaba. 

Uoa  vez  conocido  el  sonido  d<^  cualquier  letra  ,  debe 
«rsele  siempre  el  mismo,  esceptuándose  de  esta  regla: 
|  *la  c  y  la  9  ,  qne  te  pronuncian  delante  de  la  e  y  de 
*^  de  diverso  modo  que  cuando  preceden  á  las  otras 
»««ale«;  pues  en  dichas  combinaciones  la  <  se  pronunci.! 
«mfl  la  I  y  |j  j  como  la  j:  a.»  la  d.  la  cual  en  Qn  de 
teion  apenas  «ucna,  leyéndose  virtud  casi  como  sie»- 
«»itra  escrito  eírl*.  a.»  u  y,  que  si  vt  haciendo  el  oQ- 


I  cío  de  conjunción  se  pronuncia  i:  y  i.**  \a  u.  qiir  nunca 
se  oye  después  de  la  i;  ó  de  la  q,  si  la  letra  que  bi^iiv  i 
la  u  es  U  r  ¿  la  i;  pues  si  es  alguna  de  las  otras  vocales 
ó  hay  puntos  diacríticos  sobre  la  u  que  precede  á  la  a  6 
la  I,  también  se  pronuncia;  como  en  agua,  aguuto, 
ttgilrra  ,  argUir. 

Llaroa-te  silaba  á  una  ó  ronchas  letras  que  forman  un 
solo  sonido  y  se  pronuncian  por  una  sola  emisión  de  vuz. 
Vos  y  biift/,  por  ejemplo,  son  palabras  de  una  silaba: 
en  la  palabra  «{«mentó,  la  letra  r  hace  una  silaba,  le 
hace  otra,  mcn  otra,  y  to  la  úilima.  Las  palabras  de 
una  sola  silal>a  se  llaman  monoiilabai. 

Una  frase  no  es  otra  cosa  que  la  reunión  6  con- 
junto de  varias  palabras  que  forman  un  sentido  ó  una 
proposición.  Proposición  es  la  enunciación  de  un  juicio, 
que  consÍ!>lc  en  aTirmar  ó  negar  una  relación  entre  dos 
ideas.  Por  ejemplo:  Dios  es  eterno;  el  hombre  es  mor  Int. 

Las  palabras  pueden  considerarse  cada  una  de  por 
si  y  ais'.adarovule.  ó  en  las  relaciones  que  las  unen  unas 
con  oteas.  La  gramática  examina  ademas  el  Icnguagi» 
escrito  y  la  manera  de  escribirlo.  De  aqui  las  tres  par- 
tes principales  en  que  se  divide  este  arle,  á  saber:  la 
.Inaloyia,  la  Sintaxis,  y  la  Ortografía: 

PRIMERA  PARTÍ  . 
A.HLOfiia. 
De  las  partes  de  la  oración. 

La  Analogía  es  aquella  parte  de  U  gramáliea  qu* 

nos  ensi'fta  á  conocer  las  partes  do  la  ovación  con  todus 
sus  accidentes  y  propiedades.  Por  parte  de  la  oración 
entiende  la  gramática  todas  las  palabras  de  que  nos  po- 
demos valer  para  espresar  nuestros  pensamientos  y  afec- 
tos; palabras  que  te  reducen  todas  i  nueve  clases,  por 
cuya  razón  las  parles  de  la  oración  son  nueve  por  esta 
órdrn. 

Artículo  Verbo.  Preposicioo. 

Nombre.         Participio.  Conjuncioo. 

Pronombre.  Adverbio  Interjección. 
Estas  partes  de  la  oración,  en  las  cuales  se  compren* 
den.  como  dejamos  dicbo,  todas  las  palabras  del  idioma, 
se  diferencian  esencialmente  según  son  declinables  ó  in- 
declinables. Llámaoae  partos  derlinables  i  las  que  ad- 
miten declinación ,  y  esta  no  es  otra  cosa  que  cierta 
cantidad  de  inflexiones  y  de  signiQcacionet  de  que  la  par- 
te es  susceptible  cuando  se  junta  con  otras ,  circunstan- 
cia que  no  concurre  en  las  que  llamamos  indeclinables. 
En  las  primeras  se  comprenden  el  artículo  .  nombre, 
pronombre,  participio  y  verbo:  en  las  segundas  el  adver- 
bio, la  preposición,  la  conjunción  y  la  interjección. 
ÜisUngucnse  marcadamenle  jas  partes  declinables  d« 
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\>s.  indecUnablei.  porqoe  1M  prinerM  (traen  divrrsidad 
de  f áiMTM .  •úrntr—  f  Mm¡  al  fam  fM  Iw  MfMMtat 
•o  a¿nft«ii  M«dtla<clM  vt  «UmmIm  rignn:  nfimw- 

■los  una  piir  una  iqiiellas  cualiiUilf^  <Ji*4tniivas. 

El  ginrro.  propiammlc  bahUmlo.  tío  es  mas  que  el 
•rso  iBaicurmu  o  rcmrnino  rrpresenlado  por  la  palabra; 
|er»  h»  franálicM  io  baa  lUvUiih»  tm  cines  eUtca,  b^o 
IM  ■oabfM  4e  wtmtcmUm»,  f^m9mlm»,  Mutn,  tfUtm 
y  común.  Género  matoulino  e(  el  que  comprendo  i  loa 
yarour.i  y  animales  macho*:  y  femenioo  el  que  compren- 
de á  \o«  varones  y  amnialr*  bt-tiilir.is .  pero  ab\isiv»nien- 
l«  M  iMS  apUeado  uno  y  olra  genero  á  al|uoot  obJeUia 
qM  w»  aaa  varones  ai  bembraa.  Atl  ton  aateullMa .  m 
bolamente  las  palahrai  hambru,  eabmtto  j  «tras  q«a  re« 
presentan  al  varón  y  al  animal  naobo,  sin*  «alas  otras. 
moníf.  caitillo  ,  fuenlt ,  rio  y  ouu  muchifimas,  que 
opreMo  objetos  inaaUaados:  áe\  nisiBo  modo  que  aon 
femeaiaos  mu§»r,  vaem,  Utrrmf  ugut.  virtud,  etc. 
Tieutro  es  lo  qne  m  UfM  lAMm  Matauliao  MfemeBiaa, 
representando  eoranameate  ana  «asa  eolaetWa  y  genéri- 
•a.  V.  gr..Io  butno,  lo  malo,  e$to,  eio.  aquello. 

La  diferencia  entre  los  tres  ^eneros  se  s^fiala  marca- 
damente por  medio  de  loa  tres  ariiculos  el ,  la,  lo.  El  se 
aplica  al  (Antro  mascnUno:  «I  bombre.  Lm  al  renanino: 
ta  Boior.  £«al  neatro;  fo  trarna.  lo  mIo. 

El  género  epiceno  e<;  rl  rinr  con  una  sola  termlna- 
eion  y  articulo  abraza  tos  dos  géneros  masculino  y  feme- 
nino: ti  milano  y  la  perdis ,  por  ejemplo  ,  representan 
M  ■ímo  nodo  al  moho  quo  á  la  hembra.  Bl  gtaaro 
eonran  eonvlma  aaiariMBO  é  los  dos  gtaoroa;  pero  para 
deitit^nar  cada  uno  de  ellos  empka  diferente  articulo: 
por  ejemplo,  la  palabra  t»»tigo.  Cuando  se  trau  de  un 
hombre,  decimos  «i  iMllf*:  ll  M  CtlCN  é 
daeiaioa  ta  lesUgo. 

Iféauro  oi  aqnoHa  «mBiai  i 
bles  según  !a  rual  pueden  representar  con  propiedad 
una  cosa  sola  6  muctias  i  la  vei .  variando  al  efecto  la 
lerminacion  final.  Es  Dúmcro  »injuí(ir  f\  que  se  refiere 
4  una  sola  cosa:  por  ejemplo,  kowtir«,  mmgtr  t  amtmal: 
y  ptnml  etqno  w  mían  á  mmi»  «n.  «om  AmIto», 
mn^eret,  oníMoIei. 

Entendemos  por  cam  aqaellss  varias  toBailonat  y 
disposiciones  en  que  se  colocan  las  partes  decUnables 
d«  la  oradon  coando  se  jonun  con  otras  y  van  enlatadas 
por  rilaa:  ail  decimos  eoiocaodo  una  misma  palabra  en 
diferentea  easos,  el  hointeo,  áal  bomben,  para  el  h»nb- 
bre,  al  hombre ,  por  el  bombín.  WtM  eaioe  ton  seis ,  y 
se  llaman  nominat ico,  genitivo,  dadco,  acuiativo,  vo- 
eatÍ9o  j  kahlalvoo.  El  uso  y  aplicacioa  de  cada  uno  de 
«Un  m  MiabiMi  pw  Ina  R|laa  da  la  tiilulii 

B  nrrlenlo  ei  ont  pnnn  deeMnalile  de  la  oradon 

qae  sejania  al  nnmbre  sustantivo  ¿  s  a'.ro  que  haga  sus 
veces  para  seftalar  y  determinar  la  persona  ó  cosa  de  que 
se  habla.  Los  artionlaa  son  tres  en  singular.  «(.  la,  lo; 
fna  eamo  «baarvamna  ma»  arriba,  ao  aplloon  el  al  |éne- 
w  Mienllno.  la  ál  flmoidno.  y  lo  «I  naniro.  Bn  plural 
Mttdos  los  ariirulns;  loi.  que  se  aplica  al  gtnero  mas- 
eniino,  y  ;aj<ai  ícmenmo.  el  neutro  no  tiene  plural. 

Bl  articulo  no  solamente  se  junta  al  nombre,  según 
acabamos  de  insinuar,  sino  á  otra  frase  b  palabra  que 
baga  ana  ««cea:  a4  dcdmoe;  «1  Miar  dempr*  aprove- 
cha; y  la  palabra  saber  no  es  nombre  sino  verbo  .  que 
esU  usaJo  en  eile  lugar  cumo  ti  fuera  nooibre.  como 
dijéraraoi  ¡a  ciencia. 

OobeoMs  Umbien  adrerlir  que  el  articulo  masculino 
«l,Mjnatnft  voaeaoannomhcnadadtalinlo  género  at 
qnn  corresponde  coando  estos  empiezan  con  a  v  bubic^ 
ra  le  resultar  de  la  unioa  con  el  ariiculo  remmiiio  u 
repetición  de  las  dos  aa  :  asi  üecin)o»  el  ave,  ti  alma, 
el  águila,  por  no  decir  la  oes,  ta  eUma,  lo  df  utlo. 
DiL  wo—nn. 

SI  nombre  aa  aquella  parte  de  la  oración  que  sirve 
t*n  nambrif  é  Mgnat  las  cosas  ,  y  para  calificarlas: 
Hr  «o  M  dIvMt  M  4aB  «laNK  al  Müaatftf , 


para  nombrar  laa  aaaat,  Mmo  homhra  ,  cíelo ,  moisle; 
y  ol  M^'eWfO,  qnn  itara  fm  calilearlaa ,  eamo  kmtna, 
•mil .  Muniroao.  Adamas  de  aaia  diferenala  eaenelal  en» 

Irc  el  susiantivn  y  el  adjetivo  ,  distinsuense  también 
porque  ei  primero  tiene  la  propiedad  <ie  poder  estar  por 
sí  solo  en  la  oración,  en  ratón  i  que  eapresa  simpU-men» 
la  las  eaaaa;  In  cual  no  sacado  al  ad|)eü«o.  porque  t«mn 
an  nbjain  ca  oaptnaar  ana  «naBdadaa.  hade  «Mar  ricmptn 
unido  al  nombre  sustantivo  espreso  6  suplido. 

Los  nombres  se  dividen,  según  sus  cualidades  ín- 
Irinsecaí  )  su  varia  signiücacinii  en  diilinl.ts  clases, 
bajo  las  cuales  loa  conoce  la  fraroatica.  Los  nnmbres 
oon ,  f«ea,  primltlvaa  y  larivadna:  eoleothros:  aoipnw 
loo:  poaittvoa:  enrnpnmWna  y  anperlaiivos:  numerales. 
Ion  nombres  |»rlm(llo««  loe  que  no  nocen  de  otros 
nuesira  lengua,  como  ci«(o.  tierra,  Mon/«;  y  «iert' 
vados  los  que  nacen  de  calos,  como  cc(«a(Mii,  ierrestrt, 
mvularoM.  Baira  lea  darivadea  loa  hay  de  difarantaa  el»- 
sea:  nana  qnn  ta  MaM*  f  «afiMeiaa  y  daaalaB  la  fHt», 
nación  4  patria  da  eada  uno,  eomodo  Tateaela .  enleii- 

ci(in<i:  oíros  llamados  patninimicoii.  ysnd  lo*  que  espro— 
tan  apellidos,  oomo  Pertt,  GoHiales;  los  aumtnlatixot 
que  aumentaa  la  <|ail<a>ia«  4a  «aa  primitivos,  oomo 
do  mu^r,  muy  «roas,  mafaraaaiat  y  toa  dfcilimWooa 
que  la  dlemlauyen.  aomo  do  arager.  miff«r«<ln.«s«f*r> 
cilla.  Hay  otra  especie  de  derivados  que  se  llaman  ver— 
balei  y  nacen  de  los  veibos,  v.  gr.,  de  andar,  aitd ador, 
andadura.  Llimaase  nombres  co(re(i«of  los  que  con  el 
número  tin(nUr  asf  raaan  muchedumbre  de  noaaa  4  par- 
soaaa,  eono  tfirtUa ,  que  espreaa  mnrihedumbro  do 

gente;  refc<rilo.  que  significa  muchedumbre  de  ovejas. 
Por  nombres  compaettot  entendemos  los  que  se  for[u.ia 
ü  cam|>onpn  ile  (|i>\  dc  nuestro  idioma,  como  contrapun- 
to, que  so  aompooe  de  la»  palabras  cenlrn  y  jninlo: 
eorrleoobo,  qaa  aa  «ampoaa  la  laa  palabtna  «armo, 
dando  la  o  en  •  y  la  palabra  eocht. 

Entendemos  por  nombres  positivos  iodos  los  adjett* 
vos  que  significan  simplemente  una  cualidad,  como  clara, 
cacuro.  El  cempuralsae  es  el  que  espresa  esia  misma  cali- 
dad, «aaipatindoia  can  la  da  ott*  oljelo  qaa  laadilea  la 
llene,  como  esto  es  mas  claro,  ma$  oscuro  que  lo  otro; 
y  se  forma,  según  se  ve,  aftadiendo  al  positivo  la  pala- 
bra mní.  Ki  lufier  lativo  e>  el  que  espresa  la  cualidad 
en  el  mas  alto  grado  y  sin  hacer  comparación  con  la  do 
otra  abjata.  aeaM»  aaaala  laetaaaa  aata  aa  nwy  ctoro. 
muy  oscuro;  y  se  forma  como  se  ve.  aüadieodo  al  { 
tivo  la  palabra  muy.  Se  eseeptúan  de  esta  regla  los  t 
adjetivos  bueno,  malo,  grande,  pe^ weil«.  bajo  y  o/<o. 
cuyos  comparativos  y  superlativos  son  irregulares  y  aa 
la  aata  nado : 

Heiar 


Máximo. 
Minimo. 
Infimo. 
Supremo. 


Alo 

Grande  Mayor 

Pequefio  Menor 

B^o  Inferior 

Alia  Superior 
fe  Itanan  aambrea  namerafes  tos  que  signileas  nA> 
mero  y  sirven  para  contar.  Se  dividen  en  varias  clases, 
bajo  los  nombres  de  absolutos  6  cardinalet,  ordinales 
partitivot  y  euleetiwi. 

Loa  carüfiuoUs  son  los  nombres  do  númaroa  dceda 
uno  i  mil.  eomo  uno,  iot,  tr«t .  vrfuir ,  cíenlo  .  mil. 
f.oí  cardinalri  son  los  que  sirven  para  contar  por  or- 
den, como  primero,  legundo,  terrero,  centéiimo.  i.o* 
partitivos  son  los  que  significso  parte  determinada  du 
una  cantidad,  oomo  msind,  lern'o.  «na  cisarla.  Ceicc- 
rioes  aon  los  qua  abraiaa  aaaildadaa  deiarmlaalaa,  tm 
que  se  comprendan  mucbai atoeraa,  turna i»ttma,atm^ 

tfna,  millar. 

Del  raonouBiic. 
El  jMronom4rs  os  nao  parle  de  la  oracio».  que  so 
pono  aignnas  Teces  en  olla  en  lugar  d«l  naadire  para 

evitar  su  rcpeiicion.  >  sirte  eomo  de  signo  para  indicar 
la*  p«rsoo4»que  hablan  O  de  quienes  se  habla;  por  cjrm- 
pla:  faaa  lagar  la  la  primara  panaaaé  éalaf^ba» 
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Mi:  fu  :".\  lur»r  lie  !.i  %cí;iinii  <i  i1<"  n<\w\  ron  qnicn  í<« 
ttiMti  í<  lugar  (le  la  tercer»  o  «le  aquel  de  quien  se 
fctbU.  jM,  litnipre  que  hablo  en  aonibrr  niio.  tin  nece- 
áÉtié$aitmu  Mi  ftopi*  aomlir*,  d^:  y«  haré  tal  ó 
€Mt  mm:  ti  na  dirija  I  aira  pataoaa  qaa  ta  Hama 
JHí,  en  logar  de  e^pre^ar  es(e  nombre,  diré:  tú  harás 
trié  anal  cou;  y  m  b«blo  de  un  tercero,  al  referinne  i 


raiiO<i.  cuya  «ta  J  aplirarinn  se  esiaMiTC  por  lu  ragla* 
de  U«  «inlixit.  L«  decliuacion  se  «eriGca.  pues,  del 
do  que  «e  deattaalrs  alara  j  laiwlUaAaMa  aa  loa  i 
•laa  aiic  «igoaB: 

PSCUHACIOR  DBL  AKTIGQLO* 


Lm 

eii]s  pufjMi  lar 

TtiúUtut. 

Loi  pionombres  pertonalei  son  lo*  que  sirreo  para 
Jaaperaoaaa  q««  bablaa'ó  de  qoieoes  se  habla. 
I  ya.  fé  di  é'MfiMl.  Ta  InaMataibtaáa  au  tplica- 
ek>D  7  tt«o,  y  mIo  aftadiramo*  ahara  f M  d  ftwambre 
él.  i  mat  de  eUa  terminación  ,  que  llamanat  úiretta, 
lieue  otra  llamad*  reciproca  .  que  leeaplii  ;!  con  la  pa- 
kkn  á:  aii  aa  dacimu*  ouoca:  >iuati  dijo  para  él,» 
ia»  «laaB  m»  para  ji.a 

Laa  ^aoombrea  étmHtrmUw  aaa  aqnalhM  oaa  lat 
Males  <eAalatno9  4  daiMtlraaiot  alftona  pfraooa  6  cota. 
li«a  trev.  rtif.  rir.  aqufl.  rttot,  riiit  aqufllot  en  mas- 
culiaa.tiogular  y  plural:  tita,  tta,  aq%eHa;  i$ta$,  nai, 
afaaüai  eo  feoienioo  y  ea  aalM*  tÉatataa.  Bllaa  pro- 
«ada  avalan  «a  jr  aflIoaelaB  ivapia  y 
Vflt  aa  a|Mfl«  i  la  yertana  •  «ata  qae 

aMé  aas  cerca  de  aquell  i  que  <m»  habla-  ese  i  la  que 
aMé  lUB  cecea  de  aquuUa  con  quien  »e  tiabia:  a^uci  a 
U  qae  cali  ana  ábUate  de  lat  dos  pertooas,  la  que  ha- 
Ua  f  la  ^fm  mmmttu  Btiaa  praaaakkrca  aa  aooipaaea 
a|pMt «aeaaMaa  «m  aim.  aa«6  «fuarfa ,  «fAtaa. 
«Uaire.  esotro;  pero  al  «ao  de  e«tas  vocf*  es  aalicaado. 

Los  proeombrea  poaeaivot  son  los  que  siffniflean 
PMcsioa  é  pertenencia  de  alguna  cosa  ,  o  lu  que  l§  io 
|«  peraoaa  *  quiea  parteoeca  e«u  e«*ai 
a.  Mya.  iwaalra^  vtar:  taa  aDaÜTaa 
}  '.i-ni-n  terminación  femenina  .  masculina  y  neutra.  Los 
;>riincimbrei  mió.  tuyú,  juyu  pierdeB  la  úllinia  sílaba 
del  siafolar  cuando  se  antepoDcn  al  nombre  sustantivo. 
1  la  tékmf  tocasla  ea  plural,  aAadieada  tola  la  a:  asi 

Í«M  bieaef .  iiia  baalaadai. 

Los  prooombret  retmtviót  toa  los  que  ta  raCerea  & 
alguni  persona  6  cosa  it-  ]  a  badiebo,  la  cual  persona 
•  cota  se  llaM  mmitceátnt».  Boa  atloa:  euat. 
firfM,  M|ia.  Bl  yaaaiaflira  fmtm  aa  afHat  á  Mos  los 
gtaeros  roa  ana  sola  terninaeion,  J  BllBea  ISUtf  artko- 
k.  Que  y  rual  sirven  umbien  para  lardaa  génarot,  lle- 
'amlo  el  arüi'iilo  corresponJienle  i  cailn  uno:  v.  gr..  el 
9«<,  U  qtá«,  el  ettal,  la  cual:  <«yo  lieoe  etU  termina- 
dlMfara  al  géman  ■aaaali— .  r  asifa  para  el  femealaa: 
V.  p.,  al  fabrícanta.  e«ya  laHar  aa  airalaai  al 
Mate,  caya  industria  paraca.  iMoa  ptanaabNi 
»e  componen  entre  si  unos  con  oíros.  C ual  se  compone 
c«af«ie«,  mudando  la  a  en  r  ó  eo  ra:  v.  gr.,  cuol- 
fii^.  eva/ftsiVra.  y  en  plural  eMa<««f«{«r ,  enolea- 
f«itra.  También  káf  a«ro  awp—ata,  f«<aaf«4«r,  « 
faiaaf  M<«ra.  que  ta  ota  aaa  cata  «ata  «arainaeloa  ca 

jmboi  Qumeros.  Respecto  del  pronombre  cuyo,  debe- 
mos advertir  que  á  mas  de  relativo  es  también  posesivo, 
parqoe  indica  i  quiea  corresponde  ó  perteaeee  ana  cota. 

Aicl<Mcia»  dol  mrtUni»*  mtmkr*  ypraaomftre . 

H— e  habl^ya  <ala  áaaliaaDlea .  aagaa  la  eaaf 

Ui  parles  declinables  pueden  bailarse  ea  disllotot  casos 
y  números,  sin  babor  puesto  algunos  ejemplos  pricUcoi 
de  ella.  Lo  baremon  ahora,  rcuniaado  los  de  la  declma- 
idal  aiUevIo.  BMabca  j  praaaaabra  faaaaa  aiay  te- 
.waiaa  aatra  ti.  Tataana  4Mm  ^  ta 
declinacioa  no  es  otra  cota  qaa  la  variedad  da  taiflexio- 
•»que  las  partes  declinables  de  la  oración  reciben  al 
nlaiarte  unas  con  otras:  estas  inflexiones  !^e  espresan 
par  las  daa  mitmtr—  alafalar  j  plaral,  an  cada  uno  de 


nominativo.  El. 
Genitivo. 
OatlTo. 
AaasMifa» 
Abtaihra. 

Comí 

Naaiiaallaa 

GeaMtra, 
Oaiita. 

Acusativo. 
Vocativo. 
Abintivo. 


aM»At» 

la.         io.        Los.  las. 
De  él.    de  la.    de  lo.     de  los.     de  las. 
Para  M;  para  ta.  para  lo.  pata  laa.  para  laa 
A  él.     á  la.     i  ta.      I  ioi.     i  laa. 

Por  él.    por  la.   por  16.    por  loa.  ft 

DECLUUCION  DBL  NOlIMB. 


SUmtmlme. 
El  hombre. 
IM  hoaibra. 
Para  el  hombro. 

Al  hombre. 
Oh  hombre. 

Por  el  hiimhre. 


Los  hombres. 
Da  latbombre*. 
Para  laa  hmibras. 

A  los  hombrea. 
Oh  honibret. 
Por  lo«  hombrei» 


DBCLIMACIOII  DEL  PaONOJUtS  PEISONAL. 


SlX.ai.AH. 
Mamtiino  y  ftmituma. 


NofBiaattfo. 

ftcnitivo. 

Dalivo. 

Acusativa» 

Ablaüfa. 


Nominativo. 
Genitivo. 
Dativo. 

Aeaaaiivo. 
▼aaaliro. 

Ablativo. 


tú. 
de  U. 
para  ti. 

i  a. 

abUL 

por  tí. 


vosolra*. 
de  vosotras, 
para  vosotras. 
A 
ah 

por  vosotras. 


vosotros, 
de  vosotros, 
para  ratatrat. 

ab«a 

por  vojotrn». 

Estos  ejeniplui  nos  parecea  surictentes  á  dar  una 
idea  de  lo  que  entiende  por  liecltnacion  ea  el  articu- 
lo, sombra  j  proaoaütra.  lUraataa  ahara  algaBatadvcr- 
laaeiaa  lalm  aaia  paala. 

4  .•    Como  según  las  reglas  gramaticales  se  poae  en 

el  caso  llamado, vocaliro  la  persona  con  quien  se  habla, 
1111      riicui'iUra  o>Li:  raso  >'u  la  decitnacioa  del  arllculo, 

porque  en  0I  acto  de  hablar  aoa  ella  la  aaialamoa  de- 
masiado bien,  qaa  aa  al  aiala  dal  artiaala  aa  la  1 

Mi  tampoco  lo  poaemosen  la  daelinaeioa  dal 
personal  yo.  porque  no  es  lo  regular  hablar  «DO  eaatiga 

mismo. 

S.*  £1  número  plifral  ta  forma  generalmente  afta— 
dieado  al  singular  aaa  é  al  aadia  M  vooal,  ó  las  dos  la- 
traa  aa  ti  acaba  en  coasnBaatatT.  gr.,  de  AaaiAra,  Aam» 
Iret:  da  muger.  muyere».  Faro  ao  siempre  és  segara 
estfl  rt'B'I,i,  pueí  hay  de  ella  yarlas  escepciofies  :  sirva 
de  ejemplo  la  palabra  Msraecdi  ,  que  iMoe  tres  plura- 
les .  maratedis ,  aiaraaasliaa  j  ai«raaed<aa«. 

Auaqaa  lodaa  laa  aaaibraa  liaaaa  far  la  fManl 
BÓmera  piara! .  hay  naebaa  qaa  aaraaaa  da  41 1  taita 
son  lo--  de  paise^  ó  ciudades  .  como  Inglaterra ,  Parit, 
Madrid  :  los  de  rios  ,  como  el  üena  ,  el  Mansanarei; 
los  de  neules ,  como  el  oro,  U  plato;  los  da  las  vlrtn- 
dca .  aano  la  ,  la  taperaasa }  loa  Aa  aiaaaiaa ,  aaaia 
ta  llTarafara ,  la  ^Uaaofhi;  y  aiaaiaa  aaaittaa  «tlaall* 

Tn<  ,  romo  infantrria.  rabalferin  .  loa  cuates  ao  aece— 
iiui)  número  plural  ,  porque  coa  el  siogalar  signÜcan 
Biucheilumbre  de  cosa*,  itiraiida  la  ■BWialWl  MplUlta! 
da  los  aombraa  cataclítaa. 

Bl  verbo  es  una  parte  da  U  aratlaa  qba  tlfailiea  la 
existencia  ,  acción  6  pasión  de  Im  personas  6  eeaas,  co- 
mo irr  ,  fttar  ,  ornar  ,  leer,  téeribir.  Atendida  la  va- 
ria sigDifieaeion  del  verbo ,  aa  la  ha  diridido  apartaaa- 
mentaaac«iUac)aMai«áffMliM,MMaaf  — üra  y 


Digitized  by  Google 


I7G7 


INSTRÜGCION  Pm  EL  PUKIIIX). 


17» 


Tcfte  fuffmffra  e«  el  qm  iliaMea  la  tviileiiela  4t 

las  cosas  6  persona-;  .  como  srr  ,  cxfíir  ,  haber  :  «si  dé- 
cimo*:  yo  «oy,  tú  eitát  liiicno  6  malo.  Íctico  es  aquel 
my*  IMioo  6 tigsWoieion pasa  á  otra  c(»j.  como  amar. 
•Wrwnr,  pacato  I|im  fortOMmenle  la  «ccioo  del  amor 
6  M  ■bomeinlento  ha  d«  ma«r  aobre  algua  oblato;  y 

asi  (Icfimos:  nmn  d  Dioi,  ahorrtzeo  el  vMo.  Netttro  9» 
aquel  cuya  acciou  o  signilicdciuii  no pasaáolra  COM,  como 
nnerr ,  crecrr,  morir  ;  pues  cuando  decimos  yocrrzco, 
yo  muero  .  e*la  acnon  uo  pasa  a  nioguno  «iro.  Y  reci- 
proeo  aqael  «  q<M  U  «gaiGcacion  t  acoioo  voctva  i 
rvcarr  aobre  la  mismii  p«iw>n  que  baca :  «.  ¡ft.  ama- 
ñnrte  ,  arrepfntirir  :  asi  dccímM  :  yo  «M  mmaú«,  P«> 
di  o  »e  arripnnte  :  < -i  riijos  diw  c;iso>  la  aCCiail  VlwWe 
a  recaer  sobre  el  jo  y  «obie  el  Pedro. 

IfldieaBBoa  al  principio  qoe  el  verbo  una  parU< 
dMlioabJe  lie  ta  eraeion  .  y  como  Ul  debiera  Muer  to- 
da» laa  «iraaatunelas  y  propiedades  que  earacteritao  i 
aqaeitat.  Pero  el  verbo  limc  <ar.¡'>  rircunsiancias  que 
lo  aOR  propias  J  caraclcn-'Uca»  ;  aM  u«  que  en  ^Kl  «Je 
dediMCioo  tloM  wt^ugariou  .  que  viene  á  tvr  lu  nii^- 
no  qao  aquella .  cao  la  difcnocia  de  ler  mucho  niaa 
rica  ea  «otiedad  do  lalieiiooaa  jr  de  lomiMeloDa» .  j  do 
que  in  elU  baj  varioadiodo*,  ifajMpot*  «aeat  yper- 

iunat. 

Los  modos  en  el  verbo  no  son  olra  cosa  que  la  ma- 
sera con  qoa  al  tiempo  do  hablar  consideramos  la  sig- 
nllleacios  do  oita.  Sea  oaairo,  i  saber:  inditativo,  im- 
ffralirn,  mhjuntivo  ¿  tn/lni7íco.  El  i»dieati%9  e> 
aquel  en  que  se  manlAesla  directa  y  abídulameato  la 
exisiencia  o  iiccion  do  las  cosas:  v.  gr.  yo  estudio  ,  lú 
fa»e<u ,  aquel  duerme.  S^uniiw  es  el  que  espresa 
«a*  aeobm  dolonniMda  ya  por  oire  toiIio  oalooadtote: 
V.  ffr.  quieres  que  «alj^a  eaatiio  i  wb  aoplioé  que  le 
oeompaAate  i  paseo  ;  donde  lot  «crbot  mI^o  ;  aeog>> 
fuHas»  cMjd  en  MihjuDiivo,  determinados  por  los  ante- 
riores, imperaliro  es  aquel  con  que  se  manda,  exhorta 
4  eaeaifO  riguna  cosa  :  por  ijemplo  :  corre  i  buscarle, 
dtl9  qaa  vob|o.  BI  i»fmUi»o  se  llama  así  porque  iodiea 
la  oeeioB  de  na  modo  vago  é  Meialdo,  oemo  ««hMlfar, 
torrer,  patear;  cuya  accioa  necesita  estar  dolcrminada 
I>or  otro  verbo  antecedente:  v.  gr.  ne  mandan  eitudiar, 
no  prohiben  correr. 

Lot  titmft  á  qooso  refiero  U  aeeioa  del  verbo,  ao 
toa  ai  poedoa  eer  «bob  qao  Ires ;  frt$9nt» .  prefdrMo  y 
futuro.  De  estos,  el  primero  no  sdmUe  división  ,  por- 
que cou  el  Ciproa  ma^  la  que  es  y  lo  que  [t.isa  en  el 
momento  en  que  hablamos  :  pero  el  tiempo  pasado  6 
pretérito  ti  se  puede  dividir ;  por  ejemplo,  ti  digo: 
caaado  yo  ^  oüadlawio ,  lo  «r«t  li  tamMaa,  y  Vedro 
lo  habia  lido  :  aquí  hay  (res  pretéritos  distintos,  mn  los 
cuales  se  da  á  entender  que  yo  fui  estudiante  .  que  tu 
lo  fuiste  aolos  que  vd  .  y  que  PoJn)  jo  fue  antes  cpif  los 
dos :  por  eso  se  distinguen  en  el  verbo  tres  pretéritos 
diferentes :  el  iaiper/inio «  el  ftrfHi»  y  el  flasf «sm- 
ftrfttt:  Otro  kaato  ao  Torifioa  eoo  los  futuros ,  porque 
i  veeet  queremos  dar  i  entender  que  una  cosa  sucede- 
rá después  de  olra  que  ha  de  suceder  tambicn  ;  y  de 
aqui  los  futuros  perfocio  é  imperfecto.  De  lo  dicho  re- 
salla qao  bey  basta  seis  tiempos  dislinlot  en  el  verbo; 
y  asi  sacado  ea  el  modo  iadioallTo  ,  teniendo  uno  me- 
aos el  sabJaaClTO ,  al  paso  que  el  imperativo  no  tiene  ni 
puede  tener  mas  que  uno,  el  tiempo  presente.  El  in6- 
nitivo  tiene  los  tres  tiempos  generales  ,  presente ,  pre- 
térito y  tulOM  :  y  á  mas  de  estos  ,  los  llamados  el  gt- 
raadio ,  f^rl^Afim  ds  yroeeaio ,  pmrtie^h  dt  prtié- 
Hlo  y  feirtiHfto  de  fWtaro. 

Lo»  tiempos  del  verbo  so  distinguen  ii.ir.i  su  f  ut  nia- 
f  ion  en  timplri  y  eumiiuctiot.  Son  himples  los  que  ^c 
uomponen  de  una  sola  palabra,  comoomtf,  ama6a;  y  com- 
pwcttos  hw  qtio  ooaaiaa  do  dos  O  saas,  como  k»  amado. 
batta  «oMdo.  .Lsa  tiaaipao  tfaiplet  so  fbraMtt  todos  de 
aaa  ranoomnn  .  que  es  el  presente  de  infinitivo  de  ea- 
^ba  1^  quitándole  la  letra  «  letras  finales ,  y  abe- 

-Mfor- 


amari ,  amaría 
y  otros.  Los  compuestos  se  fenaaa  eoa  los  del  verbo 
haber  (que  por  esta  razón  se  llana  attliliar)  y  el  parti- 
L'ipio  iJk'  pretiTilo  ilrl  vitIio  :  >.  gr»  OB  Cl  tOfbO  aOMT, 
JO  ke  amado,  yo  kabin  amacio, 

Bl  verbo  tiene  dos  rocM  diferentes,  qne  dlillagal 
moa  con  los  nombres  de  aelíoa  y  fásico*  Uáausa  ««• 
tita  aquella  en  que  el  qi»e  bnbia  es  el  asAvIl  do  la  ar- 
ción ,  es  la  persona  que  hace  ,  como  ye  nm  > .  yo  hnj- 
co :  y  pasiva  aquella  eo  que  la  acctoo  rt-cae  »obre  rl 
mlaaio  que  babla  .  por  cuya  raioa  so  le  llama  en  ene 
caso  la  persooa  qne  padcee :  v.  gr.  fo  soy  ornado .  fo 
*oy  Auseode:  en  este  esto  no  soy  yo  Ta  pafsem  ^pM  ta- 
ri',  sino  sobn-  la  que  recae  la  acrion  del  verbOaltlo 
mtsrao  que  m  dijera  me  aman  ,  me  buscan. 

Las  peraonoa  que  entran  en  la  conjugación  de  lo« 
verbos  son  tres  en  siaguUr:  yo  ,  l«.  ofuei  ,  y  olra» 
tantas  ea  plural :  aooolrot .  oosoiroe .  ofaelf o^ 

I  s  conjusacion  de  los  verbt»»  esii  sujeta  i  re^jla»  y 
piiuus  generales  .  porque  la  mayor  parle  de  los  verbos 
acaban  su  infinitivo  en  ar.  en  er  6  en  tr .  como  aaisr, 
temtr  O  partir^  y  la  co^ju^acton  de  cada  ono  de  estos 
sirve  de  modelo  pora  los  do  ta  misma  urmioocion.  Eslo 
no  obelante  ,  hay  algunos  verbo»  llamados  irrtgularre^ 
ríe  que  nos  ocup.ircnios  mas  adelante,  y  que  se  separan 
de  liisreglasá  la»  cuale»  se  uju'^iaii  los  demás.  Entre  es- 
tos se  cuonua  los  aosiliares  ser  y  haber  :  cuya  eoojo- 
gadoa  ea  toleranaaia  caaoear  antes  que  todas .  poiqao 
estos  verbos  contribuyea  oaa  oati  ladea  sus  liaapos  pa- 
ra formar  la  conjugación  de  los  dOMS  Teiboe. 

Vamos  .  pues ,  á  exponer  i  eofliinuacíon  klRuno» 
ejemplos  de  las  conjugaciones  de  los  verbos  auxiliare», 
de  los  tei^atai  y  do  la  vac  pail»».da  laa 
leaqpriera  «aa  aaaa  eitos. 


Cb^fafadoii  4o  loo  oorlat  •«□ratores  babor  p  ser. 
HABBl. 


Yo  he 
Tú  has 
Aquel  ba. 

Yo  habia. 
Tú  babiat. 
Aqaol  babia 


Modo  umeaifto 

P  r  e  »  í  n  í  í. 

Nosotros  habernos. 
Vosotros  babois» 
Aqaellos  baa. 
Proldrifo  teporfeelo. 

Nosotros  habíamos. 
Vosotros  babiais. 
Aquellos  babioa. 
PrtUrito  fsr/oelo. 
Yo  be  «  bobo  babidow 

Til  buN  ó  hubiste  habido 
Aquel  ha  o  bubu  h<ibtili>. 
Nosotros  hemos  6  hubimo't  habido. 
Vototfoo  baboité  bnbuteis  habido. 
Aquellos  baa  6  babíatoa  babüo. 

Ptoffaamjier/'oclOi 

Yo  liabi.i  lialiido. 
Tu  liabias  habido. 
Aquel  babia  bebido. 
Moeotres  bablemos  babMo 
Vosotros  habíais  hatiido. 
Aquellos  habían  habido. 

Pmfvro  imperfrrto. 
NoBOlcos  habremos 

Aquellos  babriai. 
Fulmro  perfecta* 

Yo  iii.hró  tiabido 
Tu  habrás  habido 
Aquel  babri  habido. 
Nosotros  habremos  habido 
Vosotros  habréis  habido. 
Aqudlos  babraa  h^b^i 

MolH>  IMPSSATirO. 

teparalha 


Yo  habré. 
tú  babrAs. 
Aquel  hnbrk. 
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Ta  hajra. 
Tú  hayM. 
Aquel  tuja. 

To  bttbkra  . 
Tü  babi^ra» , 


»0  St  BJI  .ITITO 

Pre$e»U. 
Nosotros  hayamos 
VoMNfM  bajw. 

Prtiérito  imptrfití», 
babria  A  hubiese, 
babrias  6  hubiese*. 

I  hubierais  ,  habríais  o  hiibif"<i»U. 
Aqaenaabubieian  ,  babrUn  o  bubt«Ma 
Pntérit»  ptfmtt. 

Ta  hay*  habite. 
Té  lw|u  habMo. 

Aquel  haya  hibiiln. 
NuMiro»  bjyanios  habido. 
VoMitrot  bayais  tiabuJo. 
AqtteUos  htjéu  habido.  ■ 

MMfMNqver/'eel*. 
To  hubiera  .  habrta  6  habiese  habido. 
Tú  bubiera«  ,  habrías  o  hubieses  habido 
Aquel  hubiera  ,  babria  6  hubiese  babiiio. 
IWñotros  hubicramos,  habríamos  ó  hubiésemos 
Vmmim  huMerali.  babriais  6  babie»eis  habido 
hfnUti  UMfom .  babria»  k  hubi 
-  fWiir*. 

Yo  hubiere  babM». 
Tu  hubieres  babMo. 
Aquel  hubiere  habido. 
Koaeiraa  b«bi«rMM  babite 
T«alni  baUaccto  babMo. 
HwUaa  babiCM  habido. 

Mudo  inriniTiTO 
Présenle  b^Ler. 
FnMffito  babor  habido. 

Totaro  babor  4»  hibtr. 

Gerundio  halncndo. 
Fwticipio  de  prclertio  babtdo. 
ffiiiic4i»4«  hiiBfO^  biMntfoao  habar 

SER. 
HOOO  IMOICATITO. 

Ta  soy.  Nosotros  somoa 

Ta  «rea.  Vgtolio»  Mia. 

Afoal  ca. 

Ta  era. 

Tu  eras. 
Aquel  era. 


habido. 


rfli'rifo  imj'rrfrrln 
Noiolro»  eraiuus 
Vüsolrus  frai». 


A^Miloa  «tan. 
PrHtrit»  ptrftlm. 
To  fai  é  be  sido  6  hube  sido. 
Té  hiite  6  has  sido  6  hubiste  sido. 
Aquel  fué  ó  ha  sido  6  hubo  MiUy. 
^oiolr«M  (niiDoa  ó  hemos  sido  d  hubimos  moo 
Voioiros  (uislois  ó  habéis  sido  6  bubUlels  «I 
*iartliB  faeron  6  bao  sido  ó  hubicroa  afáo. 

Pltttquamptrftttn. 

To  había  sido. 
Tu  b«bias  sido. 
Aquel  habia  sido. 


TOM|«l 

Tál 


,n  ■'id  1-1. 

f  uHtro  imperfett». 


Vo  habré  «ido. 
Tu  habrás  sido. 


Arfar»  fcr/h«f* 


AfMllaa  bdván  sido. 

Nudo  impkbativo, 
Bé  ti.  Sed  vosotros. 

Beaa  «fiiolloa. 


Proaenle. 
Vo  sea.  Noaotros 
Tú  M-as.  Vosoiroo 
Afual  aaa.  Aquellos  sean. 

PrHérilú  impirftcto, 
Vn  fiirra  ,  setu  n  fuese. 
Tú  fueras  ,  kerias  ó  fueses. 
Aquel  fuera  ,  «cria  ó  fuese. 
Noaotooa  fueramoa ,  aoriaaioa  y  íoaaeoMii 
Vaaotwa  íutrait .  actMa  j  fuoaria. 
AqaottOB  faofan  .  serian  y  fuesen. 

Prtttrito  perfecto. 

Yo  haya  sido. 
Tú  bayaa  sido. 
Aqutí  bayaiUft. 

Nosotros  hayamos  sido. 
Vosotros  hayáis  sido. 

AqaallM  kigan  Mo. 

Plus^m4unperfect9. 
Yo  bnbtora .  babria  «  huMoaa  Mo. 

Tú  hubieras  ,  habrías  6  hubieses  sido. 
Aqufl  hubiera  ,  liabria  ó  hubiese  sido. 
Nosotros  huhicranioi,  babriamo<  ó  hubiésemos 
Vosolroa  hubierais  .  habríais  6  bubiesei*  aido 
Aqmlloa  hubiaraa ,  babrias  6  baMowi 

#Mkiro 
Yo  fuere  6  hubiere  tMo. 
Tu  fueres  ó  hubieres  miIi> 
Aquel  fuere  ó  hubiere  «ido 
Noaotros  fueronoa  6  hubieremoa  ilio. 
Vosolroa  fnercia  4  huitioreia  sido. 
Aquello*  futren  é  babieraa  aido. 


Presente 
Pretérito 


ser. 

haber  sMo. 
haber  de  aar. 


Gofandio 

Participio  de  pretérita 

Participio  de  futuro 


de  aer 


EjemfUt»  da  la  jwt'aMre  f  Mfaado  eot^af ««ioa,  4  < 
4$  loa  oarloa  «e«l«tfo«  o»  ar  y  *•  «r. 


Yo  ano 
Tb 
Aquel 


laucAmo 


P  me  n  l  f. 


Nosotros  amamo* 
Voaolraa  aaaia. 

Aquellos  aman 
Preíérito  imperfecto 
Yo  amaba  Nosotros  amábamos. 

Tú  amaba*  Vosolroa  amabai» 

Aqael  iomIm  Aqnélta  mabM. 

Prttérttc  ferfM9. 
Yo  amé  ó  he  amado  6  bobo  amado. 
Tú  amaste  ó  has  amado  ó  hubislo  amadé. 
Aquel  amé  é  ha  amaJo  ó  hubo  amado.  ^ 
Rateiraa  amamos  é  hemo»  amado  ó  hubiilio*  amado. 
Yoaotroa  amaalei*  6  babeit  amado  ó  hubisteis  amado. 
Aquéno*  amatoa  é  haa  amado  é  biibíeron  amado. 
PfajfHaayMr/iref». 

Yo  babia  amado. 
Tú  habia*  amado. 
Aquel  baUa  «nado. 
Ifoaoire*  hahiamo*  amado. 

Vosotros  hahi.ii'<  amado. 
Aquello*  habían  amado. 

Ftifuro  ím^ar/heío, 
V«  aawré.  Noaoiro*  naoreMoc 

Ti  aaMria.  Voaolraa  anareia. 

AqaellM  i 
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Putur»  ftrfwt: 

To  liabré  amado. 
Tú  babris  amado. 
Aquel  bibrá  amado. 
KowtrM  babreniM 

V(i',nirii'<  habréis  amado. 
Ai)iifUos  babráD  amado. 

MOM  IHrCBATIV» 

Ama  Uk.  Anad  voMirus. 

Aai*  aq««L  hum  ai|aella«. 

Mooo  wtsuvnvto. 

Yu  ame.  Nosolrot  amero»'». 

Tú  ame*.  Vo*olros  anei». 

Aqacl  ase.  Aquellos  «■«o. 

Pretirit*  imptrfttt: 
T«  anarv .  «mrii  é  amate. 
Tú  amoras,  atnaria*  <>  .itn.isrs 
Aquel  amara  ,  amana  ó  amasr. 
NoMtna  «Maranaa  ^  «mariamos  6  amateMca» 
VomUm  «nianl««  amariait  i  i 
AquelhM  anana ,  anaitan  6 1 

PrttMte  ptrfMt», 

To  baya  amado. 
Tú  bayai  amado. 
Aqual  baja  añado. 
Itowiros  bafanoa  anate. 

Vosotros  hayáis  amado. 
Aquellos  ba^ao  «mado. 

Ptiuquamperfeeto. 
To  hubi«ta ,  babria  4  bubieae  añado. 
Ti  hoMeiaa ,  habflaa  «  bobtoaas  añado. 
Aquel  hubiera  .  habría  6  bubieae  amado. 
Hototroa  hubiéramos .  habríamos  ó  hubiésemos  aaudo. 
Vosotros  hubierais  ,  habríais  6  hubieseis  amado. 
Aqnctlot  bubierao  .  babriao  ó  hubiese  a  MMdo. 

Fuiun. 
To  anaro  4  fanbiero  aatado. 
Té  anarM  6  boMant  amado. 
Aquel  amare  6  hubiere  amado. 
Nosotros  amaremos  ó  hubiéremos  amado. 
Tosotros  amareis  ó  hubiereis  amado. 
Aquella»  anacen  é  bablaioR  añado. 


Frefntc 
Pretérito 
Fuloro 


Participio  de  pteaoBie 

Participio  de  prfit-tii'i 
Participio  de  luiuri* 


haber  amado, 
babor  de  amar, 
aneado, 
amante 

s  mil  Jn. 

LjhiL'nilo  de  amar. 
T£M£iL 


Yo  temo. 
Tú  temes. 
Aquel  lene 


To 
TA  temlaa. 

Aquel  tenia. 


Pre««*f  «. 

Nosotros  tememo."». 
Vosotros  teméis. 
AquellM  temen. 
PrtUritv  imftrfeelo. 
Roaotroa  temíame» 
Vosotros  temíais. 
Aquello!*  tetniaa. 
Prrtérilo  prrfrrio.  • 

Yo  temi  6  be  temido  é  bube  umído. 

Tú  temiste  A  be»  tenido  4  hoiUatc  lemido. 

Aqiel  temió  ó  ha  temido  ¿  bubo  temido. 

Roeetree  temimos  6  hemos  temido  6  hubimo!.  lemiJo. 

Vosotroa  temisteis  {>  habéis  temídoó  bubisuis  temido. 
Aquellos  lemieroa  ó  baa  temido  A  bubieroa  temido. 

PlMfMNMIlMr/kflO. 

TobaMa  toMo. 

TA  babfatt  temMo. 

Aijucl  Jiabia  temido. 
Ntiiotros  habíamos  Uf  'iúo. 


Vosotros  habláis  temido. 
Aquellos  habían  temido. 

J^iuro  imperfecto. 
Yo  temeré.  Nosotro»  temeremea. 

Tú  temeiéa.  Voaotreo  i 

Aqool  leneri.  Aquotloa  tei 

Futuro  p*rf$tl9k 

Yo  babr¿  temido. 
Tú  habrás  temido. 
Aquel  habrá  temido. 
Roiolroe  habreno»  i 
Toaotraa  habraii 
Aquello»  habrAo  tenidow 


Teme  tú 
Tana 


Modo  iMpeBATivo. 
Teaaed  «oiotroe. 


MoM» 

béfenle. 

Yo  ti  ni.!.  Nosotros  temamos. 

Tú  lemas.  Vosotros  temáis. 

Aquel  taaio.  Aquello»  lenaa.. 

To  .tenUm ,  tenerla  A  tanlaaa. 

Tú  temieras ,  temerías  ó  temieses. 
Aquel  temiera,  temería  ó  temiese. 
Nosotros  temiéramos  ,  temaríamos  ¿  tem 
Voaoiro»  lenieraá»,  tenerlai»  A  tonioiai» 
Aquello»  tenlefau ,  tunariau  A 

PrttérU»  fMr/!wf». 

Yo  haya  icniiilo. 
Tú  ha;a^  lerinJo. 
Aquel  baja  temido. 
Noaotraa  feayaaM' 
Vosotros  hayáis  temido. 
Aquellos  hayan  temido. 

Plu»q»a»iperfteto. 
To  hubiera  ,  habría  ó  buUeae  temido. 
Tú  hubieras,  kabriaa  A  btibiata» 
Aquel  hubiera ,  babri»  A  hnbieee  temido. 
Nosotros  hubiéramos ,  habríamos  ó  bubiesemee  tenldob 
Vosotros  hubierais,  habríais  o  hubieseis  temido. 
Aquellos  hubieran  .  habrían  A  buMeien  lamido. 

AHarUb 
Ye  temiere  A  hulilaiu  tanUa» 
Tú  temiere»  A  bubieroa  tenido. 
Aquel  temiere  6  hubiere  temido. 
Nosotros  temiéremos  ó  hubiéremos  toando. 
Vosotros  temiereis  ó  hubiereis  temido. 
Aquello»  tenieiW  ó  hiibinren  temido. 

Modo  inpiritito. 

Pre«eate  temer. 

Pretérito  haber  temido. 

Futuro  haber  de  temer. 

Gerundio  temiendo. 

Participio  de  preieulu  («o  $$  «au). 
Participio  de  pretArito. 
Participio  do  Aiiuro 

Bu  las  «autou  «lonplos  que 
neoto  deneemda  la  anaioftia  que  eilsio  enirt  todaotao 

conjugaciones  ,  y  la  unirormidid  constante  que  preside 
A  la  formación  de  lodos  los  tiempos  de  los  verboe.  Al 
esponer,  pues,  i  contioaaeiou  lo»  ascdelo»  de  le  leauara 
eoaijogafiiou,  A  aaa  da  leo  vovbaa  «■  <r  y  da  U  vuu  fm^ 
•iva  do  lo»  Toites .  ha  ludualwn»»  I  la  aaprcaleB  do  ta 
primera  persona  del  singular  y  \n  última  del  plursl  üe 
cada  tiempo,  puesto  que  la  tercera  conjugacuta  activa 
es  eoteramenie  enilofa  A  las  dea  anteriores ,  j  la  voz 
pasiva  »e  redaee  A  eo^jugir  todo  al  vfrbo  ser , 
A  ladoa  »n»  tiempoe  y  pernuu»  el  purtieiplo  < 
del  Terbo  que  »e  conjuga,  en  roí  pasiva  :  por  ejemplo, 
de  amar,  a»iüd«,  de  temer,  Kmido.  de  pailtr,  pmrlié», 

y  asi  de  los  den»»».      ftfiw  baaaa  iméi 
¡M  aigoieute» 


habiendo  de  temer. 
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MfmtfiM  i»  ta  Untra  eomjufati—  mtUtm  f  4*f*l 

voz  pafiea  d»  lo«  vtrboi. 

Ttrcm  OMittfMioa,  6  Ma  de  lot  TcrbM  tMbadM  «a  ir. 
PAITUL 


Te  parto. 


Pr$$9mt9. 


PnUriU  iw^ful9. 


Pretérito  perfecto. 
Yo  partí  ó  be  partido  ó  hube  partido. 
AqiMUoe  partieroa  6  bau  partido  6  buMtniB  pnrtMe. 
Phuquomp4rf$et9. 

Te  habia  partido. 
Aquelioi  habiaa  piiltdo. 

fWwr»  imftrfketo. 

Te  partiré. 


Toleré  f»rM: 


Parte  té. 


partido. 
HoM  nraum» 


Te  parU. 


lÍriaépMltn»r 

an  .  partlrian  6  partiese*. 
Pretérito  ftrfoet». 

To  hará  partido. 
Aquelloa  bajan  p«rtído. 


Ta  hMara  ,  habría  6  bobine  partido. 

babieraa ,  habriM  6  hubieacn  partido, 
fu/ uro. 
Te  partiere  á  buMere  partido. 
-  4 


^f^érilo 
Fainro 
Gerundio 
Nrtieipiate 

li 


partir. 

haber  partido. 

beber  de  partir. 


habiendo  de  partir. 
Voi  pMéea  de  io$  *orboi. 


Modo  indicativo. 
Prt$»%l$. 

Yo  m;  avado. 
MaailM  ata  «MlM. 

PnUHh  %mp*rf«ci0, 

To  era  añado. 
Aquello*  erao  amados. 

PrtUrito  perfecto. 
Ta  ÍBi  é  ba  lid*  é  kaba  lUo  «oiada. 

Tt  habia  tid»  aaado. 

aido  amados. 


Ftmto  immtrfoelú. 


fMufo  perfecto, 
T«  kabrt  lido  amado. 
Aqoellea  habrin  sido  anadea. 
^  té  añado. 


ProsmUé. 

Y*Ma  aaMd«. 

•nados: 

PreUrito  imperfotU. 
To  fuera ,  aeria  y  fueaa  añado. 
Aquallaa  (omu*  aariaa  é  fueaes  anaie. 

Pretérito  perfecto. 
Yo  b.'.ya  sido  am.ido. 
Aqurllos  hayan  «tdo  amado*. 

Ptuequamperfeeto. 
Ta  habi«ra«  babria  «  bnbiaaa  aid*  aMd«. 
Af  mUm  buMtraa .  babrian  i  hi 
F«/uro. 

Yo  fuare  6  bubtere  sido  amado. 
áiiMilM  Ammi  é  bubiereo  sido  analta. 

Maso  MmurtTo. 
PrcaeMc.  tar  mad*. 

PrddriM.  baber  sido  amador 

PMure.  baber  de  t*t 

Geruadio.  tiendo  añado 

Participio  de  prel6rÜo. 
y.  4»  fatvro. 

Os  Loa  vnaof  laaKccLaREü. 
Uinaoaa  «arbos  irregulares  i  los  gue  eo  la  forma- 
clon  de  sus  tiempos  y  perionas  se  apartan  de  algún  no- 
do  de  la»  regla*  que  guardan  cooslaatementa  loa  r^i»- 
¡•re$.  Pero  na  deben  entenderae  por  littfidacidadaa 
W«rtaa  antaiiaMa  da  leuas  i  que  obliaa  la  orcofcraHa 
do  la  laaglN  aaHallana  ;  a*i.  pues  ,  será  irregular  el 
verbo  caber,  porque  en  vci  de  liecir  «o  la  primera  per- 
tona  del  preaeoic  de  indicaiivo  ,  yo  cabo,  dice  yo  fitepo, 
que  ea  una  irregularidad  naoileaU ;  pam  no  lo  aarte 
loa  verboa  toaor,  — atr,  ro—rcir.  pagar .  cuando  do- 
einaa  lofnd,  «OMo,  raaono,  pagué  ,  porque  no  se  pue- 
de decir .  según  nuestra  ortografía ,  toci.  tenco  .  mar- 
eo, pagé ,  y  se  buscan  letras  equivalentes  pare  igu«Ur 
la  pronunciación  fuerte  ó  suave  que  «e  requiere. 

Hay  irrtgutoridadoe  que  aon  oonnoca  á  nnebat 
clases  de  verboa:  ouoa  q«o  ion  peonHares  i  cada  «no: 
bajr  «arboa  da  la  primera  j  aegunda  cnj  icícion  .  que 
en  cierto*  tiempos  mudan  la  radical  o  en  ue  ,  como  de 
luordor  ociserdo .  de  morder  muerdo  ,  y  otras  de  em- 
baa coajugaciones ,  que  ea  algonoa  Uenpoo  «Initcn  < 
aatca  de  «.  como  de  aereeenlmr  «anacíanlo,  do  eftndbr 
oh'anda.  Téain  á  oonliDuaeion  ana  litu  de  algunos  var^ 
boa  an  qaItMi  os  eoMlanla  esta  irregularidad. 
Verbot  de  lo  primera  eon-  l'ertoa  áéimprimerm  «an- 
te Í»|— tan  que  admUtm  I  nw- 
tei  do  o. 

Almorw 
Apostar 
Aprobar 
Avergonur 
Consolar 
Descollar 


Praibftr 

Renovar 
boAar 
Tronar 
Yolar 


apmcbo. 
avergOcoio. 
consuelo, 
doaonella. 

OMMOnttO. 


Apacentar 
Apretar 
Arrendar 
Calentar 
Comenur 


apaciento, 
aprieto, 
arriendo. 
coMonta. 


renueva. 

sueña. 

traona. 

vuela. 


id.  id.  á$  la  uguuda. 

Cooar  cnaoo. 

Diaolver  disualTO. 

Doler  duele. 

Llover  llueve. 
Molar 


Despertar 

Enmendar  ennienda. 

Gobernar  gobierna. 

Recomendar  reconienda. 

Id,  id.  do  la  tegumda, 

Bofendar  dolonde. 

Ccrnf-r  ciemc. 
Encender  eoeiende. 

ontiendo. 


Y  i  este  ti 
co^iogaeionca. 

Otras  taiofaMMai 


AilH 
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«ibo  undv  hcce  yo  andute .  yo  andMCirra  :  ct  verbo 
atar,  j«  MfWM,  yo  «itm^itrai  el  verbo  dar,  ja  H,  yo 
4tí9rm:  el  verbo  fftfar ,  yo  /««yo.  B»iot  en  !•  primera  | 

conjugación.  En  la  s>>i;iiniJa  el  verbo  caer  lia.-e  yo  rairjo;  ; 
el  vprbo  cabtr  yo  quepo,  yo  ctipr.  jo  catr^;  i-l  \erljo 
poner,  yo  ponjo,  yi>  pute.  y<  prnidrr  ;  el  vcrhe  querer, 
yo  quitro,  yo  fUfCré,  yo  ^utiiera  ;  el  veibo  taber  ,  yo  i 
ai,  yoMifa,  f9aaMt  (1  v«rb«  to*er.  yo  tengo,  yo  («vr, 
yo  tendré ;  el  tertK)  trarr,  yo  traigo,  yo  Iro/e;  el  ver- 
bo f^alrr,  yo  raijo,  yo  valdré.  En  I»  tereeri  coHjuga- 
tnui  iriitTiios  fl  vitIhi  rr,H(iufír,  Uaci;  yo  cundujr; 
ttntir,  yo  liento  ;  dormir,  yo  ílurrm.)  ;  rnur  ,  yo  vea- 
fo¡  AÍeír.  fod^lfWf  <'"■   )"  "'í/"  ;  ««''> .  y» 

Mlf»;  <r.  yo  «oy.  Li  «oijvfaeioa  de  codo  uno  de  e«los 
verbos  para  manlfetur  lai  irrcfalarMmlea  que  le  eon 
propias  .  seria  un  trabajo  demasiado  prolijo  para  este 
tratado  ,  y  por  otra  parte  el  uso  babri  enieñado  ücma- 
iMo  bien  á  la  gcueralídad  de  las  personas  á  no  incur- 
rir w  el  deCeeto  de  hoecr  regniarea  á  loa  verboe  fuo  do 
lo  Mn.  Sol»  advertiremoi  por  eoaelnaion ,  que  en  !«■ 
serbos  irregulares  no  adolecen  de  irrcgnlanilad  todos 
los  tiempos  ,  aÍDO  alguno  6  díganos  de  ellos ,  cuyo  estu- 
dio f  MBoeiaiioKiA  especial  no  aoe  portee  fli|m  i^r»- 
■iBciK«  neeciiiriOb 

1>IC  IX»  tnMM  mMMMAUM. 

Llimanse  verbos  impfrtnnahi  los  que  solóse  usan 
ta  la  tercera  persona  )  en  d  infinitivo;  como  amanrrer, 
anochecer,  lloter  .  nnar  ,  tronar  :  n>\  rs  i|U'-  lunuM 
M  diri  yo  /Iliaco,  ni  <«  aiiocfceee*; sino  amanece,  ano- 
thte»,  Ifiirve.  <r«eM;  T  «quise  Mpica  les  palabras 
el  día  ,  !.i  nule  ú  Otras,  pues  dauos  i  entender  que 
amanrce  6  .-inocliecccl  dia,  <iiie  llueve  6  trnena  la  nube. 
Kiilri-  ésta  clase  de  verbos  «c  rin  iiuii  laiiihirn  ios  si- 
guientes: ««corchar,  *e/ar,  graniiar,  llociznar.  tte- 
«or ,  r*la«i|tayaeap.  Algiwat  vcen  paree*  qoc  se  usan 
eoRio  personales  :  asi  decimos:  •  yo  SMflhMl  W  Oeaña 
y  amanecí  en  Madrid:»  y  también:  aPedro  eMMbeció, 
pero  no  iim.mcciú.  ^  Pero  en  ojtc  U-in;nage  llgurado  solo 
se  quiere  dar  á  entender  dónde  ó  cómo  estaba  una  p«r- 
ion  «a  «I  nomeoto  de  anoeheeor  6  aasaaeocr. 

Hay  también  algunos  verbos  que  se  usan  como  im- 
personales sin  serlo:  tal  sucede  ,  por  ejemplo  ,  con  los 
vfri)os  convenir  y  parici  r.  ru.inilo  liablando  en  impcr- 
Sooal  decimos:  convicnp  t'siutiiür.' purrcr  que  llueve. 

OB  UW  VERBUS  SIMI'LES  V  CIOMPl'KSTUS. 

I.IAmnnso  forbos  simplft  aquellos  que  espresan  la 
aecioti  por  si  solos  sin  ngre-^acion  de  otra  palabra  alfuna 
«lUfí  moili.i  jiii  I  jU  tc  mi  ^lanificación;  como  cnryar. 
poner ,  vmtr  ;  j  ojiupuci.lo'»  los  que  se  furnian  del  sim- 
ple y  «Ignoa  otra  palabra,  como  rcxaryor,  tobreponcr. 
HUmrmnUr.  Im  palabras  que  entran  eo  la  eompoMcíon 
de  loa  verbos  son  las  prfpotlefonaf ,  de  euyo  «so  habla- 
remos mas  adelante  ;  por  ahora  solo  diremos  que  esta» 
preposiciones  dan  generalmente  a  la  signilicacion  del 
verbo  el  sentido  que  ellas  espresan  por  si  solas ;  a:>l. 
asirsfmisr  quiere  decir  poner  ana  cosa  ao6re  otra:  in- 
termitir sifHif oa  venir  snire  dos  é  mas  que  disputan  6 
contienden ,  pms  la  prspodsisB  «aire  es  uaduetian  d>  i 
latín  t»(«r. 

Dh.  vinricipio. 
El  farlieipio  H  una  parle  da  la  oración  llamada  asi 
porque  participa  de  la  natoraleia  del  nombre  y  de  la  del 

verbo.  Participa  del  nombre  en  cuanto  ucnr  las  mismas 
propiedades  del  adjetivo:  y  del  verbo  in  cuanto  ül^l)lliLa 
arción  ,  pasión- y  tiempo.  Divídese  el  participio  en  acti*i> 
y  pasivo.  Kl  ocfteo  se  el  que  espresa  acción ,  corno 
aaianla,  oiAffenle.  oyewf ;  j  el  peaie*  cselqneespr»* 
s:i  pasión,  romo  amado,  ohfdeeido,  oido.  .4.-1,  es  que  per- 
ti-ncee  á  la  primera  ciase  el  participio  de  presente  .  y  i 
la  se^iiiulii  el  de  pretérito:  el  participio  de  futuro  os  ac- 
tivo y  pasivo  :  activo  cuando  decimos  :  v.  gjr. ,  habiendo 
á9  aasor ;  en  enyo  caso  espresa  aeelon :  pasivo ,  como 
cuando  dosÍaMe:AaM«ntfe4sssr«Máo,  qae  espresa 
pasión. 

IM  partielploe  d*  proaenlo  «•  1m  v« Ana  do  la  pri- 


mera conjugación  se  forman  afiadiendo  i  las  letras  radi* 
cales  del  verbo  la  teminacion  a«U«  :  los  de  la  seyonda 
y  ternera  eoniofselon  sftadlendo  llasradl'ealesdelverlM 

la  terminaciiiii  tnte.  Llámanse  letras  radicales  en  lus 
verbos  aquellas  que  no  varían  en  moKiina  lerniinacloB; 
como  en  amar  .  am  ,  en  vhedcccr  ,  tihed  ;  y  así  se  for- 
man los  participios  am-anle ,  oli«i<t-«»i«.  Lo»  de  preté- 
rito se  fonnan  en  la  primera  eoqjiyseloa  abadiende  ode 
i  la  radical ;  y  los  de  la  segunda  y  tareera  ido :  asi  de 
andar  ,  tener  ,  and-ado  ,  ten-ido.  Por  último  ,  los  de 
lutiiru  Si'  íiirni  in  :int''(iontendo  al  pieSente  de  inflnitiVO 
en  la  voi  activa  u  pasiva  las  palabras  k«^iendo  de:  v.  gr., 
fccibirndo  de  amar  ,  ÍMkiendo  de  $tr  MUtáo» 

De  estas  reglas  generales  lelo  sa  vcfl  esoepcioaesen 

los  participios  pasivos  .  entre  les  enaTes  bay  nuebos  qno 
se  separan  <Je  ellas  y  su  Human  por  esta  razón  trre^M- 
lare$:  véase,  por  ejemplo,  el  verbo  abrir,  cuyo  partici- 
pio pasivo  no  es  abrido  sino  abierto  ,  y  el  verbo  decir, 
cuyo  participio  pasivo  es  dícAo  en  lugar  de  decide  ¡  y 
asi  sucede  con  otros  inflnitos.  flay  ademas  algosos  ver> 
bos  que  tienen  dos  participios  pasivos  ,  uno  regular  y 
otro  irregular:  V.  gr. ;  espresar,  etpretado  ,  eipreeo 
prender  ,  prendido  ,  ;jrr«o  :  injerir .  injerido  ,  imjtrt». 
En  este  caso  el  regular  se  usa  siempre  par»  la  eon|iiga> 
eion  del  verbo ,  y  el  Irregular  cono  adjetivo :  as(  es  qne 

no  iJcrimos:  o  has  espreso  hifn  Is  iJrn.  ^  «¡ino  'has  fí- 
presudo  bien:»  ni  lanipuco  tlei  iinu!,  .  veiíxi  expresado  r 
suplido  ;  sino  xvcrbo  rtprrto  6  siipliilo.» 

Este  mismo  participio  tiene  nuciias  veces  significa- 
ción sMivn :  asi  deelteos :  «es  oñ  bembre  moy  olreoido 

6  porgado:  »  y  queremos  dar  á  entender  con  esto  qiio 
es  un  hombre  que  se  atreve  ó  que  purlia  iiiucho.  Tam- 
bién se  tis.i  en  alg\inos  casos  |'i>r  lomitjrr  suslantito: 
como  cuando  decimos:  hay  buenos  sembrados;  e»tos  soo 
buenos  tejMoe ;  en  euyo  easo  los  participios  scmiroáós 
y  tejido*  están  usados  como  nombres  suslaatlTOS. 

El  participio  pasivo  se  usa  6apllea  en  el  leogoage  de 
cuatro  maneras  diferentes.  I.*  para  formar  los  tiempos 
compuestos  del  verbo  .Juntándose  con  el  auxiliar  Aofter, 
como  yo  ke  amado,  Itt  Ais  lemido  ,  él  ka  partid». 
S.«  Para  formar  la  vot  pasiva  de  los  verbos  Juntindose 
con  el  auxiliar  ser  ;  como  yo  «oy  amado  ,  tú  Jta«  lido 
obirquindi) ,  él  irrd  preferido.  3.*  Uniéndose  con  los 
nombres  sustantivos  y  concertando  con  ellos  en  género, 
número  y  caso,  como  adjetivo:  asi  decimos:  mugtf 
konrnda,  kaeienda»  etiqitiridae.  A.*  Uaándolo  rnmn 
absololo  ,  de  nodo  que  baos  las  veei^  éo  «M  finao  «»•• 
tere:  v,  gr.,  «ara''ada  la  cena  me  ínl  t  aeosiar.» 

DKL  AnVBRBIO. 

El  advrriiio  es  una  parte  indeclinable  dala  oracloa 
que  se  Junu  al  verbo  para  mcdiicar  su  significación  «n 
uno  ú  oire  sentido.  G»sndo  digo  qne  /«en  «cerAe.  me 

limito  á  espresar  la  acción  sin  indicar  el  modo  ó  manera 
como  se  ejecuta;  pero  si  aftado  que  escribe  mal  ó  bien, 
modifico  la  algnlftcaeion  del  verbo  espresando  el  modo  * 
manera  oomo  so  (Jecuta  aquella  accica  do  escribir. 

Como  la  acción  é  slgnlfieaeioo  del  verbo  poede  mo 
rlirn-arsr  de  diversos  modos,  según  se  indique  dónde,  eú 
mo  .  cuando  y  de  qué  manera  se  veríllca  una  cosa  .  d 
aquí  el  que  los  adverbios  sedlvldon  SO  BatfrO 'Olaaea 
que  too  las  siguientes: 
l.a  Adverbios  de  liiy«r:  denotan  dtado  oo  mllle* 

6  tiene  lugar  U  acción  del  n«Aiú  :l^eSSOB  ofif  ,  ifHi 
allí  ,  arriba  ,  abaja. 

3.  *  Adverbios  de  modo.  Denotan  cómo  ce  hacen  ' 
suceden  las  cosas  :  v.  gr.  ,  6ir«  ,  mal ,  despacio,  recio. 

S.a  Adverbioa  de  íitmfo.  Denotan  la  la  ¿poea  oa  qsi 
<:e  hacen  4  sucodeo  tas  cosu :  T.  gr. ,  oysr,  toy,  mn 

üitna. 

4.  -  Adverliios  de  catlfiil«l.  ComO  MMkO,  pOT», 
baelante  ,  ianto  ,  cuanto. 

8.a  Adverbios  de  emiiparaeioii.  Como  mar.  «ene*, 
■m'or  ,  peor. 

0.a  Adverbios  de  drda».  Como  frimeromnslc.  úlii 
BM8ISI1I0,  Mlss.  dsyuatt  SMssitoaMSiif*. 
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7.*    Adverbios  de  a^rmaeion.  Como  fí.  «itrlMMH^ 
<« .  tadiul«iim««l«. 

AdicrbiM  Í9  negación,  como  no. 

t.*   AdvctMof  de  duda.  Como  oeaio ,  f  m'sd. 
A  reces  te  usan  u»bi«n  «mm  adt arbíM  alguMM 
nombre*  adjeii*o*:  coa9  cuando  dMtnM  «PMtra  Iw-j 
bU  c/«ro  o  tiabl.i  fíirrlt;«  rn  cino  ciio queremos  decir  ! 
qac  babU  cíararnmtr  6  fuertrmfnie.  TarobicD  se  co- 
MM  olrss  espresiones  compuestas  de  dos  ó  mas  «ocet 
1M  ÜMMa  tigBilcMWMi  de  adverItkM  j  se  Uanaa  Miedo«  j 
adterIMet:  lelcf  «en  cttae;  d  Aurtedlf lee , 4Md« «r- ' 


édieiíro  y  tinintro. 

Db  L*  PHKPUblCIU.'O. 

^frefo$ieitm  es  una  parte  indeclinable  de  la  ora- 
dai,  4pe  M  ealepoec  á  otras  para  (uiartAS  j  oooduelr- 
l«  al  Ttididere  awlide  de  relaetoa      «iMea  eaire  ti. 

P.>r  f  r-npto  .  en  estas  espresiones:  yo  busco  4  Juan  ,  yo 
tiií))  con  Juan  ,  esta  casa  es  de  Juan  ,  cada  preposi- 
cioQ  establece  una  rclaciua  distinta  re.^pecto  de  la  acrinti 
dalfafbo,  jde  laque  ejeeuuJuaa  6  recae  sobre  é\ 
mámm:  la  ptepoAiiev  •  del  rriner  c|einplo  denou  que 
U  acción  del  verbo  Ittieervf  i  fMae  Aliiaa,  éfne  ea 
ti  u  ()cr$ooa  que  JO  bttiee :  ta  preperieioB  ee»  d«l  se- 
;!ijnlii  deooU  la  relación  de  compaAia  que  exí'iK-  entre 
Juaa  )  |0 :  la  preposictoo  da  del  tercero  espresa  la  po- 
aeiiae  «pie  ttCM  loas  en  la  casa. 

Las  preposiciooes  toa  de  dee  elam:  haf  me  ^«le 
asts  líeneo  valor  y  tignifieaelaa  ee  la  eoapoileioa  coa 
otras  palabras  ,  como  re-poner  .  donile  la  prn(i(i<i(-¡..fi 
r«,  que  indica  rcpelicioD,  tolo  re  usa  eu  compostcioii  coa 
fsu  «  eii«  fi^tlbn :  v.  gr. ,  re-««rf  «r ,  re  producir. 
Bar  «m*  Vae  licae»  «ipileado  propio  e«  «oaspeaícMa 
esa  tacdema  palabrea  y  ftim  de  ellas :  v.  |r.  «  oiile, 
qur  usa  tola  y  se  usa  coni|ni<<%in  en  las  palabras  eit- 
Ifptcku,  antecámara,  anitayrr  ,  etc.:  «obre,  que 
UoUm  se  usa  eompuesla  en  las  palabras  sobreponer, 
fkrt9*mir,  j  autu  nanebas.  Eetaa  prcposicioaes  ao 
pesdea  dhrMIree  ea  alases,  porque  eede  une  suele  ce- 

prrur  distintas  icticinnes  enltc  las  vocpí  cuvo  sentido 
calata;  y  por   lo  aiitmo  nos  Imniitrcnios  á  presentar  á 
CMltaaÍMlaa  ua  Una  de  ellas.  Son  Ut  tiguieniei: 
A.  De.         HAcia  SeBua. 

Aeie.      DMde       Bafie.  Na. 
Con.         En.  Para.  Sobre. 

Contra.      Entre.        Pur.  Trai. 
Coovieue  do  confuniJir  en  el  uso  algunas  preposicio— 
aet  qos  Uaoca  aaucba  analogía  con  lot  adverbiot. 
Da  LA  «HMimcnii. 
La  eonjumeio»  ce  une  parte  de  la  oraeioa  que  sirva 
Mr*  enlatar  las.  palabras  y  oraciones  unas  con  otras.  Di- 
M'li'if  111  ocho  clases  ,  que  son  las  siguienies: 

>•*  lopulolivaa.  Las  que  enlatan  simplemente  unas 
lF<Ubna  coa  ewaa  y  lai  oraciones  entre  ti:  por  ejemplo, 
/.«,a(:  f.  fr. .  •Hm§99iniiiittmfiiim»M9im 
dmai.» 

■  ■  Diiyuntitai.  Las  que  signiQcan  división  ó  alier- 
aiiita  entre  las  cotas  :  por  ejemplo,  «ba  de  ser  Juan  ó 
Mro :  as  preciso  hacerlo  d  dejarlo.» 

S.a  ddeerealteae.  Bapresao  opeaieieo  6  «oatrarie- 
d><  aaire  lo  qoe  te  ba  dicho  y  lo  que  va  I  deeirae ;  como 

pero,  aunque  ,  bien  que  ;  ronio  por  cji  rnplo  :  .Pedro 
lo  dijo  ¡prro  se  equivocó  :  yo  también  lu  atirmé  ,  atto-' 
f<ie  DO  roe  constaba  ciertamente.* 

4.*  Condi'cioMtes.  Deaotta  la  coodicioB  6  aaeeai 
dai  de  ^e  se  haga  alcona  cosa  para  que  sneeda  aira; 
Wet  ton  ,  ti  ,  tomo  ,  con  tal  que  :  v.  gr.  ,  Juan  traba- 
luá  ri  T.  le  paga  ,  como  V.  le  pague  ,  con  lal  que  V. 
M  pague.» 

>•*  Caúselas.  Sea  las  que  preecden  i  aquellas  ora- 
doMs  ea  que  ee  da  le  eaaaa  ftraiea  de  elgone  eoee  que 

fKda  dicha  ;  como  porque  ,  puei  que.  jiurrto  que: 
far  ejemplo  ,  «vendré ,  porgue  V.  lo  dcíca  :  pasojre- 
,  fuetio  que  i  V.  le  conviene.» 
*•*  Cimlieiselteea.  Sirvea  para  conlinuar  el  dUcurso 
«OBlediche 


ejemplo  ,  *aii  qut ,  cono  antes  be  referido ,  me  rolvi 
i  mi  cata.. 

7.  *  CeaijMirafívas.  Son  Ut  que  hacen  coaiparacioB 
de  unai  eoaaa  y  eraciooet  con  otrat  :  tales  sea  como. 
asi»  «ai  eene :  fot  e|enple,  «la  imiucieo  ea eeme  el 
alaia  de  le  poesía. 

8.  >  Finalei.  Denotan  el  On  y  objeto  de  ta  oración  i 
quedan  principio  ,  como  para  que,  á  fin  de  que:  v.  gr.. 
el  maestro  se  afana  para  gue  adelanten  sus  dlscipnlos.« 

Lea  eo^tuacieaes  se  IlaaiaB  iimpUi  d  eeaipueslas, 
tegun  eoBsun  de  «na  tole  palabia,  coon»  de,  ras  fwa» 
por  ;  ó  se  forman  de  dot  6  mas  I  eomo ^or  fUe  4  aM- 

nol  que  ,  á  fin  de  que. 

DK  la  ISTBaJBCCIO?!. 

Le  inler^eccie»  es  una  palabra  que  sirve  para  ee- 
preser  lee  «erioe  efectos  dd  inlmo.  Son  Interjccdeaee. 

AM  ay!  ce!  chito!  ea'  ha!  he!  hola!  ta!  tnleí^o  pueden 
cU»iücar»e  porque  muchas  di*  rlla«  sirven  para  expre- 
sar disliiuos  y  encuiiua(:u>  ^ifccuis.  nuno  sucede  con  el 
ak¡  agí  de  que  unas  veces  asamo*  para  indicar  el  dolor 
y  la  tflai«M;  «iras  tata  «apceiar  la ahfrfa  j  el  < 


SEGITMDA  FAITB 

SutTAXia. 

La  ñiU9*it  es  aquello  parla  de  la  gramática  en  qaa 
se  csteMeeen  realas  para  marrar  el  Arden  y  dependeaeia 
que  deben  leiu-r  Uj  p.ihitiras  ciiire  si  para  formar  la 
oración.  Elle  Orden  puede  ter  natural  á  figurado,  jf  d« 
aqui  el  que  la  tinláxít  te  divida  eo  doa  paites,  en 
une  de  las  enalce  se  esiablecan  las  regiaa 
dientea  A  eada  uno  de  estee  órdenes. 

Por  6rden  nafurat  entendemos  en  la  sintiiis  aquel 
en  que  guardando  lat  teglai  gramaticalei  te  forma  la 
oración  tin  alterar  en  nada  el  uso  de  las  palabras,  con- 
tormo  A  lo  que  prescribe  esta  misma  alniAiis.  Orden  /(> 
furado  es  eqnel  ea  que  para  dar  gracia  y  ornato  A  las 
oraciones  «c  usa  de  nigtinas  licencias  ,  en  las  que  te  al- 
teran los  preceptos  de  ia  analogía  y  de  la  tiolásis;  i  las 
cuales  licencias  se  da  el  aamhte  de  jlgurM  d  «(leraee 
de  la  oración. 

BlAcdca  «alaralteoiio  sefiiada  ea  la  aMoraIcta 
misma  da  lat  cotas  y  tu  objeto  principal  es  la  claridad, 
exige  que  do  haya  falla  ni  sobra  de  p'alabras  en  la  ora- 
ción ;  que  tengan  lodat  tu  propia  >  nutura!  a^pi  niliMn  i.i, 
y  que  no  se  permita  en  este  Ardea  la  neoor  perturba- 
ción. A  «ato  tiendea  y  se  dirigen  ledas  las  fcglaa  de  la 
sintáiis  ,  la  cual  se  divide  para  este  fin  eo  tres  partes 
distintu  ;  una  que  trata  de  la  eoneordancia  de  lat  pa- 
lalnras  t  «Ira  de  su  régimen  .  y  otra  de  la eonalraccíois 

Dn  LA  COnCOKDAMCIA. 

Las  faUbiis  pueden  contideram  ealaiadas  catre  ai 
1^)0  Iras  uaaeles  que  forman  los  tres  paatasda  ^siea 
de  la  BinlAxis :  bajo  el  primero  podemos  considerarlas 

cuando  se  unen  y  conciertan  entre  si  unas  ciin  olra^,  co- 
mo el  nombre  sustantivo  con  el  adjetivo  que  espresa  tu 
caalidad.  A  esto  ae  llama  eosscordauete ,  qve  e*  de  la 
qaa  «ames  i  Iratar  ea  csie  pArrafo. 

Re  ttias  las  partes  de  la  oraelen  poedea  eoaccrier 
entre  ú  iina<i  con  otras :  solo  conciertan  las  que  hemos 
llamado  declioablet .  y  ton  el  articulo  ,  nombre  ,  pro- 
nombre ,  verbo  y  participio.  Entre  estat  partri  de  la 
oración  solo  se  forman  tres  coneordaneias:  i.*  la  de  sus- 
tantivo y  adjetivo:  t.*  la  de  nominativo  y  verbo  :  g.*  la 

de  relativo  y  anleccitrn'.c  r^  )»  una  de  eStaS COaCOldaB» 
cías  r»l,i  sujeta  i  su  rf\ii^  parlicular. 

La  primera  concordancia ,  Ó  tea  la  de  «u-^tanlivo  y 
adjetivo  ,  eslA  tujew  A  la  regla  siguiente :  «  el  nombre 
suslentiva  eoaenerda  aicaipvc  eea  el  adjetivo  ea  gAnero. 
número  y  caso.»  Véase  demostrada  esta  regla  con  on 
ejemplo  :  cuando  digo  ,  «el  hombre  er  mortal.»  esta  ps- 
labra  murlat  e^  el  ailjeiivo  que  espresa  la  callilail  del 
hombre  ,  y  concuerda  con  este  sustantivo  en  genero. 
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bM  Mtia  M  aingaUr ;  y  ca  mm  ,  fWf aalMt  cité* 

to  aomiBativo.  Esto  sucede  y  ba  m  toeeder  fonosa- 
mente  en  lodo»  los  casa-i  en  que  se  fnciicnlre  un  nombre 
«otUaUvo  unido  con  uo  adj«iivo.  Olro  uoio  m  verifica 
raapeeto  M  adjcUfo  f  4tl  pffOfMNBbra .  fwrqaa  «ata  iilil- 
mo  hace  en  ta  oración  las  veces  del  nombre;  y  como  tal 
le  ioalituye  ea  loda»  sus  íuacioocs.  A  vece*  oearre  con- 
ctftar  M  a4)allvo  con  dos  nambres  de  difimnla  ftaero, 
y  aa  ana  caso  .  que  debe  eviuna  aieaqift  q«a  ae  paada 
poaleodo  un  adjetivo  á  cada  sombre ,  te  eaBeertarI  eon 
•'I  nia&cultno:  a»i  se  dice,  por  ejemplo,  «Pedro  y  Antonia 
c9láD  *n(trm«$,»  Tambteo  en  eue  cato  eatá  el  adjetivo 
wmf&rwM  att  ptoval ,  auaqaa  Mra  7  Antaola  ailáa  «a 
tingular.  porque  tu  calificación  no  se  refiere  i  MOaata, 
Muo  que  comprende  lot  dos  al  mismo  tiempo. 

la  tcgunda  eoBCordaoela,  6  sea  la  del  nominativo 
con  el  verbo,  etti  sujeta  i  la  aigoieiile  regla:  «el  nomi- 
nativo y  el  verbo  concIvrlaD  afempre  en  número  y  en 
persona.*  Etta  regla  se  demuestra  rjriim<>nie  en  e>ie 
cjaaiplo:  «el  kaaibra  fieiiaa:*  en  él  vemos  que  el  aom- 
brapaaaia  ra  «oBlaativa  ca«elana  aa«  el  vatba  ^na  la 
sigue  en  número,  porque  ambos  están  en  «iagilair;  y  en 
persona,  porque  ambos  eatin  en  tercera  petaaM:  airo 
laatoanaaiarU  ea  aualanaltia  claBplaada  «ala  |ée«- 
ro,  como  yo  ttt*dio,  pateas,  Juan  ftcrik^t  y  asi  sa 
veriGca  igualmente  en  aquellot  casos  en  que  al  noaibre 
no  esti  espreso  en  la  oración,  como  ti  dijera:  coy  á  rt- 
1  adiar tpaMatfaweiko;  en  cayos ejemploa  dcbea  Mplii^ 
aa  lai  aaailMlIvat  ye  y  tú. 

En  la  concordancia  de  lot  verbos  con  los  nombres 
aolecUvoc  se  verifica  muchas  veces  que  hallándose  estos 
Alttaaa  ra  itafalar,  ae  pona  el  verbo  en  plural,  como  en 
este  ejemplo:  umuUHud  de  tropas  tnvadieron  la  ciu- 
dad;» pero  yaliabemos  de  antemano  que  esto  tiene  lugar 
porque  los  nombres  colectivos  espfailO  aa  al  ■Aaata 
singular  naucbadumbra  da  cosas. 

La  tercera  eeaeMdaaeia,  ó  tea  la  dal  ralaUvocaa  ai 
aniecedcnlo,  está  sujeta  41a  siguiente  regla:  »e!  relati- 
vo coDcierU  coa  el  aatacedaole  de  dos  modos;  ó  en  gé- 
■era,  ntearo  y  easat  isalaea  giaero  y  oúoiaro.»  Cuan- 
do digo,  por  ejemplo,  cfoé  capturado  e(  ladrón,  el  cual 
restituyó  las  cosas  robadas,»  ea  este  caso  el  anteceden- 
la  y  al  relativo  conciertan  ea  géaero ,  porque  ambus 
rttia  ea  maseuliao;  en  núnara,  perqaa  ambua  están  en 
singular,  y  eo  caso,  porque  ambos  están  ea  namlaativo, 
unidos  á  su  respectivo  verbo.  Pero  si  digo  «prendieron 
ai  ladrón,  ti  cual  restituyó  las  cosas  robadas;*  eo  este 
^aoipla  al  aataaedaBia  y  al  talatifo  sala  «aMttatdaaaa 
género  y  en  número ,  para  ta  en  caso;  porque  la<iroA 
está  eo  acusativo,  coma  que  es  sobre  quien  recae  la  ac- 
«taiialTenra  jireiMÍteron.  y  el  cual  esté  «a  mafaaliTa 
.  aiaMítiada  aaa  al^verbo  ratiiiuyó. 

DbL  aEOlKKIl. 
No  todas  las  partes  de  la  oración  rigen  álat  otras  eo 
las  variu  godsUuccIobcs  que  pueden  mediar  entre  ellas: 
aala  rigen  I  laa  ieasaa  al  enaasfera  aaatoiilsaa,  ^  «arte 

flftíeo,  el  participio,  la  prepoticíoa  y  la  conjunción: 
,  de  cada  una  de  las  cuales  conviene  tratar  separada- 

Dfl  nombre  luitantito. 
El  régimen  del  nombre  sustantivo  se  espllta  por  las 
dos  reglas  ó  principios  siguientes:  t.*  el  nombre  sustan- 
tive rige  i  airo  oanbre  susuntivo:  8.«  el  nombre  sus- 
(aallfo  tifa  al  verba.  La  primera  regla  sa  va  deaiosira- 
da  en  eite  ejemplo:  la  cata  de  Pedro,  donde  el  nuniíire 
sasiaoüvo  Pedro  asii  ea  gcaitivo  del  singular,  regido 
M  aaadwa  avataallva  easa  per  nedto  da  la  prepasicion 
de,  que  es  la  que  sefiala  el  genitivo.  La  segunda  se  de- 
muestra asimismo  eo  el  ejemplo  «Juan  escribe, »  donde 
el  nombre  stistantiva  /«ta»  es  el  que  determina  y  rige  al 
verba  aaerü»,  parqaa  es  el  ai4vU  da  ia  acciao  y  la  pcr- 
saaa  <|aa  baee  la  qoa  el  verba  sigalflca. 

Pfl  Vrrho. 

Respecto  4.1  régimen  del  verbo  podemos  establecer 
lies  Kgiat  JhlIttnT     «t  «tdW  lifi  al  aoaibca  soalaa^ 


tiva:  a.*  el  verba  ti|a  i  otro  vaiba:  l.«  el  verba  riga  al 
adverbio. 

Esplicacion  déla  primera  regla. — Los  verbo».  aclivoM 
Ó  transitivos,  aquellos  cuya  acción  o  significación  pasa  A 
aira  aeea.  qoa  es  el  lérmiao  4a  ella ,  son  loa  qaa  rigaa 
al  nombre  su'Unlivo:  v.  gr.,  feo  «n  fi'bro.  rtrribo  una 
caria:  ta  etto»  casos  la  acción  de  leer  y  ta  de  escribir 
reeaea  sabré  al  libro  y  sobre  la  carta,  cuyos  aombraa 
vaneo  acusativo  regidos  del  verbo  que  les  antecede. 

Esplicacion  de  la  segunda  regla. — ^El  verbo  activo 
transitivo  ii,;e  a  olro  verbo  de  dos  mineras  ó  le  rige  al 
modo  ioiloitivo,  ó  á  los  modos  indicativo  y  subjuabva.  En 
ambos  easea  el  verbo  ^ne  rige  se  llama  tft ferminnnfe. 
y  el  que  es  regido  ?<•  llama  tirifrminndo.  Cuaada  !• 
acción  del  vci  bo  delerminante  pasa  necesaria  y  direata» 
roeata  A  la  del  verbo  determinado,  y  este  último  sa  M- 
Oere  en  un  todo  al  nominativo  qaa  riga  al  primero,  en- 
tonces va  el  régimen  al  modo  Inflottlvo.  como  en  estos 
ca>üt;  dftfO  dormir,  quin  u  patear,  en  lot  cuales  lo» 
verbos  dormir  y  patear  se  rcfierea  directamente  y  en 
on  leda  al  naminatlvo  yo.  que  determina  y  rige  i  la» 
verbos  deteo  y  quiero.  Irá  el  régimen  del  verbo  deter- 
minante al  modo  indicativo  6  al  subjuntivo  del  verbo  de- 
terminado, cuando  la  acción  de  este  no  se  refera  al  no- 
miaativo  del  mismo  verbo  determinante,  tino  á  otro  di- 
ferente: V.  gr.,  Juan  me  dijo  que  tendriat  A  mi  casa: 
en  este  ejemplo  el  verbo  vradrt'ai  no  se  refiere  ai  diea- 
relacioa  é  Jwa».  qoe  es  el  aomiaaiivo  dd  verba  datar- 
mlaante  dijo,  slo»  i  fl ,  qaa  es  et  qaa  hsbia  de  venir. 

Los  verbos  nr\xlrot  y  los  reciprocoj  carecen  da  rí- 
glmen,  porque  la  acción  de  los  primeros  no  pasa  á  otra 
cosa,  y  la  da  las  segaados  vaalva  i  raeaer  sobra  la  aila« 
ma  persona  que  habla  sin  pasar  tampoco  á  un  objeto 
distinto:  sht  embargo  de  etto  se  construyen  con  los  de- 
mas  verbos  y  eon  otras  partes  de  la  oración  por  medio 
de  prepaaioloaes,  y  de  esu  auarla  se  establece  eatra 
unos  y  eiros  el  régtmra  qoa  aa  tlenea  par  al  «Iwiaa^ 
asi  digo:  niT-i  i 'ira  padecer;  me  arrtfUiif  ét  Aalarf# 
ofendido:  me  afano  por  vivir  tisa. 

SI  verbo  aa  tleae  réglaicn  enaad»  aa  baila  aa  la  eor 
pasiva. 

Esplicacion  de  la  tercera  regla. — Hemos  establecido 
en  ella  que  el  verbo  rige  al  advervio,  lo  coal  ao  pueda 
menee  de  suceder,  respecla  A  qaa  aladvarUo  aa  aoa  e»- 
pe«le  de  adjetivo  det  verbo  ,  que  le  oae  al  nismo  para 
caliGcarle.  A^i  cu  . mío  digo;  -escribes  bien,  lees  mal», 
los  adverbios  bien  y  mal  van  regidos  de  los  verbos  «acrt- 
Aea  A  lesa ,  A  qirimea  ae  jaalaa  para  aaMeatle». 

D«l  participio. 
El  régimen  del  participio  en  la  oración  está  sujeto  i 
la  siguiente  regla:  «el  participio  por  lo  que  participa  del 
verbo,  rige  al  nombre  suslaolivo.»  Esto  se  verifica  en  loe 
parlioipioe  de  los  verbos  qae  rigen  per  media  de  prepo- 
sieiaa:  esi  deataaa  da  aAniaesr  A  Iw  ieyaa.  aIsJIenia  a 
las  leyes.  En  los  verbos  que  no  rigen  por  medio  de  pre- 
posición te  tusuluye  en  un  todo  ol  gamodio  al  participio: 
asi,  de  tener  cuidad»,  a»daataaa  taadeala  niUá^éam 
ttnitndo  cuidado. 

De  la  prepoticion. 

El  régimen  de  la  preposición  se  reasume  en  las  tres 
reglas  siguientes:  I.*  la  preposición  rige  al  nombre  siis- 
untívo:  a.>  la  preposieioo  rife  al  verbo:  la  prepos^ 
eioB  rige  al  adverbio. 

De  la  primera  regla  tenemos  un  ejemplo  en  las  fra- 
ses «llegó  *at(a  Toledo,  salió  para  Madrid;*  donde  la» 
pieposieioaes  Aasla  y  pora  rigea  A  los  aombras  Tateéa 
y  Madrid.  De  la  segunda  lo  vemos  también  en  las  es- 
presiones  «me  diüpongopard  salir;  empelemos  4  traba- 
jar:» donde  las  preposiciones  para  y  d  rigen  á  lo:^  ver- 
vea  salir  y  trahi^jar,  cuya  sigoiQcaciao  va  determinada 
por  ellas.  Da  la  tareera  nea  afreee  atro  ejemplo  ta  si- 
guiente oración:  «vine  deide  arriba  katdi  abajo:»  donde 
las  preposiciones  deade  y  hatta  rigen  á  los  adverbios  ar- 
rtta  y  ali^,  detominaaia  taaMaa  au  aigallaaafao. 
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o*  la  e—juneia». 
N«  puede*  MUbleeene  refUs  eiacUi  acma  da  la 
•MjBtKÍM,  porque  eiia  parle  de  U  orwion  «a  téampre 
•alísate  «oa  ta»  dtntM  da  m  Moéa  vatta  j  Miim»  Paro 
tt  wat  «auMe  <l  léjtoia  <•  la  ii«|Wlia  f— .  la  wwi 

pmf<}idi  dr  oirn  verbo  datermkwttta  nue  al  verbo  de- 
umojdo  ra  el  modo  iodieatifo  6  tubJuBlivo:  porcjem- 
f\t:  iquifro  qttr  if  vayat;  le  dije  q»e  necc^iuba  de 
u*;m  daode  la  Majuneiaa  fiM  aalá  itgiaaito  é  loa  var- 
ita «iVaa  j  «««enlato  aa  ti  mtiú  aalíwilva  4  lailaa- 
Uto.  No  debe  coafundirM  la  eoojuneiaa  f  m«  con  al  pra» 
aoabre  relaiieo  qna  «a  eapreaapor  ta  mbaa  palabea. 

Dk  la  COJfsrn  mjl  io<i  . 

.  fot  «aaairucckoa  e«a  espacia  da  éeden  ó 
«M  Ih  partea  da  la  aiaBla» .  iaUo- 
«o  atrai  y  aeiaséaáalaa  taUt  al  fara  dar 
y  eoMooba  á  la  aapreaiaa  da  aaettrot 
peaMaiicfllaa.  La  concordaaeta  y  al  régineo  aoo.  pue«, 
iMbaaai  d«  la  ooosiruoeiaa.  ta  aaal  aalá  aajala  i  las  re- 
flMdalbueB  aaa.  Hcado  deaaatada  aalaaaapara  «ala 
li^ ta  Mpaaialoa  da  iadas>y  aada  aaa  dacMaa  raglaa, 
par  la  cual  aaa  aaatcatarcaiaa  eoa  haear  alfaaaa  indlea- 
eioBM  leaerales  sobre  e->Lc  ¿sanio 

Caaaia  oaMUii«cioa  oo  es  olra  eoM  %aa  ta  manera 
taaa  Mtta  aaiéaa  eoue  ailaa  dütoMlat  ffMlM' ée  qaa 
N«Mif«a  la  Maataa,  dtaHafMHt  MIM»  fMtdMUaar 
fodhemeaaatnteetaa,  aa  aractoaei  p  *  faíwraf  éa  Tatbo 

tuiUnlito.  y  MeQ^t%da¡;  ?n  ;ir  i rn'-r  j  i  Je  .icltvl  y  K^uis- 
da«i  primarmé  da  pasiva  y  $9gu$^4t$;  primeriM  da  ia- 

Wjm»  ^gi^^^^^^  agapi^MAAgaAA  m^mh^  «auÉMBAfiÉA  ^^^^^ 

IH  la  aaBaalmiva,  oa  vaito  taaiaaiHa  y  otra  aaal- 

BSlitro  que  conrirrUi  con  íl  primero;  como  I'fdro  ti 
huno.  Anionio  ciia  «n/arasa:  las  sagaadaa  eoaauo  salo 
del  primer  aoaiMttM  f  M  MA*}  MMalNlira  4ti 


frimmrt»  i»  mttm  m 

■•minsUvo .  que  es  el  móvil  de  ta  acción,  el  verbo  acti- 
va, y  ta  peraaoa  ó  aasa  sobra  quica  recae  la  accMo  del 
,fMW  aoacaaattfa;  mmm  jlaloaio  6««ca  »m 

lytffilia  aaiiva, 

Lji  oracioní-!  r'' "fronde  portea  eoosian  de  rK>mi- 
UÜ«o.  verbo  legtUo  poréleo  la  vai  pasiva,  y  ablaUvore- 
liiada  ta  preposición  d»  6  par.  ooaio:  •<  aieso  ««  aéar- 
«aeidafar  4ad««  laa  taaaac  Laa  lag— daa  itaalw  anio 
da  Baalaailfa  y  «aifea  as  la  Tai  paálfat  aaa»!  la  «<r- 
Imd  t$  rttftlada. 

Las  araeioae»  jmmeraa  de  infmUito  se  eanspooen 
de  ua  aaaiaallva.  del  varbo  detcmmaaie  regido  por  él, 
««lila  danwlaada  y  aaaaaiiva  ia|Ma 
ijaaipla:  la»  ftaaitrs 
sr|aodas  son  las  que  esrecen  del  a(:u<»itivo  que  va  des- 
poei  del  verbo  delermioado,  como:  (os  &oM6rc4  desea» 
Mv«f»«errM. 

teMMMAaM*  ^MmMu 

^r  eaaMlfilMB  ^  aMat  par  m4I»  M  i||aiiqSa  lá- 

laiente. 

>El  komhr0  homrad»  procura  ftaaspra  tmu^far 
tal  talaraaaj  m§«not  ca»  la  tapar  para**.» 

H  aadyaaBoa  fracMilaalmaia  tala  aradas .  Italia- 

reno*  ser  de  lasqne  hemos  llamado  primeras  de  infeaiti- 
*s.  £1  koM&re  es  el  Dotoioalivo;  procara  el  verbo  de- 
tfrmiDanle;  manejar  el  verbo  determinado;  loa  ínlare- 
MI  el  acusativa.  El  aoaiMtiva  Jkaaikra  caMtafU  aaa 
4a4Mfa»aiirada,  fat  aapraaa  aa  aaaliiad.  y  alaaM* 
rtfe  al  verbo  procura,  porqoe  «{  kowtbre  ea  el  móvil  de 
ta  sccioo  6  el  qu«  procura:  tiempre  es  el  adverbio  que 
(«li&ca  al  verbo  procurar ,  dando  i  entender  qae  lo 
pracara  «a  ladaa  aaaiiaaaa  y  aa  tadoa  lia«paa:  aMai^ar. 


preeura  fia  preposición  alf^ana,  porqae  Aola  necesita: 
2|^M  es  el  adjetiva  fue  eoaetarta  ooa  tafercaea,  y  ca- 


nos i  son  de  otro  los  Intereses  qne  maneja:  rile  antiativa 
entero,  ÍHUrttt$  agenoi,  va  reftMlo  del  verbo  livierini- 
nado  manejar  -  eon  ¡a  mayor  puma  es  un  ablaiou 
ragMadal  varba  dalonalaada  par  aMdtada  ta  prepostciao 
eaa,  é  WKaa d  aMia  aaaM  hada  BMaalar al  tontea  haa- 
rado  loa  intereses  estrsAos. 

Pudirramos  aAadir  olro«  ejemplos  de  esta  eipecia, 
variando  los  con.eplot  y  «Urranilo  orariotio»;  pera 
coa  al  aaiactor  aoa  pateca  auicieaie  \  ara  que  se  veaa 
laadharaaa  eaMa  da  aaaaardaada  y  da  régtoaa  qua 
ocurren  en  ta  oración ,  loa  evalca  puadea  varlM  y  aialti-- 
pUearsa  bástalo  infíniio .  y  todos  eltaa  lamaa  la  faa  aa 
gvaaiatir:<l  i  iucndemoi  por  eonsfruceita. 
Da  LA  siarAua  riaiHiAOA. 
aiMa  ItMada  aqaalta  qaa  para  dar  fia» 
da  y  ataiaarta  i  laa  eapresioaes  parmila  algaaaa  I 
cías  ea  el  Arden  natural  ó  regular.  Estas  liacaalaa,  i 
niAcla«  por  trl  u-io,  fie  lUman  ^gurai  ó  oderisos  de  la 
oraetoa;  y  como  al  órden  natural  puede  invartirsc  da 
eaatia  ■aatiai  dMwaalta.  par  eso  son  cuatro  tas  princk* 
palea  Igarat  da  la  tialaaia,  4  aabar.  ta  áápdrtalaa,  alif» 
iii,  pltonanmo  y  «Ifepalr. 

la  fiiíiira  ;>i'p«'rba(o«  aa  Comete  cu  and  j  íe  allera  el 
órdea  en  la  eolocaeleada  laa  partea  de  ta  aracion;  coma 
al  «a  «ai  4a  áaair:  Mar  aawdtosfaa  »m  •irttw», 
dactaNi:  aiM  ldaa4  iaifWM<iairi«««es.  Esu  lipra 
oaodaea  ra  madlMa  eaaaa  4  4w|riela  y  eUsancta  4  Ua 
oraetaaes  por  medta  4a  l4 1 
alterar  aa  aaatida. 

Se  aaaiaia  la  iMH»  wwii  m  ^¡mm  m  la 
alfaaas  pata1»r«.  ^  I 

ptatar  la  ceattraaalaa  fraaiattaal,  aa  baaaa  falta 


el  leDtiiln;  [Kir  Cjfrnpto:  un  r^atníUi  j¡ró,1igo  tt  drrMrna 
d  «i  M«mo;  un  principe  li  ai  y  djua  caMlJoi.  Sí  aquí 
baMAramoa  de  poaer  tadaa  tas  palabraa  qne  tiigca  tas 
rcgtaa  da  la  alaMsta  para  ta  ooaiiiaaataa  gr— aitaal, 
dhrtamoa:  aaaaaalla  prddtpa  aa  arraíaa  é  ai  ailaaia; 
un  principe  pródigo  »•  arruina  A  ti  mitmo  y  arruino 
4  f  u«  «osollaa.  La  utilidad  da  esu  igura  es  ia  da  evi- 
tar repetí Bliaw  qaa  toaia  aalafaauaa  al  dtaoanat  f 
déaHa  iMdMMd»  MMlna  mnnntaan  aa  aaa  Hay 
fraeaeaia:  a«l  aa  ^áaaaKataia  da  InaaspHiaBlM 

usualct  en  «ociídait.  respondemos  eonstaatcaaala}  ' 
etoa;  ea  vet  de  decir:  doy  d  od.  laa  f  raesaa . 

La  aaataaita  laaad»  na  la  i^ara  pfeo«a«Mo.  ta 
caal  se  aa«al»ri«Bpta  ^  a4adteoa  •  U 
patabras  qaa  aa  la  aaa  aiaaiirtu;  paro  qua 
i  dar  mas  fucria  y  «  t^or  n  la  eiprekíon:  aci  denronj 
con  frecoencta:  ye  lo  ci  por  mi*  o/os;  yo  ia  a«eri6*  por 
mi  mano. 

rial,  sino  al  sentido  que  concebiraoa  de  elUs.  por  ejem" 
pto:  al  dedaiaa  al  tribunal  supremo  de  juuicia:  V  Á.  9» 
jiátUéUn.  fteUira  oKesa  es  un  nombre  íemaalaat 
pero  roma  MfiaHMaal  ttibaaal,  qaa  aaBMMaMaat  da 
aquí  el  qoa  aUadliala al flafia  it  Ja  1 
moral  A  quien  nos  ililltoilv  l«  < 
Jetivo  maseulino. 

El  uso.  que  es  el  Juei  absoluto  del  le 
|la  y  4atar«laa  al  aaa  4a  laa  tgaraa.  1 


TERCEBA  PARTB. 
OaTMIAVU.  . 

laHadaaiaa  parartopra/la  *larta4a  < 

Ismenie  y  r<in  prnpi>^d»d:  los  irramátieos  distinguen  en 
ella  con  suma  oportunidad  dos  part«rs  diferente»!  una 
que  trata  del  cMa  y  aaadalaa  letras,  y  otra  de  los  acea* 
Ma,  paataa  4  aMM,  par  avya  taita  aa  altara  al  rcidada- 
rr  amida  dala  wartiB.  y  A  que  «a  da  al  aaabra  feaérl- 
co  de  «ignoi  or(Oj;rd/tc«<. 

Tras  soa  loa  priacipioa  fundaraeniales  que  sirraa  da 
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Í9  pfwiaMiaelM,  el  wa  mmUmU  y  «I  orlfaa  i«  1w  vo- 

ccí.  <'.onsúli3«c  á  la  iiriniprj.  jiorque  tiendo  la  e»crilu— 
n  la  iniánca  de  la  paUlira.  (larcre  que  «iempre  debe 
Ctiftir  una  corretpondcncía  pirrCi-cia  eniru  los  konidoa  j 
l«»  lelru.  4  cotn  le  qnw  m  lulria  y  lo  i|u«  w  mríba. 
CmaAltaw  nlaitoiB»  al  m,  al  mm  aiariiada 

por  el  rnnWHHlBilrnln  de  lot  sabioi,  porque  etle  intro- 
duce á  cada  tmtante  innovaeionca  y  atterhcionta  en  el 
lenguage,  que  c«  forioao  reapelar.  IN>r  nliirtic).  te  iioiic 
muy  pmaata  para  lu  r«|laa  de  la  orlografiael  origen 
de  lea  vaeat.  pwfaft  ttaaipra  debca  eieribiMe  de  un 
modo  igual  b  «qaivalaMa  al  dd  idieaift  de  doada  m  Imb 
lomado. 

Nosüiros,  »in  cmbirf(o  .  no  vamos  á  baccr  en  eslclu- 
gar  uoa  etpUcaeion  detallada  del  olcio  }  uao  4e  las  le- 
tvM,  peeqiM «iMqoa  cata  etpUmeíaa  Mrla  aiinanicnie 
útit  para  precaTene  de  loa  airafMM  qM  coalaaia  íre~ 
cuiiuiA  ic  incurre  cuando  M  «Mribe.  ofrece  materia  de- 
masiado osion^a  para  las  redaoMat  dimeD»ioaes  de  esle 
UaUdo.  Nos  ocupareiMa,  pnaa.  Un  solaoieiMe  de  la  se- 
gaida  paria  da  laarlagraO*.  é  aaa 

Db  LOt  SieNOt  oaTMKAPlGOa. 

Lot  tignoi  oriogriQcos  puedea  ser  relaüvot  á  la  «ecn- 
tuaeion  ó  á  la  ptmímJrion.  Bajo  el  primer  rcüpeclo  le- 
oenos  «l  memio  agudo  (á),  pues  no  se  usan  ea  el  idioma 
•ipaM«lfr«»«m«tl«l  almilla  (i):  ti  ««MMenio 
esti  deiermloado  par  varfM  r«||la8  g^aaralaa,  pero  que 
cuentan  inilniiaa  eaaepcieiiaa.  Direaoe  aia  embargo  que 
debe  uNarse  el  acento  siempre  que  sea  preciso  alargar  al- 
gaoa  silaba  breve  por  si»  naluralesa,  como  sucede  «n  mu- 
eha»  fiaalea.  v.  gr.  amd,  ornará,  lei,  Iterá,  las  cualc:.  se- 
rian breves  á  no  Iterar  eMim  el  aaaaia.  parque  lo  aoa 
generalmente  (odas  las  ettaliaa  en  le  de  dlecloa.  T  que 
como  las  silabas  son  grncralmenle  larga-i  rti  medio  de 
la«  palabras,  sieospre  que  se  iraie  de  abreviar  algvma  de 
«Ilaaaati  ptarii»  pdaer  al  «omM»  m  U  áuierior.  para 
qae  sobra  ella  eargM  la  promiMiai^  y  se  abrevie  la 
lamedlala:  asi  sueede  ea  las  palabcaa  prdctaia.  UMmo, 

vtíimir,  rii  las  cualeH  la  segunda  dWM 'SacU  laKfa  si  la 
aMerior  no  llevaso  aceato. 

Cesio  la  pMMaeiaB  tima  par  objeto  praporeioaar 
al  Icetor  lee  dcsaaMae  neoesarioa.  daade  al  aaisaw  lien- 
po  sentido  i  la  asnilo.  bay  en  ella  mas  variedad  da  sif- 
nos,  y  aun  estos  se  distinguen  en  do«cla!*i'^.  hay  unos  de 
que  osamos  como  pausas  y  para  dividir  las  oracioaes: 
•oes  «os  sirven  pandar  cieru  y  delerviaada  ioBeaioa 
é  la  va»;  los  primeros  aoa  cinco ,  á  saber:  la  coma  á  im- 
eiM»  (. ).  el  y  eoma  ( ; ),  los  doi  pmnio$  {:),  el 
punió  /InaJ  (.)■  parénletit  {  ).  V  los  punloi  /ui- 
pemtito$  {...].  Los  segundos  son  dos;  á  saber:  el  signo  de 
ittrrof  ación  (t)ieide  admiración  ( l ). 

8a  lisa  da  laicaais  para  dividir  lea  oaabiaa  élMvst^ 
bes  que  vanpMeUiaea  série,  eme:  Jtum ,  Ftéro,  Anto- 
nio. Franci/co  y  Dicijo  ,  Urguron  ayer.  Se  u<;a  también 
eo  los  incidentes  cortos  que  se  miruducen  en  la  oración  pa- 
ta Separarlos  del  resto  de  ella.  También  so  pone  eatre las 
personas  A  cosas  4  quienes  dirigimos  la  palabra,  v.  gr. 
rtiponde.  fcsrmaws,  á  la  f  «•  t»  pr^mU» :  y  para  se- 
p.irar  bs  oraciones  qua  van  «naa daspnes  da  «uas,  y 
cono  Ligadas  entre  si. 

Ha  pedánea-  aalaMceer  reglas  Rjas  acerca  del  uso 
del  pml0  f  tama,  dot  pmUee  y  piuUe  /Inai.  Ssios  sig- 
nos se  van  usando  á  medida  que  vamos  querienda  mayor 
paufia  ó  mayor  separación  eiurc  las  i  teas  :  asi  ,  donde 
queremos  determinar  mas  o  »eparar  algo  mas  el  pi-n>j- 

■iento  que  por  una  simpteeama,  ponemos  punto  y  co- 
ma: danda  etneaaaailaauB  mayor  pausa,  loe  dos  pun- 
ías, j  donde  el  sentida  se  lu  «empleiado  ya  del  todo,  p»- 

■amasan  punto  final.  Aun  cuando  haya  reglas  estable- 
cides  acerca  del  empleo  de  estos  signos,  el  u^o  iiur>>du- 
cido  y  el  estilo  particular  de  cada  escritor  las  b;ireii  va- 
riar hasula  inAnilo.  Asi  es  que  el  usegcneral  y  el  gusta 
partienlar  del  qna  escriba  sen  las  que  eslableaan  raglae 

tabre  este  punto. 

Usamos  del  par4mU»ÍM  cuando  ncc«>il4mo»  mtei- 


Tumpir  él  discurso  can  una  proposición  Ineidenta*.  para 

continuar  deipties  lo  que  xc  ibadicicndn.-  en  tunees  se  en^* 
cierra  esta  proposición  incidental  en  el  paréntesis. 

Kl  signo  de  i%ltrr»gaeion  se  usa  cuando  el  period» 
ó  proposición  envuelve  uoa  pregunta.  Deben  ponersode» 
slgnaa.  una  al  principia,  voelia  hiela  dbsfu  (i ).  y  Mr* 
al  Qn  bácla  arriba  (?|  mando  rl  periodo  es  muy  larga; 
pero  basta  con  solo  el  Hnal  Ciundo  es  curto;  y  tan  poco- 
deí)i-  piinerse  mas  que  este  cuandn  yan  muchas  pregun- 
us  seguitUs,  cobm;  m  ese  ««rdod  t  uittá  to  tnegurmf 
•Metf  le  sné« tfesisriof 

Se  usa  el  signo  do  admiración  siempre  que  el  pe- 
riodo envuelve  un»  espresion  de  sorpresa  ó  de  aüombrn; 
por  ejemplo:  ¡  Válgame  Uiot.  y  qné  toeura  !  Acerca  de 
su  uso  doble  6  senciHo  repetimos  lo  que  dejamos  ya  di- 
cho hablando  de  la  interregadaa.  Eain  signa  sa  aaalv 
usar  doble  é  triple  ovando  se  quiere  dar  todavia  mayar 
fuerta  á  la  espresion  de  asombro  y  de  sorpresa. 

Lot  punlot  iuspentirnt  se  «•niplean  >a  para  •.eíialar 
les  huecos  o  vacíos  quedejamooea  uo  pasage  cuando  lo 
copiamos  i  troios,  ó  ya  para  indleat  alaMas  rallosnalas 
y  IlaaMU  la  «leneion  del  lector  biela  aquel  punto. 

Ademas  de  los  signos  de  puntuación  que  quedan  es- 
puestos, hay  Ciros  que  no  «ineu  [irci  i»aiiionie  para  il<-- 
noiar  las  lausas  6  entonaciones-  que  conviene  hacer, 
sino  para  iodicar  alguna  modilcacion  en  al  aanida  da  al- 
guna vaaal.  Bslas  signos  son  los  siguientes: 

La  rffdresit  é  erma  (d),  que  sirve,  oomo  dijfmo»» 
en  las  nociones  pri'limir>«ri's  de  esta' gramática  al  hablar 
de  la  letra  u,  pafa  bacer  que  esta  se  pronuncie  en  aquo- 
líos  casos  en  que  peria^afonanlno  debe  proouneierae; 
coBoen  lae  palabras  agüero,  argüir  El  apóttrofe  { '  >. 
se  usaba  en  lo  antiguo  para  indicar  ta  elition  de  una  vo- 
cal, es  decir,  para  dar  á  entender  qui-  r*y<\  no  suena  n» 
se  pronuncia  ,  v.  gr.  d'  41  en  la  espresion  de  él:  boy  dia 
no  se  lua  alan  en  lea  idiomas  esuangcraa.  Bl  puion  (-), 
sirve  pan  aaptesar  lee  periodos  «  los  treaae  de  un  diálo- 
go, cunada  van  en  pirrafo  segnido  las  preguntes  y  raa» 
puestas.  Las  comíit<i«  ( "i  sir>rn  para  encerrar  alguuv 
oUusula  que  tomamos  de  otra  parte ,  ó  sobre  la  que 
queremos  llamar  la  atención  muy  parlieularmente.  Lar 
eaireiitia  ( * )  para  baecr  alguna  llamada  6  iadieaeianr 
há^  otro  psrage. 

Llamamos  abreviatura  el  modo  de  escribir  una  pa- 
labra con  menos  letras  de  las  que  le  oorrespeodcn.  Ln 
única  ventaja  da  «ala  Invnnoion  es  la  cnonomf  a  d«  tiemp» 
y  de  papal ;  pero  evntra  esa  oorta venUje  hayal  gravr 
inconvenlence  de  perjudicar  i  la  claridad  é  IniMienein 
de  lo  escrito  ,  caiivando  asi  una  verdadera  molestia  al 
que  lee.  Antiguamente  se  usaron  las  abreviaturas  hast* 
an  lea  impresos:  hoy  dia  solóse  nsanenloanianuserilos, 
y  aun  en  eatee  debieran  prohibirse  enieremenle.  Bn  todn 
ceso  las  abreviaturM  deben  hacerse  siempre  «en  arregi» 
i  los  principios  gramaticales. 

Usanse  también  las  letras  c<mii<>  números  .  y  á  esto» 
llamamas  ntwsrs» ffswnnaa :  con  Meto  caraaidrea  din- 
Untos ,  reprsssntadaa  par  «Iras  tantasjouaa ,  i 
todas  las  caniidad««4n«ninaipeaia. 
los  siguienias. 


1  quavalt. 

uno. 

L.  .  ¡  .  cincnenUk 

T  . 

cinco. 

G.  •  •  •  eieui^ 

X 

diea. 

W»  •  •  >  ^ulHlaMM 

v. . 

II.  HLOUNilA. 


Las  intimas  y  estrechas  relaciones  que  etistea  entro 
la  palabra  y  el  pcnsamicata  baa  ¿ebido  fejar  muy  porté- 
enlarascnla  Ur  aianaísn  da  ke  illsatm.  fritase .  alan. 

de  reHetionar,  de  Comparar,  de  jiiit;ar  las  cosas  sin  te- 
ner 4>f  escale  en  el  espíritu  palabra  alKuoa ,  y  eotomces 
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iC  fonxt'ri  cu'jn  i  ilrecho  eí  el  Um  quff  une  i  estas  con  | 
Im ideas:  cuUMiGCtt  m  «eri  Umbien  que  el  lenguage  no 
fMte  cWiiMirMIf  CMM»  «I  tMoltado  <ie  una  iaveneion 
liaaia.  m  hm  Iaeulu4  «MneiaUBcsle  irtM—tt  i 
•  tmtf  toMligeitcia ;  ;  que  el  primer  Iwalire .  ■!  MÜr 
l3s  niano»  ürl  Cnailor  ,  no  tu  poilulu  priuar  •itil(->i  de 
bibUr .  u  por  lo  mena»,  que  ba  ilebuio  lublai  y  peusar 
ai  DisiDO  tienp*.  A»i ,  puca  ,  m«o  el  hombre  no  hi 
fodido  dan*  A  ti  frapi»  \tá  priMMt  Mms,  m»  k<  po- 
dido lampoMur  el  auloréol  tavoMor  dol  leaguage 

[inmiino  con  que  reprc4*'r,l;iba  oas  mismas  iilcas  Por 
impriirlrable  que  s«ael  ntuiiMin  ilf  ta  crt-actuii  tU  l  titini- 
bre,  cooculerado  como  &er  racional,  com  iboe  f  u-ilinfiiic 
U  fikMofiaw  eM  carioi^ded  maotgaáotm  do  1«  ruon 
hoBMia,  hm  d«Jiido  hallar  «n  el  e«iu4íe  del  eri«t«  y  4el 
nacimivDlo  de  U«  lenguas  uo  tnauai4i«l  frcutidu  <lf  ni- 
rioMs  datoa  para  la  biUoria  de  la  liunanidail  >  pau  ri 
cooocimienlo  del  origen  y  enlace  primiiito  de  eaua  oii»- 
■M  pueUoa.  Hé  avM  lo  qu^  ha  dpdA  «rigaa  á  la  ftlolo- 
gia,cÍMwla  leraada  de  eoogetiwaa.  «aae  laaiaa  eiraa, 
7  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  las  lenguas  j  del 
Bacimienlo,  dcrivacioa  y  enlace  de  unas  con  oiraa.  Nos- 
otros 00  lomarciuo»  aqui  do  «lia  miio  Iu  que  puede 
•eraos  úül  para  lomar  aa  apémiice  a  la  biateria  }  é  la 
gnaUiiea» 

PaiMBa*  SKCCiex. — Lengvuit  afiálicoM. 

El  Asia  fué  la  cuaa  del  geoero  humano.  Después 
del  Jiluirio,  dice  la  Escritura,  los  bonibrt-s  vi>iaii  rru- 
aidos  eo  las  Alaaucaa  de  SeBaar..e«  decir,  en  el  leiritorio 
MBfNadid*  caira  el  Bnbdlca  r  «I  Tlf  da.  Bl  euideo 
pediera,  puts,  pasar,  y  eos  alguna  apariencia  de  ve- 
■eaíBiiliuid.  por  uno  de  loe  Miomas  mas  anitguos  que  se 
hiaeooocido,  y  el  kebrto  primiti«aera  qui?á  la  niHina 
lengua  que  «c  hablaba  en  Babtloaia  y  ea  Hiaive.  Abra- 
ham.  el  padre  de  le*  JoifM,  traailiml  4»  ür  «■  Cal- 
dea. Por  graadet  qae  leao  1m  Bodiflcacioaea  que  baya 
(sperímeolado  el  hebreo  primMvo  á  eooaecueneia  de  las 
ticifiiudea  parque  há  ¡  .««ado  el  pueblo judiico.  ea  indu- 
dable qne  cala  kiMma  debe  locar  en  au»  origeaea  al  prt- 
wr  Jeagnaia  da  lea  hoaabcea.  Laa  Jléiapa  la  celeean 
ta  la  catafaria  da  laa  laacaaa  llamada*  amifieaa ,  de 
Sm.  vae  dr  la*  tre*  hijo*  de  Voé,  lenguas  que  ademan 
del  hebreo,  conprcodian  Umitten.  entre  otras,  el  irabe 
aaiiguo.  el  fenicio  y  el  carugiaé*.  Lo  qoe  ma*  earacte- 
Tila  estas  lenguas  es  la  falta  de  Tactlñ  y  cl  asa  de  es- 
ciihir  da  deracha  á  iiqvierda. 

Bl  ftmiH»  y  el  earfa^in^a  han  deeapareeldo  eniera- 
mí'nle.  Solo  nos  quedan  de  ellos  algunas  inscripciones, 
que  nadie  ba  podido  descifrar  iodavia.  El  ér»be  estaba 
diviaia  aalaa  da  Bahawai  m  dea  dia:eeioa.  de  loa  cua- 
kt  «aa  ae  ciaba  ac  al  Bar  y  alia  aa  al  Marte;  llegando 
i  •«  él  áltkao  cl  IdiaM  daaiaeote.  ea  raaoa  i  que  en 
él  estaba  pü.rri!<)  el  Coran;  pero  esle  misoio  dialecto  es- 
perimcnU)  con  cl  tiempo  tales  atoditicaciooea ,  que  hoy 
4ia  es  necesario  distinguir  d  Idlama  antiguo,  é  cea  el  de 
loalibcea,  del  IdiaaM  vcIfM^faa  ta  habla  .  no  ael*  ea  la 
Atafeia.  «ioa  taabiao  ea  Birie .  ea  Egipto,  y  en  los  Esia- 
dw  di-  Rcrberia. 

Kl  antiguo  idioma  de  los  medof  y  p«r«a«  se  ha  per- 
petuado haua  nosotros  en  el  libro  de  sus  leyes,  el  Zcitd- 
4««i«.  qaa  ae  atribuye  A  ZotaaMre,  Oividiaac  ec  dos 
diaicctaa.  «I  fU^i,  qoa  era  el  dalaa  «edea,  y  al  ae«d. 
^Cfcclde  los  persas.  Aunque  el  lend  sea,  hace  ya 
Mcho  tiempo,  una  lengua  muerta,  ao  por  eso  ba  dejado 

ser  la  lengua  de  lo*  püehroa.  descendientes  de  los 
*oii|aaaparaaa,  qcaaaeilac  tadavia  ccoata  idUma  algu- 
H>  ptaeaa  A  aradaDea  core  aectide  ao  eamprenden 

•Oes  mismos.  Tamo  rl  /rnrl  romo  peílivt  ge  roferian  por 
b  rail  de  su«  palabras  a  las  lenguas  semíticas.  Li  persa 
■Boderoo  se  ha  formado  de  estos  antiguos  idiomas,  y  i 
petar  de  esto  (cae*  biaa  aauble  por  cierta)  afrcae  mu- 
ci>t  aoaleflB  cea  laa  lacfcw  aUeaa  y  leraánieac  da  que 
nblaremaa  mas  adelante. 

Anaqae  lo*  paeble*  da  la  parte  maa  alu  del  Asia. 
«dMic,  lea  «Md  to*  y  lea  «Mm*,  fanra  pocaCDcacidaa 


de  los  griegos  y  de  l^s  romanos,  loáo  n«i  induce  á  crcvr 
qut!  Su  origen  subv  a  la  antigüedad  ma«  reiuuia. 

Los  uitumas  qu«  hablan  luiy  dia  las  diversas  tribus  ó 
paahia*  de  la  ladia  lieoen  todee  par  arigea  eomua  el 
aoaehrslo.  ea  eaya  leagca  eaiAsradaaiadaa  loa  antlfuae 
libros  de  b  lni]ia.  VA  «aiiskrito  se  aproxima  mucho,  lanío 
eo  sai  paUbra»  cuaio  en  sus  furmas ,  al  penia  .  al  grie- 
go, al  latín,  ai  germánico  >  al  i>land«:».  l'.aiM>  rasi;4)j,  de 
parcataac*  ao  aetprcodea  meaos  por  su  graade  «cme- 
jaoaa  qcc  par  aa  aaamhieaa  AialUtcd.  Lea  lilitca  aaf  re- 
dos  de  los  indios  están  redactada*  ea  aaaakrito;  idioma 
que  ha  sido  rnleraniente  desconocido  «n  Europa  por  lar- 
go tiempo.  Li>%  iii^ii'.M  s  Uieiou  lo»  |iriiiierüs  que  dieron 
a  cooocar  su  imporlaBcta,  j  estudiado  boy  dia  por  lo- 
daa  laa  aaalaaca  aAUaa  de  Bcrapa .  ba  dado  á  la  ciencia 
la  clave  de  tcdaa  lea  idlaflua  y  de  ladea  laa  nüfiaoea  da 
la  India. 

La  lengua  de  los  chinos  se  diferencia  nutclio  de  l.i  de 
lodos  los  deaia»  pueblo».  A  lo*  misionero»  católicos  debe— 
atoe  la  paca  qaa  cacoccmos  de  esto  idioma;  pera  aac 
asi  nos  eaeateracMite  imposible  peaetrat  A  iravAada  la 
oscuridad  ea  que  yacen  envuelto*  los  origenas  da  aaic 

flSlra&u  )  mi%teri<iMi  |>üi'lilii. 

Skiíii.'«i>a  slíctui.i. — Lemjum  nfricanat. 
La  lengua  árnbe  e»  hoy  día  hi  >iiie  usan  lodos  laa 
pueblo*  del  Afriea  icpuabfiacaL  Klaalii«a  Cfípaia,  co- 
nocido bajo  cl  nombre  de  idiama  eeffe,  ac  aoaiervA.  aa* 
guu  dicen,  ha^iia  el  siglo  Vil  en  cier'.a  parte  del  puebla* 
La  mayor  parte  da  los  biólogos  proieodeu  que  el  idiemS 
del  antiguo  Egipto  y  aa  eivUiueion  coa  origiaario*  da  ic 
India.  La  f ce  había  da  CMa  catabia  ac  al  «ic|a  Ifipla, 
eran  loa  Iré*  ilMcma*  de  cHcliara,  eecoefatoe  eec  Ice 

nombres  de  gerogliQco,  bierático  y  demótico.  Se  distila 
guian  tres  elasesde  sigaoa  ea  la  escritura  gerogliUca: 
lo*  signos  Agurativoa,  que  taftCMataban  los  objetos  in- 
dicados: los  sigaea  lictbÉligaa.  fca  lea  macilesuban  bc^ 
una  iffligeo  ea  vlrtcd  da  alfviai  acalofla .  y  los  sigcoa 

pbonéiicos,  que  indicaban  los  sonidos.  La  esciilura  bie— 
rática  6  sagrada  era  una  abreviación  de  la  gerogliQca  6 
emblemática,  y  la  escritora  demdtica  o  popular  se  Umi- 
uba  al  alfabau  phcaAlIce  (del  griego  pAond,  aacida).  A 
menos  qaa  aa  aaIrataMde  espreaar  alguna  Moa  rali 
Rjosa.  Ud  francés,  llamado  Mr.  Cbampuillon.  parece  hc> 
ber  bailado  el  secreto  de  esta  eslrilura  enigmática. 
TaacaBA  sbcciok. — ¿eayaaa  acrepaa». 
La*  idiaavu  da  la  Icrapaaaiipic  y  cMdanMaa  divi- 
den ac  riele  chaca  A  raailieafliacaai  i .» laagcca  IbAileaat 

Imiziias  céltioas:  9.*  lenguas  iielásnicas:  4.»  len- 
guas nco-Ulioas:  A."  lenguas  germuncas:  lenguaa 
slavas;  7.*  Iac|cai  ftlaadcsas. 

I.  LairatiA»  iaácicaa.^4alUMBaa  IbAciaM  laa  lea* 
guas  que  aaliguamccM  haMcroc  loe  priciHhraa  habHaa- 
lea  de  auesira  Espafta  ,  cuya  nación  tenia  también  el 
nombre  de  Ikeria.  Créese  que  los  iberos  de  EspaAa  eran 
originario*  del  Caueaao  y  de  las  regione»  vecinas .  en  e.s- 
pecialidad  de  la  Iberia  aaiAlica.  Taaabiaa  aa  eraa  ^ue  el 
cauuemct.  que  i*  habla  cc  la*  Vtadaoiaa  Vaaoccfoda» 

)  en  Navarra,  es  un  resto  del  idioCkC  ^CC  boMliaa  ICC 
primitivos  babiuntes  d«  EapaAa. 

II.  Lknguas  CKLTiCAS. — ConAccse  coa  el  nombre  de 
etUma  k  loe  primiUvce  habiuatca  de  la  Galla.  Brea,  la- 
gun  se  dice ,  «n  puebla  MlMada  lama  fada  ffrmdcl 

<  a  .  que  en  épocas  muy  remólas  se  estendió  desde  el  E. 
al  O.  en  el  centro  de  la  Europa,  y  dejA  eoella  diversas 
tribus,  entre  otras  los  ciroerios  en  la  Tauride;  los  cim- 
brios  aa  la  JuAlacdia.  y  algacaa  airea  pcaMaa  de  la  ac- 
tigua  IliHa.  aalaa  da  aouMccor  «i  racMacala  ac  «I  tor- 

ritorir»  francés. 

lil.  LaaoiiAS  PBLÁsfiiCAS. — Los  pelatgoi.  qoe  eran 
los  primitivos  habitante*  de  la  Grecia  y  la  Italia,  parecen 
haber  partacacida  cama  lo*  aeltaa.  A  la  rata  hMlo-germa- 
niea.  Ba  nampe  taacociarlal  partierac  dal  <Maoia  para 
fijarse  en  Europa.  Llegados  al  Danubio,  uno*  atravesé» 
ron  este  rio,  otros  se  desviaron  bicia  la  Italia  Septea- 
lilaaAl.  Da  Cfoi  taadoi  icm»  da  IrapalanaiTaaa  ccicia- 
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tal.  qm  M  MtiM«ei6  J  arraigéen  Grecia; 
tal.  que  M  Mumi\A  por  la  Italia.  Loa 
mirando  en  GrcMa  pnr  la  p4it«  4al  NorM,  paMaran  aala 

lo<ln  la  Tracia  »  la  Macrdoni»,  «le^pue»  de  Iliria.  el  Kpi- 
ro,  la  Tesalia.  }  por  último  la  Greeia  propiarocnle  dicba. 
D«Mle  la  Tracia  paMtoa  diversa*  tribus  al  A«ia  Meaor. 
En  llalla  recibieran  laa  pelaif  aa  la»  «foicBlaa  énnmi 
naetonea  de  tIrreiMa.  iletilaa,  ayHaaai.  ato. 

I  n»  IJiom.i*  lie  que  hablanaoi  pueden  dividirle  en 
cuatro  ramas,  que  han  desaparecido  enteramente,  y  aoo: 
la  fHgi:  la  griéga.  la  eiruaca  y  la  íaf.na. 

Hrntrn  fWf  <a.— 4m*  aasbra  ae  contada»  ta- 
Tl4w«alaeiotqiMatiHabaa  aa  laa  pdiat  lÜMáaaal 
íi.uie  de  la  Grecia,  por  rjemplo,  en  la  Macedonia  y  la 
Tracia.  y  que  eran  cotnunes  á  una  gran  porciun  del 
A»ia  Occidaaial. 

Jlania  9H<fa.~La  taagna  halteica.  6  U  antigua  len- 
ma  «riafa.  aa  MMaka  m  la  Oiiila  pMfteaaM*  dkba, 
rn  lao  islas  del  llediterrlneo.  en  el  Asia  Meaor  y  en  la 
lulin  Meridional.  Algunas  colonias  la  llevaron  al  Africa, 
«  KspaAa  y  i  Francia.  Alejandro  ¡«  «briu  las  puerus  del 
Oriaata  y  «M  S|ipio.  8«  haMalM  auA  «n  145».  época  de 
l8UMiiadaCaMilaailMptafarlaslMtM».TMao  puede 
decirse  que  ha  sobrevivida  iMMa  «hito  fMl*  al  r»- 
iMatco  ó  griego  moderno. 

JtnnMetrwaea. — Los  etroseoi  puedea  contarse  entre 
Na  paaWaa  aaa  aaligiioa  de  U  ll^,  7  prabablemeute 
aiw  da  aelgaa  ^lailM.  la  dpaaada  la  fandacioo  de 
RoTTia  babia  llefado  este  puabla  é  M  alia  irado  da  oivl~ 
litación  y  de  euliura.  Loa  roaaMa  lamaroa  de  ellba  eatl 
toda  tu  religión;  pero  el  idioma  de  Etrurta  prn  i  i  roo 
•ata  Meiaa  aiMia .  qua  fué  una  de  las  primeras  cooquis- 


Bata  metaaiérfosli  faé  tan  ripida,  que  al 
dald|to  VI  «a  aa< 


parte  de  su  vocabulario  jr  de  tm  principaln  fémat  i  la 
leogua  griega,  dílicre  esencialmente  de  ella  pori>u  génio 
y  Mfféetar  especial,  que  ba  debido  ter  el  mismo  de  los 
Masai  fattBficos  del  antiguo  Lacio.  BiU  ieagaa  y  la 
(riega  floa  hoy  día  la  bate  íoadaMMl  4»  l«a  aMadiaa 
aiéaieut.  8«  hablé  en  laa  trae  parlMéal  ■«ni*  «aaMlla 
de  loa  aniit^uos,  r  es  boy  dia  la  elave  d«  cuanto  eneierra 
la  aBtifOedad,  y  al  laae  intelectual  qm  aae  las  naciones. 
Hada  IgMia.  en  abato,  i  la  alegaMia  y  Magestuosidad 
del  idioma  lattoot  perqw  el  |«eblo-rey  qua  la  hablaba, 
aupo  imprtmifla  aipial  aacéator  de  grandau  rfa  ejemplo 
en  la  hiatoria  del  lenguage  humano,  y  que  no  han  pudiJo 
los  idiomas  mas  perfectea  y  acabados, 
■laadar.  la  lengua  latina  eoaaarva  todavía 
I  aa  laa  Ubeaa  aiariiaa  par  aqaallaaqne 
la  halriaraa.  b  la  leogaa  d*  toa  aaaqahladawa  da  feo- 
na  y  la  de  los  miiHincraa  da  la  iglesia  remana.  Atí,  el 
sigao  earopeo  es  la  leagaalallaa.  La»  medallas,  las  mo- 
aadaa,  loa  irofeoe .  laa  aapaleros.  los  primitivos  anales, 
iMhTM,  todos  los  noaatoaatoa  haMan-aa  laUa.  BlUtia 
aa  baUé  aa  Europa  baato  aaa  épaaa  mvj  adelaelMia  dal 
algtoVI. 

IV.  LBMaOAi  HBO^LATIIAI. — Las  lamillas  de  c»los 
WaflHMk  aaaidaa  todos  del  latín,  puede  dividirse  en  cin- 
aa  nww  priadp^lea;  al/raaid»,  al  ílaMaaa,  al  a^padal, 
jl  jpa^faffsidf  y  al  aalaaa. 

El  franctt.~~\'a  hrmos  >  isto  que  los  pueblos  mas  an- 
tiguos que  se  conocieron  en  la  Galia  ,  fueren  los  celtas. 
Tras  ellos  vinieroo  lo*  griego*;  maa  larde  los  romaooa, 
y  daapaai  de  loa  romaaoe  laa  barbaraa.  Bl  idioma  fraa> 
aéa  aalaal  ba  aaalda  da  la  aaafaitoa  ia  laa  laaguatdo 
lado*  aquellos  pueblos. 

El  fraAcé*  ba  eoaservado  muchas  palabras  de  ongen 
editico.  porque  este  idioma  resistió  por  largo  ticmpu  la 
awqaiUBrutaaa;  pcaa  paaada  al  algia  VI  na  m  enaiaa. 
toaa  vaartghia  4*  él  atoa  aa  la  ■wtola.  ÜMpaaidtlaaa»» 
quista  de  Julio  Cesar,  el  laim  rpfmplazó  en  un  todo  al 
antiguo  idioma  del  pata,  y  llegó  a  hacerse  ia  lengua  vul- 
gar desde  6ne»  del  ligio  11.  Eaie  eaudo  de  eosas  duró 
baau  la  iavaalaada  laa  béfbataa,  y  al  primar  afaeia  da 
to  »■  Milla  <>hg>Mwwftitl»  aatwMglwiit  ta 


al  laHa.  Sla  embarga  de  eato,  ta 

,  formación  dp|  idioma  franf6«(  srlusl  fui  muy  lenta  t  no 
I  se  lijo  derinitivamenle  stoo  I  methados  del  siglo  XVU. 

EMMiatM. — Esta  lengua,  eateramenlelatiaaperaaa 
palabrea.  M  dHereaaia.  ala  embarga,  del  laiia.  par  aa 
gmile  y  eeráetor .  qae  la  pmn  aa  eaataetoeM  otoM  idie 

mas  europeos,  como  el  espafinl.  el  francés  y  aun  el  in- 
glés. Divídese  en  varios  dialectos:  t-l  piamontés,  el  geno- 
ves .  el  milanéi,  el  veoeelaao,  el  tuscuno,  el  napolitano 
y  alguaea  airea.  Bate  Miama  ae  formé  eoa  mneba  mayar 
aeleffUad  qae  eliNMéa.  Oae  de  ana  peetai  mm  emi- 
nentes, el  Dante,  escribía  ya  i  principios  del  siglo  XIT. 
;  El  italiano  posee  una  de  las  mk%  bellas  literaturas  de  la 
Europa,  y  se  bobla  do  solamente  en  llalla.    >imo  aun  en 

una  paru  del  Tirel ,  ea  lalria .  ea  Daimacia  y  ea  laa  i».* 
las  Jéatoea. 

El  eapedel. — Lo  que  hemoi  dicbo  del  italiano  pnr(.^ 
aplicarae  basta  eierto  ponto  al  espafkol.  Este  idioma  ba 
pasudo  al  Nuevo-Mundo  con  sus  nave|;antes  y  sus  ron- 
quisudorcs.  y  ae  bable  boy  diaeo  oaai  toda  la  Amériea 
Meridional.  8e  dMMMNa  aa  ella  «a  graa  atoare  de 
«eeea  árabea. 

El  porlugué$.—S«  diferencia  muy  poco  del  espaflol. 
y  por  lo  unto  tiene  un  origeo  ceii común  en  e!«tc  kIiomu. 

V.  LeaeoAaaaaiiaHicAa.— Laa  laagau alemana  y  ala- 
va  de  qae  baUaffMMaaMaadelaaU.  aealaadeaialeaeqaa 
paedea  panr  por  primitiva*  en  Europa.  El  oHgea  ét 
attoa  Mfomaa  ae  a*  sin  embargo  mai  conocido  que  el  de 
Irik  dos  pueblos  cuyos  nombre*  coaaervan.  hislnria  no 
oírece  roas  que  probabilidadea  J  conjeturaa  acerca  del 
origen  de  loe  germaaae  y  «lama. 

La  lamilla  de  lea  leegaaa  germinlcas  le  dhlde  ra 
trw  rema*,  la  fe«ifda<ea-«e/efie,  la  fcan^finava  ▼  |a 

ang  /o-firídljii!  ,1 

Rama  <eui<>i*ico-fe/efs«. -Comprende  dos  grandes 
diririooea;  el  alto  yol  bejo  alemán.  Kl  primero  e*  bey 
día  el  idioma  literario  de  la  Aleeieaia.  Meno*  dolee  y 
meao*  agradable  qee  laa  leagoM  aee^latiaaa,  lea  eaca» 
de  sin  embargo  en  la  riqueta  y  en  la  fuerxa  de  la*  aapre- 
sione*,  en  la  abundancia  y  variedad  de  *ns  formaa:  y  la 
misma  aa  adapta  é  eipraaar  loa  pcnsamienloe  maa  Sla- 
aéieeey  praAndag,  qae  learaagaada  la  lme|toaclea  toas 
Tifa  y  mee  hgeia. 

Rama  rtrcintlin'iva. — Jdm^*  ha  fxistiilo  un  esladn  k 
que  se  baja  dado  el  nombre  de  ¿'«eaiMftnflcia.  Este  nom- 
bre, pmbablemeaW  darhede  del  de  Etcmtéiñ,  qne  da- 
baa  lea  aaUgaci  k  aaa  pattodela  taeeto  aeiual,  derig- 
aabeea  la  edad  media  lee pariMee  de  la  Heraega,  dala 

Suecia  y  de  Dinamarca. 

El  idioma  lUmado  eicandinato  comprende  el  «tof^ 
vMndo,  el  asteeo  y  el  danét. 

El  aermeada  ba  dajado  de  eiMIr;  pero  ee  ballaa  to- 
davía laa  mtaa  aa  el  Meedéa:  era  el  Mema  de  le  Sa- 
candinavia  i  l  siglo  VIH  En  él  escribieron  los  poe- 
mas del  Edda,  descubiertos  en  Ulandia:  bajo  este  nom- 
bre se  deaignaa  do*  libros  é  eédigoa  raligioao*,  que  eoa- 
le  ariiatogia  de  la  Bwaadtoerie. 


durante  el  sif^lo  XI  .  chieueela  ahos  antes  de  haberse 
introducido  ei  cristianismo  en  e*U  isla  por  un  tal  Sed- 
maado  Sigfuaoe,  dice  le  Sage.  el  cual  *e  propaso  oonser— 
ver  par  eato  media  lee  reatoe  de  laa  aatffaw  ereeaeiaa 
de  «u*  padrea.  II  aegaade.  eeoiltoeaptaM.  «a  lata  úno 
desde  el  sírIo  XII.  Se  I»  (1?be  al  historiador  Snorro 
Sturlesoo  .  que  comenta  el  Edda  poético  y  llenó  los  mu- 
chos vacies  que  se  notaban  en  este  libro  con  ana  espon- 
ciea  mas  eempleu  de  lea  dagmw  reügioiai  delaBacao- 


auro 
a^ej 


gicas  y  beréicss.  El  Edda  en  prosa  se  divide  en  mncbaa 
partas:  la  primera  comprende  todas  la*  leyendas  roito- 
iégieaa  é  hlatériea*.-  la  segvmda  un  largo  voeaboUrio 
peétiee;  ta  toteeya  la  prwedia  de  Baeaadiaaela.  Laam»- 
áalwBMHdaiaMifffMiaiVNtly  «  ~ 
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peikafiie.  Lm  ImIM  origiBile*  le  bM  fublieado  jr  tra- 
émU»  *  >—  tai— w  »  f  ét,  y4»Mi*M  kanua- 
lMll»M te  BMte m^M  «I  mam»  fraaete. 

El  lureo.  qur  M'habli  prU  Soecia  y  rn  ilgunit  to- 
Itt  iDOB«diatas.  er«  ma^  cnmlerno  que  el  oormaDdo.  8a 
feraaeion  data  Jel  <\^\o  IV. 

fitoéa,  4M  «•  l«U«f««4«INaaaMiM  j4«  Nwoe- 


Kama  anglf>-MtánicM. — Nada  le  sabe  de  cierto  j 
pMiiWo  acerca  de  la  historia  de  la  Grao  Breufta  en  loi 
üfmiKH  aaleríore*  á  Julio  C¿Mr.  El  territorio  británico 
Miaba  aaiaacai  ocupada  por  tribas  bárbaras,  que  aegua 
la  a|Wa«  «rigar  fw<a«áaaa  á  la  paa  tbBilia  4«  let 
e^taa.  Deapuef  permaneció  sometida  á  la  demioacion 
rosna  b>«u  el  ti^^U  V,  en  que  la  lavadieroa  loa  angloa 
T  iijoaiK.  A  ]-á  dominación  de  lo»  an|{lo-Hajooe«  auce- 
iié  la  de  loa  ■ormeado^-íraaocaea  ea  el  siglo  Xi. 

te  IMM  tiBlMl—it  — ffa  tHtdaica.  compnMa 
das  idlesaae  «alialaa  aa  aa  lama:  «1  aafia-aitf—  f  al 
imfUt.  im>p(aaBeat«  diabo. 

El  aQxio-iajoo  es  una  meicla  de  los  dialectos  ger 
Biaico*.  iaU«4«didos  por  ios  iagleaes  j  los  sajoaea.  Ha 
diiaiade  teMww  baee  ;a  ■••ha  ifiafa ;  pava  aateb- 
9»  isdatta  aa  —a  pwataa  éa  «te— aaiaafiia  tawaiai 
cspissa  lat  sobrv  las  aaMgmaiw  4b  la  flvaa  BreUBa 
El  iDClés.  proptamaate  dicbo  ,  ba  eootervado  ma- 
^  restos  del  anglo-sajoo;  y  al  misoo  tiempo  que  se 
esta  tteealá  eoa  la  Caakilia  d«  las  leoguas 
éalwáU  Ba«taiila  éalataaniaaiai  laa«a» 
chai  palabras  ^«aaaaas  faa  mmm  aa  aa  tiaimlriaa. 

VI  Lrfovaa  blitií — Ba]o  el  aombre  de  «fooos  se 
dnifDi  ana  aumeroaa  lamilia  de  poeMoa  diseminados 
desde  la  mas  renou  aoligaedad  ea  los  países  sitoados 
«IfaiaAila  B»apa.lB(a  laBa,  4a  arifaa  asiáUeo, 
ktmt  aa  Miaf  aa  aa%aaa  4aa  giaain  ufan?  al  4a  ta» 
finia  Poloola  ,  bicia  el  aAo  de  100.  ;  el  dr  Ru.<)ia 
n  NI.  La  Prmia  ,  la  Pomerania  ,  la  Silesia .  la  Mnra- 
«!• .  la  lobeaUa  .  la  tervia  ,  la  Valaqoia  ,  se  euenlan 
táalm$  aa  al  BáMta  4a  aqaeltos  faiaaa  aaya  pabla- 
4ii  «  aa  aa  arifas  riaea.  la  4a  ■aattoBÚiarf a  y  ta  4a 

Bmd«bur;o  son.  mitad  germana,  mitad  slava. 

El  auügua  idioma  de  los  slavoe ,  es  boj  día  uoa 
Unfoi  muerta  ;  pero  se  derívaa  y  traea  origeo  de  ella 
)«  fat  ta  biMaa  aa  Poloata ,  tabaaiia .  Baaia,  «arria 

laiKiOAS  mt-aaoBSAB. — Los  finlandeses  .  poeblo 
•rtflBario  del  Asia  Septentrional ,  babiubao  es  los  pri- 
■«Tss  tieaipos  del  Imperio  roaiaao  las  regioaes  que  se 
«altadla  48a4a  9i  Tia«aU  j  laa  asaaiaa  Carpaiaa  teaia 
<l  Taiga;  paia  á  la  na|a4a  4a  laa  fla4a8aa  VMBilana  la 
■ayer  parte  de  ellos  bida  el  Norte.  En  esu  época  pue- 
dividírseles  e«  dos  grepos  priaeipales.  Los  flniandeses 
weidealales  6  Calandases  propiaoMBle  dieboa,  qaehabi- 
I  laa  aetaalaa  gaUba  4a  Utaaia  i  Fíataadla.  j  loa 
IobMw,  faa  «autea  MpanMn  4aa4a  la 
rneia  del  Taiga  y  del  Oka  basta  los  moates  Drsies. 
hle  idelaaie  las  eaigrac iones  sucesivns  de  los  bárba- 
del  Asia,  esireebaron  poco  i  poco  i  los  finlandeses 
h*«a  reducirse  i  aqoolla  parla  4a  Europa,  qae  da  allaa 
kiTsalbido  al  aaatea 4«  flalaBdIt.  iHoa  yaatlai  «m 
■qMaaila  faMliylaaitalea,ya«  Icagaa  aaflea 
T  iiaisalusa. 

CiuaTA  sKccioJi. — Lenguai  amerieanat. 
Es  moy  terostmil  qoe  la  América  retibieae  sos  pri- 
■Mw  habiuates  dd  AsU:  asi  paraca  4aaMatrBTla  la  aa- 
■4Mn4a  U  rasa  amarkaaa  eoa  la  rata  mongola.  Esu 
■MjaBU  es  ñas  notable  sobre  todo  en  los  habitantes 
lii  rtf looes  polares,  i  quirnes  se  ronocf.  roo  <■!  n  ini- 
^*  4e  ufmimaít»  y  que  licDca  una  grande  analogia 
*MIn  laaisgiiJo». 

4aafaa  al  aapatel,  el  fraaeés  y  el  loglés  baa  peoe- 
btliaN  la  eMItxaclaa  aa  la  mayor  parta  del  territorio 
*(  Aaértca.  lo'^  i  liornas  que  hablaban  sus  primitivos ba- 
kiiaaies  m  se  desconoeaBlodavia.  Los  •laiogos  diVMaa 


los  tuÉlaalw ,  leagaas  atejieaaaa ,  leagaat 
laagMi  paraviaaaa  j  laagaaa  aiaaaaaaa. 

£«af«a«  M  Ntm  f  Jp  laa  asfalBiBls».— <|  41a» 

tecto  mas  marcado  eatre  todat  elli^  f)  delosbabi- 
taniMde  Groenlandia.  Lllmaüe  asi  á  una  vasta  región 
de  la  América  Septenlnnnal .  que  fué  descobierU  ea  ast 
por  al  ialaadé*  Krico  Kaoda.  y  raeibi*  a«aal  aaaibra  é 
aaa«a4a  aa  ttpaaia  alefray  «ai4aaa.  Pahaa.  ala  aabar. 
fo.  en  este  idioma  todas  tss  palabras  que  conducen  á  ta 
esprrsion  de  las  idees  abstractas;  eoniii-curnria  ueeesarla 
del  atraso  social  en  que  se  hnlla  este  purbio. 

Len^mus  mtjie»na$.-^Áult»  4tl  dcscabrisieala  4a 
Méjico  par  ■afia  Cortés  baMaa  ya  llagado  laa  paaHai 
situados  ea  asiaa  rtglaaBa  á  an  grsdo  de  civülxseioa  j  4a 
enitura  vardaderamenta  aalable.  Conocían  la  arquitoe- 
tura,  la  pintnra,  la  CM^uUura  >  lá  asuonumia.  Las  anti— 
gttedades  mejicanas  son  aun  muy  ooaeroaas, aa  ( 
l«  que  perecieron  muchas  da  alÍM  Oa  taa  fi 
Ira  la  Bapaba.  te  te  araWo  aaaaatrar  en  el  mejicaaa  al- 
gaaa  aaalagla  eoa  las  leaguas  dol  Asia  Orieaul. 

¿enguaa  guaranit. — Bajo  esta  deaomioacíon  se 
eoaiprenden  lus  diversos  idiomas  de  qaa  asa  aao  de  los 
poebloe  iodigenas  mas  difuadidaa  pard  liiillailu  4e  la 
América  ÜMidlaaal  llawates  laa  fvaraala.  Coiapónesa 
este  graa  puebla  4aelaeaBaelaaes  principales  ,  suhdtvl- 
didas  en  tribus  mu;  numerosas.  Esia*  naciones  son.  <.* 
los  gmaranii  propiamente  dicbos,  que  habitan  i  lo  largo 
del  Paraná,  del  Uruguay  y  del  Ibieuy:  g.*los  hr»$iltHo», 
qaeteydla  aBláa  radaeMaa  t  algáaaB  tribus:  s.>  loa 
aaiafaas.  blMtaaaatagaaiaa.  qaa  fbaroaen  algún  tiem- 
po dueAos  de  la  mar  en  una  grnn  p^rir  de  la  América  del 
Sor.-  I.*  los  kofsesMlos,  betropolagos  terrtt'les,  queTWaa 
en  las  provincias  brasileUt4a  Mtia  y  Bapirlla  teMaí 
s.«  ios  Biaadraea*.  B8eta^8nttayCMM,laflMafaMM 
y  poderoBB  4a  la  prarlaela  4a  hra. 

Lenguat  prrurianai.—Jt»  la  rama  roas  abundante 
entre  las  de  todos  los  idiomas  de  la  antigua  América. 
Distingnasa  entre  ellas  el  pensetono.  propiamente  didte* 
qaa  ara  el  aatlgaa  idioma  dd  haptrla  4a  laa  laeük 
HIMaaa  ta4a«laaa  algunas  partea 4et  Nié,  4al  ría  4a  la 

Plata  ydr  ?(ae>a  Granada. 

Lengua*  orauranaM. — Los  araucanos  ersn  la  priad» 
pal  nación  Indígena  de  ta  familia  ebilena.  Dos  rssgaa  Is 
aataatartoabaa  sobra  ta4a:  aa  dvWualaa  j  d  teplaaa* 
Ma  raaaiv  qaa  gnariabaai  las  áspetele».  aMaa  tea  4a4a 
materia  al  fam<^so  Alonso  de  Ercilla  para  su  poema  épico 
titulado  la  iraucaM.  El  mas  notable  entre  todoa  astaa 
idiomas  eselebileno  A  araucano,  propiamente  dMte* 
«aia  qaa  aa  ua  i4laMa  asay  rico  y  abaaiaata. 
Qvnm  BMCiaa.— £aiifM«  4a  Oasaato. 

Be  da  el  nombre  de  Oceania  al  conjunto  de  Islas  es- 
parcidss  por  el  Océano.  Después  de  comentado  d  siglo 
aetoal,  es  cuando  ba  nacido  >  l  ¡>ons>mleaia4a  taa0r4a 
la  Ocaaola  aaa  aaer a  parM  del  maada. 

II  priaar  aaiapaa  qaa  sa  airavM  i  atrereBar  d 
grande  Océann.  fué  el  portagoés  Maganann.  que  salió 
de  Sevilla  en  el  afio  de  1519.  Descubrió  primeramenle 
las  islas  Marianai  )  luego  las  Fiiipinai,  d>inde  mnri4^ 
ea  I SSI ,  paleando  ooatra  laa  iadigaaas.  Lee  4eaaa  |ra* 
pea  4e  Mea  f  ea  aaaipeaaa  tef  4laaBla  pada  4d  «aa4a, 
fueron  drtciibiertos  sucesivamente,  anos  por  loa  espsfto- 
les.  conin  .VunJdnarnISOS  y  Quirót  ent60S;  otros  por 
los  tiolanleses  Lfmairt  y  Schoutenj  el  inslé»  fíampitr, 
bicia  al  in  del  siglo  XVU.  Por  te,  estos  deaeubrimlaa- 
loe  aa  aaneaiafaB  y  aanglelapaB  eos  toe  Ivee  dagea  4d 
espitan  Cook;  el  primero  ea  ITTO,  en  el  cual  determi- 
nó la  costa  oriental  de  la  JVtteoo-fforaiula  ,  y  descubrió 
Id  JSur<oa-ZrUind\(i:  el  segundo  en  t77S.  en  el  que  des- 
cubrió las  A'uetiM -Asbrides  y  la  J¥«M«o-CaMoii<«  .  y 
al  tetaera  aa  IT77,  qoe  le  coadojo  al  deieaidMleala 
de  las  islas  Sa*Mch,  4oade  acabó  sat  4taa. 

Los  babiuoles  da  asta  parto  dd  mmda  se  dividen  en 
dos  grandes  ratas:  la  rata  negra  y  la  rata  malaya.  Loi  iJio- 
Mas4a  aslasdotraiaa  paraeea  leaer  ua  arigea  diferente. 

baMiaaMaqaa  aoaaiMibfaa  lublar  Iaaaefiaa4a 


INSiaUCClON  PJLEA  EL  PUEBLO. 


la  Oceanb.  no  se  hsn  iton>cllilo  hatU  el  día  á  Ut  invoi- 
tigacioitei  de  la  cieacia.  Por  esla  e«u»a  no  puede  d«>cir»e 
eoM  atiiim  ««ei ca  4e  M  Mrieter.  6  ti  lirncn  alguna 
analogía  coa  lot  idiouu  4t  iM  Mfm  M  ACrÍM.  La 
mayor  ctc  lodat  la*  islas  de  la  ^aaia.  i  wbar.  la 
ta-llüianda,  cuya  oslcnsion  t.i  toNirncn  el  riíiniero  de  los 
eoiiiinenU*,  es  muy  poco  conocida  :  sus  costsi  es  lo  üuico 
que  ban  esploradoloa  vtageros.  En  ningún  país  se  encuen- 
tra la  cWiUtaeioo  ca  «aeiUdo  de  lan  la meoiabla  atraso. 

Los  indígenas,  eam»  >ae«d«  por  lo  general  i  todoa 
Josquc  lial>iuin  al  S.  O.  do  la  Oceaoia.  parecen  pertenecer 
i  aquella  raía  de  negros  que  s«  encuoolra  bajo  el  nom- 
bre de  papilla     algunas  islas  de  las  Indias  Orienules. 

Porto  qw  icapeaia  i  la*  laacnaa  mala  jas.  los  filólo- 
gos las  han  dividido  vacaalra  raaaaa  prtoelpalas;  Icocuaa 
malayns,  virii|ii.mi('iUcdicti:is,  lenfuas  javanesas,  lengua» 
de  la  isla  de  Ceielics.  y  k'nKuas  út-  la  Polinesia  Oricnlal. 

Rama  malaya  —La  opinión  cnnuin  deriva  la  rj/a 
■laUia  de  lapealasala  daHalaea,  ailuadaenua  los  marM 
de  Bengala;  da  Gbina.  ttmalafa.  qM  aa  habla  aula  aa- 
jnr  parte  de  las  islas  d<l  arcbipiMagode  ta  India,  Ueoe  oiu- 
cba  analogía  con  el  san»krilo.  bulUeraiura,  lo  mismo  qoe 
la^tlMjataneses,  esU  llena  de  recuerdos  da  la  India. 

KiMB  jn~anffi  prtnilivoa  babilaatasda  la  isla 

de  Java  deteiaodaa.  M8in  aa  erae.  de  aaadalMpcinUi. 
vas  raías  de  indios.  Los  holandeses desembarearoa  en  ella 
por  ta  primera  «ei  en  <  394,  y  sus  monumenlos  manifca- 
lahan  en  aquella  ¿poca  una  civilización  ootablemenio 
edflaaiada.  Ea  oa  lagar  llamado  Prambanam.  aiiuado 
eabia  aaa  incnllni  ét  tarrcae  da  ecrca  de  tres  leguas, 
(c  ve  todavía  una  ronsiderable  porción  de  ruioat  do 
templos  de  graniiu  perfectamente  trabajados,  «oa  oaa 
infínidad  de  bajoi  relieves  y  de  estatuas  que  perleneciaa 
lodaa  á  la  rcU^on  de  los  indios.  El  idioma  de  los  indige- 
nat  era  también  de  origen  enteramente  indio.  Diaiia- 
gue^e  en  este  el  antigao  Javaaéa, «  ai  tarri,  laagaa  ati- 
grada del  javanés  moderno.  AalaliBaee  neiaaaimaraaaa 
semrjanias  entre  el  karri  y  el  sanskrito.  La  F.uropa  posee 
boidiaaucbos  monumentos  del  karri,  cuya  literatura  as 
mwf  riM'  Bl  Javanés  moderno,  que  á  tu  vei  se  nibdivida 
en  dos  dUlecios.  haaallda4alkaRl.ett|oaaréa«eiC8iiaer- 
va  é  pesar  de  las  maeháinadtlIeaetoneKiua  ba  suf^Mo. 

Rama  de  ¡a  úlu  de  C(h  hei. — Célebes  .  una  de  las 
grandes  islas  d«  la  Sonda,  (uc  descubierta  por  los  poriu- 
gnesea  en  ISSS,  |  lanuda  después  (desde  1660  á  1667) 
por  loa  bolandaMa  fue  la  poseen  hay  día.  gua  babilaatea. 
en  oAnero  de  tmnnionespróxiaaneote,  Mneati  lodos 
malayos  de  diversas  laias.  Pasan  por  tener  una  literatu- 
ra nacional,  compuesta  de  cancioneü  y  de  bellos  romances, 
ftn  Mlwa  es  un  dialecto  del  mslayo  propiamente  dicho. 

JlaaM  4a  Im  PtUmui»  tri$iUal.'--Siu  aata  grupa  «a 
eenpreadaa  laa  leagoaa  da  lea  isiat  de  Tanga,  da 

Sandwich,  de  la  Nueta-Zelandia.  de  Taitiy  déla*  Mar- 
qiuuu.  Baeeptuaodo  i  Taili  y  Ui  Marquesas,  los  idio- 
NM  da  ladea  laa  demás  islas  y  de  algunas  utras  que  no 
■oalraMB,  ana  pooo  coooeidos  de  loa  europeos. 

fWM,  oM  da  laa  traee  f <faa  di»  )•  SeeMod,  vWlaila 
en  1606  porQuirós.  y  sucesivamente  por  Wallis  (1717), 
Bougainville  (1708)  y  Cüok  {1776}.  ha  sido  por  mucho 
tiempo  el  parage  de  la  Polinesia  que  ma:;  li  ui  viMiaJo 

lea  auiopaoe;  laa  caaluabrea  j  hábitos  voluptuosos  de 
tas  baMMMa.  la  baMaa  beeba  tamoia.  Al  eatablaoaria 

en  ella  los  misioneros  anglicanos,  bao  dado  otro  aspecto 
i  la  iala,  y  ban  inUoducido  en  ella  la  religión,  lostrages 
J  laa  Bañeras  europeas.  Su  lenguage  es  sum  inicnU'  úul- 
«*,  anandican,  y  Maoercaen  muchos  puntos  al  javan<:-s. 

Al  Harta  da  laa  lalaa  da  la  Sociedad  catán  lai  Mar- 
qutiot.  descubiertas  en  15S3  por  Mondana,  y  ocupadas 
en  t84a  por  la  Francia,  por  medio  del  almirante  Dupc- 
tit-Tbouars.  La  piincipal  de  esta»  islas  es  youka-Hiati. 
Bl  idioMa  de  toa  habitantes  de  este  grupo  de  islas  lam- 
I  aMaaJa  «naba  al  Javandi. 

Apéxdick. 

U  ftlologia  distingue  las  leagoaa  antfaf M  da  tas 


lias  que  en  su  sintaxis  conservan  i  tos  palabras  el  iní«- 
mo  lugar  que  ocupan  ea  a)  penaaaaieata  y  en  la  coanli> 
nación  de  las  ideas:  de  arta  gtaeta  aaa  fl  aapatal.  alHa» 

liana  y  al  francés.  Las  trespoeitivas  son  las  que  adopt;in 
una  narcha  diferente,  y  á  su  arbitrio  colocan  las  palabras 
ftiera  <tel  Iii;:ar  en  que  naturalmente  las  colora  eiérden 
de  la»  ideas.  El  latín  y  el  griega  antiguo  son  Iraspositivos. 

y  en  e^io  sediferenetaa  aiaaálalaaan  esus  dea  laagvaa 
de  los  idiomas  roodemai.  aaaque  estos  últiniaa  hayan  lo> 
madodel  griego  y  del  latía  le  mayor  parte  de  sus  palabras. 

E^in  trrui  diferencia  eolre  el  español,  por  ejemplo, 
y  el  Iai4ii.  procede  en  su  mayor  parte  de  qne«  propia- 
cnento  hablando  .  nuestro  idioma  no  tiene  MMi  para  la 
deeliaaetoo  da  lea  nombres.  Nosotros  deaíaMa  pata  al 
minative .  lo  nlaao  que  para  el  genitlTe  6  al  dalive. 
tiioi,  húinl^irc.  libro;  sin  mas  diferencia  que  para  «upiir 
los  cah,ts.  aiueponemos  i  estas  palabias  el  articula  roa 
varias  preposlriones;  y  asi  decimos  el  hombre,  de/ Aom- 
(>r«,  jinraai  hani*r«r  |Mr  «i  hoai^a.  Pac  al  aaairMia 
en  el  totfa.  lea  eaaea  aa  dblin«aca  por  laa  dWaraat  lar- 
minarionfs  de  la  misma  palabra.-  fcomo  (el  hombre),  kw 
minii  (del  borobrej,  homini  (para  el  hombre),  koaaí- 
nrm  (al  hombre),  komine  (por  el  hombre).  Esta  faltada 
casos.  propiaaBeole  diohoe,  ea  uaa  dalaa  aanaai  par  qna 
•oa  loipaaiUea  laa  hivarrioaaa  an  nnaetra  Uloaia.  Une- 

otros  no  podríamos  decir:  In  fus  Dioi  hizo,  poique  ella 
palabra  la  lui  no  presenta  al  enlendimieolo  ninguna  se— 
fial  de  rcUr  lon  con  las  demás  palabras.  Nosotros  no  Sa— 

bemos.  cuando  la  proouneianea»  ai  ea  nanioatiwa  qaa 
rige.  6  aaaaaUta  aebia  qaa  raaaa  la  aaelen  del  vailia:  y 

solo  cuando  se  ba  concluido  la  frase,  es  cuando  ronoce- 
moa  que  debe  ser  esto  último,  es  decir  ,  que  la  ius  es 
un  acusativo  reijido  ilel  verbo  hacer.  Pero  si  coroien- 
soU  frase  coa  la  palabra  latina  ísweat,  ba  aqui  qaa 
deada  el  taeiaaia  aaaaaea  pat  U  laflaaetoa  da  to  paia- 
bra,  que  caté  en  acusativo  y  que  veodri  tras  ella  un 
verbo  que  la  rija.  Entonces  ya  conozco  de  donde  parlo  ó 
sdonde  voy:  y  lo  que  para  un  español  es  una  trasposi- 
'  cion  fonada  que  perturba  y  oscurece  el  sentida  da  la 
frare,  para  on  totlaa  ai  «a  dfléM  natural  de  IdMd  f  4a 
pcoMBieatos.  Tenena»  ana  a«raqta»pto  da  aela  priaar 
▼erao  de  la  Eneida  de  Virgilto. 

^rmo  eirusifuc  cano.  Troja"  quiprimut  ah  ors's. 
Si  iraduieo  palabra  por  palabra  en  el  nismo  órdcn: 
Cambaiaaybéraaacanto,  Troya  que  prímerodalaaafillaa; 
aa  na  travdadar»  laUmaitoa.  lata  miapa  érdca  da  pa« 
labras  ra  al  totfn  es  ton  dará  cama  le  lus  det  maüa» 

dia,  porque  el  .•u-ntiilo  de  cada  una  de  ellas  se  fijarle 
una  manera  exacta  é  indubitable  por  las  terminacio- 
nes de  que  antes  hemos  hablado. 

La  divanidad  graaaaiieat  del  aapaflol  y  del  laiia 
uabtoa  ta  la  aianara  da  eaa|ogar.  Ea  al  laiin 
Iss  conjugaciones  no  necesitan  de  los  pronombres  per- 
sonales, yo,  iu,  aquel,  noiotroi,  «oaolroa,  af««U«s.  Y 
por  el  contrario,  nosotros  no  padamaa  aaaiagar  lia  ha- 
cer uaa  da  altoa,  dicleada  «a nato,  Manua, «faaf  aaMK 
noutrM  awaaiat.  aaaairat  aaialt.  afaellea  aaaa.  Va 
latin  basta  la  terminación  para  distinguir  las  personas. 
amo,  amat,  amat  amamut,  amatit,  ornan/.  Concíbese 
fácilmente  que  siendo  el  pronombre  inseparable  dal 
verbo,  no  ea  posible  colocarla  donde  ae  qutora  ain  aaea- 
rcear  el  aeattdo  6  turbar  el  drden  natoral  da  laa  Idaaa 
Estas  obscrviiriiMU's  bastan  p^irs  hacer  conocer  qr^r 
las  lenguas  no  se  diíen'iu  un  uejLo  unas  de  otras  por  el 
fundo  cuino  piir  las  (orinas.  Kl  pensamiento  se  produce 

del  mismo  modo  en  los  hombres  de  todos  los  tieapoa  y 
de  ladea  laa  lagaraa.  Ha  hay  idtoaia  algaaa  ea  qaa  aaa 

proposición  no  se  componga  del  sugcto  6  persona  quehaea 
del  verbo  y  del  atributo  6  complemento:  el  orden  de  las 
palabras  es  el  lunro  que  íari.i;  de  sucrl''  (jiif  m  las  bó- 
llelas del  arte,  es  decir,  las  formasdel  lenguage  no  pueden 
pasar  4  un  idionacatrafee.  Iu  Uaas  y  loaeeaiiatoaiaa  ae 
pueden  trasmitir  de  on  pueblo  i  otro,  de  una  époea  i  otra, 
y  conaaicaric  por  uaa  especie  de  comercio  intclactuaL 


Digiiizüü  by  Google 


BAIt*rD.«— 


IHSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO-CIEN  TRATADOS. 

MELLADO.  EDITOR.— CALLE  DE  SANTA  TERESA.  RDM.  8. 


17í)3 


HISTORIA  DE  L4  LITEHATIM  ESPAÑOLA. 


<7<J4 


Lo<  psiuenot  de  algunos  poeiat  y  pro«Ula<  ditlin- 
piidos.  hijos  úe  nuestro  suelo,  y  que  floreciera  bajn  la 
dominación  romana,  no  pertenecen  segiiramente  i  la  his- 
toria de  la  literatura  nacional;  porque  esta,  aunque  no  re- 
Boneie  á  los  títulos  de  ((loria  que  le  dan  Quintitiano. 
Lucano  y  otros ,  no  debe  en  lodo  riRor  oeuparse  sino  en 
aquellos  monumentos .  que  lo  son  al  mismo  tiempo  de 
nuestra  leiígua,  ni  fijarse  su  origen,  sino  en  los  de  esta. 
La  literatura,  y  el  idioma  que  sirve  de  instrumento  k  las 
obras  de  aquella,  corren  inseparables,  como  que  lo  que 
mas  contribuye  á  perpetuar  las  obras  literarias,  y  en 
particular  las  de  poesia  y  las  oratorias,  es  el  uso  mas  es- 
télente j  bello  de  la  lengua  en  que  se  preducen. 

Como  durante  la  dominación  de  los  romanos  casi 
únicamente  cultivaban  las  letras  los  que  correspondían 
i  la  rata  de  los  vencedores,  al  invadir  los  godos  nuestro 
sucio,  j  durante  la  larga  lucha  que  manlovieron  estos 
con  las  legíonei  de  la  república,  grave  detrimento  debie- 
ron esperimentar,  no  solo  la  literatura  latina,  sino  hasta 
la  civiliiacion  en  general.  Detpues  que  cesó  algún  tanto 
el  estrepito  de  la  invasión,  y  que  tomó  con^'isiencia  y 
asiento  el  gobierno  délos  conquistadores,  pudo  este  ocu- 
parse aloun  tanto,  aunque  bien  poco,  en  la  protección  y 
fomento  de  laa  letras  ,  i  lo,  saion  en  un  atraso  deplora- 
ble. Por  aquel  tiempo  florecieron,  sin  embargo,  hombres 
«ioctisimos,  como  Martin  Bracarense  y  San  Isidoro,  muy 
estimables  como  escritores,  aunque  mas  todavía  por  la 
excelencia  de  su  doctrina,  Pero  aun  todavía  corresponden 
ala  literatura  latina  las  obras  de  aquella  ¿poca,  como 
<tue  la  lengua  latina  era  la  lengua  docta:  aun  no  habían 
«parecido  los  monumentos  ,  que  conservamos  como  los 
primeros  de  nuestro  romance  vulgar.  * 

Ya  s«  deja  suponer  que  siendo  romana  la  literatura 
espaflola  durante  la  invasir>n  de  los  romanos  y  de  los  go- 
^os.  la  lengua  latina  habría  de  ser  la  lengua  docta,  la 
Icagua  de  los  escritores.  Llegó  también  i  generalirarse 
eo  toda  la  península  de  tal  manera  .  que  era  al  mismo 
tiempo  la  lengua  usual  y  vulgar.  Con  todo,  se  cree,  que 
en  algunas  poblaciones,  apartadas  del  movimiento  gene- 
fíl.se  conservaban  resl<^  de  los  antiguos  di.ilectos.  co- 
no aaimísmo  algunos  idiom.is  de  los  que  habían  intro- 
«oeido  eo  nuestras  costas  loí  griegos  .  fenicios  y  carta- 
?>Be«es ,  que  en  ellas  establecieron  colonias,  iliibo  de 
corromperse  el  idioma  latino  á  la  invasión  de  los  goilos, 
aonqoe  no  mucho;  porque  siendo  estos  los  mas  cívilír  j- 
<os  de  tos  bárbaros  del  Norte,  y  habiendo  residido  largo 
lieinpo  en  el  imperio  romano,  era  natural  que  hubiesen 
•Ividado  mucho  de  su  tosco  lenguage .  y  que  no  fuesen 
«Mrioos  al  idioma  latino.  Al  cabo  los  dos  pueblos .  ven- 
eedoT  y  veocido  .  llegaron  i  confundirse  y  asimilarse  por 
'-iMes  dcm^iadu  conocidas  y  que  ao  too  de  eiie  lugar; 


resnitando,  como  era  consiguiente,  una  lengua  que  parti- 
cipaba ,  aunque  en  diferentes  profiorciones .  de  las  de 
ambos  pueblos .  y  que  debía  ser  un  latín  .idúlterado. 
F.sie  idioma,  como  uno  de  los  mas  bellos  alributos  de  la 
nacionalidad,  se  refugió  después  de  la  invasión  sarrace- 
na k  las  montañas  de  Asturias,  con  los  valientes  que  no 
quisieron  doblar  la  cabeza  al  yugo  agareifo ;  pero  rn 
breve,  quirá  por  meiclarse  con  alguno  ó  algunos  de  los 
antiguos  dialectos  .  se  corrompió  de  tal  manera  ,  que  en 
el  si^ln  IX  no  entendían  los  legos  el  latín  de  los  libro*. 
Sin  embargo,  siempre  se  conoce  que  el  fondo  de  nuestra 
lengua  fs  enteramente  latino.  «La  hija  lleva  de  tal 
modo  consigo  los  rasgos  de  familia,  que  no  hay  mas  que 
verla  al  lado  d«  la  madre,  para  de«ign»r  su  relación.  I.ns 
elementos  hetereogéneos  que  se  «ió  precisada  á  admitir, 
o  que  posteriormente  se  le  han  agregado,  son  tanto»,  co- 
mo son  los  pueblos  que  la  h«n  dominado  y  ejercido  so- 
bre ella  una  influencia  de  larga  duración.  Asi.  pues,  en 
la  estructura  de  muchas  de  sus  voces  deben  bailarte  rai- 
ces, por  ejemplo,  céltico-fcnicias.  unidas  á  terminacio- 
nes latinas,  y  raíces  latinas  unidas  h  terminaciones  ?(•- 
tico-arábigas;  muchas  de  ellas  .illcradas  por  el  tiempo, 
que  ejerce  sobre  las  lenguas  un  imperio  tan  poderoso,  y 
que  es  como  una  especie  de  6ltro ,  en  que  al  través  de 
los  siglos  y  de  las  eeneracionCs.  v«n  depurándose  y  per- 
diendo su  inarmónico  y  primilivo  carácter  de  ahullnlo». 
los  graznidos  ó  gritos  de  pación,  que  en  general  tendrían 
probablemente  en  aquel  primer  estado  en  que  salieron 
de  la  torre  de  Babel  (!).> 

La  larga  époKi  de  la  ocupación  sarracena  fue  casi 
de  una  guerra  incesante,  y  no  era  situación  muy  con- 
forme con  el  ófío  que  requieren  las  letras.  En  esta  lu- 
cha la  nobleza  se  ejercitaba  en  el  manejo  de  las  armas, 
y  no  podía  ocuparse  en  el  de  la  pluma  :  los  plebeyos 
cultivaban  los  campos  y  apacentaban  los  ganados,  y  se- 
gún una  bella  espresíon  de  don  Alberto  Lista  Í3> .  á  un 
mismo  tiempo  cultivaban  y  defendían*  los  campos  que 
labraban,  segando  las  mietes  con  la  espada  debajo  del 
brazo.  Mas  los  árabes,  que  eo  alguna*  de  nuestras  ciu- 
dades asentaron  por  largo  tiempo  su  dominación,  en  el' 
reposo  de  la  par,  y  amantes  de  las  comodidades  de  la  vi- 
da, del  lujo  y  de  los  placeres,  cultivaron  las  ciencias  y 
las  artes,  y  muy  especialmente  la  elocuencia  y  la  poesia. 
Las  trajeron  de  Atia  y  lat  domiciliaron  en  un  terreno 
tan  i  propósito  como  EspaBa.  Córdoba  fué.  al  mismo 
tiempo  que  el  centro  de  su  poder,  á  lo  menos  por  mu- 
cho tiempo,  el  centro  de  lu  civilizacioo,  y  el  foco  de  sa 

iM1   Mx-uru  i>rMI(iifn»f  del»  Uiblioíee»  «tlrcta  dclitcritnrj  Mf*in\t, 

npr  40.1  M)nu>-I  Silirl». 

*rti  Mcioofi*  «obrtla  edid  inr<liii  A  ftadtlitmo  n  lt^a<'  leili  rn  U 
KjdcBiii  Ü I*  llUiori*.  J  q«e  do  b>  Vrgtéo  ^  publicarse. 
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'  trr.itnra.  Los  profesores  de  l«i  ciencia»,  y  mas  todavÍA 
1»^  (loctas,  oran  rerum|)en»aiios  ron  'luuDiQcencia.  Ab- 
di'rrahman  III.  cuyo  reinado  fué  el  periodo  OMt  tMttni» 
lie  la  civiliiacion  áiabe,  amaba  la  litrratura  y  w  cotn- 
placia  e«preiiando  tus  aferlot  en  versos ,  que  mo<(rabiin 
loda  la  lozanía  orionlal  .  y  snt  conceptos  pnisrmáUcrtS  y 
Moieocfocos.  A  ra  «mifo  Mmi  Be>ri  le  dirifió  ubn  vcr- 
tof  MTegpirMta  4  «ttvi.  t^ne  ttté  ahmado  fisett  le 
rebaba  en  rara  fii  dr  rai!p!rn'.<í,  I  i  iri^M/.i  ,  i1r»ci.i  .  de 
no  corazón  tnrbado  drsatioga  en  sujkpiros.  ¿Polemos 
disfriiitr  i«««cf«  «iiandn  rttá  biMlMtoli  tol«i«iMa?  K«- 
la  me  ha  dMtronMio  mi»  villas  en  flor.  ;.r6fno.  hr 
de  regorijarim  s^ttirr  la  espumante  tara  ?  La  gloria  que 
me  coronó  la  ni«rv<lad  me  desampara  ahora .  j  fl  so- 
plo tivo  dtl  Tiento  de  la  aflkckM,  que  mar«)iiló  m'»  lO- 
■M ,  tvmo  gw  irrerlanSo.  Hmrnyi  iliora  mis  araeena*. 
Kan  pa<  iilo  los  diasdo  S'">l."i  serenos,  y  se  vipnn  pnci-v.a 
una  uofhe  occura,  cuyas  »(»mbra>  me  di»par¿  otra  nue- 
va a«ron.a  AlbtkM  H  «m,  «cfM  ti  IomMmHo  do  los 
Uiloriadcrefl .  «noole  con  osrc^o  ]•  lltertlura.  ba- 
MAndoM  afanado  en  formar  una  biblioteca,  en  la  que  el 
número  de  rolúmcnes  que  le  luponén  |torece  fabuloso: 
»a  reinado  te  cooaidera  eono  el  ilgte  de  oro  de  la  litera- 
loraaráM^  en  Eapalla.  Cnando  Molianimed»  rey  de  Sr- 
*  lia  ,  perdió  rl  trono  ,  y  fué  conducido  r 
Africa  .  todavía  recibió  algún  conauelo  con  unos  versos 
que  le  [Presentó  un  poeto,  qae  lementaba  e«  eHoala* 
deadicbas  del  infclii  manarc.i .  qnten  los  recompensó 
con  todo«l  dinero  que  le  restaba  de  su  antigua  opulen- 
cia. Este  amor  y  esto  rusIo  por  la  porsia  y  la  elocuencia 

00  podía  di^ar  de  comunioarse  á  los  e«MA»les ,  nucboi 
de  lee  eaalei,  llawadot  matirabea.  vlTla*  meteladoa  en 
las  poblactonn^  nm  íñ<  nu'.hnmetanos ;  no  f.ilMban  alf^u- 
nos  de  aquellos  i|uc  .se  dedicasen  á  competir  con  ios  poe- 
U$  irabes :  pero  nmr  efeasee  t  mberablea  babrian  de 
■ar  eeloa  débiles  ensayos,  ya  por  el  estado  de  puerra  qor 
dominaba  la  península  .  ya  por  que  la  lengua  vulgar  ó 
romance  .  aunque  iba  eti  el  siglo  XII  adelantando  en  su 
formacioo,  todavía  en  este ;'  ni  menoa  en  loe  anierinres. 
bable  Ilefade  i  ttr  im  tnatromcnto  Aivorabfe  i  la  espre- 
alon  de  los  afectos  y  de  la  inspiración  poética. 

El  monumento  maa  antiguo  que  so  conoce  en  prosa 
del  uso  del  romanee  ea  la  versión  del  Fnero  Jvero,  qqe 
Btndi  hacer  el  rey  San  Fernando,  ruando  panó  a  f.ór- 
deba.  Esto  snpone  queja  rl  santo  rey  hallabaci  ro- 
iii.incr  1 II  i-stadode  ser  llevado  A  lenguage  del  pob.rmo 
y  de  las  leyes.  Aun  debo  ser  mat  antiguo,  según  la  op«- 
iriondeden  Temái  Antonio  Sanchet  (I).  poema  del 
Cid.  iptc  aqiipl  siqionc  (¡r  mfciiados  delsi^lo  \n.  F..,j(. 
poema  no  es  un  poema  t-piro,  sino  una  narración  de  las 
baiañas  atribuidas  á  Rui  Diax  de  Vivar,  tefnn  el  aeftor 
Tapia  (t),  antea  de  escribirse  t  i  poema  del  Cid.  se  can- 
taba en  ronancef  la  historia  del  Cid  .  de  los  que  quiza 
secoiTipusn  cu  Rr.Mi  parle  este  poema.  .Se  fonda  dicho 
aoAor  Tapia  en  que  antes  del  mglo  XII  se  cantaban  en 
CeaiHIa  vnoianeee  en  lonfna  migar .  cuya  vcrsificaeton 
i's  tan  sencilla  y  acomodada  á  las  canciones  populares,  y 
cu  la  observación  que  ha  beebo ,  estudiando  deteni4pl 
Mcnte  aqnel  aniiquialaMiaioonmeMa  de  nneatre  fioesla. 
•de  qne  en  todo  el  se  enenentran  muchísimos  versos  de 
aebe  sitabas,  no  hiendo  esta  la  forma  métrica  que  adop- 
to el  autor,  sino  Cira  muy  distinta  do  versos  largos,  des- 
iguale:» •  esonantedo*  por  lo  eoaun.»  de  los  qne  pn- 
'•enu  vnrittwveetTna.  Batn  epinloa  tiene  i  ta  favor  una 
gran  probabilidad;  pues  habiéndose  conuT^ndo  oral- 
mente hasta  mediados  dei  sifclo  XVI  los  romances  del 
Cid.  es  mny  prebnUn  qne  tuviesen  estos  su  erigen  en  la' 
misma  época  en  qne  se  veriilcaban  las  liarnñasdel  Cam- 
peador ,  y  que  siendo  loa  romances  de  e?ic  su  primiii»a 
bistoria  N  Tiue^iira  primitiva  poesia,  del  fondo  de  aquella 

1  da  U  forma  de  esta  parlicipdte  el  poema  de  que  trata- 
■na.  CemMendo  c«tn  «onw  ni  ptlaer  «isayo ,  becbo 


en  lengua  vulgar,  de  un  poema  heróico,  causa  admira- 
ción ver  una  fábnla  medianamente  conducida,  con  no 
peeat  slluaetow«TctdM«r«Bente  poéticas .  y  con  nlfis- 
nos  pasafes  que  tienen  Interes  dramático.  Donde  naa  so 
descubre  el  talento  poético  del  desconocido  auJlor  es  en 
la  manera  conquf  dibuja  el  raríirter  del  CiJ.  quien  íc- 
gaa  el  juicio  tan  nünado  y  escelente  qne  de  este  poomo 
farnA  t?l  menetonMto  ««Mor  Tnpie,  )det  Un  conif^lnme 
eti  II  1  r;,is  ,1c  riít.Unra  y  úr  buen  gusto,  se  maniTiei.la 
coiuo  "buen  amijto .  dcsinleresatlo  y  generoso,  comedi- 
do y  ebedtenie  eúbdho  *  iin  iry  qne  tan  aanl  le  bebto 
ir.itado.  En  las  eórtes  de  Toledo  aparece  como  un  bow- 
bre  de  esfera  superior  a  cuantos  le  rodean.  El  rey  y  los 
infantes  le  «catan  ;  t'»d(>s  le  miren  con  asombro  ;  y  él. 
sin  orgullo,  sin  csageracieo,  sereno  oomo  el  4guUn  que 
Tovti  sobre  fanifbe  tormrrttos».  presenta  «•  qiaejn,  pi- 
te v.iiisfaccion  ,  l  iui  ."rwi  *  V II  Ive  i  Taleneií  á  morir 
en  el  seno  de  su  adorada  c»p<>«a .  cercado  de  glorioso| 
laureles».  «Aun  se  leerla  boy  eon  fu sto  esta  compoai^ 
ci  ni,  ■>!  el  estilo  correspondiese  á  la  elevación  dnl  asnil- 
lo ;  pero  descrariadamente  es  prosiico  y  ann  vulgar  en 
la  mayor  parle,  aiinqoo  de  cuatiüo  en  ciiamlo  adrada 
por  cierta  naturalidad,  tuv¡  conforme  á  las  costumbres 
de  aquellos  tiempos.  También  tiene  á  veeea  el  estilo 

rierta  i-rifr::ia  ,  MM-ir-l  id  ir.nTilf  en  la  descripción  de  !r.s 
combatesf  mas  este  fuego  se  apaga  bien  pronto,  y  vuel- 
ve é  reinar  lo  praaa  neneiena,  fria  y  cansada, 
prosa,  no  solo  porque  falta  el  colorido  poético,  sino 
que  en  realidad  no  hay  sistema  diguno  de  versificación, 
tino  renglones- desifuales  ,  unas  veces  de  doce  silabas. 
otnfl4eeartoGe.  de  dice  y  seis  ,  y  aun  mu,  según  con* 
viene  al  antor  pnra  eoneluir  un  periade.  Ta  teiM  mi 
asonante  y  le  si;:iic  hnsta  que  le  caiis:i.  un  cnusonanle. 
y  baoe  lo  mismo,  o  métela  unos  y  otros  á  su  antojo.»  Ka 
ealejntole  an  baila  reaamMe  el  de  todos  nuestros  buma- 
nistas,  y  stnenlrírmente  el  de  los  seftores  Quintana,  Gil 
le  Záralc,  el  alíale  Andrés,  bilvela  (doo  Manuel),  Rei- 
noso  y  otros,  liemos  querido  caraclcritar  debidamente 
el  poema  del  Cid.  fundándonos  en  •ntoridndcs  lan  reape- 
tablee.  como  que  represento  ni  prtaer  pean  y  In  f  ' 
de  iiiic-ir.i  iwipsi.i  ,  n  ^11  primer  vagido,  como  di< 
los  das  primeros  literatos  entre  los  que  acabo  de 
cionar. 

F.u  el  siclo  Xfll  se  muKlplicsron  las  obras  «serilas 
in  lengua  castelUna.  que  por  la  ualuraleia  desús  eOun- 
tos,  y  por  los  singulares  progresos  del  iüinma  .  que  son 
de  admirar  en  tan  corto  especio,  amrocieron  llamar  tn 
atención  de  let  rritieoa.  6in  embatfo,  eomn  nwi  eaetá 

neos  .t1  (  nema  do!  Cid,  ol  dc  i4lejondro  y  las  poesías  do 
Gootalo  de  Derceo  no  se  diferencian  mucho  de  aquel, 
ni  en  el  naeM  raoianen  naalnltaiie.  ni  en  lasdoieadn  In 
buena  poesía.  Todas  las  composiciones  de  Berceo  qnn 
se  conocen  son  piadosas,  cx>mo  correspondía  á  su  estado, 
pues  era  ,  según  se  cree,  monge  benedictino  (l)  en  el 
monasterio  de  S«n  HiUan.  Lea  £sf  nos  M  Juicio,  los 
Mitt»)ro$  <f#  frueOrm  SMem.  el  Siiele  da  In  Virgen  y 
la  l'i,í,i  (If  Santo  Domingo  de  Silni.  fueroti  los  asuntos 
en  que  ejercitó  su  numen  religioso.  Aunque  su  vcrsii^ 
ración  aea  mnehae  vocea  baattnto  imperfecto  y  arrastra- 
da, f  aunque  su  estilo  se  maniRestc  trivial  y  aun  Im|« 
para  lectores  del  siglo  XIX,  todavía  se  encuentran  en 
las  obras  de  este  religioso  rasgos  de  verdadera  poesia.  ^uan 
£«f«ira  ¿ortMo  de  Attúrga  fué  el  autor  dsl  poean  do 
áltíMtiro,  de  enyoe  veraos.  en  concepto  de  alfnnoe^t»* 
móorigen  el  de  catorce  silabas.  Kn  el  Alejandróse  refie- 
ren las  baiaúas  fabulosas  atribuidas  á  aquel  célebre  con- 
qnisudor .  y  puede  decirse  que  i  un  tiesapo  on  lilto  i  U 
exactitud  histórica  y  á  las  reglas  de  la  e|iopeya.  A  Ale— 
jaoilrn  lo  representa  el  autor  nomo  un  caballero  andan-> 
le,  á  (|uien  arma  dc  tal  con  las  formalidades  acostumbra- 
das: en  su  campamento  se  enlebran  los  dlvioos  oAcioe, 
y  loa  priocipalea  cendlllM  len  todee  «ende*  y  4iM|iMt, 
Un  «Antimn  «Indo  llnv*  i  loe  ciato*  nt  Mra*  menina» 


diss  qnsMaHHff». 


L-iyiii¿ed  by  Google 


HISTORIA  DE  UmEtATCRA  ESPAf)OLA. 


I7d8 


t  dfíJí  J'.li  'c  el  uni»eT*i>  bajo  la  Tornia  ile  una  inmenM 
rr::r.  form/indo  el  wi  y  la  luna  la  cabeza  y  los  ojón,  y 
las  tres  a»p<t  las  tres  partea  útl  Baada  aataaeaa  «oao- 
eil«:ba}a  iMgo  é  las  catfalaa  déla  tlvm,  y  i  ha 

fnímiidián  del  abismo,  domlc  lime  (rrandes  cnaiba- 
In  y  bate  increíble»  huraña»!.  Juan  Lorenzo  era  «m  eflf- 
luslico  de  it>uc);.j  i  i^'.riircion  .  !i  historia.  mltoliim:i  > 
lilosofia  moral,  que  tegun  el  sefior  Quintana,  rorm^  uoa 
•lirj  la  ma«  importante  de  ««MMa*  aa  amfMciW  en 
aqurUa  época.  En  cuanlo  lo  permite  la  mdeza  del  rttilo 
n  nelaa  imágenes  y  rasgo»  poéticos  no  despreciables,  y 
no  !o  falMn  en  muchas  ocusioncs  i'levacion  v  frricia. 
A  pesar  de  sus  defectos  y  cslravaganeias  manilteau  la- 
kMapara  la  poesía.  Taoibiea  lat  feaaeaaaa  HaMSim 
pMM  da  Alejandra  da  la  nisna  época,  empezado,  se- 
m  ta  dice,  por  Lamberto  Laocert,  y  coilcluido  por  el 
t'fifnés  Alejandro  de  Brrnay  ,  tüir.lnen  ll.imsilo  Alej.in- 
<tro  de  Paris.  El  poema  ftaoccs  es  uoa  traduccioa  argim 
ttdin  CB  el  adamo;  pero  no  podemea  deafr .  ai  aa  aeaaa 
d«  Menta  paama»  6  bieo  il  inaa  LarcM»  toné  alcana 
ewa  de  él  para  an  poema. 

No  merci-e  tanto  aprccin  romo  las  antiripres  roni;io- 
¡■inones  poéticas  la  hisloru  en  mt^o  del  conde  Fertiam 
Caasafez.  en  que  su  di^sccno  -i^io  autor  se  propaso  ra.* 
Mr  b  biuaria  de  Etpa&a  desda  la  úifasioD  da  los  moroit, 
7  Mía  llcfa  hasta  la  Roerra  del  eoflde  con  don  Garria  de 
i/e  ^HTarra.  lu  cual  hace  creer  <|iip  li  <t)n:t  no  está  rn'c- 
M.  l»  veriificacion  de  esta  litstorta  es  tuferior  á  la  de  los 
Ule  rieres,  j  el  lengaaga  baalaala  4esalMada.  atmtfna 
e«o  qalxá  en  mueba  pana  pitada  atribiiirae  á  defectos 
da  la  copia.  A  petar  de  esto  afgana  vea  aa  descubre  en 
ella  Intención  po^lka.  El  pensamiento  c<y  que  principia. 
y  mucttas  palabras  que  en  la  misma  se  usan,  dan  moli- 
do para  cot^elarar  que  su  autor  se -i  posterior  A  Bércoo, 
•naque,  segoo  opinioo  dél  aattor  GU  de  Zárala ,  «enos 
Iwn  venlfleader. 

El  soñ  ír  dnii  p.^dro  José  Pid.il  supone  de  esta  época 
•  K  i)Of<.i.is  quo  (Ic«culiriii  en  un  C(nlicc  anliguo  de  la  bi- 
í  li  leca  del  r.scorial,  j  qnr  di-)  .1  luz  por  los  afios  de  4*2 
ó 41  ea  la  BttUkt  d»  Madrid.  Dicho  códice  tiene  el  ti- 
MaiigtfeM»:  VUUa  del  rey  Apolonio  y  d«  Santa  Ma- 
fla  Egipciaca  y  la  Adoracton  de  lot  Sanínj  ¡¡t  rci  rn 
tTunUigun.  Se  asemeja  al  poema  de  Alejanlro.  sobre 
todo  en  TerMficacioH  y  en  Icncuage  ;  y  en  ruUura  y  ar- 
<s«oa  eseeda  al  poema  del  conde  Fernán  úonialn.  aun- 
V*<*Mlaa  doM  no  llégoa  á  Gómalo  de  Bereeo.  El  ar- 
paento  es  interesante  y  la  fálm'.j  insenioia,  •  a»en- 
íttas  de  Apolonio  .  su»  viages  ,  sus  desgracias  .  su  en- 
fotnlro  con  Tersiana,  cuya  pintora  esti  llena  de  gracia, 
Mldaacabriainato  da  qoa  aa  bija  tuya,  no  aolamente 
•"••usa,  síbo  qoo denaeatrao  un  infcnio  j  on  arta  que 
parecen  prnpin?  de  aquella  épori  1  .  nidia  srñor 
"dal  opina  que  la  hi-toria  o  lejcnfla  t'<^  Je  mu.  rcínota 
íaUíüedad.  que  parei  f  haber  sido  escrita  originalmente 
ta  griego ,  «anque  tolOMO  conoce  una  traducción  latin.i 
Kallada  par  ITorcoa  Tatitro  en  on  eUUm  antigno  de  i.i 
oiblmtcra  de  un  mona<irrm  de  Ait;;^biir  'o,  y  que  el  ori- 
tioél  griego  existe  lo.i.iwj  .  «.egun  dicen,  en  Constanti- 
■«pl».  El  inaii  i  lnr  c3stcll.ino.  aunque  se  ajusta  bastante 
i  U  lejeoda  lalioa,  mejora  de  un  nodo  notable  el  origi- 
ui.  La  Vid»  da  Atufe  Jlfwf«  Egipeiata  aa  rednee  á  su 
"■•Cül hbloria  ,  y  lo  mismo  pueJr  fir  irse  de  la  Ado- 
de  l«f  Heyfi.  Estas  dos  componciones  son  muy 
affriores  al  poem  i  d.  Apolonio.  de  tal  manera,  que  no 
ftteeea  da  ana  misi&a  mano.  Según  la  rudeza  del  len- 
PM»  I  del  «etilo  daba*  icr  baaianlo  nna  aniigaaa. 

grande  y  magniflco  raonumcnio  ,1^  in-, 
IniidiHiiot  adelantos  quo  en  pocgs  años  había  hecho 
«fooaace  casteilano  es  el  código  inmortal  de  lat  Siete 
^rt»las.  cEn  este  precioso  código,  diea  Capmani  (í),  de- 
'^0*  buscar  el  le&oro  delprlaHivn  rwMUiM  eaiulla- 

cuoda  se  babin  ya  Caraiado  ta  Indole  ewacteristiea 
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del  iiliom-*,  y  rl  e>>iilo  que  iba  ndquiríendo  eicrlas  formas 
V  aire  roa»  suelto  y  corriente.  A  pesar  de  la  antigüedad 
de  csu  abra .  y  dé  la  lotqtiedad  en  que  le  deba  soponcr 
«I  lengaat»  trniftar  en  aqaella  épeoa,  relneo  en  ella  cfer« 

tn  cAnem  de  f.ioilid.iJ  en  el  estilo,  de  ctritur.i  en  la  - 
eion  y  do  inaKC'-lad  en  los  pcn^amienloi,  que  en  aquel 
■*'iti\ri  on  nincun.i  lengua  %iva  de  Europa  había  Hedido  a 
alcannr.  y  tardé  nucbo  aun  la  italiana  en  igualarla.»' 
■alo  eédifo .  qae  so  ottlbaye  feiteralmcnlo  al  ray  don 
Alonso  el  Sabio,  110  fn^  la  únim  obra  literaria  que 
¡lastro  «ti  reinado:  otras  hay  que,  ó  bien  so  cree  Tuesen 
redari.idas  por  manos  a:;ena»,  juiKiue  bajo  su  dirección, 
ü  bien  están  reputadas  como  producción  de  su  planta. 
8e  le  daba  taaibien  el  Fiuro  Real,  anterior  i  la»  jpar(f> 
íiof,  y  se  le  atribuyen  las  Tabtiit  .If^onrinn»,  el  Libro  dO 
las  Armellas  ó  Trai.ido  de  la  Esfer.i,  una  paráfrasis  d^ 
la  historia  bildica  y  saíT.ida  .  un.i  rróoiea  penerjl  de  ]'>.- 
paña,  la  conquista  de  Ultramar,  sacada  en  parte  de  l.i 
Uffiotia  de  GanieroM  de  Tiro,  coerilor  del  siglo  XII .  unu 
»ersion  castellana  del  rindripartito  de  Ptolomeo,  l.t  si- 
da de  Sin  Femando,  su  padre  .  el  Septenario  y  otras 
varias,  algunas  de  las  cuales  no  ^e  hiill.in  irnpresas.  Flav 
también  poesías  suyas;  pues  ademas  de  ser  conocido  co- 
mo aMeméiieo.  atMveora  t  hiatoriador.  lo  es  también 
como  poeta,  f.e  pertenecen  las  Cá*li(jns,  las  QtUfrtüm* 
y  el  libro  del  Tesoro.  Las  í'dndjfl*.  que  se  bailan  en 
1"^  Anadie.*  de  Se>ill:i.  de  ZtiñitM  .  •.nn  mu  riile^-eion  «I  - 
composiciones,  CKraas  en  dialecto  gallego  y  en  alaban- 
te de  Nnntra  Setora.  De  lat  Qmtr^M  solóse  conserva 
un  corto  frafimento,  que  copian  cuantos  tratan  da  la  pri- 
mera época  de  nuestra  poesía.  Comparando  el  teftor 
Quintana  dii  hti  fr.i,-iuenlo  con  el  pocm.i  di-  Alejandro  * 
las  poesías  de  Bercco.  dice:  ■sparecc  que  hay  la  diferencia 
de  un  sislo  entre  versos  y  versáis,  entro  lengOB  y  len- 
gua.. Rn  efecto,  en  las  poesías  del  poeta  tey  te  preaenta 
va  el  idioma  tan  suelto,  tan  fijo  y  tan  amontoso.  que 
si>!o  puede  compararse  con  el  hermoso  lenguaje  de  l;n 
Partxánt.  Esto  basta  para  ronteM.ir  n  als;unns  críticos 
que  haii  querido  despojar  i  don  Alm.-o  de  la  gloria  de 
ser  autor  de  las  (Querellas.  En  las  dos  obras,  el  escritor 
prosista  y  el  poeta,  seinneatran  Igualmente  gr*n4»fn 
fujr.t.)  íi'  .  l  ilenpua:  esto  pruebi  q-ic,  n  son  de  una 
misma  mano,  ó  que  no  hay  violencia  en  que  las  yuere- 
Uat  sean  del  autor  á  que  te  atribuyen.  En  ellas  se  la- 
mentaba de  int  desgracias,  y  por  cierto  qoe  no  fueran 
pocas  \hi  que  rodearon  sn  reinado.  Et  r«a«roCi  na*  et- 

p>'Cie  de  pin-ma  didáctico  .  en  que  se  treta  dcl  KlDOtO 
descubrimiento  i]e  la  piedra  liloíofal. 

Don  Alonso.  sii;uicndo  el  ejemplo  que  <;u  padre  1» 
había  dado ,  trab^¿  con  afán  y  «onstaocia  en  sacar  el 
idioma  patrio  del  abatimiento  en  qao  se  hallaba.  Ku 
contento  con  hacer  sa  u.«o  oficial,  nmndando  qtie  loijo» 
los  instrumentos  pábUcos  se  estendiesen  on  casiell.mo.  «1 
mismo,  ye  peral  en  las  obras  quo  cscribiíi  de  su  muño, 
y  a  en  laa  que  le  escribieron  por  ta  mandado,  contribuyi» 
P  1  lerotamente  I  etoTar  la  lengaa  nacienayiatta  el  gra- 
do '¡lie  ,-.Ifan;  '1  en  sti  i^poca.  «Lss  obras  que  se  cita  co- 
mo suyas,  sepun  un  critico  moderno,  á  quien  repetidas 
teces  hemos  rilado,  ^.m  tan  notables  por  la  pala  de  la  es- 
presien  y  la  bellexadcl  icnguage,  que  es  preciso  adelsn- 
lar  matda  an  siglo  deapeei  para  eneentrir  otras  que  se 
les  asemejen.»  Fué  un  protector  decidido  de  las  ciencia» 
y  dn  las  letras,  y  so  propuso  dumrciliarlas  en  nueslrf 
suelo:  esto  es  tanto  mas  do  admirar,  si  te  tienen  freaeo' 
tes  los  graves  cuidados  de  su  reinado. 

Desde  la  prinera  Inraneia  de  nuestra  poesía  distin- 
¿11 '0  .il5;iino5  eríiifcn  i\n<^  literaturas  distintas.  Estadís* 
tin.  ion  nos  parece  impoi  iantc,  como  que  nos  da  la  clave 
para  conocer  el  primitivo  oripen  dt-.dos  pénero';  diver- 
sos, que  no  pueden  confundirse,  y  que  conviene  csplícar 
para  no  atribuir  diferentea  orígenes  i  la  poesía  nacional. 
En  España,  como  en  ios  demás  países  de  Eu^pa  .  exts- 
tian  dos  literaturas,  l.i  una  sabia  h  docta,  formada 
.^n  !i  i-í  11  la  de  la  antigüedad,  y  la  otra  «ulgar.  a1>>r>- 
lutair.i-nte  diversa  d«  aquella  en  su  fondo  y  en  su  Ictt- 
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giiagi'.  Cultivaban  la  primen  los  monges,  loi  eelMtlsti- 
fo<  y  algunos  pocos  «pgUrcs.  Aí  n.iiid  ¡i  los  rt.iustros  > 
é  Us  escuelas,  empleaba  la  lengua  laiiua,  que  fue  cor- 
roBpiéndoie  •uceaivameate  desdo  la  iovasioo  de  los 
codos,  haita  defMwnrMna  Ulia  bárbaro.  I.a  litcra- 
liira  vulgar  naelÁ  con  el  nnnaoee  caatellano ,  t  su  orígea 
proplii  jior  coiií'íuienlf  sctia  el  nii>nm  que  han  leoido 
lé  poesía  y  la»  arles  en  lo»  pueblos  de  la  nai  remóla 
aniigaedad.  De  aantra  poe»U  popular  eMiterr««oi.  co- 
no primero!  moniitnenlM,  «Igono»  de  loe  reniiicci  qae 
m  ranlaban  en  l«  poblaelones  y  eo  loe  eanpoi ,  y  que 
Ir.isniiiidos  otalnictilr  lijbr  .n  rcribido  después  alpun  pii 
límenlo  en  las  dífcrcnles  copias  que  de  ellos  se  <  uuscr- 
varoa.  Gomoqaeesu  poesía,  de  una  vcrsiQcarion  fácil  y 
seaellte,  ao  iaiUabe  aadfe.  y  era  la  eipreaioB  de  los  sea- 
timtenlBs  popularos.  4^  delat  antiai  del  avtor,  dehi6  ma- 
nifestar (losdp  Iiiojo  pspnntanoidail  y  fiirrin.  t>rtgina'.i'l  i<l 
y  aniniacion,  MCmJo  al  mismo  licm¡>o  ti  metiio  uia'  ví\ 
r«i  y  seguro  de  cultivar  y  perfeccionar  rl  romance  cas- 
lelUno,  que  al  cabo  bobo  de  adopur  1#  lileralura  docia, 
aunque  conservando  el  foado  de  ene  ideas,  hu  «nlifuai 
inciinacionc<i,  y  su  fMpelo  prefaado  i  lee  modelos  de  la 

sabia  anlÍRÍiedad. 

Conviene  oliM-r*ftr  que  los  preceplislas  y  rrilicoí  de- 
Fignan  con  el  nombre  de  poesía  oníi^ua  iodo  el  espacio 
corrido  desde  su  Infaneta  mti  remóla  basta  los  tiempos 
de  Bosesn,  Garcilaso  y  Mendoza,  y  con  el  nombre  de 
.  CTOÍ^rna  todo  el  que  trascurre  desJe  e.'le  hasta  núes- 
irii'-  dus.  Ln  esta  \iUiiiia  época  e«  preciso  distinguir  la 
que  puede  llamarse  de  la  reafauroeton,  y  empieu  desde 
Úeleadez  y  alfuaos  otros  que  eoeperaran  i  taa  frande 
empresa. 

Itespeeto  de  ta  versifirarion  y  rima  debemn*  decir 
r<i:\  r'  l'icion  i  la  época  que  r\.iiiiíii;ini  's,  (jr'if  en  el  poe- 
ma Oel  Cid,  el  monumento  mas  antiguo  que  conocemos, 
npxrerc  también  en  su  iafancia.y  BieJOC  dkbo.  por 
faruiar  el  arte  métrica.  Bo  este  poema  na  se  descu- 
bre ninguna  vrrstfieaeton  constante  y  delerminads,  aun- 
que en  gener.il  M'  iihicrU'  ii1|:iina  tendencia  al  verso 
alejandrino,  habiéndolos  sin  embar^^ode  mas  y  de  menos 
silabas.  También  se  descubre  en  el  mismo ,  aunque  con 
Igual  imperfeceíoD,  el  uso  de  la  rima,  notándose  largas 
liradas  de  versos  con  un  mismo  consonante  6  a«onanie, 
pne«;  p^ui«  se  cmirnndcn  cn  c1  mi«mo  popma.Esta  tcndrn- 
cia  al  iuütn)rri«ino  6  rima  únira  de  lo»  árdbcs  se  descubre 
también  en  :t1gunos  romances  anii¡;iio<:.  y  puede  conside- 
rarse como  los  prluicfos  ensayos  delarima.  que  sucesiva- 
mente iria  d  gusto  variando ,  detcrminartflo  y  perreccio-- 
iiando.  DesJc  lucp^  !n  rima  única  es  pesada  y  monóto- 
na, y  pronto  había  df^  i  aii<ar.  no  siendo  posible  su  uso. 
fin  repugnantes  imperfecciones  ,  por  la  misma  pobrc/j 
de  la  .cngua.  Ya  en  ci  poerar  de  Alejandro  y  en  las 
IKtesias  de  Bereco  eob»  se  rnaatleae  aaa  misma  rima  en 
cada  cuatro  versos,  siendo  esto  la  gala  de  aquel  tiempo. 
En  efecto,  se  ve  que  ya  cansaba  la  rima  única,  y  que  se 
consultaba  la  variedad.  Poco  después  obs.  nn.  >s  intro- 
ducidas por  (l  sabio  rey  las  coplas  de  arle  mayor,  lo 
«  nal  por  si  solo  es  un  gran  adelanto.  También  se  cono- 
cieron en  esta  primera  época  los  de  cinco ,  seis  .  siete  y 
ocho  silabas,  que  sepiin  la  opinión  mas  común,  se  for- 
maron i]  •  los  alejandrino;»  y  los  de  .if!<'  inri^or.  liniJidos 
en  líos,  aunque  también  pudiera  haber  tenido  lu^ar  lo 
(  '■nirario,  es  decir,  que  de  la  reunión  de  aquellos  se  hu- 
lúesen  formado  estos  últimos.  Las  dimensiones  de  este 
Íiosquc]o  no  nos  permiten  profundita^  e«ta  evesiton. 

ltr>:¡i.rto  del  origen  de  rsKis  génc<os  de  versirii  irion 
solo  podemos  observar,  que  el  alejandrino  parece  una 
tmllAclon  del  exámetro  latino:  que  el  verso  de  ocho  sila- 
bas ,  usado  en  el  roautneo  y  ea  la  redoadilla,  es  en  con- 
cepto dH  P.  SkrmMho,  eteiimetro  partMoen  dos.  aun- 
que i>()  fall.i  quien  impuptif  furrir'mcntc  eíta  opinión. 
estr.ifMiulo  que  no  se  lia}  a  notado  la  conveniencia  de 
esta  especie  de  versos  con  los  que  usaban  los  romanos 
en  sus  antiguas  canclonas  militarés,  y  eiundo  en  apoyo 
dacsu  obKívieloa,  y  tmo  muestra  d«  Ules  caneioaes, 


una  que  á  Cénr  cantaban  sns  seMados  despoes  de  baber 

'  tii>  i¡  lo  lií  ('.Mias;  otros  creen  que  la  verslBcaclon  de 
ocho  kilabas  dti.e  haber  tenido  por  tipo  la  de  lo»  árabes, 
y  se  fundan  en  las  conveniencias  de  una  >  otra  por  la 
rima,  por  el  uso  del  monorrismo,  y  basta  por  el  lonu  d« 
Baiaoteria  eaballeresea  y  de  dale*  mclaaeolia.  qaa  pa* 
rere  formaba  el  fondo  de  nuestros  aotlgnM  rooMnoes,  y 
á  que  quiiá  se  presta  mejor  su  sencillo  artUlA»,  y  SU  na- 
luraleia  popular  y  constante.  Los  romances  fueron  nues- 
tra primitiva  poesía  popular,  y  en  los  romance»  se  uMba 
este  género  de  versos:  natural  era  que  los  Arabes,  aaoo 

rnn>  ajelintados  en  el  cultivo  de  la  poesía  ,  CMBO  MUS 
ciiiu>iastas  de  ola,  y  como  objeto  que  eran  aoestras  li- 
des con  ellos,  y  sus  amores  de  esta  forma  de  compo'i- 
cjon,  fuesen  eu  ella  nuestros  maestros.  lUtos  conocieron 
do  muy  antigto  la  rhao ,  y  es  de  creer  «oe  umbien  esto 
tom.isemos  de  ello,  como  tantas  Otras  eosas;  y  que  fué- 
semos los  ptlmeros  que  adoptásemos  6  Imitásemos  esta 
invención,  introducida  después  en  lis  Impune  modernas, 
como  un  distintivo  especial  de  la  poesi.i  moderna  :  los 
romanos  no  la  eonocierea:  sus  versos  y  su  prosodia  eran 
sobradamente  arnAaioos  para  necesitar  de  csM  delica- 
do adorno. 

Teniendo  -n  c  uenla  la  vrr-.lfim'-ion,  divide  Luían  (I) 
la  poesía  española  en  tres  épocas  o  clases  distintas.  La 
prfOMra  qaa  empieia  desde  el  primitivo  origen  de  la  len- 
gna  y  poesía  eastellaaa.  basta  el  tiempo  del  rey  don 
Enrique  III :  de  Is  versfSeaeton  osada  ea  esta  época  ya 
hemos  dado  una  idea.  La  segunda,  que  comprende  H  es- 
pacio que  corre  desde  el  licmpo  de  este  monarca  hasta 
el  de  Cirios  V.  Y  la  tercera  principia  en  el  reinado  de 
CáriosV  y  llega  basta  nuestros  dia».  .Las  innoraciooes 
Hitroanctdas  en  tstas  dos  époeas  las  espondicmos.ea  su 

lugar  opnrUino.   

No  fallaron  t.impoco  cn  este  siglo  XIII  Wstorladorw 
legistas,  ( ,ionni>.uis-,  comentadores  de  la  Escritura,  apo- 
logistas de  la  religión, eu.  BspaAa.  sin  embargo .  se  pre 
servé  del  eseolastieitmodomlaaaia  «a Francia  á  últimos 
del  «.ifjio  anteri  H  .  y  esta  lelif  cireoastaacla  ao  dejé  de 
foiurihuir  á  sus  piopresos  en  la»  letras.  Don  Alonso  VID, 
el  que  abatió  el  poder  mahometano  en  la  memorable b  i- 
talla  de  la»  Navas  de  Tolosa ,  fomcnltS  con  particular  em- 
pello las  eienelas  y  las  artes,  y  todo  g^^nero  de  cultura. 
Ksludió  con  singular  petfec(;ion  el  idioma  árabe  paraba- 
cersc  d  licúo  de  las  riquezas  Hlerarla»  de  aquel  pnaUa. 
La  hisioiia  de  Lucas  de  Tuy.  la  crónica  general  ,  la  dd 
Cid  y  oira»,  corresponden  á  esta  misma  época. 

Los  álUmos  aftoa  ¿e  sigla  Klli  y  los  prtmfro>  J  i 
siguiente  XIV  ,  fueron  poco  fseorablcaá  los  prog-rsos 
de  las  letras,  como  ocupados  en  Incbar  eoutra  las  me- 
r.  s  V  en  dise.irJias  inte«',inas.  Después  de  la  borrascosa 
minoría  Uc  don  Fernando  IV,  y  de  las  guerras  civiles  que 
agitaron  el  reino  de  Castilla  en  la  menor  edad  de  don 
Alon»o  XI,  solo  recobran  aliento  la»  abaUdas  letras 
cuando  llegó  este  monarca  á  empaliar  el  eeiio.  Las  cir- 
cunstancias indirada*  fueron  caií'sa.  no  solo  de  que  »e 
inlerrumpicsc  el  movimiento  de  progreso  debido  á  ¡oí 
wsfoersos  y  ol  ejemplo  del  rey  sal  í  ) ,  ^no  de  que.  como 
era  natural ,  retrocediesen  nuestra  lengua  y  nuestra  li- 
teratura á  su  primitiva  mdefa.  las  protoogadus  ealaait- 

dades  que  sohri  vinieron  cn  Castilla  no  dejaban  espado 
para  las  ocupaciones  pacificas  de  las  letras  ,  asi  romo 
ias  escenas  de  sangre  y  de  horri  r  que  por  lodjs  parte» 
>e  presentaban ,  endurecían  lo»  ánimos ,  haciéndolos  io- 
sensibles  á  loa  encantos  de  la  poesía ,  y  dejándolos  sia 
dispo<icion,  ni  estímulo .  ni  gusto  para  la  bella  Utereta- 
;3  Todo  el  siglo  XIV  fué  un  siglo  de  retroceso  y  bar- 
I  1  nrip  Sin  embargo,  no  faltaron  al.unii.  ingenios  sobro- 
sállenles  que  ae  empe&aron  en  conviauar  el  impulso  qaa 
aabia  dado  é  las  letras  el  rey  saMo ;  pera  sas  csfaertos 
iiu  produjeron  el  efecto  que  pretendían,  paaaipesar 
de  ellos  .  el  retroceso  era  conocido.  Can  lodo ,  saa  may 
digaos  de  cspeelal  meaeioa ,  doa  laaa  Maatiel , 

(1)  I,*  pe4it^ 
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Bui!,  ilJ'ii.i  li  cl  Arciiirr-slc  Jf.  Hila  .  el  rabí  don  Samo 
de  Ctrríoa  y  doa  Pedro  Lopcx  de  Abrala.  El  primero  fuá 
IfoM  WmM  doa  Manuel  j  nielo  de  San  Femando  ,  y 
ea  Im  reinados  d«  don  Feraando  IV  y  Alfonso  XI  pro- 
■mtIA  diseordias  y  frecneniea  rebeliones ;  mis  en  su 
fdid  nij'íüra  reparó  con  grandes  arciones  los  eslravjos 
d«  *a  jBf enluif  ambiciosa.  Ks  quiii  el  ingenio  que  en  el 
^ifltlSftttt  mas  partido  del  estado  de  I*  lenRua  .  el 
|M  «ta  mM  otUidad  la  culttvé  j  lftl>4}6.  j  el  qne  ñas 
esiMImy*  con  su  ejemplo  é  Inflaeneto  i  enriquecerla  j 
larjorarla.  Escribió  muchas  olira»  i'n  pro^j  y  vofso. 
lit|«i«iidow  enlre  las  primeras  la  única  que  «e  ba  im- 
pim,  él  CWnJe  Immmt  ,  en  la  cual,  iñjo  forma  de 
Mbce .  se  dan  r«f las  para  t ivir  Mea  ,  fM  tjtaploa  j 
cnsejos  nuT  imporiantes  para  CMdaefrM.  La  nMral  de 

eita  ebra  e?  l  utna.  atinndn  en  asunto";  urarin-jcií  v  r.ní  s 
raras,  é  inU-rc.H^i  no  poco,  tanto  por  su  variedad,  cuanto 
farlabdla  sencillez  de  su  lenguaje.  Se  «apone  en  este 
IftiaqM  «I  oonde  Lweaavr  w»  llene  la  disposleioa  auA» 
énx»  para  orOaar  m  eondueta .  y  que  por  lo  mían* 
es  nem«ri9  poner  á  su  lado  un  Mentor  dotaJo  de  la- 
Iwio  y  esperiencia  .  que  lo  dirija  y  enseflc  :  hace  esto 
Aiiino  en  49  apólogos.  Don  Juan  Manuel  escede  1  sos 
eeatfpteaaaoa  por  la  aolide»  de  an  JaM»  y  par  M  vaa- 
M cradlitn.  Su  eaMa  es  bettaata  «Sairafa  .'tteoa  cierta 

frarcdad  íenlonrio5a,  y  c<tA  datado  dr  lo*  ornatos  dr»  la 
rradicioo.  No  f.iiia  qu.en  crea  que  su  ejrroplo  .  auioii- 
Mdo  ton  el  prestigio  que  debian  darle  su  rango  y  sus 
riqiciu .  influyó  poderosameala  en  lot  poetas  y  pnMia- 
t»  M  «%la  4a  dea  laaaN.  Ba  el  Cendé  ¿«eoMr 
(atientran  Tarias  poesías  en  difeienlei  metro»  .  y  ade- 
»e  conoce  como  obra  suya  algunos  romance^ ,  que 
vadoda  ban  sido  retocados  por  algún  copista  vn  época 
IwMcrior.  El  ««uBlo  de  lu  poeaias  del  Arcipreste  da 
■>ifffMtoaaélahM»iia4«a«t  amarea.  aaeialadaeon 
(fOllaa  .  cuentos  ,  sátiras  .  tefranes  y  auh 
I.  8a  descubre  en  estP  Insrnio  no  poca  facili- 
Rracia  ,  donaire  v  otras  d.  i'-*  ij.-  vprd-.dero  poeta, 
prro  su  len^uaga  no  deja  do  »er  dura  y  dasalidado:  eon- 
Uiboji  bien  poco  >  la  per(ecck>B  df  ta  lenRiia.  El  raM 
^  tela ,  llaaaado  da  Carríon  .  por  s<'r  natural  ó  re- 
•Mirea  aala  «Ma,  ara  ano  de  los  Judíos  que.  gorand  >  en 
í'Píña  de  pran  libertad  y  faror  durante  la  edad  mi  Jia. 
»f  ocupalian  en  cl  romercio  y  en  empleos  lucrativos  del 
cuado  .  y  st;  dedicaban  con  afán  y  buena  saerte  al  es- 
Míe  da  laa  cieaaiaa  y  de  laa  kuraa»  Las  poesías  de  don 
SMo  aa  bailan  ioéditaa  en  ta  MbHoieca  del  Escorial .  y 
HlMitalao  :  Ln  doelrinu  criitiana;  Dama  gfnrral 
Mfw  tniran  todoi  los  et^odos  d«  genle$.  Es  bien  sin- 
nlsr  ver  é  un  Jodia  dar  lecciones  do  doctrina  cristiana. 

o  M  haea  e«r|tt  da  asta  en  una  linda  aanposi- 
Ma.  ea  tfica  qne,  aal  aomo  la  rota  ao  pierde  por 
••eer  entre  r<;pin:i<.  ni  el  buen  vino  por  salir  de  «  r- 
■icnlos ,  los  buenos  ejemplos  no  valen  menos  por  que 
B"  judio  los  diga.  Dui»  Pedro  López  dt  Ayala  (ai  tta 
«^•lienda  ituaira  alcamia ,  fua  deaempeU  paestoa 
«Hctaalaa  en  el  calada.  Fué  ttm  amanta  da  laa  letra*. 

f»<  á  peiar  df  su-»  graves  é  incesantes  ocupaciones, 
<*CBpre  biih)  iieiiipo  (|iu'  ocupar  en  l.i  lectura  v  en  el 
"luJto.  VüT  su  influjo  se  tradujo  en  len.Mia  castellana  la 
iuHcria  romana  d«  Tito  Lirio.  Queriendo  Uasnitir  á  U 
^Hteridad  los  acooladttleaiaa  qaa  babia  pretenelado. 
«ttibié  las  crónicas  de  cuatro  reyes  .  desJc  don  Pedro 
Enrique  III.  Se  le  acusj  de  muy  p.ircial;  pues 
ilií^íi  ae  don  Pedro  .  y  cS'  ribi->ndi)  i  :i  el  reina- 
la  de  don  Enrique .  Ue  quien  era  partidario .  pa- 
|«M  que  se  propuso  deaicrar  á  dan  Pedro  pin  }aM}lear 
MaMtfpaeioa  daaabernaao  y  la  conducta  del  propio 
"••••I»  .  (|na  babla  abandonado  cl  partido  del  rey  lion  , 
rtiu.  Su  estilo  es  claro  y  natural  .  aunque  duro  y  de'»- 
^Aiio  :  tiene  troMS  da  singular  energía.  Segan  espre- 
■xw  de  un  critico,  qoa  ya  be  citada ,  la  leagua  bajo  la 
I*'***  de  Ayala  aa  mostraba  un  instrumento  mas  dócil, 
^■dfiriri*  gcaeia,  na^su-i  y  armonu  ^  saiieudo  ya 
ii  «MÍBCaada  tapea  para  eairar  ea  la  lacMa  paberlad 


en  que  aparece  Iiajo  el  remado  do  don  Juan  II.  Lopei 
de  Ayala  escribió  también  un  tralfMia  de  cetrería  y  naa 
obra  en  verM .  ladéete  laédlia .  «aa  «I  iMirta  da  al  JK- 
ma^o  de  palacio  ,  que*segun  un  critico,  que  detenida- 
mente la  babia  estudiado  ,  y  á  quien  cita  el  seftor  Ta- 
pia ,  es  muy  rccomend jble  por  511  oltjelo  moral,  pur  Ui 
saludables  mitimas  que  abundan  en  lodo  ól,  y  por  la 
serenidad  eon  qaa  baaa  la  fuerra  á  loa  desórdenes  y  ti- 
cios  del  estado  ;  alcaniando  sa  libra  aeosara  i  todas  ela- 
«es  y  gerarquias  .  sin  esceptuar  el  trono  y  ta 'silla  apos- 
tólica pon  motivo  del  escandaloso  ctsnia  que  a  U  saiori 
sfligia  i  la  iglesia.  El  estilo  del  ¡linmdo  de  ptUmcio  lieno 
animación  f  asa  mas  frecuente  de  imágenes:  en  las 
eoaqmaieioaaa  «Myar  aovadad  y  daai|aia  aiaa  SlosóB- 
ea.  Está  escrito  en  earleifad  da  metras  ,  paca  los  hay  da 
catorce  sil  ilj.ií.  de  ilie;  y  m  is  .  de  doce  y  do  menos:  usa 
la  rima  cuádruple,  aunquo  «li  veces  se  separa  de  esta  re- 
gla, y  cruia  Imi  caaaaaaaiaa.  Tratando  da  laa  oMlaaaaft- 
•ejeros  de  los  reyes ,  concluye  diciendo 

que  debp  el  consejero  desir  al  rey  rerdM, 
e  siempre  lo  inclinar  á  fascr  piedal, 

I'  loilo  Lii-riipol  guarde  non  faga  crueliat 

la  ciemcucia  es  en  los  reyes  muy  loada  bontal. 

Lopei  do  Arala  .  «fon  Juan  Mannel  y  el  Arcipreste 
de  Hi(.j,  escrilMi-rfn  cu  >  arn'il,i  1  de  metro*.  1^1  uliinio. 
aunque  se  sirre  del  .Alejandrino  ,  porque  estaba  en  mo- 
da ,  se  vale  con  freeooacia  da  otros ,  y  en  sus  obras  le 
oueaian  haata  aaee  «laaaa  dlterentet :  A  todas  allaa 
moeatra  una  floMet  y-dahura  qne  no  aa  dcicubre  en  el 
Alejandrino,  lo  que  dclvcrá  ad  ilMiir-e  á  los  inconvenien- 
tes que  ofrece  «sle  metro.  En  lodos  .  sin  embargo  .  so 
maniflesu  la  gracia  y  la  Ubartad  eánatleadel  Arciprctia, 
como  en  este  ejemplo  ■ 

Yo  vi  en  corl  de  Roma  do  ea  la  saolidat, 
Que  todal  al  dinero  faaíaa  «rand  baalMat.  • 

Supo  larnii'.cii  ine/i'lar  los  versos  ron  íus  quclirados, 
y  él  y  duii  Juan  Manuel  conocieron  el  eiidecasiUbo.  lle- 
vando este  último  la  escrupulosidad  basta  obsectar  laa 
reglas  da  «gado  y  eadrvjulo.  Don  SanteyMcribiA  an  varaa 
do  oebo  lUibaa:  *  lo  meaos  4  esta  clase  eorrespoadaa 
los  que  de  el  conocemos. 

Capmaoi  dice,  con  relación  á  los  escniore»  de  asIa 
primera  época ,  qaa  «ea  ellos  ao  hallaremos  gran  ala* 
gsnaia ,  canrceeioft  •  amoBla.BÍ  sublimidad ;  paro  laa- 
poeo  nos  BH»rtl8caB  la  falsa  brillantet ,  los  aalltasis  sU 

nielrif  is  ,  \r\i  espresones  for/ailas,  los  pensamientos  po- 
co iidiurales  y  todas  las  alcetaciuncs  de  esta  naturaleza, 
qua  taato  inficionaron  y  afearon  los  escritos  do  algunas 
autores  mas  nodernós  en  los  tiempos  de  la  mayor  cal'» 
tura  del  estilo  y  de  la  lengua*  Pero  en  recompensa  dis- 
.iin„'iii:Tios  en  ai|iipUos  antiguos  y  vcner jUlej  escrita* 
una  JisabLo  sencillez  .  que  a  pe>ar  lie  ae*>iii paliarla 
alguna  vea  cierta  especie  do  rusiti:ida  1  .  es  muy  eflcat 
para  osprasar  toda  la  verdad  do  los  senlimieatos  natu- 
rales. Átos  parece  qne  se  vea  correr  féell  y  «aasamcn- 

te  en  aquellos  e-irritos  :  Lieti  que  otras  veces  se  advier- 
lea,  en  medio  de  una  candida  ^ilupllCldJd  ,  t  crios  ra>- 
Kos  tan  redundantes  y  desatinados,  que  su  uh  le^anci  i 
y  languides  ofeodco  nuestros  delicados  oidus .  y  laubica 
átgm  poaaamiento  pobra  y  biso,  q^  por  talu  da  fasto 
y  de  observaciones  criticas,  al  aaiar  na  ara  eapjzde 

desechar  ctUoutes.» 

w 

Al  entrar  en  el  siglo  XV  ,  cl  primer  pL>r>ona^e  (|iio 
se  nos  presenta  es  don  Juan  II ,  prolector  de  cujuios 
eultieahaa  la  pooala ,  cayo  fiislo  Inspiré  á  su  c¿rle, 
s  endo  el  mismo  monarca  cl  que  dio  el  mas  insigne  y  se- 
íialalo  ejemplo  de  ejercitar  etle  arle  encantador.  No 
fue  perdido  aquel ,  suio  antes  imitado,  cuin»era  natura!, 
por  los  magnaUs  y  seúores  de  la  curte  .  entre  quienes 
la  aficioo  á  la  poesía  llegó  &  ser  una  especie  de  manía. 
I.os  bombres  que  sobresaliaa  en  las  letras  crao  haorados. 
V  puedo  detirse  que  dios  formaban  la  mdadera  y  naf 
grate  cirte  da  aste  manarea.  El  oAntro  da  las  qiM  se 
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distingiiioran  en  !js  !  ;ris  <•;  «•íonifnoso.  Sin  consultar 
ina«  quü  el  cauciiwjoro  tic  llciiiaudu  üol  Ud^ullo  ,  p^iao 
de  cicnlo  cuarenta  los  poi  Ui»  liiicos  <Je  esie  sielo.  Coo- 
lenUadooM  coa  ciur  un  duque  <to  Arjova ,  «1  maique» 
itAitoffgi.  Fmmb  Psffoi  <e  Chinara ,  R«di<g»ra  del 
Padrón  ,  :!inr:o  ticl  célcbrp  y  dt-ícraciado  poeia  Macias; 
'  SancbLi  idioM-ra  ,  tinnic?  Mjurniin'.  el  tig  Bu»  Paei 
de  Kilu-ra  .  Alfoiiíd  ilf  Haeía.  auior  también  de  un  can- 
ctooero  de  iat  tiempos  de  doa  Juaa  11 ,  ei  «oiobisfo  de 
Bwfos ,  Mi  AIobm  de  Carlaitene .  Alvant  49  VíMOn  é 
.  Villosandino  ,  Garci-Sanrfac/.  de  BaJaJoi,  Juan  Tallante. 
López  do  Haro,  don  Podro  Vflei  de  Guevara.  Fernán 
Perci  PortHL-arriTO ,  Juan  GaY<3S0,  .\ifouio  de  MoravitH, 
Fcnun  Manuel  Lando  y  olrot ;  nos  ocuparemos  úuica- 
mmom  taéui  eoneccr  el  mértio.  furtieuiar  de  los  que 
■Mi  M  ^iMinguieran  ,  como  don  Enrique  de  Villena,  el 
nnrqaéf  de  Saniillana  .  Juan  de  Keiia  .  Rodrigo  Cota. 
Í0Tí,c  M.iunqxu-  .  J;i.iii  <io  ta  BacíB»  y  J«M  4«  Padilla, 
conocido  por  el  Cartujano. 

Dos  Barique  de  Villena ,  maníais  de  este  mismo 
nombre,  y  uno  de  los  primeros  seRorce  del  teino,  oomo 
unido  por  los  vincalos  de  In  •«nn;;re  t  lai  fairiftUs  reales 
de  lasdoj  nionarquíaíde  Ara^im  y  do  t'.a^r.lla.  y  podiTo- 
50  en  ambas  ,  (oé  uno  de  los  (|ue  mas  eontríbuyerao  á 
iMipliar  ti  giMM  i  las  buenas  letras,  y  de  los  prlaeipales 
agMlwde  su  propagación,  lie  dMleó  cao  rtaMjrov  uwn 
álueteneias.  y  enetpedat  i  la «BlranoaiU,  desettidando 
tanto  sus  iuU  reiso-i ,  que  \  ino  á  qued.ir  stimatii'^tilp  p<ilir<- 
co  los  últiatof  uño»  de  tu  vida.  8e  ocupo  en  traducir  la 
BaaUada  Viigilio,  que  es  la  primcr.i  versión  qua  aa  «»• 
naealMaiia  tm  Iwfu»  «olear,  y  da  la  que  aalo  ae  eaniarvao 
á  lo  nta  toa  ires  primen»  Ubraa ,  tegua  Pelliecr.  Esta 

truiliH'ciou  .  aciiDti'aíiada  do  |;lo^9^  •  cmprcsiilíu  ol  di- 
Villena  á  ruegos  del  infante  don  iuan  .  rey  de  ^4^a^^a, 
que  deacabaleerá  Virgilio,  j  noentendia  suficientemeti- 
.  te  la  laagna  latina.  Alleroaba  non  este  trabajo  la  tra- 
ducción de  la  Divina  evmedta  da  DantH  ,  que  bizo  en 
prosi  á  instancia  do  don  Ifiigo  I.opez  de  M<T.do7.i  .  sefpir 
de  Hita,  y  cnya  uhr»  parece  f^ts  ba  perdido,  o  a  lo  njc- 
iiOf  »e  ignora  su  paradero.  TamMan  al  nsitniu  tiempo 
ooupt  en  traduei»lo«  oualfo  libroa  da  retórica  da  Cke- 
roii.  Bb  aua  Altimot  aflin  ««erIMA  oa  IValnie  iet 
ttr.T  drl  arlar  cli-l  ntchillo.  La  obra  mas  importante 
ut'  dun  Enrique  fue  U  Gaya  ciencia  6  Arte  dt  trovar, 
de  <|ue  da  circunsianciadas  noticias  don  Gro.;i)riu  Mayans, 
primer  ambrion  da  nttestra.poótica ,  escrito,  tegua  el 
doetar  Aadrée,  en  aw  Afanift^  á  InaUmeiaBdeleapreaado 

don  Ifiipo  I.opcí  de  Mendoza  ,  maniué*  do  Santillana. 
Asegura  el  e>prL-?>adú  doctor  que  oanió  en  duleisimas 
cantinelas  la  prisión  y  triste  fin  diM  pniK  ipe  don  r.jrloü. 
Dice  don  Nieolis  Antonio,  que  en  ingeoio  poúlico  no  era 
iareriw  á  nliif^no  da  ana  eflatemporAaoos.  8e  lo  alribuyc 
haber  intri'íiiriio  en  Castilla  los  juegos  llórales,  que  se 
ii.-abnn  yo  cu  Ai^<;:on  desde  el  to-mpude  don  Juan  1-  Eu 
/«ra^^oia  conipvixi  una  comedia  aloeúrica  ,  en  que  ha- 
blaban personificadas  la  Juslioia  ,  U  «ardad ,  la  paa  y  la 
miaerleardia.  y  ooya  oanedia  fué  nprateatada  «a  pre- 
sencia de  io<  reye».  También  8on  Nicoli»  Antonio  cita  otra 
«ihra  suya  miiuiiada  los  Trabajo*  de  fhrculu  ,  que  su- 
pone, aunqne  cquivoi  iil.imrnli',  m'„'iui  un  iTitico  moder- 
no, fué  escrita  eu  verso.  Como  cultivaba  cou  tanto  atan 
la  astarolafEla  y  ta  aváhala ,  fné  leaido  por  «aeaaudor  y 
ni=;romántiro ,  y  deapocs  de  su  muerte  fué  examinada 
u  biblioteca  por  el  P.  Lope  Darrienlosde  6rden  del  rey, 
V  en  su  consecuencia  fueron  quemados  muchos  di-  mi> 
libros.  Juan  de  Mena  se  lamenta  en  sentidos  vi>r»os  de 
cata  dotordsa  ealáatrofe.  Para  ^lue^^ira  del  movimienio 
,  literario  da  esta  época  .  baalari  citar  el  Ca%i:loaero  de 
Daena .  de  qne  da  nnflcias  Rlreoastaneiadas  el  aeAor  don 
Kugenio  tl<-  Orhni  ,  ijiii»'!!  ríTienlfnieiile  lo  ha  eitaniiiia- 
do  en  la  Biblioteca  Real  do  París  (t).  £a  este  Cancionero 
■a  dlaa  oonfoiMooea  de  einaaoala  y  aaia  tro? adores.  A 

f^ih  jau,*^*    MaMmUa  aifaaolcs  Múlcnlaf  «bUs  biblMUcM  do 


este  (^usio  estraordinario  por  la  poasia ,  y  i  asta  atdec 

con  que  »c  ejercitaban  eu  ella  loa  mas  sobresalientes 

lOirenios  ,  contribuyo  uiuclto  el  niaiqués  de  Villena  con 
su  uillojo,  con  su  protección,  y  sobre  lodo  con  su 
ejemplo. 

Fue  su  amigo  y  discípvlo  «1  awniaéa  d«  Santtllana, 
uno  de  los  mas  ricos  y  nobtaa  caballerosnda  tu  tiempo. 

y  al  mismo  tiompo  de  los  mas  instruidos  y  virtuosos. 
CoutiBuO  e*le  el  impulso  que  di6  el  primero  don  Juan 
MaMiat  *  y  que  siguió  dando  el  marqué  de  Villena.  Goaa» 
pillo  mHBhaa  paoala»  litíGaa  y  da  otros  féoaiaa.  Se  di^ 
tinguen  entre  todu  él  Canto  fúnehrw  A  la  nnarte  de  ta 
amis;o  i'i  il-  \  iUena  ,  el  Üocirinal  de  pricadoM.  una  cá- 
lebrc  carta  que  con  el  titulo  de  l'ritmio  dirigió  al  coo- 
dettabla  de  Portugal ,  y  en  la  qiu;  traza  uua  historia  do 
la  poesía ;  tas  Proeartujoa  y  su  Diálofo  «aira  ^Mpa  f  í» 
Purluna  ,  en  cuyas  doa  últúaaa  obtaa  manilicata  cierta 
teuJeucia  moral  ,  asi  romo  en  InJas  un  tono  particular 
de  ¡gravedad  y  el  gu-<iu  por  U  erudición,  en  que  llegó  al 
e»co.so.  I'  ué  muy  ami^o  de  la  alegoría  ,  y  en  so  Ctlla  al 
coode«ial>le  dp  Poriufal  contidera  la  pnatta 
clalmente  alegórica.  Bn  laa  eompotlolDaaa 
br.lla  niua  que  \j  íi'n^^ibiliJ.iJ  y  ternura  correspondien- 
le»  al  género ,  la  aícclaciou  de  conceptos  agudos  y  do 
iutceniusas  alusiones.  Si  no  tenia  la  elevación  de  Juan  do 
Meaa,  lo  avantaíaba  oa  pnraaa  y  armaBla ,  y  aa»  eoplaa 
do  arte  mayocaoB  Bueto  naa  daldea  y  aoaoraa.  Sám 
i  re  se  Kcrá  coa  placoT afutlbi wafo y  lia«M  ktaila» 
quu  pnuiiipia : 

Mota  tn  fenaoaa 

Non  vi  en  la  Trontera 
_  Como  nna  vaquera 
'  Da  la  FÍB0|OBB. 

Juan  de  Mena  es  sin  duda  el  mas  aventajado  in;eni# 
da  au  ¿paca.  Sys  dot  poemas ,  el  Xa6arínl«  y  la  Coro- 
nocioa.  aoo  daa  monumeoloa  Ifterariua  qao  deboaiaado- 

tcnidamcnle  examinar.  Ri-specto  del  prirnern  .  nada  pup- 
ila a!'ud<i>c  al  jiiiciu  urilu  o  que  de  clhuuiji  !>e¿ur  {Quin- 
tana eu  la  introducción  á  »u  colección  de  poesias  selec- 
ta*. Mona  «elevó  en  au  ¿aliersA^o ,  dice ,  el  nuMMiiac^lo 
maa  ipteroaaoto  de  auoatra  poaala  aa  aqaet  aiglo ,  y  coa 
él  dejó  miiY  Ifjiis  dt!  si  i  lo$  utros  escritores.  £1  poeta 
eu  ola  obra  se  supone  con  el  ioleulo  de  cantar  las  \ict~ 
Mludes  de  la  fortuna;  y  al  tiempo  quo  teme  la:^  dilicul- 
tade»  de  la  eotpresa ,  ta  le  af  atoce  la  Providoacia  ,  que 
lo  ioiradncooB  el  palaeiodo  aquella  divialdad  y  le  aiaoe 
de  |;uia  y  de  maestra.  AUi  primeramente  ve  la  tierra, 
cuya  de>criprianKeoKrúlica  hace,  y  después  se  descubrcb 
•  as  tres  grandes  rueilai  (^o  la  fortuna  ,  donde  voltean  ios 
tiempos  pasados  .  piesentes  y  venidero*.  Cada  niada  ta 
compone  da  aiete  eircaloa,  OMblomaa  ale gfaieoa  del  i»> 
Sujo  quo  los  siete  planetas  Ucaan  en  la  tuerte  de  los 
hombres  por  las  inclinaciones  qu*  Iet  dan,  y  en  cada  uno 
hay  gente<v  innumerables  t{ue  tuvieron  la  disposición  dei 
planeta  á  quien  el  circulo  perleaece;  los  castos  á  la  Iw- 
na .  los  faorreroa  i  Marin ,  las  sdMos  á  Pobo ,  y  asi  do 
los  domas.  La  rueda  del  tiempo  presente  está  en  mavi- 
mienlo  ;  las  otras  dos  paradas,  ;  á  la  de  lo  futuro  cubre 
un  >elo  de  tal  modo,  que  aunque  a)<:iite<Mi  liirni.]^  e 
imágenes  de  hombrea,  no  deja  dislinguirlon  bien.  Con- 
cebida la  obra  bajo  este  plan,  te  divide  naiurabnoaite  tm 
siete  órdenes  ;  y  el  poeta  ,  describiendo  lo  que  vo  ,  4 
conversando  con  la  Providencia  .  pinta  lodos  lus  peraa 
nagi-H  importantes  de  que  tiene  noticia  ;  cuenta  les  bo- 
cho» célebres,  asigna  tus  cansa* ,  maaifletta  cuaate  aa- 
be  en  histeria,  mitologia  y  UoooQa  aeral  y  Totiliaa ,  f 
deduce  de  cuando  en  nnaade  naaaytaa  y  aaAximat  o*eo> 
lentes  para  la  conduela  déla  vida  y  f^oMemo  de  los  pu*» 
Mus.  Asi,  el  Laberinto.  I>  )í14  di'  srr  una  colección  de  co- 
plas frivolas  ó  insignilicanle»  ,  donde  i  lo  mas  que  bal 
qao  atender  es  al  artificio  del  estilo  y  de  los  verso*.  4¿t 
be  ser  aiirado  como  la  producción  de  un  bombro  docto, 
ca  toda  la  etUnaion  que  aquel  .tiempo  permitió ,  y 
d  depAsilo  do  lodo  lo  fae  oe  sabia  i 
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•Si  la  irivenrion  d<  Mta  WMtro  .  que  sin  <1uJj  lioitci 
fUaáiCiiáiti  y  GlotcCU ,  pertonecir««  cschuivaaicalo  á 
MNtoopMU,  •ttVéfilo  seria  inHaUanoote  «i«f «r ,  | 
w  N  te  pudiera  acg w  el  don  del  geoio  en  parU  Uo 
pihtlfii.  Pero  uea4o  ja  eonoeidas  cnlre  nofoiroa  las 
tfrrit  ics  4is,oni's  dt-  n.niic  >  ititiufo5  do  l'uiraRa,  el  ev- 
íuerzo  (le  cspiiiiu  aecetario  para  crear  el  plan  y  argu— 
nealb  del  ¿aiertiil*  aparaoe  aiucbo  OMMtr .  «o  ta- 
Meado  lu««bo  JbM«a»  que  imUar  á  aslaa  eacriiore*. 
Tariaado  el  «itio  de  la  escena  co  que  coloca  su  mundo 
aiegártco.  Los  jm  ik.iuii.  ni.i,  son  nol.Ios  y  grandfi  ,  Un 
Dirás  puras  y  boaeílas.  6e  lo  \:  lomar  luoriat  de  su 
Hunio.  j  apostrofar  «^vt  il  Mouea  eaat«Ila«o ,  advir- 
Wadala  iva  Ufea  oa  taan  lelas  de  araAa  .  y  que 
ilfcea  eeateaer  ifaatmcnte  á  los  fraodet  que  i  los  pe- 
qui  ip  ^ :  en  oira  parlo  pcij¡r!e  rjue  rapriaaael  borror  que 
iba  iDiroduciéodose  en  ios  lares  dométlicos  de  enveoe- 
laise  los  esposos;  ya  indicaaiaa  de  la  barbarlo  cotyjue 
«•  bakiaa  fMaada  loe  libna  da  éom.  Koii«iw  da  VillKa; 
ya  mmku  hw  eairafoe  y  dcs^idanaaila  Caatllla .'  coaao 
aaitifedel  repodo  en  que  ]o*  grandes  dejaban  i  ios  lo- 
lelea  par  aiender  soiaiueme  i  awambicioo  ya  su  codicia. 

iñaa  espresa  generalmealACaa  fuerza  y  «lai- 
ik  «aa  graeia  y  delieadasa :  ■atchaaadaiifHal;  sus 
HOB»  i  raaat  valímiaa  j  mtmeraaos ,  deMBB  airas  por 
Utt  de  iM<ltMii'ia  \  iiii'ili  '  1  :  su  pslilo  «nimado .  vivo 
yaaiural  eu  partes  ,  de  cuaoilo  en  cuando  loca  en  ljin- 
cbado  4  es  Iffieáal  :  ao  la  «  la  lengua  rn  sus  manos  es 
tiaa  eaabta  q—  üaoa  ^u»  alwdeawla  y  aaguir  da  t»da 
é  tmu  el  tefHila»  qua  la  da  al  poaU.  Hlngaao  ka  na- 
atfrstado  eo  esla  parle  mayor  HÑ.L.^a  ni  prelensionr'i  mas 
alUi :  el  suprine  silabas  .  moJiUca  la  (raso  á  su  arbi- 
iria .  alarga  6  acoria  las  palabras  .  y  cuaado  eo  tu  len- 
«aa  na  taUa  laa  vacca  ¿  loa  aMtdaa  da  éMir  qaa  Maas». 
la .  aeada  i  Imacariaa  aa  al  latía .  aa  el  fraae^ .  an  el 

•laliaDO  ,  en  >!onJ(?  punió.  Aun  no  ac;itia,)í>  .le  foi  raar  el 
>4io(na .  prcjiiiba  oiM»iun  y  oporluniJjd  para  csias  li- 
fcn«us .  que  se  hubieran  convertido  en  privilegios  de  la 
Icaiaa  paaiiea .  si  habiaraa  lida  BMioiaa  loa  uleotga  de 
a|Bd  warilaff  j  aaaa  pamaaaala  ■«  eritariaw  Laa  pea- 
las de  la  ril.iij  <ii;Tiicnii'  ,  puliendo  la  rudeza  de  la  dic- 
«ioo ,  h*ciendo  una  innovación  en  loi  metros  y  en  los 
i-uctoi  de  sus  composiciones  ,  no  conservaron  la  ooblc 
libertad  j  las  adqaiséaiaBas  q«a  aa  fator  de  U  laagaa 
Uiia  kaaha  aaa  aalaaesatca.  Si  aa  aaia  los  kabíaran 
Mprida,  al  lenguage  easlellano.  y  sobre  lodo  el  lcn;:ii  -r[:)> 
paWee.  Un  maireiiuoso  .  Un  vano  y  cicgauic  ,  no  cu- 
ridiaria  íli'i  inii.lad  y  rujueza  á  otro  ninguno.» 

El  poema  de  la  C>onMM«iois  oo  ca  eo  al  plao  ua 
fnaáioao  y  alrarlda  eaaM  el  LaUrímte,  atoa  «las  re- 
|elar  en  la  composicioo.  ma<  dcternjinado  en  *u  ohjcto. 
)  atas  pintoresco  en  sus  descripciones.  El  scuor  Tapu 
^e  de  ¿1  el  ^iguienta  juicio  :  "Propúsose  el  poní»  .  di- 
ce ,  baoer  oa  logeoioso  panegírico  del  marques  de  Sao- 
t«1laoa«  y  ipaia jtta'sopaaa  taWr  aaipraadMa  aa  viage 
liNnaso,  doirav  vió  la  coronación  de  aqiicl.  Scunn 
*l  dHi|nto  del  aulor ,  nanifenado  en  sn<  rroin.n  flo- 
Ms,  que  acompañan  al  pocnia  .  era  este  al.':i>riro  y 
«oral .  cncaDio8«io  á  pialar  n  castigo  que  aguarda  al 
iMBbre  vidaM ,  y  al  prcaiM  qaa  aatá  rcsertad»  d  la 
*a*ad.  Pata  aiaaifeslar  lo  primero  ,  finge  el  popd  que 
viage  al  Parnaso  tiubo  de  alraveüar  una  selva  uní 
brii.  doodo  le  co^io  la  noche.  Torna  por  aquell  i  un 
liMdo  rio ,  en  cuya  orilla  gemiao  uuebos  desventura-» 
que  el  aulor  dasigaa,  atomciHadoa  par  laa  Arrias. 
'Wffataodo  al  poeta  4  una  de  estas  .  "que  era  Tiiirone. 

do  aquellos  marlirios.  respondmie  que  el  ntal 
■x»  df  U  raron  y  los  vicios  con8Íguien*i'<.  .i  í-A  >  -.(ravio, 
margdQtiole  que  se  alejase  al  punto  de  aquel  s4tio  tan 
P^groio. 

•Para  alravaaar  al  río  se  entra  el  poeta  m  una  bar- 
•íae  opoftoaaaMWte  se  le  depara,  y  en  la  Ir.ivcsia  oye 

."m¡i-jí  Je  .-.qtieUa-.  >ii:!iraa»  ,  que  le  esortan  a  que 
uca;mi«Bic  coo  SU  ejemplo  para  oo  verse  en  Ua  anar- 
l>«Mee.  a 


•£l  viajante,  silencioso  y  llcuodc  pavor,  de^cuibaica 
ca  la  opuesta  orilla ,  donde  rendido  de  fatiga  «a  aattaga 
ti  suaAa.  Daspariaaida  al  saatlr  les  priaiaraa  rayas  del 

sol.  descubre  el  nioolc  Parnaso  ,  á  cuya  cumbre  se  en- 
eanúna  ,  y  cuando  se  em  ucolra  renioiuadu  en  ciU.  ha< 
i:r  un.1  bella  descripción  contr.iiiuc!(la  al  liortoroio  cu.i- 
dro  de  U  selva  iaoebrosa.  Piola  los  collados  cubiertos  • 
de  palmas ,  daaaaaaMa,  plálaaaa.  laaralas.  aardps ,  {a- 
cintos  y  otras  hermosas  plantas  ;  eo  medio  de  la  floresta 
una  cristalina  fuente  cubierta  en  derredor  de  un  estrado 
dt)  rosas,  y  eu  él  mucha!^  mII  is  priinorosamonlc  labra- 
dj-i  .  y  ocupadas  las  mas  por  celebres  sabias  y  poetas- 
antiguos»  • 

•Eo  esto  spareeao  las  moaas  ,  qoe  conducen  al  es-' 
trado  bajo  un  brillante  palio  á  un  caballero ;  y  pregun- 
tando el  [xtci.i  H  una  de  aqucU'i'.  d  ll<ím^^Te  de  este  per- 
soaagc  tan  íavorecido  .  dioele  que  es  el  marqués  do 
Sanliilana  ,  á  quien  recibas  oaa  aclamación  Ioü  sabios 
susodicbos .  y  Itic^o  lo  earaaaa  con  ghiroalda  de  robla 
'cuairo  bailas  ninlas,  que  represaolan  lase»atro  virtudes 
oardinalO{«. 

«El  fin  de  este  pocni.i  es  altamente  moral  ;  la  ui- 
vcncion  (elicisima,  admitida  la  ficción  mitológica;  la  sel- 
va Bastaría ,  U  uavesia  del  lago .  los  gaaiidas  d*  las  vicr 
limas,  la  loriara  aires  da  las  rorias  .  la  soledad .  el  si- 
lencio y  pavov  del  poi'ia  e>n  .iqinMl.i  ni i-iter-.osa  barca, 
son  pinturas  que  recuerdan  lus  ti  rrible^  cuadroi  de  Uau- 
le.  La  varaücacioo  no  oorrespomlc  ciertareenic  á  tan 
gran  deslio ,  peas  adamas  da  baber  elegido  el  aulor 
las  qainlillas,  sea  aatas  por  la  oomnn  BojM ,  aseapto  al- 

uunas  que  tienen  ro!'H¡'!i>  (mi.-Ii   >.  romo  pOTIliaaifla 
la  sij^uíeotc,  en  qi.c  liáltU  Jo  la~  nui<>as  : 

•  Los  sus  bultos  virginales 
"Daqiirílas  doncellas  nueve 

•Se  mostraban  bien  átales, 
■Como  Qores  da  rosales 

'Mezclados  con  blanca  nieve. 

«Si  lodo  el  paeoM  estuviese  venuficado  de  esta  ña- 
para .  seria  ooo  da  loi  qna  aa  layaaen  ean  maa  gasto  aa 

rj»tf':lnr'.n.  . 

Itotiit^i)  CoíA  .  el  tio,  fiu-  auliti  ile  un  dialogo  entre 
el  amor  y  un  eabailiTo,  y  lamliien  .  ntiun  gcneralmenle 
SO  crea  ,  de  lu  copla*  de  Mingo  Ucbutgo  y  del  primer 
acto  da  la  Iragi-eomadla  da  Calixto  y  MelWaa  6  la  C*- 
hslina.  I.as  coplas  do  Wín5'i  R'hvli'i  son  una  silira 
iuaÍ0)¡aiÍJ  de  su  tiempo,  (]uc'  »e  lia  iiaiuado  L'»;lo^a.  solo 
(lorquo  asi  so  le  antojó  a  su  autor,  el  cual  tampocn 
so  mostró  moj  (clix  ca  ponerla  en  boca  de  pastores. 
Sos  inlarlaealaraa  habfiaa  asiado  aias  oportunamcnta 
cnlor.iJos  en  el  centro  de  la  capital,  observando  malido* 
sámenle  miI.h  abenas,  que  no  pastoreando  ganados  en  el 
campo.  E>te  poema  ,  ile  cualfiurpr  manera  qrii.'  si-  le  de- 
oonune .  no  e»  mas  que  una  noveU  dialogada  ,  dividida 
en  eapilalas  fna  sa  llaasaa  aclaa ,  y  «ayo  abjtio  OMral 
no  es  otro  que  el  demostrar  las  consecuencias  infaustas 
df  una  pasión  desenfrenada.  De  los  veinte  y  un  artos 
d"  i|ue  M!  compone,  solo  el  primero  se  cree  ser  de  Ro- 
drigo de  Cola  ,  pues  los  demás  so  alribuyea  con  toda 
segarld^  é  Faiaando  y  as  da  Maalalvaa.  Mucbos  lite- 
ratos coavienen  en  qoe  el  acto  escrito  pac  ftadrigo 
Cot.i  no  cede  i  ninguno  de  los  demás,  ni  ea  la  raeili- 
dad  del  dialot^  i,  ni  en  la  animada  vivera  (I<-  los  ouadros 
y  caraciéres  .  y  que  antes  por  el  contrario  iieuc  títulos 
may  fundados  i  la  auparlaridad. 

Juan  de  la  Encina,  con  quien  termina  el  cuadra  di 
los  poetas  del  siglo  XV  ,  escribió  en  coplas  da  arte  ma- 
yor 1.1  Tribngin  ó  fío  farra  lír  Je»  uí-iíro  .  en  la,  (|iic 
bacp  relación  da  su  «iage  á  paletina  eo  compañía  de 
don  Fadrique  Bwlfaai  do  Wrara.  Se  t -  vnorc  una  cO 
lección  de  todas  sus  poesías  coa  al  titulo  de  Caaciaacro 
de  Juan  d«la  Encina, 

Jorne  Manrique ,  hijo  del  conJo  do  Paredes  .  com- 
puso coplas,  i  cuyo  metro  particular  ba  dejado  su  nom- 
kf «.  La  pMdaat  «anolan  fua  caaipMa  i  la  nutria  do 
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ra  padrf  .  se  tiate  MtiUe  oo  solo  por  U  abundancia  y 
proruit<ii>l«d  de  «tf  peManieatoa ,  tino  lambiea  p«rqM 
vn  ella  aparecen  lai  fornaa  del  Itaguage  poéÜM«»il 
de  la  misma  manera  qu<-  hoy  M  COaoCfl.  Véwe  pua 

muesira  el  íragmcnto  que  s.^lk-  : 

.  Reeiiarde  «1  alma  adormida  # 

Avive  el  seto  y  ieapiertt 

ConlemplanJo 
Como  se  pasa  la  vida , 
tüono  se  viene  1*  niierle  \ 
Tan  callando. 

Caon  pronto  se  va  el  plaecr , 
Como  después  dt  acerdado , 
Oa  dolor , 

Coao  á  aueairo  parcoer 

Cualquiera 
fue  mejor. 


Nuestras  vidas  «on  Ioí  rins 
Que  van  á  «Jar  cu  la  mar , 
Que  es  el  morir  : 
Alli  van  loa  acAoriot 
.  Derceboa  É  le  acalMr 

Y  consumir  : 
Allí  loi  rioi  caudalna  , 
AHI  Iw  otra*  Bc41aDM 

Y  mas  chíros  , 
Allegados  son  iguales  ; 
Loa  que  vivea  por  m 

Y  lee  r)«of 

Inan  de  Padilla,  aioage  eariojo .  j  eoneeida  con  el 

so!  )  nombre  del  Cartujano,  dióá  luí  un  poema  con  el  li- 
mlo  de  los  Doce  triunfos  ,  cujo  objeto  es  .  según  él 
tui>mo  dici-,  «describir  ios  hechos  de  los  doce  aponolcs. 
los  cuales  vaa  divididoa  por  los  doce  dignos  del  Zodiaco.» 
VI  b¿roe  ddl  poema  es  el  mismo  poeta  á  quien  fe  apare- 
ce el  apü^t  íl  S;in  Pablo  y  le  conduce  mistiTtosaraente  por 
apartadas  regiones,  ya  en  el  cielo,  ya  en  la  lieira.  Aun-» 
qaeelCartnJaoo  eaorlbló  ea  tiempo  de  les  Reyes  Católi- 
co», pertenece  por  su  escttela  y  por  su  rutilo  á  los  escri- 
tores del  &iglo  XY,  li;)liiendo  sin  duda  alcanzado  en  su 
infancia  el  rrinado  de  don  Juan  II «  pOM  eompVM  su 
poema  en  edad  muy  avansada. 

Aunque  los  eseriiores  prosistas  de  este  siflo  seta  en 
menor  níiiTscro  que  Ins  podas,  sin  embargo  ,  no  fallaron 
algunos  que  produjeron  obras  que  todavia  se  leen  ron 
curiosidad  y  coa  placer.  Entre  estos  no  pedemos  dejar 
(Ir  hacer  mención  del  baehiller  Fernán  Gómez  de  Cib" 
{lad  ¡(ral.  mt-dico  de  don  Juan  II.  y  autor  de  ciento  cinco 
cjrtas  publicadas  bajo  ^  titulo  de  Centón  epittolario, 
y  CB  las  cuales ,  ademas  de  su  fondo  y  de  lo  bien  trata- 
dos que  se  ballaa  los  earactéres  de  las  persoaas.  se  nota 
UH  estilo  sicmi>ro  Iruil  y  ii  it  ir.i!,  y  i'ii  ostrcmo  chistoso: 
del  bachiller  Alfonso  de  la  Zooe ,  que  compuso  para  la 
inslmeeion  del  prineipe  de  Viaaa  una  obra  doetriael  in- 
titulada La  vition  d^leitahle  ,  y  cuyo  lenguaac,  bastan- 
te Quiüo  y  elegaule  ,  tiene  el  iuc^onveniente  de  incurrir 
rn  trasposiciones  estudiadas  y  vi||cnt3S  por  el  prurito  do 
dar  número  y  armonía  h  la  frase:  de  Fernán  Peres  de 
Gazman ,  que  aunque  disgustado  de  la  pelitlea  y  rellrftdo 
á  su  lugar  de  Balres  ,  dondo  se  ocupaba  en  poetizar  ,  sd- 
quirié,  sin  embargo,  fama,  singularmente  por  sus 
obras  ea  prosa,  euales  so»  la  CHMem  de  iom  Jman  II 
y  el  libro  de  la*  Gr^if racionen  y  tcmhliin-nn ,  <!e  cuyas 
obras,  ia  ultima  particularmente,  esta  reputada  por  de 
gran  mérito,  ya  por  ser  wa  galena  de  retratos,,  tra- 
tados todos  ellos  eoQ  sana  verdad  y  eoet gis .  ya  por  aa 
estile  conciso ,  nervioso  y  animado:  de  Femando  de  Pul- 
i;ar,  rival  de  Plularvío  ,  en  su  obra  de  los  Claros  va- 
rones, y  que  se  distingue  por  su  corrección  y  elegancia, 
por  la  eoneWoa  y  aaergia  de  su  estilo ,  y  por  la  graeia  y 

dultur.TrIc  sil  jiinr^l  :  de  T)ie-o  do  Vrtlpra  .  de  quien  li;i 
du'ho  uu  cttitcu  qucinnadtc  ccUc  U  preferencia  cuando 


so  acendrado  patriotismo  dirige  su  pluma  y  aniraa  se 
estilo ,  y  qoe  fué  autor  de  una  crónica  abreviada  de  Es- 
pala ,  y  de  va  tratado  iailtolodo  Pfoatdsfteia  eoirtr* 

El  siglo  XYI  puede  con  raioo  llamarie  nuestro  sigis 
da  ora.  Bt  41  es  tal  d  aAmero  de  escritores  prosistas  y 
de  poetas  .  que  solo  es  posible  eiltr  i  los  priaeiMlet>, 
dando  una  ligera  idea  de  algunos  do  Olloa.  lals  Tlveo 
está  considerado  como  el  primer  sabio  de  Europa  ,  quo 
80  atrevió  k  comtiaUr  de  frente  al  escolasticismo,  y  i 
nosinr  las  caasas  que  babiaa  vietoda  loo  astadiae  ca 
todos  sus  géneros.  Antonio  de  Ncbrija  .  cuyo  nombre  fi- 
gura siempre  con  gloria  en  todos  los  ramos  de  literatura, 
estudió  en  Bolonia  y  otros  esublecimieotos  públicos  do 
Italia;  y  habiendo  enseñado  sueeslvaiseato  .  después  do 
volver  á  fu  patria,  en  Sevilla.  Sslamaneay  Alesli,  eoeri- 
bió  muchas  obras  en  que  coníiuivi,'.  mía  reputación  en- 
roM,  yoontribayó  poderosamente  á  la  rosUuracioa  de  la 
■leWti  *   X 


literltara  elMee.  Saaehet  de  las '  

pocoá'la  restnuracten  de  los  estudios  clislcos .  habién- 
dose aventajado  quirá  como  ninguno  en  el  conocimiento 
do  la  lengua  y  literatura  latina.  Palacios  Rubios,  el 
mafsiro  Fernán  Perei  de  Oliva,  don  Antonio  de  ftoe- 
vara.  Luis  Mcgia .  el  maestro  Alejo  Venegas,  sa  ^ÍM^ 
pulo  don  Francisco  Cervantes  Sa!.i?ar,  el  doctor  Villa- 
lobos, médico  de  Cárloí  V  y  Felipe  II ;  don  Luis  de  Avi- 
la y  Zúftiga.  embajador  de  Cárloa  V;  y  Ploriaa  de  Ocam- 
po ,  autor  de  la  Crónica  general  de  España  .  y  digno 
discípulo  de  Kebrija .  se  bftieron  célebres  por  sus  es- 
erftoe  oo  varios  géaoros,  é  Wderoo  progresar  la  buena 
locución  castellana.  Mas  célebres  qae  los  aalerioros,  ya 
por  el  fondo  do  sus  escritos,  ya  por  las  dotes  do  so  at- 
pirilu,  fueron  otros  escritores:  la  lengua  castellana,  qoe 
se  había  ido  perfeodonaiido  duranto  el  reinado  de  Cáe- 
los    llegó  en  el  de  sot  treo  soeosoias  al  Myar  fiada 
de  aJclantamicnto  y  hermosura.  Antonio  Perer,  rjue  in- 
teresa por  las  vicisitudes  de  su  fortuna,  escribió  la»  iic/a- 
etoltes  it  —  «Ma,  oa  q«to  habla  de  sos  favores  .  de  su 
caida  ,  de  sus  prisiones  y  desgracias,  y  los  Ceaiealartoe 
sobre  este  mismo  libro.  Aunque  en  sus  cartas  soiaisaotra 
como  es  coasigaiente,  apasionado,  nn  obsunte  su  estilo, 
es  á  vccei  owsíto  y  afeelodo,  careciendo  de  fluidei.  ímis 
carlat  sea  oao  de  los  mejorot  aMidtleo  flwr  da  aMe  gé- 
nero tenemos  en  castellano.  Quevedo  es  mas  conocido 
y  mas  famoso  como  poeta  qoe  como  escritor  prosista. 
Sia  embargo,  datado  de  grmdes  cualidades  naturales, 
(le  suma  erudición  y  de  un  conocimiento  profoado  de  la 
lengua  y  de  lodo» sus  recursos  y  gracias,  tenia  graa  ven- 
taja en  prosa  y  en  verso  ,  y  manejaba  Clin  iíu.il  soUuTa 
y  maestría  iodo  góne^o  de  asantes.  Maneja  graciosa  y 
agudamente  les  equívocos .  los  eMstes  j  otroo  pilserca 
de  la  leiiu-iKi  en  ciertn-¡  pasv-es  fi  que  da  espíritu  y  ani- 
mación; pero  JO  escede  en  este  juego  do  vpces  como  casi 
todos  tos  eserltOfOS  de  aqoel  Siglo,  que  nunca  enten- 
dieron que  debía  tener  limites  este  gu^o  frivolo  del  pú- 
blicj,  que  aplaudía  entonces  scmejaniPl  gradas.  Todas 
sus  obras  SltllíCO-morates  .  fuera  de  la  invención  inge- 
niosa y  espreslon  fclii  c^  ciertos  rasgo»  y  cuentos  que 
nunca  envejecerán,  en  lo  fpneral  ao  paodea  ea  eslaa 
tiempos  lo.T.T  1.1  nii.ma  frirtnna  r.i  causar  el  f iitiisiasmo 
que  sinlieroo  sus  contemporáneos;  poriiue  la  mayor  par- 
le de  sos  alasloaes  eaea  sobra  parsoaas  y  hechos  desco- 
nociios.  ó  usos  añejos,  que  entonces  picaban  lacuiia- 
sidad  del  público ,  y  hoy  son  comida  rancia  y  fría .  no 
siendo  fácil  penetrar  la  fueria  de  la  ironía  ni  la  |  ropic- 
dad  de  los  similcs.  Den  Diego  de  Saatedra  Fajardo  es 
uno  de  los  ingenios  mas  sobresalientes  qoe  b«  produ- 
cido nuestra  literatura,  y  uno  de  Ins  sabins  de  mas  só- 
lido juicio  que  presenta  la  historia,  aunque  su  estilo,  Uii 
esmerado  y  eoaeeplaoso.  sea  comoaaMirte  acompasado 
y  clausuloso  ;  sin  embargo,  siempre  es  claro,  para  y 
correcto,  y  «merece  ,  dice  Capmani.  por  la  destreia,  pro- 
piedad y  gala  con  que  maneja  la  lengua  castellana,  ser 
respetado  y  consuludo  como  maestro  y  modelo  de  U 
grave  ,  urbSna  y  agradeda  locado».»  * 
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'   á«B^  m        NMtra  f«MN,  Mitoraw  i  Iw  di- 

Dcnsiooes  de  rs<p  romprndio.  coa  todo  no  podemos  de- 
jar «le  hícer  uoa  mención  especial  d«  los  escrilore»  as- 
cfiicoí .  los  mas  perfectos  modelos  de  ■•  buena  locución 
casiclUna.  No  aeceailMaM  cMr«r  «o  delalkw  ni  JuiUfi^ 
mt  mtao  Joieto.  evméo  cttot  cmrlteret  mb  Im  mhm- 
tÜss  eo  noestra  patria  y  rn  lodu  Europa,  cuando  son  sus 
MBbrM  Ua  populares  en  cualquier  parte  que  •«  habla 
lilHHM#»Ctlili».  iQtté  espaflot,  qoi  haya  leido  al- 
iña cosa,  que  haya  manejado  algunos  tratados  de  lite- 
Tltara.  y  que  esté  dolado  do  algún  fuslo  para  di4crrnir 
laj  bellezas  del  eslilo.  no  conoce  tos  nombres  y  las  oliras 
^(«tauda,  LcoB,  Batalla,  Malón  da  Cbaida.  Santa  Ta- 
reaad*  Jtflwf  j  Snn  Hn  én  tt  Cratt  Ba  «I  ftl««r  tér- 
mino de  este  cuadro  aparecen  el  maestro  Avila  y  fray 
Lais  de  Granada.  El  primero,  llamado  el  Apóstol  de 
Aadalueia .  fué  el  última  j  um  aabNtiHMle  aieritor 
del  reiaado  de  Cárlos  V.  Sus  sermones,  ninguno  da  los 
taaictdejó  escritos,  pues  los  improvisaba,  producían  un 
efecto  pasmoso  ,  mas  bien  que  por  efrclo  ili-l  irle  ,  por 
las  anebatoa  -da  sa  arditala  imaginaeioa  y  por  su  sanio 
milaaMu.  ^aaéewoaada  afwavadRiar^  de  pasar 
pirfeeaodo  eserilor,  no  alucina  ni  embrti^sa  con  la  bri- 
MMtesde  Sa  ealilo  ,  p«ro  deleita  y  satisface  con  la  ver- 
dal. Maiar  y  faego  con  que  escribe.  Por  esta  ratón  ea 
freceentemento  desaliAado  .  demasiado  sencillo  á  veces, 
y  familiar  casi  basta  ra^ar  en  lo  bajo.  Se  repite  muy 
i  menudo,  tieoe  cláusulas  (iuus  y  adolece  de  langui- 
4et;  pero  á  pc««r  de  aaios  defecioa,  bijoa  de  la^clpi- 
Moaydel  dwnli» .  —  ledebn  >»aiiiat>ra— nw  ga> 
nio  creador  en  el  idioma  miílico-castellano  .  que  enri- 
queció con  numerosas  y  enérgicas  voces  y  locuciones,  á 
coya  melodía  y  magailciadl»  M  eMiboi  «oKimbra- 
dmlaeoidi^  (1 ).»  r 

El  nombre  de  fray  Lais  de  Granada  lleva  eonsi(^  la 
iJoí  del  ultimo  término  de  la  elej^ani  i  )  .   :-i  uuliosulad  y 

aiBoaia  de  aisaatra  leagaa.  Parece  ((ue  cuantos  le  pre- 
c«ii«aa  aa  yatetaa  oim      pnfiratto el  eaailiM»,  aai 

cerno  el  mérito  de  cuantos  le  han  sucedido  no  ha  pasado 
4e  acercarse  atas  ó  menos  á  este  gran  modelo  dcclocuen- 
cú.  El  atearod*  aaaatMraaen  laUn  yen  castellano  es  in- 
MBao;  pero  aqaeUaa^MiaprliiaipalBCBtemplaadeeen 
tai  litaitalkieagraciaa  Wm  variado  eMllo,  toa:  Bti  ttuia 
d*  Pttadori» ,  sus  Mt  dHaciona  \  la  Introducción  al 
SimMo  de  la  [4.  Todos  nuestros  críticos,  aunque  varíen 
«•cipliMrfl»aMril»yaneiiaalerinfl«*eoavleaaa  «n 
H incomparable  mérito.  Capmanilo  compara  conBosuet: 
don  Manuel  biUela  coa  Maeillon:  un  seotimienlo  general 
lo  ha  derigMdo  iiawfwwo  d  litólo  do  CiwrM  es- 
talla/. 

iaala  Torosa  da  Jeme  aeialtaba  datada  d«  oaa  ima> 

cinacinn  ardiente  encendida  por  el  amor  divino.  '  Si  fuera 
perBiiido  compararlas  pasiones  mundanas  con  lo»  amo- 
nidat  aialo,  laa  arrobamieniee  de  la  gracia  een  las  dtU- 
eisde  «n  amor  profano,  y  la  poesía  del  Empíreo  con  la 
daeste  pobre  planeta  eu  que  habitamos  ,  no  dudaríamos 
•Icandáli/ar  al  siglo  en  que  vivimos,  comparando  ellier- 

oe  y  encendido  estilo  de  Santa  Teresa  de  Jesús ,  cun  (oda 
•1  face»  fae  atrlboTa  Heraefo  á  lea  veraoa  do  ta  apaaia- 

eada  Sifo;  j  h  S.nn  Jtirrn  de  la  Creí,  con  c!  porta  qtiecn 
U  abtigüedad  tiaya  pintado  mejor  los  extasts  deliciosos  de 
una  alma  abrasada  ;  sin  que  naoslro  poeta  en  prosa, 
cuando  describe  las  grandezas  de  Dios,  deja  da  elevarse 
<lgMMs  veces  al  tono  de  los  primero*  maestros  (a). 
E^n  Sania  Teresa  se  ve  poco  de  lo  que  da  el  trabajo  y 
uido  de  cuanto  á  la  inspiración  le  ea  permitido  revelar. 
%eidla.  aeysiMfo,  doela  froy  Loto  dAooo:  elXipé- 

rilu  Sanio  habla  pnr  tu  boca.» 

•  FratfÍJirgo  de  Etletla  «es  un  modelo  de  Claridad  y 
P«rfeccioo,  y  lo  seri-i  de  noMé  scitciliez,  si  para  incul- 
cw  na  peacaateBlo  ae  hnltiera  j|oiado  la  tiola,  y  para 
cioinMar  loi pttJoioo  m  uéanmm  á mtt  en  luga- 

8*«A¡HaaleCada»raUk 


m  aanitt^  (l).*  La  Atttaia  parle  de  éste  Juleio  e«  de- 
masiado severa.  "Sus  obra»  on  ca^tcllaiio  son:  De  la  va- 
nidad del  mundo  ¡  ti  Trotado  dntatcien  meditaciones 
del  amor  it  IMat.  f  l«  ftdo  y  «Meleoetet  de  9aiii«ati 
ifeanfeliila. 

Bi  P,         de  €haii9,  doledo  de  noa  Imaginación 

espItMKliJa  ,  es  en  su  Magdntrna  pecadoni,  penitente  7 
tantifíeada,  florido,  brillante ,  grande  en  las  imáge- 
nee;  y  eomo  nras  veces  el  rico  da  Ingenio  deja  da  ser 
pródigo,  i  este  defecto  deben  su  origen  todos  los  viciot 
de  su  estilo.  En  aquellos  lugares  en  que  carece  de  ellos 
es  muy  dificil  cscederle.  Eu  la  descripción  que  hace  do 
la  eeleslial  Jerusalea ,  hay  maa  de  un  rasgo  que  prueba 
so  comercio  con  floroele.  ffoy  Fernemio  de  Zdrole 
dejé  publicados  los  Oifcurioi  tolre  tn  ¡h-irimcia  crit- 
liana,  obra  llena  de  autoridades  y  ejemplos  agenea»  y 
eaerita  en  estito  claro,  fácil  y  natural.  Superior  á  losdoa 
anterioffS  fué  el  maestro  fray  Juan  Marqué»,  úé  grOB- 
de  eloctiencia  en  el  pulpito  y  de  fama  estraordinaria.  ffo 
se  conservan -sus  sermones,  ni  tampoco  un  tratado  quo 
escribid  sobre  el  Jfede  de  predicar  á  lo$  principei. 
rray  /««d  il*  SfyUeiixa,  neoge  del  órdan  da  Sao  Geró- 
nimo y  discípulo  del  célebre  Ariat  Montano  .  escribit» 
una  tida  de  $u  santo  fundador,  y  una  hittoria  de  $u 
firden.  Si  en  vet  de  dedicarse  ,  dice  el  señor  Gil  de  Zá- 
rate  .  6  escribir  vidas  de  santos  y  la  historia  de  su  órden, 
hubiese  empleado  las  grandes  dotes  oratorias  que  le  con- 
cedió el  <;iiMo  en  Irasladar  á  la  poslciiüj  I  h'i  anales  y 
raeolucionea  de  los  imperios ,  acaso  aventajarii  a  lodos 
poenw  Watoriadon^i,  «ta  eaeeptaar  al  niame  Mariana. , 
Según  Caproanl  ,  imitó  perfectamente  á  r<ír  t'o  en  Ij* 
infrodumenes  .  6  Tilo  Livio  en  Us  rclacionet  ,  a 
Plini9  en  las  deierípctonea  .  y  á  5afut(ío  en  las 
pfnlwras  y  ref rufos.  Fraj;  Diego  do  Yegtit  tam- 
bién de  la  órden  de  San  Gerónimo,  escribió  la  VUa  de 
Sani'i  Teresa,  que  era  su  hija  espiritual,  y  fon  quien 
114T0  siempre  estrecha  correspondencia.  Su  eslilo  se  áse- 
mela moebo  al  do  fray  Luis  de  Granada,  aunque  sin  tonto 
brillo,  armonía  ni  Hui Je?.  El  /'.  Maríin  de  Hoa,  Jeaui- 
la  ,  se  grangeó  una  reputación  como  CiCrilor  ascético  y 
como  historiador  sagrado  por  lo  magesluoso  de  su  entilo, 
á  veces  conciso  y  i  vece»  diloso ,  y  por  U  riqueta  de  sua 
metáforas  y  alegorías,  ao  «ieniire  do  bacoa  ley  •  y  qon 

vdVlia  con  profusión. 

Ya  hemos  hablado  de  Ff ortan  de  Oeampo  y  do  su 
Crdnito  yeoeral  de  iíepailo.  Geatlnuó  oita  Ambrosio  de 
Morales,  varen  célebre  por  su  erudición  y  perlas  doten 
do  su  estilo  como  escritor.  Etithan  de  Gariba^  dio  tam- 
bién mueairaa  do  esqnisita  diligencié  en  U  reunión  do 
beehoa,  annqaaM  aetilo  es  poeo  agradable,  si  bien  sen- 
aillo  y  miural.  Tnnto  estos  eomo  Xurila  j  ol  P.  Abtrem, 
no  pueden  citarse  como  modelos  de  elocuencia  en  el  gé- 
nero bisiórico.  Parae&io  tenemos  quo  llegar  al  P.  Jua» 
drirorioM.  cimas  célebre  de  nuestro»  Watoriadores. 
el  mai  popular  de  lodo  el  reino  ,  el  mas  eoBOCldo  an 
los  países  eslrangeros.  El  que  considere  que  e«ta  In- 
signe literato  español  emprendió  y  llevo  j  r.il'O  en  el  si- 
glo XVI  la  if<<tor«ofen«raj  de  España  ,  00  podrá  me- 
aos da  admlrarw.  ateadfda  la  époea  en  qoo  eaeribló .  do 
su  inmensa  erudición,  de  su  incansable  laboriosidad ,  do 
la  corrección  y  austeridad  de  su  lenguage.  y  aun  de  la 
critica  y  Dlosofia  con  que  dOMOlpO&d «I  obra ,  muy  su- 
periores ¿  lo  que  podía  esperarae  OB  su  tiempo  y  en  sus 
circunstancias  individuales.  «Wo  debemne  olvidar  qne  su 

//iiíorid  gtneral  i/í  tipaña  fur  la  (iriiiier  olu.!  lie  r^t.i 

clase  que  apareció  en  la  liuropa  moderna  despuus  de  U 
foetauradea  do  laslotrae,  qua  ct  ona  do  laa  obras  clá- 
sicas do  la  lenpua  y  do  la  literalura  española  ;  por  ella  se 
aclimató  entro  nosotros  el  pincel  de  Tito  Livio  ;  que  en 
la  gravedad  de  las  sentencias  y  en  la  descripción  de  los 
caracteres  compito  i  voec»  oon  Tácito:  en  Sn,  que  Ma- 
riana  no  perdoné  al  lrabi}o  il  iaTettigaciooes  para 
dar  4  sa  libro  Malí  pCfMMloa  «uo  podia  UM<  oo  stt 

0)  aUr.oitoadlci«a(ad*ltrad«ltr. 
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•íglo.  E(  verdad  qae  hio  ttcrito  después  (MttaeeiM 
de  la  historia  de  nuestra  naeioo  nuebM  iatíg—  bitto- 
riógrafos,  qne  le  han  impugnado.  El  marqués  de  Moo- 
dejar.  Perreras  y  oíros  ,  han  nolaJo  dírerenles  yerros  iJe 
sucesos,  de  fechas  y  de  órdeo  en  nue&iro  insigne  bisloru- 
4or.  Eiiele  aeuudo  UnUan  4c  haber  dado  demasiado 
lofir  m  ra  Msiori»  á  lot  mmcm  «el«siésticM  j  i 
sejat  iradJekmales.  También  •»■!«  ha  daraadido  de 
dos iliculp3cii^nc5.  1.3  primera  c>  injuila;  pues  nadie  ig- 
nora qnc  en  la  eJad  roeilia  el  clero  se  hallaba  en  ti  pri— 
■ler  grado  de  la  escala  política .  y  toa  acootedaaioáloa 
que  Je  pctiaDaciaa  eran  d»  raaia  iaapectaMia  para  d 
resto  de  la  naden.  La  sefonda  se  ha  hache  lainhlsa  i 
Tilo  Livio,  y  quirá  con  rszon  i  uno  y  otro;  pues  aunque 
las  fábulas  históricas  seaa  muy  á  prop^Ho  para  aoaoaer 
el  espirilu  de  la  época  en  que  te  ioveolaraa  f  aaejraroa, 
no  es  IkUo  á  na  historiador  Jnieiose  pcesaatar  eonia  aeon- 
leelalentes  reales  lea  eeentos  iarraatades  é  placer  por 
su*  ahticlns.  Siti  embargo,  aun  en  cHa  parte  pudo  Ma- 
n.iria  ((recentar  dos  raioacs  que  lo  (i<$culparaa.  La  pri- 
iiiorü  rs  tiaher  repelido  no  una  sola  fez  en  tu  obra:  moa 
eoMj  «seribo  qtu  «r«o.  La  «efunda  ver  al|uaas  cosas  de 
t»  que  copiaba  de  otros  aolorta,  qfMhvWcra  sido  peli- 

i;ro<io  en  su  siplo  .  nn  snlo  ncgartao,  pOTO  aun  omitirlas. 
¿Que  hiítori.iior  au  hubii-ra  atrevido  ,  pof  ejemplo,  en  el 
tt^lú  XVI  á  |i3«3r  011  «iicncio  las  fábulas  en  que  se  fun- 
daba entonces  y  te  continuó  fundando  Biuoho  deapnea, 
la  costambte  del  velo  de  8aotiai»t  Asi  es  qne  loa  nria- 
inos  historiógrafos  que  han  ímpuRnado  a  Mariana,  n-i  han 
dejado  de  reconocer  por  eso  el  nierilo  tjuc  adq-nnu  «-ii 
su  siglo  de  pnci  critica  y  filosofía,  en  haber  formado  una 
historia  de  la  nación,  despojada  de  gran  parte  dolaa  (á- 
bttlaa  antiguas,  anoqoo  w»  pndiesede  todas.  La  obra  de 
nnesiro  historiador  ha  sido  y  es  lodavia  el  ünii^o  libro 
ciéaico  de  íi$toria  gfnerat  de  nuestra  nación  que  po- 
KCeoios.  y  ¿  pesar  de  sus  defectos  de  crítica  ,  como  tal 
lo  estiman  los  literatos  nacionales  y  estraagcros  (I ).» 

Fr  ancuco  <h  JToncede,  conde  i»  OsoM.  y  mar^uíi 
de  AU9M,  uni6  el  ajercwio  de  las  armas  con  el  manejo 
de  la  plnma,  y  se  hizo  célebre  por  ambos  concepto*;. 
Nada  Ir  din  tanta  íama  como  la  ronitcnl.i  fUttoria  df  ia 
típedicion  de  caíalanes  tj  aragoneses,  preferible  Cn 
.  Ciarlos  catos  « la  de  Mendoia  ,  pof  cnanto  llene  la  ani- 
mación del  qne  describe  lo  que  ba  visto  y  ejeeuisdo.  Bta 
sv  género  nlngvn  escritor  le  aventaja :  pues  si  Mendora 
»'s  mas  nervioso  y  da  mas  l'irmes  pinceladas,  también  .10 
niuealra  mas  árido .  descarnado  y  oscuro.  Moneada  da 
bien  8  entender  que  coneoe  los  autores  latinos,  mas  no 
H)  soieu  unto  á  eilea  en  tu  aarctaa :  les  debe  rasgos  fe> 
liees,  per*  ao  aléela  la  bretcdad  y  concisión  qne  la  Icn- 
(:<ia  cailellana  no  admita  en  igual  Rrado.  Su  lenguafce 
en  general  es  natural  y  fáeil,  tn  eslUo  corre  sostenido 
du  cláusulas  mas  llenas  y  ftfiMdlg  qne  el  do  Mendoza; 
y  hay  en  so  obra  capilulaaeaqueae  ven  pinturu  enéf- 
«leas,  deaeripcienet  vivas,  annqne  nobles,  y  grave/ san* 
tcncias  .  cícrito  todo  ron  riií;nu1  ul,  hermosura  y  sin  re- 
sabios de  afectación  ó  falso  inRenio.  No  obslaolo  .  suelo 
ser  incorrecto  y  desalifiado,  careeiMide dd  aqnolLi  Umo 
que  da  la  perfección  á  ios  escriiilba. 

Oiro»  varioa  eserlloreaae  hicieron  notablee  en  vartAe 
géneros  bácía  fines  del  si^io  WI  y  principios  del  XVII; 
pero  entre  todos  descuella  el  mas  ameno  y  fetliro  de  lo- 
dos, el  de  maiii-ts  mas  variados,  el  que  mostró  de  cnan» 
to  era  capat  la  fleiibilidad  de  nuestra  lengua .  el  hinor- 
tal  CcroMfea.  Mlordel  lOtro  aa>  conocido  7  popular 
de  toda  Europa.  ¿En  cuál  otro  f^e  halla  roas  urbana  y 
preciosa  crítica,  mas  filosofía  prjclica  quo  en  la  inmi- 
nente obra  del  ingenio  cspafiol  ?  «Voia  Cervantes  la  gran- 
de inundación  de  libros  eaballerasfios  que  so  habian  der- 
ramado porloda  lapentaacla,  ginenide  «oanpsileieii 
(aniAstiea  en  que  andaban  meiclados  tos  sentimientos 
vUglosot ,  el  pundonor  caballeresco  y  las  Qeeiones  nsas 


(I)  Bon  Alberto  Uüa. 


tía.  Ceoeeldeli 
el  boan  gosto  y  estraviando  á  la  «•ohedwnbfo  ;  y  en  la- 
gar de  combatir  un  pemieioaos  errores  een  el  ncioei» 
iiiu  .  (  orno  hahian  becho  algunos  sabios  españoles,  ideó 
un  medio  mas  eieai  de  dar  al  traau  eon  aquellas  ab- 
surdas patnltk  iMiaiaada  «mm  debía  la  paru  mo- 
ral de  laa  ■eastmasw  aaipaaielaoaa ,  práaió  é  su  hé- 
roe loe  Bofena  aantiniieaies;  hitólo  paadoneteae,  bnaa 
ami^o.  (it'l  á  la  que  él  tenia  por  señora  do  sus  pensa- 
mientos, CMCU  en  el  cumplimiento  de  tu  palabra,  bené- 
ñoo;  ea  MMf  na  aAbaliora  en  leda  forma  que  se  hace 
■MÍhla  f  ana  anipiaada  «aa  an  hoafadaa  j  diaerealeq 
caanakMHoalaterealea.  ]  On*  nnrai  tan  para,  qne  aaa- 
timienloi  un  elevados  brillan  en  indA  la  obra!  Cenrao- 
tes  punca  ridieubtó  a  don  Quijote  en  la  parte  relativa  al 
eocaioo  y  sas  nnblea  iaclinneieans .  porque  él  era  tobra- 
daaaata  aabaUera  f  pnadaawaaa.  Teda  aa  a^tita  laaa* 
yó  ea  loa  daaéfdaaaada  la  tmaala.  qae  heaia  ver  i  aa 
hérne  giganUsenlos  molinos  de  viento,  v  ejércitos  que 
combatir  en  un  rebaño  deeameros.  Aquí  era  uonde  car- 
daba la  mano  para  ridiculíaar  las  aventuras  inverosími- 
les y  measicaasaa  da  lea  oabaUeiee  aadaaiea  y  ana  inau- 
ditas  proeaaa,  aedlnale  las  eaalea  se  hallabaa  de  lapaaU 
encumbrados  en  un  solio 'imperial.  E<t3  vanidad  puerü 
do  creerse  lo*  personajes  mas  imporianlci  de  la  tierra, 
es  la  que  principalmente  saliriró  Cortamos  ,  humillau.lf» 
i  SU  béfoo  eon  U  maynr  fcaeia  cómica  ,  y  oponieod^á 

milde  rastictdad  deSíinchn.  para  dar  realce  al  designio 
de  la  obra  con  tan  tcüalaJa  coniraimsicion.  Fué  .  pues,. 
el  QuijoU  la  invención  mas  felii  y  filosófica  para  ileiia- 
credilár  anea  fábulas  absurdas ,  que  esuban  haciendo 
notable  dalo  i  la  veedadera  Maalfaalaa.  Y  es  muy  es- 
trafio  que  algunos  eriticos  hagan  cargo  ó  Cqrvaotea  át 
habar  atacado  con  tu  sátira  al  espirito  caballeresco,  ener- 
vando la  bitarria  (le  los  anteriores  silMos  .  y  cooperando 
á  desleirar  el  keroismo  romántico.  £tU  impuUeion  no 
tiene  el  menor  fundanseaio.  Bl  eepirita  «atellaeeaaa  da 
la  edad  medie  dekin  aaUwahnente-deaapaiMW  «aa  In 
formación  de  una  nueva  aeeiedad  en  qne  todo  em  dife- 
rinte  de  la  antigua.  La  decadencia  del  feudjU<rii') .  ¡a 
ceotralitactoo  y  aumento  de  pod^  do  las  monarquías, 
las  direrentaa  relaciones  sociales,*  nueva  tietica  nibtar, 
la  menor  ianpoitaaaia  qaaae  daba  ya  i  las  baiahaa  indi- 
viduales, d  deaaabrlmtaalnde  la  Aaidriaa,  y  la  oiayor 

afición  a  los  pocos  ó  inti-rese'^Tnaleriales  de  la  sociedad, 
hahian  introducido  co  ella  diversas  costumbres,  ideas  y 
sentimientos.  Por  consignienU  .  los  lil>ros  de  cal>aUeffla 
hubieran  dewpareeído  sin  aeaaaidad  del  Qauoin.  caaM 
sucedió  en  olree  países  por  ana  ooaseeneneia  nainrai  da 
los  acontecimientos.  Pero  aun  hay  mas :  (".l>^^  ,^nlp^  no 
combatió  i  según  he  indicado  ja.  ul  verdadero  y  pura 
espíritu  caballeresco  ,  tino  las  cslravagancias  que  s«  lo 
babian  agregado  •  esta  ea,  lea  eaeasea  éti  rowaiiisctanio; 
y  I  ^alá  hnMera  ea  el  die  an  Germalca  qae  ( 
con  i.mta  criiria  las  nionsiruosidalesdel  género  1 
que  con  el  mi^mo  nombre.  lúalamrolc  aplicado,  ha  in- 
vadido la  literatura  moderna,  exageranilo  Ins  -.i  lUmiíen- 
los ,  y  aun  loa  eiimaocs  para  presenUr  ó  la  imaginación 
horrorosos  enadree  «a  qae  tanieae  dofrada  y  eavilaee  la 

naluralcra  hnmann  ,  y  tan  grandes  ofensas  se  hacen  i  la 
moral !  Ni  tampoco  se  debilitó  el  valor,  como  fí  lsamen- 
totatupone;  los  etpailoles  .siguieron  peleanilo  en  li.t 
potUrieres  siglos  con  su  acostumbrada  biMrria ,  tegon 
«os  eoaaila  la  hiaiaria  $  f  praelm  haa  dada  ea  Boe«roe 
días  de  nqtiri  sobrehuroaoo  beroismo  que  eterniió  *  te— 
eunio  y  á  Numancia:  ;oo  estaban  ya  sepultadas  fn  el 
mas  ptolondo  olvido  los  libros   caballorr-.ro's  rn a,»  l.>  la 

nación  «spaftoia  se  alió  un  denonadadamenie  contra  c) 
iámoaao  peder  deWapelanif,  «aaado  la  inmortal  Zarago« 
ra  te  opuso  aquella  desesperad»  resittcacia  que  da|)é 
asombrada  á  la  Europa  7  En  cuanto  al  mérito  para- 
mente literario  de  aquella  admirable  composición  .  ni  c» 
ficil darle  á  conocer  en  un  ligero  análisis,  ni  podiia  «o 
biMr  air»  com  aian  fqwtír  le  qae  mím«  «ain  atateri» 
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tm  dicho  oiro»  «MriMreBr  ui  íummUm  mom  «simi- 
,á<|^ÍM«*  a«  reaiio  (I).» 
Ti  M  iNMpo  de  que  dtfcamos  algo  i»  la  pon^a  en 

f'lo  ^ipl'i  ,  en  q;io  el  ¡  tiiu-iiuil  jt'.jatci?imiciiri  ijiic  ^c 
fttttnlM  *  aueilT»  coo^iJcr^coa  U  uitrotiuccion  Uc 
iM MÍMbIÍImIkm  y  del  arliticio  ia  varaificacioa  iulia- 
M,  fM  ftAtaalaMSte  m  auibwja  i  Boieaoi  auaquo  ja 
mm  m  otas  afMt Hm  dMcwiocídos  ca  CattilU.  Gaici- 

Um,  iltu¿9iM,  Aciifia,  Orlinn  \  mroi  ■,u:;ijr.i'M  sí^-uirnin 
la aaava eiWiial*<  No  leí  Ull.ir<>n  rucmr^oit  que  íi>3  uj- 
iMaaaa  duatia,  «caudüUdos  por  CruUibal  di;  CakiiUe- 
!■.  laaMra  pawit  talii  da/i»  iarancia  eoa  la  auava  vw- 
lihmiw.  TMiaaMa  m»  liberUd  y  caUuM,  daba  «pac- 

Utoidad  fMra  variar  la$  pausas  y  Usrrüurat,  y  prt-srnt  t- 
Im  á  la  inbnita  v afii-tiad  de  [orinas  que  licué  ta  iiuiU- 
cwn,  la  mucbcdurobre  de  combinaciones  que  pucJc  rc- 
tíkit  ia  aalaaacM»  da  «eraos  largos  i  curia*.  Coaia 
trnaaMnl.  aüa  («aba  dabía  dacMIna  par  aljiMlido  qoa 
^rcsfoia^c  [rcionrs  vcrsns.  y  romposieiooes  mas  acabadas 
j  p«rfocia».  kll  ulrnio  lie  üurcilaio  parecía  destinado 
para  coofucKÜr  á  los  dt-u arl  ares  de  la  luieva  oscuela. 
•ioau  «ardadaraatCBia  aauafta ,  4iiu«  el  leAor  QuioUna, 
ptraadaair  aiBÍraU«14toJó«aB4Ba  nvcraila  adad 
de  33  alo»,  ealregado  i  la  carrera  de  las  armas,  sin  es- 
Uidios  coAocidos,  con  solo  su  particular  takuto  auxilia- 
do da  su  api  n'<i(  i  mi  )  buc'ii  giuio,  sjca  de  repente  a  nuci- 
da SU  ialaocia,  ia  f  ncauioa  (elíunvaie  por  las 
DtigMB  r  4a  los  mas  aélebica  aadiemo* 
^«oisaces  se  coBocian;  y  rivaliiaedo  á  veces  con  ellos, 
la  eogalaaa  ooo  arreos  y  soalimicnlos  propios,  y  la  hace 
hablar  «•  Un^u.isi'  piir  i  .  Aroioniiisa.  dulce  )  eU'¿aal«, 
Saftwa.  Bia»  delicado  y  tierno, que  fuerte  y  elevado,  se 
inafali  dá  fMÍ9t9Hit  é  Us  imigenea  dulces  del  campo. 
I  é  laaMaiiaiMiaa  paapioa  da  la  églaga  j  U  «kgU.  Te- 
ala  aaa  raalaaia  viva  y  amaM.  un  biio<1o  de  p«atar  de- 
coroso y  nuble  .  una  sensibilidad  cs'tiii'iilo;  y  etle  h'\  i 
aalvral,  ajudaiia  del  estudio  de  los  aoiiguos,  y  de  U  co- 
lOM  IM  iiaUanaa .  pfodii|o  a^iicUaa  campo - 
.qv*  aunque  (aa  paeaa,  i*  eoaeiUwoaal  imiwta 
laaflfliaiactao  y  respeto  que  loa  Hampos  ligvieBtea  so 
luii  ce<j<]o  Je  coiiririnar. 

•A  las  prendas  sobresaliente!  que  lieiic  como  poela 
MiBada  la  4a  acr  el  eacritor  caaiollano  que  manejo  en 
aqaai  liaaapo  la  Itnfsa  eoa  mea  propiedad  y  aciecu». 
laebaa  vaaaa  y  (ratea  de  aaa  eootemporiaeos ,  mudiaa 

ie  oUos  autores  po»trTÍürcs  han  cnvcji-riiio  ya  y  Jos.ipa- 
MCido;  el  lenguage  del  Gareilanj^^i  contrario,  üi  so  es- 
orptóafl  algunos  i talianismos  que  su  continuo  trato  con 
Haalli  aaaioB  li^biso  «a«4r«er .  asiá  vive  y  floreaioalo 
«M,  y  ipaaae  hay  asada  de  deeir  suyo  que  no  ae  pueda 
amr  oporljjnaroente  boy  dia.  Tantas  especies  de  mérito 
naaidas  en  un  bombrc  solo  escitaron  la  admirarion  de 
»'jiii;loque  le  diü  al  instante  el  titulo  de  pr m  ipo  do 
ioapaeus  eaalcUaaos;  los  etuan^ero»  le  llamao  el  Pa- 
lmea cspaKol :  iree  eaerilorce  célebres  la  haa  Hostrado 
ycwBfaiado.  entre  ellos  Fernando  de  Herrera;  inGnita» 
«tees  se  iii  irapre^o,  y  lodo»  los  partidos  y  si  rias  poeli- 
tas  le  bao  re>pe(j'iu.  Sus  l>e!ios  paiiagcs  corren  de  hoca 
*■  Uca  n|t  lodo»  los  ijue  gusun  de  iienumicuio»  Uer- 
Msy  waiá(éiiea  apaeiUea;  y  ai  no  es  el  mas  fraade 
peda  catlellano  ,  es  el  mas  cl&sb'.o  á  lo  me^os ,  el  que 
«ka  cQBciliado  mas  aplauso  y  mas  volea,  aquel  cuya 
trputariou  íe  lia  mantenido  mas  intacta .  y  que  probn- 
bleoMoU  otf  perecerú  mientras  baya  lengua  y  pociia  cas- 
KUaBa(»).» 

figaieiaB  la  senda  que  Gtreüoio  habla  abierto,  ifoi» 
Binimio  dtátuüa,  Gutitrr0  át  Cttin»,  don  tuit 
i«  n»ro  ,  iimDitgo  de  Mendoza  y  otros;  pero  niii^-uno 
míos  logró  indicar  un  progreso  del  arle,  sino  fray  Luit 
d*ljea.  tbombrc  doetisiuiu  ,  versado  en  loda  clase  de 
ímclisciMe  ea  la*  lenguas  aotiguas ,  eolaiedo 
i4c MiiUd  i  lodaa  lea «abiai  da  w  tiem-i 


po:  fué  uñada  lea  euriteres  é  ^oieoes la  lengua,  casia- 
IUm  debió  aes  per  el  aervio  y  prapiadad cuque  la  as* 
eribia ,  y  el  qae  did  i  iraettra  poeria  na  caréeler  no  ca- 
necí lu  li.i^La  él.  Lleno  de  Horjcici  .  6  quien  constaalc^ 
mt'utu  estudiaba,  tomó  de  ti  U  nuicUa.  el  entusiasmo  f 
el  fuego  de  la  oda;  y  en  una  dicción  nalur|l  y  sm  apa- 
rato auftf  manifesur  elevación,  (ueraay  mageataJ.  Si» 
prefeaioa  y  su  genip  le  Inclinaban  mas  al  género  Ifrieo 

"loral.  que  al  Lfni»  i,  fin  cmb.ir;;;!  id-  (jiir  su  Prufecia 
I  •^<'i!  Tüju  njaauio^;^  lu  quo  hubiera  poiJido  hacer  ni  csle 
I  último;  pero  un  aquel  dejó  unas  cuantas  odas  esi  rleoICSt 
qu4  ae  acercan  nuctio ,  ai  np  igualan*  á  loa  modelos  q^ie 
w  prepuso  Imitar.  8a  principal  mérito  y  su  eerietcr  en 
t  lliis  Cs  el  <)e  producir  pensamientos  magesluosos  y  fuel  - 
les, iin^gcnes  grauUcs,  scuicncias  proluiiiJas,  sin  que  lu 
cuesten  ningún  csfucrio,  y  con  la  nia)or  sencillez.  La 
dicción  y  cj  estilo  son  «niatados .  puros  y  abundantoa. 
eome  que  salen  de  na  menantial  rico  y  limpie.  Ka  ee  un 
felircn  la  vcrsifícacion;  aunque  dulce,  fluido  y  gracioso 
en  ella,  carece  de  graveüa  l.  y  desmaya  no  pocas  veces 
por  falta  de  oúmen  y  plenitud.  A  este  dcícclj  se  aAado 
olro,  majíor  todavía  en  mi  UicUwen ,  quu  ca  el  de  que 
nadie  Ueae  neads  paesia  cuanda  al  calev  ic  abaadena: 
lánguido  entonces  y  prosüeo.  ni  laca  ni  mueve,  ni  ena  - 
licna;  y  solo  le  queda  el  mérito  de  su  diocioo  y  su  csUlo, 
que  son  sanos  siempre  f  puroa  t  cuando  aa  tengan 
^ida  ni  color  il  ).» 

A  esta  época  deba  corresponder  el  bachiller  Fren» 
eífco  dé  la  Torre  ,  cvyas  poesías  han  atribuid^  algaaaa 
á  Quevedo.  Son  estas  poesías  de  Fra*ei»t»  i»  la  Torre 
todas  pastarik's,  y  sus  iui.iucncs,  su*  pen&amien'.os  y  »u 
rsiiio  1)0  desdicen  nunca  de  este  carácter  ,  y  guardau  la 
'  'propiedad  mas  rigurosa  con  él.  >Sus  doiea  mas  eminen- 
te* son  la  sencillca  de  la  espresiea.  la  viveu  y  teronra 
de  los  afectos,  la  Idbnía  y  «mentdad  risneAa  de  la  tan- 
t.iM^.  Ningún  poeta  cisti'ilano  ba  sabido  couio  él  saca.- 
lo  los  objetos  campestres  tanlos  sentimientos  liemos  y 
inclauLulicos:  una  tértola ,  una  cierva .  un  tfonaa  derri- 
vado  ,  una  yedra  caida  .  le  sorprenden  ,  le  conwaeven. 
y  escilsn  lu  entntlasrno  y  su  ternura.  Les  imitaciones  4o 
anli|:uos,  en  que  i  -i  csías  abundan,  estiu  refun- 
didas tan  naturalmente  en  carácCter  y  estilo  ,  que  so 
identifican  enteramente  con  él.  Es  lisiima  que  á  la  pn- 
reta  de  su  leaguage  no  aftadíese  mayor  cuidado  en  la  ala- 
ganda,  que  i  veces  padece  por  espresiones  y  voces  tri- 
viales y  prl>^.'lIl-3<.  A  >fces  tambii-:i  1  i  l.irurion  se  nia- 
niflesla  oscurn  por  di-ilocacioncs  ú  "mi-iunis  de  esprc- 
sion,  acaso  hijas  del  descuido  y  corrupción  de  los  tna— 
nuscriltts.  Por  último,  se  ceba  de  menos  en  sus  églogas, 
«eriedatl,  conocimiento  del  eriedel  diálofo,  eposieion  y 
«■onlraitr  entro  las  Situaciones  de  los  interlocutores  :  el 
poeta  que  pinta  y  siente  con  i.mia  dulicadi'/a  y  íuct;o 
cuando  babla  por  s'i  mismo,  no  joicri.i  a  hacer  habisr  á 
los  otros,  y  se  pierde  en  descripciones  uniformes  y  pra- 
lyas,  que  al  fin  eaosaa  y  fasiidian.» 

El  carácter  que  Gareilaso  habia  dado  á  nuestra  pea» 
sia,  se  conservó  natural,  modesto  y  sencilfocn  Francit-' 
code  Figurroa.  Jorge  de  Monttmayor  ,  y  Gil  l'ulo. 
Pero  como  observa  el  señor  Quintana  ,  si  se  pasa  de  es- 
loa  escriiarea  Í.los  aadaluces,  ya  se  ve  al  arta  mudar  do 
i;uslo.  lomar  un  tono  mas  elevado  y  vehemente  .  enri- 
quecer y  engalanarla  diciion,  y  roaniflcsta  la  ínlencion 
de  siii  prcn  It-r  y  arrchal.ir.  121  iii.is  ;;r..n(le  ile  todos  esto? 
fué  Fernando  de  ¡terrera,  llamado  el  Divino,  y  á  quien  • 
la  locución  poética  debe  mas  que  á  ninguo  otro.  «Su  u- 
lento  era  igual  á  su  estudio,  y  familiariiado  con  las  len-  . 
guas  latina,  griega  y  hebrea,  se  dedicó,  i  imiteeion  de  In* 
«randescscritorcs  anti^u'>>.  a  furni.iruii  lenuiiagc  poético 
qiio  compitiese  en  pQiii|>a  y  rniueia  con  el  <iue  ellos 
usaron  en  sus  versos.  C>  verdad  que  ya  no  esiab.i  él  en 
la  situación  de  Juan  de  Mena,  y  que  no  tenia  íacultades 
para  suprimir  Silabas,  siaeapar  frases,  mudar  termi- 
MCieiics.  Esta  parle  fisíca  de  ta  lengua  estaba  ya  ll|eda 

• 
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cióo:  pero  l.i  parto  pintoresra  p  odia  recibir  ,  y  cfp  liortio  '  tos,  ing(nioso5 .  pero  pcnpralitientc  dpsniidof  de  cntu— 


reciLio  Je  el  grande  s  mejoras  :  valtteemuclio  de  las  pa- 
labras (■ompuesi,-»* que  ya  habi.i.  introdujo  otros  nuevas, 
rMiableci6  muchoa  adjeiitoa olvidados ,  á  quien  úié  aaa- 
vo  vigor  7  freacura  per  la  aprntanMad  «aa  qve  los  apli- 
có, y  usó  en  fin  de  rtjas  írafr'"'  y  mndosde  decir  separa- 
dos de  la  len»;ua  u»ual  y  común  quu  oingun  otro  poeta. 
A  csle  esmero  añadió  olm  no  nie-nos  esencial,  que  fué  el 
cuidado  de  pintar  al  oído  por  ncdio  d«  la  armooía  imi- 
utiva  ,  haciendo  qM  loi  nbMoí  laricfea  analagia  eoa 
la  imiten.  £1  los  rompe  6  los  ■u'tpende  ,  los  arra^tr-i  pe- 
nosamcDle  ó  los  precipita  de  golpe  .  ya  los  hace  rozarse 
con  aspereza,  ya  tocarse  con  lil^ndura;  en  lin  ,  uius  ve- 
ces correa  fluidos  y  (ácilea  ,  otra»  peoetraa  al  oído  con 
Mcegada  y  apacible  melodía.  BtU  dote  qae  ttaaca  los 
«Cfm  de  Herrera  en  el  mecanisaio  de  su  lenguage  .  los 
baeen  distinguir  de  la  proM  en  tal  manera,  que  descom- 

pticsloi  y  rcihis.  pi  rdiilii  mi  niHiJiJj  y  su  r jJenc¡;i.  ""on  los 
que  mas  conservan  el  carácter  pintoresco  y  divino  que 
les  di6  él  poeta.  Si  de  las  formas  eslerferee  se  pasa  i  las 
deles  «seaeialee.  puede  decirse  que  nadie  sobrepuja  á 
Berrera  en  fnerta  y  osadía  de  imaginación,  muy  poco» 
en  p|  calor  y  viviri  lail  de  los  afecto-;,  ynnjnno  le  i^;llJla, 
ki  se  escepiiia  6  Hinja,  cu  dignidad  y  en  decoro.  La  ma- 
7er  parle  de  sus  poesías  se  reducen  á  elegías,  «laciones 
7  aeaetos  eir  el  guau»  de-Peiraica.  Fué  este  poeu  el  pi  í- 
■lero  que.  separiadese  del  modo  con  que  los  antiguos 

h;it.inn  pinla..lo  clamor,  dió  á  esla  fi.isioti  vui  tono  m.is 
ideal  y  nías  sublime.  El  la  acrisoló  de  la  flaqueza  d»  los 
sentidos,  conviriténdola  en  ana  espacie  de  religión,  y  re- 


kiasmo  y  de  poesía.  El  señor  (juintafia  resume  su  juicio 
acerca  de  estos  dos  poetas  en  las  mriiii  iíI,  >  pjiahiaj: 
■SU  repataeioa  eetá  al  parecer  mas  aüani»da  en  ios  *í- 
eios  que  lee  Mlaa  .  qoa  es  las  virtudes  que  poeeeo.» 
Tampoco  podemos  dejar  de  hablar  de  don  Atftnto  de 
Krcilla .  autor  de  la  itraucanrr,  la  eompoticioB  épica 
que  cnlri'  nn-,(itros  es  tn;is  csliniada.  _v  goia  raas  crédito 
dentro  y  fuera  de  Espa&a.  Esio  poema ,  para  dar  una 
idea  de  él,  «luirla  00  iMf»  análisis:  en  este  lugar  «al» 
podemos  decir  que  ea  el  poe«a  de  BreUla  bey  eetavas 
que  muestran  faeiltdad  y  soltara  en  la  veretlleaeion.  que 

sil  dirciou  es  generaltnenlf  pura  v  n.iUiral,  y  que  i  pe- 
sar de  sus  defectos,  que  los  tiene  muy  señalados,  produ- 
ce aa  singular  eteeta  la  «aeiflade  la  senleoeia,  la  subli- 
midad de  las  ideas  y  son  lo  opailaoado  la  aspraiiaB.  He 
es  este  poema  el  único  que  poseemos  en  el  género  épico, 
y  pudiéramos  citar  la  Auttriada  de  Juan  Rufo,  el  3fo»- 
terratede  CrisMat  de  Virue*.  el  Bernardo  d«  B»l~ 
bvena  j  otros  varios.  «■!•«  les  enalei  etoguao.  en 
cepto  de  ios  crtticoe  ■aaaaaiptleot«a7aoiarkadee, 
de  disputarla  prefereaela  alVmior^.  «Vn  eete  poema, 
dice  el  señor  (^Viiniana,  cnyo  aci-rtado  juicio  no  podemo-; 
menos  de  insertar  aqui.  sobran  caracteres,  si  no  profun- 
dos y  enérgicos,  propios  á  lo  menos  'de  la  época  ,  y  eea- 
secuentemeata  débajades:  diálogos  discreto^  biiaifia. 
urbanos  y  á  veces  veatMos  y  patéticos:  eptaiMea  .  entra 
los  infinitos  que  crmlien?  ,  no  pocos,  que  son  oportuno», 
nuevos  y  felices:  descripciones  admirables  de  países,  de 
fenómenos  naturales,  de  edificios  y  de  riquetas:  aniigüe- 


duJesuacUvidad  áesureontinnameataadniiraadoyada-  jlades  de  pueblos,  familias  y  blasones:  sisteams  tea> 
rande  las  peifecelenes  dé  la  cesa  añada,  I  complacerse  lógicos  y  niosélcoa.  e 


en  sus  penas  y  marliriois.  y  4  contar  los  sacrificii^^  v  pri- 
vaciones por  otros  tantos  placeres.  Herrera,  apasionado 
tiHia  su  vida  ála  condesa  da  GeleCd,  dtt  é  su  amor  el  be- 
toismo  del  amor  platónico.  7 con  los  nombres  de  ¿uz. 
de  Sol.  de  EttttUu  y  de  Btiodoro ,  le  consagré  una  pa- 
sión fof;fi«;n  .  tierna  y  const-nUc  .  pe(o  aconipañ:iiI:i  i!e 
respeto  y  tal  decoro  ,  que  el  pudor  no  podía  alarmarse 
de  ella,  ni  la  virtud  ofenderse:  en  todos  lof  tOrlai  que 
dedicó  A  este  objeto,' bay  mas  adoraciones,  ONWaoeieaa- 
cien  da  ei  mismo  que  esperantes  y  deseos.  Tiene  este 
gusto  un  inconveniente  .  que  c*  dar  en  una  mclafÍMca 
nada  inteligible,  i  ii  un  alambicamiento  de  penas  ,  doló- 
les y  martirios,  muy  distante  de  la  verdad  y  da  láintu- 
raieza,  y  que  por  lo  mismo  qi  interesa  ni  connaioave.» 

A  pesar  de  que  den  Franef  seo  de  Hioja.  también  se- 
villano .  corresponda  al  «.¡(jlu  \VI!,  debemos  hablar  de 
el  en  este  lugar,  como  imitador  de  llcrrera  .  de  quim 
imitó  el  c>tilo,  niejor  uidole  infinito  ,  y  mucho  mas  que 
su  paisano  don  Juan  de  Arguyo.  Sobteaalia  Hioja  «por 
la  nobiria  y  keseridad  de  la  sentcoeia.  par  la  eovedad  y 
elección  de  lo*  asuntos  ,  por  la  fuerza  y  vehenu  ncia  de 
su  entusiasmo  y  su  fantasía,  y  por  la  escelencia  del  es- 
tilo .  que  es  siempre  callo  sin  afectación  ,  elepantc  sin 
nimiedad ,  sin  hincbsion  ,  grandioso  y  adornado  y  rico, 
kin  ostcouelon  ni  aparata.  Un  mérito  que  la  distingue 
pariiealaraieata»  ea  el  aeierie  con  que  construye  sus 
periodos  .  loe  cnalesni  dan  en  secos  por  la  brevedad,  ni 
Sf  ai  rasiran  pcnosamenlo  por  prolijos  ;  defecto  grande  v 
frecuente  en  los  mas  de  nuestros  podas  ,  cuyas  cláusu- 
las no  bien  distribuidas  fati(;an  el  atirnto  cntndo  SO  re- 
Vitan.»  Al  ÚUimoleiciodei  siglo  XVI  corresponden  otros 
poetas  célebres  en  so  época  .  como  Juan  de  la  Cueva. 
•  fíarahona  S.-,!n  .  Prdru  de  P  i  lUla.  Pallo  de  Cés- 
pedes y  Vuenle  J-tpinal ,  inventor  de  la»  décimas  Ileo 
roadas  CapiNeies ,  y  otros  varios,  entre  quienes  debe* 
moslMecr  «spaetol  meuciea  de  los  irjentola*.  muy 
eupersorce  A  todos  estos  en  clreanspcccion  y  en  cordura, 
i:u  (iii  ihilaj  d.'  rimar  ,  y  en  correcnyu  y  propiedad  del 
1(  ii,;ua«e.  Lope  de  Ve^a  decía  do  ellos,  que  desdo  Ara- 
üou  habían  venido  á  Castilla  á  enSCftar  la  lengua  caale» 
llena.  Se  lesdid  el  liiulodo  Horacios M|wAele«.  y  rnrre» 
citrancBM  licm^xj  una  eitriordinarla  eomlderacioB. 


legorlas  morales,  «emendas  y  | 

niicntos  profundos  y  norv io<;nx:  comparaciones  abundan- 
tes, vivas  y  bellísimas:  una  dirnon  poética  llena  de  fre- 
ses notables  por  su  novedad  y  atrevimiento:  una  versifi- 
cación fácil,  agradable  donde  quiera,  no  pocas  veees  alta 
y  pomposa,  según  los  objetos  lo  requieren:  y  lodo  eseri- 
IQ  con  tal  confiania  y  osa  ü  i  .  con  un  aire  tal  de  libeitod 
y  desahogo,  que  el  poeta  parece  que  juega  con  las  diii- 
cultades  de  su.arte  elo  conocerias,  aouM  m  Mrao  se 
burla  de  los  peligra*.» 

Aunque  nacido  á  Unes  del  siglo  XVI  Fadséats  Í9  fé- 
llrgai  .  como  compuso  su'  FrnUent  á  los  veinte  altos, 
y  su  vida  poética  fué  tan  corta,  pues  aiianJonó  la  pot»- 
sia  para  proveerá  su  subsistencia  por  iini  m.di»». 
podemoi  baeer  mencidh  de  él  en  osle  lugar  ,  tanto  por 
haber  eserilo  ene  compoaidones  en  los  primeros  eRos  del 
si^'lo  XVII  ,  cuanto  por  haber  sido  discípulo  del  menor 
de  los  Argentólas.  ViUejai  ocupará  siempre  un  luií«r 
Señalado  en  la  historia  de  nuestra  liier:iUirj  par  h.iLn'r 
sido  el  primero  que  dió  a  conocer  entro  nosotros  la  uno- 
erednlieá.  preaentAndala  con  Itgaresa  y  gracia ,  qoaaa* 
tudió  sin  duda  en  los  poetas  grieROt.  TambiCB  aompula 
ídfieoi.  errimcíroí  y  ffiihcoi  cíufeílano». 

í.ope  f't/iT  <ff  Vf'ja  Carpió,  llamado  el  fén  i  Je  t  )í 
ingeDios.  )-  que  es  con  verdad  un  vefdadero  monstruo 
da  Ingeale.  de  er adición  y  de  feenndldad,  perteneac.  eo> 
mo  algunos  otros  poetas  délos  que  antes  hemqf  mencio- 
nado, á  los  siglos  XVI  y  XVII.  ya  porque  naciendo  y  aun 
formándose  en  el  primrro,  pífvioji-ron  su*  obras  en  el 
segundo,  ya  porque  en  uno  y  otro  las  dieron  á  luz.  Do 
lopt,  que  pertenece  i  todeetaa  géacraa  delitcratnra.  es 
preciso  que  demos  una  idea  camplela,  aunque SHOiarto. 
consultando  siempre  los  reducidos  límites  deesia  rese- 
ña, D'-s  l.  MI  ni  i'  tierna  infancia  drscubri.S  tina  afícioo 
csltcmadael  estudio  y  i  la  lílcralurs.  dando  indicios  del 
feral  ingenio  que  debió  ála  oatnraleza.  Sieada  olio 
componía  ya  versos  que  irocéba  par  luguetef  dan  wa 
compañeros:  p^ro  la  poesía  dramitlci  ftié  el  fftoero  i 
que  mas  su  inrlmó  ,  íi  pesar  del  atraco  en  que  entonces 
ae  bailaba,  como  arrastrado  de  un  iriesislibie  impulso: 
y  i  loe  anee  años  había  rompacita  ya  algunas  piezas 
cerus.  eomo  él  ausma  lo  diea  ra  noaa  ecfwt  de  sn  Art» 
ABcco  de  Aaeer  casiediar. 
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taiftétt*,  qo*  non  roo  ila  datf*  M 
l«  quistcToo  dar  mm  >í>m«Íwi  cMMntet  y  «wfMpon- 
diendoél  dcbMtMMlt  iflM  mIMm,  ft  IM  4m*  ■Roí  ya 

hjbii  r«in(li3i)o  las  huroaoidades.  Tampoco  dcsc«idó.  i 
(iirr  de  caballero,  laaarlcide  adorno,  como  Molatagrí- 
ma.  la  laaia  y  la  máslM.  «aUsqoe  lleff^  á  a4qnMr  Mima 
tarde  coaplM*  «M  tsMÜM  t»  1*  wlf W- 
I  ét  Alealé  .  y  por  mm  «krM  n  CMHe  %v  «MM 
iodÍM  íoprrri  \  asios  \  aprovcehadon. 

Habiendo  qiirdaUo  luuy  |óv«rn  huérfano  y  MCaao  de 
fcmaa,  hnbo  debu«car  un  arrimo,  y  entró  en  la  familia 
di  dai  fiehkaiiB*  MaarifM.  oM«p«  da  Avila  *  iaquUMor 
ahetoMf»  ewiNar  «oa 


rimes  pnftirae;  msf  e«la  vida  no  ronvpnií  i  la  di$po«Í 
CMo  eo  que  «e  hallaba  entonce*  tu  alma.  Dotado  dr  ima- 
llnalN  arJirntp.  la  mai  fecunda  de  cuantai  ban  cono- 
iMthihaMlwM,  ilwu  catana  da  foatia  y  aa  aoraion 
ItMMiaiMMaB  aaballanwM.  atafNeli»«lio«aaifa  ila 
aelifidad  que  le  devoraba.  Heccdtiba  a|{itar«''.  ver  mucha* 
ttrrrai.  acometer  cmpresai  que  loa  vicntis  y  tempestades 
anarbaron.  D«  regreso  ¿opa  áMairid,  rntróde  secreta- 
lia  «imh  dtl  Mrqoéi  da  Malpioa ,  y  daapaet  aa  la  del 

éofii  Jnana  de  Gnardio,  en  qnien  tuvo  dos  hijos.  Murió 
fl  Tirón  ii  lo»  »eií  aftos.  y  á  poco  tiempo  su  madre;  y 
afl;.-  Jo  I  ,>pf  ron  CilOJ  di5((uitos  doméslico»,  prnsu  en 
retirarte  del  atundo,  eonao  lo  ejeeuiai  haeiandose  por 
dtyfMHa  hanMM  4a  la  <M««i  Tataaia.  aatraada  laego 
en  la  c«a«re«aeioa  M  GaMIaro  de  GMeia.  afiMindose 
dapoes  en  Toledo,  y  ÉNtliodose  por  Altitno  ea  la  con- 
irtfaeion  de  san^rdciU'^  Nalnmlcs  de  ^íj(lr><|. 

Costumbre  era  esl»  muy  frecuente  en  aquella  ^pora 
ea  que,  después  de  una  vidt  agitada. aaaea^aslM  hom- 
hi«  al  Mapavo  áa  aa  alaaMr» ,  .y  la»  qoaiwaawaUaa 
eM  tadiaaeian  at  raUnay  lolcdad  laaaisiiaa .  comMai- 

hin  íii»  hAhitos  sociales  con  el  nuevo  drsen  «(iie  tos  ani- 
ataba,  por  medio  de  so  admisión  en  el  clero  M^niUr.  l.o 
wtam  la  aacadió  á  Calderón ,  y  ni  Lope  ni  Calderón, 
pirnraMiMUstfaoa,  é^mm^  aiafibir  canadlaa,  aa- 
MtMia.  m  pM«aa  flaa  qm  taaianM  Mfl»)aata  aaiado 
para  adquirir  roas  estabilidad  en  su  modo  ile  vivir,  y  eii- 
Irriarse  mas  deseansadameni*  A  su  afícion  ptit  iiefiiada. 

Aqiii  empei6  la  época  gloriosa  de  la  vida  de  l.ope  de 
('•fa.  BMa  «Ida  basla  tlaaMi  aailada  aan  Im  «¡aíaila- 
dndt  la  Im—  laqaleia,  aa  aala  taa»6  naa  altaaelaa 
Biaa  losefiada  ,  tino  que  su  reputacmn  IIi  íto  á  I.i  mayor 
altura  i  que  puede  aspirnr  poeta  alguno,  (  ompiradns  con 
rliodo*  lot  caot4tarM  da  tu  tiaaipo,  quedaron  pequcAos  y 
ttiartwdaa;  aaa  abraa  ta  fiaonaabaa  la  apiabation  y 
el  aplaaaa  fiaaral;  avaaallft  ée  lal  lacfta  al  taatra  .  que 

dnraolc  muchos  aflo?  no  so  vi/i  en  los  rariclp*  ins» 
BOBibre  que  el  suyo,  y  baMa  llegó  el  piielilo  a  llamar  de 
¿*p«  todo  lo  que  eo  cualquier  género  era  «ingulor  y  to- 
ktcMltMita.  Laa  fMiaa  la  aegaiaa  aa  laa  eaUa»:lo»a»- 
I  la  baaeakaa  eaaia  «a  abjala  aafaaHIaafla,  lat 

eat  paraban  su  siencion  A  contpmplaric.  y  le  ad- 
á  Su  prrsrnn.i  par.i  colmarlo  de  honores:  basla 
las  poBiifircs  quisifron  prciiiiir  irm  «raisde  ingenio,  y 
Crbrno  VU  le  cosdrcoró  con  el  b*bi(«  de  8aa  Jaan,  y  la 
al  fiada  da  éaatar  ea  laalafla,  cevlAadola  al 
•a  ana  carta  muy  litongera  escrita  de  su  propio 
laaiis  bobo  cicritoT  que  recogiese  con  lal  ahun— 
Jíncii  lo<  laiiwlps:  if  apuraron  los  dicUTins  para  pro- 
<l>2«tle  alábanlas:  el  pueblo  le  aelayó  fénix  de  ¡oí  im- 
9<«>««.  y  el  toMHal  CamuM  la  lla»é  «analraa  da 
'•aataraitM. 

k  las  eaadcearaoiones  que  recibió,  unió  algunoadesti- 
•oipropiosde  su  t- si  iJo  eclesiástico.  Fué  raprllan  mavordc 
I*  caagregacton  de  presbiteroa  A  que  pertenecía,  promo- 
■«r  itcal  de  la  rtveraad*  aAaara  apoalAliea ,  y  aoUrio 
'jy***  «a  al  arehivo  roauiao.  Sus  riqaeiat  aa  iparon 
■jaaretqaa  tu  fama,  y  vivía  con  opulencia  en  la  nitma 
««ie  donde  Cervaole*  murié  cubierto  de  miseria.  Si 
Haaaiado  sa  vi«  duraaie  aa  vida,  no  (im  meaoa  boorado 
frilNUa.  8v  WMffia  M 


I,  y  el  entierro  se  verificó  co  pubUco  con 
pavfa  y  ■agalflcaBcia  tia  igaales,  «leBdo  laaio  el  ron- 
curia  da  gaatea  da  la  naa  dl«tfn«aida  da  Madrid  .  quo 

entraba  el  acompaflautento  en  San  Si>l)a<^(¡.in  cuando 
aun  no  había  salido  el  cuerpo  do  la  casa,  no  obstante  ser 
larga  la  carrera. 

Era  £ajM  da  feoio  apacible  y  aaave,  llana  da  anaabla 
eartaaaala  ra  al  trato ;  y  aunque  tava  dctraelaraa ,  pea- 
sion  común  A  lodos  los  grandes  in(;eni'>t,  no  conoció  nun- 
ca la  eavidía,  prestándose  siempre  gustoso  a  alabar  á  los 
demás  poetas,  entre  los  que  á  la  «erdad  tobre«all6  lauta, 
qua  no  laaia  porqna  taaiar  rivalidad  alfana. 

Sin  aaibarfa»  si  Ntfd  i  la  aaaia  al  aura  popular  da 
Lopf  durante  su  ^riJa,  drspuoüde  sumuerle,  cuando  bu- 
ho desaparecido  el  asomliro  (jue  rausara  su  prodigiosa 
f<-ru()didad,  cuando  otros  poei.is  se  presentaron  á  la  es- 
cena, aupariaretá  éleadoleadramáticat,  cuando.  anUn.' 
priacipiaTon  A  añadir  priaeipiea  Ikaraiioa  ai  ai  aJoMidaa  ' 
á  los  preceptos  de  la  anti^iledad,  y  las  obras  de  esta  «c 
consideraron  como  iinicos  modelos  dienot  de  imitación, 
entonces  lat  alábanlas  se  r  n'>irhi'r>>Ti  rn  vituperios,  v 
no  falta  quien  quiairte  confundir  a  Un  grande  boaabra 
aaa  hwoiaadatpñelaUaa  draaaiarfat.  lajaatiela  fué  aa- 
la mucho  mas  inescusable  que  el  desmedido  aplauso  t]ius 
se  le  tributara  en  vida.  Al  menos  este  se  fundaba  en  un 
mérito  real .  en  el  presiíuio  que  no  puede  menos  do 
acompafiar  al  ganio,  en  aut  (aculudea  porlenlotat,  qua 
ai  abatA  da  allaa  laaUaiaaaaiaaia.  al  «Maaia  aboaa  de« 
muestra  cuan  grandes  y  poderosas  eran.  I.ihres  abara  A 
la  par  de  aquel  prestiuio  y  de  toda  preocupación  na- 
cida de  doetrini'i  liirr.in  u  ,  apreciamos  j  /o/ir-  culo 
que  vale ,  y  juigamos  de  su  mérito  con  imparru» 
lidad. 

'  Si  cantideraniot  tolo  el  aúnera  de  tus  escritos,  la 
biatarla  Hieraria  no  presenta  otro  ejemplo  tcroejanle  de 
iin.i  fccun  li  l  hl  <[U''  p.irci  o  fjbuVisa;  y  .tuu  ru.indo  no 
tuviese  niTO  niéiiio,  tu  nombre  viviiia  siempre  en  la  me- 
moria de  lot  hombrea  cama  aaa  da  aquellos  prodigios  qua 
la  natnraleta  aa  afreea  maa  ^■ut  naa  «ai  airia.  Na  haba 
finara  da  porila  qne  no  abraiate,  deade  «I  madrieat 
hasta  la  oda,  desde  la  cglopa  li.iM.i  l.i  romr-  li  i,  ilc^de  la 
novela  hasta  la  epopeya;  Imlo  lo  recorrió,  y  m  lodo  dejó 
seAalrs  de  un  ptitHafiado  talento.  Se  lee  en  el  prefacio 
da  lia  libro  impreso  en  lAOl.  qua  á  la  «dad  da  49  aftaa 
pasaban  da  Teinte  y  tret  mil  hojae  lat  veraat  qua  baata 
cnlonres  había  hecho  para  el  teatro.  En  I6t B  asei;iira 
él  mismo  que  llegaban  á  ochocientas  las  comedias  que 
llevaba  compuestas,  y  en  IdtO  á  noveoíeotas.  Cuando 
en  1610  pablieé  la  vigétioia  parta  da  aut  obraa  dramé- 
lieafl.  daqia  qaa  la  qaedaba  todavía  tiempo  para  eaerlMr 
hasta  mil  setecientas.  P<ir  últim-i,  ni  ICTS  .  aAo  de 
muerte,  aflrman  Pérez  df  JHonlaIran  y  el  «aiiio  «fon  Aí- 
(oida  Anianfo.  qne  aseendiao  á  1800  ti  número  de  sus 
eamadiaa:  Miaa  aan  aa  traa  Jarnadaa  y  «n  veraa;  tadaa  aa 
repretcntaran.  y  la  mitad  aa  inprinieran.  Aa'allm  baba 

miirh:!':  qnr'   nn  |c  cn^t.irnn  m:is  que  un  dia  da  Irab^fa, 

como  *"1  nuimo  lo  dsegura  en  estos  versos. 

Y  maa  de  cienlo*en  boraa  veinte  y  euatra 
Pasaran  da  las  mosaa  al  laatfo. 

A  estas  mil  ochocirolas  comedias,  hay  que  aftadir. 
cuatrocientos  aalos  sacramentales,  y  un  gran  número  de 
intanntdiaa,  muebaa  posmas  épieoa,  didAeUcot  y  bnrles- 
eoa.  epittalaa.  dbartaelaaas,  caaapaalBloaas  saaltas  A  tai- 
finidad  de  sonetos.  Se  ha  calculado  que  en  lot  70  añot 
de  su  vida,  le  tocan  á  caJa  dia  ocho  páginas  y  eati  lodas 
ellas  de  poesía.  Sus  cscnios  torios  componen  el  aAAara 
de  133.000  páginas,  y  a  1.000.000  de  versas. 

Paeilidad  laeraiblo*  mas  laoMbran  qoa  aavttiabir,  • 
ti  te  reflexiona  en  lot  peligros  i  qua  arrastra,  y  f  «a  CS" 
Iravió  tan  frcenentemente  al  mismo  Tope. 

T,i  iil  n  ion  /.MI»  de  Gónjorn  v  .■4n¡jo/e  es  do  aque- 
llos poetas  que  pertenecen  4  los  dos  tigloa  XVI  y  XVII:  y 
da  él  imtét  doclii»  aaa  —for  rataa»  pon 


Digitized  by  Google 


4819 


LNsiauccioN      El  pumo. 


m 


MBnposkioncsse  eclia  Je  \  c  rtrjcler  «leí  ({nsto  ca  am- 
bMMglot:  •quellasque  puedeu estimarse  comoobra  dr  »u 
JvTfiilud  7  fNdMt*  Ulnral  t  esponiáne«4*M  Ucil  ve- 
na .  puede  reclamsriH  el  aigto  XVI  teiMWMda  «n» 
mas  brilos  monumentos,  poea  e«  «llts  w  maeMri  6^ 

;/t,ra  í'oiiin  uno  i'.e  mii'slros  {innurr-  [íoiM.tí  ;  mas  rn 
aquellas  otras,  fruto  quiü  de  sii«  uUiiuos  aíioí,  en  que 
eny6  wVlfW  !a  gloria  <•  «is  celebres  contemporáatM, 
r  en  que  Un  lasUmosamenM  abmié  4e  M  a4iBÍrtU«  ia'< 
genio  ,  es  el  que  mas  podtrMMi»M*  eoMrilMi;6  i  la 
corrnpciou  del  (justo  en  el  siglo  XVII.  I'  r  lo  mii;mf)  t-; 
nombro  de  G»nf»rin9  se  oooserta  entre  notouos  como 
dMimiTO  d«  todft  CKfit»  eMMpMUMO,  iIiíimíbm  y  em- 

RaMená*?!  hablado  de  Qtintá»,  eono  cwriler 

pri>«i'.ui,  iiKiv  pero  tenemos  que  añailir  acerca  del  carác- 
Ur  de  su<  comprvsiciooes  poéticas.  En  ambos  (géneros  se 
*  mostró  grande  y  brillante,  al  mismo  tiempo  que  en  am- 
boa  aboM  laatiaMunenie  de  ana  aairaordiaaf  ias  doui. 
'  aSoeatilo.  tfleeel  leflor  0"tat«Mt  n P***"  *■  **>^ 
so,  en  !ri  ti  rio  rnmn  m  lo  jocoso,  es  siempre  corlado, 
sin  trabaion  iiiiiíiuiia,  sin  progresión,  y  sacrificamlo  casi 
Hiempre  la  naturaleia  y  la  verdad  á  la  eij^'>  r,i>  >  m  y  ,^ 
)a  hipérbole.  8u  iaíia|ineioa  era  vifiaina  y  brillanie. 
pero  supcrfleial  f  datealdada;  y  el  «eaia  paétfao  la 
anima  centellea  y  no  iniisma,  sorpr^nilc  y  no  conreucfe, 
salla  con  ímpetu  y  con  tutno.  pcn»  iio  vuela  ni  loma 
nunca  una  elevación  sostenida.  Lj  m.mu.  o  mas  bien  la 
nbia  de  ctpreiar  laa  cotas  coa  novedad,  le  bará  llamar 
l«f  át  «rma  i  la  orilla  del  mar,  al  aaiar  «narra  etett  da 
lot  naei.lot .  rütticr)  libro  e$erilo  ei»  ««ateraMa  á  lee 
troncos  doii<ic  r!.ún  grabadas  las  cifras  do  los  amantes. 
V,n  los  versos  burlescos  amonlonarA  las  alusiones  roña- 
das, loa  cquiroeos  y  lot  despropósitos.  Ua  jaque,  para 
deaalar  aaaa  aeatida  ha  aido  s«  deigraeta ,  diri  que  le 
han  llorado  toga  &  toga  y  no  bilo  á  kilo :  dirá  que  ba  te- 
nido mas  5 j  t7/oí  (jue  ei  tirano ,  imíií  guardas  que  el 
fnoíiumcnto,  tnai  rajitlrot  ipie  el  mital.  Yo  bii  n  sf  (¡ci- 
i^evcdo  se  divierte  rrccuenlemcale  con  lo  que  escribe, 
7  delira  perqae  quiera;  aé  que  loa  equlvoeot  tienen  su 
Infar  propio  eo  estas  eomposieianca,  y  que  naéio  lo»  ha 
nsado  con  mas  racilidad  que  *^.  Pera  toda  tiene  ta  Idr» 
mmo;  y  anioiUonados  con  semejante  prodigalidad,  en 
vea  de  agradar,  causan  Tastidio.  La  misma  incoirecciun  y 
aai  fasto  que  hay  en  su  estilo,  compuesto  de  frases  y 
vooes  altoi  y  nobles,  unidaa  á  oiraa  Ulvialca  y  b^as.  se 
baila  en  ans  imigeaes  y  paaaaMíMM.  loaaaatai  M  ven 
ao/ri:itios  une*  «anoiraaiiii  oeawMBia»  lia |uido  y  un 
decoro  (Ij.a 

0a»4lllOMÍo  lie  SoMt ,  autor  de  la  Hitloxia  de  la 
canfistaU,  pattaeiai»  i  profraaos  da  l«  ias^iea  s^^fea- 
fWoMl,  «•iiaefd'*aai»  alnoÑitra  dé  Jlteava  SijMAa.  esde 

los  etcrilorrs  prosistas  de  este  siglo,  si  no  el  roas'puro  y 
grave,  cimas  brillante  de  lodos.  Su  historia  es  un  monu- 
Bienlocafj;i7  <l'-  harerbonori  la  literatura  dula  nación  mas 
er|«Uoaa  de  la  anya,  y  puede  ser  comparada  áalfiiaa  do 
laa  nejerea  do  la  aoii«lledad.  La  diBe^llai  do  i«iur  é 
IWo  Litio,  que  para  confuiion  suya,  coafiesa  el  rnodc';- 
to  Solis,  haberte  projmftto  vencer,  no  era  para  (un 
tlloeiseíMe,  <fve  en  varias  de  sus  orariones  no  haya  ta- 
Mdo  iq^rooimorae  batíante  á  etlt  modtloi  ni  la  compa- 
,  raeloii  qoo  do  tí  hieo  oo«  QuitUv  CmrtI»  el  eradilo 
Mayans,  están  fuera  de  término,  que  no  le  iguale  mu- 
chas veces  eo  lo  ameno,  elegante  y  llorido.  An  es  quv  su 
obra  oscureció  lasque  le  habian  precedido.  No  ül>>i,-ir.ii^, 
la  imparcialidad  de  un  ciiikoilaslrado  reconoce  en  $o{ii: 
4  qao  000  freeoenelo  ao  eolia  do  «or  oa  §«  estila  •qoe- 
lio  Regularidad  simririca.  aquella  medida  acompasada 
de  sus  frases,  quo  loca  en  estodiada  afectación  .  sin  que 
fallen  tampoco  algunos  pcnv.imuMiins  ilcui.isudo  alami/i- 
oades,  resabios  todos  dd  acicalado  estilo  de  los  cultos  y 
coBccptictM!  t."  <|ao  amqae  aea.  por  la  mpMiiva  al 
fiNio.  mny  faforior  i  lo»  hombres  do  a«  al||«,  a«  lodo 

Itm  IhaMit  Jiwé  ^^fm,  sslutlsa  da  iinfcs  ildliass. 


lo  Jemas  sale  muy  poco  i>  nada  de  la  esfcr:)  de  la»  idfti 
de  aquel  á  que  parleiieciaa.  Asi  es  que  ni  s<  la  «a  dw  i 
los  hechos,  ni  ea  geaeral  al  aaaaia  froadiOM  de  ta  Ki* 

torte,^qq^lacpofllo8lok4looqMpOMaU«sipr  Uimpor- 
taaeia  política  do  an  anéese,  que  earalvia  ea  si  mismo  l« 

revoliieion  mas  grande  que  presenta  la  hisiona  ¿c  la^»- 
peeie  humana,  liueoas  pruebas  de  esta  verdad  es  la  etce- 
■iva  buena  ttosa  qoo  el  Ofddolo  SaMs  da  al  dícM*.  i 
sus  apariolonet  y  orieulos,  una  influencia  casi  deciiita 
ea  N  eoaqaieta  do  Méjico:  aquella  aprobación  tan  foeo 
escrúpulo-I  v  tan  aje;  a  de  1j  ituparcialidad  de  un  íh  i 
(lador,  con  que  en  general  mira  cuanto  ticnc  a  toriet 
por  < autor:  aquella  indaipd'lieia  (qae  ana  ea  uo  paasg*» 
risM  liona  soa  limiica)  aoBipM  eooipliaa  aoiwo  tai  icti»- 
tieiaa  i  qaoarnUr*  á  Cocida  aa  fadlaeaeUoelo  y  la  le- 
tnasiaJ.-i  prisa  en  derribar  ídolos.  ?«o  quiere  dr^cir  i-íii 
que  no  <»<<.i  muy  laudable  el  ceW  que  lo»  derriba:  m  ei 
mundo  no  ealá  lan  bien  oomo  debiera^  ea  porque  ao  ha 
•cabodo  de  derribar  ladea  lo»  foo  adoro;  pera  oi  Ufae  ét 
derribar  Mdoa  esti  oa  oaborto  booor  por  ta  mono  «¡mm 
de  1o«  que  los  adoraban  ^in  tener  que  pa<nr  por  enciia* 
de  cadáveres  para. llegar  basta  ellos,  y  de  manera  qae 
i|ueden  derribados  para  no  «alTerse  á  levantar  jamási  la 
cual  no  se  anaápae  aiao  AaoMairaad^é  loa  boaümi» 
blaadad .  aadcair.  aea ot  onm  do  Iftraton  y  la  pofwa 
sion,  de  e<ta  ob-itittsdii  r.i/nn  .  que  á  posar  de  ruaoto  w 
ha  hecho  por  niiuciríii,  üc  lia  empeñado,  aquí  coma  ra 
Méjico,  ahora  cüiito  en  tiempo  de  Corles,  en  no  adoitar 
por  medios  de  coMeaeimioato,  ai  el  palo,  ná  el  toMa, « 
lahaiaan.  TaaeaNa  taaAioa  do  toU»  mM  eataarisade 
diez  y  nueve  cartas,  publicadas  par  Mayans,  que  otrceea 
buenos  modílos  en  el  género  epistolar  de  la  corrcspoa- 
deucia  priv.-iila,  ademas  de  mjs  obr.ts  poéticas. 

A  la  muerte  de  Carlos  U  siguiá  ta  gtteira de  aueiiim, 
durante  la  enal,  y  lodo  el  agludoiioiaaiadafallpoV.ci 
mal  gasio  literario  que  babian  difundido  en  la  poosia  bt 
pemieiosot  ejeraploi  de  Gdn^ors  y  Quevedo,  eoolbni 
IMi'íresanJo  >  Imi  iuiiiIusc  eada  vez  mas  uenefal.  Parc- 
licino  y  siu  imitadores  ^ooporaroo  á  esta  faial  empresa. 
Gdafora  oMaró  la  sintáais  coa  intontaaea  tersadas  y 
agoM»  á  ta  Índole  del  idiema  eaatoUoao;  vacié  laaiCBi^ 
lleoeioA  d«  muebas  palabras  para  darlea  aa  sentida  tro» 
niinCii  liiMi-ro:i  ni  Jehi.in  lencr;  mciclO  innumcrib!''^ 
barbarigmos,  y  «lo  tal  aucrto  enmaraño  las  fraaet,  ipe  ne 
hay  (|uicn  pueda  entendcrta  ato  un  improbo  Irabcja» 
ratieino  ai(ai6  e*  ta  pcoaa  aaM  ejemplo  deta<»Mai  y  !■ 
ma^or  parlado  loa  aradoroeeoleeiáMioea ,  bnUoad»  ictis 
menguado  esoritor.  profanaroa  el' pulpito  ron  cutravi- 
gaucias  tadigaas  do  aquel  sanio  lugar.  En  el  (oro  rema* 
ba  Umliiaa  ta  ariaSM  Jarigonia.  Eo  soma,  las  dos  sectas 
do  coa»spli»ta»  y  iMgSttaoo  viciaron  el  boen  goilads 
ta  lltaraCara,  de  euyo  eeatagio  eseaparoa  muy  peeas;  y 
e^tn  fué  princlpnlrnenlo  lo  que  causo  el  de>(Téditn  d" 
aquel  siglo,  en  el  cual,  y  respecto  de  la  poesía,  dice  «mi 
bella  exaeiiiud  ei  .<«fior  Quioiana,  «que  daspucs  de  0*"- 
pora  y  ^Monedo,  se  abaadona  a^piolta  á  talacba  dabír- 
baracffoe  aedba*  Ío  ooaraaiperla.  Iiaoda  aataaamsw 
rfioMmien!i->s  «ifin  convulsiones,  sus  colores  posllio»,  s«s 
joyas  piedras  falsas  y  oropel  grosero;  y  vie|a  y  deerCpiu 
no  hace  aM»  ^u^  delirar  paacilaMato «  smmss  y  p»> 
raoct.B 

Yaamea  do  qaé  meaara  describo  Cof  maai  el  MMta 

corrompido  de  aquella  época.  tRI  escolasticismo,  dice, 
descendió  del  p  i  pilo  á  lodos  los  derass  asuntos,  ya  po- 
líticos, ya  morah^H .  va  histpriales.  en  fin,  á  loda  la  lite- 
ratura, baeiéodose  del  modo  que  ea  el  poéüce,  una  gr- 
nonl  Mvaloeioa  oe  el  ecMir  pracÉiaa.  I«  aCteuda  oaoci- 
sion  por  imitar  h  Seneoa  t  h  Tiie ito,  autores  favorito»  de 
aquella  época,  robo  la  üuidrr  y  redondel  do  la  anliRas 
frase  castellana.  Por  oaientarse  «entencnsos  como  aque- 
lion  dos  iBgcaioa  romanos»  «ioioroa  aaoa  cnpoado  auoa  a 
poidaraa  oa  aa  labcriala  do  auataploa  ataaaatadw»  de 
suerte  (pie  la  aridez  del  fwriodo  y  la  siitilria  del  pcdl^ 
miento  hacían  el  oficio  du  la  solidez,  (rrcvedad  yJbMIo* 
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■tal  f  «l/k.  tralf- 


M 

«ifflbolcn  y  metáforas  poéticas,  y  le  empeoraron.  Para 
este  nuefo  lojo  apuraron  cuanto  enderra  en  *{  \«  na- 
/orilrM  bm'.a  y  lo  .inim;!  le,  íacaniiii  Cdnii^  di'  írrumlisi- 
IM  nioeral»  teres  y  fenómenos  parasiroiles,  emblema*  y 
Dnde  entonces  esmaltironae  IM  p«fiM* 
I MD  eaaato  el  iol  dora  y  el  mw  baBa:  planiaa, 
IneCTOf.  Irta,  aslroa,  rayos,  nortes,  horizontes,  áne«»ras, 
<urJ<.  céfiros,  cisnes,  perlao.  R-nirr*.  laurelr"!,  floresta*, 
>vnt\n,  piélago*,  maravillas,  monfiibelo*,  etc..  todo  en 
iiropeüada  obediencia  Tenia  á  ponerse  bajo  la  pluma 
4a  IM  «M«m.  Ho  m 
|aa  thi  ans^,  cviot  4 
rVi.  raridad  sin  peHeono .  constancia  Sin  diamatUe, 
-ominad  sin  criiol,  fama  sin  elwrim,  «¡iperanta  sin  norte. 
roliintad  sin  imán,  fortuna  iId  s«i»if ,  pnMpeñdad  sin 
•MW.  etc.  Carg tedoM  de  fl«nt,  wtpteBédrca  t  Mtieea, 
n  UelflrM  poetat  t«io*  Iw  «acrfloret  tía  «MlhlOt  gate- 
ro decir,  tomaron  el  fantáMirn  Irn^tiAgc  á*lM  vanMM> 
doresde  aquella  edad,  por  pauta  del  ettUi»  Mble  y  ele- 
gido. Todos  pintaban  ,  pocos  meditaban ;  y  la  faeundis 
M  eo«(mái6  eos  la  verbatidad,  ia  alegaaaia  coa  la  daca- 
daaaia,  ta  aramola  «as  el  aNrIpN*.  lat  «aataaeiaa  a«i 
los  efii^mtü,  el  intento  con  la  5attlfza ,  la  gracia  con  el 
e<|Oifoqaillo.  y  en  nn,  las  cosas  con  las  palabras  rt).s 

Atiteí  do  rntrar  en  el  B»f(lo  XVIII.  iraiarmi  is  un  li- 
bero bosquejo ,  eooforaia  á  loa  liaiil**  da  oaeMra  abra, 
■lela  hWaria  da  la  ÜHTaiata  iiaarfittaa.  batiaata  41- 
fteil  por  si,  y  acerca  de  la  eoal  se  han  ocupado  algunos 
iMtalos,  ya  en  su  totalidad,  ya  en  alüunu*  d«  su»  parió— 
da»,  con  la  rstenMon  y  deleniraiento  que  requiere. 

Ya  beaoa  babUdo  de  Juan  da  ia  ¿'«cúm,  aator  de 
aÍ|MM  diilagaa  «MiriMa  y  églagdii  dialagatfaaqua  te  re- 
1>rcs^oteron  á  fines  del  algia  XV  6  priadpiaa  dot  XVI, 
!  qoe  formaron  la  humiMo  «ana  de  aaestra  poesía  dra- 
'nitica.  A  principios  de  este  último  siglo  comrn/o  i  lo- 
mar aquella  la  elevación  convooienU  y  *  aer  digna  de 
tal  aombrc.  Entonces  apancié  entre  noNtiat  Ma  al  ca^ 
rkter  da  iaiUMlan  da  laa  aMifnaa.  Aii  et  faa  ana  M»- 
4*atia,  eoafteMMia  da  la  aa  ganeral  taala  calón- 
nuptira  poesia  en  todos  los  géneros,  empeió  i  espe- 
rímenur  la  res«f>tencia.  que  era  un  resaltado  de  la  la- 
■eaia  variedad  de  circunstanclac.  Nues|ra  religión  no 
•MaaaUatlattMf»  da  laa  |tla|oa.  ai  alaMdadala  saaia- 
M  pedia  panuMr  la  Heaa«ia  d«  AtMóCiim  .  ni  «iMIa 

aadadet  antiguo  mundo  aino  c1  sucio.  I.a  comedia  anti- 
loa  00  podía  >er  píatava  do  la  .  que  es  en  lo  que 
c<>iK.k(e  su  «Midad  f  flaecr  para  ticmhres  que  tenian 
«a  «Mdwdt  Mr  y  de  «ieir  aaioeamatc  difocaaia.  Ea  fa- 
■MllaiballwiadaPHsdarayda  IVMMranada  tadoa 
laa  tiempos  y  de  toJi'í  tiombrc*;  tna<!  r.na  cr.in  parle 
lai da  PJsMlo  y  Ariftofanes  ,  Terenrto  y  Menaitdro, 
ao  podían  conven'j-  «ino  i  la  Atenas  y  Roma  de  los  si- 
(iMca  <pia  eacribiaroa  aua  atilarcf.  Aan  aaire hombre* 
r^lNw,  aayaa «lacisaatanelaa  aaaaaaapiailaaaa,  al  Oft 
'•■aaotra  Jioraím,  por  ejnmpin  tan  copioso  en  hellciai 
,  no  puede  menos  do  perder  muchas  de  sus  gra- 
ti»*  irjüUdado  á  I'aris  ó  i  Vicna  ,  donde  sin  duda  hay, 
'  e«  todas  parto*,  abunáaocia  de  poeiaaadocoaadoi, 
qaaaa  tiaMa  pmfiaHaaia  la  flaaaaaila  daienal- 
i  J  eoaoclda  de  don  Eleuterio  y  del  porta  Galtrqn. 
Maretisteocia.  poes,  al  drama  eruduo,  como  le  Hamin 
luran  J  para  dislinftuiric  dri  ¡mpnlar  .  no  era  toda, 
como  M  lu  diebo.  efecto  de  la  igaotaacia  y  mdeia  del 
l^pa.  Iba  fae  en  mucha  parta  osuba  loadada  aa  aaa 
't^arnaa  biea  definida,  pero  justa  y  solidísima, 
ly  eatpexA  á  «epatarse  déla  anticua  imitación, 
•tferiiiiJoíe  á  acornriiiai  U  uml'sa  pintura  .i  los  nucv.is 
baLrej,  Bartolomé  Torres  Xakarro  en  las  ocho  COme- 
«  que  con  otra»  varias  poestai  eoaipanen  au  Propalo- 
^  Sigaitraala  ca  al  aisBia  cspirilo  da  nodeinixar  ó 
IWriar  aata  géacta  ia  aipeléeolo,  £«f»  d<  Baedt, 
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oiraJMkam»,  tWadaaa .  iUoaae  de  fVy a,  y  «a  paaa 

despue*  Jmmn  de  la  Caeva  y  CrUtolfat  de  VirutM.  Ra 
este  estado,  dnrandala  incertidnnbre  y  la  lucha,  y  cuan- 
do la  poesía  dramática  no  tenia  to<lavia  una  físononiia 
determinada,  pareció  sobre  la  esceda  el  asombroso  Lo~ 
p*  it  Vega,  do  qaiea  beatos  dada  ya  uaa  Idaa  aa  otro 
Idgar.  SIgttiaroo  el  loipalaa  de  £flfM,  aaa  mécitos  diaiia* 
gnidon,  sus  eoaltenporinaai  al  doefor  Ramón ,  «I  fíeen'» 
ciiidi)  Miguel  Snnrhez,  el  doríor  Mira  de  Metcua,  el 
canánigo  Tárrega,  Guillen  de  Catiro,  telex  de  Gue« 
vara,  don  Ani9idú  da  Galarsa,  Saap»  ds  Á9Um,  Ptrt» 
da  JíaMalaa»  f  fariaa  alroa ;  y  oooio  la  novedad  aala- 
Httda  7  aalaadMa  por  £op«,  y  sostenida  por  tantos  in- 
genios eminentes  presenulia  ou  oí  drama  .  aunque  nipo 
á  espensas  de  las  otras,  la  primera  .  la  mas  esencial  de 
sus  bellezas,  aquella  euya  falla  ni  aun  los  grandes  niae.v» 
iroa  ^oadaa  aaplir  par  lodaa  laa  donas,  ea  decir,  la  ia- 
vaoeioa,  al  lateral  da  ta  aeaioa;  eaaso  ea  aale  poata  ha- 
bía tanto  <|iie  admirar  y  estudiar  en  Lope  y  sus  conlem- 
porioeos;  como  la*  demás  naciones  de  Europa  no  podían 
oponeraoa ,  particularaeato  en  la  comedia  .  nada  quo 
piidieaa  aoaMaaral  paralela  aaa  Lopti  y  aosoa  á  toda  aa- 
ta aa  reaaia  la  prepaadaraaaia  politiaa  qna  ^areiaaioa 

.sobre  ella,  aun  la  Italia  misma,  en  posesión  h.Kti  en- 
tonces de  dictar  leyes  ,  empezó  a  recibirlas  dr  no^irot. 
Nuestra  lengua  tomó  ascendi-^nio ,  nuestros  aaioca* 
(aerea  airadoa  oaaw  cláaiM*  eo  la  auteria,  y  é  aaeatra 
^Mi^la  y  á  aaeatra  riqaeu  draaiitlea  dehaa  la  taya  laa 
demás  naciones  del  continente.  Continuó  todavía  largo 
tiampo  nuestro  imperio.  )  debió  continuar  mientras  du- 
ró aquel  diluvio  de  felices  ingenios  que  produjo  el  reina- 
do da  Felipe  IV:  particulsrnieate  ua  Calderón,  un  Ma- 
reta, «a  BÍlae,  aa  Alaieaa  y  aa  Tiraa  dalMiaa.  iiinla- 
nes  aigttieron  de  cerca  don  Juan  de  la  Hoi,  Mendoza, 
BelmoBte',  Coello,  Encíso  y  laníos  otros,  cuya  lista  sola 
ocup.iria  miiv.li.is  |>a^inas. 

En  el  remado  de  Carlos  II,  y  en  Cándano,  Zamora  y 
Caftizares.  paade  dfcine  qne  se  acabó  ia  aearilta  da  las 
graadat  iatenlos  qae  habían  iluauado  la  escena  patria. 
Bari  este  letargo  ha<(ta  la  segunda  nitad  del  si^lo  pasa- 
do, dí'vdi^  cujn  liiMiipo  han  manifcitado  algunos  ins^enioi. 
(jue  cutre  nosotros  pueden  halUrse  dignos  iroíUdoresy 
aun  rivales  de  los  grandes  dramáticos  franceses.  Da» 
leandra  feraaadea  de  Jferadn.  hijo  predileeto  de  Ta- 
lla, ha  sida  reeaaoeldo  ea  la  Europa  sabia  eooto  el  diael- 
pulo  rorjor  y  mas  apro»  c(  hudo  de  Moliurc  .  y  como  el 
restaurador  del  teatro  e^pañid.  Uaralin  se  cjcrt  ité  tam- 
bién en  otros  géneros  de  poe^ía,  f  ea  lodos  se  mostrü  fe- 
lia,  eleviodbse  á  la  altura  de  aa  repalacioa  dramáttea. 

De  muy  antiguo  se  habla  ealtHrade  en  Espada  la  poe^ 
si.i  popular,  ciKíni iif >lri  r.isi  osrlnsiv.Tmrntp  de  romances 
hiilóncos  ,  caballerescos  y  luoriicos  ;  género  que  Unto 
honra  al  Parnaso  espaflol.  porque  do  él  puedo  decirse 
quoeaauasira  peasiaaawoaaL  LooreManatisaperfeoeie- 
naroa  i  Altinm  del  sigla  XTI,  y  deapnes  taacsivaaMate 

se  han  ccf  fil-irl"  en  ellos  murhn^  de  nuestros  mas  dís— 
iitigiiidai  puelíK.  bastarían  elios  solos  para  dar  una  ven- 
tajosa idea  del  talento  poético  español.  Ninguíia  otra  aa- 
C400  posee  un  tcaoro  de  eiu  elaae,  uaa  {alaria  laa- rica 
y  variada  de  eaadraa  ea  qna  aaa  tanta  piaptadad  ta  ra- 
traten  las  costiimbrrc.  tos  laailmliiataa.  ñliBaada  CMao  y . 

moral  de  la  ed.id  media. 

«Hay  eo  ellos  ,  dice  con  razoo  el  señor  Quiniana, 
mas  eaprasioaes  bellas  y  eaérgieas,  atas  rasaos  delica- 
dos é  haiealeaaa  ^n  en  teda  le  denaa  da  aaeatra  paa- 

sia.  Los  romanees  moriscos  principalmente  ,  están  es- 
critos con  un  vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que  encaman. 
Af]uflljs  rnsiiunlire»  en  quo  -se  unian  i.in  lieliaraenl» 
el  esfuerzo  y  elaosor,  aquelloa  laoros  tan  bizarros  y 
tan  tieraaa .  d^al  pala  laa  halla  y  daliaieaa ,  aqaaltaa 
nombres  tan  sonoros  y  tan  dulces,  todo  contribuye  i 
dar  novedad  y  poesía  á  las  composiciones  en  que  se  pin- 
tan.» F.n  rstos  ilias  acaba  de  ver  la  lur  publica  una  segun- 
da edición,  corregida  y  notablemente  enriquecida  ,  de  la 
cdeecíOB  da  ravancea  fue  ha  paWleada  aaeatra  Mbi» 
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iiumanUi.-i  don  AínnHn  Duran.  El  cscelcnlt  (lisrur<o 
ijue  precrde  á  dicba  iwIcccWmi,  da  una  idea  prolunda  de 
nuestra  líteraiura  pofralar ,  j  vereta  laa  tonii— iialilf» 

liellcza*  que  cnntif iipii  rvln<  monummioi  li',crnTii")"i. 

A  tnciliados  del  kiclu  Wlll  conlribuju  iio  poco  ron 
gus  voluminosa*  ohra»  a  dcspcilar  el  Iclargo  en  que  yo- 
cia  el  ínRcnio  español .  y  á  dc»lerrar  la  igaorancia  ge- 
neral, el  MCfflr*  ft^ét ,  eMB*  aataiiaM  An»  Grtf •> 
rio  Mayans  y  «1  célebre  jr^uita  P.  I$ln.  A  rinrn  del 
mismo  y  principio»  del  XIX  hablan  aparecido  ctni- 
iii'nli's  i  iiurf-  r  iiis  í;i;os  poeta*.  I.n*  (■'.rrilos  de  Jo- 
vellanot ,  iLirina ,  Sfmptre  ,  V*rgai-P«m«0  oito* 
rooperaron  á  la  reiUaracioir  <•  la*  Ittne  M 
1 ,  7  del  gyato  en  U  literatura.  Campomamei  y 
florida  BImea  fueron  constantemente  proiertores  de- 
ciJidos  de  cu.itUi  ";  i  nlii\nban  U»  cionrias  y  la  literatu- 
ra, y  trabajaron  en  la  mejora  de  loa  estudio»  públicos. 
JMeUflMt  pMtieiilanBeiile  »e  arenlajft  ealaneet  á  los 
mejores cieiilorea  en  proM.  Sus  obras  toda»,  j  en  par-' 
tfettlar  tíBhgio  dt  don  Vtniura  Rodriyuex,  el  de  Cdr- 
fo*  ///,  el  Informe  lolre  la  ley  agraria  .  y  la  Apolo- 
fiu  6  memoria  que  csrribi6  poco  antes  de  su  muerte 
pan  Ttodicarse ,  son .  especiatmenta  «0  auaala  al  len- 


v^iosa  elocución 

Tanto  6  mas  que  en  la  córte  se  cultivaba  la  litera- 
tura en  Salamanca  y  en  Sctrllla.  En  la  ¡irinera  da  «Has 
ciudades ,  Cadalso  resueM  el  buen  fusta  ca  la»  com- 
fNMietmMS  de  poesía  ITtcera  .  j  dl6  aaevo  ser  á  la  ana- 
rnónlifa  .  diriRiemlo  los  primeros  rii^^ivns  iK-  winm 
jovene*  poetas,  y  en  especial  de  Xlelendex,  á  qaicn 
dm.iba  rnir.iriablomcnlc.  Jfr/en Je:  niltif6  easl  todas  los 
géneros  de  poesía  Urica ,  y  en  todos  ellos  se  Boairó  ya 
tlama  y  aensibla  .  ya  daliead»  y  graeloto.  ora  elevado  y 
'magestiioío  .  ora  melancóliro  y  sublime,  y  todo<t  ron 
una  poesía  de  estilo  y  corrección  hatt»  entonces  desco- 
uociJas.  merericnJo  que  se  le  designe  como  cl  res- 
taurador 4c  nuestra  poc»ia.  También  el  insigne  Jot»- 
ítems  aa  «Jerclli  en  la  poesía .  y  su  epuMa  desde  la 
cartuja  del  Paular .  llena  de  noLlo  y  sencilla  elevación, 
de  vivos  arectos  y  melancolía  .  espresado  lodo  ep  una 
vcríinr  icii.n  armoniosa  y  biin  sostenida  ,  e«  un  modelo 
en  su  género .  que  ningún  poeta  ba  sobrepujado  des- 
pués. El  softor  QuinUsa.  amigo  y  discípulo  da  Meten- 
doi.yel  cantor  del  nos  DK  MATO  .  don  Juan  Nieasin 
Gallego  ,  correspondieron  i  la  escuela  Salmantina 


mas  ,  casi  desconocidas  de  nueslios  escritores,  ron  que 
deben  tratarse  laa  auierias  de  derecbo  público  ,  romo 
puedo  «ana  ca  a»  tamartal  tnftrm*  ¿»  tes  del tfos  de 

in^deneia.  Sotelo  ,  Marmol ,  Roldan  ,  Castro  y  atfaa 
muchos  dieron  lustre  á  aquella  academia,  y  ({loria  i  su 
ciudad  natal.  El  clero  re;;iil.ir  tic  osij  rin'.ma  proJu^rj 
por  aquel  tiempo  hombres  eminentes ,  do  solo  ea  Im 
ciaMiaa  pNp>1aa  daa«  miaiitarla,  sino  tamirteaaala 
oratoria  sagñda  y  aa  varioe  géneros  de  literatura. 

Orando  es  el  número  de  los  humanistas  que  entre 
nosotros  f,f  han  ot^upado  en  c]  r^ludio  de  Ijs  lenguas  sa- 
bias, Y  que  han  publicado  oscclenies  iraüuccioBCS.  El 
biftiotecario  MUosr  paUké  é  Caes  del  sif^a  pasada 
un»  obra  importante,  au  que  da  una  noticia  circunstan- 
ciada de  los  mas  distinguidos  traductores  y  de  las  obras 
f|Ni'  [Hiiriif  arnn.  A  ni|iicllos  deberiio';  añadir,  entre  otros, 
lo»  DOQilires  de  don  Joti  Comes  üennoitlia,  que  tradu- 
jo del  griego  la  lliada  da  HaOMfO,  i  cuya  traducción  se 
aAadca  copiosas  é  ímpailaaiaa  Bataa;  de  de»  José  del 
Casfftfe  y  Ayems»,  que  ha  «raloelda  también  del  irriego 
en  prosa  y  en  scrso  I.ií  Puetia$  de  Anuertonle ,  St^'u  u 
Tirito,  diodonos  h  conocer  toda  la  gracia  del  primero, 
toda  la  pasión  de  la  segcnda.  y  todo  el  fuego  patriWaa 


l{aaga  y  cloeueion »  de  lo  mejor  qte  tenemos  en  caste-  .dol  lercarot  da  do»  Juam  GttmUtrt»  <rtiuai«s»  que  «a 
llano ,  modelas  neabadofl  y  perfeolas  dft  la  mas  pura  y  solo  nos  ba  dado  é 


conoeer  las  obras  do  Catpwmtú  y  Jfe- 

tnftiano  en  esccientes  verbos,  y  ha.sta  almra  no  traducidas 
en  ninguna  lengua  vulgar,  sino  que  t;imbten  oos  ba  da- 
do una  flel  y  esmerada  traducción  de  la  poética  de  Ho- 
racio y  de  las  Egloga»  de  rtrftíse;  do  do»  Júnitr  da 
Burgos,  que  según  espresioB  da  Melandet,  ha  beeh» 

li.ihl.ir  .il  culto  y  delirado  Horario  en  metro  (  n^lr';;jr;  i 
rou  taniA  elegancia.  )  ¿caso  mas  eklro  y  mai  e&piriiu 
que  61  canlaka  M  Uiím;»  y  do  do»  firanetsco  Jlfarlities 
d«  ia  Aoa«t  4«aaB  la  iraduecioa  «na  también  ha  baeho 
de  la  fodUea  da  Voraef o,  ha  maidrcslado  en  las  intere- 
sante' rioi.15  con  que  la  ha  cn^iqlleci^lc.  li,;"  nin;;iin  fe- 
érelo  del  arte  es  desconocido  al  que  ha  producido  tan 
bella»  poesias  originales,  y  que  tanta  gloria  literaria  ha 
oonquisiada  aa  todoa  loa  géMcíts  da  la  dragaiiica. 
Ba  ottsatras  dias  machos  ilnairca  paalaa  han  alean 
•aa  justa  celebridad  y  una  ntrecida  gíoria  en  lo- 
géneroode  la  lírica,  y  singularmente  en  el  drama 
,  que  (anlo  ha?  mcjoradoi.  elevándole  k  toda  la 
perlsaehNi  da  taaas  capas,  los  sahocesd«f»«  deiltaas, 
Z«rríUm,  MmH,  Ifarfasmlne»,  dé»  r«»l«r«  da  to  r«- 
ga  y  otros  muclios.  Don  AnUnio  Gil  de  tárale  y  <■! 
jcñor  ¡Uarlinexde  la  Ro$A  se  han  ejercitado  ademas  eu 


desde  sus  primeros  eii<iayo<i  adquirieron  una  juMa  cele-  I*  tragedia  cUsiea.  La  elocuencia  parlamenuria.  á  la 


bridad.  Cienfucgoi,  cast  al  mismo  tiempo,  sé  distbtguia 
en  Madrid  por  su  ardiente  Imaglaacioa.  y  por  ta  otadla 
de  sus  ideas  y  de  su  lengusge.  En  Sevilla  cultivaban  Us 
ciencias  y  la  literatura  varios  amiitss  que  eomponim  una 
arailt  rnia.  Los  seAnres  tteino!,i  .  Arjf,na  >  ¿i«{a  fueron 
los  fundadores  de  esu  ,  y  lo*  que  con  mayor  alan  y  me- 
jor étito  trabajaron  en  la  empresa  de  restaUacair  al  hncn 
«nata  aa  la  liicfataia ,  da  parfeccionar  la  lengua  easio- 
llaaa,  y  da  C)ar  las  caraeiéres  del  estilo  poético,  siguien- 
do las  huellas  de  Herrera  y  de  Rioja.  El  señor  ¿íita 
se  ejercitó  en  lodos  los  géneros  de  la  poesia  lírica,  y  en 
ellos  mostró  gracia,  leranra,  fadlidad  ,  scniimiottlo ,  y 
la  imagiaaeiaa  rica  y  piaiaraaaa  qaa  da  Andalucia,  Jtei'- 
«oso  paeda  llamarse  ea  las  compariciones  líricas ,  que 
por  dcsprarii  nn  han  visto  la  luí  pública  .  cl  H  .rarn 
cspnftol  ;  asi  como  cl  poema  épico  que- publicó  con  el 
iiiiiln  de  La  inoeeneia  perdido  ,  prueba  do  caanto  era 
capar  en  este  género,  y  las  iiafalarei  dalas  qna  le  ador- 
naban para  el  mismo.  Sn  prosa  es  acomodada  siempre  á 

la  nalura!r?8  de  los  asnnlos  en  que  se  emplea  :  pero 
siempre  pura,  caslua  ,  elegante,  noble  y  correelisima. 
con  mugestad .  elevación  y  pompa  en  las  ofarionc'»  nra- 
démicas ,  con  una  légioa  vigorosa  é  irrejusublc  en  las  I 
coatrovcftias,  haMcada  Mida  la  glwto  de  Ojar  las  (or-  • 


qua  por  iatarvalos.  y  daada  al  afta  da  i gil  saéa  aMer- 
la  a»  naasirat  aóttas  wm  vasta  laatw.  pacda  praacMar 

como  oradores  de  primer  orden,  entre  otros  que  sobre- 
>alen  mas  ó  menos  por  algunas  doics,  á  los  sehores  Ga~ 
liano,  Martínez  df  la  nota  y  l.opex.  El  periodismo,  gé- 
nero nuevo  do  literatura,  y  que  se  subdivide  en  vírica 
rarnaa.  ha  raaihida  tada  la  petfeariaa  da  qaa  as  ansaap- 
tibie  en  los  escelenles  articulo»  de  los  seAores  Li$t»  y 
Pacheco,  y  del  inimil.iblc  e  uiforiunaJo  Larra.  La  ora- 
lori.i  saturn  ia  y  \i  del  foro  han  brillado  eo  los  labios  de 
no  pocos  de  aucstros  predicadores  y  abogados.  Es  sato 
y  «iagalariiiiadaraataasaaifa  proloagada  guerra  dvii. 
y  en  una  época  de  revolncion ,  hayaa  sido  talos  y  tan 
(grandes  nuestros  pro);resos  intelectuales,  onettrat  mejo- 
las  en  tod^s  loi  ramn*  i\c  la  inilruicion  jiiilili  -a.  el  afán 
y  la  perseteraocia  con  que  ta  bao  cultivado  las  letras,  y 
lea  adulantaalaBiaa  qaa  hatea  usacapiHs  ca  todas  laa 
artes,  y  muy  especial  en  la»  qna  tiCMB  par  «cdia  é  i 
irorocnto  4  la  palabra...! 
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DIBUJO  Y  PERSPECTIVA. 


El  dibujo  putdt  eontiitrarn  rl  almm ,  U  eiVa,  ¡a 
1*1  4t  tai  nobiri  arlft .  fiueglo  qme  tiendo  tu  misión 
la  de  Tfprvúucir  lo$  objttot  lobre  una  imperfieie  plana, 
f**ie  dteirte  que  ti  el  arte  de  representar  á  ia  vista, 
fw  medio  de  (inrai  y  de  sombras,  cuanto  nos  ofrece 
/■  *alyratexa  .  entendiéndote  principalmente  respecto 
del  rontorno  y  circunferencia  de  tas  cosas  con  la  pro- 
pircion  de  ra  longitud,  latitud  y  forma.  El  dibujo  pre- 
»^  1»  billa  armoiiia  que  roina  t  n  el  mundo  pinlorctco. 
fi  U  parle  mas  icnporUnle  de  las  bellas  arles  .  porque 
*^e  de  base  i  muchas  de  rilas  y  auiilia  poderoiamcnic 
i  las  denas.  El  dibujo  no  et  otra  coh  que  la  represénta- 
te de  las  eosaa  que  tratamos  de  imitar  .  y  por  lo  laiilo 
ei  imponible  sin  su  cooperación  que  los  artistas  den 
á  fonocer  sui  concepciones,  ni  desarrollen  su  ge- 
ilo.  tiendo  romo  e*  el  primer  fundamento  de  cuanto  pue- 
¿e  cimcehirse  de  grande  y  sublime  en  la*  artes  nob<e«. 
Iibrralft  v  aun  las  industrialfs  que  le  deben'su  regulan 
dad  y  perfección.  La  pintura,  la  escultura  y  la  arqui- 
leciuta ,  DO  pueden  eii.'itir  !>in  dibujo  ;  al  paso  que  este 
ic  basta  i  si  propio  para  producir  efecto  y  enseñar  lo 
qoe  se  propone.  El  origen  dtl  dibujo  se  pierde  en  la 
Mcbede  los  tiempos,  si  bien  somos  de  la  opinión  de  lo> 
•Mores  que  pretenden  que  este  arte  empezó  desde  qu« 
e{  hoabre  se  constituyó  en  sociedad;  y  ademas,  aten- 
diendo a  la  aGcion  decidida  que  tienen  lo'^  niños  ¿  imitar 
los  objetos  que  ven  con  mas  afecto ,  es  preciso  convenir 
*n  que  nacemos  con  este  instinto. 

El  dibujo  .  como  ac(.rladamente  dice  un  autor,  sirve 
de  medio  de  comunicación  entre  el  sabio  y  el  artesano, 
al  propio  tiempo  qu«  es  para  los  artistas  un  len^uage  uni- 
versal, razón  por  la  que  su  estadio  es  de  primera  nccr- 
ñdad  en  toda  enseñanxa  liberal  ,  y  ^or  la  que  debe  in- 
Irodnrirse  como  parte  muy  esencial  en  la  educación  del 
pueblo.  La  práctica  del  dibujo  da  un  golpe  de  vista  mas 
^uelo.  bace  que  la  mano  adquiera  mas  deslreia,  y  pcr- 
Bitc  al  entendimiento  juzgar  con  mas  seguridad  acer- 
ca de  las  dimensiones  y  de  las  dístanciis  de  diversos  o*>- 
jetos  separados. 

Dice  Butereau  too  mucbo  acierto,  que  bien  easefta- 
do  el  dibujo,  no  baila  jamás  diBrultadcs  insuperables  el 
ditcipolo  qoe  quiera  hacer  uso  de  su  mano  y  de  su 
«»u,  y  que  los  primeros  elementos  deben  sujetarse  á  re» 
(las  6jas  y  i  una  marcha  metódica  al  alcance  dr  toda 
imeUccncia ,  única  parte  del  arto  del  dibujo  pc*ible  do 
tOMñsr  positivamente,  porque  lo  demás  s«  halla  bajo  el 
ilomiDio  del  go«to  y  de  la  imaginación,  sin  reconocer  mas 
fallas  que  las  de  la  inspiración,  ni  otros  limites  que  los 
«ti  genio. 

El  dibujo,  ademas  de  las  secciones  en  que  vamos  á 
itvV\ule  ,  puede  considerarte  con  relacioo  í  las  bellas 


■ríes  ó  cnn  aplicación  á  las  industriales.  En  el  primer 
•aso.  que  e^i  cuindo  se  le  calibea  de  dibujo  con  toda  pro- 
piedad .  estriba  sobre  la  base  del  dibujo  lineal  ó  geomé« 
trico  ejeeuudo  sin  instrumentos ,  y  en  el  segundo  bata 
en  los  procedimientos  empleados  por  los  geómetras  para 
que  el  dibujo  lineal  sea  eiacto  y  rigoroso ,  en  cuyo  caso 
descanta  casi  enteramente  en  cierto  número  de  conven» 
clones  por  medio  de  las  que  espresa  el  dibujante,  ya  lat 
diferentes  parles  de  un  edificio  ó  los  detalles  de  una  má- 
quina, ó  ya  los  varios  accidentes  de  un  terreno,  para  lle- 
gar á  formar  la  figura  humana,  que  es  su  complemento; 
pero  lodo  de  una  manera  mucho  mas  completa  y  exacta 
que  puede  hacerse  si  se  dibujan  los  diversos  objetos  ñor 
la  naturaleza. 

Ditidese  el  dibujo  en  lo  principal,  en  contorno  y 
•ombr»t,  siendo  aquel  la  primera  o|ieracion  y  las  segun- 
das su  com|ilemenlo.  Del  contorno,  que  es  la  operación 
mas  importante,  depenile  la  precisión,  la  pureza,  la  exac- 
titud, la  espresion  y  la  forma,  raíon  por  la  que  debe  po- 
ner sumo  cuidado  el  artista  en  asegurar  su  mano  en  esta 
parle.  A  fin  de  que  se  comprendan  fácilmente  lot  ele- 
niento«  del  dibujo,  vamos  ádar  tas  reglas  principales  quo 
los  constituyen  esponiendo  las  figuras  uccesartai  para  su 
mejor  inteligencia  con  tal  sencillez,  que  aunque  se  tome 
este  ejcrcicia  por  mero  entretenimiento,  pueda  llegar 
cuatquier.i  i  comprenderlos  poniéndose  al  propio  tiem- 
po en  disposición  de  eniiar  con  planta  segura  en  la  car- 
rera de  Us  belUs  artes. 

Siendo  el  dibpjo  lineal,  ó  sea  la  delincación,  el  art» 
de  imitar  los  contornos  aparentes  de  los  cuerpos  por  me- 
dio de  simples  lincas  sin  el  auxilio  de  las  sombras,  se  )« 
divide  en  las  dos  secciones  que  bemos  indicado:  aconse- 
jamos al  dibujante  que  trabaje  sin  el  auxilio  de  regla  ni 
de  compás,  instrumentos  que  deben  servirle  solamente 
para  comprobar  la  exactitud  del  dihajo.  particularmen- 
te ti  trata  de  adquirir  costnmbr^  en  las  proporciones, 
usando  siempre  de  ellos  cuando  le  tea  necesario  trazar 
un  plan  rigorosamente  exacto.  Siempre  es  necesario  qu« 
el  dibujante  se  baile  provisto  de  un  compás,  du  una  re- 
ala dividida  en  tus  fracciones  srdinarias,  y  de  una  escua- 
dra ó  cartabón. 

avrtRinoNts  ceosiÉTBiCAt. 

Ed  conocen  generalmente  trct  especies  de  linea*,  & 
sabor:  recta,  curva  y  mixta.  La  recta  es  aquella  que  ' 
siendo  la  m<-is  corta  que  puede  tirarse  de  un  punto  ú 
otro,  tiene  todos  tus  puntos  en  una  misma  dirección;  U 
curva  es  la  que  no  los  tiene  asi,  y  la  mixta  la  que  partici- 
pa de  las  dos  anteriores,  habiendo  otra  que  puede  lla- 
marse de  infitxion,  la  cual  te  compoDQ  de  rcet^s  que  oo 
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m  MlM  —  U  mim»  Untétmj  ptre  wte  bim  Uesque 
om  linca  puede  teaeiM  por  un  compursto  de  lincM. 
Enlr«lM  lineas  curvas,  en  primer  lunar,  te  hállala 

cirninfrrencia  de  un  rirrulo,  en  el  que  loJos  los  punios 
csUn  i  igual  disiaDcia  del  centro.  El  radio  es  la  linea 
recia,  que  parlienUo  del  eenlfo  MMM  lattniMfttmcia. 
Diimtir»  M  lUna  á  la  linas  ráela  que  pasando  por  el 
centre  no  aolo  leca  en  la  elrcanfmneia.  sino  qne  ditide 

el  circulo  en  ito'*  parlr^;  i;:ii.i!r"i.  A  tod.i  parle  de  la  cir- 
CiinfereDCia  se  deooinina  arcu,  y  á  la  linca  rrrla  qucuiif 
loa  cstieiBei  cuertfo,  1.a  circunreremie wdivide  en  irea- 
elcnteaaaiania  (ralea,  eada  grada  aa  aaaenia  aiiBaios.  j 
cada  nhittie  en  teaenia  aeiundea.  llinaae  cireufo  al 
espacio  corapcctuiiJi)  por  la  circunferencia.  i¡i?ndo  nece- 
•ario  que  se  penetre  bien  el  dibujante  de  lo  que  es 
aquel  y  de  lo  que  es  eila  para  ne  oonfundirlee. 

DeaMHaaic  tutor  k  la  porción  4c  dreula  com- 
plcndMo  entre  un  areo  y  los  radUn  que  le  determinan,  y 
$egmtnto  al  espacifi  (pip  qnrf);!  rtun-  un  nrrn  y  su 
cuerda.  Angula  es  ei  espacio  que  meiiia  ctiUi*  don  lineas 
rectas  que  se  encuentran  6  se  cruzan  en  un  punto:  á  las 
recta*  se  denomina  ladea  del  ángulo,  y  al  punto  de  reo- 
alea  vértice  del  ingnie  b  mlfcamentc  éngule.  Loe  án- 
gulos pueden  spr  de  tres  rl.ives.  h  «íhi-r:  rerlo.  ngurlo, 
que  es  rarnor  que  el  anterior,  y  obtuso,  que  es  niayot 
qiiL-  amt)05.  Siempre  que  ce  cruzan  dos  lineas  rcsuUiin 
nccesariamenle  cuatro  áagules,  que  Mrán  rectoa  ai  iae 
Ilaeaa  aa  eertan  perpendteulermenta  «m  á  nirn.  y  de  «• 
eer  asi  dos  de  loi  f!ri;;iiln<i  ^on  ohitiso*  y  dos  a'pMidos,  cual- 
quiera que  sea  la  dirección  oblicja  en  que  *e  rorten. 
Se  da  el  nombre  áes  paralelas  á  dn'i  line:is  rectas,  que 
tiradas  en  au  miamo  plano  no  te  encuentran  jamáa  por 
amella  qne  ara  en  praleagaeiea.  Bl  mas  sracUIn  de  lee 
j^Ugottoi  es  el  Iriinf^ulo.  figura  que  se  considera  de  va- 
rios modo»,  á  saber:  triángulo  equiiáltro,  que  es  el  que 
se  i  Dmpnric  de  IrcH  áti|:ulüs  y  lados  ifualts;  itoirflet, 
que  solo  licoe  dos  lados  iguales;  y  escaleno,  aquel  cu- 
yos lado*  sea  ladea  dcsigttetea.  Llámase  triángula  metán- 
golo  á  equel  que  se  compone  de  un  inguto  recto;  la 
parte  opuesta  á  eíte  ángulo  se  denomina  hipotenusa 
Los  po!¡,jono$  de  cii.jlro  Indos  ri'cilipo  el  nfimlirrt  de 
euadriláteroé.  Paralflógratno  es  aquella  figura  cuyo* 
lados  opuesto*  son  paraleles,  pero  qaa  aa  pareen  Ctroisa 
'  ingaloa  rectee,  denomináodnse  rseldafiila  aqaelta  qva 
aln  tener  los  lados  iguales  forma  ne  obstante  enano  in- 
gulos  rectos.  El  cuadrado  se  compone  de  Indos  i;!uale* 
y  ángulo*  rectos,  y  el  rombo  de  lados  iguales,  pero  aus 
ángulos  no  son  rectos. 

Se  da  el  aambre  de  dtag onale*  á  las  lineas  qn«  «ara 
lea  «érttees  de  ángnlos  opuestos  el  une  al  aira.  Tanta 
co  el  cuadrado  como  en  el  rombo,  \íí  diagonales  se  eor- 
tan  formando  ángulos  rectos:  en  el  rre<dn(rufo  y  parale- 
lógramo  son  de  igual  longitud.  A  los  polígonos  de  cinco 
ladee  sp  les  da  el  nombre  de  peald^oiios.  á  lee  de  seis 
ejNffMMt,  de  eéfdgenee  á  les  de  echo,  y  asi  sneesita- 
mente  «i'pun  los  lados  Je  inie  se  eomponen.  renliniulo 
el  de  poligoHo  regular  cuando  lodos  .«U5  lados  y  ángulos 
son  iguales.  Plira  aa  confundir  la  dírcrencia  qne  etiste 
aatn  flgaraa  aamajantes  y  Hgarnt  iguales,  ea  preeiaa 
caleadar  qne  las  tmeJanU»  son  squeltes  que  tienea 
ángulos  iRintes  y  lado*  proporeionsloí,  y  la<  iijuale$  las 
que  tienen  ángulos  j  lados  iguales  cada  uno  i  su  cor- 
respondiente. SuptrUei*  plana  e»  aquella  en  la  que 
puede  tirarse  una  linea  secta  co  ledas  pesiciaacs;  pa- 
dleode  ser  perpendlenlare* ,  oblicuas  b  paralela*  al 
plano.  Los  planos  piiedpn  ser  entre  si  perpendiculares, 
oblicuos  6  paralelos.  La  proyección  de  una  perpendicular 
sobre  un  plano  rs  un  punto.  Cuando  doa  planos  se  cor- 
tan, lea  puntos  cemujies  á  ambas  farman  ana  linea  recta 
qtrase  denamlaa  <aleneeefen. 

Se  da  e!  nombre  de  MÓlido  i  los  cuerpos  qne  reúnen 
hs  ire*  difnensiones  geométricas.  Los  poliedrus  son 
cuerpos  terminados  por  planos:  el  pritma  es  un  politdro 
formada  pw  ditersna  planos  paraleMgramca,  y  das  pla- 
oaa  «olf|áBwifailag  f  foralclM:  co  el  -  -isaia  inaeaao 


loa  palifceaee  oa  san  paralalea  al  Igaalcd.  8a  larma  la 

pirámide  de  la  reunkm  en  un  punto  de  moches  plaaaa 

irianttutares.  cuadrangulares.  etc. .  que  eoncnrren  tam- 
bién en  uno  de  los  lados  á  f  rn  ir  el  polígono  ie  la 
base,  denorainándoae  ejt  6  altura  de  la  pirámide  la  per- 
pendicular qaa  baja  desde  el  vértice  á  la  base. 

Al  girer  un  reettnftulo  alredadar  da  ano  da  ana  ladea 
se  cree  una  fisura.  A  la  que  se  llama  efIMre.  el  qna 
?pr,'i  rerln  u  oMumio,  ^rgun  que  la  linea  alrededor  que 
verifiea  ta  revolución  sea  perpendicular  u  oblicua.  Bl 
CORO  recto  es  la  revolución  del  triángulo  rectángulo  aire- 
deder  de  non  de  loa  ladea  qae  fermen  el  ángaio  reda. 
8e  llama  raáo  al  aélide  que  se  eampane  de  aela  earat 
cuadradas.  ;  ^iíh  íi 'ríopipeilo  al  sólido  en  que  dos  de  su* 
seis  raras  son  paralelágramos.  La  esfera  es  una  bola 
cuyos  pdnlaa  aovarfleiales  ae  hallan  todos  á  igual  distan- 
cie da  sa  centro .  y  é  la  recta  ürada  en  la  esfera  del 
centro  i  la  nupernete  se  denomlaa  radío,  aal  cama  se 
designa  con  el  nombre  de  diámetro  h  dos  radio»  en  la 
prolongación  uno  de  otro.  El  tratado  de  geometría  quo 
se  d.i  en  la  real  academia  de  8an  Fernando  para  prepa- 
rar al  dibiUa  á  Im  prlcipiantes  nos  parece  obra  difna 
do  caosaliarw. 


I.  Tratar  «aa  barfaMMal  B 


1 


A.  Fijar  la  lofl$:iiud  de 
la  boritonial  y  coni- 
prelMT  al  ilCM  la 
msgnituJ  que  se  i«* 
sea((tp.  t). 

3.  Trararunaree* 
U  vertical  EF(/i^.11. 

S.  Tratar  uñaran 
taabyaaapOUI«.iK 
.  «.  WvMtr  aaa  11- 
nea  AB  en  decíme- 
tros, cenlimeiros, 
ete.(íg.  I)  (I). 


(rit,i.) 

5.    nivMir  una  linea  en  dea,  iMSé 
0.    F.siimar  U  magniind  da  aoa  thMB  dada,  f  aea^ 

pri'ibarl»  ron  un  nielrn. 

7.  Tf«m  lineas  paralelas,  verticales,  horizontales  ú 

oblicuas  (fig.  S). 

— — —    I  I  Bau  eperactan 
  w  repita  ho- 

'  ^""^^    cuenteraenle  en 

(Fig.  a,)  bosquejos 
del   natural  y 

construceton  de  planos,  rasen  per  ¡a  que  es  nuij  las- 
pertentael  femiUarliarse  can  este  tratad». 

8.  Trsiar  una  perpendicular  HA  sobre  una  bortton- 
ul  CD  {fi§.  á),  y  comprobar  por  medio  de  escuadra  si  soo 

ioada«( 


(F'S-  3.)  (Fig.  4.) 

9.  Traiar  aa  általa  atada  BAD ,  y 

(/Iff.  *). 

10.  Trazar  un  triánttuto  reeUavnIa  «f» 
baja  un  ángulo  recto  (/If.  5). 


BAO 


A 


(Til.         (tH.  7.> 


(t)  Bn  EtpiialIsMsMmlldMmdlfmm  mstmlaemria  «n 
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4Mta|«lM  i«ukt  <•) 
If.   Triur  OD  triángulo  escaleno,  cujon  tres  logólos 

«t.  T»«Ur  aa  triánaui*  tqumtmro,  «ayo*  tm  i*. 

«MJ  iaflllMMM  í/lff.  •). 

se  bdica  !■  alturü  ripi  trüngulo 
tirando  detde  el  vérlicc  a  U  ba»e  uoé 
I  f  rfH>nJicular  de  puntos  :  en  el  trián- 
gulo rectáfifalo  H  Uom  por  pec^B» 
dieuiar  uno  de  ka  Mm  M  trítagnlot 
r  ctMBdo  U  petpeadleaUr  eae  tvtm 
(Fj^.  8.)  4«lablMes  pree<to  continuar  eit« 
Maia  batt»    U  inlorsi^ccíon  de        dos  linean. 

II.   Tfwar  mm  «•airté»        «•)  « iMMégnao 


•t.   Tnm  «a  pafaiefoptpeda  rectángulo  17},. 


f  _A  lif «M  «||ÍM« 

'   /I  «  /I  Mitro  h 


(fif.  If.) 


i'Figt  ío 
Tram  00  j)or«(«- 

áofotos  rer 
coatro  ladot  tcan 
•^••«oa 

Tratar  no  trap*- 
jm^.  11)  oo«  Mi»  4m 


VZ7 


(F»í»  *«•)  (Plg.  18.) 

t.  T^r  «•  roMko  (/^.  18),  que  fio  iogoloa  ree- 
lairottle  'ir  cnairo  ladoa  iguilef. 

Tiradas  diagotutle$  ,  eomo  ae  debe ,  en  fila»  rijur^ 
d«  cuatro  ladM.  la  ioteraaeeioo  4a  doe  diagoaalaa  en 
CMdtiteroa  racttefiütaw  «Ipoola  «MiiMáa  U  Igara 

19.  Tratar 
en  fi'  níiííjíiíiíi 
recular  ^ 
r»i  $4)  con  cin- 
co ladatfeitiao 
ingolaa  tgoa- 
les. 

SO.  Traiar 
aoe«tfpo«ore- 
(Fif.  U.)  (Tlf.  ti,)        «riM  Uig.  IS) 

«MHalaiMyHliánnlatitMloa.  GaaMM  naalaiio 
facaeiiaa  Igoraa.  taato  dsi  (üricíl  trazado. 

A  peaar  detoaeociltat       snn  Luflgwaa  eouociada^s 
*On*i«ae  ai  uc  tío  ejercí  lar  n:  t'n   su  iraiÁdo,  pori|ua  §00 

itjet  fuDüacDeoulea  tobra  qua  aalriha  mi*  dibuio. 
ai.  Mffilir  mlH*l*  m  4m  •  tm  é  «mim  partes 
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/ 

7 

$Á  Tttut  ua  paratotopiya 
^V-lbUauo  (/I;.  48). 

'H  TriTír  un  ^u^r)  (/Ij;.  19). 
«9.    Traiar  prUaaaa  tO, 


(Fif.  ««•) 


{Pig.  at.) 

i6.    Tratar  pirioiidei  da 
draagolareo  (jlj,      |  u). 


<f  '*t- fFIg.  ti.) 

ciiUti  por  medio  de  la  linea  recta,  y  después  de  familia» 
rizarse  con  ellas,  debe  el  prioeipianie  doblarlaa,  tripll-. 
caria*.  6  dividlrlaaaaniaalMa  partes  iguales  6  proporcio- 

J  adquirir  (aciUdad. 


9^  f  t.)  (FIg.  IT.) 

^*  Mar  4  «•atnplicar  oo  ingolo  dada  (/I; .  is}.  i  del  compis. 


(Pig.  ts.)  (FIf.  if.j 

57.  Tratar  ooeircalo  (^7. 

58.  Datemiatr  el  centro  da  ua  eírcuiodado  (Q^.  8»,» 
S».   Dado  qua  anal  MMMT*!  ftil«»«M8lnk  14 

ailwla  (Bg.  t^. 

laprMIio  qpa  laa  ftioeii^iaalef  aa^«t|8ÍdlaH  *Mfea 

rsij  ri;ora,atifí< 


a 
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{Fig.  ST.) 


(Fip.  aí>.) 


SI.   Dividir  un  círcBio  M  esairo,  scú ,  ocho .  «ic 
ptriM  ifptíM  (/If .  97). 

39 .  Trazar  un  «te»  4»  elNIllo  f  Um  UBfClllM  á  un 
circulo  (/i^.  30).  ' 

tS.    IttMtiMt   p«li|tM«  tagHbres  m  un  circu- 
lo dado  Itig.  30  T 

as). 

14.  Cireuueri- 
blr  un  poHgvnn  re- 
gular 6  un  olvculn 
dado. 

33.  Describir 
oirculos  concéntri- 

  -QM  y  cniiiilisian- 

-t  tes  (fig.  30). 

(l-ig.  30.)  36.    Trazar  in- 

criormotite  eiicnloi  UngenlM (/tj;.  30). 
37.  Tratar  wieriorMeMi        mismoi  ungentcs 

{H-  30). 


(Fi.  37.)'  (Fíg.  »•). 

Por  la  combinación  de  la*  linea*  esprmadM  •* 
signe  ftpreacnUr  loaa^i  \»*  forma»  im.iginable» ,  hito  «• 
trate  de  In  eon«Uuccion  ó  del  natural ,  puede  eoneebine 
porlolHMU  n<|ul  enunciado,  «nan  lmpwiaMa«i«w 
preceda  el  dibujo  lineal  al  pintoresco. 

Cora  o  es  de  ca»i  lodo  punto  imponible  enaprendir 
de  un  simple  «olpc  de  »ista  el  conjunto  y  los  delíUo*  do 
cualquier  otü«to  qne  nos  propongamos  copiar  ,  debetM» 
antes  de  paanr  mn»  ailelanie  esubler er  como  regla  |»> 

ncral.  qoc  «-n  lodo  trabajo  de  dibnjo  ha  de  

diMiar  la  ni aS»  6  el  conjunto  anMt  de 
mmuf  alguno,  bit  n  entendido  que  dn 
eataneride  etaclilud  y  araonia. 


38.  Dadas  dol  clreaDrenoeias  tirar  nna  ungenie  á 
ambas  (fig  3oV 

39.  Ttaiar  conos  recio»  {fig, 

40.  Id.  oblicuos  (/I9.  31). 

41.  Tnur  nn  Uooce  de  eoon  reele  6éUi«tto  (If .  33 
i  33). 

4i.  Tnsat^«tH»drM  neioi  (/iy .  sd). 


fF.g.  38.) 
.Tratar  loa  oblicúes  [fig.  33}* 


(Fif.  M  J 

« 

e#t«r«  jr  WbélvidirU ' 


No  podiendo  en  cvti-  brevísimo  trat.idn  hnrrr  rtrn  ro*s 
que  dar  nna  Idea  do  la»  piojecciones  indicando  ios  prin- 
cipios ona  AÚletea  lieiencia,  nos  contentamos  coa  if- 
coroendar  las  obras  espeeialee.  «B  le  qwt  irespacu  al  lu- 
go ó  imporianie  estudio  de  la  sfirsolemíe. 

La  teoría  de  las  proyeíclonc»  tiene  por  objeto .  jt  re- 
nreeenur  las  formas  esieriores  <li'  los  cuerpo»  sobre  an 
plañe.  !•  nnnl«er  tebie  figuras  plana.*  que  le  mpri-^^n- 
tpn  f1her»os  probleniii,eow»  podria  hacerse  «obrek»» 
mUmos  planos.  ■ 
Llámale  proy«eclon  do  un  punto  sobre  un  plano  fi 
ele  de  la  perpendicular  bajada  desde  este  punto  al  pu- 
no Ifi,  S«.  irt  MriVtoc»  Moe^ '  ^  ^ 
''^      '  va  ti  un  rom* 

p«esiedepna> 
IOS.  sa  fin- 
yeetioa  of  Is 

Dc  lo»  pin<I'" 
ledas  las  par- 
peniienlM** 
bajadMdals» 
dilerent.* 
punto»  if  '* 
TPig.  30.)        '  Imfí-  8'  ^' 

ptaM  Ib  lafMyeoebM  c«  hnritontal ,  la  proyeccwn  re- 
eflie  el  Betabie  de  bnriiMiUl ,  y  «i  es  vertfeal. «» la 
este  nombre.  La  reunión  de  dos  proyoecione»  da  U  pe*" 
cion  de  la  linea  en  el  espacio,  porque  es  la  inlerscceisn 
de  los  plano*  proycclaoles ,  si  es  recta,  y  la  intcrsecdan 
de  Ina  ciündma  de  pmfeeeéoA,  enaade  es  curva. 

NedeierailaiBdefeflOB  ana  seta  pmyeoaioa  laposi' 
cí  1  <Ii  lina  llnoa  en  cl  cnpario.  es  preciso  recurrir á  des. 
y  como  la  bcua  de  papel  coasliiuye  un  solo  plano,  sj 
supone  que  el  plano  vertical  se  rebate  «obre  el  pU"» 
horiumlal.  ftrando  alradedor  do  sn  inlerseccion.  que  ss 
llama  fhseask  llerr*.  een  euT*  debe  familiarum) 
el  dibujante,  porque  ronchas  vece*  en  la  constroceiw»  a* 
ciertos  problemas  hay  nccesnijl  de  esublecer  U  posi- 
ción real  de  los  objeto». 

VaaM»  állmitaraos  i  enunciar  algunas  sencillas  pro- 
posicieoei  de  use  eenstaete  que  M  dedMea  4e  la 
definición  de  las  provccrtones. 

Todo  prisma  ó  cilindro  elevado  perpandieBlatainU 
k  n  fliM  «e  pre|eeua«t«B  an  btw,  •»^«» 
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uru  Uaiadas  en  tu  sa|>prricic.  Toda  linea  rreta  ó 
curva  paraU-la  al  plano  de  proyección 
et  igual  é  au  prtjMOk»  sobre  c«t«  pla- 
no (/If .  «•). 

Dos  rectas  paralelas  en  el  e«pKio 
tienen  paralelas  sus  proycccione». 

IVira  obtener  la»  projccfiom-.  ilc  un 
ol>Jrli>  cualquiera,  ba»la  Imatjm.ir  que 
de  lodo*  loe  punios  de  su  «upcrfli-ie  se 
bajaa  p«fp«a<lieul«M  á  sos  planos  da 
proyerck>n:  1k  r«uaíon  i*  'os  pies  de 
i-<>(a^  pcrpi'ii.Iiriil.ires  ^  IM  |>r<i)  i  rrio- 
nes  del  objeto.  La  pff»r*CCloo  «eitical 
se  supone  aiempte  KjWtida  lolin  el 
|i1mm  horiMBloL 


Caá  il  Mmliro  dt  «rf««elp|s  6  «Tf «do  te  de stf^i»  n 

lia  arles  un. 1  proycrcinn  »rrlics!  ((iir  prrmitp  ver  rl  larlo 
priaeipal  de  una  contiruccion  ,  como  la  íacbada  de  un 
rJiCcio;  te  la  dwimguo  «si  de  oiM  pwyeecion  vertical 
■ceas  teporiasto  f M  m  dewwlM  fnr/U.' lo  qae  n 
IsM  Mbre  m  piMM  vertíeal  perpcndiciitav  al  prhaefo. 
itSpro}eri'runi''i  horitonlales  toman  siiMiipre  fl  nombr»? 
de  plana.  En  murhotcasoa  el  planu  .  la  clcvacioo  o  atra- 
po ;  el  perlil,  no  son  tullcicntet  á  dar  una  ideacomple- 
u  de  aa  obielo,  j  es  ■ecesatio  iadiear  su  iolerier,  para 
(•Mil  se  praetiea*  ma  A  oiaeseeríMin  deorirt.la 

seobon  6  corle  se  hace  por  lo  (¡em'ral  en  \¡n  )t|.iii<)  yor— 
l>eil(|ue  Uniltif II  pucJe  ser  boriionui, o »<'i;uir  ru  Onuior 
pUno  ¡iioniprr  que  p«*rmila  el  major  dcsjrroilo  i'hmIiIi'. 
Ka  iodifercale  ea  ua  dibujo  por  projcccion  el  em- 
'  par  «I  plaiM  é  par  H  altad»,  depe adioBdo  do  la 
lenteza  de  la  conttrucrion  que  üc  trate  de  representar; 
■oebttante,  la  costumbre  i-scI  cjlablecor  el  pláii»  d(*sdc 
luego,  puc*  cjiie  \i  »ifi:cinu  y  el  perfil  v  di-ihn  cu  Mi'nipre 
ds  lat  projeccHmes.  ^endo  ei  objeto  de  un  corto  o  »ec- 
«iMtl  ■■■IfoaUr  eoa  claridad  Mearla  hecho  por  el 
plaa  weiMa .  ao  sapea»  aloBpff»  aliada  la  parte 
Krier  4  superior. 

Lat  obrai  sobre  el  dibujo  lim  .il  escritas  por  los  ar- 
qaiirctosdeoJuauBeulitla  Peíronet  y  pordonltaae  Villa- 
Mcta.  eatadvÉlloaada  «tu  OMcdaaia  enalGaMarvatono 
deirlae,  to«  eo  aueatra  opWoB  ta* 
profccbo 


OK  lá  PKftspecnvji.. 


Siéedooos  hnpoaible  fijar  la  época  en  <|uc  tuvo  ori- 
lla le  pewpeetfea  por  haberse  perdido  n  la  noeht  de 

1*1  tiempot,  DOS  basUri  decir  que  ya  la  conocleroo  los 
ryi^CMs,  como  se  advierte  en  la  esplicacion  de  lot  mii- 
ir^rios  lntcot.  y  (jue  hicieron  uso  lot  grieisos  dv  ella  en 
»us  teatros,  raxoa  por  la  que  la  dicroa  el  nombre  de  Es- 
traa^rofia.  Segw  fUnMo  ifalarfvei  fué  el  artista 
fM  ta  ialaadoj»  «■  aas  daaatacieaes  leairaict,  y  el  pri- 
■•te  que  eteribíA  sobre  so  nlilidad ,  en  cuya  tarea  le 
'•íuf  ron  Oi  m/Jcí  í'u  )  An.ijiiijorns.  l'liiiio.  (Jiiinliliinn 
J  Fili)*irato,  Das  «Jict  u  lus  autores  i;nCo<*»  4"^'  Usatou 
para  Jar  mayor  oíecio  á  sus  obra»,  íicii.lo  Pamfilo, 
■Mtlfodel  dltiao  AfiUit  el  quo  la  pcrfeccioaA  ealre 
lesffrtepw. 

Kniro  lo*  romanos,  í.udio,  bajo  v\  iiiipcdo  i\íí  Aii 
foHo,  la  iuirodujo  en  las  casas  de  Roma  ,  y  Siicmirt 
*P«}6  la  aeeesided  que  tenían  de  estudiarla  los  arti>i.i'i. 
^Mídala  penpeelhra  «ael  Bajo  laip«io,  ««ando  la 
bularle  aaesinó  ft  las  artee.  voltt6á  aparecer  eo  el  r«na« 
*Mtalode  esl.T  bijo  ln«i  pini-rles  de  Vcrílu  j  ilc  Ulm- 
***Í9,  adqainra'lo  su  perdido  esplendor  de  ia  diestra 
laiDii  ,ie  Pieiro  dril*  Ftaiue$ea.  Eronaro  loa  que  la 
kiñ'roo  briMar  íaatMioa  pialoceadcl  algia  XVI ,  «airo 
ifkerto  Itafwro  j  BtUuar  Ptrmnttt,  flaalo  toa 
rt|rtasca  obras  bien  ordenadas  Viator,  Cousin,  Andro' 
■^1  Oaccrci'a»  ;  Vignoia,  k  los  que  aiguictoo  oiioa 


mnehot  auRtret,  entre  lov  i|ue  Sobresalen  Brook  Taylor, 
Vcriiaud.  Dulong,  etc. 

I>i6  L*9nürdo  de  f  >»«•  loóla  imporuocia  i  la  pere- 
peeiivo,  qmdaola:  fM  ef  |Halor  dele  Msle  lode  opreii- 
«Ur  (o  ferspeelfea  par»  $aher  dar  á  rada  o^Jel  o  la  de- 
bida propúreion  y  medido.  Hramante.  Knfafl,  Miguel 
tni/'  í,  fl  7'(r-iíini.<  ,  f'.jfííii  )'(  rjuru-í.  Cirriirhí't  ,  el 
Dominiquino,  Murillo,  Velaxijuei  y  íi'vera,  lucieron 
priocipalmeiite  en  tas  obras  por  lo  Mea  qna  estudiaroa 
es  eliaala  pccapeeiita.  ate  la  caal  «  faaUile  m 
bnen  efeeia. 

La  perspectiva  et  el  arle  il<*  representar  sobre  una 
üupcriicie  plana  ,  objetes  colocados  ¿  diversas  distancias, 
dándole»  el  tamaflo,  iofpa  y  Mlor  quo  les  eorrespoada. 

BapUcaraoM»  brav»  y  pfapcihraaaala  IM  nglaa  y 
dednMaaaa  mat  tadhpeñeab^i  «tte  aria,  immm- 

dando  ni  Irc'.'^r  p.irj  mi  niejDr  ititcli^encia  |at  MClaaca 
qi'c  acabamos  de  dar  acerca  del  dibujo  lineal. 

Pla»o  pertpeelieo.  Si  el  dibujante  mira  inmóvil  al  Ira* 
ves  do  un  crisul  y  signa  no  l|^pi«  sobre  él,  el  coolocao  de 
loi  objetos  que  percibo  obtendré  la  penpoallva  da  lai 
otijctos  que  abrace  con  su  vista  ,  y  esta  »pwaclao  tt  la 
que  u-  denomina  plano  persprctivo. 

Angulo  óplieo  es  el  rormado  do  modo,  ^88  Uoao  W 
vértice  ea  el  ojo  del  eepectsdor,  debiendo  permanecer 
Inearlable  daranle  la  operación,  porqnoel  aiaaar  ««vm 

miento  produciría  graves  i-rrun-s. 

lAnra  de  hori:uN(f.  La  linea  ilr  lioríxonle  es  de  he— 
ciin  arbitraria,  pues  el  dibujante  debe  fs\e^\x  convenie»- 
lemeatc  su  boriionie.  Los  grandes  profesores  ettap  dis« 
«árdea  aeeraa  da'«>i*  punto  por  «leeio¡  do  eainaa  partí» 

cularcí:  el  horiiaala d«  Un  cuadro  de  histnria  ,dcl>e  da 
ser  ihícrenie  del  de  ttB  pais.i)>e;  mas  tienda  por  lo  de» 
ma-i  por|i*neciente  al  gu^lo  de  cada  un»t  00  aéO  dvlaa- 
dreaios  mas  sobre  este  atunlo. 

^nnie  de  eialo.  Kl  punto  de  viola  et  el  ojo  del  es- 
pertador  ,  ó  sea  el  vértice  del  cono  visual  tomado  por 
el  .in^Milo  óptico.  El  punto  de  vista  puede  bailarse  «o 
todi  íj  linca  del  hariaoMa,  par» «ai  ¿agaa  caí» doblar' 
u  s<]|)rc  ella. 

Punfo  lie  ditlaaria.  La  «loeelaa  it  «sl«  punto  «§ 

arbitrarlo,  y  por  lo  tanto  depende  del  guMo'del  dibajeaie. 

Es  lécil  convencerte  de  esto,  repitiendo  la  operación 
que  hemos  iriil iiMilii  en  el  |>l;«ii  perspectivo.  Oil)íi|''^<- 
bre  un  plano  un  objeto  cualquiera,  j  cotóqueseri  que  lo 
ejecute  i  0,*t,  0,"K.  0.*«,  «te.,  de  él.  compare  loe 
retulladoa,  y  veré  qne  el  dibujo  da  0.*t  es  dMermo  y 
no  reproduce  et  objeto  que  te  t<ene  i  la  vlMa.  'al  pato 
que  el  dibiijo  O,"!  et  su  verdadera  íiná|;fii:  de  aquí 
resultan  las  perspectivas  exactas,  pero  de  mal  fíecto.  En 
gaaani  «a  pneli«  situarse  lo  menea  á  la  distancia  da 
ttaavaeaila  maRoitud  dal«b|««»  qn«a«  dibuja  para 
obtener  ana  bnigen  regular. 

Ll.im.Ke  I  «;  <  i  (  il íi  lineal  al  mo  lo  d«  determinar 
1.1  intersiuecion  de  los  rayos  visuales  que  unen  el  ojo  y. 
lot  pontos  de  lot  cuerpos  en  «I  plana  del  ««adro,  ésaa  i 
la  que  da  las  íeglas  para  iriiar  laacaaiaraaB  aparaalaa 
qne  preaentan  los  cuerpos  «apaeetos  á  nuestra  víala. 

nenoininase  perspeelica  airea  al  modo  de  conoror 
la  (lilla  (|iie i'itnvenga  dar  á  cada  parid  del  cuadro,  b  se.i 
la  parte  <|ue  nos  da  los  medios  de  traiar  las  sombras  y 
rebajar  los  colores  de  loe  cuerpos  alumbradoo  por  el  aol 
é  por  otro  cuerpo  luminoso. 

L.i  perspectiva  lineal  es  una  ríenria  materoitica,  j 
conii)  i.il  siij  operaciones  evlán  »úraclidai>  á  leyes  impo— 
sih|e'«  do  variar;  pero  la  aérea  es  un  arte  que  eiíge  oIk 
tervacion  y  gusto,  y  siendo  varlablea  sos  reglas,  la  oaliH 
raleta  aa  el  mejor  libra  en  q««  paede  eaiadian». 

La  perspectiva  de  un.i  tuperfícía  plana  paralela  al 
plano  del  cuadro  no  cambia  ni  do  íurma  ai  do  dirección; 
son  dos  loeelonea  paralriaa  da  oaa  nilaBia  snpcrBala  eé* 
aica. 

La  pcrapcaihra  i«  ootUaca  recta  queda  recta. 

Las  rectas  paralelas  alptaaadaltvadffa  faedaa  pa* 

raUlai  co  perspectiva 


üiyiiizeo  by  GoOgle 
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mmmagm  paai  el  ratiu). 


I8S6 


La  apirlcaeia  d«  H*  HMinl»  M 
««vital  iff,  41). 

peadienUres  al 
pUoo  del  cuadro 
•oneurreB  todas 
•I  p«ot*4t  «itu 
■ituate  Míbft  «I 
horizonte  porque 
tun  Une»  se 
kalUOM  plaooe 
(Fif.  41.)  fM|«a4ieiiUres 
•1  éú  ««aira,  OTjr*  panio  i*  viila  aa  la  tolatiaael—  éa 
toJ('«;  I-  tps  pUuoe,  y  de  coasijiuipntc  de  todas  las  lineaa 
con  u  (iel  berUoale.  Siendo  perpeodiouUre»  lodu  e»- 
(as  lioaat  1  fU«>  W  tutu»,  tan  ymikám  m- 
tcaii* 

Caaalaa  liaéaaaa  halla«««  lAmoa  fcathantalaa  é 

▼ertieales^  j  difereolemente  ÍQeUaa4««  con  relsckm  al 
plano  de)  cuadro,  van  todas  á  concurrir  á  puaios  acei- 
dentales  biluaJos  sobro  la  linca  Jel  borttOlUc;  el  loque  6 
eacuealro  de  esiaa  Uaea»  coa  «k  Iwnitoia  deternioa  et~ 
latpoaiw  áa  bahía.  Gano  Mtailo»  4t  «al*  jwtalpl» 
JMM  propoadreino»  hallar  U  penpeetiva  de  m  fiM»  9 
alMM<0  loliffe  el  plaaoboriuaul  [fig.  49). 

Sea  O  el  punto  de 
«iata.  jDald*dialaB> 
•la.  fla^  Tff*  «I 
f  o  del  eaadro  lobra  e»- 
te  plano,  ii  se  le  reba- 
tiese alrededor  de  esta 
tioea  aéa  taiiracie,  m 

pera  obtiarlo  se  anpoae 
el  cuadro  retirado  á 
!^1N  anies  de  r«baiirle. 
Si  por  al  punto  P  se 
(Plf.  <l.)  tinBlwlÍM««PA.PB. 
aa  teodrin  las  perspeetirasde  estas  Itoeai  A*  O  B'D,  ;  la 
perspectiva  del  punto  corresponderá  i  so  loterMCCion  P. 
Puede  acontecer  qup  el  ojo  e^ic  colocado  buttante  lejos 
del  cuadro  para  qu«  el  pvato  de  dislaocia  salga  del  cua- 
drado reaervado  al  4In||í:  «■  «■!•  «aao  m  es  «aceaerio 
linar  da  O  *  D  mm  foe  inm  fraceiaa  de  la  disuneia  del 
ojo  d  eoadro,  como  de  ana  tercera  4  eúaria  parte,  y  es- 
tonces en  el  rebatimirnto  iio  se  toma  masque  una  frac- 
cien  correspondiente  de  U  distaaeia  dd  piiat»  del  eoa- 
dro. Por  lo  Uato,  para  deUfliar  ti  poala  P*  ii  ta  ha 
laaiada  laaUad  4i  OD,  m  i»  I«bmí  mu  fM  la  aritad 
««Al». 

Bate  problema  aooduce  necetariatncDte  á  hallarla 
perspectisa  de  cualquiera  reeu  trazada  aabf«  na  plano 
horizontal,  porque  basta  el  enoontraK 
daa  foaiai  da  «Ma  láa«a(/^  41}. 


f  * 

^>  **** 

(FiS.  4S.) 

^  IM«0iw< 

latfit 

ipoaer  «a 

borhoQtal,  bastará  determiaar  las  peripeelivas  de  sw 
vértices  y  aaitlM  por  medio  da  linaas  rectas  {f^.  44). 

Siempre  que 
las  Agaraa  seaa 


raalaa  paede 

alvtfiavse.  Icdl- 

Tíüe  M!V  en  liD- 
taa  parlas  cmm 


laadodlTltiM  il 

punto  de  risia  0; 
■e  tira  ta  diago- 
aal  FN.  y  por  los 
da  iiici> 


«m.  44-) 


ducen  paiaMMi 


(Pie-  (U.) 


/furríbir  «n  drm/o  )>eripe«({vo,  en  «m  enadreiv 
perspectieo,  d<{  fue  «no  Í9  lo$  tadoi  tea  faraitl»  al 
p{ano  <fel  citadro.  Entre  los  numerosos  medios  que 
eiUicn  para  resolver  este  problema,  el  naa  espcdiio  ei 

'  paiipeoti»»  Al 
CD.  al  tada 
AB  es  paralele 
al   plano  del 


ei  aiguieate.  {Jíg.  46).  8«a  al 


caadre,  j  ^  t* 
«I  paata  de 
vMa.  Diifá*- 
se  AB  e«  4» 

UB.  á«  une  U 
tfpaal*  V.  f 
fiff  l8i  tan»* 
•ceelea  dtlC 

I    r  VH  Ú  pUQ- 

to  1,  ta  irauD 
las  diagMMlcs 
(«^-  *••)  U. 
la  hilerMeelOB  da  estas  dia(to«a1«s  se  Itava  «aa  p«i«W« 
á  AB.  IK.  Estas  dos  lineas  IH.  OK  soa  tos  dos  diimetros 
del  circulo  perspeetivo.  Se  divide  AB  ea  oineo  parte* 
igaalea.  y  por  el  punto  P  so  una  V.  SaU  llaea  VF  ancnca- 
IM  iMdtefeaatoe Al, DB:  «I eiroala 4«b« PM«rpir«- 
toa  dof  BB«m  paaloB.  RepWeado  la  ■!«■■  «fanata 
sobre  el  lado  IBBC,  w  tendrán  ocho  puntos  que  son 
aiesopre  luSeteoios  fwa  triur  «a  clt«alo;  tata  Hfiiira  ** 
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Dallar  el  punto  de  huida  de  cualquiera  >¿rie  de  pa- 
ralela! bofuooUlt»  (/If .  47).  Pot  el  puoio  de  visu  O  ii- 
*  meta  Teriical  OP 

■obnaulMtiittd 
Wifnl  i  OD. 
»íendo  D  el  punto 
de  dituocia.  Ti- 
rciv  por  el  punto 
O'  0  0  paralela  i 
AC;  por  rl  punto 
It  Ifí.iiiieM'  la  »er» 
iit  Hl  1)1) ,  jr  el 
punto  D'  aera  el 
de  buida  do  Us 
Ihwaa  AC .  BD  y 
de  lodaa  lus  para- 
lelas. Eate  ten- 
cilio  problema  es 
UDodeloanaa  iia- 
.  (Til.  47.}  porUnloo.  por  lo 

foa  m  ptceifo  qiio  ol  dibojnie  ao  loBlliarieo  eos  él. 

Battmr  tm  ptrifetinm  á»  mm  fumU  d»4»  tm  «I 
fMlf  {ft,  4t).  bind*  éaiarMiMtf»  «na  piiaiA  por  h 


^^^^^ 

k  A 

< 

  % 

(rif.48.) 

I  borfMaUl  do  uk  ptrto,  M  poode  bollw  i»- 
■ÑiaUMMo  l«  pcnpoellvo  do  ctu  proywoio».  fca  P 

niaperapeeti**:  en  un  panto  eualqoiera  A.  levioieie 
la  perpendicular  AK  if^ual  á  la  altura  por  dcbijn  de  \u 
pr«)ec«ioB  y  lireaxe  la«  lineas  AC.  RC.  siendo  C  un  pun- 
li  tomdo  al  acato  sobre  la  linea  del  boritoole  OD;  por  el 
fniorikti»lalMCÍioMal?  H;  poralpuoto  H*.  lofte- 
tat  nr.  UlMM  n  horlMWlol:  la  por ipeeilf  a  buieada 
F'MféoipMlOdcOMbeDlrode  lastinea*  Y  P"  y  HP." 

Cas  loa  aaCcriortaprobleraat  rt  Ucil  bailar  la  pert- 
pactlra  do  emiqvier  objeto.  Las  linoaa  d«  eo«alriiocion 
ylaapNfioriMnM  borran  i  Bn  do  qao  i|«odM  tola- 
■■lt«i«|  MbJ»  \m  potapocUyaa  (/l^.  49.) 


BtMa  iospteeiocaTcaiaa  do*  Bgaras  para  eomprfndor 
!■  MldHiii^  d«l|NM«M  «lo  otra  caplleaeioB:  pero  m 
UMiioMolvUar  quo  ea  lodM  «aiaa^eattmceioiwfl  al 

"¡o  fjii  adelante  del  cuadro  f  oi  objeto  detrás.  Debo  le- 
orrif  enicndido  que  el  ángatodo  tiata  distinto  está  en- 
tre los  60  T  «O  fndMt  Modioloa  que  limita  la  proiinl- 
<*d  de  loaol^otM  qoe  te  qtfo rm  rtpraMoUr.  paoi  •!  m 
iMMptn  Bw  w  piifdM  loo  ditailw.  «oadieiM«iie  H- 
■itt  tt  NMilo  tattn»  i«a  te  primn. 


La  oalaraleu  e«  la  única  maestra  do  esta  iita  M  «t 
cual  M  proMen  maa  roglaa  fijaa  qo«  ol  «as  6  neootta- 
lóalo  y  gatto  dol  ar«tala;  fia  «aibargo.  como  es  precito 
ejercitar  entumo  grado  la  vista  y  las  manos,  aconseja- 
moa  al  dibújame  estudie  ;  copie  mucho  la  naluraleta 
antes  de  lanzarse  i  componer.  También  le  aconsejamos 
s«  ejercito  en  ejeeuur  adomoo  y  paiaagea  «aiploaado 
Mi»  Iros  llalaa,  do  naaora  qao  la  ma«  raerte .  (pie  debe' 
Ufar  la  primera,  determine  las  snmhtns.  I,i  .:iin<]a.  (]iie 
teri  una  media  tinta,  sirva  para  unir  Us  Uio-s  y  i.ü  som- 
bras, y  1.1  ti-rcera.  aun  mas'para demostrar  rl  tutor  de  lod 
objetos  ea  la  lai  clara.  No  hay  diboio  ni  erecto  qno  por 
idiodo  oMM  iroe  Uaiai  paoda  dejar  do  espreoerto  eon» 
reoientemente.  y  con  este  ejercicio  se  .ico'.iiimbr.ná  el 
dibujante  á  trabajar  con  tencillez  y  a  uo  enibrolUrse  en 
inútiles  detalles,  que  ton  pelígroiot  las  roat  de  lat  ?eces. 
Debo  comprendorso  que  solo  nos  referimos  ea  oslo  é  loa 
dib«|)oe  Meaosroidlfces.  ¿  sea  i  loado  va  solo  eolor, 
porque  es  evidento  que  ejeentari  eoa  mayor  facilidad 
«vadosa  amplccn  oolorea  nataraics  ooa  los  que  puado 
nta|UM  é  «oatMna  loa  léwBlaoaauiala  m  qnlnn. 


Kl  claro otcuro.  como  diro  el  «  ihio  don  Jo$é  yitolát 
i/e  .4sar«  eo  au  comentario  al  lrat.ido  de  la  belleza  pur 
Mengs,  «o  tttá  enloM  eoloret,  iino  en  el  orle  d»  m$ar- 
It,  y  sonaialarti  M4sr  disfriAuir  la  lus  p  las  aomftrna. 

BMaa  loa  fonaedas  por  aa  cuerpo  opaeo  colocodo  oa 
la  dirección  de  uo  raro  luminoso. 

Puede  decirte  que  los  rayos  que  emaaan  del  sol  son 
paralelos  entre  si,  pues  que  lat  fracciones  sobre  que  so 
obra  catán  tan  separadas  del  foco  prioaipal,  que  es  impo- 
alMa  apreciar  la  mas  ligera  diferfaeia. 

Por  loque  respertaila  lusde  unalámparaA  da  cual- 
qniera  ou.i  ariilicial,  siéndolos  rayos  muy  cortos,  tu 
convergencia  et  muy  sensible.  Sígnese  de  este  priiinpio 
que  la  lus  del  sol  cambia  muy  poco  la  forma  de  loa  ob- 
)etoe.  alpaanqntlaarttielol  |eada  «Igaaai  «eecs  Hor" 

masestraftas. 

Luego  que  el  sol  se  baila  en  el  horitonte.  se  eslien- 
den  las  sombras  casi  índoflnidsmeiiic.  yá  medida  i|ur  so 
«leva  disasiauyea  do  longitud,  y  en  lio.  cuando  llega  á 
loi  M  gndaa,  la  mitad  do  uo  tegulo  recto  (l),  la  Ioorí-' 
tud  de  la  ooabra  Igail  á  l«  «liara  del  otijcto  qaa  las 
proyecta, 

l.a  niisnia  marcha  sigue  |j  luí  arlincial.  ron  la  Jirr- 
rencia  de  que  las  sombras  se  notaocbaa  á  mediUa  que  la 
hn  sa  aacrea  ol  eaerpo  opaeo  afeelaada  la  iaraM  edaiea, 
coya  «értiee  viene  á  parsr  al  paala  laaiiaeaa. 

Btto  da  la  regla  de  que  las  sombras  de  llaeaa  rec- 
tal pirali'las  entre  si  son  igualmente  paralelas,  y  la^  apa- 
riencias prrtpcclivaa  de  eatas  sombras  concurren  en  los 

íob:  eaaado  U  laa 


(I) 


<nB.so.) 

la  ««Usa  da  ia  4 
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INDUCCION  PARA  KL  PUEBLO. 


Mlwlla  en  el  plano  d«l  Wldl*,  CMfléft  Miá  iatll*  y 

cuando  U  ticae  delanM. .  * 

En  fl  siipue«od«  «Har  «1  «ol  en  el  pira»  del  «m- 

dro  (fig.  50J,  Ll  la  lürccrlmi  di'  uno  di"<us  rijfOf:  %e 
Iñude  deieniiinar  la  s<vaiikrd  lifi  cuerpo  opaco  K  sobre 
im  fimo  humonial;  sicmlo  paT4lelM  1M  rayos  enirv  sí. 
pwrlM  puntos  O  y  II.  se  harán  paiar  paralelai  gMOié» 
irien  al  rayo  L I.  y  prolonffmd*  A  B  baila  tolaMUMO- 

Cion  di-1  rayo  O  C;  unirá  el  pvnio  L  •!  pUBloT  J  M 
obtendrá  U  nombra  I)  K  S  C. 

Luego,  cuando  el  sol  se  htBa PB ■!  plano  del  eundro, 
la  dirccoioa  de  la  aounbra  da  una  linea  vertical  «obre  na 
terreno  borlwntal,  ei  una  tlnoa  paralela  ni  iioriaooie,  y  «I 
rayo  que  pasa  por  la  rúspide  49  eaU  «CTUmI  drtaroiUia 
la  longitud  de  la  sombra. 

DalUnlow  el  MldeHisdel  «)Mdra(/ljr«'  •!)>  kdirce- 


«ion  de  U  aonbrada  una  verlical  llene  por  punto  de  bnt> 
da  ef  pie  de  la  perpendlenlar  bitteda  det  ooMr»  del  aa- 

iro  <fi(irc  |j  üncn  di  l  horiionle,  dottTmiiiindo  en  longí- 
luJ  ("I  rayo  linn  iioso  i|af  parle  del  mismo  centro  y  pau 
por  la  vertical.  Cu m  lo  el  sol  se  halla  detrás  del  e*~ 
pcclador.  la  operación  es  la  misma  en  sentido  inver- 
M  Utg.  U).  U      Umiida:  f  nM*  d«  poctpecUva  Ik 


ÍFík.  55.) 

■nal  dispuesto  para  uso  de  los  di<lcipulo^  de  lj  real  aea- 
dOBia  de  San  Fernando  por  el  dlr««lor  de  la  mUnia  íloa 
MmuelRodrigut*,  y  la  publleadaen  IflSI  parala eienela 
especial  de  ingenieros  perdón  .ln(on>'o  fíaudaran,  praU'- 
aor  del  mis«M>.  son  obras  que  debe  consulur  el  euudio- 
••«■MtaaMinla. 

H  toe  MTBUOS  OBRIMS  OB  DIBOXk 

* 

Ih  figura  é  hisloria. — Si  si"  hade  dar  eridito  i  la 
ItadtaInD,  diéorigtBnl  dibujo  y  U  pintura,  la  observación 
dn  la  aoabneo  «aa  pared  de  la  eabean  del  aaunie  de 
una  bella  I4rea  de  Argos,  quien  aldeapedlrae  de  aquel  á 
llenip<  i  I'  ili3  á  partir  quiso  quedarse  ooo  il  OOniOrao 
que  piayecuba  dibujándolo  con  esrbon. 

PiiUcetauroa  ano  cih  jo  lai  eélebm  árdittt,  da 


Cerioto,  y  IMefon,  de  Sycton,  según  Tn  que  hemos  di- 
cho en  ta  seecioa  tercera  de  naeairo  tomo  tercero  del 
Compeit»  i»  arqueología  que  publleamoe  en  1MI.  y 

en  el  cml  sf  rta  la  hi<tori  i,  por  pucMn».  r|pl  flibtijo  y  do 
la  pintura,  la  que  no  Inferíamos  aqiu  ftor  su  mucha  e»- 
ti-nsinn  para  este  Uaiailo.  El  nombre  dcDi&u(ade«  coo- 
•errado  basu  nuestros  diaa  naniaesta  so&ciestenMflta 
la  eeneraelott  de  loefrieRos  por  lea  beHat  aMat,  (Ivtia 

de  Ins  ptirl  lnn  m.is  ilustres  de  h  anllcQedid,  aH  aoaM 
son  hoy  la  delicia  <)<$  Iok  modernos,  que  bao  popalarisa» 
do  el  gusto  y  la  pasión  nlililuijo. 

8e  ealieoda  per  dibuje,  en  ior general,  la  representa- 
«lea  da  enali|Bl«r  objeto  aalmada  *  inanimado  «obra  na 
papel ,  limiaa  ó  tela  .  A  cayo  fin  se  emplea  el  lipii .  la 
pluma,  el  yeso,  el  carbón  y  otras  mucbas  materias  tin- 
tóreas. 

El  dibojaato  trata  al  principio  ana  especie  de  ero- 
qnis  6  apuaia,  por  d  que  Mlea     pnatoa  prineipalea 

del  objeto  que  quiere  representar,  operaolon  que  deba 
repetirse  mucho  por  Ina  principiantes,  i  Bn  de  ejercitar 
la  mano  y  la  vista,  no  olriiliru!  i  Je  r|ii(>  csla  es  la  que  di- 
buja y  que  la  mano  la  oliedeco.  Fijado  el  pensamiento 
en  el  apunte,  se  perFaeciona  en  otro  dibujo  henlin  á  sd 
visu.  Debe  lenrr  entendido  el  prioeipianla  qao  loa  Uaud 
ó  líneu  duras  y  uniiormesen  la  grueso  soa  eideeat,  y 
por  lo  lamo  drU.>n  ser  fuertes  solo  en  dof»dr  rnnvenna,  y 
siempre  limpios  y  sin  retoques.  Uu  aptinte  correcto  pue- 
de ser  suficiente  aa  aiaebas  ocasioaas  para  dar  Mea  da 
oiucbos  lérmioos  petspeetivos,  bastando  indiear  «aa  mii% 
6  menos  frena  los  objetos,  tegua  la  mayor  6  manar  pta* 
ximi<lad  que  ileban  representar  en  el  cuadro. 

En  un  dibujo  geométrico  los  trazos  ó  lineas  fuertes 
aun  de  macho  efecto,  y  paia  obtenerlos  se  da  flias  grue- 
so a  aipraor  é  las  Uaaaa  apnesias  á  la  Int. 

La  sombra  es  el  eomptemonlo  del  dibnja  y  ae  baea 
de  diversos  moiios,  á  saber:  al  plumeado,  a  punins,  al 
graneado,  al  esfumino,  y  coa  Upii  blanco  ó  clarcoo  sobre 
el  papel  de  color. 

41  piurntada.  Laa  aombrat  par  este  aaiila  w  daa 
por  medio  da  Uaaaa  i^iaralelas.  reales  é  canraa  aiaa  k  ma- 
nos si  pdradas  .  tomándose  como  regla  general,  que  debo 
seguirse  la  dirección  de  la  superficie  en  que  se  b4llen.  El 
grueso  ó  fuerte  da  las  lineas  que  se  eruian  varia  basu 
lo  inOnito ;  para  toioo  término  ha  da  aambrearaa  par 
igual.  T  su  dlstaaala  debe  tamMaa  anjaiarse  al  mlama 

plano,  no  oNidiodose  de  que  los  plumeados  fuerted 
deben  nsnrse  en  los  primeros  términos.  Al  cruiar  las  li- 
neas unas  (obre  otras  ,  es  preciso  evitar  que  formen  áe- 
gnlo»  rectos,  porqae  cato  praduoa  an  eléoto  desagrada- 
ble: el  gusto  y  laaaperleaela  tan  laa  «alaa  aiaa  aagaraa 

en  este  particular.  Debe  acostumbrarse  el  principiante 
á  servirse  para  osle  sombreado  de  un  ISpit  grueso  que 
no  ani.tJo  ,  pues  quu  si  necesita  obtener  iinn.is  fíitas, 
le  basará .  para  aooscguirlo  ,  volverlo  j  tirsrtas  coa  una 
de  loa  dafnias. 

Del  granrarlo  y  á  puntot.  Este  método  de  som- 
brear est*  caM  abandonado  por  los  dibujantes  ,  y  solo 
se  usa  en  los  dibujos  que  han  -i"'  ;r,iliar--r  .il  ilnlce  <>  u- 
tografisrse.  Aeoosejamos  i  lo»  dibujantes  que  no  le  usea, 
porque  esta  obra  de  la  pajeada  aa  par  la  regular  el 
refugio  de  las  medianías.  Pero  como  paede  aeoatoaer  al- 
gnn  caso  raro  en  quehaya  necesidad  de  dar  una  tinta  ani- 
fiirnie  A  aU'tiní»  (i.irie  de  un  dibujo,  puede  el  artista  con- 
seguirlo por  medio  del  graneado,  cubriendo  con  lipis  el 
papal  haaia  eoaaagalr  na  aalar  Igual,  n  poniaada  adta 
sinre  para  retocar  las  partea  defecluosaa*  cama  qaaada 
estando  grasicnto  el  papel  reebaxa  el  plumeado. 

Del  dibujo  á  la  plum  ¡.  F^(e  dibujo  ofrece  grandes 
ventajas  que  no  deben  desruidar  los  priocipiantes .  por- 
que dando  seguridad  á  la  mano,  exige  mas  ateneioa  y 
acostumbra  i  la  praaÜlod,aualidadea  ateoeialaa  A  nndi- 
bujante.  Para  ejecutarle  «atudlean  tas  grandes  masaa 
con  lipií  plAni  ».  y  d.-spiies  eon  una  pluma  fuerte  se  em- 
pieiaoá  dibujar  con  lióla  de  China  los  términos  mas  ie- 

jaaaa,  eiolaada  SBOaalraBcaia  haau  lot  irtoatoiaa  la» 
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im  DIBUJO  Y  PBB8PECT1VA. 


qoe  iebt  corlarse  dr  mas  irrtieso  la  pluma  para  obtener 
liseu  Mf ras  j  fuertes.  La  pluma  debe  cslar  licmpre 
«artilt  pwNot  i  Bo  de  evtUr  <|m«  Mlpiq«e ,  j  basunte 
ffMMtMfWlM  UMMMlfaB  CM  !•  ttmM  MM»; 
la  itatt  w  ftfdw  ^  fM  nuT  MRra  j  m  «m  lí- 
quida. Para  retocar  los  trabajo»  1  pluma  ,  debe  esperar 
eJ  tfiiiujaBle  é  que  ta  baile  bieo  teco  «u  dibujo.  Los  ei- 
faAole*  DO  toa  loa  que  meóos  han  lueido  ;  lucen  en  este 
|iMfe  4c  iram«;  iMiif»  ét  til*  mcMim  esvMMrats 
4e«li)MM  ^  mMm  «rm ,  «■  Im  qM  tadvi  lM)nAM  m 
frtseDtao  nuevos  y  procio<:os  dibujo*  becboa  i  la  pluma. 

Al  diifmmimo  6  t$f»mino,  rolHlO  becb*  de  ante,  al- 
Itadan  6  papvl  ^a»  Htnina  en  punu.  EsU  nodo  de  som- 
knir,  fM  «••!  aMtMfváiM  j  vMMtro,  m  •!  que  se 
fiMUin  Mfl  M  «I  Ha.  Al  cCsel»  m  «u ,  y*  dwi*  al  p«-> 

pet  con  un  lipit  Man.lo  basta  cubrir  la  psrte  que  se  dr- 
sea  descuidando  en  un  principio  las  medias  tintas,  o  me- 
jor dando  el  negro  cm  fol«ocde  lipit  que  se  bacen  para 
M* j  dayuiua  m  na  fUfíA  m P«m  •!  Uda.  de- 
Mndo  WtftUw  qa«  Mw  mnImm  «Mha  d  pifcl 
dibujo  con  el  csrttriiTi''  ,  y  «-viurse  las  borraduras  fre- 
cu  iiie^,  pnr^ut*  «i  i  engrü&arse  6  alisarse  demasiado 
DO  tona  después  el  Itptx.  Los  ivom  bread  os  di  ros  d.in 
CMM  aslMiiao  h<«i»o  d«  pinl,  j  los  loo«s  que  raquieieo 
ai|w.  caá  atoa  de  Hf*U  para  aiacbaa  Abajaalaa  le  aaaa 

«lo  de  esta  malpru  ,  y  creemos  que  sobre  srt  ta  mas 
eonuo.  es  la  mas  a  proposito.  Los  «afumiuos  son  de  «arios 
smcsos,  pero  ai  mfar  iiba  iw  M  tfa  aa  daáa  paaa 

UMadaM  flribMiMTMUfIsaft  «I  oiejar  pro- 
ftdiaiento  de  que  puede  Ttlerse  el  artista  pata  diÍM}ar 
«•a  cosa  con  proniitu  1  y  icner  un  resultada  Mtiflaelo- 
r>o:  ti         debe  usarse  1ül:;ü  i;ue  el  tcihlja  ét  arfliaii- 

accstá  caoftpleiaBaaBia  icraiiaado. 

B  payd  4a  eatac     iIb  aMlialkcioa ,  na  Mita  ta- 

penioM  que  se  emplea  para  tos  dibujos  de  efecto,  pnes 
que  ea  él  »e  obtiene  la  reproducción  mas  terdadera  de 
nna¡ ealkcxa  6  yit  un  ['3'¡^»^f.  F.1  ímufo  del  papi-t  da  ma- 
ratiUataaaata  l«a  medias  Untas ,  ;  luego  que  las  som- 
bras my  piaaa—iaiaa  ta  baa  iadieada.  ac  4a  al  aféala 
ailMMdo  las  luus  eoB  uo  lipis  blanco.  Las  reglas  para 
•Ma  género  de  dibujo  no  pueden  establecerse,  y  solo  la 
CMtanbre  j  el  gu^lo  son  las  i\\\<^  l  ur  !i  n  f:u'\»r  a1  dihu- 
Janu.qne  dalM  eaasiillar  los  ounerosos  modelos  que 
dimneala  MaArcaea  i  so  fina ,  j  fartlealarnante  los 
faa  la  sirven  al  principia  de  su  carrera  aa  laa  aalaaat  da 
aaestras  academias  ,  ejecutados  por  la  diestra  aaaa  da 
aiestros  mejores  ariisias. 

El  dibujó  llamado  del  yeso,  ósea  la  eopia  de  e«4iloas. 
baslM  f  kf(|o»  ffaUevcf ,  es  un  uiilisimo  ejercicio  que 
■«■M^aMua  pcaaiictr  «Mnkai  laa  pcMflaalM  4  te  fi>- 
(•  da  baaaaa  m'edelaa. 

Dtl  adorno.  El  adorno  puede  rcmsiderarsc  como  una 
aplieaciaa  iamaiiiala  del4ibajo  lineil,  porque  con  la  re- 
^  J  alaaaipia  ta  paaiaa  hacer  todas  las  figuras  que  se 
dtlípia  itMtalaaala  caá  al  aoaibra  da  adnrao.  Es  su 
apWaailaa  taa  estcata,  qa«  aeaaaejamos  á  los  priaeipisB- 
tfs  traten  de  adquirir  soltura  ejercitando  la  mano  sin  el 
auulio  de  aquelloa  instrumentos ,  copiando  para  enri- 
quecer an  memoria  troios  escogidos  da  aiafaa»  4ba* 
jsads  bojas  de  encina,  da  yedra  y  daacaata.  inaiM,  qa- 
virales.  (Teca« ,  etc. ,  y  MM  wnplcMaia  i»  tala  ali- 
itomot'jt'rnc.a,  laaMftulac  4a los  áilwcaiM  4f4mt 

<lc  arquíucturs. 

Osla/lfura.  La  íUntIm 4d  cnerpo  humano,  dijo 
>ca|i.UcM  tal  aiBclria,  «ata»  la  «ac  da  te  idea  del 
■aelMitata.  y  cala  aaawñdaaela  4a  «laiabraa  «a  la  que 

»r  hn  de  observar  para  pro<lucir  squel  efecto  que  se  lla- 
»«  producción  de  discAo.  £1  dibujo  de  la  l'tgnra  ,  ó  lo 
lae  se  deaomina  Aaaifli,  «a  la  parte  mas  difieit  del 
ydiaéaidihataata,  fwqaa  ca  ella  aaira  el  aita  y  ca 
¡jiwewada  ta  eicactaa ,  taaaa  por  la  qaa  lodoa  laa  aa> 
■■•a4a  on  dibujante  delieo  tener  por  fin  dibujar  bien 
H^llMn.  siendo  el  golpe  da  f  iata  y  la  mano  los  ánicoa 


raciones  hechas  sobre  bs  bellas  rsl^Ui.is  del  antignoy  la 
comparación  de  loa  cuerpos  entre  si.  ha  becbo  puedaa  ^ 
Jarse  algunaa  reglaa  que  debea  caaocerse.  porqaaalM 
aon  auttcienles  para  dibajar  Mea,  faadaa  aae  áUlaa  ftn 
corregir  imperfeccloaes  graadaa. 

Desde  luego  puede  sentarse  que  la  r^utiira  de  tos 
hombres  varia  de  cinco  i  oeho  caberas,  es  decir,  que 
lomando  la  altura  de  la  catwia  sin  los  cal>ellos .  se  ba- 
ilaré te  4a  eiaaa  4  acÉM  vaeei  la  del  bombra  puesto  en 
pie:  al  |iuiaa4c  la  ealiasa,  aa  general,  varia  muy  poca, 
pues  la  desproporción  de  las  personas  se  dr'bc  ma*  Iim  o 
i  las  piernas.  Un  hombre  que  solo  tiene  la  medida  de 
cinco  cabetes  es  desproporcionado  ,  debiendo  teaer  al 
Upo  Biaa  kalla  da  aleta  y  BMdla  á  oeha  cabana,  qaa  «a 
la  aiadyadal  Apela  4ilBaNa4ara.  • 

Las  mugeres  tieoea  la  cabéis  mas  pcqueAa  qne  I(M 
hombres,  y  lanblaa  «aria  la  praporcioa  del  cuaipo;  sin 
embargo,  aala  aa  «aaaiua  iMa  aaibcna  por  ta  anifer 
aaaa  alta. 

Alea  aHcaaataaaaaaMara  «aeaalra  eabaiaa  far 

lo  menos ,  variando  gradualmente  con  la  edad. 

Dice  Mengs.  que  determinada  la  figura  quesoquicro 
hacer,  se  dibujara  la  cabeta  de  tamafto  arbitrario  ;  ob- 
servaado  te  ragte  de  qne  la  aiaaer  qaa  ae  paede  U»lcrar 
aa  piaiaia  ac  diaaaaaevaaa  ^arla  4e  ta  Igara ,  y  te  wfr> 

yor  de  una  sesta,  cuyas  dos  medidas  son  ya  losd  íí  f^ire- 
mos ,  tiendo  lo  regular  una  ocuva  ó  soiinia  parle  »uU- 
mente. 

A  pesar  de  catar  biea  eatableeide ,  aegiM  ha  aulafca, 
qaa  4eba  cjaealaiae  ta  If  ata  eea  ancgte  I  alerta  ar- 
mero Je  cabezas,  vamos  á  indicar  algunas  propaNtaaM 
que  pueden  guiar  al  dibujante  en  sus  estudios. 

Tirsda  una  linea  vertical  en  medio  del  papel,  so  la 
divide  par  medio  da  aira  horitonUl  m  dea  partea  itualaa; 
el  paaia4a  totertaceiea  de  caibaa  liaeea  ac  e«aeU¿M»- 
te  el  medio  del  cuerpo  humano  ,  que  en  el  natural 
se  halla  en  el  bajo  vientre.  Pueden  aun  determinarse 
iros  loDRitudes  iguales:  desde  lascla« icutas  al  bajo  vien- 
tre, de  la  cadera  al  aadia  de  le  tóiuta  ó  ehoquatuete  da 
la  rodflte*  7  deade  acto  beata  el  pte.  Deba  calaa4ri—  f  aa 
hablanoa  de  una  figura  en  pie.  ReatumamM. 
1.*    Dividir  el  papel  en  dos  partes  iguales. 
3.°    Mar  á  la  figura  el  número  de  cabetss  qa^n^B. 
3. o   Detarmiaar  laa  tres  loagitadea  igoalaa. 

Aeeaaejaaica  é  Ice  pitaalpleatei  aa  etaaiaa  tala  4  la 
qaa  acabamos  de  espresar ;  pnes  que  aaaqaa  aa  bC  tra- 
tado de  establecer  medidas  rigorosas  para  todas  laaetraa 
partes  del  cuerpo,  tnmando  la  rabera  por  unidad  .  tene- 
mos esto  por  mas  embaraxoao  que  úUI,  porque  ademas 
de  poner  Irabaa  parjudietolaa  al  caladla»  aadeja  nsdaá 
la  observaeloa  del  prinelpiaata  y  ta  baec  amanerado. 

Croquis.  Entiéndese  por  ereqois  ta  imitaeloa  ñas  6 
menos  eiacla  de  cualquier  objeto:  rstos  son  los  apuntes 
del  dibujante.  Bl  arquitacio  uoe  al  araquis  las  medulas  4 
(in  de  tener  te  latactaa  4c  ha  tarntca.  II  dibalaaia 
que  paqalaiaaa  vccaa  Uaaa  aacc8l4a4  4a  ■cdMac  Ma 
exactas,  se  contenta  coa  tomar  aaa  madMa  4  la  qaa  ia<< 
jetar  su  obrii;  y  asi  es  que  en  un  pai» .  el  tamafto  de  una 
figura  en  primer  término  es  te  anidad  ó  medids  por  qaa 
ae  tifa  te  deaua.  Fara  hacer  btaa  aa  croquis  es  prcdia 
teaer  bastante  coaocimieate  del  arta,  itaade  iaditpaan 
ble  el  eatodie  de  la  pcrapcetita. 

an.  P4igiAB. 
Péaü  ea  el  aatadta  del  peiaeia  cea  retaetaa  4  lac  K' 

neas.  pero  nn  lo  es  tanto  con  respecto  i  los  efeclos.  La 
naturaleia  no  cambiado  forma,  pero  si  produce  diver» 
sas  formas,  puea  qaa  la»  va  eaalwando  según  la  marcha 
qae  lleva  el  eel,  vaaaa  par  la  qaa  aa  tteaea  ea  eaa  mis- 
BM  bara  ditareaiaa  efeeloa.  Bl  artista  daba  estadlBr  ca- 
tas variaciones  de  las  aorabtas  de  los  objttos  con  mu- 
cho cuidado;  y  eligiaado  tes  de  mayor  efecto,  conservar- 
lücataMMite  pvarcdcilM  afl^w  caioda  ea  «ve 
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fiwU. 

Es  indispesMble  el  Sjar  bien  el  bAgqnrjn  de  on  país, 
pero  en  iiw  principio  «Irlu-  s<iln  iudirai  ri  dIijcio.  r<'»i"T- 
viadoie  U  conclusioo  para  caaDdo  m  baja*  etlwiliado  | 
liiao  íUm  w«  aMidflBtoa.  La  tlacelM  M  útíé  ivqoieo 
te  muchn  r.<«tuilio.  Les  dibujantes  qur  brivan  refleiloaado 
bien  sobre  U  (lerspeclÍTa.  irniirán  moibo  adelantado  pan 
Ma  parle  lmporlanti»ima  ilc  »u  trabajo ,  porque  coiu- 
prenderin  que  la-«iiU  Mlndvb*  «bañar  lo  que  dé  de  si 
el  ánfulo  visual,  f  w  W  ■ftiiiria  *  arumvlar  objetos 
que  »e  bailen  fuera  ijt-  o^La  itw.IuIí.  Si  n  p]  arle  lic?ne 
rallas  para  eua,  el  gusto  es  et  mas  principal  agente;  pues 
|K»rqa«  «n  «1  Mt«r«l  M  ma  mmi  omI  disputaut.  ir- 
hn|p<;  pttraftos  ensus  tnrioas  j  ríelos  estraordioarios,  es 
neceiario  oo  creer  que  el  dibujo  por  es(o  debe  «er  arbi- 
trario. Un  paisage  verdadero  pueUo  esiar  m^s  o  menos 
bic»  dibujada,  pan|a«  «mic  «oirelaaitia  raire  ios  obje- 
tea  da  un  niiBacttito  qua  taba  afraatar  Téoiloieata  una 
^ista  ejercitada,  «Ifatoqa*  aa  «aoapaa  é  iw  airadit 
del  vulgo. 

B«  el  palMf* .  lo  MiMM  f m  ea  la  Sgara*  «a  piaeli* 

proceder  por  masas  y  descuidar  los  detalles  á"  la<;  tírmi 
nos  mas  lejanos,  alendo  precise  enptiar  por  estos  i  tin 
lia reMTfW lado «I  vilorda  aoioaodloo  f&n  lat  fH- 


.  lio  deba  olvldaraa  qua  loa  libóles  pueden  conaidarar- 
se  como  sólidos,  y  de  consiituieDle  li.illjn  s  raeiido^  á 
las  miswaa  lejes  de  las,  haMeado  en  eiios  un  punto  mu 
^4BÍooio,  MH  tanbra  f ifütaao  I  rolqlao  (Jif .  5t>. 


á  loa  deaaaMafcaargaafudoa:  por  dMgaela  este  eMadto  quv 
tanto  intcrefi.  e«U  deiaaiada  descuidado  «airo  aoaolro». 

mtifítul  Anftl,  Leonardo  it  Vimei,  do»  ilufoiifo  ñafmel 
yjfngt  y  otros  célebres  arlisí.is,  furron  rrfirninlyi  «unto  - 
mistas;  no  habiéadoac  deadeAado  tan  subiimes  geaioa  eo 
ooBaagrar  «adtaa  do  loo  aleado  v»  eUa  «•  caMaHar  é 
la  naturaleza  en  todos  sus detatlí"^  Tat  v??  al  rrmoclmff-nto 
que  tuvieron  de  olla  deben  su  inmoriahtiad,  y  por  io  tan- 
to deben  losartisUs  tratar  de  imitarles  siguiendo  sua 
soay  «irriéBdoae  de  lea  «Jeaipla»  qaa  bM  dejado. 

EseoM  cenveaMa  aatra  loa  artIatM  de^fnar  b^o 

el  RClii'riro  nornlire  de  fi^UTO,  el  CUcri>i>  honMnri  com- 
pleto, j  este  es  nn  es4«dla  iadiapeosable  al  que  d«a«« 
dadleam  I  raimar  é  al  dibalodo  la  hMarla :  y  nadie 
puede  brillar  en  r^ir>  prnrrn  «li  lf>  fslta  el  conoeímieato 
de  las  reglas  tnalómicas,  razoo  por  la  que  para  (aeUitar 
la  inteligencia  do  aata  alaodla «  VOMO  é  ( 
indispeaaablca. 

M  ut  aonot  (Maoitfiah 


(FiR.  53.) 

El  paisage  comprende  la  arquitectura  que  aconséja- 
me» ae  eMadia  cea  rcUoloa  i  «ut  proporeioacs  j  Ogora 
paro  ariatllar  lea  «Mdraat  taapeoadebe  deaeñidBrae  el 
estudio  de  la  bellalea  para  la  buena  rjrruritin  lU'  Iik 
primero*  térmiooa,  j  si  biea  esto»  estudios  no  tieoea  una 
Mecaldod  do  pnfoadliono.  oadeboa  «Itldotw. 

nn.  ci'iaro  botiaiio. 

Trataron  los  artistas  antigaos  de  establecer  ea  sns 
obra*  relación  entre  la  belleca  del  alma  y  la  del  cuerpo, 

y  b«  aqiii  puf  lo  que  las  estatuas  y  bustos  de  los  dioses 

mas  períeeUM  toa  loa  Upea  ñas  bellos  ea  lea  formas.  Este 
principie,  á  peaer  de  lee  «loebaa  aaedtieaelaaaa  qae  ba 

aaperin3<'ntiiti"i  .  v('rr1;i(1rro  enel  fori',]'.'!.  La  poesia  ba 
pedido  separarnos  un  momento  para  que  no  veamos  las 
■Miaublimes  virtodea  y  loa  sentimientos  mas  nobles  eo 
cuerpos  deformes,  capricbos  desgraciados  de  la  natura- 
lera;  pero  la  verdad  se  ba  becbo  lugar ,  y  salvo  algunas 
raras  excepciones,  estamos  oblÍRados  á  convenir  ea  que 
la  íaleligeocla  y  ta  etevaeioo  del  alma  se  entrevcea  el 
Iravto  del  euerpo.  A  puro  perfeedoaet  enerleree,  acaba- 
ron les  an'.iirn-is  pnr  hacer  «parrcrr  Trias  su»  flguras,  y 
boy  del>emos  buscar  la  iot«lii;encia  pasando  ligeramente 
■obro  toa  dafaoiaa.  Vara  llegar  A  este  resultado  es  pre- 
ciso, ante  todo,  conocer  bien  el  mecanismo  del  coerpo 
humano ,  saber  la  arción  que  las  pasiones  pueden  y  de- 
ben ejercer  sobre  las  diferentes  parles  qno  cunsiitu^en 
•u  Bieeanisrao,  j  ante  lodo  poseer  bien  sus  formas:  f^eil 
halif  i  eldo  oaiapreader  qae  haMeaiae  do  la  anetoaila, 
pranilc  y  s»thlimr  r^nr"  «|«ie  no»  manifiesta  i  !-i  vct  rl 
poder  |dcb'iula«!  di>l  l<ombre,  |  >ti  pcrfcecieo  comparada 


Bt  ttqmkU*»  la  laooloa  do  lea  boaaaadel 

entre  lo»  que  lothay  únicos  y  doble-  rfi^rnr'inj  simétri- 
camente. La  eabeim  lieue  para  el  dibujante  seis  par- 
tes distintas  que  estudiar,  i  saber:  el  ftoiUat,  eoie«ado 
ea  la  parte  anterior  del  cráaaa ;  loa  fOrMoleo»  oirioa»- 
dos  en  la  parte  snperier  y  lateral  det  erkiee  detrée  del 
frontal;  el  oeeipifel,  detris  de  los  lüri  i.il  s;  U  sferTi- 
peraJea.  ea  la  parte  iaferior  del  cráneo;  ios  biic«os  fdtnss- 
leo  d  Malam.  anieeadee  eo  la  parta  lateral  da  la  cara, 
6  sea  en  los  carrillo»  (la  mcf;itl:il:  tos  rfícnlej,  enclavado» 
en  lo»  bae»o»  de  la  mari«lit>ula  superior  é  inferior  ;  «ebo 
incisivos,  cuatro  arriba  y  cuatro  abaje;  cuatro  eaajisoo  é 
colmillos,  dos  arriba  y  do»  abajo;  y  veiate  alelara»  6ai«o~ 
lea,  la»  diet  ea  la  parte  («perior  y  l«»e«rooc«ta  Iniirior* 

SOSM  MI.  Tooaco. 

La  coftiTTirta  rerlrhral  n  espinaio  tienf  veinte  y  cua- 
tro bueso»,  á  sabor:  siele  vir<e^^(ll  cervicales,  U»  do« 
dorsales  j  la»  cinco  loaibare» ;  oí  j  irriMt,  debaja  da  lo 
columaa  vertebral;  el  eotef»  6  rabadilla.  deb^Ja  del  aa» 
crum:  el  hae»e  «fiaco  éde  la  cadera,  i  lo»  do»  lado»  de  la 
vagina;  el  pw6i>  ,  delante  do  la  vagina;  las  toitiHat.  que 
soa  doce  eo  cada  lado .  de.  la»  caalea  laa  aiete  »«peri«re» 
fea  eeidedeva»,  y  lea  claao  loCwlarae  friaae ,  y  lawlBao 
,0(1.1";  rn  rl  ntrrnon  ,  donde  se  «  Itiinrrn  por  mnün  do 
otros  taolos  carltlagos;  y  el  ilsmua»  6  eslcraoe ,  bimo- 
Nopar  cNmdo  oa  io  porte  oaloriar  del  pachos 

UURSOS  DB  LOS  MIEMBBOS  SUraBloaSfl. 

Bate  bueae  se  divide  eo  cuatro  IraecioM»  principales, 
áiabcr:  I.^Ja  «apafdo,  eempaesta  perdelaalodolo  olo* 
vieula  y  por  detrás  del  omoplafo:  %.°  el  frroso.  compues»- 
10  del  AUmero:  3.»  el  antc^aso.  eompuoMo  de  toe  de» 
boeaoadBBe«taMdaa  cdMie  |  radie:  la  «as»*,  qaa  aa 
divide  en  carpo  6  muñeca.  Compuesta  de  eebo  bueeoe  ea 
dos  filas ;  metacarpo  .  qo»  e»  lo  que  forma  la  palnsa  y 
tiene  cinco  hueso»;  y  lo»  dtdoi,  que  ton  cinco,  á  labcr: 
iwaff ar,  iadie».  OMdta,  «aviar  j  aM«sf«e  ^  aarkaUf. 
Cada  dedo  a^dtfüaaalraBéviaata  do  baaaaa  ilawadM 
á  oaeopetoa  dal  polfar  qaa  Mloitoaa  daa. 


Dividen»»  Igualmente  en  otras  cuatro  acoeione».  i  sa- 
ber: |.o|a  codera,  formada  de  un  bueso«<iaco:  a.*>el  muslo 
del  /datar»  aacayo  baeaoaaditliagueelfroqMiin-  atayer. 
parte  eeterior,  y  el  froeaaíer  mmot,  par«o  taterlart 

la  (tbio  ó  canilla  mayor  unida  al  prron^ó  canilla  m^m^r, 
y  de  la  rdlaia  6  ebeqaeuiela,  aituada  lebre  la  uuioo  ó 
ealaee  del  fémar  oea  la  liMa.  qaa  oa  lo  qao  fonao  la  la- 

ilills-  t  °  el  f  !>  .  rfie  f<impr<*rni(i  el  mefiireo,  compuesto 
do  cioco  bucsos  ciltnddcosi  ci  (ante,  que  tlcoe  «iete^ 
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llamados  aslragato  ,  eahanro  .  eteafoida»,  tmbtUe  ,  y 
^*»^'^w<¿/br»#«;  jf  lo$  deUo» ,  que  son  cÍM«  ,  «on  Irei 
fllMill  Clii  WM,  «MCpto  el  gordo  <{u«  mI«  CttBodoi. 

*  DE  LOS  aitscixoi  {Sliohgiü).  , 

Im  üÉMvlM  M  taallaR  ado(>t.iilos  á  los  huesos  y  sir- 
f*T»  hMCrtn  iMver  esliránüoM)  o  relriiyénJutíe;  Ion 
quf      h.illitrcn  la  Miperíicic>  d«  l  cuerpo  y  varían  de  for- 
ma seguo  sa  poaicioo;  loa-que  debetMBoew  ti  arÜaU  wn 


■CSCULOS  Dr  LA  CABEZA  \  BUL  CUELLO. 

Bl  •n^jto-fron/al  lírve  parí  elevar  la  plet;  el  pi- 
pwa  rriineir  U  piel  de  la  narit;  el  orbicntat 
t  1  cerrar  !»•*  (Mr jia.los;  el  «levador  eleva  ol 
ala  de  la  oarís  j  el  labio  superior;  loa  iffftmáiieot  lir- 
pan  Idi  BovinfcniM  do  Ib  Imcb;  ti  Utiiudur  es 


OfUU. 


Mi  iMra  la  omMícmIm;  bI  taMal  tstraelM  y  cierra  la 

abrriura  de  la  boca;  el  temporal  sirve  para  los  tnovi- 
lüirnioá  de  la  maodibula  interior;  el  mateltro  tiene  el 
mismo  uso;  el  eittm«>-matloideo  para  los  nervios  de  la 
9il>etB;  el  escalmo,  el  am$9Uar  |  el  tffltnimt  akvea  pa- 
ir  dUmaies  posiciOBca  dd  euello. 

aCBCCU)»  DK  LA  ESPALDA  I  Uüt  UOBSO. 

V.\  ifr/(oid«  levanta  el  brazo  y  le  conduce  alriü  éadc- 
Im'c;  l  suprro'j|iin9io_vuelvc  el  braio  bácia  aiiiera  jr 


le  levanta;  el  redanda  aiajiar  aapara  ti  Imiaatris  o 

.it)oI«ii(i>-  cJ  rrdondo  menor  sppam  el  brazo  del  lorso  y 
le  ctcva  uu  pwro;  ei  trapeciv  iocliua  la  c«li«x«  báda 


Luinga» 


Pcctoftk 


atril  7*  al  lado,  y 


Ta  reetllad  dai  tronco;  el 


rhiimhnideo  conduce  hicia  air^^  A  omoj>lalo*.  los 
apnmma  y  puede  bajar  el  muñón  del  hombro;  el  eico- 
Uno  suiM  rior  6  anterior  sirve  pera  elevar  las  costillas 
y  doblar  el  cuello  lateralmeole;  y  el  inferior  6  posterior 
tiene  el  mtsmo  uso;  el  reetodel  abdomen  édaWientra  to- 
dina  el  piclin  sobre  la  prlvis  ó  c»lá  hiela  84|ttCl;  }  4l 
pectoral  mayor  echa  la  eüiialda  bicia  delaala. 

BBTnmOA9EB  wmioM*. 

El  bie  j*i  braqvitti  dobla  el  brato  hiela  el  aala- 
brazo  6  al  revés,  y  vuelve  viforoiaBieato  la  aiana  piH* 
Riéndola  en  supinación;  el  toToeo  hroqnial.  aproxima  et 
brazo  al  tronco  y  le  lleva  bicia  adelante;  el  fcrii<j«iíi/ an- 
terior, dobla  el  antebrazo  hácia  el  brazo  y  reciproca- 
mente; al  fríerpa  ftraf«<al,  ealiende  el  anle-brato  po- 
niéndole recio  con  el  braro  y  r<'eiproramenie:  también 
puede  mover  el  omoplato  bácla  ei  humero.  E!  anrofwr 
estienrle  el  anle-brato;  el Jjfonader  retfondo,  haré  guiaf 
el  radio  sobra  el  eúbilopara  fcadneir  el  movimiento,  por 
el  que  la  mano  se  vuelve  de  arriba  abajo;  el  radfaf  «- 
temo  ó  mayor,  [>nnc  1j  mano  en  íupinacron  y  la  estienda 
inclioindoia  bacía  el  ante->braco;  y  eu  Dn,  los  étlmetore$ 
del  polgar  y  M  arUaalaff.  loa  Meroaeoa  y  Uimt»riemh$ 
son  los  músculos  qao  ilivtii  paTB-ka  novim^tiilad  d«  lae 
^laUfi^cs  de  lo»  ledoa. 
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r\  iilitiro  mayor  b  nali:n  sirve  |i.ir.i  Insi  moTÍmicn- 
|o«  <ld  muslo  lo  mi«mo  qilc  el  gliilfo  virdio  y  el  glutro 
menor;  pero  el  primiro  burc  Toiiir  «-I  hitr&o  cofix  baria 
ideUnle.  el  MdtiiMla  pono  alito  icrm  la  fattitAat;  y  el 
tntm  «Alo  sirve  pira  la  «*u>ii«io«.  abdiieeioa  f  rota- 
ción del  f<*miir  «  miitloromo  lo*  oUo<.¡I,n  fuMcialalu  i-im- 
•Jnce  h;icin  fuera  rl  músculo  con  |iriinlitu<l;  el  inusfulu 
$mrtorio  dobla  la  pierna  hacia  el  niii<1o  y  la  lleta  liAria 
la  epueita;  el  recto  «iforiori  Mtiende  la  pierna  poniéti* 
dola  m  la  ivelitwl  del  maulo,  y  también  dobla  H  maslo 
hAi'ia  In  polvi';  n  :il  rcvii"<;  ol  nlilu '•tutor  inlrrT\>i  vuelve  el 
íihkIo  hik  i.T  .ifiieca  y  lo  separa  del  oiro.  y  el  esleriu»  liace 
|o  minino,  pero  le  aprntima  al  del  lado  opiieMo  por  la 
parle  posterior;  la  ttí^ia^  anterior  ettienilf  el  pie  poiiieo- 
Me  ea«i  reelo  e«n  la  pierna,  jr  también  porile  doblaría 
hacia  el  nniülo;  lo«  eili'\^ii>re*  sirven  para  rl  mntimien'.o 
de  los  dedos  dol  pic;  Ion  ^leronrui  <(on  para  cncucer  úes- 
lender  el  pie;  y  en  fin.  lo*  gmitloi  ó  gailroenemioi  es- 
tienden el  pie  hasta  ponerle  recto  con  la  picroa  y  pneden 
doblar  eati  biela  el  mndo. 

Nos  pareee  que  la  pane  tic  anatomía  explicada  es  la 
snnoienle  para  i|ue  rono;cn  el  princípi.mte  l.i  imporlan- 
ei:i  del  e<ituJio  Je  l.i  ailmirable  már|iiin.i  hiiiiiana  para 
Mberla  reproducir  coo  digniil^l  j  confenienieroenle  en 
aua  ohtaa,  j  earaeleritar  na  tgnraa  aegnn  la  poalura  j 
pación  dominante  en  que  ten)ta  que  presentarla.  Aconse- 
jamos á  los  arli>las  en  los  punios  en  que  huya  eole};ins 
conxi  en  M.nlriil.  en  ijue  se  lia^.i  l.i  .•ui  ii  iun  i  ■•iil>re  U>s 
mismos  cadáveres,  asistan  con  aplicación  i  un  curso,  y  i 
loa  que  no,  q«e  In  bagan  i  la  vbta  dn  laa  buenas  iiatl- 
na«  de  ta  ciencia  que  existen,  jr  estudien  las  obras  de  la 
facultad  anatómica,  entre  las  que  les  designarnos  romo 
iin.1  u\\i\  inu  lfriins  y  lii-  nu'jor  tiiéloiln,  l,i  Ululada 

Tratado  de  anatomía  general,  dfscripíita  f  topográ- 
fica por  «Iwtédico  den  loreKse  0eirnaa.  que  cala 
adoptada  porta  DiraceloB  do  «aiadlaa  para  esla  Mae- 
Aania. 


Hace  mucho  tiempo  se  disputa  entre  los  profesores 
el  al  copiar  ta  oaluraleta  debe  corregírsela  ó  reproducir- 
la con  sus  imperleeckme»,  y  en  t«n  grave  cuestión  cree- 
moa  iapoaibla  una  aaIncioB  (eoeeal.  Los  prlaelpianics 
solo  tienen  el  fin  detepradnelr  Ins  objetos  qoe  tienen  éo» 
lanlf  y  li?s  esla  prohibido  el  liaecr  |,i  nirnnr  corrección, 
pues  ijiie  deben  sujetarse  A  una  Uei  iiTiiUotoit.  Lue^oque 
vencidas  las  primeras  dificultades  se  sepa  co|iiar  fielmen- 
te, ya  puede  exiiiirse  del  dibujante  nobleta  en  la  forma 
y  eleeaeionen  el  pensamlenlo.  Guando  se  ejecuta  na  re» 
falo,  no  siempre  se  lifnt'  \h  fortuna  do  tener  un  modelo 
perfeolo  porque  la  Venus  y  el  Apolo  son  raros;  pero  el 
artista  debe  saber  ejecutar  los  do  las  personas  mas  Rro- 
tescaa  sin  caer  en  la  caricatnra,  que  es  el  eseollo  que  ne- 
e«9lia  venear:  In  «iijor,  aagmi  Saintn-Bcave.  «a  atenerse 
rt!rír-tamcntti  li  vcidid,  «Bitir  alfaMOfUloy  Bonia- 

(iir  nada. 

Para  adoptar  un  meiodo  general,  sería  piecito  supo- 
ner Iguales  todas  las  inteligek  ..ias,  lo  que  no  es  posible. 
8i  ñus  atenemee  aolameote  alateeanismn  del  arla  lados 

pueden  conseguir  dibujar;  pero  al  llegar  aquí,  se  parali- 
lan  las  pretensiones  de  lo»  niélodos,  porque  enionee»  e« 
ja  prensa  ipie  pvudc  ;i  la  mano  el  laietilo,  el  ror.i;on  y 
el  alma  del  dibujante;  he  aquí  por  to  que  tenemos  por 
Ilusorios  les  mMndae  y  oincbn  nMa.ai  recordamos  que 
tamásse  ba  formado  con  ellos  un  fjttm  «rlista  ve  enanto 
4  InpMle  intelectual  de  su  arte. 


HBt  JOICM». 


riesiíe  que  (reruentamn*  l.\  aiiii,ti,1  r),^  I.i;  artistas  é 
inspet'cioüaiuos  su'i  obras,  hemos  visto  que  por  desgr^ 
cía.  la  severidad  en  los  juicios  se  brfln  eaal  sleapin  cn 
r4Mn 'inversa  del  ulento.  y  que  no  poeas  veces  se  les 
Junga  con  fnjnslieia  por  espiriln  de  partido  y  pnr 
otras  pausas  poco  nobles.  Al  rrx  ir.r;ir  la  in diilíeui  ia,  cii  i- 
liiUd  que  debe  filiar  al  ohserT.ntor  en  sus  juicios  sobre  U« 
obras  del  arle,  v.imos  á  indicar  seneillamente  la  marrka 
que  en  nuestro  ronceplo  debe  seguirse  para  Juzgar  las 
«rtira*  del  arte  en  ifeneral. 

Debe,  ante  lo.Io.  ponerse  el  obsorvadnr  en  el  lui'jr 
del  artista  y  prei:utit.ir<<e  enai  lia  mJd  nu  riii,  hacer  ab»~ 
Iraee-'on  ile  sus  itustus  y  de  $iis  aversiones  ,  examinar  si 
la  idea  esti  bien  espreuda.  ver  si  todo  se  baila  cn  el 
puesto  debUn  y  si  concurre  i  m  m^o  Bn,  y  exmriinsr 
la  ejocueion,  para  lo  que.  6  es  prerisn  ser  artista,  ó  muy 
conocedor.  Kl  observador  inlel. Rente  c  imparcial  recibe 
la  impresión  de  las  obras  del  arle  cfiuio  un  CSp^  ladelt 
imáiirn  del  f  bjeto  que  se  le  pone  delante. 

Todo  el  mundo  se  erre  hoy  aufleiente  eonoeedor  pera 
jurRar  de  las  nbras  del  arte,  pretensión  que  le  perjudica 
mucho  parque  rl  aplauso  público  está  enntunmente  guia- 
do, m.is  por  1.1  p.i>-i'iii  que  por  i  l  «.niter:  coflsn  pnieba  dO  I 
esto  vamos  ú  contar  una  anécdota  antigua. 

Un  capaiem  eritíei  un  día  el  ealtadn  de  onn  Igora  | 
de  Apeleí.  y  este  pintor  famoso  se  apresuró  i  corregir  el 
defecto;  enorgullecido  por  el  éxito  el  critico  puso  defectos 
^in  rj/uii  i\  la  piern.i.|.il  eii<-rpo  y  ;i1a  r.nbera,  y  deleniéik— 
dolé  Apeles  le  dijo:  Mpmfero  d  tu*  znpaíot.  Esla  res—  i 
puesta  tan  delienla  eaaeAa  Igaalmcnte  á  admllir  4  i  va- 
chasar  la  crítica  aegnn  las  personas  de  quien  «lene:  po- 
cas citas  pueden  hacerse  con  aplicación  mas  frecuente  j 
eucU^ 


ftgt  «Bato  T  On.  TAURTO. 

Muy  frecuentemente  se  hace  u-.i>  ile  esi.>s  í^c.  * 
en  materias  arlísticast  pero  por  lo  roinnii  -r  .wi  lili', 

usándose  de  eualqoler  mndn  sin  calcular  su  gravedad.  El 
púMiea  en  sn  Justicia  distributiva  condena  A  aplaude  i 

un  .irtista  sin  temor  de  ningun.icl.ise,  l>.is;indn  i-vpininii 
en  la  saiibfaccion  ó  fastidio  que  esprnax  iiui  i  U  <isu  de 
la  obra  sin  buscar  jamás  la  causa  de  la  st  Il^.4l  il>n  que 
esperimenta.  la  ^ue  generalmente  estriba  en  lo»  enpñ- 
dioede  la  moda,  qnebaee  i  lea  ojee  del  raigo  sea  boy  ri- 
diculo lo  que  ayer  fue  eleprinte. 

Muy  comiin  es  el  esclamar  al  ver  k  un  niño  t»«rr.i- 
genr  en  un.i  p.ired  el  contorno  de  una  figura  ó  de  cual- 
quier objeta :  he  aqui  u»  genio  por  que  eieemos  sn  obra 
bija  mas  del  pensamieotn  que  del  estadio,  ail  como  de- 
cir .i.lmirados  cuando  vemos  una  flcura  miniiriosameMe 
lóenla  cuyo  trabajo  solo  consiste  en  ta  p.icwncia.  ;  Ob,  y 
que  Ituen  talento!  Cuando  esto  so  dirc  de  tales  dibujan- 
tes, ¿qué  reservamos  par4  ensaltar  á  los  artistas,  á  loo  qno 
han  beeho  una  obra  mnesimt  Por  deegroela  so  eallllean 
estos  «n  lo  i;eneral  con  las  mismas  palabras  que  aque- 
llos; pero  el  hombre  insiruidn.  que  sabe  distinguir  los 
señeros  y  que  conoce  el  valor  de  las  paUhras,  aplira  i 
cada  cosa  y  A  rada  persona  la  que  Justamente  les  cor- 
responde; la  listimo  eg  qno  eetos  sen  pocos  m  compara* 
cion  del  vulffo,  y  que  t?«te  poeas  veces  si(toe  la  sabia 
doctrina  y  el  acertado  juicio  de  los  que  debia  respetar 
como  niaeslros. 

El  ^enio  no  es  otra  cosa  que  la  reunión  de  las  f«- 
cnludes  Inteleeloales:  os  la  cnmposieion,  la  noMeta.  In 
crandera  y  la  eletaeion  q«e  M  revela  por  iMdio  del 
{•cusaiu  lento. 
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E\  Xalealo  es  el  medio  nialefi.il.  ;  se  halla  es  la  «Je- 

rucion.  t-ri  el  difiujo  y  t'ii  i  l  ^  olorrihi,  raruii  [)0r 

es  precUo  buscarle  cb  el  irab^ode  la  mano.  . 

Pm  «M»  vaa  «lira  mi  MnptMa.  m  ptwek»  m  ta- 

lira  bernaoados  ea  ella  el  feolo  j  el  talealo,  porque  ati- 
xilíándo«e  entre  »i.  se  prestan  un  mutuo  apoyo  y  coti- 
il'.iron  1  lo  cilblime.  Lj  falla  Je  una  ile  Viíat  ilüs  ruali- 
Me»  baoe  Ua  obraa  imperfetas,  y  »epara  á  loa  aiti»- 
.  IM  iti  wiaiBn  earaioo  que  conduce  A  lo  bello.  A  lo 
I,  f  «■  M  palabn,  ti  MMphi  d*  U  MmocialMai. 


DB  LA  coarosicioa. 


tm  cMiféMMM»,  wftita  Aura.  9»  «tÜrseoMfw  «f 

úTtf  lír  colocar  lat  finrtfi  que  componrr»  un  tódo.  El 
piBior  como  el  poeta  es  dueño  de  intentar  y  do  adornar 
MMMtoMBO  le  parece,  según  su  juicio  bueno  ó  ma- 
to; pBi*  «a»  y  Mr*  dtiMn  M^auna  i  U  «eMiiailUud  j 
Ahanglai  d«la  Mleu.  Nspaal*  MrMIt  alnguna 
(OBposicioo  que  no  esprese  tu  inU-nto  con  tal  eviJcn- 
ría,  qaa  un  entendimiento  medianamente  instruido  la 
cMipMla  é  ffincra  v iua  f  fatigar  ra  aleación, 
fünfiafaa  Baaaaila  tfa  ia  «OMvaapJiaaeioa,  yan*  p*»- 
4e  ser  bella,  f  la  ailMBa  w  aatlaadc  «i  ea  equivoca.  6 
imIi'  miiTpr.  tarsc  de  otra  manera,  si  la  acción  está  dí- 
MilMia,  o  i>i  aunque  sea  una  está  representada  sucesiva- 
anate.  La  romposkioa  es  por  lo  tauio  obra  del  genio,  y 
Iw  if|^  i  aMa  Mrla  aaa  aceatariaaparqnalieaa  la  ai. 


los  geDloa  aea  muj  raro*. 


k«  rr^Us  son  útiles  á  aquellas  almas,  qna  lanieodo  una 
seoMcion  csquisita,  etpccimcnun  diQeallad  ta  eapra- 
une:  por  esta  razón  vamos  á  indicar  las  qua  ka  |iaa 
des  naeMraaaoa  haa  lefado  aa  ana  obraa. 

Si  la  aaafaaieiaa  aa  akra  del  g¿ala .  deba  anaaMr 


lftr)r<  !(W  estorbos  fliie  deli'nu'in  »ti  m.irfhi;  pero  no  por 
t»ii>b.id«i  dexprrriar  ciorUü  reglas  fuer.i  de  las  que  todo 
ri  desorden  y  confusión.  Para  ser  buena  la  poctia.  tiene 
que  csaferaiarM  «oa  las  Mglaa  da  la  leafua  y  aoa  iat 
niÉMciBada  l«  riata,  baeleBda  aatribar  aa  origlaBUdad 
en  el  pensamiento:  bien  puede  ser  que  el  fccnío  sufra 
en  el  rampo  que  les  está  trazado,  perú  U.ijo  |uele»io  al- 
lano puede  salirse  de  el. 

La  pialara ,  baroiaaa  de  la  poesía,  tieae  las  qiisaias 
Kssnfpelaaca:  libre  de  aarebar  ««rim  la  liana.  4  de  ala- 
«use  i  Us  nubes,  se  la  perdona  sus  locuras  y  exaisera- 
f  '>ne«,  hajo  la  protesta  de  que  nunca  ofreceri  á  la  «isla 
vno  escenas  tc«asiarflas  vie  sa  baila*  aa  anaasla  aea 

Bl  dibaivy  la  fefi^ecliira  toa  A  la  piatara,  la  fve 

b  SKlflan ,  la  lengua  y  el  entilo  a  la  poesía.  Homero, 
TirríKo,  Milloa  y  el  Dante  nos  IrasporUn  (recuenle- 
P  ir'.f  i  mundos  desconocidos,  en  lus  que  »u  ni'.i  ima- 
Kwaeiaa  aos  baaa  asistir  á  csecaaa  cstra&aa;  pero  ao  por 
Hiadi|aadaaar  «erashallas,  panpn  tas  taáigaaaa saa 
raií  «eniaderss  b!«jo  su  pluma,  y  no  nos  repugnan  de 
■Mdo  alguno  poi  au  cslraAeia:  el  poeta  triunfa  de,  este 
nado  de  nuestros  escrúp  iin^  n  nits  arrastra  tras  Je  si, 
■ísqae  jaasás  aiiteBiea  «uas,  que  es  ea  lo  que  estriba  la 

^^ll^^Wíí  4d  4rt0a 

Mayor  dlleuluJ  Uene  en  esta  parte  la  pintora.  Un 
^Btdro  carece  de  prefacio.  De  un  solo  golpe  indica  el 
>rit>l«  el  ob)eto  y  fin  de  su  cuadra,  y  iieneu^nijú  su 
Kisasieala  ea  el ^lasa  del  especudor,  no  solo  bace  co- 
XMrlaae^qaa  praaedMIIa  qaa laptaasatta,  slaa 
hfMfaá  seguirla.  No  se  limita  i  esto  la  pintura;  sien- 
dsialael  elevar  el  alma,  debe  el  pintor,  al  elegir  un 
*1>Í(I0  interesante,  buscar  bellas  fornus  \  esprrsioni's 
xblet  y  verdaderas;  el  lapicero  en  su  mano  es  una  va- 
tüla  nifica  que  daba  baear  qaa  sa  obra  sedasea  é  faa- 
I  de  tal  modo,  que  no  pueda  dejirsela  de  ver  sin 
>-.  para  obrar  este  milagro  solo  se  necesita  de 
'"TI  '  ti;,  V       alpunoí  colores  si   se  posee  pomo.  La 

^ccvKwtt  tolo  es  upa  ri^aasa  iaálUl  ea  las  maoo»  de  ua 


artísu  vulgar,  y  el  genio  s;n  ejceuclan  será  siempre  una 
cosa  sensible.  Las  principales  reglas  da.la  aaMfaaielatt 
aaadea  radoaitaa  i  las 

Rabiata  dal  aléala. 
s  .°  Seaamaa      la  tsaana,  «Maaia  da  avilar  la 

confusión. 

S.o  Claridad  en  la  acción  de  los  principales  persa* 
nages,  y  ai  para  Uaaar  oa  «acia  bay  aeaasidad  da  aa- 
aiealar  «na  Igara,  paaaria  en  relaelea  eea  loe  deaias 

actores  sin  perjudicar  al  cfcrio  :\r\  i>bji-io  princtii.-il. 

4.0  Observar  rscrupulosaoiculc  iasrcglasde  la  pers- 
paaUva  Na»al-i  aéiaa. 


Compinese  este  espejo  de  una  luna  ó  cristal  ligera» 
monte  conveso,  en  el  que  se  retmplaxa  al  atagaa  aaa 
una  capa  de  aat»  dabaa»;  laaibiaB  aalabrieaa  eoa  cris- 
tal negro,  perasaaaias  earas.  OadibaJsateeoUeiieneec-i 
sidad  de  este  ulonsílíu,  pero  si  el  pinlor,  porque  ponién- 
dole delante  de  la  parte  que  quiera  representarse,  la 
Imágea  qaa  lapraduce  indica  seusiblemente,  no  solo 
las  liaaaa  per^eetivaa,  ai  qaa  unbiea  el  efecia  del 
clara-oseara.  IÑn-nuade  aa  MllTa,  solo  paraeoasal- 
lar  dclie  el  anilla  baccr  uso  de  este  espejo  con  respecto 
á  tns  contornos,  pero  no  asi  por  lo  pcrlenecieote  al  efec- 
to del  claro-oscuro,  para  la  qaa  la  aKeoios  indlayana 
Uej  las  aMdias  liaiaa  dasafarceea  en  «1,  y  salo  ywaaaia 
la  aaloralexa  berida  fwr  ¡a  lux  y  la  que  se'  bala  aa  le 

sombra,  lo  qun  f.irüita  eslraordinariaroente  el  trabaju; 
y  como  los  estudios  becbos  al  aire  libre  salen  frecuenie- 
nente  pitidos  y  demasiada  deaealoridos.  aconsejaiaaa  al 
osa  del  eafq|a  apealada  fai»  canagir  aeia  daCaata. 


Bsla  tafeatasa  hutraasaala,  foraaiada  par  el  daeier 

IToffaifon,  y  perfeccionado  bace  poco  por  Mr.  Amici,  do 
M6dena.  es  un  auiiliar  poderoso  para  los  que  quieren 
copiar  vistas  un  puco  coni[iiicadas,  y  le  hará  pceforil)U 
por  mucho  tiempa  é  los  dcnas  procediaiieatos  aiecanicu« 
so  peqoeflo  «olAaaa  j  la  CsetUdad  eoa  qaa  aaalqaiera 
puede  scrtirsede  él.  El  principal  inconveniente  quo 
presenta  este  instrumento,  es  el  no  dejar  ver  cuu  tguil 
lini pitia  U  imáRcn  proyectada  y  las  lincas  del  dibujo 
que  se  va  haciendo,  pero  puede  corregirse  este  defecto 
por  medio  de  oa  cristal  anl  eaella  ya  béola  el  objelo 
ya  i  su  imigen.  Para  obtener  un  dibujo  igual  al  objelo. 
basta  colocar  la  vista  á  igual  distancia  del  papel  que  del 
objeto;  y  si  sa  quiere  sacar  de  major  tamaüo,  se  conse'« 
guif á  colocaado  ua  léala  «oarericaie  deltfie  del  espejo. 


FAiiosaAro. 

•I 

Lliasasa  ail  I  aa  iastrumento  qaa  linrc  para  reda- 
cir  i  lineas  toda  aaatia  da  dib^Jaa,  ao|a  hit aaeiaa  «a 

atribuye  al  jesuita  alemaa  StJkefiier.  So  atilidat^ea  es- 

traotdinaria  para  rualiiiiirr  trabajo  gráfico,  sobro  todo 
para  el  grabado;  sin  embargo,  es  débil  recurso  para  los 
demás  artistas,  y  por  le  tanto  nos  cscusamos  deeir  OiaS 
sobre  él,  siaa  que  4  pesar  da  las  aoatbiaacioaes  aea  qaa 
se  ha  proearade  nejarar  la  laveaeloB .  les  resaliadoi 
ban  sido  y  son  siempre  los  mismos,  pues  que  stis  opera- 
cieocs  asuibaa  ea  la  teoría  de  uiáagulos  semejantes. 


Caaaie  bus  scacíUos  y  fáetlas  «cm  los  aidlodas  fU* 
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4iÍMiJar«  •«••  M  propAgari  U  afición  i  U  pintara.  Et  pro- 
mHmHm»4»^  «MMSÍ  inur  fué  }«  eoaocMio  de  Im 
piotorcs  del  renaeiBital»»  fwsllr.  AmWm-  le  itMlvié 
con  mas  veolaja*. 

El  «paralo  eonlhU  ea  an  baiAiJor  de  madera,  sobre 
«I  que  ■«  fija  un  lienio  urMpareaie  qae  quede  bien  mU- 
r«i«.  é  iKual  partedee  iMTtflfl.  j  «cHlMd»  «I,  ««gu- 
bleee  el  baiKidor  en  uo  caballete  fljn  6  tobrc  un  pi« 
«erlical  bMtrale  (oerte.  En  «enuida,  ae  Mijeu  á  l«  et» 
fMa  d«  OM  elll««M  iv«la  ¿  fuerte  de  1«M  é  4«  Mto- 
ttfcaa  un  earton  6  Ubiela  Bjnila  i  la  pnnta,  en  la  que 
•e  abre  un  agujero  circular  de  cerca  de  <-inc«  milimelros 
dedi&melro,  á  cuyo  agujero  se  llana  ocular,  colocada  e«ta 
•illa  á  cietla  ditlaocia  del  batlMor,  de  miiera  que  el 
erairoito  la  figan  del  InMtder  y  el  «M  eealar  ta  hallen  en 
una  miarna  linra  horizontal,  se  vorán  al  través  del  lienzo 
trasparcnle  los  coalornos  de  los  objetos  colocados  al 
Mtn  laia  del  beeiMar.  Sa  aaia  eaaa,  ^^isto  et  que 
desee  Talersp  de  ente  prorcdimlptilo  nn  carbón  blan- 
do, podrán  seguirse  im  contornos  y  calrar  de  Míe  modo 
la  nalaraleci.  Para  pasar  al  papel  ct  bosquejo  que  se 
tolla  eebre  la  tela,  ea  aaloea  el  iMiUdar  aabea  m  rapri 
Maneo,  y  apoyando  ta  nena  ItqnICfdB  aebta  ta  teta  apli- 
cada esaclamente  »nbrc  el  papel,  con  un  alfiler  en  In 
derecba,  ee  pica  un  cierto  BÚmeio  de  puntoe  eiguieodo 
tldllM|a.  y  da  aeta  teada  pneden  afclenewa  »afflae  pma- 
bas,  cuyas  Ogoraa,  volviendo  e'  hn^tidnr.  pueden  sacarse 
al  contrario,  da  suerta  que  los  dibujos  se  obtendrán  i 
la  tiqnttida  é  i  In  darecba  según  s«  desee.  También 
pnada  eaearae  naa  impmioo  de  las  Bcnra»  aantoroaadai 
fraiaiido  la  tela  eon  un  liento  fleo  enando  se  tiene  eofc»- 
eado  el  papr I.  Para  consírvar  el  coniorno  sobrp  el  pav)r|, 
pnada  daraa  á  etie  una  eapa  de  aceite  en  m  parte  poste- 
fiar  «  Men  «Miarla  aan  teche,  üa  baaMar  y  nna  lela 
puede  servir  para  muchas  operaciones,  porque  el  carbón 
M  borra  perfeeumeole  frotando  la  tela  ligeramente  con 
va  pedaro  de  guante.  * 

Prestándose  poco  al  proeediaieoto  Kooillet  i  la  re- 
producción de  objeto»  pequeños,  solo  oos  scuparemos 
dal  modo  de  aumentar  su  tamaño. 

Si  ae  qniera  baeer  el  dttrajo  de  naa  #itiUM  peqneAa 
•1  doWada  aniaaMia.  te  aMpánri  par  dlnatnama  «abre 
el  bastidor  en  cualquiera  proporción,  prrnHctidn  aquella 
en  que  pueda  presentar  el  dibujo  ms;or  lirapicu .  y  en 
seguida  se  narcaria  en  e)  plano  vertical  dos  pontos  de 
seftsl.  cuya  dielancia  vertical  sea  doble  de  la  altura  de 
la  esUtua.  VeiiOcado  eMo  se  colocará  el  bastidor  delante 
del  plano  vertical,  j  detrás  de  él  nna  lámpara  ó  lux  de 
■lecbs  ebata,  de  noda  que  el  pisas  de  la  ntecba  asié  per- 
pendleatar  al  del  hasUdaf .  para  la  qna  sa  tojsti  la 
lámpara  hasta  qne  la  llama  quede  reducida  á  un  punto 
luminoso.  Cuando  esto  suceda,  los  rayos  de  la  lux  atra- 
vesando el  hislidar  adaminH  plana  vertiest.  Ba  donde 
el  carbón  se  haya  empleado  no  se  verA  fa  Inr.  y  de  con- 
siguiente la  sombra  de  ios  trazos  se  proyectará  en  el 
plano  vertical  bajo  la  forma  de  una  linea  negra,  que 
bastará  ssguir  con  na  lipis  cuslqoiera,  que  se  tendrá 
anidada  de  barrar  psrs  na  hMareapiar  la  las.  B1  lamafta 
del  dibujo  será  del  dnltle  de  la  estátua  <<\  s^-  \3ria  la  dis- 
'  tancia  de|  plano  vertical  al  bastidor,  j  la  de  la  lámpara 
con  respecta  al  oiisnia,  hasta  qne  la  aambrs  da  ta  alto 
de  la  cabera  y  la  de  los  pies  do  la  flgnra  eoinrídan  eon 
los  dos  puntos  de  ^eíial.  El  aumento  hasta  el  quintuplo 
Se  obtiene  Sia  que  las  sombras  de  las  rayas  se  alejan, 
pera  an  tasf  ar  aséala  los  eonionios  llagan  á  ser  vagas  y 
las  sombras  disnlnayen.  OelM  caMana  tlempra  d«  ae« 
guir  ron  el  \S{^h  el  ojo  de  la  Hnaa,  y  n»  ti  barda  Interior 
é  Cfieríor  de  la  Mmbra. 

Mr.  SonMal  aeonse ,*a  nn  praaediMiania  niny  seneiffo 
para  obtener  un  iirmrii  mediana*  Caosiíte  este  en  colo- 
car á  una  corta  Ui>ldiicia  del  tostidor  en  que  se  baila 
el  dibujo  un  papel  trasparente  bienesteodido.  Bailándose 
la  Ins  detrás  del  bastidor,  la  sombra  del  bosquejo  se 
projeeta  sobre  el  papel  y  se  siguen  todos  los  contornos 
qt  te  tm>M  pa1é>iDw  detrii  dd  papal  eNnMtt. 


En  el  primer  méiado  el  dibojanla  sa  eaiees  entra  el  bán* 
tidor  j  «I  plana  varllael,  y  an  el  ■agññds  deiria  da  cei« 

solamente.  A  pesar  de  todo,  los  iestrumentos  que  cow 
este  bacen  algunas  veces  servicios  al  arte  y  auxilian  al 
genio,  son  insuScientes  ^ara  sacar  e|  laiaHer  da  ana 
iglesia  6  da  nn  nManmento  cualquiera  en  1|IM  «Itlstn 
tengs  qae  legutth  á  la  persperliva  para  abtener  Ae  tm 
solo  golpe  de  vi>,tn  un  rnnjiinio  que  no  e\i«le  para  el 
espectador,  sino  para  el  artisu  que  sabe  colocarse  en  el 
pMIataMgiiiMln  «nata  puede  piepetelenar  in|ar  «lécto. 


Dn  libro  mny  voluminoso  seria  necesario  ImbÍTa 
de  decirse  todo  lo  que  abrasa  la  aspresion  en  las  artes; 
pero  eomo  aconseja  el  tabla  ilanrn'en  an  Iralado  «abra 
la  belleza,  el  que  desee  instrnirse  i  fondu  de  esta  impér- 
tanle materia  podrá  ver  lo  qne  bay  acerca  de  ella  en  las 
obras  de  Cicerón.  Horacio.  PUoio.  Séneca.  Filostralo. 
QoioUKana  y  Jnaio  an  sn  tratado  da  la  piatara  da  lea 
•nllfooc. 

Fniíf-nde  por  espresíon  Atara,  el  arlt  de  A«crr 
eomjn-enatátef  lo$  ^teto$  imteriortg  y  las  stlnocto- 
n«s  qm*  fU«  la  eampaifeian «  perqna  la  «alan  del 
alma  y  del  cnerpo  es  de  tal  oaturaleta.  qne  no  puede 
haber  movimiento  en  el  nao  sin  escilacion  corres- 
pondiente en  el  eiro.  Debienéa  el  dlbajame  representar 
sos  figuran  en  aettoo.  tiene  que  espresar  ea  ella  la  si- 
toielob  y  liavhnlentos  que  el  alma  produelria  en  los 
cuerpos  si  realmente  kc  hall.i<e  en  «(|uel  e«(ado;  pero 
eomo  estos  movimientos  pueden  ser  forxados  é  ostnrales. 
ooMos  «  camnnes.  ate. ,  depende  del  gnslo  del  dlbajentn 
el  saber  escoger  los  que  producen  bellem.  y  de  sn  habi- 
lidad el  ssberlos  ejecutar- con  .la  debida  precisión.  Debe 
«aber  eseager  Iss  lineas  que  nn  daslnyan  la  bellota.  Si 
la  pesian  que  quiere  éspresar  es  mny  violenta  y  copla 
natenimente  algún  modelo  ordinario,  hará  aaa  eosa 
afectada  y  fea.  que  mmiendo  demasiado  las  6bra«  do 
los  sentidos,  esussrá  pens  en  ves  do  plaaer.  NI  un  ina- 
(■Irte  debe  perder  de  vhta  el  dlhojaete  aqnel  gran  prib- 
eiplo  en  que  consiste  todo  el  mis'erio  de  su  arle  ,  esto 
es,  qu«  el  objeto  de  lo  pintura  e$  contentar  al  almm  jf 
l*$  ttniidoi  deleildndolo$  y  no  fatigándoht.  La  espr»» 
■ion  na  se  Umita,  según  Atara,  á  significar  las  pasionet 
del  alms  en  los  semblantes:  cada  miembro  en  particu- 
lar, la  postura,  el  movicnlo.  los  vestidos,  el  campo,  la 
arqnitectnra,  los  árboles,  y  en  fin,  la  Ins  misma,  el  aira 
y  enante  entra  en  vn  eoádro.  es  suseepüUe  de  eapieida» 
y  todo  debe  contribuir  A  la  beüeja. 

Coando  el  dibujante  laborioso  llegue  i  elevarse  i  la 
altara  en  qae  cesando  el  «leia  emplcti  el  arle,  dato 
tener  entendido  que  la  forma  es  para  M  ya  un  aeceuorio, 
puesto  que  toda  su  atención  debe  concentrarse  única- 
mente en  la  espresion  de  sus  figuras.  Ta  s«t  deja  conooer 
que  00  solamente  deba  entenderse  por  espresion  laa  se- 
Ralas  esierieres  que  se  platan  en  el  rostro,  aine  tam- 
bien  la  reunión  de  los  movimientos  del  cuerpo  que  des- 
cubren involuntariamente  les  diférentes  agitacioDes  del 
alma,  eomo  acabemea  de  dedr. 

Tuantn  tiene  animado  la  naturaleza  te  halla  bajo  la 
irresistible  influencia  de  Iss  pasion«^s,  y  nadie  puede  li- 
brarse de  ellas  completamente;  por  lo  tante  el  dibnjanid 
necesita"  de  Mda  sn  aalalmie  pam  NnpeMleMr  las  «e* 
dlflcsdoaes  qne  la  edad,  tas  eastnmbfCf.  el  sexa  y  le 
posición  social  pueden  ejercer  sobre  la  economía  animal. 

La  cAlera,  que  es  el  seatimteoio  qae  nos  saca  mas 
fldlmenle  #s  nnestra  btMlnal  wrleleff,  da  eiftorgnde 
ser  el  mismo  sentimiento,  no  se  espresa  de  ipial  modo 
por  el  hombre  del  pueblo,  que  por  el  que  ha  recibido 
Instrucción  A  eeopa  una  posición  dittingnida.  La  patieii 
se  hace  lugar  estallando  en  estravaganies  prop69ites  f 
eo  setos  casi  de  lacnra,  pero  la  célera  da  ambos  indivi* 
ddib  eCtece  dUhiMlM  eatÉCMiet»  He  debe  dediNlMB  ds 
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(^ueañoo  N  espreaen  por  atedio  de  slroi  liKnoiMteriomi, 
porque  es  cosa  ciertisimi  que  la  eélera,  la  al«f(TÍa  y  el 
dolar,  se  leen  cnn  laiiiA  (.Ti-iliila<i  en  el  rostro  del  aldeana 
Idtl  «hcm,  MOM  M  al  d«  gt«a  M4or:  per*  *•  pre- 
it«»M«fftiter4|«M  mUrotfAM  prfMipa  MM  afuU 
Ha  COBO  un  Kinapao.  y  la  espretion  debe  narer  de  la 
tardad,  no  de  ta  imiiaeion:  pues  eomo  die«^  Mfngt,  hay 
frandifrrenr  ia  enuo  unn  [iiTton.i  venlailrrameiue  aúlla- 
te J  «1  cómico  que  aejor  la  repreaeaie.  y  talo  astooM 
Mm    dieh»  Tcnaei»  bMia  iBMiMt  iIcIm. 

Si  Meo  e«te  evadió  lieae  morhos  atraetivos,  oírene 
al  aiúmo  tiempo  icrandes  difletiltades,  porque  es  preriso 
i|y«  el  artilla  se  coloque  suresuamenlc  en  Ir»  pnsinon 
rMpeetiva  de  cada  periMi.  El  moviaicoto  é  d  getio  | 
la  MpRiioo  da(  taMW  IM  Im  4w  ialOM  an^Im 
litaa  «I  díb«()«iM  wpiwwr  «t  pemaaiieato;  al 
iImM  at  iBdiiytiwabía  «waMr  pcffiictamonte  el  objeto, 
penelrane  iatiiaamenie  de  él,  y  fijinrtoM'  en  1 1  mi  moria, 
tratar  do  »qBirir  (odas  las  eirtunsuneias  en  que  puede 
la  paaio»  ^tm  ta  fulera  r«pre«eatar.  Ci«rU 
mím  otg— aa  mtáVMtmtt,  el-  antimieato  so 
pwJaalri  MX  oilano  mada  la  aayar  parte  de  los 
úhlÍTiduos.  pvro  habri  cierto*  matices  delicados  qtie  «nto 
po4ri  «pnieiar  el  iaieligeate:  por  ejemplo.  eMra  doa  eoe- 
■>>•••  fWiáttfM  ««Mneatrea  frente  i  ftfMV^W  aé- 
«TtipÉ  M  al  aoo  «a  dHatan  la*  4«  f  (•■•a»  (>n 
lallla  aa  cawwi.  y  que  *  eonieeuenela  de  aonentarsa 
A  rnioceJer  la  sangre  h.icia  el  <  r  i,  n,  el  rostro  presen- 
ta uaeeior  cadavérico,  sos  labios  se  pooen  deaeeleridoa 
7  mas  eoatraidoa  qu«  de  coaMMkcv,  \m  Mlla«  ta  r«- 
"1«e  aliricado  im  «Im,  f  MI  ■tllMlaiitee  Mm  s«- 
M.  daros  y  lenlai:  cale  liaíibra  fw  BaaiOetta  ter  de 
cu  oaiiiralera  biliosa  y  serTlosa  i  la  «ei,  en  lo  geno- 
ral  debe  »er  dol|¡ado.  La  oMera  de  ra  aaiagoniata  es  lani- 
l'ú-n  tira,  pero  rarUs  «■  ««Mea  «Mariores:  ios  ojos 
•parcttfte  Iksoe  da  «aagra;  ta  roain»  ae  «alarea  de  na 
■naiaiad*  «acar»;  «oi  laMaa  y  orejas  adqolataa  aa  co- 
lar uolado.  rlij|ij4  A  manchas  blanquitcas  rodean  su 
<Mni  que  palidace.  aiulabiea  se  engrucsaa,  j  freeuea- 
•racate  m  baee  «  pimaa  MyB«at  ««la  kaailMa. 

la  adba  la  aiagra  I  la  ««kau.  faiea  lee 

«KAfio^  prrieh«n  qiir  i>  pi.pmh»  wt  talla  «leRqffa  áe 

aeaerdo  ton  la  naiiiraiera. 

La>  evprrtioaet  pueden  disidine  «a  eaatro  clases,  i 
uber:  eapreaianaa  iraaqaKaa.  cepreaieaee  agradaMef; 
•«praaiaaaa  «Mía  7  Maraut;  y  npt««leB«i  vMeaiaa  y 

«rrrible*. 

Las  fipretianft  tranquilai  son  tas  qoe  lieoen  menos 
seretidad  de  eaplieacion,  y  debo  leeraa  en  sos  ojos  y 
NUfaaaaaaatohiaalapahDay  latraaqallidad  «la  qge 
WNahadaeaia  eapreaiaa  eoa  la  dala  MUmieia.  La 

lafancia  da  una  seacilla  Idea  (le  la  espminn  tranqinl.i ; 

na  atio  dormido  es  el  terdodero  tipo  del  candor,  de  la 
■aoeeocia  y  de  la  tranquilidad  del  alma. 

Las  #«^<ataMc  «^«daUaa  ae  esprcMB  ya  por  me- 
Mlaaiaufunai  y  de  ta  rlaa.  ya  por  afgaaa  aenee 


«,  pero  00  cquiTnfos.  La  educación  se  manitl  «ta 
la  alearía  mas  que  rn  afeci;ion  alüima,  y  la  «iiscepti- 
killdad  humana  pmic  fri'no  I  las  espansiones  demasiado 
*<'u,  cooicBiiodoae  coo  aoortir  aaaa4e  la  rita  apara  y 
««aiper  «airepiteaaaienW.  Por  Mlaa  ramea, 
"aado  se  pinte  la  alegría  es  mas  necríjirio  qite  mmcs 
laaie  eofioica  la  posicioa  social  del  persoDaga  que  se 
Wfltsenu. 

I>H  rspracsonei  Irúlea  y  daloreaaa  soa  laa  qae  ta 
Mm  «aa  <l  aK«.  y  par  la  ariaoM»  meoMBiaflMa  i  lea 

*liMas  estadlen  con  deteoeionyconstancia  esta  intere- 
parte  de  las  pasiones.  La(rii<eio,  la  míiaitro/ta  y 
l»«'ilií,i,-ion  innuvfn  raiiy  poco  sobre  los  músculos  de 
■««ra,  p«ro  ao  por  esodcjaade  preaeaiar  cacllaalguaa 
hotm  esta*  «taaeiiaiM  «iaada  la  vMa  ae  pHnelpal  ages* 
la;Uhacase  presenta  tnmóril  y  cerrada.  Cuando  se 
Va  «i  4ilor  á  la  uiMtia,  U  ^preu  oaacoo^accioo  gcoe- 


jas  se  elevaa  por  la  parte  de  la  narit  y  se  bajan  por  la 
de  In*  Mi'nes;  la  narit  se  cierra  y  sus  alas  se  dilatan;  la 
hae»  %e  cnircahre  para  d.'  ;ir  !  a^ir  los  {(ritos  6  lo*  ^t- 
midaa  que  arranca  el  dolor,  y  la  parte  inferior  del  ro«« 
tra  ae  railra  Mala  aifia.  la  la  geaeral  lea  aiAacalaa  del 
cuerpo  se  hallan  eti  novimiento.  y  los  pies  y  las  mano« 
se  crispan  Sise  ha  de  espresar  la  sensación  en  su  orit;pii, 
fl  ro^iro  i\pW  cdlnreífíi».  pero  sise  quiere  rcjirp'ioni.ir 
en  su  úlUmo  estado.  ««.espreiarA  la  palidet  por  paites 
y  él  aoAar  «a  «Manaiarl  «a  la  freala. 

En  esta  silaaeion,  sea  la  que  quiera  la  pesidon  so- 
cial de  los  individuos,  la  espretion  es  igual  eo  todos,  por- 
<liir  .1  e*la  le»,  (jm'  venrc  S  la  fiiiTia  nmral,  nadie  pue— 
«le  (iHtraerae.  Todas  las  naluraictas  no  lienea  uo  mis- 
mo  grade  de  «taaibilidad,  y  bay  «ngetoa  que  iaaeaaililaa  i 
los  dolaraa  fhieea.  aa  abalea  é  laa  del  alma;  las  natura- 
leías  BH  viten  desprecian  hapradentemeaie  cnanto  no 

daAa  i  su  eui-rpo. 

El  dolor  íisico,  al  paso  que  vtaca  i  an  viaoreso 
leta,  suele  no  triunfar  de  una  dfbH  Magsr.  que  ea  aiaa 
•eaaible  i  loe  dolores  dd  alosa  ana  qoa  A  lee  del  ea«rpa: 
oslo  ae  ve  freeueniemente  en  loa  bospllalea,  ea  les  que  al 
pasn  que  hjy  hombres  irreducibles  i  las  operaciones  do- 
torosas,  existen  en  mayor  núoiefo  atageres  que  no  solo 
se  prestan  voluntariaONaM  é  «ÜM^abio  que  las  sopor- 
tan beróieamenie.  EsUB  aapiaalaBai  «aa  las  diriciles  do 
estudiar,  porque  es  preciso  taaer  asaeiba  uniere  fria  para 
ello  á  la  vista  de  los  grandes  dolores  del  alma  6  del 
cuerpo,  y  para  lograrlo  aooasejaaioi  A  los  artistas  «isi- 
tea  fraeacatoMaaia  laa  baapMalw.  fea  estos  asilos  del 
dotor  se  preaaau  la  aatanlau  «af  vavMa;  la  virtud  y 
ei  vicio  puedea  ser  objeto  de  aa  avia  «ttaea,  y  seria 
de  desear  hubiese  en  todas  las  clínicas  pintores  que  re- 
cogiesen preciosos  apantes  eea  que  ilustrar  al  aite- 
Coocebiffios  muy  biea  la  paaaaaqaa  esto  seria;  pero  asi 
eoaio  el  mUieo  lo  arroaira  lodo  ea  la  eeariccion  do 
qoa  trabaja  para  «Itrlar  A  labaMBMaéiallaaia.  el  pin- 
tor podría  hacerlo  por  amoral  arte,  lo  que  seria  una  vir- 
tud loable  qae  le  «aldiia  el  aplauso  público  y  le  propor- 
cionarla uin^oa  aMdlaa  de  hmartalliarte  ea  sus  ebrai. 
a*Haada  laa  «a^iatalaaaB  iMleata»  en  que  aoelaa  caer 
araeboB  aniataa,  aiaa  pordaaMia  6  por  igaoraaete,  que  por 
carecer  de  la  Alosofis  necesaria  para  descubrir  los  resor- 
tes del  alna,  sorpreaderla  cu  sus  areaooa.  por  decirlo  asi, 
y  saberlas  aapiMar  wMrlamieau  sia  alterar  la  balten 
deUaracM«.aafa^tM|gdafa  ■ia«ha  ataaciao  t««- 


VotvienJo  i  las  esproslones,  añadiremos  ?  que  las 
tristes  y  dolorosos  soa  siempre  dramáticas  sin  necesidad 
de  que  para  ello  sean  exageradas,  escollo  que  be  da 
evttarelartiauqvadebaaapcaaar  aala  la  rardad  para 
caaaiorar  al  aapeelador. 

ün  dibujo  que  nos  representa  una  pramlíí  ciccna  de 
la  vida  humana.  embarRa  de  hecbo  nuestra  atención 
eoiDplaeiéndonos  en  eiaroinar  todos  sas  deulles.  al  paso 
qae  ralveriaoMa  la  eabeia  para  aa  eooiaaiplarla  al  ha<» 
lliaeaMa  ta  realMad  ea  aaaaira  «aaihM;  para  i  paaar  4a 

rstn,  el  dibujante  no  debe  pasar  mas  allA  de  lo  Justo,  ni 
reprcscnur  las  cosas  estraordiaarías  cuando  no  se  ha  lio» 
gado  i  ellas  nataralnaaala.  al ao quiera  caaraadabaoiñto 
y  en  la  exafaraeiaB.. 

Var  to  qae  laea  í  laa  «sfraafoaataiolMlat  y  f«rr^ 

hlet.  soto  las  naturaleus  privilegiadas  tienen  el  derech» 
de  pintarlas,  porque  se  hallan  en  cierto  mudo  fuera  de 
las  reglas  ordinarias;  el  desorden  de  todas  Iss  facultades 
rtsíeaa  y  noralea  qne  traen  aoaalgo  peruaeoca  tanto  i 
la  f  eefoa  eeaio  i  la  realidad,  por  lo  qaa  a««  ( ' 
de  desrnbirlas  aconsejandu  al  dibujante  faa  I 
csU  parle  por  prudentes  inspiraciones. 

Ademas  de  las  cuatro  divisiones  de  las  pasiones  que 
aeabaaaoa  de  eapresar,  hay  otras  afeoaiones  iateresaatea 
qaaiabac«lailaraoaaaiae.ieaaaMaia«l4ibvJaBle,  y 

délas  cuales  v,imos  i  hablarle. 

La  admiración.  Esta  es  una  ^sprcsion  grande  y  no- 
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blf  que  participa  I  la  vez  de  la  dieha  y  de  la  generosi- 
dad, tiendo  niUirsI  en  ella  el  inclinar  el  cuerpo  hácia 
delñlc.  Gofflo^en  lodaa  Ut  paaionea,  la  admiracioa  tíeae 
teablra  mm  p«dM;  •!  m  nada,  m  praiNis  j  «odaita. 
y  s\  «spaofiTa,  corre  al  caeuentro  del  objeto  qna  la  ean- 
•a;  pero  en  todoa  tatos  debe  eitpreur  la  felieidad. 

Es  necesario  que  no  mndiruia  el  arlisla  la  atcncioo 
con  la  admiración,  i^n  la  alencion  puede  ntnj  bien  ba- 
iNtr  admlraeioo  de  temor  ó  de  alef^ria;  pera  al  ieuti- 
m(fnlo  debe  ter  stiperricial  f  ao  profuado,  eaaw  atiele 
demostrarse  por  los  que  no  te  paran  eo  la  dlfereaeia 
que  rxi»le  entre  amhas  afecciones. 

Del  deseo.  Esila  afecrion.  «CKiin  »u  naluralexa.  pue- 
dr  presentarse  tanto  en  \is  oipri  slooc*  agradables  como 
c«  I-a  irisica.  Si  «a  iBVf  «iwa,  toa  eio*  aa  naaiOeiun  ea 
una  espreslon  de  admtnetoa  y  ir  dfeba  I  la  vei.  ptesea- 
liniloíi-  muy  .(Mi  rin';;  la  hora  afurcTi^  en  la  acción 
de  hablar,  y  la  sonrisa  s«  asoma  en  ella;  en  On,  es  una 
rspecie  <)e  movimiento  aattW  topreso  en  lodaa  laa  ae- 
«daaea.  8i  al  dewo  aa  haiMaa  al  apatita  ó  la  eaieapla- 
emtfa.  la  eapreaton  aa  nodlSea,  y  an  laa  «io»  aa  advlar< 
te  una  especie  de  sobroialto,  consecuencia  del  temor  de 
no  obtener  el  nhjelo  que  se  ile&ea.  En  fio,  si  el  deseo  se 
baUa  en  su  iiUinm  término ,  en  cuyo  caso  ya  ea  envidia  ó 
aa  aarraa  á  cUa.  el  roatro  aa  traaloma,  loa  aelaa  y  el  abor- 
rectdilefilo  bivaécnloa  o)aa.  la  ¡Mea  aa  praaaMa  erwi. 
ynn  mal  sentimiento  rermphia  á  una  dulce  tentación.  En 
vista  de  esto  el  de<i?n.  según  nuestra  opinión,  debe  p«rle-> 
nran  á  las  espresiones  agradablM  J  datatatM  N|«a  la 
•eapelaa  en  ««a  le  laa  toma. 

Ba  ladaa  laa  paahmes  poedan  eanMerarae  doa  par- 
les: la  una  en  el  primer  movimientr»  caii  siempre  tem- 
plado, y  la  otra  que  pucJi'  considerarse  como  el  poroxi»- 
mo  de  la  emoción.  Para  colerarse  bien  tic  los  signos  cslc- 
rlam  dal  aloM,  es  precito  que  el  artiata  deaconpooga  la 
paaioB  para  eianlaar  la  aataraleu,  y  aaaaear  anal  pa.^ 
'fia  ser  el  resultado  it  te  ía  llévate  basta  el  eslreroo. 
,  El  célebre  pintor  Lebrun  en  su  Di$eurtf>  tobre  el  ;a> 
f^lf^  4a  (of  pasiones,  se  estiende  batíante  acerca  de 
toa  atadlaa  prteticaa  que  tiene  el  dibaj^ote  tobre  este 
partleular.  él  qae,  i  pcaar  da  nía  error  ea,  aenaaejanot 
lean  nuestros  artistas,  á  ln<<  que  recomendamos  lat  obrat 
de  don  Antonio  Rafael  Moiigs,  comentadas  por  el  sabio 
Arara,  que  son  las  mejores  que  pueden  cousultar  en  ct- 
faftol  sobro  las  b'.liat  artct  que  dependen  del  dibujo. 

Si  Mea  eraamaa  qaa  laa  artiataa  debea  «ttvdiar  lu 
o\yta*  que  sobre  las  artea  w  baa  eacriio.  particularmen- 
te lasque  examinan  la  parle  moral  del  dibu]o,  obras  que 
fueron  desconocidas  de  Ins  csi  nelas  antiguas,  juzgamos 
deber  aplicarte  doblemente  i  etludiar  4  la  naturaleza,  en 
euiro  gran  libro,  qm  lodaa  pacdaa  laar  Maflaicota,  ba- 
Wsrin  cuanto  pueden  desear  y  neeetliar  para  parieeaia- 
nar  «us  obras  y  brillar  en  el  arte. 

Los  cuadren  de  los  buenos  «rlislas  rjue  han  llegado 
batu  nosoirot  ton  obras  maeatrat  de  espretion.  Aqualloa 

ildM.yl 


Bingnno  tomaba  un  lieato  para  platar  oaa  eabeta,  «iao 
para  formular  tu  peotamienio.  El  pincel  era  un  medio 
de  publicacioo  para  el  piator  qaa  ta  valia  da  él,  caaw  d 
aaerkor  do  la  plaaias  b«r>*  I*  alaaMi.  aa  «Hfa  «a 
asunto  dramAtieo,  se  le  actualiza,  y  aolo  se  pleata  en  el 
resultado  que  ha  de  prodncir.  y  como  falta  la  convio- 
cíon,  la  perfección  no  se  cansi¿;iip:  ns'.a  preripiia  indu- 
dablemente á  las  bellas  «ríes  en  el  comercio  j  en  la  va» 
nalidad:  no  tiendo  ya  boy  el  lápiz  y  el  .piaaal  aiaa  qaa 
UB  atadlo  de  hacer  fortuna  daploidklo,  aaaaaaaaaeii  ^ 
nueaira  edncaeion  eoeial. 

Las  bellas  artes  deben  ser  libres  y  ramin.ir  k  su  íin 
sin  traba  algnaa,  pero  por  desgracia  los  que  se  lla^naa 
hoy  sus  prolaalaraa  aa  tfalan  por  lo  general  aa  dMgfr 
el  penianiiaala  dat  aitfrta,  wittadala  Uaiiioado  loa  qaa 
let  proMbaaialIraa.  moa  por  la  qaa  oaraaende  eoernia 
la  mayor  parte  de  la'^  :  br  v-  le  nuettr os  artistas,  á  los  que 
debe  dejarse  libres  para  que,  siguiendo  las  inspiracioaa 
de  su  genio,  produzcan  obras  dignas  y  notabici. 

S4i«;ode  pariiealaraMaia  aata  aa  loareuato«,  eo  loqa) 
aa  rara  al  qaa  aa  eaaifaia  aa  pialar  y  ter  piolado  ro- 
mo es,  sino  que  se  ha  de  poaer  en  una  (Igura  afectada 
que  llaman  e$piriluo»a  y  echado  el  cuerpo  atráa:  aato 
altera  las  formas  y  lat  taca  data  l«|WÍ  Mlanl,  f  par 
lo  laaio  ea  feo  y  daaafradabla'par  aaa  do  aa  eoaeaplo. 
Bl  retrato  bvaae  debo  laaor  rigo  taeHnada  la  oabeu  co- 
mo ni>s  lo  ensenan  los  antixruos ,  y  no  tiesa  y  echada 
atrás  denotando  soberbia,  porque,  como  dijo  Quintiliamo, 
Eit  odioia  omnis  Mupinilai, 

Para  eotregarae  al  aatudio  dal  arle  ct  aecoaarlo  U> 
bertaddaetptrliayde  eaarpo.  aa  decir,  que  H  aittMa 
pueda  seguir  libremente  los  impuh  >^  i'r  '  i  incpíracloo 
'n  sus  creaciones,  y  que  no  tenga  necttidad  d tí  ocuparse 
en  otra  cosa  para  mantenerse,  6  de  trabajar  eo  tu  arte 
á  detuvo  para  proporcioaarae  al  laalealo.  Qoe  laafa  n 
00  ao  proleitoo,  y  «olonljid  tnao  y  vigofeea  pora  veaeer 
los  obsticulns  por  grandes  qne  puedan  sít  1o5  que  zt 
oponcan  á  su  marcha,  no  olvidándose  de  quede  nada  sir- 
ve cliTiiirlio  irabajo  si  no  hay  voluntad.  Asi  lo  heaMt 

deducido  de  la  lectura  de  la  «ida  de  loa  naa  faaaaaa  ae- 
ibtat,  qaa  loohaada  oaetpo  á  catrpo  «aalaa  MeirtUdca. ' 

lograron  al  Gn  vencerlas  con  su  «studio  y  constancia,  sa- 
liendo de  tan  gloriosos  combates  las  obras  maestras  que 
nos  admiran.  Aconsejamos  á  los  artistas  sigan  las  boallaa 
trazadat  por  taa  ilustres  maeatroa,  porque  craooies  qaa 
enapreodieodo  cea  fé  y  eeaMoaala  aaio  oaaiiaa,  Uafaria 
indudablemente  i  la  perfección  del  arte,  6  al  menos  te 
aproximarin  i  ella,  qne  es  el  fin  á  qae  debea  dirigir  sus 
miras  si  pretenden  un  lugar  aolTO  elloa aa  Cl  M|tti 
templo  de  la  inmortalidad. 

fflrocfoda  f  rtfiuuUdo  M  mrifimai  fjrmuht  f  anoM»* 
ladaeittofeaaror  por 

B0«  BASUiO  aMASTIAll  Clf^ALLAIO.,  Bl  MMAPA» 
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ESCULTIRA*  fimu  \  GRABADO. 


DE  LAS  BBLLAS>RTES. 
• 

Lmboi  lai  prec««tM  obrai  del  famoto  pintor 
Mt%ji  comeatada*  por  rl  tibio  don  Jo$i  fiieolúi  de 
Aura  ,  que  lambien  fué  de  la  misma  opinión ,  que  las 
iiteacíones  humaoat  lai  ba  producido  la  necetidail.  á 
etrtpeion  de  las  bellas  arles,  que  tici:ea  so  origen  rn  la 
iaeUoarioo  del  bombrei  lainiucion.  El  arle  ea  general  ei 
U  manara  de  producir  alguna  obra  con  determinadoe 
mdioi  y  fin.  E«le  en  las  bellas  artes  estriba  en  el  placer 
de  lot  ffntiJos  aparte  de  su  utilidad,  pues  que  deleitan 
por  medio  de  la  imitación,  y  sus  medios  son  establecer 
la%eeMS  de  (al  modo,  que  por  su  órden  y  armonía  pro- 
•inrao  la  belleza,  de  donde  toman  el  nombre  de  bellas 
•rt*t  las  que  se  cultivan  con  etie  objeto.  La  belleza  en 
parlieular  «o  ee  otra  coea,  eegmn  Meng$.  que  un  modo 
de  ler  de  la»  eoeae  .  fite  por  lot  medio»  mai  tentiUo» 
aai  da  «m  idea  elara  de  »•»  buena»  y  e»eneiale»  cmo- 
lidmde»,  entendiéndose  por  idea,  ¡a  impreeion  ma»  ó 
■rnoi  tiara  y  di»Unta  que  dejan  la»  eoiat  en  nueelro 
tirehr».  mediante  la  cual  puede  la  memoria  vuloerte  á 
ffpre»entar  la»  perrepeionei:  el  liarrr  U»  coms  con 
*lr>as  idea  et  acción  inseparable  del  bomlire. 

La  hi«U>ria  di  las  artes,  como  decimos  rn  nuestro 
(rilado de  Rscullara.  aercion  primera  de  nuestro  Campen- 
a» elemental  de  Arqueología  Arlitliea  imptexten  Madrid 
ea  nos  rnsefla  su  nacimiento  en  los  pueblos  de  la 

mas  remota  anlíKüedad,  sus  progresos  y  peiffceion  en- 
tre lo«  frieios,  los  elruscos  y  los  romanos,  su  decadencia 
Tabandoooen  la  edad  media,  y  la  reaiablecimienlu  y  glo- 
ria en  lo4  tiempos  moderno*. 

Llimanse  nobles  arteí  k  aquellas,  «ntre  las  bellas, 
Qne  liguen  por  base  el  dibujo  como  la  arquitectura,  la 
Cultura,  la  pintura  y  el  grabado,  dejindose  conocer 
que  la  primera,  como  la  mas  necesaria,  es  la  mas  anli- 
c««,  razón  por  la  que  la  hemos  dado  el  lugar  primero  en 
^lU  obra. 

DE  LA  ESCULTURA. 

Bastando  la  idea  sencilla  de  una  cosa  para  moOelar, 
n  1)1110  rs  capaz  de  dar  forma  á  una  masa  blanda,  y  ve- 
f»»  diariameote  á  nuestros  hijos  tratar  de  imitar  con 
barra  6eo<i  cera  la  flRnra  humana  y  otras,  senlimientu 
Bituraf  qii».  habiéndonos  ocupado  á  todos,  baee  concebir 
I"»  Ij  e«rnliiira  drbió  nacer  antes  que  la  pintura,  que 
*^%t  otra  forctoa  de  coBOcioientos;  esta  es  la  opution 


mas  generaliiida.  y  que  consignan  la  marnría  de  ios  es» 
critores  sobre  arte*,  y  entre  ellos  Winckflmann. 

Dice  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  que  fs- 
tullura  et  el  arle  de  etculpir  y  entallar  ;  pero  no  sa- 
tisfaciéndonos definición  tan  concisa  ,  repitiendo  la  que 
dimas  en  nuestro  referido  Compendio  de  AtqireoloKÍa,  di- 
remos que  es  el  arte  de  imitar  en  relieve  los  objetos  vi- 
sibles, no  solo  en  materias  blanda»,  que  es  lo  que  consti- 
tuye la  pUoica  y  el  art^  de  modelar,  sino  tambirn  en 
materias  duras  cortindolas  con  rl  cincel  ,  y  rn  roeUU'S 
por  medio  de  la  fundición  .  que  es  lo  que  forma  U 
estatuaria.  También  se  hacen  evtñtiias  de  diverjas  pii<- 
zas  reunidas  en  madera,  piedra  ó  en  m  tal  y.i  fiindiiio, 
ya  forjado  al  martilln,  á  cuyo  método  se  llama  tori-ulica. 

Se  da  el  nombre  de  aisladas  i  l.is  obras  del  art<« 
que  se  forman  copiando  lo*  objetos,  de  suerte  que  pue- 
dan verse  por  todos  lados  romo  las  r<tjtuas  ;  bajo  re- 
líete i  las  que  solo  salen  de  un  lado  fuera  de  la  su|.er- 
flcie  de  un  plano,  en  donde  están  como  aplastada»;  me- 
dio refiera  cuando  salen  la  mitad  del  cuerpo  del  plano, 
y  alio  relieve  cuando  Míen  mucho  y  catl  se  desprenden 
del  plano. 

DEL  MODELADO 


Mtgurl  Angel,  y  algún  otro  escultor  de  primer  órdcn, 
se  atrevió  k  trabajar  «1  mármol  sin  hacer  antes  modelo; 
pero  siendo esloriimamrnte  difícil  é  inipo«ib!c  el  remediar 
en  él  las  mas  mínimas  fditas,  los  escultores  cmpiriiiu  (odas 
sus  obras  ejecutando  nn  modelo  en  barro  preparado  a'i 
efecto  b  en  cera  de  color.  Después  del  modelillo  ó  Apun- 
te que  fija  el  pensamiento,  te  pasa  á  hacer  el  modelo  del 
mismo  tamafto  y  acabado  de  la  obra  que  se  ha  de  ejecu- 
tar en  bronce  ó  en  piedra.  A  este  fin  se  dispone  sobrj 
una  base  conveniente  un  armazón  de  hierro  ó  de  madera 
á  ñn  de  sujetar  el  barro  y  d.irla  solidez,  y  fijándole  en 
ella  bien  humedecido,  se  da  al  modelo  la  forma  del  ob- 
jeto que  debe  representar.  Es. a  forma  te  perfecciona  con 
los  dedos,  entre  los  que  el  pulgar  es  el  principal  agente, 
y  con  instrumentos,  llamados  dettatladoret.  de  madera 
de  but  de  diversas  longitudes,  con  puntan  obtu<as  ó  den- 
tadas, raedera»  de  hierro  corlantes  dentadas  para  levan* 
tarel  barro,  y  en  turifei  de  boi  ó  de  marfil  con  punta 
redonda,  i  fin  de  trabajar  aquellos  puntos  en  que  no  pue 
de  penetrar  el  dedo.  Como  el  barro  se  seca  fácümenle, 
es  necesario  mojarle  de  cuando  en  cuando  y  cubrirla 
con  lienzos  empapados  de  agua  siempre  que  se  deje  el 
li abajo.  Los  modelos  en  cera  preparada  pu'  d.-p  ir«l»a- 
jartc  de  scituido  o  coo  ioterrupcinn  »ia  oeccatUad  de  t*- 


INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


lo*  rpfMrot;  k»  de  tforas  coloialcs  se  baceo  poc  ge« 
■ctalM  ftM. 

TACUDO  ES  YESO. 

Tcmiud*  el  moátío  ic  le  rcproduee  per  medio  del 
mM«  é  VMiede  ea  yete,  j»  |  «o/<f^  perdido,  en  ruvo 
fJ<o  *r  rompe  f  ara  >  I  rncr  el  r.-s.iilii».lo.  )a  ron»eT»ao- 
(lolc  para  taor  coe  el  nucira*  ejemplare*.  }  eo  eMC  C«M 
'»nn«  de  pletaa.  Si  ae  f  ufefe  Mcer  m  noMe  de  te 

Miureleie  animaja.  por  rji"Tiif>lo  de   una  mano.  %r  f*~ 
tiende  sohrc  un  plano  una  capa  áe  )eso  dfUrmpiaún.  y 
frelaiiiig  la  ni^no  il<>  «r^íi»  para  eviUr  que  »e  pepie  el 
jrso.M  iapriae  ee  el,  aeMiadele  ha»U  U  nitedde  n 
«rMM(  liicpe        Mcindoee  rt  yeee  eiíqoieiT  eoiwh- 
iincia.  Sí  le  coría  airrerd*r  de  lo«  <Je<Jo*  y  ¿t  la  mano 
La>u  qne  forme  una  «upeiCcie  plaea.  cnlaqne  »c  bacea 
WMe  attujeriiee       dar  «Mide  at  afie.  Itecbo  eMe  le  d« 
de  areile  la  eicpre^aifa  <ii[)<*rriri(>  v  se  tirrii^  rrr:r!i,-!  «tít3| 
ferema  de  ye»o  Itquiüado  ha>ta  que  quede  rub:eria  Jel 
lodo  la  mano  Lai*eo  que  e«ta  aegenda  eapa  »e  ha  endii-- 
lecido  le  piecede  i  la  »epatacion  de  lo<  molden  io-^ 
teadarleade  cea  preeancioo  enire  ello*  la  hoja  de  on  cu- 
chillo, y  Ir,.i„  ,n,!o»e  la  pieia  raperior.  sequila  la  ma- 
ue.  Cuaodo  es  las  cosas  qae  aa  amnidra  de  cale  loda 
•(«M*  ««idadee  mas  aacbaa  Mi  d  faade  fM  e«  te 
aberifira  ú  Lueco*  lie  i  ua  i         e»  necesario  Ilensrias 
de  afmáriga.  TacnUeQ      amolda  aabre  U  Mluralesa, 
coloeanJo  sobre  una  capa  wtmj  delfMadc  jtm  es  desda 
ae  ba  basado  6  swmeri^idn  el  objeio  .  y  lo<  deetioados  A 
••*ter  te  «efuada  capa  mas  e«pesa  de  yeso  ra  caad- 
lo ce  halle  cuajada  y  antes  de  endorecérie,  ea  Uaus 
panes  como  »ea  aeceaaria  pan  áetyrMdrr  el  aléela  qtie 
•e  aoMtlda:  ra  bim  eaidlaa  es  fwvcisa  mallipliear  laa  píe- 
las del  mol.ie.  el  que  se  hace  de  mii'  '..j^  hiladas  «epun 
l4  altura  «lela  obra.  La*  pietaa  debea  hacerse  de  lal 
modo,  que  las  inaUicaseaifm  c«  daada  kaya ■■■ai.diti 
lics,  áCade  qoe  puedan  rrn3r3r»e  masfácilntentelasreba- 
fcasq**  forman  en  el  »jt:»»jo.  Luefo  que  ve  jcea  el  ye» 
dr$  ¡na<lo  a  Torra  ar  la  primera  pieta.  se  letanU  del  aaedele. 
se  la  repaga  los  labio*  A  teda*,  y  se  le  baAa  es  afM  4e 
>aUo.  proeeaiéodew  dH  mismo  modo  coa  todas  tas  de- 
niaviMrj4.t,  po  !a>que  se  hacen  um-  aíi  ^Tii;.  »  lir  srf.il 
para  p<MÍrr  armar  el  molde  cuamie  coom^  t'ara  mo- 
fe r  solides,  ea  los  T-irlm  Faadu  w  iBliia  íl  maldi  tiua 
■aa  e»)rme  de  capa  íorm3<la  t;imhien  de  peisr-s  df  \ 
SOiu.iv.ir«  quelasdet  OiVéde.  f^ro  trabajados  sScI  njisrtio 
in^lo.  .Irmaio  el  molde  coa  lodas  sus  picus  bumeradas 
al  ñecle,  les  csale»  se  ba  tenido  ceidade  de  jabeaar  y 
dar  de  aceite  fae  el  iaterior  que  forma  el  horco,  se  ala 
bien  e»>riormeBle  f.^ra  M.jcurle.  y  cuaodo  loio  *e  halla 
prep  (ado  se  echa  el  jese  casi  liqiHdo  basu  lleaatk. 
Uefoqnese  caaüdera ^ esiá  Mea  aecaelTeeo.  ae 

♦  «>«ata  el  molde,  y  «rpsrandnir  la*  pirra*  eco  nnu  Lo  rui- 
dade.  queda  herbv  ei  i'i  jeio.  «l  que  »oiobajque  quiUr- 
le  alguna  que  üira  rebabo  prodOiMá  par  laS  JaalMMa 
de  las  piru»  del  axdde.  bay  cosoo  ea  que  las  partes  ss- 
lirtilef  Jri  elgeio  u  amolda  dalict.  «ac^oe  pee  <k- 
parada  peta  qoe  Miga  «ejar. 


T^CUOO  CK  EBOMX. 


Babteado  haUoJo  del  taeíado  eo  yeso.  paré<-e«os 
^  Woo  del  que  por  cnr<iM  «Ée  la  luodicioo  de 

Rirlalr*  se  bacr  rn  I  tovíe  .  ja  *  U  aieoa  pera  las  rosa» 
rrande».  ya  á  molde  de  cera  paca  laa  deaM*.  Pata 
«ociar  de  cale  Brada.se  empiéaa  pee  baeee  «a  moldo  de 
jeíobiea  I»}  j^ado.  ;  . rsj^  haber  enirapado  biea 
de  aceite  ru  hurta,  ic  c**Ue  «su  de  ana  capa  de  aera 
•V  .t.  .iur<^  corTipaadiralo  olqao  re  dame  al  mo- 
rariaadolr  ea  coda  p«rie  de  I..  :.;i.t..  -  iun  el  peso 
«ori;(ho  s«tH.t|M.  £1  «ttiriti^  ¿  I  BJoUe  «  V4 

Iit3«     cea  aaa  «rsomot^  de  j««a  f  teiriUa  m 


do.  y  al  macuo  que  farau  es  el  sestea  de  U  cera  ea  na 
pcMfla,  y  *«e  éespoea  nra  taiaftiir  ct  beamet  y 

disminuir  su  pf-o  por  el  hueco  que  dfja  en  la  Gpira  t»— 
ciaJa.  Atcaeas  «ecesse  di&M>oe  aoles  el  macuo  dándole 
U  forma  del  ablMa  faa  ka  *  i 
por  medio  de  oo  amaaaaáafeietia»  cayaspieia*.  á 
rioti  de  alguna*.  eoOM  tea  paatalef  que  pasan  por  los 
i  tnj>>  »  doLen  srr'ir  di"  apo^o  d  \*  c^l-í'.\>a  piir>.'«ri 
desmusiarse  ctaando  se  quiera:  hecho  ei  OMlde  eo  cero 
eebrecl  awalia  ^aa  te  altea  do  alaw.  aa  w»paw  laiiia 
Jo!f  1.1»  rebabas,  r  a«e|rnrandose  rl  artista  si  tieoe  per 
toda*  partes  el  cmeso  coDvrnienle.  »e  coofiuyc  de  per- 
feccionar, i  fin  de  que  el  bronce  que  ha  de  sustituir  é  la 
cera  salga  te  aiaa  acabada  paiibte.  Verileada  aaia  «a 
disponen  dlféreates  nltndres  de  eera  fl}os  ea  determma- 
df»4  puntos  de  la  superficie  del  KoJelo,  cnalf»,  que- 
daadadespaes  casocUo*  ea  U  arfamasa  del  sefuado 
■aide.  ae  aaaeknca  ea  auaa  laataa  lahaa  aUaaiaa  laepa 

q:if  la  erra  «e  dcrn;!*.  F.^'on  ttihitoí  ••ir'fn.  los  dms 
para  conducir  el  metal  tuodulo  y  distribuirle  a  tCMlas  las 
partes  del  malde.  laaamB4e  respiraderos  par»  dar  salida 
al  aire  que  ,  eemprtaiida  ea  el  mtertor  del  aiAMe  ea  «I 
momento  de  la  entrada  del  metal,  le  roraperia  é  doria 
mala  forma  si  ao  se  le  tuviese  preparada  esta  salida,  y 
otros  liaaea  al  oicio  de  proporctooar  la  «olida  i  ta  cc> 
ra  que  ae  dcrfMa.  üeeba  cate  aprrarwa.  ae  paaa  i  tf*. 

eutar  «1  sr^unJo  y  terJadero  mo'de  sobre  el  que  debe 
taciaise  ei  metal^  el  cual  se  compone  de  una  espevie 
de  paiU  ó  aricamasa  hecha  de  tierra  areihea  f 
meato  de  caballo,  bico  polveritodas  ambos  cosos  y 
das  por  Umit ,  coya  mer^U  liquidada,  i  la  qoe  se  la 
laabiea  pelos  de  buey,  forma  un  l<arra  ra;  de  t>~-i^ixr 
el-maa  «sea  facfo.  Esta  arfaasasa  se  da  cea  uo  ptacd  é 
biartUa  á  tea  aWadeaay  amida  ea  aera,  emeadieada 
bre  él  ha^ta  tremió  rapas,  afcaardaod»  para  dar  la  <»c>u»- 
da  maeo  a  qae  la  primera  capa  este  seca,  y  asi  saccstva- 

laa  irrielas  qae  boyan  qaedado  coa  la  misma  aietrta,  pe» 
ro  mas  espesa,  y  se  reviste  ea  sefaida  to4o  el  arntee  toa 
areamasa  fuerte  de  yeso  y  arena.  Después  se  roit».  »  rl 
molde  ea  aabaeaa.  é  laáaada  lambrademodoqae  trcabo 
el  ealer  RradaalaMaia.  ea  aaya  aaaa  «aipleia  i  aaür  par 

los  ci5n<lurtoi  inJif  a.i.^*  la  cera  qoe  corapontj  ci  nuilJe  <*e 
esu  materia  y  les  abadroe  aspees  idos,  sicaoo  la  araot 
ée^aabadamtida «adate  eoaaal^ao  aalfa va- 
par  aiznno  por  los  respiraderos.  En  sepiida  se  dejo  par 
espacio  de  diet  diasque  ««vaya  cociendo  el  moide  i 
ímpa  aBaUaido.  y  eaaadoya  ao  se  «ea  salir  de  el  «apor 
ateaao.  aa  d«^a  cnfrinr  tradoalmaaia,  y  aa  pi acoda  i  aa 
enterramiento.  l«  que  sr  pjeaoaaeaaa  Imacaatape»- 
(undidad  necesaria,  rubrieodole  por  t  .loí  lai!:'^  ir  ¡  er- 
ra sufteieatemeate  afielada  para  qtw  paeda  rcM&ur  el 
empaje  del  mtal ,  caya  petitea  aaatea  tes  paaaica  4al 

'  ;  •  «c  eriílúa  en  n  Mtk  pnr  pii!;;ada  ruadradar^loo 
re<^piradetos  y  k>s  cooducto»  por  doode  ba  da  ealeor  d 
«alai  aalca  lacia  da  te  tierra  qae  cabea  el  maHc,  Mr» 

UuT  próiimo  al  siiio  eo  ^ao  se  balto  luMiiaia  el 

mouie.  ■>l>''  haberlo  crtnsir    1  •  o  It  «nies  ei  br-r- 

BO  ú  taonnila  para  derretir  ei  metal .  iu>aado  pora  ell«. 

*!i  ma  a  po-ictcn  >  ¿tspiosicioo  pudiera  ocasiooar.  flaoo  ■ 
do  ti  %i«o  luego  que  por  machas  horas  se  asaatl•^ne  ea 
el  homo,  ha  ioaUdate  caatidad  de  mcul  y  lifra  oeeesa- 
na  ha«ta  el  ptioto  eoaveoieale ,  ae  abea  de  aa  golpe  cea 
pr<ra..  ion  la  pieuera  beflba  el  efecto  ca  el  depwitodel 

m-  .él  iuodido.  >  el  Ii-^'j  o  c,  uj'-n'c  coire  cnn  "a  r*^;Ur* 
d^i  raya  por  d  caaal  gue  se  practico  de  aotemaoo  a  l»s 


al  molde,  del  q'if  de^pten^m  ■-fn  pran  fuerra  por  In* 
respiradetoa  porcioo  de  aire  loUaaiado.  indicando  ei  acto 
de  bettoTse  campiaiaBwate  beeba  la  fundición  caaodo  el 
metal  sate  par  los  HipiiidMii  y  coodactoa.  Caadaida 
U  litodi.ioa  fedeiaeafftecclobH>to.  y  («ego^  tee^ 
K  dcacauma  y  Imhm  tea  icbabaa  d*  awlal  «ae  «acó. 
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4Mpn«t  de  loeua!  so  le  rcpa««  y  pntróeincHa,  yporólU- 
BM  M  le  4a  el  color  qur  «e  de«fi>.  Este  proroJimionio 
M  la  fftrfMdMMil»  p«r  Mr.  Lmay,  el  que  al  faiMllr  l« 
«fawM  ét  Vcndcat  ttlwt  Im  ntfinéMM  y  tas 
dorios  rn  r1  grueso  del  nwko,  Caadicude  é%  MM  Mía 
fiti*  roo  la  rstúlna  lot  armatone*  inlTinres* 

La  mienifíca  c«l.ílua  eciiMlre  l"«-|i|<r  IV,  nlirpi  dol 
«élclw*  Tañen  .  que  »e  oateMa  en  Madrid  eo  la  píamela 
4tOilnl».  «4  HMobrt  nicMra  de  eaeuitiira  y  d«  rno- 
didm  en  bronce,  y  n*  I»  M  mMiwU  ctUloa  de  CirlM  T 
q»e  po«ep  e\  Miiieo  de  Bscallara  de  esla  cArte. 

Kl  Tjriacirt  ,i  la  arena  e*  nni  lio  mas  r,ji'il  que  c\  ,in- 
leriar.  Fara  esio  ae  prepara  con* enienteineate  una  mez- 
4»*  MM«  CMi  <(*  MfiMl.  «OS  la  cual  M  Mtpica 
wmtiii mente  el  modelo,  al  qM  K  «pilca  la  arena  apre- 
tildóla  para  que  te  imprima  bien  en  ella,  dándola  una 
forma  re^tular  por  la  parlo  eslerior.  Si  l.i  piern  nplícada 
al  Moldaba  salido  hirn  exacta,  *e  procedo  á  la  mas  cer- 
IMl«ydt  «le  irndu  M  van  bMiMdo  laa  demaa  baila 
MapieUr  el  naolde.  Caaform»  w  van  baeieodo  tat  piezas 
•iTaeiador  abre  loa  retpiraderat  j  een«loctoi  que  mejor 
If  P>rfcc.  ▼  liietio  que  »e  lerroina, de  «acor  el  mni  ir  se 
k  ama,  llenaado  el  bueeo  de  arena  cernida  para  h.ir<T 
«I  MabK  ?«*ll*  i  desarmar  el  moMt  qaMe  tile  for- 
Mla.  ftn  i  fia  de  dar  eebid»  «I  hntm  qae  ki  de  fer- 
•nrtl  objeto  por  medio  de  !■  IMMfoa,  fe  deagiiu  een 
tnúljido  el  macizo  hasia  n<ie  con^idrrp  el  raciador  qne 
deja  el  *acM  aeeesario  á  producir  el  grueio  que  oece- 
lila,  loexo  que  «uclio  i  colocar  el  molde  en  el  macizo 
«haca  él  «^Mlal  derretid*.  Por  eato  proeedimienlo 
«le  puede  fliadlree  é  fkn»  é  objetos  pianos,  de  aqui  el 
qieeote  use  A  pesar  de  ser  mas  fácil  porque  siempre 
deja  Unta  rebabe,  que  es  muy  trabajoso  y  difieil  el  dar  á 
las  obras  de  ttto  género  baen  aeabede,  4  taipoeible  el 
Irrwieiiie»  «m  fwiete—  dd  «ra  Md»,  i  paeer  de 
ht  M]*ree  kitradMidii'p«r  Vr.  leycr.  n  rey  asedo  y 
P<ili.l:i  rfe  Ia<  ohr«<  de  eseutiura  en  bronce  ae  encomien- 
da fo  lo  general  á  cioceladoren  prácticos,  qne  por  muy 
difMreeqiie  sean,  alteran  la»  masde  las  «eces  los  dela> 
Nnaee  deli«ate  de  lee  eritlaalcs:  y  h*  aqvl  por  lo 
qee  «eenie|eaiM>»  i  loe  ceealiorea  qn«.  tariiande  I  toe 
ftefe<<k  mae«(rMde  la  anti^tftetUd.  cincelen  6  rf'i  a^rn 
aasereaciones  pnr  si  mÍ5min<i.  y  que  no  se  valgan  del  va- 
riado á  piena,  y  sí  del  primero  indicado,  «I  no  quieren  les 


•Mede  lo  QM  al  célebre  BeavesMio  Gelliai,  qm  por  ha- 
fcane  «wldd  dd  leo  ftiadMetw  olepwe».  taadiéé  pinas 
.7 


fimoso 
celarlo. 


DR  LA  BSCOLTORA  EN  HAlIfOL. 

La  estátna  en  mármol  es  una  eopla  exacta  del  mo  )?- 
la  en  ycM.  Para  ejecutarla  «e  fija  sobre  una  fuerte  l)s<ie 
ti  trozo  de  mármol  á  iftusl  altura  que  el  modelo.  Ene!- 
*Mdacede«Md*  tllee  ae  eoioca  de  modo  qu»  quede 
hrafUM»,  M  fcaatMor  H  ifiiel  tMisd»  que  eseede  na 
paca  de  las  line:<<  perpenijirulnres  de  tos  puntos  mas  <ia- 
lieotes  del  modelo,  t^ada  uno  de  los  bastidores  lemlra  on 
*RS  caalro  lados  divisiones  iguales  ntimr-r.i  l.ií.  de  donde 
N  érjen  caer  é  plomo  oiroe  lealee  bllos.  Dispuesto  esto 
«*.  ae  soaipieador*  IMIaMale  qut    ae  preácMa  bori» 
nmislmenie  una  ficha,  cuya  punta  toque  cualquiera 
pane  del  nodeln,  la  sección  de  la  Ocha  con  el  hilo  da 
laa  medida  qui-  p;ifil>»  cop-,nr<e  etnclamentc  en  el  in.ir- 
laei.  Para  baeer  con  mas  exactitud  cata  operación  á  lo 
^nt  se  deneailM  saéar  do  pmlee  ee  ^eo  aso  del  ooai« 
fis.  Ba  el  modelo  de  yeso  se  meten  clavos  pequefios  de 
tsbeza  aplastada  rehundida  y  fuerte  en  el  centro  para 
aianzar  la  punta  del  rnini  :",-,  Los  puiiio<;  salii-nins  son 
Im  pciaeros  que  se  determinan,  y  fijándose  de  tres  ea 
Im  «e  silalaa  es  la  piedra  lee  puatoa  eerreapeadiealaa. 
B  iMMttste  desgasta  deade  luego  la  piedra  preparán- 
dásela  al  escultor  que  la  recibe  ya  con  alguna  forma 
»j>To\  ir.i  ií  i  Ifí  qite  va  á  cjenitar.  si  bien  groseranienle, 
inoa  pet  lo  qne  los  arliatas  aiaada*  A  Carrdra  j  den»as 


canteras,  no  solo  las  medidas,  si  que  tamt)><>n  dibujos  4 
modelos  pequeftos,  á  fin  de  que  manden  desgastada  la 
pirttre  para  que  aea  mas  fácil  y  baraU  aa  eeaduccioiii 
Loo  4tnee  do  qwe  ae  val*  el  e*eultor  se  icditeeo  I  nn 

mazo  Je  liierro  con  marco  rorin,  pnnln-!  de  acero  para 
adr'gazir  6  drsv.isiar,  rinreirs  bien  accradn«i,  la  crüilin.i 
ó  cincel  dentado  ;nuy  necesario  pflra  preparar  las  par- 
les préximas  á  recibir  la  úlUna  mano.  U  csooftaa.  rl 
trépano .  pora  taladrar  el  mérmol  por  medio  de  li«rr*« 
aes  A  terrajas  di?  diversos  cruesos.  y  en  fin,  «  ompasci 
recios  ó  curvos  para  jiisiillcar  lo»  gruesos  y  un  compás 
de  (rrs  pnntas  con  una  sobda  mAvil  OBtr*  cllas.  Lastre* 
puntas  de  esle  eompás  dea  Iriángnla*  •pro.tiaijrios.  qoa 
pariiend*  d«  ana  base  «tecla,  se  ligan  «nir*  «I.  y  coa  la 
sonda  se  mide  la  rlevarlon  del  ptinio  del  modelo  que 
quiere  tra^pnrlar  al  márino!.  P.jr.»  lograr  los  puntos  si— 
lii.iiins  priirunil jnmtUp  en   U  pii'dra  ,  se  perfora  este  COB 

un  taladro,  y  se  limpia  el  aguiero  practicado  basU  qn* 
quede  doscoMeri*  conipletoBMnio.  Los  pnales  prfaeipa» 
lr<  sirvea  después  para  fijar  los  dennv  i;ne  se  hacm  á 
medido  que  adelanta  la  obra  en  gran  numero,  y  en  al- 
gunos puntos  á  muy  pnn  distancia  tmoi  de  oíros. 

Luego  que  el  pr.íctico  ha  deseobierio  los.  puntos  cii« 
yó  conjaalo  rorman  la  anperllel*  d*  la  Cgura  represea* 
.  entra  verdaderamente  la  parle  principal  del  arle, 
que  pone  ya  sobre  la  piedra  l^s  manos  el  escul- 
tor, destinado  á  quitar  la  ligera  capa  d<-  m.irnirii  ijuc  »-n- 
cubrc  todavía  la  Agora.  Para  dar  al  mármol  ta  úllima 
mano  **  MbM  OS*  d*  la  piedra  p4«cx,  del  esaicrll,  de  la 
P*el  d*  perro  aarlao  y  d*  la  cola  de  caballo,  y  alguna* 
veeesse  le  fVeia  coa  cera.  Los  italianos,  en  vei:  del  has. 
lidor,  haeen  uso  de  un  in'lrnmi'iüo  de  m.n  It  r.i  muy  v.  u- 
cilln  llamado  doble  cruz,  el  que  es  muy  cómodo  para  las 
figuras  de  pequeftas  Jimcnsinnes.  Para  la  operación  de 
«oeirr  <fr  puntos  ana  flgara  se  baa  inventada  porción  de 
máquinat.  y  la  de  Wr.  Oetteaui.  grabador  de  medallas. 
i|ii(>  íjlí.-rió  drl  CiMcra  á  iiH  m  añ(i>  de  cd  li  m  tR  í  j,  i-s 
muy  superior  á  mantas  se  r(ini'r!an  liaMi  el  dia  para 
desbastar  el  minnol,  operación  peligrosa  en  la  síica  d* 
puntos.  Bala  nueva  máquin.i  harc  ¡i  la  vez  de  plomada, 
de  eompia,  de  sonda^  de  trepano;  pero  es  sumamente 

ron,), lirada  y  de  mucho  rovlr.  El  ii.ivlidnr  (>  rama  sirvo 
tamhlcn  para  hacer  las  estatuas  de  diverso*!  lamario^  (jue 
el  modelo,  bastando  para  esto dafl* diferentes  proptu> m- 
aes.  Ur.  Coios,  de  quiea  haremos  mención  al  tratar  del 
mbado.  inventé  un  ppoeedifliiento  de  redneclon  por  «u> 
yo  medio  se  pueden  mnltiplír-nr  las  reproduccione*  MI 
todos  lamaftos  de  las  obras  niaentras  de  escultuia. 

Los  mejores  mármoles  empleados  por  los  escultor** 
•niignos  fueron  lo*  de  P-trosen  la  isla  del  Arebipiélag*  y 
*l  Paniélíeo,  qne  se  bella  en  nna  eantera  al  fl.  C.  dd 
A(ertas;  pero  despues  los  ah.itidondrnn  por  el  dr  f.nni.  cu- 
ya» canieris  se  descubrieron  cirta  de  Carrara  en  tiempo 
de  Julio  Cesar,  que  es  al  que  se  da  boy  la  preferencia 
por  lo»  arltstaa.  si  bien  hacen  también  nao.  pero  pees* 
m**,  de  tos  mérmele*  Manea*  qn*  **  bailan  *a  v*rio* 

puntos  de  Furopa:  en  Espafia  las  est.Mnas  de  gran  tama- 
ño se  ejpc\itan  en  el  granito  blanco  llnmado  piedra  do 
Colmenar,  riiyas  canteras  se  hallan  á  Jietc  U-(;uas  de  Ma- 
drid, y  de  esu  materia  son  laf  estituas  de  los  reyes  d« 
Bapall*^  da.|tt  glerlcla  del  real  pelaelo,  y  laa  del  mono* 
mentó  de  las  victimas  dr!  2  de  mayo  de  1808  en  Madrid. 

I^as  obras  de  enniluira  cu  niü  li'rn  y  en  otra»  maie^ 
ri'js  duras  se  ohlii  iicn    pnr  i^udlrs  irediod  TaflaadaQA 

poco  ios  iosttumeolos  con  que  se  trabajan. 


R£S£NA  OISTÓBICA. 


l*l*aaallg««cl*ffgmdel**Malturs,  que  seria nnt 
quimera  pretender  descubrir  la  época  fija,  bsstindonoa 
saber  por  el  Génesis  qne  1,000  afios  ante»  de  Jesucristo 

ya  '.rii.  i  I  il  311  ídolos  que  se  adoraban  en  faiuilia.  y  de- 
jando aparte  si  las  prifflcru  «epr«*eotacioncs  de  la  dlvi- 
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■iil«d  fueron  piedras  informo»,  moniaña<i  naturales  ó  »t- 
tillcijilof,  ó  colamoas  de  las  que  se  originaron  las  eslá- 
luu,  porque  tmi«  cito  puede  verlo  e(  etiudioao  en  tmt»- 
tre  eiUdo  eompendlo  de  ArqnMlefie,  redneltodenoa  é 
hii  L'slrcrhos  linirleí  en  que  no*  encierra  esta  parle  del 
Iralado  que  e>('i ibúnos,  diremos  que  se  ven  estatuas  ya 
(.n  los  antiguos  hi|io|<eoR  ó  grutas  sagradas  de  la  India, 
pero  que  la  complicación  de  loa  timboloi  que  repreaen- 
isn  no  lee  ftermitü  lleiter  i  eooaegnir  la  pufesn  ie  mUI*. 
I.os  historiadores  nos  hablan  de  las  cstituas  de  DeUis  y 
lie  Srniiraniis.  y  colosales  fragmentos  de  escultura  »c 
han  drf^culiicrto  por  lo$  viigeris  modi'rnu'^  m  las  ruinas 
de  PenMí|iolía  j  cu  el  KurdisUo.  Las  üguras  persas  ro- 
deedea  eienpre  de  ienioe  peBOf  no  peralüa  á  los  aniaias 
demostrar  la  bcllez.!  de  la  forma  humana.  Sometida  la 
escultura  entre  los  rjipcios  á  re(;las  lijas  dictadas  por 
»us  sacerdotes  en  armoui.i  ron  su  cull'i.   U   moniia  fm- 
el  tipo  üo  toa  obr<u,  á  hicieron  consistir  la  grandeza  y 
iKllen  de  lee  ideee  rn  el  gran  umafts  de  Im  ebrea,  j 
itendo  para  elloa  el  arte  prineipalneole  un  lengoage 
•imbólico.  dieron  i  la  Bgura  la  mu  sencilla  espretion 
[>'ni¡cii>io  loil'<  su  conato  en  los  signos  gráficos  ó  gerojlí- 
Ticos  |i.->r3  dallas  a  conocer  á  ctcru  distancia  con  innü- 
ridad.  La  Grecia  reeibü  ai»  prlneraa  iradi^ionea  ariis- 
tica*  dri  Oriente  por  la  Tracia  y  el  Asia  Menor  j  dea- 
pace  del  K,:i[ito.  y  ruando  loa  nuevos  y  bcllof  diosea 
rremplazaroii  ■>!  m  jo  Saturno  y  i  los  titanes  ,  ta  risuct\a 
'riilologi?  riiiiicllrcida  por  loa  poelaa  proveyó  al  arte  de 
felici.'s  iu%pira(-iones.  La*  prineraa  esiiluas  fueron  una 
capecic  de  columnas  de  madera  sobremontadas  do  una 
rahete  llamada  Ihrmfs,  «después  de  figuras,  cuyos  pies 
\  )>raios  se  balbliju  fui  '^riMrardel  currpocomola  Isis.  ti 
(fxMii  }  df'tnas  diviiiidaiks  antiguas  du  E^tipto,  de  lasque 
Sv  ven  pequeOa*  estatuas  en  bronce  en  el  gabinete  Je  an- 
tigilrdadea  de  lea  DíMietesi  NacioiMl  en  Uaarid,  del  que 
«MDos  conaervador^  Es  de  creer  que  una  de  las  principales 
rausas  qiicdcbioron  conlnluiir  j  porfcc  ionar  la  imii  n  on 
y  á  'ntronizar  el  gusto  en  las  artes  miiUiplicando  lasubra^ 
plásticas,  seria  la  eoslumim  té  levantar  estatuas  i  los  al- 
íelas coronados  per  iran  veces  en  los  Juegos  eliniplcec,  á 
Ice  que  enviaban  laa  cíadades  gricjraa  aus  hombrea  mas 
l'icii  foniiadoi  y  bi'lloii.  Estas  estatuas,  l'nmrn!,!'!  ironices, 
dcliian  reproducir  exactamente  las  proporcione*  y  parc- 
rido  de  los  agraciados ,  y  en  ellas  se  distinguió  A/y- 
re»  430  aftfls  antea  de'  nnesire  era.  Bteia  este  miamo 
tiempo  Poffelríra.  cealempovineo  .y  émulo  de  Ptfíai.  de 
.\t.  ñas,  escrihió  un  tratado  sobre  las  pro[H>rrif>nf  ^  il 
ruerpo  humano  apoyando  su  doctrina  en  una  esuius  (|ite 
denominó  Caiien.  esdedr,  modelo  y  regla.  En  suprrno- 
sa  eatáUia  eoleani  de  otro  y  de  marfil  de  la  UIom  Juno,  en 
4rgaa.  9i  elevd  sobre  Fidias,  principé  de  lee  eautueriee, 
qu^  filó  el  que  mejor  supo  espresar  la  na3i;ostnd  de  loi 
diosp*.  La  obra  mau^lra  de  Fidias  fu  -  el  Júprler  Olim- 
iHci.  c»i«iu<i  de  oro  y  ite  marül  que,  i  pesa.  de estar  sen  - 
tada, tenia  54  piea  de  altura.  BsU  esUtua  tenia,  «o  la 
deiceba  una  cslittie  de  le  VIetorla,  en  la  Itqaterda  un 
ce'.ro  de  mrtrfil  «ohrpmiinrinto  de  un  á  .-tiils  do  nrn  ,  y  su 
manto  se  baü.ilia  culurrln  con  repr(*sentacioiR:>  do  ani- 
males y  de  flores,  al  Tm  del  siglo  IV  de  nuestra  ^^ra  exis- 
tia todavía  este  eél^bie  obra  de  Fidiaa.  Era  tan  alta  au 
Mioma  en  breoee  del  AerApolo  de  Ateoaa,  qna  ao  eda  ft 
rineo  leguas  de  disl^mrin:  !i  del  Partcnon  tenia  37  p'nt 
de  aluira,  sus  pici  y  brua^  eran  de  marfil,  y  sus  ojo*  de 
pt(  'Iras  preciosas,  y  no  fueron  de  nicuur   mcrito  las  es- 
culturas esieriores  di  este  célebre  templo,  qUe  se  bicic- 
too  bajoan  direeeieo.  Fidias,  con  tu  estilo  cuadrado,  sen 
cilio,  magesluosn  y  correcto,  honró  el  «tslo  de  Pericles,  y 
tuvo  un  rtHfl'rf   dÍÑcipulo  cr  Alramenon  ,  que  so'tuvo 
la  gloria  del  arte.  ,i|    Ucnipo   que  m'  imaiu  i|iaba  l.i  pin 

tara  bajo  el  diestro  pincel  de  Poiignoio.  Una  imitación 
da  la  «aiuraleia  aaa  perfeeu  que  la  de  Fidias.  mayor 
finura  en  loseonumios,  y  la  elegancia,  la  gracia  y  la 
tsptesion  earactrriiaron  las  «bras  de  los  escultores  que 

rien  ai^n^  ili>spues  de  él  brillaron  lia  jo  el  imperio  de 


autores  de  ia  celebrada  Niobé.  de  Florencia ;  Lisip», 
único  escultor  de  quien  ae  dej6  retratar  AWjandro,  eon- 
cediendo  á  Apeles  este  booer  en  la  pintuM .  y  Praxittm 
In,  y  el  erte  llegé  en  la  escultura  á  au  mayor  apoieo, 

pudii^ndcíe  fijar  eomo  las  obras  mas  perfectas  la  Yénui 
de  Guido,  él  Apolo  Sanrolono,  y  la  Phryné  de  Delfos,  cs- 
i.itua*  de  tan  célebre  artista.  Praxilelci  y  Aprlfi  fueres 
los  dos  últimos  grandes  hombres  de  las  bellas  atloe  en 
Greela,  poce  leo  demee  que  los  •ttcedierea  ao  llettaiou  i 
igualarles.  La  mayor  parte  de  las  nhrn*  de  rtrultura  qoe 
hoy  nos  admiran  son  copias  i'i  ejecutadas  por  aititlaa 
posteriores.  El  famoso  íaoeoonle  fué  obra  de  Agesandro, 
Polydoro  j  Atbenagoraa,  y  la  reslanraeioa  del  braxode  Bau* 
dioell:  fuédoseublerio  oate  celebrado  tropo  en  4  KM  emias 
Termas  de  Tito,  donde  le  citó  Pllnio.  Se  icnnrs  los  autores 
del  Apolo  de  Belvedere,  y  de  la  Diana  Jj  !  Museo  fran- 
c>}s;  pori)  «I'  sabe  que  CIrómenes do  Atenas,  que  vivió  f  50 
si^os  antes  de  Cristo,  fui  el  que  hito  la  celebrada  Vérnt- 
4$  MUMtm  La  Grecia  produjo  sua  «raudes  obraa  ailia» 
ticas  eu  medio  de  rerolueiones  y  de«a«trosas  guerras,  y  el 
amor  de  ta  gloría  rnslenido  por  la  rivalidad  de  las  escue- 
las, piT  1.1  <  oni[iclrncia  de  los  artistas  entre      y  por  n  n - 

Clónalos  recompensas,  estimuló  el  genio  de  estos  ra  un 
pueblo  dotado  de  oua  oiganiiaclon  eaquiaila  y  artuelaato 
por  lo  bello.  Coando  la  pasión  al  dinero  reemplató  al 
amor  de  la  gloria,  desapareció  el  arte,  este  es  el  motivo 
por  1  I  t;  ;  |iv<  romanos  no  fueron  janiAs  tan  buenos  ar- 
lisls!)  como  los  griciios.  á  quienes  sujetaron  i  su  yoge^ 
Reanimado  algún  tanto  el  arte  bajo  el  imperio  de  Adriano» 
el  Ánlinoo,  debido  i  00  cincel  puro  y  elegante,  fué  WM 
chispa  desprendida  de  las  ceniias  d«>l  incendio  que  abra» 
el  buen  estilo  griego;  pero  como  no  tima  el  arle  ea 
Ruma  un  carácter  nacional,  esta  chi*pa  fué  impotente 
para  encender  el  entusiasmo  artístico  y  prodaicir  «00 
felii  reacción ,  y  el  erU  ao  degradó  eompletaBanie.  *l  M* 
culpir  lea  boatos  de  los  emperadoree  y  al  arrancar  laa 
c.ibi'/as  de  las  esi.'iUi.iK  antiguas  para  colocarljs  en  otras 
lie  mal  género.  Llevadas  i  Coaslantioopla,  el  Júpiter  da 
Fidias  la  Vénus  do  Prasitelea.  la  Oeaotos  4e  L) sipo  y 
otras  obraa  maestrea  dol  arlo,  poreeiaroo  en  bn  incendio, 
i  lo  qne  anide  el  qne.  eitiados  les  romanea  por  los  godos. 

se  defendir-ton,  arrojando  sobro  rllcis  las  bollas  rst.-iiti.!». 
al  destrozo  que  hicieron  de  ella*  los  primitivos  cris- 
tianos, llevados  de  un  exagerado  eelo  l¿i(ioao.  y  i  ba- 
ber  fundido  lee  emsadoa  para  bacer  nouoda ,  lan  qoo 
haMa  dé  bronce  en  Gooslanlinopla,  se  oeuecerA  la  oa«<a 
lie  que  hayan  llegado  b^sta  nosotros  tan  popss  obr.n  de 
los  buenos  tiempos  "en  este  género,  y  el  orige  n  de  ia  rui- 
na del  .irte. 

La  escultura  fué  el  «rtO  por  eaeelcncia  -do  U  anli» 
faodad  ,  prrqiie  el  enlte  do  so  forma  so  bermaué  per- 

fectanipnte  con  el  p.ic^rii<mo,  atl  como  el  espiriloalisino 
criiítiaiio  se  acomodo  nii.'jor  »  la  piulura.  En  la  edad 
media  la  pintura  y  la  escultura  estuvieron  sometidas  al 
simbolismo  religioso  .  y  la  forma  pareció  dcatiooda,  no  i 
'epreseot^rae  %  sf  misma .  doo  á  esproaar  la  idea  ,  do 
«iierie  que  fué  necesaria  la  emancipación  en  el  ren»ci- 
'nirnio  ji.ira  voher  á  encontrar  la  vida  ,  U  naturaleia  r 
la  bellc/j,  Rl  escultor  Nicolás  de  P^a  fu.'  el  qur  fm- 
peió  esta  rerolueion  arlistica  en  Toacaoa  en  el  siglo  XIV. 
ol  que  sigaieren  los  oélobros  eamaltietat  tesodeHo  Aol- 
6io,  DonalfUo.  Ghiterli,  y  André  Pífano,  cuyos oombros 
eclipsó  el  inmortal  iliguei  Angel  Huonaroli  ,  el  Fidi^ 
de  los  tiempos  modernos,  cuyas  obras  nos  admiran  .  y  jI 
.lue  00  pudieron  aventajar  loa  también  célebres  esculto- 
res ffoNtfAaelfl,  ANsaaofno,  jluamonnoft,  Bencenoio- 
Celiini,  rroperzia  fíoiti,  Lm  Portt.  B*min,  jUgardt» 
Cañota.  Thorieai4$en,  ni  ninguno  da  loa  eacoltoroe  qu^ 
ha>ia  Mia'>uosdlai  lobaa  Mcodldo  on  lodoa  toa 
de  £uropa. 

ESCULTURA  ESPAÑOLA. 


Si  birn  la  escultura  en  EspaTM  no  puede 
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ESCULTURA,  PINTURA  Y  GRABADO. 


ISCO 


irlitljs  iluflrrj,  no  por  eso  ba  drjado  d«  producir  al^u- 
BiJ  de  las  primeras  do  reconorído  mérito  ,  y  de  Irnrr 
■«(atajados  afilistlO'i  Ji^ikis  de  que  les  rüloquc  al 
d*  de  Íds  itaMres  cscullores  que  ba  creado  U  moderna 
flwttaeioa.  ll^t«HÍIia4oM  oim  cltBcntM  pm  que  se 
iiiBorur.c«  OB  eieollor  que  un  ptolor  ,  U  série  de  eon- 
liouw  desastres  p«r  que  en  lodos  tiempos  ha  pasado  e«ta 
trabajada  nación,  frcrurnlrmrnli'  t  onihaii.la  por  propios 
yeslraAos,  no  ha  dejado  esos  largos  períodos  de  paz.  ni 
M»lagar  á  U  prosperidad  j  goMo  que  nrcesila  la  <■$•. 
ciliMi  para  erear  íalicea  y  aiagaiBeaa  abraa ,  lo  que 
«aida  i'Iat  traba»  qtM  •nestraa  •nlígna«ea«tDait>ri-<i  pu- 
>i(ro«  al  pnlcndinieoto  y  al  de^anollo  de  la  tn^lrucrlon. 
bao  motÍTado  el  que  en  este  arle  no  rsiemos  lan  aven- 
tajados como  loa  deaas  pueblos  ciiilizados  .  i  los  que, 
tal  «ait  hubiera  a*eolatado  el  espaAol  .  al  htbicra  con- 
laiaiieaipie  ,  ó  alguna  vei  siquiera,  eoa  Ttfl  «enlajas 
que  ellos  han  tenido  j  tienen.  Somelidos  por  los  roma- 
KM,  después  por  los  godos,  y  úll  mamente  en  hicha  siei.i 
liglaaMW  árabes,  el  etpaflol  lu«o  que  cuidarse  mas 
4a  laa  aprtalM  dal  inerrera  que  de  loa  del  ariiata  ,  y  el 
estada  Árplerabla  ea  que  quedó  la  naeioii  despim  4e 

tJnlnj  romt/JlfS  y  Ij*  cs(ire4jil Iraha<  ,  si  dieron  .ilíiin 
bbte  campo  á  ta  pintura,  la  r^culUirii  encontró  dilicul— 
taita  grandes  que  feneer,  y  asi  es  que  lo  poco  que  po- 
•inm  pireacatar  Iwaaaca  este  arte,  ea  aolo  parlo  da  le 
fiwiia  Í9  ■ocatra  tofeala .  y  una  prnelia  htaqulvaea  de 
la^at  puede  esperarse  de  nosolros  rn  lo  sucesivo. 

Laa  godos  espaAolcs  pusirron  pora  atención  en  lat 
•TtM  da  otaato  ,  de  consiguiente  no  podemos  citar  en 
este  parlada  aiagisoa  cosa  aotable.  y  los  árabes,  que  los 
lacedicTaii.  fueraa  aiat  adaniataa  qaa  eaealteres ,  por- 
que t(i»ieron  (iiir  siijptarsp  i  su  religión  ,  que  le-*  pros- 
cribía ejeriiUr  \*  (ignra  humana.  Sin  cinbarKO  de  c&to, 
ea  el  calilogo  de  escultores  que  puede  consultar  el  ef- 
laüaaa .  é  la  pig.  79  de  aaestro  citado  Compendio  da 
Arqaealaf  la,  ea  al  que  bacanoa  «enelo»  «nlrc  elloa  de 
doficicotos  treinta  españoles  hasta  el  ilia,  hallamo'i  nnt.i- 
bles,  desde  el  siglo  XI  al  XV,  rn  (|iie  emptvu  .í  tirrildr 
ligua  tanto  el  arte,  á  le»  artistas  .l/'.jrfVio  de  Castitla  y  i 
M»ift.  aKultore»  del  rey  don  Sancho  el  Grande  en  el 
iigla  XI ,  é  Méteo ,  qna  aleada  adenaa  pintor  y  ar««U 
leeto,  construyó  rn  el  si|^lo  \ll  la  cjtnira)  de  Santiago 
de  Galicia  .  a  Bartolomé  ,  que  iraliajó  en  la  de  Tarra- 
soaa  en  el  siglo  XIII,  ú  J'nme  Castayli  ,  F.nrique  y 
Frraas  Go«M/ra .  de  loa  que  el  prinero  brillo  en  Bar 
crlaaa.  aa  patria,  y  laa  airaa  daa  «■  la  catedral  d«  To- 
leda.  Solo  en  la  catedral  de  Toledo  trabajaron  en  él  si- 
»lo  XV  23  enriiltores  e^pafloIe»  ,  habiendo  habido  ade- 
en  este  Mj;li>  nlro»  31  ttrtistü>  de  r>le  yéiirro  ,  enirc 
lo«  que  sobresalieron  por  sus  obrai  Miguel  Ruii ,  Albor 
Martmrt.  itufra  Sanches.  Dancart.  al  que  se  debe  parte 
del  ahar  mayor  de  la  catedral  da  Sevilla ,  luaa  Alema, 
l'hBaado  Cbacon  .  Francisco  de  la  Cueva  ,  que  se  dia- 
lianu  eroo  en  la  catedral  de  Toledo  .  y  por  ülllmo, 
Martin  Sancbei.  Diego  de  la  Cruz,  Gil,  Mirólas  y  Andrés. 

Liega  qac  por  el  reaaeimieolo  de  las  artes  en  Ita- 
Ba  la  CKiiltara  adquirió,  sino  toda  la  belleiaque  anpie- 
na  darla  loa  griefcos,  al  menos  rualidades  acordes  con 
clli,  el  arte  e'-iindió  por  Eurepa  «■uv  innm  iu  las  .  y  r  o 
(né  ciT'rtamentc  la  C>paj'ia  del  »igio  XVI  \a  n  imta  qi  e 
t<atiai6  en  la  bandera  de  laa  belta*  arles  que  se  levainó 
**  FlaraMia  bajo  la  pvotcciera  ígida  de  lo»  Mediciii. 
IS  rscnllorea  de  grande  y  notoria  habilidad  presenta  ta 
historia  del  arte  español  en  fila  épo{  a,  ruya»  bell.is  ' 
obras  ie  ostentan  en  nuestras  catedrales  c  iglcüias  lau-  | 
^>o(lo  hoy  la  admiración  de  lea  c»trangeros ;  pero  eoiie 
*U«  daacnclla  eaal  coloso  qee  avperó  i  lodo»  loadeinas. 
yqae  ae  ignala  i  loa  nejore»  artístai  da  este  siglo  de  Us 
*íl*?,  el  inmort.il  rsculinr,  pintor  y  arquitecto  Ifunxo 
flíTru  jMcíf ,  que  restaurador,  cual  otro  Miguel  An¡;el.  «le 
niiPMra  rtrultura.  fué  el  primero  que  cmalilerió  en  E-!- 
I[*^*  la  corrección  del  dibujo,  las  bellaa  properclanea  da 
"  Vgm  bnaan,  y  la  espresion  que  vivilca  el  máraiial 
I  «l'inw.  i!  «a^iiUn  lUlrrla  de  Tolc4e  y  las  wwcbaa 


obrar  auyaa  que  se  conservan  en  nucLas  nira-i  ehulades 
de  España,  pueden  comprobar  esto  aseito:  kuü  bucnoa 
ttis<  ipiilo-.,  Nivj^  y  >  jlencía.  han  dejado  en  su  estilo  ad« 
mirables  obras.  Bajo  los  reinado*  de  Cartas  V  y  de  (uby« 
Felipe  U.  fnc  levantó  en  el  Kacertal  la  octava  mnravUte 
del  arte,  sostutieron  el  bril'ode  Im  rsciiliura  española  los 
célebres  Torrigiano,  León  Leoni,  Jacobo  de  Trrio  y  Cle- 
mente Dira;;o.  >'o  debemos  p.isar  de  ji^iii  sin  h.icer  men- 
ción honor-lira  de  Pedro  de  Sulamanea,  que  obtuvo  per 
real  órden  de  1538  se  dccUrase  arte  liberal  lecacaha- 
rx.  y  del  famoso  pintor,  escultor  7  rrquitecto  Pablo  d» 
i  (tpedft,  que  fué  el  artista  mas  erudito  que  ha  produci- 
do España,  sien-I. i    ailiiiir.'.ble    I^;  i'j 'cncu.ui  ,  es)in'>.i,>ii, 

rtimpoiirion  y  dibujo  de  sus  obras,  ó  iulere»ame  »u  jiia- 
ciosfl  poema  sobre  la  pintura. 

Catorce  célebrea  cacttltores  produjo  el  arle  español 
en  el  «iglo  XVII.  entre  loi  que  el  partugué$  don  Va- 
nuel  Pereira,  autor  del  rani»:«o  San  Druno  ipi''  "i'.iliinra 
en  nuestra  .Academia  de.\tier,  yel celebre  pintor. escul- 
tor y  arquitecto  Alfonso  Cano,  de  euyaaburnaaebfaata* 
té  llena  Sapafta.  íueron  loa  luatlaaraa  dal  arta  aapaJte' 
en  Mte  aiglo. 

El  siglD  Wlll  produjo  ya  solo  8  e«niUores  dÍDtingui- 
dos,  pues  que  el  si  te  lÍja  en  deradencia  alormrntándol  - 
el  churrígiicrj-snio  de  la  epora  de  Fernando  el  VI,  y  aWA 
cuando  en  la  de  Cáiloa  111  recobró  algún  «igar,  ne  pade 
aeileaerae  en  la  brillantes  que  le  hablan  legado  tos  ae-^ 

tcriüri"»  <ij[Ios;  sin  embarco,  el  Rnmano  en  m m ,  y 
don  Felipe  de  Castro  en  Madrid,  aoredilaruu  buena 
escueta  y  felit^tcucion.  Aunque  en  el  siglo  XIX  baila  el 
dio  cuenta  cen  reapetablea  nombrea  la  eacultura,  ne  per 
eso  podeinea  deeir  que  ba  brillado  el  arle  en  todo  ra  es- 

plrndor.  y  ^i  no  fuera  por  las  obri'^  iiu-  im-.  hnii  i|iiedjdo 
de  loi  célebres  don  Joi¿ /1/rare:.  i\on  Jote  (iin¿$,  don 
Etleban  de  Agreda  y  don  Jo»i  Tomdi.  »e  dudaria  delw- 
bersc  cenaervado  la  buena  eacweU  espabola.  Loa  respe- 
tablea  nombrea  de  da»  Ftaneiee»  Blia$,  padre  c  hijo, 
Piquer,  Pires  [liin  Franriíco),  Medina.  Pomano.  lio~ 
ber,  fíry,  Fernandei  y  íVrran,  que  son  losde  lo<>  mejo - 
res  profesores  de  esriilluta  que  practican  el  arte,  nos  ha» 
cen  concebir  mrjorea  Ueoipoa  pera  lieacullnra  capaAela. 


DE  LA  HML;I14. 

La  pintura,  tomada  en  no  sentido  general,  et  et  arU 
i»  in^Utr  ff  TffTñiiutr  foftra  «ne  «eper/leia  plana  f«. 

uparienrin  de  Ins  ohjrtni  rt'MÍbtei  por  ntedio  dei  dit/ujn . 
de  loi  eoloret  y  drl  elnru-u$eurn.  A  pe«ar  de  esta  defi- 
nición, oo  se  limita  la  pintura  á  la  iiuitacion  de  las  fur~ 
na»  (iaicas.  que  ea  el  ollcio,  sino  que  al  emplear  todua 
caled  Bcdloa,  trata  de  repreaentar  la  nataralen  Invisi- 
ble en  todo  lo  que  ofrece  de  inteligible  en  los  fenómenos 
visihtes,  la  espreMon  y  las  ariitude",  y  ha«la  se  han  locuaz 
por  niedio  de  la>  alegoria*;  ¡  or  e-i.i  rajon  con>liluyen  el 
arte  liberal  en  la  pintura,  U  combinación,  la  invención,  e! 
pensamiento  y  el  aemimieate  que  el  aftiata  eapresa  ea 
SMS  obras.  La  base  sobre  que  estriba  ta  pintura  es  el  di* 
bujo.  y  asi  es  que  no  llegó  i  su  perfección  hasta  que  el 
diiMtjo  a>l(|uiri6  toda  la  exartiliid,  di|;ni<lad  y  bellota  do 
q;;e  rs  su>«rpiible.  El  Gn  principal  de  la  pintura,  ca  co- 
mo el  de  laa  denaa  beKaa  arlra  la  bellati.  ea  dcelr,  la 
armonia  que  <te  maoiOe(la  en  ella  por  medio  drl  dibujle* 
lie  la  per>|iecií«a,  del  cliro-oScuro.  colorido,  gusto,  e«- 
pr.'-ioíi  y  evíijo.  sin  qi:c  [>aia  hallar  la  bélica  esclusa 
IlüIUú  de  una  nuoera  absoluta.  U  que  trata  dotar  de  al- 
guna cualidad  lavorable  para  poderla  hacer  entrar  eea» 
M-uientemeMe  en  el  arte.  Si  bien  hay  pinturea  que  bri- 
llan (>or  sn  belleza  óptica  sin  que  participen  de  la  belle- 
za iiiieleeiual,  li  iiiiMori  del  arle  (  «  reunir  amba«  belle- 
za-i, en  cu)o  raso  el  artista  que  lo  consigue  te  ele«a  a  le 
sublimidad.  La  pintura  se  halla  considerada  en  la  gréH— 
ce  de  ouealie  cilade  Compendio  de  Arqueología,  y  allí 
ne«  eatendenae  aobra  varios  particulatea  ^ue  ao  cabe 
cate  limilade  tratado. 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PLFBLO. 


Como  U  linca  nc  o«  ma*  que  ri  conlorno  de  las  for- 
MM  <•  IM  «bjMM ,  1«  queda  al  pialar  el  daiUt  al  relie* 
«r  conveniente  por  medko  del  clarewMeiiro,  no  como  le 
présenla  realmenie  lae«ctiUnra,  sino  nen  apariencia  t 
lo  (]iie  5C  lUmi  w.idi-!uilo.  \'A  uloro-oscdro  i  '»  i  l  arle  de 
«9pre«ar  iaa  modiiUjtcionrs  que  produce  la  luí  y  la  som- 
bra aaliralaaeuerpos.  haciendo  abstracción  del  colorida,  j 
U  pintura  que  retulu  da  la  rauaion  del  dibuj}*  J  del 
elaro-oKcuro  puede  (ener  leda  la  belleia  y  baenai  etia- 
lidadr<;  de  que  es  üuscrplible  el  arle  con  sola  la  escep- 
cion  del  colorido.  8e  llama  maia  en  pintura  al  sitio  eoque 
aa  Junta  uaa  gran  cantidad  de  luz  ó  de  sombra.  El  Cttl*> 
rido  es  el  arle  de  imitar  las  Untas  de  los  objetos  sefinn 
las  poKlriooes  y  distancias  en  que  se  h4llan  y  Un  que  re- 
1  iln  ri  V  i  s  \:<  pLiiii-  de  la  pintura  (|un  causa  Ñrn'..iri(iiic> 
tüiis  ii'j;rad;ibk'!t  ú  In  ):4  ruTalidad.  Es  preciso  no  confun- 
dir el  colorido  con  el  cl.iro-oscHro,*pues  el  primero  solo 
99  refiera  al  color ,  al  paso  qna  el  segunda  es  el  tana. 

TforU  fitita  ñt  f«s  eofoTM.— Cuaada  un  rayo  de 
íii/  r«p  oblicuami  iiU'  -,i1>re  el  prisma,  resalla  en  el  esta 
do  do  bas  laminoso  oíu'cicndo  los  co'ores  drl  arco  ins 
qiiaaa  aueadaa  ad:  violadu.  azul-oscuro,  aoil,  verde. 
aanarUla,  «mrMjado  y  rojo,  colores  de  loa  qiia  Mío  el 
asa!,  el  anarillo  y  el  rojo,  son  los  verdaderos  elementa 
les,  pues  que  los  demás  se  rurman  de  la  me/clü  de  t  lins 
de  este  modo:  el  verde  resulta  de  la  mezcla  del  amarillo 
y  del  azul,  el  naranjado  de  la  del  amarillo  y  del  rojo,  y 
el  violado  de  la  del  tajo  y  del  aaul.  El  color  blaaeo  re- 
sulta á  nuestra  víala  de  la  seasaciaa  slmullinta  de  lodoe 
los  rayus  coloreados  en  la  rt-iinn.  y  rl  negro  es  la  espre- 
sion  del  reposo  de  esta;  un  i-nlitr  jifi^mitiico  mixto,  como 
pnrejcnplo,  el  verde,  y  un  i:olor  priymáilco  puro  como' 
Vi  »•{}•,  produeeu  el  blanco  reunidos;  llamindose  al  color 
^ismitiea  pura,  eamplementarfa  eau  relación  al  pr! 

mero.  P.ira  per^ti.idb^ie  de  eist.i  verdad  fi<ica  se  díS|<onr-n 
•obre  un  disco  los  siele  maiicis  en  el  orden,  y  scutin  l.i 
imporlaneia  ralativ» que  tienen  en  el  espectro  solar,  y 
kacMado»  girar  ripidameote  el  disco,  se  verin  desapa- 
recer lados  les  colaras  y  qoe  la  visla  IM  percibe  aa*  que 
>a  sonsarinn  de  tin  blanco  mas  6  menos  completo,  de  lo 
que  podrá  deducirse  Ciicilmentc  que  el  blanco  absoluto 
es  la  luz.  y  que  el  color  es  la  luz  incompleta.  La  si 
fiutenle  ttgura  geomriiics  (sciUUrá  la  inuligcndia  da  la 
Klaelab  «un  cústa  anira  los  aalona» 


va  por  la  Ogara,  !■»»  coKtres  fundanieuiale  . 
vajo,  amarilla  y  azol.  «e  balUn  coincados  en  las  ángulos 
de  un  trtin|tiilo  equil.itero,  unidos  pormcdfode  unclrrn- 
lo;  tos  colores  mixtos  ó  binarios,  se  encueulran  ciilrc  In. 
colores  puros  de  cuya  mezcla  resultan;  las  líneas  qiie 
«an  de  Isa  véiiices  4  las  basas  del  iriingulo,  iadicsn,  aii 
tasa  las  Haean  da  pwMat,  Iaa  aatores  conplanienUtias 
«nade  atra.  eon  ta  diferencia  da  que  el  eslrema  da  las 
lii.eas  llenas  con  color  puro  se  halla  siempre  opue*io  ú 
un  color  binario  formado  de  dos  parivs  ¡«uales.  mientras 
qne  el  estremo  de  las  lincas  d«  puntos  son  solo  colores 
Mnariaa  formados  de  partea  desisuales,  aa  decir,  de  ma- 
tices da  transición  opuestos  entre  si.  Si  se  supone  rcpre- 
iccnladas  en  el  circulo  todos  los  tii.aic'  s  inii-tnu-d:,irii» 
entre  los  doce  colores  que  están  marcados  crv  <M.  lo-  co- 
lares eompicnieniiirios  esUrin  siempre  d   tii  -u 

atucstas^Usi  uas  lirks  pdnclpales decolores ,  i  «sbei 


colores  sencillos  6  indeicomponibles;  colores  bínanos 
rormadoade  la  ■•lelada'doa  colores  fondanienialea  i 

sencillos  á  partes  iRua!es,  y  maUcfs,  resultado  de  la  mis* 
ma  reunión,  pero  á  partes  desi^aalea,  con  cuya  propnr- 
l  iiiii  [Mh'Jen  variiir^e  li.isla  el  infinito:  esUis  Ire*  < 
contienen  todos  los  principios  generales  de  los  colores. 
Reunir  á  Iaa  dos  colores  elentantales  el  tercero,  no  es 
n^,  aOBiO  queda  dicho,  que  reconstituir  la  luz  blanca; 
an  color  no  se  combina  verdaderamente  mas  que  con  un 
solo  color  á  Uvez.  Si  al  roj"  <r  añadí-  el  j/til ,  olí  tie- 
ne, ó  un  rojo  &  un  azul  modificado,  sej^un  que  predomina 
el  uno  ti  el  otro  en  la  mezcla;  pero  si  la  mezcla  se 
i  parta»  i|n«lett  ratultari  el  calor  de  violeta.  Si  4 
combinación  bitarla  se  4Bide  el  color  Invers».  es  decir, 
el  Bmariliü  ^1  rojo  y  j1  aiul,  lejos  de  conseguir  un  nue- 
vo color,  &e  obier;drá  un  ciemenlo  de  decoloración,  quj 
<tei4  par  resallada  el  blanao.  al  negro  y  el  pardo  .  ó  i;ris 
secunque  sea  ta  mésela  qoa  resulta  entra  loa  «oloresnb- 
tenidos  por  el  prisma  A  entre  las  materiucnloranles.  Si  In 
nioícl.i  es  dcsiiiu'il  y  rliiiiiina  en  ella  uno  ó  dos  Je  los  co- 
lore» elementales,  el  paido  participará  del  color  dominan- 
te. Añadir  blanco  i  cualquier  enlor  es  aclararle  6  bajar- 
le da  lona,  y  aAadir  n«f  ra  f*  ateurccarle  6  subirle  de  to- 
no. 81  re  metala  Uanea  eon  ni}e  dará  se  obtiene  el 
lor  de  rn^a,  si  la  mezcla  se  haré  de  negro  y  rojo  oscuro 
resuliari  el  pardo,  y  coq  el  rojo  que  lira  4  viuladose  lo-  ^ 
i;ra  el  de  púrpura:  «I  grii  apaga  al  brillo  de  Iaa  caloeca ' 
7  reb^a  el  tono. 

ün  color  puede  sufrir  seb  mediHeaeiones  por  media 

líe  Is  riKVln,  por  pjrmplo;  al  rojo  pir  di»  iinirvo  el  atui 
para  producir  los  vioindus;  el  aniirillu  que  djr.'i  los  naran- 
jados; el  blanco  para  los  tonos  claros;  e|  nci;ro  para  loa 
oscuros;  y  rl  gris  y  el  verde  color  inverso,  y  conpleiaen-* 
lorio  drl  rojo,  para  los  tonos  quebradas,  le  vai  fenade* 
"i^na  l¡i<  diversas  modificacir'nc'5  que  iin  color  nuetle  r  • 
''ibir  del  blanco  que  le  baj.i  6  del  ne^ro  que  le  alz»;  Ift 
de  matiz  espresa  las  niodilicaciones  qne  recibe  un  color 
•«e  la  adición  de  uaa  pequefta  cantidad  do  otro.  Los  colorea 
/Vaneor  eamprenden  los  colores  simples  roja,  amarillo  y 

ariil.  y  los  que  rt-íullnn  di*  süs  mercta»  y  los  quebrado*, 
gri'fs  y  desturídws,  comprenden  los  eolons  írancos  ro-zcla- 
dos  de  negro  deado  «1  lona  maa  alara  «I  mas  ptoona» 
ciado.  ' 

r.ry  drl  eanlmile  de  fes  eoreres.— Las  edares  pv^ 
ducen  dos  especies  do  armont.-».   la  de  analogía  y  UdO 
contraste,  de  esle  modo:  el  rojo  tiene  aiyalQ?:a  con  el  na- 
ranjado y  el  violado,  se  contrasta  con  el  amarill  )  y  rl 
•tuljverduteo,  siendo  al  propio  tiempo  aniagonista  d  i 
vente:  eon  el  amarilla  y     aiut  »e  bella  en  r-laeion  do 
diterencia«.  Si  por  alcun  tiempo  se  mira  con  atención  un 
cuMdrado  de  un  rojo  vivo  sobre  un  fondo  blanco,   y  so 
vuelve  de  proiilo  la  visla  á  la  parle  lilíni  a.  .ipam  '  íj  n 
asta  la  imigcn  del  mismo  cuadrado  con  su  forma  y  di- 
menvianes,  poro  da  aalar'verd?.  ejemplo  de  eantrast*.  su  - 
ccsivo  de  la  ley  de  los  colores  que  da  el  color  inverso  «  I 
primero.  Como  ejemplo  del  contraste  simullineo  dirimo», 
que  si  se  considera  un  prdaeilo  de  pap-,  1  gris  sobre  ui» 
eran  campo  claro,  aparecerá  ligcrami  ole  coloreado  .iel 
i  oloi  cnntrastanla  drl  de  el  fondo,  nsulado  sobre  un  fondo 
naranjado,  Anaranjado  sobre  fondo  aullado;  y  enftn,  aial 
propio  tiempo  se  miran  dos  objetos  coloroados,  cada  IMO 
de  ellos  aparerer.i  con  una  iinla  ijue  provirn?  da  su  color 
propio  y  del  complemenlario  del  color  del  otro  obielot 
|H>r  olra  parte,  si  los  colores  de  los  objetos  no  tionen  un 
niisoio  tono,  el  del  mas  claro  baja,  y  el  del  mntptonwnria- 
d<i  anhe.  Ejemplo:  si  una  hoja  de  papel  atid  a«  eoloea  al 
¡Jido  de  olra  de  papel  amarilla,  las  dos  parecen  parlic<- 
par  del  rojo  de  t:*l  modo,  que  el  azul  par-;c  >  violado  j  •  ! 
.imariUn  naranjado.  attinen*ftndose  por  i^cual  U  difer  -n- 
cia  del  claro  y  del  oscuro  entre  ambas  bojss.  Poru  r  blan- 
.0  al  lado  de  un  colores  reatrarsu  tono,  ^al  paso  que 
le  rebaja  bermuiu  'i  IdIc  con  el  negro,  y  se  le  h.ic« 
brillar  nía»  si  se  le  pone  al  lado  el  gris,  cuyocolor  mcjua 
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l.irr»  iH«  complrmotilarirt»,  ruanta  nu»  ac  alrjatt  «•oin-  m. 
r\  nits  lavoraMr  su  ronlca«lr  miituo  cii  su  tuperposi- 
ciM .  j  ctiuu  ñas  «nalogia  teogao  imm»  cm  olrot,  maa 
ycf)«iirMi  «■  wperpotlaioit  i  tai  Mtett.  Sata  •|ille»<- 

rion  soto  «e  refirre  i  los  folorrs  matet,  porque  el  hrilto 
ruede  mudifirar  el  efecto  de  do<  cnlorcK  a^r>ci<i<lo«:  c<i  ne- 
r('>ario  noolvidar  que  U  mutlia  nliKi  in<l,)d  rn  r*  cooloc— 
B»  de  loa  ohjeiat  tes  bacc  aparecer  dctcolotidoa. 

GuMtlM  MMContraslet     prfltMUB  é  la  vMa  «a 
cuadro,  auM  4UktiUades  esperimenla  la  atención  del  es- 
ppftador  para  fijarle  partiriilarmente  »i  ln«  polorcii  ion 
fr.inrrs  y  «an.iili  -..    Ll  |)i[.lí>r  que  quiera         \ii  |icii>a- 

nienlA  se  balte  eo  h  esprcMonde  aus  Bfuras,  j  (jtie  pon- 
ga *m  «au  fatlc  4el  arte  toda  m  aMMkm  ieaenUando 
las  n<r«s ,  aparrceri  i¿l>rio  d<i  arnoaia  de  contraste,  y 
prtxli^o  en  las  armonias  de  analoitias.  Las  armonías  de 

rnnir.i^io  coniicocn  prinrip.il im'iiti'  .1  oi'enat  á  (i*ü  1  luí, 
CMso  lasque  repro'cotaa  juegos,  fiemas,  cereiBootas,  ele., 
y  ta  habilidad  drl  coioiista  eaofiaia  wt  aoaibíMr  ba  ar> 
Malas  y  aalvando  Us  dí^oaaocias  siempre. 

Cohrti.'— Si  se  po^eycíen  tre*  sustancias  colorantes 
|rrj«  i|Mi'  itii-M'ii  i'l  ii/iil,  el  rtiM)  v  r\  .iTii.inllu.  prrli'CtJ— 
DCDie  Iguales  en  inlciisidad  de  tono,  es  dfcir ,  que  en  su 
■Cíela  produftcsen  el  gris  lia  aaceatva  color  .  estos  tres 
cakraaclraeatalea*  i  laaqiw  at  unirla  el  blanco  para 
aclarar  el  Ioim  .  f  ct  uttn  para  ««birle,  bastarían  para 
conpooer  Ij  f..il<'l.i  dfl  pimor  .  y  r\  rslu.lio  (le  I01  colo- 
res seria  muy  (4C1I ;  pero  corno  no  *<*  I1.1II  j»  a»i,  los  pin- 
tores deben  fcekaca^l^  colores  fabricados  como  tipos 
clracatalea  pon|a|«  t»  fvaiaa  aerlo  da  modo  «iKiiiip. 

iM  blanca*  qaa  aa  oaM  aa  pintara  ■«  aan  •ronsa  ta 
la  óptica  iü  reiin;nn  de  todo»  \os  rolnrcs,  sino  prcparacio» 
Des  qnimica»  <i<ie  rcllejan  l>>  luí  sin  liarcrln  «iilnr  nindi- 
üi-aciones.  Los  colorv«  mas  usuales  mmi  I'ii  M.'nu-iiles: 
líaa«o  dt  pfoBi»  6  ofbdjiaMa,  fua  ea  «1  avbearbonalo  da 
plomo;  blanca  de  plata,  qua  ea  al  bímio  naa  daparado: 
Vtneo  rf«  crrvta,  tncxcb  de  albajiaiJo  y  de  cr.-la  6  lita. 
ianriUo  MfolilaHo,  co  cuya  composiciou  entra  el  aa- 
tiaaala  y  al  plomo  .  i  l  cual.  Variando  de  asalices.  scsiin 
laapaaacdlaiieiiUM  de  a«i  fabrícaeiaa ,  cavrrdace  al  con- 
Uel*  44  eocMllo  de  acero.  ÁnutrOI»  croata,  color  *a- 
rlabla^lM  malea  (oil-is  l  is  tintan.  Amarillo  in  tinn-i,  ex- 
tracta 4c  un  aTbu>lo.  el  cual  cunde  niuclio  y  to  suiiUo,  y 
auiy  útil  á  los  pai«i'>ta.«.  I.aea  amarilla  sacada  d«  la  Rual- 
da,  eolof  trasparente  y  sólido.  Laslierraa  firruitmosas  su- 
aiiaistrao  pac  wcilia  del  lavado  mucboa  amaiillo*  de  que 
hirf  uM)  la  pinliir*].  xrrr  am.irlll».  «Id  cual  m-  h.iri'  fiiii- 
ilio  u>o.  Dcre  de  iiiruyu,  que  es  nía»  suliulo  ijnc  el  anltí- 
tior.  Tierra  de  Italia,  tierra  de  Sitaa  iiaiuial,  que  por 
nedio  de  la  colcloacioo  da«  «n  tvia  •  enc*r««lo  oaeore 
Oioy  Airrte.  Jaiarino  anorati/ado.  y  rojo  ie  JVarfe. 
grii  tojizn.  rinabrio  ó  >cimcnwti  (suKuio  de  iiicr»  iirioj. 
qae  c«  el  rojo  mas  hrüijiilr.  Iv'le  color  s«  laUitir;!  t-on 
rl  mintü,  que  es  el  ói  do  de  plomot  pero  purde  recono- 
cerse ci  (ramio  baeiendole  evaporar  aa  na  erisol.  á  taét 
4ar  ti  M  falso  ae  prawatea  los  «lóbulos  de  plomo.  8*  da 
ll  nombre  de  tira  á  coRiliinnrioiics  dr  nulcriai^  coloran— 
tts  )  jliinimo^as  ó  de  alunilire.  La  (uL'ti  cainiinada  se 
otMirde  por  medio  de  una  dci  octon  de  rni  luuiila  (insecto 


lia]  uiniliiro  muchos  ultramares  artiGciaIcs.  CiAjltu  u 
aiul  Thenard.  es  color  quf  tira  un  |Hicn  al  «ecde,  pero 
oiuy  usado  por  su  briltanici.  Aml  4*  Prtuia ,  4|hi^  ea 
««y  fiao  ««  prIueipioacoloraMea.  Jb^w^Mar^,  nediA- 
caclon  del  color  «nierlor  con  escc^o  de  alumbre  y  alumi- 
na. Añil,  la /ierra  tcriJc,  la  tierra  de  Vcrona  .  el  »erda 
sclvlc  y  el  verde  de  esmeralda,  uiil  á  los  p.iiN;'.u>.  *oti 
verdes  d«  dudosa  permanencia.  Uelun,  oscuro  y  iraapa— 
reala.  JToatio  y  tierra  dé  Casel.  colorea  paaa  pernisoBi»- 
tes  que  se  secan  con  dinculLad.  Los  aegros  proviraea  4o 
materias  animales  ó  vccetulvi  quemadas  eo  «asas  certa* 
diK;  <  |  «rrdjdero  nettro  i's  el  de  marfíl ,  y  este  pondo 
dispensar  d«  los  demás,  que  son  el  aagre  de  oJMrcótfo* 
que  se  hace  caleiaaado  loa  bueaa*  da  aau  fruta,  ti  do 
café  y  el  do  eorróo ,  etc.  Loa  ealaeea  para  pialar  al  ólaa 
deben  desleioe  enaceite  con  mnetio  atmero ;  peiO  loó 
pintores  liaUjii  T.iilnhMU'  » ,1  pri')ijr jiIi>->  i'n  vei¡ii;ui— 
tas  que  se  «endeii-ru  la»  wucUj»  ti«iiüaa  que  al  efecto  so 
bailan  eo  toda  !-luropa. 

nr  lui  difrrentf*té»em  da fiiUmra^-'<Lt  piaiwra 
(/<■  historia  y  la  Je  *«aif ttmórra .  deooaatnaelaaoi  aial 
.1;  .1.  ,t>i.i'>  por  el  (isr>,  suii;  la  |iritii('ra  l  i  >|ui'  ii.it.i  loti  ob- 
jetos en  III)  estilo  viesado,  )  la  se^ouila  los  Ltiniti-ires, 
Ademas  de  estas  dof  secciones ,  tuy  ia  pintura  de  retra* 
tos.  de  haUlla* ,  de  interiore»,  de  aaimales ,  do  pawaite, 
de  marinas ,  do  frutos .  cir.  Cada  uno  de  eato*  Rónetos 
tinic  SU'«  reglas  y  .♦u*  Ir.íiln  Kmo  .  pcrii  roiiiii  eo  l.in  pis» 
qoefia  espacio  no  podemos  detenernos  a  esplicarta»  ,  pa^ 
S.1 1  emas  á  baeer  imm  breve  resefta  da  lea  dUacaas  peoca» 
dinientoB  empleadaa  ea  la  piaiuia.  ^ 

Piofuro  •(  dfeo.-»Lo8  antiguos  pialaraa  sus  eaa« 
(Iros  solire  tablas  dt  diviTs.is  in.ulfrjs ,  y  muy  particu- 
larmente de  álamo  y  de  enema  .  v  también  aoiyo  cobre; 
peto  ea  el  día.  ai  bien  se  bace  alunaaa  «eoaa  ta  aaiaa  f 
ea  atrae  maebaa  laateiias,  lo  aiaa  Reneral  e»  pintar  ea 
liemos  imprimados  al  rfeete ,  snjeiM  y  otirantadoa  ea 
bastii!iiri->  Ji'  iii.i'ii'ra,  armailM  do  iii.nifr.i  que  pueda  es- 
tirarse o  lenipUrsL-  la  Iclh  ii  toliiiilaU  di  l  arliila.  La  pre- 
Vaiai  ion  del  lien/o  ie  bacu  d-iudole  UO  par  do  manos  á 
cipas  de  blaaoo  al  óleo,  ó  del  color  que  aaaa  eooveoRa  at 
pimor,  y  antee  de  aervírie  de  rlloa  se  le  pule  y  desen- 
t:ra*a  frotándole  con  unas  muíiequiljas  de  alijodon  empa- 
pada» en  alcohol.  Ademas  dol  tiento  colocado  en  ci  bas- 
tidor, aeeeaila  el  pintor  los  útiles  si|;uieulei;  una  paltta, 
que  es  una  plancbeta  de  UMiiera  para  oolocar  lo»  coto- 
reí»,  los  que  Reneralmcnto  se  ponen  sobro  su  borde  es* 
tí  ii'ir.  guardando  i'l  urden  df  lus  111,1-  í  I.itks  a  los  niai 
oscuros;  un  pedazo  Je  cria<a<  li»^o  y  una  inu/c(a  paia 
dealeir  loa  colore»  en  polvos  caja  con  muchas  di«i- 
•íouea  para  colocar  laa  veRtRao  y.  botclUtas  do  oecito  i  ua 
pinreferó  ó  vasito  de  hoja  de  laU  quo  ae  Ija  ea  la  paleta, 
en  el  tifnc  d  aceite  para  limpiar  los  colores;  un 

par  de  cuchtlliliit  de  hueso  6  de  hierro  para  recoRcr  los 
colores  do  la  paleta  í>  ponerlos  en  ella;  bror/iaade  eerdi 
do  puerco  ó  do  pelo  de  cabra ;  ptaceias  de  malta,  ardilla 
ó  de  tejón:  y  ea  Bo,  eaballetea  de  divetsoa  tamlAna.  dis- 
puestos de  modo,  que  pueda  b.ijarsr  ó  suliirse  clcOadflU 
a  voluntad  del  arti»la  kui  Depararle  de  clliin. 

Aalea  de  ponerse  á  pinlai  el  cuadro  hace  el  pintor 


•rjicaao  que  ya  se  cria  eo  Espafiaj,  que  conii>ato  un  un  apunte  liRcro  aa  que  i^a  su  peusamtenlo;  deapuo« 
fliaeipio  colorante  propio,  que  ea  el  carrom.  Eaie  eolor  \  le  pasa  al  boceto .  especie  de  bosquejo  ea  pequeio  ea 

que  estudia  el  colondn,  rlnro-osciiro .  tono;  y  en  Dn ,  el 
leerlo  que  desea  dar  .1  id  obra  que  «a  á  ejecutar,  y  ci 
cu.tl  hado  servirle  en  cierto  modo  c4iroo  el  modelo  al  es* 
cultor.  Varios  seo  loa  procediaiaoUM  empleados  por  luS 
arlisUis  pare  boaqarjar  sus  auadros  ea  f raade  .  que  e« 
pint. irles  de  primera  mano  en  el  sentido  vuljjar.  La  re~ 
Kla  quo  Comunmente  »f  si¿ue  do  empastar  ,  ó  sea  do 
caritar  de  color  los  cIjh  >  i.¡e  pmtar  liijeramcnle  I»  ■■ 
sombras  ooa  colorea  trasparentes .  no  es  una  re^la  abso- 
tata .  parque  ai  bay  aoadiraa  que  aeoeaitaa  cuerpo, 
lüs  hay  trasparentes  y  mates.  Ho  debe  volverse  i  lo— 
car  el  cuadro,  r»  decir,  cmpeiar  de  hecho  á  pintar, 
hjsi.i  que  no  se  halle  luen  seio  el  Ili-ihu  jo  sobie  qu« 
b.ij  a  de  hacerse,  batablccida»  <ittc  «cao  las  ma*4>  de 


CBeoa  composición  de  materia  animal,  de  r.irinm  y  de 
naicMo  ,  gieiiilo  análogo  el  de  la  ¡uta  de  rubtu  .  es- 
trado de  1,1»  raice»  de  la  rubia.  Las  turm  son  colores 
trasparentes  y  poco  vigorosos,  pero  sí  se  quema  U  lera 
dr  rcaeefa  baee  el  efarto  de  eocblnllla  pura,  y  se  obUo- 

ac  ton  ella  un  tono  oscuro  de  gran  inteiivulml.  Las  oeho 
laca»  Roben  son  muy  estimadas.  Kl  mas  belln,  r .«ro  y 
dufí.ifro  di-  ti'ilo»  |.  >  «  olores  es  el  a:iil  dv  l'ltramttr  6 
Upi»lizuli  (silicato de  sosa  yalunbrej.  piedra  que  pnlve- 
tiisda  y  petrificada  ea»  uaa  alaiidga .  da  por  atedio  de 
aecciivas  lavaduras  aiules  preciosisimos :  esta  piedra  re- 
Mle  al  fuego,  pero  como  los  ácidos  la  desliuyen  ,  por 
f  if  nudíu  ptir  Je  conoi  ersc  se  ha  faUiUcado  imilándo- 
1<  yot  Bcuio  de)  coLailo  ó  dd  aiul  de  ^'lusia ,  pues  ^ne 
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claro  V  lufombri*.  »n  pa'^a  &  las  mt-dias  Untas  y  ■  los 
rrflejM,  0lMCtrliido»c  hic n  l.i  degradación  del  (ono  y  M 
MtoiM».  y  M  «goid«  «e  farmaa  la«  loAbras  fuertes, 
tervlatnm  mu  tnt  dan»  mas  irl««M  ó  min*  de  mayor 
hií.  Se  rl  tct  i^ombr»-  <!<•  n-pcleiite  é  lo«  objeto*  del  pri- 
mer termino  que  se  snnibrt:*o  con  mucha  Tuerza  é  fin  de 
alejar  los  demat  Krtninns ;  pero  es  preciso  no  abaiar  á9^ 
BMiado  dfl  esw  proeedimiralo  roUMrib.  Los  t9qmt$,qut 
Mfll  niélod«  de  poner  iMcoleret  en  el  liento,  deben  iénm 
de  manera,  que  imiten  los  diverso<>  aspectos  drb.^n  is- 
fionerse,  porque  por  su  medio  .%e  logra  con  la  Intensidad 
deljcolori  Jo  la  mos 6  menos  proximidad  de  los  nl^eUra, 
■egnn  lo  mas  A  menos  delalMne  «nete  bellMi. 

Stt  Im  pintnm  modermtManerilem  fMMonlaiBeBtn 
las  cualidades  esenriatcs  irtn «I  oInmo  dé  iM  tol|Ve 
inspirado  j  atrevido. 

kttiltt. — Para  dcíleir  los  colores  se  haee  uso  sene- 
ralmenie  del  oceRe  de  edonnid^re.  j  Ambiende  los  que 
se  baeea  del  lino  ▼  de  la  ouex.  Ciertos  colores .  como 
liis  lacas  y  el  beliin  qiio  larilan  ninch'ji'n  secarse,  neco- 
>>ilan  usarse  con  el  aceite  s.nu  lo  por  medio  del  litargirio 
llamado  Tulaarmenle  .icriie.crain.  Kl  barniz  copal  em- 
pleado a<rto  o  metelado  con  aceite  seca  ripidamente  jr  da 
é  los  eolofcs  «niebu  Irosparenela  y  brillo.  Dne  de  h»  ma- 
jores  inconrenicntes  de  emplear  el  aceite  como  glutinoso 
en  la  pintura,  es  que  oscurece  mas  los  tonos  ya  oscuros,  y 
desiirmonirn  con  el  tiempo «■!  clarrv-oscuro  de  un  cuadro. 
Las  sombras  se  alierao  mas  que  ios  claros  porque  en  ellas 
io  haee  mas  om  del  aeelf  e,  qne  tiempm  en  wi  compuesto 
de  hidr¿¿eno  y  de  carbón,  cuya  tentlencia  nataial  é  CMB» 
binarse  ron  el  oxigeno  del  aire,  le  hace  esperhnentar  una 
romliiisiiim  Ifnia  que  an.iha  por  i  nn<'i(rrcer  cl  ciiailro. 
Alleracioaes  análogas  se  producen  al  prolongado  eonlao> 
to  del  necf  to  non  elerton  nalom  qnn  Mn  dtidM  meiiliens: 
d  aceite  necesita  eercn  do  UninU  nAen  pmn  ntittallune 
cobre  el  cimlro. 

Barnirrt. — Lticgn  que  i.i  pintura  »<•  halla  (jleti  seca. 
J  oeonsejamos  no  se  haga  basta'  el  a&o  de  liecSa  la  obra 
por  In  menos,  é  fln  dé  reanimar  loe  ndores  y  qnc  des- 
aparezca el  rechupado,  que  son  nnas  manchas  que  se 
presentar»  er»  las  partes  que  fueron  retocadas,  se  aco«- 
lumbra  .'«  ("-irnilrr  solirc  el  cii.idro  ron  un  pincel  á  hro- 
«ha  uo  barniz  compuesto  de  dos  partes  do  esencia  de 
iremenlinn  y  una  dn  ahnfe^  ;  pero  debe  tenerse  en- 
tendido que  In  dcmialada  precipitación  en  banlaar  los 
cuadros,  es  una  de  las  causas  mas  comunes  de  so  tfej;ra- 
dacion. 

Ln  moenefondc  la  piníttra  aíteeite  se  atribuye  ge- 
neralmente i  JWnn  Fott-Eye*.  que  nació  en  Brujas 
en  (370;  pera  es  cosa  sabida,  scgnn  lo  descubrió  el  mon- 
ee TheóHlo.  (pie  en  el  siplo  V  se  desleían  ya  los  colores 
ciHi  aceite  ,  que  ^n-hiiirn  ;ii  .ipn;!  ¿  este  efei'i  1,  <i  lílcii 
entonces  era  pn<ciso  aguardar  »  qne  se  secase  uu  color 
al  sol  p^ra  poder  dar  ñl  otro.  Ra  tiempo  de  Vao-Bysb 
solo  se  pintoba  al  hnevo,  pero  solviendo  «I  necíto  qnn  yn 
coneda,  balM  el  medio  de  n<arle  enn  masseeanto,  met- 

clándiile  con  un  i  rebina  ,  sieii  lo  AnIuHfUo  dr  ílf$$ina 
ti  primero  qnc  |iraclir.o  la  pintura  al  óleo  en  Italia  ,  se- 
(nn  lo  dice  el  epItaSo  dnsu  oepolcrn  en  ▼nnooia. 

1.4  mtetafnra  es  nn  (ténero  de  pintura  en  peiueno 
ejecDiada  con  colorid  al  aicua  y  i  la  iroma ,  ya  Kbn  pa- 
pel. )n  sobre  hoj.is  Jel);a<las  ile  marfil,  que  es  lo  mas  fre- 
cuente: iinli;uaroenle  .*«  ejecutaba  en  vilclo,  como  se  »e 
por  las  nnrnerosas  y  precioatl  «Intaturas  que  enri(|iiccen 
loa  devoeionarins  y  damaf  asmnaeriins.  empleándose 
boy  tamMen  en  esta  materia  en  fas  hirantonliS  ,  i  seo 
( jerulorian  (le  nnhieza.  ¡.apílela  para  e<tte  género  era 
en  lo  antiisHO  de  porcelana  .  poro  boy  se  usa  con  prefe- 
rencia de  nnas  pisquiias  cuadradas  de  raorSI  ««rindas  de 
colores:  cnnviaie  tener  dps  .  una  par»  Ins  comes  y  otra 
para  los  cnlores  i  ta  afoaita.  Para  los  fondos  se  osan  por 
lo»  miniaturi^t.'is  iiinrol-'S  de  marta  ,  y  para  Ims  raniC'* 
tic  los  de  ardilla.  VA  miniado  hecho  al  pUnne-ido  tt* 
preferible  al  ponteado,  que  siempre  e»  frío  y  monótono. ! 
ffun  loe  lMido»|la«  lelas  se  bdoo  uwdn  ks  atoadas ,  y ' 


los  artisus  que  las  suprimen  del  lodo  hacen  un  1rtt>4;o 
Cnmsmente  lento  y  dificil.  Cuando  se  ha  cargado  en  «i» 
Itun  punto  mucho  el  color,  ae  qniu  non  ol  raa!pndor.  81 
hay  necesidad  de  repetir  nn  retrato  mnrbis  Tcees.an 

.ilurvi.i  I;i  npernrinn  p.ií.inJti  si  marfil  un»  (iruclia  zraha» 
da  o  dibujada  á  la  pluma  sotire  el  conloroo  del  model<v 
In  qon  puado  bacerse  poniendo  la  hoja  de  marfil  que  sk 
trasparente  mucho,  sobre  el  mismo  eontomo  becbo  d  so- 
bre la  prueba  grabada.  • 

.1  la  aguada. — E<«te  pénero  de  pint'im  que  tanto  sb 
usa  hoy,  se  ejecuta  sobre  papel  cnn  colores  al  agua  y 
goma.  6  preparados  con  miel  y  deslndits  >  n  agua,  siendo 
muy  Importante  la  calidad  do  loa  papeles :  losdenominn- 
dosuMlJkatMM  ylorrhon,  qnetleñengranllbigmeto.  san 
muy  estimados.  El  papel,  después  de  humedecido  con 
agua,  se  tiende  sobre  un  tablero  pegindole  con  goma  ó 
cola  por  las  orillas ,  ó  se  coloca  en  un  bastidor  hecho  al 
efoeio ,  llamado  utirador,  en  el  cnal  so  sujete  y  ostira 
después  dn  soco ,  quedando  templado  como  nn  tambor. 
Luego  que  se  dibuja  el  contorno,  üe  toma  con  un  pincel 
grueso  cl  color  bien  desleído  para  dar  por  igual  las  ma- 
«as  después  de  ensayar  la  tinta  en  otro  papel:  el  coloran 
debilita  ai  secarse,  pero  puede  obtenerse  la  tinte  qne  sn 
desee  dindolo  mnebw  roanos ,  es  deehr,  tvpllléndoln  con 
el  pincel.  Fs  preciso  aguardar  á  ^uf  se  seque  el  primer 
Color  para  dar  el  segundo .  sin  loque  saldrían  manchas 
ílifirili"?  de  quitar  sin  un  iraii.ij;)  Urgo  y  oiinucioM.  Para 
evitar  el  resalle  que  resulta  en  elcpniorno,  ae  dolcilicaa 
los  bordea  de  las  tintes  por  medio  de  otra  pfaieol  bAmcdo 
y  sin  eotoT.  Algunos  artistas  hiimciterrn  por  debajo  el 
pspel  estirado  en  el  bastidor  á  fin  de  evitar  que  se  seque 
de(na«i.)lii  pronto,  solir"  iodo  cuando  se  trata  de  las  tin— 
tasde  un  cielo  que  ha  de  ir  en  degradación.  Con  d  Manen 
del  papel  sn  desifnnn  Int  niaroa  mns  prnnnneiadns ,  nlK^ 
teniéndose  temblón  las  tintas  claras  6  masas  de  luí.  bu- 
medeciéndose  con  el  pincel  mojado  en  agua  las  tintas  ya 
secas  en  que  quieran  aclararle  quiUimlo  pronis»  con 
un  paAiio  e|  color  que  se  desprende.  En  este  géneio  dn 
pintura  solo  se  bien  nso  do  los  eolona  liatpMcnM,  f 
cuando  se  metelan  con  blanco,  la  aguada  viene  á  ser  ana 
aeuarrta ,  que  es  una  aguada  hecha  con  colores  opacos,  en 
la  r|iie  en  vez  de  hacer  que  el  papel  prodiixi^a  1  m  rl.irni. 
se  dan  estos  cim  el  pincel.  En  este  genero,  como  los  co- 
lores se  secan  pronto .  es  dificil  grndnnr  l«i  oonrtwas* 

La  pMnrn  «I  ttmple  pnede  ejeeoiarse  en  tela ,  co- 
mo sucede  en  las  decoraciones  de  teatro,  en  maJers.  en 
r  .  y  sobre  lodo  en  las  paredes  bien  prep  irad  por 
medio  del  yeto,  á  las  que  se  da  una  6  dos  manos  de  cola 
de  relal  bien  caliente  anteado  empeuno  i  pintar.  Las 
lintaa  pam  cate  pintado  so  preparan  en  marmitas  u  oltan 
de  barro  vidriadas ,  que  es  lo  mas  común  .  mantenién^ 
<li)la<;  al  fuego  á  un  temple  mas  que  libi  i  ,  t'-nien  lo  i-m- 
dado  de  que  tengan  un  tono  muy  vigoroso,  porque  lue- 
go que  sn  dan  y  se  secan  bajan  In  mitad  del  color,  cosa 
qnn  bacn  mny  difioU  el  proeedimiento  al  artiste  si  no  tin- 
nn  mnctta  prietlea  y  eonoefmlento  di»!  eDteto  do  toe  nn* 
lore<  antes  y  después  df  rl.ir'Ñe.  p.nn  pintura,  auoqnn 
carere  de  brillo,  es  muy  luminosa  ,  pero  como  la  lut  sn 
renej;^  sobre  las  maléenlas  nnlorantes,  está  llmitadni 
los  lon.is  sombríos  y  osearan.  , 

La  ^'nrum  ni  ftneno  estovo  en  mwebo  nso  en  1m  s»« 
«los  MV  y  \V.  ¥  la  invención  de  la  1-1  oteo  fu.-  c-j  L«a 
ele  que  <c  aintinlonase.  Se  ignora  «i  se  u-iaba  <olo  Je  U 
y<-ma  del  hu  -«n.  ósi  se  mezcluba  esta  con  la  clara.  Comn 
U  yema  dri  huevo  üeno  la  propiedaddodiaolvef  los c*er> 
pos  resinosos,  podían  metclarso  con  resbta  para  darla 

mayor  fortaleza  y  duración. 

Ld  pintura  al  ft  eico,  llvmada  a«i.  porque  se  ejecuta 
kObre  un  muro  6  capa  de  yeso  todavía  'resco,  en  el  eoat 
penetra  el  color,  tiene  por  esta  misma  rasen  mnynr  per- 
manenela  y  dnnelon  qón  la  pintura  al  temple.  Bste  gé^ 
ñero  de  pintura  se  em^>lea  particularmente  pora  cubrir 
los  techos  ó  grandes  su^terflcies  en  los  palacios,  izlesias  y 
grandes  edificiot,  cuya»  superricics  se  preparan  al  cfee» 

te  con  una  capa  de  cal  y  de  arena»  é  de  leja  nMobncadn, 
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luecn  q-i  -  I  r.i  pi-rfcct  a  míenle  rsU  eapa,  te  l«  hunc- 
úrc*.  ]  ea  tegukia  te  lieude  lobrc  ella  oua  bm  lifera 
tfe  cal  afMfida  Mia  mcMt  aataa ,  j  <•  artM  B«r  fnt. 
El  albaftil  rnearftido  de  ««U  opfraeinn  tolo  e«tirnde  la 
rapa  que  cubre  la  parte  qu«  el  ariisla  baya  de  pintar  en 
•1  dia,  J  este  no  ilvbf  rrnpririr  ^  )\.nlir  hísl¿  que  l;i  .ir-  ) 
(amasa  haya  adquirido  lal  consislenc  a,  qu*  no  pueda  hiin- 
tfir*«  en  ella  el  Mo.  Uefatfa  ««le  ra«o.  Rja  en  la  lupor-  | 
lei«  la«  tiras  de  papel  é  eartuliua  eh  que  ha  dibujado 
1««  flgara«  de  ni  eomposicion.  y  Isa  calca  p«r  medio  de 
«na  aguja  que  p.i»a  subre  l.is  lineas  que  forman  Ins  ron- 
tanitts.  6  sigue  mn  un  carbón  el  conlornn  praclirado  en  | 
tartonrs  reeorleado*.  Los  pintoret  muy  dirtlroa  barcn  ol 
dtt^|edcad«  hKf»  ea  al  ai«ro«  j  Uw  qae  qaieren  hacer- 
la eaa  ma  racilidad,  lleraa  ya  el  aalea  Webo.  que  es 
lo  mas  cnmna.  Di*pur«tag  imlas  al  efecto  en  vasijas 
de  Uerra.  las  dan  coa  brocha»  Ue  pelo  larpo  ,  aplicando 
acachas  capa»  WMa  «atMC  ateta  .  porque  ebupa  la  cal  el 
aalar,  j  e>  aaeciarto  noecoaonlmleiiba  de  darse  efee- 
to  a  la  abra,  late  genero  de  pintura  preseou.  por  bien 
ue  <:f  bsRa.  cierta  doma  {nevitjhle  ;  pero  la  masa  de 
aire  que  se  interpone  entre  los  írescos  y  el  espectador, 
la  aaodiflcB.  fuede  muy  bien  entonarse  mas  un  fresco 
daaaolorida  relaoáadata  aauada  fraaea  ladavia  la  eapa  d« 
avfaaMaat  para  la  pana  da  la  abra  qaa  ni»  daTettaoM, 
no  tiene  otro  remedio  que  rasparse  y  volverse  Á  hai  er  de 
nuevo;  poique  el  «olver  á  pintar  sobre  los  primeros  co- 
loras seria  hacerlo  al  temple  j  no  al  (reteo.  tn  cuyo  caso 
«alia  al  afaaia.  Para  la  piMara  al  Irctea  aa  itaplaa  lai 
cnlaraa  aaa  afM  para .  la  qaa  algaaai  vaeet  «•  tóele 

Bieldar  con  un  poco  de  rola,  lirviéndo.ie  soln  de  tierras 
naturales,  y  no  de  aquellos  que  puede  alierai  la  cal, 
como  »on  el  albi  valdr,  la  laca,  el  verde  i^rls.  ele.  El  hlan- 
aa  de  eal,  del  qae  i«  ka«t  piucba  um,  airve  paca  Sgnrar 
iM  canea,  y  ta  la  aatria  cea  tai  daam  oalarei  para 
hacer  las  timas.  A  pesar  de  qne  U  pintura  al  fresco  es  la 
mas  digna  de  los  grandes  profesores  ,  su  eiaiteracion  en 
1j"í  r  -rmas  y  en  el  color  i  J-j  l-i  aleja  muclio  ili"  l  i  verdad: 
Cfrte  procedimiento  no  es  tan  duradero  eomo  to  (ué  la  pin- 
tara al  entauiit  de  lat  aatifuas ,  al  iMia  aaiM  la  pin- 
taca  al  Meo  bien  cuidada. 

De  l»  encdMsIi'ca.— Esta  clase  de  pintura  .  que  solo 
fono  :'  iiwc  |ior  ta  descripción  (\\io  [uta  Plnno  do  cll.i  en 
el  cap.  41  de  su  lib.  39  ,  se  dividía  en  Ircs  méimlos:  el 
CB  ana  mésela  de  cera  y  de  colores, 
i  la  ■adera  ó  al  lieato  w  bada  por  me- 
Adal  AMfa.  j  de  denet  insiromentos  Itamados  caalerla. 
El  s«(tundo  se  empleaba  soUr"  el  marfil  y  «»•  llamó  k'«r- 
roaú.  porque  eoo  uck  buril  de  hierro  llamado  oerurHfMm 

«c  grabafeM  kecaaioraea  y  deapaea  se  aplicaba  el  coinr; 
y  al  latcafa  aeMliiia  n  poaet  to  cara  fanlida  aoe  el 
plaecl ,  proeedlieleBia  qae  se  rapleaba  lanbiea  «oImw 

los  v3<os  de  barro  para  darles  m8>or  rnnsislencia.  El 
manejo  de  los  colores  se  practica  en  la  pintura  á  la  cera 
«BM  ea  la  de  al  óleo,  j  pueden  empleetae  aa  «lis  loa 
ralBK»  qa^  altera  pl  acalla.  Bata  piniuraatcasitaBlBail- 
■eaa  eeaie  le  qn«  se  da  al  temple  y  battaatetraaparfate. 

Pintura  <lr  rtnxnUr. — F.l  esmalte  es  un  vidrio  fun- 
dido que  se  fijn  por  medio  del  fuego  sobre  los  metales  ó 
•obre  el  barro  eoeido.  Sobre  un  esmalte  llamado  cubier- 
u.  aa  piata  ea  segoida  cea  eeleree  miocfalei  bum  é  SM- 
aee  ftislfclea  al  ^go  por  nedia  de  aa  aeptnia. 

Pintura  iobre  íara. — Esta  nueva  aplicarlon  de  Ki 
fioiura  sobre  esmalte  parece  dosuuada  i  reemplazar 
entre  los  modcraoa  el  eaeaaue  de  los  aatlgoos,  el  freSBO 
del  reoaciaaieala  j  aaa'al  BMaáioa.  i  qalea  iguala  aa  aa- 
Mat.  partie«lan»eBle  ea  laedeaoraeioaca  manumentalct 

e<pije*tas  al  efrrto  destructor  dC  los  cltm^'i  húmedos. 
U«re  mas  de  veinte  afios  (|ne  inventó  esta  p.ntura  ¡Hor- 
Mtfue.  fabricante  de  colores  vHrilleablrfl.  La  dilatación 
I  eaaicaecwa  de  ios  meUles  soa  la  eaasa  da  qae  la  pía» 
lata  de  anaalifl»  m  ejecute  siempre  en  eb)elet  de  poea 

«iaieosioo.  L»  lata  por  el  ronlrario,  p<  nnn  innlcria  vi- 
Urfeada  que  rl  fuego  á  que  so  espone  de  nuevo  no  la 

«MiffCMdNHk  fMrtabatac  tfiiaralaipavit  fldria» 


qoe  ofende  en  loaeamaUrs  h  la  imitación  de  los  «bjeioa 
apaeoe.  y  esto  lo  logró  en  1S99  componiendo  un  color 
Meaea,  par  el  qne  piiedaa  eMeaarsa  los  mismos  ntatieet 
que  en  la  pintura  al  óleo:  al  salir  de  la  Mbllea  W  ealaf 
res  llevan  consigo  el  fundente  necesario. 

Pintura  sobre  vidrio. — Este  arte .  inventado  y  cul- 
tivado con  tanto  ¿tito  ea  la  edad  media .  vuelve  i  apa- 
recer ea  el  dia  eon  difcreala  sisteaia.  un  ptineipl» 
una  vidriera  pintada  ao  era  otra  ensa  qaaaa  awidiee  lai^ 
mado  de  la  reunión  de  mnehos  pedatosde  vMrla  pialada, 
destinada  á  dar  una  lux  misteriosa  al  interior  de  la  l|tlo- 
•ia  ;  pero  en  nuestros  dias  se  baoeo  verdaderos  cuadros, 
cuya  traspareada  y  bHllo  eisBdsa  la  vista,  da  modo  quo 
al  perfeccieaerM  eeia  artdaaa  raepaeia  al  dlbajo  y  á  la 
eompoaleloa .  ba  salMa  laitllataata  da  sas  Maltes. 

El  motéieo  es  una  especie  de  pintura  que  se  íiaro 
eon  cubito*  de  piedra  ó  de  vidrio  da  eolor  que  s«  Gjan 
formando  dibi^CB tabre  una  superOcie  por  mediada  aa 
betún  *  de  argwmat  dt  asía  estila,  aiay  ta  boga  «ate* 
los  antiguos,  danoa  Mas  laiaa  ea  aacslr»  altado  Caah* 
pendió  de  Arqueología. 

Las  litpiceriat  son  también  una  especie  de  pintura 
que  agrada  mucho  por  le  vivpeldad  de  las  tintas,  degra- 
dadas sin  meicla  de  Uaaea,  pata  los  poalae  igaalas,  y  qua 
retejan  por  igual  lalvi.  san  eeatrerlee  é  la  sfailedadda 
la  naturaleza  y  quitan  mucha  parte  de  la  iltisínn. 

Al  pattfl. — Este  es  un  género  Intermedio  que  perte- 
nece i  la  pintura  por  el  colorido,  y  al  dibujo  por  el  pro  ■ 
cediadento.  lavealada  ra  Aleaiaaia  «a  IM«  ,  liié  any 
da  BMda  en  el  siglo  IVill .  aa  d  qaa  se  blea  «aa  «raa 

reput.irinn  f  nlnur  mmo  retratista.  Se  ahsndontSdespti.'s, 
y  en  el  día  ha  vuelto  i  aparecer.  La  frescura  .  el  lustre 
de  sus  tintas,  y  sobre  todo .  la  prontitud  con  que  puedo 
ejecutarse,  sea  las  cualidades  qae  recoaiieadaa  esta  gé- 
nero .  del  que  aa  haaa  faaaaaa,  lia  aabaiga,  ftg  m  aa- 
loria  frailHdad. 


USUIU»  fllSTORlCO. 


La  ley  de  la  sociedad  humana  es  en  donde  debe  biif- 
earsc,  'tegun  Dupays  ,  la  ht-¡ioria  <li-l  desjrrollo  del  arto 
que  estiilw  ea  ella.  Tea  luego  eomo  pensó  en  Dios  «I 
hoaibre.  lava  ar^gea  la  pariia  y  la  aiMca  para  alabarle; 
qnieo  «enerarle  debidaneale.  y  al  crear  el  ptlaier  altar 
dió  nacimiento  á  la  arquitectura  y  i  la  eseulliira  ea  el 
primer  ídolo  que  U-vaiuíi  en  su  obsequio  .  dando  orinen 
i  la  pintura  tan  luego  como  reprodujo  Us  imáRenes  so- 
bre las  psredes  da  lea  tcaiplos  por  medio  de  los  colores. 
Bl  priaMf  arte  deM»  aer  tradieioael.  j  daspve»  la  ei^ 
faron  A  regiss  los  sacerdotes  que  regtaBealaraa  el  dat- 
nij  ,  no  tniiiendo  p.ira  algunos  pueblos,  como  |K>r  ejeai* 
pit  los  egipcios,  roas  qne  la  forma  sacerdotal  y  coloree 
iavarlaMee  que  se  empleaban  siempre  aiaibólieaneate. 
Entre  los  egipelae,  el  perRl  daoúa*  oa  la»  tguras .  al 
pifsn  que  losMnattanelespreseataraa  despaesdefreate. 

F.l  arl^>  en  un  prineipio  .  lo  mismo  quí  las  eieneins  y  In 
niotofia  .  no  salieron  del  templo,  pero  se  fueron  croan- 
cipando  da  él  fucesivamente,  pues  la  escritura  ,  qoclué 
desde  luego  aa  géacre  da  ejwtiltura  ;  de  pialara  gera- 
glidca .  salió  de  los  muros  de  tes  teaiploi  pare  eatrer  ea 
el  uso  m'miin  de  Is  viils.  La  Grecia  fué  el  pueblo  artista 
por  escelencia  cnl.i  antigüedad,  y  *u  primera  pintura  (ué 
monoeftromafa  ó  de  un  cela  adnr,  cuya  idea  ans  revela  los 
BMlllaaiadestrasas  atraeaae,  paaaadedaspocs,  desde  Bo- 
lareba.  i  beaer  ueodelea  aalerue  blaaea.  asesrilloy  argra,  , 
que  son  los  primeros  qoe  se  dice  pusieron  en  uso.  En  ua 
principio  debió  reducirse  la  pintura  al  dibujo  del  con- 
torno, cuyo  invento  se  atribuye  i  Cltanlrt.  de  Corinlo.  é 
i  ó  PAilocJra.  da  Bgipto;  despaee  debió  empourae  á  »om- 
'  brear,  lo  qua  te  dieahivealé  Htfepbaaes.  da  tychm.  d 
'  .trf/íeei.de  Corinto,  teniéndose  á  Éumaru»  como  »•!  pri- 
mer pintor  que  hiio  distinguible  el  sexo,  y  i  C¡m»n.  <ie 

.  gcaaa,  for    <p*  MMdi  lee  mucahie  y  va- 
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IM».  I  é  d«r  BMvInicnlo  i  las  Ggura*.  El  primer  casdro 
piatMlo  000  ■uchet  color»  m  ucguri  íué  «I  do  i«  ba- 
tallo 4e  loo  maRMOiao  cu  LMia ,  obra  4e  Bmtareho,  qoe 

(^andoufü,  rey  de  aquella  ipríoi»,  comiiró  n  v**'"  'le  tro 
filia  olimpiada  XVill  en  que  reinó.  Puiujiiulu  ,  üe 
Ti"l>m,  fué  el  primero  que  4.'ü  arios  «nies  de  Cri>io  roc- 
!  ce  colocante  coire  lot  nai  cólKbrc*  pinlorr»  de  la  aa- 
llKQcrfwi,  porqoo  fué  H  «|tie  4Í6  yo  otiirMin  á  ««o  flg»» 
13!^,  en  lo  que  le  ^it'nieron  ttis  discípulo»  Afyeon,  Pan- 
ten  y  Üioniiio.  En  c»ia  minina  época  el  famoso  i4f)or/o- 
doro  perfeccionó  la»  Süiiihriiv.  utú,  de  Ueracle¿i,  y  l'ar- 
raaís,  de  fifeao ,  dieron  gracia  á  las  íormat ;  üupompo 
teadi  la  owoelo  do  Syeioa  lalioéora  do  la  «auiralota. 
ArUtidti  pintó  las  Peaiooet.  y  te  eiua  lambieo  como 
grandes  aliiU«  en  rl  siclolV.  anterior  á  na*sira  era.  i 
Pampkilo,  rrhion.  l'aniiiii ,  HujiUrenor,  Xieías ,  Aí- 
cenoco,  y  sobie  lodo,  ProlegtHfi,  de  Hodai.  El  pintor 
tus  rano**  de  lo  oatigtcdoá  M  ipele^  do  Coo  (SSI). 
lao  celebre  por  la  bolleta  eoaio  por  lo  Mmejonta  de  sus 
figuran ,  siendo  el  único  de  quien  se  dojA  retratar  co  pio- 
lura  Alejandro  el  GraorJe.  Apeirt  o»  el  úliioio  gran  pin- 
tor de  la  aaltgfledad.  Aieodieodo  á  que  Paiuooiaa,  que 
vhl*  ITOoBm  antea,  no  eMa  aioa  qoe  St  piMaroo  oéla- 
bno,  é\  paso  quedeawilwt^lT  mÉMwa»  es  preciso  cou- 
venir  que  los  griegot  fiDorea  aiai  «Kutlores  que  pinio- 
rc».  La  pintura-  liego  ya  a  la  JcraJenci»  en  lu-mpo  de 
Augusto  .  y  ao  voW lo  I  al/.ir»e  duranie  la  dominación 

raaiiaa  aa  al  MMado ,  porque  los  ob;euMdei  atiaNo- 
B»foa  o  aar  Maa  aMMta  y  liyo  wariable  ea  ftoaa  •  y  twa 
tnduotrlo  fabril  aa  Grada.  Hiagaa  aéiobre  pintor  ancou 

la  hi'itnrin  de  lai  bellas  arles  con  nombre  romano, 
pui!.  que  griegos  fueron  solo  los  que  m. mi  ti  vieron 
•n  csie  |>iiol<lu  guerrero  la  pintura,  y  cujnil<»  el  ni^o  330 
ilcauosua  era  I  e«o  Coaalaatiaa  la  iiUa  del  imporloá 
CoBrtantjDopla.  siguieroa  i  U  eirto  A  aquel  pnaio  lao 
artistas  que  aun  praciiraban  la  pinturn  .'ilguna  dis- 
tinción. Pereció  el  atu-  auii^uu  ,  }  trasfurniaud(>«e  bajo  la 
■nllucncia  de  una  nuewi  r*  lipiaB,  paraoe haberse  encer- 
rado Oirá  vn  oo  loo  tenplos  parareaaoar  ea  olios.  Naco 
«I  orto  Mtaatiao.  f  paraoguidos  los  griego»  por  loo  leoao- 
Llaitas,  emigran  á  Italia,  donde  la  |>intura  piciló  nn  gran 
cs.iieiidor  a  Ui  Uadiciones  baaiiiiinu.  La  Ti>>cana  pn-sla 
apoyo  á  las  artes  en  el  siglo  XIII.  ti  iHnllo  iudivMNa- 
lixa  ya  y  da  Mtprcs:o«  á  aa*  igaras ,  y  ilt^eti;  aiea 
a6oa  dcof  ttoa ,  lo*  porfeoeioao  omo  por  «lodlo  de  an  di- 
bujo mej.irenientlido  y  Je  maynr  fiiería  lie  rolmiilo  l.ro- 
nardo  de  Vinci ,  que  nació  cmcueuu  años  ilcspues.  ele- 
va al  arto  con  Hafwl  el  Ticiano  y  Corregió  a  una  su- 
blinidad  adnirable,  ea  la  quo  campea  el  estilo,  la  eor- 
vcaalaa  da  dlbola  j  «•  aaalora  goalo .  quo  ooa  las  doieo 
•lo  la CMliela  florentina.  Migurl  .tngrl  aparece  m  el  rem- 
cimiento  como  el  dibujanit;  mas  alania>lo.  y  el  hhmiio 
ll.ilael  íe  lnnira  en  imiiarle  eij  el,  k  pe«ar  tie  que  raaj 
dliciooado  á  admirar  en  sus  obras  quo  i  ialeresar,  obusó 
del  deaaaéa  y  de  la  aaalaaria.  Bl  Poraf  tao.  aiacitro  da 
IkOlaol,  dié  gracia  á  las  figuras  antes  de  ar|iiel  «enio.  y 
M  diaalpato  le  aventajó  cstraordinariainente,  disiinKuién- 
liese  por  !»us  Maí^uilicas  varias  compoMeii.ues.  Corregió 
)  Leo»orda  de  Vinei  fjieroa  superiores  á  ttafael  en  el 
claro  aaouro  ;  en  el  roodolodb,  ai  bita  ao  la  llagaroa  «a 
lo  respectivo  á  la  belleu,  que  ninguno  concibió  mejor 
que  este  artista :  su  discípulo,  rl  famoso  Julio  ¡(  fmnmt, 
eKiMu>o  su  gloria.  La  Escl  i  i  a  Vkmícian  \  .  rnuiljila 
«u  1 130  por  losbcroiauos  bcUiut ,  brilló  cu  primera  li- 
nca por  la  laagia  y  riqaeu  do  «t  «atorldo.  para  fué  enca- 
»a  de  poesía  y  de  i>lej|idad  con  respecto  al  dibujo.  Cor- 
regió .ip.irecc  al  |iiinci|Model  «i^lo  XVi  cnino  tinode  los 
piiitorc)!  mas  célebres  por  la  su.ni  laJ  lii-  mi  pincel,  da— 
ru-oscuro  y  gracia  que  supo  dar  á  «¡u»  ohra«  ,  entre  las 
«iiie  sao  «Apwlaa  aateriores  a  la  del  Vaticano  de  llit(iiel 
Angel  soa  aaa  aaca? lUa  dal  arto:  coa  el  siglo  XVI  ce- 
MroB  de  eilsilr  loo  graadoa  pialaros .  y  sus  imiiadores 

fu  r. >;i  ciaaerados  y  amaneradns.  Los  Currar.'iiot  voi- 
turuu  a  levantar  el  arta  apropiándose  la»  cualidades  de 
laa  iHvgMOf  iiialcf  tMlnaa^e  les  habiia  procedida,  y 


(und.iron  en  D<y1onia  la  mas  fecunda  de  las  escuela*  d« 
piolura.  cuya  ioQumeia  duró  por  espacio  do  dos  aigloa 
Sesdiseipalas.  al  ¡htidnkimüutjemÚ»,  oigulara»  «acá* 

ludio  con  éxim.  y  el  Citrahagio  fué  el  pintor  de  lo< 


dad.  per»  no  de  lo  bello,  paes  que  exageró  el  claro-oseiH 
To.  J-jffyin  fué  Mimamenle  alecliJo.  y  mi  atn.miTdnnri-  ■ 
to  sedujo  á  ao  pocos  artistas  que  siguicroo  su  estilo.  Kl 
Cnerefcíao  oe  dlsUagaié'att  la  laeba  da  las  caeaalaa  faa 
aconteció  en  su  época,  y  la  duliura  del  G*ii*  se  maleó 
bajo  el  pineel  del  Albano.  Pedro  de  tarlona  y  Lur*$ 
Jnrjini  son  los  dos  úliimus  lUisires  represenlanlcs  de4 
arte  en  Italia,  pues  la  facilidad  de  su  estilo  le  precipita 
oa  la  deaadaaofo  qoa  ea  vaaa  Ital6  de  detener  Cérlo» 
Marastatn  sa  épaaa  (IMC— 1713).  Habiendo  sido  la 
Italia  la  cuna  de  las  bellas  artos,  ao  benos  po<Jido  meooa 
de  <!■  ii'[ii-rno»  un  poeo  en  ella,  pero  no  permitiendo  1... 
estrechos  limiteK  ilc  esto  tratado  hacer  lo  mismo  evo  lo* 
doaMs  escuelas,  solo  daiaaM  vaa  Usía  da  aaa  mu  Han- 
tres  y  célebres  pintores; 

EscvRLA  FLORK.<«Ti!rA.— 4!laióbaé  (ISIO— Iloa), 
Gioiio  — 1  336)  ,  Masaccio  (IIOI — 13', .  Fra.  An- 
gélico (I3B7 — liSS).  Leonardo  de  Vioci  (t4S3 — 1519). 
Miguel-An^el  (U74 — IS«3).  Andrés  del  Sarto  ({«88^ 
1 530).-Hbci)UARaaiAflA.  l>trii«i»o{l44«— IStó),  fta- 
fael  (iitt— tSlO).  lulio  1loniaao(l«M~fS46>.— Cs- 
ciiKLA  Vicm;<:uma.  Ticiano  (H77 — l.'>76i.  (licrküon  :  I  i'" 
— 1511),  Tintorelo  (1512—94).  Pablo  Veronés  (1 330— 
8S.— .Ksci'BLA  LoMBAiinA  Y  BoLoxKSA.  Manteflo  (lisa 
— l.io«).  Gerregio  (UM'^'ISSt).  Paraicaoaa.  Labip 
Agustín  Garraebia.  Aailul  Garracbío  (iSia— ICO*):  Hi- 
Kuel  Angel  de  Caravaizio  (tS6& — IC09),  el  Guido  (I 'i7) 
— I6S2).  Albano,  Laolrac,  Domioiquioo  (ISHI — iGtt  i, 
y  el  Guerchino  (ISfT— 1687). 

RacuáLA  Alrman*.— Alerta  Daaera  (1471— IS19) 
j  Rafael  llenK<  (1738— 7f).  Batí  día  la  piataro  aieaio- 
aa  trata  de  imii  ir  .1  eslns  m.icílros.— líirt  KLA  l'i  Aar^- 
CA.  Runcns,  que  fue  el  luas  brillante  de  los  coloriüUS. 
(1577— letft),  Jordans.  Vaii-l)ycW  ir.99— 1641;. — 
BacuBiA  BoCAanaSA.  Luoa»  de  Leído  (l4g4},Rembraad( 
(|gf «..Tt),  que  fttA  una  de  los  «as  groados  moestfsa 

ilel  fl  irn -nínirn  .  .  Tcrburj  .    Melru  .  V.in-0*tade, 

Wollweriiiaus ,  folier  .  piii'nr  de  animales  ilOil).  Ruis- 
dael,  paisista  (10  lo;.  Habiendo  (altado  ya  A  esta  rsrii.  !.i 
'l  seoUmienla  de  lo  bello.  4  pesar  de  la  verdad  del  ro.o- 
rldo ,  abusa  iariuado  deaiasiodo  é  la  aalaroino.— Bs- 
ruKLA  FnAXCESA.  Vouel  (ISS-2) ,  l  esiieur  Ít6l7 — %.»;. 
I.ebruii  ¡ítíia — ffO) .  Miffnard  .  l'oussino  (ir>'.»l  — 1685!, 
Claudio  de  L»rena.  paisista  (1600 — 82).  Valeniin.  l-'oii- 
veaet.  Saatorro,  Groase  y  Bouebe^  (1704 — 70).  c««  el 
qa«  00  negé  I  la  aoaiplata  dcaadcada  del  gudia .  qoa 
regeneró  David  (4t«t— IUS|  i-ar  aicdia  dal  aatadiadel 
aniiiiiio. 

Il»(:i:i.i  A  l'spAÑoi.A,— Dice  Men^ij  Atara  en  mi  «  bu 
svbro  la  Urlieia ,  que  las  aacMoes  como  los  hombres 
oliron  segna  aiis  aoevsidadeo ,  las  qaa  ta  aaat iatlaa  t» 

cii'>iiiinbrrs  eiiando  dirran  mucho  para  tiranitpr  los  ooati» 
.los  y  la  naluraleia  ,  iKitla  que  un  esceso  de  e^ta  las  dul- 
ciliea.  l*or  este  principio  ,  sieiidi»  b.irbaros  ln-'  pruncruS 
habiuulesde  Bspaóa,  bárbaras debicroo  sct  suscokium- 
brca,  y  lao  oaettieaalaahaa  asa  rotoaaao.  godoa  y  ira* 
t>«4.  no  les  pudieron  dejar  tiempo  para  ded.carse  á  las 
bellas  artes,  ni  estns  tuvieron  estímulo  para  prngrrsar, 
y  aun  cunnvlo  apiierrei  pinturas  españolas  ties'le  el  si- 
glo VIH  de  nuestra  era,  se  nota  en  ellas  tal  falla  de  g«v« 
lo  y  de  rordad.  quo  ao  pndieron  darlas  sus  autores,  flaa 
gloriosa  la  Rspafta  bajo  los  Beyes  Católicos,  el  ara  qaa 
vino  de  la  America  de  n^da  sirvió  p.ira  el  progreso  do  M 
pintura,  y  el  po  li  r  .1  -  C  ni .  n  \  ñola  fué  mas  f^»orablr; 
de  suerte,  que  bssu  Felipe  U  que  aco«íó  \m  ai  tes  ea  m 
rmittooo  oMaasierla  M  Bieorial.  aiaraeBla  qaa  la  daba 
el  ser.  lao  artrs  españolas  no  emposaraa  coa  rcspcala  a 
la  pintura  á  merecer  consideración.  BstaMecMo  la  B** 
ci'  l.i  Sevillana,  aun  cuamlo  «.  i\  primeros  iti.ip^lro'  fue- 
ron solo  naturalista»,  la  pintura  se  «nlionizó  coa  elies 

para  ier  ariondadvipam  par  VcHfe  IV,  qat  aedteltc*  al 
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^rMMUf  d«  TéUiqMi,  prtaeipeda  ■octtrw  ptaitores  y  que  m  ImIím  bíM  ligidMlMva^  ptflM  ^  w  «tora  «I 
Tnii4a4«r  4e  la  Viñieta  Vadrilelta,  qac  eoa  Vnrlllo.  que  !  conjunto,  eon  rl  qua  dwbca  «llar  w  «iMIa  reladM  |Mra 

lo  fué  de  la  de  Sevilla  ,  y  Joanrt  At  \i  de  Valfv  '  que  rl  toiioftté  ruoformc  coo  la  MaaaaawMiiay  < 
cía.  «e  elevé  el  arla  espaAol  eo  eale  genero  k  gran  aliu-  ponda  al  efeclo  que  le  busca. 


ra.  Ba  la  iapoattiilMad  al  aoa  da  neoeioMr  eo  ene  ira 
ibiK'os  pimarts.  quapaianda  «00. 


Muchas  cotas pudiéraaaos añadir  á  esta  parte  del  tra- 
tada «an  ralaaiaa  al  («nía.  á  la  bcllata ,  á  la 


ahareana  laa  nát  princípalea.  Eb  el  siglo  VttI  aparece  ■  eiaa .  i  la  ««pretloa  j  irmn  Ujt*,  cttalldadet-  vaeaaieii^ 

como  pintor  de  r/iniara  de  Sancho  IV  fíodrij  j  r.tii ' m,  '  dablea  del  arl«  á  que  dt  In'  lujct  ir  sus  <ihra^  el  buen  pin- 
▼  ca  el  XV  Giiurdron  protegidos  por  don  Juan  il  Juan  '  tor ;  pero  habiendo  ja  dicho  algo  sobre  este  particular  en 
Seackes  de  Caifro.  habiendo  brillado  i  Gnes  de  este  si-  esta  obra  en  1o<í  u^itaJos  eo  que  benmt  «aplicado  «I  di» 
Ifa  Blaoaa ,  Pedio  Berroguete ,  Albar ,  Villaldo ,  Aloaaa  1  bi^o  y  laa  dema»  bcliat  arica ,  A  allaa  renhiaiaa  al  c*- 
^asébat  7  ¿ota  de  Ifedina.  Luego  que  en  el  tigle  XVI  |  lodloaa,  reoomeadiadola  eama  al  lllira  inejor  qae  piiHe 
beron  conoridos  en  l>¡i.i?l«  lo*  gloriosos  nombres  de  los   estudiar  A  este  efecto,  las  msgnifiras  obras  drl  celeliro 


restauradores  del  arle  en  llali^  ,  se  distinguieron  en  el 
BVCTO  eatilo*.  Correa  ,  Vela<ico ,  el  famoso  Pablo  de  Cés- 
I,  inaacf .  Parola  y  Riballa,  los  que  habiéndote 
en  laaeilndlM  deThicl.  Kafael  y  Miguel  Angel. 
ToWifron  i  sa  patria  ¿  prnriir.ir  lis  rmevaí  bflleja»  Jel 
arte,  pero  tuvieron  que  ri«(luj<r  en  rila  con  los  grandes 
maeairos  estrangeros.  que  para  su  obra  había  hecho  venir 
i  BafoAa  Felipe  II.  Tino  detpuca  K^vmrrtU  y  lua  dia- 
ciflaa.  lattadncleada  la  manera  da  ta  aaeaela  Tenccia^ 
aa,  rica  en  claro-oscuro  y  brillante  en  e!  colorido,  jr  se 
tea  lugar  entre  sirs  compctldore- ;  pero  cuando  la  ¿poca 
glorloM  de  nuestra  pintura  empieza  &  Tines  del  si,:lo  XVI, 
y  laaieMiOadeic  can  la  mayor  brillantct  en  el  XVU.  loa 
ilf  ia>l«i  arUitaa  ceaacMea  ea  tade  el  asando  por  taa 
preeioaas  obrai.  bastan  para  que  n<><>  envanereamns  por 
lo  respectivo  i  la  pintura.  Ifora/d.  Ilamsilo  el  Divino  por 
«««obras;  Zurbaran,  émulo  de  Cirivagin  ;  Muga,  que 
e»  noaairo  Vaa<Dyck  ;  JLmm  Tr\$ta» .  el  mejor  discípulo 
dat  flffMat  Alooae  Caaa,  qaa  dlbnjd  coo  la  parata  de  lea 
aotifuos  7  pifli6  con  la  gracia  de  los  veneciano^ ;  Joanes, 
Ribera  el  Espaftoirto),  Cereio ,  Tobar,  Espinosa.  Me- 
I  "i  íri  .  Villavicenrio  .  Esquerra  ,  Cirduchi .  Arellaiio, 
I>eim«zo,  Carrefto,  Espióos,  CoUaotca,  Pareja,  Paiomiuo, 
Panioja,  Esealaale.CaMtna*  Peres.  Paebeao,  Arias. 
Pereda  ,  Muftot.Biii.  üerrera,  Iriarte,  MIrauda,  Goya, 
Moatalvo,  Maella .  Baveu .  Cilvez  .  Rivera,  Cavana, 
AIraza,  Elvo,  doñalxo^ario  W''.-<.  eic.  Empero  los  Rrande» 
wacairos  espa&oles  fueron  induiUlilenieuie  los  farooaisi- 
Maa  SarfafaMd  ffeleta»  tfa  MuriUo  (4SlS-<-S3;.  que 
*Jom  tm  bnea  dibujo  y  esrelenlr  colorido  supo  embellecer 
i  la  aainraleu.  y  Die,;o  Veh^quet  (I  *>00),  de  Silva,  que 
•  ué  iniiuiiiible  en  sus  tintas  é  imitación  de  la  naluralera, 
y  enyaa  obras  aa  distinguen  por  lo  bien  que  espresan  i-l 
I  taluralineaia  eolra  las  térmioat  y 
I  da  BO  mlMD»  plano,  y  per  la  aapraaion  que  aupo 
aar  l  na  eampaakianea.  Cl  real  Wnseo  de  pinturas  de 
Madrid,  que  no  vacilamos  en  r.il n  ar  entre  lo*  m.i*  ri- 
«00  del  mundo,  lieao  infinidad  de  gloriosas  páginas  de 
Oio,  m  loa  i|ne  puede  loar  d  earlaao  la  riqueza  de  núes- 
I  capakola  en  ana  trea  escuelas.  Porción  de  pin- 


pintor  Meogt,  publicadas  y  comeaUüas  por  el  sabio  Azara 
yacllolo. 


DEL  GBAOAUO. 


da 


El  grabado  pueda  considerarse  en  dos  secrlones 
dicüalo  aitilo,  i.sabar:  irabada  aiUiguo  y  grabado  i 
domo,  n  grabado  anilgiM  a«  mm  «r<a.  depaadianu  e» 

cierto  modo  de  la  escultura,  llamado  ellplira,  dacIip^iVa 
ó  tcallura  que  eoniitte  en  producir  figura*  «obra  muekoM 
material  de  /oí  rrinof  minera/,  ttgrlal  y  animal,  la- 
lef  como  metales,  maríll.  coral,  nácar,  ébano,  crisul, 
piaitaa  praelaaaa  y  prniao.  rtjn^eaaa/dndolos  saUaslao 
«obra  una  «uper/leís  plana,  como  los  bajo-reliet eO,  em 
cuyo  cato  $e  llama  groado  <»  «l(e,  6  ircí«<is  rn  el 
p!aniK  II  !n  que  le  denomina  en  hueco:  el  producto  do 
esu  parle  del  arte  son  laa  monadas  y  medallas,  y  los  ca- 
mafeos y  aelloaaa  hnaao  A  en  relieve.  El  graMo  mo« 
derno  es  el  arle  de  (rasar  en  mndera.  piedra,  naefiOt 
cobre  ú  en  otro  wutal  manos  pmpio,  dibujos  que  muttt^ 
pticadot  por  medio  de  la  impretion,  den  por  reiullado 
la*  cilampas.  Siguiendo  la  marcha  natural  haremos  una 
breve  raiaBa  del  primero,  remitiendo  al  estudioso  qu* 
quiera  mas  nolidaa  A  aiiasuo  citado  Ceaipendto  de  Ir- 
9 neofobia .  seeeioaeo  cuarta  y  qnlnla. 

La  historia  de  este  arte  es  la  de  la  MCuItura  rn  ciinn- 
lo  i  su  nacimiento,  progreso  ,  brillaoles  ,  decadencia  y 
renacimienio.  Bf  tan  anliguo'ol  arte  de  grabar  en  ple- 
draa  praeiaaaa.  qiio  ja  la  Sagrada  Eseritiira  en  moohaa 
penca  del  Kxodo  naa  liaMa  da  él.  manirettindenoa  tam- 
bién el  libro  por  cscelrnria  que  el  l'rim  y  pectoral 
del  Sumo  Sacerdote  se  adornaba  con  piedras  preciosas,  rn 
que  estaban  grabados  Ins  nombras  de  las  doce  tribus  do 
Israel.  baci¿ndoso  también  ■aneion  de  ellas  en  elGéac 
«Is.  Loo  egipcios  grabaron  ana  lalismanaa;  pero  les  qnn 
perfeccionaron  ciarle  fueron  los  ilustrados  RrirRO»  quo 
trabajaron  las  piedras  preciitsüs  y  la^  medallas  con  tal 
belleza,  que  aun  nos  admiran  y  ser.in  siempre,  en  esto 

  ^  _    género,  loa  latlaa  que  noa  quedan,  las  obras  maesirasdel 

larñ  tratan  dé  mantener  en  nuestra  BspaAa  la  gloria'del  j  arte,  loaetroaeoi  signieron  i  los  griegoa  contereanda  al 
liii:<ro«.i  tarea  se  di'.lutsuen  don  Vicente  jarte  á  la  altura  qur  aquellos  le  elevaran;  pero  los  roma- 


Lopez ,  don  Uafacl  Tegeo .  don  Cárlos  Rivera ,  don  Fede- 
tíeoMadraio,  Bipalur,  SiqaifOl.QttiIafffti,laaFerranas, 
/  TIHamil. 

tegan  Ihipays ,  el  nAmero  de  loa  pinloraa  citados  pir 
los  caUlocns  .  iiMMcnde  á  seis  mil. 

Bien  qni<iieramos  terminar  esta  parte  del  presente 
tratado  hablando  de  la  fllesofia  del  arle  ,  pero  en  la  im- 
poAélidad  de  enandornoo  sobre  este  particular,  diremos: 
Sea  la  que  quiera  la  Idea  que  se  proponga  espresar  el 
pinlor.  debe  presiiür  la  unidad  en  su  rnrap  isiciiin,  y»  sea 
srncills  ó  complicada:  su  concepción  debe  ser  clara  ,  la 
disposición  de  todaa  laa  partes  limpia  y  bien  distribuida; 
en  d  dilMi|o,  daro-oomro  y  colorido ,  debe  reinar  la  «ar> 
éal  y  la  natnraleta:  el  dflwje  ha  da  agradar  par  an  ear- 
teccion  y  elegancia  ,  el  claro-oscuro  por  su  etactitud  y 
eateadida  distribución  ;  el  colorido  por  su  brillo,  vigor  ó 
árinia,  pastosidad  y  suavidaJ  de  sus  tintas,  y  siempre 
psrsnafawnia  fcnaral,  A  la  que  deben  subordinarse  laa 
iMiírlmi  j  lea  «MUaaMa  cnya  eailoM  debe  animar 
Moibn  ntfoilM;  for  MUim,  oI  •nina  «eiie«iiUar  4« 


nos,  i  pesar  de  lo  que  apreciaron  sus  productos,  le  hicie- 
ron deamarecer,  y  por  último  lo  enterraron,  por  decirlo 
asi,  pues  qao  apenaa  dié  sefiales  da  existencia  basta  el 
renaetmlanlo  en  que  salevaniA  con  laa  demás  bellaa  attei, 

siendo  corto  el  periodo  de  «u  nueva  brillantez,  pues  qus 
casi  nulo  hoy  en  cuanto  á  las  piedras,  solo  las  monedas 
y  medallas  le  recuerdan  con  slona. 

La  época  mas  brillante  del  grabado  auiiguo  (ue  la  da 
Alejandro  el  Grande,  an  «Iqnala  olovAoiramaaa'Firgoio- 
lo.  iinico  á  qinen  permitió  aquel  soberano  grabar  sn  ro- 
trato.  Sotírato  fue  ili-,!no  contemporáneo  de  aquel  eéle* 
bre  grabador,  y  Apollonidft,  hroniuA.  M  netai  ri.  pa- 
dre de  Piligoras.  a$i»$  FAryg iio,  y  Tkamiro,  de  qu9 
naa  hablan  laa  aulorea  y  m*  nriamaa  obraa,  lignieron  un 
baliilida  l  á  los  primeros.  En  las  bellas  j^adraa  grabadaa 
y  medallas  griegas  que  nos  Uan  quedado  se  leen  los  nom- 
bres de  Agatbangelo,  Sosio,  AHho,  Mw  ui.  Adnion.  An- 
leroto,  Cku»,  y  Tbrypbon.  y  otros  muchos  que  a.rn-di- 
Un  ol  bttOB  gnilo  do  loo  gricsos.  al  pase  qno  seio  nalla- 
no»  itnoi  «inaiDS  célebm  grabviecc»  i  onanoi,  «auelfl* 
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fue  apareern  enmo  los  princíprt  áe\  arle,  Im  IkBMN 
iHneóriée».  S<tl<tn.  Aquiln  t  Phocai. 

Lm  KTSiMdnir*,  rr-'Uiirtidnm  úe\  arte  m  el  si- 
glo XV,  ritefM  Jnan  de  la»  ComelíMs,  y  Ooatogttd*  Im 
CamafeM,  llamadei  Hi  (mt  «aeliM  picdrea  ea  eal« 
género  que  Rr»l>arnn.  y  snin  tl.ir  A  r<ta  r-ria  r?<ipflam»s 
csleotioa  que  M  que  |>otlemo«,  rl  mencionar  el  gran  nú- 
mtn  4»  grabadoies  en  pifdra*  j  en  medallas  que  leí 
htm  aaMdid*  con  é»l«  hauaeldia,  ebire  loa  que  tIGre- 
v;  ImlM  4e  Trew  en  Bs|m1I».  fiwUim.  TonlMlH. 
Vader.  Pichli-r.  y  N  iiter.  <"n  Io«qiiphan  losrailn  mayor 
celebridad  en  ruanlo  i  la»  piedras,  siendo  inrinlios  lot 
humos  ((ralladores  de  moneda,  entre  lo»  (Iik-  i  spafto- 
Im  Prieto.  Gil,  Vega.  Sagao,  t  Im  SepúUedas,  merecen 
flIoRvIar  steoeion.  U  eoatnnliro  <le  loa  oainoi  pora  «e» 
llar,  de  que  hirieron  lamo  us"  priejn^  y  romanos,  que  ha 
tido  preciso  inventar  ta  ciencia  gliiiíográftra  para  cono- 
cer y  describir  «oa  piedras,  no  pmlo  nu>nu«  de  hjin  r  rpie 
peoipwa«»iNl«  arte,  á  lo  que  debió  coouibuir,  y  no  poco, 
la  fimoacioRdetfaetyfiolAwot.  é  ONOColoeeloiioido  pie- 
dras Kratiadai  á  que  fueron  tan  .ipastonados  los  antiguos, 
desde  que  jr«(rida(et,  .SrdurMJ  V  Pompeyo  eslaUlecie- 
roo  «ala  especie  de  bellos  nni^"'  'Ñ  d.  l  .irte,  en  myrí 
lo  lea  taiUafOtt  lo»  Moderno»  aknudos  por  el  ma((niiico 
duque  tfoFlefoneiotomito  de  Hédleio,  qoe  IM  clprt- 

niero  que  reunid  un»  rolrcr=nn  de  piedra»  aBlignas  dOOt» 
ta  clase.  81  lo*  grabadores  de  medallas  tuvieron  el  oto, 
la  plata  y  el  cobre  como  materias  prrfi'ri'nii--i  i  n  (ini- 
kaceo  caaipoar  so»  obra»,  lo»  eo  piedras  tliiticnm  *l 
•recto,  en  oiailfo  leMido.  <l  diamanta,  d  nil>i.  la  es- 
meralda, el  tafiro.  rl  Jacinto,  laa  igatas  de  tr>ila«  elaaea. 
la  cornelina,  la  saniónira  ,  los  6paloa  y  Jaspes,  ol  OBlx. 
elcriiiiiil  de  rora.  U  amati^ia.  t  la  calCodonia,  Urqiie- 
aa,  pérfido,  catcaliu  y  lapisUiuli. 

Bl  ettodio-do  laa  medallaa  y  de  las  piedra*  grabaJat 
es  Utilísimo  al  artilla,  pues  ademas  de  la  instrucción  que 
proporcionan  para  la  formación  del  buen  RH«to.  rom- 
pri-nden  la  pintura  de  muchas  riisliimliri-4  anhtjiias  y  l,i 
historia  drl  arte  ma»  segura  y  coniinuada,  «ien<ki  ade- 
ma» loonion«aM«lo»  nao  abnndante»  y  los  mas  licites 
dr  adquirir  y  trasportar.  Kl  mrcnni«mo  do  grabar  OH  es- 
te itincro  entre  tos  antiguos  drbiO  difilifaciar  poco  del 
deloiBi 


pero  «irnipr.'  ndricnloí  «¡im.'tricamciilc  .1  fin  de  obtener 
un  efecto  por  i);ii.il:  los  grabadores  metieses  aoo  los  que 
ñas  se  han  distinguido  en  csir  ^6nrro.  qoo  8Í  Mea  pro- 
duce obras  delicado»,  eareeen  da  fiiena  f  catonoeioo. 
I>e  Isual  proeedlmioBlo  se  Kaeo  nao  para  el  grabado  ím»* 
lando  al  lápiz .  el  plumeado  con  uaa  punu  ¿  coa  uoa 
ruedecilla  con  dientes  desiguales.  La  aguada  4  imila- 
cion  del  tarado  de  planos   es  una  especie  do  agua 
raerte  eoyoaprocedhnioato»  varían  aiuelio.  Despaca  do 
babor  traxado  el  eenlomo  del  dibnjo.  ae  cobren  do  bor« 
nií  la«  parte»  de  mhri-  que  deben  quedar  sin  grabar,  y 
hecho  esto  se  pau  sobre  la  plancha  un  piacel  mojado 
agita  fuerte  del  mismo  modo  que  ao  basa  can  la  srpia 
sobro  el  popd,  eaintcliiaaeia  de  qae,  aagon  que  el  ácido 
•a  moa  A  nonoa  ruorto.  soeoasigwe  ana  tinta  igual,  y  ua  gra> 
no  mate  mas  ó  menos «uhído  6  pronuiirin  to.  Afín  de  ob- 
tener mas  vigor,  de<ipiies  de  hahi-r  lim|>iado  ta  plaoclia. 
»e  la  salpica  con  polvo  de  resina  Gna,  que  quedará  adhe- 
rido calentándose  la  plancha  al  fuego.  La»  partea  qiM  aa 
qoierea  reaerrar  da  ta  acetan  del  agna  fuerto  00  cabreo 
con  harni»  dii  lo  coo  uo  pinrel,  y  hecho  csto  se  vierte  so- 
bre la  plancha  el  eiprcsado  agua,  que  ataca  inmediata- 
mente i  la  lámina  por  los  pequcAos  espacios  que  dejan 
descubiertos  lo»  granito»  de  la  reaina:  ae  obtiene  lodof  is 
taejor  resultado,  al  oe  eslieado  sobre  la  plaaaba  nao  aa- 
loción  de  resina  en  atcool  conceatrodo;  peía  Oa  OMo  ca- 
so no  se  salpica  como  en  el  anterior. 

<'iimo  á  la  mitad  del  siglo  XV  inventaron  tos  ingle- 
ses ta  manera  de  grabar  deoominada  al  áaaie,  qne  es 
una  especio  de  media  tinta  que  ae  eonoeo  taa^len  coa 
el  nombre  de  género  ing{¿$.  En  este  sistema  de  grabar, 
el  trabajo  es  inverso  del  de  ios  demás  grabados  que  (i<*- 
ni'ii  por  (In  principal  establecer  lassomliras,  puesque  es- 
te so  redaco  á  establecer  lo»  claro»  rebajando  y  gastando 
por  medio  do  linea»  y  brafiidores  el  grono  do  aa  eelhia 
preparado,  i  Dn  de  que  dé  á  ta  estampación  una  Unta 
ne(;ra  atereiopelada  perfectamente  unida.  Esta  tinl4  se 
consittuc  pasandii  por  \^  pljnr  li,!  h  iriiontal,  vorlical  y 
diagonalmente,  un  instrumento  de  acero  que  termino  ca 
uno  boja  circular  dentada :  cala  triple  oporocioa  deba 
repetirite  veinte  veces;  pero  hoy  se  hace  este  trabajo  pre- 
paratorio por  mt'diode  una  mAquina  inventada  al  efecto, 
[■^«to  ¿i  iirM  11  ¿ijhjil  1  fs  niii)  ventajoso  |i;iia  proflucir 
efecloü  de  noche,  y  si  bien  proporciona  un  color  furrto, 
coreco  de  nervio  j  e»  desagradable.  Loa  dibujos  grabo  • 
dos  por  este  medio  imitan  k  ios  hechos  al  esfumino,  al 
paso  que  tns  hechos  al  buril  dan  la  idea  del  dibuje  á 
pluma.  Si  bien  es  este  método  ma-  r.icil  que  el  ild  hiuil 
y  aun  que  el  del  agua  fuerte,  las  planchas  se  cansa  a 
antes  en  la  estampación,  f  aieodo  demasiado  nvgraa  las 
primeras  praoba»  quo  se  saeao  i  la»  doteieataa  6  poeo 
mas.  es  'p^e^'M  retocar  la  plancha  si  hao  de  salir  cono 
deben  l.is  domas. 

Grabado  a(  buril. — Este  (¡¿nerode  grabado  esel  mas 
elevado  y  difícil  de  lodos,  se  llama  grabado  en  (alfa  dni'* 
ce.  y  se  ejecuta  soto  coa  el  buril  y  sm  ol  auxilio  dol 
a;;ua  fuerte,  lo  que  es  ya  muy  raro  en  et  día.  pues  qne 
los  grahadori's  si-  sirven  de  c^la  p.ir.i  r-n^peíar  sus  obras 
y  Ajar  los  c  iiiL  irn  iv,  y  las  concluyen  con  el  buril.  &•  Imc» 
•«hace  rn  <'!  iIm  murlio  OM  del  aacro  para  esM  «laia 
de  grabado,  las  plancha»  auo  comoBOS  aoa  de  cobra  ta- 
jo. La  prep.iraeioD  de  la»  ptaoebas  perteneeen  al  laaai- 
na:/i)r,  cí  p!  i|,ic  hi-i  rndcrcT.1  ''.'ti'  al  martillo  par» 
rcirarlos  poros,  y  lis  pule  con  la  greda,  piedra  pomet, 
rarbnn,  ypor  Último  con  el  bruAiUor.  El  cobre  preparad» 
debe  ser  comparto.  huaio,{éaeo,  y  aobtetodo,  dáeilalba- 
ni,  lo  que  se  prueba  verlieodo  sobre  «oa  punta  aignnos 

gotas  de  ácido  nítrico  mer.rladn  con  a)ciia  A  fin  df  |n>drr 
manejar  bien  ct  buril,  ponen  tos  graba  liores  geucraUnen- 
te  la  plancha  aobre  un  cogia  d  almohadilla  de  curro,  ca 
dispolicioa  do  que  pueda  moverae  ea  el  sentido  que  quie- 
ran trabajar;  y  cnando  es  de  mucho  tam'aAo  la  lamina  so 

\n  i^r.iba  rn  dos  Iroros  para  nuyor  facdidad.  El  dihiiiO 
buril  en  la  plancha  de  cobre  o  de  acero  puntos  mas  ó  '  que  »*■  ha  ú:  grabar  se  calca  eu  seutulo  inverso  cu  ta 
 1  y  JmMm*  ntaa  iMsonibcMiaasc  dcaeea;  piMKba»  d«  modo  qtio  U  «oumpa  quo  salía  dt  «Uo  aaid 
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Dice  Dupajs  con  mucha  rston  que  el  grabado  mo- 
derno ra  para  loi  artistas  lo  qaa  la  imprenta  para  lo  i 
sábios  y  escritores,  paes  que  no  solnietda  á  conocer,  si- 
no que  les  vnleariia.  Si  huhfesen  practicado  lo»  antiguos 
c-ie  nric,  niurli.is  ilo  sus  ail  iiurnti'cs  obras  multiplica- 
das por  ¿I  hubieran  podido  sernos  conocidas.  La  inven- 
dea  da  esto  grabado  data  del  aiglo  XV.  época  de  la  mag- 
nilica  piBtara  llallona,  y  atiiisimo  auxiliar  do  la  impren- 
ta descubierta  por  el  mi»mo  tiempo,  eonirtbayo  desde 
entonces  ron  sus  productos  á  la  mejor  inteligencia  y  des- 
orrollo  de  las  ciencias:  la  estampación  es  la  imprenta  de 
las  bottas  artes. 

Los  irabadares  prodncen  frccaentemeato  obra»  ori- 
pln.iles:  pero  los  mas  importantes  y  belloo  trabajos  al 
buril  estiin  destinados  á  reproducir  lo«  nn  Iros  y  eompo- 
kicionesde  los  grandes  maestros  del  arte,  en  cuyo  caso 
Il0<oa  oqaellos  mas  que  unos  meros  traductores  del  pen- 
nmlrato.  ¿  sea  de  ta  olira  original  qne  copian,  de  la  que 
deben  dar  en  su  grabado  Mea  déla  manera  y  aun  del  co- 
lorido de  sil  ni  i'IiMo.  maneras  mas  pomuiicj  de  Rra- 
Jiar  son  al  buril,  al  agua  fuerte  y  en  madera,  de  cuyos 
procedimientos  vamos  á  ocuparnos. 

Ea  el  siglo  XVII  se  invenu  et  grabado  á  puntos,  que 
es  al  grabado  lo  qne  ta  miniatura  á  la  pintora.  Consinte 
este  estilo  en  hacer,  en  vr»  de  rayas,  con  la  punta  drl 
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jl  lirrrriin;  rn  «rguiJa,  ron  una  aeiija  de  hacer  mrdia, 
tüUi»  1  pue»U  ca  un  manga,  H  tcúsla  el  itibuio  aobre 
b  ^laacba.  «•  imiút  fiwds  VM  kvetto  li|Ct«  fw  w! 
|»icr«ic  dcspnet  cuando  •«  emplea  el  buril.  E»le  inttru- 
nralo  es  ana  barrita  6  punzón  de  acer«  templado,  cuya  > 
puoia  presenta  la  Gpurj  ilc  un  ru.nliddo  ó  ilc  iiii  rumbo  ' 
in«>  o  menof  prolongado:  para  aervifsc  d«  él  y  hacerle 
cañante  es  pfMiM  «Marle  CU  la  piedra  ámh  tfe  Meiie. 
}  colocarle  en  un  i»an¡;o  de  •naJera  i  manera  del  de  laa 
lesea*,  del  que  se  quiu  la  pxrie  que  pueda  perjudicar  en 
»R  maDrjn,  rii  la  iiili'li):*- n <  i.i  <jr  que  no  puede  )lfv.iT>o 
rl  buril  muy  periiciiilii  ui.ir  a  U  plauelia  ,  purquv  se 
corte  el  riesgo  de  que  v-'  ihiiodugese  Uiiln  en  ella,  que 
M  padfU-«arclMr  coa  Iwiltdad  tobrc  !■  «if trllcir.  El 
toril  w  cog«  coa  la  pal«a  da  la  auao .  j  eMendícndAcc 
eliodice  sobre  la  hoja,  «e  apoya  j  da  impuUoconI*  ii>i>- 
aia  palma.  Para  borrar  lo  graba'to  éc  valen  lus  «riituí 
M  fensIMet  ai  las  liaeat  Ma  liftrat .  y  del  ras  •<<  " 
wm  yrafeaüw.  co  «uyo  caaaMpmiaa  rc«iitteac  el  plano 
4e  la  pIfMba.  Para  grabar  da  nuavo  ae  tcllala  por  ie- 
irii  de  la  plancha  con  un  compia  los  puiaris  rurrrtpiiti- 
dirnies  i  la  superQcie  raspada  ,  j  colucáuJola  solire  un 
)«oqiw  de  acero  ,  aedaeo  ella  con  un  martillo  basU 
fnafwtdt  i(wal  l«  tupcrfteie.  La  rebaba  qne  va  dejaado 
raMMicka  á  loa  ladot  el  baril,  ta  quita  ficllmeala 
cea  el  escoplo  de  (|iif  haceu  uso  los  aiti>ta>>  ¿v  e<ilr  grne- 
tt.  E»toS  son  los  procrdiniirnlos  inecáuicus  del  graluidor; 
rrrocon  ellos  solo  no  logrará  inmortalizarse  en  tus  otiraií, 
pací  para  calo  aecratta  del  gealo  arcador  qua  debe  ieucr 
Wa  aMiMa  qoo  ksjra  de  Inclr  7  bacana  adnlrar  par  aua 
cbni,  que  e^  lo  qnc  orii;en  al  eililo  peculiar  que  ha 
de  darles  i  cooocer.  Cada  grabador  se  sir«e  de  los  me- 
dios qnc  jurga  mas  cooenicntes  para  producir  el  efecto 
lúe  dnea;  pero  00  debe  dejar  aada  al  acaso,  aiaa  que 
laiM  Ma  rayao  llee co  iatroeioo  salivada,  ao  eaofonnea 
éla  verdad  del  natural,  j  guarden  las  gradaciones  pers- 
l^elivaf  que  dejamos  indicadas  en  esta  obra  en  el  ir^lado 
di! dibujo  de  e>u>  kirncro.  Lo»  teirenos,  piedras  y  troncos 
de  árbolea  deben  grabaite  coo  fraaqweia,  j  para  ello  ea 
tM  kaeer  uo  del  agua  latría.  LaapriaoraaUocaatiradaa 
na  elbarfl  debca  esiar  aiaa  Jaatat  y  i«r  ma*  fuertes  que 
Ih  qoe  let  atraviesen,  estando  destinadas  las  tercera»  a 
f'iaiplclar  el  efecto  »aci ificando  ncrlos  puntos.  Para  \íií 
utae*  te  hace  uso  de  lineas  curtas,  las  que  se  croian 
fcr  lo  regular  con  otras. 

Graéado  al  agua  /aerlr*— Este  género  de  grabado 
pacde  coaiiderarse  de  do<  manerat,  el  de  loa  pintores  y 
cide  los  graba  t  iro?.  El  |>rinu'rn  es  un  dibujo  ejecutado 
nofraoqurza  por  el  artuia  con  la  aguja  en  vez  del  l¿- 
ru.  lo  cual  ea  por  la  regular  una  obra  de  capricho  y  de 
iaipkKiaa  que  ae  avpara  de  Ua  aetcraa  leyca  del  graba<> 
da  H  baril,  li  bfeo  ta  ban  valido  de  elloa  graadea  pinto- 
rn  para  muliipticar  iui  mrjori'S  obras  por  su  niíilio.  j 
•QO  se  le  ocupa  para  leptoducir  objetos  de  no  t;r«n  iin 
r<^rtancia  artisliea  por  su  Hall  ejecución  y  poco  coUc. 
^  MgBodo  ea  aa  uabajó  prept'alorio  para  grabar  al 
baiit  Para  ejecatar  el  grabado  oí  agaa  foerte  ee  eo- 
l>rf  ta  plancha  con  una  capa  tan  rnmpacta  comn  d-it^aila. 
4éii»  de  un  barniz  preparado  al  rft-clo  ,  que  ennei;recc 
*l  homo,  i  Ka  de  que  ae  distingan  los  trazos  que  se  ba- 
m  caá  la  a|ai*i  qao  aoráaloa  coBlomos  y  wiabrat  quo 
taima  Rpreaenune.  Diba)ada  la  pUarba  de  e^to  lao- 

da^ilialMdo  la  A^'ija  por  el  Conlurtu'.  la  que  <;r  t  Dnmr.'i 
*l efccto  como  un  lapicero,  queda  el  iliuiijo  en  bureo  se- 
t<l3do  en  el  cobre  por  la  separación  que  ha  ido  bacien- 
^•la  agi^a  del  baroia,  ]  reparado!  que  acaa  loa  deaper- 
'MMqiio  boToe  podMo  caacarae  al  dibojar  coa  barati 
Preparado  p.ira  e*'^   th-  «t  da  cnn  el  piiicd,  «c  colorí 
U  fvliacbt  Kibrc  una  mesa  o  plano  bicn  borizonlal  ro- 
í'ir.'id'.d  con  un  hi>tde  de  cera  ,  para  que  no  te  salea 
<i      (uerie  que  se  cebará  aebra  ella  en  leguida,  á  On 
d*  qae  muerda  lo  acecaarlo  ta  el  cobro  doMaUtrlo  para 
fntecir  la  bacila  que  se  desea.  Debe  estudiar  el  graba- 
dar  aa  Mío  localidad  del  cobre  sobre  que  ha  de  obrar  e^ 
«VialNtttiiiqnt  iMbicatl  calado  da  la  aiaMera, 


teniendo  rnteinliilo  iiue  el  cobre  duro  se  re«i-te  i  la  ope— 
racioa  mas  quo  el  Mando  6  dulce,  y  «ue  en  una  leaiper*» 
lara  aeaa  y  tiltda  al  ieldo  ataca  aiÑltr  qnt  ta  la  tria  y 

húmeda.  El  ácido  debe  tener,  aegun  las  cirransUncias. 
de  l.t,  io  ó -13  grados,  ;  como  el  ácido  nilrieo  comercial 
lii'iie  ilr  ic>  A  to  ^TJii'K.  es  iteceisrin  üiMiiiiiuir  tu  fuer- 
za meicláudole  coo  agua,  deb:éa4aae  regular  la  íueria 
del  acida  toalatme  al  género  da  lraba|o.  pata  debe  ler 
débil  cuando  aea  delicado,  para  qat  ao  <0  Jaaleo  las  li- 
neas. La  acción  del  ácido  obra  coa  variedad  según  su 
fiicrr.a  y  las  circunslhncias  indicadas,  y  lo  comnii  rs  t  i 
que  s«  baga  de  mucbaa  veces,  de  suerte  que  cuaudu  so 
conoidera  lijada  la  paili  aat  loadel  dibujo,  ae  levanta 
la  plaacha.  ae  lava  coa  agaa^f  ttcándoU,aalapa  oaaal 
barati  da  cubrir,  lo  que  se  coaiidera  de  aqael  moda,  vol<- 
Méndose  á  eclur  el  agua  fuerte  para  que  413(4111^  los 
puntos  que  iieresiien  mas  fuerza.  Conrluida  del  lodo  U 
r^peracioii.  se  desbarniza  la  plancha  restregándola  coa' 
carbao  do  aaaoo,  4  ditolvitado  ol  barata  coa  aaoila 
aiua  ú  da  treneaüna,  co  eayo  oatoaelo  baoo  aallar  tra- 
tándola con  un  pai^o  cu^ilquirra. 

Algunos  grabadores  00  siguen  la  costumbre  de  le- 
vantar Bolo  la  capa  de  cera  coa  la  aguja  para  descubrir 
el  aobre.  ainoque  lo  eorua  anaaé  aacnoa  oon  la  punta.  4 
■a  de  que  la  operadea  del  agaa  faeno  ata  na«  pronu  j 
salga  con  mas  fuerza  el  grabado. 

Grabado  en  aetro, — E»la  clase  de  grabado  ,  de  ori- 
gen inglés,  se  ejecuta  como  el  grabado  al  agua  fuerte 
cobra  al  oobcadiArieada  ta  el  aaordienie.  8n  vcnuja  ea 
It  dt  qaa  laa  plaotbtt  patdta  tirar  aMt  oéaMra  da  ta» 

taropas  sin  cansarte,  puesto  que  la  lámina  de  acero  pro^ 
duce  sin  alterarse  como  40.000,  al  paso  que  solo  puede 
sufrir  t. 000  pruebas  Us  de  cobre  que  contienen  deta- 
lloa  dtlieadta,  7  da  »  á  e.Mft  laa  doaiaa.  Kl  |aai«a«dor 
tatoaga  yt  praparada  la  plaocba  al  grabador  qaa  la  fOi* 
cibe  eati  destemplada  por  medio  de  un  fuego  lento  ,  quo 
es  lo  que  la  pone  co  disposición  de  poderse  grabar  en 
ella.  Loa  mordíeoies  r^siilun  «le  cotnhuiacioncj  del  ao— 
bllaado  corrosivo .  ácido  nítrica ,  ácido  acético,  agua  y 
oloool.  El  ■ordicolo  iaveaiada  par  Mr.  Dalaaduflipa, 
llamado  gtyphogeno,  basta  que  toqao  al  acara  media  hf 
ra  para  producir  tonos  Uteros,  y  para  obteaerloa  fuerlea 
s«  repite  miicbas  teces  la  operación.  A  cada  vez  que  so 
quite  el  liquido  mordiente,  debe  lavarae  con  agua  aléoa* 
lizada  para  que  taiga  la  parla  qnt  M  ba  precipitado 
en  la  huella,  secar  la  plancha,  y  aMgarattt  dtqatal 
barniz  que  cubre  la  parte  ya  grabada  N  baila  Uta  acta: 
siguiendo  e^te  niriodn  rn  el  espacio  de  30  á  SS  minutos, 
se  obtendrán  huellas  bastante  profundas.  Terminada  quo 
sea  la  operación  y  dtabtniuda  la  lámina,  ae  li.iipia  coo 
una  brocha  áspera  eaipoptda  ta  aaa  diaalaeiaada  e«rbt« 
nato  de  potasa  preservativo  dt  la  osidaclaa.  Bl  acara  M 
trJ^1  3  con  el  buril  lo  rai'.nio  que  el  cobre;  pero  los  ins— 
irunieulos  necesitan  «rr  mejores  porque  ofrece  mucha 
mas  resistencia. 

ÚrmUiú  «a  aiadcra.— EiU  grabada  ta  alto,  aiuy 
pareeMe  al  aaado  paralafabrteadoa  dtloeMlloa  6  alatf 

m.i  anticuo,  ronsisle  en  conservar  de  relíete  !.i5  lincss 
del  dibujo  y  dejar  en  hueco  lodo  lo  que  debe  aparecer 
blanco.  Cl  -boi  es  la  madera  que  comunmente  te  uta  aa 
el  dia  para  tMt  grabado,  qoe  aaU|uaaicaio  m  bada  to 
paral  >  ea  tlrra  andera»  daraa  y  poco  poroaaa.  A  loo 
pe  Ki?n«  df  hoz,  generalmente  cuaiirados.  te  les  da  el 
grueso  de  la  altura  de  lot  caracteres  de  imprenta  para 
que  los  impresores  puedan  colocarlos  fácilmente  en  su* 
foraaaa.  Palimeatada  y  blaaqaeada  coa  atbayaldc  é  al- 
Mldoa  la  nptrfleit  dt  la  asadora.  ra  dibnjo  coa  Itpit  é 
plumi  lo  que  «e  baya  de  grabar,  en  la  inteligencia  de  que 
cuauio  iius  limpio  y  franco  se  baga  el  dibujo,  ton  mas 
fdciüJ^d  se  grabará.  El  dibujante  tolo  marca  <'l  1(1.-1  lo 
en  laa  ataiaa  dtiaado  al  grabador  que  trabaje  tegua  tu 
tfliilo,  y  raya  atgaa  caavaaga,  para  pradadr  al  tftcla.' 
A  etcepcion  de  t*xt  ciso,  y  cuando  te  trata  de  aclarar  ltd 
toque*,  cl  grabador  no  tiene  ma»  que  dcabatur,  Itvaa- 
Uada  «t«  ta  baríl  la  mtdcra  dt  Ita  Mwatt  400  prtita  ■ 
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dr  profiinditar  mucho;  pero  «J  al  rnntrnTto,  rtianlo  mis 
grande  vaya  siendo  el  blanco,  (anio  mas  d(.*b«  profundizar 
para  que  la  linU  de  la  imprp^ion  no  rntrapp  y  emlior- 
roM  «I  dílMWjo.  Los  grabadores  aaiigoos  rebajaban  eier» 
H»  parte*  éel  dlbwjo  por  ncdl»  del  mpidM*  para  debili- 
tar algún  tanto  el  efcrtn  en  la  imprestoo;  pero  en  p1  din. 
el  loopicsnr  t»  el  que  cuidn  de  esto  metiendo  lat  ali.is  de 
papel  nerp<tar)a<i  debajo  de  la  madera  en  la  parte  que 
desea  salga  el  grabado  con  mas  vigor  ó  fuerxa.  Cuaado 
ae  qníarv  quiur  «a  trate  de  grabad»  por  babena  dea- 
graciado  6  por  otra  ean^ia.  «e  nhre  en  la  madera  un 
agujero,  en  el  que  se  vnelc  i\  nmrlillo  un  larupuilo  de 
iriaJtrii.  que  lim:idn  y  raspado  dr«p(io<.  queJi*  erulispoii- 
cíoo  de  poderse  gtalur  sobre  él  lo  borrado  anteriormen- 
te en  aquel  sitio.  Itl  grabado  ««  madera  tiene  la  ventaja 
en  laK  obras  ilustradas  con  ét,  de  que  el  teito  j  los  di- 
bujos se  imprimen  i  la  vet,  economia  de  gran  eonfide- 
racion  que  no  puede  nadie  (ic;,ir  de  conocer.  Cuandi')  Ii.it 
nerr^idad  de  coorluir  un  gribado  de  mucbo  lamaüo  en 
pocos  días,  se  divide  la  madera  e>  pcdaios  que  se  distri- 
buyen ¿  dirercntes  artistas,  y  Tue^  que  todos  los  conclu- 
yen de  )iTRhar.  se  les  reúne  sólidamente,  en  lo  ((eneral, 
por  mciiifKj.-  lacola  y  de  jibrarailpriiide  liierro.  El  Rr-iba- 
do  en  madera  imita  al  del  agua  fuerte,  Uucbo  se  ha  tra- 
bajado para  proporcionar  por  atedio  de  los  icidos  un 
grabado  en  piedra  6  en  aaetalee,  qoo  MilUuir  al  de  ma- 
dera, pero  baAa  el  día  Im  reaoltadoa  bao  rido  poeo  la- 

tisfaclorloü. 

Hdquiva$  de  grabar, — Con  el  objeto  de  abreviar  la 
parte  meeiniea  y  mas  pesada  para  grabador,  se  han 
istenladi  eionaa  máqDlnaa.  que  sobro  ser  m»y  6tilea  pa- 
ra «cooomhar  tiempo,  slrren  para  grabar  elertai  cosas 

con  la  cinclilm!  y  pcrfoccioo  que  no  pndriii  ilarlns  la 
mano  del  arlisla  por  diei^lro  y  entendido  que  fuera.  In- 
ventada la  primera  miquina  porol  inglés  Lovrry ,  Mr.  Ca- 
Het  la  ai8ai6,  y  ya  dente  «otaacda  se  han  «alldo  de  «lias 
tos  grabadores  para  hacer  sol  cielos  y  otras  eoui.  8oa 
Cí.iM':  tiiiqiiiiiní  iiri:i  c<pccic  de  tiraUvm,  rn  el  que  com- 
primida una  punta  de  dtamante  por  medio  de  un  resorte  6 
por  un  peso,  traía  las  lincas  que  se  desean  sobre  el  cobre  ó 
ol  acera,  obteniéndolo  al  espacio  convonlento  é  impulso 
éo  vn  aparato  qoe  baee  avanzar  (  retraeeder  la  punta 
del  diam-inte  6  la  mi<ma  plancha,  l'or  mpilio  de  l.i  m'i- 
qulua  inventada  por  Mr.  Jol)art,  de  UruH'las,  sc  obtiene 
la  degradación  de  las  tintas  cargando  progresivameóte  de 
perdigooca  4  «ranos  de  plomo  un  cajoneitoéqao  va  unida 
la  pvnu,  I  Sn  de  q«e  vaya  aumentándose  el  pean  sobre 

la  plancha.  Con  el  auxlün  (!r  estos  diversc^  aparalrn,  rin 
solamente  se  pueden  tirar  linenx  rectas,  i^iiio  también 
Corvas  y  oodulosas.  La  mlquina  denominada  torno  de 
retrotoi.  inventada  por  el  marquis  de  Parola,  ba  auge- 
rUo  tomMen  modlaa  meeénieos  qne  se  han  aplicado  al 
grabado.  El  mas  célebre  de  lo<  procciliiT.ivtitn«  inventa- 
dos en  este  siglo  es  el  de  Mr.  Co¡at.  invi'titor  de  una 
n¿quloa  de  n-iiuccion  para  la  escultura.  El  g¿oe- 
ro  do  grabado  quo  produce  esta  miqoina^  que  ha  aido 
perfeccionada  y  aimpiMoada  Altlmameolo  por  JTr.  JVop» 
rere,  solo  admite  las  lineas  rectas  ó  ligeramente  ondulo- 
sas,  que  presentándose  gruesas  y  separ.jdas  rn  unos  pun- 
tos, y  finas  y  unidas  en  otros,  forman  por  si  mismas  las 
sombras  y  claros  de  loa  objetos.  £sie  estilo  reproduce 
•dmlrablemento  les  bajos  raliovea  y  tas  medallas  cobra 
011^  originales  marcha  una  punta,  al  paso  que  otra  la 
Va  .ibricndo  en  ia  piedra  6  en  l<i  planclia;  pero  la  unifor- 
me dirección  de  sus  lmc;]>  da  al  probado  CM  CMNa  ninno- 
toaia.  La  electricidad  se  ha  aplicado  Unkbieu  al  grabado; 
pero  la  a(«clrolyp{0  ef  «•  praeadimicato  demasiado  nue- 
vo fiara  Juzgarle  todavía. 

Rrtffiii  /lúídrira.— El  prabado  en  madera  precedió 
al  fn  niPlal,  Icniémlosi-  poi  su^  |ii  micros ens  M  os  ri  grabado 
de  ios  naipes,  que  empexaron  a  grabarse  á  prmcipios  del 
siglo  IT.  SI  bien  no  fsUao  menumentoo  que  maniicstan 
haheriie  grabado  objetos  rcl!i:i.-»i»  durante  el  siglo  cita- 
do, los  grabados  de  la  liiLiia  UawuitUt  liul'obret  »oo 


de  loa  maa  miiguoo  qn*  se  MnoMo  ra  cato  género.  B 

grabado  en  madera  llegó  A  gran  altura  al  empryar  el 
siglo  XVI,  como  puede  verse  en  los  muchos  grabados 
que  adornan  las  obras  impresas  en  este  siglo;  pera  no 
tardando  en  decaer,  ba  estado  abandonado  beata  ^mt, 
eoltIvBdede  nuevo  en  Inglaierra.  é  intredocMo  e«  Itts 
en  Frinris  por  el  famoso  Thompson,  pasó  .í  España,  gri- 
ciás  á  la  protección  que  le  dispensó  el  distinguido  Itiera- 
tn  don  fínmnn  ñfetonero  Romanoi  el  afto  de  1836  es 
su  Semanario,  primar  periódico  ilustrado  con  grabados 
qoe  bobo  en  Bapata .  y  ol  qoo  fe  preaaó  el  que  trma 
este  tratado  en  so  Obtrrratorio  Pivtorrtco  ,  que  empe- 
i:.índo«c  k  publicar  poco  después  que  aijiicl  en  1837,  fue 
en  el  que  se  crearon,  por  (¡(mío  ^isi,  lus  primeros  gra- 
badores espafioles  en  madera,  entre  ellos  ei  distinguido 
dtm  MtUQ  0H9§m^  j  ti  malogrodo  iTon  PéU»Bmlmmirti. 
maestros  de  la  mayor  parte  de  los  que  hoy  exi<'trD.  El 
grabado  en  madera,  que  es  el  mas  económico  de  lodo*. 
5p  halla  en  rl  ilia  á  tal  altura  por  su  maravillosa  perfec- 
ción, que  puede  competir  con  ei  hecho  al  buril  per  la 
mano  maa  delleada;  se  entiende  que  bobUaen  4»  lea 
buenos  grabados,  entre  los  que  los  de  loa  lllfleacn  }  frw- 
ceses  nos  llevan  aun  mucha  ventaja. 

La  invención  de  la  estampación  de  lajT  planchas  gra- 
badas pertenece  ¿  la  mitad  del  siglo  XV.  prelcndicado 
los  alemonec  que  ce  debe  1  SU  oompalriola  el  platera 
8eh»e»,  qoe  vivi6  desde  1 190  ét4S6;  pero  general- 
mente ae  conoeo  como  autor  de  este  procedimiento  al 
pinero  de  Florencia  ilfa«o  Finigui  rra.  El  arte  de  gra- 
bar en  hueco  sobre  los  metales  fué  ya  conocido  per  ios 
antiguos,  y  Umbien  aa  practicó  mucho  en  la  edad  media. 
Consistía  este  estilo  m  grabar  dibujoa  en  bycoo  sobre  el 
oro  y  la  plata,  badendo  entrar  en  las  huellas  una  liga 
metálica  ncprutca  (nipelhini'  ,  t\íic  fijada  en  ellas  por 
medio  de  la  fusión,  y  pulnncniada  en  seguida  ,  (ormaiM 
delicadísimas  labores  que  aun  nos  admiran.  El  famaan 
escolior .  cincelador  y  piateio  Benvenuto  ColHni  caiiivé 
aun  con  éltio  cste'arle  que  empeiaba  ya  é  abandonarse 
en  MI  (  poca.  Deseando  en  1  el  e^prcsaJo  Fmipuerrj 
ju7;;;ir  dci  efecto  de  una  paz  6  sacia  que  habia  gralM4Ío, 
sacó  una  impronta  en  barro,  y  con  el  auxilia  do  CUS* 


prueba  en  axnfra  sobre  ia  que  ecbó  el  negra*  ptioiiea 

coman  entoneea  á  loe  rleladeres ;  pera  recibiendo  «i  el 

fleto  una  iní[iir.ii  ion  felii.  aplicó  un  papel  bumed en  : -> 
sobre  el  aiufrc  para  sacar  una  prueba,  y  como  repínese 
este  esperimeolo  sobre  el  mismo  metal  y  viese  que  le 
doba  el  efecto,  quedó  inventado  el  arte  da  grabar 
pan  ta  Mtampaeion,  que  no  ^idó  en  genenlliane. 
t:in  l'icqo  conio  se  ideó  la  prensa  y  la  tinta  que  se 
iiiroi'.iiha,  cuya  idea  dio  la  imprenta  descubierta  en 
Aieiiiania.  Los  grabadores  que  liu  ron  i  conocer  el  arta 
después  del  invanlor  fueron  Á,  Pai(«Jwoio,  jlfenletiM; 
pero  ffoymoMK,  Alberto  Onrero  y  £«••§  4a  Lq^, 
fueron  los  que  dieron  impiHso  á  este  arte  oacienln»  y  de 
ellos  dala  la  grande  é^oea  del  grabado. 

Crahiuio  en  Jlalia. — Marco  itnfonio  KayMondr, 
que  se  formó  en  Vcnecia  por  los  grabadoa  da  Durcro, 
fué  el  aotar  de  la  eélebra  escuela  italiana  del  graliado.  y 
sus  principales  grabados  fueron  tas  obras  de  nafart  qu« 
Irab.'Jó  bajo  la  dirección  de  este  artista.  Sus  discípulos 
fiMTi  ii  '../iK/in,  df  VenerI,!,  M.u  cot.  i\v  R  i^ena,  j  Juíitt 
lionuiuna.  Lo»  tihiii,  de  Mántua,  grabaion  en  gianda 
laa  oomposieiaoes  de  Miguel  Angel,  ftafiBel  y  Julio  lo« 
mano.  Admirable  es  á  la  vista  de  las  obras  citadas  los 
progresos  qne  hito  ri  grabsdo  eo  tan  corto  tiempo,  ci 
cual  pi'rfeti  nacon  el  holandés  Torf,  y  Angtisio  Ctirrudiv: 
Blommaeri  fué  el  primero  que  consiguió  la  degraUacioa 
de  la  luí  y  de  las  sombras,  y  despoci  de  él fueton  oélc^' 
bres  grabadores  Wagncr,  qoe  murió  en  t7S0,  Captiln 
y /Air(of»:si  (I73S— ISIO):  Vofpalo.  céUbre  fundador 
de  la  escuela  del  grabado  en  U' ma  1733— Ifiu2;: 
Porporati  (1741  —  itilO}.;  el  famoso  Rafatl  Mor- 
gken  (1738 — 1833).  que  grabé  iSé  obras  de  los  mejoret 
flatorea,  y  lovoun  buril  suave  rarmonieao,  libicndem»* 
atad*  mlfonne  y  ain  corrceeisn  e»  ao»  dllHilw.  ioo  aa* 
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b*JarM  »n  farro»**  Ualianni  al  «eua  fiirrl*  han  %\dc\  f 
Im  ü%9imlei:  el  Parwu$ano,  i  quien  M  Mrib«jt  U  Ui- 
«raeiM,  qae  marió  M  1M«;  Tl«l«t«l«.  Im  Cwwlioa. 
BaiwlM.  Guido. Gaerekino.  SaWator  Rota.  Cárloi  Marata 
;  la*  Piraaeñt,  coya  MiMeiOQ  ae  compone  de  1 ,731  •»- 
laapis. 

(rfcM*  f»  4<ciMiiía. — El  famoM  AIkerlú  Da»- 
rir».  plaleni.  prataiar.  pintor.  arqnitceU  j  «lalMtéii- 
c*(UTt— IStt)  Uto  buril  laa  limpio  y  delteado. 
qne Rafael •d*n)Aan RabíMWrMi  ns  Mlaropu.  B»le  fnn- 
i'»dfir  de  la  f*ciieli  dfl  jirabaOo  en  e»le  pait  grabó  4S0 
éihnjM,  eoraprentl¡i-nUo»e  lo*  grabados  ea  madera  pcr- 
fceiavenle  ejeeaiados  que  ae  le  airibuyen:  «o  falta 
qiin  la  laaga  p«r  «I  i«wnt  <el  grabad»  al  aRM  tmn- 
le.  BMpMa  4«  •*(«  arUala  ba  tattMo  AIraaala  bii<>- 
aei  trabad  ores  <i8iii(«nleí:  Lueai  Cmnnrh  n  17 1 — i  RSl). 
ftlbadorea  madera,  a«i  coma  Alldorfer  (l488'>-4  5SR),y 
JWMa(lt*5 — «5S4):  Beham  (1s»«— ISSO).  kta  do 
Ay.paiia4  M|a.  «btilfladaa  «Mrala 

IS4S  drsrubrió  el  grabado  al  hiinvo  L.  4«  Siegen, 
\  del  Cual  de*apareri6  1»  eiu-tir|«  nacional  alema- 
ai;  pero  ña  embargo  pueden  eiiar«e  en  ella  i  Mu~ 
a«r {l7iT-HM«)  1  Mb^a  FeátrU»  (ITM— l«ie),  qua 
aa  li  virfaa  <a  <aa  flita  ■afad)  not  ha  togado  ana 
M  las  obra «  maestra*  del  «rabado  moderno. 

Grakcdo  e»  ¡oí  Paitft  Rajot.—í.nt-u  de  I^^dr  fué 
filaaiadar  de  •'«la  escoela  (lioo — ISH3),  freleniienda 
YhmI.  f«a  awramd  á  Dovfraaab^  eaaipaaieiaii;  m  aa» 
Tkternaai  léitaa.  A  «ala  aitiMa  Mimdl«ra«  taail- 

fuienles:  GoH'.iut  (iü'in);  J.  Hfultrr;  Cort  J  fílof- 
«arr.  Rubén  dirigió  en  (u  casa  i  lo*  grabadoret;  H'oi- 
(maaaa  (1580);  Boliwrrt  (ISt«)  y  PonliuB  (IS»«). 
Oe  fama  laa  qoa  tapradagero*  mw  abras,  la  qva  di* 
•I  «le  traída  teffvnels.  Caüiraricaada  H  faBaia  INai 
Irenl  fl  gn«lo  al  jrrabado  pintoresro  por  la  IVanqtiria 
ron  que  so  iir*ió  del  BRiia  fuerte,  este  género  pre»ale- 
ríQwbre  el  Uiril,  qno  >e  rr-rncí^  en  Francia,  alendo  SS 
ciUaiH»  la  dp  aqnrl  artiau.  Despops  dr  M  daba  baearaa 
wadaa  de1FbcJker(IM«|.  ffoiOracM.  Mém  ffttt). 
Ttn-StkuppfB,  Edrtinck  {Í6i9 — 1707',  qiiefoénnode 
tos  oMSgrattde*  fcrabadore^  .-tt  buril  y  al  agua  fuerte,  j 
dtipBM  del  cual  7a  no  s«  bailan  aramadMWlMMM  t»> 
tofiacfa  aieo  Vélglea  ai  en  Holanda. 

enM»tn  F^Mefa.— VI  prhupr  RribadapcdMira  j 

ínndadorde  Is  r<ciie1a  francesa  fué  TaífofflSÍS — tíSS), 
drtquese  cuentan  1 ,600  estampas.  Imitado  por  Abraham 
Bout  (1610 — TSI.n'"?  cuenta sfin.  !e«vj;iii6  ffurri,  ano 
de  latpriacToa  baeaos  burilislaa  rrance»es.  A  eatos  an- 
cadiaraK  JTalfa*  (IdOI— 18).  que  grabó  á  aaa  atrta  li- 
Ma:  ttrttl  SUrritm  (1631) ,  la  célebre  Claadi'aa  SU- 
'(•(lesi);  Ijftler  (1637).  que  cuenta  cerca  deS.OOO  es- 
tampa»; Po»í/í;  .4n/fr«n(l640 — 1703):  Doríjm'tlflST — 
m6j;5pi<rr«  (l64S),qae grabó  entina  sola  linca dife- 
mlade«ella«:ifM<tiilf.MM«aii  y  DreDcl  (siglo  XVir . 
nibadores  famosos  de  retratos;  Car$  (l7«S)jBala- 
«kM«7IS)  ;  CoeAtfi  (1715)  .  qne  lleae  I.IOOeBUa> 
pa»;  ¿fkai  (170»)  ;  Wiüt  (1717^  :  FUpart  (I73Í  )  ;  de 
.'Wiícu  (I7J5)  :  AllUmrt  (1737);  Fiequet  (I73IJ: 
Dtaurarlet  (1fS3)¡  Maseard  '4710);  íngonf  (1747): 
Haplcni  BarfcM.  4|M  murió  em  IBIS.  grabMjpr aiagua 
fnute;  y  Berric  flTBd^itMl. 

Grahulo  m  Inq^cttrra. — En  rsl-i  narinn  <o  ompció 
FwtítM''  t.inlc  A  )¡rabar,  siíiiilu  Cflranui-ro»  jo»  prtnicro* 
•  '  "Xf  pr.iriii-.iron.  Lu*  grabadores  mascélebres  ingl«*«e* 
kwaUo  la*  iigiiientes:  JIogcrfA,  carirainrista  (1697); 
Víiarff.  que  muTÍñ  ffllTIf:  Strange  (I7S8 — OS);  ffy- 
'«ikíllTSi^  qui"  f  .1^  ilt'rapiiado  ñor  Íjm  irio  en  1783 
!>'*{(«(  paiiitla.  Dice  Mr.  Dupayt  que  lot 

trahidswi  ¡Bfloict  aa»  nenos  dibuj-tnies  que  lof  fraa- 
tCNSifcrvqtia  deaaB  m  boril  nasbrillaatay  caliaadea 
BM  al  eliMl»  piatorcsoo.  li  Mea  ban  abasado  d«  calq  «a 
tos «i6i'las.  para  las  que  empirati  fr'TUPntrmcnte  pro 
t^intieatos  mccáaicos  que  Íes  4aa  uu  .caráclcr  mono- 


Grahadn  en  Etptia. — ^Bl  grabada  MBpató  «■  Stpali 
en  el  siglo  XV,  ai  biaa  basta  al  X?I  m  aa  aaba'a  rnell- 
eaaea  arta  qua  aalraageraa.  Cuóaiasa  aaaia  at  prbuer  aa- 

pabol  que  practicó  este  arle  i  don  Juan  Dhs  en  Madrid  el 
afto  <  514,  al  que  siguieron  dore  proíejiores  de  buen  nom- 
bre, entre  lo*  qnr  sr  cuenta  el  famo«Í4in>o  don  Juan  do 
Arfe  y  Villafafte.  á  quien  Unto  debaa  lea  artes eapaiaias, 
y  lo<die*tro«arliaiaaalUMaslr»Dle«».  Jvaa  tagMa.B. la- 
man, y  Heroando  Solis.  El  siglo  lYll  fué  ya  mas  felia 
para  este  arte  en  EspaAa,  puesto  qu"  cuerna  sesenta  y 
lios  bumii-i  cribadores  nuestro  ralabicn  .  rntrc  lo«  que 
Sobresalieron  por  BUS  obras  el  pastor  Clemente  Biugo,qaa 
grabó  en  un  diamante  el  retrato  del  príncipe  Córlaa,  Au« 
dréa  da  lladiaa  y  Lucaa  Jardaa.  Bl  grabada,  como  todaa 
las  arlea.  tafrló  grsa  doeadeneta  i  Unes  del  siglo  XTIt; 
pero  rcstAiirailo  oii  rirrio  noilo  en  el  *\v.\n  'XVIll  .ii  en- 
troniiaaiicnlo  di-  la  casa  de  Itorhon.  «ió  la  KspaAa  en 
esta  Hglu  alartirnia  y  oineo  lNirno<i  grabadores,  eatre  los 
qua  tt  MMUU  al  iaaiarial  f«y  Cérlaa  Hl.  y  al  iauMao  di- 
irtaaiÉllea  y  dlaMagulda  tltaroia  iau  /aad  JflMdt  d^ 
.Itara;  habiendo  pasado  A  harrr  la<;  (tlnriis  de  esit-  «r(e 
en  el  aiglo  en  que  nos  bailamos  aignnos  do  los  mas  Ti- 
moao*  de  aquel.  Del«aMiMUlM|a4lN«alaaal  célebre  don 
Canuaua.  eayaaduraaaau  la  admira- 
ala*  da  aaalawalw  y  asirstit^roat  á  dan  Flrruauáa  Maia. 
prabadnr  dH  f.imn<n  r;in(|ro  de  San  lldefnnso,  d«  Mnrillo; 
é  donü/a«  Amrllrr.  qnr  grabó  el  retrato  del  iteneral  Urru- 
tia  (cuadro  de  Gnral,  y  cuya  obra  maestra  esla  magníDca 
«alampa  da  los  fpaaralea  da  JnMa  César.  Daa  Jíaau«l 
ifayuldaNoa.  atlebr»  por  aua  aguaa  Aiaiaaa  y  lutraiaa.  y 

(Ion  'Hariano  Uraudí,  too  tambicn  dienos  de  mfnrion 
por  sus  buena*  nbra«;  peroel  que  mas  próximamente  ba 
logrado  el  aplauso  universal  c«  don  ñmfart  EiUre,  en  fa 
íamasa  aalampa  de  las  aguas  da  Moiaés  (cuadra  da  Hu- 
rllla),  par  la  qua  ateaaab  la  madaNa  #a  «rudfc  nu*  eapa 
siclon  en  París,  y  el  titulo  de  miembro  del  instituto  do 
Francia.  Don  Alejandro  Ilinnro.  don  Vietnt»  Pelrgurr, 
don  Pedro  Ortigoia  y  «Ion  F.  Ámit$,  son  ios  quci-n  es- 
te siglo  «lanaa  roaservaado  el  caai  olvidado  grabado  al 
dulce,  puaa  qua  dsaia  qu*  aa  luttudat» a>  lapala  la  II- 
tografia.  y  se  ilustra  las  obras  eon  grabados  en  madera, 
pooda  decirse  qoe  es  nnlo«ste  arta,  d«l qua  sola  de  vet  ea 


Atimitoar  al 
de  apravaebar  esta  ocasión  n  obsequio  del  arla  y  dt 
los  artistss  para  baeer  algunas  relleiianes  qaa  noa  au— 

Eipri*  niiesirii  i'.ir'i  'ji'M  n,  m  \r\  ru.'il  no  podemos  mauaa 
de  repetir  lo  que  ;a  Itenioa  díebo  en  otras  obMS.  Se  ma- 
ravillan mochos  de  qne  cuando  el  muuáa  lia  adelaolaáu 
uata  aa  llaOraeioa  ,  baya  hay  Iau  «aifa  uAmata  da  a»* 
listas  «nblimes  ta  las  Irea  artas  de  qaa  aeabamaa  da  tra- 
tar, siendo  asi  qoe  se  eocntan  taiuo«  en  \ni  tiempos  an- 
tiguos ;  pero  loa  que  atl  lo  estraftan  ignoran  que  la  pro- 
tección y  alta  consideración  en  que  se  tu«o  en  lo  aaligUU 
A  laa  anistaa,  fué  la  causa  da  U  ptuspsitdad  dal  arte .  y 
é  la  anal  aa  debau  tos  preeloaoa  manumentaa  da  los  [aa- 
ligiios  lirnipo*,  cuyo?  rcsips  nos  odniirnn  todavía. 

Se  a|jreciú  lanío  en  (ireria  al  artista  ,  que  se  le  ele- 
vaba i  las  mayores  iliRnuIndcs,  y  las  estátuas  que  se  laa 
erigiau  se  colacabaa  al  lado  de  lo*  héroes  y  de  lasdiaaas, 
y  fuó  lauta  el  enlualaamada  las  griegos  por  loa  artistas, 
que  el  pintor  Polignotn  era  recibido  en  iriunfo  en  todas 
las  ciuda'les.  y  tan  respetado  como  los  legmiailorcs  Li- 
curgo y  Solón.  F.I  honor  y  fortuna  de  un  artista  no  de- 
pendía ni  dal  eaprieba,  ni  dal  argalk».  ni  de  la  ignorao- 
cia  da  un  aolo  bembre;  auemiga  la  Grada  de  la  adula* 
cinn,  prrnr.-.ba  ,'i  li>5  arli^ia^  conforme  al  mérito  de  sus 
obtss  en  la  ¿«amblea  general,  en  la  que  todo  ciudadano 
era  libre  de  dar  su  voto,  y  en  tiempo  de  Fídiat.  según 
Pliaio,  aa  eatsbicciaraa  aa  Dallas  y  an  Gorinto  certima- 
ne*  y  justaa  d«  pintara,  cu  les  qua  par  Juecaa  campa* 
lentes  se  adjudicaba  el  premio  al  mérito. 

La  inmortalidad  fué  el  anhelo  de  los  arUsla»  griegos,  y 

laa  ncumpcaaas  qua  rcelMau  fwaoaubrM  lea  baelt  daa* 
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lotrrf 'ifjng,  rcnnmprn*»  te  tei  dUpeesnVii  pnrla  ohrs 
«)M  lete  8Ícni|>rt)  i|ui>  íue!»e  perfccU.  y  be  •qm  por  que 
'cooocemcs  hitia  el  aoml<re  del  earpinlero  qu«  construyó 
•1  u«l»  ««jror  ca  la  M«  4»  ScoMt,  4«i  que  im  babU  He- 
fUm.  Viifino  llm«  i  AlcimwlM  él  Ditto».  7  Ml«  di*- 
«do  le  dio  ro  Greria  A  to»  ciMelires  artislas,  f  on  ipme- 
Jtslet  con«idi'rn('ion<-«,  ¿cumo  no  hubia  ¿e  prosperar  rl 
arle  en  twi.i  nación,  vn  la  que  lanía  gloria  se  concrdia 
i  toa  aniilat...?  La  emulación  nacía,  por  dcffWlo  aai,  con 
•ItM,  y  tU*  m  qm  cMWMbi  ira  ariMa.  mil  émiOm 
M  kvaslabas  tratando  en  noble  pusna  anbreponerse  al 
vencedor,  en  cuyo»  debates fansba  el  arle  «tlnrias  iliariai. 
Afiadiendo  i  cuanto  llevamog  (Ju-ho  el  ijiie  Jamás  los 
•rlialaa  (riegos  s«  ocuparon  en  co«as  pueriles,  sino  quo 
CiMBtn  «jMvUban  era  digno  de  la  Rrawlm  BMlnBal. 
ini#*  fnUmtí»  á  Im  4ímm  é  é  loa  objetos  que  contri- 
tmlatt  mu  I  wgraBdeeer  la  nación.  *(<  lendri  otra  de 
las  raioncs  para  que  los  artistas  fi  iTr  ri  masen  unas 
obras  que  habían  de  ser  iao  bien  cootideiadas.  Las  cin- 
dades  friegas  saeriOeaban  sns  ialMiMt  ftaplM  4  pwMr 
bellaa  cMáiaai  4n  dinten  |  bftrofi,  por  e«yn  «énero  6 
perfeerioa  «IqairiaB  ealabridtd.  whm  m  la  di6  á  Alifera 
la  Ta rr. Hita  Cslilua  de  Palas  en  bronce  que  posria,  nbrd  de 
los  rcicbres  escultores  üicatadoro  y  Sanralo.  Los  ro- 
manos no  rueroa  ya  tu  MisiOros  m  coMldcndM  non 
loa  «rtiilia,  ypnraio  novemos  obras  de  mano  romana  tan 
flobilMM  «n«w  laa  griegas.  Los  reyes  y  magnates  grie- 
gos se  bicieron  un  deber  en  honrar  á  los  artistas.  ili»iia- 
guiéndoM  por  so  magniOceocia  entre  todos  Alejamlro  el 
GrsDde,  (|ik'  honró  al  Divino  jípeles,  de  quienfué  amigo, 
y  A  PrMUelu.  Lftip»  y  Pinfoleies.  que  (wtfoa  los 
«M»  «dtnbvM  ptolortfl,  camiltovM  y  grabadnraa  del  «lia- 
do antiguo,  y  los  que  A  li  sombra  de  lan  Rran  prolecior 
elevaron  las  aries  a  ru  majot  perfección.  Augutlo,  lla- 
i>i'i  lo  I  r  n  raion  el  Creador  de  Roma  por  Us  belleias  de 
que  la  enriqueció ,  aiguió  el  ejeaplo  de  Ak|aadr«,  j 
IKeMÓfidiasrSalaawiMieiamo  «lana  alaatadot par  41. 
Trajsno,  Hadiiano  y  los  Antoninos  protegieron  A  los  ar- 
tistas, y  como  los  demás  emperadores  dejaron  ya  de 
cciisiderartaa,  lai  artes  tuema  dteayaado  haaia  aa  laui 
ruina. 

Caando  apaaaa  se  conocía  bubiesMiasIflId»  lu  arlaa, 
apareció  al  aagniSeo  ¿«renso  de  Midici»,  y  Floreada 
fné  la  eona  de  las  artes  modernas.  Sin  la  protección  de 
este  aobt-T  H^ü  Florencia  que  convirtió  su  corle  en  oira 
Jklcaai,  y  tío  la  de  los  papas  nnreniinos.  como  hubieran 
padM*  «Ittacaa  4  la  inmoruiulad  iViyuel  Angtl  y  Ra- 
f&tt,  fM  aa  la  realaaracion  del  arte  le  dieron  toda  la 
|>«rlaerio»  4t  ^  «M  MMcptible,  ¿quó  babieraa  bccbo 


sin  ella  loa  Caraehot  y  .^írninrínoi?  PrancHcn  !.  rfv 
de  Francia,  proiegióde  ul  luuUa  Leonardo  de  Vinci. 
que  este  murió  en  sus  brazos;  el  fsmoio  Tieiam*  fuó 
aleatado  por  av  pcolcator  al  emperador  Górlaa  V.  qaa 
^aaalia  roaataa  bata»  aa  «•  aatadia,  f  dcapaaa  ée  41.  «« 
hi]o  Felipe  I!.  prote|tió  i  los  artistas  espalioles  en  la  cons- 
U  uccion  del  mannifico  monasterio  del  Escorial,  pero  la*  ir»- 
ba«de&u  monáslico  gobiernoiropiJIrn  n  < d  rirrtd  modoel 
desarrollo!  pcngraso  del  arte.  Mas  amigo  de  los  arUstaac%> 
paBalaiPallpalVamft  al  laarailal  F«la««««s  «•  aaia- 
mo  palacio  tratindole  como  á  un  aalga;  ;  ai  ademas  de  este 
apareecoaUun  que  otro  artista  protegido  por  Femando  V| 
y  Carlos  111,  é  tju  u  n  i.  he  iiu>>  I  k  pocos  monumentos  arii*- 
ticosque  adornan  lacapiul  deCspalia,  puede  decirse  con 
verdad  que  aa  fuaroa  alaodóbilaa  protectores  que  s«ca« 
ron  biiltaniea  ebispaf  da  an  fuego  aasl  apa|ada  y  cabiar- 
to  de  cenizas.  La  virtuosa  esposa  da  Femando  Vit  Jada 
hab«l  de  Bro^oasa,  lucero  radiante  que  se  r  i .  p  i  >  ;í  p  1  nai 
aparaeiót  y  *i  ilualrado  infame  den  Stbatiian  Gubrul 
dé  Jertam  faeron  artistas  insignes  y  magoíReos  prolee- 
lonaM  afiaea  al  reiawdo  aaiarinr,  y  le  bubiaraa  haeho 
lareear  inaa.  «i  ta  nata  anorta  qna  le  persigue  an  Bapa- 

Da,  no  hubiera  cortajo  Uis  dias  déla  primera,  y  ale- 
jado de  Dueslros  paUto»  Ures  al  segundo  :  mucho  de- 
bemos esperar  boy  de  la  magniOca  protección  que  núes» 
ira  jóvea  reina,  artisu  tambiaa,  dlapeaaa  4  aueatrot  ar- 
tistas, pues  que  ya  empieta  4  eolnaibrarsa  por  alia  naa 
Duc^a  rrn  il-  [> i  i^speridsd  para  las  Sf'.''^. 

Hasta  la  época  presente,  en  que  empezamos  j  bacer 
lugar  al  mérito,  un  arlista  en  Bspa&a  ha  estado  mirado  en 
la  sociedad,  aalvo  loaaapreaadoa,  y  algwoo  que  otro  pro- 
tegido por  loa  prlneipea.  eama  aa  bambee  mereevaria.  A 
I  (  ^jtr  del  buen  nombre  que  le  ganaran  su* obras,  gene- 
raimeolenocia  sulicii  nlc  para  hacer  venen  la  repuenan- 
cia  que  la  alta  sociedad  tenia,  las  mas  veces,  á  recibirle 
ea  su  acaa,  paca  que  ta  le  consideraba  solo  como  un  tra- 
bajador. RefleilaBada  esta,  na  ea  da  aatraAar  el  aitaaa 
en  ']iie  se  ven  en  cieno  moJo  las  bellas  artes  en  Es|ui- 
íiu.  La  consideración  que  lioy  damos  á  los  artistas  como 
ciudadanos  y  como  hombre»,  á  quienes  respetamos  en 
sus  obras,  vendré  4  wr  un  dia  la  causa  da  nuestra 
grwdna  «ctinlM  ndaaaL 


Ettractado  !j  rrfiittdido  del  oríj/n.ií  franrft.  y  aume»- 
todo  en  lo  general  y  todo  lo  Tt$peelivo  d  £$pañafvr 

Dm  Büilw  Suaf  iim  CAimLAiOf  m  Lotava. 
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El  erigeo  «le  U  arquitectura  «Jebe  buscarM  en  la  in- 
raaeia  de  luMCicdadas,  cvya  UMOcitaifue  paaoá  paao  en 
1m  Ftwcipiat «o a$puimáma ¿etp w>  Jmét  it  «lU;  ram 
fw  It  4Mfaé  j  M  bárbara  con  loabárbaraa,  f  nagallea 
ipande  con  los  pueblo*  mas  i  i«i1i7.iilnji  ¿  ilustrado*. 
La  aecetidad  fué  la  ingeniera  ür  ekie  «rlr,  pueii»>no  difti- 
MMni  la  Mceton  tercera  de  nueitr o  Compendio *Umm- 
Uiittrfm«ol»fim  «riialtcaf  naiMiaMiilal  pMUadtm 
MUrii  MlttS.yanla  fmInimteUm  é  miaalra  arfiM»- 
flfte  Ktaroría,  que  lo  fué  el  aAo  anterior,  habiendo  srn- 
iHaclbanbre  la  necealdad  de  hacerte  un  abrÍKo  contra 
laii^arlMdela*  eslacionea  jr  Urerocidad  de  I  os  aniaialcf. 
Mi  Micanc  iMiiapeuabIcBenle  á  trabajar  au  nora- 
ta, Nhamtfo  naiM  para  tilo  dt  lot  diveraot  «attrialea 
4tt  It  prapereioBd  al  afecta  la  prMif  a  naluraleta.  Eita 
te  latíala  primera  idea  ea  laa  grutas  jr  cavernas,  y  i 
fila*  •«  fF((uiriao  las  cho>A«  ó  rahafia»  cogüiruidas  uro— 
wiamente  coBÍorme  al  país,  clima  y  diferencia  da  graio 
de  los  pucbioa.  ya  dt  caAaa.  raMat  j  traaeoa  4a  árbolaa, 
ja  de  tierra,  piedras  6  de  oirat  aiateriaa  tenejantei. 

Loa  prímeret  pasos  de  la  arqaiteetura  propiamente 
dicha  loa  iemo«  ya  indicado*  en  la  Biblia,  pues  que  *e 
leí  cita  en  el  Génesis,  si  bien  creemos  que  estas  nía* 
dcbta  loaanc  en  sentido  slabóÜMi  garogUfleo  puesto 
n  iccioa,  tB  ^UcuUr  lo  qa*  m  niere  4  la  ftrrt  á$ 
Btlif  cniat  Itaaana  do  ffatar. 

May  adelantada  debe  ya  considerarse  á  l«  induatria 
tunaoa  para  la  cooslruccioo  da  «it iendas  superiorra  á 
lai  espresadat  como  de  la  iabaela  del  arla,  porque  la 
tartadaaadciaa  jdopiedrae,  aapoaa  la  iattoeioa  de 
pttelia  de  btnaialaaUs  que  prebableaiealo  aorlaa  do 
piHra  7  no  de  metal  pn  un  principio,  puesto  que  asi  lo 
UBiet  aun  eo  loa  pueblos  saWages  que  ignoran  el  modo 

trabajar  laa  lactalet.  Balo  oo  pudo  ter  basta  qur  se 
tmbltcieaea  la*  aododadoo  ogrioolaa.  qoe  fueraa  laa  que, 
ditpaw  de  lea  erraoiet  y  paaieralet.  eaipeearoa  I  eatil- 
»aT«lsuel<^,  cir  donde  proYÍpnc  el  origen  de  las  primeras 
<a*as  6  moradas  Cjas,  y  de  coosiguieole  de  los  pueblos  y 
tacioaes. 

Qatfor  atlalar  i  la  arquiitctara  as  pala  aatal,  aoria 
fMaadermlaipeaflile  y  eoasigoaraa  airar,  forqat.  ea- 

M acertadamente  dic(>  Mr.  Álbrrlo  Lttuiltt  auestro  ilus- 
trado  compañero  en  eICnmilé  de  Arletf  VoBomenlos  de 
Parit,  cDjo  tratado  de  arquitectura  tenemos  á  la  «isla  y 
MfiiaMa  ta  algvoat  eetas,  eada  pueblo  ba  bailado  el 
trigta  de  ta  arla  «aipleaado  al  «liMt*  loa  ■■lorUtea  da 
qnfb)  p'viido  disponer,  somalUadákwálM  fanut  que 
fiigiproB  su»  necesidades. 

Lm  difereoles  maierialet  y  roMai  dOiaMM  qoe 
kw  empleado  loa  poeMoa  dttdo  OB  prlaalplaM  laaeea 
,  ai  al  dfIfM  lolM  Aftnot  Mlllw  fM 


srntan  los  mnniimentoa.  Asi  se  «e  que  habitantes  los 
egipcios  dri  t air.iiiieo  ellBia  aMaaao.  pais  desprovisto  da 
nederaa  de  eooainiooloa.  j  «eroma  i  laa  laoataftat  qaa 
fenaaa  loevelladoe  del  Ifilo.  oa  laa  qoe  eoloed  lanainra» 

leía  grandes  mras  de  piedra  an-nisca  6  asjieron  y  de 
granito,  crearon  una  arquitectura  vigorosa  capan  de  po- 
nerles al  abrigo  de  les  ardores  del  tol.  y  formaron  sus 
motadaa  aoa  coloaalea  ptedraa  qneltoeponaraii  récilawa- 
le  por  laaagaaa  del  eaadaloae  NHo.  BoMlaaM  lee  grie- 
gos  de  clima  mas  dulce  y  rndejdot  dO  booqwi,  eaipla»> 
ron  la  madera  en  sus  coostruccionet.  daado  i  sn«  edifi- 
cios fornus  mas  ligeras  ,  y  aun  cuando  echaron  mano 
del  mármol  deapuet.  no  por  tío  perdieron  ealat  taa  dctt- 
eadia  ItrMO.  lodeadaa  laa  ablaao  da  Has  y  do  haabaad. 
su  arquitectura  es  frágil  como  la  madera  que  predace  el 
bambuc.  Por  este  estilo  siguen  los  demás  puebles  pre- 
tenlando  lo«  diversos  caracteres  de  arquitectura  confor- 
me á  sua  otoeaidadea,  rason  por  lo  qoe  por  tos  edineíos 
dan  á  eaaaaar  les  do  aada  paeMa,  aa  daUanda  dejarte 
de  teaer  ea  eoeala  que  la  teligien  y  las  eostumiiree  del 
pais  se  letrtun  en  ellas  por  le  geaeral.  y  que  loa  atona- 
mentos  retelao  los  grados  de  civiUuaioa  da  loa  paiblü 
en  las  épocas  en  que  se  erigieron. 

Luego  que  loa  paoMoa  ta  baUaroa  co«l>  eompetento 
cifiliaaeloa  para  admitir  dlaiiaelaaea,  aaapfpadieroa  lo 
qoe  era  arqalleetara  y  romaroa  el  arlo  dividiéndolo  en 
tres  s<>cciones  generales,  que  son  las  que  tendremos  pre- 
sente en  este  tratado,  empelando  por  la  definición  del 
espresado  arto. 

JLa  arqalieetura  es.  atfaa  la  epiaioa  f eacralmealo 
admitida,  el  orle  y  c feiieta  de  dtipower.  tonUrtír  y 
adornar  loa  edi/icioa  púhlieOi  y  prteodoi  d«  una  mono» 
ra  eoa«e»Mii<e  á  lu  destino.  8i  alendemos  i  Coáami> 
biai,  en  tu  Tetero  de  la  leogM  awlellaoa.  tu  nombre 
maniflctu  ter  la  priotera  y  atna  ataolaata  de  laa  bcllaa 
arles,  pues  que  atognra  qoe  aa  eempone  de  leo  veoet 
griegas  archoi,  que  significa  principes,  y  de  (rc/ow.  saber: 
las  que  Lenoir  traduce  por  yo  mando  y  obrero.  Vitru— 
k«o  cree  á  la  arqoileeinra  aoa  cieneie  adornada  oen 
otras,  y  por  osla  eiigla  qoe  el  arqoilceia  (oeao  IHeraia. 
dibojanie,  gedotatra,  óptico  y  aritmélieo.  y  qoo  eeto- 
viese  instruido  en  la  historia,  niosofin.  música,  mediei— 
na,  astronomía,  y  hasta  en  la  jurisprudencia.  Si  se  con- 
sidera la  arquiteelara  en  toda  «u  eslension,  en  cuyo  cas» 
es  la  que  pcaporeioBa  aoguiidad,  abrigo  y  comodidad  ai< 
baoibra,  ya  aa  laa  eiadadaa,*  ya  par  loo  oaataMO,  Italo  ta 
tierra  como  ea  el  mar.  y  anata  doatro  do  poeopor  lee  ai- 
res, ciertamente  que  hoy  mas  que  en  tiempo  de  YitmUo 
deben  ser  muy  instruidos  los  que  pretenden  proresaror» 
la  tan  vatio  «obm  ¿til  y  de  gravee  oonsooocnciat. 
I     U  aadMllia  «ttit»  la  arguHaciani  m  variaa  t 
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tu  -  <  n  un  principio  sp  ronsiruvcron  siropifs  añoradas,  y 
tli-'>|>iii'>  iiivo  lii)>ar  la  cr<*acion  de  nioiuimcntoi  de  uti- 
li  lail  |>iiblu-n.  qiir  r!t  ;o  i|ur  eoBstiluye  U  ■rquilFCluia 
citU.  La  rtligioii  nrcrMió  «le  t  mplos  y  de  etlablrci- 
mirntoü  pladoso«,  y  veríRrado  que  fué,  empeió  la  arqui- 
tectura üBgrada.  Quisieron  Ioü  puoblos  forlilicarse  y  po— 
|rr  *  cubierto  «ua  fionlerait  de  las  invatHHies  d«  aut  *e> 
«iMfl,  I  ta  primera  muralla  <lio  i<xi:.em  é  ta  «rqiiileetiira 
nttHir}  f  eaiado  U  nfeMUad  de  pMiene  «■  «wiMio 
viMM  paeMoa  een  ottM  apjparaiteapwel  «Mr.  l«t  pwaaii- 

16  i'l  moilii-i  lie  vr'rifirnrlo,    rarib  f  ta  BOMtf OWlWI  dO 
los  buque»  la  arquiiectura  oaval. 

Lea  cdifleloa  deben  aujetarae  i  las  leyei  arquiteetó- 
nicaa.  qa«  atiribiD  m  tas  baaesd*  ta  uiUidad.  de  la  ver- 
dad y  de  ta  beltau.  Bn  eate  arte  ta  taveneien  y  el  gusio. 
tegun  Menga,  hacen  al  arquitcctn,  sipiido  sus  criadas  y  ' 
ministras  Un  malemáticas  y  la  física,  pues  lo  primero  es 
como  la  cabeza  eo  el  hombre,  y  lo  aeitundo  como  la« 
■anoa.  La  iateoeiM  pide  talento  i  ioatruccion,  y  el  arte 
i«  faliriear  «•  tai»  mecintao  y  «atertal;  be  «qui  por  lo 
que  con  raxon  ae  llama  arquitecto  al  que  inx-nta,  com- 
bina las  dispoticione»  y  la*  formas,  artuomza  las  partes, 
y  espreaa  por  medio  de  lincas  bien  combinadas  el  deslino 
«leí  Moomnenta  «  ediAeta  que  ae  ta  ewiSa,  mcaalr»  ife 
•fefM  al  caeargaio  de  4iri«ir  ta  ebra  por  el  plano  qae 

liiro  pj  nniprior,  y  albañil  al  mip  !e  ^onp  en  ejecncton  al 
airopie  obrero.  VA  primero  ncrenita  psuidiar  por  murhns 
años  para  hacerse  una  carrera  y  adquirir  la  ciencia  hcr- 
■laaada  al  arta;  al  acguada  ta  baau  paaeer  loa  radimra- 
taa  M  arta  para  aatawtar  al  plan  qne  ba  ét  baeer  cla> 
ciitar,  y  el  tercero  solo  necesita  estar  bien  pnsei<lo  de  1n 
pricliea  en  la  construcción  para  ejecutür  con  ciaciiiiiU 
lo  que  se   le  or(Jfoe  con  sujeción  al  plan  del  arquitecto. 

bice  Leootr  que  ta  arqoiteetara  no  ea  un  arte  de 
tailtaetaD  oanaaiia  feanaaaaa  ta  ptaiara  y  ta  anainm, 
parque  nada  existe  eo  la  ereacioo  parecido  k  nuestros 
adifieioa  que  baya  podido  servir  de  fcnia  para  sus  distri- 
buciones y  armonía  de  sus  lioeas,  de  modo  qirr  rl  tmm- 
brc  ba  tenido  qoe  hacerlo  todo  en  e«te  arte,  pero  sin  po- 
4ana  dltpanaar  4a  ta  claaeta,  kaaa«aea«arta  aa  tadas 
aaa  ptadaectaMi.  81  bien  nos  eonroraiamot  ann  algvea 
parte  de  eala  doctrina,  no  por  eso  despojamos  i  la  ar- 
quiiectura rnmplcianu'nie  de  la  condición  de  arle  de  imi- 
tacioa.  Creemos  qne  la  belleia  de  eale  arte,  como  en 
iMalniéoa,  estriba  c»  taaitar  á  la  bella  aatvrateu.  ai  no 
tu  oa  todo  perfecto  qoe  no  se  baila  en  ella,  al  meaos  en 
«M  porción  de  partea.  Sefun  nveaira  opinión,  que  es 
la  de  muchos  autores,  la  nalaralera  no  f< m  i  ni^s  un 
todo  perreclo,  pero  por  do  quiera  se  vea  eaparcidas 
perfecus  produeoioaea  qaa  al  baaibre  <a  guita  y  de  ga» 
Qta%daap«aada  aiiichaa  ebaerracionea,  escoge  y  eaDriil> 
•a  aoavenlenienente  i  so  objeto  y  forma  nn  todo  eem- 

pleto,  que  es  A  lo  que  se  da  el  nombre  de  In  lU  naliirale- 
la,  teniendo  por  bellcia  Uengs  lo  propirdad  de  la  eo$o, 
f««  por  medio  de  loe  MmtUM  im  mi  tMenáimiemto  nmm 
iitm  «/«ra  do  §tu  kmmm  f  «fraMIet  frvpUdmdn. 

La  taita  da  naiala  NUml  e<  la  qne  ha  espuesto  « 
la  arquiteelnra  á  maa  revoluciones  que  á  las  deroas  ar- 
tes, pues  qne  tiene  necesidad  de  un  raionamieoto  cons- 
tante, parqaa  iTel  edificar  perlenece  á  la  antigüedad  mas 
ifWRa  y  caeanoalversal,  el  hacerlo  con  inteligencia, 
q«e  M  laqtM  ceaattiuye  la  arquitectura ,  eslá  redncido  á 
Tstrecbos  limitea de  tiempo  y  dp  lugar. 

Coniiderada  la  arquitectura  como  bella  arle,  ae  baila 
aujcia  i  l8i»i)(uipntps  reglas  generales:  sfinrlHa,  qnaea 
la  agradaMa  lataeioa  qiia  dcbco  gaatdar  las  panes  ton  el 
todaaatada  a1>ra'M<|ulte0tM«a:  ewrirmia.  que  es  la 

vnriednd  qup  debe  rpinar  en  ella  para  li.iccria  ajirada- 
ble.  y  la  ufiidad  para  impedir  la  eonfnsion  y  el  desorden. 
Cm»*€itd9nti;  lUmaia  aii  á  la  relación  qupdebe  baber 
aiNfa  te  adlMa  y  al  «a»  á  qna  aa  destino ,  y  entre  IM 
•  adanna  y  ta  emlMld  datafibifca,  i  ta  que  deben  adap- 
tarse las  mas  propios  i  tu  magnificencin  ,  mí  di.niia  ó 
aeneillet .  baeieado  traen  nao  de  la  ««rídnia  y  de  la 
aiaiafrta. 


Si  la  arquiicrmra  ea  bija  de  la  necesidad,   lodo  ta 
que  »c  baga  en  el  ediBeio  por  mere  adora*  es  vicioso. 

Los  principales  adornos  de  to  aifriteatura  soo  saa 
drdeisef.  é  loa  qua  debe  conaiderarse  como  loa  bueoaa 
pruicipatea  de  la  flbriea,  raura  por  la  qne  pueden  dct-  ' 
nirse  adorni^'s  necesarios,  produelos  de  !  i  nst'irataM  aia-  I 
ma  del  ediQcio:  todos  loa  deoaaa  adornos  de  esto  arta 
tin  sttjeioe  ila  misma  ley;  y  fMita^aa  al  «mata  kt  da 
resultar  neceaarta.  Mdadebavme  en  na  ediicioqMW 
aea  parietetegmNa  dlk  tafilirtoa,  y  qnaaooenpe  aa  ta»> 
dadero  Inflar,  porque,  no  hay  neceaidad  JSBéa  4i  baSir  i 
C0S4S  que  no  puedan  razonarse  bien.  i 

Los  artistas  deben  tener  por  noma  ea  la  direccioa  de 
ana  nbraa,  qua  tada  ba  de  estar  fundado  en  la  verdad  é 
■I  meaoa  m  to  Teroainiil;  porque  aquello  qoe  no  pueda  j 
subsistir,  no  puede  aprobarse  ni  aun  en  la  apariencia.  4 
pesar  de  que  M  les  presenten  ejemplos  contrarios,  por*  ' 
que  ni  el  ejemplo  ni  la  autoridad  tea  eanaUtaido  al  ¡ 
coaatiuiiria  jaaiáa  ta  raioa.  Loa  pnaciptaa  qao  neabasaa 
de  eapaaer,  que  aaa  loa  qaa  aapaa*  el  aUrta  FVaiaefee  | 
Milicia  en  su  preciosa  obra  Mtmoria  dt  ¡oí  arquiteelae 
flíi íi^uo*  y  modernos  qoe  publicó  en  Parma  á  tu  C4Mla  ! 
nucütro  sabio  diplomático  don  José  flicotáe  da  .Isoro,  i 
quien  ta  dedleó  aqoel  ea  I?B1,  toa  paailivaa,  aaanaam 
y  gcaanlea.  potqaa  pertaaaeaa  á  tauMtafna  fttaiMda  I 
la  cosa  T  ni  buen  temido,  y  constituyen  juntos  la   ver-  | 
d.idera  y  ex-neial  belleta  de  la  arquitectura:  cuando  se 
prc<ein(¡e  de  ellos,   dfja   esis  de  ser  eienata  J  aila»  f 

Viene  i  aer  moda  eapricboaa  y  delirio. 

OMda,  pva».  Matada  qm  al  amata,  itaatrfa,  aml^ 
mia.  comodidad  y aalldM,  aoMtMagrai  labaHmt  ia  la 

arquiiectura. 

badús  enos  preliminares,  seguiremosá  la  arquitectu- 
ra ea  au  marcha  en  lot  difcraoi  poabloa  de  la  antigüedad 
tarta  vaalr  t  parar  araaejIéfIleBaMeta  i  anaairaa  itana- 
pos;  pero  en  la  imposibilidad  de  detenemos  en  deullcs 
en  lan  limiladn  espacio,  nos  ocuparemos  solo  de  aquc- 
llits  monumentos  qur-  caracleriran  los  varios  periodos  del 
arte,  y  loa  divertot  aittemaa  que  desarrollftla  civilixacion 
reapaMleaqaalaadtalafMa.  Apeaarde  la  latpatteaia 
de  la  primitiva  arqnilectnra.  hija  de  aquellas  eoatonbres. 
se  la  ve  ya  dividida  en  etat  tres  grandes  Mvcionet  que  U  j 
c»racieriun  en  todai  l«a  paabtak,  etto  ea,  codtU,  nl^  ! 
glosa  y  militar. 

Gomo  bemol  tadteada,  taa  piltaam  feabitadaaaa  de 
los  hombres  fueron  rabafltt,  generalmeata  oireaUrw co- 
mo las  de  hoy,  hechas  de  estacas  y  cubiertaa  con  pieles, 
ramas  ócafias.  La  idea  de  la  divinidad  les  hiiO  pensar  eo 
la  erección  de  altares  eo  que  obsequiarla  con  tacribciot. 
y  aegna  la  WUtaaaal  Gineiit,  se  formaron  sobre  lataliai 
montanas  y  con  montooc»  da  ftadtai.  6  da  Uarra  ea  daa- 
de  no  habla  aquellas. 


coalfraocfiioiias  na  piaaaA  «a  tAaaAii  Ir  efe  uw  ai.* 
TáÉMt  íAíMAW»  aara-aL. 


A  los  primeros  altare»  que  hallamos  hechos  para 
adorar  i  la  Divinidad  se  lesdenoBlla6  ftefk-<''.  y  se  crea- 
ron ea  la  Caldca,  Jiidea  y  Egipto:  catoa  allaics  formadoo 
de  pefia«cot  se  hallan  en  la  India,  en  el  Atia  Menor,  en 
Ueliópolis.  lugar  célebre  por  su  cullo  al  Sol,  en  donde  ditp 
Luciano  habia  un  altar  compuesio  de  cuatro  grandes  jue- 
dras  dispuestas  en  forma  de  mesa,  contiruccioa  que  aua 
se  ve  Igual  en  Ortutia  de  Siria,  en  ncdio  de  un  círculo 
de  piedras.  Dice  Ettrahon  que  en  so  viage  por  Egipto 
vi6  porción  de  templos  con!>agradot  h  Mercurio,  que  se 
eonponiao  de  dos  piedras  tosías  que  sosienUn  otra.  Ár- 
UmXiáré,  altada  porlatraboa.  aai  diea:  que  en  Africa, 
cerca  de  Caruge,  el  dios  Metkar.  qoaaratl  Hércalaata- 
nicio  que  se  adoró  después  en  Tiro,  era  obseqatadn  ea 

j  un  H'lar  compue>lo  de  Ircs  6  cu.itro  piedra»  unas  s.■^ltr 
Oirás.  Este  grosero  modo  de  construir  los  altares  en  Asia 
t  y  CB  Affka,  pait  *  ta  Bacapa  daada  lia  ftayaa  del  a.ar 
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biNf  MQi«MiB,  M4Mat  Mr.  DmM»  Mmfikmtéi 

it  iKi  mmim  tiÉm^y «  «t  0>*wr  mm  <i«i 

■H.  illliitilii  f^wnii^pili  l«  4rf¿M«,  T  I»- 

Méfidüloi  obi^rvaá*  Hr.  FmmtvmiU  en  U  GraoM.  Bd 
rraacM.  iogl«(«rr«,  Satsiu  Ronieft,  y  M»  en  Ut  UMa* 
le  Im  Piríoeos  etpnMat.  M  f«o  ú»  e«ia 

-I — *  |««  iiMiMif  ton  aii'iiaaé  iruiéiioi 
»BtpnÍ*.  «fMMlwikmiMllWaivik  Alvar 
leaU  Am'Tica,  jr  ptriiculirmenle en  Mcjirn  y  drmis 
\  (MM)uui«<lg«  por  lot  ••pnAoic»,  »e  ti«lUa  muiU* 
4c  wnMniM  igvtnle*  é  1m  w»w<n*tt»  m  adviert* 

n  M^^^  ^^H^t^^^^  JBMft^  AS&flAA   ^^^^bA  É^^A^^k  ^^^^^^A^^  tf^^B 

"  ^W^^^^^P'  ^^^9  w^^^^r  ^^^^^  ^(P^P^W  ^M^^^^^^B  ^^^W 

En  loe  gro(«ro5  monumento»  de  U  infaneia  del  atle 
«¡KeMooca  ja  ím  tres  ptruxlM  de  aacini»«nlo,  profire- 
fa  f  tftMrrollo,  f  «•  UtÜOM  m»9 1»  eivilixaeiM  baf  a  ido 
áalniaada  Inc^  InnaalannA  bmUm  cnMMMUM  án 

DJliiralm  que  joln  veo  M  alfiin  número  «-n  los  ^i- 
uiKpirninonalcs  en  que  la  eMilixACioa  ba  sulo  maa  Ut- 
'itt.  E(S«  (c4a«ro  Í9  «r^niUntura.  priaiU'a  .  enyo  «ri|an 


Se  bs  dado  el  nombre  de  asM-aii  á  picdrai  de  icran 
«liara  pucttat  de  pie  y  aialadas  é  nancea  4a  «l>rlls<-««,  á 
laiqacMüaM  r^r^roUiCM  par  bilUtMW  el  Oeste  de 

i»M« 

4e  Méjico 

DeoooiaaoM  cromi*ek$  4  graadM  airftvlw  aiiptea  é 
■pinla*  foraia^M  4«  roMW  •■•»  dfVtiM  d|  M 

Mmií  mmmé^HMt^mmmUm  ét  wmkm 

»tm  fcHiaaleR.  a»o«ioi»anlM^|  m  M0m»  M  tnaci» 
parali«m4«  {o«g«l<tf. 

£Mt¿<^al««iM«  á  mmumettím  ««nitoMUM  4*  na 


r*/l<j  rff jruíiírrfai  t  rtihierUí:  e«te  nombre  no  ha 
iedo  a  oiufh»»  p«edra«  dorechas  eomo  lo»  men~kir,  ali- 
■caitii  remo  loa  érb«Ws  ocupando  iM  gran  etpaaia.  que 
H  d  atpccto  qna  prcanla  el  owaaeirto  4e  CaniM.  en 

laUai  piedras  fnhre  ellaii  p»r»  foroaar  el  trclia: 
ttairíhafen  mo<-ba»  viriudea  a  eiioi  moounicolo»  por  la 


i  eepMlerw 


Tan  fin.  fe  eonaw  !«»  ..  

••••  it  BMlMlNee  de  ttorvn.  7  ^  

niKisnaradurida*  i  colin»»  «rlifirislrn  «n  eutn  cima  *r 
^^KtKaba  una  escaxacion,  cu)o»  liordes  kirmatiari  un 
i'iripi  ci  c-us  cohoaa  se  colocaban  dalaote  déla  piier> 
^  f  ca  el  íMerMK  4»  UXerMiea*.  4«e.f r«  m}^  éa—t»  fer- 


lMpcla«f04.  pueblo  orMdeario  del  Itia  Mayor,  que 
Bcrodoio.  ae  apodero  de  la  Fenicia  y  del  Asia  M<f> 
Mr  coloaiiaado  eo  GrecU  j  en  Italia,  varió  la  arquiuc- 
>w>prtaytíi«  7  U  4i¿  mmim  íorm*  »i  k»m  pmmté  de 
4U  ha  pmim  4lmMiOMa  *  lmtalarMa4  4e  lo*  mi»- 


IWm,  oaaicenencin  de  la  falta  de  címíealot  de  esta  aue 
irqoilectora,  de  la  que  ^e  «rn  aun  moa  11  m  en  toa  en 
^'■'.1  cu  1.1  Armenia,  y  en  los  limiif»  oocidenlalet  del 
'i>->.  (kdoruJc  paea  á  Gieai»,  i — 4e»to4w<rilw* 

Hninie  jVummi,  <Mi  w— li  tiMInfat.  w 
Maiglaa  anta*  de  nncatra  en:  i  eite  eéoero  perir- 
iKt  ll  Ntilo  de  eontUnccioo  de  loa  t-rap*»  heroico*  de 
laCr  r,]  I  4  emigración  de  laa  pcUsfo»  i  Italia  llevó 
^tiu  ia|[,«a  y  casi  á  tad^la«.9Úiaa  M 
*i  MUsa  4e  M  arqakMeeMwa»     to^  ^ 
y>|idfUi  Ua  itiat  Baleare*  y  la*  rostan  de  E^pn- 
f*f  4aPfaMia  por  eile  lade.  kaUáodosc  consUruccioneji 
T»  f«  fn  Me;i(  o  en  ius  lieatfuidaa  ciiidaJei  de  Paleta 

i**)  PafM%iim.  Loa  retios 4el<M  mamunaato*  pala». 
(M.  caapneatos  de  f randas  m$tt,  »m  tW  |lfB«|MeM. 
g«<W»TftiiBdB  Pnofuias  las  nnoa  de  Tyrinibo.  eoni- 
<f  Éígiaa  asies  4a  aneaun  a»,  4ic«:  <|«a  esUa 


4e  pMrn  en  aa  eiU4o  natiml*  á»  lal 
qae  4ea  kmgm  m  ptárte  Meer  laa  1 
a4nren  pett  Itow  tM  ítmtm  qoe  4ejan  lii  myecea: 
eitos  muros  presentan  h^^y  e\  mltao  aspecto  que  en  loe 
atgioa  de  Hriiero  y  de  Pausaoiaa.  Los  dos  templos  que  en 
ven  en  la  isla  4e  Caso,  carea  de  Malla,  losenaleaesuban 
á  4itM4a4aa  aaláUeM,  y  km  «M«llM.4e  te 
4o  Tarrafooa,  en  Mspata;  eoM 
des  roeat  eo  iri  ealado  natural,  perteoecen  en  sa 
tniccioa  al  «énere  y  sietema  de  at quíteeiare  peéaagl. 

Goooeidoa  40ifMi  lOO  iwlraBeatoO 
o4iAoor.  loo  aiMMOMHnMpiooiwloipMfMoi 
«Iro  aopoote.  p«co  cotlodia  loo  picdroo .  loo 


unas  sobre  otras  de  raodO»       los  ineulni  salienteO 
nasen  o  raeajasen  en  leo  entrantes  que  dejaban  dea  pi»* 
dras  cercanas,  aiataaia  «uy  corona  que  se  ve  usado 
•  áoaoalo.  Hallo,  GoidoM  4 


En  las  murallas  rfe  Mycena*  sr  tp  y.i  mejorado  i  | 
sistema  pclasRo,  pueato  que  te  notan  cortadaa  las  pie- 
dras en   figuras  regulares  y  colocadas  i  eaouadra 
sofcre fiona,  le  §—  wtohiy  U  totooiaioodo  loo  liw 
oienleo  y  imo  cWlltoolon  mmm  Mifeorat  (o*  podría 
11  ftcarw  en  este  genero  de  conslnicr ion  nur"'irfi  r¿'|fbrf< 
actieductodr  Segoviat  La  »«ríe  progreitra  úe  i^isconatruo— 
Clone»  p<-la5gas  es  oao  de  los  hechos  mas  impoflanles  dtl 

arle  4o  cdiloor.  ta  U  «no  loaikio»  ao  raraU  U  -woli 

•os  mlioloa  &  te  d»  Im 


Al  paio  que  los  pelasfoa  de  las  elevadas  llanuras  ¿el 
Aiía  »e  diriRleron  hácia  el  Occidente,  marchaedo  oirae 
ratas  bteioel  Ociaaio  y  ollMiodio.  poMoroa  la  tedia; 
la  Jfmlm,  la  Mká»,  ArtMo,  lo  flUopia  r  t*  B«<vte.  f  om 
primitivas eenstrnecione;  f-.icrnn  tcrnalea  Alas  que  hemos 
«apresado  en  los  que  ocuparon  ei  uecidenle:  pero  te  ím— 
puiieroo  mas  proaCo  eo  las  reglas  de  buena  cMStrucciao. 
lol  Toi  pof  oo»  teNoo  do  piadfa,  tovletoa  «ao  oeadir  i 
«odioo  Mo  mialowo.  ioolliaawi  dd  la  Coldoa  «laroa 

pronto  eonStrnealaiM*  q<te,  inflnvendo  en  el  primitiro  ar- 
lo oriental,  bao  sido  la  ba&o  da  un  siatoma  que  ae  e»ieo- 
di(i  lucia  el  Orcidenla.  La  falu  de  piedra  eo  la  Metof- 
i*mi*  4«ó  U  I4e«  del  ladriUe.  al  qao,  aoguii  U  Btelia, 
•o  oteploé  yo  «■  te  ten»  do  BObol.  plrtoUa  o»  aayo 
cAspíde  se  baetao  lo«  «aerifirio^  á  Baal.  y  ao  laque  des- 
pués eoloearoo  su  esUtua  loi  reye*  caldeos.  La  forma 
de  templos  piramidales  importados  del  Cáucaio,  íuó 
también  *e|«i4a,  aofoa  Bonidola,por  loacaeitaaqae  hi- 
cieroaodopaloaowooltewo,  faateaaode  «odoioo  en  es- 
la  agora.  siateaM  qaesa  estendió  por  el  Asia,  y  las  pa- 
godas de  la  ¡odia  se  construyeron  también  en  forma  pi- 
ramidal. 

Los  maa  ■aUgoo»  ■oaooaaaioodol  Bojo  B|ipio  y  do 
la  KHopáo  aea  loo  n—IMoo  é  apoooioa  do.«aa  oote  pte* 

dra  y  U*  pirimides.  de  las  qnn  aun  aos  aaomhran  las  de 
MemSs  por  su  fabrica  y  mannitud,  monumentos  que  M 
ven  eo  Asia  coa  nucba  (recueoeia  todavía.  El  templo  d> 
£«liM  j  el  paUeie  4e  5Miirann*«4oa  aas  JnrdiMa.  qeo 


la  misma  confl|«»raeien,  por  lo  que  puede  considerarse 

en  ellos  la  marcha  de  la  arqiiilectura,  mátime  *l  $e 
atiende  *  que  pirimidei  fui>ron  lo^  m  i*  anlii;iio«  moQU- 

aaoates  nsajieoaoo,  aoaoUlao  en  oapcioeipio,  eximo  ios  de 

mo  los  de  la  Indis.  La  falla  4e  histmmeoloa  y  de  rni- 
quioasno  permitió  á  ka  priaaeros  arquitertos  construir 
grandes  e<liricios  ooo  faeliadas  verticales,  como  ^e  hiro 
4oapMai.  i  pesor  4e  ooaoaor  lo  bteioaoioa  del  ladrillo,  y 
ool  00  ^ao  teielotoa  gao  lloiiaoio  á  Hooor  gwadoo  y  oa* 
chas  basas  para  sa<M*ner  los  materiales  qoe  tas  eargo- 
bao;  pace  naa  bábiies  despars  loa  Midaoo,  eliofes  y 
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egípciot.  »in  perder  de  tísii  el  ^istPnia  piramidal,  teran- 
Uron  tus  «üilicio*  de  i^l  maaera.  que  para  darles  cnas 
estabilidad,  dieron  &  tua  fachc^M  la  gran  iaelinaeion  que 
u  el  palMM  é*  iMtVTt  tíium»  esectem*  que. 
I  Nir*  ka  etmwat,  l«  e^ndugf^B  Mii«igo 

cuando  pailW  ét\  Asia  Itnha.  rn  dotido  en  Norehia 
noa  han  tejad»  InaporUntes  señales:  tos  mejicanos  tuvie- 
ron limbiea  este  sUiema  arqniteetAnlco,  que  influyó  eon- 
•Merablemanta  cn  lat  priaeraa  eoMlruoeiaoef  4»  !•• 
griegos,  cura  Mn  rtavarria  aaa  «•  la  atlrvaliira  4«l 
famoso  Parienon  de  Atenas,  y  en  muchos  de  los  edificios 
de  MU  nejares  tiempos,  de  que  te  conservan  aun  re«pe- 


Bl  taMM*  labcfiato  dt  MarU^  edifleio  fae  fué  obra 
da  dace  rtytf  «aMaeniieaa,  r  laa  aballMaa  aaptttoralw 

egipcios,  dvhicron  ser  ya  ohra  del  ultimo  sistema  que 
acabamofl  de  espresar,  asi  como  lo<i  palacios  que  deaeri- 
be  Bomtr»  en  sus  poemas  como  los  mas  antiguos  de  la 
£nfétm,  «•  laa  q«a  enniia  Uw  da  Troya  da  ^ímio  y  de 
Périt,  y  Im  da  AM»t,  ray  de  ia»  Ifaleam  y  do  Oflaea 
que  lo  fué  de  flaca,  pues  que  debe  lomarse  por  una  e\a- 
geraoion  poética  la  magoiOceoeia  de  que  les  caracte- 
■iia. 

Daif wa  da  laa  Mfrcwdaa  CMayoa  aparaeió  al  var- 


f|tie  la  cornnacinn  del  eiliflpfo  menn*  dewmbarazo— 
da.  embargo,  eaando  loo  iodioa  lian  Agorado  Ordo» 
nes  esteriores.  bao  dado  l%ema  é  la  eolaaiaa  de  Mi 
■Olio,  qm  paadaa  aalwdlarae  aa  alia  ladea  «m  pariaa  eaa 
rofrularldad,  y  «al  aa  ft  «•  !••  MMHUMiaa  daVmlf»» 
lis  y  do  Nasehíronslan. 

Los  tipos  mas  aniiguof  de  los  Ardeoes  g rieicoa,  y  di 
dórico  primitivo,  portieu lamente  muy  semejante  al  dol 
•epalara  da  fli^naaiida.  da  qiN  baiaoa  hablada, 
ravalaa  aa  apiaraOalbi  m  m  pitwipla  toa  a»- 
nncimientos  arqaiteei6oieo<  Africa  A  del  Aiia;  pero 
que  «u  genio  privilegiado  devirrollarla  la  primitiva  idea 
enriqueciéndola  con  detalles  descuidado*  por  los  eglpel»» 
en  los  q«a  eMabiaaiaraa  la  baaa  da  aa  arqailMtara. 

Oi^Aaa  4tfriea.""^BM#  dvdaa  Ilaaa  par  aat^atac 
hieza  y  la  gravedad  en  el  todo,  severa  seneilin  en  los  deta- 
lles, sobriedad  en  loii  adoraos.  Las  columnas  de  esteórdeo 
no  tienen  basa,  su  futte  6  eoKa  es  estriada  sonseraoieato.  el 
oap^lal  aacaapaMda  oÉa  iraaMldoraaa  farpMdaeapa 
qaa  daaaÉaM  aalH#  A  ivaa  Mctilaa«  y  #a  baMa  Mliva* 
montada  de  un  ahaeo  A  tablero  cuadrado.  Ln«  (rtgUfo$. 
adornos  acanalados  para  disimular  las  puntaüdc  las  vigas, 
que  se  ven  en  loa  frisos  y  en  el  entablamento,  perteaeeeo 
caeloaivaaMaia  i  aaiadfdao,  y  laa  aapacsaaeuadradaa  * 


■aciones  eiviliiadoras  da  la  antigüedad,  que  empetaron  i 
ediOcar  coo  reglas  y  regularidad,  basadas  en  la  simetría 
distributiva,  en  las  proporciones  y  en  la  armonia.  sin  per- 
dat  da  viau  la  Mlidet.  Loa  pilaraa  y  laa  caluoraaa  faa- 
vea  laa  prlmaiaa  alaaiaaiaa  da  te  aiqaltaaiara  aribUea 
propiamente  dicha,  porque  establecieron  las  bsses  primi- 
tivas de  la  armonia  arquitectónica,  y  creemos  que  la 
idea  de  ellas  ntceria  de  los  menhir  6  pildres  derechos 
qna  laraiaren  loa  dotoenea  y  caaiiiioa  cubiarloa  da  las 
TfflaiHly«s  aaaUfaaaiaaaa  <|aa  <^|a— a  ■aaataaadi.  En 
al  Asia  y  en  Epipio  sucedieron  i  las  plrimides,  pilare* 
cuadrados  y  cilindricos  para  sostener,  formando  galerías, 
losediDeios  por  medio  de  irquilr^vv^,  cuyas  drmensio- 

aaa  aa  eaaibiairaa  aa  raioa  da  la  loagitod  y  proporeioae* 
da  aqiMllaa,aobtalaaqttaaBaalaaanBtoiiMdhMirla» 

tejados  formados  de  suerte,  qne  pusiesea  i  cubierto  de  la 
lluvia  la  fachada  del  edificio  ,  disposición  qne  dtó  origen 
Alas  cornisas  y  A  lo»  entablamenios. 

'Doada  esu  época  la  oolamoa  riao  4  ser  el  tipo  da  la 
•iqallaaMm,  pawqua  al  Uaa  Npraaaatada  «•  pRaHraa 

en  un  principio,  no  tardó  en  vaocer  la  forma  cilindrica 
sin  adorno  ali;ono,  como  se  ve  en  los  monumentos  mas 
aniiftiios  en  este  género  ea  Heptmomida  de  KRipto,  en 
loo  da  la  ladia  abiartaa  ca  laa  laaaa.  Asía,  Grecia  y  en 
«lOMUaiMt  fMi  qva     laidi  fWlMfl|af*  «I  aiMfM 


mente  ocupadoseon  adornos  aislados  de  eseoltura.  ApeMr 
de  lo  dicho,  noescluye  este  órden  la  decoración  eompleta- 
rarnte;en  monnmenlosdocarictermeno* grave,  pierde  %a 
peaadof,  yitoiando  é  aar  ■aaalafanlaaaiianieldaraa.  qae 
aa  daaataa  Él^aaa  vaaaa  aaa  bwftw  y  pMtw*  ad^alataa 
mas  finura  y  llgereia:  el  PartenoQ  de  Atena*  y  tos  tova- 
ploü  de  Pesio  y  de  Agrigento.  en  Siflilia.  son  eoeelenies 
modelos  del  órden  dórico,  que  se  pretende  fué  inventado 
eii  Aoaya  par  Oaro,  bi]a  da  Blaaa,  al  Cdilaar  el  iMiplo 
de  Jaaa  aa  Affloa.  Adaptada  «al»  AtdM  i« 
en  Grecia,  fué  por  mucho  tiempo  el  únieo  género 
quiteelora  que  se  usó  en  las  colonias  de  Italia ,  SieHia  y 
Asia  Menor;  pero  no  lardó  en  s.^lir  de  este  último  panto, 
y  aa  paiticnlar  da  la  Joaia,  aa  Arden  naa  «it gaate,  qoe 
w  aaptoé  dtadd  taattwla  MMttvMiM 
dedicadoa  A  laa  dleWdadaa  Huaialaai  y  A  laa  de  i 

orden. 

OríJei»  fónico.— Tonit  su  nombre   esie  órden 
paia  an  qaa  se  «red,  taaieodo  aiftmaa  aataraa  A 


Dc  LAS  oaauia  aa  aboorbctob*. 


En  el  Egipto  y  la  india,  paises  que  pueden  conside- 
rarse como  la  euoa  de  la  arquitectura,  no  tardaron  los 
artialaa  aa  ademar  laa  calnnaaa  y  ana  eapiielaa  tañando 
par  ■aiala  la  aagatealaa  taaaU  ea  pattieait  te  Hec  del 
Iotas,  i  la  que  bermanataa  «^■■w  dpM  ntadM 
de  lanaiuralexa  animal. 

Bnri<iuecido  el  Egipto  ron  sus  órdenes  de  art(uiler- 
tara,  fijó  su  estilo  nacional,  que  so  pveda  estudiar  con 
eai  aataMMue.  aaRnfea.  dwliiaaa,  ete.,  ea  laa  taaiptaa  f 
paladeo  de  TMm,  de  la  i^a  de  PhÜQa,  Tentirit,  Apo- 
</oMdpelt«,  OniAsM  y  otros  punios,  por  medio  do  los  di- 
bujos y  descripciones  que  se  hallan  en  la  jrr.in  olira  del 
Viage  de  Napoleón  é  Egipto,  y  en  otra  porción  da  publl- 
cacieuea  qaa  haa  vlato  la  las  ea  eeie  aifle.  n  pelaeto  d* 
ladra,  an  Bllota,  naaifleata  qoa  la*  eolomnat  y  pilare* 
aisladoa  m  originan  tal  vet  de  loa  tubterréneos;  pero  en 
esle  punto  se  nota  que  «on  dc  proporrinnes  menores  que 

lo»  de  Egipto,  advirtiéadoaa  qne  la*  ba*a*  y  eapiielaa 

t  AB  te  aIím<a  Aal  AaÉcs,  y 


dórico  por  sus  mas  ligeras  proporciones,  detalla 
nos,  uso  de  las  basas  y  forma  de  sus  capiteles,  qne  «i<^ 
do  masaltoa  yadornados,  tienen  grandes  Uta-i.  mya  es- 
piral ae  deulla  fracaaeteoiealo  eea  aaocba  üoora  y  ligo- 
ren.  Ba  el  Ma»  daeaie  Ardea  eaipletaa  A  apareaer  laa 
adornos  seifuiíos  qne,  sinlvo  aticnna  eseepoion,  no  s«  vea 
en  el  anterior,  y  la  cornisa  del  entablaroenta  se  halla 
enriquecida  de  moldaras  muy  llnss  que  se  decoran  con 
adaraaa  aaaalpidea.  Loa  minera*  nodeloa  en  eate  Ardea 
aaa  lea  qne  preaaataa  en  al  Aerepofe  da  Aieaaa  teatan» 
pío*  do  Erethfn  y  de  MmerT.s.  viéndose  nomero«oa  tem- 
plo* que  le  prevenían  en  su  purria  en  el  Asia  Menor,  ra 
patria. 

Orden  corintio.— Bata  Ardan,  qne  fnA  el  ñVámm  la* 


as«e«,  de  Corlato.  A  quien  los  atenienses  tuvieron  por  Hh> 
signe  arquitecto;  es  el  mas  bello  y  perfecto  de  tedoo  los 
ordenes,  y  la  torre  de  ios  Vientos  y  el  monumento  de  J.i- 
lieralaa,  qaa  ae  vea  avaea  Ataaaa,  aen  sos  modelos  ^aa« 
eeaiptelaB.  La  eaidnHM  de  ««a  AMteb  aa  aae  «tecaaia 
qne  la  de  los  anteriores;  el  capitel  se  alarga  mnrhn  mas 
formando  la  figura  de  un  gracioao canastillo  adoriudo 
eon  la  -na-i  tira  y  lijjcra  vegelarion  para  darle  mavnr 
aiafai^cencia  y  belleta.  Dejaado  de  aer  eaadrodn  d  la- 
Mere  del  eapM,  A  aaa  ^  akaee,  ie«M  te  foraia  earvfli- 
nea  cuyos  Angulos  salientes  son  sostenidos  por  e1ei;a«lo« 
volutas,  y  las  molduras  adquieren  ana  deeoradon  mao 
brillante  que  las  de  l"s  anteriores  nr<lenes.  F.l  friso  %r  vp 
por  le  comen  adornado  da  foltaget  anrallados.  y  co  la 
t«  Al  Aterv  ee  i 
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laifrn  Ir  In«  ciarcilloi  6  eabri«l«t  d«  la  teeteumbra.  tM 
<uiM  *e  ciMorvca  á  naiMra  4fl  ««oMlas  «aelua  jf  ta 
(«itmcaa  liMtaimM. 

Oritm  Hmarnik  Mu  putwpw  f>  wntinum  loa  ro- 
laaaaa,  m  itHiti—  4*  toa  arqoilMtM  «MaeM  qm  em- 
pifiroa  «aMM  priarri»  coDíirucciones  el  órü«n  loicano. 
Moiirt  que  loonó  por  haberse  eapruilo  eue  uuema  ro 
Tatcaae,  ea  duodr  Jaioi*  dieta  M  kio  i  li  mismo  lem- 
plMtWáaiWM  i'cfiMrsa»  paraque  solo  Alejaadrofuesa 
ilaaBkvanMMteknteaa  aquella  re^ton.  Luefto  que 
'f  ioineiiii  ii  PtrurtA  por  los  romanoü,  solo  »e  empleó  i 
l«i  jrtuui  git«{;os  por  este  pueblo,  lau  luego  como  loa 
urdraetde  la  arqatlaelvra  griega  ae  iairodugeroo  en  la 
luiia  aeridiOMl  ptff  le^ia  4«  ta  mImüm«ími,  4tbii»» 
isa  cBplearsa  «■  Im  fM4«t«itlalM  4*  il  NftiiMiM 


(Meis  CMMfttMSIa.— NiDRua  cambio  oolablo  en  los 
iiricaat  kiokfM  Ua  raaiaaaa;  pace  ala  aabait*.  lea 
Mtaia  fMulaMaiaal  MMtMaqpuMla»  qua  m  es  otra 
cali  q«r  ia  MdMoMtaa  M  qariHa.  inIMoea  por  mas 

¡rohiblf  el  que  fuese  Rfiego  el  artista  inventor,  aleo- 
líiriMio  4  i*  f  ariedad  de  los  capiteles  que  so  bao  de»ett- 
I  Itrio  ea  P<mpt|a,  ea  oaya  ciudad  se  ^aaeubra  por  lo- 
«i«  partaa  la  ialMMi»  ptapi.  Sau  ÉrdM  pwf iaM  4«  la 
sUiandel  JMe»  j  dtlaorlMia,  icalaaéa  paaa««»«  bo- 
»«<  la  misma  fierorscioQ  que  el  último,  si  biru  con  roas 
ftoliíMaáe  atiuruus,  pue»  que  apenas  ba;  moldura  que 
»o  w  baile  cargada  da  olloa.  raaaa  par  la  que  asie  érden 
f«  MaaalMUa  1 4a  IM  SMia  aitaa»  pa««  «a»  al  atriaiia. 
iMMMcféa  aaiaéfdM  pnaiaa  —aiitoraa  an  ti  aew 
eodle  Tito,  irn  las  [«-rmas  de  Dio«laciano, «xisliendo  dos 
Bitiaificos  capiielen  que  le  pertenecen  en  el  fiaplistrrio 
<if  CimstaDlioo,  lo«  que  provienen  de  un  tilMa 4a  épaoa 

uiciiac  dcagtMtMa  á  toa  arqwtiiafat. 


•atOio  BiSAaTUio. 


LaefoqntaatoiiaiiNalaMIaftffto  iaMiia|6  su 

ci^Constaaiino  en  BiUBcio  (boy  Coostanlinofla).  puso 
Me  sa  enpeflo  co  flAgraodecer  esta  ciudad  para  igua- 
larla ea  magtilctadaá  Roña,  y  ea  la  muliiiud  de  edi- 
liíM  «aa  Ittaaié  la  amaba  dawtaátaiaqua  Haiaba  al 
■w<*aHn»  I  aaiBa  Wtaatiaa,  ta  al  ^aa.  i  ptaar  da 
**^c>MMiáaan  «"1  rnrnnnn,  los  capiteles  perdieron  SUS 
HKiosos  7  praporciooailot  adortiu»  por  formas  cubicas: 
columnas  se  aeorlaroD,  j  al  eaUblanealo  do  Ui«o  ;a 
Kopanitaai  taialtatti  Ua  tdarati  ta  ttit  tMila,«cp»- 

<*»adeli  Dcbtrta  del  conjunta  y  df  la  brileta  da  los 
'tUlies  de  esio  arle.  Baia  esulo  duró  lo  que  el  imperio 
<)«  Orirata.  y  despuoaItMa  ttanfiada  aa  Im  iwMatos 


Btlaa 


da  lataOMaBeia 


ique  puede  lUmarse  (afino  el  mas  antiguo, 
P*f  Mrél  que  adopto  toas  la  iglesia  latina,  á  cuyo  género 
ftrUoeceD  8aiUa  Inés  en  Roma,  San  Juan  en  Poiliers,  f 
«t|aaas  da  laa  iclaaia*  da  aatalra  KapaAa.  que  ciurtaMS 
«•••laiir.  Illa  atUa.  ta  al  qta  ae  fcallaa  itdit  laa  di- 
'Wsau  del  6rdea,  sr  mnirr^ó  con  batíanle  nobleza 
^Malaipoeade  Carlo-Magna,  cómalo  conDrmsn  cnire 

obras,  la  catedral  de  Aqt>isgran;  pero  después 
*«^itiaati  Mcaattaa  dal  acu  aa  lat  (acnaa  da  lo»  úi- 

'H'NiMta taSflaltBacole  las  reglvs:  da  esto  sistem-i  al 
*0**Í  trt  lien  la  IranstciosL  li»ie  uiiimo  cMilo  ncpaco 
T*.,),  todiiia  i  lot  arqaitaetoa.da  las  reglas  antiguas .  pues 
*i*r|aa4o  dcantaarada^pait  Itt  eolaaM^»,  fornaroa 


Las  relaciones  du  los  países  de  Europa  ron  !ui1i;i.  na- 
ción que  00  se  separó  jamás  compleiarnaata  de  loa  bue- 
nos priaeipioa  aaUgMa.  causaron  un  felii  rauacatata  laa 
Idaaa  anailMllalan  al  taaliiar  la  edad  atedia,  porque 
ttattiéadttt  aa  la  tonainHwioii  ta*  reglas  establecidas 
por  los  griego»  y  por  los  rotnjuos.  se  cambió  en  Europa 
el  carácter  de  las  obras  Ue|  arte  que  volvió  á  los  trdeaat 
sus  regulares  proporriiHies.  en  cwit  estado  se  ha  I 
aidt  aaa  é  oaoMa  bita  katia  i 


i>K  LO»  aaquiTiATa».  couiHMATAa  t  aotaaA». 


Ba  tadtt  lat  tMtIat  tfctlrit».  btMtala».  de  Egipto. 
Nubia.  Absiria,  j  aun  an  losde  ta  India,  seveolos  arqui- 
liaves,  siempre  de  una  sola  pieu  borizonial,  estableci- 
dos de  oolumna  á  columna  para  sujetarlas  y  servir  da 
ba>t  á  la  pana  alta  dal  adiitia  «ua  debe  deacansac  aabtt 
tllat.  Ltt  |ff<ega»  regalarittroa  eau  atattaa.  f  tti  ttvtii 
coaslruidos  rigorosamente  sus  ediíicios  del  Asia  Menor. 
Italia,  Sicilia  y  los  de  la  misma  Grecia,  pudiéndose  pct» 
sentar  como  modelo  el  famoso  Partenon  de  Aleoaa.  Oli* 
giaaritt  dal  Aaia  la»  euuieos,  llevarta  i  Italia  aaia  titia- 
Bia  taita  qot  ltt  iritgoa.  y  loa  priattrtttdiltlotdt  la- 
ma, levantados  poreste  pueblo,  presentaron  yt  columna- 
tas y  bóvedas  que  eiistcn  aun  en  la  Cloaca  Máxima,  y  en 
la  prisión  JfaaMrftna,  basa  de  tala  género  de  arquiiec- 
Mica  n«aat.  qut  ai  bita  tta  aittt  afoaiadat,  babiaa  ya 
prttilttda  laa  pelat|«a,  atHt  tt  vt  ta  la»  aflvtt  4t  la 
puerta  de  Arpiño  y  en  tas  cooslnieciones  de  ryrÍNfo. 

Haeieodú  uso  lu»  romanos  de  la  cimbra  para  fabricar 
sos  arcos,  les  permitió  este  alattBia  la  construcción  de 
graadta  béveda»  ta  araiaaia  par  ta  fama  aiatbrada  tao 
Ittttlattaaitt,  r  taatiaa  «a  fraa  paitMa  dtl  trta  qaa 
emplearon  con  mocbo  éiito  en  sus  construcciones  para 
Uividir  el  peso  y  hacerle  estril<ar  en  lo»  principales  pun- 
tos Je  apoyo.  Este  felii  sistema  dió  una  soliJex  Un  gran- 
de á  «u»  ediliakM^aa  ana  aaa  adaiiraa,  aoaaAiadoBo*  al 
aMd«4atltfalurltatbrtaarqal«atióaleai,  aaaatatltr* 
nos  arco»  de  ladrillo  ó  de  piedra  que  por  do  quier  vemos 
relativos  al  periodo  ronaano,  que  ea  uno  de  los  na»  bri- 
llante^ Jr  u  hiatoris  del  arte. 

Si  el  «rquilcait  fué  ti  pilatípia  fuadaaiaaial  da  la 
cat»»WMtlta  ia  «aa  ittiplta  iltaltada  aa  ttijtalriMM» 
griego,  loa  arcos  y  las  bóvedas  eonslituyeron  el  de  lo» 
acueductoa,  termas,  ciroos,  teatro»,  y  arcos  de  triunfo  y 
anfiteatro».  Bslos  últimos  ediricios  en  que  se  veriflcabat 
bérbaita  wpttliaalaa.  futraa  ltt  aiaa  conaidarablea  ta-» 

tura  an  lodos  los  sistemas  de  este  pueblo  rey,  siendo  et 
los  que  ma«  lueió  el  ulenio  constructor  de  los  romanea. 
El  mas  famoso  anriteatro  fue  el  üe  Flavio  en  Roma,  en  el 
qnt  at  «talaban  cita  aiil  captfittdorcs,  leguu  los  auto- 
tat,  lipiléaMa  étnwataa  amaWlttaiiia  y  e«ienaiaa  al 
da  Pola  en  Islria.  de  iVtnMj  y  >lrf^  en  Francia.  Sagital» 
en  España,  y  el  de  TKy$drmt  en  Africa.  Las  termas  ro- 
m4nii»  son  las  que  presentan  mas  estensas  bóvedas,  y  los 
rc»peubla»  resto»  de  lu  da  Cavatella  |  de  Diocleoiant 
ta  latit.  da  Jallaaa  ta  Varft  f  tlfti.at»admiran  porao» 
atrevidas  formas  y  dimensión  de  su»  bóvedas.  Lt»  laathta 
obras  que  describen  arUstieamente  esto»  ediltitt  ata- 
dispensan  dar  roas  raion  de  ellu'^. 

Ltt  biiaaiiott,  berederts  dal  «ite  ronuno,  no 
aatnte  tlgritiaa  ai  tapina^a  tliltan.  »íbo  qne  al 
nando  casi  del  lodo  el  arqoilrave  por  la  b4«tda« 
í  ron  sus  iglesias  con  grandes  ctipuiss,  gteert  dt  bévtdt 

Ipoco  usado  por  los  romanos,  ijue  con  las  torre»  de  »u  in— 
«tatlta.  divtna*  ta  fifuia  j  dt  itraut  aacfi,  ««raaitrt* 


4m 


INSTRUQCIQN  PABA  SL  PUUBLOu 


I.ii'-  |irirnpro<;  cristianos  que  etUbleeleron  el  •iftema 
latino  ya  es|jre$ado,  sutlituyeroD  lambiea  lotarCMal  ar- 
qniiraTe.  única  ionovacton  que  hieierM,  fMt  IM 
traadca  basilicaade  OeeidMte  le  cubciarM  cm  imtiaru, 
pmeDiando  la  bóveda  solo  eo  el  etiremo  poaltrtar  lobre 
«I  aaniuario,  y  alguna»  veces  tas  naves  lateralei.  Estas 
igleaias,  precedida*  por  lo  general  de  edificios  accesorio* 
p«ra  loa  bapUHerlos  y  mIbs  de  eaieeAnc«M,  loa  eualet 
M  «alMi  il  Mcrpo  principal  por  nttfto  4»  n  «Iri* 
dMdo  d«  eotainnaa.  y  con  un  pArtiM  é  veittlMri»  fnél- 
ba  rnlraiii  ni  (empln,  si-  (fivliiíeron  en  su  interior pormc- 
dlD  de  do<  filas  de  columnas  que  sostenían  la  nave  prin- 
«Iplri,  que  fué  sola  en  la»  primitivas  baailieM,  Icminadas 
«a  UB  ataiita  circular  (el  aniiwigto),  y  icaiMteá  los  la- 
dos sobra  naves  bajas,  lerataadat  taubloB  ábsidas, 
galerías  para  la  n^iiitoncia  de  laa  mugeres  aloGeio  divi- 
no,  las  que,  luego  que  se  suprimierea  las  espresadas  tri- 
bunas en  las  posteriores  conslrueeioDM,  MOOlMabMM 
«l  lado  Mlaienl  iiqalonio  del  toaplo. 

SI  «tpMid  «sierlor  ^9  fas  bostlten  Mé  maf  MMillo, 

como  se  advierte  en  la  fachaila  df  la  de  Santa  Inés  en  Ro- 
ma; pero  no  puede  darse  mayor  riqueia  que  la  que  ofre- 
cía su  interior  lleno  dt  tMlileos  y  de  adornos  de  predo- 
soi  maioililtf  y  colattiM.  macbas  de  oUaa  «mMHlM  tü 
«Amo  4o  le»  «dKhsloe  «itigaos. 

De  la  combinación  «le  los  dos  úUimos  cstitos  naei6  el 
rosuiiMseo  6  rominico,  eo  el  que  ae  multiplican  las  ein- 
bras  co  todas  dlreceiOMi  bMiO  el  infinito,  jugando  el 
arqoeodoy  ta  bdtedem  |«pel  priBoireU  BsM  sistema 
|n«i«)o  edítelos  dilimfiiieedo  las  beilReBe,  y  «s  el  que 
se  debe  la  ¡clesla  en  forma  de  crut  interior  meóte,  tas  ca- 
pillas y  altares  indepeodieotes  del  principal,  y  grandes  pi- 
lares cnadrados  coa  me  eolamne  de  desmeeitradaalture, 
y  alD  les  aeUiaee  preperaiiOBes  eigMledo  efc  eeii  esra 
pire  eeeleber  areoe  doMea.  bIMmbi  ie  ««MifMdleD  que 
se  ve  muy  comunmente  en  ntiestras  iglesias,  y  general- 
mente en  todas  las  de  esta  época,  y  el  ábsida  i  santaario 
fué  ya  único  en  el  centro  riÁeUfldo  Me  la  leagitod.  Los 
eeaqteaerkM.  aeloi  bárta  eMeaaee.  qfmmkú»  ptn  ia- 
fWttprte  «a  es»  mite.  •«  loveiMeroa,  ye  sobre  los  p4r- 
l>BO*;  6  ya  sobre  los  cruceros,  construyéndose  con  gran 
fortaleia  de  mucba  elevación  y  terminados  con  altas  agu- 
jas do  piedra:  despnes  se  hicieroo  los  campanarios  sepa- 
rados do  le  fábriee  do  las  Igleeies,  que  es  el  sébiobm  naa 
eallgao.  y  ea  atgnnae  poftw  i  basMte  íIimiMé  de 
•lis».  Al  género  románico  pertenecen  lai  iglesias  de 
Bosfaeiii,  la  de  Sao  Germán  cerca  de  Paris,  y  olrasde  Ba- 
fopa,  habiéndolas  también  en  España  como  decimos  en 
*•  liv>r>  TamMott  pcitenoeea  á  esto  género  loe  pértieos 
4a  eetraMi»,  qaaa«ieb  taaen  alfauedoameim  igle« 

El  Oriente,  emj*  de  tantas  noYcdade»,  vió  al  princi- 
pio del  periodo  romanesco,  en  Occidente,  Jeserrollarse  en 
Asta  j  en  Aftiea  el  arte  periiealar  do  lee  érebee  tfoo  tan 
ffia  pa^-beaJagalerM  h  biMoHa  la  lbe|«ébi«BÍee*- 

te  época,  y  muy  particularmente  eoEspafia,  como  se  di- 
ce después.  En  este  género  oriental  emplearon  el  estilo 
fantistieo  y  maravilloso  de  su  época.  Un  Ion  mas  antiguas 

cdHieios  árabes  ae  aota  empleedo  el  arco  semtoltooUr; 
pna  iedpaee  sé  leM  4o  igovn  Ha  bem4wPB,  y  per  il- 

IhBft  este  arco  se  préstenla  cortado  cotro  se  nota  en 
la  célebre  merquila  de  nuestra  ciudad  de  Córdoba.  En 
1 1  ^c„'\indo  periodo  de  este  sistema  se  presvntn  ya  el 
arco  o^tve,  del  qoe  se  vea  moebos  ejemplos  ce  el  Gai* 
n.  ea  la  Fersio  ycaklMIa.  aM«siit»,4|na  se4e«»Mloa 
Ogival  6  gético.  se  desarrollé  estrsordinaritmente  en  los 
siglos  Xni,  XIV  y  XV  en  toda  Europa.  Las  rglestas  egi- 
vales  aon  por  lo  eencral  mayores  que  las  dei  estilo  ro- 

■MBcseo,  y  aonqoe  su  dispesieioa  es  la  esissaa,  su  arqv^ 


1 4b  colamoiltas  ,  grandes  bévedas  ,  botareles 
i4os ,  elevadas  arinaduras  para  cubrir,  y  las 
gétgolas  que  raracton/^n  este  peñero  Como  mo- 
delos 4el  bello  estilo  ogivaj  paedoa  diarse  las  eaiedrales 
4»  IMnSeiNt  4a  futo.  faoriN,  AaiMt,  ttenrtt» 


Ron  en,  Retms,  y  las  qao  eilamo*  eM  la  «arte  de  Bsptflt 
eorrespondieoies  4  este  géooto,  qoe  vioo  el  ie  i  dase^ 
turaliiarse  eo  los  Oreoo  eoBipoosÍoeqoolalMIÍlMÍ,hl 
qoe  atoado  áegtadaeieaes  4e  eato  ilstonia,  *MaMno  m 
abeadoao.  Lee  eetlee  Italtas  do  este  irau«o  eos  ia^«« 
el  dar  razón  por  nedto  de  dibujos  de  los  auniero«>i  de 
talles  de  arqnitectora  y  de  escoltara  eos  que  s«  eDfil»« 
na  la  coBstruceioa  ogiral. 

Mas  Instruidos  los  «qplMM  4al  eiglo  XVI  es  tas 
reglas  del  eotigao.  Meferoa  reiraeeder  el  aite  i  les  befloi 
tiempos  de  Grecia  y  de  Roma,  inirodnciéndolt"  pota»  pe- 
co eo  sos  obras,  oopoeas  veoes  en  un  principio  eo  csbk 
binacioa4el  «|lfaUaa»oM«a  ea  «mebos  edlMasM 
Renaclmiem»,  MMbvo  qoe  ae  dl6  al  género  de  erqnite^ 
lora  inaugüre4a«a  eqoel  siglo,  qoo,  use  é  menas  asM 
ódespufs,  fué  Inlroducitndose  en  todos  los  paises  siffli- 
udos,  qoe  DO  tardaron  eo  persuadirse  de  que  esta  edil» 
daraeion  y  de  mas  fácil  enastroeeion,  es  lanbiea 
qaart  aglstl.  6in  aittbiife  I*  fMd 
%eye  pM^MifeiMb  diAw  tatee  tae  iAnmi, 
y  sea  el  que  mas  deba  ocupar  á  nuestros  arqoileeios,  no 
debe  descuidarse  el  estudie  del  ogivo  por  I*  eeOMlM 
qoe  bay  4e  restaurar  loa  maeboe  aMmuroeotos  pieiMM 
qae  m  qae4m  #>  M;  anaqa»  a»4B  tal  «Nde.  VH*^ 
tendeo  snsifloirle  tNmploUaaeaM  i  le  a»q«l««eteii  gis- 

co-romana  que  hace  tres  siglos  demina  en  Europi,  co- 
mo quisieran  algunos,  olfMaodo  que,  si  Mea  predsct  el 
ogivo  boea  eltato^  c*  «wy  propia  paM  lae  IgleMai  eii»- 


ti 

nu^»  .,„■,.■,» 

frágil  qga  ra  rital. 


as: 


Esplicadas  las  eonatroeoionee  ttilKares  de  los  ps«- 
btos  primitiros.  solo  direaoe  qao  las  de  los  griegas  j 
romanos  rocroa  moa  s4Uda»,  mm  arttoUeos  qoe  a^  i 
lias;  pero  Miiiq«a«eia«Mraafe4eedbon4e«ma,y-a«»'  I 

nadas  de  almona*,  y  defendida»  cotí  profocdo?  fwo«.  tt 
fueron  íiasta  la  eded  media  verdaderamenio  arqaitecU»- 
niess.  Losfonaletas  devsta-últiaa  époea  se  oompufi^ron 
yo  dona  <eeo  eoatlaaa»  4a  aaa  twaita  «ii  toda  ea^q^^ 
oMrsMMIe  ooNW  et  ftMi  f  ^  %m  ta4wla  brt^MidMM 
del  cuerpo  principal;  ta  ptaia,  adonde  padiese  bsHir  li 
guarnición  su  último  refugie.  La  cérea  ó  muralla  sclat- 
qneé  coto  ierres  redondas  é  euadroda»;  alroetias  sosini- 
das  ea  Ibones  «oaoolas  eetsaesaa  «oda  ta  aainni;  b 
poetife.  i  la  qua  ie  Megobe  per  «mMv  4e  w  pace»  I** 
Todiio,  se  defendió  en  lo  general  pnr  mrdio  de  dostsnfl 
laterales,  y  por  uo  rastrillo  é  compuerta  que  te  bsjale 
para  eerrar  la  emrodo  en  easo  de  «taque.  Estas  coa'- 
traeeioaee  ae  adomabaa  poeo  por  la  oeaMa,  pMO  kif 
eaeillloB  Ueadeeoradoe  peftaaeeieatee  i  loa  ilaeipes  be» 

dalrs:  rn  c(  siglo  XM  qusdarou  reducidos  estos  feCfK* 
castillos  á  palacios  aeAoriales,  que  se  adornaron  coaesas* 
In  podía  enriquecerlos  la  moda  y  el  arte  de  aquella  ^p«- 

ca;  fiero  boy  b»  faoeaqae  bao  qaeioáaoo 
al|Baa»  leegpela— ,  ii  Mtawalbaieejl  ' 

nado*. 


«aqoRvcTvaa  rufADa. 

Habiendo  hablado  ja  al  principio  de  este  traniO  !• 
las  babiUeiones  ptimHIvas  y  de  las  (abrioadasde  lidriib 
siaaoeer  i  los  qao  UeaMiMN  boy  edobos,  psaarcmo* « 
tratar  4a-otrnbleoe4e  4<a<i  awHaei.  Ueaüai  y  p»'- 
dos  antiguos  de  la  Grecia  fueron  de  madare  eofea  Be» 
mero,  cuando  en  la  Odisea  nos  habla  del  palKlodo  IH" 
sus  en  Itaea,  pero  es  de  prMumir  qoe  no  tardarían  se 
bacer  oeo  4e  lea  saaterialoa.  Leyeado  A  TNruvio.  |  W 
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purien  ron^iihr.irse  ni.iü  ^rii*);**  qur  romsns'^.  cono— 
c«rj  la  coiiiiriiccioii  y  dUtrihiirinn  «je  la.i  ca^as  de  los 
)(rif|os,  asi  ronu)  Ij'í  >lr«cripclonn  de  la  ca^a  de  campo 
ét  ñlato  el  lóvea,  y  hu  d*  Iw  wavacmiM  i*  vi'U  Re- 
|fMll.MtÍra  leoMoer  In  d«  iMfwnanM  poeo  dlfe- 
reotM  unas  de  otra»  en  su  dí<!tribiirinn  intrrtor.  Las  ra- 
i*i  e«tiban  juntas  formando  maniiruTi  ó  isbi  circunsfri- 
IH  por  Ij5  cjllpi  romo  las  nuestras,  y  somelidas  i  ciprias 

npu  Mo  respecto  i  mm  mtúit^rtiB».  La  Itcbada  tenia 
M  late  •■■  caparta  A»  Itonéa,  i  oy»  late  kaMa  «a  pa- 
smo ó  portal  que  conduela  i  ira  patio  Interior  ó  átrio.  j 
alrededor  de  este  se  bailaban  las  habitaciones;  pero  esta 
roatiroeciOQ  variaba  en  las  casa«  de  los  podiTosoN.  quo  rn 

reí  de  la  tteada  leaiaa  on  vestibalo  j  ua  cuarto  para  el 
eiBlafay#rtaf#»  y  4MpMaira  Mpaeiaaa  laclUialMla  a  y  al 
Moscgaia  ativaa  que  se  bailaba  el  tríetinio  6  cooiedor. 
Th  («trufa  at  9t»aeeo  6  aposento  de  laa  mageres,  al 
biñoyjl  oratorio  ó  /araño,  qm-  ocupaba  la  parte  ma-i 
retirada  de  U  casa.  Lo«  palacios,  adomadua  cao  el  mayor 
taK  Malas  ademas  termas.  ¿  liaiai  ftlaaailaa.  laaAaéf, 
laaalgBaaa  habla  aaa  basAlca,  ra  taatro  y  aun  circo. 

BeJanioAaii  lado  la  parle «spaflola,  poniaebablaiBos 
de  efla  por  separ-ido.  diremos  cpio  hasta  q«e  los  Rain* 
^nlieteo  *a  Hbertad.  vivieroo  en  eababas  elílodricaa  se- 
^  Vlirabio.  pero  qae  tep«aa  ia  aar  aMfcyagaiaa  par 
tü  taaiaaaa,  {asliarea  i  eetot  ea  «o*  eoastraeeionea  eamo 
tedie  lae  pa«blea  eaafahiatea  p«r  aaioa.  babieado  aldo 
lierbas  «us  primeras  eaaaa  4i»miaiaMlm<iitvaa  teil- 
•ika  de  mampotLeria. 

ba  ciadadea  de  Ifiaies.  Perlguaai*  y  Vate  fnaaalaa 
■aaMaate  ptoinas  alcéaero  ronaaetca,  M  que 
taiaUia  «ilalca  avn  algaaaata  llalla  y  en  Alemania.  Ha- 
Riéndose  admitido  el  tistema  of  iva!  en  las  casas  en  el  si- 
do Iin,  en  tod«  Europa  subsisten  algunas  restos  en  este 
rteera.  En  laaH^SaXIT  y  XY  se  fen«ralix6  en  Europa 
(i  baear  laiaaaaa  coa  anaadura  te  antera,  «alHa  arigi- 
Mdadct  Oriaata  impórtate  por  laa  eratadoa.  par  al  qoa 
*r  '•Ma^'pcier«n  los  pisos  los  unos  solirc  los  otros  rola- 
dosbicta  la  calle,  según  se  ve  todavía  ea  mueboa  pue- 
blo* de  Espafta.  disposiekNi  mmj  ÍM  ftn  turnubat  j 

«ayor  caiaMiaB  i  laa  plana  aapaflmt.  pcv»  eaya 
*WHi«oaaltmeÍao  fmpadla  la  fastllaaion  y  la  loi  I  las 
batiitseiones  bsjas.  cosa  tan  útil  en  Oriente  para  librrir;^ 
'(I  ^1.  como  nociva  entre  nosotros.  Desde  el  siglo  XIII  se 
I  '  roiiaroo  lascasas  con  una  cubierta,  tejado 6 Iccbunibre. 
ta ssatite  iaeeraa  te  laa  te  boy ,  te  maara  qae  aaoda  loa 
*aaiwti  é ftatlapMaa  aa  baWaba aabra la  faebadatela 

«al'e.  I.as  habitaciones  de  estas  casas  fueron  inróinoilas  y 
•seutts  en  su  inlerior,  si  $t  ba  de  juxi;ar  por  la  posición 
ii  Im  veotaoas,  y  establecidas  las  escaleras  generalmen- 
•e  itérate  la  fébríaapfíBeipal,abli(aba  i  eooflrair  ea 
hslatalaa  aaMaslaa  é  elraawa  lamalllaa,  qna  aa  mal- 
•Mitaiüu,  recargadas  de  adorno,  en  el  siglo  XV;  las  ca-^as 
lelKkada  de  madera  se  adornaron  mas  que  las  de  piedra.  I 
a»  porción  de  esculturas  y  con  quiméricas  veletas. 

ti  reaaeimteato ,  diee  Laaoir,  vlao  á  nijorar  las  dia< 
MbaciaaM  iaiatteraa  te  tai  atflelaa;  tcgalarltiadota 

h*  fachadas,  la  TPitñm  ra  no  se  osu  tanto,  pm-s  que 
*a«Bdo  se  empleo  se  biio  en  unión  dei  ladrillo  y  de  I.i 
pNra.  jr  desde  esta  ^poca  se  adornaron  con  menos  pro- 
'>»»oa,  si  Uta  eoa  am  faata.  laa  faebadaa,  todo  lo  cual 
^MtaMtaieaaaate  aaia  fleapa  qoa  te  ven  en  teda 
■•Mpe.  de  la  qoe  es  una  Is  de  Reims.  Desde  el  rena- 
^'''•ato  ae4  se  ba  ido  consultando  en  la  distribución  de 
''•aaeTas  construcciones,  la  comodidad  como  base  prio- 
^4*1.  i  la  qao  so  ba  praevrate  y  procara  heraianar  el 
t««eawirt amala,  laqaa  «aatnapt*  aoala lag rane: 
***M'as  casas  responden  i  nuestras  necesidatea,  cama 
les  griego*  y  roniaos  á  las  suyaa. 


MGIttfMA  M  «Mam. 
iiimttaia  te  adorno  cauai  de  las  co»aa  que  cou- 


tribayaa  aMi  I  aaraMariiar  w  aiiiala  y  é  ravalar  la  dpa- 

ca  ii  que  pertenece.  Este  género  de  eoonltura  essuma- 
mente  anticno,  pues  que  se  halla  ya  sobre  las  cabaAaa 

de  los  piiphlos  priniiti»os.  si  bien  dehi"  •^er  tír<i>«>r»  y  fn— 

tallada  y  ao  de  relieve,  por  fl  eolito  de  la  qmao  ve  cér- 
ea te  MalU.  cala  lata  te  «aao.  i«  fama  aaplial,  late 

círculos  concéntricos  mal  trararto»  y  raya»  carviltneas, 
fué  la  primera  que  se  siguió  en  los  adornos,  y  asi  .s<«  oh- 
■iervan  también  en  lo»  mas  aniik'i'ft  momimenlo»  de  los 
etruseos,  pelaagas,  y  aaa  en  los  de  los  mejicaao*,  lo  qna 
ledlea  qae  la  dYlIhaeiaB  artlaltea  ia  aMpaaate  tel  ála- 
mo modo  en  todos  los  pueblos:  los  prtmeroa  progresos 
en  este  género  estriban  en  la  imitación  te  la  naturales  a 
venetal  y  animal  .  como  <f  noi.i  rn  las  antiguas  construc- 
cionea  da  la  India  y  mejor  en  las  de  Egipto,  donde  la  Sor 
delaiaaf  tapriaicra)«cfaarapapel  muy  principal  aa 
los  adornos  de  escultura  ,  á  los  que  di6  aaU  poaMa  osa- 
yor  realce  por  nieítio  de  la  pintura. 

I.ni  Krif|;os  re>;ulariz jron  el  orn.n  i,  í<inio  lo  liabían 
.hecho  coa  la  arquitectura,  y  ettableciéndoae  sobre  iova- 
riablea  priaelplaa,  erearai  aaa  araaaiawdiatribacica  de 
lineas  de  adorno  que  ba  llégate  haata  aaaalNa.  Sas  pri- 
meros adornos  fueron  fnllaRes  hecho*  te  barra  aaeido  y 
pintado,  que  fij.ironen  ln<  .ilcros  y  armaduras  de  su*  edi- 
fleios  de  madera,  sistema  que,  aua  cuando  la  piedra  sus- 
iil«y4 1  la  ■adera,  ea  cuyo  caaa  filé  ms  elegante  la  or- 
namenUelon .  no  se  abaadonó  basta  qae  el  aaivoioi  lle- 
gó i  ser  el  único  elemento  de  eonolroeeioa  ,  y  ealoaeee 
no  del  Indo,  porunf  hal.iitando  siempre  los  colore»,  con- 
currieroQ  estos  con  la  escultura  *  la  deeoraelon  de  loa 
«Boaomeaioa.  Laa  eiraacaa.  faa  «Mcroa  de  la  Lidia  é 
Italia  i  unirse  á  los  pélaseos.  tacItraB  al  BlaaM  lialaM 
de  decoración  que  los  Rrleiros- 

Bl  sencillo  y  grave  orden  dórico  ofreció  poras  venta- 
jas al  ornato  de  que  hablamos ,  pues  que  solo  dió  motivo 
á  adornea  de  peca  importancia. 

El  Ardea  Iónico  solo  trajo  eoasigo  locadaraaa  te  haa* 
vos,  perlas  y  algunas  hojas  acuáticas ;  eetaba  icaairada 
al  orden  conniio  el  .ibrir  una  nueva  y  brillante  carrera  á 
i  a  escultura  de  adorno,  pues  que  la  introducción  del 
acanto  y  te  los  graadec  Mlages  en  lo*  eapildce,  aietivd 
en  cierto  modo  ta  espansioa  fcaatal  te  la  aiaaBiaaia 
rion.  cono  se  nota  en  la  Torrt  te  laa  9tmU9$f  aa  el 
mi.n<nni  nlo  de  í.itycrattt,  únicos  que  han  quedado  en 
(irecia  correspondientes  i  este  periodo.  La  forma  aguda 
dada  i  las  divisiones  te  taa  bojas  de  los  capilele* ,  A  lee 
aeaalae  y  A  otros  follages  reprodaeiáea  aa  los  Maaa.  aii 
romo  la  finura,  gracia  y  ligereta  te  lea  laltoa  f  te  laa 
flores,  son  loa  earaaiAraa  «attüWaa  tel  anata  aacbaia 
en  el  Oriente. 

El  órden  compaada,  que  dió  mas  campo  i  la  imagi- 
nación. admlUA  aaiia  «ai  adornos  la*  «aa  «ariatea  ador- 
nos.  y  h  pesártela  neeeaMad te llailtar ta aaeaHofe da 
loí  c.iiinol.'í  á  sus  itivariables  formas,  los  artistas  roma- 
nos supieron  aumentar  los  eternos  con  el  gusto  sin  faltar 
á  tas  reglas  del  arte. 

Bo  Septímio  Severa  aMpaiA  ya  latecadeaciate  la 
eraameauelon .  y  en  el  te  Caattaatlaa  faA  ya  «mí  bér- 
liar.i;  nn  sp  siguió  otra  refitaqueel  capricho,  sistema  que 
empt'/ú  en  todas  partes  durante  la  domiaacíon  de  loa  ro« 
manos  en  Europa. 

Nuera  direceioa  «A  al  eriiUaaiaaw  A  la  eraaaMaia^ 
eloe.  Lee  ateraac  te  lae  eataeaiabaa  kierea  grabatea  ea 

hiieen,  de  bifn  poto  rtiérilo,  que  representaban  «rucrs, 
palmas,  coronas,  aves,  pescados  y  otros  emblemas  sim- 
bólicos, y  aaa  eaaate  lacfO.  ^aa  fué  público  el  culto 
criftiaao.  aa  espité  la  aaeallara  aa  lo*  alure*  y.acpal- 
eros .  loa  ademoa  se  reainHerea  aleaipra  te  la  teeadea- 

fl.i  del  arle  romano.  F.l  nuevo  estilo  arquitecténico  ,  lla- 
mado tntantino.  que  se  creó  en  tiempo  de  Consianiino, 
cubrió  los  capiteles  de  formas  cúbicas,  de  folbge^  lige- 
ros ala  tcsalta,  pera  el  modelado  de  lo*  detalle*  qaete 
IgaAl  al  aae  de  loa  antiguos  griegos.  Lee  ateraee  te 
cultura  en  Occidente  fueron  nulos  en  esta  epo'^n  ¡.orruie 
lu»  %ue  se  emplearon  en  U  «ooalf  uccíoa  de  Us  iglc&ua 
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laliuas  (ueron,  como  la  mayor  parte  de  lo<  naterialet  de 
que  U»  hiOKTftn  ,  arraiirados  los  lem(/1oj  y  eJiticios 
pajaoosde  la  ne^or  época  dri  arle;  ppro  apareció  en  lus 
ialMiocM  to  ptUdWMtia  (pintura  de  muchoa  eolorea) 
abandonada  p«r  loa  ronaoos.  Huta  la  época  del  rena- 
eioiiento  persistid  la  Italia  en  este  ettllo.  y  la  Europa  eo- 
lara  la  siguió  m  ¿I  con  inas  ó  menos  aGcioo. 

Coaado  la  Buropa  practicaba  el  estilo  biiaoUoo,  la 
•Muel*  •r^uitcclónica  de  lo»  irabe»  y  de  loi  BMCM  H 
MlMMlt*  por  toda  el  Africa,  por  U  SicUia,  jmmj  parti- 
ettlariaeiite  por  Bspafla.  y  lat  muetiaa  eoattraMioiies  de 

|i.iiar¡os  y  de  nieii|uils'«  qne  aun  nos  (quejan  lic  ellos, 
nos  maniBealao  eaa  prolu»ion  de  ranusucos  adorno»  que 
haa  mMUMo  MU  iMeai  piatoresco  y  «cdnetor  qne 
cinT6  i  n  iip»RM  la  ai^aflaalaia  jwjycJkroMía.  li  biaa 
coa  aobrledad  de  aderaof  de  etealtura. 

La  a|):iricion  ti'n  ia  ol  <,í:]o  XI  del  estilo  romanesco 
biso  una  revolución  en  la  ornanieatacion  de  las  iglesias, 
pueaqaa  la«  arquitecto»,  ya  guiadosde  aua inspiraciones, 
ja  para  anaaeiaar  la  caeultura  coa  ta»  naaieroMt  pin- 
taras q  je  cubrían  las  paredee,  eoaelMeroa  la  idea  de 
aurarniar  á  l.-is  ho¡n  Jr  los  c.i piU'le?  figura»  humana'», 
de  animales  simboiicu^  o  (aotitticos,  demonio»  y  mon»- 
tmoo  da  dhraraas  for(na« ,  como  se  ven  en  algunas  de 
mestras  nataatifaaa  iglaaias  y  oatadrales.  y  en  Duchas 
de  Europa.  oTeadlnido  I  la  HAlMad  del  lagar  j  i  los 
sanos  [iriruipif>s  ilf  la  nmr.il  pvansi-lica  ,  cTinIqiitrrn  que 
haya  sido  el  olj^eto  de  adornar  a<ti.  Contíados  e»tos  ador- 
aoe  i  aaaaltaiea  iiaanales  en  un  principio,  no  tardaron 
an  aMjarataa  laego  qae  el  Oriente  influyó  en  las  arte» 
de  Bnropa,  en  coyo  case,  i  loa  follages  agudoa  da  la  aa» 
ciieij  iiirjiuiiK  .  se  iiniiTon  ]ns  paimif  jaMa  aibjalaa 

que  recordaban  los  antiguos  aüornoü. 

En  esta  época,  y  aun  mas  en  la  tnie  la  siguió,  lapo- 
lychromia  «ino  en  auxilio  da  la  aaouUura  para  adornar 
lea  fdMeloB .  y  en  paiticolar  taa  Igleilai  qoa  facroa  pin- 
ladaseii  su  inu-nor  Ugurando  su*  bóveda?  ciclos  sembra- 
dos de  estrellas-,  y  todos  los  detalles  importantes  de  lo* 
aliares  y  Iü  escultura  de  adorno  se  doraron  creyendo  en- 
Bobleeer  j  aariqneeer  de  asta  modo  lo»  •aatoario». 

Adepiada  en  al  ligio  XIII  el  ciUla  a«lral,  el  ornato 
se  puso  en  armonía  con  este  arte  puramente  occidrntiil 
la  flor  indígena  reeroplaió  á  ios  eiólicos  adornos  de  Ggu 
ras  del  estilo  romanesco;  los  capiteles ,  variado»  hasi^i  l« 
laialiOt  ea  aubrletaa  da  veieialea  y  de  hoilaa  redonda» 
libveaieata  desarrMIedat.  y  laehojaa  da  yedra,  vid  y 

rnrina.  drcor^ron  los  capiteles  pequeilot ,  lOS  uaitora» 
les  ó  moiiianies  de  la»  puertas  y  los  frisos. 

La  escultura  de  ornato  empeió  á  decaer  en  el  sl- 
Rlo  Xir.  al  perder  »■»  tifaroaas  y  sencillas  formas,  pues 
qne  eeearalló  i  las  hojea  ea  ai  aibaiH  ,  «oMadoiaias 
numerosos  y  conlorneados  tallrK .  q^c  inlroJuseron  !;i 
confusión  en  los  detalle».  Los  etculuircs  de  esli  épora 
hicieron  mucho  uso  en  los  adornos,  de  las  liojds  parr.i. 
del  lúpulo ,  la  saru,  el  cardo  y  de  la  berta  de  toda» 
elasee,  eaa  ul  qve  faetea  riladas. 

En  el  siglo  XV  la  vuelin  fclir  de  la  arquitectura  al 
bello  estilo  greco-romfino,  lugrnilj  jnir  lo»  arlii«i;i'»  iUlia- 
BOe,  que  Jamás  le  ab^imlonarouJcl  tuJn,  pruiiujo  1^  •  pora 
del  laaaeimiento  en  toda  Europa,  según  Aemos  dicho 
Otra  «at .  y  ea  ella  loe  ademas  f  aaaroe  ea  gteela ,  fusta 

y  scncillpí;  jifro  duró  poco  por  deliraría  tnn  htii^n  sis- 
tema, porque  al  prmctpio  del  siglo  XVII  eiuptwj  .i  per- 
der sus  bellezas,  cayendo  por  Qn  en  una  corrupción  la- 
■eauble.  ea  la  que  se  lia  coasertado  el  oraaio  de  es- 
aaliara  haata  eete  siglo  ea  qoa,  á  pesar  de  ta'anarqala 

arquileclítnic.i  riiie  rr;n;i,  «í-  procura  por  mtii-ho«  nrijiii- 
teelo»  ornar  sus  obra»  cuu  el  gusto  y  regularidad  que 
ciík*  el  greco-romano,  que  será  el  sistema  que  por  su 
eeaeéilea,  eeoaoinla  y  bellcia .  «obreviviri  steoipre  ea 
aaastro  awaapta  á  ladea  lee  aatiiea  da  anala  iavaatada* 
r  foa  tal  vea  paada»  tavamana. , 

OR  LA  co?irnit;ccio?i. 

Oleada  la  ceaMroceleB  ta  parte  fuadaaieatal  de  aa 


edileio,  sin  la  que  ae  leadria  abjala  la  arqvlleclura,  es 

preciso  hablar  de  ella  al  tratar  de  este  arte.  El  »i»tema 
determina  el  uso  de  los  materiales ,  sos  dimensionea,  aa 
disposicioB  y  al  carta  de  algunos ,  y  siendo  la  fibilaa  aa 
resultado,  es  también  el  aspéate  baje  el  euelaa  pttiM 
uo  los  mauriale»  empleados,  por  la  fnal  tana  el  alaia- 
ma  diversos  uombte»  con  relación  á  (us  dimensiones, 
<)ifpo<;icioaes  y  naloraleia.  Como  la  construcción  varia 
t  n  tod.is  las  épocas  por  lo  regular  ,  es  preciso  estudiarla 
ea  todas  ellas  para  fijar  la  de  los  aolignea  ediliaioa,  aai» 
xiate  eaaado  hay  algunos  que  se  compoaea  da  aleaieataa 
que  pertenecen  á  muchas. 

Con  relaeíoa  i  la  eoostruccion  deseamos  se  recuerdes 
por  aa  rapatir»  la  qua  disjamo»  dicho  sobre  ios  priaera, 
aanyat  da  la  arquitectura  de  las  primera»  épocas ,  tea 
parecida  aa  aa  infancia  y  mea  antiguos  progresos  la  da 
esta  parte  del  globo  i  la  de  América  ,  haciendo  meocioa 
de  las  consirucciooe»  de  piedra  bruta,  de  la  semi-Ubra- 
da  y  de  las  primeras  en  que  se  empleó  el  Isdrillo,  alete- 
nu  origiaarta  da  la  Caldea  y  del  Egipto-  Los  pelasgot .  á 
quienes  dejamee  dll  ea  tas  primeree  ensayos,  no  urde- 
rnn  en  construir  con  roas  arle  y  simetría,  eropetaodo 
por  cort«r  groseramente  sus  piedra»  para  regularizar  y 
perfeccionar  su  fabricación,  primer  progreso  que  lea 
condujo  gradualmeata  i  obtener  trauada  piedra  prismá- 
ticos, cuyos  parameatae  ateetabaa  laftmiia  de  un  polU 
Rono  regular.  Las  piedras  asi  díspuestaj  se  encajaban 
una»  eo  otras  con  tal  exactitud,  que  coa  dificultsl  se  dis- 
tinguen la»  ]unU»:  para  seour  lat  piedras  no  usaban 
argaaMsa  alguna.  A  la  vista  de  las  enormes  piedret  qaa 
atarea  los  pelasgos  sin  argamasa  alguna,  no  solo  ea  lat 
paredr»,  tino  que  también  para  formar  los  dinteles  de 
su»  puerta»,  como  se  ve  eo  Micenas  y  en  Tinnto.  ea  pce~ 
ciso  reconocer  en  ello»  grande»  conocimiento»  natañdaa 
en  la  maeáaica.  La  muoba  madera  que  prodaoía  ta  pato 
debió  eandaeir  aataralmeata  i  los  pelasgos  i  beeer  ata 
de  ella  en  sus  rotistrurciones,  y  asi  es  que  si  las  piedraa 
enormes  sirvieron  para  su»  construcciones  militare»,  la 
madera  constituyó  el  principal  material  de  sus  catas 
Admitido  eite  adelaaia  anta  MiteBaa  de  eaaatraacle»  f 
perfeceiaBadae  tne  lastrameatot,  diarea  á  lat  paramea- 
los  de  las  piedras  la  forma  de  un  trapecio  mas  ó  menos 
aproximado  al  paralelógramo ,  y  entonces  fué  cuando 
nevaron  i  aquel  punto  de  perfección  en  que  légaña 
ertes  y  eiviliieeion  á  loa  belenat  y  i  Igaetrviaai, 

laegaqaa  lee  grieget  adquirterea  prieliea  aa  la 
aanstruccion  regular  sujeta  á  reglas  .  sustiluyeron  á  la 
madera  que  empleaban  en  sus  ediQcios.  la  piedra  y  deS' 
pues  el  mármol.  Susceptible  esln  rica  materia  de  lo»  mat 

delicados  deulle»,  les  biso  adoptar  sittemas  de  ceaalroa- 
eion  de  edmirable  exaetilud  y  aiaeela,  euyos  resuliadat 

h.in  serriiln  y  sirven  de  modelo  ,  haftts  uosotros  .  Alai 
pueblos  que  les  ban  sucedido.  Deoominaroo  ijodoasM» 
al  mas  regular  de  todos  ellos,  que  coosistia  en  fabricar 
con  piedraa  de  iguales  dimensiones ,  como  ae  va  aa  al 
temple  de  la  Concordia  de  Agrigento.  El  pien<WiedeaieW 
'jiif'  se  To  etnpli  Mili)  rn  los  piídi-sUlíS  de  los  propilroi  do 
ALt  nas  constaba  de  hiladas  de  piedra  úc  dos  diferente» 
alturas  y  alternadas.  Piedras  do  lonnitud  doble  de  su  aU 
tura  y  coioeadas  alteraativaaieate ,  ya  por  el  parameato, 
ya  atiaoaadas,  aeapaado  ledo  el  graeae  del  mará,  eaattt» 
tillan  el  método  denominado  diatonout,  y  el  tmpUeton, 
género  de  conatruccion  encajonada ,  era  una  especie  de 
mampuetto  ó  mamposteria  revestida  y  rodeedt  da  para- 
meatos  de  piedra  laltrada  6  eillaiet. 

Sola  ea  esu  «lUma  tiateme  Ueteroa  ata  laagriiiat  del 

mnrirru.  ó  sea  de  la  argamasa  ,  pues  en  todos  lo»  demat 
lai  pirdras  se  colocabao  en  seco  las  unas  sobre  las  otras, 
unidas  de  tal  modo,  que  parecían  losedificio'i  ironoliios  6 
iieebotde  una  sola  pieta,  caricter  principal  de  las  con»-> 
truoeioaes  griegas  y  método,  al  que  se  debe  sia  dada  ta 
pradigieti  dur.ifion  Las  pie  lras  empleadas  en  estos  gé- 
neros de  conslruccion  eran  de  grandes  lamaftos.  y  en  par- 
ticular los  arquitrabes  que  siempre  fueron  moncSIílns  y 
de  un  peto  uceiivo ,  tegua  se  ve  eo  el  umplo  de  Stliu- 
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nttmlt.  eo  que  Utneo  cere*  de  ticte  Tiriide  largo  y  como 
4wf  «mflu  ie  «llOt  Jvmj  Mdia  <•  neto  ««•  «a  pM» 

LMCttoMM  Melefw  fcwntBtate  n  MirteMlM 
Caadrada  de  un  aspecto  rudo  y  TÍgoroio.  t  sin  arcimasa, 
j^ra  sentar  las  piedra* ,  que  fué  la  que  §e  empico  en  los 
frimiitToi  ediffcioa  de  Roma;  pero  luego  que  los  (;r¡rgos 
AMtoaloi  úbíommUsU»  oeapído»  por  lo*  romaoo»,  lie- 
WM  i  !■  gm  dadad  tii<«a  tuf  géaetatd*  caatitaccloa 
y »iu  órdrncs  de  arquitectura,  los  que  no  tardaron  en 
•Bplearse  en  lodas  lis  naciones  que  progresivamente 
ftwron  conquistando  los  romanos.  Los  sistemas  d<>  cons- 
Iraccioa  tufrioroa  aaa  reforma  eo  Roña  lUeia  la  época 
M  imparta ,  Mat  q«a  aa  AvidierM  ce  tres  claMa  can 
los  nombres  di>  grande,  mediano  y  pequefio.  El  primero 
que  conservó  lis  cualiJ  jiles  de  los  inTeniados  por  los 
griegos,  no  lardo  fn  fiorJer  una  parte  di-  <u  simotria; 
cada  tiaa  de  t««  biladu  lomó  difereoie  altura,  y  las  pie- 
dra! varlai  laafiiadaa;  ata  aabarga  da  asie,  ae  emplea- 
ron troxo*  de  piedra  i*e  cuatro  i  cinco  raras  de  longitud, 
colocadas  en  ti>co  con  suma  exactitud  ,  lo  que  dió  un  as- 
pecto iniponcnlí  k  los  ediBcioN  en  que  so  ciiipli'i)  Fn  esip 
Msiema  se  latroduja  la  oovedad  de  «ajelar  la>  piedlas 
aaas  á  auaa  por  aaila  d»  itapauaa.  lataa  ic  aelat  6  da 
llave  de  madera  endurecida  al  fuego.  Loi  romanos  ero- 
plearoa  en  sus  construcciones  ,  y  muy  particularmente 
eo  sus  co  u limas ,  ^icm [irc  Je  una  pie;,i ,  rnni n  se  ve  en  el 
paataaa  de  Homa,  eo  que  tienen  quince  varas  de  alto, 
pndat  ptadraa,  ii|pilaBda  la  cMloialMa  da  «na  claia  da 
•aaatraeeioB«i. 

Po«o  tiempo  antes  de  los  emperadores  apareció  airo 
Kiaero  de  coastruccioo.  al  que  se  designó  como  fabrica- 
cioo  menor,  el  cual  ofrece  macbat  variedades,  y  fu¿  des- 
f«at  el  único  que  se  m6  partlcalarncBie  ea-lae  graa<le> 
y  vaMaa  adUciaa.  En  tsu  oilMBa  época  el  ladrilla ,  que 
katca  cotOBces  no  habla  sido  muy  usado,  neg6  isaruao 
de  ios  prinripalcj  elomeiUús  de  consUiirrÍDiu  Kste  siste- 
ma lamó  el  nombre  de  obra  O  fábrica  reticulada  cuao- 
da  ta  compuso  de  piedras  cuadrada*  araUdas  sobre  uno 
de  sus  angulaa  teitaado  la  malla  de  tiaa  tad.  Bt  da  obra 
tipigada  .  euaada  dispuesta  oblicua  y  attarnatlvaBeMa 
cu  iimbos  sentidos .  formaban  una  raspa  ó  esquena  de 
pescado;  y  eo  fio,  se  llamó  fábrica  menor  prolongada. 
MWdacaoaatfaBdo  la  misma  altura  da  hiladla  y  el  roe- 
•or  canm^aa  aaiaadió  mas  que  ¿I  como  noaa  dies  pul- 
ladaaeo  aui  piadraa,  sistema  que  produjo  niicbaa  adl- 
ficios,  de  los  que  aun  se  ven  en  Europa  respetables  rea- 
tos. El  opus  inctrlu»  de  Vilrubio  no  es  otra  cosa  que 
uu  sistema  de  construcción  con  materiales  peqnelios.  el 
cual  se  ve  onplaada  aa  laaaata»  deieabiariaa  da  Paoi- 
pcya ,  y  al  eaal  i\6  este  aottbre  por  hallarsa  caaipueita 

de  pieiiras  irregulares. 

En  la  completa  decadencia  del  arte,  las  eoaslruecio- 
oeste  hicieron  con  las  piedras  de  loa  adltfltet  qaa  «a 
damaliaa ,  laa  qoa  M  ealac«raa  Umbien  en  saea  unas 
«abreatrat;  pera  lia  ategnrarlat  can  grapones  y  «In  exae- 
titud  en  las  juntuj  j  causa  de  no  haber  siilo  ialira  h-i  iS 
repasadas  de  nuevo  á  este  efecto,  estilo  degenerado  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  materia.  Desde  el  siglo  V  se 
bisa  u«o  del  ladrillo  cao  prafusloa,  formando  con  él  eo  la 
faelMda  j  paradas  dlbujoa  varladoe.  qaa  leí  dieras  la 

apariencia  de  un  ^ran  mosiicn,  y  lot  pirarnt^ntos  per- 
dieron su  simetría,  viniendo  también  i  ser  irregulares  las 
unionea  4e  laa  piadraa  far  kabcna  eaiaiidiadaaua  Jaa- 
loraa. 

B  perlada  raaaBMea  4  raaidiifco  nia)»r61a  fibri- 

eaeioo,  porque  conservando  los  c»racti^rí>s  de  la  cons- 
trucción ;iniigua  .  se  aproximó  á  la  de  la  buena  época; 
desaparecía  completamente  el  ladrillo  y  se  aumentó  el 
unaAo  de  laa  piedraa,  diamiottyéodoie  la  profundidad 
da  laa  JaaMrai;  peta  al  iBiariar  da  laa  paredaa  eoaservft 

b  BMaipCCterii.  que  fué  de  crnn  duración  siiMTipre.  Los 
pilares  y  columna»  do  estas  construcciones  oo  fueron  ya 
de  una  sola  pieza,  ni  colocadas  sobre  macizos  aislados: 
•obcc  laa  piedras  n»t  te  labrara*  aKultaralmeBie  aoies  de 


colocarse,  te  esculpieron  con  profusión  signos  muy  varia- 
dos; las  biivrd  as  es tremadaraente  delgadas  teeoottruyeroa 
aofaroaa  de  etquaoa  coa  argamaaa  fucrtao  pMraa  paqaa- 
■ai.  y  tjaada  iqaaHoa  arqBltoeiaa  tada  aa  alawaiaa  aa 

los  campanirios,  let  ediflcaroo  con  graa  fOlMai  dlDd< 
poco  macizo  i  sus  agnjas  de  piedra. 

Hasta  el  siglo  1111  no  sr  perfeccionaron  las  bóvedas 
ni  los  aroM  batarate»  ó  botorefat,  iaveatadoapararaaia- 
ilar  laa  abanaraa  é  grielaa  qua  aa  lardtfbaa  aa  aua^ 
festarse  en  estas  construcciones  ocasionadas  por  el  oto  de 
bóvedas  mal  tratadas  y  peor  estribadas,  y  usados  después 
para  contraresiar  el  empuje  de  la  bóveda  6  de  los  arcos 
principales.  Los  grandes  botareles  toponaodo  el  mayar 
poM  da  laa  bdtedaa.  y  aponiéBdota  i  ta  anpal*,  panal- 
tieron  adelgazar  Int  muros  6  paredes  .  y  dieron  i  la  ar- 
qnitectnra  una  apariencia  mas  ligera  y  elegante  por  me- 
dio del  uso  que  se  lilio  de  las  altas  columnas  retraida$  o 
disminuidas.  Los  eimieotos  se  mejoraron  establecléodota 
sobre  piedra  tosca  6  pademales  en  gran  aaaUdad ;  laa 
piedras  labradas,  penetrando  prafoBdamanta  ta  el  inte- 
rior de  la  fábrica,  dejaron  muy  poeo  trecho  para  la  mam- 
po^tería;  las  Junturas  de  las  piedras  se  ensancharon  para 
recibirlas  eoo  argamasa;  el  enlace  fuó  ya  mas  fracoeale, 
ti  bien  oa  aa'abandaad  del  iodo  al  litieiBa  da  aajalar  laa 
piedras  eaa  grapaaaa;  laa  béfcdaa  da  muy  poca  gracaa 
se  construyeron  con  pledraeitia  ligera  ó  yesosa. 

Aparcrletiilo  en  el  "«ik'lo  XV  torreones  de  lodas  rla- 
•es.  se  complicaron  los  contrafuertes,  y  las  claves  de  laa 
béf adaa  aa  adamaraa  aairaaidhMflamente.  La  eaoairaa- 
clon  teodié  i  lanar  formas  menos  prolongadas,  y  las  ar- 
maduras ó  maderimen  de  las  eoblerias  de  grao  peso,  to 
COMI [Misieron  ya  generalmente  da  plaiiB V|aiai«  faata— 
marón  el  oombre  de  formas. 

En  la  épaea  de  transición  del  ogival  al  reoachalaala, 
ralvié  i  aparecer  el  ladrillo  metelindata  aa  al  oso  con 
la  piedra,  y  pocodeapnes,  abaodonlndaflala  nanposieria, 
empezó  el  hierro  A  introdiieirse  en  la  construcción.  Es- 
parciéndose por  Europa  el  sistema  de  fabricación,  atri- 
buido i  los  florentinos,  perdieron  los  araaa  en  labrado 
ioiariof,  y  aua  dobaiaadaaudaa  se  labcieaiaa  tnadaaáa- 
dafaa  con  diferaatea  aiatarialaa. 

Pe«de  principios  del  siglo  XVll  hasta  el  presente,  la 
construcción  es  cstraordin  irlamente  irregular;  el  racio- 
oal  sistema  de  la  l  ove  ta  labrada  por  el  ioterlaraalM 
abandonada  aampleumenle;  laa  arqaUnvaa  da  laa  fuaiw 
taa  y  d«  loa  vanaa  é  baaeaa  eaadradaa  aa  ban  beaba  ea 
forma  de  dobetas  6  de  cuRa  por  sus  estremos ;  los  din- 
leles  monólilos  ó  de  una  sola  pieia  que  se  conservaron  en 
todas  las  6pocas.  oo  existen  ya  aálro  algaao  f  aa  alta 
eacepcioB;  laa  piedraa  labradaa  eaa  peea  aaaiara,  *«  oo- 
laeaa  aaa  et  aatllio  de  enHaa  da  nadara :  y  an  bn ,  la 

eonatroccion  se  abnndom  por  lo  general  al  acaso  y  al  ca— 
pricbo  de  los  albañilet,  que  no  se  cuidan  mucho  de  la 
exactitud.  A  tan  triste  estado  se  halla  boy  redaoMa  aaee- 
ira  rabricaaiaa  en  Baropa.  si  bien  esperanaa  qaa  laeeaf- 
lada  direeeioa  y  aanara  de  algunos  arqoitaeios  aaa  eaa- 
duciri  á  una  reforma  que  tenga  por  base  la  ctaclitud  y 
cuanto  hoy  nos  falta  en  este  particular ,  para  perfeccio- 
nar nuestras  sucesivas  construccionos.  El  hierro  intro» 
ducido  en  la  fabricación  arquilecténiea  an  la  épaca  cita- 
da, y  que  tan  graa  papel  Juega  hoy  en  naaatroa  cdIHelos, 
ha  hecho  conocer  que  es  mas  á  propésiio  que  la  madera 
para  dar  á  la  construcción  una  ligereza  que  no  conocieron 
laa'anllgaaa,  y  adamas  de  formas  sumamente  agradables: 
al  íraeacBta  «aa  qaa  da  esta  maial  se  va  ja  haciendo ,  y 
al  estadio  1  qwa  da  lagar  para  eaaaeer  aaa  prapladadaa  y 
ventajas  en  todos  los  géneros  en  que  puede  presenlarte, 
bare  prevcer  una  revolución  oo  lejana  co  el  arlo  da 
edillear. 


aBamn  BifTaaieo  di  lá  aaQuirRCfoiA  naifiatá. 


Loa  adifleios  de  los  ptioeroi  pobladores  de  Espafia 


Digitized  by  Google 


1907: 


INSIBUGCiON  PáM  Ki.  HIKBUK 


4908 


Bo  pudieroa  ser  otra»  que  Us  cbous  6  cabaíiis  ,  como  t-n 
lo»  Migcocs  49  UmUm  Im  piMbiM  t  Lu  cnalM  •eciaa  de 
wtaeu  y  raMadeéclMlMé  arlHiMt,  6r^*  Itrfi  é  pl»- 

Irs,  y  de  la  misma  Forma  que  la  conslruyen  boy  micíirn's 
pastures  y  guardas  del  campo.  E^te  «s  el  pirucer  (iel  cru- 
dilo  Cratt  Oermudei  ea  el  Uiicurso  preliminar  de  la  obra 

tvra  d«  B«p«ii  4«id«  tu  reiUi«r««loa,  á  tufé  vtoUi  es- 
cribimos esta  parle  del  tratado,  y  esta  parece  MT  ■••pi- 
niou  mas  ratoiiable  y  por  rso  la  ailoptanios. 

De  la»  ctii.iia''  de  ramage  debi6  pasarse  á  olruj  en  que 
10  umpleaM  U  Uarn  y  Iw  picdtM  ais  labrar,  en  cuyo 
cuo  tea  «abatía  «di|«ÍririaB  aiayw  aalMaa  y  «autnsioo: 
y  también  te  cavarían  los  terrenos  montuosos  para  for- 
mar cuevas  capaces  de  ser  habitadas,  sistema  que  auo 
s«  observa  en  muchos  de  nuestros  pueblo* ,  aun  en  la 
proviaeia  úb  Madri)}.  para  la  genio  pobre  que  quiera  dc- 
Iwr  i  MM  asasaa  woa  habUaelea  sin  seecaidal  <•  mas 
■atertalaa  que  los  de  una  pueru  de  entrada. 

Nuestras  crónicas  antiguas  y  los  historiadores  pri- 
tnilivos  conceden  á  los  fenicios  que  iiiva:J¡eron  la  peain- 
•ula  «I  habernos  traído  consigo  la  «rquileciura  de  su  pais. 
tecaal  osleotaroo  en  Medina  SWanit  «»  el  templ*  que 
«rigieroii  á  tiireulei,  y  en  Tarragona,  en  el  qvo  co»- 
aagraroD  i  Diana ,  templo  que  se  conservó  basta  los 
tlenpOB  del  esfori ado  Aníbal;  habiendo  sido  también  no- 
tabla  al  que  se  asegura  que  io«  larlesios  levantaron  á  ¥e- 
MW  tM¿^9ra,  cerca  d«  Sao  Lúcar  de  Darrameda:  lam- 
btai  naa  aoiaoiAeaiaMlaa  hiaiorias  que  lef  lopiente*  ador- 
naron eos  pirimidea  loa  sepulcros  ea  aueitra  EspaRa; 
pero  estas  pirámides  no  debieron  ser  otra  cosa  que  pie- 
dras informes  i  manera  de  los  primeros  monumentos  de- 
nominados Men-hir.  de  que  ya  beatos  hablado. 

Sorprendiendo  loa  wftagiíieiaa  la  boaaa  í¿  é«  lea  aa- 
pafioles,  se  apoderaroa  de  la  peníasata  é  introdugeroa  co 
rila  su  arquitectura.  El  colcliro  templo  que  erigieron  i 
Hércules  en  Cádiz,  el  paUcto  de  Asdrutoi  en  Cartage- 
na, ellemplo  de  5a94Mfo  y  otro*  «dilaiaa  citados  por 
Plinia.  Bsurabon  y  Swaioplo»  y  da  laa  qna  taatbico  habló 
San  bidaro  llenando  /braiaeees  I  aus  maros,  naa  hacen 

conocer  por  sus  misman  cii.is  (|iií-  ili  tiuTon  -íi-r  iK'  Rr.in  i 
solidez.  La  destrucción  de  !><^¡^u III r>  pur  Im  romanos  lr> 
dió  la  entera  posesión  de  España,  y  estus  colesoa  de  la 
«iviUsaciondel  mundo  antiguo,  deapueadelos  griegos,  sus 
macatraa,  «mpataran  ft  fundar  eiadadea,  de  lea  que  la 
primera  fué  Itálica,  fundada  porEscipion,  y  cuyas  ruiu  '^  ' 
se  ven  boy  cerca  de  Sevilla.  Las  guerras  de  Virialo. 
de  Sertorio,  Pompeyo  y  Julio  Cesar,  al  que  dicen  referirse 
los  célebres  torea  da.pledra  de  Guisando,  tuvieron  en  do- 
maaiada  comneeloa  á  eoaqnliiadores  y  comiuintados  pera 
qnc  pudiese  la  arquitectura  ostentaren  la  península  con- 
siderables obras,  ni  hacer  grandes  progresos;  pero  vino 
Augusto  i  trocar  el  gorro  frigio  romano  por  la  corona  im- 
perial, y  peeeiendo  ia  Eapafta  en  pai,  dr^uea  de  ven- 
cer á  loaeiñubrea,  tu  fondaelanca  de  M«rlda.  Zaragata 
y  Paj-August»,  ciudades  erigidas  en  su  honor ,  (i.-jarmi 
ver  rn  sus  construcciones  el  buen  gusto  de  la  arquiiec- 
lura  romana  de  esii'  siglo.  Rspafta,  adoptando  tas  leyes  y 
eoitumbres  del  imperio,  (ud  entaramenta  ramana,  y  i  la 
bnmildad  deauaeabagaa  y  adilelaa  do  tierra  y  de  piedra 
bruta,  sucedió  la  magestad  de  los  palacios  de  piedra  la- 
brada y  de  bien  ordenados  ladrillos,  asi  cuino  e>a  eterna 
argamasa  que  se  advierte  en  las  respetables  ruinas  que, 
ionorlalitando  el  site  romano,  se  ostentan  boy  tadavia 
para  an  gloria  en  Tarragona ,  Vareelooa.  M nrriedro.  Cabe- 
xa  del  Greco.  Conifta  del  C^utrfi-.  T -k-iJo  .  Asiorga  ,  C.A~ 
diz.  Sanliponcü  ,  jUerida  ,  Alc.uuim  ,  S.ilimanca,  Cór- 
doba ,  Konda  la  Vieja,  M.irlos,  í;oj;')m.i  ,  Denia  ,  ruinan 
deConlrevia,  y  cnotraporoioa  do  pueblos  y  drspoldedos, 
ñamo  cansía  del  ^ran  nAmaro  da  abras  htstfcieaa  d«  eia- 
dadea, y  Winieas  «n.tiguas  y  modernas  españolas.  El  es- 
plendor de  ta  arquiinclura  romana  ,  qnc  duró  hasta  el 
imperio  de  Seplinii'^  Si'v (  Til,  (MniiiiD  precipitadamrnle  ;í 
SU  fsliacioa.  A  peMr  de  la  que  biio  Alejandro  Severo 

tw  aoiMMrln,  4ín^k  MinwcdiaarianoMc  tu  ikmg»  de 


tiahenu,  y  en  el  de  Cunslaolino  el  Grande  puede  decirM 
se  amortiguó  del  lodo  coa  la  dcitrnocion  de  los  Icmpiof 
del  paganlema,  «aasada  porloaeriMianatprimIlfeoe,  que 

arrastrados  de  un  celo  iui-nnsidcrado  é  itidiscrrio  ,  ^'(eii- 
naron  á  Us  bollas  ario^  como  prohatuo^  en  nuestro  cita- 
do compendio  de  Arqueología.  E»la  devastación  alcanzó 
i  nuestra  Espaba  como  no  podía  oseaos,  sleodo  una  pnK 
víncia  dal  imparlo ,  y  ye  deida  aquella  époea  nlngata 
obra  de  consideración  puede  ciursr. 

La  malhadada  irrupción  de  lo>i  suevos,  alanos,  ván- 
dalos, siiiiigos,  y  otros  pueblos  bárbaros  del  Norte  que 
invadieron  la  Europa  á  principios  del  siglo  T,destru|6 
las  artes  romanas ,  y  an  Bspafta  lado  cedi6  á  a«  barba- 
rie. Y  aun  cuando  arrojados  aquellos  bárbaros  pueblo* 
por  los  godos,  no  mas  ilustrados  que  ellos ,  y  paciGcada 
la  pcníníiiU,  la  arquilcciura  ganO  bien  poco  con  coo- 
quisiadorcs  ignorantes,  cuya»  obras  primeras  deolaran 
su  mal  fuain  ao  laa  raataa  que  aoa  han  quedada.  A  cMn 
época  pertenece  Santa  Leocadia  de  Toledo  ,  templo  eri- 
gido por  el  rey  Sisebuto;  San  Román  de  Toro,  fundar.íon 
de  Cliindasvinlo  ;  San  Juan  de  Baños,  de  Reí  ess  inin  ;  y 
Sao  Mi'.lan  de  la  Cogulla,  de  AUoagildo;  asi  como  Seo 
Salvador  de  Leire;  la  iglesia  parroquial  d«  BairiM»del 
rey  Wambs,  al  que  también  pertenece  la  parte  antigua 
de  ta  maralla  de  Toledo,  según  el  Pacense,  ta  que  cons- 
truyó con  U.-.  sillan  s  de  los  edificios  romanos  destruidos; 
y  el  pueoie  de  Alcántara  de  Toledo,  reediOcado  por  Br- 
vigío,  únicos  m«numtDlwdn  eaniidcraeioo  vtidainra- 
manta  létieoa  q«a  aapaoNa  aiiaten  en  EspaSa. 

La  arquitectura  esperimeotó  i  prineipioa  del  si- 
fio  VIII  en  España  una  revolución  eslraorJioaria  ,  puet 
que  invadiéndola  en  713  los  árabes  por  haberles  abierto 
las  ponitaa  por  Tarifa  el  traidor  ronde  don /«lian,  in- 
digno aaaaaar  del  beróico  Guzman  el  Doeoo.  an  al  gobier* 
andoaqnetla  plaza;  luego  que  estos  graades  «atemiti- 
eos  se  posesionaron  de  la  mejor  parte  de  la  península,  y 
se  hallaron  en  posición  de  hacer  lucir  lu  fecunda  y  ar- 
dieiiie  inuginacioB,  iotroda(afwdofiifBÍ««  flnoinrcn- 
laron  en  EspaAa,  como  lo  oraONti  W>  «varn  ftaaio  d» 
arquitectura,  en  la  que,  entrando  muehat  «atas  da  Ion 
I  ini'jorcs  géneros  con»fidos  ,  !a  cti^^al.nn.irun  con  la  muí— 
iÍLu  1  de  caprichosos,  pero  agradables  adornos  quecons— 
Ui\¡y  su  belleza.  Con  los  arcos  apuntados  de  los  egip- 
cios hermanaron  los  de  herradura  aimbolitando  an  alio  A 
la  tuna  an  su  menguante,  que  ea  su  Masan  poHtieo-rall- 
'  pi  viri  V  t  n  lodos  sus  adornos,  columnas,  ventan.is  ó  aji- 
weci-j  compuestas  de  tres  columoitas,  dos  á  los  lados  y 
una  en  medio,  aosleniendo  dos  arquitos,  algeves  ó  aelo- 
aias  de  yeao.  ^aracaa  6  frliaa  anriquacidaa  da  flu««t  le- 
traa  Inseripeioaalaa.  elatai  y  laioa  da  raiiate,  reiratam» 

su  rPÜ^rion  j  sus  coHlumbres. 

Fara  describir  la  variedad  y  riqueza  de  adoroM  d.: 
las  construcciones  arábigo-espaikolaa,  necesitaríamos  un 
grueso  volúmea,  baatanda  decir  qon  aoa  praaioaaa  tachón 
arteoonadoa  del  ineorruptibta  atarea ,  sua  anlalladaa  y  ta- 

br->rea<la?)  puertas  ,  sus  arcadas  ó  galerías,  y  esa  profusión 
<Je  adornos  calados  y  pialados  y  de  vistosos  azulejos,  ipie 
caracterizan  su  arquitectura,  daban  á  sus  pslacios  un 
encanto  mágico  j  una  attatnoMad  seductora  que  no  ha 
pmanlado  arquHaelara  alguna.  Sin  embargai,  camodiee 

el  citado  Amirola ,  esta  arquiiertura  fué  en  lo  ícni-r.il 
tosca  y  grosera  en  las  casas  comunes,  tiniie  y  JurdJi  i.i 
en  los  acueductos  y  altibes,  pesada  y  robu^ta  en  los  ras- 
tillos y  aulayaa,  y  rica  y  ostentoaa  en  los  templos  ó  mez- 
quitas y  en  laa  palaeios. 

Los  árabes  Testsuraron  y  ftinJaron  muchas  de  las 
ciudades  y  pueblos  de  España  en  los  siete  siglos  que 
en  mayor  ó  menor  terreno  la  poseyerftn  .  y  esH'  <  ■>  el 
motivo  porque  en  toda  Bspaha.  y  particularmeote  e»  sus 
protinclaa  marlJIonalaa.  qna  fuaran  laa  ftltlmaa  qne  aban- 
donaron,  se  hallen  tantos  preciosos  restos  4e  su  seductora 
arniiiieciura.  Los  monumentos  mas  célebres  que  nos 
qui'dan  de  estos  ilustrados  in*fl<ori.s.  son:  la  Girnldii  j 
la  Torre  del  Oro  ea  Sevilla,  una  capilla  de  la  mesquiia 
da  Zaragoiai  qna  m  quaní^al*  ItSf*  lé  «Mi  tM» 
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BM  ttm  U  (}(M  »M  te  MtPnU  en  «1  palacio  (i"  I^j  Alja- 
taria;  «1  palMio  ÍmiI*     U  AlhMibra,  Bara- 

liMAIfe^liyal  «MwMfe«•<lMMi•«^  «utdnl 

4t  Córdoba  .  jr  porción  tfe  poriada*  7  mlm  de  menit- 
nenio*  en  Toledo  y  ea  oira»  muchas  ciudades  de  la  pc- 
nkatuU.  Los  espaAolea  trioiéral>n  siguieron  el  Kt-nrri}  de 
^VfiMlMliaM  énfa««  tariaoda  toa  atf anMC  y  eanbiaiMlo  Im 

■Crvparao  y  adelitaiarMi  laa  ealDanat,  aftadírado  á  loa 
leekof  lat  alfardas  6  «ifaa  irasvcraalca  qua  colocaran 
aof  icDpr  los  artesanado*,  estilo  que  dur  'i  i  or  nujcho 
iMoipo,  €•  al  cual  no  a«U*rM  laaaMrlaaoa,  qna  lia- 
HMIi»M»lMpfflMftn*<4Ml«MfMlé-lM  telM4»8a 
iWHUilB.  aaiftlwM,  •MfM'pMHMMl*,  li  «fui- 
UMura  roanasa. 

La  arqiiiioclura  lljiriada  ^/  Wíci.  i  pfur  íUí  que  no 
I*  uiaraa  los  godos  ;  itidrac*,  porqita  la  usaron  toa  al«« 
nanea;  iN«so»*ri«,  ^rqMlia|aMÑibw-«lkaMai|  «n§ 
Urié  ,  «kidiModo  á  ana  adonwa  *«  tfiira  da  erastaa  da 
m;  7  mmfa,  |>ar  an  direv«ncia  de  ta  greeo-reaiana.  fué 
importada  aEvropa  por  Ioü  cruiados  de  la  conquista  da 
Tierra  Santa,  y  no  fué  la  Espala  la  WUim  oaala*  que 
Itrtipli.  en  doade  se  ejecati  por  oNad*  KM  alflos. 
8e|M  «1  «cié»  Hurphi,  en  au  deacripcion  da  la  lirtesla 

ftitfMlv»,  a*  P»rt«f:sl,  pitbiieada  en  Ladrasen  «TtS, 
el  lipo  «le  las  i|j;Ii  si.i»  í;6iica<  Je  vsle  Reaero,  es  la  KKnra 
bumaM  en  pie  aeAaUoda  «en  el  braio  dercabo  levantado 
balMMéilleaBrl*««IÍM,T«l«i*««A<«4ii*  harlaon- 
lahMM»«lM|iiMi.  loqM.  «OMálMCaaaSanDiidet. 
prailM  q«M  IM  ar<|«ilc«taa  «al  |éait»  «Míen  no  eran 
laa  ipnnranics  en  el  arle  como  pretenden  los  que  le  II»- 
■an  aibiirano  y  sui  sujeción  i  reglas  ,  sino  que  por  el 
**M»ari« ,  ifcnjr  que  concederles  gran  talento  y  etparien- 
*ia  W  Ib  MMHaneio»!!  aoMiderar  la  selidcx  ,  lifereia 
TMtelM  ám  Mt  oftrM.  tm  temptoa .  ademae  da  esur 
coRstroldos  con  bellas  proporción  ti  y  rirmc:.!,  s<in  ma- 
yores, BM  altos,  mas  anetioa  y  dcsembaraiados  que  loa 
mas  sooCiMaaa  d»  ia  anialtmiara  |reea-romana.  Su  for- 
méiavwMiB^HlaptiNktliiMltteiM  eHsiiani». 
mf  tan  tmmlmlmm  aMMMndelnvMMna  llanasdos 
pétieoa,  que  se  revela  uinhlrn  pn  sn^  macbonea  de  co- 
luoMas  agrapadas.  que  intoiendo  desde  el  léenta  le  e*- 
tiendeo  por  la  bóveda  á  aMMa  de  n«M8  inlunl»  lat 
NfaMtáeUfiaivniMU,  m  má  jfidi  y  p— Hagndae 

coliuMriuf ,  y  ea  las  cirealaret  y  eneretudat  de  lot  criT 
ce'oa,  aai  cobo  en  ta  profution  de  adomoa,  lodod  repie- 
«eoiMionet  tagradMy Mligio«a«.  pnr<i  qoa  tavMadaIat 
"•'^fc*»*  pardo  qnlcTM  el  toaipto  obittatqat  mtm 

Las  catedmle»  Rfitin*  de  Kspana  .  por  lo  qnr  loca  é 
•n  coosiruccion,  buinas  (orinas  ,  elegancia  y  granüio<l- 
•lail.  ructleo  competir,  si  no  eteeden  algtHMa,  t  las  me- 
jores y  ntM  vagaíloaa  dd  Mto  erMMa  .  y  entre  ellas 
1«»M8  pnNlMM'atllalleaia«lil*  «m  las  siguientes  :  la 
^  graciosa  y  esbelta,  que  te  erigió  el  abo  ; 
la  asteniosa  y  riea  en  adornos  de  Burgos,  obra  de  . 
icnid.1  pnr  la  maravilln  arquileetóniea  de  aquel  «iglo; 
W  de  Patan».  m  MaltaNb .  tn  4tM  ¡  la  U  ¡toreelMia. 
«¡«tMt-tateMinaM.  ta<lt*;  ladvMiireia.cn 

;  la  de  O»i¥do  ,  con  ?u  pmciosn  torre  fpü^isti.-id^, 
it99;  im  de  Pamplona,  en  4  367;  la  grande  y  de«em- 
tarauda  de  Sevilla,  en  «IOS;  la  de  Plaianeia.  en  l«49; 
^de  AatMfa,  ea  147«:  ta  de  SIgiaoaa,  w^Str  ;  la  da 
•■iMMMa  .«aiiit;  taita laen,  ta  t*f«í  ta  da  teiio- 
*!• ,  en  e.KS,  y  adema*  I»  Zar-u'^^n  y  otra  porción 
da  iglesias  gétiras  de  que  esti  plagada  U  pentn$ula  .  y 
«adonde  puedo  estudian* «•  ladai  taa  pia«taalai «ate 
(«aero  de  arqaileclara. 

Cas  al  algia  XTI  empetó  ya  en  Bspalia  el  giiito  i  la 
«rquilectnra  greeo-romam.  «pie  introdujo  ya  en  ai^iina 
parte  Enrique  de  Effas  ,  en  Valladolid  an  el  colepio  de 
*ania  Cxm  y  rn  el  Hospital  de  EspósUot  de  TokJo  .  y 
paUicadn  por  el  capellán  Dieta  Safrada.  «a  USS  ,  el 
Mi»  IMkda  JlnMIa*  4$t  JlaaiMa.  ma  ddn^aa  loa 
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artistas  adoptaron  osle  e»iilo  ,  llamado  phttrtica  ,  por 
naarla  laa  plalaroa  ,  el  eual  dealigutaroo  por  la  peala» 
«la»  i*  «daiMa,  aapiielaa  eairaiot ,  jf  ouaa  dadaada  m 
may  baea  gacto,  ai  bien  de  efecto  y  de  rina  ejecneion. 
A  este  género  pertenecen  el  palacio  de  Carlos  V  .  en 
Granad*:  el  bospilal  <ie  San  Juan,  en  TulcJo  ;  la  Arme- 
ría de  Madrid,  la  eaealera  del  ateétar  de  Toledo  y  nttaa 
abaat,  «I  Mea  as  taa  «Hada*  «I  plataaeat*  la  «a  aarfa 
con  teneillet  y  aioderantaa.  . 

La  pareia  y  perfeceloa  de  la  viqallaetara  grccn- 
romana  .se  ci>nv¡;;íiiü  ya  en  IS63  ,  en  que  traié  el  so- 
berbso  oiaoaaterto  de  San  Loranio,  eo  el  Kaoertal ,  tenida 
por  ta  aeuve  aaraeltta  del  arte ,  el  gnaa  Jaaa  laaUaia 
de  Toledo,  coaelayéadale.  nejaraoda  el  arte  ,  en  dltei- 
polo  el  ilustre  luán  de  Herrera  ,  al  que  ooaeedió  Feli- 
pe II  pl  i^randc  honor  deque  no  se  construyate edifiin)  jí- 
guanea  el  reino  tinque  etie  ariisu  aprobate  aut  planoa 
eaaa  taal  paMOMta.  Qearey  tan  edeoo  por  el  arla  y  haa» 
la  eoooeedai^  paea  qae  aa  daba  i  a«  aaid  aiaae  al  plano 
de  la  igleita  da  ta  Trinidad  da  eata  aAHe,  on  q«e  to 
baila  hay  el  ministerio  d*^  CniTu  rrin  i":  Instrucción  Pú- 
lilira ,  M>  podia  ntaaaa  de  progresar  la  arquiUxtura, 
y  el  baaa  gaal»  4b  ta  rooiana  antigm  aa  aalaadta  par 
lodat  lat  provine! ea  de  la  paaiaaata ,  ea  laa  qac  la  pio> 
dad  relígiaaa  que  earao<erlta  A  este  ttglo ,  tarantaba 

multitud  de    iglesin-  v  n  onaMprlris. 

El  baen  gatto  aa  aoaiova  basu  mediadoa  del  ai« 
Kla  XVii.  ea  9»  ea^Mi*  ta  draadoa^  da  laa  etoaelaa 
y  da  Im  bellaa  anea  an  aoeaira  paatai«to«  dpeea  ea  q«e 

la  ealraTaganda  taeadii  preffrealranienM  al  baaa  ]nieio 
df  li  arquitectura,  lAcj(ó  á  tal  punto  la  deformidad  con 
qua  pretealaron  É  la  arquiteelara  loa  profesores  Kibora, 
Chorttaatra .  padre  4  IQaib  Tesé  y  Barbás  ,  que  aa  aa 
dittiagata  ea  «aaabra  taa qaa  atan  pedotiataa,  aalwaMMa, 
eipliotaa  r  eamlaaa;  al  maaatraeao  poeala  da  fMedo.  y 
la  estralalarit  portada  del  Hospicio,  ambos  en  Madrid, 
y  oirat  maebas  ponadat  qua  aun  ae  raa  ea  eata  tHIa, 
partaaaeaa  é  aquel  eatilo  conocido  aaa  al  aeaikffa  da 
cbeifigaanMae^  al  qaa  i  paaar  de  ea  aMeavag aneia  btaa 
rtaaa  A  aaa  eHadaa  laiaaae,  taa  dta  team .  y  al  prineipta 
del  siglo  XVIII  caataraa  la  admiración  de  lodoa  su*  com- 
patriolat.  A  paaar  da  lo  que  llevamaa  diebo ,  no  puede 
roeoae  d*  eeaüMawa  rica  y  etoMfede  a)eeaelea  i  ena 
calila,  y  ao  poeoe  aaprioboa  bUeei,  faa  aaaea  bellee 
II  ea  lea  compara  i  lo  quA  ta  callead*  fer  MIei* 
arquitectura,  pero  que  no  par  eM  eeieeea  degreatof 
de  una  lielleia  peenliar. 

La  fábrica  del  actaal  paléelo  do  Madrid  .  debida  at 
peder  da  Felipa  V  y  é  la  riea  Imagiaiaiae  da  daa  Vea- 
Ivre  ledHgaai,  dtadpatada  daa  «Mlpa  lakara .  qaa 
fué  el  nrqnitcdo  de  mas  fama  eo  Europa  m  la  primera 
mitad  del  si^lo  XVIII.  puede  decirae  que  sacó  i  la  arqui- 
tectura de  U«  fuertaa  ligaduras  de  lea  ebnrrigueras  ,  y 
Rodrigues  b}é  ta  dpaaa  aae  htlllaaie  de  ta  aiqaiiaetara 
española  sega*  ea  ala||lader.  Itaaaaado  Felipa  T  qaa 
prosperase  el  arte,  acordó  el  estahlecimi^ntri  d  -  la  Real 
Academia  de  Bellaa  Artes  ;  pero  muriendo  cuando  so 
preparaba  par  atedto  de  una  Junta  «aaayadora  eata  crea- 
dea»  ea  «Ha  Mtaaada  VI  ta  Hee«  «  efeaia  aa  ifM, 
eiae**BaidMpaeBdeta«ie«ned*'eqael,  gaaaada*» 

ello  mncho  nuestra  irnourcttira. 

El  Inmortal  CÁrlos  lil  no  sota  recordé  la  deterntsaa* 
eioQ  de  Felipe  11  eon  respecto  á  Herrera  .  da  qne  beaaa 
beebo  aaaalan,  alsa  qaa  ardeaaada  aa  ce  aoaairayeaa 
edlMo  péMta*  algana  ea  «I  rataa  ata  qaa  -ta  Aaaéeaila 

aprohssc  «iis  planos,  y  probiblenrlo  que  eorpora«ji«n  al- 
guna conflriese  títulos  de  arquitectos  ni  de  maestros  do 
obras  i  profeaor  qao  ao  estuviese  aprenado  de  tal  por 
la  Acadeeata .  aaeta  lAeaaea  aniaitaeloa  paotioaadoa  4 
Italia  para  qna  peiftuetaaedaa  al  arte  *  ta  atato  de  lee 
buenos  modelo*. 

Para  reeponder  á  las  eontultat  ««ibre  otijeios  de  ar-  ' 
tes.  exámenea  de  proteaores.  aprobaeion  de  plano*  y  do- 
■lat  raeae  ,  «eeabid  aaa  feata  parpdlaa  de  dkaotan>a« 
nataHeT  eeadtnrteie  ie  «faiiailBN,  t«*4a*«dea- 
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pnet  ót  «nnlaar  li»  cem  MpadM*  é  1»  AMicmia  lo 
n«t  eonvenlMM  ra  Im  awDlot :  i  estaf  Nlitat  dii poti- 
eionrs  te  deben  la  rasa  lic  Aduana  ,  en  la  calle  de  Al- 
calá, la  piietU  de  Alcalá ,  y  otra  porción  de  obras  con— 
fgriDe  á  lat  bueMa  regla*  y  preceptos  del  arte  que  ae 
vftt  en  Madrid  j  m  l*Jc  la  pcainMla  rclaUTaatnie  i 
«•la  époea,  j  rdMdo  Mbarioto  y  felit  en  que  te  bito 
■naba  parte  de  lo  bueno  en  arquilociun  que  poieemos. 

Loe  reales  sitios  del  Escorial  ;  San  IldeCunto  ,  el 
Mw  de  I'tniuras  y  !■>  fuenlea  del  Prado,  en  Madrid, 
y  «tf w  «braa  da  c«aiidera«iiHi,  acñáiUB  qw  al  raiaada 
da  Carlot  IT  faé  taa  favavaMa  á  la  arqvitaatara  cana 
el  anterior ,  lo  que  no  podía  por  meno*  de  ser  ati,  te- 
niendo por  director  en  cite  género  al  célebre  arquilccio 
da*  Joan  de  Villanueva  ;  pero  si  bien  rn  el  MiÁaia  é& 
Paraanlo  Vil  al  llaairada  don  laidra  Vala«|Mt  •  aalwr 
dtl  nantranaia  dal  Daa  da  Mayo  .  as  «I  Vrada  da 
diM.  discípulo  del  anterior,  to«UiTn  r>n  lo  que  pudo  el 
arta .  que  ya  decaía  en  cuanto  á  su  buen  guato ,  como 
la  aaiatfiM  la  ■aMltaoaa  poarta  de  Toledo  da  Madrid; 
n  «I  prawn  aa  lal  al  c«bratl«  artbüea  «n  qoa  ba 
ealda  ta  arqiitteaiara,  7  lal  la  aaarqnla  en  qm  ba  eaMe 
<'!  .irtp,  que  tiendo  pocos  los  que  se  guian  por  las  seve- 
ra* reglas  dt  los  Herreras.  Rodrigues  y  Villanueva,  ca- 
da arqaHaeio  pana  aa  práctica  un  calila  aa  su*  obras. 
|tca«ii«áa4oaa  á  la  vat  aa  aato  loa  aaaaeldoa .  ai  fue 
UmUm  otroo  anavaa  qae  «o  faaaaaBW  bm  raglaa  que 

t  i  c'prirhT  (3(«  sus  autores;  no  obstante  que  por  ^renir 
in  su  fueria  j  vi|;or  la  ley  por  la  que  solo  la  Academia 
apiueba  lo*  planos,  esta  pasa  por  todo  ,  y  los  ayaala» 
nikaiaa  la  aUaaea  i  taa  napaüabla  apiaiaB.  La  aaaiv 
quia  aiqoHaalAalea  ba  aanaada  la  da  lae  aniablaa  da  loa 
babitaciones.  en  donde  campean  boy  no  «lolo  indos  \ri<- 
órdenes  aoiiRoo*  y  de  la  edaJ  media  .  »i  que  también 
el  cbnrrignereseo,  que  e*  uno  de  los  ma*  en  boga  para 
loa  laareoa  doradaa  f  aira  paaDiea  da  obialoa  da  luja  00 
qiw  haya  de  apareeat  «I  «ra.  La  aifailaelata  da  «ata 
época  en  «u  vsriHsd  j  anarquía  sii;ue  la  roarchi  de  l.i 
lileratur<>  y  de  todas  las  coms  de  este  siglo  que  no  tiene 
iMrarii  r  propio,  por  lo  mi«mo  que  sus  obrta  paitltipaii 
<Jei  de  lodoa  los  que  le  baa  anoedida. 


DB  LA  aBLLBZA  KH  AaQOiTBCTUkA 


BetBfda  la  tienen  artisilaa  al  filaélplo  la  «ala  tra- 

lado.  snlo  añadiremos  romo  rnmpicmenlo  de  aquella 
niea  algunas  observaciones  de  las  que  sobre  este  parli- 
rular  bieieroa  el  entendido  pintor  Mengt  y  su  sabio  en- 
meiitader  Js«r«,  70  eilad«i.  La  arqaUeotura  Ueae  por 
|irla«lplae  la  «aeMliarf  f  A  dMeite  it  to  imilétítmt 
considerada  en  el  principio  es  un  arle  mecánico,  porque 
e\  fabricar  eon  solides  nada  tiene  que  ver  con  la  belle- 
la,  porque  si  así  fuera  .  nada  babria  mas  bello  que  la« 
piránMca  y  obraa  efipeia»,  y  Us  eoaairuociooet  de  lo» 
pneMaa  prlaMIfat .  aaeBda  la  MMaMai  lea  hiio  «briree 
moradas  en  las  rocas  ó  construírtelas  eon  ellas  ,  lor- 
mando  montes  para  competir  con  !a  naluraleia.  En  el 
«eKtindo  caso  enlrt  ya  en  su  campo  la  belleza  ,  aiendn 
los  griegos  del  Asia  Meaor  loa  primeroe  que  la  bieieron 
ter  «■  «aa  UMeaa  al  dar  lor«M  al  arla.  61  biea  loe  pri- 
meros griegos  estimaron  la  Tuerta  por  la  cualidad  na* 
útil  al  hombre,  y  dieron  á  sus  fabricas  el  carácter  de  la 
robustes  ,  suaví? üiiJo^o  \n  (■o'>uinibres  ,  comeoiaron  a 
celiaiar  la  belleu,  y  pusieron  mas  elegancia  en  sus  ed;- 
Maa,  ala  «alraUaiilaiva  ai  dar  en  adoroaa  eapariloos  ni 
CB  el  lujo,  poes  te  delavleron  Olosólieamenie  en  donde 
acaba  la  ratoa  .  en  eoyo  medio  consitle  la  belleza  ar- 
qníli'clóiilra.  Cl  fundainenln  de  e.ua  .irle  ompícia.  pues, 
por  la  ncceikidad  y  por  el  uso  de  fabricar:  su  belleaa  cs- 
U  en  el  caráeler  eorraspaadl—ia  al  to  q«a  aa  prapaaa 
CB  Ua  tonBaa  7  aa  d  adamo,  y  su  linite  ea  ta  ratón, 
» la  anl  «baarearaa  loo  gricgee  eMolaoteoie. 
VWlliMI 


guslo ,  eargaraa  de  adonioe  la  wqaileetura.  é  introde- 
gerofl  mas  Ardenos  y  dirisiooes  como  bemos  «isto  ,  y  al 

fln  perdieron  la  bella  «encillei  y  «olidci  al  iniorrunivir 
lo*  priBcipalea  oaieoibro*  de  sos  cdiicios  coa  capricboaoa 
cootornoe. 

Laofa  4«e  par  lea  eaBÜaaaa  gaerras  de  los  romaMo 
i  liivaelaB  de  lea  WriMroe  M  daitmyó  ol  baen  gnaio, 

i-mpezú  la  arquitectura  gólira  por  antoooaiasia  ,  paee 
que  es  vi*rdaderaneote  tudesca,  en  la  qne  te  dosaridA 
el  buen  fBBla,  «I  aatadio  y  las  bellas  proporeioves  ,  sa- 
ItHB  Maa|g ,  pcaa  cato  debió  daeirla  par  taa  ptlartUvaa 
ebrae  de  cite  ahieBia  ,  paee  ea  «Bebas  de  lea  que  boa 
quedanen  esin  Rónero. creemos  hay  bellpzj  K>'r> 'rio»  ati 
como  en  la  árabe,  que  sino  cono  la  del  sistema  del  greoo> 
romano  y  coo  estricta  sujeción  á  sus  reglas ,  no  p«r  «••■ 
d«ta  de  aetk>.  pardéaaaea  Atare  y  Mengs,  ai  aM  iBtMa- 
BMa  «aalfB  ««  reapeiaMe  apteíoa,  da  qaa  laa  arltMBi  d« 
aquellos  tiempos  pusieron  el  mérito  en  la  «liOcallad  y 
atrevimiento,  produciendo  eosas  eslravagantts  y  ridíea- 
las,  tolalmeole  conlrarias  á  la  bellesa  y  á  la  ratea:  no— 
Bb«  da  fardad  bey  «a  aela ,  para  aiciida  abaalaie  al  die» 
li^ea  la  «r«aB«a  alca  e«Btiarada. 

Dice  Mengs  que  el  esplendor  del  nuevo  Imperio  do 
Alemania  sostuvo  tan  bárbaro  guslo ,  basta  que  los  tta- 
líaoos  espetaron  i  desecbarle ,  y  preiaBde  que  el  grata 
lanipla  de  San  Mareos .  ea  Tasaaia  *  «aMlrvida  par 
arqaHaelo  griego,  ennqne  eaaaarfé  «I  «alHo  bárbaro  d« 
su  »i|ílo  ,  flI^  yn  df  mr¡orr<í  propnrcioní's,  y  qnp  <in^  ar- 
cos y  su  cúpula  preieutaroo  ya  algo  de  grandioso  en  sus 
earvaa,  para  ^  BM  M  VMdataa  Mf  ^aato  lBb»- 
llaaa. 

Loa  loraatiBaa  por  nedla  dd  araala  caaiaBMraB  i 

desechar,  según  Menits,  aquella  manera  disforme,  «ii^n- 
(lo  DrunelescUi  el  primero  que  restituyó  álas cabezas  lU- 
lionasel  guslo  de  la  arquiirriura  griega.  Bramante  y  San 
Galo  ae  accrearoa  un  poco  ma*  i  él,  y  oiraa  aiBOboa  a» 
dedlearaa  i  caiadiBr  la  tMoaa  «laBera.  Hlfaal  ABgef  a»- 
aplicó  algo  al  estilo  griego;  pero  bailándole  tal  vez  de- 
masiado angosto  para  su  fértil  y  fogoso  ingenio,  entro  y 
salió  en  él  eon  lat  roas  atrevidas  y  magetiuusas  idea>: 
la  Rraadioaa  fábriea  da  San  Padta,  aa  Roña,  dü  oeasiea 
é  aa  groa  lalfaia  para  laaaahir  7  baear  «leMar  aatcra- 
mente  las  idcs^  del  estilo  tudesco.  Saosovino  y  Paladio 
adornaron  el  estado  de  Veeeeia,  y  lodos  estos  Juntos  es- 
parcieron por  Italia  el  buen  gusto  con  sus  obras,  y  con 
los  libree  que  pnbliearaa  P«la<i*o.  £«caaMW<,  8«ri«o, 
F<M«.  y  «aal  «•  maetraa  dlaa  MUiito .  ^  «M  «I  d«- 
Titruvio  (énin  laa  «bcat  «laMcaialaa  M  aM«  f¡mt 

romano. 

F.l  deseo  de  las  artistas  de  aparecer  inventores  ,  les 
bizo  baoer  despuce  mil  estta? agaocias  y  deipcopóaitot 
qaa  vaWlarea  A  daelartar  la  bellota  arqalte«l4ÍBl«a«  ^a*» 
cuenta  entre  sus  enemigos  al  Bernini .  si  biea  este  coa- 
servó  siempre  un  estilo  mas  gracioso  y  arreglado,  al  ea- 
prichosi^ui  ?>  ¡ro  de  Corlona  ,  al  estravagaote  Bxro- 
mino,  y  en  este  sentido  lo  serian  para  Meags  también 
naeMroo  GhBrrlfBcras  y  cooiparM.  Coaclaya  Menga  y 
Atara  diciendo  que  deede  entonces  basu  flaca  del  aigi» 
pasado,  en  que  se  publieft  su  obra  ,  la  arqultectara  no 
conoce  limilcs,  y  que  se  cree  licito  tojo  rvianlo  halla 
ejemplo  en  loa  referidos  profesores,  lo  cual  ba  produ- 
cida aac  ialaUaé  da  tavaaolaaot  increíbles  ,  algunas  do 
ellas  ingeniocaa.  pero  ningvM  abra  lálidaaieate  baila. 
8i  bien  eonfesamut , ,  como  laaMM  dicha  antes  ,  que  ta 
arquitectura  sigue  en  la  anarquía  esprcsu  la  ,  no  pn~ 
demoa  aegar  bellota  á  las  constroccioaea  gótícaa  y  ára- 
bes tolo  porque  no  se  sujetan  á  las 
BtendicMlo  i  U  dafaiaiaa  de  la  baUaaa, 
bailarle  ea  ladea  toa  1 
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Arlfs  iie  San  Fernaiulo  ereadaea  Madrid  eo  1744,  j  au- 
lorii^Ua  rn  <733  por  doo  Fernando  el  VI,  j  desde  la  de 
1h  MadMiiw  da  Zwi^BMt  S««iUa,  VaitMia  j  Vallado- 
U  qM  li  MKCdierM,  «I  «MaM*  d«  la  ■rfiiliMtaiia  m  fai- 
10 en  ella't.  y  rsio»  cuerpos  ('\«niinrfron  j  aprobaron  ba»- 
U  darles  el  titulo  de  profrtote*,  a  lo*  que  te  dedíearon  i 
<M  arta  aagua  heiMM  «ialaca  el  rewnea  kMéiieade  la 
affaiUMttM  capaAoto  f tM  aaalmiaa  d«  kieat;  p^ro  c«n- 
•idarfodote  ianitaiaiiua  tae  atliidiaa  que  aa  éaban  para 
formar  un  buen  profesor,  nuetlra  reina  doAa  Isíbei  II. 
por  real  «kcreto  de  as  de  setiembre  de  1844.  al  regla- 
mentar ;  organuar  lat  ••ettclaa  de  Nohlvs  Artes  (te  la 
laai  AaadaaBia  (i  U  «aa  dM^Mt  «•  abrilde  U4< 
M  mam  aataUiiM  «aa  «aaromcaal  aapiriM  M  «isto.  «• 

laaquc  se  restringió  i  Aiei  fr  seis  rl  numero  de  aiqiii- 
iMlaa académico»  de  mcnlo^,  regimentó  la  enseíiania  d¿ 
la  arquitectura  dándula  nuera  (oruM  j  ampliando  mas  «I 
alreiio  áa  Iw  eNMciBieoiM  i*di*|waa*M«a.  daiaad*  bica 
i  ka  piralÍMa»«a  eitiMtteaa.  tft  aiiarta  qaa  ha  aopeca- 

4e  i  <rr  una  rarrfr»  srli-'.ira  fnrmal,  lo  que  aolCS  era 
«aai  un  ealreleaimteaio  preparatorio  |  práctKO. 


apMte  al  IMUrf* Mr.  Unait  «ata  ahnlN». 

(en  4t  este  género,  del  que  bemo*  tomado  mucha  parte 
perac!  presente,  se  titula  De  «rfniferlura  y  arqaeotofis, 
Mitote  r«'riere  it  esta  ciencia  rn  aciuel  tratado.  jlt;und  parte 

de  lo  qise  aa  alia  eancapoode  *  Uarquitaetura,  per»  Ba- 
da aifílM  far  I*  qM  al  aaMáfaMa^  aaaaa  anBaéla^i 

«eo|a  en  eoaocimiealo  de  lo  que  es  U  ciencia,  oí  de  lat 
partes  en  que  puede  dividirte  y  materias  que  compren- 
de. Detaaado  nosotros  cumplir  ron  el  iiIuIj  de  esU  tra- 
tada, tasa*  á  dar  Ufa  Ugera  idea  de  la  arqueología  eo  go- 
Mnl  r  M  paMlMtlar  da  la  qaa  aarraipaada  i  laA««M, 
1  coa  especialidad  i  la  ariuileelura,  á  la  da  qaa  laa 
artistas  y  los  estudiosos  que  consulten  asta  «toa,  bailen 
e>u  parle  lo  mas  completa  posiLlo  rn  los  NlhMidM  ík- 
nitesá  que  bemos  lealdo  que  atcueraoa. 

iffsMalof  M  as  la  atoada  qu*  Ueaa  par  aliÍ«lo  el  es- 
tadio de  la  antigüedad  por  medio  de  loa  autores  y  de  loa 
aMaumeotos  que  bsn  llegado  basta  nosotros  de  los  pueblos 
sntiguoa  mas  ilustres:  esta  ciencia  nene  por  ün  principal 
ilasirar  la  bistacia.  La  arqueología  se  divide  en  dos  gran- 
dea  saaciaoaa,  la  prUaara  se  retara  i  las  nociaaaa  qae 
daa  laa  escrüarca  aaliguos  iadapandieaiaa  da  Ipa  WM»- 
■catas.  «  que  aaiitiaa  su  esplicaeiaa  ft  la  qaa  la  daaa- 
mina  arqutolagia  liliToria;  y  la  segunda,  la  que  te  sa- 
ca da  ios  Btiaoios  monumentos  y  de  lodos  los  obietos  re- 
JaiivM  á  laa  anca,  á  Is  que  se  desigaa  aaa  al  iMala  de 
ar9«aef«f  i«  arlisiiea.  Ala  piinaKa  part*  ptUmmn  la 
l«e«o»ía.  la  to^rafui.  la  itíc;  I»  Kferafara  ca  geaa- 
ral,  y  eo  Gn,  el  conocimirnia  de  la  antigüedad  por  los 
aatatas^  j  á  la  segunda,  la  orguitectura.  la  p{dr<tca,  la 
§rélitm,  la  cli|><ica,  la  numMMdiira,  la  tfigrá^ca,  la 
lrrd«li¿«,  la  daclyliif  ra/i«.  la  tcoaalaf  ta,  <•  isailial»- 
ii;  la  ¿t^oatacia,  la  tordldiea  y  Mraa  antiliaiac. 

Ld  explicación  arqueológica  é  bittérica  de  loJas  estas 
paites  la  bailarán  tos  estudiosos  en  nuestros  ciudos  c«bb- 
;    PmíHaa  de  arqueología,  pudiendo  ampliar  las  ooliaiMM 
•    larcapaetivaálaainlMtogiairélaieaBalfliila  aa  bnmip 
tras  dieeiaaariaa  aaaaala*:  al  Süfaaui  i»  la  f alanlt- 

rio  y  de  laM  diiisat  publicado  eo  8.°  en  y  la  Icn- 

%ol»fia  erútiana  y  g4mtiiica  que  eo  igual  umaiio  se  ba 
pablleado  en  el  presente  a&o. 

La  palabca  «rahaalafta  M  .4arlfa  j  oaaipaaa  da  la» 
vacos  sriegaaareJbaiManligaa;  y  fofaa.  dlaaana  4  aaBO> 
cinuriiio.  e  indica  d  conocimiento  de  la  aotigfledad  en 
todas  su»  partes,  de  las  que  es  una  muy  principal  el  de 
lea  BiaaBBiaBlaa  qac  s«  poadca  eonsiderar  como  afajatoa 
kaitoa  fin  MMMtmti  «•■Miada  la*  ataauoialia 


tos  y  de  Iss  peraaaas,  é  cnaia  obros  Ael  arta  relatif  aa  al 
placer  que  iaaptoa  «a  imM.  Jaaab  jr  DtaaMa  da  Ball- 
earaaaa  yaiaiaa  «la  da  la  avqaealofHa.  pnes  por  obrss 
ajusiadaai  la  dcaeia,  pacdea  tenerse  sus  escrito*,  dan- 
do ratón  de  I.ns  costumbres  sniiRnai.  porqnr  hiripron 
neaeion  también  ^e  Iss  antigOedadcs  escritas  y  de  las 
Mtitiicas  qaa  eanponen  la  arqueología  artfstiea. 

La  at««aala|ia  arUttica  da  deullaa  tabra  laa  obras  é 
bttiarladal  arte  aaira  los  pueMaa  aailgoas.  Spoa  y  otr.)a 
mucbos  suiores  ban  dado  el  nombre  de  ñrthcfogrnñii  i 
Is  arqueolof  ia,  y  se  da  este  titulo  i  la  ciencia  de  let  an- 
ligOedadet  aa  feaaral,  6  á  la  partieular  da  aada  fvabh». 
y  asi  sa  dica  agqaaalagia  aglpala.  griega.  raMaaa.  air«a« 
ea,  ele.,  aleada  la  da  laa  eaatro  pueblo»  lariauadaa  la 
mas  interesante  por  todos  conceptos.  Lessing  y  alguno 
que  otro  autor,  dieron  menot  estension  á  esta  ciencia, 
diciendo  qaa  aa  debaria  aeaparse  la  arqueología  mas  que 
de  loe  BMMUMaln».  aa  la»  qac  al  llar  la  bailesa  faé  el 
la  prtacipal  dal  artiata,  pera  «»M  daeirlaa  na  ba  ilda 
admitida  entre  lo^  anlieuarios. 

Se  da  el  nombre  de  el  antiguo  en  la  arqueoloRia  ar- 
tística á  las  obras  de  las  bellas  srles  ejecutadas  Ca 
lo»  paebloa  antiguo»  qaa  la  haa  eultivada,  da  las  qua 
iiaa»,  aaaia  la»  manidas  y  la«  pledre»  preeiesas  pra- 
badas,  han  llegado  enterat  ha^la  nosotros,  y  otrss  rn 
ruinas  ó  fraftmenlns.  como  las  obras  arquiteciooicas. 
las  estiiuas.  etc. .  sin  que  hayan  dejado  da  aiaaieaeno 
eaiera»  algiiaa  qaa  aira  da  eaiaa  Mtiaiaa  paea  safar  ad- 
■iiaatoa  Baeatta. 

Por  la  palabra  arle,  tolo  debe  entendrntp  en  f<te  la- 
gar lasque  df|u>nden  o  Heneo  por  base  principal  el  di- 
bujo, tiendo  dol  dominio  dc  la  arqueología  literaria  las 
obras  que,  ««ato  la  poesía,  non  praevraa  al  placer  par 
uaa  aéria  Miaaaiva  da  repraaaalaaiaaca. 

Las  obras  cjecuudas  ea  Grecia  en  In^  mi*  helio* 
tiempos  del  srle,  j  alfunat  copia*  miitcna*  de  rlliit. 
Son  lenidas  ctjnio  iii  idelo*  períei-io*,  ó  por  lo  mfiio*  por 

las  obraa  que  mas  se  aeeraan  á  la  perfección,  j  asi  es 
quedebeeateadaraafaaaabaaarrtaaiaai  laa  »ipia»a» 
das  obraseaaad»  se  habla  con  admiración  del  anliiruo  en 
materia  de  artes,  porque  entre  los  monumentos  anii- 
KUO*.  U>«  hay  también  que  |i'  rioiitren  i  la  epoca  de 
la  decadencia  de  las  artes,  y  que  por  eaasifulaate  aa 
pueden  ni  deben  preaaBiana  ala  ra»trt»elaa  aaaa  laada» 
los  escelenlea.  si  bien  tanto  estaa  obras  eomo  otras  eje- 
cuudss  por  artistas  mediaaoe,  so«  muy  Interesantes  al 
anticuario  para  aclarar  diversos  punios  de  erudición. 

La»  b»|las  artes  son  indígenas  de  todos  los  psise»  en 
que  la  raaaa  baasana  ba  llegado  A  elerio  grade  da  daaar 
talla;  paia  puaeida»  á  las  prodaoeiaaea  de  la  tierra,  lo- 
■aa  dlvaraa»  tanaas  aegvn  I»  nataraltia  del  elima  y 
cuidados  que  te  lai  prestan,  quedando  rraUntteoidas  y 
salvages  en  los  países  ioculio*.  de  tuerle  que  para  eb* 
servar  i  la»  arte»  ca  su  primitivo  origen,  na  bay  Baaa»K 
dad  de  waaiaw  ba»u  le»  c|lp»l»a»  íHm»  qaa  ta  tai 
vaaoabaydtacaalaaladadala  talaaela,  catea  paa- 
blos  cuya  escasa  ciTÜiiacion  puede  compararse  con  le  do 
los  tiempos  primiüveade  aquella  nación,  ó  de  la  Grecia* 

Se  deoomiaa  propiamente  historia  del  arte ,  á  la 
Uataria  da  laa  «aria»  faiaaaa  dal  calila  ea  laa  dUerata 
paeblaa  y  parla»  ea  qae»edleMa  alaite.  qae  m  pr»»l«a» 
mente  de  la  parle  qu  -  s  ocuparon  en  sus  preciosaa 
obras,  los  escritores  arqueológiooa  Winekelmann,  Heyne, 
Cioognara.  d'Uaocarville  y  otra». 

Muy  fariadaa  »»•  la»aplalaaa«  da  la»  aalare»  aedraa 
del  pueblo  al  qaa  aa  daba  attibair  el  erigen  y  pre|Era»aB 
d<-l  arte.  So  sabe  qup  los  caldeos  y  los  egipcios  te  ocu- 
paron ya  de  ól;  pero  debemos  suponer  que  antes  de  alloa 
hubiese  paebiea  asea  aatiguos  que  le  practleasaa,  y  da 
cuyos  eeaociMlaalaa  aa  »al)a»»a  le»  a»pra»adaa  ^aa  la- 
nemoe  por  lea  aMBaatigaaa  da  qaa  laacaiaa  aatMa  ea  la 
marcbn  déla  civilización  del  mundo. 

La  Grecia  propiamente  dicha,  parece  que  recibió  el 
ooaoeimiente  del  arte,  par  medio  de  tus  colonias  estable- 
fiüaaaaal  A»i«  y  ca  Italia}  peta  iratfiaatada  á  Créala, 
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fntftrbi»  Ul  modo,  fpalw  obras  4o  loo  griogoi  so 
faoron  ¡Kualada»  por  p««M«  ilgHiio,  altwra  q««  noolu- 
vieron  huía  (juo  perdido  ra 
U*  oruo  «1  esplendor» 

Owpodoo  loo  rosMMO  «m  m  piiloB  fivotita  «»  §9- 
Btinar  el  mundo,  te  aplicaron  poco  i  pmcdrnr  artAt, 
eanlenlándose  coo  cooccdcrlai  un  a»iio,  j  eata  iadi(er«a»' 
cia  hixo  dcooor  pooo  i  poco  á  las  ortoo,  owii 
dow  MUnoMo  al  •onoetmiento  d«  loo  proeedinltoiot 
■^nicot  en  too  Ullcroa  .  luego  qoe,  cono  era  do  «- 
pcrar.  desapareció  c\  ^^enul  j  el  guato,  en  cuyo  easo  no 
M  bolló  ya  eo  loa  obroa  auoro».  la  boliau  q«io  oo- 
roclerbcobolai  abroado  loo  |f oadoa artiotoo do  la  Oiaaltf. 

El  gusto  del  arte  se  deaperli  eo  el  iirIo  XVI  al  re- 
parar eo  loa  obras  maestras  ootiguas  eooalgvoaaleDcloa. 
1  euaada  los  pocos  hombres  aabioo,  qoa  raiugladaa  ta 
GofiitaaUa«pU,Ui«iaroa  quo  huir  por  Europi  pora  llbrar- 
io  dal  tarar  de  lea  coaquistodorts  uireos,  hicieroo  eooo- 
cer  el  valor  de  la«  obras  inii^uas,  empezaron  i  rellore- 
ecr  mucho»  romos  del  orle,  y  pora  paríoaeioaarla*  aa  oflK 
paiaraa  i  anadiar  laa  ia>— alaa,  anauliadalua  aa  aa 
justo  valar. 

El  gusto  de  loa  oriísloo  so  ejorcti¿  en  el  renaeénieo- 
to,  }  el  buen  étiU»  f  la|lailo  que  tavieron  alf  aa  8^ 
UaUs  imilaudo  los  moauaiaaloa  aatigaoo.  iospiraroa  ona 
onevo  emulación,  y  por  ello  se  levantó  el  arte  oo  Italia. 
ciitileciiJo  por  ursio;  si^loit ,  y  üc  aquel  paii  se  esparció 
á  loa  demos  por  U  protecuoa  de  loo  Médloia  aa  Flataa- 
aia,  da  Lcoa  X  oo  Bawa,  de  Praaaliaa  I  an  Piaaia. 
tía  Gártas  V  en  Rspafta  y  en  Alemania,  de  Enrique  YIM 
aa  laglolerra;  y  de  oiroo  ceiosoi  y  benéUcoa  proteetoros 
de  las  orles. 

lia  probodo  lo  eaporiooesa  que  las  ortos  ae  paran  mes 
6  menos  tiempo  en  U  infaocta.  pero  qoocuoado  liegoo  á 
su  virilidad  so  maniSeitan  oon  lodo  su  enorgfo,  y  oun- 
%»a  dcapoat  bogaa  aaa  adqaiaioiaiHO.  qaodoa  sin  aaibar- 
ga  laíaalana  i  ú  ailf«at  y  dcgoaeraa.  Ho  paada  aogaraa 
qoo  loo  artistas  onligua»  eran  -ítiperiores  á  los  modernos, 
y  qaa  los  dol  aiglo  XVI  han  shIo  laBibéea  aoporioroa  á  loo 
4a  aaootra  épaaa.  La  vaidadara  «MM^a  aaia  dafrasro-» 
ekm  no  so  podrió  BJar,  á  oo  ser  qti«  9es  que  \o*  rrantlea 
orlisias  modernos  se  han  (onsado  copiauuo  los  sublimes 
modelos  que  aos  ba  tratmilido  la  antigüedad,  y  quo  loo 
MdarMO  ao  boa  ooataatada  aa  ioiiiar  A  lao  artlaiaa  dal 
aifto  XVI.  j  qoo  por  lo  taaia  él  arla  ha  dabMa  aaacaa- 
riameote  debiiitarao  groduolmente,  porque  el  arte  enipe- 
xó  á  degeneror  atia  aotre  ios  griegos,  caonilo  dojoroo  laa 
artiiUs  do  hocar  abras  iaafiradas.  A 
las  inspiraciones  y  ompetA  la  imitación, 
cayó  el  arle  esiroordioarUroente. 

Desigaoao  con  el  aombre  de  BBoaaaaentos  en 
á  lodos  laa  foaiaa  aMifaoa  da  arlaa  *  da  liiaralBra: 
pero  poriiaiilanBcaie  aa  daaaaiiaa  asi  i  «oa  obra  del 
arte  erigida  en  nn:<  plata  público,  paru  ronsrrvar  v  trn<;- 
miltr  i  U  posteridad  la  meaioria  de  persooageo  ilustroo 
é  da  loa  grandoB  aaaalaalilaaiaa.  aa»  al  ladd  IlaaMr  la 
ateoeion  del  pueblo¿in9pu»rl<' eletadot  sentimientos,  re- 
cordando los  hecbos  heroicos  por  que  fueron  erigidos  to~ 
laanonurocnios.  Las  eslitaos,  los  trofeos,  los  medollos. 
Jaa  araoa  de  iriaafa,  lapataaaa  f  airaa  eb|eioa  da  arto, 
partaaaeta  i  la  data  da  aMaaaMMMaa  qoa  aeabaiaot  do 
iadiear. 

Sa  laa  primitivos  tiempoa,  usa  piedra  brota  aaloaada 
H  alarte  aMde,  f  daipoaa  uodMiaaa*  wa  plrtalda 

é  tina  columna,  conttilnion  on  monumenlo  histnriro;  jo- 
vealoda  quo  luó  la  oserttora,  se  o&odió  á  osioa  aaonu- 
ttoatoa  oaa  aorta  InaiHnli  qoa  iifHmu  oa  piiaalpal 
«^ala, 

Taa  aaaaw  aaaM  laal  aar  boy  moaameoies  públiooo 
U^lóricos  y  d«  honor  oa  nuestras  poblGcir>nes.  eran  íre- 
cuentea  en  loa  puobiaa  aaUgiioa,  y  partioolaroiaota  oo 
Grecia  y  Roma.  En  Alaoaa.  par  dNaapla,  la  Jla««  poaia 

público  que  formaba  un  pórtico  ó  galeria  eo  que  Zonoo 
case&oba  lo  6lo*uiu.  ác  cuyo  sitio  tomaron  sus  diselpo^ 


eoal  qoa aitaa  — ahaa rapraaaalabio  laa 

ilaotrafl  da  loa  eladadama. 

Mámas**  ütmíi  ile  un  monumento  ó  ta  psrle  prínci- 
pol.  quo  consiste  bien  eo  los  tDseripekmea,  bioo  rn  los  fi> 
goteo plaiadaa d aaauipidaa qoa  poedm  atr  HMdrIaaió 

alegóricas. 

El  carácter,  tama&o,  formas  y  magniflceneia  de  nn 
OMOOBaoia,  ddbtaarproporeieoado  i  la  Importancia  de 
la  aaaa  par  qoa  aa  Moa;  aaria  amy  ridiaola,  parejampla. 
eome  died  Wnia.  el  beavtr  la  «Irlod  prfrada  do  oo  par- 
liciilar  f  n  un  arco  de  iriunfn.  6  el  querer  eteroiiar  la 
memoria  de  un  grao  aeoateeimieoto  naeiOBal.  por  med^ 
de  ao  ■eooaaaaia  aiiigiilia  é  daafcaalade  wnellle.  Lao 
artistas  modernos  peeoo  freeueDtemente  mas  por  esceso 
de  adoraos  ea  loa  noaomentos  que  se  les  eocargon.  que 
por  deroeio;  peta  dafcaa  tener  entendido  qne  en  laaalHaa 
del  atu  mté»  aa  aiaa  agradable  qaa  la  aaaellles,  qoa  de* 
boa  beaear  i  leda  «raoee,  »i  qolaraa  aapararaa  tú  ana 
flbrns  del  nol  gosto  qot  adaspaM  aail  ilaaptt  A  la 
profusioo  da  adaraea. 

üaadataaaaaaaqaatitiaOlUguaa  dift  letgrim- 
gns  y  romanos  en  las  eostamklüi  da  el  uso  de  los  mo- 
numeotoo  públicos.  Con  sola  taar  1  Pausaoias  s«  ve  quo 
apaaataa  aadaba  aaa  aHIa  par  la  Oréela,  ala  hallar  ai- 
gue  noaamento  Imporaiaia.  Laaaaatbioa  eaubaa  lle- 
nos de  monumeotos  eepalerales,  loo  platas  públicos  y 
los  pa»eos  se  hallaban  adornados  oon  muU  i  i  l  <le  estó- 
tuaay  aieaoaioaiaa  públloos,  da  toarte  que  por  caalqoier 

nes  propias  para  elevar  el  alma. 

Como  el  preconlur  y  eteraisar  lea  heebaa  de  valer, 
era  ton  neeesario  entre  los  griegeo  pata  ai 
pábHea,  de  aqol  la  multitud  do  monamenttn  pftbitc 
que  erigieron  i  loo  héroes  maertos  en  defensa  de  la  pa» 
tria.  Dos  estélaos  en  Esparta  recordaron  el  valor  de  Pan. 
aaaiaa,  gaoeral  da  lea  grirgoa  aa  la  baiaHa  do  Platea. 
P«laaaiíi|i6  aa  la  «laaM  alodad  ao  iffdhoaa  aiaaMflaia 
su  victoria  conua  Linees;  los  cienos  levootaroo  otro  cerca 
de  (Miaipia  por  ao  vlctetla  aobro  loo  laeedeBoaieo,  y  aai 
etroo. 

Los  ftfner«le<«  rwtnano*  erigieron  tamhten  trofeos 
por  aus  victorias,  y  estatuas  i  sus  héroes,  debiendo  con- 
tarte entre  estoa  monamentoo  la  coinmna  de  mirmol 
erigida  ao  laaM  aaaaaaMnoraeiea  de  la  «latería  aaval 
qoe  gaafrBaüaa  ilaa  eartofloeaea,  qoe  aa  daaaarfBa  aa- 
lumna  rostral  porqoe  está  adanatfa  taa  faaatát 
exiale  aaa  en  el  Gapilolie. 

Loa  aNaaaiaaiaa  MüMaaa  io  los  antigoaa  aa 
reociaban  mucho  entre  si,  tanto  por  la  forma,  eoanto 
por  sos  adornos,  aieodo  loi  que  mas  se  distinguían  por 
tu  nogailleeoeia  los  llanodoa  cftord^seos  entre  los  grie- 
la».  7  lea  araaada  Irtaa/'a  lavaeladaa  per  4aa  roMoaa. 

CaaMtoa  aiqoliecílai*aau  lea  qaa  dlipMMIi  iHaai 

del  edini-iii  lis  ilr-  ndnrnar,  y  los  que  conciben  el 

peoaamieoto  general  qoo  preside  eo  todo  obra  magestu»> 
aa,  pa  aM  da  aa  adIMa.  ya  da  aaa  adataaa,  dattea  pa» 
lo  tanto  estar  aon  mas  Instroldos  que  1o«  demos  arti«tas 
en  laa  reglas  iconológicas,  y  saber  la  mitología  y  la  bis— 
torio  con  algooo  etlensíon,  á  An  de  peder  oaracteritar 
Mea  aoa  ebraa,  y  diairtboir  peifaetaaiaaia  aaa  pinaaa  al 
dar  eoerpe  i  ea  peaaamleiito  é  Iftwaiet  aa  «otaire  día» 

aonario  de  Iconolopia    rriuiann-iifiitilirn,  halSará  el  a^ 

tilta  macho,  ti  oo  todo  lo  que  pueda  desear  eo 


alguna  noción  Icooológíes. 

Toda  igleoia  erlaUtoa  es  necesario  qne  tenga  iola— 
rtor,  y  esterianaaaia  fMideta  y  mageetad:  en  ningeoa 
obro  de  arqoHaalora  oaeetiu  el  irqaliaaia  aiayer  y 
mas  elevado  gusto  qao  en  la  cenitroeirtéM  do  oda  Igleolo. 

la  íiühc  cTiiíar  A  primera  i-i'-ta    rp<piHn    v  íriu'r»- 

eioo  A  loa  fióles.  Bl  aarAetar  de  una  iglesia  de  perlecu 

raxon  por  la  que  no  <e  conforma  el  buen  gnsto  coa  laa 
piataraa  dispertas,  per  decirlo  asi.  y  laprofusioadeoder* 
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orit  i't  mi  vraii  fn-sco  cnbriendo  la  n«»«>  princl- 

|val ,  7  rl  i^Lie  >i  »<■  nrn  oXxt*  pinluras  «islaiU*,  rütcn 
en  relación  j  arnionia  con  él,  cnmo  formando  parip  ilc 
aquel  eucrpe.  fort  cuando  d»  m  obwm  c«u  regia,  por 
WRm  ^  Im  hBÉfECMt  MMm,  «Traden  «I  Nm 
f «fto  que  dfb(>  dominar  en  temfjnntr^  ediflcioi. 

La  parir  esleríor  de  una  iglrnia  drhf  Tn«n<fe*lar  al 
^Timer  pnlpr    ¿p  vttla  grandeia  .    dicnidnil  y  ífnCllli'T.  y 

por  lo  u«to  no  debe  reearginela  de  adornoa.  j  menoa  de 
IM  (|M  M  MtB  M  IM  htbiUeionet  commí.  Lm  lorrr« 
4aa  buena  aparicnein  á  !■•  igleaÍM  erialiana*  enando 
•en  de  bneoas  propomiOM*,  y  «n  oinjfor  efeeio  eanaan 

lat  c(ipuu<<  Mnmfn  fi«  iwwiw  ■wwlt  e»  «1  iodo 
4*1  edificio. 

Lm  crICfM  MaleiM  «m  M  ifi»  )éalw  ptra  «u» 
trapío*,  y  iloaOlroa  ereemoi  qM  m  d  que  moa  eomrienr 
á  toa  «uetiros.  «tn  qoe  per  eato  fleoeoheinos  el  dérico 
T[{ii-  t  n  birii  rnu  É  eiitoü  e<1ifirios;  pito  en  rule  c»*o 
<lehe  Sttprmir  e)  arlitU  en  lo<i  friwt  loa  «atoa  d«  «ach- 
MMy  MMbttrriBee*.  porque  ai  ion  del  Arden  y  ftieren 
MM«rMipt«pl»  y  tl4ffilNUy  o  laawaplo*  pog—oa. 
n  1M  naetirofeM  «oto  lefta  ««  «dOMM  hnprt^o,  aino 
!>e  debe  lenrr  hau»  por  una  profanafion. 
Sacando  Contianiino  «i  Grande  á  los  crisUanoi  de  Ia4 
I  «oblerráDeaa  qwlMWrrian  de  i|i1esia«.  lea  eedi6 
itfe  iaa  baaiilcaaea  que  lo*  anUcooa  admMMra- 
bak  Jadíelo,  y  ma  n  la  ratoa  por  la  que  a«  dennahio 
ba*ilira«  S  la^prim^m^  ÍKtpiiia«,  nombre  que  mantuvo  la 
d«  ¡iof\ú  en  €«nsUnliiK>pla.  j  aoaiiene  ho;  la  de 

6MI  Mira,  San  Juan  de  Letra*  y  oira«  on  Roma,  si  bien 
•MM  M  «ÜMB  la  BfMa  d«  mfnnm  batHleaf .  euya  for- 
«•wdrtwcatiallircl  anilMt»  <*  Wd»  rtf  ano  para 
coastrair  oaa  Igteala  cfitUana  de  alguna  coniideracion. 
porqae  i«  aviene  mal  coa  la  lig«ra  adoptada  por  toda  la 
criaUandad.  aea  el  que  qalera  el  |lM|i»  4a  «TfolUetara 
fM  aa  baya  puesto  «*  ^rdeila^ 

La  Aleada  pelaelpal  da  mi  adillala  pMMsa  Man  aan- 

<Taido  fjfbe  5fr  por  «i  sriUi  un  nrr^sirtsd  áe  inírripcinn 
eaenta.  la  moeüira  «igntlicalira  drl  obji  io  a  que  está  de- 
dieado,  y  i  etle  Ha  Wí  arquitecto  rnrumiiinr  <»•  trabajo*, 
da  aMfia  q««  camMrin  au  abra  de  tal  moda,  qva  »l». 
ftfM  fsnaaa  laaMWa  puadd  d«dar  é  la  liapi*  «Ma 
4ll  D^o  ijnr  ;c  liae«  del  edlAelo  que  mire. 

Como  la  religión  tiene  tua  aignoa  inmulable»,  con  lo« 
«pía  aa  oaneiariua  loa  teaplaa  da  tal  modo.  qu«  aa  im- 
pMiMa  ieaoaáaaaila*  ial  prapi»  aadaiMOT  te  Itaaala- 
«it  tgnia  ininiWia'HwliMai.  wá  mtntn  ttaiMei  y 
otFÜaaloa  por  el  mundo  ciTilitsdo,  coa  las  que  darea- 
tdeier  á  loi  edifteios  profanos  oaalquiera  que  aea  el  um 
dqr««  deba  dcttMraalea.  81  la  l«i»ooloKla  no  boaiase.  la 
«Malagia  as  abaNaatiaiaM  aa  «araeiéraa  dodifMiarioa 
UaMm  coMcMaa,  y  ««tft  aabat  m  bay  edllela  alfuaa, 

acá  el  qup  quírrí  di'stinr',  3I  nc  piiiiiera  impri- 
■liracla  el  couveuienU:  caricler;  pero  acoimjamoa  á  los 
arliaias  que  aiciapre  qae  puedan,  aia  «iolancia.  paaarse 
■ia  baccr  «aa  da  Iaa  aaraeidrca  oaitaléfieat  «>  waniaa 
MdtflNd.  I»  bagas  ari  fiar  Iaa  rmoaa  dadas,  I  w>  aer 
aa  los  casos  ya  indicado:*. 

Las  divinidades  mitológioas,  sin  embargo,  deben  em- 
plearse en  aquellos  adornos  en  qae  puedan  estar  ais- 
ladaa  ala  i«aar  qua  gaardar  eiaeu  ralaeioa  caá  aa 
tmtfu  de  ««MinMriaa  y  da  aaa  «adaraa ,  aoaaa  aa 

la  decoración  de  un  Jardin  ,  pasco  ú  adorno,  y  en  una 
babiiaríon  ,  fn  punto  donde  no  descomponga  el  con- 
junto de  un  lodo  que  deba  aparecer  iftual :  y  no  pue- 
da dejarsa  da  aaiplaw,  auapdo  se  imila  par  adorno  6 
par  vcfdaicfa  cdUala.  «a  oMoaaicMa  «Hgaa  qaa  haya 
de  llerar  latnbien  iti  propio  nombre  y  tener  oso  en 
aquel  sentido  ;  pero  do  cuando  se  imite  solo  la  forma  j 
aa  se  destine  i  los  usos.  Sin  etnb3rp;o.  la  costumbre  ha 
ad«ilida  al  qaa  la  baga  oso  de  las  figura*  aiilolAgicas 
fata  aataatwlMt  etoiiod  «dilclaa  y  «IJam ,  y  eeaeda 
el  tiempo  le  baya  ya  aotoriisdo  ,  parece  una  ley  i  la 
soal  no  debe  fallar  InpogDaaieflie  tí  aritou ,  si  bien 


é»  la  aiqaeatoclB  arlMaa. 


■AaAmi.Aa  obl  atn. 


Entre  las  prandes  obra*  que  tisn  producido  la  arqni» 
teeinra  y  la  «"Cullnra,  Sf  han  tenido  por  maravillas, 
seis  en  ta  primera  y  dos  en  la  aegonda.  Las  da  arqaíiae- 
tura  fueron  la  prlaiara  al  aaesaMtt,  aapaleia  qaa  «ri» 
Kió  Artemii»,  relaa  da  €aria,  en  Aliearnaso,  i  su  esposo 
el  rey  Hattioln,  de  qnien  lomA  el  nombre.  Tenia  44  1 
pies  de  circuito  ,  crd  is  ir  («leí  ación  y  3C  columnas 
en  BU  circunferencia  ,  y  se  dice  trabajaron  en  él  lo*  aiw 
qaHectos  Seopfft.  rimofeo.  Ltothmrwi  f  AHÍairat ,  la* 
vanuado  PfUUo,  el  arqulieelo.  elobellscoflnal,  sobre  el 
que  coloeA  na  earro  de  mármol  lirado  por  cuatro  ca- 
ballos. 

l  a  segunda  maravilla  fué  el  TRULLO  on  JiaciALBa, 
que  hlm  construir  .S'ofaaiaa  en  el  monte  Morio  .  alUa 
doade  David  «lé  al  áafal  ajeautor  de  la  Jusúeia  divina 
caá  la  espada  daiaada  levantada.  Se  edldcA  1 004  aikos 
antes  de  Jetucrisin,  dursndi)  -.irie  «ños  su  (  'n-iiurrioii. 

La  tercera  fué  el  trmpi.o  nu  imam*,  en  Efeso,  cons- 
truido, según  se  diee.  por  las  «imaconas  .  j  dMglda  fOt 
el  arqtiitaaia  Claa</lMit  IM  iaaaadlada  .par  Braatrata*  al 
afto  primara  da  la  OKmplada  4  N,  d  aea  al  gfd  antes  da 
Cristo.  Toda  rl  Asia  se  asegura  que  contrlbuy6  it  los 
gastos  de  este  Carnoso  templo  ,  cuya  obra  duró  40  aflos: 
ionia  de  larga  4R5  pies  y  S90  de  anebo.  caWlBT  oolam- 
aaa  da  piaa  da  aliara,  cada  una  dada  por  «n  rey.  8b 
raadMcd  basta  tteta  **«es,  y  M  quemada  por  los  godos. 

La«  MI  nAttAS  DR  BABILONIA  han  sido  ctnsifleadas 
por  la  ruarla  maravilla  ,  asegurándose  que  Tuó  su  autor 
al  rey  /Hmhmeodonotor ,  baeiéndolaa  tan  afiebres  las 
aaaraUaa  da  la  aiadad«  al  tenuplo  de  Df  lo.  al  palada  raal 
«aa  Iaa  Jardlaat  artWelalas,  los  diques  y  «raraaM  ti*. 

H  lacn  y  Ins  canales.  El  grueso  de  las  murallas  fné  de 
K7  pies  ,  BU  altura  de  850  .  y  su  circunferencia  60  mi- 
llas. 8u  forma  (ué  un  cuadro  perfecto  de  I  s  millas  cada 
lada,  aaa  fit  pvarlaa.-  «aa  haalaa  ca  toda  dM  cairadaa, 
aayaa  paw^iaa  atMd  da  avoaaa  aibataa. 


La  quinta  maravilla  de  arquitectura  ,  que  en  so  &t» 
den  común  oonoetdo  es  la  sétima  .  fueron  las  tres  prin* 
cipalea  rtaunaBa  aa  Miavo ,  íabrIeadM  á  das  tagaag 
dal  Caira  aaiadl  par  Iaa  taya»  aaüfaw  da  aata  fNii; 
bibliata  iawltutai  paaoad»  diMaaMa  §•  asi*  t  airas. 
Soto  se  puede  entrar  en  la  mayor  de  estas  pirámides  si- 
tuada al  Norte  .  cuya  elevación  se  dice  ser  de  SCO  pies 
por  agg  de  anchura  ea  cuadro.  Algunoe  autores  dan  á 
plriaiidas  looo  aios  da  aaUgfiaáad  ,  aabaaaada  s« 
é  Ca/ta.  ray  da  Bgipla ,  6  al  iwy  naapa» 
También  aseguran  que  su  consuuccion  dur6  iO  aAos,  y 
qua  trabajaron  360,000  obreros,  asegurando  Plinio  qaa 
aolo  en  ribanoa  y  cebollas  se  gastaron  460,000  talentos, 
qaa  ilw  *  aar  ■.d4T,s»l  dará*  da  aaeMra  aiaBada. 
toffdNM  -da  ana  Hmmiu  pMaÍMe  «i  aaalwia ,  j  H 
»Tran<itip  d^-  tlsvra  tiene,  pues  que  aun  sobstsle  ,  4,060 
pies.  Lm  piedras  que  la  forman  iion«n  tres  pies  y  meillo 
de  altura  cada  hilada,  y  de  aeis  h  sine  píes  de  anchura: 
la*  lada*  qaa  m  d«aeabr«B  astia  ie«ios  y  aa  labradas  ea 
dadiva;  aada  Mará  aa  iMaraa  dt  aaara  I ' 
;  asi  llega  á  floalUarse  en  punta  .  sirviendo 
dal  como  de  escalones  p.ira  subir  á  la  cima. 

Las  otras  dos  piriroidos,  que  son  bástanle  meaw«««f 
se  dica  M  bielaroa  aa  tiempo  da  loa  PAarooaei ,  daatt- 
aiaiaai  para  aafNrtiaraa  da  la  lalaa .  aiafer  da  Cbaapa, 
7  de  su  bija  .  cuyos  cadiveres  se  depositaron  en  ellaa, 
cerrándose  después  la  enirada  con  tanto  arte  .  qoe  na 
puede  conocerse  donde  la  tuvieron.  La  puerta  de  la  gran- 
de está  sbicrM ,  parque  bebiéndose  becbo  eDlerrar  el 
ray  aa  aira  pavía  aaarda,  aa  dejó  asi. 

El  famoso  monasterio  del  £«c«rial .  ea  Etpafia  ,  at 
la  letta  aasrar iUa  arquitaetóoica ,  qaa  se  daslgi^a  geaa- 
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r;ilnien(i'  por  la  octof!  )  úliima.  E*t«  n]nn:i<iif rio  le 
fuodó  t  i  Upe  ¡i ,  dáiMloU  d  líUiUi  4e  San  Lorenso 
•I  Jt««l  it  to  VUtvrta,  M  meaMiia  fe  U  que  ai- 
ciMó  rtte  di*  MDtra  lu  •rmat  fraawtM  co  la  cAlebrn 
batalla  de  San  Quintín,  y  con  el  8«  d»  dar  tepaltura  i 
«u  padre  Cirios  V  y  su  eíposíi.  La  primor»  piedra  de 
esie  edificio  te  sentó  en  3S  de  abril  de  ISAS  ,  por  el  ar- 
<|1lil«eto  Jna*  Bautitta  de  7Mt4a.  c«K')lu|¿n«lola  el  no 
menot  célebre  Jua»  4*  Mtrren  *m  4M4 .  habiéodoae 
gasude'  es  «u  toiil  ceMlraeciea  mu  4f  M  afle* ,  iaelu- 
yendo  el  real  panteón.  Tuto  de  coile  5.S60.570  duca- 
dos, incluto  Us  pioluras.  Consta  do  1 5  claustros  ,  los 
ñas  de  tres  órdeoes  de  arquitectura,  4 1  palios.  9  torres, 
«en  ioelvsioa  M  tímhtnUt,  ^ue  Uaoc  SSO  piea  de  altura, 
It.eM  bueeaa  caire  puertea  j  venueea,  II  ufua- 
nes,  ge  fuentes  y  80  escaleras,  Tiene  también  i  biblio- 
teca*, ft  aulas.  •  dormitorios  y  una  hospedería  da  S  sa- 
leMB,  7  eratarlee*  •  rvlcctorios.  s  enfermeriu ,  f  ceei-' 
naa.  40  eeallaei  j  pereioB  de  aaleeea,  eeldaa  y  eaettee, 
qee  romeo  del  ediflele  um  cepeeie  de  |»errtlla. 

En  la  iglt-sia  hay  48  altares  ,  3  na»t')t  sosirn¡(3a<i  por 
24  arcos,  y  una  sacrislia  oonipuesla  de  8  salones.  Ade- 
mas hay  St  esláluas  del  lamaCo  natural  ,  18  de  piedra 

j  SI  de  bronce  deredea  á  (negé » é  MeMei  de  euas 
nenerea.  Aetea  de  Meree  el  Reel  Ilaaee  de  Plétoras  de 

Madrid  los  mejores  cuadros,  babia  mas  de  4,600  pinin- 
ras  al  óleo  originales  ,  9S0  al  fresco,  é  innumerables 
copias  de  retrato*  de  reyes,  et«  :  14  piesas  soladas  de 
ainnet  de  eeler  y  blaoee.  eeo  lebecee  priaewiae  é  Ja» 
aacaaMed  de  e^fetee  4e  loje. 

En  las  «tos  SüDluo«as  biblioteca!  se  custodian  milla- 
res de  onanuscriios  Arabes  y  precioaos  eriginales  .  y  en 
la  iglesia  son  notables  sus  9  faneaaa  rejaa  de  bronce, 
e«e  49  altare»,  eaue  loa  qac  el  aiayer  üeae  M  piea  de 
alie  r  4»  i»  eaebe;  ea  de  Jaspe  broMde  eea  aieraee  de 
bronce  y  cuatro  órdenes  de  cciluTnnos  en  número  de  18, 
en  los  que  se  ven  lodos  lo«  órdenes  do  arquitectura. 
Tiene  15  eslituas  graedeade  bronca  dorado,  una  famosa 
caaledie,  ebce  de  Jeeewelreaie  •  leda  de  piedra*  pre> 
daaee  t  bieaeae  daredee ,  y  nallHad  de  eeadeleros  y 

utensilios  de  oro  ,  plata  y  bronce;  en  fln  .  baste  decir 
que  to4Í4  España.  Italia,  Flaodes  y  aun  Amériua  »e  ocu- 
paron á  un  mismo  lidMpa  4tt  etMtfadunMe  pere  «Me 
Miaitee  edidcioi. 

La  arqaiieeiara  del  paaleea  ee  del  évdea  eeaipaeato. 

y  su  forma  serorjantr  i  la  del  famoso  templo  del  Pan- 
teón romaoo  ,   qu£  editicó  Marcut  Ftpianiua  Ágrippa, 

Do*  son  las  maravillas  en  escultura;  la  primera,  que 
e*  le  quiata  ea  el  órdea  de  aqaeUac ,  es  ékJéfUtr 
a»iii|fii .  pee  al  qae  ee  Mea  célebre  le  ehided  de  OBa* 
pie  de  Elida,  en  el  Peloponeso.  pues  su  templo  ,  eo  el 
qo*  se  baeian  lo*  Jnego*  olímpicos  ,  fué  el  mas  rice  de 
le  anligürdad. 

Le  coca  aae  aetable  4e  eate  teotple  ere  la  eelétaa 
de  Jiptier,  hecha  pee  el  íaeaoee  PUdiea ,  la  eaal ,  eefcn 
la  dcaerípeicn  de  Paueanlas.  estaba  senUda  en  nn  tronco 
de  oro  y  de  marfil ,  guarnecido  de  piedras  preciosas,  de 
cuyas  D3at«rias  era  la  emátiia.  Sobra  la  cabeza  tenia  ana 
corona  de  boje  de  elif  o,  co  le  dercebe  aae  Victoria  de 
Mtl«CB  «a  «tiiMáa«i»aabMUMb«i«ywÍa 
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ixquieril.i  nn  rt'iro  terminajo  en  un  ipni!:i.  todo  ¿I  de 
vano»  jitetalr».  Su  calzado  ers  ile  oro,  a»i  coiuu  el  ro- 

A  lee  eaelte  piee  del  ircaa  babia  caelre  Vicierías  y 
de*  á  lee  de  le  eaiiiae  ,  y  é  le*  eitrenee  larcrlerc*  del 
rioiiiis  babia  esGnges  que  lobdhan  jóvenes  iebano,< ,  y 
del  otro  los  bijea  de  Nithé,  que  Apolo  j  Diana  matan  á 
flechazos  ,  esleada  lepicaeatados  entre  ambos  Theseo  y 
los  dMBc»  bércw  «MuapeAerea  i  Héreulea  «a  Ui 
guerra  de  lee  eaeicaea  y  «a^ee  edeiee. 

La  segunda  .  que  es  la  sesia  eo  el  órden  general, 
fué  el  Colejo  dt  RMa$,  estatua  de  bronce  de  Apele, 
cuya  altan  de  70  codos  y  so  di»peaieiea  peealtia  qv« 
lo»  buque*  cea  f  ela*  deaplef  ada*  peaawe  pee  catee  ms 
pterae».  B*te  calitoa  eatn^c  ccleeede  ea  el  paeric  do 
Rhodas  en  honor  det  snl. 

Esle  coloso  fue  bectM>  por  Car  ti  ,  de  Liode,  discí- 
pulo del  fañoso  Luoipe,  que  Urdó  en  UMCMle  Ih  cha*. 
Cincueaia  y  acia  cAac  atfata  el  Gelaaa  «■*■  paaiiB.  pe- 
re  el  ta  de  calce  ftié  derribede  per  «a  laMMcr  de  tierra, 
que  cíni^ó  muchos  estragos  en  Oriente,  sobre  todo  eo  la 
(  'aria  é  iüia  de  Rbodat,  y  como  cale  auecdió  ^ti  aOca 
ames  de  Jesocriaic ,  ae  colige  que  at  4M|aid 4  tnh^ler 
el  Colo«o  el  aba  tM  de  la  aieaaajera. 

La  Bspalie  Uece  el  honor  de  laaer  ea  pía  la  «cUra 
maravilla  del  mundo,  enlio  la  multitud  de  maravilla* 
de  menor  escal^  que  posee  en  todos  loa  géneros  de  ar- 
quitectura qaa  bea  cabida  practicar  los  arquitectos  e»- 
pabctee.  ea  eaya  eelélege,  pabiieeda  per  al  eradile  Cea» 
Beraiadet  .  ac  «acalca  BCMhree  Sailroe  qoa  daa 
prez  y  gloria  i  la  nación  ,  la  que  procuran  toante^ 
ner,  aunque  con  cortos  medios  por  la  peauria  en  que 
desgraciadamente  nos  hallamos,  los  buenos  arqiiit««laa 
espabelca  del  aiglo  petedo  y  de  eeta ,  liuuiturade  par 
Ilaaradce  erliaie*.  Los  qee  mee  healaMClda  ea  «da 
periodo  por  su<i  ohr?%  sdo  los  signicalca»  qaa  yeaa 
existen,  y  que  ciiaoio»  por  no  ballarac  ccnatgaadoe  ea 
la  espiesada  obra  de  los  arquileetoa  espaftoles. 

De  einiara  y  de  le  ritte  de  IMrid:  dea  JaM  da  Vi- 
lleaecTc .  dea  Cadtadie  aceaBo .  dea  .ilfale  Lopci 
A^iisdo.  don  Frnnniieo  Javier  de  MsrIéMtai  f  don  Juan 
Antonio  Cuervo  ;  solo  de  cámara  :  don  Ventura  Rodrí- 
guei.  don  Isidro  Velatques  ,  y  ademas  los  arquitecto* 
dea  gilvcatre  Peraa ,  dea  Maewel  Alvara» ,  dea  Tibeecia 
Pieret  Caerea,  dea  Lacla  Oleriala.  de«  LeeaeNa  Cle- 
mente y  el  Jóven  don  José  Alejandro  y  Alvarea,  fMha 
fallecido  en  esto  año  ¿  los  30  «ños  de  edad. 

Entre  los  arquiteeloa  que  cao  viven  hay  bastante* 
que  bacca  beaer  el  cric  eapabel .  y  qve  precurea  le- 
aaiaaa  lee  hcllca  ilwipM  da  la-  eiqal»il«i«  ««  mm 
•l|lcela«mÉMir,d«iNHlflM  ydaawiala  ailiiitaa 
y  IManfla. 


Compue$to  en  vista  del  tratsdo  de  Mr.  Leaetr  y  de  Ic* 
mejoree  ehrat  naeionaltt  y  calra^pCflBe  fW  ttUlM 
dt  cafa  Malaria,  per 
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¿Hay  prf eWM  i«  MMt  U  «Me»,  é  ifaora  •iRoao 
lMearacl«rr»  quo  preieoU  un  arle  que  tantu  se  \\*  [ito— 
pHtáo,  4ue  Uo  poderoiM  efecto*  produce,  y  que  con- 
Uibuye  4eaM  manera  Un  ««nlurosa  ■  los  encantoa  de 
b  fUa  flitiliuáat  La  MMksi*  4ím:  «Qh*  la  mMe»  es 
b  cbMfa  !•  ta  rebeba  y  4*  ta  aranata  4a  tat  cobUm.* 

Si  la  música  no  fuese  ma«  que  una  ricnrii.  ¿ejorceria  en 
dalaia  uaa  acción  laa  viva  y  lan  profunda?  Tciiieniio  las 
MbaU  pMf  bia4  ia  aMMar  laa  linpattaa,  4«  dcsperUr 
tal  mttme*,  ;m  b  oafaci  i  ta  níMca  ate  4abb  pri- 
TMrffM  Si  na,  pura,  necetarto  earaeteritarla  por  OMdto 

de  una  Jefinicion.  no  ^acilarenio*  en  Jecir  que  la  míi- 
aíca  es  on  arle  dc>lina<io  i  ai;rddar.  h  conniüvpi  por  la 
eombiiMekM  <b  ba  sonidns,  y  al  aiitinn  tieaipo  ana 
ibaeb  ^me  Ucaa  par  okleta  al  cMarfb  da  aMioombina- 
ctaaet.  Taina  1m  traiadai  ■maicalet  crean  deber  eapo- 
ner  deMic  el  principio  del  aMii<fo.  lo«  ptocedimleDlos  con 
cuya  ayiitia  s-e  les  |>toduce.  lo  que  loa  di^lingue  entre  si, 
y  i  agregar  a1;;unas  vrcaideullet  histórico*  que  no  es- 
Ubmit  al  alcaacc  da  loa  qua  4a«  priMipb  A  aat  aaia- 
4b.  Aeano  ta  aoatambra  ooa  hubiera  determinado  á 

pr.ii-!i  -,ir  I.i  mi-nio.  «i  uno  da  — Mliea  C()lat)"r.T'lor  <  no 
huiiieür  ir^tiu.lo  }a  lodos  eaoa  pantoa,  que  mas  tMco  per- 
tenecen m  la  arútlirm  eoa  la  iucidei  y  método  que  lo 
aaractcriun.  Trndraaiaa.  par  cansiguicate,  osos  datoa 
•MM  aaalMda^  jpaaMtoiaa  itoMroa  datiltaa  I  ta  «po- 
sición «le  los  priacipiaa  %v  m  Nicroa  á  tafrdcibs  del 
ano  masieai. 

Beeordemaa.  sin  embargo,  como  bate  de  todo  lo  que 
teataae  q«e  decir  aobrt  el  partieabr,  que  «1  loaid*  ea 
«I  remllado  de  la  aeeba  del  aira  roerteaaaie  Mcodida 

Mihrc  nuestro  órgano  audili\n.  E<e  rñpido  movimiento 
de  las  ondas  del  aire  tal  vez  provocado  por  mu  ha<  can- 
tas. prtNliice  la  innniia  diversidad  de  sensaciones  que  el 
aida  aapcriatCBia.  üaaa  vaan  ba  libraabaca  .que  pro- 
fieoen  del  arfgenaoa  regalarea^  nnifannca,  y  da  ahi  el 
resultadu  de  la  percepción  de  un  «MlUo  muy  caracteri» 
tado;  otra«.  esas  vibraciunrs  son  irregulares  6  confusas, 
y  ti  oido  no  recibe  mas  que  la  imprntioo  de  un  ruido. 
La  io«  puade  producir  el  frito,  el  aoaido  oratorio  6  de 
ta  palabra,  r  al  da  ta  «ai  eaataat*.  Bapeto.  para  liml- 
larnos  al  «oitido  mwiiraf,  ora  sea  producido  por  la  voi. 
ora  por  loa  instrumentos,  sus  principales  propiedades  too 
laa  de  poder  miHlilicarte  de  mucbos  mo«in>:  |K\r  pji>ni- 
pb,  ea  ctMOto  á  la  antoaaeiai».  ea  decir,  pasando  dal 
ffwa  al  «f«Mb.  f  fealpinaamiau.  da  b  qan  aaralM  da 
la  mat  ó  menos  rapidet  dn  las  vibraeionee  de  los  cuer- 
pos sonoros;  en  cuanto  i  la  intmiidad  lo  que  depende 
da  la  mayor  6  menor  .Tm|i'iiiiil  il'>  l  is  iriiHma«  xibracionts 
aa  cnaala  al  timkre,  propiedad  mal  deQnida,  pero  que 
elai4»apTWÍ«ferfceUBcMa,  caMparaada  «ali*  altad 


ioatronealoa  y  las  voeea;  por  MttM,  nonnto  i  la  du- 
ración, de  la  que  resultan  los  efeoiao  laa  padmaia  r 
variadaa  del  ritmo  f  deb  medida. 


1.  Man  TSCRICA. 


Del  IrnfiMfa  aiMbaf.— Al  praaotar  la 
eba  da  laa  aeaidoa  maalealea  de  ana  manera  regalar,  ae 
fea  notado  que  después  de  haber  espretado  eierte  né me- 
ro, sÍRuiendo  la  escaU  ascen'lenle  6  devf cmlente  .  los 
demás  sonidos  dimanaban  de  la  reproducción  de  los  pri- 
mero*, modifleados  solamente  det  grave  al  agudo,  y  su- 
cesivamente da  tal  modo,  que  el  alda  laa  aanfande.  La 
mas  peqoeA*  diManela  que  hay  entra  de*  wmUoe  da  eea 

naturaleza,  se  Uamn  una  nrMt  /i. 

En  el  intervalo  de  una  h  otra  octava,  e*  fieil  diitin— 
poir  doce  diferentes  sonidos,  colocado*  á  Igaal  diftaneia 
d  osa  del  otro.  Bel*  diauacb  «a  llama  $ml  la—,  j  la 
eieeeba  da  aaaa  daea  eewl-tonee  «o  tbma  raenla  tremd 

rien.  sin  embargo,  esta  s^rle  ha  sufrido  modlflrarion.  y 
la  escala  lia  oido  reducida  á  siete  sonido»  principales,  á 
Im  que  se  ap^ega  la  repetición  del  primar  anuido  emiti- 
do, «  la  de  complatar  la  aeiawa.  la  «w  caao,  en  Infar 
de  proceder  regiilammla  per  eeml-ietioe  Icvab*.  eral- 
gue  nna  s«'rie  de  tonos  enteros  »  de  semi-innos  alterna- 
tivos, los  cuales  ciin^liiuyen  lo  que  se  llama  la  rtca{(t 


Iláiise  deida  luego  designado  loe  lonidoi  de  la  ' 
la  por  media  de  letree.  la  el  andéeima  sigb,  úuy  da 

Arei7o  Im  susiitiiyó  con  los  nombre»  quo  boy  se  rono- 
cen  di-<Jc  el  do  al  la,  que  eligió  de  Us  primeras  mUIuí 
de  los  versos  de  un  himno  religioso.  Cinro  siglos  después  f 
un  flameoco  aftadb  al  al,  daapaea  el  d»  rapetbo,  qoa 
comptau  la  eérla  y  b  aeiara.  ta  aaeala  aaeaadeMa. 
esa  serie  te  compone  dt  b*  «aba  lifiitaaiaat  4a,r«,ai<« 
fa,  ioK  ¡n.  fí.  do. 

yolacioH. — Difícil  leria  el  hacer  comprender  todo  lo 
que  va  á  aeguir  ala  el  aiuilb  de  lo*  tiqaos  matieates; 
antea  da  lado  dabamo*  espesar  el  MlaaM.  La  lavnion  da 
esos  signos  se  conoce  bajo  el  nombra  da  b  aemryoleeA- 
iMo  musteal.  ó  mas  simplemente  la  nolaeton.  be  dirl- 
lien  i'ii  lilis  iirilrrii  s;  los  que  esprctan  la  tnfonocíon,  y 
ios  que  te  aplican  4  b  dnraeio».  Loe  primeros  son  las 
«alaa.  Cada  MM  da  alhajaba  lapraantaraa  aoaido  di. 
verso  y  su  ««far,  aa  daab,  al  tieinpe  dnraata  el  cual  e*9 
sonido  debe  ser  emitida.  8a  eoleaan  eobre  el  papel  rine» 
Heneas  paralelas  que  toman  el  nombre  de  /irnld^romii; 
la»  notas  se  coloeaa  ya  sobre  las  ligoeas,  ya  sobre  sus 

tarto  nn  eieib  afcaara  da 
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vo\a<.  El  ponl^crama  ilolilc,  pue<lo  en  uso  para  la  n>ú~  |  Cuando  m  tale  íuerade  la  eslcnsion  del  pcDliitraiiMi, 
tica  du  piano,  rrprosenu,  sin  salir  de  su  eslcnsion,  uiM  I  ae  pueden  emplear  dos  medios.  El  primero  consista  en 
Hri*  é»  iret  oeuvas,  como  »e  ve  en  el  siguieaie  eu«dro.  |  dif  i  Ui  aoM»  fue  debeo  bailarse  fuera  del  peali(rt' 


b  Mi 


ai    da    i«  mi 


ma  nernal,  «■  peatigrama  «npleroeniario,  per  Mdiode 
fragmentos  de  ligneas  qne  indiquen  su  poftieie»  Telatl- 

F.l  segundo  es  <■!  empico  de  las  llares,  signos  que 
air? en  para  elevar  ó  ba]ar  la  escala  de  al^unoi  tono*,  y 
aun  de  mucha*  octavas.  Por  lo  común  las  llaves  se  cii' 
locaa  á  la  oabcaa  de  ua  Irma  niuieal  }  dclnninaado  la 
cntoaacton  aeraiil.  Adeoiaa  loa  aeanpiBadai  de  todoe 
los  driuas  sí)tnos  que  regnIariuB  la*  dhafWf  «aadieio- 
nes  de  la  ejecución. 

El  paeate  que  ocupa  ana  aola  aebre  ct  peniágrama 
determiiia  •«  rntonaeiMi*  Miciiltac  mm  ha^  se  baile  co- 
ioeida,  mat  grave  es  al  eaadda.  IVe  ee  igaara  lo  que  aig- 
nificao  esas  dos  espresioaes  enteramente  convencion.ilcs 
de  j^raca  y  de  af«do;  la  diferencia  real  que  las  distin- 
gue eoo*is4e  eo  qoa  el  cuerpo  soooro  qiie  pradaea  aa 
ioaide  grava  kaoa.  es  cierto  espacio  de  Ue«pa.  un  aA> 
mera  de  Tlbraelonet  menor  que  el  que  prodaea  en  soni- 
do ma'i  aüinlo.  La-s  nnlas  colornJ.ts  sobre  lai  parles  in- 
feriores (iel  penlágraraa  reprcsenian,  puea,  soaidos  rela- 
tivamente mas  graves  que  las  que  esián  eaeima  do 
ellas.  £1  sisieaiadc  la  escala  ae  levaaia  acU  aaloaaada 
allafaatlvaaNiila  las  noUs  de  abajo  é  arriba,  iaaia  Uw- 
go  sohre  la  pnmrrn  linra,  di  sinifs  en  el  intervalo  de  la 
primera  ligoca  a  la  s<<iiuiiü«;  «olircla  segunda  lignea.  en- 
tro la  segunda  y  la  tercera;  sobre  la  tercera  ligoea,  y 
asi  Mieesivanenie.  Sia  end>«rta.  U  disMaaia  411a  aa^ra 
hn  soaidea  ail  eeptasadae  aa  ca  fe«alart  ya  tepceaenu  oa 

lono  completo,  ya  un  semi-lono,  como  hornos  si¿n¡ficado 
al  hablar  de  la  escala.  También  ««da  simplemcnic  á  ca^ 
<  a  tino  de  eso<t  intei  vales  el  iiiunlirc  I  '  gniih.  Don  notas 
colocadas  sobre  la  miama  lignea  (ormao  el  «aUoiio;  el 
i.it«rvala  da  «a  «rada  al  qaa  la  algaa  taasadiataaMata  ta 
lUma  una  iegunda;  el  Intervalo  del  primero  al  terrer 
grado  es  una  tercera;  del  primero  al  i  jartn  grado  hay 
uoa  cuarta;  del  primero  al  quinto  una  t)uinla;  del  pri- 
mero al  aesia  unaassla;  del  priuMro  alsétive  una  iéli- 
«M*  r  del  ftimat •  «1  «eiava  mu  aeUmi* 

tawliievs. 


ft     lol  U 

Lo  dicbo  se  refiera  á  la  eniooacioa.  Ka'eiMala  4  U 
daradoa,  el  sistema  que  la  représenla  aa  es  menaasen* 

cilio.  Una  mrdida  ti  \tn  espaciodc  tiempo  !t  cuya  irrnii- 
no  el  oido  es|terimenla  la  necei^idad  de  un  reposo;  esta 
reposo  forma  el  punto  de  partida  de  la  medida  siguiente. 
El  menor  fragmenlo  de  metadla  esúempta  dlviiíMa  pa- 
ra el  oído  en  «a  determiaada  aúmera  da  medidat.  j  cada 
mediil:i  «e  divide  por  si  en  dot,  tres  ó  cuatro  lirmpof. 
Agreguemos  que  toslicmpoe  se  dividen  también  en  par- 
lea  que  pueden  ser  irrogt.-lares  ó  •imétricas.  y  be  abi  la 
qaa  eansMuja  el  rslRM.  Bn  la  notacleii,  eada  medida  aa 
¡valla  ladieada  por  «aa  barra  perpendiealav  A  taa  Hgaana 
i\r\  pcni.^iirama.  Por  consiguiente,  el  conjunto  de  lo:*  ro- 
lorei  comprendidos  entre  dos  barras  do  esa  naluraleia 
debe  repr  eteatar  «ta  «IMM  dwMia»*  dIf  taM»  a»  Mm» 
pos  igaalea. 

Im  medida  «ms  larga  ea  la  de  emlra  tlampoai  I»  a»« 

ta  que  la  représenla  en  toda  su  diirí<-i"n  <r  llama  un  te- 
mi-brexe      Üi  esa  medida  debe  ser  dividida  endosnotas 


da  aaa  atiama  daracioa. 


per 


consiguiente  .  dos  mínimas  equivalen  i  an  semi-breve. 
Cuando  la  misma  medida  deba  dividirte  en  cuatro  notas. 


•cmi* 


cada  oaa  da  aUaa  llaga  á  car  osa  siaiia<ma,  la 

oimase  divide  en  dos  corcha^  ^  ó  ^  /'lacarcbea 


ea 


vamcBlat  wgla  fesaral,  lada  valar  da  sala»  as  #illllil» 


por  dea.  La  IdMasIgaiaBla 

lentes  de  Ui  notas  entre  si. 

Nadie  ignora  que  la  medida  de  cnalrn  tiempos  pueda 
dividlr^c  en  dos  partes  igualca;  pcro  tiniliicn  hay  trozos 
que  esUa  escritos  en  uaa  medida  de  dos  tiempos.  Bra- 
cea aada  aparaaa  aliaiada  par  eso  ea  el  sisiaaM  da  los 
rigMa  tal  aemo  acabamos  de  establecerlo,  aiao  es  que 
la  medUa  completa,  en  vez  de  ser  representada  por  un 
librcve,  lo  es  por  una  mínima  ó  sus  equivalentes. 
Can  respecto  á  la  medida  de  iros  tiempos,  es  precito 


alampleadol  aaml<breve  que  representa  cas- 
tro; pero  para  daria  al  aameoia  de  na  tiempo  al  valar  da 
la  minina  que  na  contiene  mas  qae  dos,  se  la  haaa  ea- 
^(iirde  un  punto,  <]ue  «>rve  para  prolongar  el  valor  do- 
rante un  tercer  tiempo.  El  sistema  del  punto  se  aplica 
¿  todos  los  dematvalBNa  da  lal  medí 
locada  ImMa  A  aaa  aamiaima.  da  mm 
semi-^orahea.tta.,  «amenu  á  «a  duractao  lamilai  de  M 
primitivo  valor. 

/^inaoieii.— fiemas  dtclio  i[ue  U  escala  diatónica 
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procedía  por  tonos  y  por  scini-tonos.  El  tono  «tomplelo 
W  Mliead«  por  U  disUncu  que  »epara  aa  grado  del 
inte  fue  le  iigiM  isMdiuameDto,  cummIo  *mi  diiiM- 
da  pa«de  «er  fielliDMita  tfivMida  por  d  «ida  «■  doa  la^- 
do;  div(>r<;o<:.  Fn  oí  caM  ea«lrarta«Mlii«rv«l«M  cs  MU 

que  ua  semi-lonn. 

La  escala  dialónica  se  compone  de  ctoco  tonos  com- 
pleiaa  j  da  daa  Mml-lonM.  Para  compreadar  bien  al 
pama  «eemrla  de  ka  aiiaa  y  de  laa  atraa.  ea  preelaa 

con»!(lcr;iT  h  oct.iva  rumo  íormada  do  do^  pírlrs  íijmt 
les.  comptipslas  cada  una  de  do»  ñolas  ó  grados,  taila 
ana  de  eaat  fracci«M>s.  conaidaradaa  aialadanienic.  com- 
praade  daa  lana»  eeaplaiaa  j  oa  Moil-ioaa,  i  loa  caaica 
•aladiapeaMblealladir  «ataaaeeoipletefaa  laa  tapara 
el  uno  del  olro.  Asi,  en  la  primrra  p.nir  que  se  cjiliende 
desde  el  do  al  fa,  se  encuentra,  de^ie  el  do  al  re  un  to- 
no completo,  áefde  el  re  al  mi  un  tono,  y  df«Je  el  mi  al 
/«  ea  Mmi-tooo.  Eo  la  segunda  dcMla  el  ««<  al  d«  sa 
halla:  ealre  mI  y  tava  lena,  deada  «i  la  al  ai  a»  Uhm*.  y 
desde  el  li  al  do  un  ?r(ni  tono;  en  Bn,  si  se  reúnen  las 
dos  séries  se  fncuciUr j  aun  entre  el  fa  y  el  lol  un  tono; 
lo  que  completa  la  conilitucion  de  \t  ori.i^a. 

Que  asía  aérk,  que  cata  ^ttUaia  sea  una  eootecuco- 
^dtfa  ergaaliaeiaa  da  aaeatfa  aparato  aadiUro,  qua 
»ea  el  rebultado  de  una  eoofcncioa  6  de  la  habitad,  eo 
es  menos  cierto  que  las  cosas  coordinadas  asi  ton  por  lo 
general  adopladisy  satisfacen  i  todos  loa  oídos.  Tero  so- 
bre cae  punto  et.  bablaado  de  la  constitución  de  la  esca- 
la, •  'mt  Mea  da  la  aelaaa,  ea  el  que  se  apoyan  todas 
las  combinaciones,  todos  los  efectos  de  la  naósica  moderna. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  estructura  de  la  es- 
raU  se  aplica  sobre  lodo  i  lo  qus  pivr.e  de  U  nota 
do.  que  puede  contider&riela  como  la  cácala  normal, 
taivilfa  panada  aira  aotafel  ra,  par  ijeaipla.  es 
claro  que  para  conservar  las  mismas  relacionca  entra 
los  tonos  r  los  seni-tonos,  es  preciso  hacer  esperimen- 
lar  una  modlñcacioo  i  los  interTítIns  c^u^)fcidos  en  la 
eaeala  de  da.  Estas relaekoo?s  son  tales,  que  los  semi-io- 
■oa  aaUNaa  allí  da  ai<  i  /b.  y  de  si  i  «fe.  ea  decir,  del 
tercero  al  cuarto  grado,  y  dri  sétiaw  al  eetav».  Pero, 
en  U  escata  que  comenrara  por  re,  fncontrarlamos  un 
tono  completo  dc^dc  rl  rr  al  mí,  mas  drsji^  el  mi  al  fa 
aolamenie  ua  senai^tono.  Es  preciso,  pues,  elevar  fa  do 
m  lail'taaa.  y  de  este  fa  elevado  al  «ol,  es  decir,  del 
tercero  al  cuarto  grado;  al  aeml'twa.  aMIgado  se  bailará 
restablecido.  Igualmente  le  aerideef  i  é»,  separa- 
dos por  un  srmi-lono,  en  \i  escata  normal;  pero  elevando 
do  de  UB  scmi-loQA.  el  orden  deacado  del  ««alo  al  sétimo 
grada  y  dri  sétimo  al  adata  icrá  laanbloa  restablecido, 
latea  madikaeiaaa«  m  apenui  aaa  la  afada  4« 


tro'O 

r 


■Ipaa*  la»  t^dtmUM^j^ 


ylottaawfaa  lljartwldo 


«}a*a  un  semi-lono  la  nota  ante  la  cual  está  colocado;  el 
bemol  la  baja,  aleanlrario.  aaMmi4aaa.  Citaada  Uaaia 
•osuoida  4  beawUuda  deba  lalfae  i  m  aalowatlixar 
aalé  mafvriüt  aa  la  haaa  praaaddr  áa  alta  rigna:  al  It- 

cwatfrw  TaaiMeVNftade  re^Ublecer  en  ana  es- 

cala cualquiera  el  órdea  aaaaaariada  laaiaaaa  yieoti-ia- 
Dds. y  poi conalgoiaaiaoMaaevtaBtaaaaBdaieMili 
kaf  €•  la  aaUaalan  4a  la  aelata.  A  !■  da  aa 


ioútiimeole  la  notación,  aa  eolaaaa  á  la  aabexa  del 
los  accidentes  (lUmaoae  asi  los  laataaidaa  leal 
laa  baaoadraa)  que  dabaa.  «a  al  aaita  da  afaal» 
laa  miiaa  ■odllaadaa,  y  a  eada  aaeala  aal  reataMeaMa  aa 

la  da  el  nombre  de  la  nota  por  que  comiensa.  Por  ejem- 
plo, cuando  se  dice  do  una  pieza  que  está  en  r«.  se  quie- 
re decir  que  el  re  ea  la  pdBMia  aala  fnea,  *  la  iMtoa 
da  la  cácala  eo  la  que  aparece  aiarlU. 

faaaa.— Todo  lo  que  proceda  relatfTaai  data  i  la  aa  > 

(riirtiira  di*  l.i  r<r.il;)  lii  ne  por  moilein  la  earala  de  do; 
.iñailirirnos  de  do  mayur,  y  esta  palabra  nos  serviri  da 
lran<iricn  para  esplicarlo  que  es  un  tono.  Sala  ^Ubn 
se  aplica  4  daa  disposiciones  dileraalaa  de  la  misma  eaaa- 
la.  aiodieaaaloaaa  aiay  ligeraaaaal  IMa,  pam  qoe  la 
conxtnirao  aaaarialar  f  peapladadii  aManMait  «h 

centradas. 

El  lenaunje  miisieal  posee  dos  toaee  :  el  mayor  y  el 
mcMor.  fil  primero  ae  apliea  aabra  lodo  é  la  a^tealoa  da 
la  alegría,  da  la  faliddad,  de  lea  aaBitolaaloa  m^tmánf. 

el  segundo  espresa  la  trístexa,  el  dolor,  los  senttmientod 
sombrío».  Intimos,  concentrados.  Ksios  dos  tonos  i|iiediffe<< 
ren  tanto  por  sus  efectos,  no  se  diversAn  entre  si  mas  quef 
por  una  muy  ligera  aluraaiaa  aa  d  aistaaM  da  la  aaaala. 
BeoMi  diaboqiM  aa  d  laaa  «Myar.  tea  aaarf«4aMiaae  ea» 

COOtraban  colocados  del  tercero  al  cuarto  y  del  sé  imo  al 
octavo  grado;  eo  el  tono  menor,  M  eocueniran  del  -io» 
guodo  al  tercero  y  del  sétimo  al  octavo.  Por  ronsiguienic, 
ladifereaciacoaaistattBieaflaeale  ea^.eaallaao  aieaot» 

al  tercer  grado  ,  en  vea  de  estarlo  del  irreafo  al  enario. 

La  escala  normal  del  tono  menor  es  el  la.  Se  encuen- 
tra, rn  ei'i'cin,  a  cootar  desde  esta  nota,  desdo  el  «i  al  do, 
e«  decir,  desde  el  scguadod  laroar  grado,  antemi-tono. 
Prostguieado  la  aaaala  amadilay  aa  eaeiffalta,  «•  fw- 
dad.  UB  semi-tooo  del  mi  al  fu.  y  va  tono  joaipidia  dMf 
so{  al  ta  final.  Esto  ha  sido  objeto  de  muchos  debstea 
eriirr  In-i  niú-ico».  Unos  han  elevado  el  fa  dsi  cnmiiel  »oí 
por  medio  do  uo  sostenido;  otros  ban  mantenido  el  fa  no 
elevando  aino  el  io¡;  otrea,  aa  Sa.  aobaa  alterada  nada, 
de  moda  qoe  d  seait-taiw  qoedaba  aatardmeate  del 
seslo  al  sétimo  grado.  Ha  resultado  de  esto  que  bey  irea 
nio  lits  de  icrmioar  U  escala  menor  ascendente  ,  quo 
estos  tres  modos  se  emplean  al  capricho  y  que  tieoeu 
efectos  may  dlraraos;  pero  sobre  todo,  que  el  piíedpd 
eaeáaMt  deesa  escala  ooasis4e  cb  d  ialerfala  dd  aigaa- 
do  al  teeer  {;rado,  d  eoal  es  siempre  ea  teaiMene. 

Lo  que  proeba  por  otra  parte  que  la  terminación  do 
la  eseaia  meaor  ascendeale  po  es  on  carácter  esencial, 
aafpN  aldaagaaiar  ae  paada  aHararta.  •atflfaarta  lan- 
I*  aooM  aaaaadlaado,  y  lo  mas  noiaMc  ea  qa«  el  ¡aterra» 
Ia4d  aélhaeal  aetavo  grado,  qao  av  llena  la  «ola  iM- 
fióte,  y  que  es',deun  se nu  tono  casi  obliitndo  ascendiendo, 
salisfaee  mejor  al  oido,  en  la  escala  descendente,  euando 
es  de  un  tono  completo. 

Carne  falera  qae  aHaaaa,  ea  la  eiecie.  que  se  eipre*t 
la  dWttwaola  faadaaMaial  eatra  el  tana  mayor  y  el  toad 


meoor.  diciendo  que,  en  el  primer  tono,  la  trrcfra 
tervalo  del  primero  al  tercer  grado)  es  mayor,  es  dectr. 
eompaeala  d»  doa tonos  compMM,  y  que  en  d  segundo,  It 
tercera  ea  maiier,  ea  dedr,  eeapaeita  aolaaieaie  de  oa 
y  dawnarti  mn\  mm»  fdsdt  iwgnw  pard 


Estos  doa  tonos  se  ballaa  llgadaa  ealre  si  por  relaeío- 
e^s  reciprocas  muy  oaturalos,  que  tíeaeo  lugar  ya  en- 
tir-  ins  uxios  que  lloran  á  la  llave  los  mismos  accidentes, 
ja  caue  la  eaaala  mayor  y  la  escala  meoor  de  una  mí^ 
«M  iMca.  Aal«  al  taaa  dtat  4a  mayar  tiene  por  relativo 
■MMr  «I  éa  toaiaaar,  pe>«aa  ai  d  aaa  al  d  alte  lie- 


raa  aaobieata  dgoao  eo  la  lirre»  Bl  toao  de  re  mayor 
(coa  doi  aaeMMaa)  (iaae  par  itlHlM  «I  — <W  <l 
de  re  menor  («aaaB  hdadj  «•  «I  nMNVM'MMefa 

mayor,  etc. 

Teda  eaadapoade  paaar  del  tono  msyor  al  lono  mc- 
y  taeipmamaia,  ala  atadac  de  Malea.  Beata  para 
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>  eoA  m«4ilMr  los  signos  de  la  llave,  de  modo  qac  se 
tffMMtwaa  IM  intervalM  «stftMns  por  el  ano  6  el  otro 
(Mo.  Los  s(wleiiido««  «lendo  considerados  eomo  fiónos  |)o- 
fffivof,  y  loa  bemoleteono  sifrnoa  neffalivot.  w  pasadtl 
lOM  ■•for.  tBadtead»  i  la  llave  lt«s  lig 


nos  positivos.  ;  para  convertir  e)  iono  mayor  en  menor, 
es  noceiario  poner  en  la  llave  trc«  s!|{iio«  negativos.  Bf 
adeniM  evidente  que  borrar  loa  bemolee  equivale  é  pe* 
BerMMtcBidee» T  V>*  boirsr  kf  «eumMw  «q*!**!*  * 
eolecer  beoMlei.  QenploK 


det*>aujflvÍMli 


da  ral 


íbzzfc 


i 


i 


II*  eele  liileaM  resnlle  «m  eoae  impértame  par*  la 

lectura  de  la  músim,  y  e%  la  drlcrminarton  iIpI  tnnn  6  d.-- 
la  (onica  de  la  escala  en  qm-  la  ()ic/.i  fila  ox  ril.i.  A  In 
■oU  inspección  do  io*  miího^  colorado*  en  la  ilavo,  di-iic 
lode  aM«o  Mber  cual  c«  la  escala  que  sirve  de  base  A 
la  piaaa  ^  va  i  ejeaotar.  Batee  alKiiea  eetia  enjeiea  e« 

•os  dispcsicionct  h  reciña  i)r  \n\  m'vl'i  <imétricn<.  qucfA- 
Cilmeiili-  se  graban  en  U  ini  inona  desde  que  se  las  estu- 
dia con  alguna  atención.  Yamrv5  á  rtlalilererlas  en  pocas 
palabras,  cono  uu  rcsáraeo  de  los  preeedenles  detalles. 

Bl  pitoar  aaaiaaMe  aaleeada  en  la  llave  ea  «iempr* 
an  fa.  Los  sostenidos  «iguientes  s«  colocan  de  quinta  en 
quinta  en  la  escala  ascendenlf:  fa,  do,  lol.  re.  la.  mi,  $i. 

l:n  lonos  sostenidos  la  tónica  mayor  esla  «iempre 
ua  aemi-ioDO  sobre  el  úliino  sostenido  puesto  ea  la  llave. 

Bn  laa  MMa  baBoMiadee  el  prtawr  bcnal  aa  pene 
aobre  el  ti.  Los  bemoles  si(ni''entc5  se  colocnn  de  (luind 
en  quinta  en  la  escala  descendente:  fi.  mí.  /ir.  re.  lot. 
do,  fa. 

£o  los  toBoa  benolitados  la  lóalea  esti  siempre  cla« 
co  grados  sobra  al  MiiiM  baiMl;  al  bey  naebaa  baoMH 
laa,  la  lóaica  rrpou  aabre  el  penúltimo. 

SnOravs.  llkoimi. 


La  lóalea  de  an  relaffve  awitar  eüi  atampra  ioa 

grados  dchajo  de  I»  ii'iniea  mayor  y  rpciprocamentc. 

Se  pasa  de  una  tónica  majnr  á  la  misma  tónica  me- 
nor, agregaadeá  la  llave  tica  algeaaMgaiivaa  Aau  eqel- 
valente. 

Perla  eearaawiBeaaa  emlManá  lea  diaelpotaa, 

ron  relación  á  la  determinación  del  (ono:  es  la  rieccioa 
entre  el  tono  mayor  ó  el  menor  representados  en  la  lla- 
ve por  unos  mismos  signos  Ud  modo  sencillo  para  no 
confundirae  e>  este:  cuando  esa  tónica  no  esti  con  cUri» 
áad  eiiahleeida  par  loa  primenM  i  Altlmea  aeerdaa  ée  la 
picta.  se  htisc.i  cual  será  la  nota  temible  (sétimo  grado) 
del  tono,  si  fuese  menor.  Rn  eso  caso  la  aenaible  estaría 
por  necesidad  afectada  por  un  accidenle  (positivo  6  ne- 
gativo) eo  el  carie  de  la  primera  (rase.  Sino  lo  estuviesct 
la  plett  pariaeaetri,  I  oe  dudarle,  al  leoe  aaayar. 

Etperat  — Tolvamos  por  un  momento  á  los  sif^no*  do 
duración  y  á  la  medida.  Los  signos  de  duración  son  de 
dos  niniieras:  los  unos  »e  aplican  á  l.is  nulas  espresadas, 
y  los  otros  4  las  de  •ileneio.  Conocemos  loe  primeros; 
lea  Mgnedaa  llaoaa  cae  ealae  ene  graede  aealegla.  Bl 
algvicnte  cuadre  auaitra  sus  figuras  y  sus  relacioaaa. 

Garcbaa* 
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Pa  -a.  I/!  piu«a  Sarpi'o. 

los  punios  puedea  aftadirae  A  loa  tiiaoa  de  aileoaie 
j  lea  auoMauo  igoalaMeie  de  la  oiiiad  de  a«  valer. 

Me  et  necesario,  como  se  «e.  «rparar  el  valor  de  las 
notas  del  valor  de  lot  silencios.  Hitos  últimos  represen- 
tan una  duración  igual,  y  siivcn  para  completar  la  me- 
dida cu  las  mismas  propnrc4eees.  Su  esproaioa  ce  oe- 
gaiiva  ea  vea  de  aar  peaitlva;  he  a«ai  Inda  la  difé- 
rcneia. 

Signot  de  medida. — La  medida  de  una  pieza  de  mú- 
sica so  indica  en  la  llave  por  signos  cuyo  sistema  es 
este.  Todas  laa  medida*  poaiUea  pueden  redueirae  á  do», 
treaéenaireUempea.  La  flMdlda  de  dea  liempoa  te  aa- 
pfaaaperttnCdperUaifeal^,  la  de  cuatre  lieapos 


8  «atpiro*. 


|H>r  on  C  atravesado 


peraaKbam. 


UaMdIdade 


Iraa  Ueapaa  aamaraa  t/«  é  ae1a«a«e t,  leqne  da  i  ea- 
tandcrqje  se  compone  del  valor  de  tres  seminimas,  t'na 
vatfedad  importante  de  la  medida  de  dos  tiempos  es  la 
qu.  se  marcd  6^8  y  de  la  que  cada  ticmno  se  divide  en 
(res  corebeaa.  En  la  medida  do  cuatro  tiempos  mareada 
eadi  tlanape  aati  igaalaMMe  dlvMUe  en  iraa  eer- 
«kcaaqaa  aeUama  un  tretiUo.  La  medida  3;8  rs  de 
Irea  tieeapos,  representados  cada  uno  por  una  corchea. 
Re|{la  geticr.ll;  rn  loila  medida  espresada  por  dos  cifras 
vtbrepuolaa,  jla  MÍra  auperior  indica  euaniaa  vece*  esta 
medida  debaeaottnac  ladiviaion  de  la  medida  de  enatre 
lieapaa  «apresada  por  la  ctfra  inferior,  considerada  como 
nnidad.  Asi  1/4  indica  que  la  medida  contiene  tres  vc- 
ci";  l'i  rijjrt.i  parle  do  la  rocduló  li.'  in.iiro  tiempos  ó  tres 
.•euitttimasi  9¡i  aigadiea  «i»e  debe  eempr;ii:v(  Lueva 


l/ltiupiro.  1/t  iDipiro 

veeee  la  eetava  pane  dala  misma  medida,  ea  decir,  nae- 
ve  aerebeae,  ele. 

Queda  por  determinar  la  durscion  propia  de  esa  di- 
visión lie  la  medida  tomada  para  unidad.  Para  esto  bay 
desmedios,  el  uno  aproximalivo,  el  otro  muy  exacto.  El 
primero,  que  es  el  mas  común,  consiste  en  colocar  A  la 
eebeia  de  la  plata  «na  palabra,  gaaaralmenla  temada  de 
la  lenc^na  ilaü.ma,  que  indica  el  movimiento  de  la  com- 
posición. Las  palabras  de  esa  naturaleia.  aunqu<  rony 
numerosas,  pueden  reducirse  i  aiftuuos  tipos  que  se  nt^- 
diftean  por  medio  de  aumentativos  o  diminutivo».  Asi  es, 
qneef  mevimlenle  muy  lente  ee  eipreaa  per  laa  pala- 
bras ímfo.  tarjo.  íi»  ;'i'ffo;  cuando  es  un  poco  menos, 
sc  ¡>ir»en  do  tus  ,t';rnjini>>:  grate,  adagio,  eantabile, 
tnririrrudr.  i-l  anJanle  y  el  andan.'inn  inilic;in  un  movi- 
miento mas  brroe.  roas  animado;  el  atlegrttio,  el  n/<e- 
f re  sen  mas  álacres  y  maa  vives;  en  Rn.  el  fresla,  «I 
pretlitfimo,  el  tírate,  etc.,  indican  mas  vivcia  y  rapl» 
del.  Todas  estas  palabras,  cuyo  valor  es  mii>  coiiocidi» 
de  lo»  miisicos,  han  s;do  su(ii;icnie  por  tarjo  tn-mpo  par  i 
espresar  el  movimiento  de  una  pieia  de  música.  Sin  em- 
beige.  aa  ba  eenocMe  qne  esta  daieminaelea  para  icr 
exacta,  exijia  el  emjjlco  de  un  medio  mecánico.  Des- 
piies  de  muchas  tentativas,  hSse  jener.ilment'í  adiptado 
el  metrónomo  lie  Mr.  Maeltel.  t-ie  iri-.itijnit  nlii  se  (  ■  «ni- 
pona de  una  péndola  puesta  en  movimieoto  por  medio  de 
M  alMema  de  ralajerla,  f  «laedivMe  «na  oaMadde  liem* 
po,  el  minuto  por  ejemplo,  en  un  mayor  6  menor  núme- 
ro de  parles  s."-;un  lj  diUt-ncion  que  se  da  á  su  virola. 
l-:<ita  dilalarmn  o<t;i  en  relación  c-n  la  .1  ir.c-ioii  r\iif  i'.etie 

representar  la  d«v»*o't  de  la  akedi4a  tonada  ceno  unidad» 
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S  *t  «rrCfla  por  m«<l)o  de  una  Irnt,  j3  >|ue  W  iIh  é  W 
lí«j«  tobre  U  «iroU  que  esi¿  graiiuatia. 

Si§n*i  áé  UfTt$i<m. — NueiUo  objeto  es  iiklicar 
•«|ui  la  r»prcsioo.  tt  decir,  Udiiliwa,  ta(tMffM.«l  mx*- 
to  que  hay  que  dar  i  |n  ñola»  6  A  1M  IntM  nmlealai. 
y  i'so*  ñutid*»  inrinilos  que  forman  la  variedad  so!)re  la 
ejecución,  dando  Á  iaBiü»ic«  tu  tt»onoinia.  y  que  la  per- 
■itcii  el  poder  tvftWMMt  Mm  U«  «ilUMione*  del 
•Im.  CobcUmm  %iim  CHMpraiiN  do  ywliéi  ibaMMwr- 
•e  al  caprtelM  é  A  1«  manera  4«  w«llr  d«  eada  eje- 
cutante. prinri|ialmente  rri  I.ts  pieia*  concertantes.  Los 
•ignos  üiguivoies  lieneo  por  ohjeio  rl  arreitlar  todos  loa 
ürlallea:  lo»  uoos  se  aplicaa  i  la  inienMilad  de  loa  aooi- 
doa;  Km  «um  4  la  Moeiaeioa  de  la*  aout;  «iro*  ainea 
fnm  Mdlfleir  el  «nvlBleate  fcaeral.  Loa  prlneiot  va- 

rian  entre  lo»  linílet  del  pinNÚiím(j  inuv  ilulrc  .  <|ue 
•e  eipreta  por  dos  P  P,  y  áe\  forlintrnu  ^uiiiv  futrlej 
FF.  Uoatola  P  indiea  el  piOM.  nodifieaciondet  piaNÚ- 
»im9.  cono  elA>rle.  tepccieMaée  por  «m  aela  F.  Mea 
dmtMMioa  4el  fortíuim».  La  P  T  la  P  «ra  ella»  aalaiaas 
modificada*  por  lo»  ^lu'iio^i  i /■  ó  r i^íri  Tiííti,  nn/or- 
SdiM/vj,  u  por  Jim  tdiMtiujuyrOiio;,  crts  i.oiesticmlii),  cal 


(eaiaaJe).  etc.  Loa  aigao» 


)  *  !■  «uriMiiM  <•  la  íMf» 
ó  Mbre  «a  micabfo  4m  frita,  la 
miloa  «ruiné»  paco<Nalato,A 


espteaaa  el 


masóla  ñola 


•■aaotapaco 


wüignos  bastan  para  espresar  deben  ser  Hitados  6 

4cslifados.  La  curva — ^índica  quera  prectM  lifar 

ente  si  las  Mlaa  que  alia  revaa.  y  l«f  pnaloa  colocados 

I  da  cada  nota  signincao  que  e^.i^  nnt.i>  detit-n  ser 

lé  deataCMlas.  Cuando  los  puntos  que  se  «eo 

«al  caiia  aotomdoa  te  ana  aura  '"'^  la* 

.••*•.* 

uotas,  aun  cuando  iifada»»  4aiM  iac  arUouUdaa  da  aaa 
nanera  tcwibic. 

PtaalaieBie.  ta  aoeleracioa  maawnliaea  del  movi- 
niealafnefal  ao  iadicapor  las  letra»  aetl  {arrhrando), 
6 bien  Míe  noderanpor  estas:  n'fard  {rrtardnndo). 
Cuando  debe  uno  dclenerir  en  un j  nui.i  in.i»  del  valor  nor- 

Dial  que  ella  tiene,  se  la  cubre  con  este  MfiM   n  gor 

ae  IlaaM  calderón. 

XJaaaa.— *Lat  llavea  tieaen  por  principal  empleo  e|  de 
aopHr  é  la poea  eoleasiaii  del  pentagrama.  tLi.ia  \ot,  ca- 
dj  'n-.iriimc«lo  tiene  su  (fídfaron  i  I  ,  es  tlmr.  ¡lu  eitten- 
iioa  pru()ia.  Por  cnnsijiuuule.  p^ra  escribir,  es  necesa- 
ria kacerlo  para  cada  uno  en  esos  limite».  La  llave  ifrve 
faca  bacetlaa  eauar  ea  la  attcaeioadel  pentA^rama.  y 
pata  deteralaar  la  ahuaeiea  de  aquellos  en  la  dilatada 

serio  fie  sonido»  que  puede  apreriar  el  oído,  y  (|iir  repre- 
aeou  eo  rc«uiii«ocl  teclado  del  órgano  ó  del  piano.  Con 
el  amala  i»  cae  anileio.  aaa  pieia  que  cMicaeriti  para 
«B8  rasé  para  waiaiifawNrta  «taienaioadn.  puede  sor 
ejeealada  par  ana  to*  dlféreale  *  «a  instrumenm  de  otro 
ii;ir-^«iin.  F.l  ronjiirilii  «].•  lii  (ihvi  m-  Ii  liKi  i>.,i  vsv  medio 
lr(i«|>«r<iHÍ»  en  el  pentagrama  medio  que  mas  conviene 
i  cada  iMtnMMa4  i eaáa  «aa.  Hay  in*  Uavaa  priaei- 


.fue  aa  la  4a  la  fai  da  le- 


aaff.  ▼Miaea»  lama»,  darlaelee,  alMea ,  irampaa,  y  de  la 


deteelia  de  loa  piaaialati  la  de  fa 


{I)   TambiM  m  bjMi4o  el  nomt>r4*<tr  d;<iri^-.n  a  ii'i  ni^'.ruuii'nlo,  miv 

dcMM'tnic  4«  U»  mmM««  ain*kalrf ■  K*i  i  forn»4o  4a  «m  raoM  ét  acffv. 
fe*<rf»it  ra  hunu  ém  Icacdor.  qae  patata  «■  titwacÍM.  #•  al  I»  aie> 
j  •jii,  iir!  piino  O  la  va»  haaaai.  Mu*  rata  ta  rceiiUdar  es  aer 
w      r  i.a  tad»» lia lanwBialM.la Malla,  al  dlsuaaa aa  daall». 

«aiw  •)  4». 


que  sif»e  por  lo  común  [^^r:)  to»  bajos,  determina  el 
lugar  del  fa  »obre  la  cuarta  iignca;  cuando  ae  aplica  i 
lat  vaeee,  piada  varlari»  paaieiot.  Bu  cnaulaAla 


nava  date,  ^ 


teM 


itoi 


aobra  la  cual  eftti  aolecada.  La  viola  esii  escrita  en  la 
lleva  de  te  tabre  la  Irrerra  lipnea;  puede  iRualmenia 
cambiar  de  lue^ir  cuando  %f  aplica  i  las  voces. 

Rsla<(  tres  llaves  parecen  colocadas  la  una  de  la  otra 
á  primera  quinta  ascendente:  sin  embargo,  el  do  medio 
te  la  llave  de  («  ealA  A  la  oetava  iaféffor  da)  de  la  lla- 
ve de  do,  y  A  la  teble  oetava  del  te  nadie  de  la  llava 

tfe  idL 

VA  eu.idfo  siguiente  muestra  la  forma,  la  posición  re- 
lativa de  l«»  diferentes  llaves  en  uso,  y  el  pMllo  de  te 

medio  sobre  sus  jientáigrama» respectivo». 


Conocidos  una  vet  todos  estos detallaa  aa  l 
la  eo>tumbie  lo»  luga  aauy  familiares  para  Ilefar  A  pa« 
te(  leer  de  corrido  la  múiiea.  üo  ca  lo  oiisai»  ea  U  le*n 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PÜBBUI. 


lo  es  poco  tD*s  ó  m^nos  unirorinr,  y  fn  la  que  rl  l*r(nr 
l^o  licDtf  Drcetidad  de  recorrer  con  la  «ista  una  ó  (Í<hi  liR- 
neas  para  coger  el  sentido  d«  U  frue  y  la  eatoaacioa  que 
«MvieM  dtrtos.  Par*  l«  nútiea.  e«  preciso  coger  i  Im 
«etia  eatwMcioa,  la  iuracion  y  la  i>üpre»ion  de  eai*M- 

la.  Tan  pronto  i  l  movimh uto  te  amivira  ron  lentituit; 
tan  proalo  uoa  medida,  una  lignra  colera  oo  lieae  aioo 
la  pipa lwa«a  iwtMUm  j  campfaaJe  inw  M«ltlMiáét«a- 

lores  diferínlcs,  ron  (o<)<is  ni  ene»,  enrima  y  Jebajo 
del  penlúgrama.  Uelu  aquí  para  uuaMia  lignea;  peroiu- 
cede  con  (rccueocia  que  ca  pmciM  leer  laucbaa  á  la  v», 
abraxar  de  vna  miaña  ^aada  «m  ptgiM  eniara»  «aa  laa 
partes  de  toa,  partea  da  laainHneaiaa.  etieriina  laa  onaa 
y  loa  otrot  en  diferentes  llaves.  lectura  de  una  parii- 
cioa  y  su  reducción  al  piano  e»  ul  «ei  uno  de  loa  mas  ad~ 
nirables  ejemplaade  1a  lalaliptcli  fc— wa,  fétUt  ra» 
i.xJct  de  las  par«epaiaMa  <•  fiie  taviiM  y  «I  «Ma  aaa 
kusceptibies. 

8e  aprende  á  ker  la  musirá,  pero  sobre  todo  á  $«1- 
fmr,  cea  la  ayada  de  toa  wtiloiv» «  compilaciamca  de 
pnacipios  y  de  teeeioan  demeatiles.  gradnalra.  eaai- 

pursia  COI»  ese  olijett».  .SXft  nr  cundiste  rii  .lar  .1  l,i>  notas 
iit  eulooacton  y  U  duración  coovcuieales,  prouunciando 
al  «jamo  Ueaiiio  ati  mmhre.  A  cata  «jeivieia  deberla 

preceder  sifmpr»'  fi  esltidin  de  un  iiistriimetiln.  iK»t'jiic 
acoitunihru  j  ilar  d  lo$  >ouidu«.  pur  el  pi'ii>aii>ienlo.  In 
rniunacion  representada  por  radn  silaba  de  la  escala  y  á 
enterarse  da  los  intcrvataa.  Agiettiiemos  que  solfeándole 
está  en  et  use  de  nMrear  I»-*  principales  tiempoa  dala 
Qtedtdj  pu(  un  titi*« iiiiifiil<i  lie  t.i  ni.iiiú.  lo  que  es  muy 
Idvjrabie  ¿  la  inu-ligencia  del  riiaio,  y  que  acostumbra 
el  oído  á  la  regularidad  de  las  d*«isia«ea  déla  medida. 

t'jecuciún  musirat.  —  La  niú-ica  ailipiifi c  in!'Tc< 
por  medio  de  una  bu«*na  rjecticioa:  .irl<-  tuiiüitu  }  üilic.l 
que  consiste  en  la  re^  ruJuccinn  intelipEente  dri  pensa- 
miento del  compositor  ,  al  punto  de  «lata  déla  exactitod. 
como  da  la  expresión  poitiea. 

Has  ( o^a<  hay  )|iie  coiisl.lcrar  111  la  ejecucioa  musi- 
cal; el  mrcaaismu  y  la  ttpretium  La  primera  depende 
de  la  leiiUlldad  da  laa  órganoa.  y  00  aaobtiene  sino  por 
medio  de  un  ejercicio  asiduo  y  bien  dirigido.  I.,i  e-prc- 
aioo  depende  á  la  \ez  de  la  organiiacion  mor.il  del  eje- 
rolante  y  de  sus  esludios  atllaticos. 

El  «eeaaitao  diUere  caeoclalaMola  en  la  van  buM- 
oa  y  en  cada  inetramcnio:  pero  lanío  on  la  naa 

los  Otriji.  |j  e'^prf'^iun  t>*['(i^  i  sabtC  ok'BUBlW  J 
pM»  generales  muy  patecidus. 

>l  atlo  dal  oaato ,  kimenaocn  ana  deiallea.  aa  de 
ttoa  aslrema  diñcultad.  La  pose^  on  dr  una  lieila  toi  e< 
stn  duda  la  primera  condición  ;  pem  e»ia  ventaja  ,  sin  la 
cual  nada  se  puede  alcaaiar ,  esli,  stn  embargo,  lejos  de 
ser  suücienie  para  aer  lo  que  se  llama  un  buen  eanunte. 
Boa  principios  cseoeiales  son  loa  sígirienl^s:  aprender  á 
« rr,  1 1 ; /-  1,1  eos,  es  decir  ,  j  .ilac.ir  r  on  [irt'n>i<iii  i'tt- 
tenaeMHi ,  coordwando  la  emisión  del  MOklo  con  los  mo- 
vlmlcnloa  reaplraiofioa.  ydnaatrallar  la  laioaaUaddo 
este  sonido  ,  tanto  cuanto  puedan  permitirlo  los  medios 
fínicos ,  sin  dejarse  ir  basta  el  esfuerzo  que  se  manifes- 
taria  por  un  grito;  ejercitarse  en  recorrer  lácilmeate  to- 
daa  laii  grados  de  la  esaala  diatónica  ;  cromitica,  ea  prac- 
lliBrlBOaÉhoadetarBOfo,  do  marta,  de  quinta,  y  todos 
los  demás  intervalos;  á  conJurir  el  tonido  ,  es  di'cir. 
i  ligar  un  sonido  con  oiro ,  sin  iransictoo  penosa;  a  eje» 
oaiw  loa  fr<nat,  kw  fmpeloa,  laa  «fwfofnraf ,  aü  ao- 
100  lodo»  los  ras¡?o»  y  la»  adornos  q ti''  coníitilii  jen  la  ro- 
ra/i:ociun.  Es  pfccisu  agregar  á  todos  esos  ejercicios 
el  cuidado  de  colocar  distinumente  laa  ailabaa,  y 
asuhiind  da  dctalloa  fM  ao  reActaa  puaplana ua  al 
canésaao  de  ta  vaa, 

Cada  tustruaiaalo  tiene  sus  'Mleult j<ies ,  r<.ini>  licne 
ttt  aaiictar  pra^íau  ías  iastrumeatus  de  arco ,  como  el 
vMio  y  el  vte^saaollo «  nlgaa  aa  oido  noy  dclieado  pa- 
ra arreglar  la  vnlonaríon  .  ons  jran  nj^ilidad  en  los  dedos 
de  la  mano  iaquieida ,  y  mucia  Usxibilidad  en  el  bratoj 


la  naaaea  dataata  ^aoflaae  el  areo.  |>«  hratramealaa 

<|p  viento  tienen  oir3<i  eiigencias.  Cualquiera  que  sea  la 
div<>r^idad  del  dedo  y  de  la  embocadura  .  los  detallen  qoa 
se  renerea  al  nseeaoteme.  tienen  siempre  cierta  annlo- 
gla.  8a  yrocataalaaiproel  sooar  na  bello  loaldo,  el  gra- 
doar  la  fnteasMad ,  et  aitlealar  coa  Haipieia .  7  el  aallar 
ron  frtcili.líd  to.Io«í  los  intervalos  de  las  escalas.  Los  ins- 
uomealos  de  teclas  presentan  otro  género  do  dificultad, 
éaalnrtalaaiplaada  laa  da»  aMoaa.  4  n^ardleka.la 
ejernrlon  s(mnlt.vnea  de  dos  partes  diferentes. 

El  órgano  .  el  mas  completo  de  lodws .  eiifre  tal  con- 
junto de  cnalidades,  que  no  es  de  admirar  el  rt  .iucid-. 
BiaMnada  cniaaataa  artislaa  ^aa  ac  ban  dísUnguidoeo 
aaie  inalmaienta. 

Pero  \h  e  eruf  ion  menos  iotaebable ,  bejo  el  respecto 
del  mecanismo ,  no  causarla  mas  que  nna  estéril  admi- 
raelaa .  aloo  «laloia la  affirersaa,  preatiadela  lafnraM 
del  colorido,  á  realrar  las  belkxas  de  la  composicioa  aia- 
siral .  h  hacer  r^aliar  lodos  los  matices,  y  á  despertarea 
el  alma  del  oyente  impresiones  análoeas  .i  las  qce  animj 

ai  f|eo«unle .  hábil  latir prete  del  pensamieoto  del  com- 
poaitor.  Ba  aa  arisiaa  amüUndad  «adaada  d  arllaiadcba 

buscar  esa  espresion,  poniuc  nr>  puede  espresar  sino  lo 
que  aiealo.  Para  conmover  e»  necesario  que  esté  conmo- 
vido.«  no  aar  é  eae  pícalo  aocoaaaguiri  baeer  aaeer  ré- 
|)i<las  y  piofundas  simpatías,  escitar  entre  tos  damas  el 
siTiiiinienlo  y  la  pasión,  y  por  un  acento .  algunas  veees 
por  una  sola  nota,  arranear  ea  todo  ua  aadHari»  laa 
trasportes  del  aaaa  ardiaau  ««uiaiaaaM. 

La  e]eeuci«a  ea  indlvtdoal  6  ealeetiva.  La  pilniara 
comprende  los  solds ,  los  <  om  lerlos.  los  aire»  variados 
las  íaotasiai ,  y  dependa  iiuicamenia  del  toteólo  del  ar- 
Itala.  La  aegaada  etigo  cuas  aoadidaara.  La  o)eoaaiaa 
de  lo!»  dúos,  de  lo*  trios,  de  los  cuartetos  y  de  losaaroat 
exige  una  unión  perfecta  de  las  inteligeneias  entre  lodaa 
los  ejecutantes.  Lo  mismo  es  para  la  música  iusliumeo- 
tal.  y  sobre  todo  para  laa  ^asaaconeerlaalaa.  que  en  la 
iRlesta  ó  en  el  taalvo  ranaca  aa  graa  aématod»  cacea  f 
iiii.-i  or  |u.'>ld  roiTiplr-ta.  F.»;  digno  de  admifadca  aifc  la- 
do un  ejército  musical ,  animado  de  un  misma  ciplrila* 
da  aa  aiiiaw  pcaaaialtnia ,  obcirtco  como  una  laicUgca' 
ría  única  i  la  inspiraeion  del  vete  que  lo  diri  :e.  f  ^aada 
íi  aquella  masa  de  eanlanies  y  de  instrumenlistas'  la  Ha- 
pulsioo*  ataaaala  y  I*  vida.  Hay  otra  cosa  mas  admi- 
rable ana.  y  ea  la  flcsibUidad  eaquisita  y  maraii- 
noaa  de  nnestro  órgsaa  aadMivo.  qno  ca  ncdlada 
aquella  nuiltiiiid  de  sonidos  que  se  meiclanó  w  dominaa 
loa  unos  é  los  otros ,  pueda  distinguir  los  sonido»  graves 
de  laa  agadoa.  el  llariivc  pav^lMlar  de  cada  vos.  do 
cada  inslruroenlo  ,  las  palabras  que  arliculan  lea  can- 
ia ule  t;  que  permite  á  la  imaginación  el  percibir  los  «H 
deuUes  del  ritmo .  de  la  melodia  .  de  la  armonía  .  loda» 
las  complicaciones  dd  aMa.  y  trasmite  con  rapidn  si 
alma  las  sensacloneaVavIadas  y  completaa  qoe  reaaHaa 
de  ese  fir^Juzioso  conjuiUn. 

Aquí  concluyen  los  detalles  técnicos  qoe  forman  el 
primor  perlada  del  eaiadio  da  la  «Aaiea.  Ho  se  trata  >ua 
sino  de  la  práctica  del  len:;iiage  musical  y  de  los  madloi 
de  reproducir,  ora  coo  la  voi ,  ora  con  nn  inslramralc. 
las  ideas  caaMldiai  por  nn  eomposiior;  pero  si  «e  i¡u.-' 
re  llegar  á  captcaar  ana  (propia»  ideas  y  penetrar  aun  mav 
en  el  coaoeInIcBio  dd  arto,  ca  ncecacrio  abordar  aa  ana» 
so  orden  do  consideraciones.  Estas  se  dividen  en  dos  se- 
ries: la  primera  comprenda  el  ealudiode  los  sonidos  com- 
paradoa  y  toda  la  qaa  aa  r«t»r»  al  ritmo,  á  la  mclodU, 
á  la  armonía:  esta  es  la  Rramálira  y  la  tiatália  MUiiBa' 
les.  La  *e(5unda  representa  la  poética  del  arte:  ella  cam* 
prcade  el  estudia  da  aaatrapaala,  da  la  faf»  |  l»t  ■efl*' 
foaeralea  da  la  «oaipsiicioa. 


•n. 

$.  I.  Da  la  eomfaraelaada  fea  soNj<for 

La  mixirs  posee  y  emplea  tres  priaplpilW  •cdW 
el  ri(mo«  la  mtludia  j  la  araionia. 
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Ritmo. — F.l  ritmo  nn  e»  olra  cosa  q<ic  la  mrdiJa  di- 
vidtil*  rn  inlortatos  \ari3ilos,  e>lo  m,  v\  niuvimiontn  do 
\ni  »»lorr*  (lo  lina  fr.ise  niii^iral  ,  turnos  U  unlonjnoii. 
Pue4(i  reprcsrnurte  oiuj  bien  el  tilmo  por  el  efoclo  «tcl 
«•■rfwr  y  ét  coalquier  «Iro  InMrumeiiM  mtm^omn  {ét  un 
iNilo  tono) ,  asi  como  por  una  <).inra  muy  cadenriosa  que 
no  etif  arn'saUda  por  la  nicloili.i.  Kl  rilrno  es  el  prítui-r 
iiiodo  dr  arrion  de  la  niii*ic«  solire  niioniro  or);anismo. 
Lo»  s«lfage<  les  rboca  lamo ,  (|Me  prefieren  el  lambor  á 
todat  Im  4caa9  inMrwmeatiM.  Laa  aatnaleaque  yarecra 
■eMibtes  i  la  música  se  impresionan  sobra  lodo  cae 
Ciro  períMIco  de  1.1  medida  y  de  sus  dWUionet:  el  canto 
de  Ia<  .1*1      i'l  ili'l   .  ..j.  il^),  V  el  pa^o  de  oíros 

Riucho«  animales  .  e<iUn  rvi4<*ntrmi>nt«  sujetos  i  aquel. 

Há»e  buscado  cual  ftAt\»  t»t  el  «rlgea  Mtuiral,  Baio- 
Xbpcé  del  riimo  y  de  loa  cfcciMaobra  avMU*  orgaaismo. 
ül  mavlnlenlo  alternativo  de  la  mareha  da  una  esac'.a 
ciii'  rii j  ilel  orijtfn  de  la  metlnl j  de  dos  lietiipns,  qm  (-u>indo 
Ts  duplicada,  llega  i  ser  la  medida  do  cuaim  tiempos. 
A  naciiraí  modo  de  ver,  el  «ricen  de  l.i  nudi<la  do  tres 
lietDpM  H  caeontraila  coa  alfana  vcrosimiliiud .  en  el 
mnvlnteolo  da  ta  respiraelon  y  en  el  de  la  eireulacton . 
Nótase  ,  en  rfiTio  .  rn  el  r^l:!  )!»  de-  r(  |ioMi  ó  di-  sucmu, 
que  el  acto  respiratorio  so  i-fn  iu.i  en  iros  lirmpos  tuiij- 
distintifa,  á  Mber:IlMplrarii»n  .  I.i '■f;iira(  ícin.  y  un  tiem- 
po de  repOM  que  lepara  U  una  de  la  «ira.  En  el  «alado 
■armal .  ese  movimiento  es  poro  mat  h  neiiot  el  del 
téoij!",  A  el  Ifl  riniirinle  S'ntfnulo.  (ino  do  !i»  nia¿  vim- 
^tiros,  y  el  ijiic  o<>|>lirj  mejor  ol  eil'ido  de  tdinia  o  Je 
reposo.  Los  nioviniienlof  del  coraron  ropre.sentan  eon 
riaridad  U  medida  de  e/S ,  y  au  aceleramtealo  é  •«  dla- 
■ttaiuelon .  que  responde ,  como  se  aabe.  á  los  diversot 

rilados  tiol  jliTiJi .  0>lilir  ji  i.i  t;is  orii>ir  iotvs  do  ilifcronlcs 
natura1rr;i<,  liaon  l.i>  i  u^los  nos  preparamit»  lu'x  oln  io* 
>an  «ariadoit  i)e  l<>x  ntinos  musicales.  En  fin,  e»  de  notar 
gu«  el  novimienio  de  la  locomoción .  combinado  co|i  el 
de  la  clreulaeioH .  da  preeUamente  el  ritmo  delfcae  r«> 
dohtadu  do  Uman  h  i  nidit.tr,  y  el  del  ni«VÍPIieM«  dfCyS 
tan  eniplejilo  p.iu       ;iirrs  do  diin/.i. 

I.a  iulrodii.-rion  de  U  mciliil.i  on  U  nnisioa  de  los 
•loderiMa,  ba  sido  el  orÍKen  de  un  perfeccioiiamienlo 
McnsA ,  y  las  combinaeionea  del  ritme  bao  ailadido  i 
a<|uel  luucbo  encanto.  F.l  ofroio  did  ritmo  es  laolo  mas 
felii,  cuanto  se  rjeri'e.  la  niityor  parle  del  tiempo,  sin  sa- 
lu  rlo  tioMilroü.  Kl  uiilo,  a|ilicaJo  á  seguir  \»  meloiJi.i  y 
la  armonía,  olvida  desde  lurgo  el  ritmo^  que  no  o|>ra 
■cooa  de  tto  atodo  eooUooado ,  ceneiante ,  y  la  ÍaM|i- 
■ari«n  m  repoda  co  Pi>e  balancfamiento  simétrico  que 
«aoru?rda  por  si  mismo  cod  los  movimientos  naturales 

de  II II !■  si r I)  ur iMMiio. 

Melodía. — 5e  entiende  por  melodía  una  »é(ie  de  en- 
lonaeioiMa  que  deade  luego  Kaosgean  agradablemcflie  ol 
oMo,  deapues  tnteresan  i  la  imaftioaiilen  y  penetran  basta 
d  alaaa,  donde  dispierlan  sensaciones,  algunas  veces  tan 
eoriadas  y  profundas,  que  la  palabra  no  sabria  delinii  Ub. 

La  nelodia,  aai  cenóla  idea  pocUc«,  pertenece  ru- 
lofaawaio  á  lo  loapiffooioa.  la  ol  ni«i«ie  «o  alna  q«e 
espreaa  capoalinesmente  el  pensawicolo  l|iM  la  coo- 
niMTO  en  «a  lenguaje  universal ,  emincnleotcnlo  festivo 
y  propio  paia  «aeliat  laa  nos  vivaa,  lat  nao  ripidas 
Simpatías. 

Aun  cuapdo  la  melodU  acá  únicanoMa  el  ptodocio 
delainagioacion,  no  por  eso  dejadeeMor  iWBOiaB^U  i 
ciertas  reglas,  bijas  de  la  esperieuria  i  déla  observaeioB, 

uTIojddas  de  los  efectos  del  arle.  La  hh  Ih  li  i  <loscaii«a  ú 
Utei  sobre  el  ritmo  y  svl>rc  U  eni  Mi  i  inii  desu  eonibi- 
aacion  reaulta  lo  quellamamo»  el  dibujo  melódico,  rl 
eoal  conaiaie  oo  la  diapoaieíon  rclaUva  de  las  potas  y  de 
sos  ▼aleros.  El  diba}e  es  el  primer  elemento  de  la  frote 

o  lie  l.i  idea  musical,  á  la  rnnl  s<-  da  i^llahn<MlIt<  i  l  luim- 
hro  de  mflodia;  pero  en  uua  acepción  mas  limitada.  Una 
fratc  melMka  00  diviio  par  lo  oomo  «■  doo  panas  A 
baaÑfiéfttiiao,  «opotados  oono  «•  lo  vorallcoeloa  por  «a 
iiMoo,  oiM  ca«iir«.  Balas  dos  niemlMNia  da  la  firaaa  da« 
te  lécaiacaa  ma  «iptaie  4o  equilibrio  cao  laltoiaa  al 


ritfuo,  al  dibujo,  y  ¡inn  A  los  silencios  ó  osporas.  Kl  pri- 
mer miembro  se  liaiiM  el  mofíco,  rl  segundo  la  res— 
yHfita  .  y  su  rotijuuto  lorma  el  lema.  Lo  roas  comuo  es 
que  cada  miembro  e»ié  compueaU»  de  cuatro  nrdidaa: 
sin  eniiargo .  se  puado  estender  A  restringir  ese  námero, 
pero  e»  indispensable  siempre  que  la  ros|>uesta  ti  ii^:ala 
misma  eslrnsíun  que  rl  mutivo.  Se  dire  do  una  truse, 
rr„'nl  iriiioiiie  eoiisiiliiida  .isi  ,  que  osla  t  uiiiiraJa.  Para 
que  ua  motivo  sea  adecuado  A  producir  números^ 
desarrollos .  es  preciso  que  pncdo  subdividírse  «o  nos 
pequeños  fragmentos,  cuyo  dibujo  sea  nuevo  y  «arlado, 
lié  aqui  el  secreto  que  cÍRrlu»  cuinpositores,  i>obrc  todo 
Moiart,  hall  |>om'uIo  de  una  manera  tan  admirable.  En 
sus  obras  es  mucbo  mejor  que  cu  ios  tratados  didácii> 
eos .  donde  es  necesario  estcJiar  el  gran  arte  de  la  no- 
lodia.  Kii  cuanto  i  la  inspiración,  es  evidente  que  ningu- 
na rr^la  .  uinguo  modelo  satina  proponer»»  i  este  res- 
l'oi  til .  y  qui-  011  I  I  (ii.;jinMi  i<-ii  pri>pi4  de  cada  iadívMaO 
se  halla  la  única  fuenio  do  o>a  lielU  facultad. 

Después  de  la  iuveiu  ion  de  iiu  tenia  sa  piasaiHa  la 

nrce*idad  de  nodularlo.  Jfedtitar  ea  Itaoor  fUMor  la  omh 

India,  ya  de  un  tono  on  oiro.yode  un  leoo  primitiva 

i'n  (iirus  tonos,  lie  abiaun  la  norosidad  de  la  vam-dail  que 
lia  dado  origcu  ¿  las  moduiui  wnet.  La  palatiu  mu  - 
notonia  ,  que  significo  uoifornidad  de  tono  y  que  im- 
plica la  ideo  del  tedio,  nuestro  bien  todo  lo  que  tiaoe  do 
iniperioMesa  csigencie  del  oMecomo  de  la  imagiaaeioo. 
11. ly  muchas  mai  r  il.'  nmJul.ir,  .Se  sabe  que  cuando 
se  quiere  pasar  del  tuno  mayur  al  tono  menor  de  una 
misma  téolca  •  basta  eon  quitar  á  la  Masía  tres  signos 
poMtivos  y  rcciproesnMnte.  tucdo  pasarse  también  lá- 
eilnienle  de  ua  tono  cualquiera  en  so  relativo  mayor  o 

nioiior  .  es  decir  ,  al  lono  opuo-lo  qiio  IIo\a  I(<s  nii^m  i., 
aorideiitos.  Hatos  dos  gfuerus  de  raodulauiune»  depeudi-u 
uii-ramenle  de  la  fantasía;  pero  oo  es  enteramente  el 
mismo  de  la  loicara  naaera ,  q^M  eonsisu  ctt  sustituir 
i  lo  eseala  primitiva  «on  una  nueva  escala-,  y  que  esti 
«lijóla  .1  ciorlas  ron  liririiies.  El  oído  parore  cíi;ir  que 
bay  i'K'rla  aiulu^ia  entro  el  looo  que  so  aliandona  y  aqurj 
al  cual  so  pas«;  de  modo,  que  la  niodiilai  ion  mas  ai;ra- 
dable  ea  la  que  se  aleja  menos  de  la  primera  per  los  ac» 
eidentes  que  la  earaeterisan.  Se  llene,  pnes,  que  elegir 

enirc  dos  tonos  ()tio  loman  un  sostenido  ó  un  bemol  do 
mas  .  y  les  que  llevan  uo  Sustenido  ó  un  lieinol  do  mo- 
nos. Se  puede,  á  no  dudailo,  emplear  modulaoionos  mas 
sepsrada»,  pero  de  uoa  manera  csoepciooat  y  con  el  eb- 
jelo  depfodneir  etielea  violenteo  A  iaesperados.  Do  eoal* 
quier  modo  que  sea,  di  spues  de  liaber  becho  uso  de  los 
unos  u  de  lo»  otros,  «.'s  preciao  volver  temprano  ó  tarde  á 
la  liiim  a  pniiiiiiva.  .i  liii  ilo  conservar  en  el  fO^IOOlO  lo 
unidad  uidii>pensable  á  toda  obra  del  arte. 

La  ereaeioo  de  los  frases  melódicas  y  la  disposición 
del  pUn  general  de  una  pieta  de  música .  dependen  so- 
brc  lodo  del  Kenio  del  mú.sico.  Le  armonía ,  que  viene  á 
(^•íiir.ii  lu-.  cíoolüs  ,  y  los  medio»  aerosol  111  ■•  .  I  i  arliliríus 
que  ol  arte  agrega  á  aquella  ,  coostitujco  (u«s  especial- 
mente ia  eieocia  y  el  loloale  del  oonpooMot. 

Armonia.— Basta  aqui  no  bemos  considerado  los 
sonidos  mas  que  en  sus  relaciones  lineales,  es  decir ,  eo- 
lito siu'oMun  do  i'iiionarionos  simjilií:  la  aini>a  i.i  -'i; 
ocupa  de  la  cwtsiuD  y  de  la  suceaiuii  de  los  souidos  ti- 
muüdiiees. 

Mucbos  sonido»  daiitidos  sinuUioeoneatr,  y  «nya 
reuoioa  es  agradable  al  oido,  lonon  el  nombre  dO  aeer> 

<fe.  La  armonía  es  la  rienria  de  los  acordes  ;  rila  en»ei'ía 
»u  estructura,  sus  variedades,  su  asociación  .  su  sucesión 
ronipn  iMlo  taiiiliien  hu  pr.ñrtica.  i  lo  qnO  SO lO  bo  llOOM* 
do  el  arte  del  oceaipoiiómieafo» 

El  ñas  simple  acorde  esU  tornado  por  dos  notas. 
Dos  veces  cantando  eti  la  terrera,  pniiliiron  on  rfoctr» 
una  agradable  armonía-,  pero  si  se  aumenta  uua  terrera 
roí  alaeOMla  la  quinta,  la  armonía  se  encuentra  romple- 
to,  y  d»«««  teawlto  lo  qno  se  llano  un  acorde  per/ecfo. 
porque  calo  aoanta  aalislbca  paifacUnatia  al  aida.  Ul 
aaorfe  mnaoI  cs  da  doade  pnaate  to4ot  loa  éMHi»  t 
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ca  el  tolo  qoe  pMlt  Mff Ir  de  «smIuiím  á  tado  pwlodo 

SI  Mord»  fwifecto  ó  mmial  Item»  par  ftndmeato 

lai  primera»  divisinnps  del  manocnrdin.  Llámase  asi  una 
cuerda  tirante  que  da  un  sonido  dflrrminado:  do.  por 
ejemplo.  Si  sr  divide  eül.1  mrrda  por  l.i  niil.nl  ,  ^i>  riilo 
doble  el  Búmero  de  cus  vibraciooes.  »e  obtendrá  el  do  en 
H  9$utt  «aperior.  Su  euarta  dará  el  da  ra  la  dable  w.- 
lava;  en  lercrra  dará  el  sol  en  la  segliada  (IS.*  ^rado); 
ta  quinta  ,  el  roí  en  cM7  ®:  ta  serta  el  *ol  octava  de  la 
tercera;  \a  sétima  un  «i  en  el  21.";  la  ort  iva,  un  do  en 
la  triple  octava;  y  la  novena,  uo  re  en  el  ii."  I>e  ma- 
nera, qae  partiaado desellarla  da  la  eaefda ,  que  da  el 
éo  en  la  doble  octava  del  primer  sonido  .  te  baila  BM 
{irogresion  de  terreras  :  éo,  mi,  tot,  <i,  re. 

Los  intervalos  1.'  I'  rccra,  cuarta .  qnintn  ,  Hesta  y 
•clava,  que  son  las  nins  agradables,  dan  lunar  á  lo  que 
a«  llama  Ins  .-icnrtfes  ronioiunifrt.  Todoi  los  demás  in- 
tarealoa  forman  disonancias  y  eonaUtu|rB  laa  «cardaf  dt- 
ttmumtfi.  El  principal  cnrActer  de  etlas  ülUmw  consiste 
«•n  i)tii'  ellos  11(1  iiiicilrii  s  iiisf.u'iT  el  oidn  sino  ron  la  ron- 
tliríon  de  .s«!r  scguldo>>  de  una  convonancia.  6 ,  como  se 
dice ,  de  resolverse  sobre  el  acorde  perfecto.  Ha;  esta 
diferencia  capital  entre  los  acardeaconaoaanlcaj  disooao- 
trs ,  qne  loi  primeros  pnedrn  Mcederte  Inmedialamenta. 
f>tii  ii(ri>  inconyrnirntr  (¡  u-  producir  monotonía,  mientras 
que  Ins  segundos  no  pueden  succderse  sin  intermediario, 
j  deben  resolverse  siempre  sobfa  aaa  consonancia. 

La  aruMMiia  emplai  par  eaMifnlMte  do«  vediaa  prin- 
eipalea:  los  ac«rdea  «aaaonsniei  y  loa  aeardea  dtaanaaiat. 

El  arte  consiste  en  coml'inar  Ins  unos  y  los  otros  de  mo- 
do, que  se  obtengan  efrc  tos  qii<-  reúnan  el  encanto  i  la 
variedad,  y  que  produican  impresiones  vivas,  agradables, 
raahada»  por  el  Juega  de  loa  coatrastea  y  da  las  opo- 
alcloiiea. 

E<!i-do*i  famlliasde  aroriJc;  drrivnn,  la  una  del  acor- 
de pt-r/fcfo  .  la  otra  del  arord»!  de  f'/íma.  Este,  que 
también  se  lUma  acorde  de  tétima  dominantf .  porque 
llene  por  oau  fundamental  la  domtnaitle  6  quinta  nota 
dct  tona  narmal,  te  compone  de  eoatra  netaa :  «al ,  tf, 
rr  ,  fíj.  T.mibien  es  el  producto  d?  las  primeras  divisio- 
lii  s  (Id  ni,in<if"ordio,  asi  i|uc  el  acorde  de  notfnn,  (juc  se 
forma  afi)nlunilo  fa  lii-niol  Alas  cuatro  primeras  nt.Us,  y 
i|uc  00  esotra  cosa  que  el  mismo  acorde  eoel  tono  menor. 

Laa  notaa  qne  eanponen  an  aeorde  enatqnlera  pae- 
den  ser  combinadas  de  diversas  maneras.  Este  cambio 
de  órden  se  llama  rriirfr«#menf.  El  acorde  perfecto, 
porejempl  ».  i  -la  lunnailode  una  primera  mil  i.  I.i  í  'ru- 
ca ;  de  una  segunda  nota ,  en  la  tercera  superior ,  mayor 
d  menor ,  y  da  raa  lercara  an  la  quinta  6  dmninaate,  sea 
do,  mi,  sol.  Aun  cuando  «e  puedan  colocar  estas  Iret  no- 
tas rn  un  órden  diferente  ,  fas  tres  priaaipalca 
Clonps  darán: 

tfo.  mi,  tol,  aeorde  per/ecfo. 

Mí.  tol.  do,  aaard»  de  Mat«;  priman 
dal  aeorde  pcifeeca; 

íj»  que  dari  tre«  eteetua  mny  diferentes  para  et  oído, 
dcin.i^  roniliinarioncs  tienen  un  resultado  mi-- 
rns  drU'rmiDado,  y  »c  colocan  en  estas  tres  dis|j04inoucs 

|Jt'nrifij|pg, 

El  aoarda  da  aéitma  puede  ser  trastornado  da  la  neis» 
asa  manera,  f  saber :  sof.  ti,  re,  fa,  acorde  d»  tHimm 

dominante. 

I.»  alteración:  »»,  re,  fa,  tul.  acorde  de  quinta  tni~ 
mor  j  tetta. 

aliaracioa:  re .  fa ,  f ol .  «< .  aeorde  de  señ- 
álale. 

S.'  «llcrecioB:  (m,  «el,  «f,  r«,  aeaviede  friren. 


So  roncilw  qne  esas  divcrtas  corohiuactooes  camblaa 
laa  relaciones  da  loa  iolerralos;  aai  la  l«reera  Uaaportada 
Itcf  a  I  ser  ana  eesla ,  fa  enarta  ma  quinta .  la  qninia 

una  cuarta,  la  Scsta  una  tercera,  la  sétima  una  secunda, 
y  asi  sucesivamente.  Todos  los  acordes  que  acabamos  de 

<-ii:ir  jiurdon  ser  mayoreod meMwe ,  te ^DO  difliee «I 

número  y  la  variedad. 

Pero  laa  cwnMaaelonee  de  la  ermeola  nn  ae  tlmltan 

á  los  acordes  cuyos  intervalos  son  definidos ;  el  arle  y  la 
ciencia  los  ban  «ititnlarmi'nle  multiplirado.  P«r  ejem- 
plo, e4  necesario  .iñiidir  á  aquellas;  t.°  las  ini(í(uciuM<-i 
de  intervalos',  que  no  tienen  lugar  sino  en  el  acorde  da 
sitImayMaderfvadee.  rqve  eenslaien  en  enailtatr  «• 
eioo  eeñrdes  la  sesta  nota  del  tono  en  la  quinta,  á  fln  dt 
obtener  nn  nuevo  efecto:  las  profon^acíoiK*  de  \m 
rOnsonauria<i  i| ih-  il.in  lu.r  resultado  el  relardo  de  aigu» 
nss  notas  sobre  el  acorde  siguiente  ,  de  donde  resulta 
une  disonancia  accidental  que  estimula  á  la  «eeeeidBd 
que  esperimenta  el  oido  de  una  resolución  sobre  el  acor- 
de perfecto.  Esta  disonancia  se  llama  srfí/lríol  para  dis- 
imciiírla  de  j.i  ,!i v.ii.i!iri;i  natural  de  la  sétima  j  Je  sus 
derivadas,  la  cual  piieile  emplearse  sin  preparaeiou  á 
prolongación:  3.°  la  alterarion  da  las  notas,  otra  modl- 
fiearien  qne  puede  introducirse  en  los  eeordes »  y  <|ve 
eensisie  en  afectar  de  «n  accidente  leda  nota  qne  anbe  é 
que  baja  en  el  paso  de  uno  5  otro  acorde. 

A  todas  esas  modincaciones  que  pueden  aplicarse  i 
todos  los  acordes  y  á  sus  trasportes,  algunos  eoapoilte- 
rea  aftadea  la  enlícCpacson  de  una  ó  de  muchea  ñolas 
de  un  acorde  en  el  eeorde  precedente,  especie  de  ineer- 
reclon  raramente  practtrada  .  pero  que  produce  mucho 
efecto  cuando  se  emplea  con  liabiliJnd;  en  iin,  ta  (furo— 
eion  y  el  pedal,  notas  que  sostienen  un  sonido  durante 
un  cierto  número  de  medidas  sobra  una  séria  de  acordea 
variadee.  La  dnraeien  se  esllende  etpeetalmente  de  ona 
nota  de  esa  naturaleza  colorada  en  las  partes  altas,  y  que 
debe  nrmonirarse  con  mas  evidencia  con  los  acordes  so- 
bre los  enfiles  ve  prolonga.  El  pedal  está  con  particular»— 
dad  colocado  en  la  baja  d  en  ta  dominante,  y  puede  dea- 
vlane  mas  dele  eenttnneeion  de  la  armonía;  pero  la  ana 
y  la  otra  deben  referirse  eiartamcntc  i  la  rntidnsion. 

Una  de  las  mas  importantes  partes  ilf  Ui  ^irmonia  es 
la  que  se  ocupa  del  eiiradenamiiiito  n  <le  la  (urriian  de 
los  acordes.  Esta  sucesión  está  sometida  i  rei^Us  que  son 
el  resoltado  de  la  ebiereeeien  y  de  le  esperienela.  Loo 
acordea  perfectos,  por  ejemplo,  deben  conservar  entre 
si  ciertas  relaciones  de  tonalidad;  el  acorde  que  sigue  4 
otro  debe  pertenecer  .'i  un  i'uio  r|uc  se  asocia  facilnienle 
al  que  precede.  Esta  primera  regla  admite,  sin  embargo, 
escrpciones. 

La  segunda  condición  es  qne  de  an  aeorde  al  que 

sigue  baya  por  lo  menos  nna  nota  oomun  que  sirve  para 

ligarlas. 

El  trasporte  de  los  acordes  no  se  opone  ,  pues,  i  su 
eneedenamiento,  cuando  por  otra  parla  eiisteu  las  de» 
mas  condidenea.  Laa  sériee  de  aeataa  ett&n,  ain  embar- 
go, escepuiadat  de  esa  faenliai. 

Se  puede  mezclar  con  étlle  lea  UMOO  majOV  }  meoOff 
en  las  sucesiones  armónicas. 

No  debe  babor  allí  inieredleo  «mj  eeparedta  emreloe 
acordea .  ele. 

La  variedad  de  la  armenia  depende  sobre  toded«t 

mrit  initVnfo  de  la  marcha  relativa  de  las  pnries.  VA  nui- 
viniienio  es  directo  6  semejante,  cuando  las  partes  mar- 
chan en  el  mismo  sentido;  es  contrarío  cuando  proceden 
en  sentido  opneato ;  y  eU<««n  cnando  ana  parte  queda 
en  an  logar,  mleiilraa4|iM 

tido  cualqoiera,  !^ 


MuiimicLla  dilecta. 


i 
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Pero  esta  Taríe<i»d  w  oíitiene  whrr  todo  p«r  In  nif«- 
t\«  hibíl  de  Ui  Con*<ni.ini-ia*  y  ilc  la'.i|i'i<irMnri.i».  H'-rnn^ 
dicbo  ^MMtaa  állima»  enaban  aomelidas  i  <tof  rrgtat 
frtHlpalM:  U  prc^aeiM  y  la  iMolaeiM. 

Im  eanbkM  d«  looo  j  &•  m«do  eontititaytii  para  la 
armonía  «■  nim»  é  Importante  rrcnrao.  Ati  t% ,  qne 
dr«piie«  de  haberle  e«UblfcMo  elar»mpntr  sobrr  iinaló- 
■iea.  a«  kaa  deiearriado,  aattitnjendo  ana  degradación 
>  i  ««n.  ó  bien  pmémhU  M  Imm  Mnnal  al  te- 
j  alierMiévaaMM  ¡  fan 


ri'forrifJo  fír  oiifro  campo  .  sri;un  \on  raprictkOS  de  la 
mi n n.iri'^n  .  iiul i ^jicriM hl el  vaUrrá  la  ltaÍM  pll* 
ruiiiva.  ó  aea  al  tono  primitivo  del  principio. 

Da  éIUb*  acdltt.  y  Mgwraamie  ow  da  ha  «aa 
ríeos,  e«  el  empleo  <le  la<  nolcu  de  pato.  Llimanse  a*l 
Ia4  notás  que  en  una  melodía  no  llevan  una  armnnia  di- 
rprla,  sino  que  virvi-n  p.ir  i  'iíar  fnlre  I¡in  n<u.i«  armó- 
nica*. Estai  nota»  pasan,  en  efecto,  como  de»ap«rcibidaa 
■obre  lot  aeavdra,  1«t  eaalfia  aeaaipallaa  aino  iat 
laa  aaaMtaka  qva  aaliao  ea  Meaalailara.  S||aai|l«i 


i 


Laa  pralaflfaelaBM  da  «aa  nata  «abra  al  bajo,  aatraa 

en  la  clase  de  bs  noUs  de  pa^u.  Loa  arpegioi  j  Iat  ba- 
teria$,  qat  no  ion  ma»  que  acordes  fraccioaadoa,  «n-» 
rifMceaaal  aaaaspataaüBolo  dnda  i  la  aniaata  «avt> 
atienta  y  liff icaa. 

La  araioaia  tiaaa  T«glan  aiay  •aaelllaa  y 


recurMs;  p^ro  eslá  diri-ia  ¡<  cioriiis  Tcsirircump»  imnuc»- 
tas  por  el  oído,  ma»  *uu  iiuc  pur  el  rjt?iii|tlu  y  ta  aulori- 
4n4  de]  los  grandes  maestros.  Tal  es  la  que  pi obibe  el 
baaar  4a«  fusa^aa  4dM0«ta«««  acguidas  fot  nasiatitala 
paraeMa.  *  «a  aira*  laraiisaa,  paaar  de  iiaa  aaaaaaaaala 
perfecla  a  otra  contonancia  de  la  misma  naturaleia  por 
niovimieiilo  directo.  Talrt  ton  aun  U»  falioM  rrlacionti, 
^tt  cambian  dr  i<viialid.id,  de  modn  que  p. irles  paro» 
eaa  estar  al  niaaio  tieotpa  ea  difcrcotaa  toaos  6  «a  ea» 
calaa  dilercatet. 

La  armonía,  como  se  ve.  te  reasume  en  etlot  tres 
punto.*;  la  generación  ,  la  cUtificacion  y  la  tucc&ion  de 
laa  acorde 

8«  ba  coa»eou4o  el  estudio  por  las  sucesiones  de 
aseadas  «naailtada««  ala  aalaiataa  i  aiageea  forma  me- 
lódica. Se  acoropaAa  en  seguida  uaa  melodía  determinada, 
apliríndote  i  reconocer  i  la  primera  ojeada  i  qué  grado 
d<^  alterarinn  pertenece  la  nota  de  acompaAar,  i  Go  de 
darle  sus  notas  complementarias.  Se  puede  evitar  el  es> 
ctttdr  aaaa  aoiaa  limiundose  á  iadicerla»  paf  «aa  •t/^ 
que  se  coloca  encima  de  lee  aetas  taaparuiatai  y  fac  re- 
presenta el  acorde  que  esat  notas  debea  llevar*  fla  apli- 
can ai  rriismo  tiempo  al  t•^^u^llOlle  las  «ucctiont»,  colo- 
caodo  alternativamente  el  motivo  ea  la  bate  6  en  las  pat- 
Ma  superiores.  Eo  el  prlflMWoaaa,  aa^erciiaa  desde  lue- 
go s«bre  la  eacala  tolAate  Mfar  y  «laNar ,  variando 
1m  posicioflea  de  tas  aalaa'  dt  aeaatpellaniento;  después 
ae  pasa  á  las  progresiones  de  ti*rcera,  de  cuarta,  deijuin- 
la .  aseandcntes  j  desceodeolcs.  Se  etliulia  el  sistema 
da  lia  cadaocias  6  de  laa  dataraiiDacioan  de  fraaai»  Ka 
aa  aaplaaB  daeda  lacga  mm  gaa  laa  acerdca  ceaseata  < 
t«fl.  É  lee  eaalcfl  se  métela  aqvl  y  elli  algenat  dlaoaea- 

rui*.  nriia*  de  píio  se  fjuehr.inl.i  los  aroides  ,  se  les 
prolonga,  j  se  repite  este  ejercicio  en  lodos  los  lóeos, 

i  Iw  Bididaa.  tt  al  aaiifa  «a  halla  ea  U»  pariaa 


el  büjo.  j  una  m  bailan 

dos  los  (los  términos  rsiremos  dr  caiU  aronle  ,  llega  i 
ser  lactl  el  determinar  las  notas  que  deben  curapletarlo. 
El  arle  de  colocar  el  bajo  al  pie  del  canto  consiste  ea 
haaat  pare  aqaelle  pane  uaa  deaeiea  de  aoui  tal.  qaa 
aada  aaa  da  etiaa,  llavaada  a«  araiaala,  la  aeia  del  eaaia 

sea  la  mejor, 

Uay  que  cuidar  de  que  todas  las  partes  estén  dis- 
puestas  de  modo,  que  cada  una  de  ellas  prrd-iuc  un  di- 
biíiia  airadaMa  y  aaaeiUo.  da  evitar  lea  saltos  precipiu- 
dee  de  eateaaelea.  laa  laaealaaai  dwraa.  lea  Intervelaa 
alieradot;  ejerctctn  que  ,  apaataabando  enleramentc  r| 
estudio  de  la  «ruiunia ,  baMtéa  i  la  itnsginacion  á  la 
invesUgarion  de  los  dibujos  melAdicos. 

Jcenti»aiiaaiia«to.— ja  apliaeeiea  de  los  acordes  i 
uaa  daieralaada  awladla.  aagaa  laa  iayaa  da  la  aleada 
armónica,  conslilujre  lo  que  se  llamaba  en  otro  UeiBpo 
el  arle  del  acompaHamienlo.  Rs  un  empleo  limitado  de 
la  armonía  rn  ese  soninlo  que  ,  en  iinn  ci imposición  bien 
becba  ,  la  armonía  debe  coecebírse  al  mismo  tiempo  que 
la  aMiadla,  y  ¡Maiaa  da  aaa  eiaaara  ladiMiabbi ;  alea- 
tras  que  eo  el  acompaAamiento  no  se  trata  mae  que  da 
aumentar  i  una  melodía  aisladamente  eoncebida  .  una 
arro><nu  ri<  >  t' na  ,  sin  la  cual,  en  ri);or  ,  podia  pasarse. 

Disliugueose  mucbat  clases  de  acompaíkamíenlo:  el 
aeaaipeftaaiieate  ensamblado  eeasieie  ea  colocar  bajo 
las  notas  principales  de  una  melodía  «I  acorde  qae  debra 
llevar,  el  acompaAamiento  figurado  reine  las  formas  da 
la  armonía  i  las  de  la  melodía,  y  sobre  lo  que  discutire- 
mos en  el  próKíaio  párrafo;  el  eeompeAamienlo  de  la  par- 
(trion  se  ealieBda  par  al  arta  da  iradadk  ea  el  piano  lea 
efectos  de  la  instromealialBa  fatal  aoaspetHor  ha  1m* 
gioade  pare  la  orquesta. 

g.  9.  Poética  mustcef. 

Ceairapaale^  La  padueaaiaaiaal  aaaipreade.  b^Ja 
el  aaabta  da  eeaifeaMe»,  aa  eeajaata  de  eeaedmieaiea 

técnicos,  de  procedlinienios,  de  reglas  determinadla  por 
el  gusto  y  la  espcrieocia .  que  coosuluyen  el  arle  de  es- 
«ibir  la  oiMm,  y  faa  ha  lida  MaüMit  ailatiff  da  BB« 
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INSTRUCCION  PARA  £L  PUEBLO. 


.  ,  J  f ara  Ilidlitar  rt  ntudio.  El  eontra- 
ipiMiro  tuh  cti  el  prinrr  Krado.  E$ia  palabra .  que  licne 
por  origen  el  uso  qui-  m-  hari»  en  oim  Ucmpo  Je  puntot 
en  rez  de  aoUt  para  etcribír  la  ntuica  ,  »igoifi«a  pv«- 
piamenl*  l«  opotieloa  de  laa  boIm.  een«  llene  Inter  en 
le  ermeale;  eia  CMbergo,  «I  arte  del  conira-punio  e*  mas 
cal«iito:  ae  eptica  el  estudio  de  \a»  combinacione»  roust- 
calei.  aigaiendo  eierlM  condiciones.  No  se  (rala  ya  aqui 
de  escribir  con  correecion.  oponleiKttf  la*  ooUt  j  léete- 
lures  M-gun  las  teyei  de  la  aetera  etiHwle;  ee  seceearle 
ademaf  dar  cierto  ínleresal  periodo  «usicat.  Irasportin- 
dole,  ye  por  eomplelo ,  ja  por  fraRmemos.  de  una  parte 
rn  olra,  y  Iraitvrnandn  los  ,  riTio«,  ;irnHii.ii  os  que  rc- 
Kultan.  E»  un  esludio  de  comhiaaciODCk  ,  uae  especie  de 
Jiippo  «ibio  que  enseña  i  ucar  pailUodO  am  Mc».  q«e 
acoaiumbre  A  «arier  (ae  leeeade  le  armonía .  y  á  .eneer. 
amo  e«racnee.  loflobaUeutoaqne  presenu.  lio  alterar  el 
fondo  del  pensimirnlo  niiisical. 

Loi  principales  medios  en  que  se  apoya  el  cootra- 
ponio .  ton:  to  lalinciOB  BcIMiei  ir  la  nllcrMloa4e  la 
arniouU. 

Bntiéndoee  por  imttMUm,  en  «l  eenildo  técnico  ,  la 

Mpetfeion  de  una  frase  ó  solamente  d          d  hiiju  mcl.)- 

«teo.  en  otras  parle*  ó  en  ciertos  inlervatos.  La  iniilacioo 
es  libre  ó  eiacla.  En  el  primor  caso.  besU  que  ella  re- 
cuerde el  dibujo  del  motivo,  ó  eaai  uae  parle  de  ese  di- 
buln;  ea  el  eegnndo.  el  motivo  debe  estar  reproducido 

noln por  nota.  »alor  por  v.ilnr,  idiervalo  por  iui.'r,ül..., 
^1  eonlra-punio  M-vero  y  ía  (ur*  no  admiten  mas  que 

IM  imilai  lon.^,  de  íj  sepuiida  especie. 

La  attrracion  de  la  armouia  eonaislt  flo  hMtr  pasar 
el  motivo  del  bajo  É  lee  partee  tuperlores,  y  reclproea- 
tncnle.  Puede  hacerse  de  ditersss  maneras:  cuan  lo 
trate  do  un  simple  cambio  de  octava  entre  las  parles  sl- 
l.  radjs.  rsi,  e>  d  conird-pnnle  doblo  dtaool^ta.  Si  pue- 
de h.ccrH'  á  la  octave  de  la  leiMn  Mpoitof  é  lolérlor. 
M  lo  llama  contra-paalotf  Jaio.a;  eice  i  la  qnfnto  de  la 
ocl«««  inferior  ó  superior,  es  el  conira-punlo  d  ¡a  la.» 

El  coatra-punto  es  á  la  armenia,  como  el  arle  de  des- 
arrollar sus  Ideas  es  i  la  ntémii,ca  y  i  la  síntSxis.  La  ar- 
moma  enseña  á  escribir  correcUmente  el  leaiw^o  mu- 
Mcal ;  el  contra-punlo  onicte  á  tratar  Bimttitteeomente 
lodas  Ua  padca  armónicas,  á  encadenarlas .  á  sepu  r  el 
PMSaaieMo  Oiuaical,  y  »  enriquecerlo  con  una  mulliu.t 
4l«  tfCWMW. 

8e  distinguen  muchas  desea  do  coatn-ponloo.  Lla- 
nav  coBin^to  simple  ia  eiMatn  «a  nooidee  iwini- 

WM,  M  decir,  ea  aotas  de  valores  iguales,  para  opoMPion 
«eacle«Hr*-pnnto/lor<do.  eoel  cual  lo»  valore*  de  las 
nota,  var.an  entre  l.s  parles.  El  conUa-punlo  dobU  es 
iiiji.  coraphi  ado  cuando  comienu  á  baeer  nao  de  la  elte- 
racioo  de  u  armenia,  es  deeir.  hoeer  pasar  el  alto  al 
Nojj  reciproeaaMale.  Llámase  contra-punto  lrt>f«  y 
Catfdm^á  aqncllee  que  esiin  esrrilos  para  tres  ó  cua- 
tro parles,  rn  los  cuales  la  .irmoma  se  iraslorna  de  tal 
modo,  que  cada  ,,arte  baga  a  su  ve«  ao  bajo  COrtSCtoi 
las  oirás  parles.  Oisii»,aeae  edMaas  al  eaMro-prnto  /te- 
'  •'  "U**  °*  emplea  las  imitaciones .  sino  ríño- 
nes, la  fiisa  I  otieemedioe  de  los  que  »amos  a  UMar. 

fcl  contra-punto  rigoroso,  en  ,  i  c.ul  se  marcha  sujeto 
i  las  mas  severas  rostas,  no  se  emplea  mas  qoe  ei.  el 
I  ulo  Je  Iglesia  Kn  cuanto  al  cenlm-paala  ll»re.  que 
üUtuUe  una  mulUtiMl  de  lieeaeies,  es  el  qne  enriquere  la 
MOsica  de  teatro,  do  ealOB,  le  música  insirumenial .  ,  el 
cuales  el  mas  generilmente  pranic.ido. 

El  estudio  del  eonira-puoto  debe  preceder  al  de  la 
fuga  ,  tiu,  M'  jpoys  siempre  en  él.  Este  SMadlo  OMeña 
a  manejar  la  armonía  con  taeilidad.  El  contra-punlo  tra- 
tado con  arto  reparta  talares  y  moTimienio  sobre  una 
«nmposidon;  viene  al  mismo  tiem[io  como  en  auxilio  .i 
la  imaginneieo  del  músico  oftecieiuiole  rices  recursos  v 
lieoc  la  ventaja  de  arrojar  «elMwa  pina  aBMrteter 
de  conjunto  y  de  wnidad» 

^tS",^'"^*  C"*»  WM  Jíeta  4e  artilea  tiene 
Mbre  todo  p«  «l^tl  dctirMll»4i  midea  prlMiHl» 
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con  el  auxilio  de  lodo»  tosVerorsos  que'pro^la  el  «ealin- 
punio.  A  esa  idea  prioeipel  se  denomina  el  motivo.  Lli- 
m««e  mi«ra-niof4ee  A  nae  Mea  aeeaadaria  que  se  uno 
al  m<M«o  por  alguna  analogía  del  dibujo  ó  del  raricter, 
y  forma  co»  el  un  ronlra-punlo  doble  alterable.  El  mo^ 
tivo  y  el  coníra-iiin!iTo  son  seguidos  de  una  respueiim, 
que  es  una  imiucion  mas  ó  monee  ciaoM.  Bees  diveesea 
fragmentos  parecen  Mne,  repredaeMndose  en  ledas  la» 
partes  y  en  diferenles  Intervalo».  Esto  e«  lo  que  ha  be- 
ebo  dar  el  nombre  de  fuga  á  ese  género  de  composición» 
El  estudio  de  la  fuga  tiene  por  ol-jeto  easetar  i  Se- 
car loda  una  composición  de  una  sola  é  de  na  peaueiv 
número  de  ideas,  de  modo  que  se  dAal  eonjante  el  doblo 
cerácter  de  U  unidad  «de  la  vnrieil  .rf 

La  fnM  es  árre^nlor  ó  rr.jular.  \.»  pnmera  de«pre- 
ria  las  mas  jev.-rii*  reglas,  y  Ia  rniiii  nsiriou  que  resulta 
de  ella  es  mas  bien  una  piesa  fugada.  La  fage  regalar 
es  un  Iroso  de  determinada  forma,  sajela  rigsrsseinlu 
i  ciertos  coadideBee,  y  qae  debo  reunir  todos  los  re- 
cursos qoe  permito  el  gfnero.  AquelU  puede  ser  libre  ú 
oftliijnda.  Es  tibrr  cuando  sr  .ihandotiii  por  un  momeo l» 
el  mutiro  principal  por  olra  idea,  sin  porderia  onttra- 
mentc  de  vista,  pero  sin  emplear  ladee  loa  roaarsoe  qae 
puede  ofrceer.  Ks  oMv«fai  eaaodo  no  se  traU  sm  i  i  i 
motive,  en  vlrtod  do  ona  Imiueion  eelredia,  y  no  aá- 
roítiendo  sino  la  armonía  que  naturalmente  resulta. 

Se  dice  que  la  fuga  es  tonal  cuando  el  motivo  y  ta 
respuesta  están  coalcatdosen  loa  limilesde  le  oelBve.  Sbt 
aaodulsciones.  Ba  ese  caso,  si  el  moUvo  eenpn  las  cinco 
primeras  aotas,  la  respuesta,  para  quedar  en  la  octava, 
debe  conlraerse.  y  de  ahi  resulla  una  miW  i  n-n  o|,|,¿a,ij 
en  el  dibujo.  La  habilidad  musiste  en  coger  bien  el  pun- 
ió sobre  el  cual  debe  llevar  la  mutación  y  en  dar  eu»- 
lamente  le  retpue$t».  La  inga  ea  real  cuando  la  res- 
puesta 10  beeo  eetrielemcMe  eala  qahiti  superior;  es 
imiiaéa  cuando  le  iMf acsu  inrita  «I  mtitra  aaeaelfaler 
otro  intervaln. 

La  fuira  puede  tener  muchos  motivos  y  eoatra-«loll- 
vos.  Los  unos  y  ios  otros  pueden  ser  alleradns  y  tnapar- 
lados  ea  todas  lee  partes,  slgaiendo  Iss  reglas  M  eontra- 
pnnlo  doble  ó  multiplico. 

La  fuga,  independíenle  en  un  lodo  de  la  imilacinn  y 
del  eontra-punio,  emple»  otros  muchos  medios  y  artili- 
cios:  tales  como  los  cánones,  Is  anmentaeioo,  la  dismi- 
nución de  lee  «alaice  del  tema,  le  tmlteeten  rvtrtgrada  * 
alterada,  por  aMrtaiiento  contrarío,  por  sincopa  6  rn 
ronlra-liempo.  ele.  El  ránon  e»  una  melodía  que  se 
»rom(>rtM.i  i>orsi  misma,  i  la  distancia  de  un  cierto  nú 
mero  de  medidas.  Es  ana  imitación  esaeu,  absoiot». 
que.  continuada  es  Ciertos  latervalos  per  tas  deans  par- 
tes, foraw  siempre  ellas  una  agradable  y  rorrcrta 
armoaia.  Hay  muchas  clases  de  cánones;  hiinMj  berho 
por  movimiento  directo  >  por  movimiento  contrario;  bay 
nánooea  allerados,  retrógrados,  á  la  cuarU ,  A  la  quinU, 
A  la  oeieva.  Es  ua  ejereid»  lateiesdaia,  qne  ha  nenp*- 
do  macbo  A  los  antiguos  maestros,  y  qne  esli  aun  en  uso 
en  el  teatro,  pero  con  mas  frecuencia  en  la  müsica  ins- 
trumental. 

Una  fuga  regular  debe  reunir  el  empleo  de  lodos 
esos  medios.  Sos  prtoeipnles  regles  eeasisten  e«le  neen- 
Mdad:  |.«  de  Is  resjrarrfa.  é  ds  la  continuación  del  te- 
ma por  le  parte  siguiente:  de  la  rcprrrutwn  del 
motivo  y  de  su  respii,->t,i  en  I  k  it.rer.-ntc«  paric^  í  >  dol 
contra-piinro.  el  cual  se  aplica  al  motivo,  á  la  rcipues- 
ta  y  á  |j  repercusión.  Las  partes  eU^ndaa  de  qne  SS 
rompone  una  fuga  regular  son:  los  molhrov.  ?o»  cnntrs- 
mntiros  y  sas  respuestas,  la  esposicion,  los  episodios, 
los  reprctas  modulado» ,  |j  slretln  v  el  pedal. 

Las  trabas  que  se  interponen  en  la  priclics  de  Is  íu- 
son  de  la  mayor  utilidad  panel  estudio.  Acaslaittbraa 
i  mofarae  de  los  obsiAculas  eeaire  los  eoeles  ae  aetra- 
llan  las  qoe  «o  estén  ejerellados  ea  elloi.  ifisein  com- 
parado con  mucho  ingenio  á  las  hojas  di'  pl.un.i  que  SO 
pealan  en  los  pies  los  antiguos  alíela»,  para  duplicar  sa 
Íi|ena*oit It  CMicn  «««Ma  «diabM KbKA.  Btclen» 
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(antiJad  del  paso;  el  poiKaniirnln  iio  rs  deU'niilo  muios 
en  »u  ruelo,  j  las  (orinan  (ieitanU*>-c»t  d<*  la  rscueU  ha- 
cen si  momento  lugtar  ol  gutlo  y  á  la  rkKancia,  caindo 
BiagMM  Me«lla4  Ucuiu  «MiM  «1  JétM  Uilwtodtl 

Ademsi  de  U  milidad  de  la  fuga  como  rjerclcio,  la 
pieias  Í9  ese  (¡iTiero,  ruando  ton  tratadas  por  un  hom- 
htv  de  liento,  tienen  un  carñctcr  ile  enpr);i.i  y  de  rlcva- 
ciM  Iw  coloe*  en  rl  pt iOMr  rasgo  4c  b»  compoai- 
dMMS  «MlMlM.  OMd«  ti  ilfl*  IVl.  Patottrinaa* 
^rfcito  ron  fcloria  en  el  eomtn-pmnio  fugado.  S.  Bacb. 
rajrdn.  Uoiart.  Albreaeliuberfter.  Cberubini  j  la  mayor 
}>arie  de  la!«  ^ramlc^  maestros,  s«  ban  dtitin;;iii.lo  en  la 
fui»  Mvera*  Ka  la  múalca  dramáliaa  puede  bacerar  uto 
é»  Im  fef»,  fwo  Ml«fl»««ic  M  I*  ma»  llamoM  «mm  dt 
fmtmtm .  r  cm  la  «oadieion  da  diafratar  el  empli<« 
da  tal  mado  ,  que  no  aeuae  una  vana  pretenaion  en  la 
«inria. 

Focaa.— Aaiei  de  bacer  •»  de  lodoa  eaaa  reeario*, 
•l  BdiM  étba  CMHMtr  la  «Maoiiaa.  laa  eualidadea  de 
laa  «aecs,  f  ia  laa  laalwwm  daallaadaa  á  iniarpreiar 
roa  compasteioacs.  Como  medio  de  acción  musical,  no 
hay  duda  da  la  iiiiprrir>ri<l;i(l  di-  Ij  «iu  limnana  lubre  lo<i 
iaairumenloi.  Un  grao  ournrrn  de  noce*  eaoUo  al  uni- 
aaara,  ofrecíenda  «PRuramenie  el  roai  helio  tfeela  que 
ifn^ét  iai«|iMia«.  La4ilio«lu4  da  mnir  f  4Mflr  gran- 
éis masa  «aniaaita  fea  dado  arigaa  i  laia  «aro*,  que. 
fM  el  ausilio  da  Irea  A  cuatro  pnrte';.  pm^dcn  pro<j(icir 
ttoa  armonía  eomplria,  cuyo  efecto  es  muy  poderoau. 

Laa  taces  son  clasificadai  según  la  eaienAM  MMiral 
}  «I  eaiiaiaff  da  cada  «aa  d«  etiat.  8a  divida^aA  «afra- 
mo,  é  alia;  «MafraUa^  lanar  y  hajo.  Rala  ilvMaii  la 
t|  lirn  tsnlo  k  las  voces  de  hombre  como  á  las  de  mut(er; 
piro  ta  rareza  de  las  «oces  de  soprano  y  de  cootraUo.  en 
laa  haifetei,  hace  que  sean  reemplaiadat  maaiiaa  vaccf 
ta  laa  earaa,  pac  «aaat  da  saiar.  <Hna  veces,  no  se 
ciiMa  aiaa  para  traa  paiiaa,  á  tafear;  aapraoe  (mager), 
ieoor  y  bajo  (hombres). 

Se  conctbe  que  esas  divisiones  no  soo  siempre  hecha* 
M  aaa  manera  absoluta.  Asi,  entre  el  aoprano  y  el  eon- 
icalta  ac  halla  aaa  vaa  da  uaa  attaaaiaa  iaiat«tdiarla« 
f  ae  aa  Uaaia  aiam  aaprana.  Bay  UmMta  la  da  larl- 
lono.  qni-  líPT-  >>l  medio  entre  la  de  tonnr  y  bajn,  y  que 
es  esp«>(  al  1)  ia-«  voces  de  baja  en  la  juventud.  En  los 
Iraladof  d«  canto  se  eneucoira  el  diapasón  eiaclo,  es 
decir,  la  aaieaaioa  aMdiada  aada  aapccia  da  «aa. 

Wm  aaaala  al  aaiplaa  da  aqaalhi,  ta  laupaftaaie  para 

al  tampositor  r)  que  no  se  eícrda  nunrn  de  su  c^lpr.sion 
Laln^al.  y  sobre  iodo  el  mame iierlas  lo  mas  posible  en 
i-1  Médium,  A  Qo  de  no  fatinEarlas,  y  tambiea  parapaderse 
cpeavathar  de  aus  maa  ialüaaaa  ootas.  8a  daha  avitav  el 
■a  thllf tilaa  t  auprcadar  aaHaa  tapaatfaaa.  Ialar?a1aa 
leparadaa,  ó  hacerlas  tomar  entonaciones  dificilei  roiri- 
das  al  oido.  En  On,  es  necesario  Rjar  mucho  la  aiencton 
co  la  elección  de  las  silabas,  sobre  las  cuales  debe  U  voi 
dcieaaraa;  aaidada  qea  loa  coaipaailaraa  fraacasea  dea- 
paaalaa  atn  fwcMMit,  7  par  d  fua  laa  Btipiiliaraa 
ilalianoa  debarlaa  gniarae  como  modelos. 

/iMlrumenlo*.— Los  instrumentos  se  dividen  en  tres 
léiies:  los  ínMriimfntos  de  currdat,  los  de  1  ifnío  y  los 
de  percataio».  Eu  los  primeroa  ae  eoaqircnden  loa  vioti- 
wt.  la  vitlt,  al  ffialaatala  t  «I  eaaira-baja.  i  lat  falta 
aapraaiaa  aftaiir  d  harpa,  la  guitarra  j  el  piano.  Los 
argaadoa,  que  se  les  divideo  ann  en  instrumcaloa  de 
aafta,  de  enibnradurj,    ele.   coitiptenden  el  dCfaM*  la 

faau,  al  oboe,  ci  corno  inglés,  el  clariaata,  al  bajón. 
It  UwRva.  al  Iftibf .  la  troaipata  y  aliaa  laHraaMatos 
faadwIVHlda  aatos.  Loa  iasU-nsaaatos  de  parcasion, 
qae  aa  titva*  tioo  para  marcar  el  ritno,  coa  al  lam- 
Ur.  los  Mtbalta,al  haflriM«  dttláBgala,  taattebe- 
loa,  etc. 

sse  «ixtrumwiHria»  al  arte  de  rmpiear  ios 
da  mada,  qaaaaatAraga  laa  nMjaraaafda^ 
ta»      a«  ai  iBettiailtaia  da  laa  ateet,  anta  ta 


que  se  llama  una  pnrdVíon.  el  compositor  coloca  las  vo- 
ces y  los  initrurncnios  aieitdiendo  á  la  extensión,  al  tim- 
bre, i  las  pro(iiodades  de  cadj  uno  de  cm>«  ori:aiioi»  )  al 
raaallada  da  au  coaibiaaeioA,  trabajo  (|oa  aa  aolameola 
■a  apaya  aakra  taa  aaMatariaoiaa  laMeaa.  alaa  taaabiaa 
•obre  la  prieliea,  sobre  la  ejecución,  que  todo  músico 
debe  poseer  hasta  cierto  grado.  Es  necesario  que  todas 
estas  cosas  se  pre«rnieri  i  la  >c:7  rn  mi  iin.iv'uiannn  co- 
aio  ai  laa  ojfcac  raalaeiue,  que  eoociba  al  miMno  tiempo 
laa  ■aladlaa.  la  artMalt*  ti  alhtio  da  laa  taaaa  y  da  laa 
acompañamientos,  condi<:ion  sin  la  cual  su  música  ea- 
tari  lalu  de  unidad  y  pareeeri  compuesta  de  muebaa 
pinas. 

La  diversidad  d«  loa  diapuoncs  y  de  los  timbres  cb 
laa  laalrtiaalat  da  laftr  á  uaa  multitud  de  efectos  ;  da 
contrastes  del  mayor  ialeres.  Ella  dilata  la  aaeata  da  laa 
entonaciones,  aumenta  la  armonía  .  colara  lat  aaotÍTOa. 
so-^iicnr.  atnma  el  canto,  y  aumenta  en  el  mas  alto  gra- 
do los  rccursoa  dei  arla.  Batoa  aoa  loa  adoraos  de  la  ar- 
quitectura «atital.  la  taba  toda  al  partida  qwaaaaata 
o«  la  «Mea  da  taaira;  Mii  Mwada  w  afe«ao  m  jalaea 
el  efecio  de  taa  m«ladÍBa  y  la  caprcaiaa  draailtlea. 

I.a  eom[(n5icii>n  de  una  orquesta  puede  variar;  <in 
embargo,  es  aecaaario  observar  entre  los  iaslrumcnioa 
ciertaa 
Adift  toe  I 

aamaraaBi  faa  laa  da  alaaia.  Daa  arqutato  da  M 

eos  se  compone  Keneralmeiilc  de  13  primeros  vinli- 
aca,  13  segundos,  10  violas,  8  «iolonceloa.  4  contra- 
bajaa,  aflauus.  9  oboea,  •  alaiiaalea.  i  fagou,  4lrtM* 
pat»  I  tifbttat.  s  itaaipataay  nm  tlaibal. 

La  Bi6alaa  aitWaraa  adatita  atoa  faüraawaiaa  da 

viento  é  instrumentoü  de  perrii^íon.  f.n;  rlariiieips.  los 
faiiou,  loa.ocuvioet,  forman  parle  de  la  música  de  in- 
íantetia.  ■■  laa  ftgtaltMta  da  aaballeria,  no  se  eai« 
pican  apaaaa  uta  qaa  iMtnnMalaa  da  laioa.  Bl  earat- 
lin  de  pi84ea  ha  raaaiplatada  al  aUrlnau,  y  toda  oa  sia- 

t'mj  d'  m^trumenlo»  ciiva  invención  es  debida  á  Mr.  S.ii;, 
y  que  derivan  de  la  trompa,  del  trombón  o  de  la  irum- 
pela,  completa  la  anDooia. 

fidaaraa.— 4.a  aiéalta  waiia  aa  aaa  braaca  y  aa  laa 
■cdiat  qaa  paaa  aa  nao.  aegaa  loa  afejataa  á  qaa  as 
aplica,  lo*  oyentes  á  que  es  destinada,  y  loa  sitios  dondo 
se  ejecuta.  De  aqui  nace  un  cierta  número  do  género». 
Loa  priacipalea  aon  la  música  de  igl*$ifl,  la  música  do 
t4mtro  y  la  sAaica  da  cdaiara.  La  aaúsiaa  da  iglaaia 
aiipriaii  -daa  aalilaa  dWaiaaiaa.  Ba  al  aalíto  ttttr»  é 
antiguo  se  loma  para  base  el  eanto-lla»o,  que  se  acoia— 
paña  con  el  órgano,  en  gruesas  notas,  no  cmpleándoae 
asas  que  los  acordes  perircios  y  evitando  lodo  adorno 
aapaifoa.  Ta4  aa  la  qae  aa  lUoaa  al  calilo  do  eajiiUa  4 
^PmMHmm.  Bl  aalHa  IMra  •  aadaraa  adtaito  aaa 
armonía  mas  variada,  medio  t  roas  numerosos,  y  se  aconi- 
pafta  con  la  orquesta.  Bien  que  ese  último  géaoro  sa 
aproxime  mtirho  al  esiilo  ilc  u-.iiro.  su  carácter  es  siem- 
pra  (ra*«.  aolcmaa;  sa  amplca  coa  frccucaaia  al  eaaua^ 
paaia.  al  aéaaa,  la  fafa  y  atrae  arliltiat  da  la  aic«tia. 
La  miísioa  de  iglesia  comprcode  las  misas,  las  vísperas, 
los  moteles,  los  MatfniHeat,  los  Te  De um  y  las  leíanlas. 
En  li'  niii.i»  hmrt,  las  pnljliras  «.e  ri'¡itlrn  poco,  y  laS 
partea  principales  so  liiniua  al  Ayrie  ,  a  U  Gloria,  al 
Cr«i9,  al  áianefMf  y  al  Agmu  OH.  Sa  ipone  igual neaia 
en  másiea  el  Introito,  el  Cradaaf,  el  Ofartorio,  y  atrt* 
muchas  partes  del  oflcio,  que  suel<Mi  dividirse  r  detarra^ 
liarse  al  capricho.  En  las  mtaaa  solemnes,  el  AyriV.  la 
Gloria  y  el  Credo  son  tratados  como  otros  tantos  dr»- 
roas  de  muchas  partea,  aa  loa  cualea  el  comp;>siior  pueda 
dar  lado  al  mala  qat  qalara  á  aa  laatciMakaa.  Lotaali- 
guos  maestrea  se  «eiaa  precisad  oa  á  uaaatf  *ar  ictagéaata 
un  carácter  cortado  con  respecto  i  otra  música.  Los  mo- 
dernos lo  han  este  adido  mucho  aplicándole  todos  los  recur- 
sosdel  estilo  dramático.  BsU  revolución  csd>!bida  princi- 
i  Nann,  i  Bayda,  *  BaeUiofta  v  á  Cbc- 
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Rl  or*l«rl9t  r«prrie  ilr  ilr*ma  mii8iral.  curo  .-i«imto 
M  tomad*  4e  la  MMoria  «aprids.  se  cjpcuu  rn  lulia  y 
««  Alfmanto  «■  laf  tRlrria*.  Bilc  um  no  m  ba  iolrado- 
ri<1o  ni  en  Franri.1  ni  rn  K«|Hrila.  Es  IM  igleaias  pmle»- 
(.-inip<t  lie  Alemania  M  limiUn  i  VQ  eiiilo  simple  y  fieil. 
raniaiio  por  lodoi  1m  «oMnmBiaa  j  aaoBfatarta  por  el 
érgaao. 

La  aiAiiea  4a  teatro  tiene  por  ahjoio  oí  aaliallaccr 
y  corapleiar  el  pcn«antíenlo  d«l  paaU  dramAUea.  prata* 
««ndolc  de  nueto*.  Ae  poderoto*  iBfdloa  de  e«5>re<ilaii. 
Vmí'  jríncro  reúne  loilo»  los  r>>lilos  v  [ini^iln  aprí>viTli,ir<i' 
de  lodos  los  recursos  de  la  múiiica  aniiRua  y  moderna, 
ilf>  toda  la  qna  la  aieaeia  tieaa  da  auts  etefado.  todo  lo 
que  el  arle  tiene  da  mat  tariada^  de  na*  afecto,  de  naa 
paióticrt.  f.a  múslea  de  teatra  imede  aer  irántoa,  «evera, 
i  ii^s.  <1i'  uii'  íi  »  r.Ti  ñctpr.  ffadie  Ifinora  cualns  «on  las  íor- 
roa-i  (|ue  puede  lomar,  to<l»  la  latitud  «{ue  ofrece  á  los 
d'sarrollo»  arIbMeat,  desde  la  eavatiaa.  la  romanra,  las 
■riat.  daaa.  Itreatea.  ate. ,  hasia  loa  carea,  lee  laalfa  y  la 
•taTmiia.  TaaiMea  es  en  ese  sénerodondafafiereheaeea 
prrfrrrnrta  los  roDipoüiinri'*.  Orspue^  de  la  música  de 
(|¡li-«i4,  la  d<'  (••.Uro  os  le  '|u«  posee  los  mas  numerosos 
J  rico«i  mr>niimi*iiioj  díl  arle. 

8e  da  el  aombre  de  drena  lirko  é  de  dprUB  A  toda 
abra  JramAttea.  A  la  eaal  eenenrren  la  peasfa  y  la  «lA- 

T  i  VKiiiriii.  P«lo  e¿ncrf>  llrva  tlns  «üvisioncs:  l,i 
¡rtitide-i^ptra  y  la  áptra  eómiea.  La  ttratiil<"-(S|icra  no 
•rfmile  ni  el  rerftaliae  ai  el  diAloRO  parUmlr.  Todjs  las 
parui  del  poema  que  «a  »aa  iMccptiblea  de  ser  el  lema 
de  tiii  aire,  de  un  diia.  de  n«  eora.  de  am  pleta  eon» 
ccrt  uiic.  son  piicsUs  en  rerilniirm.  espcrlc  dp  (1?r!í- 
Hiarioii  iinnUida  rar.i«  veces  nieditla,  jicro  en  ta  el 
acentn  oratorio  rremplaia  h  U  medida,  y  que  «e  aplica 
pariicalarmenle  al  retUado,  A  la  narración.  El  recitativa 
Intemtmpe  de  nn  med»  relia  la  «ériade  Itacaa  de  eaatv 
qiie,  »i  c»luvie<en  ciMiiinu.ido<,  eonrtuirian  por  cansar 
al  púldicn.  VA  reciiiiii»"  modula  mucho,  y  eo  eslo  sirte 
de  ir.-in'<ieion  nalurai  enue  las  picias  e<crilas  en  tonos 
diferentes.  El  reeiuUvo  e iaspfe  está  aeompaftado  por  loa 
taatrameniaff  de  «tarda,  ata  ea  aaarieaaaataaUaa,  ara  es 
IrAM/o,  ó  bien  en  acordes  dcslaradoa  que  condoeen  so- 
bre |o<  tiempo»  fuertes  <f  h»  silabas  acentuadas.  El  re 
ril.ilivo  oblignilo  se  acompaña  por  lo  común  por  imi.i  |,i 
orquesta,  que  descmpeAa  entonces  un  papel  mas  im|ior- 
unte  freaia  A  fiNNiia  da  la  parta  «aatnia.  Sirea  taiiciiai 
VI  ees  de  introdiiceioa  I  loa  liraa,  i  laaeavollMar  «  otras 

pieras  de  canto. 

V.n  l:i  (ifií  Tíi  C(imt''(i,  el  reril.Tiivo  i'S  reemplazado  por 
el  recitado  ó  el  diálogo  p«rfan(e,  que  se  adapta  mas  al 
eatila  del  poema  4o  media-aarAcler.  y  quedamairapIdR 
A  la  acción,  aaa  enando  resulta  na  «iniaiar  disparate  en 
el  conjunto  de  ta  obra  dramática.  Bsle  aénero  ha  tomado 
mucha  voríi  df-  le  r|  On-il  del  sitfio  XVIII,  y  á  Al  en  par- 
ticular se  debe  en  gran  parle  el  detarrollo  del  arre  mu<í- 
ralen  PraMladaodaaqtiellaépaaa.  Basla  :i>|im.  U  6peri<- 
r*miea  M  rasealia  aas  érl  Mofro  4»  U  Feria,  al  cual 
debe  m  aríf^n,  j  qite  étrnitmabaMa  «oefSlida  al  P¡nf«|l»> 

rillf.  Se  1.1  ll.imo  por  niu.lin  tirmim  rnniedia  da  arielai; 
|i>'ro,  a  tmiuirion  de  la  ópera  iisliiina.  do  lardó  en  desar- 
rollarse bejo  el  doble  reepeelo  del  arle  musical  jr  del  arte 
dramAtico.  Hoy  la  música  tiende  de  maaan  maaAr*pre> 
ventar  el  principal  papel;  )a.  hace  alfmwfl  atea,  la  Ápe- 

rí-fotiiica  no  se  dislin^in'  i!'-  l.i  erriinle-opcr.i.  vmn  pnr 
la  iialuraleta  de  Iom  argumenlni  .  el  menos  desarrollo 
al  paoatla  en  escena  y  la  esclusion  de  la  coreografía.  La 
Alemaola  eneuadpataa  da  media ««aráGier,  y  la  Italia  en 
on  éperM-kmfÍH,  •*  ban  adoptad»  al  abtama  dal  red» 
tado  ó  dol  .¡  Mni^o  parlante:  si  nn  hnn  reunido  cad,i  ver 
mas  el  reciuiivo,  que  no  deja  sino  enfriar  el  movimiento 
Cicénico,  asi  como  los  efeclos  musicales. 

Bien  q«e  la  Apara  permita  ana  multitad  de  «arieda- 
4aa.  |«  mAilaa  dramAtiaa  aatA  oMDOlido,  coate  loa  4e«aa 
péneraa,  A  elcrtas  realas  que  el  compo»l(o  r  no  debe 
nanea  perder  de  «ista.  En  el  teatro,  lodo  debe  eaur 
■ubotdindo  á  U  oaeioii  t       ooa*l||iiicBte  etpracioa 
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que  el  músico  dedicado  ,i  ent inm^ri' r  oí  prnsaniirnlo  del 
poeta,  arpa  liarer  el  !>acrilicio  de  cierto»  druirrollos  gua 
podrían  aatoepreer  la  marcha  del  drama.  En  Rcneral.  It  . 
qua  cooeitroa  al  asavimienio  dala  oaooM  daba  oaocadatao 
al  reei látiro  6  al  diálo^A  parlaola.  carao  teda  la  qoa  ea 

del  jiie;;o  de  los  si«nliinii'nlo»  ci  de  las  pasiones  dflu'  f  >.ij|f 
reservado  á  los  aires,  á  los  daos  y  otras  pteia»  de  canto. 
Lo  mismo  hará  el  compoaitnr  aabre  los  efectos  de  aaam 
paAamímila  y  da  arqneau  parjsidjaa  A  la  tataliitaMia 
del  eonjoato,  é  tendteeen  A  arrebatar  el  Merca  de  la 
ai-imti  itram.iti.'a.  So  ri>nfiliii  qnr  la  elección  do  lis 
ideas,  la  csiension  y  el  corle  de  l.is  pieias,  la  cenibma- 
cion  de  las  voces,  de  Ira  iMIriimentos.  y  ladra  iMdoraw 
deiallea.  deben  variar  aegmi  Ira  aliMaaimaa;  para  mm  de 
loe  eaUadef  á  que  n«  tabrta  apHraraa  el  eampaiilor.  es 
del  adaptar,  variándolos  ios  earacléres  de  sus  pietts. 
Tal  maestro  tiene  al)(uBas,  á  su  eapricbo.  una  especie  de 
predilección  por  lemas  de  tres  tiempos,  otro  por  los  me* 
vimienias  de  d/$,  airo  por  Ira  OMtlfW  bñUaolaa,  Moa 
porlMjnavImlaiilM  teirtm  y  araeest  defwla  q«a  impar- 
la murhn  ol  rnrrp::tr,  pnrqiio  arroja  itiiirh.is  ^t^ro-i  so- 
bre el  carácter  mas  vergonioso  de  umíormidad  y  nio— 
nolonia. 

En  al  loalro.  par  la  aaarao.  Ira  teoMa  doboa  aer 
franeos,  «prcaivM.  Ira  ofaolra  plnteiearaa.  Man  aoa«  • 

tii.-idfis.  exa,;erados  á  veces,  á  lindo  ntirar  ron  mas  segn- 
ridad.  Como  la  mayor  parle  de  los  ntenies  no  líenea  la 
inleli|;encia  necesaria  para  las  elevadas  romplicaeioan 
de  la  ciencia  é  del  arte,  el  aampwilor  deberá  dedicarao 
A  errar  «etadira  aeoeilin,  natimlM,  Mao  ritmadra.  q«o 
se  fcralien  fácilmente  en  l,i  memoria,  y  no  debe  entre- 
garse sino  con  reserva  á  la»  concepciones  atrevidas,  á  los 
arlilicins  de  U  cíoncia  musical.  L.is  ideas  nuevas  y  estra- 
Aas  cuesta  mas  el  iatraducirlas  qoe  las  que  ealAa  ya  rm 
paaealoB  da  la  abapatia  Reneial.  M  ra  qoa  hm  metadla 

popular,  cararierirtida  por  nn  dibujo  nrisinsl.  por  un 
ritmo  bien  cadenciado,  f>osoe  el  privilegio  de  obrar  solirc 
la  mulliliid,  como  un  rociionlo,  como  una  emoción  ya 
esperimentada ;  no  se  iraia  ya  mas  que  de  rejuveaaoor 
la  taraamlo  y  do  deraraallarla  coa  M  «aWaia  Ira  t». 
cursos  del  arte.  Esto  es  lo  qne  han  comprendido  la 
mayor  parle  de  los  gramle*  maestros,  y  lo  que  rMlitaa 
lodos  los  difis  los  ri)nip>:>Mti>ros  rii>a«  nliraaaoa  IM  ODO 
aplaudo  con  mas  entusiasmo  el  público» 

Kl  uso  da  la  mAaira  4a  taotra  ao  raeMala  aMoallé 
del  >i||lo  XVIi.  Ba  aquella  época  apenas  so  conocía, 
fuera  de  la  Iglesia,  mas  que  los  aires  populares,  la  vi- 
llanesca, la  cinoion  y  el  madncH.  ijno  ronsiituian  lo 
que  se  llamaba  entonces  le  mAtíta  de  c4M«ra,  la  qt»o 
I  negó  loé  raemplatada  par  Ira  aAma  4o  Apera.  La  aiMea 
de  cámara  nn  ae  compone  boy  mas  que  de  pletas  de 
tealm,  á  las  qne  se  rf^reitan  las  remanías,  los  norUiriio« 
\  l.i>  rnnfiunftnt.  So  aplica  á  la  misma  dnminaricni  la 
iiuisu  a  instrumental  deaiiaada  al  saina,  tal  como  la  «o- 
noia.  el  (no,  el  csMrArla.  ol fvfalelo  f  mmnmtimm*. 
aiancs  del  miama  fAaeta. 

Üfáaiw  faafrawealaf. — ^Eata  «ra  enoduca  A  baMar 
de  Gira  división  de  la  música,  en  \'<ir<il  c  iiutrum:  nfnl , 
no  porque  estos  dos  géneros  sean  escliuivos.  ¡Kirque  la 
musirá  vocal  está  por  lo  coman  aeampaftada  por  kia  ina» 
trwmraiaa;  pera  la  mAatea  ioMroaMBUl  prapíameata  4lw 
ebe  no  admU*.  en  ningoa  cara,  la  buereenctan  de  toa 
»nrr<.  puede  calcular  que  n>|iu  l!.T  no  ha  podido  nacer 
sillo  en  el  momonto  en  que  el  número  y  la  perfección  de 
los  insirumenlos  se  ban  elevada  A  eieita  prado,  asi  como 
la  habilidad  da  loa  eJrauianlM .  el  géaera  iwtrameaul 
pado  aer  bastante  *  «i  mlamoi  pera  deade  enteoem  rae 

prn2ro«;os  ftirrnn  rr'ipiiliK.  y  no  «¿e  pnso  nmcíin  tiem|ii> 
sin  I  itaui  i  r  que  puiíi-tü  medios  que  laii  voces  solas  mo  po- 
drían oblrner. 

La  müsira  imtramMtsl  ra  divida  ra  méalBa  4i  osa- 
citrfayoamMra  do  edaiara.  La  primera  rala  mas 
poderosa  y  com'pllcada.  Abr.ira  el  conjunto  y  loadolalles 
de  ana  orquesta  numerosa  y  esterna.  Tal  es  la  aia/bal« 
is  «a4a  aa  lif atw,  CB  io4w  cas  éraamllM:  la  OTMrlana 
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4*  4fCn.  qiM  BO  M  otra  rrxa  qu«  U  KÍnfonia  reducida 
«■  fas#hBeMl«Mt  y  iMdifkada  tm  tm  cort*;  «MiptMd* 
aitmu  «I  a*«ef«rt«.  H  Mmeriimt  j  mm  ■MMeaeio- 

■M,  acompañador  por  lo  uenrrsl  á  craruli*  oríinc"!!.!  y 
•domados  de  brillantes  tatti;  en  Un.  la  inu<tica  de  bailes, 
it  •eledrtasa.  etc. 

ia  aiMea  toairunacntal  de  eémwa  m  mm  aaodMU. 
▼ctdadera  aMrBeeion  del  aol*  y  d*  l«  fmtlMéa,  d«all- 
Badas  únicamente  á  hnrrr  sobresalir  el  talento  de  un 
aficionado;  ella  te  eleva  doidc  la  sonata  h.i«<a  el  trptuor, 
y  permite  un  niinirro  iiilimio  do  cnmliinacion»'*  ín«lru- 
•enlalet.  Ora  ea  el  piaoo  el  qoe  rcpreaenia  el  priaer 
papel,  ora  aatceanpaaaitnqae  da  la»itu«eBtei»da  «Mr- 
da  é  da  viento.  Su  mas  tencilla  espreslon  ea  la  $(ynntn  de 
piano ,  alíiinar  Teres  sin  acompañamiento ,  muchas 
accmpaft'iil.Ti  ilf  un  »Mlin  6  de  un  *iolnnrelo,  Kslos  tres 
iasto'uaienloa  reunido»  daa  lagar  é  uaa  de  las  mas  apre- 
ctadaa  caiaMaafltoBei:  al  trim  it  ftam»,  qaa  «art  «adoa 
|o<  hupnoi  romposiiores  han  tratado  con  éxito.  Asi  es 
que  esta  asociación  ofrece,  en  efecto,  grandes recurtot,  jr 
qnc  todo  pensaniionln  rnii«ir»l.  por  riro  que  sea,  puede 
ctUt  rcpreaeolado  por  ella:  también  coaaisi*  ta  qoe  ella 
watta  laNranMoa  cayoa  daibica  aa  aaaiptalaa  al  ano 
por  el  otro,  uniéndose  de  una  manera  asai  airradable. 
Empero  r|  rerdadero  tipo  de  la  música  de  eimsra  es  el 
Cwar(/"ffi  .Ir  in^lrunirntix  dr  (■iirril.i'i,    com[)iif<lo  de  dns 

«iolioes,  de  ana  viola  y  de  un  violoncelo,  al  cual  s«  pue- 
da a«r«Rar  al  ftiiaMa.  ya  da  daa  tialaa»  ya  da  daa  ba- 
jes, combinaciones  las  mas  fettces  y  rlaaa  ea  sus  medios 
eomo  en  sus  efectos.  Hay  también  eaeeleales  cuartetos  y 
tjiiinicios  para  instrumentos  de  viento.  Alpunn-*  > i rc^,  «i- 
asocia  el  cuarteto  de  latlrameaUM  de  cuerda  ron  el 
plana,  y  aa  pata  kaaia  al  anreno  da  taualr  alpuaaa  Ins- 
Irameatoada  vleato,  de  modoqne  la  nésica  de  cámara 
pueda  elevarae basta  elreptuor,  etc.;  pero  esiM  romposi- 
eionrs  de  iin;i  eslension  casi  tan  difiril  ronio  la  de  sm- 
fonia,  son  raras  veces  abordadas,  porque  tienen  el  inconvc* 
■laata  da  parüelpar  i  la  mda  la  sinfonía  y  da  la  anéiica 
da  céaiafa;  par  coasigatenie.  da  llenar  da  mMaaaan 
foeonpteta  el  «b]eto  de  la  ana  6  de  la  otra. 

I.a  mi'isira  insininipnUi'i  in'ni'  mh  rrciir-ios  p,irtirii- 
Urcs.  tuércelas,  sus  efectos,  j  formas  generales  que  bao 
aUa  Ijadas  por  el  genio  y  la  cspeffraala  da  laa  fraades 
maestros.  La  sinfoaia,  el  euarleto,  la  sonata,  el  eoneierto 
y  aun  la  oterivra  estin  sujetos  i  un  pim  difícil  hoy  de 
cam!  ,.ir. 

Composición. — El  arle  del  compositor  reasuma  todo 
al  caajonto  da  tea  oiadiaa  qoa  heino^  mnmerado  y  des- 
arito  aa  al  curso  da  ette  oriieulo*  fiaoa  por  objeto 
aapresar.  cao  el  aniillo  déla  mAstea,  tat  Meas,  los  sen- 
ÜBientos,  pfodiirir  etinrinnc*.  oti-lir  íimpaiiis. 

En  la  pocsi.i  ,  como  en  algunas  de  Usarles  del  dise- 
Ko.  dice  juiciosamente  Mr.  Fólis,  preséntase  la  composi— 
cioa  aa  la  Imaginación  del  poeta  6  dej  arliata  bajo  la  for- 
ma da  nna  Idaa  limpie  que  se  espresa  con  la  misma  fM- 
lidad  que  se  eoocibe.  es  decir,  sin  complicación  de  ele- 
mentos. No  es  lo  mismo  en  la  mijsica.  En  este  arte,  lodo 
as  complexo,  porque  componer  en  él  no  ea  solo  imaginar 
melodias  agradable*.  6  cnaootrar  la  rardadara  aapraaioa 
da  loa  diversos  sentimianloa  qoe  noa  agitan,  d  baaar  ba- 
ilas combinación'  ^  ti'  armonía,  6  disponer  las  voces  de 
un  modo  ventajoso,  6  inventar  helios  efectos  de  instm- 
■antadan,  chio  qoa  aa  hacerlo  todo  i  la  r«i,  «an  atrai 
aanebaa  aaiaa  ana.  Bn  «i  eaarlato,  «•  on  aaio,  an  nna 
abertura,  en  una  sinfonía,  eada  vot .  eada  initromento 

iii'Df  nn  t  ro  particular,  y  de  lodos  ostns  ntommientns  «t.-' 
form«  rl  ronjuntii  de  la  mijsira.  ¡Que  so  Jurgue  según  lo 
que  acabamos  de  sentar  de  la  eompUeaoloa  qna  ambá- 
rala «tu  operación  del  espirito  qaa  ta  llana  eaoipaif> 
cton.  y  los  estudios  qoo  aon  IndispenaaMea  para  rcnecr 
lodos  ios  nbsiácolos  de  tm  jt'.c  tan  d;ririi! 

composición  musical  diía-rc  poco,  en  sus  proce- 
dimientos, del  arle  de  espresar  sus  ideas  por  la  palahrn. 
Loa  prodoctos  de  la  imsglnacion  lieorn  todos  nn  objeto 
■«  el  4a  agridar  y  aooiaof  er;  loa  mitiM»  mvdioi, 


pues,  deben  aplicarse  i  todas  laa  abroa  del  arte.  Esloa 
ptaoadimianlao.  «aaaa  IlaaMn  rogdaa,  aon  al  raanHada 
da  bw  aaanfaaaa  uapwbaaaiaa  qna  aa  baa  baoba  an  di* 

versas  épocas,  ñ  fin  de  llegar  coa  la  seguridad  potlMa 
al  objeto  final  de  todaü  las  arles:  eseitar  simpatías. 

De  todos  essos  medios  el  primero  es  la  invención. 
Siendo  la  miaiea  na  lanfuaga  tminamaaiania  paétieo, 
propio  aobra  «ada  paca  aapraaar  laqna  ai  dal  raaaria  da 
los  sentimientos,  el  compositor  detie  poseer  un  almi  \i  i 
impresionable,  t.Abil,  para  atraer  lodos  los  nances  de 
nuestras  afemnnes.   puntos  de  contacta  aMM  laa  i 

opuastaa  ideas.  £«  ovidonto  que  á  todo  lo  ma 
no  pnodan  aor  noa  qna  al  releja  da  laa  tmproalaneo  qna 

•^1  mismo  pueda  esperimentar.  Tal  seri  ,  pues.  e|  punto 
de  partida  de  cualquiera  romposieioo;  pcrodeleagimono» 

Miiiri-  i'vii'  )iiiiiti~>.  y  proriiremoa al aapUaar att 
»i»(e  el  pensamiento  musical. 

81  ptlBiar  alemanu  da  la  miilaa  aa  al  aaaMa.  madi- 

loado  per  la  entonación  y  duración,  es  decir,  por  li  to- 
nalidad y  el  ritmo.  Las  eombinaciones  que  de  at.i  rebul- 
len dn  r::;<n  i¡  U  silaba,  á  la  palabra,  después  á  la 
frase,  ai  peiiodo  muaioai,  ouya  ooostknciaa  ao  anétoga  é 
la  de  la  fraae  dal  pillada  aaaiHa  éhaliladi.  Gama  aiio.  la 
frase  mnsical,ea  preciso,tenga  nn  sentido:  no  unasignin- 
cacion  precisa,  definida,  stnoan  cierto  giro  (|ue  represen- 
te una  iJe.i,  un  senlimu-nio,  quo  cupresc  cl  dolor  ó  la 
alegría,  el  temor  é  el  deseo,  la  toraura  é  cl  fnior,  qna 

d 'iM  *ffMMla!aabfa*  ****  ^  —<»rid», 

gañar.  *****  *"*  **" 

F.sta  iiU-a  prlniwdlal  as  la  que  se  denomina  el  mo- 
tivó. 6e  acompaña,  en  la  nmita  del  compositor,  do  lodoa 
los  awdlaa  qne  el  ana  paaa  á  lo  in riela,  y  qna  ajndi 
padaaaaBmanta  al  eafnarto  da  la  imai;inacion  ,  tales  co- 
IM  la  deeelon  del  tooo  ,  del  movimienu» ,  de  lus  instru- 
mentos V  di'  las  voces  que  deben  interpretarla.  Es  ne- 
cesario que  ese  motivo  se  presente  con  franqueaa,  quo 
sea  fácil  de  retener  ,  que  liaongee  ei  oide  par  aa  piro 
awMdiaa;  daba  reinar  aa  ios  detalles  que  lo  componen 
aiatta  abaiCrla  qna  nn  aaeinya  ia  variedad,  que  prometa 
acrailaliles  y  fecundos  desarrollos.  Como  ra  »  donmur 
todo  el  conjunto  de  la  eompoaioion  .  debe  reunir  Unió» 
los  elementos  de  la  obra  iMa ,  y  apoyarao  al  miamo 
tiempo  aabra  el  aatoaid»  da  la  Imagioarioo  y  aobre  laa 
previilonai  del  arla.  It  miilao  dari  toda  la  mayor  im- 
tiiirt;inc¡A  á  \n  clcrrioii  Je  esA  ide.T  niadn'  ;  es  necesario 
que  concit)a  con  claridad  ,  y  desde  luego,  toda  ia  estén- 
sion  ;  que  se  penetre  mucbo  meditaodo  .  y  que  ao  la 
odopla  definiiivamcnta.  lina  daapnea  de  haber  apraoiada 
Man  «adoa  loa  daaarralfoa  da  que  e«  soseeptilAe.  üna 

»eT  ailoptads.  la  represará  de  una  manera  claru  ;  y  p^na 
que  se  grabe  bien  en  la  memoria  del  oyente,  deberá  re- 
presentarla ainabaa  aiim  tal  aa  la  f«a  UaMMt  la  aa- 

&a  htea  principal  va  aeorapalada  da  idaai  manda 

ri<u  y  •eee$oritt$.  Las  unas  dan  mas  interés  i  la  com- 
posición, sembrando  en  ella  la  variedad  ,  (ecuudiiando 
el  motivo,  aumentándole  su  poderlo  ;  las  otras  sirven  da 
lato,  de  traaaieioa  entro  lo  idea  principal  y  laa  MMnd»* 
rtaa.  Por  tn  meadMiamfenfo  y  «n  hébtl  eoBrtrinaelan  aan 
la  irlpü  principal  ,  es  como  si-  Uf¿»  á  dar  á  este  lodo  SU 
desurrollo,  y  al  conjunto  de  i.i  pieza  una  fisonomía  bo-> 
roogénea  y  complela. 

La  (aaoltad  ¿0  pradnair  y  de  crear  es  un  don  de  la 
natnralaia ;  aa  le  adqniire  ni  por  el  trabajo  ni  por  al 
tiempo  ,  sino  sp  desarrolla  y  se  perfecciona  por  medio 
del  ejercicio,  tril  trabajo  y  la  reOexion  tienen  otro  resul> 
lado  .  el  de  arreglar  los  Impetus  del  peaaamiaato  ,  del 
qaa  aa  moy  difícil  laoar  aa  fallí  portldo  aiiaada  ao  aa 
aaba  aa}eiartoa  i  N»  qaa  el  arta  pimariba.  Aqnella  fa* 
cuitad  exige  ,  como  todas  las  demás  ,  intervalos  dt>  re- 
poso, duranto  los  cuales  se  refresca  y  adquiere  nuevas 
fuenas.  Se  presta  mal  á  ser  provocada  fuera  de  los  mo* 
mentoa  favorablM;  paro  an  cambio  aparece  aig tiaos  «o* 
an  teeapatadaniMita  *  y  an  eaia  aa  an  la  foa  aoaiitia  te 
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SP  inanilesla  espontiacam^nir  y  se  suspende  de  repente. 
Esnecetarío.  en  ette  úliitno  cn«o  .  transigir  ron  «tía, 
00  reprimiéndola,  pero  lumpoco  dejarse  ir  hasta  rl  ile*- 
•liealo  é  U  pema.  Kotonce»  ea  cuando  deba  cnUagarw 
•l  cM«ii»  4*  iM  pacte»  oieaiiBeat  M  arl*  ,  fMwéhteii 
tncnM  la  inlerrencion  de  la  facultad  de  producir.  Fi- 
nalmente ,  con  el  auxilio  del  trabajo  y  de  una  asidua 
práctica,  te  lU-^a  inraliblemente  i  familianiaise  uno  ron 
'  el  Icofvsge  de  los  tcnlímientos,  se  inicia  en  aus  nisie- 
■Im,  y,  lle^Mid*  i  «•!•  fwmf,  m  nitf  rara  <|m  ti  «m»* 
posítor  no  obligue  la  toa|>iraciM  hMin  «I  pwNo  <•  N»- 
ponder  i  an  llamamiento. 

KIrtriti.i»  y  colocad;is  una  reí  todi«  las  ideas  que  de- 
ben ooBcarrir  á  Mta  composicioo.  según  so  grado  do  io^ 
ims  i  taqpMiaMta.  m  Imu  £a  lignrht  caire  ri  eaa  «1 
auxilio  de  las  oiodulaeioaes .  de  doaarroUarlM  por  me- 
dio de  los  arlifieioe  de  la  «iencio  y  del  arle.  Aqui  nuevas 
r('pli«<t  delrrminan  lla■^la  cierto  punto  el  6tí1i  ¡]  Ins  limi- 
tes de  esos  desarrollos  ,  la  íora»a  que  mas  conviene  dar 
•1  «Miluato,  sujeuodo ,  ea  oaa  paiahta  ,  lee  prteaipolea 
fiaeNo  4a  U  eompaeiaMo  á  OM  mftti»  ié  pin  ^ae» 
€■  le  eMoela,  toma  el  aMabre  é»  t«Ht. 

Corlei. — Se  lUrtia  nsi  el  cuadro  ({pnera!  y  la  dispo- 
iteioa  de  las  paUea  de  que  se  compone  una  picia  de 
■áilca.  El  corla  faite  aegun  la  imporlaDcta  .  el  objeto 
y  eetensioa  4a  aaa  eaapeaieiaa.  8iB  aBfcat«o,  boy  dos 
formas  (reneralca  i  laa  i|aa  ta  raleraa  ladas  las  demás, 
mIto  Ims  dimensiones  y  loa  drsarroltof;  estas  ton  los  cor- 
tes iíaorio  y  lemario.  Le  pnmere  conpreode  las  eomo 
parieleiit»qM««tta4ivMida«CB4MpaiMi{  laiapMda 
lis ^a  UcMi  toM  partea,  «aya  laram  «•  om  npra* 
teaetoa  4e  la  peinara* 

T'l  corle  de  les  ptexas  de  músira  vocal  no  es  el  mismo 
que  el  corte  propio  de  la  música  inalmmenlal,  aun 
aaeade  la  itna  y  le  otra  tengan  ciertas  rcglafl  eeaaaaa. 
Lm  piesas  de  tealn*  pat  ajenplo,  ttaaea  earla»  noy 
vatledos  que  dependea  da  las  etigeBeiee  del  poe«e,  de 
I.is  siiiiarinncs  draroilicas  y  del  eapricbo  del  compositor. 
En  la  música  vocal,  i  lo  boboí  ea  las  piexas  de  una  sola 
voi,  del>e  prohibirse  la  nevetpatlede  los  desarrollos,  de 
lea  electo»  da  faga  y  dt  aalM'pMl»>  é  eeaaa  da  la  dM» 
nittad  de  baear  ejeealar  é  ima  aala  wg.  laa  atoaia»  dl- 
Iiiijos  melódicos  eti  diferentei  intervalos.  La  música  ins- 
trumental, al  contrario,  es  mas  libre  es  sus  giros,  porque 
posee  mayores  recursos,  y  que  debe  suplir,  por  medio 
da  loe  dcearrailea.  en  lagar  de  la  palabra  y  da  la  f«e 
knsaaa.  Del  aaria  da  taa  pient  da  aaia  Btnara  aa  da  la 

^e  principal  mente  vatno^  á  h.ihlir. 

El  gran  corte  binario  »c  emplea  parliculareaealo  en 
las  piem  larcaa,  tales  oorooei  primer  troto  de  leselaf»- 
Klaa.  da  lea  eaaiietaa,  aaaalaa,  to  laa  aberMura*  y  aaa 
tm  lea  niaadM  aira*  da  dpen.  8a  dMda  aa  dea  partas:  la 

primera  contiene  la  r<po«irion;  la  se<;imt{,i,  .itco  mag 
eatrnsa,  los  (l««arroi/o«.  La  esposicisn  debe  ser  franca, 
sencilla,  claramente  articulada .  sobre  modulaciones; 
debe  eaaenif  toda*  las  idea»  principales  ó  Mcundariae, 
para  «bi  aiagMi  daaarrallo.  y  modular  Aaleamcala  aa  la 
dominante,  sóbrela  cii.it  «¡c  arili.T  por  lo  ronuin.  La  se- 
Kunda  parte  se  subditiJe  en  don  srcctoocs.  En  la  pri— 
iDcrs.  puede  entregarse  uno  á  todos  los  desarrollos  da 
que  ol  UM  as  •aaceplible.  El  geaia  del  asásioa  puede 
aqal  ranaalaria,  y  al  arta  deaplegar  raa  ara»  aabloi  y 
ricos  recursos.  Es  como  si  dijframo*  rl  nodo,  la  p«rripe<-ia 
del  drama  musical.  Drspuca  do  Labe r  dilucírludo  sobie 
los  iliferenlf*  motivos  de  U  esptnicion,  y  conibinailo  bajo 
ladea  suo  feces  les  dibui|ea  melédwos  que  eacierra  la 
priMcra  pana,  fita»  al  lana  «aa  ta  ayada  da  la  qae 
sa  llaaa  una  ciUrade ,  especie  de  artilleio  que.  eoandn 
es  preeiicsdo  con  habilidad,  siembra  el  mayor  encanto 
sobre  ese  regreso  al  moiivo  principal  y  á  la  lomea  pritiii- 
tha.  Aquí  comicnia  la  seguade  seceieo  de  la  segunda 
parte,  que  forma  el  desealaea  da  la  abra  aratleal.  Re- 
pradneida  desde  lueito  la  idea  madre  en  toda  su  sencillet, 
aa  Ubaaa  wguir  de  elgaaee  naeuifcaucioncs,  k  rocuer- 


*dBB  laa  idaaaaaaaaariaa,  para  aa  alna  Marartaat  a»  laa 

trasporta  de  un  tono  á  otro,  varia  el  órdcn,  el  acento, 
la  espresion ,  se  cambia  la  aniiunia,  y  i«e  termina  por  lo 
qiio  se  llama  una  coda,  una  tireta.  o  por  algaa  nuera 

efecto  que  ooroaa  el  oon^ualo  da  uaa  maaara  viva  y  bci» 
Ilaala;  i  aa  aw  fat  «I  aatéatar  4*  la  laaipaalalaa  aa 
eiija.  al  caairaito,  ti  — plaa  <a  aa  aalarida  aaiawaata 

opuesto. 

Como  se  rp.  la  primera  parte  del  gmo  corte  bioario 
pertenece  k  *«  iavencioa;  \*  segtinda  á  la  cteueia,  caara 
imbien  «i  ana#  laablperqaé  aa  praaira  aradalar  paea 
aa  la  esposieioo,  y  por  qué  en  la  sepunda  parta  aa  daba 
ialroducir  lo  menos  posible  ideas  nuevas 

Ficil  ea  ver  cuanta  analogía  tiene  cstc  plan,  con  al 
casi  loe  mejores  compositores  se  han  cooforoMdo,  coa 
al  qaa  geaeralaenle  se  aplica  é  leda  aaapaalclaa  artia* 
tice  é  lUereria.  Tales  son  siempre  los  mismos  principios: 
unidad  y  rariedad:  los  mismos  procedimientos:  agradar, 
interesar,  conmover.  <>:imo  eo  todo,  bay  alli  esposicioo, 
peripeata,  desenlace.  6  bien  eiaidio,  naaUealaaloaes,  p«~ 
roraclaa.  SI  «iraab»  ra  abra»  aa  aatlaada,  ra  alam,  y  la 
obra  se  baila  eaiBpleU;aleaipre  aeal  arle  el  que,  despuea 
de  beber  agotada  sus  e)aaiplos  ea  la  naturalese  y  sua 
principios  en  nuestra  orgaoiiarion.  ba  deducida  laa  pra» 
cepios  que  compeaca  su  propio  dominio. 

El  gran  «arta  blaerio  es  el  aias  laspartaaie  de  aala* 
diar;  paaaida  aaa  vai  Mea  al  aieeaalsno,  al  practicar  t»- 
dos  IwdtBSs,  aaenaueatra  ana  estremada  facilidad. 

En  el  pequeño  corle  binario  vienen  á  coloi*arse  to 
das  las  pieus  de  esu  csteasioo  ,  divididas,  sin  embargo, 
aa  daa  partes  distintas,  ya  par  aaa  aaaliouacion .  ya  por 
aaa  aMdalaaiaa  anrtada.  y  aa  aaiama  al  aiaiivo  y  A  la 
iteiea,  eowo  las  waaaia»  laa  Mauada  varlaaiaaM,  loa 
aires  de  bailo ,  la  atAalaa  niMar, y  aaa  aiatlítad  daairaa 
pieias  aoáiogu. 

El  caria  laraari»  ae  aplica  generalmente  A  laa  pia- 
xss  da  Biaaeiaa  diaMaalaBM.  La  que  tieaa  da  eesaa  aaa 
el  certa  blaaila .  as  «|  vatrer.  desposa  dt  la  segaada 
parte,  al  motivo  principal;  pero  ea  el  corte  ternario,  el 
conjunto  del  troto  está  siempre  dividido  en  tres  partes 
diferentes  y  de  casi  la  misma  esiension.  La  prbaera  parta 
forma  la  espasialaa  y  aa  lariakM  aa  la  tóaiea.aaaM  aiaa 
debiera  («aer  eaalhiaadea.  La  segunda  parla  le  aoah- 
pone  de  nticvií  Ideas  y  forma  una  especie  de  tegimda  es— 
posición.  En  vez  de  eatableccrse  en  la  dominante  .  como 
en  el  corte  binario,  eiige  las  mas  de  las  veces  la  sab* 
dominaaia  (eaarlaK  é  biea  la  Malea  aicaar.  ii  la  pii- 
ñera  parta  aa  «ayer.  Par  iltiaio ,  ta  aaa  y  la  aira  aa 
admiten  casi  lo»  desarrollos.  La  tercera  parto  comienza 
en  el  tono  primitivo,  pero  se  puede  modular  alli  como 
de  paso.  Se  recuerdan  laa  sativos  de  la  primera  y  so— 
guada  parta  :sa  les  reaaa,M  lea  caaiblaa ,  se  Icsdaaar» 
rolla,  y  sa  lanahM  par  aaa  cada. 

Este  corte  te  emplea  para  los  adngici.  1o5  nndanief, 
ios  minuelot,  raramente  para  los  tiiiales.  Estos  afentan 
las  mas  de  las  veces  la  forma  del  rondfi,  cu}o  carácter 
particular  es  de  dividirse  ea  eiiatro  parles.  Le  primcrs 
aa  aaa  aapaaleiea  leñateada  par  la  «aaersl  por  aa  dé 
capo  abreviado  ,  6  repeticinn  drl  primer  motivo.  La  se- 
gunda es  una  nueva  esposicion  en  un  tono  diíerente, 
COI)  de&arrollos  accesorios.  La  tercera,  que  principia  por 
el  nativo  priniliva,  puede  aer  tanbirn  (orinada  de  ide^s 
ooavaai  dMairaUadas.  paraaaparadss  da  la  parta  «aaru. 
la  cual  debe  recordar  los  principales  motivos  de  Isslna 
primeras,  y  teriuinarse  por  una  itrella  brillante. 

Ademas  del  corle  particular  en  cada  piejii.  I  is  sr.in- 
des  conposicioaes  insiranMtaIcs  son  formadas  mucU^is 
veces  de  difetaatn  plaaas .  las  qaa ,  par  la  variedad  dn 
íus  caraciéres  y  de  sus  movimientos,  petmiten  el  reunir 
en  un  mismo  conjiaito  todos  tus  medios  de  que  puede 
disponer  el  arle.  Una  sinfonía  ,  un  cuarteto  .  una  sonata 
es  una  especie  de  poema  de  muchos  cantos,  un  drama 
de  Biadbas  setos  que  representa  un  peiuwnienta  aasl» 
cal.  espressdo  y  desarrollada,  siguiemlo  un  siilaaa  quo 
tiene  á  la  vei  iospincioa  y  l¿iiics ,  enriquecida  da  ia-. 
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<lo^  loi  rccuno*  del  arle  y  de  l.i  ricncM  ,  y  iranlMdo  lo- 
ik»  Utá  vadM  da  aociofi  de  la  música,  privada  del  «uiilio 

Aiiociia«do  U  «infonia  s«a  el  mat  ríe*  y  efovado  mo- 

Me  de  U  múiiea  iatirumeiiial ,  euartelo  de  in^tru- 
■•UlOi  de  cufrda»  c»  (al  «r?  fl  li¡in  tras  rii;oro<n  y  pi-r- 
fcM*.  Kata  comibiaacion .  lao  felii  para  la  armonía  de 
Im  Uabrtf  qu*  ella  rewne .  y  la  MieMlM     ta  «Mala 

foete  ic—irtr  ,  Im  llegado  A  «cr  entre  toi  Mio« 
i*  Im  fraatfM  «aetlroa  eomo  el  retámen  de  los  eCcelofl 
nutieales  na»  ricos  y  vari»do«.  l  n  cnarlílo,  como  una 
•iaíoaia.  ae  eoinponc  por  lo  Keiieral  ile  cuatro  Irotos.  rfr 
mnt  biMrio  6  teraario.  ciiyat  Unieat  dabM  «I^OTM  lo 
■eadi  fOHbto  A»  Iw  icImímm*  ««UiralM,  j  cuym  ca- 
rM«éref  Mm  CMWKvareatMtt  elerU  raalogia.  El  pri- 
mer lioio  e*  por  lo  cntniin  un  n/ícjro,  de  do»  pir'.pv, 
cufo  motivo  08  do  una  oaedida  tevera.  atrevida  é  mage*. 
iMOn  .  «IffmM  «MW  pfVMdida  de  uaa  latrodoeeioB.  en 
un  motialin  mm  tato.  TaaUM  miA  MRoldo  do  un 
•^9«o  ó  Í9  —  i  Mwr<|M«IM«fM  M  Ma  de 

on  carácter  grave  ó  rm  lann'iliro.  En  efe  rato,  el  segun- 
do troto  e«  un  minMcie  ó  un  icfcerse,  yel  adagiono  ocu- 
pa ilM  al  torcer  lugar.  El  miauete  e«  aiempre  de  tre« 
Hfipad  I  d«4M  aatiibUlaif  «I  aekafaa  piwAa  ler  áe  dos 
tienpoai  WM  y  aln  aaa  por  la  gaaaral  aatnMoa  da  nn 
frío.  6  '^ri^tiado  mioaelo,  también  de  div>  r-^iribi1!iis.  n 
cuya  conclu»4oo  >e  «iidvo  al  moiWa  priniilivo.  La  cuarta 
ptea  M  an  road*  6  aa  flwd  Ja  mm  ritmo  vivo ,  animado 
i»  úm  pariaa,  tarwiaaadi  pw— >  amia  é  ona  eada. 

La  aiafoaia.  qaa  ditpoM  ia  laia  iMa  arqaesta  y  d* 
loi  mas  vallo»  retnirso*.  puede  elev«r»e  i  lo»  ma«  pode- 
roso» t-rvcloa.  La  obertura  de  ópera  está  formada  lobrc 
rl  modelo  del  alegro  de  corte  binario,  muchas  veces  pre- 
cadlda  da  asa  (fa«a  4  aalaaM  loiradaaclaa.  Boaarlcto 
es uaa aapceia da aaataiaadao lailaa .cala      la* in- 

terloriilorcs  cambian  tus  pareceres  «obre  nn  tcito  dado: 
discu»too  ea  la  que  eada  ioslrumenio  loma  parte,  dando 
soce»ivameote  al  tema  algún  desarrollo.  La  «tgaMaala- 
eiao  MlKa  tiOa  y  aa  aoaapliea ,  al  teiam  aarcaa  por  el 
Jaega  <a  laa  IwUariaaaa  y  Ja  laa  faapawm.  par  late*- 
pricbos  de  la  fuga  y  la  habilidad  del  eontripunlo.  Ra  fin, 
la  parle  princípal|.  recobraodo  su  natural  ascendiente, 
Tin^iime  rt  débate ,  hace  triunfarla  metadla  primitiva 
que  eUa  reproducá. aaiiqaeciéikdalaaaa  anataa  aiadnla^ 
tinn  y  caá  Mda  al  l«|a  de  tma  nabla  ataMMia.  Caira 
ejercicio  de  composición,  este  panero  presenta  tales  ven- 
tajas y  exige  (ales  cualidades .  que  «e  podria  en  algún 
modo  clasifirar  los  grandes  compositores,  segiin  el  éiilo 
qaa  eada  uao  üegasa  i  ablaaer.  BfcaUvaaicata ,  al  eoar- 
teia  M  la  cede  i  laaMMattla  paM  ta  alaaeiaa  del  «mita. 
laMf andad  del  plan,  la  riqueza  de  los  de(alte«  y  la  roor- 
dlaadoB  de  las  partes.  No  bay  maa  en  la  sinlonU  que  el 
arte  de  la  inaUMMMaalatt  f  la  itieliMtta  éa  lee  afée- 
la* de 


La  eslólíca  de  un  arte  tiene  por  objeto  el  estudiar 
aoa  aaedwa  feoerales  de  acción,  «us  relacioaes  aoa  nues- 
tra laeaUad  da  aaMir ,  j  «i  dalanBÍMr  lea  earadéraa  del 
bcU*  aa  aaa  piadueeiaoee. 

La  eiAsíca,  eomo  etrei  artes,  no  funda  única- 
•ns  efecto  »obre  U  iniiL.nNon.  No  imita,  en 
».  cieilaa  ruidos,  cicrioí  movimientos,  pero  no 
«8  Me  en  priaetpio  ni  au  «ardadero  objeto,  lele  fVhielpla 
reeida  «■  bvalNa  mtono».  oomo  la  palabra,  da  la  que  la 
■teica  oa  •*  aas  que  un  malta .  naa  laodineacion  ,  lo 
n,i^m()  (¡uc  la  itinia  es  una  modificación  de!  5.1U0  v  itc  1;i 
marcha.  Su  primerelemento  es  la  «01  humana,  cuya  en- 
lasacton  y  acaato  «arian  segun  los  seaiimleotae  4  lat  pa> 
tiaaea  911a  naa  «nisan.  La  aiáaion  prcatiata  ,  paa«  .  ra 
tada  idea  de  inlueioa.  Puede  muy  bien  represenur  el 
ruido  de  las  ola*  6  de  la  tempoi^]  I  .  un  desierto  ,  una 
salida  de  sol,  y  conmovernos  como  si  todas  esas  cosas 
fueteo  leafaMMe  preacMadee  á  nuenre  vlaia;  peta  ea  la 


que  ma»  sobresale  ,  en  en  e<pre«ar  !a»  semurlone» .  lo» 
afectos  del  alma,  y  en  eacUar  en  nosolro*  «onmoeiooes 
análogas  á  los  senüaiieMee  que  «lia  rrpraeeate. 

Asi  coaa  la  pialara,  qaa  liaoageando  el  sentido  de 
la  visu.  intereia  i  la  Imaginación  y  conmueve  el  eora- 
if>n;  ln  niiKicn,  al  mi»mo  ti«Tr,|in  tpie  enraiila  el  oiilo,  •.(• 
apodera  de  la  ininginaeinn  y  del  alma  de  una  manera  tan 
viva  como  raptas.  Obra  i  ¡a  vai  «obre  el  físico  y  tobre 
el  moral,  «abre  el  lieieaM  nertioM  y  sobre  la  iaieligea» 
da.  de  aMida  que  ae  i  la  par  una  aensaclon  y  un  senti- 
miento. Aun  ruando  puede  effCitar  emni-  1  >  x  lt>  diver- 
sas naturalera»  .  su  mas  geaeiat  efecto  e»  el  despertar 
ideas  agradable» .  un  sealtaieaia  de  alegría  y  de  placer, 
la  qaa  i  lo*  ajaa  de  algaaae  peiaeaae ,  la  da  el  aipeeia 
de  aa  arta  M«ala  y  da  ma  laatiltdad  la  meaat  eauteeu- 
ble .  olviiUndo  qne  las  sensaciones  que  nc¡;an  al  .-itrnj 
por  el  intermediaria  de  loa  sentidos  son  el  origen  de  tiv- 
das  las  bellas  aflea,  J  ^aadt  ladea  los  goces  análogo*, 
no  bay  otroa  aNwpafaa.«aa  enal»*  de  pelifrae  qne  loe 
que  procura  la  wAsiffa. 

Una  diferencia  eiiíte,  sin  embargo,  éntrela  música  y 
las  arles  del  díseAo.  Estas  sacan  sus  asuntos,  su»  mode- 
los en  toda  la  nalaialita;  nuestra  vista  se  ejercita  I 
eada  iaaiaaia  de  aaa  saaera  iactiailr a .  y  la  caneiiea 
que  uaa  lat  direreat  rana*  eeadaeefaeeelraaieale  anee» 

ir  i  in!clii;i'neia  A  ixt  aprerinrinn.  Par  el  rnntr.irin,  la  mi'i- 
síca.  rnianarion  completa  del  cerebro  y  del  corazón 
del  hombre,  no  encuentra  apoya  alguno ,  no  dhriea  ala- 
gna  ándala  fiiera  de  aaeetíaa,  y  pareea  aa  ejaraer  •« 
impelía  elaa  eebrr  laa  arpaaltaelaaee  pr1rfle«ledM.  Se 
podría  creer  que  no  «e  trats  aquí  mas  que  de  unn  fa- 
cultad enteramente  escepcioual,  cuando  se  ob-H>rva  (Jub 
hombres  admirablemente  dotados  por  otra  parte  ,  son 
completaeaeate  ia*eafiblet  i  aquella,  y  que  un  ulenlo. 
un  geala  Mra  de  la  Mana  «a  aiMea  aa  Impllee  elenpre 
una  Inteligencia  superior  bajo  otros  rejpectos;  pero  ile 
esta  observación  no  sacamos  otra  consecuencia  .  niño 
qne  el  alma  del  artista,  como  la  del  sabio  ó  del  poeta, 
eeaeeatrada  ca  el  abjeta  de  ea»  preaeapaeionea  eselusi- 
tae.  qaede  aiaebea  mee  afana  i  leda  aira  laiprealae .  y 
no  se  revela  sino  por  medio  del  Tenguage  particatar  que 
le  presta  ta  arte,  ó  bajo  la  inDuencia  de  los  objetos  or- 
dinarios de  sus  estudios. 

Uaa  aaalagia  ■**  latina  et  la  que  atinila  la  música 
I  le  paerie.  Cana  asta,  te  n«Slea  tieaa  per  danipia  lado 
lo  qne  pertenece  á  la  imaginación ;  pero  menos  precisa, 
mas  general  en  su»  medio}  eomo  en  sus  efectos .  no  im- 
presiona al  ovente  sino  en  raion  de  la  «jensibilidad  propia 
d*  eada  iadivídno.  Lo  níMao  que  la  poesia  saca  tu  prin- 
cipia aatae  a*plraelea«*  del  alna,  ea  lee  elevados  pen- 
samientos morales,  en  h  admiración  de  los  grandes  efec- 
tos de  l>  naiuralrM,  i,i  música  repota  tobre  la  aeeeeldad 

de  espre<ar  lo-i  sentimientos  quC  MU  Caamuevea,  de  ha- 
llar fuer*  de  bo*ouos  tinpaiiaf ,  da  araporar  aueitma 
desee*,  aaeetree  laoMree,  aaeslia*  temeaioe  y  ategria». 

Esa  analogía,  Iba  á  deeir.  esa  Idenllded  entra  ta  petila 

y  la  música,  deberla  realiar  á  esta  en  e!  apraeía  da  lat 
Iniiihres  que  ponen  en  duda  la  impi-iri.iuria  de  este  arlCJ 
al  menos  parece  Jutliflear  la  opinión  de  los  que  conii- 
derea  cena  privada*  da  aa  cenilda  ft  lee  pcneaat  qae  aa 
son  sensibles  i  sus  maravillosos  efectoe. 

La  música .  en  vci  de  precisar  el  peaeanleato  eema 
ha.  i'  la  pülabni,  se  limíti  i  activarle  de  una  manera  vn;i 
y  general.  Sin  embargo,  procede  como  un  verdadero 
IdiaaM,  caá  el  anilla  da  ta*  patabrt*  .  de  las  frases  ,  de 
lee  perloJAt  que  te  prealgaaa.  la  damrallan  y  ee  enca« 
denea  lógicamente.  W  dltcnm  musical  puede  eBearrar 
frases,  apósimf-'s .  di,ilo,;n<;  nniniíidos,  todas  las  flguras 
de  naa  Herida  retórica,  todas  \»%  dellcadeias  del  lenRua- 
ge  del  icatiarieata,  lodos  les  movimientos  ctaltados  de 
la  paeleas  petaca  eenplelaneau  inhábil  para  etpresar 
nada  da  abealato,  de  paeMvo.  Predaeneale  aa  reta  et 

en  lo  que  la  música  tiene  de  Indeterminado  en  la  espta- 
sion  que  reside  tobre  lodo  sn  carácter  poético.  M>en«rat 
piccÍiaeaelcli)etataeteapciCMdclalaM,  ant 
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t*  apUea  k  imaginación  á  coger  el  seniido.  t  M  Mf««r- 
«0  4|u«  bMi  •!  oycoie  para  adivinar  el  pcmmbI«dio  del 
«lAtiaA,  Mee  él  mottailtiito  dt  alvpa^i*  apcMina 
el  uno  al  otro,  f  ooaelnr*  por  lOMirleo  im  mkmo 
acoiimienlo. 

TalM,  en  efi>clo,  el  prioei^del  interés  quo  nos  lo- 
mnMWOii  leda  obra  de  arioj  peve  etie  ioicree  aeré  esié- 
rll,  A  M  tardar!  tm  debititatM.  rila  fnpfeafaMi  ae detie- 
ne en  la  snpfrficie  y  no  pt-nctra  hasta  !a*!  profnníliilades 
del  alma.  La  acción  que  no  se  ejerce  aia<  que  »obre  Iú« 
aenlidos  po<¡rú  ser  viva,  pero  es  fugaz.  Los  placeres  del 
•ido  ae  agotan  al  momeato;  para  que  la  ímagiaacioa 
veaga  I  toaiar  parte  en  elloa,  ea  preoiie  «a  atractivo 
mucho  riiTi  pu  lcroso  y  .iriificioí  mas  buscados.  El  ritmo 
tolo,  como  na J II-  i^O'^rj,  nu  ejerce  ninguna  acción  nm- 
ral;  la  misina  iik  In  lia,  á  pesar  de  lodo  su  encanto,  tie- 
ne neceatdad  Jo  lUmar  ea  au  ajuda  i  laa  modulaotonea, 
á  la  arnonia  f  laa  eonbinaeioaea  de  la  aoaeridad.  Caan- 
dola  ieAa;¡inacian  ba  encontrado  en  una  frase  melódica 
lodo  lo  que  hay  de  poesía  en  ella,  secanna  y  la  dexpre- 
al  ituMius  que  la  ciencia  no  venga  á  ri'iunar  id  fiso- 
Bomia  y  aguijooear  la  imagioaflion  por  medios  auavea  é 
lotpfovitloa. 

Ilctnos  dicho  que  la  mútira  no  obrah<i  de  la  misma 
manera  sobre  todas  las  organi/.iciooes;  ht>  jujih  lo  que 
esplica  la  varic<Jad  de  uiiprcsioncs  que  tiaci?  nacer,  y 
la  diversidad  de  los  Juicios  que  te  llevan  á  su  objeto.  No 
liablanoa  d«lM  peraooas  qne  oo  taaa  nada  «n  ella,  aa> 
RUO  la  espretion  de  Johnson,  «que  el  incdio  menos  bumi- 
liante  y  el  mas  cómodo  de  nnaiar  el  tiempo,  sin  darse  el 
trabajo  de  pensar;»i  sitio  eriUi'  los  quo  piislan  di'  la  nui- 
>-ica,  hay  un  grao  numero  que  no  procuran  mas  que  un 
plaeer  vago,  una  voluptuosidad  ideal,  eoya  nataraleta  se 
cuida  poco  de  analizar.  Sin  embargo,  con  algunos  es« 
fucrzos  de  mas.  se  penetraría  en  los  misterios  del  arte, 
se  compreodcrian  todos  sus  prínaores.  y  no  se  tardaría 
en  hallar  en  ella  un  manantial  inagouble  de  goces  in- 
telectuales. Para  comprender  la  aatolM  ea  preelao  naa 
Cierta  educación  del  oido  y  de  la  ioteligeocia.  8e  apeen- 
de  i  oir  escuchando,  como  mirándose  apveode  i  ver.  A 
medida  que  se  eji'n.  ii.iti  los  sentidos,  el  juicio  scaíirma, 
j  el  sentimiento  dol  arte  se  desarrolla,  se  perfecciona  y  se 
engrandece. 

8«  concibo  que  mientiw  mMS  praeisfam  tiene  un  ar- 
l«  en  lo  que  espresa,  mas  materia  dan  sus  productos  é 
laa  diversas  interprelacionds;  nada  ofrece  mas  vasto  cumpo 
i  la  critica  queel  mérito  de  las  composiciones  mustcale». 

Todo  et  que  está  acoslubra  lo  á  oir  mü^naonrea 
revestido  del  derecho  da  poder  Jiugarla,  perqué  le 
bgura  que.  para  apreciarla  en  todo  SU  valor,  no  h^y  ne- 
cesidad masque  eí  oiría;  y  en  su  f.illii  es  «icmpre  absoluto, 
t>in  apelación,  en  «icnciooá  que  U*  opiniones  moderada» 
no  son  muj  admitidas  en  «aléria  de  arte.  Y  sin  embargo, 
apcnaa  loa  que  abrigan  nn  goalo  natural,  peKeeeioaado 
iwr  el  asiduo  ratodio  j  la  refleilon.  son  eapaeca  de  eml- 
lirvn  Juicio  seguro,  imparcial,  tanto  el  espíritu  do  sís- 
Mna,  las  ideas  anticipadas,  y  algunas  veces  el  interés 
peraonal,  pneden  ioQuir  tales  sen teoeiaa.  Poro  iqué  decir 
dd  loa  qu«,  catrafios  á  los  elementoa  do  un  nrie  tan  lleuo 
ÚL-  diOcullades  j  misterios,  pronuncian  sin  vacilar  sobre 
c!  mérito  de  unn  campnticion?  "¿He  qué  sirve  el  aprender 
la  música,  esclaman,  cuando  se  tienen  oidot...1»  ¡Como 
si  bastara  el  tener  ojos  para  ser  conocedor  de  lo  bello,  de 
1«  sublime  en  la  pintara,  «omo  ai  se  fuera  menos  bába 
por  no  saber  las  cosas  da  que  so  bablal  {Cnin  raro  es 
el  hallar  personas  modestas  y  de  buena  fe  que  se  limiten 
i  espresar  lo  que  sienten  sin  tener  la  pretensión  de  emi- 
tir una  opinión  motivada  sobre  el  valor  de  una  obra! 
Las  impresiones  que  se  eaperimeaian  por  parte  de  las 
arlas  no  sen  inn  aenclllas  qne  sea  dado  á  todo  el  mando 
el  poder  analizarlas  con  toda  precisión.  ;Ks,  pues,  tan 
sencillo  el  distinguir  lo  que,  en  uii  trozodc  nuisica,  se  di- 
rige i  los  seiiiKlos  ó  i  la  imaginación,  lo  que  tiende  al 
pensamiento  del  compositor  O  á  los  medios  que  lo  rapre- 
4mcií>  ilBa  dado»  ata  iw  proCindn  «üadin,  «pnctar  lajnn» 


vedad  de  las  eanUlenas.  la  riqBMi  de  la  armonía,  ;o» 
datallea  de  la  inaiinmaalaeiottt  «■  wa  palabra.  Jufgar 
la  obra  en  ai  miama,  aialaia  do  ana  fcndrpretes  r  dd 

prestigio  que  la  comunica  la  ejecución  escénica?  ¿Quién 
ignora  que  el  público  se  decide  las  mas  de  lu  veces  á  la 
brillantez  de  la  ejecución,  á  los  efectos  do  la  soaorldad, 
j  que,  poeo  cuidadoso  da  laa  emoeioaea  da  nira  nnisrnl»» 
ta.  olvida  qvn  «I  aoMo  dlijeio  de  lea  artca  es  I  lo  meooo 
interesar  la  imaginación  .  cuando  no  tien(>n  el  pi>d>T  so» 
Qciente  para  apilar  al  alma  y  conmover  las  pasiones? 

No  hay  arte  qtin  t-sté  mas  sujeto  á  los  caprichos  da 
la  moda  que  ia  músioa.  Es  etaro  que  laa  emoeioae» 
que  ella  predaea  aleado  laa  Tlvaa.  debea  asarse  ripU 
damente  y  tienen  necesidad  <1<»  serrenoT.TJis  ron  frprucn- 
cia.  Tal  composición  que,  ahora  un  siglo,  arrancaba  lá- 
grimas á  lodo  un  auditorio,  no  parece  hoy  sino  anticuada 
jr  ridicula,  sé  so  la  Juaga  segaa  eiertaa  formas  j  no  sofua 
ana  eaalidadoa  maIm.  Para  qne  ao  ana  eqalvoqoemos; 
ti  se  sabe  hacer  abstracción  de  esos  detalles  arresorios, 
que  s«  loman  engiñosamente  por  la  esencia  miMna  del 
arlo,  se  verá  que  lo  bi-ll»  en  música  se  fuiiila  sobre  «le— 
meatos  eotorameate  ai  abrigo  de  loo  aapricbos,  do  la  fan-> 
taain  é  da  aa  gaato  oOnMta.  Tada  paaaamiaata.  lad» 
sentimieato  que  emaoe  de  uo  eoraxoo  profundamente 
conmovido  y  qne  busca  tu  etpreston,  au  aeonto  en  lo 
naturaleza,  bollara  siempre,  en  todas  las  dpMil»  ana 
simpatía  oa  todas  las  almas  llenas  de  impreaioa, 

Picil  ba  sido  «oaveaeeraa  pac  al  éitaa  da  las  aam- 
posiciocet  de  los  dot  últimoi  «giot.  ejecutadas  ya  en  el 
Instituto  de  música  religiosa  de  Cboron.  ya  en  los  con- 
ricrloi  lil^lóricos  de  Mr.  Ffii-,  como  por  los  fragraeoloo 
de  las  obras  de  llandeJ.  de  i*ergolese  j  de  Gluck,  ^e» 
culadas  anualmente  en  al  aoBaerratnrio  da  teria. 

La  moda,  esa  efimera  taaiaalB,  qne  no  atiende  mas 
que  A  las  formas,  no  alcaoia  baata  las  melodías  cierta- 
mente ¡aspiradas,  porque  la  forma  no  es  todo  el  arte, 
sino  uno  de  tus  elementos.  Ciertas  obras  atravesaron  los 
siglos,  porque  so  mérito  se  apoya  aabra  la  mao^a  de 
aantir  deloabombreade  todos  losUempoa,  y  sobre  los  ele- 
elementos  de  un  efecto  seguro,  insprescríptíble:  tales  son 
nn  ritmo  felii.  una  melodía  sencilla  y  etprcsiva,  una  armo- 
nía franca  y  natural.  Las  formas  transitorias  aumentan  bien 
poco  i  la  riqueza  de  uo  fondo  igual,  y  no  le  retiran  casi  nada 
tino  cuando  vienca  á  d^lac  do  estar  de  moda.  Loque  lo 
prueba  es,  que  nada  es  mas  fioil  quo  ranovarla  tsooomia 

niinlifiranilo  alpunos  piros  aniiruados.  como  im  pintor 
rejuvenece  una  beila  cabeza  cambiando  algunos  deta- 
lles de  su  peiaada  Adaaa  taattasaain. 

La  Bsúaiaa  lapam*  pata,  tabre  baaea  un  sólida»,  laa 
racionalea  aoma  las  demaa  artes;  pero,  para  sentirla 
bien,  y  sobre  todo  para  juzgarla,  es  necesario  esUr  do- 
lado de  una  organización  especial,  y  unir  A  esta  un  cierto 
estudio  de  sus  medios,  de  sut  proeedimíenlos.  poseer 
también  la  prictiea  de  algunoa  da  tus  detalles.  Mícntrat 
mas  se  penetra  oa  eso  ooaoeimiento,  mejor  te  comprenda 
la  eslension  del  arte  musical  y  todo  lo  que  hay  en  él  do 
serio  y  de  útil.  Si  te  reflexiona,  eo  efecio.  lobre  la  ne- 
cesidad que  tienen  loi  bombros.  no  sdameate  de  reposa, 
«•I  no  de  un  placar  inialaetaal:  ai  aa  piensa  cnanto  efoala 
agrega  la  mistea  i  las  oeremonlas  religlaBaa.  al  brilla 
de  nuestras  Oetlas  públicas-,  riiaiuo  contribuye  al  agrado. 
k  la  variedad  de  nueslra  existencia;  qué  consuelo  llera  á 
nuestras  preocupaciones;  qué  felii  empleo  puede  dar  i 
lanías  y  Untas  baraada  éeia  qua  aaeierra  la  vida,  aa 
concebirá  que  lejoa  do  aer  frivolaf  anta  arle  ba  llegado  é 
ser  una  de  las  necesidades  del  hombre  rennitto  en  socíf" 
dad.  uu  consuelo,  un  beneficio,  un  medio  prepoienr» 
de  acción  sobre  las  almas,  y  que  sus  aplicacioDcs.  popu- 
lariaaodoae,  podrían  eatenderse,  aun  mea  alli  de  los 
limiiea  qaa  la  attalaa,  aa  aa  IgaemaeiB,  alaflot  mum 
preciadores  d»  M  arta  qaa  na  baa  tte^idaá  9tm" 
prender. 
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HlSfWU  DE  LA  ilSIGA.— CANT«  P^niiAB, 


f>  •.*  L»t  Boeiow»  qne  se  uean  del  eali4io  d*  no  I 
•Tt».  por  taelnlM  y  abreriada*  qn«  aran,  no  ferian  rom- 

}i|p|j«  rn  »u  rnnjiinlo  *lno  ntirnznrnn  un»  rápida  fs(io- 
ficion  de  (u  bíMoria.  Hit  artrs  (|uc  <<c  r»ludian  sri:un 
«t  amor  enya»  olir»»  se  han  IpMo  ;  a«  qnierro  eonocrr 
wttúit»  %U9  kaa  etMNiurMn  i  lal^a  r«>tallailM ;  M 
qviere  aabrr  laa  vteMlwdrs  jorque  ha  pata4«  rale  arte 
•nif»  d«*  llruar  A  mi  prifprrifin.  Ilubirndo  llenado  a!  ül- 
limo  prnrMin  de  e«ia  relarioa  hioórira  ,  ea  preciso  de- 
moalrar  el  e«iado  acintl  tfel  arte  en  la«  diferenie»  na- 
daM,  «Mudiar  laa  dívmaa  mvclaa  qu«  owlrlbayen  é 
n  éeaarwlU.  y  de* paea  de  beber  betbade  una  nalrede 
aobre  «11  paudo.  herbar  al{;tiiia*  (teneisle*  sobre  tu  por- 
«•'BiT.  Bale  seré  el  objeto  de  la  piimera  parle  de  esie 


I  trefce)»  el  bvaeer  el  erice*  de  «■  ar» 

le  .  que  como  hemos  iienlado  «nleriotmenle  ,  se  funda 
eo  el  ejercírio  de  una  faciillad  natural.  El  hombre  canta 
etpeolénramriite,  lo  mismo  que  bobla  ,  y  ae  tine  de  *h 
vei  ceno  de  lodoa  loa  dcmae  érgeees.  Ba  caanle  á  la 
Melea,  CMWMerade  mm  ene ,  no  ee  «ebe  ev  etiRce 
drleraiiiiado;  Ipa  daloa.  lo»  prinripin«  de  que  se  rompone 
bae  »ido  el  teaultado  del  liempo  y  de  mil  diversas  cir- 
rtinManeiaa:  cada  époea  ha  conlribiiido  i  ello  por  medio 
de  dracubrieaicaioa  iwccaivee,  y  le  cepcciikacioe  de  ee- 
lea  peiegreiee  i  iretéede  «m  cadcM  d« algiee,  wtafM 
be  MMMialrio  M  biatorta. 


Aqael  que  ronmnvido  i^or  la  rnnlrmplarion  de  los 
graades  efectos  de  la  naiaialeia  ,  fué  el  priaera  á  es- 
peraer  «dmlracioa  ea  «a  leafinla  «levede ,  faé  evi* 
dcatemenie  el  prhaer  peeu  ;  el  qee  agitado  per  aentl- 
atroios  tierno*  y  apaaioaadoa  quito  pintar  el  ealado  de 
tu  alma  ccin  irenios  mas  enérgicos,  creó  la  primera  me- 
lodía. Kn  nna  palabra,  drMie  que  loa  hombrea  han  bu»- 
cade  para  capreaar  aaa  lenaaeionea  oa  lenguaje  awperior 
al  erdioarlo.  bea  «aaaalwde  la  poeaia  y  la  aiAalee  .  dea 
atlet  fue  Uceen  el  aifano  origen  ,  que  deaeaaaen  aobre 
loa  alan» o»  elementos  ,  y  cuyos  desarrollo*  ton  casi 
•leapre  aimuliáBeo*.  Así  les  vemot  ligadea  an  Isa  cere- 
noaiaa  de  loe  peeblot  mis  antiguos  eoaocidos  ,  contó 
ka  bebteea,  lee  Miea.  tee  ebiaea.  Bl  aae«lMieaia  de  la 
eMHteela»  tn|a  la  aideica  de  he  btbreee  i  loe  egip- 
cios ,  de  MiOt  A  los  grifen^  .  y  de  los  griegos  ¡t  los  ro- 
niaaoe.  SI  erietianitmo.  desde  su  orixen  .  la  admite  eo 
aea  riloa  relifrlosot;  los  árabes  la  perfeccionan  ;  la  edad 
■oAi  la  toUoduM  ea  Boropa  ,  doade  te  deearrella  por 
b  iiiiilaa  •  P«  la  l>i«idoc«la«  de  to  BcdMa  j  del  iH- 
M.  la  iavcaalaa  dal  driaae  aedcfa  rl  adfeaigglHMa  de 


la  armonía;  los  canto*  popiilarea  y  los  naeionalei, 
rlindoi^e  poro  á  poco  con  el  cauto  de  la  Iglesia,  dan  na- 
t  imienlo  á  la  melodin  moderna;  en  rl  '•\fi'i'>  XV  .  bajo  Ir. 
inlludicia  de  la  escolistira  ,  nacen  lo»  prineroa  estudios 
del  contrapunto  y  de  la  fuga ;  lee  ¡natramcatea  ae  ainl- 
liplicea ,  el  aceoipabaBieoio  ae  eariqnece,  la  eaaelea  y 
la  aiiflea  de  eimara  inspiran  el  pensamiento  de  le  m6- 
sica  de  l<'niio  :  narc  la  ojuTa  ,  la  armonia  se  perffccio- 
na  ,  los  genero*  se  caiaiici irán ,  y  las  escuelas  que  te 
establecen  en  dlfewaa  paaiea  del  mundo  cWilixado,  im- 
primiendo  al  arte  anevea  «araciéies ,  le  prcpavaa  ana 
nvevaa  peifecelenee. 

Tal  es,  en  reííimen  ,  la  marcha  seguida  por  el  arle 
musical  en  pmgretoa ,  y  la  que  nosotros  »eguirrmo<t 
en  los  ripidoa  dcullca  qaa  taa  A  aer  el  objeto  de  este 
parigrafo. 

La  miisira  vocal  ha  precedido  ncresariamenle  i  la 
instrumental  ,  porque  ba  precedido  at  conocimiento  J 
nao  de  b»a  taslromenlee.  Laa  ntu  anticuas  i.adlcktnca 
eegredaa  eliaa  lea  ceaioa  eea  qae  lea  haoibcca  ealebn- 
ban  el  nombre  del  Seftor.  El  GAoeaia*  eaamarande  la 
potteridad  de  Cain  ,  dice  que  Jubel  fué  el  padre  dO 
ruanloa  han  tocado  el  barpa  y  el  órgano  (Bauia  di-  Van], 
Luego  babia  ja  en  etU  época  iaaUaaieBtoe  da  cuerda, 
iaüfaaicaiaa  da  ficata,  y*  akidada  i 


Segtin  Diniloro  y  Lucrecio,  el  sonido  que  produjo  el 
aire  al  pasar  por  ca&at  corladas  ,  dió  la  idea  de  Im  ins- 
irumealea  de  viento.  Bl  arco,  6  mea  bien  la  cnerdo  qaa 
le  sostiene,  becbe  al  principio  con  ftbraa  vegetalea,  dea* 
pues  con  intestlnoa  de  animales  ,  «lió  probablemente  n 
conocer  los  in^irumentos  de  cuerda.  Apolodoro  atribuye 
la  invención  i  llermes  ,  que  encontró  una  tortuga  dise- 
cada ,  cuyos  cartílagos  ,  tendentes  y  contraidos  por  el 
caler ,  piedneien  sonidos  agradabiea.  Ba  enenlo  a  loa 
inairoawaiee  de  percusión  .  son  eTidenlemcnte  el  pro- 
ducto de  un  senlimienio  instiniivo  del  hombre.  F.l  nlAo 
gusta  de  golpear  sobre  un  cuerpo  sonoro  ;  loi  puebloa 
mas  saWagea  wacan  el  uso  de  una  especie  de  tambor 
y  ballaa  plaaer  ea  el  raido  regular  de  aa  Inatrameaia 
monótono.  Bemoa  drmoalrado  en  otra  perM  qne  d  rll- 

nio  6  la  repetirion  simétrica  de  los  «nnidOB  Uono  aa  ori-« 
gen  en  los  movimientos  oaiuralcsde  uueatro  organismo. 

Deade  Meiaóa  •  ^a»  aampaio  aqnella  oda  foMime, 
da  paeala épica,  faa  loa braalitaa 
,  navélaaiMea 
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INSiaUCaON  para  el  Pü£BLO. 


mrnlf  paito  dr  lu  eerenoniat  r«ligiMat  dt  lo*  hfbreos. 
DitvM,  <|uo  posrii  el  irrnio  «le  ole  arla  ,  k  perfM«ion6 
CMi  aut  propios  irah«jo« .  y  rieiii  «omplelanaato  iu> 

ffOüTCSOs.  F.n  su  lifinpo  *e  ronufi.i  el  harpa  ,  <a!tc- 
fío  ,  la  cilara,  fl  lamboril  .  las  rurnelas  ,  Ih  trori)pel4  y 
Im  fllalilloa.  SaUmoo,  tu  hijo  ,  ciiliívó  la  rnii»ica  con  el 
bIíbo  celo;  pero  duraole  la  e^uiUidad  de  loa  Judioa  en 
BaMlonie,  deelloóel  ni*  poco  á  poco,  eoneluycado  por 
caer  en  el  olvido.  Los  hrhi  rns  .  no  solamcnlc  emplea- 
ban la  mú^ira  en  la»  ( fieaKinlns  lapradus  ,  sino  en  la 
gocrr;*.  m«rt*habao  canlore*  á  l<i  r.<l)r»a  de  lo»  egerri- 
10*.  Loa  profeUf  pronunciaban  tus  profeeiaa  en  múiica, 
y  loa  aacerdolea  eran  núaice»  neceuriamenle. 

El  Egipto  eslá  generalmenle  considerado  cniro  cuna 
de  lo«  eonocimientoa  que  *e  esparcieron  j>or  Europn.  A 
loa  egipcio!  ae  altibnye  la  intencioa  de  icdat  tas  anea. 
y  ellM  han  buscado  ordíMrlanento  ta«  pri««raa  hoe- 
llaa.  Ba  p'^r  lo  iniMios  muy  probable  qne  se  le^  di  ii.i  l,i 
invención  de  la  naula  ciirv.i  y  idiliriia,  del  lrí;:nno  ii  li.iipa 
triangular,  ilf  la  lira  ,  di'l  •..iiiirir)  .  drl  si-^ini  .  de  l;i  ci- 
laia  j  de  oiro*  mucho*  instnimeolo*  do  cuerda  f  de 
néalit.  coy*  Ifon  te  encontrad*  grabada  aobre  taa 
tumbas  de  «us  an(i|tiios  reyes.  En  tiempo  de  tos  Ptolo- 
nieoü  la  múi^íca  biio  grandes  pronreso^.  Ateneo  hace  la 
de^rriprion  ile  una  baranal  i|iip  liiio  lu^.ir  i  ;i  iitropo  de 
Ptolomco  Filadciro ,  y  que  couleoia  cerca  de  oiil  musí- 
coa ,  entre  loa  eoalea  M  eeniaben  aeiaeientoa  eaotore*  y 
man  de  trescientos  taftedore*  de  citara.  El  úllirao  de  loa 
Fiolumeos  .  padre  de  Cleopalra .  se  ba  conocido  coa  el 
aobrenesbre  dn  i«le<««  4  ineador  de  Oauta. 

LmcMmm  nlribayea  la  inveoeionde  la  nitieai 
Jo-lIé  .  que  otroa  llaman  Gbin-NenR,  so  primer  princi- 
pe .  cuntemporineo  de  Tfoé.  Se  dice  que  él  ingenió  la 
lira  y  ta  guitarra.  Lo<  cliiiins  ll.ini»n  i  la  mútica  la  cien- 
cia de  lai  ciencia*.  Contucio  hita  lo4  mayores  esfuerzos 
para  engrandecerla.  La  u*aban  en  el  teatro  y  en  la*  ce- 
remonias fúnebres  leligiosa*.  Su  escala  musical  no  se 
componía  de  tonos  y  semitonos,  sino  de  tercera  ,  quinta 
V  octava,  y  no  <:('  ronocia  nourioti  alguna.  Sii!>  in>i(ii- 
mealo*  eran  las  campanas,  los  platillos  ,  los  sisiros  y  el 
tambor,  los  limbalee.  UM  capéele  d«  «iotio  de  «fM»  eon . 
eaerdaa  de  aeda,  flantat,  el  aalterin .  nn  inatrameaio  de 
madera  análogo  á  la>  caMalletM,  iMlBtoie .  la  siringa 
é  Ibbu  de  Pan. 

Lo»  ínáfo»  rreen  que  la  música  fné  inventada  por 
»>rahn»a.  y  que  su  hijo  Nareti  erró  el  rína  .  el  roas  an- 
tiguo de  sii«  instrumento^  ;  el  sabio  Bhérat  inventó  los 
«nicct  6  dramea  .  mexeladoa  de  canto*  y  dantas.  Lo* 
mnyc  é  rMiffiiet  eon  eonetetliadM  por  «na  medida 
irrejiilsr,  raoiUilaririne^  freruentes,  estrnvaeant''»  y  sal- 
vage».  Una  muUilud  de  Irodiciones  atf'^ii^ii.in  rl  singu- 
lar poder  de  estas  melodías,  que  se  han  ronserv.ido  basta 
nneatm*  diaa.  Bna  mea  «niiguoo  iMtrumenio*  eran  la  li- 
ra, la  Innto  y  «I  inartinr.  B  «MIn  ynrtne  Iwbertes  tido 
cneocido  en  una  époea  baitanle  airauda. 

Loa  mi^Mnnea.  en  la  época  de  la  cont|iil(hi«  no  te- 
nían maiqiM  Umbores.  trompeta*  y  caraeolea  marinos, 
pequcflat  flwila*  de  caña  y  una  especie  de  cliupador. 
Im*  amciieanee  del  Norte  canl^baa  danzando  al  ma  del 
lamlMr  y  de  la  flauu.  Lo*  saivsges  do  la  mar  del  Sud 
mean  ana  Oanu  de  bamb6 ,  da  «n  pie  de  largo  j  «en 
dea  aga]eroa.  La  nnn  ,  lo  miamo  qoe  el  tambor .  pare 
aeonipaúar  los  cantante^,  y  tijron  al  misiro  tiempo  cas- 
Udclcar  aus  dedo*.  £1  capitán  Cuok  bailó  en  las  islas  de 
leo  Amigos  muchas  especies  de  flautas  ,  la  noa  de  eoa- 
len  ngi^Jene,  otra  de  mnehoa  caftonea,  baeianln  parecida 
*  lafanu  de  Pan.  Leanequlmaf ,  aegnn  el  eaplían  Parry. 
K>n  ^[-j-  nados  iSe  ta  música  .  no  tienen  variedad  ni 
eaicdikcii  ,  y  no  conocen  otro  iastrumcnlo  que  el  ura- 
boril.  Kn  ningiin  paeblo  aaleagn  se  «nnnentra  todavía 
Ma  inatrurntotos  que  de  véento  é  de  porcnaien  i  lea  de 
cnerda  Im  vos  gtocralmcnin  dcscnnecldei. 


Antes  det  eMablecimIfntn  del  Mamlamo  Oureeie  |n 
música  en  Peraia.  Knaroce  «TI  M  npeaionndo  j  tornen^ 
taba  sus  progreaoa.  B  vandatinn»  de  Ornar  anfqnilé  lae 

.ules  y  las  ciencias.  En  la  edad  medía  lo*  per»as  tuvie- 
ron tiestas  musicales  célebres.  Los  modernos  ponen  nae- 
lodia*  suave*  y  tierna*  .  en  relación  eon  la  dulzura  de 
*u  lenguaje.  Aunqnn  gnatan  mucho  de  la  múaice  ,  el 
arle  esté  alU  ledi«{*  en  la  iabneia.  y  «in  embarga .  an 
música  ea  ana  maoba  m**  a|radablt  Qaa  la  d«  loa 
turco*. 

» 

Lo*  aairlM  y  loe  fcnleiae  cnlUvaban  tala  arte  «m  r^ 
sultadoa.  Lo*  primero*  perece  qne  ban  Inventado  el  4rim 

gana  ,  esprcii"  de  harpa  que  se  l.ifiia  con  una  rnnehn 
llcxible  que  se  llamaba  pltclro.  Sanrhomatnn  atribuye 
la  invención  de  la  mtsiea  á  ana  moger  fenicia  llamado 
Sido.  Enire  loa  Inatrnmento*  de  los  rrnirio*  *e  contaban 
el  frutea,  el  «nlftim  j  la  llanta  (taabre ,  qne  ar  Un  • 
mnba  gin$ri*, 

g.  3."  Los  griegos  .  que  derivan  ln<los  sus  conocl«> 
mientas  de  la  Fenicia,  del  Egipto  y  de  la  Caldea  .  re- 
montan la  Importación  do  la  mAstea  i  Cadmio .  bIJ*  do 

Agénor  ,  rey  de  Fniicin  ,  «itir  fué  á  Grecia  eon  una  co- 
lonia df  íi  nicios,  y  íiiuJo  »  lebas  .  cerra  de  quince  si- 
glos antes  de  Ji->.uciisio.  Sn  micer  .  Harmonía  0  ller- 
minia  .  que  era  hya  de  Harte  y  Venus  .  cantaba  aoom- 
paUndoae  eon  la  lira.  La  palabra  «¿alca  pacace  dOrU 

varse  de  muaa,  pnri|tie  las  muiafl  COUribnyafan  MWbn 

i  la  pcrieccion  de  cMc  arte. 

En  la  imposii^ilidad  do  designar  con  algnn  acierto  el 
terdadeni  origen  de  la  mtaie*.  lea  primeeaa  tradíalenea 

honraron  i  los  dioses.  Loa  primeros  mi'isioe*  diados  por 
la  aniíetiedad  pagana,  mn:  Apolo.  Mercurio .  Pan  .  Or- 
feo,  Tulial.  Mercurio  pasnbn  por  el  inventor  ilr  Ii  lira, 
que  Orfeo  perIcccioDO  ,  y  locaba  con  tal  encanto  .  quo 
aacaba  leo  anbaalea  do  las  aolvaa;  alogoria  qne,  lo  mia- 
mo  qtie  la  fábula  de  Euridices  .  sigmfieaba  probable- 
mente que  dulciricaba  las  costumbres  de  lo*  pueblos 
sühages  con  su*  cantos  o  con  su  elonn-ncij.  Lino  ,  di>- 
cipulo  de  Oifeo  y  maestro  do  li¿rcules,  abadió  la  re- 
lima euarda  4  la  lira,  goe  tomó  deide  entoneee  el  nom- 
bre de  beeiacordo.  Mu*eo,  oIro  diacipulo  de  Orfeo,  Ta* 
roirit,  Chiron,  maeatro  de  Aquile*,  Aobon  .  bijo  de  Jú- 
piter )  do  AiiiKM»*.  cuyos  acentos  »e  pretendía,  por  otra 
alegoría,  que  habían  vuelto  á  levantar  lo*  muro*  d«  To- 
ba», y  qne  inventd  el  modo  lidio  .  eetu«ier«a  colocadan 
en  el  nñmera  da  lea  maa  bibiins  Baialeaa  de  lea  Uamfm 
fabulosaa.  Ta  lalwmaa  que  Apelo  fnd  aanridayaia  aama 
el  dlaa  de  la  mMn, 

En  efeelo ,  «a  ha  debida  eanaUarar  eemo  á  no  dio* 
al  pcimera  qne  aelo  por  el  eaaanla  da  en  voay  aln  el 
recarao  de  la  palabra,  tía  podido  mover  los  «entlnatenioe 

y  cacilar  las  pasmnc».  Los  que  desenvolvieron  e<ie  ar- 
lo fueros  considerado*  como  •emídioses  o  >K-roes  ,  dis- 
no*  intermediario*  entre  el  baa*hte  y  las  divinidades.  Se 
le*  encargaba  d«  dirl|ir  fnea»  al  (telo ,  acciones  d« 
gracias  y  eelcbrat  lea  gfandca  aeonleefmieaioa}  tal  m 
evidenlrmrnie  el  otigen  de  la  inlrodu-rinn  da  In 
ca  en  las  ceremonia*  política*  y  religioias. 

En  la  dpaca  del  aiiin  da  Traja  m  aa  «Nmelan  aemn 
laatrumanlo*  maa  que  la  lira  ,  la  llanta .  ta  sirinfa  j  I* 

trompeta.  La  invención  de  l.i  llania  «iencilla  6  moninlr. 
se  atcibnia  á  Harmonía  .  muger  dt<  tUiimo,  y  A  Mi- 
nerva. Maraya*  ,  cootemporineo  de  Apolo  ,  inventó  !•» 
dauu  doble.  Baco  y  lea  Bítanae  tocaban  la  Santa  /  >• 
trompeta,  cuyo  origen  ae  NHMnU  i  lea  TiManof ,  q«M 
habilab-n  las  nnllas  dri  mjr  ,  habiendo  aHJado  ta  lilen 
de  lo*  caracoles  marinos  .  al  son  de  lo»  cuales  aeoaipa— 
ñaban  i  Reptuno.  Homero  .  qn»  eiU  con  frecuencia  U 
mñstca.  alribnye  i  ou  pod»»  ««  cesoeion  do  «na  epid«« 
mía.  Ba  w  Ueaq»  lo»  ri«Mdaa ,  aaM  da«a«8  laa  ber- 


Digitized  by  Google 


HisTORU  oc  u  Müsicá.^CANTa  romiB. 


1938 


4m  del  Norte  de  k  Bar»H      J  ^  trobalom ,  reeor- 
r  n  I  w  I  nmpoi  canUflido  fraitBienUM  de  los  ponnis 
4e  Homero  ó  piesw  ioiprofUadM  eobre  Im  ■•cmos  de 

Atfvnof  «iflos  dfipun.  Arehiloque  de  Paree  íatcdIA 
fl  rrciij'lo  di anií iit.íi  ,  Olimim  el  Kti¿io  perfeccionó  1.1 
■eiopea  ,  ipticada  á  la  poesía  ,  Terpandro  imaginó  un 
•bien*  de  nolacioo  iBiw.cal:  Tirleo  perfeccionó  loa  cai»- 
!■■  populares;  Steateharf*  Alcee,  8«b»  Aíataidee,  Ane- 
eieea,  f iatfan  f  todoe  los  4ooiu  fooln  UHioi  ooatri- 
tafcioa  «1  poitooetowloM»  M  arto  whíooI. 

lo  época  aiao  brillante  de  la  múciea  entrr  loa  gri«- 
M  «O  la  topara  el  aillo  it  Ptoidaro  (VI  aaloa  áo 
iwwHoia)  Í9  la  eooqahila  do  la  Groóla  por  loe  tWM- 

Boa.  AdiDÍvida  en  l-'S  i  iupios,  en  los  jn.-^.x  ¡j  ililu'o*  y 
en  el  teatro  ,  camiiu  >tL>iiipr^  Uc  frrate  cun  la  peeiia. 
Los  podas  dramilicoe  EechUu ,  Súfoclea  .  Curipidoo, 
AriMiraBOi  toe  filóéofoe,  loa  paalai  Uriqoa  |  loa  Maiario- 
derot,  eemo  Pitagoras,  Pialen  .  Tcéerito  .  CoUomco  f 

Altos  coiilrll)uu-ron  u  su  desarrollo  por  los  pro>;rr<in<; 
•1*1  ritmo  ;  de  la  melopea.  En  loa  juegos  olímpicos  y  en 
le»  pHkM  bubo  coDCurtoe  do  peeaia  Urica  y  de  raúaiea 
iaoinimoul :  lea  iragadlaa  ao  oaauba»  ledaa  «1  aoo  de 
h  nra;  todoo  lo»  pooiM  «na  ■iiloi  praaiaoBOMo,  j 
(omponian  eiko  wii—a  ht  ■Aalo><»  wpwdo  éáo 
loa  drames. 

Ba  la  miaaaa  ¿peca  fué  eoaado  PiUgotaa  fcHoalé  la 

Nía  tripede  (de  tre<  pira),  que  tooaba  adaiIraMoBonte, 

J  fuatiíln  imaginn  el  ffiiinurorJío  ,  sobro  rl  cual  funda 
su  leuru  del  sonido  y  dt-  su  propa^acioa,  recoaoctó  que 
la  elevación  del  >oniJo  en  loa  cuerpos  senoroi  #n  de— 
Me  4  la  acclcracioo  de  la»  «ibraeiooea.  Bt  oatraAo  que 
la  elietrractoa  del  «aaaeordlo  oo  beya  puoalo  i  Flii- 

toras  en  el  camino  del  drsrubrimieiuo  de  la  armooia, 
porque  ae  sabe  que  el  roanucordio  ¿ú  bastante  distinla- 
mrnle  ,  para  un  sonido  delicado,  nu  solamedle  la  Icdaice 
•io»  tambicn  »u  octava ,  la  quinta  ta  U  duadécina  ,  y 
la  toreara  la  déelM  téilM .  loa  apalea  ooaaUtayea 
«lotovdo  perfoela. 

Bu  el  sírIo  aiguieuie  .  Timoteo  de  Mileto  aomenló 
(na  cuerdo*  i  la  lira,  ¡  ae  cooquialá  groa  roaosbro  oe- 
•e  poeta  y  néiieo.  La  aaAateo  oenpabo  oMoacoe  ol 

primer  Ttngu  entre  taa  arles  j  eotre  lat  oieoeiaa ,  por- 
gue coniprriiUia  casi  la  generalidad  de  loa  conocimientos 
banano*.  Aristides  Quiuiil.ano  ,  anior  de  loa  pnuiriros 
■ifloe  de  la  era  criatiaoa  .  uoa  ha  coaaert odo  ooctooe» 
baaiaata  oairaaaa  aobro  ol  oiatoaM  aiaaieal  do  loo  aoU- 
fNB.  Deflnia  la  música  ,  la  ciencia  de  lo  bello  en  los 
caerpoi  j  en  loa  movimientos;  otros  la  definian  la  cien- 
A del  canto  y  de  (odu  cu^jiiLn  le  es  relativo,  ó  bien  el 
arte  cootemplatiro  y  activo  del  caoto  pcrfeelo  j  orgá~ 
Bico;  para  otros,  eo  Ha,  la  etóaiea  «la  aada  BBoaot  qjac 
la  dcada  éa  la  oraMala  aaiforaal. 

Los  griegos  lenlao  cincu  nodoe  principales:  el  dorio, 
rl  Üdio,  el  frigio  .  el  Jónico  j  el  eAlioo;  pero  aAadiereo 
aiieeai*amente  na  fraa  aAaMi»  dt  alna.  Iitoo  aMdoo 
■a  leaiaa  aoda  de  eooHia  ooa  aaaairaa  mdoo  aafor  y 
«aaer ;  teaian  mas  bien  reladoa  ooa  loo  foaoo  ó  léoU* 
cas  de  la  música  nirnlrma.  £1  modo  dorio  era  el  mas 
pave;  oo  ae  diferia  del  frigio  mas  que  ea  uo  loao,  y  es- 
te co  un  iotcrvalo  igual  del  modo  lidio  ,  qM  ata  el  mas 
(pda.  Boa  qacdada  alfaaas  hnellas  de  esiaa  aaodea  eo 
h  arihslea  da  igleoia  de  Mb  primero*  siglo*.  Se  distin- 
r»>ti  también  lies  géoeros:  el  iiatónieo,  que  procedía 
por  toue>  eoleroa:  el  crooidlieo  ,  ott|a  eacala  aaoeadia  á 
Naba  pac  a—Hoaon  f  •!  «aaraidaiea .  qaa  oa  daba 

(I)  Lm  hardm.  «Mr*  Im  •aUniM  (leohM  j  !«*  e*lc«dMkw,  tn«  i 
*a  yoaiM  y  nroMM.  Ra  Im    iiia  j  ao  taa  aawawÉM  aa  naloiifc  a 

M  i**>  él  iM  ^rWeit>«>.  a  ^aiea««  •mfitm  IgealaHaie  eo  laa  eeeitrtti 

»aa  eaaiar  i  ealiam  apa  atiea  >M<a»ai 


por  eoartes  de  lonn.  i.as  eeoliaelobat'aa  ttaaiabia  ea«i« 
bios  de  mudo,  de  genero  ó  de  movimiento.  La  ootaeien 
inventada  por  TerpHodro  e.«  muy  complicada,  y  eonsia- 
Uo  oa  ol  oao  éO  las  letras  del  alfabeto  ,  modiflcadas  en 
sao  fenaoa ,  aaa  aluiacioaeo .  é  oaoibiaadaa  oalia  al.  ia 
eaeala  aiuaiÍMl  do  loa  frieeaa  era  ntwbo  «oaoo  esténse 
que  la  oueatra:  comprendia  diei  y  ocho  puntos  ó  diei  y 
ocbo  cuerdaa  de  la  lira  ,  que  ae  diridian  en  dos  séries. 
La  segunda  aoapftadla  ¿a  lelnMorrfef,  compuestos  da 
dos  loaoa  y  aa  Mslloaa:  oai»  oo  probobloaioaie  ol  ori- 
gen da  aaoolta  dlopaa«n  aotnat. 

Les  frieffos  no  conocían  nuestra  armonía.  Su  mel»- 
poo  ae  ocupaba  de  los  iatervaloot  la  eUMpaa  da  loo  aa* 
«ialaaio»  y  do  loo  aeoaloo .  qao  oo  baoia  aeocdor  aoa  al 
metro  poético  y  ol  valor  do  las  sitabas.  Cada  aidUo  f»- 
ni.i  un  ritmo  particular  que  le  daba  tiii  rarártcr  m¿>  d 
menoe  Rrave  o  opMioaado.  Loa  pitt  poéticos  se  compo- 
olaa  da  do»  é  Ua»  ailabaa  do  divecsa  eanlidad  :  orb  asta 
aaa  saoria  da  aoodMa  aaasieal ,  oayao  tiaaipea  o>  sor- 
eoboa  por  BMvIoilfaU  do  orriba  i  bajo.  Bn  aaoeba 
tiempo  no  se  conocieron  otros  valore$  que  los  largQs , 
los  brevea  y  lo»  aicdienos.  Uabia  do»  especies  da  $Htm- 
eÍQ$:  uno  II— M>  JN-afiolts .  ara  ana  pausa  larga  .  y 
otro  ol  lapaaa,  are  aoa  paaia  brooa.  So  loa  indicaba  ea 
la  poooia  y  haaiaa  al  oMa  M  aoeolíao  aígaaa  ia  paa> 


Los  «oows  oran  aire*  graves  eoilegos  i  nuestro  aaa* 
to  llano :  eatas  oaaipoalalaaoa  ostnboa  sájate»  i  olortat 
regles ,  y  Sao  Aabvoeio  «ooé  do  oNao  laa  priiaoroa  olo- 

menios  del  canto  eclestá«tirr>.  Los  eantoa  unísonos  se 
llamaban  bonae/bissaa;  y  mntifonat  lo»  caoMs  ea  octava; 
da  afal  aoa  ha  toaldo  la  palabra  aailloawla. 

Adoosoa  do  lo  lira  y  loo  loataa ,  da  ^  oo  aoaooloti 

muchas  esp«5cies.  los  griegos  leniaa  nn  Argann  netimá- 
lico  ,  especie  de  gaila  y  lampoba,  y  la  Irompelii  ,  niya 
invención  ri-nimiubaa  i  los  elruseos  del  tiempo  de  lie- 
ráeliáea.  Ceaao  Uulninieiitoa  ^  pareaaloa  tooion  el 
torio,  oopodo  do  looibor  ploao,  loo  ptaMIoi ,  lo»  li«« 

halev  I     er6(alos.  la  sambuca  y  lo»  crértal»»  t,  bao- 

taule  añilólos  k  nuestras  easta&uelas. 

1.0  priaaora  ■Asió»  do  los  roosooos  les  vino ,  segua 
»a4la».  do  loo  oisaaoos.  qao  osioo  doMaa  i  loo  orioM<- 

tales.  Aea«n.  como  la  arquitectura,  les  vino  también  del 
Egipto.  I.a<  pinturas  etruseas  representan  efectivamente 
con  freí' iionria  instrumentos  de  cuerda  ,  entre  oíros  una 
lira  de  uoa  toma  parlienlar  y  bioa  ooooeida.  So  ceo- 
teroo  bhaaoo  ol  Iriaaío  do  Monta  áoopaa»  da  aao  «la- 
tona  sobre  los  eioetnatos:  en  las  flestaa  de  Cibeles  ,  tos 
saeenlolcs  y  las  sacerdotisas  cantaban  coros  batiendo 
sus  timbales  y  acompafiados  de  natiu-i.  Kn  tiempo  da 
Numa  loa  aaltos  dentaban  y  eantabao  bimnos  guerrcroo. 
Ba  ol  do  Sorrfa  Tallo  doo  oeaiarloo  n  eom  ponina  da  la- 
codores  de  trompeta.  Ba  el  siglo  T,  antes  de  Jesuerislo, 
le*  leyes  de  las  doce  tablas  fijaron  el  número  de  lo* 
músicos  que  babiin  de  asistir  á  los  funerales.  En  ol 
glo  •igoienio  ,  ea  aonaioa  do  «na  poaia,  para  oalaaar  lo* 
oMoao  00  MasNvyoBos  ivogoo  oooomooo  «  qao  woívb  ota* 
gen  al  drema.  Cuando  la  derrota  de  Aotioco  se  vIenM 
por  la  vei  priaaora  lallrseia,  mútioo»  que  asisttaa  i  loa 
liMM  y  mabia  daraai»  loa  aoiaMiao. 

B»»pBM  da  lo  Biagalin  do  lo  Ow»l» «  la  «italoosa 

oariqaeeió  en  Boma  coa  lodoa  loa  progrosoo  qoe  babia 
beetm  eotre  lo»  griego*.  Vitravo  y  después  Anlugelo. 
conlemporéneo  de  Arislides  Quiiiuli  m  i  pm  ribieron  so- 
bre la  música.  Lo»  romano»  nunca  dieroa  grande  impor- 
taocio  i  la  pooslo  lirioo.  Haelaa  poco  caso  de  las  poe- 
sía» Un  bascada»  de  le*  grioto»  »  y  Horoelo  fué  el  aola 
poeta  Urico  que  ha  goiado  entre  ellao  do  aaa  grande  po« 
pularidad.  F.ran  mas  t';^:  !  ^  |H»r  los  caalta faonaia»  y^ 
la  aáiiea  que  esciuba  a  toa  cooabolos. 


INSTRUCCION  PARA  EL  mma 


Doriat*  el  emitnhA*  4«  Mralio  faA  ennda  ce  eo- 
MCOzó  a  inlroducír  lo«  iiisirimiiMitns  en  lo-*  jurgos  del 
aireo.  {li»U  ealonccs  iu  rinpleo  lenu  «olo  por  objrlo 
iUiuar  loi  poetas  ó  los  oradores  i  la  «nlonseion,  al  acen- 
to poéUoo  «  oratorio.  Gayo  Gran*  ionio  oienpre.  detrás 
ie  si  «■  «aeloto,  UbU  locador  de  faau ,  q«o  deempc- 
fiaba  e'ilt  oficio.  E»lo  era  como  una  e<-,.i  rii-  il  .iii  i- 
Mo  tlesiinado  á  bajar  ó  subir  la  enlonacion  del  uradur. 

El  arlo  liiito  |it0firrm  tM«lanie  noubirs  bicia  el  fin 
de  ta  repúbliea  y  bajo  In*  iiriinrro*  emperadores.  Julio 

Ctsar  era  aiiaíionado  la  niii^  i  i  ;  Sui'lniiii»  dirr  iiuo 
reunió  en  Romj  de  i  ,imiO  a  -ijnii»  musicos.  C^li^nln 
loeaba  muy  lien  la  citara  y  \»  flauta.  N«ron  (iil>  un  ^um 
■ímco.  animaba  los  ariitu»  y  se  dejó  oir  alguna  «»  vi 
nrisiBo  00  |»Abllee.  Cencorrió  moebae  «ccm  é  los  Jnenoo 
filimpico»,  y  se  llevó  miirlia*  vpcrn  t'l  premio.  Üf^pucJ 
de  su  muerte,  los  5.0ü0  muíicos  que  >o>lrnia  á  sui»  e*- 
prns.is  fueron  arrojados  de  Itoma  ,  y  el  arte  no  Unió  en 
declinar  .  basta  el  mamcolo  en  que  empeiA  á  iniroilu- 
cirse  en  las  cereoioaiao  do  lo  iglesia  erisliaoo. 

g.  3.  Lr>«  miiiiroí,  desterrados  de  Roma  despue.» 
de  la  mucrir  do  Ni  r.  n.  se  re(U|{íaron  en  Crrcia  ,  t-u  Si- 
ria y  entre  los  piintcros  crisüaoos.  <  Los  ap^Miole»  iitiro- 
dujeron  lo  méeiea  oo  lee  ceremooias  del  onevo  culto  ea 
Jerusalen  y  en  Aniíoqoie.  Los  nrófltos  se  JunialMn  á  la 
salida  de  la  aurora  para  etniar  himnoi  religiosos.  Sin 
emburro,  la  primera  músira  do  lo:«  crisli^inos  era  la  dr 
los  liebros.  Jesucri*lo  sobre  la  crui,  San  Pedro  j  San 
Mrto  o«  ios  pciiiooos  oaoUbao  lee  salmos  de  Darid, 
alenltas  que  entre  los  pagaoos  permaneeü  oo  ow  la 
n6sira  de  los  griegos.  La  diversidad  de  las  formt«  lU 
su  poe<>ia  Urica  jusliKca  csUi  ili'-iiiu  ion.  Así  entre  In* 
anos  como  entre  los  otros  ,  los  coros  estaban  gener.-tl- 
■eoto  dlfidMos  por  grupos  que  s«  respomliao  d«  ver>(. 
«•  ven»,  lo  qoe  dió  ol  origoo  i  las  tmt^tmas, 

T.\  ritmo  y  la  mi-li)]ifd  alteraron  p'i'-n  á  pnro  .  ni 
paso  quo  la  lengua  launa  se  currompia.  Alicatras  la  du- 
ración del  Bijd-lnirerio  el  arte  declinó  progresivamenie. 
Bo  Ueflipo  do  CooHaniino  la  música  ompoi*  á  «sien- 
derse  y  recobrar  en  prestigio  en  les  iglesias  do  Oriente; 
pero  habiendo  abolido  Tend^^m  li>-  jur'^io^  rapiiDlinn- 
se  detuvieron  estos  proKresoü.  Ivi  la  mUma  ópoca  ,  Sjh 
Ambrosio,  obispo  de  Milán  ,  introdujo  en  su  iglesia  el 
osólo  eetosiistko  de  Orieale,  adaptólo  palabras  laiioas. 
le  sojeté  i  una  eonstilocioo  regular,  resallaodo  oo  «in- 
terna que  llesi')  5u  nombre  ,  y  el  cual  fnó  Idnri  |Tr.>niii 
adoptado  en  todas  las  igU  ^af  cristianas.  San  Ambro^irr 
babia  conservado  los  euatro  modos  prineifialet  do  lomA- 
siea  do  leo  grievos,  Kt  Té  Detm  que  eomposo  ooo  mo- 
tivo do  la  eooTorsioo  de  San  Agnsiin  ,  y  que  se  be  eoo- 
fervado  hasia  nnestros  días  ,  es  uno  de  ln«  monumento»^ 
mas  notables  j  ñas  principales  del  canto  de  la  iglesia 
yiimlilTa 

El  eonlo  embroeisoo  snbRÍsU&  sin  eamMo  ootaMr 

basta  el  vi  ,  eti  que  el  p.ipa  Sin  («rebino,  mn-l;  ,i 

hibil,  M  dedico  á  perfercionarle.  Aumentó  el  numero  de 
los  niodoe  hasta  ocbo.  aftadicodo  i  loe  modos  de  San  Am- 
liroeio,  quo  él  llamó  «ladalleoe « los  eualfo  modos  píé~ 
f oltf.  Boslituyd  eo  la  ootaeloo  ooo  las  leiraf  romanes 
las  letras  priepa<.  E<>ias  letras  dísniinitian  de  grandor  S 
medida  que  pasaban  de  una  netava  á  U  otra  .  ó  ma« 
bien  eegun  lo*  erados  de  U  escala  que  Id  representaba, 
%  qoo  cotonee*  principiaba  en  el  i*.  Sea  Gregorio  apli> 
c6  al  rllnal  loe  mejore*  caotoa ,  biomos  é  salmee  de  la 
antigüedad.  Tuvo,  sin  embargo  .  la  drbili.la  I  de  refor- 
raar  los  úlliroo*  tratos  del  ritmo  grieito  ,  que  San  Arn- 
Irfoitio  habia  conservado  ,  y  esto  caii«u  U  monnlnnia  en 
d  canto  celestéaUco.  El  ¡unlo  ambrojuano  .  que  quedó 
en  oso  00  la  iglesia  do  Mitao  ,  se  dilereoeia  mny  fioco 
del  canto  gregoriano.  K*ie  e<  i-l  que  snt)%!«ii'  todavía  en 
U5  i^lcsiat  crisitana».  b«u  Gregorio  (uado  »  p«re  pro- 


longarlo y  BOslOMrio ,  cseodlos  ^Mleas ,  qoe  ttiliioA 
Ooredeolcs  «no  itco  ^glad  detpoos. 

En  el  siglo  V  ,  bajo  el  itaperio  de  los  sucesores  do 
Teodosio,  y  cuando  las  primeras  irrupciooes  do  los  bár- 
baros, todas  las  arles  ,  sobre  todo  la  mfiaiea  .  velvienMi 

ii  caer  en  el  olvido.  F.n  el  siglo  VI  la  niú'.ii'a  e$laba  re- 
ducida 3  los  cantos  de  U  iglesia  y  i  los  cautos  naciona- 
les de  lo»  pueblos  vencedores.  Entre  los  gmios  de  lulía 
empeló  á  dar  algonas  scftaies  de  fenecimiento.  Habiendo 
pedido  Glovis  an  mAsieo  I  Teodorieo  .  este  le  envió  el 
c.mtor  Acoredo  y  un  célebre  locadnr  ile  lnirl  ,  t|ue  rea- 
iiinuiron  el  gusto  de  la  música,  t'.u  ia  inKm.1  época  m¡ 
iriiroJujo  en  Inglaterra  el  canto  romano  por  el  monga 
Agustín,  enviado  por  San  Gregorio .  y  eo  Alemania  por 
Sao  Dooiradk»  de  Kaicoaeio. 

nicia  el  estahicxlinienlo  del  rri<liani»mo,  en  toda  el 
imperio  romano  ,  comenró  á  penetrar  en  las  i¡:le''ias  la 
música  instrumental.  El  órgano  do  que  Vitruve  habia 
hablado  eofoiMOto  oo  sIrIo  antes  de  Jesiieristo.  y  quo 
Caaslodoro  describid  de  nna  manera  bastante  t-taeta  eu 
el  siglo  VI,  era  ya  eonneido  en  Oriente.  Fl  emperador 
Coiv^tantino  t'upronimo  eim  i  un  urgauo  á  Pepiii  en  737. 
Carlo-Magno  rocibió  otro  del  califa  Aroun-al-RascbUI, 
Bo  llf  se  «oootroyi  on  órgano  «n  Ali-la  Cbapelte;  pe- 
ro osle  Insimmcaio  no  fbé  admitido  en  las  iglesias  ha«ta 
cerei  del  840.  circunstancia  que  egereió  una  grande  in- 
riucncij  «obre  los  pnigresos  di-l  arte.  A  ella  se  debe  el 
origen  del  diteanto  (canto  doble),  aplicado  al  canto  gre» 
lorlano.  Bl  dlsesnto,  limitado  en  on  principio  idos  par* 
les «  se  estendió  bien  pronto  i  tres  y  i  euatro  vooes ,  f 
esto  ee  proboblemeale  el  punto  de  partida  de  li  armo- 
nio iMdonia.* 

En  tiempo  de  Carlo-Vagno  los  rbanlret  fnncpses 
liabian  alterado  ol  canto  romano  ,  y  el  principe  pidió  al 
papa  Adriano  dos  músicos  que  le  llevasen  antífonas  es» 
crilas  por  San  Gre;iorio  roi^nm.  T'l  r.nnio  gregoriano, 
adoptado  desde  entonces  generalmente  en  la  iglesio 
rrsnecM»  «obiiMld  dMpoot  «ad  tta  alioncioii. 

I    Bl  establecimiento  del  sistema  mnsleal  no- 

iLK)  sp  .Tiribnye  á  mucha*  r¡rcun«ianrias  ,  la!e<  como 
la  creación  del  diapasón  ,  la  notación  .  la  fijación  del 
ritmo  y  de  los  valores,  la  invención  del  contrapunto,  loe 
desenvolvimientos  de  la  armonio  y  ol  advenimiento  d«i 
la  melodis  moderna.  Eebareraeo  ana  rápida  ojeada  s*)— 
lii  p  ciilí  unf>  di'  citnn  cimiento»  prinripalt^s,  establecidos 
por  algunos  hombres  de  genio  sobre  la  carrera  progre- 
sivo del  atio. 

Desde  8sn  Gregorio  tovieron  }vf»r  moches  cambios 
en  1.1  notacinn  del  canto  ccle<iá<itico.  En  el  sii'o  X  -.a 
empezó  á  hacer  uso  de  las  lineas  ó  de  la  peiitii^ramn. 
Al  principio  tenia  ocbo  6  oneve  lineas,  y  las  nous  se  in- 
dleabao  eoa  tetras.  La  notación  aniigoa ,  reformada  por 
San  Joan  do  Dtoias ,  qoodd  eo  nao  oo  la  ig léela  griega, 
«epirada  en  el  iÍ|lo  IX lo  lo  Tonaos,  j subilste  a«n 
tualmente. 

Bo  los  primeros  aftos  del  siglo  XJ  prioclpíd  la  escala 
mnslesi  á  tomsr  Is  forma  moderna,  fla  atriboye  esto 

i  npnriante  pr«iRreso  i  Cuido  Aretino  ó  Giii  d'Are/ro. 
benedictino  de  Poraponia  ,  cerca  de  Rivena  ,  nariJo  ñ 
fine»  del  siglo  X  (99,"5i.  8)  él  no  es  el  primer  inveninr, 
ce  seguramento  por  lo  menos  el  qoe  la  perfeeeionó  .  U 
simphlleé  y  redojo  i  slstcms  tosas  les' teotaUvas  ottle- 
rioreí  á  su  época.  E<le  «idi  un  p.i^o  inmenso  eo  I* 
liKloria  del  arte,  l'.n  lujar  d'M  f.i  .  por  el  cual  rtmeo» 
liba  la  escala  musical  de  Ins  unenns ,  fiui  li  hizo  pir* 
lir  del  ut ,  y  como  esta  noia  llevaba  la  l<íira  y,  ^amato, 
en  le  notaeion  atfsMiíea  .  tn  títu-m»  tomó  el  flombf« 
de  .fl'  i^7jnn  {']nin'n-  \  S?'  rl">*  M''*  estíndié  á  Si  gra- 
(ÍQi  el  ai3t>d»oa  de  lo»  griego» ,  «{uc  DO  teoio  na»  quo 
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íi».  >  (¡ur  !e  dIvMió  en  narorití^í  6  en  Irf»  ilispt^oní-í, 
de  iwi  cuales  solo  teii  ñolas  it  articulaban,  l  o  ina»  cirr- 
w  M  ^uv  á  lln  de  bacer  muf  UcH  li  cntonnc«'ii ,  atro- 
fié BM  mrlodw  cwMcMa ,  enjM  mIm  debieron  «ervir 
ér  tip»  é  imIm  Im  drnM.  1Mi  i  eida  «m  «te  niM 

U«  tin  ncmdrt'  partiriilar  que  MMt      ItttftlBIVm  (i- 

iiiLas  ilel  LiiTiiio  du  San  Juan. 

L«  laMilocívn  del  «I  «1  la  .  codo  ponió  de  ponida 
étl  dl«|^B  ,  tuvo  otro  retullado  .  el  de  ealaMe rer  el 

modo  mavor.  qiir  dorita  de  la  resonínci»  srniiSnir.i  ric 
lo»  cufrpoH  «pnrifín.  aiil<<i  lU-l  n:odf>  menor  ,  que  híhia 
tenido  la  [irioTuijd  li;isi.i  cni  r  i-,-'.  .  prioridad  que  »e  ha 
couiicrvado,  sio  enibargo  ,  en  la  escuela  de  coolrapuolo 
«cloiUaiteo. 

Gui  reemphi;i.v,  en  la  noUrion  ,  las  letras  del  aíra- 
telo [lor  ji!/tií'  I  qiii-  colocó  ra  lai  lineas  de  la  penla- 
graaBa,  coocrcUodose  á  cnribír  al  príneipto  de  cada  11- 
>ra  los  leirot  qn«  la»  ooto»  roprOMMobao.  A  cato  se 
atribuye  el  oriicrn  de  las  rfaref.  Bedujo  el  número  <le 
lineas  i  seis,  y  mas  tatde  á  eualro,  cuando  discurrió  rl 
eolocar  ijnilm-ri  los  |niiilo»  en  Us  interlineas  ó  eupar icis. 
liuciio  iiempo  detpuet  te  fij6  la  peolagrama  eo  cinco 
lioeoo.  Bl  canto  ilono  eoowrré,  elii  embargo.  tfoBpve 
eoatro.  A  Gul  d'Arnio  se  atribuyo  loabien  la  {nvenciflo 
de  la  «ano  arsi^ico  ,  sobre  eofOO  dedo*  están  marca- 
ii»"  lüilits  los  sonidos  ür[  ><>,ipasoB.  Pero  parece  qne  esii 
Idea  DO  le  pertenece.  Finalniet.le,  paM,  aunque  injut- 
liaoBle,  por  intentar  del  eonlraponlo  y  de  maeboa  loa- 
troBooloa:  la  gaita,  el  clave  i  clavicordio,  j  la  eipineta 
d  naancordío  ;  pero  la  gaita  era  conocida  ya  en  tiempo 
de  Cario-Magoo,  j  loa  otroa  4aa  tfoaca  iiBorife*  macbo 
Blas  nodcnw. 

8»  adfICTto  fjue,  m  el  diapMOB  de  Gui  d'Are rzo  .  el 
ri  00  Hfura  noninalivamente.  Citalia,  sin  embargo,  en 
fl  ifi'  tds  prirpd*.  |'rMiri|ii.iba  por  lii  .  y  »c  marC3lii 
con  U  letra  li  ;  nía»  parece  que  rila  nota  do  iroia  en- 
taaadon  tfcteraiinada.  Cuando  se  distinguía  del  fa  por 
M  semiloao,  w  la  llanaba  B  moI  y  ae  ia  repreteatiba 
aai:  k  (tfe  dOBio  Baeo  la  palabra  bemof:  j  CBaado  la  ae- 
yaiate  «•  Iom  aaléro  llevaba  el  nombro  do  B  Ime  ó 

1  enadrada ,  quo  so  Ogoraba  aai:         (Je  donde  «¡ene 

lavBi  |«««a#ro).  La  traBtleion  del  la  al  ut  se  bada  las 
anv  vrera  sin  artieiilaeioo  de  los  dos  .  y  por  una  es- 
pecie 'le  ni(>iliili(  ipn  que  se  llamaba  muílanza  ,  patdlir.i 
que  apliraba  igualmente  á  las  díyer!>as  enlonacionc). 
de  una  ruisma  nota.  Por  aonsccueoeia  ,  se  advierte  que 
cada  intervalo  /lial¿nico  podia  dividirse  en  doa  temilonov 
pereeptiblefl  at  oido  ,  y  lo«  ftemolrs  y  bemadroi  se  apli- 
carfti  :\  raila  ñola  del  diapasón.  Como  quiefí  que  <ca. 
ai  «t  no  se  le  dio  coloración  deflniiiva  en  la  escala  mo- 
derna boüa  al  tiempo  de  Juan  de  Miins  (siglo  XIV,. 
Podría  oNtrae  qoa  Ka  aido  eactoido  por  lo»  p<f ñeros  ar- 
•OBlaiaa,  porqne  ao  tloBo  ^a^nio  juita  naioral. 

A  principios  del  siglo  XI  se  rrmont.i  ,  moo  la  inren- 
eion,  por  lo  meaoi  la  B|aclon  del  ritmo  moderno  ,  que 
probaMoaieaW  t«vo  por  origen  la  necesidad  de  arreglar 
la  Biarcha  slmuttinea  de  laa  voces  y  del  órpano  que  las 
acompañaba,  liicia  tft66,  Francus  ó  Franco  de  Colonia, 
desenvolvió  los  principios  del  ritmo  e»  ana  obra  litu- 
iMta  Art  eoBisM  mmoraiUiM.  Inveató  tos  signos  de  la 
diriaioa  dol  tlefli|M>  ■ualeal.  «  á  lo  Btenoa  refalaría*  loa 
eaaayaa  4»  aaa  predeeeaorea ,  fiwai*  u»  eBarp»  da  4oe- 
Mbs  y  fu*  «I  Tardadora  araadot  de  «ata  parla  del  arte. 

taapfn  ttiateat,  iaieiaiBadao  par  Franco ,  fuc- 
MB  «B  graa  progrcaa.  j  d  atia  qoedi  cb  «ata  aituacion 
daado  «1  aiflo  XI  al  XIT.  Bb  e«ta  época  se  empcró  á 
abandonar  las  divitiooes  de  Franro  .  puta  aii  ^pi.^r  niras 
Bocvaa  qne  (né  preciso  representar  por  figuras  nuc%as. 
It aigügyf  ertoa aartlm  iPradMch»*  da  Padaa,  A 


:a.-canto  popular.  «ow 

Juan  Tiiictnr.  ni.iestro  de  capilla  Jel  rey  (Je  NApoles  .  y 
á  Fr.-iochinu  Gaffórico.  d>'  Milán.  F.*l«'  uliimo  lijó  delini- 
livam¿nte  el  valor  de  las  nola*^  y  4lr  los  silencios  que 
lea  corresponden.  Las  distinguid  en  máiinaa ,  largan, 
breves,  aealbrevea  j  alnirnaa.  Ba  el  algia  XTI  as  laa 
ciinvirliiTon  en  «emibreves.  mínimas,  seminimas,  corcheas 
seiUK  orrheas.  eir.  La  división  del  compás  no  »e  inventó 
ha^la  el  sii(ln  XVI.  Se  colocaba  al  principio  de  ocho  en 
ocho  compases,  después  de  cuatro  en  cuatro ,  para  fací* 
litar  el  eileulo  del  eonirapaato.  So  la  redado  poea  I 

poro,  y  .ir.ilin.  en  los  primeros  años  del  sIrIo  XVII,  por 
lijarse  ¡t  U  (lisi.iiuin  de  un  conipiis  ,  lo  cual  hito  caer 
en  desuso  las  m;iiim.i<i  .  I.i''  liini;.)'>  .  ele.  En  la  misma 
época  laa  figuras  de  laa  notas,  que  desde  el  siglo  IX  era 
caadrada  é  cuadritaoga.  iobbA  la  brM  radaada  é  aval 
qa«  eanaerva  todavía 

Los  primeros  en«.i\(><  <Ic  la  armrtría  v  ilcl  ronlr»— 
punto  se  remontan,  srguo  la  opinión  general,  á  la  épo- 
ca da  la  iBirodoecioa  del  érgaao  es  Bnropa.  81b  aa»« 
bargo,  Mr.  Petis  concedería  de  mejor  gana  so  origen  á 
los  pueblos  selenirionales.  S^e  encuentran,  efectivamente, 
••nirf  los  aldeanos  rusos  .  <i  m(•^f■'i  y  entre  los  bardos 
iretebes,  iradicionea  musicales  que  denuesirao  que  los 
priBdpalea  acardea  lee  eran  cobooMoo  de  tiempo  inme- 
morial. Bien  que  eo  el  siglo  VI  Isidoro  de  Serillo  baya 
escrito  sobre  la  músice  irmdnica,  que  él  dIvMia  en  «t«- 
fonin  y  timfonia  ,  los  prinripin<<  <lc  esta  rama  del  arto 
se  deben  evidentemente  al  siglo  IX  ,  en  que  lliielbaU 
dos,  monge  de  San  AmoBdi  en  Flandes.  Remi  d'Aiui  r- 
re  y  Odón  de  Cbeny  comenzaron  i  escribir  aobre  el  ái- 
eanfú.  Fianco  empleó  el  primero  U  palabra  eonfropoii- 
(oquedeílnta:  <Mn<iin  nn  loiias eoneord.inifí  ii  m.. 
Distingotó  las  consonancias  de  laa  disonancias  ,  y  dividió 
Baaa  y  oiraa  as  pcrfeeua  ¿  hapaifaeiaa. 

Bb  el  algin  TI!  la  armonía  estaba  todavía  limitada 

ni  {¡énern  dinluiiu  n  v  .il  (>iiipleo  de  las  consoiLinciat» 
Perm.ineci6  el  arte  en  Ul  estailo  durante  dos  siglos  pr6- 
khoamonte  .  esto  CS .  durante  lodo  el  periodo  de  las 
arwiadaa.  Entoacee  aolo  se  oía  música  ea  la  igleiia, 
comtawlo  el  ranlo  llano  de  notas  do  Igual  valor ;  el  «*- 
tudio  del  arle  •.«■  concretaba  al  de  la  ciiltinanrin  ;  pero 
los  canto*  «ul^orcÑ  eran  ritmados,  y  á  esia  métela  pro- 
grraiva  de  Uy<  cnntos  naciou.iles  ron  el  canto  eclesiáa* 
ti«o  faé  aaaciatio  airibair  ai  arígoa  da  la  aielodia  om»* 
deraa. 

Desde  fines  del  siglo  IX,  los  trv99é»ft»  cantaban 
la  canción  de  Balando  y  seguian  losejAreltoaen  las  cam- 
panas; i  cllea  M  leaionua  loa  prinaaraa  caiayoa  do  la 
poesía  franeosa.  en  lengua  d*oe  d  lengua  ronuMo.  mei- 

rlada  de  latín  ,  de  espnñol  y  Je  celta.  La  poe^^ia  itati.m;] 
tiene  probablemente  el  mi»mo  origen.  Los  iroxadnir» 
proveaialea  bacian  una  vida  errante  :  recorrían  los  cas- 
lillca  aeaBipaftado»  do  Jaglarea  j  minlMrílca ,  cantando 
ftofadaa,  9irtMt,  aereeNfeefoa ,  praetleaado  lo  que  so 
llamaba  el  artf  aln/rf  sricncel  en  los  conviit-s  y 
en  las  fiesta*  que  los  sefiores  daban  á  sus  va^allu»  o  sus 
damas.  En  los  «i^^los  XII  y  XIII  fué  cuando  aparecieron 
loa  irovadorea  maa  culebrea:  Chretiea  do  Troyea.  Aa- 
bovln  de  Setanno  .  Baool  de  Goney,  TMbaalt.  conde  da 
Chanip.icne,  y  <  t  fiimo^o  Blomlel.  trovador  de  Ricardo, 
Coraron  de  l.eon.  Los  ministriles  los  acompaftab.ín  con 
el  arpa  .  h  paila ,  el  bandolín  6  con  el  ra6rl,  especio 
de  vioiio  de  trea  cuerdas ,  qne  ÚUt  á  Colia  de  Muaacg 
una  gran  repotacton.  Loa  eruiadoa  aacaroa  del  OrlOBta 
nl:riir.ns  instrumentos  nuevos  ,  entro  otros  la  ríofa,  do 
la  (Miol  han  salido  el  viotin  y  su»  análogos  .  y  cuva 
forma  no  se  ha  fijado  basta  el  liempo  do  <;.'irlos  IX. 
Los  iroTodores  (twaivri)  introdoieroo  en  sus  melodiaa 
los  grupos  de  ootae.  loa  floreoa  qne  earaeterliaa  «I  eanta 

de  los  oriéntate'!.  Estos  adornos,  rit\o  piulo  se  xo^liivo 
basta  el  siglo  XVIII,  penetraron  en  la  música  ig'e-> 
lia  y  dietaa  oiImb  i  abaiaa  aiB|tilarai. 
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Lot  imadorM  «ubtitiieron  buu  el  XIV;  dios 
miemos  compofliao  U»  palabras  y  lot  aires  da  tus  ea*- 
tlnelat.  SI  tai  4  qaeja  era  una  especie  de  elegía  anio- 
rMa  baslanto  parecida  á  nuestros  romancei.  Ll  vire  ¡ni 
ba  dado  orign  i  U  ndOMlitla  |  A  la  divbmn  musical 
lamacli.  Los  wrMii(eeto«  erat  caoeiOMa  aaitricas.  El 
«MdrifaJ  fafe  en  on  principio  un  btnn«  i  ta  virgen, 
que  se  cjnldl)a  ;i  miicli.n  toces  y  en  r.Hilr.ipunlo.  «com- 
paftado  algunas  veces  <1el  órgano.  51a»  Urde  se  tocaban 
«Del  Argano  y  en  otros  instrumenlus  plctaa  tlB  pala- 
Iwas.  en  tstil»  madrigaUtco,  £sie  fué  aagurameMa  OM 
4a  los  ortseaei  de  ia  miiiea  tBitremeetal. 

Lot  cantos  populares  repreientan  de  uoa  manera 
batíanle  fiel  el  carácier  moral  de  una  narion:  laaeoa» 
taabres,  las  leadeaeias  da  la  Apoca  la  dan  ma  naiea 
lagAaaa,  j  aachaa  veeae  tan  varfiQea  como  la  btstoría 

eanlanporinea.  La  canción  rrancesa  no  nació  h.ist.i  r1 
aigto  Xli ,  en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso,  porque  an- 
tas de  esta  época  no  se  usaba  gener<iinenle  mas  que  la 
latigua  latina  osas  6  naf  aoc  catrompida.  fin  Francia  la 
Mnrfois  hd  tenMa  «lempre  na  earAeterda  alefria  na- 
Ufea.  Ealtaüa,  la  niuzone  irni»  temaü  ma^  ^<:iiii^;  pe- 
ro an  la  canción  írauccsa  la  nJea  prAclica  po/aha  siem- 
pre el  primer  rango,  y  en  la  canzone  era  el  giro  meló- 
dico» La  música  nuadana  llevaba  el  nombre  da  eaUi- 
«ala,  7  la  naAiiea  tarrada  al  ganArIco de «mMo.  BI 
vaudetülf  no  paroi-ió  hasta  el  si^lo  XV  ,  y  fue  tít-liido  á 
Olifier  Baiselin,  rio  Vire  en  Normandía .  y  Ih  va  al  prin- 
cipio «I  nombre  tic  tttt  ó  <caux  (ir  tire.  Las  prinirra;» 
caaeiaaes  biquicas  j  anacicAnlicas,  coyas  palabras  aran 
de  laif  y  de  BoRsard ,  ne  pareeieraii  basid  el  algia  a(- 
fttleiile. 

Entre  los  monumenlos  del  atle  musical,  que  ha  Je- 
|ado  el  siglo  XIV  ,  sa  cuentan  sobra  todo  las  obras  de 
Gailleraia  d»  Ifaobaali.  MM  niksiea,  iepewlleata  de  la< 

casa  de  Felipe  el  Ilermoso.  Compuso  motetes  franceses 
y  latinos ,  baladas,  sonetos ,  rondos  notados  y  una  misj 
á  cuatro  parlen  .  d  :¡iJe  '-«■  encuentra  el  contrapunto  a> 
mismo  tiempo  que  las  disonancias.  Ea  la  mifma  época 
Jaaa  de  Meris,  doctor  de  Soborna,  eseflUA  naebos  (ra* 
tados  sobre  la  música,  lo  que  lo  bixo  considerar,  aun- 
que injustamente  .  como  el  inventor  de  la  música  me- 
dido, f  dinbicn  fue  el  prími'ro  que  cJcfenJio  en  el  contra- 
punto los  acompafianiientos  de  quiaUit  y  de  COOSOaaa- 
•las  perreclas.  En  el  siglo  XIV  se  cantaban  en  Italia 
aqMlles  laadi  ipirt(ua/t  de  que  babla  Docaccio,  y  que 
ana  ea  el  dia  estin  tan  llenos  de  hermosura.  El  fabor- 
don,  armoiii.i  improvisada  sobrr  fl  rjiun  llano,  lomó  cu 
esta  época  tal  desarrollo  ,  que  degenero  en  si}uso.  Coo 
frecuencia  se  mexclaba  á  un  moleta  ea  latió  na  dieanlo 
valgar,  A  reces  de  palabras  obscenas ,  y  esto  se  cantaba 
ea  las  iKlesias.  Bsta  estraTagancia.  que  duró  muchos  si- 
gloi.  Ile^o  á  tal  punto,  que  el  p^pj  Jjjn  Wll  se  vm 
obligado  á  ponerle  término  por  medio  de  una  bula  ,  en 
atención  á  que  alteraba  el  carácter  da  la  música  sagra- 
da. El  trimt  se  iatradola  cb  la  nbma  época  en  la  me- 
Mia.  BI  «aataalde  se  baila  iadiaado  por  la  primara  ves 
va  «M  olira  da  Itaratotio  da  Padua. 

El  síkIo  XV  es  wa  de  Ida  «■  que  el  arte  musical  pa- 
laea  beber  taacbe  ommi  piet^sea.  Fué  e^ta  una  ¿poca 
de  iraasifliea.  darame  laeaal  la  música  preludiaba  el 
vupIü  que  debia  de  tomar  eu  el  gi|;lo  tiguicote.  Sin  em- 
barco, (jebea  ciurte  los  trabajos  del  inglés  Duisstabie. 
que  coió  entonces  una  inmensa  reputación  :  en  Francia 
A»  de  Brostard ,  de  Duray,  de  Caroa .  da  Binchois.  Du- 
tvj  aanenlA  Iraa  gradas  graves  la  cácala  dlatAniea  da 
Gui  d'Arezto:  otros  tos  aumentaron  en  los  agudos  para 
las  voces  de  muner.  A  esta  mi^ma  época  pertenecen 
Gbrcctu,  el  maestro  y  el  amigodc  Erasmo,  Oekcabeiro, 
Busnois,  Beges,  de  los  «nales  han  llegado  A  nuestros  dias 
■ai  paaaa  ateas ,  pe»  que  preparan»  loa  progresos 
•lleilvca  éú  arta.  B«  Aieasaala  apareeiereo  las  dea 


Fiaob  ,  H.  luae  y  L.  ScalsL  El  Mga  Inas  Tinaiar, 
autor  de  moebasboenasobras,  y  da  ira  diedaaarla  denA- 

rica,  fundó  bicia  1450  una  escuela  napolitana.  Prodo»- 
cimo,  de  Padua.  comentó  las  obras  de  J.  de  Huris,  j 
Fraocbino  GalTorio,  Delodi.  maestro  de  capilla  da  l|b> 
lan,  laadA  U  aatigaa  asenela  laaibania. 

La  escnel.i  flamenca  poseyó  el  músico  mas  h.°>bil 
de  la  época.  Jo&quin  Oeprei,  discípulo  distinguido  do 
Oclwenbein,  empleado  sucesivamente  en  la  capilla  de 
Luis  XlI  y  ce  la  del  amparador  MaaimUuno.  iosquin  fué 
el  OMesiro  de  Juan  Moaloa.  que  mas  tarde  llegA  A  aar 
m.'irslro  de  capilla  de  Franí  i'.c*^  I.  Hasta  su  tiii-nipo  no  so 
había  ejercitailo  el  canto  melódico  :  encadenó  con  mu— 
eba  Habilidad  las  disonancias  artiSciales  .  y  perfeccionó 
las  principales  condieíooes  del  arta.  Ea  fin .  la  eaeoeli 
rraneesa  A  franeo-belKa  rtM  taaibiaa  Affeadall .  9am^ 
bi  rl,  Hri>iiif'l,  Fe»iu  il drleans  y  Goudtrael  de  Desaman, 
que  tuvo  la  gloria  de  ser  el  macatxo  de  Pakülrina. 

£1  arte  del  coBtraponáa  eaoliaaabh  dr*a(i«elviAad«aa. 
Los  compositores  de  múaiea  de  iglesia  paalaa  wahaa  a»> 

CCS  el  icitn  iJe  sus  niu!elos  en  las  melodías  vulgares^ 
y  ln>  ajnstühaii  coa  una  tubtitdad  notable.  Se  vetao.  SO— 
brc  todo,  en  esta  clase  de  obras  la  ciencia  y  el  mérito 
de  la  diiieuitad  veacida.  Esta  fué  propiamente  la  Apoaa 
de  la  aaeolAatiea  musleal.  8e  eoaciba  la  gtan  parte  que 
tom.iba  el  órgano  en  «'--le  jut'^o,  en  este  movimicntoani— 
raadii  de  iat  partes.  Al  pasn  que  oíros  instruuieuto*  s« 
fueron  perfeccionando,  se  reeuria  á  las  voces  y  al  dC|a» 
Ao,  y  esta  (ué  ai  origaa  del  asUta  aoiwsrfado. 

T'f.i  rirrnri'itancia  singular  e>  de  notar  ,  que  en  Ita- 
lia, (iimde  el  arle  hixo  en  los  sirIos  »itcoieuies  prugresoj 
tan  rápidos,  la  música  estaba  entonces  muy  atrás  reía- 

tivamcata  A  otras  aaaiaaaa.  Talaa  las  ioseaoioaes  qna 
eaostilttíaQ  el  ahMau  «adarao  crea'  debidas  A  las  ea* 

Cuelas  alemán, 1  ó  francesa.  Toda  tn  mú<iica  que  se  csn- 
iiba  en  las  iglesias  italianas  estaba  compuesta  por  belo 
gss.  alanaaaa  « traMaaak 

llcaila  priaelples  del  sigla  XTl  adqairleiaa  nn» 

chas  partes  del  arte  un  felii  desarrollo,  y  lomaron  una 
suerte  de  fijexa.  Las  escuelas  üe  caracteríiaron.  Se 
podia  ya  advertir  la  superioridad  de  la  melodia  entre  los 
ilatianoa  j  leda. la  armenia  aaira  los  alemanes,  lea  iraa- 
ceses  y  lea  balgaa.  La  aaaoele  fleoMoea  reaaU  A  Jaa- 
quin  Deprez,  Pierre  de  Laruc,  Duci«,'Ro1aodo,  Lassus  y 
otros  muchos  maestros  distinguidos.  La  escuela  (rance- 
sa  poseíu  jdemasáBtomel.  LoysBourgeois  y  Juan  Mou— 
ton,  Eustaquio  Duaaarry.  aatar  da  vülaaelaaa  aálabtaa 
ydel  aira  laaeeneeidode  Cbaraiaala  ^ikrlsliat  Cle- 
mente Janoquio  ,  cuya*  canciones  se  csnuban  en  lulia, 
y  Goudimel  ,  que  puso  en  música  los  salaos  de  David. 
Ins  de  Clemente  Maroi,  y  que  maestro  de  capilla  da 
Francisco  I,  rivaiiuba  en  taleala  aaa  HicaUs  tiomber, 
maestro  da  aapUta  de  CArlea 

Entonces  principiaron  á  florecer  las  escuelas  de  Ita- 
lia: la  de  de  Boma,  fundada  por  r,ili-siriiia,  Ui  escuela 
lombarda,  qaa  lave  par  gafas  C.  Poru  y  Mooleverda,  la 
de  Véncela,  dooda  iirillaraa  Adrlasa  fiiUert .  fartloa  y 
mas  tarde  Maréelo  ;  ea  fio,  la  escuela  de  Ñipóles,  fau- 
dada  por  Gcsnaldo ,  regenerada  por  Leo,  y  sobre  todo, 
por  Dwaoie,  al  priaelpí»  del  sigla  aljalaia 

Aloisia  Palastrlaa  loé  di  aMaalf»  aaa  caitacaia  de  ia 

antigua  escuela  italiana  y  el  creador  de  ta  mAsica  eclo- 
Siásiica  moderna.  A  mediados  del  siglo  XVI,  el  abuso  de 
la  fiiB»,  de  los  ciiione<,  de  todai  Us  complicaciones  mi<- 
aicales.  habían  ido  Un  allá  en  el  estilo  da  iglesia,  y  la* 
bufonerías  que  de  esta  raMiliabaa  etaa  taasiaaadalaaaa, 
que  el  papa  Marcelo  II,  llegA  al  pu#a  dedusWf Wr  aaai 
pletamente  la  música  del  serviiüq  lallglesa.  Masttlna 
se  tica  quf  ca«)ure  esu  medida  fjW  haba  da  aaa  la  siié> 
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M  del  »m,  h&tkai»  al  papa  tu  «m  niaa  á  acii  voces' 
tfc  M  cwpoaletDii.  im  mm  «lito  laa  nobla  y  Ud  gran- 

dloio,  que  el  ponliftce,  renunciando  j  mi  i  iu-iiio,  le  ín«» 
lA  por  el  contrario,  á  pt-ficKcrar  en  e^u  »ia  j  á  compo- 
ner oiriii  obras.  NoiKhrjJo  maesiro  de  capilla  de  Sania 
lUria  U  Hajor,  j  mas  Urde  de  Sea  Pedro  da  Aoma. 
Valaatriaa  adqulrié  la  rapntaaioa  mas  brillaata  y  «sejor 
•ereeida.  Una  melodía  aencilla,  ele^anie  y  riir.-i.  unx 
armonía  severa,  pero  llena  de  gracia  y  Ji>  ma^e»i;iit.  ím- 
racleriian  el  estilo  al  cual  (lió  la  po-ilrríMad  iii  nonihre 
de  (d  ta  Paltttrinai  y  que  ha  pcroianccido  como  el  me- 
jor nádala  da  la  oiasiea  aplieada  i  laa  eareeaaaiaa  relf- 
fiaaai*  Palestrina  no  se  diMinp;iiia  menos  en  la  mii«'ca 
susdaoa.  S«  aplicó  i  acomodar  mejor  la  melodia  á  Us 
palahrat,  dio  al  mjilrisal  mxs  dultuia  y  mas  |;raci;i;  se 
cAó,  ea  usa  palabra,  á  dirigir  al  aria  por  Ua  mejores 
■aadai,  j  kadiaclpulat  que  la  lariuiott  coMa«raraa  por 
aa»  rcaoUadaa  la  felii  iii||iteMCla  da  cale  aianico  ami- 
aniie. 

Oaadio  Monle* erde.  poco  posterioe  i  Paiealriiia.  Ui- 
lAinipaitaalcadaaeubriaieataa  av  araMola.  Foé  al  pn- 
WK9é  anplear  la  quinta  menor,  como  coosonancia. 
üsA  ta  aélima  dominante .  la  sétima  sensible  j  la  no- 
vena sin  preparación.  Introdujo  la*  disonauriaa  dobles  y 
triples,  los  acorde*  meooree  y  alterados.  Cniendtd  lam- 
biñ  «idatama  lanaralda  laa  acorde*,  y  enriqueció  al 
•aatvapuila  caá  lodas  e^ia*  innoTarione*.  Monleverde 
campwoea  todo*  lo*  géneros;  rsrribiA  mü^ira  de  cánia~ 
ra,  mósica  de  íkIcííj,  y  >  una  L-f  i  i  pule,  romo  va- 
mo»  á  «er,  en  lo*  primero*  ensayo*  do  U  música  dramá- 
lioa 

A  tuH  del  Mbmo  «itzlo,  lümilío  del  Cavaliern  com- 
puso en  Italia,  para  la  n<  >ia  de  Corl',  miisici  do  d  n;  i  > 
concierto,  y  las  que  «1  llama  «usdos  |>a«ioraies  el  Súltra 
y  la  ¡H*t$perwhm  i9  SUno,  qvi  «a  las  pone  en  el  aú- 
ncro  de  Ua  maa  aalignaa  Aperaa  eanaeidai.  Ftaalaaen- 
le.  la  lulía  pot^t  en  la  mi««a  época  A  Viceato  Galilea 
de  Fli^mirij,  .)r,..ani-ia  de  primera  esc.ila,  que  esnribió 
una  obra  louy  rruJiia  sobre  la  música  de  lo*  aoliguoi. 

SahQa,  eliluaira  luicu.  cu'u«aba  la  oMíalea  «m  diaiio- 
ciaa.  y  «ra  de  asa  rara  babtlidad  aoaM»  et*cataaia.  Se  aa- 
ba  que  el  iavaolar  de  lea  leleicopiaa.  «a  alrwlá  al  ptinei" 
p¡o  de  caAones  de  órgano  para  Iw  primerea  iasttvnia^ 

los  de  óptica  que  construyó. 

La  máitca  da  i|le«ia  ao  se  introdujo  ea  Eapafta  bas» 
le  prlneiptoe  d«t  siglo  XTI,  bajo  los  au^ipieioa  del  carda» 

•al  Jiménez.  El  canln  de  i¿li-sia  c^nañi)!  ,  que  lleta  el 
Bombre  de  mozárabe  ó  f diico,  difiere  en  mucbo*  puntos 
del  canto  ambroMiiio  6  gre|akiaee,  y  eoiuerva  alguea 
caaa  del  canto  Arabe* 

La  música  goiaba  entonces  de  sr.in  1)>  f  n  nr  < ntr ' 
la*  clases  elevada*.  Los  soberanos,  los  liomlnrs  rnunm- 
t'S  de  la  época.  Francisco  I,  Buríque  11,  Enrique  III, 
Cárioa  V.  el  rey  da  Inglaterra  Enrique  VIH  ,  Ana  Bole- 
•a.  Varia  Sliiart ,  ta  relaa  Isabel ,  lo«  preladot ,  tot 
piande*  seTinres  mlti» nl).Tn  y  r''''t''?''3n  el  arle  inii-,:i-.T! . 
1.0*  reformadores  i. alero,  Pwiiigli,  Melancblhun  y  basta  el 
niós'ifo  Erasmo  eran  otuy  buesas  sAsicos.  La  composi- 
ción, el  caolo  y  la  ejpnncieii  lastrnmaiilal  aa  de*arro- 
llaraa  alnallaatameate.  Se  ínTeaiaron  nnehaa  hnirtt- 
menios  buítos,  el  '  r^  iiiose  pcrf<Tci.',n6.  y  el  vio'in,  stt- 
vjie  ijoal  rabel,  al  lauJ,  á  la  liorlia,  lomó  en  la*  ma- 

de  los  hábiles  guiiarteroA  de  Uatia,  laferaa  qge  ba 
^oBaervado  dcapaea. 

Pero  nno  de  lo*  p.isoi  roas  iraporlanles  que  Jió  la 
tiuj-icj  Uursnle  este  periodo  fui',  segurarneuii-,  la  [l;a- 
rv>n  deliaitiva  de  la  tonalidad  moderna  Hasta  el  Go  del 
(•icit>  XV.-  los  eaatoa  valgaiaa  ealrabao  en  lea  medaa 
«ckiilAaiieee.  darivedaa  cstoi  de  laa  aiadea  sricgaa.  Ea 
alai|WXTI.baedÍleaeteB  mdeniA  a«  «taUaclA  g»- 


•eralmante  de  me  ■enera  eaelaaif  a  aa  Betepa.  Tedaa 
loa  modo*  preaedantos  aa  rastitayereo  coa  loa  dea  ne- 

do!  músicos  de  nuestro  siitema;  el  mayor  y  el  menor 
sistema,  que  influyó  considciablcmenle  sobre  la  marcba 
ulterior  del  arle,  y  vino  a  ser  la  base  de  lodas  las  mo- 
dtOcacioae»  que  aapctinentA  dcade  aquella  Apaca. 

S-  S.  F.n  el  rur'io  de  dos  siplos  sobre  los  cutíes 
acalijiuDH  da  herbar  una  ojead?,  \  eu  que  el  genio  del 
bombre  hiio  lan  brillante*  conquistas  en  casi  todas  las 
carreraa,  «1  arte  musical  siguió  lentamente  esto*  pr»- 
grcaos.  Bs  necesario,  para  esplicar  esta  aneaaaUa,  ad- 
vertir que  e«lf  arte  apenas  nacía,  y  que  no  poseia.  co- 
mo las  f  ienria».  los  prcceploi  establecido*  por  la  anli- 

-d.iit.  y  como  los  demás  artes,  modelos  proporciona- 
dos por  la  oaturaleta.  Todu  estabe  por  bacer  en  la  roú- 
siea,  leda  debía  de  aallr  del  cerebro  ¿  asea  ble*  del  ea- 
raxon  del  hombre.  Los  músicos  habían  de  crear  los  me- 
dios materiales  del  arte,  los  signos  represeutativot  de  la 
leopua  irij>lc;il,  csUnluir  la<  i  i>iiili;ri.ii:ione»  de  U  sono- 
ridad sobre  lodas  su*  formas,  üo  babia  llegado  aun  el 
monenla  enqnc,  veaeldea  tedaa  eMaadiflenltade*.  pudie- 
ran servirse  de  eljaspara  espresar  les  sentimientos  y  Us 
pasiones,  despertar  las  emociones  mas  vivas  y  producir 
los  mas  sublime»  efeclo-i.  K-.tos  Ir.ihajos  arid'>>,  rNin*  es- 
tudios, esta*  suUleiai  sabias,  que  la  iguoraucia  trata  boy 
de  pedantisaie,  ban  ellenado  la  ruta  y  dada  vida  A  cslaa 
procedimientos  de  que  se  haré  diariamente  uso,  ala  ca- 
noeer  el  orinen  y  sio  hacer  justicia  á  los  hombre*  le- 
b,ir:n^' ii  ic  |.,s  li  to  di'snibierto.  Es  una  ri-lirid''d  •m» 
duda  *1  que  bayan  dciaparecido  lo*  abuso*  de  la  escuela; 
pero  no  e*  mcno*  *enttf>le  el  q«e  layen  entrado  en  so 
decadencia  basta  los  rr^f^rsos  que  un  estudie  profunde 
pudaaala  beeer  familia^  y  de  tus  que  el  arle  bubiara 
■«  a  c  ade  A  au  lleMpo  el  na»  ^il  partid». 

Lo  que  nos  reHa  dfcfr  dél  proyecto  df  la  «Aeleedn- 
rante  los  stgloa  que  ae  aaercM  al  nuestro,  ae  reduce  so- 
bre todo  al  desarrollo  de  los  dos  géneros  enteramente 

modernos:  la  miiMCj  ili  ain  ifica  y  la  música  ín<(r«aMII— 
tal.  Hasia  r^ia  época  la  muMca  solo  estaba  representada 
por  la  iglctin  y  la  música  de  Cámara,  La  música  do 
igleaia,  ademas  del  impulsoqne  acababa  de  recibir  de  tas 
■enea  de  Palestrina  y  de  Monlemde,  ae  había  enrique- 
cido con  una  forma  nueva,  el  ornlorio,  espi  c  ií  de  dra- 
ma cuyo  arrúmenlo  se  sacaba  de  la  bistoiia  Mirada  y 
en  el  cual  cada  cantante  representaba  un  personafie.  Sn 
«tribuya  ia  primera  idea  A  San  Felipe  K«ri,  que  en  ISIO 
bable  fundade  en  Boma  la  congregaeion  del  nratorlo.  Dn 
progreso  di*  li  misma  naliiralcra  haliia  hecho  en  Ij 
música  de  cámara.  A  lo»  *ifcl:ii>.  á  Iim  serveniccios  de 
loa  irovaderea  babia n  sucedido  ios  iiiai|rii;ates,  las  picr  is 

fngilivaa,  y  mea  larda  la  eantala.  Desde  el  siglo  XIV 
al  IV  se  cantaban  madrfeales  sobre  los  versos  del  Pe- 

[rafi.  <]'■  .\ri'i>tr)  v  iU-\  T»<¡>.  I.as  pieia*  fusilivas  com- 
prendían, en  Franrifl,  la  canción  ,  la  villanesca,  y  el 
vaudi-ville.  En  InitUterrn  la  balada:  en  Italia  la  ranro- 
uela,  la  barqnerola:  en  EtpaAa,  la  redondilla  y  el  bole- 
ro. L»  esRiata,  en  el  siglo  XVi,  lomA  une  forme  mas 
.'tiii|)!ia  y  rn.ts  severa:  en  el  siglo  fÍKuiente  se  engrandeció 
en  manos  de  maestros  mas  célebres.  El  oratorio  y  la 
cantata  contenían  gérmenes  de  nn  nuevo  i{énero.  >  no 
eran  maa  qna  los  preludios  del  «uelo  qne  Uta  A  tomar 
bien  pronto  la  mÉaica  tfr««aU&«. 

Por  otra  parte,  los  prn^ri'Srts  di  I  uic  lel  organista, 
la  invenC'On  de  muchos  iusirummií'S  iiii-,  por  la  varie- 
dad da  su  timbre  y  la  cstco»iou  de  *u  capacidad,  afla- 
disn  A  loa  recursos  del  arte,  la  Importancia  qna  tomé 
la  or  jnrNti  üt-mudo  con  iS  l  ni  lon  el  intervalo  que  se- 
paralia  las  piei.isde  canto,  lait  ■*  son  las  cirrunslancias  que 
favorecieron  el  iIi'iciiv.'UiimcuIo  de  U  músico  ínalru- 
awntai.  La  marcba  proicresiva  de  estos  dos  géneros  ae 
liga  en  adelante  A  las  divenaaeacoelaa  qae,  desde  e*ta 
A¿oea,aaeM.amiB«l>aorar  viaa  dtferenieai  «ea  resulta* 


■ 


iúÉ  iiiMitatM,  nbre  cay*  hUloria  e»  Uenpo  de  kecb«r 
una  nfratta. 

Lm  principio*  dfl  arle  se  habían  rasi  Tijada  y  ;irnoral- 

MciiM  «¡opiado;  pera  «Ida  naeim  d«bia  de  imprimir  en 
Mf  ooBpocielaiMS  na  mrárter  etprciiil,  en  relación  ron 
ta§  fuMM  y  eottvmlirvt.  Aqui  prevalretao  el  «ani  i  y 
Jas  formas  nielodícaüt  alli.  las  ronihinacinni'»  del  rotiirü- 
puoto  }  de  ia  armonía;  roas  allá,  U  iiispiraoioo  mutiral 
estaba  mbordioada  al  peiiaamicnio  poeiii-o.  De  ahí  las 
Um  eaenelai  principales,  qve  cada  una  i  so  nanera. 
«Mlfibuierott  i  los  progiem  del  arle  y  s*  dUUnguieron 
á  eoal  iMf  «o  la  ImIm. 

g.  6.  De  Halia  salieron  al  priaeipio  la  mayor  parle 
de  lai  inaof  aeionea.  Una  de  las  mat  inporiaatca  fué  ia 
4e  la  bota  eMiffii««,  Imaginada  por  VMana  de  Lodi.  fle 

llama  a<i¡  una  baso  insiriiincni;il  diferento  de  la  base  fo- 
cal, en  que  se  ropresenla  por  cifras  la  armonía  que  de- 
be de  tener.  FrrscoiMidi,  de  Ferrara,  perfeccionó  el  es- 
tile r«|ade ;  Cariasimi ,  maestro  de  le  capilla  ponliBeal 
de  Bom».  (bé  eonaMerado  eeote  el  hivealor  del  reettati- 
«0.  Se  dislinguió  en  U  ranlata  é  introdujo  la  iuii«ica  ins- 
trumental en  las  ÍKle»ia<i.  Zarlino.  .tutor  de  eücelentes  es- 
critos didácticos,  indicó  el  contrapunto  doble,  del  cual 
aecaroo  loe  alenaaes  gran  partido.  Alaawccbi.  autor  de 
voekM  eretorloa  eélebree .  emploA  el  prinero  el  seaiilo> 
no  enarnmniroy  los  sÍRao<i  t'.r  píprrslon.  Srsriatli  ,  maivi:- 
Iro  de  capilla  en  Ñapóles,  üi^i  ipnlo  de  Carissimi,  iovenló 
el  racitatÍTO  obligado  y  varió  el  carásler  de  los  aires  y  do 
loa  dúos.  Ouraole  Bjó  derinitivameole  la  tonalidad  y  mo- 
dnlaeloa.  sobre  tes  euates  descansa  lodo  el  sistema  no- 
ilcrno;  (irnlnicnte,  de  Italia  sallaron  los  primeros  en«ayos 
tli>  la  miiMia  liraroitiea.  y  AvilJte  aquel  tiempo  se  man- 
tuvo siempre  la  i-^ciiela  italiaba  en  el  mrjor  rangoen  va 
geoero  at  cual  haiÑa  dado  el  primer  impulao. 

El  orinen  del  drama  lirifo  remonta  á  una  fecha 
muy  atrasada.  l,os  antiguos  Icnian  representacionc i  tea- 
trales, en  las  cuales  la  mu- ea  tenia  su  parte.  Entro  loi 
lufldemos,  desde  el  siglo  Xlil.  se  la  ve  meiclada  4  estos 
ensayos  ba)o  el  nombre  de  mmrmiUaét$  y  misferfet  en 
que  adornaba  sus  acentos  con  la  mii^-ca  de  iglesia.  El  re- 
nni'initento  de  la  poe<>ia dramática  en  liaba  á  lines  del  »i- 
t'lii  XN',  y  la  invención  de  Ins  oratorios,  casi  rn  la  misma 
época,  dieron  origen  h  algunas  tentativas  inlormes  de  un 
(docro  enierameoio  nnevo,  en  qne  te  mAeIra  iebfa  ha- 
ner  no  gran  papel.  La  Conctrtion  de  San  Pahto,  de 
Bavertnl.  ejecutada  en  Roiua  en  1 410,  y  el  Orfto  dv 
Ange  Politien  .  representada  en  1175,  pueden  consi- 
derarse como  el  verdadero  punió  de  partida  de  ia  música 
dramátiea.  Ea  |8S5  seejetttl6  en  la  eórle  de  Ferrara  el 
SatTiUrio,  drama  pastoral,  de  Alfonso  de  la  Viola:  y 
en  1571  en  Veneeia,  unaubra  del  mismo  gi^nero,  par.i 
el  ti  riliiTTiii  iiio  de  Enrique  111  viniemlo  ite  Polonia  y 
vendo  á  tomar  posesión  de  la  corona  de  Francia.  El  dra- 
ois  rellgioao  de  tnodi,  Satile  ^leec<e,  dala  de  les  prime- 
toaaaoedel  siglo  XV1|. 

Los  primeros  rns.iv>'^  l>>''ii  caracleri/nilos  del  drama 
lirieo  datan  lolameaie  de  loa  últimos  a&os  del  siglo  XVI. 
Ka  ISOT,  tres  gentHes  bombees  de  Ploreaela,  eneargn- 
rotti  sns  compatriotas  OrtaíioRinuccini  y  J.  Perl,  al  ui.o 
describir  el  po^'ma  de  Dafttf  y  al  otro  de  aplicarlo  la 
miisica.  El  resultado  de  esta  teuiaiíva  a<ui\ii)  j  lus  «los 
attlstas.  que  poco  tiempo  después  dieron  juntos  la  ¿pe- 
te BwrtitKM.  Soa^vlerte  ya  en  esta  dbra,  eo  el  reeitt- 
tlvo,  estancias  precedidas  de  un  preludio  Instrumental  y 
separadas  por  tilornelos.  lo  cual  les  da  todo  el  carácter 
de  una  cantinela  ó  Jo  una  arta.  CatU  uno  de  Kw  cictos 
termina  con  un  coro.  Euridiee**»  ejecutó  en  Florencia 
M  leoo,  cuando  eleasaasicoto  de  Bariqoe  I?  eeo  Ha* 
ria  de  Médieis.  Un  poco  antes.  Vicente  Galileo  había 
puesto  en  música  el  episodio  de  Ugotin,  sacado  del  1>íií~ 
le,  g  !ia  Lmeiilaeíeaetde  Jtrmiu, 


Naerai  ooni|oisUB  estatué  reservadae  para  el  aiglo 
qne  acebeba  de  empezar.  El  Orfro  de  Woiileferde  se 

ejecutó  en  Veneeia  en  1807.  Ya  hemos  dirtio  que  á  este 
músico  célebre  se  había  debido  una  innovación  atrevida, 
cual  es  el  uso  Je  Is  sétima .  que  debía  de  modldcar  to- 
do el  sistema  de  la  tonalidad,  y  servir  de  base  i  la  te»> 
ría  de  las  modalaelones.  Ilea  pvoMo  se  apeietUó  del 
iesiilt.ir|r>  que  prcson!:ilií  o^ia  disooaiMia,  que  ron  la 
ayuda  de  la  nota  trniiblf.  traía necesarlemCOle  un  canw 
bíode  tiini).  De  esta  época  datan  é  la  vetel  ebandonode 
los  modos  saliguos  ,  el  de  las  suUleiaa  oientiftcas,  el 
oso  de  noetoa  signes  de  ootaelon  j  daracton.  y  lea  oo» 
morosos  perfoccionamíenlos  del  riimn,  F.o.^  reforma  SO 
veríHcó  en  la  primera  mitad  del  siglo  XYll. 

En  la  misma  époea  Introdujo  Cesli  en  el  drama  ai* 
res  propios  para  hacer  briller  el  tétenlo  de  toe  eaoteotaa: 

Scsrl.fitp,  sohre  loln.  añadió  lamelodiade  la  espresionde 
la$  palabras.  Creó  las  sinfonías,  inventó  el  da  capo,  rea- 
nimó  los  recitativos  apasiooadoe  por  efectos  sinlónícns,  é 
Introdujo  las  comMnacionee  de  la  eieneia  en  el  canto  y 
en  el  aeompallamtenlo.  Ealae  tnoeveeionea  oootlnnadse 
por  numerosos  discípulos,  Leo,  Vinci,  Durante.  Ha^sec. 
Porpora,  PerRoleso  .  desenvolvieron  rápidamente  lo» 
progresos  del  eslito  dramático,  y  prepararon  los  sucesos 
de  la  generación  sigoiente  en  qae  brillaron  JomelU.  Pió» 
dttl,  SaeeMoI,  Aaroni,  y  BaalmaMt,  Paostello  y  Clm»- 
rosa. 

n  estilo  bufón  tiene  por  orig;on  la  iniro lurrlon 
algunos  madrigales  en  tos  saínetes  del  siglo  XVI.  Alprio- 
eipio  del  siglo  sigaieole,  loen  Crece,  de  Veoeeia,  publi- 
có sn  Trttta  muilcal  y  un  ¡rran  níimero  de  pleza<  cómi^ 
cas,  que  oo  estaban  dcstiní^das  al  teatro;  pero  ül-  las 
ciiale.  el  teatro  se  aprnv,Tliü.  l.n';  primoras  npers»  bu- 
fas: la  Finio  poixa,  de  Sioraii.  y  la  ¡íimfa  avara  do 
Ferrari  daten  detsBo  fdlI.logrosekiodeHépolea,  Bwo- 
noncini  ele  Bolonia.  Gemlnianl  tío  I.ucec.  y  sobre  todo 
Pcrjfoleíii,  llevaron  surosivnmfiiio  este  genero  al  mas 
alio  punto  de  perfección.  I.at  melodías  se  hicieron  seii- 
eíUas  y  originales,  el  ritmo  y  la  armonía  se  enriquecie- 
reo  ee«  une  mohliiid  da  eomMnaelenes  pieaoiea.  8ortf . 
JomcHi,  Pircini,  introdujeron  las  p-eras  concertantes, 
y  los  íliialeí,  qup  vinieron  á  ser  mas  tarde  las  piezas  mas 
importantes  de  la  música  de  teatm.  Finalmente.  Sarll, 
Guillermo.  Paesiello  y  Címarosa  elevaron  en  el  último  bÍ« 
glo  al  mas  alio  grado  esla  meditoaaimi  en  al  «aillo  lea- 

tral.  que  vamos  á  verle  lomaren  la  historia  do  ta ateaolo 

francesa  un  nuevo  peñero  de  ínteres. 

Durante  el  mismo  periodo,  brillaron  las  escuelas  de 
eanto  de  Reme,  do  Mpolea  f  4o  la  mayor  parle  de  lae 

grandes  ciudades  de  Italia.  Desdo  la  segunda  mitad  del 
si^ln  \VI,  el  estilo  intrumental  había  hecho  igualmento 
■(l  auites  progresos.  Ln  e!  «!;;lo  siguiente,  el  órsano  y  el 
clavo  debieron  mucho  á  tos  esfuerzos  de  Frescobaldi  y  do 
so  diseiiNilo  Frobarger;  pero  el  uso 'de  la  orquesta  en  la 
ii;lesia  perjudicó  á  su  desarrollo.  El  violin  sustituyó  po- 
co ápnoo  l»  viola  de  cinco  cuerdas.  Los  franceses  sedts- 
iinLMin  rnn  de  los  primeros;  pero  los  italianos  volvieron  á 
lomar  muy  pronto  la  superioridad,  gracias  á  Corelii. 
que  se  bilo  gefe  de  ana  escuela  célebre  en  qne  se  ella 
sucesivamente  Vivaidi,  Geminíani,  Tarlini,  Fugnani,  des- 
pués Viotti.  Locatelli,  Piorillo.  y  finalmente  en  noestroe 
di.is  Paganini.  Tuvieron  también  lo<  italianos  hábiles  to- 
cadores de  órgano  y  clave,  üasparini,  ScarlattI  bijo. 
iJordieelll  T  aebro  lodo  Qonaait  InaMohm  prlmatoado 
esu  Iwillaola  ciemla. 

Los  progresos  de  los  italianos  en  rl  esiilo  ilmm.iiii-o 
suspendieron  la  marcha  de  la  música  sagrada.  Sin  em- 
bargo, en  el  «Iglo  XTII,  Gariülmi  de  Padua.  eemposSinr 
eminente  y  fecando,  compuso  mochas  mtsss  do  mo; 
buen  estilo.  Allegri,  contemporineo  de  Hattocbi.  com- 
puso fráeia  f  sao,  va  famoso  iKienro  para  ta  oapllta 
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Si«lin«.  I.PO.  rot^nn.i.  ürarlaili  hicieron  ma«  pcnr'.ranie 
la  rsprfsion  reli'^io^a  mas  apanionéila,  y  U  aproxinafoa 
insen*iblemenle  al  mil*  dramaUM*  II»  «iMMll,  ti  «- 
iMtdt  Mcatrina  mnlinóa  dominanilo,  fin  «oabUia- 
CiMMt  Mbias,  la  fafca  %chr«  lodo.  pfrraaiMeferM  etelu- 
sivamrntf  i'n  d  ifominiodc  la  d*-  ¡::li'si,n.  Kn  man- 

to A  la  músic  i  )le  caimara,  se  concibe  que  debtu  dejar  au 
lugar  i  la  iBú«ira  de  leatre.  Sin  mabMf»,  l»  eaalm 
Wbritté  lodavia  macbo  pero  el  madriical  qoHó 

I,  y  Mh»  w  MBcervó  ii«  •«  géMro  el  eeiilo 


Se  tmttU  htf  «n  lUlte  m  |m  número  de  esenelaf . 
q««  M  he  paHt  dividir  ca  iree  ngiooM ;  Iw  de  ta  alu. 
de  ta  céalrfea  y  de  fa  bi^a  Italia.  B1  earlet^r  itpneral 

que  \as  di^linnuee»  el  senlimienlo  y  el  conocimicnio  prr>- 
fuado  de  los  verdaderos  principio*  del  arus,  unidos  á  i  i 
(nata  y  I  le  espresíon.  La  eeeaeia  lombaid»  HHetii 
Una  mae  eaargid  f  eolaridoila  aaeaela  Romam  ma< 
rleoeia  y  graadlaeMed;  ta  «t^atlMna  es  reparable  p«r 
su  «ivaekiad  ▼  p^r  '.i  ver  Jad  de  la  espresíon.  \'é  ve  <ahr 
liarla  que  punto  perfereionaron  los  iulianos  la  música 
vocal  y  qné  iofluencid  han  ejercido  los  hombres  de  la- 
leala  da  aala  aaeioa  aobra  al  arta  del  caaia.  Ea  eaenio 
á  la  ntelea  laalraiaeMal,  la  fioaea  araelm  mmoa  Inie- 
Te4,  como  algunos  de  sus  pintores  al  ritlori  lo,  conside- 
rando uao  y  oiro  como  aeecaorio  a  la  idea  principal,  i 


VartacM*  1e)ot  de  «afarem  «•  Italli  laeie  el 

prinnpid  de  nitc<'T-n  si;:!o.  Tf>li<  Ins  esfuenos  de  ln» 
compositores  iuiiano<  «<■  dediraron  A  la  música  dramili- 
ca,  aala  crnl  les  rF<tullados  son  mas  brillaniat  f  ttob- 
Utmm  99m  mta»  deeveloa.  Sia  aatbargo,  alganaa  iBae<i- 
Um  UMlae  han  dad»  al  arlaaiMh»  ae^lMlar,  j  la  e«- 
r<i<^i.i  it.iii3n:«.  b:<jn  mucboa  w»<yiot«  awaatta aldnipr e 
so  alta  superioridad. 

fVMwte. — Ta  bitmm  viata  qo».  »9WitélMwáo  ol 
vatia  dado  por  laa  atanaiief ,  !«■  múileoa  fraaeeaca  sir- 
vieron largo  tiempo  de  man<trn<  h  lo*  ii.iiMno*;  pero  al 
momeólo  que  estos  entraron  tan  felitmenie  en  la  earre- 
n,  los  franceses  fueron  quedando  poco  A  poco  elris  en 
loa  progretoa  del  aria.  La  Msperioridad  de  M  «Mea  tolo 
m  iOMave  kaMa  aadiado  del  algia  TVI. 

La  protección  prestada  por  Luis  XIV  á  Lulli  .  hito 
qnc  este  artista  importase  i  Francia  el  gusto  italiano, 
eataacaa  paeo  denrrallada,  7  que  ca  tat  aiaaai  no  hito 
(•atoe  pregrtiee  eoaie  ee  érela  feaeralmeat*.  Campra. 

De»ionrhr<.  WnfitPcijír,  íiiri'illcrnn  A  l.ulli,  comn  en  la 
p  nitir.í  Co;pcl  y  Leraome  surrdii  ron  á  Lchrum.  El  arte 
rn  iMi  .1]  quedó  en  p<ta  situ.irion  basta  Rameau.  que 
P«rreccioii6  las  fonnaa,  y  di4  cieri»  impala»  al  ceiudio 
4*  H  anaaala.  Botoaeee  ee  levantó  rnn  taeta  eatre  las 
dos  eseneliK.  Los  bufones  ltsli:fnn«,  que  fueron  á  Fran- 
cia babia  ali:uno«  aAos.  vohíerun  á  marcharle  en  1754; 
pero  quedaron  huellai  de  «11  prrm^inoncia.  Se  recuerda 
L««,  lonclli  y  Pergolese;  Duni,  Ptaitidor.  Monaqtny, 
Clwpala.  de>paei  Olaek.  Wactel.  SaeeMal.  Ilcferoa  i 
dar  i  la  melodía  francr^»  un  nuevo  caricter  en  que  se 
reooia  la  ele|tancia  á  la  ír«n<|upza  y  originalidad;  Gretry. 
que  poseía  la  inspiración  de  los  bellos  cantos,  le  dió  la 
ctpreaioa,  la  verdad  draaiitiea.  y  A  tu  ves  viaa  é  tec 
«M  da  ne  lipee  aiee  brillaaiee  j  wm  Mkt, 

Bajo  el  punto  de  vi<it.i  de  la  ciencia  armonira,  los 
franceaes  quedaron  l.irjn  tiempo  atráa  de  ln»  luli.mri*  y 
•abra  todo  de  loa  alemaaet.  Su  ntiiaiea  de  iglesia  fué 
■ie«pre  batuale  débil.  8a  eiiaa  per  leal»  eaiteleeeaB- 
paeitores  de  músiCJi  sagrada  Campra.  LaUnde.  Mondoa- 
ville.  y  roa«  cercanos  á  nuestros  dias,  fíoSAcc,  Rose  y 
Le^iHur.  Fn  la  música  de  c.imnra  se dislinnuirron  >  pro- 
dagcroo  en  graa  nikaicro  de  bermocta  caaiaua  Beroier, 
CtenakaaU,  «apiMfa.  IMIe  elcla  émtm»,  te  ■Mea 


de  ii(|psia  sufrió  en  Finnri.i  Ij  irnupiu-i.i  do  \*  niu-"c,t 
dramática,  y  la  muaica  de  cámara  esta  gencialiucule 
eaapaeMa  da  pleaa»  «aoiadei  del  lealtad 

La  música  dramática  no  exí«ti6  en  Franela  ra  (iem— 
po  de  Luis  XIV,  ni  en  la  menor  edad  d*  «tt  aocesor. 
Cuando  el  cataaienle  de  Lwia  XIII  ae  kielerea  ea  lacér- 
le  algunos  ensayos  de  liailea  nieteladaa  de  recltedoe  ee»- 
lados.  La  ópera  ílaliann  Orfrt,  Iim  ¡  n  rl  L'Mivri'  en 
1817  con  mal  irsuli.ido.  La  l'orrionr  de  Prrrin  °;  Cam- 
l>ert  no  se  representó  hasta  i«T».  DeeaBol  ÍNpilfflLlK> 
111  obuive  el  privilegio  de  le  dpera> 


La  historia  de  la  comedía  Urica  eiti  nae  ligada  prc- 
ciaaneoie  cnn  la  recuela  fraaceta.  eome  la  hiitoria  de  la 
ópera  aéria  lo  etli  con  la  llaliaaa  y  la  de  te  máatee  lea- 

tnimrntjl  rnn  la  ni.in.i.  Sf  ronoce  la  «■uf'iiiMiilriil  do 
liM  rr^mccvc*  rfíppi  Ui  d  1j  i: .lult"■^lllla  di-l  ilr.inia.  i.uan— 
lio  quiHicron  aplirJilr  lii  niuMi  a.  •ic  apojarnn  al  princi- 
pio eo  la  melodía  iloliaua;  pero  U  rorobinaroa  coo  loa 
aeledíu  aacianalca,  y  resullana  eicciaa  auevee  de  aie- 
jer  «arieter. 

E^la  felii  dirección  dala  de  la  época  de  María  de 
Mcdicis,  rouger  de  Enrique  IV  que  babia  llevado  coasigo 
el  poete  Biaueeini  y  i  ■aiarbiv  qae  Importi  igvalaiciile 
i  Francia  el  gusto  de  la  mú'i.ica  italiana,  f.ulli  ayudó  & 
so  manera,  lo  mismo  que  sus  suce<>ores  Canipia.  Cola— 
sse  y  Drsinucties  al  mismo  objeto.  Rameau  y  Mondooville 
coQlribuyeron  á  la  reforma,  que  no  se  drluvo  per  la  re— 
preacataeioB  de  etnuaee  tperu  italianae.  fbmaMndeea 
mea  claramente  después  de  (lanipra,  Coissse  y  Desloa» 
cbrs,  el  gusto  fran<  es  que  se  apoyó  en  la  entonación  de- 
clamatoria. Esta  reíorina  gano  ra, la  du  m  i'-  irrn  n'i  ,  y  .i 
pesar  de  la  lucha  que  Glucit  tuvo  quo  eosicner  contra 
sus  rivalea  Pleeial  y  Sacdilni,  llegó  é  pertreeleaarae.  Lee 
esfuenos  de  estos  grandes  arltsléS  no  lardaron  en  con- 
fundirse, y  prepararon  ¡os  sucesos  ultrriorea  de  Méhal, 
Cherttbial,  Speatial.  AakCT,  Beaaiai,  y  McyetlMcr* 

La  ópera  eóBlee  dió  principie  hiele  ITSl  y  bajo  ct 

aspecto  musical,  busró  ai  prmripiü  »lis  modelos  entre 
los  bufones  de  Italia;  lomando  su  origen  del  Vaudeville  y 
del  teatro  de  la  Feria,  tomó  biea  pronto  las  proporcione* 
de  la  vevdadera  ceaiedia,  y  ae  aagrandeció  cea  lee  ta- 
ieatoa  de  Daal.  de  Monsigny,  de  PMIIder.  de  Greiry, 
después  de  Dalayrar.  Ib-rlon.  MchuI,  Clierubim,  Calel, 
Boleldiru,  Bcrold,  Aubvr  y  algunos  de  aacaUet  conUai- 


Aunque  la  aieledia  fraaeen  derltaJe  le  MMialia» 

liaoa.no  uivo  pnr  eso  menos  carücter  de  in(eaaUa4  f 
de  verdad  propia.  Los  franceses  lieaea,  ceaio  ea  ladee 
sus  artes,  en  la  música  ua  gusto  briUiole,  Jaicieao ,  aa 
estile  parUeaiar  f  oa  ee  epUce  ó  ladee  tn : 


Eue  gusto  ha  induido  evidentemente  en  la  buena  direc- 
eioB  de  la  eKeaa  lírica.  Bl  lealro  fraacéa  ha  esparcido 
eabraell»  «I  seaiioiieate  de  les  eeaveaieaelaa  dreaii- 

ticas.  Las  óprrns  francesa».  6  hecha»  en  Fmnri»  por  «r- 
tislas  estranfferos.  han  goiado  siempre  U  preeminencia 

en  Europa,  y  poquísimas  deallo  ■ótiia  letllMeea  laH 
poiudaa  del  eslraagere. 

El  establecimiento  del  fon<f rvatorio  dió,  i  princi- 
pios de  este  sialo,  un  inipiilso  r^nnderable  al  arte  musi- 
cal. No  ohslnnl'',  la  ctivrtiiin/a  no  etti  en  Francia  to- 
davía A  la  altura  que  en  Alemania  y  ea  lulia.  Los  fraa- 
eeosa  oa  tleaea  aoa  aptHai  oeubie  pera  tedas  laa  par* 
te*  del  arle;  sus  estudios  son  débiles,  poco  prAetieos.  y 
no  aprenden  de  una  manera  seria  el  arte  en  sa  lolali- 
(Ijíl.  Pero  ilonilc  po^ern  iniíinliiMiMnt'nie  una  especie  de 
sapremacia  es  en  la  ejecución  instroroenlal,  qae  le*  bá- 
Mlis  fceiMdfM  del  eeaieiraieiia  haa 
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lodM  mn  nmw.  Sa«  tumof  folItUi  «oa  boleados  va 
UmI«  Europa,  f  la  Mi|>eriori«iad  de  latorqucMM  fraoeea^t 


Doi  circuniUMlM  opuetUf  dtlufiMMi  iM  fHfre- 
•M  41M  lQ»íra«Mm  ^lotaB  bacer  m  la  inú»iea.  Aon- 
4«e  en  Franela  gasta  nseho  «I  eantiio.  (|urda  mucho 
Dia4  lirtnpo  qur  rn  olraa  partea  la  burila  déla  rin.n.i; 
s«  conseivan  mrjor  ava  Uolos.  El  público  nuiical  no  et- 
'  ti,  por  oUa  parle,  CB  la  «Urna  propardOB  qtM  aa  Ale- 
naiiia  y  eo  Italia,  y  entre  los  hombrea  qaa  iMiaa  lata» 
rri  por  rl  arip,  h«y  muy  pocoi  que  procuren  iMtrvirtC 
l^riamrnte  en  e»ia  nuirria  y  propagar  eiilie  los  dcnian 
al  conocimif  nio  y  el  tcniimicnlo.  Cuando  en  la  música 
M  Mbitie*  mas  qaa  naadiatraccloo.  un  pUcet  ñama*- 
lima,  enfa|ilac«a  iM  rveiwfilaa  ila  ioapreaieoti  ya  es> 
periBCiiládas.  Nuevafl  senaaelancs  aitfrtrftn  una  e5prrie 

de  Mtlldio,  al  cuiil  prronipaciones  de  oira  n.nturalera 
impedirían  dedicarse.  El  arle  mutical  en  Fruncía  mar- 
cha Con  inconsecuencia:  permanece  la  cuarta  par(e  de 
W  sigla  ea  el  ilalu  quo;  tobrevieae  «o  periodo  en  que 
se  despierta  el  ¡rusto  y  la  iuirligenela,  y  en  poco  liempo 
loi  frani-''5''5  lli  ^.m  á  la  miima  altura  que  sus  rivales; 
hsy  otra  diUiJtia  ücifiicion  y  «uel«e  luego  i  tomar  nue- 
vo vuelo.  Hay  rn  e>lo  algo  del  carirler  aaclaaal,  i  *u 
«es  suaccpüble  de  atdor  y  dejadez,  de  pereu  j  entu- 
iiasaw,  j  al  cual  acasana  falla,  para  ser  supcriat  ca  to- 
do, maa  qw  l«  p«rscmaneí#. 

Las  BSi  rédenles,  las  maa  nolahlc-i  prrreeetaaes  de 
It  música,  aa  reducen  *  laa  pragresos  del  eailla  instru- 
mental y  i  la  Introducción  4a  las  riqucxa»  4a  la  slntonta 

en  el  .Tcompañamiento:  vnmos  »  »P)juir  nufslro  jimpo^i- 
to  echando  una  mirada  sobro  la  bistoiía  de  la  escuvia 
•1*1 


.4reaianet.— n  arifea  4«  esta  eaeuela  Mti  váida 

al  de  ta  iniSira  n.-imenca  que  en  <iílo  XV  habla  adquiri- 
do bastante  brillo.  En  el  siglo  XVI,  la  Alemania  poscij 
)a  nuebos  músicos  famosos;  pero  en  el  periodo  si^uien- 
la,  las  guerras  religiosas  datnviaroa  la  carrerea  del  ar- 
te, y  la  Avlslaa  4a  la  Alemcnia  ea  catadas  MlMeos  y 
piMestantes,  le  dió  una  dirección  doble.  En  las  provin- 
alas  donde  continuaron  los  ritos  romano»,  la  música  >U 
Iglesia  lomó  prinde  incrrmi  nlo  y  se  apliro  A  píh,í  liiJa» 

las  cerenoniaa  religiosas.  Ea  las  oirás,  el  ritual  proles- 
Unte  Qo  ccaamA  macqoc  las  «ialieaa  y  laa  aalanas  c«. 

aacMoC  con  el  nombre  de  ehorals.  ünlramenle  acompa- 
fttdes  por  el  érgatw.  A  pe«ar  de  e«ta  diversidad,  la  míi- 
sii  a  alemíii.i  (unió  (jrner-t I mente  un  raracter.  en  el  cual 
la  ciencia  arm6oica  ocupa  un  gran  lugar,  i^n,  Uastcr, 
y  Clwtlmi  Brtatti.  ana  loa  primcma  que  la  Imprlmic- 
raa  aste  sello.  Desde  entonces,  y  aunque  los  alemanes 
bebiesen  tomado  al  piinripio  la  mayor  parte  de  sus  foi- 
mas  mel6dicas  de  los  it.ilMrxn.  m  musn  a  se  dislin^'uió 
•iempre  de  la  da  las  demás  naciones  por  su  earácier. 
En  el  curan  4el  riCiaXTIU  se  d«seaval«l6  d  ttfUa  de' 
iglaaía da  «M  Macta  brillante,  elevándose  i  una  grande 
altara.  Ría  rifralkar  coa  los  iial  ianos  por  el  eontrapunlo 
MI  rl  r:inio  llana,  les  alemanes  IU« .iruii  in.v«  lejiK  (]u*- 
aquellos  el  arle  da  la  fuga  y  del  «coropaAsnicnioinsiru- 
nental.  Graun.  Back  y  aua  M|aa,  laadaaBafda,  Macarl 
f  flnalmaala  Baalbaven,  produf  eren  un  número  eonside- 
qnasan  las  prioteraa  coma  majorca  del 


En  el  siglo  XVII  aMié  a»  Alemania  to  mMaa  dra- 
mática. Sos  primaras  pasca  sa  deben  al  genio  de  Rein- 
bard  Ceiscr,  ll  mAsieo  mas  eminente  de  aquella  «poca. 
Elite  eoreposilor.  hábil  y  fecundo,  produjo  en  menoe  d<' 
cuarcou  años  ciento  diez  y  seis  óperas,  que  caai  tadas 
tuvieron  muy  buen  sucedo.  En  su  eaencla  ae  farmsiea 
tras  múaicoa  mas  célebres  del  perlado  siguiente: 
itjBraaa  y  Uandal.  Oraaa  faé  el  aiaestro  da  eapi- 
"  *  '  >  el  Craadc:  Uaiit  «f 


la  da  s«  vida  ea  Helia,  damla  faé  disc^lo  de  SearUui 
y  dePórpora.  Ea  ottantoAflaBdel.  caieea  elaambreque 
da  mas  gloria  i  la  Alemania  ilc^pue*  del  de  Beiser. 
cido  en  Sajonia  en  I6BA,  Uaodel  marrhó  i  Italia  para 
pasar  alli  algunos  años,  y  velvié  joven  todavía  á  fijarse 
en  Inglaterra,  donde  estare  morbo  liempa  tienda  di(ee> 
tor  de  la  academia  rae!  de  mitlea,  y  donde  muríé  efe- 
ui>.  r icn  y  lleno  de  glon.i.  J.uti.'.'.  un  í:i  i,i  >  lafi  v.kíio  c- 
luvo  unido  á  una  imaKinacio»  mas  clctada  y  ¿  uo  uL«r 
maa  prafaeda»  A  Ke  ser  y  k  llandcl  debe  el  estilo  dra- 
mático alemaa  su  caricler.  notable  por  el  vigor,  riea  de 
armonía,  deespreslon.  d«  originalidad,  y  que  en  susfer» 
niaii  ireiifrale*.  se  aleja  di-  un  í  nuni-ra  tan  deterroinaili 
de  loda  otra  mÚMca.  A  ia  «ei«ia<i.  la  melojia  de  Uaodel 
se  acerca  mucho  á  ta»  de  los  itidieaos  y  aCecu  baniaie 
s«  misoM  calmidot  pera  aade  Igoala  i  la  graadna  f 
magolfieeaebi'de  sus  ceras,  la  aencniex,  la  aaebara  de 
su  pen-aniirpio.  t|uc  üf  deseavoelve  sieoipie  cr<a  soltu- 
ra, con  mtgeslad.  y  *e  eleva  muchas  veces  liasia  lo  su- 
blime. Después  de  Bandel  y  su  escuela,  i>e  piesaalé 
GIttcli.  que  é  su  ves  dió  el  m^*'  impulse  é  la  músiea 
dramitiea.  Atraque  perteaeeei  la  cacnalb  alemana,  y  asa 
uMii  de  su«  i;lnria«,  es  evidente  qne  el  genio  de  Glnrl,  «.o 
doblegó  á  las  modifioacioaes  que  lo  impuAieron  el  idioma 
}  le  IMaiaiara  fraaeesa,  parque  en  Fraaeía  pfodi4a  la 
miper  paita  de  «as  mtjeieaebcae. 

Sin  embarco,  elgoslodela  melodía  italiana  adqut' 
rió  \  ronverva  lodsvia  una  cierta  vui:4  en  .Alemania, 
Haiife,  Kavmaa»  y  Gluck  nii«ma  «e  dejarttn  llevar  de  n- 
le  gwata  que  se  bbm  general.  Moaart  lo  a4opio  jeado  i 
oatudiar  eaal  paia  misma  los  clemeataa  de  I»  escuela 
italiana.  No  se  puede  rfrj4r  de  conocer  caaalo  este  i,v an- 
de hombre  debe  á  Uandel,  su  tipo  de  prediirrciuii,  y  i 
la  prédica  de  la»  escuelas  de  llolia.  Mas  tarde,  obrdc- 
ciendo  á  aa  prapio  frabs,  traaíarm4  le  música  ttaliaaa 
misma,  impaníéndole  laa  formas  sabias  y  «randieMS  de 
la  escuela  alemana.  F.-íte  honilne  de-rul>iio  |rn  píMiero— 
sos  efectos  que  lesulimi  <)<>  \»  iilit  i  inon  de  Ion  interva- 
lo» armónicos,  y  rhlnliiecio  ci  nn»  |>iincipto  el  em- 
plee de  la  madulacion  ilimilada.  Dotado  de  una  Mgsai- 
taeiea  maeieal  que  }amáa  eviatié,  Hosarl  dié  á  la  maia» 
li  i  \¡is  formas  mas  variadas  y  mas  elegaoles,  inventó  una 
iiiuiiiiud  de  combinaciones  de  voces  é  iu>lruiiirnins  tan 
i{r.icio«os  como  nueros;  creó,  en  Gn.  c*asfoim'S''->t  • 
les  que  hacen  bey  la  riqueu  del  teatro  lírica,  y  de  esto 
modo  se  eelec*  *  la  eabe«  de  le  mee  fieade  reveladea 

que  ha  sufrido  la  mú»ica  dramáiics,  porque  h  su  in— 
lluencia  se  debeo  evidentemente  l»i  mas  beilas  obras  del 
sililo  que  lo  lia  seguido,  desde  Fidflio  ha&la  GuüM*»* 
Ttilt  desde  Wintec  y  Bcethovca,  baala  Beasinl  j  lir|f  r*> 


La  prioeipal  gloria  de  la  escuela  alemana  se  eO' 
cierra  en  la  música  instrumental.  Desde  el  sijjlo  XVil. 
las  organisus  alemanea  aran  loa  mejores  de  Europa.  Ea 
loa  templea  prelealaaiea^  el  poeMe  ealá  ea  el  oea  dar 
c.intar  salmos  y  cánlirns  A  eualro  voces  sobra  una  m^ 
lodij.  y  Ini  or;:snisias,  para  variar  el  afompafiamieoto 
llenen  que  ser  muy  dirstros  armonisias.  F.n  Us  i>^Ie«í.i*. 
para  suplir  ia  falta  de  caotMCS.  se  pone  al  úrgano  lodo 
el  shtema  ioairameiilal  de  le  orqoasu.  AftAdan»  i  esl» 
que  la  ópera  se  c<tahteeió  en  Alemania  mas  larde  qoc 
en  Francia  y  en  Ii.ilia.  y  que  el  gimo  natural  de  lósale- 
manes  para  el  estudio  serio  le»  detiMo  mucho  tiempo  en 
el  campo  de  ia  escolísiica  musical.  Luego  que  el  e»tiio 
Weal  Hegé  I  deaporiarae.  tmmtnhot  alemanes  se  epH- 
caron  con  preferencia  al  género  instrumental,  que  Us 
pareció  ofrecer  m«»  va%lo»  resultados  y  efecto»  mas  po« 
derosos.  La  ejecución  Imn  rle-Uu  Mnieiiie  enlrc  ellos  ri- 
pidoe  pregresna:  el  órgano,  el  clave,  los  iasirumeoios  da 
vleatallctecon  elH  i  le  nae  elte  pérficeeloB:  no  fué  á 
la  música  de  solo  á  la  que  ellos  se  aplicaron  sino  i  la 
música  coneerianie,  que  tiene  mucha  mas  tiqueia  y 
de  BreiM,  Goortde,  SieackM, 
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puliliró  en  I80j  lo*  primeros  cuirtelot  pira  ¿o*  vinli-  l 
nm.  allo-vioU  y  b^o.  Etle  géntro  adi|uiri¿  dt*de  ta- 
loacM  frao  hT«r;  Im  plcMt¿«  méiles  tMtruoienUl  m 
louttipticiron ,  %e  eitrndirron  desdt  la  lonaU  ba<>la  la 
finfonia  ,  y  cada  combioacioa  lomó  íormas,  estilo,  y 


n  OBÚiiM  qne  dominó  toda  Mta  ptn«  del  arle  (ud 
I.  SebatUao  Dark.  el  Paleatrioa  de  Aleaania,  el  prie« 
cipe  de  lo«  or|;ini«la«,  el  verdadero  fth  de  la  eMuela 
aleiriin.-i.  Gi'ino  po<lrro<o.  «rliii.i  rrrononil  i  j  sii  arte, 
abrió  en  cirrii  manera  eila  nueva  vía.  j  U  recocnó  pío* 
ttNaaatttt  teata  ra  úUima  MrarfMk.  ñ  ti  i.*eicr  de  es- 
ta* obras  consista  preelsanitiite  cd  ta  aavadaJ,  as  la 
«rtfinalldad,  jr  rn  el  airevialealo  da  lat  eomblnacloaes. 

mplodia  es  melancólica,  ideal  ;  sublime  por  efecios 
armónicos  imprevisto*;  su  trabajo  es  alguna  vci  atrevi- 
do r  estrado,  pero  mcmpre  resultado  de  una  manera  sen- 
cilla y  lucida,  nadie  llevé  maa  alli  la  aieacia  da  la  fu- 
fa, M  eratrapanio.  ni  taprlmlé  «s  «I  «Mt  W  Miieur 
i  patdd  4e  toaría  y  da  alevaetaa. 

Los  discípulos  de  Bach  fueron  todns  músicos  dislin- 
,  Buue  atloa,  se  aeilala  sobre  lodoi  «no  de  sus  bi- 
Jaa.  Cb'  Hi  Maanal  Baeb,  caoipoaltar  eiahianle,  diftno 
surrsor  de  su  padre.  qii<r  acrrramlose  i  la  escuela  ita- 
liana. anial<amó  el  primero  Id  armonía  y  la  ele((ancia 
melódica,  y  se  hizo  geTe  de  aquella  escuela  miita.  donde 
brillaron  Baydn,  Noiart  y  nnoae rosoa  iotiiadores.  La 
fcariHa  Baeb  próvayó  durante  do<elentra  atoa  I  la  Ale» 

frania  de  múíico?  df  primfr  r.tnci^.  Ha  liabi<)o  reuiiio- 
nrt  mostcales  donde  «e  contaban  liarla  ciento  veinte  ar- 

■aabia. 
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AeabaaiM  deaonbratloa  daa  bombroa 

pne?  de  los  Barh,  elevaron  en  el  siglo  XVIII 
alemana  al  mas  alto  punto  de  gloria  Ilaydn.  que  rru- 
■ieodo  todos  los  camclerc*.  pirocia  inspirailn  pnr  el  pc- 
Bio  mlaaio  del  arte,  y  cuyas  obras  quedaron  como  el 
imMo  éc  la  perfeeeiaii  «Mleat:  obraa  iMaeMia  donde 
hritlaroo  á  la  vez  la  ruena  y  la  gracia,  la  profundidad  y 
la  fantasia,  el  espirito  y  el  «aber,  donde  el  eüfuerzodes- 
apareeecia  siempre  bajo  la  frc undiduil  m.T;  olraordina- 
ria  y  el  arle  mas  tngenioüo:  HosarI,  i  quien  una  alma 
«t*«  y  a'paalanada.  una  oritaniueion  oseepoloiial,  la  Ids- 
pfraekia  naa  rica  y  la  ciencia  mas  profunda,  colocaron 
por  muebo  tiempo  en  la  cnmbre  del  Panteón  musical, 
roniii  el  primer  modelo  de  la  invrn'-inn  melódica,  el  pri- 
mer niaestro  del  arle  aplicado  ó  los  efecUM  draasálieos  y 
al  e«itio  instrumiMot.  Hay  que  afailr  i  cttaa  grandes 
■Mbrea.  el  de  cu  adMior  bmetliala  qoe  ba  aostenidu 
CM  la  mayor  dignidad  el'benor  d«  la  mAsIca  alemana: 
beetboven  que,  allanran  Id  ,il  principio  sobre  Moi«rl.  m- 
»«  Mesarlse  babiaañanr  jdo  «obre  Handi-I,  que  lomú  de  j 
■•ydalo  que  Haydn  babia  aprendido  de  Baeb.  pero  qur  i 
maa  mde,  entregado  á  M  propio  ganio,  aa  ala«6  i  una 
alian  en  qne  percaanecM  daa¿e  atitoneei  rio  ri«al.  Na- 

tWliaai  esiraña.  Urna  de  fuego,  do  inspiración  y  de  .iii-  ; 
dada,' donde  el  vuelo  del  pensamiento  e*  mas  rcprniino  • 
qn?  relleiíonio,  la  ciencia  menn«  profunda  que  eipon-  ¡ 
táaca.  So  bo  «amparado  el  genio  de  Bcaihovao  al  da  Coe> 
thet  hay  cotre  ono  y  otro,  en  efeeio.  la  mima  alaTadon  | 
eo  la  idea  povtica ,  ijti.il  ra;<iieda  I  en  la  fantasía,  la  mis- 
roa  independencia,  el  nii^mo  desden  respecto  i  princi- 
pios: cualidades  ó  Jefectoa  ^oo  dbtingnieron  la  CKuela 
IlaaóAca  ceiieflBporéiwa ,  y  qtM  caatrlbayaron  al  aicla* 
focMa  TtiMMbbroda  cal»  maeMra  céfebrt.  Ilebevoaeltar 
también  Cb.  M.  Weber,  que  produjo  para  el  teatro  una 
de  las  mas  bermosas  obras  del  siglo;  Fesca,  tan  melao- 
eólicn,  tan  tierno,  tan  lleno  de  melodías  salidas  del  co- 
raiaa.  ama  «MKBta  por  lo  naioral  qua  por  la  fuerta. 
par  la  groóla  q«e  par  la  brillanter;  tcbobe rt,  el  Ville- 
voye  de  la  mnsieo,  que  bebía  cmtio  Fc-.ía  íii>  inspira- 
ciooes  en  una  alma  religioM  y  apjsronada,  acaso  Um- 
M«a«ifliilai«froaniivieirt««e  ana  miieita  prciM- 


lura.  (Inalmenlc.  Mi-nJoKsohn  roliadn  romo  ello»,  enlo- 
da ta  madure*  de  su  talento,  i  un  arle  al  cual  hablada- 
do  MUoa  picadaa,  i'tiM  cMiiala  dcbU  do  iliiiliaff  i 
au  voi. 

Los  italianos  y  los  franrr^r*  no  hnlunn  >.'.1ñ  r<lrnfios 
al  progreso  déla  música  in<irunieiii<il.  i'uiinain.  Caiiihi- 
ni,  Boaeberiol,'f  en  On,  Vioiu,  pnMícaron  esreleotester* 
ecloa,  auarlaiaa  y  quinicloa.  Tocacbi,  Wraniski  s  Coa» 
«ee  se  dtsirngtitemn  en  la  finfonia.  Pero  la  aparíeion  do 
M.Miiiol  TiAfh.  dellaydn.de  Mn/irt  v  i'.r  Ilr'cihnvf n,  dió 
a  lo^  alemanes  l»!  prccmim-uoi  j  eo  "«le  isem-to,  que  du- 
rante algún  tiempo,  nadie  se  atrevió  a  entrar  en  lid  coa 
eatoa  gooioa  oolooalaa.  Goaaec  Pletal  y  Mebul  en  Frao* 
eia;  eo  Alemaaia  Krommer.  Biaoj  y  maa  larda  Wvbar  y 

Mcodeissohn.  produgeconbdiaacamposiciones  en  el  mis- 
mo estilo.  Alemas  oherturai  da  óperas  son  frajimentos 
iiolables  sinfóii  i  o^.  Al  principio  de  este  >uli>.  tti  ictia. 
de  la  ewttola  do  Uaydo,  llavó  é  Francia  la»  tradiuoaea 
del  f  rai^  aaeairo,  y  eoodM  la  eatroUo  do  la  mAaloa  |m» 
truraental.  Formó  numerosos  di'ciiin|f><,  rntre  los  cua- 
les baste  citar  i  Mrcs.  Rousseloi,  beriini,  Reber,  ma- 
dama Farrenc.  y  sobre  todo,  Hr.  Onslow,  cuyas  coro- 
poaieiooaa  ca  eala  góooro  ol  ipaa  difioil  da  lodos,  bao 
caaqtiiaMdo  «m  oalabcldai  99intM,  y  oaapaa  boy  «on 
iiMla  titato  «I  taai»  «aa  dlailafiildBw 

La  Inglaterra  en  ninjtuna  época  »íb>iíó  mu  qur  Jo 
1^9»  lo»  progreaoa  del  arW.  En  la  música  de  iglesia,  loa 
toglaiao  loolaroa  m  aalllo  propio,  faadado  eo  porto  a»-> 

bre  la  tonalidad.  La  música  de  cámara  y  la  do  lealro. 
fueron  ordinariamenie  lomadas  alli  de  lo<  franceses  ó 
de  los  italianos,  ilinilel.  dur.inif  l.irfns  «ños  que  pasó 
eo  Inglaterra,  (oaUivo  el  gu*iodel  arlo  y  dtO  ó  lux  la  ma- 
yor paria  éo  aiia  «aajafaaobraa. 

Las  demás  nariones  no  tuvieran  cMuela  especial. 
Li<  r>'.;u>nt's  lU-I  Norif.  A  las  cuales  la  tooalidail  moder- 
na drtiié  acaso  sus  primerof  elemenloa,  adoptaron  laa 
tradiciones  y  las  íoriB««  ataBaMK  Bl^afta  titfük  iM 
buellaa  do  la  luUa. 

El  caricter,  las  tendencias  H  cn  l;!  nac mn  fie  rnrurn- 
Iran  en  sus  producciones  artísticas  como  en  su  literatura. 
A  sus  mudaotas  de  estilo,  modifleadaapor  ol  gusto oacio- 
nal.  mejor  que  iaumétododeenaoftaoia,  ea  i  loque  so  da 
el  nombre  de  efcnelo.  Este  gusto  eo  Alomaoia.  en  Italia  y 
en  l'r.itirla,  dci«c»ii«.i  snbrn  olcmenloo  diversos,  y  se  ma— 
niQr»li  por  cfeclos  diferentes.  Entra  los  italianos  tiendo 
á  la  urganizacion  individual;  entra  loa  atemanc»  aa  aoo- 
ya  oa  lo  eduoacloo  y  ea  laa  ideaa  wUgioaaa.  H«  o»  para 
estos  eomo  para  loa  primeroa,  movimioiil»  oapaaalio, 
una  p<|iecie  de  instinto  en  uns  alinn  apasionada  inspira- 
da por  el  encanto  de  una  eIl^lrlu-la  feliz,  sino  on  senti- 
miento do  reOo&ioa.  uoa  afección  profaaia,  aaelancó- 
liaa,  «lia  Imm  m  «rigM  aa  laa  ooaidaü»fM  y  o»  laa  ioa- 
tUnolonaa  iMeieiialea.  Lat  italUmiá  bmao*  ooM  todo  «aa 

melodía  graciv^a,  propupara  el  detarrollode  la  vor,  una 
cspresion  viva,  exaltada,  i.os  alemanes  quieren  que  el 
pensamiento  melódico  eUé  aotloalda  por  loo  eíec- 
loa  do  la  araooia  y  laa  eamblaaeiaaaa  iaalrttiaaBUlaa. 
Ba  Franeia,  daoda  la  mMea  pa****  daapertar  ama 
(}tie  ideas  de  placer,  no  se  la  considera  mas  '["■''  '  <^mo 
un  accesorio  agradable  á  la  palabra  ;  se  qurrn^  que  se 
limitase  á  embellecer  el  lenguaje,  sin  bacerle  perder  na* 
da  da  aa  proaiaiaa  y  daridad.  Lo»  fraaoaaoa  bao  aido  loa 
últinMa  ca  dafar  é  la  mélica  apoderaraa  ^  primar  Uigw 
en  la  ópera  ,  mientras  qne  los  italianos  han  colocado 
siempre  el  poema  en  segundo  lugar.  Kn  cuanto  i  lo^  ale- 
manes .  bailan  en  la  música  lo  suficitnie  pjra  e spresar 
la  diearaidad  da  woiimioaioa  y  .da  la»  puioBe».  Una 
Ninfoab,  oa  eaarioto.  aaa  atmpl»  Maau  o»  pava  «Uoa 
un  verdadero  drama,  donde  la  música  puede  prescindir 
dé  U  palabra  y  de  la  esceaa  ;  y  »io  dcsconocar  la  ia- 
Jaeaola  da  la  t«g  bMMM  y  da  to  daetapaaioa  aaala- 
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ü».  rtiantn  man  se  adflania  en  rl  conocimiento  profundo  miento  de  ap1irarl«  á  nlrn<  rr.nmi  de  Ij  eJtiCMioa. 


«J.  l  .<ric,  ni  is  cerca  »e  eMá  de  p.irl  cipar  de  esl»  opmian 
fot  lo  demat,  ta*  trrt  mcdcUi,  «leinana  ,  italiana  y 
franecM,  le  bactn  illariameBM  eoneeiieiiM  mútaM,  qae 
limiden  á  ronfnndirlas  .  y  se  puede  prever  el  momento 
ra  que  la  música  ,  lomando  de  todos  los  vislemat  tus 
prt«efptn«  y  cu  creclet  ibm  bellos,  vendrá  i  ser  «I  lea- 
ptinjc  rnéiiro  universal  y  el  de  todas  las  bella»  arles  quo 
despenará  las  emociooe»,  lai  aimpalias  mas  viva»  y  lai 
laat  gCBeralas. 

Ha  bemol  podido  en  esto  rIpMo  bnsqnejo  mas  qne 

liiiiirar  srnifraiiienif  l'^'*  prn|íre^o<;  vuri  vlvns  drl  nrte  y 
las  moditicacioncs  que  sucesivamente  lia  sufi ido.  No  bay 
f  oa  ver  aolaaieate  ea  «mm  «HMlifleaclooe*,  cambio*  de 
forma,  caprirlmt  de  la  moda,  sino  la  sucesión  de  los  sis- 
lema»  que  hnn  prevalecitio  en  tal  ó  en  cual  épora.  y  las 
ÜMCt  por  las  cuales  la  música  ba  dehidn  pa<;ar  para  tle- 
far  á  la  cMado  aotaal.  Obraa  imporiantea  bao  reunido, 


Dcstle  Hit,  haMa  fundaJu  Chorun  dos  grandes  escuelaa 
para  la  eosefiatiia  limullánea  del  canto.  Alfua  (ieaipo 
después,  Mr.  Maximino  creé  tta  estaMeelmíente.  ea  el 

cual  se  .ii>rrnilia  siiniiltánoartirnle  á  toer  y  á  curritiir  ti 
música.  Mademoiitelle  Ri-guaull-AUio.  Slres.  Tiahriel 
tot,  Leraoine  y  olro«  |>rofesores  bineton  también  a*  fM 
lecciones  alRunas  apUcnrinnc^  á  la  musirá  de  la  ense- 
ñanza mutua.  Eu  4817  i(i«eiilo  Gaiin  \a  tnrloplasta.  Kra 
esta  un  cuadro  que  representaba  un  espaciu  nació  so- 
bre el  cual  el  profeiar  pauba  un  palillo,  sustituyendo  A 
las  palabras  de  un  aire  eonorido  el  nombre  de  las  notaa 
que  él  indicahn.  V.''[i'  [nfircM  tn^nitr»  tenia  pr.in  rcl.jr  c.ri 
cou  el  esparto  lin  notas,  inventddo  en  el  &iglo  Wl  por 
Sebalde  lleyden.  de  Huremberg.  Mr.  Paatou  se  servia  de 
un  medio  añil»;:",  al  cual  ilio  rl  nombre  de  lira  nrmn- 
nica.  A(;rt^gue<«r  á  e<^loque  el  íundadorde  U  gmnásuca  ea 
Francia.  Amoros  babia  puesto  ea  práctica  bacia  miteto 
tiempo  el  caaio  escolar  para  aaíasar  y  sostener  loa  ejer- 


todos  tos  doranentos  arlfhialea  que  se  refieren  i  esitv  cielos  da  tus  disripulos.  En  fin.  en  Alemania,  eo  Bnlta, 

1  en  Holanda  y  en  Int;1,ilrrra  mismo,  se  «•n<oñalia  ipua!- 


liivinria,  >  I.is  rei'omcnil.iniiis;  h  |iim  son.i-.  riii.-  r|iiir- 
rao  hallar  mas  amplios  detalles.  Entre  laü  que  uoso(ro<i 
hemaa  eonsnitada.  Iiéstaaas  dtar  el  escelente  campen- 
itio  de  Thoron  ,  colocado  al  frente  drl  Dieeionnrio  de 
lo$  músicos,  y  el  resumen  niosólico  de  Mr.  Fetis  ,  ijue 
pretade  au  Biografta  muiital .  y  que  hace  esperar  con 
ftaode  impaciaaCM  ia  obra  maa  estcnaa  en  qua  esta  sá- 
béo  aitiaia  pf««at«  eaponer  loakdcMttbrhnieBiaa. 


CAVÍO  ForoLAR.— aETODO  wiunm. 


Oemaa  maUircslado  en  las  p^RÍnas  prero,lrntos  que 
Us  ioailiuctonea  rctativas  i  la  mtiaiea  estaban  multipii- 
eadas ,  asi  en  Alemania  romo  en  Italia  .  y  que  babian  le- 

liiilii  piir  jirlmiT  rc-ulLidn.  tío  solamente  oí  cri'ar  un  pi'i- 


niclue  el  canto  simultáneo,  pero  sin  bacer  uao  del  siste- 
ma moailarial,  de  la  nolualidad  y  de  la  aeparaela»  de 

las  < 


Estaa  dlvetaas  medios  00  eral  «ai  que  el  prelw 
de  la  aparición  da!  método  i  que  Wílhem  á  dada  ms 
nombre,  y  que  no  tardé  en  prevalecer  da  una  manera 

prodieinsa.  Desde  1814  h.il<¡a  Williem  introducido  en  la 
enseñanza  de  la  música  algunas  prácticas  in«euÍosas  qua 
tenían  analogía  eos  el  sistema  de  caaaflaaia  mñtua.  Ya  se 
sabe  ijiie  este  sistema,  de  ijue  Ileurbaull  y  l'aulet  ha- 
bían dado  en  Francia  la  primera  idea,  acababa  ii6  ser 
estendido  y  aplicado  en  Ini^laterra  por  Bell  y  Lancaslre. 
Este  es  el  que  loa  lidiases  llaman  al  osado  da  ulf-im^ 
MtioH,  y  Vilbem  lema  de  él  su  peiiMMiieBlo  fúndame»» 
tal.  Kl  primor  r,ir;i'  trr  de  su  mélado  fué  la  craJacíon 
blifo  musical,  interesado  en  los  progresos  ,  en  las  per- I  perfecta  de  las  parles  de  que  se  compone,  pioeedienda 
leeciones  del  ana .  sino  tamMen  prapafsr  en  el  aeno  I  aiampra  del  eaaoeida  al  iocéitnito  j  del  simplo  al  eam-^ 
mhmo  de  las  poblaciones  el  gusto  y  el  senlimicnlo  H><   p-ip<t'i.  F.l  segundo  fué  la  li¡;.icion  intima  délos  elemen- 


to música  ¿No  hay  ,  en  efecto  ,  poderosos  motivos  para 
praeiirar  ceneralitar  «ala  guato  y  hacerla  aataramcnie 
papnlart  La  méaiea  aa  es  únicamcata  para  recreo  del 
hombre  rico:  sos  beneflcins  pueden  eslenderse  á  todas 

las  [  lases  rl,' I :i  sociedad,  l'.llii  .Hinrmi'cc  el  dolor,  templa 
la  pena,  despierta  el  valor,  escita  el  placer;  ella  sostie- 
■0,  anima,  eousaald  al  trabajador  y  baea  sus  esfnersat 
menos  penosos,  rexulariiándolos,  y  meiflanilo  en  ellos 
BUS  encantos  (an  pronto  alegres  como  nií-Udcoliro»  ;  fi- 
nalmente, desarrolla  losór|;anos,  porque  lo  nit<inioque  el 
dibujo  da  mas  precisión  al  ojo  f  i  la  mano,  la  música 
ajereita  el  aido,  la  voz  y  perreectena  el  cauto,  qna  no  es 
que  el  ejercicio  da  «iia  Iheuliad  mural. 


Ifo  aa  padf  i  pciier  en  duda  la  acefan  da  la  mésiea  aa- 
bie  los  senlidoa,  aabre  el  coraron  y  sobre  el  espíritu. 
Ks  una  especie  de  laio  entre  el  órden  moral  y  la  vida 
■latrrial:  rs  i-t  leniiuaxe  de  los  sentimientos  dulees  y  be- 
navalaa.  Pro.luce  la  serenidad  en  el  alma,  y  sustituye 
ptaeeres  mnebas  veeet  funestos  i  la  salud  é  i  las  cos- 
tumbres, sin  conducir  i  ningún  e*eeso.  sin  ai  nnnar  á 
nadie,  sin  escilar  graves  diseusione«.  Se  nuc  ¿  nuestros 
penaamleuiaa  mas  futimos,  y  por  la  fnf  ueneia  del  re- 

íuerdo.  délas  impresiones  de  l.t  n;ñer,  lisa  m.isal  hom- 
Ire  casi  sin  él  saberlo,  i  la»  costumbres,  .'i  las insiiiucio- 
Aesdasu  pais.  al  auele  miol,  i  la  faallia.á  lea  aanti- 
■Menua  raU(ioaae. 

En  1  S 1  S  emitieron  los  honiiirrs  bien  inspiiadns  de 
Francia,  por  la  primera  vei,  la  proposición  de  introdu- 
cir al  eaiudla  def  cauto  en  tas  cseneiat  de  primera  en^- 
bsnra.  En  esta  época  preocupaba  ya  mucho  ln<  espíri- 
tus la  educación  musie.il  aplicable  á  uo  gran  numero 
de  dircipnlos.  Los  rexuii  nios  del  método  mútac,  Vccicn- 
tmrtla  taperiada  co  Ir  taocia,  bieiCTea  uaeer  el  pcn*a- 


los  H  que  se  aplica  con  las  parles  mas  sublimes  del  arte 
musical.  Wilhem  imaginó,  ademas,  el  hacer  concurrir 
al  estudio  la  vot,  el  aido,  Ion  ojos  y  el  tacto;  iuvaftlA  al 
efecto  una  serie  de  procedimientos  que  dieron  á  su  méto- 
do un  car,ieter  de  imvfJ.Hl .  >  íiinunto,  y  que  le  ili<- 
tinguicroa  desde  «1  principio  de  todos  los  sistemas  aua- 
logos. 

S!n  embarga,  se  titubeaba  todavía  en  iolroducir  14 
música  en  la  enseñanza  de  los  CiCUelas  primarias.  Fue- 
ron precisos  grandes  esfuertos  ppra  probar  que  esto  es- 
tudio, lejos  de  privar  de  nada  a  las  demás  partes  déla 
rihii'.'ii'nin  popular,  b's  proporcionaba  por  el  contrario, 
un  verdadero  atractivo.  Se  demostró  la  utilidad  da  pofWf 
para  uso  de  toda  la  poblaeiou.  melodías  fécilas,  eantoa 

armnniosiis,  «Jeí.irrull  ir  iní.i  f.iriiU;i  i  nueva,  abrir  la  car- 
rera á  l.ns  orgaiiuacioucs  privilegiadas  por  la  nainraleta. 
rnialmenia,  prapaitarajniadodamrjernrui  Ib-uode  en- 
canto, pensamientos  maralas,  acoUmicatoa  boaradoa^ 
pensamientos  gcaero»at. 

Los  movimientos  ejecutivos,  cuya  iniciativa  pertene- 
ce I  afganos  miembros  de  la  aodedad  para  la  ínstroe» 

cinn  element.ll,  Mres.  de  (lemnilo.  Ji>mard,  rram  inir  y 
olro«,  Fueroo  aco^itloü  íavurablemcnte  por  la  auiorulail. 
En  1830  estaba  establecida  la  enseñanza  en  la  escuela 
de  la  calle  de  San  Juan  de  Deansais  y  conbada  i  los  cui- 
dados de  Wilhem.  Desde  el  4  de  diciembre  del  mismo 
año ,  un  ejercicio  público  atestiguaba  al  mimo  tiempo 
la  habilidad  del  profesor,  la  esceleucia  de  su  método,  Y 
cametuba  é  demaairar  la  Importanela  de  ta  teouie*  de 
csu  eiwefianie  i  la  de  lee  eieiielae  ptimariae» 

Tero  antes  de  hablar  de  les  reioltados  aleiupM  era* 
e^nicc  I  boy  casé  icucralesdeesie  métede,  precurcaet 
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M|MMrlM  Mo»  fbalMMtailM.  im  «larmcnit  al  nt- 

nos  como  fea  poiible  rnprcto  á  ana  rnMflania  fundaba 
prinetpalmrnte  »nhfe  prMedimtenlot  pric(ico>.  y  cuya 
natiir;ilr7.i  il irifiMt  MiaHlMUMlMa  4  Im  MBIMm  7 
i  U  ialeUgcocia. 

El  ntodio  de  la  múnica  se  purde  comparar  al  de  una 
lengua.  VMf  estudio  comprende  trf»  grado«:  I.*  la  lec- 
tura y  I»  ri  f  I iJi  ion;  'J/'  l<i  t;r  jin i  ,i  y  1*4  rc(;la«  (Jfl 
iMgnagc:  la  aplicación  de  e»ut  reglas  al  di&ciirio,  y 
•I  oaiilerl»  ri«  IM  kycs  M  iMlaqat  dirigen  au  aso. 
Eaio*  mismos  grada*  M  batlaa  en  el  estadio  de  la  bümí- 
ca.  El  4."  compreadela  lectura  musical  y  el  eaaU»  efe- 
mental:  i."  la  pramálu-.i  ^lu^l^*l,  la  coiulriicnon  me- 
lódica de  la  frase,  las  reglas  de  la  formación  y  de  la  su- 
•Mloa  de  loa  acordes;  SMlaMal»,  ^  I.*  «an^rende  la 
tetóriea  y  la  poóUea  aauaical.  esla  «a,  ii  aMpaaieiao  y 
todas  las  partes  de  que  se  compone  esla  rana  del  arle. 

El  método  Wilfaem  se  limita  «inicamenlc  al  primer 
grado  de  inslrueeioo,  es  decir,  i  la  lectura  de  la  mÚMi  j 
f  al  aModia  dalaaMoalaaMalal.  La  afilisBaiao  del  mt- 
ladft  Bttua  é  la  cMaftanta  mofleal  ct  iagcniaia  y  com- 
pleta. FMh  randado,  como  todo  el  conjunta  de  este  mé- 
todo de  coseAanxa.  eo  el  principio  de  órden  general:  «n 
intiito  para  cada  eo$a  y  cada  cota  para  $u  de$tino. 
8a  earlcter  consiste:  I.*  ao  noa  alaaiBcaeioB  rigorasa  de 
tos  principios  y  grados  del  estadio:  t.*  ea'el  uso  de  cua- 
dros graduados:  3.*^  en  la  ctiscnanza  niútua  y  simuH  i- 
nea:  4.°eQ  una  clasiñcacion  que  deja  á  un  solo  profr- 
asr  dar  lección  i  un  gran  número  de  discípulos  de  dife- 
leates  fuenaa.  y  Onalacata  en  la  posibilidad  de  admiur 
uavaa  diseipslaa  ea  al  cnraa  dal  aAo,  sin  perjudicar  tos 
tvagraaaa  da  toa  Mli|tMa. 

Se  distinguen  dos  cosas  principal.'^  <>nln  lectura  de  la 
■áaiea;  la  tmiommiam  y  la  daraawis.  WiUMoi  ba  tenido 
la  relia  Idaa  da  dividir  aaloa  dea  alcaMataa  pan  reaairles 

dc«piies,  y  con  e»to  ha  disciilmiiilo  rnn^ideralilpmrnt''  Ia»; 
diUculiades  del  estudio.  Este  aitlamieolo  le  bu  permiliüo 


Daapvaa  arad  laa  praeediaiiaaiaa  ganaralas  da  s«  mé- 
todo. Kítos  procedimientos  fueron  elepidos  de  manera 
que  híciCMn  los  principios  «envitiic^  á  la  «litta.  aprrcia- 
blesal  espirita,  y  fieiles  de  trasmitir  del  maestro  á  los 
diaripulos.  Dividir  aa  alases  los  diaaipulaa.  Cada  ciase  se 
adaca  progrcsieanaala,  y  ha  gradas  qisa  las  asperea  son 
prrci'^a  mente  los  intenralos  de  la  escala  fliatnnir:i.  Re'- 
iiUito  de  esla  primera  idea  que  el  mimcio  de  dÍM  ipulus 
podía  ser  índeflnido,  y  que  todo  di«ci|iulo  (ji>  un  (¡rado  Su- 
perior podia  sairit  da  pasante  á  i«  clase  del  grado  pre- 


lasaparadann.  T  qua.da  tiempa  en  flmpa  gala  ta 

«as  par  medio  del  diapasón.  El  tiempo  eoQaagrado  i  ca- 
da lección  de  música  no  debe  pasar  de  una  bara.  B«ta 
tiempo  si>  tiniji'  i'ii  tres  pcrladaa,  cuja  disirtbtiaiaa  y 

empleo  son  como  »iguc' 


El  priner  periodo  está 
sieal. 


itaaserlturaBi»* 


A  la  Toi  del  pasante,  la  primera  clase  traía  «obre 
la  pitarra  la*  notas  irmi  '.ri  t  r.  minima,  triunutn,! ,  mr- 
chtm,  ate.»  los  sígaos  de  silencio  correspondientes,  luego 
nvaasiaiMada  «atas,  aaaspasas  aatana,  ala. :  la  seguada 
clase  escribe  sobre  la  piiarra  reglada  iatervslos  de  se- 
gunda. El  pasante  dicta  ocho  compases  sin  entonación;  i 
esto  llamó  Wilbem  t'l  dictado  liabUido.  A  uiui  teftal ,  el 
pasante  corrige,  el  dictado  vuelve  i  empezar,  to  mis- 
ma qaa  la  aarwaalaa,  y  liiaga  laa  ailaa  caaia»  la  di^- 


En  este' tiempo,  que  dora  cinco  mintttnt,  la  tercera 
clase  hace  absolutamente  lo  mismo  con  intervalos  de 
tfrcera;  j  lo        aMada  aoB  la»  elanad.a  Si^, 

7.»  y 


tos. 


Ba  el  ssgaada 


parMa,  qaa  dará 
baea  á  aae  <llas<palaa  sofrir  i 
tMyawbara»* 


rinaliiientc.  en  el  teraer  periodo,  cada  grupo  solfea 
sucesivamente  el  cuadra  qua  aaUpara  estudiar,  sea  «O 
unisano,  sea  á  muchas  pallas  aaa  «liaa  giMpai  qua  «|a- 
cuteaali 


Mientras  nno  ó  muchos  frrnpns  soirean,  los  dassas  sa 
ocupan  de  la  lectura  mesurada  o  del  analista  da  loaiatar* 
valoa  da  laa  laMB  Ada  loa  < 


Los  grupos  y  las  clases  otan  dislribaidas  según  órden 
progresiro;  be  af  al  este  «rdcn:  la  prinara  alase,  eoeno 
hemea  dicba.  na  se  aeapa  «mb  qaa  da  laa  aleneatas  da 
la  lectura  musical  sin  entonación;  la  segunda  clase  can- 
ta con  intervalos  de  un  grado  ó  de  seyundd;  la  tercera 
eoa  latervalosde  segunda  y  de  tercera;  la  cuarta  con  los 
de  cuarto  jr  ios  preoedentes;  la  qaiau  coa  los  de  f  ttia- 
< «.  la  scsta  ean  las  da aeslA»  ta  saptfma  aao  loa  dasiyM* 
ma,  I  la  aeiavaaan  latdaaalaaa. 

Es  inútil  aAadir  que  las  piezas  cantadns  porcada  cla- 
se sncieiran  solólos  intervalos  correspondientes  ásu  nu- 
mero. Estos  tres  periodo*  de  ejercicios  duran  Juntos  una 
hora.— Tal  as  la  narcba  da  loa  ajerctelaa  ;  eobeoios  una 
ojeada  adm  las  praeedfaiisiilaf. 


Sb  ta,  Wilbem  pensó  los  medios  matrriafrf  de  su 
método,  compúsolos  i:uaiiro!<  t<i<i''>>^''i)'.,  inventó  un  sis- 
da  ■edíos  y  de  signes  propios  para  obrar  sobra  U 
Mtioda  laa  seatidos:  tales  aaa  ta  aaaala  «a- 
fal.  la  mfiM  armónica,  el  iudieador  vota!,  y  otros  va- 
nos procedinienios  eaya  diaposicioa  y  empleo  bsremos 


■atar  al  ea^|— ta  y  laada» 

talles  prácticos  de  esu  eoscAania,  eomencemaa  paritaa- 
portar  al  lector  i  una  sala  donde  se  ballea  reanidos 
ochenta  niños  rn  ei  momenio  de  recibir  la  lección  de 
■¿sica,  I  sigámosles  ca  los  diversos  cjcrcisios  á  que  «sa 
é 


Laa  ecbeata  diaelfalaa  nián  divididos  en  erupot. 

C.-íAa  í;rn['0  r;<tá  dispuesto  00  semicirciiU),  dclaiue  iii-  iin 
cuadro,  con  un  pasaota  ta  al  centro,  todo  dispuesto  de 
Ib  «ta—  «aneia  qaa  para  ta  lectura  ordiaaifa  ea  las 
esevelas  métoas.  Loe  grupos  son  dirigidos  par  on  pesan- 
te, y  ca«aa  poc  ua  pásenle  gcactal  que  ordena  las  clases, 


Los  evadroi  son  la  parte  capital  del  nsétada;  cstaa 
son  los  primeros  mrilios  d?  la  enseflania.  Eítoa  Cuadros, 
en  número  de  setenta  y  tres,  eslió  divididos  en  dos  cur- 
sos, qoo  sa  pnaiaa  ansatar  Jaaiaa  é  sucesivamente.  El 
primera  comprende  aaaraiiU  |  éaa  anadroa.  y  dsegiinda 
treinta  y  uno.  La  primCra  serie  anelarra  no  caaoaimica* 
lo  completo  do  todas  In-*  nociones  relativas  h  la  lectura  y 
al  canto  clemenUl;  Is  Kgunda  preseoU  dcseubrimienlos 


Dsadalaaprkaaraaaaadraa  recibe  el  discípulo  ima 

noción  perfectamente  JusU  y  sensible  de  ta  cácala  dia* 
tónica  por  medio  de  la  escalo  voeal.  Wilbem  ba  llama» 
do  asi  una  Bgura  donde  torfoü  los  tonos  y  serniior\os  del 
diapasón  están  representadM  por  una  especie  de  escala 
é  da  caealara  de  ^as  desiguales  propia  para  bacer  sen- 
sibles á  la  vista  los  cinco  tonos  y  los  doa  samitaaoa  qaa 
componen  la  escala  diatónica,  y  después  lea  daca  «amil»- 
nos  da  ta  aaeata  aiamAttaa. 

Una  de  las  figuras  siguiente:  representa  la  mavn  mw 
sieél,  en  le  cual  loa  dedos  de  Is  msoo  derecha  repri-sen- 
un  las  NneM  da  te  pmM  ean  ta  «tatadaaol.  Belerel' 
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elo  I  qm  M  «pUM  eMüato  en  pmr  el  tadtee  4«  la  m» 

lio  (Jcrccha  por  encima  de  los  dedos  ó  *as  inlervalos  pa- 
la Usurar  los  noia<  de  mía  luetodia.  Mienlras  que  el  p»- 
■anlc  lora  de  i-nU-  nm^o  en  «ÍIcikio  i-sia  aMhMlÍt«  los 
ducipuloi  la  caoUa  locáodoU  eilo*  mismos. 

Se  alribuyé  é  Gvi  d'Arresse  la  prlntra  idea  «le  la 
Mm  «biImI,  fcw  f«  diiáoa»  cal*  origaa;  aa  toipleo  se 


WJ»rftdujo  en  diversas  época*  desde  Elias  Salomón  en  el 
•Rio  XIII,  basta  Sebaldo  nfvdcn  en  el  XVI  y  basta  Ra- 
^eau  en  «lsi||o  álUiao.  WíÍImoi  ooaeUneote  U  «plifii 
i  m  allodak  iIm  ^a  la  mtmu  m*  aelwia.  La  reyra- 
aaniAde  una  capacidad  de  once  lineas  entre  ambas  ma- 
•W  (B|.  I  .J  1«  prinera  fif uraiido  los  «Um  coo  U  ctavt 


di»  sel.  la  aagnsia  fapNawHaaia  laa  M**     ^  «fM* 

dr  fa.  Las  dos  maDOS  están  rriinidas  por  una  especie  de 
anillo  que  lleva  la  clave  d«  ut  >  que  sirve  de  transición 
parj  ambas  partes.  Fioalmenie,  en  la  que  se  llania  r»ai»0 

er«H(d(te«  (fig.  i),  laa  (alaages  de  lo«  dedos  rerresaniaa^  • 


La 


(Pin.  9.  JTiMaraaálte.) 

las  primeras  las  ndai  hfmolizadai',  las  >e((andas.  las 
nofai  naluralei;  y  las  terceras  las  nofai  tottenidas;  di- 
visiones que  tienen  la  mayor  relación  con  las  diviaiooes 
veriicales  del  sadicatier  «ocal^  del  cual  vaioaa  á  «ett- 
pacMi. 

iM  Igoras  signteBlea  llemn  por  objcio  la  Telaetoa  do 
las  llaves  entre  si.  I<is  signos  d>'  dnt-nrn  n  y  la  lectura 
rítmica,  la  solmisaeioo  mesurada,  la  disliitcion  de  los  ia— 
lervalos,  la  «olmisacion  progresiva.  Tod^f  aitaa  Badana* 
se  adguictea  Mcealvaneate.  htcieado  siempre  oanevrrir 
á  am  tiUiiie  tedas  laa  ñedioe  que  pueden  «bter  á  la  vec 
aobn  laa  ■aatidai  y  aabra  el  aartrilQ. 

El  medio  mas  iiiRrnii>!o  es  el  que  Wllhem  ha  dado  el 
nombre  de  s'MUeador  Tocai  (Gg.  3).  Es  este  una  fignra 
QM  Mpteaeola  «m  IWU  ordinaria  formada  de  ciato  lt-> 
neas  groesaa  tratrefaatet  ceadea  llaea»  siipiettemailaas 
una  superior  j  Mra  Inferior:  estae  llaeaa  eMiA  eeriadaa 

perpciiiíiriilarnienie  por  cuatro  fiirrles  barras  que  les  di- 
viden en  ires  eompariimíeiitAs  laterales:  el  cemparii- 
orieM*  del  «MU*.  emalMud»  «olí  m  ^  tMá  laaer-  • 

redo  para  laa  aaiM  aaMnlaatlai  Miaa  beaMllaadM 
ealoaaB  «•  «I  «eapai itarieM*  da  la  Itqtiteidd,  «aeaail* 

d«  mt  1^  y  lat  Miat  ieatertdt»  «a  ct  «a^rntl- 

niaal*  da  la  deiadM  «eraaedadaM   I*  bwtlaeaa 

y  las  interlineas  eslin  taladradas  en  agujeros  destHiadoe 
i  recibir  peones  6  notat  móvilei,  con  las  cuales  se  Ogu— 
ran  tedas  las  seaaliiaacioaes  pesIMes.  flaaInKal»,  la 
primen  berra  da  la  fiqalefda  ea  Mía  laaAüa  aaa  hila- 
ra de  aRiiJeros  destinados  i  recibir  Otros  peones,  eii  ln< 
cuele*  eMán  figuradas  las  claves  de  toí,  de  wf  y  de  fa. 
Esie  aparato  tiene  por  objeto  el  bacrr  senriila*.  faniili»- 
rea  y  seasUiies  4  la  «ista,  ceaie  al  aMe  y  al  laeto,  les  aa- 
eieaes  aias  eaaiplieadas  de  la  leetara  aaaleal.  0í<aaalaa- 
medios  de  corrpnner  con  (irnniiiud  y  corrección  el  dia- 
pasón en  sus  dos  modos,  cualquiera  que  sea  la  nota  to- 
mada por  Iónica;  ejecutar  con  facilidad  las  tra«po^irio^e<, 
las  eamliies  de  tono;  Ogorar  ladee  los  intervalos,  en  Un, 
haaaraaariMaiadaalaiataaHiaraiéaiaaade  loa  liaiiar» 
aaa  y  twatotaiaalaaai  da  ladea  lad  aaosdai 

Ycaroos  como  se  sirve  del  íikI  r     r  vocal,  per  aJOM* 
pío,  para  la  composición  de  los  diapasones. 

Las  notas  n6rilesqae  peaeadsa,  lletaa  laa  anaa  nú- 
■aree  roaiaaes  t  taaatiai  arlWtas.  Laa  falMOtaa  aar» 

cadas  I,  IV.  V,  VIII.  represeoUa  las  aoUs  que  se  lla- 
>  aun  lona^es,  poique  soa iai.ariat>les,  }  qaeti  salas  le|a 
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á  M»uen»r  ó  hrinoliiar.  *r  \t%  <*«nthia  n^rc^aríanente  de 
Mao.  iM  «olM  vareada»  S.  6,  7  m  lUman  fMd«lr«  6 
«ariiMw,  p«n|a«  «i  w  las      ■  i  bajtr,  no  ««Im  Miiblt 

l  ifin,  «inn  snismenle  dtí  moda.  Kl  Jin"(!0  de  tsltí  no- 
ta* moibcs    aUeraaiitamenle  colocadM  co  lot  eonpai- 


limienlo*  j  tobrr  ln«  linen^ó  inlfrlin^»<i  df  la  potita,  da 
l«das  Im  modiBcacionei  poaibles  dri  diapaMin,  j  babUua 
rlpManifliile  tan  ilÍ«eif«lM.  m«>l«M«iWá  >wám  Mf^a 
(fp  h  fnmp««ieion  dt>  rada  dtapatot,  llMáj||tMlirlOÍM 

loa  cambi^  de  loaos  ó  de  moda. 
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En  ún.  par,!  fji'rrilarse  en  las  lrJspo'-ici<iin''i  )  rn  d 
J*Kpo  de  laa  diíereott»  clavea,  se  adviene  dtade  luego 
fwcaalqaton  qaa  aea  la  linca  «n  ctijra  eabdaa  M  «ato* 
M  í|  peón  <)ue  lleta  la  clane  de  u/,  «••■'.i  linea  viene  a icr 
Ji  Miu  del  diapasón  g<rneral.  Se  Loioca  la  clave  de  io/ 
4«s  Ime4$  mas  arriba,  y  la  cbre  de  /a  dos  lineas  mas 
*ki)e.  Se  advierta  ifualmeote  que  enlra  «I  j  sal  U  linea 
«liMiprff       cano  ratra  nty  fa  la  Hnei  es  tlenpre 

tHa  e»  lo  que  (Iciermina  en  el  mismo  insianie  el 
Mahfc  4a  las  cinco  liaeae  de  la  paula  ordinaria.  Asi, 
caalqviera  qoa  «en  la  iwtlaioii  de  la  el«M  4b  «<»  Im  !»•- 
•**  floe  la  rodean,  no  forman  ma5  que  un  nislema,  niie, 
■obtendo  ó  bajando  en  loda  ona  composición,  ofrece 
««npre  los  mi^naot  «OMlirc»  tf«  liaeat  f  «pMioi  per- 
'«•dodela  clave. 

Bnnos  dicbo  qne  al  estudia dt  lot  prioeipios  déla 
ItMarase  reaoia  el  de  los  elemratat  de  la  escrilora  rou- 
^1  T  del  eaolo.  Los  ejercicios  relatíTos  á  la  escr.lura 
**  MotMCB  de  dieiad»$  sajaiai  as  cada  elaaa  i  lee  ia- 
'"'■Im  ét  la  pauta  y  k  loa  vatarte  rfliakaa. 

le  (1  primer  cur^o  los  dicUdos  se  bacfB  sincnlona- 
eiOD.  El  pasante  pronuncia  las  nota*  Bio  ialfearlae.  Le» 
«wcipukt latgan  do  la  duración  da  «O*  MM  per  Cl  «A- 

■•|*de  imtúmyoi  que  se  ['ssaa  entre  lo  proaimeia- 

J  la  de  olra  nota  6  un  silencio,  ó  también  por  el  nú- 
^  MUS  que  formao  parle  de  un  tiempo.  En  el 
'         IM  dkiade*  loo  veeeliiadee  par  «1  pt- 


'iiinir,  \  lov  ilisi-ipiiiiis  rfi'ben  hallar  ,  no  solamrnir  las 
iíRuras  ,  sino  también  los  nombres  de  las  notas  ;  cada 
dleeipulo  escribe  cl  dictada  en  une  pitarra  4  ca  ra  cus» 
dro  «Cira  preperado  de  MtcBana. 

En  cuanto  al  canio,  una  ver  adquiriilns  los  primeros 
elementos  de  la  anlonacion,  las  clases  cantan  sucesiva^ 
meai*  Mitre  el  pletee  da  raa  dMte«H«d  pretrcefva.  A  Ice 
cjercictos  df  solmisaeinn  suceden  aires  arnmpafiados  de 
palabra<).  Ciertos  versos  «lefidos  y  adaptado*  á  los  di- 
versos cuadros  han  praparcianado  los  aiediaa  4»  9m» 
plear  el  aoarde  parfeeta »  ara  «ariaetones  $  dltereae  ft- 
neraada  mafadla  rienee  de  analtoer.  Vstaa  c)«r«l«lac 
pulen  la  voz  y  forman  el  oido  i  la  medida  musical  j  4 
ritmo  poilico.  La  parle  principal  se  cania  ptimeraoicBia 
ea  oniaeae  por  las  pasaatca  e«  tiempca  da  aercha ;  el 
eaho  de  alpunos  dias  loda  la  e<ruela  loma  parle  en  cllft 
en  un  coro  general,  cuyas  panes  secuodariss  ejecutMI 
los  piHatct  r  Idt  diseipnloa  ■••  laertes. 

Cmm  te  deje  ver,  cl  «éleda  Wllbcas  dracena  ciac* 

(amenté  en  lo<t  mismos  priMripio<(  tjnc  la  enseBsnia  nift- 
tua.  Tanto  bs  faltas  romo  los  acterlos  eran  notables  no 
solo  para  el  maestro,  sino  para  la  clase  entera,  de  suer- 
te qne  la  correccian  se  bada  provecbosa  para  todos; 
cacada  m  dtcclpulo  pasa  de  ana  eiasa  t  la  aira ,  posee 
tan  perfectamente  los  n  nncimiento»  que  forman  el  th- 
Jeta  da  la  precedente  ,  que  puede  sciTir  de  fula  á  lodo 
diseipnlc  de  Mea  lafrrlor ;  aa  Bn »  los  proeedlMlcaiM 
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tan  sencillos  Je  concebir,  como  ficile»  de  ejecutar.  e«n- 
ducen  rápidamente  io»  discípulos  á  un  cnnncimii'iito  tan 
prrcioo  de  los  eleaieoto<i  de  la  musirá  y  i\e\  canto,  que, 
licitado  el  fin  del  cutm,  se  lea  bace  como  impcaiblo  el 
cqalf ocam  en  U  ijeeacloo. 

HAtCM      Mía  «meliaiiaa  «o  p*rj«4iea  m  oada  á 

\n<i  demás  eüiudios.  I.ns  ralos  que  w  le  COfliagran  se  lo- 
man en  parte  de  lo*  de*  rrpri>o  r  del  descanso.  Los  ejer- 
cicios de  cariU»  .nbreii  l.i'-  rl.cir".  \  Ijs  r  ivran  T'n  d  paso 
de  ttM  date  i  otra  el  canto  arregla  el  ntovimienlo  de 
lif  nirelMt:  mi* cana  reatas  de  dertoRanefaqna agrada 
i  los  BiAoi,  que  les  haca  gastar  de  la  disciplina ,  que  da 
descanso  al  cuerpo,  forialece  el  espIrlKi  y  lo  prepara  al 

estudio.  No  ini|  >rla  n  i;]'  i  el  ar.islunilirjrlns  .1  nicxclar 
CD  SUS  Juegos  «ciilimiealos  morales ,  á  celel)rar  en  Sus 
cantos  i  Dios,  la  patria,  el  trabajo,  la  virtud!  El  eanto 
aa  la  gimnistiea  de  la  voi  y  del  oído ,  al  nisaao  llampo 
que  |i  mnemónica  de!  coraton;  j  euaedo  na  eaatribuyese 
vas  que  k  hacer  feli<  es  A  los  mIikis!  mfano'a  y  felicidad 
sos  dos  cosas  que  «an  también  juntas',  la  felicidad  en  la 
niAez  es  muchas  veces  una  semilla  pitias  IwaiWma- 
lidadei  de  la  edad  madura  (f). 

lolrodiMido  en  las  eaeoalas  da  la  soaioJad  para  la 
iMtmcolao  afanaalal  ,«y  taego  an  alguna*  de  la  ctodad. 

el  mólodn  Wilhcm  no  tardó  en  eMenderae  por  toda^  par- 
tes. Sin  embargo ,  en  1830  no  b.ibii  todaflé  co  Purii 
mas  que  nueve  rícuelfl^  (Jiie  poseyesen  la  enst'ñanxa  del 
canto.  En  IS3S,  despoet  de  la  relactoQ  beeha  por 
■r.  Bonlaf  (de  la  Maiirtke)  at  consejo  nuololpal.  se  In- 
trodujo en  todas  las  escuelas  públicas.  Algunos  nños 
después  se  enseñaba  en  mas  de  cien  est.il)1ecimienios  es- 
colares públino-i  .  y  m.is  ile  íO.Oi).)  d i-cliiulns  ,  niiios  ó 
adultos ,  tomaban  parte  on  esta  enseñanza  ;  la  universi- 
dad adoptaba  d  nélodo  WlUieni  para  las  esecslac  cor» 
males  primarías,  j  el  ministerio  de  la  Guerra  ptccciiUc 
au  aplicación  en  los  regimientos  de  infaotsria. 

Se  liabia  rehusado  intrmlticir  rl  canto  popular  en  las 
escuelas  de  Paria;  faltaba  propagarlo  ,  ceneralizarlo  en 
Francia.  Este  resultado  debía  de  obtenerle  por  medio  do 
«na  loBtHaeion  ea  q«*  Wilfaem  lavo  también  al  primer 
pensamiento;  tritasc  del  Orfeo  ;  di6  este  nombre  á  unas 
reuniones  periódicas  de  niAos  de  diferentes  escuelas  para 
«■jercilarse  en  el  cania  a  niuclia'-  v  m  i  s.  NViliiem  no  ba- 
lita visto  en  esto  al  principio  mas  que  un  modo  de  cjer" 
<3llar  la  cnalaeion  entre  acá  diaefpalos  ,  de  danrrollar 
Ca  gusto  masical  ,  j  de  prepnrar  asi  «tus  elementos  de 
un  canto  popular  sin  lujo  y  sin  trivialidad.»  Pero  el  Or- 
feo loiiiu  liicii  pronio  vasi.n  pro|iorciones.  Su  fundador 
compuso ,  con  el  mismo  objeto  y  bsjo  el  mismo  titulo, 
uaa  coleceian  d*  caniac  w  oo^lvalo  •propicdos  i  cala* 
ejercicios,  cuya  rcKularidsd  aseguró  por  rcgUroenloa 
especiales,  é  insliluyó  una  escuela  de  pasj<nle«  destint- 
docí  i  dirigirles,  Ku  PjtI-í  ,  l.is  n-imione^  Ji  I  (hfc-o  son 
parcialos  y  generales.  Los  discípulos  de  todas  las  eseuc- 
Iw  pAbllou  fonian  eoatre  dtvisionea ;  lea  adttiioc  fer» 
^nan  la  quinta.  Bslas  cinco  divisiones  se  reúnen  par- 
'cialauiole  todos  los  meses,  y  Juntas  una  6  doi  veces  per 


La  espaniion  r  ipi  la  del  mótoiJo  Wilbem  dala  espe- 
cialmente di'l  eslablecímicnlo  del  Orfeo.  Sus  ejercicios, 

desde  el  principio  tuvieron  el  mayor  eco,  coniribu- 
yeroa  nucbe  i  llamar  la  atención  de  la  aaloridad  y  del 
pAMiee  sobre  te  ecsdlaaaa  popular  de  la  másiea.  Se 
comprendió  dc<>,)c-  liiei^o  la  posibilidad  de  bacer  servir 
CsU  enseñanza  p^ira  la  mejora  moral  de  las  masas.  So 
faraaron  esponLíncameme  muchas  eompaUaa  de  etfeia- 
taa,  que  despuaa  del  trabajo  del  dia  *e  raaolcB  para  ea- 
tadier  lennidea  pietea  de  niésiea ,  qne  despaea  fítm  á 
cantar  en  las  iglesias  6  en  las  fiestas  públicas.  La  muer- 
te prematura  do  Wilbem  ,  acaecida  en  1843.  amenasó 
rotcmeaplr  el  cwce  de  CMc  rra(reae;  fué  para  el  Orfcc 


«il 
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una  prueba  tanto  mas  níiica,  el  que  perdiendo  el  hom- 
bre de  f;cnio  que  le  hitliia  creado  a(>eiu:!>  acababa  de  dar 
la  úlliniü  muño  j  su  obra,  rdizmenic  no  se  baya  dea— 
concertado.  Entre  loa  repcUdorca  que  Wilbem  babie 
formado,  se  distlnfuic  mijtven  eoye  cele  i  fniellfanele 
babian  lijado  hacia  algún  tiempo  sus  miras,  cautivado  su 
atención,  y  á  quien  él  mismo  babia  desIgnaJo  por  su  «u- 
Cesíir.  Mr.  Hiil)cri,  hombre  firme  y  rap.i7,  aminie  cirRo 
de  la  '.;ioria  de  su  maestro,  y  que  á  falla  de  Wilbem  ,  sus 
mínimos  rompeUderea  le  hubieran  eaeogtde  para  rven- 
platarla«  dio  nuevo  aliento  á  la  propasación  del  m6iodn. 
Coloeadehoy  i  la  cabera  de  la  enseftanra  del  canto  en 
las  escuelis  púhliiM«  lir  P,iri«,  Mr.  IIul>  ri  c  oniínii.i 
ñámenle  la  obra  de  Witbem  que  en  sus  manos  biio  tan- 
tos progresos.  Las  sesiones  públicas  del  Orfeo  han  rcn^ 
nido  en  loe  úlUmea  aAos  un  n&nero  eenaiderelile  de  «je- 
eotentet.  Estas  tnmenaas  reuntanca  no  son  otra  eosa  qne 
lecriones.  ojrrririri-í,  teniendo  por  objeto  el  mayor  con- 
juuio  y  precisión,  pero  al  cual  un  concorso  iamenso  dC 
auditores  da  toda  la  solemnidad  de  loa  maS  tnagnllccc 
coneiertos.  Que  de  mas  grandieae,  en  efecto,  ñas  eapai 
de  conmover,  que  «els  nil  voeei  humanas,  confundidas 
en  los  mas  ricos  rfoctos  de  armonía,  y  espresando  los 
sentimientos  ma&  generosos,  revestidos  de  la  doble  melodía 
de  la  poesía  y  de  la  música.  Nada  puede  causar  la  cae- 
cioo  de  tto  audilerie  mtjiM  qae  el  encanto  de  estos  maf- 
niSeot  efeetos;  ea  este  nn  eapeetáenle,  ana  sorpresa,  una 
sensación  (|ue  no  se  tr«Juce  mas  que  con  las  lágrimas, 
im  horiiomc  ijue  líe  abre  á  los  pensamientos  mas  tiernos 
y  sublimes!  Allí  se  comprende  todo  el  poder  de  laosAslae 
se  cspUca  por  qu¿  la  relígínn  la  admite  en  sus  pampas,  la 
K loria  en  coa  trlanlge,  y  por  qué  el  pobre  y  el  rieo  gus- 
ta de  asociarla  con  sos  dolerw  f 


El  nombre  de  Wilhem,  que  habla  datado  á  su  p.iis 
de  este  gusto  yenrrnl.  permanecerá  unido  A  la  enspfian- 
ta  popular  del  rjiiio,  ú  la  memoria  de  un  gran  pri;>i;rc-'> 
en  la  educación  publica.  «Quién  se  atreyeria  i  desmentir 
hoy  los  felices  reaultadoC  dc  esta  enacAansa  en  laa  es- 
cuelast  Sa  inOuencia  weileaderi  también  A  los  estudios 
dootroórden,  porque  al  mismo  tiempo  que  el  canto 
forM'.i  rp  In  voz  y  I4  liare  mas  fiexible,  iIj  üI  ih  in  un» 
susceptibilidad  que  íiace  desaparecer  Us  inOe&iones  vi— 
ciosis.  lo^  acentos  barbaros,  y  la  hace  mas  sensible  á  tn 
prosodia.  El  aeotimiento  de  la  máslea  hace  de  la  ¡eogna 
grir^j  la  mas  annoniesa  qne  lee  hombrea  han  hablado 

jam.i-.  Nadie  n:ion  loC  latCC  VCCiprocos  qne  unen  [,i  tnii- 
sica  iiali.uia  y  la  lengua,  yseris  imposible  dudar  que  ba- 
jo la  influencia  de  este  arle,  una  VM 
Franela  csie  idioma,  no  bubias«  de  ffiMr  i 
to  é  le  cBicMekB,  al  •nenio  y  á  In  MÍante. 

Mci  00  aele  dehe  eproveeher  á  la  Infancia  esta  en- 

señania.  Puede  juiRarsc  por  el  viro  íntrres  que  los 
aduUos  toman  en  los  curaos  p'.'  blicos.  y  sobre  todo  en  lo<% 
ejercicios  del  Orfeo.  Ll  ,:usio  de  la  música,  una  vea  ad- 
quirido, se  desarrolla  cada  dia  y  ya  00  se  apaga  i  y  no  ae 
puede  eaperar  qne  na  placer  q«e  cndolta  lea  cmium- 
brcs,  qne  atrae  los  hombres,  que  proporciona  descanso 
al  cuerpo  y  tranquilidad  al  alma,  reemplace  algún  día  en 
el  pueblo  esos  pl.iceres  (|iie  le  amniisn,  le  enervan  6 
le  embruteceni  En  muchas  naciones  se  b«  realizado  ya* 
la  miiicc  he  inOuMe  evUenientenie  aebre  la  nwrallia- 
cion  de  las  masas  populares,  que  ha  venido  i  ser  un  vin- 
culo mss  para  la  familia,  para  el  hogar  doméstico,  pira 
d  siiiMo  natal.  Tratemos,  pues,  con  mns  scnnl  i  t  d  m- 
porlancia  un  arle  que  tiene  su  principio  en  la  orgsnaa- 
eion  «rime  dél  henihre,  qne  ocupa  leu  alto  lugar  e«  la 
eivilizaclon,  qcc  recibe  del  caricter  nacional,  Tlaccmu- 
nica  i  su  vet  una  inflneneia  inn  pronunciada.  «Si  bar 
nn  recreo  dij^nn  de  un  l^nilire   hlirr,   dena  Aristóleirs. 

lo  es  segoramenio  la  música,  y  sí  no  se  pueda  descono- 
cer ?l  poder  do  este  arte,  neceaarlamenie  debe  i»  epiter 
ea  un  aUeaie  dc  cdvcaciMi  hlen  «ntondMe.» 

r.  A.  c.  A.  r. 
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Somclrr  cl  cuerpo  i  ejercieiof  refutados,  dcurro- 
Uar  por  c«t«  medio  lot  ageMM  motorco,  «clifaodo  al 
■«■■o  uenpo  Us  pn— lyito fwHliiM '  «■  mm»,  bacer 
4lMhlMibr«s  maf  fuertes  y  mu  ágtlet:  Ul  ei  e)  objeto 
le  la  gimiitica  que  te  puede  definir  por  cootignienlo. 
el  arle  de  desarrollar  la  fueria  y  «filidad  M  VMXf»éé\ 
hombre,  por  medio  del  ejercicio. 

Se  pueden  distinguir  tre»  especies  d«  ginalMiM;  U 
liiiaÉillH  Ugiéaiea.  U  nlliur  y  U  nédioa. 

há  ^mmkian  ÍH^Uim  m  propoM  4ar  á  la 
•MtaBydB.k  HiplÍi«dy«lMiMii<d«quM 

La  gínanisUcn  ailitar  es  al  mismo  tiempo  higiénica; 
ptra  «l«MB  &9  qiM  Üeac  ft  objeto  deurrolUr  j  tmti- 
fttar  d  «fgaamie,  Mnelia  aqnellat  prietiew  MfMiales, 

Aiicamenlo  aplicaMcs  a  1.i  vi,i,i  de!  soldado. 

En  fin  ,  la  gimnásiira  mciiica,  que  «e  puede  llamar 
también  terapéutica  ,  s«  distingue  tanto  por  su  objeto 
CMM  por  la*  eirevosUBciaa  «a  qae  M  «aiplea.  ¥«  no  se 
mu  mIo  de  devai  al  niaa  alta  giala  pncibla  la  faena  7 
écaireu  del  cuerpa,  line decorar  una  r>nri<rm'<  i.t  1  o  re- 
■eJiar  una  deromidad,  en  cuyo  caso  In  ^'iniiiü!>iica  ya 
perlenccc  ii  lü  ortopedia 

La  gimnástica  medica  no  es  on  descubrimiealo  ne- 
derao ;  dau  del  tleaipo  da  Chiroa.  avaal  ievcre  preeep- 
tar  da  Aqaiicfl,  eaya  adooaewa  fué  tan  «igorua.  Det- 
pncfl  da  Chiroa  vieae  Esculapio,  divinitado  por  lot  grie- 
gos ,  que  praaeiibia  la  equitación  a  sus  enlcrnios  y  les 
hacia  cabalgar  anaado*.  BerfrJico,  aunque  criticado  por 
Iliporrates .  enviaba  lot  rebriclUatca  de  Atenas  i  Bien- 
ii>.  haeUadolos  pasar  por  llegara  •  dislaaela  como  de 
aaaa  doce  leguas  que  d^biaa  recorrer  sin  descansar  ni 
tom.ir  atimrnto  Galeno  ,  aficionado  lambirn  A  b  ¿im- 
niilica  ,  puesto  que  i  io*  33  aíios  se  dislocó  un  bra/c 
en  la  palestra ,  quitó  i  un  tiombre  ana  enorme  ahes'i- 
lad,  taacitedole  correr  tedai  tas  aiaftaBas  basta  que  se 
Aaisba  4e  eador.  La  gimnisliea  torttfieA  al  Jóven  y  en- 
fermizo Demóvlcnes  .  yconvirl  c')  al  iJi'tiil  y  raquitico  ni- 
to  que  tío  la  piedad  maternal  iban  á  arrojar  en  el  Tay- 
geics,  ea  el  capliaa  daiin  edairada  «■  kw  aiglae  cea 
al  aaabfa  da  Agcallaa. 

Araiea  pteieadia  qaa  ti  qlaretela  «araba  el  «érifgo. 
7  es  indudable  que  la  glmÉMka  aa  ciarlas  enferme. la- 
des,  sobre  todo  ca  las  del  siMema  nertioso,  i\  en  ciertas 
constituciones  viciosas .  pudiera  dar  escrientcs  resulta- 
desda  qae  los  médicos  se  pritaa  por  na  lamentable  al- 
Tida.  Loa  canofalaiaa  aeeesitaa  el  ejercicio  laala  cama 
«I  aat  y  al  végiam  brlilunlc.  Tiempa  Ue|iti  ca  qaa 


•a  asiablaaaré  au  |lMiiliea  astada  haapilal  da 

Importancia. 

La  primera  gimnistica  fué  empirie»,  tioleala,  4sl  ta 
quiere,  guerrera.  Se  trataba  de  formar  soldados  robus- 
tos ,  endurecidos  7  hábiles  tanto  ea  el  manejo  de  las  ar- 
mas eoaM»  ea  las  laebas  eaerpo  a  eaerpo. 

Se  ba  dicha  que  Homero  pudiera  ser  mirada  aaaa 
el  primero  de  los  gimnasiareas ,  lo  que  OJaria  el  erigea 
conocido  de  la  Rímnásttca  en  el  IX  o  X  «Iglc  Dnd  s  di- 
nuestra  era.  Pero  Homero  lo  mismo  que  llípui  raies 
aa  las  eioacias  aédieas,  aa  ba  hiveaUdo  lo  que  reüere, 
r  lea  i^aiciai  qaa  dasetibe  la  laaeataa  ladudable- 
aaate  I  aaa  época  mas  6  meaos  aaterior  i  la  saya  De- 
jemos h»h]»T  por  un  inflante  al  poeta  griego  ,  y  adq«i- 
rirenios  una  idea  de  jquella  gimnástica  priiniiiva  «Loa 
hijos  de  LaerlM  y  de  Telamón  se  enlazan  ei>  laareaa, 
se  eatraehaa  «aa  im  maaoa  vigorosa»,  í  loa  huesos  cru- 
jen baje  el  esftiene  de  tos  bretes  i  el  ende»  las  lannde  r 
tumore»  ise  levantan  en  sus  costados  v  espaldas.»  Estos 
tumores  no  eran  otra  cosa  mas  que  la»  salidas  muscula- 
res .iiimrnuilas  por  la  contracción 

Mas  adelante  veaMS  i  AJaa  que  letaata  del  suela  4 
Clises :  pera^ote.  siempre  astuta ,  aoha  la  «aasaditla  A 
su  adversario  ,  te  hace  doblar  la  rodilla  7  le  derriba  «a- 
yendo  encima  de  61.  La  lucha  era  á  veces  cruel,  ferOB* 
y  en  ella  se  prescni.iban  esci<n.is  ito  este  gúaero  '  «Ku— 
ryalo  veaeide  por  Kpeos,  es  llevado  por  sus  amigos;  fua 
pies  vaa  arrasirauda  par  d  pal*a ,  «aaita  aaa  «aagra 
negra  .  «u  eabesa  va  caida  7  ai  fla  qaeda  damayada  ea 
brazos  «le  su»  compafleros  » 

Dcspuer  de  algún  tiempo  las  armas  Je  la  naluraleia 
parecieron  insuficientes,  y  lo»  que  se  cjerciuban  en  el 
pagilata  llerabac  lee  paftos  y  los  antebrasa#  twmMel- 
dos  de  tiras  de  «aera,  y  asi  saolo  oslar  ■«prca«Blada 
Polui.  De  aquí  se  pai¿  al  estío  6  manopla  de  hierre 
);iiarneruU  de  mortíferas  puntas. 

Ei<  la  Eneida  encontramos  relaciones  parecidas  i  las 
de  la  Hieda.  Entelo  troncna  los  huesos  do  Pares,  y  vea- 
ceder  en  el  cómbala  del  casta,  reeibe  ea  foeempeasa  un 
toro  Ron  cuernos  dorados.  Tal  fué  ta  gimaástioa  blibara 

de  los  lK«m[ios  fabulosos  y  hcróieos. 

En  Atenas,  la  ciudad  culta  y  elegante,  la  gimn.ística 
mas  que  arte  llegó  &  ser  una  ciencia.  El  abate  II.irihe- 
lemydacneaU  da  les  gimaasios  alli  establecidos,  di- 
ciendo que  habla  tres;  el  del  Liceo,  el  dal  Giaasarga. 

eijifir.-ido  en  la  colina  de  csi'^  tiombrr.  7ddala  Acada* 
mía.  todos  tres  construidos  fuera  de  la  dudad  ,  rodea- 
do') il<^  jardines  y  de  un  bosque  sagrado.  Fn  ellos  so  en- 
señaba el  salta ,  la  carrera,  el  ciere'icio  del  disco,  el  del 
voaabla  y  U  ladia.  Bl  paaeraela  acá  aaa  «aaMMOiaa 
da  la  laoka  y  «I  pacíala  ^ 
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MucbM  «leialM  ««ilalN»  da  U  Anmím  j  «imi- 
ntttraeira  d«  mda  giomatl*.  Bl  RtamilarM,  naglatrado 

inleliüfntp,  (rnia  la  dirección  superior  de  la  escuela ;  «1 
x)»Uri'n  |iri-!<í<lia  va  lo«iy>los  ó  pórticos  bajo  loi  cimlc» 
los  diuitinoj  trabajaban  durante  el  invierno  )  el  iujI 
tiempo :  el  gimnasta  apropiaba  loi  eJercicíM  i  la  edad 
T  teapetameDUt  de  cada  diseipulo ,  y  efe  Ba ,  d  p«4e- 
tfiba  «  fNbMl*  4s  Ml^  MMctelM  Im  tjvrdciaa. 

TalOTfaiifcaaloa  eoo  laa  atribncioiiM  del  gimnasta. 
blM  auponer  (iiir  rn  Us  gimnasios  de  Atenas  inmediatos 
•I  périieo  en  que  Sóccale»  enseñaba  las  aublimea  verda- 
des de  i<<  fíiosofia  no  fodlaa  reprodoeirae  laa  bwtiMat 
esccM*  de  ioa  priacroa  liaiBpoa ,  por  Maa  él  oso 
M  pugilato  podiera  liaecr  creer  le  oaatrario. 

La  pbonacia .  ó  el  arte  Je  ejercitar  Is  roí  ,  era  una 
parte  de  la  cimnAsi.ca  'le  los  antipuo».  El  disUiiKiildo 
español  .  el  cntiiLifl  Amorús,  en  lu?>  ^'iinnasios  norninlfí 
9«e  te  fundado  en  Parí»  ,  es  el  piímero  que  ka  bccbo 
•pUeadaii  dt  la  pihoMoiM  oa  la  glaaiaUoo  «oéoroa.  Bi 
topeoible  negar  la  ventaja  del  ritmo  para  toa  mor imieo- 
loa:  una  tropa  rendida  de  fatiga  vuelve  á  tomat  el  paso 
con  el  KoniJn  del  tambor  ;  el  marino  que  da  vueltas  al 
caliesiranle  acompaña  con  un  grito  sonoro  cada  esfuer- 
zo ;  el  negro  indolente  necesita  los  cadenciosos  sonidos 
da  asa  leau  aiclopea  pata  lavaalar  ol  taaltiiaaalo  eoo 
qao  altana  «t  camioo.  iQuiéa  dcoeenooo  loapodoreaeo 
efectos  de  la  música  en  el  alma  del  soldailo ,  que  entu- 
siasmo le  i-nrounicB,  ;  como  le  hace  arrojarse  al  peligro, 
ansioso  de  gloria  y  menospreciando  la  muerte? 

Rooia  coaliaai  lat  tradloioacs  giauiéaUoaa  do  la  Gfe> 
cit.  «i  «MdN  «a  la  iNMoila.  DMHpüaa^tl  aalifao,  kbo 
eooeirttir  el  priaifr  «ireo  para  la  Javeaiad  roBaaa  que 
antea  se  ejereiuba  en  «a  Taato  eireulto  cerrado  por 
una  parte  por  el  Tihcr  y  por  la  otra  por  una  empaliza- 
da. A  los  ejercicios  gimnásticos  y  á  fatigas  diariamente 
naovadas  d«bÍ6  el  soldado  romano  las  cualidades  que  le 
baoiaa  tl^aipia  tielorioao.  Gaaiiaaba  SO  atillaa  ea  eiaeo 
iMia»  llevando  va  peao  do  %9  klMgraaioo.  Vn  eampaRa 
IIOValM  ademas  de  sus  armas,  su  bapapc.  útilci  de  cam- 
pamento y  víveres  para  quince  dtas.  Pompeyo  .  según 
dice  Saluitio ,  D»  (adatla  «I  «aspo  do  Haiu  á  la  odad 
do  it  aAoo. 

A  loa  vafoollM  «|«icl«k>t  del  «hao  daUaa  aaoader 

too  aangricntos  juegao  del  gladiator,  y  aias  lardo,  las 
dantas  y  los  juegos  mimieoa.  La  eiodad  do  Calen  ,  la 

ciudad  de  Porcia  ,  de  aquella  Porcia  que  se  clavó  nn 
agudo  hierro  en  el  muslo,  para  nrobar  á  Bmlo,  su  es- 
poso .  que  «ta  «apat  de  guardar  sos  MOroloo ;  Rema, 
oa  Ba ;  Bom ,  totora  dd  mondo,  dobla  potooot  por  oí 
liijo  y  la  moNdo. 

Las  justas  ,  torneos  ,  campos  cerrados  .  los  ejerci- 
cios de  equitación,  cjgrima.  lanía,  etc..  fueron  la  gim- 
aistíea  de  la  edad  media  ,  gimnástica  privativa  de  una 
ciaao  cuya  iupcrieridad  tendía  á  ooaservar,  basta  que  la 
lavoaelM  da  la  pMvora  Uw  dowpwaear  osla  prao«l- 

Joaa  do  Médicit  Institny6  ol  eoMO  á  imHseion  de  los 
Juegos  antiguos.  El  calcio  ó  la  pelota  de  viento  iIcró  « 
ser  una  especie  de  ejercicio  militar  ,  y  la  gran  plau  de 
Baata  Grai  en  Florencia  servia  de  arena. 

B  Jaaao  do  pelota-  tcaia  graa  boga  ea  Franela  ames 
dolarovoToeiea  de  iTat;  pero  deepoes  oo  M  ohrldaa- 
do  hasta  abandonarle  del  todo.  Se  ba  notado  que  en  es- 
tos tiempos  en  que  lok  cuidados  de  la  vida  inquietan  de- 
masiado pronlo,  U  )iivcDlud  estudiosa,  luchando  con  las 
dificultades  que  ocasiona  la  multitud  de  competidores 
ta  todas  carreras,  desdefta  los  juegos  en  que  la  juventud 
do  las  precédeme»  épocas  bailaba ,  aa  solo  aa  boaesto 
recreo ,  sino  «a  medio  do  desarrollar  las  faerus  del 
eaerpo. 

Bt  aro ,  la  cuerda  ,  el  volante  y  otros  juegos  que 
cilgca  aiovtaaiento  convienen  mucho  i  los  niños,  aun  tos 
de  fiimeia  odad ,  y  iortiicaa  los  múseulos  del  pcebo. 

talagliiorra  ta  eoaaarradaol  pugilato  aeari  Bom- 
beada iitf  *  y  «•  «I  «Mad»  ailMl  dt  MatambrM  m  deja 


de  ser  aa  ospoetáealo  toiilMi  ol  da  doa  bam^rii  que 
00  saeodea  paBotasoo .  maHraiiadma  barta  al  aaiiame 

de  perecer  alfruno  en  la  lucha.  La  edneae4on  ó  ta  espe- 
cial preparación  que  estos  atletas  reciben  ,  les  da  ca< 
racteres  físico*  admirables,  tales  son  :  miembros  voln« 
niaoaoo ,  máaeolos  duros,  salienus.  elisiicos :  el  abdé- 
alte  fobálada,  ol  iberat  blm  arqueado,  la  respIraeiOB 
llena  y  desabegada,  U  pial  eompacta.  Usa.  traspareaU, 
de  color  nniforme  y  bien  adberida  i  too  mésoatoaei^ 
yartnt-í.  Todos  estos  efecto»  se  obtienen  por  medio  de 
un  régimen  especial  y  del  ejercicio,  hay  también  quien 
pretende  que  los  ventajosos  efectos  se  esiienden  i  U 
parle  moral  oomo  á  la  (talca;  pero  esto*  resuUadoiao 
son  toa  adailslWoo  oomo  loo  priiaoroe. 

Los  ejercicios  que  conslitoian  la  gimnástica  antigua 
tenían  por  resultado  la  perfección  de  los  órganos  y  el  au- 
mento de  fuerzas  ;  perú  no  impbcaban  en  este  mismo 
beebola  idea  oieatifica  de  la  gimnástica.  La  madre  que 
poao  «aa  eaorda  é  «a  ara  aa  aiauM  de  oas  b^eo  ao  *é 
mas  que  nn  Juego  en  este  ojereieia.  Del  mismo  moda,  rt 
gimnasta  de  la  antigua  ciudad  alaaloaBoqao  salria  apro- 
piar los  cjerricios  i  la»  edades  y  temperamentos  .  podía 
muy  bien  saber  empíricamente  que  «1  ejercicio  da  mas 
vigor  ol  eaorpa  f  ania  tea  eausu  de  enfermedad ;  pero 
esto  oo  ora  maaqaa  aaa  idea  muy  iaoomploU  ea  ooas- 
paradoa  de  los  oeaooimiamoi  aMaaloo  y  daloo  aadlHlees. 
Los  antiguos  no  habtan  estudiado  en  estos  elementos  y 
no  habían  descompuesto  el  gran  resultado  que  comprue- 
ban, por  decirlo  asi ,  en  masa,  llov  l  a  sabemos  por- 
que eombiaaciao  do  oleoieo  varUdo* .  el  ejercicie  preda* 
ce  los  «ealafas  qao  oa  te  baa  MribaMo  oa  lodm  tiem- 
pos. Propio  es .  por  le  domao,  do  la  eieaeia  modanw  ol 
haber  aclarado  todos  le*  feaémeao*  ooa  la  Un  tai  del 
análisis. 

Precito  es  etpliear  con  la  brevedad  posible  los  efec- 
tos del  ejercióla.  La*  agentes  del  movimiento  sea  de  dee 
clase»;  yasfoof,  qaa  aaa  too  baoieo .  y  aeNaos.  qae  seo 
los  aritoealot  Todo  oo  mawmleaio  ea  oa  oor  «ba :  la 

moli'cula  se  mueve  en  las  profundidades  del  orgaoisna; 
pero  aquí  solo  se  trata  de  los  movimientos  esieriores. 

No  hay  nna  ley  ma*  evidente  itidh  demostrada,  que 
aqudla  segna  la  cual  ao  órgano ,  una  parle  cualquiera, 
se  deaarfolla  oa  piapaioloa  del  ejereieio.  Todo  pereoaa 
tiene  en  si  misma  nna  prueba  manltesU  en  el  deaarrolto 
mas  considerable  de  los  miembros  que  mas  ejercite.  Bl 
(¡tir  se  acostumbra  á  trabajar  mas  coo  una  mano  quo 
coa  otra,  suele  tener  mas  grueso  el  pulgar  de  aquella 
mane  que  mas  ejerciu.  Hay  artesanos  con  un  etagerado 
desarrollo  6  erteimieoto  del  bombea  detecto  á  soa- 
sa de  lo*  repcitdoe  y  Ttoleotos  eoltona»  del  miam 
bro  correspondiente  psra  desempeftar  el  trabajo.  Btta 
ley  no  so  aplica  solo  i  los  agentes  de  la  locomoción  .  si- 
no que  los  mas  nobles  apentes,  los  que  bajo  la  autoridad 
del  alma  tamorUi .  sinea  á  la  awairoatacioa  del  pena*- 
mitata,  lamp»»»  m  «eodea  da  «O».  8»  »Ha  tfl  »|ompla 
de  Jorge  111  de  Inglaterra ,  que  dctpoo»  d»  oalar  daca 
muchos  alto*  tuvo  nna  disminueiott  aotablo  do  la  aallda 
do  la  frente ,  disminución  que  s«  biio  evidente  por  la 
comparaciea  del  molde  vaciado  después  de  la  muerta 
de  este  prMf»«  «»■  MM  moMa  i»»ad»iat»»  qto  P»»* 
dioso  la  rama. 

Do  aqai  ao  talero  qee  el  primar  otoeiadol  qjaiaieia 
es  desarrollar  les  músculos,  que  oo  son  otra  cosa  quo 
sangro  caroiOcada  ,  asi  como  la  sangre  no  es  otra  cesa 
masque  carne  liquida.  La  apropiación  m.nvor  can- 
tidad do  sangro  á  loo  máscalos .  implica  la  necesidad  do 
nn  aewoata pioporaleaal  aa  la  prodaeeion  do  este  liqui- 
do ,  sin  lo  cual  la  economía  irla  cmpobieeidadoae  en 
provecho  del  sistema  muscular. 

Los  músculos  no  pueden  <  ontrOOrSO  Sla  bsoor  00— 
faenos  sobre  sus  puntos  de  inserción .  es  decir .  soljrc 
les  huesos,  cuya  resistencia  debe  necesariamente  an- 
mcaiar  qacdaado  oa  Olloo  bms  fuerte  buells  6  impresión. 
tiMtaa  loo  baoioa  liaaca  méieolaa  odtoridoa  aa  aasi  leda 
•a  muukmt »»  Ufa»  «w  ra  dMKttIl»  é  «aaw  do  la 
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Meioa  BMcalir  repelida  y  cnérgiea  debe  eer  geveral. 
\  iJM  mIbIm  4m  im  máteaim  *  n  <fMMi4  áe  eir- 
«■MmcIm.  w  Mm  atenida*  m«I  «aqüeleto 

del  hombre  qup  en  el  de  la  nitis;pr:  prerisaroenle  por- 
que la  acción  mútcular  es  m:\*  nu  r^nca  en  el  borobre. 

Cierto*  hueso*  no  paeikii  crecer  sin  producir  un 
efecto  Buj  Inportante  ;  la  amplilicacioo  de  |u  eavida- 
des  q«M  mtwmn  á  fornar.  Aii  tucede  eoalw  MUIIai 
A  iM  Mtaa  adWridM  nuebo»  BtMiriM  fue  aiMvea 
<•  feraibctt  f  el  brate.  R»  m  paed«  levMtar  vn  peso .  no 
te  puede  estar  colgado  de  las  manos ,  sin  qno  d  mnscu- 
logran  pectoral^  entre  otros,  no  se  contraiga  fuertc- 
■ente  y  tire  de  las  costillas  en  que  está  Inserto.  Fácil 
«t  MMtbér  ti  ercclo  que  k  U  Urg*  mm  debe  pradneir 
OI  «I  pc«bo.  Lw  MilillM  toiwMtettiwW  lIndM  Uela 
aforra  ensancbaa  el  sitio  qn«  los  palmones  deben  ocu- 
par j  esto*  crecen  en  proporrioo  .  alenJicndo  i  que  en 
la  esi/prii-  n.^  pin-  ir  h;ib«r  »acio  cnlro  el  continente  y  ei 
CMlenido.  Major  cantidad  de  sangre  entra  en  el  palmea 
*  «■<•  mpiracion .  y  en  defiaittfi  il  acto  por  el  rad  la 
I M  haM  flirt  M  cjeeola  OM  audeMboga. 
■m  ercdatNlaM  tbor»,  wta  nayvr  aetNIded 
de  ti  respiración  ,  sm  efectos  precioeos  en  el  ejercicio 
de  los  niictnbros  superiores,  efectos  que  es  preciso  pro- 
curar todo  lo  posible  .  pues  nunca  estari  demás  cuanto 
M  fwsU  baotr  para  qna  al  boatbia  sea  faraeica  aalaa 


Mas  no  es  solo  por  este  uecanlsno  por  el  que  el 
ejercicio  puede  activar  la  respiración:  todo  esfaeno  un 
poco  considerable  exige  la  suspensión  de  la  rcupirscion 
después  de  una  grande  iosplraeloQ ,  á  6a  de  que  el  pe- 
cho ofrewa  na  poMaia  apáfo  atiMa  é  loa  atiealoa  qaa 
dcbai  abra» .  lo  fw  tarilaaifoil  las  aaviariaaiMi 
icaplraiariae  eoattaairaa  clielatadflaa. 

iQu6  resuUi  de  aquí*  Ouf  el  aire  ensancha  el  pul- 
món y  le  cnintieno  diijudo  durante  mas  6  roenos  tiem- 
po. Si  esta  dihlacion  so  repite  ,  imposible  es  que  no 
pndnua  mayor^eaMncba  del  pulmón  j  mas  esteotioa 
«■  ka iMMiaMaia  foa  aaii  aaaaffiAai.  Bl  awaadia  •« 
haaa  aqui  4a  adaaira  i  fnera ,  a*!  eana  an  el  primer  ca- 
0»  se  «erillca  al  contrario  por  la  Ir  teclea  de  los  am^- 
culos  en  Us  cosiitl-iii. 

En  flo  ,  el  arto  respiratarlo  se  favorece  también  por 
«I  ranto  y  la  cadencia  que  acompaftan,  marcan,  y  por 
4eeifto  aal,  aandan  laa  aoriaiieMaa  an  atafUM^Ietcklaa. 

La  ratpiraelaa  m  ynala  aer  madMoada  tía  qaa  la 

tirctiUcion  lo  sea  A  sti  reí  Si  el  pulmón  tiene  m.ii  en- 
sanche, el  coraxon  necesita  mis  enerRi*  pnri  arrojar 
sangre  proporcionada  al  espacio  qne  ilchr  lii-nar ,  j  eo 
aagvida,  para  arrajar  al  través  de  mil  canales ,  U  san- 
.  fia  «M.nwie*  Baa  abaateatoBaata  M  6rgaaa  elelll- 
cador.  Aladaaai  qeaaa  laa  fraadaawfbanoa  ta  san- 
gre veooM  se  halla  por  ca  instante  rtleni  *a  en  su  apa- 
rato, y  esto  es  fácil  de  connprcnder ;  suspendiéndose  la 
reepiracioa  momeniáneamcnie  dorante  los  esíuertos  ,  la 
aiafre  venosa  que  aOuye  de  todo  el  cuerpo  al  pulmoo, 
aaaa  tivlBea.jaapara  aa  cierta  aMiaqaaclaiíaanaaa 
larBbM  pan  atpaftaiaatar  la  hlaaaaia  4al  aira. 

La  digestión  participa  de  los  buenos  efectos  del  ejer- 
ekio  ;  exige  mo'lmientas  i  favor  de  los  cnsleit  los  all- 
B) '■nu  1  ronlenidos  en  el  estómago  y  el  intestino  ?03n 
maa  fácilmente  penetrado*  por  los  sacos  digestives  y  mo- 
jar qlabarados.  Estos  maflBlaatai  laa  halla  «a  al  Bimo 
labe  gastro  intatlioal ,  anyai  pandea  toa  aa  parta 
talares ,  ayudado*  taaÍMea  por  loa  <lct  abdomen ;  pues 
tala  mayor  parte  de  los  movimientos  de  alguna  aim- 
ilaa,  y  por  ejemplo  en  la  marcha  sencilla  ,  \úí  grandes 
aiiealÑ  abdominales  están  en  arción. 

SI  1*  laaplraelea ,  si  la  Gitcolacioa.  si  la  digestioe  n 
•eflraa.  bay  Iraa  raaoaaa  taMIMaa  pava  qaa  la 
cioo .  es  decir ,  el  acto  en  virtud  del  cual  las  diversas 
partes  se  apropian  los  materiales  reparadores ,  sea  tam- 
bién mas  activa.  Los  hechos  cho  rrados  en  Inglaterra 
pnwbaa  qtie  se  puede  dirigir  el  movimiento  nutritivo 


elpio  bay  na  grao  porvenir  en  esta  euestioa  4*  la  fan 
p«ada  raaotur  la  mejora  da  l«  Ospaeia  baoMBa. 

Otra  tana  mas,  y  es  la  oaarta.  dal  aaowaio  4a  la 

nutricioo  por  medio  do!  ejercicio  ,  e^  que  la  ralorlOca- 
cion  te  aumenta  por  el  moTirau-oio.  De  lo»  esperimen- 
los  de  los  s.ibinj  resulla  que  la  simple  coiiirj  irm  pue- 
de elevar  medio  grado  la  temperatura  de  un  mascólo. 
Loa  Bof  faBlaaioa  Boaeolaros  rcpciMaa  y  snfieteateaaala 
en¿rt(ieos  hacen  mas  rápidas  la  oaBpaaleioa  y  datoaB- 
posición,  y  la  «citación  de  todas  lat  neléeulas  en  la  eeo- 
nomiT  t.  aci  lcr:^  (>or  medio  del  ejercicio 

En  On  .  ¿quién  creerá  que  el  coraion  pueda  Untar 
la  saoRre  coa  bos  energía .  y  que  el  cerebro  pueda  t^ 
ner,  segaa  la  aaprtaioo  de  M.  Floureoa  boí  eipaiuía*. 
sin  que  aa  aereelenle  la  actividad  da  la  parte  araran 
¿Por  qui  se  dice  de  ciertos  hombres  de  genio  vivo  y  de 
carácl'ír  decidido  ,  que  tienen  el  eoraion  cerca  de  la  ca- 
beza 6  el  coraron  muy  alto*  P'-r"  i  -i.i  innuencia  no  de- 
ja da  ser  muy  limitada.  Verdad  es  que  Rousseau  necesi- 
taba BMOar  al  caarpo  pava  qaa  su  imaginacioa  tomaaa 
todo  aa  vaab» ,  y  qua  loa  aatifoaa  ftlOsofoa  diaaruban 
paseftndoaa  :  verdad  es  qoe  Cleenm  y  Winla  eoaeoden  i 
unj  gimnástica  racional  ol  mejor  ffi  cio  en  la  parle  mo- 
ral ;  pero  noes menos  eiario  el  decir,  que  la  mayor  par- 
te dn  los  hombres  dedicados  á  los  IrabaJOf  i*  aapWla, 
Mo  iadaourioa  y  flsieamonta  ioacUvoa. 

ta  ailapldei  4a  laa  aatigvaa  atlataa  aa  pravarMal. 
TTírculei  tenia  enormes  espaldas  y  colosales  miembros; 
pero  su  diminuta  cabeza  daba  una  Idea  exacta  del  alcan- 
ce de  su  entendimiento. 

El  ejercicio,  que  tiene  laolas  Tentólas,  tiene  umbien 
eame  saeede  eo  todas  las  ooiaa  taa  laeaaecnientes;  pero 
propio  es  de  la  gimnástica,  l|at  «aol  ijarawio  alavadoal 
rango  de  ciencia  .  el  precaver  aa  tado  lo  potibta  ailaa 

iocontetiicnlrü  ij  ue  indicaremos  con  lireycdn  t. 

El  esccío  de  ejercicio  produce  fatiga  ,  «eníacion  quo 
se  distingue  de  las  sensaciones  propiamente  dichas,  eu 
qaa  se  veriftco  sia  al  iolaroiodia  de  ageoia  que  produi- 
ea  Ta  hopreOloa.  La  fiiifta  lija  aa  aHeato  «a  laa  bWo- 
]r)<¡;  pero  se  esliendc  á  lodo  el  cuerpo  y  auo  al  espíri- 
tu. Coindo  la  fatiga  produce  como  una  sensación  de 
(luebranlamiento  y  m:i)  oslar  general  .  toma  el  nombro 
de  agujetas,  y  entonces  el  descanso  y  el  snedo  son  de 
abaoluU  necesidad.  Los  hombres  sieataa  Bos  6  menos  la 
fatiga .  según  la  eaailitaeioa .  el  loBpavaBoato,  al  bA> 
hilo  y  el  régimea.  Loa  IndIvMaoa  que  baeao  Boebo 
ejcrcieio  deben  estar  bien  mantenidos  .  porque  fl  exceso 
de  ejercicio  y  la  escasci  de  alimento  ,  son  dos  términos 
de  que  resulu  la  flebre  tifoidea.  Los  obreros  bien  man- 
tenidos trabo|aB  Baa  e»  igaaldad  do  circansuaolis  quo 
loo  qaa  Bo  Ueaaa  «a  rdglBta  ton  iaMaaeM. 

Los  músculos  6  sus  tendones  paa4m  iVBporse  por 
efecto  de  una  violenta  contracción  nuMndar.  Bl  latiga- 
ro  no  es  otra  co^a  que  un»  rotura  de  esla  flocro.  Haso 
los  huesos  pueden  fracturarte,  y  aunque  raros,  hay  casos 
auténticos. 

n  pahaon  padaca  á  aaota  da  la  ascailTa  y  Boy  ra- 
patMa  atpaasloa  da  ca  Itgido :  ct  aire  dHaunda  Baa  da 

lo  regular  las  celdillas  pulmonares,  las  priva  de  su  elas- 
ticidad .  y  aun  las  rompe  y  se  espiTcc  en  el  tegfdo  Inter- 
celular, produciendo  la  eníi  rnicdail  connci.l.i  cni  el  nom- 
bro entphi$ema  pulmonar.  A  la  salida  de  un  cnncierlo 
eo  que  Gratry  babla  caaiadooa  aira  muy  alto  de  Ga» 
luppl,  caeaplb  cangro ,  lo  qaa  la  davft  teda  la  vida. 

La  reteoelofl  de  la  sdbgré  veaosa  ea  su  aparato  da- 
rnnte  los  esfuerro^,  cosa  que  liien  se  riota  en  Ins  can- 
tores por  la  salida  que  forman  las  dos  venai  yiiKiil.nres 
esternas  á  los  lados  del  cuello  ,  puede  oc.i^.on  ir  .lignina 
alteracioa  y  aaa  grava  dafto,  paosio  que  te  habla  de  la 
totora  dt  laa  advMadcs  davaebaa  del  eavaiaa  y  da  lu 
venas  cavas. 

El  ejercicio  fonado  puede  predisponer  i  la  hiper- 
trofia del  roraion  y  turbar  el  órden  de  la  dfsestion. 
Cuando  se  sobreponga  i  la  lama  de  tuertas  ó  las  pérdidas 
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fleiMU* .  M  ftodww  h  debilUad ,  U  mUícím  laagai- 
dece ,  T  f  1  indíTidtt»  va  enflaqueciendo. 

S'  ti  l  dicho,  y  conraíon,  que  el  ejercicio  violcnifi 
j  liniiongaclo  desgasta  el  sistema  nervioso ,  }  oii  lin. 
lu|  eieru  cUsede  le&iones  hijas  puramente  del  ejerci- 
cio :  uIm  nb  Im  que  reaulun  del  c«fuerso  de  los  or- 
ga*M Matenf d«t  en  el  «bdAaoa.cenira  la»  funámit 
esta  ravidad  por  ruyai;  ahcrturaa  nwlMlet  MIM  é  eu- 
yos  punios  di-liüps  •iu|)t.-r»n. 

l'iTO  lo  repciinioi .  i^iinn&stica  por  lo  mismo  tjup 
es  el  producto  del  espíritu  cientüico  aplicado  al  estudio 
de  loe  Bovlmientoe ,  quita  en  lo  posible  al  cijcraleio  sus 
.  IwoBtaniCBlea  pera  eolo  dejarle  sai  vesUlaa. 

Ba  nita  triste  verdad  que  la  flnnutiea  ha  sMo  en 
esiri'mi-i  (lesatcndiiln  por  lo»  raoilprnos  hasta  estos  úlii^ 
II.OS  años.  Si  es  cierto  que  la  cotjslitucion  de  los  hom- 
bres en  general  so  ha  debilitado  ,  la  nr^liijcncia  de  los 
ejercicios  del  enerpo  en  provectto  do  los  trabaos  meii- 
tales  dabe  ser  eaaiada  «mm  «m  do  las  prlneiiMles  eau> 
Ms  de  esta  deeadeoeie.  Ifo  se  puede  negar  qtie  la  civiií- 
ueioa  ba  inlrodneido  en  las  costumbres  una  perniciosa 
peUeie  .  y  que  los  hombres  van  sirrtdo  cada  día  menos 
aptos  para  soportar  las  faligas  del  cuerpo  y  desaliar  á 
los  elementos.  Este  es  uo  naLfreve  sobre  «i  qM  debe 
llansaise  la  atcaeloii. 

Si  eilstieie  una  naeion  poderosa  por  el  núnero  en  l:i 

que  se  hubiesen  r(in<;rrvado  la*  trailicionc?  antiRiias  de 
lui-'rza  y  energia  ,  (.'<u  naríon  scrin  tnn  amenazadora 
para  la  Europa  actual  como  ameniza  lores  J  fuDestos 
fueron  tos  birbaros  para  el  bajo  imperio. 

Roña  es  nn  ejemplo  sobresaliente  de  la  inOaencia 
que  el  habituarse  a  duros  trabajos  y  privaeíoaes  puede 
ejercer  en  la  grandeza  y  poder  de  un  pueblo,  y  del  aha- 
tiiiiit'nto  ;'i  que  puede  llcRar  por  el  olvido  de  sus  primi 
ras  virtudes.  Los  conquistadores  del  mundo  ,  enervailos 
por  el  lujo  del  Asia  .  fueron  subyugados  por  bordas  in- 
diaeipliBadas.  La  Persia  ,  gleriosameDte  fundaba  por  Ci- 
ro ,  el  gaemre  csMeo ,  la  Fenia  aliminada  y  envile- 
cida se  desplomó  á  impulso  de  un  pt^queño  ejército  do 
macedones.  «Importa  mucho  ,  dice  el  doctor  Bally.  pre- 
sentar .1  inciiuilo  olDs  (íramlcs  cii.tilro*  de  la  espericn- 
cia  de  ioi  tiempos  pasados  ,  que  atestiguan  la  superio- 
ridad constante  de  los  pueblos  endurecidos  en  la  fatij;a 
y  acostumbrados  i  la  sobriedad  •  sobra  las  oaciooes  vo. 
iuptuosa^  y  afenilBaias.»  Temamos  ñnitarlss .  y  no  nos 
Demos  exclusivamente  de  mii:"itra  snpi'riori  Iml  ¡nii  icc- 
tual ,  porque  hay  indudablerueaic  relación  dirrcta  entre 
la  energía  física  y  la  energía  moral.  Gocemos  de  los  be- 
neficioa  de  la  pai .  abandónenos  nuestra  alna  i  las  pu- 
ras e»oeie««B  de  las  eleaeias  f  hw  artce ;  mas  arpamos 
conservar  i  la  vez  la  fuerza  física  y  la  fuerza  moral:  de- 
fcndimotlas  y  preservémonos  de  los  ataques  de  una  ci- 
vilización rrfmjiJa. 

A  la  España  pertenece  la  gloria  de  haber  restaurado 
la  gimnástica  moderua  por  medio  del  distinguido  coro- 
nel espa&ol  don  Francisco  Amorte ,  aarqaés  de  8oielo. 
creador  del  GIoHasio  noreiat .  dvll  j  militar  ,  Ibtmado 
en  París  ,  el  qup  ron  Ins  gimna'iiíx  ilc  lo<  colegios  de 
París  fundados  por  el  c:ii)iImii  SL-liri'iuier,  iliscipuio  lara- 
biro  lio  Anioros  y  rcvlai  lur  de  los  ejercicios  de  este  tra- 
tado ,  tanto  desarrollo  ban  bcctto  looiar  i.-ia  gimnisUca, 
no  sdo  en  Francia ,  sino  en  las  principales  naoioaes  de 
Bnrepa.  Por  las,  lecciones  de  estos  dos  distinguidos  pro- 
fesores se  ban  formado  bibilcs  gimnastas  que  ban  pres- 
tado importantes  servicios  á  la  |«tNlMli4  da  US  aseaelas 
militares  y  del  ejército. 

Kljercer  salón  ,  llamado  con  justicia  de  ^imords,  en 
DBCstro  Museo  de  Ingenieros  pressirta  on  completo  ga- 
Mneie  gimnisliea  con  cuanlea  nodclea «  aparatos  y  ob- 
jetos forman  la  colección  de  Amorós  y  sirven  para  la 
instrucción  de  los  slumos  de  la  Academia  de  ingenieros 
de  ejército.  Los  programas  de  los  ejercicios  de  los  alum- 
nos do  esta  academia  ,  situada  en  Guadal^ara.  dan  la 
Idea  mas  completa  de  los  adelantos  que  se  ku  hcobo 

M  Sifita  ta  «I  um  de  |nnii4k«  ■ililw* 
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Kn lea eolatf es  y  aaaaa it edncaela» se stenie  lañe» 
eesidad  de  rortale^er  el  enerpo  al  mismo  tiempo  que  s« 

riiliiva  1-1  entendimiento,  y  se  obtienen  por  la  i^imnistica  los 
luirnus  resultados  i  que  nunca  pueden  llegar  los  juegos 
de  la  infancia.  En  el  Instituto  español .  también  bajo  U 
loBueneia  é  instrueetones  cspecáalea  del  acAor  Amorte, 
se  oataMceié  wa  esencia  de  ^nMUisia  i  eayns  atnnaee 
de  corla  edad ,  dirigidos  por  don  Manuel  Cuadros,  hemos 
visto  repelidas  veces  ,  y  con  mucha  complacencia,  eje- 
cutar no  solo  los  principios  elementales  tli>  iz  iiitinic-- 
cinn,  sino  escenas  completas  de  la  gimnástica  civil  %  dii-* 
litar.  También  bajo  la  dirección  del  soTior  Cuailms  sé 
formé  gimnasio  en  el  colegio  militar  de  cadetes  de  todas 
armas  y  en  el  colegio  naewnal  de  Sordo-mades ,  donde 

ftif  lástima  se  suspi^n  la  inslriircion  di'^pui.'- <li'  I;,  - 
dio»,  con  no  poco  dispendip,  todos  U»  ;i¡..ir,ii0S  y  uiilcs 
para  ella. 

Sn  el  colegio  de  princra  clase  do  don  Francisco 
Serva,  y  bajo  la  direeelen  del  entendida  gtaMaaia  dea 

Francisco  Aguilera  .  conde  de  Villalobos .  se  ba  estable* 
cido  un  gimnasio  bien  provistA  de  mAquinas,  en  el  que 
los  alumnos,  di>ididos  por  sciviiUi -s,  ii  ib.ij.iii  i  'ni  i  nm- 
be  ion  ,  distinguiéndole  en  lu)  iiiu'iu's  pubiicos  ,  y 
nnunciendouo  rrlo  gimnástico,  que  por  falta  de  compe- 
tidores nnnca  lod  admitido.  A  ^emplode  este  colegio 
se  establMi6umblengidaaaslnenel  eoleici»  preparato- 
rio para  todas  carreras  del  saAor  de  Hasarnaa  y  ea  al<* 
gun  otro. 

Falta  únicamente  qiio  todos  h  s  c^'.aUlecimienlos 
adopten  una  regla  uoiCorme.  En  este  particular  un  gim- 
nasio modelo  i  aormal .  Instituido  por  el  estado,  ofrece 
lia  inmensas  venteas.  Oia  llegará  en  que  los  jcohierno* 
realicen  la  idea  de  un.gimoasio  publico  al  que  la  juven- 
tud acuda  á  buscar  su  desarrollo  físico.  E'-io  seru,  á  n't 
dudar,  el  mayor  servicio  hecho  á  la  publaciou  y  atesta- 
do, que  debe  cifrar  su  principal  fuerza  y  su  mas  sól^o 
apoyo  en  la  energía  física  y  moral  de  loa  civdadanos. 

A  ledos  ellos  es  Atil  le  gimnisliea  yaan  diñemos  ne* 
ccsaria  ;  roas  para  el  soldado  ,  para  rl  marino .  para  el 
viagero  e»  de  lodo  punto  indispensable.  Les  dá  in»troc- 
cioncs  cspeciiiloi  [  ara  i  r  ipni  t  uin  ir^c  preciosos  recur- 
sos en  todos  los  peligras,  aumentando  BU  vigor,  los  Imcc 
roas  capaces  de  resistir  á  las  inQucncías  epidémicte: 
ocupiodolM  y  dJCMiUurfo  espirita,  impide  qnesa 
abandonen  i  nn  lanesia  apatía  ,  6  adquieran  vicios  tan 
contrarios  A  su  salud  como  k  su  dignidad;  Ii\sd.i  ni.is  di-- 
cision,  mas  serenidad  ,  mas  órdea  en  las  delerroinacio- 
ncs ,  aiM  «Mffgia  y  mas  lealgaaoioa  en  las  fcatlMadas. 

EJERCICIOS  GIMNASTICOS. 

Esic  com|H-ndio  ia  ^erdclos  ftaaiitieea  iadivilt 
en  tres  partes: 

La  primera  parte  comprende  lee  movimiestes  de- 
mentales. 

La  segunda  parte  lu  lochas ,  la  marcba  ,  las  carre- 
ras y  los  s.ilios. 

La  tercera  parte  la  instrucción  para  trepar  por  la* 
cuerdas  anudadas  y  lisas,  para  subir  A  lee  ■áSlilM,  la 
esfeñslica  y  el  arle  de  la  natación. 

FUMfiBA  PARTB. 

Todos  los  movimientos  elemcnlaU's  y  carréraS  dan» 
sistencia  deben  ejecutarse  cantando  al  mismo  ticmpO. 

Los  cioticos  ejercen  una  acción  poderosa  «ta  lee  A^- 
ganoe  de  la  respiración.  PregAalese  á  las  peneiws  qna 
se  dedican  i  «jareieiee  violentes ,  porqne  se  cansan  n 
poco  tiempo  ,  y  responderán  que  la  rcspiraclnii  se  hace 
fatigosa  .  y  por  consiguiente  imposiiile  .  las  que  resisten 
mas  ljr^;n  iinupo,  revelan  pulmones  roas  diN.irrciÜjiKi^, 
y  por  esto  mismo  una  poderosa  respiración.  Para  baucr- 
se  apto  é  resistir  prolongadas  fatigas ,  ejecútense  can- 
ludo  IM  anvteMBtte  «knniilM  de  la  giwMMiga ,  f 
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lUrin  lot  WMálm  respiratorios ,  vebievia  nmdél  4»  «aa 
butné  eoetUtoetan  ,  sino  que  »c  obienárá  ■■a  tercera 
pjrle  mu  de  poder  ,  del  (|tic  so  hubiera  obtenido,  si  no 
ackubiese  dado  regularul^d  a  ln»  motimlenlos  por  mt- 
41»  4e  la  cadeiMia  j  del  ritmo.  No  se  pueden  ¿aUrnit- 
Mr  «clacMades  iguale*  en  liempoa  igaalaa  «aa  par 
rltaio  M  caaio  y  »ia  el  do  puele  babar  cjaicieia  ét 
lirua  iluracion. 

>  einsc  e»a»  miigorri  lic  Qnjas  carnts,  Color  quoluj- 
ia  f  eonstilucioa  delicada  y  Dcrtiota:  en  su  <li  bilul.id 
fitica  caii  caBplala.  irapoaibla  lea  seria  seguir  bailando 
■ackca  aalaraa  al  al  campéa  w  las  aasi««ies«.  Om  aa- 
lumoa  de  tropa  anda  diet  lefaaaaloBuctia  faUga«  eaan- 
do  <a  animada  por  U  influeaeia  rilniea  del  Uaibor ,  al 
paM  que  SI  no  ri"-ui  iuj  i'>ti'  inslrumento  .  d  cansancio 
•«  tknte  á  las  >icU:  k-|;uat.  Eo  todas  la»  íragua«.  desde 
la  da  ▼«teasa,  ¡04>  martillos  retuenan  en  cadencia  sobre 
«I  yisaqna,  jr  ea  la  el  rHoM  «§  «l  que  mas  favorece  los 
■MfinieaUia  y  aaee  aat  céaiadaM  rápida  y  prolongada 
repeiK'tn  n 

tii)  !>c  bja  querido  indicar  aqui,  ni  la  letra,  ni  la  mú- 
sica: los  cantos  destinados  á  setioiita»,  á  los  alumnos  de 
va  ealcgio  ¿  de  ua  aeoiinario,  oa  puedca  aer  idéntico»  « 
laa  deaiiaadaa  á  naMaraa:  «Maa  deben  -naaaaariaaMnte 

regularizar  sos  moviaticfitaa  aeaaipafiiadolot  c«n  aires 

pairióiiros  que  ío«pirea  aoutr  i  la  patria  y  resolución  pa- 
ra sacrificarse  por  ell.i.  niinilr.is  ijüf  los    ilcmas  rjeru- 

iaria  sus  ejercicios  dcooipañaudulus  coa  caóticos  mu- 
rales, sagrados ,  etc. 

Fanaidaa  laa  alamnaa  da  frente  y  an  ana  ■inna  li- 
nea, par  érdea  da  talla,  á  una  nadia  vara  ét  diHnmia 
unos  de  otro?     instmaiar  l«i  «afbaa  y  kt  feat*  loBar 

la  po«tcion  siicuieole: 

Los  talones  en  la  mi«ma  linea  y  unidos  todo  lo  posi- 
ble. I  laspaaiaide  los  pica  vualtas  igualaeala  hiaia  fue- 
ra faratanda  «na  abaMnra  qne  no  lic«a  t  «I  ingnin  taeia 
A  de  escuadra:  el  cuerpo  á  plomo  sobre  las  caderas ,  los 
boabros  rebajados  y  pendientes  ,  los  braaos  colgando  J 
los  puAos  cerrados  sin  cootraccion  ;as 
cía  fncra,  la  cabeu  derecha  i). 


(Fi8  *•) 


Cl  iasiriirtnr  'Icipu-s  Ji>  haber  aflrmaila  á  lo-;  .ilmn- 
naa  en  rsu  posición,  U\s  bace  ejecutar  los  movimicalos 
elcmrnlalct  siguientes: 

Pauun  si«tGiao.-r8a  saada. 

«wiBMn4«a«t«wdtotavaln. 

t.*  JÍMeaoi». 

1*  Partm. 


Al  iJ-  (  ir  muevan,  el  alut 


vucIto   la  (  ilu'ía  hdCia 


el  bombro  dcracbo  y  daabaoc  este  morimíenlo  dándole 
(radul  y  pi  mnriiawanin  Bayar  esleosioa 
AU«8sdnyMW.«lr  ' 

»c  vnoUc  u  cabataélli^«taÍa«n«MW  f 

lifMs  ii^f eraos  ijíg.  g^. 


el  movimiento  de  rotación  de  la  cabain 
haaidndaii  anver  dal  baabc»  daraaba  al  tofviatdn. 


(Fig.  1.) 


4r«tl«M  i  iandknd 


8a  maadt. 

t.<*  ñluevan 
3.»  Paren. 

Seovniio  ejkicicio. — loclinacioB  dclacabcza  Miolan- 
te  y  atrás.  Se  utanda: 
i.a  incis—efandafn  aataM Mainnia  f  «Irdr. 
iN««an. 

3  "  l'artn. 

A  la  voi  de  muevan,  el  alumno  mncve  altemativa- 
mente  la  cabeza  bácia  delante  y  bácia  atrás  aanu 
«imiante  lenta  y  pcagretiva  da  esteasiaa. 

A  h  vaadaforan,  ealaca  la  «aban  an  paateiandl- 
recln((lf  I). 


(Fu  ».) 


Tkki  i^R  I  <■  kii'!' lo  — iiR'iiaaeitB  data  aabtm  i  do 
Tcctia  L-  uquicrda.  Se  manda: 
I .  o   IncMnnefan  da  I»  enlnw  d  daraete  4  «sflvwrdk. 
».»  Mnaaan. 
Para». 

Voces  y  ejercicios  se  ejecutan  fonio  en  fl  rj< n  itio 
ptecedcnie:  te  raeWc  la  cabeu  bacía  la  deiacba  *  ia 
ii^niaiin  taiallolniala  {f§. «}. 


(Wf.*.) 


Para  e)ee«lar  lai  ejareieios  qne  ligueo .  es  preciso 
rsi.iMrrcr  dii^iancias  entre  cada  alumiHi. 

Hay  ilo^  distancias,  la  pequeña  y  la  grande;  para  rs- 
taMcccr  la  p»'qiipfts  ili^lancia  «o  manda' 

l.°  A  la  derecha  (ó  la  iz<iuicrda)  d  foaiar  ttjtué» 
dfilanaúi. 

t.*  Marchen, 

t.«  Firmti. 
A  lavozde  ni(jri-ft<-ii.  i  !  .¡lumno  colocado  á  la  dere- 
ctia  en  cabera  de  tila  ou  »c  ha  de  mover  :  los  domas  ape- 
yaa  i  la  iiquierda  y  colocan  la  mano  derecha  lofara  la 
eadara  coa  laa  cuatra  dedoa  háaia  delante  y  el  pnlgar  hk» 
ala  atris;  el  eada  da  cada  ainnioa  ba  da  Mear  al  braia 
izquierdo  dM  rompañrrn  de  la  derecha.  A  la  vos  de  /tr- 
mfi.  lo5  alumnos  dojaii  raer  la  mano  y  el  brazo  queda 
trndído.  Todo  esto  «o  h.iro  i  la  invr-rsa  cuanda  bay  fnO 
tomar  la  distancia  á  la  itquierda  [fig.  5). 
Para  lomar  la  gran  distancia  se  manda. 

1 .0  il  In  darcdkn  (ó  i  la  iiqulerda)  d  Igmir  te  arm» 
ie  éittmeia. 


1." 
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A  |j  TOi  áa  marcKtn.  el  alamao  colocado  é  la  dfr«- 
«ba  lia  U  ait  M  M  aMve:  lo»  «tn*  «f*!!»  é  la  ix- 

(Fig.  3.) 


quierda  marchando  tentamente  de  lailo.  j  tendiendo  el 
bra/i)  <J>.'n''vho,  colocan  l;i  nuiio  -iibre  el  boabro  itquier- 
do  del  atunino  que  está  á  M  derecha;  el  polcar  bieia 
dcluie  y  les  otros  cuatro  ledM  hátto  alri*.  A  la  vot  de 
jiriMa,  loa  olumot  dejan  caer  «I  bm»  4ei«eba  i  lo 
largo  Moaerpo. 

Esloi  mUmos  ejercirios  so  rirnalan  á  la  inveraa 
cuaodo  ba;  que  ionar  la»  dtsumcias  á  la  ixqoiefda  {fig,  6). 


4.0  Mo9imi«mt*  mrtítttifUitnmn, 

A  la  ?oi  de  muevan ,  el  alomoo  lovaMa  timullánea- 
moolt  1 1«  mn  olio  f  oilUo  loa  pnftM  Min4oi  por  «o» 


cima  de  su  cabeza  con  los  dedos  dándose  frente:  ios  baja 
en  seguida  TWameolo  dobliodolo*  en  la  artieuiaoioa  del 
eodo,  7  dAndoloattBlmpiilwquo  oodoÜOM  cb  clli4*M 
maslo:  vuelve  de  nuevo  á  levanur  loo  brana  por  «mí- 
(Fig.  8.)    madeta  cabeza.  7  continúa  el  BovImieB- 

tO  V,?.'.ín    1.1  M..;  dr  ¡líi-i/un  ,  atio  (/If.  8*. 

SirsTo  BJEpcicio. — MoTÍmíento  box;- 
lontal  de  loa  braioa.  8e  manda: 

1.»  JTooiflrioiilo.  Aoriioalol  (U  {M 
Irasof. 

Mutvan. 

A  la  vot  de  morimimto  kort'sontel 
de  lo$  braxoi ,  el  alumno  coloca  los  po-* 
ftos  coa  las  oftaahicia  <rrib«,  i  la  altura 
de  leseados*  f  doblando  ti  braio  en  la 
sangría  eoM«fva  «BiN  lo«  puAo»  la  di»» 
tancia  de  lo  ancbo  del  eoerpo. 

A  Iñ  >fii  de  iíi!irfftrníi  mutran.  lan- 
ía con  íueria  ion  fiUi'iM^   hAvia  Uclaiue, 
después  retira  los  coiio>  b  -^ci  ^atris,  y  coo- 
tiaia  cMa  ntoviiaiento  basta  la  vec  de 
prtoera^^Moo  (/lf|  9). 


CoASTo  Kjgacicio.— MathiliÉl»  i»  la»  «tMwMad»! 

inrcriOrea.  8e  manda: 

4  *   Poto  regvtttr  fimnMko  tm  m  tUt». 

A  Ih  vox  de  marchen  ,  el  «lunario  cmpicia  por  »l  t*u> 
iiquietdo  levanUndo  U  rodilla  lo  mas  alto  poS)ble  Jvi 
laMaoota  «Mtlmionla,  U  parto  de  la  piéis*  compren- 
dida  oMia  1»  ndQla  y  la  gargaala  dol  pío  ,  ba  do  eiur 
verllcal  ;  coo  la  punta  del  pie  Inclinada.  Cuaod»  «I  fio 
detcaosa  en  (ierra  ,  se  ejecuta  con  la  pierna  dofoeha  «1 
mismo  Tnúvi[[jicijLo  que  se  li.i  (l'.'irriio  paro  la  izquiorda- 
Este  ejercicio  se  ejecuta  alternalivameoto  ooa  lasdos 
is,  permaneciendo  la  oabou  erguida,  el  cuerpo  un 
io  hioia  adolMHe.  loa  braioa  aalfaado,  loa 
^paAoo  «erradoa  t  1i»  «Í»»  «aolifa  liganMil»  hWt  4»- 
laale:  te  continúa  kail»  fe  t«ldfi 
♦  .•  Pelotón. 
Alio. 

A  la  voa  do  olio  ,  el  alumno  t>aja  el  pie  levaBlado 
Junto  ü  'cKinM  «D  <^'*^"a  y  en  la  misma  linca. 
■m*  paio  se  cJecHU  al  principio  lenumenl».  f  dMfvaa 
•on  velocidad  tp-aduada  |  prolongada  según  la  fiwna  do 

resistencia  de  los  alumnos. 

Bste  principio  se  observará  siempre  para  ka  dur^eiou 
j  velocidad  de  los  o}ercieios  7). 
«n»TO  BmcKió.— IIOTiiHlmU)  de  Us  csuooüdadei 
i.f» 


lo,  en  qno 
80  manda: 


Golpti  COA  ioj  pwMOl  en  ti  ptth9. 
Marchen. 


Atomd»! 


8*  da  «( lolp»  «• 
««•ÍM«dM 

vueUa^  el  cuerpo:  el  ;nnl^br4io  dercohooacl 

obra  jolaim-Dio  ,y  luego  le  \uklvo  á  íu  primera  po- 

sicioQ  d  lo  hirgo  del  cueriK). 

Se  ejecuta  oa  M^úda  coa  al  pullo  icqaioido  oaaaMt 


GIUNASTIO. 


IM8 


tm  w  iNtriMilT*.  r  M 


OCTATO  UBaCICH) 


la .  al  iCtMI*  f  «arto  d«*brn  lenrr  U  m«y«r 
l»o*iMe.  4»  aalaiia*  lia  bimIu  Uafaaa  a  U«u 

Ultme*. 

A  este  laovimienlo  ülcue  nlro  do  eiten<icm,  j 
Ünúa  bMta  la  voi  ilo  pfJufuii.  aUo.  Dursnie  ma 
eio,  alaiMipo  permanece  loilolo  |><i>iil)le  n 

liealf  «asUaabautiavaato  yif.  U}. 


A  la  voz  da  r»  potleio»,  «I  alamno  4M(a  1m  ectre- 
•lúladcs  derechas  hicia  deUate:  para  aala  ciaala  gira 
iobrr  I  t  il  ii  i:quH-i<lo,  rtorn  un  poco  la  punta  del  pie, 
adalanu  >  apojaelpie  derecho  p«rp«ndieularBeate.  y  i 
ateucata  ecaUmetroa  del  pie  ixquierdo .  lieade  la  pktiia 
^  qiiada  aUAa  y  Miit  aabrala^M  aaa  4ataMe,  aBtér» 
■(■aa  ^  la  Mtia  caapfaadMa  aairc  la  fargaau  M 
pie  y  \é  rodilla,  quede  en  poakiaa  vertical.  4l  brato  de- 
recho tendido  bicia  delantr;  el  puAo  cerrado  y  colocado 
i  la  altura  del  horabro  derecho,  tas  uAa*  un  poco  vucl- 
Uaea  lupioaciMi  i  el  braso  ixquIerJo  echado  bicia  airás, 
paaam9  6  aeMaaa  la diraeaioa  del  cuerpo;  el  pufiu 
ecrrado  y  á  quiaea  ceMtoalraa  áal  ■«■lo,  al  pulgar  al 
aire,  el  averpo  bb  poaa  iBallMia  Meta  Marta  y  la  aa- 
beia  derecha. 

A  la  TOt  da  «arcfcaii,  el  alumno  dirige  hiela  atris 
iM  ritremidadra  derecbu,  de  modo  que  el  lalnn  dercrho 
aa  tccaja  baau  carea  del  atedio  del  pie  iaquierdo  sin  to- 
car é  ta  liem;  Nava  al  ■laaw  tlaan»  el  antebrazo  de- 
techo  cerca  de  las  comíIUb  faliai  y  lo  naa  báela  atrá« 
posible;  ejecuta  con  el  pufto  Uquianla  ««  naviaiienio 
de  eircunduccion  de  izquierda  i  derecha;  deupuei  por  una 
fttcaeiftn  labila  y  violenta  del  braio,  dirige  el  pu&o  hit~ 
«|g  Jalante,  j  al  miamo  Ueinpo  U  pierna  izquierda,  para 
>  A  «w4ar  ca«o  ta  ha  deaetUa  ea  la  «aa  da  a» 


P9iki9m.  laU  «aatalaMo  aa.  oaMMa  haau  la  «aa  da 

pfloíon.  (lUo  ,  en  la  que  los  aluoiM»  faedao  e«  so  pri- 


nera  posición.  Las  estrenidadaa 


M  BiiMDO  nodo,  pal» 
fawoa  Ü». 

Vleiion  de  las  estreñida- 
des  inferínres.  Se  manda: 
1."    Flexión  d»  tas 
titremidúdté  inftriorti. 
JRarcfta*. 
A  la  VOT  do  Ikiekm 
ta  l«a  Mfraaitfadaa  f»- 
ftrioriM,  t\  alumno apro- 
sima  las  puntas  de  los 
pies  é  naos  cinco  6  seis 
caaUflMiraa  da  daatéo,  j 
aalaai  al  oiiaBO  Uaaipo 
lu  manos  en  las  cade* 
ras .  con  los  cuatro  dedoa 


•a  Boaven 


ejercicio*  se  cjt'culen 
lar  laa  estroBudadea  dereohaa 
lea  lH«iaNaa.  Vara  esto  aa 


Luego  que  estes  i 
gularaMoia,  aa  podada 
slmaUéaaaBiaalo.  y  < 

manda : 

i."    ¡UnrimUnlo  de  la$  e$lrfmid<idcs  dfrfchat. 

Se  fjecuiari  con  la  pierna  derecha  y  el  br^tto  dere- 
cho lo  que  se  ba  prescrito  mas  arriba  para  cada  uno  da 
aíaraiaiaa.  Fara  «wor  |m  aalraaiidadaa  iiquiardaa 
laa  alaaMa  aaaaa  da  meada  j  amlrntaalaa 

(jue  para  las  den-ch.T;. 

V.\i  Kn.  te  ejecuuo  estos  mismos  ejercicios  con  las 
csut-miiindes  sopetleiei  é  laiétiataa  apaartai. 

S<r  manda* 

MovimUmU  4a  laa  aairmMadaa  ayaaalaa. 


delante  y  el  pulgar  hieia  alris, 
A  la  voz  de  narektn,  el  alumno  baja  el  cuerpo,  do- 
bUn  Jo  sobre  laipanlortUlaa  y  laaiaada  las  radUlaav» 
Bidas.  El  primer  moviaianlo  da  Basíao  daba  aér  paoo 
ptaaosciado,  el  leguado  m  Barca  va  poco  aiaa,  y  ca 


iva  la  plaraa  Inpiifrda 
yol  braa*  It- 


A -ta  «ot  da  fliarcftan,  aa 

rl  hr.irodCIOClM,éla 

quicrda. 


Da  VáM  LUCBA*. 

Inr-ha  .  si  nos  reronniamos  i  los  siglati  fabulosae, 
ie       rn  los  primeros  tiempo*  por  aquellos  bandidos  fe~ 
roces,  de  los  que  HAreuies  y  Teseo  parfaroa  aaaailia 
mente  a  lasprotiaeias  griegas. 

Bt  MHaw  da  aaias  dos  béroea  fué.  según  Pansanias. 
al  paiiMfa  ^ao  aa  aala  ejaraiaia  raaaia  la  daatreaa  á  la 
ftoana.  dlaatituyólaa  aaaaalaf  pdldtoaa,  ItaaadaaAi- 
leilras. 

La  lucba  se  trasformó  bien  pronto  rn  un  arte  y  llegó 
i  un  alto  grado  de  perrcmon,  llgiirando  rn  \3  olini|Mada 
déalBM  oaiava  SOtre  los  juego*  reslableeidos  por  IGio, 

Bb  Btpaita  lea  dos  sexos  se  eJereiubaB  ao  la  lueha. 
Las  mugeres,  acoauimbradaa  A  kw  ajareielaadalae  lma> 
bres,  encontraban  ea  ana  varoall  y  severa  adaaaciaa,  lea 
elenientosde  aquella  fiiort.!  ÍÍMca  y  moralqaadabia  ÍN^ 
mar  después  i  loa  héroes  de  la  patria. 

Mercurial  asagara  4|Be  babia  pueblos  en  que  las  Jó- 
venes laehabaa  baala  aaa  loa  aianeebaei  SMlf««fl«  \ 
q*te  jiwfaitaa  aaataadaiaat.  Aiaaeo,da  ^aiOB  lai 
bcchri,  nos  dice  que  ulea  lachea  aa  aarileabaa  aa  ta  iala 

de  Cilio  V  cii  ta  Laronis. 

La  hirha  Si"  coiT4h  r»ül).l  tml.nia  entre  loH  nrH  i;(-i';  mo- 
deruos  en  los  ostaclos  del  pacbáde  Morca.  Esiu  i-jerci- 
eio,  i  juzgar  por  las  relaciones  de  los  viagcros,  es  un  ra> 
medodalaaaBtifBeaiaeiaaoUaificoa,  yjaaoaavail- 
Sca  la  laaha  caira  aanbea  aatea. 

Resulta  do  los  diverso?  movimientos  que  se  verifican 
en  la  lucba,  que  los  músculo*  <h  l  tronco  y  de  los  cslre- 
BMB  OSperimentan  i  In  vci  una  ronirirnon  fuTle  y  con- 
Uava,  qaeeehallaa  aspuastoa  A  esfaenos  estraordinarioa, 
qaa  to«in«lMtayl>M|<rM>nMacetana,yvwlad 
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I  «otregaJot  i  m  efcrdel»  tan  «McM».  adqnic- 

rCD  ea  poco  tiempo  una  jtorpreodcnle  fnerta  mancillar, 
mando  las  repar.icinnt's  (guardan  proporción  con  las  pér  - 
didas, y  cuando  rxisli-n  su6c<enles  jugos  «ola  economía 
pwB  atender  al  det^rrotto  enorme  de  los  músculos  ;  al 
emuñm  mpleo  do  acción.  Esle  ejetcicio.  que  como  !a 
cfl^taM,  MtiBidA  r«l«i«waMM  el  anor  propio  «oo  «i 
atrtctfTo  d«  «d»  tlciacii  debida  é  la  tm  « 1*  faena  y  1 
la  (Iesir:/n,  n\  mismo  tiempo  que  diriRe  liácia  Jos  siste- 
ma» locomoiorcs  toda  la  ateocloo  filal,  es  un  medio  cfi- 
cax  de  sustifer  i  lo*  jóvenes  reunidos  en  los  t  l  ¡i  de 
laa  pevaietom  ««stumbrea  4  que  aucleo  eotregsise  eq  la 
«peea  iMMtaMon  de  la  pobeitad. 

SeGVROA  PAUTE. 

Diipatinoiu*  gt»»rat«$  para  ta$  luchas. 

'  itft  aloauNt  a»«Ol«aM  «d  fila  }  i  la  fran  dtoUBcia. 
8e  manda: 

?famfracion  por  fu  dereelia.  A  c^ta  Tor  csda  alum- 
no, erapciando  por  la  derecha,  ta  diciendo  »ti  número  en 
VOX  alia.  Kn  Vcguida  se  manda: 

1 .  «   A'úmerot  para,  iroso  isquierdo  al  aire. 

A  la  daraeftfl,  4  hmar  «I  canlrarle. 

A  la  Toi  de  «lAawrM  pmr9$,  trcio  iifiilardo  al 

aire,  en  Ki  si  inmr  número  par  levanta  cl  braio  izquier- 
do, delxentio  ^ásar  el  puho  por  cerca  del  cuerpo  j  por 
la  Unea  mas  corla. 

A  la  vos  de  d  ta  étrtha ,  á  bwtar  al  contrario, 
cada  BAnese  par .  empeundo  per  el  pie  teqolerdo ,  da 
tres  pasos  al  Trente,  gira  á  la  derecha  al  dar  el  tercer 
paso,  y  ce  indina  un  poco  A  la  itquierda.  Asi  el  número  9 
(jueda  frente  al  n jmero  t ;  el  uúnu  ro  4  fri nir  •!  i.  > 
asi  loe  restantes  basta  el  bnalde  la  izquierda.  Ejecuto  in 
este  movimienta««(ÉÍlWW  IB  baila  enlrente  de  su  advcr 
•arlo,  j  loa  luómecof  paño  t uelven  el  braao  itqakrdo  á 
IB  péaMeo  aaniral. 

Phiuf:u.  ejercicio.— S«  manda, 
í .°    Lucha  de  las  falangtM, 

2 .  "  yumcroi  parar,  «dar  al  tñra. 

3.  *    ib'»  posi«i«ll. 

4.  "  faiptarni. 

áU9. 

A  le  vei  de  ndawrer  paret ,  iiA«r  »t  aire  ,  cada 

núnaero  par  dirige  susbraios  verlicalmente  hacia  delante, 
con  la  palma  de  la  mano  bácia  «leíanle  y  los  dedos  me- 
die cerrados.  Cada  nómero  impar  coloca  sus  brazos  del 
■ítm  modo,  pero  la  palaia  do  la  mbo  varita  |  lee  de- 


A  la  voi  de  en  posicioit,  cada  alumno  en^'ancha  sus 
dedos  con  loa  del  contrario,  adelanta  al  misino  tiempo 
BU  pie  itquierdo  á  cuar  [ n  i  entimetros  del  derecho  .  s¡|, 
.ccitmlr,  la  pierna  iiquiorda  tendida  «in  liraote:,  la  ^itt* 


A  la  TOi  de  rmpieeen .  tos  alomóos  tiraalo  Udt 
airáa,  detemlaaB  a»  ai«vl«iieiiio  de  traeoien. 

A  la  «OI  de  atfe,  cesan  de  Inelnr  y  tenaa  la  poaidott 

que  ii  rn.:iri  ,]>i''-'^  ilr-  I3  j-iTÍmera  vot  '.^g  13}. 

t.uando  lian  de  ejecutar  esta  lucha  los  números  im- 
pares, se  eBifiaaa  naadaade:  JMaMrai  farw,  «ím  «I 
aire. 


4. o  £«cA«de leefMAaa. 
9.**   Em  poiUio». 
8.0  Empleoi». 

4.0  Alto. 
A  la  vot  de  ImcA*  4olae  paAoi,  cada 
ou  puAo  isfoierdo.coB  la  aiaaodereeba. 

A  la  vot  de  eis  perfeiot»,  adelaotan  el  pie  Itqalcrd» 

hsíta  cincuenta  ceniímctros  del  derf^  tm  ,  ía  pierna  de- 
recha tendida  sin  titanui,  \  la  iiqwierJa  un  poco  dobla- 
da, y  copen  con  la  mano  iiquierda  el  pufi  j  di  r.  i  li  >  i\c 
su  antagonista,  tenieodo  las  manos  á  la  altura  del  boa»- 
hro,  el  cuerpo  «a  poco  iBrtlaado  Ueto  dclaat»;  It 
1^  derecha. 

A  la  vet  de  eeifl«feis,  cada  neo  enptete  I  foros- 
gear  con  los  pulios  de  abajo  :\  nrrií  j,  dfi  arriba  ab^|a, 
á  derecha  é  ttquierUa,  bácia  delante  }  bácia  atrás. 

A  la  voi  de  alto,  se  recobra  la  posición  que  se  tenia 
antes  de  la  luelia.  8o  ooidará  doraolo  esto  ejercicio  de 
no  dar  tal  topnlao  al  «dvorMrlo  qae  oo  lo  kaga  pwdar  et 
equilibrio  y  caer. 

Esta  misma  lucha  se  ejecuta  también  con  la  diferen- 
cia de  que  cada  alanoe  agim  con  la 
su  pu&o  derecho  {ff.  14). 

(Pif.  U.) 


na  dcrcchi  liírramentc  doblada,  el  tronce  vcrticalmon le 
colocado;  la  cabcta.  derecha  y  los  «joo  lUeo  ea  los  del 
advOTiario. 


Tkhckd  KJEncicio. — Se  manda: 
l.o   lucha  (it  lui  hoa^kn», 
9.°   En  postese». 
3*^  JPflspiaoMi* 

4.»  Alto. 

A  la  vea  dea»  yerfese»,  cada  alBnmo  aielaBUta 
pteraa  lafiiarfa  ««tto  se  iw  Uioadoa»  «I  «JanMo  pre* 


cédeme,  coloca  su  mano  itqnirrda  ron  ía  palma  apoyaJa 
en  la  coyuntura  del  taoetbro  derecho  do  enlafooisu, 
el  pulgar  bajo  cl  aobtee^  toa  cBMn  dedoi  al  aire,  y  la 
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mano  drrrcha  apoyada  en  el  hombro  itquicrdo  y  del 
mismo  modo:  un  braio  colocado  interior  y  otro  ctl«rior- 
»,  ot  eaerpo  ioctioado  bicU  deUnie  y  la  calwu  Ú9- 


A  U  vm4«  twtpieten,  cada  llUMM  Mlp^t■  á  n  atf- 
tetsario  Imsu  hacerle  perder  tierra  ■!■  laiflbarla.  A  ia 
>ai  4*  «Ha.  •«  vucUe  i  la  primera  pórtela»  Qlf.  !•). 
GOAMTO  KiKKCicio. — manda : 
Lth»  «prelada, 
fl.*  MémtTM  parca ,  krciaa  «I  «ira. 
t.*  AapaaMa*. 
4.*  Empiitm, 
s."  Alto. 

A  U  primera  »oi  de  números  pares,  estos  levantan  los 
braio»  todo  lo  posibli?.  pasándolos  cerca  del  cuerpo.  A 
la  segunda,  lo«  números  pares  adelaotan  la  pierna  Uquier- 
4a  kaau  eviacar  su  uta«  laquicrria  4auáa  4a  laa  Ulaaaa 
4a  aa  asufoaiau.  é  qnlaa  aaga»  vlfaroaanciitc  1  brato 
lo  i  la  altura  del  pecho.  A  la  tercera  »oi .  lo»  nú- 
pares  fiiao  sus  puAoa  cerrados  en  el  pecbo  de  los 
(Plf*  impares.  apreUndo  ;  pro- 

iMjarlaa  biaia  la 
M  TÍciili«4e8M 
adrenarlas.  8i pueden  Me 
gar  I  este  sitio,  hacen  pa- 
lanca coa  los  antrbraios 
para  rechazar  á  los  nú- 
meros impares  que  apre- 
tan  coa  toda  su  faena  pa- 
ra que  no  puedan  aetcr 
el  braio  tus  anla|;on¡^(a$ 
A  la  «01  de  alio.  Ci-üan 
las  luchas  j  se  ruche  é  la 
prIaMn  paaieiaa  aalaa  4e 
la  toeka  Qlf  It). 

8a  rariáea  esta  lucha 
•fea  Mra« ,  haciendo  eje- 
UfMMh 


V. 


4lw 


8t  Tarifica  con  do<  palos  ó  cmpufladuras  de  fresno 
Mjciaa  por  una  cuerda  y  también  por  una  fuerte  correa 
4oble. 

QniRO  B«Baaao.'->Estando  loa  alaaana  a«  la  po- 
1 4atoa  lacfcaa  ptaatd—iaa ,  aa  4atá  1  «lia  ainera 
par  aa  palito  A  empoBainn  f«e  tflM  oaa  ta  mm  li- 
quierda.  8e  manda: 

I.*  lM€km  «a»  It  Wf  MiaJwraa  m Im  ww  fa- 
f«<ar4a. 

4.«  Jll«. 

Abfrfm«aT«t«alt«l 


la  altura  del  hombro  iiqulrnlo,  la  empiMuilura  en  la 
mano  izquierda,  y  la  cumia  enlre  d  imti'  >'  y  el  mnlio. 

A  la  segunda  vo>  esda  alumno  lira  proitrcsiva  y  vi- 
goroMmeate  h*eia  aUAa  en  diraedaa  perpciadicttlar  é  ta 
linea  de  aliaaacia*,  y  proeara  anaitrar  win  valva*  i  s« 
antagonista. 

A  la  voz  do  ntio,  *e  vuelve  ñ  l.i  primera  p^^^n•illIl  .  y 
losnúmema  pares  empuíiao  el  palo  cun  la  majiu  <Jc- 
rrcha. 

Esta  aslMBa  lacta  M  veri8ca  teniendo  loa  palos  ea  U 
mcka  ean  vanea  j  aMviniientat  4ivcrana  (f§.  I7i. 
Sbsto  Eiaacicio. — Se  da  i  cada  nAmere  par  un  palo 
para  luchar,  el  que  coge  con  la  auna  datncba,  y  ac 

manda: 

1.0    t.ufha  dt  rtiloMf. 
i.°  Enpntieitm. 
t."  Emmitt9». 
4.*  Alfa. 

Ala  voz  de  m  foiíríon.  cuila  sliinmo  se  *lenl»  en  el 
suelo,  lieode  las  piernas  con  las  roUilLis  y  las  Ulunes 
joalos,  y  se  coloca  de  mod»  quo  las  plantas  de  sus  pie* 
aa  apayen  aanira  laa  da  su  adversario :  el  número  par 
eataea  al  pata  4n  ta  «orna  enlra  laa  plea  y  eada  nan 
coge  un  palo. 

A  la  voz  de  empiecen,  el  alumno  tira  «in  «aeudimirn- 
to,  muy  (jra  lü  ilnu  nU'  y  hSc'ta  alr.ís  ,  <li-s]ilr^,mi|(»  tudn 
SU  vii^or,  J  Icvania  ,  si  te  es  posible ,  i  su  adversario. 

La Ineba  «an  á  ta  rndte  alto  en  lu  panjaa  enyaa 
fnenaa  «m  na  Mnianfan  en  equllibrin. 

9t  pueda  haeer  en  seguida  que  tncten  enlia  al  laa 

que  lMV;in    ipirJado  vciirciloreS,  paW  CanBCM 

suu  lus  uias  (ueiles  ifig.  isj. 

(Fíg.  18.) 


qnferda  como  k  cincuenta  renlinictros  de  ta  <lcrc<  lin.  ct>- 
taca  vcrticalaKBta  cu  brato  isquierdo,  el  puúo  y  el  codo 


lA  UMU. 

ta  mmk»  aa  41  bu  teneina  f  al  na^nalnf al  4e  las 

ejercieiai  4al  aoaipo  :  pono  particularmente  en  arción 
los  máaanloa  aitensores  y  flexores  de  los  muslos  y  do 
lupieroas,  y  aun  mu<  h»s  M  tron«o  y  espalda  lafan 
an  rapidei  y  el  grado  de  proyección  del  braie  ,  qna  en 
aata  ajardato  airvn  ni  aseipn  4ebalaMa  ó  naotrapeao. 
7 anyn anvialanl*  aa  hneaaaaaaiMn  OMrtnitoáa  ta 
pierna  correspondiente.  ' 

La  marcha  que  se  verTics  porpLinris  inrlin.nln?,  eii- 
ge  una  acción  muscular  mas  consiilerablc  que  la  que  so 
veiiflea  por  nna  anperficic  horizontal.  Si  se  sube  ,  el  es- 
fuerao  ae  haoa  an  un  lentldo  diraeumenla  opuesto  i  la 
tendeneia  general  4n  tos  cncfpat  pteas;  al  cuerpo  ettá 
sumamente  encorvado ,  lo  alio  M  Icwico  Inclinada  bA- 
cia  delante .  la  acción  de  los  nAMinlos  posteriores  4e  la 
pierna  y  anteriores  del  muslo  es  considerable.  La  cirru- 
iacion  y  la  inspiración  se  aceleran  al  Instante  por  la  vio- 
lencia 4n  tas  eanuaccionea  musculares.  8i  se  b^a ,  el 
esluerso.  per  el  conttatto,  cnnalain  en  cantaaar  al  ener* 
po,  que  tiende  á  obedecerlas  layaa  4n  ta  frtvllaelon.  y 
para  moderar  la  prupiínsion  que  el  tronco  tiene  é  pío— 
yecUr  hicia  delante  su  centro  «le  gravedad  es  por  loque 
se  le  inclina  hacia  atrás.  La  masa  s.irro-espinal  y  los 
aidaonloa  del  cuello  fuertemente  contraidoa ,  las  rodi« 
lies  nn  pona  daMadas  y  les  pasos  nuebn  mas  cortos. 

Pero  la  marcha  na  abra  únicaroenta  par  medio  da 
las  conuaedoMS  qun  taprime  A  un  gran  atasi*  d» 
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máiealM  ,  lino  qn<r  r]ettt  »A<nat»  la  mn  «niTe  liil«ni- 

ciJi  pn  lodoü  lo»  órp  iiM^  y  co  las  funciDii ipi  •  i-jcrulan, 
por  mpilio  iIp  la  foiiuiiH  ion  gi'iit-ral  j  a¿radal>lL' que  Cvpe- 
rinitfnt.'t  loda  la  rcononiia  iiiimal. 

Marchar  ,  ei  esc  mof  imicalo  gr«cÍ4M0  ]  oobl«  qa« 
dciarnina  al  cuerpo  i  iratladamdt  n  tllift  i  Mro  ai* 
alienr  iA  «piililirto  de  iHpaiM»  fiM  lo  iJccuUn.  liar- 
ebar,  tt  dclfcmlaar  vaa  allaniiUva  sncetien  de  aiovi> 
miento5  dr  U»  cstremidadra  inrcrion  s  :  Is  puria  Jcl  pie 
se  baja  ligeramente  }  se  vucItc  un  poro  haoa  aíurra, 
las  panlorrillas  lendiJa*  sin  rigidct ,  el  Ironeo  iomúTÍl  y 
M  parle  teferior  Ugcrantale  inoUeede  héeia  detaete, 
lot  braaoe  eaca  aeloralaMaie  ala  ceairacelaa  annettlar, 
los  puBoecerradoa,  el  brazo  derecho,  y  oa  poco  naslo^ 
da%la  el  antebrato,  se  dirigen  hacia  delaote  coa  la  pter> 
na  izquierda,  y  lo  mi^mo  !>'  suceda  al  blUa  ilfoiaida 
reapeclo  de  la  pierna  <Jcrcclia. 

Las  personas  ,  aun  tas  bien  formadas ,  ftra  «af  pa> 
•aaa  la  aef aridad  |  la  difoMad  coaf eaiaaMi  para  mu» 
«bar .  f  «aaecantla  apreaderioi. 

Sbtuio  uucicio. — Se  mwá».  ' 
1.°  Pelotón — (if  frenit. 
S,*     Pato  Tfgvtar. — J/airAf n. 

A  U  Toz  de  marekem ,  el  alumno  rompe  la  matcba 
coa  el  pie  izquierdo .  y  ejeeati  tal  no«te¿enloi  i|iie  ar- 
riba quedaa  deMtitofl.  Lot  paso*  dcbea  *er  idénticos  en 
longitud  y  «etoeidad  ,  la  longitud  del  paso  «eri  propor- 
rionads  i  la  estatura  drl  «himno  ,  y  In  m'Iiu  Í'I.iiI  si<  gra- 
duará desde  Míenla  y  seis  pasoi  i  cíenlo  cuarenta  por 
tninnlo. 

De^oet  del  aiaa  al  Iraaia  la  afteada  ai  pata  attii, 
di  latanl,  «I  obdeaa,  aM. 


LA  CABaaaA. 


la  carrera  oeepaba  el  primer  roaga  eaire  loe  ejer- 
Cicios  de  los  Rríc^OH  y  los  romanos,  y  ahria  aquello» 
tnrmorables  juegos  de  Olimpia  .  cuyos  nombre.*,  i  pesar 
del  trascurso  del  tiempo  ,  son  loa  únicos  que  han  lle- 
gado boaia  aoiairat.  Bau  «Jereklo  ca  loa  aalwral  ooaia 
la  «Mfeba ,  y  el  Nleaga  daipearbla  da  loa  Modlea  fva 
la  industria  proporciona  al  hombre  eWIHiada  aes  asom- 
bra coa  la  celeridad  de  au  carrera ,  |a  ac*  ^ae  ataque 
y  pcraiga  oa  |««w ,  f  a  aaa  f  ta  haya  i  *bu  del  pe- 
ligro. 

n  arigaa  da  «M«  diéntela  m  fCMoauál  del  «dame 
baabra ;  a«a  aaifaa*  é  oerrer  para  ■asiráer^o  at  mor- 
tHéra  dlaaiadeteo  animales  fteroMS .  y  de^puo»  guudo 

d  so  »ez  por  el  ins'intn  cruel  que  impul^atia  .1  aquellos, 
corrió  para  dar  caxa  á  los  aiiiiiuk's  JcbUi;.*.  La  carrera 
tenia  lal  ciiníiJrrarion  entre  lo»  Rricgns  ,  que  Homero 
cu  la  lliada  y  la  Odisea  ,  j  Piadaro  en  aus  oda» ,  parece 
4«e  se  complaeea  en  la  deoorlpeiaB  de  eale  ejercleie-  y 
en  loa  elogien  que  prodijgan  i  los  corredores.  Pero  lo  que 
mejor  prueba  batía  qué  punto  los  griegos  consideraban 
i  la  carrera  como  unn  cualidaJ  preriusa  ,  o»  que  el  pri- 
mtrro  de  los  doe  poetas  citados  da  con  íreniencia  al  to- 
mido  Aquilet  epítetos  que  designan  la  ligereza  de  los 
pies,  jr  eiertamcata  qve  Hoaiafa  ao  qaiere  empoftar  !a 
llaria  da  ta  bém  alrllwytedole  aan  eualldad,  oiay  ba- 
aarilca  entonces ,  pero  que  en  nuestros  días  ffudltaa 
tlgalflcar  una  propensión  natural  á  huir. 

Difieren  ios  efectos  de  la  carrera  tefíun  que  csia  es 
mas  6  menos  rápida ,  según  que  los  pasos  son  mas  á  me- 
nos grandes,  y  el  tuelo  en  que  se  ejecuta  es  ascendien- 
te ,  dMceadiente  ú  horiioaul ,  nadvilé  reaiateale :  diBe« 
na  laadiieD ,  tegua  aa  ataata  6  te  reirneede .  y  en  6a. 
srctin  la  mayor  ó  menor  durar  n  n  ir  la  carrera.  El  pri- 
mer efecto  de  la  carrera  es  auiuiniar  la  contractilidad 
muscular  y  conseculiramenlc  la  circulación. 

En  ninguna  fuaciea  argialea  ejerce  tanta  inHueneaa 
«m  cairiM  HtMa  com  es  la mrIraciMi  el  ibans 


adquiere  cu  mayor  detarrUlo  para  reeBdr  ta  «tayari 

IiJ.kI  de  airo  posible.  Dc«|»ics  de  una  carrera  violenta 
U  reüpiravioa  es  autielanlu ,  el  corazón  palpita  con  vio- 
lencia .  y  en  ta  ,  tadat  loe  f 
actividad. 

La  capera  pradaee  Ncadimicntos  faroraMea  á  1 
lea  vltceraa  da  la  ecaaaatia  t  y  las  dhpoaa  d  i 
coa  hellidad  let  iuaeleaea  d  qae  le  aalareleia  tai  desu- 
na; tiene  una inlluenria directa,  po»iltva,  sobre  r|  aparato 
respiratorio .  el  que  desarrolla  de  un  rooilo  maravilloso. 
E^le  ejercicio  hecho  con  violencia  produce  las  impresio- 
nes Bias  prefaadaa ,  eiige  per  Ualo  qaa  te  proceda  d« 
oa  aMda  piagraih»  y  piadoait.  taalo  w^pecia^  la 
duración  como  de  la  velocidad. 

La  carrera  es  de  re$itltneia  6  de  velocidad. 

La  carrera  -le  re-ostcncia  consiste  en  rcrorrer  una 
distancia  indelermiaada  con  una  velocidad  igaal,  tuM« 
forme  y  acompasada. 

La  eattcn  da  relacidad  ceatista  oa  rcooivar  aaa  ta 
aieyor  «eleeMad  que  tea  petible  «a  cspaeie  delermí'- 
nailfv 

I.ris  aliinirvos  iniiianJu  la  gran  distancia  te  forman  ea 
una  o  III j -  hiliT.iN. 

Octavo  mkrgicio. — Se  mando: 
l.e  Carrera  é»  refbleaefa. 
S.o    En  po$kitm. 
8.<»  Marche: 
A  la  voz  de  en  ;  1  1    .'i  r> ,  ad<-lanla  el  pie  izquierdo 
romo  á  treinta  y  tre<<  centiiiieirnii  del  píe  deiecbo  ,  duMa 
ligeramente  sobre  la  pierna  colocada  delante .  y  tiende 
tia  rigidea  la  qve  etU  colocada  deuát;  lo  olio  del  iraoe» 
un  peco  taielinade  biela  delaala.  toe  heailmetla  eaipi- 
nar,  los  rodos  hAcii  atrás  y  cerra  del  cuerpo .  los  puAo» 
cerrados,  las  uñas  hacia  el  cverp»  y  siiudda»  á  ia  altura 
y  cerca  do  las  caderas. 

A  la  voz  de  marcAen ,  el  alumno  adelaala  el  pie  de- 
ffeeha  «aaia  i  ocbcnia  ceallutiai  ddtlaqaindev  despaca 
eJeeaU  coa  el  pie  itqitiefdadvaaiaia  aeobada  pretcribir 
para  el  derecho,  y  ati  aaeetieaaiente.  le*  aatebrajot ,  y 
mas  todavía  los  puAos  ,  se  dirigen  ligera  y  altcrnativa- 
•nrnle  hácía  delante  ,  de  modo  que  el  braio  íiqoierdo 
ejecute  su  movimiento  ron  el  pie  derecho  y  «tea  ver$a. 
(fif.  19.)  El  laten  ae  debe  loear  al  oaelé.* 
fia  de  dar  al  pase  la  llgerceay 
elasticidad  neeesariat;  «I  tronco 
inclinada  hiela  delante,  pr(H(re<* 
sin  bacer  irnvimiento  aignno  ,  l:i 
cabeza  derecha.  En  fin  ,  la  mas 
yctfeeia  relaclaa  debe  esittit  ea- 
iia  lai  aat imieaioa  da  Ion  co- 
treiaMadot  evparleres  y  loe  lale- 

norej. 

l»i-.spiu-s  (Ití  cslaj  carreras  %o 
ejcrciliin  lus  alumno?*  en  l»>i  <lf  li« 

oeoe  curva,  y  tinueea .  lateral,  ra» 
ingiada.  an  lofaloi  ifelaay  iit-> 


Lot  SALTO». 


n  edHa.aeiBa  laeorrera.  era  eaire  Ice  aailgaat 

los  principales  ejercicios  de  la  palestra,  y  forma- 
ba parte  del  pentatblo  .  nombre  que  lui  griegos  daban  al 
conjunte  da  cinco  ejercicios  que  conlribuiao  k  U  vez 
i  la  ruersa«  d  la  «elneidod  y  i  la  agilidad.  Era  una  com- 
binacioa  da  lat  ijeiaidaa  llaoMioa  HfnraiaM  laa fa> 


Lat  atletas  griegos  qne  dweaboa  adhatrarea  ea  el 

«alto  llevaban  ca  la  mano  cosas  de  poco  pete,  y  ademas 
tolian  llevar  cosas  mas  pesadas  en  le  cabeza ,  en  los 
hombros,  y  á  veces  en  los  pies.  Algunos  con  el  objeto  sin 
duda  de  ejercitarte  ea  coaserrar  el  cqulUbrio  aaUabiA 
sobre  peUejoi  Ikmie  tlMy  Mn < 
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t  o   £1  «olio  de  pnpmtdUai  4  wrWwl» 

£1  MÍ(o  k/irta  arríta. 
£fl0g  Irff  ejercicios  comi'onen  ladM  fcl  Mltw« 
tN  VM  etW*  combinen  dos  á  dos  ó  tres  i  Ues.  En  jjc- 
ImmIIM  m  voriBcaa  por  la  npxion  de  Ui  eiire- 
laltflMC*  T  tu  Mtension  «úbila  y  «iolrnU:  lot 
braips  fn  eomparaciOBÍ»  le»«lepibMil«Uri««»4««em- 
peftan  un  p8p«i  muy  wawrfwit.  M  fMtpMn  lo* 
Mlio»  con  I*  pcriiBü  6  la  garrocha,  en  loa  que  loa  braio* 
SM  B«y  aetiaoa.  y  *u  energía  es  por  lo  mcnoa  Ua  c«iui- 
)!■  de  laa  piemai. 

 maao. — B«  muá» : 

f  •  MM  ét  lanfiM  (I  Jnatos  y  »io  empuje): 
doí.  tre:  A  la  »•«  de  taU9  éé  Itmfümi,  el 
alumDo  acerca  la»  puoU»  do  loa  plei.  á  la  *•!  d«  «M, 
bace  ona  liicera  ffleiioo  de  la*  r <irL>midiiOe8  inferiores,  y 
ditiga Im pvAoi  cerrado*  báciadelante,  á  la  altura  y  con 
la  MChaaa  de  loa  hombroa  ,  en  la  dirección  que  el  cuer- 
po ha  de  aspOr.  I  Vtn*  M  «wIcKM  para  quedar  de  píe 

''^'^ii^'vos  de  ioi,  repite  el  mitrao  BBOYlnleato. 

A  la  «ozde  trt$,  cjecuia  todavía  eite  mismo  moví- 
miento;  pero  apoyando  fucriementc  sobre  la  punta  de 
jé  litar  de  waaioviinlento  súbito  y  Tioteoto  de 
1 40  laa  fecaaos  j  ia  laa  piernas,  se  da  el  salto  ' 
I«  largo ,  cayendo  snbfalM  fHMlaa  da  ka  pleaf  doMaad» 
co  toda*  las  ariicalacloaat  4a  iM  aünwiMat  iaünia- 
re».  Por  úHiroo.  se  endcMlSal  cacfpa  f  M  «Mlm  loa 
btaiM  á  ttt  poaicioa  natoral 

|f||,f^  Eo  este  ejercicio,  el  impulso  de 

kM  braioa  deba  proacder  al  a>««i- 


Ala  raalaiaaaiada 


clonada  i  U  altura  desdo 
U  quf  «e  salla  {^g.  íl). 

Es  preciso  familiarizar 
al  alnmoo  coa  aala  p«i»> 
dfla  pata  aattar  loaaad* 
■■a  patéaaari. 
la  aaia  ajcrrieia 
taa  IniparUBle  y  tan  difi- 
Ctt  b^eal  «apecM»  mo- 
lalf  IMm. 

«MaUikiBBa  «I  torito. 

—Se  manda: 

Salto  kécia 
«M.  4at,  fraa. 
Ala  vai  éeaaltoU- 

«itt  arriba  el  alumoo  cier- 
ra loa  puftos  y  aproxima 
laa  puntas  de  I  ^  i  i  v 

A  la  voz  de  «no  ,  do- 
bla sobre  tas  est  re  mída- 
des  Infcrioraa.  y  laua  loa 
puAoa  y  al  aaaba  ial 
eaerpo  en  la  direeolis  4m 
la  trayectoria. 

A  I»  *  Oí  de  (ifil  , 

ta  cMe  nsovinienlo. 
A  la  faa  4a  fraa.  «jaaauiadala^aa 

para  el  salto  A  lo  larga. 

La  fuerza  del  movlmtoala  4a  aataaiiaa  4«  ba  piaraaa 

debe  mt  vira  ,  siiliita  y 
aa  baile  avporar  {fif. 


Este  ejercicio  es  uno  do  los  mas 
titiles,  pero  también  de  los  mas  di- 
ncilea  y  pallgraao»;  exige  mocka 
«fUeaaiaB  ]  cMadio,  y  deba  ajeeii- 
taraaaa  aliaraa  gtaéaadaa  — pe- 
lando  por  las  de  menos  elevación. 
Nose  ha  de  bacer  saltar  al  alumno 
desde  majror  altura  hasta  que  baya 
laala  U  aaenor.  Por  regla  general  aaaca 

la  áa  tres  veces  aa  talla. 

Sabido  el  alumno  sobre  un  baaeo  ,  OH  MH» 
DeciHK  FjLHCiciü. — Se  manda; 
S#U9  d»  profuiididad:  uno,  dos,  tri$. 
Ala  faa  éa  aallo  d«  frofundidad ,  el  alumno  cierra 
laa  palaa,  aproxiaia  laa  faataaia  toa  ptoa«  faa 4abaa 
ariifaaalir  ira  poquitoMbaaia  4a  la  aiMa,  ala. 

A  la  roa  de  vno  ,  dobla  sobre  las  estremidaáaa 
riores,  levantando  al  mismo  tiempo  loe  puAos  loma 
poaible  y  vuelve  á  su  posición. 

A  ta  vas  4a  4$«,  rapitc  aaia  movimiento 
A  la  vaa  i»itm^  y  «i  aspaiar  alatovimienio,  laafiai 
resbalando  deianel  poato  da  at«l*«  I  «1  aluntaanaam 
el  espario  levantando  los  puAoa  ea  tataa  tateraa  4a  la 
caída  drl  cuerpo  ;  durante  la  caida.  el  tronco  y  las  pier- 
nas bao  de  quedar  en  liuca  recia  para  ejecutar  un  nue- 
va Biovimienlo  da  flexión  CUAmlo  \ís  puntan  de  los  pies 
Baainía  al  anato:  aa  cala  iastaaie  la  elevación  de  los  pu- 
tea ba  ticfada  A  ta  anyar  aliara  :  el  alumno  dobla  en 
tf  dís  í  i^ariiculacionea  de  los mleobroa  infcrioraa«}UMCo 
»c  levanta  dejando  eaer  los  braios  i  sa  posicioo  Bilard. 

Durante  la  trayectoria,  el  cuerpo  y  las  piernas  toman 
■aeaaivaoeaie  tres  posiciones:  flesieo  muy  pronunciada 
al  «amento  de  partida  .  eMcoatoaca  linea  recu  del 
Mar4alaapiarBaBpa'*'«tanHaar  «aa  aaava  flaiioB 
laa  alaabraa  liftrlana  anaada  laa  ptoa  llagaa  al 


U  U  «lltua  dc»de  que  mi  talle ,  el 


cala  ejercicio  H  alum- 
OO  se  coloca  como  l>  unos 
quince  pasos  del  sitio  en 
que  debe  sallar :  aa  practica 
MivUaalmaMa  r  abi  m 


El  alumno  toma  la  posi- 
ción preparatoria  á  la  car- 
parte  vivamente  al 
paso  de  carrera,  y  al  llei;ar 
pnato  del  Mito ,  abaiKlo- 
|aacla,aprimiéadu|:  vi- 
gonaarnaaia  aa«  d  pie  que 
so  halladelaateroenel  pun- 
to de  partida  ;  sube  al  mis- 
mo tiempo  los  puAos  A  la 
aliara  4e  laahaaabraa  y  aa 
la  diraaeloa  4a  la  Irayaelo- 
ria  ,  da  su  uUo ,  y  llega  al  suelo  doblando  sobre  los 
mlembroa  iolerioret.  y  luego  so  codercu  para  quedar  do 
(#4.  ti). 

IFlg.  M.) 


f  non 


Psciao  taacra 
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INSTRUCCION  Pm  XL  PUBBLO. 


cono  el  que  precede ,  ron  ta  direrencia  de 
fslMdetot  iHi&M  debe  darse  ca  la  díffceiM  que  el 
«•wp»  «ebe  Mgiir  pan  superar  el  «bitáeole  ilifi.  a4). 
(Fig.  ai.) 

Bllto  hicii  aUi*  .  »lr«inMlo  lu  Din» 

de  pítalo  d«  «pojo. 

IkliCIJIO  CLIAETO  BJBBClClO. 

—  Hl  alumno  le  coloca  de  pie 
•li  recho'MbreuDa  percd  úotra 
t-U-xMin  efdfttim;  «pr«.  ja 
de  una  ojeada  la  distain  ¡j  <jiii- 
debe  recorrer  y  cl  \>¡iuiu  á  que 
drl)f  y,.:¿n,  .  M  vurlvi-  .  jutit.l 
Ijs  imiitjs  de  lü»  pie»,  daaáu 
á  los  ia|.)nf>  un  poco  de  salida 
del  bMde  de  ta  pared,  dot  i  i 
••I»»*  le»  «Slremidadet  taferio 

 k'''^'^.  índitianilo  SL-nsibieiiu-nU- 

lo  alio  «ti  l  cuerpo  h;ir(.i  ilclantc  ,  rolnra  las  mauoa  subre 
la  parcU  l  oiitra  la  parí'  eslcridnli?  Inspies,  loS  pulgares 

báciaauás  y  los  cuairo  JedosbáciadcUate» 
Se  aiaada:  «m,  dos .  tre$, 

AUvotde  «lio.rt  alaaiao.  sin  mover  Ins  manos, 
letaota  cl 

iobrc  las  pniUas  ili-  lo»  pies. 

A  la  voí  de  dot,  repiic  es- 
te IDO  .  iciilo. 

Ala  vosdc  (rct.  ejccula 
todavía  cato  movimiento: 
de sprcnilü  los  pies  de  la  pa- 
red ,  laniindulos  hacía  atrás, 
e»lira  Us  piernas  y  cl  cuer- 
po, desprende  las  manos  de 
aae  poalm  de  apoyo ,  re- 
corre cl  c«par¡o  ,  )  llega  á 
tierra  con  braios  al  ai- 
re, y  doblando  sobre  laspier- 
nascomeie  ba  iadicade  pa- 
ra el  lalu  de  preToadldad 

ih'  «8)- 

Décimo  quirto  ejerci- 
cio.— Este  mUo  se  da  tam 
bien  4  lo  largf  ;  pero  en  cl 

 departida  ae  »a- 

el  (rooco  y 
laa  piernas  casi 
Ulí*  so- 
ldada la  pMca.! 

La  vara  ,  pértiga  6  gar- 
rocha do  que  se  baga  uso  ha 
de  íi  r  do  fre.^no  bien  sano  y 
di'  l]i  bra:  ha  de  ser  conilor- 
rtip.  V  su  longitud  proporcio- 
nada é  la  esuiora  del  gim- 
MUa  f  al  aspado  qna  ba  de 
•altar. 

Se  salla  con  la  pértiga  á 
laaacteyilaalia. 

Silto  MB  la  pirliga  i  lo  aacho. 

Dsaao  nmto  ajsacKio.— >BBte  ajwdc^  w  aiteutt 
lléi«idvalBB«iie  y  sin  vea  de  rnaadei. 

El  alumno  coge  la  vara  con  la  mano  derecha  por  en- 
cima de  la  cabeia .  con  el  pulpar  al  aire,  y  con  la  mano 
izquierda  á  la  altura  del  nui^lo  poco  mas  ó  menos,  cl 
pulpar  baria  abajo,  y  adelanta  la  pierna  izquierda  como 
vaos  seítenta  cenliroelros  de  la  derecha. 

El  alumno,  colocado  como  á  aaaa  deea  varas  del  fosa 
h  eepacio  que  debe  tallar,  se  lann  i  la  earrere  Hevan^ 
do  hacia  delante  Is  Mtrcniidad  inferior  de  la  vara,  y  al 
llegar  al  limite  que  debe  superar,  la  inca  en  tierra  por  do- 
lante, y  por  nn  morlmiento  de  flexión  y  eslcnsion  súbito 
y  tiolenio  de  las  eslreoiidadet  ialérieraa ,  eleve  el  eoer^ 
pe  ataataado  la*  maaaaaia  pÉrtlgi,  |lra  da  ta  doieala 
kicia  U  iH«iBms  Y  dt  d  MUe  Ueviadaal  eacrpo  «b 


pealdeaberiaeotal.  r  cae  entiefra.delilaado  al  mle> 
irn  tiempo  sobra  laa  artiealaakMMs  de  las  estremidadaf 
iiiri>rMMrot.  Gaaaia  Mayar  oea  al  espacio  que  bey  qae  sal» 
tur ,      larta  hay  que  dejar  la  tara ,  de  auda  twcl 

(F«8-  26.) 


radio  de  ella  ha  de  estar  ea  raion  de  I*  longituJ  del  sal- 
lo. Se  barí  este  ejercíeio  saUendo  i  le  primer»  peque- 

íias  distancias  y  atimL'üiándol.is  craduahiipnic.  (Cuando 
i'l  alumno  esté  bica  auidCiiliado.  su  U- han  iinc  "(alte  co- 
^'1'  .iiiil  '  la  m Jiu)  irquicrda  en  I»  alio  dL>  la  porliga  y  la 
derecha  cu  lo  bajo  :  estando  laa  manos  asi  colocadas ,  v* 
precita       ^ttda  de'isqaierda  i  dmcfea  tfg.  sr;. 


Sillo  Terlleal  ó  por  lo  alto. 

OecuK»  s«Tura  aiaacicio. — Loa  priacipio»  pata  este 
SS.) 


fllta  saa  tai  ■üsmos  que  los  iadicados  para  el  ¿nteriorf 
«w  la  «tMWMia  4f  ««•  U  fiima « 
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da  por  1u  ettremlMM  .  «e  proyecn  en  ím  itaMo  m* 

•ivertical.  y  ilp^fnlir  Iiiu-a  par.ihólic:)  duranle  te 
U«locU>ría ;  el  cuerpo  ik-tie  e»Ur  íhko  bih  d  mena* 
ytrpcaAcnliff  A  U  pértiga,  que  i  &u  «ri  gravita  UmMrs 
M  on  radio  pMytmdicater.  U  fiMra*  del  iniriiiM  amiH 

Bkido  porlMbrMMf  Iwpimw 
tf«  ta  llura  q«9  bay  que  tütar  (/If .  iS). 


TERCERA  PARTE. 


«Mida  ftM  par  OTMlM  fieniM  qa*  «MAn  m  poot  d»- 
btedu  y  con  la*  pualu  4»  IWflM  biclB  ab^|o  Ulp.  M). 

(Fig.  31.) 

"  ll4wpirBaiiiO. 


maca  bjwcici»— E«4e  ejcrciojo  ejecuta  Indi- 
vUnalmenlc  ;  tín  voi  de  mando.  Bl  alumno  «farra  la 
(«r  toMM  «lio  que  le«t  p«iélil«  .  las  manos  una 
d6  «ira  y  raOBMlt;  «!•♦«  el  cuerpo  batiendo 
Mfucrto  sóbrelos  bratot,  llevando  lai  pícrnai  colgando 
j  Im  ulonrs  unido*',  iat  pnntaa  de  los  pip<  »«  ihren  al 
«■eoolrar  to4  nudo*,'  «obre  lo*  cuales  *e  lij  \\\r»  lomar 
fMlO  de  apoyo.  En  seguid*  »e  vuelve  á  agarrar  la  cuer- 
da f«r  uo  punto  mat  elevado.  Estos  movimieatoa  «llrr- 
B^lvoa  de  loi  pía»  y  1m  aiaao*  detcnaiaM  ta  atosasion 
del  cuerpo  tana  ta  eilraaiidad  data  «««rda. 

Duraaie  eate  ejercicio  se  drhcn  eviur  la*  sarudida*  y 
dealicaa.  8«  l>*J*  V*"  ^  cuerda  anudada  ea  virtud  d« 
■itarill    enterameota  ta««nM  </if .  tf)« 


BJBnri'-i'T,-  Este 
tjeretelo  «c  ejcruui  indivi- 
íIm  lirni  -uiM  •íin  v(i;  ilc  mando. 
£1  alumno  agarra  la  cuerda 
por  lo  aa»  «Ha  q««  to^  «•  po- 
•iltta,  l«t  WHHM  una  por  enci- 
«•  da  ta  otra  y  reunidas  :  ele- 
V.1  ft  ciiot|m  hjfieiiilo  esfiieríO 
»«>Uce  im  brazos,  enlata  la 
cneida  con  la  pierna  derecha, 
I  haci^adola  paw  por  la  pane  de 
afuera  f  do  dereHio  A  lsi|uier- 
da ,  do  rofulip  fjm^  la  rúenla  .  ro- 
deando In  (.ii'rn.i  ,  c¡üa  la  [).in- 
Corrilta  y  *<•  apoyo  en  la  cjr- 
p.in'.a  (lil  pío  ;  sujeta  íucrU'- 
mcnie  la  cuerda,  coloeaado  la 
planta  del  pte  bqoierito  !;r>t)ie 
la  iraritaeta  dol  dercclv^  para 
(eiipr  un  pimío  de  apoyo,  á  fo- 
Tor  liel  cual  pueda  correr  las 
ni  inns  para  empuftar  la  cuerda 
ca  un  panto  mas  alto;  levanladenuovool  cuerpo  haeieftdo 
.  ydr)aado  dfsNiar  la  eoerdi  por 
rlaoptaraaa;  J  «a  Gn,  aprieiade  nuevo  la  cuerda  con 


(Fig. 


los  pies.  E.«lo4  movimiento»  alli-r- 
nadoB  de  pies  y  manos  driorni  tiin 
la  aseen«fnn  del  cuerpo  basta  ia  es- 
IrenoiJad  de  la  cuerda. 

fii  alonao  baja  do  la  mcrda. 
dcJindoU  qae  detltee  eatre  su«  pie «. 
y  ciilooando  suiHüit  araCBlO  laf  ma- 
liOi  una  dulijjii  lie  otra. 

Durante  e<>io  i  j  n  icio,  laspier- 
aoa  y  el  tronco  piiedco  formar  «a 
iagoto  naa  é  awaoo  obton.  Coaira 
mas  se  aprniímen  al  ánpulo  recto, 
ma»  C(^n«iderable  será  el  frote  de  la 
ruer  I  1  is  piernas  y  mas  sólido 
el  punto  de  apoyo;  pero  la  velocidad 
para  «nlilr»  j  »aN«a  pora  bajar,  se- 


Contra  m««M  aptotlmea  á  la 

tiii,' 1  1*1  t  i  n|  Irnncn  y  las  piernas, 
aias  difícil  seri  el  obtener  pumo  de  apoyo,  y  mayor 
Hra  la  velocidad  para  bajar. 

-  litaba  i  la  canda  lisa  coa. Um  braMO  MUse^ie:  la 


Tf.rcer  EJKnrino.  —  Este 
ejercicio  se  hace  iBéividualmrn> 
le  y  lán  voide  mando.  Bl  atan- 
no  empufiael  aaiaiU Jo  laaa  a|l« 
posible ,  levanta  el  eaerpoba- 

ruMidn  esfu<T/o  "olire  los  lira/o^, 
d<il)|a  rl  rucrpw  y  Im  t'»lremi- 
dades  iníi'riores,  coloca  la  pier» 
na  derecha  delaata  del  oiáatU. 
contoraelodote  oon  ta  gattaala 
del  pie ,  coloca  la  paoiofrilla  de 
Ib  pierna  itfpiierda  detrá*  de4 

tiijo.  )  forma  asi  uo  punto  do 
apoyo  coa  tas  pietMO  •  f 
de  aaata  ta»  btaiaa  | 
agamado  el  aiAilll  ta  mn  alto 

que  le  sea  posible.  P.ste  movi- 
miento aUeroalivo  y  continuo 
de  las  estremidades  delenriaa 
la  aaeeasion  del  cuerpo. 

.ToBMoaw  eleeuuetta  q|ai^ 
I  icio  «tcreeraa,  é  iM 
lio  el  pie  derecho  doadi 
el  iiquierdo  {fíg.  SI). 
Eavaatentu. 


coger  con  losdedoa.  ,     .  . 

m  proyectil  ettiri  «alM«4aa«  d  aoátaj  dataata  da 

la  fuuu  til'  los  piel. 
£c  manda: 

I     Ctia$0  a  pr«f Mfll  cas  l«  mm  AraeU  (é  b- 
quiocda), 
1.*    fia  faefefoll. 

a."    Arrojen  rl  proyectil :  *»ao.  doi.  Iwí. 

A  la  «Oí  de  f  ojón  el  proyfctil,  elatamM  aebaja.eo- 
Beelproyeclilronla  mano  derecha  y  enilcn-;.i  rl  rurrro. 

A  la  voz  dr  f»  potirion,  cl  alumno  !!.•>. t  li  um  «ira* 
el  pie  derecha  como  á  cincuenta  centiwoiro*  drl  izquier- 
do, el  pabo  detecb*^  deiri»  del  costado  derccUo  de  ta  ca- 
beza yeomoleriata  ceaiimelroa.  el  braw  fatqataida 
cae  naiiiratmcnip  cerca  del  muslo  itquicido. 

A  la  voi  «le  arríiji  n  ftrojeeííí  y  de  uno.  daluaino 
ftgnra  que  arroja  cl  proy.  cui.  para  lo  cual  dirige  viva- 
neole  el  pubo  derecho  bácia  delante  y  vuelve  A  »u  po- 


A  ta  voi  de  dea.  rapiu  ealo  movioalenlo. 
Ata  voido  (ree,  npite  lodaetaeilaadHia  ■wviaiien> 
ta,  KM      tadaw  taana»  abaadoMad»  al  ira}aeUl  á 

(Flg.  n.) 


10  impulso,  y  tendiendo  la  pierna  derecha  hasu  plear  la 
tierra  con  la  puuti  del  pie:  o«  aeGUida  recol»*  aa  mi- 
mera  poftteion  (Hg. 
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iNbTEOCaON  PABA  SL  POKBLO. 


lOIS 


el 


I  LA  MTAC 


ta  Mliefw  «0-la  Immbwíoii  y  la  progreskia  w  el 

Ii  faealtMl  de  moversf  m  r  stp  Ouido. 
Un  (innripio  impOTUntc,  pero  nial  CMiprcndido  por 
Im  «iitorci  qu«  ban  «Millo  Mbre  e»te  i«|«  ,  «  el4e  m- 
bct  %t  la  dfRSidaddel  eiiirpo  d«'t  hoinhre  n  mayor ,  igual 
A  menor  qa«  la  demidad  del  volúmeo  de  agua  que  desa- 
loja. Ea  «f  id«nle  que  tí  la  densidad  del  eaerpo  del  hom- 
bre n  major  qiie  la  de^ Balda,  m  cnerpo  aa  Miaerfirl 
7  bajará  hatta  «I  f««4a  dH  IfqnM*  eim  «na  faena  i^wal 
á  la  «liírriTiri.i  (tr  l.i  iliMi •■i'l.iit  lil  i  ciii'rpo  sólido  y  ilol  li- 
quido :  14  «s  igual  llourá  enu e  dot  aguas;  y  por  último, 
iá  «•  «enor  la  denidad  del  euerp*,  la  fWMlM  del 
af  lia  qat>  fe  rmlra  it»  rmftnjnrA  de  abajo  arribn  con  nnn 
fuerta  igual  u  la  (iiíert-uria  árl  peto  del  liquido  desaloja- 
do j  del  cuerpo  sólido:  ede.  por  un  movimiento  de  as- 
eeaiii» ,  aaldrá  «id  naide  ImhUi  fue  el  f olúmea  de  la 
pwie  evmerffida  reprewflie  «o  feee  de  Buido  Igual  al 

peeo  del  ciirriio. 

Por  h»  tanto ,  el  bombre  qae  eon  eonataale  pe«o  del 
wetpe  pudiere  aumaiaré  éleaUiair  e«  eéléMa, pe- 
drin  tnmt'ipfi  mantenerse  &  flor  en  el  medio  ,  A  en  el 
fondo  del  agua  .  tegua  que  aumcnlase  su  volumen  }dis- 
mUampm  el  pcee  del  liquido  desalojado. 

IM  pecee  getan  de  esta  prepledad,  j  piMdee  sestener- 
tm  fkllnente  en  todas  proÁiedMadei.  La  «etaraleta  les 
ba  provifio  de  uní  vr);i^>i  ,  que  entendida  ó  inflada 
aiMieatadevolitmca  sin  aumentar  le  densided,  y  asi  pue- 
den eiibir  i  la  eoperfele  del  efoa,  ytadeae  i  feiMo  per 

El  hombre,  seguo  su  caoililuciaa  fUica ,  puede  flolor 
«  la  MipeHIeie  del  afM ,  trae  ifeidtt*ee«parledae  Im 
jNMUs  iatermedios. 

Asi  el  hombre  de  eonslitucion  atlétiea ,  j  que  tiene 
pran  densMad  e6  pequefto  volumm .  se  Ta  al  fondo  del 
•fva:  el  gerde,  de  abultadas  y  Bojee  eamea.  Beta  en  la 
foperBeie  per  iraer  poca  éeMidad  «■  m  sm  veMiMii. 
j  l3t  eomtitmiepce.  Inefoicdlu  ta  MMleMi  eMit  des 
•guat. 

■npleeado  le  aatacloB  para  procurar  i  la  Javeniod 
«ini  rorKtittieion  fuerte  y  viitorosa  .  alrjomos  de  ella  las 
enícimedadra  que  acompaAan  de  ordinario  i  las  eonstitu- 
cinnei  débiles  y  delicadas.  BaAándose  diariamente  en 
«I  «KaacatlbelMiade  lee  riee  y  lagos  que  rodean  su  ebo- 
le  es  eeme  r1  troqué»  adquiere  equel  vlitor  de  constitu- 

rinn  ti'  1i.:)ri'  Micrrior  .i  I.i"  fíili^.i^  v  In-  otirrrmcila- 

des.  Los  hombres  mas  eminentes  que  se  Uan  ocupado  de 
la  educacioii  fielea ,  eearideren  lee  beiee  Mee  duieete  la 

infancia  como  un  scptiro  ^3rnnt(>  de  buena  «alud.  Entn- 
lee  romanos  el  ejercicio  de  la  natación  se  «eriOcaha  to- 
dos los  dias  ,  aun  los  de  invierno ,  y  le  creian  tan  nece- 
mio,  dice  Locke ,  que  le  peoian  eo  paralele  con  las  be- 
llee  letras ;  puesto  que  para  AM^gnlr  na  bombre  iucp- 
to  y  rn.ii  otinrjiiiu ,  deoias ennBWMttlis  ir«e  Iftienwdtf' 
úicU  nec  n«i«r«. 

A  ejMnplnde  aqneltee  mmenne.  qne  aeliendo  del  cam- 
po de  Marte  cubiertos  de  sudor  y  d*"  j^^lvo  rorrian  á 
echarse  en  el  Tiber,  *e  ha  de  aeostumbrur  a  ¡ui  ¿iumuos 
i  preeipiurse  en  «I  agna  eceiMos  y  calzados ,  i  desnu- 
daree ,  y  á  nadar  coa  une  mano  sola.  Ilevaodo  con  la  otra 
la  ropa  sacada  fuera  del  agua.  Esto  ee  le  qne  faleieroa 
César  y  «  I  Tauíoení  su  n.iurr,iKÍ '  .  »o*lonicndo  fuera 
del  agua  el  unosue  Comcnforio*  y  el  ouo  su  tuíiada. 

MMMeaediaeeleellenlefeoenl  Peniaiowski,  cu- 
bierto de  heridas  y  precisado  ¡¡  escapar  del  campo  deba- 
lalla,  va  á  tebir  eon  su  saonre  las  aguas  del  Elsicr,  y  no 
Mbiendo  nadar  perece  en  el  lea. 

Antee  de  entrar  en  el  agua  et  praelBQ  obeerv ar  cier» 
tnf  teglit  bigMnieas .  visto  lo  degenerada  que  m  bella 
niif-Uü  c  iiisiiUHjion  risira  con  las  corronif i'ta..  Cll^tura- 
bic»  de  nuestra  pieicodlda  eiviltucioo.  No  se  puede  oa- 


,  en  toBetlwi 
fes  ;  después  de  una  tempestad,  el  s^a  eootlene  una 
multitud  de  sufttaocU»  orginicas  eo  descomposición,  y  ad- 
quiere  las  maléBces  cualidades  de  las  lagañas.  Es  pru- 
denle  nbneaewe  de  le  nalaeinn  en  la  nnnienln  «nnnde  d 
eel  en  teda  en  Alerta  lama  ana  rayee  eaal  pnrpendieviar- 
nií^nir  sobre  el  horiionie ,  porque  pueden  resultar  enfer- 
medades peligrosas.  El  medio  día  tanipeee  es  época  favo- 
rable para  ene  cJeetfMn,  y  ce  nM(|nr  In  mebene  entes  dn- 
la  primera  comida,  (i  !a  tarde  antes  «Je  ú'Hma.  N¡  »d 
debe  entrar  en  el  agua  mientras  el  cuerpo  e»ia  traspi- 
rando .  dando  un  poco  de  tiempo  para  que  se  refresqne. 
En  todo  lo  pneible  ee  ba  de  en¿et|lr  dn  «m  m 
los  piee  i  laeabenr. 

PBjMFit  r;j>:iirirr(i. —  Va/lar  eam"  ¡nt  r<ina». 
El  alumno,  teoieodo  el  agua  i  la  altura  de  loe 
broa,  aitlnMleebranealnncrpn,l«ipnl«ne4ela»i 

rn^  V  los  dedos  reunido^ ,  1o<  pulgares  al  stre  ,  f  mclitia 
IrntameDtc  y  bacía  delante  io  alio  del  corr|>o.  iietaudo 
la  cabeta  derecha.  Asi  que  se  levaoua  les  pies  del  ano- 
lo ,  se  dirigen  los  ulonee  nan  eeMra  nite  nena  4n  lee 
nalgas,  y  después  por  on  mevhnleate  ttainitinee  f  We- 
Irnlo  las  manos  si'  (I¡ri::i n  h.icia  JelanU'  y  lo?  pif<  hacia 
alris.  Los  bratoe  se  tienden  4  la  altura  de  lo*  boosbros, 
deepnee  lee  manee  en  apnrtaa  bnrtwialnientn»  lan  dedna 

Jtmin^  y  rie<irrihcn  nra  curva .  bundiéodolas  un  poco  en 
el  agua  y  en  «eguida  vuelven  i  su  primera  posición.  Laa 
piernas  se  tienden  por  la  impetuosa  proycccioa  de  los  pina, 
bácia  atrás.  Be  repite  este  BlenM  4|etcMn  eoMHkk»  M' 
nota  que  el  cuerpo  empieca  I  bnndtne.  8e  lleearé  ent- 
dadn  iii'  rio  ^tcelerar  el  iatervalu  de  Ioí  tiempo*,  al  tí^n- 
der  las  estremidades  anperiores  é  inicrioree.  £•  precito 

Oif . 

(Fli.  II.) 


Sksuhdo  KJBacicio. —  Núdor  iendido  hoem  arriba. 
Esta  maaera  de  avantar  en  el  agua  es  muy  eeocilln 
y  muy  Atll*  puesto  que  proporeiona  nedln  dndMSMMV 
y  de  no  f eran  earoiedo  por  lat  yerbee. 

El  alumno  «Mando  nen  el  agne  i  le  nllnm  de  in» 
hombros,  inclina  lentamente  hácin  ilr  ií  lo  -ilto  del  cuer- 
po, y  en  seguida  se  proyecta  i  la  superlicie  del  liquido, 
llevando  el  cuerpo  y  las  piernas  en  linea  reeu  :  le  cara, 
*  rl  pcchn  y  puntas  de  los  píes,  talen  del  agnntleñ 
iirazos  al  costado  y  junto  al  cuerpo.  Se  avsnia ,  movien- 
do los  bratos  como  dos  remoí.  y  ai  rni^ni  t  tiempo  lot 
piea^ennwMbn  indicedo  en  el  e^mplo  eotertor  {fig.  a4J« 

(Tlf.  •«.) 


^■IV<    I    J.'J^LJ.Lg-  .1^ 


Tnacu  KinCMO.'— fiador  eertendo  «l  o^nn. 

Se  neeeeKa  el  eenenreo  de  eoneiderabtoe  carnenen 

p;ir;i  nndnr  ;  pero  lambiun  es  d  tínico  mHio  ác  :>van— 
lüi  en  el  agua  con  la  mayor  velocidad  po9)bIo  y  de  eva- 
dirse de  l(w  remolinee. 

El  alnninn,  tenlendn  el  agua  i  la  altura  de  loe ' 
bros,  se  tiende  lebre  el  vientre  y  dirige  báeie  delente.  i 
cando  de!  el  braro  derecho  tcmli'lo  y  con  úl- 

Umet  feUoges  de  los  dedos  üobladaii,dr  modo  ^ue  l*  me* 
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M  m^mm  IIni|»  ilMaia  con 

Im  pies  et  moTimirnto  indicado  en  el  primer  ejercici»; 
hunde  !•  maoo  en  rl  «Kua,  h.iricndola  fMsar  i  lo  larK»  ; 
cerca  del  pech«  ripidamenip,  y  d<-<ii>nes  la  drja  dirit(ir«{- 
fcéeia  ftlri*.  Cuando  esio«  movimleaUM  del  brazo  dere- 
dM  féñ  tat  piernas  han  recibido  todft  M  «naplitHd  f  el 
caerp*  «atitn  i  kMdint  ca  d  acM ,  «MMMM  «I 
t»  «jétala  «m  et  brate  feqwlerloMWM*  aerira  ét 
«MSe  pe**  dercrhr>. 

Durante  el  nooniicnio  aUrrnaUvo  de  los  braios  ,  al 
CiterpA  ae  inclina  á  la  derortiA  mtentras  que  el  braio  dc- 
ttttt»  leprojetU  liAoiadciMU,  y  i  la  iii|iiier4a  duraale 
U  fi9¡mdkm  M  bqitleida:  ea  aabaa  cmm  laa  «nja* 
iMfMaVf.m. 

(Fij.  »$.) 


Batos  (res  nodos  de  aadar  too  el  (uadamanto  de  u>- 
4aa  lae  que  bea  de  deacribirae  deanes. 

MaitréUfmm.  Mtl»  mI»  <•  míw  «  al  «i* 
«atorti,  y  f&n  «faMiavIa  aa  peaalM  haHartaa  Battoiea 
>Jp|  perro,  ea  decir,  laoar  atlemalirameiite  fuera  del 
«fua  las  manos  j  los  piei  ;  la  Mano  derecha  funcioaacon 
al  pie  tiquierdo,  t  ta  aaeo  isq«ierda  e<in  «rl  pie  derecbe. 

X«aatetl»r««.— Bl  keabia  qae  aa  «abe  aadar  tem- 
fm  tabtÉ  laabalHna  A  MMa  fi<b  Ml|a  «idafua 
paraaeideate.  Béaqai  la  qsa  iteaeobra  aata  particular 
al  aianadeata  Caartivma  e«  aa  Tralede  d«  —taeiit, 
•Es  taa  eaeoeial  et  «abcr  lar  cono  el  leber  laa- 
bflllirte ,  porqoe  el  oededor  na*  hábil ,  «i  ae  eabe  un- 
baliiraa ,  «ala  ttaaa  aialaatado  ledatU  para  librane  de 
iMbreveair.  Per  deigncbl  ta  ha 
. ,  que  perteaaa  qaa  aai*  bao 
r'prciMdo  esM^w IImm  wm  ■Nmta  mpsipaMia  i 

lira  bu  liarse. 

•  Si  ^o)o     nj^l.iie  pur  recreo  ó  por  salud,  ao  rra  bc- 
ccaacia  aaber  tambullirae ,-  pero  coaneet  ptiaaifai  «bíeio 
»B  debe  aer  salvar  nueaira  «itef  la  4a  loa 

es  pre 

I  Inane  «tagua  y* 

hunJirfc  co  ella  aio  aauMarse  ni  aturdirse.  Coa  rala  cos- 
tumbre ,  ya  sea  que  aoecaigamns  ca  el  agua  6  que  oos 
arrrojea  á  ella,  A  que  peraeguMos  noe  arrojeaioe  é  que 
«alcMa  al  aaeam  4a  aira,  aa  aaaiiafaaiMtMaalif  Um 


«Deaqal  se  dedoea^pia  «I  arteda  umbutlirseet  aa 
coapleveato  del  de  nadar,  j  que  debe  apreaderae  cenéi. 
Se  einpieu  escogiendo  un  ^  uo  en  que  el  egaa  no  llegue 
M«a  4«e  á  la  rodilla,  ;  seaudoelalumao  alarga  Im  bra- 
IMl  Aabra  perseas  que  cataié  4»  lh  4areebo  cnrroBie  de 
él,  fata  «Muta  éa  f<awaa  paw  ^faraslw  aUaap»»- 
iaa  paaar  lat  M  ahñaaa,  qaa  haa  ia  «alar  «ay  aalias. 
Esto  se  Teriflca  al  tender<«  el  alumrKi  bácia  atri* ,  hasta 
que  el  agúale  cubra  el  rostro,  teniéndole,  la  otra  per- 
sona cogido  las  Bubeeas  pera  después,  Urindole  de 
4Uaa .  faiterla  i  4a|ar  aaaiada.  ta  tapAa  aata  i||etaieia 

la 


«Otra  Mia  aa  entrar  ea  «lagna  batía  la  datura,  as- 
pirar la  mayor  caolidid  de  aire  que  se  pueda,  ponerse 
eo  cuclillas,  j  reteniendo  el  atiento  permanecer  algunos 
ios  debajo  del  agua  .  repitiendo  este  ejercicio  mu- 
I  f  aoaa.  Eatra  aa  paca  da  af  aa  por  laa  aaiieea,  pare 
,  raaaMBiallaaaUaat  «I  agM  faa  ia 
introduce  causa  so  zumbido  desagradable  j  algo  de  aor- 
drra.  mas  no  hay  que  inquietarse  por  eso,  pues  el  agua 
•  a'.**  naturalmente  del  oído  cuando  menos  se  espera.  Cuan- 
do ja  aa  sapa  reteatr  al  alicaut  j  baadir  la  eabesa  ea  el 

'  h1 


nadad*  «IfaallaMpaaa  la  iaparlai«rWMltUi 

eocorf  ando  bnitaaMale  la  «IM  del  cuatpa  f  laraaiaada 
Ut  piernas.  TiéndaBae  les  brasoe  y  aádaia  ca  esta  posi- 
ción basta  llegar  al  fondo  del  agua  ,  lo  que  se  «eriScará 
tanto  maa  pronto ,  euanto  Bas  precipitados  sean  loa  mo- 
vimientos y  la  posicioc  mas  rcrcaoa  k  la  perpendicular. 
Para  t al*ar  é  >*r  da  agaa  al  «lama  se  pana  d>  pie  da» 
raeh*  .favaataatteraalhraaieala  laa  piaraaaeapasi  fbe- 
sc  i  siillir  una  cf  cilera  ,  y  ejecuta  el  mismo  novimien  . 
to  con  los  bra/ot  que  conserva  i  lo  largo  y  cerca  del 
cuerpo,  y  con  lai  p.ilmas  de  las  roano»  vueltas  tiilcia  el 
fondo  del  agua  :  de  este  modo  se  llega  proalo  á  la  super-> 
Ocie.  Cuaaüa  al  sitio  es  poco  praftiaía *  bMta  i-l  empuja 
que  se  hace  aa  «1  avale  caá  la»  pka  para  «airar  i  lar 
de  agua,  y  mas  si  rl  cacrpa  aalibiradcfceba.  D  uaiba^ 
Ilirse  se  hjrf  cjbt'ia  abajo  6  m^lit'nilo  priraero'  Ioí  (.jes. 

«Si  se  abrcr.  tos  ojos  en  agua  arenosa  se  cspcrinieQ- 
laiá  ua  ligero  escozor  al  salir  al  aire  :  pero  si  el  agu*  ea 
pura  aada  se  acaliri.  Ba  lado  eaaa  U  aejar  ea  aa  abrir 
loa  o)aa  dábala  Mafaa  para  avilar  ^aa  laa  páctala»  ca 
metan  entre  el  pirpadayclc|«,  COCa  iMlla  «cImU  f 
naa  i  loa  prioeipianlcs. 

*Para  nadar  entrados  aguas,  basta  después  dr lam- 
bullirso  loaMr  «aa  posición  horizontal  y  nadar  cocie  laa 
ranas,  y  aOCM  d  sc  estuviese  1  lor  de  sgua.» 

JVaslar  «caisda.  Oaaiiaaaa  pacda  babar  «a  la»  %vt 
sea  ftnaca  arTCfarac  al  a^aa  vestid*  y  Miad* ;  «s  pr»- 
ciso  acostumbrarse  i  nadar  de  esta  manera  ,  venciendo 
lu  dIUcullades  j  eniorpecimtcuio  que  ocasiona,  em- 
pieza nadando  eon  panltton  y  en  mangas  de  camisa, 
después  se  cfiaáa  al  calsado .  ebalcoo ,  blusa ,  etc. ,  aa» 
meataaia  praircaivaacatc  la  dilealiad. 

Ifadar  $oWt  rl  eottaio  itrtck*  d  «f  itqnttrio.  ITay 
circunstancias  en  las  que  es  preciso  al  aadar  ao  perder 
de  visu  la  orilla.  Cunado  se  nada  COBO  las  ranas,  si  so 
quiere  nadar  sobre  al  costado  izquierdo  ,  ae  vuelve  la 
cabeza  á  la  derecha  y  se  despida  cea  fuerza  »l  agua  coa 
la  naa  a  o  darccba,  val«iéa4*la  i  traer  Jaata  al  pccba  pa- 
ra repetir  el  ■Inm  ■cvloilaaia.  Para  aaiar  idifa  el 
costado  izquierdo  se  ejecuta  un  rooviroienlo  inverso. 

JVoinr  eon  foa  hraio$  fuera  del  agua.  Se  nada  ce  ■ 
mo  las  raaas  .  Isdc^inHo^o  mihn-  el  costado  izquierdo  J 
sacando  la  mauo  derecha  fuera  del  agua  ,  siiíodo  pra» 
eia*  para  aopMr  la  laaecioa  del  bruo  derecho  que  «Mi 
fuera  dal  afaa ,  qaa  el  iapalaa  dada  i  lea  pieiaac  cea 
mas  Tialenlo.  8e  saeari  la  Baa*  hfaierda  lacra  del 
agua  por  un  movimiento  inverso. 

Es  importante  después  de  haberse  scostumbrado  á 
nadar  con  laa  aanos  libres  ,  hacerlo  llevando  en  ellaa 
al^lelaa  de  cm»  é  cnaa»  pesa.  Da  aata  «Mde  ac  caltaraa 
ta  Laatada  y  laa  Gacicaiariaa  da  Gicar. 

Kadar  lolo  ton  los  fie$  Isniendo  {os  hraso»  esfea- 
didoi.  Eüiando  colocado  boca  abajo,  se  tienden  los  bra- 
zos bina  delante,  conservando  entre  las  dos  manos  la 
misma  anchura  de  los  hombrea .  jr  coa  los  pulgares  at 
aire  .  se  muerca.  liaioUinea  j  trl|afocaaicolt  la»  pía» 
bácia  airiB.  aaaa  para  aadot  á  apaera  da  Im  raacc 

Jladar  ser*  fas  IraBer,  tcalMde  lar  fia»  csfs»- 
didoi.  Eítatiilü  hai-.!  al  n  s-;  mutven  los  brasos  hicis 
delante  como  para  naüur  •  lo  tana  ,  lenieodo  les  pal- 
mea de  las  manos  un  poco  eaccncda»,  oair  iM  plma» 
j  las  pies  r  astcaderles. 

Jfador  CcisCtada  la  «obrsa ,  <ss  eodsi ,  lar  niíUaM 
y  fas  dtdCr  de  lea  picr  fuero  tfsl  o^uo.  Este  modo  da 
nadar  es  voy  dificit.  Estando  tendido  boca  arriba  ,  se 
colocan  U«  nnnos  doirás  de  la  cabeia,  cou  los  r  ijr-s  al 
aire,  las  piernas  y  los  pies  reunidos  ,  y  se  levaoiao  laa 
rodillas  Mtercándolu  si  pecho  todo  lo  posible,  de  modo 
qoc  d  cacrpa  j  laa  piarau  anda  raaaldcc  j  plcf  adac* 
Bm  aado  da  ocdcr  uifc  nracbc  faerta  ,  y  par  cea  to> 
«oreee  el  desarrollo  de  los  m&sculos,  Hsy  otros  muehoa 
modos  de  nadar,  pero  los  Indicados  son  los  principales 
y  la  base  de  toda  la  natación. 

Caaado  ao  aieala  dentro  del  agua  la  cooiracciot  do- 
dp  MI  «alcabrc ,     hcj  |m  aiaidlnp  «I  mbs- 
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tim  •  fmM  esto  barU  pereeer  al  mi  hibil  Mdador:  «o 
kajr  trte  que  valga  euando  la  parte  moral  está  ufecUda. 

Lo  «ejor  es  Icnderse  boca  arriba  y  permanecer  en 
etla  posición  hasta  la  cesacioh  de!  dolor.  Tambtan  es 
muy  bueno  si  cü  posible  hacerlo  .  el  colocarse  eon  la 
«abcu.  IM  codot .  las  rodillai  f  loa  4«4oa  de  l«a  pie* 
fam  M  asm,  i»  la  awnwa  qae  te  acilM  da  ««MtiMr. 


««•■■AflOM. 


M  UMáA  A  OIA  m 


iOna  aaipiitia  la  4a  a»  kaaalwa  aalaiaaa  qaa  na  «aba 
jiadar,  y  que  desde  ta  orilla  va  pcraeer  é  na  aaanflaate 
aoyo  tia  poderle  Mxorrer  i  Mas  n«  se  crea  qna  en  la- 
tiendo nadar  y  zambullirse  ja  no  se  corre  peligro  al 
querer  salvar  á  uoa  per»ona  que  se  ahoga.  Debe  ir  coo 
ta  nMjat  pfaaaaeka  al  boabra  qaa  ejeeuia  ua  beli» 
aa^a  •  perqaa  aiaa  «anarva  au  aacrgia.  aaraaiiM  y 
dcMiaiat  carra  mocha  i  teína  48  fiaiaaar» 

Las  principales  prrr-itirinncs  cnn^iitcn  en  ciaminar 
la  posición  de  la  persona  que  50  ahoga  anies  de  acer 
carsc  i  ella  y  de  a^arrarli  ;  sm  esU  precaución  .  y  ^i 
llega  á  apoderarse  de  un  brazo  ó  de  uoa  pierna,  aunque 
aa  teagan  laa  faenas  de  Hércules,  na  pnaia  «aa  4a«- 
ptaai'raa  da  alia ,  y  aa  la  lucba  qaa  aa  arigiBa  aa  pa- 
reea  eoa  d  ahogado  Ei  praelso  cuidar  aa  ao  «ar  vtstoi 
por  la  per<^ona  que  so  ahoga ,  do  pasar  por  detrás  de 
ella  y  cogerla  por  lo*  sobacos,  y  empujarla  coo  vigor, 
nadando  con  vigor  para  sacarla  i  la  orilla.  8i  se  ba  per~ 
dido  el  eoaocimíeolo  por  afecta  da  la  asfixia ,  ha}  que 


En  el  eaaa  da  aaliia  por  «maiilaa ,  la  qaa  daba 

baccrse  es  - 

I  »    Apresurarlo  á  llamar  al  médico 

9.0  Guardarse  de  colear  al  ahogado  por  loi  pies, 
porque  esto  seria  matarlo  infaliblemente 

Ocaandarle  •  seearla ,  cavalvarle  en  ana  manta 
j  taaderla  sobra  aa  eotebaa ,  aaa  la  eabeta  y  el  pecho 
mas  elevado  que  el  resto  del  cuerpo 

4  °  Desocupar  el  pecho  de  lo»  gases  y  mucosidades 
que  le  obsiniyen  ,  sea  por  aspiración  ,  ya  por  medio  de 
la  bomba  de  aire  ó  de  uaa  geriaga  dirigida  aa  las  vias 
aéreas  por  as  laealiallTa. 

S.**  Oprfailr  soave  y  alteraalivanaata  al  vioalray 
el  pecho  para  baeerles  ejecuur  motimiealos  análogos  i 
las  de  la  respiración. 

a.*  Dar  fricciones  eo  el  pecho ,  espalda ,  muslos, 
braua  j  pieraaa  caá  bafaiaa  aabaaiaa  i  m  aaplllo 
aoara. 

V.*  Tabrar  'él  calor  al  enarpa  dal  ahagada ,  «oloeáo- 

I  precaución  cerca  del  fuego. 
Coando  se  hayan  restablecido  ¡a  respiración  y 
]a  citcu'31  ion  ,  hncerie  trabar  una  cucharada  de aguar- 
dieste  mezclado  con  dos  de  agua  tWia  y  atuearada ,  j 
adnlalilffarle  naa  lavativa  tiUa  an  ta  qoa  aa  haf adaalel- 
da  «aa  cocbarada  da  aai. 

81  aa  dnama  j  al  taana  aa  paaa  aaeeadido  se 
le  han  de  apliaar  ala  daipaiUffto  liMpiiaMa  as  laa  pies 
y  pinlorrillu. 

10.  No  se  hade  abandonar  el  ahogado  mientras  su 
muerte  ao  esté  caaipiabada  par  aa  tiMioo  ,  tcaiendo 
preseaia  qaa  parMaai  qoa  dáñala  aala  baraa  ta  baa 
dado  salíales  de  vida  haa  tiwltaal  la  É  alia  i  tavar  de 
cuidado  y  perseverancia. 

Lrij  ejercicios  que  comprende  este  tratado,  cuyas  di- 
meoslones  están  fijadas  inalterablemente  con  arreglo  al 
plan  de  la  obra,  son  insuOcleoles  para  constituir  un  tra- 
tado aloiaeaial  dr  giaiaáatiea  aa  las  vaslaa  apUcaekwcs 
da  asta  elcacta .  coasMarada  aa  tadas  aaa  facMM  da  efat*!, 
Mfíifar,  (erreitre  ,  maritimn  %j  médica  ,  que  se  subdi- 
vida  A  so  vea  eo  Ai^i^Atco.  terapéutica  y  orthotomá'i 


fiea:  paro  paedca  muy  bien  dar  á  canoeer  el  suno  inte- 
rés de  la  gimnástica  para  perfeccionar  en  alto  grado  las 
facultades  de  Int  hnnibres ;  considerarla  únicamente  bajo 
su  aspecto  etceoico  ó  de  funambulisnio,  por  mas  que  ce- 
le sea  también  grandioso  seria  desconocer  la  esleosioa,  . 
la  utilidad  y  veaiajaa  de  cate  raaia  dal  haaMaa  aabar. 
clavado  yapar  ddielAasaada  loaproraaoresyde  laaaar» 
poracíones  «^bias  <i)  raDp;o  de  ciencia  que  trata  déla  pap« 
fercion  de  nuesiros  órganos,  para  el  mas  completo  desar- 
rollo de  cada  una  de  sii«  diiersas  farullaic», 

Ya  secomprenie.  cnefecio,  queel procurar  eitapcr- 
fcaaiaa  a  tas  aniaas  es  una  necaaidad  ndiapaasabta,  ai  aa 
qaa  aa  haa  aa  awaqaiar  la  faena  y  aaergia  da  ta  orga- 
altadoa.  Ta  loa  e)erelciaa  gtmaástioos,  exentos  do  toda 
rutina,  regularizados  v  pcrfecrionados  bajo  los  principios 
íisiológicos,  constituyen  una  parle  muy  importante  de  la 
educacioo  pública,  puesta  balo  la  dirección  del  gobierno, 
qua  ha  dada*  A  ta  giaiuasta  ta  argaaiaaeioa  eoavaataaia  ai 
ha  da  acr  vardadaraaieata  pravcdiaaa.  La  taita  da 
todo  y  de  uo'.dad  en  esta  ciencia,  el  enscAarla  y  el  ptao- 
licsrla  sin  plan  y  sistema  6jos  paralizaria  todas  sus  ven- 
tajds,  y  aui>  los  esfuerzos  que  la  misma  naturaleza  á  ve- 
ces hace  para  evitar  los  defectos  y  los  males  de  la  orga- 
nización. \ 

Estos  resultadaaoaavitartaa.  jlagiaiaAaliBa, 
da  bajo  la  depeodeacla  dd  gaMeno.  Ilcaarta 
mente  el  objeto  si  se  llevase  i  cabo  el  pensamiento  qoo 
ya  queaa  indicado  de  la  creación  en  Madrid  de  un  Gim— 
rasir.  normal  y  central,  dirigido  por  ooa  persona  idó- 
nea, eo  al  qua  *a  aasctaia  la  giamsta  y  aa  praailaaaaa 
sus  cleretaiaa  aa»  tada  ta  partaaaka  A  qaa  ta  alaaata  aa 
ha  elevado  en  este  siglo,  y  se  formasen  maestros  idóneos, 
é  quienes  se  pudiese  coaftar  la  iostrocoioa  giuástica. 
CQ  vez  de  los  merac prActiaaa  q«aaaataa  partafMMaal 

desempeñarla. 

La  esposieion  bceba  al  goMaCM  por  el  aeftor  conde 
de  VUlatoboa  pata  ariyr  aa  ta  atm  na  giwaaato  oamal 
bajo  aa  diraadoa ,  aprovcchaada  taa  graadaa  laaaraoa  da 

la  ciencia ,  y  los  que  dicho  señor  posee,  ofrece  el  mejor 
punto  de  partida  para  la  realización  de  tan  ventajoso  pca- 
samiento,  y  aun  sin  lencr  en  cuenta  el  dc-prendinnento 
do  diobo  ac&er  conde .  que  solo  anhela  el  bien  do  sa 


mayores  facilidades  para  sn  realización.  En  todo  caso, 
los  gastos  que  fuesen  indispensables  para  erigir  y  soste» 
ru'r  el  local,  serian  bien  pronto  resarcidos  por  las  utili- 
dades de  un  estableeimieolo  no  de  lujo  ó  recreo,  si  no  de 
conveniencia  general. 

La  espasidaa  dal  oaflar  caada  da  VUlatabos  y  d  pra- 
yecto  qoa  eaetarra ,  tlaaaa  A  ta  favor  d  dtelAoMa  de  ta 

Academia  de  rifnri:i'i  naturales  y  el  de  muy  di»lin¡;nidos 
profesores  de  la  cieiiciri  de  curar,  en  cuyo  eoncepio  la 
creación  de  un  Kímna"!!)  noriiial  es  una  necesidad  que 
imperiosamente  reclaman  los  adelanumieotos  de  U  cira> 
cia  rn  este  aigto,  la  perfeodoa  aaa  qoa  aaiaa  flanadaa 
se  hallan  eauMecidos  ea  loa  reinos  eattaagaiaa,  y  sobre 
todo  las  loealeolablcs  veuujas  que  an  naaatro  pais  pu- 
diera reportar. 

Por  nuestra  parte  solo  diremos,  que  habiendo  aido 
uo  espaftol  el  creador  de  la  gimnástica  moderna,  y  alea- 
do otra  capaAd  d  qaa  aa  presenta  A  reg atariaar  y  poiw 
feodaaar  laa  ajavalatoa ,  para  qaa  ta  gtaMMta  aaa  aaa 
verdadera  ciencia  entre  nosotros ,  el  pensamiento  no  ea 
ya  solo  de  utilidad  pública,  sino  de  aquelloa  en  euya  rea— 
iitaclaa  adá  altaaaata  tauianda  qi  r 
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NaJic  hay  que  ignore  el  etUdo  de  abatitnienlo  en 
que  jaco  rn  Eipa&a  la  agricultura,  ni  nadie  hay  i  quien 
no  asorden  diariamente  los  oídos  los  lamentos  de  los  la- 
bradores. «El  trigo  note  vende;*  «las  contribuciones  nos 
abruman  ;•  <loi  abono*  están  earos  :■  hé  aqui  entre 
«trod  mil  argumentos,  los  principales  con  que  se  inge- 
nian los  labradores  en  probar  que  la  agricultura  es  una 
ruina  ,  y  que  lo  mejor  que  hay  que  hacer  es  abandonar 
el  cultivo  de  los  campos.  Si  el  trigo  no  se  «ende  ,  ¿  bay 
mas  que  sembrar,  en  lugar  de  este  ,  otro  Truto  que  ae 
vende  ?  Si  las  contribuciones  abruman  al  labrador  ,  es 
porque  e»ie  no  saca  de  su  tierra  todo  el  partido  posible; 
pues  si  asi  lo  hiciese  ,  la  contribución  que  boy  encuentra 
c»ccsiva  le  parecería  insignilicante.  Si  los  abonos  esca- 
•ean  y  están  por  lo  lanío  caros,  ¿por  qué  no  se  ocupa  e! 
labrador  en  criar  ganados  que  dan,  adaraai  del  estiércol, 
otras  mil  utilidades  T  No  ;  no  son  estas  las  verdaderas 
causas  del  decaimiento  de  nuestra  agricultura  ,  y  dado 
caso  de  que  lo  fuesen  ,  nada  seria  mas  fácil  que  hacer- 
Us  cesar. 

La  verdadera  causa  do  este  decaimiento  es  el  deplo- 
rable sistema  de  cultivo  seguido  en  EspaAa  ;  sistema 
Vicioso,  porque  no  satisface  á  las  necesidades  de  sus  ha- 
bitantes, y  menos  aun  á  las  de  su  industria  ;  porque  no 
saca  el  partido  que  debiera  de  las  ventajas  de  un  clima 
como  el  de  este  pais,  combinadas  con  las  que  puede  dar 
la  buena  distribución  y  el  aprovechamiento  de  sus  aguas; 
porque  hace  del  cultivo  del  suelo  una  faena  esclusiva- 
menie  mecánica .  siendo  asi  que ,  para  cultivar  la  tierra 
con  fruto,  ha  de  trabajar  mas  la  cabeia  que  los  brazos. 

Innegables  son  los  adelantos  que  en  agricultura  han 
hecho  en  lo  que  vj  de  siglo  todos  loa  paiscs  de  Europa. 
Recorriéndolos,  se  verá  que  en  la  mayor  parte  de  ellotno 
queda  ya  un  palmo  de  tierra  de  barbecho;  que  una  gran 
parte  de  la  de  labor  se  ha  cubierto  de  prados  arlilicialps; 
•fue  en  otra  no  menos  grande  se  ha  introducido  el  utili- 
simo  cultivo  industrial  de  la  cnixa,  el  cáfiamo,  la  remo- 
lacha y  la  patata;  que,  por  donde  quiera,  en  los  prados, 
en  los  lindes  de  los  campos  y  en  los  caminos ,  so  multi- 
plican los  plantíos  árboles  de  todas  cissrt ;  que  en 
••Icuno  di!  aquellos  paiscs  donde  .  ya  por  el  bajo  precio 
de  los  vinos  .  ya  por  la  inseguridad  de  sii  cosecha ,  va 
siendo  cad.>  día  mas  precario  el  producid  rio  |.i  viAa  ,  es 
recmplaiada  esta  con  ventaja  por  las  habicli ciclas  u  otras 
plantas  loguminosas  que  hasta  en  los  llano»  se  van  pro- 
pagando i  j  en  Qo  ,  que  d  pcecio  de  arreudaraiento  j 


el  valor  inlrifiseed  de  la  tierra,  que  son  el  mejor  baró- 
metro do  la  prosperidad  de  un  pais ,  han  subido,  y  con- 
tinúan haciindolo  en  una  inmensa  proporción. 

En  vista  de  estos  resultados  ,  se  dice  uno ,  ¿qui  me- 
dios han  empicado  aquellas  naciones  para  obtenerlos? 
Los  siguientes: 

l.o  Circunscribir  el  cultivo  de  cereales  i  menos  de 
la  mitad  del  terreno  que  antes  ocupaba  ,  sin  disminuir 
por  eso.  antes  aumentando  sus  cosechas. 

S.^  Sustituir  á  este  cultivo  el  de  pradof  nalorales  j 
artiQciales. 

8. o  Disminuir  ona  gran  parle  de  los  gastos  y  enic- 
ros  de  labor:  hacer  á  favor  de  la  gran  cantidad  de  gana- 
dos que  en  verano  so  ceban  en  los  prados,  y  en  invierno 
con  los  abundantes  productos  sacados  de  ellos ,  enormes 
masas  de  cscclenies  estiércoles  con  que  abonar  aquella* 
tierras,  de  las  cuales  se  saca  ,  cuando  llega  el  momento 
de  ponerlas  de  otra  cosa  ,  una  cosecha  tres  ó  cuatro  ve- 
ces superior  á  la  que  antes  te  reeogia  ;  y  esto  con  dos 
terceras  partes  menos  de  gasto  y  con  notables  veatajas 
para  los  ganados. 

lié  aqui  todo  el  secreto  del  nuevo  sistema  do  agri- 
cultura verdaderamente  admirable  por  la  seocillet  j  su 
economía. 

Vamo*  ahora  refiriéndonos  al  célebre  agrónomo  M.  Ni- 
viere  ,  á  indicar  el  modo  con  que  eo  Alemania  está  or- 
ganirada  una  casa  de  labor. 

•Bay  en  ella  un  mayordomo  qoe ,  bajo  la  dirección 
•superior  del  propietario ,  hace  ejecutar  todos  los  tra- 
•  bajos  por  medio  de  rooios  ,  de  aprendteei  y  de  joroa- 
•leros  que  se  toman  en  los  momento!  de  escardar  , 
•gar  y  trillar. 

•No  ss  deja  la  tierra  de  barbecho  ni  se  le  da  nin- 
«guna  labor  inútil. 

«No  se  siembra  cada  a&o  de  cereales  roas  que  la 
«tercera  ó  la  cuarta  parte  del  terreno  de  que  ae  dispone. 

«Las  plan  US  leguminosas  ocupan  1/10  á  lo  sumo  ,  f 
al /«o  á  lo  meaos  de  la  superDeia  de  la  tierra  que  h  ira- 
ata  de  esplotar. 

•El  resto  se  siembra  pira  alimento  seco ,  de  forta- 
•gcs  copiosamente  abonados  y  de  prados  de  verano  bien 
«abonados  también ,  unos  y  otros  ,  puestos  periódica- 
«mcnte  de  cereales ,  dan  magnificas  cosechas  de  grano 
«y  paja .  y  van  acrecentando  por  grados  la  fecundidad 
«do  las  tierras. 

•La  cria  y  mantenimiento  de  ganados  por  medio  ds 
«forrages  arlincialtN  es  la  baso  y  el  objeto  principal  dr> 
«la  grangeria;  la  producción  de  cereales  es  un  ramose- 
«cundaiio ;  es  .  di,;'<moslo  asi  ,  únicamente  un  modo  de 
«no  dejar  perder  el  sobrante  de  los  jugos  fertiliiantc^ 
«acunuUdo»  en  terrenos  entiquecidos  por  abundanltt 
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toso 


vabonM.  Tod«i  6  ettí  Utiw  lós'produetAt  4«  ta  linea  ton 

■cnimim ¡iIds  ^In^  ganndos  ijin'  rn  >t'rjno  se  mnntitnen 

«coa  loa  pastoa,  y  para  cuya  rnaaoieocion  se  consagra 
•M  lavierao  to4«  la  «Mecha  4»  hn»  •  I» '  milal  Ó  ñas 
•  dr  in  lie  plaMai  laswiMMa,  y  okf«  taalo  de  la  tfeee- 

.Tal  «aid  iilMilM  qjlfU  eón'fiu  6  mepos  pcrreccion, 
j»T9  Mfi  rccanaeMat  únVjias .  »e  sigue  lipnpo  ba ,  no 
apio  en  Atf manta,  sloo  «i  Inglaterra,  pélvica.  Holanda. 
Dinnmifrra,  Francia.  Sui/.i.  y  una  ^iinn  padcile Italia,  es 
decir,  en  lodos,,  |os  pai&ts  cultos  de  Europa.  Y  si,  gra- 
cSu  i  las  admIrablM  aaaMaaeioM»  ét  «ata  aeoenio  sis- 
tema ,  se  coflMRiiP  Mn  aumentar  ,  antes  disminuyendo, 
f\  precio  de  mano  de  obra,  labrar  y  beneficiar  las  lier- 
T!>»  mas  á  menudo  y  mejor ;  al  paso  qoe,  por  medio  de 
abuadaaiei  aboaa»  vrgáiUaa,  ta  ábhUm ,  ta  tripUean ,  y 
hasta  aa  áaoafllean  las  easecbas ,  i  na  es  «vldante  que 
ver.  da  am^isrsc  r«imo  se  arruinan  Ioh  mas  d(*  nues- 
tros agrlcaKorea,  ilebieraa  envlquccerse  como  se  earr- 
qaaeaa  laa  del  Hortaf 

Mas  ¡o*  pf>r  venuir:i  ,  se  no<s  dirA.  aplirable  á  Es- 
paAa  ese  sí»lema  de  agricultura,  adoptado  y  seguido  con 
ínilo  en  los  demás  países?  A  esto  podemos  eootestar :  si 
loe  airieuliacea  del  Noria,  eao  el  obiett»  da  disasínuir  el 
precio  da  la  mano  de  obra ,  se  ban  ereada  mi  fecunda 
manantial  dr  riquoias.  rcempInianJa  con  forrages  la  mi- 
tad 6  1m  dos  terceras  partes  de  los  cereales  que  antes 
««lUvabaot  il  la  aapareeta  y  la  airaVa,  qua  aoo  laa  mas 
preciosos  productos  de  los  prados  artificiales ,  y  que 
apenas  se  dan  en  ciertos  paises  del  Norte  ,  crecen  con 
asombrosa  profusión  y  hasta  80O  vivaeea  en  BapaRa ;  si 
el  iovierna  es  alti  inflnilaowBte  ñas  largo  y  mas  riguroso 
que  en  otra  privilegiada  latitud;  y  si,  en  fin,  ios  habllan- 
tr»  de  Taríos  de  aquellos  países  encuentran  ganancia  rn 
vendernos  ganadM  j  algunos  otros  de  sus  productos ,  no 
ebstanta  laa  aaaraiea  (tMlaa  qva  aaerreag  de  traapertes 
y  de  aduana?,  ¿(nit*  no  debemos  nosotros  sacar  de  los  pro- 
ductos de  nuestro  suelo,  pudiendo ,  como  podeoios,  pro- 
ducir á  menos  precio  y  con  elementos  de  que  apeaas 
yueda  dispoaer  aiogwna  aaeion  da  Europa? 

Can  el  objeta  da  geaerriisar  et  sistema  que  ba  de 
dar  tan  rfliro?  resultados  .  hemos  ronr.lñilo  la  idea  de 
compendiar  eo  alguaaa  páginas  las  nociones  prácticas 
■aa  faMMdlataoieiiie  étilea  é  loa  prapietarlaa  j  labrado- 
res que  deseen  sacar  partido  del  rtiUivo  dr  <;tis  campos, 
valióndose  para  ello  de  los  mrJios  ma^  sencillos,  mas 
aeguros  y  menos  costosos.  A  pesar  de  ser  infinita  ta  di- 
varaidad  da  laa  circunstancias  de  clima ,  suelo  .  produc- 
tet  y  medlea  de  lalida  ,  que  niste  entre  ia<  propiedades 
de  un  cultivador  y  la?  d>^  otro,  no  iin[io*i!>lo  reducir  á 
tío  corto  púmero  de  sencillos  preceptos  los  conocimien- 
tac  deatlaadaa  á  pafularlaar  lea  adeUmiea  hcchae  es  la 
agricultura  ,  y  h  etlender  k  mayar  ttAlMr»  de  faiMttas 
las  ventajas  de  su  aplicación. 

Para  poder  poner  en  planta  un  buen  ainaaia  de 
agncultera » aa  avideotamaDie  iodiapeosable  poseer  un 
ftidnno  eaoednleata  de  laa  tierras  en  que  se  va  ¿  ope> 
far,  y  de  ta  especie  de  tr.ili:i]i>'(  qoe  mas  les  con- 
vÍMe«  atendidas  su  oaturale/a  y  propiedades,  asi  como 
«I  nedl»  de  «ijerarlaa  á  favar  da  abaooa  de  ladaa 
ctaiaa,  trab^M  neeiolees,  enlilvaa  (teparateilef,  cie«, 
«te. 

La  gran  cuestión  de  las  amelgas,  6  sea  do  la  alterna- 
|ha  de  cultives ,  par  medio  de  la  cual  se  da  á  las  tier- 
tas  una  fuerte  de  produeeion  permanente ,  j  se  obtiene 

de  ellas  las  mas  piii;;íies  y  m.is  variadas  cosnrhas .  debe 
Uamar  muy  pariicuUrniente  la  atención  de  los  labrado- 
res ;  pues  la  adapción  de  este  sistema  basta  para  dsUar 

y  ba?ta  rtiadriiplir.ir  los  bencfli  i.»<  de  iin«  finca  sin  ne- 
cesidad de  loa  inmensos  capilalc»  que  por  lo  regular 
exigen  otras  mejaras  agrícolas. 

Es  meaester  coMar  da  que  las  plaatas  üiaes  que  se 
eUtivao  aeae  laa  Aaleas  i  quienes  apravaebeB  los  ju- 
gos nutritivos  de  la  tierra  y  las  int1(i«ncias  favorables  de 
la  atmésfera.  Para  consetvar  la  tierra  eo  un  estado 


constante  de  linplers  ,  tan  esencial  para  recoger  bne« 

ñas  cosechas ,  es   Imcnn   cultivar  plantas  quo  se  es-» 

carden ,  las  cuales,  al  paso  que  cu  esta  operacian  ofrc« 
een  «ma  ventaja  fbndamental .  dan  per  le  eamm  m 

producto  liquido  que  los  rereales. 

Siendo  cu  agricultura  un  principio  iocooleslable  qpe 
sin  abenoe  no  bay  ricas  cosechas,  que  sin  ganadosMbay 
abonos,  y  <^oe  sin  forrages^no  bay  ganados,  es  importante 
saber  elegir  ta  naturaleza  y  calcular  la  e^stenslon  de  los 
prailfis  arlificiales  ó  tempor.ilrs  .  sin  los  cuales  es,  por 

otra  parte ,  imposible  establecer  conr enienteaente  «a 
sisteme  de  eliematfva  de  eaaeebas. 

Asimismo  es  Import-mti-  sacar  lodo  el  partido  pai^ 
ble  de  los  prados  naturales  ó  perennes,  cuya  iitiliraclan 
esti  en  general  tan  descuidada,  y  cayea  productos  aende 
graa  oonsldacacien  cuando  se  consagra  á  ellos  el  esmero 
necesaria.  Atidase  I  esto  que .  estando  por  lo  común 
los  prados  en  terrenos  bajos  y  liúme<Ios ,  donde  es  casi 
siempre  mas  dUl  que  nocirá  la  sombra ,  pueden  dejar 
«entajaa  lee  plantfaa  «aaa  d  asanea  eensiderablee  as 
ellos  se  hacan.  Esta  aavoie  Hatnaié  te  mieilate 

articulo  especial. 

Una  de  las  mejoras  agrícolas  mas  ficilea  f  ma*  ha- 
poruates.  sobre  tado  en  lea  pradoa ,  es  darjes  agua ;  el 
riego  tan  necesario  para  la  vida  de  las  plantas  puede. 

romo  oslé  bien  combinado  y  juiciosamente  distribuido, 
decuplicar  los  productos  de  un  prado.  Ya  diremos  tm 
qué  circunstanciu  y  en  4|né  términos  se  ha  de  tecanir 
h  este  arbitrio. 

En  O'n'ricuUura  no  basta  producir;  es  menester  eo- 
i^er.  ¿No  vemos,  en  efecto,  cada  dia  frustradas  ias  espc> 
rentas  de  infelices  eultWadores.  y  del  todo  ú  en  parte 
perdidas  sus  eoseebss  i  eenseeuencia  de  prolongadas  se- 

finías?  \  Sil  i!i'l)u!o  tiempo  indicaremos  los  medios,  har- 
to descuidados  boy,  de  atenuar,  si  no  de  destruir  el  mal, 
y  de  asegurar  la  leeeleeelen  y  la  eenaervaeien  de  lee 

productos. 

El  cultivo  de  cereales  es.  á  la  verdad,  y  tiene  que 
ser  por  mucho  tiempo  aun  en  Espafia*  la  base  de  la  agci» 
cultura;  pero  no  debe  ser  eselusive,  pnaa  nadie  dude  qne 
hay  nn  gran  «Amere  dé  cultivos  fndnsfrtsln  4e  suma 
tililidad  para  el  pais  .  en  raion  de  los  murlms  ii.ili.i]..j 
que  exigen ,  y  no  menos  útiles  para  el  cultivador  ,  en 
raion  de  la  crecida  renta  qna  permilen  sacar  de  nn  re- 
ducido espacio  de  terreno.  Sucesivamente  nos  Iremos 
ocupando  de  las  plantas  olcagmosas,  de  las  textiles,  de 
las  tintorias  y  de  otros  mucbos  pfedMMa  de  te  agrl- 
cultura  aplicables  á  las  artaa, 

n  acierto  en  ta  eleeeion  y  en  el  empleo  de  ciertae 
máquinas  instrumentos  de  labor  rontríbuyo  podcro- 
ssmente  á  tos  buenos  resultados  de  la  esplotacion.  De 
esus  Biqainaa  y  de  estes  instrnmenloscitaremee  y  ea- 
pilcaremos  aquellos  que  mas  ventajas  ofrecen  para  c*- 
da  clase  de  trabajo  ,  y  que  mejor  concillan  estas  venta- 
jas con  la  baratura  ó  comodidad  de  su  precie  de  ad- 
quisiaa  y  de  las  eenpaslaras  que  en  allea  haya  qnn 
hacer  mas  urde. 

Antes  de  l^car  'ealei  puntos ,  vamos .  como  lo  índica 
el  titulo  de  esta  traUdo,  i  ocuparnos  del  modo  de  co— 
nocer  y  preparar  Im  nanea  y  de  lee  i 
seriamente  e^fS  so  enitive. 


!>■  M  RATOIAUIA  Vm  U»  TBMUI  M  UWNU 


Hasta  lo  infinito  vnrian  la  Indole  y  la  composición 
de  estas  líen  as,  en  razón  de  los  cleiueotu»  que  eniraa 
en  sil  formación  ;  no  de  otro  modo  que  el  clima ,  la  e&- 
posioion  y  la  «üidad  de  la  capa  de  tierra  situada  da- 
bajo  del  suele  sraMe,  modillesn  esencialmente  sos 
propiedades  particulares  ,  y  por  lo  tanto  ,  su  accioo  so- 
bre las  plantas  que  se  le  cooüut.  Ka  cada  paia  eanoea 
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,fiilltlaMMt«  «•!•  Mllifaiir  «Mi « Itliiin  fM  F»- 
■fllt é  «n Mf ■•  on«  ab«a4iai*  4a  tr^*  r 

«Mt  U  f«e  Ml«  putMia  produeir  uhk  «lau  4«  eentrnn  4 

d«  larracéniro.  En  etle  CMOcimienlo  fund.in  1o>  lubra- 
4»res  loa  precios  do  vcdU  ;  atrieiMlo  de  mu  tierras  :  mas 
ifutna .  A  cuando  mcMt  intfáiam  frceoeoiemeole  el 
«íilfic*  dt  IM  Be4iN  MI  CMVlNkalM  f«n  bMefteiar 
cMa  BMia «Mw dlbmiaa  ofcelw 4«  Mfto;  7  ttaba- 
éadolM.por  lo  eonun  todat  de  ua  mifino  modo  f  ain 
alir  4e  f«  ritUM  del  paLa ,  detperdicUo ,  cono  fieU- 
neataMdedo^,  «M|i«afirieM.pN4wtada 
carapoa. 

A  etu  clase  de  gentes  vamos,  pges,  á  ensenar  mct6- 
4tea .  j  •encilUneala  1m  madiaa  d«  proMdw  m  tliia 
4a  IM  prioeipalta  aiiMailaaelaa  an  q««  m  pvade  n- 
cootrar. 

La  labrania  es  la  prlocipal  operación  do  aquellas  á 
favor  de  las  cuales  focuD<Jiiaa  ]M  bQaktaa  al fUl*  7  lo 
diaponen  para  U  producción. 

Lia  Mélaa  Uferoi ,  «renosot  ó  «íüeeoa  ,  es  decir. 
«fMllaa  ^  eti;«  e«aiMiifliatt  4aaBÍMB  la  aran  j  la  fira- 
vk,  Ueaen  las  propiMfedei  4aa*r  uUlaalct.  4a  aeeie- 
rar  la  yegi'Ucion  ,  de  ser  fáciles  de  trabajar  y  de  pres- 
tarse perfectamente  i  una  infinidad  de  cultivos ;  pero 
licaen  en  cambio  el  defecto  de  00  retener  el  agua;  re- 
•altaida  4a  aqai  qna  aa  agoaiiia  «oo  (aciUdad  laa  plan- 
taa  4a qaaaa la»  «ibca,  qaa  4eJaB  eaeapar  4a  a«  si nn 
loa  jagos  fettiliunles,  asi  como  Ir>s  gases  nceesarios  i  \t 
vida  de  las  p  laotas  ,  J  que  entuma  son  poco  produc- 

llTDt. 

Daaqnl  ae  iaOcre  que  en  estos  terrenos  es  de  rigor 
tesar  abeona.  y  abonos  pingües,  compactos  y  de  lenta 
4HMataBiciaa;  qne  las  tabores  deben  lienpta  ser  boo- 
4M»áBaMa4ae  la  segunda  capa  de  tierra  presente 
•baMWlaaiias  contrarias  é  la  de  la  suprrGcie ;  que  no 
tay  Mcetidad  de  repetir  muy  A  menudo  esus  labores, 
é  DO  ser  que  en  el  campo  cresaa*  yerbas  parAiilaa  que 
laiporte  destovlr »  y  ao  laf^qm  «antíMa  aaailinr  naa 
jMia  f  aMaiiar  la  aaalUa  vas  prataadanente  qoe  en 
ka  lemaoa  compactos. 

Diebos  terrenos  presentaa  de  cuando  en  cuando  un 
•speelo  bUnquilco,  casi  siempre  de  mal  ahilero,  como  5u- 
cede  eo  ciertos  arenales  situado*  ñ  orillas  del  mar:  otras 
▼•ce*  se  componen  de  grava  y  de  guijo  menudo,  seme* 
Jaala  al  qaa  aa  adtiaftaas  los  álveos  de  losrkM,  en  enye 
aMaaa*4a  mmA»  peetaalHad  qae  aquello*  eo  que  es  mas 
CnqMal  gnijarro.  Estos  terrenos,  cuando  licnpn  un  co- 
lor pardo  algo  mas  oscuro,  pueden  mu;  bien,  é  favor  de 
un  buen  cuUivo,  do  abundanles  abonos ,  y  de  unnístema 
de  planiios  que  lo*  resguarde  del  sol,  adquirir  m  grado 
iomenao  de  fetUIIM ,  aobra  lada  al  ae  legra  «aoaorrar 
la  toaiMa4  é  puao  disuoela  de  la  aaparlcte.  De  esta  na- 
tvruleaa  aan  loa  rieo*  campos  del  paisde  Waes,  situados 
en  los  contornos  de  Gante  y  de  Amberes,  y  los  terrenos 
destinados  en  muchas  parles  al  cultivo  de  toda  especie 
4a  boruliias. 

Lea  a««l«a  ataiUaaaa.  fca4aaa>4  aaaipaaioB,  Ucaea 
fvapicMes  Micramaia  apoaalM  á  laa  da  laa  arenosos, 
y  deben  por  lo  tanto  tratarse  de  distinta  manera.  Dichos 
suelo* eierrau  el  paso  á  las  aguas,  presentsn  á  las  micis 
demasiada  rcsislencii.  «e  eiidurercn,  se  llenan  de  grietas 
coa  el  calor,  y  llegas  i  bacer»e  impenetrables  al  arado. 
Paraalcwartaiaa  iMMveaieoles,  conviene  abosar  di- 
aba»  y«ma«  ra  «aa  «atíteaalaa  |Mea4aala»  4«  pala, 
iiMeaa4  alna plaataa aaáiagaa  aariadaa  al  4»ieeiBii» 
fWtaai  ya  con  cimas  especies  do  forrages  enterrados 
ta  verde  ,  y  darles  frecuentes  y  bonttiTi  lalmre»  c|ue  los 
4i»iii.iri  Y  los  (itcrn  pcrfecliinienlc.  Las  lionas  dr  esta  es— 

|oe»e  aoa  naa  diUcUcs  de  uabajar  que  las  otra*  •  y  se 
fianaa  mtui»  qom  allaa  A  una  gran  variadad  4««i|llivos; 
gata  es  «sabio  aoa  aaa  pradoetívaa  j  «a«ti«M«  aobre 
Mo  pura  trigo  y  prado*  arlUoialef . 

T04I*  I.UCÍU  calcáreo  tiene  un  color  m.is  {>  menos 
blanco  que  lo  baco  raOejar  lo*  rayoa  del  *ol .  impidiéo- 
. dalaa  fp«  paaaim  «B  ta  Uaná,  m»  w  4«B  abraasB  laa 


plsnu*  que  «aaaalaaaaparlata.  AdI  aafoa  tado  tm» 
reao  donde  hay  eaeesode  naateria  ealeirea  «•  «aal  eaaa- 

pfetamenle  improductivo  .  y  puede  apena*  *erTtr  para 
otra  rosa  que  p.ira  plantío*  de  irboics  resinosos.  Rn  al- 
gunos parages  doade  se  encuentran  suelos  calcáreos  do 
tercera  formación,  las  tierras  por  lo  comua  son  ligeras 
y  porosa* .  eireuaataacla  qae  laa  haoo  laauiMaie  apiat 
para  d  cttlUfá,  aobra  todo  ciMH4«tteap«  4a  llama»- 
ore  que  descansa  la  superflelal  puede  conaervar  el  agna. 
Las  plantas  que  mas  particularmente  convienen  1  esta 
cla^e  de  tierra  son  la  vifta  .  la  esparceta  y  el  centeno. 

Loa  terrenos  mas  favorables  para  la  vegetación  aoa 
aquellos  oa  «aya  eonpeoicioo  entran  en  justas  propor» 
eloaaa  la*  iraaaapaelaa  4o  Uerrai4o  quo  oeabaaioa  do  ha- 
blar. A  la  reataja  4e  ao  aer  4aaiaalad»  lejae  ai  4a«taal»- 
do  eorapaetns ,  reúnen  estos  terrenos  la  de  ser  Ueiles 
de  trabajar  y  la  ¿e  con&crvar  el  grado  justo  de  humedad 
que  les  conviene.  Rcconóccnsc  las  tierras  que  se  hallan  „ 
en  esM  9*10  pot  au  teta«  y  oaloosa  aparioacia,  y  por  la 
faeiiidad  eaafae*  ala  ladoaim  áfal«»t  ad  la— I 
gajan. 

Hay  laaiMaa  aira  lataldad  4a  etpaélai  4a  tlerraa  41». 

tintas  unas  de  otras  ,  pero  que,  por  In  rpj^nlar.  son  pecu- 
liares i  este  aquel  limiudo  territorio.  Tales  soa  laa 
tiirrat  tiino$as ,  las  ooiedaieas .  las  homofmeri ,  ote. 

la&tu  ca  laaiayr  para  haaar  aaaapreadaf  qaa  ladaa 
Las  eopaalM  4a  tlawaa»  praaaaUadaaa  ■aaaiadaa  baaia 

in^ntt»,  eianitaiaa  aaa  mMM  4»  iMla»4nH 

re  ules. 

Ademas  de  esto,  las  propiedades  de  tierras  semejan- 
tes eatre  ai,  variaa  lu  asu  de  las  veces  por  efecto  4« laa 
siinaoiooco  y  d«  ia»  alhaai ;  aal ,  ao  suelo  araaaa»  faa 
daaaaaaa  «ate»  «aseapa  lapafeable.  a  biea  aa  tarrea» 
aiefllaa»  dlapaae!»  «oa  atartadaeHv»  que  peroriia  alagaa 
correr,  serán  mejores  que  otros  do  igual  composición, 
pero  que  so  bal ian  en  condiciones  opuestas.  Los  suelos 
arenosos  tienen  monos  inconvenientes  rii  los  países  frÍM 
j  bteiedoa  qae  aa  la  aaea  y  «rdáaaia  temperatara  d«l 
«adiedla.  U  aaaliarla  aaaada  aaa  laatlartaa  atalllaaia. 

Para  cultivar  con  froto ,  eo  de  la  mayor  iaiportaaelB 
eatodiar  y  eonocer  no  solo  la  superficie  del  anoto ,  aiaa 
también  la  calidad  y  propiedades  de  la  segunda  eapa  do 
tierra,  e*  decir ,  de  aquella  sobre  la  cual  descaoso  laque 
se  ialÑa,  Caaado  dicba  segunda  capa  es  de  tal  nata- 
ralaia,taa  paada  aM||«iar  la  llana  tafaul .  4  aaaieattr 
aaeaatldad,  «ia  poraa»  dalarlaaafla,  la  qaa  «aavlaaa 
es  ararla  basta  una  i^ran  profundidad.  Ba  ninguna  parto 
de  Eipafia  se  da  bastante  á  las  laliores:  falU  gravísima, 
sobretodo,  coando  recae  en  un  suelo  ligero  qne  desean— 
aa  afliro  aaa  «apa  ooaipocta  6  sobre  una  mama  arcUlo- 
aa ,  dele»  ««eaa.  Cgaada.  por  el  eontrorlo  ,  encierra  la 
segunda  eapa  propiodadaa  qaa  |a  doatlaaa  «a  laa  lierraa 
que  80  eoUivaa,  e*  meaeMer  Ihattaraa  I  arar  *aparielal« 
mente  teniendo  cuidado  de  no  atacar  la  segunda  capa.  6 
á  lo  menos  de  bacerlo  ,  si  se  hace,  con  mucba  circuas- 
peeetoo. 

Sia  p«i|«Ma  daJaa  daaá*  afaelaa  qae  ya  bwaoa  di- 
rás que  es  impnrianle  examinar. 

I.>  Coniprimicnlü  la^  raices,  cocuyo  caso  no  hay 
que  esperar  que  en  aquel  suelo  prosperen  otras  plantas 
que  las  de  raices  someras ,  á  no  ser  que  tenga  mucba  pro- 
hiadidad  la  eapa  arable..  Cuando  la  segunda  capa  es  im-  ' 
piffneable ,  ofraoa  laaiala^^l  aaltttada  plaaiaada  ral* 
«aa  largas  y  vardaalaa  qaa  vaa  i  baaaar  i  la  lalaa  au* 
mentó  y  humedad. 

9.*  Dando  á  las  aguas  demasiado  fJcil  6  demasiado 
difícil  p.iso,  (•■*  decir,  encharcando  ódejando  absolulamcn- 
l«  privada  de  agua  á  la  eapa  Mipetior.  Bl  primero  de  estoa 
do*  iacoavenieaiaa  ao  «a  ficll  4a  laaadiar.  eoBO  ao  aoa 
bamedeeieado'.  á  aer  poalble,  «•Uaapaifhvcr  del  riego, 
6  resguardindola  de  I*  acción  dolo* tricaloa  y  del  sol.  ya 
plantando  árboles  .  ya  cultivando  plantas  de  muchas  y 
grande»  hojas.  Loa  uicoovcnientes  de  la  impermeabilidad 
4a  ta  «aipiada  eapa  paadaoalcBaacaa  r«r  ■adfeda8ar- 
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eos  mí*  6  menos  ancho».  y<ietna)or  ó  menor  númerode 
«cequia»  mas  6  menos  hondas.  En  Inclaicrra  .  iloiide  i  < 
(rnde.el  cxccm  d«  iMinedad  de  algunas  tierras.  »c  signe 
taeoalunbrc  de  horadar  én  varias  pvttlMfariBCtMo  do 
una  sonda  lo<;  tcrrcnr»*  inferiores  que  obitniyeo  al  paao  á 
las  aguMs  cuando  csios  lerrcnos  son  demasiado  compac- 
tos y  poco  profundos,  y  doücansao  sobre  una  capa  pnrmoa- 
Me.  Kcle  medio  es  fácil  y  poro  costoso .  sobre  todo  em- 
fHué»m  Uta  parages  donde  el  terreno  presenta  undccli- 
tt  Mlaral  Adeude  luelea  venir  i  asuuularae  las  aguas. 


m4L 


V  AMKUB  tAl  CinClTISTAüCUS 

comamn  n  tA  vorvachm  db  lm 


QOB 


Para  reconorer  las  cualidades  de  la*  tierras  .  es  de- 
civ.sn  naluraleta ,  su  val«r  y  su  grado  de  fertilidad  .  es 
iMMaler  praeader  á  au  aaalfsit  químico  y  al  exámen  de 
•mpteplcdadea  (Meas,  como  sea  §•  denaMad ,  au  fuerra 
de  abaorefon ,  su  facilidad  para  retener  el  agua ,  ó  para 
•eeaisc  al  rontaeto  del  aire  .  etc. ,  etc. 

1.0  El  análisis  de  las  tierras  es  una  de  las  operacio- 
nes mas  delicadas  que  tiene  b  quimica .  y  superior  por 
lo  tamo  á  loa  eortoa  aloaacea  de  an  aimple  euUivador: 
TBBon  per  laenal  debe  cate dirlghee ím  ««iiaieo  de  pro- 
fesión 6  á  un  farmecéutico,  siempre  qno  desee  conocer  l.i 
naluralcía  y  las  proporciones  de  las  sustancias  que  en- 
tran en  1.1  eoiiiposicion  de  sus  ti-rrcnos. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  esperimentos.  mejor  díró. 
•Igonoe  sigBoa  eateriores  que*  ailM**  Mainetle  sen- 
«IUo»p«rii.piwdeBÍMiUr««Bi«ehMflnaa  paca  dar  « 
M  lahndev  Intcllgaato  lea  leelenea  gwieralea  i|m  Mee- 
«ilc  acerca  de  la  coosiUeciN  foinlM  d«  las  liwvas  fe* 
ae  propone  bcoeflciar. 

Asi ,  por  ejemplo ,  una  tierra  que  es  rica  en  princi- 
piofl  vegelalivee .  ae  reoenoce  por  aa  color  negro ,  por  so 
pee*  gravedad  eape«Hlce.  por  el  «loe  f  «•  «oriMle  oalaado 
Mmeda.  y  por  la  notable  pirdidade  peso  que,  quemada, 
esperimcnia.  Cuando  el  humo  que  durante  esta  opera- 
ción se  dciprciidf  ,  Inicie  ,i  tnio'-o-,  cuero,  pelo  6  pluma 
quemados  ,  una  prueba  da  que  esislen  en  esta  tierra 
aaitancias  procedealea de  astRMlqe;  wAmu»  ea  una 
rniel»  de  q«e  aoto  ceaiieM  • 
geialea,  evMdstl  oler  del  kiime 
l<u»iion  se  pajicfle  il  pndaeMo  par  le  d«  p4* 

ta  .  etp. 

Los  terrenos  ferruginosos  son  encarnados  ,  negros  ó 
do  un  eoler  qae,  deide  el  amatillo.  puede  iroaeureeien- 
do  beata  el  perdí».  Ka  loa  primerea  ao  dele  el  Mde  de 
hierro;  daña  un  poco  en  los  sr^indos,  los  cuales  se  di- 
ferencian de  los  terrenos  ricos,  por  su  aspereza  ,  su  den- 
sid.nl.  >  por  el  color  roj^ioquc,  c^ili'inados  sobre{una  pala 
Ue  hierro  ,  adquieren.  Las  peores  tierras  da  todas  aoa 
por  lo  comea  laa  amarillas .  laa  «oalti,  al  aaaiaaia  dd 
(mío,  lomaa  aaa  Unta  rlbíosanaata «iaaiaaAa. 

Laa  tiema  tiaaa  en  príncipioa  ealeárcaa  aa  dMaaai- 
ponm  al  coniaeia  da  leeácidea,  pvedaaienda  «an  aipccie 

lie  hervor. 

A  Continuación  Tamos  i  indicar  un  procedimiento 
poco  complicado  y  casi  mecinieo  para  segregar  de  oual- 
qaier  capéele  de  tterrc  laa  priaeipales  aastaaelaa  que  tn- 

iayca  en  ms  propiedades  vegetativas .  que  son  la  ¡^ra- 
fia, lñ$  arnntti ,  lot  etquilmot  nr(¡ánicot ,  ia  tierra (iM 
y  It'niic  '¡u,  rn  -i  VI  íi  fi  ivif  ini  ralcdrem^  la  trtUta. 
nantillo  .  el  óxido  de  hiern>  ,  etc. 
Diceso  secar  la  tierre  «a  aa  aomo  de  donde  ya  te 
ba  lacado  el  paa,  j  que ,  aw^jue  «atiente  todavía ,  no  lo 


e^itt  bastante  para  qnemar  atgaaM  pi)aa  i 

j  Terminada  esl.i  operación 
sansc  tres  onias  de  esta  tierra  y 
púnesela  á  hervir  dur.mtc  una 
bora  en  ua  cuartillo  de  agua 
pluvial.  Ted«  eaioae  eeba  luego 
en  un  l.imit  6  colador  de  boja 
de  Uta  'fifj  11.  cuyos  a{;ujerOfl 
circi>l.-ri^  ndr.'in  i/l  de  linea  (lcdiámctrr>  li\rr\  abitada 
ii4'rra  dt  otro  d><|  a^ciia,  precipitansc  todas  las  partea 
finas  por,lii»  .i(;ajcros  del  colador ,  ea cl  faado  dcl  CBal 
quedan  tan  solo  la  grata,  laa  areMas  f  nsetaa,  y  la  parle 
gruesa  también  de  laa  anatanelaa  argénlcaa^ 

Ptt  i  -^.  p  irar  estas  tres  materias  bMsta  apilarlas  en 
un  vaso  lleno  de  .icna  común  (/Ig.  i). 
Las  sustam  i.is  «  r-  .  compuestas 

por  lo  regular  de  algunas  scmUlaa  de 
yrrbaa .  de  frjgmrntaa ,  de  raicee  Ara- 
maa,  na  qacdan  sobre  el  i^ua  y  pueden 
nieltmenle  coperse  y  sacarse  con  una 
espum.idcra  .  ar  io  continuo  échanse  la 
grava  y  las  arenas  depositadas  en  el  fon- 
do del  colador  de  hoja  de  lata  jlenlia 
de  otro  del  misuM»  metal .  pera  eayea 
atfnjerot  tengea  linea  y  media  de  dii> 
metro  ;  de  modo,  que  pnr  r'¡',n<  puedan 
pasar  las  arenas,  pero  no  la  Rnn.!.  Se- 
(laradns  asi  estas  ins  m.iti'rKi-,  ,  se  Se- 
can y  se  pesan  cada  una  de  por  sí.  Para 
conocer  si  la  grava  fias  arenas  son  caleárana ,  baaia 
echar  sobro  ellss  alguaaB  gotea  dé  vinagre ;  si  ninpin 
hervor  produce  su  cimtaeto.  ca prueba  de  que  aquellaa 
susiaticia>  son  puramente  sllicejis. 

tlomo  la  tierra  que  en  la  primera  operación  pasó  por 
el  colador  cunlicne  todavía  arenas  finas,  conviene  para 
separarlas  del  reato  agitarlas  dentro  del  vaao  de  vidrio 
'fig.  3.);  despuee  de  ua  nlavto  do  ropaia,  y  lo  que  qaa» 

da  en  el  v.iso  cslaafCBa 

lina  que  se  seca  y  ae  pCM 
después. 

1.0  mismo  se  hace  con  la 
Kerra  Mana  que  qacdi 
dentro  del  aparato  ,  y  cuya 
riqucia  de  principios  veRCla- 

tivOSSC  deli-l  ll'ilia  f.iriluu'n- 

le  en  laroii  i\  la  pi'rdidn  do 
pcsn  que,  UU41VCZ  seco,  cs- 
pctimcota  por  efecto  «Je  su 
calcinación  sobre  una  bndila 
o  plancha  de  hierro  calien- 
te. Truland»  esta  tie(r.ical- 
C.ii.i'l.i  ion  el  .11  i.i.i  rim  idn- 
ro  du»leido  en  un  volumen 
de  agua  cuatro  veces  ma- 
yor, quítasete  toda  la  parte 
calcárea,  quedando  insolu- 
l)ie  la  parte  arcillo'.ü  de  U 
tierra  .  U  cual  puede  rcc»- 
gcrsccn  un  fíliro.  paradea> 
pues  de  lavada  .  pesarse. 

Asi ,  pues ,  vemos  que  por  medio  de  laa  operaciones 
qaa  aeabemaa  da  iadiear ,  le  haa  ccparada  y  pesado: 
la  prava,  loa  arena$  /tnaa,  et  mantillo, 

tmartiuii  grvfta$,  loi  ftquilmot  orgánifot.  In  areilla. 

1.0  U'ie  ri.ir.i  r'inipilelar  l.i^  lie'.  (Jiri.i^  pinnull  v  .m  ci. ' 

dniplea>la'i  taUa.  consiste  en  calcáreo  .  en  algunas  partí- 
culas de  óxido  de  hierro,  de  fosfato  de  cal,  de  Carbonato, 
de  magnesia,  ü  otras  salea  aolul^es,  auyapeia  aa  pneUe 
Icipraolar. 

£1  procedimienio  que  acabamos  de  indicar  csii  le- 
jos de  ser  riguroso;  pero  n«  por  e»o  deja  do  dar  resulla- 
dos  nuiy  aproxiaiativoa,  que  e»  canato  «a  ta  préeHca  aa 

necesita. 

Al  qttc  desee  dalos  m.is  e^.irtns.  el  quloiieo  é  al  fB» 

macéutico ,  tepeümea,  te  loa  daráa. 
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Ko  iscRot  qao  la  compoticion  (|ri¡inir.i  de  los 
sufhi*  arables  ínDujcn  rn  vi  valor  de  oslo*  l>jjo  el  pun- 
!•  4*  vM* l>  frrlilidad  siit  cualidades  físicas;  ruili- 
MctVM  M desunía  imporUacU  uber  «preciar.  Mas 
«tía  «prmiaeioa .  para  que  de  ella  «e  paedan  oMenrr 

<tolO^  ^iMutns.  rw'ff  «pi'i arioncs  dolicad.is  ijuc  no  siem- 
pre piicilt'  <  l  lalirailor  cji'ciil.ir ;  cil  ru>o  caso  r<  laiiiliifti 
coDvrnieiiti-  y  ha-ia  in  i  i  v.ino  .  recurrir  «I  inü  iihnu 
farnMéultCo  ,  ^ue  co  l<>da»  uca»toMS  es  uo  auxiÍMr  rasi 
¡■diipeMBbte  del  honbre  pvraaiwite  prictico.  Vanio«. 
fmtM,  I  IÍailUr0os  a  ín  tirar  aqiii  lii  propiedades  fíMons 
i|ae  ioiporla  ronocrr  y  hiparte  de  iofinenfia  quf  i  ji-rro 

cada  UOa  di'   i  IIsñ.    scíulanild  lns  t^S\lI^.lll')^  dr  l  i  rs;!!'- 

rirociaiin  mencionar  el  nnulo  <lt"  quo  se  oliUivuTon.  A  l.is 
|«<>rM>Das  que  quieran  p<o(iiiidiiar  nu<i  <'sUi  itii|u>ruiiii' 
aalcria  reeomcBdamM  el  caludio  de  los  graaJes  uaia- 
é»$  de  «Krieultan. 

Jk.  La  deniidad  6  gravedad  ripec¡fi''a  de  la«  lífrrns 
e*  cualidad  que  cotiTicne  nonocrr  y  que  dependo  ahsolu- 
l.iiiicnle  de  »U  contlilticion  fi-^ii  .n. 

La  arena  rs  la  mas  pesada  de  loUa»  las  garles  de  qui- 
se cotniioncn  las  Ucrrw  «raMei. 

Lm  «resUM  mu  Male  oiM  lifaru,  ensato  oieaor  esu- 
tMad  de  srtna  contiene*. 

L.1  (í.Trn  ri^¡,-,irra  fina  ,  r¡  rarhuprtio  tir  magnr$ia 
j  el  Hmn<ií/i'  disminuyen  la  di-tis.d.id  de  lot  terrenos  y 
Um  hacen  líReros.  puWerulf nlos  y  *cco>. 

Lm  (ierras  arable*  son  por  lo  regular  lanlo  mas  pr- 
••das,  amalo  Mas  «mía  coalieaea ;  y  per  el  cootrarlo 
tasto  mas  líReras.  cuanto  mayor  <al*e»aUdaddcarn7fa. 
da  aasiaiutaf  calcáreai,  y  sobre  lodo  de  manliitu  que 


lan.  Quede  sentado  .  pues,  qiif  la  f.iruhaJ  de  ahivrrrr  ó 
de  detener  entre  sus  moléculas  al  agua,  es  vina  de  Us 
propiodade»  mas  importantes  do  las  tierras,  y  una  de  las 
4n«  RMS  prioeipalaienlo  toBayen  ca  iu  fortálidad. 

Hé  aquí  le  que  sobre  eite  pnnto  nos  eotella  la  ctpe- 
rieneia. 

1°     l.as  (in  iiiií  MíU  1j>i  lurra>  niu-  iiieno»  eonicivan 

el 

i.''  L»s  tierra*  arcillpios  la  coolienca  tanto  mas, 
cuanto  menos  arena  eaciarraa. 

3.  °    La  afinidad  qao  f*n  «t  SRaa  tienen  las  tierta» 

rahñrruf  «aria  scf^un  la  forma  en  qae  estiin :  pues  en 

torm.i  dr  .iren.i  .il -.(ii » en  M'Ui  JM  ]":¡  ((lO  ilr  i«|;n.i  ,  .il 
l>a -ii  que  ,  cnoverliUas  en  polvo  lino  ,  rcliciii'u  ba»U  K5 
(»<r  1  00. 

4.  **  La  esccsita  aftaidad  que  con  el  ifua  tiene  la 
««^«la.  es  IndudableaicBleuBs  de  las  eavaas  qar  mas 
impropias  haro  para  el  euliívoi  las  licrtasoiay  cariadas 

de  aquella  sal. 

3.x  n<-  liid.is  Id*  (li'iiiriii'is  lie  qur  se  compone  i  l 
"uelo.cl  manitl¡o  es  el  que  de!.pues  de  la  magnesia 
tiene  mayor  grado  de  alinidad  con  el  agva  ,  piMMo  qvd 
absorva  uaa  eaatidad  duliíe  que  u  de  su  pesa. 

El  eonoélffltenio  de  las  piupiedades  nsicas  de  que 
aeüli  imr  (le  li.iM.ir  .  unido  al  análisis  quiniu  >>  .  |iiii  i!eii 
en  la  lujyur  pane  de  lo»  casos  ser  suGciciilo  p.iia  de- 
terminar el  valor  de  una  tierra  ,  pues  del  edmen  de  os- 
las propiedades  es  fácil  ioferir  Codas  las  otras.  Asi. 


Ea  vista  de  esto,  puédese  basta  cierlu  punto  conocer 
par  al  pesa  da  «u  llrrra  cuales  sea  los  principales  ele- 
Malas  da  qaa  se  conpoae. 
B.   ta  feaacMad  y  laeoutíafeaete  del  snelo  ioOuyen 

lambien  en  la  vegetación  y  en  el  cultivo. 

La  confiilencia  de  las  tierras  arables  está  pvr  I» 
regular  en  ratoo  dirccia  di(  lacsatidad  de  afcilla  que 
coalieaea. 

la  eaftesioii  de  cuas  misaia*  tierras  disminuye  nota- 
hlemcnie  citaado  sobreviene  uaa  helada  i  poco  de  la- 
brarlas, y  cuando  todavía  estin  bastante  bAnedM;  raion 

pur  la  cual  pr.i'iu  'en  Mi  nipro  lnienx'i  efeelos  laS  IsllOrcs 
de  olofto,  Bobfo  lodo  en  Ih<  lierras  aieillosas. 

C-  La  permeatiilidíid  c»  la  iiropiedjd  que  tiene  lii 
tierra  de  dar  paso  al  agua  á  través  de  sus  moléculas.  Esta 
propiedad  ea  asuy  Atil ;  paos  solo  i  retro?  do  ella  He- 
ISaa  á  las  estremidades  esponjosas  de  las  raices  el  ■¡•im. 
liM  líquidos  niitiitivos  ó  estimulantes,  el  aire  y  toda  e'i- 
pecio  de  pases.  Todos  hei  irj|>.ijos  .  eiiNi)  el  (  to  e»  di-- 
niauir  la  cokrtiun  y  la  (cnaci'Jusi  de  las  tierras,  cuntri- 
Imycil  al  mismo  tiempo  i  so  prraiaatitldad  favoreciendo 
sa  vcgeucion.  Los  dos  estrenes  en  esta  parle  son  la 
«reiui.  que  deja  ai  agua  Bllrarse  coa  la  Bsyor  facilldod 
y  la  artilla  pUtiiem,  qoa  apeaio  la  permite  correr  go- 
ta á  gota. 

D.    FocmíIoiI  que  Henea  la»  fierras  de  ahiorver 
yds  uUjw  (as  afua*. 

A  pcioMca  vista,  parece  que  esta  facultad  de  las  tier- 
no se  difOMBaia  paca  de  la  f)erai«a&i(i(fad  de  que  se 
acaba  de  baUac;  pero  cuaUaaado  con  alguna  atención 
estos  dos  efectos  ,  no  tarda  ea  eoaocerse  que  dependen 

de  dos  propiedades  enler.imi  iile  di'itinl.K.  I.  i»  '•usianrias 
porosas  dejan  al  agua  pasar  nías  o  meno«  pruciio  por 
cHsa  sia  fue  por  eso  se  conosea  la  cantidad  de  a,'ua 
que  catre  sus  parlicalas  eonservaa;  cantidad  que  depen- 
de de  su  aas  d  oteaos  awreada  alaidad  con  este  liquido. 
Si  esta  afinidad  no  existiese,  resultaria  que  el  ajua  que 
caye»:  en  una  tierra .  6  se  queiiaria  en  su  superficie  sin 
penetrar  en  eil.i  .  o  desaparecerla  toda  por  su'.  iiiier^ti- 
rioo.  sin  poder  ni  enano  ni  eo  ouo  caso  dar  a  las  rmct:» 
*ila*alai 


Cuanto  mas  pesa  una  tierra .  tanta  OIU  fécUlBCalO 
conserva  su  calórico,  y  se  seca, 

l'na  tierra  e>peclli^JUJ^  ^lc  pesada  fbCBCpoi  lO  rrgu* 
lar  uo  suelo  poroso,  seco  y  bitero. 

Caíalo  aiayor  C*  la  disposición  de  iin.i  iiena  pal 4 
aoaiervár  el  agua  yabsorver  la  humedad  y  el  otigcno  de 
la  atmdcCera,  tanto  mayor  es  el  tiempo  que  tarda  ea  en- 

jucarse;  y  en  ca'.-i  de  |ios>  er  e-la  faruUad  en  alto  Rr.iilo, 
es  señal  casi  iiJaliljlv  de  que  UitUa  tierra  d  iialuralmeii- 
le  fria  y  humrda. 

La  tenacidad  de  uo  sucio  uo  esti  ca  pruporciou  iii 
coa  sa  facultad  de  coascrvar  el  agua,  ni  (anpoeo  con  su 
peso,  j  es  tanto  mas  furrie,  cuanto  mayor  es  te  cantidad 
de  arcilla  que  contiene:  si  bien  ta  arcilla  quemada,  y  al- 
guna que  >»ir.i  i'-|Keie  ijeluii.i  III  Mii-t.il'  iiiliii-il, 
como  por  cjciuplo,  ia  indiU4  .  olieteu  cstepciuuc-.  a  cata 
regla. 

■  ••••••»•««*.• 

Otra  circunsuneia  hay.  per  íitlimo .  que  inHuye  no- 

laldeoi.n'.e  en  el  vri!..r  de  las  tierras,  y  que  e»  «SCOri- 
t  T  no  perder  de  vnU  :  IrjUsc  de  la  profundidad  de  Is 
capa  arable,  c»  decir  ,  de  la  capa \e;;eljl.  Te.l.i<lj*  plan- 
tas, y  co  parijcular  las  que  liencu  raict»  lart;as  ,  pri>^>- 
peran  vas  é  medida  que  es  niss  honda  esla  capa  .  y  re- 
siitca  taaia  á  la  sequedad  coma  Ala  humedad,  mejor  que 
en  los  suelos  $uperfiriatet. 

Por  suelo  superrieial  entendemos  nosotros  .k|  lel  cu- 
ya capa  vegetal  no  tiene  arriba  de  cuatro  |iiilt;ada-.  de 
espesor ;  por  suelo  mediano,  el  que  time  de  ^el■^  á  sieie 
pulgadas ;  por  suelo  profunde,  aquel  que  tiene  de  nueve 
á  diet  pulgadas  para  arriba. 

Este  Utina  valaCMt  siempre  al  doblé  que  el  pri- 
mero. • 


tu. 

a 

TMSAJCa  PMNtaaTOMOS  QttB  BUM 

n.  aiLTif  a  vm  las  TuaaM. 


Los  readimieDlos  de  las  tierras  arables  dependen  en 
eran  parte  de  loe  trebejes  preparativas  que  ca  fUaa 
se  lun  bectio.  Para  poner  una  tierrf  en  buen  Ckleda 
es  menester  cmpciar  por  dcscuaiarla ,  es  decir,  por  re— 
valmla  prefuadamaia  i  ca  todas  icaiidos,  él%40 


INSTRUCCION  PARI  EL  PÜEBia 


%w  de  Mlá  adh»  iraedao  praelrar  en  n  wm»  el  agüe. 

c|  aire  y  la»  raicrs  de  las  pUntat  que  en  tUa  se  trate 
út  hacer  crecer.  Cuando  se  opera  en  grande  cácala  j  no 
pwwie  el  lamno  obslieulos  de  eooslder ación,  se  crcc« 
túa  el  descuajo  i  (.ivor  de  un  ftinrle  arado  con  el  cual  se 
surca  el  suelo  rarias  veces  cuDscculivas  y  en  diferentes 
direcciones,  7  si  la  capa  vegetal  que  en  él  se  encuenirj 
tiegelmtiBie  profundidad,  conviene  removerlo  todavía 
■Mf ,  beeleoie  pare  ello  pasar  eUo  ande  por  loe  Bfemoii 
wreos  abiertos  por  el  primero. 

Eo  los  paTa);es  donde  crecen  en  abundancia  yerbas 
éimees,  teri  bueno  antes  de  arar  hacer  la  operaeioo 
llamada  por  los  franceses  ecohuage  ,  la  cual  consiste  en 
arrancar  por  medio  de  azadones  ó  de  un  arado  á  prop6- 
■ito  la  superRci*  del  terreno  con  las  yer!)as ,  juncos  ó 
demea  vegetalee  que  en  él.  baya,  quemándolo  u>do  jan- 
to  7  eapardaado  las  ceotMO  per  el  iiiele  en  etMalo  eitei 
Mas. 

Loe  efeetot  de  esu  eperacioo  too  de  dos  ecpeciet ,  á 
aabert  qnlmleoeir  flaleoe. 

— Son  químicos ,  por  cuanto  esta  operación  produce 
diversas  sales;  porque  lat  vei  en  ciertos  casos  modifica 
las  partículas  térreas  basta  el  punto  de  hacerlas  mas  so- 
lolilee  eaelieido  búmico;  porque  sirve  de  «inüUar  6  de 
voMealo  en  miae  eemUnaeleoei  avevu  bferablea  i  la 
nutrición  (!e  bi  planta';,  y  en  6n .  porque  Impregna  las 
tierras  sometidas  á  su  acción  de  principios  volátiles,  cuya 
prceeaeia  aa  tárela  durante  mieho  tiempo  al  simple  ol- 
fato, y  á  cuyo  poder  fecundizante  no  se  lú  dado  haata  el 
dio  lodo  el  valor  que  realmente  tiene. 
)  —Son  físicos  por  cuanto  esta  operación  disminuye  la 
WMiHeneia  del  eoeio.  La  opinión  de  M.  Payen  es  que  la 
taaboflliaB  eambia  la  mayor  parte  da  las  propiedades  fl- 
Üeas  de  los  cuerpos.  La  arcilla  pura  ,  que  formaba  la 
tierra  mas  compacta,  sedesmeouia  y  pierde  sa  lenaci- 
'  dad  en  términos  que,  ni  aan  nejiodela ,  eS  pisaible  res- 
tituírsela ,  y  que  solo  &  fuerza  de  tiempo,  y  oso  no  siem- 
pre, so  consigue  volverla  á  su  primer  estado :  son  físicos 
por  cnanto  á  favor  de  esta  operación  se  destruye  la  len- 
deaeia  que  tienen  las  lierras  taertei  á  aauuane  de  agva 
Mo  asceso ;  y  por  enante  á  eoMeenenela  de  esto,  lee  be- 
MMS  accesibles  al  calor  del  sol ,  por  cuanto  aumenta 
la  porosidad  de  dichas  tierras.  dispoDíéndoias  asi  paraab- 
sorver  mayor  cantidad  de  gases  atmosféricos .  favorecien- 
do al  propio  tiempo  la  dilatación  dti  las  fibras  de  las 
plantas;  y  por  cuanto  ,  siendo  moderado  el  fuego  ,  ad- 
quieren las  tierras  mas  propensión  á  imbuirse  de  oxigeno 
y  de  los  donas  gases  con  que  están  en  eonteeto. 

Beeha  asi  en  loe  terrenoi  donde  convenga  empezar 
par  eala  operación  ,  6  desde  lue^^o  don  te  00  se  haya  de 
kaeaTt  piacede  arar  el  suelo  en  los  términos  que  va  dl- 
ate,  para  le  eoal  es  uno  de  Wi  laatnraienieis  naa  ade- 
paadas  el  arado  de  Norfolk  con  juego  delantero  y  cuchi- 
la  tcmacbada  é  la  reja.  Para  arrastrar  este  arado  son  dc- 
Mearlas  tres  yuntas  de  bueyes. 

Dada  esta  primera  labor,  es  eonveniente  dejar  des- 
cansar eetee  terrenos  por  espanto  de  dei  4  tres  meses,  es 
decir  ,  f  \  tiempo  nece'Jí'-io  para  que  se  desmenucen  los 
terrones  y  se  madore  la  tierra.  Conseguido  este  objeto, 
fttpffaaadari  A dw dea mwvas labores,  unailo largo,  7 
Mra  perpendicular  i  Mía,  «Ott  d  mima  aiado  oeridMido 
par  cuatro  bueyes. 

Bb  caso  de  querer  sembrar  inmediatamente  después 
da  la  pitacni  labor  sia  dejar  desMnaar  la  tierra ,  puede 
baeetM  empleando  pare  ello  otro  arado  partlenlar ,  no 
eooocido  en  Espa  n  1  y  llamado  en  francés  eharrué-tout- 
eol,  qne  rompo  el  suelo  sin  revolverlo,  resaltando  de 
•f>l  Mgtlal  ,eooservándose  á  la  auparlala 

Sin  mezclarse  con  las  capas  iBfcffÍaM8«  qaoda  tai  apta 
como  antes  para  el  cultivo. 

Al  propio  tiempo  que  se  va  ejecutando  el  descuajo 
de  las  tierru.  m  opofMuw  klas  dispeaienda  pera  el  rie- 
go ,  praeiloaado  al  ereele  Im  nHelaalaiMa  Mcasattaa  y 
estableciendo  los  canales  principales,  asi  como  las  ace- 
quias de  dlslrlbncion  y  desagüe.  De  eeta  astmle  neo  ocu- 


peremee  mM  detenidementa  e«  el  «alMé  vAMaca  M» 

especialmente  con'*  r^raJo  á  este  objeto. 

L»  operación  para  la  cual  se  emplea  el  arad  o  .  es  la 
base  de  la  agricultura.  Ella.iagaa  dice  Chaptal,  muevo 
y  divide  la  tierra ,  llama  A  la  SuperUGio  los  abonos  de  to- 
da especie  que  las  lluvias  snstrageron  A  laneclM  tfe  la» 
raices,  int-icla  cuiila  tierra  lo»  alionnj  y  los  estiércoles, 
y  hace  que  scao  mas  uniformes  sus  efectos,  destruye  las  . 
mola*  yerbes  y  tes  dispone  A  servir  da  abeoM ,  y  pnrga,  , 
en  fin  ,  la  tierra  de  los  insectos  que  en  ella  se  multipli- 
can para  devorar  sus  cosechas.  Y  siendo  el  ctecio  de  e$- 
tai  operación  dar  A  las  tierras  las  propiedades  físicas  con- 
venientes para  la  vegetados,  clare  es  que .  «aa  arregla 
á  las  circunstaocias ,  debe  variar  par  la  qaa  respecta  A 

la  profundidad  ,  al  número  do  vccet,  AluApaCM  jAli 
forma  en  que  han  de  practicarse. 

Le  praTaadUad  da  las  labotM  paeda ,  caaM  pa  ira  di- 
cho, variar  desdo  tres  6  Cuatro  pulgadas  haMa  tíos  r  i 
veces  tres  pies,  en  ratoa  del  espesor  y  de  la  naturaleza 
de  la  capa  vegetal.  Mi  cama  da  la  potencia  del  arada. 
Las  tierras  Ooju  y  areoosa» .  que- sea  nalaralaMala  mm 
penetrebles  A  1m  raices .  no  necesiian  qne  M  Im  divida 
muy  profundamente  con  labores  ,  que  ningún  otro  obje- 
to tendrían  qoe  el  de  disminuir  (odavia  mas  su  aoaslstca- 
eia.  Lm  lieiTM  aampaatM .  par  al  eeoiraria .  eslgta 
que  se  las  vuelva  y  revuelva  frecuente  y  profundameo- 
le  ;  pues ,  i  no  venir  el  arado  á  abrirlas  y  á  dividirlas, 
opondrían  un  obstáculo  invencible  al  paso  de  las  raices, 
y  dejarían  sin  ningna  etecio  para  la  vegetación  loe  aba* 
nos  que  eo  su  parte  inferior  contiene  el  suelo. 

Para  el  número  y  la  Opoca  do  las  labores  deben  ser* 
vír  de  guia  principios  análogos.  Las  tierra*  lojaa «  are* 
aecH  A  caleAicM,  eiigen  meaM  tabana  qoa  IM  tfa  caK- 
dades  opuestas ,  y  pierden  por  regla  general  Ua  parte 
importante  de  sus  propiedades,  si  se  las  ara  daraale  los 
grandes  calores,  asi  como  durante  los  grandes  frioe;  poe» 
la  acción  del  sol  eo  aquel  caso  y  las  de  las  lluvias ,  las 
nieves,  los  hielos  y  deshielos  en  el  segundo  ,  cootribuiria 
á  hacerlas  mas  flojas  rin  y  á  aumentar  la  pérdida  de 
sus  Jogos  fertiliaantM.  En  la  primavera .  poee ,  y  aa  el 
aioia,  peeo  tiempo  aates  da  la  Apoca  da  la  alemlita,  c* 
cuando  deben  ararle  las  tierras  do  dicha  especie  ,  I  no 
sor  que  esta  operación  tenga  por  objeto  principal  el  pur- 
garlas de  malas  yerbas,  en  cuyo  MM  aoM  posible  pres- 
cindir de  ararlas  frecuentemente  y  en  estaciones  distia- 
las.  Por  lo  quo  re!»pecta  A  los  terrenos  arcillosoO ,  con- 
viene darles  muchas  labores ,  y  dárselas  antes  de  entrado 
el  invierno,  A  fiada  dcjai Im  aspacstes  al  frió  qoe  Im 
dermanuu ;  esiM  terrenM  tea  dHMlM  de  trabajw  A 
inaccesibles  á  los  instrumentos  ,  escepto  en  ciertas  épo- 
cas que  todo  cultivador  debe  saber  aprovechar ;  las  lia- 
ViM  be  ablandan  hasta  el  punto  de  eonvartirlM  ea  lodo, 
y  una  sequía  de  aI[;unos  días  los  endurece  en  términos, 
que  no  puede  internarse  en  elloaci  arado.  Por  todas  es- 
las  y  algunas  otras  razones  importa  sobre  manera  MBO 
ger  un  término  medio  entre  estos  dos  ostremM. 

Según  el  modo  de  ejaeaeien  qaa  ea  Im  trabajM  m 
siga ,  podrá  darse  al  terreno  diversas  disposiciones  quo 
bagan  mas  favorables  sus  efectos.  Practicando  las  labo- 
rM  paralas  cuales  se  hace  uso  del  arada .  so  abroa  aar* 
eos  que  por  lo  regular  hace  desaparecer  casi  completa- 
mente el  labrador,  sea  al  instante  mismo  ,  trazando  al 
lado  del  primer  surco  otro  que  lo  llena  en  su  mayor  par* 
te,  sea  rastrillando  la  tierra,  operación  qne  por  lo  rega* 
lar  fligue  y  termina  Im  trabajM  preparatIvM  qan  etigaa 
las  tierras  destinadas  al  cultivo.  Cuando,  ya  p^ra  coo- 
Mrver  la  humedad  del  suelo  ,  ya  por  el  contrario,  pera 
dM  encM  A  las  aguas ,  traía  el  labrador  suroM  parma 
nentes ,  debe  darles  una  profondiddd  de  euatro  á  diex  y 
seis  pulgadas,  y  un  ancho  qoe  puedo  variar  desde  stis 
pulgadas  á  uaa  vara  .  debiendo  ademas  tener  cuidai»  da 
abrir  asiM  MroMdadMMdM,  y  da  aaasaUdar  la  Hatea 
dd  «aa  aaa  ta  del  am.  €n  al  Misma  oblato  M  BM  MM» 
bien  por  tMarei  6  eaftartonrs,  método  que  se  signo  par- 
UenUnBMia  es  Im  tcrreaM  bitawdM  y  IUbm  j  aa  Im 
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climas  fríos,  y  qur  do  présenla  mas  iocoavenicnle  qu*- 
cl  4«  hMcr  iiuioaipi«ui  j  diDcil  U  opetaeioa  del  ratlro  6 
fMUHI».  Caiim  ttl*  ablMi  en  dividir  d  m«i|w  m 
tMM  é  fi|M  de  (ieria.  compuettat  de  on  número  de 
rayat  é  táreos  que  puede  variar  de  ciialro  á  tieinla,  y 
cuyo  anrho  iMinli'  st-r  de  *rinU'  a  vrínle  y  cuatro  pi*"^, 
deb-eado  la  parle  de  co  medio  elevarte  desde  ucbo  á 
Irriaia  pulfadu  sobre  el  Divel  aiM  hoodft  de  Im  t«ir«e«. 
£«  Im  tierras  reeias ,  uoMct  j  víieoMt  que  descantan 
9tbn  vm  teche  d>  aicilU  nimamente  eempacia,  puede 
tamli.  n  «PRiiirse  el  roélc  ín  >!i-  r,i1  aü  ntt  dobla,  que 
t  iinsiílc-  lU  llar  mayor  f-slrii>imi  d  U  .  t  .iLullotics,  j  cor- 
larluü  á  lo  aflcbo  por  olro*  mas  pi-ijiit-ü 

Teles  SM  Im  príQCipales  cossideraciooes  que.  para 
la  práciiaad*  Im  labora,  Mtm  nrvir  da  guia,  j  todo 
—¡Uradar  reeowuca  que  Im  usos  de  su  país  no  es- 
tas Baalifa»  coa  oIIm.  debe  inmediatamenta  y  sin  va- 
cilar alejarse  de  la  rulina. 

Quédanos  ahora  que  hablar  de  las  difereoles  espe- 
cies de  inslrumenlos  oiM  adecuados  i  estas  labores, 
asnal*  dfwiad»  vaalo  para  lai  Uaud»  aquí  con  loda 
h  tHWMtw  qnt  teqniere.  VaoiM ,  enbargo ,  y  sin 
paijaieio  de  hacerlo  con  ñus  cster)«ioa  rn  un  traluJo  c»- 
paeiat,  i  indicar  li);craajrt)te  los  (juc  con  mas  í-xiio  se 
•  nifilcan  en  loi  paiten  Hdondc  li.i  lk'^n>ln  la  a^rirullu- 
ta  á  uo  grado  do  pcrleccion  desconocido  rn  el  niieMro. 

El  arado  saaaltto  dé  Rotille  con  «crU-iiera  de  quila 
>  P— .  ofrece  la  ««au|a  da  retalter  proluadawenta  la 
Üetfa  sin  granda  esfuerzo  da  parta  de  las  eaballerias. 
E»le  arjJo  ilcne  dos  vcricJer.ii.  un.i  il.-  hierro  colado 
J  olra  de  madera  que  se  empican  alicrnalivamenlc,  la 
pnmcra  en  !as  tierras  secas,  pedregosas  ó  areniscas,  y 
la  segunda  en  Im  lerrcww  iiüiiiedat.  compKlM  y  pa- 
gajosos. 

Jl  arada  da  dolle  rerttdera  dettioado  á  apacear 
laa  paiaiaa  y  abrir  taojas  de  desagüe. 

'<«»dadaJi;tr/U*,  da^na  M»  «nüM  fa  heeho 


Xtarada  Oraafdeaa  Juego  delantero. 
Cana  «¡iiícra  qaa  M4»  umím  Im  aradM  pradueca 
kaMiMBMefeetM,  blea  qoa  eoB  masa  menos  perfee- 

Ciaa  y  aaa  mas  ó  mciiDS  piTÚiJa  (Ir  fiii'i7.'i>  útiles  ,  tanto 
da  parte  de  los  honibrcs  cumi)  di*  p.irto  dr  lo>  animales. 

Dr  I»>  lii'iijj^  iiistrumcnlos  m.is  gencraliiadM  tHlN 
los  eulitvadores  etirangcros.  son  lo»  principalM* 

II  acMfpadar  da  Baiallla.  cuyo  ratplco  raeaMaada- 
BMapar  ser  saaaatcata  scncUlo,  fácil  de  construir  y  da 
caaipaaar,  jr  da  paada  atUidadeo  agricultura. 

El  ratirillo  de  Boviltc,  que  completa  y  basla  á  ve- 
res reemplaza  con  veninja  al  arado,  como  por  ejemplo, 
loiiiilu  >o  traía  de  enterrar  la«MBÍ|ias  .  operación  que, 
Kt  ctta  coa  aquel  mstruneaia,  »ummím  mucho  Uaaipo 
y  BiiaiMa  faeiua  aaloMles.  Bfla  aperaeion  tlena  ada- 
ma por  objrtn  romper  lo»  terrones  que  deja  el  arado, 
desmigajar.  puWeriiar,  remorcr  el  suelo,  quilír  de  ¿I  U* 
niaUs  yerbas;  para  es'.:  s  tr.ibajos  emplean^'  ra'!(n;iii> 
con  dientes  de  hierro  en  los  suelos  compactos  y  arcillo- 
sos, ]f  d«  madera  en  las  tierras  de  menos  consisteDeia,cui- 
doadoM.  si  «1  raMrillo  es  denasiada  Ufara,  da  car«arlo 
da  piedra,  é  Uva  Mbiíndase  en  él  la  persona  que  lo  ma- 
■eja.  h  fin  de  b.irerlo  qnc  cnlrc  á  m.i)or  prrtriiii;iii|.id. 

Hay  pai»cs  cii  que  »e  n,;uc  con  bueno»  re«iiltados  el 
tirlonia  de  rastrillar  los  trigos  en  primavera  f  las  avenas 
ruando  lienen  algunas  hojas  ya:  en  AoiMca  se  aigna  el  da 
lucer  pasar  par  eneiM  dtl  Irig»  aa  eilindra  A  rodUlalige- 
ru,  al  cual  van  sujctm  eoo  eadanaadot  raatrillaa  del  bÍb- 
tüO  aaebo  y  ligeros  también. 

rii.iii.ioliioi,  rariunc»  de  l.ibor  y  los  trabajos  dodcs-j 
lumiif  se  han  lieelio  á  tiempo  y  en  estación  oportuna,  las 
alternativas  de  ralur  y  de  frío .  da  tequia}  bunedad. 
desamusaa  auacieatcoienta  la  tierra;  pera  na  lieaipre 
faeada  art.  antea  bay  teces  en  que  *  la  tuperlela  de  Im 
campos  se  encuentran  priiesoj  lerronei  que,  Meindon*. 
s«  poaeo  sumameule  duros  en  términos  de  ser  «B  ob.tlá-  | 
caiafara  el  eaUlra;  paaa  renper  calos  ttmocsso  cb- 


plean  el  rattrillo  ú  \n*.  rodilloi  de  modera,  de  piedra  i 
da  hierra  colado,  segua  el  grado  de  presiaa  qoa  m  aaM- 
Btta.  Ba  lat  tiarrM  coBpaam  qaa.  par  afNM4a  ton»» 
vías.  M  apelmaiaa  i  «aeMMMdala  qoa  fnara  Betwsier. 
se  suple  la  acción  ^e1  rwfffia  eaa  aa  rasfHMo  ruello  il 
revés,  es  decir,  con  laspnntas  en  alto. 

Para  purgar  la  tierra  de  las  raices  de  una  ioGoidad  do 
plantas  paráaüaa  qaa  h  larettaa.  aa  baila  geaerainsenta 
el  radflia,  liaa  qaa  a»  Mcaaaria  raBatar  la  asparfaia 
delaaalaeaa  Aarf<rfira»«  mtHllot  4»  Baaa,  y  alraa 
instrumentos  anilogos,  h  trabajarla  con  los  cí'.irp^dorrs 
de  que  va  hablado,  cuidando  Im-i:'»  de  reunir  ilicha:^  rai- 
ce» en  un  montón  ,  de  prenderles  fuego  y  de  ili>[>ersaren 
seguida  las  cenizas.  De  otro  modo  es  casi  siempre  opera- 
dM  Aay  diiSeil  al  pargar  «i  caBpa  áa  la»  Balaa  yarfMi 
qaa  aadl  aaeea. 

Ifa  M  ana  ventaja  tener  nn  tiiiiaaa  Itaaa  aoBa  «M 
me*;:!,  íohrf  loJo  si  este  terreno  se  h.illa  rspuesto  á  la 
bntri'ilad;  mas  la  operación  del  arado  es  mejor,  ñas  fá- 
•  il  }  mas  uniforme  cuando  no  existen  desigualdades  en 
el  suelo  qaa  M  trau  da  labrar.  Bl  awjar  tarreaa «  aa  la, 
es  aqoal  que  ilaaa  ua  ligera  y  aaaiiaaia  dwilfal^  ria  a»- 
perana  ai  raiqiiabfa|ad«raa. 


IT. 


Conocidas  ya  las  diversas  calidades  da  liarra, 
nos  indiear  Im  aiadiM  da  mejorarlas. 

Ba  ladodable  que  ladM  Im  coarpaa  de  la  aaloralaaa 
airvea  mutuamente  para  beneflrlarsc  unoé  á  otroa  me- 
diante su  unión  y  su  am.ilgnma  cuando  entran  en  el  coiv- 
junlo  rn  |ir 'pi'ti  ioru  s  rriivciiientes.  Ahora  bien,  como 
estos  cuerpos,  6  so  reúnen  por  si  mismoa.  A  los  mr/ehi 
el  labrador,  fuerte  aMMdIstinRuir  dos  espaelMdea&oHo<, 

unos  nafarafea  y  etroi  artificiattt.  Boa  aainralra  Im 
que  proceden  del  mI,  el  agua,  el  alta,  la  las,  la  llavla, 

las  heladas,  y  rinilmi  nio  lodos  los  meteoros:  «rtí/Irííiíf t 
ómecdniroa  los  procedentes  de  merclas  de  tierra  ü  olr.is 
sustancias  debidas  al  trabajo  del  honi) n-.  I>e  cada  una  do 
estas  dos  Mpcciea  da  abonM.  y  del  modo  de  aplicarlos  é 
la  ilerra  para  B^arar  aa  calidad ,  r 


f. ).  AlMOf  RAmAtM. 


Bl  cafar  de  Im  rayos  del  sol  auacateado  la  leapa- 
ralora  de  la  tierra,  y  por  eonsíRnlente  la  de  ledMkáaaer* 

pos,  produce,  avudailo  de  la  humedad  neros.iris,  una  des- 
composición, 6  íca  fermentarion  de  los  ciierpoi  orginleo* 
que  los  poiu»  i  ii  estado  de  servir  de  abono.  íermrnlo-  J 
cíon  de  aquellas  susiancias  acelera  su  desromposicion,  y 
de  la  aBalgaBa  é  hsiea  de  bta  eiemeaiaa  aSl  tegnga* 
das  resaltan  aaevas  eoatblnaelones  y  produetM  aaerea. 

Bl  lof,  calentando  la  nasa  de  la  tierra,  pone  en  ter- 
mentación  las  ralees  de  las  plantas,  asi  como  liKinnnnie- 
rables  despojos  de  los  animales  que  cubren  la  tierra,  6  qu*^ 
viven  en  su  seno.  Esta  ferraenlaeioa  los  hace  pasar  poco 
i  poco  al  estadode  patrefaceiea :  pera  eaBadleba  feriaea- 
tacien  que  se  liana  pAtrMa.  rednea  tadM  1m  mwpea 
orgánicos  á  tus  últimos  elementos  6  prineipio*.  que  son 
en  los  vegetales  el  carbono,  el  oxigeno  y  el  hidrógeno,  y 
en  los  animales  el  aioe;  ó  por  mejor  decir,  romo  lodos 
los  cuerpos  orgánicos,  Innto  »';clales  como  animales, 
constan  de  iMcaalT»  principios  (iprcsadM  qvc  i  ' 

roa  de  la  tierra,  resulta  qaa  desecBpaeaia  i 
taelvea  estos  principíM  I  Ta  mlsaia  tierra  para  qae  < 

Iu>.  comunique  i  lo»  nuevos  s<  rpR  que  cria:  d»  forma 
que  la  tierra,  semejante  k  una  esponja,  se  Ijn  apr«pta. 
y  ctlM  sa  lairedasett  ea  «adaeatilai  da  aoi  aal¿ealas; 
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el  eaUtr  b»e«  qua  se  ana]g«fliea  mu  inUoMiBmte  ann 
.  OM  lat  nalafiaa  aaÜMa  áA  mmIo  *  par  mwta  qM 

li ,  se  ineorporin  y  meielaa  «M  M  agua  y  ta  bmicdad 

cootenid»  en  la  tierra. 

,  pues  ,  la  tierra  csiá  dispuesla  á  recibir  la  semilla 
dtspnes  de  abierto  %\x  leno  con  hueoa&  laborui  ,  y  que  el 
Mi,  el  verdadero  vivibcador  de  la  naluraicia,  ha  prepa- 

nd«  tata  tMiagamtfMa  eos  lo  eaMráe».  eicaieiiio  de  que 
depende  le  bneae  vefetaetos. 

En  erecto  .  con  siiln  nlcnJor  A  lo  que  en  el  invirrni-) 
sucede  ,  so  conorcr:i  la  ni  CfMÜad  del  calor  parn  l.i  vi.la 
ve^'flal.  SiTaiisc  las  jerbjs  .  cáensc  las  hojas  de  los  ar- 
bolci,  y  disltoguenio  apenas  la»  planta*  títu,  do  las  que 
ya  dejaron  de  existir. 

Kl  ftimn  efeeiadel  aal  «a,  «ana  ya  va  dicho,  calen- 
tar la  tierra;  pero  evaalo  ee  baja  fileia  el  boritonte  y  de- 
ja de  alumbrar  nuestra  atniDvfiT.i ,  el  suelo  caleoiado 
principia  i  atraer  la  bumeJail  del  airn  que  el  fresco  de 
las  regiones  ele*ada>  b«  comlensado  en  roció,  y  por  con- 
atgaieaia  abaone  loa  ptincipiot  íeriiUtaote*  qae  taa  Rrao 
l«Car«eap«B  «oaaiaateBeata  ea  la  aatiiraleu,  eaeaio 
las  dreunstaneias  oo  se  oponen  i  ello,  por  mas  que  su 
modo  ordinario  de  obrar  sea,  por  decirlo  asi,  insensible 
41  los  ojoj  del  vulgo. 

Lo  cierto  ca  que  sin  calor  no  hay  Tegetacion,  y  que 
Itaéi  AmtM  ialtaia  e«tériles  las  semillas,  couo  too  los 
bMfVi  da  laa  atti ,  cuando  falta  aquel  elenaaBlaqua 
■arralla  j  da  vida  al  nueve  hidUIdno. 

Sin  rnT  ir,  rii  «i;-  ro  luriri.-tn  a  vapore?  Io<  jii^ns  de  Ia> 
plantas  parj  iiitruüuciriic  pur  suj  raice<>,  ni  podría  \a  ia- 
>i3  ri'cnrrrr  todas  sus  parles,  así  romo,  h  do  csiar  la  hu- 
medad equilibrada  por  el  calor  que  la  disminuye,  todo 
aeria  aenoao  y  ate  eoaaltteneia,  y  no  pudienda  Ibraiarse 
1» faite  sólida  6eamoaade  laa  ímlaa,  perderían  estas 
m  aaber  y  la  propiedad  que  generalmente  tienen  de  po- 
derse conservar. 

Pero  00  lodos  los  vegetales  necesitan  para  prosperar 
del  mimo  grado  de  color,  ni  todos  se  resienten  igual- 
■eaia  de  au  falu.  H«f  alguaoa  que  reaiatea  i  loa  hielea 
naaAicriceyatnaéqnlaaeenata  al  aieaoreieeaodelHo. 
Cada  especie  de  planta  tiene  su  país  propio,  y  el  querer- 
las «arar  de  las  tonas  que  les  señaló  la  naluralc/a  es  tra- 
bajo ¡nú(il  y  no  pocas  vorcí  ruinoso.  Pero  uo  »e  Jebe 
olvidar  que  no  ci  el  grado  de  latitud  el  que  decide  del 
elina  de  oo  taneilO,  bay  otras   causas  que  induyeo 

■oy  padaeaaBBaaia  aobre  lea  vagotalei,  de  eayo  cultivo 
pueda  oer  aneeepttbla.  Ba  loa  aHioe  allOB,  elevados,  ó 

cspueslos  al  Norte,  perecerin  ciertos  vegetales  i¡\¡c 
te  dan  en  terreóos  roniipuos.  pero  dispuestos  de  oira 
manera.  ¿Pues  qui^n  ignora  que  en  la  hermosa  y  tem- 
plada piovineia  de  Valencia  baj  Üerraa  de  Bueha  ea- 
HMh«,aa  liaeaalet  m  tale  aa  poaden  eatUvarna- 
I  ta^lMiitao  ni  aun  olivos,  ni  villas,  que  se  cultivan  aan 
'  bnen  éxito  en  pai&es  mucho  mas  septentrionales? 

El  calor  es  6  poitd'co  ó  negalito.  Calor  poiiliro, 
es  aquel  que  esceda  en  punto  de  la  congelación,  y  ncita- 
•  tivoel  queoo  paaadeoite  punto  6  bajo  di- d,  es  deeir, 
qae  el  priaeto  aada  O  gradea  para  anriba.  y  el  aegundo 
«I  gradada    y  daida  ctie  pan  aba]»  de  loa  temitaie- 
nsttiles. 


El  calor  potUiro  csiimula  f  l  movimienlo  de  la  savia, 
ye»  por  lo  mismi)  el  .ícenle  mas  lnip'iri.intí' que  hay  en  la 
naturaleza  para  dar  movimiento  y  actividad  á  ios  fluidos 
vegeules.  funde  ios  abonos  fluidM,  dCMompeoe  y  da  It- 
qirtdei  i  laa  aóUdoi»  purga  laa  anaianelaa  aUmentleias 
y  laa  reduce  al  nao  alto  grado  poflUe  de  divisibilidad 

y -soliurj :  y  p"!,  en  fin,  el  apen'.;^  iirrcsario  qup  combi- 
na y  onialjansa  la-*  sustancias  alimcnlirias,  y  la  causa 
lie  nwe  siftan  los  órennos  vesct-iles  tan  rápidamente  los 
trámites  de  la  nutrición.  Ahora  bien,  cono  cada  espe- 
cie de  planu  «ilgadivotaa  grada  de  aaler  para  ejercer 
daUdanenta  ana  fuaeiaBea  «egotaifvas.  fuerza  en  que  el 
fgtieultor  paa«n  «toa  eanoeimkíitos  -  para  dirigir  con 
pdacM»  ta  aallawtaclaB  da  laa  plaalaa. 


Ba  eaaoto  al  calor  negativo,  se  sabe  qde  uno  de  sus 
eféelea  ea  pradaeir  aa  las  plaataa  ua  laurga,  A  sea  una 
anapaaaiaa  de  viuUdad;  por  «aya  raao 

que  pueda  el  agricultor  conocer  j  determinar  el 
de  frío  que,  para  despojarse  de  sus  hojas  y  pasar  el  in> 
vieriiú.  necesita  cada  planta.  Pues  siendo  una  re^la 
casi  general  que  los  irboles  mas  robustos  son  bijos  del 
eahrdde  la  tona  tórrida,  en  tanto  qua  laa  aipecies  ena- 
naa  aeo  propia*  da  Ua  regiones  frías ,  ea  Mnaatar  aaber 
el  grade  de  trio  qua  en  au  país  pueda  aafHr  'cada  nnn 

3nte<i  Ar  emiircniler  "sti  Bclim.it.icion  en  los  demás. 

Di'L  «ra  A.  La  esperiencia  nus  demuestra  que  sin  ba-« 
mcdail  no  hay  vef;etacion;  veamos  cualaaiaB  laa  aaMaU 
verdaderas  de  esto  innegable  efecto. 

En  primer  lugar .  es  naeeaarto  al«y«a  para  hindMry 
deaattttUar  la  aenltla,  j  para  que  la  parte  farioAeea  quo 
eala  contiene  forme  la  emulsión  6  el  liquido  que ,  aa  el 
primer  periodo  de  su  vida,  debe  nutrir  al  sepila!.  Sin 
humedad  ,  las  semillas,  eo  vci  de  desarrollarse  ,  se  ar> 
rugariao  y  secarían  en  termino*,  que  ni  babria  emolsioa 
al  liquido.  Asi  aa  qua ,  para  laapedir  qae  garaiiaen  y 
broten  loaaenlllac  que,  para  tu  Msienia  al  da  laa  anU 
males,  conserva  el  hombre  el  medio  mas  acueHlo  y  sna> 
se|;iiro  es  esponerlas  al  calor  del  fuego.  Ra  da  aira 
se  conservan  las  castahao  par  ninahaa 

gro  de  que  germinen. 

No  es  menos  necesaria  la  humedad  para  reducir  át 
wtado  liquido  laa  auauocias  nutrWvaa  eanlenidaa  en  Ion 
estléreolee  y  deniaa  abones;  pnee  ea  elara  que  aqnaHaa 

<M':ianria«s,  conservándose  Sólida»  y  Rjas,  no  producirían 
lo!.  vapori  s  .ilimcnlicios  que  deben  entrar  por  el  oriQcio 
de  la^  rairrs^  y  »iii  humedad,  ni  aun  podria  formarse  la 
savia,  la  cual,  en ao  primer  catado  apenas  so  dtsUnguo 
del  agua  oaturd. 

Con  la  fresenn  qna ,  Impiraada,  «aasgae  la  plan» 
(a.  le  templa  el  demasiado  calor  del  aot  y  ae  consigue  que 
^u  esceso  no  la  perjudique.  Es  en  química  un  principio 
cierto  que  todos  los  cuerpos  que,  desde  el  estado  de  só- 
lidos ó  de  líquidos,  pasan  al  Miado  de  gas,  se  descar- 
gan, á  cooaaeuenaia  da  cfteataparaolaB,  da  una  parto 
del  ealóriea  qua  eentaafaa. 

Es  también  el  agua  un  alimento  de  quo  la  planta 
necesita,  y  todos  los  análisis  químicos  nos  demuestran 
que  los  vegetales  de>ci>iiivrinen  el  a;;ua,  apiapitadaia  6 
asimilándose  ana  parte  de  sus  principios. 

A  masdal  aNnealo  que  por  al  misma  proporcioua  4 
laa  plantas,  aa  tambiea  el  agua  un  depdsita  6  veMaala 
de  flustauclat  nutritivas,  recogiendo  las  qua  existen  en 

(itríK  cuerpo;,  ¡mpri  ^'iii'in'Iose  de  ellss  y  acerrándolas  ¿ 
los  órganos  de  los  vegetales  en  tanto  grado,  que  los  abo- 
so* liquido*  aon  sin  comparación  de  mayor  provecho  quo 
loaaélidoa,  parqotaaaneaeninn  mas  preparado*  para 
lervlr  da  alimento  y  neeeaKan  nena*  c*faerao*  da  paria 
del  vegetal.  Por  esta  raron.  son  sin  duda  los  mejoren 
abonos  la*  abitas  turbias,  es  decir,  aquellas  en  las  cua- 
líS  SI-  tmllari  il;>ui_ll;is  !a>  niaicnas  alimenticias.  Uonsiur 
de  Fellemberg.  escclenlc  agricultor  suizo,  muerto  en  es- 
tos últimos  aAos,  empleaba  rara  vct  en  su  bello  estable 
cimienlede  HoOnill  «tro*  abooosque  lo*  liquides.  Losde- 
p^iio*  de  eatléreol  eftin  allí  eobiertoa  I  Un  de  impe- 
dir que  el  sdl.  nicrceil  A  uiki  evapnrarion  demasiadft 
grande,  ha<^3n  mermar  las  materias  nulriiivas  que  en  ellos 
se  colocan.  Alli  se  reúnen  también  todos  los  desagüe* 
de  las  cuadras  y  establos,  é  mas  de  le  cual  se  introducá 
en  ello*  al  agua  qua  m  llene  por  eonvaniante  pan  qna 
se  corrompa;  y  e<te  agua  es  la  que  genanlmeaiaseum* 
plea  luego  para  abonar  las  tierras,  coodttcléndota  en  lO« 
líeles  di-puesln'i  i'n  cirnis  al  rlVcto. 

Si  consideramos  el  agtM  en  sus  diferentes  estados, 
la  bailaremos  liquid.i.  sólida,  6  en  vapor,  ejerclenda  an 
cualquiera  de  ellos  ia  influeoela  mas  esiraordinaria  qna 
darse  puede  selire  los  progreHM  da  la  ▼egetaeion ;  pem 

sin  estendernoí  aíjuj  acerca  de  los  depósitos  naturales  do 
la«  aguas,  ampliaremos  algo  mas  los  principios  señera» 
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•gn  como  Ji^o'voni^  ,  comn  vehículo  y  como  alimcalA. 

El  agua,  como  disolvenle,  desembarau  iatniaUB- 
daa  alimeaticiafl.  las  disuelve  y  la«  presenta  i  iMraiMi 
«B«l  «Mi*  UfiMo ,  qub  M  MiapeñaaMé  |m  ^oe  pe- 

«idrramos  cnmo  Tehleule,  halUrrino«  que  tolo  el  sgiin 
prodoce  el  suélenlo  «o  los  órganos  vcgelale*  por  me- 
4io  de  la«  raircs  absorventes;  y  eo  fin.  si  )a  miramoi  to- 
mo aUatato  .  so  foátmm  Mfw  V*  4«woapoaMadoie 
•I  ifM  «•  Iw  labantarioB  é»  Im  pintaa,  w  cobUmii. 
ae  6Jao  y  ae  eoMierUn  eon  otras  sustancias  los  f;ases  de 
qiM  aquella  se  conpooe.  De  aqui  nace  ta  opinión  de 
dfaBos  que  piensan  que  el  agua  srlg n  rr  1 1 fnmUéHdi 
ai  combinarse  eos  ciarlos  y  ciertos  vegetales. 

También  es  notario  que  las  planUs  dwrattlven  ft  la 
•laéafm  |  vierten  por  bo4ío  do  1m  «MOt  «Mreiwioa 
a^nolloo  fotot  qoe  prarloMO  Ío  lo  dcfoOMpoiloloo  M 
afaa.  y  que  soo  perjudirialoit    WM jO MOMO! troOOMi 
rios  para  la  nutrición. 

De  la  descompo»icion  del  «Kua  resultan  los  gases 
oúgea»  é  túdréccno;  el  primero  lormo  loo  áoMoa  vcfeta- 
loo,  y  wiM  iMiblea  el  asioor  j  loo  téoalM.  m  inM  q«o 
•1  tctaado,  «oaMaiMooo  con  ol  atoo,  loraia  el  amo- 
■iWO,M«|«««et  ootor  de  las  plaotas  f  produce  los 
OOOilCO.  Mi  al  calor  es  e1af;enle  que  li  f  lOOipoao  il  ig  ni 
ca  le*  Argaooa  Inlernns  de  los  vegetales. 

Quede  sentado,  pues,  queelnj/ua  ea  pin  loagricul- 
«Ma  m  afeato  do  U  mayor  oiUidad,  ora  ae  considera 
«aaan  olamenlo  diiolvonto,  ora  como  valitenlo  del  ana- 
ICMO  do  las  plantas;  como  quiera  que  sn.  <;ti<  vcntAji^ 
•00  conocidas  «incontestables.  Para  activare!  tnovimiiii- 
lode  la  savia,  para  dar  flfíilMlid.Til  á  lo';  lallos,  .'las;,,!- 
dad  y  lesialeBeia  á  loe  Irooco* ,  y  por  último ,  para  re- 
MandicM  In  lima  y  MUmc  Ib  pnloaiaaioa  da  lat 

A  paaar  de  «antea  7  laa  eaeeleiHea  propledadea. 

prerisn  O'í  confesar  qnc  p.ira  qm^  fl  tii;u;i  rinJn  loJíii  tas 
vciiujas  que  el  agricultor  desi>a  ,  deben  tanlo  su  calidad 
como  su  cantidad,  ser  proporcionados  al  clima,  i  la  na- 
tarateia  del  Malo  j  é  la  aüaacioa  do  l»,  linea  qne  se  la- 
tea, al  «alar  dala  aaMiaa,  é  loa  dHaroaiaa  periodos  de 
la  trcgetacioD  de  las  plantas,  y  á  otras  muchas  circuns- 
laacias  que  para  todas  las  operaciones  del  campo  con- 
viene teoer  presentes  ;  ponino  asi  como  no  cabe  duda 
que  en  los  paises  cálktoa  camafi  activa  la  absorción  del 
agua  y  mas  copiosa  ta  Iraapirscion .  asi  es  cierto  que 
cada  plaata  aaeoiila  Mfor  poroim  de  agua  i  gaedida 
^ao  oaaiaa  rApIdo  a«  oreetaiinlo;  y  de  •iqnl  resolta  por 

conícrnrncin  qtie  muchas  rsprrii>>  sn-l.in  di.irinnicntc. 

rn  tiempo  de  culor,  roas  ¿¿in  que  el   [icso  IdIjI  ilo  »iis 

•ejidos  y  joRo*. 

En  el  tratado  tf  nos  ocnparemoedelos  rUgo*.  y  ba- 

UaicMa  eoa  naaaaicaslea  d«  leda  la  aaneoraioMa  é 

«M  iMfattaata  Miarla.  , 

Dn.  AIBB.   Bl  aire  atnio«r¿rÍco  es  el  recept&eulo  ee- 

oeral  de  todas  las  evaporaciones  que  tienen  lugar  sot)ti- 
la  supcrricie  del  g1al>o.  Las  sustancias  que  encierra, 
volviéndose  mas  leves  que  el  aire,  ceden  el  calor  que  las 
volaliUia  y  laa  aleaáa.  «n  edyo  calado  permanecen  basta 
lanío  qoe,  «ondoaiodaaparal  frío,  «arivea  á  eaer  eobre 
la  tii'rrs  rn  mniécnlas  masó  mcnoí  pnie»»s,  después  do 
lulicr  ü(lqiur\i'n  por  su  ^{tlomeracinn  un  ^radu  de  pcíadci 
e>|i>  i  ilii-.inirnli-  lu.iuir  ijue  cl  de  la  del  aire;  y  bi-  ¡u\\\\  \¡i 
causa  del  rucio,  de  la  lluvia,  del  granito,  etc.  Du  estas 
evaporaciones  resulta  qno  OB  ti  a)n  alBHielMea  M  ha- 
llan mezcladas  variei  partea  acuoea*  y  oiMriMgaieoaaa 
muy  propias  y  adecuada*  pan  lo  vegeueioa  do  las 
plantas. 

Kn  este  recoplácnio  c^ncral.  los  vapores,  meicUn- 
dose.  esperimenlan  varias  rombii^aclones  ;  y  eiíiat  me/- 
das  conetlinyea  los  cuerpos  qnc,  eMimnIados  por  la 
eWctolddad  alanaftiiea .  prodaeoalea  reUmpanos,  los 
truenos  y  todas  las  modibcaetones  del  airo»  modífteaeio- 
nrs  que  inílayen  maa  i  meaos  directamenle  oa  el  bona» 
icieda  laa  itama,  ji  d«  iimniiiiin  «o  h  «ofoueloa. 


Cuando  rrina  un  aire  constantemente  húmedo  6  coostan- 
temeote  aeco ,  la  vcfetacion  es  lánguida  y  neaea  aeli*« 
qtM  ce  llompoi  aablados.  cargadae  do  olcfiCricMal  é  ««a 
aoMantaa  lanMatas.  üo  obMaia,  ai  al  aára  «a  aay  a»- 
lieaio  *  osU  denariada  aarpda  da  aafcalaalaaea  «Helrl» 
C.-I5.  in<  (¡TMOi  ^L-raloaaMUy  aaaiallaaiatdaaaMdka 

on  deN.irrolliir«f. 

La  ley  de  lo»  fluidos  es  ponerse  en  equilibrio.  SI,  por 
templo ,  I*  aimMera  está  my  earfáda  de  oleoiriel- 
dad ,  la  üerra  atrae  y  eo  apropia  aaia  parla  da  dio  r  al 
paso  que  si.  por  el  contrario,  la  atmósfera est A  despojada 
de  ella,  y  la  tierra  muy  cargada,  el  aire  se  impregna  á 
cii^ia  di-  pNii!  lo  mismo  sucede  con  las  demás  sustancias. 
De  esta  circulación  ó  corfespondeoeia  reciproca,  resulta 
el  beneficio  de  las  tierras,  siendo  el  aira,  como  ya  «a  dl> 
cbo,  nao  do  lee  prinetpalas  medio*  qaa  aoiptoa  la  aala- 
raleta  para  dar  trida  d  lea  vegeules  y  acaservar  aa  eal»- 

trncia. 

Grave  error  seria  concluir  de  estas  generalidades,  que 
en  todos  los  terrenos  produce  el  aire  atmosférico  los 
misaras  efectos.  Dn  pala  may  cálido  por  sus  abrigos  ó 
por  ta  poileloa  Mtidleaal .  y  aira  aroy  Mo  por  aa  alo* 
vacien  6  aa  etposlclon  al  Norte .  reciben  del  otra  afea' 
férico  beneficios  muy  distintos ;  porque  es  menester  qite 
baya  una  especio  de  atracrion,  de  asimiUrinn  v  ilc  .ipr'''- 
piacion  entre  las  parles  constitutivas  del  lern-no  y  Ibh 
materias  mantenidas  en  disoincioa  por  el  aire.  La  diver- 
sidad do  silaaeioa  hace  esporimealar  á  eada  poaio  de  la 
tierra  ▼arfaeioaes  aolableaea  el  oslod*  do  ea  atmérfera. 
A<i  e<  que  las  nubes  qne  pa^an  por  encima  de  Guadar- 
rama <i  do  Sierra  Nevada,  e>perimeiUan  nn  los  elementos 
de  '[iiL-  se  componen,  una  conilpin.icioii  dircrcnle  que  la 
qoe  esperimeotarian  los  de  la»  que  pasan  por  el  territo- 
ria  da8«TÍIIa,  4  por  las  costas  de  Valencia. 

Sida  CMOS  fcntralidodes  deseeadomeo á  ooaaider»- 
denc*  panictttares.  para  Juxgar  de  laa  lofaeneias  del  aira 

y  de  sus  efectosdifin  nii  H  y  nMaiivos  t¡  las  siisinnrias  que 
conlirne  cn  el  estado  de  vapor,  la  cipcncnria  nos  mani- 
festará que  plantas  pueslascn  vasijas  de  i»;unl  lamario  y 
llenas  de  una  miama  tierra,  sembradas  eo  el  mismo  di« 
y  coloeadasoaairoaailaaelaa  Mdaliess.  medrarán  ma- 
cha mas  al  lado  de  un  terreno  que  baya  sido  labrado, 
que  al  lado  de  otro  que  baya  petmaneeido  inculto ;  y 
esta  diferencia  será  mas  sensible  todavia  ,  colocada  una 
de  estas  vasijas  cerca  do  un  sitio  donde  el  aire  atmosféri- 
co sea  craso,  como  por  ejemplo,  cerca  dpaaa  eabalU-ri- 
za .  de  ana  aiajada  de  ovejoa.  6  otra  pera«a  oqaivalenle. 
La  planta  do  ta  vasija  colocada  th  na  terreno  Incalía 
esti  ril.  vegetará  con  languidez  en  comparación  da  lea 
otr;H.  aunque  «c  las  cuide  con  igual  esmero  y  se  laS  dé 
los  mismos  rir;;os,  lali  irc-,  cic.  Si  p  ir  el  contrario  ,  el 
aire  es  may  puro,  como  sucede  cn  las  cimas  de  la»  ulias 
aMatalaclis  plantan  y  los  arbustos  qoa  «Ni  se  creen  se- 
rán siempra  cadeUcsy  raqniüeoa,  aoaiparado*  coa  la* 
primeros. 

I)K  LA  I  I  7.  O'-To  dr  los  agentes  naturales  de  la  ve- 
getación es  la  luí  .  verdadero  fuoileuif  que.  descompo- 
niendo el  ácido  carbónico  y  otras  sustancias  ,iUriu'nliri.i«. 
precipita  y  concreta  loe  abonos.  Asi  es  que  ia«  pUniiis 
ta  bascan  eonslantaaicale  «oaw  aaa  de  sus  priueipaW  s 
alimentos.  La  lúa  aancnta  la  calidad  combiisiilile  de  lo» 
tegidos  Irí^osoe,  inflaye  en  la  Intensidad  del  sabor  ,  olor 
y  color,  y  contribuye  poderosamente  á  la  --"1,1'  /  >  c  ui-i'^- 
lenci»  de  los  vegetales;  la  oicuritiad  ,  por  el  contrario, 
produce  cl  ahilamienlo  de  las  plantas,  la  flot:ed4d  desús 
tagidos.  y  lalntipldes  y  raltadeoolor,  iuteparables  resol  - 
lado»  de  la  anseneia  de  Int. 

Db  ros  CASES,  i."  Ürl  árido  earlSnko.  F*to  fai, 
procedente  de  la  combustión  de  lo»  cuerpos  de  la  res- 
piración de  los  animales  ,  de  la  traspiraí  ion  de  las  ho- 
jas durante  la  noche,  etc.,  etc..  es.  sefuo  las  uu-jores  ol>- 
scrvacioaes,  una  combinación  del  carbono  con  «^l  osi^e- 

Ino  qo«  ao  baila  cn  la  aimósfera,  en  raaon  de  I  ú  « 
par  100. 
Es  «simiaoM  casa  «vcfieudo      «I  carlMoo  «i  dirá 


S03& 


INSTEüCCiON  PARá  EL  POBBia 


*rrcs  mas  pi-sado  i|iio  el  aire  almosfériro,  f|iii>  Inn  nia«- i 
tülM  y  Im  tierm  lo  atraen  y  rclicnrn  furricrarnic  para  ' 
Wliwiwtrtiailw  4  te  >lMHM,ew  la*  cuales  se  descompone, 

iw  para  ewl>i>ar—  «M  «Ini  «wtaneiaa ;  rato*  por  la 

cual  lo  dfruplven  puro  las  plaala«  á  !<i  nimósífra. 

Kirwan,  llaKf^enrraU  y  utro5  (|(im)tco^.  uciicii  al  car- 
bono |inr  una  de  Us  •.iisiann.is  n<ilrili«as  mas  iraporlan- 
toa  para  la  Tegeucioiu  Ubtirtate  adamas  qu«  laa  plaa- 
tm  aiailM  «I  ácéd*  carMoiM  llqttMo  é  w  bim  i» 
|M>  M  «■!■  fM  llasi  i  wr  m  dotava  del  aira ,  ereeea 
1m  plaMat  ean  rapidei ;  pero  de  esta  proporciao  para 
arriba  bacc  imposible  la  ^ •  i^i  iucinn. 

9. o  Del  hidrógeno.  El  a^u» ,  según  Us  mejores  ob- 
eervack»nes  .  conlieiie  un  4  S  por  f  00  de  bidrógeoo  ,  el 
•Mi  ee«MMde  coa  «I  aaee  ianaa  «I  gas  ammiaM. 

T«l  f«  p««aa  palabna  la  Hada  <•  tejafcaaf  fcil- 
daa  6  naturales  de  que  acabamos  de  hablar:  do  lo  dicho 
ae  4edneirá  fácilmente .  que  la  atrotefera  y  los  cuerpos 
•rfaniraiios  que  sa  descomponen  ,  proporeioaan  i  las 
plantas  los  abonos  flnidoa  que  aon  sin  disputa  loa  princi- 
pales agentes 
áimarialM 

•  It^-ABOHM  AftimCUUB. 

Siendo  rarísimo  que  en  su  estado  natural  reúnan 
bs  capas  aaperOcisles  del  saaln  laa  eeaáiciones  esencia- 
les «!••  pan  su  «vlilve  sa  reqalaica*  craveaiMla  j 
MMMrioea  qaeal  imbre  que  eanaagra  sa  licaipo  yaas 
•apHalei  i  recavar  productos  de  la  tierra,  ponga  todos 
los  iBodios  que  csirn  A  su  alcance  para  dar  á  t.is  que  la- 
bra las  caaiidades  tisícas  y  químicas ,  cuyos  resultados 
inmediatos  son  la  n'fuesa  y  la  feeumdidmd. 

Dea  aMüaa  gaaMslaakay  éi  acarar  al  Míala  j  it 
dariaal  ■as«llagfala  paalMade  /teena  preJuslera; 
estos  medios  son  la  labranza  y  los  abonos.  Bajo  el  tér- 
mino ((cnérico  de  labrama.  comprendemos  nosotros  to- 
das las  uperacíones  niccjnicas .  á  favor  tic  lai  cuales  se 
remueve  la  tierra,  se  hace  sentir  á  ledas  y  &  cada  una  de 
su*  moléculas  el  vlvileo  isBuJo  A»  U  tkBósfera ,  se  la 
liaspia  da  plastas  nociva»,  y  sslspiapara  i  cacibir  aasa 
sena  laa  aeailll«  qne.  (termlaantfn.  ban  4a  pradaeir  laa 
cosechn'  qiir  <on  el  olijcio  de  la  csplniarion  agrícola.  No 
hay  paia  qur  ocuparnos  tle  este  medio  de  fertilidad  que 
('S)>i)ii(l remos  mas  ciicunsianciadamenle  en  el  tratado  85 
deesuobra.  timlade;  D$$ciM>io$,  dttagf^t  Ira^fes 
i  imHnuumt9$  i$  Mtr. 

Per  etenie  mrHfkM  .  entendemos  nosotros  toda  me- 
jora kecba  por  la  nano  dct  hnmbie  en  las  tierras ,  om 
nexelándoles ,  nru  sñjiiii-ri'lolc^  ,  ora  tal  vci  quiiñndnji^s 
ciertas  sustancia» ,  con  el  objeto  principal  d«  modificar 
SW  propiedades  físicas,  mineralógicas  6  quimlaas;  «Si, 
poM,  dar  bmaedadé  laa  tierras  natumlaMfll*  saess, 
dlsnimiir  la  da  lea  bámedas .  annentar  la  1c««Uad  de 
las  flojas,  i|uitárs(>la  ¡t  las  de masiaila  fuertes,  h.irer  dei- 
aparecer  las  rocas  ó  las  aspereias  (|iie  <H  Lit> m  una  parle 
de  la  superficie  del  campo  que  »e  iraie  lIi  I  >i  ar.  resta- 
blecer el  equilibrio  dé  la  composición  química  del  sue- 
lo ,  aficf ándele  ca  Jnttaa  y  aeavaiiiralas  praparelaaes 
la  aNM,  la  cal  é  la  acaUla  dd  «tmes;  dar  en  eier- 
les  cases  á  lee  lerrenes  mayor  raemdad  para  absorver  ea- 

lorirn,  1(17  ó  c.i8e<  .iiinrisíerícns,  tales  son  lus  •icios  que  I 
ronsliluycn  eso  que  llamamos  nosotros  abnnnr  el  suelo. 
(Adviértase  que  ya  no  so  trata  aquí  mas  que  de  la<ope- 
racieaes  meeinkas  ea  «ue  se  funda  el  sistema  de  at«no« 
«nijlciafeada  qaa  enlames  Ivalaade). 

Antes  de  ocuparse  de  abonar  una  tierra  ,  ronvicnc 
ronocer  ñ  fondo  sus  buenas  y  stis  malas  pri>^itedade<!,  asi 
Como  su  composición  qiiiniif  .i  .  que  solo  i  l  aii.ilÍM>  [tuc- 
de  revelar.  No  es  fácil,  pues,  bast4  haber  adquirido  este 
eeaocimiento.  aptiear  de  un  ■iaáa  sainf»  al  a«d»  ll  cla- 
W  da  ahsBss  qaa  la  «antleM. 

■ala  aoaaciffiieMo  prrliBhnr  sapnaanifa.  naal  «s  el 
4*  la  aiMdia  4*  todas  y  df  cada  «m  de  las  swslaneias 


que  pueda  n  emplearse  como  áhonoi ;  pues  tratándose, 
como  efectivamente  se  trata,  de  eorrefir  vicioa  conocidos, 
no  bay  «Mt  Mdio  de  obtclaar  aMa  waaMada  gaa  valersa 
de  airas 


De  aqiii  se  infiere  qne  la  nninraleTa  -íe  los  .ibones 
debe  variar  según  varia  la  do  las  tujrra>.  Toe  eso  en  las 
tiei ras  donde  domins  el  elemento  raUnreo  ,  es  conve- 
niente eahac  arciOa,  y  reciprocamente;  por  eso  sirva  É 
la  craM  pasa  absM  dd  las  Uams  dasaaladm 
comerlas  y  •rettttmt,  en  taaia  ^  ta  lanin  pr». 
desat  sea  el  mejor  aboao  peaible  para  las  tierras  enqna 
domina  la  arma. 

Considerados  bajo  el  pnntu  do  vi^ta  químico,  pueden, 
pues,  loe  abonos  dividirae  en  tres  clases,  á  saber:  nliceos , 
areilfesaa  f  ealadrssi.  Vamos 


f  .*  Clask.  il6onos  Wfieeo*.  Estos  son  los  guijarros, 
la  grava ,  las  arenas  y  otros  esclusivamente  coropiiestoa 
de  «i{se«  6  federnal.  No  siendo  solubles  en  el  ¡¡^u»  ,  ni 
susceptibles  de  eembinarse  con  tierra,  ai  de  producir 
efecto  algaao  ^ariSd  c«  las  pliaUS ,  aonservan  in- 

 -•    — — *^ — «na     mmm   mSm.  mmm^mt^m 


aMS  ahato  qa*  «I  BMedalea  da  dhMfr  y  aNgarar  laa 

terrenos  demasiado  compactos  ,  y  dr  hacerlos  mas  per- 
meables, tanto  á  la  acción  del  agua  como  a  la  di-l  airo 
atmosférico. 

Biea  que ,  per  regla  gatMral.  pande  decirse  que  laa 
M  M  alistiHils  pata  al  basa  aaltivo,  y  que  per 
lo  tanto  ,  quitándolas ,  ae  majara  ta  naiaralna  dal  smI» 
en  que  se  prsctíca  esta  operación;  hay.  ala  embarga,  ea» 
sos,  aunque  raros,  en  que  es  conveniente  echar  grava, 
y  basta  guijo,  en  lu  tierras  grcdosas,  á  Gn  de  dividirlas, 
darles  calor,  favorecer  en  los  teireaos demasiado  humil- 
des la  ssUda  de  las  aguas  da  qas  sapocaboadea.  oeaaw 
rarpard  eeatiatle  ea  lee  teiisaasdamsilada  seeee  la' 
frescura  y  la  humedad ,  acelerar  en  los  huertos  la  fruc- 
lificacion  de  los  árboles ,  y  en  las  vifias  la-sizon  de 
1.1  uva. 

No  es  siempre  taa  eflcat  como  podría  creerse  ct 
emplee  de  la  arsM  par*  diitolr  U  taasldad  d«  lia 


4d  W>ercs,  está  araaa.     m dameaelaise  taO- 

Con  el  sucio,  i^e  precipita  y  va  á  situarse  debájo 
de  la  eapa  cultivada  .  donde  ninirun  efecto  útil  produce. 
Bn  general ,  es  sumamente  dincil  aroil|;aroar  la  arena 
osa  laa  ticnru  areillasas  tcaaoes;  pues  es  de  advertir  qan 
la  bwsela  da  la  primara,  qaa  aaUwalassato  asatlws»  to- 
das las  sri;undas.  no  es  i  lo  qne  paiaas  ana  meada 
cualquiera  ó  simple  .  s'no  una  eembiaaclen  que  no  eslá 
en  nuestro  pn<Icr  imitar.  La  col  y  la  fníii  nu  raírtírea 
obran  mucho  mas  wérgieamente  que  la  arrua  para  dis- 
■laolr  la  toaseidadda  las  anillas  y  con  mucho  menos 
nnatn,  porM  Meesiumd  pam  pmduelr  esta  efecto 
graades  eaniMadea  de  aquellas  sasiaaelaB. 

1.(11  ahanot  lit'treoi  dolirn  e'stender'ie  por  el  suelo 
antci  de  dar  las  labores  dcsUn^ilas  á  la  siembra  de  ios 
cereales.  El  mejor  modo  de  sacar  de  e*ta  operación  Uxhf 
el  partido  pasible  ,  es  meielar  dicboa  abones  al  pronto 
ean  aaa  aapa  da  lisrca  seay  sapet  Bclal.  é  Ir  laaga  aamea 
lando  pees  A  peea  ta  ptafundídad  de  las  labafcs. 

Las  nrendi  de  af«e<oti  y  la«  do  mar  aaa  prefetBiles 
.i  las  d)-ma%  especies  de  arenas  siempre  que  baya  posibi- 
lidad de  proporcionárselas  económicamente,  por  cuao!c 
las  sales  y  las  materias ,  asi  vegetales  como  animales, 
de  que  se  hsilaa  aatnralRteate  impregnadas,  lea  «amuai- 
caa  eierlas  propiedades  astimalaaies  y  nutritivas  faa  no 
son  de  despreciar 

9.»  Cl*.«r.  ilinniii  nrcilloio».  Lo  mismo  que  i  fa- 
vor de  l  is  nicn  lii»  de  arena,  se  mejora  iin  Mielo  .in  ilUi- 
so.  so  .mejora  un  terreno  arenisco  ó  calcáreo  mexclaodu- 
la  aaa  arellla.  Xatoaparaeien.  anaqne  é  la  verdad  dífi- 
di .  por  efecto  de  la  tenacidad  y 
lieira.  se  r)ecuta  esparciendo  por  d  i 
oidaipdva,  y  adwa  teda  atoflaaata  Vmm  *  i 
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I  i0  iraMa  qiw  w  lenanratm'  y  4frlilflii 

filidad,  6  l)icn  «upIíAndolas  con  marnai  irrillos»<i. 

No  hny.  íui  embargo,  que  esperar  rfri-io  alguno  vcr- 
4a4tramcnio  I>coe0cio»o  de  laarcillj  6  il<-  la  greda,  >ino 
ca  CMOit»  h»jn  Miado  «cUt  mmumím  etpvntw  4tt- 
nmu  úffum  »lo>  á  tu  iiMIawetot  ■iiorférlwt.  C«m»» 

licrrM  eateárcM  4  arMlMif  M  ciMMMri  «•  iMha  4e 

arcilla,  ofrece  Tcnlajat  renovar  e«U  úliiroa  su<iunri.-i  y 
inezcUrla  con  aquella,  volviendo  i  panr  el  arado  por  loj 
•arcos  primilivos. 

Em  loglcMna  m  oMtttiabf*  «mptoar  la  areilla  qM- 
M4a  cooM  «M  alMM  fmtow  kaaia  r*ra  1a<  Merrw  ar- 
«NlaMs,  por  cuanto  estat,  dctpuea  do  birn  cxiriiail.i 
•Afuleren  propicdaden  diferente*  de  las  que  anic^  ir- 
•iao,  cono  (on  la  poro^ilad.  la  «oKurN  y  la  [»'rrni',-il>ilí- 
ét4.  Téngase,  tin  embargo,  pr«!i.ente,  que  par.i  obiener 
át  cala  aferaeion  resuludos  favorable.*,  conviene  aller- 
■araasrt  a«plaa4aeMa  «iaira  al  4a  piactati  aba»- 
iaaiaa  abavaa  aaimiaa. 

8.*  CLAsa.  Ahonoiealedrroi.  Compróndcnscbajo  c;- 
la  denominación  la  mama  ó  marga,  la  eat,  el  t/eio,  loi 
ftrumbr  01  rlr  cj^.ih  y  Otro»  del  miimo  género,  ewfaabaa- 
Bos  rrtultadot  u  baeen  solo  sentir  en  aqnelloa  Irrfaaaa 
fM  MaaaileMB  oiagaBa  4» «Mas  autianoiai,  *  ^  |m 
•aattaM  aa  iaaiaslada  aana  «aaiidad.  Las  tierras  donde 
«ajar  afaeio  aimaa  aan  tai  Mas  f  fciaiadaB.  las  grcd.>- 
aasy  las  arcillas  silíceas,  en  todas  las  cuale«  pro<iiice 
|>or  lo  conon  un  aumento  de  cosecha  de  Ss  por  I00ad>>- 
inas  de  facilitar  e)  cultivo,  quitando  i  U  tierra  una  par- 
le da  aa  icnaeMail  j  hadéndalt  aiaa  aamibla  é  iaa  ia- 


La  «sarna  6  Biar^a  es  una  tierra  catira  ,  que  como 
I  laa  de  esu  especie,  tiene  la  propiedad  de  hervir 
^esta  en  eoelactocon  lo^  áciJo*.  E«  mas  6  menos  blan- 
ca, mas  6  meóos  compacia.  y  ca<ii  stctnpre  pulverulenta. 

Soo  priaeipios  constitutivos  de  la  mama  la  eal,  le 
arcUU.  la  ama  y  la  oiafocsla.  Coaado  los  tres  prime- 
ra* prtaeiplos  ae  fealtan  eaaiblaadaa  aa  J  usu  proporc  ion . 
resotu  la  mama  pcrfi-rta,  en  cuyo  caso  os  un  tesoro  pa- 
ra la  agricultura,  pt-ro  siendo  unas  veces  densa  y  correo- 
sa va  rjzon  3\  on  iho  de  arcilla  que  contiene,  y  otras 
porosa  y  desmenuzabla  por  aféela  de  la  areaa  da  f  va 
aboada,  no  puede  aia  iwda  lagar  é  aar  adaaaada  fara 
alealliva.  Aai  laOayaa  aaaaaafiaaiaBla  •«  sus  caran^. 
iw  aaiaiaaa  aaiaa  ariaataa  pdaeiplaa  eeastiiutivos ;  a«ii  la 

vemos  dcsmenuiarse  con  mas  ó  menos  facilidad,  segiin 
la  mayor  ó  meoorcanlidad  do  arena  que  eootiene;  asi 
Ja  vemos  atraer  la  koiaedad  j  el  ejoa loipreipiindose  de 
alia .  y  cuando  al  mm  daaraaa  la  malea  daakaaladae»- 
ya^laaa,  lleaaMaaaayaraaAlataNMalaada  afra  atmos- 
férico, el  cual  se  desprende  abundantemente,  fnrm.iiulci 
oaa  especie  de  espuma  ciianÜD  se  le  echa  agua  encuna. 
Su  tenacidad  y  su  JuclibiliiJ.nJ  sr  [i.ill¡in  i-n  raion  direct.1 
de  la  parte  de  arcilla  que  contiene.  La  eferveseeooia  de 
la  marna  es  debida  i  U  parte  ealairea»  laauai .  daieom- 
paaiéadose  caá  laaiaíiaa,  amja  4a  al  «I  aira  formando 
barbugius.  Bobaada  el  babo  aabca  ta  aiarna  y  apli- 
Céndo>e  t  n  seguida  este  cuerpo  á  la  narii,  se  perribe 
por  el  olfato  uo  olor  á  tierra  que  es  propio  y  peculiar 
éeéi. 

Féeilaiaaia  aa  eoaoaa,  poaa,  eaalaa  eaa  loa  aaraetó* 
Ratfala«Mra«¡  para  caaM  da  asta  lima  bay  diver- 
sas especies,  eoovendri  dar  una  idea  de  las  principales 
propiedades  agronómicas  Je  algunas  de  ellas. 

Las  marnof,  lo  mi^mo  que  las  demás  tierras,  se 
ballaa  paras,  ó  meicladas  con  alguaa  oirá  lustaooía. 
La  ñama  pura  es  blanca,  untosa ,  ■»  taa  paf4«M  W> 
«O  laaraílla,  ai  taa  deamenauMa  caaw  el  aoie;  aa 
■tara  es  flaa .  deHeada ,  y  abaatotaoieflla  diatiata 

la  de  toJ.is  la*  rtrmT;  tirrra». 
En  cuanto  á  las  especies  impuras  ó  m';-/rii/j»j.  dl- 
videase  gcacralmealo  ea  tres,  que  soo  calairrai.  am- 
ilafaa  y  «ilicaaa.  La  caleáraa  aa  la  qaa  m  enUeada  ba> 
|b  laáMNMiMlaafabMwét 


«oale  Mr  4a  an  Haaea  ecalemisa.  amarK...  /  algnaaqaa 
otra  Tes  perda.  lalestOra  es  unas  v^m  cnmpacia,  oiraj 
laminar,  y  algoaaa  Un  delgadas  sus  hojas  o  l  iiuins»,  quo 
han  dado  origen  al  nombre  de  popel  Morna,  o  m'irnapo— 
p<rde*a»  eaa  foa  ea  la  daaifoa,  y  euaado  como  freeuaa* 
lámala  aaMda.  aa  baila  a«  aala  tiairi  eaa  graada  abas- 
daneiadeeaaabaa,  laenitabaaada  mn^tg  •aUdad.aa 
distingue  aaa  el  oanbca  4a  aiama  eaaeMI.  Bilaa  aiar> 
ñas,  según  re:iu1ta  de  los  ensayos  hechos  pir  Eirwau, 
contienen  de  33  i  tO  por  loo  de  cal  y  de  se  é  Stt 
por  too  de  arcilla.  La  marna  arcillosa  tient  de  io  á  $i 
por  l«a  daaal.y  la  ealac  ea  eaeiaiaato,  fanta*  i^iim, 
aaiarllleaie  é  grla  aaalada. 

La  marma  tilicea  conticae  cerca  da  T8  par  100  de 
arena,  y  por  consiguiente  se  oliserva  que  sue  Ingredien- 
tes predominantes  son  la  arena  y  la  ral.  Eí^ta  ('»|iecio  es 
la  de  color  gris,  parda  á  plaaito,  y  Corma  á  «cees  peda- 
zos muy  daraib 

La  «aiaaaaaaeaealia, 
y  eafataia  aMMa,  aiae  teaiblaa  beaba  pla4ia,  aa  aaya 
ro'f)  se  le  da  el  nombre  de  píráro  morna;  pero  bajo 
cualquier  forma  que  se  presente,  lii'iu-  siempre  la  pro- 
piedad de  grietarse  i  poco  de  espiii"«ia  al  iiire.  Nuia-'f  iisi- 
laismn  que  al  separarae  4  dtviilirse  las  molccuias  de  laa 
aaBa4araa,lbnaaaasfaMaaaBM|JaBla  «1  4e  la  ' 
de  eal  riva. 

Las  proporeloaes  de  la  areHIa,  la  eal  y  la 
componen  la  marna,  «jirlan  hasta  lo  iiilunio.  pioiluncn- 
do  por  esta  razón  mucha  divcr^xUaU  en  iu  a>pi-t.  tu  y  de- 
más propiedades  fisiaaa.  Aai  vemo-t  que  e«  tanto  mas  du- 
ra y  oías  blaaaa.  aaaole  nayac  eaatidad  aaawrra  ita  aar- 
boeato  de  aaf.  Coaado  cata  eal  caaede  da  M  por  ftt, 
dej.i  de  ser  marna,  y  deshaciéndose  aay  poeo  á  poco,  so 
coovierie  en  una  piedra  c<i/rdrea  asansoso,  aiay  Util  en 
ciertas  ari>-s.  Iifiitro  de  aquellos  limites,  su  riquesa,  eoa- 
•iderada  bajo  el  punto  de  vista  aicricola,  esta  cu  rasuu 
da  la  predominancia  de  la  cal  sobre  la  arcilla,  pues  su 
efleaeia  aa  la  vag ataaiaa  4epaade  priaaipaleieaia  da  la 
cantidad  da  aarbaaate  4a  eal  qaaeaallaaa.Laai^|erniar- 

n.-i  es  ta  (¡iic  ronüi'iif  de  cu  .i  70  por  too  de  c^ie  carljti- 
nato,  con  la  pariiculartd4d  de  que  cuanto  mayor  ck  la 

profuadUad  á  qoa  aa  eaeoeabra,  uato  aayar  ea 
faeia. 

^LaaMmaarraaiaeaavIeBeaele  ilaatlerraa  fnar- 
tes.  viscosas  y  biirocdaa;  la  «raifleiaaaa  aipceialidad  4 
los  suelos  ligeros  y  araaeNB.  y  la  raladraa  eebie  leda  4 
los  terrcaee  ateHIaeoe « Mae.  I  ' 

güeros. 

La  marna  eakérta,  coaada 
ea  al  teide  alfridtee .  aia  d^  aMafae  w  f«|aa4ereai- 
doe:  aaaade,  4eapaaa  4e  aapeaerla  daraaie  aaa  bora  4 

un  fuego  vivo,  se  ie  echa  agua  enrlma,  loma  un  alto 
i;railo  Je  calórico,  se  deshace  con  facilidad  y  queda  redu- 
cida A  un  polvo  btaoeo  cáustico,  de  poco  peso  y  mueba 
volúmen.  Bsus  iiltiaMa  propiedades  soa  oiucbe  mraoa 
caraoierltadas  en  laa  daaíat  especlea  4e  aaaraas,  en  laa 

da  arena  6  de  afettla,  toaeleble  ra  al  Icide  elaiidiae. 

La  ca-1'.idad  de  marna  quo  rn  un  eüpai  iu  <\r  tierra 
dado  debe  echarse,  varia  noiablcroenle  se^uii  la  iiatu- 
raleta  del  suelo  y  según  la  ealidad  nsisma  de  la  mama. 
Las  aipariaacias  haelwa  aa  «ariaa  partea,  priaeipalmcale 
aa  el  depeitaiaeala  del  Rert*  (Fraaele),  dea4a  ae  prectU 
ca  esta  operación  con  mucha  regularidad,  ba  dcmoatrado 
que  una  cantidad  de  SO  fanegas  de  marna  calcárea  rica, 
esparcida  en  una  fanega  de  tierra,  produce  iia  efecto 
que  dura  veinte  aAos.  KUa  cantidad  es  la  qua  aonviena 
para  un  suelo  arcilloso;  tratándose  de  uno  areaeae»  b^^ 
qoa  ledveirla  á  la  mitad .  asi  eo«o  daberi  ir  ea  aaaMa- 
leiaiedlda  que  vaya  disminuyeado  la  parta  ealedraa 

conten  id  :i  rn  In  mnrn.i. 

La  m.irii.i  n  i  puedo  ret'm(>la/,>r  al  estiércol;  (icro  ca 
un  medio  [ii<  rr  que  á  favor  de  csie  produica  la  lii-r— 
re  caaaabas  ataa  abaadaales.  Ni  se  «rea  que  «s  inútil 
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ci  virnlad  qiir  ntin  Mti  noccsidad  da  e»iiérrol.  s,  .b  la 
in.irtia  al  icrrcii  -  im  grado  notable  de  fecundidad,  lam- 
bica  lo  c>  que  e$ia  ta  poco  á  poM  dinuiBttyeulo  faaaU 
«leupartcer  coapleUment*,  •!  no  fe  «aid«  de  reMlluir- 
>  leiiii«leMM<oá  la  Üerre  Us  sustancias  nutritivas  q<i<>  rail.i 
eoiedie  le  roba.  En  al^unaK  partos,  dnn  lo  pnr  im  i  >iar 
Mií  babilantr-  finmli u  i/;i,¡,i.  in  .mi  v\  emiiki»  de  la 
tnarnn.  «>  lia  lucho  uso  de  rila  )  no  do  I»»  cslaHcolei, 
se  li..  iiiiuiilij  que  después  de  obit  ncr  vaiias  pingüe*  co- 
wcbss,  8«  ibaa  émpobreeieii4o  U*  Uerras  basta  el  pun- 
to de  hacer  dechr  á  loe  que  1n  ettlilvaban  que,  la  mama 
enKflWte  d  lo*  fárety  empohrrce  á  los  hijui.  K>to 
ao  ee  a^;  la  culpa  oo  está  i  n  la  mama,  «ino  eu  el  uso 
desacertado  que  do  ola  su>ianria  r-e  liaco. 

f^LKsti.  Aboniitcahártut.  Jia  ca{  pura  que  i 
luanera  de  marna  seenplea  en  uaa  Infieldad  de  países, 
cono  aon  Mornaadia,  laa  iwevlMias  flameacaa  y  otras 
de  Bélgiee,  ejeree  ea  el  euelo  y  la  vf geUeion  electos 
mncbo  mas  notables  qm-  lo*  de  la  niarna'mísma  ,  y  con- 
viene sobre  todo  ¿  Im  Ici  renos  no  calcáreos,  y  á  todos 
aquellos  per  tm  Mlvnieu  aoa  Mm,  ásrií»  é 
boraogueros. 

Pira  niciclarla  con  el  suel»,  coBtlete  qae  esté  bien 
seet  y  caai  rcduelda  i  polvo.  La  cantidad  de  col  qm- 

per  I4rmta0  medio  y  ea  tésis  f eneral  cunvicne  ecbar  a 
|j  tierra  que  Ij  noi-isiia,  es  de  3  Ü  ÍJiictías  por  uñado 
tierra.  Lidyirlu  ndo  quo  el  efecto  do  eslo  abono,  cebado 
e  n  esa  dosis  ,  se  bacc  sentir  durante  doea  «1^  Dicha 

cantidad  podra  iin  ioeent eoienie  aaoieiiiarae'  un  poco 
pnral^  icrreMtereiiloaea.  y  diealauifee  del  nltmo 
■ddo  M  lea  ^pM  sean  ligeros  y  átenosos. 

Loque  con  respecto  A  la  operación  de  echar  la  mar- 

•a  va  dicho,  se  ajilica  lun  mas  raion  todavía  k  la  de  es- 
parcir la  cal;  sustancia  que,  tejosde  reenplaaar  kweaUér- 
cotes,  ni  de  dispensar  de  haeer  uo  de  «Ike.  leoslgetaato 
inaa  imperíeaanaiite,  maiito  mayor  es  la  cantidad  de  cal 
que  pan  abenar  bfcn  campo  esquilmado  sere(|uiere. 
Di  si  titonili  rse  (Ir  p-iie  principio  y  mirarcsta  operaciun  co- 
mo iin  'Dudio  de  obtener  económicamente  grandes  can- 
tidades de  granos,  en  vez  de  buscaren  ella  unatuttiar&lil 
para  eleuluvedalaaplaDlaa  doMisadas  i  forrages,  es 
capeneriraalegrar  leabveBoa  rMUlladoa  qae  de  ella 
es  paattile  obtener,  y  i  recibir  triateaj  ooaloaoa  dCMOga- 
bo*  dlfleilea  de  reparar. 

Kn  las  tierras  recien  drscuaj.nlai  y  por  primera  vei 
metida«  en  cultivo,  asi  como  en  los  terreaoa  bornague- 
ros,  es  cBcacisinio  elwfeclo  de  la  cal.  d  ioipoaible  eon- 
ccbir  cono  ainesuauitaaeia  eeabonarlaa  eierUs  tier- 
ras* Ii*  mI  mm  enraa  el  mejor  medio  de  convertir  una 
gran  parte  del  suelo  imprn.ii, ,  i,,,*  en  eamp.is  sus- 
ceptibles de  producir  prados  ariiiiciales ,  trigo,  ha- 
bas, etc. 

Todai  las  combinaeíoaea  de  que  hasuaqui  «a  habla- 
do tlenea  por  «faJolo  mejorar  nelableaente  la  calidad  de 
las  tierras;  pero  ao  deben,  saWo  raras  t'M'i"|u-i  nirs ,  L'i>n—  I 

Milcrarse  eomo  absointjimeute  indispt'iiMbii  >  ¡i.ira  1,4  vi- 
da de  las  [  l.i  ■.t,,<.  \  ,1-.  , natalicias  susct'|ilil)lL's  de  produ- 
cir esto»  id  ciijs  son  df  dos  clases,  á  saber:  mintrtltt  ó 
talinat.  ú  or|(ánicas  es  deeir,  pioosdeatos  del  rrhio  «0- 
getal  é  del  tcino  animal. 

Las  nalerlas  que  bajo  la  primera  de  estas  denomi- 
naciones He  empican  6  pueden  eniplratsc  en  agricultura 
son  íustanri»'.  sal. ñas  mas  o  mi  nos  solubles  CU  Cl  ^u», 

\  qui- ,  Jiin  i'ii  [leíjiiriM  caoiidaii,  bastas  pora  dar  A 
la  vt');ei«cion  una  grande  acUvidad.  El  ncjer  nodo  y 
el  mas  freoiieale  deapllearias  es  fedueírtas  i  polvo; 
asi  a  lo  neOOS  se  prselioa  «OB  di  iulfato  de  cal,  Ó  sea 
cl  ijrto.  con  las  eeNfsMdo  dleeisu  clases,  U  tai  mari- 
na, el  nifru,  el  nad'tre,  «IMljis do  tas  ohiotCflcas  y  las 
$alfi  amoniaea(e$. 

Son  portentosos  los  efectos  que,  esparcido  en  polvo 
sobre  la  atfalfa  y  el  trAbol.  prodnee  el  yrsn.  Ksloa  cfec- 
tea  no  pueden  oirlbttlMa  á  otra  causa  que  á  so  virtud 

estimulante,  si  se  considera  ta  corla  cantidad  que  l)a>,ia 
para  pfOduci(los.  Lo  cierto  es  que  á  seiuejautc  fcoomc- 
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00.  cuyo  desciUxiaaicoto  daU  sjIo  del-afiodc  I7ds, 
no  han  podido  todavía  dar  oua  ospUeaeion  leo  sibios 
que  drcde  oquello  época  so  bu  oenpido  do  esMt  na^ 

lerla. 

ri  oso  de  la«eeiitza«.  como  medio  de  aununur  la 
producciou  de  ciertas  elasea  de  tierras,  es  UmlHen  bas- 
tante rrecueate  en  otras  países  oías  adelantados  que  el 

nuestro  en  lodo  aquello  que  respecta  al  arle  .T-ri  nU. 
Es>a  operación  puede  baeerse  do  do»  modos:  Na  Opar- 
ciond»  [Kir  el  terreno  ccniiai  n  i:M.;ídas  fuera  de  cl,  ya 
quom.indo  encima  del  terreno  mismo  las  yerbas  6  jun- 
cos de  que  se  halla  cubierta  su  superdcie. 

Bueno  es,  ain  onibar|o,  advertir  aquí,  que  por  útil 
que  aso  á  la  tierra  el  emplee  do  teda  clase  de  cenitas. 
debe,  sin  embargo,  reducirse  á  modcrad.-)s  |  rofinrclones, 
sopeña  de  producir  efectos  diametralmente  roiiirarios  á 
los  que  se  desea  obu  ner.  AMtMi>mo  conMeiic  no  olvi- 
dar que  las  ceniias  00  son.  absoluumenle  hablando,, 
útiles á  toda  elaaodo  tierras;  pues  odiadas  ala  osuiela 
ni  parsimonia,  Koscariaa  ot  anelo  y  qoomriaa  las 
plaotas. 

Olrn  lanto  puede  decirse  delAu.7i)i,  especie  de  ja- 
bón áciJo.  del  ntíro  y  del  fa/i(re.  cujos  efectos  sobro  U 
lieira  son  recoiim-idamente  buenos,  cuando  se  emplean 
en  juítas  cantidades  y  en  las  épocas  oportunas. 

La  aplicación  do  la  sol  mopiiia  6  elernre  de  sddio  á 
los  oseo  agrícolas,  techa  de  tiempos  muy  remotos,  prin- 
cipalmente en  los  países  de  lavante,  dan  lo  siempre  .  j 
lioj  mas  que  nunca,  vasto  campo  de  controversia  á  lot 
(lias  etueudidos  agrónomos.  Uuos  coa  entusiasta  trre* 
llexion  pretenden  que  doboaplicano.i  todoa  los  sqdos 
y  i  todas  tas  plantas;  otros,  00  mas  sensatos  ni  menos 
sbsolutfls,  ceMursn  aeerramente  esta  práctica  y  sos- 
tienen que  la  sal  marina  es  una  sustancia  nociva,  ó 
cuando  menos  inerte  de  todo  punto.  Unos  y  oíros  juzgaa 
mal  la  cuestión;  pues  ni  ca  ciencias,  ni  en  industria, 
ni  sobre  todo  en  agricultura,  cabo  ese  absolutismo  do 
principios. 

Lapriotteado  mnefaos  y  distintos  países,  do  menos, 
que  los  rellerados  esperimentos  hechos  por  un  sinnú- 
mero de  Cültivailores  y  de  a^run  imos  instruidos,  de- 
muestran que  si  la  sal,  empleada  en  cantidad  escesiva, 
disniiiui)c  las  cosechas  en  ves  do  aumoalarlas,  y  hastf 
iiueda  cateriliiar  del  todo  wna  tierra,  no  por  eso  deja  de 
ptadttob>nraades y  variadas  veoUJas,  eauu  y  juiciosa- 
meato  aplieada  ,  ya  i  las  tiorm  da  paa  llover ,  ya  i  las. 
destinadas  i  pastos. 

Las  proporciones  que  mejor  resultado  ban  producido 
en  los  paiscs  donde  se  han  hecbo  tales  ospcnoientes,  son 
a  lo  que  parece  las  siguientes:  10  arrobas  desalpor  fano- 
gado  tierra  sembrada  de  Ulioé  do  Uao;  ti  arrobas  por  fa- 
nega sembrada  de  oebada  A  de  patatas,  y  6  por  la  misma 
estension  de  alfalfa  ú  otros  prados  arlilici;ili  Men  in  do 
advertir  que  estas  dósis  de  sal  pueden  aunieiiUiM.-  o  dis- 
minuirse según  el  í;rado  do  bnmodad  6  de  Sequedad  en 
que  se  hallen  las  tierras.  Les  tsrtonos  bOmedos  requie- 
ren mucha  msyor  «aniidad  do  sal  que  los  seeoo;  pero 
cuellos  son  tagabiea  mucho  mayores  sus  efectos.  L.i 
yerbe,  loflnhsmente  mss  apetitosa,  aumenta  la  cantidad 
y  mejora  la  calidad  de  las  canes  do  los  animales  quo 

coa  ellas  se  mantienen. 

De  todas  estas  razones  puede  inferirse  que  el  dis 
en  que  su  precio  lo  permiu,  ser>  la  sal  un  podero- 
so elemento  do  feeoadtdad  para  tierras  improducti- 
vas boy. 

En  cuanto  á  las  tnlet  amoniacales .  claro  es  que 
ínlluyen  poderosamente  en  la  vegetación;  pues  ¿qiio 
otra  cosa  mas  que  combinaciones  amoniacales  «oo  los 
últimos  producios  de  la  putrefacción,  do  las  materias 
asólicas!  Asi,  ademas,  lo  confirman  too  esperlmenloa 
hechos  por  Davy ,  Leeoq  .  Sebattenmann ,  Entmann  y 
Ihuard,  en  twios  los  cuales  se  han  aplicado  dírcrlu- 
mente  como  estiércoles  la»  me/iclas  ó  amalgamas  de  suS- 
Ijliei  1-  :í'ii'iiii  átales. 

Lu  ituo  Uc  catos  cnsajo»  »c  ba  cebado  en  la  ticri4 


INSTRUCCION  PARA  EL  l»UEDLO. 


^    i^  -  -.  uy  Google 


20»  1 


el  tülfale  j  c1  cl«ridat«  de  ««oatoeo  en  mado  de  diio- 
iMtoa .  Bircando  un  uni*  «I  MStaMro  y  en  dósi*  d« 
7S  rMcgM  4v  wotÑMa  por  oM  le  Mfwteia  ée  iterra. 
En  l«4S  obtuvo  Mr.  8ehaM*a««M  efeeUM  fetdaáora- 

oirnlr  porleiiiii~ON  i'n  r.itnpos  sembrados  de  trigo  . 
como  en  los  prado»  nalurjilcs,  qiir  mrrred  i  e*i(i  abono 
liquido .  prodnjeroa  basta  409  qiKnt.ili-s  de  heno  por  U- 
I  de  lierra,  é  aaa  «I  doble  cabaimcDle  del  produelo 
■M  praáoa  «atea  de  cebar  en  elloa  dirtai 
Mies. 

ilp  irslas  Míe*  ha  fpconnrirjo  Mr.  Ktiltnann  «cria mas 
foiioniica  par.l  el  ¡ilmiio  ili'  I  iHTriK  l.i  ((ur  lU-v.ir. 
consigo  las  a^iu-t  do  ias  fdbriraü  de  gas,  sobre  lodo 
«•endo  se  li«ne  la  pri>raucion  ile  saluratlas  Mtt  ioble 
flMaá  de  acido  preeedenie  de  baeaae  ttatadeifor  oía- 
nlo del  ieido  elorldieo ,  eoane  para  fabricar  la  eela  d* 

Carpiolero  se  suclt'  barr-r  en  ntr<.<  iiaisc. 

A  ta  teiiUja  Je  iiii-jiirar  la  calidad  y  la  cantidad  do 
U>s  forrajes  de  cjiLi  riuie,  reuoen  las  sal;s  anionla- 
tales  la  de  aeelerar  la  «egeueioacii  timiaoa,  deqae  en 
«I  BlBaiotfaaaiM  aiaaw  gatte ,  ae  f«ed«  aa- 

■colar  cada  afio  hasta  tres  ó  cuatro  el  numero  de  cortes. 

En  clase  de  abonos  .  rénlannn  solo  hablar  de  los  or- 
(lOH  i)^  ,  <i  ^cA  lie  lo»  esliercolt-., 

(iomprendrie  bajo  esta  dcmiminacion  todas  las  tna- 
lerias  legelales  ó  aoiraales  susceptibles  de  deacoaipo- 
Mrae  al  eeataMo  del  aire  y  de  pcadacir  el  AaaMia.  Mar- 
ra «eralBl  ówtamHUo,  principal  altmeaiode  lai  plantas. 
A»i.  pues,  la  paja,  las  hojjs,  las  ramas  y  los  fn  tns  i!. 
la»  plantas  ,  los  cscremenlos  de  los  animales  y  sus  rar- 
iie« .  huesos ,  uAas  y  pelos ;  en  suma  .  cuanto  se  pueda 
dcscompooer  al  aire  y  prneaga  de  l^s  plaataa  A  de  loa 
aoimalee ,  podrá  aorvir  fara  beaer  aaUArcel  y  para  ti 
aboao  da  lat  tiertas. 

Las  rakcadelaa  plaatas ,  su<i  hojas  y  %»9  tallos  ,  y 
cuanto  de  ellas  se  desprende  y  se  qtn  Ij  <^niii,'  [a  tierra, 
iorina  anualmente  un  depósito  considerable  que  bastaría 
i  maolencr  la  «egciacioa  si  nn  hubiese  roas  plantas  quo 
laa  que  espoaláoeancota  y  sia  el  eaidade  del  hombre 
aaaon.  Faéo  «aaado  eale  por  medie  del  ealiivo  precisa 

á  la  tierra  é  que  le  de  productos  siipi'rinrr'<  ,'i  í>is  fiirr/.is 
eatnralcs  ,  entonces  e»  in>i)Drien(e  i  l  Uamux  ,  \  nece- 
sario tocurrerla  yayudatl.i,  siimiii  «tr  ri  ¡"Ir  lo  que  le 
falla,  luto  ea  puntualmente  lo  que  «e  ejecute  cuando  ,  á 
latotéBlaaaMiéicolas,  aa  propacdoM  alimanio  á  lite 


Vertaa  y  difnaa  de  eoaeeene  ton  loe  erecioa  que  en 

la  Ui  rra  ptodiire  el  e'diiTi-,d.  I Cuando  es  recienic, 
lio  )>t  t  lio  u  nuevo  ,  y  »e  halla  reunido  en  cantidad  con- 
Mdcrablc  .  aumenu  el  ralor  de  la  tierra.  S.*  Cuando 
ee  bella  dividido  &  aapareide  «a  pt queüas  porciones, 
le  «omniea  aua  aalaa  y  aaa  eapeelo  de  Jabón  que  con- 
Una.  S.*  Oaaeaaipttesto  ya  por  !.i  fermenta 
el  aiaaUHo.  que  es,  como  ta  dicho,  el  aliaieuio  princi- 
pal de  todas  bs  plantas.  ¡í.°  (ji;in.lM  r<  nuevo  levanta 
la  tierra .  la  remueve  y  lo  quiu  una  parte  de  su  tenaci- 
dad y  dureia.  s.«  Oaa  vai  podrido » ooaienra  aaa  iIom- 
FoUbáoMdad. 

Supoeslae  eetaa  noeiones  preliminares  ,  para  qise  el 
labrador  adquiera  la  debida  instrucción  en  mi  i  !  ■  las 
materias  mas  interesaotes  de  U  agricultura  ,  vamos  a 
ocuparnos  de  tres  cuestiones  prácticas,  que  son:  I.»  jCó- 
mo  aa  debca  foraiar  loo  caliéreoloat  ;Ea  qaé  aatado 
ae  dcbaa  oplbsar  á  laa  Uenai  T  Y  S.*  i  Cóno  iabo  taa- 
•etiC  esta  operación? 

Fara  logr.ir  abundancia  de  estiércoles  es  necesario 
tener  el  m  ooi  ndaiero  posiblu  de  animales  y  >le  ({aña- 
des ,  di.'.piincrtes  canas  abundantes  de  paja  ,  de  beoo, 
de  hojas,  y  aaa  do  tierra,  aa  laa  eaalet  penetren  loa  orí- 
nea  y  loe  eaereaicflios .  recoger  con  el  mayor  cuidado 
todos  Ins  despojos  animales  y  veijeiales  que  estén  al  al- 
'•J;u>-  d^'l  lat  raijiir,  y  saber  reunir  lodoile  tii.in>'ra, 
que  prodii/ra  la  ahuiidancia  quo  se  desea.  En  pocas  co- 
sas son  til)  <i 'v,'i,„iados  nuestm  lebfadorea  contó  en 
ejceulac  lo  que  acatunoe  do  pieoosar^  Uo  campo ,  pw 


poco  r<)M«nlerablc  que  sea  .  puede  siempre  mantener  á 
aoa  familia ;  pero  para  «sio  es  condición  precita  que  oata 
faniilia  vhra  ea  él.  s.ilo  ea  al  canii>o  puedea  erlarae 
macbet  aaiaialet .  portfiic  alU  lodo  so  aprovecha,  sin 
necesidad  de  tra''[)'>ri>  s  ni  nr.irreos.  «El  I  jhr.iilur  qua 
quiera  enriquecerse  pronto,  que  aumente  sus  ganados,» 
decía  Catón.  «En  labrar  bien  y  estercolar  bien,  consisto 
todo  el  secreto  de  la  agricultura, •  decía  Olivier  do 
fierres,  patriarca  de  la  (íaaeeaa ;  y  bi  aqal  por  quéaoa 
t.in  lucrativos  los  prados  artificiales  .  porque  con  cIIds 
puede  aumentarse  el  ganado  ,  con  este  el  estiércol  ,  y 
«■DI»  el  e>(n're«l  las  COSetli.is, 

ICs  indudable  qac  al  «alir  de  las  cuadras  y  de  los  es- 
tablos ,  contieaoo  Ice  eeilareoles  porciooes  aaiaUeaque 
aa  deben  aüUur ;  pao»  teda  eaUteeol  ta  leato  mejor, 
enaato  nayor  caalldad  ooatleao  da  laattrlaa  aaaceptibks 
J<' descomponerse.  Por  esta  raion  conviene .  sean  eua- 
les  fueren  las  diferentes  prácticas  usadas  por  loa  labra» 
dores,  formar  un  hoyo  capaz  de  recoger  y  de  conteaer 
aqttoUaa  wataaciat.  Bote  boyo  ó  foto  debe  eaipodiaMO 
i  eatoaaraa  eaa  aaa  materia  baatanto  «Mida,  para  Jaipe- 
dir  que  se  rezume  y  se  pierda  inútilmente  la  humedad 
producida  por  el  estiércol  y  necesaria  para  su  deseom.- 
posicion;  ú  lin  de  efecto  será  conveniente  abrir  en  uno  do 
los  ángulos  de  dtcbo  hoyo  otro  mas  profundo  que  comu- 
nique con  él  por  medio  de  un  coadaéta  hecho  al  intento, 
y  destinado  á  dar  carao  á  laa  aqnaa  pvaecdentca  del  de- 
pósito principal,  i  fia  de  no  perder  la  atitidad  qao  doellaa 
resulta  y  ("idcrLis  emplear  para  regar  el  conieni  Ifv  iK' 
dicbo  lieposito  ,  y  proporcioDarIc  la  humedad  que  t><ira 
descomponerse  ba  menester.  Son  de  tanta  importanria 
las  agaaa  procedeates  de  la  leraeotaeiea  de  estas  t«s- 
taaelaa,  qao  ta  aa  Magallaa  y  blea  dirigida  eeiableel- 
micnlo  a^rieola  de  i1o(Twill,  apenas  empicó  nunca 
Mr.  de  Fellenber^  para  sus  prados  otra  especie  de  es- 
tiércol qae  los  lupii  los  que  con  estas  a^mis  »(>  propor- 
cionaba. Si  el  foso  de  que  se  acaba,  de  baldar  reuniese 
las  circunUncías  de  leaOT  aobórtizo  que  le  proaer- 
vase  del  esceso  de  laa  agaaa  qae  per  afecto  de  graadea 
y  lamas  lluvias  podiesea  aevniBlaiaa  allí,  y  do  csur  es- 
(lue^tn  ni  Niirle  y  cerca  de  las  cuadras,  aunque  no  tanto 
(luc  lu';;a»c  í>  prrjiidiear  .i  la  salud  del  hombre  ó  de  los 
anímales  ,  nada  dejaría  que  desear  para  la  fnrinarínn  di- 
un  buen  estiércol.  En  tal  caso,  no  aoria  menester  otra 
tesa  qao  ooloear  y  rtsair  ta  M  toáae  laa  atatetias  ve- 
geialeft  y  animales  posibles ,  esteodléwielai  cao  Igaal- 
dad.  comprimiéndolas  elgun  tanto,  pero  no  ton  eseeso, 
por<|ue  la  dein;i-'i'<<I<i  roiiipresjún  ,  ímgiiiüeiidii  la  entra<la 
del  aire,  perjudicaría  A  la  fermentación;  y  en  lin,  roante- 
nióodolas  en  un  estado  de  humedad  i^'ual  y  cons- 
unte  por  medio  de  los  líquidos  del  scguotl»  fbaa,  da  los 
orines .  de  lee  sgiias  proeedentet  del  fregadero,  y  de  todas 

ütpicll  i-!  que  fiii-se  positile  conseguir,  siempre  que  es- 
tén ('Jijadas  diT  prliieí|>los  animales  y  vcj^ulales.  Am, 
al  menos,  se  ejecuta  en  lodos  los  países  en  donde  lia 
dejado  la  agricultura  de  ser  una  rui|aa .  para  elcvarso 
é  la  cktogaria  4e  un  aria  iadnatrUI ,  fceaada  e«  apliea- 
eiatMa  y  segara  en  sos  resultados. 

Psra  satisfacer  á  la  segunda  pret;unla  de  lat  arriba 
•muneiadas  .  nli-t.r>ese  los  diferentes  estados  que  des- 
pués de  leunidos  en  dichos  depósitos  presenta  el  estiér- 
col ,  y  se  veri  qae  al  peeo  ilompo  de  hallarte  alli .  su 
establece  ta  aa  Baaa  vaa  cipeeie  de  fermenuclca .  fácil 
deeonoeer  por  el  calor  qao  arroja  de  sl,  ealor  tan  iateasn, 
que  lo  llegarla  á  encender  como  le  fallase  la  boaiedad, 
y  entonces  es  cuando  te  desprende  una  cantidad  de  apua 
con  %ari.i>  porciones  de  gas.  Después  de  este  estado,  mer- 
ma de  volumen,  te  recooceatra.  se  ennegrece  y  se  enfría, 
deeanlaralhiadoae  y  deaeoiapeoiéodose  basU  el  poato  do 
no  poderse  apanaa  disUoguIr  la  peja  y  donas  sasiaaeias 
Je  que  se  compone.  Al  cabo  de  ira  tiempo  mas  A  me- 
nos lava;o,  sesjun  el  calor  de  la  aimiisrciü  y  l  i  rantíd.iJ 
de  agua  que  ha  recibido  ,  se  cnnviciLe  en  una  masa  n--- 
gra,  crasa  y  homogénea,  la  cual  no  e>  oir.i  cosa  que  <l 
humus ,  meielado  A  las  sales  y  tierras  Uc  diferentes  espe- 
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ie  la  hnraedit.l,  puede  contervarMS  «In  «tlMinMI  dWMle 
an  espacio  de  tiempo  haUant^  largo. 

l'üra  ilcciilir  ioprca  de  en  cual  iJe  Iüí  lrr>  '«(«dos  de 
4ae  aeabamosdo  hablar  •«  dabo  einpk-ar  y  r^ienJer  so- 
'bfatoliemfll<MléM»l.lM«Ul«Cordar  cuales  son  los 
•fMlW^  i  MÚ  MMMelaliMiMaUtiMiU*.  8i  ti  objeto, 
•I  Mi|^eiH«.  tt  fvaiMtar  «mi  él  el  téUt  4«  ima  tierra 
Cria,  colóquese  abundantemente  en  ta  primer  estado 
Sébre  el  suelo,  a',  cual  dará,  fermentando .  el  grado  de 
calórico  que  haya  menester.  Si  lo  que  te  desea  es  ao- 
mcniar  oon  la  novitiflad  de  la  üarn  y  dar  aoUnra  i 
la  eaoNhaMWii»  •  «ompaata «  aetitaéaM  es  el  anismo 
talaila,  pero  en  «enor  cantidad  y  dividido.  Por  último, 
•i  ae  quiera  emplear  con  t\  objeto  ,  quo  es  el  que  mas 
prinnp.ilmenle  y  ma*  ñ  nicnixtn  $c  propone  el  labrador, 
do  enriquecer  la  tierra  coa  principiot  aulriUvos,  y  de 
poocrla  ea  «ilMh»  fnioeir  niacto»  «■  «It  «aso 
Mm  aa|ilama  «■  •»  leicw  estada»  ¡«eg»  qaa  ra  está 
)  ti  AnauM ;  por^e  »l  para  dar  Jaioe  aHaenii- 
hallar^e  el  esiiércol  eonferiido  en  este  hu- 
mas 6  tierra  Tc^rlal  .  sulo  cuando  ya  »e  ha  reducido  á 
cslc  ulUmo  estüdo  ,  podrá  producir  pronlo  el  cfeolo  qui- 
se desea.  Empicado  antea  de  esta  época,  tarda  mu- 
m  éu  k  «eoecec  toa  cIhim  que 


■e  la  regla  general  que  acaba  daeMaMeeetse  hay, 

aunque  pceaí,  algunas  cscepciiin.s.  Il'ise  «dverliilo  ijiic 
el  c»iiércol  en  tu  tercer  estado  comunica  su  olor  y  sabor 
k  las  raices  de  las  plantas  de  la  primera  eoaeeba .  de  lo 
eael  so  ha  ioferMo,  y  eon  biadanealo.  qaa  eaaado  se 
tratad*  ahaMrd  lerroM  qoeaa  destíMá  producir  plan- 
tas que  se  cultivan  por  sus  raice«  ,  como  son  las  pata- 
tas, nabos,  etc. ,  debe  emplearse  el  csiiúrcol  ea  su  pri- 
Mer  estado. 

A  la  tercera  pregunta  contestaremos  en  pocas  pala- 
dMlérooles  deben  estenderse  sobro  la  tierra 
i  te  Mver  frwmIUmd  jwtiM»,  f  tMsjfiMidad,  y  en- 
Uirmru  Mt9t»imUmma$  f  e»  emnlidad  éosfcnie.  ptro 
vo  eirtiica.  Deben  estendersc  con  la  matjúr  prontitud 
ponbif  .  para  impedir  quo  el  calor  Un  La^ta  perder  una 
parle  dv  su  suslaneia,  6  que  las  lltivjas  loa  deslían  6 
arrastren  iuere  del  campo;  y  esicaderse  con  igmildii. 
«a*  al  á«  que  aprateelw  áielaa laa  flaniM  á  cu- 
ya nlrMM  ie  destinan.  Ueben  enterrarse  coavemVn- 
leaMnle .  eoU  es ,  i  la  profundidad  de  las  rai(^  ;  pue-i 
enterrados á  mayor  profundidad  que  estas  ,  pnvari.in 
de  una  parte  de  sus  Jugos,  al  paso  que  hecba  c»ia  opc- 
teeioQ  demasiado  supeiAeialaieate .  producirían  los  es- 
Uéreolca  ua  afecto  análoga,  ademat  del  isaoaveaieote 
4a  hallataa  «ipacilM  al  caler  M  wl ,  que  no  dejaria 
de  ahíorver  una  buena  porciun  de  «us  juros  feiii- 
liiantes.  Debe  asimismo  enterrarle  en  caiuidad  bai~ 
tnníc  ,  pero  no  eicetita ,  porque  «i  se  emplean  en 
corla  cantidad  no  producen  el  efecto  que  se  desea, 
ail  eono  li  se  enplcaB  eon  esceao .  queman  las 
ptoalaa,  6  lai  iMaaa  paneer  de  indígcHtion  .  6  echar 
tamas  y  boja»  ieaaalaJe  louoas.  privándolas  de 
frutos. 

En  Btilgica  ,  en  Inglaterra  ,  en  la  Suiza  alemana  y  en 
alguno  que  otro  país  mas  ,  se  hace  un  uso  basianti;  fre- 
eaeate  de  loa  estiércoles  Uquidoa.  y  se  obtieae  de  ellos 
laMHadaa  vaatifaia^  ea  patUealar  de  la  ovina,  la  cual 
■a  esparee  en  los  prados  naturales  ó  ariiripiales.  ilespui  s 
de  bebería  becho  fermentar.  Mejor  acaso  sena  hacer  uso 
de  esia  nuilaiu-ia  en  i.inio  que  e*lá  fresca  .  ó  á  lo  mcom 
impedtr  que  pu-rda  la»  mícs  amoniacales .  que  eomo 
producto  de  su  fermcnlaeion  contiene;  aíladicttde  al 
aleóte  otras  snslaaeiai  «^taaes  de  ajarlas,  eomo  «ea  yeso. 
dapawMs  verde ,  vMm  decaí .  0  algnn  ácido  común. 
VMa  C4da  t|-.iintal  (|f  oruic-  ln.inu  (  i/j  ó  3  onza»  ili- 
Malquiera  tic  las  tres  priitii.'rai  kusianeiat,  ó  bien  úc 
icUo  eloridico,  ó  la  mitad  de  esta  eantidaii  de  ácido  sul- 
Mriao.  En  este  caso  se  eeoservan  may  bien  los  ociaca 
•to  vtedUn  4aaMrtaa«,  j  ru^pntim»  «a  lea 


mi 


il  allNl»tala«l 

quiera. 

El  valor  comparativo  do  los  abonoi  y  estiércol  es  d« 
todas  clases  en  la  parte  relativa  á  sus  efectos  sobre  la 
vegetación  ,  estriba  en  la  proporción  y  la  especie  de  ma- 
terias mraerales  que  eo  elloe  se  encierran  ,  y  mas  prin- 
cipalmente ,  según  la  epinioa  de  los  aoAoros  Banaiiníianll 
y  Payen .  en  la  proporción  abtelute  de  «ae  neo  qae  aa~ 
tr^  en  su  composición.  La  opinión  de  csios  químicos  es 
que:  Lo$  ttliéreolei  (isnen  iaiUoma^or  caior,  cuamto 
ma*  fuerte  et  ¡a  propaf^imt  4$  IWlfaf  l<  OrfAMiM  Ó 
aiólica  que  coaiiene». 

Este  principio  fué  iostintivdmeate  reooaaaWe  MWlha 
tiempo  ha  por  loa  agrionitores  prietleos;  pnailo  qno  lo- 
dos ellos  dan  siempre  la  prefereneia  i  los  esliérooles 

procedentes  de  sustancias  animales ,  y  que  todos  se  ban 
convenido .  á  favor  de  los  esperimentos  hechos ,  que  las 
cosechas  enterradas  en  verde ,  están  muy  lejos  de  abo 
nar  la  liana  caaaa  lo  hace  la  fresa  del  camera  4  al  a»- 
tiéreel  M  caballo.  Abara  Non .  la  diÍN«aoia  occoetel 
que  entre  las  materias  animalei  de  las  plantas  y  de  sos 
productos  existe,  es  quo  1)5  primeros  contienen,  en  cali- 
dad de  eleniL-nlo*  con-ilUiilivos,  una  cantidad  de  rís  aioe 
mucho  mayor  que  la  que  contienen  lossegvodos.  Y  cuan» 
do  vemos  que  lea  VMS  eGcaces  eaiMfcaka  lea  JuUaaai» 
las  susiaoeias  mas  cargadas  de  aioe ,  eaales  aqa,  por 
ejemplo  ,  las  mcmbraMi  aifimalaa.  et  peh»,  ta  lana, 
\íi  plumas,  los  cascos,  la  sangre,  etc. ;  cuando  se  ve  la 
superioridad  que  á  los  demás  esliéreoles  del  mismo  gá- 
nero  llevan  los  orines  podridos  y  el  gruño  (4) ,  formadoa 
casi  esclasivameate  de  aales  amoniaealca ;  cacado  io  rd- 
eoooce  la  elaada  do  calas  miomas  aaleSy  tan  ricas  da  gas 
aioc  ,  naturalmente  debe  uno  adherirse  á  ta  opinión  de 
quo  al  gas  ázoe  que  encierran  ,  es  eo  grao  parte  á  lo  que 
deben  los  estiércoles  orgánicos  su  acción  vegetativa,  y 
que  la  misma  proporción  en  que  se  hallen  combinados 
too  elameoios  que  á  esta  acción  coaoanM*  fMia  Mff> 
vir  para  cstableeer  4  ^  oa  valor  ea^pataitoi  y  aos 
eqnlTalentca  reciproeos. 

Así .  pucí,  si  como  punto  de  comparación  se  toma  to 
proporción  de  gas  azoo  contenidas  en  ciea  parles  de 
buen  estiércol  de  establo,  y  la  quo  se  halla  en  igual  can- 
tidad de  otros  esliérenips  ai>alivadns,  el  r(Siilta4o  de  esta 
comparación  será  ana  reJuiwtM  i  gaarlscBos  qaa  espro- 
sará  la  relación  6  equivalencia  del  peso  4  da  la  caalidad 
en  que  pueden  ser  sustituidos  unos  á  otros,  de  tal  awdo, 
quo  produzcan  en  el  suelo  el  mismo  efecto  ferlilizao- 
to  que  cíen  partes  de  estiércol  pesado,  A  estos  gua- 
rismos eo  i  la  qaa  80  ha  dada  al  aembre  da  «qalva- 
leneiaa. 

Ba  esioi  éltinHia  tiempos,  graatos  i  lee  adcf cateo  he- 
chos en  las  ciencias  químicas,  se  han  determinado  lo^ 
equivalentes  de  casi  todos  los  estiércoles  conocidos ,  y  so 
ha  eehado  mano  do  aun  nnsnios  equivalentes  para  Ojar 
el  número  de  libras  de  cada  uno  de  ellos ,  neo  osario  pira 
fertilizar  una  fanega  de  tierra,  tcmaadc  per  Upa  al  baca 
esUdred  da  aatablo,  dd  eaal ,  por  lénalaa  ■etfo.  ae  ao- 
cesitaa  ttO  qntaules  para  beneficiar  eeave^teasente 
aquella  eslensíon  de  tierra. 

hn  la  persuasión  de  que  el  conocimiento  de  estos  nú> 
meros  puede  ser  de  suma  utilidad  para  el  hombre  prác- 
tico ,  vamcs  eo  el  siguiente  cuadre  4  indicar  el  valer 
comparatíva  da  las  principales  espealca  4a  anéiaelaa  4o 
quo  aa  r 


(1)  El  gruño  conocido  y  empleado  hnrc  siglos  en  c1  Pe» 
rú  y  en  Bolivia,  como  mediu  de  fertilizar  las  arenas  de  lea 
áridas  costas  de  aqui  llos  países  ,  y  que  de  algunos  aftos  á 


p^t.i  parte  »e  ir.w>  a  Europa,  es  uno  de  los  estiércoles 
,irii\<is  V  m;i'i  r  tH  •rit'^-i  f|(ii' existen.  Snpónese  que  su  for- 
ni:ii  ii);i  i-N  rf-iill.nl'i  ii!  arumulacion  de  loü  «  srirmen- 
lo .  ili' un:  I  nii-s  de  aves  acuáticas ;  lo  que  hay  de  cierto  es 
<I>i>\  lililí  por  su  composición  como  por  sus  efectos,  tiene 
iiiui-ha  an  ilit;;i.i  ron  l.i  palomina  .  y  quo  ea  todos  los  terre» 

nos,  pero>n  |i.<n¡ruiar"n  lospcaMC^aradacoicaaiiadattMi 
prontos  como  estupendos. 
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Estiórcal  de  posadas   SO  1/i 
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10.144 
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i.n.íKí» 

4  0,100 
49.0SO 
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No  porque  domi*  á  1n  parle  aróliea  <fc  lof  p^fií^rro- 
les  toil;i  la  iroporiniinn  que  merece  ,  se  ha  de  suponer 
qae  oeRatnos  en  términos  escliii«i*os  la  innucncia  coaBÍ> 
darabla  que  en  el  acto  itt  to  vcgetoeiMi  «Jereen  la  bmh> 
lerla  orginiea  na  aiAtiea.  y  aabre  todolaa  sales  eaetral- 
das  en  dichos  e^tfórcolo't.  El  humui  es  nna  sustancia 
su  mámenle  rica  de  cartiono,  la  cual  meiclada  con  cierta 
cantidad  da  materia  animal,  y  capoeMa  al  aire,  i  la  ta» 
medad  y  al  calor  ,  sufre  una  descomposición  lenla  fpie 
produce  ácido  carhónico.  Esto  ieido  satura  una  parle 
del  amoniaco  .  que  resulta  de  la  pulrcraccion  de  la  ma* 
terto  aiOtka .  jr  cuando  la  caaiídad  en  que  se  halla  aa 
cseealva .  aa  diaoetve  a«  parte  en  el  agua  de  que  nil 
impregnado  el  suelo  .  6  bien  rscapándoüc  hacia  afuera, 
va  4  alimentar  los  órganos  eateriorca  de  la  rcspiraciaa 
da  lea  plaalaa. 

í.a*  si!5tnnpi?i<  minerales  y  !a«  ^ile^  rnntenidas  en 
los  dirma«  e$liércoles  se  introducen  por  via  de  absorción 
en  el  legido  vegetal,  j  aHrrléadalea  da  vehículo  la  savia, 
penetran  en  lado»  loa  iitanoa  7  cantriboycn  i  ra  daaar- 
rolle.  Por  cae  ce  In  portante  tener  preaento  qne  cada 
pl:nii.i  encierra  en  sus  diversos  órganos  sales  minerntcs 
que  le  son  propias  ,  y  por  lo  tanto  necesarias  á  tu  eiia- 
tencia.  Asi.  por  ejemple,  tedaa  lea  fttmkmm  eoMieMi 
en  ^iis  tallos  una  fuerte  proporción  de  üitico  ,  y  en  sus 
semillas  una  gran  cantidad  de  fosfatos  tórreos  y  alcali- 
nos :  el  tabaco ,  loa  guisante!  .  el  trébol  y  la  baja  de  lea 
pauua  cenlieeen  nnebe  eet  y  nagneala,  al  paae  qee  lee 
oabaa.  lea  «eedbarlea  y  el  nah  presentan  «n  ana  taltoa 

ó  en  sue*  hojas  una  cantidad  ronsiilcrnhle  de  álcali. 
aqui  reeaha.  qoe  tolo  encontrando  en  la  tierra  fas  dife> 
reniea  naleriaa  antoefalce  que  pera  Henar  i  madnrar  iie> 

crsiia  cada  tina  de  dichas  plantas  ,  pueden  todas  ellas 
prosperar  y  d^ir  abundantes  produttos.  Asimismo  es  en 
agricultura  una  verdad  toeonteslable.  qned  mejor  modo 
de  «olm  i  la  ikrra  toa  raataneiaa  aiioeralca  qse  ban 
aenrMe  para  el  deaarrello  de  une  eoaeeha,  es  emetrer, 
por  vía  de  ebene  é  eatiireel ,  los  restos  do  esta  misma 
coseche  •  caawio  ya  be  dada  al  eoltivador  otroa  produco 
lee  oillea.  Aol  aa  eeoelbe  flelInMnto  le  veatojeae  qne  ee 
emplear  para  cama  de  los  animales  las  hojas  ,  paja*  f 
otros  desperdicios  de  guisantes  ,  colsas  ,  maicos  y  otraa 
mil  plantas  que  boy  no  se  aproveeban*  y  apllear  el  ea- 
tiércol  qaa  da  ellaa  resulta  i  obtener  naevu  coseebai 
de  estos  mismos  guisantes,  coisas,  niaices.  etc. 

Como  por  otra  parle  Ioí  principios  salinos  de  los 
forrages  pasan  á  los  orines  y  á  los  eserementof  del  aoi- 
aad  nantenMo  cea  eNoa ,  fltíl  ea  eemprender  qne  di- 
chos escrementos,  ya  sólidos,  ya  liquMos.  lit^nen  gran  va- 
lor como  estiércol  propio  para  el  desarrollo  de  pl  inus 
de  !a  natoraleu  de  aqueUaa  con  que  se  mantuvo  el  ani' 
mal.  Asi  es'quo  el  eaeremeato  de  loa  ocrdos  manunidoa 
cun  patatas  .  ea  un  estélente  estiércol  para  lea  campos 
e'n  (|ije  se  cri.i  esta  pl.ml.i;  nsi  es  que  el  esliófcnl  de  una 
vaca  mantenida  con  heno  y  nibos  contiene  lodos  tos 
prineiplaa  mincralae  de  lea  greailiieat  y  do  los  aabos; 
que  \»  p;tl<>min;i  rtmlirne  los  principios  minerales  wat  é 
propósito  para  U  produi-cion  de  los  granoe  ¡  qva  en  to 
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l>3':ura  (Ii'l  roncjo  se  hallin  en  (cnn  cantlJad  \an  mate- 
riís  salinn«  il  -  las  plantn*  herbáceas  y  de  las  l<'j:iinil>rcs. 
y  c|iH>  liis  (•-.'  1  (■ml•lU^>^.  tnnlo  súlulm  riiinr)  litJHMifiS  <li"l 
baintirc,  coiiUcnrii  fn  aíto  (¡rado  lo$  princi|iio»  nnixT.-i- 
lea  de  todas  las  gcmillas,  raaoa  por  U  cual  ooaviem-ii  t  ui- 
l«  i  lodoa  loa  cukiivM  ain  cieeyeioo,  f  pucietk  mmpia- 
lar  lodaa  la*  demu  etpwies  de  atmno*  7  de  eeliércoleii. 

CfHiprrsTüs.  Dú'ii'  rsli"  iumiiV-ic  íi  ricrt.T^  mozcl.is  de 
tJliOirüles  lie  iliíci cuUü  t  :.|.it  ii'i  qisr  ,  veces  coni- 

l>itia<)ns  y  oirás  no  con  nialcrias  iiiinerali  >  .  sf  apliran 
piincipalmcole  al  abooo  de  lo»  piado».  Formance  estos 
eemjHietfM  eolesmdo  mea  tobve  oiru  diferentes  capas 
de  csUéreoles  .  y  teniendo  cuidodo  de  corregir  Ips  de- 
fortog  do  los  do  una  con  \as  buci»*^  i)ro|iicdade*  de  los 
de  <itr.i.  en  léminns  á<-  Ii.^cit  Ai^\  ri>njtinlo  el  dbooo'lDas 
adecuado  para  el  (errcim  á  que  se  dcsiina. 

Asi.  poes,  para  ta  formación  de  los  eompae$lo$  des- 
tinados i  Im  tierru  iretlloeas  y  eompacias,  conf  iene  en» 
Ireverar.  coa  lechos  4  eapae  de  yno ,  piedras*  neicli  ú 
oíros  osfnmbros  de  obras  .  otrO'  lechos  6  capas  de  es- 
tí¿rcul  de  caballo  ú  de  ovejn* ,  do  barreduras  de  corral, 
de  niarna  floja  ó  rr.lr.irci  ,  de  tarc^uin  ,  de  m  i'.i  ri.i<  fi  - 
cales  ó  residuos  Je  heno  ,  paja  ;  yerbas  üccas.  Todo 
eslo  se  deje  férrorntar  en  montones  que  se  riegan  con 
los  liquido*  qiM  de  ello»  nUnoe  se  desprenden  ;  j  cata 
operación  se  eonlioAa  liasla  el  momento  de  llevar  dichas 

niStanci.i^  á  IciS  fartiiMis       qiir-  del-.on  echarle. 

En  los  rompufstoi  destiníidos  á  la*  licrras  lijieras, 
porosas  6  calciroas ,  deben  dominar  los  prineipio*  arci- 
llasos ,  las  lasUncias  compactas  y  lo^  csiiércoles  frios, 
enidiindose  sobre  lodo  de  dejar  forneolar  esta  masa  ka»- 
ta  tanio  que  ic  hallen  completamente  dewovpuCSlaS  iM 
nalcrias  org4nif{M  conlcnidat  en  ella. 


Todas  las  materias  orpSnirjs  que  por  lo  rnmnn  so 
desperdicinn  ,  romo  son  l.i  liirl).i.  Ins  n"-iiliin>  de  las  fá— 
brii'H  il<'  nirlidiis,  l.is  mailrrn'-  ijiic  se  ¡iiidrrn,  el  .T^erriii, 
lis  liojiH  de  los  árboles  ,  las  mulo*  yerba},  el  polvo  de 
Iiis  ;;raiiero*,  ole.,  etc. 

Todos  los  líquidos  cargadoa,  yo  do  nalnrias  salioaa. 
ya  de  sustancias  oririnteas. 

TihI.t»  Ins  lirrr.Tí.  I.is  arenas  6  pnlvn  de  los  caminos, 
Us  Ci'uuai  lie  ehiineoeas  o  de  ctil.iil;i.  el  holliii  .  etc. 

Todos  los  roslns  lie  animales,  cuino  lus  huesos  molí'- 
dos  6  quemados,  los  trapos  do  lana ,  los  pelos ,  plumas, 
pellejos,  cuernos,  sangre,  ote. 

Son  materias  qne  pnedeo  earrir  para  la  formaolon 
de  los  remjniefloe .  y  que  en  los  establecimientos  agri- 
en!,l)ii'n  .Tilministrudo»  pueden  ser»ir  para  al  ouar  las 
tierras  y  suplir  por  lo  lanío  á  la  esrasei  de  csiiereoles. 

La  calca  lostaneia  de  suma  utilidad  para  favorecer 
la  deseompqpioioa  .de  Ui  paites  leAoaas ,  de  las  yerbos 
seees  y  de  las  fcojss.  easi  oemn  para  aelivar  la  fermon- 
taeion  de  ciertos  compuestos  en  que  entren  materias  or- 
pAnicas  de  cías  que  resisten  a  la  putrefacción;  pi^ro  es. 
sin  eiiil>ar;;o,  nn'iieslL'r  tener  niiit  liu  cm, lailo  i-n  no  iAa— 
dir  nunca  cal  a  los  cscrcmenloa  tanto  sólidos  como  It— 
qu ¡litis  de  los  hombres  ni  de  los  animales  .  por  lo  rosón 
de  que  estas  cusUmoias  eminentcmento  olMlioat ,  pci- 
Tando  A  aquellas  del  amooiaeo  que  contienen ,  oeaaio- 

nnri.m  una  pr-nh't.i  n-al  dO  principlM  AllISi Ott  noUMo 

dclrittienlo  ile       \  nlor. 

rradueido  y  refundido  en  vúla  de  (oa  ■^je^ea 
fst  setre  lo  «oirrto » fwr 
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DESMONTSS.-DESAGIIES< 

TRABAJOS  USLALES.-INSTRUMENTOS  DE  LABRAN'ZA. 


DE  LOS  DESMONTES 

najo  el  nombre  urorral  de  dttmonUé  6  df$euajo$, 
ronprrnde  la  cif  ncia  agrteola  una  lérie  de  operaclonen 
pnliminare«  que  tienen  por  objeto  reducir  i  labor  unas 
vece*,  y  otras  i  prado ,  tierras  cubiertas  hasta  entonces 
de  irbolei ,  arbustos,  rocas ,  piedras  é  plantas  nocivas  al 
creciiniento  de  loa  vegetales  útilea.  Complícanse  i  veces 
la*  operaciones  del  deamonte  de  la*  tierras  coo  las  de  su 
áesjRüe  .  cuando  á  los  referidos  obstáculos  i«  reúne  una 
eaoiidad  de  agua  superabundante. 

Las  grandes  empresas  de  desmonte,  según  la  varie- 
dad de  obsticulos  que  tienen  que  vencer ,  se  aplican  so- 
bre tres  teatros  diversos ;  «obre  terreno*  CMbterfoa  d4 
érboU$ ,  iobr*  terrenal  baldioi.  intuitos,  en  el  eitado 
df  erial ,  arenaln.  matorralei,  dehesai,  e>tmunet  ó  dr 
propios  de  lot  pueblos ,  ele. :  y  en  fln  .  sobre  terrenos 
etpuestos  A  la  aeeiond*  las  agnas  nocivas.  En  la  espo- 
sicion  de  esta  materia  io  presentan  Daturalmeole  tres 
secciones. 

4.*  Sección. — Dkiiiontii  db  kosouu. 

El  desmonte  de  los  bosques  se  ofrece  al  estudio  bajo 
do«  aspectos  principales:  el  4.°  es  bajo  el  de  ius  rela- 
ciones coo  la  tona  climatérica  en  que  ejercen  su  influen- 
cia los  bosques;  y  el  9.°  bajo  el  de  sus  relacione*  direc- 
tas con  el  suelo  en  que  crecen  los  irboles. 

Considerada  bajo  el  primer  aspecto  la  cuMtion  del 
•Icsmoate  de  los  bosques,  aparece  con  todas  lae  propor- 
ricnes  de  una  alta  cuestión  de  economía  política  .  de  la 
que  solo  según  el  espíritu  de  este  tratado,  podemos  ma- 
Dífestar  los  rasgos  mas  marcados. 

Eiiste  un  hecho  probado ,  y  es .  que  el  desmonte  de 
las  rrgiooes  monlaftosas  ha  modificado  singularmente  el 
eonjnoto  de  las  condiciones  meteorológicas,  no  solo  de 
Us  misma*  regiones,  sino  también  de  los  países  inmedia- 
tos. El  régim7n  HuvmI,  sobre  todo,  ha  esperimentado  de 
rerbazo  la*  consecuencias  de  estas  grandes  operaciones: 
bajo  ra  funesta  Influencia  no  se  íiiflltra  ya  el  asna,  como 
io  hacia  antes,  eo  el  seno  de  un  suelo  consolidado  por 
raices  profundas,  y  sombreado  por  el  espeso  follage  que 
«tras  veces  atenuaba  los  efectos  de  la  evaporación:  el 
agua  c«rre  ahora  por  la  superficie .  surca  los  flancos  es- 
carpado* del  monto  .  forma  ramblas  y  barrancos  ,  y  n> 
precipita,  en  fin .  en  forma  de  torrente*  que  devastan 
la*  valles  inferiores.  Esto  produce  divcrtas  consecuen- 
cia* que  perjudican  notablemente  i  la  economía  rural 
d«I  país  en  que  el  agua  no  era  conociila  antes,  mas  que 
per  los  beneficios  que  en  él  producía. 

£o  otros  punto*  ,  ra  lu  «uta»  llanuru  liluadas  á 


orillas  del  mar.  el  desmonte  de  lo*  bosque*  prodoce  re- 
suludos  igualmente  perjudiciales  á  la  agricultura.  En 
estos  parages.  la  grande  utilidad  de  las  selvas  .  y  son  de 

simples  plantíos  de  irboles  bieo  distribuidos,  consiste 
eo  oponerse  á  los  estrago*  de  los  viento*  del  mar  ,  y  en 
contener  la  marcha  incesante  de  las  arenas,  que  consti- 
tuyen el  terreno  de  las  dunas.  Por  lo  mismo  que  contra 
ello*  te  estrella  la  violencia  del  viento .  disminuyen  los 
plantío*  la  evaporación  del  luelo  en  una  notablo  propor- 
ción. Considerando  la  cuestión  del  plantío  de  bosque* 
bajo  un  punto  de  vista  aun  mas  elevado,  ha  demostrado 
Mr.  RiefTet  que  la  economía  de  aquel  ,  aneja  á  una  vas- 
ta empresa  de  esplotacioo  de  tierra»  inculus,  ejerce  uua 
influencia  útilísima  en  lo*  trabajo*  agrícola*. 

Eo  efeclr  ,  lo  que  constituye  uno  de  los  mayorei  in- 
convenientes de  la  agricultor*  en  general .  cuando  está 
reducida  á  sus  propios  recursos,  es  el  no  poder  equili- 
brar el  trabajo  manual  en  todas  las  etUciones  del  aAo. 
La  introducción  del  cultivo  de  plantas  legominoMs  y  de 
cierta*  máquina*  ,  ha  disminuido  mucbo  aquella  desven- 
Uja  ;  pero  no  deja  de  ser  cierto  que  las  mas  activas  es- 
plolacíones  no  emplean  durante  el  invierno  sino  un  es- 
caso número  de  trabajadores,  el  necesario  para  las  siem- 
bras de  la  primavera,  las  viiVas,  la  siega  de  cereales,  y 
las  cosechas  y  sementera*  de  oto&o.  En  lo*  países  eo  qu« 
el  cultivode  plantas  leguminosas  y  de  raices  puede  recibir 
alguna  estensioo,  encuentran  la*  poblaciones  rurales,  ya 
sea  en  el  cultivo  á  braco,  ya  sea  en  diversas  industria*, 
la  ocupación  que  le  rchusHn  lascsplotaciones  en  grande. 

Mas  no  sucede  asi  en  las  tierra*  recién  desmontadas; 
las  poblaciones  están  diseminadas;  el  trabajo  de  los  obre- 
ros nómades,  adema*  de  que  no  está  en  proporción  con 
la  necesidad  que  do  él  se  tiene,  cuesta  muy  caro.  En  ta- 
les circunstancias,  importa  asegurar  por  todos  los  medios 
posibles  un  trabajo  consunto  y  regular  4  los  trabajado  - 
res durante  to<las  las  estaciones. 

Eo  otro*  puntos  en  que  la  eiittcncia  de  los  bosques 
es  la  causa  agravante,  si  no  la  determinante,  de  las  Qehft 
intermitentes  y  de  otras  eofermeda>lcs  .  originadas  por  el 
esceso  de  humudad.  el  desmonte  de  loi  bosques  es  un 
beneQrio  así  para  los  hombies  como  para  los  anímale*. 

Considerando  ahora  el  arranque  de  los  árboles  en  sus 
relaciones  directas  coo  el  suelo,  las  coosccuencias  serán 
diferentes,  según  etle  suelo  esté  colocado  eo  pendiente 
de  colinas  ó  de  altos  montes,  ó  bien  sobre  terrenos  llanos 
eo  que  pueda  entrar  el  arado. 

Entre  los  terrenos  escarpados  y  rfbclJes  al  cultiva 
arable ,  es  necesario  considerar  aparte  el  saelo  de  las 
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inonianat  muy  flrvnrl.T;  !nh)i1)it.-iMi»(  .  cuya  produrrion 
«n  puviu»  y  «irholrt  no  cotivfrm'fiic  xiislituir  con  el 
«iltivo  dfable  u  ron  los  ^irbuütos  ,  lalrs  como  las  vides, 

•livoi.  moreraa,  ele.  Si.  eo  elpriner  caso,  el  hacha  iava- 
M>raMetriiMi«rodMpoJa«lsiHl«4««M  boaqnet.  «o 
hay  MNMiderar  en  ello  mas  que  un  iaierea  ptira- 
ncM«  nettantil,  puesto  que  la  agricultura  bo  ha  becbo 
con<)uisla  ninguna. 

En  las  llanuras,  en  los  vulles.  eo  loa  puatos ,  ea  fin. 
ta  que  puadca  naniobrar  sin  difienlMid  el  arado  y  la 
oaatfa,  li  cuMihM  del  áetmotH»,  en  «1  «Mad*  actual  <e 
niivatra  eivilinei«a .  den*  m  «rtneioa  |irov«eh«M.  T 
e«to  se  concibe  porque,  generalncnle  hablando ,  el  sis- 
tema d(<  f^ploiacion  mas  en  tiso  en  lo*  puntos  en  que  *c 
rncueiUraii  lados  los  i'lcnii'riioí  Je  la  tiJa  iiuiuslrial  (ca- 
minos, canales,  mercados ,  población)  es  el  sisiAma  de 
labor  apliead»  i  ||  |M«diicekia  de  forragea,  cereales, 
beriallua  yplMlueooMntelet.  Caendeen  medio  do  ci- 
te eonJuBlo  de  eetai  ae  meiientra«  bosques,  lo  mp]or 

qii»  hay  (¡ur  b;iriT  es  desmontarlos. 

Hay  ,  sin  omt)iirgo  ,  una  resiriccion  para  esta  regla 
general ,  y  es  la  rccundidad  relativa  del  MnIo*  Qaseral- 
menle  ae  exagera  ^  fertilidad  de  loa  teiresea  ni|aapd»> 
dea  dsraaie  «neb»  tieatpo  por  tai  plantadonea.  8e  habla 
dp  terrenos  vir^fnes,  de  esquilmos  orf;.inirrís.iriirtui!;iiIos 
por  \n%  siglos,  y  ""n  aquella  dispo^irion  PtiUisiii-.ln  riol  c^- 
pinlu  >(■  |iijp  ,il  liarha  que  prepare  ul  camino  itol  ürailo. 

I'odnan  ciurse  Duchoa  punto*  en  que  etto  ba  sido  prc- 

maiuro. 

Ba  neneaier  leoer  riempre  preaente  qa*  cuando  la 
tierra  llene  poco  fondo ,  cuando  es  pobre  é  irida  ,  para 
cubrirle  esponi/mpamenle  de  yerbas  ó  de  forrajes  «rlifl- 
ciales.  susceptibles  cuando  menos  de  servir  de  pasto;  cuan- 
do en  fln,  las  cosechas  de  cereales  son  tanescataa  que  no 
pafao  loa  gaaloade  kbor ,  el  nai}ev  partid*  qoe  puede 
'«■Mffae  de  tal  atlaaeloa ,  ea  eabrirlo  de  iriMlea,  é  dejar 

y  espirtar  lo?  que  nlli  Pii«1cn. 

Pcrn,  en  fin  .  el  desmonte  de  los  bosques  puede  ser 
i:n¡i  operación  cnmpiciamenle  r.icional ,  gracias  á  la  íer- 
l\|wlad  del  auelo ,  á  lo*  medio*  de  aalida  de  •«•  produo- 
lec.  y  il«  poMaeioa.  Ba  aeawjaaieeaao,  be  aq^ el  na- 
da eaagMvvMeda  el  daaaieatador. 

BdNMa  i  Uerra  «l  Ifbot  eortado  por  su  pie.  sirviendo 
asi  de  palanca  para  arrancar  la  raigambre.  Lns  arbusiri-, 
*e  corlan  i  flor  de  tierra,  deapnea  se  limpia  el  (errem» 
Uevindoselosárboleacortadea.  Deeambaraxado a.oi  aquel, 
procédeae  A  ahrelarlo.  i  «rraadar  laa  pMraa  y  laa  rai- 
cee, eperaeien  qae  puede  fliellitane  eon  el  aaitlio  de 
i;randi><  y  fuertes  nrnilr.<  Oirás  vecfs  se  ejecuta  á  braro 
con  h;ic!ia<  y  azadones.  Toda  esta  operación  »e  hace  en 
invjorno  ,  ii  ñn  de  que  puedan  empaparse  de  agua  las 
tierras  durante  la  primavera.  Las  eosechaa  qae  «rdina- 
vleaMai»  eeafleae  peacrdeafaea  da  deamooUr  aa  ter- 
tfno  sen  las  algetaaiea  per  w  Mea:  «««aa,  trifo  aana- 
cdaieo  y  patatas. 

La  dc-compnaicion  de  las  hojas  de  lo»  árboles  tiene 
por  rriiiiltodo  ordinario  formar  sobre  el  suelo  una  cos- 
tra de  «iuktancia  nociva  i  las  cosechas,  y  que  es  necesa- 
rie  neulralitar  por  atedio  de  ebeaoa  ealaireo*.  El  ero- 
ftiMf  a.  é  aea  la  eperaelea  que  eeasitle  en  reanir  y  que- 
Biar  la*  planta» que  cubren  el  stipto  con  il  objeto  de  uii- 
liiar  sus  cenizas,  produce  íí;u  al  es  rcsuUados  que  el  de 
los  referidos  abonos. 

I  Seecwm,— IhSailOIITB  DB  TBBBBltOS  BALBKM. 

Biiaten  en  BapalaeiBlaBareada  «rilce  de  teaegae  de 

terreno*  baldíos,  qaa  apenaa  se  utílitan  para  pastos .  y 
que  sin  embargo,  deaaontados,  son  susceptibles  de  pro- 
ducir buenas  y  abundantes  cosechas. 

En  Francia  ,  en  donde  lo  mismo  que  en  EspaAa,  bay 
mui-hos  baldíos  que  se  calculan  en  unos  cuatro  aillhNice 
de  hectara*  (i).  aa  baa  formada  dea  eaoaclaa.  LaprlBiera, 
imo  per  atedia  de  laa  eaeriiea.  eeae  dando  el  ejemplo, 
eadu  i  que  *e  metan  en  labor  aquellos  baldíos ,  eco  ob- 

a*  4f*MMi£aMB*  aptsop  lÍ'ñum^Mtlí»nílñ** 


Jeto  de  rnnqutftar  para  la  a{;rirTi1tura  tan  eooaidarable 
porción  lie  terreuu  inculto.  La  segunda  tiene  por  baso 
proci  dor  al  mrjoramiruio  de  las  tierras  que  se  culliiaii 
aclualmenie,  en  lugar  de  aumcalar  la  auperfiei*  del  lar- 
reno  laborable.  Ba  taaia,  puea.  que  aaaba*  caenelae 
tienden  al  aumento  de  lo*  productos  agrícolas .  la  una 
cree  conseguirlo  por  medio  del  aumento  de  la  aupericie 
ar.ili|p  .  y  la  otra  por  el  mejoramiento  y  aun  por  la  re- 
ducción de  esta  misma  superüoie.  En  rc*umea,  la  rftfs 
tion  considerada  de  asa  manera  absoluta  .  vie^e  é  U$U' 
cir*e  A  le  algaieate:  ieeaviene  dcaateatar  d  ao? 

Ifo  aalioBdo  del  eiroulo  de  laa  abMneei«ea  fniné 
micas,  las  razones  de  los  adversarios  del  deamoole  ae 
presentan  al  primer  aspeólo  con  una  especie  de  sencilla 
que  in  nilt'  á  concillarse  todos  Ioü  sufragios.  Eatabléceeo 
tío  parálalo.  Lu  to^  países  en  qjte  abuodao  la*  lierraa 
cultivadas ,  se  colocan  «orno  etraa  taalaa  daBealaa  da 
preapeaidad.  la  poblaaie» .  lea  pusiaa de  voau  de  lo* 
prodaetea  aitrleola*,  lea  «iaade  eonaaieaeion  .  la  segu- 
ridad, el  respelo  de  las  personas  y  de  las  propic^dade*.  etc. 
En  los  países  incultos,  preséntase  al  cultivador  el  rever- 
so de  la  medalla,  es  decir .  la  soledad,  la  miseria  ,  let 
pleito*,  y  ca  io.  toda*  la*  eeacaa  fue  aaa  eBiiBeateaBea- 
le  boalilea  A  eoalqalar  adclaato  aatarlal .  aaa  el  qa* 
fuere.  Preciso  es  cobfesar  quo  en  este  paralelo  bay  en 
verdad  un  contraste  notable,  resultando  de  él  la  conclu- 
Mon  siguiente,  que  sirvo  de  base  á  loa  partidarios  del 
mejoramiento.  «Es  meeeMcr  abandonar  los  terrenea bal- 
díos, y  reconcentrar  laa  capitales  en  los  campea,  aa  qaa 
desde  hace  aiHflbo  tienpe  ha  uaiad*  ai  «lad»  aa»  pete»* 
ros  áureo*.  Ho  eabe  duda  que,  graeiaa  I  aaeolliva  aiafo- 
rador,  dnrá  el  «uelo  un  producto  mas  considerable,  y 
qiii.'  U  tierra  que  antes  producía  lOtanegasde  Irigo  por 
fanega  de  tierra,  podri  producir  mi^  taH|aMlaaÍiflHl 
superQcie  ,  40  Jf  buU  ftO  taBBfaa** 

Jnstas  •aB.'eavaiéad.  ealaa  peapiaMeaBa,  ^baa 
tenido  .  digámoalo  asi .  teda  la  fuerza  do  aiiomaa.  Pero 
desgraciadameate  no  se  ha  considerado  la  cuestión  mas 
que  bajo  un  solo  aspecto,  que  is  el  de  los  producto»  ;  y 
no  se  ha  coBaiderad»  aa  laa  relaeiooe*  coa  le*  becboa 
■ocialaafMModiUeMtMlBpifeMa  é  aaaaiw  Apana 
va*  da  aaa  MB  ■waAdeadBTiaiAfea. 

CoBeMaraad*  la  cuealloa  baje  cate  auevo  aspecto, 
hsy  que  tener  presente  un  hecho  que  tiende  á  desbara- 
tar compleiaroenle  los  términos  de  nuestro  problema; 
y  es  el  de  que,  aun  boy  mismo ,  y  i  pesar  de  los  maa 
enérgico*  caTuerzos ,  la  Fraaeia  pteaeau  «a  caatraai* 
aearibleiive  imporu  deairuir.  Ba  ta»i*a|aa  aa  aoaa 
partes  auperabunda  la  vida  industrial  con  todas  sus  con- 
secuencias, en  otras  decae  todo  por  falta  de  íuteli|;eacia 
de  mercados  y  de  población  i  i). 

Aconsejen  usos  en  bu«n  hora  la  eonlinoacion  de  a*- 
■lllaale  estado  de  cosas,  digan  otro*  A  la*  aialada*  po- 
MaelaBca  d*  algaaaa  paíaea  iBeaUea ,  laaio  de  Praaela 
eeako  de  BipaRa.  qae  reearraa  A  la  emlgraeios .  que  a* 
empleen  el  vigor  de  sus  brazos  en  su  suelo  natal,  que 
lo  abandonen  á  los  matorrales,  y  que  asocien  sus  esfuertoa 
á  los  de  los  habitantes  de  territorios  mas  felice*,  ea  qua 
desde  bace  muebo  tieaip*  deagarra  d  arada  laa  atrabai 
de  la  lierea.  Per  I*  faa  A  Boeetiaa  laaa ,  a*  aa  aM  aaaM 
compreodemoa  la  cuestión  de  las  mejoras  agricolas; 
cuestión  dominada  á  nuestro  modo  de  ver  por  la  aplica- 
ción del  siguiente  principio,  mejor  diremos,  |K>r  la  solu- 
ción del  siguientr  problema,  digoo  de  acr  estudiado 
atentaiuente:  Ucsiablecer  el  equilibrio  de  la  produc- 
ción.» Ba  taidudabte  que  la  falu  da  eaie  aquilUMa  ea  la 
poblaalea  de  ob  pele  daaefaWbra  ana  fiíadneiee .  lee 
cuales,  no  pudiendo  rnaianhaii  alti  mismo,  ni  pudiendo 
trasportarse  por  falla  da  medios  de  comunteacíon  ,  son 
un  embarazo  masbien  que  una  riqueza  para  el  cultivador. 
Deaiuiseaultaa,  aomoaave,  doe  iaaieaaoa  ioceaf*- 
niealaa,  A  aaber:  la  alwadBBeiB  per  aaa  faiMf  le  naa 

(1)  lbiM4ir«rcnciasdosiadsaisaddaaqws«  B«taMialaaW»ÍB 
la  ■«ricvihira  n  FraaoiaM  hall*  asn  ssoriOla  m  IsaiAa  be 
paM^gtoHioJyitsaw  him  qa*  ialalliiaal*  mm 
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fia  por  otra.  Bato  m  MlerHMalo  eoiitrnlo  é  loii  Mm 

de  '.i>íli;arion.  No  qui-dcn.  pii>*«.  por  Otas  tiaapo  coiro 
iMMAtMo.  paises  de  tM  cual«t  puc«la  dacirao  qne  ao  l»an 
MMHi  Mttia  M  benéfico  inO<||o,  7  baf  amos  de  BaDe*- 
•■faiMt«l«d«*l  wfeÍMto«e«aU<ifMtaMiM.  Baia 

nm  «ino  de  emancipación  maltlM  f  MNI  it  Bichos 
de  nu«siraY  eoRctudadano*. 

Par  niT<9   parte,  combiaáadoM  los  doa  stalenias  de 
fM  M  ta  taUaéo  m  ptofanliiaa  tMioMw  ieguo  el 
I  y  Im  hifMtBt  fenMB 'MI  dMMM  yiMMl^ipro- 
«l«e  debe  prodaelr  — |<rM  MMlttéw  ca  U 
fartuna  fábtiea  é  general  M  pala. 

No  cabe  duda  deque,  dodir-imlosc  e»clusi»»n>enle  á 
«If  a*oa  paragea  pHvilcgiadoa.  en  que  reina  }a  un  buen  tis- 
ar,  el  reaulUite  taMÍiM»Mffkl  d  taearen- 
)  4t  lai  tierrat  en  qM  m  itCMSMMrMCB 
Iw  «ajiM.  BliwrtMiido.  por  el  MMrarfo.  I«t  m- 

fucrrai  fn  uní  p«rtr  por  mrili.;  rlr  l,i  r;i i^iií'.nn  dada  al 
cultivo,  y  por  mfJIo  de  lü  nsijiuas  uuroducidas  en  el. 
•I  ir  ayer  valor  que  adquirirían  las  propiedades  sckiiihx 
tcfttlir  y  BOMn  fañada.  Dobemoa 

r«  «ato  CSHi  In  paMMiSM  W  d^ 

MalMiiaa  m»t  eeaTealenieiDrate,  en  lugar  da  re«oo- 
eralrarao  en  alfonos  pocos  ponto*  de  produccioo. 

En  fin,  ;  no  e*^  >"<ia  uoa  eoaaideraeinn  de  p<ca!'i  im- 
y«rtoaeia,  cnanto  a»a»  te  coloquen  los  productos  agrko* 
Im  ea  eoedioiooea  cUmalAricas  dWeraaa,  tanlM 


llla«Ht8ÍMt«f 

oe^rrhat  rn  nnr^irn  piis;  porque  inevitablemente  habri 
territorios  mas  fairorecidoa  que  otros,  ycoasoconsecueoria 
de  esto  se  bario  mcno^  frecuentes  ;  menos  repealinai 
1»  «wüMiaiMfie  loa  prteiat  d*  !«•  pndMWa  afrieolas. 

^sÉMdS»  flib  MriMff^a«  fcaaatsas  49  man  oan- 
aideraeioo,  7  eala  de  qne  la  Mea  de  tas  desmontes  de  lo« 
tarreaos  baldíos  no  implica  fortosanente  la  del  aumenti 
farmanente  del  cultivo  arable;  pues  nuda  seria  mn^ 
fltjndicial  4  los  principios  ecléelioo*  que  coaieaiB  t 
«MeAar  la  «eoeoinU  rnral.  JBm  pMMM  M  IMb- 

fHÉ  al  aMÉt  Wi  aitalM  iIm  CMMiiMas  mi  (Mtaa. 
$ttm  yidiaMam,  Maa  tNapora1«t;  j,  nato  imm  tarde, 
coando  la  diseminación  de  la  población  »  el  enganche  dr 
eontnmo  perosiun  un  cultivo  mas  activo  ,  seri  cuando 
pair*  aaMitaIrae  el  aiaUnsa  arable  al  de  laa  yaalM.  Ami 
«■  laacliaiaa  i  rnpóaH*  fan  ptadMlr  tarntÍM,  oa  aque- 
Hm  ^aat  m  qv*  ttftm  U  itfMn  «biímUi  m  los  pat- 
in*  j  en  los  ganados,  a»  «addwila  aag  —y  tluyiMyatiios 

pjra  emplear  el  arada. 

F^irilmenie  w  comprenderá  que  la*  consi Jerarinir-- 
que  acabamoa  de  hacer  se  aptiean  eon  la  ntiana  eucli- 
MéloatemnoadepropiwialMpMMM.  «oys  dea- 
MMc  aa  ab|ctode  na  daaao  aad  Mitanal.  Qoe  ca  bb- 
ctaa  é0  aqnelloa  peebloa  dirían  a«fl  habiianiea  la  fnena 
de  su  a«^ci]:ion  pora  consegnir  la  mejora  de  los  pastor 
coaooes:  que  se  abran  acequias  de  riego,  que  »e  lomen 
dbpMieioaea  para  coasertar  al  ganado  en  lal  6  cual  co- 
M.  aaf«i  la  aataato»,  nada  aaaajOTal  maa  ractibie. 
IMeMa  al  Tdglaaaa da  fMlaa  aa  cüMfVflmM  compa- 
tible con  el  régimen  de  la  asociación  de  los  trabajado- 
rri.  Pero  en  lo  que  conrieme  i  convertir  los  eriales  en 
tierras  arables,  i-s  una  cuestión  en  la  cual  lo  que  es  ver- 
dadato  j  cierto  ea  on  pais,  pueda  aar  arrdaao  eaaira. 

iH  «IrawMiMalu  taealaa  fameaa  taa 
farorablea  fata  la  flaaaerracion  y  mejora  de  Iik 
conunes  .  Imparta  no  decidir  la  cuestión  del  deb- 
ute por  la  sola  razoti  ilc  (jiip  las  tierras  en  cultivo  d.in 
■a«  prodnctoa,  que  las  que  eslió  para  uso  da  todos  loo 
babiuntes.  yqaeparaiU  raíanse  dejan balilia.  A  reres 
Maa  baMiaa  4«M  ta  «tea  inproduetitoa,  aon  en  algún 
■ada  ta  basa  d«  rieat  rotaciones,  en  qne.  sin  tener  for- 
riges  para  so*  c^inndo'^ ,  se  dcJic.m  tns  labradores  al 
cnUira  de  laa  plon(.i>i  quf  mas  esquilman  la  lierra.  Tal  cs 


qna  dispaasa  á  laa  labtadawa  é»  ealtfvar 

naa  grande  estcnsion  de  tierras  parj  Torraxes  .  sin  pri— 
rarsepor  eso  do  iosabooos  qne  emplean  luego  en  beoeA« 
ciar  laa  eeraales  y  las  planta»  oomeitlalM. 

Btifa a»  da  ka  aaaaidaraelanra  ptalUaiaaitt  4a* 
be  taaar  fraaaala  Mda  paianaa  qne  aa  propaaa  daaaiaB" 
lar  un  terreno,  vamos  á  exponer  la  práctica  propiamen- 
te dicha  del  desmonte.  Lú  ot>er»cíon  comicoiA  por  me- 
dio del  fue^o.  ^^cnte  ()ue  en  un  tiempo  aereno  desUiiye 

lea  aibustoa  4c  pooa  valor  qne  obsti«jfea  el  teairoda 
laa  Ifabafaa  allaftoraa.  ■■«■laaiMa  qaa  debea  loMaita 
las  praeaaaioaea  necesarias  para  qaa  al  laaaadia  aa  U* 

mito  i  loa  torreóos  que  se  hayas  4a  desaatalar. 

Viene  en  i  ]  i  rl  aradu.  En  un  terreno  desigual, 
lleno  de  ondutociones  yda  obaláculos.  como  lo  son  ordi» 
n»i«mealt  Itt  tlItlWt  ti  Mwrto  (arado  aia  roedaa)  aa 
•aiplaa  ata  Mtt  «aNta|t  ^t  laa  aradaa  naa 
■•laaMttaMW  par  la  aitaaa  qaa  «lia  IJae.  ta 
meno»  ¡i  |ns  at ridenle»  del  terreno,  y  corren  riesgo  da 
rnnip<  r»e  cuando  enruentran  un  obstáculo  de  considera- 
ciiin.  Por  el  contrario,  el  arado  sm  ruedas  n  arii?  i^,  !>igue 
las  ondHladaaaa  del  imtaa,  y  aa  daaliaa  al  uarta  da 
laa  raieaa,faaaar«  la  aiaytr  patla  4t  h 

Bu  toa  terrenos  pe<ir^gosna  y  de  raaaa,  ea 
"^loe  precedan  al  arado  hombrea  qne  «ayan  arrancando  y 
quílandode  en  inr  lio  las  piedra-i.  K»ia  parle  del  descua- 
jo se  hace  do  «arios  modos:  ó  por  medio  de  picoa  y  pa- 
laacaa  que  levanten  las  piedras  del  sHIa  daaéa  tttdn  pa- 
itUatétttlatallMtaMHRaaai^no.  6eataifta.6i 
ItVM,  6  italaata  aa  aifwi  tada  aa  agujere  pf«fea«»  ea 
que  se  pritiTren  fas  mismas  piedras  de  manera,  qoe  no 
puedan  estorbar  la  arción  de  los  instrumentos  aratorios. 
Otras  veces  se  recurre  á  los  barrenos,  yoUas.  en  fin  .  ea 
neeaaaila  aMplear  alcaaaaapanlM  aaeetaiaoa,  ñamóla 
eébtiB  é  la  tha  yrtma.  Dt  taalqalir  anda  ^a  ta  ^¡«lita 
las  ptcdraa,  es  tanto  menos  costosa  la  operación,  tata* 
to  que  pueden  emplearse  los  materiales  estraidos,  J»  ta 
los  caminos  cercanos,  ya  en  eoniir;;i  1  i  iics. 

Oaa  da  laa  operaeiaaea  maa  frecttcoica  y  mM  áiites, 
enaada  ta  mía  4t  dttaatjtir  llttntlaMfllM,  ea  el  rea- 
Avtff,  «afatl^,  taawyafaMth*.  w^atattlailtr» 
n  Itotta  la  earbnnixaeioa  de  lat  taattodat  tvglaltit 
que  contiene.  Rajo  este  concepto,  es  muy  conveniente  ea 
los  terrenos  cubiertos  de  matorrales,  en  loa  eenagosos, 
y  en  loa  areillosoa,  después  da  rota  caá  Ib  reja  la  yerba 
qaa  IM  aabffa.  Haroed  i  titt  aptiatlaa,  aiqalara  la 
titita  aa  atlar  aagra  qae  m  na  Mida  4t  ta  tlqawt 
ginica,  y  que  t«  emplea  como  ntiono  para  lo«  prados  6 
campea  metidos  en  labor.  Cuando  puede  emplearse  diree- 
tamente  en  el  sitio  mismo  en  que  ha  sufrido  la  arción  de 
la  eombuatioa,  ta  abarrta  aiaebta  gastos,  pnesto  que  se 


«tM^  fvtlt  «vMktt  la  aparatiao  M 
seataa^a. 

El  primero  es  la  hihor  eon  ti  atudü,  que  debe  ba- 
ñar pedaios  la  jcrbecilla  menada  qaa  entapisa  la  lierra. 

Meabf^ttlC  trabajo  preparatorio, 
qat  te  ejataia  ta  aa  tatio  bAaicda,  paat 
da  «Ha  rMoltarltn  torranet,  qaa  taateretada  ta  tMtia 
de  dur'^ra  no  podrian  luff!o  deshacerse,  y  presentarían 
üilicultad  para  la  combustión.  Después  de  esta  lal  or,  sn 
da  otra  trasversal  para  dividir  dichos  terrones  y  (n  i  li- 
tar aa  deiaeaeiaa.  Por  esta  rataa  ta  elige  para  esto  un 
tttwpa  tace.  ü«a  vea  eajatos  laa  «enaact  j  la  yarba,  ea 
necesario  ocuparle  de  li  formarion  de  lo$  hornilloi. 
Dáseles  la  forma  de  iin  cono,  anrhn  por  !»  base  y  re— 
don<lo  por  la  parle  sufierior;  de  modi)  ii'.ie  roiili-n;;:in  el 
espacio  necesario  para  la  leAa  qoo  se  ha  de  emplear  en 
la  eombastíoa.  La  dinensino  da  astea  tarnos  es  romun- 
mente  da  dos  varas  de  anebo  sobre  oaa  y  media  da  alto. 
En  las  dos  estremidades  del  dllmetra  debe  btber  det 
aberturas,  «na  par  í  reribir  el  íuepo.  v  otra  parí  esta- 
blecer una  corríenie  de  aire:  ambas  se  cierran  perfer- 


precisamente  la  i  t  -  a  del  cultivo  en  Alsacia.  Este  tamenle  en  cuanto  se  da  fuego  alborno,  los  terrones 
tückcaaalttTO  tit*  bastde  ta  la  esMtocia  de  ttitaatt  i  ata  ytriM  n  ettotaa  tlrtdtdar  d«  U  Itfla  May  «pfttq^ 


Digitized  by  üo 


S0S5 

dos  y  con  t.i  verba  hAf  ia  adctitro,  siendo  de  e»U  manera 
ijitirhn  ma»  (icil  la  corebu«tion  que  pfocvdo  del  centro 
é  la  circunferencia.  * 

C*acliiM»  U  iaraMcion  de  Im  bofMt,  «e  llcgn  á  U 
»peiMelwi  4»  fTHtiwrlf  fuego.  EiuMMMa  !•  «onbi»- 
tion,  M  cuida  de  qiic  no  «nisa  \n  ILtma  por  nin|>un  in- 
-(erslicio.  )o  cual  ettme  mucho  rnuiadn,  porque  A  me- 
dida que  el  fuego  consume  el  ínu-nor  del  horno,  oe  va 
^eiM  4«>liMiMido  y  dMMorooamio.  j  t«  imsíUmud  al- 
fiNMi  frtMM  4aliNto  CM«|«r  la  lUan,  rvduei- 
Ttan  la  tierra  •!  eftido  4*  enlcfaictao.  ef  4wir.  al 
lodo  {\ue  se  trata  precitamente  de  evitar.  Por  lo  demn, 

lo  (|iio  anunrra  l;i  Ijiit-iia  tiiarrfia  lic  la  operícion  . 
el  humo  que  al  principio  ondula  ligeiamenle  en  la  -^ü- 
pertoia  dal  lianp.  y  qoo  coBclnja  p«r  no  dojarve  ver. 
Ba  naaaMiia  rraannr  que  «alo  ao  aa«pr*''ti*i'«  ^ 
aatlaeiaii  dal  foa|ocii«l  haraa.  GM«d«la  llarra  aalá 
carbonizada,  cuando  el  horno  se  rebaj»,  entonces  es  el 
ncimenlo  favorable  para  abrirlo;  no  es  eslo  derir  que 
*Mc  loila  1:1  lierra  ucrrecUimr  nlc  cjibonixado,  lo  cual 
xB  ioipowblei  pero  á  lo  isenos  lo  esurán  las  yerbas,  jr 
Uí  nana  rilMM  Miti  llc(ado  al  grado  de  aooAiia- 
Uao  caataaiaBle  para  el  objeto.  8i  a«  le  calavieae.  se 
aaearfo  U»  terronc«4que  ib«  pagada  la  yerba,  y  m 
rreroplaikrán  con  otros  que  dcbrii  unrrso  drpositadoj 
inmediatos  al  horno,  eontinuániJo»e  asi  la  combustión 
hasta  la  carboaliacion  de  todos  los  terrones.  Entonces 
aa  daabaeaa  pava  que  ae  aofrian,  y  lucfo  aa  aaiaaiaM 
la  tiatra.  a««aaa  de  m  baearae  mo  da  alte  eo  el  aala. 

No  describiremos  uno  por  uno  todos  los  lraba]oi  ne« 
cesarlos  para  meter  en  cultivo  un  campo  antes  erial. 
Aqui  so  trata  de  toda  una  creación,  en  U  ijiu-  vienen 
á  reasumirse  las  operaciones  mas  difíciles  do  la  agri- 
cultura: caminos,  conttrMeloo  daedincios,  rallados. 
daHgflaa.  diviasaa  del  temao,  alaoolaa  de  m  bnea 
abiaBa  da  e«llivM  'altanaatea,  lodo,  todo  deba  eom- 
Lioarsc.  Las  dificuludes  no  residen  loJas  on  I.1  pnríp 
material,  consisten  también  eo  los  hombres,  á  quieni^i 
es  preciso  hacer  pasar  de  la  inacción  al  trabajo,  de  Ij 
«ida  atoada,  libre  é  iadapeodieoia.  A  la  vida  aoaial  y 
•I  fiapcia  de  la  propiedad.  Teda  eaie  eiige  ea  el  agri- 
cultor que  sea  hombre  de  ideas  elcv,ii1  is,  hombre  que 
ecpauniri  veces  á  sus  pUnc»  do  pur^euir  algún  respeto 
pur  las  tradiciones  do  lo  pasado. 

No  es  fácil,  pero  umpoco  es  imposible  rcaoir  estas 
cualidades.  Bl  impulaoctU  dado,  y  la  eieada  lleae 
ramidea  algaaea  dalos  fceaiaaoa  «obM  lAi  agrieBlian 
de  Bucvo  ««peeio.  que  adaMi  da  aa  paa|liTiiaM  indus- 
trial, lleva  on  í\  el  gérBMB  de  iM  riMana  eoa pialo  de 
tegeneracioo  social. 

II]  Sección. — Db  los  DBSAavu. 

Bsu  eperacioa  coasista  ea  deseaibaraur  el  saelo 
•allitaMe  de  tedas  lea  agaaa  peijadlelelet,  aeaa  per- 
manentes 6  temporales,  que  lo  pendran  ó  tratan  di- 
penetrarlo,  asi  como  de  las  que,  por  la  rapiJi  ^  de  mi 
curso  ó  por  efecto  de  una  avenidn,  la  privaa  do  su 
parte  mejor  cultivada  y  mas  rica,  y  la  t  nbrca  de  arenas 
1  gaijarros. 

hidriaUca  disUagae  aiucbaa  aislenaa  faacnles 
d«  deesgfln  6  de  deseeaeleiiea,  basados,  por  una  parte 

sobrf  rl  oi  i;:rn  de  las  aguas  (superficiales  ó  sublerrá- 
niMs,  Ulteriores  ó  e&ieriores).  y  por  otra  sobre  los  me- 
dios que  la  naturaleza  de  los  sitios  (constitución  geol6- 
gica,  declive,  altura  relativa,  ate.)  praaeau  para  la 
evaeuaciaa  da  esus  aiiMBaiaiaia,  é  para  la  aaaalno- 
cion  de  las  obras  de  d«ta«,  daniaadu  á  caaiCMrias 
por  la  parte  de  afuera. 

Estos  .ilsirmas  son:  la  «fiTicdcion.  basada  en  la  po- 
sibilidad de  impedir  la  introducción  de  las  aguas  en  los 
Icnrenos  bajos  que  se  quieren  sani6car. 

La  asensatoaM  «f  «•  hiaia  a«  puaU»  aiaa  elevada» 

l<a  aaMda  dd  agva  biela  un  punto  bh  b^a. 

La  in/IKracion  ó  abiorcion  de  las  aguas  UB  las  ca- 
pa» de  tierra  permeables  ó  subyacentes. 

Mm  la,  la  efoaasiaii  dd  laiNaa  á  aa  alvel 


SOfi$ 

perior    ni  de    aquel    donde   pefuaaaaa   Its  'i(;ua«. 

A.  Del  detagüe  par  derivMitm,  Ba  ««te  sistema, 
en  que  tai  apNW  llenen  su  depósito  i  cierta  distancia 
dellcmnaqaeaalr«udedesagaar,hay  que  disUagoir 
dos  clases  de  trabajoa.  é  saber:  las  ealtadas  y  loa  diquea 

ó  pr^  x,  V  lo<  r.inalos.  i,in¡3s  6  acequias. 

f.os  diques  6  presas  son  un  irv.Tuiamleoto  de  tierra, 
sujeto  ó  no  con  obra  de  albafiitería.  destinado  A  luchar 
contra  d  desboidamlaato  de  los  rioa  y  los  arroyea.  La 
forma  de  eetas  abras  dchaalvas  ea.  ea  geaesal.  la  4^ 
un  trapecio.  ConstrAyenae  eon  la  altma  tierra  qué  at 
loma  en  el  terreno  de  la  obra,  coa  uno  6  dos  eortadaa 
[Véaia  la  /if.  1).  Es  muy  esencial  que  U  biM  ea  qaa 


(FiR. 

so  apove  rl  Jirnic  -ífa  ntiu  i  -nía  (li>  tierr.i  impermeable 
al  agua.  Sin  eslo,  las  aguas  csieriorcs,  coeootrando  uo 
lerreao  penaesMa  debajo  del  dique,  lo  aiaaarlBB  y  cea- 
proaMiBiiasi  aa  aalMea  y  aa  dataclca. 

Bu  ta  «oasmieeloa  de  lea  diques  se  iibe  (aaar  m 

f  lienta  la  prcsiim  ijiio  en  eltoi  epcrrerán  las  aguas,  f 
sobro  todo  la  naturaleza  de  los  materiales  que  entran 
en  su  euoslrocciuo.  Por  regla  geneial  .  cuanto  mas  li- 
geras aoa  lu  tierras,  es  decir,  cnanto  ñas  licilmeala 
paedea  deaanloe  par  efeelo  de  lea  baladas,  4  deilsIrBa 
á  consecuencia  de  las  lluvias,  tanta  mayor  inclinación 
debe  darse  al  talud  del  dique,  y  tanto  aiayor  gruceoA 
su  base.  En  aaUB  dlqiaM  aaas  vaeasas  plaaiaa  áiMcs» 
otras  no. 

En  el  prloadr  casa  se  evitarán  las  planUcíoaca  4a 
graade  altura,  parque .aaeadidaa  por  el  viento,  saawa 
verfan  el  piso  del  ■itaoea ;  par  oeaaigaienio  *  dabaa 
vTrfcTífic  arbiíliiaadaawMbadasda  algaM*  ^Mvai  anda 

mas  de  altura. 

Es  una  eseelente  precancion  la  de  plantar  árboles 
dcilanie  de  las  presas,  y  háela  al  lado  qu«  «ira  al  ría. 
que  se  pretende  aaaieoer.  De  cata  «Md»,  eaaada  earroa 

con  suma  veloridad  las  a(;iias,  se  estrella  su  violencia 
contra  las  ramas  Iluxibles  de  los  árboles  que  protegen 
la»  obras  de  defensa;  pero  aun  en  ciif  caso,  es  pn  ciso 
emplear  árboles  de  tconco  corlo,  como  alamos  y  sauces 
dí'sni  ochados,  mimbres  ócosa  equivalente. 

Eo  ciertas  oircuntwwias  dilMles,  no  basu  U  tierra 
sola  ,  y  hay  necesidad  de  emplear  la  piedra  y  la  ma- 
dera para  Li  rnnsirticcinn  dc  diques  y  de  presas.  Bay 
otras ,  por  el  contrario,  en  que  pueden  oponerse  á  la 
a  ce  loo  do  las  aguas  obras  sencillas,  como  un  zarzo  do 
plantas  vivas,  é  faginaa.  Bsu  clase  de  presas  son  muy 
rnertes ,  y  muebe  nías  eaaude  por  deiria  se  las  apofa 
con  piodras .  y  so  les  protege  por  delante  coa  una  d 
mnclias  lincas  paraIrUs  de  »auccs  plantados  á  guisa  dO 
estacada,  á  corl.i  ilist.inria  nnns  de  otros.  Cuando  tas 
aguas  de  un  rio  marchan  perfecumenle  encajonadas  en- 
tre sus  doa  «rtilas,  que  le  sirven  da  aialaaeaea.  natura- 
les, la  eoM  as  saaiaNMai*  acaellls;  pata  bay  oiacbisi- 
raos  «asas  ea  qoa  es  menester  eombstir  aquel  corso.  4 

darle  otra  dlNaitea  por  medio  de  un  sistema  dnliir  do 
diques  y  de  presas:  asi  dehc  baccr-vc  en  el  ca!>o  rn  (pie. 
dursnio  derla  parle  del  aflo,  el  rio,  desbordado.  <  liIha 
coa  aua  agaas  «na  laaa  mas  d  mease  estcasa  de  las 
tierm  situadas  en  ana  orillas,  las  anatas  «a  esia  épeea 
forman  realmente  parte  de  su  lecho:  esto  es  lo  que  ae 
llama  techo  mayor  del  rio.  para  diferenciarlo  de  su  isehe 
me!T)r.  ijnn  si-  n-prc^i'^ila  pot  RH  MrfMNB  9"*  SSláA 
constantemente  sumergulos. 

En  ui  case,  pa  iadispeasahla  canUralr  vm]  primar 
dique  d  presa  para  oantaaer  en  eaaaia  sas  pariUo  al 
rio  dentro  de  su  leebo  menor;  pero  como  ea  tes  aseahtes 

podría  salvar  aquel  primer  obstáculo,  debe  apaadlMla 
oUo  segundo  que  lo  impida  eslendcrse  mas. 

TaubisB  suBCia  mocbaa  veces  las,  si»  salir  da  aia- 
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dr«.  Je»ciemlen  In*  rios  desde  \09  "iilios  elevado*.  J  ta 
declive  bácia  toa  (erreaoit  iuferiori-*.  Am  !>e  TcriHca  va 
\m  puaUM  qa«  m  cnoitraltm  •!  pie  de  1<>«  iiionics  >  >!>' 
Im  rrfh"   !•  MU  tmUtkm  hülMfrá&ca  hay  casi 
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i  CUTO  (1n  sf  construye  ea  la  pendiente  del  asMile,  j 
trasiernalmente  á  las  Hacas  de  la  mayor  ÍBcUaaeioD.  uo 
foso  B  balsa  ,\  propóiiln  psra  roroRcr  las  asvias,  cuya 
indiodidad  debe  ««r  Ul.  que  do  permila  al  agua  que 
m  lltM  pac  rfdMjo  de  su  feudo. 

SI  «■  tafw  4e  «wniBarM  d  «faa  4t  vm  OMMra 
mu  ó  aeM«  «aHImíie  por  la  aoptricit  M  mmI*.  m 
príieiiíase  en  mananliales  diaemioadoa  en  diversa»  al- 
turas, deberá  rondueirtela  i  un  canal  principal  por 
■cdio  de  ouoa  secundarios  que  la  lleven  i  aquel.  £s 
fUmátdm  qu»  4t\m  praBOrane  pot  medio  de  diversoa 
iMh^tM.  — lOiywaWl  «1  ««n»  4t  cato*  manao- 
tijírs.  impedir  loa  desnoaoranientoa  de  las  tierras.  Oay 
ocasione*  en  que  kaala  es  necesario  perforar  la*» 

Cuando  esU  tratado  un  canal  s<ihre  U  pciiJienle  de 
WM  colina  6  noote  algo  eacaipado,  deb<t  cuidarse  mu- 
cte4a  «M,  muin  ki^a  lomaBU  4  te  deerilaa  iaa  aie- 
vaa,  M  «igaRlM  hm»  fM  ámánin  ft  ím 
ida  éaMmw  par d «Mal  ti 

te  ¡ncouvcnienle,  debe  haber  compiterla?  y  «rueducto* 
que  bagan  pasar  por  eocima  y  ritrl'ajo  de  vi  Lis  agua* 
superabundante*  que  bajen  de  los  iurrancos  .iilui  iucñ. 
Aaiaiiita.  «■  ta,  oomiaaa  anidar  d«  «ae  no  vengan  á  ca- 
far arta  aaaal  laa  «faMa  fMaaarifallavaslaaafaaa, 
lá  mauiiaiea  procadentes  de  la  talara  da  laa  paiadaa. 

D.  Deiagüt  por  ateen$ion  de  a^naa.  Saa  «arias 
hs  m^^juinas  hidráulicas  nnoTÍdas  por  hombres  ,  ani- 
malfi.  ¥tento,  agua  y  aun  tapar,  cuyo  objeto  es  to- 
atar  agua  en  loa  terrenos  sumeri^idos .  y  elafarla  á  un 
•ilie  aua alia.  1.a  luana dal  boabia  aa  taa ddliil.  ta- 
htívaaiaaie  d  efaate  6tfl  ablaaMa  aa  al  «aaa  «n  eaa»- 
iion  .  que  sfilo  jp  .ipliea  en  las  desecarione<i  (pie  *e  ha- 
cen en  pequeña  ('•>(; ,ita:  la*  f-ipria*  aDimnle'<  «nn  tnmhien 
muy  dispeodioaas :  Ij  <ltl  viento,  emplcad  i  niurhn  i  n 
ka  pnMera  da  Holanda  .  la  tierra  «lásica  de  loe  des- 
\  «tamaaa.  Ba  enania  A  la  del 
ua  útil  caato  aaior  da  laa  ■éiialDaa  da  riaga,  ae 
paada  aplicarse  en  una  operaeUm  de  aanillaaeiMi.  en 
qne  las  mas  veces  están  jkh.is  rsianradas.  En  fin. 
«1  vapor  promete  afuí,  como  en  oiioa  muchos  casos, 
«agniOco»  reiaUadaa. 

LaaaAyiiaaa  ñas  aaaaaidM  t  Tnlgaiiiadaa  hasta 
hay  aqa  la*  mtrít».  Eua  náqaiaa  ^oa  alava  al  agua 

éMM  grande  altura,  ronsíslt!  en  una  rnrrda  continua, 
i  la  cual  »e  hallan  fiujeios  un  cierto  numi-ro  de  cangi- 
lones,  y  que  pHM  por  tina  riieila  piii<-<l.i  i'ii  movimiento 

por  aaa  calMlleria.  Tanbiea  «a  «u  como  de  buan  afaato 
la  raaM  db  Jtfwlaiadat» 

G.  Hesofil*  por  «aaeisoeum.  Bala  aiMMtVM  aa 
el  mas  practicado  de  todo*,  supona  aa  la  laaadiaelaB 

Je!  terreno  que  se  pretende  desecir,  uno  inferior,  sus- 
ceptible de  comunicarse  coa  aquel  por  medio  de  una 
série  de  canale*.  iM^a!,  aUtiaat  6  aoafaiaa,  eaMarias 
édaMabiarua. 

Sidaallanarw  dadiferaala  aiial  aa  aaeaaalraa  a^ 
paradas  por  una  eminencia  cualquiera,  como  una  cal- 
lada ó  una  colma:  »>  de  c>,us  dos  llanuras,  la  que  está  A 
mayor  elevación  tiene  acuas  evinnrailat,  en  i.iiUi)  i| lil- 
la qaa  ae  cacoeDlia  na*  baja  puade  permitir  su  evacua- 
das, aa  aeideala  qna  d  »ada  da  dar  aano  A  a«u* 
agnas.  aará  taladrar  la  eahada  é  la  «diaa,  é an  airo* 
términos,  darir  ea  dlaa  an  limel.  OMendrAaa  d  mismo 
resultado,  practicando  un  paso  sul)lerrjnec)  pnr  dplnjni 
del  lecho  de  un  rio  que  domiaa«e  lo'i  terreno»  inraedia- 
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i  la*  aguas  «uperahaMartM.  Si  laa  haMaaa.  aarialat 

ves  ventajoso encajoaarairla,  ú stravcaarto  lablerriDea- 
mente  por  medio  de  una  alcaniarill.i. 

Puede  lambiea  suceder,  que  al  atravesar  un  camino 
é  un  canal,  baya  necesidad  de  conservar  la  misma  linca 
baniaoid  }  al  mimo  nivel  eatre  la  eatrada  y  la  aalidadet 
agaa.  BalMMaa  aa  euaado  eaatlaaa  amplaar  lo*  paaaieff 
tifonei  de  obra  de  atbaftilería.  La  conduceien  de  esta* 
aguas  eati  fundada  aa  la  ley  del  equilibrio  de  los  Oui- 
daa  (f§,  t).  parfaa  daada  al  puata  A  dpnala  B«  d 


laal  Al,  y  que  por  coaaiguiente  no  podiaaa  raaibir  sos 
taadaa  siao  aaa  af oda  da  alfaaa  Máqaiaa.  Es 
•lar  eaaaidatar  pnr  aira  parla,  d  aahaaia  da  los 

tt^rrrnos  bajos  sumerRidoí  qtie  están  ininodi.itos  i  una  '  seco  el  terrena,  A 
da  la*  orillas  del  rio  hay  6  no  otro*,  que  por  ratou  da|da  las  agua*. 


(FIg.  «.) 

laa^aa  baya  daaeaadid» 
por  elaaaal  snbterrAaao.  ualaoada' dabija  dal  aaiaiaa  C. 

En  euanto  I  los  canales  A  eMa  abierta.  CMsifiea 

\  ;i  en  ohra!«  de  albai^íteria  6  de  carpinleria,  e1evaii>w  a 
eii-rta  altura  del  suitto.  y  que  propiamente  se  llaman 
ucumiuefos.  ya  en  esoavaciones  de  tierra,  cuyas  pare- 
dea  aatAa  é  aa  ravcatUaa  da  abra  4s  fábrtea;  tales  aaa 
laa  «aadaa  prsiplaaiaala  dMbaa.  Rara  aaa  aa  aaiplaaa 
los  acueductos  «n  la«  devecaclones.  y  mas  convenientes 
«fin  sin  duda  para  los  riegos,  por  cuanto,  estando  mas 
(  Irv.ulos  i1  isiriliiiven  el  agua  en  la  fnrniii  qm-  se  mne-- 
re.  cu  lugar  de  que  por  medio  de  los  de&aKiiek,  se  laa 
condace  i  las  paflaa  aias  bajas  de  los  terrenos. 

Laa  aaaalaa,  eaaw  la  iadteaa  biaa  aua 
no  se  ihraa'aias  ^a  «aaada  sa  traía  da 

urínds  os'ala,  como  por  ejrnipto,  en  lo»  de  las  lagu- 
iia«.  (aiarkdo  recogen  la«  aeuaü  de  los  canales  secunda- 
rios, de  laa  tanjas  6  de  Iss  alsrt;e*s,  se  denominan  ea— 
mil**  jwfadfáto»  d*  dcaaf it*  ó  caaalea  da  Aatda.  Coa 
eslaaa  aapUaa  ^  dm  la  baaa  da  lada  ddiaia  da  aa» 
nirieaelon,  que  todo  va  á  parar  i  ellos,  y  que  por  esta 
raion  se  en<nientran  en  una  situación  tal.  que  ningu» 
punto  del  terreno  sumergido  ú  simplaBaala  bAsada* 
se  baile  situado  debajo  de  los  mismos. 

No  bay  que  abusar,  sin  embargo,  de  la  regla  quo 
se  aaaba  da  adablaeer.  hasta  el  paato  da  B«cri6car  á 
su  ejuaaataa  lalaraaes  que  maebat  veces  saa  de  mas  im- 
portancia. No  hay  duda  que  en  rirrt'iv  caso<  es  pre- 
ferible que  el  canal  principal  no  <le',.i>;iie  lodi»  el  terre- 
no, como  por  ejemplo  ,  cuando  mui;ho«  terrenos  bajos 
da  aadabla  suparicia  cstin  «itiiado*  A  un  nivel  muy  ío- 
Mpaaia  d  da  la  lafarAaia  geaaad  dd  taitaaa 
Irata  de  sanear.  Preferible  c*  aaiaaaaa  dsar 
terrenos  bajos  6  sanearlo*  por  aira  awdla  di- 
verso del  sisicm.i  que  se  aplique  á  lo*  demás,  pue<  <*■ 
tuviene  que  .servirlea  el  eanal  de  desagüe  principal .  re- 
>ultaria,  tal  vat,  fsa  aa  raaairte  aaa  cantidad  eaad 
daraMa  da  agaa  aaaapaala,  dd  qaa  Imparta  a»pa« 
varia.  Ad.  aaaado  ka  aaaalaa  allaaaias  aaa  aaaiar»- 
so*.  es  prudeole  abrir  muchos  en  luear  de  uno  *olo, 
manteniéndolos  en  una  posición  bastante  alta  para  quo 
sui  aguas  n<>  se  dirijan  hicia  las  partes  m;ts  liaj.K 

La  inclinación  de  la*  canales  principales  varia  ba»- 
taala,  y  para  ella  es  ■laeaaiio  MMT  an  consideración 
la  naturaicsa  del  suela  «aa  airaviaaaa,  k  loagitud  dd 
camino  qne  tienen  qua  aarrar,  y  la  dilaraaek  dal  al> 
vel  (|ue  ciiMf  entre  l«s dos  astremulniles  de  lo-,  cana- 
les. Por  regla  general],  cuanto  mas  espuesio  e<ld  i  la 
el  terreno  á  consecuencia  del  desaeüc.  tanto 
daba  aav  k  iaaUaaaiaa  da  lo*  canales; 
adaria  A  paaa  aaapi* 
data  lapMaada  ta 
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mas  ravortbieial  deugCe,  la  JlreccioD  mtníaea  ei]la 
que  mejor  ron»lene  4  un  canal.  Ksla  dirección  ea  {n— 
ílispenHílile  cuando  l  i  1 1  I  11 1  ,  n  o»  muy  pei|uefia; 
pero  ai  esU  fuete  muy  grande ,  seria  meoctter  corre- 
|ilto.  viliéMoM  para  ello  de  loa  lecnraos  que  presenta 
U  IMrtoliei.  Voo  d«  «llMNa  la*  eaclosaa.  Ta  ae  aaM 
qm  ettif  «cIumi  m  MW  tUn  eosa  qii«  unas  compaer- 


la  ubli^dii  i 


las  colocadas  al  uavés  del  corso  un 
cauu  del  obsliculo  que  oponen  ai  agua 
tefluir  y  i  masleBer  el  nivel. 
'   Lm  «telvm.  «B  «1  tisiena  de  desagües  de  que 

t»r  la  esfesiv»  inclinación  de  las  aguaa.  Slrtenpara  coo- 
iicr»»r  siempre  un  equilibrio  conreoiente  en  el  grado  de 
humedad  del  su<' lo,  cri  lio?  ('"'i^'  *  'itinidos  eo  in- 
vierno y  secoa  en  el  verano.  Sirven  también  para  ba€«r 
Viltor  el  «lIltDd*  loa  canalea  de  «naMBlenlo.  según  es 
nw  éntoot  Meewrio;  d«  «lU  nMtrtpor  medí*  d««iM 
Mln  M  Iteraii  dMoHtiM  íMmm,  pero  igotla«ate 
útiles,  romit  son  h.ijar  el  e«|N»  <•  1m  IglIM  M  toVlMIIO 
y  elevarlo  en  el  verano. 

La  inclinación  ddsnelo  se  corrige  por  I3  dircccioN 
focan  d«  «I  eaMUSi  Ul  difaMiidUdel  nivel  enUe  las 
dM  ctttMfeidadM  d«  aqMl  Am».  ptr  d)««flo.  de  10 
varas,  saponiende  qne  au  leagilud  sea  de  1.000.  la  inoli- 
naeion  que  debe  dtrteln  ea  de  4  lineas  por  vara,  si  el 
can.il  Míi.;it'S(j  l>i  inriin.Tcioa  reclilinca.  Si  porel  r'..'iilrarÍQ 
tuvii  ir  (jue  recorrer  un  eapaeio  de  S.OOO  varas  ¿  ceu»a 
de  las  sinuosidades  dol  tttNBOv  ittOMOft  te  ImUMCÍM 

dcli«  set  dedaa  HaMtpor  «■»• 

t»  MMiMi  delM  mmIw  nndM«nalNpoe*l 

lúinvn  de  las  aguaa  que  de)>en  conducir:  perr  '  [i  t  no  es 
i)cce<iario  no  aefoir  eiaclamenlo  los  dacuii  m  . u-rojiicos, 
pues  haj  que  lener  en  cuento  la»  crecidas  etlr.^  rdinarias. 
Ifts  ■tatcffialea  divcnon  («rcoa ,  urqoin,  rollare,  eto.}:  y 
1h  7«tbw  aniMoH,  qw  «■  «ímImí  dpMM.lM|idta'«t 
ciirao  de  las  aguas. 

Dpspues  del  eanal  principal,  vienm  too  nanales  se- 
lundario»,  que  pueden  rcemplatar!':,  >  n  Uts  dcsecaciom  s 
uti  pequeña  eseata.  por  simples  xanjnü  o  atargoas.  Lúas 
.  eeea  esioa  desagites  desembOMO  perpendieularmeni»  en 
el  cmmI  prindpei.  y  mMMW  r**^  «hMnsiriM.MB  a«» 
«rcttna;  y  Mne,  prewuia  «a»  «nbomdaM  «bUcM, 
eoDio  en  la  f\g.  3,  y  rn;onrr«;  nn  -if»  produce  aqucHn- 

fonvenfente  eon  la 
mi^dia  iiiieri'idad. 
Las  ran^ts,  sangrías 
6atarge^,  conatilo- 
fcn  los  Aniew  «It- 
neniM  de  lat  dése- 
la.; tar¡ii[if-i'  ñiiis  Cüniii- 
net,  y  qua  eairart  üireclamenle  en  li  esíera  üe  acción 
del  agricultor.  Bajo  este  conoeplo  estas  obras,  que  unas 
veces  son  las  últimas,  y  «traa  so»  taa  ánieaa 
wriooaa  4a  n  ahiana  da  demgtaa,  OMiMoa 
fatlieular  aieaelon. 

Las  sanjas  de  peqoeflas  dimensiones  que  dos  ocupan 
;irtii;|iBente,  aí.1  1  iimo  Irs  ranales  principales,  son  »w- 
prrfic\al9$  4  tmbUrrdntoi.  Las  primeras  aon  pr^ti- 
»iunalei,  boilMl  aimplemente  eaa  al  avado»  ano  la 
mira  da  oo|er  «MMaeaha,  d  Vim  permaneniaa,  aada- 
dr.  baehaa  da  va  «Mdo  dnndoro.  Las  sexuadas  no  aaa 

ntinca  proTisioriijIrv  ■;>ilvo  Id  ili'slriicrion  ilcliintiv»,  rjuo  »■■, 
OOntecuL'nr:,!  niLuidl  lie  Loila».      obras  mal  conservadas. 

La^  7,3 [ij 3-,  no  lUibierlas  tienen  un  grave  íneOBVeaien- 
le:  impiden  ia  eircsiacinn  de  loa  aarroa  7  de  loa  iMlio- 
MMaaaraioriaa.  aaaaaHatt  pawiai  O  lahlaiaa  utoaa 
daa  aabre  ellas  en  ciertos  puntos,  y  ae  eebaa  á  perder 
por  al  ^ado  qae  laa  atravicaa.  Asi,  pues,  estas  tanjas 
son  mas  bien  obras  de  drennvalacion  y  do  cerramientos 
desiioMUs  á  limtUr  y  á  dividir  los  campos  6  prados  en 
grandes  porciones,  que  rimnies  destinada!  é 
1«  anaa  aaaaeaivada*  aa  lo  iaianoa  da  loa 


panda  nliUtarse  para  elevar  el  malo.  Son  mnj  mníc- 
nlentes  en  los  terrenos  <le  superScie  húmeda,  en  no 
es  ii^'i  i'Ñflrio  profundirar  iriucbo  pira  recocer  lodst  |ta 
aguas.  Por  el  contrario,  en  Im  terrenos  en  que  laa  ana- 
Jas  bao  de  Mt  proíuadas,  d^a  proferirsa  loa  salMiiÉ 
neaa.pa<qiw  aoedfsa  |a  iMtinaiaaéialaá,  fMt^ 
qaoiMaa  lat  rtlcttas  j  praltadaa. 

Parala  construrricn  de  ta»  lanjaq  luliterráneas  es 
necesario  tener  iirc^cuie  ta  oaiuraleia  del  suelo  y  loa 
mairn  ,1»-.  qiii  en  :i  juellas  se  empleoB.  porque  eoo  esta 
cooocinienio  se  podri  delermiaat  la 
días  y  diNcoion  de  estas  olma> 
seoompoM»da  daa  partes  dlstiaias;  una.  qu^e^is  mas 
baja,  esté  iMOlla  da  pledrai ,  f;é«ped ,  6  ransn;^-,  léj,,  ,v 
ladrillo,  qtir  «irvi>n  de  cnruItinti-K  ,tI  .t^uí:  oín.  la  mas 
superíleial.  forma  p  irle,  por  decirlo  asi.  de  la  capa  era- 
ble.  De  este  mod  )  la  auperOclo  del  campo,  aon 
oité  saceada  de  uiijaa,  aa  1 


fMlW 


minado  al  relleno,  y  aato  Mu 


los  inslrumenloc,  y 
lamente  el  terreno. 

1 3s  iiurp'' I*  '>  isnja»  subterráneas  se  coastruyea  da 
fiibrica  seca  O  de  mésela,  6  biaa  da  maiaiialaa-braioo ida 
unión  Intimo  entre  si.  Da  Oilot  4HflM(M  4e  Oaasliou 
cien,  al  Utimo  es  mlmm  lOMW,  y  par  lo-  «lm»«t«i 
quo  aa  daba  caiadiar. 

He  aqui  como  se  procede  cusndn,  par.i  la  ronsirur, 
cion  se  quiere  bacer  uso  4e  la  piedra:  se  abre  la  sanja. 
que  debe  uner  por  debajo  de  la  parle  •  qna  fama  mi 
cuerpo  con  la  capo  anMa  ^  ana  oltaia  da  oaa 
lereltdavaNr  aatt  altm  a»  laéal 
relleno  de  piedra  suelta  h.  Bo  ooantaA 
la  llanura  de  este  misno  relleno  lieae 
por  enciiii-i  i  nlgadns  y  en  el  fon- 
do l«.  iieeha  ba  taaja,  aa  Ilaaa  l« 
porte  *  deoUaada  al  paaa  dal  ag» 
de  piediaa.  laoogldas  en  el  mismo 
campo.  Laa  asas  anebss  y  pisnas  sir- 
ven para  formar  laa  paredea  lairruU  s 
é  inferiores,  Isa  otras  se  colocan  >  n  el 
entro  de  la  aurgea.  Asi  queda  leiw  < 

.  j  sato  Mu  aalaaaaaaalirklo  da  ttor- 
ra,  «Mpad  é  yail»a. 

Cuando  osessea  la  piedra,  puede  reemplazarte  esta 
ron  rama^  romiido  en  forma  de  bares  6  faginas,  6  con 
paja.  En  tal  caso,  Jeb»  n  rtviu  irso  l¡is  dimensiones  de  la 
parte  que  recibe  el  agua,  y  dar  é  la  anchara  de  la  porta 
superior  b  de  4S  i  is  pulgsdat,  7  é  la.dal  iM^a'Bk 

Todaa  aaia»  atorfoaa  aa  IrnaaN  priam  eon  el  arado 
y  luego  eaa  aaadaaii.  Goara  ea  toda  elaaa  da  eseavaeion. 
se  abr.'n  pTÍmfrD  Iri-;  parles  mas  liajss  del  terreno  ,  y  üe 
va  íuli^LDdü  ¡>ieui(iic  co  términos  de  evitar,  cuanto  posi 
ble  sea,  los  inconvenientes  del  agoa. 

La  direceion  de  loa  at8t|Baa  «»  aa  laawal  traaveetai 
á  la  Inclinación  dol  Uiia»a.  y  parOlaiaaA  aoaal  prinelpal 
de  daOBfta»  law  aaaales  secundarios,  perpfvtdieulares  a 
estaa  daa  Slatamas  de  zanjas  ,  son  los  que  las  ponen  em 

comunicación.  Formadas,  <■  orí  o  h  sujos 

dicbo.  las  aiargeas,  recogen  por^teel- 
sioB  todas  las  agaaa  dal  tarrNto  qpta 
aaUmaalto^aooltaa.  8laaMkN«ab 
«aaado  ta  ladinocloo  del  tarraan  aa 

corta  .  iM.no  (jslfi  quo  tst  alart;o.í< 
ben  aproximarse  S  la  direcc»0G»  ú«  la 
misma  Inelinaeion  .  pues  que  de  otra 
maaesa  aa  llatarla  al' agwa  baataaM 


ficil  qua  crear  derrames  secunda- 
rio» ,  como  se  ve  por  la  ^g.  5  .  cuyo 
ole.em  M-giiir  Us  ond  ul«ch^incs  del 
terreno  y  aprovecbar  por  lo  toólo  to- 
das las  partea  búmedaab 
(Pig.  8.)  RepátiraaNa  aquí ,  raapwa  A  tos 

eaaalaa ,  iaa|aa  é  alargeos ,  la  faa  ya  dljimaa  «I  íMblar 
<ellg4 
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corar  dirigir  rria*  nnja<i  fccundiriai  bicta  to%  lui^ares 
«n  k^M;  A  ««M*  «t  yrcferIMt.  «nnHl»  «I  Miiraiiiieato 
#•  CMn  toBri«MÍM  M  fHMtuát  Meba  reo- 

dirntr  para  la  tanja  qua  las  alravirta,  dar  AmIb  Mía 
dirrrrinn  .  msnteniiMidola  «n  »U4  partes  jliat, 

D-  l>ftngiJf$  por  infiliracion  ó  ut  inrruin.  El  buen 
éifts  de  csie  siatena  dcprodt  da  do*  condicioQaa:  (a  naa 
MfWgrMM ,  m  f»m»  Mairal,  la  cual  ^aa- 

4m  *«rtr  i  parar  tadia  laa  afWt.  M  flrlaé  da  la  peo- 
Aléate  aalurat  6  artiieial  del  M^at  la  aira  feolAftira, 
*upnne  i  cierta  profitndidtd  una  capa  porosa  iusrppiü<u< 
de  recibir,  «ia  pcrjltdiear  la  capa  tuperior,  toda  el  a^ua 
^ee  liega  haM  cHa. 

Eb  uI  caio,  pmde  lucedar  qaalaa  laliarta  praCoodaa 
kmca  para  «MaM^ear  la  eaonmieaelait  ^at  la  &mt  aa- 

IR  la  rapj  pcrnip.ible  inTerior  y  \a  impermeable  nnpe- 
riOT.  Kn  rsi»  parle  piicdrn  rilarle  en  aiinruUiira  re- 
Miltailot  difrnoi  en^enJ.nl  Ji'  inUTfS.  l'ero  pnr  poro  que 
U  capa  poraM  langa  mas  de  irctcnarlas  de  profundidad, 
«•fbnaaa  aatpIaaraiiaaMatfaf  mm  taiiaaw  tara  aa- 
Mar  al  («rreno,  cualet  toa  loa  potat  aftIlaMM,  «liar» 
«anfe*  y  aun  lof  tatadrada$  con  la  sonda. 

Los  po7os  nhiiirvrnírt  sr  liaren  en  forma  de  roño. 
fnjo  diámelro  c*.  set{iin  la  profuailidad  de  la  eKavarion 
de  cercaba  S  i  (  varas.  En  el  fondo  del  eoM  aa  achan 
piedra»  icnicau.  Cafa»  iaiariUckia  ae  rtIlewM  «on  pie- 
4rai  na*  peqneHfta*.  C«te  i^lleno  pueda  rtemplararsc 
♦oo  irboles,  faginas  ó  hacc^  Jpln"  a.  l'n  la  parle  infern.r 
del  poio  absórtenle  f-e  hace  un  laloilrn  con  la  jonda  j 
li  .-1.1  que  encuentra  la  tierra  (icrniealile.  Ilpt  lio  c»!», 
ae  ooloea  as  lubo  en  el  agujero  perforado,  cuidando  de 
qw  aa  parla  asparier  «itA  maa  alia  «pía  al  tallcae  da 
piedra*  ó  de  faginas;  una  aimple  piedra  plana,  mlenida 
por  otras  que  la  manlengan  suspendida  s^hre  el  tubo, 
es  mficienic  para  iinpi''ilir  i|up  ..i,i^i)ii<>.  Fn  (  lí.mtn  al 
resto  del  cono,  tv  llena  primeto  ilc  piciltai  6  faginaü  y 
tfeapatada  üarra  vageial.  Resia  »oio  ya  reunir  todas  las 
agaat  ca  al  pato  abaartenie,  dírigiéadoiat  por  aiadio  de 
laala*  eubiertai  Adescublnlas. 

E.  Dftrracion  for  rltr/inún  dft  suelo.  C.oando  no 
puede  con  seguirse  la  doietatioii  por  medio  del  destento 
del  nivel  de  las  apuas  porjudiciale*  ,  pacdg  bgraffte  i 
fe*or  de  la  eletaeion  del  suelo. 

Ea  al  cata  aiaa  «««1110.  aala  dcvaelaa  aa  pacaial  j 
faada  ateciuarse  sin  necesidad  de  traer  los  nslerialeada 
faeta  del  terreno  que  se  quiere  sanear.  Tal  es  el  resal- 
t^ído  obtrniiio  por  diversas  combinanoiies  araloria»  que 
tienden  ádar  al  suelo  arable  unretie%c  que  favorezca  la 
Miida  de  las  aguas. 

Tadaa  estas  conblaaelanM  aan  derivadas  da  aa  «ia- 
aw  sisiama.  al  euai  consiste  «n  coaaagrar  aaa  parta  M 
trrrrn  i  al  ^iltamiento  ó  oirvarion  de  la  olra.  La»  partes 
ni.a»  riiiiebles.  en  que  á  vrn-.t  falla  la  tierra  vepeial,  estío 
repreaeoladas  pnr  las  rayas  ó  surcos  do  desagüe  que  dí- 
vidaa  al  icrraaa  ea  hojas  coavadas,  que.  cuaada  soa 
■•r  citractaB  aa  llaoiaa  ealoffoaaf.  laa  parfafflMseaiw 
Radas  de  tierra,  las  mas  altas,  y  en  las  que  abunda  la 
tierra  «egetal,  tomada  de  las  parles  bajas,  representan 
el  área  produrina  di  l  campo.  El  rcilo  se  abandona  It  |js 
aguas.  No  liay  duda  de  que  en  los  terrenos  mujf  bümedos 
es  nu;  racional  esie  nadadla  labrarlos,  porqua  aa  la 
inpasibüHi.Ki  di- dominar  aaaipletamente  las  aguas,  «c 
les  fija  MI  p.  iu-  qurdáodaaa  nao  al  propio  tiempocoo  otra, 
i  la  cii.ii  nu  sf  rievaa  aqiiallai  aiaaqaepac  «asualidad 
a  acculentalmeote. 

Pero  en  los  casos  mas  complicados ,  el  aUamienlo 
alRrata  ana  vasu  superlicia ,  y  ao  aa  alifieaa  aiao  par 
Mdia  da  la  faapartadoa  dekw  aialerlatet  «|iia  pravienea 
da  los  terrenos  ó  de  Ins  mrrienles  de  agua  cenagoí.i, 
Blas  ó  menoi  lejanaü.  El  alíamirnlo  del  suelo,  heelio  de 
I*  manera  indicada,  da  lugar  A  ilos  rl.^M-<(  de  opera- 
ciones, .i  !«aher:  la  eolmadura  ó  rrJJ«naa>icn(o  ,  y  el 
a^^an^ami'en'o. 

La  aalaiadara  aa  al  ttaapaitt  i  fw  «cdia  dt  las 
agaat  McrteaMt,  4a  las  liMm  laiaalai  m  tai  ahataa, 


y  que  se  colaMa  «■  las  hondonadas  qaa  aa  qaiaraa  ra- 
llenar.  Ga«M  ti  va.  «1  valilcirio  at  aqai  al  aga*  niMaa. 
Disiiaf  naaaa  «a  al  rettmaialaato  trea  baaaa  da  aparada- 

ne».  que  son:  í  .»  la  parlf  baja,  objeto  del  terraplena- 
roienio,  recopi.iculu  tle  las  iierra»  iraip jiLadas:  a.»  la 
partf  alta,  medio  del  terraplenamienio;  depteito,  por 
decirlo  asi,  de  la  tierra  que  ha  de  servir  para  la  parta 
b^a:  3.*  aa  ta.  ta  paW»  ialarawJfa.  qua  pocsaSfaaa 
les  sirva  4a  ala  da  MdpoMa  4  laa  iMlarialaa  «at  ha 
de  elavar  él  lorraaa. 

I.'i  parle  baja  debe  presentar:  1.*^  un  s  isleña  da 
l>res,i«  ó  calladas  que  tienen  por  objeto  detener  las  aguas 
turbias.  Estas  obras  de  resisieacia  deicTuanan  lo*  lí- 
nttas  ialevlarta  jr  lataralaa  dairallaaaiaiaaia;  «a  aia- 
iaBM4a  aMlaaesaaraa  Ibaatanaa  saaafaaintBr  la  avasaa 

cioada  laaagua^  ijin-  están  rlar.i^.  pur  haber  preciplUia 
ya  las  suatam-uis  ((ue  acarrearon  en  su  nirso. 

La  parte  ..lij  ri-cldina,  lo  primero,  un  csiuJiu  |;eo- 
lógico  de  sus  capas  da  tierra,  ob|eto  del  cscosbranMcn  • 
la.  Baiaaeapaa  paadaa  attar fanaadal  4a  «aet».  4a 
nursas.  da  calrs,  da  arenas  gruesa* .  da  taaiaaar|M- 
<  y  en  ratón  I  eala  composición  puedea  teasmiilr  at 
l'Tfi  no  qup  M'  pretende  rellenar  propiedades  mili  »  o 
pi'rjiidK-iales.  Puede  establecer-te,  como  regla  general, 
«l>ie  las  rocas,  no  siendo  voluminosas,  pueden  fotmar 
{•arta  deltarrano  dastiaada  al  rattaaaaitaaia^  A  aiaasa 
<iue  sala  qalera  dar  paca  espesar.  Bu  otra  eaaa,  aaaada 

'  iy;i  hondonadas  de  mas  de  una  vara,  nada  importa  i|iie 
vn  el  rellenamiento  hará  rocas,  las  cuales  en  nada  (icr- 
Midlran  á  l.i  operación.  Pero  bay  que  tener  eo  cuenta  es— 
le  hecho  para  la  aaaalnieeiaa  día  tas  aaaales  y  diques. 

ta atarga » nataa lalafa. aaasa ea aaM4a.  Iteitar- 
ras  par  taiaa  del  aléñenla  príacipal  qae  contiene.  Las 
calaa  eaavleaen  sobre  todo  i  las  tierras  arrUlosas,  y  la 
arcilla  A  las  csirárras  y  :irrnos.is.  Kn  ttuairio  *  las  are- 
nas gruesas  y  piedras,  modilican  en  sentido  farorabla  la 
tenacidad  y  humedad  de  las  tierra*  fuertes.  Los  raalaa 
orgdaioaa  san  siaaipra  aleaiaalaa  da  faenad idad.  ya  aaa 
ea  m  aalada  aalaral,  ya  aaa  A  eaancaaaala  4a  ka  ab«> 

nos  que  se  ponen  en  mn  tarto  con  ellos. 

Después  del  estudio  geológico,  vienen  los  i  .ilmlos 
une  (ij.m  el  numero  de  pies  ó  de  varai<  rúbicos  lU-  tier- 
ra que  bsj  qne  faltar  é  qoa  poner.  Ka  avidenta  qua 
«siaa  cAInHaa  aaa  aay  iaipariaataa  para  la  diraiciaa 
qaa  se  ba  de  dar  A  la  aperacian.  pnesta  qaa  4a*Wl» 
nan  con  presencia  de  la  abundancia  6  escasei  da  laa  ma- 
¡rriajps,  la  :ilii!ra  y  la  siipcrflcie  que  e*  nerrüano  (lir 
al  rellenamtcnto.  La  parte  alta  se  esplora  también  bajo 
el  punta  de  vista  de  la  cantidad  de  agM  ^oa  paad«  4ar 
para  al  trasporta  da  laa  tlarras.  Batea  afiaan  aa  laapai« 
sai  altvadoa  paadea  babtraa  raaahto  arillclalaiaaia.  jr 

provenir  del  deshielo  de  las  nieves  6 de  las  lluvia*.  Esto 
se  ve  con  (reeiienri.i  rn  las  colinas  de  Toscana,  i  ii  que 
el  rellenamiento  f^t.i  organizado  eu  vasi»*  piopnrciones. 

La  parte  intermedia  na  es  sienpra  ¿til  en  un  raU«> 
aaailaaia.  Ba  laa  palaaa  ca  qaa  tay  aroabat  aaliaas.  aa 
comprende  ls  operación  mas  qae  das  partes;  la  do  ab»> 
)o  A  relleno,  y  la  de  lo  alto  ú  escombro  que  compren- 
den las  laderas  y  teriiplones  i!r>  las  miomas  colinas.  So- 
lo en  lo*  paise*  de  llanura,  en  que  la  tierra  del  relleno 
se  encuentra  é  larga  difttsneia  del  terreno  que  se  pre- 
laada  rellenar,  es  en  daadatieaa  apUeaeian  la  parle  la- 
teroiedla  de  que  vsmos  AbaMari 

Sea  que  ocupe  un  punió  estri'nio.  <!t>.i  qne  ocupe  un 
punto  intermedio,  la  parte  que  comprende  los  canales 
de  trasporte.  e<t4  siempro  sujeta  i  la  rr.'l.n  s.^inrnte: 
Cl  apaa  deAe  servi'r,  «a  tH*  far»  el  tratport»  dt  ia* 
(farras,  ifn«  téwMtn  pora  mtttrmeeUm. 

Con  csie  objeto,  lo*  rinatosde  los  canales  4a  lmp> 
porte  están  dispuestos  de  tal  modo,  que  impulsada  eo4 
violencia  el  .ipiin,  ilrur.itlc.  mine,  cscave  f*to<í  mismos 
libaros  y  arrastre  en  *o  corso  las  tierras.  De  cila  ma- 
aava  aa  avitaa  A  la  vat  laa  vaUeafaa  arUnarfoa  (oatva- 
tonea  y  carretas)  para  tlMf»,  y  laa  ptaan.  Ma  aa- 
cctitaa  mai  que  siguoaA  hMÁNP  'n1ni4m  «•  iMaA 
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,  «OH  pilM  y  pl0M  pan  taipadir  «1  aum- 
nfealo  i9  las  «aaalca ,         arreglar  a»  ean»  par  w»- 

dio  f7e  algunas  pa1elai1a<i  i1<'  tierra.  TatnlMrose  puede  fa- 
cilitar esia  operacioo  á  favur  de  alguna»  reja»  dadas  con 
el  arado  en  el  borde  de  los  barraueos. 

CvaiHto  laaooliaas  prewaUB  aivebM  valles  en  uxia 

mlMlo;  ealablécense  eoiaseea  afganas  esltadas  á  través 
de  los  Tsltes,  y  puede  emplearse  el  agua  diversas  veces. 

El  rnfangamiento  e»U  basado  en  priocipios  inilo- 
gos  i  los  del  rellcnaraieDlo.  Tanto  eo  uno  como  en 
«tro,  sirve  de  ^vehículo  el  agva:  tanto  en  uno  como  en 
otro  ea  naeamo  introdueirla  «n  d  Immih».  d^tiarla  ra» 
paasr  j  rraenarta  «  segoMa.  Fara  I»  qna  earaetarita  al 
FofaDKamientn,  es  el  origen  de  los  materiales  que  en  él 
»e  emplean.  Aquí  no  son  las  tierras  arrancada»  violen- 
lamenle  por  la  mano  del  hombre,  no  »on  Ioh  prñasros 
iH  Us  arenas  giuesas  lo  que  el  agua  srrutra  en  eu  cur- 
so; M  00  IÍH««  aa  tarquín,  un  fango  sumamente  ténue, 
nimtt4»  por  loo  rioa,  á  «opoaiMno  sobra  las 
eriNaa  de  «stss  eorriantes  de  agn. 

El  enlarquinamienlo  6  cníanfiBmicnto  es  producido 
•tiucbas  Yeces  por  solo  los  eüfuerxús  de  ta  oaturaleu.  Le 
«gric  uliura  le  debe  sus  roa*  ricos  terrenos  de  aluvión, 
que  el  arte  en  Bueliaa  vaUaa  ba  ptecorado  acrecer  por 
■MétodolaooMiMelaadopratasdosttoodis  i  nmisr 
las  agaas  MiMss. 

Dr  um  trabajos  abatorios. 

eos  trabajo»  esencialmente  .iL'ricolas.  cuyo  estudio 
emprendemos,  son  los  mas  de  ellos  periódicoa  y  se 
nuevan  una  ó  muchas  veces  en  el  liaaenno  del  ato:  l0> 
les  son  lea  uabajoo  ■soalaa  (Ubores,  caearda,  Msme), 
«•o  comlitayen  ta  boic  de  todo  aitleno  atable. 

Pero  i  U  par  de  estas  oprr.icionrs  de  afecto  pasa- 
gero,  se  hacen  otras  de  un  «icnero  análogo,  bien  que 
produzcan  efectos  de  larga  duración,  y  que  por  esta 
razón  merecen  formar  clase  aparte:  taleaaoo  loa  des- 
imidos  mas  6  meBosMifglBio  eapleadoa  «IfaMS  «eces 
por  d  flnhho  ttaUs.  y  oMiy  feseoeileaB«M»  por  «I  sol- 
tivo  ábrate. 

/  Sfrrion. — Dk  los  desfomdos. 

Un  suelo  profundo  ptesenla  como  ventajas  princi- 
pales el  garantizar  las  oosechss,  no  .hoIo  eoatrt  U  es- 
ceso  de  sequedad,  sino  tanbicn  contra  Ico  «soasao  da 
bwMdad.  GoocfbeMo  sla  osfacrto  laiea  propiedades, 
puesto  que  el  sgua  penetra  con  lanu  mayor  facilidad  y 
mas  profundamente  un  terreno ,  cuanto  lo  encuentra 
mas  permeable,  y  se  detiene  en  las  capas  impermeables. 
Kn  proporción  de  lo  retiradas  ó  distantes  que  están  estas 
de  la  snpcrficie,  mas  agua  puede  recibir  el  terrean  sia 
aatamio*  00  aqoi  por  qué  aa  auelo  prebiads  piwerva 
las  pUiMas  eoBif*  el  eseeso  de  aequcdad. 

Pero  al  lado  de  etu  propiedad,  en  virtud  de  la  cual 
se  deja  el  suelo  penetrar  por  el  agua  .  tiene  también 
otras,  que  es  la  de  trasmitir  al  ab'O  el  agua  que  ha  re- 
cibido. Esu  propiedad  as  la  «vaporaeioa,  la  ett«l,  en 
igualdad  de  circwiSlaaeÍBik  está  en  raaaa  diraeia  de  la 
proraadidad  del  saelo.  A  causa  de  U  capilaridad  subo 
•I  agua  desde  las  capas  inrcríores  á  la  superOcie  .  y 
cuanto  mas  grande  i  s  la  distancia  que  tiene  que  recoi- 
rer.  menos  proniatnenic  se  veriGca  la  evaporación,  lie 
aquí  por  qué  el  suelo  profuado  fVMStV*  ISS  plantas 
eoatra  «a  esceso  de  buaiedad. 

Ba  eaaolo  á  que  ae  reraotqaoa  6  liOMlao  las  plan- 
las  en  el  suelo,  es  claro  que  esto  será  menos  frecuente 
en  un  terreno  en  (¡ue  Us  raices  pueden  penetrar  á  ma- 
yor profundidad  que  en  otro  en  que  no  puedan  desar- 
rollarse con  el  vigor  necesario  para  echar  los  tallos  ó 
maus  con  U  fueria  saScioata  pora  reilslir  la  aecloo  le 
leo  vioaios,  de  laa  llavias,  y  «aa  U  de  su  propio  peso. 

La  alilidad  de  lee  desfeados.  cuyo  objeto  e»  aumen- 
tar la  profundiilaíl  de  los  suelos  demasiado  superficia- 
les, se  haita,  con  lo  dicho,  suficirotemcnle  disentida. 

Uisi logamos  («miaaaMaMala  al  dcsisadoda  la  labor 
|(o{i|8d«  qv9  tuMm  a«Miia  la  pane  |^|t  y 


ae  aiadfr  é  la  sapa  ie  tierra  vegetal  otra  que  sea 

ligera,  pero  que  no  se  mezcle  con  la  c*[>»  arahie:  esta 
no  aumenta,  pues,  de  espesor;  solo  si  ^o  períccciona 
en  i»  estado  de  frescura,  y  hs  plantas  que  produoa 
pueden  arraigarae  noy  profaadaatenta.  Hay  iaáor  jira» 
ANula  casada  los  lastwsaias  ao  se  lioaitaa  i  aligerar 
la  capa  qae  ba  eetado  haata  ealoacea  faera  da  sa  acción, 
sino  que  la  incorporan  á  la  capa  arable  :  esta  aumen- 
ta por  consiguiente  de  espesor. 

Según  esto,  puede  establecerse  como  regla  general, 
que,  si  las  labores  profundas  no  deben  emplearse,  sino 
en  canato  ataqaea  loa  aub-aaelea  de  bacas  calidad,  é 
é  la  mtmn  aasiapUbles  de  adqairltfa,  losasíoadett  das- 
/b«A>«  serán  útiles,  aun  ruando  los  luá-Jwetos  ({)  no 
sean  de  una  composición  muy  buena;  porque  aqui,  lo 
rcpL'iiiiiOs,  el  sub-suelo  no  eni  merclado  ron  la  capa 
arable,  á  lo  menos  inaMdialamenle.  Sin  cmbarKO,  mas 
tarde,  cuando  ae! iaspcegna  'sio  sub-suelo  de  las  su»- 
taflfiias  faeaadliantas  que  le  llevan  las  aguas  do  filtr»> 
clon;  eaando  por  otra  parle  se  pone  mejor  en  ocn tacto 

rnn  los  afcntrs  ntmo-iforiro-j  a  causa  de  su  pcnetrabili— 
dad,  este  misniu  !>ub-<tuetu.  con  el  cual  no  se  conlabit 
para  aumentar  la  capa  arable,  aumentará  el  espesor 
de  ella,  y  desde  entonces  se  adquirirá  deflaitivameata 
«a«  aaava  capa  de  tierra  para  el  arado  y  el  aiadaa. 

Los  mi»adoi  so  bacen  á  fuerza  de  bfaio  A  «ea  el  ara- 
do, según  la  profundidad  que  quiera  4aias  i  Is  opera- 
ción, según  'bsi-^i.  u'of,  piedras  é  laloss  foa  losia^ 
truroenti>s  pueden  encontrar. 

Los  instrumentos  empleados  en  el  minado  á  braaa» 
lUmado  también  lrai|palo.  acá:  el  aaadoo*  la  pala,  y  so» 
cesoriaoieato  aa  eamionelllo.  8e  precede  por  tanjas .  es 
dr-cir.  que  abierta  una  primera  zanja  de  cerca  df  una 
vara  de  ancho,  y  de  una  longitud  variable,  se  eropieia  ta 
segunda,  cuya  tierra  sirve  para  rrlleni*r  la  primera  ,  y 
asi  sucesivamente.  Cu  cuanto  á  la  tierra  que  se  sacó 
de  la  primera  tanja,  sa  ooadoce  en  el  camisa  basta 
la  eatreoiided  del  esiapa  qae  se  desfoada,  para  reUmr 
ta  últiaia  uaja  que  en  él  se  abra.  SHi  embargo,  casa- 
do el  terreno  es  muy  estenso,  es  útil  evitar  e»t<rs  tras- 
portes, Pur  lo  tanto  se  divide  el 
gárea  del  desfondo  en  dos  baitdas  6 
tiras  á  lo  neaoa,  ooato  sa  ve  ea  la 
fptrmS.  La  lienra  qoa  ae  saca  de 
la  zanja  .4 .  se  echa  con  la  pala  al 
borde  de  la  zanja  B.  Después  se 
ubre  la  zanja  £,  cuya  tierra  urvo 
para  rellenar  la  zanja  A.  Conti- 
nuando asi  hasta  la  CStremidad  dO 
la  primera  banda,  SO  eaipietala  se- 
gunda por  la  tanja  O,  cuya  tierra 
se  echa  rn  la  C.  En  fin,  de^qnies  de 
Dhaljer  abarlo  la  zanja  B  se  la  relio— 
lia  con  lj  tierra  que  precedeOla— 
(Fig.  6.)  mente  se  colocó  en  su  borde. 
En  el  deir«nda  aa  qaitaa  y  estirpaa  del  isrreBa  las 
piedras  gruesas,  tanieado  mucho  cuidado  de  do  ahaodar 
deroaaisdo  en  la  tierra  vegetal  de  buena  calidad. 

La  mecánica  ha  invcotjuio  en  ot  n  iiIUaios  iiempo: 
para  esta  operación  diversas  máquinas  suniauieote  enér- 
gicas, que  se  ponen  en  movimiento  porroediode  caballoc, 
de  cábrtu  y  basta  del  vapor.  Mas  ssodcttos  aosoltos,  ba^ 
blareaiea  solo  de  los  iaslraoicaloa  aias  seadllns  enplea- 
dos  en  esta  operación. 

Estos  instrumentos  son  las  mas  veces  arador,  á  Itts 
que  se  les  quita  l.i  \rrli'il<'rii  ii  cirjerj.  En  esle  esta- 
do do  sencillez,  el  arado  no  hace  mas  que  IcunUr  la 
tierra  para  volverla  á  dejar  caer  otra  vez  detrás  de  la 
reja.  De  este  modo  la  tierra  no  ba  variado  de  lagar; 
pues  aoB  después  que  ha  pasado  el  arado,  el  nivel  del 
sub-simln  es.  pr.r  drcirl)  .iM.  ct  misniii:  solamente  e«to 
iuL-sufli)  se  ha  hecho  m«»  pcuelrable  al  agua  y  á  Irvs 

(IJ  UámiM  Mb-Mtle  la  UN  é»  Uarra  lebr*  la  ciitl  dcacaaa*  lah» 
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CMiCttieolcmenle  en  un 
iMj^  el  t—wow  de 
ta  ft«r«  V ,  «tt  «M  «1  teate- 


(Fig.  7.) 

r«iiaAtU«ealeaMUiiiriiBte«B  Mem 
FBmniter  *•  wwMiJiiri  de  ta  tewi  i .  <e  ta  ee- 

ma  fi.  dfl  lenlemoxo  anterior  C,  y  dp  la  pirra  do  made- 
ra D.  Como  cooMCucncia  de  t'^ia  ili>po<'i>'i(][i .  U  itprra 
levanlada  por  la  *erle<lera  ú  orcjcm.  no  enciH-titra  nía- 
|«M  pin»  eMeepilkle,  cea*  le  leria  «o  UtBieanoM  poa- 
iMe  M  MKWtMtée  MNDiiia  qucct 
I  cf  iur,  puesto  que  el  frrea  prioeipio  del  desfon- 
de ct  so  neiclar  la  capa  «irern  eon  la  capa  arable  pri- 
míiiva.  Es  inUresaoU  hacer  <<li-<cr\ar.  que  la  tierra  rola 
per  la  reja  tiene  tania  mayor  tcndcneie  á  elevarse, 
CMala  ñas  eadareetda  está,  j  cuanto  Mfm  la 
■ÉNM  filia  de  ta  fwiei—  bwriiaaul. 

0  gerclew.  P»  tM  tAWMUK  raorvme. 

Todo  un  sistema  de  cultivo  de  mejora»  f--'  i  l'.Tísdo 
en  el  emplee  combinado  de  lo4  abonos  y  üc  l;is  Ut/ore» 
proloedas  ,  que.  romo  hemos  visto,  aiimonlan  d  espesor 
de  ta  «apa  arable  i  esfeoeas  de  las  capea  iaferiores. 
■di*  ta  talMMta  ét  «eiM  iralMjee  de  Bejenarieoio  de 
la  tierra,  sarRco  diversas  eooiecueeeias  i««  tteae»  baa- 
tante  importancia  para  que  bagamos  de  eltat  na  ettudie 
Fcial. 

Los  prineipios  emitidos  respecte  A  los  desfondos  se 
aplican  i  las  labores  prefaiidae  MHMKadoe  como  me- 
dina  de  «ciceeaiaataai*  da  tacapa  pacMabto.  Haapar 
ta  bMmb»  que  eiia  elwede  toberee  fatradMa  ca  ta 

pe  arable  nuevos  rlemeolo»  constituid n<  ,  e<i  necesario 
coosiderarla  b*jo  un  puuto  de  vitu  itaritcuUr. 

Según  la  naluraleia  de  lo«  principio»  con<iilu)en(cs 
da  qaedalaa  i  ta  eapa  arable,  les  labores  piofaadae  pre- 
daMa  leaewi— ata  toe  aiieaM»  cfeetee  qiie  tae  Mtletai 
qne  te  dea  al  tefT«eo  é  favor  de  lee  iHlrnmeatos  de 
iratporle.  Asi  es ,  que  un  tub-suclo  ealeiree ,  removido 
y  nieiclado  por  medio  del  arado,  con  un  suelo  arcilló- 
lo ó  qee  contiene  hornagiicra  6  larba,  constituye  una 
nidadica  «lejora.  El  mismo  reialuda  produee  la  mes- 
eta da  aa  aab-ioele  de  atUee  cea  aa  taelo  artUtaie,  i 
de  ao  eiib-aaeto  afvineee  een     saeta  tllleee. 

C'üisiiU'raila  la  ey-tl'-n  li;;jo  otro  aspecto,  las  labo- 
res profundas  íc  prc-culau  can\c>  nn-i  mejora  de  las 
•as  caracleriiada^.  pm  »ti>  que  pernuien  aumentar  en 
I  aapeiflato  dada ,  la  masa  de  loe  abeira»  eebadee  A  la 
Fer  «Ifa  perla » aaaaia  «m  bmaMee  aaa  tae 
condiciones  en  que  estoe ee  aaeneotran  colocados,  cnn 
respecto  i  la  descompesielee  y  la  Irasformacion  prove- 
«kecae  para  las  cobecha-.  ,  tanto  mas  abundanles  son 
«Hm.  Abonar  biea  el  socio  y  labrarlo  bien  ,  ules  son, 
i.taepoaiee  aaataiportaatetdel 


We  cfl  MU»  deefr  qoe  ne  lenye  aa  ténatoe  la  profun- 

diit.iil  ;')  (jue  en  ta  tierra  deben  echarse  losabonos.  En  nin- 
gún suelo  deben  estaré  una  profuodidad  tal,  que  se  en- 
fuera de  la  ioOneoeia  de  los  agentes  atmosfé- 
da  deseeipeaeilea.  de  heecitac  eehi- 
Idee  f  aiiailldbtei  para  lao  plantet.  n  dceir  qae  ladot 
lo»  suelos  no  presentan  el  misino  Rrado  de  lijereia  y 
de  permeabilidad,  es  espresar  ni  niiMno  tiempo  que 
lo')  jíionos  deben  inlrcHlncirse  en  U  ticira  a  profundi- 
dades variables,  que  indicen  el  espesor  de  la  capa  ara~ 
Ma.llwgeg|a  |dÍMNt«M» 


C3  de  UD3  cuarta  i  una  tercia  de  vara,  queestalNi 
que  pueJen  remover  la»  Ubores  mas  enérgicas. 

Importa  fijar  bien  lo  siguiente:  las  labores  profaodat 
a«  Mío  penailaa.  etae  que  eugea  laabiea  «h  aaoteala 
de  ebenee.  Que  en  derlas  espteteeionce  se  hava*  ol»» 

nido,  por  nuiJin  y  liajo  la  intlurneia  de  las  la  lores  pro 
furnias  .  cüicf  lia»  mas  abundante»  que  Iwi  que  unlcs  »o 
olitrnian,  no  prueba  que  estas  operaciones  ex  man  du- 
rante nuebo  Ueaipo  del  empleo  de  estiéreelea.  Tierra» 
har  «■  qM  «a  eeba  qa«  él  ttlg»  preparada  cea  ael 
•aiet  de  la  siembra ,  ba  producido  efectos  oailogee  f 
dado  maguiOcat  cosechas  en  los  primeros  aftos  de  suapli- 
rjrinn;  pero  en  cambio  laniLíen  tiemn".  oído  mas  de  una 
vez  decir ,  bablándosA  de  esta  encaladura  sin  estiércol 
ulterior,  que  «nri^Mece  d  (eepaA-eefamitaad  toeM- 
jdf.     por  qaé  «aaeiol  Porqaa  aaa  miiarB ,  «i  moa 
da  ta  débil  caalMad  de  w»  etemcaUM .  aa  es  va  abeao:  6 
en  otrn?  it  rminoi,  porque  la  cal.  entre  otros  resultado». 
Iiace  íolulilf»  los  elcmeiilo»  nutritivo»  que  cn<  uenlrj  en 
el  suelo,  y  que  por  consiguiente,  e-,io>  elunnm  -s  ya  asi- 
milables se  ueeforotaa  preatancote  en  cosccUaa.  Luc- 
ro .  deepaee  de  ceta  irasfenaaetaa .  aoa  aeeeaaftas  lea 
abonos. 

Pues  bien  ,  las  labores  profundas  flO  Mlaa  Bachea 
veces  eo  el  mismo  raso  que  las  encaladura*,  puesto  quo 
adquieren  en  el  »ub-sueÍo  un  elemeulo  caleAreo,  y  ta 
ponen  en  conlaeto  eon  las  sustancias  orgioicaa 
radas  ea  ta  eapa  arabta.  De  aqai  provieae  ta 
neatineede  tas  ricas  eeseebas  que  ca  adaitraa.  pera 
que  no  continúan  sino  á  favor  de  los  abono?.  Fiieria  es 
I'or  lo  tanto  recordar  á  todo  labrsüt>r  tjue  no  kc  abij- 
na  a  furrut  d»  arado.  Cuando  se  adoi>i.in  las  lalio- 
res  profawlaa ,  es  acaesler  pensar  en  el  aumento  de 
aboao  qna  aeeesitaa  tae  itartea  asi  renovides.  y  par  caá» 
slgnieate  e«  Decenario  aumentar,  en  las  diíeceaiat  eose 
chas  qne  forman  la  base  de  la  rotación  que  ee  traía  da 
eitablecer.  la  masa  do  lo»  forragcs  y  de  las  pajas  desti- 
nadas á  la  fabricación  de  estiércoles  ,  6  cuando  meaos 
precurarse  lea  sboaoa  de  «ira  parte. 

Asi,  paes,  eaaaia  es  accesaria  prodaeir  na  eboae 
ca  aa  terreno  dsdo .  ta  predaeciea  aataial  c»  hnesa- 
mente  la  con»ef  uencia  de  la  adopción  de  las  laliores 
profundas  en  las  «randc^  esplolaciones.  Obtener  de  los 
ganados  el  estiércol  al  ptecio  mas  bajo  posible.  e<  la 
f  Isve  de  ta  eoestlea  qne  bay  que  resolver  en  presencia 
de  ta  sitaactoa  qaa  adopta  al  «alitaadar  descasa  daaa> 
Joras. 

La  adopción  de  las  labores  profnndas  lleva  eeasifa 
otras  coniieeueocias.  K-ia  oper.n  inn  no  so  hace  jamás 
en  una  finca  entera;  ante»  por  el  contrario,  suele  repar- 
tirle en  muchos  aAos.  que  representan  la  duración  do 
uaadaiaebas  rstaetoaes.  ^vt  aesesidsd.  el  «ea|aoto  del 
evltiro  se  Téstenle  de  ta  Maeaeta  M  slioadsartaato  del 
suelo  in'.rrin  *e  rst.i  prarticando  esta  operaclea. 

No  todas  U»  planta»  prosperan  de  una  misma  mane* 
ra,  ó  i  na  mismo  grado,  en  los  mh  Ids  que  ba  reniovxlo 
profttBdsBicaie  el  arado.  Pera  muchas  cosechas  es  ne- 
leiaito  qaa  tas  Heiras  aaeeaskajsa sufrido  un  principio 
de  oresroienio  y  d«  roniacto  con  loe  abones.  Ottsa  ptaa- 
tas.  por  el  contrario  ,  pueden  dar  buenos  rosalladoe  la» 
medialamniir.  rnmo  sucede  i  las  patatas.  En  la«  tierras 
arcillosos  dan  miiv  bueno* cosechas  les  babas.  F.&ia  plan- 
ta tieaa  sobre  lodo  la  inaprsataMa  eaatt^,  «atas  tierras 
doestaaamrataaa.daqaa,  «aftéadeae ssar  tawpraaa» 
fseareeotos  barbeelios  de  veraae.  qae  eealribayaa  pada* 
rü-  nncntc  ¡t  romper  la  ien¡«ciJ3J  del  suelo  ,  y  que  ede- 
mas dc>lruyen  la»  mala»  yerbas  IraiJas  por  el  arado  i  IS 
superficie  del  campo.  Observase  tarobico  que  la»  ro»e- 
cbaa  •enbrade*  y  planudas  ea  primavera,  gozan  de 
la  ttealiad  da  hvereeer  ta  ^eewlsa  da  las  labores  da 
invierno  y  la  conducción  de  los  abones,  euanda  las  hela» 
das  de  aquella  cstacioa  ocasionan  la  suspeeslsa  de  Isa 
labores  araiorias. 

El  sistema  d«  roUcioo  ó  alteraativa  de  cosecha»  .<e- 
fBUa  «o  «I  laiUtata  agraa*^:^  da  Ovi|*«i  (f raacta)  ta 
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•id*  ra  parte  bando  en  la  neeeiUtad  de  adopu%una  ro- 
taeion  Ul,  que  lai  ventajasde  lai  escavacione<  profundas 
(Jel  suelo  marchasen  de  acuerdo  con  las  necesidades  de 
acrccenlamienlo  ^de  estiércoles.  He  aquí  como  súb- 
ale deade  la  fundación  del  «ftableeiniento. 

!•*  ato.— Kikcfl  MMrdadM  j  ealtroolwlM  «||aad«ii- 
Mnent».  Ltbms  prafiiiidN* 

9.*  afto. — Cereales  de  prinCMn» 

8.*  aflo. — Trébol  rojo. 

4.**  abo. — Cereales  de  otoffal. 

5.0  abo.— Ferragea  anulet,  R^dw  é  piataio*. 

i.*  ■(««-^iMtMolngliiMM  {Mha  f  hiUm  de  oto- 
la*  adoniMen)  con  media  Mato  d«  «MMtvol. 

7.*  «do.— Cereales  de  oioflo. 
La  oelava  hoja  de  lirrra  se  dedica  é  prado  ariiriri;il. 
y  tueUe  á  entrar  en  turno  ü  rolacion  cuando  la  «líalfs  ó 
el  pipirigallo  dan  rendlmicMot  BM  e«euo«.  y  al  lado  de 
eM«  coniuBUt  d«  cttlUvo  w  «nflacalra  «tarto  «McaaíMi  de 


Una  vez  establecidas  las  labores  profundas ,  se  con- 
tinúan sin  interrupción,  y  siempre  debe  romper  el  arado 
la  tierra  i  la  mlMoa  profundidad,  cscepto  en  alpinas  la- 
bores superüriales  que  se  dan  en  el  ««fMO.  Lea  nieeeet- 
cardadas  se  estereolao  á  raaondedOO  qalatolee  ftor  fonema 
dt  lietn ,  y  lu  pleatoe  oteaitoee»  i  razón  de  400.  Én 
entelo  i  toi  ferrexet  neeeaarios  para  la  proiluccion  de 
i  sios  rtiM  TLoleíi,  los  dan  las  raices  mi  eUado  natural 
o  cu  pulpa,  como  las  zanahorias,  nabos,  etc.;  el  trébol. 
;>M  rnnio  las  habas,  babichaelas,  guisantet,  eW. ,  d«  la 
«lumia  divlaien  do  la  aliemUta,  j  loa  prado»  pi  Mttt- 
raica.  ya  arttaeiatoa.  «a  deoir ,  qu«  toa  Mus  laa 
a«kaa  pradiKidaa  portea  doatoroaraa  parua  del  ter- 
rean. 

Oraría»  á  todas  estas  combinaciones,  gracias  á  cnI.t 
inielipencta  de  Us  consecuenetaa  qoe  Ilefa  coosigo  la 
ddopcioo  de  laalabom  prohiodaa ,  la  baeleirfa  de  Orig- 
■>o*  ha  aomeModo  conaiderablemente  la  fecundidad  dr 
•ua tterraa,  eomo  lodemneslrin  »iciorio»ampnti«  ins  rus- 

rUmos  Corap3rail<m      \i¡  primen  y  la  srcof.'l  '  rm.ncion. 

El  producto  de  cada  una  de  las  principale*  cosechas 
ha  ahlo  por  fMCsa,  á  saber: 

Ko  U  prinari  roUcion,  En  I*  orfinid*  U. 

TtlfO  de  otofto..  .  .  n  beet.  (I)  prte.  te  id. 
Trigo  de  primavera.  14  |/s  id. 

Cenieoo.  fo  ^ 

Cebada  |t  ^ 

Aveoa  «_ 

Semillas  oleaginosas.  14  t/9  — 

Prescíodieodo  ahora  de  la  cuealioo  finaaciera,  ó  de 
los  costos  que  este  eolOeopatde  toser ,  y  qaodepeadee 
beato  etorto  puote  do  eireao^eeiu  loealea ,  los  resul- 
ladoa  oblen  Mee  en  Grignon  militan  fuertemente  en  fa- 
eer  de  la  mejora  do  las  fincas  |K)r  medio  dfl  »ist.  ma  de 
labores  profundas,  y  del  aumento  de  los  estiércoles  cu  ti 
anclo.  I\  ra  fuerza  es  repetirlo  otra  vez;  para  oonscgutr 
toi  resultado,  ae  fce«  obaorrodo  y  aaliatoebo  todaa  las 
rxigeaetot  dH  eialciaa. 

Pire  labrar  profundamente  ,  se  ti.i  osicrr oludo  rmi 
proíiMien:  para  estercolar ,  se  bao  cultivado  mucbas  pa- 
jas y  (urr.;:,',.  so  han  icnido  Baoboa  faoadoa  y  boato  se 
lian  comprado  abonoa* 

Eo  resumen  ,  para  baoor  frcato  d  

do  eaJiivo,  aa  ba  OttBientado  el  capital  del  arre 
to  del  gaaado  á  inedias .  el  capital  de  los  insiru 
dotoaoooatruccionc.,  >  vi  personal. 

III  .Sfrcion.— LABoaaa  UfUALES. 

El  suelo  consagrado  a  la  prodoeetos  do  toa  TOgetolei 
iii'tbiceos  ae  pres«aiB  b^o  dea  aapeeiea ditoreates.  Ocu- 
pado p«r  loe  rorragea  eiraees.  ó  de  lanta  dnraeion  ,  re- 
aolect4doa  6  consiimidus  las  mas  vocr-,  .m;,  ,  de  rsi  ir  en 
aaioo,  ofrece  en  la  parte  s-iperiur  «na  eipa  mas  o  me- 
aos ligera  ó  tiiiimda  de  tierra  ,  mas  o  menos  penetrable 
*  lo»  agentes  atmosféricos,  j  fuertemente  ligada  por  las 

(I)  W  »M".'-Wliir»  forreapanJo  «praiinalsaMaU  i  1 1/1  iiaK|a  caile* 


i»  i/a 

4t 

.'.8 

10  1/S 


ndamicn- 
insirumeolos  v 


raices  vivas  de  las  planta*  eoltiradoe.  C1  8Mdo.  eo  toi 
estado ,  aunque  no  lo  aligero  ninguna  operaeieei  meoá- 

niea ,  es  susrepnble  de  un  gran  mejoramiento .  y  es  muy 
favorable  para  la  prosperidad  de  los  pradee  qaeaesiegaa 
ó  se  pastan. 

Bien  diferoato  oa  to  oondtoioa  do  «a  eaeto  toberaada, 
aligerado  y  reeioeMo  por  loa  instrumentos  arotottoa. 

A(¡uí  .  hajn  la  influencia  de  las  operaciones  mecánicas, 
tw)  puede  el  suelo  llenarse  a  cubrir  de  yerba,  porque  do 
tiempo  en  tiempo  lai  lahori-s  desinijin  >  destroian  to- 
das laa  raicee ,  sean  de  la  cspeeie  que  fuereo.  Por  otra 
parto,  aaotea  auataaetoe  aitooralaa  A  orglnleaaae  toaea  i 
lasuperdeie,  se  inrtrodoeeo  «a  al  aaaloé  ae  tocorporea 
i  sus  partes  constitutivas. 

T:í\  i  sU'lo  di'  Cdsas  dehe  favorerer  necesariaraente  la 
acc-.on  de  los  agentes  naturales  sobre  las  sustancias  sn»> 
ceptibles  de  deseoaipoaleton.  Ro  aelMaeate  penetran  es. 
loa  ogeaiea  to  capa  «raUo  «a  todoea  < 
Mi  aerioa  aobfO  Mdoa  lea 

también  á  consecuenria  de  una  variación  continua  de 
posición  .  vienen  por  «i  mismos  estos  elementos  en  cier- 
tas épocas  á  ponerle  diriTiartienie  cu  conístelo  «  un  la  at- 
mdetera.  Do  aqué  resulua  una  rouiuiud  do  oombtooeio- 
nee  y  dO  bnutonaeoiaMl .  cuyo  reauliado  aa  peaar  á  la 
economía  vegetal  ea  dUpaaletoa  do  hattor  «aMtoatoaMNrt» 
elementos  do  nulrieion. 

Bajo  el  punto  de  vl^^,^  dr  la  aliiinMitarian  vrpeLil  ,  he 
aquí  lo  que  hacen  las  operaeiones  aratorias;  introducen 
dentro  del  .suelo  los  abonos  y  estiércoles  que  la  mano  del 
bombee  colocó  eo  to  aoperflato.  Heobo  eoto*  aieaolaa  la- 
Utnamento  laa  mievaa  aattoadaa  do  ta  oapa  oraMo.  Al 
mismo  iirm|io,  y  como  cor^cruntieia  del  aligeramiento 
de  1.1  tierra  producido  por  la  arciou  de  introducir  en  ella 
;i|ini)os,  ayiiilan  á  los  agentes  atmosfónoos  ii  peiielrnr  en 
lo  interior  del  suelo,  y  A  las  sustancias  intamas  deeaio- 
acoto  <  preaeatorao  altoraailmBeato  i  la  «oatoa  da  lod 

agentes  aimosfirkos. 

Decir  que  las  labores  no  dan  por  si  mlsmat  alogona 
materia  a  la  alimentación  vetret.il.  ^eria  ctagerar,  y  do 
es  esto  loque  quisimos  eapresar  ruando  djimoe  que  m» 
le  abima  lo  titrra  é  fmtrMée  arar.  Eo  todaa  toa  a»* 
sas  iadaeo  ea  errar  la  aiegaraetoa.  Coaeiaae.  pyaa,  para 
ser  jaatoa ,  reconoeer  qoe .  ata  toa  laboree,  ao  fvMam 
combinarse  ciertas  sales  contenidas  en  el  suelo,  eolt 
cierto*  principios  suspendidos  en  la  almAsfera;  nueen  lea 
ri^nioncs  meridionales,  por  ejemplo  ,  I  »-'  lu  rras  caloirea* 

pi  esentando ,  como  lo  dieo  y  lo  pmoba  Mr.  de  Geaporia, 
una  base  aoli/leolle  el  eoatoeU»  da  loo  gaaee  aftaaalirlBaa, 
aeeleoiAa  toeoaiblaaelooeon  uatoaayortoelllded.  cuen- 
to «ae*  BialUpNeedoe  son  los  punto»  do  eoatoeio  entre  el 

aire  y  la  tierra,  y  que,  por  consiguiente,  unido  el  efecto  do 
la  labor  al  de  las  bases  qnimicasdel  eoelo.  produeo  reel- 

mento  en  la  tierra  prMaiplaa  qaa,  ata  dUa,  MtaolbMa* 
coa  toato  abuadanda. 

Laa  tobóme  ejereen  aaa  eitM  talmaetoa  aObra  el 

suelo  ;  por  medio  de  ellas  se  le  desemhar,.7a  de  la*  vrr- 
hasque  la  agricultura  debe  saerifiear  ásiis  eosecbas  prio— 
'  :|ij1t's.  l'ar  medio  de  ellas,  y  obrando  sobre  la  masa  lée^ 
ie.i,  se  llega  ádar  ila  superftciedeienetown relieve bvo> 
rabie  aso  caldeamiento  poralaol,eldaaagiadaaaaainwa 
oootoaa,  y  á  la  diatribaetoa  y  paso  enrrienie  de  las  üules. 

Con  pmenela  de  e«t»s  y  otras  varias  propiedades! 
Irasmilidas  h  la  cap.i  \e:;ri.il  p  -rel  laboreo,  debe  ser  per- 
mitido establecer  roniu  )ir¡ueipio  que  aquel  estado  en 
que  mas  poderosamente  favorece  el  suelo  U  prodaa4aa 
berbáeea ,  ce  el  qaa  rceaUa  de  loa  caUtoaa  allfaraatoa 
dadoe  por  loa  toatraneotoa  aratorioa.  ti  Mea  ea  etorto 
•lue,  á  pe<nr  de  esta  regla  Rcneml  no  se  comprenden  ea 
ella  los  (irados  n  pastos  natur^iit  s  (|ue  devde  itempo  in^ 
inenior'al  no  lian  sfiitido  la  inlluencia  del  arado  m  da 
uingun  otro  instrumento  agrícola  .  no  por  esto  se  destru- 
ye «aa  eaM  aaeepdtoa  noestro  prtaalpto.  No  ea  ebeotau- 
atcato  aaeaaarto  qiw  el  hombre  mejore  el  suelo ,  paca 
to  aataralaia  pacda  baborlo  heobo  por  el.  Y  i  pesfr  do 
|Md«,  lai 
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Miora  «HiMal  MU»  ü  mdo. 

E«U  inOueoeia ,  en  fin ,  esU  fitera  d«  duda  cuando 
•e  trata  de  U  pioduccion  de  cerralei,  de  forraireft  aoua- 
IwA  bienales.  «Jo  pUmlas  induiUiale*  ¿deborukitas,  que 
■O  «copas  al  «laio  nía  qaa  ua  aéa,  été  A  uu  á  l«  ra^ 
9ni»  «ataMM  niM  «1  «rai*  aaa  «arfaa  ma  tmh 
]aa ,  ;  el  «ttcma  arable  que  contaRra  e«  el  comple- 
mento del  progreso  agrícola.  La  tierra  renovida  Mo  ce- 
sar (iroiJuci*  üin  cesar,  llft^anilo  de  etW nitealaMMMIN>« 
fronvin  al  apo9eo  de  la  producción. 

No  e»  iti«  4c«ir  que  todo  lueUt  d«ba  labrarM  :  bien 
1^  ét  esto,  hay  nienidad  auebaa  tuas  <•  Mitariaá 
laeitadeyariM,  sinoparmaBeate.  proTtifail  i  la  mmu». 
Di-  aquí  nace  por  lo  lanío  uis  -  oi- -i  i  miíto  arable,  apo;  ado 
en  la»  praderas  é  paMos  eo  rutacioo  ó  fuera  de  rotación. 

El  iiaieaia  arable  ,  cataoieriiado  por  la  auprenacia 
ialtabacca,  líaaa  dirmaa  fMMk  AqiU  da4iea  ála 
fwiawlf  m  fwM»  <•  ímntm  f  <■  «ttiili  i  «Mím 
consagra  i  la*  planlaa  coaerdilti;  w  »lf  partí,  eo 
Go,  (ircOere  las  leguninosat. 

Las  cii  cuiianciiis  piiiK  ip.ilc»  ijuc  necesariamriUr  in- 
au}ru  sobre  aquellas  Cases .  mw  :  la  íertilidad  del  sucio, 
l*  población  .  loa  locdioa  da  iit  Mllda  i  loa  ptPd«Maa 
4c  la  tíatia»  j  im  eafMales  para  caploiaria. 

Bb  la  pffñiiiaalaa  tfa  forragp*  y  deaerealM.  ocupa  un 
lojí-ir  mu}  prcforenlc  l.i  proilurcion  amni.il;  i'ntctnces  son 
nrcrsanoK  abonos  ,  y  la*  yunl«<i  las  rspecuinirnie  en- 
cargadas de  la  ejecución  «h*  lodos  los  trabajo».  No  es  in- 
4l>paaiaiiia  fua  Ma  arcada  U  fcrUlidad  del  aualo ,  pues 
que  te  üeom  lai  mdtoi  da  avmeatarla  r  •«  m  preciso 

que  la  población  tea  abundante  .  piir^  que  c<!  p«caso  el 
personal  de  las  e»plülaciono^.  En  maulo  á  los  punto* 
de  ícDia  y  laluU  de  los  pruiiucim.  c  hablante  que  eslor» 
*  larga  distancia  .  porque,  no  babteado  otros  productot 
de  etportacioa  que  los  oemlai  f  lo*  ganados  .  pueden 
ir  muy  bico  á  usa  diitaaela  Bit  é  Moaa  targai  Ba  caaoio 
é  fot  eapnales  .  ta  eakutan  leitua  la  aetWfdtd  da  la  la- 
bor ,  >  cspcri.ilmento  por  la  iniporlancia  de  las  mejoras 
que  so  dan  á  las  tierras ;  pero  hay  que  teocr  eolen- 
dido  qua ,  en  etU  tata  da  la  producción,  en  que  el  cul- 
tifa  en  graade  daataa  par  nadio  del  arado ,  la  cnou  de 
laa  eapitaiat  at  ascaar  vm  ta  loa  pradloa  riaikoa  ea 
(juc  lis  plantas  indiistriak>«  ú  bnrticolas  laa  él  atlj(l« 
lireícrenle  de  los  csruorzos  del  cultivador. 

Mr.  Ilinír  denomina  ,  en  su  lageoiosa  clasincacion, 
pertodo  coaicrctal  á  c<|ueUa  (at  del  aitlema  arable  en 
far  el  aacle;  adqairida  ja  eiarU  fecaadldad.  p««da.  aio 
» 4d  aaienuarse  ,  producir  plantu  laduclrialet  en 
eteala  algo  grande.  En  esta  ¿poca  aumenla  de  valor 
la  propiedad  y  se  diviile  en  peiiaios;  la  salida  y  M^ntj  d 
los  (rulos  se  ensancha,  tas  poblaciones  f  (ábricas  veci- 
Bos  dan  los  aboaos  ,  sa  mulUpItean  l«t  ciBlaM  f  eana- 
lea.  la  «aoa  de  abra  abaada  aa  uoaa  parlM  pari|aa  ae 
«frteaa  I  trabajar  bonabraa  aierceaartoa .  j  cu  oirai,  las 
familias  agrícolas  qtif>  quieren  multiplicar  el  trabajo  en 
el  suelo.  De  consiguiente,  se  eíecttu  nn.i  ira^rormacion 
en  r¡  ruiúvo;  loi  forragcs  y  los  ganadi  ^  ijiK-ilai)  en  iilii- 
BO  termino;  las  plañías  que.  no  temiendo  volcarse,  Iraslor- 
«iM  TaamÓMBWRla  h»  abaaot  porque  la  taadca  k  buen 
precia  y  pagan  asi  con  eseeso  el  trabajo,  llegan  á  ser  la 
éaie  da  ana  buena  y  bien  productiva  rotación  de  rosecbat. 

Y  luego,  cuando  el  sucio,  por  cítelo  do  la  itivislon  y 
dr  la  subdivisión,  se  baila  rcducldn  á  partículas  cultiva- 
bles i  mano  .  digjmoslo  asi  ,  cuando  la  fecaadidad  ca 
tal  qaa  »a  bastea  é  CRoUrla  lu  praduccioaea  qaa  na» 
flaqnIlfBaa  ta  tierra ,  catenees  et  eaanda  se  eofisnma  un 
gtínílr  bccho  agrícola;  entonces  es  ruamto,  (■«.t.'nilirniVnp 
el  cullí»o  de  huertas  ,  se  lo  disputan  ciiirc  m  l.i-<  poiiia- 
ciones  laboriosas,  y  desaparecen  los  forragcs ,  los  pana- 
das ,  loa  arados ,  las  grandes  csploiacioncs.  y  hasu  casi 
iatalMMe  laa  earaalas ;  iri  at  tMaaeet  d  itpaela  ge- 
acral  de  la  agricultura. 

T  ato  embargo,  en  medio  de  esta  revolución,  subsis- 
ta Má  ti  statana  arabta.  i|at  toa  d  aiadea  6  d  arado 


el  tattoooMata  de 

mía,  cayos  aaraetéras  so  modiflcan  sin  duda, 
yo  conjunto  queda  el  mismo  coiiKiaiitenirnte. 

En  todas  partes  y  siompra  van  las  plantas  k  buscar 
los  principales  eleroentaadow  aaasUtaciaa  aa  «aa  ea» 
pa  da  Uarra  maoiida  é  Ugm  qaa  aa  Ua«a  eapa 
La  propiedad,  pma,  del  rfstama  arable,  e« 
se  con  maravtllnsa  fsrüiJad  \  todas  las  cxiiTpneias  de  la 
actividüd  btintana.  Sus  otribuio^  aou  larnbica  abrir  el 
suelo  á  las  producridncs  mas  vanad.is,  desde  aquellas  i 
quienes  basta  im  cultivo  en  ciertas  épocaa  lejaaas,  bas- 
ta aqaaltaa  qaa«  p«t  la  rapidat  de  sus  rsact  vapiáitaat, 
««a  kasla  cierto  paaia  aftaieras.  y  pidaa  par  acta  r«M« 
aa  taeta  eoastantemeale  laborable. 

Por  otra  parte,  la  mayor  6  menor  facilidad  oon  quee] 
suelo  so  presta  á  la  frecuencia  de  laa  aperaeiouaa,  es  lo 
qna  aa  el  sistema  arable  da  lugar  i  dOMMtMWlM  qao 
aa  ta  aprccisB  Binea  lu  baslaata. 

Si  hay  terrenna  qoa  gasea  da  la  laaptiatabla  faaaMad 
de  poderse  sembrar  y  Inbrar  en  todas  las  ¿pocas  del  »t\n, 
hjy  otros  en  qiw  solo  puede  hacerse  esto  en  un  tiempo 
nuiy  liiDjUd  1.  es  que  bay  suelos  que  pueden  sem- 
brarse en  oioAo,  en  primavera  y  eo  verano;  otros  cb  ot»- 
ia  y  CB  primavera  aada  laac,  y  otros.  e»So,q««Bapa»- 
dea  barbaebaraa  beata  aoinda  al  taeteraa. 

Ba  el  Norte  de  Praneto  efireeea  tac  tlefTts,  baja  la 

innu''ncia  de  un  ralor  y  de  un^)  liumeddd  i^raduadas,  una 
grande  latitud  para  la  repartición  delasscmill  isy  de  lac 
labores  en  las  varias  estaciones  del  sRo.  Ba 
siembraa  lat  aolias  y  laaearealca;  ea 
plantea  laa  ralees  gruesas,  y  ea  H  irara«a  aa  rtaaibraa. 
por  vía  de  segunda  marcha,  los  n;ibos  de  invierno.  En  los 
paises  de  riego  del  Meduxlia  son  in.is  favorable»  tas 
combina<irMies,  y  se  »e  en  ollni,  des[iues  déla  sie;ia, 
suceder  las  patatas  i  los  cereales,  y  »«  esiA  siempre  la* 
brando,  eembrando  A  cosechando.  Bsie  es  el  sleUiat 
srable  por  esceleacia,  el  tisiema  dt  eoltivo  qne,  gra- 
ci«  i  la  posibilidad  de  las  labores  coatlnuas.  puede  ra» 
coolrar  en  una  i:r.in  variedad  de  pl.intas  recolectadas 
y  scatbtadas  en  diversas  i^pocas.  la  base  de  una  produc— 
elOB  bforecida  por  un  clima  regular,  ja  «M  por  ti  «1»- 
ota,  ya  par  la  iaBueacia  de  lea  riegoa. 

Cada  Herra  tiene  sua  priaileaa.  Ba  aqueMae  icrraBCt 
secos  que  solo  puede  romper  el  arado  en  ciertas  ¿pocas  mas 
ó  menos  determinadas,  mas  6  menos  irrcRnlare»,  toma 
otro  giro  especial  el  M»ti  in:i  arjli'c  Hay  qm-  vciiriT  un 

grande  obstácolo  primero,  el  da  la  sequedad;  y,  á  veces, 
«aatadaa  da  hMbar  eoaira  aqnel  aiala,  hay  qaa  abaad**^ 
oar  el  lertaiM. 

Entalea  clreunstancias.  lo  que  sucede esqoe  las  ope» 

rari<uir'i  aerícolas  so  rcrrim  oiUran  en  ciertas  csl.iri'nics, 
quedando  abandonadas  Us  tierras  al  barbecho  en  las  de- 
mas.  Asi,  al  principio  del  otoAo,  lo  que  cuida  el  labra-^ 
dor  es  la  aiembra  dé  loa  earcalca ,  y  ea  el  Mediodía^ 
la  del  maíz.  Rn  la  primavera  ,  ta  dedica  lambieB  i  let 

labores  cnndiirenlr«  p.ir.i  la  siembra  de  cereales,  y  ape- 
nas siembra  en  Us  lu  rr.is  niris  íri-'^ras  nl|;unos  forrapcs 
anuales,  pues  la  sei|iil:i  que  i>ne  rn  porípcrúva  le  ilo- 
licne  para  harer  esta  tentativa  co  grande  escala.  En  se- 
guida vienen  los  henos  y  la  siega. 

Tal  es  el  órden  de  los  trabajos.  q«t  r»,  por  decirla 
asi.  tradicional.  Han  pasado  los  siglo*  sobre  esta  sgrW 
cultura  de  las  tierras  secas,  >  su  fisonomía  no  ha  variado. 
Los  riegos  únicamente  podrían  lom  r  el  privilegio  de  dci- 
(ruir  lo  que  el  tiempo  ha  debido  respetar. 

Y  ea  verdad,  ea  las  tierras  abtasadaa  par  al  sol,  aa 
podia  tener  el  aifiema  arable  la  libertad  de  aeeloB  qaa 
tii-ne  en  otras  partes,  y  de  esto  c»  de  lo  que  debe  pen»'- 
ir.irsc  íl  Ubrador.  F.ntrc  las  tierras  en  que  las  labores 
son  continuas,  conm  l.i-,  ilr  ri.Tiidcs  y  las  de  labores  in- 
terrumpidas como  las  del  Mediodía,  bay  la  diferenciado 
doa  ritlcaiaa  da  cultivo.  Qne  en  una  parte  sa  tuetdaa  lat 
labores  y  laseosealMittoinierrupcion,  nadaetmasnalo^ 
ral;  pero  esta  no  es  bM  razón  para  cjue  lo  que  ditl  M  bHt 
gr*.  ac  togit  ca  oirw  «t^lM, 
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Hay  veoM  m  qae  no  «•  la  aevuadad  la  qne  eoatra- 

rta  la  aeeioo  del  arado;  ea  lahaatadad.  Yenefeclo.  no  «• 
riro  ver  tierraa  lumergidai  en  invierno,  prro  saots  des- 
da la  primavera.  Bacieado  cooiUr  etia  sunieraiof)  mo- 
WMUaea,  te  bace  preacaUr  qua  en  el  eaao  pretente  lis 
■§■*■!«*•  ét  Hat*  ao  dtaUarran  d«  aqualloa  larreMa 
fM  pMdM.  aiamlMrg*,  ■arnay  «oavaniealM  pir«4w 
tobOfta  J  aiembras  de  primavera.  '* 
jj.  I. — D«  lai  labor ft  á  hra:¡o, 

La«i  Ubnres  ¿  brazo  con^irnt-n  cu  tridas  !ns  tu  rras, 
}  too  las  casi  únicaneole  poaiblc»  eo  loa  terrenos  cuya 
laaUutioa  fua»  49  tm  p<d(adM  por  vtM  hoffmtal.  Loa 
taiinittoMoo  00»  i|«t  M  ^leoMOB  toa  lo  laf  o.  la  amdo 
y  el  otadoo  coa  piralta. 

De  lodai  eiiaii  labores,  la  de  la  ¡aya  es  la  mas  per- 
fccla.  pues  reúne  la  triple  facultad  de  remover,  de  orear 
y  de  limpiar  el  suelo. 

La  laja,  «a  aféelo,  daa|t«aa  4a  eargarae  do  liom,  la 
lavaalo.  y,  fOfoKrMadolo,  lo  4a]a  eoor  «a  aaaWo  ooavo- 
nieote.  Y  ademas,  si.  después  de  dejarla  caer,  la  tierra 
removida  no  se  ha  aligerado  ó  desoienutado  lo  sulicícnto, 
la  laya  lo  coiimruo  dnnilo  unos  manloi*  (¡cipes  A  ln$  ter- 
rones mas  f(rue»05.  Y  b^y  ma»;  vuelta  la  tierra,  U  cas- 
tra üuperíicial  que.  gracias  á  su  postciofl  habla  ncUMo 
ka  beaofirioa  del  •rcoatiOBlo,  cedo  aa  lugar  i  otra  poi^ 
te  dolaeapa  arabio.  aoMraUa  beiu  cataaeea  i  la  aeelm 
directa  delus  agentes  atmosfíricos.  En  fin.  á  fa^ur  de 
<*ste  cambio  de  lo  de  «bajo  arriba,  operado  en  la  r.ipa 
laboreoble,  ftc  logra  también  destruir  ta  germinación  de 
laa  plantas  y  aaoillaa  parasius  que  perjudíaariao  al  de»- 
arrallo  tfa  laa  plaataa  Atilei. 

La  layaea  dedoaeapoaiea,  é  ahorquillada.  »e> 
pon  la  forma  que  se  da  i  la  saperfleie  de  la  parte  desti- 
nada i  romper  y  remover  la  liurra.  EUa  última  forma, 
preferible  en  las  tierras  tenaces  y  gu^arrosaa,  produee 
efrdoB  análogos  á  los  prododloo  pof  lo»  hiilraawBioo  4o 
Ibraa  plana,  do  loa  eualM  oa  oo  mao  qao  «no  «orloaio 
inoliroda  por  lo  diteultad  «a  penetrar  al  aueln.  Coa 
una  buena  laya  di*  do«  6  tres  dicnlrs  ó  ptus  de  hierro, 
lio  es  raro  quu  üe  abran  zaujas  de  una  cuarta  de  pro- 
fundid  ail. 

La  misma  diferencia  da  forma  se  advierte  en  laa  asa- 
daa.  la  ^laaa  (Hf.  •)  lo  oaipica  en  los  urrenoa  ligcroa 
y  MMllOi;  pero  por  poeo  ^aooalé  hAawdod  suelo,  pedre- 
(owé  UMt,  debe  profériraa  U  «Aorfii{|fa44i  {fíg.  S)  por 


,  se  va  desliendo  el  «neto  portas  allamatiraa  4oÍ 
blalo  y  del  deshielo,  y  se  impregna  mejor  de  las  ema— 
naciones  producidas  por  la«  lluvias,  los  rocíos  y  las  nie- 
blas húmedas:  á  esto  es  i  lo  que  en  otros  paisea  llaaMA 
los  jardineros  madurars*  el  suelo. 

f .  11.— >i>a  Im  Moraa  htthm»  eo»  «I  araáo. 
taoáo  oaiaMoeerao  ^  ladof  laa  toaf oa  obforUoeot 
la  laya,  ya  sean  rectas,  ya  corvas,  sen  paralelas  entro 
ti,  y  que  la  (ierra  que  se  saca  de  la  segunda  sirve  para 
rcllennr  la  primef*.  lO  4a  ll  MMMrAla  ««tlHl4a,  0# 
sucesivamenw. 

lo  labof  4a  arado,  eonaidarada  bajo  el  paato  4e  ola 
ta  4e  aa  mas  porhou  ^oaaoioa,  Ika4a  abaalaiaMM* 
al  miaaio  So;  abro  aaiaoo  porololoa  y  loa  roilMa  aooa 
!  con  otros. 

Conocida  esta  propiedad  común  i  entrambas  clases  da 
labor,  examinemos  loa  asedios  de  acción  que  en  cada  una 
do  eUaa  ao  eniploa.  Aqai  friaelpio  la  dKoroooia.  SI  q»a  so 
airvo  do  la  loya  oaa  akápro  oaloeodo  oafroala  4t  m 

labor,  de  modo  que  trabajando  en  terreno  (Iroie.  lo  ha» 
ce  caminando  hácia  atrás.  El  arado  trabaja  también  sa> 
bre  la  tierra  firme,  pero  sena  necesario  para  hacerlo 
marchar  bácia  alris  un  sistema  de  combinacioaet 
eáaieaa,  m»  froMilomaoie  daña  un  reaaluda  do 
Impof  loaela.  ooapaioda  ooo  loa  aalacraaa  ^ aa  aa  I 
bieaea  onpleodo.  for  lo  mlaaa  ao  ba  baaoa€ 
rnmbirarion  tal.  qiic  el  arado,  marchsndn  paralélamele 
á  los  turcos  abiertos  por  ¿I.  eche  l.i  iierr:i  a  un  lado; 
que.  por  ejemplo,  marchando  en  el  surco  A  vut-lque  la 
ii«)rra  que  de  él  sacáosla  lauralj  paralelo  O.  [fig.  10.) 


(fig.  8  )  [FiR.  0.1 

aerla  qna  mas  fácilmcnle)  y  mejor  penetra  en  la  tierra. 

El  trabajo  de  la  arada,  aunque  fortosaoieoto  ma<i 
auper*ic»al  que  el  de  la  laya,  [aliga  aíBonbargi*  naoa.  por- 
4|na  para  ajaealarlo  irab^oa  loo  eodoroa  y  loa  bracos,  en 
taulo  qae  al  peso  del  cuerpo  facilita  el  trabajo  de  la  laya. 

Las  labores  á  braro  son  mas  ó  menos  profundas,  se- 
gún el  cbj.  iii  !]iip  r.iti  cll.i-^e  propone  aicnntar  el  labr.i- 
dur.  Hay  \ecesen  que  conviene  ahondar  basta  dondf»  da 
4e  «i  la  laya,  otraa  baato  la  nlud,  la  leraarai  la  eaaria 
¡Meta  de  aa  altara. 

En  eaaato  i  los  «rectos  que  prodaoa.  aoa  lo  bísibo 
que  aquellos  d<-  rpie  ya  benoB  boUado  O*  la  OOOCion  4o 
las  labores  pruriiiulas. 

El  empleo  de  lo>  instrumentos  de  labor  que  acaba- 
■tos  de  descnbir  permite  modifioar  la  í»t  del  terreno, 
co  témlaoo  4o  aligerarlo  y  do  removerle  caanlo  a« 
deseo.  Con  este  objeto,  en  lugar  de  dejar  su  superlleio 
ptaaa  y  tersa,  se  la  dispone  en  pequefios  caballones  ais- 
lados ó  en  arriates,  que,  miilili>íicnndo  los  puntos  de 
Contacto  con  el  aire,  favorecen  la  pulver iiacion  del  ■su  .-- 
lo  principiada  por  la  mano  del  hombre,  á  Íj>or  iln  e^i.i 
diaposkloo,  frcciieaiaaieata  «lof  toda  ea  la»  laborea,  de 


CM 
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(Fig.  10.) 

A;i  ps  que  en  el  arado  vemos  dos  movimientos  dis- 

liiiiii--,  ,-Mini|ni'  Miiiiiiianeos:  Xa  pntijrriii,n  ih'  a  hb  f 
la  rotación  de  la  banda  de  tierra  A  do  uiiuicrda  á  dero-* 

cba  en  el  surcaB. 

LtáBasoMiorfo  dal  ara4o  d  ooiOaato  do  las  platas 
importoatH  qae  dobea  abrir  tos  laree*  y  ooloeor  la  tier' 

ra  de  los  unos  dealTO  dalos  otros  inmediato*  y  parale- 
los á  ellos.  Las  pietas  destinadas  á  producir  e!>te  efecto, 
son:  la  re;o.  la  cama,  y  la  vertedera  ú  orejera.  La  re- 
ja y  la  cama  obran  simoliaaeamcnio,  y  coaieniaa  la 
labor,  oqaella  earlaado  primera  verlicot  y  latoralmeaio 
la  hoja  de  tierra,  que  Olta  carta  cn  seguida  p<tr  debajo  y 
boriiontalmente.  Separada  la  tierra  asi  por  medio  de  la 
reja  se  eleva  progresivamente  hicia  la  vertedera  ,  quo 
acabando  la  operación,  la  vuelca  y  poloca  i  un  lado,  so- 
gun  la  inclinacioo  que  debe  eonaorvar. 

\. a  figuran  airfo  poro  doaMSlcar  las  diversas  vaste* 
i; iones  que  etperiBMBia  ta  tIosTB  an  aa  i 


(Fig.  ti.) 

Fácilmente  se  ve  quo  esta  rutacion  toma  por  eje  la 
amia  íafcrior  I.  haau  que  el  anree  haya  llegado  i  aa 
vertical.  Pero  en  caaaM  este,  slgaicado  oa  «Mvlmieiao 

opuesto  y  cediendo  i  la  vez  al  peso  del  arado,  y  d  la 
acción  de  la  vertedera  tiende  i  acercarse  al  suelo.  Uro- 

tacmn  «^e  hace  M>bre  la  arista  3. 

Muchas  son  las  combinaciones  que  se  han  ensavado 
para  resolver,  con  el  menor  roce  y  compresión  posibles, 

ol  compUcado  problema  do  la  celeridad  de  la  oaatoba  del 
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doraroenlo  el  ((obernalle  del  ara4e,  dd>e  eorUr  ei  Jn». 
co  d«  «Mlcio,  gu  pvBUpnecdcrá  aiip«««  itode  lai»' 
Ja,  y  «1  tt»  te  tn  «mMN*  aeri  parálete  y  no  oMkwo  i 

la  dirección  de  la  fuma  mnirii.  Tamldon  se  tía  ohjrr- 
vado  que,  no  siendo  ijtualnieuU'  uul  la  cima  co  u>da«  las 
(ierras,  y  debiendo  variar  la  paiie  do  ella  que  cQira  en 
aquella»,  ea  necesario  que  por  eaU  moo,  f'ett  da 
qaiUt  jr  esabiar. 

Béaunos  hablar  d«  la  amaMo»,  da  la  eitncu  del  re- 
9*Udor,  y  del  jtugo  dtlmiUro  empleado  solo  t,a  los  ara- 
dos do  ruiMas. 

La  araiaioa  ci  la  reuuioo  de  todas  las  piexaa  ñas  6 
menos  ae«iisdarlas  que  lirvea  pare  eouBMat  lea  qa« 
eMia  eneariadae  de  ())aeuiir  la  «peraeies,  im  oeaeleia 
tm  dar  la  welu  k  la  baada  de  tierra.  Geaprande  d  N- 
del  trazado  de  l3  vertedera  6  orejera.  De  este  número  ¡  mow,  de  que  hemos  habl.ido  ya;  los  frndrmoini,  pieza* 


arado  xmahioado  con  la  obteacmi  M  mayor  efecto  po- 
•iMe  «a  laopeteciQB  de  revalvcr.  la  baada  de  lierra  por 
deade  paM.  Omi  «vece  fe  be  baieede  la  ielarteadel  pro- 

Mrniaen  laforma  que  resulta  del  dragaste  ó  deterioro  de 
la  orejera.  Decíase  entonces  con  razón,  que  si  la  superficie 
primitiva  de  esta  sufre  deieriorn  en  alguna  de  »ur>  par- 
les, ea  porque  estas,  siendo  dema»iadu  proeminenles, 
•ponen  mucha  resisteocia  á  la  hoja  de  lierra,  q«e  por 
consigaieste  debe  bailarse  camptioiida.  Decíase  tamUca 
que.  si  oirás  de  sos  parles  i«  rellcaabae.  aobre  lede.  ca 
1o<  suelos  húmedos  y  idhrrriu»".,  r>in<;i«tia  en  que  eran 
demasiado  cóncavas;  y  en  üit.  base  observado  que  el  uso 
del  arada  baela  desaparecer  sus  prominencias  y  sus  cooca- 
I  da  lea  defeelos  nisaoe  qo»  coeienia. 
I  baa  bateado  ea  la  leeiBelila  lee  pciaeipiae 


son  el  ao|(lo-aiuericano  JeflersoD,  y  el  sebor  Lambrus 
eUal,  de  Florencia. 

La  teoría  de  Jefleraoo  no  ba  tenido  buco  éxito;  la  de 
Lambrutchini,  á  la  cual  ta  te  ceoeede,  ahí  embargo, 
la  priacidad  que  pretende,  parece  mucb»  aaa  taeiooai. 
8b  aator  be  partido  del  principio  de  que  ta  baada  6  bcja 
de  tierra  A  '.fig.  tO^  ejrruu  r-u  movimiento  de  rotación 
sobre  la  linea  a  b  tomada  por  eje;  que  por  el  hecho  de 
rer  paralelas  las  dos  lineas  a  6  y  e  d,  todos  lo8  pontos  di- 
la  lioea  e  i  fiicdaa,  duraaie  leda  el  tiempo  de  la  lou- 
•i«B.  I  wa  dkUaeia  Igaal  de  lea  paatae  eerreipeadiea- 
tes  de  ta  linea  a  h;  quo  si  lle^a  la  punta  de  la  reja  i  t. 
la  linea  e  f  está  ya  ii.crm.^d.i  hácis  el  boriionte  formando 
i:d  Cierto  ángulo;  que  \a  linca  iiimnluij  <y  h  está  incli- 
nada Siguiendo  un  ángulo  menos  agudo,  y  asi  suéesiva- 
■MBie  respecto  á  las  demaa  linca»  perpendleidares  al  eje 
de  Miada*  Deasodoqne,  m  mtaea,  pracediéada- 
M  da  «MbMb  atria,  pacde  eaeoetrarse  ta  vertedera  eea 
lina  m  " '  " 
guio  de 

punto  la  banda  de  tierra  que  ba  girado  aobre  la  arista  I 
(/i .  I  i)  ba  llegado  k  la  vcrUeal,  y  vmu.  Basta  aquí 
«Mi  *aybiea  la  leetla  de  LambraieblBl.  paee  eaiiefa- 

ee  completamente  al  entendimiento,  y  prueba  viclorio- 
sameote  que.  ejecutándose  en  espiral  cilindrica,  el  vuel- 
co de  la  banda  de  tierra,  debe  ser  tlicoide  la  euiu  rlirie 
aoperior  de  la  reja  y  del  vaciador,  ó  «eticdera.  De  este 
■odo  no  bay  parles  cAoeavas  ni  conveiaa;laanMatraelaa 
*  /  f  ik  f  lea  dcous  descansan  sobre  lineas  reeiai  coma» 
poadieates.  y  bay  por  último  jnstiposicion  perfeete. 

Pero,  en  la  parte  posictior  dr  ia  vtrimlcra,  cesa  df* 
llenar  »u  objeto  el  sistema  cliroide:  el  eje  de  rotación 
«arta  (fig,  11),  y  seUasporU  sobre  la  arista  i.  Al  lleger 
aqai,  Lambntacbiai,  qoe  babla  Bircbado  apoyado  ea  los 
baebea.  ealta  ea  featldad  ea  el  terreao  de  le  bipMeate. 

Sin  embarRo.  en  el  estado  actual  de  la  rienda,  la 
teoria  de  Lambrusrlnni  ,  no«  permiio  establecer  como 
princii.m^:  i  .°  qoo  U  reja  y  la  verleJcra,  ^llnsl(l(■ra^la!. 
como  agentes  de  rolacioo  de  la  banda  de  tierra,  debco. 


verticales  que  unen  el  eje  y  el  umoo;  y  el  eje,  pieza 
bori tonta!  qoa  ttaiBila  la  faena  iMlris  al  aoaifa  del 

arado. 

IKeapeeio  á  «Mae  flaiaa  haremoa  abierrar:  1.*  foa 
el  traiai»  ao  daba  Icaar  Bae  dtecosiaaaa  qoe  tas  esirifr- 
(•I  mente  necesarlae  i  la  solidei  y  daraeiea  de  la  máqui- 
na: 2.**  que  de  los  dos  l«ii(emos«*  hay  medio  de  supri- 
mir uno  ivi-iiic  la /Í9.  7),  el  de  detrás  á  causa  de  que 
t<  tiene  lai  raices  y  las  yerbas-  3.oque  el  ejoé! 
debe  ser  paralelo  el  rje  del  arado.  Verdad  aa  qoi 
eje.  so  preieslo  de  beilbar  la  eatrals  ea  el  sareo.  se 
lesvia  muy  frecuenlemcnle  de  In  dirección  que  deberla 
seguir;  pero  siempre  quese  ve  que  existe  esta  necesidad, 
puede  asegur3r>L'  iine  rl  xrndo  es  defectuoso,  y  que  la 
fiieiza  moutz  no  obra  con  toda  la  ioleasidad  posible. 

La  eslca*  ieaaillase  eompooe  de  «aa  plata,  y  lado- 
U'e  de  d«(s,  foa  aktaa  al  labrador  para  dirigir  apoyado 
cN  ellas  su  lasIraaMaio,  y  Unibien  para  imprimirle  de 
de  pequeñas  tanjas  inclinadas  desde  el  in- ;         movimientos  de  arriba  abajo,  ó  de  derecha  á  iz- 
1*  basta  el  ángulo  recto  de  90°.  En  este  quierda,  según  es  menester  ahondar  mas  6  menos,  cn- 

■^anchar  6  estrechar  c1  surco. 

El  rtfulaipr  (I)  ao  coaaiílaya  ea  lenctal  aaa  pla- 
ta sepatada  naa  qoe  ea  lee  aradoe  iia  laedae.  Teria  mo- 
<-tio  en  sus  formas;  poro  su  objeto  es  llevar  la  cideni 
del  tiro  «obre  la  derrcha  si  »u  quiere  aumentar  el  anrtio 
ilel  surco,  y  sul  rc  la  u(ii:iiri1a  si  se  quiere  dismininr. 
VA  objeto  del  regulador,  es  también  arreciar  la  eairada 
del  arado  eo  la  liefra  por  medio  de  las  variaclaMa  del 
puBia  caqaetelta4ai4ato  taeadaaadel  Iíi»«bmm^ 
de  vertieOI. 

ToJj>i  p,oz  s  anteriormente  enurntradas  bastan 
para  la  consirucci  m  de  un  buen  arado  sin  Juego  de- 
lanlero.  En  este  instrumento  la  linea  del  tiro  es  siempre 
reeu  desde  el  esafro  de  rssiaf eoeía  basta  al  fonlo  de 
'«iecfoa  de  la  eadeaa  del  tren  do  eollerae  é  de  «Ma  da 
\i<  yuntas.  Artádesi'  n  cito  que  el  arado  sin  ruedas  tie- 
ne la  venl.ija  ¡.ubre  los  de  ruedas,  de  ejecutar  Liborei  pro- 
fuiidaii;  que  se  presta  mejor  á  seguir  las  omhilacinues 
del  terreno,  que  (uaciooa  mejor  ea  Us  Uerras  pedre- 
gosas y  lleaaa  de  raieee,  y  qoe*  ladaMOlaé  ptedwrtaata 
na  flaiaoBO  aléelo  útil,  neeesila  aseaos  fuersa  nolrlt.  Se» 
garaaieate  que.  en  tas  laborea soperfieiales,  y  enlaaller> 
ras  pedregosas  sobre  todo,  es  mas  ventajosa  la  labor  he- 
cha por  un  arado  con  juego  delantero.  Pvro  es  Justo  d«- 
eir  qoe  nada  «s  mas  fácil  que  a5adir  este  Jaego  el  era- 
da q«*  na  lo  tieae.  y  eáadiraelo  de  faraa,  qw  tea  peat«- 
Me.  ea  eaae  aeeeearla.  qoliinela  eea  hellidad.  SI  aüo* 

Lirp  arado  da  Dombaslc  ó  do  Rovillo  se  ha  construido 
[latd  (uacioo4r  de  amboi  modos  s«guo  las  circunstancias. 
Muchos  arados  tienen  también,  si  no  un  juego  delaniaro 
propiamenia  dicba.  á  lo  OMoea  naa  tápala  qoe,  eeloeeda 
ea  laaeicaaiMad  aaiariardaleja.  j 
de  apoyo  sobre  el  suelo. 

Aaiea  de  cooeluir  este  pualo. 
muy  breva.  Adir  ana  Idaa  da  loe 


p,  bacer  psrle  de 
I.  ieea  deoBa  atlnaa  aspira.  Nodfe 
«I  la  hileraeecioB  de  estas  dos  plesas  doade  leí»  eitslir 

tin  ángulo  veriiral,  romo  iMi  muchos  arados  Sucede;  pues 
siendo  esto  asi,  babria  un  roce,  y  el  arado  empujaría 
b^cia  adelante  la  banda  de  tierra  en  lugar  de  cebarla  4 
vfi  lado:  *.»  que  el  ^a  de  la  fertedera  debe  ser  para-> 
lelo  al  limea  del  árala,  es  «tedr,  á  la  pieza  que  lealieae 
•a  cama,  que  frota  contra  la  tierra  firme,  y  sirve  para 
sujetar  las  piezas  principales  y  dar  solidez  al  instrumen- 
to Si,  en  lugar  de  haber  un  paralelismo  perfeclo,  la  po- 
sición del  timoo  y  del  eje  de  la  vertedera  fuese  siguieo- 
do  UB4  liaea  eUieoa  aapatala  per  la  parle  paaieflor,  ba> 
bria  iaevitablemente  presión  sobre  la  banda  de  tierra: 
S."  que  la  reja  debe  cortar  la  tierra  horizontal  mente  y  á 
]ifa«o.  Como  esta  pieza  estáespucsta  á  desgastarse,  es  in- 
dispensable renovarla,  ó  i  lo  meaos  calMrla  coafrecaeo- 
ala.  Actoalmeaie  m  io«}ear^,cma  poMaé  parle  na* 
k  daegiiiana  es  d»  aeer».  que  se  resoat»  y 
4.*  qoe  Ib  cana,  qoe  ea 


fl)  EilMarsiiM  ton  p«eo  enaoeidM  m  nnK^rn  ptis.  Pero  niir.ir.> 
nh)cto  «I  wcriMr  Mte  tnUdo  no  h»  Ma  üKcr  U  ittenfcioa  <¡e  l  >» 
iBttrumnilo*  que  en  bptña  oMmi.  sIM  4»  tos  fiw  wtH—  «*  «U»* 
p«k*e*,  y  qM  crwBM  ecii»s«l<ai>  Moilr  A  aaMlias  ankoUeiaa  a 
ir  —  PMMlw  nlii.  fl.  éstl*.) 
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Iwtwrs.  GMm  ww  Im  «iH  MBplietdM  ée  %a*t»,j  ge» 

iwratmriiio  iis  ma«  defrcUioíO';.  El  JttPRi»  delantero  K 
corapont!  urdiiiartdiuenlc  de  una  ««'íicfu  propia  para  rr- 
cibir  la  c»lreroid»<l  del  ejr,  de  un  par  do  rueda*,  y  tic 
•Ignaw  «UM  piciM  Mcundarias,  cu;o  ooojunto  j  buc- 
M  dhpMiolM  HIMWiW  Sf  guramente  la  Sjeta  del  ins- 
«rumenle,  e«|iMMmMite«atw  UliorM  MpcrleialM.  Fe- 
ro  •!,  en  esu  clife  de  1alMf«*.  mctde  snte  liiip«KMK- 
cia  la  pérdida  que  v]  juego  drIaDteto  hace  sufrir  ó  la 
fuerta  moiriz,  do  sucede  lo  mismo  en  las  labores  pro- 
fundas en  que  ereea  cata  pérdida  en  raioa  del  espesor  de 
la  banda  de  tfam  ae  tneui  da  Rawcr.  Ko  etle  eaao 
•M  parle  de  la  faene  «e  Miplea  atempre  tm  l«ve«tar  el 

juego  delantero,  porque  la  linea  di-l  tito  fnrtrri  rrt-fíi- 
riamenie  un  ¿npido.  cuyo  punió  de  siijvcion  solin-  di- 
Chojuefoeft  la  paile  mas  <>levada, 

Fueraa  es  rccoiMcer  loa  ingeniosos  recursos  que  la 
moMmImi  deaplcfala  panierrar  reguladores  de  los 
atadaa,  j  hana  m  ka  buaead»  la  piedra  filosofal  de  ím 
mnÍ9$  fM  «Mfekfi»  «ofof  ihi  el  aatitto  del  hombre. 

Ai  estudio  de  este  instrumento  si^ur  c1  de  las  la- 
bores que  con  él  se  ejecutan.  En  estas  labores  bay 
que  considerar  doa  cosas,  que  soa  el  eurso  estudia- 
^.«a  si  MiiaM,  *  aisladaaMiiia  como  «sa  la^la  da  yer- 
ta,  y  ka  aataos  catadladoa  «a  taccajuito,  cccm»  mal- 

lado  de  tina  importante  operación. 

Del  turco  eon$iderado  aitiadamente.  Procediendo 
del  detalle  »1  conjunio,  el  primer  clomento  que  encon- 
tramos en  las  laborea  es  el  surco  considerado  como  una 
lonja  de  tierra  scpatil»  f»  t\  arado  del  anda  jr  cebado 
ca  al  baaea  Istaadapat  «Ira  lonja  de  tierra  aatatkmaB- 
ta  cceada  da  ti.  Ta  se  entiende  qno  baUamoo  aquid*  los 
surcos  de  una  labor  en  plena  ejecocion.  porque  (es  cier- 
to que  aquellos  por  los  cuales  se  abre  6  ae  cierra  la  la- 
bor deben  presentarse  bajo  ua  aapeeia  parlicoUr. 

IM  sana  aamal  es  dd  «M  qiwrcmas  bablar  consi- 
iaiiadala  ba}a  d  triple  aspcel»  da  «a  profundidad,  da  ra 
aaahara  j  de  su  inclinación. 

Hay  que  tener  presente  un  hecho  fundamental,  el  de 
qne,  á  eMopclon  del  caso  en  qiir,  sea  por  la  *íciosa  pre- 
sión de  la  vertedera,  sea  por  el  deolive  del  suelo,  no 
puedo  cfecUnrM  libremente  el  rneloe  de  la  banda  de 
«lana  awvMa  fatal  anda;  lalaeUnacion  de  esu  banda 
cali  aa  ralaalea  directa  cea  aa  espesor  y  su  anchura. 

81,  por  ejemplo,  como  lo  demuestra  la  ttioiuciria,  l,i  pro- 
fundidad de  la  banda  du  tierra  es  á  su  anchura  ]  ^1:1,4, 
la  inclinación  de  esta  banda  sari  de  49  gradai,  Bn 
otroa  tératiaoa,  cata  tacliaaclaa  aeaiNfndri  con  una 
kaidade  «aa  acaban  dcaac  lerdc.  v.  g..  y  de  un» 
ptofondidad  de  ona  cuarta.  Es  decir,  que  la  anchnrj 
sari  mas  grando  que  la  profundidad  en  una  labor  á  iS'^. 
Ahora  bien,  si  ti  í.ureo  c!  mas  ancho  que  profundo,  la 
labor  s«iá  iptaiM  ú  Usa  y  muy  «oleada,  y  ea  fia,  si  las 
do*  dimcosiooea  soa  Iguales  ,  la  labor  sari  raeto. 

I  Mea  que,  aii  eamo  la  anchara  del  surco 
>  car  mayor  que  la  de  la  reja,  de  la  misma  ro»- 
oera,  i  mayor  profundidad,  será  imposible  trabajar  ó 
4S*  de  inclinación.  Cuando  la  reja  abraza  todo  el  ancho 
que  puede  romper,  no  bay  fonosamenle  mas  qtio  un 
acdto  da  aaaiaatar  al  valtaaa  dal  enba  da  tierra  re- 
■••üc  pa»  al  arada,  y  aaia  madla  ccadita  aa  aementar 
la  profundidad  de  la  labor.  Pero  en  este  caso  es  mi - 
acstcr  renunciar  i  la  labor  á  45°.  y,  lo  que  es  mas.  no 
hay  qui'  pensar  en  dar  mas  anchura  á  la  reja,  porque 
entonces  la  masa  do  tierra  movida  podría  ocaslaaar  la 
talara  dal  {astrumcaM»  qaa  par  atn  parta  cilgWa  ana 
tena  capaiiar  á  k  ^ae  as  pradeata  emplear. 

La  labor  é  dt«  tlaae  la  eseelente  propiedad  de  es- 
poner i  la  arrioii  del  aire  mayor  siiperBcie  que  las  de- 
más laborea.  Tiene  también  sobre  ellas  la  ventaja  de 
aligerar  mas  el  suelo,  y  de  faciliUr  esU  operaaica«  acc 
por  efecto  del  ctn  y  da  la*  baladat,  sea  por  la  aealaa 
del  rastrilla  qaa^  caacaltaada  ereciaa  «as  promlaeatcs. 
I  BMjor  ta  objeto. 

la  talar  d  plano  ó  lúa  pietenu  propiadadca  dla- 


dl  dh« 

y  es  ademas  ella  por  si  mi^ma  esenrialmenle  siiperfl— 
cial.  pues  que  resulta  de  una  banda  ó  tira  de  tierra  mas 
íiiL-tia  que  profunda.  Perú  como  en  defioili»».  el  alicr'- 
raroienlo  y  orco  de  las  tierru  no  soa  los  únicos  proble- 
mas fae  líiy  qaa  icnlecr  ca  «I  caplea  M  arado,  pne- 
dea  presentarse  easaa,  f  winiast  Wfac  lea  labataa 
•uperfieiaies  y  volcadas  debe*  arr  prefeildaa.  Mala  ca 
efecto  cuando  se  trata  de  drstniir  la  prama.  de  favore- 
cer U  germinación  de  las  semillas  que  'se  quieren  de*- 
truir.  da  daseortanr  el  suelo  para  hacer  en  él  la  ope» 
raekm  da  qae  ya  ra  hablado,  coaoeida  ca  Franela  coa 
H  aambre  da  tn^age,  y  le  aaiavnr  IH  acaiiRas  6  Im 
abonos  pulrerulentos,  f5íinlo  también  cnaodo,  á  conse- 
cuencia de  lo  leoai  dal  terreno,  y  siendo  muy  grando 
la  rcsi'iienria  que  hay  que  vencer,  es  mas  venlit|aaa 
ceder  por  labores  cada  ves  mas  profundas. 

La  telar  ráela  «s.  en  lésis  geaerd ,  la  MC  i 
da  todas,  parque  no  espoae  al  abre  stae  my  yaca  aa> 
porflefe ,  y  no  ahonda  ni  los  abonos,  ol  laa  aearfllac,  il 
las  yerbas.  Soa  lo  que  fuete,  cuando  el  fin  principal  dd 
empleo  del  arado  es  desfondar  el  suelo,  es  muy  {fre- 
cuentementeaacanrio  sacrificar  la  inclinación  del  sur- 
co i  aa  iatata»  wm  imortaata,  «amo  as  ta  profuadl- 
daA  de  la  capa  anMa.  hr  «tn  paria,  ta  labar  raMa  ca, 
como  ya  lo  hemos  indicado.  la  que  mejor  se  acomoda 
con  el  espesor  de  la  banda  de  tirrr».  !.aei;o  que  se  ha 
e^culado  el  desfondo,  vuélves'  con  vr:ii  ¡  i  ñ  dor  .i  lita 
surcos  la  ioclioacioB  que  basta  entonces  se  descuidó  por 
necesidad. 

T.n  los  terrenos  inctlaadec  ao  Ma  ka  CSSdM  Icc 

principios  de  que  hemos  hablado  anUiriarflicala.  Sn  ellos, 
esti  sujeta  á  otras  leyes  la  banda  de  tierra;  «i  et  vuel- 
co se  ejecuta  hicia  el  lado  de  la  pendiente,  la  acción  de 
la  gravedad  empuja  la  tierra  hiela  ab^  :  si  par  el 
oeauario,  aa  melca  hicia  d  lade  «pácelo,  ae  carga  k 
eertadcra  coa  vn  peso  á  qne  aa  esti  acostumbrada,  re* 

sultando  de  aquí  una  presión  qne  violenta  y  coulraria 
el  vuelco  de  la  bandado  tierra.  De  aqui  proviene  la  di- 
versidad de  métodos  de  que  se  hace  uso  para  labrar  los 
terrenos  taellaados:  dr  aqni  las  labores  oblicuas  6  per- 
paadiealaraa  d  declive  del  tcrrcaa:  4e  aqui,  ca  Ba,  laa 
erados  de  doble  vertedera  y  de  verteden  movible. 

A  trueque  de  repetir  una  parte  de  lo  dicho  basta 
aqui,  vamos  á  decir  algunas  palnlirns  ni.i?  arerra  de  esla 
vertedera,  orejera  ó  vaciador,  lal  cudl  existe  en  los  ara- 


dos de  algaaai  pataca  de  Bapalla.  Consiste  esta  piexa 
del  iastraoieaia  Me  qne  ae  CMi  bebiendo  ca  vna  td>lt 
que,  eotoeada  cea  la  deMda  bwltnaeloñ  biela  el  curca 

que  se  quiere  cubrir,  que  es  el  último  que  se  abrid, 
ocupa  el  espacio  que  bay  entre  la  reja  y  el  e&iremo 
posterior  del  llMCa;  pero  cuando  se  trata  de  terreno:, 
demasiado,  tcaacaa»  y  en  que  por  esta  misma  rasca  es 
mocbo  mayor  d  roce,  bicese  ladlspenaaMa  pan  díi^ 
minuirlo,  dar  i  ta  Tcrtodcra  uní  forma  cóncavo-con- 
vexa, de  manera  que  su  [laric  inferior,  es  decir,  la  quo 
se  a|)oj.i  en  la  reja,  sea  coüLdva,  y  convexa  la  superior, 
esto  es,  la  mitad  de  ella  roas  próxima  al  estremo  poste- 
rior del  timón.  De  este  modo  se  eoaaigac  que  ta  ticm 
qjebrsniada  por  la  reja.  Impelida  par  k  bIh»  Mardia 
del  arado,  sube  por  la  parte  eónearadeta  vertedera,  y  el 
Iterar  A  lo  alto,  que  es  la  p;irte  convexa,  tiene  que  caer 
sobre  el  ultimo  surco,  revuelta  enteramente,  bajando 
al  fondo  la  que  estaba  en  la  superRcie. 

En  los  arados  meaoa  imperfectos,  hay  por  lo  eomna 
aaa  cela  rertederc  para  caaseguir  que  la  tkm  caiga  so- 
bre el  último  surco  que  se  abrió,  y  ni  solare  el  terreno 
que  se  halla  sin  labrar.  Esla  vertedora  es  unas  veces  fi- 
ja, en  cuyo  caso  le  incurre  en  el  inconveniente  de  tener- 
se que  coicenxar  todos  lea  surcos  por  ona  misnia  parle, 
ferdiiadanaa  UempeeoaaUcnble  en  «oWer  dn  labnr. 
desde  el  Andel  último  surco  trszado,  hasta  el  paat«daa> 
de  debe  empezarse  I  trazar  el  que  le  sigue;  otras  amo- 
vible, lo  cual  ofrece  la  inmensa  ventaja  de  hacerla  adap- 
table i  lea  doa  lados  de  la  reja.  Eo  este  caso,  coocluide 
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uo  «urco,  sp  lp»anla  l»  orejera,  y  se.  coloca  en  el  lado 
o^tla,  c«a  «I  obi«to  de  qu»  h  baile  «icnpr»  innlioada 
i te^MM  dilállia» MTC*  4M  M  Iir6 ;  •peneim  que  m 
^•mU  «•  ua  noneal».  Mdiaitt  á  qu*  míIim  lado*  de 
la  reja  j  del  tMDon  lienea  le  Mceurio  para  recibirlo,  esto 
t*.  la  reja,  dos  aguj«riU>»,  uno  i  cada  lado,  para  que  m- 
ite  en  ello»  la  punta  del  hierro  que  al  efccio  cxi»(e  en  la 
•rejera  y  el  timoa,  una  ciaiija  de  hierro  6  d«  madera, 
••ta  «Mi  éelM  «tAHMiM  «I  Mtraaio  Mip»ffior  ét  la  ore- 
Itra,  M  H  Mal  Mm  iMbcr  á  «M  HiMte  ht  «gaieros 
Mrreapondiente« . 

Eo  alguna  pnrle  bemo$  visto  1  los  labradores  hacer 
•ce  4c  usa  <irt  j'i'i  ,j  litm  v  itiii- .  que  c»  la  in««  srnriUn  i|iie 
pwdt  iM§HMne ,  y  canatite  en  una  cuchilla  de  hierro 
él palfiiM  it  «Mhan .  4|a«  coIomr*»  «I  arado, 
kaeitaio  dcjcanur  ra  tUttuu  Mmlmt  m  «m  de  loa  do« 
hh$     la  reja,  en  kw  eaalet  kaf  doi  af«J«rM  para  re- 

CBlillo;  J  S'i  eslremo  sinirr'uir  eii  el  l.nld  ii[ni>'"^tii  del  li- 
tMa  cerca  de  la  unión  Ue  e.tic  con  el  dental  .  á  cuy»  (iii, 
é  lo  aacgurao  coa  una  cucrdecica  ó  correa ,  ó  lo  hacen 
aaiiar  aa  ka  aaillaa  da  hierro  qaa  hay  á  loa  dea  ladaadei 
ümv»  a»  Ib  foMa  aa  qiia  daban  rceUUr  la  «odillla. 

'V  Srrdm.'-DK    LAS  B*ST«A8  .   ó    B.VSTIIILLOS  .   V  nK 
tAI    l.Fi:&.lí.lU?IBS     QVK    con    B9TK     l!<»TntJMK.'<TÚ  ss 
PBACTIC1!1. 

Loa  divertoa  resallado*  que  del  mo  de  este  lostru- 
■CM»  paad»  abuncr  al  labiador .  mm 
I  .*  Bfotat,  Nf alfcr  |  >i«eUr  ai  avala  daspuaa  da 


Enterrar  las  semilla»  y  los  abonos  pul «crulentoa. 
Arraucar  U»  raices  y  jerbas  nociva». 
k.f    Enflo.  contribuir  i  la  germinación  de  las  lentllas 
^  f alapradii,  é  aMairadaa  daaiMioda  fuaiuadan^aale. 

labartfeslUirtMoMtaMtt  Umtjmt  parta  te  «aiot 
^vsuliadoa  por  medio  del  raslrilto;  ett  a^riculiuradebe  em- 
Diearse  la  roalra  coa  púa*  de  hierro  ó  non  púas  de  madera. 

La  furiua  )(encral  de  ios  r.istr  <s  <  iri.ingular  ó  coa- 
dr^^Sliiar.  La  da  Valeourl,  ca  (arma  df  lotaogo,  es  una 
4i  IffJMdOTOMMMdMfM «linas.  O^éiaata  Jif.  a 
ipatoNpiaaaiaa.} 

Laa  Itaua  pequeiat  qoa  aa  «an .  aon  laa  t«a  fatm 

':i  ¡-.lAira  i-n  r!  inri  i  r  inndo  el  panrho  ile  (londo  UnB  ao 
roiuca  4I  luUo  ii^iiit:iiici  del  ai«Uuiu4:iiia.  i>e  esta  Moe- 
ra  cada  diante  traía  su  roya ,  siendo  taalo  menor  el  n&- 
luant  da  aUa»,  cuaolo  ntaa  4  la  d*rB«h«.fa  colac*  dicho 

faaelw.  Bn  lal  «aaa.  pa- 

Mndo  por  una  misma  ra- 
ja,, es  mas  enér);ica  la 
aperacioti. 

Por  regla  geoera). 
euinto  naiiaa  dasoienu- 
udo,  y  cuanto  maa  lleno 
do  yerbas  y  de  ailtérwl 
eslA  el  siipin,  tanto  ma  i 
la  derecha  dehe  tolocafia 
el  gancho.  Goldeaae  hé- 
ato  la  kqoierda  euando 
la  liarra  ha  llegado  ya  i 
cierta  grado  de  puUeri- 
ucion  y  división. 

El  rasirillfo  eiige  en 
(Fiir.  49).  la  Bareho  del  instrumei»- 

laeiaturelocidad.  tanto  «MMCMarla,  evaal*  «atgra^ 
M»  é  wu»  duros  son  los  (errónea  que  se  trata  de  rempor. 
■aloaeo*  es  muy  importante  que  cuando  llegue  la  ratira 
4  lo»  ohsláf  ul  s  que  tiene  i)nc  »encer.vaya  mas  veloz, 
con  el  objeto  de  auraenlar  su  energía  al  pasar  por  enci- 
na do  ellos.  Poresiaiuaaaanvirnen,  mitlarqaelaabne- 
|ca,  loa  oaballoa.  qaa  vaa  Biaa  de  prisa. 

DinMfaaanhBanialearaftrlfleoaea  la  dlracataa  ea 
qne  se  hijo  la  Isbor ;  alguna  vez ,  sin  embargo,  suelen 
Jarseobiteua,  y  alguna  también  i>erpendlcularmente.  Co- 
■toquiera  que  sea.  es  menester  cuidar  de  que  no  se  embo- 
laa  loa  diealet  del  rasuiUo  ni  con  eailértol  ni  coa  yerba, 

l« 


V  .íercí  jfi  — nEt  KITI.AGK  ó  APKOHABIBltTO. 
Empléase  para  esta  operación  el  rislo  ú  rodiU»,  qaa 
eoosisle  en  un  cilindro  adaptado  é  aa  bigBiat  qaa  la 
sirva  da  aja.  MX  oléelo  da  acta  laairamealo  es  qaebraour 
y  demeaaiar.  eoa  oatabla  eoenomia  de  tiempo  y  de  tra- 
bajo, los  terrones  endurecidos  que  levanlA  el  arado,  en 
especial  cuando  se  trata  de  un  terreno  arcilloso,  labr»> 
do  en  estado  de  demasiada  humedad.  Empléase  asimis- 
mo para  afirsar.  y  basta  eiaru»  piwlo  apiaaaar  al  auolo 
renMfMaparlaa  baladas;  para  apiolar  aontra  las  simien- 
tes las  tierras  ligeras  ó  menudas;  p.-ira  nivelar  I.1  «ii- 
perOele  del  terreno ,  y  en  fin  ,  parn  cnloirar  cii  la  c^pa 
aralile  I^i*  ¡liedro'*  doMiísiado  procminentes  (¡uo  mas  tar- 
de obiigarian  al  segador  i  corlar  las  cosechas  á  un  aifOl 
nuy  superior  al  del  suelo. 

Loo  rutoi  ¿  rodii{o«  qaa  ca  «stB  apantiMi  a» 

pipan  son ,  seguu  la  energía  qoe  i  la  operación  se  qularo 

d.ir,  di-  pi(M¡ra.  di-  Iik  rro  colado  ú  de  in.idera.  Tl»los  Úl- 
timos son  los  niüs  roinunes.  En  lo»  .suelos  dificiles  dO 
roroprr,  Ins  rodillos,  en  vez  di/  ser  cilindricos,  presentan 
árlalas  salicoies .  y  foman  priiuM  do  ocho  ladaa.  Oiraa 
vacas,  aa  haca  laatMan  usada  roddloa  aaa  dientes  eof^ 
tanles .  ó  coa  dieates  4  paas  de  hierro. 
VI  Seceia».— Da  las  liooocs  Qtm  sa  bacbh  roa 
■amo  M  LA  AZADA  AEAiio.  111  cuLTiTAaaa ff  araad 

nTSTnUHKNTOS  FSPEDITITOS. 

De  algunos  ahos  i  esta  parte,  ha  dotado  la  meeinica  & 
la  agriealtara  da  ana  iaflaidad  da  laairomentos  quo  faei- 
lilaa  r  eealeran  las  eparaeleaaadal  campo .  y  qne  I  sa- 
ces reemplaznn  con  ventaja  h  aafcfiaa  MCla»  4rt  awd» 

y  la  monos  eficaj!  Je  U  rastra. 

Hay  ,  en  efecto  ,  suelos  yue,  suGcientrnicnle  removi- 
dos ya ,  sienten  la  necesidad  de  ciertas  labores  superfi- 
ciales que  tienen  por  objeto  espaaar  ila  aceloB  del  aira 
y  á  la  dclael  laa  saslaactas  térreas  meseladas  recianlo- 
nrnta  i  la  eapa  arable  por  trabajos  praciicadoo  durante 
el  invierno;  otras  veces  es  necesario  el  infliijo  del  sol  p»- 
ra  lioliuir  la  grama  y  demás  malas  yerbas  que.  é  corla 
distancia  de  su  superOcic,  presenta  el  suelo ;  otras,  ea 
fia .  pncda  desearse  enterrar  tía  ualo  laa  semillas  i  lea 
abenea  palveraleales  cspaitidaa  ca  la  llerr a,  shapUlear. 
por  favor  del  trabajo  de  animales,  las  «per«clones  de  la 
laya ,  de  la  atada  y  del  almocafre ,  cuya  períeccton  do 
eotupaasi  «aabaa  laeai  laa  «oamea  fiMaa  qaa  eca- 
siona. 

En  todos  estos  casos,  y  en  alggaos  alna.  lenaiK  d 
labrador  i  una  porción  de  iTtTiTi'iSMttti,  delfsimalaatan 
los  principales  los  que  vaaies  i  onaaierar. 

/í;  11  '¡znJa  arado.  Las  figuras  13  y  ti  manifies- 
tan la  turma  de  este  inslrunicrilo.  muy  usado  en  lodos  los 
países  del  Norte,  y  en  parin  iiUr  en  Inglaterra.   El  uno 

(/If.  14)  lleva  solamente  ues  aiados»  y  ^e  mueve  coa 


fFiff.  tS). 

juego  de  dos  ruedas;  el  otro  [fig.  4  3)  consta  de  nuevo 
azadas  y  de  una  solavaadi.  Aaibos  son  muy  titiles  para 
labrar  la  Marra,  4es|ni8  qaa  fn  i ccibió  aaa  6  naas  labo- 
rea da  ande. 

Del  eullivndor.  I.a  figura  IS  manifiesta  la  forma 
de  este  instrumento,  destinado  principalmente  al  ruliivo 
de  las  pluDtas  «embridas  ó  colocadas  er  lincis.  como  se 

saele  baeer  eoo  el  naia ,  laa  patatas,  etc.,  ccooomiundo 
kd  HmlOf  fM  fim  bMana i  faenada  bniaa. 
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Sd  mhma  forma  d^mueilra  batuole  que  este 
KiOr  á  BU  de  labrar  U  tiatra  par  aadio  da  la 


(PIf.  M). 

rrj  1  ni)p  cd  él  se  ve,  ettiende  esia  miima  tierra  bicía  los 
lados  }  ealxa  las  ^aolas  por  medio  da  la  oreiera  seoUcir- 
«nlar  que  algnc  i  ta  c»|t* 


íFig.  «SI. 

La  flfun  16  ú»  OOa  idea  de  la  ínrma  del  cvHtvador 
drqneM  late  iiwt«  ti  Bearne.  6u  reja  coasisie  rn 
Bfldto  liM  4«  bi«n«,  que  «éaplai*  «*  cMma»  ia- 


(Fig.  |«). 

fpifar  de  tt'cittft.  «Mn  «a  la  derri  eaat  ftrtteilvcBte. 

Lk  lalxtr  que  ejecuta  este  instriimento,  no  es  i  la  verdad 
laa  perfecta  como  la  que  ejecuta  el  cultivador  ioglés-, 
iMro  suele  ser  siempre  la  iaBeitol*  pan  osürpar  las 
•oaias  yerbas  de  las  plantaciones  hcefeai  «B  IÍBMB  J  »m 
cora  arrimar  la  tierra  i  sus  pies. 

lual  «UHcoétor.  Bl  aliMadtr  («éaM  U  Hf  •  <T)  ct  uo 


Mircanie  priiBWo  1u  Ibm  M  i 

receioD  dada,  de  Orifrie  h  PoTitif»nle  ,  por  ejemplo  ,  mi- 
dando  de  que  la  pala  de  uno  de  los  cslremos  raya  siem- 
pre dentro  de  la  linea  ya  marcada  ,  para  asegura r»e  09 
esta  ■MoatA  da  la  reetitnd  da  UNlaa,  7  de  la  igaaldad  de 
laa  dMaBelat.  Ttradaa  ya  MdM  laa  Uaaat  ca  dicba  diree- 
cioD,  se  marcha  Jo  trFiv.'í,  es  decir,  de  Mediodía  i  Norte 
en  el  cato  dlcbo ;  consiguiéndose  por  este  medio  que  l<s 
HaMa  lama»  oata  con  airao  wm  aMadt  fegnloa  roto- 
tos,  en  cuyas  intersecciones  deb(>n  ponerse  fns  |i:,ínii». 
La  distancia  de  las  tres  palas  entre  si  debe  ser  la  qu«  *c 
quiera  dar  i  la  plantación  ,  eufft  aaa»  «a  WBOCrtai 
«rreglar  al  iuinimeoto  de  manera,  que  paedao  aqoellM 
■eerearae  A  apartarse,  proearaade  que  al  efoetv  lea^  «t 
travesafto  rn  qih-  rnlu.  n n .  ditomitf  af^lMW ,  f«M 
pooerlaa  en  loa  que  se  desee. 


íPift.  17). 

Inilrurr  cnd^  Jcstlnido  á  señalar  ron  Icnaldid  la*  lineas 
en  que  se  quieren  bacer  plantaciones  de  malí,  patatas. 
t  otra  eapacla  de  vegelalea.  Coma  ea  la  époea  «a  que 
geaeralmrnte  ««•  «K-mhran  ,  h  tierra  se  hall»  y»  la- 
brada y  dcsmecuiada,  nn  hay  laconveoienie  en  que  sean 
de  ri  j  J  rj  las  palas  del  allacalar.  Bl 
iasif  umento  "»  ^aoia  aigoat 


■  ^  ^i  ' 
(Pig.  18.) 

tfrva  con  maeba  ntlHdad  para  trasportar  eeoDómiea- 

menli*  Ia  liurr.!  ilr  un  siii^j  :'i  M^ni  ilel  campo  y  nivelar  mi 
superficie.  Consiste,  como  se  ve,  en  aa  «ajea  de  tras 
dea  da  «adata  faertt ,  e«n  oaa  piaoeba  da  Marra  «•  la 

boca  <S  rntrailn  rtc  «(i  surlo,  ta  coal,  iotrodociéndo5;e  ra 
la  tierra  ,  rarga  el  mslrumenlo  sin  sufrir  deterioro  ,  co> 
molanXriiia  á  no  llevar  dicha  plancha.  Por  la  misma  ra- 
tón van  también  forrados  de  hierro  los  tres  listooes  de 
madera  sobre  los  cuales  arrastra  el  instrumento  laego 
que  osiá  rarj.-i,!;». 

Después  de  labrado  000  el  arado  el  terreno  que  qaie- 
ra  traffwrtara»,  aa  Iraa  la  r^mimm  lirada  per  ma  6  dea 
cnh  iltorii^.  FA  hombre  que  reañeja  la  eslem  U  levanta 
cuaodo  quiere  cargar  el  instruroeolo,  por  cuya  boca,  que 
ta  «ardiendo  en  la  tierra  Interin  aadaa  laa  aahallarfaa. 
se  csr^i  sin  ning;un  trabajo.  Conseguido  esto  .  se  suelta 
la  manura  ,  y  asentado  el  ioslrumeolo,  se  deja  coadacér 
par  la*  caballarlai  al  4tta  aa  qna  aa  ha  da  daaaargar. 

Da  la  «MasMarf  da  eonteroar  loa  fgaUrgaiaalai  m 

bven  estado. 

El  labrador  cuidadoso  y  amante  del  6rden  y  del  apro- 
vechamiento del  tiempo ,  debe  no  perder  de  vista  la  ae- 
calidad  da  icaer  aiempra  aas  iaalraaicaioa  aa  boeaaa- 
tado  da  aartleto .  reagaardéatfeiat  del  ael  7  da  la  fcaie 

[dad  en      ('pocs'i  fu  lut-  n  i  hace  uso  de  ellos,  j  coló- 
cándoloa  siempre  en  el  lugar  que  les  tiene  deatiaada. 
Saaiameate  eeeotoieo  j  eportoaaaailaqaa.  iígaiaa- 

i!n  Ci  rjpmpln  df  loa  labradores  r-^tríoireroü  .  %r  arn<- 
luml»rd<>c[i  ios  nuestros  4  COOSlrutr  y  a  componer  lo»  mal 

fáciles  y  seocillos.  Por  este  aiedio  ecooom^riaa  oa 
caudal  considarabla  qoa  i  aata  aléala  daatiaaa  hay. 
agregando  k  eata  ventaja  la  da  taaerlat  ilrmpre  e«  me- 
jor estado,  y  li  ili^  proporcionarse  utia  ucuiiacion  uiili- 
siaia  para  las  ooebes  de  invierno ,  asi  como  para  1«* 
diaa  aa  qaa  al  — I  tfawfa  oo  paralla  idllt  á  ifaU|«r  il 


TraJuctdo  y  rc/Wadida  «•  «Ma  di  loa 
<«^«  ia  materia. 


Poa  001 A060BTO  oa  BoMot. 


.  kjui^  jci  by  Google 


■ADklO.— 


mSTRUCCIOIl  Pin  EL  POEBLd-CIEI  TRATIOITS. 

MELLADO.  EÜITÜR —CALLE  DE  SANTA  TERESA.  Ni:M.  8. 


I  BKAl 


2084 


GRABTDSS  CUmVOS. 


9082 


Este  traladito  no  se  dir^e  i  tos  cultivadores  de  pro- 
fesión; pues  fuera  pretensión  ridicula  la  de  querer  es- 
cribir en  pocas  pégtnas  la  historia  compleu  de  los  ce- 
reales ,  de  las  raices  alimenlicias,  y  de  las  plantas  olea- 
gioosas,  lesUles  y  Uolorias;  vasto  asunto  para  cuya  esplo- 
tacioQ  en  lodos  sus  pormenores  .  bastarla  apenas  un 
enorme  tomo  en  (6lio.  El  objeto  que  me  propongo  es 
infinitamenle  mas  modesto,  y  creeré  haberlo  conseguido 
si  al  llegar  á  la  última  página  de  este  opúsculo,  se  sien- 
ten movidos  mis  lectores  i  observar  por  si  mismos,  con 
detenida  alencioo,  los  (cnémenos cuyos  principales  carac- 
térca  vof  i  bosquejar:  si  su  lectura  llega  i  hacer  compren- 
der á  las  personas  no  dedicadas  a  este  estudio  que  el 
arte  agrícola  puede  inspirar  interés  y  afición  1  los  sim- 
ples observadores  de  la  naluraleia.  como  por  lo  común 
cautiva  i  los  sabios .  y  da  pábulo  á  las  mas  elevadas 
medilaciooes  de  les  economistas ,  enlooces  y  solo  enton- 
c«s,  reconoceré  yo  que  no  era  imposible  llevar  á  cabo 
SM  obra  «ale  eayas  diDcuUadei  debe  arredrarse  el 
■as  osado. 

• 

Cb«bal« 

To4«s  las  plaaus  de  esta  especie  .  á  escepcion  de 
nna  sola  («1  trigo  sarracénico),  pertenecen  á  la  humilde 
familia  de  las  gramíneas.  Todas  ellas  son  anuas;  su  ve- 
getación dura  por  lo  regular  algunos  meses  ,  y  nunca 
pasa  del  año  ;  su  tallo  6  cafta  se  emplea  en  diferentes 
nsos,  y  especialmente  para  manulencioa ,  cama  y  otras 
necesidades  de  los  animales  domésticos;  y  su  grano, 
principal  alimento  del  hombre  de  todos  los  países  y  de 
todas  las  clases,  coolieue  una  substancia  sólida,  que  mo- 
lida produce  una  fécula  ó  fariña  sumamente  nutritiva. 

Pertenecen  i  la  familia  de  los  cereales,  el  trigo  pro- 
piamente dicbo,  el  centeno,  la  cebada,  la  avena,  el  maiz, 
el  arroi,  el  mijo  y  el  trigo  sarracénico.  Todas  las  regiones 
del  globo,  escepto  las  glaciales,  pueden  sin  dinculud  en- 
Irefarse  alcultlvode  esta  ó  de  aquella  planta,  do  lasque 
acabo  de  enumerar,  unas  se  dan  sin  esfuerzo  bajo  el  sol 
abrasador  de  los  trópicos,  otras  prefieren  los  climas  tem- 
pUdoa,  sin  resentirse  de  los  largos  invieraot  del  Norte  de 
Europa  ,  i  unos  cuadran  perfectamente  las  tierras  casi 
toulmente  privadas  de  humedad ,  á  otros  las  húmedas  y 
basta  encharcadas  En  el  privilegiado  suelo  de  nuestra 
EspaAa  s«  dan  perfectamente  todas  las  variedades  que 
acabo  de  enumerar,  y  de  la  mayor  parte  de  las  cuales, 
me  ocuparé  por  separado,  después  de  entrar  aobre  todas 
•Uas  en  algunas  consideraciones  generales. 

;De  donde  nos  vienen  los  cereales?  ¿qué  pueblo  fué 
•I  primero  que  los  cultivó?  ¿son  una  producción  espontá- 
dtt  suelo?  ¿han  existido  si«inpre  en  el  estado  y  forma 


que  hoy  tienen,  6  bien  han  ido  estos  vegetales  perfeccio- 
nándose poco  i  poco  i  impulsos  de  la  esmerada  é  inte- 
ligente asiduidad  del  hombre?  Todos  estos  pantos  son 
otros  tanto»  problemas  ,  con  cuya  solución  acaso  no  se 
dará  jamás:  voy  sin  embargo  á  ensayar  de  trazar  el  rum- 
bo que  á  ella  puede  conducir. 

Si  se  consulta  á  los  hombres  que  pasan  la  vida  en 
medio  de  los  rampos,  se  verá  á  muchos  de  ellos  do- 
minados por  la  convicción  de  que  los  cereales  degeneran 
y  se  trasmutan  unos  en  otros  (I);  «Esta  opinión,  muy 
vaga,  dice  Mr.  Elíseo  Letebre,  y  que  no  se  apoya  en  hecho 
alguao  bien  positivo,  pasa  generalmente  por  una  absurda 
preocupación  á  los  ojos  de  los  sábios  de  nuestro  siglo; 
esto  no  obsUnte.  aftade  el  mismo  escritor,  ha  habido  en 
todas  las  épocas  hombres  eminentes  que  han  respetado 
esu  opinión  popular,  y  aun  algunos  que  pretenden  haberla 
comprobado  de  una  manera  incontestable.»  En  1633. 
por  ejemplo,  escribía  Gerardo  ,  "Tengo  en  mi  poder  la 
prueba  de  la  trasmutación  de  las  especies:  hablo  de  una 
espiga  de  trigo  candeal ,  de  hermoso  aspecto,  en  medio 
de  la  cual  se  encuentran  tres  ó  cuatro  granos  de  avena 
perfecUmente  formados.»  En  época  posterior,  enseAó 
Bonnet  á  Duhamel  una  caAa  de  trigo  que  á  U  vez  lleva- 
ba una  espiga  de  este  cereal  en  una  de  sus  artioulaci»- 
nes  y  una  de  escaAa  en  la  otra;  y  en  nuestros  tiempos 
mismos,  Mr.  Latapie.  de  Burdeos,  pretende  haber  tras- 
formado  por  medio  del  cultivo  un  grano  vulgar,  como  lo 
es  el  egilopo,  en  trigo  de  buena  especie. 

Asimismo  asegura  Mr.  Rjspail,  que  ha  visto  al  de  la 
mejor  posible,  sembrado  en  suelos  infecundos,  degradar- 
se hasU  el  punto  de  lomar  el  aspoclo  salvage  de  la  gra- 
ma ó  de  alguna  otra  planta  análoga.  <El  trigo  mas  enno- 
blecido por  el  cultivo,  dice  este  escritor,  larda  poco  en 
bastardearse  ,  abandonado  á  sus  tendencias  propias ,  y 
¿quién  es  capaz  de  decir  en  que  puede  trocarse  por  falu 
de  cultivo  este  precioso  grano  tan  útil  para  la  manuten- 
ción de  casi  lodos  los  entes  animados?»  ¿Por  qué  no  se 
ha  conlesudo  nunca  mas  que  con  desdeñosas  ncgarione» 
al  autor  del  nuevo  sistema  do  fisiología?  ¿Es  por  ventu- 
ra digno  de  hombres  sábios,  cerrar  los  ojosá  la  vista  de 
un  hecho  por  temor  de  las  consenuenrías  que  de  este 
mismo  hecho  se  puedan  sacar?  Los  sábios  ingleses  quo 
durante  muchc  tiempo  negaron  (amliren  la  irasforma- 
cion  de  las  especies,  confiesan  hoy  qu»-  tal  vez  se  hayan 
engaftado .  y  renunciando  i  lodos  sus  manoseados  argu- 

(1)  E*U  coiTkrioa  «lUU  mu  bln  en  «I  iBim"  <1<  >»•  culÜTMiarM 
MtriDKcro*  que  en  l-1  de  I  >•  «-«piDolM,  puf  ni  pjrtr  U  cr™  fuaAtd*, 
pttr»  Irnro  ftrt  mi  qur,  a..  »ifnilo  lo»  p*ÍM»  4c  nueUo»  Un  k  ftoctt- 
•ilo  como  rl  Bi«e»lro  pir»  l*  producción  ile  cmi  toJ»  r«pe<-ie  de  rcrulc*, 
pued»  »  htil»  deben  degi-Bcftr  r»lo»,  tieinpre  oae  no  le  renu«T(  l  nr- 
utMto  >•  MUitU.  Mi  S  lo  mewM  (acede  en  lodo*  lo«  ptim*  coa  lo*  pro- 
ducto* qw  Bo  toa  TcrdidariaMBU  iwtifca*»  de  tu  Meto. 

fifí, 
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DieitdM,  dccUraa  eaur  ilt»ci>JiJ«6  á  butcac  «io  nuevo  lu» 
liecb^ú^S.^'^cMüditrio».  El  profesor  LlDdlef .  uso  de  lo« 


por  H  f^f§  «i  te  pnmetia.j  hXt^  WHflriyllIvctlIip- 

cionet»  V  r'jirrirncntos  acercd  de  jit  truloffaMeioa 
trtca:  be         luü  niottvos  qu«  parft  élttt  hitoe*.  pidien- 
do el  eoMurso  de  lodos  los  amibos  de  la  agricultura. 

de  l«B  «jid^aeies.  tM  pol'  «m  ne  si«*^^piMÍIi¥Nnie 

ta  «b'MrwA;  iMMik  aWsiiiHHiim&iM^^  dudo 
y  nÉ4t  raa«.  His  oon>ic<  iones  han  dejado  <la  acr  lo  que 
era»,  4  «MMAfi^cMiadv  la«  uaanulacioaei  que  .  con 
■«^¿rdfhi^-^M  lM*fMMMliÍ» ';<>  planus  du  la  fa- 
■U(r4ftlá»  éMiM.  j  M  ciM  qae  lu|a  raioa  fiara  qua 
scaadiatintas  las  l<^(<«q«i«.'»itfliaiptttt;  iobieiaa»4od* 
«•1  reino  M  UÍ  tnl.  11  i>rim>i>  ilel  IriRo.  el  del  ccnleno.  rl 
dr  la  i  cli.i  la  \  t  i  lU- la  ;n  t  n>i.  nos  son  complelameule 
di"' r  (lililí  ,|(is.  y.  ¿i|ui«'ii  DOS  ilire  cinc  nn  sean  cuatro  va- 
Medadet,  que  no  iabemosditiinguir,  d»  uaa  rot&iua  es- 

•Uo  MbaUcToinf;l«»,qae  T«l*ia4e  AlcmaU,  asegn- 
rA  á  Lord  Dristol  <|ue  .  sembrando  avena  («mprana,  é 

impidiéndold  qur  crlia-c  i'spiLias  el  primer  aTio,  prinlii- 
ciria  al  alguicntc  graiio^i  do  otra  e!>p>;c;c  Uc  ccriMleN: 
4  ^Mir  <l«  Im  mucliu«  visos  que  de  paradoja  lenta  eHa 
pi0ip<Mi6iaa«  MogióU  el  nar^aés  de  Drisiol,  queriendo 
«miprobar  les  heebos.  dl6  este  eaeargo  i  Lord  Arturo 

nrrvpy.  En  I.S  13  siTrilirii  rsir  rribnllcro  un  puflado  do 
•iveiii,  á  U  cual  se  invn  cukI.kIu  lic  quitar  aquel  año  to- 
da» las  malas  llórales;  al  siguionlc.  es  decir,  en 
se  la  dfjó  fructificar,  y  eo  la  major  parte  de  las  malas, 
ie  eoiienm  esvifude  wm  «speelo  4*  eebida  mu  larga 
que  ta  común,  y  basiaute  ^recld*  al  eenteoo,  algún 
Uíko  y  muy  poca  avena.  Todas  estas  mneslraa  ,  pa«stas 
Ik  mi  disposícioa  por  Lord  Brislol  ,  han  sido  atenlamcn- 
te  eianioadas  por  mi.  Tai  vez  podri  decirse  que,  par» 
Ikm  é  cabo  «ate  «sperínenM  M  se  ban  tomado  todas 
tas  pmeau  Jmm»  apetecibles,  y  qua  acaso  á  la  avena  qoe 
if  lanbrt .  se  hallaban  neuladet  algunos  graate  de 
trif*  4 'a  cebada;  por  mi  ¡iirtf  no  lo  creo,  y  para  no 
creerlo,  me  (uodo  en  que  la  cebada  cogida  por  lord 
Arturo  Dcrv«|,,  no ^  tranMctattenle,  al  eabala  ai 
'  cenieno.     •  '  '' 

.  «Su  irna  «Ki^  'mí  éoelor '  AmAMm  i  hitltulada  Jte- 
¿reactonff,  y  publicada  en  1800.  se  lee  en  la  página  S3t 
del  segundo  tomo  un  pasaqe  .  del  coaí  resulta  que  un 
Cultivídrir  .iloiti.m  que  •,i:mlir6  avena  y  la  hiio  sejtar  en 
verde  por  Ircs  veceit ,      encontró  al  afio  siguiente  con 

rlaa  pacas  matas  que  sobrevivieron ,  echaron  espigas 
mrtaM  Meo  Inmadas.  Este  hecho,  inAde  eapH- 
«•rioal  doctor  Andenon.  suponiendo  qae  i  la  avena  teos- 
brada  se  bailaban  mcictados  algunos  tiranos  de  centeno, 
los  cuales  siendo  por  su  naturaleia  de  mas  resistencia 
que  aquella,  le  sobrevivieron  X  produjeron  espigas.  Esto 
aia  embargo,  ao  ea  ñas  que  uaa  suposición,  j  lo  ánico 
que  i»  año  ae  puede  eeodnir.  es  que  ae  ea— eU  «I 
loctor  Andenon  todos  los  esperincntos  roas  recientes 
fue  confirman  la  posibilidad  de  la  trjsformacion  de  los 
?erea!es. 

«£»le  fentoeoo  fisiológico  es  admitido  también  por 
sir  Kicafde  PhilUpa,  al  «nal  habla  de  él  en  los  términos 
aigniaBlet  (piglaa  isa  de  tu  ebn.  thalaito  On  mMam 
49  leeiles).  La  eebada  degenera  ca  «vcaa  en  tos  aSoe 
llovioso?,  y  la  avena  se  cniniertr  en  rebada  en  los  .iHos 
feces.  Plinio,  Galeno  y  Maliolo  han  relatado  hechos  aná- 
logea,  eaja  exactitud  mb  i>iaa»lta<»  lea 
de  varios  aaturalistaa. 

''•De  ledos  estot  el|^eiÍtaeBtW ,  paiéeéale  el  esaa 

table  el  del  dortor  Wcissemborn,  publicado  por  Mr.  Lou- 
doii,  en  su  Almacén  de  historia  naturní  para  el  año 
df  (It-  aquí  (.-orno  lo  refiere:  En  e^los  últimos  añuü 

se  bao  becBO,  con  todo  el  esaero  posible,  dos  ensayos 
Mbre  la  traawaiaaiaa  4a  ka  eaiMlaa.  Bl  ptiBtfo  faé 


Uat6  un  cuadrado  de  cuatro  metros  ;  ^ucmús*  y  pulvo— 
rietee  la  tierra  .  la  cual  se  sembró  luefo  con  algunos 
crtnisde  ayeoé  Ui^a:,  Onesda  iaoio  de|ps«.  €(ta|éae 
Os»  aveoa  dea  vcaosaaies  del  hillfcno,  i^oítealo.  ÍVIt. 
esU  el  cuadro  de  tierra  en  que  se  echo  laampiHa  ,  cao» 
jado  de  matas  de  centono.  Él  segundo  1^ les  ensayo»  de 
que  voy  hablando  «s  del  iJo  al  iraienlc  coronel  Scíiauiolb  . 
el  cual,  en  los  Qlaco  aéos  utífU^vt*.  vio  eoronadaa^ie 
veces  sa|TNlÍi|li  aail  «a  «illi»  telte/iniHita^Mue 
cada  vet  4«t<«aüWaiiaa«cac«a«^talqQetli(rlai«^ 
do  i  i  primer  al^  de  U»pddi»  «ae  ao  fenaaaw  lai  ai^i: 

Temeroso  do  verse  en  la  preoisioa  de  koslener  una  polé- 
mica. abUúvose  SebauroUide  publicar  sus  observaoiones; 
pero  como  su  convicción  era  profunda,  suplicon'oi'AeO 

4e  qae  ne  ^mwiwSSíSSS^I^^SSÍ^ÍSSB^  Ieaer1l*'iai 

disposición  un  campo  que  nunca  hubiese  producido  cen- 
teno, y  en  que  nunca,  ó  á  lo  menos  de  muchos  aAos  i 
aquella  parte,  se  Inilnci-  rchudo  esttrrcol  de  catdra. 
Presentóseme  por  ün  una  oca&ioa  favorable,  cual  eraU 
de  labrar  uo  pedaxo  de  UerrA  ii)9j|»llo  quince  A  vtialo 
ahoo  kaeia.  Dorante  loa  doib  nnHl|Hpfi<'*  •  Pl»ii*  oea<- 
seenthrameote  patatse:  al  fawil^lRe  por  primavera 

•sembrar  avena  y  alfjifn  (U.'<.tinailas  ;'i  [i.isio  de  ganado 
lanar,  de  forma  que  ni  una  sola  mata  de  avena  llegó  i 
espigar.  Los  frios  del  terocr  alio  las  destruyeron  casi  to- 
das; paro  naa  urde,  ea  el  memeate  aa  qae  ya  oslaba  la 
aMMfa  boMaoto  evoeMa  pato  satvlr  otro  vea  éo  poalo< 
la«  ovejas,  reronoci^4e  que  dicha  alfalfa  estaba  mezcla- 
da de  mata»  di'  centeno  en  (;ran  número  y  con  la  espiga 
formada  ya. 

•Estas  esperiencias  son  de  <SS7,  Al  aiko  sigoienle. 
volvida  deeior  Watasaabom  i  oetfar  «oa  asta  enesHon 
la  ateneion  del  público  eo  el  segwtdO  lomo  de  su  ^fma- 
eeode  Aitforia  natural.  Por  lo  qnt  respecta  ,  dice  él; 
A  lí  trasformacion  ile  la  avena  en  centeno,  puedo  afir- 
mar que  no  solo  se  ha  comprobado  este  fenómeno  por 
ouevoi  Oiperimenlos.  sino  lambiaoque,  con  el  ofajdate 
eoBveaeorilos  ioetédoles.  be  praparaio  larreBo»  pavo 
aenlirar  en  cHoa  avena,  y  añónelo  qec  aata  aainnio  pr»^ 
dncirá  espigas  de  centeno  del  pie  de  las  matas  ya  muer- 
las  de  avena  del  año  anterior.  Ksta  traslormaeion .  re- 
pito, se  efectúa  rada  vex  que,  sembrando  avena  tempra- 
no, es  decir,  i  mediados  del  eslió ,  so  tiene  eoidado  do 
segarla  dea  vaaaa  ea  el  moneot»  lo  aapigor.  La  aoaaa 
cuencia  foriosa  de  esta  operaeloa,  es  preservar  de  la 
muerte  á  muchos  pies  de  avena  durante  el  rigor  del  frío, 
y  trasformarlos  al  año  siguiente  en  matas  do  centeno, 
idénticas  á  las  de  los  centenos  de  invierno  mas  berraoaoo; 
Yo  no  dudo  que,  entre  mis  lectores  habri  mas  do  aao^ 
faoao  alepM  ft«tMr toque  voy  dielanilo,  ymaehos  que 
doieo  do  olM  Nata  haber  lwote  par  al  «laaooola  espe- 
ricncia  y  haber  obtenido  de  ella  un  resoltado  satisfacto- 
rio, resultado  que  siempre  es  tal  eiial  se  desea  ,  sobre 
lodo  si  se  siembra  la  avena  demasiado  lemprauo;  paes 
eo  ui  eaae,  es  oieaeMor  eerurlo  nnt  de  dos  veoes  poro 
Impedirle  qvc  osplfue ,  lo  mal  oAmoo  oI  taooovoolcaio 
de  quitar  á  ta  planta  la  fnerta  necesaria  para  re- 
sistir al  iiivicrno.  K?ta  es  ln  raron  de  que  no  produrca 
centeno;  pero  4  pe !  todo,  afirmo  que.  seuibrando 
avena  en  la  úllima  quincena  de  junio ,  se  la  verá  seguro-  . 
mente  trasformasse  ea  eenitao  al  oiM  alo^  -  < 

«Acúseseme  el  se  quiere,  de  teacr  «aélaasa 
ensayos  prielfees  que  en  la»  reglas  dría  teeria;  por 
mi  p:irie  díf*  que  no  comprende  como  puede  nn.i  teori; 
inspirar  n  sus  adeptos  bastante  ooofianta  para  retraerlos 
del  deteo  ele  investigar  las  eausas  y  las  eeaseenencias  de 
un  ImportaaM  fgaAiMOo  aoBoalade  por  algooaa  UMao 
aBoaba.  '  '  '    -  ^  '''s*-* 

■■y»  pri  tfn  lo.  dice  el  mismo  autor  eoncluyendo  sn 
relato,  oldijsar  á  mis  lectores  &  adherirse  it  mi  opinión; 
lo  único  d«  que  trato  es  do  someterles  la  historia  de  m 
feDómeoo  de  qoe  apenas  es  lioile  dudar  caaade  se  eoo- 
ailBÉ  diolnaioyal  valotOlaa  latllBaéioa  f»  to  fo*' 
«o|Mo ;  r  «VMí»  ^  i  lo  I 
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to  porqne  exhorto  i  mis  Ircton »  A  p?hu!iar  c»ic  fenómc- 
M  tepiticado  la  mitina  espehcncM  en  dUliaUt  locaii- 


A  csiM  teMimoaiot  paete  afi«|pr  «bo  qu»  ct  «I  de 

Wr.  ■mmffniat .  dIpuMdo  franeét  imh-  el  delwrteiMMe 

dfl  AvpvTon,  qoo,  entina  cjrta  dirifiila  ,i  un  .imi;;'^  i'i?", 
dice:  «Puado  afirmar  del  motlo  mas  jinsiUNo  ^uv,  en 
4IH  MMleBCe,  me  ha  tuccdido  sembrar  rrhaila  i-n  im 

MBptf  Ml»taee|er«fCBa.  Bate  faccbo  ac  reoueva  con 
bülaaM  (i«e«e«ela  m  wmtrM  tiene*  de  eeaieeo.* 

A  prsar  rfc  todis  niaf  dUí  y  aseTere^tome.  todavía 
M  puede  dudar  de  la  iraiforinacion  de  loe  cereales  ;  pero 
queda  bástanle  bren  «eniada  1«  posibilidad  de  «te  fen6- 
■coo  para  que  puedan  ios  hombres  de  buena  fé  recono- 
etr  le  aeect*dad  de  conveoeerse  por  M  niaaiea.  batiendo 
f  replüeodo  eo*  lodea  lae  pracaoclones  necesarias  el  es- 
periaentoiadicade  perifr.  Uadlej,  que  e»  aesutamente 


Lahailaade  leecMdeeilrfeaaaibyaeadlete,  de 

bate  i  la  nutrición  de  todos  los  pueblos,  y  del  ctittiTo  del 
Irigo  dependen  la  prosperidad  maierial,  el  reposo  y  has- 
ta ^ede  decirse  laexisleocia  de  las  naciones  ci>  liiiaJas. 

BMa,  B«  ebetente,  bállanae  boy  poco  oieaoa  airaaadot 
qae  «a  le  ffteen  cdid  del  raiuide  el  arte  de  aembrar 

j  de  cuttíTar  cereales  ,  y  la  ciencia  de  la  producción  del 
trigo.  Kadie  bay  que  eeaoice  todavía  con  bastante  exac- 
titud el  núoacro  y  el  valor  especifico  de  1;is  varuiludcs 
de  este  cereal;  nadie  que  pueda  decir  á  punto  (Ijo  que 
especie  de  simiente  conviene  i  las  diferentes  naturaleaas 
de  tieirat  acabtae;  aadie  que  ee  aueva  á  dca^ar  de  un 
■mIo  peritha  la  vartedtd  que,  ea  oa  tetreae  dado,  pro- 
duce mayor  cantidad  Jo  grano  ,  ni  cual  es  entre  \as  di- 
ferentes clases  de  granos  que  con  rl  cultivóse  obtienen 
la  qne  asajor  caaUdad  de  sustancia  alimenticia  da  ;  na- 
dia  qpa  >*  cerra  pclifra  de  equivocaran  el  indicar  lu 
baeat  da  la  noapotldoa  4el  eattéieal  eeaveafeate  para 

cada  clase  de  cereales;  nadie  que  sepa  todavía  antes  o 
después  de  qué  cosecha  es  oportuna  su  siemlirj,  ii  debe 
procedcrse  á  esu  operación  tarde  ó  temprano,  sicomii-- 
ae  ejecuurla  en  linea,  por  golpea  é  al  vuelo;  nadie  en 
la ,  está  IndevU  compleuimeala  M|ata  de  la  ceaiided 
Joata  de  lenille  que  ésbe  achana  fara  secar  el  nejor 
partido  poiible  de  un  determinado  espacio  de  tierra. 

Esta  última  cuestión  ba  dado  mirgen  á  much««  y  m- 
vat  reyertas  eotre  los  agricuiiorcs  ingleses:  eso  do  ob>- 
taale.  está  todavía  por  resolver.  ¿Conviene  sembrar  claro, 
4  aoBvioaa  waibnr  capeaot  He  aqvi  na  proMena  dig- 
an M|ara«eaie  da  ler  ealadiado  eoa  el  naynr  Interés. 
Jbl  merd'ng  celebrado  en  Nortbaropton  el  36  de  Ju- 
lio último  por  ta  Sociedad  real  de  agricultura,  un  distin- 
guido cultivador,  llamado  Thompson ,  hizo  en  presencia 
de  ana  nuaiemea  aaenblea  ua  relato  da  aiu  eaperimen- 
teacn  lea  Unaiaee  tliaieMee: 

■Ninguna  prevención  tengoen  favor  de  las  siembras 
espesas  ni  de  las  siembras  claras ;  pero  no  por  eso  dejo 
de  conocer  los  resultados  quo  de  uno  y  otro  método  ho 
obtenido.  Ante  todo  diré  que,  por  siembrae  espesas,  en- 
fleada  ke  qaa  aapicea  dcade  •  kaita  4t  fecfo  de  gra- 
sa par  aere*  j  par  siembras  claiaa  Ui  que  no  consu- 
ttea  fliaeqac  de  S  á  6  pecks  por  la  niama  ostensión  de 
tierra.  Cuatro  ó  cinrx)  aüos  ha  que  después  de  algunos 
ensayos  praeticados  en  pcqüe&o.  redqje  mis  siembras, 
que  eran  dedoee  peck*  4  ocbo  aada  Bat.  Da  eMa  ra* 
doaeiaa  oiNo?a  raealladea  aaaipleleiaeati  Tniijaiae,  ai 
Mea  aalé  anai  de  «aa  vai  que  soilaa  qnedar  elgnaoa  ela- 
Toi  en  las  cosechas,  sobre  lodo  cuando  e<ilas  venían  en 
Larliecbos  de  prados  artiliciales.  lo  cual  probablemente 
ni  babria  Mwdüa  i  lar  la  aimfera  «aa  abaatada  de 
fraaot. 

«Ba  IMt.radaaida  par  algoanaartleBloi  del  aclior 

1t  Davif  en  favor  de  las  sementeras  claras,  rae  deci- 


cnalro  pecits  por  aere;  beaqxi.,  sennrcs,  el  ro^nllado  de 
mi  teautiva.  La  eaperiencia  tuvo  lugar  en  dos  acres  de 
loam  leea.  aiMNia  7  de  bnena  calidad  que  acababa  de 
predaeir  ana  eateaka  da  pautas  Mea  aboaade.  Biieae  la 
stembra  el  M-de  navfaeibfc  eoa  trfRe  dd  Heaiado  pra- 
lifrn  rtr  Spalding:  eolocdef  la  simiente  de  seis  en  seis 
(MI  I  í;;ii),is  de  distancia;  y  hecho  eslo.  se  ras;rilló  prrfeeta- 
[.!■  iii<  i:i  tierra.  El  tri¿o  salió  mal;  la  mitad  de  los  ga|« 
pcs  DO  dieron  ana  sola  mau,  y  ana  bubo  pasagea  ea 
que  marrerep  eotaplelancaie  daña  4  tela  golpee.  Sa 
vista  de  rato,  nene  quedó  duda  de  que  la  siembra  ha- 
bla salido  demasiado  clara;  y  rl  resultado  fue  ohtr  tier 
media  cosocLa.  Sorpri-tnliilo  Je  lo  m.il  que  haliia  liroia- 
do  la  planta,  y  no  sabiendo  i  qué  atribuir  esu  accidente, 
que  nada,  en  concepto  mió,  teaia qaa eer Mtt  al  aidl^ 
do  qaa  aegoi.  di  la  opcraeiaB  pnraala,  y  me  reialvi  4 
«attetla  i  empezar,  poniendo  en  ella  el  mas  eserupnleeo 
esmero. 

.  «Comencéle  de  nuevo  ,  pues,  en  un  campo  de  diex 
acres  de  rscelente  tierra  ,  en  que  acababa  da  romperse 
ua  prado  artificial  pacido  por  caiaent».  La  «htaaauneia 
da  babor  este  prado  artMeial,  iewbtada  aobre  rastrojo 

de  trigo  y  abonado  por  encima,  dado  durante  todo  el  es- 
lió un  escelentc  forrage,  me  hizo  temer  que  saliese  el 
trigo  con  demasiado  \\^nt  y  se  vole;is(<,  inconveniente 
que  pensé  evitar  sembrando  claro.  Kl  SI  de  octubre» 
pnee  ,  sembré  cuatro  aerea  empleando  anta  irea  4  eaa~ 
tro  peck*  dialrlbeMoe  en  golpea,  y  el  mismo  día  sem- 
blé al  vuelo  otroa  eeil  aeres ,  i  raion  de  ocbo  pecks  de 
la  misma  variedad  de  Irigo   III  lio  esto,  pasé  el  rodillo 
por  encima  del  campo,  que  puse  en  el  mejor  estado  po- 
sible, dejando  naeve  pulgadas  de  espacio  entre  golpe  y 
golpe.  La  iienibra  beaba  al  vuelo  salió  superiormente,  y 
á  petar  de  baber  moebai  espigas  pequeñas,  produjo  una 
escelente  cosecha ,  en  tanto  que  el  trigo  sembrado  por 
golpes  salió  ,  lo  mismo  que  en  el  primer  ensayo,  esccsi- 
vamente  claro;  de  las  dos  terceras  partes  de  lo*  golpea 
nada  se  obtuvo,  i  petar  de  haber  funcionado  nuy  biem 
la  miqatna  da  qoa  ne  lerel,  eona  de  ello  me  eonrenei. 
eiaminando  si  rl  ;;tanrvhabia  cambiado  de  sitio,  y  compro- 
bando qnc  se  hallaba  aun  en  todos  los  hoyos  en  que  lo 
piisi'.  I. os  pies  qne  salieron  echaron  mui  liisinias matas, 
pero  no  bastante  para  cubrir  los  inmensos  huecos  que 
por  doquiera  ta  advartiaa.  Llegado  el  maníanla  da  la 
reoolaeeion  ,  y  queriendo  yo  averiguar  lo  que,  ea  un  da- 
terminado  espacio  de  tierra,  habla  producido  cada  tiste- 
ni.i,  reronuri  ((ue,  cn  la  misma  cstension ,  el  tembrado 
h  golpes  babia  dado  150  píes,  que  contenían  I.1S5  espi- 
gas, en  tanto  que  el  sembrado  al  vuelo  daba  983  piea 
con  1.040  etpigaa;  lo  cual  hace  7etpigaa  9/10  por  nada 
pie  de  ceda  golpe,  y  1  S/4  aada  nna  por  eada  mata  da 
las  sembrada»  al  vuelo;  pero,  en  cambio  .   también  la 
siembra  bi  ilia  .i!  \  ucli)  ó- b  i  Í3S3  pies  tu  el  espacio  ea 
que  solo  daba  l  ."u  la  siembra  Lecha  i  golpes. 

•Llevando  mat  alli  el  exámen.  busqnemoa  el  pro- 
ducto comparado  da  lea  espigas  cn  nao  y  airo  aitiema. 
Cien  espillas  lie  trigo  por  Rolpe  petaban  10  onza»  3/4: 
cien  cspi(;as  de  las  eo(;id3S  en  el  terreno  sembrado  ni 
vuelo  pesaban  olo  7  onias  2/4.  Estas  espigí;s,  r(jgida» 
por  supuesto  de  la  mata  al  acaso  j  sin  escoger  ,  conte- 
nían en  el  primer  caso  3.481  granea  y  8«40S  en  el  te- 
gundo.  De  este  eutayo se  deduce,  paat,  qnelaslcmbra 
por  p;olpcs  tiene  no  solo  la  «enlaja  de  cebar  mas  picK. 
SUMI  iii;  1  .1  II  <;  dar  mas  canliilad  de  espiga.s,  j  estas 
mas  r>tu4in)icnio  de  grano.  En  efecto,  las  espigas  proce- 
dcatOS  de  la  ternilla  puesta  á  golpes,  dieron  cn  grano 
S8  par  104  mat  que  la»  del  trigo  tembrado  al  vacio. 
Ademas  de  etto  loa  granos  petaban  mna,  puesto  que  4tf 
de  la  primera  esperte  pes.ibsu  tanto  como  50s  de  h  se- 
gunde. Dcsgraciail.inieule  eslas  veritajassi;  hallaban  con- 
Irabataaceadas  ¡>or  inconvenientes  de  unuha  gravedad 
cana  oon:  que  la  siembra  becba  por  golpes  tardó  mucho 
mas  tiempo  que  la  otra  en  deiarrollarte  y  madurar,  quo 
liabiendo  sufrido  mucho  por  efecto  del  tlion.  tu  grano 


á  taabrar  por  golpea  un  pedacilo  de  tterra  4  ratón  detué  inferior  al  otro;  y  en  fin,  que  en  rtioa  4  esta  circuot- 
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Uncia,  produjo  eo  dinero  un  gkylling  por  bu$ek«l  de 
IMMs  que  el  trigo  sembrado  al  vuelo.  Por  lo  que  rcs- 
ptcu  «1  reRdiniuki  loUl,  U*  cueaUa  probaroa  que  U 
«owdia  del  graao  tenlirailo  por  gotpcs,  dió  por  aere  17 
butckels  de  meaoa  qiio  rl  (ri^'«  smiibrado  al  vuelo  ;  re- 
tuttando  de  aqui ,  bien  catcuUdu  lodo,  una  pérdida  de  8 
libras  csieiUaw  fur  «et*  ^  peijuielA  te  In  'lieaibns 
olarai.» 

SatlibdM  eon  eeta  leeek» ,  refottitoe  TbooipMiii 

proseguir  sus  estudios  sobre  la  materia  practicando  en- 
sayos en  pequeño,  é  bizo  nuevos  y  mayores  «sfuenos 
por  fucoiitr.ir  l  i  rnis  i  ik-  aquclLis  faliiii  que  ;i  cada  lus- 
lanle  venían  á  liacer  iluborlas  las  no  poco  importantes 
venujas  que  por  otra  parte  ofrecía  el  método  delaaaien- 
braa  claraa.  A  este  efcelo,  repili¿  en  au  Jaidia  U  opar< 
eion  coa  dos  variedadea  caeogidat  de  trige  Maaeo ,  que 
S(>nibróél  raisnin,  i-nlnmintn  cada  grano  en  su  hoyo  á  dos 
pulgadas  do  prufnnilHl.iij,  un  una  üirra  que  era  uu  buen 
loain  hast«iui'  fiirrlc.  La  operación  tuvo  lugar  el  10  áv 
mano:  de  i  00  granoa  de  uoa  de  laa  Tariedades,  43  pro- 
dogeren  naiea,  la  «Ira  variedad  produjo  59  de  tos  mi»- 
mos  cipn  granoa.  Atgai»  lieape  dcspnea  de  broudoa  los 
pirs,  dcscubiió  Mr.  Thompiea  los  boyos  que  nada  ha- 
bían producido,  Y  advirtió  que  *-n  ra>¡  lo<lo!i  ellos  babia 
germinado  la  semilla,  pero  que  la  pl.-inia  haliia  sido  des- 
Iniida  por  cierlea  inseeiet  de  una  opci  ít-  particular. 
Obaervando  caiauca  aleaiaMMe  laa  aieoibru  por  gel- 
pte,  ejecatadaa  ea  lea  campos,  recoaoctó  la  eilatmeia 
de  los  misiiKfí  insectos  que  eran  alli  como  CD  todas  par- 
tes la  raiisa  tic  las  Tallas  que  tanto  habían  contrariado  sus 
operaciones.  Eslo  le  hif.o  comprender  un  hecho  liícn  co- 
aocido  de  todos  loa  labradorea  j  que  nadie  sabia  «aplicar, 
á  aaber  qae  uaa  eanlidad  de  graao  aeiabrada  ea  «a  bar^ 
becho  produce  mucho  mayor  número  de  pies  que  la  mis- 
ma cantidad  sembrada  eu  un  prado  recien  roto;  dedu- 
cirniJosc  de  aqui  que  hay  en  los  prados  uns  niuUiiüd  de 
insectos  roedores  que  viven  A  costa  de  las  raices  de  la» 
plantas.  Cuando  se  revuelvo  un  prado  para  ermbrarlo  de 
trigo,  ¿chanse  iamedialaBcata  dkboa  ¡aséelos  sobre  las 
ratees,  y  el  gérmea  todavía  llenio  del  cereal;  al  paso  que 
despueii  de  un  barlxrcho  ,  ta^  labori  s  snrt'^iv.is  y  la  d<'$^ 
nudei  del  suelo  en  el  cual  no  se  dt  ja  crecer  vegetal 
alguno,  alejan  necesariamente  aq^iiollos  insectos,  y  ponen 
vcrdaderameala  al  graao  ea  eoBdieioaes  ñas  favorables 
pam  «I  desarrolla  d«  ana  bealtadea  geneiBaiivaa.  Las 
aiembras  hechas  en  lineas  aumentan  los  inconvenientes 
i  que  en  el  niomcnlo  do  la  germinación  esti  espuesto 
el  grano;  pues  los  insectos  saben  seguir  perfectamente 
las  liaeas  tratadas  por  la  sembradera,  asi  como  cuando 
la  tiaBslmiestá  hcflha  par  golpes,  destruyen  infaliblemeate 
aaa  gran  cantidad  ia  lilga,  al  llegan  á  dar  eaa  alguao  de 
las  hoyos  en  que  etiln  paeMos  los  granes.  1.a  misma 
observación  babia  bi'(  tio  j.i  ;il^'uno  con  respecto  í\  los 
pájaros,  que  siguen  también  pcrrectamenle  laH  lineas 
que  sirvieron  para  trazar  la  siembra  de  un  campo. 

De  ledoa  astea  bachea,  dedoee  Mr.  Thompaaia  eqaa 
laa  iitmbraa  claras  deben  airaria  laa  aalaneate  eemo 
ona  prárlirn  cccpcional,  y  aun  en  caso  de  llevara?  ;'i  f  fer- 
io, sera  solo  con  condición  de  ejecutarse  leroprano.  Cuaii- 
10  mas  tarde  se  bace  la  siembra,  t.nuo  mas  c>!pesa  debe 
hacerse;  si  cuatro  pscfts  de  semilla  basun  por  aere  k  ü- 
Made  Nüattbra,  por  eada  qalaea  diat  da  ratras*.  debe 
■Mina  aa  pecka  mas.» 

•Por  mi  parte,  dice  Hr.  nisce  Lefcbre,  declaro  que 
no  me  satisfacen  completamente  las  eoncliiNiDiii  »  del 
agricultor  inglés,  cuyos  esperimcntos  prueban  sin  duda 
algeaa,  qoe  las  siembras  hechas  en  lineas  se  bailan  á 
neaado  «spucMas  á  loa  esiragaa  de  un  iaaacto  qne  hace 
peideiia  vaa  parte  de  la  eeeceha.  Pero,  en  cambio,  vc» 
mes  por  otra  parte .  qtir  r!  tri^-o,  <;cnibrado  i  una  dis- 
tancia conveniente,  6  bie»  por  ^jolpes.  6  por  lincas  conti- 
nuas, se  dcsjrrriUa  ron  notable  energía,  y  da  mas  espi- 
gas y  mas  granos  ea  cada  espiga  qne  el  úrigo  sembrado 
al  vuelo.  A  haber,  pnai,  aedlo  4«  praaerrarse  da  loa 
i«nH«doapw  loo  taNcloOk  m  InináaUovN  lio 


siembras  claras  ofrecerían  muchas  «eatajas  sebre  el  mé- 
todo común,  puesto  qnat  w  oi  HlMn  oapaojó  do  tiooo* 
dariaa  »aa  beaaAcio  coa  nMOlM  ■onao  gaslo  de  aanriUo. 
Lo  «ferie  as  qoe  raitoa  eaUtradores.  preaeotoa  á  la 

sesión  de  la  Sociedad  real  de  Inglaterra,  han  combatido 
fuertemente  la  opinión  de  Mr.  Tompson.  citando  sobre 
todo  eu  favor  del  sistema  de  las  siembras  claras  la  es— 
ploucioa  de  Mr.  HemU  Oavis  qae.  do  mochoa  aAaa  i 
aatt  parta,  aigno  oaU  méloda,  obloniande  da  él  loo  mao 
felices  resultados. 

La  Socidad  de  agricultura  del  departamento  del  Vai, 
ba  hecho  investigaciones  al  efecto  de  saber  i  qué  pr^ 
fnndidad  debian  enterrarse  los  granos  de  trigo  para  ob- 
tener la  mejor  cosecha  posible.  Loo  ooporimeacoa  praeli- 
eadoa  ean  MIO  tn  lo  han  sido  «n 
profaadidad  qae  coateaian  cada  aao  4  Sé 
los  resultados  de  este  ensayo: 
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roTotao  la  Impottwcton  de  qna  aia- 

lece  el  método  de  sembrar  al  vuelo,  operacioa  que  ora 
sepulta  el  grano  k  tal  profundidad  que  no  germina  j  se 
pudre,  ora  le  deja  espuesto  casi  á  la  superflcie.  donde 
perece,  por  efecto     la  intemperie,  el  que  no  se  comea 
leo  pi|arao.  En  preaonoio  de  estos  hechos,  ficilmente 
comprende  fno  i«  baya  dospcriado  en  labndoroo  inl*- 
ligentes  el  desee  de  iatrodaehr  ea  fot  ilenbraa  vn  mé-» 
lodo  ni3s  racional.  Un  cultivador  rauy  di<itinguido  de 
Valcucicnnes,  llamado  Mr.  Devred,  ha  empleado  duran- 
te veinte  aftos  el  método  de  sembrar  el  trigo  i  roauo,  j 
grana  á  graao,  á  cajo  efecto  dea  trabajadores,  armado* 
de  almoeafrea.  Iban  abrieadoboyoo,  puoatoa  «a  Uaoo  y 
á  9  pulgadas  unn*  de  otros.  En  estos  hoyos  depositaban 
dos  niftos  que  ib.iii  detrás  algunos  granos,  que  cubrían 
luego  con  el  (lic.  A^i  se  sembraba  basta  muy  cereal  de 
una  fanega  por  día.  Los  productos  escedian  por  lo  coma* 
14  fañegaade  grano  por  una  de  sembradura,  *a  lantn 
que  las  mejores  tierra»  iaatbradaa  al  vnele  apenas  lle- 
gaban á  9.  Las  ganaaeiaa,  pues,  hdemnhaban  ancha- 
mente el  gasto  de  mano  de  obra,  el  cual  resuUah.i  asi- 
mismo compensad»  con  la  economía  de  la  semilla;  puea 
la  cjniidad  de  grano  qne  en  la  tierra  depositaba  Mv. 
Devred  no  eaoedia  da  un  wreio  do  fanega,  al  paoo  f  na. 
sembrando  ol  malo,  ae  gastaban  por  la  moneo  doo  tt- 
neg.is.  El  único  inconveniente  de  este  sistema,  consiste 
en  la  difícultad  de  onruntrar  bastantes  braios  cuando  se 
trata  de  sembrsr,  pero  esta  dificultad  es  ficil  de  ven- 
cer, suBtltuyeado  á  la  mano  del  hombro  las  méqoinaa 
qae.  para  todaa  laa  opcraeloaae  del  oompé,  oonooé  yt 
el  arte  agrícola.  Las  sembraderaa  OMán  yo  bsstante  ge- 
neralizadas, y  su  uso  se  propaga  de  dia  en  dia  en  todos 
los  p.iiscs  que  enlíendrn  y  sr  urupan  sériamente  do  este 
arte.  Siempre  que  se  siembra  en  linea,  ya  sea  á  mano, 
ya  con  máquina,  no  solo  se  coloca  la  liaaltnte  on  W 
mejores  cendioionos  posiblea  parasa  baono  genninéelon. 
sino  qoe  se  encoentra  al  mismo  tiempe  mas  eenTonfen-' 
tementc  dispuesta  para  recibir  \n>  labores  qtie  en  pri- 
mavera piige  el  trigo  cuando  vuelve  á  vegetar.  La  ad- 
junta lifTiira  da  á  conocer  un  fenómeno  de  los  mas  nota- 
bies  de  la  vegetación  del  trig».  El  graao  oolocodo  de- 
bajo de  tierra  echa  mi  talltto  coya  baae  oo  baila  rodea- 
da de  raices:  r  <'^(''  Ullo>  en  el  momrnto  de  salir  de 
tierra,  forma  un  nudo,  del  cual  sale  una  hoja.  Lue- 
go que  llega  la  época  favorable  para  su  vegetación  sa- 
len de  este  aado  superficial  las  raices  laterales,  que  so» 
i  niaatener  mas  tarde  el  trigo  j  á  daria 
nnoé  aal  el  tallo  i 
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ttmtt  perecea  I  la  tocIu  de  poco  tiempo.  BtM  («riio 
«ieiDueslr*  euin  ¡n  }  orlante  rs  rrin^íT  la  superficie  dd 
Mck»,  hacerlo  permeable  á  lodo»  lo»  ageatet  atmosféri- 
ca, pacato  que  toda  la  esperanta  de  una  buena  cosecha 
raid*  «acneiAliMMt  CB  el  mayor  6  mnot  gtad»  d«  f  I- 

talldad  qa«  idqafe- 
re  el  primer  nado. 
De  aqui  >«  infiere 
lo  útil  qut>  es  lu- 
nar loa  campos  de 
trigo,  áMte  «I 
Olíala  mqw.  con 
la  «ilradidala  pri- 
matera  ,  i'ivi  ¡i^i-í  jn 
la§  plaaUs  1  tomar 
la  cantidad  de  cal6- 
ríeo  MWanriapaia 
paaawa  ao  na?!- 
míeolo.  La  bina  es 
operación  que  ,  rn 
las  tierras  >o n, hr j> 
«Jas  por  Uneas  ,  si» 
ejecuta  coa  facili- 
dad. Ka  laaiéa»- 
braa  Iwahat  al  vue- 
lo .  Nc  !iuple  á  la 
biiij  rasirillando 
enerittcamenle  la 
tiarra;  aataapera- 
«laa  llcaa ,  atraque 
no  con  toda  la  per- 
fección apetecible, 
rl  objcio  i  qoa  ae 
destina. 

Acerca  da  las 
vsriedadca  áal  Irl- 
Ko,  sa  elaalleaelao 
y  de  su  valor,  agrí- 
colamcnte  hablan- 
do ,  »e  bao  hecho 
miiebaa  }  mlnuck»- 
(Pig- !)•  aa»abier«aeiaa«i  ; 

•"^ÍTurí'Jlír"""^'"", '"■'T'"'"'  ospcricncias.  entre 
cvcair*  eabiarto  por  al  raHo:  c,  gr4ai>  Cuales  debo  ci- 

Í2¡  ís::^'^  WtSssi-jí;,;: ««« 

Mcandario*.  ooBleur  ,  de  la  isla 

de  Jeoey.  que.  liaUa*4»  49  allu.  aa  caplica  asi:  *fle 
kacho  cspertmcotaa  eao  aetenu  y  dos  variadades.  de  las 
awatea  «na  me  Im  dada  veinte  y  cinco  libras  de  rico  y 

hernioso  pan  por  diei  y  ocho  libras  de  harina.  Con  una 
sola  espilla  de  este  trigo  reproducida  durante  tres  abo», 
be  obtenidu  el  graao  auOclente  para  sembrar  eiMiro  fa- 
«•gaa  da  tierra  da  uoa  variedad  sin  meicla,  aiuy  produc- 
liva  é»  grana  y  «a  paja.  No  hay  que  ereer.  aftade  Mr. 
Leconteur,  qne  todas  las  tierras  pn  -  n  [irndMcir  lri^os 
blancos;  pero  en  cambio,  sépase  une  h^j  ií.pei'iri  in- 
ri rnuli^.  , mirillas  y  pardas,  capare»  de  inJcniniiar  al 
labrador  de  lo»  gastoa  de  culüvo  bechoa  aua  ea  los  Icr- 
teoM  mas  pobres.  La  Ptavideaete.  parMilkado  que  ca- 
te plasta  fnictifieaaa  «ai  en  los  climas  ardientes  como 
aa  la  refhm  de  las  Bletes.  lo  ba  hecho  sin  duda  con  el 
objeto  lio  qm  tiS'.iT  1 1  nus  tosco  iDbr.idnr  pudiese  ob- 
tener sti  pan  cotidiano  por  m«NÍiii  de  este  cultivo; 
pero  ¿ea  esu  una  raxon  para  que  el  hombre  civilfiado  é 
parlaateMiad^da  kaecr  alga  «wjor.  deespe- 
y  da  «lefir  Ue  eapeelee  de  trino  miya  se- 
milla !e  asegnro  {*alvo  .Tcridf'ntn<;  nf;v;ii-Mi.ii:ii-  ¡-"f 
las  influencias  almosíisricas)  la  mejor  j  mas  abundante 
ceserba  qut-  <l<'l  mu  n  >ea  posible  obtencrS 

El  Irifo  ea,  ea  afiieoltaia,  aa  prcdaetade  laalo  va- 
lar, qaa  aa  ^aJa  aM  vavdaietaoMaia  avrpreatida  al 
ver  qaa  basta  aata  día  ao  baa  beeho  tos  botAnieos  mas 
aaaa  de  cata  plaau  que  d«  loa  menos  preciosos  vegeu- 
les.  fnlro  íu^innumifablesvariedadeshaii  eíio^ii'io  tres  o 

aHAtca  qtt«  baa  atedie  dciaid»  j  atedio  claatAcado,  dáa-  '. 


delea  el  nombre  de  especies;  y  hecho  enlo  han  desecha- 
do todas  tas  demás,  sin  et.imen.  y  cu»!  >  tratare  de 
esas  plantas  insi^ailcaotes.  cuyas  «arieslades  roultipliea 
la  barilanitara  ai  eaprkiM»  da  íaiaada;  pata  la qa« 


eluiaiuUD*  ^  r  Mr  yivt)  Lebi^n,  ttmo  mttme  -  A  Iniiu  «kri  «iiucro. 
B  liifo  cuBui:  J    n  '    roo.  C  Ui(o  iMlfcaáOk  U  trífu  de  ctlttcfa 

sorprenda  todavía  es.  qne  niagonc  tentativa  bmal  ha- 
yan baebe  loa  agrónomo*  para  reeelver  tedas  laa  enea- 

lionpí  relativas  al  cuUImi  <]<■]  tri^:o,  rii.--;ii..iir'.  h.i^tjnti! 
titdicadas  ya  por  U  divcriúdad  de  resultados  oblcoidot 
con  los  miamos  elemeatoa  par  baaabrea  práctiooe  en  el 
arta  |  varaadeaen  la  aienaia.  Loapaaea  trab^|aaqna  ca- 
bra aata  nMleitoaa  han  baeta  aan  reaanaeidaaaeate  inanll- 


rientí-s;  pue*  ni  aun  f\  de  Mr.  I.econlcur  puede  consíde- 
rafiid  mas  <)ue  romo  un  ensayo,  ni.is  lato  <>i  su  quiera, 
y  mas  apropiado  á  la  prictica;  pero  del  cual  no  se  pue- 
de, a  lo  menos  por  ahora,  deducir  <Mflclusiou«s  genera 
icc'i  paMvaapara  «iraa  lacalidada»  qaa  cqnallca  an 
que  operi  el  aniaf. 

Para  ella  s»  preseata  deade  1ue<K«  un  Rrande  obsU- 

materia,  y  es  la  de  no  usislir  uua  clasilicactuit  aiáieoia- 
lica,  á  favitr  de  la  cual  se  pui^a  reconocer  f  dcalfaaa 
sin  dificultad  la  claM  de  trif  a  «en  qaa  aa  lia  ptaaedlda 
al  ensayo. 

Nadi'  tn  1.  trrni liiuto  todavía,  di^  una  tn.uirrí  fu»- 
mol,  signo  ai;|;uno  cnrac-teristlro  que  pued^  M-mr  para 
separar  las  especies  dr  las  variedades;  li.iy  mns.  todavia 
caiá  par  reaolver  si  ba;  eaperies  y  «aricOadea,  y  ai  «Má 
6no  ea  naaas  del  ealúvadar  al  troafanacrlaa  A  au  aata- 
Jo.  Mr.  Leoonleur  reconoce  la  naecaldadde  una  cb.sIQ- 
oacion;  pero  salva,  ó  por  mejor  deehr,  elude  con  dcma- 
uada  facilidad  los  graves  obstáculos  con  que,  en  no  ira- 
bajo  de  esu  naturaleza,  s«  debe  oecesariancnte  irope- 
aer.  Verdad  es  que  la  nMdealia  dal  aaUr  daaamta  d 
critieo.  j  que  laa  idaaa  enleraaMnl*  nacmqaacnaata 
ocasión  emite,  ton  dignas  del  mayar  elofle.  •Glaeillear 
los  tria;os.  dice  i'-l,  e«  empresa  dincil  y  que  eiiu"'  niucht» 
trabajo.  Uta  embargo,  cu  atencinn  »  que  nadi«*  lia  trata- 
do este  asunto  todavía  bajo  el  ponto  de  vista  agrícola, 
en  términaa  aaualea  é  ¡nielifiblea.  na  solé  i  loe  botá- 
nicos y  i  lai  aiMaa,  aiaa  también  I  la  (raa  naaa  da  cal- 
livadores.  voy  i  aveniurarmo  á  presentar  un  ensayo 
liccbü  en  las  especies  comunmente  cultivadas.»  Mr.  Le— 
OOBteur  divide  tos  trigos  en  dos  Krandes  divoiones.  que 

son:  ulgos  sin  bariMs  *de  invierno,  y  trigos  barbudos. 
i  de  priaMwera;  elaalieadaaccfaa  an  color  blanco,  rm>o. 
amarillo  6  pardo.  Un  sistema  tan  scikíUo  uo  bay  agri- 
cultor que  no  \n  pueda  eompreoder;  p^ro  por  desgra- 
cia, no  ha  :;iifli>  sLi  autor,  en  que  lír  u  i  ,uiu  valor  fcon 

laa  earaeierea  da  que  se  quiete  aervtti  pue»  tmlo  la» 
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INSTRDCaON  PARA  EL  PUEBLO. 


iMwkw  4»  b  «piga  COBO  «I  color  4ol  grano  vuUm  f- 
§m  1m  teiTrae»  y  M|«a  el  néiod»  de  cuUivo  «m  m 
ligue.  Esto  no  lo  ignoraba  seguramente  Mr.  LMOotoar; 

¿por  quó,  pues,  ba  hecho  de  e»le  pnocipio  falM  él  fun- 
damenio  de  su  clasificación?  No  lo  sé.  E»la  clasiBcacion 
podrá  (aciliur.  ti,  la  marcha  y  acato  el  boen  éxito  de 
•I(HIW  trab^iif  MWiduálc*;  pero  nuoca  tervUi  de  ba- 
te é  ana  laaria  eempleu  ácutauda  k  eoneUler  y  eowr- 
diBer  ledei  tas  obwrtaeloaei  perUealarce. 

El  sefior  LaRasca.  uno  de  los  botánicos  mos  distin 
fluidos  de  nucslra  época  y  compalrioU  Due^stro,  tuvo  so- 
bre este  punto  varias  coníerencias  coa  Mr.  Leconieur 
le  dió  daiof  earioiiilBee  y  eieeleDlea  consejos.  El  seftor 
Lagaaea  ha  eetndbdft  ivabada  y  deienidaBeale  ceu 
malerio;  pero  hn  ^ido  bajo  el  punto  de  viMi  de  la  clati- 
ficactOD  <]>'  ¡os  iri((05,  sin  ocuparse  de  la  valor  agrícola. 
Esta  es  la  ra/on  por  que  no  me  esliendo  mas  acerca  de 
los  ímporUnles  trabajos  de  este  distinguido  botánico. 

Londoa,  ee  su  Enciel'tpedia  dt  agricultura,  y  Sin- 
dáir  «a  til  esoeleaie  Tratado  de  lat  grammeaa,  ban 
eniUdo.  bablaedo  del  trigo,  un  punto  que  yo  considero 
como  el  principal;  ni  uno  ni  otro  se  ocup.m  ilc  la  nalu- 
ralcia  y  cualidades  de  cada  vatiedaU,  ni  <ie  su  valor, 
calculado  por  la  cantidad  de  pan  que  con  él  se  puede 
obteaer.  Asi,  poet,  enalqalera  qa«  aea  la  elaeiftwcion 
qae  n  adopte,  be  eqni  laa  «heaaMaaelae  fae  pan  eada 
variedad  de  trigo  deben  tener  presente  los  observadores: 
1.°  El  suelo  y  el  clima  mas  convenientes;  la  época 
del  aDo  mas  favorable  para  sembrarla;  si  teme  la  seque- 
dad, la  bnnedad  ó  las  heladas,  ya  sea  en  los  primeros 
Uenpoe,  ya  ea-lee  ÉMaM«  de  so  «eieiadoa;  y  en  Gn,  si 
está  eapacdta  A  alfaaai  eafenadades,  j  «aalee  son 
estas. 

i."    La  época  de  1»  florescencia  y  de  la  madurei. 
La  altura  y  la  calidad  de  la  paja;  su  color  bian- 
«•4  eecuro;  sn  fragilidad  A  iwlMeocia;  si  se  vuelca  ó 
m  aaa  fa^ad;  al  ee  baaaa  para  aUaaate  del  |Mudo. 
A  eirei  oiot,  y  evalee. 

*.o  La  calidad  de  la  eípi?»:  <\  fl"!»  ó  apretada; 
sn  longitud,  y  la  mayor  ó  meiiur  cumodiiiad  con  que  te 
desgrana. 

Bl  eoler  del  grano;  au  íerma,  su  grueso,  y  la 
Miayav  A  aener  teora  de  w  petteala  A  eaaearllia. 

6.  «  La  calidad  de  !•  hariaa  y  del  «alfada,  y  «a  pro- 
peroion  roapectiva. 

7.  °  tllaptitalMCiaaaaaaUhatlMUlafHM  Uea 
ó  mal. 

9.0  la  adaUdai  de  paa  prodnelda  per  «lena  eanii- 
dad  de  karlaa,  ra  «alar,  y  el  Ueap»  «ae  ee  «eaaerva 

freseo. 

No  hay  seguramentr  cnUivador  que  no  encuentre  al- 
guna ventaja  en  hacer  por  si  mismo  ensayos  y  observa- 
ciones de  este  género  sobre  los  trigos  cultivados,  en  el 
tcftturio  qae  habUa;  y  bieie  owi  de  dcacar  que  los 
abaervadem  Melaaaa  al  pAMtee  partieipeda eüee  eapc- 
rimentos  designando  la  rsprcie  qne  hubiesen  eetudiado 
con  caractéres  que  en  iodo  tiempo  la  hiciesen  reeenoeer; 
objeto  que,  tal  vot  so  propuso,  pero  que  seguramente 
oo  be  coaae((aUo  el  ja  altado  Mr.  Leoonteur. 

PAettaaaaia  eeepteaderta  adi  lealorcs  que,  no  siéo- 
deme  posible  entrar  en  loe  pomeaorailAoaieee  del  «li- 
tivo  de  cereales,  habré  de  limiunBe.  ea  reaea  Alo  re- 
ducido del  espacio,  á  tratar,  comolo  hago,  algunos  pun- 
tos geaeralee.  Une  de  loo  mas  imporUntcs  seria  sogura- 
■oaie  el  AaeelMleale  eiaelo  de  la  composición  do  los 
afceeoe  indtopeaMftUa  para  U  pteepciMad  del  trigo.  Se- 
Itte  este  punto,  cetA  lodavfa  laa  airaeada  la  eleaela  qoe 

apenas  roe  atrevo  4  tocarlo,  y  solo  diré  en  pocas  palabras 
fae  eo  elaae  de  esttérooles,  el  de  cuadra  bien  descompuesto 
M  el  qae  laeaalesublenente  reúne  todas  las  cualida- 
dea  Meamla»  para  le  eoaipleu  «enlacien  del  irigo,  y 
qae,  «a  dlaae  de  libaaea.  hay  aaa  aanaaela  niaeral. 
que  en  cienos  y  ciertos  casos,  influye  muy  favera- 
Memento  ea  «1  produeto  de  lae  eesecbaa.  Mr.  íavis 

daMétta 


eal  ea  sos  Uerru  del  depertameate  del  Ala,  b«  eatadla- 
de  y  raeeaeeldo  aa  taflnlo  aebre  «1  nadiHiaMe  del  eca- 

teño  7  del  trigo  durante  19  aflos.  Rl  signiente  cuadro, 
que  comprende  tres  aíios  antes  y  nueve  después  de  aquel 
CD  que  se  echó  la  cal,  nuiesira  el  aumento  de  producto 
que  i  laa  ooiechas  pueda  dar  y  da  efeothaoeete  elpria- 
ciple  ealcArea. 
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«Ahora  bien,  dice  este  hábil  cultivador,  1,000  hecto- 
litros de  cal,  quecuestan  6,000  pesos  echados  en  39  hée- 
laies  de  tierra  han  mas  que  doblado  en  9  aAos  el  pro- 
ducto de  aeréales  de  iavierae,  deapoes  de  secada  la  ^ 
mieiHt.  laa  denat  eeseehaa  eaMvadaa  ea  la  nhau  la- 
ca han  tenido  itn  siimfnlo  proporcional,  y  el  propietario, 
doblando  su  ronla,  ha  rociipi-rado  en  menos  de  aAo  y 
medio  el  capilal  invertido  en  compra  de  cal.  Estos  es- 
celenics  efectos  del  principio  calcáreo  seaya  oosa  da- 
mos ira  da  en  un  gran  número  de  peiies,  aa  lea  «aalee  se 
empica,  ya  bajo  la  foma  de  hlon.  ya  la  de  marna 
marga,  ya  (y  esto  ea  lo  mas  eoaian)  bajo  la  de  carbo- 
nato decaí.» 

A  pesar  de  lo  qae  sobre  este  punto  díee  Mr.  Pavis,  y 
hacen  mnebos  enltl*adoree,  la  pradentía  exige  qae  se 
tenga  la  mayor  dreaaapeeelaa  ea  él  eatpiae  da  la  ed, 
sobre  todo  ea  aa  país  eaoM  el  naestro,  doadejmr  efeete 

de  la  Psca5Pz  de  agiia<¡,  suele  tcnpr  b  ticrrn  Tnjn  calor 
6  menos  Jugo  del  necesario  para  la  vegclacioa  de  las 
plantas.  Como  quiera  que  sea,  fácilmente  se  cooeibe  qoo 
en  los  terreaos  callaos,  es  inútil  eoaade  ae  aeelva  eehar  eal 
Donde  eoetlene  esta  es  ea  les  temaea  paweata  arsA- 
llosus,  para  dividirlos  y  soltarlos,  en  los  puramente  are- 
niscos para  darles  cuerpo  y  calor,  y  en  una  palabra, 
en  todos  aquellos  donde  naturalmente  no  existe  esta 
principio,  necesario  para  la  composición  de  la  bueaa 
tierra  vegetal.  (Tdese  el  tratada  aáneia  «I.) 

Sobra  laa  ditsKataa  baaaada  la  tatsiaaien  del  trigo, 
se  baa  heehe  tanWea  earfesMeaes  «haarraciones.  Mr. 
de  Gasparin  ha  observado  que  esta  planta  empelaba  é 
echar  tallos  laterales,  desde  el  momento  ea  que  Uegaada 
la  temperatura  media  á  S*,  ba  despedido  Ja  H  iel  s»> 
bra  la  tierra  4SI  grades.  La  lofeaáaaciB  eaaiiaaia  aal 
qae  la  temperatara  aMdia  Hegb  A  18*  t ,  AMea  casada 
la  suma  de  calor,  tomando  su  termino  medio  ha  llegado 
á  813°  contados  desde  el  momento  en  que  de  nuevo  ba 
empezado  la  vegetación.  Asimismo  ha  calculado  Mr.  de 
Gasparin,  faadaado  sim  cAleulos  en  obser fseioBCS  be- 
ehaaea  el  Kadledla  da  Praaeia.  y  aplieaUe  A  aueana 
pais.  qae  «I  graae  nadan  cuando  la  tierra  ha  recibida 
9,4S0*  de  calor  solar  contados  solo  durante  el  dia. 

El  rendimiento  de  trigo  varia  considi'ratilemente,  se- 
gun  se  deja  ver  por  la  adjunta  tabla,  formada  por  el 
■r.  da  Gaapatto.' 

Pfo^ueio  B>ed»o  por  btetar  tqiiiTtleiii«  i  do*  (incfia  4a  liana. 

Alemania  

LoBibaidiaea  ilenaa  da  rüga.  II  «|A 
M.  en  secano  ti 

Flandes   3«l/t 

EsUdos-Unidos,  tierras  ricas.  .  S7 

Id.  id.  mediaau.  .  11  S/4 

Veaesacla,  valle  de  Aragaa.  .  .  n 

U.  eUma  te«ipl«da.  •.  IP 

Departamento  del  Sena   31 

DeparUmeoto  del  Nerle  10 
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GRANDES  CULIiVOS. 


ToH a  Praoffa,  tomando  d  térmi- 

uo  mfdlo   *7  faMgai. 

DcparUnicnio  <4li<-  ineowda*  .  ■  i 

Bu«a  SeplcntriuDal  

Ruaia  central  ti 

amia  MerMiOML   ti 

V*  haeluy»  en  mu  taMa  la  Eipa&a.  porque,  ya  »ea 
per  falta  de  dalof  rüUdtslico^,  ^3  )ior  el  estado  de  alra- 
M  ta  que  ae  baila  nuestra  agrirultura  }a  tamliíeii  pur 
laa  iDmeoaaa  diferencias  que  entre  la  cosecha  de  un  afto 
y  la  da  otro.  reMllan  do  «ata  *  aquella  oifOiwilaMia  at- 
■Offériea.  «o  et  p^biM»  f  Jar  «I  «odio  tpreitnadaainito 
»ii¡nirr3  rl  ti'-nuino  meJin  de  l:i  vroiliiccion.  Mi  opinión 
lia  embareo.  que  cuHinaudo  nn-nk)-;  Iripo.  y  cultiván- 
dolo eon  esmero,  inteligencia  j  r :i|  lUilcs.  n.ida  »cria 
■W  IM  que  anAMlar  ta  producción  basu  al  punió 
4i  MMáar  «ka^HU  jf  iMalbairat*  *  tode  lodw  loa 
M 


Bl  «eataso  tt  on  mucko»  paites  el  na*  abundanto, 
m  loda^i  da>f  aa  del  irifo,  d  aaaa  iaponaBla  da  ka 
ilai.     vaedatt  on  tactltfile  forraf e  para  lada  ela- 

•e  de  fanadea;  en  seco,  íu  paja  e?  miliílm.i  para  ha- 
cerloa  cama,  j  sirve  ademas  para  una  multitud  de  objc- 
loa;  graoo  es  oo  alimento  sumamente  sustancioso 
^a  laa  árat  doaéallus.  rannicndo  k  tnu  «caUjaa  la 
da  aM|iaaiw  ta  Ui  fdbikaala»  d«l  afaaidieaiedainM, 
j  en  la  de  deru  especie  de  pao  Justamente  apreciado  por 
a«  sabor  a^radable  j  por  la  propiedad  qne  tiene  de  con- 
aarratse  roncho  tiempo  sin  ponerse  tlurr>. 

tiéailitaaa  por  lo  coaun  el  centeno  en  los  Urrenoa 
gitaatf.  Maaa ,  paaaBaata  caleirao»  6  pvraoMata  arci- 
lloaoa,  en  terranaa  aa  la,  daoda  M  aa  di  al 
triffo.  Las  espeeiei  de  canteM  «¡aa-faooral- 
mente  cultivadas,  son  la  de  invierno  v  la  de 
primavera.  La  de  invieiuo,  se  siembra  en  olo- 
bo,  janlamcBle  con  el  tri(¡o,  antes  del  cual 
madura;  j  to  preferible  á  lad«  primavera  por 
tener  ri  grano  aitat  |ni«m  j  mat  peaada. 
•íi  riibrase  el  rentctm  de  primavera  á  !a  entra- 
da de  f»ta  e^!acioll  ó  antes,  es  decir,  á  prin- 
cipios de  mar/o,  en  ciiunlo  lo  permite  rl  tiem- 
po, y  madura  al  mismo  que  la  variedad  de 
inriemo  sembrada  en  otoño ;  pero  eaaia  ca  da 
calidad  inferior  A,  la  de  la  primi^,  at'raro 
que  se  cultive,  como  no  sea  flor  haber  faltado 
la  cosecha  de  invierno.  Otra  variedad  hay 
que  se  siembra  por  jumo,  y  que  es  eonocida 
en  algunos  países  bajo  el  nombre  de  twutaw 
de  San  Juan.  Bl  .oléelo  da  aala  aiambra  es  se- 
garla CB  ««He  por  aaHenlire,  y  baeerla  pas- 
turar durante  todo  el  invierno. 

Otra  variedad  hay  también  que  no  por  aer 
meooa  conocida,  deja  de  ser  de  menos  impor- 

tapaia.  Tey,  puei,  refiriéndome  A  Mr.  Cirloe 
Dronat .  iadlvlda'adel  Causeja  geMnidd  de- 
partamento de  1.1  Sartbe  (FraDcla}.i  tadiear 

las  veoisjas  qiií  preM'nla  este  cultivo. 

•Lo»  buenos  riíullados,  dice  e.<tc  entendido  acróno- 
BO,  del  cullivo  del  centeno  mulíicaulit.  prometidos 
«B  IfM,  tt  kaa  realiudo  «o  1 841,  en  Um  Urrcaaa  ara- 
■iieoa  del  departamento  de  la  Sartha. 

«I^eviendo  el  Incremento  que  aeeeiartameMf  deba 

toni.Tf  rn  esle  y  en  otros  paisos  el  cultivo  do  esta  precio- 
sa especie  de  centeno,  cuyos  producios  ,  sea  dicho  do 
pato,  serán  tanto  mas  considerables,  cuanto  ma»  lempra- 
■o  ac  baya  cjccnlado  la  siembra,  creo  deber  llamar  la 
«tención  de  loa  agrlenlMfea  ilnaindoa  y  eetoioi ,  aobre 
muclijs  lie  islas  ventajjs  bien  comprohadat;  y  no  de- 
seando nada  tanto  como  poner  i  todo  el  pus  en  estado  de 
sc(;uir  el  método  que  conceptúo  el  mejor,  deiluo  ^  istosn 
al  pfiblleo  aaiaa  Oaaaa  «a  foa  «07  i  enumerar  dichas  i 


<  fra. 


8«  frs. 


t»  primera  da  ladaa,  quadaba  eaaiidetawa  aaaio  ia- 

apreciable  en  laalierraa  lojaa.  arenosas  y  Aridas  de  este 

departamento,  es  el  buen  posto  que  oírere  esta  planta  á 
fines  de  oloAo  y  basta  prtnciptos  de  inar^o,  cuando  está 
la  tierra  daaaadada  toda  espceie  de  yerba»,  liasla  aqaa- 
lia  Apopa,  |NNa,M|Made  iadiferaauiaeata»  A  aegag  al 
centeno  moHionMn.  aaaM  farrafe  vevde,  á  bkn  baaart» 
pacer  por  toda  clase  de  (;nn«do,  sm  que  por  eso  haya  el 
menor  peligro  de  que  deje  do  espigar.  Yo  e'vlimo  vste 
producto  ft  10  pirs  a  lo  menos  por  44  ■-ires(ti  .ires  equi- 
valen A  algo  meóos  de  «na  fanega  de  tierra  caslclUna). 

Boa.  pues,  pnr  44  aeaa.  10  Ara. 

•La  tepinda  ventea  del  eenteno  m«M- 
eaiilis.  es  la  de  ahorrar  las  dos  terceras  parirá 
de  la  simiente  .  sobre  lodo  en  Ijs  i..  rns  .ire- 
nosas;  puesto  que.  en  vct  dr  rmplejir<-e  por 
dieboa  44  ares,  79  litros  (una  fanega  aprotima- 
daaMBta)  eomo  suceda  cea  el  centono  ordina- 
ria, aa  B«  gaaiaa  mat  que  de  to  A  IB  liiroa. 
según  la  calidad  del  terreno;  resultando  de 
aquí  una  economia  de  50  litros  de  simiente, 
que  á  ratón  de  t2  peso»  por  hi-rtolitro.  deja.  . 

•La  tercera  es  que  la  p^a  del  centeno  mul> 
Heaulls  ioala  llegar  i  aaa  altara  de  •  y  basta  4  9 
palmos  .  altura  que  escede  con  miteho  ja  de 
las  malas  de  eenteno  eomuu  y  produce  de  mas 
que  este  último,  por  «lichn*  4  i  .in  s.  <  nmo  una 
carretada  de  paja,  que  puede  evaluarle  en.  . 

•Cuarta  «aama.  Taaer  dos  labores  meaoa 
que  dar,  por  ctiaa4*  «aa  laa  mismas  al  mis- 
mo tiempo,  y  en  et  mima  campo  que  el  ceu- 
icno  mullicauli«  ,  si:  siembra  trigo  sarracé- 
nico, lo  cual  no  puede  hacerse  con  las  otras 
variedades  de  centeno  que  se  siembran  par 
mano  A  aaticmbre.  en  tanto  qoe  el  triga  aar» 
racA^m  aa  ilambft  por  Junio  6  Julio,  lita 
economia  de  mano  de  obra  puede  valuarse  en 

«Quinta  venlajn,  l'roduclos  superiores  en 
arañil  >  en  peso.  Bien  que  las  cspeneiirias  que  ' 
sobre  este  punto  se  ban  hecho,  no  lo  bayan  si- 
da ctaa  en  bastaata  grande  escala  para  que  da 
ellas  se  puedan  sacar  deducciones  infalililes. 
el  beneficio  que  en  dichas  esperiencias  ba  de-  , 
jado  el  centeno  miiltit milis  .il  común,  no  pue- 
de calcularse ,  por  los  consabidos  44  ares  A 
■aaaadt   4S  tn» 

Las  ventabas  qao  al  centeno  común  lleva 
el  multicaulis,  son.  pues,  segiinltfr.  Urouet,  de  70  (rs.. 
6  sea  do  30ü  rs.  aproximadamente  por  fanega  de  tierra. 
Esta  resultado  es  de  sunui  tepartanda,  y  la  laadria  to- 
davia  mayor  si  pudiese  llevarse  A  efeAo  en  tedas  las  tier- 
ras de  cemeno.  Sobre  este  punto  .  ijiiedan  lodavia  otros 
CBsayoe  que  bjeer;  tiile.'>  «iiti  el  de  convertir  este  cereal 
en  harina,  hacieri'to  )a  operación  en  grande  escala  ,  ycl 
de  aplicar  eaia  berioa  A  la  |i«Biiicac«Bn.  Eataa  < 
deban,  aa  aaaaepla  4e  Br.  Draaal,  tar 
cnanto,  según  él,  la  barint  del  centeno  miiltinulis  , 
mas  blanca  que  la  del  centeno  común,  y  la  película  del 
v.r:  del  prlMW.ai  UaMas  Buaha  ana  tan ^aa  la tfal 

segundo. 

El  producto  del  caaiAta  flcaa  i  aar  Igad  al  M  M* 
go;  pues  si  biea  da  Bcapa  paM .  producá  aa  aamUa 
mas  paja.  La  cantidad  de  simleMe  que  por  tdnntno 
dio  requiere  este  cultivo  es  aprotiinaiJamoiUe  <ie  una  fa- 
nega por  fanega  de  tierra.  I'or  lo  que  respecta  á  la  épo- 
ca de  aeai|bMrlo  .  dependo  ca  gran  parte  del  tiempo  y 
varia  safua  laa  toaaUdadesi  lo  la^or.  aiacaibarg»,  aabia 
lodo  aa  lap  palMS  fsias,  «a  aapibtar.la  mt 


I»  Ib. 


CatABA. 

rirspucs  del  trigo,  y  anir-^,  «  n  muchas  parles,  que  el 
centeno,  viene  U  cebada,  cuya  importancia  es  tanto  mas 
grande  aa  ApaBa  .  cuanto  qaa  «a  la  mayar  parta  de  aa 
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vatto  lerricorio,  c»  el  único  Rrano  que  comen  caba- 
llería*, icrano  que.  mezclado  con  el  de  tríK»  ó  centeno, 
podría  también  dar  bastante  buen  pan.  Asimismo  »o  em- 
plea en  la  preparación  do  la  cenreia,  y  en  algunos  pai- 
•ef  para  la  destilación. 

Su  paja  da  un  forrafe  seco,  preferible  según  parece 
k»  que  dan  las  denas  especies  de  cereales. 

Las  épocas  mas  generalmente  adoptadas  son,  para  las 
;ebada8  do  invierno,  los  meses  de  setiembre  y  octubre, 
r  p«ra  las  de  primavera  los  d*  mano  y  abril.  El  modj 


de  tierra,  y  eiifte  de  una  y  media  h  dos  por  ana  de  sei 
bradura. 


(Fig.  a.) 

La  Mpiga  i»  U  a*nu  m  cacnntrt  priaclfutnralc  baje  4m 
ii  adjuau  BfurJiTpmcBU  con  U>da  eiáctita'* 


If .  1.1 


■  ■t> 


Maíz. 


(Fig.  4). 

La  f»>>«^i  praMDta  íatata  cmi  í*u  ^itu<U»  cotau  laa  d«l  Higo,  la  ad- 
jaaHa  figw*  rvpreaentt  dea  da  Im  oiaa  cooocktaa.  * 

común  de  sembrar  es  al  vuelo.  No  se  puede  indicar  con 
toda  seguridad  el  término  medio  de  la  cantidad  de  ceba- 
da que  por  fanega  de  tierra  debe  sembrarse  ;  pues  esta 
cantidad  difiere  necesariamente  según  las  variedades: 
puede,  sin  embargo ,  por  un  cálculo  prudencial ,  eva- 
luarse por  minimum  á  una  fanega  de  grino,  y  á  fanega 
y  media  por  maxinuim. 

La  avena  gusta  con  preferencia  de  climas  frioa  y  de 
•aeloa  húmedos,  aunque  la  avena  se  siembra  en  prima- 
vera, conviene  que  esté  la  tierra  preparada  desde  el  in- 
vierno, de  modo  que  pueda  aprovechar  el  inQuJo  de  las 
heladas  y  del  aire  que  eootribuyen  sobremanera  á  la 
mejora  del  suelo.  Siémbrase  por  lo  regular  i  princi- 
pios de  marzo,  siempre  que  esté  la  tierra  suficientemente 
enjuta.  El  cultivo  de  la  avena  no  es  ni  dificil  ni  insegu- 
ro, pues  ei  probablemente  un  grano  indígena  de  Euro- 
f»,  como  parecen  demostrarlo  las  diferente*  especie*  que 
ain  cultivo,  s«  encuentran  frecuentemente  por  loa  cam- 
pos. La  avena  se  da  en  casi  todos  los  suelos  ,  y  sin  gran 
trabajo  de  parte  del  labrador:  pero  se  da  mas  y  mejor 
en  terrenos  bien  cultivados. 

Este  grano  es  mucho  mas  eomun  en  otros  palees  que 
en  Espafia ,  donde  apenas  tiene  aplicación  ;  el  objeto 
principal  á  que  fuera  de  España  se  lo  destina  es  i  la 
manutención  de  las  caballerías,  para  lo  cual  empleamos 
nosotros  la  cebada.  La  paja  de  la  avena  vale  poco  para 
el  ganado  caballar;  peto  es  bastante  buena  para  el  va- 
cuno. Su  principal  aprovechamiento  es  servir  de  cama 
fsra  los  animales  y  convertirse  en  estiércol. 

!»•  avena  da  de  I S  á  1 5  fanegas  de  grano  por  ao« 


A  pesar  del  interés  que  presenta  este  cereal  .  tant» 
en  los  paises  meridionales  que  lo  cultivan  por  su  ((rano, 
cuanto  en  los  del  Norte  en  que  puede  ofrecer  grande* 
ventajas,  como  planta  para  forragc,  fuerza  me  va  i  ser 
pasar  demasiado  rápidamente  sobre  esta  materia ,  sobre 
la  cual  no  me  permiten  cslenderme  cual  lo  deseara  le« 
estrechos  limites  de  este  tratado. 

El  roaiz  es  entre  las  plantas  útiles  al  hombre  una  d« 
las  que  mas  i  menudo  han  fijado  la  atención  de  los  au- 
tores y  de  las  sociedades  ó  corporaciones  de  sabios.  Des- 
de el  año  de  1785,  época  en  que  la  Real  Academia  d« 
Burdeos,  coronó  una  memoria  presentada  acerca  de  esl« 
planta  por  el  ilustre  Parmentier;  hasta  boy  es  mucho  lo 
que  se  hablado  y  escrito  de  este  importante  vegetal.  Asi. 
pues,  por  no  citar  los  principales  escritores  ,  diré  qoe 
Ilarasli  en  4788.  Burger  en  tBOS,  y  Duchene  en  1891. 
han  recogido  y  publicado  en  Italia ,  Alemania  y  Francia 
un  sinnúmero  de  datos  esparcidos  en  multitud  de  nc— 
morías,  viagos  ó  tratados  de  agricultura. 

A  pesar  de  esto,  todavfa  no  ha  temido  Mr.  Bonnafeas. 
ponerse  i  estudiar  un  asunto  tratado  ya  por  tantos  au- 
tores diversos ;  y  habitando  un  pais  en  que  el  cultive 
del  maíz  marcha  al  par  de  el  del  arroz,  y  sirve  de  base  á 
un  estraordinario  desarrollo  de  producción  agrícola  .  ha 
reconcentrado  su  atención  en  este  ramo ,  y  publicado  d 
fruto  de  sus  observaciones  y  trabajos  de  mucho*  aftos. 

Esta  obra  importante  esli  dividida  de  un  modo  per- 
fectamente sencillo  y  natural ,  en  siete  espítalos  que 
contienen  toda  la  historia  del  maiz. 

En  esta  obra  ,  adoptando  Mr.  Bonnafons,  como  nom- 
bre de  género ,  el  de  Zea  ,  propuesto  por  Linneo ,  reco- 
noce ,  ademas  de  la  especie  común  (Zea  Jíayi) .  qae  so 
distingue  por  sus  hojas  enteras  .  cuatro  especies  dife> 
rentes  ,  que  son  : 

Zea  curagua  ,  de  hojas  ligeramente  dentadas  ,  é 
manera  de  sierra  ,  originaria  de  Chile. 

Zea  kiría  ,  de  hojas  velludas ,  procedente  da  Cali- 
fornia. 
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tm  9r9lr9Ufi$ .  d«  fraMS  ro]M  y  aprvudot .  ^ro- 
evdente  de  las  BÉrfenM  del  río  Miuari.  Bs  de  advertir 
«Me  color  rojo  de  l«i  granos  te  perpetúa  por  el  eal- 


Zra  trfploiperms  ,  procedente  de  Buenos  Airei, 
le  ea  coQocklo  con  el  nooibre  dr  />ijiri;;a(<o.  I.i  eir- 
I  da  UMC  Ue  frama  ewWerloa  por  usa*  largas 
I  y  «fsáaB,  dt  i  «■!•  «ifaele  é»  wait 
«■  caricUr  panieular. 

Sio  perjuicio  de  eslas  cinco  especies,  enniBera  Mr. 
Bonoafúasunas  vetnie  variedades,  que  en  concepto  suyo, 
fertcneeea  al  maix  comuo  ,  y  que  clasiftca  él  fegun  el 
Mler  del  grano.  De  lodas  las  «arlfldiáM  MtadiadM  j 
calUradaa  por  Mr.  BosBaíoas ,  la  mea  preea*  «•  «l«Mte 
«nano  (Zea  saya  BlBina)  .  digna  de  especial  racaw- 
dacion  en  los  países  en  que  el  verano  no  es  basuntt 
Urgo  si  iMiUole  liúme4o  para  la  compleU  vegetación 
M  Mis  •anuD. 

La  faltedad  ataa  |t«d«eU«a  es  el  mala  de  Pcaiilva- 
Bla  (Bea  muf  Pmylvaato) .  cavlade  de  afsel  pala  en 
1892  i  dicho  Boonafoas  p«r  etro  diatiaguido  agr&oomo. 
llamado  Andrts  Tbooin.  Esu  variedad  ,  cuyo  cultivo  ha 
propaga]  •  ;i  .1  Uoonatons  en  varios  países,  vegeta  con 
Ul  vigor  ,  que  un  agricultor  de  la  provincia  de  Biella 
ha  contado  basta  catorce  panojas  d  naurcaa  ea  un  pie 
atolado.  Esu  variedad .  mas  lafdia  foa  iat  ya  CMUBldaa 
ea  el  paia  y  en  la  época  en  qoe  lea  lalradaja  Mr.  loana- 
íoni  .  apenas  ofrece  boy  doce  6  quinro  ilias  de  atraso, 
ai  se  la  eoenpara  coa  la  llamada  man  de  verano,  Uc  ^ra- 
(I).  8«  grano  es  una  tercera  parle  mas 
ta  ma  ctore  j  de  una  fonaa 
La  eapiga  Hgaramaia  pteada 
por  s«  parte  superior  ,  lleva  de  acko  á  dial  Mtertt  de 
grano  ,  colocadas  con  regolaridad  y  de  uooa  eiaeaeata  6 
seMQta  cAda  una;  el  producto  de  4  00  espi^ai  es  aproii- 
■adaiaeate  de  do«  arrobas.  En  Piamonte  ,  el  mait  de 
aaiarilloe ,  produce  á  lo  auno  una 
I  «ipitaa.  11  da  Tifgiaia.  Ii^a  aaia 
taato  de  viau ,  ea  acarea  battaata  al  de  VanHvaala. 

Hablando  del  erigen  del  mait  ,  eiamina  las  tres  opi- 
Bioacs  que  sobre  este  punto  se  pueden  sostener  ;  y  que 
eaasbtea  ea  ai  es  el  aiaii  originario  del  Nuevo  Mundo, 
éMaaailaacdal  AMl|M.«biaaii  daaabaaéia  vet. 

99  tadaa  aoa  ¡naaMpalaaM  aaea  m  aaaMUaa  Mr. 
BeaaafoBS,  qne  el  malí  »e  cultivaba  ea  el  Antiguo  Mun- 
do antes  del  descubrimiento  de  las  Amérieas;  atade  que 
no  pj  imprnluble  (jue  los  árabes  6  tos  cruiados  lo  inlrn- 
dujesea  en  Europa,  como  umpoco  lo  es  que  mas  tarde, 
CMida  al  4aaavMMlMta  de  las  Amérieas ,  se  bteleae 
aira  faUcadaedea  «oa  ailMdlwa  al  oaltif a  da  aiia  ce- 
teal.  baata  rateaeea asearrada  aa  artraebaa  tiatlaa ,  y 
preaigna  diciendo  que  el  maii  ha  podido  nacer  en  am- 
bos ceatiBeBlea,  ó  haber  sido  trasportado  de  uno  de  ellos 
al  etro  por  puebloa  de  otras  épocas  ;  pero  que  en  eata 
MitaM  bifétaiia  f «cdará  ea  dada  au  precedencia  ane- 
1  é  aeláUaa » baMa  UMa  qva  aa  dcaeabfa  el  parage 
I caque  el  maia  crece  espontineamrnte  y  sm 
•altive,  ai  es  que  no  hacen  imposible  este  dcscubn- 
■iente  las  revoluciones  qui  ha  i  sperimeniado  la  tierra. 

Por  iBi  parte  ,  no  tengo  por  su&cíeatca  las  praebaa 
de  que  en  el  Antiguo  Muada  ia  «ultlfaba  aiais  aiaadal 
daaeabriaiiento  de  laa  Aaidriaia,  pata  adaiitir  nn  doble 
arfgea  al  dar  por  probaMa  la  aaadaeeioB  de  este  grano 
de  un  hemisferio  á  otro,  antes  de  la  intervención  de  los 
europeos.  Esus  dos  hipótesis  son  cb  concepto  ato  igual- 
neate  iavaiaaiBiiles. 
'  Bar  peeea  ^■tploa  da  qot  aM  alaiaa  espada  iaa 
ariglaarla  i  la  tci  da  pdaca  apailadaa.  y  ea  pariiealar 

de  tierras  de  Asia  y  de  América ,  situsdas  entre  los  tró- 
picos. Algunas  especies  se  conocen  ,  si  ,  comunes  1  las 
regiones  septentrionales  de  ambo.i  mundos;  pero  á  me- 
dida qiM  aa  va  aaa  al^aada  de  «lucUae  ca  «ac  aa  acar- 


(I)  iMa  vvtedtd.  ^  w  k  Mi 
MBa«itMs4er  ^ 


al  núBMre,  pe- 
Abara  biaa.  al 
eata  ea  otra  ta- 
na que  en  ta  comprendida  entre  lus  3:^  y  40"  de  latitud 
Norte  y  Sur.  es  decir,  en  el  parage  donde  iijas  se  alejan 
loa  conlinenles  entre  si. 

Cuando  desde  luega  vegeta  aaa  especie  ea  paiaea 
muy  diataatae  4»  afaal  a*  ^aa  aaeié ,  deba  inpaadnala 
hiilele  viiarpan  padcr  prapagaraa  espontAaeaaiente. 
Mu  ae  iaecda  ceta  ai  asen,  puesto  que  todavía  no  se 

sabe  si  fué  en  Am«:rica  ni  en  que  punto,  donde  se  en» 
coolré  ea  el  estado  silvestre  ,  ni  vesioe  que  se  natura» 
llce  ea  nuestros  climas  por  roaa  aalttva  que  se  le  dé. 

Par  Miiaia .  al  d  ataia  lacea  aaa  piaau  á  la  tai 
aiaitoaaa  7  aalMca  .  m  ealtiva  habría  sida  laa  aatigoa 
y  tan  geeeral  en  Asia  como  en  América ;  en  vet  de  ser 
esto  asi,  vemos  por  el  contrario  que  este  cultivo  es  po- 
co conocido  y  casi  nuero  entre  los  puf blos  asiáticos, 
puesta  que  el  primer  autor  chino  que  habla  de  Bala^ 
vi  Via  ea  el  sigla  XVI .  y  que  ai  aua  noticia  de  ceta  ca- 
rea! teaiaa  laa  aaliguae  indias ,  á  peaar  de  aus  freeoea» 
tes  y  ealrecbas  ralaeiaaes  con  loa  pueblos  de  Egipto  y  de 
Mesopotamia.  Si  el  mait  es  de  orixcn  .isiiiico  y  ameri- 
cano t  la  vet .  tuerta  ea  admitir  que  en  el  antiguo  coa- 
tiaenie  habría  sido  cullivada  Jaiaata  slglaa,  ¿nlcaaMaia 
e«  d  Aiahlpidafa  iaáiaa ,  aa  laala  «aa  aa  d  Hmsw 
Maada  ea  bsMa  adcwiida  daraala  d  alsaia  pairtaia 
por  un  terrítorto  comprenidvo  de  80*  de  latitud 

es  menos  improbable  la  hipótesis  de  que,  antea 
de  la  ¿poca  de  Cristóbal  Colon  íuae  trasportado  el  mala 
direcumeate  de  América  al  Asia  Meridieaal.  Reda  sia 


sea  eoooeimieala  dd  Nuevo  Mualaf  lalsa  Men  se  sabe 
que  las  emigracioaes  aceidenlales  aoa  mas  bien  de  Asia 
para  América,  que  de  América  para  Asia.  Sabido  es  asi- 
mismo que  las  islas  mas  remolas  del  Océano  PaciQeo 
fueron  pobladas  por  raa^a  asiáticas  y  no  americanas  ,  y 
qaa  basta  loa  prinilhca  babHaatas  dal  Bacra  Muada 
paaaa  á  loa  ojos  de  las  siMcs  par  crfaadas  da  Asta.  lU- 
tno  »c  pretendo  ,  pup"!  ,  qu?  haya  seguido  el  mait  una 
marcha  cootraria  S  la  de  lodas  las  emigracioDCsT  ^Per 
qué  hablan  de  llevar  i  Asia  los  pueblos  de  América  el 
mait.  y  «o  habiaa  de  Ucrar  la  t*M»  qua  igaalaimia 
culUvabaat 

Si ,  contra  toda  probabilidad,  se  supone  que  el  malí 
sea  oríginario  de  Aaia  ,  y  que  de  allí  fuese  llevado  en 
tiempo*  aniiguos  á  Amanea  ,  la  nii»ma  razón  hay  para 
suponer  que  baya  aucrdido  otro  tanto  con  el  trige  ,  la 
cebada  y  el  arres,  que  en  Asia  aa  aalllfas  eca  WMha 
Bwa  abundaaaia  faa  d  aaia. 

Pero  dejeasaa  astas  aaasttenes .  y  paseaMC  da  laa 
hipótesis  al  terreno  de  los  hechos  ,  da  lás  abMrMdaMV 
prédicas,  del  positivismo .  en  in. 

El  mait  es  esencialmente  una  planta  de  verane,  qaa 
par  la  taato  ae  resiete  aataMcrnaaia  del  frío  ea  tedas 
laa  dpacaa  4t  su  eagataeisa .  y  qaa  aa  aaaeleaa  taai- 
brar  Ínterin  no  esté  la  temperatura  ii  (  -2°  pnr  término 
medio:  i  esta  siembra  debe  preceder  uua  buena  labor 
y  un  buen  eMercolo.  Kl  análisis  químico  y  la  esperiea- 
cia  iodican,  que  para  que  el  maix  pueda  peaar  sia  ries- 
go todaa  las  fases  de  ea  tagaiaalsa ,  aa  da  dgar  aaaiú- 
Biatrarle  cierta  caatldad  de  sales  ealaáreaa  y  da  poUsa. 
Desde  tiempos  muy  remolos  coooeee  las  amerieaaos  la 
acción  eni'stremo  favorable  del  yeso  sobn'  rl  niaii.  que 
ea  acaso  la  única  planu  de  la  familia  de  los  cereales, 
sabrá  la  cual  se  hayan  recouocido  y  estén  probadee  da 
a*  «ada  iadadable  ka  afsMaa  ptaíaeidaa  fw  d  sáltala 
daad.  ' 

l  a  clcTnrioTi  de  Iss  esfias  de  maia,  que  en  nues- 
tros p3is«9  meridionales  pasan  a  veces  de  tres  varas,  la 
abundancia  y  la  amplitud  de  hii  follaje  ,  que  res^uar— 
daa  U  tierra  de  la  aceien  de  lea  rayee  del  aol ,  y  sebr»- 
ladala  laipailasa  asusliad  da  dada  grada  <aaaiar  hi- 
dispeusable  para  que  pueda  draarreilatse  la  parte  bei^ 
bAoaa  y  sascaar  el  grana,  bastea  para  baecr  1 
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INSTRUCCION 


I  de  nm  muy  dis- 


I  de  otros,  advIrUMido  que  eMa  dUtancia  debe 
tnv«r«a  drl  calor  del  pais  en  que  M  col- 
iMV'Mabte  pr>ii>  i{M'>  s,-  .l.-Hiiri'nclv  ,  que  para  CttlUnr 
Maia .  «•  menealer  Uacu  ta  en  lúieas. 

K  BoCwInlia  »<>  rcpni.i 

-eapaoio  eulre 

'.y 

nnaeaire  plañía  >  planta, 
colocada  eu  la  niiMnu  li- 
nea. Kn  AIsacia .  pnr  rl 
coalrarto.  la  ieparacion 
IWttnwli4HkM><qM 

.  ^  •■  tai'.ftaMte  <>« 

«mISí*  Varíi. 
resultaudo  de  aqui  ipit' 
ea  eaie  último  caso,  mn- 
tieae  la  (anega  una*  3000 
flaMa».  «a  lu|a.q«e  en 
al  «aUMIlHiilliaaal  con- 
tiene mas  de  6000.  I.a 
5ictiil)r.i  se  hacff-ponii'nili) 
(.MI  C.11I»  ho\o  dnii  6  Iri'* 
granoi  de  semilla  ,  de  loa 
cuales  mI»  avtiifi  Mb- 
siaiir  uaa  Ila^ptpif4a'la 
|g;erminarian.  '  •  '  -fl 
Act-n  .1  lie  la  profun- 
'  díilail  ñus  ruiivonientc 
para  la  kii'mbra  ilfl  maii, 

,ba  Imehe  Botiar  aape- 
tfenaM»' ^  4hNff««tiono<i 

iniporl.Tnii'<  ,  con  arre- 
glo á  lü«  cuales  ba  «>D- 
lado  por  pniK'ipio  que  el 
auii  aousrrado.  . 
■  ái^MM  iVMMi-' "Mlv  al ' 
-  •(  ••t*iMa'.<' 
á  0.0*5.    .  » '  •; 

é  o.oci.     ...  10 

k  0.088.  .  .  .  H 
á  0.IOO.«iI  ti:i  l« 
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t)MO  no 
biaa  fiodUa  let  f érmeno-. 
llegar  á  la  supcrllcic  ilel 
■uclo  alMba  de.ai  dUa. 

Durger  en  países  maa  friM 
qne  el  nuestro,  no  bahrian  daJo  en  BspaAa  Im  minnn^ 
lasulladM;  pero  siempre  pueden  scrrir  pam  íM.tIiIc- 
eor  una  i«gla  de  proporaioa  entre  la  profundidad  A  que 
a*  ÉfllfO  el  mak,  f  al  Ocaipo  que  urda  en  salir. 

Bsaaiiaaada  aienUneala  la  Ifm  •  ^  véaa  qae  la 
ea5a  del  naii  tiene  mucha  propaMlen  é  aebar  it  mt 
nudos  Inferiores  uoa  gran  canti<bi1<)c  raicillas.  Esta  rir- 
fUBStaaeia  basta  por  si  sola  á  inilicar  ,  que  aporcando 
el  aaiSf  se  (rvore<e  notablemente  su  vegetación,  raion 
fof  la  eaal  coaviaaa  d^ar  caUa  Ua  lioasa  d  aifaala 
sateiaBia  para  peder  rnialiear  aaia  apacaela»  I  hm«« 
iastrumenlos  ceoduaUna  far  caballería*.  Asimismo  es 
aetorío  que  para  mantener  i  la  tierra  en  el  estado  de 
Umpieta  y  de  porosidad  que  exige  el  cultivo  del  maii, 
imparta  binar  cala  planta  con  írecueacta ,  aperacioo  que 
hnnbiaa  poaia  hacerse  por  medio  de  animales. 

La  loraaeancia  j  la  fruolilBaote  dal  mIi 
weidentes  particulares  que  esteblaeen  BOtabtn 
cías  eolre  lo  qui;  en  esta  planta  y  en  las  domas 
de  eereales  .  se  advierte  en  tales  épocas.  Las  flaraaiM» 
Cbos ,  separadas  de  las  hembras  ,  asoman  en  la  paata 
dal  ttUo  UimiMl:  ea«cl«Ma  la  fcctiaaaaiany  aapleaOB 
é  ■afÉMiawa.  7  aartadat  cntoaees ,  «ima  de  paaia 
verde  para  la  manutención  del  sanado.  En  Ion  países 
UiM  tiene  adeaM  caia  eperacten  la  vcnuja  de  dejar  al 


hiera  aaae  direcuroente  taim  Iw  fM^M  é  Ba- 
^■a  oaaliaiMB  ai  traacw  Pat  mIo  «adia 
ladaa  laa  yaaaa  advaaliolao  paMas 

del  tallo  principal ,  y  su  valor  como  foitafa  pafa  por  lo 
rsgular  los  gastos  de  man<^  de  obra. 

U 


rnalB  se  haceami  pronti- 
tud y  sin  fatiga,  por  me- 
dio di-  mui;i>res  y  de  ni- 
ños .  que  van  cortando  á 
maiin  las  roatoreaa,df|att 
do  la  eaha  ea  pli.  V». 
ra  arilvsr  lawadáfM  dal 
^'i -1111 .  en  los  países  al- 
iíut\  lanto  fríos,  se  apar- 
tan á  mano  también  las 
bo)as  qa*  cubren  la  ma- 
torea,  y  wfaiioja  aa 
este  éstado  durante  al- 
pljj  guiios  dias.  Después  de 
.■irr:tiii'aita>  I a<  mnrorrm. 
te  e^liendcn  al  sol  6  en 
un  parage  caliento  para 
que  ae  aedMO  de  Ncar, 
"l'tNÜf  'lo  caal.  te  la« 
•'■Miasgrana. 

*  (Fig.  7.}  ocupa  un  lu- 

ÜMorca  abirru  par*  acUvar  la  maiona  fOV  MOf  plOfaraNa  CE  Ift 

del  f  rM*. 

aprictiliiird  general  del  globo.  Sus  producios  son  censida* 
rabies  ,  puesto  que  c«  alguaea  paise»,  enive  les 
puede  contarse  el  «««stra,  4an  haala  • 
no  por  na  da  líono.  Su  grano  puede  conservarse  meo 
ficilmeate  y  mM  llampo  que  el  d<>  trigo  ,  al  cual  igiia» 
la  en  v.ilor  nutritivo.  Ue  los  an.ilisis  químicos  hoílMO 
por  ür.  i'4}en ,  reaulu  que  el  mau  coatMne 

tl.í 
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°  Ba  glúteo  y  olmina.    .   .  . 
lie  smitanch  aceitosa  y  crasa. 

I>|?  murilapo.     .    .    ,    ,  ' . 
Üe  sustaacia  leikosa.   V    •  • 
«aleo.  


100.0 


.\  loilas  las  ventajas  quu  lli-to  rniinieraJa» ,  reuao 
el  maiz  una  que  no  posee  nm^Mnui  oira  planta  de  lo 
mispM  fooiilia :  esta  ventaja  es  la  de  limpiar  el  saalo 
par*áMleMrda  laa  lafwres  que  requiere  .  y  ta  d«  prepa- 
rarlo peifeclamrnte  p.irn  las  roscrhas  que  tras  de  él 
han  lie  venir.  En  los  pairees  no  demasiadamente  cálidos 
y  SITOS,  pnedc  por  lo  lanío  cnllivarao  por  ffo  dO  IwkO* 
cbo  para  oira  esoectc  de  cerealea. 

é 

Vní  de  las  rondiricnrs  mas  indispensables  para  ob- 
tener buenas  rosrcbat  de  cereales ,  es  qoe  estO  porfee— 
tamenle  sano  el  suelo  en  que  se  enlltvoo  ,  paaota  qoo 
al  aaooM  da  humedad  de  la  tiorra  opone  un  obstieulo 
linreaelMe  É  la  vei^aelen  de  todas  las  planus  de  grano 

fariniero.  I,o  conlrario  .  sin  embarsn ,  sucede  ron  el 
arroz,  que  ni  Rerminar.  ni  desarrollarse  ,  ni  sazonar 
puede,  romo  no  se  le  tenga  eonstanlemente  sumergido 
en  af va ,  que  se  remoare  coo  freenenda.  Verdad  eo 
que  00  oliofloi  p^a  noolMooo  de  Afla  exhio  una  va* 
riedad  que  pereea  aer  ana  eseepeíon  de  esta  regla.  A 
esta  variedad  se  la  ha  dado  el  nombre  de  arros  de  tt- 
cano,  y  durante  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  podia 
cultivarse  en  las  mismao  condiciones  qne  el  trigo ;  pero 
hoy  aa  oaoa  poco  meneo  q«o  dooaoMroda  yo .  que  al  hoy 
al^a  oepocio  do  acm  ao  MoaiHe  agua  hatu  el 
pnulo  de  estar  siempre  nadando  en  ella ,  no  hay  espa- 
i'ic  que  pueda  resistir  ni  aun  por  poco  tiempo  h  una 
compleu  sequedad.  Esta  «ueiüon,  bástate  debatida  co. 
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.  Ale- 


p|  mundo 


f  í  e  nci  j1- 
taealís  a- 
c  uática, 
fM  «llfC 


Üércolef  y 
4  a  e  di 
productos 
•OMidera- 


■•obMan- 
to .  lodo* 

k>f  gobier* 
BM  da  Ba- 


lo nat6  neno*  aMar- 
ta  6  enérglfanifnlf  I 

til    CUlllVlp  .     C-Til,\  \.-£ 

qu«  •«  b«  UaUtio  «le 
MnfUlo»  Li  verdad 

Jaríclo  ,  ha  di'' /"mada 
las  pobUc>oi>t:3i  cir- 
enavacbus  con  pofcr- 
ii  cantn  laa 


trt  todoi  Im  recunoü 
de  la  medido».  El 

cijltlvador  ,irr:i;, 
«argado  de  actidi|u«.-« 
liccoccs  ,  pasa  i  yc- 

i  li  tffcnpitnd  ,  tte 

Ucear  nunca  í  !  i  <-A:\á 
normal  de  Ici^  ^ai^et 
MMa.  A  pe»ar  de  lo 


lia  pttede  acep^ 
Urte  el  cultivo  de  mu 

plantA  ,    fjue    l'or  la 

circunsUnciaparliCtto 
lar  de  asigir  «ifti»» 

tcMi  mu- 
es  un 

>  dad<n  p.it    '¡,1  M- 

nélcaeíoa  ;  .i^  rove- 
cbaaiianlo  allerior  de 
ka  lawwaa  eataral- 

pmd«  aeeplar»e  .di- 
ga ,  MU  eondlcion 
de  que  en  el  periodo 

da  MeiBip*  BMa  brtta 


atlas  ler- 
é  un  ^"Uívo 
tn  i?no5  p*"  rn  ifioso  Pa- 
ra el  dal  arrai ,  4ea 


Ivt,l 


el  aagvido  en  nuestro  reino  do  Valencia, 
I  ■adiftoMiaata  el  adopudoca  llalí* 


Jfl  cual  voy  A  lialilir  ahora,  y  otro  <|MM  él 
Cbina  ,  del  cual  nie  oooparé  luego. 

El  terreno  destinado  para  la  siembra  de  arrot, 
«ata  lado  oMar  parfaelaaoBla  aWalada}  pata  haaat 
oparaatow  aiat  aaaaNla  yflN«»« 
eaalesa  .  se  dividr^  el  campo  en 
caadros  de  mediana  esleosien, 
rodeados  por  un  ral)allon  de  tier- 
ra destinado  i  relaaer  la»  agaaa; 
lieebo  e«i0  aa  da  aaaHftra  labar. 
BÉoaaa  por  lo  común  la  «ien- 
■  dcada  priacipiM  de  abril  han- 
(anadiados de  Junin.  [>.'>r  ins  c;iiii- 
poo  cubiertos  a  la  sazón  de  uua 
eapa  de  agua,  paaa  Mloaces  un 
caballo  tinado  do  oaa  «aptcl»  do 
trineo  qiia  la  rcwelTe ;  laaioi 
diai.in)eule  ,  dt-lrá-;  •]<■  estr  caba- 
llo llega  el  semhraJor  con  la  SO- 
illa  .  que  echa  al  ruelo.  Las 
BttloeDlaa  larroM»  autpaodidaa 
ta  al  a|n  taiaa  para  «abrir  «I 
fraoo,  cuando  por  su  propio  peao 
se  depositan  «o  el  suelo.  Por  ca- 
da fanega  de  tierra  se  einpli  M  ¡  a- 
ra  esta  operaeiou  fanega  y  media 
*  daa  da  grano .  el  cual  se  leadfé 
antaa  Ottidado  de  poner  ,  duraaia 
unoa  dlaa  .  para  que  se  Macba, 
en  uD  füío  Ik-ii.j  d.'  estan- 
cada. Putj  favoroCLT  la  gerni- 
naciou  ,  hay  culUvadores  qno, 
dando  ialida  i  laa  agaaaiaaiadja- 
UmaaM  daapati  da  la  aloaAn, 
dejan  al  aol  qua  callente  directa- 
menta  el  suelo  ;  mas  no  bien  se 
muestra  ai  gérmen  ,  es  preciso 
taoer  cuidado  de  ocharlo  aaaiiaa 
una  capa  de  agua  .  cajt  «lloni 
aanienu  i  BMdMa  fiM  «reoe  «1 
tallo ,  sin  pasar  aaaaa  do  aa  pal- 
nii).  Ciiariiiii  ja  empinan  i  for- 
marse las  cabás  del  arras,  eoloo- 
cas  es  tiempo  de  eaeardarlo  ,  po^ 
nosa  opaneioo  i  la  cual  proca> 
den  aaat  augeres ,  qao  d^áaaliai 
y  metidas  hasta  media  piern.i  rn 
al  fango,  »an  recorrii-ndu  los  af- 
rotales  y  respirando  las  mefíticas 
emanaciones  de  aquello»  aitioa, 
donde  coairaaa  «afenaadaáaa  fta 
•aeleaaeabor  «oaaBai. 

No  m«  detendré  ao  baMar 
ahora  de  lixlot  los  pormcnnrat 
de  este  cultivo,  ni  da  los  conti- 
ottoa  desvelos  que  requiere  ,  ya 
para  aanloaor  las  aguas  á  na 
abal  eaataala  ,  ya  para  pro« 
poroionarles  un  lento  y  nn  in. 
terrumpkdo  curso ,  ya  para  h*- 
jarlas  de  repente  cuando  agitadas 
por  OB  «ioaio  lapoiaaoa  iaa 
tenida*  «a  «atoa  paqaabai 
amenazan  con  arrancar  todas  las 
plantas  de  arrox.  Sobre  ninguno 
tle  estos  punios  me  esieudcn', 
pues  ul  cual  te  conoce  en  Eu- 
ropa, «oMMcra  ti  «alilvo  d«l 
arroi  oana  aaa  «alaaédad. 

Coa  el  obfelo  de  «ar  li  ti- 
gaiendo         inilica^r-ioDea  pue- 
den  alcnuar-se  aquellot  faulea  í*"'»- 
rcsultadoa  ,  trateribo  á  coatinoacioo  nn  fragmente 
ralaoiea  dirigida  A  Mr.  Bio«  por  al  «bala  VaWa, 
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vtsela  d«  TM-T0biMii  (ritaaia  4Md«  «I  IT  al  tf  4« 

laliUid]. 

•Los  «rroules  en  Cbma  son  «le  dos  etpeeies  :  una 
mqueae  roaaerta  el  agua  todo  el  aüo,  aun  después 
de  MgM»  «I  «nwi  «Ira  de  vn»  •«  «atrae  ¡^ra  acaabrar 
«tNeimNeen  leaiemaee  ««ii|Me*  aatee  per  aquel. 
La  razoo  de  cooscrvar  el  agua  en  los  primeros  es  la  de 
no  tener  canales  para  introducirla  de  nuevo  en  ellos .  o 
bien  l3  üc  no  tener  esUércoles  con  que  suplir,  una  vi^z. 
•ecas  las  tierras  ,  á  los  Jugos  perdidos ,  |tfimero  por 
efecto  de  laa  cosechas  y  daipMt  percTeet»  4e  le  deeeoe- 
«lea.  Aliménunse  de  agm  «Moa  ernnelca,  ye  per  lea 
Ilevias,  ya  por  esunquea  eoeatniidea  al  cTeeto.  ya  taaa- 
biea  por  ruedas  bitiráulica»,  quo  elevan  el  agua  de  lus 
rios.  La  recolección  de  los  otros  granos  sembraiio»  en 
arrota  les  desecados ,  se  hace  por  mano  y  abril,  y  tengo 
elieervede  que  lea  tenreoee  deode  ae  practica  esto ,  aoa 
per  le  eeaim  llfefee  y  eieoeeea.  Aatiniaaie  be  beebe  le 
ob^erracioQ  de  que  esto  arroi  tiene  el  grano  ma^  pr- 
queñu  }  da  menos  producto  que  lus  demás,  ya  á  causa 
lie  estarla  tierra  agotada  por  la  coscciu  d*  priMVeie. 
ya  por  efecto  de  la  a^ureleia  del  tarreoe. 

«Pese  abore  á  heMar  é»  la  rieabra  y  de  1m  labo- 
tea.  BaloeatNaalaa,  aaqwaeMiMaivaalaiMMecI 
ebe.  se  mete  elerede  y  lereMra  iBmedieianaeaie  deapuet 
de  [a  cosecha;  v^la  operación  ticoe,  según  presumo,  por  ob- 
jeto activar  la  putrafaecioo  de  la  paja  y  da  las  raices 
M  arroz  reciao  cogido.  Por  este  mismo  tiempo  te  eem» 
peece  lembiea  lea  ae^je»  y  loa  eabaUonea  qae  «inaa- 
4ea  lee  «rreeelee.  Bu  primevere  «iielvca  á  detie  dee 
rejas,  la  primera  muy  temprano  ,  como  6  6  7  semanas 
antes  de  la  plantacioa  ,  y  la  se^^unda  pocos  días  antes  de 
esta  ;  á  esta  segunda  reja  debe  seguir  iumediatameete 
•n  baee  reatriUeo ,  deetioado  4  ifualar  y  alleeer  el  ter- 
PHM  pera  beeer  Aeba  plaaleeioB. 

•Ea  los  arrotelea  que  se  deaaguae  para  sembrar  en 
ellos  otras  especies  de  grano  .  no  se  dan  mas  que  dos 
rejas,  la  primera  para  semblar  el  arroz,  la  segunda  pa- 
ra tos  frutos ,  que  cosechado  este  ,  se  quiete  poaer  en 
la  misma  lietra.  Bueno  es  recordar  aqui  qaa  ea  lee  er- 
laaelea  de  que  vey  bableado  es  mas  ligera  y  atas  aaeho 
el  lerreae .  eema  lacede  ea  loa  que  be  vieio  «a  lee  la- 
mediaciones  de  TtoUB^Tau*  capital  da  la  praviada  de 
Tse-Tchucn. 

"Ra  este  parage ,  situado  i  lea  81*  de  letitud  ,  se 
•ieatbra  el  ame  á  mediedoa  da  aaiae  $  pera  be  aetade 
qaa  i  qalaea  leflaaa  atea  al  8ar  ee  eiembra  18  diet  d«e> 
paaa;  lo  cual  consiste,  según  dicen  lu<!  h.itiiiantes  del 
pala,  en  que  el  terreno  es  mas  (no.  Amiiiisuio  preten- 
den estos,  ijiic  para  que  la  cosecha  sea  bueua ,  cun- 
vkiM  que  esté  la  tierra  oa  poco  caldcada  por  «I  aol.  Al 
Hone  de  la  capMal  aa  haaa  laBaMea  la  alembra  la  diee 
daapaca.  Coaao  quiera  que  aea ,  es  menester  tener  mu- 
ebo  caMede  de  qoe  la  aemilla  que  se  emplea  esté  per- 
fectamente madura  y  que  no  tenga  la  raeuor  alleraciou. 
Antee  de  enterrarla  conviene  ponerla  en  remojo  por  ea- 
pedo  de  S4  beree  •  el  efecto  de  activar  la  germinación. 
Le  aaaMIle  que  aobrenada  debe  dcsecbane  eeam  ioíitil. 
BMttbnee  muy  espeso  y  al  ruelo ,  ea  terrenoa  muy 

bien  preparidiis  de  anleraaiio  ,  y  |t<  rroctamcnlc  abona- 
dos con  esererocotos  humanos  ,  estiércol  de  búfalos, 
caballos  ,  etc.  ,  etc.  La  superBcie  de  este  tcnaaa  debe 
eaur  aiveleda ,  ea  «dvmiaoe  de  que  ea  ella  aeeeaele  la 
iMaer  deaigoaldad.  Par  le  ragalar  ae  eaeegen  pere  eaie 
objeto  pedazos  da  tierra  bien  situado»  y  no  muy  anchos; 
pues  si  se  sembrase  el  arroz  en  grandes  campos,  seria  di- 
fícil cuidarla  como  se  debe.  Echansc,  pues,  las  simientes 
en  un  parage  separado  del  reato  del  airoul  y  cubierto 
de  una  pulgada  y  eaa  da  elfo  mude  egaa,  y  ea  eete 
aaudo  ae  deja  todo  hasta  tanto  que  germine  el  grano, 
lluego  que  ha  germinado .  a«  saca  el  agua  .  escepto  la 
aecesaria  para  que  «aya  Bllrando  i  través  de  los  gérmc- 
aea  ,  y  asi  que  este  egoe  ba  deaaparccide  y  que  no  que- 
<>  la  afcwinliaiaan  atea  aaae  ^ aa  batra ,  aatattadata 


aaaia  agaa,  leaioBde  auMade  da  haaatle  per  le  taide, 
y  de  rapeUr  eau  opcraelea  aa  dle  y  eira  dle  beata  léala 

que  se  vea  que  va  creciendo  el  sembrado.  DesJe  el  mo- 
mento en  que  el  arroz  lle,;a  á  lencr  de  cuatro  k  Claco 
lineas.de  altura,  conviene  hmiur^e  a  mantener  el  agua 
en  tal  diapeaieiea  ,  que  eatando  siempre  babada  la  raia 
ao  la  c«é  el  lelle .  al  eaal,  acfaa  dioaa  laa  aaillvada- 
res  ,  perecería  en  caso  de  peroeaaear  dcaira  del  agaa 
mucho  tiempo.  A  loa  90  6  ss  dias  de  beeba  la  afeaAn. 
:  se  procede  i  la  plantación  del  arroi  en  el  arrozal  gran- 
de ,  el  cual  ba  debido  al  efecto  prepararse  en  la  fomi« 
que  llevo  dMw.  En  este  momento,  que  es  cuaado  ya 
tiene  le  plaau  de  7  á  <0  pulgedaa  de  altara  »  aa  la 
erraeca ,  ee  la  poae  ea  beeae  y  ae  la  eebe  «a  el  erra» 
zal  ,  dej.indo  entre  un  haz  y  otro  cierto  trecho  raas  ó 
menos  grande  ,  según  la  cantidad  de  t  ^iieti  oles  con  que 
se  cuenta;  hecho  esto,  poneu  manos  a  la  obra  los  plan- 

tadorea,  y  cogiendo  cada  uno  ua  baa,  torman  cuatro  ü- 
lae  de  meiae  asea  A  aaeaee  aepandaa  aatrc  si ,  aegas 

\it  calidad  mas  ó  menos  pingQe  de  la  tierra.  Cade  felpa 
se  cumpono  de  cuatro  ,  seis  ú  ocho  matas;  la  distancia 
que  bsy  entre  golpe  y  golpe  es  de  scl^  ó  nueve  pulga- 
das. El  tiempo  mas  favorable  para  esta  plantación  es 
cuaado  hace  calor  ;  que  esté  nublado  4  taraae  importa 
po«o :  el  Tieaia .  le  Uuvie  y  el  fi|e  eea  aeatrariue  á  la 
plantación  del  erras.  En  el  mearato  de  eete  aperedea. 
no  hay  en  los  arrozaiiN  arriba  de  dos  ó  tres  pulgadas  de 
agua  ,  pues  á  haber  mas  ,  ei»tarian  espuestas  las  plantas 
á  perecer.  Caaade  bey  que  tresplantar  matas  de  arroz 
qae  beyaa  ya  cebado  eegoUo ,  le  cual  sucede  baataata 
á  Beaado  ,  ya  aea  por  teaer  qae  reemplaiar  awtaa  da 
la  primera  plnntacion  que  perecieron  ,  ya  por  haber 
faltado  toda  e^(a  o  una  parle  de  ella  ,  á  coosecueucia 
de   alguna  inmulji  ion  o  de  escesu  de  sequía  ,  en  lalcs 

oaaoa  m  treaplanur á  el  arroz  muy  boado ,  en  térmiaoa 
de  qae  qaedea  lea  aiataa  aalamdaa  baau  atae  arriba 

de)  cogollo.  Esta  es  práctica  qoe  nunca  omitea  loa  cl^ 
nos  ,  pues  la  tienen  por  de  grande  importancia. 

u\emie  dias  después  de  la  plantación  viene  la  cocar- 
da. En  esta  operación  se  emplea  también  un  gran  nú- 
mero de  joraalerea»  pera  oo  tantos  como  en  la  primera. 
Bateo  beatbrea  artaacaa  laa  aialea  yerbea ,  quitea  tedea 
las  matas  aobraatea  ea  tea  golpea  de  erres  aiaiAtrlea- 
nientc  plantados  ,  y  con  los  pies  cubren  y  aCrinan  los 
tallos  de  las  plantas ,  formándoles  alrededor  de  la  rata 
un  montoncilo  de  tierre. 

*A  loa  quiace  6  vebite  diaade  eau  pihaen  eaaaida, 
ae  da  otra  mea  eapeditive  ,  ea  nwa  i  qaa  ya  qaedea 
menos  yerbas  que  arr-nn  -ar.  Al  proceder  i  estas  ii¡u  r.i- 
ciuDcs  ,  es  menesier  no  perder  de  vista  ;  i."  que  tuauio 
mas  se  escarda  ,  lauio  mas  nuindo  sale  el  grano;  y  ü.* 
que  el  arre*  no  trasplantado  no  produce  caai  aada  i  ail 
i  lo  meaaa  lo  laaga  eipariuealada  ya.  ' 

•La  cosecha  se  baaa  gcaaialBaaia  A  laa  toa  aaiaa 

de  su  plantación. 

•  La  trilla  ó  separación  de  la  paja  y  el  grano,  si-  ha- 
ce unes  vece*  en  el  mismo  campo  ,  otras  en  casa  del 
coaeebera.  Beade  el  momento  en  que  eatá  el  greaa  ea 
sazón  ,  es  menester  evitar  caidedoaamente  qae  ae  bata 
la  espiga  en  el  agua  .  pues  st  asi  fuere,  germiaarla.  Tif^> 
liado  i'l  arroz  .  ÍMi|iorU  ponerlo  inmediaiami  nle  á  secaV) 
é  Ínterin  no  este  seco,  velar  porque  no  so  cállenle. 

•Loa  trabajos  que  exige  el  cultivo  del  arroz,  se  ega> 
cutan  por  Joraaleree  lomadoa  ea  laa  dpoeea  de  la  plaa 
taeiea ,  de  la  eieerda  y  de  la  reeoleeeiea.  Balea  baai 

bres  ,  que  por  to  repnbr  no  tienen  ni  tierra»  ni  otra 
propiedad  alguna,  (.'anao  la  vida  porteando  géneros  por 
los  caminos.  Al  verlos  trabajar  en  tus  arroiales.  en  me- 
dio de  aa  eg ue  fdtida  y  eepacatee  á  loa  rayoa  de  ua  ael 
dM-aaidar,  aataraleseaie  araerla  aaalqalara  qaa  dabaa 
estar  i  menudo  enfermos  los  cultivadores  de  semejante 
pais.  Nada  de  eso  :  ocho  aftos  he  vivido  en  medio  da 
ellos,  y  puedo  asegurar  que  no  cuentan  mas  enfermos 
que  loa  que  ao  ooupao  de  cualquier  otra  cultiva.  Sia 
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wamo  qii«  ttVB  estado  Mtiifaclorio  de  Ailud  procede  dt\ 
légiBM  i»  «Ma  qM  tifaim  «mm  IwBbrei ,  tamo  du- 
mto  li  flaaMw.  «mm  tema  ta  cMtvda  y  U  rceo- 
leccioQ  del  arroz.  De«de  el  iMMesr  «aplvua  i  bclwr 
lé ,  bébonlo  luf  pro  en  el  alamerM,  bébealo  y  mu  aban- 
daacia  entre  1 1  sloiuerxo  y  la  comida,  y  entre  It  comi- 
4*  y  U  ceoa  ,  acompaftando  e*U  bebida  coa  alguno» 
tnfM  ét  vino  .  *  por  mejor  4«dr,  é»  aguardieDie  de 
«Mi*4»aV*.tt«lrMrtM«to«iiM,  «Uáaiutra- 
lM)«iwn  enw  n  tata  tai  M«Maa;  UfaliN,  Miata 
por  la  menoa  una  in  al  rfi».  El  té  que  entre  lat  comi- 
dat  beben  los  cbinot,  va  oieiclaUo  de  cierUs  yerba*  le- 
caa  y  aalada*,  y  ante*  y  despue*  de  tentarle  i  comer  bacca  i 
■aa  <•  ta  pipa.  Far  la  aoaba,  dlaspitaa  d«  cenar,  liranae 
baka^Na  laéa  al«M(pa  «aa  afaa  Maa  caliente,  y  asi  te 
roUraa  á  sui  casas  ,  dispaestaa  i  ampaiar  ta  BiMUtaa» 
na  al  día  sigulento.  Sieaipre  be  creído .  al  fwtoa  tra- 
tjjar  í\c  rs»  manera  durante  un  dM,  y  oiro  y  otro,  que 
««  «a  Europa  se  bictesa  lo  mUmo  .  s«  contraerían  gravi- 
«tan*.  euaodo  aa  nartales,  eaferaiedades. 

«Bb  fhtaa.  ta  piotiaiMaá  4a  taa  atraialaa  ao  prn- 
4Ma  par  ta  rcgatai  aaaa  tabiaa  qaa  an  priasatwra  j  tm 
oto&o  aquejan  k  todos  IM  palaas  bajos  y  pantanosos  de 
Kuropa  ;  pero  también  daba  decir  que  el  ciilti>üdur  thi- 
no  sigua  la4a  al  aia,  ana  cuando  no  iraliaje  t- u  los  ar- 
aaaataa,  m  tAgima  anttaga  al  qae  acabo  de  describir, 
p  faniaiiii  aa  teMr  aiaha  •  tavaiaa  A  Bcaiido  eaa 
agua  caliente,  tomar  conslaatemeeta  lé  y  no  beber  árni- 
ca agua  fría.  Esu  precaución  es  esaneialisina ,  y  puedo 
4ecirlo  por  I  --perirncia  propia  ,  pues  una  imprudencia 
qua  CQ  esu  parte  cometí  bace  algua  Ucapo ,  me  ba 
aaaiiaaada  ana  enfermodad  ,  qoe  e«  ta  iataa  |ntw 
4mí*  «i  Itafaia  i  GMm  ha  pOaaUaya 

IM  4taa  al  abato  TaMa  aeaMB  iat  Mlitaa  M  aiiiai 
«a  aquellas  apartadas  regiones.  VoWieodo  i  Rurnpa. 
«caíaos  lo  que  acerca  de  este  cultivo  dice  Mr.  de  Gas- 
patta ,  nao  da  los  boaabras  mas  versados  en  la  ciencia, 
I  Ma  alaaiftaata  4a  ta4aa  taa  préatieaa  aifiealat .  a^ 
feMto4a  4a  taa  qoa  aa  aigaaa  é  aaatrlaaa  aa^lc  aa  taa 
paites  meridionales  de  Europa,  y  en  general  ea  las  cos- 
Us  del  Mediterrineo.  «Mucbo  se  ban  exagerado,  dice 
este  entendido  agrónomo  ,  las  ventajas  del  cultivo  del 
arraa.  fiste  cultivo  paga  muy  poco  mas  que  la  renta. 

paaala  d  lerraae  e«  otro  estado  ,  podría  sacarse  de 
4( .  y  M  priaaipal  asériM  eoasiste  en  la  sapraitaa  dal 
karbcaba.  TamMea  aaila  muy  (Acil  probar .  qna  aaa  ka 
•lementos  necesarios  par»  rI  cultivo  del  arroz,  cual  son 
al  nafa  y  al  clima,  se  podria  ,  merced  á  un  sistema  de 
agriaallMa  fetaa  aataa4ido  .  obtener  de  U  tierra  pre- 
4aataa  —f  aapariawa  A  Iaa4al  atiaa ,  ala  aapaaarpa> 
Maalaaaa  artaiaa  i  taa  palifna  faa  afcaaa  aaia  labar. 
Y  no  bay  duda  da  que  si  loa  gobiernos  de  Europa  exi- 
giesen  de  los  propieiarios  de  arroiairs  ,  que  pegasea  loa 
gastos  de  medico ,  botica  y  bospilales  ,  qna  ocasiona  su 
culltfo .  y  qua  alaadiasaa  cual  dabiaraa  A  laa  fiaAaa  y  i 
taalM4rfaaaa4ataa«tattaMa4a  ta  taaalabii4a4aaaM4a 
par  él ,  aa  bay  duda  .  digo  .  que  estos  gaiMi  «feaarr^ 
riaa  can  mucho  mu  las  pretendidas  ganaaetia  4a  4iehoa 
prr)|)í«iarios.  Y  qué  iserlapor  ventura  injusta  cualquier 
nsedtda  que  impusiese  á  los  autores  del  mal  la  obliga- 
ataa  4a  tapaiarioT» 

Ta  ana  aaa  Mr.  4a  fiaaparta ,  qaa  btaa  anariaada 
ta  aaaaitaa,  al  aaUtaa  4al  anaa.  tal  aaal  an  al  4ta  aii»- 
le  ,  es  un  mal  que  al  gohierno  loca  remediar,  6  i  lo 
meóos  correair.  Bl  mejor  modo  de  hacerla  con  ventajea 
para  la  generalidad  y  na  perjuicios  pan  nidie  ,  es  ani- 
dar A  laa  Iibta4awa  par  tadaa  loa  madioa  posibles  A  aa- 
M|ar  4  talfa4aalr  aa  llama  al  artaa  (m  4iré4a  aa- 
aaM ,  paas  esta  no  lo  creo  posible),  pero  si  de  regadio, 
asimilando  csle  cultivo  al  del  mait  6  al  de  cualquiera 
otra  de  esas  plantas  ,  pasa  cuya  vegetación  es  necesaria 
al  a(aa  »  pera  que  ila  cmbaago  pae4fla  t egalar  y  haiU 
fUalM  Moha  m<Iar  faara  4a  alta. 

Laa  pra4«ciaa  dala  aaaaalia  4a  ama  tm  my  va- 
*Ma»i  ta  tatstar  n  4a  liáU  wMi  ItaNlvta. 


Comparado  con  el  que  da  el  trigo,  cele  resallada  es  ver- 
dadctameau  aalitCactaria  par  ta  qaa  raapaaia  A  ta  aa»- 
ti4a4  4a  fraaa;  pata  aa  la  aa  taata  al  aaa  saaW ,  par 

lo  qoe  respeeia  i  sus  elemealaa  aalrHWos ,  cayo  ■aall- 
sis  ,  becbo  per  Mr.  Payea ,  ha  4ada  laa  caialUdea  al 

Almidea   44,1^ 

«Miaa  y  albataa.   ...  V.B 

■atoffaaefaaaa   9,9 

Goma  y  «iiicar   O.S 

Susuncias  leftooas.    ...  1,4 
•atoa  «atoAiaas  y  paiaaa.  . 

Vatavm. 

Antes  de  generalíiar'^e  rn  r1  ant¡(;uo  contioeoteel  col» 
tiro  de  la  patata,  bailál  an^c  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos de  Eaaapa  afligidos  frecucata  f  periódicamente 
par  hambres  .cuya  relaeioa  bnaa  ana  parle  4a  ta  bia- 
larta  4a  aquellos  paiaes.  Caaa4a  taa  espafteles,  aaa4a- 
cides  por  Crisi6b<il  Colon  ,  saltaron  por  la  vez  primera 
en  el  continente  aiuericano .  estaban  seguramente  lejoa 
do  sospecbar  que  aquella  tierra  desconocida  encerraba 
ea  fu  aano  on  Icsora  iaSaiUneala  aaa  pratíaaa  qaa  to» 
4aataiailaaa4a'Vl^y4air«rt,  y  q*ala4aal  ara 
amaatonado  en  los  palacios  de  los  caeiques.  Este  tesoro 
era  la  patata  ,  cuya  introduecion  en  Rnropa  drbia  ,  dos 
siglos  di-'>piic».  mndíGcar  coicplelamcnU"  el  «isU'in»  cco- 
Bómico  del  Antiguo  Mundo.  A  escepcion  de  los  ccrealca 
aa  bay  plaau  que  aiayaraa  serricios  baya  presta4a  y 
praata  al  fAaaio  baaiaaa,  qaa  ta  patata.  Ma  aa  aabaaaa 
axaetItBd  la  Apoca  4a  aa  tmpartaelaa  aa  aaaaira  aaall- 
nenip  ;  sábese  snlo  que  durante  mucho  tiempo  estuva 
conüoada  en  un  rincón  del  Jardia  Botinico  de  Holanda, 
como  uao  de  tantos  vegetales  ,  cuya  poca  importancia 
laa  taaaa  aa  aervir  A  aira  aaaa  qaa  A  asciiar  ta  aariaaMa4 
4a  algaa  aAMa,  é  A  «aiWaaar  al  caprMia  4a  algaa  pria* 
cipe.  A  ta  vuelta  de  muchos  aftos  loeró  ,  empero ,  pene- 
trar en  alguno  que  otro  linconcito  de  tierra  do  audaces 
culiivadorci ,  que  empezaron  1  hacer  de  esta  plunta  la 
manulcDcion  de  los  mas  humildes  anímales ;  y  de  esta 
modesta  coadicioa  no  babria  salido  Jamis  .  i  no  habér- 
aata  a8ani4a  Aaa  4al  padila  baaar  4a  alta  al  ab- 
*)ato  ita  aaa  pvfaaraa  toraailgaelaaaa  qtrimksaa. 

Este  hombre  era  Parmenlicr.  Convencido  por  reite- 
rados análisis,  que  en  los  tubérculos  de  las  patatas  exis- 
tia  una  sostancia  comparable  en  riqueta  y  salobridad  A 
ta  qaa  aaaslitaya  al  «atar  nairiliva  4al  frita,  arreaetié 
4aftaatoaaala4aa  laa  preeeupactaaaa  4a  la  épaaa,  y 
trató  de  probar  y  probó  en  efecto  que  la  patata  podía  ser- 
vir para  el  sustento  del  hombre,  sin  engendrar  ninguna 
deesas  terribles  enfermcdadf <  cuyo  principio  le  alribuiaa 

los  pieteadidea  aábios  del  siglo.  No  coBtenlo  con  esto, 
probó  PmaaaltarA  finar  da  IrraaaaaUaa  Mptilaiaalai 
qua  ta  patela ,  na  abalaata  aa  praea4caela  etlraagara» 
se  aaomodaba  peifrelaaaaBta  A  todas  las  nigeaciaa  4d 

clima  de  Europa,  y  podia  dar  productos  abundantes  en 
todas  las  tierras  en  que  los  vegetales  indígenas  del  An- 
tiguo Mundo  pagan  el  trabajo  de!  cultivador.  Adivinan- 
do.  en  la ,  al  alto  papal  que  en  la  apieaUara  4a  la4a 
Europa  aalaba  4asCtaa4a  A  representar  aqaal  tmporUato 
lub'  rr;iKi  .  ^i:po  inrulcar  su<  ronTírriones  A  Luis  Xr?; 
y  una  mañana  vieron  los  corUtanos  i>  este  monarca  pre- 
sentarse en  medio  de  ellos,  llevando  al  ojal ,  A  g\¡\''»  de 
«aaara ,  ua  raaia  da  llaret  4e  palau,  cogido  en  un  cam> 
pa  qaaraaia4ctaapaaMM4ar8rtoealilTabaFaraMa- 
tier.  Desde  aquel  Ala,  tata  asto  el  ptaMa  faaaAa;  paca  M 
bien  no  preeisaaente  en  ebseqolo  dala matanUad,  ri- 
ño por  a^jradar  á  su  amo,  qnikieron  todot  los  seflorPÍ  de 
la  eónc  contribuir  k  propagar  el  cultivo  de  h  planta  ame- 
itaiBa,  y  baaUadola  figurar  en  sus  mesas,  probaraa  qaa 
aaaia  lB4i(no  de  servir  4a  aliaaalo  ai  booibra. 

Mía  bay  que  iqaara  ta  qat  4»  «ataMil  ael  M  ia 
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pa.  DO  Viiy  lur-ir  .  por  rel^r.i  in  quf  f^io.  .I.ui.le      la  ac- 


linf rosque  por 
iDuctiotabMfte 


Mbaerruso  de 
u  alimeoio  de 
qnf  por  nada 
)  de  tuo  nauBdo 
'  ceMcatiriao  en 
alts'.fner«c  los 
mas.  Esqae.  a 
ta  tttáaá,  la 
palala  sp  pres- 
ta adroiraLie— 
mente  i  todo* 

dtliMa.  ea 

prod  i  s  i  o  s  a- 
ilc  útil  para 
lai  «ü. 

cociaa,  j  agra- 
da á  todo  el 


•e  eonterva  eMa  eof^cba.  La  aíjonta  Tpiur*  cdo- 
tl]  hará  compresder  pcrkcUmeme  calo  leMMB^ 
B»;  ea  ella  ae  representa  WM  ftfM  ^  lk 
ea  rraMia  eos  e!  ntmm- 

CMaanrada  pw  Hx. 

>eo  Lefebrc  mat  de 
h  la 

»étei  _  

Hr».  ft  raa)   drspaei  de  iiecar  á  u^u 
i  r  grueso  igual  al  de  la 
euiifirw  lAHÉM^Mdtid 
vaa  — Bieodo  w  hw  sobacos       is^  b*>a9 
abortadas,  ^e  bao  tomado  la  forma  <• 
eurtm^^  '"^roosaa,  y  ea  5[«e  "*ffTfn— 
aeolc  erecriarer  N^m.*  aac«Mecref 


ti}.  M 


ceaidad  de 

oíros  admtoi- 
ctiloa  que  al- 


de  tal 

Hi  ogaoa 


CM  aBaifacéli- 
dad  que  esta  i 
las  taa  div«|w 


evpbds  del  acate  iitiM  síMímríl 


del     fr.ífi.Ir  \ 

del  peque  a  o 

ninfsna  lafre 
■Míior  qoe  ella 
las  estrenadas 
«ariacioBes  del 
•tt«ad«  Eoro- 
I  lá.  L,i  pa;jtd 
Bo  eaige  coa 

«pecial de«.d.  de  abe»»,  dt  immíob ^p^'^ 
M  pw  «aMtfatora  y  cono  qaicva.  Ifo  ha;  .  sm  embar- 
fo  qae  interpretar  estas  palabras  en  otro  sentido  «w 

dA^to.  de  U  patau  sean  titmlkm  «  taiu  ¿  eireL,- 
JJJWm;  pero  lo  que  «i  digo  r  sosi*r>(ió.  rs  que  n,n,,,n 
•WOTefetal  puede  Un  bien  como  cslc  uiM^acer  las  ncce- 
si(}.ins  leí  hombre  quedispone  de  débiles  recmi 

'^"1*^  «tóaidad  I  la  •itrfi.iad  de  toda,  süs 
f«^.         Mraeo  cono  nbterráneas  .  perraitca  re- 
pcoducrla  y  Tnuit,p:,r,tl.  ro„  mas  facilidad  que  eual 
quiera  otro  de  ios  vegetales  «^>«**^Tt  «q  «1  día 
^P*os  para  naeüro  soMeoi*. 

I  qae  loa  lobércult';  de  la  pa'aia  crecen  y  se 
lo  iotenor  lie  ia  ucrra.  Do  por  cao  aBeen 
COBO  podría  creerse  de  las  raices;  loa  laHMiaa  laa  aoi 
-  biachan .  j  cato  lagid»  üinebaJo  ^.  ri  q  ntoüát 

bre  de  fécul.,  CMac^Jns  la.  pauus  ea  ea^ialMea  fafoZ 
rabies  para  la  Tegelacwa,  saele  a«o«iee«r  q»e  prodoz- 
jabércl..  *l  f».  di  mi.  brou  o.  lio  u- 
■^^laWlL  Larrprodnrrion  Je  le.  Uibérculos  puede  ta»- 

hBÉha"'*  '"io  acBibradas  Ua  faiMaa;  da 


plantas.  Esta  obserracioo  me  avodará  m 
poco  nao  adeiaote  á  hiccr 
tMjMdld  de  cterta 

uso  ea  el  r  hUít  o  ¡ir  !a  patata  •  f  A  m 
se  da  d  nombr-e  de  aporcar. 

Lapatau,  ápcsardaaBiMklliiyi 
JBHda  aMüad  para  reproducirse  . 
aaoita.  tt  da  alia  aa  gatera  abteaor  oa  beneficio 
(ir  3'--m.'í  rofistderaeion.  cni.iados  i-spedal« 
di«peusab(e  baaar  i  aa  debida  taeaipa.  Am 
—  ^  M.—..^^,  II  ■niiif  iilii;  ,1 

coUirarla  en  los  terreno»  hñmed ni  6  demasiado  fuertef; 
poes  cosa  demostrada  es  ya  que  la  hea»edad  dol 
caasadeqae  salfaa  los  tabérealaa  fafaa,  mmmf^ 
de  faardv.  Ea  laa  tierras  faectaa  «  eneenTimrntp  arri- 
Maaaa.  aaeacairala  Tanauelaa  de  laa  patatas  otros  ato- 
t.^culoi  c.-\i\  ¡iiveiiciblr^,  5  es  td  ai  ■MVdi 
abra^^^qae  rara  ves  pap  loa  gartaa. 

resnlar  rn  la  época  en  qne  la  tierra  esli  »a  alcoa^ 
enjuta  y  ca ideada  por  los  praaateacaJofaade  i 
Para  este  ealtivo  ,  eoevieaa  lai 

delabafaa  da  ÉnrtnM,  y 
la  la  tierra. 

>o  me  es  pasiMe  deseribir  ai  aoplicar  a^  9tém  tm 
«p«racioiic«dd  aalliTa de U  palatal aala diré qaa as  ffra. 
■•y  H»alttdiu,  y  que  por  la  taosa  ao  kay  qaa  ra- 

traerse  de  harpr  iiincun  sacnririo  por  i4^aer  la  i 
íecumente  mullida  y  liaapia  da  toda  i 
yerbas.  De  esta  mté^fitmmmm  la  talaHar  4a  la  _ 

ra  el  calor,  la  lur.   )»  elfctríridad  y  los  deoiis  aceme» 
ataaosférleos  qoe,  activando  la  vegeiaciea  f STnrccwi  nal 
■lotabtcaMBte  el  dcaanalla  de  los  laHaa  ^  4ika«  tm^ 
ga caaaantrsc  aa  ta bér calos.  Con  eí  miinro  chjeto  ra- 
aporeaa  las  patatas  ana  o  »*ria»  Te««»  dvraaia 
el  r?tio.  La  prínif  ra  ,]<-  esus  dos  apffraoloaea  tMUia  li 
segoada  y  tefreaca  el  «Mía;  laaagaada.  fae  eoaaiataaa 
aaaMiBff  la  liam  aHHtin  4a  lea  piea  da  la  piaMa 
*  la  altura  de  una  tercia .  alpo  mas  ó  al^o  mcno*.  se^n  la 
foerza  de  las  plaoUs,  tiene  por  ali^ota  rrstaaidti  á»  la 
'iccion  directa  de  la  les  las  yaau»  4  WlaMa  f«a  m 
Baaslraa  aa  las  sobacos  de  las  befas  inferiores.  Ee  este 
••••da  ♦  dMai  yenas  é  botoaes  eagruesaa  aa  eaa  día 
alargarse,  y  pr<  luceatobércaloa  ea  «es  át4MVi«am» 
*°         'f  *«"te»f  foaiabihriasoeadido  aaaaaa  de  tpie^ 
dar  iipiaalual  abaHbra.  Hay.  shi  enbargo.  dcrtas  va- 
riedades fjij^  itfnrn  marcada  propt-iuioo  á  fitraar  tnbér» 
culos;  para  estas  ea  laútál  la  operación  da  que  acaba  da 
babUr;  crea  mas.      paaAaaeilaa  llnasu  y  qaa  «e  p«f 
lo  tanta  con reaieote  no  prfreder  A  ella. 

La  esUrpacton  de  las  malas  yerbas  farofoeateBbfea 
rriuliipiieacioo  de  las  pautas;  pero aahnMai.  aaMa 
ui.1  por  caaaca  aaaMañu  al  esUéreol  qae.  ta  pura  pér- 
dida, daaararlaa  las  plaaias  paréoiias.  y  de|a  U  taerra 

en  fnnrho  rnrjor  ríta.lo  i>jr*  las  coseetas  saba^ieataa. 

La  planiaewo  se  baee  por  laaaaMM  aaa  tabérroles 
del  afio  aoteriar.  Para  aabar  ai  aa  wat  caaaéaMeo  ea~ 

plaar  lobrtmlos  yorJo.- .  mediano,,  ó  peqoeíos.  se  baa 
beaba  jabastamea espanaocla»,  da  la* ( 


Digitized  by  Google 


61ANDES  CULTIVOS. 


mom»áQ  que  ca  ifoahUd  de  terieno  dan  m»%  producto 
laf  grindei.  Por  fUde  ejemplo  de  ciu  proposición,  es- 
péndréeltauy*  liiaicate,  ciudo  por  el  célebre  Scbueru, 
Mnoior  d*  la  mmnU  nai  i»  airteuluin  4»  Wui^ 
Icaberg.  Pare  comperar.  pu<i¿roiiM  «•  UmaMwat  la- 
do de  olio.  16  plaBloaea  de  paUUe  ,  «livMiáw  M  cuatro 
urdFi:cs  de  'IIBfftfi  f  4««llMM«bt«VOtl  W«Mll*>IÍ 
guíenle: 

re<e  M  plM>e«.  fieéet»  MOi  floiatfe  IHa>dv. 
H.*  1.  riuu*  t^tit»  mjot 

1«  nl»Bl..ar«  (Mruib*!!.  ...    IH  I.  •  O»»-  ío3  I.    *  ont.  I«4  I.  U  mii. 

B.*  I.  Brditau.  .  .  Hi.  .  .  .  .    •     *  IW     I*         IW  11 

R.*  i.  pr^atktM.  .  .  Id.  .  .  .     4    •  IM    It        lU  « 
II.*  4-  TakfrcidiMcoiUdMrD 

C7.  .ü....  s  t     m   4     ut  t 

«Vara  eaoipreader  debidantcnie  los  reiuUados  de 
«■M  «Majo»  es  aaaiMaUii  teaer  f****^^  V**  «■'l^'*' 
va  4«  la  patata,  ti  «eatole  loa  plaaiaaaa  aa  BaalM  me- 
nos c^niiderablc  (pie  Ini  dfmat  gattot ,  como  mo  el  ar^ 
rend.aiieoio  de  la  urrr.i.  el  eslercolo  y  la  mano  de  obra. 
Sira  lo  e*ijs  lr<-5  piirli.l.i-.  niitmas  ,  cualiiuiera  que 
aea  el  volúmcn  de  lo»  planiuoei,  «oj  4  ver  de  traducir  ea 
diaero  el  precio  d«  lo*  tubérculot  fifanlaiaa  f  te  laa  lii- 
bére«laar«cocidoe.a  Bcaqiil]i»q«e»toaleiido  paramafor 
elatida4  j  tenctUat  i  4  mi.  «ai*  libra  de  pauiaa,  mco 


MdatH 

• 

». 

mtt. 

n> 

t 

ftl/1 

ts 

ti 

11 

MI /a 

W.«  a. 

*!• 

ta 

48 

SI  m 

1. 

It 

IT 

ti 

«7 

MU 

II 

i> 

14 

ll¡l«i 

k  4e  aq«i  qaa  la  ^ 

laaiaclai 

■  ¡web 
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b¿rculos  es  la  quv  rvIdi-nUmcDU!  mas  beocftcio  limpio 
deja.  Kilo  ao  oh%ii>uiv,  ba¡f  casoi  y  cirruostancias  escep- 
cionale»  ea  que  Uene  aias  cucnLa  .il  l  uliivador  «.'ii4>l('iir 
al  awarto  itlodo  que  el  primero.  Cuando  uaa  Kraiidc 
«aaaaaa  da  faialaa  «oiaclde  cas  osa  pan  camiía  de 
otras taeUaeiaa  alincaticia».  (uatta.aiaaM8lffir4aaq«o- 
Uas  la  BMjor  eaalidad  posible  para  el  tnwswnada  lacaaa. 
f  ca  este  caso  es  una  ccoiioiiii;>  tiicu  rntendida  Uccon»» 
nia  de  siaiioDle,  ai  bien  se  r»tasi-);uro  de  diaminuir  no- 
laMaaaMa  laaaNcha.  Eo  tiempo  de  caiasiia,  ao  pru- 
teia  m  iaMhfw  mm  qw»  inMrculos  pavirtas»  y  aaa 
aisaqalanbaau  paaar  «a Irma 4» pal***  aaa  miólo 

ojo,  y  aun  tina  rani:!  ;iucs  esta  planta  prrndr  i^ualmeo- 
te  por  vbiaca  )  )'*ir  luu^truti.  La  r>ireiniiJdd  de  una  rama 
caalqaiera,  planudi  en  almaci^^a  u simplemeoii'  en  lier— 
ta  ftelA  y  feéea  Irabajada,  le  ariatga  sin  diticuliad  y 
aaba  libifaBlaB  fcaHaata  fiaaaaa,  ti  bieo  ea  poca  canti- 
4aá,  naas  par  la  e«al  aadeba  apelarse  i  este  arbitrto. 
é  aa  aar  al  aaao  dr  taliaf  MUakaaale  plaaloaes .  ó  de 
irauna  da  MriiipttMr  aIgMat  miadadaa  mm«w  y 
taras. 

Otra  da  las  aadlaa  da  ■alUpMsaaisass ,  Ut  saailla 
•■•  ptadnctoa  aas  CNaiaa,p«ra  M  al  totea  aadlaiagura 
aaissld»  para  ablaaaT  naevas  ▼ariadadas. 

Eo  geaenU,!» abusa  demasiado  de  Uttigorota  cons- 
titución de  la  palalS;  y  en  la  pcrsuaiiioo  de  que  loda< 
ellas  son  buenas,  bay  labradores  que  escogen,  para  plan- 
lar  ka  tablrcalas  aas  dcfeetoosoa  ó  los  mas  deteriora- 
da! pa*  la  laff^MdaB  A  atra  causa  maicera.  LasauU 
tfwadaiaa  hacen  esto,  hseea  mal,  y  ganarán  macho 
ea  tener  enldido  con  los  tubérenlos  que  destinen  para 
servir  de  plantones  ,  conserviodolos  durante  el  invirrnn 
en  parage  que  esté  al  abrigo  de  las  heladas  y  también  de 
las  bomedadei.  A  fines  de  hnrianw,  cuando  ya  do  son 
da  temar  lea  fríos,  eoaeisM  par*  aviur  la  fcrmioaeioo 
asiaader  lea  taMitolas  destisadai  I  plaateaca  an  mdea- 
vao  é  en  cualquier  otro  sitio  bien  espuesto  al  aire  y  á 
la  lux.  Por  eüios  medios  conservarán  los  tubérculos  todo 
Su  ligor,  resi^Lirán  mas  fácilmente  las  enfermedades  y 
laa  IMaaBffiaa  aoatrariat  da  la  (amparalwa,  j  darlo  ao- 


»titi3S  ma»  seguras  y  mas  abundantes  que  las  que  de 
otra  manera  seria  posible  obtener. 

Los  labóf  ouloo  bioa  coaservsdoo  puodoo  sarrir  para 
plaaiaalaaaa  lardia».  aa  tlairaa  taa  aedMM  da  llevar 
centeao  A  Irntaa  tcmpcaana,  f  plaaudos  I  mcdladoa  dt 
julio  lodavia  pnedea  dar  para  antes  de  qae  entra  al  bi- 
flarnu.  l)('rtii(T.ii>  |iti^diicti><  ili'  i"-rfli>mo  ralidad. 

Ya  lie  dicho  que  las  patatas  baceu  va  los  naevos  sis- 
temas de  aRfieultura  un  papel  casi  tan  importante  como 
el  qaa  ea  ellas  representan  1<m  carnales;  j  da  alio  daMé- 
ramaa  fslleHamaa  lodos  ti.  no  llaeaaaa  las  oosas  al  aa~ 

tremo,  supiesen  Ifi-»  pueblos  productorr*  dr  este  articulo 
reducir  i  sus  verd;<dero<t  limites  un  udmir.tbli*  ciiltivn 
que,  como  este,  tantos  y  tan  preciosos  elementos  ofrece 
para  la  cria  y  el  mantenimiento  de  ganados.  «Gran  falta, 
dice  Mr.  Blisce  Lafabra .  gran  falta  se  ba  oooMlJda  di- 
cianda  fna  la  paleta  ba  4a  pcaaarf ar  desda  boy  al  mun- 
de  del  bambr*  .  y  se  ba  beeko  mal  en  aeoMumbrar  al 

pnebla  á  cnmiT  patatas  rn  %rt  de  pan.  A  pesar  de  todn'i 
lea  TOniajas  que  á  este  cultivo  reconoico,  digo  que  en 
toda  sociedad  Mea  organiiada  y  animada  del  noble  de- 
see da  eeaaervar  á  la  bnmanidad  todas  sus  veniajaa 
sioaa,  la  patata  deberle  sobre  leda  aervir  para  ptadnalr 

earnr.  y  nn  entrnr  mas  que  roma  W  aasaaarla  OTIb  tX^ 
roviilucton  din-rta  del  hombre.» 

Concluyo  •'«ii'  c.ipiiuln  ¡undiomlo  que  la  recolección 
do  las  patatas  se  hace  con  muetia  comodidad  y  sin  nin- 
l«n  taMonrenlcale  desde  el  mamaala  an  fne  se  bailan 
en  saion,  lo  cual  se  conoce  en  el  color  aaMUrlUe  f  na  la- 
man los  Ullos  y  las  bojas,  basta  que  sobrevMan  las  he- 
lad as.  'Al  arranear  las  patatas  es  menester,  en  cuanin 
sea  posible,  no  hacerlo  en  días  de  lluvia.  En  laa  grandes 
HpMadanos  se  arraaean  aan  nn  areda,  le  anal  IIinIí 
■r«Tanu4*  da  arar  y  preparar  «in  fHiaa  la  llam  pean 
sembrar  «analea  da  alaba. 

DATATaS. 

Dea  siglos  hará  que  so  introdujo  en  Boropa  esu  plan- 
la  alloMMicla  natnral  de  la  India  j  ptrfaaiamania  aal- 
matada  en  verles  pnnles  de  Amitlea.  Bste  planm  produ- 
ce raieof  tnberetiloass  j  feeolontaa,  battaato  análogas  i 

los  tubérculos  de  la  patata,  de  la  cml  se  diferrncia  com- 
pletamente bajo  el  punto  de  vista  botánico  y  fisiológico. 
La  batata  pertenece  á  la  familia  de  las  enredaderas,  y 
semejaaia  A  todss  las  plantea  da  tale  hmillla.  aeba  lar- 
gos Tistagoa,  delgados.  laiOTas  y  laaiasiait  ana  bofa* 

simples  y  lis.is  licnrn  la  fisura  de  un  coraron  6  de  una 
lama;  ios  tubérculos  no  se  forman  como  los  de  la  pata- 
ta, por  la  dilatación  del  tallo,  sino  por  la  d«-  las  ralees, 
contimen  mucha  Meala,  meaos  A  la  verdad  que  la  pe- 
tau.  bntiaHte  canMnd  da  aatear  y  A  wm»  itamn 
parlirnlar. 

E^pafia  7  Porliit^nl  son  loe  dos  primeros  países  en 
que  '  nipoíii  .i  niliu , irte  la  batata;  pero  aun  t n  r  ;'.  ? 
paises  se  lia  quedado  hasta  aqui  reducido  este  cuilivo  A 
alguno  qtic  otro  pcquefto  y  privilegiado  territorio.  Pnei* 
d«  estos,  ni  en  Espeflc  ni  an  el  estraafaro  se  bebía  eana 
eido  basta  estes  Mtlmas  abaa.  ni  se  bable  nbna*  erWdn 
pnstble  su  cultivo  en  grande.  Mas  ctaminandn  atenta- 
mente el  modo  de  vegetar  de  la  patata,  háse  reconocid 
no  solo  como  posible,  sino  como  (.icil  estender  coniide. 
rablrmenla  su  cnHIvo  ea  toda  é  casi  toda  Bspafta.  Para 
cato  no  aa  aecaslta  asasqne  lamer  eiartas  preeaaeionoa 
en  los  paises  cuya  temperatura  no  es  bastante  elevada, 
ó  cuya  vegetación  no  dura  bastante  tiempo  para  que  se 
|/iu-<la  ruUnar  l.i  bnt.il.i  cinuo  m"  c\iUivíi  y  recolecta  la 
patata.  He  aqui  la  principal,  mejor  diré,  la  única  dees- 
tas  precaociones.  A  mediados  de  mano  se  obliga  por 
medias  arUleialca  A  lee  tabifcnlaa  A  acbar  talle,  aala- 
elndolos  en  «na  era  callente  y  aaUerttt  nn  mes  deapnat 
se  sacan  de  allí  e^tos  tallos,  se  dividen  en  pedaios  qae 
tengan  cada  uno  dos  ¿  tres  hojas,  y  se  pUuuo  en  la  mis- 
ma era  para  hacerles  que  echen  raii.  Conseguido  esto 
objeta  aa  trasplantan  luafe  qna  anira  al  buen  Hempa; 
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e«l«ewta  ea  ta  ütío  ,  U  b«U(«  n 


B  MCMll«  abrÍKO.  ni 


(Fig.  <í). 

fItiMMMt  et  welA.  Deide  «ale  ommmbU»  foaúa  «I  la- 
brador abandooarfM  I  tu  mtrte.  fto  «OdMrW  Í9  eliat 

basta  el  dij  I'  \n  n  c  «¡fccion.  Según  obserTaeionc»  he- 
chas por  uo  diaiinfiiitio  agréMBO'fraMttt,  una  faoega 
é»  «fem  fMM  de  batata»,  malaria  «a  aqael  ftS»,  tam^ 

prandldn';  tofins  !n<  ea<5if>«,  entro  los  cuales  fif^ura  r!  de 
«rrenüurmculü  ¿a  U  tierra»  raion  de  1.2t)0  reales  por 
laaega.  y  rl  de  ciertas  cajat  en  que  mete  él  iat  balalai 
l^ra  iaapedir  é  Iat  raices  qua  MMliaa4aa,  eMlarta,di|o, 
unot  4,400  realet;  pero  predneifla  IW  baatAola  tOMM» 
bir  L'u  r,'i7nn  á  la  caniiti^J  de  fhila  qaaila,  j  alalia 
precio  á  qae  ao  feade  etie. 

Lai  eaalMaBei  ét  «liM  qaa ,  piia  praapmr  b«m- 

aita.  ion:  I."  no  pn^ar  de  la  era  á  campo  r.i5n  hafts  (nir> 
el  tíonipo  est¿  ya  bien  teguro,  j  aa  se«n  da  temer  ío$ 

táté  q««  paralbam»  «eiiMaflloa  jUtU  «aMptaoMiM 
n  ilataada. 

!.•  lio  proceder  i  la  plantaetoa  batu  qae  la  teai- 

pfratura  nieJia  sea  al  salir  >,'t  sril ,  ilu  { di»!  termóme- 
tro contígrado  (la  del  de  reaumurj  lo  «ual  e^uivalo  é  de- 
cir á  M*  M  aMMlfrada  (l<  M  da  vaaaoMir).  oaabaia 
datpuet  de  baber  aalido  d  sni 

t<*  Qoedetdeel  moiucnlo  de  la  (tUnlacion  basta 
al  da  la  eo»echa ,  se  pue4a  diiírular  de  uaa  tempcrato- 
ra  que  no  baje  de  ti'*  cemigndoe  (!•  da  launac), 
oioBdo  neeeMffo  para  que  e*  ««btreola  nadore.  la  raoit 
de  S. 400  á  :2,.'iOO'"'  (Jí'l  ifrinómeiro  ceiiti^-radü. 

4.»  Que  U  ooaceba  pueda  bacerM  aotea  de  la*  ila- 
v1atda«lala,*parlaaMM0  aalaa  da  las  priaaiao  ba- 
ladas. 

Todas  e«u»  condtcioaei  eiislea  ea  la  regioD  de  los 
oliTot,  j  por  coatiguieate  en  uaa  gran  parte  del  terri- 
torio de  Espafta.  Bn  iat  refioaet  aa»  friat,  pueden 
igualmente  cultivarse  la  batata;  pero  eov  mayoret  pre- 
eauciones  ,  como  »oa  la  de  cubrirlas  con  (u^a  en  la»  00» 
ebe»  frasea»,  y  alguna»  aln»  del  mitmo  género. 

Ver  lo  que  retpeeU  i  la  aalMad  da  la  tierra  qae 
mas  conviene  ¡i  la  bátala,  creo  inúli!  drrir  qur  :^empjan- 
ic  en  eMo  á  la  mayor  parte  de  U."  plaaiaü.  apetece  un 
lenaaa  Ugero,  tuelto,  hondo,  terreno  de  bIutIm  an  fin; 
pero  la  etperieacia  ha  probado  que,  lo  niMBO  qae  la 
patata,  te  da  en  toda  especie  de  tierra,  con  tal  que  ettA 
preparada  por  bueoas  labon  s,  y  roioi  ni«  lUL  nicnic  abo- 
nada. La»  laneaa»  que  meaot  le  conviene»  son  lo*  de- 
>ftMlM»ft«ft  «ataial I taWlwalaMBta  ' 


do»,  cuj*  cape  inferior  no  deja  flUrar  laa  agua  d»  la 
Mpoflor.  Mlfabfr  baau  la  taparMa  la  l»e»aata  htarbr 

de  la  tierra. 

La  temrjania  que  entre  et  tubérculo  de  la  batata 
y  el  de  la  patata  etbie ,  ha  dado  á  lo»  agricalleret  q«» 
•e  han  oeopada  de  la  primera,  la  idea  de  tajelarlo  i  un 
mismo  modo  de  «altivo  ;  lo  euat  puede  en  efecto  hacerK 

por  rcL-la  !?( it»  ral.  si  lire  todo  en  los  países  en  que  cea» 
curren  iat  cuatro  circunstancia»  de  qoe  arriba  Ucre  bc- 
cbe  oieaeiaa. 

Vnrt  Ar  lo^  principales  incocvrnit'THc';  de  li  bjtsti. 
y  (inu  prohahlemeuie  ilo  las  cau<>a»  que  mas  han  conirv- 
buido  á  retraer  á  los  labradores  de  oaapuae  d«l  aolli*» 
de  este  fruto  et  la  diflcultad  que  ofrece  tu  consertaetoa. 
Nada  creo,  pues,  mas  útil .  que  trascribir  al  coecinir 
'■"te  tratado,  los  procedimiealos  inventados  y  puesto*  fo 
planta  en  tu  quinu  de  Meleto ,  por  el  marqués  lidolfi, 
direetor  boy  del  lattHalo  agroaéiBUiade  Pisa.  «Paraesn- 
serrar  las  batatas,  dice,  se  escogerá  f<!  pnsiMf*  mi 
gruta  abieruen  la  peña  viva.  6  bien  un  sótano  basiiale 
hondo,  pera  saeo,  euya  tempeialara  tea  constante  y  o» 
baje  nunca  de  1 0«;  alli,  sobre  un  lecho  de  paja  se  forma- 
rá otro  de  arena  6  de  tierra  húmeda  ;  pero  de  nioguBi 
nii[H'r.ii  mojada.  Encima  de  este  segundo  lecho,  te  colo- 
carán los  lubérculot,  uno»  Junto  i  otro»,  teaieado  ante* 
cuidada  da  llaiplarla» ,  i  fla  de  que  «a  Hevea  ceasif;* 

ninguna  Inmundicia  6  currpo  r";trañfi  que  pueda  provo- 
car la  fermentación.  Hecbo  esto  ,  se  les  erbará  eocina 
otra  capa  de  tierra  itnejante  i  la  primera,  y  se  cmiti- 
nuará,  basta  tanto  que  toda  la  cosecha,  diapoesudenu 
modo,  forme  uno  6  varios  m<mtonet,  los  cuales  M  ten- 
drá cuidado  de  evitar  que  toquen  i  las  parcdoido  b 
gruu  ó  sii«ao  ea  qae  »e  bao  de  eeaaarvar.* 

El  Bélada  eaptesda  «o  AoiMea  para  asit  ek{«l», 
consiste  en  amontonar  los  tubérrulni;  uno»  eneiaia  4» 
otros  en  un  sitio  cuya  temperatura  sea  constante  y  esté 
dispuesto  en  términos  de  favorecer  la  salida  de  los  fatcl 
producidos  por  la  fermentación  lenta  del  fruto.  Al  cabo 
de  cierto  tiempo  se  cubren  de  tierra  las  bauus,  ea  la 
misma  forma  que  se  practica  en  lo»  paiaet  del  Norte  y 
centrodc  Burapa  para  la  cen»ertaeiea  da  la»  i 
Blmarquét  BUall  dAa  iOt* 
entayado  sin  obtener  da  él  Kw , 
rioraaeale  descrito. 

Goaadala  eoeecba  qoa  aa  qaler» 

íiüflf)  f  nn";Wprab!e,        menester  ruídsr  dp   r»o  poner  *• 
uu  mismo  montón  tubérculos  de  diferentes  tamafios. 
la  ratón  de  qae  la»  giutta»  «fUa  mas  etpaesios  i  alt^- 
rarse  y  eiifOB  OMS  ^látala  q)M  loe  damas,  lariil»  d» 
esto,  convlHie  dcAteer  «I  vealoB  «oa  iret  por  «m».  y 

volverlo  inmediata iTu^nlr  á  formar  al  lado  mismo  di"! 
liodeade  e»taba.  Entonce»  »e  eiaminaran  ateetaaeaM 
le»  «obéreolas  y  se  poodtÉt  i «•  lada  ladaa  b^mUsiI 

los  cuales  ?p  tcs  qnf      ha  pe^aflo  la  tierra;  poí»  *at» 
circuDiUacia  ,  debida  á  la  traspiración  de  los 
los  .  índica  su  perfecta  nodom*  J  per 
préiiBia  de»«o«»p»4ÍoioB. 


rroducU»  f  r*fmmdi4»  e»  «<«fa  dt  Im  mtjértt  oc"' 
foi  teftra  Im  owlsrfa 
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La  indotlria  de  I*  >eda  ei  mu;  anlíRua  ea  EtpaRa, 
7  Unto  mas  f  niiarnltrmenle  nacional  en  etle  pait,  cuan- 
to que  en  él  •<  produce  en  mas  abuadaaeia  que  en  nin- 
gua  otro  da  Europa  la  materia  primera ,  y  que  de  muy 
«otiKuo  ya ,  eiisten  ca  él  íibrieaa  qoe  la  elaborao  eoa 
perfección. 

La  induiiria  de  la  aeda  e«  i  la  vei  agrícola  y  (abril, 
comprende  I.*  el  cultivo  de  la  morera:  i,"  la  cria  del 
guMno  de  seda:  s.°  la  hilanza  y  elaboración  de  la  teda: 
4.0  la  íabrtcacioo  de  tclaa  tejidas  eoo  etu  prcowM  ma- 
teria. 

Sucesivamrnie  me  iré  ocupando  de  eato*  varioa  obje- 
to* co  proporción  del  interé»  que  pueden  oírcccr  A  iai 
personas  á  quienes  ra  dirigido  este  tratado. 

Dt  LOS  LiarrBS  oi  la  udustbia  db  la  scda. 

Mucbas  soa  las  dudas  que  en  Rspsta  y  en  oíros  pai- 
tes se  ban  clorado  en  estos  últimos  tiempos ,  acerca  de 
la  oportunidad  de  los  esfueixoe  becbos  para  aclimatar 
esta  industria  en  ciertos  puntos  donde  no  etíste  todaria. 
Es  opiaioo  general  que  esta  industria  do  puede  prospe- 
rar mas  que  co  los  paises  cálidos.  Error:  las  mejores 
sedas  que  se  conocen  provienen  de  los  climas  templados, 
y  aun  en  los  cálidos,  son  muy  preferible*  las  déla 
BonLafia  á  las  del  llaoo.  Ello  es  evidente  que  nada  bay 
mas  rácil  que  elevar  por  medio  de  estuías  la  temperatura 
de  loa  locales  en  qne  se  crian  gusanos ;  al  paso  que  ea 
poco  men«s  que  imposible  poner  á  estos  delicados  in- 
sectos á  cubierto  de  las  funestas  iaDucDcias  de  uo  escesi- 
vo  calor. 

Por  lo  que  respecta  á  las  oBoreras ,  no  bay  duda  que 
la  mayor  parte  de  sus  especies  resisten  perfeclameote  á 
los  mayores  fríos  del  invierno.-  pero  esto  no  basta;  pues 
sieodo  el  despojo  de  dichos  árboles  la  primera  necesidad 
de  esta  ioduslrla.  nada  puede  bacerse  á  no  prolongarse 
la  buena  eMacion  lo  suGcienle  para  reparar  el  daiiu  cau- 
sado al  árbol  por  aquel  despojo.  Si  los  ptioieros  fríos  da 
otoño  tobrevicoeo  antes  de  que  baf  an  podido  ecbar  nue- 
ras ramas  las  moretes .  ó  antes  de  que  bsyaa  lomado 
estas  ramas  el  suQeienle  vigor,  se  bielan ,  y  queda  com- 
prometida la  cosecha  del  a&o  stguirnle  ;  bay  mas ;  esta 
tratamiento  es  contrario  á  la  naturaleza,  y  nada  tiene  por 
lo  tanto  de  particular  que  los  árboles  sonoeltdos  á  él  re- 
sistan poco  y  a<;abeo  por  perecer.  En  vista  de  estas 
consideraciones,  opinan  generalmente  los  agrónomos 
que  no  es  fácil  cultivar  útilmente  la  morera  fuera  de  la 
xona  en  que  prospera  la  vifia  Mas  hácia  el  Norte,  dan 
poca  boja  y  medran  poco  las  moreras  destinadas  i  la  cria 
á0  gusanos. 

Para  conocer  lu  rcnlajas  6  deivealaju  que  puede 


ofrece  esta  industria,  importa  umbien  averiguar  si  la 
época  de  la  cria,  que  requiere,  como  es  sabido,  un  gran 
número  de  brazos,  coiucide  con  la  época  de  otros  traba- 
Jos  rurales  que  exigen  también  mucba  gente,  en  cuyo 
caso  podria  correrse  el  peligro  de  carecer  de  operarios. 
6  el  de  habar  de  pagar  demasiado  caro  so  trabajo. 

A  la  opinión  de  algunos  de  qoe  es  un  problema  qoe 
está  todavia  por  resolver  si  la  industria  de  la  seda  ofre- 
ce ó  no  veatajas  A  los  que  A  ella  se  dedican,  puede  con- 
té sur  se  convincentemente  con  hechos  irrecusables  saca- 
dos de  la  historia  agrícola  del  vecino  reino  de  Francia, 
donde  mas  que  en  nuestro  pais  se  ban  dedicado  los  la- 
bradores á  esto  impoitaotisimo  cultivo.  Muchos  departa- 
mentos franceses ,  limitroíes  á  nuestro  territorio,  mise- 
rables y  casi  desiertos  poco  há ,  se  ban  enriquecido  y 
poblado  á  medida  que  en  ellos  se  ha  ido  eslendiendo  el 
cultivo  de  la  morera  ,  y  para  dar  una  idea  del  valor  de 
estos  plantíos  y  de  las  ventajas  que  de  ellos  se  aacae, 
basta  decir  que  las  tierras  plantadas  allí  de  moreras  sa 
venden  por  lo  regular  al  mismo  prrriu  que  lo«  prados, 
siendo  asi  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  estos  son  de 
todas  las  propiedades  las  quo  mayor  valor  tienes  .  pues- 
to que  seguo  la  localidad,  se  venden  desde  5.000  bas- 
ta 19,000  p.  por  becUr  (de  13  á  30.000  rs.  la  (anega 
castellana)  al  paso  qne  las  tierras  de  pan  llevar  ralea 
apenas  de  6  á  8,000  rs.  la  fanega. 

Es  idea  bastante  generalmente  adoptada  que  la  in- 
dustria da  la  seda  no  puede  practicarse  en  grande  escala 
en  todas  sus  partes.  El  propietario  de  un  predio  rústico 
silusdo  en  un  paia  donde  hay  muchos  criadores  de  gusa- 
nos, pueden  plantar  cuantas  moreras  quiera,  seguro  de 
veoiJer  su  hoja  ó  condiciones  ventajosas.  Mas  no  suce  Je 
lo  mismo  al  criador .  por  la  razón  de  que  la  cria  cis 
grande  exige  una  vigilancia,  un  esmero  y  ua  número  dt 
brazos  que  díncitmeala  se  encuentran,  y  esponen  ademas 
á  pérdidas  de  coDSideracíoo.  Lo  mas  raiooable  es  ,  pues, 
poner  una  cria  regular.  Por  tal  tengo  yo  lo  que  llegan- 
do á  doce  onzas  no  pasa  de  una  libra  de  semilla.  La  cria 
tn  pequeño ,  puede .  si .  dejar  algún  beneiicio  á  los  cul- 
tivadores pobres,  pero  tiene  el  inconveniente  de  no  poder 
sufragar  los  gastos  de  instalación  ni  de  los  ttleosilios  qua 
aseguran  el  éxito  de  estas  empresas. 

Tampoco  no  falla  quien  diga  que  esta  industria  no  da 
producios  bastante  importaules  para  decidir  á  los  pro- 
pietarios ríeos  á  ocuparse  formalmente  de  ella.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera  ,  lo  cierto  es  que  no  bay  arle  eo  qua 
mas  necesario  sea  el  ojo  del  amo.  La  cria  del  gusaoo  da 
seda  proporciona,  en  general ,  uoa  ocupación  bástanla 
lucrativa  á  los  jornaleros,  á  sus  mugeres  y  á  sus  hijos 
en  una  época  del  a&o  en  que  no  andan  muy  activos  los 
trabajos  del  campo ;  pero  para  quien  son  grande*  las 
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venujas  de  esla  iadnslria  M  pftra  rl  labrador  riro  j 
para  el  propietario  acomoiladn,  por  cuanto,  irnifiido 
rufilios  df  hacer  la  rosa  bien  hei  !ia  .  (nicilen  roniar  ron 
beocfioio  de  6 »  8,  10  6  ft.OOO  reate»,  euímulo  «o- 
•etaatt  para  «MHar  ta  eelo  é  hidaeMn  é  dírlgtr  f 
lar  por  si  mi«mo  todas  las  faenas.  Por  !n  (¡no  n  spiTl.i  á 
U  bilania,  rs  opcrarum  que  puede  tiuceiüe  «n  grande  tt- 
€alm,  como  lo  prueban  loa  madnillcM  CtUlblMlflliMtoa 
que  en  Francia,  en  lulia  }  cu  fiapata  M  f m,  par»  tsige 
grandes  capilalet. 

En  lodos  lo>  |Ki¡Ni  s  productores  de  seda  ,  se  han  i  Jo 
poco  i  poco  separando,  y  basta  venir  á  parar  i  manos 
i«  periooM  dtfereulc»,  lat  tr«s  partes  prineipnlN  de  Mt« 
industria.  Unos  h.i*'  que  cubren  sus  tierras  de  morrras  y 
venden  la  hoja ,  otros  compran  la  hoja ,  crian  el  gusano, 
y  vi-nden  el  capullo.  Otros,  en  Go.  comprw  Mt«  ^pa- 
llo ,  lo  hilan  y  venden  la  seda.  Esta  diviiion  es.  por  regla 
general,  muy  conveniente,  como  lo  demuestra  la  espe» 
riencía  diaria  ,  pero  desgraciadamente  no  aplicable  eon 
ígnaie»  «caU|aa  en  lodM  piriee.  En  los  paisea  por  tem- 
plo. e«  4«nd»  ae  Mli  aila  ladutria  fcalaaientate  in- 
troducida, tiene  rasi  siempre  el  que  la  eaplola  que  ser  n\ 
miamo  tiempo  cultivador,  criador  j  fabricante,  ea  decir, 
^tia  oaapa'—  *  la  «et  da  toea  diettataa 
ae  niny  difieil  hacer  igualmente  bien. 

Hay,  sin  embargo.  |Niises.  y  son  ios  mas,  qne  com- 
prendiendo la  aeoesidad  da  imiur  A  loa  qaa  lai  ban  pre* 
«adido  aa  al  daaarralla  da  «eia  indaMfia ,  taa  aoiraodo 
tin  diBatrttMI  an  la  «la  ton»  propia  para  cmMvgnIr  este 

obii-ln.  En  e^oí  paiües.  reriiitMsc  los  cri nluro^,  v  lii-  ci<n- 
cierln  eataUeeeo  Qlaturas  comunes ,  á  las  cuales  doa  el 
fiambra  4t  aenfralat,  j  cuya  directlao  •»  ea»8a  é  m 
(lomhrc  Píppcisl .  pncartr.ido  de  recibir  y  elaborar  por 
cueuia  de  iodos  u  cosccb.i  de  cada  uno.  Bate  es  un  pa«a 
que  debí'  asegurar  i  loa  paisea  para  quienes  es 
i  la  MaMfta  da  la  teda,  baaaMae  aoaaWarables, 
i  laa  aMtaa  ta  abria»  viMa  mma  abligadaa  é  raaunciar 
pm  Umpia  i  aaiiNaiMMhi  da 


11* 

DE  LA  MORERA. 

C0n0Íámr»»i»mt  aaftra  aai  «•»{««  y  arffa»  4»  «w  va- 

ritd4ukt. 

Todaa  laa  amaran  qoa  tratan  del  aaliir»  da  la  «orara. 

a  laa  aariadaiaa  f»a  íemm  etta 

familia;  roas  cslaa  relaciones  difieren  bástanla 
ti,  laMo  aa  «oanto  al  número  aarno  en  euaato  A 
la  oaatMlnm  da  laa  variedades  da  faa  aetpaa. 

Ninguno,  empero,  dice  Mr.  Charret  en  nn  eseciente 
ttalado ,  del  cual  entresacamoa  estas  lineas .  ninguno  ha 
llevado  el  faror  de  lea  nemenelaturas  ininteligiMee  basta 
al  pvMo  faa  aa  tm  naiaalaa  laadoealagan  dal  eU- 
M,1a  ba  lltvalalfr.  tnaMMloVa».  La  nrdad aa qua 
i  pesar  de  todo  lo  diebo  sobre  esta  materia  por  díTersot 
escntaret  qaa  bao  aMablaeida  aaa  kiBnIdad  da  aipeciea 
daimearM.  y  A  paiar  da  <adaa  laa  lamtlianlaaai  beaba» 
por  dicbo  Ghavrel .  no  ha  podido  6«te  descubrir  mas  que 
uaa  sele,  dividida  en  dos  ciasca  ó  aea  riue,  qua  deaig- 
■aramaa  bija  la  dawabmm»  <a  ma  ttmit»  y  raaa 

La  mtirwm ,  aeitun  Lineo,  espianta  monoica,  es 
lí'^rir,  (jui'  iK'nr  por  lo  cotrnin  reunidos  en  nn  nil<mo  pie 
aaa  do»  texos  macho  y  AansAra;  la»  iore»  «a«*aa  tieoeo 
pdtalee  y  aalamirw.  y  aa  ta*  beaiArav.-aB  vat  da  pé- 

talev  se  atKierten  j-iftiini  y  nrarini. 

Me  deja  .  sin  embargo  .  do  teoer  esta  retita  f  reeo^n- 
lan  aaaapeiooes ,  futt  bay  moreras  f oa  solo  llevan  •«> 
na  aaa  pAlalaa  y  «stambres  sin  pistilos  ni  «varios .  lo 
aMi  eaasiIlQye  al  seto  mascnlino,  al  paso  que  umbieo 
las  liay  que  golo  liem-n  llores  apétalas  y  sin  estambras, 

eoa  p«»tilot  y  ovario»,  oaraclAres  del  seto  fsmaaia». 
BitahultaNac  qm  la  narara,  ti  m  ari|aa,  IM  «Mm 


ct  decir,  qne  el  Criador  la  dl6  i  eaaaear  al  I 
da  de  ambos  sexo*,  eada  ano  da  loo  casta*  vMa  «•  d«- 

tinlo  pie.  Tal  (ul^  sin  duda  la  opinión  del  célebre  nata- 
ralisia  Jussieu  al  ciasilicarla  en  la  familia  da  las  ortigas, 
coya  carAclar  dlMlatlfo  aa  este, 

1.09  botánicos  no  reconocen  ni  deben  reconocer  msi 
que  un  péuero  de  moreras;  pero  con  el  objeta  da  facili- 
tar A  los  sencillos  habitantes  del  campo  .  A  qviaMa  ptlb* 
cipslmente  me  dirijo,  ta  iateligraeia  da  la  q/u^f  kit- 
cir.  prescindiré  á<i  la  estricta  severidad  da  laa  método», 
y  iliyidiré  la  morera  r¡\  ii.  s  ^  rn»  f  »  que  son  fáciles  de 
conocer,  A  sabai.  el  «ukAo,  la  Aemi>ra,  y  la  kertMfr^- 
iitm  6  AfwMial.  Bl  atarle  no  da  mas  qua  laraa  nasea- 
linas  sin  frutos ,  In  hembra  femeninas  y  fructireras  ,  l,i 
htrwufrodüa  reúne  los  doa  s«'XOS  en  el  mism6  pie ,  su»- 
^00  aa  ■0rea<li»lii||ad,.<p1lftm<»  en  U  femenina,  coma 
noluralmetile  se  deja  snponer.  La  promiscuidad  de  los 
sexos,  las  ratas  y  tus  géneros  de  que  voy  A  hablar,  asi 
come  también  la  ocurrida  entre  \ts  variedades  preferen- 
tes de  la  mésela  primitiva,  bsn  dado  origeo,  eoa  la  de* 
Rcneraaion  de  led  llpoe,  i  esa  «raititad  da  Tarledadea  qne 
ronsideradas  por  los  escritores  como  otras  tantas  evpr- 
cies  disitnus,  bao  llegado  A  dividirse  y  aobdividirse  bas- 

eausas  que  fuera  larftn  enutnertr. 

Asi  es  que  la  meicla  bectia  en  las  ratas,  ya  por  me« 
dio  de  la  /ecttndaeiois  ya  por  media  del  la/sÑa,  ba  paa* 
doeido  las  variedades  da  aaior  da  roas  y  Marada,  aagwi 
la  proporción  en  que  se  bs  rerlReBdo  aqttelta.  del  nieme 
nioilo  qne,  nicrci  I  i-  la^  onmbinacionea  de  las  varied.i- 
dea  eatre  si ,  se  ha  ablcúdo  la  sabdivisioa  de  aada  sab- 
«arladad .  y  qaa  maread  é  ta  pramlaaaldad  da  lee  saiaa, 
se  han  obtenido  las  bi$fxaale$  6  lh«ra»afrod«4ai.  cuya 
íorma  y  color  ban  variado  según  la  rasa  A  que  pertaoe- 
eiaa  las  variedades  ó  aobaaiMaiai  Batatadat,  aagaa  te 
proporeiaa  4a  te  «aaoldi  f  •■•«•  toim  «at^aa 
combinó. 

Para  poder  comprender  y  esplicar  debidamente  loa 
mucboa  bmdmeMe  dimanados  da  la  aliaau  da  laasciaa 
y  de  las  raiss .  fóerta  aa  ramomar  i  laa  aaosaa  prima- 

ra<i  que  determinaron,  é  ladigar  ni  mismo  tiempo  las 
que  contritajea  A  dar  la  preferencia  i  la  morera  nryra 
aisbre  la  Ibmaa  y  viceversa. 

La  importancia  de  la  primera  en  Europa  se  pierde  e« 
la  noche  de  loa  tiempo»;  A  la  Introdueeioa  de  la  segunda 
puede  asignársele  la  época  de  las  incursiones  de  los  ea- 
ropee»eo  LatMilat  y  perloq«a  raspaotai  Hspaiaca 
partiealsr .  la  da  te  iiinabM  de  toa  marea  «■  Meatra 
territorio. 

La  primera  qae  se  imperlé  co  Earepa  fué ,  A  ao  du- 
darte, te  marera  «epra.  La  teda  qaa  aeia  pradsea  na 

tiene  i»  finura  ni  el  brillo  que  distingue  h  la  de  la  bisn- 
ra:  y  he  aquí  probablemente  ia  causa  de)  entusiasmo 
con  que  debió  acogerse  eo  Burapa  le  introducción  de  la 
Mfloada,  y  de  los  esfaersas  qae  pare  substituir  la  tma  A 
li  otra  ce  bicleron  eo  dllisrcnics  parles,  sin  poderte  lo» 
!;rar  por  otro  medio  qae  el  del  inucrto  y  el  ]«  la  siem* 
bra  de  la  rasa  aegra*  can  semillas  fecaadadaa  por  la 
Maaaa ,  eayec  rfutes  rata  vac  llcffabaa  e«  Baiapa  i  «aa 
completa  saton.  De  aqui  esa  gradación  de  colores  flr<ife 
el  negro  el  blsaeo  y  vioeverss.  y  la  formaeioo  de  ese 
ctenAlsaToda  Mmiasles  é  bermafrodlia»  blancas,  ne- 
gras, moradas,  etc.:  debido  solo  A  la  promiacvMad  de 
los  sexos,  sin  inBuencia  alguna  de  la  rasa  A  que  perte- 
necían los  vejretales  qne  concurrieron  al  acto  date  9um 
dadoo,  6  eatre  lea  eaalee  ta  verificó  el  lagarta. 

La  eiliiienela  de  la  marera  negra  ee  Lavaate.  y  par« 
ticnlarmenlF»  rn  Grecia,  es  anli-rior  A  I»  de  la  blanca, 
biea  que  esla  se  bailase  bástanle  generalixada  ya  ea  épo- 
cas nray- remata*.  Kager  al  CaaquMiiar,  palmer  tay  db 
Sicilli  ,  doin  ron  e'la  á  «ti  pairia  .  y  en  ella  e»  donde 
creen  los  italianos  que  por  primera  vez  se  verificó  la 
aliaau  da  tea  das  raiaaaalaeaada  la  blanca  sobre  la  oe* 
era.  Lal  moreras  blancas ,  A  aqaellaa  de  avs  variedades 
procadetUes  de  Is  meida  primiUra.  se  prepagaroa  pee 
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kM  ipaife*  limitrore*  eon  wtraorOwri»  «•pUet,  al  ff^i 
pia  tiempo  q««  w  pr*f  afaba  j  h»f ia  no  m^norfa  adrla»-  ' 
tos  por  el  laiao  de  Gtanjd».  ilacianln*  ««iniismn  otraa  ¡ 
proaiocM»  de  EapaAa,  y  amclMa  de  lulia  j  Fraacia;  paro  I 
MU»  no  baaló  A  impc4ir.  <(••,  étmymá»  j  drKrMfiwlo  | 
tea  racat  tñKáOnm,  m  mUsisíim  «mí  AvcMmw  <• 
•lf}aha«  tfd  poM*^  pwlite, 

Ekla»  divrrsat  coBibiUriniu-*  rar.T;  y  dr  fPto^  <ff- 
bidox,  iii3ámo«lo ati,  ai  acaüu.  ban  si  lo  t>n  C'itrpaio  «cn- 
lajosdit  )  de  írlicr»  rcíuflados  |>*r»  loi)o>  [■is  pinf»,  y 


kaa  dail«  •róiiaa  é  caá  aiiMiüaBefo  d«  ««ricdaéca  q«e  do 


! 

ifWIct.  A  I 

MMirta  iM«  abtni  mInt  tttffK  M  é  «M  «alo 
•aa* ienm  ana*.  | 

E!  t  [«'  lie  la  raoríru  fcfanríi  e«  de  ronlr-iiira  Miera 
}  4eUcada ;  ana  porm ,  fibra*  j  *a>oa,  aao  conparaiiva- 
MMM  4*  cmiea  «inawioaea-.  aatitu  kartaola  lia»> 
M  y  paea  MIoia .  j  tm  «Muía  aiiah»  «aa  fraaM 
la  ác  la  «tira ,  requiera  aUata  táMn,  A  tmn49  wn- 
M#  lenplado.  Como  ti('0  de  esta  morera  lilatiRa,  purJo 
COMiderarae  la  morera  de  Filipinas,  rauruj  multitanly, 
que  »e  cuUiva  de  irunco  akiu,  dosoIo  en  dichas  ifí\i%,  sino 
UoiUca  ca  Chiaa  y  ea  Tarioa  pantos  de  la  India.  Etia 
■wara,  4e  la  cual  pw^kBMI  iMias  la*  variadadat  Man» 
caá  oaaoeidaa  an  Baropa,  aaaqoa  baaurdaadaa  f  dage- 
■erada*  ya  por  laa  meietat  que  coa  ella  j  la  raaa  negra 
f<v  hao  be>  lio  ,  es  oripmaria  de  Int  clirn,is  cúIiJoa  y  apli- 
cable por  1«  Unte  á  la  najer  parle  de  lo*  puotoa  do  E<- 
pala.  Para  aquello*  ea  que  por  *u  aHoaalao  alabada  6 
m  «apaaieian  i  eianaa  tientos,  m  Arja  walir  aaa  al  f ri» 
fsa  el  aaiav  •  ftasMudiá  caaopav  4a  avtn  laa  vntaAv^ 
de*  indicadas  aqticllas  que  ,  i  favor  de  su  prenlseuldad 
con  la  nei;ra,  han  adquirido  una  orftaniiacion  ma^  re- 
siileDie,  ó  ini-rrIjilaN  cno  uira«  rueños  delicadas,  á  Hn  de 
llegar  poco  é  poco  i  oaturalixarU  eo  aquellos  punios. 
.  KlUpa<a  tewaraf  «>pr#aaM»>>>— 'Wifa  na 
pbftte  dalada  <a  «m  argaaíiaato*  toa*  rolMWMt  M  «at- 
ina as  m»§  densa  |  mas  lenesa ;  sos  fthra* .  SM  tl»> 
memos  y  sm  vaso»,  ma»  apretadM;  *u  *e(jeiacion.  menos 
precoz,  parece  esUr  aas  ea  armoaia  con  el  reirá*»  que 
ca  loa  paiaaa  fMwfipwiMala  la  prMsavera,  }  deauea- 
tn.  «■  la,  4M  }•  M  wa  Itiáigaaa  i»  «lio».  «i«a  ca 
cllaa  nay  biaa.  A  lamlaa  AfcaatariuaicwlablaaMM 

deben  lotias  la*  variedades  dcUioHatA  pakl»  I»  tiarf* 
j  i  meticar  ca  cualquier  región. 

Hay  cararUéret  parlíeularci  que  disliagura  claramen- 
14  aaa  raM  4*  Mra;  as*»  por  a|aatpla,  laa  bo)as  de  la 
HpMlt  Mtn  m  *waa  y  ffvtaaa.  lanaiaa  y  iipati  al 
laeto,  au  faiaM  ea  laaelo  aseaos  Iw^  que  ta  da  la  Maa* 
ea,  la  eosl,  mas  delgada,  menos  redonda  y  maa  lana 
por  ambas  cairas .  paree*  ser  naaMIaai*  y  OMM»  pfa> 
pia  por  tanto  de  los  oitmu  Idas. 

SI  entre  las  variedadM  4l  fri^ata*  aa  kaBao  al- 
pUaus  de  iini«  aaaia  afeada  cas  las  4a  la 
ntty ,  que  por  sabnM  tiaaan  asa*  «aalagla  aaa  tas 
de  la  rara  blaoca  que  con  la*  de  la  negra,  y  ctiyo  fruto 
no  Siempre  es  del  miaeao  eolor,  airibúyese  ciio  A  la 
unión  de  esta  rau  sobra  «1  tipo  de  la  blaaoa,  veríOeada 
por  asadlo  4a  iafitift;  y  li  ca  la  AUéaa.  par  el  eaatra- 
ttow  aa  «biarta  «I  feaAawaa  tovataa,  aa  par  feabat  aar- 
«ido  de  pairue  la  ne^ra  [■»ta  aquella  operación.  Al 
agricultor  ilustraiJo  loca  sQguir  con  inteligencia  i  la  na- 
turaleza en  la  formarioo  de  laa  nueis*  tubvaricdades  que 
prof  ieoen  de  la*  métela*  ejeculadas  entre  catas,  ya  por 
Bedio  d«l  ingerto,  ya  por  ma4Í0  de  la  feeandacioa. 

Da  la  maaala  4a  lai  taiaa  por  al  prinaro  4a  cato*  do* 
atedias ,  rnaliaa  rrecacBiemenie  anamallaa ,  «orno  por 

ejemplo,  ¡«  dp  reiinir  una  ni'inia  m  uL-rs  Imjjs  darai  y 
fruto  blanco,  ú  boj4»  terse*  y  reluctenlet  con  fruto  negro 
A  eacarnade:  asta  ieoiaiaÉb,  KJ«  4a  ta  Miperpesieiott  de 
««a  raM  aa  «Ira,  v«iia  i  s»  laadál*»  «ep»  la  prapat- 
daa  4  4cipt«po««iaa  aaa  qaa  aa  4aaaiaaHaB  Maa  laa 
partes  del  vegetal.  Aii  Tcmc  s  i  menudo  que  ana  mo- 
rera cambia  tos  earaetcrcft  de  su  boja »  de  dará  y  ispera 

«alvlliPNton  Jnüliiti  s  {mm;  It  má  mwtmk 


^  tMgta  lat  fflnas  por  «neima  del  ingerto  asaa  vigor 
que  el  «raaco  y  las  raices,  ««i  como  será  Malrario  el 
electo ,  al  tu  la  ealacadoa  4«l  togario  aa  fea  variaio  la 

rain. 

Lns  morera*  bi*cxiij!r-<  que,  aopia  va  dicho,  provte* 
■aa  4a  la  mésala  de  los  dos  aetoa  ea  al  ■imo  pia ,  ya 
par  aw4Ío  4e  Injtt*!».  7*  4e  feeamlaeioR.  4aa  lloret  «a- 

«•«"'•(jj  y  írntn?.  La  hftja  mn-.  n  meflD*  festoneada.  *c- 
gun  la  proporción  en  que  st'  hü  hee lio  aquella  mezcla,  y 
sobre  todo  íPRun  el  de^arrnllo  leflo»o  del  uno  y  del  otro 
aena.  Puesto  el  renenino  sobre  el  nsKulino.  vtoráso  é  la 
baja  adquirir  c«<a  4íb  y  i  flN4i4a  qo*  se  aMieaáan  l«a 
ramas ,  la*  eiMli4a4et  propias  del  primero ,  al  pasa  oaa 
siendo  el  draarrolla  4e  diebss  ramas  eoleranenie  «amaK 
iTie  al  (le  lu  raieca.  m  lá  vori  «aataaerM  «•  aa  otiai» 
primitivo. 

Kolrolaa  varleMe*  de  mnrera*  ((rrrualer  (r/ancai, 
■aya  atailb  aa  proporcionado  al  de  lu  eomblnacioaas 
^acoa  losdoa  («wif  paeden  fbmar*».  creo  que  pueda 

lomarse  por  tipo  una  que  de  la»  nim  rniiocida*  en  él 
reino  de  Ñipóles,  en  el  Pianinnle  y  en  al;;iino  qne  otro 
depsrlemenlo  de  Francia:  su  hoja  es  Ik.i,  de  uu  her- 
moso verde,  y  recortada  eo  forma  de  flor  de  lis,  raían 
por  la  oaal  la  4a  Mr.  Chttral  al  aoBlm  44  Mft«a«l 
btanra  fttrútlUaña. 

Tampoco  debe  haber  difleaha4  en  presentar  como 
tipo  de  las  bisexuales  neüras,  i  una  variedad  que  en 
lo*  monte*  de  Gevennes  (en  Francia)  llaman  ta  rahalai- 
r$,  y  qne  tioee,  i  lo  que  parece,  mucha  analogía  coalt 
«ua^  li4a  la  4ffloaiin«eion  de  rsñia  6asi«r4a.  4«  i  eo- 
■oatr  Mr.  4»  Vaw.  ffa  hoja  llene  exaeianente  ta  nhaia 

forma  que  Id  bisetnal  blanca,  pern  no  su  dnrer.i.  fíli^ 
xuat  neijra  flordttiíada  es  el  nombre  que  le  da 
Mr.  (üiarrel. 

Ea  muy  sisBifiaalhra  y  oiay  digna  da  llamar  la  atea» 
«laa  ItairenMtaMia  4e  que  toa  ratas  i  ■ie4Ma  tu4 19 
ale)aB  4ol  país  de  qne  «on  indígena* ,  so  delerloraa,  41- 
vWlMidose  y  suhdividiéndose  eo  infinitas  variedades;  y 

no  »orii  o-  nfi  1  que  i  esta  degeneración  conirilnijoc  ¡m- 
derotamenie  el  sistema  de  aiembra*,  asi  como  es  mas 
que  probable  qne,  propagindoae  el  método  de  multipli-' 
aaaioa  por  orado,  aa  Itagaae  coa  el  tiempo  á  obicocr  las 
prfaaaraa  ratas .  A I  lo  oteaos  i  eoatervir  tan  vatie4a4ca 

producidas  por  ta  primer.-i  mrícla  ó  íccnnríacion. 

No  están  muy  de  aciu  rdo  los  naturalhias  y  los  es- 
critores qve  ban  tratado  do  la  morera ,  acerca  de| 
poato  del  |lobo  qaa  la  airvi4  da  coof ;  pooos  se  haa 
oeapa4v  i4rlaatenle 4f  rsM  «anto;  y  «ari  todas,  reO» 
rModose  á  tradiciones  mas  ó  menos  veroUnAles ,  j  ftoa- 
añado  en  la  historia  de  las  Incursiones  eabatfrreteoa  dO 
lo«  I  11.11.  v  de  Occidente  en  los  de  Levante  ,  la  de  esto 
vcftciai  y  ta  de  su  ioirodueeloo  en  Bnrapa,  solo  nos  bao 
dado  de  M  algoaa  qae  otra  ootieta  ezteia  oi  MCdlO  d« 
aiil  oaaUlBfaa  loveroaftiilles. 

les  «atordltitas,  ulbtt  fado,  eofot  úñeém  h$n 

»ido  generalmente  adoptados,  escribieron  en  época  en 
qu«  lodavia  no  se  hablan  importado  en  Espafta  las  roo- 
reraa  tipos  6  sus  primeras  variedades,  tales  cnroo  la  mul- 
Mcaa^y,  ta  atoreH,  ta  4a  CMaa  y  la  4«  CoeMacAiaa. 
Wagooa  4»  ellas  eaatta  ««<«r«a«far  MaaMa  *  Mgttu. 
puede  eIssIflesTse  en  la  monofela  tetntndla  de  LInoeo, 
6  en  las  arloearpras  de  r.andotle  ;  toda»  ella*  ma»  bien 
pertanecen  á  lis  nrii^'ss  de  Jussieu,  quien,  sin  describir- 
las, adivinó  ü  indicó  so  existencia.  La  morera  aegra,  lla- 
mada por  unos  morara  4a  Tartoría  y  por  otras  4o  jítpa* 
Ha  ó  de  las  damat,  cuya  etlsteoeia  CB  Europa  remonta 
á  épocas  que  por  su  aniisdrJad  00  es  posible  lijar  hoy. 
es  la  úuici  df  primera  ra/a  desfrita  de  un  modo  positi- 
vo, ti  hren  en  ciertos  caso*  está  iodebidameate  elasíflea- 
da  eo  1.1  indicada  BiODoatlaf  pero  casi  llefli|(a  M  an^, 
Msttai  Acmóra,  y  may  m«  v«s  kUextuU, 

aaaoetailento  de  ís  parta  biatarteo  4»  ít  motera, 
facilita  el  de  las  rara»,  i  tus  cuales  directamente  se  rede- 
ro ,  y  cuyas  mezclas  y  combinaciones  es  mcnesur  que 
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d«  la*  primeras  ratas,  i.iU's  como  munrade  Co~ 
tkimakimtt  qiM  tatito  alguno*  equivocar  coa  U  mmi~ 
IJcMrii.  «■  faMB  é»  la  faeifidad  «m  qaa  m  — lilpllea 
por  MUca .  pero  toy  fmlo  4«  Ml«r  mnde  le  da  ,  ««i 

como  (u  hojii,  mucha  tcrafjaau  COA  l<  ftfreíy .  r  que 
me  hi  parprulii  |irovi<riir  dc  la  fecundación  de  las  nnrf« 
de  la  unitexual  hembra  blanca  por  loa  estambre*  üo 
la  unitexual  mocAo  megr» ;  como  después  de  lodo  nt» 


coe  acierto  á  las  Minnrr.i<i  quo  es  origiaarto  este  pre-  I  bocas  del  rio  d«  Cantón;  he  rslodí.idrt  rnn  el  mayor  de- 
cioao  fc^elal.  ObservaiMiu  con  escrupulosa  é  iatejigeote  '  lenimieolo  difereniu»  «anedadcs  producnlas  pnr  la  unión 
alcMioB  li  propereiM  que  enuo  «i  guardan  esta*  mcz- 
•iMf  €«!•  Mbaer*  m  luoieau  á  nedid«  qu*  m  cMiearie 
•I  cKlttvo  ét  la  plasta  4e  qiM  «ay  kaMaiiia.  |MÍMMa 
esiüilnr  la  formacioo  de  sus  variedades,  y  recorriendo 
los  taraos  y  totluosns  sendero*  por  donde  para  llegar  á 
nu<  suo  p.ii»  ha  debido  craiKt  laglatasat  é  la  VOMfO 
rcBonlarsos  á  su  origen. 

Fama  positivo  que  las  dos  raiaa  bao  veoido  por 
distinto  nimbo  ;  i  aabar .  ia  blanca  por  «I  Btta  y  la  oe- loa  nuebae  eaperiaManaa  fcaelieadai  aa  aaetira 
gra  por  el  Oeste.  Ba  Bspa&a ,  y  partieularntata  en  el  coa  igaal  objete,  me  bca  4tá»  lee  aleaiae  maltadea 
reino  de  Granada.  íué  sin  disputa  doml'- .  antes  que  eo  '  que  los  que  yo  kabia  irnidn  ocasión  de  oliciTv.nr  ro  otras 
DÍB(un  otro  pueblo  de  Eurofia,  se  ingerto  la  morera  nc-  |  parles,  me  he  cnnvenciJo  úv  que  no  r^i^tia  equivocado 
gra,  cuyas  «ariedadcs,  desdo  entonces  basta  el  dia  ban  acerca  de  lo5  crecio<  de  la  mcicla  dc  igi  raía*  y  de  toe 
Me  peidieado  •«  duieie  j  «a  aspecto  aiW ealre:  y  el  ca- 1  ae&ot,  |  ello»  esc  efirnaa  laea  y  mas  en  mi  idee  de  qua 
cuein,  el  eoataeia,  la  fecnadaciaB  j  al  ealaaa  ile  lee !  el  ésiio  4a  la»  «ataiM  ñapeada  aa  f  na  parta  M  Uaa 
dos  razas  en  todo  este  período  de  tiempo,  drjan  por  hii  ;  cf>n  que  se  escofea  iat  waifedadee,  y  ét  la  aportuaidad 
progresión  un  rastro  muy  fácit  de  seguir.  La  hoja  ancha  ,'  '^n  que  se  apropiaa  k  eada  terreno  y  i  eada  elima.  ^nfo 
fto  1j5  moreras  de  Langucdur  %  de  Proveoza  ,  llamadas  ¡  á  favor  de  esia  rurrcla  »e  ha  lo(?ra<lo  rínwiaiuralir.ir  rti 
fomniM»  por  los  babiianlcs  de  los  Cereoara,  rcftla  el  lojt  paisc*  del  Norte  la  morera  blanca  .  s>  Ijun  algo  de- 
tipa  pnoaleala  de  ta  métela  de  «mbaa  raawlmbras  generada  ya.  yaa  aaaea  lo  mas  sensible,  kh,,,  lia- 
pac  la  aaparpaeieiaa  da  la  Uaoea  en  la  negra*  y  aaa  ia-  ne  qna  dcaaparcaar  aaMptotoataaiB  é  aieiiida  qa»  n 
diea  aproiiroadameate  «I  punta  en  que ,  reaaldai  ea  el  iprotiaMa  tai  ptaatlaa  •  laa  petoe  é  aHaiae  4estaaipfa> 

Ocslf.  dieiuti  iri^r,T<"n  É  varios  cnsaj  htcliiK  con  cl  ob- !  i'o-i.  Las  varip'la'k'?  pn-fi-rililís  para  el  Norte  son  las 
jeto  de  suiiiituir  can  la  pnoicia  á  la  segunda.  Afinada 


con  el  tra»cur.«o  del  ticoipo  esta  mezcla  ,  ya  por  me- 
dio del  iogcrio  de  laa  «aricdadca  Maaeaa  aatea  iaa  qoe 
provéalas  da  la  primaia  «aleo  de  lai  rataa*  ya  par  aiedio 

de  la  fecundación  natural,  ya  dc  la  siembra  ,  resultó  la 
variedad  llamada  paloma  ó  reina  blanca  ,  que  es.  A  lo 
t|ut'  parece,  inJigcDa  de  los  climas  fríos,  y  un  producto 
de  la  promiscuidad  de  ambas  raías  por  medio  de  la  (e- 
aaodacioo. 

Aliara  Mea.  dirigleada  aualsf  eaii|aeioocs  por  diatinio 
Tombo,  ei  decir,  hiela  el  Bste.receaoee  Mr.  CbarrcI  uno 
tras  otra  todas  las  varirdadi";,  y  llega  por  este  orden  pro- 
gresivo hasta  China  y  las  hlas  i''ilipiiia$,  donde  existe  ea  lo- 
da  su  pureza  la  rasa  primitiva.  Siguieodo  este  camino ,  se 
eocuetra  al  pato  aaa  la  uniuxMl  atorada,  llamada  aia» 
reíy,  producida  par  el  iogerta  da  la  rata  aagra  iembra 
sobre  la  blanca  del  mismo  sexo;  aJvirliéndose.  sin  em- 
barco, que  cuando  esta  variedad  proviene  dc  la  fceuo- 
■  lacioii  ,  p|  resultado,  las  mas  dc  las  «cees,  es  l;i  In- 
sexual morada,  cuyo  carácter  disiiolivo  es  tener  loba- 
das la*  bcjaa  da  aua  biataa  laicralaa.  La  isla  da  SMIa 
fué.  é  la  qiM  pataaa,  al  printr  paata  da  Europa  don- 
de .  merced  i  la  tapeipadelaa  da  la  rasa  negra  en  la 
blanca,  se  amalgamáronlas  dos.  La  Italia  central,  y  b- 
go  después  ei  Piamontc ,  nos  prescuidu  ejemplos  nota- 
ble* del  ailnaniíeoio  y  perfección  de  las  mezclas ,  asi 
cama  la  h^a  de  color  da  reaa  debida  al  iogarla  da  las 
primeni  variedades .  practicada  sabré  las  tipaa .  «  é  la 
feciiri'i.icinn  de  1*5  flores  hembras  de  una  dc  estas  varie- 
dades pur  el  f.oírn  do  las  llores  machos  de  la  otra.  Esta 
<  oincidcueia  df.  circunsL,iii<;ijs ,  rsia  progresión  dc  he- 
chos, ca  que  ai  «iquicra  sofió  cKritor  algaao,  ea  «aa 
■adida  llal  y  exacto  da  laa  csfacnaa  dc  laa  bamhsaa, 
para  sustituir  naa  raaa  á  «tra ,  y  da  laa  da  I*  providen- 
cia para  poblar  de  asie  vegeta!  tedas  los  terrenos ,  y 
adecuarlo  á  lodos  los  cSmiav  Observemos  esa  mciia  de 
razas,  que  partiendo  de  un  cliiua  meridional  como  es  el 
la  dañada ,  va  destruyendo  progresivameMa  la  raía 
aegra  aa  beacllcia  da  la  blaaca .  que  as  la  qna  maa  la 
conviene ,  eo  tanto  qae ,  i  medida  qae  va  aproximán- 
dose al  NorlL>  .  pros  n'rre  esta  en  mcnr-caho  .¡e  la  pri- 
mera ;  ob»cr«eiiiu<i  aMiiiioitio  Ij  iiilrodui  wuii  csponUnea 
O  artkticial  de  las  variedades  en  climas  templados,  y  las 
veremos  p«c^  á  poco  perder  su  carácter  pcimiliva,  so- 
goa  etijaa  dichas  tíima*  el  cultiva  da  iioa  rata  cao  psa- 
fenmcia  á  otro. 

He  seguido  ,  dice  Mr.  Cbarrel .  y  he  examinado  con 
prali|a  alencion  la  marcha  de  iodos  e»Uis  leiuimeii(>s:  he 
recorrido  las  comarca*  qnc  han  sulo  leauo  de  oiio*  ,  be 


negras  y  las  moradas;  Us  blancas  deben  poblar  las  re- 
giones cálidas:  y  por  último,  á  lo^  p.^.i^es  iem¡'ladn« 
coavicoaa  las  variadadaa  qae  sirven  Je  término  medio 


villa  u  mcrcu  hiaoca  da  laa  latas  FiUpiMc  |«i  tw^aaMiia»  i  tmém  mMlM  qat  pct lo icfvlir  It 


Noiiiaa,ATiinA  V  iicscaipcio.<i  oo  L*a  vAaiao*DEs 
coMooiMo  t  q«B  «aa  cnmnw  qamHutuiaa  m  m»ama, 

lálAlUIWá. 

Jirulfteaiifl  «¡alssanal  iaaifcra.  Bila  nema,  tipo 

de  la  ra;a  primitiva.  c<i  orlj^insria  dc  las  i<Ia<i  Filipinas. 
Aunque  bástanle  delicada  en  los  paÍH>s  fríos,  prospera 
bicii  en  casi  lodos  los  de  B«paAa. 

La  baja  da  asu  marera  ea  may  aacha  y  larga ,  car> 
ditorma,  da  eataatori.  esoM»  ha  dicha,  delicada  y  de 
poco  tejido,  y  tiene  las  puntas  de  las  ranas  inrlinai^zs 
hacia  el  suelo.  La  del  macho  es  iin  grande  como  la  uc 
la  lii-mhra  .  dc  la  cual  se  diferencia  en  quií  limo  algu- 
nas escotaduras,  y  en  ser  de  na*  fuerte  contesiura. 
Beta  asolara  qsM-  ea  las  islas  Fitipiaa*  se  cultiva  á  lo- 
do vicaia  i  ea  ieraM  da  arbasta,  aa  halla  laacratmeoto 
propagada  aa  las  Indias,  y  aa  tM  do  ¡ai  qM  mas  fieil- 
n)ciito  poodM  ecwcamac  ca  tápala  eo  aa  frimliiTo 

estado. 

De  la  soperpotieioa  de  on  iegerlo  de  raía  negra  ea 
patroo  da  marera  da  maltieaaM,  ba  ableaida  Mr.  Cbar- 
rel vaiMadcs  may  parvaWsa  I  taaiaraday  I  la  cocAlii- 

r/iína,  Ksias  han  pnulucido  Blpiinos  frutos ,  coyo  col<?r 
>j[ia  dejóle  el  de  ro*a  al  morado  oscuro;  sus  hojas  ira 
licrniotas,  menos  largas,  ali;»  mas  gruesas  y  mejor 
oonaiitaidas  qao  las  de  la  morer*  blanca ,  y  menos  du* 
raa  qoa  las  Jo  la  oefra. 

Todas  Us  moreras  blancas  eeaoddas  en  Europa, 
provienen  de  la  promiscuidad  de  la«  razas  en  que  ha 
fires  aicriilo  c^ie  rollar;  y  la  coniesiura  de  su  madera  y 
do  ms  hojas  forma  un  tcrmioo  medio  entre  le  de  la  una 
y  la  de  la  oira.  PcM  dO  todos  «HaO,  U  tMB  heincM  CB 
sia  disputa,  la 

Waiarade  saMKías  i  da  FipaAa .  wiCimMMl  leai» 
hra.  Eita  v.nii  dad  es  el  resultado  de  la  primera  mez- 
cla de  las  dos  razas  por  medio  del  ingerto  á  que  sirve 
de  patroo  la  negra.  Ea  de  frulo  blanco ,  beja  ancha, 
gruesa,  cacdilerroa ,  de  calar  «arde  cecura  y  ampolioa»; 
mas  vadeada  qaa  larga ,  de  ameba  Jaga  aa  laa  tierras 
Inirnas.  si  bien  propia  mas  bien  de  las  medianas ,  fi- 
luadas  en  climas  cálidos.  Su  madera  tiene  un  color  ce- 
niciento en  lo4  brotes  niic««s.  los  rii.ilcs  se  bailan  cu- 
biertos de  pintas  blanca*.  Debe  el  nombre  de  morera  do 


L-iyui^uü  L/y  Google 
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sits 


Mw)»<l« ta  iNtlMlp«1«  y     !•  Mi*  M  fcMiito.  Vi  Im ftara»  4to  ailMMiotn  totalrededorM  da  MmIU:  m  batta 


men<iabl«  la  Iimvii. 

Ailcinas  df  e<«i»«  hay  olf,i<i  miich.1^  tanfíf.nlM  h\an~ 
ra*.  Uñurrualei  kfmlirag.  qii«  mas  hirn,  á  In  que  pa*- 
ttce,  ftmitwn  la  (rcuMaeMW  <ít  loa  «mo9  que  de 
U  iwMiiwiiiM  d«  Im  fMin  fnúmtíiu  for  «I  logf  lio. 
EMw  MtM  •■*!>••  vafkMH,  MtoMnmrte  aaMIvI- 
ilitia^  hoy  por  efirlo  del  ingerto,  nierefp  por  «¡u  hermo- 
aiira  una  mon'-iuti  e»pecUI  la  aubvaiteilatl  couocida  coo 
ci  uombre  de 

Hfiit»  bUmea  ó  palomm.  Time  cata  morera  la  bo)a 
de  ua  hefiaa  ttN*.  briüata  j  tctta  por  ambos  la- 
é  os.  4w,  mmmm  áalfiéa.  aanMarM  laaMcn.  j  nai 
larga  <|a*  Im  aMaftavaa.  Sa  aia^ra  «a  m  «alv? amcRta 

idéaliea  i  la  de  li«  enmlr^  vxrir'dA'trt  Manrai;  nu  fniln 
at  B»t>ai  (rneto  jr  de  un  blanco  cenírlmio;  tiene  las 
J^'Mf  IMa  di«i3nte'v  una  de  «Ira;  pero  la«  brote*  ton 
«la»  largaa  y  ^edca  dar  el  mkm»  piadiiaia:  a«  ealor 
Hn  é  ft«<a  aaaaML 

variedadrv  y  aubvarK-dadm  6í*rT«<i(ef  de  eada  r«/>,  $e 
dnlin^iirii,   <emin  el  lipo   de  ^^nt  ftoceden.  i'n  la  fif- 

■M  de  baja»,  y  mat  aaa  fa«  en  au  forma  eo  su  ta- 
■aia,  al  «hI  «•  ilaaia  fMftaalf amenté  mcaor  i  me- 
dida a«  atalMd»  ta»  mii  ^iaiiivaa  laa  ataielaa  j 
laa  aubdifldlaaiaa.  Ba  laa  «araraa  ywméln.  laata 

l)tinra'«  como  nrcras.  no  pre»enla  la  boja  e«coiladtiras 
cuaado  ae  ba  *enttcado  la  pr«iDiMUMÍad  de  los  %t\oi  j 
favor  de  aa  ingerto  becbo  sobre  patrón  matcitfíno;  pero 
m  laa  qaa  ffatiaac»  da  la  féeaadaata».  raiUeipa  d«  loa 


Ea  la«  kermafrodita»  produrida^  por  el  inrcrtn.  la 
flor  y  el  fruto  w  det»rroll»o  de  dUlinta  aiJiierj  ijue  eii 
Ij-.  i\ur  pro*ifr)rn  de  Sf  milla. 

U«;  mnebaa  «arledadn  de  noreraa  blanca»  i|ur, 
baaiafwdHaa,  aa  iaa  «alaaMa  M  «•  calado 
«aaiallMia  eoaaUMeaieaia  i  la  yafaa-qae  por 
litairalaear  aaaiftaw,  digimoala  vA,  ít  in  aexo^,  i 
ftttr  de  la  prvfrrrnrta  que  fcnrratmenie  se  d.i  la 
feaaibra.  De  etus  varledade»  es  la  mas  aolable  pi>r  cu 
beriBosora  la  que,  bajo  la  deaaMiMalaa  4*  M<rXMl 
Maura  fitrátU$aáé,  Mea*  «Hada  ya. 

La  ha)a  do  aala  awiaia  ca  lama,  ««a  par  awbaa 
raras,  grande  y  de  on  hermoso  verde;  tiene  á  eada  la- 
do una  ismiflearion  nervada  que  la  divMle  e,\  tre«  lóbu- 
los; el  del  retilro,  muy  pareeido  ñ  una  lantj.  y  rl 
«anjUBio  i  una  fier  do  lia.  que  ti  de  deode  proviene  el 
■aiabra  y  aa  la  da.  taaiaiMHe  «a  aatoé  talaa  lat 
aaiaatta  praaadaalaa  da  aanWa.  da  torea  aiaebot  j  tn~ 
loa.  al  Mea  aalaa  madaraa  rara  reí  y  en  corlo  aámero. 
f^iH  renuevos  brotan  con  nmrbo  fi);nr,  y  su  corleta  v* 


cf  aiay  gfiada  y  cMalada,  lisa  por  ambas  suparlelM» 
y  nat  facncnanta  eaastllaida  que  la  de  la  hembra. 

FoLi  riKi  es  «iiniamenle  poco  conocida  en  Europa» 
á  lo  menos  si  se  la  considera  en  su  Upo  primitivo, 
en  las  pocas  que  en  ali^un  punto  de  Italia  y  Ul  vet  i 
Fraaeia  aa  «aa,  se  aaua  los  colores  do  las  daa  raiaa 
biea  praaoaeladaa,  daoilaaado  grneralmenla  al  aegra. 
Esta  combinación  no  es  muy  contraria  i  las  circu;i<itjn- 
cias  que  deben  reunir  la»  morera*  quo  nos  coinieiieu; 
ante*  la*  reconunifla  inurbo.  en  pailirular  para  lo*  paí- 
ses frios.  Para  averiguar  la  diferencia  que  hay  entro  la 
boja  del  macho  y  la  da  la  bembra  (cue*tion  que  ctti 
par  rasalrer  aun)  coavendria  bacer  un  plaoiio  do  wi^ 
$fmúte9  del  (tunero  Ba*culino  yuro;  ta  cuyo  caso  na 
podriamo*  aliiliiiir  á  e-ljs  iiiiirei.is  niii|;una  raliJad  do 
Ua  que  reúne  el  otro  lero.  cunin  siicedcna  cuttivin-» 
dose  intercaladas.  Este  cnsavo  podria  con*iderarsa  aa- 
■O  aa  aailacala  acnicio  prr$iaiio  á  la  agricutiaia» 

KAZA  NKGBA. 

J/orero  nrjra  (>  de  Tartaria,  vntMr.rual  hrmbra.  Es- 
ta morera  es  ci>ntradiccion  rl  lipn  >li'  i  das  U*  liorn- 
bras  DCKras.  Los  caraclirc*  que  la  di^iin^uen  «on;  U  du- 
róla da  la  bala,  qaa  es  adaaiaa  eordiíorme.  de  calar  var- 
ia aiawa,  láaada  por  racima,  y  algo  aplastada  dUralaa 
■ervtot.  8e  fruto,  de  gran  laniaAo  y  de  brrnoso  color, 
es  conocido  por  lo*  .irliuli»!  i  sU  ni;;'  r  i<  citn  lo»  nom- 
bre* de  mura  de  tUpaña  ti  mura  tUmn.  Su  parle  le— 
ho<a  Vi  iobu»ta  y  bien  formada;  sus  vamíBeaclones  e»> 
tin  muy  juaia»  catre  si.  y  sus  rcawavaa,  aoaqua  cot- 
íes, ««rslraa  rieatpte  gran  vi|¡or. 

Ksta'roorcra,  de  la  cual  no  »<•  hace  el  m.ivor  apre- 
cio en  ra/on  á  la  duiera  de  >u  ln'j".  «"*  muta  que, 
con  aUuius  liis  primera*  » jncd.ides  de  ■■u  rota,  einn— 
binada  con  la  blanca,  se  encuentra  en  Uv  verüeute»  do 
la  sierra  de  Graaadaf  cayo  temple  so  resiente  da  m  es- 
posieioQ  al  Noria  y  de  su  prosimidad  a  las  nievai.  La 
seda  qne  esta  morera  produce  no  tiene  quita  la  finara 
que  la  de  olr.1*  «aTieJ4di  |H'r<i  en  cjnil>i(i  lo*  guía- 
nos que  en  »u  boja  *e  utaiiiit-iiéu,  !>on  mas  t;raiides  y 
oiat  robnstot.  lo  eual  no  es  de  de»deíiar,  put»  tal  «at, 
ai  ao  es  boy,  llegue  día  ca  ^ae  la  »oda  luerie  ao  «ay 
■aa.  cea  vn  anicala  4a  uata  aiiUdad  «orna  la  aiaa  su- 
perior dc-Hioada  AakaBMale  á  la  tabricaeioa  da  ot^tUa 

de  liijo. 

Hhrrty  unitfxval  hembra  mnrnda.  K^l.i  morera 
tiene  el  mismo  oiigrn  que  la  de  satélites  6  Ue  £>pa&a, 
y  4a  eamua  con  ella  al  sor  anbaa  resultado  4a  la  pri- 
mera unión  del  *r(o  femenino  de  las  raaaa  Maaaa  y  ae- 

gra  por  memlio  del  iugerto.con  la  «oU  difereaeia  deba- 

Iter  >erTidu  jilternativ amento   una  á  otra  de  patrón.  Su 


de  un  color  pardo;  tiene  las  yemas  maa  UIsUales  entre  \hoJa  es  grande,  de  forma  de  V  de  curaion;  ter>a  par 

'  ua  lado,  dora  y  ispera  al  laclo  por  rl  otro,  y  alg  >  me- 
nos gruesa  que  la  de  las  prinerat  «atíadades  produci- 
das por  la  superposición  de  ta  rasa  blanca  en  la  aeitra: 
SM*  renuevo»  lar¿'>»  }  lolmsios,  conservan  el  r  it.n  ier 
peculiar  i  la  rooreia  liUiita  Uyü:  tiene  el  fruio,  cujuda 
eíla  en  »a/i>n.  ninudu  o-i  uro,  j  i  vere<,  cuando  pro— 
«ieae  de  •crotlla,  la  hoja  lobada  eo  los  brotes  laieralca. 

Boa  «ariedadca  de  esla  aaorera  coaoeaa  l«a  arbaU»> 
las;  una  qne  Mrao  la  maJera  parda  oscura,  otra  faa 
la  tiene  parda  riara,  diferencia  que  también  fa  obsarva 
en  el  color  de  la^  hoja»,  que  uu  Mon  del  mt*nio  verde. 
E*to  fenómeno,  que  depende  de  la  propurciou  do  la 
mezcla  de  las  ratas  por  la  fecundación,  produce  dos  «*• 
rie4ado*,  ca  las  caalaa  pradomiaae  aicapro  loa  colorea 
blanco  *  vetíTo,  lo  eaal  es  cabalneata  la  qoa  «acada  ea 
iiis  'scnuUero^  r>irni.iJii*  f,o\o  ron  sínioaiea  4a  la  aaa 

e«>cliiuMido  üli<^i>lutaiuente  á  la  oua 

La  mnrety  tiene  el  inconveniente  de  producir  mu- 
chas moras,  mon  por  la  cual  la  ban  mirado  lo»  lU- 
Maaaa  coa  taiMeraaela,  y  «onveadrla  acaso  también  eo 
los  par^^  frlM  cnliivaita  eoaa  morara  eaaaa  é  aa 
salo. 


M  qne  las  grandes  verted o4ti  fcambraa  MaaMs;  en  la 

Hhrta»  y  aa,  por  úi- 
aaya  aaMro  airrace  pro- 

picjr<c  lanío  como  el  de  cualquiera  otra.  Tn,l,i<  lo» 
terreno*  y  elinia»  le  convienen;  «obre  lodo  lo»  primero». 
Cuando  son  pinKiies.  y  los  $e^iin>i<is  cálido*.  Oon  la  reu- 
aioa  do  catas  drauaetaaeias  adquirirá  la  beja  de  cala 
w  «aaala  iütaüibwrla,  y  aa  tafáiMlaB  na 
I  aaltaardiaarta  deaarrollo. 
'  la  qaa  respecta  i  las  kermafr»dittt  proreiten- 
Iai4a  aaaiilla,  alejándose,  como  »e  alejan,  ma»  ó  me- 
aaa  da  la  |asM  anMigaaa  da  los  do»  seso»  (lo  cnal  se 
conoce  ea  al  BMfar  awaoa  ataNro  dr  c^eotadiiaa  de 
la  bs(ta,  ■ayoraat—  aa  apwibMi  alnaobo.  y  menor 
aa  al  aaaa  apaansi  aa  ba  awMa  4aba»ma  ocupar  aqni 

de  la  nomenclatura  y  rta*iflcaeion  de  la*  Innuin'T.^bh-s 
diferencia*  que  produce  la  unión  dn  aquellos  por  medio 

de  la  (pnirid JCion. 

íh  la  unUexnmi  Maasa  aiacAo.  Ba  PlHpiaas,  aa  la 
ladla  y  caCHaa.  aa4aa4aoaMla  al  Upa  aiaaiiaihia  4a 

esta  raía,  el  cual  no  es  oiro  que  la  muHfeautt  de  rois- 
é$lUku.  GalUrasa  iadifataataaMaia  A  lodo  «léalo  é  ca 
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Bl  ingerto  d*  Im  nm  cetcc  lí  prodaee  dai  feiié«  | 

ninios  i'iiti'ranienle  opiifslos;  si  U  morera  ni.v'ra  es  la 
ijiie  sirvL'  lie  pation,  uUitgatiso  los  ri'niictos  i  cüiise» 
cutncid  üei  inferió  •)  puüu  i)ue  !<e  jcurlaii  si  es  iQ«(.'ria 
U  «peracioB.  EsplkaoK  c«laa  decios  naturales  |»or  la 
difmttto  MMRtMtur*  4le  iM  r«m;  lot  4«  U  rtu  acgm. 
en  efeelA»  ten  meaoi  eapitem  y  nnM  esponjosa»  qii* 
la»  déla  blanca,  y  absorben  por  consiguiente  menos 
Jugos;  de  donde  rcsuUa,  i|.ie  «ubit-ndo  c^ios  con  inai 
lemllttd  se  desarrollan  tncuos  renuevos  y  meóos  «rga-> 
•OS  aspiralotlo»,  aüquiriend»  tB  foerta  lo  que  pierden 
en  BAmero.  En  el  segundo  cwo*  m  decir,  en  ta  wper- 
posieion  de  le  rata  negra  i  la  Manea,  snccdn  teda  lo 
coiitrniio'.  la  ahunilancia  de  \oi  jugoH  que  las  raices  de 
i'>>ij  jbsortien  y  (fd^milcn  á  la  parle  superiur,  üsieo- 
vuclve  con  suma  rapidcx  lus  óri;nnos  aspIraioriOit,  y  cBla 
actividad  de  vida,  y  este  mismo  esceso  de  vrgelafiioa, 
inpido  i  la  be]»  qiie  edqniera  aquella  nadaret,  aque- 
na  perfección  que,  i  fueria  do  eodureecrta,  le  peí]»- 
dice.  Al  mismo  tiempo  que  esto  sucede,  se  dltataa  es- 
Iraordinariameote  en  e\  seaüdo  longitudinal  la  corteza, 
la  madera»  las  libras  y  los  vasos  del  árbol,  cuya  eons- 
lilueloB,  for  «lectode  estai  mismas  (lías,  se  debili- 
ta para  ¿eaapio.  De  aqui  la  diiiculud  de  acUmatar  la 
prlMhWa  rete  Menea  en  les  países  deelnaplados,  en  los 
duali'*  convicnp,  soliro  tnilo.  ,;i'ni.'r.ilizar  la  ni-j^ra,  ya 
Sfu  por  bcaiiHü.  jj  por  m^ciUi  con  miUL-ila  rata. 

Morera  df  Curhtnchiiin,  uniirrual,  morera  hem- 
bra. EsU  «atiedad  que  se  dilerencia  poco  de  la  ante- 
ilnr,  paroee  ai  predueio  de  ella  Ingertadn  «n  la  rata 
blanea  primera  ó  viceversa.  Su  bo]a  c$  igual  de  tamailo 
i  la  de  la  nalUeauli,  verde  oscuro  y  algo  roas  fuerte; 
lleno  la  puola  Igujtnu  ir.i'  mcíínaJa  tidcu  el  i^tielo,  y  el 
mismo  inconveuicaie  de  marcbítaise  i  poco  de  cogida. 

nadera  se  partea  mueho  á  ta  do  la  awre(||i,  su  fruto 
et  Borade  eiare.  toe  venuem  larget  f  fotntt,  i  au  ho- 
ja,* aunque  algo  mas  resistente  al  Trio  que  la  de  ta 
ticnitU.  pirril',' sin  rniltirso  la  punta  bi  sol.n  v itm  n  he- 
ladas tardui.  Mucbas  periioaas  la  coulunden  con  ia  ul- 
tima; ambas  prenden  muy  bien  do  estaca.  BsL*  moreia 
efreoe  mucbas  veaujas,  y  es  verdaderaneote  UsUna 
qno  M  te  dé  mta  eaianilen  é  ta  cnItWo. 

Bistame  bablar  aun  de  las  bi$exu{ftet  uegrat  y  de 
las  variedades  que  de  ellas  provienen.  Las  primeras,  de 
lioj.i  r<:  iuii.ta.  sun  raris>iniiis  en  esta  raza,  j  esto  con- 
siste prubablenienle  en  el  carácter  particular  del  nia- 
«ho,  euias  hojas  son  en  extremo  diflUitaa.  La  nather- 
moaa  do  atla  eariedad  es  la 

RHm  ftssfardia  ó  morera <e  1V>seana,  bitexual  flor- 
dtliiada.  Cliarrel  la  tiene  por  el  rcstiliado  de  la  pri- 
mera metr.la  de  lo»  $exos  de  la  misma  rata  obtenido  i 
favor  del  ini^crin,  >  cuyas  bojas  son  tan  hermosas  como 
tas  de  ia  bermafrodila  blanea,  ton  an  ntiaoMi  fot  na  de 
ttor  do  lia.  Bila  eariodad,  dolada  da  ana  teganixaeioa 
lobtttu,  parece  ser  mo|  i  propósito  para  los  países 
Itrcscos.  Cultiv  aso  y  raeuinlrase  con  abuiniiincia  en  casi 
todoN  los  pacaje*  en  ((ue  t>  ina  rsli  ii  rii|ii  r.ilurd,  uurao 
eon  algunos  de  los  monte»  de  Sic.lia,  de  la  ToscAOa,  del 
Tirol  y  de  las  vertientes  del  Pirineo. 

Prol^o,  al  pato  que  ioátíl  y  ageao  de  un  tratado 
de  esta  especie,  fuera  estendeno  mas  acerca  de  la  no- 

mriirhtura  y  la  i!-  uripcion  de  t.ini,is  Víuiedades  como 
prrsi-nt.i  el  pteciuso  árbul  de  que  me  voy  ocupando.  Ue 
indicado  las  principales,  y  estas  son  mat  Ontoie»- 
lea  para  iraiar  al  ouUvador  la  uarcbo  que,  según  las 
dreunatanelaa  en  quo  ao  eatnaoit*,  debe  seguir.  El 
tiempo,  ol  «Multo  f  ta  «tioilomlt  ta  (nitftiiin  lo 
demás. 

MODO  DE  HULTIPUCAE  LAS  MOftElUUk 

Mnlliplieaio  ta  aorara  por  siembra,  por  acedo  6  pee 
enlace.  Las  variedades  escogidas  se  producen  por  id- 

j;i  rlü,  peio  cu  ..lencion  á  qiic  la  formación  lic  »iv,  ros 
c»  utt  arte  diUckl  y  computado,  no  me  parece  prudente 


aeenaeiar  oaio  «aodio,  qn»  entre  oiraa  eavioe  tneonvo» 

oleóles,  tiene  el  de  hacer  perder  tiempo.  Lo  mejor  es. 
pues,  comprar  en  los  viveros  acrediUdos  los  plantones 
qiiü  se  necesiten.  A  peiar  de  CNle  ronvjo,  que  creo 
debea  dar  ii  los  oulUvadorct  Je  morcres,  «oy  i  indicar 
á  los  que  no  lo  quieran  seguir,  ei  modo  do  aloader  |ér 
ai  osisaioa  i  csloa  BMdioo  do  roprodaeoioo, 

Dt  lo  s<eastro.  El  irbol  del  eual  ae  qnlero  obtener 
semilla,  debe  ser  de  muy  tim  na  r»|i,ijj.  m  may  jóiren 
ui  demaaiedo  viejo.  tSegcBse  las  moras  bien  en  Mtoa: 
estrújaselas  en  el  ogHO,  y  Lieetn  anear  esta  aoaMta  A 
ta-aeaibra. 

En  cato  do  no  baberao  do  hacer  oto  de  ceM  ttmllto 

hasta  la  primavera  siguiente,  se  tendrá  cunlado  di;  met- 
cUcla  con  Cierta  cantidad  de  arena  perleclamcnie  seca, 
en  va»ijas  herinelicjriu  iiit!  cerr.iljs.  >  en  e>ie  c»Udo 
guardai  la  «u  parage  libse  do  la  toQueaeía  de  las  bclo- 
das;  pona  ai  eaus  «bcaatn  «tbco  ta  ae«Uta«  fodrita 
toniiliiarta. 

La  siembra  debe  ^eentarie  en  priOMvera,  al  voelo 

6  por  línrs'-,  en  tierras  sueltas,  bii'n  abonadas  y  lim- 
pias. No  hay  necesidad  do  cubrir  mucho  la  semilla.  Si 
en  casos  eaeepeiooales  s«  quiere  sembrar  en  «oto, 
deberlo  bgooiae  too  aoaulU  i eoieo  eogido»  y  lonocao 
lodeo  laa  precaocioaeo  ■aooaoriaa  pem  prcaervarta  do 
los  frios  del  iovterno.  Evitando  este  locoTueniente,  lejo^ 
de  perder  se  habría  ganado,  por  cuanto  Ib  plañid  ha- 
bría adquirido  en  eso  tiempo  bastante  vigor,  l'ero  csle 
medio  ea  espueato,  y  eatge»  eaao  be  diobo,  pieco»* 
cienes  e  sUaoñtinwiaa.. 

J^etoeode.  La  reprodooelon  de  ta  nevera  peraMe 
medie  esti  mu  y  generalizada  cu  Italia,  principalmente 
en  tos  ütrolr.loreü  de  Yeroua;  y  es  en  verdad  eitrafio 
quu  no  se  halla  adoptado  ya  en  ledas  psries  ua  proco- 
dimiento  tan  ficil,  tan  segure  y  que  ualos  veotajno 
ofrece.  Do  esiao  no  aon  laa  ftrat  ta  do  petpetuar  tas 
earledadea  y  ta  do  ohlonor  ■oteraa  mjm  perCtU  é 
iiiirniicn  orgauiz.icioa  os  «I  mejor  garante  de  su  vigor, 
lie  .su  conservación  y  de  &u  creciiuieoln  rjpido  y  gra- 
dual. Para  obieocr  moreras  por  medio  del  ücaJo,  es  ne— 
cesatio  leí Giar  oaai  A  Aer  do  lieifo  la  taasa  que  debo 
prodaeMa,  y  o»  ota»  do  looor  oaiabaaionio  tlgorriM 
dar  vida  á  una  docena  de  reeuevea  bien  formados  j  qoe 
prometan,  se  procodcrá  en  oIaAo  A  corlarlos,  dejando 
á  cada  uno,  después  de  la  caída  de  la  boj«,  cuatro  ó 
cioco  yemas  cuidando  en  aeguida  de  cubrir  con  una 
tercia  ó  mas  de  lien»  ta  eabeta  de  la  cepa.  De  esM 
tierra  se  veri  É  lo  pitaMWOm  ai|uieate,  salir  iallao  ló- 
sanos que.  cenvtftldot  on  oliao  lonu  plantas  podrin 
un  aüo  después  separarse  de  ia  madre  y  vivir  solos. 
Esta  operación  tieoo  bastante  eoaUigta  con  ia  que  se 
hace  en  las  viiiss  con  tus  aorataaiao  que  a 
deatinadoa  AoM^enea* 

OelOasiMa.  Lo  ■olU^Uoiotan  «a  ta 
estaca  seria  la  mas  ventajosa  y  la  itoica  que  deberla 
aconsejsTsa  si  ofreciese  la  scjcundad  y  la  facáüAad  que 
la  de  semilla;  peto  van  ani';<.s  -i  eile  método  tantos  y 
Un  minuoMsoe  cuidados,  y  <áa  uo  rara  ves  reeullados 
eompteUmente  felicee,  quo  no  os  estrafto  hoya  aido 
abandonada  per  araahoft  é  inicUgonia 

Para  lograr  morereo  do  eetaea,  ea  oa 
lar  de  una  de  buena  especie,  y  antes  que  haya  empe- 
lado elmoiimieato  de  la  saaia,  lados  ios  brotes  mas 
nbuttes  y  uirjur  furwodea  do  nn  a&e,  y  plantarlos  en 
un  terreno  ligero  y  hdaiadow  pceneraándelos,  ai  ta  e»- 
pesicienea  eitido.  do  loa  floyos  dolaoU 

La  proCuDilidaJ  á  que  deben  planlarse  varia  según 
las  localidades  desde  dos  a  tres  palmos.  Cajnto  mas 
húmedo  es  el  terreno  y  mas  tkescs  la  kemperainr  i .  unto 
asenoa  bandea  ha»  de  pooorae  laa  rateos,  aai  como  en 
leo  elinaa  eilidos,  cnanto  menos  bAoMdo  eo  lo  lierrn. 
tanto  mas  hotulas  se  han  de  plantar  tas  estacas  al  cfeeio 
'  de  impedir  que  se  resequen  demasiado  y  que  resecán- 
dose se  inutilicen. 

'      Laa  eatacaa  dealinadaa  4  efleaixax  bao  ú»  ser  brelc» 


Digitized  by  Google 


Sl«5 


UORBRA^.-GUSANOS  DB  SBDA.-SBDA. 


9196 


ét  «n  «S*.  4»  M  torf»  propawlMtdo  i  to  pr«f(MiM«l  I  fv*  sm,  éebMt  il  laeMir  mu  «Multa,  mmt  Maf  ^„ 

i  qnc  >«  hqjaa  de  pUnur;  pero  cualquiera  que  e*U  |  aenle  y  loaiar  B«y  «■  eurnia  la  naiuratesa  M  mtl»,  «I 


■ra,  sirn)|irt-  drbe  ruiJarte  dt  qu«4eo  fuera  de 
lirrra  rinco  ó  M-i»  pulgaJa5.  o  lo  *|iic  es  lo  mismo,  cua- 
tro ó  rioro  |eaaa*.  Loa  nrjorv»  l>rutc*  avn  inttHdablc- 
r.iriitf  los  nmlitnm  yielgadoa,  con  tal  quo  r*i«a 
bien  (orBi«d«9  y  ih»  fcqu»  ftt  i/tmuMamtwu  «odt- 
bln:  piwt  IM  prwbsÚlídcdM  4«  éxÜB  u  «a  plMlte  de 
r>ie  i!L'orro«  Mite  «ir«tda  ia«ccM  4el  gracM4>  las 

T>Ura«. 

l'jrd  [il»iiiar  Biurlia^  ilr  (st.is,  poro  leireno  baila. 
%eguft  dice  Ur.  LtiartcU  JbB  ua  vtfiMio  d«  UewU  i  IreíD- 
la  y  icH  pin  ciMdr«dof,  pfrteddv  Mía  áialkif «M* 
««OKI  qua  M  purden  poocff  qninienUa  6  i««*eieal«», 
a  cuaUo  6  ciaea  polK»daa  de  distancia  udum  «Jo  otra*. 
Vat  refuta  esu  aserto  nuestro  cdu  iuIkIo  arl»<r.^i.i  «ion 
Fraiiriíco  Saugiinsa,  dicM-rulo  tui'ip  Us  ri>iji(  js  (tara  eii- 
iirai/ar  drticn  ponrrM*  ra  luu  ii  ,i  '.i  «lisijiicia  de  uo  pió, 
ay  de  uu«  A  olta  liaea  detM  mediar  l«  de  4iie  {dea  y 
aai^ío  por  le  meoet.  perawaeoieada  ra  el  ertad«re 
lihai>)a  qitr  <<i*  irjs|<l.-ini(  n.»  rn  «<'t  t\e  jri jiicai'ijs,  co- 
mo dict'  el  tiUiiu  Lb.irit-I.  ui  aiio  m^uivuIo  i>ira  pooer- 
1.1»  eiii«)ncei  en  el  scroiUcro.  Por  este  medio  adquit-ren, 
Miuo  c*u  avlor,  la«  oMrerae  i»  eeieea  el  fiweaa  de  Us 
da  avairo  6  ciaia  «toe  yraaadaaiet  4a  laaiilla. 

Laa  oioreraa  obleaidae  da  «taca  y  acodo  pueden  re- 
prodocir  iu  especie  por  el  úttiaio  ptocedimiento:  advir- 
txriidü  que  la  (iUnU  «jiie  á  favor  de  ól  se  coii«i^.i.  Kera 
preferible'  a  La  de  una  ingcruda.  á  la  ovales  pn-ciso  mi- 
priaiir  lodos  los  brotes  que  arroja  par  étlb»i»  *'i>" 
del  ingerta,  al  pata  qne  leí  de  la  «Itt  aaa  ladea  ^aaaoa 
y  se  puedea  coatarf  ar, 

fíe  la$  almácif;ai  y  rfr  (of  plantelet.  IMmtíC  al- 
milciga  irmilltro  un  lütjo  disptic»lo  para  ciiar  por 
iu<  Jio  de  «i-njillas  lo»  irboles  deaáiaados  ala  irasplan- 
tacioo.  Pl*nl$U$  «  criadera*  iaa  eiitee  doadc  ce  d^ea^ 
tea  y  H  crian  ettot  Arbolee  hada  el  ■e^eala  da  eala» 
«arlos  defiaUifamenle  en  et  parage  que  deben  ocopar. 

Lo  primero  que  para  la  formación  de  un  semiliem 

0  ifp  iiti  pijalrl  conviL'iic  riainioar,  es  U  caliJíii  ili-¡ 
suelo  que  a  Cite  objele  se  dealioa.  Pur  rc^ta  K«'tietal 
debe  procurarse  que  sea  la        parecido  po»«l»Jc  al  «(uc 

mea  Urde  dcbca  pablar  Iaa  Mwaiaa  plaatadM  de  adíen- 
lo. La«  aiejarei  al  rrreta  aoa  lat  Heme  laellia,  eoai> 

puo->t.is  dr  iiUrr.  granito.  iviulciiaN  calcAreM  É  hpna- 
guci.li  iiiii  meicla  de  arcilla  oi  de  )t-sas. 

T-intbien  drbe  tenerse  gran  cuidado  respecto  á  ia  es- 
posición  de  dicboe  aeaMllarea  y  piaaMaé,  Iaa  «uala» 
debes  diefrolar  par  ■«•«■a  y  laale  da  leabeaattdea  dal 
dal,  y  eralir  A  tedas  bor«s  la  iaOuenciada  todoi  loa  aoeiv- 
te«  atmA4erieos  Lo  principal  sobre  lodo  i  que  dclic 
ntrii  !i  t-.«!  es  á  no  sembrar  ni  iraspianur  hiIk»!  uiiiíjudo 
en  lerrtoo  de  mejor  calidad,  ai  en  parado  mejor  es- 

1  lirsiu  que  «qn«||«r  A  fca  eclA  dafatoi«a»enla  deetiae- 
do:  pne»  de  eiia  «aabla  de  me|or  á  peer  la  rcÉlcaiea 
naiaMciaeBle  lee  irbotes  que  lo  cspe rimentaa. 

Det  ingerto.  I♦l^r  mrdiu  de  csla  operaciou  se  repro- 
ducen, como  j»  va  dicho,  Iaa  buenas  variedades  du  la 
innreia.  De  las  muchas  precaueieaes  que,  pjra  llevar 
eonveoienteaicaic  A  cfeoia  asía  aparaaiaa,  iaforu  ab*- 
«aa  la  da  haaetle  eea  preaUladt  poea  por 
'  <|ae  se  tarde  en  ella,  se  srca  rt  njo  de  la  rama  y  no 
preade  ya  en  el  patrón;  oUa  la  <  íco^zer  el  lu-mpo 
oportuno,  cMLaiiJo  ingi-rlar  cuíiuIj  liace  ibucUo  suI,  lo 
mismo  ^ue  cuando  reÚM  mudw  «lonle!  olra,  en  fin. 
aplicar  al  patrón  oaa  raoia,  euya  4^  dA  tadavia  cc> 
ftales  de  vcfeiaeiaa;  pues,  una  «ct  qna  esta  Im  eaipe- 
*9á9,  se  dcsarreUa  el  ojo  y  ae  seaa  aatet  da  recibir  del 
pairea  los  jugos  necesarios  para  su  mantenimiento. 

Acerca  de  la  parte  que  se  ba  de  ingeilar,  u>)  <  ~i.in 
niti;  cnnformes  loa  escrilorrs  que  bablaa  de  la  nuu,  ra; 
unos  preáerea  el  ingerta  da  pie;  airac  acoasqian  el  de 
ñau,  y  A  tt  qu»  na  «a  iadilbreata  la  laselaeiep  da  este 
paaio  en  uno  ó  otro  sentido  sia  quo  de  él  depende 
CD  grao  parte  la  suerte  (uluia  dci  «cgeUl.  (¡«ato  ^uiu « 


clima  y  demás  eireaastancias  locales. 

Siriiipri'  >jii<-  hay  .-iiiatiiuia  enirc  las  partes  leñoaaa 
de  la  (llanta  de  donde  se  lut  eslraido  la  f  ema  y  Iaa  del 
patrón,  es  muy  ventajoso  el  ingerto  de  pie  sobretodo  OB 
bM  cImubs  eAbdoc  y  aMSsi  es  en  buea  leweae.  Ba  esia 
cesa,  las  Ubres,  las  tlsmeaiee  y  lee  vesae  del  vegetal. 
aJqiiiereii  lonua»  muy  grandes,  proporriooadas  al  con- 
jiiulo.  No  crio,  »in  cinl).ir)(o.  que  pueda  produeir  los 
niioiiios  bueuns  efectos  cu  los  climas  tomplaiJiiH,  y  menos 
«UO  «a  ios  fríos,  por  cuanM  caia  operacuio  da  «oa  grsa 
paresideil  el  iiaaea  y  4  l«a  ranas  4dl  ArM  «•  f «a  «a 
practica. 

La  época  ñas  favorable  para  ingcrtar.  es  indudable  • 

nu-iiie  la  piiiiiakeru,  cnidarkdo,  «in  embargo,  de  elegir 
para  ello  uo  Uempo  aparililc  >  orrcno,  y  de  evitar  sobre 

todo  lee eüceiaa del  aire  iii.uiud  la  operación. 

La  «Mrera,  A  oaaaa  de  U  abuadaacia  de  sos  Jnfea, 
pande  ingerlarse  ladMIntaaieaie  per  aaalqalev  mdlaila, 

i>i  t'u'n  iirt  iod«»s  ofre:en  tas  iniiiinas  ventajas;  iirboli»ta$ 
lia  liabiJu  i|ue,  creyendo  ijua  pudia  aplicarse  rl  de  brn— 
diilüra  a  la  morera  lo  uii^nio  que  al  mant.ino  o  al  peral, 
bau  beobo  A  ouantaa  ban  tocado  an  dafta  irreparable. 

Bl  taptrla  4e  «aMldUaae  pcalkffiUa  A  ladea  lea  etoas 
por  la  sencillet  con  que  so  ejecuta  y  el  poco  tlonipa  qae 
requiere;  k  e«tas  ventaja-s »«  agrega  la  de  que  al  brala 
que  nace  del  cmolillo  sale  CSB  BMiCba  OiaS  elf«f  ^Oael 
que  resolta  del  escudete. 

Al  ingerto  dirigido  y  prectieado  con 
debe  probablemaale  laadquiaieiea  de  las  pris 
y  de  «aricdadce  nvleradoa.  La  neaela  da  la  aMrera 
b;.tiira  y  de  la  negra,  produce  ;i  veees  plantas  mestitas 
o  hibridmi,  que  son  una  especie  de  lérniino  medio  en- 
tre Iaa  dos.  Después  de  muchos  y  auec<>ivos  iuí;erlos  al- 
ternando las  raus.  se  llega  A  aoasecuir  nucvaa  varieda- 
dce;  buenas  anas  «aeaa.  malaa  airas,  y  medianas  las 
mas;  pero  estos  esperiaieatos,  que  dan  mirgea  A  ssil 
capticbos  de  la  nalwraleta.  delten,  repito,  baOCtse  eea 
iiU J i^i'ip\.i .  y  ahirliciilo  i|i>i'.  mi.indii  .1  la  luiinma  ó 
U  Kegiiiula  uperaciun  se  ba  «ibleoulo  una  v.^riedad  de 
buena  apariencia,  vale  mea  coaieolarte  cea  este  resal- 
lado, qae  «eheeae  A  aener  en  busca  4a  alraa  plaaias  en 
que  rmpeear  naovoc  ensayos;  piMc  dlfleilnenta  «a  ba- 

ceo  e»ta»  <on  luun  exsui  carias  ycre«  roncee iilivas. 

Planiacion.  l^asi  Imlos  hu  clmias  shu  adecuados  al 
cultivo  de  la  morera,  pues  <  s  mliol  que  asi  resiste  i  las 
bcUdss  eel  Norte  eumo  á  los  calores  del  Mediodía.  Las 
ll«if««  fue  aaa  la  eonvicMn  mm  Iaa  lifciai»  fralÉndai 
y  paraieebles. 

Ea  los  rliroas  cálidos  se  planta  frecaenteaMniala  aa- 
n  r.i  011  otoLiM.  |ie[i>  In  general  es  pleatarla  i  principios 
de  priroaiera.  en  terrenos  profuadamente  remotidoa: 
pues  Us  labores  aprot eobaa  A  este  arbusto  todavía  mas 
fwa  ha  abonea.  Bl  plamia  daba  basarse  A  aor  de  tierra; 
de  etn»  modo  te  eempromele  so  étün.  Mejor  que  baoer 

un  brtyo  para  cada  v-c.  rs  abrir  un  fo'o  !nn;;itudiual.  y 
poner  eu  el  los  arbolo  a  U  dislancia  cout i'iiienle.  Dos 
años  después  de  hecho  el  pianito,  se  cnipicn  por  uaa 
punta  A  corar  el  terreno,  y  se  «a  siguiendo  esta  opera- 
«iaa  bsala  dar  A  ta4a  Al  ana  vara  da  piaia«dli«4. 

Knlre  las  carreras  de  Arboles  oai 
Ja  romo  no  sea  algunos  forrages  verdes,  «ayaa  ««erillas 
no  >c  ilrjara  ¿ranar.  y  c^<j  soIainanl*4UffflMa  iOS  pfiM 
ros  años  de  hecho  ol  planUo. 

El  tallo  de  las  asaiaras  4a  capa  alta  6  i  iodo  vieaio, 
deba  leacr  de  dea  varea  A  do«  y  media  de  elavaeian. 
La  distancia  que  entra  ano  y  otro  pie  debe  deberse.  «arA 
ilr-  oftii-)  .'i  ilocf  v.iraí.  ínpiiii  li  ralid.id  del  terreno.  Es- 
tos árboles  pocdcB  á  los  vci4)ie  íUú»  dar  dos  quintales 
hoja  per  pie. 

Las  HMreras  4a  cape  bsja  leadrAa  de  dos  A  cuatro 
pies  de  ellara  de  ulla:  la  dislaaeia  qna  anbfa  oaa  y  atta 

debo  dejarse  es  de  tres  i  seis  «aras,  y  la  eaatidsddC  bo]a 
quo  pueden  dar  á  los  diea  aAos  se  caloaU  ca  des  ataalMC» 


INSTRUCCION  fARA  EL  PUEBLO. 


También  paedt  baecri*  coa  lat  morers»  UUonea,  m-  |  manteoer  el  equilibrio  en(r«  todas  tat  parles .  j  de 
tot  y  vatta^M.  I  rl«ir  rtgulir  y  ■nffonBMnnri*  t»  vtf  ctaeten  :  m  las 

De  ta  poda.  de  snma  Imporlanría  di<tinnnir  doi 
capéeles  de  poda:  una  que  tiene  por  objeto  dar  al  árbol 
la  fiwm  qoa  widesca,  y  olra  ,  que  es  la  que  se  praetiea 
despucD  qoe  rstá  ya  formado.  Por  medio  da  la  prhMra 
•e  dispone  el  tronco  del  árbol  al  objeto  i  <|«I6  te  le  desti- 
na, drjindole  las  ramas  madres  y  una  copa  prnporcintM- 
da  á  «I  íuersa.  Par  nadia  da  la  lafunda  se  renueva  sin 
8c«ar  la  oiBdera  ,  m  Mrmtaoi  da  peder  alKtaer  maba 
boj»  <lc  buena  calidad  y  ficit  de  reeopi-r. 

Al  primero  de  eslos  doi  nséiodos  se  da  el  nombre  de 
|Mda  da  farmmti&m,  «I  aag—do  al  da  fada  da  f radiM- 
eion. 

f.a  poda  de  formación  eonsisle  en  dar  al  irbol  nna 
copa  proporcionada  i  su  tronco  ,  por  medio  de  trns  ra- 
mn  que  ao  deben  partir  del  niano  poaia.  y  i  los  eaa«^ 
le»  s«  da  desda  el  spgunds  alia  ana  tonit<tad  da  nadia 
«ara  6  mas  si  lienrn  bastante  prutfo.  Al  «egiindo  y  al 
lercer  ato,  se  eoipiexa  ya  ¿  dejar  a  cada  una  de  aquellas 
ranaa  .  dea  «na  ^aalaa  ,  y  ail  ae  prosigue  baeiendo 
basta  tanto  que  adipiirra  la  ropa  del  Arbol  el  volúmco 
que  se  desea.  E»>u  copa  debe  tener  la  forma  de  un  em- 
bada  y  estar  dispaesu  por  dentro  de  tal  manera  .  que 
far  aun  aut  ranaa  f aadan  faaalrar  libraomia  al  aire 
y  to  lat. 

Prarlirase  o^la  poda  en  primnvrra.  nntps  ()p  quf 
aapleoe  la  vegcucioD  ,  i  pesar  de  la  opinión  de  algu- 
M»  aotarat  qsa  acana^ao  qaa  aa  pada  aatl» ,  «a  dadr, 
por  la  segunda  b  la  tercera  yema;  es  menester  ,  sopeña 
do  perder  mucbo  tiempo  ,  dejar  á  las  ramas  la  longitud 
necesaria  para  que  lla|M  «•aalo  antea  la  copa  del  ár- 
bal  é  lanar  el  dlámetrw  qaa  aa  daaaa  ;  y  ealo  eoa  tanta 
■Mt  raaan  ,  cuanto  qoe  la  aaperíeaaia  ba  danraatiada 
que  el  tronco  de  un  iirlinl  crece  maf  MModa  liaM  mi- 
cha copa  que  cuando  tiene  poca. 

Fiífa  da  pradtMaAm.  Daa  f«i  faraadai  al  árbol, 
puede  eropezirse  ya  á  cogérsela  la  boja  .  y  he  aqnt  el 
momento  eo  que  para  conservarlo  en  disposición  do  dar 
froto  se  procede  á  la  poda. 

Ksu  parle  del  cultivo  de  la  morera  ba  dado  márgcn 
á  vivas  reyertas;  oi  podta  menos  de  suceder  asi  .  siendo 
las  opiniones  Untas  y  tan  diversas,  como  diversos  rrjii 

loa  resaltados  obtenidos  i  favor  da  tos  mismos  proce- 
diodaalaa,  y  m  lOBiadaaa  co  eacnta  que  aalaa  hablan 

sido  aplicados  indistintamente  A  todos  los  terrenos  y  cli- 
mas. Ksla  generalidad  de  cultivo  en  eircnnstaneias  opues- 
us .  debía  originar  nuevas  coiaplleaaiaMa  •  par  afecto 
de  I»  diferencia  misma  eiistente  entre  las  variedades 
que  en  cada  localidad  se  preferian  .  y  ta  consecuencia 
natural  de  efectos  tan  contrarios .  y  cuyas  causas  se  ig- 
aaraban,  deN»  aar  un  conflicia  da  apinioaaa.  «n  «ora 
k  da  ttaaa  vaa  6  nenoa  dlvargaotea. 


Unos  quieren  que  se  po ! 


frecuencia,  y  aun  en- 


tro estos  b»y  diversidad  de  pareceres  aeerea  del  modo 
daajaevUFtaaparaelatt.  Otraa  ptaiarta  l«  priatavara; 

otros  rl  otoflo  ;  muchos  aconsejan  que  se  poda  rara  vez, 
y  algunos  que  oo  se  podo  nunca.  En  rigar  ao  puede  de- 
cirse que  tadct  lltfianMB,  «i  almaraa  «oal  as  «I  qut 
a»  aquivaea. 

La  oparaetan  da  la  poda  ,  como  todas  las  que  eii^e 
el  cultivo  de  la  morera  ,  e<tlá  sujeta  á  infinila^  modifuM- 
y  variacioaes,  bijas  de  la  diversidad  de  los  ter- 
y  da  toa  «IhMe  ao  qtit  aa  plañía  aqaal  «CfeMl; 
lo  único  que  ,  como  principio  general  ,  puede  aRrmsr«e 
•o  esta  parta,  es  que  en  todos  los  países  del  mundo  ,  la 
pada  aa  ba  de  considerar  eooia  m  rtmeiio  ,  y  m  waa 
«■a  iméiiiaá ,  y  deba  tcMr  par  aléala  pnl»§«r ,  ao 
vcfemor  la  Mtwaleta. 

T)e  r<te  prinripio  se  deducen  n»tnr<i1menle  las  dos 
siguientes  eoosecueociat :  1.*  que  es  perjudiaial  podar 
la  Barava  ain  necMtdad:  t.«  . 

no  debe  retardarse  la  operación 
Las  causas  obligatorioé,  digámoslo  asi .  de  la  poda 


«aataataa  jdMMa ,  U  tepanaoaia  da '  paca*  arii»  MiMai 


adnltín,  P4  decir,  en  las  que  ya  han  stfio  de^poji.ia*  da 
la  hüja.  Ii  necesidad  de  reparar  los  accidentes  cómodoa 
por  esta  recoleeelaaf  eama  aan  por  ejemplo  ,  la  fractisra 
de  las  ramas,  la  cndeMat  y  paralitacioo  de  su  curso, 
que  se  manifiesta  rn  so  aspecto  triste  y  achaparr.i(lo. 
la<  enfírniodailiM  originadas  por  .Tjii-'tla  operación  he- 
cha en  tiempo  iooporiono  ;  y  por  último  .  la  ooovcoiea- 
da  da  darla  ma  farota  um  aa  amanla  con  oaeatro  gtia- 
to  y  nuestro  interés,  y  que  al  mismo  tiempo  faciliie 
las  operaciones  ;  lo  cual  se  consigue  atajando  el  creci- 
miento escesivo  da  alariat  parten  foa  olraaa  biela  al  to- 
da la  vegetación. 

En  las  primeras  ,  es  indispensable  la  poda  anoal 
hasta  el  cuarto  alio  cuando  menos,  ya  para  ramificarías 
según  loa  principios  suficientemente  esplicadoa  en  el 
párrafo  anterior  .  ya  para  dirigir  su  vegetaekw.  Paaaado 
ahora  por  alto  todo  lo  que  es  relativo  I  laa  reglas  da 
podar  .  paso  á  indicar  lat  cansas  principalaa  da  la  ende- 
blez ó  raqaitieaio  de  laa  aiataiai .  en  cuya  aMada  recta- 
aan  c!  procedimiento  de  que  voy  á  bablar. 

La  recolección  de  la  boJa  es  ,  como  ya  va  dicho  .  el 
origen  principal  de  todos  los  males  que  acometen  á  lan 
Biarcrai.  La  matera  aa  el  telea  árbol  dotado  por  el  Crla- 
dar  da  la  faeattadda  resistir  i  la  supresión  toul  da 
sus  órganos  aspiraiorio»,  y  provistos  de  recursos  even- 
tuales para  vivir  en  sus  yeinaa  dormidas,  díspaasias  sieoi- 
pra  á  daaerrellana  y  i  vaaaiptoiar  lee  braiea  qaa  aa  la 
quitan  .  y  destinadas  á  locbar  sin  descanso  contra  nuea* 
tra  incesante  devastación.  Esta  lucha  .  sin  embargo  .  no 
puede  ser  eterna;  y  en  tan  desi¡:ua1  combate  tiene  que 
sucumbir  la  plañía  ,  laeliaanda  la  trente  en  ademan  de 
implorar  ««reed.  Todavía  «a  este  astado  .  dejándola 
descansar  y  [  ní!án;Ii  1j  contcnif nlctncntp  .  se  la  verá  re- 
nacer y  hasta  recompensar  coo  creces  los  miramieotas 
qaa  ea  to  leoyea. 

Hay  casos  en  que  la  reeoleceion  de  la  hoja  ,  hecha 
prematuramente  ó  en  tiempo  de  lluvias,  ocasiona  el  re- 
troceso da  toeavia  ,  causa  de  mil  accidentes  y  aafaroáa» 
dades,  como  ton  la  asfixia  ,  úlceras  eo  el  tronco  y  en  las 
raices,  etc.,  etc.  En  tales  casos  ,  no  solo  es  útil  la  poda 
de  las  ramas  ,  sino  que  ba<ta  la  de  las  raices  es  necesa- 
ria coa  el  objeto  de  que  te  eUravate  y  salga  afaera  la 
deceetoáa  abaadanela  da  aavie  .  que  eetaaeada  en  allaa 
yesal  tronco,  produciria  aquellas  lan  frecuentes  como 
fnneatas  enfermedades.  Por  medio  de  esta  operación  ta 
da  á  las  yemas  tiempo  para  q  oe  se  datarrollen  ,  talvaa- 
do  el  árbol  que  de  otro  modo  buhicra  irremediablemen- 
te perecido  de  asfixia.  Para  evitar  estas  consecuencias, 
aconseja  Hr.  Fressinet  que  no  se  despoje  á  la  morera 
de  toda  tn  boJa  en  tianpa  Unvioaa  al  frió.  Pero  en  tal 
aato;  es  da  rigor  ceoetolr  la  npereeioa  tan  pronto  coma 
se  serena,  y  en  el  periodo  de  diez  á  doce  dias  á  lo  mas 
deida  aquel  en  que  ta  principió  ;  de  lo  contrario  ,  que- 
rienda  avilar  aa  eaealto  datlaiBat  aa  otro  nayar. 
Otrat  en/ermerfaifei  y  enrmigot  de  la  morera. 
También  está  espuesta  la  morera  á  una  especie  da 
aatna,  aaagre  ó  sarpullido,  qaa  frecoeateaMoia  la  des- 
truye; con  la  partieolarMad  qoe  aa  poca  menos  que  inú- 
til reemplazarla  ,  pnce  el  árbat  qoe  aa  ponga  en  logar 
(del  muerto,  morirá  probablemente  también. 

£1  ors»  es  una  enfermedad  que  altera  lat  bojot;  pre- 
aéolaota  ea  leeiHlaaba]ee,  báoMdee  y  etpoetiae  á  la  to- 
Ouencia  de  la»  nlebli'  :  por  estas  ratones  es  menester 
tener  cuidado  de  oo  planur  moreras  en  paragot  de  esta 
oaturaleiB. 

Para  preservar  las  marera*  del  mni^o  qoe ,  crecien- 
do sobre  su  tronco,  suele  perjudicar  á  su  vegetación, 
basta  cubrir  este  tronco  con  una  capa  ii><  r.il. 

Las  lanNM  y  laa  eásncilM ,  tuelco  también  cansar 
esiragoa  en  lea  anrem. 

Hr  In  rrrolernon  de  la  hoja.  No  conviene  despo- 
jar lat  moreras  antes  que  csl¿n  bien  formadas .  ni  laa- 
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MORERAS.-GISANOS  DE  SEDA.-SEDA. 


*  «M  «M  f« ywt  w  MAhiA, «ilM  m  «oaple- 
u  el  dnpeje.  enidlMlMt  <t  ewFmrio  por  Imí(1mIm 

Hi-in  joYcnci  y  (irr  aquello»  que  dan  hahitttiilnii*nte  fru- 
to ,  a^i  como  de  tviLjr  U  üfsUiici :>un  ile  Ij^í  yenuldc  lat 
cuale»  deben  nifir  nui'»u>  r,inu>>.  Par  li>  qii*;  r«r«pecli 
•l  dctboje,  t»  mtiot  iwccflo  <!•  alMi»  utibo  que  de  *r- 

ía  hoja  drb*  MgerM,  «i  n  potihle .  par  la  mftau 

eon  et  r«cio.  melena  cb  ucot  aojad 04,  ;  «n  catada 
DO  haberse  de  contumir  ¡nnipJiat.iiiK'iUe ,  lo  mejor  et 
eoutervaila  ea  para^r  cerrado,  (rr«cú  y  üe  poca  luz, 
cano  por  eJff»|Átb  M  iéUBa,  «aa  bodega,  ele.  Allí  le 
la  «aieiidafi  «■  eapaa  da  «m  larcia  de  altura,  7  ftrt 
qua  Im  gtttaaaa  ta  eama  ibc|w.  tendré  anidado  de 
rrjiarla  en  eaiA  de  que  empeiate  k  «eearse  ya.  Lat  par- 
tonas  que  no  lengan  cria  de  (tuaoos  podrán  «onder  la 
boja,  lo  cu«lii||«  áftMdaaBaaMa  ímoh«iIU«1  mas 

bcpeOcio. 

En  Espato  ae.  aegoa  lat  toeaMidot,  la»  tatlo  el 
nadteiaoio  da  kw  terrenos  plantado*  da  aaretas.  que 
apenas  pueden  Indicarte  ol  aun  aproiimadanema  el  Ur- 

mino  meJio  de  eu  proJucU)  liquido.  Sirva  de  regla, 
pues,  para  lot  agriculloret  que  quitierao  contagrarte 
i  esle  culütn,  lea  •l|aieota*  daioa  tacados  do  lo  qne 
«n  etu  parla  pasa  an  al  veeiao  reino  da  Francia.  Un  htc 
ttr  (I  l\l  fanega  da  tiena)  pneda prodnelr  so  qumiaies 
de  boj  a ,  cuyo  costees  aproximedamenle  l,5uo  r».,  j 
cuyo  precio  de  vcr.ia  i.BüO,  ton.  puet.  í.SüO  rt.  lo  que 
produce  un  beciar.  No  hay  cultivo  en  grande  que  mas 
producto  dé:  j  he  aqui  le  qua  aapUfia  el  alio  praato  que 
an  aqnal  pala  lieaan  Im  ictrenaa  pUMtadaa  da  nmorat 
laa  cnalaa  ao  venden  por  lo  regular  al  roi»nio  precio  que 
loa  Midnrai  prodot.  oa  decir,  de  SO  ifto.ooo  ra.  ci  bec 
Ur,  I  Mft  eMDdn  aos  mkcpMMm  4 

$11. 

DEL  Gi:SANO  DE  SEDA. 

11  gneano  de  teda  e*  oaa  etpecia  da  oruga  qoa  da 
4  «MU  biamento  emplaoéo  «n  ta  «ontlwelMl  da  toda*  las 
fteaaielat  elaboradaa  can  «inana  preeleeo  naleria.  La 
época  en  muo  genatolmenlo  se  hace  gerreinar  la  »emilla 
«•é  principios  de  primavera  por  *er  csie  c|  momrnlo  en 
que  etnpierao  á  brotar  lat  bojas  de  la  morera. 

La  incubación  no  ofrece  diflcullades,  y  puedo  pro- 
docwse,  |a  par  medin  da<  catar  nainral,  ya  é  bfor  de 
«na  umparalam  fMMa  6  anHIdal.  Cnando  nna  u 
nira  son  aonveoientet  al  efecto,  vése  al  cabo  de  unot 
dis*  una  infinidad  de  oru!;u)llas  caM  ne);ras  y  como  de 
una  linea  de  lar»;.!»  que.  apenas  salidas  de  la  hueva,  em- 
pteun  á  buscar  alimento,  y  que  pasan  toda  su  vida  eo 
■iantfn  can  una  voraMad  eantadnrwMata  prodigiosa 
«n  alfunas  ¿pocas  da  an  «NdlBenio. 

flin  perjuicio  de  laa  doMaa  enTernedades  é  qn«  eitin 
espuetlot  lot  gusanos,  bay  cuatro  que  neci  -jninii-nir 
liirnen  que  pasar,  y  después  de  cada  una  de  las  cuales 
mudan  de  piel  lomando  otra  que  va  cada  vat  tirando 
mas  héaia  el  color  toloaao.  Cada  orisiB  da  estas  dora  S4 
han»;  y  ca  lieil  «ar  qna.  enaado  sa  aeerean,  pierden  los 

giisasM*  la  vivera  y  el  apetito  que  en  los  n  míen lis  de 
plena  salod  te  sd«ierle  en  elfoi,  y  se  quedan  inmóviles 
y  aleiariindos.  Luego  que  pasa  la  crisis,  «ésalat  reco- 
brar toda  su  actividad  j  cebarse  da  anavo  can  avidei 
aabrt  toa  ma«  qna  para  an  «amida  aalca  da;  «as  las 
••da»  pNdiaaWas  por  lat  erlik  «mIm  nv  fnaastas  i 
aqncllna  delieadot  animatet. 

Cada  crisis  de  esias  forma  la  ave.  h.iblan>lo  de  e»- 
los  insectos .  t«  Uaota  una  edad.  Al  llegar  la  cuarta  .  el 
guMno.  que  yn  aa  afnalia  époea  tlann  nnaa  dos  pulga- 
das da  larga,  coma  no  color  Meneo,  ÜK-eramente  ceni- 
cienta, qnn  aa  el  principal  Mielo  de  que  ya  se  »n  for- 
mando dentro  de  él  el  jugo  dettinado  a  pruilnr-ir  la  seda. 
Kntonces  liega  ¿  tu  colmo  la  avidez  del  gusano,  ante 
cu;as  diminuías  mandíbulas .  detaparece  lépidanenU 
1»  baja  qa«  te  sirva  dn  aKaant».  Bi  raid*  qw  tarm 


esta  trabajo  de  masticación,  cuando  es  eonsiderable  el 
nbasara  do  laa  gnaanaa,  sa  asemeja  bástanla  al  da  má 

recia  lluvia  metelada  de  granito. 

Una  vez  que  el  intcclo  te  va  preparando  ya  i  hacer 
su  capullo,  y  etia  es  su  quinu  y  nUima  edad,  pónese- 
le  el  cuerpo  Instr oso,  casi  ir.isparenie ,  y  mitígate  tu 
Mía  que  acaba  por  no  comer  Enloncet  se  dis- 
noaa  «aríiaa  da  retama  é  da  aulaga,  é  bien  nnaa 
iislanetiosde  madera  heebos  al  cfeeia.  por  los  eaalaaan* 

be  el  (tU'iinn.  T  esrojirnio  el  sitio  que  iri.is  1p  mnvicna 
empieia  a  tender  en  todas  direcciones  uno»  hilos  turna— 
mente  delicados  ,  formando  con  ellos  una  especie  da  rad 
eo  qua  se  envuelve.  Uaa  ves  formada  esta  armadura*  f 
echadas ,  digémnata  «al.  hw  ciMiaMaa  d«l  «dilata  qna  ta 
ba  de  servir  de  lomba,  vétele  dar  á  sa  trabajo  mayor  ra* 
gularidad,  y  dítponer  la  hebra  tiimamenle  Qna  y  gomosa 
que  de  ju  Inca  s.ilo  coiiiinuamenie,  do  tal  modo  que  te 
queda  el  encerrado  eo  una  especie  de  catearon  oblongo 
y  ovaladc,  qna  Ucm  una  pulgada  é  pulgada  y  media  dn 
larg«t  I  qn«  «•  ta  q^  lta«M  «apnUn  é  «apUlo.  Dn* 
rauta  tas  dea  primaroa  días  sa  puado  rar  al  laborioso  In* 

lecto  al  trasluz  de  eite  tejido  formarto  por  él  mismo;  mst 
pasado  csie  tiempo,  lo  hace  invisible  el  locremento  que 
de  bora  en  bora  va  lomando  la  hebra  con  que  sin  desean- 
so  enuplM  su  peqncéa  calda.  Tcrmtaada  «su  opera' 
cfoo.  qu«  dura  aleta  é  ««hn  diaa,  attflr««l  gusano  nni 
metamérfotsts  y  se  convierte  en  crúdiiifo,  que  es  un  es- 
tado de  transición  del  de  gusano  al  de  mariposa.  La 
crisálida  permanece  inmuMl  dentro  del  capillo,  y  su  as- 
pecto et  el  de  una  baba  de  color  de  ceniza.  Al  cabo  d« 
algunos  días  se  abro  poco  i  poco  un  agujero  en  el  capi- 
llo, y  salo  do  él  ••■  mariposa  da  alas  blancas,  c«rta|» 
y  da  una  forma  bástanla  rara.  Todavia  no  es  asta  ta  dltí- 

mi  mctaniórfosij  (jiie  sufre  el  gusano  de  sfíIí.  I.a  ma- 
ripota  que  tale  del  capillo  00  vuela,  ni  tiene  desde 
aquel  momento  mas  utilidad  que  la  de  d.ir  las  huetas  ó 
semillas  que,  para  recoger  «ira  cosacba  da  seda,  baa  d« 
servir  al  ato  rigi^anlo. 

£n  las  fábricas  no  se  da  tiempo  i  tas  erisklldaa 
para  que,  trasfoimadas  en  mariposas,  horaden  el  casaa- 
roo,  sinu  que  se  las  alio^n  esponiendo  los  capillos  i  una 
alia  Icmperalura,  Uccbo  esto,  se  quita  la  borra  ó  Alosa- 
da eo  que  esti  envuelta  d  oopiltet  f  SO  empieza  i  d«* 
vanar  ta  hebra  que  es  en  cUroata  «MU  y  delicada .  y 
que  forma  lo  que  proplamento  se  Rama  seda.  Beta  na- 

lira  llí'ía  á  tciur  ú  vrccs  h.ista  f.'rii)  varas  de  largo; 
mas,  por  icrmino  medio,  tivao  do  400  á  COO.  De  esto 
hablaré  mas  tarde.  Volviendo  «bora  i  los  gutanot ,  pato 
h  e laminar  tas  eireunslanelaa  qn«  sobr«  su  educación 
pueden  ejercer  totujo  rav«r«ble  é  destafor*bte. 

Lat  hormiga»  too  uno  de  los  mayores  enemigos  qun 
pueden  tener  lot  gusanos,  pues  aeabariao  con  elloa  ti 
no  luvii.'si-  tiiucho  cuidado  en  esta  parle.  Et  menester, 
puet,  emplear  lodos  los  medios  posibles  psra  alejar  de 
ellos  este  terrible  é  imptroopliblo  «lOlO. 

También  esün  muy  asptt«si««  tas  guBan«s  d«  seda, 
y  sobre  todo  lái  crfsllidas .  é  la  veracidad  de  los  rato* 
nrt  y  de  las  ratai  que,  introduciéndose  y  escondiéndo- 
te en  lot  moolones  de  capillos,  sin  dejar  siquiera  tos- 
pechar  su  presencia  .  los  rompo  uno  Iru  otro ,  tin  ol- 
vidirssles  uno.  é  fin  do  devorar  tas  «risUidas  qua  can» 
Heneo.  Para  avhar  «ato  estrago ,  as  meneetet  «aptaa» 
las  mayores  precauciones  y  la  m^i  rsqnisita  vigilancia. 

El  rutrfo  ha  tido  considerado  por  muctius  como 
cosa  funi.'ita  para  los  gu'^anos  de  teda.  Es  una 
pación,  pues  eüot  guíanos  no  liénen  orejas. 

Los  oforet  puedan  vardnderamenle  tener  una  «ran* 
de  Inllueneia  sobro  ios  gusanos  de  seda.  Cuando  dicboo 
olores  proceden  de  vaporet  peligrosos,  et  IndispeaiaMo 
evitarlos  cnn  el  mayor  cuiila  lo.  1'  ir  lo  que  respecta  i 
los  olores  mai  ó  menos  agradables  ó  aromálieos,  difi- 
eil  ma  parece  que  so  acción  sobre  los  gusanos  pueda 
serles  nunca  favorabta.  y  podiao  llegar  tal  ves  i  ser 
canu  d«.grav««  laeonvoitonos  ai  por  baoev  desaparaoor 
«D  ■«!  ulor  «uyo  yrfncipta  no  io  dootrnion,  «o  lioiuo 
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ét  aiimpolar  1.i  fum»  do  to«  primrrxi.  I.  >  un-jor  .le  ii>- I 
<}•  t»  tener  i  lo*  gwMnot  «le  trúa  en  uua  ainiosfcra  Un 
pora  y  tm  iBodcra  com*  poilblc  lei* 

E)  lochorno  en  cunsidrrailo.  y  con  razón,  como  otro 
de  los  grandes  peligros  que  amenaran  á  lo«  (¡úsanos  de 
•edf.'  LlintM  boehorro  cierlo  c»lado  pariicut.ir  de  la 
•tnftsfera ,  que  turle  preceder  «  las  lómenla*.  Duran- 
te él .  reinan  una  calma  ;  un  calor  abrumadores,  que 
quila  las  íurría«á  los  liotnbrrK  y  .i  los  niiinialo*.  Iiari<!'n- 
dolea  «udar  mucbUiaio;  agotia  las  plañías  j  compromete 
ísirMNiaariaiBeole  la  f listrncla  de  tos  ipifawM  de  ta- 
ía  si  no  se  toman  .  y  A  »iTr<  aniiqm-  «r  t  vnn  ti  toJas  las 
precauciones  conducentr»  a  remediar  i>«le  mal. 

La  tteeiricidtd  no  rs  rn  «i  misma  un  ^licro  pars 
los  gusanos  de  seda,  ni  di-  naJa  sirve  por  consiguiente 
todos  los  uu'tiios  indicados  pata  alejar  6  combatir  <us 
«léelet. 

La  emiridatf,  lejos  de  ser  favorable  i  estos  insectos, 
4aé  deslinados  por  ta  natoraleta  é  naeer  j  f  vWlr  so- 

bre  los  i'irhnlr?.  ajutncon  la  luí.  Ln  que  alguna  ncí  ha 
podido  bacer  creer  lo  cootrario,  es  el  haber  »isto  á  los 
gdsaaea  alejaría  de  tos  rillai  daada  daba  la  lux  de  Mo- 
no, y  preferir  estos  sitios  á  otros  oscuros.  Esto  5e  cs- 
plicd  diciendo  que  lo  que  ahuyenta  por  lo  cumun  A  es- 
tos gusanos  n»  t  s  u  lui,  sino  el  Trio  que  cerca  de  las 
ireaiaaas  suele  bacer,  pues  laa  gusanos  son  muj  aficio- 
nadas al  eatof.  Calor  j  los  déselM,  pues,  cuanto  se 

La  kmmtdttd  puede  ser  el  origen  de  f rares  iocoo- 
«eoleotea  fw*  las  gasanaa  da  «ada .  ftdt  la  rateo  de 

<;iie  (Miinrprricndo  el  rurso  de  la  traspiración,  los  ha- 
ce sufrir  muchísimo.  Añádase  á  esto  que  cuando  el  ai- 
ia  ce  demasiado  cargado  da  bumeilaJ.  pudre  Mcilmenle 
Iss  capas  de  hoja,  de  las  cuales  se  desprenden  miasmas 
inficionados  que  matan  á  los  gusanos.  Por  eso.  en  He- 
lo á  astc  caso  conviene  mudarles  al  inslanle  la  hoja. 
En  toa  países  doade  está  establecida  en  grande  la 
cria  de  gusanea  da  seda,  es  ñas  de  temer,  por  regla  ge- 
neral el  esceso  de  sequedad  que  el  inronvenienle  opues- 
to. En  ese  caso  se  coBulerle  la  humedad  ea  un  remedio 
quedaba,  ain  enlMrg»,  apliearso  eoo  dlaearoieiiéDio. 
"Esta  operacit^n  consiste  en  hiimcdcfír.  regando  la  ha- 
bitación, ei  aire  en  esceso  seco  que  lamo  perjudicaría 
i  ios  gusanos:  otro  medio  que  también  podría emplear- 
aa  con  éiito  seria  el  de  darles  de  comer  boja  Binada. 

VCbaodo  agua  i  las  hojas  que  empiezan  i  secarse 
ya,  se  U  «  vm  tve  su  primití«a  frescura  y  loi.iii¡j;  ron  <1 
agua  también  se  da  i  la  boja  demasiado  tieja  el  grado 
é»  haaadad  que,  aafleada  en  danipn  epariune,  habría 
•enido. 

En  uno  j  otro  caso,  el  agua  cebada  de  esta  manera, 
as  necetana  para  dar  piboln  á  la  ananne  Itaipiraeioo 

que,  en  un  clima  cálido  y  en  una  estación  avanzada,  fa- 
tiga I  loi  gusanos  de  seda.  La  espcricncia ,  por  otra 
parle,  dcmiit"^lra  quo  el  c<ceso  do  humedad  ofrece  me— 
DOS  iocooveoieoles  que  el  CKeso  de  sequedad. 

La  kmmeétd  etistente  en  al  aira  puede  apreeiane 

por  med.o  (Je  uü  ligrómelro. 

L»  tequcdad  es,  puc» ,  como  llevo  dicho ,  un  gran 
íbcooveniente  para  toe  gusanos  da  seda.  Contíeoe  por 
ronsiguienic  evitarla;  p.in  lo  t  uiil  .  por  regla  Rcncral . 
basta  remojar  con  agua  cumua  la  boja  dckliuada  al 
■tanlenimiento  de  los  gusanos. 

Una  (saiperalur»  wiforwu  durante  todo  al  tiampn 
de  la  cdueseion  y  baaia  el  momento  da  la  postura  da  laa 
hueva»,  es  (ombien  una  de  las  condiciones  mas  favora- 
bles. Uáse  8  la  verdad,  notado  que  hay  circunstancias^ 
en  que  eanviene  de)af  aoMar  y  basta  enfriar  arttSeial- 
mente  las  habiiacioncs  donde  están  trabajando  los  gu- 
sanos, pero  cnIús  son  casos  escepcionalos.  Si  por  ejem- 
plo. Como  alguna  «et  sucede,  faltase  boja,  entonces 
aerta  bueno  bajar  la  temperatura  al  efecto  de  disminuir 
«1  apetito  de  los  gosanos  vivamente  escitados  por  el  ca- 
lor. AsimUmo  convendría  rcTi  m  jr  las  c.iniatjs  en  caso 

de  empeur  i  (etmeaur  U  hoja  j  no  babee  üempo  ni  [ 


proporción  pars  llevársela  i  otra  parle;  mas  ni  en  uno  af 
otro  de  estos  casos  bay  que  temer  en  un  establecimien- 
ln  Mes  mentad»,  en  el  cual  se  eiridnré  de  ecMattar 
temperatura  vniformr  ,  desde  qae  nacCtt  tat  gl 
basta  que  se  meten  en  ei  capillo. 

BMu  nn  nbsiflnio,  di  por  cualquier  cireustaneia  im- 
prevista, fuese  prccim  suprimir  Im  comidas  de  por  ln 
noche,  deberla  af  mismo  tiempo  dejarse  enfriar  las  eá- 
niar.iv;  pnes  st'tii  hacer  sufrir  demasiado  á  los  gusa.- 
nos  ei  obligarios  á  pasar  sin  comer  mucbas  boras  segal» 
dea  «n  una  atmésfera  ealicnle. 

La  /cmperffrura  ordinnría  que  en  Tas  eimarat  con- 
viene conservar  es  de  30  á  Sá<*  de  Reabnmor.  Eo  esta* 
Condiciones,  lacriaó  edueacloo  duraré  é  ln  i 
dias.  Para  apreciar  la  temparatai»  e>> 
tener  á  mano  nn  termómetro. 

La  anrhura  con  que  deben  estar  los  gnsaooa*  Ct 
Otra  de  las  condiciones  principales  del  ésiio  da  ln  erta. 
La  epfemrr Affon  dr  estos  insectos  en  los  ealHus  ea  «nn 
ctrninstflnria  de  bs  mas  fatales  que  puede  haber.  Loa 
criadores  están  de  acuerdo  en  reconocer  que  se  me- 
eeaila  aerea  de  dneucMa  varaa  cuadradu  para  criar 

una  onrí  de  spmilla. 

La  limpiesn  es  olra  de  las  condiciones  mas  indis- 
pensables para  evitar  los  accidentes.  Ademas  de  lea  cuW 
dados  que  exige  lo  que  eulgarmeoic  te  enilaode  per  lin- 
pieta,  es  de  ttfor  cuidar  de  mudar  t  menudo  lea  lechos 

de  bnja  rn  qin-  li  iii  ju  rtrianrri  lo  Ins  s;iisanns. 

La  venlitaci'o»  de  las  cámaras ,  es  cosa  que  ctifa 
tamNeu  mucliv  ateiMion  de  parte  de  teda  persona  igoe 
se  dedique  á  eiti  in  lnstria  ;  pocs  del  bueno  ó  mal  siste- 
ma que  por  la  oreacion  se  siga,  depende  la  conserva- 
don  de  la  salud  da  lea  flusanot.  Val  adelante  describi- 
ré Ijs  medios  de  renovar  en  estoa  cMablecimlaaiaa  al 
aire  cómo  y  cuando  se  quiera. 

La  alimentaeion  cnlra  tanibi<  n  por  mucho  en  ln 
cria  de  gusanos  de  seda ,  sobre  cuya  duración  j  cujon 
prodoeioa,  eonsideradoa,  laale  bnio  el  pnnio  de  vlsu 
de  la  calidad  como  del  de  la  cantidad,  influye  notable- 
mente, t'n  mal  sistema  da  alimentación  poeUe  compro- 
meterlo todo;  al  paso  que  un  ausienlo  sana  f 
mente  dislrihuiJo  [tuode  precaver  mMb( 
tes  y  remediar  muctios  males. 

Por  lo  que  respeela  i  la  canildod  d»  nWawf»,  ya 
se  sabe  aprosinsadaasmie  la  qne  nada  dia  eonsumtn  |» 
pusaoos  procedeates  de  une  enea  de  aemilla:  j  m  eaao 

de  no  saberse,  la  mejor  rc^la  t  ii  esta  parle  es  la  natu- 
raleza. Cuando  los  gusanos  comen  lodo  lo  que  se  les 
da,  no  hay  maa  que  hecer  que  raamplexar  la  «anUdad 
de  boja  consumida  con  otra  igual;  asi  eomn  (-1.111. ln  U 
desdeña  sin  motivo  alguno  particular,  ei  svüjI  do  qoo 
nn  llenen  gana,  en  cuyo  caso  umpoeo  hay  nada  que  hn> 
eer  mas  que  dejarlos  descansar  ó  dormir.  La  mejor  re- 
gla, pues,  para  calcular  la  ración  que  se  les  ba  de  dar, 
es  el  apctiio  que  maniíiesteo. 

La  /írecneiscin  da  comidos  ofrece  esMantemenic 
grandes  *enta|aa.  La  raaon  de  calo  es,  que  cuando  sn 
da  de  una  sola  vei  á  los  gusanos  ta  hoja  que  h.ibna  po- 
dido reparUrse  en  trea  comidas,  e»ia  boja  ante»  de  con- 
anmida  ae  aarehila  y  se  deierlom  en  gran  pane;  y.  no- 
mo en  este  estado  no  la  comen  los  gusanos,  resolta  que 
teniendo  buja  i  mano,  se  esián  sin  comer  esperando  ln 
nueva  radon  que  anele  hacerse  aguardar  bastante  tiem- 
po, Asi*  pMi|  nattf icM  nuUiphear  cnanto  aan  psaihlo 
el  número  de  eamidas. 

Este  no  deberá  bajar  de  dnce  por  es  la  veinte  y  coa 
tro  boras  ea  las  dos  primeras  edadca,  de  oche  á  diec  Cft 
la  teieere,  y  de  alaln  é  eche  en  ln  enmla.  BnUéndnsn  qtM 
esta  regla  debe  seguirse  de  noche  y  dia  sin  interruprioo. 

£1  cslodo  de  la  hoja  que  4  los  gusanos  se  da ,  eo 
pmMn  lambifn  que  está  muy  lejos  de  ser  indifcreole; 
pues  no  le  es  que  la  h^a  ana  demasiado  tieja  é  esté  do* 
masiado  dura,  demasisdo  seca  ó  demasiado  acuosa. 
En  cuanto  al  primero  do  estos  iuconvcnicnics .  ta 
regla  que  para  csitatlo  bay  que  observar  es,  quo  ai  f 
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m»9i§má  l«A«ié.  •■d«c<r ,  VM  Mm  kaMfW  *e\ 
Mocfi  qa*  ■■teta  los  fftnanM  «•  «I  wtomtná»  m 

que  empi«nn  n  abrirse  to(  bolones  de  los  Arl)olrs. 
Fácilmenlc  w  coniprenik  ,  «in  enbarKO,  que  ,  obrando 
asi,  i^e  e«i>on«  el  crijiilor  4  Mcrilicar  nna  grao  cnnii'l  iü 
úm  k^m  ,  «■  u«  |WM  lieaip*  ImMs  podido  dc»- 
NTotUm ;  oiM  ewi*  fara  Iw  fmmtm  mut  )A«e«es  e» 
«íeaipre  íicil  eM«|cr  Im  Mjas  mas  licmas  ,  puede  el 
criador ,  m  e»no  de  tener  el  McriOoio  que  •mI>o  de 
indicíf  .  rrinnlar  <fiB  ú  odio  dial  la  ¿foea  natural  del 
■acifflicaio  de  Im  itiisano^.  Durante  !•■  irct  primeria 
Hades,  se  tendrá  cuidado  de  darles  bo]a  tíeni*  y  fr*K«; 
HMo  ««ta  liMifa  paede  dárseles  MiailatMiMta  U  que 
hafm,  ta  —a  pmiaWlua  qw  la  éi  t— >itt>gr 
»iado  seca,  6  ««car  un  poco  la  denuM»  MMMI  fW-lo* 
Ibcdios  que  arriba  llevo  e«|nc(adef.  - 

La  prtparaeion  de  ta  A*/*  ptt«4«  tener  dos  obje- 
lia.  Bl  priaaaia  ea  «I  éa  aartarla  ataa  *  OMaaa  manda 
pata  kacar  mu  MaH  y  «•  aaaaéaslaa  au  MNimaalaa. 

(O  ,  en  rfeeta  ,  se  comprende  .  que  «na  hoja 
Cfl  ocho  i  diet  psrtpi  ,  pueda  ser  mnrdkla  por 
•iilnefo  de  (tu««nh-,  qnf  si  «tuviese  entera.  VM» 
debe  practicarse  eco  toda  la  hoja  que  se  di  i 
los  Kusaaos  de  la  priaian,  la  aegmda  j  la  terecra  c^d, 
caMaada  de  kaaarla  eaa  sia  pialijidai  •  anedMa  qaa 
■laa  Jévwactaaan  ta*  fnaanai :  fmn  l«t  de  la  euarta  aa 
ini  i-c  iTia  ya.  Murba*  son  I»'  m i'iqirin as  Inveotad as  bal- 
la  el  día  j  empipadas  para  cortar  hoja.  La  mejor  en 
caaeapto  nio  y  la  mas  económica  es  la  modificada  por 
■r.  Saffraj  da  Maaitara»  ( dapartaticnta  d«  Saiaa  r 
Oh)'  Taailiiaii  ia  «iNo  aa  Varedaaa  ma  maj  feaeaa 
•aaaanrida  en  Torrente  dr  Thica  fíroiitera  Je  Aragón  y 
CatafaAl,  bajo  li  direerjin  úfl  Jistinguido  niltivador  dé 
■areras,  señor  de  Motiiíari). 

Para  los  gusaooé  de  la  primera  edad  pacda  •laip)«'> 
mente  eariNn  1ai  iNiaa  «a«  M-caaMIa  (raadi  y  Meo 
•liada. 

La  «tra  preparacloa  que  á  la  hoja  pnede  dars«  «a 
reaiajartj  .  para  lo  cual  basU  rru-arb  ran  una  canlidaJ 
de  agua  cnmuQ,  igiial  al  IS  ó  20  por  100  de  su  peso  y 
iKaearla  moy  Mas  deapaai, 

TaaiMaa  par  la  laaam  paada  laaadaf  qaa,  par  afeC" 
la  4t  ■»  aaaaa*  da  hanadad  atmoaMriea  pfveadeaU  d« 
Hsfiaa  é  de  otra  r<iusd  ctulquierj  ,  se  haga  aaccsaria 
trear  la  hoja  qae  á  los  gu>,inos  se  trate  da  dar.  Para 
conse!;uir  e.<tr  olijeto  nu  coiiuiro  mejor  medio  que  el  da 
revolver  coa  la  hoja  eierta  caolidad  da  salvad»  graaso. 
que  «bsoflw  Bocha  parí*  ^  aqaelhi  haaadad ,  lia  par* 
Jwicia  para  loa  insectos  que,  al  comerte  U  hoja  ,  llenen 
aivy  buen  cuidado  d«  apartar  aquel  cuerpo  cstraiVo. 

La  'Ii^uiiMU'ion  de  la  hoja  «e  liace  generalmente  á 
mano.  Algunas  personas  recomieodan  los  arneros;  yo 
los  creo  iaütílts.  asi  romo  creo  qui-  en  una  industria  eo* 

la  da  qaa  roy  hahiaada  ,  aada  daha  rccaBaadaia* 
qva  M  «ta  i»  abaatefa  atffldad. 

Los  chinos  ,  que  sepuTamrnte  Irr.  fiomhres  que 
mas  ensayos  y  roas  descobrimíenios  han  heelio  en  esic 
ramo,  han  tratado  de  reemplazar  las  hijas  de  la  mnrc- 
ra  coa  oiru  de  ottaa  irbalai.  Toda*  laa  tanUUraa  hc« 
4m  «I  «léele  haa  q««daie-  iafhieiBaiat ,  aM  eeaia  la 
has  quedado  todas  las  hecha»  con  rl  objeto  de  iirmenfar 
la  calidad  de  la  hoja  ,  meTcli'indolc  ciertas  sintanrias. 
tvmo  la  harina  de  ¿irro?  h  de  ein«nritr<  .tinjas  de  arliici>- 
ria,  y  basta  polvo  do  la  misma  boja  de  la  more- 
fa,  etc.  etc. 

La  ^«afdad  tutn  fot  gmaiiti  «f  lamMea  cosa  A 
qee  cesvieae  eineho  atender.  Ito  ei  etto  tfeeir  que  de- 
ban ser  exactamente  i:;iiales  los  gusanos  «fe  todas  las 
tablas;  lejo*  de  eso,  entiendo  que  esto  tiene  graves  in- 
coavenientes,  lobrc  todo  para  una  cria  de  alguna  rm- 
pertaacia.  Pero  que  al  cearieae  dMcmr  i  tado  trai^ 
ce  el,  que  acn  todo  lo  Iguale*  posible  fn  {tusaaes  da 

aada  lab!s  (¡  rjfitjn;  imr'í  f.icilnirnte  se  cotnprrnífe  el 
ashacaio  que  s,vn»  para  el  cnailor  y  los  peligros  que 

carrcrin  lod  gnwaod,  il  c»  «i  mm&M  U 


I,  cs«atiaaaa  auaa  aaalaaJa  y  «um  qaarlaada 


Las  Cttittfirttrionft  mn  el  medio  de  conservar  la 
ígoalilad^  ó  mejor  iJii'lio.  de  reunir  imioi  a(|iteUo<«  quo 
ya  han  lirttado  al  minmo  punto  4  la  disiicacion  do  los 
gusanos,  é  sea  su  divisioa  por  calrgorlaa.  aa  proeada 
par  Modla  da  aoa  operaesoa  que  ll««ara«Me  aatraaaaa,* 
y  qaoji  ajeeau  i  faaar  do  ums  tedes  do  bilo^  6  Nan 
do  aaoo  reiaioa  da  tal  de  alendan,  tanto  antes  como  des- 
pués de  rada  muda,  l.iie.'o  quo  es;  m  d<iriiii.lns  la  mu.ij 
de  lo*  KU'<an<is  üu  mi  cain/o.  s«  echa  encima  de  c^ie  la 
red  6  el  tul  de  qne  va  habladt«  «tthlatia  aoa  una  rapa 
d«haja  boalaote  Ugera.  Laa  guaaaea  qua  «atabaa  dar* 
ailaada  aigae*  haetéadaie.  al  paso  qnn  tos  aires  qae  ta-» 
davia  sienten  apetito  suhen  A  la  red  y  se  colocm  cmro 
SU  hoja,  gntnnees  se  quaa  la  red  y  se  coloi  *  in  uu  ca- 
Kiao  voeio  ron  los  fusanos  que  á  vci  umbien  se 
qncdaa  proato  donaidoa.  Bsta  aparaeiaa  afrooa  la  dobla 
«eotaja  te  aaparar  lea  gaaaaea  aias  adelaaiadoa  da  lea 
mai  atrasados,  y  de  no  molestar  i  los  que  eiUa  dormí* 
dos,  echándoles  continuamente  encima  las  capas  de  ho« 
j.i  dc^Ul^^lb^  i  la  man  r.riicico  de  los  dcspii'tlos.  Bien 
compreiulida  y  bien  ejecutada,  es  esta  operación  uno  de 
loa  adelantos  mas  positivos  hechos  en  esto*  AlliaMa  lien-* 
pos  en  el  arla  de  arlar  gntaaoa  da  aeda. 

Epoc»  i$  ta  ería.  tás  baavaa  abandoAadaf  á  si  «ila* 
mas  d  in  ¡i  iío  á  K>s  l*ii«iiiis  en  el  momento  en  (|n,'  Le- 
ñen las  moreras  suUcirnIe  cantidad  de  hoja  para  m.-intu- 
ocrlos.  El  calor  que  buló  6  desai  rollar  la  vegelne>on, 
produce  un  cfecia  anUag»  aa  la  aaateria  encerrada  ea 
la  bnera  y  Eanaa  «I  gosaaa.  Mea  ya  he  hecho  aolar  laa 
ventajas  que  ofrece  el  retardar  al;:nn  tanto  el  nacimien- 
to de  los  insectos.  Lo  que  para  ello  hay  que  hacer  ea 
cnciservarlos  en  un  sitio  ficsro  y  no  proceder  á  su  iiSi:u- 
bacion  hasta  tanto  quo  los  cogollos  de  la»  morera*  de- 
jan ver  cuatro  bcja»  formadla  ya. 

La  csparicaela  aeiedita  que,  dejando  al  aeasa  el 
aacfmieoto  de  los  gusanos,  se  prolongaba  erte  durante 
octn  ó  d¡ei  días,  lo  ciiil  lli  ne  el  iiiconvenii  titr  do  pro- 
ducir ocho  ó  die»  series  dirorcntes  de  gii<anos.  I''ir  me- 
dio de  la  iueubation  ard/inn/,  que  redtico  el  tiempo  á 
UBM  quiaee  días,  da  loa  eualea  aa  el  primera  y  el  üM» 
mm  aaaaa  pacos  gotanaa.  queda  aa  tigar  IMlada  «I  aA- 
mero  de  sérics  á  tres.  Tampoco  tendría  cuenta  reducir 
este  número*  dos  6  á  una,  iMinjua  oslo  obligaría  á  ha- 
cer en  el  día  tedas  las  operaciones:  k>  mal  seria  suma— 
meale  difisil,  aa  ntoa  de  tos  lrsb<|oaqa«  requieren.  Di- 
«MidM  lapfaaaaaa  a»  titi  aéfiaa,  Madiia  ai  «Mar  ttaa 
dias  pare  prooedsr  A  asMa  mhq)aat 

La  «Ivreeiof»  de  («  arte  ea  da  o»  aiH,  si  par*  lie* 
varia  á  efecto  se  observan  los  preeoplos  que  en  los  an- 
tctioies  pirratos  senté.  No  es  Imposible  acelerar  este 
cria  y  ahretiar  al  tiempo  atceserio  para  ella.  Pora  con- 
asgaitia  h«Ma  aBaMutar  al  oalarda  IqicáaMraa  y  la 
nanaUneloB  da  loa  gaseaos;  pero  aa  be  «oiatfa  qsa  aa- 
te  m^^todo  extce  mucho  mas  trabajo  y  mucha  roas  gen* 
le,  y  tiene  ademas  la  contra  de  ocasionar  grandes  perdi- 
das de  hoja  en  ratón  de  la  que  se  ensucia  y  se  a;a  an- 
tea da  ser  oeaauaaida,  y  da  la  qua  dciaa  de  producir  ios 
Irbeias  ao  dindolas  al  Ilaapa  aeeaaaiia  para  desarrollar 
la  que  producen.  Si  por  huir  de  este  eslrama,  aa  da  as 
el  eiircmo  opuesto,  tocanje  otros  inconvenientes,  cono 
son;  DO  haberse  concluido  la  cria  i'ura  la  époe.i  del  ca- 
lor, espuesu  á  bochornos  y  á  tormentas:  no  tener  bra- 
toa  da  qua  dispaaor  por  sor  taloa  necesarios  para  las 
laborea  del  campa,  y  oorrar  lu  floaiiagaaeiM  de  que  aa 
»eque  la  boja.  y  todas  laa  qua  résaltaa  de  la  prolouga- 
cioo  de  la  vida  de  los  gusanos.  Fundado  en  la  rspcrien- 
cia  diré,  pues,  que  el  témloo  de  ueiou  dios,  uno  o  doa 
mas  d  aems  ss  «I 
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MI  iMfible.  etur  tUoaéo  »rl  centro  ó  i  la  proximidad  de  I 

las  planiBciones  de  moreras.  Di-b«  ser  mas  lari;o  qae  ' 
«■cho,  preMoUr  sus  do*  fachadas  mas  largas  á  Levante  ¡ 
y  i  Poniente  ,  y  estar  dispuesto  de  tal  manera  ,  que  eo- 
tirn  libremente  eo  ti  la  lux  ,  el  calor  y  el  aire.  Anlt- 
Ituamcnic  no  había  en  ninguna  parte  mañaneriag  leslo 
r*.  caslellaniiado  el  nombre  que  dan  los  (ranceies  á  loa 
e»lablecimientos  de  (|ur  «oy  bablando).  no  babia,  digo, 
rn  ninguna  parle  maAnnrrias  que  llenasen  estos  requi- 
sitos :  y  basta  puede  decirse  que.  como  no  sea  de  muy 
poco  tiempo  i  esta  parte,  y  eso  eo  muy  corto  número, 
no  existían  .  parliciiUrmente  en  España  .  localen  dignos 
lif  este  nombre  ,  dr»liiiados  á  la  cria  de  gusanos.  Roiia 
y  Bmssier  de  Sau«ages  son  lo»  primeros  que  han  dado 
algunos  preceptos  acerca  de  la  construcción  de  las  raa- 
fkaneriaa.  Tras  de  ellos  vinieron  Rigaud  de  Lisie  ,  Dán- 
dolo, Sinety  y  Arcet  ,  los  cuales  (uernn  suceaivamcnle 
propooicudo  lat  mejoras  que  paso  á  describir. 


(Fig.  I.) 

I'na  roanineria  completa  debe  reunir:  I una  pieia 
6  cámara  grande  para  Ins  gusanos  que  trabajan  :  S.» 
otra  menos  grande  para  las  de  las  primeraa  edades  ,  que 
pueda  también  servir  para  la  incubación:  3.*  otra  bas- 
tante grande  también  que  contenga  el  calorífero  ó  las 
estufas  y  el  ventilador  :  4,*  un  almacén  de  boja  propor- 
cionado i  la  esteniion  que  se  quiera  dar  á  la  cria. 

Para  bjar  mejor  estos  puntos  voy  á  bacer  la  des- 
cripción de  un  ediiicto  de  este  género  destinado  á  una 
cria  de  díex  ontaa  de  gusanos. 

Este  edificio  tendri  8  varas  de  ancbo  por  13  y  1 19  de 
largo  ,  no  comprendiendo  co  estas  dimensiones  el  gruesa 
da  laa  paredes. 

Lo 


(íig.  a.) 

Iléhri  en  él  un  pito  bajo  de  4  y  1(3  i  S  varas  de  ele- 
vación. 

El  pi«i  superior  .  quo  sera  el  que  forme  la  matlane- 
vía.  dcberi  tener  de  7  i  8  varas  do  elevación  en  el  me- 
tió; pero  tin  necesidad  de  que  lu  paredei  lalcralei  tca- 


gan  arriba  de  4,  resultando  por  coBkiguienlo  abohanlilta- 
da  esta  cámara. 

El  pi«o  b.ii"  di«i«iirá  en  tres  parlc«  que  son:  A  C'd- 
mara  de  inruixieion  d  pcfiMiio  trabajadtro.  E»U  píe- 
la tendrá  4  varas  sobre  »  ,  y  podrá  servir  también  c<iiu> 
almacén  ó  depósito  de  hoja,  luego  de  trasladado»  lu*  gu- 
sanos á  la  cámara  superior. 

B  Álmaef»  de  ko)n.  6  varas  por  t. 

Esta  pieia  deberá  estar  cnladritlad4;  y  en  ella ao de- 
berá haber  mas  objetos  que  una  romana  u  oira  iniqain* 
p^ra  pesar  las  hojas  i  medida  que  van  llegando,  y  lams- 
da  de-itinada  i  mover  el  ventilador. 

C  Pieia  de  estufa  y  ventilador.  Rsta  pieia  de  3  y  \\i 
varas  por  H  es  la  destinada  a  contener  el  calorífero  é  es- 
tufa y  el  ventilador. 

t'afdrico.  Para  dar  el  suúcicnlc  i  um  maftaaena 
del  género  de  la  que  describimos,  ba»t;tii  en  ca«o  defin» 
rigorosos,  dos  estufas  de  hierro  cola.lo  tí:  D  ,  dispuctus 
comu  se  deja  ver  en  las  ligiiras  4  y  S. 

l'eiUitaciow.  Varios  son  lo»  medios  que  para  dir>«- 
lo  á  una  mañaneria  se  puede  emplear:  t.*^  abrir  las  «<a- 
tanas  siempre  que  lo  permita  la  temperatura  etienot: 
i."  en  el  mero  hecho  de  encender  las  eklufas  para  man- 
tener en  las  cámaras  el  grado  conveniente  de  calor  te  les 
da  venlilaciun  .  y  el  aire  caliente  ite  eila*  pieias  ,  coa- 
tiniiamente  renovado  por  el  que  entra  por  la>  puerta»  k 
y  0<).  subirá  por  las  abeiluras  P.  P.  (|Íy  I  }  3)  prac- 
ticadas en  el  techo  ,  y  se  esparcera  todn  el  trabajaiirro 
pasándose  por  los  conductos  de  madera  R,  B.:  3.*  ra  cato 
de  ser  eivccsivo  el  calor  csterior  ,  principalmente  ik  baga 
caliua,  se  reunirá  para  orear  la  ntaiuneiiail  lenliladM 
K,  colocado  en  la  pteia  donde  ¡ui  halla  el  calorífero.  E»- 
le  msirumenlu,  pue»to  en  mutimiunln  por  medio  de  uní 
rueda  L.  colocada  en  la  picta  inmediata,  aspirara  aire 
fresco,  ya  del  almacén  de  la  hoja  .  ya  de  la  parte  r»(e- 
rior  ;  y  semejante  á  un  fuelle  ,  lo  esparcirá  en  la  pieu 
de  abajo  .  de  donde  por  los  agujeros  P  ,  P,  subifá  á  U 


(Fig.  3.) 

Este  ventilador  es  un  instrumento  sumamente  sea- 
cilio,  consistente  en  una  rueda  de  C  paletas  ,  coa  4  pal- 
mos de  diámetro  por  S  de  longitud.  Las  paletas  nadcbco 
tener  todo  el  diámetro  de  la  rueda  ;  iMSIa  que  teogan  % 
palmos  de  ancbo,  dejando  por  consiguioole  un  hueco  tm 
su  centro,  alrededor  del  eje  ó  árl>ol.  Esta  máquina  obraa* 
do  en  virtud  de  la  fuerza  centrifuga  despide  por  su  cir- 
cunferencia el  aire  que  llega  á  su  centro  por  las  dos  es- 
iremidadcs  del  eje.  A  cada  catremidad  de  este .  coa«i*' 
oe  por  lo  tanto,  di<poner  un  conduelo  de  madera  M, 
vaya  4  buscar  el  aire  á  la  parle  de  afuera  ó  al  pita  '"J* 
por  los  conducioe  laterales  X,  X. 

Áparatoi.  Paso  j  describir  la  disposición  lateri*"'* 
la  cámara  destinada  i  la  cria  de  gusanos  adulloa.  Dása 
generalmente  el  nombre  de  iMat  á  meta/  ,  J 

volgar- 

mente  el  de  roñiiot .  i  las  superBcies  sobre  las  cualr* 
(c  eslienden  los  gusanos,  cualquiera  que  sea  la  materia 
deque  se  compongan.  En  Espaf^a  las  mal  comunmeal* 
empleadas  son  la  caAa.  el  mimbre  ú  otras  cquiialfol**- 
En  otros  países  *e  emplean  unas  especien  de  ba»tiJore«il« 
madera  y  lienio,  pero  dispuestos  de  cierta  maiK^r»  qt»« 
dispenso  do  elevarlos,  «o  cuyo  caso  sttolen  romp*»*' 


y  Google 


4)  distríbuldM  tm  Im  b«ffde»  4e  ta  tata  é  irtt  pil. 
■Mdc  dtatMieia  ona  de  otra  ,  te  eolo«an  nna*  liiionf* 
é»  aadm  B.  B.  que  manticoen  Itranle  el  lirnzo,  el  cual 

»g«araatll»(/lf.  •)  u  m- 
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neria  qoe  roy  daaeKMcads  «abrtan  doee  da  cltoa .  que- 
dando todavía  á  la  parto  «uperior  un  espacio  etcia  dt 
■M  tara,  attlctaMa  para  dar  Mu9  f—  «1  «ir». 


(Flg.  5.) 

THafios  longitudinales  A  ta  etireinIJad  ile  cada  uno  üv 
cU«a.  Ucue  el  lienio  una  variUa  reduada  C,  C,  «•  la  oval 
taqr  üad«a  «muo  püMea  P,  P,  P.  Pm  aataa  pliaatt 
I  ta  Mfara    mtm  ctmdti  que  per- 


Do  to'ias  1n<:  nperaclOBCa  de  \*  rria  dr  c»**"*** 
da,  la  mas  delicada  y  aiari  dUlcil  (ue  sK'mpte  U  ¿epara- 
cioa  do  la  hoja  y  del  gusano  euaado  se  trau  d«  aa«béar» 
tato  que  ya  no  sirve,  p«r  otra  apetitosa  y  fraaea.  iMa 
operación,  como  digo,  lare»  )  rmbaraios*  antes,  se  ha* 
e«  boy  cao  ta  aiayar  facilidad  j  prontitud,  gracias  i  ud 
tofaBtaaa  y  asBrtlto  MÉtadv  taeaMado  paoa  hdb  CasiiM^ 
aaie  en  tender  encima  de  ios  gusanos,  luego  que  deseehaa 
una  comida,  una  red  cargada  de  nueva  hoja,  á  cuyo  olor 
acuden  Inmediaiameata,  dajanda  deaierio  el  siiio  que 
aMet  «aspabas.  Eataaaaa  ta  limpia  este,  se  tira  ia  Loja 
dewebadB  pae  toa  fuaauai.  y  te  prepara  todo  para  val" 
verlos  á  recibir,  sacindole*  por  medio  de  otra  ri  d  del  p.i« 
raga  danda  *a  hM  ootacé  eoa  la  anurior.  Este  procedí- 
mieuta  «•  ta^wluio  f  aaMHto.  TMldas  hay  «U»  q«« 
caasista  en  austiiuir  á  las  redc<i  uno»  pHecos  de  papal  Ua-> 
ooa  de  agujerilos  por  donde  pasan  los  gusanos. 

Como  quiera  qsa  aea.  Ut  redea  soo  prereribles  á  es- 
ta  AHime  nadto;  pato  «■tea,  aai  mm  todaa  taa  «para- 
oionet  que  «a«  !•§  ffSMMW  da  aada  m  pnMins. 
ren  el  mayor  órdcn.  la  mayor  limpian  f  \ 
parte  da  laa  paraouaa  que  i  aliaa  *« 


(Fip.  •.) 

niteo  estirar  y  aHojur  el  lienzo  según  se  quiera.  Los  mar- 
cas aabis  laa  eoalaa  m  aoicoda  aata  liaato  deben  tener 
f  «araa  d«  lares  par  4  y  1|t  d«  asAs  .  difididsa  «•  iret 
parte*,  y  movibles  á  voluntad  de  tal  manera,  que  per- 
Biieo ,  después  de  coocluida  la  cria  ,  hacer  si  se  quiere 
ouo  seo  dsl  ■Ihm  taeal.  Es  astoa  bastidores  debe  cui- 
_  qun  lia|.s  os  libste  estertor  da  madera  de  unas 
pulfadas  i»  sllsrs  para  sujaUr  U  boja  i  laspedir 

La  China  fué,  según  llevo  dicho,  el  primer  punto  del 
globo  donde  se  supo  criar  gusanos  de  seda  y  tejer  los  bi- 
loa  prodneidoa  par  «atol  prec  loaos  isMataa;  y  ai  bies 
es  seguro  que,  «fas  ta  alnaaa  slfsnM*  w  fahiieaMa 
en  aquel  pais  talaa  d«  aada  dea  nñ  aMa  astas  de  Jaas- 
cristo,  es  cierto  que  este  género  de  fabricación  (u¿  du- 
rante inuebo  tiempo  un  arcano  para  todos  loe  puebloa. 
da  taa  dsma  pansa  dal  sMtsds.  9sta  hMa  «I  alita  de  Am- 
gusto,  empelaron  estas  lelas  á  ser  conocidas  en  Roma; 
pero  eran  tan  estremadamenle  caras  entonces,  que  ni 
aun  losemperadore<i.  á  pe!>ardS8sd«sasUdolujo  las  gas- 
tabas. HaMa^ábsta  íud  al  pitesrs  f/m  «•  iiO  as  ria4ié 
estaraaesta  da  aada. 

Todavía  en m^lo  VI  y  en  llemposdel  emparadorist- 
tiaiaso,  ara  ciceaivo  el  precio  de  la  leda  qus  ds  Ckiss 
aosdssiss  taa  ssrsvasaa  ds  laa  sMweadarsa  pansa,  las 
ásales,  abusando  del  monopolio  que  cnlre  sus  manos  se 
dejaba,  realiiaban  enormes  bcnriicios.  Dos  mooges  qua 
por  aquel  tiempo  pasaron  en  Ckina  una  tar|a  Usipo- 
rada  InsiruyAadose  en  al  arta  de  ertar  laa  guaanei  y  as  si 
de  elaborar  la  seda,  fueran  á  CanaUntinopla,  se  prasas- 
taron  al  emperador  Justiniaiin,  y  le  declararon  su  secre- 
to: obligóloaJuMiniaM  por  medio  de  brillantes  promesas 
á  qsa  fagreaMas  i  Gblsa  oas  el  ebjata  de  traer  de  alli  gs* 
I  sanos  de  seda,  y  escitados  los  monges  ron  la  esperania 
}  ¡  de  una  brillante  recompensa,  emprendieron  su  viage  por 
!  saguoda  ves;  voWicros  as  WS¡  entregaron  al  emperador 
i  dieba  MBiilla,  que  trajeres  asoasdida  as  el  buaeo  da  un 
(Pig,  7.)  ¡  bastón;  bieiéroola  germinar  eotoeifldeta  entre  eMiéreal, 

Balei  mareos  é  bastidores  deaeanaan  en  una  aapseto  é  indicaron  el  modo  de  criar  y  propagar  los  gusanos, 
da  ealasisa  A,  A.  (véasie  taa  ita.  7  y  t)  en  los  enalca  es-       Peas  despuaa  se  criaban  gusanos  de  seda  en  las  di- 
dssa  csetaM  ds  sins  i  algo  mas  da  siedi»  füitstas  pwtaa  4d  toperto  |ita|«,  y  plriisalinBcsta  «• 
fWsilMii  40  «vri         la  wala  «I 
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Babieado  el  conde  R»g«r ,  priaer  rey  «le  tteMit, 
iMimUc  ca  |«4T  Ui  eii»d«d«i  de  GcMeaia,  AieMt,  Te- 
bet  7  CoriMo,  ftoMW  i  te  ncea  per  mu  leieHee,  ee  M»^ 

tó  á  Pakrnio  un  eran  núiiu'to  de  hatiitanle»  de  dicha» 
ciudedet.  Estendije  poco  á  poco  de  Sicilii  á  loda 
luiia  el  ene  de  fabelear  cedae ;  ff  ▼enceia,  ■Dleeia» 
Florencia  .  Lúea  y  oUai  ciudades,  adcjuirieron  Oiuy  eo 
breve  uoa  gran  rrpiuarlon  en  et  arle  de  criar  loa  gusa- 
iwe  .  de  preperar  la«  oiatcriaa  y  de  eUborat  It»  gé- 
nere»  A  fines  del  s:glo  XIII  inirodujeron  lot  papee  ee  el 
rondado  de  Avtgnnn  la»  morera*,  losgasaaos  de  «eda.  j 
nlRunas  fábricas  de  p»le  produi  in;  pi  ro  ,  si  lo  in  1480, 
ce  Üeeapoa  de  LuU  XI  .  c»limuladaa  con  grandes  privi- 
legiee  ,  se  estaltleeirrea  c«  Teiirs  ■einfaeiiiraede  este 

gt'-nrrrv  (liri;;id8»  por  gliecos,  fCBecianO»  y  Kcnnvpjcs.  De 

4Saü,  bajo  el  reteado  d«  Fianeieeo  i  ,  feelM  mIo  la  tan 
cMelire  ledeslría  de  Lyen  .  donde  fiietoik  i  establecerla 
epererkH  milanpiies,  f1  >r>>niinot  y  luquensn,  Uaiado«  de 
su  paí»  á  consecuencia  de  las  guerras  de  los  gUeiros  con 
les  gibeliaos. 

Fué  iMMbiea  BspeA*  um  de  loe  primerea  peiict  «e 
f«e ee  eeMeió  la  felMiaeclea  da  tt  sede  ;  puetca'im 

7  U9i,  reioanüo  los  Reyes  Católicos  ,  exisiian  en  este 
país  reglamentos  iclatávos  i  la  fabricaeioa  j  «ente  de 
tteaidea  da  «ada :  y  as  la  peolieMa  4HMr  ana  Meaeallal 
da  riquezas  fué  inu  ^iiiriito  en  Eipafia  por  ios  UMMros,  e«* 
Malaíuéelde  la  iiiauuctaa  de  la»  moreras  j  el  de  le 
afta  de  gusanos ,  iodutinas  ceya  atpaiiMtillaiBpor'- 
lareu  ellas  de  lee  pelsea  de  Levante. 

■eaia  el  rrinade  da  Eariqae  IT ,  aa  ee  c«ipex6  á 
plantar  iniirera<4  ni  a  criar  ^nisano»  de  seda  ee  las  pro- 
vincias neridionalcs  de  Francia  ;  y  Coiberl «  aobse  leda, 
filé  vriM  a»  in§  deeinallé  eoaaidereMeawale  a«ala> 
dwttta  ee  aquel  pais.  Conociendo  este  BÍnistra  fuá, 
pera  eowrguir  ul  objeto  ,  cenvenia  dar  á  la  febrieaeieR 
todo  el  estival»  peeible.  puse  i  djgposicMM»de-les  fabri- 
Mntrs  ana  gran  cantidad  de  materia  priaiera  .  y  fomen- 
té la  cria  de  los  árboles  destinados  á  producirla,  conce- 
diendo á  les  agriculteies  un  prensie  de  4  reales  por  ceda 
MMrers  que  en  ims  paeseioae*  plea lesea.  Dssde  aquella 
épaea  fleradé  «I  aalilva  4e  la  safa  ca  Na  pcaataatoa  me- 
ridionalesde  Francia  ,  cuto  templado  clima  aséfrapó- 
•ite  pera  la  reproducción  de  laa  moreras. 

Lemaeaeioo  del  edielo  de  Naotes  (1488)  paralteó 
por  algunos  años  el  imputiio  que  en  Francia  se  habla  da- 
do é  las  fébiicas  do  seda,  proscribiendo  á  miles  de  traba- 
jadores protestantes,  instruidos  en  esta  industria.  Enrl- 
queciéfunse  lee  naeioaes  «aaiiMS  de  Francia  can  las  pér- 
dMat  que  i  esto  aeasleaabaa  tas  emigraciours;  y  bo  aqoi 
el  origen  de  las  fábricas  que  en  Inglaterra  ,  Alemania  y 
«ario»  puntos  ds  Italia  se  establecieron  eateaces  ,  y  cu- 
ya cenapeteafAa  at  lodaeia  MrriMa  pasa  aqaal  palp. 

La  Francia,  empero,  ha  conservado  y  conserva  ineee- 
testable  superioridad  particnlarnente  en  lo»  género»  ie» 
brados,  merced  al  importanlisima  dMiaMailaala  da  les 
talare*  llamados  á  la  Jaetiuett. 

Beitéaia  boy  a  i  oa.Mé  el  afinara  datétatea  da 
It  especie  empleados  en  aquel  país  para  tejer  lelas  de 
f4da  dobles  y  sencillas.  Los  prineipates  emlree  da  fabr^ 
aaelea  too  Lyaa.  Parii ,  Aelgaaa.  talat  Mauee  p  algvi. 
nos  pueblos  de  Picardía  El  producto  solo  de  ta  de  Lyon 
se  evalúa  en  t20  millones  de  francos,  y  esMO  la  de  lo» 
dmas  puntos  ;  por  msnera  que  llega  i  SSO  miltones  de 
francos  (1 .010  millones  de  reales)  el  praduata  da  la  aada 
qna  eada  sfio  se  fabrica  eo  Francia. 

■ILAm  DB  8BDA. 

la  bitama  da  ta  seda  Meaé  par  abjeta  Astavar  ta  ba- 

bra  sutil  de  que  están  formados  lus  capillos,  y  convertir- 
la en  un  bilo  á  propésito  para  los  difereaiea  usos  de  la 
tadvetrla.  Antas  ampara  da  tratar  dM  aMda^e  bifar  é  de- 
vanar estos  capillos  .  es  necesario  asepiirarse  de  su  con- 
servación. Dirbo  va  ja  que  en  la»  fábricas  de  seda  no 
^e  ^:^  tiempo  á  las  crkélidas para qoq  aosrertidss  enma- 
U»om  bocadea  el  cmcvw,  iImi      i  fUi  tYÜat 
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por  cete  medio  eebaa  á  perder  la  seda  se  les  ahoga.  Hava 
preceder  é  esta  apenwloa  bay  éae  madoa  diaüMaa,  lad»» 

eidos  sin  embarga  vaa  y  otro  i  le  eplleaeioa  del  caléri 

eo.  ya  ¿  favor  de  eslufas.  ya  de  vapor.  Este  segundo  pro- 
cedimieolo  es  preferible  el  primero;  por  cuaato .  no  pu- 
dleada  el  vspar.  é  aeaoa  de  estar  eamprimida,  alaear  so 
temperatura  á  mas  de  1 00*  centigrado  ,  na  cano  Ct 
peligro  de  que  se  quemen  ios  capillos. 

Ahogadas  las  ciisálidss,  sécense  lomedisiemente  las 
espillos,  loa  cuales  pierden  eoesta  opereeiaa  basu  75  por 
100  de  su  peso.  Para  eonsenrarloa.  estiéndeseloi  eaeiosa 
de  uoa  mesa  i  propósito  ,  y  rcvucitiM-lo^  Jl-  cuando  ra 
cuando,  teniendo  mucbo  cuidado  de  evttac  los  deatteaBe 
que  en  ellos  pocdea  baeer  los  ratones. 

nUanza  de  la  teda,  rompotu  sf  esta  de  dos  dislia* 
tas  operaciones.  La  primera  preparar  el  capillo  para  qoa 
do  ¿I  se  poeda  naar  al  bilo*  babra  que  encierra;  la  se- 
gunda tiene  por  objeto  reunir  varios  de  estos  bilos  ó  he- 
bras, soldarlos  unos  ¿  otros  y  preparar  el  hilo  compleio 
que  de  esta  maniobra  resulta,  es  decir,  li  tfJ'¡  cruda  en 
«ad^as  da  ciertas  dimcueioaes  y  de  determinado  pe»o. 

ffsglraceíei»  del  Mte  #  beéra  da  ssJa.  Bl  aapilie. 
como  llevo  dicho.  pueiU'  cooNÍdi'rarse  coniu  un  ovillo  de 
seda,  hueco  por  el  ialccier,  y  lo«  wade  d«  una  tela  babra, 
la  cual  puede  leuer  basta  4,80b  veres  de  largo.  Abra- 
dedor  ,  y  aun  on  el  interior  <!<•  ole  ovillo,  bálla«e  met» 
ciada  ceo  la  seda  una  cspc«:ie  de  i;oma  que  con  diQcuIltd 
se  reblandece  en  agua  fiia  .  al  paso  qne  en  la  caliroie 
lo  veriliea  muy  pronto,  ilcblandecida  csu  fama ,  dará* 
nase  todo  la  bebra  cao  la  mayar  IssiBdad  y  alo  raai- 
perse. 

La  temperstore ,  4  que  para  obtener  este  resultado, 
conviene  poner  al  agua      ti  da  M  é  M*.  Hecba  asta. 

y  cocontrado  el  cabo  del  ovillo  ,  »e  deja  enfriar  nn  pom 
el  cgua  y  se  da  principio  4  la  segunda  opcTaciuo  ds  qoe 
voy  á  hablar. 

fíatimiento.  Latjío  quf  esti  caliente  el  ClM*  pre- 
c¿dcse  á  batir  Ta  seda  ;  pero  para  rspouei'  CMa  ep«ra« 
cion  en  todo»  sus  pormenores  ,  es  menester  eoostderai 
empelado  ya  el  trabajo,  y  suponer  que  la  bileadara  está 
batiendo  por  seguada  d  lafwia  ee«. 

Cii.maü  solo  quedan  ya  diez  capiTles  en  el  caldero,  dé- 
bese dejar  correr  ia  tercera  parle  é  la  miad  del  »gaa 
eoataaida  «■  él,  f  «aleotar  d  ruto,  |a  abriendo  el  bor< 
nilio  prepnada  ciéala,  y«  far  medio  del  va* 

por. 

Al  acabarse  loa  espillos  está  ya  el  agua  bien  calléate. 
Entonces  es  el  momento  de  echar  los  noevoeeapMlao  que 
se  quiere  batir  y  de  suroeigirios  y  cmpaparlet  eo  «lia. 
A  esiu  operación  ea  4  la  fMMdá^  MMlW*  da  aici 
nsMAto  de  los  espMIos. 

Tea  praala  «aoM  la  aeelea  del  agoa  lee  ha  baeba 
cambiar  de  color,  coge  la  hilandera  su  batidor  ,  p^elo 
en  medio  del  grupo  de  capillos  que  tubri  nadan  eoel  agua, 
los  revuelve  ,  imprimiéndole»  un  movim.ento  circular. 
Este  movimiento  tiene  per  objeto  emborrar  tas  babeas 
dé  seda  qoe.  despegadas  por  el  agua  cstteata.  flofao  I  la 
superficie  y  apToiiin.iu  lo-,  c.:lpillo^  unos  á  otro*. 

Luego  que  se  han  adherido  al  batidor  dea  tercios  é  la 
loftad  de  las  eapWof,  eage  la  bilaadata  la»  babraa  d«  ae- 
da,  las  desprende  del  batidor  ,  lleva  los  capillos  ya  bati- 
dos á  la  orilla  del  caldero,  y  prosigue  baiieodo  ligeraawota 
los  que.  libres  y  lotanles  aun,  qnedan  4  la  superficie  del 
agua.  Cuando  estos  se  sdbierea  al  batidor,  reúaataaAIat 
demás,  y  asi  reunidos ,  conduce  los  espillos  el  caatfO  de 
la  caldera,  después  de  haber  cogido  el  cabo,  del  cual  tira 
basta  despojarla  de  toda  la  parte  suda  que  contiene.  El 
objeta  da  asta  apcrnaiao  a»,  poet ,  eoow  MaMawoie  sa 
advierto,  quiiar  de  la  superficie  de  los  capillos  las  partes 
mas  toscas  de  is  seda  y  las  meicladas  ó  enredadas,  de 
modo  qoa  salga  al  bita  lawaeporaylo  mas  suiü  poMble. 
Li  sed»  ma«  romuo  y  mas  s«i^  da  esU  sapencioa 
resulta  se  llama  eaderso. 

Hecho  esto  ,  y  msdio  puriQcados  ya  los  nuevos  ca- 
(Ukif,  UéTHdiéi  di  mmio  la  hilMdoca  i  la  ocÜU  del 
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ctMww;  «W  i—  ata  portowbot  Iwia^evMltate 

d*tn  qu«  i  esle  cícclo  licnc  ili'laiUc  de  '^i,  y  cmpieia  i 
•fiM  (ría  pan  «iisminuit  U  ienip«ratura  hasia  10.° 
>«•  «1  Mawala  m  qM  la  kilaadata  «aba  an  al-agaa 
los  rapttiM  (le  la  battila  anterior,  que  durante  la  opera* 
ciMi  »e  bao  (lispreadtUo ,  y  que  ba  ido  rila  auceai  va  inca- 
la «araado  del  agua  y  colorando  á  su  lado. 

9tim  cafíUaa  ai  Iwiao  coa  toda  la  poiibla  literata, 
4a  BMlo  qM  na  aa  eonfvwlaii  eao  laa  «aavaa»  Jteiaaaa 
luego  unos  y  olro;*.  y  loiuiúteiir  la  limpia.  La  liilaadera 
Ikaa  l«a  eaboa  en  la  mano  izquierda  ¿  ua  pía  por  aoci- 
aadal  apaa:  «m  la  dataaba  lira  4a  aMaaaabaa,  y  «a 
•«csndo  rl  cadario  de  rxU  flMMpaaa  ála  ÍM|alaiia. 
U  cual  no  aa  mueve  paia  nada. 

B  taMaff  de  q«e  «af  haNwia  ta  «na  eticobilla  que 
par  lo  refalar  «a  eaBipana  da  uaaa  «ariiaa  da  biaao  au- 
»aai««t«  iDas.  «oik»  de  voaa  eebo  pulgadaa  da  largo, 
faertrmrnir  atadan  ron  lirsmantr. 

Luego  qiMi  la  báiaadcra  lieoa  ya  i  ta  diapaiicioo  oa 
ataiara  caaaldaMUa4o  Mwaa  aatteillaa  daaada,  Mm 
pat.i  roí) vertirla!  en  arda  eruda,  reunir  a  lo  menos  tres 
de  ellas;  jr  nauy  frecueDlencnke  4,  S  y  hsala  6.  Etlat  seis 
raMidaa  famariaBuabilodeseda  cruda,  pero  no  bastarla 
para  aooaUlairto  lat.  reuntrlosentie  los  dedo»,  y  asi  lle~ 
varias  á  la  devanadera  6  doblador  y  roraiarcon  ellos  una 
sadeja.  pui-s  ditbaft  li<  bras  no  lendrian  entre  *i  la  reci- 
ptoaa  adbaraaoia  aacaaaria  para  darlaa  fuana  y  boaso- 
geaaidad.  Ba  nwha,  ysea,  pagariaa  apravaabanda  para 
ello  la  propiedad  oooglutiaaole  de  la  gonia  que  las  cubre 
j  de  que  ya  va  becho  ineaeioo.  Goaaigvese  esto,  ejer- 
«laad*  aabaa  las  hebraa.  bivadaa  aan,  aéarta  espeeía  de 
caasprcsioa  que  la*  reooa  ra  aa  aatabUa^telMNlaaaJa- 
cuta  á  íavof  deí  erusamtenfo. 

El  armnmiimU ,  poea.  m>  w  aut  cata  qat  la  telar- 
aiaa  4»  tfaa  «aÜMa  da  aada,  la  oaatdetatwbM  la  eaaipraii- 

jíoM.  Vénít'  I  ripitlfis  Je  donde  salen  las  hohras  simpleü, 
la«fa  i^.  10)  eo  F,  F  las  hileras,  y  ao  C  el  cruxamlealo. 
Apirt— a  l»d>plaadaabaaaHWilf*K<t»— <>nilw»- 
tr  «r  <!<^s  dí4tinia«  madejas,  dcapMt  da'btkw  paiad*  par 

cncioaa  del  volante  V.  V. 

Las  bileras  son  anos  discos  poqoaftos  da  vaa  pulfta- 
4a  4*  4áimMf,  baabaa  4a  á|aia.  vWria  ó  pasu  de  hier- 
ra, «os  «•  af^tffiia  aa  al  aeniro.  Laa  Míos  de  seda  al 
pi«ar  por  dicho  agujero  suTrin  ya  la  primera  eon- 
glatioarioci :  su  banra  aa  apoaa  ademas  al  paso  da  tada 
Malaria  laaoa  qoa  poada  aaMr  «oa 
g^j  el  blla.  La  raianlaa  poada  efeciuar- 
'  ^  ^  aa  i  b  Biaaa,  pata  laaalu  Irrafa- 
lari  par  la  qaaaa  «lbei«a  'aN)aa, 
aias  praaia  y  con  muyor  rí>gala- 
tidad  empleando  el  reioreedor  de 
mellas  contadas  que  se  reprcsaala 
«a  K  (/Iff.  10).  Despuca  da  anuadns 
laa  bnaa  aadiri(;en  á  loaaardiatas 
i,  I.  {^g.  4  0);  erúianse  nueva- 
mente ,  pero  coa  aalaa  doa  voellaa, 

1í(to;  «  decir,  que  al  hilo  de  la  dere- 
cha quede  en  la  derecha ,  y  el  de  la 
bquierda  en  la  laqaierda.  Pasan  loa- 
ta  por  «I  fotaoie  V.  V,  y  de  abi  van 
i  la  devanadera  X,  donde  forman  dos 
madejai  düvliniaa. 

£1  volante  tioaa  por  abjata  re- 
paiiir  «I  blla  «a  audajaa  4a  aaaira  4 
aiaao  pulgadas  de  anchura;  sin  iM  se 
apen atarla  el  hilo  y  seria  luego  lapo- 
UMe  áeaaafadaria  4  daaaaarlo. 
laptiMala  an  tomo  compitió.  T)á<e  el 
)  A  aqaalla  maquina  mcduinie  la  cual 
■a  abiieneo  de  loa  Capalk   n  a  ;  -  ,  de  seda  cnida. 

Ba  loa  tomas  «Me  ana  pariiattiar  dapaaiataa ,  re- 
soltante de  las  reapeeihraa  properelaaca  4al  y  arla  aalaa 
y  4al4ailaáir,pat  la «m aa canífc  <t  Mforia  mal* 


(Fní.  «<»). 
La  idura  f  • 


■  aaa  4b  laa  •adab.'SaceAe  i  ve- 
ees  qne  una  dr>  la«  <ied8s  se  rompí»  enlm  el  rrurcro  C* 
y  el  iloblodor  X.  la  otra  seda  no  rota  desde  aquel  mo- 
aiaaia  qaadadaMe,  puesto  que  artabait  aaMi«o  a  la  otra 
con  que  se  ha  oratado.  Ba  tal  eaia,  par  «adía  de  la  ár*.. 
posicioa  que  a«abamos  4a  iadiear,  la  aada  dable .  en  lu* 
gar  de  ir  A  coiorarM<  en  la  Badaja,  aa  tale  da  la  deraaa* 
dera  y  cae  á  ua  lado.  • 

Aiastfrimii'iün  de  tf<ta.  Pucsln  ra  rn  biirna  di«- 
posicion  la  filatura  por  medio  de  dos  hilos  de  seda  cruda 
comporato  cada  uaade  seis  capalla^paiaeeaialadetta. 
nadera  gira  con  suma  velocidad,  muy  pronto  quedan  ago- 
tados estos,  apareciendo  la  crisálida  cubierta  de  muy  po- 
ca seda  y  aun  demasiado  fina  para  resistir  al  impulso  da 
la  eiáqulna;  aai  es  que  si  aa  aa  abasteeleae  de  aaevaa  ca» 
pollea  Bioy  proaie  cesarla  ta  Halara  per  fhRa  de  anla. 

La  hilsndern.  <<mf>ere,  sentada  al  lado  y  Junto  al  hnr- 
Billo.  abado  de  cuantío  en  cnando  i  la*  hebra«  que  se  vaa 
4aaltaia4ae  é  tcao*  a?  las. 


Para  tehar  loi  eabo$,  laMIandera  toma  en  fn  m.ino 
daraeba  «no  de  los  ra|Mllos  flotantes  en  el  calderón  y  lo 
•acá ;  aea  la  iiquiarda  eaga  la  bebra  del  dicha  capillo,  la 
deja  asar  «a  el  avaa.  cofa  da  aneve  la  bebra  eoa  ta  ma- 
no deri'rha  y  la  rompe,  de  modo  que  cu  l-ni'  por  cnri 
na  del  Indice  de  la  maaa  derecha  como  una  pulgada. 

Cafe  «ala  eabe  aalfaaia  eatea  «I  hMllea  y  «}  pal» 
gar  de  in  muño  iiquierda .  y  de  «ala  naa«r«  i«  bella  ílja 

la  seda  entre  las  dos  manes. 

Todo  asi  dispuesto,  tan  proata  aamn  f^lta  la  hebra 
á  nao  da  loa  Míos  qna  se  faraiaa  en  cualquiera  lado  que 
sea,  suelta  la  bilaadara  la  babra  da  la  eiano  bquierda,  y 
eoa  la dancfta  la  lana  báMtaiaaia  (an  K«  ilf.  II)  «a  el 
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hacecillo  formado  por  Lis  hobris  qitp  lovaaan  y  s  ili^n 
con  velocidad;  la  bebra  aftadida .  húmeda  oaaao  está ,  so 
adhiere  i  laa  daoiaa  p  aa  aaiibaiada.  latoaaea  aa 
suelta  el  nuevo  espillo  que  pasa  i  dehnnarse.  la  hi- 
Isodera  sin  perder  la  aleneton  de  su  Urea,  cuida  de 
tener  en  cada  lada  ka  t,  4«  •  6  t  WfaUai  qn 
facMralbék. 

Al  temo  repraaealado  aa  la  Ognra  anierlar  kaprlina 
raoviniirnto  una  muger  dando  vueiiiiic  3  iin  mnnubrio. 
En  las  grandes  hUaaderias  eonunica  eoa  mocha  regu- 
laridad al  movisiiattia  é  loa  laraaa  aa  asolar  taaaaaL  «aa 
una  Toeda  hidráulica  ó  una  miiqiiina  de  vapor. 

Las  devanaderas  deben  dar  unas  i  .10  vueltas  por  mi* 
nato:  resultado  qtir  solo  se  obtiene  medi.i«l«  faalaiaa» 
aera  dé  46  loeliaa  par  «daoia  «1  aiaaabria. 

Madeja,  lie  dicbo  <(  i"  •'n  '-i  devanadera  se  forman 
bao  simultineameole  dos  raadojas.  Bl  jomol  de  la  bilaa» 
4affa  «a  da  aaii  «a4q)«a  4a  ttaa  éaaaua  aaiaa;  aada  aaa 
sin  embarco.  i«|aA«||nNaa4a la  •«4a,  «aria  «laáBMta 

de  aquellas. 

La  esperiencla  ba  deaoaiff«4a  qaa  la  teda  qne  forna 
la  aaperUcie  del  capullo  aa  ssaa  groesa  qne  la  iatariar* 
da  asado  que  á  aicdida  qoa  aa  va  devaaaada  aquel ,  «ala 
toeeiiwftflaa.  DtMla  nialiiiia  qaa  «a bHa 4a «04* 
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empelado  ton  6  capulina  nuevos  srria  eruoio  «n  tu  pri-  I  el  inonipnln  de  romperte.  iMtlenA  iin  peso  d«  OBti  y  me- 


ner«  poreioo,  y  fino  ea  1a  uliími.  Para  obviar  csie  in' 
«mpwme.  por  ejemplo,  con  5  capullos 
f  «HOdO  Mtíim  4«*«MáM  bMU  U  bíUnI  ,  M  iM 

I  «im.  M  M  tteMMUttod*  «aatmat  «I  kltom 
trei  capullw  au&m  f  UW  !•  feMta  «OW  4t la 

milad. 

Al  terminar  la  hilandera  «u  jornal .  faca  la*  madrjai 
de  l«4  dovaoaderas  ó  dobMorea,  laa  pliega  y  las  cuelga 
«MfHMbMi  OM  pMtá  «ubiwud*  lienzo.  Al  di«  ti|«iM- 
te  puede  eveenarae  en  cajones  ó  arntliM  émi»  M  d«- 
ja  basta  que  se  haja  de  empaquetar  para  iM  NMMM. 

Tiempo  favornhic  jiaia  ¡a  hilania.  No  todos  lo» 
tiempos  sott  iguatmeole  a  propósito  para  fallar ;  pues 
cuando  lla««t«  ficfda  la  Mda  au  brillo  y  •«  írneura. 
Ba  «mal*  paiiUa  M  aaMgatá  fart  hilar  aa  baaa 
tiemiH».  IMba  caiiMurM  «ala  apataclaa  «Muía  aaiM.  i 

rin  (If  poder  aurovectiar  la  huma  eíticion  y  lo<  iIÍ3«  1  ir- 
gas.  So  conviene  tío  embargo  hitar  capullo!^  no  abugjüus, 
por  la  raioo  de  que  pierden  mucbo  al  balirse. 

£Ue9Íon  ét  lo$  «aputloi.  Cuaodo  se  quieren  hacer 
■•das  aiar  Maaaaa.  dakM  aiaagwaa  con  mucho  cuida- 
do los  capullos  del  bUaeaaias  paro,  paaitada  apártala* 
que  etiaa  ait;o  nancbados.  Tampoco  «a  eoH  iadifemue 
hilar  juntos  los  capullos  gruesos  5  los  diminutos.  Debe- 
rán hilarse  aparte  los  que  llaman  latinados,  cuyo  tejido 
ta  fojo  y  como  algodonoso.  If^ualmeote  ae  hilan  con  se- 
faraeiaa  loa  qoe  llaaiaa  4oUm  ,  «oa  1m  caalaa  «1  lar«a 
naa  reda  gruaaa. 

niícin,i''r\is  piir  mayor.  La  eiperlencia  ha  Jrmo*- 
trado  que  la  liilaiua  Je  la  scJa  coDSdluyc  un.i  injUNiria 
complu-ada,  difícil,  y  que  cxií;e  con  icimicnios  especíales. 
Asi ,  en  loa  paiaaa  de  grande  ptoduccioa  loa  euluiadorea 
M  biiaa  par  al  nlnaat.  aiaa  qaa  waadM  aa  waaaba  i 
hilandero*  de  profesión,  los  enalaa  tianaa  aiooudat  gran- 
de* establecimientos  perfectamenta  orgaaitados,  en  don- 
de hay  00  motor  general  para  todos  lo*  torno»,  que  i  ve- 
ces llegan  basta  300.  El  agua  se  ealienu  en  una  grande 
caldera  que  produce  vapor  para  toda*  laa  demás  recipien- 
Us.  Cada  hilaadcra  tíaaa  al  lado  aaa  aapiu  4  liara  para 
•I  agna  fría  y  otra  para  «I  agoa  eallaate. 

Gencralmcnic  tiene  mas  cuenta  vender  loi  espillos 
é  tas  hilanderas ,  que  hacerlo*  hilar ;  rsie  es  el  modo  lie 
I  á  laaar  aala  Méa  y  da  lataa  praila. 

DBU8BDA. 

wda  es  una  sustancia  da  aatoialeia  animal  ,  lo 
qaa  la  laaa.  al  baata ,  al  palo,  ate.:  loa  hilo*  quo 
■e  fonnaii  da  la  ravnioa  da  «ariaa  babn*  do  aada  (orao 
üe  eslraordinaria  fueria  de  resistencia,  pues  ealfatláU 
de  un  hilo  de  alambre  del  mismo  diámetro. 

La*  prineipales  cualidades  de  la  seda  wa:  IfatMad, 
DBfioM.  raaiaitaaia  |  otaatieidad. 

Para  aMgararaaa  da  al  la  aada  l|a*l «  *«• 
parles ,  no  basu  un  eiimen  i  aimpl*  TÍ*ta,  tiaa  faa  se 
recurre  i  una  miquina  llatoada  probet»,  de*tlBBda  i  ra» 
cuDoccr  el  cruesn  j  la  ipiuldad  o  uniforniidad  d*  la  seda. 

ConsiUe  la  probeta  en  ua*  especie  de  devanadera .  á 
favor  d*  la  cual  se  hacen  madagllaa  de  cualquiera  seda, 
ladaa  da  ifaol  laafliud.  Miaaia;  roaoUaada  400  laa  que 
paaaa  la  aiilcd  asa*  quo  oirat.  «illa  fbrvadaa  da  aaaae- 
da  la  mitad  roa;  eriH-üJi.  Cii'^ndo,  pues,  con  una  mis- 
■aa  soda  ae  bao  hecho  un  cierto  oumcro  de  madejas ;  si 
dUterea  aiaeboaatra*!.  prueba  que  lased:!  s  Jeii¡;ual, 
7  qao  aa  «aaa  parieaa*  daifada  j  aa  oua*  gruesa. 

la  ttepicta  da  la  acda  ta  bailaaia  UeH  dt  aoaocar 
aaao  setenta  al?  ti  prictica.  LaMtfapatanaMkafiN- 
atotar  defecto  alciun   a  la  vi«ta. 

El  modo  de  ju7>:or  ri  uiro  tiempo  de  la  resistencia  y 
ciaaiioidad  de  la  atda.  era  rompiéndola  á  mano  en  varios 
taale*,FaraMr.  BaMaat  inventó  un  instruaMata  llama- 
da asflaiaira,  por  aayo  aMdio  aa  brara*  iattaalaa  aa  da- 
tarialaa  la  raaMoneio.  ceft«rliH»  6  tniaeMad,  y  la  «tof 

MaMMdaaaalesqoiera  sedal.  Por  raedio  del  serinietro 
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día.  y  daba  de  si  ua  15  por  400  de  su  primitiva  loogilod. 

La  seda  lieno  la  proptadad  do  roioner  en  si  una  gran- 
do  aaaiidad  do  agsa  qaa  dala  paadaqaüéraala  pealdade 
la  I  vao  taaiparaiara  da  Idd*.  Ba  «drortao  aMdio  la  aa* 

da  del  comercio  contiene  de  10  á  13  por  ICO  de  agua; 
pero  esta  proporción  putdc  variar  muchisimo,  ya  natu- 
ral ,  ya  fraudulentamente.  Para  evitar  este  error  6 
fraoda,  y  qiM  loa  caaiarciaala*  pagveo  el  agoa  al  proeio 
do  la  aada.  Mata  flaalaada  aa  algaMo  paiwa  a«ubicoi« 
miento*,  ea  doado  oa  detoflOB  «odlaate  la  de>aw**ow 
ahiolula  la  eaatldad  do  aeda  eentaoida  en  una  paea.  C»- 
nociJa  esta  cantidad,  so  a(kade  la  novena  parte  del  peso 
en  seco  para  una  eaolidad  ooovaacioBal  de  anua;  j  éo*ta 
adición  lie  peso  a*  da  el  noMÉia  da pOfa OOatKodMMl ,  al 
aaal  paga  al  oaaipradar. 
Catorao.  Ta  badlahaloqao  por  «oda  arada  aaaailaa- 

Je.  Los  fabricanlci  la  emplean  para  cienos  tejí  los  muy 
ligeros  sin  otra  preparación  que  el  imie;  pero  lo  roas  co- 
mún es  someterla  i  distintas  «peracionef . 

La  oaaa  aimplo  do  dieba*  ope racione*,  qoe  e*  la  da 
doraaar.  aaaiiitt  aa  laatw  la*  BMd«r|«aiai«aRM  lalaads 
la*  aiasos  de  ta  hilandera.  DotpI'dgaaao  oa  «aa*  dovaaa- 
deras  muy  liberas,  y  de  esta*  ta  hace  potar  la  «oda  A  oaaa 
canilla»,  ó  Inen  i  unas  devanaderas  roas  pequeAas. 
Uienltas  es  devana  se  purifico,  se  decir,  se  le  quitan  con 
laMaia ladaa  las  partes  defoetuoaas  que  puede  con- 
•  y  adaaia*  aa  aaadaa  loo  ooboo  oa  ka  paalaa  roteo, 
tapiraaa  la  aada  para  do*  waadtolhNaa,  la  Iraaaa  y 
la  urdimbre  ó  vrdidn. 

Laa  ceda*  para  la  trama  se  obtiei>en  reuniendo  dos  6 
tres  baaa.iaramaMa,  y  taniiaialaa  Jaiaa Hgara- 
Bienle. 

Para  ol  ardlda  aa  prapan  laatMaa  raaaicada  daa  y 

i  veces  tres  lulos :  pero  lo  que  diforeaola  la  aada  de  (ra- 
ma de  la  de  urdido  es  el  modo  con  qa»  te  bailan  reoaí* 
dúf  y  torcidos  juntos  loi  dos  hilos,  ric  1o<  rúales  el  ono 
cni  torcido  h*cia  la  itqutorda,  y  el  otro  bada  la  derocba. 
Ficil  es  compreoder  qaa  doahl  taatfllB  aa  hHa,  oaya*  par- 
tes 30  ballaa  paflaaia»aaM  oaMaa  paaiii  qaa  liaadaa  4 
j  t  roxiiBirta  ro«iproeaBi«Bto  par  oí  hacho  do  oMar  loral- 

do»  en  soniiJo  opiicítu. 

Las  sedas  que  se  bao  sujetado  é  alfiuna  de  las  ope- 
raeiooes  que  aeabaaio*  de  describir  toman  el  nombre  gc- 
Dérico  da  acda  thrté:  Peto  ba«u  aqol  ao  baa  aoírido 
o»u  que  aedoaaa  paraiaaaia  aiaaMaait  y  aa  aada  aaha 
alterado  la  naturalexa  del  hilo. 

LUmanse  sedas  eocida$  en  oposición  i  tas  eritdai  á 
aquellas  que  han  sufrido  la  operación  llamada  r  >reio*. 
Ya  dije  en  oUa  parte  que  las  hebras  de  seda  estaban  ou- 
biarlaa  aa  tada  aa  longitud  de  eirrto  barnit  ó  goma.  R«ta 
puede  qoiuuo  par  «afta  da  a|aaa  jabaaaaai  *  oloaif 
oa*.  eo  las  qn*  «O  haoo  hertlr  la  lada  doranto  dorio 
tiempo.  Eu  e»la  operación  pierde  como  una  cuarta  parte 
de  su  peso  y  toma  el  nombre  da  teda  cocióla.  Con  ella 
se  fabrican  esos  tejidos  tan  auowa  y  dMlat  dOM  al  ta- 
so,  la  felpa,  ol  toroiopelo,  oto. 

Solo  puodaa  eooono  la*  aadaatarddafl.  aadatir.  ahra* 
dat,  puc)  cociilj*  antes,  nn  seria  posible  devaaarlas  para 
tejerlai;  nu  obstante  se  ba  llegado  i  tuavisar  netabla* 
mente  la  teda  tio  necesidad  de  eoeerla.  y  evitando  por 
lo  ualo  la  pérdida  do  Sd  por  4  M  que  ooasioaa  la  oocoloa. 

fVatara.  La»  aparailiBia  para  Mir  Id  teda  ali- 
jen un  tratado  aparto:  aqui  diré  tolamentoqaa 
dársele  los  colore*  ma*  fino*,  mas  esquisitoay  ■ 
liantes.  No  será  inútil  advertir  que  hay  ciertos  colores 
qo*  aomeoun  el  peso  de  la  teda;  el  negro  por  ejemplo, 
o*  aao  do  oalo*. 

Bl  arto  do  lujar  la  aada  iarBO  aaa  tadaairia  do  la* 
t  pHBiiaaii  «i  Fraaaia  é  laglaiaara  aartiaay  a,Maa« 
tada.  ftmn  oMMraaaMé  haiioada  Mddibiaiao  adataataa. 

Tritio  y  r*/kaMa  as  «Ato  *  Im  aMiaroa  aanrila» 
tetra  la  aMlaria 
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FORRACES. 

IMTBODVCC^Oir. 

Sin  pradM  no  bajr  ganiMlo*.  tin  fañado*  no  bay  e«- 
liércolet .  ni  tin  etliércoleü  cosechas.  Kf  te  e*  el  axioma 
apicola  mas  inconir«ver(ible  que  se  conoce.  PorraKCt, 
puet .  ▼  mas  forragvs ,  tal  es  la  base  de  la  aKricullora 
ét  lodo»  los  países  en  que  prospera  e»i«  Industria. 

Em  el  tratado  de  economía  rural  (núm.  76.  colum- 
na at«4),  hablando  deetta  materia,  dije:  «Hay.  en ereei*. 
por  la  naivrtleza  misma  de  las  cosas  ul  an^logia  entre 
el  mundo  animal  y  el  vécela  l ,  y  en  este  último,  tanto 
punto  de  contacto  entre  tas  plantas  destinadas  al  sus- 
tento del  hombre,  y  las  que  sirven  al  mantenimiento  de 
animales,  que  de  U  proporción  entre  las  tierras  desti- 
nadas al  uno  y  las  consagradas  al  otro  de  estos  objetos, 
depende  en  iRricultura  todo. 

La  seoeilla  y  verdadera  raron  de  esto  hela  aqni. 
Todas  las  plantas  chupan  los  jugos  necesarios  para  su 
nutrición ,  crerimieoto  y  desarrollo,  parle  en  la  atmós- 
fera, parte  en  la  tierra.  En  el  primer  caso  M  encuen- 
tran principalmente  las  plantas  destinadas  á  forrages;  en 
el  segundo  casi  todas  las  demás,  y  muy  particularmente 
las  cereales.  Us  (eiiiles  .  etc.  Todo  el  mundo  sabe  que 
U  atmtelrra  es  inagotable,  al  paso  que  la  tierra  ,  nu  6 
menos  pronto  se  esquilma  :  pues  lo  que  de  ella  absor- 
ten los  vegetales,  y  lo  que  *  estos  cede  ella  .  no  es  en 
manera  alguna  su  principio  eonsiilulivo ,  sino  solo  cier- 
tas sustaaaUs  que  accidentalmente  contiene  en  propor- 
ciones sumamente  diversas  y  esencialmente  variables, 
procedentes  todas  ellas  de  despojos  vegetales  6  de  ma- 
terias animales  echadas  y  descompuestas  en  su  seno. 

Hay  ,  pues,  plantas  a¿(or«en(ej  6  «s^iiijniais^rs,  que 
roban  al  tóelo  una  parte  de  lat  tutlanciat  nutritivas  que 
eo  él  se  encierran  :  y  planus  que  viviendo  i  espensas  de 
la  atmósfera,  y  dejando  al  suelo  despojos  que  le  abonen, 
merecen,  y  con  razón,  el  titulo  de  feríilUa»te$. 

De  aqui  resulta  que  los  terrenos  puestos  da  forra- 
ges .  como  que  al  paso  que  nada  dan  i  talos  vegeulet. 
rceib«n  de  ellos  despojos  que  le«  sirven  de  abono  .  se 
«an  mejorando  y  enriqueciendo  cada  dia  con  susuncias 
propias  para  alimentar  mas  larde  otra*  plantas,  del  mis- 
mo modo  que  si,  sin  restituirles  los  jugos  perdidos  por 
una  coMcba  esquilmante.  t«  exigiese  de  ellos  otra  y  otra 
eosecba  del  mismo  género  .  te  empobreceriaa  batta  el 
MBlo  4»  dejar  de  prodneir. 


Estas  pocas  palabras  bastan  para  hacer  comprender 
la  imporlant-ia  de  tener  forrages  como  medio  de  obtener 
de  la  tierra  otras  cosecbas.  pnes  nada  es  mas  cierto  que 
«1  dicho  vulgar  de  los  agririiltorr*  prácticos  franceses: 
Si  ^uierrt  toger  mucho  trigo,  pon  muekoi  pradot. 


CLASIFICACIO?!. 

Los  prados  son  naturalr*  6  arüfirinhi.  Los  prime-* 
ros,  absolutamente  hablando  ,  no  necusitan  sembrarse, 
puet  por  lo  regular  se  forman  solos  ,  si  bien  siempre  es 
mejor  proceder  i  aquella  operación  con  semillas  esco- 
gidas. Estos  prados  son,  si  se  quiere,  perennes,  si  liieii 
siempre  es  mas  conveniente  descuajarlo»  y  renovarlos  á  l.i 
vuelta  de  algunos  aAos.  Los  segundos  son  temporales  .  y 
es  de  rigor  sembrarlos  ,  cuidarlos  con  esmero,  y  reno- 
varlos pt-riódicamenle  al  cabo  de  mas  ó  menos  lar;;» 
espacio  de  tiempo  .  srj'iin  su  caliJail.  La  formación  lie 
los  primeros  cuesta  por  lu  tanto  pnro.  y  su  oonservacion 
casi  nada  :  pero  en  cambio  su  producto  es  en  cantidad  y 
aun  en  calidad  muy  inferior  al  de  los  segundos.  De  aquí 
se  deduce  que  los  prados  naturales  convienen  en  los 
países  donde  la  población  es  poca  y  Is  tierra  barata .  en 
tanto  que  los  artiOciales  son  útiles  en  los  sitios  donde 
importa  reconcentrar  el  cultivo  por  ser  poca  la  tierra, 
mucho  c1  número  de  sus  habilaules  ,  y  alto  por  consi- 
guiente el  precio  de  las  rentas. 

Del  prado  natura/. 

Llámase  prado  natural  ó  pradera  un  espacio  de 
tierra  cubierto  de  yerba  .  la  cual  se  deja  crecer  á  lin  do 
regarla  y  obtener  por  este  medio  una  ó  dos  cosechas  de 
heno,  ó  i  Qn  de  meter  en  ella  el  ganado  para  que  se  I» 
coma.  Las  tierras  mas  i  propósito  para  este  objeto  ton 
lat  colocadas  i  las  orillas  de  los  ríos,  arroyos  ó  lagunas; 
tierras  por  consiguiente  bajas  y  naturalmente  húmedas. 
La  humedad  es  necesaria  para  los  prados,  tanto  natura- 
les como  arliQcialet;  pero  el  etceto  de  ella,  ó  tea  el  en- 
charcamienlo  ,  les  ea  tumareent«  perjudicial. 

La  época  de  sembrar  los  prados  ton  la  primavera  y 
el  otoAo. 

Ks  infloila  la  variedad  de  semillas  que  pueden  entrar 
en  la  formación  de  lot  prados  perennes  ó  no  destinados 
á  renovarte.  Por  regla  general  conviene  mexclar  variat 
de  eliat,  conformlndot«  para  tn  elección  eon  lat  indica- 
oiooei  qut  dé  el  terreno  mitmo  en  lat  ytrbu  «iponlé* 
seat  que  en  é)  te  vean  brotar. 
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DISTIICCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


M  frmi»  mrttfeM.  !  cer»r  uxn  con  ««a  llbertid  j  dtmfalalMto .  y  i 

I  en  Bn.  m«9  ^rlkio  rrpar(i>n<)n)M  romo  eonviroe  ,  qur 
Lo*  priJot  »rttfici«le«  pnriquefpn  y  ferlillUB  la  Htr»  <  rtiando  loi  mUnoi  «niniale»  lo«  esparcen  por  loi  cun- 
ta lotIsM*  \\í¿-~  i|ue  lo-,  nalufales.  p<ir  cuanto  notólo  do  pos,  Kl  .siilfiua  d«  dar  i  comer  en  pie  lo*  pradnt  írtili- 
eaquilman  el  suelo,  sino  que  adernaa  k  abonan  y  rraiuc-  ^  rintes,  ofrece  atlcoiM  fraves  toi-oniienieaiei  para  la  m1«4 
v«o  tM  Ut  coallMM  Ubom  ^a*  ntulere  su  cultivo,  de  loa  animalM,  y  étbe  deM>chars«  ,  aaWo  en  loaaMi* 
laurwlindolo  con  el  de  certilM  y  yluitw  ItfiiMi-  e«  qM  dl«hM  pradoi  Im}m  llcg*4*  «I  MmlM  4t  M 
•on*  en  reempUte  del  improduetlvo  «bteaM  de  bttke-  |  {atcMla  ,  6  en  que  p*r  biti  d«  teiaina  m  cM*  |it« 
cho»,  queda  retuelto  el  im|><>i  i  (jr^Mema  de  Bumcii-  imi.'  < n.ij.nt  i  la  jt'rbj  \>m  poderla  segar  con  Tenujü. 
Ur  eoasidcrableinente  la  cantidad  de  r«trraf(es ,  y  por  Kn  este  r>.Uido  se  eoriieniran  meieladas  las  plaotts  |e- 
•aMlgttiente  el  núnicr*  4a  fanadon .  >ia  ditninacioii  de  KurninaaM  k  aaa  aiultiiud  da  ptaalaa  advaalicias  que 
laa  caiNtaa  4a  ctraalta .  auyaa  prwlaaiaa  ae  «Maten  á  j  dimiimiyao  m  vlilad;  y  al  ealaa  *d» m  ^  akw<M- 
lai  Baaailéalaa  4a  «m  |iablaeia«  qac  «a  an  aaneMa  ea>  |  lat .  a«  iBetic«ier  lanar  la  praeaadaB  4a  atar  toe  r«an 

4a  4la«  Y  aana  quiera  que  \»  inlroiluccinn  y  la  propa-  mayores  j  una  estaca  para  Qjar  la  porción  qtic  drbr  c>>- 
gaaiaa  4a  atte  alttema  «un  Indtidahlempnie  la  ran«a  prin-  '  mer  ,  y  en  lodo  caM  no  introJiirir  el  i:.iiuiiü  mennr  rn 
eipal  de  los  adelaaUM  bcehos  en  la  apicultura .  importa  ^  «I  piado  baala  al  moiaentu  ro  que  el  sol  haja  ditipad» 
ininHlaair  y  pra^gar  eaia  aialeva  en  Mq>  (of  paiset  j  j%  aa  i^tai»  narta  al  racáo  que  duraolc  la  aoGbe  se  fanaa 
d«HHla .  graaiaa  al  atpiritw  4a  nitiaa  .  na  taa  panalvada  |  aa  laa  ba}a«  y  aa  laa  talloa  4a  4l«kaa  plaMaa ,  lat  ca«- 
.-iiiK  Kl  resultado  de  ekta  introducción  seria  cambiar  el  le<.  •■nmiil  is  en  este  estado,  son  anmanieata  peligra 
ji*(>cc'u  agrícola  d»*  dichos  paisM  .  piir-itn  que  nada  en 
l.il  ca<o  «er»a  «ia«  fácil  fc.ic  ni;iniener  i  n  un  r^pai  in  de 
lirrra  dado  ua  oiimcro  de  Céibcias  lie  ganado  doUe  4 
liipia  del  qne  *■  la  aaMMtMwi  ar  naaiiene  en  él. 

I.ns  prados  ariifieiale» ,  que  por  lo  regalar  aa  ean- 
IKint'u  de  plantas  pertenecienles  h  la  familia  de  lai  le- 
«iiniinosas.  ^c  yut-deD.  como  \a  va  dicho,  ciuciliar  ven- 


cau>.i  lie  l«  mctenrirarlon  6  bincbason  i  que  un  fi- 
cilmcnte  rviiiMicn  i  ln'-  riiiiniale'?. 

Kl  verdadero  a^odo  de  consumir  las  yerbas  da  los 
pra4M  ariMetalea,  laou»  en  verde  como  ea  taca,  h, 
pues,  ro  los  entablo».  A  á  falta  de  esubloa  baitaala  ca- 
pareis r  ronveníenlemente  dispuesloe .  entlatdoaAfB 
rorralc  i!i  -.uñados  al  efecto.  Para  e»itar  Ins  iz,nii>« 


acarreos  en  raion  de  las  distancias  6  de  las  difículiadct 
4a  laa  eamiooi.  puede  mantanana  al  ganada  en  redUes 
qnt  aa  traala4an  lados  los  aftoa  aerea  4al  larfasaqaa  dc> 
ba  ainOnirtrar  la  mayor  paela  4al  farrage. 


uñosamente  con  loa  cuUivoü  que  tienen  por  objeto  es- 
cluiñi»  la  «anateoelaa  del  humbre  ó  la  pM4iMCiaa  4a 
la*  erc«-lalfa  ptaplaa  fara  la  íoduairia. 

Teamaa  abara .  poaa.  cnalea  laa,  en  vhu  4a  lo  qne 
«a  dicho,  laa  priiH^laa  ventaiaa  4a  laa  pra4aa  arttl-j 
cíales. 

Multiplicar  la  producción  de  forrases  i  n  un  es- 
pacia 4a  tierra  dado ,  puealo  que  la  mayór  parte  de  les       El  BM4a  4a  anilivar  laa  pra4«a  artiietaica  da  mucba 
planlaa  4e  qna  se  forman  loa  prados  arllHclalra  4an  i  la  latpartaaala  é  ta  4iiUnalaa  an  planlaa  awMlai  é  «iiaaa»' 

vrt  ma*.  furragc.  y  fnrrfl|;e  uas  atiUrIlivai  pesa  igual,    les.  \  en  plantas  vivaces.  Deben  las  primeras  tmbraiaa 


ru/<ico  ét  loi  prados  or<í/l< 


iatrt. 


que  las  plantas  gramínea*. 

•.'  "  r.l  (  iiltiwi  lie  lo*  lorr.iur^  ir.trrcala  perfecta- 
mente con  ias  plantas  cconomica'í  de  que  generalmente 
n  baea  uto,  y  hasta  aa  nna  ctealenia  preparación  para 
rilaa,  y  4a  im  pradvcio  mayor  .  por  cuanto  Icjat  4e  ea-  j 
qnilmar  la  tierra,  toe  forra(;es  la  enriquecen  con  eue  e«- 1 
quilmos.  Estas  plantas,  rii.iiiili»  i-n  vt-ü  de  dejarlas  que 
i;(ancn.  se  la;  entierra  dc-put"*  de  una,  ó  aunque  sea  de 
muchas  siegas  sucesivas,  feriilitan  el  terreno ,  y  esto  se 
asplica  sebea  U>4a»  eansiderando  qne  con  susespcsas  bajas 
eabren  casi  enteramcnta  el  suelo,  y  qne  porlasetrenas- 
lancias  particulares  que  en  ella-;  rnnrunen  ,  aspiran  de 
la  atmósfera  la  mayor  parte  ilc  mi  «iimcnto.  F.ícil  c<. 


aisladas  y  en  terrenos  preparados  al  efecto ;  las  eirss, 
romo  son  el  trébol,  la  air.iila  .  etc.  ,  se  siembran  mas 
freeueniameaie  ea  la  primaveia  deapnos  da  las  cereales 
que  aa  laaafaii  aa  aiarsa.  6  4«  las  MfC«lM  ia  otoAo.  P>r 
abara  raaMa  A  tratar  aqui  de  laa  paaaa  fiMnlidadcsde 
Míe  enliivo.  de  cuyas  espeoialidadea  baMaraM  aliia- 
tar  de  U«  principales  plantas  de  e'ia  í1ivisia«t 

Nada  «te  notable  tenemos  que  decir  rdatltatteita  i 
las  preparaciones  del  terreno  ,  sino  ra  qaa  para  las  e»- 
paa¿M  da  (aetiae  y  profundas  talaaa ,  cama  aaa  la  alfal- 
fa ,  e4r. ,  aanvleiw  que  los  snreea  aaan  asas  baadaa  qae 
para  lo*  cereales.  Por  lo  dema*;  .  c«a»  raices  faerles  y 
penetrantes  Mbcn  muy  bien  abrirse  pa*o  siempre  qua 


pues ,  conocer  la  importancia  que  en  a{;riciiitura  puedo  |  no  es  demasiado  compacta  la  capa  de  tierra  sobro  la 
tener  una  coscaba,  que  A  la  par  que  da  mas  cooaidcra- 1  cttal  deacaaaa  la  aagatal ,  y  reosarven  al  misma  liesipe 
Mea  piadaatos.  rccnndiu  la  liarra  para  las  aaaaehaa  sn- 1  la  liarra.  la  anal  aa  aira  eeniaja.  tn  virtud  éá  aljeta 


cativas  an  ver  de  debilitarla,  romo  lo  hacen  todas  tas  de-  i  que  eon  estos  eallivae  se  propone  el  labiadae, 
mas  especies  de  plantas.  I.a  introducción  de  los  prados  I  cibe  que  no  es  nee«»arío  qne  el  terreno  estA  caleiemeala 


.irtiflciale<i .  y  <*n  partimlar  la  de  la  alfalfa  y  el  trAbol, 
en  logar  de  los  barbechos  ,  ba  sido  ,  pues,  en  muchas 
parlas  el  priaMr  pl^alp^i  é  ta  raima  vnlfataanla  lla> 
asada  4a  oAa  y  ats ,  y  aaai  da  laa  iriawiaa  atosaMae 
basu  alerta  punto  indispaasablea  paea  al  éika  4e  lai  ra- 
taciooes  cuatrienales. 

3.A  Tienen  ademas  lo«  prados  artificiales  la  venlaia 
de  faeilitw.  al  par  que  abundantes  cosechas  de  plantas 
raicaa,  la  mnaiaaciaB  del  «a«Nla  aa  al  asuMia»  aaa  la 
c«at  sa  eenslgaa  el  poder  arlar  mayar  nAmara  4a  an^ 

males  con  loi  pmritirios  de  tin  terreno  de  ¡snal  eslcn- 
sion  ,  puesto  q-iw  esto»  productos  so  consumca  con  mas 
provecho  y  utilidaa  .  const(;ui«odo«e  asimismo  evitar  la 
pér4i4a  qne,  paciendo,  cansan  aqnellos  aninsles  an  laa 

de  otra  manera.  La  mwutcaeian  en  al  estable  regulari- 
la  el  consumo  de  los  (orrages  f  asegura  s«  abundancia 
Oiiranii:  lodo  el  año,  siempre  que  se  haya  adoptado  y  se 
siga  un  buea  sasieroa  de  lolaeíoa  A  aliaraativa  de  cultivos. 
También  tiene  este  sistema  la  bimsnM  ventaja  de  pro- 
ducir ábuadiMn  aatlAiaalsi ,  4a  laa  auatw  piada  ba- 


piu'^i  )  qiic  en  el  >íiMen»a  de  ro- 
cosechas  ,  su  objeto  es  por  rl 
1 


limpio  para  sembrarlo, 
loflioa  a  allamativa  da 
eontraeia  abaferlai 
daairaaeion. 

En  la  primavere  es 
bran  los  prados  artificiales  vivaces,  y  da  este 
evitan  todos  los  trabajos  especiales  para  prepararlos,  y 
se  gana  un  abo  da  faibft,  tienda  de  aaia  manera 

ioertaa  y  maa  naeénellaaa  desde  el  segando 
liiiBa  aembiM,  a»  jabiamaMa  awlm 
cereales  de  etoflo,  ora  con  los  de  mano ,  y  coa  fraeaaa" 
cia  en  este  último  caso  oo  se  echo  le  simiente  de  Ih 
yerbas  hasu  que  ya  han  nacido  y  están  algo  fuertes  '.m 
pat  lamaadaqw  aqnella  crasca  ean  dems- 
y  paejn<tna  4  estos .  la  aaÉl  «MÜ  ac»»- 
tecer.  sobre  todo,  con  el  Uébol.  Ba  aaibM  Wi.  1  ea 
cuanto  sea  dable,  se  escoge  para  la  slam^m  UB  lli^n 
lluvirkoo.  Ii  mi  Lindóse  á  on  ligero  rastrilleo,  qoo  oo  apro- 
vecha k  la  verdad  maa  qne  A  U  cosecha  de  giau*.  l«» 
siembras  hechas  en  aloAa  himediaiamrnu  despnss  de  las 
da  aaiaalaa  da  la  mImm  aeiacian  •  ti 
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«•••  M».  wilwwi  Ito       fOTcet  m  tM  eltans 

donde  *e  leiae  pnr»  la  aliprnatiTa  de  (lícfoj  y  deihiílnf, 
T  do«de  mas  gencralmeule  lalui»  Uutia»  f  n  prioiívera. 
Tjmbien  ,  cuando  $«•  »icmbri  ■»! .  se  cubr»?  e!  ((rano  por 
nctfM  d«  no  hgero  raitrilteo,  prnndo  un  rodillo,  y  aun 
"NM  fu  d  Mío  «Cáete  de  le  liarle.  De  esta 
I  ebllfleeii  loo  prados  artificiales  •!«  me*  gasto 
l|u«  eltfe  la  wmilla  ;  lUienlra*  que  li  »e  boMnea  »em- 
brarti)  por  i^eparado  Fxi);irian  la  major  parte  de  lo*  Ira- 
ba¡i>i  |ueparalorio«  indispeniatitet  para  loa  cereales,  y  os 
COMI  averiguada  que  la  pequefta  direrencia  que  á  veces 
ae  M(e  en  el  desimtla  del  pren ,  queda  grendeotente 
eea^aMed»  co«  le  dieerfenHo*  de  la  neM  de  obra  y 
el  adelanto  df)  prxdo.  Si  <"sie  no  se  drsarroll.i  tan 
eompletamente  y  tan  prouto  coroo  si  se  bubíera  <,em- 
bra  io  ^>ii,  sabido  es  que  M  obtendrá  un  prado  sun- 
eienicaaenie  espeso  <hi  pcrjokio  de  une  eoMcbe  muy 
femn  4»  fMM  f  de  peje  de  mii«lie  eiejer  eatided. 

Loa  pedos  arliScialea,  y  en  partlmlar  los  de  alfalfa, 
qve  tienen  tenJeaeia  á  irse  qut'diindo  claros  ,  han  de 
»rnihr3r».o  por  esu  raíon  enppv  iv  Fn  e<te  ca^o  podrán 
lai  p4anias  ser  menos  grandes,  menos  vigorosas,  y  aun 
dar  algo  menos  de  forrage  que  il  se  hubieeea  coleeedo  i 
aieyor  dhiaatle  unas  de  otras :  pero  el  sembrada  espese 
afegara  os  fefraRe  siempre  mejor,  y  sus  ullos.  maadel- 
S.i  iiis  y  mcnns  ijuros  ,  sun  un  alimenlo  nu»  fácil  di-  ru- 
miar )  de  digerir  para  los  animales.  El  número  de  sui 
boja«  es  proporciooalmente  mucha  mayor  ,  y  como  los 
Ullos.  si  bien  «o  ua  greedes .  broUn  tm  aiuehe  eiayer 
eeaUded  .  feeetu  qed*  te  que  per  m  ledo  se  pierde  se 
gana  por  otro.  Otra  ventaja  bien  positiva  de  los  forra- 
gei  menos  fuertes  y  mas  delicados  e*  que  se  secan  mu- 
cho ma»  proiiio  ilospiie»  de  .VRado*.  P.ira  apreciar  bien 
esu  venuja  basta  pensar  en  la  iníinidad  de  (reb^joe  que 
■eeeain  esu  ef  ereeion,  jr  mi  lee  diHeailedee  j  rieegoe 
qoe  hace  eorrcr  i  los  rnltivadores.  Debe  sentarse  como 
principio  que  las  plantas  ICRuminosas  y  »ivare>  han  d* 
sembrarse  mmos  cpewt  que  las  plañía*  an iial.'< .  i^ui- 
Ücoen  ademas  por  objeto  abogar  las  plaoUs  adventicias 
que  lee  dispuua  el  lenreno  é  ioutillaaa  lee  escardas, 
aieeayro  cealaaae  f  muf  difieUes  pera  «aut  eaMcit  de 
«■lilvoe. 

Todos  lo<  ahonní  <on  coavenieiitcs  para  los  prados; 
pero  el  que  ma*  los  mejora,  ó  el  que,  por  mejor  decir, 
'  ^irT.ula  ma>  las  plantas  legiimiaosa*  es  el  >eto.  osee— 
ie«ie  medio  do  esegarer  el  éiiU  de  los  eereetes  de  ou- 
to^  aal  «eaw  lee  de  pifaiatcn.  Al  reoeaeader  el  nao  de 
eelo  ibeao,  lo  eeosidera  Mr.  de  Domba<le  como  uno  de 
be  aedloe  mas  eGcaces  de  asegurar  las  cosechas  de 
trébol,  de  «Ifdlft  ú  otras  yerbas  de  la  misma  especie.  A 
esu  üa  échase  vaa  fanega  de  yeso  por  faoega  de  lierre 
•I  tiempo  nismo  co  que  se  siembro  «i  prado  aelilclal. 
f  otro  loMo  i  la  priatafere  siguienu  si  asi  se  juzga  ne- 
oetarlo.  H  jeao  d  la  eal.  empleados  de  esu  manera  aa- 
tr«  de  que  baya  germinado  la  semilla  ,  produce  tan 
enérgicos  efectos,  que  conviene  tomar  algunas  preeau- 
cioaes  para  Impedir  que  el  trébol,  con  su  Tigotoea  fega 
toeioo,  perjodique  al  «reciaüoatodotceceal  ee*  faaeali 


I  prados  artifir^alf»  vivaces,  de  los  rtiílps  líon  los 
■aee  importantes  U  alf.ilfa  y  el  trébol,  producen  poco  el 
primer  año.  y  ñor  oHa  r  líon  -ii:  tos  meicla  con  othas 
plantas  que  produeea  antes  de  que  elloe  creseao;  mas 
4eade  el  segundo  aAo  ao  lea  ompleaa  ya  I  dar.  ao  solo 
aa  oorto»  eiao  dea,  tres,  y  á  voces  muchos  mas  en  cier- 
tae  ooodieleaee  priviligiadas.  También  es  eosamuy  eseo- 
eial.  y  que  exi|{e  precaueiunes.  !a  eli-crion  de  la  simiente, 
•obre  todo  en  los  países  ea  que.  oo  esuado  todaria  muy 
gooeralitado  el  cultivo  de  aquellas  flaaiae,  ao  80  wao 
feo  ordiaedgflMaie  leaúUaa  de  origea  jr  oetaralesa  per» 
tetaMSlo  ooaocUee.  Ceaw  quiera  que  eee ,  bueno  es 
saber  qoe  la  semilla  menos  afteja  es  la  que  coa  mas  se- 
guridad y  mas  proatiiud  germina,  y  la  que  por  regla 
general  produce  uoa  vegetación  mu  vigorosa.  La  mejor 
acmau  es,  pues,  la  de  la  Altiau  ceeeebat  al  elegirla  de- 


be len«fae  eoMado  de  que  ri  ^rano  este  Jen  tteipio  j 
bien  ITenu,  que  no  trr!,,i  nía"  olrr.  y  M-ibrc  inío  que  pe- 
se mucho,  lo  cual  es  un  encélenle  indicio  de  su  comple- 
U  madures  y  de  su  ixiena  calidad.  También  es.  en  al- 
gunas espeoiee.  boen  indicio  al  ooior,  coom  lo  prueban 
el  trébol  j  la  aUrife.  aoja  aerntHa.  que  reriea  cogida  oo 
de  un  amarillo  dorado,  va  icauado  aa  odar  aagraiao  i 
medida  que  envejece. 

OR  tAS  paiüCieaLKS  eLArraa  quk  siktb^s  r&aa  la  roa- 
■oiCiORM  uw»aA»oa  Anmauju. 

HoebH  een  Im  plantas  que  i  eeie  imporiaaie  eb)eii» 

se  Hcfticiri  (jmix  cnirntfmpnte  cultivadas,  toilaí  ellas  dan 
«raiide*  bi-neíii'ioí  al  Librador,  ya  la«  destine  filf  ¡i  h,i- 
cerlai  conirr  eu  el  prado  mismo,  ya  i  segarlas  y  j  con- 
servarlas pare  direelaa  al  g asado  en  el  establo.  Lo  cier- 
to es  qoe.  como  «oy  dleleado,  etua  plaalaa.  oaliivodes 
en  los  terrenos  boy  abandonados  i  lasedveotieies,  darían 
un  producto  mucho  mas  ventajoM.  tobrt;  todo  teniéndo- 
le la  precaución  de  reunir  un  ricrin  mini'-ií'  ile  ella», 
mezclando  las  de  raices  raslrera'i  con  las  de  raices  hon- 
das, y  las  de  duro»  y  erguidos  tallos  con  las  de  tallos  en- 
debles y  delgadoa.  De  esu  modo,  dice  Mr.  Theuía,  aeob- 
tendrá  un  prado  eamemenu  productivo  y  de  eeeeleau 

calidad.  plJ<■^ln  que,  pnrontraniio  la<  r.iid-s  su  alimento 
á  profundidades  direrentcs.  no  perjudicarán  entre  si,  al 
paso  que  las  plantas  do  tallos  reeus  y  datCO  BOCViriB  dO 
apoyo  i  las  eadebles  y  trepadoras. 

Betrs  les  plantas  que  á  esM  ob)eto  se  dcdicaa,  voy  A 
roncretarmr  .í  indicar  Us  di*  m.i«i>r  InperlBaeia,  Catro 
las  cuales  bgura  en  primera  linea  la 

Alfalfa. 

MbRU  viva,  de  faertea  j  boodaa  raicea,  de  reato  y 
fornido  tallo .  y  geoeralmenlo  de  mar  do  dea  pies  do  ai- 
tura.  Es  de  todas  las  plantas  propias  para  rorniR?  la  mas 
productiva,  sobre  todo  en  los  países  meridionales  donde, 
eoavenleotenente  regada,  abonada  y  cultivada,  da  cinco, 
aeia  jr  mea  «osebas  el  «Ao.  Asi  es  qao,  de  aaa  taaege  de 
tierra  eembreda  do  ellsire,  ee  b«  vbto  reeogor  baau  tsa 
quinules  de  forrage  seco. 

La  alfalfa,  si  bien  se  da  en  toda  6  en  casi  toda  clase 
de  terrenas,  eiige  para  prosperar  que  estos  sean  boudos. 
BusUadosok  y  de  medieaa  coasiaUoeU.  Las  tierras  ua 
peco  aaellaa,  las  areaee  algaa  ualo  moioladee  do  afeiiia 
&  de  marga,  y  los  depósitos  de  limo,  una  vot  que  esta 
esti  enjuto,  be  aquí  los  terrenos  que  prefiere  ,  al  paso 
qut-  Ja  resultados  casi  nulos  en  los  suelos  áridos  ó  es- 
quilmados, y  en  las  tierras  bajas,  hornagueras,  btimedar 
y  frias.  También  le  peijodlean  las  tierree  eaieelvamealo 
ealiua.  Loa  dcmaaiado  arcahwaa  la  coavieiien  poco. 

La  elfalfa  se  Nombra  por  ateto  é  Mea  por  primsvera; 
siémbrase  por  lo  regular  con  otra  semilla,  como  trigo, 
cebada,  avena,  lino,  ciHamo.  ú  otra  cualquier  planta 
Anua,  de  la  cual  se  puede  por  este  medio  recoger  uua 
ceaacha  aio  peiiedieer  i  le  allalfa,  aoles  biea  coa  beoe- 
Helo  de  éeu,  cobro  todo  al  ae  cUmuiA  It  aiombn  on  pri 
mavera;  pues  de  este  modo  la  planta  que  oon  ella  nace 
la  defiende  de  loa  rayos  del  sol,  cuyo  ardor  aeaso  moies- 
tan.i  a  la  .iifaifa  naciente,  y  MiBtiaaa  adamao ai 
limpio  de  malas  yerbes. 

Sembrada  eoUrreao  qoe  lo  coaveaga,  f 
mo  ee  debo ,  la  alfalía  poede  dorar  par  lo  maaaa  T  á  • 
aRoi  en  buen  estado.  Hiaele  visu  ea  mes  de  aaa  oca- 
sión durar  basta  iS.  Uno  de  los  mejores  métodos  para 
conservar  mucho  tiempo  eau  planta  en  un  buen  estado  da 
vigor  y  de  presperMai  ea  estercolarla  el  primer  abo  á 
priacIpicadapciÍBavcta}  f  aa  ladee  lee  aigaieaioa ,  4  i  lo 
aunee  ceda  doe  eloe.  cebar  peqocAa»  caaHdadaa  do  yo- 

so  moliiio  (una  f.mesa  por  fanega  do  tierra)  sobre  las  ho- 
jas cuaiHio  ,  di;spuea  de  un  corle,  empiezan  i  brotar  do 
nuevo. 

La  alfalfa,  en  le  mayor  paru  de  oneslro  uriiieiia. 
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ii<>cr«ila  riego  en  Itfs  moraonloJ  "le  urnn  cjlor.  E^tf  rn"^o  | 
debe  darw,  por  lo  conao,  cad*  Uies  diai,  cuidando  de 
i|iM>  kienpre  m  dé  oso  d«ifaet  do  cada  corla  do  dicho 
fomge. 

TriM. 

Cnire  las  variai oopoelos  do  IréboU*  vivares  ronoci- 
das.  la  única  que,  pan  elcollivo  «n  iraode.  se  ha  leoe- 
nlíiado  «n  loa  paites  rstrangerot.  qae     dondo  ñas  so 

h.in  «laJ.t  tos  tubradoris  a  csle  ^rvioro  de  es(ilolacir>n, 
es  <•!  trtbol  cutnun,  Irftn»!  ;;r«ni/c,  rnrarnario  o  dr  ilu- 
liiiul  r.  |>l. lilla  vivaz,  rtiyaplant.1  lloca  :i  un  pie  y  \iasl»  ji 
pie  }  medio  de  elevación.  De  todas  )«s  plantas  legumi- 
■oaas  cultivadas  para  forrago.  o«Ua».  pnoff*  M  loa  paí- 
ses del  Norte,  la  mas  uaada  i  causa  do  wa  aun  rn'  vm- 
t»jii<i.  y  sobre  lodo  de  la  facilidad  que  tiene  de  i  it^arse 
1  lis  diversas  combinaciones  di-l  cultivo  alleri'.inU' .  del 
ni.il      considera  en  cierlo  modo  como  la  baso  íuuda- 

meiiMl. 

Las  tierras  frescas.  Iioiidas  y  areille-arOMMaa  aoQ  laa 
qne  prefiere  el  trébol,  el  cual  ««'da  aafiniomo  en  iot 

terrenos  q:ie  no  snn  demasiado  calizos ,  pero  no  le  con- 
\ienen  tampoco  lo»  suelos  extrrraadamente  lÍRcros,  in 

les  .Minlns  -ii' da  niejiir    lo  lopu'-i 

Kl  tréhnl.  semejante  en  esto  4  la  altalta ,  al  plpiriga- 
li.>.  y  á  u  mayor  parte  do  loa'vofeialcs  de  «lo  fteoro, 
se  siembra  e«r  primaTcra,  j  nejor  aim  for  OMie.  n«t- 

elado  con  eareates  ú  «tras  plantas  indas;  de  esta  mane- 
ra, ademas  de  la<  venf  ij  it  ijiie  a!  (irado  artiíli  iat  ¡irn- 
diice  esta  compañía,  abti.:ne:9e  la  de  reducir  su  costo  a  l.i 
•emilla. 

El  empleo  del  yeso,  echado  ea  prlnavera  cabro  las 
bojat  Iramedeeldaa  con  el  recle  6  con  lo  llovía,  aa  consi- 
dera como  un  requisito  esencial  para  el  cultivo  del  tré- 
bol en  los  paises  donde  se  ha  peneraliudo ,  y  se  sab« 
npreriar  este  cultivo:  pues  no  hay  abono  que  BMljer  a*C- 
|;ure  el  éxito  de  este  esrelenle  forrase. 

Es  cosa  geoeralmeote  reconocida  que,  cuando  el  tré- 
bol está  sumamente  inuBO  al  fin  del  segundo  aAn  de  su 
vegclaeion,  hay  vetit;i]a  en  meterte  el  arado  y  enterrarlo 

en  vea  de  conservarlo  cu  \)'m'  para  olrn  arm    Tic  Cfle  iriii 
de  se  obtienen  dos  buenos  ccirtes  ,  y  se  aprovecha  el  icr- 
eero  para  enterrarlo  en  verde. 

Bl  tribol  espianta  que,  en  nuestro  país,  crece  natti- 
mt  y  cspealáneanente  en  todos  aquettoo  pmloo,  que  por 

su  inmediación  al  asua  .  tienen  la  Drescura  necesaria  pa- 
ra la  vida  de  a(|ii>-1  vcttelaf.  Aunque  menos  productivo 
iMie  l.L  .lUilli.  fiiinicndo  no  obstante  el  cuIiími  ,1<m  irt- 
bol.  que  lleva  á  su  conpaftera  la  «enlaja  de  prestarse 
raejorque  olla  i  ledas  las  eilfenelas  del  sisteata  alicr- 
nanie. 

Pfpirigatlo. 

.  El  pipirigallo  (del  cual  son  variedades  la  esparcilla, 
la  csparceu  y  la  trapadella  de  CauloAa)  es  uno  de  tos 
Cnrragea  mea  estimado*,  no  solo  por  las  eseslentes  eir- 
eunslancias  que  como  forrage  reúne,  sino  porque  se  da 
perfectamente  en  los  terrenos  arenosos  6  ealciieos  de  me- 
diana calidad,  los  ru,i;i  s  fertilira  en  alto  (>rado.  y  es  so- 
bre lodo  un  gran  recurso  oo  los  paises  meridionales,  por 
la  propiedad  partienlar  que  tiene  de  resistir  i  la  sequía. 
En  dichos  paites  meridionales,  y  por  consigvientc  cálidos, 
se  siembre  esta  yerba  en'  otolfe.  I  cansa  sin  duda  de  la 
e*easei  de  aguas  que  en  la  primavcr.i  ■.yí-ir  hihs'r  ;  pero 
en  los  climas  mas  frescos,  y  sohrr  ind.,  húmedos,  se 
•  icnihr.i  priiíTnimcnip  n'i>"'  'KTda  ron  lo*  cereales  de  pri- 
mavera. Ue  este  modo  se  obtiene  este  forrage  sin  nio- 
gm  nulIlM  espedel,  y  enmo  él  prodáet»  M  primer  afto 
ta  peen  eoflaidefable.  conviene  buscar  el  medio  de  obte- 
ner otra  ecceelia  que  ocupe  la  tierra  y  ayude  i  pagar  los 
gastos  que  ocasiona  aquella  tabnr. 

liesde  el  segundo  año  empieu  el  pipirigallo  k  produ- 
cir bien,  y  ea  las  lierm  de  baoM  eaHdad  »a  oieva  t  doe 


irri  lan.  )  ¡t  scrrs  á  ire?  palmus  Je  altura.  Dansclr  Rere- 
ralncale  dos  cortes,  de  los  cuales  el  primero  puede  cra- 
cuam  ea  diei  earreladas  de  i  M  qmiDiUlss  easeeacaáa 
una .  y  el  segundo  á  la  asilad* 

El  pipirigallo  seco  conserva  un  bonito  eoler  verde,  y 
muy  agradable  olor;  lodos  los  animales  lo  apcifccn  so- 
bremanera; es  alimento  muy  sano,  y  aun  eo  algunas  cir- 
cunalaadM  pceisilblo  i  la  allaUfe. 

la  lupulina,  llamada  también  trébol  amarillo,  es  una 
variedad  de  la  nir.iira.  )  (llanta  bisanual  de  muchos  y  ca- 
debles  tallos,  que  rara  vet  pasan  do  un  pie  de  alio,  y  cu- 
ra Oor,  saBaoteai 
liadisiroo. 

Esta  planta,  que  no 
ti  no  ee  diese  en  otros  terrenos  que  tos  propios  pan  el 
trébol,  tiene  sobre  este  la  ventaja  de  crecer  en  Uerras 
de  mediana  calidad  y  muy  ligera^,  á  pim'.o,  que  haj  pj- 
rages  en  que  puede  decirse  que  es,  |iar«  Us  roiacioaes  é 
alteraaavaa  de  lea  tierras  pobfes,  le  que  el  Uibol  pan 
la  de  los  terrenos  ricos;  siendo  ademas,  cevo  pasiON 
verde,  pieferible,  sobre  todo  para  el  ganado  loMr.  á  tas 
demás  ptaaias,  sia  hallano  ospiwsu  i  loo  MiHBsepe» 
ligros. 

Siémbrase  coa  los  cereales .  tanto  en  oioAo  costa  ea 
priiaovéfa,  y  p«r  oonsiKuiente  sin  enllive  algnM  parti< 
colar,  al  aias  gasto  qne  d  do  la  tepilla,  la  cietsa  as- 
para* i  rtioa  doaa  por  <e  caías  t/ts  ttaega  do  tism. 

faílleo. 

Esta  plaaia,  tea  apreelaia  por  los  ingleses  pira  la 
formación  de  sus  praderas,  es  abundantísima  en  España. 
III  yeiba  temprana  proporciona  al  ganado  un  pasto  abnO' 

danto  y  nutritivo.  En  su  csi.ulu  n.iUirLil  '•r  cli'^a  p'j'i-; 
pero  bien  cultivada  y  regaila  llega  á  una  vara  dv  altura  « 
forma  una  yerba  espesísima.  laM«  flo  obstante,  lieiie  •! 
incoavcBientn  de  no  poderse  segar  mas  que  una  s ei  ai 
aflo.  rason  per  ta  enal  conviene  prinelpalmenle  sembrar- 
li  nicrrlada  con  ntrn^  (ilnnlas.  entre  las  cuales  SOB  Iss 
nía-,  á  propóiiin  l,i^  ilifcn  nics  especies  de  trébol  que  »e 
conocen.  r-.!.!  oMnrra,  después  de  sobado  el  vallice, 
queda  el  trébol  para  servir  de  pasto  á  los  ganados. 

Criase  ron  bastante  abundancia  en  toda  clase  de  ter- 
renos, si  bien  en  los  áridos  y  de  mala  calidad  se  eleva 
solo  i  dos  6  tres  pulpadas.  Kn  sucios  suruicnieiucnie 
alMmadoo  y  btanedos  forma  una  de  las  gramíneas  mas 
tiernas  y  ma^  apetecidas  por  les  ganados.  Bsta  planta,  si 
bien  ea  poco  productiva,  y  tiene  ademas  el  incoovenienlC 
te  de  que  sus  semillas,  cayéndose  di  instante  que  madu- 
ran, son  dificilesde recoger,  ofrece,  s,n  prnii.irí  l.i>cii- 
t^a  de  reprodaeirse  por  este  mismo  medio  con  prodigiosa 
rapidn;  a«  eo  qae.  Men  qae  la  plattto  ara  ina.  les 


prados  ana  ver  cnbiertos  de  elln,  SO 
temente  y  se  reproducen  por  aniebos  allos  censsen- 

livos. 

De  esta  plautn  hav  diferentes  variedades:  las  princi- 
pales. 6  por  mejor  decir  las  conocidas,  son  ademas  df  '.a 
enuoi,  que  es  la  que  acabo  de  dosarlbir,  la  irtviaJ,  la 
fMmfepse.  y  la  «e«dNc«  de  Uaee.  Isla  «ItiaBi  tiene  la 

propiedad  parlirnlsr  ile  crecer  en  tierras  encbaNoiMy 
pantanosas,  y  de  elevarse  á  una  grao  altura. 

Avtim. 

Esto  planta  de  qao,  «oasiderMa  «om  cereal .  h^ 
en  el  tratado  88,  eelmina  IMS.  ceasMerada  cenetor» 

rape,  se  divide  en  variis  especies,  que  son:  lonoda  * 
nata  (boleo  lanuda;  de  Cabanillas.  conocida  en  Araojuf» 
«OB  «1  aoolkie  de  heno  Mauro  de  SaaOiCfnW.  IslM^ 
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ka  crece  ^3«ta  trei  pies  da  altura,  ahija  mucho,  y 
fama  graides  macolla*;  requiere  Uerras  frescas,  y  nier- 
rlada  con  otras  verbas,  es  tan  bueiM  como  el  vallico.  El 
Itaaado  b  «om  con  mas  anillo  mT  weo  qai>  cb  farde. 
¡kamUmim  fmtmf  •Uaitrf,  pta^jW  iwreitoe  <«  rafk  bul- 
bosa y  perjudiclalisimfa  en  rarhpos  ca1tiva<ln<;.  p.no 
muy  provecbo«a  páralos  prados,  sobre  todo  sÍpn>lo  ifiii- 
fr.ina.  Amarilla,  planta  prniliiriiv».  pfrciini-,  apeierulj 
«lr|  ganado  j  crece  en  fierras  secas.  Vellota ,  puede  se- 
(tarte  dos  ;  mas  veces,  j  ciiidando  de  hMVrUr  «MUS  4e 
fot  eche  Ser,  4»  m  heao  rice  y  dhiMnfte. 


Fito  fratmtt 

Bata  iMmIt  Cf  Mlbrtlrtetilc  UrAa;  |á  a|m«t!cn  fos 

fañados  en  venle  y  en  spco;  prevalecí*  en  itcrras  htime- 
é»*:  e*  muy  productiva,  y  puede  «egarse  dos  veces  al 
Ir  pttoera  amas  «a  la  lar.  y  ta  MCtmda  ci  ?  erana. 


O  eola  de  lorra;  es  pUuta  que  crece  naturalmente 
en  tierras  aguanosas  y  enebafcaiai ,  ii  Maa  ca  4a  ati- 
■lia^  «a  terfcnot  de  secaao;  para  praiaa  as  aaf  espa- 
cial par  aer  temprana  y  abiindanie.  BelaRa  cen  «It^nr 

dcspuesde  srpidn,  nir>4i>  ipic  m  fnU.inilnlp  hiinio.laj. 
pHede  dar  di»s  ruso  lia»  il*-  hi-no  si  año.  o  arnMi  iri's,  se— 
fun  sea  el  l^rrcno.  i|iird<in<1o  ademas  yerba  bastante  pa- 
ra el  |MHto  del  ganado  «iuranle  laa  laiapOradas  de  olofto 
é  taiT^M. ' 

t 

tetttem  4  eaAiala  i§  tMfm» 

Cre«e  en  paraget  aeeoa  y  áridos  lo  ptopla  «•  lafe 
láaaadoa  j  ia  bnaaa  éiilMad.  Prodaea  mayatea  j  mat 

eafsesaa  nTaeollas  á«  hto]Bi  radicaies  ifae  eaalqalera  otra 

ir.imifif.i  .  Y  .irrojjt  ailmiaf  muy  pocos  tallos,  los  cuales 
guardan  la  simiente  hasta  el  momeólo  de  estar  la  planta 
enteramente  seca.  Merced  i  esto,  receñía  rácltniente 
iaaseflMilaa  y  auas  varias  propiedadat  aapadalaaqoe  tie- 
M  «ala  plasta,  baeaa  4t  rita  aria  de  lasiMaa  wleette  pa- 
ra la  forthachin  de  los  prados 

Seria  nunca  acabar  el  h^n  i  i.i  di>>rrip(*ion  üe  Indas 
l9<i  planta*,  así  (;rnmine.i<>  rnntn  leguminosas,  que  Sirven 
y  eontribuyeaá  la  formación  de  dichos  prados,  tanto  nala- 
ralaa  ceana  attildalat.  A  aata  áliima  aipcale,  aabra  toda, 
parlaoacw  la  aayor  parte  de  las  plastas  <|ue  se  cotlncen 
<ll  la  MtarÉteta.  y  en  paCtlcuTar  easi  todas  aquellas  que 
bcapariencia  ha  r('r>>iii"  ¡.li>  como  úlile*  y  con^  i-iiiciUrH 
para  servir  de  eslabones  á  la  cadena  de  la  rotación.  Dante 
solo  decir  que,  ademas  de  las  ya  citadas  plaalas,  piiadea 
aesabraiaa  pan  flmagea,  trigo,  celada,  eentamo  comum, 
f  OTisf He««ffs ,  aiafs,  yartaasos.  ítntfja$ ,  guUHntt$, 

ehirivias ,  rntahnzrtt.  hithiiM,  arrrjat.  (/rmii,  aHramuc^t, 
almorluM ,  meliluín  li/ancn,  id.  común,  zunahiirias,  na— 
t">i.  cole$  .  rábannx .  rrmotachat  .  alquitira  ,  achicoria 
M<caj« .  pa$t*l,  ete.,  ecu  La  calidad  del  terreoo.  y  la  si- 
tuación 7  el  cilaa  aa  que  sd  batid  el  labradar .  le  dater- 
mhiarén  á  escoger,  entre  lai  plantas  aniba  enumeradas 
y  las  demás  de  que  pueda  tener  tonocimiento,  las  que 
mas  propias  le  parercm  para  potdar  fuali(iiuT  ¡iriJo 
natural  ó  artificial;  y  destruyendo  las  que  scun  nocivas  ó 
menos  provechosas,  alcanzará  á  poca  costa  pastos  aspa- 
dsaka  para  laa  gaaados.  La  mayar  diftculiid  coo  que  pa- 
ft  «no  pa«da  iropetar  as.  eana  Tlevo  dicho,  ta  de  pro- 
[  iri  lonarse  buenas  spmills*.  <i  cuyo  eferto  lodo  labra- 
dor que  se  precie  de  cnieodido  y  esmerado  deberá  con- 
sagrar i  este  objeto  un  pcdasada  tierra,  y  una  cscrupu- 
Inaa  auacion  ea  cttitivar  y  r0M|er  par  ««varada  «ada 
tf^c^tf^ahbieiiw. 


n. 


f}'il  df  humfdail ,  tituíliplicaJúi  por  dm  d<'  'ii/jf. 
h.>  dictin  Mr.  de  Ga!>iiarin.  rfaitrualro;  pero  cuuiro  de 
rnlor  mulliplicadot  por  cuatro  de  kmmiimt  dais  dU*  f 
«cM.  Tal  CD,  eu  efecto,  la  asombrosa  pratrariaa  sanna  la 
eaal  se  maaiGesUa  las  veaujss  pcadaaldaa  paa  la  biao 
cnieudid;i  amalgaaia  de  astas  das  priaaipates  ala»aiaa 

de  ve^eíii'ion. 

A  los  países  r.iiidos  esU  «obre  lodo  reservada  la  pía* 
nilud  de  los  beneficios  producidos  pac  el  riego,  par  aar 
esto»  beneSelas  taeio  uiayoras,  Cttaaia  aias  sa  baaa  sen- 
tir la  escasez  do  ai;uns  pluviales.  No  debe  perderse  de 
visia  que  este  rii'go.  á  favor  del  cual  produce  el  suelo 
inrinil.imrnle  ma>  dr  lu  qii«'.  jluiidiinado  a  sus  fuerzi^i 
naturales,  babtia  producido,  esquiláis  la  tierra;  pues  es 
indudable  que  el  agua,  aun  la  da  aMiíar  calidad ,  abra 
aiaa  bien  como  agente  «stianlaata  qiia  cms»  prineipia 
reparador,  y  exit;e  por  lo  tanto  el  aaillio  da  laa  abano* 
que,  siempre  co*lo^u^,  (Ií^mmu'ív  c\  pro.lucio  liquido  del 
riego.  Por  do  quiera  que  ha  liaudo  el  lalirado^  de  sus- 
inatsa  i  asta  oU^iaa .  sa  ban  visto  depiorablaa  «aMil- 
tadaa;  puta  lo  qut> .  regando  y  m  abonando,  a*  aansi» 
ROO  es  desleír  y  esqoiluar  la  capa  cultivable  de  los  ter- 
renos, quitándoles  |n>r  rau  ii.-inp<i  nis  cleau'iilcs  iia- 
lurali-s  de  fertilidad  .  úc  roitiu  t^ac  Uabna  \alidu  iiiucbo 
mas  dejarius  tal  cu^l  r^lali.m. 

Ifo  pueden,  empero,  ule»  csocpciooes,  ó  por  nejar 
decir,  talaa  arrares*  influir  en  la  apraoiaeian  qnattababa» 
cerse  da  las  grandes  ventajas  que  presenta  el  riejo  de 
verano,  i  favor  del  cual  so  viviflean  los  mas  áridos  pai- 
ics.  rrcj  rn  cll'K  (  I  precioso  <■  iii('-.Uinable  recurro  de 
los  prados,  lanío  uaturale->.  como  arUUoiale»,  y  ro  una 
palabra,  sa  amnenia  notablemente  la  aila— lea  da  laa 
tierras  capaces  da  dar  abundantea  y  eaoagidea  pea- 
duelos. 

Iláse  dicho  .  y  ron  ramn,  que  el  rif^o  iguala  casi  la 
calidad  de  las  tierras:  pues,  en  cíeclo,  por  este  medio, 
combinado  con  un  biieo  sistema  de  abonos  y  de  culti- 
vos, se  pnada  dar  muy  en  bravo  á  caatqaiai:  tarreña  vt 
grada  da  feracidad  que  sa  4mM.  Y  aMa  aa  la  gran  ven- 
taja de  las  aguas  corrieiiltts,  las  cuales  vemos,  en  pri  - 
mavera y  otoiHo  ,  restituir  á  las  tierras  de  labor,  a  lo» 
eampo^y  ,i  los  prados,  los  prin<  <!'■  m.is  •M-ncialea,  qao 
les  está  contiouamenta  robando  U  vegetación, 

Bien  que  no  hay  labrador  aniandida  qoa  desconoaca 
el  benéfico  efecto  que  producen  las  agnasaspleadas  de 
este  modo,  en  particular  siendo  de  bueaa  ealldad  .  poros, 
poquísimos  son  lot  ij^i''  m  mismos  se  dan  exacta  raimi 
de  la  causa  de  i  sie  i-itrciu,  cuyi  importancia  no  es  fácil 
compreniJer  plenamente  sin  remontar  á  loa vaidadaMS 

priaoipias  da  U  fisialagia  aagaul.  La  distíMim  fam  pat 
lo  eomun  se  baee  eatra  lo  que  sa  llama  lAnera  oilaaral 

y  jo  lUmadn  pi-iu-ro  vrgrla!,  n  sr.i  rtUrc  los  .il)onn>  n¡>  - 
neralcs  y  los  ve^cialní.  qui.'iia  rediirulo  a  una  mera  Ili  - 
ción cuando,  eu  vista  del  análisis  de  estos  últimos.  Se  n*- 
Mnoca  qtia  entran  en  su  conposicMa  cantidades  coom- 
deraMaa  do  la  matarla  mhMral  praplaamnla  dtaba. 

Ademas  de  ciertas  nales  minerales,  como  son  las  ear* 
báñalos  y  los  fosfatos,  elemento  al  parecer  esencial  á  ta 
materia  org<iníca.  en  U  cual  abunda  por  donde  quiera, 
tiene  esta  misma  materia  orKinica ,  bajo  el  influjo  de  la 
fuerza  vegetativa,  la  propiedad  de  asimilarse  otras  Mata- 
rías  aimpla  y  completamente  insabibles,  cama  par  Cas- 
pio el  cuarta  y  clertoa  óildas  maliliaos.  qna  flempra  y 
r  m  abundancia,  da  el  analWa  éa  laa  plaau*  «riatf as  as 

tterra<i  ((ue  los  contienen. 

T,(l  fs  el  fenómeno,  á  favor  del  cual  puede  esplicar- 
sa  el  poderoso  iainjo  qua  en  la  vcgeucion  tienen  la  cal. 
I»  marga  t  mana,  y  an  ganaral  lodaa  laa  aarbanaia*  al« 
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eatinot,  aunqM  «M  tr«UoiUMc  de  tierra*  abMluttmente 
deaprofiMM  de  natenM  «rginicn .  á  la*  cualn  nada 

ma*  se  alril>iiyf>  vulK.irnu  nii'  la  raciillad  ó  propitéld  do 
encerrar  en  su  scuo  ulemeiilos  fortilitantes. 

Cuaolos  mas  adelanU»  hágala  quimiea  a;;ricota,  lan- 
1-^  iMfor  inportueia  m  dará  «l  iaOujo  articular  que 
Mbnla  T«gMMiM  ejeren  lasmaiefin  ioorganicaü. 
siendo  en  «abalmenic  1.^  r\atc  pira  el  estudio  de  los 
iit»ono'« fnosa  todavía  m.is  inui'irtanici  de  un  buen 
Miictn*  de  rotícion  u  "•i'n  del  arle  de  allernar  las  cose- 
cluu,  k  Uo  de  DO  cansar  el  auelo ,  j  de  no  incapaciur- 
le  pan  «lana  clase  da  TfadmriaMt. 

La  4pM  prteeipaloienta  earaeierlta  las  materias  or- 
gMeaa .  et  la  diferencia  qoe  entre  su  acción  y  la  de  los 
abonos  eti^le.  K^Ikí  abonos  dan  á  I.1  verdad  i  U5  plan- 
ta* ti  carbono  ó  d  Ando  rarbftalco  que  necesitao,  jr  en 
«M  palabra,  aanientan  el  icgidavegaial  preftaaicnt*  di- 
ato$  para  iñ  parte*  sólldu  ,  aana  aon  las  carnosas, 
laa  ttroMw  f  la*  leftoaaf .  eilgea  t  ta  que  parece,  ele- 
mentos de  niitririon,  que  solo  en  los  principios  minera- 
Ic*  constitutivos  del  suelo  es  posible  encontrar. 

Hay  en  Francia  un  qucmico  célebre  (Mr.  Boussin- 
gawU),  «I  cual  ea  c*loa  ¿Itínoa  afto»  se  ba  ocupado  ea 
baeft  tina  aMa  da  esperlonaiM  awnaiiMMa  iaportan- 
le*  al  «recto  de  investigar  la  cantidad  úc  materias  mi- 
nerales de  que  despoja  al  suele  cada  cosecha  cogida  t  ti 
lili  fci' otar  de  tierra  (i1.  Entre  utrus  niuchas  liechcn  di' 
no  invao*  traaoemlencia  que  etaciilud  .  resulta  de  los 
I  leí  arriba  citado  Mti  Boussingault ,  que 
I  da  Irif»  caá  »«  p^)«  caaticaa  cua- 
renta Wtnn  da  leída  l^aWrieo  par  hMar;  qne  ma  cose- 
eh  i  <lí-  h.ih^s  contiene  cuarenta  7  cinco  id.  ,  y  una  de 
leinol.ichas  veinte  y  cinco,  etc.  .  ele. ,  sin  perjuicio  di 
lina  cantidad  considerable  de  sales,  como  sosa  y  potasa, 
i|ue  en  eaia*  diferente»  eosecba*  a*ciende  aptosioiada- 
■eola  por  Melar  de  (larra  á  dea  qulaialet. 

Fácilmente  se  concibe ,  pues ,  que  repitiéndose  con 
frecuencia  en  los  miamos  terrenos  la  recolección  de  ta- 
le* plaiua-i  .  (JcliPíi  .ijotarsi-  rápidamente  las  materias 
miuerale*  de  este  género  que  en  ella*  puedan  existir 
«eavraieBtanMnta  dW Idida* ,  j  qna  nuaea  serta  fájtil 
reeatpiaiarla*  por  media  de  «atidreolei  «rfot.  Y  M  aquí 
la  eauN  de  por  qué  Herta»  terrenos,  Men  qne  en  elle* 
*f  eche  toda  la  ciiruii|<iil  <I<-  i>«ii«rci>l  [|iK>|).ir,i  otr<)^  seria 
bastante,  vienen  ó  pueden  venir  á  par.ir .  .1  l,i  vuelta  de 
na  periodo  de  tiempo  maf  6  menos  Uran  .  á  un  estado 
da  verdadera  eaterilMed.  al  par  medio  de  abono* 
IMadoe  na  lee  reaUtoya  la  maaa  del  hambre  ta» 
los  necesarios  de  veiaUNen  da  ^a  ceatlMaMCM*  ae 
ven  ileípojados. 

ToIa^iaentA  por  deciJir  m  es  eti  el  aire  atmosférico, 
ó  bien  en  los  c*lldfeole«,  donde  encuentran  los  vegeule* 
«I  Raa  aaaa  «aaeiaria  para  ra  eililaneia;  par  la  qna  taea 
al  árido  earbdnieo,  paedeo  la*  planta*  tomarlo  por  nno 
II  otro  ronducin;  pare  los  feiHMas  y  rarbonalos  de  cal, 
(le  «osa,  de  pelasa  y  de  otra*  sales  qne  entran  por  gran- 
de* oaotUade*  en  el  tcfido  vegetal,  provienen  indudable- 
•atfa  la  atmdvtera.  Verdail  es  que  los 
a,  como  aon  le*  estiércoles.  r«ntlenea 
maeliMme»  da  aqnelte*  príncipms;  masía  esper{eiielada> 
niucstr»  que  son  rnfnns  eíir  i '  fs  i  n  o-it.!  r(a»e  de  abonos. 

i.o  diclin  debe  bnsixr  pnrn  d:ir  una  idea  de  las  gran- 
des ventaja*  que,  combinados  conrl  agua,  proporcionan 
loa  abono*,  laata  aatnrales  como  artilleiale*.  Bn  e*la 
«umhbmalaa  a»  Iripkmaata  pravaebaca  lak^erranriea 
1I0I  aflva*  en  efecto .  ademas  de  servir  de  eoadncMr  Ate» 
Incnlo  ana  materia  áiil  que  pnrde  por  este  nediolle' 
» ,ir«!  una  parte  á  otra  en  cantidad  considerable,  man- 
iieoala  ca  un  eMada  de  divtoioa  que  anmenta  nouble~ 

«a  aieattvaaMnia  «I 


;l)  W  liÉcUt  1  —  an*l*«  nptuteUl  qw  cowpwd»  «0,a*0  ■cito» 
■itinia»,  lo  qiM  equival»  tprotimidineau  i  basca  ;  aaedU  cmuIU- 
-    •  -  ......  -ijiy^jj  U  baega  en  n(4lo 

t*Mid 
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distintivo  del  terreno  de  aluvión .  al 
calidad  Dioguoo.  El  agua,  an  fin,  e«  eidepdaita  aaiimrt 
de  lasdiversas  suílancia»  de  que.  al  reposarse,  se  dejpo- 
ja  ,  combina  perCecUmente  **la*  •oatancia*,  y  las  dia- 
tribuye en  jmU  proporción  par  lea  lerrcao*  qisa 
Pues  asi  «ama  «naada  qalei*  om  pialara 
toda  la  perfecaíea  y  lada  la  eaeaamia  poaibta*  ( 
o  liafio  de  oro  sobre  un  metal  menos  precioso,  recurre  i 
un  conductor  liquido  ,  como  lo  es  el  mercurio,  6  bien  á 
una  disolución  salina  ;  asi ,  y  con  iguales  ventajas,  opera 
el  af  rieallor  coa  lee  aboao*  miaerale*.  qae  la  miamo 
«oa  lee  vafetalea.  aaa,á  na  palería  dttiar,  alaradala 
agricultura. 

Considerados  aquellos  simpleaMMa  bajo  el  puala  da 
vista  de  la  eronomia,  y  aun  dado  caso  que  no  haya  que 
eomprar  con  dinero  aquellas  preciosas  sustancias ,  siem- 
pre baf  fMios  de  arranque  y  de  acarreo  qne  se  anmen- 
laa  «■  rau»  de  la  larin  j  I»  peaeea  da  la»  eamiaaa ,  y 
*  loe  eoate»  bay  qne  aladir  lea  ladliptaiaMee  para  dee- 
f  argar  y  estender  dichas  materias  por  el  suelo,  operación 
de  üuma  importancia  y  que  rara  vei  »e  hace  bien.  La 
circimstancia  de  haberse  di-  hacer  siempre  esta»  opera- 
eione»  ea  eaeaU  baaunte  grande  ,  eleva  eonsldcrabla- 
meaia  eslaa  |aMa»,r  baMa  padila  Itefar  t  baecrlae 
nnerosns .  il  M  «a  piuk*e  00  «ÜM  «8*  aMramada  «eo- 

nomia. 

La  juiciosa  distribución  y  el  buen  entendido  aprove- 
chamiento de  la*  agua»  corrientes  suscepuUes  de  espar- 
«ina  p0rlw«a«pai«alilViilaa,  ofrece  un  medio  inOni- 
tamente  mm  aoanémfaft  pata  abteaer  na  reeaUada  me» 
jor.  Ello  e«  IndiideMe  qne  baaU  lea  mee  peqaciae  arra- 
yris  eii  cifrl.i'i  (iiocas  del  alio,  y  principalmente  en 
aquellas  en  que  está  el  suelo  pii\  aJo  de  vegetación . 
arrastran  aguas  turbias  que  solo  ban  perdido  su  onliua- 
ria  traepacaaela  por  aféete  de  en  amalgama  con  materias 
arcilla*»*  A  arénalas .  «ayo  ampien  na  debe  deedeAar*a 
jamás,  auu  cuando  no  *eaa  de  UAailaa  BataraldM  qna 
los  elenienios  constituyentes  del  »uelo  tabre  q«a  «o  trtie 
de  hacerlas  que  se  di'imi'ii'-"- 

Q»»e  Dotado  desde  Hampo  inmemorial  que  las  tierras 
pree«deoie»de  hiipaias.«aMla».  eaiaaquesó  panianosi. 
eonvenieoternaata  «^«la»  y  raviieliaa ,  son  la*  ma»  pre- 
ciosa* materia*  de  que  ea  agrietdtura  se  paada  dlapa- 
ner.  De  esta  observación,  hasu  la  idea  de  utiliiar  seme- 
jante medio  de  abonar  ol  suelo  ,  00  habia  mas  que  un 
paso;  y  hé  aquí  por  qué  en  ciertos  p  iis.  s  ce  conoce  y  so 
•Igaa  Uata  tiempo  ha  el  listema  de  los  abonos  niac- 
relee. 

Rs  vi^rr!  <i]<>ramrnte  prodigio**  la  fuena  ««fatalita 
que  i'nrierr;in  1  s  terrenos  de  aluvión,  fuen»  de  qne  fd- 
cilniciiti^  íuniMr:!  idea  todn  rl  (^ul^  r<in>idi"re  que  la  pr^>- 
porcion  ordinaria  de  sustancias  terrea»,  que  durante  l.i 
astaeion  de  las  lluvias  ,  artasUan  laa  agua*  déla  mayor 
pxrte  de  los  rio*  y  de  tos  arrayes,  eiaede  par  tArmiao 
medio  el  3  por  «00  de  so  volAasen.  Laa  agaaa  del  rio 
Audc  .  en  Francia,  arrastran  i  veres  hasta  1/7  A  sea  II 
por  too  de  limo  fértil.  En  las  terribles  avfcnldas  del  Be- 
no  torrente  qoe  atraviesa  pnr  el  territorio  boloAés ,  se 
he  «itio  alguaa  ras  basu  ss  por  100.  Pero  estos  son 
eaios  rarísimas,  qaaaa  poaéea  parla  latta servir  de 
base  á  cálculos  de  este  género,  y  que  Umpaaa a»  da  de- 
sear que  ocurra  ,  pues  siempre  soo  erigen  6  raavliada  da 
estragos  incalculables  sobrevenido*  en  lo»  terrenos  re- 
corridos por  la*  aguas.  En  los  casos  usuales .  tal  cual  se 
preaanlaa  en  la*  avenida*  periódica*  de  la  mayor  parte 
de  los  rio*  ,  puede  siempre  valnar^r  de  i  i  4  par  I oa 
del  volúmen  de  agua  li  «sfllidad  de  iicrraalinlaa  caaia- 
nida  en  ella. 

Al  ver  correr  improdustivamenip  estas  piagOes  *u«- 
taadas  i  ensanchar  las  ya  tan  diUiaJas  <;  in^utu^ 
mdimas  d«  la  ouyor  parta  de  nuestro*  lios .  con  ratua 
puede  deeine  qoe  de]amea  iraaal  mar  aantaasraide 
millones .  y  deplorarse  que  nada  »e  b«g»  para  W**»^ 
«quiera  alguna  parto  de  ello*,  pnes  asi  cama  la 
d«  la  taiMai  da  laaagaaa  a»  la  r  " 


Digitized  by  ÜOOgle 


SI  37 


FORRáGKS.-II]S6á])IO. 


tm 


uiivM  de  qoe,  eonlr*  lot  déteos  de  la  naloraleia  ,  dei- 
pojaroo  aqufUsf  á  loi  Icrrenoi  por  doode  pasariyo,  ani  ta 
fl  priaciptl  d«  iM  tfeetM  M  ri«|»  U  rcUiiaeiM  que  á 
!■  ilcm  te  bMt  4*  niM  mUtmm  útmmAm  ét  TvgeUK 

cloa  .  tanto  mas  preciosos,  cutnin  maa  á  menudo  y  mas 
enérgicitncDie  rnoTÍdos  j  reirn)\idos  por  las  aguas. 

Dicbo  va  y»  que  en  Espaha  el  rirgo  puede  decupli- 
car y  basu  deatuplicar  el  valor  del  suelo.  Este  aserio, 
por  exagérate  qtte  pamea,  M4ibfl,  lla«ilMr|o,«Mmi-' 
krtr  é  Im  ftfioni  lakladas  en  los  secretos  de  la  agri- 
Cttltartf,  las  evalct  lAen  perfecumente  que.  aun  en  los 
países  fríos  y  I1u«io«o<  d«l  Norte  de  Francia,  las  Uerras 
mas  pobres,  cuyo  valor  es  apenas  de  algunos  centena- 
rrs  de  francos  poi  bittar,  tooam  Inmedialamenle  un  va- 
lor de  «  é  «.ooo  fraMM  for  «1  Mtohaeha  de  ta  ttiafer- 


Lof  efectos  que  en  los  países  meridionales  s«  obtie- 
nen del  rirfrn  .  son  todavía  incomparablemeuie  mayores, 
puci  ra> nii  en  proili¿iij.  .Testigo  de  c»ia  v ei dad  ,  dice 
Mr.  de  MoU.  son  el  Milanesado  ,  j  sobre  lodo  U  ma§ni~ 
llca  vega  «  baeru  d«  Talendc.  Ba  «I  rrineio  é»  enea 
raiaee .  laa  ftadaa  de  refadie.  se  veiideii  ea  geeera)  i 
MS  áe  f  ,000  Itraa  ta  pdrfiee  (tO.OOO  reales  la  fanega 
eaaMllaoa),  y  una  onta  de  agua  (de  71  á  8S  cuartillos 
de  efoa  cooiinaa  por  segundo),  se  alquila  de  4  á  8,000 
reales,  y  ae  vcedede  80  i  H«.<»OO.Ba  It  parta  nerí- 
diaaetde  Piaads,  éeede  porto  •«■n  akmdas  las 


tillo  de  a(;ua  ron(inu4  p«r  8a|Wdev  d*  M  é  100  KiliS, 

y  lirne  un  >atar  üe  3.000. 

Mr.  Jaubori  de  Passa,  en  una  cscrlente  obra  que  ha 
eacrite ,  kaMando  da  loe  rlagaa  da  Bapafta ,  du  so  be- 


ckaspofSOBa»  qua  le  eraae  eoe  dllleullad.  Dice  haber 
viste  cérea  de  Valencia  recoger  en  una  fanega  de  tierra 
dn»  rtiin<)nc^  il<'  pniiionbis  .  que  al  pri'cm  de  o  reales 
cad*  míi  .  prodiij;eron  1 2,000  reales,  f  adviértese  que 
esti-  futs  el  prodorto  de  nna  sola  eosecha,  siendo  allfm 
e«  Taleecia  aa  eMaaee  al  aAe  «arias  ao  el 


En  1.1  parle  «le  Africa  cnllivaiSi  por  lri<i  francespí, 
bien  que  la  mayor  parte  de  los  riego»  se  efeciúeo  por  ate- 
dio de  norias  sumamente  defectuosas  puf  lo  regular,  la 
sala  eireeeauacia  de  kaliarse  el  agua  á  peets  veres  de 
la  SBperlele.  baHa  pare  haaar  ^  < 
l|e*  favorables,  «nteode  badlaei 
•epa  de  tierra. 

til  ios  |iíi>ics  del  Norir  no  se  aplir.i  romiinmenle  el 
riego  mas  que  a  los  terrenos  puestos  de  prados  oalura- 
\r*  6  ptreoBcs;  pare  en  los  eltaiae  owrtdioealaa  ae  «■~ 
pise  MHsilMMMate  para  lea  prados  laa  Uarraa  de  la- 
bar»  f  Mbre  lede  lee  heenet  y  los  ]ardtaN. 

jifedíotdr  proporeionartf  agua 

La  eseaaas  de  riea  eoMideraUas  f  de  graedea  bee* 
qufs.  le  Mteralete  eseaetalemite  qaabrada  de  laa  llar» 


ras.  y  el  esceso  de  declive  ,  que  tanto  por  esta  raion, 
cuanto  por  el  al>8iiiloni>  i'n  «jue  lo*  dnja  la  mano  dt-l  hom- 
bre ,  van  líimaiiJ;!  I.is  .icuís  desje  el  punto  di"  su  furti- 
da,  y  la  gran  sequedad  de  nuestro  clima  podrían  dejar 
k  nuebaa  personan  en  la  creencia  de  qua  tm  auestro  pais 
tele  ea  posible  esubleeer  riagaa  i  favor  de  medies  arii- 
Rciales  empleados  para  elevar  el  agua.  Bl  heebo  que 
^■  itío  df  filar,  como  cii-ienic  en  una  gran  parle  del 
Africa  íraacesa,  y  rn  particular  co  los  llanos  del  Ham- 
nuh,  beeho  que  es  de  notoriedad  pública  en  Argel,  prue- 
ba que,  A  pesar  de  esu  circuestaaeia,  ae  dejarla  el  riego 
de  propordeaar  vaaiiijaa  taoMMea,  sleaspee  que  el  r^ 
eurrir  i  lo*  medio*  artiBciales  ,  «o  hubiese  qua  aaoardl 
agua  de  una  denu!«iado  grande  profundidad. 

Pero  -  n  ^,  r;;nM(i  ile  csie  medio,  aplicable  en  mu- 
cba»  parte*,  steaapre  Itebrá.  á  asi  leode  de  ver,  en  noa 
■mUliud  de  peales,  posibilidad  de  regar  «eñ 
ilniMt  pMs  ú  biio  es  verdad  tac  «■  verane  te 


muchos  riea,  taasbien  lo  es  que  muy  frccueateneale  se 
dcMproveehM  las  aguas  de  los  que  corren  lodo  el  aüo. 

¿M  IM  errar  ereer  que  el  riega  no  produce  buaaes 
efeelee  sea  que  eeaode  beee  nudw  calor.  Bl  Egipto 

debe  en  gran  parte  su  ferlilldad  i  las  inundaciones  del 
>iiü,  que  no  son  en  rigor  otra  cosa  que  unos  riegos  du 
oloíio  |Mjr  sumorsnm,  >  prajus  y  tierras  haj  que.  no  po- 
diendo regarse  mas  que  en  invierno  y  en  pnm«vera,  « 
decir  ,  durante  la  esucion  húmeda  ,  espLtuiuiiiaa,  sis 
embargo  .  de  este  riego  loa  asas  saludablas  eleciea. 
Riegos  de  este  género.  snieeptíMes  de  renevarse  de 

cuando  en  cuando,  j  cusa  «lur^icmn  ici^ulari  cu  %i<lj 
de  las  necesidades  de  la  lncahJj'l  ,  podran  esiabltrcersa 
en  la  mayor  parte  de  los  ríos,  arroyos  y  manantiales  .  y 
ese  sin  mas  dlfieullad  qua  la  de  (ornar  uaa  presa  O  aU- 
Jadfñ ,  q«e  reMaiende  las  aguas,  laa  ebHgve  é  elevsr  au 
nivel  y  las  sujete  en  vei  de  dejarlas  correr. 

No  necesitan  ser  muy  ahun  Jantes  e«tüs  ríos  .  arro- 
yoa4  manaiUiiji-? .  p.im  qm-  [lucJ^m  ioi  rif^;M4  proluu^ai»* 

á  le  menos  basta  mayo  y  Junio,  en  cuyo  caso  pueden  ya 
eeneUererse  eeme  rfsfse  de  verano. 

De  la  forma  y  construcción  de  las  obras 
para  este  objeto,  diri  algo  por  separado  después. 

Recipientu  á  dtpdtilot  dt  agua  para  el  riego 


BtUS 

tes  ríos  d 


é  aiotadíaea  pcraiaeeBles,  situados  ae 
,  ao  sala  teodréa  par  ebjeie  elevar. 


romo  llevo  dirho  .  i  l  nivel  de  las  affuas  y  echarlas  en 
lu«  raiulcs  ó  Céici  de  drtívai  ion  dt-slluados  á  dirigirla* 
i  los  puntos  donde  roas  nece»ari  is  m  u  .  muu  <)uc  tam- 
bién .  según  la  altura  que  se  les  dti,  podrán  irasfurmar 
la  parle  SBpevlar  del»  atadre  d  álveo  del  rio  en  «ea  es- 
pecie de  grandes  albereas.  que  aun  después  de  ser  el 
venero  que  lo allmeolaha.  suroiaislrarftn  durante  cierto 
tiempo  slguna  a^u*  á  Ins  canales  de  riego. 

Pitr  medio  de  iraliajus  análogos,  pero  de  roayurci  di- 
mensiones aun.  ejecutado»  no  solo  en  rios,  arrcyus;  ni.i- 
naatialcs.  sino  en  Us  caAadaa.  eseogiendo  para  ello  ios 
punios  mas  favorables,  es  decir,  aquellos  que  menos  an- 
c^^lr.^  (irr  -.^iilen  .  se  crearAii  recipientes  atlitlcialcs  de 
mas  o  menú»  cabida,  a  favor  úv  lus  cuales  podrá  regarse 
en  verano  una  ^ran  esleusíoo  de  tierra. 

Da  este  género  era  el  famoso  panuno  de  Lorca  .  y 
son  eireo  muehoa  de  meues  imperuneia  etislentsa  en  al- 
gunas provincias  de  EspaRa. 

Los  mas  hermosos  ,  y  proliabicmenle  lOS  mas  gran- 
des i|in:  »c  coiio.n'ii  ni  L'l  tniinil-i,  m'Ii  Ins  ilr  la  India. 

Eu  Francia  también  hay  un  sinnúmero  de  estan- 
ques 6  panunee  de  este  gAnero,  qne  á  la  ventiiia  de  re- 
tener las  ag «as  necesaiias  para  el  iiq|0,  renoen  las  do 
proporcionar  ositos  de  agua  .  en  casi  todo*  le*  cuales 
hay  construidos  aricfacids  y  dr  rri.ir  prirndo  eu  abun- 
dancia, lo  cual  no  deja  de  dar  ui»  piuducio  de  conMder.i- 
cion.  Entre  cslos  pantanos  se  cuentan  en  primera  huí  i 
los  magullóos  de  Saint  Fereol  y  de  Lampy.  si  bieu  no 
puede  deeirae  de  ellos  que  csiAn  ebnolnUmente  desu- 
ñados al  riego  de  las  tierras ,  puesto  qne  SU  nbtetn  casi 
rsriusivo,  t»  alimentar  un  canal  de  parefracion.  Cenie 

quirra  que  íi  i.  h^cn  p\it'l('  cjlfularse  (xjr  téniiíin 

medí*  hay  eo  Francia,  á  lo  menos  chico  o  grande,  uno  é 
estes  eaunqnee  é  panlanoa  per  cada  legua  enadrada  dt 

terreno. 

En  España  hay  una  InSnMad  de  ríoo .  arroyoa  y  ma 

nantijles,  que  atajados  d?  o^^in  manera. y  sucesivamente 
de  trecho  en  trecho ,  formarían  oíros  tantos  recipientes 
que  asegurarían  la  fertilidad  de  una  eslension  de  tierra 
mas  é  menos  considerable.  El  mayor,  el  único  acaso  in- 
eenvenlenie  real  qne  pera  la  naneimeclon,  é  por  mejor 
deeir ,  para  el  aprovechamiento  de  niee  panlanoa ,  se 
presenta  eela  profundidad  que  con  el  trascurso  del  tiem- 
po han  i.lo  tomando  los  cauces  de  los  rios.  y  la  r scibro- 
sidad  y  la  desnudcx  á  que,  ya  por  ratones  análogas  ,  }a 
por  la  naturaleza  misma  de  la  tierra,  han  venido  á  parar 
las  mirgcnco  do  mnehoa  de  ostoe  ríes ,  vecdadcramcnie 
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faiuttlfnblc*  boy  pwa  iMcreelot  del  riego.  A  todas  laa 

*enl4ijjs  que  afatio  di-  rnummr.  resullJinle*  de  lo»  ira- 
bajos  de  qm-  vnj  hablando ,  ci>n\u>nf  añadir  otra,  y  e«  la 
iti'  rrtcniT  l,is  ■¿uai  proccdeUU's  de  IIuniüs  n'iihmia'i  u 
de  fuertes  lorineoUis,  y  eviUr  purctte  medí»  los  e'slragoá 
^nt  es  Im  ftiMt  doiide  tto  se  inniitu  scinnaiiift  ncdi- 
Ouüan  las  inundaeioilM.  fin  efecto .  ucilnieale  M 
eoACihe  que,  pii  verano  «uttrp  todo  ,  que      eoando  ibm 
dciornpados  <c  ti4tl;in  <iiclios  ¡i;iiitaiiu^ .  illsininny jii  <•>- 
lu> ,  llenjtidu<ic  ron  ^lan  |ir>>M'i-hct  «ie  Li  4(;riciilluia,  la 
rtu^  de  upiia  que  de  iilro  iii>iilii  .  yendo  ;<  engrOMf  Im 
princlpatr»  trirriit  4e  un  leriítorio ,  lo  «'«pondria  \ah- 
liblemente  i  desbordamifiilm  y  ateoidtt.  Afti,  |waa.  uai 
tnrmenta  .  que  ni  nursuos  |>3ÍNf"i  deja  Iras  de  sí  casi 
itleiiipre  lar(!u  r.isiro  de  de-siarias.  es  en  los  países  don- 
ii<'  i-xig(en  aqtirlli >  pniiliinos  un  l'i> n  .   ni>  sulo  del  mo- 
mento ,  sino  de  iai^:i  iliiracioo .  fiueslo  que  tu»  ofccUM 
se  dejan  wniir  inlriln  qneda  un«  gola  del  ngua  en  aque- 
llos recogida. 

Laúnlcs  «írenn-ílaneia  que  pnr>  rvttar  toda  etpeeie 

di'  itir<invtMiii-nl<-"i  itrtici;'i  lom  irM'  t  n  < i  .irion,  e»  la 
deque  el  Trrijnfnle  (ipniilaiio  de'^li^>ldl>  rero¡:rr  lat 
•Rtiaiipara  el  ririto.  no  presente  una  gran  auperlicic  can 
denudado  poro  profundidad ,  en  cuyo  eato  podría  hacer 
insahihres  U»  (errenos  clremivpclnos.  Bsle  ínconventeiite 
<sfrá  «iemprp  f;M'il  i|i<  e» itar  rti^jii-n Ju  Ijit  ii  iM  >ilio  en  (|in> 
se  ha  de  conMinir  r\  diqm-,  y  icliojandu  u  U'ri'ajdfnauüo 
tin  pono  el  sm-l  i  •(■■¿mi  C'.m  fni;ri. 

La  dÍ!iposK-ion  mas  favorublc  del  ii-rirnn  es  lad'-  un 
vallp  6  caAaila  de  ñas  ó  mmes  iathara  4|ut  piTReiiie 
un  lando  tiferanirnte  inelinatfa»  *  y  cuya  parte  ñas  baja 
an^ostp  en  el  paragc  po/  donde  se  eonnniea  con  el  lla- 
no. Eli  tal  c-i-o.  |iiir  medio  de  una  cal/:n!  i  n  iliijne  de 
Bir«liana  din»t>n^u>n.  puede  enbrirse  de  acni  uiu  i-iin<i- 
derablc  poreimi  di-l  valle,  j  ol>tener  asi.  fon  poro  ríi>.li', 

un  vasto  recipieoie.  Cuando  por  v\  ronirario  .  el  declive 
del  terreno  es  grande .  to  que  hay  que  haeer  es  eonstruir 

iiicf <i\ ;)ni(»nic  vaii.i'i  ral/;i:!.is  ñ  i!ii|iir'4  frasver^ales  ,  de 
lal  iiianera,  quf  íoinirn  nnu  mtii-  Ji^  p.iiilaoov  que  $e 
eomuniqtfen  unos  t  on  nini'-  .  Jiuiu  i  ,i<>i>  que  &e  quiera 
obiener  una  masa  de  agua  üuUcícdIg  sin  necesidad  de 
eonstruir  ana  ealiada  de  grande*  dlneMloneü. 

Bata  caltada .  Alquo  d  nnrairon  .  se  bacr.  en  cuanto 
posible  s«a,  de  tierra  arríllosa  o  ptiedosa.  Para  impedir 
toulmenlo  las  íiltriirioiii'»  <  u  lus  liTruniK  cuy.i  idpd  vc- 
i¡eial  ofrere  poca  couM^it'ui  ia ,  se  abre  en  niediu  del  üi- 
iio  (|uedebe  ocupar  el  dique  nn  foso  coniode  una  vara 
de  aocbo,  y  profiindiaiadolo  basta  dar  con  ia  capa  de 
arellla.  se  llena  luego  «on  tierra  gredosa  que.  bninede- 
elda.  «;e  apisona  In  mfjnr  pn«iWp. 

Las  fjl/.iil.i'i  ((uc  llenen  in.is  de  dn«  varas  ile  alio, 
deben  leni'r  ;i  %n  pnrii^  supeiiKr  do»  varas  desncho  tam- 
bleo.  Por  lo  que  respecta  á  la  base .  debe  ser  de  tres 
varas  poe  «na  de  altora  veitlcaf.  Bt  casi  InAUl  «Badlr 
que  el  piso  de  la  calcada  debe  estar  de  nivel  en  loda  m 
longitud.  Rl  talud  Interior  debe  «rr  algo  mas  fuerte  ,  es 
ili'nr.  ni.l»  recto  qin'  el  iiil  ir 

>>i'nito  neee»arío  que  el  nivel  del  a^ua  este  siempre 
ii  una  tercia  ó  molia  vara  cuaodo  menoíi  na»  bajo  que 
el  piso  del  diqua .  es  menester  dar  i  este  nn  dtaearga- 
ift9 .  por  el  eoal  «alta  natnralmente  todo  el  sobrante 
de  que  pii<'il:i  li  iber.   Estos  desi-arí.nílerns  son  á 

trrrs  de  obra  y  <  ^t.ln  cubiertos;  otras  lurnian  i.iii  sol.i- 
nieiite  iinn  especie  de  rar.  .  qne  atravesando  In  calrada, 
«a  echarse  por  delante  de  elU  á  los  terrenos  inferiores. 
Üomoel  agua  qne  sale  del  pantano  suele  llevar  baslaDle 
fama  ,  •  pomo  por  «ira  parte  ena  salida  de  agua  esoo»« 
liniia  efl  los  pantanos  que  se  alimentan  de  rio  .  arroyo 
11  iiir.n.infi.".!  de  a^ua  coriienle.  en  frío  debe  empedrarse 
•i  eiibiitse  su  (on-lo  ron  taM3>  .'i  (in  de  rviiar  su  des- 
viioroininiienlo  y  desUurrinn. 

Pan  la  salida  de  las  agua*  destinadas  al  riego.'  piie~ 
den  adoptarse  dioposteiones  anilogas  A  las  qne  en  Franeia 
se  emplean  píir  i  evacuar  los  pantanos.  Kl  proeeiliriii'^iiio 
dei{m'liai4  li'.u  Mr  hac<  u-%(> ,  constikte  en  una  canal  u 


conduelo  de  madava  qiM  «IraviHa  de  parte  i  parte  la 
callada  por  nn  punto  uh  poo«  HMS  bajo  quo  el  foodo  del 
recipiente.  Esta  canal,  por  sn  cabeia  ♦  par»»  alta,  no 
lierte  otra  salida  (lue  un  t)oqiictc  ú  njo,  que  e»  como 
mas  comunmente  se  k  llatoa  ,  en  el  cusí  entra  é  «uia4 
de  tapón  un  laru^^  de  madera  cob  cado  en  la  esuemi- 
dad  Inferior  de  una  espiga  de  lo  mismo.  EsU  espiga  ó 
vigueta  .  quo  pasa  por  otros  dos  pedatoa  de  maderj 

.¡l.piu'SM,  en  forn,  i  .1-    UaV  "saño*  en   lOS  do»  piCS  do- 

rerhos  que  sotiu'iien  i'»do  el  a^jarato  ,  sirve  para  levan- 
tar ó  bajar  el  lapoo  que  ob«Un>e  el  pn^"  del  a;;ua  .  v 
por  eonsiguienie  para  abrir  ó  cerrar  aquel  eonduciocou 
la  mayor  faeilidad.  ÍMfgwrat  I  y  •  bario  eomprander 
perfeetanonlfl  «ala  dlipoaieian. 

Los  recipien- 
tes artificiales 
exisieoies  c  a 
Vianoote  lie- 
asadlos 
■aa  poifeeios 
de  dar  salula  a 
sus  aguas ;  pe- 
re  en  ratón  de 
sor  poi  este 

  nlano  nativo 

nin,  roinpüeadcvs  y  mas  clarn* .  tnc  abstendré  de  hablar 
«Itt  tiiüs  ,  laiiu»  mas,  nunio  que  sviio  pueden  ser  útiles 
para  estanques  i¡  dei«jsii(is  de  «ran  cab  da  .  para  obras, 
en  Un,  cuya  ejecución  eiige  el  concurso  de  los  ioge- 
oieros. 

l.  i  primera  condición  aectsaria  par*  laeonatitis- 

cion  g  e>.ublecimienlo  de  esto*  depétitos  beehos  artifi- 
cialmente en  un  suelo  iinpci  meable.  es  decir,  que  no  dó 
paso  a  las  agua»;  pue»  claro  está  que  si  estas  se  perdie- 
sen por  el  fondo  ó  los  cosUdos,  nada  se  babria  hecho  con 
recogerlas.  Debe,  sin  embargo.  adverUrao  que  «un  en  Im 
terrenos  oaturalmente  perneabica,  acaban  las  aguas  po# 
dejar  nn  imso  Je  linio  menudo  )  araiienio  que  eoBt»- 
buye  bastante  ó  tlar  al  lut  U  la  (aculud  de  retener  el 
agus. 

Bajo  el  ponto  de  vista  de  la  salubrMad ,  Umpoco 
puede  oeulldraenos  qne  eitoa  pantaiM*  ojcraen  aianpra 

una  influencia  ma*  ó  menos  perjudicial.  PundaifOOOb»' 
tante,  disminuirse  sus  malo*  efectos,  piaotando  laa  ori- 
llas de  la  parte  cubierta  de  agua  con  árl  ^  le  c¡erii< 
especies,  que  crecen  pronto  y  dan  mucba  somlira,  coiu* 
son  nllaaa,  GresMW,  siuces  ,  ciertas  clases  de  chopos, 
álamos,  etc. ;  y  disponiendo  al  terreno  do  Ul  nancr». 
que  á  la  entrad»  de  las  agnu  OD  el  reeiplento.  ol  a* 
nlnnun  otro  [<uu:o  Á.-  Ci,  se  queden  eslaocaJas  .  sino  qne 
si  es  posible  cílen  .siempre  corriendo.  La» raí  3  )  t 
represeulau  de  perfil  y  de  corle  un  recipiente  de  esta 
espacia  obtenido  por  medio  do  la  «aliada  •.  La  úliioa 
do  estas  dos  llgvraa  présenla  nn  eorto  Ngvtt  UttMt  A» 


JMAo*  «nijlaialai  i»  ebtor  fes  H^- 

l'ara  .iqiiellos  ca«os  en  que  fueao  hnpaalWe  eoadop* 
a  uu  para¿c  dado  las  aguas  corrientaa  pOf  ti  Wll*< ' 
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pre  qoedari  el  rrrurio  de  eleTtrlas  por  ncMoB 

Im;  y  ea(e  fiego.  aunque  Ciro,  t-oropMmri   , 

l<M  Merifielofl  qwe  por  oim  '\erln  ^i-  li  igío.  rtewpre  que 
M  «M  4MiiatMo  I raiMle  U  profa^dulad  á  que  baya  que 
IribMMriligia. 

1*  qti«  iap«ni ,  pMi, ««  ■M—lrw  mm  ««airiaa 
•eBcilla.  e««>  ftxMn,  7  <pM,  «ta  «ntorf».  éftTMaUMM  1 

<««lí«faclofio4  f»  (irrif  .  proporcionadrt*  i  I»  fufríi  rm-  j 
pleada,  ó  en  otros  lérnaino».  qu«  prodirn*»  efeeio  útil.  | 
ftMftieiadanietita  no  m  conoce  tmlavlt  ntta  máquina 
IMM  MIM  «mujia.  que  ha|  aon  la^ulMS  lea- 
cWm  7  buitaf  qM  ta  pM^ln  MBWi  mlM  TWvlItiM, 
j  roAqninai  que  para  íarto*  bwenoí  ctigvn  fftaáwdl»* 
pendió*  y  otra»  muchas  c ircun^tanfía»  que  rwr»  itt  ti 
fWible  reunir 

La  tmtía  de  tos  moti»  y  U  noria  eapaAola,  que  toa 
ém  «MM  ibMlalMMaM  MéMiIeM,  w  im  c««io  ntqai- 
fmt,  ni  Mmatoenle  a^aeillM.  ni  üMMMMetofslM:  pe-> 
TA  tienen  i  lo  menof  ta  ventaja  de  poder  Mr  Mn  faflll' 
rf-'ü.  «í  bien  imperfPí'i  mu  ni-  r  iinpiieataa  p<  f  il  <  ulii- 
*»«l«r  mUmo.  Pn  cambio  úf  f«io  .  »u  eíeelo  uiil  p<  in- 
l^rlvr  al  de  la  mayor  parle  de  las  máquinas  que  para  el 
■ikiBii  objeto  w  onpMiM.  Entre  «•!■•  eiuré  como  ana 
de  laa  ncíom.  wliretodo,  pare  naeet  «fim  ivafor  pro- 
TtiniiiiJati.  qop  íi  In  rj-ir  ;rrTTrnlmi  nfr  llrgan  tai  noHat, 
un  «paralo  nuy  »cnciUo  que  «la  batunie  tfftlo  útü  ,  y 
4c  qw  M  lirveB  Im  bortalMiM  ia  farla.  La  ^.  S  re> 


la  iiarco  m  podiaa  aaMMiiir 
«  MMfar  ladavla,  4c  «abra* 

de  i<nr  ron  su  cotrespondienti»  tapaU  ,  que  abriéndoaa 
al  entrar  6  al  »alir  pI  agua  facilitare  la  salMa  de  este 
liquido  y  la  del  «irr.  E1.1  .itiíim.iv  mn-in*  ,  o  hm'jit  il-.':rii, 
ea  alftiaa*  otras  máquina*  del  mismo  género  einple«- 
tm  ra  iHaMalM  pal****  '  ptiaeipaimentc  en  los  dapafi* 
laaMalM  McrMÍMilM  de  f  faaala,  m  ballaa  a<(|aia»  ai^. 
toa  «anflloaea  i  anas  barras  de  madera  hmMbs  entra  at 
por  una  *érie  do  ar'.'u'iil.ii'¡''ii'''<  ,  ij'.ic  fn rii>iui.!'>  iin.i  i"a— 
denasioHn,  *ieoca  á  adaptan*  a  Ion  braios  de  la  rueda. 
Lm  fkgiwui  4  y  7  repre«coUn  uno  de  estos  cangilo- 
g  aet  visto  da  Mrta  7  de  franta*. 

•  npata ;  hhyié^t  del  aa»- 

piUio  y  d«  las  artirulacioa«-s  ;  e 
abertura  pordnniJc  se  vacia.  En 
cuanto  á  lo  di-mat.  &on  pora-«  ln« 
nodé&eaaioBcs  que  .  á  menos  da 
kacOTla  MdaMMff»» 


prevenís  e»ia  máquina  compuesta  de  dos  grande!  Cd- 
bos  E  ,  de  cabida  de  unos  iáO  á  ISOeuarlill  «  íti^prn 
didoa  á  las  doeestremidades  de  una  cuerda,  que  pagando 
par  lá  palM  L .  «lena  á  enrollarte  en  torno  del  taa»- 
l.orB.  movido  par  al  biawC.  al  cual  ealé  asfaiMbado 
el  caballo.  Estos  dee  enbea  bajan  y  snbaa  dlenaliva- 
nseiiie  al  poio. 

Bi  (Monveniento  de  e&Us  niá(|uiiiii«,  r  lo  que  dismí- 
•ii7ta»  afeetaéUl  es,  que  el  caballo,  en  vei  de  ^ir;ir 
constaonnasta  en  mlaiM  leaudo ,  tiene  que  pararse 
y  que  vat«er  sobta  il  mUam*  cada  wwi  qra  M  vaafa  ra 
ciil  r  Mi- 5  hnbria  i  la  verdad  de  evitar  este  hiconve- 
nicou  ,  yalieDd<.<«e  para  ello  do  oierlas  combinaciones  de 
^Dfttasflt*  7  oe  [»yi r' ,1  >  ;  vh'CO  etlo,  que  ciunplicarla  la 
■Éqnioa*  U  baria  neccsariamcnut  roas  coüiomi.  d«» 
fanebaa  «•dlIfeMMal  MBdoalor  del  trabajo  de  volcar 
los  cubos .  7  do  eau  manera  ua  aracbacbo  basu  para 
aundcr  k  la  marcha  de  la  eabaUeria  7  baeerU  girer  en 
los  termrrio-.  '.¡u'"  convenga. 

Esu  máquina  .  eoaainiida  ceonimieameote  ,  tale  a 
MM  Mi  <  pm  «  faaeral  aa  aeoviene  me»  que 
para  sacar  agua  4*  p«Ma  «M  Mapo  par  >  meao»  t  « 
to  varea  d«  prefaadldad. 

Naeslra  noria  .  ^'m  necesidad  de  sufrir  una  traifor- 
I  aaaapkta,  tena,  sio  embargo,  «utcepuble  de  ^ran- 
■,  iMdaales.  á  la  verdad,  aumenan  noul  lr- 

 ^  ) ,  pM»  ea  aambia  taabieo  permitirían 

obtenar  da  ella  rMaliadae  mmf  MparlorM  á  Im  q««  baf 
da  Asi  pt""'  ^nfiT  r!r  una  mala  cuerda  do  esparlo, 
podría  ponérsele  uoa  cadena  de  bierii^  4  á  lo  menos  una 


La  rosea  de  Arquimeén  d 

héti'  f  ,    i¡(<p(l0^1,l  .'l   1,1  lliiííll.lría. 

pwdna  Igualmente  baltdir  aph^ 
ceeioa  en  todos  los  caaos  en  que 
•a  se  irale  da  elevar  et  agwa  é 
mu  da  eeie  b  oebo  varH  da  al- 
tura. Cua  máquina  te  dislinRuo 
de  las  (lenid!ii  del  mi>mo  fcniro 
i'n  serla  hellrr.  propuirr.rni , 
cba.  ta  íiioiea  parle  d«  ella  quo 
fin ,  É  aa7o  efeeto  eaid  metida 
en  ana  especie  de  eeAan      ;  7 
i>«ia  dl«pa<iie»oo  partieiiler  qoe 
liMiiimnf  notablemente  la  re- 
át»U!ncia.  aumenta  por  In  iBt»ma 
«1  ofeelo  Allí  de  la 
I  7  panoHa  darlo,  aia  qaa 
de  ella  reaaltaa  laaenveaieaiee .  eaniUaMblM  dtmea* 

Otro  aparato  muy  vcniajoso  lambien  bajo  el  punto 
de  Ti»ia  del  efecto  útil  que  produce  .  es  la  rutrda  de  pa- 
letas d  da  eejoaee  q«a  (ira  á  iapitlaoe  da  la  cornéate 
misma,  auT»  agua  taaia  pata  alavaria  4  darla  altarai 
desgraciadamente  esU  altura  no  puede  ser  ceasldere» 
ble  .  y  una  ru<>da  de  este  ginero  no  de)s  .  cuando  wti 

I  Ij'.lMI  hct'lij  ,  (le  MT  rOtlOSa. 

Olro  MStema  ingenioso  bay,  cuyas  diversa»  aplicación 
aes  liasMa,  i  la  qaa  paraee.  la  mayor  parte  de  las  con- 
diciones que  reqalwa  ma  náqniaa  airiaala  dMitaada  á 
sacar  a^na  ;  quiera  hablar  da  las  iomlat  raMfeai,  qaa 
á  tu  b.ir  jiiira  .  á  %u  ^n^n)el .  á  su  facultad  de  prudiicir 
UB  cfecUi  Util  muy  regular,  reúnen  las  veatajas  de  ser 
muy  poco  voluminosas  y  de  poderse  por  lo  taaia  < 
aa  «Mlqalar  parta,  aott  la  naa^ar  teeiudnd. 

la  Im  naeJarM  da  allee  eaite  dhpoaaiM  asa 
de  tal  conformidad,  que  el  roce,  ademas  de  ser  muy  po- 
co, te  ejerce  Iftn  solo  sobre  ciarlas  de  ella*,  qoe  es  fá- 
cil roemplaxar.  Batas  bombas  tor  .  i><n  ejempio  .  li 
bomba  parislaQM  da  Hasaeaet ,  ta  nueva  bomba  por- 
tátil de  Oiati,  ata.»  «le. 

Ea  la  mayor  parte  de  estas  bombas,  el  efecto  útH 
es  al  parecer  menor  que  en  oiraa  máquinas ,  y  en  par- 
i'i  Li'.ar  ijuí-  en  luí  ímutiíii»  comones ;  pero  en  U  ijr.u  ii- 
ca,  y  «obre  todo  en  la  práetioa  agricela  ,  la  inferioridad 
en  esu  parte .  siempre  qra  aa  ea7a  aae  allá  do  ciertM 
UaUaa,  qaada  raebaMaaia  paaipaandi  Ma  la  baratara 
7  la  eeaeMIn  del  laairaamiia .  aa  laUdaa  7  la  Cnildad 
de  colocarlo  en  cualquier  parle.  7  de  aplicarle  cualquier 
motor,  vciiUjas  que  concurren  en  las  tomliaf  roíalteaj 
que  acabo  de  citar.  Bstas  bombas,  que  son  á  la  yci  3-,- 
ptraaiae  y  espelaatM,  eaaüaa  ai  pie  de  fábrica  de  600 
á  B»Mt  ftalM,  ala  ««MpHadat  Im  labM,  7  en  efecto 
útií  varia,  según  parea*,  «ana  4«  y  T«  m  d«  la 
tuerta  empleada. 

Uaa  Báqalaa  bay,  ftt  MUaa,  qea  i  la  fai  qaa  aa 


:ig:i 


INSTRUCCION  PARA  tL  l'LhBLO. 


afecto  ¿til  bMtoata  coMidcralilt ,  pmMU  U  vwMiUa 
iMfffMialita  M  af riBaltimi  ét  atorar,  ni  lat  afaaa  Un- 

Mm  y  wagWM,  CMM  las  límpida*.  EtU  bomba  ,  lia- 
■ada  da  Lttulit ,  pvt  Mr  etlc  rl  nombre  de  f<i  inven- 
tor ,  ha  «ido  ohjelo  dr  ri-iii'railíí  y  iirdlon^aiias  espe- 
rMOciaa  h«cbas  por  la  ni  anua  ;  «t  cuerpo  ú»  ingcnie- 
•aa,  j  ba  dado  comuniemeiiie,  á  loque  paree*,  lo*  me» 
Jaraartanludoi.  Ma  habla  «qul  aaa  q—  da  la  bo^ha 
▼anieal  é  aaecmleata .  i  ta  «mi  n»  vaaito  aa  dar 

como  in  piquín  a  anrirola  la  i-.rrforrncin  ^ohre  lat  deiAM, 
en  rj;r>n  á  la  propiedad  que  tiene  de  producir  M  efecto, 

»>n  que  Ma  va  ahAlMla  pana  día  la  tatMii  dd  ta* 
agua*. 


Kn  muchos  parap;e«  rlrrado*  .  y  pnurlpalmrnte  en 
la  coila  ,  en  donde  el  aire  eolá  cooliauaiuente  «Kitada. 
ae  reaaMcará  aef «tManld  slgiia  día  la  eanfasianela 
da  amplaar  al  Tiesta  aaaM  matar,  consirujreado  al  efec- 
la  QNi  aa|Ma  eemejantef  .i  las  de  los  mollnon  de  viento, 
lea  awale*,  ini[ieli,l;4í  jior  osle  aK''iil''  ii.ilur.ii.  (ioni;aii  en 
Mioflmleato  laa  ruólas  de  las  nnrio*».  ln«  Iximbaa,  ócual- 
qniar  aifalaatrumento  deMinmin  al  impofiaala  aljeto 
de  aaear  agaa  para  el  viciie  de  Ut  tierra». 

La  aAquina  de  cate  Rdtievo  mes  Apropiada  al  objeto 
r«  la  inventada  por  Mr.  Amedco  Durand  .  de  la  cual  no 
encuentro  mejor  mrdio  de  dar  notiria  «jue  reproducir, 
ru  |)íric  al  meniis,  el  Informe  prei>enta<]o  por  Mr.  8eg- 
nier  i  la  Academia  de  Cieacia»  4e  ParU  aa  SI  da  mar- 
ta de  IMS. 

«PaaOMda  del  poea  cano  ^ae  Kenrralmente  se  apa- 
reataba  hacer  de  la  potencia  del  viento  .  que  c»  induda- 
blemente la  m.-is  rmiiDinici  di-  d  r¡.i-  I  k  fuerzas  molri- 
ce«.  le  ba  p«ie«to  Mr.  Amedeo  Uurand  i  iavesliMf  con 
«oipeflo  eaaiaa  padlaa  aar  las  «aanM  de  atto  tadHéraa- 
<ia.  8a  aplaiaa  aa  fie  de  cela»  eaimt  ion  lae  prindpa- 
lee  la  daalgaaMad  j  ta  iaeaaaMaela  de  aeta  fuerxa.  ;  la 
*nraa  diflcnllad  de  rr-gular  «u  aplicación.  El  vlrnlo,  en 
efecto.  M>pla  unas  veces  demasiado  ,  otras  no  sopla  ab- 
SíiliH  iinfnie  ,  7  eo  Pn  .  por  esponer  brcre  y  aeaetlla- 
menta  les  incaavaalealas  inherentca  á  csia  faena  mo- 
tel* .  dM  qaa  pacda  st^ae  aaa  demasiada  fnersa  .  qu  c 
pacde  soplar  con  menos  de  la  nrc-rí.irií,  v  que  pufilc  iw 
soplar  ai  poco  ni  mucho.  Ahora  bim  .  encontrar  un  me- 
dio de  deshacerse  del  exceso  de  fuF-ría.  y  saoar  lodo  c! 
fiariido  posible  de  esla  fuma  en  lee  moaieUoo  en  que 
dUmiauye.  ee  bacar  daadt  hwfa  datapafeear  da*  de  la* 
«res  iacaavaalaaiaa  qaa  aeaba  de  leAaiar.  i)n  esibdio 
pr«<ttiao  y  deteaM*  da  la  «asa  ha  probado  que,  aun  el 
iiliimn  de  dichos  Iré»  inconvenientes  .  que  es  h  f«lM  ab- 
Sühiiii  de  viento  .  de  la  ciml  paréela  imposible  trtuufar 
:ri)inn  <tc  una  pottMiria  nula  bseer  «aa  hiena  «M» 
Ui<  ÚUITJ ,  (|H«  haau  la  ieslma  e<  nn  ineonvenieirte  de 
Maaha  meaaa  iraMeadaaeia  que  lo  que  peaerrimenie 
•e  ffupone  .  pues  este  estado  éa  la  MaMhft  a*  as  ni 
frecuente  ni  de  larga  duración. 

•  Las  soluciones  que  se  ha  esforxada  pa*  «aaNfUlr  el 
scAar  Amedeo  Dañad  sea  laa  Bl|a)Mt«t  t 

«I.»  Caaalrair  aa  aparato  «apa*  da reaogar.  eaa  Iha 
■aaamdlspaadtos  potfWef,  la  f  t  i'rra  motril  del  viento. 

Dar  i  «u  raareba  l¡i  imvor  ri"i:\rUrid»<l  po'uble, 
dispeiwsado  de  toda  vieilancia  ó  in;rrvoiir-¡<in  .  ya  p«ra 
el  modo  de  dispoaer  el  velimca  ,  ja  para  la  erientooian 
de  la  miquina. 

•t.o  OüMaar  m  m  UMapa  dada  ta  mayer  suma  p«- 
MMa  dd  aAetotNH,  aiaaiealflada  eoasta<He«ienie  el  apa- 
nto  al  viento  rnn  <u  mliimnm  d«  loua. 

««.■  Obtener  un  (trande  efeclo  úilil  con  uaamiquinu 
de  simple  V  eeoAómiea  eonstmoelou,  dwdwh  f  floil 
de  eampaaer,  da  dirigir  y  de  f  igUar. 

^íbd^  ftwraad  ,  aa  ahMN^ «  se  ha  pw^wíe^a  edus 
Miquiiia  que,  nlitizaBdA  la  ím-itA  del  «lento 
las  prados  de  su  desarrollo  ,  pueda,  al  por  que 
■1        li  iMpNdiMlM  *«  Mtlm ,  Nsistlr 


ti  maa  impalaaaa ,  sia  aaaadci  par  esa  de  aa  náiUaum 
da  ««laaidad  sussirtibla  da  aar  regaJada  da  aaieauas; 

se  ha  Misnado.  en  fin,  por  dolar  A  la  africultunt  y  ."i  1.1 
iaduslria  con  una  miquioa  que.  al  paso  que  lour  coos- 
tantemente  del  >írnlo  la  totalidad  de  su  fueria  úii\ ,  u 
batic  i  si  aiisma  cualesquiera  que  saaa  laa  cúrcuatlaa- 
das  atmeaiiffleai  aa  q«*  se  aaeacalfa^ 

para  dar  aaa  idea  aiaeia  da  asía  faips- 
aaaaisaM,  cuya  inrenchia  ha  valido  al  seAor  Da* 
rand  un  privilegio  del  gobierno  francés  .  itma  nuurster 
entrar  ca  prendes  pormeaores  de  descripción,  y  «coa- 
paAarlos  coa  timioas  y  tguras  asplioatlvas .  lo  cual  u 
iaposibla  aa  abras  da  laa  paca  ail«aatoa«  «a  limilaié  * 
atadir  á  la  qa*  lleva  dicha  ,  qaa  la  auqabM  del  aihor 
Durand  es  de  li^  qtir  ^ipntt-re  reciben  el  viento  pur  dc- 
tr^ii  ,  que  es  úv  lotijs  \m  disposiciones  posibles  U  mejnr 
para  d^r  .1I  ^luralo  una  buena  >  coniUoie  orieolaciocii 
diré  asimtsme  que  las  aspas  ,  en  numero  de  mí*  .  ss 
aampaaea  dataamato  da  aaligwa  oiasaa.  al  cual  saaa> 
Jeua  mujr  Uraataa  laa  lieaiodi  que  le  sirvea  de  ralas,  qat 
estas  seis  aspas  estin  ensambladas  eo  un  cubo  eoaMm. 
el  cual,  eu  los  mumr-ntos  t-.-i  que  sra  demasiado  graude 
la  presión  del  viento  sóbrelas  a]pa.<«.  puede  resiialar 
por  eaoima  del  Arbol  horiaontal  que  lo  sostiene  ;  que  ea 
tanto  qaa  Nubalaada  esto  cuba  nsbala  y  retrocede  con 
Al  la  aateaa  da  eada  aspa,  la  eslremidad  del  aspa  opurt- 

ta  j  dicha  fiitcn.n  sf-  h.i!'.,i  drlriinlj  por  iiii.i  pii;,i  i,'o 
madera  hjada  por  uii4  p.irlc  al  esiremo  de  la  verga,  y 
por  otra  al  Arbol  borunnial  que  sostieae  el  aparato  per 
donde  eatra  al  viento;  de  ul  forma,  qua  cuaada  la  fser- 
u  de  cato  pasa  da  alerta  grada .  qaa  atompre  se  paede 
determinar  con  anticipación  .  se  van  voltiendo  puco  á 
poro  las  aspas  hasta  acabar  por  ponerse  paralelas  á  U 
dirección  del  viento,  ruando  este  degenera  eii  huracán. 
Vése  ,  pues  ,  que  la|maquioa  de  que  voj  hablando,  d» 
solo  se  oricala  por  si  muta» ,  siao  qua  paada  lamhica 
marchar  de  va  Miada  mi  canslaaM  y  wrifafaw ,  caai- 
quiera  que  sea  ta  nsluraleta,  la  diraeeioa  6  la  vietnria 
del  viento  qur  ^o|llo, 

Este  sistema  aplicido  ,i  s4car  agua  produce  cun  uaa 
bomba  común  y  cmi  i<n  viento  regular,  aaei  1.009 
cuarUlloa  de  agua  elevados  ¿  I  1/9  da  vara  par  miaala. 
ó  sea  8d  eaanilles  por  segundo. 

Admitiendo  que  para  el  rieeo  de  una  faneca  de  ticna 
se  necesiten  dos  cuartillos  de  acua  por  segundo,  se  tea« 
drá  que  nna  de  estas  mtiqumas  bastarla  para  regar  na* 
de  eineueato  fanegas  en  ees*  de  estor  el  agaa  A  i  i/4 
da  «ara.  y  uaaiiiaM  raaegat  aa  «bm  di  babor  de  ir  i 
baieaila  i  diai  «ana  de  pioAMdidadt 

jMdf  a<aaa  dis  capar. 

Boa  baja  «Mitia  ardiente  cielo  taaia*  y  ta»  giaados 
las  v«aui}M  qaa  ptapeniaaa  al  ciega,  qaa  fac  abisan 
H  agua  iwcesarto  par*  «sle  abfat*  aa  hay  madto  i  qa* 

no  se  deba  apelsr,  en  la  Brme  per- un  nn  de  quf  Je  in- 
dos ellos,  con  inleligencia  y  economt;i.  5e  obtendrdO  bue- 
nos resultados.  Asi.  pnes,  nada  seria  m*s  fácil  qoepr^ 
bar  les  vcaiajat  qua  ea  Bspata  paedaa  efitcar  las  at*- 
qalass  de  vapar  apUeadas  I  la  aairaedlaa  d«  agaas.  aaa 
cuando  para  hacerlo  ron  toda  sepurirf.id  no  se  pudiesen 
citar  los  ensavos  herhos  en  otros  países.  Ya  h.ir  qiiirn 
ba  seguido  el  cnn^ejo  d.ido  en  tH'J»  f»or  el  conde  áe  (}.!•- 
parlo  A  los  propietarios  y  cultiradores  de  la  Camar^a. 
ni  UMI  agrlealtor  de  la*  iamadiaahiaea  da  Arles  (Fraa> 
tH) ,  Wt.  Feyret-Lanier,  ha  montadoeaso  propiedad  de 
Laisclle  una  mAquina  de  vapor  ,  por  medio  de  Is  csil 
del  Hddsoo  el  agua  necesaria  para  el  rir;o  dr  unt 
parte  de  dieba  propiedad  .  y  soa  tales  Ies  resultados  que 
de  esto  openeion  ha  couoegeldo,  que  no  hay  que  estra- 
fisr  haya  teiHda  y  laaga  laiiladaR*.  Bsto  ashqaiaa ,  de 
alta  presión  y  da  la  tama  da  daea  eabaHoa .  paad  ea 

movimiento  una  nreda  .  que  tnmsn  lr»  r'  :igua  dH  fiO.  la 
eleva  por  termino  medio  á  ana»  dos  varas  de  atevra.  ku 
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dr  varal  ríibicaj  de  agua  .  6  se»  U  MaMti  MOtUrla  |  JJICTtM. 

ra  He  aqui  U  non  de  lo»  gwto»  ocaMonado»  por  csi»  !  Todo»  esloi  medio*  de  eletar  el  agua  ezig««  que  N 
•náauioa  ?  acgun  r«*ulia  de  lo»  dalo»  prr^fnudo»  por  el  ,  tenga  un  recipienie  lui*  ó  meno»  grande  co|oc»do  á  baa- 
^^¿^  jn'j,^  Pejrel  Ulliffr  ea  una  intereiante  memoria  i  Unle  aliurj  [.ara  que  el  anua  que  de  ello»  se  Jejr  salir 
iMlMltte  C*M#  f  t*U  imr  I*  á»U»49  KkaM  {ij.  pueda  llegar  con  ranlñlad  4  lodos  lo*  punios  adonde  ne 

de»ea  que  raja.  La  venuja  de  r»ios  lifpMioa  é  reci- 
»i«DlM  es  DO  bacer  depender  el  riega  del  laoMr*  ai  el 
nMor  dvl  ciego:  de  tal  modo,  que  aproveeliaada  el  liem» 

po  oporluno,  cí  (l'TT,  lis  nmmi  iitMs  en  qm-  i-siin  dispo- 
nible» lo»  molor<-s.  se  saque  el  agua  neres^inu  para  lle- 
nar dichos  depókílo».  de  lo»  cualc».  una  reí  lleno»,  m 
eilcM  RtuelU  i  nedUa  de  l««  neceaidode»  del  ricfi». 
Oiradt  lu  veaUjat  qae  preveataa  IwUta  otUM  aibar- 
ca».  es  la  le  servir  de  i!rp^»ilo  al  agua  ,  que  natural- 
mente mala  v  Iría  cuando  «ale  de  debajo  de  tierra,  te 
orea.  »o  caldea  y  »e  impregna  de  (uslancia«  ferliliian- 
le«.  £>  neaeilcr  icner  sumo  cuidado  de  evitar  la»  HUra- 
doiice  <|ae  ncccnriamente  teadtiea  lug-ir  en  estao  4cpé- 
aélOi,  i  no  euar  «u  fnndo  j  coatadoo  perfectamenle 
ealafateado»,  digámotlo  ati,  coa  piedra  é  Mrillo  y  arga- 
na»a,  ó  i  lo  meno»  coa  MU  bwM  eaps  <•  anilla.  Mea 
eoaipaeu  j  apisonada. 


Goapra  de  la  máiplM  fia  b  AlMIl  é9 

ea  cabal  los)  

CMMirveelea  d«  la  iMda  pava  MÉlr  «I 

Acarreo»,  coloración  de  l.t  máqBÍaa« 
c«  ,  caaa  del  maquiaitU.  .  .  .  • 


40.000  rs. 

n,— 


Gattot  an««f#f. 

I.o  Jaleree  á  S  por  100  de  e»te  capi- 
Ul  é9  KO.OOO  raatca.  

S.*  Ga«a  y  deicriovo  <•  IM  BáqviaM 
y  edIfieloA.  •■■••«>••  • 
I'n  maquinisu  y  uo  ayudante  du- 
rante teis  me»es  

I.*  Garba»  coMumMo  i  razón  de  10 
libraa  por  bara ,  y  fuersa  de  ca- 
balla* oea  It  qalBtalca  par  «a.  ó 
i,%90  en  4 SO  dia»  ,  i  raioo  de  4 
realeo  el  quiaul  


80,000 

«,•«• 

3.S00 

7. too 


I9.S0O 


De  nqui  rewtuqmtaal.OOOYaraaeftbieaadaagua  sa- 
len a  nigo  meao»de  !l  reale»,  locoal  baceftfblrdiiiMa  SO 

rr.iU'v  con  corla  ilir.  reuti.i  .  el  cosle  de  U  cmiiitad  <)e 
agua  oeccíaria  para  ref!«r  una  fanega  de  lii-rra  i)iir«nie 
ladavaa  eiiacion.  Pero  aun  auponieado  quf  tu  K«paí^:i 
ca  fotoo  i  las  cireaaauaclaa  panie«lares  del  pai»  .  co»- 
taae  etle  rie(;o  so  .  lOTbaau  100  raalaa.  ea  *ei  de 
lo»  r.o  lie  que  lubln  arriba  .  todavía  saldría  mas  barato 
y  seria  mai  cómodo  qjie  en  la  mayor  parte  de  lo»  países 
M4Mla  «listen  {lar^  el  rK-i;'i  <lf  Ia<i  ui-rras.  canales 
Bccqaiaa  j  eUaa  obra»  pública»  ó  panicutares  del  mi»mo 
géMf*.  9tm  aaaiptaildCT  las  «cnUja»  del  riego  .  »obre 
todo  en  poQiaa  dounaiiadoa .  basu  dechr  que  bay  en 
E»pafia  lerreaos,  j  muehoi.  doada  tiaa  faaaga  da  tierra, 
que  sin  a;iia  vale  30  ó  40  reales  .le  •  npiul  .  e«  suacep- 
bble  cea  riego  de  producir  30  o  40  duro»  de  reata, 

.iMaMMea  «le  <r«A^P. 

Para  lo<  labradorpí  di»  poco»  toado»,  ¿qntaapae- 
d«o  •»ociaf»econ  otro*  para  proporcionar»e  roedkM  fOnU 
|mo*  de  abUaer  grande»  cantidade»  de  agua,  el  mejor 
»etor  será  alaaipra  el  «aballo ,  la  yegua .  el  buey  4  el 
adM  qae  poeaoB.  y  oaya  í«o«a  ao  aabriaa  oomo  uiili- 
larla  en  cieilo»  momentos,  »i  tta  |ea4ileMn  attaompleo. 
Sabido  e«.  por  oír»  parte,  qae  esloa  antmdea  loa.  des- 
pués del  homhrr,   los  motores  que  menos  gasto  exigen 
para  la  Uaarai«M>n  del  mevimlealo.  En  la  mayor  parte 
da  iaa  pvalea  da  Bapafta  •*  My  barau  la  manutención 
d«  eaiaa  aahnalea.  y  «  «sápida  para  laear  agna  durante 
les  ardores  del  eslte  sa  «ambhia  bastaaia  Meo  coa  las 
aIieeIlci.l^  del  cultivo  de  csic  país,  poe»  uos  tet  beeba 
ta  recolección  de  cereales,  es  poco  lo  que  por  lo  regalar 
queda  faahMcri  loo «ta«l«o b«U te  «MNi« áo laa 
Uavias. 


NI  LaáitartmeiStitadBeM  ••  coopaae  t«U  nota,  ul  cual  rr- 
mÍU  sTÍm  cIImIm  M  Sm-  ftr^  UUi,r.  l«írk«  q.»  .uírir  itmt- 

'i4<Uí  ir.'.'iin  -.'íi-oM  P»»-"  tet  jpbr»«!l«  m  E»1»»»«  ;  p»r»  .  *  P«Mr  «• 
"n.  ti  rr.ali*1n  no.,^  *.'ri.      u-.i.u,..  .  t  «cíki         (••««hhl  á  OitMlrO 
.         M  ki«B  «•  cueto  qoe  »l»io  vi  c*Uilo  »ctu»l      ii«««ri  tMiu- 
^'JSLmméttdm  lirtf ikiTtiiUs  da  guio  ,  tambicD  partir  tir- 
~~>«^Mab«Macie  del  <au>  ttu  co  Duutro  trdj«D>r  <  búa  i^ur 
'SiSwia^**»^ lo»ftkw dsad*  aiU  tamcnnuáo  u  aataua 


fosas  «rfesíaaee. 

A  lodos  estos  medios  de  subir  agua  é  la  Miperllcie 
del  inclo  conviene  agregar  otro,  cuyo  éxito  á  la  verdad 
e»  meno»  seguro;  pf  ro  que  á  pesar  dr  c'^lo,  parece  poiler 
apliearse  caá  ventaja  en  anuchaf  localidades  de  nuerlrn 
lerriloffia;  d  aedio  á  qoe  alado  e»  el  de  lo»  poso»  «ríe- 
tianot.  La  constitución  gcolóflea  de  la  pealasnla  ibéri* 
ca  esli  indicando  la  posibilidad  de  obtener  agua»  aseea- 
deoles  en  una  porción  de  partes,  x  en  parilcolar  en  cier- 
tos puntos  de  la  costa  y  en  las  grandes  planicies  del  cen  - 
tro.  Como  quiera  quesea.  e»iaes  cuestión  de  porvenir,  y 
eaya  apUoaeian  no  «alá  por  abora  al  alcance  de  la  gene- 
ralidad da  loa  labradores.  Al  tiempo  y  4  las  f  randas  es- 
pilalistas  esiá  reservada  1»  solución  da  «Stfl  lapailaUO 
problema  de  prosperidad  publica 

Sirtnuu  de  ritgo. 

Por  lo  qoe  respecU  i  la  forauide  riego»,  es  deetr.  el 
modo  do  emplear  y  de  dtstrlbalr  tas  aguas  y  de  disponer 
el  terreno  al  efcclo.  ti)<io»  los  sistemas  pmirán.  senun  la» 
eircuotUncias,  apUcarse  con  fruto  en  nuestro  suelo,  sin 
que  esto  impida  que  los  mas  sooeilloo  *a<a  sieasprs  loa 
mejores  t  sobra  todo  para  «atpour. 


Atefopar 


Ai  rcoooMadae.  «■  primera  línea  .  U  ilato  par  s«- 
roersion,  dir«  que  en  Alomaaia ,  donde  ea  fa«a«alas««ia 
empleado,  lo  es  príncipalmeRto  en  loa  vallae  d«  socio  po» 

co  inclinado  y  c»ca»o»de  ag  11.  Para  ello  se  fnrma  en  la 
parle  inferior  del  prado  (I)  un»  caluiia  u  dtquc  de  tier- 
ra de  pequeñas  dimensione».  en  el  cual  »c  coloca  una 
compnarüla  en  el  sHIo  poe  donde  tienen  iaa  agnaa  sa  sa- 
lida nataral.  Inloroeplada  eeu,  sa  abttfs  ol  ogoa  á  nn- 
tenderse  por  el  prado  y  á  cubrirlo  enteramente.  La  parlo 
auperíor  del  dique  debe  estar  en  toda  so  loogilud  pcrfefr* 
tameote  horitontal, 

Dasde  el  momento  en  qae  empiezan  á  sentirse  los  ca- 
lores dd  estío.  OOnelOBO  Impedir  qoe  el  agua  permanetca 
mucho  tiempo  en  al  lormo,  ya  ao  bailo  osla  do  prado, 
ya  de  oiro  cualquier  fhilo.  paes  de  lo  eanlrarla  raaalla- 
ría  un»  especie  de  1! e-^c o m posición  del  agua,  que  perjudi- 
earia  DoUblemenlc  á  las  planta»  bíftadas  por  ella.  Asi. 
pues,  no  deberá  dejarse  que  el  agua  rubra  el  terreno 
mea  qno  trsinuyaaia  é^uareau  boras  ea  lebrero. 


lo  ni>me  «■•  «■  t«(lMma.  «•  FrMeia.  ea  I^Me, 
r»  UaUaié  j  *emt»  ptttM  4«1  Kacta, 


'1  En  Mpid40iji 
I 

líos 


Mt4n  coavwtMa»  carraOo*  te 
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iastruccion  para  el  pukulo. 


*eiole  y  cuatro  eo  mar/o,  jr  una  noche  &  lo  tumo  eo  \o* 
me*ei  mayores. 

De  esta  manera,  podrán  los  prado»  regarte  sin  incon- 
veniente de  ocho  en  odio  i>  óe  quince  en  quince  diat, 
hasta  abril  inclusive,  y  siempre  que  baya  agua,  conven- 
drá regar  después  de  cada  corte. 

Éi  modo  y  forma  de  regar  las  tierras  arables  depen- 
de enteramente  de  la  especie  de  planta*  que  en  ellas  s0 
cultive.  Esir  método  es  aplicable  también  i  ios  plantíos 
de  irlfolri  frutales. 

Las  ventajas  que  ofrece  el  riego  por  snmersion  son 
las  siguientes:  f  ser  sumamente  sencillo  :  i.*  ser  f¿ii| 
de  establecer,  y  poco  costoso,  cuando  se  «aben  aprovechar 
las  circunstancias  naturales,  favorables  para  su  plantea- 
rinn:  3.*  ettgir  proporcionalmente  una  cantidad  de  agua 
poco  considerable. 

La  Hg.  %.  que  indica  una  Je  las  muchas  apliracio- 
ocs  de  este  lislema,  representa  un  valle  cortado  por  uii 


8 


di(|ue.  eo  medio  del  «ual  se  ve  una  compuerta  del  géne- 
ro de  las  arriba  descritas. 

Birgo  por  /Utracion. 

E>t<irlase  de  riego,  quees  la  que  ma»paiiicul.-irmcnir 
conviene  i  los  jardines  y  k  los  campos,  requiere  tainbicn 
pnt-a  agua;  pero  en  cambio  obli(;a  á  dar  al  suelo  cierta 
cll^|lO»lcion,  que  no  deja  de  exigir  obras  coklosAs  en  los 
pur.ii;ea  en  donde  no  se  presta  naturalmente  á  ella  la 
(oulitruracion  del  terreno. 

Para  poner  en  planta  este  sistema,  es  menester  abrir 
un  CMnal  6  caí  de  deritacion,  por  medio  del  cual  se  lle- 
van las  aguas  i  la  parte  superior  del  terreno  que  se  tra- 
ía de  regar.  Hecho  esto,  se  dispone  la  superficie  del  sue- 
lo en  amelgas  ú  hojas  de  tierra  llanas  de  una  á  cuatro 
vara«  de  anchura,  separada*  entre  si,  casi  boriiontales  y 
piTpendiculares  todas  ellas  al  canal  de  derivación,  con 
el  cual  comunican.  Diseles  curso  en  U  dirección  del  de- 
clive del  terreno  cuando  este  declive  es  poco,  y  oblicua- 

a 


mente  cuando  es  grande  la  inclinación.  También  en  este 
último  caso  se  empica  otro  medio,  que  es  el  de  disponer 


el  terreno  en  b.inr.-)lfs  A  paralas  con  sus  altos  y  bajos, 
formando  la*  .1l-<•({lli.-1^  saltos  de  agua  en  diferentes  pan- 
tos según  se  vi>  i-n  U  fig.  9,  que  és  cl  corte,  BÍ|uieDüa 
ta  lin«a  a  B  dc  la  fig.  10. 


A  lo. 


E<la  figura,  que  tepresenta  un  riego  por  lilitacinn' 
considerado  á  vista  de  p.ijaro,  ofrece  do«  partes  iIinIuiU* 
una  de  otra;  la  primera,  atravesada  por  la  linea  C  0.  y 
cortada  en  zonas  6  fajas  de  una  á  cuatro  yaras  (/ly. 
contiene  para  lol  sueluü  ligeros  y  muy  pyrnii-alilr»;  I* 


otra,  atravesada  por  la  linea  E  F,  y  cuyo  forte  se  »' 
i»  fig,  ti,  halla  dividida  en  zonas  de  3  á  B  paliii«« 
u«>ld  mas ,  tal  cual  conviene  quesean  ea  !<»  lrrrrni<* 
compactos.  E>ta  úllima  dispusictun  es  tanilurn  la  ni*s 
apropiada  á  los  huertos  y  á  los  jardines,  por  cuanto  r<>- 
niunmente  necesitan  mas  agiius  que  ta>  Uern*  de  pan 
lletar.  En  vislj  de  la  que  va  diclm.  fácilmente  se  e«in- 


prrnde  que  a  es  el  canal  de  dcrivarion,  y  r  la  conip""- 
la  que  se  cierra  cuando  se  quien-  h«rer  al  agua  reHw' 
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i  I»  regueras  1 1,  ]»s  cuates  «e  hallan  t-imbirn  atatadai 
ca<i,  cao  el  objeto  de  que  •«  manUn^aa  llenai  baña 
Unto  que  se  baile  la  tierra  p«rtectaiiitnie  empapada.  Bl 
tía*  MbriDla  se  marcha  por  el  eaoal  te,  que  sirve  de  fo- 
to de  desagüe  a  la  parle  alia,  y  de  canal  do  eenduccioa 
i  la  parla  baja,  puesto  que  es  la  que  suministra  agua  á 
1*1  rc|iieras  I'  I'.  Para  los  terrenos  en  que.  i  pesar  áti 
bib<r  bastante  declive,  do  se  quieren  establecer  los 
baac«lr«  o  paralas  de  que  va  babbdo.  se  adopta  una  dis- 
poMaoD  eo  aJgun  lanío  diferente  de  la  anlerior.  La 
Ji|.  O .  que  es  á  coDtiouacion,  dará  una  idea  bastante 
r\*cu  de  lo  que  voy  diciendo;  a  a  es  el  canal  de  dcriva- 
twn,  con  su  roropuerla  6;  e  c  es  la  acequia  de  conduc— 
(lOC  doüoada  á  proveer  de  agua  las  regueras  dd.  las 
cual»,  echando  á  derecha  é  izquierda  de  la  acequia  de 
roaducrion  6  maeslra,  siguen  una  linea  horizontal  ó  á  lo 
vtttio*  muy  poro  ioclinada,  que  será  recta,  si  es  llana 
la  tiiper&cie  del  terreno,  y  sinuosa,  como  puede  verse  en 
¿  i*,  cuando  es  ondulosa  dicha  superGcie.  Para  regar, 
alijase  ía  acequia  de  conducción  ui  poco  mas  abajo  del 
siiio  donde  loman  agua  las  regueras,  con  el  objeto  de 
(irvar  el  nivel  dei  agua  y  de  hacerla  reOuir  sobre  las 
lirrrat.  Esie  método  tiene  la  gran  ventaja  de  poderse 
aplicar  con  poco  dispendio  en  lodo  terreno  que  tiene  ma« 
df  1  por  190  de  declive.  Una  vez  establecido  el  canal 
it  derivación .  lo  demás  requiere  poco  trabajo.  Ni  las 
arequia*  co«duclor4S.  ni  las  de  distribución,  eiigenen  su 
construcción  esa  rigurosa  exactitud  que  tan  indispensable 
et  para  llevar  á  cabo  otros  sistemas  de  riego. 

Riego  por  dtrrame. 

El  riego  p«r  derrame,  que  es  el  sistema  mas  perfecto 
que  se  conoce,  se  aplica  (le  tres  distintos  modos,  se^un 
«I  relieve  ó  confugacion  del  suelo,  y  según  qu«  s«  halle 
destinado  á  prados  ó  á  tierras  de  labor. 


n  primero  de  estos  modos,  que  es  el  mas  sencillo. 
I  ti  qat  por  lo  regular  requiere  menos  gaslos,  y  absorve 


menos  agua,  es  solo  aplicable  i  terrenos  que  presenten 
un  declive  de  S  por  100  A  lo  menos.  Para  poner  en  plan- 
ta este  sistema .  «e  rniMluee  el  agua  por  nedio  dt  una 
acequia  k  la  parle  superior  de  la  pieia  que  se  quiere  re- 
gar. Por  la  parle  de  abajo  de  esta  acequia  y  paralela- 
mente i  ella,  es  decir,  en  una  dirección  muy  poco  incli- 
nada, ó  mas  bien  horizontal,  se  abren  unas  regueras  ma- 
nos hondas  y  menos  anchas  que  aquella.  Las  fig,  4  4 
y  IS,  que  reprcsenUn  una  la  planta  y  otra  el  eorte  de 
un  prado iei;ado  por  el  medio  que  arabo  de  indicar,  ayu- 
daran á  la  comprensión  de  este  sistema.  En  ambas  figu- 
ra» ce  esla  acequia,  ff  son  la»  reguera»,  g  el  foso  de  de- 
sagüe ó  salidero.  Levanundo  la  eompuerlita  i.  introdú- 
cese el  agua  de  la  acequia  en  la  primera  reguera,  la  cual 
se  distingue  de  las  demás  en  ser  un  poco  mas  ancUa.  Co- 
mo que  la  acequia  de  derivación  está  mas  alta  que  lar 
regueras,  el  agua  que  de  aquella  sale  llena  al  instante  la 
primera  de  estas,  y  rebosando,  deja  salir  en  toda  su  e»- 
len»ion  y  por  igual  cierta  cantidad  de  agua,  que  después 
de  haber  regado  lodo  et  terreno  que  media  entre  la  pri- 
mera y  ta  segunda  reguera,  se  echa  en  esla.  la  llena, 
vuelve  á  rebosar,  riega  el  espacio  comprendido  entre  la 
segunda  y  la  tercera  reguera,  va  i  parar  k  esla,  y  asi 
sucesivamente  hasta  llegar  al  punto  g,  por  donde  sale, 
Rsie  sistema  tiene  la  venuja  de  presenUr  una  porción 
de  regueras,  que  al  mismo  tiempo  que  sirren  para  dar 
agua  á  los  terrenos  inferiores  á  ellas,  quitan  k  los  su- 
periores todas  las  sobrantes  que  les  pudieran  perjudicar. 

Elle  primer  sistema  do  riegos  por  derrame,  que  es 
el  mas  comunmente  usado  en  Alemania .  puede,  como 
llevo  dicho .  eslablef  er»e  sin  grande»  gastos  v  con  facili- 
dad, aunque  sea  en  terrenos  de  irregular  conligurai  ion. 

El  segundo  s.slema  de  esU  clase  de  riegos  es  el  que 
desde  tiempo  íumemorial  se  aplica  en  Lombardia  á  las 
marri/e  ó  prado$  de  invierno,  y  en  algunas  partes  de  Bor-  . 
goña.  del  Franco  Londado  y  de  Alemania  .  á  todos  los 
prados,  cujo  suelo  liene  menos  de  un  i  por  100  de  de- 
clise.  Aplicado  como  en  esto»  países  se  hace,  es  decir, 
observando  minuciosamente  las  regla»  admitida»  por  tu 
práctica  local,  este  método  acarrea  casi  siempre  grandes 
gastos  .  ofreciendo  ademas  el  inconveniente  de  exigir,  en 
los  caso*  ordinario»,  mas  agua  que  por  el  método  anle- 
rior, por  cuanto  esla.  por  regla  general,  no  sirve  mas 
que  una  vez.  Por  fortuna,  no  es  absolulamenle  indispen- 
ble  proceder  con  el  esmero  y  la  eiactilud  que  en  la  or- 
ganización de  estos  riegos  ponen  los  cultivadores  lom- 
bardos, borgoñone»  ó  alemanes,  antes  bien  pueden  obte- 
nerse por  este  sistema  eicelenles  resultados,  operando, 
si  no  con  tanto  esmero,  á  lo  menos  con  mas  economía. 
No  puedo,  por  lo  lanío,  menos  de  recomendar  esle  sis- 
tema, que  con  el  ausiiio  de  las  ^gurai  16,  17  y  18.  cum- 
preuderán  fácilmente  las  personu  iniciadas  ya  en  U 
agricultura. 

,r  iC  La  ^uro  «8 

¡  representa  á  vista 

de  pájaro  un  pra- 
do regado  de  esta 
manera.  La  17 
deja  ver  el  curia 
trasversal  sesun 
la  linea  A  11.  y 
la  1 8  el  corte  lon- 
gitudinal. SlgUllMl- 
do  la  linea  C  Ü. 
Las  mismas  letras 
indican  lo»  misinos 
objetos  eo  las  tres 
Oguras;  «  es  el  caz 
de  derivaeioD:  b  b  las  regueras;  ees  los  desaguaderos 
parciales  de  cada  hoja  de  tierra  6  amalga,  y  d  el  canal 
de  desagüe,  6  salidero  principal. 

Por  las  anteriores  üguras  puede  verse,  que  para  po- 
der llevar  á  efecto  esle  sistema  de  riego  es  menester 
disponer  el  suelo  en  faja»,  ó  mejor  dicho,  en  lomas  da 
tierra  trazada»  en  el  sentido  de  la  iaclinacion  principal* 


( 
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veM  •almlsno .  qiM  por  la  parU  tapcriM-  irt  tirr*M  1 4k««:Hm  M  4*elhr«  «Maeeqnit.  qne  ri>dbieado  el 


do  t»Ui  loma»,  {mm  el  cu  de  dccivact«« ;  quD  C44l«  un* 


de  rlUn  r^tá  corUiia  en  lodo  .so  longitnd  en  dos  partes 
por  una  regucm  ,  que  partirndo  del  raí  de  deriTaeion,  j 
siünieado  «I  vtttiee  de  It  loma,  demma  el  agua  par  41 
i  dereeha  é  bqvtarda .  icgirnta  As*  fin  masera  l«i  iitt 

ptanon  inctin^idos  que  rorma  la  toma.  Rt  a^^na,  que  no  ei 
alisorvidj  por  el  suelo,  i  parar  á  los  dt-siipuaiicros 

ere,  que  l.i  rnnducen  al  foso  d.  Lo»  espacio»  inanfiula- 
te*  eet  jr  uw.  se  van  i  las  dos  etircmidadet  de  las 
lamai,  a»l  cono  las  s\ii<  6  costados  de  eiu»  mlaiDas  lo- 
niaa  ttm  WBM  planw»  iaelinadoi.  Lar  aitpaeiM  t  pueden 
rvRafw  dirfetaavcvte  por  medito  écl  cas  dv  4eilTaclon,  i 

fnvnr  de  uno»  pftpicfto^  rorlp-i  hrchfH  en  él;  pero  rsio. 
por  lo  rcsulür.  no  «•»  necesario,  por  cuanto  la(  GUracio- 
ae*  del  caí;  boManr  i  mantener  el  suelo  cu  buen  ettadb 
do  bnmrdad.  Por  b  qna  mpccta  4  iot  «apaelot «,  lam- 
poeo  neeotitaa  rfef»  etpcclal.  pitaa  r«elbe«  la  parta  da 
ejiia  (|ue  Ilepa  á  la  estremldad  de  la  repuera.  Para  im- 
poilir  que  este  n;»na,  al  llepsr  i  este  punto,  si^a  Junta 
liii-'t.'i  1,1  parle  inferior  del  p  .ir.n  ■,nrlin.idr(.  nc-  le  trazan 
con  un  azadón  unas  rajitas  en  forma  de  abanico. 

Kflia  ngari  aaptiraeiaii  debe,  coa  el  tnsillo  drías  t- 
ipitaa.  baatar  baaar  aomprendar  al  macaniniM  j  somM- 
«aeinn  de  este  «Ittvnia  d»  riegos. 

Oiro  hiiY,  y  es  el  tercero  ,  está  muy  pcnpralliado 
en  los  drpartamenlos  meridionales  de  Francia,  y  snhre 
todo  en  el  de  ln<i  Pirinexi*  orirntaUi,  donde  *e  practica 
coa  noublo  perfeccioik  8at«  liMena,  eo  itnctoa  4  ser 
«pf  ma*  partienlannciiiia  aprvplado  á  loa  palMf  aeeoa, 
«tunde  el  a^u»  tiene  pran  ♦alor.  y  Jebe  por  lo  tauto  eco- 
iiumu.ir^e  lodo  lo  posible;  este  sistema,  digo,  me  parece 
dctii-  riinvonir  sobremanera  á  nuestro  suelo,  en  los  pa- 
rajes, por  de  coñudo,  dónde  ae  cocuentren  reunida*  lat 
eamiidaaat.  panrHamto  éoabo.M  reqolara*. 
Bataa  condWowi  wb  «o  lema*  eail  llano,  nn  suelo 
baatante  permeable,  y  sobr c  loilo.  to  miamo  quo  en  los 
ilrma»  si>trmat,  la  po'íibiUdHil  di-  lirvar  rl  a^iia  A  la 
|uiu<  Kuperiur  de  la  superlkie  que  *e  desea  regar,  y  la 
r.-icilidad  de  dar  á  esta  misma  agua  falda  por  iv  mti  ba- 
jo, d*tpucsdc  eaoelHÍdoelrirg0. 

Vara  regar  por  medio  d*  «ate  ilalcma .  divlAHe  la 
tierra,  siguiendo  la  direrrinn  de  su  desnivel.  6  i  teces 
lamltien  un  pocn  nliiiruanieiuo  en  zonas  6  amalgas,  mas 
o  menos  anchas,  ó  mas  ó  mrnn^  largas  (lomando  siempre 
el  largo  en  ía  dirección  del  declive).  Tálale  4  traíala  ra- 
Ht  de  largo  y  otras  taaUM  ia  aMh»  aoa  dhaaaaleaaa  m« j 
IMrapereioaadaa,  al  Mea  mayores  qae  lai  que  cnmun- 
mente  •*  da  leste  elase  do  trabajos.  Una  re^ia  cenen l 
que  en  ellos  debe  observarse  es,  que  cuanin  inayur  es 
el  declive,  tanto  menor  debe  s«r  la  longitud  de  las  xonas 
Al^af  d»  llcfiv.  ftr  la  parte  superior  de  cada  série  de 
efltai  pata  naa  ncaera,  7  á  lea  etm  tres  eostados  de 
eada  dhrtsloa  se  eleva  aa  aadea  de  tierra,  cuya  aliora 
vtrin  dr-ule  un  polmo  y  aun  menos  hasta  tres  palmos. 
Cuaiidu  el  suelo  es  poco  permeable  y  abundante  el  agoa. 
fórmasa  paralelamente  al  anden  6  eaballoo  inferior  una 
reguera  do  dcaagfie,  coya  solide  se  elem  por  medio  de 
«aa  peqaeta  eompaertt. 

Gaaodo  aoo  muehas  Issséríes  de  fajas  de  tierra  ódí- 
•aleaea  diapaestas  «oas  eacima  do  otras ,  se  abre  en  la 


del  caí  de  derivación,  aliaDenia  ion  rila  las  regneras. 
Abofa  bien .  oomo  Uoi»  por  la  forro  acioo  de  cetas,  conm 
la  da  le  aeeqala ,  «ilge  <|Me  se  relirae  an  pase  el  imw 
reaaaabrafaaaaowanayeii.  de  forma,  qae  el  fondo  da 
•lias  esté  de  ads  i  nuevo  pulgadas  mas  tito  qne  lo  que 
la*  rodea  ,  resulta  que  la  reguara  de  la  série  inferlsr 
puede  aervir  d«  anden  i  las  divisiones  snprriores. 

La  fgura  19.  qoa  vtpiescata  oaade  las  varias 
caoioaes  do  cale  iisiaaM  ,  aervM  pan  ayudar  * 
preaderlaqaa 


A  es  el  caz  de  derivarion;  B  la  acequia  de  eonHitf- 
cion;  C  C  C  las  regueras.  ,1  H  ln<  desaguaderos  pañ  i  il< 
D  el  foso  grande  de  d«.->agUe  general;  aaa  son  los  auUe- 
oes  6 calielleaos ;  eee  son  unas  compuerlitas  colocadas 
ea  el  cas  de  coaduceiOM  mas  abajo  de  la  torea  de  agua 
do  cada  reguera ;  <{  son  unos  pequeñoí  alajadisos  qne 
cierran  el  pavo  j  la*  aretiuias  de  desi  ¿af  rii  punía  ifr 
intersección  con  U^s  andenes.  La  flecha  del  ceotro  indica 
la  inclinación  natural  del  lerníno,  iDciinacioa  qaSt  sr|BB 
lleve  diebo.  b«  de  act  paae  eoasiderable. 

Sla  dibeallad  te  eempreade  qae.  para  ragar  la  pri- 
mera 7nna  n  divisidn,  debe  cerrarse  la  compuerta*  del 
caí  condurinr  11 .  >  iiie«n  la  rompuerla  o  de  la  primera 
reguera:  heiU»  esio  .  se  >rri  .1  agua  llenar  el  troto  de 
asta  reguera  oompreodido  entre  el  pualo  o  |  el  cai.tal- 
Ur  per  eo^madel  boeda  loiariot  da  la  fc|«cfa  qae  está 
menos  elevado  que  e)  otro ,  ydsipaiismans  «a  k  amel- 
ga i  favor  de  algunos  pequefies  eoftes  praetleadm  M 
diflio  b:ir.l''  :  piii-s  fior  esle  melodit  ,  h-<  nii'in-i'5  quí  pST 
ei  [irimero  de  este  sistema ,  el  agua  que  sale  de  lis  rt- 
giu  ias  lo  hace  solo  por  un  lado.  Laega  que  la  prime- 
ra beia  ha  recibida  U  eaaiidad  de  afaa  qae  aeosaiis.  se 
leraau  la  eeoipoefia  e ,  se  tapan  loa  baqoaMs  pnee- 
dentes  de  los  cortes  dados  al  bnrde  inferior  de  la  rege»- 
ra ,  y  se  abren  otros  en  la  paru  do  «su,  que  eorrespoe- 
de¿  la  segunda  hoja  de  tierra  ;  y  aiti  se  procede  con  res- 
pecto á  la*  doma*  diviatonss  de  la  mtama  série  y  de  tas 
sérles  saeeslf  es. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos,  en  tei  do  las  sam- 
piiertitas  de  que  va  hablado  .  se  emplea .  y  basts  psrs 
alajar  las  repueras.  un  poco  de  tierra  formada  de  los  cos- 
tados y  apisonada  simplemente  con  el  lomo  del  audoo. 

Antes  de  introducir  ol  agua  en  noa  boj  a  s«  irodri 
caidede  de  alearla  w  al  poola  qaa  cerresposde  para 
obatrvirlo  la  ssMe. 

Según  la  cantidad  ir  dp  que  se  dlspooo,  SB  SMS 
6  menos  alia  la  capa  de  agua  con  que  se  cubre  la  Uar- 
ra  (de  una  i  cuatro  pulgadas).  Esta  agua  .  en  lat  l¡erra< 
moj  psrBsablea,  selttra  aoa  facilidad .  y  basu  se  t<ice 
precise  cebarle  ca  graa  esatldad  para  conseguir  qur 
llegue  i  los  parages  algún  tanto  distant»  <**  ^J^^ 
ra.  Lo  propio  sucede  ca  las  ticrrtrf 


Digitizixi  by  Google 


FORRlfiE8.-REGADiO. 


SI74 


srírtailMpor  el  calor.  Pít  i  j  ypcr^i  urahieo  luecilt  >]ii^. 
<ilMi«r«MÍ«  (eaumealc  ti  *f  ua  por  el  >tt«io .  p«rina- 
MN  «M  MM*  ^  «Ui  t»t  mmeho  lierop*  *  ltHf*Hle4« 
4>  «Mil  ffWM  fM  ta  «Mi  M  ÉMpotilto  tplitM  CM 
tMo  *  IM  lerrenot  qn»  ilHteit  Oe  I  A  I  y  mtéia 
por  100  de  drctivr.  «obre  tn.Io  riMinln  non  n«tualmrnte 
•mperiDeaJtlta ,  á  Mem»  «|ue  ac  eviten.  coMltujreniJo 
baoMlMl  fm»m,ÍM  iMoattaiMlMM  MMMá»  heii- 
■aeiMK 

De  ta  4icto  w  4ctf «ee  i|a«.  A  favor  4e  MAtaio. 

M  nliliia  lo  mas  rompleUncntr  piuihlr  el  .iztia  de  que 
se  diipoae;  y  4  e^ia  vcnUja.  de  tm  |»ui:a  i(p|>í*rt<<neia  en 
un  p«i«  como  el  nupilro,  hay  que  «cregar  en  favor  del 
ricso  f«r  UblM.  Ia«  de  m  esifir  gr^iidet  trab^M  para 
■II  plaauetaa  Mta*  p«iM  m  4umi9  ta*  w  fMoraU*  ta 
cMit|wafta«  del  lerrena.  9  dea»  cinp*bre«wta .  aaoM 
ta  luMa  1m  rie|o*  abvadMtn  de  loa  ñétodot  pntrdtm- 
tes.  riego*  en  que  por  loa  talitlrrot  sr  lan  la  nuuJ.  ;  á 
vece*  la»  do«  lerceraa  parle*  de  la  canttdad  de  aftia  eoa— 
pitada,  la  cual  necesariaBeoie  *«  lleva  canstK*  iiu  taia- 
M  powM»  ét  ím  WMlMtiM  taililiuMa»  ét  ta  tiirra. 

9w  ta  daaw,  IMIaMle  w  «dvtofU  qw  el  vteco  por 
tabla*  ú  hoja*  licne  baitant^  analogía  con  r\  npL-  1  p»r 
ntttrrsion  ,  lie  que  anlerKtrmeote  hable  ;  y  esu  aaaluiita 
<">  tan  a.  que  puede  ea  verdad  decime  que  ea  el  Kbma 
suiema;  pero  pcrfccataMd*  J  «MccplilUc  4»  «mmiUcm 
>r  iirr— M  mmám  linmutmtíu  ta  yw- 
I,  M  dceir.  eaaado  ae  Moga  baitaau  anua  ;  pne«  en 
08  eato  cono  efle.  y  aatando  jra  perreeumemt  nivelada 
la  (uperGcie.  pueden  dejarte  abierUs  la*  acequian  de  «a- 
lida,  al  paio  que  m  aete  el  agaa  en  la»  reguera*.  Debo, 
tta  Mbiifo.  alkadir .  que  en  un  caso  de  este  léneio  ea 
ewi  itaM^fif  toribta  tá^mr  ol  ttatopat  ta— a,  i*- 
bro  tate  al  ta  olí— aiw  ce  hémola  7  ta  Harro  frotea  f 

cuinp^icla;  puc*  tiendo  asi.  qiirdn  ma<;  quf  iIe%Uuiilii  |ior 
elricj;u4e  que  te  ven  ícccucntrmrnie  ioumiada*  las  co- 
M-cba* .  la  veauja  qw*  •»  ta  facilidad  y  el  poco  cotlo  de 
MI  caubiMtnMcviopniWta  ol  rief*  por  uMm. 

Bo  caai  oetaeo  4odr  ^  tomajoalo  e«  «ata  i  ta*  4«w 
wa*  lioteniaa .  adeiíte  eale  planiio*  de  árliolof  y  puede 
aptiearse  lo  propio  i  lo*  prado*  que  i  la*  ntirai»  iln  pan 
llerar,  debiendo»!-  ,  p^ra  trrta*  úlUma»  .  oli»frvar  l.ií  rc- 
kU*  arrilM  indieadM.  y  Hwliciilar  uo  |ran  eawero  eu 
contervar  enbuea  WlliO,  ¿Úlu  r«|HfMt 
deoc»  écabaUoaofc 


RiT  tarreMff  MMoplIUet  4e  Hcfo  qne,  m  obtunta 

»>i  pnra  ^^trn»io^.  ofrrren,  «in  embarno,  diferencia*  muy 
B.*fcd(tas  rn  U  ooDÍigur.^ciuo  de  las  difcrenU*  parle*  de 

&t  ea  un  lerreno  de  ctic  género  IraUie  «1  oalUva- 
4ar  áootaaMW  4  M  tota  Métalo  do  riego,  ol  nivitado 
Meta,  é  ^mAk  tun  taol  rof  aáoe  ciortoe  paota* .  6  ha- 
eeroo  «oeearta  recurrir  É  coaloaoo  iratiojoo  do  oivela- 
cioa  7  de*moate.  a  tin  de  apropMoO  ot  Bétado  ^vo  pa- 
ra el  004]a«l«  ac  quiera  seguir. 

So  lal  eoao,  adópUM  el  aiateao  Itaaaodo  por  lo*  ale» 
>  4  aaioto .  j  400  ooiiilita  «a  apliear  i 
I  do  loffriao  ol  ndiodo  qoo  •oi  ta  eonviene 
de  lodo*  lo»  deierilo*.  Knli^nJasp,  ^in  rmbargo.  que 
toa  diverso*  (idema*  deben  cumbmar^c  rntre  m  .  iiu  sn\o 
de  modo  qoe  00  ta  perjudiquen  unu  .1  otrii,  <ino  en  ler- 
do que  ee  ofodeo  ;  te  coropicien  miiiuaneola, 
I  oa  ta  porte  rdollr»  i  la  cotideoeien  de  tao  Of«ao« 
I  oa  ta  relativa  al  nodo  de  darlee  aalida. 
Las  cortas  dimesiones  del  cuadro  que  me  b«  tratado 
■M  BB  obtlicolo  para  rnUir  en  los  porreeoorcf  nrrosa- 
ftae  k  dar  i  conocer  las  ioQnilas  modificaciones  á  que 
«■do  eooo  particular  puede  tujcur  los  principales  title- 
do  ctafa      limo  doooritao.  ■■  Ud  oofta  capoeta  t 
■I  tokiok»BM  fM  tallBMto»;  i  te ' 


inieli^í-neia  ilfl  fullivador  y  k  vi  jolpe  devista,  hijo  de 
la  práclica.  toca  hacer  el  re<i(o.  Por  lo  dema«  .  cuale*- 
qoicra  qM  Moa  Mías  modineaeiooe* ,  cualipiiera  qno 
aoo  ol  ototaoia,  qoo  yo  do  loo  deaerKoo.  yo  de  In^  que 
podteroo  detooMno  «Meoo  iooiBploo.  alemprr  ifue- 
dará  la  posibilidad  de  rcf ar  ottlMfdtaodO  A  la*  tres  con» 
dieione*  siftiiirules. 

i  .*  Caí  de  dcriveeioo  nao  alio  qoe  ol  terreoe  qoo 
■o  Ao  éo  regor. 
t."  Cat  do  doaofOo  Boa  bo)o  qoe  oata  tarrcM. 
3  »  l.a  superficie  del  suelo  dispuesta  de  tal  manfr.i. 
que  por  mpilin  de  areqnias .  de  disirihitcion  ,  de  riejto  y 
de  dfsieüi".  ym-iia  el  agua  llegar  é  lo  lis  purtís,  ya  cor- 
riendo por  la  superttcie .  ya  SIlrAodosc  ea  la  tierra ,  aia 
peeaiBMOor  amoa  Mboo  alta  ooaira  ta  volaatad  dol  «al- 
ikador. 


f/eeacioft  de  («a  IroAi^es  fue  txigt  el  ritgt 


M  eaadfo  j  el  eb|oto  oapotM  do  eoM  Motado  M« 

impldon  ntimítmn  hsrpf  mas  que  Irtdtrar  IM  dOO  OpOfO— 
cmne*  que.  at  e^tiWecer  un  negó  bien  enl^ndldA.  enn— 
«leai*  ante  todo  harer.  EMat  operacioni><i  <oii  t-l  Irrania- 
dvJ  pfoao  f  ta  «i'oelorta» ,  oo  solo  de  la  saper» 
•do  copar .  alaa,  toaiUeo  do  todo  ol 
curso  qac  deben  tefuir .  asi  ereoi  de  ooodueeioa  como 
el  da  desagüe.  Fuerza  me  e<i  .  piiOf .  Tomiiirne  en  etla 
pnrle  i  las  obr^i'»  e>pefial<'s  snlirt-  U  iiLaicria.  Pero  en 
atención  áque  hacer  irabajr»  de  ricK»  medio  buenos,  j 
OUB  hasta  cierto  punto  dofOOtuosos ,  es  mejor  qM  M 
haoor  alMOIntaaMata  aiogoao*  ,  eviuré  la  falu  oa  fN 
laearrea  naeliea  tutores,  i  quienes  el  prurito  do  la 
pprfpci'.liiliJail  lurr  «■mar  b.iie-  \  rondicione*  que  noe» 
dado  Iknar  i  U  inmensa  ma>oiia  de  los  agricullorr*. 
Diré,  puc*.  que  si  bien  un  plano  lopográflco  especial  del 
tarreoo .  aooatpoAado  do  uo  perbi  loagiiudtaal  y  do  *o» 
ffioe  itaivofaolcs .  oo  coao  auaianwota  MI  y  facilito  too 
operarionpü .  no  es  por  eso  absolutamente  indispensable. 
En  casi  trnlos  lo«  países  donde,  romo  en  el  nuestro  .  se 
conoern  y  si-  a;  ri-rian  las  vetiuj  del  ne^o  ,  hay  biirmis 
é  importantes  trabajos  de  «-sie  gí-iicro  ejecutado*  p<ir 
aimpto*  tabradom  ignoi.inles  hasla  de  la  eiisieneia  do 
ta*  loolraiaoaliit  uauolea  do  oiveloetan.  Verdad  ta  quo 
esta  falta  de  eoooeiaileatAS  ae  hallaba  «oiapOBaada  oa  ea- 
tas bntnbrr<  por  una  lir,:  i  iir.'iriica  y  una  estraordinaria 
precisión  en  el  golpe  de  «isla  .  ni^  tanio  ,  sin  embargo, 
que  no  haya  inducido  mas  de  uoa  voi  A  onortt ,  y  por 
ooasigaienta  A  gaolo»  tatttttaa. 

■A  oqoi  por  q«A  oooaaelo  A  loo  ealtkadore*  qne,  al 
emprender  trabajo*  de  riego,  no  lo  hagan  nunca  sin  el 
auxilio  del  nirrf,  ya  manejándolo  pjr  si  mismos,  si  saben 
hacerlo.  >a  hLi><<  Mndo  para  ello  i  prrynun  rjunlidniada 
con  el  uso  de  ctle  iostrumealo .  e  iuiciada  cu  las  opera* 
clones  de  agrimoaaota  y  aloalaalan. 

Es ,  en  efecto .  sumomeolo  difícil,  y  A  veooa  poco 
meaoa  qve  imposible  .  dar  al  oai  oondoetar  «oa  dhce« 
cioa  eonvenienle  sin  b^lier  herho  antes  una  nivelación 
eiacla  de  la  linci  que  debe  seguir;  puesto  que  por  este 
medio  ,  ;  solo  por  eaie  medio  ,  »e  adquiere  el  coMti " 
aiieflto  poaitivo  det  punta  donde  debo  aMuono  ta  ptoaa 
para  poder  eoadoeir  ol  oai  al  parago  odoodo  ao  quiero 
que  «aya.  Ni  rs  menos  indispensable  esta  operarion, 
c  iando  U  uccesidad  obliga  á  lomar  el  agua  en  un  punto 
dado  que  no  •*  potible  otovar;  pues  sin  ii  vrLii-ion  do 
bay  medio  do  saber  ita  aoicmaM  basu  donde  se  podti 
wtdMli  4li|aB.f CNlMid  ta  oMoarfoa  doto  Itam 
qué  coa  ella  lo  paÉAjNior. 

Loi  prielieo*  rutinero* .  de  que  arriba  hablA  .  eslin 
«in  saber  i  qué  ilcnrrse  de  Ojo  sobre  estos  punto*  tan 
esenciales  ba*u  de*pue*  de  hecho,  dita  weaos  de  tra- 
tado el  caoal  en  toda  la  liaea  que  ha  dO  Mooirer.  lio  lo- 
gólo qM  el  ogaa,  tleneo  por  atooaldad  qao 
ta  pttia;  ol  agua  qne  por  dü»  «aira 
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ki  hriteUttMilM  qM  Imii4«  flegalrtcpei*  •!  bien  I 

l»ur  rsie  medio  «viUn  el  ioooavpnipntc  de  á.¡r  mnn  >s  ' 
clecirt  del  pfctiM ,  ineurreo  purlo  reguUr  en  la  Ua»  i 
4»  dmr  ihtiMriiritT:  resultando  ev  la  primera  bipétests 
qae.  por  temor  de  no  llegir  á  la  parle  suprior  del  ttr^ 
rrno.  forman  la  presa  denuiedo  alia .  lo  cual  prolonga 
inútilmente  el  eat«7aiimraUl  lOUfatUM  d«  «0OMl«MÍM7 
Ceoservarion. 

En  la  segunda  bipitcslt  remita  oo  tMesTeateatt  la» 
4avU  mayor. 

Caaado  el  caz  Ueae  que  ser  un  poco  largo  no  es  íi- 
ctl  Joifar  i  simple  «ieta  M  psaia  por  donde  ba  de  pe- 

ii'"(rnr  en  el  trrrrno  rcft.iblc,  como  no  sea  al  llegar  ye 
mu}'  ccrcü  <le  el ,  e»  üi-cir.  cudndo  ya  eiU  hecha  une 
grao  parta  de  la  obra.  Entonces  es  cuando,  según  mes 
4«  uM  vat  raccda,  advieite  el  iatereeado  que,  ea  tai  de 
reirer  ean  seta  aac  tada  su  iterre.  riega  ealo  «m  partt  de 
illa,  por  cuanto  babirnin  Itlf  ¡cmiSiado  laallv*  el 
caz.  ba  bei*de  aotebleaienie  su  nivel. 

Da  todae  lae  loalraaiaiilaa  da  «pía  ae  pacda  «elur 
mano  para  lo'«  trabajos  de  riepo,  d  Tm'jor  e<  sin  contra- 
dicción el  ni*ti  dé  agua.  A  (alia  de  f'^tt•  .  puede  ein- 
I»lfars80tfa,  qwe  aunque  bastante  mas  rmporíecio,  puede 
sin  embargo,  ser  de  basuaie  aliUdadt  lebre  toda  pare 
operaciones  en  grande.  Eeia  iaetiWMttto  ct  tí.  siaat  ile 
«ara«fr«  4»      tmanlMCM*  m  •irías  Im  allMUIg»  j 

«O. 
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maestro*  de  obras.  Haaienato  «n  él  «u 
decir.  «eUitadaloda  aMMraqnequadala 


Je.  puede  asía  IniliuamaU  eaplir  al  ahral  da ; 

railn  en  m  poíicion  normal  ,  sirTp  pn  tn.-1o«  lo5  casn<¡  ?n 
que  es  útil  el  Bivei  de  eu:uadra.  La  iO  lo  rcpre» 
saala  m  la  prtai«ra  da  asía»  patMaMi;  la  SI  aa  la  w 
gunda . 

Ya  kiP  dicbe  que  este  iutruaieirta  está  lejos  de  Uoer 
toda  la  exMtUud  que  distingue  al  nivel  de  egua;  peroul 
eaal  es,  no  vacilo  en  afirmar  qoe  ee  prafariMe  coa  na> 
ebo  al  golpe  de  vista,  por  justo  que  ene  aaa  y  por  ejer- 
citado que  f-^ir. 

Casi  ocioso  es  recordar  aquí  que  cttendo  fijado  ya 
da  aaiaaiaaa  d  paal*  daoda  ee  ba  da  laaiar  del  agat,  k 

treta  soto  de  conoeer  el  de  la  entrad»  drt  raí  ca  el 
terreno;  destinado  el  rieio  ,  se  procede  i  ;^  á  la  niveli» 
cion  empetando  por  la  preia  ,  y  se  rnoUnuari  tala  el 
parage  donde  debe  entrar  al  caá  en  dicbo  terreno;  i«i 
como,  por  el  contrario,  detemlaade  ya  eeie  pooio.  j 
siéndola  incógnita  el  )>iiiUn  «ii  d<Mi<lr  deberá  siluarsr  Ij 
presa  para  que,  ein  dejar  de  tener  el  declive  necesario, 
pueda  llett^r  el  aae  al  prteara  da  aMae  imatoa,  ee  empe- 
zará U  opri  ri(  ¡i>n  por  i-ítr,  parn  dn^dr  nllt  ir  á  biKcar  <•! 
rio,  arroyo  o  maaaolial  que  debe  aíinioiilar  el  ca(,  bi 

■haa  aaaaa,  par  eaasiguieute.  debe  en  eeiaa  apefado- 

nes  lomarse  en  cuente  el  declive  que  be  de  tener  el  ra- 
nal, á  fin  de  en  el  primer  caso  deducirlo,  y  en  el  segnoda 
añadirlo  al  resMitado  de  la  operación. 

Ni  deMa  MaiílBiM  •!  l«rroM>  recarride,  i  qae  ha  da 
recorrer  al  eei  caaduelor.  las  apefaakwat  qae  bea  de 

preceder  la  nivelación;  anles  por  el  ronlrario  ,  slempt** 
et  áltil,  y  &  veces  necesario ,  e$tenderlas  á  los  terfeD'^f 
dee^aadoi  al  riega,  aal  aa«o  á  aqaellaa  por  loe  enalf* 
drill  ribrUíe  el  canal  inferior  6  de  de^aprie.  ?(pce»ariii. 
digo,  ó  indispensable  será  en  aquellos  caso&  en  que  t  i 
terrana  presente  una  superficie  cuya  asómale  eooigora- 
rkm  haga  dudar  del  sistema  de  riega  qua  «aoviCBe  afU- 
carle,  6  en  clertai  f «r<e»  bajas  y  sfn  eafide  «pemie  para 
1^  lyirna,  den  !*<<'<>'~  ilrrlu  nin^uíio,  o  [i<<r  iiltimi, 
en  otroe,  «Ufa  htciinaeieo  sea  eootreria  a  la  general  del 
terreno. 

Todaii  esias  rirrnnsitacias  son  á  veee<  rlin-traenf* 
aprecérbies  i  «imple  vista ;  rasoo  por  la  cuoi  no 
aeanaeja  *  «I*  leeioree  qae  •«  kagaa  nunea  d  tjc  In 
operaciones  de  e^te  género  qoe  ai^a  al  riego  de  lai 
campes.  s»bo  que  por  pecas  que  eeea,  6  InslgtóleaatM 
qua  parezcan  Ui  desigualdades  que  presente  ol  icrrfoo. 
no  proceda  i  la  nivelaeiea  ain  hacer  antes  un  eitadia 
profundo  de  la  localidad,  j  hatu  «ii  tratada  piaviaiiil. 
«iempre  que  se  trate  de  on  cas  conductor  6  de  ana  aee- 
qaia .  4  da  caalqaier  otro  trabajo  análogo  qae  keye  de 
ictter  atevU  loaj^. 


IV«d«efáé  y  rtfúiMá»  a»  «lito  á»  lo*  «i^ira  «crito* 
«pftrf  l«  M«leHaf«r 
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HllERTOS-lllERTAS. 


ARBOLES  Y  ARBISTOS  FRITALES. 
Ilortalizas. 

Compréodente  bijo  la  denomioacioa  Kcnérica  de  tir- 
boltM  fruíale»  lodott  aquellos  cuyo  írulo  8ir««  al  man- 
leaimiraio  del  hombre. 

Crianae  e»U>*.  unas  veces  ea  silios  deülÍDados  al  mis- 
ino liempo  al  cultivo  de  horlaliias,  en  cuvo  caso  t>c  lla- 
man kutrlas  (l  i  ;  otras  en  un  terreno  especial  llama- 
do huerto  :  otra^  en  un  parage  dclendido  por  selo««  6  por 
lapias.  y  destinado  al  mismo  lieini>o  i  pasto  .  en  cuyo 
caso  s«  le  da  el  nombre  de  cercado;  otras  en  On,  en  un 
terreno  abiert^i  consagrado  al  cultivo  de  cereales  y  otras 
plantas,  en  cuyo  caso  entra  en  la  categoría  genérica  m 
plantíos. 

Para  empoiar.  dir¿  i|ue  loi  huertos  propiamente  di- 
chos. piesenUn  rara  vez  ventaju  el  cultivo  do  frutales, 
por  la  raioo  de  que  con  su  aombra  perjudican  á  las  hor- 
laliias  .  al  pato  que  estas  por  lo  común  perjudican  á  los 
primeros,  ya  esquilmando  la  tierra,  ya  k  consecuencia 
de  la<  labores  que  exige  »u  cultivo,  labores  que,  mas  ó 
menos,  muUian  siempre  lai  raicea  de  los  úrboles.  Es, 
puet.  por  regla  que  casi  no  admite  escepcioo.  m4s  con- 
veniente cultivarlos  por  si  »olos  en  huertm.  designando 
otro  terreno  para  huerta,  ó  sea  para  cullivar  esclusiva- 
meate  borlalizai  ó  legumbres. 

CAPITULO  1.— Del  hur«to. 

Los  frutales  plantados  en  sitios  esclusivamente  con- 
•agradof  i  este  cultivo,  deben  estar  dispueitos  en  es- 
paldas 6  espaldera  ,  bien  en  forma  de  pirámide ,  jarrón, 
hueco,  etc.  Por  ningún  concepto  conviunc  cultivar  en 
eitos  sitios  irbole»  de  elevación,  vulgarmente  llamados 
campmlet. 

El  objeto  de  los  huertos  es  criar  en  cantidad  suH- 
ciente  las  mejores  frutas  posibles;  para  lo  cual  iroporia 
saber  ele  ir  de  tal  manera  sus  especies  y  variedades, 
que.  sucediéndosa  sin  interrupción  la  época  en  que  sa- 
loaa  cada  una,  se  pueda  tener  fruta  todo  el  abo. 

Para  obtener  de  un  huerto  estos  resultados  ,  debe 

Esta  di«liocmn  Bo  rtl»  may  coafi<rnc  coo  U  4fnnicic>n  nttc  d» 
1m  wocen  Surrto  ;  hufria  di  rl  Diet  iniurio  d«  l«  Af*ilrinÍ4  íiKun  mic. 
laáM  la  ililrreari*  CoaaMe  en  Mr  la  prioMra  de  ni*  eiunalon  qa«  «I  M*- 
gundo.  Yo  IroK"  para  raí  i|iK  U  diírrcorla  qur  eairt  ctitt  do*  localiloa 
txableiro  yo  >qui  .  r*  int«  cmforme  qui'  Ij  iM  Ui>-i-i<iii«rk  di  U  kn- 
coa  ri  okhIu  dr  d■^Clr  cotnan.  tUta  n<>  olHlanli',  ja  ni>  U  k^ta  a<l»p- 
t^io  á  no  Tcr  rn  rlU  un  iqHm>  d«  r^plicir  cl4r.i  y  ('4>aif>rnilt»«atn<-nto  la 
4tfliaci?n  qae  en  la  obra  ítUKtu  mi  ciUblecc  enitt  jardiH  frmUr  y 
jarÜM  folagrr.  ,  {fí.  del  TJ 


someierseli*  á  las  cnndiri<tnrs  sij^uicntcs  ,  que  vjmcs  á 
ctamiudr  una  por  una. 

S-  I.  Elección  de  un  terreno  á  propAtilo 

Los  mas  convenientes  pura  Aurr(o(  son  los  terrenos 
de  mediana  consistencia,  como  por  egcmpl».  \o>  de  are- 
na arcillosa  ,  siempre  que  tengan  una  profundidad  de 
vara  y  media  á  ¡o  menos. 

También  debe  tenerse  cuidado  de  elegir,  en  cuanto 
posible  sea.  un  terreno  cuyo  declive  eslé  espuesto  al  Le- 
vante ó  al  Sur.  En  caso  de  mirar  e«te  declive  al  Norte  6 
al  Poniente .  es  menester  hacer  todos  lo»  esfuonos  posi- 
bles por  mejorar  esta  r>posicion,  i  favor  de  plantíos  de 
árboles  resinosos,  dispuestos  en  concras  ó  al  tresholilU 
hacia  la  parte  de  donde  sople  el  viento,  cuyo  mal  inniijn 
se  desee  contrarestar.  Los  meiorts  sitios,  en  fin  ,  para 
poner  frutales,  son  las  faldas  de  las  colinas,  los  valles  se- 
cos y  los  llanos  resguardados  de  los  vientos  fuertes 

8  II.  Cercas 

Las  tapias  son  inronleslahlcmcnte  el  mejor  de  las 
raedins  que  pueden  emplearse  para  cercar  un  huerto; 
pues  no  solo  sirven  de  apoyo  i  los  árboles  puestos  en 
espaldares ,  sino  que  abrigan  y  delicnden  el  terreno  en 
que  están  plantados.  Para  la  buena  construcción  de  es- 
tas tapias  deben  observarse  las  reglas  siguientes: 

Eapoikion  y  alUiri  de  U<  tapi». 

Por  lo  que  respecta  á  su  etpotician  ,  lo  mejor  es 
siempre  que  no  lo  impida  la  cimfiguracion  ú  alguna  otra 
circunstancia  semejante  de  U<i  ticrias  inniediai.ns  ,  dai 
á  la  que  se  trata  de  pUntai  la  foruia  de  un  cuadrado  u 
de  un  cuadrilátero,  orientándola  de  tal  manera,  que  sus 
tapias  miren  al  Nord-estc.  al  Nordo  este,  al  Sur-este  y 
al  Sur-oeste;  con  lo  cual  st?  evitará  li  esposicion  al  Nor- 
te d>!masíado  fría,  y  la  esposicinn  ul  Sur  demasiado  cáli- 
da pdra  la  mayor  parto  de  los  árboles  frutales. 

Ademas  de  |.is  cuatro  tapias  esteriorcs  que  forman 
este  cuadrado  ó  cuadrilátero,  es  útil  en  los  huertos  de 
cierta  ostensión  subdiudirlos  interiormente  por  medio 
de  otras  tapias  construidas  perpendicularmente  á  su  lon- 
gitud. De  esta  manera  se  obtiene  mayor  estcnsíon  de 
tapias,  y  por  consiguiente  mayor  facilidad  para  colocar 
espaldones  ,  y  para  resguardar  la  tierra  en  que  están 
plantados  los  árboles. 

Tres  6  cuatro  varas  es  la  elevación  que.  para  servir 
de  apoyo  y  de  resguardo  i  los  frutales,  deben  tener  Its 
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h4a  Im  eualrs  ronvtaM  CMWtnir  un  ca- 
balleto  .  lura  preicnrarlM  de  lee  eutaiM  que  en  ella* 
eca«ioaaríatt  si  do,  lee  ttmlM  ,  lee  nCTca  j  loe  «iratoe. 

Algunos  han  jjropuoslo  fnttnar.  i-n  vei  de  eílo«  raballo- 
les,  unoi  tfjaddlos  ron  alf  ros  salienlrn,  de«lin4ilus  i  [h>- 
•cr  á  los  .irtmlcs  á  cubiorlo  du  los  malos  induja»  almos— 
r«rfeo«  if  i  ia«i«ao  i  de  la  primavera;  p«ro  e»  com  de> 
ttoatrada  que  mtjvt  que  t\  proveebo  que  duteaie  estet 
dos  i-suriones  \t  resultase ,  seria  el  dafto  que  durante 
el  r*'>lo  liei  uAo  rausaria  á  su  vegetación,  el  alero  i  que 
aludimos.  Ma^  lunle  íikIr  jii'uius  ¡A  mi'dio  de  rciguar 
dar  Joa  árboles  sin  rau&arlcs  pi-rjutiio  alguno. 

Modo  ie  fornar  las  ttpildcTav 

Una  de  Ut  principales  rosas  i  que  debe  «teoder  el 
que  treie  de  couBlndr  tapias  para  apeyer  Ai  ellM  ee- 

paldcras,  <•>  «1  iiH'dio  que  del>»;  emplear  para  Wjar  cnn- 
Ire  estas  tapias  Us  ruinan  de  los  árboles,  pues  de  i'^ta 
eircunstancia  depende  en  gran  parte  la  adopción  del  sis- 
lema  que  para  tu  oooilniccion  se  debe  seguir.  El  me- 
dio mas  •eaeillu  do  feniar  tepalderae  6  eapaldares ,  es 
el  de  ajar  las  ramas  Je  los  irbolea  á  la  taplft  quo  les  bn 
de  servir  de  apoyo,  por  medio  de  un  pedaio  de  trapo, 
de  lana  mejor  que  de  otra  cll^;1,  d  i  ü.tI  «.c  cnviiolve  al- 
rededor de  la  rama,  y  se  prende  á  una  alcayata  que  se 
•lava  «n  la  pared.  Bala  alitaBia  c«  indudablemente  el 
m<|or;  peto  como  para  tigulrto  ea  meneaiar  yodar  cla- 
var sólidamente 
ali-ayat.ts  de 
que  v.1  hablado, 
co*a  lio  .tiein|irc 
posible  por  efecio 
de  las  humedades 

ttOlia-i  r.'nií.-is  ([lie 
deterioran  la'»  la- 
plasenquese  han 

de  Mjclar.  fueria  ce  mnebai  veces  re- 
eurrir  ÍMvo  ilMcna  que  eousisie  cu  for- 
mar contra  dit-bns  l;i|)ias  y  rn  lo<la  su  es- 
lension,  un  enrejadn   w  «If  palo»,  ya  de 
rafias   ü  oira  --uíilancia  aníilni;.» ,   ya  de 
alambre  mas  ó  menee  grueso;  en  el  pri- 
mer caso  se  dar!  A  dtehe  ewrejado  un 
palmo  sobre  poco  mas  6  menos  de  anebo 
y  algo  mas  de  largo  de  pato  k  palq  ;  en     (fí-  t). 
el  seKundo  se  dispondrán  los  alambres  de    mo  lo  que 
entre  alambre  y  alambre  queden  espacios  cuadrado» 
da  irea  pulgada»  da  eaneadaiM. 


i  OI.  Ditíriéméia»  p  primerM  frtformtivmM  éet 
terreno.  . 

Después  de  eonitruidas  las  tapias  con  sos  eorm- 
peodieotes  espaldares,  se  procederá  á  distribuir  el  ter- 
reno de  la  manera  siguiente. 

Lo  primero  de  todo  es  reservar  delante  de  rada  ta- 
pia una  tabla  de  tierra  de  dos  varas  de  ancho .  y  para- 
lelamente A  ella  un  camino  de  tres.  En  seguidsel  eapa- 
ei»  eompveadMo  entre  tapia  y  tapia  so dhrMIrA  en  table- 
ros de  vara  y  media  de  ancho,  separados  entre  si  por  ca- 
minos de  «na  vara  nada  mas.  Una  de  la»  cosa»  de  que 
n)a<<  !^e  dt- be  cuidar,  es  de  que  bicia  el  centro  del  tcrn  iii> 
asi  dispuesto  baya  siempre  una  albcrca  destinada  para 
loa  riegoa.  ■eebo  «sin,  ptMde  «npeiarse  i  ptapatar  la 
tierra.  Al  efecto  de  los  caminos  prioeipalcs  contiguo»  y 
paralelos  *  las  labias  en  que  se  hallan  los  espaldares,  se 
saca  lKt-¡.la  una  icrcia  ilr  iirofonilulad.  toda  U  tjprr.i  ipie 
Se  encuentra,  la  cual  se  echa  encima  de  dichas  lablav 
Entonces  se  mina  el  terNB»  4n  CMas  i  una  vara  de  pro- 
fundidad, y  eon  la  tieira  mas  «uta  qua  do  alli  sale,  se 
fcpara  la  que  «el  «amina  se  toaiA.  fur  ta  qtia  ffwpecta 
i  los  rT  in  li-s  cuadrados  comprendidos  entre  las  tspias, 
lo  que  liay  que  bacer  es  cavar  uDífotmemenle  toda  la 
I 


tierra,  faato  la  qna  esté  de  tabiu  eoM  ta  qna  ané  le 
caariBoa,  A  «u  nn  da  pntnadMad. 

Cueádo  ta  nataralau  det  leitcm  m»  ca  lo  qoe  debe 

•ier,  ó  en  otro»  términos,  cuando  el  terreno  es  deiruiii- 
<ln  Compacto  6  demasiado  flojo,  conviene  metclar  con  t\ 
rn  el  tiempo  de  cavarlo,  cierta  cantidad  de  tierras  lige- 
ras ó  da  tierras  arcillosas,  según  su  calidad.  Cerne  quie* 
ra  que  sea,  ea  dt  lada  ncaesMad ,  que  so  pena  de  ver 
vepcisr  miserahiemenle  ó  perecer  totlní  \cs  árboles  que 
en  él  .SI*  planten,  se  halle  el  terreno  destinado  i  recibir- 
los, perleciamciiit  r.i\fl(li>  y  removMn  baSM  lB| 
didad  de  una  vara  á  lo  menos. 


IT.  Blteeion  de  ltt$  ftpreiu  y  ««rtedcdea  de 
(ra  prepiof  para  forwtár  «ü»  ímtIO. 


Para  obtener  de  un  huerto  una  cantidad  igual  j 
(  instante  de  las  mejores  frutas  pojables  en  cada  uno  da 
los  doea  meaas  del  ato.  Importa  anta  toda  elegir  aeerta- 
damente  las  eapectea  A  variad  ades  de  Arbolee  qoe  ee»* 
viene  plantar. 

Supongamos  que  en  el  huerto  que  tratamos  de  for- 
mar, quepan  tSO  árboles  frutales,  l  o  firirocro  (|iie  hi- 
brá  que  hacer  pera  tener  fruta  todo  el  afio  ,  es  dividir 
el  námere  d*  IM  p«c  11.  lo  enal  da  «o.  Heebo  estesa 
buscarán  en  enante  sea  potiMe  40  Artaelea  cuyas  frutas 
setenen  en  mayo.  10  cuyas  frutas  setenen  en  Junio  ,  y 
así  para  los  demás  meses  del  año;  advirtiendo  fjtie  sien  - 
pre  será  conveniente  diversiOcar  lo  mas  que  se  pue*.* 
las  especies  y  variedades  de  frotas  que  en  cada  una  de 
eslaa  Apocas  deban  madurar.  Balo .  anaao  mea  que  bu 
cendiefonM  generales  de  cada  capéete  da  Arboles ,  d^ 
pende  de  lus  variedades  y  «mbvari  dulc^,  de  la  nitora- 
leza,  de  la  ftirma  (inc  al  árbol  neda,  de  la  esposicion  (R 
qup  le  rotoca,  )  <te  otras  muchas  oircuBStanclH  que 
esta  en  maao  del  hombre  ei  modiloar  á  su  gusto  (I). 

Bn  viola  49  nato,  pasn  A  hidtav  Ina  cepodas  da  Ar> 
boles  frutales  qne  pueden  entrar  en  la  ^omposlelan  ét 
un  huerto.  Bé  aqui  por  Arden  alfabétie/»  aus  nombrcK 


.^rerolo.  Chirimoyo 
Albaricoquero.  Cidro. 
Algarroba.  Cimeh». 


Melocotón. 
HembrlUo. 
ftamafo. 


Avellano. 
Aiufaifo. 
CastaAo. 

Cereta. 


GranadOk 

Higuera. 

Limonero. 

■antana. 


Nogal. 
Palmera. 
FUlanera. 
Peral. 


El  acerolo,  llamado  también  scrbel,  es  árbol  oriftloa- 
rio  y  natural  del  Mediodía  de  Europa.  Suele  elevarse  á 
mas  de  cincuenta  ftCi,  J  flWMO  A  mediados  de  | 
ra.  Greco  lentamenta  j  lardo  «nebo  en  dar  fmiaa.  i 
por  la  «nal  «In  duda,  no  se  «ritiva  eon  la  abundancia  qie 
fuera  de  do'ii  .nr  rn  raion  de  las  ventajas  qne  ofrfrf 

Multiplirasc  por  semillas;  pero  este  medio  es  tan 
laT(!0  y  tan  costoso  ,  en  especial  por  las  muchas  Iras- 
plantacwwes  qne,  para  aaegurar  su  buco  Aiiie,  debea 
baeerse  en  el  p'.antel.  qu«  1n  maa  comm  os  bnsear  las 
planta-.  arraifrada<^  ya.  que  suele  haber  en  los  terreaaa 
inniltfx;.  pitra  trasplantarlas  al  hipar  en  que  se  desea 
rri.ir  i  vlr  irli  ■!  o  liM-n  iii¡:crl .irlo  sobre  jx'i al  6  sobre 
meinbt  iUrro.  La  forma  natural  es  la  única  bajo  la  cual 
»e  cii.1  el  acerolo. 

Bi  fruto  do  esta  Arbol  aa  Acido  j  soto  pwdc  oa— sa 
en  nn  estado  prAtHno  A  ta  putrefaecton.  Su  maders. 
apre riadisitr.o  p<ir  ■•n  (lurri.i.  su  lirrmoso  color  y  la  fi- 
nura de  su  grano,  otrece  grandes  ventajas  en  la  con»' 
Iruccion  de  maquinas  para  las  pieias  de  resistencia,  y 
es  Mimismo  escelente  para  la  ebanisteria  y  para  U 

(1)  para  t.v!n  1n  ríhUro  i  aliiiiriff»».  ««pincrm,  crladcrt»,  li 
podii  j  olra»  opiricioiM»  aBilo|a>,  no  coeli-oidu  »r  '«le  Irttaao, 

coBMlUMTs*  «1 TT.  ewtíasdo  a  kaMar  4»  la  «rtoticatura  m  laoeni 
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iBtta  árbol  w  oil|lairt»<t  ánstate.  fMat  tos  ra- 
tMadM  qm  4«  M  m  tMMtM,  ^  léa  wMhM,  te  enl- 
livM  eos  corta  MtrMdt  4et  mÍimo  BOée.  Bl  terreno 

qu«  mis  cooTiese  i  osle  árbol,  m  un  tuelo  de  mediana 
fertilidad,  pero  no  aenáiieo.  Suele  mnlliplicarse  .  ó  de 
avM  mieaioe  bueaoo  ft  por  tejertOi  en  almendro,  si  le  le 
,  á  MrtMM  woo,  é  w  tkmü»  «i  4  Mmodo.  Bl  te- 
I  tevoToM*  y  ttl  q««  moJoim  f«nliaéot  4n  ,  m 
el  e'icuilric.  6  b'tcn  el  de  hendidura  6  cufta.  La  forma 
natural  es  la  que  mejor  parece  convenirle,  siempre  que 
Oe  tenga  cuiJa<i<)  •!>.'  no  dejarlt*  bubir  á  mas  de  tll<-t  o 
doM  pió».  l»o  lo  eontrerio,  tobre  peijudicono  al  árbol, 
Wlfal  ftm  I  pnfMl*  fMP  M  CMMO  át  OltfMiM  puft 
figurar  en  na  huerto.  Ta«bie«  pnede  sin  Ineooveoieate 
alguno jwnerse  en  espaldera.  La  distancia  á  que  debe 
pUnuric  un  pie  i1e  otro  es  de  7  i  8  «aras  en  los  terre- 
BM  fértiles  y  la  mitad  en  los  mediann^.  Cnando  el  ir- 
koi  ae  baila  ^emulado  cargado  de  fruta  ,  conviene  des- 
p4«rio  4e  ma  yirto  4»  alte;  lo  etial  favorece  4  la  «ida 
éü  iibol  y  á  la  wUM  4«  la  fruta. 

OBL  ALfiARaOBO. 

Ba  árbol  do  baaiaaia  altara,  rntoao  7  froadoao;  aa« 
ka|aa  giaiaai,  maalM,  Btnraiaa  j  ca«l  redoadat,  «t 

eonservan  ea  invierno.  Distingüese  en  este  árbol  el  ma- 
cho y  la  hembra.  Las  Dores  de  los  machos  son  unos  es- 
combres amarillos  que  forman  racimos  rnjo>  ú  Ii1,iiil:os, 
loo  de  tea  bcabraa  te  componen  de  eincv  tubérculos  sin 
féUlaa.  Al  pbMa  aaeoda  oa  hato  fao  tiene  la  figura 
4m  ana  vaina  aplanada  de  aiodio  pie  6  mas  de  largo  .  y 
ém  pulgada  y  media  de  anebo  llamada  algarroba,  la  cual 
•acierra  uaa.i  siintentes  chatas,  negniK  as  y  dur.is. 

El  algarrobo  quiere  lugares  calientes  espucstos  al 
lia  y  aproslaaadia  al  am.  Bl  lama*  Ma  iaeora- 
i  ca  4  aiaaioco,  caoe^oao  y  mm. 
Üaliifileaa»  *»  lama  desgajada,  4»  aetaea  y  4a  m- 
Biiiu.  4  tegémn  4a  aaiaailla ,  4t  «aanttll»  y  4a  eiea- 
dele. 

La  algarroba  et  «na  eseelente  comida  para  toda  cla- 
8c  d«  taaado,  y  al  ialaa  graao  fae  oa  aiuebaii  pariaa 
4a  lapola  la  la»  4a. 

DkL  ALMR.n[>aO. 

I  árbol ,  originario  de  Asia  ,  requiere  un  clima 
I  y  na  larmo  seco  7  ligero.  Lat  tierras  demasía- 
t  j  las  bámedaa  le  baeoa  producir  dema- 
I  lama  y  poca  fruta.  Loa  collados  áridos  r  secos  sod 
loa  pareges  en  donde  debe  niliivarse  este  árbol  ,  uno 
indudablemente  de  ios  mas  fáciles  de  generaliiar  en  Es- 
paña, al  paao  que  de  lot  mas  áinea  en  ratón  de  tu  fru- 
I*.  4pa  aaa  laaia  aaaftaeioa  se  «cade,  de  su  madera 
«aaeteata  para  loa  ebanlalaa,  y  aun  4e  aaa  hojas  que  to- 

4os  los  aninialcí  apetecen. 

hi  iiieilio  ({ue  mas  comunmente  se  emplea  para 

rauliiplicar  el  almendro,  es  el  de  semilla,  en  cuyo  caso 
coavíana  aoloear  laa  alanaadtaa  d«  paau  bácia  abitjv* 
ftea  aaaitfalr  aaa  iiiaHdad  la  «apaela  que  te  deaea, 
eoaetaae  lagertarlo.  á  euyo  efecto  .  el  método  mas  se- 
guro y  conveniente  es  el  de  escudóte,  y  U  mejor  esta- 
ba la  de  otofto,  ptir-s  i«n  las  demos  ilcl  ano  la  goma 

que  se  halla  en  abundancia  en  este  árbol,  sale  por  la» 
)  unturas  del  ingerto,  y  baee  sumamente  incierto  el  r»> 
aullada  da  la  aparaaiaa  fraolíeada  4a  eaalqaiar  otra 


jUfooos,  al  in^^íTlar  esto  árbol  ,  suelen  c^ocuurlo 
Bobev  ciruelo,  en  cu\o  caso  se  logra  la  ventaja  de  hacerlo 
productivo  en  ierren ds  húaN4aa  f  arcillosos,  f  4a  latar- 
4at  «ttfaaanatta  4a  aiiiaMa»t«Mi||a  4a  laaiayar  anu- 


dad, pnet,  tlaado  la  eirvaatlaaela  4a  tocaeer  laa  itm- 

prano  la  que  mas  contríbuje  i  hacer  precioso  c!  fruto 
de  esie  árbol;  retardándose  su  floresceocia  ,  se  abi^^jtA 
su  fructifican in. 

El  almendro  se  acomoda  diricilmeole  á  otra  forma 
que  á  la  tuya  aataral.  Su  poda ,  sumarnaala  aeaoilla. 
deba  caduaitaa  á  despojarle  de  la  aadara  «aatia*  á  lai^ 
oer  lat  raaiai  tragonas  y  á  eereaaar  lot  aatrcaMa  da  ha 

mai  delgadas,  que  po<]rÍjn  de jlit(urarlo  con  el  tiempo. 
La  misma  abundancia  de  goma  deque  «a  hablado,  hace 
que  le  sea  nociva  la  podadaitt  |ar  lamichafaaift 
aaipalircca  con  lot  cortea. 

Slaada  muy  quebradln  la  «adera  4«l 
conviene  pooor  el  mayor  cuidado  en  la 
fruto,  i  Bn  de  no  eiitri)|>ear  el  árbol. 

Comente  lat  almemJra:»,  ya  aiiies  de  sazonar,  ya  sa- 
xooadat,  ya  aaeat;  pero  cuando  m^or  tabor  lieaan  aa  aa 
la  ápoea  da  au  madares,  aa  aaya  aAada  paa4aa  aa»- 
tervarae  mucho  tiempo  sin  tocarte,  siempre  que  te  ten- 
ga la  precaución  de  colocarlas  por  capas,  ó  tendidas  en 
el  suelo  y  cubiertas  con  arena  ó  con  tierra  seca. 

El  aceite  proccdcote  de  la  almendra ,  y  la  pasta  4 
salvado  que  estrae  este  aceite,  raaatta  4a  la  triturada»; 
son  de  suma  utilidad  para  díferaalaa  1 
mente  para  la  botica  y  la  perfumería. 

a 

>DKL  AV£LLA.>I0. 

Bata  arbusto  evtoa  aataralaanaia  aa  loda  Europa;  y 
■i  Maa  vag ala  en  eaalquier  terrean  y  4  eaalquier  etpo- 

sicíon.  obsérvase  que  eo  los  pur.igrs  áridos  y  secos,  rara 
vei  llega  á  dos  varas  de  altura,  i^ieudu  aki  que  los  ter- 
rón i.i  ligero!*,  húmedos  y  cáliduü,  suele  llegar  á  ^u■le  y 
hasta  4  ocho  varas.  MuUipUcate  comunmeate  per  se- 
milla y  no  pacaa  eaeaa  por  laa  plnlaaaa  qua  bñlaa  de 
tut  piel.  El  único  Ingerto  que.  según  ba 4«Biaatra4a  la 
esperlenela .  conviene  a  esta  planta  .  et  ct  lagarto  por 
a|)ro\iiiiariiiti;  y  c<uii"  rila  operacioo  OS  UDS  de  la»  nu'- 
not  frccuentemenu  praclicadat,  retulla  que  casi  stem- 
PN  ■eqtta4aa  «Moa  áifealet  da  tafcnar.  Siendo  ,  par 
Otra  parle,  «a  fanaa  battaata  afradaMa  por  ú ,  dájjaaa- 
le  que  la  eoaifrra,  tía  qaa  la  poda  aaa  alta  aaaa  qaa> 
una  limpia  qoa  M  baca  4a  la  aMMiaia  aaacia  y  4a  laa 
ramas  tragonea. 

8u  Irulo,  sabroso  en  su  estado  natural  ,  produce, 
pranaado,  na  aoaita  y  aa  aalvada  paraoidaa  4  loa  da  al- 
aMadra.  8a  aiadera,  atátUea  y  >aiiUa.  lirra  ana  fiaa- 
de  utilidad  para  aros  de  toneles  y  para  objetos  (orneados. 

Este  arboliio  suele  cultivarse  también  en  los  jardi- 
nes, como  árbol  de  adorno,  no  solamente  por  hu  íurm.i 
vistosa,  sino  también  coa  el  objeto  de  cubrir  iat  pare- 
dea  por  la  parta  4*1  Harta.  4  eauta  da  aeomadaraa  Ucn 
á  la  tombra.  A  estas  circuaaUneiaa  dabea  atadina  laa 
de  florecer  eo  invierno  y  fructificar  aa  otofto. 

También  pueda  servir  el  avellano  para  formar  setot 
ó  vallados,  que.  I  la  veol^ja  de  cna|araa  pronto  de  ra- 
mal y  hojas  útiles,  reaaaa  la  4a  4ar  aa  ta  balD  aai* 
menlo  de  utilidad. 

Asvrairo. 

E!>lc  árbol,  natural  de  los  países  meridionales  y  se- 
cos, es  muy  á  propósito  para  cultivarse  en  el  clima  «le 
nuestra  Eapafta.  Raprodáoeia  por  laaüUa  y  tanbiaB  por 
retoBoa.  Na  bay  apaaaa  itbfA  qaa  raqalara  aawea  aai- 

dado  en  su  cultivo  ni  eo  su  poda,  pues  crece  nataral— 
mente  y  adquiere  del  mismo  modo  una  figura  agradable 
y  regular. 

Sus  frutos  proporcionan  un  alimento  laao  ,  y  batía 
ton  para  la  medicina  aa  |taB  reourio  i»aiaa4ahHaaa  - 
tet,  peotaralea  y  ligaiaBaaia  4lai4iieaa. 

A  etttt  venu}aa  rtnae,  eono  al  avallaaa  y  aa  aaa 

alto  grado  que  él,  U  de  servir  para  formar  setos  ó  ea» 
namientos  vivos.  En  efecto,  sus  espinas  son  una  esca- 
lente defensa,  y  sus  ramas,  dificilet  de  romper ,  »c  do- 
Maa  fietUaealo  para  caUuna  onu  A  attu;  cato  4cbal» 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUERLO 


por  nira  parle,  vlv«  niiiclio,  y  como  nnlural  tic  niicslm 
cima,  M  cria  en  él  sin  ningún  esmero  particular.  l*<>r 
Mm  ctlM  ni«nes,  reconienJu  ••Ucauacnl*  á  mis  iec- 
lom  !■  iMenUiaeloo  de  eite  árbol  ea  ■neiuo  pab. 

Dn  caitaío. 

Bien  que  por  sus  grande»  dimenMoncs  .  por  su  rus- 
ticidad, por  iM  pocas  variedadM  que  ofrece»  au»  frutos. 
y  ñas  que  lodo  por  lo  léalo  do  su  «egeiaeion.  no  seo  el 
eatlaño  Arliol  de  huerto  propiamiMiie  dicho,  la  circiin»— 
tanfia  i\jf  frtilciH  que  >trvfn  de  alinu-nlu  al  bombeo, 
le  colocan  en  1.1  <  .iI'  -im  i.i  ilr  los  ;irlii)lc»  frulolet  y  le 
dan  derecho  á  rigurnr  en  f>te  iraudo. 

SI  castado,  irbol  indígena  de  Europa,  crece  en  to- 
da «iptcio  de  llcms,  si  bien  ao  todas  lo  aon  igualmen- 
te favorables.  Las  qm  mas  le  eonviontn  son  las  afeifto- 
areno»a4,  y  en  general  lodas  squolUs  tu  4|ue  domina  el 

clenienlo  silíceo. 

Reprwlúee'ie  pnr  «emilln  ó  por  los  plantones  que  re- 
loftan  á  su  pie.  Este  segundo  medtn.  que  es  el  mas  pron- 
to, puede  emplearse  cnando  se  trata  de  tin  corlo  oAme- 
ro  il<"  (ilanl.'is  ;  ni.ts  en  itiilámlif-e  de  un.i  pbnlaeutn 
eonsideraltle.  el  t;oiii'i;tlmenle  si-cuido  es  el  priniero. 

En  enonln  á  los  tii(<<li>s  de  iii;:iTliir  este  árbol  .  el 
que  mejores  efectos  parece  producir  es  el  de  canutillo. 
Por  lo  qm  respecta  á  so  poda,  debo  redueine  A  la  su» 
presión  de  las  ramas  mnertaa  y  de  algunas  otras  qii4>  |«>r 

10  torcidas  y  cslrrroadamente  largas  que  son,  iiup  li  ii 
la  ventilación  y  dañan  á  las  demnN. 

Kü.  pues,  el  castaño  árbol  dt-  suma  utilidad  por  la 
esceleneia  y  abumUncia  de  su  fruto  ,  por  sus  gramles 
dimonaioaes  y  la  buena  calidad  de  su  madera  ,  per  la 
facilidad  eon  qn».  aunque  lentamente,  crece  sin  cuida* 
do  en  cual(|üicr  terreno,  y  iLirtiruIarmeiil''  rti  aquellos 
que  i^or  íu  elevación  u  otras  circuniitancia»  ,  parecen 
menos  á  propMio  ptn  todo  Oír»  gAacro  de  planlaeion 
4  cultivo. 

A  estas  venujas  debe  agregarse  ein ,  qae  es  la  de 
su  daraeioQ,  proporcionada  en  este  irboi,  lo  mismo  quo 
en  casi  lodos  los  seres  orgnuifados,  á  la  lentitud  de  su 
crecimiento.  I'ara  .n  ili.u  ,  cii.ircnios  entre  otros  miiclios 
egcmplos  que  pudiera  prcH-niar  ,  el  de  un  castaño  «u  l 
Wum  que  vive  hsee  mil  alias,  que  IImw  i  «o  pies  decir- 
cimfereaoia  y  pocde  eea  ea  copa  dar  sombra  i  f  00  ca- 
ballos. 

Dbl  CSBBIOw 

De  este  árbol,  llevado  ti  Roma  en  el  año  660  de  su 
fundacioe.  por  el  gastrAoomo  LAcalo « eiisteo  boy  ianu- 
meraMes  especies  noy  distintas  «oes  de  otras ,  tanto 
por  el  color,  el  sabor,  \a  forma  y  el  tamaño  de  sus  fru- 
tos, eomn  por  la  época  mas  ó  menos  tardiaen  que  saio- 
iinn  estos.  Todos  los  terrenos,  .i  c-r  ciii mn  de  I  i>  .¡cuaii- 
coa  y  arcillosos,  convienen  al  cerezo.  En  los  paragcs  de- 
masiado Mas  y  bámedos,  sas  frotes  maduran  mal  y  tie- 
nen poco  sabor:  eo  lo»  sitios  demasiado  calieutes,  duran 
l>uco  ]>0T  lo  común.  Multiplicase  este  árbol  por  semilla 

11  I  'ir  l  ^Il'At>^.  líieodo  este  medio  el  que  mas  |>ronto  pro- 
porciona nuevas  plantas  en  estado  de  fructificar.  ILl  in- 
gerta mejora  sas  fruto»  cema  los  de  todos  los  árt>oies,  y 
cala  operaeUm,  de  eualqaier  moda  que  se  ejecute,  pro- 
daee  casi  siempre  el  objeto  que  se  desea.  PreOdrese,  sin 
embargo,  el  ingerto  de  escudete  i  ojo  dormido,  por  ser 
el  que  menos  daño  ocasiona  al  íirboj. 

lie  todos  los  arboles  frutales  .  el  rere/o  es  el  que 
maa  amor  maoittetU  por  ia  ladependencia  y  la  liber- 
tad. Asi  as  qae  perece  caeada  en  la  qnieia  «mpeler  y 
sujetar  á  formas  arbitrarias.  A  bicii  se  desembarata  de 
todaa  las  trabas  que  le  puso  el  Jardinero,  para  adquirir 
la  líl>erlad  de  que  se  le  privó. 

Esto  no  obstante,  á  fuerza  de  cuidado,  y  eligiéndose 
una  variedaid  de  difícil  contestura,  se  le  podrá  dar  la 
foroM  de  pirimido  4  de  rueca.  Su  poda  debe  ser  la  mas 
saocHla  de  lodas .  y  hasta  para  la  corta  da  su  madera 


muerta  6  dr  ^ns  r.imas  tragonas,  conviene  proceder  con 
la  niavor  ein  uiopcccion.  si  efecto  de  Bo  ocasioaai  ona 

iM-niida  considerable  de  goma,  la  coal  loala  Ser  la  piia» 
cipal  causa  de  su  mustie. 

Bl  fruto  de  esto  árbol  es  sano  y  agradable,  y  sue- 

nio  destilado  produce  iin  i'-.ci'li'ntc  acitnnlirnte  cAnocí- 
do  en  Alemania  y  eu  Sui/j,  que  c.t  iíiuiUl'  ni,i<k  u»o  se 
hace  de  el.  con  el  nombre  de  Kiiektraster  (agua  de 
cerezas}.  También  s«  hace  coa  dicho  auaio  ,  pero  oso 
distintas  preparacioaee  el  ftamee  marrasfw faa  de  lem. 
Verdad  es  quo  ni  uno  ni  otro  lioor  so  hacen  con  rl  fruto 
de  los  cerezos  propiamente  de  huerto,  sioocoa  otra  va- 
ri.'ii.i.i  1 .1-1  M;M'Ntrc.  iir  que  hay  ea  Mee  lea  paisesdel 
><irie  i'laiiiio.s  de  consideración. 

L.1  goma  del  cereto  sirvo  para  los  misaaos  oses,  y 
tieaea  las  mismas  propiedades  qae  la  arAlnp,  ásaselo 
la  difereocia  de  no  disolverse  ea  al  agaa. 

Su  madera  i  ^  liiinia  para  la  rlianisrrria.  sobre  todo 
si  se  tiene  |u  precdiiciun  de  apilarla  bien  después  de 
asrir^'da  ,  al  efecto  de  que  no  se  tuerza  6  alabee.  Su 
color  rojo  que  so  hace  mas  iouaso  y  mas  t^a  metiendo 
osla  madera  ea  el  agua  eamva  par  aiganaa  mews,  éen 
el  agua  de  cal  por  algunos  dias  ,  le  da  mucho  aprecio 
paia  muebles  de  lujo.  Para  obras  de  carpintería  suele 
srr  poco  (oiivrnicnle  por  la  facilidad  fnn  i|iii'  se  pudN 
cuando  se  la  deja  espuesla  al  airo  ó  á  la  humedad. 


De  este  .'irlxil.  originnrm  di-  Anirnca,  se  conocen 
especien,  de  las  cuales  í'Olo  citare  las  tres  que  tegelaa 
en  España  y  son: 

^wma  d  cAirüMia  de  frut»  rr laado.  Arbol  ia- 
digena  de  la  América  üeridloaal.  de  aaoe  10  pies  de  al- 

lura,  de  cortera  lisa  y  poco  rauioso;  hojas  áltenme*  paB> 
liagudas  en  anibo.s  entremos,  de  unas  dos  pulgadas  de 
ancho  y  cinco  de  largo;  lisaü.  enteras,  de  un  verde  casi 
reluciente;  flores  de  un  blanco  amarilléalo,  con  seis 
divisiones  desigoales;  frotas  graases,  rejeadas,  na  pora 
oblongos,  erizados  de  púas  blandas,  y  llenos  do  noa 
pulpa  blanca,  en  medio  de  la  cual  se  hallan  las  se- 
millas. 

Anona  ó  ehirimofia  de  frutos  mamesoa.  Arbol 
'i'ir  M>  eleva  á  mas  de  10  pies ,  de  ramee  paea  aparta- 
das;  hojas  alteiaaa,  paatiagadas,  may  Jneus  y  mny  es- 
pesas, de  un  verde  brillenlo  per  eoeima  y  apoyada  por 

debajo;  flores  m  tiIcs.;^  por  fuera,  aniaríllent^s  {ii>r  lii  n- 
tro,  con  seis  segmentos  desiguales;  frutos  divididos  nu- 
perüciaimente  en  eseamo»  paqaoAa*  j  lleao»  de  ñas 
pulpa  iriaaqueciaa. 

Bsu  variedad  es  mcier  que  la  aaiarfor.  Se  orle  ea 

Amt^rica.  en  las  Indias  Orientales  y  en  las  Molueas. 

.tnii.ia  ó  rhirimot/a  dei  Perú.  Üiliere  de  las  pre- 
cedentes en  que  sus  hojas  son  mas  grandes,  mas  brillan- 
tes y  mas  vellosas  por  dcbaijo.  bus  frutos  Ucgsa  si 
grueso  del  palio,  y  ea  palpa  es  blaaea.  . 

EkUs  tres  especies  prevalecen  muy  bien  en  Valencia, 
en  Málaga  y  en  Almería,  donde  se  obtienen  sus  frutos  en 
estado  de  msdurt'/  a!  aire  libre. 

Todas  ellas  se  multiplican  ,  ya  por  medio  de  semi- 
llas echadas  rn  tierra  inmediatamente  después  de  su  ma- 
durez, ya  de  su»  raices  levantadas  dsiaado  ai  aire  el  es- 
tremo, ya  por  aeodos.  ys,  en  In,  por  estacas  qae  sede- 
jen  secar  un  pn  .mu-  ■if  pl:iiitarla<.  Lav  i,v  o.penfs 
indicadas  \egiian  en  UilIiús  pai.ie»  Cwn  mus  pocas  pre- 
cauciones. 

La  pulpa  de  la  chirimoya  es  iwa  ■uilsaeie  leobeea. 
de  agredable  y  delleado  sabor. 

Las  semillas  pasan  por  venenosas. 
Ks  árbol  que  convendría  mucho  mutUplicar  en  todo 
el  Hediedia  de  Sipata. 

Gmo. 

Bue  érbol  aa  aa  maa  qti^  nm  vniedoá  W  Vmmim 
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HUfiRTOS.-HUERTAS. 


UmIm  1«»  openeienet  it  planueion.podi.  ingerto,  cus.,  l 

M>n  tJéatirai  rn  uno  y  olni  ártiol.  El  cidro  e*  árbol  do 
mediana  jlliir.i,  con  los  t.illo-»  corrro»o$  y  con  pii.i«: 
»ii<i  hojj»  xui  iicrm.iiu'iil»  -.  \i  r  h-s.  lii'<tro'ta«  por  cni-mi.i 
}  ma»  anch.i$  que  las  dfl  liniooero;  aufruU  mayor  Uni- 
Nea  que  el  de  etie  irbol.  oMongo.  csetlmle  olor, 
muj  á  profMUa  hacer  eoiuf  nras .  f  fwta  ciertM 
uwo»  Bedíeiailcf. 

Este  Arbol  ,  lo  nií^nio  (|ii<'fl  lini.iii.-ni ,  r\  naranjo  y 
atguoos  oíros  de  su  e-titucie,  mhí  iiiu)  a  pruiitMílo  para  lo^t 
hacrlM,  doade  ofrecen  entre  ntra«  ventajas  l«d« 
vw  en  udo  UnnpQ  hojM ,  fruiot  j  Ooret. 


Eslc  árbol  es ,  i  lo  que  jc  cree  ,  «rigin.u  m  .I.  I  l.r- 
vanie.  El  terreno  que  mejor  parece  coovcnirlc  es  el  ar- 
caioM»  freseo  y  ao  derntiado  fértil. 

HultipIieaM  por  wntíO»  é  par  1m  plaataoct  que  de 
•US  raices  saelvn  «altr  en  abaaáiBCla.  Bata  óltlflM»  medio 
<  -  i'rcreriblc  al  primoro.  por  «leMl  M  M  «bUeae  alem- 
prc  la  variedad  que  se  desea. 

Bl  ingerta  de  eKudele  de  «tato  es  el  que  ma«  Ir 


caovIeM.  é  per  nejer  dceir,  el  ósteo  que  aepraeiiea  eo 
l«s  irbolea  Jóvenes,  asi  eone  el  de  euHa  ea  lea  q«e  lle- 

■cn  roas  de  cuatro  .iño^. 


En  los  pai»es  int  iiilionalc».  suele  cultivarle  bajo  «ii 
íoima  natural;  y  sin  ma^  poda  que  la  precisa  para  de- 
senubaraurlo  de  las  ramas  muertas  y  tragóos» ,  suele 
verac  ledea  lea  aHea  cargad»  de  fr«l«w  Ba  lea  paisea  del 
Norte  se  fe  eulliva  por  lo  rotnun  ea  espaldera  y  «IgaBaa 
»ere*  en  forma  tle  rueca  6  de  pirimide.  l.oa  plantones 
que  «idli  n  il  'U-  .  ^ti-  .irl.  .|,  .Iclifii  cnrl  ir-.r  sin  |i¡f- 
dáid  desde  que  se  ob<»ervan  ,  a  nu  trr  que  i>e  dt-siinen 
para  plantar.  Si  te  dilata  cata  operación  Iia«t4  el  invier- 
B» .  puede  aaegararae  qae  aadendo  coa  mas  profusión  a 
la  pr inuTcra  sigílente .  privardn  al  árbol  de  aaa  eaoti» 
dad  eunsiderabli-  il<-  •'ati.i. 

Es  la  ciruela  uiik  «lo  loi  fruio>  mas  picciovos  del  te- 
rano ;  su*  variedüili's  son  niui  l>.i>  y  alunii.ts  <le  flljs  cs- 
limadiMmas.  Por  esto,  y  porque  dicfaa»  vanedade»  se  mi- 
eedea  sin  iatcrruprioa  darante  eaatro  meses  del  aflo. 
di-bier^  mnUiplie;ir»c  cstr  árboljie  laa  lacíl  cuIiíto  y  de 

tan  M-;¡iir<t  prodiieUt. 

La  ciruela  liene  ;iijriii.c>  l,i  cii  i'iiii>taiicia  parlicular 
de  poderse  üecar  al  sol  u  al  calor  de  un  liurno,  y  de 
Coaaervar^e  por  mucho  tiempo  en  osie  e:<kiilo,  ea  cayo 
casóse  le  da  cluomlire  de  ciruela  pata.  Esta  operaciiNi 
da  en  oiroa  países  un  producto  que  en  E<t|»aAa  se  sacie 
denperdiciar.  Compárese  la  industria  de  los  labra- 
dores e>ltdni;iTos  que  ,  como  los  de  Joun  y  de  Anen.  *a- 
eaa  de  la  cuoi-la  pasa  enormes  sumas  de  dinero,  a  la 
desidia  de  los  nuestros  que  Us  dejan  perderse  deliajo  del 
árlwl. 

En  In^^Uterra  .  en  Alemania  ,  en  Suiza  y  en  algunos 
puntos  lie  Francia  .  se  liace  con  el  riiniu  do  Us  ciruelas 
uu  «iii'>.  ilel  cual  >e  deslila  uti  lo  or  alecUliCO  qac, 
sieodo  añejo  ,  u«  deja  de  ser  agradable. 

Dn  DVaano. 

El  dur.uno.  el  pér>ico  tS  pri-rn,  \r\  pavía  v  el  abri- 
dor, son  olrn^  tanl.i!t  variedades  del  melocotón,  de  que 
ca  su  tiempo  hablaré.  Tienen  no  »b.ttanie  lodos  ellos 
propiedades  partkttlarea  que  las  distinguen  catre  ai .  y 
nna  sobre  todo  qne  la  dlstlngae  dd  melocotón  .  y  es  la 
de  ser  algo  mas  pequeños  y  por  lo  rpt:"l<i*'  •»•'*  ju(tosos. 

Todos  ellos  se  cultivan  del  mi»mo  modo  y  requieren 
•aa  corta  difcreaeia  Us  nlsBiaa  drcaiNtanclaa. 

DiL  nuiAto. 

Bslc  ¿rhfti.  ori^narlo  de  AMea,  nataraltaado  en  lodo 
ellledíodia  lie  Eiirii|)a  ,  teme  lo-  Ti  Ins.  y  por  lo  tanto  la 
CspoeiciOB  al  Nurlc  le  es  sumauciile  perjudicial.  Los 


terrenoa  llgcrM.  auttaneloáM  y  medianamente  hémedoa, 

son  los  qac  mas  le  convienen;  ikto  m»  por  eso  deja  do 
nacer  con  mayores  ó  n«enor<'s  m  iiuijas  en  toda  cla>e  do 
liiTr;is. 

Farn  su  nuiUiplicaeion  pueden  emplearse  lodos  tos 
medios  conocidos;  pero  los  mascn  oao  aon  lea  plantOBca, 
que  cria  con  abundancia,  y  las  estacas,  con  tal  de  que  se 
batic  bien  preparada  la  (ierra .  de  que  la  estación  sea 
calurosa  y  ilc  (|or  m'  |mii  i1.i  ilai-  al  li-iieno  l.l  convenien- 
te hiimeilad.  Se  inej-ira.  como  lodos  los  arbides,  A  favor 
del  iii;;crto  ,  operación  que.  «lin  embargo,  SC  bace  rara 
vea,  á  causa  deque  sus  plaatones,  estacas  y  ramos,  pro- 
ducen siempre  la  variedad  del  árbol  de  que  se  lomaron. 

En  lo»  paises  menos  favorables  |';trn  r  nliivo,  sm-ln! 
algún»  vei  ponerse  en  espaldera;  s  .1  la  M-nlad  q'ie  di  - 
lu-iliin  nie  se  hallará  otro  árbol  tan  perfceiameiile 
guarnetca  la  pared.  Lo  mas  común  en  los  psixes  del 
Mediodía  es  criarlo  bajo  aa  forma  natural .  alendo  mny 
frecuenta  d«j«r  crecer  tadaa  ana  plaatenes.  de  mancia 
que  apenaa  4w  ve  el  tronco.  Ifo  deja,  sin  embatiro.  de 

ser  ini'om|israblemenln  m  is  » m' 1  j  i--  *  i^l  rf  liicirlo  ii  uti 
mío  pie  para  impedir  que  vaya  la  sjMa  a  alimentar  finn- 
cipalmenle  |i><  plantones  y  las  ramas,  y  para  preii>atle 
ádar  fruto.  La  poda  debe  hacrrae  cuando  el  árbol  se  des- 
nada de  BUS  bajas,  advlrtiendo  qne  Men  dirija  esia 
operación,  haríi  .il  ñtlt  il  que  dé  mas  friitt»  .  oblit];andide 
á  echar  ntie\  .i?  ramas  ,  en  el  eslrcmo  de  lat  cuales  bro- 
l.m  .il  SI  (jiinilit  aftn  las  (lori'-  (jiii'  Ion  han  He  producir. 

Ed  lulia  se  «en  frvcueBlemenle  setos  ó  cercas  vivas 
bccbat  de  graaadee .  y  cea  dUcoHad  ae  aanaeniran  en 
Bnropa  cercas  qne  las  igualen.  La  granada  ofrece  un  a]i-> 
meato  sano,  agradable  y  refrigerante,  que  ne  suele  or- 
di-nar  en  las  (irliri's  y  olr.i>  cnít'rmedades  in(lamali>ri.i.<. 
La  corieia  de  la  granada  es  muy  asiringenle.  y  lanío  ella 
como  su  Bor ,  se  emplean  para  ciertos  usos  medielaalea, 
y  para  variaa  epernclenea  en  laa  fábricas  de  tintei. 

Di  ta  mauna. 

I  ,1  Imíiiera.  ori-,:inaiia  de  las  costa»  de  Europa  ,  de 
Asu  y  de  Africa,  b-iftadas  por  el  Medilcrrineo  ,  debería 
ser  un  ramo  muy  principal  de  comercio,  y  aa  maaaaliat 
inmenso  de  riqupxa  para  EspaAa,  como  en  lodo  tiempo 
lo  fue  para  ta  Grecia  .  la  Jnnia  .  las  islas  del  Medilerri- 
l)f".  t'r.iiii  ia  é  Italia  1.a-.  r-|i  i»ii  iones  mas  favoralilt-s  a 
la  hii;uera  .  son  bi't  d<*|  Levante  y  Mediodía,  espuesta  al 
Poniente,  da  escasos  frutos  ;  y  dalos  todavía  mas  escasos 
copueata  al  Mor  le  6  á  la  sombra  do  otros  árboles.  Todo 
terreno  ligero  le  conviene  roa  tal  de  que  no  aea  eacMi- 
vamcnte  luiniedii;  •.niile  fiei  judiciales  los  .irnlInMis  y  com- 
pactos. Para  su  vi-^eljcion.  le  es  sobremanera  favorable 
el  |>o4ler  aspirar  los  viipiires  acuosos  de  alguna  fuente, 
rio  ó  estanque  inmediato ,  si  bien  da  fruloa  mas  asucara- 
dea  enando  vegeta  en  an  aucki  árido  y  eattc  loa  abet«»> 
ras  de  las  peAas. 

Los  pl.mtones.  las  estacas,  los  aeo<1oS  y  sus  mismas 
rairrs.  -<<>ii  otros  (autos  nieilins  quepara  --u  nmltiplíca- 
cion  pueden  emplearle  ;  pero  lo«  tres  primeros  son 
siempre  lus  mas  seguros  y  mas  prontos.  Las  csiacaay  loa 
acn.i.>s  producen  con  mayor  seguridad  iifamieva  planta 
siempre  que  para  ello  so  empleen  ramas  de  doaáires 
ai\os.  pci,',  en  (  ii.iolo  .i  las  «le!  año  misino,  suelen  podrir» 
se  con  f.u'iliilad  a  causa  de  la  lilnnilura  de  su  madera  y 
de  la  mocha  mé<ln)a  que  contii  iir.  I'ara  i|ue  los  acodos 
y  las  esucaa  prendan  como  es  do  dcM>ar.  es  muy  útil 
regarles  y  tenerlos  á  la  sombra.  Bale  árbol  podría  sin  di> 
(¡cuitad  reproducirse  ó  multiplicarse  por  semilla;  pero  aa 
se  suele  em|i|car  esto  último  medio,  porque  sobre  ser 
muy  lar);o,  na  pradoflirla  probaMemcMe  la  variedad  que 
se  desease. 

Empleando  uno  de  loa  anleriores,  ea  eaai  inútil  in» 
gertar  las  bigueraa;  á  poaar  de  calo,  conviene  i  veces 
hacerlo ,  pero  no  de  otro  modo  qne  de  eanatilln  é  de  as— 

ciiileli'  :  (le  cuña  es  poco  menos  qoi'  iiopiisiblcé  CSIMa  dC 
U  it<-uia->iatla  múdula  que  tieuc  ta  madera. 


biyiiiztjo  by  <jO 


lASIUUCClON  PARA  El  PUEBLO. 


La  ahiirul.incia  ik'l  jn(in  acre  y  Icctioso  que  sale  Je  lo-  I 
dot  los  corles  |iractic3iiu!«  en  U  tli^ll<'ra  ,  hacen  eíptit.sta 
la  operación  de  b  pod.i.  Por  islo  conviene  culUvarla 
b^o  M  foroM  uiural  y  reducir  la  operación  ádeMmlM- 
mar  al  MmI  4a  MM  ranas  oiueruajrda  laairasoma. 
tapando  los  cortes  con  un  cnipUsio  Je  greda  y  nioAii;o,  ú 
otra  sustancia  compacta  y  pegajosa  que  Im  cubra  her- 
néticamrnle. 

Hay  Tariedades  de  eüle  árbot  iinc  d»a  eu  primavera 
uu  eoseelM  da  higos  llamado»  de  Qor.  y  otra  tu  el  ulufio. 
LapcioMtt  aa  aMic  daatiaar  á  aer  eomida  desde  luego 
tama  par  laa  pananas  ceno  par  hw  animalev:  la  sl-kihi- 
üa  es  la  mas  principal  y  mas  aprecia Ij le  por  la  f.it  ili  l.id 
con  que  se  seca  y  se  conserra  en  e»ie  i:>uil>i.  l.<is  in^os 
no  deben  cogerte  antes  de  su  complelj  niadun-t.  MaJu- 
roa,  debaot  «slaiiderM  en  un  parage  espueiU»  á  la  majur 
Ibaiia  M  aal  baila  laaio  qiia  aa  aeqaaa ,  evidaadn  de 
volrerlosde  arriba  abajo,  y  aun  de  comprimirlos  de  tiem- 
po en  tiempo  para  facilitar  >u  defecación.  Ublcnida  ej>ld, 
»e  cuidará  de  que  no  reciban  bunirdati  <le  niagun  géoo  - 
ro;  y  puestas  en  saoos  6  en  caías,  6  tendidos  en  capas 
separadas  anas  4a  ateas  «en  paja  aaaa  6  con  bojas  d^  lau- 
ral,    deposita  r¿a  ao  «a  ahio  aaea  y  «aaAilado. 

Bl  higo  proporetnaa  vm  «limanto  sano  y  sabraeo ,  y  si 
la  industria  de  Eipaftii  fucüe  lo  que  debiera  ser,  no  solo 
seria  esta  cosecba  un  ramo  de  cuut«icia  activo  y  conside- 
rable, sino  que  ciertas  variedades  menos  estimadas,  en 
«ei  da  dejarse  podrir  ai  pia  da  losirbalas,  eoaogeaaral- 
4aallMriaa  i  la  Baaalaaeiaii  éa  laa 
ifua  las 


Véase  le  dieh*  anhsa  d  ai4ia  y  la  qua  8841*4 
el  naranjo.  El  limonero  as  4a  4aaaapaetoB:  afri»,  que  aa 
el  que  por  servir  para  loa  «saa  de  la  eaeloB  y  4a  la  bo- 
tica ,  tii-nt.-  un  despacho  inmenso  y  da  margen  d  un  co- 
mercio de  connideracion;  y  dulce  que,  si  bien  i  la  vi»ta 
se  aaofmda  con  aquel ,  se  difcreneia  en  do  ser  ieidu  y  en 
UMr  Mt  agradable  sabor.  Balra  astas  4oa  aspaeiet  ua 
disMaias  vna  de  otra.  aiiiMB  avahas  variedades  y  siib- 
v.'irierUdes .  )  \<»c,\t'xi  par  media  4a  Uw  iBfsrlaa  Itn  Csi^ 

Uidudo  olrait  muvbas. 


Ss  al  BsasanA  un  átbal  ariginarlo  de  Buropa.  Sus 
variedades  son  infinitas;  pero  sin  detenerme  sobre  ellas 
ni  si^rc  lo  que  de  particular  elige  cada  usa,  li-alat¿  de 
e»plicar  en  térmiitu';  ^eneralsaloqaaaaaraadecsle  pun- 
to es  impórtenle  saber. 

Los  climas  qna  mas  aanvIaMii  «I  maauno,  son  los 
templados;  los  lenews  «•  qtie  mea  medra,  laa  ligeros, 
pretandoa  y  algún  taalo  hiimados:  los  areUlosoa  le  son 
contranos,  y  si  el  esceso  de  liiimedad  suele  hacer  menos 
iiaUro.>os  su»  (ruluü,  el  escvto  de  ¡tcquedad  y  de  calor  los 
hace  demasiado  pequeitos. 

Multiplicase  el  maaiana  por  ledos  los  medios  de  re- 
prednaalen  que  se  eoaoeaii.  entre  lea  ewdes  sea  lea  qm 

mas  le  convienen  la  semilla  ,  el  acodo  y  el  ingerto  de  cu— 
iw,  6  de  escudete  á  ojo  dormido.  Una  de  las  principales 
cosas  que  pata  el  culti>o  de  esU'  uri>'>l  se  requieren,  es 
saber  elegir  la.i  variedades  mas  oporiuius  para  formar  su 
pie  aegOB  si  objeto  k  que  se  le  deslina,  esto  es ,  segu|i  la 
fMmaq^aaa  le  qaiere  dar:  porque  si  selieaela  inten- 
eiaa  4e cnlllrarlo  ca  su  forma  BsUiral.  seria  In  Inoportu- 
no elegir  para  pie  ii  planluo  una  de  las  t-sperics  enarus. 
recurrir  á  una  de  las  mayores  p^ra  formar  uo  ¿r- 


U  aeMelailaaia4e  laa  varie4ades  del  manaaiM  ex^e 
grande  eauidlo  y  sama  4cianeton;  paea  unas  exigen  ma> 

yor  calor ,  otras  se  prestan  dincilinente  i  la  forma  de 
abanico  que  en  los  espaldares  se  le»  da  ;  otras  crecen 
mal  cuando  se  las  resguarda  de  los  vientos;  otras  perecen 
ai  se  las  capone  A  silos ,  ele. ,  ele.  Por  estas  ratones  es 
■  my  diflctl  cstaMaear  ic|^  gananlea. 


Su  poda  varia  según  la  forma  qnr  se  les  baya  dado 
ú  que  se  trate  de  dárseles.  Si  el  nianz.uio  se  cultiva  bajo 
su  forma  natural  .  las  primeras  podas  deberán  ser  cor- 
las para  formar  el  Arbol  y  darle  asas  vigor  y  robusta» 
asi  eomo  las  posteriores  Isrgas.  i  Sn  de  precisarle  i  pro- 
diirir  iii.'K  fniios,  cuidando  siempre  de  desembarazarlo  de 
las  ríiina-s  uiuerias,  de  las  tragonas  y  de  las  que  ortipan 
el  centro  de  su  copa,  c  impiden  la  circularion  del  aire  ne- 
cesaria para  U  abunUancia  y  la  buena  calidad  de  sus 
frutos. 

Bs  m«y  fraenenta  enlüvar  al  manuno  en  espaldera, 
y  niiicho  mas  el  darle  las  isrmas  de  racea  A  de  ph-iml- 

di'  .  i|ue  es  roiMO  mas  y  mas  seguros  frutos  da.  Su  poda 
en  estos  casos  es  b.<sunte  dificil ,  pues  esige  muchos  co- 
norimiantoa  pr  ti  ttciii  y  una  obserfaeion  nada  común.  Sin 
embargo ,  para  domar  los  Arboles  que  por  demasiado  to-; 
gosos  se  niegucQ  i  dar  frutos,  eoatiene  I  veces  diferir  la 
ptiila  hasta  la  época  ilc  la  flor,  y  torcer  entonrps  las  es- 
treñí iiJa.les  de  la»  ramas,  doblándolas  al  mismo  liempo 
en  dirci  cion  boriiontal. 

£1  cultivo  de  los  maníanos  enanos  es  el  mas  ade- 
cuado para  oa  huaria  t  pues  no  aelameaia  ladaa  vista  y 
hermosura ,  alna  qna  colocados  en  vasos  6  en  caJaBas. 
pueden  adornar  los  balcones  y  las  ventanas  de  las  easas, 
y  aun  servirse  los  frutos  en  la  mrsa  sobre  el  ramillete 
natural  del  arbusto  que  los  produce.  La  poda  de  estos 
arboUtotaatamna  sencilla,  basundo  por  toeaman  ear* 
lar  ana  noavaa  lamiiaa  é  aoloa  dea  0{|aa. 

Ln  maaiaaa  as  fruta  eeaocida  ee  tedas  partes  y  Jos- 
lamente  eslimada  por  s  i  prrrimic  y  por  su  sabor  ,  y  par- 
ticularmente pnr  la  facilidad  con  que  durante  el  inviei- 
no  se  conservan  algunas  de  sus  variedades.  Su  madera 
es  también  muy  apraaiada  pata  ciarlos  usos,  y  en  parti- 
ealar  para  las  planehas  qna  aa  emplean  en  la  impraaian 
da  lea  pen-nles. 

En  alfi;inui>  pulses  de  España  y  en  otros  mucbns  de 
Europa,  se  vara  un  h'ran  (urlídn  dr  las  maní,ma<  df'Nti- 
nadass  hacer  uoscscclCDle  bcbula  llamada  vulgarmen- 
te sMm. 


Este  Arbol ,  originario  de  Persia  ,  ciige  un  clima  ca- 
liaaie,  ea  tArmiaaa  vm  en  laa  paisas  dol  Norte  no  se  le 
puede  enHIvar  mea  que  en  espelneru  espuesias  al  He- 

diodia.  Una  tierra  seca  y  ligera  es  la  que  mas  favorece  A 
su  prosperidad;  las  tierras  crasas  y  las  húmedas  le  hacen 
prodiirir  demasiadas  ramas  y  potD-  v  malos  frutos:  en 
las  arcillosos soelen  cargarse  los  Arboles  de  goma  y  caer- 
so  los  firulos  antes  de  sasoaar. 

Mullipllease  este  Arbol.  6  de  sus  propios  buceos,  4 
por  medio  de  ingertos  sobre  almendro  6  sobre  eiruelo, 
mas  romo  por  el  primer  medio  se  obtieni'  difícilmente  la 
variedad  qne  sa,-desca.  es  oportuno  ingertar  las  plantas 
para  conseguirla  y  ana  para  mejorarhi.  El  ingerto  mas 
fat eeaUa  aa  al  de  «aandale  en  alobo .  ¿  á  «i|e  muerto  A 
dormido.  La  dlstaaela  A  qne  deban  plantarse  nnat  pies  de 
otros  es  la  mismn  gur-  se  señaló  para  el  albarieoqncrn;  y 
su  poda,  cuando  se  cultiva  en  su  forma  natural,  se  re- 
duce principalmente  A  quitarle  ludas  l.i>  ramas  miieilas 
y  A  toroer  las  csisemidadcs  de  las  tragonas,  que  en  este 
Arbol  aullaa  pradaeirae  eao  demasiada  abundancia.  La 
vida  mas  larga  de  este  Arbol  suele  ser  de  <S  itO  abas» 
Sus  frutos  tienen  los  mismos  usos  que  los  M  alba- 
iK  iiinu  ro.  K(i  la  parle  scptcatrional  deAmCrira  suele 
destilarse  y  formar  un  aguardiente  que .  «uaque  de  poo» 
mérito,  asía  baMda  da  que  taaeralmania  hleea  asa 


,  y  an  deja  de  le- 
roja  j  at  paUdada 


9a  madera  sirva  para 

niT  estimación ,  mavaadáM 
que  es  susceptible. 

Sus  bojas  pasan 
gas;  prapiedades  qua. 


i,  vcrmifugai  y  febrifu- 
gtado  •  encier- 


L-iyui^uü  L/y  Google 
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Dbl  membrillo 

BM  Arbol,  «rifiMcio  deOricnu  y  natural  de  1m  cli- 

iinn  espoéicioo  cAlida.  Fuera  te«b»CÍmimUBeÍM  p««- 
ili'  cuUuarte  umbien,  pero  «o  obt«nerM  íe  sm  froto»  •! 
pi-rrumo  qu»>  los  fdiraclriua.  F,n  los  i.  rrrnfri  deroatiado 
r«rUlc»,  yieréea  dieboa  Crui«a  »u  color  y  !>u  i^abor ,  ;  en 
lw4i«MÍ«to  «élUMj  MOMMNlw  Mr  Atfflrot  f  «I» 

B«p«ei«eese  rt  fli«a1irfflM«      par  ttmm»,  ya  |i«r 

plaalMCa  tic  i'st»(-a  n  acodo:  pero  mas  general  •«  em- 
pUtMm  fua  este  objrio  \o*  reioños  mismos  que  oaeen  i 
su  pie,  cono  el  incilio  mas  c%|>edito  de  obleoer  fruto:». 
AaÍBtaM  te  «nplM  coa  bue*  éulool  medio  de  estaca. 
Otmm  «MNCcalWfMW  bww  j  tuello .  y  de  que  se 
ronv<Tvf  á  la  rama  de  que  M  baee  •••    latos  4*  Mle- 

t.1  de  ilo<  aiio^. 

lirjór.iOS«>  su»  frulo*  por  nxKllodel  Mfifrlo.  tu  cuyo 
caso  es  el  mas  favorable  el  <le  escudete.  Pur  U>  reguUr 
ic4rjaet«cer  el  membrillero  en  su  forma  ualvral.  «W' 
«ude  aoio  da  forBarto  el  Iroaoo  y  la  Mpa. 

La  poda  it  »te  Irbol  ddie ladealfM  1 4«ape|arie«« 

loJj-.      r.iiiij-.  iiijiTi.is  y  liagnoas. 

L'iiJ  ili-  U.>  pniii  ij.jl»  i  vi'uUjas  de  eslc  Irbol,  es  la  de 
senir  d«  pie  para  injertar  perales ,  raion  por  lo  cual  se 
|«  CttUwa  con  bástanle  camero  en  ta  mayor  parla  de  Eu- 
ropa .  en  deada  anaea  adquiaraa  mm  rmlos  rl  sabor  y  el 
p.  ríumc  que  tanta  estimarlo» lea  datt  eS  Cl  acdiodia. 

Enipli.in>f  »in  embargo  a«  CBilladaa partM  para 
compolas  y  pj-.ia-.  secaf,  ceoaeldaa  l^|a  el  ••■kre  de 
carae  de  membrillo. 

Bala earae .  y  a>  particular  »us  pepitas .  mn  ida» 
por  eauiaienles ,  y  *e  emplean  con  iiila  en  medicma. 

Despaet  de  cogidos  loa  nmbrillaf .  «a  debes  catan- 
dí-r  durante  quince  día*  sobre  paja  .  y  pasado  este  llem- 
po ,  emplearse.  *o  peaa  de  que  se  pudran  .  como  sucede 
con  frii-ilídad.  lía  coBtficii.-  u>l<ic.irl<is  en  silio  dond.-  haya 
•uaa  fniiaa ,  a  caaaa  de  bm  eMcsivo  olor  .  que  victaado 
d  aire,  pedria  parjadlen-  i  la  caoaertaeias  de  aqaellM. 

Dkl.  M<tu,vi.  ó  matMA. 

E»le  áibol.  originario  de  China  .  lúe  iinpuri.i.iü  t  n  Es- 
paia  por  losiiabai.  y  laalo  so  cuUWo  como  lo  .na  del 
preeiaaa  iaaecle  que  con  sua  ta<t)a«  aa  BasUeae ,  adqui- 
rferoa  *a  poeo  tiempo  tal  grada  da  esleaslos  y  de  praa- 
VciJj.i,  iiih'  h.i-ia  r\  .1.;!..  XV  fué  Kspafta  quiea  pf»- 
P'niono  .1  lá-í  f.'iliii.  ,1^  iijuccsas  toda  la  seda  que  para 
su»  trgidos  empleaban. 

Uoy  se  ba  geoeraliaadu  este  culli«o  en  muclioa  pai- 
fn  daKuiepa,  qua  na»  bes  dejado  muy  atrás  por  lo  que 
ri-,^pcctj  al  cultivo  del  árbol .  A  la  cria  del  gSMsa.  al 
LiU'l»  del  capullo  y  ,il  icrmIo  de  la  materia  Miada.  Pera 
en  esto,  como  ,  n  .it  is  imu  li.i,  . ,is ,  la  ventaja  que  Ion 
catraageros  no*  llegan,  es  debida  a  circnnHancias  aoci- 
denlalea  .  que  nosotroa  padenos  hacer  cesar  el  día  en 
que  llegue  el  pato  A  panctraria  de  qua  ea  la  yerra  eaU 
su  riqueta  ;  pera  00  en  la  tierra  abandonada  al  aaaaa, 
£ino  en  la  tierra  mltiva  la  con  inlrligencia  yaaidoidad. 

No  eotramos  aqu»  i-n  otra»  espltcaciones  acerca  de  la 
Sarera.  por  aer  esta  una  materia  á  U  c.u»\.  atendida  su 
Apórtasela,  raacrvaaias  «n  ualado  especial  (V.  al  d7). 

Na*  amo. 

Este  irhoV  ,  que  cs.ceplo  i-n  <  irlas  laiiiaJes  privile- 
gladaa ,  aa  puede  reputar  objeto  d«  puro  lujo .  es  origi- 
narla de  taladla,  y  *e  da  con  «dMirMe  profusión  en 
nncbe»  paiaef  de  B^pafta.  Bl  iérrese  q«e  |a  oonrie- 
oe  es  el  suelto,  al  par  que  analaaelaia;  pnea  «•aeaüans» 
fiorurntcs  TÍr¿(is,  os  indispensable  que  no  sea  compacta 
la  tierra,  y  que  se  baile  al  nianio  tiempo doUda  de  aboa- 
daale»  JttfM  miiitlfea. 


MnIttpUeaae  per  aemilla,  paraeede  y  por  esiaeaa 

En  el  primer  caso  ,  la  tierra  debe  tet  e«eoi;ída  y  la  roa. 
fértil  que  se  pueda  encontrar  :  >'ii  los  nirits  lios,  i  mtn 
de  procurarse  tener  una  tierra  lir  las  mi-imas  circunstan- 
alea,  deben  buseana  ramas  jóvenes .  y  ponerte  laaet- 
laeaa  y  lea  aaodea  en  parafe  ealienlo  y  i  U  aoabra. 

Otro  de  loa  madioa  de  mnlllpliaar  laa  eipeelet  de  cato 
irbol  y  de  mejorar  sus  frnlos,  es  ol  in?frlo.  «ilcndo  el 
que  comunmcnic  sr  empica  el  de  escuiiele  á  ojo  vivo, 
cuando,  puesta  l.i  s,,vi.i  i'n  miivimlenlo,  permite  separar 
la  piel ,  ¿  el  de  ojo  dormido  en  la  segunda  savia.  Tam- 
MeO  paeda  emplearse  el  ingerto  por  aprotimackm  y  el 
llamado  á  la  inglesa,  qna  sirve  para  obleoer  lores  y  frn- 
los de  una  rama  de  dea  aRos. 

K>te  ¿rbol ,  cultiv^ilo  1>  I  <>  .|  i.mim.i  n  iiural ,  que  es 
la  mas  coaveniente  á  nuL'sU  j>  provuina's  del  Mediodia, 
no  esiga  aaa  cuidado  que  lo<>  demás  Arbolea  frótale*, 
cuidado  que  puede  reducirte  A  la  supresien  da  laa  ramas 
muertas  y  tragonas .  y  A  la  corta  de  las  panlaa  da  las 

niu'vas  qur  ..ui'!»'!!  pcroror. 

Por  lo  que  rf-.¡M-<  l.»  a  »n>  llores  y  aun  ,i  ><is  tioj.i'i,  to- 
dos saben  hasta  qui^  punto  se  aprovecbaii  rii  uirn-.  p4Í->i'< 
donde  foratan  un  imporlanie  ramo  de  industria  v  de  co- 
■areie  cari  deoeaoaeido  eaire  naaolraa .  qnesaaaaa  ca- 
balmente los  que  con  mas  elementos  eaotamaa  para  la 
producción  y  elaboración  de  este  precloao  frato. 

La  ii.ir.iiij.i  sirvi-^cii  niüi  lias  partes  para  barcr  ron  tu 
zumo  un  vmo  particular  y  en  ealremo  a{iradable.  Con  su 
cAtaart  aa  hbfiaa  twsUes  os  etqoisite  fleor  llasMdo 
calatas. 

Vm,  «ttPMM». 

Este  .Arbol,  que  crece  n,Ttur8!iiiiMiti'  cu  iodo  rl  Me- 
diodía de  Europa  .  apetece  con  preferencia  uoa  esposi- 
eion  eAHda  y  ligera,  y  un  asak»  asMaselaae  y  asalte .  si 
bien  en  loda*  partes  se  la  ve  pieaparar  siasipte  qse  se 

tea  en  sitios  demasiado  bdmadoa  6  aenAtieet. 

Multiplicas*!  esie  árbol  á  favor  lIú  mmiuII.i-.  >  <ir  .n 
dos;  pero  mas  particularmente  por  medio  dului'^t  i  to  sh- 
hre  membrillero  á  escudete  de  Ojo  dormido.  Este  inKert.^ 
aa  desgracia  rara  «es,  siendo  moy  oomun  qna  desde  el 
primer  alo  aa  etéreo  ana  brotea  i  «sa  atlora  eaoaide- 

L<i  forma  bajo  la  cual  se  le  cultiva  ea  por  lo  común 
la  natural,  y  su  pod.i  debe  limiurso i  Iseerla  da Ih ra- 
mas muertas  y  de  las  tragonas. 

iM  frutea  da  esta  Arbol  ao  pnadan  eomersa,  A  cassa 
de  su  aspereia  y  astringencia,  hasta  que  llagses  A  os  tt~ 
tado  próiimo  «Ide  putrefacción.  Bl  mejor  asede  de  becar- 
ios llegará  rM<-  .  4.ido,  OS  aatoesflaa  aofets  la  paja  en 
parage  teco  y  ventilado. 

En  medleioa  te  emplean  las  bojas  y  la  cortera  del 
nispere  aeme  asttlngeniea.  para  curar  loa  movimiantot 
del  Tientre  y  para  limpiar  loa  Aleeraa.  9a  «aadera.  que 
no  s.illri  j:im  i';  .  es  muy  estimada  p.ira  hacer  lAligoe  y 
algunos  insiruinento.s  peculiares  a  carpinteros 

Este  árbol  es  muy  á  propósito  p.in  form-ir  cercas  ó 
actos  vitos;  y  puede  umbien  cullivartc  como  planta  da 
adenM  as  lea  Jaidisaa. 

DSL  KOOAL. 

El  nogal,  originario  de  Pertia ,  apetece  las  tierras 
ancttas,  frescas  y  profundas,  al  bles  apanaa  bay  (eitase 
en  qne  aa  niegue  A  vegeur. 

Bl  Inlee  medio  que  para  ta  rapradoeeles  da  esta  it« 
bol  se  emplea  ,  es  la  semilla  ,  unas  veces  echándola  es 
el  mismo  lugar  donde  ba  de  vivir  el  árbol ,  otras  en  ae- 
millero  para  trasplanUrlo  en  tiempo  oporiuno  En  el 
primer  cato  Urda  el  nogal  mas  tiempo  en  fructificar, 
pare  es  eamble  lambías  Haga  i  mayor  altura,  y  la  ele- 
vación de  ta  copa,  ta  astpBtanola  de  tu  tronco  y  la  aoH- 
dei  de  sui  raioc»,  le  In  WU  hermaaara  y  uoa  iartdleu 
lerpresdeoia» 
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liase  crcitio  irnicbo  ttciiipú  «jiic  el  nogal  no  ora  sus- 
reptible  de  iogcrlo;  na*  boy  no  ciislo  ese  error .  |>(ii'^> 
la  esperirieta  «crHiU  qu«  «ste  irbol  le  ingerta  'Jo  c3- 
nulilio  y  (le  ««cudete  con  ta  major  heilidMl,  CMsiguica- 
dose  de  cnta  manera  asfi;iirar  su  rrurtifieacion. 

t)iiruiiU'  los  veinte  jirimcriis  .•ifnii  ilo  li  \  \  ■¡■  I  mi- 
gal,  tlcl>«<  ciii(lar«>(?  di'  Torniarlc  «u  cu|ia  Jo  uu  iivnln  ron- 
vcslcnte,  hien  que  por  lo  logular  suele  la  naliirali-ta 
aberrar  este  trabajo  «1  hombre.  Lo  Anica  que  en  tal  ca- 
no tiene  e<ite  qite  hacer,  es  despojarlo  de  la  madera  muer- 
la  j  «le  \'>  riin.i-.  til*,  rh  tt»rrii|as  y  cntrrln/.i  A  l.fi 
tirni  .  a-^í  I  iMU'i  lie  t.is  iiifcriüros  i|u<'  üc  itii  linan  ilt  in.i- 
Mado  hjri.i  <'l  siiflo  ;  pero  jamás  ili-lic  pi-rdiTM-  «le  vi^ta 
4|ue  la  madera  de  eaie  árbol  e»  de  sobrado  mérito  para 
que  no  te  trate  de  conaervarla  mim  y  vigorosa.  De  a(|tii 
la  nerositlad  dt>  riibrir  hien  los  cortea  ,  )n  oon  el  em- 
plasto qu)'  p:ira  los  inKt'rto^  se  suele  emplear  .  va  COn 
lina  lalil.i  {  <  i  ('  ct-iiDunli-  ajiislaila  y  lijada  con  clavos  en 
la  córlela.  l'u>ado!>  loü  veinte  año»,  ya  no  neeesila  el  ár- 
bol cuidado  alguno ,  á  no  ser  co  el  cn«o  de  romperse 
por  efecto  de  un  huracán  á  de  otro  accidente ,  alguna  de 
<us  ramac  mayores ,  en  eayo  caso  leri  indispensablo  re- 
gulariiár  y  cul'iir  i'l  ri.rtc. 

Cuando  el  .hIkiI  i  itnia  iwa  á  ileelinar  y  »u  copa  »  l  ar- 
garse de  raniii^  luuertas.  lo  mejor  que  en  él  se  puede 
hacer  es  corlarle  ,  ú  fio  de  aprovechar  su  madera ,  que 
es  con  rasM  una  de  las  mas  eslimadat  para  la  ebaniste- 
ri:i  V  carpintería. 

Kl  fruto  de  este  árliol  es  de  suma  utilidad  ,  yn  para 
comerse  fresco  o  dejaili)  secar  ,  ya  para  itmim  iiii--e  en 
aceite.  No  puedo  por  la  tanto  mano»  du  aronsejat  a  los 
agricultores  que  en  vista  de  las  ventajas  que  bajo  todos 
cooceplos  oftcce  este  árbol  nagnUleo.  se  dediquen  á  tu 
cultivo  y  piensen  que .  ba^oMo  asi.  bcmMM<iráB  aua 
propiedades  y  aumentarái»  SU  Klqttcta,  ^  A  lo  menos  la 
de  sus  hijos. 

Om.  Ouy« 


Mu  d<i>  especie-,  principales  puede  dÍMdtt»c  el  ^cikio 
olivo  ,  que  son  el  ^i|ve!>tre  llamado  ucrbuche  ,  y  el  do- 
méstico ó  cultivado .  que  es  al  que  propiamente  se  da  el 
nombra  da  olivo.  Bl  primero  es  muebo  mas  pnqueBo  y 
da  menos  y  peor  (rulo  que  el  smnnilu:  pero  se  mejora 
con  el  cuidado,  y  raando  se  le  ínterin  de  liuenn  especie, 
produce  (••«célenles  aceiliiiiaí.  llenera  ilnide  al  seifiindo 
co  macho  y  liemlira  .  diciendo  que  el  maulioes  muy  ver- 
de y  fresco  ,  «le  hoja  mas  aní;osta  mas  verdoy  mascar- 
Misa  que  U  de  la  hembra ,  de  írwto  mciMf  coa  mayor 
eneseo .  y  que  {treiule  mejor.  En  vista  de  esto  se  planta- 
rán I..^  i  niias  ron  innipollos  ,  porque  asi  arra¡f;.iii  ron 
ma-.  IjLiiiil.id  .  c  iii^i  rlandose  después  de  l>iiei!.it  espi'— 
ries  ,  se  (iliiendrán  hermosas  aceitunas,  feroni  Mr.  Val— 
wuct  de  Bomere ,  ai  otros  varios  botánicos  de  no  a  es- 
lableean  tal  distinción.  Gomo  quiera  que  sea,  todo  olivo 
da  fruto,  y  este  fruto  se  perrcceloaa  con  aleultivo,  aun 

cuando  no  eUe  iuKertado. 

Kl  olivo  e'.  árbol  de  larguísima  \iJa  (  i>ii  tal  que  se  le 
cuide ,  y  mas  si  está  ingertailo  en  accbuche.  Gusla  de 
aira  tenplado;  no  prueba  ni  con  el  escesivo  calor,  ni 
ca«  al  eictaivo  (rio .  si  bien  sufre  mucho  mejor  el  pri- 
mer ettremo  quoel  segundo.  Multiplicase  ooo  suma  fa- 
cilidad, ya  sen  de  smiieole  .  jad-'  r.inu  ,  r>i.ii;i  ,  i.ii^rui, 
y  aun  de  .istillas  que  tenjjan  corteja  y  alt{uii  ojo.  De 
simiente  no  se  practica  por  lo  c^trnuii  por  ser  medio  muy 
laifo  y  que  ncccsiu  do  ingerto,  so  pena  de  no  obtener 
mas  q«o  aceltma»  iilfaiint.  A  paaar  da  cato,  no  (alta 
quien  cu  el  dia  siga  «fto  iiiicau,  y  afirme  qae  «acncntra 

ventajas  en  H. 

Lo  mas  emiuin  e»  multiplicar  los  olivos  de  r.i.ir.i  i. 
de  rama  ,  «ligiéndolos  de  buenas  especies  y  cuUivando- 
los  en  plantol  batía  loa  4  A  »  aflea  .  i  «uya  edad  ae 
trasplantan. 

Hona  caniard  enespoaar  aqui  las  ventajas  que  por 


su  fruto  ofrece  e*le  árbol  .  snlirc  todo  en  un  pai»  como 
el  nuestro  .  tan  favurccido  por  la  naturaleza  para  su  pro- 
ducción. Considerado  bajo  este  ¡Mtflla  de  vista,  no  bas- 
taria  el  espacio  de  dies  tratador  covn  esto  para  dar  de« 
talladamente  noticia  de  (odas  las  operaciones  que .  para 
1.1  rei  ii'.i  Ti  ion  lie  l.i  ¡u-i-iliiiia  y  la  el.iborai'inn  del  «ccite. 
conviene  harrr.  En  otro  lugar  tratare  mas  detenidamen- 
te esta  cuc'linn. 

La  madera  del  olivo,  y  principalmcoto  la  da  susrai» 
ce« .  es  muy  cMímada  por  M  barnaanra,  y  «o  «atremo 
buscada  por  los  torneros ,  overea  y  ebanistas. 


.4siwismo  es  de  recomendar  A  los'  agricultores  de 
las  provincias  mas  incridiotiiili  s  .¡c  Esp  ifia  el  cultivo  y 
multiplicación  do  >••''•  If  riiiii<,o  árbol,  no  lanto  en  razón 
de  su  utilidad,  cu. iiihi  ¡<  r  no  privar  i  WKStros  huertos 
de  tsnbcUisímo  adorno.  La  palmera  cvece  naturalmen- 
te entre  los  trópicos  y  enlas  reglones  loaiediaMsi  ellos; 
a(ieiecc  clima  caliente,  vecindad  del  nwir  tiTrcnns  are- 
nosos, salados  y  húmedos,  y  favorecumlole  est.is  cir- 
cunstancias, se  eleva  á  una  altura  desde  !a  cual  pareen 
dominar  la  campiíla  en  que  vive.  Multiplicase  por  se- 
milla siempre  que  loa  dátiles  que  se  empleen  A  sean  to- 
davía fresios  y  recientes ,  ó  hayan  sido  conservados  eo» 
tro  arena  ¿  tierra  seea  ha  «la  la  época  de  sembrarse. 

I>cbe  abstenerse  elii  mlir  ib:  intentar  dar  dirección  i 
unos  árboles,  que.  ücgon  Luiueo,  merecen  el  nombro  de 
principes  del  reino  vegetal. 

Ea  los  palies,  per  lo  regular  aal vagas,  en  que  cre- 
cen naturatmeoto  las  palmeras .  bastan  ellas  para  satis- 
facer ttiilas  las  necesidades  de  sus  habitante^. 

Cuu  los  troncos  de  cshis  .'irboles,  forma  el  salvage 
SU  ehoia  ,  con  sus  hojas  cubre  esta  cho/a ,  y  se  vilto;  y 
sirven,  en  fin,  de  alimento  los  dátiles  y  la  lécula  igif  ea 
la  cima  y  al  corasen  del  irbol  se  eneiientraa. 


Obi.  mAt. 


Es  irbol  sumamente  común,  de  raít  gruesa  y  pro- 
funda, de  tronco  grande,  derecho,  simple  y  dividido  por 
arriba  en  muchas  rani-is  .  i  in  \.í^  linjjs  li'>as  .  sostenidas 
por  un  pedúnculo  basUule  lart¡o  ,  y  alternadas  ;  su  üor, 
nny  semcjanto  i  la  del  naoiaao,  tiene  en  so  ce»» 
tto  no  pistilo  compuesto  de  un  embrión  y  da  cinco  es- 
tilos. 

Muchas  Son  I.is  fastas  de  poras  conocida,  por  lo» bo- 
tánicos españoles,  y  sobretodo  por  los esir<iii;;eros.  Con- 
cretándome 4  nuc>tro,pais,  voy  i  esponer  algunas  tic  ijs 
principales  variedades  de  este  irbol  en  la  conformidad 
en  que  las  trae  la  Flora  BspaAola. 

Las  primeras  que  vienen  snn  iintis  peritas  llamadas 
do  rii>n(o  en  bofu  u  de  San  Junn  .  rouy  parecidas  á  his 
llamadas  en  oíros  piiiil<is  c-rinfímt.  S  in  peras  que  du- 
ran poco;  tienen  olor  do  almiicle,  son  de  sabor  delica- 
do y  nacen  en  ramillete  6  mucha»  Jantaa.  Para  que  esta 
fruu  sea  buena ,  su  árbol ,  aunqon  sea  viejo ,  ba  de  os- 
lar en  terreno  seco  i  todo  viento. 

I'criit  dr  Don  Gutn  l  I  <ic  fíurn  C ritíiano.  Las 
hay  tempranas  ó  de  verano  y  tardías  u  de  otoño  y  hasta 
de  invierno.  La  de  veranees  i^orda  ,  algo  amarilla,  bisa- 
da, lisa  y  larga,  muy  «prcciabla  por  su  duUura  y  boea 
sabor. 

Z.'i  rr/(ini,./ ;,  I  ruinaría  de  Bérfamo,  ciudad  do 
llalla,  es  una  |>cta  es()uisiia  que  enipicjta  á  Gncsde  octu- 
bre y  dura  á  veres  liasla  diciembre.  Es  gruesa  y  lisa  con 
el  rabo  corto  y  delgado ;  su  pulpa  6  catoa  es  tteroa,  do 
Jago  aaaearado ,  fundento ,  da  alar  laava ,  y  tieae  varda 
1.1  piel  que,  en  madurando,  se  poBt  amarilla.  (||niafa 
tierra  ligera  y  csposicíon  al  sol. 


HU£UTOS.— HUERTAS 


Ptra  de  Sitn  Miguel  ó  pera  de  niere  Es  fruía  abun- 
dwMca  E*p«iU.  Ks  iMutanie  gramle ,  coa  el  peioo  (ru*- 
M  T  eorlo ,  de  ctaem  verde ,  que  mnillea  eaeade 
■adura  ,  jii;;nsa  y  dulce.  Ea  de  poca  csUmacion. 

Peru  ;)(ui.  Ks  algo  chala  ,  de  pellejo  áspero  en  los  de 
color  pnnlo  ;  poro  mas  suave  en  tiíjtirjs  ;  --ti  i  jriic  e» 
dulce,  jugoM  y  buena  de  comer.  .Ma>.lurd  a  mcaudos  de 
oeUibra. 

AdeSM  dtt  MiM  iMf  MtM  nil  variedades,  que  tienen 
tffereatet  aeMbrea  fegaD  lac  prevhMiaa  de  Ecpaña  ea 

que  »e  cultivan. 

El  peral  ,  cualquiera  que  ¡lea  su  especie ,  gusta  de 
paisei  frescos,  y  da  en  ellot  mejores  frutos  que  en  los 
leaplado*  y  lo»  cálidea.  En  Uerrat  fHat  m  plaou  por 
primaTera ,  en  loa  cllMoe  j  teeotporotoAo ;  ea  laa  teni'- 
piadas  eii  una  y  otra  estación. 

De  cierlJ*  c1j»os  de  pora*  w  hace  un  esrolcnlP  dul- 
ce llamado  pcrii'/(i  :  d''  uir,i>  tina  I*i-|ii4la  tnuy  ettíniaila 
lUmada  sidra:  otras,  en  lio,  se  liacen  secar  y  se  guar- 
daa  y  oencn  en  este  estado. 

La  madera  del  peral  o»  •ptecMa»  «W  IMM «  para 
eiertoa  usos  de  la  carpinteria. 


VtATailM. 


PfalMero  di  l  piiratio  ,  ó  banano.  Este  árbol  es 
BtUirilde  Africa  y  ili'  aiubas  Indias.  Su  tallo,  del  grue- 
ae  d*  un  muslo ,  llega  á  «  6  5  vari»  de  altura  y  se  eoro- 
m  de  usa  docena  de  bojaa  de  S  A  S  varas  de  largo  y  noa 
de  anrlir,,  de  un  u'rdc  claro  precioso.  Las  flores  sonama- 
nklenus,  sus  frutos  del  mismo  coloró  rojizos  de  4.  6  ú 
S  pulgadas  «le  Lírico  ,  «egun  la  variedad  ,  de  eane  Man- 
da y  muy  sabrosa  ,  lanío  cruda  como  cocida. 

HaltípUease  de  reiuicvoi  y  quiere  tierra  ligera  y  fus- 
uncial  .  espusicion  caliente ,  riegos  abuadanlei  en  vera- 
no y  abriga  en  invierno. 

Kl  niMi  h  '  iiprei  io  que  li;i  mereciilo  este  vegetal  en 
todo»  los  países  cu  qui'  >L-  cultiva,  hadado  tnirgen  i  va- 
rias opinleoea  esirnri.is.  .\iguoos  creen  <|ne  ana  hojas  cu- 
btieMn  la  dnmndea  do  nue^lroa  prininrea  pidm  después 
de  aa  deaobadfoneía.  y  te  llaman  hifiurm  dt  Adin;  «tros 
suponen  qoe  tra  el  Arbol  de  la  cióietat  del  Mea  y  del 
mal. 

Platanero  da  h$  lúbioM.  En  su  porte  y  talU  «o  pa- 
itce  al  anterior;  llene  sin  embargo  las  hojas  mas  agudas, 
loa  fraioa  mas  peifoeAÓs  y  la  pulpa  mas  blanda.  Del  fru- 
to r  ^|iri;i;i  lo  dc  ambas  especie»  y  de  »us  variedades,  se 
esirae  un  liquido  que  fermenta  y  se  convierte  en  vino. 
La  pasta  .  p.tsa(la  por  tamiz,  da  un  pan  suslancioío.  pe- 
ro pesado ,  que  se  conserva  muy  bien ,  y  que  es  uu  buen 
alimenlo  desleído  dnspnc»  en  agua  6  «ddo.  Sos  bojas, 
cuando  frescas,  tirvea  part  eo&idoiW,  manteles,  ser- 
villetas 7  cortinas ,  y  cuando  SCCa»,  dan  una  especie  de 
Mío  con  que  >e  r,ilirii';in  cables,  cuerdas  y  lienzos. 

E-tle  árbol  iioco  i-u  en  Espaba  fuera  de  cierta  zona, 
que  es  la  que  desde  Algeciras  se  esliendo,  siguiendo  la 
eosia  del  M«  illierráneo.  basu  Almería,  lampeón  ao  da 
en  ningún  otm  punto  de  Europa. 

Kl  aban  lono  en  qiic  van-  la  agricultura  en  las  pro- 
vincias nieruli  iri.ilfs  ilu  ntii'siro  pais,  ba  hecho  que  no  se 
dé  al  cultivo  de  e^t.i  pl.inu  ii>da  la  atención  que  menea 
ni  lado  el  desarrollo  de  que  es  susceptible. 

La  delicadeza  de  esta  fruta  ta  baca  por  oira  parta 
poco  á  proposito  pnr.i  sufrir  trasportes;  á  pesar  de  esto, 
todos  los  aücis  van  haU  UaJrid  algunos  cajones  dc  plá- 
tanos. 

No  van  comprendidos  co  esta  lista  los  frambuesos  ni 
loe  gresallcres.  por  la  raaon  de  que  estos  arbustos,  poco 

conocidos  en  España ,  te  plantan  por  lo  cnman  en  Sitins 
distintos  de  los  reservados  para  losdemas  Arbole»  fruía- 
les II  .11  ii.  -  n  I  ni  r^íi,  cuales  son  dc  esaadoaesi  t  - 
cics  dc  arbusius  lu  vara-dades  prrfcribles 


FramlMiesode  GbHn— de  grano  aneanadn  y  grnM»« 

id.  de  grano  Manen. 

Grosellero  de  racimos  de  color  de  cereza. 
Id.        d>-        id.  blanros. 
Id.      espinoso ,  de  grano  gordo. 


ti    MtÍQ  it  pUmImr  mm  ftnerin. 

A  esta  operación  puede  proeedeno ,  yn  poniendo  ir > 
bales  {Avenes ,  eriadoa  en  viveros  é  Ingertados  de  antena- 
no,  ja  plantando  en  los  sjiins  ilnnrlc  se  <|iiiere  quenr/- 
can  los  .irboles,  otros  tanlus  planionciius  destiuados  mus 
tarde  al  inferió. 

Para  obtener  del  primero  de  esto»  dos  métodos,  es 
dcdr,  del 'plantía  de  Arbole»  higertodos,  todas  laa 
lajas  deseaUe»,  e»  impártanla  llenar  lo»  rcquisitoa  si- 
guientes: 

1.0  Nn  (■sri'_:('r  liis  árboles  en  vivero  situado  en  ter- 
reno mas  fértil  que  aquel  á  que  se  los  destina  ,  so  |iena 
Je  verlo»  durante  mncbo  tiempo  raquiticoa  y  dcMtc- 
drados. 

S.o  Que  el  Arbol  que  se  (rasplania  no  lleve  arriba 

de  lui  1  ó  >Ui<  ;iño<  de  injjerlado  ,  y  que  en  el  vivero  ha— 
y.i  r>'i'ibiilo  lina  disposición  adecuada  á  la  forma  que  mao 
l.ifili-  se  le  h.iya  de  dar. 

3.0  Que  al  desplantarlo,  se  haga  con  las  mayoffi 
preeaucioacs,  al  efecto  de  eonservarle  todas  sus  ratees  6 
la  mayor  parte  de  ellas. 

No  pudiéndose  llenar  estas  lre<  r pinlii'iones  .  vale 
mas  recurrir  al  segundo  método  ó  se  i  i  I  i  iilatilarion  de 
srbolitos  para  iogcrtarlos  después,  l'or  esto  lo  que  hay 
qoe  hacer  es  proporetonane  pUntones  de  un  abo .  po- 
nerlos en  los  sitios  en  que  se  quiere  que  crezcan,  é  in- 
gertarlos  ,  ya  *ea  en  el  mismo  alio,  ya  al  siguiente,  se- 
gún se  <ic.\  que  m'  ili'-:irri<llan  con  mas  ó  nn  ii"S  *ii;or. 

Üe  lodos  modos .  c»cújanso  ó  no  se  escojan  árlniles 
ingertados .  débese  pan  pUstaila»,  icnar  preaanta  la» 
siguientes  indicaciones: 

t.o  Por  lo  que  respecta  A  la  época  de  la  plantactoo, 
r  ,r  i_iT  .'I  .itoMii  si  el  suelo  es  li^i.'ro  y  e--pue^(o  á  las  se- 
qm.i-  ili-  prini.ivera  ,  6  la  primavera,  si  es  comparlo  y 
húmeilo. 

S.o  E  bar  en  el  sitio  destinado  al  plantío,  y  mezclar 
i  favor  de  una  reja  con  la  tiem  de  la  auperBeie,  una 

cantid.id  siini  ienie  de  esUArool  *  mantillo ,  tarquín  Antro 

abono  eqmv.iienle. 

?.."  l'lantar  li>s  árlxdes  do  forma  que  el  ruello  ilr  la 
raix  se  halle  por  base  general  i  una»  tres  pulgadas  den- 
tro da  tierra,  y  hacer  que  el  ingerta  cslA  por  lo  menea  A 
dos  por  encima  de  su  superReic. 

La  circunstancia  dc  poder  la  misma  especie  de  irbnl 
ingeri  irx'  <  n  varias  especies  de  ellos  y  de  poder  uno  de 
ellos  servir  al  ingerto  de  varios ,  hace  que  no  sea  iadi- 
ferenle  la  elección  de  las  que  conviene  adoptar  Con  ar- 
reglo A  la  calidad  del  suelo  y  A  la  (orma  que  se  quien 
dar  A  los  Arboles. 

A.  El  peral  puede  ¡ngerlarse,  ya  sea  sobre  otro  ^rraf, 
ya  sobre  espino  blanco,  ya  membrillero.  VA  ptimcr  in- 
gerto debe  adoptarse  cuando  se  desea  obtener  árboles  da 
mucha  rama  en  cualquier  terreno  que  sea ,  y  aun  es  pre- 
ferible para  los  Arboles  enanos .  plantados  en  terreno» 
calcáreos  6  arenosos.  Es,  por  el  contrario,  indbpcnsa.* 
ble  ingertnr  sobre  rtpino  blanco  ó  sobre  memhrUtfro^ot 
árboles  enanos  de>linadoí,  .'i  terrenos  de  buena  faliil.id, 
Uay  sin  embarga  algunas  variedades  dc  perales  que, 
por  su  poco  vigor,- convcndrA  en  lodo  ca»o  ingerlar  so- 
¡  \>tf^  peral. 

I     II.    El  mrtn:nno  debe  ingcrlarse  siempre  «obre  man- 

7,nio.  Los  mejore-.  II  j 1 .1  este  objelo  srn  ai]iu  llortqoa 
\  mas  se  acercan  al  Uyo  primiUvo  de  la  naluraUta. 
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C.  Lm  árboles  que  mM  eonvicarn  para  ingertar  me" 
locúlonerot,  aon  el  almendro  y  el  ciruelo:  el  primero  ei 
preferible  ea  cari  ladM  1m  cmm  :  el  Mguado  única- 
acata  Inlándcea  é»  tarraaaa  cMicnadaMaia  hámedcc. 

'D.  ttrtrcMfNMdeiageriaTfacaotfaecmodae»- 
pocio  común  y  Holirc  ciriii-lo.  El  primer  mclodo  convie- 
ne jpara  obiener  árbolea  «le  elevacioii ;  en  Im  deniaa  cir- 

E.  Et  tttbarieoquero  y  el  ciruelo  m  ingerlao  siem- 
pre sobre  una  Tariedad  comuo  de  *«ie  úUiao  árbol. 

F.  El  áurmamm  pcii^lM  Mc«  da  awaian  iafeia  al- 
■codro  dulce. 

G.  El  eaitaio  sobre  eattaúo. 

H.  El  alifwr*,  al  «aérala,  7  at  Muftfi/b,  aokc*  M- 
píM  áloiiee. 

I.  Kl  «Mea ,  ta  vid ,  el  ««f  al.  la  higuera  ,  el  gra- 
nado y  la  morera,  &uhre  patrones  de  la  misma  especie. 

J.    La  aiorera  iscf  ra  mbre  mural ,  y  sobre  morera 


K.  El  limonero  .  e\  naranjo  y  los  dema^  ácidos  so 
pueden  ingerl«r  prumi»cuamenle  uo«s  en  oíros;  pero 
«iofUM  pianda  aobta  «■  patraa  foa  m  aea  da  w  aa- 

^ie. 

En  los  manzanal  y  peralet  prende  igualroenle  bien 
el  ingerto  Je  púa  ó  de  ftcadelt  de  toda  especie  de  maa- 
saaaa  y  de  peras ,  pero  ae  de  ouo  árbol  alguno.  Pare  íor- 
»ar  trbalaa  aoaaec  da  eipaldera  6  caairaespaldera ,  se 
ingertan  de  escudete  i  tres  6  cuatro  pulgadas  de  tierra, 
y  de  púa  á  tres  o  cuatro  pies  de  altura  pera  árboles  de 
Iraaaa  elevada. 

Kl  peral ,  ingerto  de  púa  ó  de  eicudrte  sobre  pera/ 
franco  ó  silve$tre ,  quiere  tierra  seca  y  ligera.  La  espe- 
riaacia  ha  pwhadc  que  este  árbol,  aa  larraMaacuá- 
tieae ,  pradnea  nacba  madera  blaa  y  ca  piaata  wnj  nal 
á  eer  podado  aef  un  las  reglas  del  arte. 

Todaa  laa  especies  de  fruíales  in|;ertados  sobre  mem- 
brillero, eaisea  un  (oodo  búmedo:  si  bienes  cierto  que 
el  froto  aa  taadrá  d  guata  tao  proaunciado  «eino  si  el 
árbol  estuviese  plantado  en  terreno  seco  ,  cierin  i. nu- 
blen que  dicho  fruto  será  mas  grueso,  asi  como  que 
al  irbal  daravA  aiMha  iMa  Hampa  y  piadaeiri  mea  ma- 
dera. 

Los  ceresos  silvestres  ingerios  de  pera  o  <ic  oüctidüle 
pm.  iriMiit  aMOae,  deben  plantarse  en  terreno  seco  y 
li|ara,  aa  aay»  eaao  producirán  muy  bueaoe  frutos  y  du- 
rarla maebo  mas  tiempo  que  los  plantados  en  fondo  ar- 
cilloso y  búmedu  ,  loscuaU'S  darán  niiirba  leña  y  serán 

difíciles  de  podar  según  las  reglas  que  exige  su  disposición 
aa  eepaldara. 

Las  épocas  propias  para  kaecr  lagartos  son  do»:  I.i 
primera  desde  principios  de  fabKca  basta  mediados  do 
abril,  aa  evya  liampa  puedea  variQearse  toda  elaaa  da 
ingertos:  la  segunda  ,  que  es  la  mas  á  propMilo  p^ra  los 
int(crlosde  escúdele  y  canutillo  a  ujo  dormido,  empieza 
aa  junio  y  dura  basta  laliembre. 

De  loe  árboleada  faa  va  hablado,  y  de  algunos  otros 
que  eoavieae  baeer  eatrarea  la  composición  de  un  huer- 
to, li^y  muchos  que  para  madurar  completamenle  y  dar 
frutos  de  superior  calidad,  sobretodo  ea  loe  paiscs  algún 
taala  friaa ,  debea  ballarao  caloeadoa  ca  forma  de  eepal- 
dara ó  de  abanico  al  abrigo  de  tapi.H. 

Dicho  llevamos  ya  el  modo  de  prorcdcr  á  esta  opera- 
eioa.  lésUaos  ahora  ladlcar  la  distancia  i  qoe ,  taata  loa 
árholet  colocados,  asi  como  los  plant.nins  á  todo  viento, 
deben  ponerse  unos  de  otros.  Por  lo  que  respecta  á  los 
primaros ,  la  distancia  depende  de  la  especie  á  que  per- 
teaecea ,  de  la  edad  y  circunstancias  de  loa  plantones  so- 
bre que  fueron  ingertados.  de  la  calidad  dcl|terreoo  en 
que  eüián,  y  por  úUnno.  de  Italavaeioa  da  lat  taplu 
contra  las  cuales  se  apojan. 

A.  Ba  el  siguiente  cuadro  damas  todas  tas  ladteaeio- 
nes  necesarias  bajo  todos  estos  conceptos  ,  suponiendo 
que  estea  plaoiados  dichos  árboles  ea  aa  terreno  de  me« 
düaa  liftttidad. 
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B.  La  distancia  que  entre  si  ileb«  n  ^"•'"■«''«r  Io>  u- 
boles  colocados  á  todo  viento,  depende,  lo  misnio  que  en 
el  eaaa  aatariar ,  da  n  wpacla ,  da  la  da  ka  plaataae* 
sobre  los  coala»  «Mil  iagertadai  y  de  la  forma  «ve  aa  Ir» 

quiere  dar. 

Adjunto  fs  un  cuadro  qae  aaaliaae  celas  indicacio- 
nes ,  suponiendo  lo  nMsmo  qa*  ea  al  case  aniarior  am 

suelo  de  mediana  calidad. 


S  VI.  Üe  la  poda  de  los  fvuialet. 

Ba  iaacf  abla  qaa ,  é  Cavar  da  aa  aisteaM  d«  poda 
eitedMo ,  aa  coaalgae  dar  i  lea  Itboles  frutales 

una  Torma  adecvuda  al  sitio  que  so  quiere  que  ocupen, 
lo  qoe  equivale  á  decir  que  se  puede  obUgarloa  ya  á  proa- 
peraraoalra  aaa  tapia  da  aifaldara*  ya  á  team  la  fcr- 
ma  da  la  Jaifaa,da  ■•■  raaet  •  da  aaa  pirAaBi4e, aic. 


fta  hÍM%ÍÍS 


dt  tal 


iei»  soB  lo»  friaclpla»  feneral»»  ea  qna  aalHba  la 
teoría  de  u  peda  da  la»  irbalcB  freíale».  Esiaapciaei- 

pios  son  : 

A*  El  vigor  dr  un  drbot  fvear  poda  depende  m 
fffVN»  parla  da  Im  igualdad  coa  fea  ««  rrjMrfe  Ja  footo 
ra  loM«  It  rtmai.  En  los  árboles  frutales  abaaio- 
nados  á  si  mismos* ,  se  rnrnenlra  las.ivia  igualmente  dis- 
tribuida en  las  diferentes  partes  de  Mtoa  árboles,  sia 
■ae«»ld»d  de  que  la  Msadal  hembra  ayada  á  ta  aalnra» 
«■  tal  ca»e  lama  naluTalmeote  «1  ii^ 
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bol  i«  feraa  quo  nat  m  ArmMU  e»lá  con  la  uadeocia 
4«  «na  mtU.  IIm  m  tmuti»  mI     1m  ítImIm  <|m 
podan .  por  enanlo  laa  Caraaa  que  te  lea  «MiRa  4  lonar 

como  «oa  lat  de  abanico,  jarroa,  pirimide,  etc.  eoalra- 
rian  mas  ó  m'*ri<»  1  j  lirecrioa  normal  (|ue  debe  leguir  l« 
savia  para  imprimir  al  árbol  la  furma  propia  de  au  es- 
peeio.  A*i  es  que  para  que  puedan  prosparsr  loa  éflio- 
ím  mmMm  é  «•!•$  íoriaas  «rUOciale*.  «•  wii  arnupra 
to4l9feMaMi4l(|aflM  mm  é  ■taoaraaiM.  y  dar  é  catas 
mayor  ó  meMr  dtairrollo  hiela  la  parte  inferior  dri 
troaco.  Ahora  Mea,  lendiemlo  la  savia  romn  nalurül- 
■eate  tiende,  k  Sütur  .   rt">ulla   qiu',    rn  no  Ipnii/n- 

4»  BÉUko  ctti4a4o ,  eoipiciao  ea  breve  á  marchitarse  y 
wuHtm  i  ftm  f»g  taMN*  In  wilcado»eB  d«  la  iMse, 
j  qae  la  foraaa  que  al  principio  se  lofré  dar  al  artiol  dea» 
aparee* ,  quedindose  este  en  la  disposicioa  ea  que  na- 
turalmeate  se  encontraría  si  nada  se  le  hubiera  hecho, 
es  decir.  eooTortid*  n  un  Irooeo  pelado  basta  cierM  al- 
lora  y  formand»  dcaie  alli  un  eafata  Mas  6  menos  to- 
iMtoonn.  Pan  loaanfar  U  fam  f«i  4  Im  íiImIm  m 
qwSvn  4ar,  «t,  imm.  taMapMMM»  viímm  <•  «InrtN 
medios ,  á  favor  de  los  cuales  paeda  cambiarse  la  direc- 
ción natural  do  la  savia,  y  mantener  esta  dirección  há- 
da  cada  nno  4»  Ion  ntiM  tm      fotte—  fe'bnjam- 


aeierto  e«  al  mode  de  eontrarestar  la  vegeuelo*  d«  las 
partes  hacia  las  cuales  aende  ascesiva  santidad  de  savia, 

y  de  favorecer  ,  pt  r  r1  i  ontrario  .  el  desarrollo  de  las 
partea  á  dende  llega  esu  ea  eantidad  demasiado  eeru. 


tt  y  muy  ¡¡irgat  la  de  ta  parte  rndfbte  del  drhol. 
Todo  el  mundo  sabe  que  las  hojas  ejercen  sobre  Is  savia 
mM  fran  fuana  de  tracción.  Suprimiendo,  pues,  en  gran 
Bfl^Mi  de  jeoiaa  ea  laa  ruM* f«a  Ueaea  rigei«  le  pri- 
va i  «Mae  pariot  da  laa  hataa  foada  aMaa  yaiaa  déblaa 
aalir ,  se  iinpi<)'*  i  la  savia  que  aeuda  allí  en  gran  canti- 
dad y  se  aioniia  la  vegetación.  La  parle  endeble,  pre- 
sentando un  praii  número  de  bolones  en  la«  tima  que  á 
csle  efecto  se  le  dejan  largas,  se  cubrirá  ile  una  gran 
cnolldad  de  hojas  que  determinarán  una  vegetación  mas 
abandante.  Este  medie  es  apUcaMa  i  leda  aUae  da  irba- 
les .  eaalquiera  que  sea  la  fenaa  que  ea  k»  dé. 

S.»  Drjar  m  tn  pnr:f  fwrlf  la  mayor  cantidad 
petiftfe  de  frufni ,  y  qutinr  todur  lat  de  la  parle  en- 
déMe.  Asi  mismo  es  sabido  que  los  frutos  tienen  la 
ffapleded  da  atraer  á  ti  la  usía  da  laa  laieea  y  de  eoaau- 
■Illa  pata  anear.  Del  asedia  fva  aealMmea  da  ladlear 

Mttllará  ncrp«.iriamf*ntp  ,  pues  ,  que  casi  toda  la  savia 
4|ne  llegue  j  I.t>  r.tma»  fuerte  nerh  absorvidapor  el  fru- 
to, y  que  esta  parle,  por  In  i  min  loniiirii  miónos  drtar- 
rellaqite  la  parte  eadeble  enterameoie  privada  da  ella, 
y  á  la  ant  la  adaaaa  aiayar  aaaMdad  y  awyor 
aiUBiiaB  de  ramas. 

t.e  Torcer  káeia  ahajo  lat  partei  fiterlet ,  y  ká- 
eia  arriba  lat  endeltet.  Obrando,  como  obra  la  >avia 
de  Us  raices  sobre  «1  desarrollo  de  los  botones  con  t«n- 
u  mas  fuanaasanto  mas  verticales  son  las  ram  ,  bro- 
uiin  eaaaia  aaaadkkee  beteaaa  aaa  mea  (nena  y  las 
hojas  qoe  n  deaarreMaréa  eaa  peefarfea ,  airaeráa  ma» 
T  ir  r^niidad  de  savia  que  en  la  parte  fuerte,  que  es  la 
que  esta  inclinada.  Kate  segundo  medio  no  puede  spli- 

earse  á  otros  árboles  fM  A  lea  aalawdaa  a«  eapalderas 
aa  lofau  de  abeaico. 

4.a  SmprMr  la  asM  praisla  yaaitia  ni  te  farle 
faerla  f««  Menea  iüélllef .  y  le  mea  UHriéftu  ee jnie- 
da  en  lú  parte  endeble.  Cuanto  menor  aámere  de  bo- 
i.  ni  ^  cu'-ni»  una  rama,  menos  hojas  llene,  y  mi-n.is  es 
por  eoasigttienle,  la  faeria  de  iraccioa  que  ejercen  es- 
I  la  aaala.  Dejando  sabsisiir  lo  mas  que  se  pue- 
I  sobre  el  pasta  débtt ,  ae  hará  llefar  á  él 
UiaflB  a»  auyarabuBdeacla,  y  nw  fattauiiNaia  aa- 
la  BaDlaadié  ms  ttcOaMiia  la 


aavia  en  la  direccioa  que  ya  tom4.  Taaipoea  paeda  em- 
plearse eata  aiedl*  mas  que  para  laa  ériMia»  paeMae  ea 
eepaldera ,  y  aobre  todo  para  el  melocotonero ,  el  cual 
ea  siempre  de  rigor  quitarle  cierto  numero  de  botonea. 

5."  Arrnnear  con  tiempo  la  ettremidad  herbdeem 
de  lot  bolonet  de  la  parir  fuerte  del  lirbot  ,  y  fre^tim 
car  etta  operacton  lu  mai  larde  potible  ns  lat  ra» 
■»«  dibiiee  i  «emeliaad*  Ml»mu»t»  d  «lia  fa«  tetóme  $ 
fisa  a^reseaa  feaer  drmaafade  «¿per.  lea  eaefei,  en 

todo  cato  ,  deberían  lufrir  etta  opernriun  rn  rnionde 
la  poticion  que  ocupan.  Suprimiendo  estos  bolones, 
coniieocse  la  vegetación  de  la  parle  fuerte,  y  obligase  4 
la  savia  á  di^ar  esu  parta  para  Iraaladana  4  U  eadubla, 
Kue  media  ea  apilaabla  laala  4  lee  4rbelee  ealaeadaa  aa 
espaldera  como  á  los  espuestos  i  todos  ln\  aires. 

Sajelar  lo  mat  que  te  pueda  y  l,i  mm  tempra- 
no potible  eonira  ti  '  ■  r  -  ii/o  dii¡iurtli)  para  eite  fin, 
lat  ramat  fuertei;  y  ¡o  menot  y  mat  larde  posible  l*$ 
endeble».  De  esu  manera  ee  catarpeee  laaiiavIaalBa 
de  la  savia  hacia  las  piimecaa  y  ta  la  Ikrerece  por  el 
aaatrario  para  las  tcgundae.  Este  pnieedimienio  es  solo 
aplicable  ;i  Ids  nrbolev  colocados  en  c^palijfra. 

7."  Alejar  de  ta  pired  la  parte  rudeble  y  trnifr 
tontlanle.-nenle  arrimada  á  ella  lat  ramat  fverlet. 

Alejando  de  la  pared  loa  «4»ta(eaeadeblas  de  aa  árbni. 
aa  aaaaagulr4  faa  laa  ycaua  da  aüea  vásUgaa  taaibaa 

lai  por  todu  partes.  Y  aomo  este  agente  sea  el  que 
determine  las  funciones  de  Iss  hojas  y  su  acción  sobre  la 
savia  de  las  nio  «  n^'uralmenle  vegetará  la  parle  es— 
puesta  4  elaoo  mas  vigor  que  la  olra  que,  por  la  eia* 
ennsUMta  da  esUr  pegada  i  U  parad ,  aa  laallw  laa 
MI  faa  par  «a  anta  eaaiado.  Bate  nedla.  apIlaaMa  ta- 
le 4  lea  4fMaa  poestacea  espaldera .  debe  solé  emplear- 
se desde  eM5  de  abril  en  adelante,  es  decir,  desde  el 
momento  en  que  los  árboles,  no  teniendo  ya  que  temer 
frioa  rigorosos  ,  pueoen  hasta  eierla  paala  pcawMir  dal 
abrigo  que  lea  eireoe  la  parad. 

I.a  íubrir  ai  eosfade  /berfe  del  dr4el .  «a  ldrm#- 
«os  de  pi^earto  de  l»i.  De  este  modo  se  obtienen  los 
mismos  resoltados,  pero  todavía  mas  completos,  que 
por  el  procedimiento  que  acabamos  do  drj.rriliir.  No  di-- 
berá  .  sin  embargo ,  ponerse  en  planta  ,  hasta  lanío  que 
se  rcconoiea  ser  insuBoienle  el  anierier ,  y  aun  para  ha« 
caria  ser4  ateaestar  aasplaar  BaiAas  praeancionea;  de  la 
caatrarfa  pedria  sueeder  qae  la  parte  del  árbol  privada 
por  cs-tc  medio  de  los  rayos  del  sol ,  se  deMlitase  en  lér— 
minoi  de  perder  loúit  su»  liojas  y  hasta  de  perecer.  Pa- 
ra e«iiar  este  inconvenicDte ,  deberá  tenerse  Cuidado  da 
no  preloagar  mas  da  ocba  4  diet  días  asía  asiada  da 
aaaaa. 

De  estos  diferentes  medios  de  restablecer  á  favor  do 
la  poda  el  equilibrio  de  la  ve¡{ciacion  rn  las  diferentes 
parles  de  los  árboles  .  podrá  echarse  mano  sueesi\.imen- 
te  y  en  el  órden  con  que  van  descritos,  basta  Ikgar  á  i 
seguir  el  resultado  que  se  desee. 

■aeaa  as,  sin  embargo,  hacer  notar  que  la  divi 
dad  da  dtaas  y  esposicion  que  en  todo  pais ,  y  mas  ea 
el  nuestro  eiisteo  ,  hace  que  sea  de  todo  punto  imposible 
fijar  principios  generales.  Aquí  entra  la  parte  de  discer- 
nimiento del  cultivador,  pues  claro  está  que ,  habieada 
aaarme  difereada  eaira  la  lamparaiaradeSaataader.  per 
ejemplo .  y  la  de  Málaga,  deba  ea  aaoa  casas  balrsa  da  la 
que  en  otros  es  necesario  buscar.  Los  prinripins  que  ara» 
bamos  de  esponer ,  sin  ser  absolutos,  pueden,  sin  embar- 
go, Hcrvir  d«!  guia  á  todo  bafUauliaf  atadiaBamaia  fsaii* 
iiaríiado  con  su  arte. 

B.  Lm  eétia  detarroUm  talsass  aHMia  BHM  es'^oroaoe 
en  «na  rama  podada  eeirtm,  f  aa  «•  «MMS  fmiadt»  lar- 
ga. — La  esplicacion  de  esle  bÑba  no  efVcee  dfteallad. 
No  olir.indo  1-1  savia  ma-que  snlire  uno  o  dos  botones,  es 
evidente  que  los  hará  deMrrullarse  con  mucbu  nuis  vigor 
que  dividida  su  aceion  ea  quince  ó  «einie  ;  resultando 
de  eate  priacipia ,  qae  sá  el  aléela  ea  obteaer  ramea 
cargadas  da  «adera,  daba  pedaisa  aatla.  pa*  la  rasaa 
da  «a* calas  raarat rigansaa la dasHrnllaa paaaa b»- 
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tOOH  de  flor  .  asi  como  por  rl  rnnir.irin,  si  lo  que  *t 
femé*  t*  Droto  ,  debe  podursc  Idrg»  ,  (inr  riiantA  la<  ra- 
ni.is  riKis  rtiilcblrs  son  Us  quo  tnu-i  so  <  .irp  in  de  boto- 
ne» ite  fltir.  Ulro  d|iltcaclon  puedo  d.irs<*  tauiliicti  fslc 
principio,  y  rs.  qur  cuando  un  árbul  se  halla  acatado  ya 
por  la  e«cr«lv«  produccioa  de  (rulo .  puede  rrsUuiim  li- 
ra vlROr  podtadole  cono  dunnle  un  «Ao  6  dan. 

G.  t.a  tatia  ,  por  la  lenárntia  que  ¡rntu  i  iilmi  ntt 
tiene  rf  afluir  á  ¡at  rtlrrmidadc$  de  Ins  v  nik  t*  .  huee 
<¡ue  $e  dvf'ivr  ú'.lr  rl  hi,(in\  li  rvntfit  /  (in  ifi«.«  i  Kjur  qur 
<M  iuleralei.  En  vista  df  csie  prinripio  ,  siempre  que 
M  fUiert  «bteaer  li  prolonsariun  Je  una  rama  .  «a  ne- 
ntattr  podar  por  cnríma  de  on  boloD,  do  manera  que 
nanMeato  «fgor  ,  y  no  dejar  d«  «ato  bolun  para  arriba 
na'Ia  >)u.-  pueda  Mamar  bÉda  pftrlo  «Iguiia  la  acción  ñr- 
iut'<liala  <ie  la  savia. 

D.  El  número  He  holonrt  de  flor  que  produce  la 
$avia ,  e»  lanío  mayor  r Maulo  mayorn  «o»  lo«  oiald- 
«Mloa  fu*  M  opoani  é  tu  Mr*  «fnrafoefo».  Pbodase 
4*|0  principio  en  un  hecho  que  lio  lonido  oraMon  de 
lasifluar  ,  ye»,  que  la  savia  tu  cMi-  >  i-^o  ,  circulando 
üon  ma.t  lenlitiul  .  y  i'l.il>or,iiiil<i-.'  .  ilic;irii>i>li>  a«i  .  ni.is 
compleijunente  en  \os  (egidos  del  árbol,  loma  un  carác- 
ter p.iriicul.ir  que  la  bace  propia  para  la  tormacioii  de 
ItM  bolones  de  ilor. 

Do  este  prinriplo  «c  dednee  la  eonsecnenria  siguien- 
te :  qiic  t  iiTitiiIii  --I'  ir,il:i  de  Ii  h  it  que  en  una  rama  se 
üesarroilcn  lKll^iue^  de  llcir  ,  basta  impedir  en  ella  la  li- 
liie  tirrulacion  de  la  savlsi,  lo  cual  se  consigue  incli- 
nando httcia  abajo  las  camas.  4  biea  praelicando  en  ellas 
«na  inelsloB  anniar.  SI  por  el  contrario .  et  objeto  ei 
Iravformar  lo*  betones  de  fruta  de  esia-t  r.im:)s  '  ii  Ilic- 
iones de  mniter.i ,  la  «qirr.ieion  que  hay  que  U.n  vt  !•> 
d.wfcs  mi  l  [..is,,  \,  r'K  g|  .  o  bien  podarlas  cortas  a[ 
elei'to  de  n  roiu  i  iiii  ir  eu  uno  ó  do»  botoDes  toda  la  ac- 
c.on  de  la  >a\ ia. 

K-  Liu  h9jat  girrrm  par»  preparar  ¡a  tarta  de 
tnt  rnifet  para  la  ttultieion  de!  Arb  ol .  y  concurren 
a  la  formn'  i,  n  (If  ^.«  l.'l-.nri  m  ¡ii$  ihiH'U.  Todo  ,ir~ 
bol  yritatti/  dr  iHuí  rtut  r$¡}ue$to  á  perecer.  Con  ar- 
reglo á  cslc  principio  .  debe  eviUriC  d  quitar  A  los  ár- 
boles demasiada  cantidad  d«  boja .  io  preictto  d«  dar  sol 
i  las  frutas ;  pnet  privado  eo  tal  easo  el  árbol  de  una 
parle  da  los  órganos  que  para  su  imuiriun  necesita,  co- 
saria de  desarrollarse  y  perdería  sus  trulos.  Añádase  á 
esle  ineoiivi  iiii  iiie.  ol  do  que  los  ramos  deshoj.idos  ,  no 
preseuiaado  boinocs  ,  6  presentándolos  mal  formadns. 
darlM  para  ol  aHo  sigulcMe  pocas  esperaaias  de  vigo- 
foaa  vegciacloii, 

f.  Betite  el  momemin  en  que  tienen  lat  rumnt  dot 
«)''/<  .«iM  f-titan(  »,  no  drtai  rolind-ii  aun.  no  lo  hacen 
ctimo  no  »i:  pvinda  d  una  poda  muy  corla,  «peracion 
é  la  eunl  retitlm  caii  tiempre  los  meloeotontrai. 
De  este  último  principio  ae  puede  dcdoeir .  que,  sohre 
toda  ,  por  lo  que  respecta  I  los  árboles  puertos  en  es- 
paldera» .  se  debe  prartirar  la  pn-ia  en  li  rmiiius  do  que 
promueva  el  desarrollo  de  eslos  IkíIou*.-.  sobre  las  pro- 
li^nKacicnes  sucesivas  de  las  ramas  maestra»  ,  cuidundo 
siempre  de  couserrar  laa  ranas  que  resulten.  Mo  tenien- 
do esta  precancton ,  se  quedar*  el  cultivador  sin  hojas 
ni  mitos  en  las  ramas  interiores  .  é  iuip  ^sllillitnli)  .le 
«vitar  eí4«  Inconvcnieule .  por  la»  diliculiades  que  pre- 
wnta  el  deaarrollo  do  los  botonea  dormidos  yi. 

t.  Vmt—  fM  p»  Mfdia  de  la  fuU  «e  fdt  «ir  á  la»  liMca. 

'  A.  FormaM  para  drboles  d4  nfaUfra.  Para  pro  • 
ducir  los  eíeetoa  qao  do  ellas  se  pMpoa»  d  riiltivador. 
bao  de  eoneurrlr  en  cada  forma  las  eondleloncs  siRuien- 

tes  :  1.0  p„  ,u  conjunlo  rejirc^fiitar  un  niailr.nlo 

6  un  rectánfiulo,  á  fin  de  que  sm  pérdida  alguna  di 
li  rreno  .  nrupc  el  árbol  Inda  la  superficie  de  la  pared. 
3.»  Dcbea  las  difercalcs  ramiftcacionea  preaaiitaT  una 
diapodeimi  perreoUmcota  «métrica  .  «in  ««tar  mas  fii- 
"       ^  fiM  omt  pt9 1*  qiw  r«apc«ia  i  la  elr«u- 


lacion  de  la  savia    3.«  Debe  .  en  lio,  estar  cubierta  d« 


afliT"'^'**'^  I  lili 

ratnas  con  la  mayor  igualdad  posible  toda  U  svperÜcic 
de  la  parc<!  ix  upada  por  el  árl»it  ,  sii'mii>  cxte  el  mejor 
mrdio  de  mantener  (jeilmenl»'  r!  e()uilibro  de  la  vcj^e- 
laeiaii      lodala  oslmstoa  de  \^  tauiasi ,  y  «te  obtmmr 


predoeios  i 

Las  foraias  represeatadia  ea  la  fifara  a  ]r  las  tica 

siguiente*  llenan  eatoa  riqutsitos. 

A.  Abanico  dt  rama*  cinm  riji  nli  f.  TMa  forma 
(véase  la  fig.  8)  puede  aplu-ar>t  a  todos  los  árljolc> 
pueilaa  oa  eapaMoa » aienpre  que  la»  ia[rfas  sobra  qv» 
se  apajfoa  taagm  «tatra  varaa  de  elevacioa. 

B.  Patoui  lia  ramas  cnuadas  (/If .  S).  Sita  torosa^ 


(Fi;;  J'. 

empleada  por  primera  vci  en  el  jardín  boláutco  de  Ruuen 
iFrancia)  ,  «S  pnijna  a  loda  i'Siiccir  di'  árlioli'S  friilali'-, 
y  puede  emplcaritc  cualquiera  que  .^ta  la  «kvacioo  de 
las  tapias  contra  laa  caalet  se  apoyan 

Las  do»  formas  que  aeabamoa  de  indicar  i  la  »ígaieii~ 
te  (n.u  4} .  se  aplican  á  tres  nelocoloneros ;  y  eatiia- 
da-c  une  para  la»  ili'iiias  e>pc(  ii">  dfl  frutales  rnnvifne 
juntar  la?,  ramas  aigu  iiia->  que  lo  €i>láD  en  estas  dos  li- 
suras. 

C.  CordM»  oá/i<iM  k).  El  objeto  coa  el  cual  so 
ba  Imaitiaado  esta  forma .  ea  el  dn  «abrir  aa  poco  tiem- 
po lina  pared  ron  árboles  en  espaldera.  Empleándola, 
puede  en  electo  cubrirse  coo  una  cipaldera  d«  la  espe- 
cie 4e  fruta  da  qva  voy  biMania,  ua  pared  da  4  6  s 


raras  de  altura  en  tres  aAos  á  lo  mas.  Por  desqracia* 
eata  (Brma  ao  eoaeieme  maa  qaa  I  In  «MloootMcrea. 
los  conles  se  plantan  s  una  vara  unos  do  aliaa« 
d  loa  talUüt  lina  incitnacian  dis  43  Rrodos. 
D.    Cerdo»  ik^riioftlaf  da  riomerf.  du 
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HüERTOS.-nUERTAS 


Ifíg.  S)  no  es  aplicable  maft  %ut  ¿  la  vifta  ;  per*  es  U 
«•jor  que  á  f  sta  pUioU     piirde  dar. 


La  di*uiicu  fue  eaue  pie  f  pie  «enviene  dejar  ee  de 
9  terete*  de  vera ,  Unto  en  las  lineas  Horlsontales  como 

en  las  verticales. 


B    Forimas  mplicable»  d  tos  árbolet  á  iodo  viento. 
Bajo  la  denmaiaeoioa  de  árboles  é  ledo  eienle  ,  eom- 

préndeme*  n<]tii>llús  qm^  (l>-j  i  rl  cii1tiva<lnr  ili-<iirrollarte 
tio  oecetuldd  Je  abrigo  algún».   Las  furmus  que  mus 
ccovkncQ  para  etlos  árboles  son  las  tres  tíguienles : 
A.    Pirámid$  prQpimmtnt*  dicha  (/lf«  Esta 


(Fíf .  «).  (F.c  7) 

forma  es  iocoolestablemente  la  mas  i  propAsito  para  la 
nayor  parte  de  las  especies  de  árboles  cultivados  A  lodo 
ti^-nto  ;  es  la  mas  natural,  la  qoe  mas  vida  da  al  Arbol, 
7  la  que  mas  abundantes  frutos  le  permite  dar. 

1.  •  Jarreo  A  copa  de  tallo  alto  (fig.  7).  Esta  feraa 
ronvipnc  prin.- i  palméale  i  los  árboles  de  hueso,  culti- 
vados en  huerto. 

C.  /arrei»  é  túpm  de  remet  erusadet  {/íj.  8). 
Sifmpre  que  en  «m  htirrto  baya  proporción  de  dar  vxia 
forma  k  los  árboles  frutales  ,  esta  y  no  otra  es  la  que 
•e  les  debA  dar .  por  ser  ta  que  mas  abundantes  pro- 
dectee  prepoveiooa ,  sId  por  ese  disminuir  la  duración 
le  ta  tida  det  áfbet. 

$  7.   De  ¡a$  varias  operaeiones  que  tienen  por  objeto 
eeMerv^rper  wuihit  la  poi»  4  hi  érM9$ 
tu  feracidad. 

Cada  ano .  después  de  le  poda  ,  delie  dme  i  la 
iifn  UM  labor ,  peio  poee  honda ,  á  >a  de  m  lastinar 


las  raices  de  las  plantas.  El  mejor  instrumento  para  es» 
ta  operarien  es  la  laya  de  pontee. 

.X-iuuisnio  roiivendrá  estercolar  los  Arboles  en  corta 
caoiiiiail .  puto  ludos  lus  año»,  cD  «ex  de  hacerlo  con 


{Fig.  •). 

profusioo  mas  de  Urde  en  Urde  ,  como  en  mochas  -par- 
tes se  practica.  Por  et  medio  aquí  indicado ,  se  consigne 

regniariiar  la  vegetación. 

Otro  de  los  requisitos  necesarios  para  conservar  los 
árheles  en  buen  estado  de  feracidad  ,  es  defenderlee  de 

los  efectos  de  la  sequedad  producida  por  los  rayos  de! 
sol  durante  lo»  gi'andes  calores.  Para  esto  .  lo  mejor  es 
dar  una  bina  á  la  supcrQcie  de  la  tierra  de  los  arriatff 
en  cnanto  empieza  i  endurecerse  ,  es  decir  .  pulverliar 
la  saperBde  basU  una  profundidad  de  6  pulgadas.  Este 
procediBiente  ee  preferible  para  lie  tierras  arcilloeaa 


(Fif.  •). 

Para  las  tierras  ligeras ,  mejor  que  binar  la  tierra  ,  es 
cubrirla  con  una  capa  de  paja  dc$conipuesM ,  de  aula- 
gas ,  hojarasca  6  otra  cosa  equivalente. 

Otro  de  los  pontos  Importantes  para  la  feracidad  de 

los  árboles  ,  es  resguardarlos  de  las  hplnd.is  de  prima- 
vera ,  sumamente  perjudiciales,  por  cuanto  destrujenüo 
las  flores ,  taipidett  la  fhiettfleectM.  Esto  ineonvenicnu 


M  Moda  hasU  elerto  punto  remediar ,  sobre  todo  en  loa 
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IriMtot  edMato  M  Mpdlara .  MbQMtlM  4cal*  ftl» 

meros  de  fi-hrrro  hatta  la  crtadan  de  lo»  friot,  MA 
teras  ,  paja  u  otra  defensa  del  mUmo  pfénrro.  Afoftaai» 
dameole  en  Bspafta  son  los  menos  lo»  p.li■il■^  m  que  re- 
quiero la  frucUGcacion  lodas  estas  precauciones. 

g  s.  Aeeoicccitf»  y  con$$rtaeÍQiñ  át  lat  frmta$, 
I.  Uwmrian. 

A  Epoca  madurez,  Lti  frutal  <l<  huM»  f  ptpi- 
la  .  iaiontin  en  otoüo  y  en  invierno,  deben  cor- 
tarse del  árbol  unos  cuiitro  ó  cinco  días  antes  do  estar 
ea  completa  Mson.  El  momento  de  cogerlas  esti  indi- 
«ai»  ra  MtM  ¿ttimas  especies  ,  |>or  el  cambio  de  color 
d«  la  parla  apoaaU  al  aol .  la  cual,  de  tarde,  anipieu  i 
ponerse  anarllla. 

I.a'i  variedadesde  frutal  de  prpitaquf  nn  mnduran 
lituta  invierno  ,  deben  cocerse  lo  mas  tarde  posible; 
oche  6  diex  días,  empero  .  antes  de  que  oaM  la  vegeta- 
«iaa.  y  sobra  l«d«  aatea  de  las  baladas. 

Laa  fntlm$  da  b«ys .  cam  tas  la  aft.  las  grose- 
llas .  etc. ,  no  deben  cogerse  liasu  tuto  te  hattca 
en  rnnipleto  estado  de  madurez. 

Por  lo  que  respecta  i  las  (rulas  de  ciscara  dura,  co- 
mo son  la  avellana  .  la  nuet.  la  casta&a,  el«. ,  lo  me- 
jor es  aguardar  i  que  se  daipraaiM  far  al  mbaat  4e 
los  árboles  q«a  las  producen. 

B.  JfeoMiifo  aportiMo  para  coger  las  fimtms.  Para 
este  objeio  debe  buscarse  .  en  niiinlo  posible  sea  ,  un 
livm]>oseco  y  despejado.  La  hora  muí  conveniente  para  es- 
ta operación  es  desde  las  i  -i  ilel  dU  ha>la  Us  4  de  la  larde. 

C.  JíihIo  de  cagar  la*  fruta*.  El  mejor  es  sepa- 
tarlu  del  Arbol  uu  á  ma  f  eos  la  Baño,  iIb  apre- 
tarlas, lo  cual  ocasionarla  desde  luego  una  maacba  par- 
da .  y  mas  tarde  la  putrefacción  de  la  fruta. 

A  medida  que  se  va  corlando  esia ,  rolu(  M<<rIa  en  un 
cesto  bastante  sacho  y  poco  bondo  ,  cujra  parte  inferior 
OTi*  aoWorta  da  meogo  á  hajaa  da  Arbol ,  euldaiulo  adc- 
maa  da  peoer  «aa  qaa  una  6  a  lo  aoMdaa  eapas  de 
trata,  pMdo  lo  ooairarie  el  peso  y  el  koiualaaia  da  la 
da  afffiha  basu  para  roiar  y  cebar  á  peidar  !•  d*  lb4o^ 
I.  CoBMrracko  d«  Im  CratM 

El  objeto  principal  d«  esta  ceaaai  raalea  H  aaainerla 

ála  influencia  del  escesivo  calor  y  de  los  grandes  frios, 
al  efecto  dr^  retardar  su  moduret ,  con  el  objeto  de  le-> 
ner  frutas  de  un  alio  bdsla  la  aparición  de  las  del  si- 
f uiaata.  La  auyor  «  asoaar  faeilMad  para 
rataltado,  dapaada  «ari  aadailrarnaaia  dal 
i  este  efecto  se  encierran  las  frutas  ,  y  de  las  procau- 
ciones que,  para  conservarlas  bien,  en  él  se  lomen. 

A.  i.a  e&perieocia  lia  di^mosir ido  que  la  tiu< na  roo- 
servacion  de  las  (ruus  eacerradas  ea  uu  frutero  está 
subordinada  i  laa  csaira 

1 .0    ManUner  oa  él  aaa 
Igual .  que  sea  por  térailao  Biadla  de  lio  wt,hn  aero. 

S.o    Impedir  en  él  la  entrada  de  ta  luí. 

3 Mantener  la  atmosfera  lu  mas  seca  que  sea  posible. 

4.0  Hacer,  por  último .  de  modo  que  esta  atmósfera 
eonienga  la  mayar  aantidad  posible  de  Acido  earbteico, 
•a  detibRoata  dal  bUrAgeno. 

B.  Prtfaurionfi  qur  hay  que  lomar  para  la  con— 
lervaeion  de  tai  frulai  eneerraJai  en  el  frutero. 
Co);i. las  las  frutas  ,  sepáranse  las  variedades  ,  y  coló- 
csnse  eo  tablas  cubiertas  de  una  eaptu  de  musgo ,  te- 
Blaada  aaidada  da  paaariia  da  oMda,  qaa  aa  aa  laqueo 
aaaaáaiiaa. 

Duraeta  aebo  dias  se  dejan  abiertas  las  paerus  6  las 
ventanas  del  cnarto  .  para  que  oreándose,  pierdan  las 
frotas  la  humedad  superabnadaute  que  teogan,  después 
d«  lo  cual  se  cierran  hcrmélieaBItala  ladaa  laa  entradas 
del  aira ,  ala  di||ar  abierta»  mi  faa  laa 
al  aarvMa  tatariar. 

Cada  semana  h  lo  m  j";  debe  visii-irse  cuidadoíamenl 
el  frutero  .  qmundo  tas  (ruta*  que  se  van  ecbaudo  á 
perder  ,  y  separando  las  que  bATiB  Uafadaya  á  tIO  gra- 
do coarcalcBte  de  auduan 


BÜEITAS 
J>el  tarraaa,  Mmaeitm  f  d4^posiaiMi 
para  iiaa  ftaerfa. 

El  terreno  mas  con»eiiicnt»  par»  esie  objeio  debe 
ser  aegrusoo  i  pardo  oscuro  ,  de  buen  fondo.  luelis  } 
Unvia  da  pladraa ,  aa  al  eual .  ai  ao  bay  agua  da  pw. 
haya  i  lo  menoa  medio  de  proporeioaArsela  A  favor  d« 
norias.  En  esie  último  caso  se  diS|MadrA  uoa  alberea  6 
fcaNa  suíirieiiioniente  capaz,  y  enuntodo  proporciODada 
al  terreno  que  baja  de  regar.  Dase  por  supuesto  qut 
el  terreno  estará  bastante  igual .  con  una  ténue  pet- 
dleata  daade  la  noria  y  alberea.  Laa  tabtaa  sa  fanÑtla 
de  arriba  abajo ,  con  regaderas  A  loa  ladaa  qae  reeHne 
el  agua  de  la  maestra,  y  de  un  ancho  proporriou.ilo  p-i 
que  por  ambos  lados  pueda  el  hortelano,  mq  pisir  i»% 
ptaatas,  eatrar  A  escardarlas  y  quitar  las  mala»  verbas. 

La  ai^or  aapasieiaa  para  las  baertas  os  la  de  Leiaa* 
ta  aa  las  países  mar  attidoa .  y  la  da  aadladli  «a  las 


De  lai  almdeigat  6  iemilleroi. 
FórmanM-  rsia«  á  favor  de  cierta  cantidad  de  esiifr- 
eol  ,  dispuesto  en  lechos  ó  camas  á  la  altura,  largo  y 
ancho  requeridos,  el  cual  se  deja  calentar  y  se  cobre  «a 
aagttida  con  mantilla ,  al  afecta  da  ae«brar  A  plaatar  «a 
él  lo  que  no  podría  nacer  nf  erfarsa  i  todo  Tienta  fam 
de  su  estación  nvular. 

Las  tierras  árida»  kon  1.ts  mas  propias  para  la  esls- 
cacioo  de  laa  almácigas.  Téngase  caidado  de  no  atrl- 
marlaa  A  edificios  A  paradas  altas ,  parque  loa  vieatasde 
Mediodía,  y  alguna  vci  loe  del  Harta,  rebatan  sobre  sIím 
y  perjudican  sohrrmanen.  Tn  cuadro  de  paredes  de 
unas  dos  xara^  s  rtu  ili.i  de  aUo  ,  ron  U  interior  al  Me- 
diodij  .  es  la  es¡i(is;(  ii>n  m.K  convenienle  ,  por  ser  la 
mas  abrigada  de  todos  los  vientos  ;  también  es  bueno  el 
rincoa  da  daa  paredes  al  Mediodia  y  Levanto ,  eea  lal 
que  lodemAsaaiéabrifidaaoBbardaadaattaraséam 
cquivaleote. 

No  basla  saber  disponer  una  almáciga  ;  el  grande 
arte  es  sacar  de  ella  la  B»ayor  ganaocia  poetble ,  nei- 
aportaaamenio  laa  «arlaa  ptaatas  que  la  esiacioa 
parmlta  arlar  A  aa  ttampa.  y  ^aa  aaariaaaa  A  ta  aa  te- 
raleza  de  la  alaiéclga.  Loe  rébaaos  y  tas  meleaes,  por 
ejemplo  ,  son  incompatibles  .  pi  rrpn-  lo.  pnmi  ros  re» 
quieren  ocho  ó  nueve  pulgada*  de  niantillo  ,  ai  paseqao 
los  segundos  tienen  baiianu-  roo  iI(h  Asimismo  ,  segas 
reqaierea  las  ptaatas  disUota  situaeioa. 

sirven  para  trasplssur  las  teehagas  sembrsdas  en  octu- 
bre ,  y  las  en  agosto  y  setiembre  para  acogollar  á  prio- 
cipiu'i  de  enero.  En  esle  mes  también  80  siembian  rá- 
biinu»  y  rabanillos,  perifollo  y  mastucno,  y  se  tras- 
plantan los  espárragos  y  otra  porción  de  plantas. 

Ba  dieiambca  aa  ataaataa  laa  mimm  apainliaii. 
al  afecta  de  obteaer  algo  mas  tatde  lai  mbmas  plaaias, 
siguiendo  igual  distrilMu  ion. 

En  enero  se  repite  la  operación  por  tercera  vci;  pe- 
ro entonces ,  siendo  ya  el  tiempo  mas  favorable  para  la 
siembra  da  melanas  y  de  pepiaos ,  aa  loa  traspúats  A 
airas  alataaigaB  d  caba  de  qulaoe  é  veiata  dias.  Guaira 
ó  cinco  diss  después  de  los  melones  ,  se  pueden  tambie» 
sembrar  coliflores .  nuevas  lechugas,  y  fresas  para  coci- 
das tempraoo.  En  este  mismo  mes  se  puede  dispoorr 
para  las  almácigas  nuevas  el  estiércol  de  las  que  cria 
roa  las  primeras  ladwias  y  laa  pilaaraa  rébaaae  y  es 
párragos.  TamMaa  sa  irasplaataa  par  aaaia  lea  i 
y  pepinos  sembrados  en  diciembre. 

Rn  febrero  se  trasplantan  de  asiento  machas 
tes  de  lechugas,  y  se  planUn  otras.  Siémbrense  de  ane- 
vo  aaolaaaa,  rábanos,  y  si  se  quiere,  sanaborias.  Po 
Utima  vez  se  reealieataa  loacspArragaa  yfraMScatks* 
loa ,  y  se  principia  A  ealeatar  gnbaates  y  habas  ea  eea 
tonfv.  Prro  inilo  cíti  ríi?e  almácigas  ademada»  al  ta- 
maño de  las  cajas  6  tiestos  y  cestones.  En  febrero  tam- 
bién se  hacen  ¡as  primeras  siembras  de  verdolagas  ver- 
des y  da  coles  load»ardas,  y  s«  caatiaAa  coa  U  de  ta 
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HUERTOS.— HUERTAS. 


un  iMfO  (ulMittM  ordliuriot  muy  rt- 
I ,  pan  trMplaaUtlM  ■!  nm  «o  pteu  ticrr«.  fia 
la  alnáeigi  ea  qii«  *t  iratplaotaa  lMhu|at ,  ta  practica 

lo  mi>mo  con  b«  rnlitlnres,  awlcaca  J  pcpiBCa  MBft- 
braJo«  CD  el  mvi  aulcriur. 

E.n  rujno  p«  el  fina  plantío  de  melones  y  pepinos 
ca  asUDCtu  aep«railu ,  Ucaaodo  los  hueco*  de  timiea- 
laa  i  Iccfcafa» ;  plintaata  lu  úlltoiaa  da  «mm  y  algu- 
nas coles ;  iiénbraaa  verdolaga  dorada .  escarola ,  ipio. 
MStuerzo .  calabaiat  y  alKunas  legumbres  mas  ,  que 
pueden  ponivsc  jnnlas.  Al  priru  i;^iiu  ilol  mes  si'  siornUrjii 
Jodia»  6  aluvias.  que  se  itasplaot-iit  a  ptcna  tierra  áprin- 
dplaa  da  m»j9.  Para  toda  CMa  se  di»poaea  los  plaalaics 
1  aaawntaraa  ea«a  en  las  naaes  anierioras,  coofoma  i 
la  Bator«leia  de  las  alnieifas.  y  se  emplea  dala  nlsna 
nunora  el  estiércol  de  las  que  hao  arabaJo  t'r  producir. 

Ku  abiil  te  sigue  foriiutiilú  almioigjü  de  nit-loncs  y 
peptoos.  y  alrededur  de  sus  pies  se  trasplantan  dr  asien- 
to cuatro  ú  cinco  pies  tkrno»  de  la*  semealeras  precc- 
4aataa .  los  cuales  se  saeaa  cucada  cttpiataa  I  pa>l«di- 
car  é  airas.  Ba  las  latértrales  se  colocan  las  plaBtai  d» 
la  seneatera  de  nano .  como  >oo  coles ,  escarola,  Í(^o 
7  Ciras.  ii  nii  nJ  i  cuidado  de  poner  en  las  almácigas  de 
pcpiaos.  que  Llenen  seis  pulgadas  de  manlillo,  las  plan- 
tas nas  bondas  cook»  saa  el  Apia  }  la  «al ,  y  «a  laa  de 
nakaca  las  siiaiaBias  y  plaatas  q«a  reqnlaren  aseaos 
profaadldad.  De  todos  modos .  debe  aprovecharse  slea- 

pre  el  estiércol  pr'U  ^MlcnU'  il»'  l.t-.  almiciíras  anleriori's. 
Hiccnse  en  mayo  ia»  ulliiuat  do  melones ,  úuica 


JTaasraelofura  i'  iVíra  gmeml  rl,-  Ini  plant  it  de  huerta 
fisa  «•  tuUtva»  al  rato,  o  tea  ea  pierna  tierra. 

Sitalaado  el  Mea  alfibélieo ,  voy  i  altar  las  prin- 
cipalcs  de  estas  plantas  ,  y  á  dar  alguna  UgWa  lodica- 
C'oo  sobre  su  cuUi.e  y  propiedades. 

De  ¡a  atedrra.  Cii  ix'  cu  indj  especie  de  «iiclo; 
siémbrase  desde  mano  á  agosto.  Si  s«  quiere  sembrar 
aates.  puede  haearaa ,  siempre  que  en  eaia  da  labrava- 
slr  beladas  se  leaga  caidado  da  cabrirlas  oaa  p^a  ,  es- 
teras .  rtr.  BsU  plaala  se  conserva  de  dies  i  doce  aftos. 
Bruta  de  su  pie  después  de  corlada  ,  y  poadtt  daranlc 
al  veiano  .  cortarse  dos  veces  por  mes. 

De  lat  actlga$.  Son  una  planta  aaual ,  y  de  que 
aa  culiivaa  dos  espacies  .  la  blanca  y  U  r<t|a.  Tada  Üer- 
ra  le  vfeae  Mea  ,  slesnpre  que  se  prepara  con  aaa  bue- 
na Ist'iir  ;  sierntiri  pur  marzo  en  los  terrenos  ligeros; 
en  lo^  oiroH  por  abril  y  meses  consecutivos.  Debe  res- 
gaardarie  en  invierno  de  las  beladas. 

Del  agenjo.  Písala  vivas  y  aroiaáUca,  poca  delica- 
da, qga  dora  hasu  quince  4  veíate  altos,  y  se  cria  natu- 
ralacite  en  la  orilla  del  mar.  Se  iuuUtpIica  de  simicr.te 
y  se  trasplanta  por  oloAo  y  primavera.  Ivsplanta  roedicina) 

Del  ajo.  Son  varias  las  ejpecieii  que  de  esta  plan- 
ta se  conocea.  Todo  terreno  y  clima  »on  propios  para 
esta  planta.  He  «bslanta  guila  principalmente  de  tierra 
de  Bita,  anmadaw  y  ptafitada.  Puede  muliiplicar»e 
de  tenflla.  que  ta  sienibra  en  primavera,  y  produce 

unas  ccbiitliias  que  »e  trasplantan  al  afso  «i^uiciuc;  m^s 
ei  usu  común  es  plantarlo  de  lo»  dieulcs  y  Irocitos  de 
que  se  compone  su  cabera.  En  tierras  seras  ó  calientes. 
M  pUnlaa  en  aclubre  6  navieaibta  aa  Ubias  prevenidas 
al  abete. 

El  ajo  es  acaso  Iap1ant.i  niav  rnrmuiTirnte  rmplp.iil,! 
para  los  usos  domésiicus;  lanibicn  tiene  alguna»  pro- 
piedades niedicinaie.s ,  y  algnMa  la  eanslderan  baila 
eooM  un  conlraveacne. 

HelncalcaelafiM.  las  eapecies  mea  eanecMaa  de 
ceta  fleaU  son  cinco,  i  saber :  la  btanea  ,  la  reré» .  la 
9Méám,  la  rubia  y  la  azucarada  de  Gémova.  Estas  cin- 
co especlr'^  (  ilrl  iiiisiiki  nnjiJo.  Pueden  criar- 
se de  semilU  tembrada  en  marzo,  aunque  lo  ordinaria 
aamútlplbarlas  d«  rcnnavaa,  saeadaa  de  lea  plae  tI^ 
que  ya  baa  pasado  el  invierne.  Para  «MI 
ele|irse  tiempo  lluvioso  y  ficaee. 


La  duración  de  la  alcachofera  es  de  tres  é  cnatre 
abas.  Pasado  este  tiempo,  ne  perece  de  rais,  pero  dA 
■n  fruta  miemble. 

De  Itti  aluviat  y  judiat.  De  esta  pl.int.i  h.iy  mu- 
chas especies.  Las  do«  prinripales  nm  !•<  de  i.mia  ras- 
trera y  la  do  rani.i  .tU.i  .  qm-  forma  como  una  eiireilaijer.l. 
Multiplicase  de  semilla,  sembrándola  en  abril  en  terre- 
nos calientes  y  ligeros.  6  en  mayo  en  los  compactas  y 
fríos.  Es  planta  delicada  y  reqniere  buena  tierra .  bien 
prcparadi  v  con  bastante  abono. 

[)rl  ;if,iVi  Siémbrase  rn  almiieiga  pnr  enero.  i  ri.i>e 
sucekivamente  hasta  el  invierno,  y  aun  resiste  una  parto 
de  ¿I siempre  que  este convenieatem ente  cuidado.  A  pria— 
dpiaa  de  abril  está  por  lo  común  en  disposición  de  tras- 
plantarse  de  astéate.  Espianta  que  requiere  aiuebe  cui- 
dado, mucho  abono  y  abundante  riefia.  Hay  varias  espe- 
cies, pero  lodas  ellas  se  parecer  entre  si  por  lo  que  res- 
pecta al  cuitu  L>. 

De  lat  berengenat.  Las  hay  de  dos  especies ,  rojaa 
y  MMrillas.  Ba  los  países  cAIMas  se  lienltran  en  febre- 
re  y  principios  de  mano .  en  tierra  rasa .  i  buena  espo- 
alchin.  cubriendo  su  simiente  de  un  poro  de  Üerra  ó  de 
mantillo.  En  abril  se  lr.i>|'lanljii  lii-rius  rn  terreno  bien 
pri'paraiio  .  s  u  otra  alcDcion  que  U  de  regarlas  i  menu- 
do. En  terrenos  friosselaa  alembfa  caQ  almáeliayaa 
las  trasplanta  despuaa. 

Da  la  calaAasa.  Todas  las  variedades  de  esta  planta 
se  mu!tiplir.in  p-ir  simiente ,  desile  enrr  i  en  a  lelante, 
»icnd>"i  en  l  uina*  leni|>iadi)»;  en  los  friü*  desde  febrero, 
en  Horra  hiru  abonada  con  estiórcol  podrido,  cubierto 
con  un  Iccbo  de  buena  tierra .  entre  la  cual  se  siembra 
la  pepita.  Ba  las  noches  de  balada  6  de  mcie ,  se  tendrA 
cuidado  de  taparlas  con  paja  6  campana  que  se  quitari 
al  salir  rl  sol.  En  teniendo  tres  ó  cuatro  ho]a«,  se  pue- 
de proceder  á  trasplanlarlas  de  asiento.  La  calabaza  es 
un  escciente  alimento  no  solo  para  las  personas,  sino 
también  para  toda  especie  de  gan.ido. 

Da  tos  e»rdot.  Multiplicase  esta  planta  de  simiente 
6  Man  de  les  rebi}os  que  le  salen  al  pie:  gusta  de  tierras 
calientes  mas  bien  que  de  rria.s;  el  rie-^n  l.is  f.noreee  mu- 
cho. En  paises  templados  se  siembra  á  linc:<  de  marzo 
6  principios  de  abril ,  ecbindose  encima  un  dedo  de  tier- 
ra si  se  siembra  para  trasplantar,  y  alga  mas  si  da  asien» 
te.  Bn  saarean  traaplaato.  al  es  de  semilla,  y  si  es  de 
pimpollo  &  renuevo,  eu  octubre,  cuidando  de  te^ar  luego. 

Be  lat  cehollat  y  eebollflai.  Siémhranse  pnr  febre- 
ro en  tierra»  li^;iTas.  y  por  nurm  en  Us  fuertes.  Asi- 
mismo se  pueden  sembrar  en  agosto  y  trasplantar  por 
oelabre.  La  tierra  ba  de  estar  bien  ebeaeda.  Caaade  el 
tertene  es  fuerte  se  nghn  la  simieDie  sabré  la  labor,  y 
sobre  dls  un  poco  de  mantillo ,  después  de  lo  cual  se 
rie^;a  A  la^  lre>  semanas  Je  sembrada  empieta  i  nacer 
la  ^eulIll;l;     Ins  p>)co$  dias  se  la  escarda  y  se  la  riega. 

Di'  tai  colri.  Todas  sc  multiplican  de  simiente,  !• 
cual  es  redonda,  menuda,  morena é  tirante  A  r«)|a,  se- 
gún la  variedad  A  que  pertenece. 

So  pretende  que  hay  nus  de  cincuenta  especies  de 
coles  ,  y  la  verdad  es  que  bay  muchas  ,  de  las  cuales 
son  las  principales,  la  eoliflor,  el  repollo  pequeña  Icm- 
pramo,  la  coi  rsxada  If^prana,  la  cal  da  MrasAnrf e« 
la  col  prnaae  de  .ilamiMo,  el  repelle  ceaM».  la  eei 
fombortfe,  ü  Ardsnff»  la  eel  matima  4»  i»§taUrrm  y 

la  colza. 

(,.is¡  (otlas  ellns  c\ií;eu  Jifercnlc  Cultivo  ,  y  vienen  ¿ 

dibiinias  épocas  según  su  especie ,  el  clima  y  el  terreno. 
TiaU  la  escasei  de  espacio,  na  OM  es  peeible  estendae 
me  BUS  sobre  el  particular. 

Ae  los  ripdrra^ot.— Hléttbranse  muy  claros  por 
mano  en  una  tabla  preparada  de  aotemann  ron  manti- 
llo mezclado  y  ea  tierra  biea  igualada  después ;  se  vuel- 
ven á  cubrir  con  una  pulgada  de  mantillo  A  de  estlAwel 
aaee  y  ménade,  é  Ignalmeate  ae  paadiaaeari>rarA  «anee 
A  aae  da  Manda.  Al  mea  naeea ,  ae  eseardaa ,  ae  ea> 
Ireaacaa  y  se  riegan  de  ruando  en  cuando.  Al  oo- 
Vlambre  siguieate  se  cortan  á  una  pulgada  de  tierra  le- 
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do*  Im  vi)>U|M  MCM.  j  n«  te  leí  dá  otro  cnltivo.  A  m(^- 
diados  de  roarto  ,  quo  Cf  cuando  cumple  el  año  ,  se  tra»- 
(iliinl  in,  ciií.I.iihIk  üe  no  ofender  I.in  r  iii  i  ^.  eo  cl  silio  que 
ba)«  de  ocupar  U  e»|>arragu(>ra,  la  cual  rmpiexa  á  pro- 
dnelr  desde  el  tercer  abo. 

th  l««  gtrbtniot  y  <o«  gwMantM.— EsUs  doi  pUn- 
tn.  aunque  dbttnut  catre  ti .  tie«eii  «o  euaato  i  Mieul- 
tivo  ba^i.'itito  hnalogia,  si  bípn  en  loa  paiMt  «ilidot  re- 
quii-n  ii  meo  lo<  H-giinil<i^,  al  pasn  que  los  primero*  nu 
lo  necCMl.iu  cu  ninguna  parle.  Los  guisantes  se  siembran 
dcide  íebrcro  ba»l«  agosto.  Conviene  sembrarlo*  paula- 
thMmeaie  al  efeeu»  de  irto«  recogiendo  de  la  nlsna  na» 
oera.  duranlc  Mdo  el  verano. 

De  ta$  habas.  Esta  ti  una  de  la$  plantas  iTta<i  rárilen 
de  eullivar:  se  cria  asi  en  los  catiiii  r,.iiin  ru  i  is  huerla-i, 
y  en  todos  los  climas  aiempre  que  sean  algo  frescos. 
SIémbranse  las  babas  en  dos  diüiintatdpMM:  etlo  es.  i 
mediados  de  diciembre  para  febrero,  y«n  cal*  mee  para 
Jttolo.  Do  esto  hablaré  mae  eateiiMnieate  en  otro  tratado. 

De  ta  Ifrhuijii.  Sfin  murhas  las  varifdailcs  qiii>  de 
esta  planU  se  conocen.  Su  cultivo  e*.  el  siguiente:  desde 
setiembre  ú  octubre  se  siembran  bajo  campana  sobre 
albarditlas  de  mantillo  colocada»  al  Mediodía.  Tros  sema- 
nas después  se  Itasplanteo  á  olrae  aUtardillaa,  j  todos 
loediaa  te  Ice  dá  un  poco  de  aire  ai  el  tiempo  lo  permite. 
Kntoncee  se  trasplantan  de  asiento,  i  sco^ii  ndo  para  ello 
un  dia  templado  >  MTi-nu, 

Del  melón.  Esta  planta  no  se  cria  al  airclibrc  mas  que 
en  los  países  meridionales;  pero  graciaaánncultiTo  esme- 
rado eo  almáciga,  han  llegado  loa  eatrangeroadel  Norteé 
dar  i  en  fhito  un  aroma  especial.  Este  e*  el  modo  de  mejo- 
rar lase^pecii'^  No  me  rs  ji.  víMc  cnlr.ir  ;iini¡  un  los  (),)r- 
roenorcs  que  cii¿iria  la  dcU  iiiila  L'íplir.uMüii  de  i'»lc  cul- 
ti»o ;  mi  objeto  principal  en  i-sle  tratado  dt-be  concre- 
tarse á  dar  á  conocer  la  nomenclatura  de  las  plantas  de 
lUMiUi,  entre  laaeiules  ligara  en  primera  linea  el  me- 
leu;  «ate  debe  .  como  he  dicho ,  sembrarse  en  almáciga, 
yeembrarse  por  enero,  si  se  ha  de  obtener  temprano: 
senihr;iito  (II  enero,  ,.•  ir,i<, danta  i  último;  de  marto  ñ 
tcrn-no  bien  preparado  con  bastante  mantillo  y  buena 
tierra  vegetal.  Encima  de  cada  pie  de  melón,  se  pondrá 
ana  campana  de  vUrio  que ,  ain  impedir  el  pato  á  los  ra- 
fM  del  ael .  lo  cierre  al  agua ,  al  viente ,  al  frió  y  do- 
nas Inlluencias  nocivas.  \  veces,  t.mibien  ,  rnan  l.  .  ]  | 
mI  es  demasiado  caliente  .  convieuv-  temidar  con  un  poco 
de  sombra  la  fuerza  de  sus  rayos.  l  a  sienilirn  ,  la  tras- 
plantación .  la  poda ,  el  riego  y  demás  operaciones  rcia- 
ttrat  de  eita  plasta ,  exigen  las  mayores  preeandeoes  y 
na profaado  caoocimiento de  la  materia. 

JJe  fes  mahoi.  Hay  varias  especies  de  nabos ,  de  las 
cuales  snn  por.is  las  conocidas,  ó  .ñ  lo  menos  las  genera- 
liiadas  en  España.  De  las  conocidasv  cultivadas  eu otros 
países  son  las  principales  el  nabo  de  Iterlin .  el  áe  Darmt- 
tadt,  el  ceaici'eiito,  el  praade.  el  túrnipe  j  aigu»  airo. 

Casi  lodoe  los  nabos  te  culiiTan  de  un  mismo  modo: 
todos  ellos  se  siembran  rn  c.nnpo  raso  entre  mano  y  ag  is- 
10 .  para  cocerse  entre  sftiembre  y  diciembre.  La  tierra 
que  mas  le<  conviene  es  la  tierra  honda  y  suelta.  Es  un 
escelcnie  alimento  de  invierno  para  toda  clase  de  ganado. 

Dti  vrégano.  Esta  planu  quiere  ana  tierra  ligera  y 
sualla.  eoB  algo  de  estiércol  podrido.  Se  siembra  por  se- 
tiembre y  octubre ,  tarda  en  nacer  de  treinta  a  cuarenta 
días,  y  sale  mejor  dcsemilla  *ic|n  rjin-  ii,.  nueva.  Coiivie-r 
ne  regarla  hasta  que  nace,  y  eu  e>tanilo  un  poco  fuerte, 
trasplantarla,  sacando  las  matas  con  la  llena  que  las 
rodea.  Mantenidas  coa  esu  yerba,  daa  las  abejas  muy 
baeaa  miel. 

íh  ia$  patalat.  La  patata  es  una  planta  originaria 
de  Amériea ,  é  inlrodnci  J  i  en  Earopa  unos  70  años  há. 
F.n  el  dia  r>t:i  tan  ícni-r.TÜyada  .  snbre  lodo  en  los  paí- 
ses del  Norte  .  que  puede  decirse  que  es  el  principal  y 
en  alf  unas  portes  cl  Único  sustento  de  sns  moradores. 
Etisien  de  esta  planu  HinumeraMes  varie.ladi  s :  de  en- 
tre ellas  hay  ealspaUa  dos  que  son  las  princi|>.<les.  co- 
meiJaa  por  taa  aembrM  de  patata*  f  «Ileyat  y  meacJkt- 


!  gat.  Unas  y  otras  exigen  el  mismo  cultivo ,  que ,  sis  ler 
muy  compliradn ,  requiere  precauciones  que  fuera  de- 
masiado l.iru"'  (  luninirrar  .i'i iii ;  lai  p.il.ilai  gdsUnde 
lo  freík'o  ,  suellu  y  abonado.  Siémbranse  en  priniatera 
de  semilla  ,  y  mejor  de  tubérculos,  ya  enteros ,  y« cor- 
tados. Láf  aase  dos  é  tres  veces ,  y  anráacaose  á  asdia- 
dos  h  á  f  oes  de  verano. 

fíe  lot  jirpinoi.  Esla  planta  requiere  el  mi^mo  cul- 
tivo y  la  misma  calidad  de  tierra  que  las  calaliaij!. ;  r«|i) 
es  .  i:u>ta  de  un  suelo  húmedo  ,  sustancioso  y  ahnnaJo 
con  buco  estiércol  podrido.  Siémbrase  en  narro  y  abril^ 
y  para  ello  ee  remojan  las  semillas  «a  dia  antes  eaagsa. 
Los  pepinos,  en  tierras  de  regadío ,  se  crian  mas  písalo, 
pero  no  son  lao  sabrosos  como  los  de  secano. 

fífl  fireyit.  VA  peret;il  e>  tin.i  pl.inla  que  no  piK'.l» 
menos  du  tener  cabida  en  loJa  huerta  por  peque &a  que 
sea ,  por  la  utilidad  que  dá  i  una  rasa.  El  cultivo  deetta 
planta  es  sumamente  fácil  y  Muciilo.  Cualquier  liena 
le  es  propia,  con  tal  que  esté  algo  mollMa  y  saetía.  Se 
puede  sembrar  en  cualquier  época  del  afio  .  en  pnrlifii- 
lar  de  4'ncro  a  niar/o  y  de  sclieuibre  á  dicienilirc.  L>.u 
planta  no  espiga  en  el  primer  año,  y  cuanto  mas  s.- imi- 
tan sus  hojas  tanto  mas  abundantes  vuelven  á  brotar.  Es 
muy  ¿til,  eomo  be  dicbo.  para  los  asee  deméMieos.  y 
tiene  ademasvarias  importantes  aplicaciones  enmcdICHia, 
D0  loi  pimiento».  Todas  |4S  variedades  de  esu 
planta,  que  son  muchas,  gustan  de  clima  c.<1i  Sn  n  i  i.- 
du  menos  templado  ,  asi  como  de  buena  tierra  .  luí-u  ¡uu- 
llida  ,  algo  húmeda  y  bien  abonada  con  esliere  1.  Simi- 
lirate  eu  almácúga  hacia  mediados  de  diciembre,  tras 
plintase  en  mano .  y  r6gese  en  Junio  y  julio .  despim 
itc  habérsele  dado  el  cott.vn  los  riegos,  las  escardas  y 
las  ca%as  correspondientes.  También  puede  hacerse  se- 
gunda siembra  .  para  trasplantarse  en  mayo  ú  pciodpioi 
de  junio,  y  dar  fruto  hasta  la  eairada  de  invierno. 

De  (ospaerrot.  Esu  plaata  resiste  eualquier 
peratnra ;  pera  requiere  tierra  sustanciosa  y  ndia, 
bien  abonada  y  mullida.  En  los  paiscs  cálidos  sesieBibra 
pcT  cliticmbrc  y  enero,  y  en  los  fríos  poi  lebrero,  tnaiio 
y  abril.  Los  puerros  son  de  bastante  uso  y  suplen  la  fal- 
ta d«  UlS  eebollas  de  las  enaki,  aegaa  algunos,  aeiea 
mas  que  una  variedad. 

De  hi  ráhawn.  Es  planta  que  en  los  paitetellMst, 
ímit;(i  ;  I  ■-en  la  mayor  parte  de  los  de  Espafui.  puede  sem- 
l>r.irse .  cultivarse  y  recogerse  en  lodo  tiempo.  En 
tiempos  fríos,  debe  senibraise  en  almáciga.  SOB  mn~ 
chas  las  variedades  de  rábano»  que  se  conocen. 

De  lo*  rtmol«eluu.   Hay  tres  especies ;  Is  gruesa 
encarnada,  la  pequeña  y  la  llanca.  Su  cultiva  etídioti* 
en  al  de  la  acelga.  Es  planta  que  en  cl  dia  se  cultiva 
t;rau(le  escala  en  todos  Im  p.iiMS  ile  Europa,  ya  para  Is 
fabricación  de  aiucar,  ya  para  ia  uiHuulencíuo  delganodo 

Dt  las  nndiat.  Siémbranse  desde  abril  hasta  Jaaia 
para  eogrrse  desde  Julio  basu  octubre.  Es  frulo  muy  ce* 
man  en  ciertos  paiscs  de  Eapafta.  En  loa  retaos  de  Mor- 
c¡a  y  de  Granada  se  ven  caudiasqua  pesan  basta  linear* 

roba  y  á  veces  mas. 

De  lot  tamales.    Es  planta  de  los  paises  lempladns  j 
de  los  cilidoa.  Siémbrase  en  almáciga  por  diciembre, 
trasplántase  de  mana  en  adelaaie ,  y  bien  eullivadei  | 
regados .  duran  hatUlas  bdadas,  OS  deelr,  basta  norlem 
brc  6  diciemtire. 

N  i  l  i  seri.i  m,{s  f.n'il  que  citar  otra  por-  ion  de  pl.itv 
las .  que  aunque  algu  menos  usuales  ó  menos  útiles,  per- 
tenecen al  mismo  genero  que  las  que  acabo  de  enume- 
rar. La  falta  de  esp.icio  me  ba  Impedido  eslenderme  so- 
bre aquellas  y  me  obliga  á  terminar  este  tratado,  ma- 
nifestando I.-|  conveniencia  de  sabor  dislriímir  v  sroilitit 
una  huerta  en  términos  deque  cu  iiui.;i.n.i  csimo» 
aio,  al  es  posible,  falten  ya  sea  p  ir  i  el  •.,-t\i  <,>  lU-  l> 
casa  ya  para  esigencias  del  mercado ,  las  legumbres  que 
se  puedan  necesitar.  En  esto  principalmente  consiste  d 

arte  del  horte!;ino. 

Traducido  y  refundido  en  vista  de  ¡os  mejores  ricri- 

los  «e^e  r«  malaria  p*r  Avwno  m  Bviens. 
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J  RDI^ES  DE  FLORES -JARDINES  IMim^ 


EL  CULTIVADOR  FLORISTA 


El  borabre  que  al  aspecto  del  campo  cuhiierlo  de  Oo- 
mno  »e  «ente  poseído  de  un  senlimieolo  delicioso,  cier 
taoentt  tiene  el  corazón  viciado,  y  no  nació  para  la  vir- 
tud. La  cooteaplacion  de  una  simple  florecilla  ha  reve- 
lado i  ineDudo  al  niosoro  la  eiistencia  de  Dios,  y  como 
por  eDcanlo  ha  derribado  «.'I  orgulloso  ediQcio  de  sus  er- 
róneas convicciones  ;  pues  la  estructura  de  las  flores  es 
Uo  Mblime.  y  el  destino  de  sus  órganos  tan  próvido,  que 
ti  ÍBposible  no  ver  en  ello  la  mano  del  Criador,  quien 
•e  ba  complarido  en  engalanar  i  la  naturaleza  con  pro- 
ducciones tan  admirables,  haciéndolas  á  mas  un  signo  de 
krulidad  y  de  abundancia.  Son  las  florei  el  símbolo  del 
aoor  y  de  la  hermosura  ,  y  su  cultivo  es  amenísimo,  en 
eipecial  para  aquellas  almas  esquisitas  y  corazones  do- 
lAdoi  de  tierna  sensibilidad  ,  á  quienes  proporcionan  el 
■>•«  puro  é  inocente  embeleso. 

No  podemos  menos  de  lamentar  el  que  una  terca  ru- 
tila, uo  ignorante  empinismo.  ocupe  en  general  el  lugur 
«|uedf  derecho  corresponde  al  arle  de  cultivar  las  flores. 
I>ccimot|o  porque  este  cult'vo  es  un  verdudero  arte  fun- 
dido en  principios  constantes  que  resultan  de  los  descu- 
brinientos  cieotiOcos.  Este  arte  hace  continuos  adelantos 
•»l«|lHerra,  Francia,  etc.,  y  es  de  desear  que  entre  no- 
Mlm  suceda  otro  tanto,  para  lo  cual  vamos  i  presentar 
CHiprendidos  sus  principios  Tundamentales. 

La  aQcion  al  cultivo  de  las  flores  se  propaga  en  Es- 
P«ft«  hace  algunos  aftos.  y  puede  decirse  que  es  el  patri- 
Boaio  de  las  altas  clases  de  la  sociedad  ,  en  especial  del 
t^'llo  Kxo  como  mas  sensible  y  delicado  ;  por  cuya  raion 
CTteaof  hacerle  un  importante  servicio  publicando  este 
Iftladilodel  cultivo  de  las  llores. 

DE  LOS  TERRENOS 

No  todo  terreno  es  apto  para  cualesquiera  clase  de 
cahíTo;  de  modo,  que  con  frecuencia  la  naturaleza  .  sin 
«I  socorro  del  arte  ,  deja  perecer  ó  aniquilarse  las  plan- 

cuando  no  se  hallan  en  un  terreno  acomodado  á  su 
^P«ie.  La  seftal  mas  cierta  de  ia  bondad  de  un  terreno 
^1*  natural  lozanía  de  sus  productos,  esdecir,  si  las  plan- 
^*  une  en  él  nacen  ,  ya  espoutáncamcntc  ,  ya  A  favor 
d«l  cultivo,  son  robustas,  bellas  y  abundantes,  la  tierra 
c«  dt  buena  calidad  :  y  al  contrario  es  mala  si  sus  pro- 
doeios  son  endebles  y  mustios.  Un  color  pardo  negruz- 
««  lodica  buen  terreno. 

G«ner«lmeale  hablando,  la  tierra  destinada  al  cultivo 


de  las  flores  no  debe  ser  muy  húmeda  ni  sobrado  seca, 
sino  guardar  un  término  medio. 

Sí  fuese  demasiado  ligera  ó  arenisca  ,  debiera  mez- 
clársele un  tercio  de  estiércol  y  dos  de  arcilla. 

Las  tierras  fuertes  ó  muy  húmedas  son  aquellas  que 
sin  ser  arcillosas  se  pegan  k  los  dedos.  En  ciertos  casos 
se  endurecen  en  términos  de  hacerse  impenetrable  al 
agua  ;  y  cuando  no,  conservan  tal  humedad,  que  todo  vn 
ellas  se  pudre.  El  modo  mas  económico  de  remediarlo  es 
hacer  una  mezcla  compuesta  de  uo  tercio  de  esiiiTcnl 
de  caballeriza,  otro  de  dicha  tierra  húmeda,  y  el  último 
tercio  de  tierra  ligera  y  saturada  de  sales;  sin  embargo, 
si  se  tiene  k  mano  mantillo  es  lo  mejor  ,  aunque  suele  es> 
te  remedio  resultar  muy  caro. 

Kiisten  ciertas  tierras  arenosas  muy  aptas  para  el 
cultivo  de  las  plantas,  y  se  conocen  por  su  color  pardo 
oscuro. 

No  hablamos  de  los  terrenos  pedregosos  ó  silíceos, 
pues  fuera  perder  el  tiempo  el  destinarlos  al  cultivo  de 
flores,  el  cual  solo  pudiera  efectuarse  mezclando  k  un 
tercio  de  dicha  tierra  dos  de  la  mejor  que  pueda  encon- 
trarse. 

Siempre  que  á  una  tierra  falte  alguna  de  las  cuali- 
dades necesarias  para  la  abundante  vegetación  ,  se  le 
mezclará  un  tercio  de  mantillo. 

Llámase  Awmu<  ó  mantillo  el  producto  de  la  putre- 
facción de  sustancias  vegetales,  cuando  esta  es  tal,  que  se 
presenta  bajo  el  aspecto  de  una  tierra  negra.  Es  una  sus- 
tancia de  que  no  puede  prescindir  el  cultivador  de  flo- 
res, quien  á  cada  paso  necesita  echar  mano  de  ella,  par- 
ticularmente para  las  plantas  delicadas. 

Al  arreglar  la  tierra  en  las  tablas  de  un  jardín  se  ten- 
drá presente  como  circunstancia  muy  esencial  disponer- 
la de  modo  que  formen  una  superficie  ligeramente  con- 
vela. 

Para  preparar  el  mantillo  ,  se  cogen  las  plantas  sil- 
vestres destinadas  á  la  putrefacción  cuando  se  hallan  rn 
flor,  ó  antes  de  estar  bien  formadas  las  semillas;  luego  se 
disponen  en  capas  ó  montones  y  se  riegan  en  abundancia, 
dejando  á  la  naturaleza  que  efectúe  la  descomposición. 
Con  todo,  si  se  desea  apresurarla,  lógrase  echando  cal 
viva  en  el  interior  del  montón.  Cuando  la  disminución  de 
este  indica  haberse  efectuado,  se  pasa  por  un  zarzo  como 
acabamos  de  decir  mas  arriba. 

Existe  una  especie  de  tierra  que  deben  conocer  los 
aficionados  al  cultivo  de  las  flores,  por  cuanto  desempeña 
en  este  un  papel  muy  importante.  Encuéntrase  cfl  dife- 
rentes puntos  de  nuestras  comarcas  ;  y  aunque  tegua 
ellos  presenta  varias  modiflcaciones  ,  distingüese  prinri- 
palmenle  por  la  falta  de  arcilla  y  por  la  gran  cantidad 
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AKTinciaUMOiTS  lava  Tima. 


Ba  lai  altiss  émit  tuneen  de  «ala  «ip«eto  4e  Itcrra 

traían  de  iniiUrla  artificialroenle  ;  para  ello  nti<7rlan  gre- 
da molida  y  pasada  por  tainít,  coa  mantillo  ó  ahono  de 
NtMuoa  vagatalas  en  «atad»  da  patnÜMdaii.  b  »ay  á 
propósito  para  esti?  nlionm-l  junco  marino,  y  en  su  dt- 
fcct»  las  malas  de  relama  lan  abuiidanles  en  otieslras  co- 
liNa.  Céruose  enaado  la  plañía  se  baila  en  coaipleu  Oo- 
reaeenela  loa  Juncos  maa  tieraof .  y  se  arrcglaa  por  rapaa 
de  uno«  tres  pies  de  altura  en  un  In^ar  abrigado  de  los  ra- 
tos (ji'l  sol.  En  $eguídc'\  s<>  rori.m  vu  abiindaiK'ij  liasta  (|ue 
el  agua  peaeirecu  ci  iui«  ii...  ^-i  mnninn  ItuLando  lufU" 
con  na  atener  ea  este  la  humedad.  Déjase  obrar  á  la  na- 
turaleta,  y  muy  proato  se  efeelúa  la  descomposición  de 
los  juneof.  Ai  cabo  del  «fio  se  pasan  por  im  tario ;  la 
parle  menos  grosiT  i ,  ili'>i|itirs  h.ihcr  i'si.nio  (">[ni(".l.i 
alRUBos  dias  al  aire  libre,  podrá  emplearse  en  abono,  y  la 
reaianie  aerríri  d«  bote  i  m  «ev» 


«DiTimcacMH  ra  cas  ti^iiTAt. 

Semillero 

Esparramando  las  semillas .  acostnmbra  la  natura- 
leza mnitiplirar  lea  vegetales ;  en  los  jardines  la  imita- 

iiKi'»  .>:¡;;iiiendo  esle  mismo  método,  ,miii(|\ii'  (  nu  muchas 
precauciones,  supuesto  que,  i  mas  do  la  multiplicaeiMide 
la<(  filania*.  ik^ranuM  rt  ob)»la  de  medllearlas  y  perfee- 

rti.i.. irlas.  Al'^Mins  ■^rmilhu  <]iic  n:id.i  cuestan  á  la  natu- 
raU'za,  ¿  nosuiros  nos  resuilan  muy  caras;  mothro  por  el 
cttal  al  sembrarlas  no  debemos  desperdieiar  nlaiimade 
Cdanlas  condiciones  conduren  ñ  un  bnen  éxito.  Para  v.i- 
riar  nuestros  goee»  las  sembramos  en  loda  época  del  «flo, 
¡iciimaiamos  plantas  cuyas  semillas  proceden  de  países 
remotos ,  j  cambiamos  sas  cualidades  en  térmiaos,  que 
pudiera  dtwirae  q6e  el  Jardinero  se  burla  de  las  leyes  de 
la  vegelaricm  Sin  ctnliarpo,  sucede  muy  al  contrario;  pues 
todo  consiste  en  dar  á  las  plantas  el  terreno  y  la  tempe- 
ratnra  qne  cree  mas  eaaeenleBie .  y  loda  m  qoe  el  arle 
no  piied)-  mudar  la  organización  de  los  vegetalea.  nMdi> 
tica  la  atmósfera  en  que  los  obliga  á  vivir. 

Para  no  ir  i  ciegas  al  sembrar  ea  tteceeario  wies 
eaaminar  las  st'millai  (If-irrliando  las  qne  seau  „M<'r:il,is 
6  corroídas,  lo  mismo  que  las  que  cebadas  ai  agua, 
sobrenadan.  ■> 

Cuando  laa  semillas  son  frnesaa  y  doras .  será  útil 
antea  dejarlaa  en  remojo  por  espacio  de  veinte  y  cuatro 
boras. 

Las  estaciones  que  mas  convienen  en  general  á  la 
alambra  san  la  primavera  y  e>  oieAo:  dorante  ta  primave- 
ra se  siembran  Ins  planta*  innuas  ,  k  laa  que  daias  las 
heladas,  y  en  ouiíto  las  que  resisten  al  Irlo. 

Ante;*  de  Kembrar  es  necesarte  dar  i  la  tierra  algn^ 
na  labor  y  abonarla  bien  :  hecho  lo  cual  .  f^r'-  lui 
palito  6  plantador,  y  se  siembran  las  semillas  á  la  ilisiancia 
oportuna  .  para  que  laaOoreo  resiillen  mas  hermosas  :  en 
seguida  se  cobren  con  una  capa  de  tierra  de  una  pulgada 
de  espesor ;  se  riegan  ,  y  si  se  quiere  ,  se  echa  ante»  en 
e<  suelo  al^una  cantidad  de  paja  para  impedir  <|ue  el 
agoa  del  riego  arrastre  consigo  las  semillas. 

Per  abara  aele  podenoi  dar  aigniM*  «odeMS  gene- 
taba  sobre  el  poda  de  seaibrar,  poeele  qne  alionas  aemi- 


Uas  requieiOB  eoodieiOMt  OipoelaIflO  ót  qoO 

taremos. 

Goaada  ae  feelbea  aensUUt  cacétiras  y  sa  Igaota  la 

época  en  que  dvhen  sembrarse ,  se  dividirin  en  tres  por— 
ciones  y  ¡-embrara  la  una  en  primavera.  la  otra  en  ve- 
rano ,  y  la  tercera  en  otoño  .  y  puede  Oaaaala  oaiacoeao- 
gura  de  obtener  nn  buen  reauliade. 

Mrtmem», 

Un  «i«HM>te  las  seaaSlaa  repredueea  euctamoolc  H  ti- 
po de  la  planta  il<'  que  proceilcii  ,  romo  tamporo  alzum» 
pueden  llegar  en  nuestros  climas  á  un  perfecto  desar- 
rollo, por  lo  que  el  Jardinero  emplea  olraa  aadlna  de 
multiplicación  ademas  de  la  siembra. 

Tudas  Us  purlcs  de  un  vegetal,  aun  las  mas  peque- 
ñas .  contienen  el  gérmen  y  la  facultad  de  reprodurir  un 
iudividuo  entero  de  la  misma  especie ;  asi  laa  raicee,  loo 
tallos  ,  las  hojas  ya  «lleras,  ya  dirididaa,  pueden  aep8-> 

rarse  de  la  planta  madre  y  ^cr\\r  para  su  reproducción, 
con  tal  que  el  Jardinero  sepa  ponerla  en  las  coadicioaes 
neceaarlaa  ft  so  eilsleneia  y  deearrolla^ 

Algunos  ñrholcs  hay  cuyas  estacas  difícilmente  echan 
raices;  pero  el  vwto  sn  fatorece  y  acelera  cortando  cir- 
cuiatmvMiu  ri,rL,-).'\  (uir  lii  tiajode  uus  } cma ,  ó  ha- 
ciendo una  ligadura  apretada  con  una  b«hra  ao  aeda.  y 
aun  á  veees  con  m  Ulo  de  alambre,  ü  objeto  d«  nm 
<i|)crarion  proliminar  e»  promover  la  formación  de  un 
rodete  de  tegidú  celular  que  tiene  en  alto  grado  la  pro» 
pftdad  de  predueir  raiees.  No  ea  naoaiario  aévcetir  qoe 
la  inrisiitn  :'i  la  ligadura  debe  practicarse  OS  lO  pufClom 
destinada  á  penetrar  debajo  üe  la  tierra. 

Mr.  Dclacroii,  profesor  en  Besanzoo,  ha  perfrcriooadu 
esta  especie  de  estaca.  Su  proceder  es  el  siguiente:  colo- 
ra el  raoM  ligado  en  un  llesto,  de  modo  que  el  estreno  io- 
ferior  salo  por  el  orincio  del  tiesto  ,  y  se  inmerge  en  UB 
vaao  lleno  do  agua.  Sirve  csu  para  maalener  la  mttM~ 
dad  vital  de  la  ealaea  beata  que  ae  baila  foruiudu  ol  ro- 
ifptc  V  csié  en  disposición  de  echar  raices,  las  que  sacan 
su  nutrición  del  (ando  del  Üeaio.  Afirma  Mr.  Delacr«ix 
que  leda  eapeeie  do  oitaoo  Ittfgará  i  oaba  eo«  i 
prncedimieoto.  Rácese  esta  operooia»  CMOdO  la 
cion  dol  árbol  está  mos  lotaaa. 

'.  Bn  logar  <dui 
una  rama  entera  .  poe^ 
ionsegtiirse  el  mismo  tp- 
sultailo  planlando  un  pe- 
dazo de  rama  coa  tton  aoia 
yema  armati  «ie  «m  fM»- 

queflo  talón.  IT.iv  algunos 
B  árboles  que  ac  pceaLqm jpen 
iaellldaA't  eH»<MlÍMM 

de  multiflu  nf  ion  :  en  t.il 
caso  se  iiaU  a  Ix  yema 
ceakCil  fuera  una  vorda- 
dera  semilla;  s«énibra«e- 
la  en  un  surco,  y  asi  «iba 
(Flg.  1).  raices  y  ullos. 

Las  estacas  hechas  con  raices  n»  esUn  tau  en  no»  c^ 
mo  debieran  ,  pues  ofrecen  un  método  de  vultlpllrneloa 
rápido  y  económico  con  respecto  .i  muclios  árlxde-  !,  ,  r- 
nato.  La poiUonia  imptrialisA»  miincíura  auronttaea, 
\os  groitUtroM  $Mj9Ín9e$  y  palmgmdt ;  el  «ItfganlO 
membrillo  del  Japón  haletia  di/iíera.  y  liasta  el  mactiiG- 
co  género  de  las  araucarias  se  reproducen  por  Us  rakes; 
en  ttrminos,  que  un  treuquiieUmaIkoaoBMOM  pimaodc 
fsrribir  y  de  alcunas  pulpadas  de  largo  ,  enterrado  v«f- 
ticai mente  co»  el  estremo  mas  grueso  á  flor  de  tlom  di 
lo  menos  muy  peco  cubierto  .  y  convenientemenio  an>> 
dado  .  basta  para  darnos  el  resultado  npelacido. 

El  plantar  las  hojas  ctipe  cuidadot  barto  «bimeiosaa 
para  el  jardinero.  Se  corlan  con  rom  ha  !impic7a  en  el 
punto  de  su  intersección,  so  colocan  horitoautmenu  coa 
la  rara  inferior  biela  al  suelo,  pero  aM  «Mctnatlao:  la 
9(o«inio.  el  delptiniun  y  loo  Uriee  so  tupioéiicw  ari 
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na 


Udlownte.  Dm  hoja  de  masiuerto  pu«<U  ra  tgoa.  ceba 
4aea4i  Miil*iai  taU*  MBRaMtidMl  4*oirMMrié«4h»f. 
Caai  uám  \m  pítala»  puetm  «raM^iMfw  por  ti 

método  de  ntaea  al  aire  Ubre  ;  en  un  tóelo  estenio  en 
$a»  cUmat  peculiares;  pero  cuando  m  trata  de  aelimalar- 
Im  en  países  diferenie«,  enioiircs  es  nocoario  auxiliar  In^ 
eMaMS  ,  procuriodoics  á  fueria  de  arte  las  coimIícíodc» 
aeCMBTias  para  su  b«4ii  Mm,  puesto  que  no  las  eneuen- 
wnm  m  !•  >alM«bia*  f«  fMMudwlM  m  i«v«niÉcttlo,  ó 
4*bt)« dt  MitoW«4Mi  ww  íM9  i9  «hMIII».  Tara  evi- 
tar 1j  |i.  r i!i-Ia  de  lra*pir3ri  n  nui  »'  aire  lihtc  matarla 
la  i>lanla  .  cübre««  esta  con  una  campaua.  En  Itída»  las 
plantas  conviene  mitigar  la  inlansidad  del  sol  mediante 
•dceotdo»  abrios :  «I  mmIo.  mm*  ya  4Uíbm,  dabc  ser 
fvafaralMialo;  «Mi»  «Mi  fM*  «MUireal.  atfM  con 
BínKinio  •  ya  en  tierra  de  malera  .  ya  en  arena  pnra,  pe- 
ro siew|rre  medtanameote  Itiianedo  y  blando. 

ileorfo. 

Acedar  UM  rana  ra  plaalarU  ala  separarla  4a  la  plañ- 
ía madro ;  asi  podemos  esponer  bsut  por  encina  este 

método  (le  mulliplicar  lo-i  v  r^'"t.T '«  s.  1  í-s  i  liiim»  tienden 
en  el  suelo  una  rama  colara,  con  todas  sus  ramifteacio- 
«•.fia 


cual  tiene  la  Tenlaja  de  apresurar  la  florritccnria.  Puede 
eofarUrse  an  púa  ,  en  euika ,  6  en  aatalladura  «o  al  ea- 
ti«aM  tf»  «aa  rait.  la  en«t  aa  cale  eiao  le«mta  M  mtt" 
lo ,  6  en  un  trozo  qite  se  arranea  para  volver  á  plantar- 
lo, ya  en  el  suelo,  ya  en  una  meseta  :  la  parte  superior  de 
b  rail  que  recibe  el  engcrto  debe  estar  apenas  enterra- 
da. No  siempre  el  cngerto  se  suelda  6  cicatriza  con  la  raiz¡ 
sino  que  después  de  beberse  «linenlado  algún  Ueaipa 
con  loe  i«f  e«  4e  eate,  aa  aepare  |  ecba  raicea  atalaiok 


(Fig.  2.] 

una  tanja  muy  superfiriaí.  Eüla  operación  debe  hacerse 
anl«*  de  la  sávia  de  primavera  j  desde  que  salea  las  y«- 
■a« ,  y  la  rana  calera  ac  cabrtri  eea  llarra  mMl  y  es- 
tiéreol,  BMcafcado  la  humedad  por  medio  de  frecuente 
rlefo.  En  el  olollo  cada  yema  produce  un  tallo  que  pue- 
>í-nji  jrM'  v  pi.uit,irM' a;:'jrie.  K«ic  m¿U>do  de  repro- 
ducciou  «a  muj  bivu  en  la  jiaufonia  .  en  loa  amalea, 
1«»  niia,  ki  gfoaaUamdcetaato  j  alna. 

BwtaTO  vaa  la  ajuz. 

Kítc  método  se  msa  ni  ai|  uellos  vegetales  que  se  pres- 
tan muy  poco  al  de  e-'taca  ai  varia»  plantas  de  ornato, 
de  Ulloa  hcrbiceoa  ,  como  las  dñlkio»  6  leftoso» ,  eeae 
b  B§tmtm  arloreMcale,  »e  repredneea  laedjaaia  alcB- 
*  .faalgaaaaéilMlaa  ;a4a 


Mi  ya  de  iav  eiaiealo,  t»  muy  bien  esu  operaeioa ,  la 


Es  el  engertn  por  eseelencia  de  los  árboles  resinosos, 
y  adeaiaa  ae  praetioa  coa  boen  éillo  ea  todo»  loa  veitUlaa 
y  baaia  ea  lea  ptaalat  iaaaaa.  Cea  eaia  eipeeie  de  eaf  ar- 
to se  pueden  reunir  en  un  solo  prado  f;cran¡o.  dedalbia, 
de  clabel,  etr. .  la^  mas  hermosas  varieilades  del  géaero; 
lo  que  en  la  i  lo  laflaniceBBl 
lidad  sorprcndcntu. 

En  los  Arboles  resinosos  se  hace  del 
Cuanda  1«  yene  tcnaiatf  ba  ateaarada  loe  dos  tercios  do 
iiu  drurrollo .  M  «orle  horiMalalmente  la  esiremidad. 
In  j  I  practica  una  hendidura  vertical,  y  en  ella  »r  en- 
gería una  rama  cortada  como  para  el  eagerto  de  púa  or- 

aario.  Hieeae  una  ligera  ligadura ,  y  en  seguida  ae 
bre  lodo  con  un  eaearucbe  de  papel .  i  lia  d«  itagoaiw 
dar  las  parles  operada*  de  la  aceloa  deaiariada  laieaaa 
de  ln>  r  1^  s  rl  I  rV  p  ir  \o  regular,  algunos  días  bastan 
para  tti!ii)iU  ij[  U  eicainitaelon,  y  entonces  &e  quita  el 
cuciiruchu  y  se  suelta  la  liK^iluru.  El  engerto  berbiceo 
no  présenla,  pues,  dillculud  alguna,  va  lambiea  cano  lo- 
dos lea  demac  cafarte»,  7  ana  aa»  efaete»  aea  aaeba  laaa 
prontos ,  por  lo  que  ne  pedaiaea  ii^n  da  lacaaMudarla 
á  los  Jardineros  de  palti^c. 

Emgkrto  eoa  apruiiuagioji. 

ai  ae  eraiaa  é  poaca  ca  eeaiaeia  da»  Tai»ia  da  «a 

BiIsnHfitbol  6  de 

árliiili'K      Jr  un 

iiiiMiio  genero, 
1  >  i-ortezandola» 
antes  ea  les  pos- 
tee de  eeaiaeio, 
y  manteniínJo- 
las  uDÍUai  por 
medio  de  una  li- 
gadnra  dnraaie 
aliaatleaipa,  ae 
aoldarán  y  sub- 
si«tirin  con  vida 
cvinun.  He  aquí 
al   principio  ea 

PIg.  4).  engerto  por  apro- 

limacion  6  cootif^Oldad.  En  las  selvas  y  florestas  no»  ofre- 
ce la  nalurali  7i  frecuenles  rji-ru plus  de  esta  especie  de 
engertos,  y  al  tmitarla ,  el  jardinero  produce  efecto» 
nay  agradables  ;  nia||ando  rusttcaa 

aalida». 


taa  auMTAB. 


En  general  lu  plantas  se  dividen  en  leho^a»,  fibrosas. 
i  llg«Baaie»M  y  bulbatas:  la»  prtaMca»  sea  las  que  tie 
ara  d  Iroaee  reoM»  y  ralea»  de  aaloralaia  da  Ma.  La 

bulbcsas.  las  rrimcr:!»  son  las  que  tienen  por  raiz  ur 
bulbo  ó  cebolla  cocii^uriila  de  muchas  membranas  ó  in- 
volucros: no  solo  se  perpetúa  su  especie  pCC  laaaaB>IU»a 
sino  también  por  medio  de  los  bulbos. 

Las  ptaala»  flbrosas  tienen  las  raices  «aatpacataa  da 
Obras  llgameatoeas  :  dividense  aa  áaaan  7  «a  Tbaec»; 
las  primeras  son  aquellas  coya»  ralee»  maerea  dralla 

li-'l  mismo  afio.  d('»|-iu(.'s  ilr  l;i  noresrcur.ia  y  fructiñrarion, 

y  las  vivaces ,  son  ai^ueUat  cuyas  laicei  bo  perecea  de*- 
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jfut»  de  la  proiliierion  dk  1m  temiUa»  ;  r  «p  mnllipUeMi 
no  tolo  por  medio  de  etlas  ,  gíw»  tmbieii ,  j  aun  con 
mayor  prMifitad .  á  favAr  del  aeddo  y  del  «ifarte.  Las 

jil.iiiiat  >  Ix  ac(>>  resisten  másalas  hel3ib>  iiiu-  la-;  i!pma<, 
|Hir  lo  qiiR  es  niuj  raro  que  se  pierda  l.i  esiiene  ;  muy 
iil  contrario,  hay  ulKunas  que  por  si  sulas  >e  niuUipliean 
en  términos  que  cada  irea  afios  hay  que  descargar  el  pie 
do  la  planla. 

Sitios  rsoriM  pAa*  cultivar  las  FLoaRs. 

Culiivanse  las  flores  ó  rn  taiilat ,  b  en  acirates,  ó  rn 
m.ieein<i  :  las  camas  de  mantillo  sirtan  pan  Maillera 
de  aquellas  plantea  aiuy  delicadas  qm  se  mleBMi 
eho  del  fHo.  Ifieense  en  los  aseses  de  febrero  y  nana 

en  lugares  c.ilienles  ,  y  kí  es  posible  junto  á  titi  i  pan^d: 
da^e  por  lo  re);iiUr  á  estas  camas  como  uno*  euairti  vik  s 
«le  ancho  y  oíros  tnntos  Je  alio;  eni|ilean»li)  par»  ello  es- 
tiércol reeíenlc  de  caballo,  y  que  no  haya  permanecido 
ñas  de  dos  días  en  la  «^lleitak  Cflfsae  can  «na  hor- 
qnilla  de  hierro  j  se  revuelve  con  tal  destma,  que  todos 
los  eslremos  de  paja,  etc.,  correspondan  hacia  lo  interior 
<le  la  cama  ósemillrru.  A  r.hl,i  iim>  (ir  i".tii-.  ([iir  si'  lui- 
ré ,  golp«<ase  con  ol  nonato  de  la  huri{iiillii  ,  y  se  re[jasa 
paraqne  haya  igualdad  en  totlala  cslensíon  del  ürniíllcro. 
Después  de  haber  arreglado  bien  el  estiércol  se  ecba  en- 
dma  ona  capa  de  mantttlode  seis  á  siele  pulgadas  de  es- 
pesor. En  esle  estado  debe  («ermanecer  por  espacio  de 
diez  6  doce  días  para  que  ae  disipe  su  gran  calor  ;  y  lue- 
fO  puede  sembrarse  lo  que  convenga. 

Asi  qoe  el  semUlero  ha  eialado  su  intenso  calor ,  de- 
be arre|(larse  el  mantillo ,  lo  qoe  seajaeutt  del  madoai- 
gnlente.  Tómase  una  labia  de  madera  ligera  y  se  aplica 
encima  y  á  lo  tarso  del  borde  de  la  cama  de  modo  que 
coja  unas  [)>  <<  jnilcadas  há.i.i  (¡entro  :  mientras  ron  la 
mano  derecha  s>e  alisa  la  capa  de  maaiillo  .  se  aprieta  la 
labia  con  la  izquierda  y  con  la  rodilla,  y  se  ábpene  el 
nantillo  de  nodo  qm  langa  la  firmexa  de  nn  terreno  sé» 
IMo.  Del  mismo  modo  se  aplica  la  labia  i  los  otros  ladea 
de  la  rain. i  ;  y  rii,inilo  1.1  oaii.1  di'  ni.iniillo  está  bien  pre- 
parada presenta  unas  atiis  pulgadas  menos  de  estension 
que  las  capas  inferiores.  Siémbranse  en  él  las  ücmillas 
y  se  cubren  con  aira  aapn  da  manUlk»  da  una  pulgada  de 

Cuando  se  hacen  algunas  camas  drjn<ip  rntrr  una  y 
otra  un  espacio  de  dos  pies  que  sirve  de  si-rulero  para  po- 
der ro(;ar  y  tr.is|il jiu.ir  el  plani.'l  ;  v  examinar  si  se  en- 
frian demasiado  metiendo  en  ellas  la  mano.  Cuando  es- 
to sucede,s«  remedia  llenandtt  de  eaiMreol  dlebea  espaeloa 
6  senderea,  y  ctiando  na  bay  mas  que  una  cama  se  eviu 
M  cnfriamieiite  echando  en  lomo  unos  dos  pies  de  es- 
tiércol. 

Las  camas  son  muy  útiles  ,  no  solo  para  las  plan- 
ta* delicadas  .  sino  por  el  mantillo  qne  prnAnean,  él  cual 
es  indispeniable  á  todojardinon». 

Las  pintas  que  se  siembran  en  camas  neee^tan  es- 
tar cubiertas  con  paja,  í>  con  campanas  de  viilrin.  ruan- 
do han  crecido  dos  é  tres  dedos  se  las  acostumbra  poco  .i 
poco  al  aire  levantando  l.is  campanas  por  medio  de  hor- 
quillas, las  que  se  dejan  levantadas  durante  las  noches 
calienlas  talvlendo  4  adwlrias  i  ta  miaña  siguiente. 
Estas  precandanaa  doran  poraqpaelo  «le  un  meso  «aséis 
aemanat. 

Cuando  las  plantas  han  adquirido  aUniKi  mbustei, 
ai  se  ve  que  están  demasiado  aproximadas  ó  espesas ,  so 
quitan  nlgimaa  y  se  trasplantan  en  otras  camas  6  en  aci- 
raiaa  é  túcelas :  para  lo  cual  so  elige  un  tiempo  lluvi»- 
ao.  8c  les  dé  el  r^(o  eonveaiente  y  se  resguardan  de  la 
acdan  dol  frió  de  la  noche  con  cobrriiios  de  paja  etc. 
A  lea  das  meses  poco  mas  é  menos  se  trasplantan  en 
labias  6  maeeiai. 

Qb  lAI  TAtiaf. 
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de  unos  cinco  pies  en  cuadro  ,  rodeado  de  boj  y  atrasa»» 
bustos  do  enoailsado ,  eniaiiadio  da  bianro ,  ú  oua  casa 
equivalente.  Tienen  titual  altura  en  toda  an  nperOeie  y 
piu  consiguiente  no  forman  Tiibnril'.lla  romo  el  acirate,  i 
con  el  cual  algunos  lo  confunden.  Cuando  hay  muehasla- 
Nas  inmediatas  en  un  jardín  se  dSl|n OUtK  allaB  nUMn^ 
doro  da  uno  é  doa  pías  de  ancho.  , 

flan  .laa  lablaa  asuy  neeaniiia  para  flanlar  la* 
millas,  baUMB  j  raices  de  flofcs ,  y  sirfaa  da  pUmilsi 
para  alwilaflce  da  llores  scgua  lan  asinalaniaa  é  las  ana» 
droa  de  laa  Jardines. 

Dnácnutfs 
Llámase  asi  una  toja  do  terreno  do  naos  enatrapim 

de  ancho  que  se  estiendr  alrededor  de  un  jardin  y  cuya 
su|ierlicie  forma  alhardiUa.  En  los  acirates  se  siembra, 
se  planta  y  en  los  mismos  se  trasplantan  pies  de  otra*  Do- 
res sembradas  en  cama  :  «n  allaa  se  arrezan  las  llores  y 
arboBiaado  manen,  qoo  par  an  TaiMaá  aüraisMw 
hermoso  golpe  de  visu. 

Asi  la  tierra  de  las  tablas .  como  ta  de  lo*  adratea  de- 
brti  esur  i'on^enienlementc  abonadas  ;  y  cuando  *e  billi 
gallada  se  pone  otra,  abooáadose  con  mantillo  de  tres  es 
tres  aiVos.  T^ngaso  rauobo  daiindo  on  no  poner  pUaM 
alguna  en  los  acirates  baatn  qM  «l  «ailércol  éabaao  a«a 
bien  tritarado  é  Incorporado  «en  In  tlem  por  media  la 
dos  6  tres  labores  :  pues  de  lo  contrario  ,  los  bulbos  de 
las  plantas  se  quemarían  muy  pronto.  £1  estiércol  tieoe 
tiempo  do  prepararse  desde  el  mes  de  junio  en  que  s< 
aacao  loa  bulbaa  basu  el  da  aetiembm  en  que  le  vuelvca  | 
A  plantar. 

Parece  innecesario  advertir  que  ,  asi  en  las  tablu 
como  en  los  acirate*,  es  preciso  mantener  el  suelo  liat- 
pio  de  piedras  y  de  malas  yerliaa  qno  dcsnsianclM  la 

tierra. 

Los  árboles ,  onaado  ostte  temedlalaa  <  las  planlai, 
las  peijndleaa  m  ostwmo;  poesio  que  por  medio  de  sai  i 
ralees  desustsndan  Igualmonte  el  terreno  ,  y  privan  ds  | 

jugos  i  las  flnres  ;  auDquo  cuando  no  hay  suficiente  es- 
pacio para  aparar  los  árboles  de  U<<  plantas  ,  entonces 
cada  diez  ellos  so  abrirá  ana  unja  á  las  inmediaciones  de 
los  aciratea  y  w  cortará  toda  rata  que,  por  donde  qaiars, 
wbrasalga. 

Dk  lvs  maceth. 

Las  macetas  sirven  para  el  cultivo  de  toda  especie  de 
lotes:  ya  aea  en  aemlllas,  ya  en  bulbos,  ya  en  raices,  to- 
das van  muy  bien  ,  en  especial  ol  clavel ,  al  tulipra ,  Is 
anémona .  la  tuberosa  ,  el  amaranto ,  la  balasmlHa.  al  { 
abali  y  otras. 

Las  flores  en  las  maceta»  se  guardan  como  de  reser- 
va para  llenar  laadaroa  qm»raaolten  en  los  acirates. 

Los  Jardineras  amglan  laa  laacciaa  larmaada  pcrs-  I 
pectívas  muy  vistosas,  eomo  auAleatros ,  gradarlas,  etc. 

IVir  ultimo  se  rnlnr;iil  rn  lodns  los  hilare»  donde  8f  es- 
pera que  ofrecerán  con  la  variedad  de  l.is  flores  un  púa-  | 
to  de  vista  mas  hermoso. 

Son  Umbien  necesarias  para  aquellas  planiu  qae. 
durante  el  rigar  M  frió  dabas  enatodlatra  «n  iasaná» 
culos. 

Las  macetas  por  lo  comnn  »oo  de  barra  OOeida,daalí" 
tura  un  poro  mayor  (¡uc  e!  diámetro  de  SU  baCS  «  y  algS 
mas  estrecho*  por  abajo  que  por  arriba. 

Regulanncnto  do  ae  siembran  en  las  macetas  semi- 
llas ,  sino  iraaplaau  en  allaa  las  que  *«  lúa 
sembrado  en  los  aemnieros ,  uMas  «  acirates.  Aaie*  <•* 
llenar  de  tierra  tina  maceta  ,  ponen  algunos  en  el  loode 
como  dos  dedo»  de  cascote,  para  (aciliur  el  paso  al  ai«a 
de  riego  «  de  llmrla. 

Pnmcmoa  «■iraBAUH. 

Los  terreno»  de  un  jaidin  deben  estar  prapartiai  y 
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baiu  r  sufrido  l;is  labore»  eMTenientet  drídc  el  mn  dr 
•eiiembre  haMa  Unes  de  octubre  ,  |Mra  pUnlar  bulbos  y 
raice«  de  flores  ;  pues  entonn  s  eaptani  ser  freruen- 
tes  Us  UuviM  y  rvfrMeaa  ei  ra«lo,  cayi  dcaatiada  le- 
qaeda<i  bace  peiM«r  i  tas  ptautaa. 

Dohpmns  •(tipntifr  <\[\r  r\  J irilinero  intimido  y  dotado 
de  d(|(u>l  jolito  paMit-iil^r  (]ui<  requiere  su  arte  ,  habrá 
dislrihuidi)  el  jardín  romo  rorresponde  á  U  diversulad 
út  terrenos  que  requieran  eienaa  pUnua  .  j  al  titio  que 
<«a«l«n  i  ndn  f«r«  «lirMer  un  «áBlnUe  TkndW- 
dad.  Ho  se  olvide  nunca  de  que  cada  cual  tiene  M  len- 
penmento  según  e)  pais  de  que  pro<*ede  en  su  orisen. 
unas  requieren  calor  ,  olra^  írio  ;  i  '-i.is  una  lii-rra  íifiinr- 
da  ,  aquellas  Ueera,  otras  exigen  sol,  otras  sombra  :  por 
MMiguii-niP  ha<aa  donde  sea  posible  debe  proporcio- 
Mras  á  caáa  pluia  las  oireaMUnoiaa  mu  anitogas  i  tu 
•atonimi.  B  OriMie  ct  la  Mpoairiaa  mu  propia  para 
las  Dores  .  aunque  no  aiempr*  peralta  pneuiilNU  la 
Situación  de  los  jardines. 

No  se  meiclarán  las  plantas  bulbosas  con  las  de  rai- 
cea, ai  laa  que  eracen  é  nvcba  altura  co«  laa  bajaa,  pues 
'  a  wa  dal  nal  aféelo  qva  «•(•  «asaa  c«  la  vMa,  lai  alUa 
ahogan  con  su  sombra  i  las  bajas. 

Para  la  recolección  de  las  semillas  se  obterrari  losl- 
(¡  iKMii'-:  en  primer  Ui|;ar  s<>  escogerán  las  flores  cuyo 
pie  de  planta  sea  roM  fuerte  j  robusto,  las  que  estén 
mejor  desarrollada» y  nat  brillantes,  pues  degeneran 
coa  facilidad;  laega  te  cortarán  todas  laa  demaa  dejan- 
do aoto  laa  qm  ae  baa  eleitido  para  que  te  nutran  mejor. 

Las  semillas  están  cnrrrrjil.iH  dentro  de  c.ípsulas.  é 
de  silicua!  :  no  se  r(-(-ou'<'n  hasta  que  no  se  bailan  bien 
aaioaadaa,  y  cnamio  .  mi[>m  ran  é  abrirte  las  cápsulas;  ^ín 
cmbcrfa  le  Iri  con  cuidado  en  aprovechar  eale  momento 
antea  qna  at  abran  del  todo,  y  da  qna  capatdéndaaa  laa 
«rniill.is  par  el  suelo  se  apndcre  de  ellas  el  viento.  Lo 
<{ue  »e  buce  es,  put.'>,  cortar  en  tiempo  oportuno  la  paite 
»u|icrior  (le  I.t>  rjtnas  que  snslieiicn  las  cápsulas  y  es- 

Sonerlas  al  sol  por  algunoa  días  sin  abrirlas ,  conloeual 
I  piel  de  las  semillaa  aa  andivaee  y  «mwann  a^or 
sa  virtnd  germinativa. 

Será  «til  recoger  las  aemltlaa  daapoat  da  nn  alMn> 
dante  roció  y  cuando  el  sol  lo  ha  disipado,  Iupíh  Ruar- 
'  dan  en  unas  boUitas  que  se  cuelgan  en  algún  parage  se- 
co para  que  <te  conserven  bien  hasta  que  llegue  la  esta- 
dM  d«  sembrarlas,  ya  sea  en  la  primavera,  ya  en  al  otó- 
lo, ósecdoeanan  vnarea  eon  ea}MMlloa  I  propéalln 
para  cada  especie. 

Obsérvase  que  en  toda  especie  de  flores ,  las  diible<* 
■O  producen  «emiUa,  csceptujiiilo  el  clavel,  el  <im.ir.in- 
In .  la  adormidera,  la  rosa  de  Indu  ,  y  la  espuela  de  ca- 
baiiece .  ata  ambarga  de  qna.  i  la  verdad  se  coinmbraen 
ellas  un  pistilo  y  algunos  estambres ,  sofooadoa  por  un 
gran  número  de  péulos.  Pero  cuando  por  falta  de  cuida- 
dos no  adquieren  el  creeimimh)  i|iie  i  iin  cIIm  les  cor- 
Mspoode,  entonces  onntienea  scouUas  lo  mismo  que  las 
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Como  los  bulbos  naturalmente  se  hunden  en  el  sue- 
lo, bay  naeeaidad  da  sacarlos  de  tres  ca  tres  aAos  ¡  para 
lo  eoal  ea  ta  épaea  maa  apartmn  desda  prtaelplao  do  Ju- 
nio ha5ta  el  agosto  durante  un  tiempo  seco  y  templado. 

Se  empieia  por  los  primeros  que  florecen  y  se  arranran 
asi  que  el  lallo  empi'';¡i  á  iiiarchitírse.  Al  desentorriirlfis 
orase  emplee  el  plantador,  ora  el  aiadon,  etc.,  &e  irá  cnn 
mncbo  onidado  para  no  herir  las  membranas  del  bulbo. 

Después  da  habar  desplanlado  los  bulbos  ó  cebollas 
ae  estiendeo  en  mía  mean  A  ceM  aemejanle  para  que  se 
evapore  del  todo  la  humedad  que  llevan  de  la  tierra;  y 
al  cabo  de  algunos  días  se  colocan  en  un  cesto  y  se  guar- 
dan CBl|aÍOf  del  lecho  para  que  estén  bien  aireados. 

Laa  iniMt  M  mcM  «edoB  ka  aAaa  en  otado;  para  luo- 


decirle  asi,  prr'iriicnnK'iiie  en  algtinai,  lea  pitulplaage» 
Itérales  qae  acabamos  de  »«-ntar.  * 

E«la  planta  ÍMilis<'na  nrre  etpnntúneamente en  nues- 
tros barbechos:  humildenif-nii' echada  en  el  suelo,  sa- 
len de  su  liernu  tallecilo  algunas  norerilLis  descolori- 
das, ligerea  é  irregulares  que  apena»  atraen  las  miradaa 
del  vnlfo.  Daaeanaolda  al  principia  de  lea  Jatdineroa. 
quienes  no  sopieroo  adivinar  al  ver  in  humilde  aspecto 
el  tesoro  de  belleza  que  podia  adquirir ,  y  los  ricoo  ro- 
lie  que  podía  revestirse;  era  solo  apeternlj  |hm  ins 
muchachos  que  gustaban  do  interpolarla  con  el  acia- 
no y  la  amapula  al  teger  sus  campeairas  coronas,  la- 
irodncida  oasuatmeoia  en  los  Jardlac» ,  ae  parfeoeieoi 
por  deeirlo  asi.  por  sf  misma,  snaanabó  an  aérela,  que 
tomó  vivos  colores,  y  se  hiro  agradable  á  las  bellas;  asi 
era  esta  planta  tolerada  en  los  jardines,  pero  aun  no  ba- 
liia  rmiquislado  su  derecho  de  nobleia;  esto  es,  no  ha- 
bía merecido  que  los  aBoionadoa  al  arle  del  florista  hi- 
eicsen  de  ella  t»  óblelo  sapaaial  de  ealilTo. 

For  éltimo.  «opero,  en  I  SI  a  cierta  inglesa  llamada 
hMly  Maria  Tennet,  tomó  al  pensamiento  bajo  su  pro- 
toccion.  y  lo  hixo  rrnl  ir  por  los  .ilicionado^  floristas. 
Desde  aquella  época  rodeaUa  ile  inieltKentes  esmeros,  y 
cultivada  eon  dceididaallcion,  viósea  la  humilde  y  agreole 
flor  entaramenielnBliDrawda.  Todae  laedmiran:  lea  Jar- 
d  inerea  la  eeloean  entre  ans  eeleeeiones  predilerMi.  las  so- 
ciedadesde  hnriinitinrj  le  designan  un  pn  ninx'n  i  t  r  on- 
curao,  los  aliciiin.'ulo'i  ricoü  se  apa»ion;iii  por  su  culltvo  y 
le  ceden  un  lugar  entre  las  plantas  de  lujo;  por  cuyos  moti- 
vo* debemo*  de  juatieia  conaairarla  un  articolo  espe- 
cial en  eale  traladito.  A  maa  at  una  flor  del  lodo  pepo- 
lar,  pues  en  todas  partes  vive;  en  todas  partes  puede  ad' 
quirir  su  bellexa;  no  necesita  in\ ern,'K'ulo!«.  ni  camas  de 
i'siicrrol.  ni  dispendiosos  resciinriins;  bástale  lo  que  pue- 
de proporcionarle  el  pueblo,  a  wbcr;  el  vigilante  cuida- 
do de  una  mane  nmistnsa.  Sobre  Mdo  eenpn  tan  paco  es- 
pacio, y  gasta  tan  poro  la  tierra,  que  (endritmoa por  in- 
disculpable i  quien  le  negase  un  lugar  c*  d  Maa  pebre 
jardín. 

Cuilito.  El  pensamiento  se  multiplica  por  mcdlodo 
la  semilla;  per  eaiaea.  par  acedo  y  per  divisien. 

Lo  reprcdnealBM  por  medio  de  la  semilla  et  el  énleo 

modo  de  obtener  nuevas  variedades  de  esta  phmtn  ;  así 
c<  que,  por  csic  procedimiento,  ejecutado  con  intehgen- 
ri.i.  st'  lia  I r.isfnrniado  de  un  modo  tan  maravilloso  esta 
agreste  Uoi,  dando  niárgea  i  las  innnmarables  varieda- 
des de  que  se  envanecen  le*  imJoiob  Jatdioeros.  Me- 
diante la  siembra .  el  aScioeado  pobre  puede  obtener 
laa  hermosos  pensamientos  como  el  florista  mHlonano. 
y  aiui  nirjnri's  si  tiene  mas  cnidadan  y  mc¡)er  gnCtO, 
únicas  exigencias  de  esta  planU. 

Baeégense  las  plantas  mas  hermosa*  para  recoger 
ta  aewMbu  opcnelen  fne  ae  hari  anica  de  ^no  estés  yn 
eansadas  eon  nna  larga  laiceceneta.  fli  ae  deaaan  ledaa 

las  prohabilidades  de  m  buen  éxho.  col6que<ie  In  semi- 
lla en  1.1*  condiciones  mas  ventajosas,  como  son:  buen 
ambiente  y  bnen  terreno,  escardas  frecuentes  y  el  riego 
necesario;  entonces  la  planU  nada  deiar*  qne  desear. 
B*  aeeesarie  precaver  qne  algwMa  paneamianlae  laiper- 
fectos  vayan  á  fecundar  con  su  pólen  lai  hermosas  flo- 
res que  llevan  en  su  seno  el  gt^rmeo  de  futuras  genera- 
ciones: por  lo  ijue  no  se  pi'rmilir.í  ni  l.is  innu  íSi.i'  iories 
planta  alguna  de  la  misma  especie  que  no  sea  perfecta. 

Al  nacer  tai  latwdc  ta  piteara  adacion  ,  déjanse 
fructificar  las  qoe  ae  vCdi  di*  peKecus ,  cortando  sin 
compañón  las  que  lo  sean  menos  6  que  preacnien  se- 
ñales de  degeneración.  Desde  que  el  pie  de  la  planta 
ha  producido  nn  número  de  cápsulas  á  proporción  de  su 
fuerza,  se  detiene  la  florescencia  corlando  desde  luego 
ledaa  lea  botones  ados  de  abrirse,  y  se  agnarda  al  tiem 
fttéttMmtttm  vwa  ta  oMaohn.  Bdatttftannpin» 
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clon  requiere  mucho  cuidado,  por  cuanto  aucede  que  al 
estar  en  lazon  las  cápsula»  se  abren  de  improviso  j  es- 
parcen las  semillas  conlenidas  en  ellas.  En  tal  caso  es 
ya  larde  para  recogerlas,  pues  casi  todas  se  han  perdido,  j 
eslodebe  evitarse.  Algunos  aQcionados  que  tienen  mucho 
liempude  sobra,  han  inventado  para  precaver  este  inron- 
venicole,  cubrir  las  cápsulas  anlesdcüu  madurez  con  unos 
cucurucbilos  de  papel  ó  botellilas  oportunamente  dis- 
puestas ,  pero  los  pricticot  han  encontrado  un  medio 
mas  sencillo,  sugerido  por  un  estudio  atento  de  los  há- 
bitos de  las  plantas;  asi,  cuando  una  flor  de  pensamien- 
to ha  llegado  al  término  de  su  brillante  esistencia .  sus 
pétalos  se  ponen  raii«lius,  la  cApsula  se  inclina  sobre  su 
pedúnculo  y  va  i  esconderse  entre  las  hojas,  y  luego  u 
medida  que  adelanla  su  madurez ,  vuelve  á  enderetar»e 
y  tale  de  debajo  de  las  hojas;  entonces  la  coges  segu- 
ros de  que  al  dia  siguiente  reventarla.  Ponente  las  se- 
millas recogidas  en  una  cajiia  A  la  «<tmb<'a  y  en  un  tu- 
gar soco  y  aireado;  y  por  último  te  guardan  en  una  re- 
doma basta  la  época  de  la  siembra. 

Puede  sembrarte  iomedialamente;  pero  te  lograran 
mejores  resultados  aguardando  algunos  meses.  El  afi- 
cionado Mr.  de  Ponsort  obtuvo  la  planta  mas  hermosn. 
guardando  la  semilla  por  espacio  de  dos  aAos:  pero  no 
todo  el  mundo  tiene  tanta  dosis  de  paciencia. 

La  mejor  época  para  la  siembra  eo  nuestro  clima  es 
á  fines  de  julio  6  á  principios  de  agosto,  y  se  erectúa  en 
tiesto  ó  en  el  tuelo.  Después  de  hab^r  arreglado  el  ter- 
reno de  modo  que  esté  bien  llano  y  bien  terso,  te  echa 
la  semilla  con  igualdad  y  no  muy  profunda,  en  seguid.i 
te  humedece  la  tierra  como  con  un  roció,  pero  lio  des- 
componerla. El  terreno  se  mantendrá  húmedo  basta  que 
salgan.  Las  plantas  tiernas  se  ponen  en  un  plantel  cuan- 
do tienen  cuatro  hojas ,  hasta  que  en  el  mes  de  no- 
viembre se  trasplantan,  colociodolos  i  la  distancia  con- 
veniente entre  si.  á  fln  de  que  adquieran  lodo  el  posi- 
ble desarrollo.  A  la  primavera  del  año  siguiente  ,  las 
plantas  Borecen ,  y  entonces  es  cuando  se  examinan  y 
escogen  ioi  que  merecen  ocupar  un  lugar  en  el  acirate 
de  la  eoleocion. 

La  estaca  y  el  acodo  reprotiucen  los  pcusamientoi 
con  admirable  facilidad;  estos  dos  métodos  sirven  para 
multiplicar  las  variedades  con  sus  caractéres  mas  fuga- 
ces. eo«i  la  única  condición  de  un  esmerado  cultivo  y  de 
un  terreno  idéntico.  Üurante  ti  met  de  setiembre  se  di- 
vide* las  mazorcas  con  un  cuchillo  bien  afilado  y  se 
trasplanta  separadamente  cada  porción  ,  por  este  medio 
te  rejuvenecen  á  la  par  que  se  multiplican. 

Aunque,  como  dijimos,  esta  planta  no  es  muy  exi- 
gente en  cuanto  A  la  naturalezb  del  terreno :  con  todo, 
tolo  se  adquiere  su  mayor  belleza  en  una  tierra  ligera 
convenientemente  preparada  con  abono  animal.  Pruéba  - 
le  la  frescura;  uo  suelo  grietado  por  los  rayos  del  sol, 
ó  que  no  retenga  absolutamente  el  agua,  daña  al  desar- 
rollo de  lav  (lores.  En  tal  caso,  si  no  fuese  posible  mejo- 
rar la  composición  de  la  tierra,  mezclándole  un  poce  de 
arcilla,  debiera  hacerse  otro  uto ,  como  de  un  bueo 
paliativo,  del  estiércol  de  vaca  teco  y  reducido  i  polvo, 
el  cual  te  mezcla  en  abundancia  coa  la  tierra. 

Con  un  cultivo  etroerado,  esta  planta  no  degenera; 
paro  bastardea  con  facilidad  por  pono  que  se  descuide, 
eu  cuyo  raso  la  corola  se  vuelve  mas  pequeña  ,  pierde 
tu  verdadera  forma,  apáganse  sus  colores,  y  se  confun- 
den, volviendo  i  tomar  la  Oor  sus  caracteres  agrestes. 
Y  eo  efecto,  ;  i  qué  hermosearse  para  complacer  á  un 
jardinero  Ignorante  ú  holgazán? 

El  pensamiento  puede  adquirir  mérito  bajo  muchos 
eonceptos;  la  magnitud,  la  figura  y  el  colorido  de  la 
flor  contribuyen  en  muy  diferentes  proporciones  á  for- 
mar un  todo  perfecto.  Cada  aficionado  concede  la  pree- 
minencia á  algunas  de  dichas  cualidades,  las  cuales  muy 
rara  vez  se  eucuentran  reunidas  en  una  misma  flor.  La 
magnitud  de  la  corola  et  muy  viria  ,  una  moneda  de  A 
da»  realet  cubriria  del  todo  á  nn  pensamiento  agretle; 
•I  pato  fue  se  baa  visto  algunos,  cuyos  péulot  loferioret 


tcoian  mayor  diámetro  que  ooa  pieza  de  nedlo  peto.  La 
figura  del  pensamiento  debe  ser  orbicular  ;  siendo  cada 
pétalo  en  su  borde  eslerno  también  redondeado,  ater- 
ciopelado, y  e!>tando  dispuesto  de  maoera,  que  colocado 
encima  del  inmediato,  coincida  perfectamente  con  él. 

No  trataremos  de  describir  el  colorido  de  estat  flo- 
res; pues  apenas  el  mejor  pintor  es  capaz  de  imitar  lo- 
dos tus  matices,  ya  de  una  delicadeza  sin  igual,  ya  mas 
lustrosos  que  la  reda,  ya  mas  magniOcos  que  el  tercio- 
pelo. Hay  hermosas  flores  de  un  tolo  color,  azules,  blan- 
cas 6  amarillas;  otras,  y  ton  el  mayor  número,  ofrecen 
varioa  coloret  distribuidos  coo  armoniosa  simetría.  Pero 


(Fie.  S). 

baste  lo  que  acabamos  de  decir,  puesto  que  la  vista  de 
un  hermoso  pensamiento  srri  la  mejor  lección  que  pue- 
de darne  A  nuestros  lectores,  y  snperarA  A  las  mas  vi\as 
y  detenidas  descripciones.  Cultivando  una  flor  et  como 
te  aprende  á  distiniiuir  su  mérito  y  sus  cualiJadet. 


iFig.  «) 

Dn.  CIATKL 

El  clavel ,  tipo  de  la  familia  de  las  carioBliceaa, 
comprende  varias  etpectct  iadigeoas  óes6tícu:  el  4* 
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qne  raioo»     habUtr  el  no«t>re  de  c\«tcl  de  los 

l«rMM.  Es  procedval*  de  IcrbOTia.  (u  ■roma  emb«le- 
M.  T  i»  v«rlcél«4«  Mt  MtafM  1«  Iwcen  ■lU)'  buscado 
for  Ion  tnte{if¡e*lct.  HaM  «QM  c— iw  «Am  kaeia 
ín  Francia  e»la  Bor.  y  en  partUnrtw  MeitabacI 
mo  ri«'rta  \arir(í.i.l  ilc  t.i  misma  que.  por  haber  Wffédo 
en  Fljnrte*  al  rna'»  alio  prailo  de  pcrteceion,  la  ilonomi- 
■aron  rlarrl  ftamtneo.  Era  e>  clavel  por  eacelencia  t-l 
Único  admiiido  rn  lia  aalMUs  oataoeiaaea  da  M|«e)  ¡mí*: 
boy.  eo>i»«ro.  el  pábllMlia  alMa4aaBÍa«a 
nía  y  Rusla  de  loda  eípecie  de  claT«lea 
»ean  hermofo».  bien  que  de  e»lc  númera  aa  al  alaval 
flamenco.  Ln*>  cararlt-rps  niir  le  diHitiRUtn  dri  clavol  Je 
/«•taaia  ím  arbiUariM,  j  o*  coasUluyao  uaa  belleza 
na»  pÑWtv^»  «««toa  lM<«Ma  eantUtca;  4  paaar  tfa 
cala,  laa  MIearamaa.  aaafBa  M  mm 
ae  «wfib— r  á  «manaa  lainwi  á  IM  VOHM  j 
.h^unr  Mxiet  y  <ia  lgiMta  rt  oaUkf  áe  toa  plim 

cu|:ida«. 

El  cU«al  fcaanco  tiene  loa  péMios  redondos;  el  [on- 
da aa  Maooe  fmn  raaUado  |Mr  na*  é  aiaa  ataUeca.  bieo 
eartadoe  y  «la  pootaa .  diifatfllaa  aa 

KiiiiilimlM.  Lj  flor  debe  preaenUr  una  fl)iura  perfeeU- 
lui'iite  redonda,  debe  ner  doble  y  ahuilada  por  el  ren 
lr«:  ealiéndense  KTarKi-.a mente  *iu  desgarrarse .  y  á  lo 
I  daba  tawr  aaeve  paleadas  de  círcanferencia:  los 
.  aiCtelaa  lUf aa  teM  é  tal»  fotfadaa.  Tod«  clavel 
ron  fondo  UaM»  qafl  «araiea  4a  algttM  4»  la»  oirauns 
uncía»  lailaaiai,  M  «Blra  aa  te  atea»  é$Um' 
ateaaalMalda 


Cn.TiTO.  El  clavel  «e  miiltipUea  por  winllta.  es-. 
tir.i  )  .iroilo.  Como  en  todas  la*  dem  i»  i  Lmias  l.i  sr 
milla  debe  ri'cn);rrs<>  de  Un  mas  bermotas  y  robu.slii).: 
■e  dajaa  las  ctpsuUis  en  coito  número  después  de  la 
lomceaeia,  y  plantas  deslinadat  para  aanserrar  la 
teaMa.  le  paaea  i  la  aombra  para  llbrarlaa  del  fuerte 
calor  dél  lat  y  *c  riegan  muy  1  menudo.  Su  r^tmlu  de 
madum  se  conoce  por  el  grueso  y  rl  color  aiiiarillcuio 
de  lo<  lepumentos  de  la  cápsula  .  lo*  cualrs  deben  e 
tar  lígerameDle  abierto*  cuando  se  barc  la  co«ecba ,  la 
cval  na  ce  efeel&a  basta  qaa  la  aemllla  ha  lonnado  un 
faerte  color  negro.  Rntonees  córtaase  los  lallos  que  llC' 
▼an  el  fruto,  dejan  «ecar  por  espacio  de  alguno»  dias, 
>  \K-\T  lin  ^l■  ^'ii.iiil.i  >,irii'itad  en  una  biiNlla  ron  su 
f  nrrrN|inii,[i,-nir  rutiilu.  I.a  cápsula  que  conlii-nc  las  se- 
mi  Li>  II  I  <irti(  r.i  romperte  haata  el  nomenlo de  sem- 
brarlas. Alganoa  loriilu  aeonaejaa  qae  se  deje  enve- 
J«rer  laa  aeoiillaa  ala  emplearlH  basta  el  scf^undo  aAn 

Cu.indo  una  planta  ilc  rlavl  tnirtifira  i'i-.n  dilii  uli.ul,  lo 
cual  Micedc  á  veces  por  hjUcrif  cnn\irliilo  tu  peíalos 
los  estambres,  puede  auxiliarse  la  naiiiraleia  por  iiiciIh 
de  la  (ecvadaeioa  artificial,  6  bien  arrancAodota  y  vol- 
vléaMa  i  plantar  ea  aaa  ttatra  loja  y  dejaada  abrirse 
j  fructificar  alU  todos  sas  botone* .  aunque  este  último 
remedio  es  poro  conveniente,  por  cuanto  hace  degenerar 
la  flor  1  I '^lo  ir.isriende  á  sus  producios. 

Es  necesario  tembrar  en  abril,  y  no  rna»  tarde;  en 
cnanto  á  la  ilattbra  en  «talo,  «frece  malos  resultados. 
L«a  JandiMMt  fas  vialta  lat  tares  alenibran  los  ciar 
vetea  en  el  saelo:  en  «na  laUa  bien  Itaa  ecpareen  con 

írujM.iiI  1,1  ■.(•milla  .  !a  rual  cubren  con  una  capa  di' 
mantillo  tamizado  de  media  pulgada  de  c^pcMir.  la  que 
en  seguida  aplastan  algún  tanto  coA  el  mango  del  aza- 
dón. Luego  se  humedece  el  terreno  meiindolo ,  y  ae  la 
pane  alfana  paja  qne  mantenga  la  bnnedad  haaca  la 
irerminarifMi  que  .se  verifica  en  ocho  dias.  En  cuanto  los 
gérmenes  cmpietan  á  levantar  la  tierra,  se  quila  la  cu- 
biert.i  .  vr  rlrga  la  planta  de  cuando  en  cuaodo*  JU 
traaplanta  cubriendo  basta  au  décima  hoja. 

Ina  alleioaadaa  toaiaa  alayoraa  preeaueienes  .'partl- 
Mlamente  en  el  clavel  flamenco:  aiémbranio  en  vu  bar 
.•Hl«6  en  ana  caja  de  madera,  i  la  cual  claman  una  ai>a 
le  cui-ro  á  e.ida  l.ido,  lo  qm'  i  nnm  se  ve,  csaiuj  poco 
J>pendMao  al  pato  que  de  gruidc  utilidad. 


Mr.  de  Ponsort,  autor  de  un  aiMlaala  tratado  sobre 
•1  <la»Ll  Uaincnco.  establece  parata  tieaibra  la*  reglas 
smiil.-nios.  Tomej-c  una  uiai  i-ia  de  regular  capacidad  y 
llénese  hasU  la»  d«»  terceras  |Njrlcs  de  su  altura  de  es- 
iMifCal  da  eabaUerita,  y  el  tercio  restante  de  tierra  de 
alnf  Ion.  CaUqnenae  laa  eeaUIUs  una  á  naajr  al  tceaU- 
tillo  á  distaneias  iguales  da  nna  pulgada, 
un  poco  oon  la  palma  de  la  mano,  cubra»e  con 
media  pulgada  de  la  tierra  dieba  y  encima  de  esta  una 
capa  delgada  de  mantillo.  lluni<-deícasc  bie.i.  pero  sin 
Iratlafnar  é  detoamponcr  la  tierra;  y  por  último,  pón- 
gaM  al  abrigo  de  loa  ardarat  del  aol,  de  las  HavlM  y 
la>  tornicnias.  A  mediados  de  julio  la  plaBte  «a  pon* 
en  (lianlel  «  u  una  cama  que  haya  perdida  el  ealer.  Qui- 
tase con  precaución  dfl  h.iniiio  u  r.ij.i  nna  llenase 
habrá  mojado  bien  do  aulemani> .  y  ae  pone  al  abrigo 
sin  impedirte  Hlire  rirculaeioa del  aire.  A  mediados  de 
tetiaaibra  te  tratplanu  deOalUvanMVta  en  al  tualo.  La* 
pies  de  la*  plaMaa  aa  diepanen  al  trMbolilte  «n  trae  bU 
loras  .i  diei  pulgadaa  da  distancia.  Si  el  in>irrno  es  ti- 
gido  se  cubren  coa  pa^a  larga,  y  «l  verano  siguiente  lio- 
recen  y  se  guardan  pam  ^ceeíaa  tea  qan  leagia  aié- 
ritn  aalcieala. 

EsTAf  *.  Iv-t  •  iii'  Iio  -ie  reproducción  se  praetka 
bajo  oampaua,  en  maniillo  o  >  n  arena,  con  «1  esirenM 
de  nna  .rama  en  qne  haya  >l"-'  6  tica  nodos.  Por  la 
regular  se  desgaja,  y  antes  de  planMran  •*  deja  é  lea  ra* 
yoft  del  sol  hasta  ponerse  algo  mustia.  Be  antemano  aa 
moja  bion  la  tierra,  pues  no  debe  rep.nr^o  itcspitrs  de 
plantado  el  gajo.  1.a  conceniracioii  de  la  UuuH'ilatJ  de- 
bajo de  la  campana  y  la  falla  il  -  luí  son  mu)  pcijudi- 
cialea  á  eata*  planta* :  par  lo  que  se  acomodan  muy 
poan  i  este  mélada  da  reprada«rt«Mi.  qne  tala  aa 
emplea  en  rirconateaelas  eaesperadas;  es  decir,  cuando 
una  rama  csU  tata  é  canvida  4  tiene  podrida*  lu 
Minea. 


.\i:<iu<j.  K»(a  operación  se  bari  tan  pronto  como  la 
flor  sf  pone  mustia.  Para  la»  plantas  lien  as  qur  orlian 
muchos  renuevos,  se  hace  en  el  suelo.  Algunos  días 
antease  snapendc  el  riego  de  la  planta  h  j  in  |iara  que 
la*  ramas  matOeiibles  se  doblen  ma*  («ciioicnte  ea  el 
hoyo.  Cortase  la  etUca  por  debajo  da  aa  aadn  y  aa  aa- 
ücrra  á  poca  prafuadMad,  cea  lo  fue  fádlaicatn  eeba 
raices. 


Laa  plaatns  d« 
■aa  da  na  afta  enl- 
tiradat  en  maceta. 

dan  ninguno  6  muy 
poco*  rcouevoa;  ea 
facfin  «parar «ata- 


parlulos,  por  cuyo  la- 
do se  iiiiro<iurola  ra* 
ma  con  facilidad,  é 
■«ijor  M  lalMtea 


muy  ligero,  arrollan- 
do 011  torno  de  la 
rama  una  plancha  ilr 
plomo,  á  la  que  se  da 
telfairada  i 
laaba  awy 
Bata 

mantiene  á  la  eoave- 
niento  altura  por  me- 
dio da  hilos  de  alam- 
bre qne  te  anjelan  al 
apoyo  d«  la  plante, 
ó  Ilion  .1  un  apoyo  os— 
(Fig.  y).  peoial.  bi  nudo  que  su 

ha  cortada  y  deapiamaeide  de  tus  hojas  ,  debe  estar 
CB  «I  ceaua  M  cacaraeha ,  el  «nal  ta  Ucaa  de  una 
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tierra  ligera  iripzclada  con  ra  astillo.  Bs  conrcniente 
eabrir  4e  nosgo  la  ptite  npeitor  pm  tviur  el  «(«eia 
del  ritt  Mlni».  W^:aM  «on  frMaeiwia ,  «raque  emi 

Boderacion,  con  un  riego  flno  i  modo  de  roña. 

Sepáranse  las  estacas  de  la  planta  madre  ni.nvlo  tutn 
echado  ya  raices  :  regularmente  se  quitan  á  prlni'ipios 
it  octubre  para  poaeriaa  en  planiel ,  en  donde  m  les 
pttilaB  les  eaMades  que  á  laa  planiaa  de  aenbradaM. 

Tierra  propin  para  ln$  rlaretlinat.  Hást,ile<  una 
.ierra  de  p-m  lli-var  quo  tío  <>r,i  muy  fnr  rd' ,  riii'7 rlnl  i 
Clin  eütiorcol  de  Cüballeriüa.  Los  alicionidoa  Uamcnco< 
romponen  un  terreno  especial:  reeagatt  en  buenos  pra- 
dos tierra  de  topiaera  jr  la  dejm  arcar  pereapaeio  de 
na  aBo  delMje  de  na  cobenfio;  |Ar  el  mea  de  ageato  le 
aAaden  nn  tercio  de  macilillt)  añojo  pasado  por  un  Tar- 
to, vuelven  A  formar  <>l  montón  al  sol  y  lo  cubren  de 
estiércol  reciente.  En  el  mes  de  enero  se  resuelve  el 
nenlOB.  se  pasa  por  un  tarta  |  se  eoleca  á  euMerie. 
qnedmde  la  tiem  beebi  j  m  dispeeielea  <le  servir  enlo- 
do te  quiera.  Lv  Heme  de  aiavieB  j  el  eieiie  de  les 
charcos. 

Fl  ctiorl  rnrii.T-i.T  "te  Cultiva  en  el  suelo  6  en  mn- 
eeta  al  gusto  del  culiivador;  pero  el  Qamenco  en  el  sue- 
lo nunca  a<l()uicrc  toda  su  p«rlÍNeáen:  pdoea«  eo  un 
tieXe  de  unos  docu  dedos  de  altura  ,  siete  de  diéoietto 
en  SQ  parle  superior,  y  seis  y  medio  en  la  Inferior. 

Después  de  las  primeras  heladas  M'  rciir.m  las  ma- 
cetas i  un  liicar  i^cx-o,  cou  mucha  luz  y  sm  (ucgo,  pues 
no  resiste  ¿  la  humedad  J  «seuridad.  Bs  Benaaiar  na 
dar  riego  i  la  plaala  y  enenetla  al  ake  sáempia  ana  na 
kiele. 

El  clavel  •;("  ir.í<:planta  cada  año  desde  el  II  de  mar- 
zo al  15  de  abril.  I.a  nueva  tierra  donde  se  han  do  tras- 
plantar debe  estar  bien  apelmazada,  y  la  raiz  f.rincipal 
solo  debe  quedar  cubierta  de  «nes  dos  dedoa  escasos. 
Teraiaaie  la  apeiaalen  pentenda  nn  pila  é  cato  «ae 
airva  de  sustenticnlo  al  tallo .  y  se  riega,  á  nenes  qne 
sabrefCDga  una  lluvia  bienhechora. 

Cuidados  que  exiijt  el  clatel  hatia  su  floreuen- 
tim.  Después  que  las  clavellinas  se  feaa  iNsplaniado. 
se  vuelf  en  á  poner  abrigadas,  buega  cesa  el  lamer  de 
las  escarchas ,  se  fes  da  nn  riego  conpneslo  de  orines 

corrompidos  y  de  materias  fecales  di-.iii  U.ii  en  ahun- 
danri.i  de  agua  .  y  se  roloe an  deOntlivarneutc  al  airo  li- 
In-  MI  i  s|iM>irion  al  Mi-diodia.  A  mediados  de  mayo 
empiezan  k  prolongarse  loa  Ullos.  J  CMoaecs  debe  dar- 
ae  un  segundo  riega  de  abena  llquMa  y  plantar  el  sas- 
tealácnlo  qne  debe  servir  de  apoyo  en  la  llorcscencia. 
IHiraate  los  meses  de  Junio  y  julio ,  los  aficionados  vi- 
sitan diariamente  sos  clavellinas;  Ies  quitan  l:t'<  ll<Jl^ 
que  amarillean,  les  dan  algún  riego  de  cuando  en  cuan- 
do, rorvsn  los  botones  secundariosy  preservan  las.  plan- 
usde  losfnerles  rayos  del  sol  basu  qne  per  Bn  llegan 
las  Seres  I  reeenpentar  todos  sus  afanes. 

Enfermedades  ó  irttectot  daHitUH.  El  clavei  está 
spuesio  al  rnnn  ryá  la  putrchcelan ;  cuando  estas 
nfermedades  afectan  solo  i  las  ramas,  se  la  corU; 
ata  ai  la  aléeelan  Interesa  al  lallo  (que  es  le  ñus  tn^ 

*uente).  entonces  hay  que  plini:ir  las  ramas  cti  m.inii- 
lo.  único  medio  de  impcilir  <juf  pi-rezca  f¡  jim  dr  ].^ 

planta. 

La  babosa,  el  pulgón,  la  oruga  Tcrde.  y  particular- 
mente un  gusanillo  vulgarmente  llamada  tlgcrata .  san 
ka  mas  terribles  enemigos  del  clavel. 

Begvn  los  pormenores  que  acabamos  de  dar,  pueden 
"'        "  1  iM  demai  especies  de  claveles 


ftor  Cabanilles.  director  dd  Jardín  botánico  de  esta  e4r> 
te,  á  Mr.  Dalb.  beiániea  saeco.  Cultivada  ctu  planu  es 
nn  invemáenlo  caltenle  al  principie  na  predaciri  ram 

«jiie  íliires  «cnrilla'!  v  de  un  síiIo  rnlor;  al  pa>o  ijuc  aho- 
ra prisn-iims  uua  latiuiddil  áv  k^rieilades  períccUuieul« 
dobles,  ni  euya  forma  elefante .  brillo  y  delicadeza  de  ku 
colores,  no  avcat^  ninguna  de  coantas  plantas  de  or- 
aato  conooemos.  Hr  cate  motiva  el  aalüvo  de  la  dalWa 
te  practica  con  pasión  en  todos  los  países  de  Europa,  y 
algunos  aficionados  la  prefieren  á  toda  otra  flor,  inclusa 
1,1  ro^;i  Fsi.i  rn.inia  nn  puede  ser  dur.i  l'  ta.  imcslaipa- 
sioiies  esclusivas  son  siempre  un  error:  el  hombre  proo- 
K>  s«  cansa  y  siente  la  naeMldad  da  dat  vnela  i  in  Ib»> 
tinta  de  variedad.  Boc  aira  parta,  as  ttmam  Matmag 
qoe  COI»  tedo  tn  incontestable  mérita .  aUrcee  la  dalia 

dos  grandes  defi-rins:  c!  primen)  cl  carecer  de  aroma, 
y  el  segundo  el  »cr  llor  muy  dispendiosa  ,  y  diUcd  el 
conservar  sus  emlnealas  cnalldades.  A  mas  de  esto  ne- 
cesita tanta  lugar  para  sus  v^arascs  vistages,  qne  ca 
ImpesBile  tañerla  en  una  calaeeicn  qne  «a  afcetaa  gran- 
de espacio.  La  mayor  parle  de  los  aficionados  deben 
contentarse  con  ali^unos  pies  escogidos ,  y  abandonar 
las  eolerciones  á  los  pruniies  janlinrs  de  lujn.  N  i  nbs- 
lante  esta  critica,  no  dejamos  de  ser  admiradores  de  la 
dalUa,  y  hasta  esperaeses  que  aale  iraiadito  contriboliA 
i  su  propagacioB  en  el  campo,  donde  nunca  Uta  ea> 
pació  para  el  enliivo  de  Iss  Oures. 

Cullíoo.  La  daibia  se  multiplica  por  medio  de  ta» 
Miealas,  por  estaca,  par  engena  y  par  samHla. 


Dn  LA  natniA 

Bsla  planta  ereee  en  estado  silvestre  en  !ns  eleva- 
das pradcru  de  Méjico;  de  este  país  la  remitió  cl  sc- 


Cnwarvaefen.  Terminada  la  vegetaelen.  se  reti- 
ran los  ttibírenlos  sin  rteiprenili-rlns  del  ruello  di'  I» 
planta,  donde  loma  origen,  y  en  luvii-rno  se  coii>er)an 
al  jIii  i^'o  del  frió  y  de  la  humeil:<il.  1:0  lucir  sto 
conviene  mucho  4  su  conservación.  Las  grandes  colee- 
cieaet  pueden  m«f  Uen  ccasarvatae  en  aUat,  Icnje 
efedaeseava  uno  zanja  de  unos  dos  pies  de  prafandidad 
en  tierra  tana,  y  allí  se  depositan  los  tubérculos,  j  enci- 
ma se  echa  la  tierra,  6  mejor  arena  seca  .  cubriéndolo 
todo  coa  una  cama  de  paja  larga  ó  de  hojas  de  helé- 
cho. Asi  puede  la  dalhia  conservar  su  lugar.  Ba  alga- 
nos  paites  no  arrancan  los  tubérculaa  y  les  pieianaa 
délas  heladas  por  laedh»  da  cubiertas  de  tierra  4  de 
paja,  romo  se  practica  para  las  alcachofas;  pera  Clai 
mal  método,  contra  el  cual  debemos  prevenir  i  las 
aficionados ,  pues  dejan  las  plantas  espucstus  á  los  ata- 
ques de  insectos,  ratones,  y  hasta  á  la  putrefacción.  Par 
otra  parte,  al  llegar  la  primavere  es  prédso  dempiale» 
vantar  los  tubémilos  p;tra  proceder  n  su  división,  y  en 
especial  para  dar  ,1  li  uerra  luievas  abonos;  asi  es  que 

<■••[[  r^[e  niüi  nuMixiri  nn  >e  ahorra  irabi]e,  al  palo  qne 

üe  comprometen  las  colecciones. 

P/anlio.  No  es  posible  determinar  da  *>  BCde  Ir 
Jo  ta  época  del  plantío :  diremos  que  solo  debe  htcsr- 
se  lo  mas  pronto  posihle  ,  es  decir,  que  ito  son  ya  de 
temer  las  helQdas.  Algunas  aguardan,  á  que  los  lulx^r- 
culos  eropieren  e^pnallMBBnUa  i  vegetar;  pero  vale 
mas  apresurarles  va  paca,  para  la  anal  se  plantan  pre- 
visienalmenle  en  una  cama  tibia,  6  en  mantilla.  dAcI* 
de  campana,  ni  pie  ile  tina  pnred  ron  esposirion  al 
<liii!lia.  Los  iiiicligeulr-»  practican  esU*  operaciones  eC 
el  nies  lie  riliril  para  plantarlas  dcGnitivanieiile  i  prin- 
cipios de  mayo;  asi  se  esta  sagnro  de  obtener  una  pron- 
ta floreseeacta.  de  la  que  ta  disfruta,  por  largo  ticav** 
Las  plantas  se  robustecen  antes  de  los  grandes  calotes, 
y  se  hallan  bajo  las  mejores  condiciones  paca  detsif^ 
llar  toda  la  magnificencia  de  sus  flores.  Pero  estos  cal- 
livos  precoces,  que  exigen  una  continua  vigilMicia,  de- 
ben ahrigacae  per  la  noche  y  aun  á  veces  duisaia  el 
dia,  si  euesa  pame  frió  4  caen  lluvias,  glaciales, 
ves.  etrarehas.  etc.  A  tos  que  quieran  abeiraiM  M*** 
cuidados,  les  aeonsejamos  iju.'  planten  en  Junio,  ceiP 
se  practica  eo  Pan»  eu  la  hermosa  colección  deljaidiade 
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iMMbwrg»,  é  «Ifft  mm,  i  to  4*  fúimrtMá»  eon  Im 
«utedide»  cnya  flomceuct»  «•  nat«ralM«rt*  tardte. 

Lm  tierno»  rfnoe«M  Mtvn  ileinpf*  d«  la  ba*«  del 

anligiio  taUo  t-n  \a  t\ue  e^ljn  irt>erii><)  los  tiibérculoü. 
(luaiulo  Uega  rl  tiempo  do  plantar,  duídese  dicho  tallo  en 
valia»  porciones .  cada  una  ile  las  cuales  en  »u  parte  fope- 
rior  deb*  MUf  |wovlM«  4l«  lotg«rD«BM«p«renut.  y  m  la 
terertor  4e  Mbére^oten  bmn  *Mté».  «icadoasla  aidMi» 

de  rriiiltiplicacion  p1  mas  fArtI  y  sojtirn.  Es  nece<jrio 
harer  una  sciiararion .  aun  ciiaiiilo  no  te  quiere  mulli- 
plirar.  y  si  ^olo  p.ira  maiiiiiu'r  la  riflriaridci  dta- 
oociaa  eatre  las  natas  de  la  plinu. 

Natur aleta  M  ttrtfno.  ÍA  dalMa  M  ra^nlwra  ana 
Jerra  lif^era,  pues  la  dalla  tnvch*  la  aenlOB  del  calor. 
\  en  ella  tu  flofi'srpnria  dura  muy  poro  ,  y  aun  muchas 
Tcce»  la  parallta  del  todo  la  succión  de  un  toseciu  que 
«laca  las  bojM  j  lat  detmy«.  fot  otra  parí»,  iMipo- 
«•  le  coBvien  «m  (l«m  ¿«noiado  futrt*;  paes  los 
tallM  wramneaii  al  talnflo  pradveleiMlo  aiMlia  ojaras- 

ra  y  pnqnisirrus  flnrr*.  larJia<i  y  mal  conOgnradat.  Tiia 
larga  práciica  proclama  como  la  ma*  i  proposito  una 
tierra  mediana,  con  métela  di-  maniilln  y  de  estiércol 
da  eal»aUeriM  é  de  esubio  atedio  coostnnida ,  scf  na  que 

«■■liiad  de  un  carretón  lleno  de  esu  maula  «k  al  bo- 
ya destinado  i  plantar  este  vegflal ;  el  tubénnl*  w  en- 

tieria  i  tre»6cuslro  pulgadas  de  proruDdtda4t  J  luego 
se  riega,  i  meaos  da  que  sobrevenga  lluvia. 

WrtkCkt.  Las  mejoret  se  toan  4e|  «acU»  4  bese 
M  tallo  principal,  dejiodolet  va  tahm  fetatado  ean 

una  porción  de  dicho  tallo.  Para  obtener  tlurrs  vn  el 
mii>(no  aho,  se  obra  muy  pruniu  ucsde  que  los  tubércu- 
los producen  gérmenes  de  unas  dus  pulgadas.  Entonces 
ae  poMa  ea  voa  caona  libia  cabierloa  eoa  «aoa  vaaaa 
da  etlMl ,  f  cMBi  debija  d*  um  oampaM.  ta  diet  y 
ocho  días  es  seguro  que  conilnuari  la  vegetación  .  si  se 
llenan  exactamente  las  siguientes  condiciones:  tener  le- 
vemeote  humedecida  con  cortos  y  írecuenlcs  ricgot  \a 
tierra  de  loa  vasos;  enjugar  tos  vasos  con  una  esponja 
cvaodo  d  tapar  se  condense  en  su  superGeic  fot  mando 
gaiitaa;  roi^iMidar  á  U  planu  da  loa  n|oa  dal  lol ,  y 
coaad*  lu  dcoarrollado  ya  sus  raleea  trasplantadas  en 
otro  licito,  h.ihiluarta  por  grados  al  aire  lilue  .  y  pnr  úl- 
timo, colocarla  ea  el  sitio  quo  se  le  baya  desuñado.  Pe- 
la si  el  florista  no  lleva  tanU  prieia  OH  gozar  de  las 
latea  de  cau  planta,  catoooM  la  ayimiaa  mulu  mii> 
«ka  «Mt  «Meitla.  Puada  ploaurta  ooa  bata  «tita  «a 
plena  tierra  de<ide  Junio  hasta  Jnlio;  para  rilo  basta 
poner  bajo  campana  un  tiesto  cualquiina  o  lat  >ez  solov 
sombrearlo  con  un  r>  vi,)  puesto  boca  abajo,  y  la  vejce— 
taeioo  oo  por  esto  »era  menos  segura.  Tambiea  se  ob- 
Úaaa  Imcb  multado  ba<ta  el  mes  dd  agoato .  lala  que 
«ole  CMO  M  laiaaará  al  mismo  abo.  MientrA-*  «ton 
liaraaa  todas  tas  ramas  de  «aa  dalhia .  son  proi  ias  para 
la  reproducción  ,  y  «un  cuando  mas  tiernas  mejor  .  pues 
las  ramas  ya  huecas  ,  con  mucbo  trabajo  Uegan  i  ccliar 
niMt  M  oa  éaterto  tafteuM. 

BauarOk  Lt  daMIa  «age  wnnf  Mea  eoiado  se  en- 
gería usa  yema  á  un  tallo,  según  el  método  del  engerlo 
herbáceo  del  baroa  de  Tcbudy ,  pero  este  método  no  está 
en  uso,  por  cuanto  ?>olo  produce  una  mulliplicacioD  efi- 
mert.  {(o  debe  olvidaiae  que  los  talloa  maerea  cadaoAa, 
7  «oa  kM.  tabéraalo»  adIwrMoa  al  oatll»  «  baoa  da  la 
flauta  oan  los  únicoa.destioados  i  la  reproducción  ;  por 
ta-qae  alee  quiere  reproducir  una  variedad  por  el  co- 
gerlo,  es  menester  que  se  haga  este  A  un  tubérculo. 
Eaedgcse  uno  bien  vivo,  corlase  en  su  parle  superior  y 
sa  cagtru  eo  la  inferior  la  ttaiM  laaa.  siguiendo  cusl- 
qaicta  4»  loa  métodos  de  «afariar  par  ¡mWm  :  liiago 
M  plaata  oa  tiesto  y  se  trata  eoaM  aaa  cataoa  bajo 
cam[i3n  !  ;  es  preciso  que  vav.i  comprendido  en  la  inscr- 
ooo,  a  lo  menea  una  yema,  para  prodaoir  loa  tiernos 


lubéiealaa  foa  aa  inaflaalavta  d  abo  aiguieote.  Esia 
méiadaMMa  muj  kmuné»  pan  la  producción  da 
dalMoi  «MMat  par  oaanto  l«a  «ariadadea  qae  por  41  sa 

reproduceo,  pierden  un  tercio  6  la  mitad  de  ;iUura 
en  el  aAo  corrieale.  aunque  co  los  siguientes  adquieren 
su  clevaeioa  Mtoral  >  «MM  B»  aa  «sgeriaa  da  aa««a 

Sifmhra.  McdiniUc  la  siembra  es  como  se  han  ob- 
tenido loddi  Ui  >  ¿1  u  iUJct.  doble»  de  dslbia  que  se  cono- 
cen, y  |M)r  ella  se  t-blendrin  l.i'i  <iuii  se  creen  en  lo  su- 
cesivo. Para  obleoer  los  mejores  resultados,  es  neccu- 
rl»  aaoagar  toa  seaailloada  lat  planus  mas  fuertes  y  her- 
mosas, cuyas  Oores  reaaaa  aa  alia  grada  lai  aualldaM 
dades  que  se  intenta  reproducir,  lio  se  rttmbraa  niaa 
que  seniill.i".  de  (loreH  ilnliles  ;  y  .lun  es  prudente  des- 
echar de  la  circunferencia  y  del  centro ,  cuya»  dore- 
citas  soB  menos  perfectas  y  aun  con  frecuencia  reaaltaa 
estériles.  Alguaaa  aMoaadoa  oaidan  «on  f  apocial  odiaa- 
ro  las  plaataa  dcoHaadas  para  aamUla  ;  pUaiaatas  apar- 
le  \  no  les  dejan  ma»  que  utí  corto  número  de  flores 
para  oiíieueilas  m»s  vigorosas  y  perfectas  ;  y  ea  efec- 
to.  vale  mas  sembrar  cien  semillas  escogidas  ,  que  dies 
mil  tomadas  al  acaao;  poaa  aoa  lo  primero  se  ahorra 
tlaapa  y  upoala.  al  poaa  qaa  boy  mayor  ganancia. 

Será  bueno  guardar  para  atÍDUIn  •oita  da  ioU»  J 
de  principios  de  agosto;  pues  maa  tarde  las  llavlaa  da 
Otofto  6  lo'í  frios  precoces  comprometen  la  cosecha. 

Debe  sembrarse  desde  principios  de  marzo  basta  me- 
diadas de  abril  para  que  la  planta  loraiea  el  mismo 
a«o.  cutdaod»  da  loa  aeoiiUaa  ooa  la  Bayar  asIdaMmi 
Deapaaa  da  coloeada  la  planta  en  el  lagar  pro^o  .  ro- 

quiere  grande.^  y  continuos  cuidados;  como  son  .  regar- 
la oportunamente  ,  preservar  el  pie  de  U  wqucdaU  cu- 
briéndola oiB  paja  j  pMHWWg  A  talla  da  laa  ta|aa 
dal  aok 

Ei.F.crioTi  ns  la  dalhia.  Gonalitiiyen  el  mérito  da 
esta  planta  los  caracteres  Siguientes:  t."  tallos  rectos 
con  r.-ini.is  poco  il  i  ver  gentes:  S.^el  disco  de  las  flores  re- 
dondo: 3.°  el  diámetro  de  la  Sor  proporcionado  á  la 
altura  del  tallo:  llar  Hiay  doMa  y  de  un  grueso  pro- 
porcional i  su  diáaaalras  aalana  viaaa,  blan  «aaibi- 
nados,  y  que  raalatané  la  Mavla  y  al  nal:  y  MHaia.  na 
pedúnculo  fuerte  que  <io>.tenga  las  flores ,  las  separe 
unas  cuatro  pulgadas  por  encima  de  las  hojas,  y  laa 
■aalwiga  <■  paaMw  tMtkal. 

IMqwafciMS  lía  «atea  ploafat      «is  /arMi.  Laa 

dalias  aisladas  se  colocan  en  el  centro  de  tos  acirates, 
pucsio  que  son  mas  grandes  que  todas  las  demás  flores. 
Proiliiceu  i.imbicn  buen  efecto  en  medio  de  céspedes  ó 
inmediatas  á  las  verjas  de  un  recinto  ,  ó  aproximadas  á 
ana  pared  pnra  cabrir  su  desnudes  ;  pero  para  dar  rcaloa 
á  sus  brillantes  eoalidadt« .  I»  oadlar  ta  diapaaeilaf  m 
grupos  .  colocando  en  el  centro  tofftaQoaaiaa  oHoa  y  ba- 
jando gradualmente  h.-isia  loi  mas  bajos  que  forman  la 
orilla  del  acirate .  al  cual  puede  darse  una  figura  elíp- 
tica ó  circular.  La  distancia  de  las  matas  entre  si  seré 
propawlgaal  al  aataral  áoaarroUa  da  cada  «ariodnd.  Oo- 
berá  laHWTst  on  eeaiHaraclaa  la  tgnra.  y  en  oapeeial  ^ 
el  diimetro  de  las  florecí  que  se  aproximan  en  el  grnpo: 
las  de  cortas  dimensiones  ,  aunque  perfectas  en  su  for- 
ma y  colorido ,  pierden  parte  de  su  mérito  cuando  el  ojo 
poada  anaiparartaa  al  lado  da  euaa  de  oMyor  diámetro; 
la  aprailMaatai  ia  laa  aalaiaa  «alga  oaa  »aa  ilMoa 
combinaciones .  puesto  que  de  ello  prineipalmenta  re- 
sulta el  buen  efecto  del  grnpo.  Desearíamos  que  htaol- 
cinnados  á  l.i  IlíiricuUiiTa  estudiasen  Neiiamcnle  cada  afto 
este  asunto ,  pues  seria  para  ellos  un  manantial  do  go- 
ces, y  tal  ves  da  iaspaftaataa  deieabrtoteaiaa  pan  l« 
indnairia  auaafaeianra. 

La  dalMa  prodnea  awebaa  hojas,  j  vn  nmm  aoa 

muy  quebradiias  en  el  arrancpie  del  t.illo  y  la  arlicu- 
laciflo  de  laa  ramificacioaes ;  por  lo  que  es  nccaaaiio 
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preservarla  de  la  impetuosidad  del  virnlo  por  medio  de 
un  suslrnláculo  proporcionado  y  de  una  poda  moderada, 
la  cual  tiene  la  doble  ventaja  de  disminuir  su  periferio 
J  de  hacer  mas  abundante  y  nutrida  ta  florescencia. 
Tan  pronto  como  la.*  primeras  beiai:as  han  marchitado 
los  tallos  de  la»  dalhias  .  se  corlan  á  unas  cuatro  pulga- 
das del  suelo  ,  y  al  cabo  de  ocho  6  diei  días  se  arran- 
can cnn  precaución  los  tubérculos  ;  si  hay  algunos  lisia- 
dos so  cortan  ,  y  los  demás  ,  después  de  puestos  durante 
alsnnos  dias  bajo  un  cobertizo  para  que  se  sequen  ,  te 
retiran  y  se  guardan. 


•  CftUÁ.ITEHU  UB  LA  1.1DU. 


Cuando  se  marchitan  las  dalhias  á  los  primeros  so- 
plos del  invierna,  abre  el  crisantemo  sus  corolas  y  hace 
brillar  los  Jardines  con  improvisados  colores.  Al  tiempo 
de  la  introducción  de  esta  planta  no  babia  mas  que  una 
sola  variedad  de  color  purpúreo  oscuro;  pero  pnslerior- 
nH'i:(<*  .  |t4)r  medio  de  la  siembra ,  se  han  obtenido  mfi- 
nilHS  variedades  rn  la  forma  y  colorido. 

El  color  de  esta  flor  rs  indescriptible;  las  esperiet 
mas  bellas  se  adornan  con  los  mas  delicados  y  serios; 
y  rn  una  colección  bien  escogida  se  encuentran  lodos 
los  maiices  de  la  paleta,  excepto  el  ne^ro  y  el  atul.  l'na 
misma  flor  tiene  distinto  colorido  en  el  centro  que  en  la 
circunferencia  ;  en  la  cara  superior  que  en  la  inferior, 
.os  colores  ,  ya  son  cortados,  ya  confundidos,  y  forman 
combinaciones  que  la  pluma  no  puede  espresar. 

Lo  mismo  que  la  dalhia  ,  el  crisántemo  pertenece  á 
!a  familia  de  las  plantas  compuestas ,  es  vivai  y  muy 
vigorosa  ,  sus  tallos  pasan  de  tres  pies  de  «llura  ,  ■■§ 
hojas  son  recortadas  ,  verdes  en  la  cara  superior  y  algo 
blanquecinas  por  la  inferior.  La  flor  despide  un  ligero 
aroma  resinoso,  que  también  se  baila  en  las  hojas  y  ra- 
mas cuando  se  restriegan. 

Cn.riTO.  Kl  crisíintenio  se  da  muy  bion  a!  aire  li- 
bre ,  pero  elige  un  terreno  bien  abonado:  por  lo  denas, 
•u  cultivo  es  muy  sencillo.  Por  la  primavera,  6  mejor 
después  de  la  florescencia  ,  se  corlan  los  tallos  viejos 
y  se  da  una  buena  labor.  Algunos  bastan  en  el  ira»- 
cuno  del  verano  hasta  que  apuntan  las  yemas;  enton- 
ces convienen  abundantes  riegos,  y  luego  se  deja  obrar 
¿  la  naturaleza.  Sin  embargo ,  los  verdaderos  aticiona- 
dos  no  se  contentan  con  el  cultivo  á  lodo  viento  ;  pues 
aaben  que  las  lluvias  sobradas  .  las  nieves  y  escan  has, 
pueden  privarles  del  placer  de  colectarlas,  por  cuya  ra- 
lon  cultivan  siempre  parte  de  ellas  en  macetas.  Él  mé- 
todo es  como  sigue : 

De  los  crisántemos  plantados  en  el  suelo  se  arranca 
«n  fragmento  que  contenga  yemas,  y  «c  planta  en  un 
tiesto  de  poco  diámetro .  con  tierra  nueva  y  mediana- 
mente rica.  Cuando  las  raices  llenan  el  tiesto  ,  se  tras- 
planta en  olro  de  mayor  capacidad  y  en  tierra  mas  abo- 
nada .  conservando  solo  uno  ó  dos  lallqs  .  y  cuidando 
de  quitarte  inmedialamenta  todas  las  yemas  que  empie- 
cen á  retofiar.  Riégase  con  frecuencia  .  y  luego  que  las 
yemas  están  formadas  .  échasele  estiércol  liquido  que 
produce  esceicnle  efecto  en  la  vegeUcion.  Los  tiestos 
deben  permanecer  constantemente  al  aire  libre  hasta 
que  empiezan  á  abrirse  las  flores,  y  entonces  pueden 
retirarse  á  una  estancia  sin  fuego  y  bien  alumbrada  ,  y 
en  ella  la  florescencia  durará  de  seis  á  ocho  semanas. 
Las  planUs  desfloradas  pueden  pasar  sin  cuidado  alguno 
el  invierno  debajo  de  un  cobertito.  En  la  primavera  se 
desplantan  ,  se  toma  un  tronquito  de  la  cepa  principal, 
y  se  empieza  nuevamente  el  cultivo  como  acabamos  dé 
esplicar. 

8i  ae  desea  conservar  en  toda  su  belleza  las  r.olec- 
eiones  en  el  suelo  y  é  lodo  viento  .  es  fuerza  mudarlas 
de  sitio  á  lo  menos  cada  dos  años .  y  trasplantarlas  á  un 
terreno  b>ca  abonado,  que  baste  á  lo  que  exige  (u  abun~ 


dosa  vegetación.  Bata  operación  se  efectúa  en  la  pii- 
¡  mavera  ,  aprovechando  la  circunstancia  pnia  ditidtr  la« 
I  cepas  ,  pues  cada  porción  se  contierle  co  uaoMTO|H( 

de  planu. 

MuLTirtiCACioN.  La  división  de  las  cepas  es  uo 
de  los  medios  mas  generalmente  adoptados  para  Ij  nul- 
liplicacion  de  las  pl;inUs  vivaces,  y  por  lo  rcguljr  te 
ofrece  dificultad.  Ademas  .  el  crisántemo  se  reprodutt 
por  semilla  y  por  estaca.  Las  semillas  rrguUrmratc  daa 
flores  en  el  primer  a&o ,  con  lal  que  se  las  IrafpUiK 
temprano  ¿  distancias  convenientes,  y  aun  mejor  ta 
líeslos  del  modo  que  dejamos  descrito. 

Las  ramas  del  crisantemo  tienen  la  propiedad  de  po- 
derse plantar  en  estaca  en  cualquiera  edad  duraotc  la 
buena  estación.  8i  se  hace  la  operación  en  la  pnnau- 
ra  ,  se  obtienen  renuevos  tan  vigorosos  como  li  plinU 
madre  ;  pero  »i  se  retarda  aquella  ,  la  planta  adquiere 
poco  crecimiento  ,  aunque  en  nada  se  resiente  át  r»lo 
el  desarrollo  de  la  flor.  Loa  verdaderos  inleligrolet  ii- 
can  mucho  partido  de  esla  observación  .  y  plantando  tt 
épocas  dislinlas  ,  obtienen  crisánlemo»  de  diíercnki  ai- 


(Fig.  n.) 

turas  ,  y  hasta  enteramente  bajos .  es  decir  .  de  ocho  i 
diez  pulgadas  de  elevación.  Esto»  crisántemos  rn  mmii- 
lura  se  obtienen  á  favor  de  unas  pumitas  de  ramas  pr>>- 
vistas  y  de  yemas  bastante  fuertes:  pláirtanse  en  pcqof- 
Ros  vasos  llenos  de  lirrra  blanda  y  abonada  ,  y  se  mo- 
servan  bajo  campana  hasta  que  han  echado  raicilla»; 
enlonres  se  les  suministra  aire  poco  á  poro,  y  liefto» 
sucesivamente  mas  capares,  á  medida  que  se  desenvuel- 
ven las  raices.  Kl  riego  del»e  ser  frecuente.  Por  muy 
sencilla  que  parerca  esla  operación ,  el  resoltado  aunra 
falla,  y  produce  plantas  hermosísimas  que  figuran  ron 
elegancia  en  las  repisas  y  chimeneas  de  un  salón,  con 
lal  que  se  hayan  dejado  al  aire  libre  desde  que  emrf- 
zaron  á  abrirse  las  flores. 

Como  flor,  para  cortada,  tiene  el  crisántemo  la  pro- 
piedad de  conservar  su  frescura  durante  algunas  se- 
manas Kguidaa  ,  tienprc  que  no  se  ponga  en  una 
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Uada  mny  caliente  .  y  m  Ir  muda  fl  agua  lodos  \o* 
dia«.  Muy  pocas  plantas  rooocetno*  mas  dignas  que  rl 
crisiaiemo  de  los  cuidados  de  ud  floiisit  inleligcule. 


Vanos  i  Iratar  abnra  de  una  cla»e  de  plantas  que 
por  su  aspecto ,  hábitos  y  conOfiuracion,  forua  un  sin- 
Kular  conlratle  con  las  que  hasta  abora  he mo«  descrito. 
El  tulipán  pertenece  á  la  familia  de  las  liUi-eas  ,  y  es 
|>r6ximo  pariente  de  las  aniarilides  y  de  las  iridrs  que 
an  preciosas  Dores  suministran  al  jardinero,  iventim»!. 
.n  verdad  que  el  espacio  nos  falte  para  tratar  de  lodd« 
*sas  maKoíQcas  plantas.  El  lirio  de  réxio  porte  .  la  fra- 
gante tuberosa,  el  aromático  junquillo  ,  el  aloes,  la  yu- 
ca ,  el  narciso  y  otras ,  formarian  un  asunto  inmenNo 
que  no  podemos  abarcar  en  los  limites  que  nos  bein»^ 
propuesto. 

B«jo  el  punto  de  visu  del  cultivo    el  tulipán  eotra 


(Fi«.  9.) 

en  el  ((ropo  de  las  plantas  bulbosas.  Estas  planUs  $c 
designas  bajo  el  nombre  común  de  cebolla;  propiamente 
hablando,  no  tienen  tallo  eslerior.  Si  se  hiende  por  el 
medio  nna  cebolla ,  se  veri  que  se  compone  de  una  base 
•6lida  6  carnosa  ó  corona ,  la  cuai  es  el  tallo  subterrá- 
neo. En  dicha  base  se  insertan  eseamas  ¿  túnicas,  y  al- 
rededor da  la  corona  las  raices.  Cuando  la  planta  em- 
pieia  k  vegetar  ,  crba  fuera  del  suelo  hojas  ánnuas  y  un 
UUo  floral  que  se  teca  después  de  la  flotc»ccncia.  Casi 


lodos  lo»  bulbos  tienen  ta  propiedad  de  conservarse  mu- 
cho tiempo  fuera  de  tierra 
•io  perder  su  viulidad 

Los  jardineros  conocen 
unas  35  especies  de  tulipa- 
nes .  siendo  la  mas  hermosa 
J  mas  generalmente  culti- 
vada .  U  que  llaman  tulipán 
de  Gesner  ,  originaria  de 
Oriente.  Carlos  de  I'  Ecluse. 
célebre  hotaniro  ,  la  reci- 
bió rn  Turquia  de  un  emba- 
jador ,  y  la  dio  i  conocer  á 
los  jardineros  belgas  el  afto 
de  IS7S.  y  de  Bélgica  se 
difundió  con  rspidei  por  todo 
los  países  de  Europa.  Ea 
nudo  silv<'>tre  no  lleva  otra 
Bor  que  U  unirurmemenle 
colorada,  y  »i  se  ha  rcvntido 
con  los  variados  y  brillan- 
tes colore»  con  que  la  admi- 
ramos en  nueslios  jardines; 
débese  solamente  al  cultivo.  De  todas  las  plantas  do 
ornato  ,  el  tulipán  es  la  que  mas  ha  entusiasmado  :  loa 
aGcionados  enloquecían  por  ella  :  vendíate  una  nceva 
variedad  del  tulipán  á  1.000  y  i  1,500  pesos,  y  hasta  »e 
ritan  tratos  auléoliros  ,  hijos  de  un  verdadero  delirio, 
según  los  cuales  <-l  precio  de  una  cebolla  habría  Iletrado 
á  S.UOO  p«to».  En  el  dia  rsla  pasión  se  ha  raimado  bas- 
tante ,  siendo  rarísimo  hallar  algún  accionado  que  ron- 
sienia  pagar  100  petos  por  una  nueva  variedad.  Con 
todo  .  el  tulipán  pasa  por  el  mejor  adorno  do  un  jar- 
din.  Mr.  Triprt  .  que  ha  dedicado  veinte  años  al  (ulti- 
vo  de  esta  planta  ,  ha  dcierroinado  los  caiacléres  que 
bacon  á  un  tulipán  digno  de  entrar  en  una  colección 
Miocta. 

4 .°  La  flor  debo  ser  regular  ;  los  pitalos ,  arrancan- 
do desde  la  base ,  deben  encorvarse  gracioMmenie  á  dos 
tercios  de  su  altura  ;  luego  se  elevaran  casi  en  linca 
recia,  lormamlo  su  conjunto  un  cálit  regular  :  el  borde 
superior  de  los  pétalos  debe  ser  redondo ,  liso ,  sin  pun- 
tas ni  festones. 

S.o  Uabri  armonía  entre  todas  las  partes  de  la 
planta  ;  la  anchura  de  la  flor  serit  igual  i  dos  lercio.t  de 
tu  altura,  y  la  fuerta  del  tallo  propoiriunal  á  U  del  cálir.. 

3. o  Los  petalos  serán  firmes  y  bien  nutridos  ,  y  el 
tallo  robusto  y  recto. 

4  •  Deben  dibujarse'  con  armoniosa  regularidad  ,  y 
bien  delineados  en  la  flor,  lo  menos  tres'raatixas  ;  son 
muy  buscadas  las  varirda>tet  que  tionen  el  fundo  blanco, 
por  indicar  la  Crmeia  de  los  colores.  , 

CiXTiro. — Mullipliracion.—E\  tulipán 'se  multi- 
plica por  las  semilla»  y  por  las  cebollas.  Estas  consis- 
ten en  pequelios  bulbos  que  naturalmente  se  producen 
en  el  bulbo  madre,  y  pueden  considerarse  romo  ramas 
adventicias.  Cuando  te  las  desprende  de  la  cepa  para 
plantarlo»  aparte  ,  se  hace  un«  especie  de  estaca,  cu)at 
llores  tendrán  un  valor  i(ual  esactamcnte  á  la»  del  píe 
primitivo.  ¿_ 

Recógen*«  las  cebollas  despue.<(  de  arrancadas  las 
flores ;  al  hacerlo  conviene  no  emplear  la  menor  vio- 
lenria  .  pues  Us  que  no  se  desprenden  al  menor  lirón, 
ton  prueba  de  que  no  están  aun  maduras  ;  ratón  por  la 
cual  se  las  deja  adherida.s  á  la  madre.  Dispóneote  rn 
plantel,  y  se  ciiili«an  como  Ins  tulipanes  jn  hechos.  En 
invierno  te  cubren  con  paja  teca  pero  tio  estiércol.  A 
veres  la  florescencia  tarda  hasta  cuatro  aíiot .  y  en  el 
último  tolamente  es  cuando  deben  formar  parte  de  la 
colección. 

La  semilla  del  tulipán  no  florece  antes  del  cuarto 
afio :  dctde  luego  la  ior  ya  manifiesta  todo  el  mérito  de 
que  es  susceptible  en  cuanto  á  la  forma  ;  pero  de  los 
colores  DO  puede  formarse  un  exacto  juicio  baala  la  icr- 
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cera  6  mirla  florescencia  :  al  prinfiv'i  sf>n  rnnfii»©»  y 
mal  deliocailoA  ;  y  haitti  ritaa  alguna»  iiUnla»  ,  y  de 
Im  mu  be\las  .  en  que  Ins  cnlorM  IMB  ttrdaá»  talMre 
6  qoince  aftot  ea  regularitarM. 

Gomo  rienpra,  la  frainiB  Mm  Mesne  4«  la»  ▼ari»- 
cbi1('<-  m-is  hcrnanM;  c^ne  U  eáprala  euaailo  empieta 
á  i'tiire.ibrirKC  ,  y  «e coloca  rn  »íCo  i  la  sombra  en  una 
caja  donilp  acaba  do  vnr(iriar-.c.  11  u  >■-.<■  hi  •.icnibra  pn 
octubre  :  el  auelo  ,  dr^iuic»  ilc  bahcrsi-lt;  d.-idn  una  la- 
bor .  W  ealwo  Í9  «na  tierra  ligara,  en  la  c|ue  se  iraiao 
llMa*  regulares.  Eo  atiaa  ar  dai^en  las  »eaatUaa  una 
por  «pa.  y  luego  ae  eobren  roa  nodia  pulgada  d«  liem 
(na.  Bu  tiempo  de  hrlut  i-i  --f  abriga  con  paja  ii  hoja- 
rasca teca.  Las  semillas  germinan  por  la  primavera  ,  y 
MI  dcaarrollo  se  favorece  con  ligeras  escarda»  v  ali:iinos 
rtegoa  euaiido  e)  tiempo  está  seco.  £1  aegundo  aAo  ,  é 
naa  tardar  d  lareeio .  m  daaplaataa  para  traada»  «• 
)  laa  Mboilao. 


nisrnsido!*  F.NEL  JA»Di:<  — Akuna»  teces  seiilspo- 
nen  los  tulipanes  i  orillas  de  un  jardín:  pero  en  tablas  «n 
donde  producen  so  mayor  erecto  :  regularmente  se  co- 
locan cine»  Uleiaa  en  ca4a  taMa  i  Im  4latiiioia  de  oeho 
pulgadas  «aire  ti .  lo  qae  vteae  4  haeer  «m  hmgftu^ 
detn-s  pies  ocho  piilKadas. 

Toda  tierra  que  produce  buen  tri;ro ,  puede  producir 
buenos  tulipanes .  según  dicen  los  flamencns  ;  pero  esto 
no  puede  onteadcrte  rino  de  una  tierra  ligera  y  laajr 
Mna .  y  ana  «•  aaceaati»  pwpatarta  coa  euidaéo.  Téaac 
como  se  pmccde.  !*els  meses  antes  del  plantío  se  esca- 
v.in  la*  tabla»  á  un  pie  y  medio  de  profundidad  ,  y  U 
tii'rr.i  une  procede  dr  esta  esravarmn  se  iiianlimc  en 
arriate  amonlooada  durante  lodo  el  verano  :  pasaje  por 
va  uno  varias  Teeaapara  tapiarla  de  piedreciias,  y 
al  niaao  tiempo  para  qae  aa  «ra*  bien.  Bl  ptantio  se 
cfaetaaré  en  la  primera  qahwcna  de  aovieaibre.  6i  e) 
Ivrreao  no  es  i-iUiT.-imente  sano,  se  pondrán  en  el  fondo 
de  la  escavacion  alguno*  ramajes  para  íariiitar  el  es- 
currimiento :  en  seguida  se  llena  con  la  tierra  del  lado, 
de  nodo  qae  laa  taUaa  aa  eltvea  i  uaa»  doe  pulgada* 
del  alvel  de  loa  (eaderaa  eireaa«eeÍao«.  Bn  feaarai ,  la* 

pl,intn<  bulbosas  soportan  mtiy  mal  los  abono*  frescoa 
y  ariivut;  mantillo  y  estiércol  de  vaquería  de  muchos 
afto*  os  lo  único  qw  d«b«  caplaaiaa  aaaia  abnaa  para 
loa  talipane*. 

Ba  eaaato  *ea  poaiMo  deberla  poaaiae  laa  tablea 
«oa  eapeaieioa  al  8ar-eita4  al  tm  oaata  y  «a  ihlo  per^ 
fecumeate  aireado :  darfaele  nn  IIroto  declive  ea  el 
acatido  de  su  longitud  ,  á  fln  de  farilitar  el  derrame  de 
las  aguas  pluviales.  Cuando  el  terreno  está  ya  prepa- 
rado, trizanse  i  cordel  cinco  lineas  paralelas,  y  en  se- 
guida ae  aeftaUa  de  Mis  ea  acia  pulgada*  lo*  paata» 
qae  debca  ocupar  las  cebolla*.  Loego  le  esllende  e<ra 
cordel  a  tres  ó  cuatro  pulpadas  del  suelo,  y  se  pone 
cada  cebolla  en  su  lugar  ,  amontonando  en  torno  alguna 
tierra  con  la  mano  p;tra  que  nn  pueda  desarregl.ir<<e. 
Poesías  ya  todas  la*  cebolla*  en  su  *iUo ,  se  cubren  de 
tierra  «oa  la  pateta  basta  la  altara  del  cordal  t|««  ae 
be  tendido  borltontalaiente.  Algunos  sieinbrafi  en  re- 
dedor de  la  tabla  una  orla  de  césped  p^ir.i  impedir  el 
derrame  de  la  tierra;  pero  es  preferible  Ii.h  it  un  cua- 
dro de  ladrillos  puestos  de  eanlo .  y  asi  no  se  refugia- 
ite  «■  ello*  los  insectos ,  y  especial  laa  UoMiaa,  co- 
■a  aaafde  ea  el  eétped. 

11*  ea  aecesarle  advertir  que  en  esto*  plantios  loa 

tulipanes  mas  nltos  nrnpan  el  centro  de  |,i  t.il.l.T  .  y  que 
»e  alternan  los  colores  de  modo  que  rada  cual  encuen- 
tre en  la  dispasidaa  qae  se  ba  tasada,  «a  realce  par- 
ticular. 

Varia  piltaavara  aa  oaearda  ta  Item  y  se  la  da  «aa 
pequela  Iriior.  Cuando  lo*  retoAos  rmpietan  i  salir  de 
las  tierna*  hoja*,  las  lluvias  les  son  perjudiciales:  y  los 
verdaderos  aficionados  llevan  entonces  sit  esmero  al 
punto  de  cubrirtas  con  un  toldo.  6  con  paja.  E&le  Mdo 
sirva  i  asas 


florescencia,  ta  cual  Ilesa  h  la  primera  quincena  dr  mivn. 

Tan  pronto  como  han  caído  las  flores  .  s«  cortan  los 
tallos  para  evitar  la  formación  de  las  semillas,  que  d*> 
Aaa  *  U  cebolla:  sicanae  c*u*  4  Inca  de  juoio.  Mica- 
Iras  «aa  pcTScaa  laa  deseaiiersa  cea  oa  pcqacKe  eaya- 
dn  ,  otra  las  toma  y  las  limpia  dc  sa  aatigaa  túnica  v  it 
las  raices  ;  separa  loa  bulbos  y  colora  las  cebollas  en 
una  caja  de  divisiones  con  sus  rótulos  p.ir.i  rrpariir  trnt 
órden  cada  fariedad.  Dicha  caja  nunca  debe  quedar  ex- 
puesta 4  los  rayos  del  sol:  colócase  en  una  estancia  Uní 
ventilada,  y  ea  ella  acaban  de  secarse  la*  seminas .  qn* 
se  guaidan  baüa  «I  OMaMSta  «a  qii*  bayai^  da  plao- 
urse. 


VtL  JAUMTO. 


Fuera  injusticia  no  decir  algo  tfel  jacinto  .  aunque 
e>ta  flor  lu'  h.iv.i  esciiado  tanto  entusiastmo  como  el  tu- 
lipán .  es  sin  embargo  bascada  con  empefto,  puesto  que 
h  la  riqueza  y  variedad  da  calarea  reúne  un  aroma  es- 
quliho.  El  Jacinta,  qaa  ngalaracBta  *e  cultiva  aa  la* 
edeerieaes .  es  el  «rtea/of :  proncde  del  Asia  meaor ,  y 

fué  traído  ¿  Europa  \un  Ir»  liolandeifs  el  ,iño  de  Ifino. 
La  Bélgica  y  la  UuUnda  aun  lui\  di^  gnfan  del  pritiic- 
giode  abasteerr  de  cebollas  de  jacini»  á  rasi  to<lo»  Ua 
países  europeos,  b»  que  provica»  de  que  lo*  demás  ja»- 
dbwrea  aodaa  *  esta  plaate  lea  «aMadea  ccavcaiceifs. 
F.n  nuestros  jardines  desencran  las  cebolla*,  y  c*  pre- 
ciso para  eariquecer  nue-  i*  coleccione»  comprar  cea» 
liaaaaMBtaaaboUaa  del  ««uaa|ero> 

Cultivo. — El  éxito  del  plantío  del  jacinto  proviene 
principalmenl*  de  la  compoMcion  dc  la  tierra.  En  Lifj* 
se  prepara  la  composición  «igulctit*  para  el  JaoiaM: 


Buena  tierra  vocetsl 
ManlUlo  de  bi^arasea 


Ba  ¡aflatatsa  y 

■escta. 


6  parle*. 


BdaBda  etapleaa  ta  slgaieaie 


Tierra  franca   4  parle». 

Arma  lina   4 

Mantillo  dc  vaqaerl»  S  ^ 

■aaillaácbalanaea.  f  — 


ti  parte». 


A  flaea  de  aelíembre  é  principies  da  aetabra  ae  es- 
cavan las  tabla»  A  b  pr  fundidad  do  dies  ^fidasi  ea 

lu^ar  de  la  tierra  qui-  m  ha  sacado  se  Henea  con  ach» 
pulg.id^ts  de  la  mercla  ;  en  seguid, i  pr^i  rdc  al  pl  in 
tio  á  favor  del  cordel,  como  hcmo»  dicho  al  iral.u  del 
tulipán.  Las  cebollas  se  planUa  4  seis  pulgadas  dc  di>- 
Uneia  en  todos  sentidos.  BalMkraase  ea  aquella  licrrc 
hasta  el  nivel  de  sa  eslrean  auperlor .  lacliaeade  na 
poco  el  esiremo  hiicia  el  norte ;  y  la  corona  .  «s  decir, 
la  parte  carnosa .  hicia  Ifediodia.  Luego  sobre  el  plarv 
lio  se  echa  unas  dos  pulgadas  mas  de  lieiia  tncirlada. 
Bo  invierno  ser4 


'4  aiay  cuerdo  el  ponerla»  al  abrigo  de 
naacaata  da  p^a,  da  betacha  ♦  da  be» 

jaraica.  Por  la  primavera  se  eseaeda  y  aadn  asa  lakar 

después  de  haber  retirado  la  paja. 

1.0^  jacinto^  mas  oun  que  los  tulipanes  requiercaquc 
•e  le*  preserva  de  ios  srdore*  del  tal  por  medta  dc  aa 
•aldoi  da  laaMiIrariaaa  daairailia  teda  U  hcmaaan4s 
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la  florescfticia.  Por  lo  demás  eíle  loiiln  piit-de  hiicersr  i)o 
UB  mwlo  muy  ecoodmico ,  con  unoi  txoi  encima  de  !ns 
coala  M  «tltonde  ra  Ucmw.  raa  «alara  é  eaaa  cqniva- 
Icoia. 

El  Jaainio  para  ter  beroioio  ddw  tanar  idi  salar  «Ira 

y  liiei»  marcado;  el  tallo  i'  1  r  ^rr  robuflo  para  poder  ¡ 
*05lener  »in  doblarse  mui:li<is  flores  ea  cada  una  de  tua 
*'aaiaf.  El  limbo  de  U  flor  «erá  mat  ancho  que  largo, 
bic*  mtriin  }  de  ■•aara.qua  cada  ditMao  aa  CDCorra 
fraalawmcnia  liáda  tbera :  laa  flarca  dabni  mntnitna 
horiíoniatmenic  sfn  inclinarse  hAeia  el  «uelo.  Aunque  se 
buscan  en  rspci  ial  l.i»  cpbitlla-i  d<-  lloref  doblet .  la»  de 
florea  sencillas  o  siMuidnhlos  son  lanitiini  al¿iiii  laiUi»  .-i|ir- 
tecidat  cuando  se  di»lin§uen  por  un  color  vivo  y  hien 
wattttS»,  4  pav  laa  graadaa  dinastiones  de  sus  corales. 
Bn  1610  el  ctiUifo  de  loa|aciaiaa  la  Miaba  nuy  lafc^ 
fíenle  ea  Bariem ,  donde  loa  atdoiudaa  hacían  audiu 
>i>'nit)ras  á  fin  di'  ohteufr  nuevas  varii-dad*."! ,  pero  na- 
die atribuía  el  menor  atractivo  á  la  idea  de  un  Jacinto 
doble,  antes  se  ta  miraba  oomo  usa  monstruosidad  y  los 
jacdineroa  al  aacagar  laa  loraa  fata  aaBiUlaa  deatniiaii 
lodaa  laa  dables.  Boy  toa  ateiaBadaa  baa  eaida  aa  la  «la- 
nia  opuesta  y  no  saben  apreciar  en  su  eiario  valor  l  is 
ratictiade*  rencillas.  R»  necesario  volver  á  ideas  roas  jus- 
tas: lo  que  llamaninii  en  la  oaluraleta  monstruos  ,  sc- 
diee  Moauigae ,  n«  la  son  é  loa  oioa  de  Dios ,  quii-n 
«a  la  iMiawidad  de  ao  obra  to  ma  tateMad  da  farnia 
ao  la  misma  comprendldaa. 

Los  jacintos  no  se  quitan  Aetpnef  da  la  floreaeracla 
como  lo*  tulipanes:  cn.ini^.  >  l  ij^s  ¡le  hun  marcniia- 
da  aa  aaaa  la  cebolla  de  la  Uerra  y  «e  pone  á  aecar  en 
» por  espacio  de  unos  quinee  diaa,  aalocD- 
laa  rateea  y  laa  bi^aa  ■••nao  para 
la  aebolla  aa  el  oajeo  da  reaerva.  Et  el  Jaetato 
muf  sensible  al  contacto  del  aire  y  á  los  inserlus,  y  <r 
pudre  fieilmente;  lo  que  apenas  se  abrerve  .  se  corlará 
en  lo  vtvn  para  evitar  los  prot^resos.  Con  un  instrumento 
bi«B  afilada  aa  aartan  ladea  laa  paria»  daAada» ,  ala 
Mar  do  paaelrar,  ai  oaeaaarla  taaea,  haaia  la  nMula: 
pues  si  bien  ti  posible  qoe  una  cebolleta  muy  mntilada 
de}«  de  producir  flores,  no  dejará  empero  de  dar  bulbos 


ramente  salada ;  en  el  eaelto  de  la  vasija  se  mete  la  ce« 
btíUa  de  modo  que  soto  su  corona  esté  en  contacto  con 
el  agua.  £n  i-sia  di»p<i<icion  d»  tardan  en  deNarroilaraa 
laaraieaayel  (alio,  con  lal  que  se  reemplace  eueta- 
■eola  ol  ib^o  qvo  absorvr  u  rcltolla. 

Hay  varias  especies  de  lirios,  fmaiariaa»  ■arelaao, 
amarilides,  azafranes,  tigridias,  gladlalna,  ala.,  ^«o 
pueden  coninhuir  al  oroato  de  un  Jardin  con  mucbaa 
neaoa  atenciones  ;  cuidado»  que  el  tulipán  y  el  jacinto. 
Laa  haf  <|aa  ol  ara  taquieten  se  las  saque  anualmente 
da  tlcm»  y  qno  «afiouo  en  el  nela  parfeciaiaeaic  ata 
necestaad  de  eabrMaa.  La  tifrldla  (^.11)  avya  flat  aa» 
Iraña  y  fu^ai  lanto  giifila  á  Ioí  nficion.idos .  se  «cómoda 
muy  bien  al  rulUvo  rn  tiesto  y  ai  tianquüo  ambienta 
delaoaataMa. 


McLTiatiCACioH. — El  Jacinto  wmMplica  por  medio 
debalbaay  do  aamUlu,le  oaiiBBoqua  el  lolipao.  Ko 
repradoeiranaa  lo  dlebo,  i«l«  aHadlremoa  na  procedi- 
miento usado  eo  ntrn  lirn.jMi  por  l.i^  'i.i r." ,iicro*  Imlande- 
aes.  Para  obtener  los  bulbos  que  se  quiere.  »«  hace  una 
feeisioD  eirenlar  en  tome  del  centro  de  la  cebolla,  y  se 
oaru  «ada  la  pacta  eéoiriea  da  la  earana  que  aa  halla  ro- 
deada par  lee  TaMilai ;  qollaae  eeia  porelaii  eeotral  y 
ea  fcfuida  se  plantan  en  arena  seca  Ins  dos  divisiones 
espoaiéadolas  al  sol  por  algún  tiempo.  Ueclio  esto  traf- 
IManse  i  un  invernárulo  ,  donde  se  colocan  inmediatas 
i  uaa  veolaM.  Al  caira  de  unas  cinco  semanaa ,  la  par- 
dea  eaHpoeata  do  tagnoieoloa  eitarlorea  y  de  la  oaroM 
produce  nn  gran  número  do  balboat  y  releicco  peclko- 
tamente  al  tercer  «^o. 

Loa  Jardiner  a  t  i  l  l  is  cideaes  empleaban  ann  otro  pro- 
cadiwiwHa;  bendiin  en  crui  la  corona  de  la  cebolla,  sin 
Ir  baalo  la  lar;  laego  la  trasplantaban.  Por  eile  medio 
•Oto  Marwwida  la  tareMaoeia;  lof  balboa  le  producían 
aa  oí  eono  de  le  eorooa  j  reheataben  la  eettotla,  pera  se 

formaba  rl  rrntrri  un  í  principal  que  (lorecíii  va  desdi' 
el  segundo  año.  Hoy  para  promover  esta  multiplicación 
•e  cooleotaa  con  plantar  las  cebollas  casi  i  flor  da  ller- 
I  aaMr  operaetOD  alguoa. 

CrtTfvo  AnTirtctAi. — F.l  jacinln  es  una  de  Ta?  plan 


íFIg.  «I.) 


Rosal. 

Id  la  aoloalidad  asíaiaa  maa  de  dos  mil  variedades 
del  raeal:  la  «ayae  parta  teitoiaB  al  frió,  empai»  ij»" 
Runos  hay  que  necesitan  en  otros  climas  de  abrifeava»* 

do  el  lermómeiro  desciende  á  diei  grados  bajo  cera 

CUITITO. — Como  arbusto  indígena  el  rosal  r#qinem 
■a«y  pacat  cuidado»;  bástale   una  tierra  sustanciosa, 
aire .  sol ,  uoa  labar  á  fitiaa  da  ataflo  6  en  primavera .  y 
alguna*  otria  duraste  el  veraoo,  y  agua  cuando  haao 
mucha  sequedad  en  ocasión  de  su  florescencia.  Cnltivasa 


las  que  con  mas  facilidad  se  prestan  ;i  dar  llore»  en  el '  ei  rosal  coa  ¡t»e  libre,  ó  engerto  en  eicaramujo  6  rosal 


Inierior  de  estancias  .  mientras  que  todo  el  reino  vegC' 
ul  dormíu  aun  en  los  jardioei.  Para  lograi  este  fin ,  se 
plaaiao  en  tteataa ,  A  aoa  mejor  eo  basijai  de  «idrio  qne 
■e  eolaeaa  eoeima  de  la  chimenea.  E^cóccotc  las  vasijas 


silvestre.  Las  planU»  de  pie  libre  se  obtienen  por  media 
do  Ja  Mpacaelao  da  laa  capa»  o  par  el  do  acodos  ó  «sta- 
cM.  Para  el  coferto  lo  eUiOii  eaeaeaiajoa  de  doa  atoa, 
que  se  ponen  en  su  lugar  en  otofio  deapues  de  baberlao 


larfu  y  de  Ouelio  muy  abierto;  Uéniiue  de  agua  ligcs  ^  corlado  el  e»lrcmo  á  la  «llura  que  deben  conserraTi 
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INSTRUCaON  PARik  EL  PUEBLO. 


8mnA.— >lM  IntM  d«  to»  n^ft  M.poMelM 
Id»  cMán  «el  toéo  mtéun»  /m  «Rir  vWmmÍm  e 


4m<»  la  pAmwttn ,  müw  «iwAm  tmmi  4é  la  paHa  aa- 

perior.  F-scAí^nse  irrs  A  cuatro  iIp  los  roas  fucrif  ¡Mr.i 
poovr  tos  engertos  en  escudete.  El  tallo  puedf  astinii»- 
na  engcrtarse  en  etcndete  por  loi  lados  opuestos ,  lo 
anal ,  datde  el  prtaw  afta .  da  ya  waa.  hawaiaa  laiaM  al 
irbal.  CvaBdelaa  eaaaiam  aa-mrfnjhaiáfc^IrtÉ  de 
dos  lineas,  se  desmocha  la  paHa  MifaMaa  dal  «aliad 
nivel  de  las  tiernas  ramas  j  aa  aÉftM  eaa  eera  4ttm» 
(¡iTtar .  la  cual  preserva  laaaftaaeia  de  la  plaata  da  !«• 
lateoioa  rayos  del  sol. 

AuM|ue  las  precedentes  liaeai  contienen  lo  necesa- 
ria pata  al  ealtiva  dal  laaal;  na  padanna  teMar  aaaiaB> 
to  faeaainno  de  m  atbmta  qaa  Mr%ay  aNMa  ifcé  aiar^ 

no  (le  niiosinií  jardineü.  Por  nuirho  i]ue  uM*  aS  laoionlr 
en  la  bistorla  de  los  pueblos  siciiii>rL-  hallaOM*  I  la  rl>^a 
laaida  en  hunur  por  todos  ellos.  Los  griegos  y  lo<t  ru- 
■ava  la  baciaa  Igurar  ea  todas  su»  Oeatas,  y  lasUbaa 
a  «aeaa  grandaa  auaiaa  para  proeóránela.  Caá  ladaaaio, 
el  cultivo  de  la  rosa  no  babia  heeho  nolakilM  progresos 
antes  del  siglo  décimo  octavo ,  puesto  que  sota  se  cono- 
cían catorce  variedades  <>  cspcci'  En  l8Uj  c»le  prt'iid- 
ao  ariMUto  llamó  seriamente  la  atepcíoo  de  los  jardine- 
ras, y  al  número  da  Ma  aspaeias  éa  ament*  eaaaide- 
rablanaate.  Mo  akMaita .  aatariarmanu  loa  inflasas  y 
las  holandaaaa  haUas  kceba  y«  Taiios  deseabrtaaientos. 

n 
en 

qua  la  aparición  del  invierno  suspaade  toda  vegetaeioa 
81  se  trata  de  una  muy  corta  eanlklad  ,  las  semillas  se 
sacan  de  \.\  pulpa  cmi  la  punía  de  un  cuebillo ,  pero 
casado  se  quieren  bacer  siembras  de  consideración, 
pan  apraaotar  el  trabaio  s^  daiirana  el  fruto  encima 
da  una  mesa  aplaaláBdalo  cao  na  rodillo  de  madera  6 
una  botella  ;  desllasa  cata  pasta  en  agua  y  se  separa 
por  decantación  la  semilla  de  la  pulpa.  Una  vez  que  se 
baa  sacado  del  agua  las  semillas,  es  preciso  hacerlas 
lantameala  i  la  sombra  ,  6  mejor  aun,  sembrarla 
IM  ea  tiaslas ,  lea  cuales  darauta  al  invier- 
■0  so  tlaiiea  at  abriga  del  Me.  Los  qne  tienen  torarná- 
culo  puedin  nilrur  rn  él  los  tiestos;  asi  crecen  mucho 
mas  pronto,  i'.n  );<'iieral  se  contentan  con  estratiQcar  las 
semillasen  tir^ítos  llenos  de  arena  ú  il«  mantillo,  y  se 
aguarda  á  fines  de  febrero  ó  principios  de  marzo  para 
kaacrla  üeBbra. 

BMaibraia  el  rosal  en  tierra  ligera  y  abonada  pasada 
par  lanit;  la  majar  asposicioo  para  asta  arbusto  es  el 
ICTante  ,  por  cuanto  la  tierna  planta  no  está  espuesta  á 
abrasarse  i  los  rayos  del  sol  ó  pasadas  las  boras  del 
medio  día.  Asi  también  cuando  se  siembra  temprano  es 
bueno  cubrir  con  paja  dnraata  la  noche  las  plantas  para 
preserrarlas  de  laa  heladas.  Laa  que  practican  la  siem- 
bra en  rorla  cantidad  deben  diipaner  las  semillas  eii  li- 
neas e^l>acladas  de  tres  pulgadas.  De  este  modo  se  ahor- 
ra el  trasplsolarlas ,  lo  que  siempre  reurda  el  desarro- 
llo da  los  roNles  ticnios.  Debanaa  dacir  qua  la  tabla 
destinada  á  la  sieoriNn  daba  recibir  laa  labaiaacaneanlen 
tes ,  j  aacatdataa ,  regarse  y  mantenerse  en  peiiéelo  es- 
tado de  cuitara  bajo  todos  conceptos. 

Si  se  ha  sembrado  muy  espeso  es  de  rigor  tnsplan- 
ur  y  hacerle  lo  mas  pronta  posible,  pianundo  los  rasales 
una  por  uno  en  hayoa  haehaa  da  aniMane  y  tmadoa  é 
cardal  á  distancia  de  tres  pulgadas  anM  ai.  ■!  Urrcao 
del  plantel  debe  haberse  preparado  con  una  buena  labor, 
y  abonado  con  mezcla  de  tierra  y  de  mantillo  consumi- 
da. Después  de  trasplantados  es  aiMolutamente  necesario 
un  ricfa.  lar «pada  da  cerca  da  un  mea  bay  que  abri- 
|ar  laa  naaka,  par  cnanto  la  aaclan  dlineta  del  sal  ios 
baria  patccar  tatfallblanNnta;  pan  algunas  ranas  de  ér> 

boles  resinosos.  RjaJos  delante  del  plantel,  bastan  para 
impedir  ese  inconveniente.  En  cuanto  i  los  rigores  del 
iificrno  las  especies  indígenas  no  necesitan  de  abrigo 
alguno.  Alfunaa  aapaataa  •aracan  ya  desde  el  primar 
pawntrna  iwíhi  «aay  ana  I« Iwy  euyaa  aanillas 


en  la  multipKeaclanda 

nuevas  especien  da  re- 
sal: se  engcrta  da  ofa 
dormido  á  mitad  del 
verana  ala  «arlar  pana 

I  aiguna  de  U  planu: 
en  e«te  caso  el  escode- 
te  no  se  desarrulla  ha- 
ta  el  siguiente  afko.  El 
enferta  i  ojo  vivo  tie- 
ne par  abjeia  abtenar 
un  retallo  Innediala. 
y  con  frecuencia  hasta 
Coros  en  el  curso  de  la 
misma  estación.  To- 
dos los  Jardinans  saben 


(Fig.  ta). 


de  engerto  se  corta  la 
parte  superior  de  la 
planu.  Mr.  Vibert.  una 
délos  maa hábiles eol- 
tiTadaresde  rásales,  la 

modifirado  muy  venla- 


Josamenu.  a«te  .piiMd«.,  4i^a  ezccer  en  toda  so 
longitud  dos  ramea  apneslaa  an  la  cima  del  tr«n- 
ro  A  <  úr  u  operaeion dobla  báeiaafan> 

Jo  dicbj!.  rüiuuü  y  Us  adhiera  por  sus  estremos  supeiio- 
res  al  tronco  do  U  planU  ,  y  en  seguida  coloca  sus  es- 
cudetes. Colocadas  las  yemas  de  esU  sueria  ,  dice  el 
autor  .  M  daaanattan  lérsasamente  teniendo  cuidado  da 
corUrUs  del  tranca  «acino  A  ellos.  A  medida  qaa  m 
proloagan ,  se  suprimen  sucesivamenta  algimas  parlM 
de  las  rama.s  que  lian  recibido  el  engerto.  Por  último, 
cuando  las  ramas  de  los  escudeUs  llegan  á  seis  *  siete 
pulgadas  de  longilnd  ,  piNác  «arUrse  la  rama  arqueada 
4  das  A  uea  pulgadan  par  «naiaaa  dal  aagario;  asu  m 
en  verdad  i  aja  vira;  para  sin  laa  Ineaavcntenms  dal 
antiguo  método,  en  rl  cual  se  cortaba  desde  luega  la 
parte  superior  de  U  plaiila  (jue  acababa  de  eogertanS. 

El  rosal  se  multiplica  muy  fácilmente  por  acodo  y 
por  estaca ,  y  se  faciliU  la  vegeUcion  de  esU  última  cu- 


CoBTA  6  roDA.— Los  rosales  de  pie  libra  en  liger 
pueden  pasarse  de  la  poda,  pero  es  muy  cierto  que  Mis 
favorece  el  desarrollo  de  las  Dores,  y  los  JaidaiertS 
nunca  la  descuidan  en  las  plantas 
ración  se  practica  A  Anas  del  inviene , 
rama  que  ofteiea  mal  áspenle  é  vIbIom  eeleeaelan.  y  m 

corlan  tas  demás  dcjándelei  Míe  le'^éM  4 
mas  tegua  su  robustet. 


Las  plantas  de  que  acabamos  de  hablar  dan  una  idea 
suBciente  de  loa  mctados  que  forman  el  arte  del  jardlae- 
ro.  Ahora  vamos  4  áaelr  algo  del  Jardín  en  su  generali- 
dad. Este  awaifneanslB  de  tablea  y  «dlea;  Alas  piiam- 
ras  pueden  darra  farmas  mny  varlaa .  aagun  al  fÍMada 
cada  aGcionadú  florista  ;  aunque  nunca  deberán  leoertri 
anchura  que  no  puedan  alcanzarse  (ácilmenle  las  piaa* 
tas  con  la  mana.  Cérraselas  coa  uaa  bordara  que.  «1 
paso  qne  impide  qne  la  tierra  ae  daiesma  luán  de  la 
tabla,  cansUtnye  une  de  laa  adatnaa  dal  JardlB. 


PlAJITAS   VIVACES  PABA  OBLAS  Ó  SOaOUnAS.— El  ^4 

enano,  el  hisopo  .  la  salvia ,  el  romero,  el  espliego  y 
varia  i  otras  plaotas  IcAoaas  sirven  peifeciamesite  para 
este  objete,  tenlenda  la  ventaja  de  permnesar  siemfn 
verdes  y  enn  mucbaa  da  allaa  da  dar  alagaatM  floras^* 
dellcloiea  periames.  Plántanra  an  hilaras  may  s|«**' 
■MdM,  y  caitatoM  neeiun  mny  pevme.U  «MMíMi 


Digitized  by  Google 


r 


«37 
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liU7*,  la  prhnula  j  ciertat  clases  <<«*  rlavrlcs.  ele., 
caaitn  noy  buen  Meeto  ,  y  en  parlirtilar  la  prímula  ó 
jttbt  de  San  Pablo  en  raion  de  «u  abundante,  hermosa 
7  prf rot  florescencia,  merecen  un  lujtar  muy  principal 
«nlrr  las  plantas  propias  para  formar  '.as  orlas  de  las  la- 
Mas.  Por  lo  mismo  pueden  emplearte  la»  planiaa  bul- 
b«>as;  pero  no  son  mny  propias  para  sostener  el  empuje 
de  li  tierra:  asi  es  que  apenas  se  usan  mas  que  para  los 
ruadrosialeriores.  Lo  mismo  diremosde  las  florea  innuas 
ulri  eemo  |a  reina  margarita  y  otras. 


(tronelleros ,  ln«  islas  .  el  líelo  .  qo»  ditrante  el  veran« 
xr  cubre  de  UurccUlas  moradas  ,  y  naa  latdc  de  Trutas 


(Fig.  13). 

calle  principal  en  todo  jardín  debe  ser  baslautc 
«Bfba  pin  que  puedan  pasearse  por  ella  varia»  perso- 
de  [reate :  y  por  supuesto  debe  estar  limpia,  enare- 
"«l» )  libre  de  yerbas. 

^  ptrede»  estarán  adornadas  con  enredaderas,  cu- 
bojas  y  flores  alegran  la  vista;  de  plantas  de  este 
«'aero  solo  cilaremos  el  jarmin  .  la  glicinia  de  la  China, 
"roul.  la  pasionaria  ,  la  madreselva  ,  etc. ,  cuya  her- 
no  puede  menos  de  encarecerse. 
Si  el  jardín  no  se  baila  cercado  de  muros  'puede  es 
"O  Silo ,  el  cual  por  si  ya  constituye  un  verda- 
^'0  adorno.  El  espino  blanco  es  sin  disputa  el  arbusto 
Rué  twBja  los  «etos  con  mas  solides  ;  sus  flores  tienen 
■ocho  mérito,  pero  pierdo  las  hojas  en  invierno,  lo  que 
"HB  grave  inconveniente.  Otros  varios  vegetales  sirven 
P*»»  formar  cercados  menos  impenetrables  ,  pero  que 
I»  ventaja  de  conservar  su  verdor  y  de  producir  | 
brillantes:  solo  indicaremos  el  durillo,  lo. 


fFig.  U). 

de  hermoso  color,  ti  arrayan,  el  membrillero  del  Ja- 
pón,  el  rosd'  Ue  Bengala  y  el  jaimm  amarillo. 


Fig.  15.) 

Cualquiera  que  sea  la  estensíon  v  plano  dal  jar^fin, 
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■US  aeiratM  deben  estar  siempro  abastecidos  de  plantas 
en  Oor  desde  la  primavera  basta  el  invierno;  es  preciso 
que  el  jardinero  sepa  con  antelación  cuales  plantas  están 
prontas  i  florecer  para  que  vayan  i  reemplazar  á  las 
fue  han  concluido  su  norescencia.  Tiene  siempre  un  rin- 
cón del  Jardín  provisto  de  plantilas  de  toda  especie  para 
mantener  el  circulo  sucesivo  de  Horecencia.  Una  cama 
abrigada  con  vidrieras  le  sirve  de  (irande  auxilio,  y  si  no 
puede  hacer  este  gasto  bailará  un  suplemento  en  una 
cama  cubierta  de  paja.  Por  pobre  que  supongamos  i  un 
Jardinero .  creemos  que  siempre  podrá  tener  de  reserva 
algunas  plantas  exóticas,  conservadas  en  invierno  al  abri- 
go del  frió  en  unaesiancia,  para  enriquecer  el  Jardin  du- 
rante la  primavera. 

El  arreglo  y  combinación  de  los  matices  contribuye 
en  gran  manera  á  realzar  el  mérito  de  las  Qores;  es  un 
punto  este  muj  descuidado  ,y  que  no  podemos  miónos  de 
recomendar. 


JARDINES  DE  PAISAGE. 


El  Jardín  de  paisagc  soto  puede  llevarse  á  cabo  en 
terrenos  de  mucha  estension ,  puesto  que  en  su  recinto 
te  encierran  bosques  ,  praderas ,  riachuelos,  ruinas,  cho- 
tas, rasa»  y  aun  á  veces  palacios,  que  forman  on  verda- 
dero paíMge,  en  el  eual  lanaluraleia,  auxiliada  de  la  hu- 


mana inteligencia,  despliega  todos  sos  tesoro*  T  embelesa 
la  vista  de  quien  la  contempla.  En  este  sucinto  trata- 
do fuéranos  imposible  esponer  las  reglas  que  deb«  se- 
guir el  constructor  de  esla  clase  de  jardines,  pues  es  un 
arte  especial  que  exige  conocimientos  geométricos  v  ua 
gusto  muy  ésquisito.  Debemos,  pues,  limilaraos  á  seba— 
lar  un  corto  número  de  vegetales  que  cootríbuv  en  al  em- 
bellecimiento de  los  parques,  y  que  pueden  Ggurar  en 
los  jardines  de  que  hablamos.  Ñus  contentaremos .  pues, 
con  indicar  algunos  árboles  que  suelen  poner  los  aficio- 
nados dolados  de  buen  gu&io  en  esta  especie  de  jardines. 

Arpóles  db  jakdik. — Aylante  del  Japón  ,  cedro  del 
Líbano,  de  HíroaUya  .  encina  piramidal ,  ciprés  calvo, 
acer  encarnado,  id.  de  azúcar,  id.  jaspeado,  id.  de  Vir- 
ginia, ginkgo  del  Japón  ,  nogal  de  América  .  cedro  de 
Virginia,  liquidambar,  calalpa .  yuka  del  Brasil,  paro- 
lonia  imperial ,  sófora  del  Japón  .  acer  de  Creta  .  enebro 
exótico ,  acebo  de  Menorca  ,  licinn  ,  codeso  de  los  Alpe«. 
árbol  de  Judea.  magnolia,  etc..  etc. 

A  estos  y  á  otros  muchos  que  nos  snría  fácil  citar 
pueden  aAadirse  todos  los  que  en  la  entrega  número  77. 
que  trata  de  la  selvicultura  y  arboricultura,  se  mencio- 
narán y  se  describirán  á  su  debido  tiempo. 

Traducido  y  arreglado 

roa  D.  P.  REG5ÚS. 
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TRATADOS. 


GANADO  UNAft.  CANU».  lUiAK  Y  ASNAL 


CAPITULO  L 
•MAM  tUUM. 


quirió,  y  M  mniMriaiMiu»  y  • 
por  lo  uato  Ilaaar  oiiiy  piiMlMti 


^  1.  Contideraeionei  geturaltt. 

Bl  MTMrv  Ct  ntnal  4ométtleo  de  la  familia  4e  los 
rnmiantM.  811  bcnbra  W  llama  orrja:  las  rria>  basta 
que  lienpn  un  afto  se  llaman  borrrjot.  al  aflo  enrdrroi. 
a  dos  aAot  primalet,  i  los  Irr*  ifrceHcus,  j  i  tos  cuatro 
c«r»^ra«  6  iM««rMt,  «I  Ct  que  w  dctüan  i  la  repro- 
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ta 


Lris  naiiirali^i.K  piensan  qii<*  fl  r;irnero,  lal  mal  011 
H  <li«  exiiie  0(1  lodaü  las  parlrs  del  Antiguo  Continente, 
proceda  del  brrraro.  animal  Mlv«|e  qM  taga  Mavla  por 
algusas  darru  da  ButoH* 


>,aiMen  es  verdad  que  lod^is  las  rarieilailrs  ro- 
■ocMai  de  cameros  proceden  de  un  nnirn  trixu c.  fuerza 
I  -  lanil)ieii  rrcdiiocer  que  no  hay  animal  i\nr  inme- 
diata jr  eficatneotc  baya  a»perimentado  los  efrctoa  de  la 
iloolaaeion  dat  baailNC,  cniya  toteligcnla  |ieraevcra««ia 
ha  lagradu  Ir  nadileaada ,  batu  llegar  I  cambiar  con- 
Hetamante  lu  forma*  estertores  de  aquellos  aninalrs. 

El  cañero  conserva  el  temperamento,  los  hábitos  j 
li  dttipMai  del  berraco;  su  organiiaclon  esterior  es  la 
■boM,  j  eaai  la  misma  la  faraa  y  la  diipaaiciOB  da  sa 
caqaeleto;  para,  cu  ta  parta  relatha  I  laa  formas  etler- 
nas  del  animal  ion  grandes  é  importantes  los  ramI)ios  ó 
Irasrormaclones  que  le  ba  hecho  sulrir  el  hombre.  El  es 
un  animal  eobierlo  de  pelo  ,  debajo  del  cual  se  ocultan 
algBBaa  copos  de  lana  risada;  as  al  camero  lodo  esta  pe- 
la te  ka  traalMaiaJo  ta  laaa,  y  «ala  Ibbb  se  ka  peHée- 
clonado  en  algunos  paiasa  batU  al  fWMO  de  eompalir  ta 
Innrs  con  la  seda. 

■a*  lomeliéndoae  asi  i  noatlro  doroioio,  perdió  ente- 
ramcBla  cale  aaiaial  la  (aevllad  da  bastarse  i  si  mismo; 
y  dakiUllBdoaa  y  voltiéBdoaa  mas  delicado,  ni  siquiera 
po«ee  ya  el  Instinto  de  su  r«nserraelon.  Privado  de  me» 
dio»  de  delensa,  ni  aun  i  la  fu^a  satu-  recurrir  para  li- 
brarse de  sus  enemigos.  En  Europa,  sobre  lodo,  donde 
ñas  completamente  domesticado  astá.  se  ka  keobo  inea- 
pné»  vlflr  ala  ser  «oBliatmiaaia  vigilado  y  dirigido  par 
ti  iMHdMt*  Ot  MMMWMlladaa ,  pues,  depMie Ja  oob- 


i'ion. 

El  gsBado  lanar  asdaspaas.  y  acaso  antes  q<ia  el  vs- 
«eaa,  el  qna  mas  alilHad  lapocta  al  agrlruliar.  Caraet. 
lanas,  leche  (de  que  sa  baca  escalente  qiiPüo) .  crias,  y 
estiércol  de  primera  calidad.  M  aqui  los  aproveebamlea» 
tos ,  que  cea  paea  casio  y  paeo  Itabi^*  1  '*J*  **** 
ganado. 


qoa  en  tos  índividnoa  de  esta  especia 
debes  coaeatnr  para  que  sean  buenos,  son  trente  espa- 

ri.n.i  »  liirn  Cubierta  de  Una  .  ojos  neRrni  y  ras^n'lo», 
aiirhns  el  lomo  f  el  cuerpo,  baj-i  y  Uiiuilo  el  vii-niie, 
rntias  y  delgadas  las  piernas,  gruesa  lu  cola  y  Tina  \a 
lana.  El  oaraera  «padre  «  morocco  deba  agregar  á  estas 
la  de  aer  alia,  de  kalla  aspeela  y 


Tanto  los  machos  como  las  hembras,  conNi  lerailn» 
bajo  el  punto  de  vista  de  ta  reproducción,  son  útiles  i  los 
dea  aleat  pues  si  Mea  ee  verdad,  que  ea  rigor  podriaa 
servir  antes  para  este  olleta,  ea  lo  misma  qae  na  caa- 
viene  hacerlo,  poea  i  mas  de  dar  ea  tal  aaai 
bles  j  de  poco  valor,  se  t<asi.iriaa  aaM  da 
nouble  deirimeato  de  la  casia. 

Coaieese  por  la  deaudara  la  edad  de  loa  aalaMles 
pertenecientes  i  la  espeda  lanar.  Balas  aaleMleaeareeea 

de  dientes  en  la  mandibul.T  superior,  y  llenen  en  la  Infe- 
rior ocho  que  les  nacen  en  el  primer  afto.  En  fl  segun- 
do, pierden  los  dos  de  en  medio,  los  cuales  son  rrempla- 
ladoa  por  otros  dos  mas  anchoa  y  menos  puntiagudos, 
aa  el  tercera  eaen  lambiaa  las  dea  dieatea  oaaligaas  i  lal 
dos  nuevos;  esto  e«,  uno  de  eada  lado,  y  aa  laemptasaa 
del  mismo  modo;  y  en  el  cuarto  y  quinto  l«  ▼erillet 
ignal  mudaniH,  resultando  entonces  ser  ya.  y  para  la 
sucesivo,  imposible  reconocer  la  edad,  á  menos  que  aa 
dedana  apiatimadameala,  aagaa  lo  mas  A  lAaaaa  gasta- 
dos qae  calaa  loa  dieaiea. 


La  íiveja  generalmente  esll  preftada  veinte  semanas. 
Coa  este  dato,  nada  será  mas  fácil  que  escoger  uno  mis- 
ma la  dpoca  en  que  quiere  que  nazcan  los  corderos, 
prataycado  al  efecto  en  tiempo  oportano  al  aye^umiea* 
la'Allet  «i«hos  y  de  las  bembras. 
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La  época  mas  pToporcimaáa  pm  bMer  qm  paran  I 
lis  o\cj«s  <•<  el  mes  di*  -ihril.  osrepto  en  aqupllo»  pattPt 
donde  la  falla  <)«'^  agua  ?|ii>sla  pronln  lo  V'fí'^-  V'J^  | 
inolivo,  y  alendida  la  ro&Uimbre  que  en  E«[íari^  &o  cod- 
aerva  ana  da  llevar  «I  gaaado  A  iraihumar,  m  bace  f c- 
adnlaaBla  qw  ftmm  laa  eritlaa  par  Meiaabre;  p«a«  4a 
•M  BMara  calió  ya  loa  eorderoa  tm  dlapaalriM  de  ha- 
c«r  al  Tlaga  ciwiido  llaga  la  épow  4t  b  ttiahuma- 


Caá  Im  •vajM.prdtodaa  «a  ■canter  teaer  las  ma- 
yaras prcaavelcaet  par  la  qaa  wipcau  i  aa  cuMada.  j 
Biaaatcaelaa.  aH»  perder  avaea  de  «Ma ,  qne  ai  ae  lea  da 

ilereasiario  de  romei  .  lu^  pspone  á  malparir  ,  v  'lue 
por  et  contrarin,  m  tuim  pocu  manlenídss,  carpcrrao  de 
fuerzas  para  i-l  juriu  y  de  leche  |>ara  mar  el  b*>rrci{<).  Lo 
wrjor  ri,  pura,  uacrlaaenua  parage  de  patio»  pobres  4 
medlaaa».  caecpia  dwraaia  laa  irca  mmmi  qaa  piaa»- 
dan  al  parlo. 

'         Fl  iii  niv  i'i'i'^  propio  para  el  deülele  da  Uw  barregos 
e&  cu;i»üo  ja  Itcueo  e»lo»  cuatro  meses. 

Hay  pasiaa  qva  aa  ■  ciertas  épeeas  sacien  producir 
en  el  ganado  tenar  enfermedades,  las  mm  de  las  veeM 

ronta?in<as  En  e«Ii"  raso,  débese  dojar  i  Ins  Itorrrgoi 
con  5ti»  iiiailri'»;  pii«>>  se  ha  e^perinieiiuJo.  que  mieulras 
Baniaii  están  pn-si'rv ados  de  esta  enfermedad. 

Acerca  dd  modo  de  proceder  al  ayuntamiento  de  los 
Biadiaa  coa'  laa  Iwmbraa,  hay  opiniones  diatialaa.  Vaos 
opinan  que  se  deje  en  libertad  lodo  el  ato  á  loa  carneroi 
en  medio  de  las  ovejas,  y  otros  que  solo  se  les  deje  algu- 
nos días,  reponiéndolos  ron  ouaa  y  dcjéadalaa  eatralan- 
to  algunos  dias  de  dcscauso. 

Los  aacliaa  destinados  i  la  reprodaoeiaa  da  la  aspe- 
cie  deberin  separarte  del  rebaho.  Inniedtatanienia  des- 

pues  dr  drstciadns.  f»nr  el  tuismo  (irnipo  también  »e  se- 
pararán los  cordcrof  «im-  s«r  líale  de  castrar,  pues  esla 
operación  es  lanío  ma»  fji  il  y  sri;iira,  cuanto  mas  jóven 
es  el  aoiaial  sobre  d  cual  it  practica.  Im  carne  dei  car- 
aaro  eaairada  y  cebado  ca  dolieada  y  sabrosa,  partlcular- 
neata  si  al  aabaal  da  que  procede  ba  sido  manienido  i 
pcadira  coa  baaa  iarrage  artificial  4  en  las  moouftat  con 
¡laiiaa  aatarates  eMogidos. 

Antes  da  aMrar  i  ocuparme  de  las  miirhts  varieda- 
des de  eaiaens  qua  en  Espaiia  y  fuera  de  üapafta  »e  co- 
•oeea.  linsitindome  élosde  nueslm  país,  eBUble«er¿  por 

ahora  las  dos  t;randi'S  divisiones  dr  panado  lino  y  Jo  ga- 
'    nado  basto  ¿  ctiurro,  en  que  van  comprendidas  lodat  las 
«nriadadas. 


I.  n.  M  i9mai9  loaar  'jhia. 


Divídese  esla  especie  en  dos,  que  son:  l.*  Ganado  rt- 
lerieyo  á  «alaafe,  y  lr«eAiwM«(e  ó  merino,  si  bien  por 
campcioa  6  par  cstensioa ,  se  snolo  dar  el  nombre  de 
mcrfno ,  laaia  al  caíanla  eonM  al  traabumaaie.  en  que 
caaaatrca  alafias  eoadieioéca  partkalarcs  de  eaita. 

El  abandono  i  que  por  efecto  de  los  cambios  ocorri- 
doa  ca  las  leyes  y  eo  ie  orgoniiacioa  del  pais  han  veni- 
do I  parar  las  aaiígnas  eabsbaa,  laa  proUgMaa  «a  otros 
tiempos  por  ellas,  han  dado,  digámoslo  asi,  i  esta  indus- 
tria una  fisoaomu  muy  distinta  de  la  que  antes  tenia,  v 
la  tendencia  que  por  do  quiera  be  ñola  en  nuestro  pais  á 
la  roturación  de  pastos  y  dehesas  puede  contribuí  en  lo 
saassiea  á  dari  laeiladal  gaaada  laaar  el  verdadero 
cardalfr  qga  laaar;  pasa  aal  eona  para  el  cnlUvo 
#0  la  tierra  es  IndtspeaMMo  la  ganadería,  asi  ae  pnede. 
salfo  raras  escepciones,  bab» t  ^<inadcria  que  prodaica 
»ia  cHluvo,  qoc  al  paao  )uc  uiüice  les  esquilipoi  de  los 


Con  psio  digo  lo  bástanle  pera  persuadir  i  mis  lecto- 
res de  qoe  no  opéao  en  nMoera  alguna  por  la  eonveaien- 
eia  da  la  liadbaaiaalaa.  Verdad  e«  que  «n  el  estada  de 
cosas  presento,  y  flias  todavía  aa  al  pasado,  aaaado  b 
esiensioo  de  las  tierras  eattivadas  era  tasIgaÉsaaM  esa 
respecto  i  la  de  las  incultas ;  cuando  no  se  sacaba  del 
riego  tanto  partido  eosno  boy  se  enpieia  i  sscar,  j  con» 
necesariamente  »e  socará  ol  dia  oa  qao  ae  conteniaa  las 
labradores  de  las  reatólos  law sacas  qae  ofrooe  la  Isnaa- 
elOB  de  prados  arülefades;  etnado  la  rnllsd  dd  lerriio- 

rio  espaAol  estiba  vinculado  en  manos  muertas;  y  cuan- 
do, en  Un,  el  oro  de  Us  Américas  proveía  i  Uidas  las 
necesidades  de  ios  babtlanles  da  la  península,  era  mas 
senoiUo  y  ñas. lucrativo  quitá  (en  raion  á  la  (alude 
braaaa)  Maer  non  aabaia  aawsiasa  qoo  una  esteaaa  la- 
bor; poro  esto  esUJo  de  eoaaa  va  cambiando.  La  traiha- 
maeioo ,  concebible  y*  aun  aesso  ventajosa  en  eins 
tiempos,  va  cesando  y  debe  cr^tr  complelamente  por  la 
sencilla  razón  de  que  KspaAa  es  un  pais  demasiado  po- 
blada bOy  T  demasiada  dfssaaa  tfc  adelantos,  paraoooil. 
nuar  mncbo  liémpo  coa  oaa  paiaWaaa  rallas,  qos  il 
psso  que  poeas  6  alagaaas  vaaiajas  panaHa  lasifv  tí 
ganadero,  reduada  tliibIsMsaia ca  paijaW» da  Issi 
de  animales. 


Irrscaaablo  ledisNaiod 


De  esta  áltina  verdad  os 
oslado  asoipsrslhro  da  Isa 
V  de  Iss  f aa  aaeadaa  da  sstss 

geros 


Sin  hacer,  pues,  mérito  aquide  la  diferencia  eilable- 
cida  entre  las  dos  variedsdcsda  ganado  fino  arnba  di»' 
das,  paca  ya  he  dicho  que  na  ooasidcra  la  trashaauetaa 
camo  vas  priellea  que  pueda  ai  deba  svbsislir  bmíIs 

tiempo,  me  ocuparé  de  este  ganado  supooiédole  lodosO> 
unif.  que  es  como  únicamente  puede  prestar  servicies  i 
la  agricultura,  y  designándolo  indistinta  y  ftenéricamea- 
te,  como  está  recibido  ya  ooo  el  nombre  de  wurim. 

Las  eircaB<tanc!as  que  en  un  bnea  msmero  de  esu 
especie  deben  principalmente  concurrir,  so^:  velloD  es- 
peso y  bl^nrn  cu  ciiíinlo  sea  posibli'.  luima  c.ira.  rrcio 
el  cuarto  dcUiiirro.  arrugas  en  el  cuelloque  le  bajeo  h»s- 
u  el  pecbo.  y  abiertas  y  Usa  contorneadas  las  astas.  Es» 
te  morneco  deiieri  escogerse  oalro  las  priasles,  y  padrá 
servir  de  padre  por  espacio  do  ooatro  4  cinco  aboa.  y  cn-> 

lirir  ^11  cait.i  uno  de  ellos  de  vrintc  h  Irrinla  ovpja*.  Du- 
rante la  temporada  de  monu  ,  ilclu-rá  darse  á  c»le  mor- 
neco un  alimento  sustancial  y  iónico,  OaM  pSt  CjCBI- 
pío  cebada,  ceateao,  lentejas,  etc. 

De  esla  rata  BMrlaa  soa  procedentes  csti  todas  I» 

famosas  conocidas  en  Vurepa.  Daranle  muchos  siglos 
prohibió  el  gobierno  español  severamente  la  esportacion 
de  esta  bella  casta  de  animales;  mas  á  pesar  de  Us  le- 
yes que  sobre  esla  materia  regiau,  los  suecos  en  i 713, 
los  sajones  eu  176S,  y  bis  liraaceses  10  ados  después, 
consiguieron  proporétonarso  rebafloo  da  asta  sspecie, pa- 
ra cuya  multiplicación,  6  mejor  dicho,  para  cayacdasa» 
cinn.  se  siguieron  distintos  sistemas. 

Los  criadores  sajones  se  dedicaroa  iinicameDie  i  la 
prodnceion  da  uaa  Isaa  sia  igaal  ca  aeaaia  é  dnora;  ob- 
jeto que  lograron  sin  oeup«rse  de  las  donas  propiedades 

de  este  ganado,  y  no  Solo  antepusieron  la  (Inurs  de  la  laaa 
á  siifueria.  i  •••.t  t  la^iir idad.  y  á  su  «hundancia.  sino  que 
hasta  miraron  con  indiferencia  la  aliada  de  los  animales, 
so  buena  construcción  y  su  producto  como  roses  propias 
para  d  natadero.  Bato,  aa  obsiaote,  adqalrioroa  naa  Jss- 
ta  celebridad  .  pacsto  qnc  «a  atngnaa  paito  bay  laasd 
que  para  la  ccmíeccion  do  ciprias  trlaS 
concuriencii  con  las  de  aquel  p&ii. 


\.  j     V  J  V  V 
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GANADO  LANAR. 


El  o|fM.  como  por  ejemplo  en  Francia,  4iero«  Im 
iiMlwH  «■  fl  Mtmno  eoMnrl».  MfonttmfcMe  M  dar  é 

I»  ta¡inalr«  ina»  alzada,  siu  ociiparse  apenas  de  ta  ni«- 
^a  y  aSaanicMo  4e  au  vclloo;  depiara^le  atetama  qua 
MeaMriamite  dchte  «Miiitir  «I  — »MtciBrfwH>  9  é  la 

d«(rnceion  rfc  Iji  raía  ,  »in  ningún  objrlo  ñtil  purj  IN-enr 
*  ii  perleccio»  que  uulo»  eííueiio»  babiau  hucbo  oíros 


Oiro*.  algo  mmo»  dniaeertadet ,  erey*roii  obtener 
M  .'litado  merino  b<<>Uiiiiet  «miaja»  aumenUdo  el  peao 
vcUaB,  ;  Blufua  caíuanw  bieieroa  por  «uMaríar 
la  inira  de  la  lana  «I*  loa  atiAatloa  aaaaJaa  ét  MWttM 

ü'jft r  ,»tc  si'ii'tii .1 .  r.  t.ii'd  tariiliii-ti  ,  (Irhia  producir  ma- 
biino»  eIccUM  cu  la  a^ricuilura  de  lo»  paiae»  que  lo 


loflaterra.  Irlanda  y  las  demaa  nacionea  de  Europa, 
le  Im  acupito  tombi«)  i|a  ¡atarmUiNi  «1  Mi;|orar  sui 
UaiB  cmuado  sus  ganados  con  raiat  rslrangeras;  y  úa>- 
caae&le  aosotrot.  lus  rspafioirs .  que  somos  los  que 
dcatro  de  casa  po»eriuok  la  mejor  ra»ia  que  se  conorc, 
dCKUMUmoa  perfreeMMurla*  aiulliplicarla.  y  aua coaaer- 
mía:  poca  la  vcvAai  f««  «alarasa  ta  cada  dfa  da  mal 
ra  peor,  j  que  antea  de  muebo  tendremos,  si  eslo  coii- 
baia,  qac  racurrir  á  laa  catraofcroa  para  que  aoa  sumi- 
«ét  «adliM  iMm,  ari  ata  vmm*  ya 
I  á  vaMVIff  á  aHM  fin  iMMriat 


Ea  I7ts  pidió  Lula  "XTI 1  su  pariente  el  rey  de  Es- 
piila.  j  por  conduelo  de  llr.  la  Yauiíuyon.  rmliajador 
4»Praaeia  coNadrid.  al  competente  permiso  para  córn- 
er y  tacar  da  Bcpala  «n  rabaBa  da  laaa  Ana.  Este 
I  rmiM>  fué  concedido;  y  en  ví«ta  de  él,  eligió  el  comi- 
Mouado  francés  loa  aoimalea  que  mejor  le  parecieron  en 
Im  priacipalcs  cabaMt,  i  Mbar: 

•  ■ 

I>'  Pfraltí.  .  ,  ,  «  •    88    De  Alcoira  37 

IW  Pipila  .^0    De  Sao  Juan  37 

DrlPtniar.  .  .  .  .  «   4t   De  rarURa.   .  .  .  .'  33 

Iv  Npi-rrle  i-2    íh'  Aramia.  20 

bfl  ÜMorial  41    Ue  Salaiar  4  0 


TabI  SUS  eaknqa.  aolt*  laa  eaalcc  aa  caataban  4t 

nocsiTos,  3;;  l  ovrjas  y  »iclc  rarncro*  ronilurloi  i'jt,  V.<- 
t«  rcba&o  aaito  d  *  Segotia  ti  dia  13  de  junio  de  1786, 
NahaaaiadladaGil  HaiMM  y  da  airan  matra  f§to- 
tH  ripai.olet .  y  Tué  tan  lenia  su  marcha,  que  en  Bar- 
^  los  aorpretidieroa  los  primeroa  fríos,  de  cuya«  resul- 
iv  MailMa«  baaianlaa  da  aaiad  aalaMiaa;  pero  fueron 
caparte  recnplsrado»  por  cordema nacidos  en  el  camino. 
1  dia  is  da  octubre  del  mismo  a&o  de  I7S6  llegó  por 
(>a  r¡  rf baia  É  >ait>caillct  ca  «taiCTa  da  SM  aabeua, 
«iakar:4«  MnM«a»«  Sf •  ovit)ai  y  laa T 


de  004 
^o«  Im 
átaa 


Al  iaticnio  siguicnta  aa  radajo  al  rabaila  i  S3f  ca- 
koaa  par  hobar  mmmm  si  da  oaa  lofamcdad 


•MU*  SI  da  oaa  lafamcdad  ^oa  eon- 

trajfroo  en  el  camino.  Al  ver  c^to,  se  desanimaron  Her- 
S4IU  y  aoa  eoaipaftcroa;  j  creyendo  que  ya  ae  babia  sal- 
<*aaa  paiaal  iiibala,  la  ■hwdaBarao  y  aa  voltlaron  á 

E*r«ia  el  dia  4  de  abril  de  f  787.  Aqael  mismo  dia  se 
**<:'rKó  de  la  direccioa  del  rebabo  Clemente  Deiorme, 
l*«er  pastor  dd  aaubladlMl<aia«  «ofo  «alo  7  coooei- 
i  préelieos  lo  mantuviefon  consiaotcmaoia  tu  00 
I  admirable  de  salud  y  de  prosperidad. 


A  Haabctaai  pcrtaoace  la  ^aria  da  haber  cMo  en 
^••ala  d  prbocra  q«a  ecuelMé  ta  Idaa  de  oifjarar  las 

'»">M,  y  quf  inJifü  los  meJio»  de  consrpuirlo  crunndo 
I**  ei«j««  del  pait  coa  cameros  merinos;  pero  en  «I  e»- 

IdMdt  pfflMMtO  Io- 
ta 


aoelo,  y  laoio,  qac  i  la  vacila  de  alfuooa 
locro  deaeooocMo  aa  BcpaBa,  ae  pueda 

producciones  rtlilcnida»  en  Francia  rran  sa| 
■taa  avcotdjadaa  da  aquende  del  Pirineo. 


i.o  que  «obre  lodo  ^e  habían  propuesto  !o»  dirertorc» 
de  Ramhouiliel  era  naluraiiiar  los  merinos  en  todas  Ich 
eaaas  de  labraaia.  é  Ir  poaa  á  poco  inclinando  k  loa  eoi«% 
Uvadores  i  mejorar  sus  rataa  del  paia ,  erutindolas  coo 
las  buenas  de  b<«pafia;  awi  se  apresuraron  i  hacer  i  loi 
labradores  parm  ipcs  de  esie  lienelirio.  y  desde  los  prU 
meraa  a&oa  del  establecimiento  de  la  cahaAa  de  Kan- 
baoMet.  «a  dMHbnteraa  algooaa  eanaroa  |»adfa87haMa 
ovejas  ;\  I  >^  j  r<i|  t<>t.ii ms  ó  arrendatarios  que  mostraron 
deseo  de  teoeila».  que  fueron  poeos,  y  aa  eoviarao  algu- 
naa  eabataa  A.  laa  admtelairaeioQea  da  la  pravbMla  j  bai- 
la de  otras  varia>,  >  en  particular  de  la  Beanee«  lo  BrlOt 
la  Picardía,  el  Üellinado,  la  CUaropaAa,  etc. 

En  esle  estado  ae  hallaban  las  eosaa.  enamio  vino  la 
revolorion  francesa  é  suspender  la  mejora  empeiada  ya, 
y  de>lruyera  indudablemente  el  rebafio  de  Rambouillet, 
á  no  ser  loa  denodadac  aafMiaaa  da  Mr.  Bauigaoic,  qoa 
aunque  solo,  lueb* tcrriMe -y  ctalariacaoienla  para  da» 
reiiiirrlo  y  preservarlo  de  la  ruina  que  lo  aroenar^ba.  Se- 
renado algún  taoto  el  boriaOotc  poIKico  de  aquel  paia. 
Mr.  Taariar.  qva  dcada  la  «rcadao  dd  eaUMcdarieota 
de  Rsmbouillet.  habla  seguido  atentamenle  su  marcha  y 
obacrvado  sus  adeiantoa,  se  declaró  uno  de  sus  mas  ar> 
dicoloo  pratee lares  acraa  da  la  comisión  de  Agrícoliora, 
de  qnc  era  individuo;  y  con  el  auiilio  de  otros  hombres 
de  esta  misma  corporación  y  de  sus  ideas,  consiguió  vol  • 
ver  i  poner  en  preilicamento  la  cabaAa  de  RanboMlllelt 
'  cuya  MNobra  deada  aqud  dia  la  Uso  aoiupca. 

Europeo  se  ba  hecho  Igualmente  el  de  las  castas  sa- 
jonas de  que  se  ba  hablada ,  7  el  de  la«  inglesas  de  Lct- 
caaler,  de  SoatbwaM ,  7  cabra  toda  de  DMley.  perfe» 
clonada  esta  última  por  el  celebre  Bjlvfvretl  .  hasta  el 
punto  de  que  por  proporcionarse  animales  procedente» 
«le  ella,  se  ve  lodavia  boy  A  slmplao  afccodaiarloa  dar 
S,009  reales  por  cubrir  una  oveja,  y  mas  de  una  ver 
ba  visto  i  un  carnero  producir  5  y  6.000  duros  rn  una 
temporada  de  monta.  Esto,  por  increíble  que  en  nuestro 
atracado  pala  ^eda  parecer  al  migo  de  culüf  adores ,  r* 
un  bceho  MstArIca.  eoa<»ii;nado  basta  en  tac  aetaa  dH  par- 

lauiiMilo  ¡nulé>,  el  ru.il  por  dos  veces  que  Mitar  fon— 
do'«  para  au&iiiar  á  llnkevrll  en  unaa  Investigaciones,  cu- 
yo bueo  étiia  datd  i  laagrusvitura  de  la  Gran  Brelafta  da 
ua  MaMida  é  hidgaiabla  «caaanMal  da  rlqueu. 

Las  preaevpaelanes  de  muchos,  y  el  Interes  particu- 
lar  df  alminn<í  poros,  dTerun  crédito  al  principio  i  una 
opinión  que  debía  ser  un  grande  obstáculo  para  la  adop- 
ción de  la  rata  merina  por  los  enltivadores  de  cierlaa 
paisca.  Pretendíase  que  lea  aaiflialac  proeedaotcc  de  ella 
se  cebaban  mal.  y  que  su  eame  era  «iraoc  delieada  que 

la  de  otras  narieiades  del  iiiisiriii  géiieio.  Para  combatir 
esta  objecioo  ,  tomaron  los  dtreclorea  de  Rambouillct  la 
rociwMbra  f4«a  ladorfií  dora)  da  oMMrw  eanera  ce- 
bado, y  de  servirlo  al  pAblIco  el  dia  en  que  se  celebraba 
la.  venta  anual  de  loo  prodoclot  del  establecimiento  {t¡. 
Adeiaa  da  acia  prueba,  que  se  repite  cada  alio  .  es  hay 
cosa  reconocida  que  la  carne  de  los  mertaac  acabsoluia- 
nieuie  idéntica  i  la  de  todos  los  carneros;  7  que  las  di- 
rerencla»  (|ue  rn  su  calidad  se  notan,  provienen  onica- 
aiente  de  la  natoralera  del  9uelo  7  de  laa  paciaa,  ó  de  la 
cánida  seca  que  aa  les  da  cuaodo  aa  laa  ■MMilcde  en 
cttaMo.  . 


(1)  El  año  <i«  17S1  ordrn6  I»  r«^ht|ea  francMa^iMca  al  latcrwda 
laarrkaltur*  7  da  la  iraDadertj.  m  vra4teMii  Icáaa  taaiMai  fCbUaa 
MiMkU  cirrto  uanvto  úu  uroero*  y  d«  o*tjM  pfoesCtalaa  4*  «ti*  laCa» 

lio  A*i.  rn  ífftU».  »•  hi  Ter)Cc*ao  it»4f  roloorr*.  y  fn  Io«  ss  iño»  que 
li>>ij  el  día  iracarrleroB.  haa  prodviiilo  «»la<  tcsim  il  1  >  -i-  d  j^'» 
auUMMM^BMdtoda  raa^  ate  pacíala  Cal  sammu  aaiafii  iiu«  a«  h« 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


SltS 


Hii  ii  no  todos  Ió4  ciillivadore»  lifnitn  (u.^p'-in mn 
]iara  adquirir,  ni  medios  paia  criar,  un  rebaAo  aietino  de 
raía  pura ,  eaii  lodu  cItM  están  ro  dispotícion  de  au- 
inrMar  eootiderablemenie  el  vel«r  de  loa  «niauilaa  de 
Minua  i|ue  poM^n.  •omeliéiidolot  i  uq  bies  «oleii- 
üdo  •Islcaae  de  eniUMÍeaiee. 

Las  rrsei  procedeolee  de  U  «oien  de  «n  aóíoial  de 
rau  Une  3  de  eiro  de  rata  mbub,  al  p»i»  adqaie- 
ren  iioa  parle  de  laa  eatlldadet  del  padre,  eentervaa  la 

Í.ier7.a  de  tnn|<i-r<iii)rulode  I?  niTiín-.  y  siifi  vn  cn»i  Um- 
luen  coluo  ella  aiil  privacioue»,  ik\i>»  cuakii  uo  podría  rc- 
(i»llr  el  gaaade  Bm. 

Bmo  .  no  olifiaaie,  el  «vliieailnr  que  aadneido  par  la 

ÍMiliilad  y  lea  pronto*  resuliadei  que  parece  ofrecer  r*ie 
»i$lenia.  eoiieitiie*e  la  etp«rania  de  ebtenor  por  e>ie  mr- 
un  rcliaüo  de  valor  .  sin  iieci'»itl.i>l  ilr  rccnnii  de 
i-uaodo  en  rii.nidn  á  l.i  cotn|)ra  d«  carneiu»  reprudiirtu- 
ri's,  ae  eapoii>)ria  á  ver  di'  [iroolo  frotiradaa  tu»  e«pe- 
nmMé  por  efrclo  de  la  tcaiieaoia  que  oonaeif  aa  eaioa 
4i*imalr«  á  descnerar  hiela  el  tipo  naterae.  Mo  ee'eclo 
«li'eir  que  sea  iin¡viMMi'  líi  v  ir  \>  r  medio  de  rru/amien- 
l.is  á  lijar  eii  una  \ái,\  Uis  r.ujtUMes  de  otra  :  U>  uiiico 
(|iiL-  eiilieiiitii  di-i'ir  es  ,  ijtic  la  L<|>eracion  c»  dudosa,  por 
cuaiiio  lio  «•  poi^^lv  calcular  el  Uempo  iieeeurio  paca 
cMMegttIr  eate  «bjato .  al  cual,  per  «ira  parte,  ao  aa  tteil 
«abcr  cuando  se  b«  llegado,  siendo  por  consigniatt*  un 
fin|irinli-ncia  haecrusode  niacbus.  que  i  pesar  de  lodat 
ij>  ,i]i.u  M  I  I  I  i~,  i'^tcinas.  conservan  tal  vez  eu  s',  algii- 
u«»  (;«rn)cai:s  de  la  raía  comuB,  que  pueden  volver  á 
aparecer  par  electo  da  la  repradneetoB. 

De  lo  dicho  parece  deilneina  que  lea  bbraderaa  i 

K-inadfi  ¡is  1)111'  ti  1  isi>ie*i'n  fonin?  siilicifntes  para  com- 
prar de  mu  \vi  ctei'.i)  iiiitncrude  aiiinialc^.  Unlo  machos 
eomn  hembras ,  de  ra/.a  pura  .  Icndri.in  que  renunciar 
par»  siempre  á  esta  industria,  sopeña  de  verse  obUgadoa 
á  eompiar  lodo*  loa  «lot  Biameeaa  eceegidat  ao  taka- 
ii<i«  ágenos,  y  q«a  aun  A  paMr  de  este  sacriftcto  .  seria 
poco  el  partido  que  de  estos  animales  Mcsse  al  dcsba- 
ri-r»e  de  »u  reb.ifui.  ciio>Uon  ha  sido  BlcnUmi'nlf 

i-iaminada  por  Mr.  Uorul  de  Vindé,  el  (M>al  bs  Iraiado 

^  «le  darle  otra  SttlnefaM  BMCho  maa  Teat^fata  para  laf  onl- 

"  livadoree 


ehreoMlaaclaf  fraplaa  para  Ciellllar  m  ettamiia- 

l'i;  pues  para  él,  lo  miitBioqiir  pnr.i  mucbo«  ingleiei.  na 
era  la  lana  mas  que  uo  protlviciit  Mciiiidario,  al  retésde 
lo  ijiN'  '.iicfili*  I II  Francia  ,  dnndc  la  lana  ;  el  estiércol 
se  reputan  los  do*  aicjorce  producios  de  esta  oíase  de 


La  rata  para  da  Ditbley  ticae  la  eabeta  pequefu  y 
drlgi.da,  loH  Ojos  grandes  ,  las  oreja»  tina»,  cim  Uinpa- 
rentes  jf  rectas,  el  nuello  eorlo  y  delgado ,  las  espaldas 
reeias,  el  peebo  anabá  y  aagaatM  las  bijuae.  Bl.  coarto 
Iraaer»,  aiiaqM  eahiailBaao,  parcca.aía  eaibafga  aiiar 
algo  neao*  dciarnrtiado  ^ae  lodaa  laa  partea  del  ddia* 

tero.  La  ((rasa  de  e»tos  anímale»  <ie  halla  acumulada  e« 
laii  co<ililtas.  loslomoí  y  U  grupd,  íormando  en  rida  uM 
<K-  i<s(ij>  punios  un  xihinien  de  que  diricíliiK  iiio  podrás 
tener  idea  las  personas  que  no  to  bao  visto,  por  acoslaai- 
braiaa  qiia  «Man  A  tac  1 


S- V.  0a  to« 


da  cotoffTMaa. 


l.ns  vcnLijas  del  sistema  proclaniadn  par  rsie  diiilio- 
Ruido  azrúiiomo,  están  resumidas  CD  laü  que  ofrece  el 
cstahienmicato  da  «n  rebaño  de  fr0frt$Í9n  ,  noaibrc 
que  do)  al  qae,  «aoipooiíodoad  en  aa  orif aa  de  un  corto 
numero  de  cabeias  de  raía  pura,  metetadas  sin  maa  pre- 
i'aucion  que  una  marca  particular  al  rebaño  ,  comnii  al 
(inncipio  Jf  inesliiü  después,  va  acrécenláiidosc  pro(;rcsi- 
vanicnle  con  mi^  iiropio-i  rendimientos  ,  desecbaudo  <ie 
>u  seno,  á  meiiuU  que  va  creciendo  .  los  animales  ates- 
tims.  A  loa  cuates  reemplasa,  y  concluyendo  á  la  vuelta 
de  ciarte  nánero  de  abos  por  hallaría  aaiwpiclaaaaate 
t  da  aninalet  de  para  «aag ra. 


IT:  Oa  taa  aamerot  dt  Iam  Km. 

En  Inglaterra  as  donde  se  anooeatran  las  varledadea 

mas  prrfct'cion.ulas  de  r^ta  rara  denipoada  en  Franri.t 
con  el  nombre  di'  «/iñudo  dr  Uann.  fíe  estas  vjnc Jade.'s 
Iqiip  ^nn  inurh.i»]  '•un  Ins  pnnripali  ».  l.i»  (luc  se  crian  en 
los  condados  de  DurbaRi,.de  York  ,  de  Lincoln  y  de  Lei- 
eaaiaff ,  fienda  esto  Althno  el  eaadado  an  qoa  creé  Ba> 
keirell  la  Camasa  rasa  que  todavía  lleva  su  nombre ,  6 
por  mejor  decir  el  de  nrishley.  que  era  su  casa  «ie  labor. 

J'ara  l.i  fmcn  u  inn  de  cía  raía  esmeruse  sobre  UnJu 
ste  célebre  criador  en  dar  h  loa  aaimales  las  lormas  y 


Bl  tipo  de  eau  magnlSea  lan  «ani  praeadaote  déla 
regencia  do  Tnnei.  Uámaso  aal  eace  ganado  porqae  ae 

es  raro  ver  en  el  aiutnnlcs  ruvas  rnliis  ppnoii  hasta  quin- 
ce y  die^  >  «eiit  libra».  Su  luna,  meuu»  litu  que  U  de  lai 
rcses  iuerin.is.  lo  es  Mn  embargo  baslaale  para  la  ni- 
yor  parte  de  los  usos  del  comercio,  y.  es  sobre  lodo  aboo- 
dsow.  Bs  ganado  da  nucía  lalla,  y  ofrece  par  lo  tsata 
«OBU||as  aa  sv  ccbanslonto. 

Oritzlnarii).  como  va  dicho,  de  b  regencia  de  Tmn?, 
y  basiante  propagado  por  toda  Africa  ,  debería  eslaiU 
también  por  Espafta,  donde  es  casi  desconocido  coa  00- 
labio  perjuicio  do  los  labradores,  ciiodores  y  ganaderss. 
Bs  monas  delicado  qao  el  «ariao,  da  mas  locbe  qne  csir. 
y  es  muy  ftocnoBia  ear  A  eada  offila  parir  dos  corderas 
á  la  vei. 


9>  VI.  JM  f  anadio  Itoaiado  churro  d  Aosre. 


Aliijuili  file  í  ui-ido  en  ca-i  Unl.is  las  provincia*  il' 
Cspaha,  pero  vana  según  las  iBilucocias  del  ciins  y  U 
calidad  do  lospasiaa. 

Bnire  las  difeientes  dase»  que  de  animales  de  oite 

género  Mconnci-ii  m  nuestro  país,  cuéoiate  una  peque- 
6a  que  se  di^tinitue  de  las  demás  bastas  en  tener  tos  indi- 
viduos de  eU«  la  delantera  de  Ucabeia  negra,  en  estremo 
lina  la  pial,  y  Ja  laaa  muy  superior  A  la  do  las  ouoa  ratas 
desuospode.  si  bien  desgroclodementoasoaosabnadssf. 
K>U)s  anim-iles  tienen  la  ventaja  de  ser  fuertes,  roboslas 
}  sufridos,  idoto,  que  ni  aun  loi  pd%tos  loa»  malo»  alteria 
en  nada  i  líiHiiiucion.  llasr.  sin  emb,irgo,  hecho  'a* 
observacioo  de  que  coenio  mas  corta  es  la  yerba  que  ci>- 
•mo  eslo  ganado,  unto  mas  laa  na  la  laaa  qaa  piadncs, 
y  Unto  sasa  dol^sada  w  «ansa.  Bsia  rasa  as  adamas  la 
que  mejor  resiMo  A  la  faiemporie. 

Difcrenle  en  un  lodu  de  ests,  hay  otra  rata  cuyo«  in- 
dividuos son  mas  altos  y  n>a«  pesados,  de  miembros  lor- 
nidos  y  de  aspecto  Soco.  Daa  macha  cantidad  do  lasa, 
pero  borda  y  dem'aslado  ordiaarls;  gnotaa  aiMdm  da  Ifcr- 

r.is  saliirosas,  y  suelen  degenerar  eo  las  demao*  Bu  aSf* 

ne  es  re(;ular,  pero  iio  dé  primera  calidad. 

Otra  casta  bay  preferible  a  las  dos  anteriores.  Los 
bkHeidiiaa'qna  i  olla  patiaBoaSB  aao  alioa,  fnactsa  y  osr* 
puleatos .  los  mo|or  dispoeslos  do  todos  |Mro  ol  ccbs- 
mienlo  y  los  de  lana  mas  abundante.  Bata,  aunqoe  iaíe- 

rior  en  ralidad  á  la  de  \os  carneros  do  cabete  nc^ra  de 
que  airiba  se  b^blo,  es  en  cambio  muclM  mas  abundante 
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y  lítwa  en  caWad  j  m  eaMÜid  grmda»  «mi^m  i  la  ée 

los  ammalc-i  la  Otra  cipei'ie.  Maniii-iicnic  cu  cual- 
quier cUse  de  |ia>lu»,  y  su  carne  c»  b<i»laule  rrgular. 

.  A  la  euaru  «Usa  de  aaimalaa  da  •§*«  ginaro  perle- 
Nccen  lat  earaarM  da  naalaia.  ptqvaaos .  Me*  faraa- 

do»y  lan  robustos.  q»n  vi\rn  en  cualquier  parle.  8u  caí  • 
ne  es  la  mejor,  pero  «u  laoa  e*  la  peor  *lc  todas. 

Ahora  bien,  bacieoi^}  una  resefta' general  de  las  e»- 
pccie*  é  que  perieneecn.  y  d«  laa  palaaa  de  Ba^afta  ^ue 
«a*  pitferatcia  habita*  e«ioa  uUliiimaa  aniMalaa ,  diré 
^w  en  Caalilla  la  Vieja  lóe  bay  muy  creeid«a biaaeM  y 

rul»i«Tl(>s  lie  l.ina,  que  pi>r  leniT  nieicLi  con  lj  mt"?iii.i. 
es  de  mu)  bm-n^  ralid^J.  En  i-l  ijc   Turo  Ii.n 

de  laoa  negra,  pero  no  Un  tina.  Los  de  las  munlañat  ile 
•ttrgwi  SM  mil)  peqncAe*.  negro*  por  lo  cobub.  de  lana 
lar^a  y  bitrda.  y  d«  eabroia  cano.  Ka  U  pMVimia  de 
.\!.iv.i  |i>»  hn;'  (amliii-u  de  poca  al/ada,  cuya  lana  se  asc- 
tat¡d  l>a!tUn(e  «  U  mirrína  y  es  ncttra  por  lo  enmun.  En 
la  Mdnch.i  l<i*ba]r  de  do^  i  un  í  mn)  urjiiiU-,  de  la- 

na negra  j  baaU,  pariicularuienle  en  Ciudad-Real ,  Al- 
■afra  ,  Haanaarcs  y  pueblos  cireiMvadMa;  aa  «I  wo- 
Ut  de  la  ptMMNi*  davina  la  «If*  olaM,  M|«  itses.  mas 
peq.ieftas.  Uenea  la  teM  Manea  y  naaiafbrior.  El  gana- 

<Ut  Ijn.ir  niurciaoo  e«  tiMl  nu  mas  peqtieiio  que  este  úl- 
iimo.  cou  lana  negra  j  b«sli;  y  solo  eo  la  f  erra  de  Segu- 
ra ti' enruenlran  blancos  y  de  lana  entrefina.  El  carnero 
da  Aiidaliiciaca  ««diano;  la  hay  aegro  y  Manco  con  lana 
basta  y  boNa.  eonepin  el  da  la  ^loasa  da  Ifbada.  4|«a  es 
blanco  i-ntrclini.  I.ns  ii.i«in<!  rlt"  Sii'rra-Nersda  dan  k  la 
carne  de  Ivc  animali  s  que  cu  ellos  se  crian  un  gusto  de- 
licadisioio.  r.n  la^  dcniaü  piovinciüs  lir  r.tpañd  rflnimla 
Uabim  esla  ciato  de  carneros,  y  es  verdaderamente  ch- 
«raln  laapatfn  coa  i|m  at  ain  m»  naade  riqueza, 
«•  cuya  mejora  nadie  se  ocupa,  sin  que  por  eso  deje  de 
en  ella  nucbo  dinero  y  mucha  gloria  que  ganar. 


y«l  nMni»  da  uig»,' 
paf  c  «I  giMd*  lanar 


^  Til.  Dti  etUmttml»  4*1 


tannr. 


FrPS  "^nn  liis  mcloilri.,  de  rehamiento  ronoci  lo-.  v 
f  inio»  en  los  paiM'»  ilotMlt  fs  el  rji-rcii  io  ilc  i'->lii  mduü- 
iria  la  base  de  la  «¡¡ncnluira.  Kl  primer  metmln  cohm'í- 
le  aa  hacer  pealar  ct  ganado  en  prados  é  terrenos  des- 
lianiaa  al  éfeatn;  el  aegnadd  ca  aaalenvriaa  á  pearbre 
(M  loe  ratees  secos  ,  y  el  tercero  ,  que  es  el  método  mis- 
te, en  emplear  alternativa  ó  sucesivamente  uuo  u  otro 
d*  loa  aatcriares. 

B  lienpa  necesario  para  cebar  un  rebaíto  \mt  el 
prhMM  da  aaMi  tres  ibéladoo.  depeade  de  la  abumlaa- 
eia  y  delaealMad  d«  la^  yerbea,  tas  eaales.  riendo  Kuc- 

II  i>,  jiiii-ilcn  rcbiirlo  cu  .'ihn  n  rlirr  ^cm.m.i*.  v  (iiTii'ilir 
por  li>  Linio  que  en  lo«  pai>t  «  lcnipUi!'i->  'c  rciiufkc  este 
leliaíko  hasta  cinco  veee<k.  y  cuatro,  <^  a  \n  inrn»s  tres, 
ea  los  hámcdoa  y  frió*.  Las  reglas  que  para  esta  operación 
deban  abacnarea.  soa  pflaripaInHmie  dar  á  los  animales 
•■1  maj ordcM-an-kO  posible;  conducirlo*  d••^Ila(•ll>  y  Hr-  tn.t- 
tiera  que  no  !«e  fítizuen  ni  ar.ilofn;  iUiUm  ilr  liolier  a 
nienudo,  y  tener  solirc  lojc  m  irl  ii  ruidüiln  ilc  cuinii.nir  las 
diarreas  á  <|ue  comiendo  cicilns  alimcnios  se  h.illan  es- 
patMaSi  tMMcarles  abrigo  en  invierno,  y  proporcionarles 
ctf  etraaa  aawbra  dnraala  Im  horM  da  graa  calor. 

La  alfalfs  y  el  trébol  ton  las  planta:;  que  mas  pronto 
engordad  al  ganado  lanar;  pero  dan  un  color  amarilla  á 
la  grasa,  y  suelen  también  ,  comidas  con  esce^o  ,  origi- 
nar la  me(eorii*<<ei»  (1).  El  pipirigallo  tiene  las  mismas 
Tcaujas  qoa  la  «njlAi  ib  piaaidUt  fot  tawoavcBleoies. 

I  da  latpiadai  M^thlkaedis  daom- 


V4awel 


lassIaTOsalattlIaa  patteds  salf  «atado 


•aa  Mabiea  aiMlaala  ali- 


El  segundo  método,  que  es  el  del  cebamiento  i  pese- 
bre, debe  practicarse  princlpalmenla  ea  iaviaraoen  loa 
paisea  irlos  .  y  en  eerano  en  loa  palee*  edifdes,  a*  decir. 

en  aquelUs  époci»  del  aAo  en  que  el  rigor  de  la  «-sts- 
cioii  iiin>i.|i-  J  las  yerbas  crecer  y  á  lo»  animaloi  vinr  a 
c.-iriipu  r.i--  «.  l)i  >|iiii"s  ili-  ••Miiiil.iil.i •  las  re-ps  i[\í>-  s<-  tra- 
ta de  cebar,  enciérraseUs  en  el  tinado  ,  establo  o  corral 
destinada  á  eela  abjeta,  da  donde  uo  se  las  deja  salir 
ma  que  un  mooieala  al  aiedlo  dia,  latería  ae  les  limpia 
el  local.  For  la  maRaa*.  por  ta  lanie  .  y  aan  por  la  uu- 

i  lit'.  ilm.intr  {•»-  liiri;.is  il.»  iii \  i.' i iit».  se  les  da  un  ali- 
iiiritifi  rouipiK'slo  p»r  1«  ;;pn«T<il  ile  buenos  íorrages  ,  do 
Krano  ú-olfés  soaianci>->«  igualmente  nutritivas,  aegus  Ul 
prodttccione*  que  «U  el  país  j  el  precio  de  «lias,  pues  ea 
menester  lei^r  mucho  caVlada  para  evitar  que  loa  gas- 
to» di-  cekaiui>'iii<>.  li,ii-iéiiJosr<  en  cslrenio  oiiertf>os  .  4|>. 
>urvan  todo  el  Lcnclicio  que  pueda  dejox  U  venta  de  la 
carne. 

En  macbas  da  la*  paisas  daada  aa  halla  gaaernlicada 

esta  impoitanlisima  industria,  se  gradúa  la  ración  de  un 
camero  en  tres  cuarterones  de  benn  por  la  majuana  y 
otro  tanto  por  la  tarde.  Al  medm  día  s<-  |f  da  una  libr.i 
de  avfua  )  otra  de  oiujo  de  aceituna»  ,  liiiata  ú  otra 
sustancia  olcagiaaaa;  pero  ca  ateaelon  s  que  este  oruj* 
comuaiea  A  lacaraa  na  aabor  que  desagrada  á  laachaft 
persoaas.  aoaviene  ecsar  de  emplearlo  anea  qsrinee  días 
antes  del  termino  dri  i  i  l>.iiiiu'iiU«,  rl  rn.i!  ilcsilr  ainiol 
día,  so  lletaia  a  cabo,  ya  con  avetia  y  celi.tda  eu  ^rano, 
olivera  y  proseranii-ntc  molida  ,  ya  con  habas  y  otra* 
semillas  leguminosas  dada*  solas  d  metciadaa  entra  si 
con  harina  •  coa  aahada. 

En  Flandi-s  odian  lo»  carneros  ci»u  pulpa  de  reuní- 
lacba  .  á  la  cual  !>r  agri-í;a  H<i;,iOM-iite  un  puco  de  lur- 
rage  seco.  Asi  es  que  uu  labrodur  que,  gracias  «  la  ve- 
cindad de  una  (abnca  de  adúcar,  puede  abicacr  A  precio 
«dnoda  la  cantidad  da  pulpa  ú  gabaw  aneeiaf  la  para  el 
cebamiento  de  sus  roses ;  puede  dediearse  lodo  el  afte 
á  Cüta  iudu>iria,  y  auioeiil.iiido  de  esta  manera  la  ina^a 
de  esiieicoic»  ,  mejorar  su  r»pluiacion  y  convertir  en 
tierras  U-rtile»  las  hasta  cnloaee*  esUriles,  a  al  men^a 
intpioductivas. 

Para  pni.i-r  en  práclir.i  el  tener  nifto  In,  que  i-s  e| 
misto,  se  <'iii|iu  <a  pnr  meter  á  los  caiiicr«>.  .iraliada  ijue 
sea  U  f  osccua.  en  los  r.i>iro¡os  iia^i,;  rl  nii's  ile  ociulue, 
con  lo  cual  adquiere  gran  facilidad  para  cebarse  des- 
pnce;  al  salir  de  los  rastrojos,  métense  dichas  reses  en 
na  campo  de  nabos,  donde  se  las  deja  de  di<  ,  teniendo 
cuidado  de  encerrarlas  por  ts  noche  en  (lara^n  donde  so 
los  da  avena  con  salvadd.  Imi  h  i  iIi-  ci  Ii.i.Ij  ii  oira  cuta 
equivaleule.  Los  nabos  plantados  en  buen  tt  ireiio,  bao 
cultivados  y  cogidos  €n  saiofl  ,  son  para  cebar  );anad«!t 
casi  tan  buenos  coma  ta  mejor  especie  de  jeiba.  y  en 
mucha*  partw  llevan  á  esla  larenuja  de  dar  mejor  gusto 
y  mayor  ternura  á  la  i  .ww  ili^  Ins  aniitiab-s  que  cmi 
ellos  se  manliened.  Lna  lancina  de  tierra  plantada  du  ua- 
bos  paedn  cebar  de  la  d  Id  earaaros. 

Va  earaleara  aleñan,  aanaaieBte  letallgente  en  el 

arir  ih-  robar  rcs«u  lanares,  ba  dado  á  conocer  et  método 
de  que  por  lograr  su  objeto  se  valia  .  j  cuya  sustancia 
he  aqvi: 

Este  hombre  na  conipniba  jamis  porjanto  un  reba- 
60,  porque  tenia,  y  aaa  rama ,  I*  Mea  da  que  era  C4si 
impniible  que  en  una  manad»  calera  no  hubiese  algunos 

animalf'-i  imi  ropins  pnr.)  r!  objcM  ;"i  <\'ff  ól  los  declina- 
ba. Aíi.  |)ues.  < x  tigia  un.i  p  'i  un.-i  Imují  Us  re%cs  qus 
roniprab.i  ,  cui-Janilo  (k  «jiir  nm.'M'n  tres  ahos  y  medio. 

y  de  allí  para  artiba  siempre  que  conservasen  todavía 
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La  carne  de  carnero  es  feacralmcKtc  baeu  y  sana. 
Para  qu«  sea  lo  nejar  | 


f  .  o  if- sn^milictMfnMtowteaftintvic 

Ues  O  cuatro  aijos. 

f.>  ,  Om  tora  iMo  bleo  y  «p«ii«aaaw«it  aaunéa. 

S.*  Que  havi  eMaOo  Mrmpre  Mm  MaalaaUa  MUH 
de  que  espesase  el  cebanienia. 

4.*  Qoe  este  eelMiniento  haje  teafalo  lugar  i  pasto 
por  medio  de  yerbas  Dnas.  »usianciale«  6  lalidis  de  las 
orillas  dct  aar  ,  4  é  pesebre,  con  gnlsaales  ae«os,  echa- 
da, aliaKa,  MM,  habas ,  «tt. 

La  eama  4a  «««Ja  mAmfn  MMaréla  M 

ñero  castrado.  La  ¿I  MWW  ifcl  tMlHI  A  dotl  T 

guslo  a  salvagt!. 

Un  cantero  cogaan  ,  cebado  eomo  se  debe  ,  de  dt  • 
7  libras  daiab*}  los  flaaaencos,  •ertnandoa  y  alfHM 
otro*  lia  iraa  aaipilaMla,  daabaiia  «i  lllwu,  yaMa 
srba  ea  taato  «a»  aatfmia  aMBla  «aa  imm  at.  |i 

Igualdad  de  aliede  ,  ua  carnero  ecbado  4  pesdmí  4a 
siempre  mu  sebo  qae  uoo  engordado  en  paUoe. 

Mneho»  agiétana» aaMliatan  la  baaM  éa  laaanw 
y  la  álafoéeiaa  i  aogMar ,  aana  analMaiaa  laaaaipa 

tibies  cuQ  la  finara  de  la  lana  ;  j  en  apoyo  de  esta  opi- 
Dioo  citao  la  rara  merina^  cuyos  Individuos  .  con  la  mis- 
na  cantidad  de  allBenlo  ,  toman  meóos  carii>«  qn  >  los 
da  «Uas  raías.  Fácilmeate  se  concibe,  pues ,  la  coave- 
■lanila  da  laaar  vm  cUn  4a  gaaado  que.  á  la  vcataja 
de  pia4«alt  baasa  lana,  reona  la  de  cebarse  eoa  faailU 
da¿  Lt-iaW4M  aas  propia  parece  para  lograr 
bl««li«l*Mto4«r 


22:íi 

h>B  dientes.  Ea  eíecto .  cuando  tos  cameros  son  deiaa- 
^ado  Jóvenes  no  dan  sebo:  si  sos  deaaasiado  T  i^r 

falu  da  dieaiea  na  pueden  tritorar  «nal  aaaikaa  laa  aU« 
■aaiaaqaa  aa  tea  4aa,  daapa'^Maa  «laapaiu  4a  Ih  ana- 

lanriaí  nutritiva';  i\ue  <  n  estos  alimentos  se  encierran, 
y  iju  iiiedr^D  ó  tardan  demasiado  tiempo,  y  ocasionan  de- 
masiado gaai»  far«il«pral  pada  dafaadim  aa 
apeiei;e. 

PÉipata  de  la  adad «  la  ^icaMlaMia  é  que  mayor 
aMMian  daba  en  la  enáfomaeloa  astarior ,  que  indica 

propensión  lomar  carnes  y  grasa.  Nunca  compraba  mas 
qub  caruents  eti  buen  catado  ya.  puo«  sabia  que  los  fla- 
cos que  engordan  muy  pronto  dan  mala  carne  ,  y  que 
una  libra  da  asta  obleoida  ao  casa  meta  onaur  qaa 
la  qaa  aa  canpra  caá  el  woero  aatas  da  eabarl». 

Escogidas  asi  una  *  una  todas  sus  rese^  ,  clasiOci- 
balaa  al  earakero  alemán  ea  trae  diviiionae ,  que  com~ 
prendían:  «na  loe  aaiaulet  rede»  «adipiiadaa  }  «Ira  los 

que  mejor  eomian  y  mas  disposieioa  nMiMbaa  para  lo- 

in.ir  carnes  ;  de  eslos  enlresaL  jb.i  ilc  ruandu  en  cuando 
los  mas  gordos  para  ponerlos  en  la  tercera  división,  que 

era  la  úoáaa  d*  U  a«at  laoMba  laa  ^M  daaiiMbaal 

ladaio. 

A  los  animales  de  la  primera  división  no  les  daba  de 
comer  mas  qne  tres  vece»  al  día.  Por  la  maAana  beno 
ó  paja  de  guisantes  u  üo  ii'Tiii'ja>>  :  M  medio  día  aguas 
blancas  ó  reiíduos  de  cervecería  ,  meteladoa  «on  paja  6 
hojas  de  col  desnenatadaa.  Cm  «I  ÜMrrafi  Im  daba  h1. 
Far  la  tanía  y^a  y  cabada. 

Nunca  cebaba  mas  animales  que  los  precisos  para 
laa  necesidades  del  esMUecímieau» ,  puea  Miraba  oomo 
«•  reidadera  perJiAela  «I  leñar  qne  aaaMrrar  aracho 
tiempo  en  este  estado  i  los  animales  que  llegasen  i  él 
demasiado  pronto.  Los  cameros  que  basta  primavera  no 
debían  tr  d  la  c arnici  ria,  s  cuya  lanu  crecía  con  estraor- 
dinaria  prontitud  ,  se  esquilaban  en  invierno ,  y  esta 
operación  no  ««lo  le  praporcionaba  «na  gaaanela'que 
auf regaba  vna  parla  del  gasta  da  an  forraje  .  sino  que 
«Araala  lambían  vcnujas.  enniidanida  bajo  el  punto  de 
vlmdateiahiddelaaantaBalea.  • 

A  iM  eaneiai  qae  da  la  primera  división  yanbaa  ¿ 

la  segunda,  se  les  dalia  pijr  pcqui-ñas  (jorcirmet  .  y  de 
dos  en  do»  ó  de  tres  eu  lio^  Uota^  ,  una  racton  en  es- 
tremo  nuiriiiva.  teniendo  siempre  cuidado  de  distribuir 
allemativanienie  la  comida  mas  tieil  y  la_  mas  diXicii  de 
digerir.  Vita  tttimi  eMrislla  fiempia  en  granea  de  toda 
«specie ,  como  guisantes ,  cebada,  centeno,  etc.'  La  pti- 
mera  consistía  en  raices  ,  como  son  nabos  ,  zaoaborias, 
paijui^  .  I  i  ii  A 134,  etc.  ,  tortaiLis  y  mezcladas  con  resi- 
duos de  cet  vecería  >  un  puco  de  cebada  y  paja  trillada. 
Bn  didm  astableeimicnto  no  solo  no  se  olvidaba  la  sal, 
tina  fna  la  lania  cuidad»  da  dinala  á  lo»  animalaa  an 
*  batíanla  gran  cantidad  ,  ya  sola ,  ja  macrlada  «on  los 
forrantes  qnp  fi  rinaban  la  ba^e  de  ao  alimenln.  También 
se  observaba  auntamonle  la  regla  de  dar  las  racione» 
lo  mas  pequtM'ids  pojiblc  y  á  menudo  ;  pues  de  k)  con- 
trario lesulM  que  cierlot  animales  menos  glotonas  que 
laa  dénm,  m  bartan  yianla  y  aa  fatm»  di||andncl 
cBBpn  i  Mw  «aapabacaa. 

Luego  que  de  la  segunda  división  se  han  sacado  Tas 
reses  mas  gordas  y  becholas  pa^ar  á  la  tercera,  conli- 
nnÉbase  manteniéndolos  del  Dii»mo.  moda.  El  local  en 
«na  ar  btUabas  loa  animalea  da  «ata  tctaara  |  «Uima 
diviaian  tenia  cseeleaict  Inof»,  lo  «oM  permitía  al  car- 
nicero observar  cuales  eran  las  reses  que  primero  deja- 
ban de  comer  las  cotas  que  mas  le  gustaban .  prueba 
inrallhle  lie.  que  ya  bebían  llegado  al  mayor  |rad|»  de 
gotduiA  i  )ue  na  HifMyiiMea  de  UcBar 


^  VIIL  fis|«ilra  y  canMfvtMien  de  te  tena. 


No  falla  quien  crea  que  el  ganado  lanar  muda  lodos  ¡ 
los  aüus  de  lana,  como  las  aves  de  pluma;  pero  h  j<c  | 
lido  de  este  error  ,  en  vista  de  diferentes  observaciMct  | 
becbas  eoa  este  objeto,  particularmente  en  RambouiUet, 
En  este  esiihlaaimianla  ♦  algunas  reses  mertaaadqjadai 
sin  esquilar  dnraniairaa  aflos,  produjeron  alaabada  | 
este  tiempo  la  misma  cantidad  de  lana  que  habrían  pro- 
ducido en  tres  cortes  ,  es  decir  ,  treinu  libras,  cuando 
su  rendimiento  anual  no  cscedia  de  diei.  Mr.  Tcstier 
asegura  habar  riela  an  al  ecmdnurio  da  Mata  an  esraero  I 
f  i«io  ipia  loa  JnMaa  aamarvaban  iln  aaqnOar ,  y  m  ia-  | 
llon  era  tan  grsode  que  arrastraba:  A  pesar  de  esto,  et 
conveniente  proceder ,  como  en  (odas  partes  se  baee  i 
anualmente  ,  á  despojar  al  ganado  l.inar  del  p**^  de  ta 
vellón  :  I.''  porque  este  ,  renovándose,  mejora  en  cali»  ^ 
dad  :  9.°  porque  disminuyendo  el  volámen  de  esta  laoa, 
se  evitan  las  pérdidas  da  la  que  tan  laa  aaimale*  dqJiBF- 
dn.>,e  por  todas  partan  1 1.**  porque  da aMimnamathi 
desrmbaraM  dt  M  ptM  iaaAaadn,  aifoalalMaia  ym 
el  verano. 

La  época  del  aequileo  varía  aegnn  al  clima  da  cada 
yaia.  La  regla  aa  nnprqeadar  i  a«a  ayantolHi  baaiaqna 

hayan  pasado  loa  frIÑ ,  Rigiéndose  .  ti  es  posible ,  an 
tiempo  seco  y  caluroso  ,  para  evitar  las  enfermedadcfl 
que  en  otro  caso  podrían  resultar  i  los  animales  rccirn 
despojados  de  U  lana ;  pero  Umpqco  eonvieae  que  sea 
escailv»  il  «lar,  yewe  es  Ul  caso  ea  dtbiUU  el  gaaada 
y  se  e<Naf  iMMNt  M  «alnd  par  al  a»— in  da  «iidul»' 
cion  qoa  daá  la  angra  la  implraelan  4a  la  piel. 

La  perfección  del  esquileo  consiste  en  cortar  la  la- 
na con  igualdad  y  lo  mas  rasa  posible  ,  cuidando  de  no 
berir  A  ganada,  si  bien  la  najac  yaite  da  arta»  huü» 
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mi 


it  mun  9Uk  heilUad  coa  lol*  apliow  á  «IIm  m  poca 

Corlsda  la  lana,  debe  rrcogeiM,  doblando  los  vello- 
nes y  colMiadolM  eo  mcu,  é  4«jáodolo#  mellM  en 
■iik»  libra  del  mI  y  4e  to  luraraiad ,  por  eanin  «1  eil«r 

le  quitaría  una  parle  de  su  peso  ,  y  la  humedad  la  haría 
desmerecer.  El  polvo  es  lambíen  perjudicul  i  la  buena 
caliiJjii  y  a  U  roiuervacinn  ilc  la  I4  Im 

c»oaer«a  mejor  que  U  levada. 


Lm  ov^Im^m  m  Mielas  Uñ 
Um  evfi  leche  nflUka. 


cAmuLO  n. 


El  único  rimo  de  producción  en  que  Heve  Id  cabra 
reconocida  veniaj^  a  Ijs  ilcma»  clatrn  ile  animales  de 
qiiepaede  ocuparte  el  agricultor  eaUlccbe,  cuya  abnn- 
daMta  ce  MliMe  4«raMe  eaalre  4  eiaee  Bciee  del  «fte. 


Las  seftales  que  distinguen  á  una  buena  cabra ,  4on; 
r  iHT|>o  grande,  loraoaocho.  caben  pequeña  )  ligerj  ,  cue- 
llo corlo  y  grueso  .  orejas  caída»  ,  pelo  suave  y  ubres 
(riades.  Las  mismas  señales  ,  salvo  esta  últfMt  tfletin- 
f  yes  al  aecho  padre,  en  el  enal  debe  atoM»  ■■■■urrir 
la  4e  leaer  <■  la  barba  nne  bvena  mala  i*  pelo  bien 
larga  y  poMada.  Las  cabr.is  miifKat  ó  sin  asía»  sou  bas- 
ta cierto  punto  prelcri^li*»  a  la»  otras,  por  cuanto  no 
solo  se  embaraua  meooa  entre  laa  ramal  de  arhoMoe  6 
malru  ,  «no  que,  evitando  lee  golpee  que  enekndaree, 
pdeADiioae  é  Itugmé»  «net  con  olrae,  ae  evlua  loe  ahoiu. 
los  que  dé  ello»  son  ronscruencta.  En  esta  clase  ile  ga- 
nado ei  C4»i  indiferenle  el  culur:  sin  embargo,  si  alguno 
hay  ül  (  uai  deba  djrse  lu  preferencM  ,  es  sin  iluda  »l 
ca»iabo  ó  rojo  algo  ofecuie  sin  mricla  alguna  de  blaoeo 


Al  ako  calén  ya  lo«  machos  en  disposición  de  engen- 
drar :  pero  es  incoinparablemeute  mas  ventajoso  no 
pt'iiaitircclo  haau  que  bajan  cumplido  lee  doa  aáos.  P.n 
«'«lecaee  podlá  dejatseles  cubrir  de  «ti  ItS  eahr■l^, 
teniendo  ile»pif  evidedo  de  impcdírice  que  ee  eeeedao. 
CMao  lo  baitaa  lá  ao  Ice  pemilieit  oibrirlae  i  ra  eo- 


Las  cabras  e--(jn  en  disposicioo  de  cnocebir  antes 
que  laa  ovejae  :  pero  esto ,  no  obeieato .  eonvendrá  no 
darla»  i  ««Mr  por  «I  aieeho  haMa  q«e  lanfna  á  lo  ese- 
nos  de  IS  á  IR  meses.  Lo  dicho  acerca  de  los  macho*  r 
lea  cabras  ,  conveflcera  de  la  necesidad  de  llevar  a  r«t<>s 
separados  y  de  110  niezrhirlos  ron  1  i-  hmibcis  h.i>lJi  U 
¿poca  en  que  deben  cubrirlas,  es  decir,  basta  el  uUiAd, 
fae  ce  onondo  cniran  las  cabrea  ca  calor.  Por  otra  par- 
le ,  aabioHae  «•  ««c  Uoaipo .  vIcBeB  é  parir  "por  pri- 
mavera .  cea  la  vcaloja  de  tener  mejor  abaadenda  de 
Iccbe  por  raion  de  los  pastos  ,  y  de  po.li  r  lle^ll-l  u  ^i^ 
iocooveniente  tos  eabrites.  El  preAado  de  l*s  cabras  dura 
tinco  meses ,  lo  mielan  que  el  dalaeorejae;  pero  su 
porto  eaelo  ler  aMa  üab^aec  f  tafee  Ir  eoa  mee  fce- 
cicMllIndel 


Qoince  días  después  de  habrr  parido  enipieun  á  or- 
deAarse  las  cahi.is  ,  sin  que  por  etio  sufran'en  lo  roas 
mínimo  los  cabritos ,  por  cuanto  la  leche  de  sus  madres 
es  tan  ab—deH,  fc  kaMa  para  emboe  objctoe.  Allá- 
daeo  i  «alp.  4fiM  aomo  ya  por  a<|ii«l  tiempo  empiexaa  i 
ramier  loe  eabriloa,  pttedeo  irse  desicundo  poco  i  poco 
baso  qu«  fngan  moof  awdl».  *  cf*  adad  pande»  da»- 
lelarse  eotcramenlo. 


fira  paiiaa  pae- 


den  eastrana  i  tai  eeb  é  siete  meses  .  que  es  la  edad 

en  que  enipieuo  á  eulrar  co  calor.  La  operaelaa  la 

practica  del  mismo  modo  que  con  los  corderos. 

La  edad  de  esto  ganado  ao  conoce  par  loe  dieaiee. 
con  arreglo  i  lae  reglu  caiabiceidae  para  aeaeeet  le  del 

ganado  lanar  ,  por  ser  igual  su  nriaeta*  W  lltaaakw  J 
la  manera  de  nacer  y  de  renovarse. 

Para  condncir  y  golMmar  este  ganado  como  oaniie- 
ne.  deberin  laoMfea  ca  eacau  lee  ccaiiderecioiwe 
gaieaiea : 

I.*  O'""  nece^U  inii'ho  inav  alimrnlo  (|ue  el  lanar. 
M  bi^-u  es  menos  delicado  en  cuámtu  á  la  «leooHto  de  las 
snalaacice  q«c  la  ( 


S.*  Quo  compleciéBdooe  en  les  dtvree .  en  los  pe- 
ñascos escarpados,  y  en  Ins  paragen  pnr donde  Mros  ani- 
[u<<tes  o«>  podrían  andar  ui  itui<  ho  nieiios  buscar  su  sns- 
icnlo,  ofrece  esle  ganado  la  vcniaia  de  aprovecbarae  con 
él  aqoellee  terrenos  de  dibcil  oeceao ,  qno  de  oiro  modo 
qaedarlan  tofruclHéroe. 

3.*  Que  este  gaoado  ,  aunque  mas  sensible  al  frío 
>l>ie  <1  lan.<r.  lo  OS  mucho  «enoft  al  calor,  ventaja  de  no 
puca  iiiiporUflcia,  sobre  todo  en  nuestras  provincias  me- 
iMliotiales  ;  al  paso  que  su  libra  mas  COCa  y  mas  tiranta 
que  la  do  laa  avcjee,  hpee  qac  lo  aec  menos  daftaaa  la 
yerba  homedecMe  cea  el 


De  la  cibia  puede  decirse  que  e»  la  providencia  del 
labrador  pobre  \  de  los  terrenos  áridos  ,  esi  como  es  in- 
compatible con  toda  espoese  de  coltivo  ea  gqande.  La 
adncaeiea  de  cela  aaiaMi  ca  lee  pahcedc  oiholedee, 

plantíos  y  sementeras,  es  decir,  en  lus  países  rulitvatlnx, 
es  intolerable  ,  i  menos  de  someter  dicho  animal  n  |.is 
leyes  de  la  mas  severa  domesiicidad  .  coniu  en  Krjnria 
se  practica  en  el  Moat  d'  Or  ,  tac  celebre  por  sus  que- 
Ms.  u.\  roéiodo  segnido  oa  aquel  país  pncda  servir  da 
modelo  á  aquellas  periconas  que  «a  el  atiestrn  quieran 
dediearae  i  criar  cabras  y  á  sacar  da  «Uae  ledo  vi  par- 
tido 


«En  doce  parroquias  del  cantón  de  Mout  d'  Or  ,  dice 
Mr.  Qrognier ,  ciieien  cerca  de  13,000  cabree.  La  el* 
teda  de  eetae  enimalee  no  es  mny  grande .  nne  «era  da 

alio  pnr  Ttr»  y  media  de  laigo  ,  y  un  grueso  prepárela» 
nado.  Inot  tienen  el  pelo  corto  .  otros  largo,  loe  mCC 
iietien  asías,  pero  ^te  iVa  |ir('[(-reiu'ui  ¡í  los  qne  no  lee 
tieaea,  porqne  en  general  soo  mas  manaoe  y  beeen  me- 
nea date  en  los  edilcice. 

«La  comida  de  las  cabras  de  Moni  d'  Or  se  compone, 
durante  el  invierno,  en  gran  parle  de  hoja»  de  Miia.  i]ur 
cogidas  después  de  la  vendimia  ,  se  echan  en  unas  al- 
bercas  ,  situadas  por  lo  eomun'en  los  pisos  bajos  ó  »ub- 
lerréncee  de  lae  caaes ,  é  bien  debajo  do  clgan  itoado. 
sieada  cobra  lado  eondIeloB  predae  qnc  est*  é  cnbierto 
de  las  aguas.  Los  criadores  que  tienen  pocas  cabras 
conservan  las  hojas  en  toneles  sib  fondo  ,  donde  se  les 
pisa  y  aprieu  fuertemente ,  teniendo  cuidado  de  cubrir 
luego  cata  masa  cea  once  ubiaa,  eoeime  de  las  caalas 
ce  oOlaean  piedras  é  oirce  cbJclM,  qaccoa  cu  peco  e)er« 
lan  una  gran  presión.  AI  cabo  de  do»  meses  quiiasr  este 
peso,  letnntanse  las  tablas,  y  váiisv  sacando  de  la  alberca 
Ins  hojat  que  en  aquel  momento  ban  tomado  }  a  un  sabcc 
ácido,  pero  sin  putridei.  Estas  hojas  aparecen  enteras, 
muy  verdes  j  majt aglutinadas  unas  k  otras;  el  agua  qno 
do  allai  cale,  qfte  «a  roília « da  aul  olor  f  de  sobar  Aci- 
do, es  wmameata  agradaMe  l'lae  cabree ,  y  eesi  -le  tal- 
ca que  se  tes  da  en  Hivíerno  ,  y  i  veces  también  basta 
bien  entrada  la  primavera.  También  .  de  al^un  tí«miM> 
i  esta  parle,  ancle  d<fw1«s  les  rsiMaca  de  las  emecc- 
riaa  de  Ly 


INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


■«  4«fnte  el  «eruM.  hacca  por  dU 
I .  en  Iw  cimIm  «oiMa««B  an  amlM  de 

'orrage  verde.  Eicepto  en  lo«  monifnUM  de  la  monta, 
los  machos  cooiume n  ¡({ují  canlidaii  de  forrafie  que  la-t 
hembras  ;  la  épocj  Ue  la  monU  constinu-u  mmus 
forrtge  .  pero  en  cambio  se  los  mezcla  cuo  «ino  y  con 
grano.  Las  cabras  m»t  cria»  ao  comen  mu  que  las  que 
du  lacho ;  iM  ^aa  ■<aot  alimeau»  aaecoiua  Ma  b» 
preladat.  Laa  «dwHttt,  fcaoia  tl«t*r  i  «aaipllf  «a  ala, 
consumen  la  evaria  ¡larta  <a  la  rada»  4a  aa  aaiMl 

odulU). 

■Por  lo  foeerni  eilos  aiuoiales  pauo  la  «ida  eo  el 
MtaMa,  da  dooda  puado  decirse  qaa  aa  salen  mas  que 
ea  U  époeo  de  U  moala.  Em  aieiiat  parroqaiat,  lia  eai» 
bargo.  se  las  deja  salir  at  «aaipo  dnraaia  alfvaoa  diai 

(li'Npucs  dv  ^('.;jili's  l<i>  uíkos,  siendo  en  (al  caso  de  ludo 
piiulo  indispensable  guardar  con  el  major  esmero  los 
kilíos  por  donde  pü^ua  estos  deslruclores  animales ;  y 
ra  la  parro(|ttia  de  Saal  DMier  taaj  aa  alealdo  fuo  tolo 
da  osle  peraiitn  con  la  precin  caailMaa  ia  faa  daate  el 
•'rtirii  ó  rsiabio  ii.i-ita  el  campo  adaada  M  4lrifea ,  fea 

de  llr>iii  cdda  cjbiJ  un  nota!. 

•FMís  cibrss.  «si  encerradas,  disIruUn  de  csoelenle 
salud  y  de  robuslei  en  términos,  de  qoa  oa  U  eociirla 
«oterlaariadaFaciaJio  b«|  amieia  de  qoa  «•trecllaa 
baya  haUdo  noaea  «aTeraiedades  epiaaéiioaa ;  lea  jndia- 

piHÍcíoDCS  8  qiir  mas  Irccuentrmenic  se  hallan  espues- 
los  o>los  anitna|e<t,  tienen  un  caractiT  casi  siempre  ner- 
Moüo,  rara  vrt  mortal.  La  ge^taci'>n  y  el  pasto  son  me- 
nos peaoaoo,  y  ofieoea  «eaoa  poligrot  en  los  animales 
criadaa  aal.  qae  ea  laa  erladoa  tfa  «lia  abanara  ;  en  el 
«sUblo  crúcenles  laa  uAa»  hasta  c\  punto  i  veoea  i»  ao 
permitirles  andar  ;  pero  se  remedia  este  iaconTenienle 
CiuljdiiiiNfl.i-,  (Ir  cnaiidü  CU  rvianiln.  En  Us  viviendas  de 
«Slot  aoiotalcs  reina  la  mayor  limpieu  ,  ;  las  niugeres 
qae  4»  alioo  eaidan  los  tratan  con  dulzura  7  los  peinan 
muy  i  Bwaada.  la  aaal  ooBtribuya  naublcoMaie  é  00a- 
aenrarloi  ea  buen  caUde  de  salud. 

•Alguna*  perswiw*  bay  que  aconsejan  ecliar  un  pu- 
co de  sal  eo  el  attna  que  se  les  da  i  beber,  6  dársela  cu 
graaa ;  peta  en  cale  eaao  ea  oieaMler  que  esu  caniidad 
1  da  IM  aianaaa  par  aMnaat.» 


Al  terminar  este  articulo  debo  decir ,  qae  ai  Mea  es 
veidad  tjtjt  iitiL'^uj^  l  alll.l^  i'iniiuQcs  uo  ofrecen  raas 
uliluJad  que  su  leche  y  su  latuf ,  eitsten  dos  variedades 
cxétiaat,  qua  pteaaaiMdo  eslaa  aaliaiaa  «enujas ,  dan 
adaaiaawi  pela  euwpnaifl  la»  y  ea  eatraaio  preeieao. 
Baua  Tifledwhr  afta  fe  de  .Angora  y  la  da  Csehiaiira, 
cuya  aclimatación  en  l'Mrnp.i  es  un  hccljo  comprobado 
ya  por  UMJOhas  y  reiteradas  e-iperiencias.  Los  franceses 
ban  ganado  y  estin  ganando  cun^derabiemenle  eti  la  fa- 
brieaeloB  da  chales,  y  otros  objetos  tegidos  con  Imis  de 
Mbraada  Caehaailia ,  itaUaa  4a  allí  y  ctimles  por  Ur. 
Temaux.  ;  Por  qué  nosotros,  que  tenemoa  paca  el  des« 
arrollo  de  esu  lodustiia  oMS  ekniealos  que  las  fraasa- 
s«s ,  liemos  de  vieir  darasnauta  sttaiiilaSi«> el  abandoaa 
y  la  inacctont 

GAFUULO  lU. 


UAJiaJM»  AMAL  f 

$.  I.  AsraaM*.. 


Este  cuadrúpedo  e*  una  espoeie  dai  gta«a  asballo» 
cuya  UAonomia  propi»  y  peculiar  C8  deaiailaia  usaaeida 
da  «ados  para  iua  Me  daiaafa  y»  i  dcaeilblila. 

El  asno  presenta  un  gran  número  de  variedades  eti 
«Mala  alcorcí  ni  aapecu  da  su  peto»  el  casi,  uoas 


veces  corto  y  raae ;  otras  larco,  caído  y  sedoso  ;  oirán 
rii4dd  i  Bianara  da  laae;  paaa  desde  el  aegro  «ocio  al 
blanco  par  ladea  las  tintas  intermedias,  presentando  tnny 

i  menudo  en  los  animales  df>  color  claro  una  rspcnr  i.e 
I  ÍU1.  ni'gra  compuesta  de  dos  listas  mas  oscuras  y  ma'* 
pronunciadas  que  et  resto  del  cuerpo,  una  de  ellas  lou- 
gitudiasl,  que  partiendo  de  las  espaldas  y  Siguiendo  la 
eolaiBBa  Tcrlabral  ¥ahasu  el  rabo;  y  la  otra  trasversal, 
que  paseada  taaiUaa  por  U  paleallta  del  aaiianl.  baja 
i  daraelM  é  taqaieida  par  les  toawplaias. 

Ko  menos  que  en  el  pelo  varian  unos  de  oirns  cu 
cuanto  &  formas  y  k  corpulencia  los  individuos  de  esta 
especia.  Asi  «ama  aaaos  da  la  aliada  da  aaa  «abra  j 


En  el  asno,  lomÍAmo  que  en  el  caballo,  la  edad  »e 
determina  por  el  estado  de  su  dentadura,  tiendo  absolu- 
tamente idénticos  en  ambas  especies  ,  asi  el  número  de 
huesas,  eaaio  las  épocas  de  su  erupción  y  de  su  eaidn. 
Cada  aundibala  lava  doce  aiaelas ,  seis  diealet  iacisi. 

y  dasdaaiaas,  éaaaa  epbattlaa. 

El  asno,  animal  propio  de  lu->  pji^ei  calidn-í.  pierde 
su  fueru  y  su  energía  en  ratón  directa  de  la  diferencia 
de  tenparalafa  qaa  aa  «aos  axisic  entre  et  país  alaa- 
de  Tt  y  aqael  da  qaa  piaacda,  y  del  uAmera  da  gme- 
raeiaaes  qua  «alie  di  y  el  «ilanl  priBütífaBeala  tni-> 
poriaáa  sa  «mmu. 

La  duración  de  la  vida  del  asno  es  por  término  m<^ 
dio  de  quince  i  diez  y  oche  eios,  pero  puede  prolongan 
se  hasta  traíala  aa  aalaalea  my  Mea  eaUadas.  Las 
benbru  aa  asta  aipcala  «itca  por  lu  ngalsr  aas  que 
los  machos. 

El  asno  snire  mejor  que  rl  caballo  las  alternativas 
del  frió  y  del  calor,  y  aobre  todo  el  esceso  de  este  úlll- 
M.  Bus  enfernedadas  sna  esa!  les  aiISMS  da  qua 
adalaea  el  ganada  mbsilac,,  pera  Hueba  ■CBoa  fre- 

cu 


i. a  mejor  raza  de  asnos  que  en  Europa  se  conoce  hoy 
Miste  seguraaiaate  ea  Praneia.  Bau  bella  raía .  erígi- 
aaria  de  lépala,  pata  aaejonda  á  la  alia  parla  del  Kil- 

neo,  se  divide  en  dos  grandes  variedades,  que  son:  la  de 
Poiton  y  la  de  GsKufia.  Gracias  al  esquisito  é  incompa- 
rable esmero  que  en  e^^||>  p  iises  se  pnne  pcira  cmisi  rvar 
en  toda  su  pureza  los  tipos  primitivos;  ban  llegado  esloa 
animales  á  perfeccionarse  rn  trrmines,  da  qaa  para  el 
obietoda  la  producción  de  mulaa .  que  es  para  lo  que 
sa  laa  destina,  puado  dedne  qne  sea  Inmejorables  ya. 

Sin  perjuicio  de  estos  »•  nos.  h.tv  rn  aqitellos  países 
tiasl.iiiios  dedicados  ñ  otros  ulijeins;  pcm  esta  iodusiria 
es  limitada  alli.  y  los  burros  que  de  mía  especio  ae  vea 
son  por  la  refuUr  miserables  y  ruquitiaos,  sia  qua  sea 
esta  cIVeunstaiicia  altstáculo  para  que  se  les  hega  traba- 
jar muebo  mas  de  lo  que  i  veces  eonveodiia. 

Para  padres,  escóltense  por  lu  comiin  los  apiroales  de 
mas  cuerpo,  de  mejores  formas,  y  que  mas  apariencias 
presenten  de  buena  salud  y  da  vigor;  sisado  snpriaripal 
nériUMl  ser  vivos  y  erdieates,  eoaia  que  aa  ao  lenteado 
estas  ru.il^dadcs ,  se  desechan  como  impropio^  p.na  el 
servicio.  L^  altada  menor  que  para  servir  de  patUo  de- 
be taaar  allLaa  bUBa  CS  la  da  f  palsca. 


Talca  las  que  no  reuae»  astas  atoWMSiaaalas  y  usa* 
chas  mas  qaa  pata-  ehabiela  m  raquiaraa.  sa.vfladca  pa- 
ra ser  esportadss  ó  ae  dtdkaa  i  dartas  usas  en  «I  país 

mismo.  Ni  es  -menor  la-dlfteallad  qaa  ahaae  a 

de  una  buena  burra. 


Na  sicddOi  (aaia  Us  atachos 


las  htaibrast  Sf» 
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GANADO  ASNAL  \  mikü. 


(o«  pan  li  reproducción  Jo  la  ripCCitbMta  lo$  trf  <:  .-iño'; 
cumpiMkn,  eiU  es  U  edaii  a  que  por  k>  romiia  se  ein- 
(á  e»t«  objeto,  l.a  Liciitud  de  producir 


Efertún  "  1-T  monta,  pot  tprU  gmiral,  en  )o«  meses 


liante  cama  e<Mi  el  objetu  Je  r\itar,  que  al  caer,  »e  haK> 
Jafto  el  íelo,  pue«  las  burras,  seiaeJsniM  en  eila  á  Us  )«• 
fuu,  fm»  i»  pie. 

8.*   Dirie*  te«i«il«toneate4»ptic«  del  parto,  y  por 

caparlo  de  algunos  días  (leip^ll•^,  \ina  bchiila  i!c  agn.i  ti- 


<Je  abril,  tniyo  >  basta  juuio.  Lo  mejor  es  hacerla  tem-  ¡  bia.  en  la  cual  <u*  crharA  ncria  caiUidad  de  bacina  da 


prano,  puM  de  e»le  modo  están  ya  los  polliiioü  mas 
fttCTlw  é  la  c«toad«  del  iavicrM  j  mM  «a  disposictou  d« 
twiMlralM*. 


Cn  boeo  garadoo,  Men 
de  l>a<iar  para  cubrir  dtar 
la  temporada  de  la  monla. 


mi 


cttUcd*.  pua- 


pMdM  valvar  é  wr  ««WotM  f  i  c—eaWr  i  Im  «abo' 

de  paridas.  El  di-«trte  de  las  crias  se  efectúa  i  los 
■atoé  fiel*  Oleses,  sin  que  para  ella  teaga  que  iolerTcoir 


pesebre;  dáseles  de  los  nejara»  lOIHpl  fM  hay,  arena, 
salvador  cebada,  y  lómansa'taaM  a»  ¡ai  aulladas  que 
exige  su  limpieia  ,  como  en  la  distribución  de  lo»  picn- 
■aa,  todas laa  precauciones  necesarias  para  la  conserva- 
da* da  loa  aaimtet  ca  al  mejor  otada  posible  de  salud 
y  «a  «iffar.  fMisraWM  m  m  laadadiaa  á  ahifiiM  aira 
faena  que  i  ta  de  la  ommU.  leaUndaie  el  mayor  cvMaia 
d.'  jiitiicnurlp'.  mientras  dura  esta,  la  ricion  da  «VCM, 
y  aun  de  aAadir  k  ella  cierto  caaiiddd  de  pan. 

Lo  nlf  nía  M  hace  eaa  lai  burras  destinada*  á  per  pe- 
inar la  especie.  TréUialaa  «nn-al  mayor  aamar»  iitraata 

loilD  ei  tK'iTit>o  ijf  la  gestación  y  da  la  iaeianoia.  dtndoae- 
les,  latiiü  t  n  U  ruadra  como  en  los  campos,  los  mejores 
forrages.  ron  >ii  riirre-i^iondíente  ración  de  salvado,  de 
atan*  Tbattadepan.  Estas  misma*  atencionessetieaccon 
laapalllaaa  tcadc  al  dia  en  que  empiezan  esiot  i  lámar 
otro  alimento  qua  ta  laoha  da  ta  madra.  Par  la  qm  raa- 
pccu  4  los  bnria»  ftwiiJaa  ja,  aMKitnalna  j  iiaaataa 
desde  el  momento  aa  qM  «a  eaMwa  qiM  riattasalah»  * 
las  bembrai. 

A  ka  aimaa  j  i  la»  burraa  no  dettinadaa  á  la  rageva- 
raeio«  4a  ta  «ifiaela.  «I  á  h  piadttceiaB  da  nvtaa.  aa  lee 
envia  «  pMar  par  laa  «^dat  yetbaa  de  mMam  ca- 
lidad. 

Adema»  da  toda»  etta»  precauciones .  bé  aquí  ftnal- 
amta  ta»  priadpata»  da  q«a  dabas  aar  aljai»  la»  bvm» 
dcaiinada»  •  ta  rapradacetaii. 

t.*  Durante  lo<  cit.itro  úliimns  mese»  de  la  gesLa- 
ciaa, «  taterin  crian,  debe  dispensárselos,  en  cuanto  posi- 
Ma  Mi.  de  todo  trabaje  j  es  paittaatat  de  he  peneie». 

t.*  Dónele  ledeeí  ticvpede  ta  faata^  daba  te- 
nerse cfaidado.  si  te  tal  aavia  ai  pasto,  de  hacerlo  de»- 
puc»  que  el  «ol  haya  dMpado  el  roció  6  la  etcarclM  de 
la»  campe».  J  ■<>  darles  de  beber  aguas  friaaéawd»»  aa 
•joaae,  paaeeaie  padria  baearla»  abarur. 

■{ . Preservarla»,  en  cnanto  posible  sea.  de  toda  cal- 
da  6  golpe  violento,  asi  como  de  tod»  fatiga,  jr  tenerla» 
eonsuaumente  sepandei  de  tai  naoi,  «ibiltaiémale» 
adolMi  aataraa. 

4.**  Estar  i  la  mira  de  elta»  «a  lo»  último»  momea- 
to»  de  la  getuctoo,  cayo  término  se  conoce  por  el  hun- 
dhavento  de  la  grupa,  por  el  desarrollo  del  vientre,  la 
ffeetaeta  da  ta  lecbe  en  lo»  peiooes  por  la  tumcfacciaa 
i  dltoieitaa  de  ta  valva,  y  aa  8a.  por  la  emtoiaB  da 
(crias  viseosas  y  saaguinalaataa.  Llagado  e«te  mameato. 
as  meoctier  hacer  4  «nmí  «teitai  «M  bmu  y  aboa- 


rcbada  o  de  lrit;o,  y  rrs^- ii.irdarla»  1 
aire,  del  icio  y  de  la  humedad. 


i.*   Darles.  Ínterin  dura  ta  cria,  un  alimento  ma» 
abundante'  y  nta»  »u»taacio»a  que  el  que  en  las  demás 
aa  lü  da. . 


A  la  minuciosa  observación  de  toda»  es 
ae»,  debea  lea  ertadara»  del  Pe^loa  ta»  I 
lo»  que  ea  cala  rama  obtieaea.  Obaervéadata  ra  aaealre 

pii»  ,  podremo*  obtenerlo»  tan  bueno»,  sino  m*'joris 
que  en  aquel,  puesto  que  el  tipo  de  los  animales  de  que 
aquellos  proceden  e»  originario  de  EspaAa .  daade,  ahí 
ca»i  aiagona  de  esu»  impoe  Unte»  preaaaeiaM»,  ae  vaa 
i  aMaade  eaaee  qae  leaaea  eaa  iraa  pwto  de  le»  aae- 
lidade»  qae  aa  eaiei  Míe»  eaadrtpedae  ae  paidw  «pe- 
tecer. 

f.  11.  Ütt  mulo. 


LMma«e  a»i  al  pradaato  del  ayablamleate  del  aaao'  y 

de  la  ó  del  caballo  y  de  la  burra.  Es  principio 

gcnerninienic  reconocido  que  los  individuos  pertenecien- 
tes i  la  especie  mular  participan  mas  bien  de  laa  enalta 
dadea.de  U  madre  qwa.da  ta»  del  padre.  Aai  veam»  que 
el  mata  proBadanta  da  yagae  y  eiao  ae  parree  mas  al 
caballo,  es  mas  grande  y  tiene  mas  vigor,  sobre  loúo  si 
es  hijo  de  una  yegua  de  aliada .  en  tanto  que  el  prwc- 
denie  de  burra  iteaa  cea  eau  mucba  aesscBqieBia  qae 
el  primero. 

Bata,  qae  c»  el  meta  prepiamaota  dieba,  debe  al  a»» 
na  la  eaban  gme»»  y  pmÍMia,  ta»  or^s  largas,el  píe  te< 

guro,  y  el  esrelcnti'  ti'nipiTanircUn  (nir  Id  car  k  i.-i  i/an, 
asi  como  i  la  yegua  mi  jL'.hIi,  y  un  poco  mas  de  docili- 
dad y  de  vivera.  Ma»  vi^iMo^n  qtie  el  asno,  neno*  sirnet— 
Ma  que  él  al  frío,  mas  s^io  que  el  fabalta,  ama  robns- 
le  y  meaa»  eapnesto  é  la  mayor  parta  da  ta»  eafermeda- 
des  que  i  este  aquejan,  no  te  resiente  tanto  como  el  del 
eiceso  del  calor,  ni  de  los  liriKrns  cambios  de  tempera— 
hirx.  rcM>i>>  mi'jnr  á  la  faii^.i  v  li  las  privaataae»,  aea  I 
serva  ma»  tiempo  su  vigor  y  «ive  ma»  que  di. 

Es  aamamente  dirieil  reeonocer  en  el  mulo  la  raía 
de  »us  productores.  Asi ,  nadie  por  lo  general  se  ocupa 
ín  averiguar  los  p.utret  de  c|iic  pron-de.  sino  lu»  ni.ilul.i- 
desque  lo  adornan.  Verdad  es  que  hiendo  animal  que  no 
•a  repradnea  por  »u  e»paeie,  importa  poco  su  procedencta, 
,taBtomapeaaau*qae»a»buaaa»6  malaacnnlidade»  depen- 
den ea«i»tampre  da  la»  alreanaiancla»  de  ta  leealidad  en  que 
naciA  ó  se  r rió.  Esto,  no  obsl  inie,  »i  |iara  el  Comprador  es 
indiferente  este  punto,  no  In  es  para  el  criador,  el  cual 
debe  tener  el  mayor  cuidado  en  la  elección  de  las  yegua» 
dcethiada»  é  ta  produeaioa  de  aato»  aaimale».  A«i .  pue»l 
•agua  qaiera  el  pradaetor  ableaer  aalai  de  eeige.  de 
tiro  6  de  silla,  deberá  escoger  ycpaü  ye  eabelUi  y  l^a- 
ra»,  ya  gruesas  y  robustas. 

En  ta  e»pccta  mular ,  lo  miamo  que  en  ta  caballar, 
hay  ladlvhtaeede  ledee  toa  pelea .  atanda  ata  embarga  les 
ma»  comea  aa  el  eaataha  pardaaea  y  el  acgra  de  «la  de 
aieaea.  la  ta»  aahaalaa  de  pele  atare  ae  aaata  ver.  como 
taHatai 


El  malo  tiene  siempre  el  pelo  corto  aunque  pr^ven« 
g»  de  a»no»  de  peletarge.  Algaae»  bay .  tin  embargo,  que 
•nelaa  epaaarvttli  üt  büM  M  «he,  r  ■•■  par  ta  raga- 


Digitized  by  Google 


LNSTRUCCION  PARA  £L  FUmo. 


2260 


lar  lof  proL-edentet  Je  yrguas  crisdtt  rn  terrenos  bajiH  y 
huruedoi.  Al  aho,  se  le»  cae  r»le  pelo  largo  j  se  (iuciian 
ea  un  todo  igualet  i  lo»  (Jema»;  pero  hajr  qtiieo  4ic«  q«e 
«qmite  cireuMUMcia  «>  ua  indicie  4e  hcroiMwra  |  ro> 


Bien,  que  en  la  especie  mnlar.  se  eMween  los  dos 
sexos,  y  que  tanto  en  lo«  machos  rmito  pn  ],,s  hcmbri^ 
•eaa  j^rfecUiacaU  coaformek  |ot>  óiRano*  d<-  U  gencra- 
«l«S  t  tdall  «I  arlK  9^^  ''ó'^o  Uue  calacu  rira  a  sus 
pMiffM,  M  Mf  MM  tMMMcMa.  qiM  i  eieepcion  á«  «l«a- 
ifarMaN  «o  «••!  «ni»  eapM  d«  eagMdnr  ni 


la  milla  Jo  concebir;  y  que  aun  rn  lali-s  rssn*  ,  no  iras- 
milcn  r^us  propiedades  al  hijo  o  htjn»»  que  ilc  ello?  na- 
crn.  No  hay  .  pues,  como  ya  va  dirhn  ,   nías  nn-dio  de 
mutliplicar  nU  etp«CM  qu«  por  et  ajunl«nti«Mo  g  iu- 
akm  ú»  Mif  Um  Íb  la  mmÉ  y  MbaMar. 

A  pesar  de  las  venUjaa  que  pan  la  eria  da  muías 
ofrc  Ti'  niic^lrn  |i.'ii<,  es  indudable  que  un  gran  número 
de  la»  que  en  España  se  emplean  vienen  di  l'rancia,  don- 
ir  te  usan  poeo,  y  donde  se  crian  casi  únicameni«  eon 
•I  *hitta  de  vaadénaalaa.  Vay  .  t"**  •  *  algunas 
palabra!  aobra  el  aado  fM  alli  aa  licM  da  criar  y  d« 


('.iiaoilo  el  gobierno  e»pañol  permitió  U  rxliaccion 
para  Francia  de  los  garañones,  cuyo  moiiopoUo.  digá- 
«laalo  ad.  babia  eanscrvade  basta  entonces  con  la  mas 
«■^iiiiiU  figílaaeia,  daMaaa  al  gabiaraa  íraaeésda  baear 
nsayoa  cavparatiroa.  cMablei^  parida*  de  ailai  aiM« 
mulé»  i-n  difoienle»  provincias  de  aquel  relnn.  M.i>  ,  sea 
iciiiifancia.  »ea  iociiria,  sea  efeclq  de  algunu  rirriniatan- 
cia  inherente  i  las  demás  localidades,  el  hecho  es  que  las 
V  das  única»  qua  diafruUfl  bay  da  laa  bancSeInt  que  deja 
la  prapagaalM  da  IM  iMiaaii  Balia  iM  la  GaiovAa  j  d 


He  trecho  en  trecho,  vén»e  ni  aquellos  paist- <  cjms 
de  moa  la  compuestas  de  los  mejore»  individuo»  de  la  es- 
pecie a«al;  lado»  la»  propieurla» ,  y  la  Bayar  parla  de 
labradores  arreadatariiM.  lienea  una  6  varias  fuertes  y 
ibraidas  yegua»  de  peebo  aaebo ,  de  grao  buque ,  y  de 
WMbo  huesa,  las  cuales,  bien  cuidada»  y  biea  nMHMaii> 
das,  te  destin»n  á  la  cria  de  muías. 

La  raía  qne  taire  ladaa  obtíene  alU  la  prefcreneia 
r»  la  da  laa  yagaa*  piaaadaaiaa  da  kM  latraMi  b^aa  y  paa- 

lanosos  de  Saint  Cerval»,  que  ademas  de  tener  mas  bu- 
que, mas  alzada  y  mas  anchura  que  las  dema»  de  aque- 
\i.¡<  iiunriliJi'iiHios,  se  distinguen  de  ellas  por  la  larga  de 
su  pelo,  que  llega  á  vece»  i  aei»  pnlgada». 


Bfeclúase  la  moala  de  e»to»  anisakaa  aa  laa  aiaecs  de 
abrH,  mayo  y  junio:  y  desde  aquel  día  baila  al  del  parto, 
se  tiene  con  ellas  lodo  el  cuidado  )u>^¡^le  y  tadaa  laa 
cauciones  que  para  las  burras  rftomeadü. 

Inlaria  d«ra  la  laelanoia ,  y  «obre  lada  aa  laa  prime- 
IM  Hat,  dita  i  lataiadrea  aa  iltaaaMa  waaaeagidoy 

soslancioso  :  este  alimento  consiste  unas  veces  en  Torra- 
Kes  de  los  mejores  que  se  encuentran,  y  otras  en  salva- 
do, cebada,  «vena,  y  hasta  «ÍKun.is  veres  en  pan.  I'or 
el  mismo  medio  se  mantienen  los  mulelos  dcade  el  mo- 
BBCato  en  que  estin  en  disposición  de  comer  algat  laeual 
ae  variftea  al  caba  da  algunaa  diaa.  lai  aa  qna  «ay  tn- 
caenteneate  aa  eeadan  aUi  en  SIOO  y  baaia  siod  raatet 

laí  mulcMs  de  8  4  JO  mese*,  sieodo  su  precio  por  ter- 
mino'medio  el  de  4600  a  3000  reales.  £1  destele  tiene 
iugar  i  los7ú  8  meses,  y  suele  efecluarse  sin  precaución 
<le  ninguna  especie  par  U  madre  atisoia.  Esle  c».  para  qua 
la»  ■alas  na  deeaigaa.  al  aiaiaaala  da  aarnaaiarlai  la 
taeiaa  y  da  daríca  aUncataa  ibm  ■ailiaBla«at. 

ÍM  wÚM  y  lu  Bulai  M»  «ploaparalat  mIniM  tn> 


bajn<i  pjra  que  sirven  lo»  cabaM  ^  mwo  rilo»  puedea 
dedicarse  i  la  silla,  á  la  caiga,  al  tiro  y, i  la  labor.  La 
que  imporu  es  saber  elegir  para  eada  aalaul  d  Inb^ 
para  qaa  aiaa  apUtad  prcaenu. 

9obre  este  particular,  empezaré  por  decir  que.  segim 
ha  demostrado  la  esperíeneia,  loa  muías  convienen  mas 
p.ir.i  el  tir<i  y  las  muías  para  la  silla  y  la  carga.  Bslo,  no 
obsianie.  bay  seftas  parliculares  que  indican  en  laaiadi- 
viduos  de  ambos  setos  su  mayor  6  menor  idu 
este  é  aqaal  ábrala.  Asi,  paaa.  lo»  aniaialaada ' 
cíe  que  mm  aanetoaaa  para  el  tira  y  para  laa  < 
nesd  e  la  labor  son  aquellos  que,  ademas  de  ser  altos,  Üt- 
nen  el  cuello  recio,  mucho  hueso .  los  miembros  fuerte» 
y  derechos,  el  espinazo  un  tanto  largo  y  arqueado  bicia 
arriba,  la»  radillaa  y  la»  carvejaaa»  bica  mataadea,  la» 
eaarttUaa  aaria».  y  al  caiaaaacba,  radaada  y  aUarta 
de  talón.  Para  llevar  eargh  debea  leaer  la  misma  fuerta 
y  robustes,  pero  pueden  •ardenMau»  aluda,  y  debcacn 
odo  «aaa  laaar  al  aiglaaM  aiat  corta. 

Loa dMtbwdaa  para  la  aMa  deben,  por  el  conutria. 
leaar  ana  coafocaMOlaa  aiaaaa  OMtcaial  y  mn  alegaaia. 
la  eabaia  nía»  alta  y  nía»  dHgada.  la  amia  mn  carta,  el 

cuello  mas  flnn,  el  cuerpo  mas  largo  y  ua  tanto  ensillado, 
los  remos  ma>  de^idmado»,  el  auiebraio  largo,  el  cor- 
vejón .incbo.  la  cüi'ia  corla,  la  i-uanilla  larga,  pocacCT» 
neja,  y  el  casco  redondo  y  bien  proporcionado. 

Bl  amia  tiaaa  par  la  tegnlw*  Mfaa  Uaeo  diabo,  uaa 
•upiTioridad  ¡««oataalabla  eabra  al  Maa  aa  fnaru  y  ea 

vigor,  >  sul'i^  i'l  ('aballo  rn  reüisiencia  y  sobriedad.  Esto, 
no  obtiaolc,  debe  lener^e  gran  cuidado  de  no  abusar  de 
eslas  preciosa»  cualidades;  pue»  este  abu»a  «Mftcana 
infalibltoiaala  paifuidaa  de  aoaiidaraalaa* 

« 

En  alencion  al  mal  estado  de  ntm^tros  raminos,  y  de 
las  dificultades  que  en  U  luayor  parte  de  ellos  se  pre- 
senta para  las  conduccinne»  en  ruedas,  es  el  mulo  ud 
animal  qua  difícilmente  puede  recmplaune  ,  como  no 
■ea  cea  el  burro  (ataaca  fatrla  ri,  para  aeaaa  tadaria 
ma»  aébria)  para  los  traipartaa  4  laaw.  • 
de  vMa  comprendo  ptrTaetaaieaia  li  atilMad  qaa  i 
ri  n  I  -.to-i  animales,  y  el  alto  preda  i  qaa  aa  raiaa de  et» 
la  misma  utilidad  se  venden. 


ia  aaaipraada,  qna  para  labore»  de  »eca- 
no.  daada  aa  ea  tteil  prapordaaar  i  paca  eaala  i  aira» 

anímale»  los  forrages,  qor  para  estar  bien  mantenido» 
necesitan  se  empleen  muías,  sobre  lodo  no  ocupándose, 
como  no  se  ocupa  esta  clase  de  labrailun  s,  i|i>  la  reproduc- 
ción de  animales  útiles.  Pero  ea  los  paisc»  de  regadío  es 
inconcebible  que  se  prefiera,  coma  ca  aiickia  poftco 
sucede,  el  ganólo  mular  qaa  caaala  cmc»  qaa  aa  n  ra- 
produce,  ni  deja  por  la  tanta  «as  benefleio  que  ra  tra- 
bajo, i  la»  yegii.is,  ipie  nui  el  nristiio  ^'a4n.  pueden  ha- 
cer el  mismo  trabajo  y  da  ademas  un  potro  rada  aAo,  á 
tosjMieye»,  que  con  menos  gasto  hacen  el  mismo  6  ma- 
yor ualM^a  y  liaaaa  liaiapra  ta  valor  para  la  camiceri». 
y  é  laa  vaoaa.  qaa  biaa  trab^|aa  iMaaa.  abanta  aa 
cambia  alna  taaVMM  <■  I*       í  loa  arfa»  qaa  daa. 

Creo,  pues,  que  á  la  agriculluri  inca  ornp.irse  de  I* 
producción  de  muías,  puesto  que  páralos  acarren»  a 
lomo  aoo  tan  útiles  y  Ucnea  Ua  baeaa  lalida:  pero  que 
aa  daba  amplaarlaa,  lalva  aa  aqneliat  parage».  en  que 
la  falta  da  bnana»  y  alnndanta»  forragei  pane  al  labrador 

en  la  imposibilidad  de  mantener  jegiias,  bueyes  ^  vae»*í 
pues  si  bien  es  verdad  que  llevan  á  las  primera»  alguna 
ventaja  en  la  resistencia,  y  alguna  i  los  6>  ^.-unJos  y  la» 
tareera»  an  la  aeleridad  con  que  bacen  tas  labores,  um- 
Maa  aa  tardad  qaa  aaüa  labaréo  salen  basunie  oicnor 
perfectas,  y  qtw  sobre  todo  el  ganado  molar,  al  paoagne 
es  mas  caro  que  cualquiera  olra.  es  el  que  miaal 
Nf  ofKcc  aa  «OI  apreva«baBienlai.  Hai  caaicf 
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mi 


fml»  4wt  MMdcf ,  los  ftane«»et  eriia  aialM  *  peí*  n 
kw  «mplean;  ;  es  probable  que  reaiineUriaa  eonipleU- 

menie  á  eüla  industria  v\  Ai.i  ra  ijin'  I TaluiM-  U  ¡calida 
que  para  nuotlro  pai<  em-iicniraii  en  l'i  «ctualidAd.  La 
ugriculiura  española  ganaría  mucho  eii  que  nue>troi  la- 
bra4«!;«*,  iuiuodoel  «ienplo  ila  loéfraoccMa,  m  ocupa- 
MMi  «a  ertar  mlM.  pan  ««uiéfMla»  dc*p«M  4*  eriadat 
i  la  clai«  de  arrieros  xde  IraginaiUrs,  l  uiilaiido  ello*  de 
DO  coplear  eu  tiu  Uburei manque  dnuualcs  ecuuointuia, 
y  Mbflf  lodo  tepcoduetivof. 


CompÓRMC  át  partci  cscDciales  y  díilinlas,  que  toa: 
l.«  ti  eouacimieiito  de  ja*  «■facaedadtfs,  6  tea  ítfüMo' 
ffi«:  S.*  «I  8aoocioitwiio4t  iMMmdiM  fi)e  pan  curar 
rala*  aafariMdadta  paede  eoovtnir  V  M  aiodo  d«  adnU 

uiitrarloi.  De  esto»  dos  puntos  ooioruii.-irrmuis  en  tus  $i- 
«uieotes  arliculea  tuceaiva  ó  MuiuiianeamcnUi.  seguo 
trnii  coavMica  É  lo  hWfoéa4  do  laobfay  «IMtade 
laanaiariao. 


La  inOamacioD  puedo 
logar  á  la  aiooocia  da 
•aogfo  i  00  pooio.  ao  «1  coal 
f 


oaa  iitfiMtoo  %w  da 
■ayar  t  naoor  da 
aoiiiloafro  eálor. 


A  estos  sigoos  locales  «ieoe  á  agregarle  cujnd'i  U 
ialaaMcioo  ta  nuf  .iuiaosa,  una  locoaiodidad  general, 
loaa  é  «aooo  frova,  docaato  la  aoal  oubcoio  do  tra- 
cueocia  el  pulso.  s«  aeelera  la  reapiracloo»  ae  torba  la 
digesiiM,  y  ao  aliarao  al  tedea  y  la  oaarcba  do  laaaaera- 


A  estos  fenómenos  geaerales  es  á  lo  que  se  da  el 
oaoiiwa  do  /la*r«  ú^^kaMlarío,  é  /Mr«  d«  raaccio». 


La  innaniAcion  ilura  desde  un  día  y  aui^ 
ODO  y  aun  varios  meses,  )  püi'dc  cesar. 


I.a  Vor  la  aúbita  4  padual  daaa^Mrúwiada  ia«  «4»- 


9.^  Por  tupuraeion,  en  cuto  caso  se  forma  i  la  su- 
perfleie  6  en  el  interior  de  los  legidos  iníl  nujd  >s  un  li- 
quida lUatado  tnaierioi  6  fHM,  el  cual,  cuando  eide 
boaM  aiyaela,  ao  nueaira  blaaco  aaie,  aa  algo  aaa  pe- 
tada foo  al  afoa»  tiene  el  guMo  oo  poaoaModo  f  00  alai 
dtMgradaMa.  «I  bien  poco  proonneiado. 

t.**    Por  f  anyreisa,  es  decir,  por  la  muerte  de  la  par- 


aiaot  («inapisnioi,  rejigalaciaa,  fMloaa»  ,  tedales . 
oaa  de  fuego,  purgantes ,  lavallta*  IrriUalet,  etc.). 


9.°  En  Qn,  los  med ios rmpi ricos,  es  Jecir,  cuya  efl- 
caeia  en  ciertos  y  ciertos  caioa  ha  demoatrado  la  espo- 
riaaeia,  y  cuyo  modo  da  aechMi  oo  aa,  i«o<  embargo,  to- 
davía boauotaeooooldo.  Talea  aoo,  por  e[emple .  el  em- 
pleo del  atufre  para  curar  la  sarna,  el  iodo  en  los  atora- 
niienlos  de  saogre  producidos  por  el  frió ,  la  quiataa  pa- 
ra cieru  olafo  do  Uabiea,  de. 


4.*  Bo  lo.  parIaM«w>«cia»,  lo  oaal  licoo  logar 

cuando,  después  de  desaparecer  tus  fenómenos  de  la  io- 
CamacUm.  queda  todavía  biocbada  la  parte  á  cooaacuea- 
cia  do  lea  loUoa  aioradao«  dIgéoMaloaai  to  olla. 


Bl  Añofoaifaiilo  do  lalaOamacloo  eompraade:  • 
1.*  Loa  medios  que  dia^riooyen  directamaole  la  Imi- 
Ueíoo  de  loa  legtdoa,  eomo  aan  sangrías  generala*  y  lo* 
eales,  aplicación  de  frío,  tópieoa  emulientes,  narcóticos, 
óastriageotes,  lavativas  y  bebidas  del  niamo  género,  ele.; 
mediea  lodos  ellaa  qoo  dabao  p«io«ipol*«M  apUooiio  i 
la 


l.  ^  Los  agentes  que  drbililan  y  hacen  ce^^ar  indirec- 
tamente ia  influencia  llamiindola  a  oíros  puotos  meao* 

uloaaoaloorfMrt- 


$.  JL  Oe  lofoofraM. 


La  uangrcua  es  la  eslÍDcion  completa  y  definitiva  da 
la  vida  en  una  parte  del  cuerpo.  Lm 
antemedad  soo  iaeofea  d  f  coarolca. 

Son  locales;  1 cl  color  lívido  y  nf  ínurn  por  lo  co- 
mún; pero  no  «tii-mpre  apreciable  rn  lo?  an  ni  jU-s,  en  ra— 
ion  del  color  freciipnlemcnle  hm  ir  1  li-  su  (i'  lo;  a."  |o 
blandura  ó  la  dureia  que  .  según  es  húmeda  ó  arca  la 
gangrena,  toman  los  tegkloa  reducidos  por  ofeelo  do  aaio 
ootarmadad  al  aalado  da  pulpa:  S.o  el  olor  earaeteristico 
fot  despida  la  parte  daBada.  olor  que  sentido  una  vez, 
no  se  olvida  jami);  4.°  la  falta  completa  de  laMibUidadt 
de  movimiento  y  de  calor  en  diclia  parle. 

Loa  alntooiat  geoeraloaoo  se  «taprfoo  mas  ca 
leoeaaaa  en  que  la  gangreoa  aiaea  alfoo  drgano  fnieroo, 

y  tus  fenómenos  so  manifiestan  de  dos  maneras  suma- 
mente distintas  un.)  de  otra.  Hay  veces,  en  efecto  ,  en 
que  va  la  g^ini^rfiui  aoumpiitiada  de  indicios  de  inflama- 
ción de  algunos  de  los  órganos  principales,  coma  por 
ejemplp .  frccoeoeia .  plenitud  y  pureu  de  pobo,  calor 
i  la  piel,  sequedad  en  la  lengua .  sed ,  ele. :  otras  ,  por 
eleaairarlo,  delernina  fenómenos  que  Indiean  debiliiiad, 
como  V.  g.  un  Kr.inde  ahalimiento.  ya  físico,  ya  moral, 
frecieocia  y  poquedad  de  pulao .  lentitud  y  diGcullad  en 
respirar,  la  felides  de  las  escreeiones,  lo  llTidatdolaa 
membraoa»  mooesaa  aparentcai  alo. 

i 

La  gangrena  i«*  distingue  en  intrrnn  y  ttttrna  ,  se- 
gún U  distinción  de  Ui\  órganos  afectados.  La  primera 
se  presenta  bajo  diversas  formas,  que  son  la  gangreoo 
simple ,  la  Cria ,  el  carbón ,  la  pústula  maligna,  la  oea- 
■lonada  por  lo  looeolaeioa  do  elartoa  vcoenoa .  ele.  | 

La  sucesión  de  los  fenómenos  de  la  gangrena  presen- 
ta cuatro  per  hmío»  ,  rarjclcriiadiiS  »  orno  •ii^iic  ).u  per 
los  fenómenos,  tanto  locales  como  genrralci  .  cpu-  llevo 
indicados  ya:  t.^  por  la  formación  de  un  circulu  inga— 
malario  qoo  oireviueribe  lo  parla  daAada;  l."  por  la  au- 
pnraeioa  y  la  desaparlelen  de  la  •nstaocia  dallina;  y  4.» 

p'ír  la  ricatrit.irioii  ilc  la  i|ní»  siempre  qup<l;i  des- 

pués de  la  di^apancKiii  o  c.ihl.i  lU-  parles  g.ui,;rena  — 
das.  El  pronó>lico  do  la  gaii^rcn-i  es  siempre  grave  ,  co- 
mo que  en  cualquiera  de  los  periodos  de  li  marcba  da 
calo  eofermadad  poado  aobiovenir  lo  muerto. 

Tres  seo  tas  grandes  indicaciones  que  prcseuta  el 


f .*  Bvilor  qoo  lUfaott  loa  alalomas  i  tomar  ao  ei- 
ricter  grave,  a  euyo  lio  se  pondrin  en  ejccueieo  madiao 
distintos,  icgun  las  eooaas  que  hayan  producido  lo  do- 
(eoeia. 

9.°  Atajar  ki^  progresos  del  mal,  y  combatir  ana 
aiotomas,  unto  locales  como  generales.  Aeerca  da  oaio, 
dao «OOM dabao  loaono  preaooioa,  i  aabar^ lo  gangreoa 
en  si  misma,  y  la  inDamacioo  qae  la  aeaapata,  la  pre- 
cede 6  la  sigue.  De  las  observaeioDes  boeboa  wbre  esta 
paiiionlir  mallo,  q«o  eaaado  la  lalanaeloB 
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IXSTKUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


lu  sobre  la  langNot»  y  todavía  eaaado  t»  la  que  la 
«callona,  d  talco  tratamlMil*  oosvanicata  ea  «I  aati- 

nogisliro;  en  \  ¡«la  do  lo  cual  deberá  dar»c  al  animal  en- 
fermo una  ó  vjn  i^  sadiirus,  lomandu »iem|ire  en  cuenU. 

r  l.i  '!  10  [''^gn'i  La  d  la  cantidad  de  sanare  que  ne  le  ha 
(ic  («traer.  *u  fuerza  y  *u  edad,  y  la  violencia  de  la  in- 
fladiacion.  Al  nlaara  limpo  cMvcndri  adninUtrarle  bo- 
MdasrefrlcaraMM  eoinpuest.it  coa  niel  da  abejas  dtovelta 
•n  derla  cantidad  de  ajtua  agradiblanenie  aeidniada ;  é 
bien  de  goma  arábiga,  ócociroienio*  de  linaza  ó  dr  rait  de 
malvavisco  ligeramente  nitrados.  Porsupiiealo.  que  en  uno 
y  otro  cano,  deberá  hacerse  guardar  al  animal  enfermo  una 
dieta  rigaroia.  Cvando,  por  el  eontrario,  la  gangreM  do- 
mina I  la  intanaeion.  «I  irataalealo  i  qoe  eonviencra» 
onrrir  es  rl  anlipíilrido  y  tónico.  Para  i-sle  caso,  los  me- 
dicamenios  ma«  eUcaces  ron  el  alcanfor,  la  quinina ,  la 
c»n<  ].i ,  ei  vino  .  et  kMo  aDlíHkrlc*  mtttlidio  caá  agua  j 
otros  análogo*. 

3"  [a  tercera  indicación  consiste  en  favorecerla 
tei»aracioH  de  laa  partas  muertas  de  las  demás  ;  resul- 
tad» fue  se  obllaaa  por  atedio  del  fuego ,  de  cáusticos 
(«MM  ■rtiMaiado  «mmIt*,  pMra  Woraal*  m.),  *  da 
tacttcMUa. 


nmaneale gravea,  raquMren  por 
MOcaMail  m  tnunfMio  aalnlM,  y  hoMbita  «apari- 
meniailo*  fue  onpM  áirlgiil»  y  «pttMrl»  áoavMrteDle- 
aento. 


m.  M  «arba» 


El  carbón  ó  anlhrax  ei  ttMeapcfic  de  gangiem  que 
ataeo  i  todos  loa  aniualet,  pero  eo  pariiculer  á  los  her- 
Meora*.  Los  eambloade  temperatara  dcmaiiado  briueof . 

1,1-  l.irj.is  ¡iK'daJ.'*  y  las  largas  lluvia*,  el  uso  de  ali- 
iiK'iUiis  jMTiuii'ii  y  de  agua»  corrompitia* .  la  in:ialiibri- 
«laii  de  \a*  lialnlacione*  y  el  ewfso  Jp  trali^ijo,  sini  le- 
íanla á  menudo  laa  causas  de  esta  enfermedad  ,  la  cual 
pteaenia  caractérct  parlieahras  iagoa  la  capéele  de  «ni- 
■al  i  qtic  ataca. 

a.  Eii  1(14  snlii»rilos  [Mímase  ■<  los  anim.ilci*  de  cas- 
nt  un  pariiiin  .  conio  rl  caballo,  el  asno,  etc.)  Se  suele 
pre^miar  b.ijn  diversar  rurnaa.  I.*  Unas  vece*  te  anun- 
cia en  la  auperScic  del  cuerpo  per  medie  de  r.u  tumor- 
cito  duro  del  grueso  de  «na  haba  .  nsnr  adherenle  y  en 
e>lremo  doloroso,  qiif  lom.i  rn  [uini  i..  iií;iii  un  vulúmen 
c<in>iJeral>l)',  y  sui'le  prrscniarse  ai'i'nii  au.nlo  de  ^inlo- 
uia<  ecneraics  de  inllaniacion  y  Je  uialcoUr,  seguido»  de 
una  postración  general  qne  acaba  con  la  muerte  en  el, 
corto  eepaeie  de  «I  a  S<  boraa.  Bl  mejor  modo  de  tra- 
tar cate  mal,  es  cortar  completamente  el  humor  .  cau- 
leriiar  proruitJjntente  la  carne  viva  que  de  aquella  np^ 
ración  rosuli'",  pjr  medio  do  un  hierro  encjoiloscenU',  im 
ciir-ir  csia»  llagas  con  agua  de  Labanaque,  ó  con  cloruro 
Uc  poiasd  liquido,  y  en  admtniftrar  iMeriormenic  bebi- 
das antipútridas  enérgicas ,  compuesta*  piiocipalmcata 
de  quinina,  alcanfor  pulverizado ,  espiriln  d<*  vino,  ane- 
tatn  de  amoniaco  ,  Ác lijo  sulfúrico,  etc.  1.»  Cu.-in<li)  el 
carbón  se  maoirie^la  en  los  muslo* ,  oon  tan  gr.inJeü  [>\s 
piogtesos  que  hace,  que  mau  en  21  y  aun  á  ve- 
ces en  IS  boras;  para  este  cano  puede  servir  el  mismo 
iratamiente  qne  para  el  anterior.  S.*  Otras  veeoa  suelr 
presentarse  r»ie  carbón  en  la  lengua  en  forma  de  unas 
veJig-iilUs  amarillenlaH,  lívidas  6  m-gras.  que  á  poro  de 
su  aparición  se  revientan  y  produi'cu  uiin*  úl<•^•^.)^  iicum- 
paúadas  Ue  síntomas  alarmantes,  cuyo  resulia.io  ca«i 
(■■tedíale  ce  la  laaevte.  Bl  traianiento  de  este  mal  con- 
siste ea  qaltar  ce«plMa«cnte  las  partes  gaurenada«.  y 
en  lavar  la*  eateruteiacn  6  seis  veces  par  dfa  eoa  áci- 
do «vUÉiice  ditaide  cb  «|h«,  é  Mea  coa  nn  eoclmleate  de 


quinina  j  de  aguardiente  akaaforado.  adaiaisiraado  al 
^  «lame  tieaipo  elgunaa  bebidas  aalipálridaa. 

!  b.  V.n  rt  ganada  ruruno  «r  preüenta  también  esta 
i  iil.M  nii  il  ni  bajo  di<ilinia>  fomi.n.  i  I  ims  \*'re$sema- 
I  i.ilii-«i4  mas  particularmente  en  et  pecho,  en  los  eocuea- 
'  Iros  d  ea  «I  eoetlHar.  ca  fimBade  «a  taaordcl  velteea 
de  paa  aaea,  y  sos  pragreiee  ana  talca  y  im  Npidos.  quo 
ea  el  etpaeio  do  ana  hora  suele  aparecer  del  irruesn  de 
un  meliin  ,  y  estendiéndiisc  al  vientre,  al  cnrilo  y  al  cs- 
piiuiü  del  animal,  lo  mata  ÍDmedialamenle.  3. Oirás 
veces  anunciase  simplemente  por  unaa  manchas  blancas, 
cárdenas  6  negras,  qae  no  laicresaa  «aas  qae  la  piel;  la 
«anilla  dp  la  eafcnaedod  ee  neaoe  rápida  ca  eMo  caso 
que  en  el  anterior;  pero  no  por  eso  son  menos  funesto* 
su»  resultados.  Algunas  s.ij.iduras  herhss  en  la  pu*l  y 
lociones  de  csfífcia  .ir  IrrinniMi,!  /'ii  lUijaí  que  de 
aqnella  operación  resulla»,  asi  como  la  apiicacioa  de 
qaiabia  6  de  carboa  tegaul  palverltade.  «na,  i  lo  qna 
parvea .  ¡ea  aiediea  bu  seguros  de  carer  esu  «aferme- 
ded.  !.<'  Otra  variedad  bajr  llamada  earáon  hlama».  quo 
sin  formar  tumor.afecta  indistintamente  lodj^  l,is  partes 
del  cuerpo ,  y  solo  se  reconoce  por  un  pequeño  hundi- 
miento redondo  procedente  de  li  murtUflaclon  Qur  deba  • 
Jo  de  la  piel  está  sufriendo  la  parte  gaagtenada.  Esta 
eireunsuneie  ealaqaeprhielpalmeafeeonetnuye  el  íif»M 
earbonoio  tan  fatal  i  cí^i  tnd;n  r<pp("ics  rlc  aniui.ilr>. 
A."  Otra»  veces  se  dfclara  »•!  r  irlmn  la  Ungiia  de  las 
reses  vacunas,  en  mito  i  ,isn  m-  .  onisce  y  «e  traía  por  loa 
mismos  medios  indicados  al  hablar  de  los  solipedoa. 

c.  Kn  «I  f  aaado  lanar  suele  apareicr  el  earbon  ea 

algún  punto  de  lea  menos  cubiertos  de  lana,  como  son 
la  pirii-  baja  del  vientre,  la  interna  de  las  piernas,  y  de 
lo«  braios  ,  el  cuello  y  Us  ubres.  Esta  enfermedad  se 
manifiesta  en  fanaa  da  «Mt  iMMfaa  peqoeAos ,  dacoe 
y  circuaseritoa ,  cea  w«  paata  aegia  M  aa  eeatre .  lea 
eaalea  tornea  é  peeo  tiempo  el  témale  de  «n  peso  fuer- 
te ,  alrededor  del  cnil  nitrcii  un.is  vrjiíuilhis  llciias  ilr 
una  sustancia  aero  j  serosa,  Kn  cslcndiéndose  ciio*  lu- 
niort-s.  la  pérdida  del  animal  es  inevitable  ,  ratón  por  la 
cual  debe  hacerse  lo  posible  por  estirpario  ea  cnanto 
aparece,  qoenaade  hiega  cea  ua  hierre  el  aillo  de  deade 
so  eflirpá.  y  «plieiadole  «a  pateha  de  ungüento  diges- 
tivo (métela  de  trementina  y  de  yemas  de  burvo  ,  un» 
onta  por  cada  yema  ,  v  '.  ni.  ndo  cuidado  do  d  ir  dr  li.'- 
ber  al  animal  agi:a  tilua  acidulada  con  algunas  -^otas  de 
ácido  su  fúrico.  2  °  La  forma  que  mas  comunmente  to- 
ma esu  enfermedad  ea  los  animales  Je  que  voy  bablan- 
dn.  es  la  de  ana  especie  de  rozadura  que  se  va  rsten- 

diende  por  la  piel  icn  la  cu.il  íipiri'f  -n  :il-iin->; 
lias  llenas  de  liquido),  y  qop  no  laida  en  di  itbar  ••■•u  rl 
animal.  I.  is  síntoma»  generales  de  esu  «nfermrdail  son  ' 
apenas  visibles,  de  modo  que  ctiandn  llega  áeonoeersa 
alguno.  V  cnaodo  el  aial  na  tieneremedlo;  piiea  lo  Aaloo 
que  en  tal  caso  hay  que>hee*r,  ea  emigrar*  con  ta»  re«cs 
buenas .  ,í  Im  de  evitar  una  epItontU.  Otras  veces,  en  fin. 
su  ruainric-.la  en  la  cal><.'7j.  \  p  iriirulaimt-nie  alrededor 
de  la»  orejas  ,  en  cuyo  caso  do»  ó  tros  día»  es  todo  el 
tdraiine  de  vMa  qae  queda  i  les  aalmales  atacadas .  i 
meoas  qae  caeoeatrea  alivio  cea  una  me/cia  de  alqui- 
trán ,  de  esencia  de  Ironeatiaa  y  de  polvos  d<-  quiaiaa 
aidiiMd'W  i  la  llaga,  quo  kaslaeádlei  veces  earaiae  par' 
cslc  mi'dio.  * 

d.  En  «f  ganado  «fe  cerda  manifiéstase  á  memido  el 
cMiea  ea  la  perte  lateral  del  caHIo.  Los  sigaot  qaé  la 

«compaftan  son  la  sed  .  la  Inapetencia  .  la  extinción  de 
'la  voi.  la  agitación  de  loshijares.  ardor  en  la  bocA.  sa- 
I  liva  abundante  y  espesa,  y  sangre  á  los  ojos.  En  no  acu- 
diendo á  tiempo,  la  muerte  es  inevitable  del  segundo  al 
tercer  dia.  Trátase  este  mal  estirpaodo  el  tumor  ,  can- 
te ríxando  la  llaga,  admhiistraade  bebidas  viaesasd  ánsar» 
gas  (cocloilaiiia  de  gaatlaaa ,  da  eeoiaaM,  d  Mta  dr 
•eWooriai  iHvaairet),  d  Moilaacs  atanMIcoi  (aalvla,  es* 
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plifgo.  yfrbtbacM.  6ro«ier«).fAn  doté  tm  omu  dr 

.1'  I  t.iui  Jr  ainonidro.  El  crnio  e»lj  utnliicn  ctpuvrtto  al 
carbón  en  la  lengua,  j  requiere  en  asie  caso  Uti  mumos 
euMadpa  pmcriim  para  Im  a*lipedec. 


$.  IV.  CMíaMf  lonisMMf. 

La  Toi  cólico  sirve  •■ii  el  U-ti;;uago  usual  para  desig- 
nar d«  una  manera  culrciiva  lixiut  io*  dulorrt  de  ^Ita- 
tr»  qu*  •«iiMim  á  lotanímalM.  yloscMilan  i  entregarte 
á  novimienioa  inpftuotM  y  dMonlenadM  Ut  vea.  Varina 
*nn  las  randas  de  p«ie  mal:  f  .•  unas  vrr««  et  «na  lofls- 

iiidcion  parriiil  ó  >'i  i  Jr   1^   ninutirana  niui'OM  del 

(ulio  digestivo  [i;a^ltiii!> ,  cnleriii»  ,  o  gasiro-eoterilU); 
0lrM  %cec»  té  nna  indigcslioo  6  ana  inflamación  de  la 
oiMBliraM  acftm  del  «lidomeo.6  ^aata  propianeau  di- 
rlia:  otra».  9»  Sn,  c«  «aa  inilaeiM  tu  IM  («iliw  M  M- 
pimio  4  eo  el  lutertor  Ae  la  tqifi.  • 

La  vfic  (  íilirc  iiidira  iniii  anipnlc.  pufs.  una  reunión 
de  síntoma»,  }  nn  r<>uido  de  anaiedad  j  de  OMlet^r;  pe- 
ra ato  dejar  prejoigar  nada  aeerca  da  la  «alaraiedad  de 
que  proeeden.  At>i.  puet.  luego  que  M  pfNaala  vo  cé- 
11ro.  lo  primero,  que  anies  de  procederé  au  traUnienlo, 
hay  que  hacrr  ,  «*»  indagar  la  arci-rioM  que  lo  ocasiona, 
lo  cual  Milo  {>u<-il«-ti  \riilirar  i-anveitieutementc  lus  bom- 
Im^B  priclico<i  I  n  I-I  irle.  Descubierta  la  cauM  drl  wdl, 
«c  rvearrirá  a  los  cocimieaUM  j  lavatira»  d«  linaza  jf  da 
adanaMaras ,  poaieado  al  animal  i  atedia  diau  6  é  dieta 
entera,  legun  la  gravedad  del  ca»o,  y  dindoh-  frci  uni- 
les  friegas.  Ltir>|;o  i)up  A  fdvor  de  ellos  mitliu»  »t:  tia>d 
conseguido  al^iin.<  iii<'|iiri.i .  se  le  aplicarán  uno  ó  dos  si>~ 
dalea,  j  te  reemplazaráu  las  bcbidaa  eetolienies  con  otras 
aaiátfa» iiedua  con  achicorias  illfeairea,  con  cenuura. 
A  bina  eoa  carieaa  da  cabla  4  aaa  conaoiila.  Caanda  el 
animal  etti  en  dispocleioa  de  eomer ,  ae  la  dan  aKaiaaioi 

liifii  »•■i.cf>si(l<l^,  »  [.uro  .1  pocn  »r'  le  va  hacienda  fOlvcr  á 
•n  régimen  y  lral.',ijo»  acostumbrados. 


^unos  diaa  al  aira 
iih'i>iiin  hecha  aa  la 

del  cuello. 


artUkM  par  aiadia  da  ana 
.  aa  aiediada  la  icgwa 


S.  V.  ángimat. 


f'.^\a  iMifi miniad,  que  no  es  otra  <osa  qur>  una  inQa- 
macion  de  la  membrana  mucosa  de  la  laringe  ,  es  por  lu 
regular  efecto  de  nn  pama,  y  tlaaa  por  principales  ca- 
raeiéres  la  dificultad  de  respirar,  la  dilatación  de  loa 
eonduelos  respiratorios,  la  incomodidad  que  sienten  loa 
animales  al  bajarla  cabeta,  la  biucbaion  (juc  ^t'  produ- 
ce en  la  garganta,  el  vivo  dolor  quo  se  les  causa  al  es- 
plorarles aquella  parte,  y  el  ruido  que  en  ella  se  0}e 
aplicando  el  oido.  Caaado  la  aaiériBedad  auownta ,  hay 
qua  agregar  i  csijw  aceldeataa  «na  aaldalara  mas  é  me- 
nos fuerte,  ca  eaya  caía  carra  al  aaiaul  peligro  de  aho- 
garse. 

Laa  rases  lanares  aucadas  de  esta  aafernndad  aue- 
lea  Uiabieii  manitetiarla  par  aadla  da  «aa  graa  datti- 
lacioa  aasal. 

a 

Hay  casos  rti  (i\:c  las  anginas  laríngeas.  ¿i':ib<indo 
por  eogangrenar  la  garganta,  causan  en  muy  poco  liem- 
pa  la  aaetie  de  loa  ataéadaa  par  alia.  E-tta  eaferoiedad 
qaa  rabia  4  vecea  da  «aa  .Baaera  apéioMiea .  aa  paaa 
«Maaaqae  bMaraUe.  7  par  la  laala  aiay  lerrlMa.  Bl 
iraUmientn  de  tas  3nKÍn3<s  laríngeas  simples  es  fácil  de 
aegnir,  y  consiste  m  punt-r  jí  lo*  animales  en  silios  cuja 
leropeiatura  st  a  ahng.iila  ,  vn  il.irlr>  írcruinles  friegas, 
en  cubrirlos  el  cuerpo  con  una  6  varias  mantas  según  el 
tiempo  que  baga,  y  al  aaiadada  U  aafenaadad»  ca  paaef> 
lc«.la  eabcta  al  vapor  del  agua ,  y  en  6a ,  .en  la  dieu  y 
las  anagrfai  en  easo  de  sobrevenir  calentura.  Cuando  las 
an|!inas  tomen  un  carictrr  lan  graM-,  rjueh.iy  peligro  de 
que  >e  abogue  el  animal,  se  hace  necf;$4rio  abrir  por  al- 


9.  TL  Maia«l«.ti 


LlámaÑc  asi  la  inflamación  del  tegido  pulmonar;  en- 
fermedad grave  cuyas  causas  pueden  ser,  ya  la  sábila 
uansieioa  del  calor  al  frío,  ya  la  impresión  de  aaa  ha- 
bida fria  en  animales  aaalaradaa.  ya  algaaa  tirtiaailaa  - 
cia  análoga.  La  pulmoiria  es  «aa  earamadad  agada  ea- 

ractcríiada  (■a>i  siempre  por  1ü=  sintonías  siguientes:  al 
principio  Insiera,  dilatación  en  lo<  conductos  respirato- 
rios, escalofrió»  seguidos  muy  a  menudo  de  atder,  pal* 
so  fuerM  y  agitado ,  raapiraeioa  mas  6  meaaa  aealarada, 
ftwrla  aaettdtaBicaia  da  hQares.  ata. 

Caaado  la  enfermedad  se  estiende  i  los  pulmones,  <it 
se  aplica  el  oido  á  la  parle  del  currp  i  cti  qiif  <>IU  rr^i  li-. 
se  oiri  apenas  el  ruido  de  la  respiraciun  ,  en  tanto  que  »i 
no  bay  mas  que  un  pulmón  que  esté  daikado.  esta  r«Ma 
se  maaifeataiá  ñas  fnetta  en  el  otro  palmea.  Kpamanda 
é  fa«or  de  «aa  aangria  la  marcha  de  esta  enfermedad  en 
su  prinripio.  se  .luim  nl.i  l  i  irislcra  del  animal,  ponénse- 
le  encamadas  las  iiicuiUraiiiü  mucosas  apaienles,  y  en 
particular  las  de  la  nariz;  el  aire  que  espiran  aal«aa> 
líente,  dales  frecuente  los;  las  parlas  del  pneha  qaa  sar- 
respondaa  á  los  aitioa  iallamadoa  pmducea  «a  sonido 
sordo  al  contacto  de  la  mano  ,  en  \ri  del  ruido  nnrmil 
de  la  respiración  óyese  otro  pariicular  «eiuejanie  unas 
VI  l  i  s  al  del  estertor  de  un  moribundo,  y  otras  «I  chis— 
porroteoque  produce  ta  sal  echada  engrano  ea  la  lambre. 
Al  eaba  de  algunos  dias  marcha  la  enfermedad  báela  su 
término ,  el  cual  pueda  sar  da  larios  modos.  Uaas  vece* 
reaparccq  la  alegria ,  se  ablanda  el  pulso,  eesa  ó  dismi- 
nuye la  agitación  de  los  bijarrs,  Molve  i  oirse  el  ruido 
causado  por  una  respiración  normal ;  ese  es  el  punto  da 
resolurion  ;  otras  veces  parece  como  qna  la  aaléraadad 
se  esuciooa;  cesa  el  ruido  de, la  rcapiraeiaa;  bil^sia  y 
eadaréeese  el  pulso,  adeaaa  la  pial,  al  aaimal  aa  ae  eeba. 
ta  convalecencia  es  latg».  y  la  irregularida J  y  la  afina- 
ción de  los  molimientos  de  los  hijares  *-c  prolon¡j  mas 
dr  |.i  <jiii>  seria  de  de»car;  i'n  i  st.-  nionientu  si'  halla  la 
oiilfrnu  daJ  cu  tu  estado  de  induración  6  AejMltxoeioa: - 
otras  >eces,  en  fin,  j  esto «uala  sar  la  am  fi«a«aoia.  la 
enfermedad  haca  ,graadaa  pragraaaa;  piaiaii  amarillas, 
las  membranas  mueosai,  al  aira  aspirada  eibala  «n  olor 
fctiilo.ypur  la^  ventanas  de  la  nariz  de  los  animales 
sale  una  materia  blanquisca  4  rojlxa  que  apesta ;  esta 
es  ta  ga»§rtf»m,  ««y*  «aaaMwtaaU  taaeiiaUa  aila 
muerte.  . 

El  medio  mas  poderoso  que  á  esta  enfermedad  hay 
que  oponer  es  la  sangría  general,  la  cual  debe  ser  copio- 
sa ,  y  re|)e(irsr  ínterin  la  dillculi-ji  en  rcjpirar  y  la  ple- 
nitud del  pulso  no  disminuyan  de  una  manera  seasiMa, 
y  por  intervalos  baMaote  oartaa  para  «a  dar  tiempo  á  la 
inflamación  de  que  recobre  su  fueria.  A  eaie  media  da 
curación  bay  que  añadir  las  bebidas  emolientes  y  dalcl- 
flcantes  que  deberán  administrarse  todas  las  mañanas  al 
animal  eoformo ,  nna  temperatara  dulce,  dieta  severa  y 
repoM  absoluto.  Pasada  la  primera  inflamación,  se  apli- 
«aria  una  é  mas  sedales  al  paebo  dsi  animal.  W  por  al 
eaoirarla.  la  aoferaMdad  lasM  aspaaia  alarmaaw,  aa  ra- 
currirA  i  loa  sloaplsmaa  f  4  ¡«a  vq|igaiarlas  delira  étk 

pecho. 


£n  el 
aadi 
49UtÍt 


vaoana  la  palmnaia  sa^a  bacana 
41»««al  ca  tal  casa  aa  da  al 


La  y>eríf)nrumün!a  gangrfnr>ta  es  una  enfermedad 
sumamente  grava,  que  S  manera  4e  episootia  ataca  á  ve- 
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res  al  ganado  maror,  j  prindpilme«t«  al  vacaoo.  B(U 
terrible  afeccton  exige  un  iralimientopreMnraiifO  ypre-' 
caucione»  que  varían  tegun  las  locatMMWt  f  tt  ÍM- 
p««bl«  pmoribir  ea  cau  lugar. 

§.  VI.  /ü/lawriwwi  4»  tejig». 

Lat  eauiOM  de  eila  enrermedadl  son:  I."  la  presencia 
i»  pMraa  é  «miltat,  ¿  bieo  la  dnsMiad*  prálongada 
W<«Mitei>  4e  la  «riM  m  la  vejiga:  t.*  lu  aeiMlMM  qué 

son  rípcio  de  Ion  violentos  esriterzns.  que  para  arrastrar 
cargas,  hacen  los  animales,  sobre  todo  si  hacen  estos  es- 
fnerios  teniendo  llena  la  vejiga  :  t-\  al>us<)  ile  ciertos 
■ledicaacntM  eicilaolvs.  como  vejigatorio*  ea  ti  ptebo 
TmIm  mwm,  raniáridas,  ete. :  4.*  la  mpéMlM  4tl 
MMlor,  y  laeifMielaaalaii*  fri*  j  Maado,  «le. 

!.'<«  síntomas  snn  la  ansiedad  .  la  agllaeinn  .  la  gan» 
de  orinar  i  menudo  ,  j  la  dificultad  de  hacerlo ;  la  piel 
sera  y  caliente ,  el  pulso  duro  y  frecuente  ,  continuos 
«Mtvianimtoa  del  rabo,  jaMIeotniat  daieaoa  faeiiai 
aegaa  la  talentlitad  M  mal. 

Cuando  el  traiatnienlo  i\n«  se  emplea  es  el  que  con- 
viene para  calmar  la  inn.im.irion,  vése  ir  disminuyendo 
cradualmenie  de  violeacla  cada  siotoaa  ¡  algaaa  qiia 
•(ra  f  et  meada,  aaapera,  qua  aa  la  veilga  eiitie  «a  «t»- 
lAevIo  pan  laaapnliiai»  da  la  arlaa;  la  cual,  acudiendo 
eontinuamentfl  i  «a  mismo  depósito,  estiende  sobrema- 
niTn  MIS  p.ircilrs  y  araba  por  ocasionar  cu  eHis  un  rinu- 
pimiento.  £1  primer  efecto  üe  este  scridcnle  es  procurar 
ai  animal  enfermo  on  alivio  momentineo;  fCfabieo 
praMa  áaaia  alifia  sueadea  viviaimaa  datara  fo*  aola 
aaa  la  ■•arte  se  lermlaaa. 

Trátase  esta  eafenuedaJ  haciendo  al  principio  de 
alia  «arias  ligeras  sangrías,  dando  lavativas  dulcificantet, 
aampaaalas  de  salvado  de  iriga,  eabaca*  do  adormideras 
yafaa,  adarivMnmda  baMdaa  campiiaMaa  da  en  aoal- 
mlentode  linata  eaa  miel.  6  de  goma  aribiga  ,  aplicando 
debajo  del  vientre  vapor  de  agua  hirviendo,  ó  algún  re- 
medio eniolirnl»  sobre  los  lomon.  DebfrAsp  en  [>;iriii  u- 
lar  eviiar  el  uso  de  la  sal  de  nitro  y  de  todas  la»  su^ian- 
aias  llamadas  diurétleat,  auya  aleeto  es  producir  mayor 
aaatidad  da  ariaa.  LMga  qaa  va  eadiaado  la  aofai  mal- 
dad, pueda  daña  i  eate  iratomirato  ■•■  earéetar  algo 
mas  Iónico  .  cnmhinindnlo  ron  algunas  bebidas  de  infu- 
stone» amargas  (genliana,  agenjns,  salvia,  centaura,  etc.), 
Y  adoptando  un  sistema  de  alimentación,  compuesto  de 
las  sasuaeias  mas  saaaa,  dadas  ao  varias  «eeca  y  an  po- 
(|«aiaf  caalldadaa. 

Ea  el  ganado  lanar  se  desarrolla  freruentemente 
esta  enfernieilad  ruando  se  le  lleva  A  jiarcr  :i  rampos 
donde  bay  gayombas  ;  pero  se  cura  sin  gran  dificultad 
admiaiairaiidoilas  reses  enfermas  alguna  bebida  dulci- 
laaaia,  aaaa  afwa  Itlaaaa  da  salvada  6  da  harina,  coci- 
■telaa  4a  Mlvaa,  mlvaUwa,  llaau,  cía. 

%.  m.  SariM. 


Esta  enfermedad  eulinea  ,  esencialmente  coniafriní.i. 
consiste  en  unas  vejigutllas  que  salen  i  la  piel,  acom- 
pasadas siempre  de  picaron.  Estas  vejiguillas  ó  ampoUi- 
laa  trasparentes  en  su  parte  superior,  conlieaen  un  li- 
faldo  seroao  y  viseoao,  y  pueden  predaelrsa  aatwdat  las 
■Mae  del  evarpo  de  los  animaos ;  pero  por  la  iCfaler 
■•  vaaMeitaa  con  preferencia  en  los  plieguet  da  lai  ar- 
llkul aciones ,  en  la  crui ,  en  el  espinazo,  en  el  cusií- 
llar,  ciB.,  c^.  Scgna  parece.  !■  causa  de  etia  enfermedad 
«tetaieeillladal  fineta  «ceraa,  «aya  fteadnra  fva» 


durel.^s  ve>!eT!ill,i<  Af  que  va  hablado,  y  al  lado  de  eila 
un  turquiio  tluude  se  aloja  y  se  le  puede  rer  á  favor  da 
aa  Brieraeeaf  ia. 

CaaMV.— Le  aeiaa  aaade  praeaiaraa  aspaallae»- 
■aala  par  cfeelo  de  la  falta  de  llapieia.  y  muy  freruvn- 
temente  también  se  desarrolla  en  los  animales  que  tra- 
h;ijan  mucho  .  cotoen  mal,  y  están  espnestos  á  los  rigo- 
res de  la  temperatura.  Una  vei  proouaciada  en  un  ani- 
mal, esu  calanaeded  puede  irasmitinc  i  todos  los  de 
•a  aapcaia.  ya  rarceatacio  iamadiata.  ya  par  el  da  ob- 
Jetea  iatanaediee  qaa  la  lavievaa  eaa  aalaulea  «leeadae 
deaate  ai«L 


Smtomítí. — Kii  iodo>  l»s  animales  empieta  eonun- 
mente  la  sarna  con  una  picaxon  basunle  viva  aa  aqaeilaa 
pantt  ea  qaedebca  aparaaar  lae  vcjigalllaa;  ene  plea- 
lea  amacala  por  la  urde,  y  imbraladopor  la  noche,  coa 
el  aalor  da  Us  cuadras ,  badeado  caer  el  pelo  en  sitios 
variables  ,  y  dejando  desnudas  porciones  mas  ¿  menos 
grandes  de  la  piel.  Sobre  estas  partea  desnudas,  asoman 
al  poco  tiempo  unas  púaiulaa  á  cayo  aAaMfO  aa  propor— 
«iaiiada  la  picaaoa.  Cuando  ctta  aiaNia  ee  |raaie«  lae 
aalmalai  no  poadan  auirlr  la  Ineaaiadided  qaa  etia  lea 

rau«a,  y  frot.'inrloíe  unos  contra  otros,  ó  mnlra  lo,  nuT- 
pos  duros  que  a  mi  alcance  se  hallan  .  ú  bieu  rajándote 
con  los  pies,  mi^rdn  tiiJuM',  iJpsped^ir.milose,  y  aumeotao- 
do  asi  la  irritación  que  precedió  a  la  foimacioa  da  los 
graaea,  lea  reviaiitea .  daada  par  allaa  ealMa  al  liquida 
fteaea  f«a  eeaileaen;  liquido  que,  sotidineándose  al  con- 
laeta  dal  «Irc.  farma  «aa*  aaetrltas  delgadas,  ligeras  y  pw- 

Tratamif»lé,'''CM  ealMles  jóvenes  y  sanguíneos, 
i  qataaet  la  pleaiea  ••  eaaiaBaBte  oialaau,  y  «a  quk>« 
ees  la  aame  ea  riampra  aeompatada  do  ana  fWerie  in> 

flamacinn  de  piel  ,  es  ventajoso  empezar  pur  una  ó  du-. 
sangrías  generales  y  por  In  aplicación  de  lociones  emo- 
lientes en  los  puntos  afect.idos  ;  en  todas  las  demás  rír- 
cuaataaeiaa  pueden  ponerse  ea  planu  las  medios  espe- 
aialae  qaa  paaa  i  indiear. 

n  axu/Ve  es  innegablemente  el  agente  mas  gene-- 
ratmi  nip  omp'i  .  !  >  r  n  el  tratamiento  de  la  «ama  ;  |jero 
son  inlinilas  las  formas  bajo  las  cuales  se  emplea  para 
este  fln.  La  mas  sencilla  *aebk  jMiisada  axufrmim,  ^aa 
resalu  da  la  mcacla  da  aaa  facía  da  asafra  cea  emalra 
de  manieea  da  cerdo.  Esta  madieaaianta  se  emplea  dia- 

riaiiiriUr  en  fricrmnc;  sobre  Iodos  los  punios  orufiailos 
por  1.1  erupción.  La  pomada  de  iletmerick  ,  cuyos  ríoc- 
los  son  todavia  mas  seguros  que  los  de  la  anterior  .  »e 
compone  da  lu  misma»  cuatro  partas  da  manteca  de 
cerda,  da  das  de  esafta  saMiaMde ,  y  da  aaa  da  carba- 
nato  de  potasa.  También  se  emplea  esta  medicameato  en ' 
fricciones,  alternándolas  con  lociones  hechas  con  una  di- 
solución de  sulfuro  de  pniasa.  Después  del  azufn-  ,  i  1 
agente  que  mas  se  rniploa  para  combatir  la  sama  es  el 
mtrrurio,  el  cual  entra  ea  le  composición  de  la  jwmarfa 
eiirína.  de  la  poiWtfda  «lereltrúil .  ate.  Otra  medica- 
mento bay  sumamente  senellto  ,  y  que  ha  dada  mas  da 
una  vez  reüuli.i  lo^  inespci ;iil<if  para  la  rtiraríon  de  la 
sarna,  y  es  una  mezcla,  miud  y  mitad  de  alquitrán  y  de 
jabón  comua,  que  se  eaticada  ea  jas  aMeadaade  rÓMa 
el  mal. 

l'na  pnrriciti  de  remedios  hay  preconizados  y  emplee» 

dos  con  vciiujii  (-11  el  ir.itiiinienio  ife  ta  sarna  ;  de  ellos 
solo  Indicaré  uno.  cuva  eíir.ina  lia  lll'Mol^lra  1i>  1i  i-<;¡>>- 

rieneia  en  reiteradas  ocaAione».  E&le  remedio  es  coma 
signa : 

Flor  de  atufre  •  nasas. 

Sulfuro  de  aniimoiiio.  .  .  4  id. 
Cantáridas  en  polvo.  .  .  I  NI 
BafaiMa.  i  ii* 


Digitized  by  Google 


MBDICINA  VETERINARIA. 


fi70 


de  i<>rTirM  49  eH* 


hMiatl 


▼raiMl*  towpowriwi  coa  maltM  d«-eerio  n  l«  pro- 

laircion  de  uaa  partv  de  ello*  por  rtiairo  de  eüt»  :  á  fa— 
tor  <ie  etu  c«i»p«*i«ion  aiegur^  Mr.  Beufnoi  iaik>«r  ob- 


DáM  eite  nombre  i  lodo  braieo  y  deseompaudo  rao- 
Me^adicMo  ^  (•  t«ImM«í  del  Miaial.  ;  qae 
■  ÜMifO  M  ÜMiHi  Mi  «MM  ft  Um  tiea- 
I  é  iMlWMiiMW  TtolwiU»  é  lavalMMariM  d«  «ao  6 
át  varins  núiculoi.  De  tmlo*  los  tnimalF^  dnmétttcos. 
loa  que  ma*  espuenloü  e»Üa  i  rsia  dolfnrn  son  el  caba- 
llo .  el  cerdo  j  el  perro.  La«  conviiUiimeí  ao  eoa«tUa;ea 
fn  «i  MlwamtoéM  ptrlldularet :  pero  ti  «e  prewaun 
«WM  «talMM*  M  «I  triiiM—  d«  elertas  «TmcIomi.  l»- 
|«  OMD»  la  epUcpaia  .  la*  irriiaeioaei  failra-laleMiaa- 
lea  .  etc.  Lo  qae  bay,  pnea  ,  que  inveititrar  en  el  trala- 
niicnto  de  la«  caavalaionea  ,  *■  >  U  n^^a  ú  i^ircrnicdid 
que  lat  produoe;  eaio,  ao  obalantr,  coadyúvate  nolable- 
mMlaé  fi|^  al  iraiamicato  priaalfal ,  aabre  lodo  por 
l«  4M  iwpHU  i  aihialai  pa^aatia ,  f«r  aadJa  éa  ba- 
tea «Maa .  4a  maatlaa  aaM-atfiiaMiMt  (4lar,  ayua 

da  alabar),  de  narcAtieos  (coaM  afl*  f  Mt  MBVMMaa), 
de  BBoaiaeo  liqatde ,  etc. 


I.IZ. 


1«  rabiii  una  PnrTmedail  ner»io»a  quf  puede  *t;i- 
car  i  lodos  loa  aaimatea  doatéaUcaa,  pera  qae  ae  murs- 
in  mu  fttOUWlllWllll  •■  al  p«f»fM  MIM  demac 

ia«ari€l«rdMÍ0ttva«t«l4M«a^M  «•  fMlaaMi> 
walM  lUeadoa  par  ella  tina*  4a  iMcar  «•  ia  tM  ai>- 

ni.i«  ofensivaf.  A«i  se  ve  que  los  carnívoro*  y  la  mayor 
parle  de  lo»  aniraalea  rabiosos  muerdea  ;  que  el  caballo 
aoaolomaerde,  sinoqae  aeomato  «ao  pie«  y  maaoa;  qne 
al  baaf ,  al  earacra  y  hiaata  la  «abra  aaMaim.  A 
^■taanat  la  aRrega  el  korror  f«e  Ma  artaa 
r^prriroeoU  por  los  piirrpoí  trr<05  y  relucienlei  .  y  en 
particular  por  el  agua.  La  t»\ua  [>iipile  deaenvolver^e  ea- 
poiiláneamente  en  el  perro  ,  el  l'>t>o  ,  la  lorra  ,  el  galo, 
¡  la  aayar  parla  de  loa  earoivoros  (rabia  eapoaUaea); 
UM  v«i  4aaarr«lia4«  n  caiaa  aatealaa ,  fmmttm  alia*, 
mordiendo,  trasmitirla  i  otros  de  la  ninM  eapecie.  a  loa 
cjritívaros.  i  los  herbivoroa  .  al  hombra ,  ele.  (rabia 
comiiiiicaJa  .  por  medio  de  un  virus  que.  se^un  tigun  is 
autores  ,  reside  en  la  saliva,  y  sagua  oíros  en  un  liquido 
aoBcrraia  en  eteru*  pústulas  fva  4i«aa  aa  ■aaiflmtaa 
ea  la  p«ta  mléfiar  4a  la  taaciw;  Miarla  m  lar  fCMbM 
HtB  paiWf  aa  4a  «|m  «ala  ealtfadai  ta  liaaaiito  4a  iaa 
batüroros  i  loa  demás  animales;  pero  cualquiera  que 
sea  la  aaioraleta  del  virus  de  la  rabia  .  lo  cierto  es  que 
basta  para  producirla  inocularlo  debajo  de  la  epidermis. 
Paa4a ,  ala  aaibarfe .  aaalarM  é  Aaeirairae  por  mas  de 
«0  m»H»  al  afada  4aMittaaa  4e  asía  laaattlaaiaa.  Hatu- 
ralmenle  se  soula  cuando  eoali  saagra  ptaaa4aaH  4>  It 
bcrida  misma  causada  por  la  tooaalaelan ,  sala  el  «Iraa 
inoculado  sin  dejar  restos  en  la  Haga:  artificialmente  ae 
aanla  eortaado  6  quemando  iaaediataaealcU  paria  laa- 


la  elaM  4al  aahaal 


beta,  f  te  ealrega  k  los  mas  desordeaadoa  aovimientos; 
:  en  algunos  caaos  basu  manifieila  gana  de  morder, 
muerde  i  si  mismo  y  babea  mucho  ;  en  otros  toma  hor» 
ror  al  i^aa,  y  al  rcria  se  praeiplu  aa  ella.  En  al  AlUma 
periada4a  la  aafermadad  aaei  rara  qae  aebrereaga 
una  parálisis  en  el  m  irtn  ir^soro.  hasta  que  ta  muerte 
viene  Á  poner  lérrainD  á  p»liis  pudecimienlo^. — El  buey, 
lantando  triste*  y  tremendos  niiii;idos.  iraia  de  herir  f 
emb  ale  i  cuaatoa  aaimales  y  personas  eacuanlta ;  SM 
niovhBlaalM  tan  tanMca  4aMt^aados  cama  Iaa  del  «a- 
ballo,  pero  nn  trata  de  morder.  A  los  doü  ¿  ire*  días  de 
atacado  un  buey  por  esta  enferroi-dad  ,  «Ii«rrv4  ijne 
orina  muy  de  continuo  y  gota  á  «¡ota  :  Ii.<ri4  el  nuirio 
dia.  paralizado  de  los  remos  traseros,  mt  se  levanta  ya, 
y  empieta  á  cebar  espuma  por  la  hac* :  es  raro  que  es» 
los  aaiaialas»  awi  ra  esta  estada,  loaiaa  borrar  al  agua; 
geoeraineale .  par  la  eaatraria.  beban  maebo  basta  quo 

mueren,  que  es  por  lo  común  i  cosa  del  sesto  dia.  Por 

lo  que  respecta  al  ganado  lanar  ,  reconócese  la  tabía  ea 
lo  inseguro  de  su  pasn,  t-n  la  |)aralUis  mas  ó  menaaeani* 
pletM  del  coarto  trasero ,  ea  la  uiaiau,  eo  la  aaciladam 
al  aoüa,  «oatoa  aM»«a  á  aaltár  tahra  Iaa  deaaa  rasas, 
y  á  molestar  la  aureba  y  el  6rden  del  rebaño  ;  loa  átalo- 
mas  de  furor  se  manineiitan  por  el  ardor  con  que  siem- 
pre *e  lít"  .1  lus  anini.ili'i  hnlrof'ihiK  .  ili^puesios  A  trabar 
reyertas  con  los  demás,  sí  bu-n  en  ningún  caso  nuiesiraa 
deseo  de  morder. — En  el  cerdo  los  sinlaniasda  la  hidro- 
fobia tieaaa  baaiaau  ^nriagla  cea  Iaa  ^ue  aaaearraa  ea 
el  perra. Trlaina .  aeeefai  de  furar,  abatimiento,  añe- 
ros accesos,  desen^  sch^mentes  de  mor.Irr.  Inrror  del 
agua,  postración  ,  convulsione»,  y  la  muorte  en  ün, 

rralaaiienla  prrirrvaliao.— Cuaado  un  animal  ba 
Ma  ■awHda  par  nn  earairera  rabiosa ,  lo  primero  que 

bay  que  hacer  es  cauterizar  Us  llagas ,  con  el  objcin  de 
destrifir  el  virus  rábico  ante*  de  1(110  penetre  en  las  car- 
nes T  cii  la  ma>.i  tic  la  sjn;;rc  \  c^i  i  cauterización  se  pro- 
cede ya  por  medio  del  fuego,  )4  á  favor  de  cáusticos, 
como  son  los  ácidos  miacralca  coDcentradoi ,  la  piedra 
infaraaló  nitrato  da  paiaaa*  f  tabre  lodo  la  mantequilla 
aaliaianlal .  que  es  de  lodaa  tas  eiiitdeoa  el  que  para 
este  objeto  dtbr  pri'frrirsr.  Pcm  antes  de  proi  i-der  á  la 
caatertsaeion  es  bueno  lavar  la  llaga  con  agua  fresca  ;  y 
una  vei  cauterizada ,  dejarla  supurar  durante  un  mea  A 
saia  asnunas,  aasplcaado  para  alta  aa  uagliealo  esii- 
■Miaata.  ffiagaao  4o  loa  4aniaa  aedlaa  Un  4eeaaladaa 
en  tales  casos  debe  inspirar  la  menor  confianza.  Ki  el 
animal  mordido  es  de  poco  valor,  lo  mejor  es  resignarse 
desde  luego  i  perderlo ;  en  el  caso  roaiiario  .  debe  em- 
plearse el  medie  arriba  indicada  de  la  cauteriMCioo; 
pera  enM  anda  de  aUar  aoaplouaHnlo  á  diabo  anbaal 
hasta  que  baya  patada  «a  eapacio  de  tiempo  suficieate 
para  disipar  todo  lomor.  Bate  espacio  <fe  tiempo  podrá 
ser  de  dos  metes,  ti  bien  todavía  al  cabo  de  ol  nn  hay 
aeguridad  de  que  ao  se  declara  la  rsbia.  Depiarada,  es 
iaeaiabia  A  laofiialiloMOMaMetil. 


$,  X,  JMioH 


saeioi«  (fi'nspantta  4 

r^tcaj. 


Bsla  enfermedad  no  es  olra  eosa  < 
.■•fipilido  4a  blaabaioo  da  «laaire  produoi4a  por  la 
dilaiattta  4o  toa  «atea.  A  olla  ótlin  principalmealo  et- 

pueslot  los  barbivoros  ;  por  mi  parte  no  tcn^o  noticia  4o 
que  baya  aida  obserfada  aunca  sobre  ningún  carnivoro. 
Voy  á  eiamlaaila  pac  ■opaiaiooa  lotf  ■laalot  1 00  loa 


Bl  caballa,  mordido  por  nn  animal  rabioso   se  mues- 

Ua  al  priaalpla  ^^J^J^'  ^^^¡i'       ^^^Mtalt'u  «T  ^* 


a.  Ea  los  rumiantes  suele  asta  enterasedad  asaaifea* 

larse  eo  primavera  ,  sobre  todo  deepoea  de  lluvias  6  da 
abundantes  rocíos  ,  y  á  consecuencia  de  baber  comido 
cierta  cantidad  de  trébol  6  de  allalla  en  terde  antes  de 
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«•liM  .  colet  jr  oirat  plantas  del  nlsmo  género,  pue- 
4tm  Umbico  delermioar  esU  dolencU ;  pero  lo  haces 
IWWI fctWWtemeBie.  Enu  enfermedad,  quenuyáme- 
Md«  apariM  aolM  d<  hater  acabado  «l  animl  d«  co- 
mer las  iiiBtaBclB*  fM  ta  o«aü«aaii ,  eapieu  por  preds- 
ctT  hinríiriroB  en  toda  el  arca  liel  niprpo.  j  ma»  pjrii- 
cuUriritale  en  el  hijar  itquietilu.  A  luediJa  que  e»U  hia 
cbaxoo  súmenla,  el  animal  rslira  el  cuello,  re^  '^^  c 
sna»  dificultad  y  violencia,  dilata  eslraordíoartamenie  las 
veMUH  de  la  naris ,  abe*  ta  boca.  s«  siente  triste .  vé- 
sele  eabltbajo  é  inmAvil ,  y  óyesele  ethaUr  lastimeros 
quejidos.  A  estos  síntomas  se  agrega  lo  bajo  del  pulso, 
que  aveces  lo  eni  hasta  el  punto  Je  uu-splorable; 
y  en  fia ,  si  no  se  iteneel  nayor  cuiilatlo  ea  poner  iome— 
dialameate  coto  al  aal,  «ése  al  animal  atacada  de  él, 
•f  iun*.  banboleanc ,  Mar  utsMdo  al  s«i«io,  y  norir 
*•  Medio  de  alrvcec  eoavttleiaaea , 'arrojando  par  U  ba> 
ea  y  por  las  n.^irircs  una  csnlídaJ  mat  ó  menos  conside- 
rable de  maierias  alimenticias.  Vccet  hay  en  qui'  tal 
la  rapidri  con  que  se  RuoeJen  estos  siiiiomas,  que  irc;  o 
caairaboraa.  y  nuy  riecimwveaie  meóos,  baaiaa  para 
pndnelr  ta  mnerlt». 

Por  lo  que  respecta  al  ganado  lanar,  mM  de  naa  tai 
ba  sucedido  k  al  ^ m  >  Je  sus  indi«i<  ^  <  «  r  «.-siaoJo  pas- 
tando ,  y  moiir  stu  que  baya  tenidu  «i  p«»tor  tiempo  ai- 
qalan  da  aárcrllrl*. 

Cl  tratamiento  para  este  mal  eo«iial«  en  administrar 

mr  li  a  ii  'nlos  capae  s  ili  .ibsorvcr  los  gases,  Cuino  !>on 
l'Otiidas  «le  agua  »aljJa ,  agua  de  jabón,  de  legia  da  cc- 
niias,  de  sub-carboaato  de  potasa  ó  de  sosa,  y  sobre  lo- 
do al  ileali  rolálil,  euyoa  buenos  aféelos  para  baocr  dea- 
apareeer  eail  toaaedlatamenia  la  Unebaioa ,  aan  eonoci* 
(los ,  administrado  en  dó^is  de  una  A  dos  onzas  para  un 
buey  ó  taca,  y  de  dos  á  veinle  y  cinco  gotas  para  un  car- 
nero con  su  rorrespondii'iue  cunliJad  de  agua  cocnun. 
£1  éter  en  doble  dósis,  y  meiclado  con  agua  fría,  puede 
convafelr  UBbieni  paroel  ramadie  mas  eficat  de  todos 
es  incontestablemente  el  que  aconseja  Mr.  Ch^irloi,  y 
que  consiste  en  una  cucharada  de  cloruro  de  pousa  li- 
quido .  rebada  en  una  bolell»  de  conizas.  En  caso  de  no 
producir  desdo  luego  efecto  alt  remciiio  ,  se  repetirá. 

Adcmai  de  la*  medioa  q«M  acabo  deiodieart  hay  otro 
qae  eoovleoe  i  raeaa  tamMen  emplear.  ConaiMe  aeta 

nii-illo  en  intioducir  liasta  ei  rumen  por  la  lic-a  v  d  csó- 
fn\;n.  VH  una  siinJa  de  albambre  retorcido  en  lorm^i  de  { 
r<i|iir.>l  y  rorr»do  ác.  cuero,  ya  una  «ara  larga  y  flexible. 
También  m  consigue  baear  i  loa  bueyee  aspeler  los  (a-  i 
acá  par  ta  baea,  ya  Icvantdiutalaa  ta  «alMita.  ya  BFilta- 1 


deles  en  el  trapsJrro  on  puñaJo  ii1  h  Qn  de  esciur 
el  movimicolo  <ie  la«  quijadas  .  y  apojaodo  al  mis»«t 
tiempo  con  una  paleta  de  madera  en  la  parte  saperier 
de  ta  lenfML  Bata  mlaa*  ataaia  avala  ahí— crea  eaa  i» 
reaae  lanares  apret>n<alaa  inarameaia  m  taa  Mlarn 
ron  tn<!  m;iriris  Y  por  último,  cuando  la  meteerizatiuii 
L'nud  iJi'SLlt  lu«tgo  eofl  suiioroas  alarmante!!,  y  b.ice  Ir- 
[in  r  la  s  :i[;»cacioo  .  e»  indispen-j!>le  recijrnr  .1  la  p«M- 
ri«is  de  la  paata;  operación  que  se  practica  introduciea- 
do  a«*l  bUar  bH|«i«rdn  n  puMa*  6  ataiptaniente  va 
instromento  cualquiera  pMvanta  4  ««flniite.  y  que  be> 
cha  en  tiempo  oportuno,  ai  al  Mctfta  Maa  seguro  y  m» 
eleai  da  atajar  -laa  prafreaaa  M  mal. 

t.  De  ios  soUpodos,  el  animal  en  quien  mas  particu- 
tarnMOla  la  manifiesta  cata  anfanaadad  ea  d  aabaila. 
taa  aaom  princlpalai  d«  alfil  te  aUaMntadatt  da  eale 

Cuadrúpciln  rnn  plantan  legumioosas  en  vrrili-.  y  lat  in- 
dise^iioni-ü  producidas  por  [m  guisantes,  arvejas  .  tiat»a> 
saltado,  rlc.  Los  primero»  síntomas  ile  i-.-le  mal  son  la 
biucbaaoo  que  Rperimentan  el  vientre  y  lee  hijate*,  y 
toa  céliaaa  qna  padana  al  animal,  y  ta  haeaa  ya  athaiar. 
ya  ponerse  en  pie,  lleno  do  impaciencia  y  de  agitacwa. 
Por  lo  demás,  esta  enfermedad  sigue  en  su  marcha,  de- 
sarrollo y  terminación  ,  los  mi^m  uiiroiies  para  el  ca- 
ballo que  para  el  buey.-'Asiuismo  se  traía  (como  pa- 
ra el  buey;,  administrantalMbidaaeslimulaole*.  aromil- 
oa«  4  atdraa».  é  taca  aaByaatai  da  álcali  volitil  éde 
agua  da  eloniroda  potan.  A  cetae  medios ,  que  por  la- 
puesto  solo  pueden  dar  resultados  cuando  la  rafennr- 
dad  no  es  muy  intensa,  hay  que  agregar  las  friegas  y.  el 
ejercicio  al  paso.  Pero  cuando  los  síntomas  del  mal  leo 
intensos,  i  lodoa  aetoi  OMdiea  convendrá  aaatitair  hahi» 
daa  ciiicItaiiBaia*.  írlaela«aa  da  aaanata  4*  iraaMnilaa. 
y  ana  ta  saagrta  al  hay  lipaa  da  tataaMalaa  taiciitaal. 

La  punrton  es  un  medio  que  r.tr:i  rt-z  produce  bur- 
nos  efectos  en  la  especie  caballar.  Cnmo  quiera  que  sea, 
la  Umpaoita  6  «aicarliaaian  áa  laaaaliradaa,  tacaaiilB- 
na  harto  fNoacaia«e*ia  ta  bmim. 

Tales  son,  en  resúmeo,  las  |irinrl|Kili  s  y  mis  fnfts 
enfermedades  comunes  á  todas  la»  clases  de  animales  do- 
mésticos. La  falta  de  espacio  me  veda  entrar  en  mas  por» 
manacea  cabra  aatat.  y  mucho  aiu  «abra  laa  pccoMatet 
i  cada  aipaata  da  ganada. 

rradueáde  y  refuixdido  <n  «tifo  da  {««  mcjorrf  t$crito$ 
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CABALLOS. 


Eotre  los  aiinalas  liWestres  que  ha  reducido  el  bom- 
br«  al  etUdo  d«  dometUeidad,  el  nea  prv«l«M  M  el  c»- 
Ml«.  Soberbio,  Minew»  ydóeil;  paelcMey  •ófedo, 
Ml*aaÍMl  ptrte  con  el  hombre  ,  según  lo  ha  dicho  un 
•Mtbn  uliiralista  ,  los  peligros,  las  faligas  y  la  gloria; 
á  nada  se  niega,  sirvo  con  todas  sus  faenas,  se  esrccJt?  y 
■uere  para  otcjor  obedecer,  lia  debido,  pues,  el  hom- 
bre, después  de  domado  el  caballo,  adherirse  á  su  n»- 
hh  eoaqaiata;  y  efeeüfiaaaw,  alárabe  j  el  UrUi*  8m- 
lUtnnDal  mImIIo  «mm  ■toabra d«  m  taiiliat  el  la- 
tfét]»  ana  eoa  pesioo;  el  alemán  tofanan;  j  lo  que  es 
aflraBo ,  el  franeto  no  le  quiere  sine  par  lea  icrvicios  que 
le  presta  ;  abusa  con  sobrada  freeueiieia  da  tu»  fiirr- 

de  M  eipirila,  le  destruye  ,  lo  descuida  y  le  mal- 


Tlmp»  baca  qaa  la  loflalami  y  la  AUMnaala  bao 
'la haparUMia da nejarar <m  raut ecuestres: 

ipiréceaos  que  ni  la  Francia,  ;  sobre  todo  la  Espa- 
la. M  M  baa  peoelrado  lodavia  de  toda  s^  utilidad.  La 
piiaera  compra  aDualmente  al  estrangerd  sobre  veinte 
■a  caballea,  y  aagiiada  aa  dcdioa  aasi  aacliMl«ananle 
á  U wtaMa  da  Bulaa  aitifllaa,da  Ma  pMda  teterir- 
M  w  feaa  aaapraodldo  biala  qué  punto  la  proaperidad 
éa  ra  attalo  y  la  independencia  nacional  son  íoberen- 
les  k  cierta  abundancia  del  gan^du  c.iti,ill.ir.  AAadire- 
mos  con  sentimiento ,  que  todo  cuanto  depende  de  U 
higiene  del  caballo  es  generalmente  deteeooci^o.  ó  nala- 
•enie  coapraodida  fot  loa  qm  aa  dadlcaa  i  nrtar  aata 


mtada  noció nee  preci><3i  sobre  la  organización  y  laa 
yineipalea  funatnaes  >ltalps  del  caballo;  dar  á  conocer 
sus  earactéres,  sus  cualidades  j  los  defectos  de  las  raus 
csirangeras  y  espaftolaa  mas  noUblea ;  inéiaar  aquellos 
preeepiM  indispens«Haaf«a  oawaifaf  las  boMat  niaa 
I  Mjarar  laa  ddaclMttift  prapegar  la»  ta^aa  qna  ban 
4aabaerfaria  para  alar  al  caballo ,  ettablarla .  manta- 
nerle.  y  conseguir  de  este  modo  buenos  y  duradema 
servicios  ,  conservindole  aa  buena  salud.  Esperamos  de 
esta  manera  desarraigar  loa  «i^oe  y  perniciosos  hábitos, 
y  autitulrlea  prátiaaa  iloalradas,  raemplaundo  el  arroir 
•M  la  vanM.  y  iw 


CiAairiCACioti  zoolorica  — Esqueleto. — ^1 
DinsiON  DBL  UTRaion  del  caballo. 


1.«   CUuifcMitt»  saaMflMé— Bl  aáball»,  ti 
y  il  BOla  son  animalea  namlferoa,  qne  eotoean  los  na- 
laraiislaa  en  U  dase  de  lo<  yumuiiti'rmfs .  6  dr  los  que  | 
UCMQ  la  piel  dura,  y  en  la  lamilia  de  los  toliped€i,  | 

■    •  #  « •  • 


porque  sus  miembro»  terminan  en  un 
ufta.  Son  bervibemo  y  monogisiricos. 

AfM«M»  4a  eaballo.—rétuMt  al  aeqnalela 
por  oM  nwrtaB  aaeaaiva  da  buaaaa^aaa  famaay 
ños  dirareBiaa,  qne  se  artlenlan  y  aa  i 
rameóte  per  medio  de  ligamentoa  da  ameba 
Es  el  esqueleto  la  base  de  la  estruetbra  animal ,  deter- 
mina la  conformación  general  del  cuerpo  .  y  sirte  para 
proteger  lea  imrortanles  órganos  de  la  «ida ,  contenidoa 
en  lat  grandaa  eavMadea  iaietiorcs. 

Oivirio*.— El  aaqoeleia  m  divida  «  «aben .  enarpa 
y  miembro*;  y  Maibiaa  aa  aaaria  aalariar,  euatpa  y 

cuarto  posterior. — I.a 
en  cara  ó  mandibuiu. 


«aban  aa  aabdMda  aa 


A.la< 


I  n  (rarial. 
1  U  MricuL 
«Baaslitul 


de  aisla 


illlaiipanl.faitauaaa  aa  la 
a  Kl  c*hf«M«.  \  kaae  M  cté- 

<  El  ellimoUe.  (  BSe 


B.  La  cara  M  forma  4o  qnlnca  htte»M. 


7  Lm  (ranlM  awittiica. 
1  Lot  p«qMÍO«  aullSIW» 
9  1.01  «atattualM. 

10  Lat  lacrtiaatta> 

11  Ua  slassaáilaaa 
Mil 


M  del  cráaM  f  ( 

ti  Basilar, 
ta  UapUtytoMeaa  td. 
la  Lsacoraetcs.  I  Mtiudaaealas 
lantdMr  \i 
m  ■  auxilar  « i 
tku. 

n  . 


.opgle 
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INSTRÚCCiON  Pm  EL  PUEBLO. 

d  rwguit,  el  thirax  y  U  ttcia  ¿  p'  '' 


El  na^MM  6  tohmmm  wirMrmI  m 
UiMM  4a  Iw  TMabni< 
4*  iniiiu  j  nao. 

IT  Viclciirw  c*r*ieilc«.  7 

n     —  DonilM. 

1»    —     Uokttm.  • 


M 

«I 
tt 


«  ElOMiUl»* 
M  UkáMMV. 

>T  El  radia, 
ss  Kl  cubilo  MMtaaieMo  «I  illMílD 
li  Lo*  buMM  4el  «ityo» 
30  n  hurto  conro. 
SI  U  I.*  ((Uac». 
II  Im 
lli.*i 

M  Lt>.«  

M  U  «.*  MMgt  *  taMM  M  pk 


un    CMiilli«  rn  nninrro 
de  M,  II  i  cjdi  lidii. 

Uurt^,t  dá  I»  pelví: 

B1MM0.-M  Stcecdc 


17  ti  peqiMttO 
ra 


n  n  fénor. 
n  Li  róllil*. 
W  U  tibia. 
41  Rl  peroos. 
41  ei  uno. 
M  Kl  Mieno. 


W  tMUMMMI 


Lo<t  mú^tti^  A  carnes  le  componrn  i\c  Abras  llam.-i- 
dM  muicularea  doladas  de  U  propirdjiil  ür  roniracUr«« 
BaeogitiHloM  y  alargiodose  dcterininan  rl  moTimicblo 
ptNiit  6  gmiMal  4e  Im  poleas  é  Jmmvm  lérMdw  por 
vil  engaste  paralar  41a  Ua  aatmilialca  4a  laa  laaaoa, 
da^M  fMuiun  los  aircaUanada»  al  paao ,  al  inia ,  el 
el  salto,  ete. 


A.  WmmIm  a  to  Mina. 
1  tipilii  Halaría  4»  la  MUI 

«       -  daloiliMo*. 
3         —         de  Ui  liJTirr». 

*  —         de  U*  orrjí». 

a        —        4*  hw  pir|Mdi>t. 

B.  jráaMlM  M  amrf». 
I  VúKBhw  mMarca  4s  h  crrTtt ; 

de  U  cabe**. 
1         —         del  IbórtT. 
I         —         de  Im  pjrcdrt  U- 

Uaám  lafcriorM  dd  ticairr. 
C  HúhuIm  dri  iMMaiaro  aubmir. 

•  macalaa  aaiorc*  d«  U  eipaid* 

yaitüaa. 

tt       —       ét\  MlcbrtM. 


(F«í.  í.) 
n 
tt 


—       da  loa  laodoBc*  «- 


é»    loi  leBdoon 
fleinm. 
I).  KitmliTot  jxMierirrfi, 

13  Haacalaa  aMiorw  de  I*  grapa, 
U       —  MBuia 

13        —        4*  la  pierm. 

I(         —         (pie  rurrt^pnndeii 
á  la  |Mlilorrill<  il<  l  liLinlrru. 

17  TaiukMMr*  nlrli>ori'«  ilrl  c.irt  rioQ 

18  —       Oe-x  iTí'Ti  ijcl  cor**-joo. 

19  —      t«lm»ori'«  píe. 
to         —      lUioiva  árl  pie. 

«:.  Cfl.i. 

II  UmqIm  otrawro  do  la  cola. 
31        —  deiorM. 


4.^  <To'«trc«,  pM<cto»  y  fftmtitmts  4»  lai  prinei- 
falM  «lacera*  tmUtnUUu  m  iói  .tavMedc»  del  eis^po. 

A.  Or§*noi  etrrhralrt.—L»t  «iiceras  rrrpt)r«lrs 
MB  hlindaa  y  pul|>o»a»  ;  presiden  á  la  ÍDlcligeocia ,  ¿  la 
MMiUlÜad  i  al  ■eviBiaMo. 

I V  1m%  nerrlo*  qw  part«a  d«l  ea- 
K'hro  T  litiTan  en  st  la  ■*■- 
«ibilidad  }  «I 


I  Fl  ceratiro. 
f  eicrrrbrlo. 
I  Lt  aiedala  nplnal. 


B.  Organoi  d«  la  rtipirücioñ. 


aee  kaeaoi  y  fernaa  so  largo  tobo 
qaa  eonduefe  el  aira  aspirado  i  loa  pnlmones;  aire  que 
Vursio  rn  ronlacto  con  la  sangre,  la  irasíorma  de  negra 
O  venosa  en  Mn;ro  r<^a  ó  arierial,  (cikómeoo  que  coas» 
O»  «a  lea  pilMlpalca  MMide  u  mrinahlii 


S  Laa  cavidades 

(  La  lariifa  ,   

Ibma  ta  vw.  |  I 

7  La  trlqoni ,  larfo  eaaal  ^ 
•ondaca  al  aira  á  la»  pal- 


i  lea 


■úlcolo  tteho. 


que  arpira  ri 

'  i(»A 


(Fí|.  ».) 


(Flf.«.) 
G.  Ory— o  de  to  cfrcitlerteii. 

Bale»  ótiaoos  comprpndrn  pI  roraron  ,  las  arfrria», 
las  venas  y  las  linráticas ;  ararpi'an  la  sangre  y  la 
El  rorajon,  órgano  hueco.  mii<iruloso  y  conlraetabla, 
es  el  órgano  central  de  la  circolacioo.  BÍu  vlieera  .  que 
Importa  eoeoeer,  leeoBipone  de  dei  itdaaaada  «itlli» 
des:  i.a  Lea  eayWadet detadue  per  laa que  pía  la 
gre  negra  6  veneea ;  t.«  LkS  etffdadei  itqaierdai ,  CB 
que  circula  la  sangre  roja  fl  arterial.  I.as  venas  ion  unos 
▼asosque  loman  la  sangre  en  loda<>  las  parles  del  cuerpo, 
de  la  cabeza  6  de  los  miembros ,  para  trasportarla  i  las 
caridadei  dareehai  del  eeraiOB.  Batea  earidadea,  cea- 
traatiAdeao,  capdas  la  eangre  ea  fraaaei  «asaa,  qae  la 
distrlÍMi}eii  en  lee  pulmones;  y  pnctla  alli  ea  coourio 
con  el  aire,  fa  sangre  se  enrojece  y  se  hace  Butritita  y 
e«cilan(e.  Fste  Impnriante  fenómeno  para  la  fida.  aoa 
vez  o|iprado,  la  saugre  es  devuelta  á  las  cavidades  U' 
qiiirrdas  del  eetaioB ,  q«e  la  espelea  en  los  groesos  va« 
sos  Uamadoa  arterias .  lea  cáeles,  dhrtdidee  y  nlidiridi- 
doe  ea  aaa  nalUtud  de  peqoetoa  vasas  d  eeaeles.  ta  dl»- 
iribayeD  en  toda  la  economía  ealfliel.  Esta  sangre  vuel- 
ve á  entrar  en  las  venu,  es  ceoduelda  «I  ooraioa  j  pasa 
da  aaevo  i  lea 


1  "i  F-i-  arlinia»- 

U  üAUadAe  de  Ut  Tta 


D.  Off aaes  ds  to  d^esfíeii. 


n  esldosge  «s  el  órgano  en  que  le 

alimentos  pata  srr  digrridot.  Kl  cjliaUa  Ueae  aa 
mago  muy  pequeño,  reUiiti ámenle  si  volúnen  de  sa 
cuerpo,  y  i  la  cantidad  de  alimentos  que  loma  para  nan- 
tenerie.  Tiene  tal  cenforaiacion,  que  el  «aballe  no  pue» 
•  aa  faaiitar.  La  «asa  taMattaal  as  aar  va 
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i»  ta  futuiar. 

17  Id  fcr  -1  ■!•  ú  ;aiBil«. 


1 1  A.  B  cifflo.' 

I  C  El  coIm. 


ti  Tm  totntiDM 

I!  I  I  rcrlii  qur  IrTmini  rn  rl  iiio^ 

que  recthr  por  ua  coB<wiU> 
ae*dc  «I  iiilc^lino. 
ti  El  11«  .  M  tHlMMUoi 


E.  OryniM»»  «rinnríft». 

Los  rifionrs  secreitait  U  orina ,  liquido  que  coiiduce 
w  canal  •  la  «cjigc.  euye  «Gcio  «*  el  4e  «ijpelwh  IM- 
•a  t»r>r  el  ranal  4t  U  Otetra. 
SS  Lm  riMDiM. 


I  M  La  «rjis* 

F.  OrgtBO»  gtnitatt». 


«I  «OI»  4»  la 


acto  M  cnFto. 
,  JToafc*.  Tohm/M.  RctM 
fibo»  irTirUn  li  Miniciiir  d«l 
Biwko.  L'l  pntt  i  Bi<rmtiro  le 
Í«|IM»  «■  U  f*|ÍM  <•  >• 


X.  Hi-mhra  n  oratiM.  Or(«M  que 

au«  (KODdjdM  por  la  •imwols 
M  nacbo  ftoittn  el  feto, 
n  £1  útffo.  es  tra  m  «Mamila  «1 

Uta. 

tt  La  Tajrina  ,  eaaal  qaa  alm  al 

M.   IKWfteii  tfitf futa  tf«  fa«  pwlM  MMrioTM  <«( 

tahallü. 

para  taciliur  el  rsUidio  do  la  conforinacíuii  del  ca- 
ballo, diitinguirrmoa  rn  lodns  üiis  parlci  la  cabeza  ,  la 
cervh .  f  1  i^mIm  .  ei  abdónco  ^  «iuiUat,  k  hI*í*  • 
idcl» 


i 
a 
a 
a 
a 
a 

a 

9 

in 
SI 
10 
» 

ta 
ta 

IT 

M 

i2 


f  parin  q«a  4i  «Ua  tir 

Ia  ptinU  df  U  lurii. 

1^  Ul  i<ia. 

Lo*  olluta» 
La  can. 
Loa  ejot. 
Lm  aieaM. 


|j  nK'Vua. 
Im  arcua» 
tavipda. 
n  kMMMIa 

C  cafBJlc. 

ftaMaaaa. 

la  taaa  lapii'r. 

La  «na. 

El  lomo. 
La*  rotllllaa. 
ta  tcaa  T«nlraU 

D.  ncMMlIMi 
fri«  r'ñoaea. 
l/>i  ii*r«a. 

Us  pjrk^  InlntoMadlItiMlrc 

F.   La     ■  " 
Ij  rrrpa. 


« 

M 

10 
ti 

u 

33 
S* 

at 

m 
w 

19 

41 
M 
W 

«a 

4* 

B 


f.  if«ra»tfoa  at¡ttri&rti. 
La  nptlda, 
Ri  brato  j  a«  vtM. 
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ata  tfMtY^FVttcicit  en 

Los  nsturalistat  pancralBirnic  pirntiin  que  ilcsdc  tu 
CfU4«  tUveitre  ha  «ido  reducido  por  el  bonbre  al  de  do- 
nenlcMsd.  lea  rcHot  tMlet  tfv  eaie  ralnil  fneonira- 
do  con  to<  (te  mucbns  otros  antmatet ,  errado*  antea  del 
diluvio  ,  comprucliaa  <|u«  w  aa  origeo  aaierior  «1  viiB- 


do  que  hnhit.tmos.  \.s  rinrlo  '-iiiil.  .  n  qne  el  caballo 
crearlo  dfpiie!/  del  diluvio,  p  rii  in  i  i  al  Antiguo  Con- 
lincute.  Este  aiiiiual  no  exi«iia  en  América ,  ni  ca  la 
nuera  Holanda  antes  que  se  deievMeien  esloa  dot  ase- 
t«a  naadiM.  Im  capatolea,  basa  Ma  aiglaa  le  iratpor- 
tifaii  I  Améiiei,  dwMia  abaaéoiiato  hié  el  origeo  de  esas 
ruimerosns  liandas  de  Caballos  slUestres,  que  se  encuen- 
tran iio)  cD  1^»  litmensas  rrRiones  que  se  eslieodea  des- 
de las  orilla»  del  rio  de  la  Plata  basu  los  Patagones.  Ba, 
p«ca.  la  patria  del  caballo  el  Ami|«o  GonUnente.  iFer* 
doade  ba  nacMoelle  aeM*  MteÉlT  iBl  «a  áala,  aa  Afri- 
ca ó  CD  Europa? 

Según  BufTon  ,  llerodolo  (460  afios  antes  de  Jesu- 
rrisio;  bübia  dicho  que  en  lai  márgenes  del  Hipani.s,  en 
Cilta,  boy  la  Tartaria,  eaistian  caballoa  siWeMrM  de  pe- 
lo blanco.  Según  el  sefior  Parisei.  el  Harta  M  AHi  hlK> 
bode  tener  caballea  aniaa  qaa  lea  anNpaaa.  y  aaa 
ellos  probaMñicate  pabliria  toda  el  Hoflada  la  Bbto- 
pj.  Seria  puf-,  la  Tartaria,  srijnin  estos  autore»,  lapa- 
tria  originaria  del  caballo.  Pero  seria  este  caballo  el  kf- 
mioKVLi  de  Homero  y  i\<:   I'.iI.t^,  crn-inTilran  en 

KTaodea  lebalioa  en  la  Monqoiia,  aDimal  muy  vivo  y 
muy  ligero,  conocido  actualnieoie  por  los  oatnrallstaa 
baja  al  aaailwa  de  daiff  loi.  y  ^aa  al  laejor  oabdio  aa 
puede  aleantar.  biaa  aaia,  al  qaa  al  líanlwa  te  aa- 
iii«]o  »i>r'i|varse  y  daaailtT  Sraadaa  dada»  «aaiwaaa 

esta  materia. 

Sea  lo  qae  foere,  el  Norte  de  la  Europa  y  «i  del  Aala 
•paraaaa  ka  yrinMia»  foaecdorea  da  eaballaa  doaaéiii* 
«ea;  f  dwde  aMat  ftiim  habiia  dada  «atoa  antealM  la 

rata  de  loa  caballoa  del  Noria  del  Antiguo  Coolioenle. 

Otra  raza  de  caballos  parece  baber  nacido  en  el  cen- 
tro del  Africa.  Según  León  el  Africano:,  que  rsrribia 
en  «530,  lo»  desiertos  del  Afriea,  de  la  Arabia,  de  la  ao- 
ligua  Libia,  poseían  enlaaMO cdtalloa  iiltcitrea  peqae- 
floa,  ceaicieaioi  6  blaacea.  cea  erfaaiaeffaa.  eanaa  y  rt- 
zadai,  tan  feloeea ,  qne  ni  lee  {lenea  id  lea  caballoa  do- 
mésticos podían  .i!(-;Hiiar!o4  á  la  carrera. 

aiiiniali-s  roiistituyen  una  especie  de  r:ibalios 
silvestre"!  difrri't'ii-  de  la  /chra  t  del  cona„';:j.  (jiie  ha- 
bitan el  interior  ilel  Africa?  No  lo  creemos  asi.  La  ze- 
bra rebuzna  como  el  asnu,.}  ti  canagga  ladra  oail  oaaia 
el  perro.  Estos  dot  aalmalef,  aaaque  dci  género  efuiia. 
no  pueden  coosIderarM  oaaia  al  |Mrtanr  ttpo  del  caballa 
africano.  ¿Pero  liabrA  existida  alfa  Cipc^  dO  MtaUa 
eu  Africa  y  en  la  Arabia? 

Mr.  Pariset  pieasa  que  el  eaballo  africano  es  el 
«rigen  de  toda*  Las  fatat  del  mando.  HaeMo,  dice»  ea 
el  centro  da  aeta  f  raa  eoatlaenia,  eaa  ladea  úa  lineaaa 
cualidades  del  irabe  y  del  berheriKO  .  sin  ninguno  de 
sus  defectos-,  e«le  animal  tan  perfecto  se  estenderia  con  el 
tierapo  li.^cia  rl  F,sti«,  en  Ttíipto.  en  Siria,  en  la  Mesupo- 
tamia,  en  la  Pertia  y  aun  ett  Grecia;  después  ttácia  el 
Oeste  en  tuda  la  Berbería,  y  de  aqui  en  Espada,  en  Sici- 
lia, y  en  la  fvnib  liiaral  de  laa  OallM.  ipera  babrá  an- 
eldo eate  eaMUa  eoa  todaa  laa  cvaNdadee  qae  le  diitln- 
goen,  desde  tiempo  inmemorial?  Nada,  sepunnueitro  sen- 
tir, puede  Justificar  c«u  opinión  del  sibio  secretario  de 
la  Acadecnla.  Sea  lo  que  fuere,  es  cierto  que  un  caballo 
aable,  Tlgorose,  airru,  aobrio  y  dMI  nista  baee 
ate  ttantpo  ea  AraUa:  no  aetia  eaU  1«  «pintón  dt  Wr. 
Pariset;  puesto  que,  según  él.  el  caballo  irabe  no  ba 
nacido  en  la  Arabia,  ni  ba  sido  de«d«  luego  perfecciona- 
do por  el  árabe. 

t\(t  conocemos  cita  alguna  qne  paeda  contradecir  la 
opinión  de  Mr.  Pariset.  Solamente  bareaiea  i^MOmr 
que  la  Arabia,  en  lieaipe  de  Materna,  aoameefntBaifn^ 
te,  eamo  loptenm  eele  tibio .  nn  pala  da  ^astarM  y  da 
camelleros.  La  Ar.nbia  por  sus  anhelados  productos  y  U 
importanri.i  de  sus  ciudades,  tales  como  Medina ,  la 
Mec:i  ,  Sana  y  Aden,  di'bia  necesariamente  m,jntrn(  r 
relaciooea  eoo  el  Egipto,  la  Persia  y  aun  la  Grecia,  y 
podía  par  lanío  praTaaraa  d«  loe  aii«rifleos  caballoa  da 
que  «suban  en  el  cato  de  disponer  aqaelloareinet.  ^ 

ijkt  fuedariao ,  poca,  lea  érebeaf " 
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iNsmocaoN  para  el  pueblo. 


p»elilí>í  ilrl  Anlipin"'  riviüricnli^  durante  maidr  i!.»*  mil 
allM  6  hj>iii  <'|  uclawi  M^lu,  Mn  poserr  un  fci'o  caballu' 
fKficil  i-s  creer  con  Mr.  Parisetquefiu  >•  '••i  .DMCende- 
riaa  loi  caballo*  Arabes  b«|  al  oonuario  do  las  einco 
jegiiaa  de  que  te  apoderft  Habona  «i  SIrtat  Nada  vaoiot 
gui'  pueda  contradecir  esta  opinión. 

Sea  lo  que  fuere  del  origen  del  caballo  trabe ,  los 
P'jnliis  liiij  li.il.ita'l' ^  I  or  los  ili.s  iiia»  iiulil»"»;  corcrle»  de 
la  lierra,  por  caballos  sin  malas  alian/.^s.  po^evfndo  la 
sangre  maipai**  MM  la  AnbU  y  la  TarUrta. 

EnaptufafliM,  poM*  pw  dar  A  conocer  eslas  dos 
ratta. 

Primer  t¡)  o  de  pura  iangrt,  raza  africana. 
f .    Calitllíts  ürabet. — Di«liagueofe  en  Arabia  caba- 
llos nobles  ó  do  primera  sangra  t  Cdtaltoadie  laiiuida  y 
caballos  cooiuue». 


Los  caballos  nobles  ó  Je  pora  sangre  árabe  se  cono- 
cen bajo  los  nombres  do  Irokiant.  Tendrían  por  palria, 
según  Mr.  llamón,  aquella  parii  (le  U  Arjl  i.^  siKi.nl.i 
caira  el  golfo  Pórtico  y  el  mar  Eojo  que  toma  el  nombre 
4a  llad)ad-cl-Af«d;  aal  I«a  eaballoa  Artbei  Ummb  «1 
nombre  de  caballoa  4o  Kod)  6  Hadji. 

El  Yemen  j  el  Ornan,  iltaadoa  en  la  pmia  meridio- 
nal de  la  Arabia,  crian  tambirn  t-i^riMciiti's  cahallus  ,  ío- 
gun  Niebulu  ;  Aicardo  Wal.  Uoy  c«U  noble  raza  perie- 
iMt«loigrawlMia5ot«a4«l  tabéilot 


1..1  Rrupa,  de  luM  iirqucMPi  nolable,  lleva  la  cola  que  le 
nace  muy  alia  y  muy  levaniada  cuando  el  caballo  ai 
mueve.  El  vientre  aa4e  niur  poco  volumen  ,  particala» 
rMad  qna  da  i  eoooeac  al  m««odo  del  alimcnia  da  v« 
naan  loa  irabea  eon  toa  caballoa. 

El  caballo  nrdji  vive  mucho  ilempo  ;  es  JóveD  i  los 
veinte  y  cinco  aüos.  Su  duración  media  es  de  treinta  y 
cinco  i  cuarenta.  Es  muy  Mibrio.  puede  caminar,  correr 
(ins  y  (res  dias  segaidos  sin  tonar  alimento,  con  tal  qaa 
al  panilla  baga  an  daelo  beber  k^da  aamalla.  DA- 
cil ,  obedieniti  la  tos  de  ra  amo,  el  caballo  Mbe  día- 
linguirle  entre  otro»  muchos;  Jtmts  el  caballo  1fed]!w 
ve  maltratado.  El  bedaino  por  lo  re;:iil,ir  nr»  paM3  bruli: 
una  «ot,  uaa  tefia,  el  menor  loque  soo  lo»  medios  de 
que  usa  para  dirigir  su  caballo,  pararle  de  un  golpe,  y 
hacerla  f  olm  en  medio  da  la  carrera  mea  ripida.  Bl 
Araba  eneeta  A  au  eaball*  A  aeerearae  iIm  lamer  A  ha 
elefantes,  á  las  fieras ,  y  i  se^irle  detras  cuando  ecba 
pie  i  lierra.  Toda  mala  alianza  con  animales  inferiorei 
ó  desroDoctdot ,  es  ciuiMdcrailii  en  rl  Koran  ó  el  li'.ir  j 
del  profeta  como  un  pecado.  El  acto  de  la  moou  para 
los  sementales  y  yeguas  de  primera  sangre  ne  da 
luego  al  pAblioe.  A  toda  que  puedan  nnmaMOM 
asistir  al  aeio.  Kepltese  Igual  eeremonia  pnra  d  i 

mionln  de  los  potros. 

Lm  caballos  de  raía  noble,  y  esta  es  ana  opinión  ad- 
mitida por  las  personas  que  ban  viajado  en  Siria,  en  Ara- 
bia y  en  Egipto  tieoeo  nna  genealogía  bien  coaoeida, 
liasin  aniAniiea  j  eeMlgnidn  en  m  rcgiati*  panlaolu  A 
ubias  genealógicas  llamadas  tkmifé. 

No  le  basta  i  los  Arabes  comprobar  la  Rcnealofla  dtl 
caballo  que  dasiinaa  para  padre,  itu!ri^;in  .mn  si  ta  sus 
antepasados  existen  nombres  ilustres,  si  se  bacc  eslc  do- 
t.ible  por  so  conformación,  si  lo  son  sus  altos  becbos  y 
el  modo  «en  que  ha  reaisiido  A  las  pruebas  A  qneaa  ha 
aomelfdn  eon  vállenles  nttetaa.  NIngnn  caballo 


TamMen  pesen  ta  8Ma  cabellos  Arabes  mnf  eatli 

dos.  La  raía  mas  buscada  boy,  ca.si  del  lodo  cstioguida, 
es  la  lie  lo'i  anriif.  No  obstante,  no  son  estos  compa- 
BSbli'^  ron  los  ciballos  de  Ni  Jji. 

La  segunda  rau  de  caballos  árabes  es  la  conocida 
bajo  el  nombre  de  Ao^iscAt' ,  nombm  qnOSignlBca  caba- 
llo de  rasa  deseonacida.  EnenénlniN  ssit  rau  en  Bgip- 
m,  en  SMa .  en  las  orillas  del  Bnfratet  y  en  las  eerca- 
Sias  de  Bassora.  Según  Mr.  llamón  son  caballoi  ili^  rsia 
rasa  los  que  generalmetUe  se  ban  importado  en  Fr<tnci.i 
•n  diversas  ópiicas,  como  de  primera  r.na  irabc. 

En  fin,  la  tercera  raía  6  loa  a«ecAs,  poco  estimada 
.  en  Anbia,  «emprende  los  eabilles  «onnnea ,  de  loe  qna 
ne  se  conserva  la  genealoftia. 

Consérvase  la  genealogía  de  la  rata  ecuestre  árabe 
con  el  mayor  csmrro  ;  y  M'i;un  muchos  autores  reniónta- 
w  i  dos  mil  años ,  ó  a  uua  do  las  cinro  yeguas  de  lia- 
boma.  La  genealogía  mis  eMimsdn,  segw  Ib.  Damoo, 
•t  la  del  caballo  l^eme. 

Cate  caballo  (fig.  A)  es  de  mediena  altada,  según  di- 
ñé Mr.  llamón,  son  sus  furiiins  angulosas,  sus  niúsculo-^ 
kien  dibujados,  y  suh  iutcr^Ui^ii»  musculares  bien  pro- 
nunciados;  tiene  la  cabera  seca  y  la  U.Tm,\  Je  una  pirá- 
mide truncada  A  de  un  cuadrado  imperlecio ;  aus  orejas 
aon  poqneias,  su  frenln  anabá,  sea  ojea  grandes ,  sus 
«tlMca  grandes  y  bien  aituadoa,  la  eslcemidad  inferior 
de  su  cabe»  pacde  oonunoiae  en  U  mane,  la  cervit  «s 
•ceui.  I  fAK  In  gMNtAl  pievIstA  de  w iaes  lsrg»s  p  tm. 


considerarse  como  verdaderamente  lic  pura  sauprc,  qHi* 
en  tanto  que  sii«  pretensiones  i  esta  Jisiineion  baa  stilo 
rr>[>s(.iil,^.^  ron  |  riieh.]»  Á  la  c.irrora.  Cuaiiiio  te  trata  de 
ensayar  un  cabvllo  noble  A  la  carrera,  le  monta  el  Araba 
en  el  momento  del  mayor  ealor  del  dia  para  baoerie  ra» 
«arrardi  nnrasnallo  veioto  y  cineo  A  Iteinu  leguas,  so- 
bre el  suelo  ardiente  y  pedregoso  del  derierto;  y  lermi» 
inda  la  carrera  le  oMiga  á  meler.'ic  en  el  agua  hasta  fl 
pccbo.  Sí  el  caballo  come  con  buena  gana  después  de 
esta  prueba,  su  sangre  es  reconocida  como  de  las  mas 
genaroaaa.  (Obaertactanes  de  nn  «Ménade  selMe  leaaa- 
bcliee  Afibco.) 

Los  Arabes  montan  por  lo  regular  las  yegna«,  habiro» 
doles  enseAado  la  cspcricncia  que  resisten  mejor  la  fati- 
ga ,  el  bamliri'  y  I»  •■ir^i;  son  también  menos  viciOMs, 
mas  mansas  y  relinchan  menos  que  los  caballos ,  y  lu 
acostumbrando UlHMMlt'A «Mar  juntas,  que  perma- 
necen aignnaa  veces  dlAsenlncot,  shandonadaa  A  si  aMs> 
mas,  sin  leattmarse  ni  baeerse  el  meneir  det«.  las  esti- 
man Ufiio  para  la  reproducción,  rjue  no  las  venden  i 
ningún  precio,  lian  ,  pues  ,  reconocido  los  irahcs  la  ia- 
fliiencía  de  la  yegua  como  capital  en  la  reproducción 
del  «aballo.  Grande  lección  de  que  debo  aprovecharse 


dhlos  inteligentes,  la  yegaa  en  la  reprodoccion  no  es  na- 
da y  el  caballo  es  el  todo :  error  deplorable  qao  le  bA 
costado  r.iro. 

El  podo  ¿rabe  so  cria  bajo  la  tienda  de  so  amo;  se 
le  suministra  pan  «n  illmsnin  leein  de  camella  .  eeba> 
da.  y  muchas f«ccs  «an«  de  esmero  cocida,  A  la  deca- 
mello  jó  veo;  allmentol  ricos  de  principios  repamdotes, 
(|iir  ■'in  aumentar  el  volumen  ilc  su  vientre,  le  hacen 
Inerte  ,  musculoso,  y  le  aseguran  para  ei  porvenir  ana 
salud  perfecta.  Siempre  en  cont.icio  non  el  árabe  y  »us 
hijos  que  Juegan  con  él ,  no  recibíeodc  do  ellos  sino  el 
mejor  Iratanieolo .  se  cría  el  potro  manso ,  llagn  A  b«« 
earsc  amigo  del  bombta  A  quien  no  iib.in<lona  nunot.  Mi 
en  tiempo  de  paacomu  en  tiempo  de  guerra,  de  In  CUSl 
pnrltaipa  pelifNA. 
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CABALLOS. 


8iemrD»  rm»  ob  rata  i ANdw.— Bm  á»AU. 

2.  CahaHot  táriñrat. — Hemo*  procartdo  irfnioi- 
Irsr  qiii-  1j  ;irji  í;ií  <  -^t  na,  hoy  la  grande  y  p<M|t]efia  Tar- 
taria, era  U  palria  de  oira  rata  de  eahaüos  <Je5crndl«n- 
tM  ftin  duda  del  caballo  ailfeilre.  Con  la  iilca  do  tratar 
la  kialari*  ooaociáa  4«  este  Myuaáo  lipo  d*  eaball»  de 
par«  tangr*.  htaiM  aomull*!»  fran  núncro  d«  «ntom 
que  bin  escrito  ^uhro  lo»  ceballus  .  hcmo»  leído  las  an- 
ligiu!!  y  modcrnis  relaciones  de  via«eí  al  Norte  del  Asia; 
pero  »olo  hemos  recoRíilo  noiicus  muy  incom|>leta»  acer- 
ca de  IM  cai>«lkM  Ururo*.  Ko  obsunie  .  referíremo*  lo 
MI  Mtabto  fm  vfvnm  en  li  «brt  d«  Lafond  Pouioiti, 
«■Mr  «Miiwtciit»  f  n«f«rte  hfpiNi.  qM  ha  viajado  por 
la  Tartana  para  eatudiar  tas  «dMwtbnt  que  tiguen  loa 

lirtarnu.  á  ñn  do  CliaC  J 

catado  de  purcta. 


ffig.  í.» 

I  iiv  I  lirlaros  *c  crian  en  aquella  (parte  dol 

Anlisui>  CoDtioente  ,  «ituada  eutie  el  Biar  Caipio  ;  la 
China  ,  cooocida  kaf  bajo  el  oombre  de  graode  j  peque* 
fta  Tariada  ;  ianesH  |»laBkie  doada  «$  rigaroai  la  itm- 
perainra ,  aoo  loi  paitot  faea  aocvlMlaa  f  poMadoa  de 
ioDumrrable  número  de  caballos. 

A«i  como  ln«  irabea  ,  acostumbran  los  tirlaros  \i>  ir 
cofi  tul  cabillo5  ;  se  ocupan  de  ellos  continu.uDcnii'; 
bacea  alarde  de  teoerlos  buenos  ,  y  loa  enscfian  con  ul 
acia,  qaa  parece  qu^  esto»  anirnalea  no  len(aa  aai  qoe 
tina  nlMia  vahwlad  con  la  de  sui  |íMlm. 

Son  estos  caballof  de  peiiucña  altada  6  de  ta  común. 
Su  cuerpo  I  ^  )  i  rt  '  F. formado  ,  el  vientre  recogido  .  lo 
que  los  hace  [lan  i  er  larfco*  de  remos  ;  es  «u  ceivii  del- 
gada y  estrecha,  y  la  «isi<-n  muy  largas  crines.  Tienen  la 
croa  alia  y  aguda ,  «I  lomo  daracbo  |  algo  ooeonr  ado; 
la  grapa  aagiiloia,  y  w  paeo  b«|«  al  aaeiniaBio  da  la 
cola.  Su  oasco  es  pequcfto  y  estrcmadamcnle  duro.  Tit>- 
nen  tndos  la  cabexa  ancha  y  seca .  y  los  ollares  bien 
brnü.  i  r  moiH  omita.  U  aufor  parta  llava  el 
bierru  cu  el  muslo. 

Estos  caballos  son  delgados  ,  pero  soberbios ,  ar- 
díeaiaa.  infaiigablea .  da  nitebo  etpérilo  y  do  paa  Mg«- 
ma.  «d^rio»  y  capaces  d«  soportar  la  sao  larga  abathwn- 

cía.  [(inidivlii  f!  c.ií'nÜn  tárl->ro  alRimoi  pir'^niln;  iJc 
yerba  ,  puede  andar  sin  parar  &escnu  ó  sclcnla  leguas 
astronómicas. 

Ba  coa  an  ataj  doro  aprandtiaga,  dica  firogaicr, 
eaa»o  ooaiigaaa  loBiérlaroa  boow  taa  aabsiloa  aioaaa- 
doa  para  un  género  de  servicio  que  se  baria  increíble, 
»i  no  le  atestifctiaran  un  sinnúmero  de  viaicrros  dignos 
de  la  mejor  fe  (  u  khIm  hri  ilcan/.ido  el  rnballo  la  Tuerta 
de  ia  edad  (soiS  ó  »>eie  años)  se  le  someto  de^ie  luego  á 
«na  larga  aanno  OOB  na  giÍNia  aaaima.  Al  día  siguten- 
ta  aa  la  carura  aiaa  Iberia  j  aaa  parla  del  allgieaio  so 
la  aoatrae;  ea  loa  días  aigatealaa  ca  aaa  nts  peaasa  la 
praebn.  un  r^cibienLlo  el  caballo  mas  que  un  pnllado  de 
yerb.-)  m  Uo  en  octto  horas,  y  sin  probar  Ui  bebida  en 
veiDt'  i  l  itro  horas.  Conlinúanse  estas  prueba*  hasta 
Unto  %Mt  ha  llrgago  al  caballo  A  toportar  ua  uaba|a 


imenio  y  privaciones  excesivas.  Si  el  animal  nn  pudiere 
sostenerla,  los  tártaros  le  matan  y  lo  comen. 

Ba  adeaiaa  aaitaabra  goaoralmeate  «siendida  entra 
toa  tlrtaros  da  saerlllear  y  caiaar  Ico  eriiallos  que  apa- 
reen) roti  pora  enerjria.  Estaba  esta  costumbre  de  muy 
snlijiio  r<t,il)|rrl.l.i  entre  los  escitas ,  que  desiEnaha 
Plnjonicn  en  su  Ri-ncrafiJ  ¡jiMiernl,  hjjo  el  nombre  (lo 
hippohágos.  La  cabera  del  caballo .  dicetie  ser  uo  bo- 
eade  esqulaito  entre  bs  eentes  de  disiinctnn. 

La  rau  de  los  caballao  Urtaroa  ba  llegado  A  ostca* 
derse  ca  ot  Norte  do  la  Bailo  j  aarvMa  i  formar  caea- 
lenieiaiMn  porleatamaBic  ( 


Ca&a|(oa  aoM^  itttendietei  da  fiara  «aagra  a/VÍ- 


Tre<  raras  natiibl.  -  iir"ri'.|(>n  del  cdhallo  «te  piir.i 
sangre  alrlcana:  la  piiniera  es  la  de  Persia,  la  segunda 
cala  da  Arabia,  la  taremda  la laglaiarra;  de  estas 
iraa  rasa»  aoubica.  aa  ao»  aMparomca  «ai  qaa  da  la 
Higteaa. 

3.'^  fíaza  ingleia. — l.a  Inglaterra  posee  tres  prin  • 
cipales  ratas  ecuestres:  lo»  cshalins  «le  rata  noble  6  do 
pura  sanare,  htood  hortr;  Ins  caballn^  >le  cirs.  hunt- 
fer-aaildia-boraca;  aa  fta,  los  caballos  propios  para  el 
Ura  da  lia  aarraaiaa  Haaiadao  lilbari ,  dnigeaeUa  f 
eoebea  da  paüaot  que  loa  laghMca  Haana  «aacb- 

Las  deni9'-  r.m-  'n-'lesas,  (le  que  no  nos  ocupare- 
mos, son  los  caballo*  de  carro:  carl-Aorses.  las  jacas 
llamadas  poníei.  y  IM  "         -  -• 

dea  *  dUorentaa  aiM. 


(Pig.  1.) 

A.  fíazix  ilf  carrera  d^-  para  »ai»jrí.(BlofiiI-lior- 
se>l. — F.l  caballo  noble  uisb'-i,  ()ue  de  tan  gran  le  re- 
putación po/a  en  el  <lij,  p  ireee  dc'o-cndrr  ilcl  t  ihallo 
árabe  de  pura  sangre.  Cara  alguno»  biptilogos  la  ferlia 
de  la  lalrodaatíoe  de  los  primeros  caballos  irabei  en 
loglaieira  ittnwatarla  al  tiempo  de  las  cnuadas  6  i  los 
ellos  oomprendidM  caire  lObO  j  list»:  otlenirds  que, 

spcun  oíros  CHcritore-',  el  primer  c.ib.illo  desliiijilo  á 
mriorar  la  raía  inglesa  seria  el  caballo  persa  introduci- 
do en  aquel  snelo  en  1338  bajo  el  reinado  de  Isabel. 
Bsie  caballo,  dieea ,  babria  dado  aacelentes  pradiieios; 
pero  loa  Ingleaea  darían  muy  laego  la  prefereoda  al  ca- 
ballo Arabe.  También  ■f<ei;nran  algunos  bisloriaJores, 
que  reinando  Jacobo  I,  o  en  1603,  se  imporisrian  se- 
mentales de  Orirnle,  que  cnwa  I'»  con  rara'*  ingle- 
sas indígenas  daiian  mixtos  que  tiubieran  dcgeneraiio. 

Los  hippAlogos,  mas  dignos  de  confianza,  estin  ncur  - 
dea  en  decir  qae  de  IMO  A  l«70,  fué  cuando  Cirios  II, 
gtan  atelonsdo  A  las  earrerat  d»  eabsilea,  enrlA  A  la  Xn- 

bia  y  al  Asia  menor  al  ilirerinr  de  sus  yeguada»,  roa 
6r<ien  de  comprar  alii  caballos  pa  ir  s  y  veguas;  la  íti- 
porlarínn  llevóse  A  cabo  y  obtuvo  nns  t.  lice*  rebul- 
tados. Las  jeguM  y  los  scmeaulcs  coasvrraios  coa  «t 
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mujw  fltaMN.  Ummtm  A  «ii|M  te  la  ma  aelMl  d« 
los  caballo«  de  carrera.  Lw  ytgOM  rceiUeroa  el  nombre 
de  reales  madres  roya!  «Mr»,  y  lo*  eaballM  dea«eB- 

dientet  de  esu  nía  pura  fueron  solos  autorizados 
«a  I7S0  p«ra  aparecer  en  Im  bip^tdromos.  Después  de 
jKObe  II  oooUouaroa  Im  iaglaNS  hadeado  U  adqaisi- 
ato»  i9  U»  cabaUoa  áiabw  <pa  eHiapiaa  4irac4aaMBia 
M  RedJ  h  M  Tama,  loa  «aieeadleaM  da  cata  ma 
pura  dieron  mM  laida  Dacimicnto  al  Eclipse,  á  Masque, 
á  Regulas,  y  á  tanloa  otros  famosos  caballos  que  bao 
brillado  en  loa  bipódromoa  ingleses  de  4  750  i  4  790.  A 
datar  da  1794,  j  aegaa  Jori»  CuUey ,  ImparUroa  loa 
laglaiaa  aiacba  «cMir  aAoMra  da  aAdlaa  évabaa  para 
conservar  ao  raía;  habiendo  eaMeldo  loa  criadorca  qae 
obtenían  mas  aeSalada  mejora  aoB  aertirse  solo  de  los 
nirjiircs  padres  ingleses.  Según  Ur.  llamón  esporlarian 
todavía  los  ínglesrs  hermosos  caballos  del  NedJ  para  soa- 
taaar  aus  ratas;  pero  si  ecbamoa  una  nirada  sobre  el 
caaaral  Stmá-Bo^k  pata  baaear  la  gasaalaiia  da  loa 
faacadoraa  aa  lai  aarreraa  dalleiraiaifcal  de  ireima 
aBos  aci,  s«  convencerá  cualciniera  de  que  la  rata  nobif 
de  los  caballos  ingleses  »c  perpetúa  en  el  día  por  »i 
msma,  y  que  de  coMignteata  Bo  aMi  ftiBdada  la  aai^ 
cioo  de  Mr.  Basoa. 

Bé  aqal  la»  «araaléraa  da  arta  laaa  (Ig.  «  y  8):  «] 
caballo  de  pura  aaogra  taglcM  U«aa  uaa  altada  taota- 
Josa;  su  pecho  es  largo,  alio  y  profundo,  ra  Viealre  re- 
cogido, su  cabeza  derecha  y  un  innUt  dirigidd  hacia  ade- 
lante; sosiicce  e&La  un  cráneo  ancho,  ojos  grandes, 
biea  abiertos  y  aDiroadoe,  laa  orejas  derechas  y  vn  paca 
largas,  para  bieo  ailaadas;  sao  saa  laMaa  daigadaa,  y  saa 
allarti  aaehaa  y  Mea  aMarlaa;  «a  proloagada  aarvii,  y 
amebas  vccvs  diTccba,  esti  cubierta  de  crines  sedosa^: 
aa  grupa,  l-ir^a  >  tioriionlal.  se  halla  bien  musculada;  la 
cola,  bien  Mtuaila,  e?ilá  provista  de  crines  muy  linas;  la 
erut  e»  notablemente  alta;  los  rifiones  derechos,  y  laa 
aspaldaa  largaa  y  obikaas:  aa  enanilla  «s  geaeralmea- 
•a  aatta.  j  temlDa  aon  m  aaiaa  icdooda  ean  los  t»> 
laacs  astrtdioe  y  pilaHUsasa.  9vt  lo  geseral  la  forma 
del  caballo  inglés  da  eamra  son  secas,  las  eminencias 
huesosas  bien  pronmeiadaa ,  los  músculos  salteDtes  y 
bien  dibujados.  Pera  lo  que  choca  al  examinar  este  bello 
aaiatal  as  k»  largo  da  aa  eráaco,  la  aaelnirade  sn  pacbo, 
las  earioanaias  bueassas  desda  sa  taiplsataa  las  rnenaa 
■lasaularea  para  tomar  en  alias  aa  pontode  apoyo,  la  se- 
quedad, lalimpiotade  sos  arlicnlactones,  >  lo  mucho  que 
se  alejan  los  Ii'ikIiiik;,  di-  losn-niroH  del  ninvinnfiao  loco- 
motor. UiKposiciunes  aduilrablo«  del  mecanismo  animal, 
de  que  resulta  grande  estabilidad  nervioaa,  ona  poten- 
cia coaaiderabla  an  al  acto  de  la  laenasoeioo,  y  ana  raci<- 
lltima  fsapIraciaB;  eeadMoaes  vitales  de  que  emanan  la 
energía,  el  aliento,  los  moTÍmienlo-i  prontos,  ficiles  y 
duraderos;  cualidades  sujirriores  que  con&iitujen  dcQ- 
nitivamenle  el  fondo  y  la  celeridad  del  caballo.  Esta 
«onformacion  da  lugar  á  marchas  que  Jamás  se  cnenen- 
iraa  ea  el  caballo  de  rau  eaaraa.  El  paao.  d  uota,  el  ga- 
lapa  del  caballo  de  para  aangre  semeja  el  paso,  el 
trole  y  el  galope  del  ciervo,  del  gamo  y  del  venado, 
porque  lealmentc  la  forma  de  su  rueriio,  lo  lar^o  y  la 
espesor  de  su  teivit.  lo  horiiuoial  de  ^>u  lomo  y  susri- 
ftooes,  la  hechura  de  su  grupa,  la  largura  y  oblieaidad 
da  sus  espaldas,  asi  con*  la  hechura  da  sos  eorvejoocs, 
se  pareeea  á  la  eenfonaseton  da  todas  estas  partes  en 
los  l.ermosoa  y  silvestres  nimiantcs;  debií  udose  añadir 
que  tzoia  este  caballo  de  muy  grande  inteligencia  y  de 
iiiM  encrpia  muscular  prodigiosa.  Las  carreraa  tan  ri- 
|)idj»  que  se  les  bao  visto  dar  en  pocos  niñatos,  y  los 
prodigiosos  saltas  qoa  aa  les  barca  «jeeatar  paia  salvar 
valladcs.  fosas  y  arrayas,  son  sorprendentes. 

Bl  hermoso  y  buen  caballo  ia¥,\(:*  de  pura  sangre 
aalase  encuenira  lu  Inplalerr.i  entre  Icis  criadores  ricos 
y  los  ancionados  á  c&celcntes  cabillos.  Los  que  han  sido 
veocedorea  en  las  carreras  de  Newmarket  y  de  Bpsou 
ae  conservan  religlesMnenta.  6  sa  venden  á  prados  eior- 
MlMlci.  U9  iaglescs  itpann  mcho  aa  la  lerna  y 


*safomaclaa  de  aw  eahdles:  pera  asi  «orno  les  irabca 
y  les  UrtarM  sa  allwai  |aitlealanM«a  id  /M 


íFIg.  t.) 


quiero  decir,  iia  aaergia  duradera  anida  i  mor  gran- 
de celeridad.  AsI  las  earreraa,  y  aobre  todo  las  llamadu 
tteeple  chai»,  A  carreras  de  vallados,  son  las  pruebas 
consideradas  desde  Cirloe  n,  caoM»  laa  idas  aapaeea  de 
hacer  apreciar  las  aNMai  y  briUaatas  aoaildadaa  daaa 
cabdiada  purasaagre. 

n  sdle  de  los  Kmentales  elegidos  gota  de  un  precio 
considerable.  Estos  caballos  se  dan  á  ye);uas  de  raía 
inferior  para  mejorarlas;  pero  jamás  una  yegua  de  pura 
sangre  se  presenU  i  caballo  de  raía  menos  noble  qna 
eUa.  La  geaedogia  da  loe  desaaadlcMsa  sa  bMeribe  coa 
teda  anidada  ea  el  registra  ihalada:  General  5ImI- 
BooJk. 

B.  CahMoie  eaia  {nMniert-taddle-kor»i).^^ft^ 
cediendo  de  yegua  demedia  sangre  del  Yorfcabin 
un  caballo  de  pura  sangre,  el  Juntera  inglAs  qaa  pasea 
también  tres  cuarua  de  sangre,  aa  adnea  asa  euMadaa 
■leaes  minaciosos  qna  al  aabaHa  da  primera  sanirre. 
Ida  aaballa  (flg.  loj  ae  Maa  beebe.  eadw.  robaste, 
maiaba aea «Mgla y  fMiUad}  aadaMpan  taMiB. 


(ni.  4*.) 


y  se  alimenta  mejor  quo  el  caballa  da  pMaaaafra.  Son 
sus  múculoa  gruesos  y  fuertes,  pera  paea  dft«(|ades: 
su  grupa  horiioBUl  y  bica  Imada,  aa  sspdda  IbeOc  7 
oblicua*  aa  amis  bisa  piapaaeiuaeda  y  masaalaM»  aoa 
mieaArasaaa  aachas  artlealeeiones  Itmpiu  y  sualtas. 
su»  tendones  gruesos  y  desprendidos  lo  destini^uen  del 
caballo  de  carrera,  y  le  dan  todos  los  caractéres  do  un 
bermoso  y  escelente  caballo,  capai  de  prestar  bu«nae 
>  dttiadcroa  servidos.  A  nuestro  seaita-,  ecastitayc  el 
hrnnurtfk  iNS  hemesalipa  dd  adíen»  prapi»  para  la 
silla  y  aun  para  el  carruage;  sus  marchas  son  vlva<. 
sostenidas  y  brUlaates.  al  paso  y  «1  trote.  Dotado  de  un 
fondo  inagotable  y  de  una  fuerra  muscular  considerj- 
ble,  unidas  A  grande  agilidad  ,  este  caballo  salva  los 
vallados,  loa  fosos.  k>«  arroyes,  coa  la  nisasa  fedlided. 
Asi  es  que  eea  retaa  Inrma  tas  dettdaada  leaaleiaaa- 
dos  i  la  ean.  A  la  cenara,  taai»  ea  iaglalena  owaa 
en  Francia.  Sirvea  tsaibfcB  en  ka  aswasgei  Ufecoa aea 
la  mayor  pcifccciOB. 
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CABALLOS. 


C.  Cn''""oJ(Jf  Ji/ijpn-  iíi  yJi'  fioMtai  {Coath-\or$et). 
—Estos  c*haIlos  son  el  rc<iiili.iilii  de  la  rruia  del  cali.illo 
d«  pwa  MDgr*  6  de  mrdia  con  fuerict  ;  hermosas  je- 
mu$.  8t  srlM  en  lof  condado*  de  YorkfM  y  N«rU>ai»-> 
letlaiid :  llcara  lodot  el  mIIo  del  caballo  Inglés  ;  »on 
grtBdCf,  bienbeebM,  nuieulosoi  y  de  no  perfecto  aplomo. 
Se  les  puede  tachar,  como  á  todo  caballo  inglés ,  de  (•-- 
BcriM  Ulooes  altos  j  dispuestos  i  sobreponerse;  asi  ca- 
■ÍMB  MW  «liuna  tiniidet  al  principiar  la  carrera  ,  mas 
tatftVWNMlicauamtaa  coa  gm  tigor  y  niiicb* 


{Pi«.  **■) 

h,  PMiiti  y  «flteU*  4$  l*r«  (PonUt,  cart  k«rit»), 
«-natedlffMt  M  «fMcarlo  tnlM)o,  al  te  Iw  ••eelciitet 

Jacas .  eonnridai  bajo  el  nombre  do  ponUi .  ni  de  los 
aocbos  caballos  de  tiro.  La  Francia  puede  envidiar  las 
Jaca»  injlcMS ,  dublés,  recocidas,  nervio^js  y  duras  para 
la  (atÍRa>  COflM  caballos  dt  silla;  pero  en  cooira  de  ello 
Us  raías  fnMMMicMaata.  de  Percha  jr  de  DreUfta, 
MbNfuiHo  BMlw  €■  hMuM  Im  ub«Uos  baHM 
fMilrMBCBlMctrm<eltteMad«s  brtitalen. 

Raias  francetnt  t»at  nuíablci. 

Pm  faeüiur  U  eoru  csfMiekM  qiM  «amos  á  hacer 
ditoMttdtlwuMiM  Ummm»  lN4iviiiffflnM«i 
MbrflwteUrayIeiUla. 

A.  CtlMt9$4$  tin. 

Lm  caballo*  df  tiro  pueden  diwidifM  eo  d(>>  d.iM., 
de  lir*  iMsaio  y  de  ligera.  Lo»  q«e  SM  propios  al  pri- 
■er  acrvlew  iv  «rtan  ca  el  BoMUg.  «1  Vereh* .  It 
taAa,  él  rnaeo  GtoMa  y  el  Mion. 


(Pig.  II.) 


4.  Ciluilho  lnt¡,>ñr$f  i. — F.slos  cab.il'os  n.iciJosen  el 
ItoioAva  se  bao  rstrndido  en  lodo  el  >oriu  de  la  Tran- 
«|i,4«ie  la  orilla  del  Sena  basta  la  Uéleica  ,  espacio 
qut  eoaif*ea4e  1m  depirtfciee  del  Nerie .  del  peco 
ée  CaMe.  de  la  8«me.  M  Sea*  Weilar  r  M  Aitaa. 
Tiene  el  caballo  bolofié:*  craiiili-  slzail.i .  rl  pecho  redon- 
do ti*>  iDoy  ancho,  y  lus  iiúon«js  dcr^rlios,  anchos  y 
(Ofl^  Ba  su  grapa  rctiondü,  anclu  y  niuM  ulo^a;  lo  (|ul' 

4^       ipf«Maut  ta  U  carie  »u|Gn«»  «iv  atjualU  ub 


intcnfali)  huo<  ij  lujs  o  menos  lioiiJo  Tune  loj  m^mbros 
cortos,  gruesos,  fücrii's  >  );iijruecido«  de  un  pelo  tipcaoL 
Sonde  escelenlc  temperamento,  sin  (altarles  la  vívela  f 
lacaergia. 

S.  Caballoi  del  Prmmn  Ctmimi: — Bl  Franco  Con.- 
dado.  qoe  comprende  Im  depertamentoa  del  Doubs  y  del 
Jur.i  ,  poüet*  una  rn;a  ilr  r,)t>al1o'i  para  el  tiro  pesado, 
rii}o  precio  es  muy  [nmirrado.  E»le  caballo  es  (¡eoeral- 
mente  recogido  y  >1>  rm  . liana  altad».  8a  cabera  c»  |rira- 
nUdal,  la»  ereia»  derecha» ,  w  aaell*  delgado,  y  oea- 
dvye  ea  «aa  erai  salleaie,  pero  a»  eatillade,  «ieneeerta 
la  grupa,  Rrandes  aneas  y  alto  el  nacimiento  de  la  rnl.-i, 
con  sus  miembros  fruesos ,  aunque  secos  y  gusrnceidoH 
de  pelo. 

C.  Cahnllot  drt  l'oilon — Nace  este  caballo  entre  la* 
lagunas  de  Vendee  y  de  la  Chareuta  ialMor»  I»  aa  «aer- 

po  Oojo  y  veéitaiin«w.  »a»  lM|afe»  largas»  fia  «leatre  pen- 
diente y  abnltade.  Tiene  ana  eebeta  eiiome.  eañlrada. 

y  con  lo;  ojos  ppqutfiiTi  Sus  niiriiilini'..  criiesos  y  llenos 
de  pelo ,  terminan  en  uno»  c4*co»  asblMM  ,  débiles  j 

i>t<>p<iio«.8«0.  pae»,  aUM  caballea  «as  ulaasta^ 

mado».  ' 


B.  Ga»au.o»  «BTia^  ueMo.  pnoeioa  rAn^  siiaviuo 


(ng.  fli.) 


7.  Caballu  percho  i  n  — V-  .  si.  ,  .jlui;  ,,  i;rtupi)  b*> 
ce  el  mas  hermoso  qui'  poM'e  la  Frauua  como  caballo  da 
posta  y  do  iJiligencia.  Su  ahada  e»  aacamadl,  faa  pelO 
generalmente  tordo  rodado. 

El  eabalta  peitlieree  e»  bien  forniaéo.  lieae  tfl  peehe 
ancho .  e)  hijar  corto ;  pero  su  cabeza  pera  por  larga  y 
delicada.  Es  su  crni  alta  ,  tiene  hermoos  espalda»  y 
una  cerviz  larga  y  bien  sosiennla.  E»te  raballoes  vitn, 
ligero,  lleno  de  sensibilidad  y  con  mncho  espiriUi;  pero 
no  resiste  &  la  fatiga  como  el  caballo  bretoo. 

Hace  el  caballo  percberea  ea  aquella  calaaalea  do 
(erren»  qae  forman  leí  departaanalo»  del  Bure  y  del 
Loira,  Loira  y  Cber,  en  nn  nucon  del  departamento  del 
liorna,  y  en  las  localiddiit  s  atiunJantc»:  en  pastos  llenos 
<le  t)osr|ues  húnieiln],  y  doiiilc  st-  luUitjn  poco  los  cerea- 
les. Nacido  el  caballo  percberon  eo  tan  pobre,  pcrolwr- 
moso  pais,  se  qaedaria  beebo  UB  anÍBal  nniy  aiedlaao, 
si  00  se  le  iratladaae  á  olra»  punto»  peta  criarle. 

t.  refteffeftrefeii.— Bleabaltobretea  de  po»ia-.  y  do 
diIi^°l'lH'ld$  ilt'  mediana  ulr.ailn.  Su  pelo  es  tordo  ,  bayo, 
alaia»,  y  alguna  xct  ruano:  tu-iu'  ^cncralmento  el  pelo 
espeso,  y  mas  eo  invierno;  el  cui  rpo  rrcngidoy  amasa» 
do ;  la  cabcu  corta .  caadrada ,  derecha .  y  é  vece» 
hmrfida.  Sa  rrenta  c»  aacba,  ct  ojo  vivo  y  »«»  aaiiecs 
bien  abiertas;  el  cuello  corto,  grocso,  mtiseuloao  f 
ron  espesas  crines ;  tiene  el  pecbo  ancho  y  redondo, 
rl  ij  ir  corto;  la  grapa  bien  musculadn ,  i-l  i<orT<-jon 
I  iiíiiü  )  l»»csp)ldaa  e<«roo9«t ;  »ii»  fcaws  i  sus  cuarto» 
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ieMrgrai*  p«lo,  ;  lo«  tendones,  aunque  delgado*. son 
lliWtM,  }  «1  eUtD         HfMÚ  y  «Uid», 


(Pig. ««.) 

CrcP<c  qiifi  el  «nutíiin  oripen  del  caballo  liretnn  re- 
monta liíi^ij  il  cil  lijo  árabe  iroido  á  la  Drrlaña  en 
época  de  Us  cruzadas  por  mtichoi  señores  que  lomaros 
Plrte  en  aquella  espedícton  lejana  j  relíKiosa.  Ali  MOM 
M  «1  Perche,  existen  «b  I*  llittai*  loeaUMei  donde 
Bieen  los  potro*  y  otra*  tfond*  M  erln.  tas  primeras  se 
hallan  rn  rl  cenlro  de  la  Bretaha  .  pais  poto  ciiliivíiiJo; 
y  Ui  segundas  húcia  el  Norte,  mas  cercana* al  mar.  En 
ellas  so  crian  loü  buenos  y  hermosos  caballof  ' 
lutta  la  ctUd  de  cuatro  altM  j  medio  á  cinco. 


(Fig.  15.} 


9.  Cabatlo  normamío. — Las  llanuras  de  Caen  y  de 
Alerón,  la»  cercauUs  de  Argentan,  del  AgMiia ,  do 
Bayenx,  suministran  hof  ntfta  OdMilM  dtpOlUtdc 
diligencia  y  de  titburi. 

BibM  caballos  se  bao  BOjorado  ku«  nnot  qnlnce 
•Ros.  con  los  caballos  de  media  y  tres  cuartas  de  san- 
gre ,  ingleses,  que  modificando  sus  formas,  les  bao  dado 


(fig.  16.) 

If».  Hoy  estos  caballo"!  puedrn  riv.ilirrír  con  los  meiort'í 
fCtcberones  y  breume*.  Tteoco  graado  altada  ,  el  peio 


tioyo  ú  alaiao.  y  la  cabeza  derecha ,  ancha  ea  ta  parle 
^■■(irrior  y  bien  colocada.  Auoqoo  noidn  en  uo  pab 
muy  culUsade .  no  ta  maotieMa  caiaa  aaimaU»  cao 
iraiM  deado  la  primen  edad ;  y  apenai  i  la  edad  de  ém 

6  tres  aAos  empiezan  A  rcribir  una  módica  radon  para 
sostenerse  en  el  ir.ihajo  que  empietan  i  soportar:  por 
cuyas  ratones  n<>  soriirmilt  rá  que  el  caballo  normaorfo 
de  posta.  ■]  bien  dotado  de  buena  eooloimacioo  j  un 
buen  fondo ,  ta  ImU«  d^  f  Bojo  CModo  se  te  preseota 
aa  lu  ferias. 

Caftaffot  de  Hro  ttlrangfro$, — El  MeckYembnrfo, 

la  líinflm  rirrii ,  í-l  H,i[;nM'i,  miin  r  s  r 1  ni  l,- s  raballoSdc 
eoche.t^ue  liaccn  intuuaria  á  la  Francia.  Anualmeate 
gran  numero  do  mercaderes  pasa  i  Alemania  para  in»- 
poriarlo*  ea  Fraaoia.  Todo»  aqacUaa  eaballoa  baa  lida 
generaloMati  oMjondaa  eoa  al  eaballa  iagldt  da  pan  i 
■edia  laMgfe,  distinguiéndose  de  los  normandos  por  la 
aarrii  na*  derecha  y  mejor  proporcionada.  Se  les  lacha 
de  tener  el  casco  ancho  y  n  ^i  irramado;  pero  ejie  di- 
recto ha  desapareoido  con  ia  introduceioa  dd  caballo  in- 
gi<d.  qiM  iltM  «1  cam  oMrMto  y  < 


(Fig.  IT.) 


Orf  f  <•  M  to$  ei^llof B  eoDoelnleBto  da  la  ga* 

■ealogíj  del  caballo  de  raía  ei  de  alta  importancia  en 
la  elección  del  semental  de  pura  sangre';  puea  lasca»- 
lidade».  como  los  dcíeclo*.  »c  trasmiten  por  la  genera* 
cioo.  Ef  efectif  ámenle  raro  que  de  «a  ajinManiealo  oi- 
tr«  aofanalaa  d»  peinara  rau.  y  que  focao  ea  alto  grada 
los  eroioentcs  dotes  que  los  califican ,  como  la  $ani;rc, 
la  conformación,  el  fondo,  la  celeridad  .  no  se  reprodui- 
cao  en  su*  d  ^  i  Jicntes.  Deben  .  pues,  recurrir  al  libro 
titulado  Gnural  Slud-book,  que  se  publica  en  loglater' 
ra,  y  al  Stui  hook  frénete,  lo*  compradores  de  semeo- 
laica  da  para  aaacra ,  púa  awmraiaa  del  «rifea  |  da  te 
pama  de  la  rata. 

La  vüc[éi&  y  Id  cckriilad  ■toxii'nidas  largo  Ueapo 
constituyen  el  fondo  del  caballo.  Dependen  estas  raía» 
y  preciosas  cualidades:  f.»  del  predomiaio  ocrrioso: 
S.<*  de  la  riqaeu  y  la  porau  de  la  «lagra:  S.^  de  te 
libertad  y  amplitud  de  la  t«apÍtaalM«  *,*  da  la  •otMcs 
de  los  huesos,  y  del  pcrfealo  asitaflte  de  ta«  Junturas  det 
ni'  rpo  y  h>s  miembros:  8.*  de  la  buena  coororm ación  y 
Mil  id  <fx  del  casco,  eircunslancias  que  sonde  buscar  y 


I.*  Pradoaslal»  MTVloaa.— Ff  aeratro.  litaada aa 

el  cráneo;  ta  mééut*  ttpinal,  oevpaodo  el  canal  de  los 
huesos  que  forman  ta  coltimna  vertebral ;  les  nervio*, 
hilos  blanquizcos,  rr.r,'.  ,>  meri:.«  >'n|umineeo*,  emanando 
del  cerebro  y  de  la  medula  espinal  para  dividirte .  sub- 
ditidina  j  raaairee  eo  forma  de  rede*  é  fin  de  penetrar  en 
la  aoBpaátoioB  taliiMde  todaa  laa  éigaaaaj  talca  aaa  tea 
parte*  qaa  daaaB«sel««ii  y  dfalrllrayeii  «a  IWd»  iaipa»* 

(1r?rablo  ,  llamado  fÍMiíin  nrri  nu".  cuva  prontitud, 
lan  lipida  ooaio  la  de  la  cUcii ictdad  ,  susiaistra  á  toda 
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1i  niquina  anlmiil,  la  fcnsibilidad  t  f)  tnovimiento.  Si 
t€  balUD.  pue».  e*Ui  dot  füCuUadn  bajo  la  depeodeo- 
ChlMMbJo  nervioso,  mlcnlrai  e«le  roas  considerable 
M«t  mfor  aeré  el  dctamllo  d«  1m  faculudM  «iuie*. 
1»  ■•pIHitf  del  ertaee,  noflaloée  n  cenbra  velnal- 
noso;  el  ojo  vivo  j  brillinle,  las  firotuberaoelas  mutcu- 
larf*  bien  piunuriciada» ,  la  vivacidad  y  energía  en  lo» 
riK-ivinnirutos.  \i  fnnde  srnsibilidad  en  los  castigos,  rl 
ardor  pan  ejecutar  carreras  veloces  y  penosas,  y  sosie- 
■trtMBUcbo  Ueinpo,  tales  MD  lot  atributos  que  carac- 
ItfteN  la  cxisteoeU  del  luido  MffvIeM  lIcfMio  el  mu 
•lie  grado,  y  por  tanto,  lo  qoe  11amtre««t  ptfdoartnto 
nervioso  en  el  caballo.  Este  predominio  ,  que  no  o$  de 
confundir  eo  el  temperamento  nervioso,  con»titu}e  una 
las  primeras  bases  fundamentales  de  la  animalidad,  y 
«M  é»  IM  fltaa  fiecioaga  lilulea  «ae  debao  eoeonuaraa 
caballo  M  bm  alto  «rigaa. 

f  Riqutia  y  purfZA  de  la  toisj^*.— La  riqneta 
4o  la  sangre  resulta  dfl  predominio  de  este  fluido  en 
el  organismo,  como  del  mayor  númeto  de  algunos  de  sus 
principios  constituyentes.  TradAoOMB  csteriormcnte  la 
abundancia  y  la  eoatidad  i»  U  NtigN  fu  la  aparkioa 
do  gruesas  y  oumvroiaa  «wat .  q«e  eo  rellefOio  dibu- 
jan liajo  la  pifl  ,  y  disctirrrn  fl  traído  rrlulir  ;  por  el 
color  rosado  del  interior  de  \a»  r3ricc'í  .  de  \di  oiirias.  de 
los  labios  y  de  la  membrana  conj  un  uva  que  por  dentro 
vialo  ka  fárpadaa;  y  poe  al  latida ,  en  Do ,  del  coraion 
7  do  iMOffioiiM.  n» ahoMMo  fM  lo  «dai,  la  eaostitu- 
cioa.  la  natoraleza  de  lee  alimentos  sleapn  froduccn 
■üodiBeaciooes  en  la  composición  orginiea  da  la  sangre, 
el  caballo  d«  carrera  ó  do  alia  noblera  tiene  ,  en  igual- 
dad de  circunstanciis,  mas  roja  la  sangre,  mas  globulo- 
so ,  mas  coagulable,  y  si  puede  decirse  mas  viviente 
qaa  la  de  todo  otro  eaballo.  Tlaloa  estos  glóbolos  con  el 
■ilcioaeepio,  apatoaai  MntNioa^  nuj  rojaa,  y  da  |raa 


Los  mucbos  análisis  químicos  que  de  la  sangre  de 
caballo  del  mu  alto  aiiien  •  y  de  otros  aniinslcs  dooés- 
I  hMho  eoo  M  lelorai  ladrad  yfianrret, 
qao  toa  pineros  Upca  regeneradores  de 
todas  las  ratas,  goteo  de  mngrenas  rka  en  glóbulos  quo 
yw,  di  $cendienles.  caliOcados  con  los  ncmbn  s  ile  ji  i  ua- 
les  de  tres  cuartas  partes,  6  mitad  déla  san;:re.  Adrm.i^, 
•egun  los  principales  QsologlMB  da  nuestra  época  ,  los 

prlaeipioa  orgAaieos  do  la  aaofit,  qaieta  decir,  loa gl¿- 
bolOB ,  h  Sbrlaa,  la  albomlaa,  alrren  para  alimeotar  loa 

sólidos;  los  glóbulos,  empero,  ron^ideran  i  mayor 
jliuiiJamicolo  como  las  partes  mas  antroali<adas  ion  el 
jugo  vital  y  las  mas  estimulantes  dr  los  sdIuIos.  sí  es 
esto  asi,  la  palabra  pwa  $»ngr$  debe  no  solamente 
tapfosar  la  alta  naUaia  j  las  ooalldadea  Iraseendenules 
dd  caballo  padre,  stno  tamblea  la  riqueia ,  la  esciubi- 
Rdad  y  la  grande  aniroalisadoo  del  fluido  que  circula  eo 
sus  venas.  Lii>\:o  .  i-s  i  esta  sangre  que  alimenta,  esti- 
nala,  vivifica  la  m.iquioa  animal,  y  i  la  incitación  ner- 
viosa, que  deben  atribuirse  la  sensibilidad  del  caballo,  la 
celeridad  y  la  energía  sosieoida  do  tus  novimlentoa.  Di- 
ccoo  gcacralmrolo  do  les  caballos  qoe  manifleclan  coa» 
Uades  superiores,  que  fiVncn  murho  Fornzon.  Esta  pa- 
labra debe  conservarse  en  [el  Impuacc  hipico  ;  porque 
riMiniedtc  en  los  caballos  de  grande  gcnealogir,  el  cora- 
ton  ,  cuyo  oficio  es  espeler  la  sangre  pura  y  t  viflcaulc 
fiM  dfcala  ca  cas  vasao ,  oa  naa  gnicoo,  maf  rojo ,  y 
liOM  iao  pcMdea  moKeHares  mas  espesas,  qoe  el  de  tos 
caballea  do  lioa  coarta»  partea,  é  de  media  sangre,  y  so- 
bn  lodo,  qao  loo  eaballoa  camaDCi  y  da  b^)o  origoa. 

3.°  Amplitud  y  Mtrtad  de  ¡a  reipira€ion.—E\ 
cabello  de  priaofo  saagic  árabe  *  iaglda,  Ueae  muy  beo- 
didaa  loa  ollaies,  o|  boeleo  acebo,  la  eabeta  toelloada 

affcbnlc.  cipecboolto,  redondn  y  lirgo.  ilc  quo  resulla 
cortedad  en  el  ijar.  Ba  sus  marcbas  aceleradas  ,  lleva 

'MMiiiilflamofaitfatíUlv  tolibfc «■indajrMttda 


del  aire  eo  sus  viasrespirnLorins.  Esta  conformación  par- 
ticular de  los  conductos  y  de  las  cavidades  destinadas  4 
los  órganos  de  la  respiración,  merece  ooosidorarse  bajo 
mas  de  va  aspeóte.  Yafacar  amcBla,  la  onorgla  del  influ- 
jo aerffloao ,  la  riqueta  y  la  etelubflldid  de  la  sangre. 
estSn  bajo  b  ab'idtiiia  dependT.rÍ3  de  l.i  liUorlad  )  am- 
plitud de  la  rcspiraeion.  La  iniroduciion  del  aire  en  el 
pulmón .  preciso  es  saberlo,  es  indiipeosablo  para  el 
cumplimiento  de  unaíuncioD  impotUoto  en  la  «ida  .  la 
irasformacioo  de  la  aaagfo  aegra  oa  aaagro  tojo.  6 1  la 
towislllcaeioa  do  las  cualidades  todas  de  la  sangre.  Pero 
fidniaate  ta  carrera,  no  puede  esta  función  fácil  y  »m- 
ptlinienle  ejecutarse,  la  manifestación  del  »igot  del  ca- 
ballo, por  poderosa  que  sea  en  la  partida,  quedará  pien- 
tn  en  calma  y  anonadada.  Asi  que  ,  el  inOuilo  MreioOO, 
scguo  se  To ,  la  riqoou  y  la  purau  de  la  saogro  aslia, 
éaodadoiia,baiol«  «opowtcncia do  ta  ampUludjda 
U  libertad  do  la  tcspineloa 

El  poco  toliimen  del  vientre  es  una  condición  no  me- 
nos indispensable  para  facilitar  el  acto  de  las  fuocioact 
respiratorias.  Sabido  es  queaa  looér|aaoo  dlgCMlffOOaa 
opera  la  digetUoa  do  kaalimcatoo  reparadores  de  la  san- 
gfO  q«e  debe  altmenur  y  estimular  el  organismo.  Pe- 
ro para  qiir>  puedan  los  alimentos  dar  materiales  asimi- 
lables jr  vivificantes  CD  tu&cíente  cantidad,  y  que  CMl' 
serven  al  caballo  toda  sn  energía  ,  necesario  es  maal»- 
nerle  con  grano  y  Ibrragca,  qao  b^o  de  va  pequobo  ea- 
lAmeoeaeferroB  mucbos  principates  atibiles.  Loa  foobaa, 
dando  leche  de  camella ,  carne  y  dátiles  á  sus  caballeo» 
lo»  Ingleses  manteniendo  el  caballo  de  pura  sangre  coa 
<  lertds  ti}i'7rlas  funfeLi  ionadas  con  aliinniins  suculentos, 
desempeñan  perrcciamcnte  esta  indicación.  Debemos, 
pues,  aprovecharnos  do  SU  cvoricncla  pan  aMaieBor 
loe  caballos  nobles  q«o  poseemos  coa  aliamBlea  lee  aaa 
soflaaelosos  que  posibles  sean,  con  el  lia  de  sumtnisirar 
á  la  nutricinn  materiales  capaces  de  reparar  las  pérdidas 
que  esperimenia  el  animal,  sin  por  c»lo  aumentar  el  vo- 


*.*  FMTse  it  cMiIraeefoa  is  tm  fim  mmnUr.^ 
En  el  caballo  do  cerrera  apsreeen  tas  carnes  6  los  mús- 
culos bajo  la  piel,  formando  elevaciones  separadas  por 

intervalos  mas  ó  menos  profundos,  ilaoiados  inlrr$ticio$ 
fna$rularei ;  y  los  órganos  que  se  prnlonj^an  eo  cordo- 
nes blancos,  redoadOOéplaaoty  su  mam  en  te  resistentes, 
llamados  ieadonos,  aoa  loa  qao  «an  i  adherirse  A  los  bue- 
aaa.  Las  máaoolsa  de  los  cabatlos  de  esrrera  sen  geoe* 
raímenlo  gruesos  ,  largor  y  firnir';  en  lai  rsujM.u  ,  en 
los  antebrazos,  en  la  grupa  y  cii  nal-av  L,i  fibra 
muscular,  filira  de  las  carnes  que  los  c  iii>Liiii\e  .  e\.i- 
minada  después  de  la  muerte .  se  piescnta  con  un  fuerte 
color  rojo,  un  lastro  especial  y  uoa  grao  coosistencia. 
Visus  con  el  microscopio,  tkaeo  las  mas  pcqooftaa  Abras 
un  largo  diámetro .  y  ofrecen  onmeresu  oiadtitaeiones. 
F.5  esta  nbra  t.in  fui  rtomeiitc  orpanizivJa  ,  la  que  ron 
una  conlracL-ion  viva,  ein;ii;iea  y  duradera,  constituye  el 
animado  motor  que  ímpr¡mr  el  movimionio  á  las  roo» 
das  todas  de  la  máquina  aaimal.  Mas  esu  fibra  museo- 
lar  coa  estes  admirables  caraelérea  oole  so  cococatra 
en  el  cabaUii  n-^l>!e.  que  debe  scRurameote  estas  cuali- 
dades a  un  iiiiUijO  nervioso  considerable,  al  poderoso  re— 
sull:idn  de  una  s.nncre  rica,  á  la  amplitud  t  á  U  perfec- 
ción del  acto  respiratorio,  y  ea  fin,  á  los  escelcotos  pro- 
dveloo  do  li  dlgMdM. 

8.'  SóNdes  dt  loi  hi0t$o*,  engatle  prrfeelo  i»  las 
junturat ,  6rl{e:a  del  cateo. — Los  huesos  de  lo»  caba- 
llos nobles  son  pequeños,  duros,  muy  sólidos,  y  sus 
eminencias  altas  y  salientes  aparecen  bajo  la  piel.  Estas 
belleau,  qao  ao  sea  tale»  para  mocbos  coa  pretensio- 
nes do  iatetigeous,  repffosealaa  otros  laaioa  bvaiosda 
palancas ,  destinados  á  favorecer  las  potencias  moscula- 
res ,  j  por  consiguiente  la  esteosion  ,  la  celeridad  y  ta 

«■•rila  dt  loa  ■otiMleaMa.  lu  taalans amodacia- 
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BC*  6  cbarnrtas  destinadas  á  doblarse,  á  inrrm.iriii\  A 
nr  «n  todo*  »rntidoi,  son  eo  lo«  caballos  de  carrera  an- 
rhas .  descargadas  ,  fCcai  j  (in  defrctoü.  Los  tendones 
que  4«  cIIm  m  deipreodea  te  dibi^to  perfecuiuMM. 
WB  taro»,  dnntt»  y  my  tAIMoc  BsUt  hdleui,  qat  J« 
iHia  niMcni  tan  singalar  se  maniflestao  en  un  corvejón 
fxutw,  ancbo,  descarnado,  mas  bien  derecho  que  corTo, 
una  rodillt  ancha  y  llana,  menudillos  perfectamente  re- 
dondos, leodoDCs  bien  separado»  de  los  hue&os  y  límpia- 
IBMte  M>^|ad0l,  fertMeeeoal  fleballo  de  carrera,  y  no 
MB  m»  que  la  eoMeaieMia  4e  «a  t6Ud«  •rgauiucioo 
Y  UBI  eoBsiiUidon  fterfeeu.  Cl  cawo.  «aBa;  esu 
bm  dura,  y  no  n|i<tnntt>  elistica  .  aobn  U  Wltl  repoM 
el  peso  del  cuerpo  ilel  caballo,  ycoyodetUn*  también 
es  ár  s\iavi;:ir  las  reacciones  del  apoyo  en  el  suelo,  si 
bies  proporcionado  al  Tolúnea  del  cuerpo,  ba  de  aer 
buceo,  ffdaado,  aachoaa  iMUleow,  I  i«  lapa 
if  MvMiioM. 


bien  debidos  al  cUoaa  nebuloM, 
que  los  baee  indispensables. 


Para  reasumir,  según  se  te,  los  detalles  anatómicos 
y  fisiológicos  en  que  acabamos  de  entrar ,  diremos  que 
la  energía  duradera  que  se  ha  convenido  en  llamar  fon- 
do del  animal,  y  la  impcluoaidad  de  laa  oiarehaa  que 
te  dllUtifue  por  etUHdtd,  son  ,  poea,  eualMades  que 
están  bajo  la  dependonria  Jcl  inn.ijn  lü-rvínso  ,  dp  la  pu- 
reia  y  de  U  riqupfa  ile  la  tlu  U  aiuplilud  y  de  la 

libertad  de  la  rc^pirarion,  de  la  iutenüiitad  do  contrac- 
ción de  la  fibra  muscular ,  y  en  fin ,  de  la  solides  de  los 
liiirsos,  M  timilit  petfeaioda  la»  Juniurat  j  de  «a  fuerte 
y  bennoM  cmco.  Wu  ettae  lea  la»  «ara»  y  Mía»  eua- 
iUadet  qoe  ceanUaycn  tos  atfibuio»  del  caballo  del  mas 
alln  origen,  ó  de  aquella  raía  pintoti|i<>  que  se  cali 
(icado  con  el  nombre  de  raS'i  nnhic  de  am-ra  ó  dt 
pura  sangre.  Debemos  ,  no  obsianle  ,  aiircsurariios  Je 
bacer  obaervar  que  las  dos  cualidadea  auperiore»»  el  íoii- 
de  y  la  eelerMad ,  a»  ileaipre  ae  «acDeatraa  reunida*  en 
los  caballos  de  carrera.  Vénsc  muchas  «cees  algunos  cu 
ya  conformación  mucho  deja  que  desear,  y  que  no  por 
«  so  dejan  de  goiar  de  una  t  i  U  ri  l.ul  incroible;  pero  esta 
impetuosidad ,  de  la  que  gran  número  de  caballos  in- 
qleaM  ba  dado  el  ejemplo,  y  i  la  que  prestan  grande 
iapettaaci»  eicrtos  all^nadoa,  nunca  debe  aaleponrrsc 
al  Á>nJe.  Puede  la  gran  «elcridad  satttiacerel  caprictio 
de  un  aflcionadu;  pero  p»r superior  q ti m  ti  csin  ruahdaj 
jamás  ha  de  preferirse  i  tina  celeridad  mt-nor  y  sostenida 
por  mastieinpu.      caballo  árab>'  seria  sin  duda  vcacido 
por  el  caballo  iogiós  en  una  carrera  de  tres  6  cuatro  le- 
guas ;  pero  ea  eaa  de  treiata  i  eneren  ta  de  un  urea, 
Í)H-n  pronto  exhaustoci  caballo iagléa,  se  quedaría  sin  lle- 
gar al  término.  Asi  son  el  fondo  y  la  celeridad  .  la  do- 
tes que  distinguen  á  los  caballos  árabes  y  a  los  Uiriarnü 
de  lo»  caballos  ingleses.  No  sea  esto  decir  que  el  caba- 
Ua  iatWs  de  pura  sangre  aaae  distiaga  muchas  veces 
por  »a  loado.  Se  han  vtato  ,  y  ana  se  ven  .  caballos  de 
catea  eu  las  iltepít  s-ehoitt  reuniría  energía  y  In  celeri- 
dad. Y  ademj>,  ;.ol  Eclipse,  el  Marskrs,  el  Id-gulus, 
cl  Felir,  el  liiTCules,  el  Fisícian  y  otros  escclcutes  ca- 
ballos, nacidos  de  sangre  inglesa,  no  se  han  hecho  re- 
Icbrea.nosolo  por  una  fraa  celeridad,  aiao  ooc  uo  fonda 
fnafotoMe* 

Las  cualidades  ,  en  fin .  que  deben  distinguir  al  ca- 
ballo noble,  son  la  sobncdii  l  y  la  arlilud  para  soportar 
las  privaciones  y  el  mal  régimeu.  Estas  eminentes  cua- 
Íid4dp»  las  poseen  le»  eaballo»  Ivabe»,  Urlaias,  tut- 
eo* y  berberlseos.  Como  reyes  ccueetrea  pueden  reeor- 
rvr  inmenaaa  diitaaclaa,  y  eso  durante  varioe  diaa  ,  so- 
portando cl  hambre  y  la  sed.  ó  manteniéndose  con  una 
módica  cantidad  de  alimento  ,  k  veces  de  muy  mediana 
CUaUdad  ;  mientra»  ((iio  cl  caliallo  inglés  de  carrera  rc- 
elam»  aieupre  un  pienso  escogido ,  sustancioso,  y  un  sin 
fiado  euidadee  b^iénieo»  para eonaervar  ea  vigor  y  mi 
salud.  Esta  alimentación  .  estos  coidados.  furr/a  c»  de- 
cirlo, oo  deben  considerarle  romo  graves  deícctoa  inhe- 
gcMw  4  la  laUa  f Ht  de  U»  iala»  Btitántoas , 


1 1.  CtkaUoo  do  a<ll«.— fley  qua  toe  rulas  i 
BMatake,  leeoaabMa  de  grande  eawBBleaeiea  tea  ge- 
neralmente buenos,  y  que  se  viaja  casi  siempre  en  c«r- 
ruages.  los  beimosos,  sueltos  y  elegantes  cabal lot  de 
silla  so  han  hecho  muy  Taro<.  Esceptuando  al^uDiS 
provincias  de  Francia,  donde  e«Un  nul  cuidados  lor  ea» 
minos  de  travesía  ,  y  no  contando  oon  alguno»  eabalta» 
de  refal»  aieatadoa  por  labraden»  daa  abogadea .  per 
oOeialet  de  caballería ,  por  aldonadoa  dele  casa  II* 
carrera,  y  algunos  paíi';>nte$  de  las  grande*  ciudade.<<, 
no  son  los  caballos  de  sitia  apetecidos  boy  ,  como  lo  fue- 
ron en  tiempos  no  muy  remolos,  en  que  »e  hacia  «aoi- 
dad  do  saber  monur  y  eaaoftar  biea  é  ua  eaballo.  Ss  na 
graa  nal  para  el  taBcai»  de  la  erla  eaballar  «•  Fu»* 
eía ;  pero  no  asa  eeaparemoe  de  sa  remedio  ca  eite 
tratado.  Direiae»  aelaaionto  cuales  saaa  las  belleiBS 
y  las  cualidades  qpasasK  de  eysiacai  m  na  cabatt»  ds 
montar. 


Debe  getar  el  caballo  de  ailla  de  i 
tuelea  y  de  una  SAUda  organliaeioa,  qoa  le 

sostener  ruucho  tiempo  marchas  suaves  y  ripida*.  Um 
cabera  ligera  y  ha  n  nacida,  ui!  cráneo  ancho,  loa  oliste» 
bien  heiidido'i,  los  ojo«  vivos  y  ardientes,  la  cervia  corta, 
descargada  y  ícela  .  pora  mas  (ácílrorato  soportas  el 
apoyo  del  bocado  sobre  loe  aaicntoa,  que  ban  do  t*f  IO> 
donde»  y  sensibles;  cl  |ieah«  Uif»!  eta«»d»i  la  «ms  sa- 
liente, las  espaldas  descamadas,  la  trapa  bstlieatal  y 
bii'n  (iiuv.  iil.iila .  loí  corvejones  aocbos ,  eojotos  y  al?» 
arudadoi  ,  lus  miembro»  lueu  aplomado*,  piraniidalrs,  y 
presentando  tendones  enteramente  sanos  y  bien  separa- 
dos de  las  cadas,  la  cuactUla  baauata  larga  pera  pra*- 
urse  áreaedeaessaaves.y  aatB.aaeaaea  bieaeea- 
formado,  y  sobre  lodo  ancho  ea  el  talón:  tal  es  la  coolor-' 
macioo  de  un  hermoso  caballo  de  silla.  El  kunUr  ia$left 

nfic«a  al  na»  bello  tífM  «aballa  da 

Las  marchas  del  caballo  de  montar  soa  el  paso,  el 
irolc  y  el  «alopo.  Los  caballos  que  ticaoB  eacbo  el  po- 
cho, la  grupa  musculosa  y  hortteatal,  los  ribeaM  y  d 

liar  I  >iitos .  lii-  corvejones  derechos  y  ancho*  ,  la  ciua 
alia,  las  espaldas  larga'i  y  oblicuas,  los  aiUibraii>i>  lar- 
gos y  musculosos ,  y  las  cafias  curtas  ,  abraian  mucho 
terreno  y  tienen  un  trote  poderoso  y  largo ;  pero  es  este 
aire  dan»  y  fatigóse,  y  obliga  al  caballero  i  nioolar  i  la 
inglesa.  Tienen  adestas  satos  caballos  ol  ~ 
de  ser  sumamente  terreros ,  j  de  iropciar  ea 
poco  llanos. 

Al  contrario ,  los  caballo»  cuya  OStaii  es  fornida  y 
ligeramente  curva,  la  eabeia  bien  suspendida,  las  eH>«i* 
das  oblicuas ,  pero  las  antebrasos  «ortos,  los  riúones  un 

poco  largos,  la  grupa  corla,  los  corvejones  acodsíSS.  ISS 
ciiai  lillas  Ocxibles  y  los  talones  bajos,  tienen  nisrtbas 
airosas,  con  caiJencia  y  muy  sua»i"i.  Si  ademas  p^l'*^'^^- 
tan  esto»  caballos  una  cabera  ligera  ,  los  asientos  sensi- 
bles y  mucha  energía,  aeran  un  modelo  del  caballa  de 
montar,  de  los  qua  el  eaballo  andalia  os  ledafia  Iwf 
el  mejor  tipo.  EneuéaUanse  elguns  tes  en  Prenda  ss- 
los  In  líos  raraclerCSea  lOS  caballo*  nabarrínos  <" 
dos  de  árabe»  o  bcrberisces,  y  es  algún  «Uo  r«o  cablUe 


SItt.  Baaoonccim. 

Cruza  can  ío»  ca6otloj  fifranurroj.— iW*" 
i»  tes  rasas  por  si  mlnsás. 

Ls  crasa  do  «as  ru»  con  oua  que  posea  eaalidsdas 
y  li  nrjont  de  uoa  rus  for  d  I 


Digitized  by  Google 


m3 


ÜAiiALLUb. 


IM  ton  tos  do*  procediiB»«aU»  á  qoe  iuy  fse  Cfdv  pap" 


Consiste  la  f rnt  en  ajrontir  tra  temcMal  y  una  ye- 
gua de  difert'tuo  raía,  con  la  inicncion  di' alrantar  ua 
produelo  que  baya  de  parecerse  lodo  lo  poiiblo  al  padre. 
Cuando  m  treríflea  la  ctvt  da  un  caballo  ooble  6  de  pu- 
ra aasgra  caá  nna  jagna  eoaun,  a)  4aaeaidiaai«  oooa- 
ttt«9*  w  caballa  4t  mtátm  tmifr*.  Bal*  diseasdiciil* 
aplicado  i  uoa  ycRua  de  pura  9an{;re  da  un  caballo  de 
tre$  euarla*  parlcí  ¿e  $angre.  Eo  Go,  csle  Mgundo 
desceodii-nli' ,  jUH';i:ido  i;.'ujiliucnlc  coo  un  aniaiul di.' pu- 
ta iaogre,  da  uo  caballo  al  cual  no  reala  mas  que  un 
Otfaoai»  laraUComuD;  lai  cualidades  de  eale  se  aproxi- 
MiCBtaMM  MuidcraUeBaBie  é  1m  dd  ^aán. 

Dos  caballos  de  un  al;o  ori;;en  ocupan  boy  la  mcnle 
de  personas  que  se  iiueie>iin  en  la  perfoccioo  do  la«  r»- 
taa  ecueslrei  francesas;  uno  es  el  cabiUolfalw*  d  iUo 
«•  d  cdMUo  imtléa  de  pura  aaogra. 

1^0  es  nuestra  intención  en  este  eorlo  tratado  lajde  abor- 
dar la  grande,  inleresanle  y  difícil  caeslion,  de  saber  si 
debe  preferirse  el  caballo  árabe  al  caballo  iii^li'í.  pira 
cruzar  y  regenerar  las  ra/as  (rtncesas.  Oircinus  sola- 
mente, qoa  loa  ardientes  pariídarioa  del  uno  y  del  otro 
«abdla,  napacl*  d«  muctias  de  ouettm  (iwtiaeiaa  aa 
fue  i»  erlaa  aolmalea  un  propios  para  laallla  «aaM  pa- 
ra el  tiro  ligero,  nos  parecen  descoaocar  latlnlwina  de 
esta  ioUuslria  y  el  inlcrcs  del  estado. 

L^oa  caianoa  de  negar,  no  acá  el  caballo  Arabe  aa 
■taadpifi  laborar  dattaa  naaa  ees  la  «roaa. 
Traldaa  ea  gran  ntaara  aalsa  nobles  animales,  eo  tiem- 
po de  las  croudas,  por  los  seftores  del  pais.  al  Lcno- 

Hinado,  á  la  Bretaña,  á  los  Ardenes,  á  la  Auvernia,  ele., 
baa  dado  A  estas  provincias  caballos  de  bellas  y  podaro- 
•M  cadidaics  que  ban  trasmitido  i  sus  iaiceadieaini. 
iMfMira»  del  iMpMiebaadesuukdo  asías  xana;  y  «ftd 
fraa  desastre  de  la  retirada  de  llasla,  haa  naslrado  la 
superioridad  de  su  temperamento,  de  su  energía,  de  su 
aobriedad,  de  su  rcj>islencia  en  las  privaciones,  t  u  las 
fdtigas  desmedidas,  en  mediodel  roajor  acumulatuieiilode 
caballoe  de  todas  las  partes  de  la  Europa.  Dotado  el  ca- 
lidle  irabe  de  ana  eeasUtaeiea  rebasta,  4e  vaa  nMkl- 
dad,  de  una  sobriedad  particolar  y  da  an  fondo  inagela- 
Me,  es,  pues,  llamado  á  regenerar  ciertos  caballos  Irance- 
ses  en  las  localidades  donde  la  raza  es  ya  por  si  inÍMua 
peqodla,  ligera,  aobria«  rústica,  y  doñda  los  trabajos 
•grtoelai  M  MMittiii  leeanlr  *  u  lin  Kll**i  MHenUo 
1 


Tampoco  pretendemos  que  el  cabnlin  inplis  de  pura 
sangre  que  hcraus  vislo  dr^cender  en  hm-.i  reeia  del  ca- 
ballo árabe,  no  sea  ulilisinio  paia  ni<  j(<r¿r  algunas  de  las 
raras  francessa  cstaUccidaa  eo  parages  abuodaates  de 
fcrbes  j  Mea  euliivadee.  Lea  resallade*  «bieiridoe  par 
wedio  de  sementales  Inflese*  eo  algunos  puntos,  y  par- 
tienlannente  en  NormanJia,  lo  comprueban  irrecusa- 
blemente. PiTij  en  cuanto  i  olm  lociIiJjdos  no  han 
eeosegukto  Us  crous  inglesas,  siao  amargos  y  deplora- 
Mcidi 


gantes,  y  los  seasatee  apceciaderca  de  las  aeeesidadea  da 
nuestro  époce.  La  adaiiaiitndM  de  tptonliBra  y  da 

la  cria  eabdtar  anéala  m  m  «na  een  varios  bombres, 
cuyos  profnndoe  aaaodaüaaiee  en  saaierías  hipien  son 

muy  re!.pelat)les;  pero  quo  no  creen  posildc  la  re^ienera- 
ctoo  de  nuestras  razas  sino  por  el  caballo  ingles.  Esis 
entusiasmo  le  miramos  eomo  una  desgracia  para  nuestra 
pais.  AdaiiteMe  lea  bnenee  y  benneeae  eeballee  fe*  han 
eriadn  lee  tagleaeeaen  la  para  aaagra;  dedms  eoa  urea 
número  de  personas,  que  debemos  aprnverhiírrt  s  !  ■  !i 
esperieniMa  de  nuestros  vecinos  de  ultramar,  y  hac  r 
como  eUoi;  repelimos  con  autores  recomendables  que  es 
el  cüaa  da  la  Francia  mas  favorable  tal  vas  que  d  de 
I  la  cria  de  caballee;  eisvenianee.  aatn, 
es  mas  lAeil  haeecnea  da  i—nlalie  ln¿toeee  qaa 
da  árabes  para  mejorar  naeatras  reeas.  pero  aa  «reeraoi 
que  la  cuestión  baya  de  seotar«c  sobre  ese  terreno.  An- 
tes de  cruzar  una  raza  con  caballos  estrangeros,  sean  ios 
que  fueren  sus  cualidades  superiores,  bay  que  conside- 
rar: I.*  Si  lanneea  raaa  es  adacnedn  peta  dar  prednaias 
aniloies  é  la  <lnedsn  lepegyWea.  i  la  eetlora  y  at 
método  de  crianza  de  localidad:  S.^Si  en  las  aircunstancias 
presentes  encuentran  los  criadores  fáciles  y  ventajosas 
salidas,  itjjo  estas  dos  condieiones  se  re.iMjnic  toda  la 
cuestión  de  la  mejora  caballar.  Mas  estas  salidas  fáciles 
y  ventajosas,  áesaepcioo  tal  vez  do  los  criadores  norma»^ 
doe,  lae  aadea  baaeeade  tedavia  boy  los  criadores  de  ca- 
balloa  emtedea  tnflesee.  Til  ee  el  resaludo  conseguido 
h.T'tt  el  din  con  la  cruia  ínf;lesa  dr  pura  ^íni-rc;  i 
pumo  que  preiicren  los  mercaderes  ile  o.ib«Uos  pasar  á 
Inglaterra  y  i  Alemania  para  bacer  sus  adquisieiooes  y 
pagar  dereeboada  taapaeieien.  i  eomprar  naestres  prodiw* 
lee  da  vedla  y  trae  anariae  partea  de  ssegre.  leedted* 
deplorable  para  la  iadastria  caballar  del  país.  No  ob»- 
unte.  posible  seria  allanase  el  gobíernoestssdiQculudes, 
esliiblecicndo  un  derecho  de  importación  mas  alto,  quo 
lo  es  abora,  sobre  loa  caballos  que  el  Injo  y  el  ejército 
van  i  comprar  al  ostraagero,  j  hacieg 
alamar  la  iadnaute  da  ka  oabellee  de  l^iew 

;Exislcn  en  Francia  raías  aparente*  para  la  silla  y  el 
tiro  libero,  auiceplibles  de  mejorarse  mt  el  socorro  do 
caballos  cslrangeros  de  pura  sangreT  Nos  parece  ijuc  si. 
Entre  las  raiaa  de  ua  origen  antiguo  que  coa* ienen  A 
oueatrae  neeeeidláei  ndnniea,  eitaraaes  padMarae»- 
M  las  raaaa  pereberoaa  y  la  bretone.  Peeo  eealosss  do 
criar,  padiando  someterse  al  trabajo  de  la  cultura  de  los 
c  a  ID  pos  desde  la  edad  de  tres  a&os,  encontrando  Ventas 
en  toda  la  Francia  como  caballos  de  tiro  ligero,  pueden 
eatas  razas  mejorarse  sin  el  auzílio  de  la  sangre 
la  deeden  iaideeada  loe  oabdiee  padrea  \ 
ad  eenieneedidedaeaaddiB,  y  I 
mente  la  pereberoaa  para  regeuerar  muctins  caballos  li- 
geros mal  lormadoB  y  defectuosos,  para  darles  anchuras, 
aumeour  la  fuerza  de  sus  miembros,  siodañar  á  la  rapi- 
dea  de  sus  marotias,  y  sobre  todo  para  dar  á  estos  aoiaia» 
lee  la  pealbilided  da  aer  Atilee  en  los  trabajos  agriadae 
ea  «aa  edad  peea  ataneada  dtominuyeodo  adleegaeiae 
de  BU  crianza.  He  es  eia  fuadantento  que  lae  edederes  da 
los  Ardenes,  do  la  Champaña,  del  ^ivcrIlé»,  de  l  i  Itorno- 
fia  y  de  taaloa  otroa  distiitoa  proeuran  mejorar  las  rasas 
qaa  poeaen  eet 


Creetlvameate.  lee  cabellos  nltios  endo-flreneesei, 

larpos  dr  remos,  sin  pioporcioncs,  delicidini  y  sujetos  i 
cnferiiif'ladcs.  habiendo  sido  descrhaiiiTi  ruino  caballosde 
lujo,  y  haber  podido  .sostener  las  fatigas  que.se  enigen 
bey  de  loe  caballos  franceses,  sea  para  la  caballería,  y 
pan  al  lerrlda  de  neniarddd  lira  llgetra,  na  ban  pedido 
entrar  en  el  comercio  coa  ventajas,  ol  por  su  alto  precio, 
ni  por  los  delecto*  que  acabamos  de  señalar.  Dan,  pues, 
abandonado  lod  criadores  una  cruzni  dispendiosa,  sin  pro- 
vecho para  ellos  ni  para  el  pais.  Sio  embargo,  el  caballo 
inglés  aa  vn  «naaliado  cen  entusiasmo  por  infinidad  de 
I,  int  < 


El  mnl  Citado  de  mucha?  rulas  dcpsiiamcnlales,  de  l« 
raniiniis  de  t'-m  coniurneaeioii.  el  ppso  ConMderable  d.) 
los  carruapej  piililicos,  el  uso  pi'neralnienU-  esiendidodj 
carros  pesados  de  dos  ruedas  para  los  diferentes  acarreos, 
d  Uro  qaa  na  pneda  menos  de  afoaÉier  un  gran  núme- 
ro de  insirumeaiea  aralarioe,  y  la  paea  petfecdenedo.  en 
fin,  del  cultivo  en  «ueboe  deperteetentot,  een  otras  tai- 
tas ciicuastancias  que  se  opooen  y  se  opondrán  tn.iavii 
mucho  tiempo  al  uso  de  semenules  ti¡;erns  do  muy  nohlo 
raza  para  mejorar  gran  número  «¿c  caballos  comunes 
AreaodiMpHVieejiere  1»  sUU  y  d  lite  Ufete.  CttMden^ 


mstKocicm  para  el  pueblo. 


mot,  pues,  como 
CD  o(ro  »on«do. 


Mejorar  en  eslos  momenlot  l«  mayor  pnrtr  de  ouei- 
Irt*  ram  por  «i  ni»«aiH,  y  per  MMMfrtada  elección  del 
padre  jé$  U  m$4t9,  CMa  M  te  OMMidai  d*  MMia 
época;  iKlHtar  c1  fiM  gffwnl  del  eafcall»  llgm*.  Mi  «• 

el  fin  <nit>  (Itlio  prnrurír  \  nlrnnrnr  fl  enbierno.  CoaniJo 
las  rata»  (ranroas  se  baTAii  mejorado  por  »i  mismas, 
euaodo  bayatnot  crciido  dr  «Igun  modo  una  sangre  pura 
fraaecM.  ••loncct  será  liempo,  |  solo  eBlonccs,  de  ne- 
JwaitH  ■un  «M  te  taindMateB  d«  MbaHot  de  mm  iltt 
dUiincion.  Querer  n«i«rar  dcede  ahon  nuestras  raías 
comunes  de  caballos  de  silla  y  de  tiro  ligero  por  medio 
do  animales  de  un  gran  v;\]or,  nos  parere  conirariD  A  la 
sana  práctica  qae  deb«  observarse  en  la  mejora  de  las 

Mastepnnlo,  por 
i  dt  te  etoecioB  jui- 
cion  de  tei  teeieiitales  j  yef imm  deelteadea  i  la  reprn- 
iluccion  y  n  ta  mrjnra  de  una  laza,  de  U<  realas  nccfía- 
rias  para  criar  buenos  eabaltos,  j  d«  1««  medios  de  con- 
■ervsrtM  ca 


9*  ^OTSaVFWMiaM 


La  ceosenaeicin  de  una  taza  y  su  mrjora  por  si  mis- 
dcpcadea:  l.*tdet  coMCimieMe  de  te  «eacalogia  de 
tes  deacesdicol**  d«  te  rtm:       de  ta  eleceten  de  sos 

mas  hcrnosoH  tipos:  3.",  dri  aprecio  de  la«  cmlidadps 
do  los  reproductores:  4.'',  de  la  e«flii*ion  de  defectos, 
vicios  y  criffrmoitdilos  Ihti-iJ iinn.i>:  r..°,  dd  MSteDÍ- 
Bienio  de  los  animales  en  períecia  salud. 

I.*  Geneelefte. — ^Ba  te  clecetea  de  «o  eeaeaul  de 
rata  de  pura  saufre  6  de  alu  nebleta.  «s  tedispensaMe 

recurrir  al  Síud  Book  insl¿»  ó  francés,  pnr.i  wxmt  la  (le- 
liealogU  de  su  padre,  madre,  abuelo»  y  aun  bisabuelos;  ya 
hcmedicho  en  otra  parte  fm  que  esta  atención  nunca  de- 
be ser  dcwuidsda.  Pan  lee  caballee  de  aseóos  alte  ori- 
gen, y  de  cualquiera  rata,  eieeipro  deberá  el  oriedar  eu- 
ternrsp  de  las  runlirlsilpi  que  poseen  el  padre  y  la  madre 
del  scmcnul.  del  pueblo  de  su  aacimieato  jf  de  la  locali- 

leebeeitedo. 


t.*  Elfceiou  de  loi  mas  hermotoi  tipoi  de  ta 
raao.— Sea^eabelte  padre,  ó  la  yegua  criadora  de  ra- 
ta dlstinfcuida  6  eoesun,  de  (grande  ó  peqneta  estirpe. 

dcbi  r.i  Icticr  U  Cibera  hipn  niirula,  los  iillarc»  abicrtoa, 
el  cráneo  ancbo,  la  quijada  drs<-ar|;ada,  el  pecho  iimpllo 
J  tllOt  los  riftones  anchos  y  derechos ,  el  ijar  corlo,  la 
tm§»  berlieoul  y  mueenlesa .  los  MieosbroB  aplono, 
lat  artieulaeloace  esebaa  j  Itaifitee .  lee  icndonea  giaeiee 
y  bien  dibujados,  el  casco  huero,  los  talones  anchos,  las 
ranillas  nutridas,  la  tapa  dnrjt  y  lisa,  y  en  bn,  la  piel 
lina,  las  crine»  sedosas,  los  tnúsrulos  firmes  y  salientes. 
Añádase  á  esta  conformación,  ojos  claros;  vivos,  movi- 
niealae  enérgicos,  suellMj  MeNet,  7  bibrinse  rLunnio 
teeeifaee  tadoe  que  beráa  icconocer  el  eioeleaie  y  buen 
caballo.  6  te  hénnose  7  bacas  yegua.  Otras  eaalidsdes 
no  inerme  ¡ttíf  oriaiUis  reclamsrán  la  eleerion  del  macho 
y  de  la  hembra,  respecto  al  uso  á  que  deberán  aplicarse 
lee  deweodieateit  te  MieaieBief  Ufetaneate. 

S.o  ffireefeii  parUenter  4tt  nniefte.— Bl  cabelte 

padre  debe  srr  ardiente,  vivo  y  mansoí  pues  él  es  el 
que  anima  el  germen  en  la  hembra,  y  el  que  da  á  los 
producios  el  espíritu.  la  r m  t-ia.  las  forma-i,  las  cua- 
lidades físicas  I  vitales.  Los  órganos  de  la  generacinn  de- 
berte Ajarte  «teneioB.  Los  genitales  habrán  de  ser  grue- 
eee,  ao  doteiMoit  j  eabir  j  bejar  con  focilidad  dentro  de 
9M  iMeae  é  bolsas;  el  eecdoo  qae  loe  aoipcade  debe- 
lé «Mw  «Q|  MM»  }  d  mUte  sMuado  od  el  fwáo  áo 


te  Ingte,  por  donde  pasa  c1  cordón,  no  dilatado.  r.rin«(<ii- 
drá  presentar  una  yeeua  al  semental  para  ver  1^  bii-tü- 
tro  entrar  vr\  erri-i-ion,  y  rorni.ir  jmich»  Jir  sii  l.ir;o,  .|{ 
tu  vollimen  y  buena  conformación.  Se  exatniaará  ptrii- 
eolaroifnla  el  orIBdo  del  canal  de  la  uretra,  que  de- 
berá aer  peee  promlneate  7  Mea  ebterte.  Hoes.  eale, 
MiR.  eaeodo  ea  compra  os  leieottl  i«  preBlB>  mt» 
gorane  ai  ba  dada  ja  j 


9.^    Elereion  particular  d$  la  fvpsui.— El 
deles  beraeeaa  yeguas  ea  vna  miiia  da  riqaaias,ta 
dieba  d  fialrta.  Asi  coaeertea  ha  irabca  aoa  yegaat, 

BO  solo  porque  son  mas  dóciles,  mas  sufridas  que  Iss 
machos ,  y  que  no  relinchan ,  sino  porque  formia  las 
cepas  de  la  n'iirriiliiccinn  dol  rey  de  los  cabjlln*.  ln 
hermosas  yeguas,  no  sabríamos  como  repetirlo .  foraiaa 
la  base  de  la  cria,  y  sin  ellat  lea  M|eraa  caballos  no 
producen  aada  bucao.  Las  yefaas  eoa.  dtaed  sobar  da 
la  Boebe-AyBMNi.  las  que  eonflrmao  lea  eaalfdades  es- 
peciales del  Caballo.  Y  en  efecto,  ,nr)  es  ta  yepua  la  que 
nutro  el  pérmen  (ccundaJo,  If  desru» ueUc  y  amoUi? 
¿.>n  es  ella  la  que  cria  el  pnira'  Si  el  macho  influye  es 
la  (orma,  la  bembra  la  eograodece  y  te  da  la  anpUUid. 

eleeelea  «oteadMa  da  la  ya> 


fitt  eitedeta. 

80  pelvis  será  ancha  y  bien  conformada,  sui  ijar.i 
anchos  T  el  vientre  desenvuelto;  la  base  ó  nacimieiio 
déla  cola  grueso,  la  valva  laifa,  aoeha.  y  steeicaui* 
ees.  Tendrá  las  teut  6  «sana  Rroceas*  redoadasy  Ir- 
mn.  Gancratmonte  la  eabeia  de  te  yagua  ae  oías  ligera 
que  la  del  caballo  <:ii  rerrir  mas  delgada,  sus  espaldas 
mas  llanas,  tu  lomo  mas  ensillado,  lobre  todo  coanda 
ha  parido  ya  varías 
nada  la  perjudica. 


ladependientemente  de  estas  cualidades  ,  es 
etsl  sea  la  yegua  sufrida,  no  cosquillosa,  que  se  1 
tro  sntii-ita  con  el  potro,  y  en  una  palabra  que  sea  bu^ 
na  nodrita.  No  puede  reconocerse  esta  buena  cualiilad 
antes  que  haya  parido;  pues  se  ven  todos  los  días  yr- 
goai  peifeeumenle  hecbas  dar  herniosos  prodacUM  y  so 
poderlos  criar  iogun  cooviene.  porque  no  lieaen  bas- 
tante leche,  ó  porque  es  este  liquido  en  ellas  de  me- 
diana cualidad.  Digimo<lo  altamente;  hace  tiempo  que 
en  Francia  se  descuida  la  man?»  y  la  conscrvacioo  da 
las  hermosas  potrancas,  porque  se  ba  llegado  á  creer 
que  la  influencia  del  macho  era  lo  único  eo  te  refeedac- 
cion  dol  eabalto.  Este  ha  sido  yes  ledavte  wi(iaB  mtt. 
Loe  árabes,  tes  tegleses  y  loe  alemanes  ceaooen  ne]or 

que  nosotros  la  muy  «r.imle  iniporl.inrii  de  poseer  her- 
mosas yeguas  y  buenas  nodrizas  para  ii  rier  hermoso»  y 
eseelentes  caballos;  y  asi  para  disminuir  los  daño»  que 
las  guerras  del  imperio  babian  beebo  á  su  anmeraaa  crie 
«aballar,  loe  aleoianes  com^rama  be}o  la  iciteaiecieB 
las  mejores  potrancas  de  la  Normaiidia  que  Hiñese 
había  respetado.  Fn  el  día  tienen  todavía  e|  deplorable 
hábito  de  veriilrr  sus  mCjOres  iinii-iiuMs  ]oi  cn.iif""'» 
normandos,  y  reservarse  las  medianas.  No  relletuMi.m 
r.ertamente  que  por  realiaar  de  sa*  á  franco*  ra 
la  véala  de  una  hermosa  potra,  plerdea  aavalssanleel 
producía  da  ana  yegua,  y  que  adeaias  caaaanenáto 
degeaeraelsa  ds  sus  raías. 

La  Ftaaeia  es  poseedora  rn  el  día  de  hermosas  yi^ 
gnas  de  para  y  media  sangre,  que  pueblan  aaesiroi 
eampes.  y  patlleoteraieate  tes  eslableermlenioe  de  Km- 

padour.  íY  pudiera  creerse  que  aleunos  represeolaairt 
del  pais  han  solicitado  del  aobierno  la  dispersión  de  e*" 
preciosa  nqneía,  cnaruli)  lus  mi',  iiiMrilidoS  cruJof^ 
lemeu  en  sigua  modo  el  narimíento  de  un  potro  macho? 
DiresMa,  poce,  para  concluir,  que  ce  la  especie  ra- 
ballet,  cana  ca  las  ovios  y  bovtea,  nea  entredi^* 
eieceioadebe  baaeisa  de  les  hembras  deslteadafá» 
arpiMWMaa!i  y 
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y  fctwmm  e»bd1)M,  regenerar  ;  mejorar  las  razas ,  toa 
liB  yreeioM»  lai  beraoMi  ic|au  cobo  lo»  BciorM  le- 

3.°  Enferm*áaáe$,dtfeetot,viriet  hfrnfUariot  Se 
loi  cabnlloi  y  de  ¡a$  yfguat.  —  En'.rr  ';.\^  mí,  rn  i  il.i  ¡es 
hereJilaru',  ciiaremos  la  flmion  prnódirn,  la  mio- 
fia,  la  difícil  rttpiraeion ,  el  huilfago .  la  Hiit  pul- 
wmttml  IwAMVHloaa .  la  meUiMU ,  la  tpilep$i»»  to  ín- 
M««litit«f.  fot  liiMorft  AtiftMM  eonoeldiislw}»  loa  nom- 
tírc<  de  sohre-hiic;!!',  «fihrr-tenrtnncs  ,  v  en  !in  .  tas  Ic- 
tíones  del  cotsejon,  ronio  lo<!  csparaliancs .  las  *oljrr- 
CArvas,  las  corvaia*  y  otras.  Hjy  iJinbien  dcfi  cio»  gra- 
vea ra  lo*  cascos,  como  los  de  tor  paimHie$o$,  hay  fil- 
tas  de  «pIftBO  tm  U  eaMad*  loa  remos ,  eoirechura  en  el 
pecbo.  en  U  pelvia  é  fni^t  n«l«  drauulun,  |  «|ra/l« 
poculiar  de  las  espaldas. 

Batre  loa  víckM  nombraremos  U  malicia,  rl  carácter 
étkSl ,  silvestre  ,  indómito .  la  costumbre  de  morder  j 
éB  ytgM  á  1m  4eBM  uiaalc*.  Aqaeilas  Mfemedadca 
f  «ftM  vMm  M  Mío  pueden  irasBltlne  i  hw  deaeen- 

dientet.  <:mo  aun  A  la  »i>!;iinda  y  i  Teeet  i  la  tercera 
genetacion.  Eiii ,  pues,  en  el  ioleict  de  los  criadores  el 


CUA  CAláUál  nPlKWiA* 


'loe  irtietitot  q«e  atJteceden.  y  que  hemo*  tradu- 
cido del  franri^s  ,  poilr.ui  riiii/'^rii^  it'c'.orc?  fof  i' íiir  n'.'- 
adquirir  uaa  ¡íucinla  noticia  ,  a^i  de  los  estueros  que  fue- 
ra (le  gtpaffa  dedican  ios  eslrangeros  á  la  reproduccioo 
de  mu  eeinllef .  ceao  de  lee  lelieee  remliedet  le- 
peitan  cfl  lee  dIflmMM  y  t iriedee  etpeOiet  de  ettlmelet 
que  sibiamente  crian,  y  ron  \a%  cuales  leaet  dado  aitn- 
der  i  toda?  sus  necesidadcj.  En  E«paika  estamos  tan  le- 
jn^  esa  fanliJod  .  qm-  puede  asegurarse  sin  exo^era- 
okm ,  que  no  tenemos  caballo*  pare  aeáe,  ó  por  mijor 
eeplteernos.  que  no  loe  t«ee«ies  lele*  eemo  lee  uceeiiia- 
Boe ,  ni  como  los  bemol  lenMo,  ni  cuyo  scrrício  sea 
eomplelo.  De  aqui  no  sea  eslraRo  que  al  escribirse  el 
irain  Jo  que  («rcrcjf  por  un  in^iruiJo  profesor  francos,  y 
drspufi  de  haber  hablado  de  las  priacipale&  raías  de 
Europa  t  de  Asia  y  de  Africa,  no  s«  baga  siquiera  meo- 
ckM  de  le»  cabellos  de  EapaAs.  No  perece  liae  qtM  etu 
tveaujeda  prodaeeioa  de  onettro  f uflo  no  ba  «xinido 
Banca,  y  qoo  hasla  si*  h;!n  oMilj.!  i  '.<i^  ri-p-'iiJii^;  closios 
que  dieron  siempre  lo^  nuores  do  todas  la«  nacioaes  á 
nuestros  disiingiiiii  - i  it  jiiot.  Preeisanot ,  puet ,  dejar 
aquí  el  oficio  de  tradueloree  y  eapeur  desde  elofe  á 
Mr«ffi||Mki.TitqiM  wbreeeie  tmt»  m  InUade 


nosotros  nlogan  ettrangero .  bable  ao  espefiol ,  i  quien 
ti  le  sobrapujea  aquellos  ce  ooaooimíealo» ,  aiagoae  le 
aveamari  ea  eeie  ai  en  OBwr  1  ra  peta. 

Para  vindicar  eo  esta  parte  nuestro  zaherido  poodo' 
nor  y  el  apárenle  desprecio  que  *i-  nos  haca  ,  baya  ó  no 
dado  lugar  á  ello  »ue»iro  (alai  abandono  ,  forzóte  es, 
per  ii  Ilefiae  este  escrito  a  m^nos  del  cstrangere,  j  ceso 
que  no,  para  satisfacción  de  los  «tpeftoles,  trasledar  anuí 
algunos  rasgos  do  los  que  baa  CBpleade  lee  aatem  cU- 

.i-ico»  de  equilanon  fraiii-oseSf  ia|lesea  J  aleBMCVt  p(W 

piular  nueslrus  caballos. 

El  te  Sor  de  la  Bruc ,  caballerito  del  rejr  de  Freacie, 
ea  i«4d»  te  etplle*  ra  leelteniaei  dinieBiei: 

•Comparendo  lot  mejores  caballos  entre  si ,  y  to- 

mánilolos  en  su  noayor  perfección,  coloco  eo  primer  ran- 
KO  al  caballo  de  Espaúa,  y  l«  doy  mi  voto  como  el  maS 
hermoso .  el  mas  noble ,  el  mas  gracioso ,  el  n 
te  r  «1  BBt  di|ao  que  le  Bonte  ua  nj.  V  si  la  i 
lenbiea  coa  eqoclloeque  sm  nalnreiaento  greodes  'eor> 
redores,  siempre  es  el  caballo  e*pa-?inl  •'1  q  ir  rom-  t  .  n 
nisi  rigor,  con  mas  arle,  y  el  que  ^ara  mejor  sobre  las 
pletaai.e 

El  duque  de  Ncucastle,  seAor  HigMs,  éj»  de  Ci^ 
loe  D  }  autor  de  ana  otara  do  equilaeioa ,  ceeribe  en  su 
Míeme  y  ea  aae  de  eu  ariieeilee  les  espreslracs  que  «a* 
■eaáestaapar.raMeBilee  «aballee  «spaftalei. 

•Sabréis que  de  todos  lot  caballos  del  mundo, de 
caelquicra  porte,  cliae  i  provloeie  que  sen  •  los  ceba- 
llee  de  Bspale  eoa  loo  aes  eotendidee .  y  to  era  cea  tal 

fstremo ,  que  es  cosa  que  sobrepuja  la  init|inacioo. 
Por  esta  caus»  no  son  lo$  mas  f.tciles  de  ensef^ar  ,  por- 
que reparan  en  todo  ,  tienen  mucha  memoria  ;  y  asi  es 
forzoso  dirigirlos  con  nucbo  arte  y  bajo  los  verdaderos 
principios,  y  de  alagaa  mede  por  ratlae.  ihies  ti  e^io  «e 
»abe  hacer ,  yo  respondo  do  que  es  al  bm  noble  del 
mundo,  y  de  que  no  le  bay  mejor  ewtede  de  lot  pies  i 
la  eabeia,  es  el  mas  hermoso  que  se  puede  hallar,  puet 
ni  es  lao  menudo  como  el  berberisco ,  ni  tan  grueso  co- 
mo el  aapoliiano:  es  de  gran  vigor,  de  mucho  aliento  y 
auy  dteU:  aereba  eoa  altlvei.  y  trola  le  nisaso  eoa  la 
leeíra  bu  heroMm  del  aaade.  Bs  arrograie  ra  el  ga- 
lope ,  y  ñas  veloz  que  todos  lot  demat  caballos  en  la 
carrera  ,  mucbo  mu  noble  y  mucho  mas  amable  que 

ellov,  Y  Cí,  pn   lin,  (I  m.is  aii     ;  i  .j  1 1  o  pJrs    qih.:    uii  »a 

monarca  eo  nn  día  de  triuolo  pueda  otlealar  k  tus  pue- 
bleo  ea  glerto. 

•Asi,  pnet,  et  el  mejor  caballo  y  el  que  debe  pre- 
r>  rir<'  :i  todot  para  calla  y  loijrar  buena  raía,  ya  sea 
para  el  picadero,  ye  para  la  guerra  6  la  caía,  como  para 
tea  rarreree  j  lode  uprale  de  een1eies.a 

Despoes  de  baiber  bertie  apeteeer  ea  eil*  ceeriio  i 

nn  raballero  francés  y  i  un  (tran  sffkor  inglft,  leamos  el 
parecer  de  un  caballero  alemán,  el  baroo  de  Ettemberg, 
en  su  obra  impresa  M  LtipiiCk  1747,  •eerC*  d*  lOS 
ceballoe  españoles. 

•La  esperleaeU  ba  dado  á  eonoear  ifat  el  eebella 

español  es  sin  eonlradiceion  el  mas  perflNlo  del  avade, 
00  solo  con  respecto  á  íii  ir  j ,  que  es  hermosísima, 
sino  tenbieo  eo  atención  i  sus  cualidades,  pues  es  dis- 
pueste,  «¡garoso  y  tan  dócil,  que  cuanto  se  le  quiere  en- 
aolar.  «Mceaociairale  y  pecíraoia.  loeoaprende  y  eje- 
eota  eoa  le  aeyor  eneiltnd.  Ba  tedra  *  ra  bellota 
basia  decir ,  q  ie  tiene  b  rabera  ligera ,  menuda  ,  des- 
carnada y  sin  gtaniiéi  quijadas;  las  orejas  peqneftas  y 
bien  colocadas  ;  los  ojos  grandes  y  vivos;  Icí  «  ¡tares 
Ura  beadidos  pera  respirar  y  bofer .  6  resoplar  con  f a- 
fllMii  ¡ «  ctt«Ue  flexibU  y  bk»  }nwHt4»i  U  «lo  ■»5 
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el  pecho  anche;  lu espaldas  libres;  Ins  bram^  pfrforti- 
mcnte  hccbo»;  queremos  decir,  rl  anicbraio  nii  mliruilo, 
la  rodilla  ancha  y  la  caña  muy  derecha,  vii-nausi-  en 
«llt  l«t  MmlooeB  ¡ioapiot  }  dcapreodido* ;  el  uteaudillo 
ndoad*:  la  coartnh  eoru,  y  el  éneo,  co  l>  t  «Ndd»  y 
firme.  Su  cuerpo  es  el  mat  hermoso  que  puede  verso,  y 
parece  su  lomo  hecho  para  la  silla  ,  porque  tiene  la  crui 
muy  «lia  y  las  espaldas  muy  descargadas.  Tiene  csre- 
lente» rl&ODea.  la  grupa  redonda,  la  cola  bien  poblada 
da  ccidaa,  y  da  tal  nanera  nacidas .  que  al  matarle  lai 
llata  cu  arco .  lo  qna  la  da  aatyor  gracia.  Son  aneaa 
Un  analtas  que  se  aienu  tabre  ellaa;  tos  ainsloa  foertca  y 

Jieparcionaiíos  á  la  redondez  He  la  eriipa;  lo»  cor»ejone« 
frandes,  enjulos  y  ap  irmtrs  como  tas  demás  par(r'«  de 
las  piernas  ,  para  poilerlos  doblar  y  sostenerse  sobre 
alloi.  En  una  palabra,  parece  haberse  complacido  la  na- 
Ivraleia  en  criarle  eapreaanienia  para  la  frandaeacuela; 
y  con  efecto .  no  hay  caballo  qnela  ^nale  cn  talanlia, 
en  fuego  y  en  magranimiJad.a 

Tales  son  los  términos  en  que  se  cspiican  ios  auto- 
res eslrange  ros .  de  quienes  orreccmos  un  corlo  estricto, 
d^ida  i  laa  aOciaaadoa  la  facilidad  da  toarlos  mas  es- 
tensos  en  noaatra  Memoria  sobre  la  eria  eaballar.  Onlli- 

mos  mayor  número  de  riia^  ,  y  df  cnnsisuicnle  ni3>or 
número  de  elogios  dados  á  nuestros  caballuí;  asi,  por  no 
cansar  á  nuestros  lectores,  como  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad ,  y  nos  coodeaamos  al  silencio  da  euanle  han  es- 
crito en  IVTI  el  sefter  de  Garaaolt ,  d  ealer  Adán  de 
Weiroler,  autor  alemán,  el  célebre  eande  de  BufTon.  y 
últimamente  el  distinguido  scitor  de  la  Guerioiere  .  pri- 
mer caballerizo  del  rey  Je  Francia  en  1769.  Tócanos  so- 
lamente esclamar  en  nuestro  Justo  senlimieolo:  ¡cuánto 
bi-mos  descendido  del  orgullo  que  naa  daban  nvaatrea  tan 
celebrados  y  maviiieoa  caballea  I 

Felltmenle  no  ha  dcsaparcciJo  nuoslro  «iurlo  ,  ni  se 
ban  desvirtuado  los  pastor  arom.'iiicos  que  nos  ha  conce- 
dido la  Providencia,  ni  se  ha  estioguídu  el  benigno  influ- 
Je  del  beeifico  sol  que  los  ba&a;  y  tenemos  las  puertas 
aMerlas  para  eooaoltar  1  la^natnralei»,  qna  como 
tierna  madre  ]amSs  deja  de  oi/á  los  que  olvidando  ca- 
prichos, se  echan  en  sos  bratos  para  do  apartarse  da  las 
leyca  «oe  liena  prescritas. 


En  Espatia,  hablando  con  sinceridad,  y  según  es  pú- 
blico y  notorio,  oo  hay  mas  raías  de  caballos  que  la  án- 
dala» y  1*  catremaAa{  y  esas  redaeldas  eo  esloa  roo- 
neo  tea  i  «na  ccil  tola!  nulidad.  81  se  cria  a^one  fn* 

otro  caballo  en  nuestras  provincias  septentrionales,  es 
cn  númvro  Un  reducido,  son  tan  falto*  de  carácter  pro- 
pio, y  de  una  conformación  ailccuada  |iira  servicios  dt— 
terminado*,  que  ni  constilujfcn,  ui  merecen  el  nombro 
Bcnériea  de  ran. 

Tor  ana  eembinieton  desgraciada .  en  véc  de  dedi* 

carsc  nucsiros  anlecc-Mri's  .i  d.ir  úl  r.i'ialln  i'<p:>nol  for- 
mas apropiadas  ú  los  difcrcnlcs  servicios  quü  de  í-l  de- 
ban reportarse ,  y  de  aprovechar  el  inllujo  variado  en 
nncstraa  dilaladaa  provincias  para  obtener  en  distintas 
mas  ana  eenformacloa  anUnga  é  laa  neceaidadea  p6UI> 
r.i<;.  siguiendo  en  ello  el  buen  ejemplo  de  tas  naciones 
■  ii  .i.is ,  ban  creido  que  criando  una  especie  neutra,  pro- 
líiii  Kia  por  la  yegua  y  el  burro ,  alcani.i rían  iin<  espe- 
cie aparente  paia  todas  las  atenciones  y  necesidades. 

t  Btm  funesto  *.  El  ganado  malar  es  eiertimenle  oU» 
Kitma  en  Cspa&a  ,  y  tanto  mu.  eaanteqne  «n  «aléame- 

mcntos  no  hay  por  de  pronto  ron  que  suplir  su  falta; 
pero  criado  contra  el  órdio  de  la  naturaleu.  y  nacido 
un  antuma,  ear««b  de  la  facnliad  p rlmetn  y  tu» 


prrriota  cn  el  iinlvcrio,  cuat  c?  la  de  rcprolacirse:  trn 
por  cuniigiiiente  contigo  la  maliiicionde  la  esterilidad, j 
acabando  en  si  misma,  concluye  ron  las  especies qm 
la  ban  producido  y  cocicrca  una  r erdadara  ruina. 

Atocinados  los  criadores  en  la  ferai  Andalucia  r«i 
el  mas  pronto,  mas  «epuro  y  mayor  producto  que  le  di 
iin.i  muía  lecbuia  sojirc  nn  potro,  se  han  dedicado  g^• 
neralmente  á  la  criania  de  ole  animal  infecundo .  ais 
pensar  en  el  obstieiilo  que  ponen  i  la  Wptedactian.  Ú 
anmenie  da  saa  piaras  y  á  ta  riqnaia,  f  nt  bian  eaa 
mas  deleaeion ,  pudiera  darles  en  loaoeesivo  la  feeaa- 
(ii'fad  ilr  (¡ii.-  -ic  priman.  Pi^rn  no  este  lugar  aparente  i 
p^rj  il.ir  cabida  á  muchas  reiU'viüiies  que  sobre  tan  im-  i 
portante  materia  nos  ocurren  ;  y  sujetándonos  i  la  *o- 
leríor  indicación  ,  scgairemos  el  plan  qne  carrcspeada 
á  este  artienlo  y  hiMafwnaadc  laa  rataa  HjerwMnit,  y 
aleo  mu  dn  afuellos  aediea  fue  ddm  coadack  im 
mejora. 

Caballos  d  -  ¡ai  .1  n <f a fueias.— Siendo  tan  vastas ft- 
las  pmviaclas.  uo  pu^Ji  n  dejarse  de  encontrar dilerriH  ! 
cías  en  taa  productos .  si  bien  reina  en  ellaa  un  catitiar 
que  toa  baee  distinguir  k  primera  vista.  Ban  pradasMa 
magninros  cíhallo*  hasii  la  piierra  de  It  independencia, 
aunque  ya  muy  disminuidos,  la  provincia  de  jeratdcla 
Frontera,  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Ecija»  la  loriaaia 
de  Ronda,  Granada  y  el  reine  de  Jaén. 

Loi  caballos  de  la  provincia  de  Jerez  de  la  Proetera  I 
y  de  Córdoba  ban  merecido  conataniemcnle  el  primer 
rango  en  la  penín^uia,  síq  menoscabarse  por  csio  el  nn:- 
rito  de  los  demás,  que  le  tienen  muy  acreditado  en  mu- 
chas ocasiones.  Pero  generalmente  hablando  ,  los  eaba» 
lloa  de  Jareada  la  Frontera,  da  Cdcdoba  y  densas poabiss 
de  aus  distrllns ,  ee  han  disiiogoldo  siempre  por  sn  gri¿ 
cin,  Su  pnllardia  ,  su  mucho  aliento  y  un  ospiritii  uhií;  > 
tabli'  en  medio  de  U  mayor  nobiczj  y  mansedumbre.  Son 
caballos  tales,  que  con  el  que  los  maneja  y  los  trata 
bien  contraen  on  apago  y  un  carífto  que  ttaaM  les  viHS 
de  amlBiad.  ünase  i  tan  teccaiaadaMea  praadu  la  ele- 
gancia de  sos  formas  ;  pues  aa  cabera  es  ligera  .  e^att 
y  proporcionada  i  su  talla ;  sus  ojos  grandea ,  ciatos  y 
vivos;  el  cuello  eri;uiilo  ,  gentil  y  en  arco  á  manera  ilo 
cisne:  tiene  la  crui  alta  y  descargada  ,  las  espaldas  an- 
chas, llanas,  libres  y  movibles,  el  antebrazo  gruesa  y 
bien  formado,  Us  rodillas  planas  y  tableadas  .  las  cnaa» 
lillas  proporeionadaa ,  loa  eaaeoa  tersos,  lisos  y  relaeien- 
tes,  con  los  talones  anchos  y  la  palma  cóncava  y  grue- 
sa ,  y  generalmente  los  brazos  tienen  su  c:*ida  perpen- 
diculares bajo  el  peso  de  la  masa  y  descubriéndose  en 
ellos  basta  el  último  boew ,  y  el  tendón  bisa  despeen» 
dideen  laa  cataa.  8n  lemnea  reato,  lee  Hnrae  car- 
tos  y  llenos ,  sos  riftooes  anchos ,  y  las  costillas  plaou 
y  convelas.  Adórnale  una  grupa  redonda,  musculosa  y 
abultada;  el  maslo  de  su  cola  es  firnie  y  birn  poblada 
de  cerdas,  sus  muslos  anchos  y  m  jsculosos ,  no  pecau 
por  lardos  ni  cortos,  y  su  babilla  sobre  todo  es  abultada 
ygraodable,  y  lúa  carvejnnaa  «nebea,  «qinieejda»- 
oarnadoa 

No  lodos  los  caballos  andiluccs  po.^ccn  tantas  belle- 
zas, ni  las  reúnen  todas;  pero  el  que  entro  ellos  sata 
aebresaUcota,  siempre  presenta  en  ai  la  masor  parte. 
Vnede  asegurarse  que  d  estudio  del  eaballe  cspalel.  mM 
que  al  de  otro  alguno ,  deben  los  estrangeros  las  definí- 
clones  qne  de  la  perfección  de  tan  bello  animal  ban  be- 
iho  en  SHS  anti):uas  obras.  Y  con  efecio.  ei  licrnioío  a- 
ballo  ándalas  ba  sobrepujado  en  belleza  j  con  mucha 
al  irabe  y  al  berberisco ;  ha  igualado  en  loado .  eatoca, 
ea  faena  permanente,  al  alemán;  y  baaaparadeM  vf- 
loeidad  al  caballo  Inglés. 

Caballoi  tilrtmeAot. — Los  caballos  de  la  provincia 
da  BMwawdara  partitfnaa  de  laa  cvnlMadaa  del  «aballe 
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mMwt,  «W  d  fMÜMHI  |INA»«M4ma.  De  senUr 
m,  MMi iciNMN,  U» mm w^tumm  ftn  U«ri»4ci 
gMid*  nbillar ,  itiMto  no  Mua  m\  d  iilioliito,  iri  el 

montr.  ni  las  apuas.  ni  fscrlfnle»  deheMS,  se  balUn  en 
estos  tnomcnio^  tan  il(  >.proTÍHioi  de  criadores,  y  eihaos- 
loi  lio  panado  yeguar.  Sm  ftnbirgo  deb«  eipcr«r«e,  que 
coa  lo»  Miilios  7  proleccioo  i|Be  é  etu  gra»g«ria  fMá 
a— WiiBrio  el  (oMtmo,  m  waalw  VMiMMéim  tM 
faUi  proáueewn  do  na  «mIo.  qnt  en  medio  do  la  aieam 
M  ét^  do  proioatar  do  vos  ea  cuando  caballas  qaa  Ua» 
■M  vartiealaniaaia  la  alaadoa. 

CmbaU»$  de  ÁranJmn.-'-9m  eontencerse  de  lo  que 
m  «afai  ét  pniaeit ,  tom  pan  taeopeioa,  la  BapaAa,  «a 
eaalf  alara  te  aaa  vatioa  terreaoi.  baaia  tcoot<sr  ka 

m«snificos  caballos  quedp'ide»!  rrinadn  d«  df>nC4rloi  IV, 
hasta  nuestros  dial,  h»  e!>lAdo  cúritlriunnseolc  dando  el 
real  suio  do  Aranjuci.  Verdad  es  qup  con  lagaerrada  la 
iodoposdeneta  ae  dUmioaiarao  aquetlea  honaoaoa  ani> 
Miea»  f  foa  caá  el  gol|io  MnlM»  qao  taMi  afaolla 
paaderia.  y  ottaaéaitraalaa,  aa  parallaé  neotivaneato 
m  laipabo;  f€n  aa  «aéla  4a  lodo,  oua  hay  eaboUoa  do 
Aranjuez.  ruya  belleza  y  rocoaMadablat ClNMaHMlaa 
oTCQUjao  i  los  mejore»  del  muado- 

CateUoa  da  ««««IrM  ]prd«i«cta«  «lylmilHoiiala». — 
Paa*  paa<a  Jaehaa  ratpaeK  á  la  aria  4o  eataUai  oa 

Docatrai  provineiaa  lepUntrionalrs  donde  tcfua  bemo» 
dicho,  e»  ioiifoiflcante  esta  {>foduceion.  y  donde  no  hay 
\,a3  raía  Kefialada  j  qiic  se  dialiofa  fwra  ci«rUs  aplica- 
ciooes.  No  por  e»to  carcceo  de  idoneidad  para  ciiar  oace- 
lantoa  eaballaa;  uaj  al  coolrario,  wtm  m  Sipala  la» 
daatfaadaa  par  la  aaiarrian  pva  dacaoo  ca  e»ia  parto  lo 
4«a  aaa  raelaaua  aaaatiai  aaaaallaiaa.  Ba,  poos,  é  lo» 
terrenos  que  nos  preienUn,  desde  el  aerado  Goadar- 
raroa  bajita  las  cuml  res  del  Pirineo,  donde  deberemos 
recurrir  para  h.irern'is  de  caballos  grande»  y  fuerte».  En 
ciloo  la»  Catiilla»,  el  roiaode  Laoa,  la»  Aaiarlaa.  ua  e*- 
Itkaea  as  la  atlgOaiait  la  Rat arra,  laSaNalB,  al  ArafOQ 
7  otras  prorioela»  ooa  e«Un  brindando  con  un  campo  Un 
aparente,  como  dilatado  y  ameno.  En  estas  provincias 
es  donde  pfxlreroot  aumentar  la  airada  do  lo»  cahalins, 
mas  allá  dolo  que  naturalmente  permite  el  clima  ardiente 
4»  taa  Aadaladaa,  j  ea  oitaa  podri  proreerao  la  iadoMria 
da  «niaMlM  aparcalaa  para  lada  elaia  4a  irak4«iy  da 
tatifa». 

CaballoM  padret  para  ¡n  Andalucía  y  Eilrema- 
dnra. — El  intlnjo  rrcaiJor  de  la  Andtiucia  j  Estrema- 
dura  ,  semejante  al  suelo  de  la  Arabia  Fellt,  pooea  «a  ai 
■■§■•  ka  priaaero»  elementos  do  la  raca  caballar,  y 
la  aapeia  i  qaa  al  hoiabra  la  busque,  le  ronsulie  y  le 
aporta  Toa  aMorboo  que  ae  la  dejan  csplayarse.  para  re- 
munerarle con  la  generosidad  ii^Ti^"  natiir.  livn. 
Deben,  pues,  y  pueden  regenerJrsa  las  raías  andaluzas 
y  eatremefia»  en  »l  misma»  aprorecbando  loa  restos  que 
aoa  ae»  qoodaa.  Baieaado  caá  aaaiaro  pata  amcatalaa 
aqncllaa  aaballaa  4a  coaaoMa  y  aoaipfobada  deteeadcn- 
cía,  y  no  consintiendo  que  cabra  las  yeguas,  ningún  ra- 
ballo  sin  genealogía ,  y  mucho  meno»  el  qae  tuviere  de- 
fectos do  caalaraiagloa  r  vMat,  y  calamadadaa  qaa 
trasmitir. 

Para  oi^orar  laa  raM»  do  Bapa&a,  el  aiajor  caballa 
4al  aim4a  oa  al  caballo  espaial.  ea  loetéraitaM  quo  vaa 

nfarido».  Recurrir  en  .\ndalucia  á  e<os  r  jhali  i'^  rulosa- 
Icadel  NoTte,  es  contrariar  abiertamtnte  ia  naturaicia, 
ta  osponetM>  ¡I  criar  caballos  sin  caricler  propio,  sin  va- 
lor y  sin  conformación  espceial,  }  que  oíraacaa  loa  ele- 
mentos mas  heterofioeM  y  lac  maa  4lae«r4ac  aatfC  ci. 
Sirva  da  rconerdo  á  kwqne  eoBsprsn  semejantes  caballos 
fara  laa  yefoaa  do  la  hermosa  Andalucía.  Sabido  es  que 
d  remedio  en  las  castas  debe  venir  de  Mediodía  al  Nor- 
ia* y  del  Oriente  al  Ocaso;  y  que  los  cabalk»  proceden» 
tea  da  cfltatr^((0Qet  aoa  lea  ana  Ueae»  vaa  alaidad  y 


m  3  yor  andcglla  COI  1w  MftdD«  aadCMB  ycUnmlca. 
Ea  el  eaaa,  foca,  «■  q«a  par  la  cMcaiB  da  eeaealalca 

aoa  hallaaM»  de  emer  eneitraa  raiaa,  daaeChareaiae 

siempre  para  la  rriua  con  lai  yeguas  andatnzaa  y  calrf» 
mefias  todo  caballo,  que  no  sea  en  primer  locar  el 
árabe:  en  segundo,  el  lu  rlieri'-co  de  los  reiiic';  de  Vt  i  f 
Marruecos;  y  ea  tercero  y  cuarto  el  laroo  y  el  persa. 

daMIaa  padrea  fNH»a  ««eairaa  proo^neías  tfftt*" 
lr<eiM(e«.— Bhi  descollar  loa  caballos  espaAoles,  que 
sean  grandes  y  fuertes,  para  nuestras  raia^i  si')iit>rariona- 
les.  nos  obliga  la  penuria  en  que  nos  vemos  á  recurrir  á 
los  caballos  del  Norte,  como  un  medio  auxiliar  con  que 
eoaaofair  aaioMlea  adecnadoe  para  lea  irab^ioa  tuertee. 

El  caballo  Inglés  ll.itnado  hujxtrrt.  A  caballo  de  ca- 
ía, coya  deftoíeioo  queda  becba  en  su  lugar,  eonslitnye 
por  .su  rob usted  y  su  grande  enCIflaM  bmiCaa  lipa» 
asi  de  silla,  como  de  carruage. 

Bl  caballo  poraMreii,  qaa  aa  cria  ea  Fraacla*  ftm 
ea  ic4a  d  reiaa  per  el  gnc  hoMecc  qae  pcaaaa  «cm 


El  caballo  normando,  cruzado  con  la  raza  anglo-ira- 
be,  ea  laasbiaD  na  eacelcatc  cabello,  qpc  ae  coasidera 
per  aa  abada,  la  toara  da  en  pala  y  da  cae  icbmb,  y  w 
Ufcian,  afiaate  paip  la  cafcaUatIa  y  lea  carraagac 

I  ni  rnlialln»  alemanes  dr  los  ducados  de  IloUtfin,  y 
do  Mecklemburgo,  y  la  baja  Sajonia,  grandes,  de  bcr-> 
moso  cmIIo  y  de  bucoa  cabeza,  son  de  loe  MC  adacaa» 
dac  para  criar  cceelcaMa  aaballec  de  cceba 

Talís  snn  las  ra/asestraníeTasconquepoedoaennar- 
s«  nuestras  castas  teptenirionnles  las  que  si  al  prIcMiipío 
aparecieran  no  corresponder,  e»  liien  seguro  que  con  el 
tlagapo,  el  Crdcn  y  el  método  debido,  ao  iriaa  pronun- 
deadccscadapvaohMlareBpccihra.  cea  aqaalla  íeraia- 
cloa  que  es  de  apetecer  para  cada  recae,  y  qae  os  ac> 
cesarlo  clasiBear  oon  eoaoeimioalo  pera  cbteaer  flliecc 

Dtktta$  — De  poco  serviría  tener  buenos  caballoi 
padres  en  EspaAa,  ai  ao  ae  tavicraa  debcaaa  doode  criar 
los  potros  que  de  élloe  eaelcran,  hasta  la  época  de  so  do« 

ma.  Son  tan  esenciales  las  dehesas,  que  á  -^n  r  '  :i  \  i  > 
atribuirse  en  gran  parte  la  escasez  de  cí^ImíI  i-^  su 
esperimenta,  y  que  ha  ido  creciendo  por  días,  (ii  sde  qtio 
aqueUaa  se  suprimieron.  No  puede,  pues,  b^ber  cria  do 
cabaBca  ea  BapaAa  aia  debeaea.  por  ser  en  nuestras  cir« 
eunstanciaa  el  Aaico  medio  posible  y  el  principal  a«;iilia 
para  la  crianza  de  los  potros;  y  asi  es,  que  ooaveoddo 
el  );n)iiern(i  de  esta  verdad,  >a  lieno  i  lln  ii»  fClllMc 
cimiento  eu  toda  la  parle  que  necesaria  sea. 

Hcdclaria  de  aer  ccavcateatc  eatrar  aqui  ea  laa  cirw 
ctmataaetae  qae  han  de  coaeorrlr  oa  «aa  bucea  dehesa, 

pero  no  petmilii'-ndolo  lii  reduritin  ti v  este  tratado,  noj 
cciiiremos  <k  algunas  lud.cdciooes  basta  la  primera  opor- 
laaMad. 

La  mejor  ddMCa  arri  siempre  la  qae  goce  do  dife- 
raaiaa  decllticc  ca|a  anda  san  Anac  y  ecacade.  y  caya 
CftaaeioB  dlsflratcdc  los  prinerot  rayes  dd  aol  de  la  ma- 
ñana, y  aluuti  tantn  de  lus  del  Mfdnuüa.  Son  en  sriur  ¡ri 
lugar  buenas  las  que  están  al  Mediodía;  en  lcr<>  r<>,  [ai 
que  cjlun  al  Oeste;  y  las  peores  las  situ»d»*  al  Norte. 
Depcade,  pues,  la  cantidad  y  la  cualidad  del  pasto;  pri- 
■acre,  da  le  cUacdca  de  Ic  débese:  accnadc,  de  aa  cade; 
tercero,  de  su  aptitud  para  el  riafC,  y  cacrt*  dc  las  «H 
pecic»  de  yerbas  que  produce. 

E»  circunsUncia  precisa  eo  toda  dehesa  que  do  lo 
MI»  aliaa  aiMadc.  im  «CBrial  para  dar  CMibi*  i  lea 
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«ono  para  oootervar  la  humedad  ¿•lalinra, 
pramater  la  reprodueeia»  dalpana,  j  fartiUiar  d  terre- 
M  coa  fus  despojo». 

Hai  qua  eaiirpar  en  toda  dehesa  las  yerbas  inútiles  j 
laa  Mcif a»,  arraiiflémlalM  cea  «I  atadas  aaiat  que  ara- 
ñen é  infesicn  el  terreno.  En  los  espacios  6  los  i ' aros 
que  resulten,  deben  esparcirse  simientes  de  aquellas 
^a»laa  qua  los  animales  mas  apetezcan ,  eoo  la  «Mi  la 
debpfa  <^f  ir  T  TMbricndo  de  yegua**  ^nhidnblcs  j  IMtlscio- 
aas  coD  i;rdiiúu  aprovccbamiento  del  gdiiado. 

Bo  toda  debata  ba  da  coaslioiraa  daatra  da  laa  patios 
da  la  cata.  6  lo  mea  Imnedialo  A  alta,  unoa  «ob«rtIia«  6 

polrÜPS,  ílr  i^iíd    ru'-lr.  !]>i:h!i     i  i  .'i  te  r  i' r  'i.n    jMilros  y  1¡- 

lurarlos  de  las  intemperies.  Coosiruido»  estos  oon  techos 
da  raaia  *  aaaas,  f  aanada  da  Iwaia  y  maoia,  lat  da 
faclUsiM 


laraeogerán  los  potros  bajo  estos  cobertitos,  iasoo^ 
abes  mas  crudas  de  iovicmo,  los  dias  de  temporales  y 
lluvias  continuas,  y  en  aquellos  en  que  desprovisto  el 
suelo  de  alimento,  y  anegada  de  humedad  la  atmósfe- 
ra, csiatan  los  aoinalea  i  aapaoaaa  da  au  calor  natural. 

Cuiíhn-in  quf  rfqu^ertn  ios  p'.'írnt, — El  cuidado  da 
los  potros  deba  empetar  por  el  cuidado  de  la  BMdra.  Na- 
da naa  taiproplo  al  paijadieM  qaa  d«iar  |Mtir  i  aaa  7a- 

gna  pn  mcrÜn  ñv  In?  rampo*!.  en  las  nOCbi°^  lifimcdas  y 
frías  de  febrero  y  noario;  y  permitir  que  sea  ua  lodazal  la 
primera  cama  que  reeiba  al  potro  al  salir  del  seno  de  la 
madre.  Debe  toda  yegua  parir  en  sitio  cubierto  y  abriga* 
do;  y  de  él  no  han  de  salir  la  madre  y  el  hijo  en  los  ocho 
é  diet  primeros  días,  como  no  sea  muy  cerca  y  en  lasho- 
raa  da  oalot.  Ha  da  oianteaerae  aatoocca  á  la  yegua  con 
7«ri»a  fr«M«,  j  i  Mía  do  «la  aaa  el  aiajar  baño  posible, 
con  snlvnitn,  paja  Goa  y  cebada  quebrantada;  y  es  muy 
gran  «enlaja  alimentarla  bien  mientras  cria,  pues  que 
laaallnaaiaa  fotrnaa  la  loaba,  y  la  buena  leche  el  her- 
moso potro,  PriTtín  ronvenian  los  labradores  de 
que  la  aliada,  las  anrbura»  y  la  buena  coDsdlucioo,  se 
alcaoian  esencialmtoie  en  los  potros  durante  loaseis 
priiBcrot  aieaes  da  ra  Badnienlo.  Perder  laa  preciso 


tiempo,  ai  paito  «I  tidar  del  palta;  f  mútfná»  m 
perieda,  m  aa  N«»par«i«aiia. 

No  debe  mamar  el  potro  arriba  de  aleta  Aocba  1 
y  auaqoe  aparaicaa  mas  roboataa  loa  qaa  aaai 
nuoea  aaa  aomo  toa  que  ae  daoletaa  taiyraaa.  fm 


Kit 


':i  qu{'  línlii,  Iñs  vc-rd.Tílcro'^  mrijiasde  nejo» 
rar  I0&  caballo»,  el  compéleme  alimento,  el  esacro  ea  U 
primara  edad,  y  la  bacaa  alaaeioa  *dal  aabdia  padieia* 
madfi  pn  la  mi^ma  raía  ;  déja>f<?  n^norei-  cuan  impcnani» 
sea  no  abandonar  ios  potros  ¿  la»  inlcmperies,  ni  áejit- 
hw  luirir  la*  baabiai. 


Por  astas  ratones,  son  tan  necesarloa  loa  eebartiM 

;>rv[  { il<  s,  ü  yegüerizas  rústicas  de  que  hemos  hablado,  por* 
que  en  elloa  desde  el  dutete,  baa  de  recogerse  Isa  ps- 
Iroa  eoB  aeparaeloa  aagan  laa  adadca  y  loa  aena,  aa  s^ 
lamente  las  noches  crudas  de  invirrno,  y  en  las  hnrs-  d; 
gran  calor,  sino  en  teda  estación  para  darles  piroM.  y 
aleapra  qoa  ca  al  campo  no  baya  piaila  loBcleoie.  8e  lis 
suministran  p;rn«;<>9  de  pnja  fina  y  menuda,  yerbs,  sd- 
vado.  paja  quebrantada,  ó  bcuo  &obre  todo,  de  qac  (S 
gran  lástima  no  sepan  aprovecharse  mochos  labradores. 
Loa  aeaploa  para  cataa  aieaaioaaa  íob  tadiapeaiibiw  ca 
lada  deban. 

Ullimaaeote,  00  es  posible  dejar  de  conocer  el  grw 
qaebraato  que  baa  de  padaear  loe  poltae.  eaaada  ea»* 

tantementp  ti-'nrn  qtie  sufrir  airado  (a^  rcntinuas  llo^ 
Ue  los  inviernos.  Y  puesto  que  Dtoguo  sarorgáBico  Kd^ 
arrolla  sin  calor  y  ala  dlMata^  Á  fraaaaeraio  parstrur 
caballos  grandes,  sanos,  bemnaoa  y  fuertes,  ceadHaea 
alimentarlos  y  abrigarlos  desda  al  deatete ,  y 
mente  en  losaftoa 
mos  propueaia*. 


Tradueiéo  itt  prtmeiB  f 
espaiafa 


coa  la  parii 


POft  MW  Fmmcmco  m  fiiiaHWia  t  Daiue. 
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GANADO  YACKDIO.— ESTABLOS-LECHERIA. 


Gamado  tacuro. 

El  KMxlo  MCODo  M  U  baM  mu  tólida  d«la  pros- 
peridad «gricola;  j  ti  bien  t*  terdad  que  no  siempre  pcr- 
■lUe  so  criaota  esperarlas  grandes  utilidades  que,  en 
cieilos  y  cierloicasos,  dcjao  la  del  ganado  caballar,  y  auD 
«tellaoar,  lambleoloesque,  siaprcseniarliSBÍimaseveo- 
tualidades  de  pérdida,  ofrece  producto*  coosiaotes  y  se- 
guros. La  criaasa  y  cebamieato  del  ganado  vaeuno  com- 
bioadoa  con  la  manulencioa  á  pesebre,  proporcionan 
grandes  masas  de  estiércoles  que  aseguran  la  fertilidad 
de  las  tierras  y  que  son  un  manantial  seguro  de  ri- 
queias. 

Pero.  ¡CHin  lejos  se  esti  en  España  todavía  de  obte- 
ner del  ganado  vacuno  todos  los  aprovechamientos  que 
este  ganado  es  susceptible  de  dar.  Uay  vaca,  que,  co- 
miendo lo  mismo  que  otra,  da  doble  cantidad  de  lecho 
que  esta.  Uay  buey ,  que,  con  la  mitad  del  forraur 
que  consuma  otro,  llegará  al  mismo  grado  de  cebamien- 
to que  él.  No  se  crea,  pues,  que  lodo  esto  es  efecto  del 
acaso;  éslo  solo  del  arle  con  que,  en  paises  mas  adelan- 
tados que  el  nuestro,  ban  sabido  entendidos  y  perseve- 
'  rentes  agricultores  formar  buenas  ratas  de  vacas  de  le- 
che, y  de  bueyes  propios  para  el  cebamiento. 

Dien  6  mal,  siempre  nos  hemos  ocupado  en  EspiAa 
«Jal  perfeccionamiento  de  las  raías  de  caballos,  y  di  en 
Espafta  ni  fuera  de  EspaAa,  hay  gobierno  que  no  se  ba- 
ya creído  obligado  i  consagrar  todos  los  aftos  i  este  ob- 
jeto cantidades  de  consideración;  pero  tuda,  que  yo  sepa, 
se  ha  hecho  en  favor  del  ganado  vacuno,  algo  mas  útil 
que  el  caballar  para  las  faenas  agrícolas;  y,  en  tanto  que 
existen  bástanles  libros  destinados  i  instruir  á  los  labra- 
dores sobre  los  medios  de  criar  caballos  y  animales  de 
lana,  ni  una  sola  obra  existe  donde  pueda  un  cultivador 
que  quiera  instruirse  adquirir  con  respecto  al  ganado 
tacuno  los  conocimientos  teóricos  que  tau  indispensables 
ic  soo.  Ko  tengo  la  pretensión  do  llenar  este  vacio,  pero 
«o  la  esperanta  de  presentar  datos  que  puedan  ser  de 
utilidad  i  mis  lectores,  voy  i  entrar  sobre  este  asunto  en 
todas  aquellas  esplicaciones  en  que  me  lo  permita  la  es- 
trechez de  los  limites  rigurosamente  prescritos  á  este 
tratado. 

CAPITULO  PRIMERO. 

$.  «.  Elección  de  casta.— Caraeíérei  del  buey  de  Ira- 
bajo,  de  la  vaca  de  leche,  y  de  la  res  deetinada  al  ce- 
bamiento. Doctrina  de  loe  eriadorei  ingle$et  lobre  ca- 
te punto. 

Los  productos  que  del  ganado  vacuno  ae  saca  pro- 


vienen de  la  lecbe.  del  cebamiento,  del  trabajo,  j  por 
último  del  estiércol. 

Uay  explotaciones  agrícolas  organizadas  de  tal  mane- 
ra, que  en  ella  se  obtienen  simultáneamente  todos  cstoü 
productos  ;  otras  en  que  no  se  dedican  los  que  las  diri~ 
gen  mas  que  á  una  industria  especial. 

Hay  paragcs,  sobre  lodo,  en  las  inmediaciones  de  los 
grandes  centros  de  población,  en  que  debe  considerarse 
la  lecheiia  como  el  producto  principal  de  la  explota- 
ción «gricola.  En  tales  sillos,  en  vez  de  criarse  terne- 
ros, tiene  mas  cuenta  vender  la  leche,  que  hacerla  con- 
sumir por  estos.  Lo  que  en  tal  caso  se  baco,  es  comprar 
vacas  que  estén  en  toda  la  fuerza  de  su  producción  de 
lecbe,  y  mantenerlas  á-i  manera,  que  no  dejen  de  darla 
en  la  mayor  cantidad  posible;  mas  ruando,  por  esta  ó 
aquella  causa,  cesa  esta  producción,  deben  venderse  di- 
chos animatea  i  cualquier  precio  ,  en  la  inteUgencia  de 
que,  i  no  ser  muy  malos,  habrün,  al  llegar  á  esta  épo- 
ca, resarcido  a  su  dueño  los  gastos  de  su  adquisición. 
En  los  parages  aislados  ó  distantes  de  los  puntos  de  con- 
sumo, donde  no  se  puede  vender  la  leche,  donde  la 
manteca  no  sale  buena  6  no  encuentra  compradores,  y 
donde,  por  cualquier  causa  que  sea,  no  ofrece  ventajas 
la  fabricación  de  queso,  podránias  ofrecer,  y  grandes,  la 
cria  de  reses  destinadas  únicamente  al  matadero,  y  do- 
ladas en  grado  eminente  de  la  facultad  de  engordar. 

Es  un  error  creer,  como  muchoscreen,  que  el  méri- 
to de  lo*  animales  consiste  en  su  hermosura,  ó  i  U  me- 
nos en  su  hermosura,  tal  cual  generalmente  lacompien- 
de  el  vulgo. 

Es  de  advertir  que  en  los  animales  hay  dos  espe- 
cies de  hermosura  ¿  sea  de  perfección;  una  es  la  qu« 
resulta  de  la  gracia  que  tienen  las  formas,  y  otra  de  la 
disposición  que  presenta  el  conjunto,  6  sea  de  la  perfec- 
ta conformación  del  animal  para  el  aso  i  que  te  la 
destina.  Asi,  pues,  esta  última  belleza  es  rHaliva,  pues 
cijro  está  que  no  puede  ser  la  miima  para  un  caballo 
de  carrera,  que  para  un  caballo  de  escuadrón  6  para 
uno  de  tiro,  asi  como  tampoco  es  la  misma  para  las  re- 
ses vacunas  consideradas  bajo  el  triple  punto  de  vista 
del  trabajo,  de  la  lecbe  j  de  la  carne. 

Entre  las  muchas  variedades  que  existen  do  anima- 
les suizos,  se  encuentra  el  tipo  ú  modelo  de  un  hermo- 
so buey  de  trabajo. 

Belleza  y  perfección  de  un  animal  de  trabajo.  Para 
llenar  todos  los  requisitos  necesarios  á  este  objeto,  debe  el 
buey  ser  muy  ancbode  pecho  y  de  ancas,  apoyarse  bien  6 
igl^lmente  en  sus  cuatro  remos  .  los  cuales,  sin  aer 
muy  altos  ni  muy  gruesos,  deben  ser  nervudos  y  vigorosos, 
y  tener  las  corvas  fuertemente  pronunciadas,  la  cabera  ni 
muj  grande  ni  muy  oblea,  y  el  costillar  redondo,  el  vien- 
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Iré  no  dcnuílte  gordo  ni  eaido,  la  cruz  j  t\  lomo  an- 
dina. «1  MpinMA  recio  <]c»de  lacriit  4  U  grupa,  la  cola 
Irvaniada  rn  femia  de  punta  por  0aeiaia  de  la  grupa,  el 
ninslo  c»i¡'Jiiil'i.  Ii>"*  rtu'rtuis  liirn  r<inU*rn<.M'Ios  y  só- 
lida* la»  petuiUs.  £1  buay  da  lra|^jo  deba  aUena»  le» 
atr  usa  «indi  y  «na  iawM  tprapladM  al  imI*  ^M 
tá  dcslinado  á  cultivar.  PelM  MT  é4gil«  4ftt  f  f ^ 
licado  para  la  comida. 

Bflieia  y  ftrftecio»  áé  «M  «•«•  da  lacfta.  La  be- 
lleza de  esie  aniatal  oo  conaiftle  preeitamcole  co  las 
cualidade»  que  posee;  pue«  et  raro  que  lai  vacas  de  mu- 
ctui  lecho  tcngao  (ormat  que  agraden  á  la  vista.  Ge- 
nefalBBCale  caiáo  Baca»,  porque  el  alinéalo  quo  ae  les 
da  air«»  sobre  todo  para  la  produedoa  de  la  leebe,  y 
-i'ii  i>or  k>  ri'jiilar  rniiformadas.  porque  lo-;  cria- 
dores de  csia  clase  de  aoimatet  aacao  cria»  de  laa  que 
maa  eaalidatf  de  leebe  daa,  ala  baeer  eaw»  de  aae  fer- 
ina». Hay.  pnes,  vacas  di-  lecfi?  que  pri'-;pnt»n  un  aspec- 
to mujf  di&ÚDto  unan  dr  otras,  bdil.i'i  h  rmüsi^Kna» ,  de 
(oraue  TCdeadat,  romo  las  suiu»;  y  largae,  delgadas: 
coa  loa  huesee  aalicotca  j  durea  de  (oriaae,  «ona  las 
bolandesas. 

La%  cualidadrü  de  una  buonn  vaci  varían  también 
Mgaa  el  uao  i  que  ae  laa  daaUnf ;  puaa  e«  aabido  que 
hay  vaeat  eufe  leche  ea  meior  pera  «eadida  ea  eo  aa> 
tado  luitural,  que  para  convciiid.i  en  manteca  6  queso, 
t'iia  vaca  bien  (ormada,  Diansa,  que  co«m  bico,  y  que 
dé  uaa  lecho  piagSe  f  ebaadanie  haata  teto  eeMMa  an- 
tes de  parir.  <•<!  un  tesoro.  Seftales  para  reconocerlas, 
no  las  hay  largura»,  y  yo,  por  mi  parte,  creo  qae  la» 
que  ae  observen  no  pueden  MT  WW  fW  W  iadWa  de 
ia  eaatided  de  leehe  qjpie  de. 

Val  boeai  ?an  de  leeto  ticoe  por  lo  tegatit  la  piel 
blanda  y  cláüiica.  bien  despegada  de  la  carne;  laosaniea- 
ta  ligera,  el  pelo  fino,  laa  veaaa  de  la»  ubtea  gcaeeee  y 
eodalfliM,  la  can  «iñeiMe,  lee  «fcnt  ffiaiee  j  Mas- 
das:  por  lo  que  respecta  h  lai  demaa  tcfiale»,  estoy  con- 
veacide  de  que  nada  aigoiücao,  y  lodo  lo  que  ae  puede 
paeaaaoer  ea  qoe ,  ea  olerna  raiea  de  aalaialee  da  «ale 
ó  de  aquel  género,  existen  caraciéres  que  lea  son  par- 
ticulares; poro  que  ni  pueden  aplicarse  á  otras  razas,  al 
aervir  de  regla  general  (I). 

JteUaia  da  ii^a  i^ea  daaláatfda  al  eafcaasáesIOL  Be  la 
bellese  de  tela  aataaal  eeNa  Bie)orae  Jveeee  qae  aadle 
(-1  criador  y  el  carnicero;  y  el  buey  coas  hermoso  do  es- 
te ganare  seré  a^uel  que,  cetMido  con  menea  |aate,  át 
aMyer  eealidad  f  mejor  eelided  d*  atrae,  lei,  faea,  ea- 
te  buey,  para  ser  perfecto,  deberá  ser  una  especie  de 
moQstruo,  uaa  mesa  oompsou  de  carne  y  grase ,  eoo 
«Mt  ■iemlwoa»  un  atiaUa  y  una  cábese  desaMtaiade- 
■ante  poqoeftos  con  respecto  al  volúmca  del  caerpo. 

Puede,  oo  obstante,  haber  animales  muy  biee  di*> 
puestos  para  engordar  sin  tener  por  eso  esta  exage- 
raelaa  de  fenaaa;  y  ai  biaa  ea  coasMera  oaalee  ion 
iae  aaaHdaéea  eayo  conjaata  aaaitltuye  ta  ftaattad  de 
engordar,  fácilmculo  se  concebirá  que  un  animal  dcsli- 
Mdo  é  este  objeto  debe  geeerelateaic  ser  hermoso,  paee 
Mda  da  i  lea  aaianlaa  tea  kaa*  aayeala  aaaa  la  aalad 

y  la  robtiitri.  circunstancias  que  debett atMBlItiO le~ 
«io  eoiatal  deUioado  al  matadero. 

liaa  lifllaaaa  peeaam,  UMa  ea  fMada  vacuno  como 
at  ganado  lanar,  las  mejerca  raiea  qaa  freiMbIcmentc 
etiaten  pera  el  ecbamicnio.  De  estas  dea  retas  son  deu- 
dores h  un  hombre,  i  Boberto  Bakewell.  nacido  en 
Oiihiai»  ceadede  de  Letaaitar,  j  maertA  el  t .«  de  eeta- 
Iwa  da  4TM.  II  oamiira  da  lokartalakewatt  aaai  áto- 
namente grato  &  loü  amigos  de  la  agrienltura.  Bé  Sfoi 
ieaptiaol^  foBdementales  de  io  daetriaa: 


ft)  A  p«ur  da  ••(«,  hMC  hablado  000110  en  m(o«  úliim^í  aúú 


át  1«  Vi- 


drM;«ltríail«Mo  kwporluiU?  Athtáo  i  on  arficnllor 
Ht.  (iaeAOo,  que  cocixftle  au  cjlculir  por  l.«  terina*  t 

j  iK>i  ou«t  ligno*  iBarealt*  U  CiaUtUd  j  kMta  U  aiuUd  úo  Ucbo 
qM  w  cafM  4*  nradadr. 

I  #U  Iwa^iteilieM  Magaa  * 


cLos  defectos  y  las  pcrfeedlaMa  da  lu  formas  ee  eo- 
mantean  de  los  animales  de  qM  ta  aaaa  vae  4  lea  iadW 
«idunü  procedentes  de  ella. 

I.j  <i>amcnla  pequeña,  la  piel  delgada  y  ti  cuerpo 
on  forma  de  tonel  iadicea  U  feoalie^  de  eogor dar  ea 
peea  tlemt»  i  faver  da  mm  aailldad  da  alhipeoift  fwa 
considrr.-ihle  en  proporción  del  efeeta  produeido.f 

Bakewcil,  cuyos  principios  se  fundan  en  su  propia  aa* 
períencla  y  reflexiones,  arad,  aaaie  ve  diahe,  dos  n 
de  animales  qoe  llevan  su  nombre,  4  por 
el  de  su  ca.u  de  labranza  llamada  Disbley. 

Este  hábil  labrador  elquild  por  un  solo  a5o  se  fa* 
meso  merueoe  riee-.PeMÍ4art  4  taaaa  da  4»00  daraa, 
reservéadeee  adamae  al  aerviehi  da  eala  aaimel  paaa  aaa 
propias  ovejas,  evaluado  co  2000  duros,  es  decir,  que  de 
unsoloceraetoaacó  rana  aAo  iao,OttOrealea de  utilidad. 

A  petar  de  aeia,  fiierea  laa  larftt  iat  aatafaa  fias- 
tos  los  pastos  que  para  llevarlos  i  efecto  tuvo  que  haeer, 
que  por  dos  veces  SO  vid  el  perlamento  iogiea  obligado  A 
vour  fondea  pata  aailBariaf  darla  laa  «adiaa  da  atlk 
adelante  con  sn  empresa. 

Cada  duro  empleado  por  el  goMcrao  inglés  en  elen- 
lar  y  sosicner  lo»  Csfuerios  de  aquel  hombre  ha  aumen- 
tado en  na  millón  acaso  la  reata  territorial  de  la  grao 
•retafta,  y  heeba  eairavaraataa  «ilaa  aa  laa  et|}aadal 
Estado  piip>  la  renta  de  este  00  deja  Jamis  de 
Ur  á  otedida  que  aumeala  la  riqueia  pública. 

Laa  iNMfladadat  qae,  ea  uaa  pelebre.  pueden 
cerse  en  el  itanado  se  clasifican  por  lo  regular  de  la  ma- 
nera siguiente:  4.* ,1a  airada:  3.*  las  formas:  3."  la  dia- 
poaioiaa  4  arecer:  4.*  la  propensión  i  engordar:  B.>  la 
rahatitt  da  aaastitaeiea;  a.*  lea  eoaliáadee 
7.e|aatll«ad  dala  aanax  1^  la  peqaelek  4 
rollo  da  ki  pniaa  q^  a»  al 
«alar. 


Q.  ü.  Dt  toaraxaa  é  cailoa  «•  feaeral. 


EaUéadesa  per  rata  el  conjunto  de  I09  animales  de 
liiMi  ttpttit,  au  los  eoales.  ademas  de  laa  < 
idrre  geacralet  de  aala  especie,  s«  < 

diítintas  que  le  «ion  peculiares  y  ili  l  ilos  k  las  influencias 
del  suelo,  del  clima,  de  los  alimentos  y  del  género  de 
«Ma  4  qaa  ta  kallaa  aomalüat. 

En  la  cabera  es  donde  mas  partlcntarmente  residen 
los  caractóres  distintivos  y  bien  pronunciados  de  una 
rata. 

El  padre  trasmite  á  sus  producciones  los  eareciérct 
de  la  cabeza  y  de  las  parles  anteriores  del  cuerpo,  ari 
ooroo  ta  madre  les  trasmite  lea  da  Itl 
y  de  lea  eaboa  4  ailremidedes. 

Tadee  lea  aamMee  qne.  i 
miento  con  un  macho  de  rata  mas  perfecta,  esperimeo- 
ta  una  rata  inferior,  ae  echan  de  Ter  desde  luego  ea  las 
I  «aa  aaWtt  dal  asM;  §á  at  que  geaeralmeam 
empiora  e)  cambio  A  tntfenMdlaB  par  ti  aarakta,  y  da 
ahi  pata  á  la  espina  daiial. 

U  cola  levantada  ea  UiiMa  da  Aserta  en  el  eephia- 
■0.  KI  animal  que  tira  y  qaa  aalM  aas  atCoaraa  llera  la 
cola  co  este  disposición. 

En  las  tonas  tcmpljdas,  los  anhnalcf  aoo  por  lo  re- 
galar de  mea  eluda  que  ea  lo»  paltet  frioe  4  muy  ee- 
larotot.  asi  come  la  earaa  de  attaa  aataalaa  ea  «at 
tierna  y  mas  suculenta. 

Bo  los  climas  cálidos,  la  piel,  aunque  menos  gme- 
ai,  «laaa  «a  taglia  «Mt  apretado. 

En  los  climas  húmedos,  los  hoetos  de  los  animalet 
80D  mas  gordos,  mas  porosos  y  roas  ligeros,  pero  moche 
menos  consistentes  que  en  los  paises  seco». 

En  los  climas  templados  et  doode  ma»  leche  daa  les 
vaoaa;  ea  loa  llanos  y  hámtdet  atU  latlit  m  mn  < ' 
>  daait;  aa  Iat 
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gr*M 


celular: 
iolerior. 


en 
El 


la  tnantef^a  d«b«Jo  de  la  piel  en  el 
el  Norte  les   animales  tienen  mas 
Ileito  proporciona  al  c 
tm  éD  «operior  calidad. 

En  los  paites  cálidos  tienen  los  animales  an  tempe- 
ramenin  mucho  mas  ruertemento  pronunciado,  roas  des- 
•lYoUeda  I*  ioleUgeaeii,  y  mu  di^MieiM  i  •pi«od«r 
fpM  en  loa  países  frhw. 

Lo4  animales  trasportados  de  un  país  á  otro  toman 
el  tiempo  los  caraclires  propios  de  este  último. 
Bt  alÍB«Bia  detorahia  la  aliada  y  las  fbmaa  do  los 
aniniale<i;  la^  pl.mlaf  qne  rrfc^n  en  Iok  <;itios  bajos  y 
húmedos  conúenen  en  igualdad  de  pe*>o  y  voiúmen  mu- 
akoa  mas  partes  liquidas  que  las  criadas  en  parages  sr- 
toa  y  «lovadoa;  aai  as  que  loa  aainalaa  que  de  ellas  se 
BWtentaB  tíeaeo  por  aeeesldad  que  vooaamir  ana  canti- 
Ald  ronsiderable  <Íc  aquellas  planlAH,  resultando  de 

SU  oii4iaago.  poeslo  ea  coatíaaa  tansioii,  va  poco  A 
paoo  OMaMkoaio  lo  oapoaMad  dal  viaatra,  j  aamaalte- 
dose  de  esta  asaaera  rl  volúmco  do  todas  las  parlaa  M 
coerpo.  se  daaanoUa  hasta  el  hueso,  si  bien  potdlaade 
m  densidad  lo  q«o  «B  ooliaaa«  gana. 

Por  medie  de  eruiamientos.  se  obtienen  i  veces,  tra- 
tiodose  de  ciertas  partes  del  cuerpo,  lan  niudillcaciones 
que  se  desean,  en  tanto  que  otras  partes,  y  sobre  lodo 
ol  «o^iaoto.  opoMB  larga  y  tooaa  raaiiioocta  á  loa  oa- 
y  esperiaiaiitoa  dal  naa  parseveranto  obaar 


i  partaa  que  mas  UeUmente  se  modifican  son  aque- 


fof lai  aoB.  al  pe- 


les nimian- 
da 


nao 

contenían  con  el  reino  reRclal; 
lo,  los  eoemoa,  las  uftat,  ete. 

Bs  difM  tt  «olBiaa  qoa  todos  loa 
tM  tiMM«  eocTOos.  y  qoo 

la  mandíbula  superior. 

También  soba  herho  In  ob'^rr  v  Jirion  dr  qix^,  en  cier- 

toa  aoiaales,  kw  cuaraos  guardaa  una  exacta  analogía 
al  pdlo,  00  dcair,      aa«  raetaa  m  tao  aalMloa  do 

pelo  liso,  y  letorckloa  m  Um»  4t  oiflMl  Ot  laa  Minía- 
les de  pelo  ritado. 

Slao  ocha,  por  ejaaple,  mo  tttekoUodte  i  vaaas  sal- 
tas, los  pro<iiicin<i  de  esta  unión  tomar&o  los  earactércs 
del  padre  mucbo  mas  pronto  que  ii  ¿  uo  toro  aoito  t« 
adunan  vaca»  holandesas.  Este  hecho  pruébala  laBaancia 
da  la  aoiigOadad  da  la  ra».  La  rata  botaodoaa  aa  aagu- 
nMoalo  la  primitiva,  y  iodo  kaee  ertor  qvolaa  vaeaa  da- 
Meron  poblar  li^^  \      >  antes  de  habitaren  los  montes. 

Laa  cualidades  cuya  trasmiaioo  es  mas  diflell  do  ob- 

Caanlo  mas  distintas  son  entre  s!  las  dos  raías  que 
trau  de  craxar,  tanto  mas  diíicil  es  obteaer  productos 
ntaa. 

Para  ol  éxito  de  los  emiamieotaa  es  méaester  co- 
eualM  son  las  cualidades  que  á  los  hijos  tras- 
el  maciio,  y  cuales  se  trasmiten  por  la  hembra. 
Laa  oM^oros  vacaa  da  looho  produpaa  atas  teraaroa 


se 


OH  fue  te  funda 


á»«N¡faror 


Siomprc  ei  una  tr^nlaja  eroperar  esta  operación  con 
raxa  cuyas  cualidades  seaa  biea  CMioeidas.  y  quo 
•aH«  w  lavar  la  anügttadad  y  la  oaostancia  6  oni- 
fWnidad  qoe  es  censo m enría  de  cUa. 

Cuaodo  ni  la  distancia,  ni  losK*s^sqae  e«to  acarrea, 
•i  abatáealM  de  oCao  féMA  aa  oponen  a  la  introducción 
no  hay  que  tener  que  loi  animnlrs  procc- 
I  do  ella  degeneren  por  ser  trasportados  á  otro  país. 
'  '  1 4Pt  ti  i«alo»  il 
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m  la  aalod  de  estoa  aalaialaa; 

pero  también  es  indudable.  q<ie  mantenidos  estos  á  pe- 
sebre y  con  alimentos  suslanciosos,  coaservarin  las  for- 
mas ,  la  altada  y  iOMOa  cualidadea  aa  proporción  á  la 
calidad  mas  ó  menos  rica  del  tarrago  qao  aa  les  dé. 
Dos  modos  hay  de  mejorar  laa  oaslaa.  Bl  primero 

consiste   en  t'^ro^er  en  esta  rata  ios  indiviJuns  mas  per— 

fécloa  da  ella  para  omplcacloa  en  la  roproduccioo;  da 
aaM  Mana  la  taka  aaMna»  y  al  ptopla  tíoaipo  qoo  ae 

conserva  pura,  se  mnjora.  Para  espresar  esta  idea,  se 
emplea  ea  Kspaña  la  palabra  pur^^a  da  sea; re  ó  de 
raso;  aai  podoaioa  daolr  acte  toro  es  de  aaagaa  para 
suiia,  lo  propio  que  de  un  cakallo  so  dloe  qao  os  do 
pura  sangro  árabe  ó  inglesa. 

Por  el  segundo  medio,  se  introduce  en  una  raía  san- 
gro oaUraagara  de  aaiaMlaa  da  raaa  aaa  perfaou.  A  aaio 
Itanaa  loa  alonaaaa  «nnoltseer  uaa  raxa,  y  esta  patakra 
adoptada  por  aíiiu  Uo-»  rsrelentes  cria  lorr'i,  espre»a  iti  - 
masiado  bien  la  idea  para  que  ao  la  adoptemos  también 


4.  IVaaa<waa 


ii«  iM  emalidaéUi  y 
dteid«Mi<««. 


Siendo  un  principio  fundamental  que  los  padres  y 
madres  trasmiten  A  sus  b^os  sus  defectos  y  sua  euali- 
dadaa,  débaao  aala  lado  aMagor  para  Csnaar  oaala  laa 

individuos  roas  perfectos,  es  decir,  los  que  poseen  en 
mas  alio  grado  las  cualidades  que  se  desea  obtener,  y  los 


Pero  estas  enalidadea  y  estos  defectos  no  siempre  lo 

trasmiten  innieJinlamenle  del  piidre   y  tic  la  mailrc,  si— 

ao  quo  muy  i  maatido  también  provieoeo  de  los  ascea- 
diaaloa  da  variaa  gaairaaiaaaa.  Coaato  aiaa  amlgaa  ea,  y 

mas  sdlidamente  establecida  está  una  rara,  nnas  difíciles 
son  de  desarraigar  eatos  defectos,  los  cuales  pueden  re- 
prodaehao  doapaaa  do  aiaafcaa  gaaaraeloaoa  oiaaiao  da 

ellos. 

El  color  de  la  piel  se  trasmite  como  todas  las  otras 
cualidades  físicas,  y  sadivoroidad  afrcee  egem píos  diarios 
da  la  lalaaaoia  da  ka  aaoaodlealea  é  do  la  aaUgaodad 
de  ana  rata. 

81  se  aparpjn  dos  inrlividuos  de  distinta  raza,  domi- 
aari  eo  sus  produeolooes  el  earéetet  de  aquel  cuya  rata 
Haga  ana  aallgttedad. 

Por  eso  es  la  constancia  una  de  las  euali  larleí;  mas 
proeiaaas  que  eo  una  buena  raza  de  antmales  pueden 
eaaeairir.  Laa  lagleses  opinan  qoe,  haaia  llegar  A  la 
octava  generación,  pueden  Gjarse  de  ana  manera  sólida 
loa  caractéres  do  una  raza.  Pero  no  hay  que  admitir  es- 
ta opinión  como  una  verdad  absoluta,  y  bé  aqui  la  qod 
aiay  aaarda»anle  diea  Pabt  sobro  oita  matarla. 

•Mo  08  poalMe  deieroiHiar  con  ana  preetfloB  nato- 

milica.  como  lo  han  prctendiihi  aljiin'>s  rtindoreí,  el  nú- 
OMTO  de  geoeraciooes,  después  de  las  cuales  se  Qjan 
dHaHIvamoBlo  loa  earaotdrea  do  ooa  raxa.  La  aatorale- 

la  no  se  deja  sujetar  por  formas  ni  por  cálculos  malC' 
málicos;  y  sí  bien  podemos  seguir  una  parte  de  sus  opc* 

raoioBoa,  eiraa  ttoobaa  hay  qao  lleva  ú  efecto  en  secre» 
to  y  por  medios  que  no  nos  es  dado  descubrir.!  Hay 
personas  que  dan  mucha  importancia  al  color  del  pelo 

de  los  auiniüles;  pero  esta  opinión  no  existe  por  lo  común 
en  ellas  roas  que  por  haber  visto  resos  buenas  de  este 
pelo  ú  de  aquel. 

F.^lo.  nf)  obstante,  y  á  pe<;ar  do  las  preocupaciones 
que  eo  esta  parte  puedan  existir,  es  diíicil  negar  que  el 
colar  del  palo  es  an  Indicio  del  leaiperamento  del  ani- 
mal. Asi.  por  ejemplo,  el  pelo  negro  indica  una  fibra 
dora,  en  tanto  que  el  pelo  blanco  es  un  síntoma  de  mo- 

lioie  y  anaasia  dbpoiieita  i  eagaadrar.  Bito  te 
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mMéa  pMP  afMplof  tomaJos  en  la  f «pcrie  liaaimi,  m 
la  pual  fe  «HmnM  quo  por  lo  regular  «I  pelo  ntfn  M 

indirío  Jo  un  Icmperamenlo  bilioso;  fl  ri^taño  de  un 
icmpcramcnlo  sanguíneo,  el  rubio  de  un  lcm[>craincn- 
10  linfático. 

Ba  IM  uImUm  m  adf  ierto  Unbicii  q«e  Im  blin- 

Wfolar  flojos;  qae  los  castaRo*  oaeorM  too  fogoM»;  j 
de  los  alazanes  tostados  se  dice  oiUe$  «ratrfe  qw  can-' 

Bailo, 

Lo*  mulos  de  pelo  rojo  soa  por  lo  regular  mas  mor- 
MWM 1  de  peor  intención  qae  Um  dmMS. 

t»  carne  de  Im  iv«e  bUneaf  m  mí  dalicada  qae  U 
d«  lat  ares  4e  plmaa  aeftn  i  aeeare. 

I.as  etialiJadej  niorate*  se  lra<mitPn  lo  mismo  fttie 
la>  cualidades  físicas.  De  esto  $on  una  prueba  palpable 

lo'i  perriiíi. 

En  casi  lodos  los  animales,  los  nacboa  ao  paNCeo 
mas  á  la  madre  y  laa  hembras  al  padM. 

Bl  fadra  iafln|a  priaeipalmenle  ea  las  formas,  y  la 
medre  ea  la  altada  de  las  producciones.  Asi  es  que  el 

mfxlo  lie  erinr  animales  grandes  es  por  mcAio  de  hem- 
bras de  mucbo  buque  y  alzada.  Lo  contrario,  es  deeir, 
la  opinión  de  los  quo  creen  que  el  modo  de  obtener 
anlnalet  grandes  ceoaiaia  ea  buscar  padrea  da  grandes 
ptaporcleaee ,  ea  m  grata  error  que  no  puede  neaet  de 
conducir  i  la  degcoeraeion  de  las  raras  y  h  desengafto« 
fatales.  Lo  que  imporia,  pues,  para  obtener  buenas  eria<: 
es  buscar  machan  Mm  cMbnMdod  y  haaibfM  da  nm- 
cbo  buque. 

Lea  IMHfWuos  destinados  á  la  reprodaesla*  debeo 
hallana  aa  un  ealada  peiCaelo  de  salud,  i  aa  «ar  ni  da- 
■ueiada  JAveaei,  al  deaiuiado  vÍe|oe. 

Si  el  maeho  y  la  hembra  son  de  do<;  raras  diferentes, 
cuídese  de  elegirlos  do  manera,  que  no  presenten  onlrc 
SI  ni  coniri^u-  ni  oposición  marcada;  pues  en  este  caso, 
los  producios,  en  vex  de  aparecer  caoM  aaa  faaioa  de 
laa  earadéree  da  las  dos  ratai,  tpareea»  aola  aaaa  oea 
aaalgaaa  disparauda.  ó  iaforosa  Ul  vai,  d«  laa  «aiae- 
lérna  d«l  padre  y  de  la  madre. 

Débese,  dice  Sinclair.  c»itar  todo  cruramienlo  siem- 
pre que  haya  otro  medio  de  proporcionarse  una  buena 
raza  de  ganado;  y  es  siempre  mas  venlajoso  meJacaroBa 
raía  ya  coaocida  coa  indWidaoa  da  asta  miama  tan,  qae 
arear  aaa  mava  Mconrlnda  i  lea  eraiamlaMai» 

Ni  hay  que  lener,  como  i  muchos  criadorea  tMada, 
uaa  predilección  esolnslva  por  las  cjsias  grandes  de  aal- 
males;  pues,  adenms  de  que  no  torios  las  países  son  pro- 
pios para  su  cria  y  manutención,  hay  casos  en  que  dejan 
al  cultÍT4dor  menos  beneficio  estas  castas  qna  laa  ^eqo^ 
**»•  Na  sieada,  aa  efeciat  laa  aaiaialea  otra  cosa  que 
aéqolaat  deatiandae  á  traifornMr  ca  leche,  carne  ú 
CSUircolcs  el  alimento  quo  se  les  da.  claro  está  qne  de 
estos  animales  será  ol  mejor  aquel  que  mas  ventajosa- 
mente haza  dicha  trasformacion.  Asi.  por  CReroplo.  dos 
bueyes  del  peso  do  30  arrobu  cada  UBO,  que,  eeoM- 
mieado  cierta  c.iniidad  da  ferraga».  preaentaa  per  aa- 
laana  lO  libra»  de  aomenlo  entre  los  dos.  dejarán  roa*: 
l>*«aiela  qae  va  buey  de  60  arrobas,  que  habiendo 
consumido  tanto  forragc  como  aquellos,  baya  lomado 
solo  1  s  libras  de  aumento.  Tales  son  mas  do  una  tea  loe 
resuludos  un  error  de «éleala.  Apeiar  de  aaia,  alatt» 
pre  es  bueno  para  la  m^ra  da  laa  eaataiiamr  ea 
enasta  as  carpaleaela. 


%•  S.  Influtneia  que  en  los  animaUt  egeretn  ta  mwtu- 
Untiam,  ef  r^au»  f  la  adMcaefam 


S  régimen  y  los  alimentos  deben  ser  también  aná- 
logo* al  objeto  ú  titie  5e  dc>iin.i  á  los  animaii  s. 

Así,  yuca,  los  dusUuadus  «1  trab^o  debca  desde  que 


aaeéa  agerahar  eos  miembraa,  j  aeaMtarae  daada  |éfe- 
aaa  A  va  indujo  prapeiaoaada  A  aaa  fhanM;far4 

contrario,  los  animales  destinados  al  aelMMieala  M  aHa» 
blo  deben  hücer  poco  eneretcio. 

I'or  eso  reciben  to^  cali.illos  i|e  carrera  una  coiDida 
susUBcial  reducida  á  peqoefto  Totúmea,  en  tanto  que  laa 
caballea  de  carra,  par  agampla,  daaUaadaa  A  aa  aai« 
aiaa  que  al  pasa,  poedea  eaaioiBtt  ellaieiai  aie  eba»> 
dantes  y  menos  autrilivos. 

Los  cultivadores  de  Alsacia  mantienen  sus  caballoi 
con  nalkos.  los  de  la  Baviera  renana  coa  patatas  co- 
cidas; i  las  varas  de  lecbedebe dárseles  un  alimento  sn- 
mameole  dealeida,  paea  aeaala  «aa  bobea  maa  le- 
che dan. 

A  los  animales  destinados  i  la  carnicería  debe,  per 
el  enntrario,  dárseles  alimentos  sustanciosos,  que  fato- 
retean  la  proilurcinn  iti>  carne  y  de  mantee^. 

El  sneio  en  que  viven,  la  comida  qne  ae  las  da,  d 
régimca  A  qae  ae  lea  same«e,  j  Ice  trabé|ea  A  qae  aalM 
dedica,  cgereee  «a  taMhiia  laaelaaialile  ca  la  ceaimw- 
eloa  de  loe  aaimelcfl.  Bl  etereieia  da  los  aeatidos  A  da 
ciertas  facultades  les  hace  adquirir  un  grado  nnajor  da 
perfección;  por  la  educación,  y  por  el  bueno  ú  mal  irato 

rieter. 

Bslac  aalidadea  lisicac  j  maraka  ca  Iraoorilaa  y  c«a> 
han  por  Carmar  «aalidadea  A  delaeloa  tahataotei  a  aaa 

raía. 

1,1  ciii;i".irinn  <1<'  los  anini.Tirs  empezará  desde  qne 
nacen;  deben  respetar  á  su  amo;  pero  .  acoetuasbradss 
también  á  recibir  de  él  buen  trato,  deben  qaOfaHe» 

Asi,  poca,  pata  llegar  A  cierta  perieecica  ao  edaia- 
mo  Impertaate  de  le  eenaoBie  rarel.  ce  mcaeatar  lanar 
cierta  disposición  natural .  es  menester  que  el  que  rrii 
animales  les  looga  caríAo .  los  observe  .  los  estudie  ,  que 
conozca  sus  necesidades  y  las  satisfaga  sin  mezqoia- 
dad ;  y  par  último,  que  loa  poaga  A  cabicrta  da  lea  malos 
iraiee  que  cadeo  dorlce  lee  eacBce  A  criedee  da  libar.  Be 
esla  manera  se  tendrán  animales  mansos.  dAoilce,  ami|M 
del  hombro  y  proptos  para  ladea  les  uao». 


$.  d.  Cmsamfeii/o  y  muKípIiVacion  de  wM  ra»  oea 
tmliv  idoM  da  Ja  wii$Été, 


Biia  oiéieda  da  amUlpIlaeelea.  ^  ae*e  ye  he- 
mos visto,  es  el  qne  empleé  Bakeweil.  ooasisle  en  aparear 
los  animales  que  tienen  entre  si  nn  grado  de  parentesco 
sumamente  cercano.  E^io  sKieni.i ,  dice  Sinclair  ,  pucJe 
ser  venujoso  cuando  no  se  lleva  al  estremo;  pero  la  es- 
perieoeiB  ha  prebttia  foo  oa  puede  seguirse  cea  teiia 
doraate  orache  liempa;  poca,  ai  Meo  ca  verdad  qoc.  per 
etic  media,  eeaaerTaalee  aolmalee  eaa  fcrmea  y  ea  beÜe- 

771.  l.imhtcn  es  vcniaJ  que  acaban  por  tltfbilitsrsc  y  hi" 
L'eríio  iin[iro|m)i  p^ru  la  )<r<jpa|(arinn  lie  la  r<iia.  Es.  paca« 
preferible  proceder  á  la  mejora  ile  los  tipos,  emplc4ud0 
individuee  de  la  misma  rau,  peto  de  distinu  familia. 

Gaeoda  laa  eetemflwaie  ee  prenuncia  Binelair  eaoM 
ceiaBAtada»  eedaaapeaec  que  eaUendeua  eolameete 
coodeoer  el  eboM  de  Al;  pues  ea  Mea  rierto,  que  ae  sale 
i  este  método  debió  BnkL'Wi'll  |o<  firanlí";  repulía  los  que 
obtuvo,  sino  que  á  él  deben  también  los  ingieres  el  i;ratltt 
de  perfección  que  bao  logrado  dar  á  sus  caballos. 

La  verdad  de  calo  caqoe  el  arle  de  lee  ccoaamiceles 
podría  reasumirae  c«  tí  pfíoeipie  dgaleole;  «qoe  laie 
crieder  debe  escocer  para  aparear  el  mache  mas  perfecto 
que  encuentro  sin  tomar  en  cuenta  la  familia  á  que  per- 
tenece.» Pero  esto  principio,  á  pesar  de  lo  incente»- 
tai'l '  que  es  ,  puede  sin  embargo  ser  mal  comprendido 
y  aplicarse  mal. 

La  mejorada  laa  ratee  pee  asedie  de  nrnieMlioii 
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filRt  aMMlM  Uel*  j  OB*  pericv«r«Mta  aala  «oaas. 
Solo  i  favor  te  iMga  «Me  de  mmim  w  puede 
llegar  á  obleMr  tm  eeta  pirte  refaltadoi  poiilí«ae. 

Pero  par*  estn ,  romo  para  lo.tn  a'pirllo  <iuy  coosli- 
taja  uo  ramo  de  la  ciencia  agrirota,  es  rasi  siempre  de- 
maiiada  corte  la  «ida  de  ud  hombro  solo;  y  Uii  a(|iii  pur 
qoé  efree*  f^n  eaie  fénefo  áe  ioduauiae  UdU*  «cnu- 
Jae  él  cemita  de  eMeiealea.  Oae  empresa  cono  eata, 
conducida  con  órdoa  y  mélodo.  y  trasmitida  de  padre«  i 
h^os.  acaba  por  dar  un  retuludo  que  dincilmente  babria 
eblenirín  rl  mi<itnoque  la  concibió. 

l)c  esto  nos  ofrecen  do*  grandes  ejemplos  In^sUlt-rra 
f  Silesia.  Los  Inglcies  poseen  los  priveree  eaballea  de 
■neta:  1m  aajeMa  leseeeea  de  laaa  mas  fiaae  queseeo- 
■ee«a:  la  ram  de  eel»  ee  qae  lee  «aoe  y  Im  oíros,  euan« 
do  han  tenido  buenos  sementales,  han  tábido  conservar- 
los puros  y  mejorar  las  casia»  con  individuos  lomados  de 
ellas  mismas,  escogiendo  sn-nipre  p.ira  la  reproducción 
lee  aaiiMlee  anae  perfeetoe,  y  etiundo  con  el  mayor  cs- 
■avala  amela  da  lada  aaaffa  «alraacara. 

Siguieodo  la  aianfea  opooiU .  lea  deau  paiwada 
Europa  bao  cruuda  e«  nuae ,  j  lea  leealiadai  ebicai- 
dos  por  una  y  otra  paita  MB  keakaa  qoa  dlcaa  maa  que 
todos  les  raciocinios. 

■o  bay  hombre  que  mu  daüo  haya  iadwqaa  BullOD 
ilaaaa|era de  laa  naaada  faaada  etlalaaiaa  ao  al  eea- 
liaeate  earapaa.  Seelaaleada  al  prtoelpla  da  la  aaeaei- 
liad  <ie  los  cruianaicolos ,  y  prescribiendo  las  alianiaü  de 
lo*  estremos,  es  decir,  de  lo»  animales  del  Norte  ron  lo» 
del  Mediodia,  seolo  una  doclnii:i  ,  í\<n-  \nt¡['ú¿^uÍ3  a  l.ivnr 
<it  UO  aombre  ilustre ,  produjo  incalculables  tii<iii'>  A>i 
es  qoe  BtpaAa,  que  poseía  aaaaweleata  raza  de  on^-'  n 
atkMaklaipaiiada  par  lea  Mana,  ln|}a«il7«4  caba- 
llee dtt  Reraiaadia.  de  DtaaBarea.  ate. ,  en  laato  que  se 
empleaban  en  1a  pr  ^iinrrinn  du  niulas  Us  nu^nifims  ye- 
guas itabos  enviada*  por  el  dcyiio  Argel  en  regalo  ¿  Car- 
los 111.  Espafta  ,  puea ,  y  Francia  .  y  el  reino  de  Ñipóles, 
ileveban  ea  al  tigla  peaada  é  Infiaterra  una  iaaeosa  su- 
parleridad  ea  la  parto  iriativa  á  las  aaetaa  da  eabellos. 
Compárense  entre  si  las  que  boy  estslaa  aa  calos  paites, 
y  se  verá  cual  de  ellos  es  el  que  ba  tábido  seguir  el 
kaen  camina.  Creo  haber  etpucsio  cnn  toda  la  exactitud 
feetbia  las  reglas  que.  para  la  mejora  de  lasca-slat,  dc- 
fcea  aarrir  da  guia  i  todo  etiadar*  Bésuroe  solo  rebatir  un 
anac  a*  4«a  aalte  rnaabai  panana,  el  eoal  coositio  en 
eraer  qaa  toda  tatalaipartadaaaUi  tujeu  á  ana  drecoc- 
racion,  fiuc  debe  evitarse  renovando  In  ipi,'  llaman  la  iian- 
^re  a  favor  de  machos  proeedcntirs  de!  iroiico  pnniilivo. 
E.»la  degeneración,  cuando  existe  .  no  os  riinscruenria  -Je 
loque  acabo  de  daair ,  tino  por  lo  general  d«l  iullujo 
que,  aa  laa  aalMilaa  da  la  tasa  imparlada  eiereen,  el  toc- 
ia, al  alima*  lae  altoaalai,  y  un  régimen  bien  6  mal  en- 
(eadMo.  Mlroe  aaeidot  en  Flandes  y  trasportados  jóve- 
nes .1  i¿iH  pradcrat  do  Normandia,  so  han  vendido  al  salir 
íl«  eila  como  caballos  normandos;  hay  parages  cuyas  ycr- 
bai  lian  Ouiion  de  ojos  y  basta  dejan  ciegos  i  los  caballos 
que  la»  coaaea.  Pero  lÉera  da  aeloe  aaeee,  faeiles  de  epre- 
alar.  aiieto  eeasaalgoaa  praeitatonto  de  degenaraelca 
en  las  ca^ta^  de  animalp*!.  ¿Por  ventura  no  vemos  al  ga- 
nado mermo  prosperar  desde  las  planicies  do  Eslrcma- 
dura  bast;<  Moscou'?  ¿Y  oo  se  ba  visto  á  los  sajones  lle- 
gar é  fuenade  inteligeacta  y  de  esmera  i  hacer  produ- 
alr  i  aaiM  arimilia  aaa  laaa  lalaitoaeato  mu  fina  que 
lea  qae  aiman  tiempo  dieron  en  EspaAa?  El  criador 
daka  eaaaeer  todas  esus  influencias  locales,  á  las  cuales 
eeaia  aaa  locura  quererse  sustraer ;  poro  después  de  ha- 
ber elegido  la  especie  de  animales  que  mas  le  convienen, 
eontiderados  bajo  tí  punto  de  vista  del  «uelo  en  que  han 
da  «i«ir ,  del  aúmeaia  que  baa  de  recibir  y  del  uso  á 
qaa  ea  laa  dailiaa ,  quedará  eaalquiera  pleaemeato  cea- 
vencido  do  que,  con  cuidado  ,  cnn  discernimiento  ,  y 
i  favor  de  bien  entendidas  slianzas ,  te  puede  con- 
servar y  tia^U  prrrcccinn.Tr  una  raía  inipurt.iil.i  ,  sin 
necesidad  de  tecunir  á  machos  procedentes  ürl  trunco 
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En  loe  iadividuos  do  esta  especie  do  mamiferns  ru- 
miantes, se  nota:  1.^  carencia  de  dientes  incisivos  en  la 
(|iiijadj  superior:  3.°  en  la  quijada  ó  mandibula  inferior 
ocho  diuntes,  anchos  todos  ellos,  dispuestos  en  forma  do 
paletas  con  bastante  regularidad:  3."  veinte  y  cuatro 
muelas,  doce  i  cada  lado :  4."  el  casco  del  pie  dividido  en 
dae  peinflae,  eoa  dos  espolones  á  la  parto  tratera  de 
ellas:  il.  s  n-t.is  o  cuernos  dirigido*  lateralmente  y  le- 
vantaJus,  pur  lo  rotiiuo,  en  furma  demedia  luna:  C^ca- 
bcia  en  fiiriua  do  trapecio,  cuya  baso  menor  forma  el 
hocico  del  animal:  7.o  papada,  i  tea  ua  pliegue  do  la  piel 
que.  desde dabi|a.da  la  Janiara  del  avalla  aaa  la  eabna, 
b^a  haata  la  aalaa  da  laa  bratas;  auatra  tetas  Iuruí- 
oales:  enerpe  aho  y  valamiMaa  saitoaido  por  miem- 
i-Tos  cntesos.  Pertcneoaa  á  anaaipaaiaal  tota,  al  baay, 

ia  vara  y  el  ternero. 

La  ruminacion  es  un  fenómeno  peculiar  á  varita  espe- 
cies de  anímalas,  y  ptiaeipalmaale  i  la  etpacie  raanaa, 
euyaa  ladMdooe  ealia  provisioi  da  eaatra  atlómaf  ot. 

Luego  quo  cl  animal  h,i  m  iM-iito  groseramente  el  rorra;:o 
que  se  le  da  .  este  forraje  li.ij.i  por  el  esófago  S  la  prim«?- 
ra  cavidad  Jil  v  icnlre,  de  donde  al  pocn  iniii|>o  snln^ 
sueesivamcnic  por  pequeñas  porciones  á  la  boca,  y  4cs~ 
<ic  allí,  después  da  eompletomeato  mattieada,  vaehe  & 
^•t  i  la  eegnada  regina  del  vientre. 

Cnaado  te  ra  que  un  anima]  no  rumia,  puede  mi- 
rarse esta  rirriin''i.itiiS.i  cotna  uaa  da  laa  prlamna  linio- 

mas  de  que  está  enfermo. 

La  edad  del  ganado  vacuno  se  conoce  en  los  dienten; 
pero  no  puede  aseguraiae  de  una  manara  laa  aoailiva 
como  se  liaea  aa  la  etpeeie  eal»allar. 

Para  Juzgar  de  la  edad  de  tas  rcses  vacunas,  pueden 
también  servir  de  indicia  U  longitud  de  las  a»t<is , )  cl 
Circulo  ú  anilla  oaava  qaa  i  la  baie  de  allaa  te  forma 
cada  año. 

Es  diHcil  Ajar  la  duraeioa  da  la  vida  da  lea  aelmales 

pertenecientes  i  esu  especie  .  porque  aa  rara  que  te  Ict 
deje  llegar  i  viejos ;  lo  que  si  es  probable  et  qoe  .  si  to 
les  drjasc  vivir,  vivirían  por  lo  menos  t.inio  tiempo  como 
los  caballos.  Hay  vacas  que  k  veinte  aTios  dan  todavia  le- 
che, si  bien  os  verdad  que  esta  empieza  á  disminuir  á  los 
diez  ó  doce  aflea,  y  que  rara  m  es  ventajoto  conservar 
tales  animales  para  laaha,  psaada  asta  adad. 

Ba  la  especie  taaaoa ,  laato  lot  machos  aama  laa 
bambrat.  son  propias  para  la  reproducción  mueho  tiem- 
po antes  de  haber  tomado  su  cuerpo  lu  lo  cl  desarrollo 
que  debo  tomar.  Aqoi  eatra  la  cuestión  de  ia  edad  A  quo 
se  debe  dejar  i  aüai  aaiaalas  aaiMMar  lea  daaaea  da  b 
aaturalata. 

Far  la  qaa  raspaeu  i  loa  mMbos ,  sea  mnéhas  las 

raionc^  que  Inducen  ¿  creer  que  dclinn  emplearse  los  jó- 
venes para  este  objctr»:  la  principal  es  que.  tomando  con 
los  años  cuerpo  ,  ocasionan  muchas  veces  eon  su  peso 
accidentes  A  las  vacas  ;  también  suele  suceder  que  ,  pa- 
sando el  tiempa,  te  ▼ualvaa  mal  lateneionados ,  difíciles 
de  regir,  y  Iwja  tadoa  cooceptot.  paliicesos.  Es  atimisma 
easa  reeoaaeida  que  lot  productos  de  1«t  toros  JAveaes, 

lejos  de  ser  inferiores  .  son  por  lo  regular  superiores  i 
los  de  los  loros  do  mas  edad,  y  por  último,  la  cconomi.i 
dicta  que  se  emplee  el  medio  de  hacerlos  servir  al  año  y 
medio  ¿  i  les  dos  a&os  caá  el  objeto  de  no  tener  que  ba- 
aer  al  gastoda  maauncflas,  al  la  lacanMdidad  da  (aayw. 
darlos  sin  servir  basU  iasalBea  aSaa,  aana  alfMMsaa* 
torc.»  aconsejan. 

('uaniln  las  s.icis  cs(,in  mnnti  ni  l.is  CD  establo,  pue- 
de efectuarse  la  monta  en  cualquier  úpoca  del  afto.  De 
asía  MMf«  aida  taca  aa  rcdbo  al  tara  asas  qoa  aaa 
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fe(,  y  un  (oro  puede  batlar  para  0I  trrvicin  do  cirn  va- 
Mi.  ta  unto  que  apena*  butari  par»  ueinu  ó  coareala, 
bicUaduM  la  BonU  M  m»  Mi»  ipm  del  ato. 

También  •eoniejwi  algiiaM  antoica  qae  no  le  dejea 
cubrir  li*  noTlIlaa  antea  de  lee  tret  aflee.  Tedo  lo  que  en 
esto  se  \>atút  gañir,  e.'i  qun  tomtf  el  animal  un  poco  inas 
altada:  pero,  en  cambio  ,  también  us  meaeitcr  mantener 
un  animal  durante  cuatro  años,  sin  que  produzca  abso- 
lutamente nada  ,  aaadiéBdoM  á  ette  incooTcaieaia  el  de 
que,  dejando  patar  vartu  teeca  It  Msoe  da  ana  Mvttla 

íin  sj, i'-f.K-i'rl.i  .  suric  siirrifer  que  no  »uclTe  4  concebir. 
Ilay,  por  el  cimtrjno  ,  iH-rsonas  que  pretenden  baber  no- 
tado que  la<i  vacas  ipn'  li.iii  ¡t.-irnlo  rli'  mu)  )6faBaa  aon 
las  que  mejor  y  ma>  abundante  lecbe  dan. 

A  la»  dea  é  ttaa  atoe ,  asdaair ,  tacfa  qaa  el  toro  ha 
«anrido  una  6  dea  teaiperadai  para  la  tcpradaoeiaa  da  aa 
«ipecic.  puede  sin  diBeoltad  eatlránete  .  f  dcdtearlo  ei- 
clusivamento  i  la  labor.  También  pueJ«;  dnlirúrsele  á 
csle  objeto  sin  necesidad  de  proceder  á  aquella  opera- 
etan«  bien  que  siempre  es  preferible  hacerla  para  evitar 
loa  iMaavaaioaUe  UJea  del  ewáetcr  iadAnillo  ]  de  la  da- 
tada iDienetoa  de  aqaelkM  anlaalat. 

L.TS  soAalcs  qup,  para  la  elección  de  nn buen  toro  des- 
tinado á  la  rciiroJucdiin  ilohcn  servir  de  (fuia,  put-den 
reducirse  a  Us  si.iiin  nir'»:  caboza  ancha  con  prio  arre- 
molinado J  crespo,  ojos  grandes,  vivos,  y  sobre  todo  ne- 
giaas  pneacnaata  nai  oegros  son  .  tanto  mas  vigor  y 
mas  robiutet  danoiaa  t  f  eefaa  foraldo.  cipsida  ansha  j 
llana,  eneas  lanblea  aneliai  j  caadrailas  .  redondo*  los 
muslos,  rectas  y  nervudas  las  pierna'!,  r i^rt."ls  l,i>  r'jjim- 
tnras.  lisa  la  piel  .  procurando  en  cu.into  posibin  sea, 
buscar  animales  que  tengan  sobre  el  lomo  una  lista  de 
distinto  colar ;  el  asta  debe  ser  aorta «  de  color  oscuro, 
puntiaguda  y  Mtnreraiada. 

Todo  lo  que  en  este  tratado  se  ha  dicho  y  se  diri  acer- 
ca del  ganado  vacuno,  es'únicamentc considerando*  estos 
animales  bnjo  el  puiao  dr  ví^lt  ilc  la  reprodiircmn ,  <ic\  tra- 
bajo, de  la  lectiu  ó  de  la  carne,  rs  decir,  bajo  el  punto  de 
vista  ■agrícola.  Las  corridas  do  toros,  en  tísia  únioamente 
da  las  cuales  se  baa  apiieada  en  Espalla  algunos  hombres 
A  lacria  y  mejora  da  resasvaetraas.  Itelldeo  principalmente 
&  la  producción  do  ganado  bravo;  siendo  asi  que  el  mayor 
beneQcio  que  i  la  agricultura  puede  hacerse  es  propor- 
cionarle eastasda  aainalaamasoa,  f  MtaiaaaaaoBto 
aquellos. 

INga.  poes,  qaa  las  toradas  4  «aeadas  deaHaadas  i 

la  producción  de  esta  clase  de  anímales  tan,  mas  bien 
que  una  vcnlaja,  un  inconveniente  para  la  agricuUora, 
ratón  por  la  cual  ni  una  so!a  palalira  atadlré  4  lat^c 
sobre  este  punto  llevo  dichas. 


CAPITULO  IB. 


De  U»  remaacMiM  eeaeMeradat 


Mimal4$  da 


Es  eneslioa  quo  e&ia  todavía  por  resolver  si  convie- 
ne uncir  los  bneye*  con  yuga  6  engancharlos  con  colle- 
ras. Voy  lili  prounnciarme  por  niainaade  estos  dos  sis- 
lonas  i  espanar  en  pocas  palabras  tas  ventajas  7  los  In- 
cantrenlenles  que  caJa  uno  do  ellos  presenta. 

Bl  yugo  tiene  en  su  favor  su  suma  sencillei  y  su  ba- 
jo precio;  con  el  se  doman  y  so  sujetan  mas  fácilmente 
ios  bueiea.  OacidM  da  esta  manera,  los  baerea  llenen 
mas  loam;  al  anda  vaetla  nanas  y  las  vaaltas  aan  mas 
tAoilas  de  dar. 

Eo  paises  montuosos,  ó  en  sitios  de  rápido  declive, 
donde  existen  rocas  6  barrancos  qui-  tililij  m  .i  voces  ,i  lo, 
buejes  A  tomar  una  posieioa  foruda,  como  es  cuando  el 
«na  anda  par  nn  silla  fliiwlw  mas  alta  qoaatfna  pisa  al 


otro,  el  yugo  les  hace  sofrir  muchísimo  y  esaOMadaa» 
ees  de  que  se  ebrau  de  pecho  los  uimaiea. 

Las  baeyea  «oeMee  na  puedan  dsisniasea  da  1m 
UMasaa,  qm  la  cábese  ni  eea  la  eola  pueian  ai- 
cansar.  Cneada  A  nn  mismo  yugo  se  urteen  dos  boeyes 
de  fuertas  doflcuales,  puéJr<e.  echando  para  atra*  el 
punto  de  tiro,  alargar  la  palanca  pare  el  bucj  BM*dé« 
bil  y  resubleear  asi  el  aquilibria. 

La  mayar  paila  da  lea  yngsa  qnn  an  ampiNnansim 
nsal  ofMia  par  aar  mala  an  ssntsrmaelan.  far*  q*e  aa 

}u?n  sea  htieno  ,  debe  estar  combado  de  tn-mcra,  qnc  fl 
pmiio  do  tiro  eirrespomla  al  punió  mejio  de  la  Ircale 
del  animal.  yvArisdoen  |.\  parle  superior,  da ttlnMAsn, 
que  no  ejeru  presión  alguna  sobre  la  nuca. 

El  buey,  Kiaada  par  la  cabeu,  Uena  MndsUamsa- 
la  maa  ínaraat  pana,  par  Madla  del  yma,  na  sea  las 
enanna  laaqna  ttean,  alna  laftant».  Lea  cueraos  ae 

gaduras. 

Con  la  collera,  los  boeycs  tienen 
mas  libras,  pueden  andar  mas  4a  prisa,  y  «n  aa  1 
qoa  aeaa  tan  Igualas  da  altada  y  da  fbarsa  «ama  la  es  « 

el  caso  de  haber  de  trabajar  oncidos.  La  collera  puede, 
pues,  convenir  mas  en  aquellos  paragcs  donde  el  trab^ 
es  el  principal  (Irsimo  de  los  bueyes,  y  co  1 
siguiente  se  loa  conserva  machos  ahos. 

Con  hsaallaraa  aa  tlaae  la  ventaja  da 
qua  al  mism  carro  sirva  para  lo»  bueyes  y  | 
bellos;  an  taato  que,  con  el  yu^o  doble,  esi 
cada  carro  tenga  una  lanía  para  cuando  A  él  se  hSJSa  AS 
en^anubar  caballos  ,  y  otra  para  cuando  so  le  hays  de 
uncir  bueyes. 

Las  colleras  tienen  al  Inaan? anianta  d«  axigir  aa 
Juaga  da  guamIclaBaa  maa  aamplleado  y  mna  aan^tts 
ofrecer  los  mismos  medios  do  sujetar  é  los  inimales.  La 
boca  del  buov,  atendida  su  conformación,  no  se  presta  A 
ilev  ar  una  brida,  nsi  como  SU  papada  y  SO  paaha  SOO f»" 
co  á  propósito  para  llevar  una  collera. 

Cuando  las  moscas  incomodan  4  M  bueyes  eogaa- 
chados  eoo  oallaraa  aaela  saaadar  qne,  por  Asiandsws 
de  ellas,  vaelvan  bmsaamanla  la  cabete  y  mea  da  uaa 
vez  se  les  ha  visto  dar  ya  A  sn  coaJticlor,  ya  i  su  com- 
pañero, golpes  6  cornadas  que  no  dejan  de  ser  suma- 
mente peligrosas. 

81  se  quiera  enganabar  cada  bnay  sala,  pnada  sasU- 
tuhaa  4  la  edlara  an  yoga  da  paqnatas  dhsanslansa.  d 
cada  estremidad  del  cual  van  fijados  los  tiraates.  Bsiw 
tirantes  son  por  lo  regular  dos  catlenM  sujetas  per  ene 
correa.  6  bien  por  una  cinsba qua  pasa  par  ancima  da 
las  costillas  dri  buey. 

Para  retener  ó  sujotar  au  caso  de  necesidad  el 
rehieula  »  tiene  la  lanza  una  cadena  A  la  cual  «icaa  A 
psrarairnmas  pequeBa,  que.  paianda  par  daliS|)a  dsl 
cnello  da  las  buayas ,  f  a  da  nna  astwMnd  4  aira  dri 
yugo. 

I'ara  dirigir  nn  boey  que  se  engancha  solo  de  r^ía 
manera ,  sabrá  toda  si  ea  animal  un  poco  bravo,  puede 
amplaaraa  nn  «featan  pa»  d  caMn  dal  qna  aa  ampias 
con  los  caballos.  Como  quiera  qna  «aa,  las  ventajas  y  les 
inconvenientes  de  estos  dos  madaa  da  alilltar  al  Ir^e 
de     iMievi's  dependa  an  gmn  pana  la laacirannalaasiw 

de  la  localidad. 

Otra  cuestión  de  las  qna  mas  4  «senado  se  preseoua 
os  si.  para  Isa  nsaa  agriaalaA.  aan  piaterlMas  los  baeym 
A  los  eabsNoa  4  las  aabÉlloal  loa  buayas. 

En  este  punto  no  existe,  en  concepto  mió  .  supeiia 
ridad  absoluta  de  parte  de  los  unos  ni  de  lo»  otros;  pera 
estos  y  aquellos  tienen  una  superioridad  relativa  deter- 
minada pos  la  posición  4  las  circunstenciss  parUculares 
de  eada  cnltlvadar. 

El  trabajo  de  los  bueyes  es  al  da  laa 
dui»  es  á  tres;  pero  ea  aambia  taaüdan  aata  1 
porción  exista  an  laa  gaitas  da  laniaBlmbinla  y  < 
vacion. 

«r.  da  DMÉbaHa,  4 fnlM  ilMBpra  babi4fna< 
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cuando  le  tritc  de  una  rmlñlilti  liil  rr\  rczli.  M''nta  por 
prtocipio  que  el  trobajo  de  iuá  caltaüus  rt  a)  de  los  ba»- 
jfcs  como  cuatro  es  á  cinco,  es  decir,  que  bajo  elle  punto 
4c  f  iiu  mu  A  loe  buejes  mu  («TsrtUtBMH*  qa*  «rri- 
ba  lo  te  keeh»  ya:  per»  et  <•  wtnutít  qw  lar  «■  Areur 
de  csin  una  consideración  importanti»  qtip  hnrpr  faler. 
y  0^  que,  5Í  iraliajan  poco,  y  pnr  conM^jinrnVp  eslán  mas 
lifmpo  en  ti  c^laMo,  priíiliirrci  en  L<if  tii'nipa  eKliérfol 
y  auiucotao  de  peso,  y  por  consiguiente  de  valor.  Si  pera 
dWab^e  le  conptMl  boexea  de  cnlitrt  tlM,  nHde 
mu  «é>  lucederi  qn*  fmHm  i  él  wattM  »»mHMilllli. 
Ail,  (Iiié*,  par4  que  le  emnl*  Knm  eiteta  mi*  BeMMer 
pesar  los  tui  )  r*;  al  rnmiuarlos  y  calcular  el  aumente  de 
peso  que  tumaroD desde  aquel  tlia  ba<(a  aquel  en  que  ae 
Tendea  6  le  destinan  al  cebamiento.  Yo  creo  qse,  p«r  lo 
vegnlar,  es  t «ataJoM  exigir  de  loa  bnejea  pnb»  trab^o.  al 
palo  que  loa  eilwlloe.  quediadoat  «•  la  ««elta,  at  dele» 
rloran  en  vex  de  ganar,  f  tfMad  ediBat  It  deifMlt||a  de 
producir  poro  estiércol. 

Lij',  r.ilíjllos  rornn-ncn  rupjor  en  las  tierras  peJreffO- 
sas.  en  Us  tierras  (ucrtes,  y  ca  todos  Im  puntea  donde  bay 
que  hacer  «emeei. 

Loa  b««fw  Mivleoen  principalnente  en  las  tierral 
ligeras,  pan  d  irado,  y  para  todoa  aqoellea  trabaioi  que 
no  les  oblifao  A  salir  do  loi  liaWea  de  la  prafiedid  é 
Cd  que  cultitan. 

El  empleo  bien  entendido  y  bie«  combinado  d«  boe- 
yea  y  de  oeballoa  ea  usa  oaiiaia  eaplaiaelea  ee  el  aiaieaae 
q/M  maa  graadea  veaiaiaa  ftmt»  preieatar.  t»  fMfvh'' 
cioo  numérica  eatre  anos  y  otros  se  baila  en  este  caso 
laobien  determinada  por  la  naturaleu  de  los  trabajos 
que  bay  que  cHenitar  y  perlas  dr«MMMMlaa  vamenli- 
rea  del  paia. 

«aa  parta  de  BaTicra  todea  lea  e«NN«ktei  tie- 
naaanpar  de edbaUoa* d  i  le  aMoea M  aabü*  fera  lox 
acarreos  y  todae  lea  liMniaf  peaons,  eea  el  ebfate  de  po- 
der dejar  descansar  los  hucyes  jóvenes.  Kn  otrj,  c.nla 
propiedad  no  tiene  por  lo  regular  mas  que  un  tronco  dr 
coatrn  cib^llos  para  rastrillear  y  baeer  los  acarreos;  «n 
tanto  que  las  labores  aoa  ejeoaiadaa  per  lea  baefea,  de 
loi  enales  hay  en  eeda  eaai  da  eaflifa  aa  aiaMio  deble 
6  ttiple  que  el  de  caballos.  Por  lo  regalar  aadle  eagaa- 
aba  nal  que  dos  bueyes  á  nn  arado;  perene  por  OM  de- 
jaa  todos  los  cuttivailorcs  de  tener  un  númori)  (lo  eslos 
aahBales  mayor  que  el  que  necesitan ,  A  fia  de  darles 
ieaaeaao  y  de  eeaaemilaa  ea  bata  aaiada  baua  al  la^ 
Matodaeebatlei. 

Ver  laqwrespddtaéhip^odaealeadeeaildiaelaaaa 
bay  dnda  ningaaa  da  ^  lee  baayct  eaa  aiay  prifcilblae 

&  los  caballos. 

Schwerz  asegura  que  una  Taoabdga  produce  poraho 
de  cincuenta  i  sesenu  carretadaa  (de  A  fuiaee  quiotalei 
cada  una)  de  estiércol.  Y  este  beebe  eioterte,  yarbwwl" 
Me  4tte  i  ieseabhaderes  espeboire  puede  pereeer. 

B  esbor  Vélli  Tllleroy.  distinguido  eulliTador  bAta> 
TO.  dice  haber  pecado  con  la  mayor  exactitud  la  paja 
empleada  para  cama  y  el  estiércol  predoaido  poraa  buey 
medio  cebado  y»,  y  haber  eneonirada  qti  aaa  anabá 
de  paja  de  por  dia  seis  de  esUirael. 

La  prodifiosa  «eatifad  da  eeeMreél  qtse  obtlcaan  lea 
flamencos  proviene  de  la  disposición  de  sus  establos,  en  los 
cuales  hay  detrás  de  los  pies  de  las  bestias  una  especie 
de  foío.  al  cual  vienen  A  parar  tadoi  los  nrmes.  y  en  el 
qne.  ademes  del  eMiAreol  producido  por  la  paja  y  otras 
ewiaaBlai  qaa  difrea  éa  aaaa  i  lea  aabnUea,  ae  eehan 
ftfbaa,  lamat,  fierra,  y  ea  «na  palabra ,  todaa  tía  auilarlBe 
tfa^  aa  puede  disponer  propias  para  abeerver  los 

Vn  caballo  de  trabajo  con  treinta  libras  de  paja.  6  su 
equivalente  de  otra  cosa  por  dia.  apenas  paadtMM  por 
año  etenlo  veinte  quiaUlei  de  estiAreol. 

Bl  lacijar  aHaaeata  pm  el  bewy  deillaada  al  Irabafe 
M  al  beae  proeedento  de  leí  prados  naturales  después 
é«  eabvaalenteniente  soee  y  alnaeenado  durante  un  par 


Rcocia  de  mojarse.  También  son  muy  buenos  para  esto 
objeto  los  productos  de  los  prados  artíGciale*.  como  la  aU 
faifa,  el  trébol,  la  esparoela,  etc. ,  en  seco  también.  K>- 
lea  MtlMe  fenafae  paedea  aia  ineeaveaieala  darse  «er« 
dea  aaai  asMMe;  «I  prtanero.  nMjer  qaa  sageila  para  dar» 

lo  en  *errf<^ .  es  hacerlo  pacer  por  los  animales.  La  ean- 
tidad  de  forraje»  de  una  íi  otra  especie  que  para  su  nis- 
iiuicncton  necesita  nn  buey  de  labor  dr  regular  corpu- 
lencia, varía  desdo  «einla  y  ocho  basta  treiou  y  dos  li- 
bras en  seeo,  4  aaa  aaalidad  triple  de  fCfde  qaa  ai  w 
e^aivnlaate. 

niey,  sin  embarfo.  ocasiones  en  que  podría  eoaveair 
nistlluir  A  esto  alntienio  ó  á  una  parle  de  él  cierta  canti- 
dad de  eebad.i,  avena,  escanda,  habones  ú  otro  crano 
cualquiera,  para  lo  cual  Importa  tomaren  consideración  el 
valor  nereaatM  de  eaiae  artieuloa.  Otras  veces,  co  tea  de 
ffsaae,  pnede  reeaipUaerse  el  ferrege  aeco  eoo  patatas, 
7?nn)inrias,  nabos  ú  otras  plantas  del  mismo  género. 

La  tercera  cuestión  de  las  que  en  eite  capitulo  me 
proponga  tratar  ai  la  4a  li  larA  4  aa  reatalaN  cnlUvaa 
ron  vacas. 

A  esta  eaeatlea,  la  aisaM  que  A  casi  ninguna  de  lea 
anieriormento  praacatadae.  ea  iaipeaible  aoalaMar  da  «ua 

manera  cateRórlca  y  absoloU.  Pare  el  pobre  enlUvadar 

<|iic  <!olo  labrn  do<  ó  tres  ráncgas  de  tierra,  y  que  no  pue- 
de por  lo  tanto  dar  ocupación  eonstaniu  á  una  yunta  do 
mas  fuerza,  la  de  eaaie  la  preitard  uo  Hcrvicio  de  tant« 
mea  imperuaaie.  eaaata  foe  sera  doble.  En  electo,  un 
per  de  veras  qae  treb^ea  lado  él  elo  no  daa  leebe,  4  la 
dan  en  peqii^fla  rinlidad;  no  trabajando  absolutamente, 
dan  el  m.'^timiini  de  teche  que  pueden  dar.  El  cultivador, 
pu»M,  que  llene  una  yiniti  de  Víca*  y  labra  dos  ó  Ircs 
fanegas  de  tierra,  tiene  con  cala  junta  trabajo  y  leche  A 
la  vez;  reátala  qae  no  podria  aaoseguir  coa  aaa  yaala 
de  baeyea.  Abera  Mea,  aeaae  fae  le  leebe.  ya  ea  aa  es- 
tado natural ,  ya  eonvertlda  ea  qoeso  4  en  maaieee,  ei 

ó  puede  ser  I  i  ba<e  del  stjitcnlo  de  los  Inbrailores  poco 
.veomodados,  resulta  que  una  yunta  de  vacas  suele  ser  cL 
mas  precioso  recurso  de  esta  clase  de  labradores. 

Ksto,  DO  ebsteaia,eB  las  grandes  esplolaeiooes  donde 
bay  oeapaelea  aeaaieata  pere  eicMe  n4mere  de  yaaiM 
de  bueyes  6de  caballos,  débense  desterrar  las  de  vacas  y 
emplear  únicamente  estos  animales  A  >a  repcodaceioo  do 
su  especie,  aillliaadaBB  laeba  ea  leatAfaiiaaivie  arriba 
ae  dirA. 


CAmuLonr. 


Mooo  oa  MANTaJiaa  ai.  «akaoo  rACOwo. 


g.  1.  RtgUs  peñérele*. 


Diebo  va  ya  que  le  naimteBOioa  da  los  aniaulea  «tria 
esfun  el  obfele  A  qae  ee  lee  destina;  pero  eslA,  ala. 

embartro,  muy  particularmente  subTrünnla  á  la  nalnra- 
leii  (le  lo^  prodiieios  del  Suelo.  Un  la  elecciou  de  sus 
jnnnales  ninL'iiu  liombrc  prud'-iMc  •^e  cai.irá  únicamenle 
por  su  9US10.  sino  qoe  tendrá  que  tomar  en  cuenu  la 
natnraleia  de  los  prados,  la  ealidad  de  lea  forrajes  y  la 
especie  de  tierras  de  qae  dispone,  ta  prapaasiioa  do  eslna 
tierras  i  producir  granos  6  raices.  )  lo«  medios  de  salida, 
ó  SCI  de  venta,  que  le  ofrece  su  posición. 

Los  animales  destinados  al  aebamieiiio  requieren  un 
alimento  sustancioso,  y  el  eollivedor.  que  al  mi<nin  tiem- 
po que  tiene  bneaas  pradea.  aaeau  coa  tierras  fuertes 
preplea  pota  la  piadaaaiottia  általa,  avaaa,  flpiriganaA 
habones,  pueda  aaurai|asa  da- salir  adelaata  «aaau 
empresa. 

Af^  ea  la,  qa»  tlaaa  prados  atcdiami  y  tierna 


GANADO  VAGÜN0.-ESIAAL0S.-LECÍ1KÍUA. 


Digitized  by  Google 


INSTRUCCION  PARA  EL  PÜBBLO. 


2320 


de  poca  contistencia,  en  laj  etiales  solo  á  faena  de  lo- 
dutlria  j  de  trabajo  se  obtienen  producios  Mlitfaetoriot, 
debe  criar  pMdo,  tanto  para  sus  propias  necesidades, 
como  para  la  venta;  y  aerio  probablwiwi»  «Mhot  Im 
que  i  este  parage  «ajan  á  Mapnr  f«M  m  ta  miffHMat 
dp  que  tas  criadN  CB  vm  Sudfr  yrMfWWte  CB 

ladaa  partes. 

Cualquiera  que  aea  •!  taita*  «ae  i  ta*  ntoilM  •• 

trate  de  dar,  lo  primero  es  nanteoerlos  bien.  De  anima- 
les mal  maoteoidot  no  bay.qoe  esperar  mas  que  péidi- 
daa;  pero  al  iiiaaio  llenpe  que  importa  buir  el  esceso  de 
parsimonia,  es  menester  tener  eatdedo  de  evitar  la  de- 
matiad-i  prodigalidad.  La  eeooonia  bies  entendida  eoa- 
•iste  en  saber  dar  6  hacer  ta  basuato  ata  caaadeiac  ai 
quedarse  corto. 

El  f  aoede  Taemio  ae  manliette.  é  ca  el  cataUe  dmn- 
tetodo  el  año.  A  i  n  c1  pr3<1o  ñnicanMttta,  4  «Itancllve- 
mente  en  el  prado  j  en  el  etublo. 

El  aegettdede  ealoa  atedies  ce  el  ane  aelaral,  d  mea 
ttcH.  y  en  ciertos  paise»  el  m.ií  económico  y  el  mas  con- 
veniente para  mantener  gaii»do.  Asi  es  que,  por  mu- 
«Iwa  q««  aeaa  las  veatalee  que  ofreeea  ta  aianuteacion  á 
pesebre,  no  es  posibto  preseribir  de  aaa  naacia  abeeta- 
ta  lea  pnsto«,  ni  el  sistema  que  consiste  én  baeérwles  ee- 
ner  rn  pie  al  ganado. 

En  los  paisas  poco  poblados  donde  los  bratos  esca- 
accn,  j  por  eoealfoleme  ee  cera  la  aieao  de  obre  j  dtfl- 
ei^por  lo  comuu  la  venta  de  los  frutos,  el  estiércol  licnc 
poco  valor:  y  los  únicos  productos  que  de  la  agricultura 
ee  consiguen  son  los  que  provienen  directamente  del  ga- 
nado. En  tales  países  la  agricultura  pastoral  es  casi  la 
única  que  conviene,  y  solo,  por  lo  tanto,  debe  encerrarse 
el  ganado  en  aquellos  momentos  en  que  absolutamente 
ao  puede  encontrar  su  subsisteneia  en  tos  oantpoe. 

Otros  países  hay  en  que  el  saeta  ae  presta  edeiireble- 
mente  á  la  prortnccinn  de  yerba,  si  bien  es  dn  t.il  na- 
turaleza, quo  cultivándolo  conveeieotemente ,  pueden 
cblCBcnc  c»  él  abaadaalea  eeseebae  de  cereelea.  Ba 
tales  países  es  ventajoso  tmir  et  cnUivo  á  la  esplotar.ion 
de  los  campos.  Dividida  alU  c-ada  casa  de  labor  en  tantas 
h^as  do  tierra  como  años  tiene  la  rotación  de  cultivos,  ca- 
da oaa  de  esta»  hojas .  después  de  haber  aervido  cierto 
aAoiere  de  allos  I  la  producción  de  toda  clase  de  firotos. 

vuelve  durinte  otro  periodo  ¡niial  .i  cubrirsL'  do  prjdo  y 

k  convertirse  en  pastos.  Tal  es  la  base  del  sistema  de 
afrtealtara  seguido  ea  el  Hotateta,  el  ■ekiemborgo,  cta. 

Pero,  fuern  de  estas  posiciones  escepcionales,  el  apa- 
ceolaaiieotodel  panado  no  es  ya  compatible  con  la  marcha 
qae  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  adoptado  ca  tas  pel- 
ees donde  está  adelantada  la  agricultura  á  consecuenria 
del  notable  iocremento  que  cu  ellos  ba  lomado  la  po- 
blación. 

La  aanalcaetoa  del  gaaedo.  parte  i  pesebre  j  parte 
é  pasto,  eoBsIste  ea  eprevecbar  les  reeorsos  nomenti- 

ncos  que,  paridos,  ofrecen  loe  campos  y  In<  pr.idos.  dan- 
do al  mismo  tiempo  en  el  establo  na  auplrmeoio  de  co- 
aida  eaaade  ea  iasaicteata  ta  qae  ea  d  caaipc  caeocn- 
tran  los  animales. 

Para  obtener  de  este  sistema  y  del  anterior  todas  las 
TOBiaiacpeelbIca,  «ata  priaBcraeeodiatoa  tener  pa*tosbue- 
aes  f  aaataaeiosce.  Comprando  ea  primavera ,  y  echando 
ea  estos  pastosiat  reses  que  se  trate  de  cebar,  puede  afir- 
marse que,  j  menos  de  al  mirar  alli  estuvicsoii  it 
demasiado  mal  estado,  saldrán  al  cabo  de  cien  dias  bue- 
nas pera  d  ntatadero.  dejando  i  aa  aaio  na  beaefleio  de 
alguna  consideración.  Téngase,  sin  embargo,  presente,  que 
no  siempre  conviene  dar  la  preferencia  á  las  reses  que 
cstéa  ca  baca  entedo. 

Sobre  este  ponto,  sobre  el  do  la  edad  y  deroas  cir- 
Cnnstanrins  de  las  resé*  destinadas  al  ccbamíoolo,  no  es 
po«itt|c  establecer  reglas  fljas;  esto,  no  obstanlc,  canvcn- 
dri,  en  ciieato^ractible  sea,  elegir  animales  qne  rennan  Us 
doeUdades  signiontes:  buen  pestorejo,  lomo  bandido,  no 
mocba  vivera  en  lo*  ojo*,  piel  lio  y  burm  apdito,  pero 
lia  glotooeita.  Si  al  cabo  do  algún  tiempo  se  vo  que  el  ■ 


animal  no  medra  eomo  corresponde,  caftalieriMiC  dwha 

cerso  inmediaumente  de  ¿l  i  conservarlo. 

Coaado  estas  reses  han  sido  compunjas  á  priacípios 
I  de  ofltnbca,  ca  ta  regalar  qoe  se  hallen  gordas  j  en  dispe- 
detall  de  ecadcrae  é  ta  cateada  de  ta  rigaleato  priasatcia. 
En  este  caso,  el  cebamiento  es  como  se  ve  algo  mas  lar» 
go  en  elcaoien  i  la  escasea  de  forrages,  qoe  en  iovieCN 
anata  babcr,  y  d  trio  de  ta  alastafcre,  qne  es  umbien  «a 
obflieolo  para  el  desarrollo  de  las  carnes  y  del  sistema 
muscular  de  esta  clase  de  anímales.  Estos  ioconveoieates 
se  evitarán  encerrando  i  los  animales  en  tinados  6  ea 
establos  que  los  pongan  alabrigodelainteroperta,  ferian- 
do algunas  plantas  ralees,  eomo.  por  ejemplo,  nabccópe» 
tatas  para  suplir   mi  líos  la  ralin  de  forrages  naturales. 

▲  las  reses  rsiremadameote  flacas,  |a  por  ser  deaa- 
slade  vh^es,  ya  por  celar  ainy  caaaadee,  ae  Ice  dariea 
invierno  cierta  cantidad  do  paja,  primero  de  cebada  y 
después  de  avena,  lo  cual  las  prepara  perfectamente  á 
leasar  caraca.  Ba  cata  case.  ceafcadrA  dnrante  todo  el 
tiempo  necesario  para  esúi  fiepiiaetaa  qoc  cstda  dtaboa 
animales  á  pesebre. 

Asimismo  es  conveniente,  y  casi  esencial,  para  d  buen 
cebamiento  de  las  reses  vaonnes,  sangrartas  oaa  vea  d 
empecar  la  operación,  y  cteadvrantc  sn  enran  d  ttceeae- 

rio  fuera. 

Al  lado  de  los  prados  donde  estén  paciendo  los  anima- 
lea,  es  de  ebsdnta  neoasMed  qoa  baya  aa  abra* adere 

aiionde  pucdnn  ellos  ir  á  bcbcr  á  tadCC  bcrac;  pOM  CSto 
asi  les  aprovecha  la  comida. 

TcaiMea  es  importante,  qae  en  los  prados  donde  han 
de  pasar  estos  animales  el  verano,  haya  algunos  árboles, 
á  cuya  sombra  puedan  resguardarse  del  escesivo  ardor 
de  los  rayos  del  sol. 

Oespnee  de  haber  indicado  el  modo  de  naataaer  lu 
reaea  vaeaaaa  é  pasto,  voy  é  oenpanne  de  loe  poc— ne- 
resde  su  roaatenimienlo  en  el  establo  y  de  las  ■nltaPOlai 
alimenticias  qoe  al  efecto  se  pueden  emplear. 

Baipcuré  per  tiaaeriMr  lo  que  acerca  de  «ata  aseda 
de  mantener  el  ganado  dice  Hr.  Molí  en  el  tomo  segundo 
de  la  Enciclopedia  francesa  do  agricultura  conocida  baio 
el  nombre  de  Maiioi»  Rúttique. 

«Este  modo  de  mantener  el  ganado,  llamado  tambieo 
««toánlarioi»,  pasa  y  con  sobrado  motivo  por  el  mas  per- 
fcclo  de  lodos.  Verdad  ci  rjue  ucrosiia  mayores  gastos  y 

euidndoa  que  el  sistema  de  llevar  los  ganados  á  los  pa»> 
lee»  pero  ea  caasbta,  lembien  drene,  bejo  d  i»nnt«  da 

vista,  de  la  producción  de  csll6rcoles  tanta  ventaja  sobsa 
los  demás  métodos  que  en  los  países  donde  está  Til  alea 
tada  la  afrienllnra  ha  sido  adopudo  por  casi  todos  lea  ta- 
hradores  entendidos.  En  la  nrlualidad  hay  lor.ilidades en- 
teras en  donde  no  se  conoce  otro  modo  do  nianiener  re- 
ses mayores,  y  su  adopción  ha  permitido  mantener  na 
número  de  anlasdea  ipfiailaiacnte  mas  considerable  qne 
el  que  en  ta  mima  estensien  de  tierra  se  podrian  man- 
tener antes  al  p;isio.  r.-Xo  método  perniile  cforii> .imeot» 
mantener  una  rabeaa  de  ganado  en  el  mas  peqoe&o  eapo* 
cío  de  tierra  pedbto,  aa  edn  perqué  de  eela  maaera  aa 
echan  k  perder  los.  animales  una  parte  de  su  alinienlo^ 
pisoteándolo  como  en  los  pastos  ordinarios  sucede,  sána 
porque  ta  masa  macba.  man  ccariderablc  de  estiireolea 
que  por  este  medio  se  obtiene,  permite  abonar  perfec- 
tamente las  tierras  y  aumentar  de  esta  manera  oatable- 
mente  sus  productos.  A  escepcion,  pues,  de  aquellos  pa* 
rages  en  que  la  agriealtam  propiamente  dioba  no  es  man 
que  nn  aeeeserie.  y  de  eqndies  en  qae  no  se  den  6  se  dan 
mal  los  forrages  artificiales  «iisrepiibles  de  segarse,  la 
cstabalaeion  del  ganado  mayor,  sobre  ipdoeo  verano,  de> 
l>e  entrar  i  taraur  parte  toiCRreaie  de  ledo  buen  ealiiva, 
abandonando  al  ganado  menor  lo?  pastos,  ya  naturales, 
ya  sriiücialcs.  si  es  que  so  cree  útil  sa  conservación. 

•Como  quiera  qoa  sea.  el  prebleamda-  ta  ectabata- 
oion  del  ganado  vacoao  durante  et  vereno ,  está  resuelto 
satisfactoriamente  macho  tiempo  ba,  tanto  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  producción  d« tarrageCi  eeme  lMÍ||a «ida ta 
salad  de  tas  «aiasaka,  ' 

—  * 
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«Por  lo  q[ie  rcspeel*  á  cíto<,  arostúmhran^  "  firr- 
fecUBCOto  i  U  cfUbolteioo,  tía  ««perimcntar  de  c»te 
tMMM  «I  Bf  aor  ineoDTcoieBle ,  Mbre  todo  enando  le  los 
IIIM  «■  «MablM  MpMiMM,  VMMOadM  J  liapiM,  J 
MMl» .  7>  BwMMm  i  beber  é  ctofU  tfMMMte ,  ya 
dpjindnlos  í.ilir  on  rato  á  un  rnTril  ú  otro  aillo  cercado, 

le»  proporciona  un  poco  de  aire  libre  y  do  cjercipio.  Es 
Doy  útil  qu«  (O  Míe  corral  ó  cercado  e»ié  el  suelo  ru- 
béen»  eoB  «M  tfé  d«  MtMrool ;  p«««  da  eiu  maDcra 
•e  ballaa  kM  ntathi  t  M  f  j  gaM  ti  MMieol 
en  ealidad ,  aiaietd  al  eontinao  píMMo  OM  qoe  lo  dcnne- 
nazan.  y  i  loa  Mcremcntoa  q«e  to  anMuUoy  ncjorao. 
Ksie  úlliuo  medio  e»  el  «eoerálBMlt  pMtU  M  piéttica 
por  los  agrieuUorcs  aajonea.» 

■casnoiiendo ,  puea,  iHÜMttMMerta  4l«Ml«  par- 
«wtor  badado  á  toa  ■— ■■<oi  agiiwmw»  ob- 
wvmím  da  loa  bccbati  ütt  ^(oa  la  aitabsIaalMii  4  me- 
jor dicho,  el  sistema  de  estabulación  permanente  ,  ofrece 
ventajas  en  aquellos  países  donde  e«  fácil  s.iUiifacer  á  las 
condiciones  que  impeTÍosaincnie  oii;;!'.  llf  arjui,  puf,  en 
alguna*  palabras  et  resultado  de  la  capencncia  y  do  la 
akaarvacion. 

4.  *  Dada  aaa  ettMtkm  de  Uerra .  al  alataaia  tfa  es. 

trimlaeion  permile  maniener  mayor  «Amara  da  «abezas, 
7,  en  ipualdiiJ  de  número  de  ellas,  recoger  mucbo  mayor 
cantidad  de  estiércol  qoe  por  el  sistema  de  pastos. 

5.  **  Produciendo  muchos  mas  eiU^olei.  y  reqnl- 
rieado  al  calUto  as  craada  cteala  da  plaataa  farfagaiat, 
^  ttam  la  prnpladad  de  Rmplar  el  meló ,  alaiaiena 

etlabulacioo  ptiedr  y  debe  ler  considerado  como  él 
primer  paso  que  rnnduce  i  la  snpresiofi  delo<  harL>cchn<. 

S."  Distribiiypndo  en  el  establo  la  comi  la  de  <íiih 
asimalef,  puede  el  eulUtador  ganadero  calcular  aua  re- 
cvnaa,  y  dar  i  aoa  gaaadoa  alInaaiaB  üMwlBBiaa  y  da 
feMMaalMad;  «aal^a  tas  NBasaMa  ptaaioaa,  que  ea 
fleüa  eanildaiaila  eame  «h  Beaeildad  ,  «a  aale  para  loa 
animale*  de  tiro,  sino  lambicn  para  las  teses  destinadas 
al  matadero.  La  higiene  Teterinaria  nos  ense&a  desde 
nacho  tiempo  ha  que  la  OKtiridad,  el  reposo,  la  boena 
deceiaa  da  lea  aUaiaaiea  j  au  Meo  cnlcadida  diatribu- 
daSf  aav  aioMaa  as  crtreiM  pedereeaa  para  dar  earoe  4 
laa  eatoaalet.  El  sistema  de  pastos  ofrece  ctrciinstancias 
■ay  dfsllntas;  pues  en  «et  de  un  alimento  fresco,  apeti- 
toso y  apropiado  al  estado  de  las  rescs,  según  el  periodo 
de  su  cebamiento ,  véaciaa  muy  é  menudo  comer  yerba 
pisoteada  ya  y  coblarta  aaaia<e  awraawtaa;  ao  vaidel 
aileMloj  del  rapaa»,  tas  ■aetaactoa  para  al  deaairalle 
M  lagMa  calalar ,  qm  es  ea  el  qae  ae  fema  la  grasa, 
véose  los  animales  que  pieon  ,  rnntinuamenla  espuestc; 
é  los  ardores  del  sol ,  á  las  piradaras  de  los  insectos,  y  á 
la  intemperie  en  fin. 

Tala*  aoa  las  veatajat  qna  A  priBera  vlau  aTreea  el 
aMeBa  da  eeuMaaiaii  paroMman.  Bé  aqal  aa  pocas 
palabras  loa  InconTenientes,  6  diefe»,  iM  diloíUla- 
dcs  que  ofrece  so  planleacioo. 

i La  de  proporcionarse  las  gentes  nrrcsarias  para 
este  serricio.  como  que  emplea  mucboa  brazos,  y  el 
anaMsi*  ia  lattofM  i  «ata  eliaaaMwwia  «a  eaasi- 
^aaia. 

t.*  la  dMaaela  qaa  tóela  iabar  «atre  la  easa 

(ruando  la  bar)  en  que  pueden  estarlos  animales  ,  y  los 
campos  dc^iin.idos  a  producir  los  forragescon  que  se  han 
de  tnanti-nrr. 

a  °  El  anmeoto  do  eoato  qaa  ailga  la  eoosiroecíoa 
de  los  eMMaa,  taaio  aa  ranta  M  mayor  atmoro  da 
aataialaaaeaBtttodos  en  on  mismo  sitio,  cnanto  on  razón 
áa  la  rogolarldad  del  serTíeio.  la  cual  se  resentlri  si«m- 
'  pre  de  la  falta  de  continao  ailnaaaia  dal  aaao  6  aaaar 
gado  de  la  esplotacion. 

4.*  La  mayor  iatallgiaala  y  al  mayor  cuidado  que 
roqoiaco  aMo  aisiaaia,  por  aa  aaaOiaacioB  aabra  lado 
caaaaalabarBaaAaaaaaeüaaia,  aaaM  Mltoiaati- 
lixar  uno  de  los  mayaTaapradoelaadalaaalaiidaelaB,  qoo 
MD  los  estiércoles. 

latapaalbttntiaaaovmMata»  paabwal- 


I  Tilf.ire;  y  campos  de  trébol  y  pipirigallo,  en  cuyo  caso 
será  meoesier  recurrir  á  los  pcodactoade  la  cebada  y  det 
ceoteoocorudeseoTerde,  6AlaafailNMaa»  4  U» 
JM.  T  Mbre  leda  A  laa  raiaaa. 

Talee  aen  Im  eoaalderaeteoas  qoe  i  todo  buen  labrador 

deben  servir  de  puia  p.ir.%  la  crianr^  d^l  ;in.Tjn  de<!tinaJo  ú 
producir,  entreoirás  cosas  do  suraa  uuUUaü,  ios  eslierco- 
los,  tan  necesarios  para  t-l  «usienimiento  de  las  tierraa.  Y 
como  qoe  laa  iadieaeiaoea  que  A  esla  efecto  aeabo  dabo- 
ear  00  acá  eoidadaiaBaaia  aplleablee  aoa  que  oa  aqaa- 
lloa  astaMeelaiealaa  agrieolaa  que  bao  llegado  yo  A  aa 
estado  de  perfeeeiee  casi  toulroente  desconocido  ea  Bo- 
pafia,  voy  i  espoocr  loa  medios  i  favor  ilo  los  cuales  po- 
drán todos  los  labradores,  sin  escepeion,  llegar,  si  biea 
por  un  camino  un  poco  mas  largo  ,  con  toda  la  seguridad 
y  los  menos  gaalaa  poaiblaa,  A  eoaaaguir  al  mitao  objeio. 

AI  emprender  la  oaptala^  da  «a  pradto  rAetlao.  aa- 
cuóntnse  casi  siempre  el  que  ta  emprende  c'^n  litaras 
empolin  Tillas  ,  ii  que  !;e  hallan  á  lo  menos  cd  un  estada 
nicnos  que  mCiluiiiL)  de  ÍL<ri;lidad.  Por  lo  regular,  en 
ninguna  finca  do  Espalda  hay  lo  que  ae  llama  forrages: 
en  aail  ladaa  aa  earaaa  da  laa  aéUAreolaa  bidlapaaaaUca 
para  aaagarar  al  Aillo  da  lea  ptadaa  artilcialaa  t  jmrim 
por  lo  tanto  ana  especia  de  loeara  el  querer  dcido  an 
prinripÍL)  adoptar  en  Iodo  su  ri^or  un  siiicin.n  do  rotación 
fundado  en  la  allernativa  de  cosechas  ,  y  nías  locura  lo— 
darla  querer  en  ules  circunstancias  mantener  daaia 
loago  A  pesebre  elerio  aAmaro  do  rcaaa  «acooat. 

Ba  aaaaa  aaaM  aatOi  aa  aalii? adar  pradaala  j  aalas» 
dido  podri  recarriraaa  fraieaaUiia  al  baibaabarat 
apacentamiento. 

Lo  esencini  no  es  cultivar  un  gran  n  iTm-ro  de  fananas 
de  tierra,  y  tener  en  sus  eataWos  un  Krao  numero  de  ea- 
bacai  da  gaoado,  paea  aiaiaa  buen  labrador  debe  ealti- 
m  aaaqoa  ta  Mrraqaa  paada  abaaar  aMy  bien  ,  al 
taoer  ea  aoa  eatablea  aaa  gaaadea  qaa  laa  que  puedo 
mantener  con  mneba  anchura. 

A  favor  del  apacentamiento ,  el  suelo,  al  paso  quo 
rinde  alguna  utilidad,  se  mejora  sin  gastos  de  nmsuna 
espeeéa,  y  ai  biea  loa  produelos  aoelea  de  eau  atañera  ser 
aaeooraa,  ttwabtea  aaela  aMiaataa  aaa  aiaaaa  «tabulo  aa 
producto  liquido  mayor. 

Esto,  sin  embargo  .  no  debe  mirarse  mas  qae  como 
on  lisíenla  de  iransicioQ.  El  aumento  de  población  y  las 
necesidades  siempre  crecientes  de  esta  obligan  i  adoptar, 
en  ciertos  países  á  lo  menos,  la  mareba  qoo  al  principió 
iadIqoA  faadada  aa  lea  oMa  tigaiaaaa  prioeipioa  del  ala- 
leaia  alleniaBria.  Vero  al  miaBO  tiempo  digo  qae  ea  Ib- 

poíiblc  ,  en  la  msvor  parte  del  territorio  de  nuestra  pe- 
nínsula, adoptar  de  pronto  este  sistema  perfeccionado. 
L'n  sistema  de  agricultura  semipasloral  ó  pastoral  mixtn, 
es  ana  esoeleate  traaaielea  para  llegar  A  eooaegair  ealo 
abjaio  ala  braaeaa  laaadidat  ni  amargea  deaeogaloa. 

Reasumiendo  lo  qae  aeabo  do  oapoaar ,  üaé  qaa  al 
cultivo  de  las  tierras  y  ta  eeonomia  del  gaaala  aaa  dea 
ramos  de  industria  que.  si  bien  distintos  entro  8Í,  at  ba* 
lian  tan  intimamente  enlazados  ,  que  de  la  proaperidad 
del  uno  dependa  aeoeaeriamente  la  del  otro.  Aai  es  qaa 
el  eoltif odor  qaa  aMa  baaaloio  liqaido  aaaa  da  la  foaa- 
do  ea  el  qne  lo  Baalleaa  Mea  aaa  al  meoer  gaaia  pail-, 
ble,  es  decir  ,  el  que  i  menos  precio  aaba  pmlaair  llC» 
rage,  y  por  consigotento  ealiércoles. 


S.  ffaaa. 


Esle  forrage,  pnxluclo  espontineo  de  tndo^  li>s  pro» 
dos  aataralaa,  eotre.  después  de  segado,  on  mayor  ó  me- 
aor  eaoiidad.  aa  la  alhaeoiaalaa  del  gauada  eaaaoo.  Bl 
heno  del  septimlo  corte  es  .  sieodode  la  bÍsom  ealldod, 
preferible  al  del  primero :  ooo  y  otro ,  para  aer  boaaaa, 
daba*  «ar  laaa,  llacaai,  laiiaa^aiai  f  «laaAltooi. 
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£1  sanado  vacuno  et  el  mesM  delicado  para  «sU  ctn- 
M  de  íorrage;  pero  M  por  eso  debe  maoieoérscle  t>»clu- 
■iraneote  coa  «Ma  iMiBeBto  cumdo  e«  malo.  Para  que 
dielM  («Mte  n»  M  mtoou  4«  «tía  eitWMMUaoM  m  ée 
fl|or  mwHn  tm  tH  Imoo  la  vayot  •mÜM  patIMt  ia 
plantas  rairr^ ,  ó  btrn  hacerlo  coeer  ligeraneala.  4  rt> 
garlo  con  :ieiia  dr>  mar  ó  «alada.  Eo  loe  paiaes  del  Motlo. 
donJe  se  ral)ric.i  nfiiiirilii-'tiii^  tie  pata  la*  ,  ao  echan  en  rl 
beoo  para  mejorar  su  calidad,  ;  hacerlo  ,  ao  tolo  maa 
I,  aleo  también  mu  nulriüvo  para  el  faaado,  toa 
Maa  da  la  4MiiUaiaa  da  a«aaUaa  laMiwi- 
ae  aaela  murrlc,  a*  aaaa  da  aar  «al»  al 

p,  al  arbitrio  de  tnrirlarlo  con  paja  y  de  cortarlo  en 
mmf  peque&ot.  á  lio  de  faoiliur  al  ganado  la  mai- 
f 


t*A*laa  y  dai 
plan  ta*  talaat  propiaa  para  la  alhaaaUoUa  dal 

vacuno,  pueden  dársele,  ya  crtidaf,  ya  coeida*. 

De  todas  esUs  plantas  la  patata  es  acaso  la  únioa  qae 
no  puede  sin  ^ravp'i  innnnYcnit'iiU'^  d^r-^t'  cruda  4  los  ani- 
nalrs,  al  paso  que  aa  la  que,  cociila,  oírcco  mayores  von- 
tajaa  para  ra  aUaiaaUelon.  Kvitansa  ,  sin  embargo,  los 
tacoevaalraiM  raanlunlaa  dal  aaaplM  da  Ua  pauua  era- 
das y  el  gasto  que  aeathma  «a  eoelaa ,  haaMadalaaaia- 
plemente  fermentar  e«mo  lo  hacen  y  lo  recoaiaaiaA  My 
oficaimcnie  muchos  agricultores  alemanes. 

Proeédese  á  esta  operación  dcsmcouTando  las 
«rndaa la naa aaaiplaUmeala  qaa  aea posible,  y  meiclio- 
Maa  aea  pa|a  aartada  y  Mlida.  Büa  meada  i«  «ebari 
dentro  de  na  tonel  é  de  una  «aja  grande  hecha  al  iaiaeia, 
y,  deopoes  de  comprimirla  fuoriemenie,  sede]a  feraea- 
lariiurantr  Ircs  diin  sc^ui.los.  Al  ribo  do  este  tiempo  la 
masa  loma  ua  grado  do  calor  eonsulerab le,  y  las  patatas. 
OMvartIdaa  ea  aaa  iiiBak  da^paha,  tcBMraa  aa  la  paja 
j  tnmn  aaa  alia  aa  esarpa  banagitaaa  y  usa  aaauaaia 
aliaiMilala  da  qaa  gaata  aalwamBBara  al  faaada.  ta 
proporción  de  las  que,  en  la  comi>ostciondo  este  todo,  de- 
ben entrar  ,  son  cuatro  quiiUaU  n  do  patatas  por  seis  de 
paja  picadn,  en  ciiTa  mricl.-i  se  ci-liaran  de  cuatro  á  cinco 
cubos  de  agua.  £.iu  cantidad  de  comida  sirva  para  diex 
vacas  durante  cuuro  diaa»  da  lal  manera,  i|Ha  aada 
da  allaa  naiia  diariaaMM*  tau  anabá  da  «Ma  paata 

MaaWi  f  laKavadaa  eaparlmeatot  baa  prabado  que 
la  sal  esel  mejnr  y  mas  pí><li»rn?o  antidoto  contra  el  prin- 
cipio venenoso  quo  contienen  tas  pautas.  Siempre,  pues 
que  se  den  crudas  al  ganado,  convendrá  echa? att^ alias 
«ieru  caatidad  da  sal ,  aaafaa  aaa  paquaia. 

■a  aianaa  paaiaa  da  Alaaaata  aa  prapara paraal 
panado  vacuno  una  comida  compuesta  de  (orrages  verdes, 
de  raices  cortadas  en  pequeAos  pedatos,  y  de  coles  que 
so  .irrir  ni:  ii :  a  por  cíiias  rociadas  de  sjI  en  una»  especies 
dociicraas  becbaa  al  electo.  Bnotma  do  esta  masa  te  co- 
laea  una  tapadera  da  aiadar»  aabra  la  cual  se  echan  al- 
gaaa»  pkdraa  |t«atia  A  atoa  faw  eualquiera.  Aiksdeso 
ca  aecalda  uaa  eanlidad  da  agiie  wftelenio  para  cubrir 
ta  masa  y  rebos.ir  cnnio  unas  seis  p:il..'a  In;  p  u  encima  de 
su  «uperfirie.  Al  poco  tiempo  fermenta  la  masa,  y  en  este  ; 
csiado  permanece  sin  alterarse,  siempre  que,  por  mcilio 
de  la  tapadera  y  del  agua,  se  tenga  cuidaido  de  avilar  el 
canlacto  del  aire.  Este  alimento  «a  tumaoieBla  (rala  al 
fañada ,  y  obra  tan  favoiablenieBla  aabre  la  cantidad, 
coma  aobi*  la  calidad  de  la  leche  de  las  vacas.  Fácilmen- 
te se  comprende,  sin  onili.ir>;o,  qur  un  di'lií-  si  r  exclu- 
sivo, y  que  es  por  el  coiUrario  menester  saberlo  combi- 
nar con  cierta  cantidad  de  paja  ó  de  beno. 

Ba  algna  yanta  de  Frénela  ae  uaa  an  método  análoga 
fira  k  •«MNeMiea  ia  lea  cabra»  daMlaadae  á  dar  «n 

">  eea  el  oanliro  de  Moni- 


Dore.  Este  método  consiste  en  darles,  eo  lup;aT  de  for- 
rages  y  d»  raices,  cierta  cantidad  de  hojas  do  «loa,  qat 
después  de  baber  sufrido  uaa  operación  por  el  estilo  de 
ia  arriba  descrUa,  aaaeUtuya  la  base  del  awriraio  de 
•VaaHaa  anlmelea,  aaa  dnrama  fren  peite  dd  verM». 

Todas  estas  preparaciones  y  otras  del  mismo  género, 
pueden  ser  muy  buenas,  consideradas,  no  como  alimeoio 
principal,  sino  como  medio  de  dar  mas  fuerza  i  lo&  lor- 
rag  es  con  que  geaaralmwta  aa  maaticBeo  los  ginadas. 
Los  aiiaraiae  feteieiUdai  laeien  gnewltuente  i  ladm 
lea  anlaMtoet  pera  aeln  fan  aqaatlea  qaa  ae  trata  de  ce- 
bar deben  empleeira  en  eemided  eenaUeraMa  :  pues  por 
lo  que  respecta  i  la»  reies  que  «^e  desea  conservar  es  «le- 
jor  maoteaerlas  de  otro  modo.  Todo  aliroentodado  i  usa 
res  en  vista  de  engordarla  eo  contrario  al  desarrollo  de 
sus  faenae,  j  debe  por  la  laoia  proecrü^itaa  pan  teda 
animal  qaa  na  ra  datUna  al  tliderei. 

Otro  mateda  qaa  aeara  ofit ara  araa  vavUiiai*  f  fa* 
aabre  todo  presenta  ea  su  ejecneioa  maa  faeiUdadee  qea 
el  anienor,  ea  el  de  eriar  y  cebar  i  pesebre,  sin  dar  á 
tos  animales  otro  alimento  que  yerba.  Este  meloJa 
practicado  ya  de  antiguo  en  algunos  pontoa  de  Inglatcr- 
re,  an  (aera  do  cUoa  na  prablemn  qaa  en  aataeilii- 
BMa  alee,  ha  raraalta  einipl*  7  eaaaiakeaMala  ea 
Praacis  Mr.  de  Latour.  aUimoodc  Roville.  En  su  pro- 
piedad üituada  ciTca  de  iiu  pueblecilo  del  distrito  de 
Cbarolles,  deparlameTiU-)  de  Saonset  Luiré,  ha  hecho  es- 
te coleodido  agrónomo,  construir  un  rspacio&o 
contiguo  al  prado  mismo  donde  entraban  antes  i 
laa  aaiaialea.  Bn  aradlo  de  este  tinado  ra  eleva.  4ma 
ra  da  naa  graa  mesa ,  un  poyo  que  llene  aaara  «ara  y 
rii.irta  do  altura .  por  cuatro  varas  de  ancho,  y  r!  hr.-) 
siili  icnte  para  que  en  cada  uno  de  susireotcs,  qucpaa 
do  diei  y  ocho  a  veinte  bueyes.  La  superGLu-  de  csU 

poyo  está  leda  ella  aatedrillada.  aaeapto  en  una  pc- 
qnala  parle  id  Id  aalaenda  delenla  da  aeda  kaey .  en 

la  anal  bay  un  piloaeito  tapado  era  ana  labia,  qae  á  U- 

vor  de  unas  charnelas,  se  levanta  etiaado  ra  deaea  cebar 
agua  en  él  para  dar  de  beber  a  los  animales.  En  los  li 
ú  40  pélonoMoade  que  va  hablado,  se  distribuye  el  agua 
á  larer  daim  lubodo  plomo  que  pan  per  mediodel  Ua*- 
^da.  y  quepor  nedioda  attae  labra ■eMiaeaaodaae  á  la- 
déalos pilones  y  aeabe  en  aeda  ana  da  cUra  paraaa  Ua» 
vecita  ó  grifo.  Otra  llave  do  este  género  existe  en  la  par- 
te infetior  del  pilón,  al  efecto  de  desocuparlo,  luego  qno 
ha  bebido  el  buey  colucado  en  ni|uel  silui. 

En  este  esublecimtooto  bay  dos  hombres  ocapadoe 
ea  segar  el  verde  aa  al  prida,  an  diatrlbuinele  álra  aa^ 
males  á  nodlda  qae  van  eea»ldndeee  el  fue  antes  se  le* 
cebó,  en  baeerlea  cama,  en  lerantárMla ,  en  recoger  el 
verde  que  tiran,  en  hacerlosecar,  asi  como  todo  el  q!M  en 
consumen,  y  en  guardarlo  para  el  Invierno. 

Una  ves  metidos  en  este  tinado,  los  bueyes  que  en  ti 
ealraa  aa  nienaaw que  para  ir  &  itceraieeria  ;  y  oseó- 
se reeaneeMa  qae  aa  el  tinada,  ■anlanldw  da  «su  ma- 
nera, eagoadaftwa  y  aae  pranlo  qnd  librea  per  d 
prado. 

Ur.  de  Lalour,  que  Hcva  ya  algunos  años  de  seguir 
en  bastante  grande  escala  este  eseelenie  método  de  ceba- 
nUanla^  ba  obtenido  é  farar  da  M.  ao  solo  la  vcauia  ds 
crear  para  en  lebar  ana  aara  eenaideralile  da  asiUitai. 
síaa  también  la  de  cebar  brata  eaarenu  j  cinco  bueya 

ruri  yerba  segada  iIM  dia.  en  mrnns  tiempo  que  se  ceba- 
ban antes  quince  dejándolas  libremente  pacer  eo  el  mis- 
mo prado,  es  decir,  que  ba  triplicado  el  producto  de  este. 
FAcilmeatc,  ca  efeeto.  ra  eoacibe  el  mayor  aprovecha- 
miaaia  da  farrepe  qna  par  la  eatabalaaieB  ra  abüra^. 
coa  rala  pensar  que  el  buey,  paciendo  y  ccbindeM  ca  d 
prado,  destruye  improductivamente  una  notable  eantidnl 
dcyerli.i,  y  pierde,  por  efecto  de  su  locivmocian.  iit<a 
parte  del  aumento  do  peso  qoc  leda  la  abun  1  jiki:^  >  oa 
que  so  alimenta. 

Duraale  algaa  licnpa.  «pnlmeald  Mr.  de  Lataor 
alganM  dlHovIladn  ca  la  «anta  da  ana  bnayaa:  p«rs  •« 
I  taliam  baBtbmUcMf  pwwtfidaaei, 
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n  eonthierar  mM  eani«  como  iorcrior  &  Ii  de  lo«  aní- 
Ml«t  MbadM  dente»  d«  iM  pruUw  por  loi  métodos  co- 
BiiMt;  pero  ta  tiperiMWla  te  Imb»  i  ta  portre  cono- 
cer, que,  Icjoi  de  delerioram.  toa«  f*l  WtaiMdi»  U 
carne  uoa  calidad,  acaso  iupertorá  ta  Í«  Ut  tt§M 
fOrdadas  de  nira  iranera- 

Eaperemos  qaa  aigan  esie  úiil  egcraplo  Un  lalrado- 
IBI  f  CliaiOltt  Oipiflffiirt.  T  que  por  este  mo<lio  lan  sen- 
cillo, 7  qa*  las  pocM  |«itoi  tvqoicra,  ««an  elloa  j  el 
pait  aaneatar  Mtabtaawli  pndi 


CAPITULO 

0»  IM  Mltfttot  f  4*M4N9i»Mo»M<rfer. 


Fuá  qne  as  eaublo  sea  bumo  .  nn  menosier,  co- 
iteCB  clerlM  «uUtrea .  que  se  halle  consuutdo  en 
lefTviio  elevado  eeo  eipoileiaa  il  Bale.  ele. :  ímsu  tolo 
que  no  sea  búmrdo  .  que  lofl  •afaMict  tili» tO 41  éiüi 
anchas,  que  hp  renueve  su  aire,  y  qoe  i«  poedt  OfUMeoer 
en  verano  una  corriente  de  él,  al  pa^o  que  c<-U^  abriga- 
do enisviemo.  puei  siempre  que  la  lempcratnra  de  «in 
MtaMo  do  ene .  loa  animales  paürrm  .  de  lo  ruM 
aeri  tUW  coBtencerse  obsotrudo  que,  en  tales  circuni- 
unelM,  loa  boejes  cogordia  mmm  y  ditt  mnm  leche 
las  tacas.  ^ 

También  hay  autnrc^  que  rccomiendaii  MDrOMOne- 
to  los  cslablos  naroenc^v  Tale^  establn*  ^"n  reujr  fa»o- 
rablea  para  ta  ptoduccton  de  mucho  y  rscelenle  esliércol; 
pero  otitramtnift  plllde  obtenerse  por  otros  medios;  y 
siempre  leodrin  lOffliUbloa  toaaOBOO»  «HlloOBteoienle 
«le  exigir  una  eatOBiioii  do  odIMH  «Mh»  «ayair  %pt  ta 
'      .deitíiiodaieM0l4Ma(ilf.  4). 


A 

t 

da  oo 


A .  pato  por  donde  se  diatribaye  ta  comida  a  los  aní 
■wloo.  Diaeta»  do  bol»or  os  mboa  y  éehaoelM^el  beoo 
qoe  boa  do  «omtr  Mbro  «I  Mwta  «itaair 

B  ,  sitio  que  ocupan  los  animales. 
C  .  espacio  en  donde  se  amontona  é\ 
P  ,  siSiano  dond»'     conserran  las  raiceo. 
E.  granero  donde  ae  gnarda  el  forrage. 
ffar  I»  q»0tOopom  «I  OMUrcol  amootooado  en  los  es- 
tabtoa,  aaeoaabtoo  probadora  por  ta  eapcttanoia  ,  que 
o»  ningmi  nanera  perjadieo  i  ta  aalod  do  too  aaiaaotat. 
E«tc  r^tii'rrnt  ,  pn  pfcf  Til ,  no  fcrmrnls  .  pues  eslá  dema- 
Pi»»lo  húmedo  y  tlema<ii.iilo  apiüaJo  p?ít3  poderlo  hacer. 
El  pUn  que  de  un  esi.iblo  Ilamcncn  doy  aquí,  c*l*  copia- 
do do  ta  obra  do  Scbven  aobre,la  agriculuira  belga.  Es 
d  plm  do  OB  oitabto  tat  o«at  «Mo  oa  «Haln«o;  pero 
no  cual  los  que  exiaton  os  las  peqaoiw  caoao  do  ta- 
bor.  Lo  que  en  eslaa  ^^jj^**  ^|2¡¡Jj*'^'"| 


cual  seamoDlona  al  estiércol  hasU  Unto  qoe  ya  M  «fea 
en  él ,  6  que  ae  necesita  en  los  campos.  En  ealo  ohte  «• 
penetran  laa  aguas  pluviales  ;  pero  en  cambio ,  todos  loa 
orinoo  do  taoonlaialet  quedan  r  'e  deposiun  en  él ,  au- 
■taadota  «oaa  del  caUércol  por  medio  de  la  paja,  ho- 
jas, yerbas,  y  en  una  palabra,  do  Mdao  laa  mmUbcím 
vegetales  de  que  puede  disponer  ol  oolltaodor.  Wiiat  m^» 
macenei  di-  cití.rcol  tienen  por  lo  regular  la puertabtl» 
taote  grande  para  que  por  ella  pueda  entrar  un  cano. 

A  pesar  de  los  elogios  qoe  i  eslc  "^ro  de  esubloe 
ha  ptodifOdo  Sobvort,  boy  en  «arkM  puntos  de  loglaier- 
n.  do  Prendo  y  do  BUftea.  aatabloe  todavía  mejor  di»- 
puestos  que  el  que  acabo  do  prosoriblr.  Lt  diapnotaion 
de  cslos  ei  de  do»  maneras:  «o  leo  nnO0 108 potcbroo  y  loO 
rastrillos  1 1  estén  pegados  k  la  pared  por  uno  y  por  otro 
lado  del  local  que  ocupan  los  animales  .  presentando  por 
consiguiente  esloa  ta  grapa  bácia  el  ci  iuro  del  eslablow 
En  los  otros,  leo  onlmole*  tienen  dicha  grupa  vuelto 
bleta  la  pared  ,  y  loa  poaebffO  y  rartrilloa  esUn  coloca- 
dos en  medio  de  la  cuadra  ion  lado  y  ott« del  potiUogn* 
los  divide  en  toda  la  estensteo  del  loeal. 

Eata  última  construcción  ofrece  una  gran  facilidad 
para  diateiboir  ta  comida  á  loa  animales  ain  temor  de  in- 
eo«Mdailai  «i  do  aor  plaado  A  berido  porellov  r  ro  en 
caao de  no  querer  poidoc oitt  fadUdad do ••»■'*»« 
de  ellos  y  de  dejarloo  Wbre  ta  «Mmdn  y  ta  aaln ,  oa 

menester  que.  adema»  dd  r^^il'"  *  '•'^^'^dor  dct  aan- 
(Jio,  baya  otro  orriaado  i  cada  uoa  de  Us  paredM 
rales, yon rMrtnfnAeanwfendné  «adnaMtfi 
pasilloo» 

Sobre  eata  pnato  ao  baribien  de  eonsnlur  los  blM- 
loa  locales;  pues  la  tatTodnecteo  dona  <• 
completamente  nuevo,  ofrecerlo  «I  ariOMO  taiOBfiwaB" 

le  que  ofrecen  por  lo  común  todas  Us  inootaelones,  y  ea 
no  encoalrar  maooa  awbalurnaa  capocea  do  coodyavac 
atéxIladBl 


CAPITULO  Vi. 
Do  ta  «•««. 


La  faca  debe  haber  sido  uno  de  loa  primeroa  anlmo- 
les  domesticados  por  el  hombre,  y  ea  probable  que,  ta 
mismo  qno  el  caballo,  sea  originaria  de  Asia. 

Bue  aniaial,  euya  petaba  oa  hcodida  y  tierna,  pare- 
ce oüar  doiltaoda  éptoar  al  ando  blando  de  loa  vallea 
cubirrtoí  de  yerba.  No  ooaio  taqaa  oalá  mmf  oetoo  del 
suelo  y  necesita  una  gran  moio  do  otaaalo ;  oaaado  n 
csiómaRo  esti  ya  lleno  se  acuesta  y  rumia. 

Solo  impelida  por  el  hambre  entro  en  lee  aitioa 

lanosos,  cuya*  yerbas  no  le  coovienoai  y 

eonaorta  enfermedodoi  poUgrooas. 

U  «omMo  qno  oe  ta  dé,é  00  lo  pdmita 

ser  abiin  lünle  y  de  buena  calldodl  tefas  Man  te 

viene  para  el  verano  es  la  peooodaaln  4o  loa  f 

mea  aoataociosos;  pam^  iavtoiao  dabaa  taoortáMota  loo 

forrofoa  aoo  Ueraoa. 

Moa  qno  ta  vaco  aeo  animal  conocido  y  propatradn  en 
todos  los  paieoa  do!  itabo,  en  lodoo  oltaoeo^  embargo, 
fícil  reconocer  la  taüoeoota  qao  aabed  «taqlBinaBOl 

clima  y  la  mannlencion.  ,    

Las  vacas  suiiaü,  que  cncueiurao  abOndaoM  aMHMS 

m  el  MU*  no  OM»«  V  q»  wtu«»r«  »k»rfe  fryo  atwto  jnwm  ájf^ 
lir  «palito.  Hi  i>CTf faf e  »)rv«  «o  »w«  pMf. .?**S^y?g-^^  r 
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en  paflos  rico»  j  piogucí.  son  de  pr«ndc  al/nJa  .  roho»- 
ijü.  y  dao  gTiO  cantidad  de  kcbe  de  muy  lnu  un  ralid-ul. 
Saire  cUat  uiUN  usa  rata,  6  nejor  Uícbo.  una  parte  de 
ta  rata  aanao .  «ojwa  Íadl«Mii«t  por  la  circuaitancia 
do  *iTÍr  rn  \o«  terreno*  ñas  clerados  de  IM  Alpaa .  Ue- 
nefl  una  cuiirormacioo  parlicalar  j  íflO  mocho  neo  os 
patadas. 

Bo  U.«  orillas  del  mar ,  desde  lloiaoda  hasta  Dina- 
aiaica,  el  aire  es  húmedo  y  la  yerba  abuodante.  pero 
iBcnaa  laiuaciai.  Ea  aMoa  paiaaa  iaa  vaeaa  too  grandas. 
jattlaolte,aiMaDttiiábaateto,at  aMoariaa. 


8.  f.  Canet/eion,  gcttacia»  Ufarlo. 


Di'  afio  y  mcJio  ¿  iIqs  jQot  es ,  cn  concepto  mió,  ]n 
edad  para  echar  el  loro  á  la  Taca,  la  cual  estaoüo  L>ico 
manlenida.  nada  perderá ,  ó  perderA  maj  poco  de  la  al- 
aada  j  éal  daaanoUa  que  aia  eato  airsiinauuia  habría 
taaade. 

El  modo  lie  nlitrniT  anima!, tic  fiuT/a  ,  df  al/,ic!a 
y  do  bellas  fornin»  ,  no  ps,  rumo  itiucIhj'í  i  rccn,  rclorjai 
la  ópoca  del  a j unlatnicnlu  di''  l'v-,  maclioscon  las  licm- 
bcaa ,  aiao  mantcaerlot  pcríecumeole.  Uaj  qu«  obaer- 
v«r  qm  la  laalacla»  é  pielat  iaeonoda  ■raali»  aiaaaa  i 
«M  «aea  qse  «1  dar  da  aaeoMr  «I  baearro;  asi  ea  qae. 
al  ta  ve  qae  et  ordeHarla  la  faltia.  aadeberi  dejar  do  ha- 
cerlo cnn  las  conycnicntes  prccaurioiR»*,  anti";  de  la  épo- 
ca en  que  aaluralmentc  so  le  acabarla  la  leche,  es  decir, 
«■toa  Mtiaiea  meses  d«  la  segunda  preftas. 

La  aataa  de  la*  f  a«aa  ct  (ácil  da  tceooeear  cuando 
haj  vaflaa  Jnelaa:  paro  no  data  aaaa  que  naae  veínie  > 

Cuatro  hnr.is  y  es  Ttirnesier  OO  dejarla  pa^nr  ■¡in  íntisf.i 
certa.  Kn  csU'  csi.ido  la  vaca  está  agitada,  mu¿e  y  siUa 
■obre  las  dcm.is. 

No  debo,  sin  embargo,  dejarse  cubrir  una  vaca  basta 
laalA  que  bayan  liaieerride  le  aenoa  dos  naaaa  deadr 
que  parí*.  Cata  epctaclaa,  haebade»aaia4e  pr«Me,  per- 
judica I  la  fallid  de  la  taca  j  ejerce  un  pemleioie  toOoju 

cn  la  prodiircion  de  Ircho. 

Cuando  una  vaca  no  concibe.  vurWc  por  lo  regular 
A  removerse  j  4  sentir  calor  al  cabo  de  tres  scrnanas. 
Bala  ealer  pueda  aiaeifeslarsa  aa  ladat  las  épecaa  del  afto. 

La  vaca  qwa  ha  caaeaUdo  avala  i  traeca  dar  algunas 
señales  de  estar  en  satea;  pato  ca  ase  eaae  ea  le  eease 

que  no  reciba  si  toro. 

Una  vara  prfíiada  no  cvisr  cuidado  alpuno  pnrlirular, 
•olamenlu  deben  alejarse  de  ella  todas  las  causa*  que 
puedan  determinar  el  aborto. 

La  duración  do  la  prehes  de  UM  vaca  ce  nueve  me- 
tes ;  pero  suele  prolongarse  j  ser  de  eoarents  y  dos  se- 
Maeas. 

En  los  últimM  metes  de  la  preüet ,  cuando  la»  rara!» 
nadan  ya  lecheó  dan  poca,  puede  di«iniauii ¡teles  la  ra- 
ción. Bale,  aoolMUata.  la  cantidad  y  la  calidad  de  lea 
allaMBiat  qae  aalaadd  parle  ae  le  dan,  latalria  naie- 
bleaicBlo  aabre  las  de  la  leche  que,  después  de  haber 
parido,  dará  ana  vaca.  Durante  los  quince  días  que  pre- 
ceden al  parlo,  no  debe  d.^r^e  á  los  anun  iIcs  mas  que 
alíoiealoa  de  (áeil  digestión,  y  dismuiuir  la  cantidad  de 
aalot  tUtMaloa  ai  esUn  gordos  dichos  animales.  Kn  este 
me  ta*  mmj  «aaveníentes  las  bebidas  aiueUagiaMU 
preparadat  eoa  barinst  y  el  oruje  de  lineta. 

Anunciase  el  pnrin  por  la  liinrh.iion  (jue  «c  manilíesla 
cn  el  peton  .  el  rnal  se  llena  de  leche,  por  el  desarrolln 
que  toma  la  vul>a  .  y  en  Gn  ,  por  la  dislocarinn  de  los 
hoesoa  iaquiones.  á  consecueaeia  de  la  eual  «e  forma  A 
cada  iade  de  la  cola  aa  hoye  moy  prennneiade.  Los  do- 
larea  qae  aléete  le  vaca,  y  una  especie  de  inquietud  (\\ic- 
naaHaata,  son  por  lo  rcKular  los  indicios  de  que  va  á 
rarir.  Esto,  im>  obstante,  surnln  mas  ¿f  una  ve»  que  pa- 
to en  d  aimacnto  mcno«  pencado ,  rateo  por  la  «oal  so 


debe  estar  siempre  á  la  mira  cuando  »c  te  que  &c  acerca 
el  lórmino  déla  preñez. 

El  ternero  ,  cuando  llega  bien ,  presenta  desde  locgs 
las  manos  y  luego  el  hocico.  Cuaade  ti  parlo  efrcec  al- 
guna dirieultad.  puédese  ayudar  A  la  «aea  Utaado  del  he- 
cerro  por  los  pies ;  pero  esto  no  debe  haeeiae  slae  se. 
combinación  con  los  «  ^hicr/n-,  ii<-  !.i  ■  i  i  in  aprneratia. 

y  dejando  mas  biea  obrar  »  la  naturaleza. 

ilay  veces  en  que  el  feto  se  preaenU  «al,  en  téraieas^ 
qae  ea  iaipoaible  el  parlo  ai  ae  le  auiilia  é  la  laea.  Piia 
eiio  ea  tienctier  ana  aiaia  parttavttr  y  eoaee«elteue 
que  solo  se  aatataitaa  por  to  eenaa  aa  «cleilaafiai  ie- 
leligentes. 

Los  cuidados  que  deben  teoerse  con  iin.i  vaca  que 
acaba  de  parir ,  se  limitan  A  preservarla  del  írio  y  sobre 
todo  de  las  ialigcfliioaaa ,  qae.  soa  la  etaaa  wat  aata 
de  laaeeetdcatoa  qae  k  etiea  aaiaaalct  eearcea.  Bataait 
lea  oebe  prhaeroa  dias,  d)beaelea  dar  ikaleaaaaia  ana 
pi?r]ti(M'ia  ración  do  heno  seco  de  burna  calidad,  y  por 
bebida  agua  tibia,  en  la  cual  te  de^ic  un  pocode  harina. 
Si  las  vacas  están  en  buen  estado  y  acostumbradas  i 
baea  régioiea ,  es  prudente  darles  uq  alioicato  llgaie  J 
rerriferaaie  ocho  diaa  antea  de  que  parea. 

Media  hnra  despursde  esta  operación  puede  dárselci 
de  beber,  siifiiicndo  el  orden  de  darles  Ires  veces  por  día 
y  cuanto  qiiicrn. 

De  esta  manera  se  evitarán  las  ioQamacioDcs .  sobre 
lodo  ai ,  aprovechando  un  buen  tiempo,  se  condaOB  It 
vaca  al  abrevadero,  y  aUi  ae  to  di^a  beber.  haata.Uata 
que  se  satisraita. 

Un  consliiite  y  bi.  n  rntcndiJo  fsnjcro,  un  buen  ré- 
gimen y  un  alimento  sano  y  proi;resivo  ,  be  aqui  lodoci 
secreto  para  conservar  en  buena  salud  A  lat  vattalo 
misHie  que  A  las  deaaaa  eapeeica  de  aniaulea. 

Las  «aeaa  de  aaueba  leche  eaiAa  eapoaaiea  A  qae  aa 
r  |  monu  nto  del  parto  se  les  hinche  el  peioo  y  »e  le*  poo- 
Í.1  eiicariiíido  y  dolorido.  Esle  mal .  poro  peligroso  eu  si, 
se  cura  preservando  al  animal  del  frío  y  <le  l.is  curni  nu  j 
de  aire.  ;  íioUadolo  ligeramente  el  peion  con  su  propia 
leche  6  con  aa  potO  de  manteca  de  cerdo.  En  raso  de 
ser  la  hinchaaoo  OMiy  grande  y  de  ealaaderae  por  el  viaa- 
ire,  cmpléaaae  «a»  éailo  toa  whaaaeritt  *  CaaigettaBa» 
do  lar  de  oeott. 


8. 9.  Crtt. 


Son  varios  los  modos  que  hay  de  criar  los  temeros. 
Unos  los  dejan  naaiar,  otros  les  dan  de  beber  en  cabo» 

En  todos  loa  países  donde  ealA  perfeetamoaie  «110»- 
dida  la  crianta  del  ganado  ,  eono  ton  Sutta .  Holanda  y 
a'.u'iinos  puntos  de  Alemania,  se  emiitci  osle  último  mé- 
itido  ,  el  cual  ex>.  le  á  la  verdad  algunos  cuidados  mas; 
pero  ofrece  también  muchas  ventajea  eobro  él  primero. 
Criadoa  per  dicho  método,  lee  leraerat  ooeaiao  wtneat 
ea  tAetl  modilear  hiaanaibleaaeate  Iaa  auaiaatiaa  de  que 
se  los  mantiene,  y  se  los  puede  destelar  sin  que  de  rilo 
les  resulte  accidento  aUiino,  ni  sea  esto  ua  obstáculo  para 
que  crezcan  y  se  desarrollen. 

Guando  se  quiere  dejará  un  ternero  que  mame,  pone* 
selc  en  cuanto  naee  delante  de  la  vaea,  la  eual  lo  lame,  y 
al  «abo  de  dea  boraa  poeito  «1  reeiaa  aaofato  paaeiae  y 
mantenerse  ea  pie. 

Si  se  quiere  il.irle  de  deber  en  cubo,  sepiu-de.  i>  |>er- 
niilir  á  la  madre  que  lo  lama  y  dejármelo  al  lado  .  ii  ale- 
jarlo de  ella  inmediatamente  sin  que  siquiera  ln  ve.^. 
Kaioaoca  ae  aeea  y  aa  refriega  al  umero  «oo  ua  peAo.  y 
il  ea  maeostcr  se  le  echa  nao  naau  encima. 

Cada  uno  adoptará  el  nuModo  que  mejor  le  pareiea, 
aprovechando  sus  ventajas  6  haciendo  de^oparccer  sus  in- 
convenientes. 

Gualqniera^qae  sea  el  método  que  ae  adoplc,  eritca» 


GANADO  VACUNO.— ESTABLOS.-lECnERLV. 


«iemptc  el  desperdiciar  la  primera  lecbe.  la  coa!  es  en 
l^a«  Ui  hembra*  el  aliraenu»  mu  eonvenienle  para  el 
TMíM  ■««M»,  pmt»»»  qM  lieiw  !■  pnpMml  4e  hacer 
'««MMr  H  mtoila  M«naMaikta  q«e  «rtw  i»  Moar  «I 
ternero  eiiste  ca  mu  intestrnoi. 

Duranlc  lo*  dlci  primeros  dijn  se  da  al  ternero  toda 
^»  U-rhf  de  la  m.iilre  >  <v  le  deja  beber  ó  inam.ir  irfs  ve- 
ces al  día.  llay,  sin  embarjío,  vacas  que  tienen  mas  leche 
-qoe  la  que  oeeesita  dn  ternero  recién  naeh|o;  en  ese  easo 
aamenn  katta  la  Altíaa  gala  4a  la  qua  aabra,  4aa- 
fMa4«M0Taa<aaiaiD«Blc  allmáotade  at  laraera. 

hra quitárselo  á  la  madre  es  menester  emplear  ( ier- 
tta  praeanciones.  pues  es  un  grande  en  las  vacas  el 
aaaar  materno,  que>aela«ata«aK'MlMiT(«'MÍrM  ellas 
acaldaataad»  gratarfa4. 

El  AHea  j  la  regnlarkM.  Ua  Mlaa  «•  laia,  aon  4c 
i»  Mayor  imporlaacia  para  la  crianza  de  los  terneros.  Es 
■waester  darles  i  horas  fijis  y  arrestadas  el  sustento  ne- 
cesario. ronTcnlenlcmenlc  preparada  a  ciertn  tcrriper.i- 
iura,  cuidando,  sin  embargo,  de  que  no  haya  esccso  en 
niagiMO  da  aalae  pvalaa.  Paa»  4  poco  se  irán  criando  de 

4el  ato. 

Pasarlnt  tlie:  fir!mcro<;  tliss.  se  desnata  la  leche,  f 
templada,  se  ti  a  al  Uriiiri)  dore  horaj  después  de  csiraida 
lie  la  vaca.  La  rarinn  onlinaría  de  un  lerncrrt  dp  uno; 
ocho  eaartillos  por  ta  naftana  y  oebo  por  U  larde;  al 
wailadla  «ada,  A  ateMa  qaa  abaada»  aiaeha  laakuavaa; 
M  «afttaata  a«  la  katáa)  tragar  daa  «a»  «Aaeara  y  todo, 
m#liéiido«eloe  «n  la  boca  j  nMnpiéaéaaalM.ea  ol  gaiaate. 
Ooosidérase  como  útil  para  la  difMllM  !■  WlUlMlia  cal- 
cárea de  U  eáscara  del  huevo. 

Durante  algunos  días,  pues,  se  mantiene  el  ternero 
€fom  laabe  daaaaiada  Aokaaaala.  Ka  aaaau  ic  aoia  qoa 
«tu allaalB  aa aeya baataau  wataaalaaa.  aMdeaaiét 
na  faeode  harina  de  cebada  6  de  avena,  6  mejor  lodaría, 
cierta  cantidad  da  oiujo  de  linata  pulvcriudo.  Esi«  can- 
tidad de  harina  6  do  orujo  se  aumenta  progresivamente 
A  laedida  que  vao  creciandoloaaoimales.  A  los  tres  meses 
ya  fmim  aalaa  curaiac  á  aaiMr  yarba  ,  y  poco  después 
fnm»,  a—aaabaia,  afaaa.Aaentaaoquebraatado  y  ha- 
laaéaeMa.  A  tra  eaia  inaaet.  A  al^o  despnea.  «egnn  el  ca- 
tado del  animal,  se  empezará  á  Jisramuir  la  racionde  ali- 
mento lii|uidn  y  á  aumentar  la  de  alimento  sólido. 

Los  lernt-ros  cri.idos  de  esta  manera  se  hallan  es- 
paestoa  i  muy  pocos  accidentes.  81  sobrcvicae  usa  iiidi- 
«•«lao,  wartUataic  par  diarrea,  abimeeiaB  é  hlaeba- 
lOQ.  El  remedio  contra  la  diarrea  ea  un  raao  nitad  do  vi- 
rio y  mitad  de  agna,  el  cual  te  hace  tragar  frió  media  hora 
antes  de  la  comida.  La  oh>triicrion  y  la  hincbaion  pro- 
vienen á  veces  del  USO  de  la  harina  en  demasiada  caali- 
dad,  y  á  veces  taBbiaa  da  \o»  alimentos  secos,  como 
P«r  itiaatplo,  al  haaa,  qaeaa  qaada  ria  digarir  ca  aa- 
itaaiK  Baartdlaaaa  «Mea  aabafaM  larattraa.  oaa 
emolientes,  con  dieU,  4  |«Bl8ldo  «I  HMÉteal  rt^eo 
paxameaio  14cteo. 


CAPITULO  TU. 


D$  la  licktri». 


Im  vacas  wa  el  primer  elen>eoto  de  pr^peridad,  ó 
^  Mcaoa  da  dctabogo  de  todo  labrador.  La  leche  da  un 
alimento  sano  y  apradabL-,  quo  dismiouyit  el  consumo 
del  paq;  y  las  vacas,  ademas  de  esta  lecbe,  de  los  terne- 
ros y  del  trabajo  que  p^edeii  prestar,  proiaaaa  estiércol 
qoa,  aaoMauado  la  fcrUUdad  da  lu  Uaina,  pa^alia  la- 
«•t»  ees  BMaaa  trabaja  y  ca  awaoe  etteatloa  da  tierra 
auyor  cantidad  de  grano.  En  los  países  del  Norte  la  Ic- 
«ba  de  UD  par  da  vaoui  aiaaiieae  uiu  familia.  En  los 


grandes  establecimientos  raraics  de  Sajonla  y  de  algunoa 
otros  puntos  de  Alemania,  en  que  se  crian  úmcameala 
para  laeba  treiota,  caaraeta  y  maa  f  aeaa.  hay  dempca 
aaa  Bager  aacatqada  éa  4lrfglr  acia  raaia  da  todaairte  y 

de  utilidad,  «.i^lli,  dice  Schmalt.  se  ocupan  en  lavar  cea 
sus  propias  nanos  la  manteca,  lo  mismo  la  rouger  del 
propietario  cultivador  que  la  dei  lahradni  arn  inlatario,  y 
muy  i  menudo  toa  lat  que  se  ocupan  de  esto  sefiorat  no- 
tables per  aa  dMicaUa  «áaaaeloa  |  fac  la  laoia  4a 
aaa  aadalte. 

Laa  ■ageraa.  pan.  caaparaa  aetivsnMnta  i  la  dlree- 

cion  y  prosperidad  del  establecimiento,  creándose  al 
propio  tiempo  ocupaciones  útiles  y  agradables,  adecuadas 
á  su  sexo. 

La  operaeian  de  ordcBar  laa  vaca*  euge  algnaa  prie- 
tiea  y  «acba  ateoaiaat  paac.  aa  iloada  ail«  aa  baca  á  laa 

vacas  contraer  uoat  veces  enfermedades  qne  las  priva» 
de  leche ,  y  atrat  retabioa  que  impiden  obtecer  de  cüaa 
lo  qaa*  A  aa  M4lar  aila  elfWMCiaaali,  4irlM. 


%m  ^ffcdhiiala  fac  aa  $ccAc  átaii  laa  aiaMtf<> 


E-ie  producto  está  lejos  de  ser  conslnnie  y  unifor- 
mr.  aatet  bieo  varia  tegua  la  atayar  6  menor  facultad 
qaa  tlaaea  laa  vaaai  4e  caateriir  aa  laoba  lea  aUneaica, 
tegua  la  comida  qne  ae  lea  da.  aegoa  tu  aliada  y  cor- 
pulencia, y  otras  mnebaa  eircanatanetat,  que,  al  hacer 
cálculos  de  este  (tóoero.  conviene  tener  presonte. 

Es  lislima  que  entre  tantos  como  han  escrito  sobro 
esta  materia,  sean  tCB  pCCM  los  que,  al  hablar  de  la 
eaathlad  da  lecbe  qaa  fiiadacaa  laa  «aeaa,  hayan  iadlea- 
da  la  4a  aliaMBta,  qae  para  4ar  cMa  oaail4a4  4a  Iteba 
necesitan. 

Rovitl«.  Mr.  de  Dombaslc,  conrri l;'indose  á  la  pe- 
queAa  rara  de  las  inmcilijcirincs  <U'  Nirry  (Francia),  esti- 
ma el  alimento  de  una  vaca  A  30  ó  3i  libras  do  heno, 
alfalfa  ú  otro  forragc  teco,  y  el  producto  anual  A  tSM 
enartillca  da  lecbe,  lea  aaalai  daréa  apraxiaiadaBca- 
le  I  at  llbru  de  naateca. 

Esto  produc  to,  rnniiiilorado  de  una  manera  absoluta, 
no  pasa  de  ser  regular,  pero  en  cambio  también  se  ob- 
tiene A  favor  do  vacas  que  consumen  poco. 

PlümiM.  Sebvera  alnaa  que  ca  ceta  pala  asa 
baeaa  vaaa4a  laeba  ia  per  4ta  da    i  to  ecMriMaa. 

Inglattrra.  Mr.  Carwcn  estima  que  una  buena  va- 
ca do  raza  escogida  y  bien  mantenida  dará  por  termina 
medio  Sü  cuartillos  diarios,  sea  7300  anuales. 

Hay  vacas  de  Suffolk,  que  en  lat  ¿pocas  del  aiio  mas 
favorables,  dan  70  cuariilloe  4a  kcbe  diarios;  pera  acta 
cantidad  de  laebc  ao  da  ca  pteparek»  la  qaa  da  maa- 
tcea  4eberia  dar. 

Eieoeia.  Ona  buena  vaca  e<cocpíi  d.i  por  dia  sn  cuar- 
tillos de  leche  6  sea  4  8,-250  por  año.  E»le  producto  con- 
siderable se  obtiene  en  las  vaquerías  de  Glascovr,  com- 
pueslaa  de  animalea  etcogidoa  catee  laa  majorca  laiaa  del 
pala  j  peiféciaaMata  BanteiMaa. 

■r.  Jorge  Rennie,  de  Pantaatl,  tenia  una  vaca,  que 
dorante  una  temana.  dió  cada  dia  90  euariilloa  de  leche, 
con  los  cualiB  abUiva  alflo  da  la  CMbaiia  tt  libra»  4a 
manteca. 

Bdoiera.  En  este  pait  se  calcula  en  44  ú  44  cuaiw 
liUai  4itf  loa  al  pmdaoi»  en  lecha  da  uaa  baaaa  raea 
heaea  y  blco  aaatcalda  con  trAbd  verde.  ^ 

Sui'sa.  Vacas  suiras  hay  de  grande  alzada,  quedas 
una  cantidad  de  leche,  mayor  todavia  que  la  que  dan  tO~ 
d.is  la*  vacaí  de  qm:  *a  hablado;  pero  lo  que  resta  fijar, 
vuelvo  i  decir,  as  el  precio  A  quo  sale  esta  leebe,  6  tea 
la  relación  qao,  aairc  la  cantidad  de  la  producida  y  el 
caata  da  la  aiaaataaolwi  4alaaiaMl  pradaclac.  aiiaia. 

BolitH:  El  producto  Bcdlada  tcdo  el  abo,  uatia» 
dosc  de  una  vaca  cscelentc  y  bien  manlenida.  CS  da 
5t»  cuarlUloa  diarioa,  sea  18, aso  por  los  36&  días. 
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INSTRUCCION  PAEA  EL  PÜKBJLO. 


Bé  •qni  alfaoM  ixidíe«cioaM  propiM  fn  bMcr  (or- 
nar una  idon  d«  la  caa|idl|  i«MBlaW  flW  4b  OM 
M  fe  puede  obtener. 

BofvoiU  (SuJu).  Um  vaca  de  Us  piaiiit  4*  Mte 
fW  da  |T«  libra*  d*  naalMa  por  ate. 

V<ff<ra.  Ea  la  Caufifta,  aaaiwa  flaliwn  qM  hay 

vnra<  que  dan  par  aflo  200  libra»  dp  manioca.  F.n  loí 
PoliJors,  las  Imy  que  dan  basia  SRO.  Kn  la  parle  del 
Norte  de  la  Campina.  dice  el  mismo  Sclincr/,  ti¡i)'  vaca* 
combada*  eo  Holanda,  qua,  coavenienlenaaia  aaaleai- 
4n  k  ptiibw,  das  catate  Mláa  ftvMM,  4a  laaÍM  hMia 
4w  libras  da  aaBtaoa  diarias.  «T  be  Tlala,  alada,  ca  el 
aaiiTanto  de  irapeoKi  de  Weitmall  dea  vaeea  friwaas, 
que  recién  paridas,  Mía  ontoM  libiM  4a  ata- 
cada  día.» 

Vu  «aea  Mea  aiantenida.  asi  cd  Io- 
B,  da  por  ato  too  libru  da  aMoia- 
«8.  VodlaitaBBeBta  awateaida,  pora  Mea  «aüala»  dar! 

isa  libr»<!. 

Jnglalerra.  En  Yoong  (Norlbamplon),  hay  vacas  que 
dan  baila  \  %  libras  por  semana,  ;  en  una  vaquería 
de  40  vaeas,  paede  sieospre  eeoiaiae  por  térniao  aedio 
coa  •  Hfecao  aaatMlii» «  aat  tco  Ufetdi  d  ala  per  aada 


Sebéala.  En  toda  Aleaania  tiéae  gran  celebridad  la 

raza  de  vacas  de  Voigtland.  Estos  animales  producen 
gran  caalidad  de  leche  y  de  Baanleoa;  pero  ae  bay  datos 


§.  4.  ÍMtlt  Otfoticitm  y  «tSMüiet  ds  la  ieckeria. 


Una  de  las  eoiai  mas  digbu  de  alaaeloa  ee  toda  easa 
4a  labor  es  la  di^etieiea  del  local  ea  qoo  ee  be  de  eoo- 
awwar  la  leche,  pues  no  solo  es  mojr  ttcil  que  cMa,  f 
por  consiguiente  la  manteca  que  coo  ella  »o  elabora, 
toaien  mal  gasto  cuando  no  está  bien  dispuesto  este  lo- 
cal, sfaie  qao  ademas  se  esperimenla  notable  pérdida  de 
Malaaa  aa  eaa*  4e  eer  U  leakporatara  demasiado  alta 
é  demasiado  bala  pora  qao  pueda  «faclaarao  aompiau  j 
aonvenientemente  l.t  5:cp3racioo  de  la  nata. 

La  disposición  do  dicho  local  varía  según  el  objeto  do 
la  enplotic  oD,  el  cuil  puede  ser,  ya  vender  toda  la  le- 
che 6  parto  do  ella,  ya  cottTartkta  aa  maaiaaa,  ya  aa 
qaeso. 

Bl  ollia  wm  4  propAoUa  para  «aa  baeaa  lecberia,  es 
aa  sólaao  aatbavedade,  ea  el  cual  se  pueda  hacer  en- 
trar siempre  que  sr  quiera  «oa  corriente  de  a. re,  que 
sea  fácil  de  caldear  en  iavietao.  que  tenga  en  lodo 
tiempo  el  agua  necesaria,  y  aoaadklad  para  dar  salida  á 
la  sobrante;  y  ca  la,  qaa  aa  n  disposición  ioterior  no 
laléeala  aiafgaa  á  lallmpieta  y  al  aseo,  tan 
tu»  al  tina  4a  «alia  ailaaolMM  aaora- 


Toda  lechería  bien  montada  debe  constar  de  las  pie- 
au  sigaieotes:  sótano  para  goardar  la  tocbo,  oaarto  para 
baoer  manteca,  y  ooeiaa. 

Ltdurku  sayfMUM.  Ea  una  parte  de  Sajnní»  rErrgc- 
Mrgt),  pais  da  montafia,  donde  abundan  la^  n;;ii^s,  hay 
delante  de  la  puerta  de  ca  la  ■  iíj  do  rampn  un.i  leche- 
ría compuesta  de  una  especie  de  artesa  de  madera,  eo 
la  rual  entra  y  SO  laiaava  continvaoMnto  el  agua.  Es- 
u  axtoiotiaBt  ta  eerrespaadloala  tapadora.  4iopa«ola4a 
Itl  ttaCNmIM,  que  pemrtit  la  Hbva  airtrtaelo»  4e1 
aire,  el  cual  msntii  nc  fresca  el  ngaa  ta  f  t  atita  los 
aachairos  que  caoUcaen  la  leche. 


T  la»  laetatoMat  ban  sido  ta  aqatl  pato  lat 

Jas  de  este  método,  qae  basta  en  mochas  grandes es|^ 
lacioncs  agrícolas  se  ha  iolrodueido,  estableciendo  en  el 
centro  de  la  lecberia  un  pilón  de  agna  que  híd  iI<m 
so  se  renueva,  y  dentro  del  cual  se  colocan  ea  verano  Us 
lebrillos  d«  la  leche. 

Ba  iañtcaok  pot  el  aoatvaria.  ralttiaia  atita  kiri- 
Itot  ea  Tasaros  dtspaatiaa  al  alMa  alrt4a4w  4a  la 
lechería,  1.^  cuat,  ea  caso  4a  Iwaer  mucha  Ma»  4lfelli 
estar  caldcada  por  medie  4o  aaa  estufa. 

En  loe  países  donde  esta  industria  se  egerce  en  pao- 
de,  pftassa  é  oofciar  lo  loeb»  desde  el  motioaf  oa  qas 
llega  é  la  latihtrit:  pato  n  tata  faBoaatyt  «aa  taaai» 
mas  pronto  se  enfria  la  leche,  tanto  mas  despacio  se 
desprende  de  ella  la  nata,  y  tanto  mayor  es  la  caalidad 
que  de  e>La  se  übticoo. 

La  temperatura  mas  favorable  para  la  separación  ds 
Itloobtr^i«wlottla4alftáll  fMiaa.  BtU  ti. 
pata»  la  fw,  itaiacaiafiaiaoatMata  verano.  sods> 
ba  tnlar  4a  botar  faa  leaga  la  IttberU.  (Chapial  y 

Schmali.) 

Ea  la  lecberia,  en  todos  los  utensilio  que  de  ella 
dependen,  y  en  la  persona  6  personas  que  cuidan  de  la 
lecba,  deba  Niaataa  lado  tioaipa  al  mas  aoqaiaiia  aiee, 
paot  aa  bastsa  que  ta  leen  7  onjufaoa  fcloa  loi  ta- 

bos,  cazuelas  y  otros  enseres  de  barro  4  de  madera;  a 
ademas  aienestcr  esponerios  al  aire  y  dejarlos  secar 
perfeotameote ,  pues  de  lo  oontrano  i'  man  («cílmente 
un  gustiilo  desagradable  faa  so  cemuniea  i  la  aau  y 

Los  vaaoe  6  |arroo  olles  y  aagoMM  tta  Itoi  1 

de  manejar  que  los  lebrillos;  pero  ea  aambfo  sai 
á  propósito  para  facilitar  la  ascaasioa  d>  la  nnt*,  ti  caal, 
según  dice  Cbaptal  y  lo  confirma  la  espehencia ,  se  des- 
prende de  la  leche  con  unu  mas  facilUod,  aoanta^ayor 
tt  la  aoiMilala  qaa  ti  flwiaeia  4al  tiN  peaaat 

KadtbbasIralaroolaliBpaMMmlBqae  áta( 
cion  de  la  manteca  (la  rn  los  países  del  Norte, 
dos  del  acfite  (-ti  meou»  del  aceite  de  oliva)  que  laele 
abunda,  y  de  que  tanto  uk>  se  hace  en  nuestros  cliaiis 
meridionales,  les  babilantcs  de  oqaelloe  suplen  c*u 
comestible  y  la  maaiaaa  4a  tt(4at  ata  It  4t  atatt,  yt, 
fundida  7  prepersda  como  allá  se  prepara ,  ot  aa  tNO* 
lento  alimealo,  eane  y  nutritivo,  qne  (arma  la  btM4llft 


S-t* 


Vara  obttatt  manteca  mea  4oKoa4o,  no  debe  agosr- 
4ai8t4faaail4aaq|«lilaMba,  la aaal  por  lo  regular 
se  deséate  al  cabe  4»  M  bocas  ea  easaae.  y  4a  44  f  asa 

de  72  eo  Invierno. 

En  las  grandes  lecherías  de  HcUtcin  ,  doads  00 
deja  cuajar  la  Iccbc ,  coos6r>ase  la  nata  en  una  esfCíia 
de  cubeto,  tapado  de  tal  maetia  ,  que  no  quede  el  aira 
etMfltMBtnia íatMOOpttda,  yaaatla  ditpasieisa « i« 
bato eartotreoat por  4l8,  baatt  ttata  qaasa  lloga  iftav 
bástanle  espess.  Bies  en  invierno,  colócasela  *a  sa 
cnarlo  caliente  ,  cuya  lemperatura  mas  (avotabla  «•!• 
de  SS  grados. 

De  lo  que  bey  que  tenor  ameba  caidado  es  de  do  de- 
Jar  qao  so  agrio  la  nata  -aaiea  del  tmaont»  de  echarla 
en  la  manleqnera;  pero  si  eonvieae  4<||arta faooatipa** 
y  no  batirla  inmcdiaiaroente. 

Bien  que  la  manteca  sea  mejor  cuando  se  separa  la 
ñau  de  la  Iccbe  antes  de  qoe  se  euitle  ^^^'^|^J¡*J¿ 

éila  aatier  la  lecba. 

«Ra  quiero ,  4iea  Mwen ,  4iNailr  tebsé  a«r  pai- 
to. Lo  esencial  no  es  precisamente  el  método  que  iO»' 
ftto  I  pues  estoy  oonveneldo  de  qoe  ea  osu  parta 
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dep«Bd«  del  alimento  qne  m  da  á  Uf 
«iB*ro  ^  M  rw«  «ata  fpbrtMwioa.» 


fM«M*y 


F.5ta  propcrrion  jitiPile  variar,  y  raria  notablemente, 
«egun  la  especie  de  las  vaca»,  la  comida  que  se  les  da,  y 
!•  ma^  ó  nicnos  adelantado  de  su  prcrjei. 

Uoa  vaca  fresca  da  tmu  lecha  ;  pero  cita  lecite  «a 
■H  Mpn ,  7  i  ■•Alta      4imlaa}«  «•  «taiUid ,  4a 


Li  1flth«  4*  «na  taca  gorda  n  ■■■  eran  y  mu  ta»- 
ttaciosa  que  la  de  una  vaca  Qara  y  mal  mnntenida. 

La  leche  que  mas  tiempo  te  conserva  eo  la»  ubres 
de  las  vacas  es  ma^  pingüe  que  la  que  se  estrae  á  me- 
dida qoe  M  va  («raaodo  :  aii  ei .  que  ordcftud»  á  ua 
vaea  tm  vwm  por  dia  .  m  obtiene  m$  tedi»,  fwo  m 


Lai  maateqneras  (t  niqninat  deslinidat  i  batir  la 
nata  y  i  truformarla  eo  manteca  ,  ton  lo»  muebles  mas 
imporUntea  da  toda  leebcría.  Hiilaa  de  nü  íormat;  pa- 
ro la  mas  teaeilh  y  raai  generaliDente  cnpleada  m  !• 
<!•  HdHfto,  aoja  fMM  I 


Ba  do  Mim  4b  fiM. 
■a  «M  4o  blorro. 

La  planeheU  4  uMHa  méiñ  eotoeada  (Ig.  4)  dontr* 

4*  la  mantequera,  es  de  madera  de  haya  y  lirve  para 
Mftar  j  dif  idii  la  oaia,  cvaodo  oa  aa  ■eriniioBlo  do 


c 


13 


rotación,  rae  de  un  lado  <j  otro  de  la  míqiiina.  £■# 
jeroa  qii«  aa  ella  ao  veo  cootribuyen  á  hacer 


(fitt.) 


Pig.  9.  Miqnlna  vista  de  frente.  Fi?.  3.  La  misma 
vista  de  perBl :  c  nanabrio  ;  D  laponciio  del  agujero 
desiioado  i  dar  salida  al  suero  ;  E  puerta.  Fík'.  *  pueru 
vista  de  frente.  Pig.  5.  La  misma  vista  do  lado ;  F  el  ca- 
kallete  que  sostiene  la  máquina.  Fig.  C.  TabIcU  que  se 
••loea  daairo  de  olla;  II  tabrillo  4  cábela  deaiiaada  á 
ffoeiMr  4  raeré* 

Esta  maoteqncri  es  sumaicentr  fácil  de  mnvrr  ,  ) 
^ira  toda  ella,  en  tanto  que  U.s  oirai»,  dupuc^t^.s  c[i  Tnr- 
Bia  >lo  toftel  ,  están  inmóviles,  y  tolo  agitan  la  nata  por 
medio  do  las  paletas  colocadas  en  su  interior.  Tiene  ade- 
■M  arta  la  fcniaja  de  Untiane  aeo  hdWM »  4e  ler 
aaaceantaoeieay 


X 

1 


(«1.4.1 


(n|.«.) 


BsU  tableta  tioeo  s  pulgadas  de  aacbo,  a  l/S 
de  grueso,  y  allana  iel4láMtia  liMitor  4a  ta 
taquera. 

ta  faerta  B  ct  evata4a.  ia  quita  y  pea,  f  le  m- 
Jeta  por  un  lado  par4aa  gomes ,  y  por  el  otro  per  aa 
pestillo.  La  disposietaa4aaaios  gomes  y  de  este  peMltto 
es  ui.  que  eeifa4a  4a  eau  aiaBora,  ae  pae4a  ya  akilna 

la^pueru. 

'  Raeapttniaado  ahora  las  principales  observaciones,  y 
ilMriHtrt*  algaaaa  aua  rclativaa  é  ta  eeaaervaeioa  d«  la 
lóete  T  de  ta  BBta«  y  é  ta  «eBféeelea4a  ta  aMotoea^  4i- 

r6  pues: 

Quo  las  vasijas  de  madera  mereeea  ta  prefereacta 
sobre  las  de  barro,  sieaipro  qae  ooa  eltat  «e  Maga  al 
mas  escrupuloso  esmero. 

Que  la  capacidad  quo  mas  conviene  dar  á  tal  vaiQae 
e»  de  aoá  S5  caarUltas.  y  ta  altura  qae  ca  eltai  debe 
teacr  ta  toebe  4e  •  i  «  palga4et. 

Que  la  nau  so  sobrepone  A  la  leche  cea  ntas  faetU" 
djd  cuanto  mas  csiensa  es  la  superficie,  y  aienor  la  pre> 
fundidad  Jo  la  vasija. 

Que  la  temperatura  mas  favorable  para  la  separa- 
ciea  4e  taloehey  4e  taaaia,  «a  ta  4aU4  1»  gta' 
4el  lerMóMUa  4a  1 
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QaeiMUMnpcntm  dclwpar  to  i«M»  «alar  la 

Irrtirrin.  y  que  i  este  ?rnil'^  <!r  calor  mIm  pOT  W  ttfW 
lüf  1.1  nata  fi  la  viirlta  liu  2-1  liura*. 

(.Mio  !  i  [:;U3  qiit  primero  sutie,  es  1a  mejOT»  JADÍO 
luego  menguando  progretivaoteBte  cd  c«lUl«d. 

Que  la  nata  aa  tanio  aui  Isa,  abandaata  y  MIeiH 
4a,  «uaata  «a»  ladantoBaata  «edaftada  eitá. 

Que  «1  moBaota  vi*  pm  daaaatar  4«b«  elegirte, 
es  aquel  en  qua  aa  va  «oa  jaba  avIMaiada  la  aaia 
i  \»  iuperllcie. 

Que  la  nata  fretea  e*  la  única  propia  para  baeer 
■aaieea  laaj  ioa,  y  «oe  aienk»  paaibia.  delw  tetina 
«fU  t«4aa  toa  dfM. 

Que  loda«  las  variariones  brii<ras  do  la  atmiSsíeri). 
BU  rilado  de  eleelrieidad  6  de  propensión  á  tornie uta, 
la*  ii;fl)la».  los  grases  de  mal  olor,  la  humedad,  las  em*- 
iiai  inncK  íDsalubreü,  el  polvo,  etc.,  eic.,  a«o  Otro*  tao- 
ins  ft' lió  menos  accidenialca  aapaeaa  da  aliatar  laaalMad 
da  1*  leclM  aadeteda  ya. 

Qna  bacüaado  arcparar  el  raer»,  aa  obiiene  ao  cuer- 
po criataluailo  de  auavr  y  :j:tir:^rndo  sabor,  que  eotra 
ca  la  proporción  de  ss  por  i  00  pariet  de  Iccbe. 


se  gradaa,  aa  aaba  a*  m  wMa.  y  ae  prcnaa  la  to- 
ra rn  hota  tod«  uD  día.  dc«p«e«  do  1n  ctuI  se  lle- 
ra á  UB  «lio  fresco  y  se  sala.  repitifoiJo  operacioa 
lodos  loe  días  basla  Unto  qut  mriu-  l.i  pasii  la  suficicri- 
lo  c«MiiMocit.  Dies  6  doce  libras  de  buAta  lecbe  dan 
«■atfa  qnaaa. 

Besiduo  de  la  fibrieaaiaa.  taaio  da  la  waal>a> 
rao  del  qoeto.  ea  el  aact«,  qae  i  b«w  prapladaJia  taCrt» 
geranics  y  dulclQcaDies  para  cl  uí.o  di  las  personas, 
agrega  U  de  «er  ao  etceleole  alimeolo  para  el  gaoado  de 
cerda,  eo  eoyo  aabaaiaata  aaira  eano  oo  alamito  my 
priaaipal. 

Tadae  calea  Taaaaa  da  te  «aaMofa  nral  «alte  par 

de$gracia  fn  cslremo  atrasados  .  por  no  decir  que  toa 
coroplelanjcnlo  desconocidos  entre  nosotros.  Tanto  la 
iccbe  de  vacas  como  la  manteca  y  el  queso  oUbaradot 
eoo  ella  ,  eslió  en  lot  puoios  de  oom-joo  de  Etpafta  i 
un  precio  eiorbiianlo ,  y  to  etplolaciott  da  aala  Itda^ 
iria  etti  llamada  ea  ■■aaiw  pala  i  taaaa  giaado  iacra- 
mentó  j  á  dar  «raniaa  ntRMadaa  i  laa  qno  la  aaipraa- 
dan,  eicmpro  que  i  ella  tcpao  agregar,  como  es  iodis- 
peniable  que  lo  bagan,  una  labor  bien  entendida,  qoe, 
al  paso  qva  aan  sos  prodoetoi  mantenga  el  ganado,  per- 
Bita,  apravaakaMio  lo*  aaUAreole*  de  este ,  reeof  er  oon 
poeo  gasto  graoia*  y  plaiDoa  eaaaabaa  Tal  aa  al  pitaar 
ps;o  qiir-  prirn  pooersG  al  nivel  de  los  agricultores  de  lo* 
demás  paues ,  lieoeo  aecesariamonte  qna  dar  los  aues- 
ttaa. 


Iliceto  cl  queso  cnagalando  ya  la  oala,  ya  Sa  kabo 
mHM  y  dasoauda  i  favor  do  vn  liquido  conpaeato  do 
a^oa  ealieoto,  ónejor  de  soero.  en  que  se  ecln  ua  pe- 
da/o Jo  cuajo  de  I  rn.  r,i  T  un  poco  de  sal.  Ksia  sus- 
laocia,  asi  coagulada  y  puesta  á  una  Umperrlura  do 


Trtiveiio  y  rtfumiU»  a»  víate  da  loa  aaarllaa 

AufiUfTO  DB  Buacoa. 
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CERDOS,  ABEJAS,  A\ES  DE  CORRAL,  PALOMAS. 


SECCION  raiMEnA. 


Ckkdo) 


§.  I.*  Su  origen. 


CoMeseoqnrnoctbeduda  que  latraiM  dr  cerdos 
Hcralmenle  conocida*  en  Europa  »on  pr/kcrdc iile«  del  Ja- 
balí, atí  como  probablemeole  prvcetlcn  de  uo  orinen 


halla  boy  desconocido  las  pequeftai  y  noRrai  razas  dcpn- 
las  corus  traídas  del  mar  del  Sur.  de  CLina,  de  Siam  y 
del  cabo  de  Buena  .  speranta. 

Todos  los  cerdos  de  rata  europea  producen,  aparea- 
dos con  el  jabali,  animales  fecundos.  Aunque,  al  pasar  al 
estado  domC'Slieo,  baya  el  animal  salva;;e  conservado  las 
formas  que  antes  tenia,  no  por  eso  puede  decirse  qu« 
ha  dejado  de  sufrir  importantes  modificaciones,  y  sufrié- 
ralas  todavía  de  major  ronMileraciou  á  haberlo  queríalo 
asi  el  hombre,  cuya  voluntad  es  |>oco  meoo*  que  omui> 


potente  sobre  los  demás  animales.  Nada  hay.  dice  Cuvier, 
mas  salváis*  y  aun  mas  feroz  quo  el  jabali  do  nuestros 
tosigues.  Los  oiarhos  vicjo»  viven  eu  lo  mas  hondo  y  mas 


es()eso  dM  los  (aliares,  de  donde  solo  salen  cuando  i  cUo 
los  impelen  las  dos  necesidades  dominantes  de  su  exíütcn- 
cia,  que  son  el  hambre  y  el  amor.  Estos  animales,  aun- 
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qM  m  «•tremo  ?  oracet.  y  basu  ttnkmnt,  fwm  um- 

■m  MMuteaUt  y  !••  4e  watltlM  firiaieeM. 

La«  hembras,  bastante  difFrrnlrí  Inj  marho^.  v«n 
por  lo  regular  «compañadi^  por  »uí  tiijoi»  de  dos  jr  hasta 
de  iros  años. Su  prrñr/.  dura  cuatro  meses,  al  cabo  de  loi 
cuaie»  te  «uUn  y  bujfca  délos  m»eho«por  leoior  de  que, 
CMM  é  MMld»  WMde,  «0  CMIM  U»  IcckoMilloi.  Bl  sfr- 
ñero  de  eMos  «arla,  ttfun  lardad  déla  madre,  desde  4 
hasta  10.  que  cria  olla  de  tren  á  cuatro  metes,  y  sobre  los 
cuales  *ela  ('(Ti>  la  ni.iyor  solicitud.  El  jal>a!i  rr  ri'  h.isi.i 
los  cinco  ti  log  M'ii  afios.  y  vive  de  vvinie  v  ciiicn  á  tremía: 
pero  vésele,  desde  el  primer  año.  inclinado  al  MDOr,  y 
«letáe  el  segundo  m  dispeeieioa  de.«Dgcndrar. 

De  Cite  aainal.  pues,  hia  leoMo  «riiteo  lie  variii 
raías  de  cerdos  ronocirlas  hoy,  y  que,  OM  A  aiCBO>«  dil~ 
tan  ya  (odas  ellas  .del  ttpo  primiliTO. 


ViTi  \i  elección  del  macho  destinado  ¿  este  objeto 
COOVicDe  tomar  las  mayores  precaocioaex.  escn^ieudolo 
ileaifn  con  coalidades  corporales  qae  moneien  buena  y 
rig»r«sa  oonsUtiieioa.  Les  aiiaee  qne  priBei^lmeDie 
sirven  para  goltr  en  ettepaftesoa  eibetagnieta.  hoeic* 
corto  y  romo,  orejan  crandes  y  caídas,  ojos  vivos,  pescneio 
corto  y  fornido,  cuerpo  ancho  y  redondo,  piernas  cortas 
y  ((icrtrs.  vientre  enjuto,  eefda  áipm  y  rlllda  M«l  lo- 
sa», y.ieslídttiee  grueaes. 

Le  pacfMMe  •enerlMMiiMfiMraaa,  melM  buque. 
Mas  largas  y  eartcter  apacible. 

La  puerca  estft  en  calor  casi  todo  el  «ño  y  puede  pa- 
rir il(i>;  ri  ces  i  n  él,  pucsto  que  snln  iM.'i  preñada  do 
nenio  quince  á  ciento  veinte  días.  V.n  vista  du  esto,  nada 
es  mas  fiellqwbacor  de  moüo  que  vengan  los  lechones 
en  le  époet  qm  se  desee.  La  mejor  |Mira  ecbar  el  OBMbo 
á  1*  benbru  ca  ceu  «speele  de  animales,  es  el  mes  4e 
novirnibrc,  por  cuanto  de  est.i  manera  nacen  los  lecho- 
ues  por  mano  y  tienen  todo  el  verano  para  criarse  y  ro- 
bnsiecerse. 

Lufgo  que  la  poerea  cata  para  parir,  es  precise  se- 
parar la  iei  Maelw  y  «aeemrU  ea  uaa  poeil|»  wparada, 
á  Bfl  de  eviur  que  este  se'eone  tos  leaheaeai  y  pare  que 
ella  misma  no  los  devore,  es  menetler  darle  de  comer 

perfectamente  desde  el  momento  en  que  parió;  asimis- 
mo, para  evitar  las  enfermedades  á  que  de  otro  modo 
podrían  bailarse  espuestos  asi  la  madre  como  los  bijos, 
Imporia  ataoMacr  le  poeit|e  ea  «a  esiado  campleia  de 
Hesples».  reao? anda  caá  Ireeneaeia  te  paja  destinada  A 


«irles  de  cama. 
I.a  comida  que  mas  conviciin  á  la  puerca  dcipues  del 
paiiii,  es  iui«  melóla  de  salvaili),  a¿iia  libia  y  yerbus 
frescas,  entre  las  cuales  es  una  de  las  mas  á  propósito 
«I  trébal  reeiea  lefade.  Ha  aa  la  dejeráa  mas  leehaaes 
qaa  aqotllee  que  haya  de  criar,  cuidando  de  que  sean 
mi  taa  BMefaos  que  las  hembras  ca  la  proporción  de  Ires 
é  canto*  par  «aa. 

ft.      Os  iei  teeteaM.  JTed»  de  aiaiiteiMrlM  «  dMIc- 
lorlas. 


El  tiempo  de  destetar  los  lerh  mi,  -  es  ciian.lo  estos 
tienen  dos  meses.  Para  hacerles  mas  llevadero  el  cambio 
de  Nllmeala.  se  tendri  enMadn  dn  llcrarlee  ni  campa  A 
pacer,  si  la  estación  lo  permite,  y  darles  en  casa  por 
mallana  y  tarde  agua  de  salvado,  ii  bien  taa  aguas  crasas 
de  la  cocina  mezcladas  con  suero.  En  invierno  debe  este 
agua  dárseles  templada,  echando  rn  ella  algunas  berzas 
A  leguaibrca  y  algunos  pcd.iios  de  manteca.  De  csu  ma- 
aera,  se  vaa  manteniendo  loe  cocbinillas  neeidos  en  in- 
^ietws  hcMa  que,  «a  «l  ttci  d*  ibitt,  easplezaa  las  yer- 


bas i  proveer  maa  abeodsolemeaMl  m  Mi 
Desde  esta  época  hasu  fines  de  vcfaBa,  aa  Isa  aasia  ú 
campo,  y  se  adopta  yaeoarespecloAalkisiiai 

varía  se(tun  los  palsec  y  l 
Ira  el  criador. 

En  unas  parles,  so  los  manticneduranle  loJo  d  veri- 
no  en  el  corral  6  paUo  de  la  casa  de  leWanu,  é  Mea  la 
kM  coadoee  A  Ice  becqacc  y  iMcs  paalcamcs.  deadese 
mantienen  con  yerbas,  raices,  (ratas,  insectos,  etc..  * 
bien  se  los  mete,  ya  en  prados  artiDclales.  ya  ea  campos 
i?n  al  ('fi'!  to  se  cultivan  ciertas  plaiUas  raice*.  Peto 
sea  cualquiera  el  roeJio  quo  se  emplee,  siempre  es  lo- 
dispensable  proporcionar  i  dichos  animales  agaa  en 
aboadaaeia  para  beber  y  batarac.  asi  con»  ua  abrig» 
centra  al  dccaadcl  calar  y  ta  praloafacicA  de  la»  Ita- 
viat.  ' 


8.  4.0  Dt  l9$  crrdM  •duUoM^-^MtHUt  4»  nuwtsnsrlss 
f  <b«r<arfw. 


Para  el  manienimienlo  en  palio  ú  corral.  drUe.  en 
una  casa  de  labor  bien  montada,  haber  siempre  l)a)iaoi« 
cantidad  de  eucrc,  de  aguas  crasas  y  de  desperdicies  do 
iegumbrec  paiacoMcnUr  el  número  de  eabcaasde  gana- 
da da  cerda  aeeeaarl»  pere  el  gesta  de  le  caca,  y  i  tt 
que  no  dejari  dicho  alimento  de  ,iproveebar  á  los  aaí* 
males  tanto  como  el  que  msi;  pero,  en  el  casode  tener 
que  echar  mano  de  él.  ya  sea  para  las  puercas  que  están 
criando,  ya  para  loa  cerdos  que  se  crian  pequefios  C  en» 
debles,  fuerza  eerA  catoaces  recurrir  é  loevcgMclaapia* 
eedentes  del  ealtivo  en  grande.  A  esta  efeet»,  se  empIciB 
con  muy  buenos  resultados  trébol,  alfalla,  pipirigall», 
arví'j.is,  Riiisantos,  y  ti>da  rs|uTÍ('  «le  raices,  como  soa 
zanahorias  ,  cbirivtas,  remolacbas,  patatas,  etc.  Lacan- 
lidad  necesaria  para  la  manutención  de  cada  cabeza  es 
la  de  «•  A  80  Ubres  de  trAbol  vcidc  6  de  cUo  cualquier 
forrage.  verde  también. 

Young,  en  una  memoria  e<pefialmenle  destinada  i 
este  asunto,  pretende  que  di  cI  Lrol>ul  ni  la  alfalfa  cor- 
iaJiis  y  dados  i  pesebre  piieiicn  mantener  un  cerdo, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  que  de  aquellos  forrages 
se  les  dé;  nas  esto  es  un  grave  error  que  pudo  advertir 
¿I  mismo,  cuando  conflasa  qnadkbec  aaiatalea  baa  pras* 
perado  perfecu  mente  padeadc  trébol  ac  segada.  Bl  se- 
íSor  Elíseo  Lefcbre  asegura  ,  por  otra  parle,  haber  vis- 
to emplear,  y  haber  empleado  él  mismo,  con  venujas  el 
trébol,  las  arvejas  y  otras  plantas  de  la  mi-ma  e^pí'i  ic 
en  la  OMBUteacien  de  cerdos.  Ba  Freneia,  en  los  d«- 
partementss  del  Marca  y  da  Ardeane* ,  bey  asucbos  cul- 
livadores  que  de  ese  modo  mantienen  sus  cerdee.  Gea 
trébol  también  se  mantienen  los  del  estableeimleuto  B»- 
<leln  de  (ínunon  ,  en  el  cual  se  ha  hecho  sobre  este  punto 
un  descubrimiento  de  basUoie  importancia  .  y  es  que  el 
mejor  mcmeatn  de  adaMsltar  este  forrage  a  los  auuua- 
lea,  es  aquel  en  que  ya  ba  empctcde  A  ferascatar. 
modo  de  conseguir  este  objeto  es  aumemenia 
P'iede  sor  puesto  en  planta  por  toda  clase  de  calüva<l<>- 
res,  y  es  el  siRuicnle.  Inracdiatamenlc  después  de  sejiJ- 
da  le  planta,  tobase  cierta  cantidad  de  ella  en  una  va^ia 
graade  llenada  agua.  j.  ea  tal  esudo,  se  espotie  el  i^» 
A  los  rayos  del  tel.  A  (avai  de  esta  aoabinartoo  de  calor 
y  de  humedad.  empieraU  fermentación,  y  el  trébd,  pe» 
niéndose  negro  ,  eihala  un  olor  particular  ,  que  es  la  se- 
ñal de  que  está  ya  en  di-iposicion  de  servir  do  alimento  4 
los  animales,  i  los  cuales  ao  destina.  Mas  de  ooa  vez  se 
ba  visto  al  cerdCfcbaacrlc  al  prínrípio.  poro.  ¿  U^u. 
de  poco  tiempo,  ic  cccstumbra  i  ello,  en  térmioM  de  no 
querer  lueifo  cMBlda  ninguna  qac  no  esté  fciBcMada. 
Asi  vemos  írecucntemcnie  Iim  malos  efectos  que .  ea  ant* 
males  acostumbrado»  a  sustancias  fermentadas,  co^-ldasé 
saladas.  proJure  el  régimen  ordinario.  Esciiador^f  a  jue- 
ilos  estimulantes,  ningún  sabor  encuentra  l»Kígo  su  t>ala- 
dcr  A IM  «tiMCAlcs  iM  saiMidoc  j  «a  et  laint  idd  cria* 
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te  csii  M  [M*ar  á  1m  mwim  ir  aii—M»  ctote  itM»- 

ItMiat;  puesto  qup,  i  (avor  de  rüos.  consigue  qui>co- 
■an  isas  y  con  ffi»«f;u»io,  y  que  i>or  Unto  les  apro- 
Vcclie  nías  y  i'ii'^ui  n  ,<  mejor  precio  esta  comiiia. 

No  esliira  (ic  mat  aqui ,  bablámlo^e  de  loi  «linento* 
fue  con  mejor  éxito  se  |>ucdrn  dar  i  loa  ecntot  aávllw* 
iodieat-  Ui  IcchufM  ;  Im  MbieociM  sil? ctlift.  Wf* 
liv¿  roo  r»te  objeto  ncoaleoda  vtvonicoie  Mr.  do  Doa- 

Olí  a  clase  di*  «iKlannas  hay  ron  que  Uiniíjií  ii  «c  puc- 
ilr  ni  inti'i.iT  rl  cer.iu  .  pupilo  qiii- iaik  apetece  con  audi  i. 
£Müt  susianciaa  ton  Ua  aoinialea ,  oomo,  por  ejemplo, 
los  despenlicioo  it  Im  coroieerlM.  te  MOgro,  la  earoe  de 
loe  eolMUeo  muertos .  j  las  agua»  crasas  t  de  fregado. 
Bl  cerdo  es  aniina!.  di{;ámo*lo  asi,  omuivoro.  y  no  tolo 
«e  le  »e  (■•■um  r^!'  ratjs.  topo*,  gui^ano*,  y  cu.it'ios  rep- 
tiles ó  iiü-eclos  ciicurDlra.  sitto  que  in.i«  »le  iin  rjempio 
La  hrfhido  de  iiitin!»  devoTOdos.  y  J<iin  ii>^  petaonas  «diiilas 
atacada*  y  naliraiadac  por  atiuello*  gloioues  •oimaic*. 
Hoeeeale  preieoderqno  deba  el  eulliTadorcaniof  no  easo 
dar  la  preferencia  .1  itiai'-ii.is  aiimi.iles  soljrf  Kis  ve- 
getales p»ra  la  (n.iii;j  ,  y  tui  iius  lodaMO  pírj  el  Ciba- 
iníenio  del  r^'i ,  perú  SI  hj|;o  eiij  lud ir jciuo  con  el  ob- 
jeto da  dar  A  conocer  el  partido  que,  ea  cierto»  caso», 
podrió  loeofs*  4o  loa  roseo  aoortao,  pMr«|MiplOt  fun  te 
■amioMio»  «te  «■  «aimt  toa  «oioa. 

Be  boblado  basta  oqui  dol  modo  do  ertor  lo»  cerdo* 
•dallo*  en  p.iiio  ú  corral ;  pues  ^iguienJo  los  métodos 
perfeccionados,  con  ai  reglo  i  los  cuales  no  e*  licito  con- 
siderar la  producción  d«l  ganado  na*  que  como  un  ramo 
do  induatrU  agrícola  tatioMBioolo  aaidc  coa  ol  «nltiro 
4o  lo»  caaipos,  tal  «ot  al  aieacioB  baria  del  aistoaio  de 
libre  pasto,  i  oo  ser  este  el  generalmente  adoptaila  en 
nuestro  país  para  la  cria  y  crbjmienlo  del  ganado  de 
cerda.  En  casi  lodos  los  pueblos  de  r^paüa,  v  en  mu- 
cbos  do  fuera  de  ella,  es  muy  ceueral  en  las  familias 
•rior  BB  «rrdo  que,  al  paso  que  aale  lodos  los  días  al 
campo .  aprotcÁaen  la  eaaa  lo*  desperdicios  de  la  cocí» 
.na  y  las  agua*  crasas  del  fregado.  VA  porquero  encarga- 
do de  la  conducción  de  estos  animad  s  a\  c.impo.  reime  i 
veces  centenares  de  eilos,  de  duiule  resulta  que  su  i¿-> 
ouo  Jornal,  repartido  entre  oíros  tintos  contribuyentes, 
ivposM  á  cada  ano  un  gasto  de  insigoi&canto  eoasidera- 
«ioa.  De  oslo  maaera ,  se  ettan  too  cerdeo  coa  poqaiaime 
ga^to;  pero  es,  sin  embargndc  advertir,  que  este  siMema, 
aunque  general  en  España,  es  vieioso  por  varios  con- 
ceptos, riiii.rro  ,  porq'ie  bien  h.ico  vivir  al  cerdo,  no 
le  bace  medrar,  por  cuanto  apenas  le  proporciona  mas 
alimenio  que  el  estrietaaiealo  acccsariopara  diario  aub- 
iiMk.  Srgaado,  porqoo  oapeao  lo  etisteocia  do  loriOBoa 
fcoldioo  4  TOfo*  alrededor  do  los  pueblos,  eircunstaaeia 
que,  en  paises  biin  ci.Uivados  y  bu  n  p.Jil.ido* ,  es  in- 
compatible con  el  buen  régimen  de  la  propiedad;  y  tar- 
eero ,  porque  es  contrario  i  todas  las  reglas  de  higiene 
pAbUÍea  y  do  policte  nsaaicipal  quo  baya  oa  codo  coa*  do 
«a  paoUo  aao  poeilgo,  y  qao  viton.  cono  ca  naebaa 
parte*  sucede  ,  confundidos  en  un  mismo  cuarto  los  cer- 
dos y  las  personas.  Este  .«isicma.  repito,  aunque  general, 
es  vieioso.  asi  como  es  poro  cocd^nnc  á  los  bueiiDs  prin- 
cipio* agí  icoles  el  de  llevar  los  cerdos  á  la  montanera, 
por  mas  que  esto,  absolutamente  hablando,  sea  útil  al 
ladastcial  i  eoaiorflioalo  qao  te  praeliea.  Mi  opinión  es 
^ao  el  labrador  de  «na  Boca  no  debo  salir  de  ella  para 
nada,  ni  hacT  fu  «¡o  elU  operación  de  ningún  género. 
Combinando  su  cultivo  con  la  riiaiua  y  cebamieniu  de 
animales  domésticos,  debe  cultivar  para  maiiiener  su 
foaado,  y  ao  manlonct  mi*  caalidad  de  esto  que  la  quo 
la  pomHaa  boeerte  loo  prodaoie*  do  ta  6eea .  coidondo 
de  sacar  de  esta  rnmbinacion  el  mayor  partido  posible. 
J  sobre  imio  de  apro'ccliar  los  esliércole».  Partiendo  de 
eaie  )>i  mi  ijnD  ,  no  puedo  a'.i'-iuulJinu'iili"'  cniiMiler.ir  rniiiü 
Útil,  bajo  el  punto  de  vista  agrícola,  lacriania  del  ccnlo, 
aiooen  el  primer  ea*o*  o*  decir,  en  aquel  en  que,  tien- 
de este  animal  un  centnmidor  do  lo*  produolo»  de  la 
I,  lo»  pa|«  Á  un  precio  Bii  fOMiooa  l||ai  el  quo  do 


iobabito 
tirador  oa  ooUémte»  aa 
eideradoa. 


nodlaihaio  da  baaiaate  < 


8.  Oftoaifealo. 


Por  ratones  análof^as  i  las  que  scal)o  de  esponer  ,  no 
entro  en  pormenores  acerca  del  modo  que  eu  bspafia 
üe  llene  do  ceb^r  reídos  en  lus  monies,  y  aolo  me  rsieo» 
deré  por  lo  tanto  sobre  la  parte  relalivA  al  gaodo  de  ha- 
cerlo agrlcolamcnic,  w  iodr  •  «a  w|aoltea  tacna  doada 
el  eebamiento de  diehoo  aaimale*  •*  baila  intiroamenio 
enlatado  i  ídentiBeado ,  digámoslo  asi.  coa  un  buen  sis- 
tema de  labor. 

Para  que  la  operación  del  reliaunenlo  surta  los  bue-> 
nos  efectos  que  de  ella  e^per.)  el  cultivador,  es  mea**> 
ter  que  no  pierdo  calo  do  »isula»ooiidioioao*  ligaioato»; 

I  ,*  Lo  oleodoa  do  lo  roza  j 

•2.0    La  edad  del  anini^il. 

3.  "  I.a  época  6  i'si;ii..uii  del  aim  duTJiilü  ¡a  cual  s* 
procede  al  cebamiento. 

4.  *  La  eutracioo  y  el  estado  do  repeso  é  qao  ao  bo 
do  aoaotor  ol  ooido. 

s.o  La  cloao  do  olliBoaia  qao  aa  te  da»  al  Boda  4a 
prepararlo,  y  la  forma  de  dtotribalrlo. 

En  algunas  parle»,  dan  los  agricultores  grande  im- 
portancia al  lamaAo  del  animal ,  y  en  muchas  so  muos- 
liao  Mliafeebos  cuando  este,  deapues  de  muerta,  da  aa 
poca  aaaaMorabte  do  coma  y  do  iooMio,ate  parotoooa 
eoasideror  ol  tioapo  y  la  cantidad  do  olimento  que  ba 

sido  menester  pastar  para  übleiu-r  tal  resultado.  Mav  por 
poco  (jiie  sübre  este  pumo  se  rellejioiie  ,  IüciI  es  vemr  en 
coinK  iiiiiento  de  que  no  siempre  e^  íoiidádo  y  verdjdiTo 
el  motivo  de  esta  aatisfaccion ,  por  cuanto  el  ceba- 
miento 4a  laloo  aatealo*  aalo  é  vecea  á  un  precio  asas 
alto  quo  aquel  en  que  se  vaadea.  Esto  dopeade  en  groa 
parte  dala  buena  ó  mala  eleccioa  de  ta  rasa  a  que  per- 
tenece el  animal. 

Kisediga,  para  desvanecer  la  anterior  objeción,  que. 
en  la  mayor  parle  de  las  lincas  rúslioas,  donde  solo  m 
ceba  aa  eorto  aáawro  de  cenlua,  ao  oaoalaa  oalo*  oaai 
nodo,  por  euaoto  oolo  **  le*  da  conaa  do  poca  valor  ve- 
nal, y  de  t-'i-í  cuales  acaso  iin  vi  tun  |iosible  sacar  otro 
p.irtiilei.  i;i  liecljo  es  eit-rto;  (.eio  ini  ini|)orla.  En  agricul- 
(iirj,  lu  niis.iu)  (]iie  en  to  las  l.is  industrias .  el  benelicio 
que  se  malogra  constituye  ana  perdida  efectiva .  y  por 
poco  que  cacalo  te  «aautencion  de  una  casu  do  i 
leo,  bay  aiempro  péidida  oaaada,  ooa  las  misma* 
laaeiai  y  el  mismo  eoeio  se  pnedea  obtener .  por 
de  otra  casta,  gantiiu-i-is  de  iii.is  consideración  ;  y  el  inte- 
rés que  en  resolver  esta  cues  ion  existe,  es  el  luuino  pa- 
ra ol  pcqueflo  eoloao  quo  aolo  cria  un  cerdo ,  que  para  «1 
graa  propiolario  qao  oulliva  osionso*  lotrcaos  al  electa 
do  mantener  una  piara  oooaidonMo. 

Cosa  reconocida  es  hoy  que  las  raías  de  patas  cor- 
las, de  costillar  redondo  y  protuberante  y  de  miembro* 
recogidos,  conocidas  con  el  nombre  de  angla^chinat,  y 
procedenU's  del  crutamioato  do  oaiaialo*  de  l*  c*peci<f 
europea  con  otros  da  te  da  los  polfM  boBodoO  por  el  mar 
del  S«r.  se  ceban  ea  mean*  tieaipa  jcaa  — aoiaoatldod 
de  alimento,  y  que  tienen,  deepaco  do  moerloo,  aienoo 
desperdicios  que  Im^  de  cu.ilquiera  de  las  variedades  de 
Europa.  En  otros  temimos,  a  cosa  demostrada  que  una 
libra  d«  carao  do  aquello*  cerdas  tiene  menos  costo  do 
prodaccioa  qae  aaa  libra  do  lo  do  cualquiera  otra  espe- 
cio. Ea  visu  do  e*io .  ao  puedo  aionoo  do  rccaacadar  á 
lo»  agiicullorcs  es;uftolc<.  sobre  todo  4  lo*  que  s«  dedi- 
can 8  cebar .  iiuroduccioo  y  ensayo  de  dicha  rasa 
Hii^lo-c'.nna  .  persuadido  ,  como  lo  estoy  .  de  que,  en  su 
crianu  y  cebamiento,  baliarán  todavía  mayores  «enlaja* 
que  la*  qaa  taof  te  4c|oa  te  ciiaoxa  y  cebamiento  de  loo 
coidos  oonaaca.  y  cobre  todo  do  lo*  4o  groado*  dimoa* 
skaes 
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TamMrn  n  im  pmM*  A  que  r**"*  t*!'*""  •'^•t<*  «io  '>  '  ftalnu  tluyww  te  Ubar  nrvMo  para  U  fabrieacíM  dd 
«imraeiaa  toy  fnr  alndw.  y  mwclM,  la  ré«d  dr  l«f  mi- 1  aiáaar ,  m  «tm  firiet  f«m  de  or«ia  4«  «oiaa.  naMna, 
matei.  ora  «e  tral«  d«  e^twtloi  antPü  d«t  dwlHe  af  «ín-  camaltiia.  «tketa  y  Itaaia,  d«a|MM4t«lraMaél  aerilt.  4 


son  t  ira  M  ndi'rloi 
se  qutcrA  Mcar  de 
carne,  saalaca  y 


(d  r'.c  vi'riclfríos  romo  Irrlmtir-.  ,  ota 
l^ciiiit'ñoH  Ut'üpuca  de  de5lctailii>  .  ora 

cU«a  U  nayor  cnüdad  posiUe  ó» 
torillo. 

Bo  rate  Aliímo  eaaa ,  qne  ea  el  niaa  nMoral ,  délwto 
para  procrdi'r  A  la  oprrflHnn  rfrl  cphamit'nin  drjar  qiir 
haya  lomndn  rl  rmln  un  <lp-srrn1!n  ronuMcrahlr  ;  prro 
»in  pcrriíitir  fur  i  '^i)  (pr,-  Id  '^-lO  ;i  It  pil.iil  <>n  qiir  ■'n^ 
mi'i<rulns,  rmpczantlo  h  ondiirrri'T-.>>.  prndtirirhir,  una  rar- 
rip  libron»  y  ractMCa.  Ih*  m<-n(«  ili-  un  siVo  ,  el  rrrilo 
drmaaiado  J6vM  ^ra  c«le  obi«Mo ;  á  doa  y  mrdio  o  Ire» 
aoria  doinaalado  vUJa.  Biilre  e«(af  do*  rd»de< .  e«  4<>cir. 
de  año  y  niiMin  á  doa  aftP!>  .  i^''  U  >'|>iir.i  oportuna  p.irn 
proceder  h  esln  importanlo  o;icr;icioii  .  sl'-mprp  qiip  "U' 
•  Itu  se  quiera  ohirnrr  por  rrsullailo  miirlia  rnntiilii<l  de 
loeíiio,  reaaida  A  la  aiajor  posible  de  carne  Urma  y  sa- 
brosa. Tambiea  daba  4nldam  d»  «aooger  fMra  rl  ceba- 
niirnio  animnirs  que  no  a*  bailen  tm  mal  estado;  pue«  es 
cnnoriilo  que,  si  rs(ii«tr«rn  demasiado  Raro^  ,  tendrían 
•¡iir  rontiimir  niiu  Im  i¡('ni|i.i  v  niurha  comida  antes  de 
cRipf/jir  h  meU-ise  en  carni-s,  v  podrían  por  esta  ra/on 
pagar  mal  rl  aliroento  que  se  la  diese. 

La  t$(*ei«m  naa  A  propAaHo  para  dar  priaeipio  al  ce- 
bamiento del  ganado  dé  eévda  ca  af  «lalH» ,  por  enania, 
adamas  de  ser  esta  la  epora  del  aAo  en  que  mas  farore- 
ee  la  icmperatitr.i  ,  es  inmMcn  aquella  en  qne,  en  los 
pai'^i  s  donde  <(•  sit.ii,-  un  buen  sistema  de  cuIiíto  alter- 
nante, abuodaa  maa  las  raicea ,  plantas  y  granos  propios 
para  la  ■amiiHieiaa  da  aqnallaa  aaftnalca.  y  m  qa*  maa 
deacaaiadoa  eatin  los  labradores.  Esto,  por  dcszraria.  no 
M  «tacto  en  mtichas  partes  de  España  .  donde  solo  »e 
cultiva  trigo,  y  donde  por  lo  tniilo  se  pa^a  una  cr'"i  p.irte 
(iel  oloho  en  sembrar;  pero  á  tales  l.ihr.idnrcs  no  va  di- 
rigido este  articnto;  pues,  como  be  diclm,  yo  no  conside- 
ro ti  «cbamienia  del  ganado  de  cerda  y  do  l«a  ¡miadoa 
ta  SMcral.  maa  qna  eoaa  «na  parte  hite«raate  del  eol- 
tivn,  y  ri'nif)  uti  elemento  de  producción  por  los  eslirrco- 
lí  s  que  di  j.i  V  I  sistema  cereal  puro  ni  ptiede  mantener 
(•añado,  m.  onn  m.inlrnléndpln.  ssra  de  «u«  cítii-rcoles  el 
partido  que  es  posible  sacar.  Paro  el  cebamiento  ofrece 
i  «lailrtala  «eMa|a  da  qnc.  dorandacaia  das  A  tres 
na  eaewentraa  cebados  lot  animales  A  U  mirada 
dclinvicroo,  que  cala  estación  mas  á  propósito  p.ira  ha- 
cer \  \  maiania  y  para  eonservar  I.ns  &  :irni  s. 

La  faslraeio»  es  también  indispensable  para  rl  com- 
pleto eetiamirnto  da  los  animales,  y  esta  operación  debe 
baeersa  ca  tiempo  oportano.  Untoea  los  machos  como  en 
laf  hambraa.  Vnaaiaa  Altimas.  poede.  sin  embargo,  pres- 
•Indirsc  de  esta  operación  ccli.indoics  el  verraco  para  que 
las  fecundice.  K!  ohjrio  dr  iu  castración  es  quitar  á  los 
aiiini.ili  ■.  I  i  |i;  :i|  amor  <jur  le^  inrnmod.i  y  les 

impide  comer:  coo  el  medio  que  para  las  hembras  pro- 
pooco,  se  eonslRve  cl  mUmo  objeto  ais  necesidad  de  ea- 
poaerloa  A  la»  riesgaa  qnt,  adaliaa  ya,  ooir»  eo  la 
raeion. 

I.a  f/íi«e  fif  rnmiiln  que  ni  cerdo  seda  p.irn  n  li  irln 
puede  y  basta  debe  variar  según  las  circun^iam  ias  en 
q«e  se  encuentre  cl  criador  ;  el  cerdo  del  pcquciio  culli- 
vadar  aa  manleadra  coa  loa  dcspctdieiea  da  la  casa,  eoa 
M  posada  añero,  al  esta  eotttvador  time  «na  vaca  A 
alpunas  cabra»;  ron  la  bellota,  ?i  por  alli  b  h  iy,  cn;:ida 
íl«  los  bosqui"?  por  la  m;i;er  y  fior  los  cbimiülos ,  ó  en 
fin,  con  -nfd ,111  Li  <  (1  ■  1  M  legumbres  que.  para  su  uso 
y  el  de  su  familia,  cric  dicho  cultivador.  Pern.  aun  en 
aqoellas  casas  de  campo  riiyos  eolooos  A  praplelariu?  se 
lailán  desahogados.  toda«ia  ni  en  BspaKa  ni  fuera  de  ella 
t«  ha  adoptado,  ni  pncdc  adoptarse,  nn  sistema  de  ceba'- 
mifOto  uniforme;  puc*  en  loJas  partos  rs  menester  so- 
meterle á  la  naturaleza,  precio  y  abundancia  do  los  pro- 
(liif  tos  de)  suelo.  En  Trancia  y  en  In¡;latam,  par  ejem- 
plo, «emos  emplear  para  esta  operación  en  nnas  parles 
isa  iMaua  y  sua  taciduos,  es  atrai  la  remola«ba  y  su 


do  u*a.  después  de  fabricado  el  vino;  poro  nn  todos  f;to< 
aünicntns  proiluren  iguales  resultados  ;  pues  do  todos 


ellos  enrirrrr\n   m  )a  misma  aapaalt.  tt  Is  I 
dad  de  sustancias  nutritivas. 

De  la  AMm  «a  Miiea  la  i 
para  el  cultivador  seria :  I.*  conocer  de  ona  manera 
exacta  el  efecto  qne  de  las  diversas  sutfaoclas  propias 
|inri  el  cebamiento  de  cerdos  es  permitido  esperar:  2  ' 
r  tlx  r  qnc  cantid.id  de  tocino  y  cual  de  caroe  resuUari 
de  una  cantidad  determinada  de  tal  6  anal  illmcnla; 
s.^  estar  sepiro  de  la  calidad  da  la  eanw  pradacMa.  y 
por  Attfme.  del  tiempo  que  esta  ptodoeeioe  exIgirA.  Fara 
rl  ciilliv.idor  que  mantiene  y  ceba  sus  cerdos  con  tcm- 
diiii-í,  á  los  cuales  ninsiHi  otro  empico  puede  dar  .  lu-iic 
|ini|iiisinin  iniporlanria  la  solución  de  estas  cueslinni's. 
El  que.  cogiendo,  por  ejemplo,  muchas  patatas,  mucbas 
nabos  A  mocbas  tanibaflas ,  «a  encuentra  quien  se  le* 
compre,  no  necesita  para  decidirse  AechArseleai  sos 
eerdo'i ,  ni:i<  que  saber  que  ninguna  otra  especie  de  fa- 
ria  lo  di'  la>  <|ih>  tii  ne  en  su  casa  se  los  pagará  en  cama 
á  mejor  ptrcio.  Pero  las  cuestiones  que  acabo  de  cnun- 
riar  son  de  muy  importante  resolución  para  todapers^ 
na  que  íadisliBUmaiile  pocda  prodneir  diversas  capccics 
da  alhaeMo,  y  tamManpara  aqvelloa  que  pueden  veadrr 
sus  productos,  en  vei  de  dárselos  á  comer  á  su  (:an.iiln. 

Todavía,  empero,  no  ha  eoeonltado  la  ciencia  a  -n- 
cola  la  completa  solución  r!c  este  problema,  puesto  qas 
diferentes  esperiencias,  hechas  por  hombres  entendidas, 
han  dada  Im  maa  «aotradletarlas  rasuludea  aabra  al 
valor  respectivo  de  las  sustancias  roas  comunmente  en» 
picadas  en  la  mannlencion  y  cebamleoio  del  ganado  da 
cerda. 

Esto,  no  obstante,  una  regla  general  hay,  de  la  cual 
conviene  no  apartarse  nnnea,  tnterla  dará  la  operaeioa 
del  ccbaiAicnio,  y  eaaiiste  en  sustituir  siempre  ■■  ali- 
menta mas  auaianeiat  A  airo  qne  le  et  menas,  dr  tal 

manera,  que  el  cerdo,  cuyo  apetito  dlsnitnnyc  i  nieJiJ» 
que  aumentan  sus  carnes,  encuentre,  <  n  menor  masa 
de  alimento.  I.i  misma  6  mayor  cantidad  de  sustancias 
nutritivas.  Sí,  durante  toda  la  operación,  se  ha  de  manle» 
ner  el  cerde  con  ona  aata  espeele  de  eamMa,  JeberA  cl 
cultivador  dársela  al  principio  cruda,  y  feasu  desleída,  A 
ser  posible,  en  gran  cantidad  de  agua;  luego  deberi  Ma 
reconcentrando  poco  á  poco,  corrrl.i  lii:crarTierití>.  .iu- 
menlando  por  grados  basta  darle  un  grado  completo  do 
cocción,  acabando  por  aumentar  todavía  M  fof taina  y 
«abrasidad.  ya  haclAadolarermcnur  y  agriarse,  yaacbAn- 
dala  aal  enmmi.  T  basta  la  bebida  q«e.  at  empatarla 
opcrai  inn  ha  de  consistircn  a^na  piir.i  y  abundante,  debo 
Irse  poco  i  poco  convirtienJo  en  una  cspírio  de  callo 
cargado  de  suít^nri. Ti.  ^  :i  crasas,  vafarinán  s^.  q  leá  ve- 
ces también,  para  hacerlo  maa  apetitoso,  se  deja  agriar  ¿se 
sata,  como  va  dicbe  qne  aa  baaa  eaa  el  allmealA  sAlida. 

A  pesar  de  lo  dicho,  qne  no  se  conoce  de  una  mane» 
ra  bten  eiacla  todavía  el  grado  de  efecto  producido  por 
lii*;  difiTei.tes  sustancias  propias  pnrí  cl  cehamiento  t!  ■ 
cerdos,  poedeo  estas,  yendo  de  meóos  i  mas,  clasifieatse 
en  el  ¿rdeo  sigolent^: 

I.*  Porragea  vcndcfl. 

«.*  Balees. 

3. o  residuos  de  las  lllMwai  i»  agpanlleBla,  cea- 

ve7a  y  de  aliniilon. 

n.     i'M^M.!iins  dala  leebaria. 

Granos, 
c.»  SustraclM  aalnales. 

Voy.  pues.  A  deeir,  ««  pecas  palabras,  la  i|M.  atn- 
té  de  cada  una  da  ettaa  aaitancias  y  del  nada  da  cm* 
picarlas,  oploM  lea  maa  aampateniea  cseriiafes. 

férrm§u  «erfat. 

El  ccbmlcaloce*plafiiai  TerJcs,€«M,  psr  ^MBfl^ 
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coIps.  arteja*.  t\t»lU,  Uébo},  etc. .  «t  un  método  lD|||lét. 
imroducido  poao  te  eo  Fmwta  por  Mr.  do  Lotour*  y  can 
muy  buenos  retolladet  pira  elK«Mdo  toMM.  Prra,  fa- 

T«  fl  Ji  ccril.i.  nii'iiotcr,  si  si-  íjiiicn'  sarar  di"  oíos 
■límenlo»  iCRlti  el  lurlido  pnslhlc,  corlar  ai)iii'lliiü  (urtJ- 
get,  depoMiarío'i  cu  recipK-nlcs,  dnnJc  nc  tos  sila  y  dcjn 
•Urár  nucho  licmpe  odIu  de  bacor  OM  de  ell«s.  bau 
faala.  eapcrie  d«  elkoiirret(fe  oleBaoa.  Ofrado  bniaoW  4 
Io!>  «niroales  tii«>;:o  que  eslan  acostumbrados  á  rtia;  pero 
biiy  escrilore» t|u«  «ludaa  que.  empleada  sola,  {tcxmita 
obtener  looiao  ilmodoaio  y  tfo  banm  oiUihid* 


&  Jloíeft. 


I.iii  raices  >on  Id  »i'rda«lcra  base  dfl  cft'.iiturnio  «Ji- 
lodj  cU«e  de  aatojalr*.  vn  Uis  paiws  dondo  \oi  adrUnU» 
becbo*  ra  lo  «fttculiura  bao  iotroducido  un  aisle ow  do 
mtoáon.  é  fovor  étH  cual  «o  teeo«w|ttiido  olMctiori 

poro  coKlo  gi4ndr»  canti>>ade$  de  patatas .  nabos,  la- 

iijíioriis,  rf-iD<il,icliJ<>.'túrnipc«,  rulábalas,  «"ir.,  nc.  Em- 

p<-/.lll.ll)     |Hir  \i>    llinioS    lllllrillta»  de    C--lJS  l|uc 

ai>a  d  nabo  j  ta  ruubaga,  y  acabando  por  la»  uta»  su!^- 
laoeioHs,  que  con  la  patau  y  la  reiooUcba.  débenie  dar 
é  lotootdoa  Utodot  y  oorladaato  podiioi  ooando  euto- 
*a«  MHi  deoMSiado  Rraadct.  Dovoote  olfoo  licmpo.  pue- 
dendirsclescruJ.Ti,  y  cuaridocstc  aliniotito  Icscanso.  ad- 
miDisttáfaeUs  cocidas.  El  cebamienlo  por  uirdio 
yuodo  «iitpooorao  cono  sigue:  primero  raic«s  crudas; 
lwogo  rolen  oooMoo  ■cioUdos  ooo  ogwM  craaoa;  otaa 
tordo  oo  poco  4o  hariao  4o  oooMM.  4o.lriio  lorroeéolee 
A  de  rebeda.  mezclado  con  aquellas  aguas  y  con  las  rni- 
COa;  y.  por  ullinM».  barma  sola  desleidaeuBuy  poca  agua, 
y  4o  lol  omOo  ««O  lorMOMH*»- 

C*  MUaUUutd*  atooiUfiie*.  eafoaerrloa  y  fákrietB  4» 


a.  Los  retíduM  de  la  fabricación  de  aguardiente  son 
NO  do  U»  «aoloaaiao  Booé  propMlo  paro  oobar  cerdo*. 
Poo  einao  ooootHo  qoiottl  y  «odio  4o  ootoo  Minwwloc 

por  «emana.  Su  cebamiento  dura  por  lo  recular  cuatro 
Otese»;  pero  d«b€  prolooRarsic  en  caso  de  ser  muy  grao- 
4o  ¿  muy  «iejo  el  animal. 

Al  cfeeUi  do  ditminuir  su  «<-cion.  adrolni<>tra«r  al 
prineipio  calo  otiaMOio  4ralcido  en  agua,  cuya  cantidad 
00  vs  4tMiio«joo4o  pooo  é  pooo.  Hoateoob  oconaojo  qno 
•e  eche  ol  tol  lOcMoo  á1o*«er4oi«ii  diBOoionte  onqoe 
sale  del  alambique.  aM'i^urnndi'i  i|iii"  rlln?  nr>  $c  qnr-niDii 
e«oüéadolo«  por  caliente  que  c-le.  y  que.  (no  y  pagado, 
|(g  M  4oÍOro  quo  útil.  Tbaer,  por  el  contrario,  afir- 
olo qilO,  poro  o4«iioisUorla  Aleo  eocdoo,  o»  nwaealor 
dejarlo  qoo  «o  ooMe. 

Esle  alimento  produce  un  lorinn  blando,  pero  ubro- 
so,  y  poca  mantera.  Si  se  quiero  i.htcner  por  este  me- 
dio lorioo  ^nio"!)  %  iii.TiUera  en  .iUimilnni-ia,  elíjanse 
eerdof  de  edad  y  de  alzada;  pero  como  et  tocino  do  estos 
ovmmIooiiooo  loo  tobroso.  y  so  eohoailoilllOMO  oOMoso 
y  mns  Icoio,  lo  general  y  lo  aejor  es  cebor  por  esto 
proeedinienio  eerdoa  del  afto.  El  rebooitenU»  4o  «no  de 
estos  aninMl<'>  (tiii;i  rii.iiro  mcNi-s;  la  r  irion  que  al  prin- 
cipio se  les  da  c»  de  60  á  00  littras  de  residuos  per  día; 
prro.  á  medido  400  looHi  ol  oerdo  eonoe,  4liBlMiyo  mi 
«ovoei4o4. 

b.  Lot  rraHooi  proeo4rates  4o  lo  Mtricoeloa  4o  la 

r/Tveta  contienen  may  po«'as  pjriietila<i  niitriliva^,  v  es 
menester  por  lo  tanto  suplir  cimi  la  ^ran  raiilidad  lo  que 
eii  calidad  falla  .1  rsic  ahimnUi.  cerdos  mantenidos 
par  cato  medio  teman  muctia  caine,  pero  puco  tocino,  si 
•o  00  «coo  O«i4a4o  4o  ■oieli^  A  coto  eoaido  otro  mas 
•iiitaoeiooe.  k  lo  meóos  en  el  último  penoJo  dd  cebo* 
■licoto.  Cobo  owdio  de  dar  oigona  ñas  foerM  ontrlUro 


i  los  retid uos  de  las  cerveeoilas;  rceenicBda  Tbaer  sn 
cooaorf  aeioa  4oatio  4el  apoo. 

e.  Coo  loo  resMoo*  4e  lao  fibrieasde  almidón,  en- 

KorJ.m  pronta  lo.'i  cerdos  y  toman  una  ranir  >  un  i  k  ho 
lirriieíi  )  abundantes.  Es,  sin  eml>arf;o.  eonvciiienle  .id- 
minixirarles  con  precoueion  este  alimenio;  pues,  si  bien 
al  piinripio  lo  conten  con  maebo  posto  y  basto  ooo  a*H> 
4eit.  se  cansan  atuy  pronto  de  él.  oí  no  so  lleoe  cnModo 
de  alternarla  con  oír  a  >•  Mi-ianeias.  y  mucho  esmero  y 
aseo  en  el  sitio  don.le  a  dijuello*  aiiiuiales  so  ds  de  co- 
mer. ViliorR  li.i  ensayado  y  reeoiioen  que  .10  libras  de 
residuos  producen  %  de  loemo.  Vvío,  es  de  advertir  que 
eaioo  residuos  »on  do  dirieii  ronierrooloa,  y  qvo  ol  úni- 
co atedio  do  evitar  la  pulrefacrioo  q«a  ca  bucImo  eeaoa 
deteroilnan  las  maieriaa  ootmaliiudoo  y  SNseeplibtes  de 
fernienUr  que  encierra,  es  bocorlo*  evaporar  f  COCCrIos 
lue^o  en  uu  boroo. 


P.  «aMoOf  tfo  lo  Irrkerio. 


Tu  I.n  );randes  leelierías.  eni|iléanse  muy  ;i  ineniiilo 
p.ira  cebar  cerdos  la  leche  agriada  y  el  suero ,  en  los 
cuales  se  ecba  alerto  oootidod  de  cebada  i  medio  «oler. 
Por  este  mediOt  tomón  en  poco  tiempo  b»  eerdoa  macbai 
libras  4o  eseelente  earae,  y  de  firme  y  sabroüo  tocino. 

Pero.  en)|<<  ?.i.lii  i|iic  «ii-a  rj  reliannenlK  .  i  iii,mri.i. 
es  de  riRor  eoiitiniiarío;  sienilo  eo<a  hIim  rtad.i  y  recono- 
cida que  el  cambio  de  alimento  <l.>rniiiinria  eo  tal  caso 
el  peso  del  animal.  Un  cerdo  de  un  oAo  coits«n»e  por 
4ia  le  leeho  ogriedo  y  H  «vero  qne  dan  tres  buenas  vaea*. 

Los  cerdos  ¡irande*  necesitan  torio  un  verano  para  rrl>ar>.c 
por  este  medio;  pueslns  ,1  eiiuonlar  eo  tnavn,  exi.'m  iti  «Ii-í- 
posirion  de  venderse  ¡mr  M-liemlire.  De  los  evjirt inuTilos 
beelios  por  Viborg  resulta  que  un  cerdodc  seis  meses  puedo 
ronsumir  por  die  basto  eaaronta  enarlilloado  Icebe  agriada. 
Notey  por  lo  tanto  qno  reeurrir  á  esto  mododealiinfota^ 
oioM  cnolroe  paratres  que  aquellos  en  que  no  hay  posibili- 
dad de  fabricar  quesos,  ó  de  vender  la  leche  á  un  iireiin 
mejor.  Kn  Kspaña.  en  razón  al  alto  precio  que  lieiieii  la 
leche  y  la  mantees  de  vacas,  no  seria  conveniente  maule— 
nar  oerdoa  ooslusiveoicoto  coa  lot  productos  de  lo  le- 
eberin;  pero  oieaipre  baftrle  denos  oeaUuoa  (qoo  oa  do 
lo  4*0  io  batía),  «waedo  üeil  y  provcohoao  «itihar. 


£.  Crami. 


n  enilono .  la  cebada,  la  avena,  oí  trliro  mttwMtñ 

y  el  mait  son  los  uTums  mss  rortHinnieiil>»  fni 'Irnlti^ 
para  este  objeto.  lUv  varios  modos  de  dftmtnisirar  a  jo-, 
cerdos  este  alimento:  l.e  crudo  y  seco;  los  cerdos  lo 
cooioa  bien;  pero  es  anonottcr  al  misioo  tiempo  darles 
Maebo  agaa  paro  que  bdtan.  Tbaer  dto  eosoa  4e  rompió 
mientos  de  eslómni;o  ocasionados  por  esto  modo  de  ali- 
mentación: a.°  puesio  en  remojo;  en  esta  formase  nie- 
gan casi  siempre  los  cerdos  á  comer  r.ias  eaiiiiiJail  <|iic 
la  necesario  para  su  sustento;  dásele  roas  íueru  nutriti- 
va y  hÁoesd*  aaaa  opetllooe.  4eJia4olo  genalnar  y  eeolii- 
dolo  doBpMOí  a.*  cocido:  k.*  ladido  (reseremeaio: 
dado  en  este  AUlma  forma,  reba  perfeetameoto  sin  em- 
pachar; pero  es  nieii>''iier  remojarl-i  un  poco,  anles  del 
momento  de  dárselo  á  los  animales,  y  lormar  una  pasta 
Meo  bOBOgtaea  400  ao  puede  adorar  ioofo  con  egae. 

f.  SaaiaadM  «aioMlf a 


Las  tripas,  la  sangre  y  los  demás  desperdicios  de  las 
c.unioerias,  asi  como  la  corno  do  coballo.  asno  y  nalo, 
•00  muy  buen  aKmmlo  paro  los  cerdeo  qao  se  troto  de 
odwr.  Lo  cantidad  qno  4e  cttao  sofUtcias  eonaM  per 
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Sur  > 


iliü  uno  de  «■Iwminalc*  m  Je  !•  á  H  llbrat.  TenieiMlo 
cuidad*  de  recni|>lM«r  una  {tanr  d<r  p<la  caniiil«il  roo  *» 
«IMivalfiite  d^urnio  ú  de  p^uiu,  el  locioo  que  de  eslc 
iDQdv  M  obiMia  Mr*      Otm  y  aii 


SECCION  8EGU.NDA. 


De  lodM  lo*  NMectoleoaocidog  hma  «I  dto,  Dínfano. 
I*ad«d«l«.  hiy  <|iip  nns  nulidad  preste  «I  homhrn  por 
la  miel  y  la  cera  i|u<*  h'  vr  iiioroiona.  A«i  en  (|iic  rn  lo- 
dos los  tjetu|iiis  h.i  Mili)  \.í  cii.i  Ia>  ¡iIh-jin  rl  otiji-lri  de 
l8  snlicilud  y  dri  e!»mero  dt»  los  booibrcs  lU-dicadm  á  \u 
)  roiioiT.ia  rural,  de  le  cual  ea  aeguracnmte  uno  di-  los 
ranu»  mw  toiafeaaiiua.  Puo.  focs,  i  dar  algunas  ideas 
•Ntea  da  la  vida,  «eapaataa  j  pnihttm  de  eiios  pre- 

tioto*  inteeloi,  j  i  indicar  medios  de  dpdirar->r  ron 
j<  mejor  éulo  po«ible  á  la  csploUcioa  de  esta  indusUia. 


i.  F«rM«4ea,  fdaer»  4le  9Ulm  f 
•ftrjat. 


di  loe 


Kn  tod«»  la»  colmenas  se  udnirrle  por  prunavera, 
ne  es  cuando  empieza  el  irabajo  de  estos  insectos,  tres 
apéele* d«  «lioa.  á  aabar:  l.**  una «A^a madre 6 retna: 
nachas  Milaa  da  aliifaa  «eitfraa  A  atreraa:  al- 
gunos ceflteoares  de  machos.  Siendo  la  abeja  an  InMcto 
fneralmenle  conocido,  y  pareciéndome  por  lo  tanto 
iiútil  describirlo  aquí,  me  conleiilard  con  dnr  á  conocer 
as  formas  y  los  colores  que  disUnguea  á  las  madres,  á 
las  obreras  ;  á  los  maciioii. 

La  ot^  obrera  Ifig,  S)  at  paqnaBa,  yra  ttBaaRa  va- 
ria aeRtia  el  del  alveolo  ea  quei 
se  li.i  criadn.  Sil  (  íilor  es  rojo 
pardusco;  su  tronipa  iar^a.  su^ 
•los  palas  de  delaale  tit-oen  unos 
cepiUitoa  y  uaaa  palaus.  j  las  1 
da»  d*  dattia.  aiat  larpaa  ^a* 
aquella*,  loa  de  an  color  mas 
etaro.  Su  aziiljon  e«  recto  y  ttc- 


m-  neií  |iiii;in.Ts. 


Laat^amadrc  {fi^.  3j.  un  poco  inaü  grandey  mas  gor- 
da i|Ha  I*  irtacra,  ae  díslinsue  desde  largo  de  ella  por  te- 
ner el  vlaaire  é  abdémsa  owelio  ñas  proloagado,  cua»- 
do  *e  halla  en  eMado  de  prcAet,  «¡na  as  su  estado  babi- 

liial.  Es  uins  roja;  {líro  sus  patas.  ma«  laríta*.  ^nn  r!i« 
«Blor  mas  claro,  y  no  tienen  los  cepíllilos  ni  las  |i;iU  i»s 
«tur  eit  las  de  aquelU<>  se  no)an;  tieui^  do"  ovanix.  ormi- 
no* abortados  ea  lat  obreras.  Su  aguijoo.  en  fin,  ea  mas 
larga.  ratarcMtt  bácia  arriba  j  ew  sol»  Man»  pnaliiai. 


(Tig.  34 


El  matho  {¡ig,  4;,  nanos  lar^o  qoe  U  nadre,  tiene 
<l  cweif»  ñas  groesa  y  mas  aplastáis»  y  do  Mt  color 


oseare  que  ella.  Sns  madlbalas  y  s«  iranin  sao 

mas  pequeñas:  no  lif  ne  o^uijoo.  y  en  s ti<  pata«  nu  «e 
ven  ni  cepilloi  ni  paÍPla».  Su  abdómen  se  balU  rn  trm 
pjrte  ocupado  por  los  óríann>  ilo  la  K-eniTirtun,  lo«  cua- 
les se  vaeWeo  ]  se  eleTaa  al  salir,  en  términos  de  prc 
sentar  m  aipiólo  boaUMc  porecido  al  de  oaa  eabeuds 
eabra  oaa  ano  eawmos;  i  oMc  Mbnal  es  al  qoa  aa  la 
dada  el  nombre  de  linfano. 

Fn  ntn^tin  rnjsrtihre  liay  nunca  ma*  que  un*  maíro 
A  rema,  pne*,  cu  caso  de  presenl.ir<p  otra,  se  Irjbjna 
entre  \ais  dos  una  batalla  en  que  arahina  por  quedar 
una  de  ellas  doefta  absoluta  del  campo.  Y.  como  la 
eonservaaioa  del  aoijonbfa  dapenda  da  la  eiiateosiade 
laialM.  «ése  i  todas  las  donas  dispuestas  siempre  t 
«aeriflearse  por  ella;  pteaala,  coando  Tíajan.  en  el  een- 
Uii  iti'l  .'riipo  que  forman,  delléndenla  basta  \¡  uUirtu 
oircnnij^id,  y.  cuando  la  ven  en  peligro,  cúbreoU  coa 

t  uT¡)  t<i  y  déjanse  matar  primero  que  abaadaoarla. 
Asi  es  que  se  haré  de  elloa  enanlo  oo  quiOro,  o«  qaili»> 
dale*  la  idea  da  defeadarse.  Un  paso  da  bono  qao  aa  lo- 
ga i  la  hoea  de  la  colmena,  ó  algunos  golpes  dados  en 
su  paite  superior  bastan  i  precisarlas  á  reunirse  par» 
cubrir  y  oniliar  A  la  madre,  y  para  que.  «io  oponer  la  nif- 
nor  resistencia,  permitan  que  M  ande  en  la  colmena  y 
se  baca  aaa  alia  loqno  ao  quien.  Batos  medios  tan 
eilloe  de  eoasofBlr  oslo  oliiolo  ooa  proferiblaa  al  aio  da 
los  fruanies  y  de  las  «arelas  de  qae  sa  valso  ta  ntnfcaf 
partea  los  hombres  que  -ic  dedican  á  la  in  l  isuin  df  !n 
colmenas:  pues,  lenicoiJo  el  aguijón  de  la  nlieja  las  pun- 
tas retfticidas,  resulta  que  la  maytr  parle  de  las  veees 
00  pueda  asearla  deapaesde  haber  picado,  y  parooa  de* 
Jando  ea  lo  plaadura  aaa  porto  do  en  obdénca. 

Sen  verdaderamente  estraordinarlos  el  respeto  y  la 
deferencia  sin  limites  que  por  la  madre  manifiestan  l«i 
obreras;  véselas,  en  efecto,  apartarse  cuando  pjs.i  i-IU. 
acompañarla  en  gran  numero,  y,  cuando  la  píerdea, 
dejar  de  irabi|{ar,  y  A  *seea  tanMea  do  «ooMt  hoMa  qaa 
tiñien  otro. 

Cna  vet  reeaadada.  pooo  la  obeja  madre  dnrool»  la- 
da  su  v!i!;::  poro  no  lo  hace  en  oinño.  pups  Ins  gut;]ni- 
llos  que  de  ella  nacieran  no  encouirarun  <\i<f  comer,  iii 
i-n  invieroo,  por  la  misma  c.m'-ü.  v  (nn'nir  i  I  irm  U  df- 
ne  adormecida.  Ba  ontrando  la  primavera  y  apareciendo 
laa  Sores,  anpfsao  lo  ob^  nadeo  i  poaoff,  y  lo  baca 
con  el  mayor  Ardea,  eolacaad*  OMOloanolt,  y  sla  equi- 
vocarse jamás,  un  huevo  en  ooda  aoMiU.  Deesia  hueva 
sale  a  los  seis  días  un  gnsanito  blanco,  sin  pies,  ion  sm- 
llos,  y  que,  enroscado  en  lobondodesu  eeldiia.  se  man- 
tiene con  un  líquido  compuesto  de  miel  y  de  pólen,  al- 
terado todo  ello  ea  el  estomaga  de  las  obreras,  que  seo 
laa  que  se  ta  llevan,  y  aabra  ti  eaal  nada  el  taaoolow 

Si  1.1  colación  es  cilida.  seis  dias  son  bastantes  pora 
que  lleu'iie  este  i  lodo  su  crecimiento,  en  cuyo  eaao  es 
ñ  l>;in'l  iiiuiJo  las  obreras,  cerraculu  usías  con  un  lapoo 
de  cera  la  boca  de  ta  ccidiu  en  que  reside  el  guaanitlo. 
Golaeada  en  nata  ospcaio  de  prisión,  oaeaMfOOO  oa  aoo 
redfoila  do  oedo  qoo  Imao  él  mismo,  y  oo  ooas lorio  ra 
una  alara  Maaea.  at  traslus  de  cnya  piel  se  disUaiveo 

todas  csterinrcs  de  la  abeja  que  de  ella  h»  'í  - 

»alir.  A  los  7,  a  ú  I»  días,  según  la  esucion  ó  las  cir- 
cunstancias, lomaa  estas  partes  toda  la  consistencia  que 
han  de  leoar,  y  aalaoocs  ronpa  la  abeja  la  red  que  la 
envélela,  quMo  el  tapaa  do  so  eeidíHa  y  aalo.  Laa  abr»- 
rs4.  que  hasta  entonces  la  babian  abandonado,  sieada 
simples  espectadoras  de  sus  esfuenos  ,  acuden  en  aqnci 
momento  i  acariciarla,  á  lamerla  y  h  enjuzarla.  en  tan- 
to qne  otras  se  ocupen  en  limpiar  la  celdilla  y  en  ponerla 
en  oslada  da  recibir  airo  buevo  el  miaño  dio. 

Adonaa  do  oaioo  Irabajos.  miaaoloaoo  f  aoocooiios, 
digámoslo  osi.  lleoeo  las  abejas  abreras  airo  y  pttaeipal. 

que  1  ^  t  i  i!i-  ri'i  o(,'?r  pnr  lo»  rampo)  las  su5tincias  de  U* 
llores  piira  convertirlas  en  iiiiel.  En  estas  flores  e»  <<»>i».> 
cftciientran  el  polco  ó  pulvo  (ecnndiLinU'.  que,  me/clj- 
do  en  su  estómago  coa  Is  miel .  produce  el  llqu><to  de«- 
liaodo  i  naaljtc  ios  f amlOoo  ba«a  qoo  m  «oaitanoo 
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rn  ninía^.  Posailn  el  it^mpo  ile  la  ofifieaclon.  J  M  Im« 
iHendo  y«  (■•anillos  que  maoicacr,  eoM  que  tUMii*»  ftor 
•eiirabcc.  msmi  las  abijat  da  M«yMM  «n  reeogcr  el 
péton  T  Mío  le  Mtptaaa  «•  bBMtr  la  miel. 

Sala  CMMba  «•  mas  A  mvnoi  abumlanir,  »<-gun  rl 
calor  de  la  eitaciiMi,  combin^Jo  roa  la  liiimedail;  «i  esta 
fuese  esee«i«a.  la  miel  sera  aruo<ia  é  lii'iiitiiU;  rn  lo« 
cñ09  seeos,  la  niíi'l  e«  mrjor.  (icro  ina<i  rsra»a. 

Biea  q««  ei  tumo  de  laaSorct  aufra  alguna  «lleraeioa 

al  rntrnug»  4*  lat  abeja»,  «omwrva  aicmpta  las  cita- 
liilaJes  que  anlct  tenis,  cuando  se  convii^li'  r-n  nm-l; 
piro  no  asi  cuamlo  »e  Iratrorcna  en  cera,  en  rii>(>  (•a>f» 
caoibij  lol4ltiK'iiU-  de  iia(iirale<a.  Ln-i  alirj^is  ileposiuii 
siempre  la  miel  en  la  parle  superior  de  lacolmeaa.  y  las 
cubiertas  de  cera,  colocadas  sobre  cada'aaiiUa,  sirven 
pava  avitac  la  avayaraaioo  |  la  aliaraaiaa^ye,  paraíaeio 
dtl  «alor,  tapatinentaria  la  ealmraa. 

Püra  miicluíS  de  lo»  Ir.ibajos  de  ij>  i.luer.is  es  nece- 
saria el  j^iia;  raiun  por  l<i  cuüI  cuntit  iu-,  en  ruaiito  po- 
aible  sea.  proporciiinárurla á  cortu dintaticia  del culmonar. 
advirtieodo  que  es  iiiil  que  eue  agua  sea  limpia  f  do 
carraaipMa  6  eeaagoaa.  puea  as  aae  eaao  aa  marMan  las 
•bcjaa  q«a  la  bebiesen.  De  ella  no  deben  quiurse  lo^ 
berros  y  otras  plantas  del  tniinii)  género,  que  no  solo 
CiTiU  i!i II  ^  v;i  j  III  ,1 II L'' II i'í  I  j  iii  i>  ■•  tna.  Mili)  que  proporrio- 
nau  tt  lo»  iukvdo»  lo»  nrUio»  de  tomarla  coa  mas  faci- 
lidad. 

CiiMda  wi  aiyanbra  aa  aaloea  par  primara  «et.  ya 
«■  «a  iraaea  da  irbal.  ya  «n  la  hendidura  de  una  peña. 

ú  uiro  sitio  semejanli^,  lo  prinicr»  Ii.irrn  los  obreras 
r»  limpiarlo  perfeelamen le.  Upandu  ludus  los  lmi|uetes 
y  grietas,  á  esrepcion  de  la  alierlura  que  ha  do  servir 
l«ara  darle»  |>aso,  cada  vet  que  eolren  o  sal^aa.  Uurante 
aata  traliaja,  ana  parla  da  laa  abnraa  ao  aójela  aa«  las 
entenas  da  qae  atlia  provi<ilas  sua  palaa;  á  la  parM  H~ 
prrior  del  local,  y  á  tfUs.  agarrñndOM  atraf.  Tornan  eo- 
ni  (¡n  r;iciino  de  u».i'.. — Al  poco  ralo  sulnln  í  Ilsc  el 
grtit>o  p  ira  eiiiiiexar  el  trabajo  de  tos  panales,  lo»  cualt  :> 
v.m  ell,is  Uaciendo  por  pitos.  diüÁnioslo  jm,  dn  ccldilas 
wparadu  una  da  Mra  por  naa  distancia  de  cualn»  li- 
aeaa.  Tanadai  caiaa  disposteiones .  y.  aproi cebando  los 
Materiales  qua  allí  han  reunido,  vúüc  á  un  ^ijd  número 
de  obreras  dir¡Rir»e  á  los  bosques  y  á  Ioh  caiupus.  ba»ta 
un.i  io^'ua  dv'  di'iUia'ij,  \,^  sea  para  «oU/ufse  con  las  ño 
re«,  ya  para  proporcionarse  ai;ua  ú  otras  su»tanci4S,  que 
van  a  buscar  en  los  aatíéNola».  en  laa  afinca,  f  par  Us 
«liUat  da  loa  charcos. 

üoa  vea  repleta i,  ruMventa  A  tu  babllaiñon,  y  ana» 

pendente  i  uno  de  |i>3  ^ruiinN,  don. le  pi-nn.iiiei  on  iniDÓ- 
vile*.  en  lanío  que  el  uecur  lie  que  %e  Uiii  üaiiado  se 
cambia  en  miel  en  el  primero  de  esiunu^os.  t»  en  ce- 
ra en  el  acgundo,  acgun  laa  neoe«idaiie«  de  la  lamilia. 
Ilaelia  aata.  ampielan  é  añilar  la  miel,  tea  dcada  lue«o 
para  diltribuirla  i  las  obrera*,  sea  mas  urde  para  depu- 
ailarla  en  susalmacenes  de  re-servn.  Lo  propio  hacen  con 
una  parte  de  la  cera.  (|m  '  >  i  '  li>|uiiU.  y  <)iie  en  el 
acto  sirve  para  ligar  coire  «i  U«  pariieuU*  del  re»to  de 
«ala  Bimui  maianeia,  qaa  tu  forma  da  ptwiiU»  Mlctt  dal 
aiMimen  del  iafrcia. 

El  prApolit,  tusianda  nemaria  para  luietar  los  pa- 
nales h  la  pjrie  «ii¡  í'iirtr  >  .i  li»-.  i Nuudo's  de  I.i  vcviriiJi 
de  los  inseclus,  e^tuM  «cr<i<iilria  re.'-iiia  iu»t>|iilile  en  el 
agua,  pero  soluble  en  el  moo,  y  que.  cuando  arde,  huele 
bien,  fista  sualancia  la  traen  en  la»  pala»  las  ab^as.  y 
■a  adhiera  da  tal  manara  á  ella»,  que  Itancii  qua  a«adir 
airas  i  quitársela.  Con  ella  eiKapi/.uii  las  partes  superio- 
res de  la  rolmen  I  donde  quieten  empctir  sus  panales, 
los  cuales  (üin  u  i  !    enipeíandr»  p>ir  arriba. 

Concluido  e^ie  ir,iba]o.  ocüpansedeconslruir  una  an- 
danada de  celdillas;  asi  qna  ««u  liana  tret  é  avatra  pol- 
lada» da  larga,  anplcaan  «tra,  paao  dcipnaa  aira  que 
•tdaean  i  la  derecha  y  i  la  itquiérdadala  primera,  y  asi 
HJCesivanif  nfi^  luna  Ucn  .r  tndiila  habilaciun. 

Esta»  andanadas  6  pisos  {cuyo  pl.mo  se  ve  en  la  (kg.  .1, 
«ufCMcle  npiafcaUltCt  y  cujafíaueapenpaclifaia- 


dtoa  la  r)  aa  bailan  paraMameote  colocados  á  «  lineas 
■r  vw '«^  ^  ^  **«  disUncia,  formados 
'   ¿3k  fS^       fM  6*>  con  cera  y  compnaalaa  do 

^  ^>  ^lí  ^  ^   fldiJIas  hexá^onas  y  pro- 
^  ^      I. Hígadas,  llamadas  a/cfo- 


(Pig.  ».) 


^  los,  de  a  lineas  de  pro- 
fundidad por  3  da  diauie- 
iro,  boriiontalmente  coas- 
iruida»  f  algún  unto  in- 
clinadaa  por  la  parla  del 
riMidü.   I,.^s  paredei  d>i 
lü>al>eoloMio  lidien  niJii 
t/r>   de    liiie.1  do 


'•■f--^^   ^  grueso;  pero  lo»  bordes 

de  tu  baña  aa  bailan  re- 
íoriadaa  par  iw  eanlan» 

cito  de  cera. 

Entre  meüas  de  la; 
«nJanaU<t^  del  centro,  y 
pata  aervir  de  paito  <lo 
una  áoira.  de- 
Jan  laa  abejM 
lina  al>ertiira 
de  <  1/1  a  i 
piil^.id.it.  rn  1 1 
cual  cuimrii— 
yen  alreolaa 
qua  tienen  por 
(Fig.  7.)  denlmnna  pul- 

;;ait.t  do  Ur;;<i  |mr  4  lineas  dr  ancho,  K'itos  alveolos,  d.* 
íuriua  iit.il.i.la.  olilon,;^  y  suii>.imeDVe  tersos  por  su  par- 
le do  «J.MiUii,  S  '  eii;  lU'iiU  .111  .tilla. Iks.  smi  verlicole-.  li 
non  la  dberiuid  por  abajo,  y  Mrven  de  cuna  ú  Us  remas 
6  madre»,  qua  aa  rllaa  puadaa  cas  facilidad  daaarrollar 
lodos  iiu»érgan«B. 

Una  «Almena  (dice  don  A.  de  Oninio)  es  granja 

ii.lliJi)  li'-ile  riiJiclií.i  lUiI  .ilh-jjs.  )  pfiJiicñJ  l'ililudo  no 
(k'4.1  d  teuile  Util.  .Vitola  bieu,  i>dbiv't)du»f  por  los  rspe- 
rinioulns  beciios  por  Ileaumur  que,  en  una  libra  de  pcs«>, 
entran  cinco  mil  trescienla»  setenta  f  «cía  abeja»,  íácii- 
mema,  eonociemlo  el  petodela  colmaaa  vacia,  te  vandri 
en  oonoeimientodel  niimoro  de  abejas  que  la  pueblan. 

U.ia  colmena  puede  durar  muchos  a&os;  eslo.ooobs» 
i.niie.  su  prudticiü «era mejor,  siempre  quaia laaCjlOttldai> 
4u  de  renovarla  delicinpo  en  iieiitpo. 

Tres  conüiütiraciones  iniporiantus  cdnvirne  tener  pré- 
senle» para  oblener  buann»  ra»ttliados  en  la  indualtia  da 
las  abejas :  la  I  .*  en  relaiira  A  la»  «entaja»  y  A  Iw»  In- 

eiiMt  ('iiienli>s  que  ofrcceu  lúi  Mtio<i  en  i|iie  «e  trjta  dis 
ruriuar  eujanibre<(;  la  3.*  i^onsiüle  en  l¿i  furiua  >  la  nía- 
leria  de  tos  ('rsio<;  o  eajas  llamadas  eofmeiMi,  que  sirven 
de  habiiaciua  i  las  abejas,  y  cu  el  modo  de  poneilas.  en 
Cuanto  posible  sea.  A  cubierto  de  las  tormentas,  del  tien- 
10  y  de  la  humedad:  la  3.*  es  relativa  al  modo  de  awidat' 
las  para  oblaner  de  eltaa  todo  el  partido  posible. 


A,  5Mw  aiaa  d  mcaaa  f*9or«Mu. 


No  en  tu  I-:>s  tn..  terrrnfii  rnrnenir.m  1.1*  nlicjs"!  la 
iiii^ma  cauiliia.l  de  iti  i.  ui  lu  Je  ^uleu.  VMf>  depende  do 
U>  pljiititsque  Cu  «llo>  crecen,  a^i  eüpoiii.iueanieiite.  co- 
mo cultivadas  por  la  mano  del  bombrc;  ratón  por  la 
cual  daba  «I  número  de  enjambres  aar  proporcionado  A 
los  medios  can  que  so  auenla  para  pravacr  i  •»  iub> 
bMencia  y  Conservación. 

I'n  l.)«  sitios  donde  abun-rm  Ico  prjdos  luralc»  y 
loí  arlilioiale».  los  bo«<|iics  Tormatlt»»  de  árboles  de  ái%~ 
Cinta  especie,  y  que  lloieeen  cu  épocas  disliolas,  y  por 
último,  los  jardines  y  los  huertos.  puéd«n»e  reunir  bn»;a 
cien  enjambre»  en  un  colmennr.  sdw*  lodo  aitanda  ca- 
los sillos  A  la  proximidad  dn  colinas  ó  de  montes  cubier- 
tos de  plaaUs  aromaiu-as,  que  st>n  las  que  mas  catitidod 

j  nejar  calidad  de  míe)  produces.  En  lo»  paiiea  daiii9 
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ttt  «ülllvaii  trift»  y  V 

non  rurT!  los  i'irbolcs  y 
•1  meuo*  en  cantidad. 


lo»  prados  M 


«licilMlarabcj», 


tas  colmenas  fluii  «na  Mp«e<e  de  ecslos  hecho»  de 


p:ijri  lie  cctili'iM 


inimlucs  o  dt'  oirás  clases  i\v  nuide- 


ra  fleiible,  ó  bica  unas  cajas  de  madera  de  poco  peso,  ú 
de  eorebo.  Bn  tlgnMi  paim  ta  Ribriera  con  pHasoi  de 

tronco  rt"  árbn!,  facániloln  el  coraron.  Su*  f  irni.i*  y  sus 
diiBeosionr&  «drian  según  la  calillad  de  luü  terrenos.  Eo 
kw  nejares  se  da  á  eida  oolmen  an  irea  de  dos  pies 
cúbicos;  en  los  terrenos  medianos  8«  la  da  I  l/S  (ie,  f 
en  los  malos  tendrñ  bastante  con  un  pie. 

Colmenas  teñe ill ai. — LUmanse  asi  las  de  traa  sala 
pieM,  sin  diTish»  alguoa  eo  el  interior.  Son  de  paja,  de 
ntabva  6  da  otra  «Miacia  aailoga.  A,  agarradero.  B, 


eofrada  de  las  abejas.  La  colmena  de  madora  díñete 
esencialTioiite  (le  i?slas,  ci>  l;i  forma  qne  se  les  da  {/I;/.  iO). 

A,  entrada  de  las  abejas,  sienipre  que  do  bajra  oUa  en  la 
parte  eupetíer. 

Colntrnas  fompneilnt. — r.stat  cnlnu  nas  sc  fdbrirati 
ya  con  paja,  ;a  con  madera.  Las  (irimcras  son  por  lo  re- 
gatir  da  daapiasaa,  ta  superior  A  (fi§.  10)  tieaa  la  far- 

ma  de  media  esfera  mas  6  menos 
aplastada,  una  cabida  igual  á  le 
deUcuarta6  iaquiolapartcde  la 
de  la  eulmena,  y  ra  su  e&tremidad 
siipt'Hor  lia  bM|nele  de  Jos  pul- 
Radas  ()('  dijiuetro,  en  el  cual  s« 
coloca  un  vaso  debojade  lata,  por 
cuyo  fondo,  lleno  lodo  de  »)tu- 
Jerilos.  turnan  su  ali  m  ih  > 
aln'jas.  Eu  muchas  coimeiiaik  su- 
ceda que  se  balt»  tapado  atia  bo- 
•Jiiete  con  un  t.irtijjn  de  madera 
.  ,  ^  ^  de  iin.is  8  pulgadas  de  iargo,  del 
X  h^-l_:i,i_Ji.-^M  '-''•«I  »c  bace  uso  pira  rnaaejar  la 
/ti- '  P'«"  superior  qiia,  en  forma  de 

C_  -j^LTi'^^-^  •olídeo.  sirre  de  tedio  I  la  col- 
mena. El  cuerpo  II.  ó  <(ea  ta  parte 
(Fíg,  10.)  iolvrior  de  esla  colmena,  es  un 
Ct'Indra,  eoblcrlv  eon  ana  Ublile,  It  cual  te  sujeta  á  ¿1 
por  medio  de  un  alambre.  Alrededor  de  esta  ia!>Iiia. 
véate  anas  aberturas  n  D.  como  de  tres  ó  cuatro  lincas 
de  ancho  por  tres  pulgadas  de  largo,  las  cualea  sirven 
para  dar  pato  á  las  abejsa.  En  lo  interior  del  cuerpo  de 
h  eotaleoa.  eotAeonse  do»  varillas  destinadas  á  sostener 
lan  panales  i:  ta  r  inieiM  es  aoMCida  con  tí  Dombre  da 
aoimeoa  lombarda. 

De  madera  las  biy  de  varias  alases,  las  cuales  sc 
dner^clan  enfr»-  íi 

I.»  in  alto.  La  colmena  Je  Palteau,  con  las  mo-  | 
«HIeaeiMic»  bcebaa  ^  m«o|l,  Boto-^^aa,  Culagbico.  \ 


D  ocame  de  Maaeae,  BevHla  f  lllrtl|.(|l».  f  ff).  k  «'O'"- 
poue  de  dos,  tres  é  «MlM  Mfaaes  ó  pisos  sol«apacsio9 

B  B  con  aberUrM  f9 
los  costados  para  «I  pe- 
ta da  las  abc|aa.  f 
Marteaean«»a  fblia 
4»l  mismo  dlámetrr». 
la  anal  sotiienco  Us 
barT»sAA.8n|aM««naB 
también  en  lo«  pnntm 
C  C.  Todos  e«tos  pisos 
Ó  eajaaat,  para  coya 
nnlon  entre  sí  pttrde 
(Fig.  II.)  emplear  p  unos  gao— 

clin<;  ó  clavos' II,  ya  alambre,  aoaida,  etc..  todos  «atw 
pisos,  digo,  deben  tener  la»  Ml<mtt  dlmamiewa». 

S.o   iín /o  torfoABMida.  iaaalmaM  da 
nl«  tf§»  It)  ao  wmpoM  tfadaaéiraa  fiajts  ün 


colocadas  unas  detris  de  otras,  con  agujeroa  Mi 
una  de  ellas  para  comunicar  con  las  demás. 

S."  Al  lo  ancho.  La  cdIiAMM  4a  Getieu,  modiflcate 
ifig.  13)  por  Uuber  y  por  Bo»o,  es  una  caja  cortada  por 

•o  anchura  en  don  partea 
ipualcs.  Cali  ufta  d«»  ellas 
tiene  tu  tapa  coa  sus  bo- 
que lea  da  eomonicaeioa. 
Doscha  Suprimido  las  tapas; 
Huber,  en  «et  de  dos  par- 
tea, ba  beebo  tantas  eoaifr- 
toí  panales  de  cera  tratal..i 
(Flg.  13.)  de  ohtcuiT,  Asi,  pues,  ca- 

da sc(;mento  representa  un  cuadro,  cuyo  mareo  tiene 
ISUoeasy  i/4  de  ancbo.  El  autor  del  articula  d«  la 
Maittm  ItMsftfsM  relativo  é  ealmeaa»,  ba  niodilea4o  ta 
de  Mr.  S.rain  :  t.®  suprimiéndole  el  fondo,  cslre- 
cbaodo  (fig.  14)  en  un  tercio  la  profundidad  de  »u  par- 
le superior,  y 


(Fi§.  IM 


do  en  o'ro  tanto  la  «fe 
base,  lo  cual  dobla  la 
profundidad  de  esta  ee« 
respecto  á  (.i  Ip  }h  pTirtt^ 
Huperior:  'i."'   dsQdo  al 
lecho  de  la  eoln>««a  la 
suficiente  inclinación  pa- 
ra que  puedan  sin  diGcnl- 
Uil  cnrrt' r  ^^i  por  la  parto 
de  fuera  las  agua»p|«via> 
lef ,  cama  por1a4e4«m> 
trolas  producidas  por  la 
eoodeotacion  del  ▼apar, 
aolaaar  la  ealmena  <fe  tal 
modo,  que  se  baile  sa 
parle  superior  mas  al- 
ta que  la  anterior. 

La  {flg,  IS)«  «afta, 
representa  unaeofNS«— 
na  etjterimrnínl  ,  di- 
vidida por  su ancbo  ea 
.  taegmenlat  7  cerrada 
por  tos  cos'.adrts  ron 
vidrieras,  las  cuales 
aaavieae  alampra  qi«ta 
tengan  maderas 
teitores;  perodisp  h 
laide  tal  manera,  que 
(Fig.  II.)  sea  fácil  i  todi<  hora* 

inspeo«iM«r  «Itffbai*  ito  las  ibeja»  ala  üwomodarlas. 


Digitized  by  Google 


S353 


íamos,  ksaoAS,  aves  db  cobral  palouas. 
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áimit 


Aee»  d«  eorrsl. 

eik  d«  cMoé  animalei  es  una  industria  lucrativa 
j  poot  tmUM  fSNtt  foe  «abe  establecer  la  coavenien- 
M  proporeioa  Mira  «I  aimn  j  U  nft«i»  M  «IIm,  la 
csieoakMi  y  la  eallM  M  mnI*.  f  «I«  Im  pfMwttt»  qa« 
recoge,  j  la  faciUJai)  sobro  IfioqM  te  4MbMttM4fl 
ellos  le  o(rece  la  localidad. 

Divideose  «sios  aaioaales  en  dos  clames,  gallindcrui.  6 
•Md*  péM  p«t  lo  €«CHa  pmliifudo,  ;  con  los  dedos  de 
iMftai dMliM.  MB*  tM  ta  (itltot.  el  pava,  ate.,  y aoiJ- 
íicoi.  de  pico  anebo  y  ehal»,  J  eon  lo*  r*<"«  fuñidos  por 
lüMdiodaawaibraaas,  eaaaaMial  ganso,  d  palo,  etc. 


^  t*  Bit  aarral* 


Eo  casi  todas  las  casas  de  laboren  donde  se  deja  i 
las  aves  correr  y  va^ar  librcmcnle  en  omkIío  del  (ganado 
cuadrüpedo,  eco  el  Gn  deque  puedan  recoger  y  aprove- 
akana  da  loa  daaptidieioade  la  casa  y  da  loa  granoa  que, 
ün  >a>ar  iMo  ilgaiMaa  par  toa  aalBalaa.  va*  ápavar  al 
csurcolero.  es  conocida  la  doble  ventaja  qae  cala  rapar- 
la, pues  á  la  vet  que  puedea  aquellas  aves  wanteuerte 
sin  coste,  limpian  el  estiércol  de  una  muUilud  de  Krannü 
que  gerininarian  mas  Urde  eo  ias  tierras,  con  gran  de- 
trimento del  cultivo. 

íata  ainado  i  las  avat  se  let  da  una  graade  tapar-. 
laMla,  Mra  sea  por  el  placer  que  oa  cspcrimaia  en 
criarlas,  bien  por  tener  la  facilidad  de  Tenderlas  *  un  al- 
to preeto.  entonces  »c  construye  para  su  habiiacioo  un  lo- 
cal particular  llamado  corroí  ú  (jalUniro. 

Ek  óorrat  deba  oeur  separado  de  los  draias  ediflcios 
«aNaaM4alBlMr«  par  ■taiia«a«Mp«rai.4a  «a  en- 
rejado, 6  eoando  no,  de  na  eneaflado  muy  eipiia»  A  Ifl 
de  que  las  aves  no  puedan  ser  turbadas  por  loa  airat 
animales  iJomcíiirus.  Allí  se  plantan  árboles  ,  de  ciertas 
especies,  y  ea  particular  de  aquellas  que,  k  la  par  que 
dan  sembra,  prestan  un  alimenta  sano  ,  y  en  el  estío  uo 
rafaglaparala  MohailaapaHoaj  Kalitoa»,  «aa  «^ar 
qita  Batana  aa  «I  galllaero  fuaiaa  <a  aMaranaiia  allí. 
El  corral  debe  ptcsenlar: 

l.o  Un  monloD  de  arena  6  de  ceñirás ,  porque  las 
fallinas  gustan  mucbo  de  revolcnrH'  en  «I.  sobre  todo 
ea  estío,  paradcscabaraunadala  plaga  de  piojos  y  pul- 
|aa  q«a  iM  pleaa. 

9  •  Un  cuadro  de  yerba  f t«la*  €■  il  «Sil  p«Cdao 
ellas  esparcirse  y  solazarse. 

S.o    Al  nivel  del  suelo  cublllt»  ó  toneles  cubiertos 
eao  aberturas  practicadas  al  electo  de  que  puedan  los 
pasai  la  aabais  j  babor  ia  na  agaa  para,  qae 
t  — WaJa  i9  re— rar  MatloM  ■■»•  aa  tetiana,  y 


4. o  Uno  údos  cbareos  para  las  aves  acuilicas,  i  ne- 
■os  que.  en  las  cercanías  de  la  casa,  exisla  un  arroyo  ú 
asiaoque,  en  donde  debe,  en  tal  caso,  dejárseles  todo  el 
áia  «agar  libreBcata  á  su  eapricba,  tenieodo  solo  euida- 
4a«allamarlBabialalaaanÍlabanidaki  «iMrihaaiaa 
de  la  eonida,  hora  que  bien  pronta  ewBMa  períecla- 
nente  ellas,  y  i  la  cual  no  dejan  de  aeudtr  con  la 
puntualidad. 

ft.*  Un  gallinero  propiaaieala  dicbo,  ea  fia. 


^  I.  Del  yalltodra. 
So  U  cria  de  las  aves  de  soiral  es  meoesier  ayodar  i 


m  laaUMa  lada  lo  posible,  asi  cama  ^  reeomwMo  que 

este  instinto  natural  lleva  i  las  gallinas  a  jiinlarüe  y  rs- 
trerbarsc*  en  el  gallinero  una  contra  otra,  á  lu«  pavos  á 
encaramarse  por  el  aire  sobre  los  irbolcs  .  á  los  pa- 
tos y  gansos  A  anidar  n  aabcrtíioa  caleeadoa  ea  ailioa 
bajaa  y  béaMdaa,  A  loa  piehonn  i  neopar  la  alto  <a 
les  edificios  mas  elevados,  etc.  ,  indicios  loJos  y  oh— 
serraetones  que  es  menester  lomar  sériomenle  en  cuentn 
para  la  acertada  ili^iroMcinn  de  un  r.srral.  E->  di-sde  lue- 
go iadispensable  bacer  de  manera  que  el  aire  se  renue- 
«•  MI  laiMyor  faeilMat*  ptws  saMdo  caqaa  euaoda  laa 
área  patas  la  aanha  aa  paragaa  laiaaMaay  Malas,  loego 
qna  M  ka  Are  la  paarte  m  a«liM  aÜMra  cm  un  afán 
que  solo  puede  e^iplicarse  por  la  incomodidad  que  encer- 
rados ri>perimeniun.  Es  menester,  pues,  sustraerlos  i  la 
iiifliM-ncia  de  su  propia  infección,  haciendo  espaciosa  sa 
morada,  blnqvciBáola  caá  cal,  qnaiMado  irMVMla- 
■Mia Malte  baaMia  pa)a,  Wasplanie  4a  tfempa  m 
tiempo  el  suelo,  y  renovando  fonlinoamentc  la  cama. 

Cuando,  i  pesar  de  tod.is  estas  precancionea.  el  ga- 
llinero se  infesta  y  fmedc  volverse  mal  nano,  #1 
desialesurlo  por  medio  de  cloruro  de  cal. 

I«  limpicta  talaya  araaba  eo  la  aalai  ét  IM  aaaa,  y 
por  eonsiguienla  M  la  MiMad  do  sa  canM  «  qM  se  pMa 
mas  apretada  y  mas  sabrosa,  pero  ei  pratfaaao  eonlen- 
larse  con  piirinrar  su  ^iv¡pnda:  también  es  mcneatcr 
que  lo»  nulos  ;  los  bebederos  estén  limpios,  y  A  fOOM 
hasta  lavados  con  agua  eallMiO;  ea  también  aMy  aOCesa- 
rio  reaorar  cm  íraooMola  al  baao  y  la  pa)a  qaa  cabra 
al  Mate,  i  Sn  4a  aa  dar  lagar  A  qna  te  basara  llofoa  i 
mgeadraresa  plaga  de  piojos  ypuigasque  stide  .nr^mr  ;i 
loapollueloa,  y  molestará  la  madre,  basta  el  punto  de  lia- 
cerla  abandonar  sus  hijos. 

El  gallinero  debe  estar  constrnido  en  un  sitio  seco,  y 
mirando  á  Oriente  ó  A  tor-Beta,  da  Mnada,  qaapaada 
recibir  tea  rayoe  «el  sol  Im  laega  «aaia  aparaiM  M 
al  builiaaia.  CMvteM  qaana  ara  dtwaileda  iMa  m  ta- 

vierno,  ni  muy  caloroso  en  verano  para  que  Ia«  cilHnas, 
gustosas  allí,  no  intenten  dormir  fuera  y  poner  i  U  ven- 
tura. Aunque  lo  mas  frecuente  es  reunir  en  nna  sola  vi- 
vienda aves  do  todas  alases,  ea  prelerlbla  aaparartea  par 
mediada  dhrteiMafaMMaMlredM  paHtealarca,  A  lia 
da  qae  cada  especie  pueda  recibir  tos  cuidados  especiales 
qoe  requieren.  Debe,  pues,  estar  dividido  el  gallinero  en 
muchos  depaf lamentos  destinados  espeeialmentc  á  los 
pollos,  patos,  pavos,  gansos,  sin  olvidar  laa  nuevas  crias, 
las  aves  cebadas  y  las  enfermas.  Cuanda  al  lacAl  aa  po- 
qneba,  lai  platal  daaMaadas  A  laadlferMtes  aspaetea  paa- 
dM  aar  Miañadas  veas  meina  de  airas,  en  cuyo  eaw  toa 
P8t05  y  lo»  pnn'o?  delien  ocupar  !ai  inferiores.  Cada  pio- 
Tt  ícndrk  »Ui)  abertura^  ron  labias  correditas,  6  ventani— 
llai.  colocads^  una  enfrente  de  otra,  dispiieslas  asi  pa- 
ra qac  M  verMO  aoesUblesea  aM  aarrienla  do  airo  qaa 
pnrilqaa  y  tafroaqaa  al  ^Haara,  y  m  tavIanM  baMN  A 
mantener  OM  tenperatara  leoplada.  Islas  «MteaM  sa 
componende  un  enrejado  muy  fuerte  para  Impedir  la  ei>- 
trada  en  el  gallinero  ;i  los  enemigos  de  las  aves.  Su  puer- 
ta debe  teocr  m  medio,  una  abertura  por  la  que  las  ga- 
lllaM  paadM aattarda foera  con  la  ayuda  de  una  esca- 
lera ,  y  aaninaana  m  loa  palos  deatioadM  al  aiceia,  j 
ealaeadM  al  alral  da  esta  abanara. 

La  esien^ion  del  pnllioero  debe  depender  de  l.-i  can- 
tidad de  aves  que  se  pretenda  criar.  C»d<i  p.^llina  ne- 
cesita un  local  de  1  pie  I /'j  ru.hlrnilo.  l.o*  enseres  da 
un  gallinero  «oosblen:  l.°  eo  la  escalera  esieriorde  qna 
ya  baaiNbablaia:  •.•m  wm  aMwteda  ttaglada  ú  aa- 
damisda,  compuesta  de  vaos  palM  m  qM  M  aaearaiam 
las  gallinas.  Rslos  paloa  sostenidos  por  on  Isdd  A  la  psrta 
superior  del  muro  del  gallinero,  y  por  el  oiro  desennsan- 
do  en  el  suelo,  deben  estar  diípuesmsde  t.M  manera,  que 
las  gallinas  encaramadas  en  lo  alto  nn  ensucien  i  las  qua 
cslAa  aalocadM  dabaje;  tea  patea  iaferiorea  do  asu  asg»* 
ato  dallOiladadabM  ballarw  lambtoa  A  «arte  dlrtaaate 
del  suelo  para  facilitar  U  suhitla  ñ  lo^  pollos  qoe  aun  no 
UcDco  fuerza  para  encaramarse  de  uo  vuelo:       en  loa 
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LNSTRVCCtON  PAUA  EL  PÜEDiO. 


«•Micrilict. 


M  rMitiU  A  iM  lilttalu  por  ■Mlla  4» 


if.  i.  Del  encargado  dtl  corral* 


Un  (>•  nrmdei  cmm  de  Miap».  <i  «e  qnltresicar 

io  t'l  provotlio  (M>>iblc  de  la  cria  de  U»  ivc».  et  mene»- 
Icr  JíirU's  ut»  >  leíanle  especial,  y  Míe  viftílante  9»,  6 
debe  a  lo  ini-no-.  ser.  una  niU|{er  paciri<':>,  sufrnla,  en- 
tendida y  cuiiladoM,  que  »e  baga  conocer  y  querer  de 
Í»«  a«cfl,  tiriliodolM  fiecueoiemeoie  y  acariciándolas, 
diiulolMd*  CMBcr  ea  la  pilma  d«  la  ñapo  oo  aUaaealo  á 
que  s«ao  afleíAiUMlat,  y  proMfirBio  A  la*  aaat  débUe* 
eonua  tus  .ila()uo»  de  las  otras.  Debe  dislribuirl'<«  )h  rn- 
iniúü  catlii  (tía  i  la  misma  hora:  por  U  mañana  i  la  s.iliUa 
ilrisol,  y  por  la  larde  i  las  tres;  lumi-iior  alu-rnnun  vnt*- 
taa  ditUibueioiM»  atomaftla  *  la*  sallinaa,  que  pieniro. 
fot  Mfterar  aii  altaMM» .  «I  útíaf  V  debatían  «m- 
flcarcn  buscar  aquel  coo  que  ellas  niiMiaa  M  (proveen. 

Esia  onc aigaUa  del  corral  dche  f^iar  de  m  en  cuan- 
do una  revista  i  toda»  la»  ates  ysT.\  I  r  -  s  ba  esir.i- 
viado  alguna;  dche  tanliien  es^mmar  m  urnen  buen  ape- 
Ulo.  ai  al  alinu'KU'  qvo  toaan  le»  aprovcciu.  y  espiar 
«US  pBMC,  4  fio  d«  cenoeer  aui  di»po»ici««e»  é  pomr  é* 
queilarM  liaceaa;  d«be  «MmiMno  «itltar  freeiicacía 
la*  nidos  i'ii  díiiHtc  poiu'n,  y  !i¡n  er  U  separación  de  1o< 
fauevo»  dcslin;id(if  »\  ruiisuiiio,  )  de  las  destinado»  a  dai 
pollos. 

El  alla»«alo  caliente  parece  dar  á  las  gallin»»  una 
•«•tiaeiaa  que  hvorcee  i  a«  IraiiiidMad:  esu  comida  de- 
be dAmIta  dratro*  Alapneita  del  gallinero;  coa  lo 
cual  te  ea«s(gti«  que  inmen  la»  gallina»  apego  i  M  vi» 
Vieoda.  y  ^<.<  cvit.i  <)iii-  vendan  lo»  p^vos  ;  lotpMM»  Bat 
«orace»  que  ellas,  á  dejarlas  »■»  comer. 

Ea  menester,  eofln.  que  dicha  nugercolieoda  de  cas- 
trar }  cebar  ha  a«aa,  y  que  conoioa  aai  aut  «nfennada» 
dea, 
nila*. 


g.  a.  D*l  galh  y  de  la  gailtna. 


Laliaiiibra  dtl  gallo  wllaaM  gaUi»a;  el  bijoprimc- 
raniente  se  llama  pufíu' '  \urfo  pollo.  Se  llaniii  r/j;iíji' 
y  po{/a  al  gallo  y  la  gallina  luultliiadu»  para  rcpiuducu 
por  la  castración. 

Son  infinilaa  la»  «aríedadea  do  gallinaa  comune» 
{{fif.  Id) qucon  BtpaAa  w  eowoan.  flúlof  de  lodoa  co> 
lores;  an-it  tii>oen  la  erc»l«  mas  anrh^  .  ntr.i«  mas  lar- 
g* ,  otras  gruesa » otra»  ua  moüo  que  á  «cees  les  llega  i 


fl'i?  IC.) 

loa  o]«t;  las  baf  que  llevan  en  el  cuello  una  e&pecie  «ie 
barlw  camoaa  y  del  mlaao  carácter  de  la  cresu :  en 
oiroB.  cM  MtliÁ  «a  eonpon*  de  plamaa  y  lea  loraia  «na 
«pecio  dtfliliH.  fiar  lo  deoiat,  ninguno  do 


Idics  Mica  cttoMadca  par líeulaTen.  ta  ralidad  de  ana 
crtaa.  el  poeo  eoflo  qiMt  exí^e  su  slimenla,  sus  porj< 
enrermedadea.  y  la  facilidad  que  bay  de  pretcoirlas  6  de 
curarla» .  haocn  do  ««o  ««ele  Bia  átil  de  todaa  lo»  de  an 

especie.  , 

Ue  las  etpecie»  oieMa  coMmeioa  Kipaia,  ootoei* 
uré  doa.  á  aober: 

I.*  I«ff«lti'iMi(iipl«an(/lp.l<rMlataeaníttaet nota- 
ble por  laa  peipcIloidiaMiitloae^    m  Ijs  l.^«  pane»  de  s\t 

riirrpo  :  licni*  las  pai.is 
riiliii'rlas de  plumas  basia 
la  puau  de  laa  u&aa;  kb» 
aleo,  eaal  «tenpre  ooidoa. 
von  orrMiraodo  por  et 
•velo:  Uf  ora  nucba  pr» 
pensión  a  raKcrdar  .  pero 
pone  hucTos  muy  peqoe- 
11  o».  Ayi'inlase  fáeilmenta 
coo  el  faiaao,  naciendo  de 
«ala  «mela  n«  niiii»  noy 
ficil  de  criar,  y  de  una 
carne  casi  tan  delicada  como  la  del  faisán  puro.  Em*- 
|ili  asrl;is  rnn  prefcrenria  á  riialqiiior  nlr.i  para  f  ii>pi>- 
lUr  lo»  huevos  pequeAu»  de  las  aves  que  el  pe»o  d«  Us 
gallinas  comunes  podria  reventar. 

La  fotíMO  roM  (/if.  It).  ooaaeida  Imnbsen  ea 
algWM  forlei  OOB  loo  BOMbtoa  de  paHIno  naserfcaiMi  y 

gallina  da  Padua  R» 
notable  por  el  desar- 
rollo osiraordinario  de 
sus  miembro»,  aobce 
lododeena  potai,  wmmf 
lavgai  y  muy  faettoa; 
•acola  y  »u  créala  aa» 
pi'r|iii-ñn^ :  «u  canto 
en  la  edad  adulta  ds- 


BURteOHf 

mono»  pvolontado. 

pero  mas  gravo  y  co- 
mo ronco.  1»u«  huevos 
ordiiiartiiniente  son 


menea  poeeoa  qne  los  de  nnelM»  especies  comtinet .  y 
icftidoi  de  un  ligera  eolor  de  toao  «  pajtao.  Los  pollaelao 

>le  esta  variedad  son  nmrtin  mas  dilicile»  de  erior^M 
lo»  coroune*.  >.irrM  ra-ü  >\n  prIiMa,  y  llegan  á  ontamabo 

■.isUnii'  crandi-  .inu-s  úr  ifiior  pluma».  También  temen 
i-i  inu  mpcrie  de  las  estacione»  casi  tanto  como  los  pa- 
vipollos. 

Sin  embargo,  aon  mny  buscadas  y  apreetadaa  á  eani« 
de  su  fecundidad,  de  su  precocidad,  y  do  ta  Boeba  ea»- 

tídl  " 


CnelMcdeafiM  deben  butrariaeiitinfede  d  a» 

«ina  gallíM. 


Un  buen  gallo  debe  ser  grande ,  tener  la  pluma  ó 
pUimage  negra,  6  enramado  oaemo,  muy  lelurienie;  laa 
pala»  larga»,  arBadaa  de  nftaa  graon»  ydefoerteaeapolo- 
rte».  mo»l«aearn«doa  y  bira  cohlOTios  deplomn,  anabo  el 

[H  cho  .  v\  cuello  ersiñdo.  l.i  nrsl.i  dcriTli;!  y  de  un  en- 
lariudo  VIVO,  las  alas  fnerlt's ,  Ij  rola  lari-n  }■  fMr{k<t- 
cada.  las  plumas  del  cuello  laigss .  Iirilldiil<-'i.  >  qii«  li* 
caigan  ba»U  laa  pierna*,  el  o|o  negro ,  seco  j  ardMote, 
alllTo  porte  y  Bovinteniea  vivea;  en  m*  palabra,  os  BC^' 
oesier  que  lodo  su  esierlor  anuncie  OMdia  y  fnCfU. 

Vo  buen  gallo  está  siempre  cerca  de  ana  gatltnas,  ve> 
la  por  ellaí  co»  cr|n«o  cu  ],i  lo,  las  Uatna  colérico  en 
cuanto  de  el  se  ap-trlao  para  srercar»>c  á  otro  gallo,  y 
va  lleno  de  arrojo  i  dcaalar  al  intruso  y  i  pelear>c  coa 
*\i  Jamás  aiae*  i  loa  capone»,  y  loadla  comer  uanqniU' 
Bello  caim  IM  iiUtoPi.  uñn»      com»  w  Uceada 
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!•  hora  de  comer,  las  rrune  %oÍM,  j  apena»  toma  ua  bo- 
Mdo  bada  no  ver  a  est.js  liai.^fechai. 

Ua  galla  po«de  fácilmenie  hacer  «1  aerriei*  dt  dées  é 
4a€»  falMaM.  ti  m  vii«1v«  lij*  j  pafMoa».  p«v  eMMe- 
«««•eU  d«  la  ersden  4cl  Urap*t  6  4e  «■  aliwenio  d«- 
■laaiado  frió ,  tféi«l«  una  b««na  dóiia  d«  oiro  que  lo 
«Mi  te. 

Bl  gallo  riupif  xa  i  gallear  luego  que  lieoe  tres  me- 
tn,  y  dura  tn  .grande  vigor  da  traa  A  aaatro  aiaa :  des- 
ftm  aa  fmlio  maplanrlft  pat  alio  »aa  nafa  * 

Una  bnena  gallina  dtbe  ser  nei;ra  j  medianamente 
ROTila.  ha  de  tener  la  cabcia  grande,  c-1  ojo  vivo,  el  cue- 
llo ¿nie*o  ,  la  creóla  colorada  y  pi'niiimie,  y  las  palas 
atoladaa.  Una  gallina  eaceilvaiDeote  gorda  pone  huevoü 
ÍBfW(Hlo«,  ea  decir,  tin  ciscara,  y  solo  cubiertos  de 
■aamtaibraaa  é  lalltta  flaiibla  y  sin  solidet .  de  suene 
faa  aa  tatfoaible  eonaerrarloa ,  porque  aa  rompen  y  el 
tantaclo  del  airr  Ins  deshace. 

Hay  gallinas  qii  ' no  solamente  rompen  y  se  corarn  sut 
propioi  hucToi.sino  lambien  los  de  las  otras  ares;  es 
neoesier ,  puea,  paacrtaa  A  parla,  apraaorana  A  «a- 
liarlaa  y  aalafflaa.  La  galllaaqua  «aouaaMaal  galla 
aa  MtU.  mala  para  la  postura,  sus  hoetoa  «on  pequoAos 
y  aaal  aio  yaau.  Tasbien  A  eaUa  a«  la»  delta  «citar  y 


Laa  gallinas  no  necesitan  de  gallo  para  poner  hue- 
vos, pero  eo  tal  caso  ,  producen  meóos  ,  y  sus  buevov 
w  sea  baaaae  para  la  iacabaaia»,  ai  Itiea  paaaa  por 

Ueaipo.  Oaa  gallina  buena  pone  por  a*o  de  ISO  A  4  SO 
boevoa.  Todas  por  lo  regular  ponen  eani  todo  el  aAo,  es- 
ceplo  eu  el  tiempo  de  la  nimli.  decir,  durante  l<i'<  mf- 
aca  de  noTiroitKe  y  dwiambre.  Sin  embargo,  si  en  todo 
«dl«  tfaapaialaaaUaieBUbiaa,  y  se  maoiieoe  el  galli- 
Mr»Mi  «MbiMM  lawpatatma,  podrAo  dar  de  tres  á 
aaaira  hoavaa  pat  lawaaa.  Laa  galliaBa  auam  ampielan 
i  poner  lue^o  que  lirnrn  diet  meses  ;  producen  bucvos 
pequeños  y  poco  á  propO«ilo  para  la  incubación.  Pam 
llticras  deht-n  i  '.igirit'  la»  ^í<llina<!  mjs  gord.is,  las  de 
mejor  plumage,  y  aquellas  que  menos  temen  la  proximi- 
dad del  boabra  y  da  lea  aabaalaa.  Bn  algunas  gallinas, 
«I  deaao  da  I*  hmibaaioa  sa  BaaiftiaU  eloeo  A  acia  ve- 
caa al  alia;  a« atrae  aolo  uaa  6  dea  vcaee.  Un  agT;eulior 
inleligenle  sacari  partido  de  estas  disposiciones,  llayora- 
siunes  en  que  es  de  mas  interés  que  las  gallioaa  pongan 
hoevoequedejarlaaoilar  poHoa;  aaeaya  aaaoat  mMiier 
«ttiiariaa  aeta  daaaa  aacarr Aodalat  aalaa  aa  ua  Jaula  aa 
algaa  lagar  freeaa,  aaanro  y  le)oe  da  laJo  raída,  la  tala 
estado,  sin  Tísitarlai,  sin  darles  de  comer  ni  de  beber, 
déjaselas  dos  diAs,  üI  cabo  de  los  eoales  se  calma  ordi- 
nariamente la  c'pocic  de  inlljmacion  nerviosa  que  las  es- 
ctuba  A  U  ÍQcubscion.  Si,  por  el  contrario,  se  necesitan 
lluaaM  •  piadIhpAorselaa  A  ello  A  favor  de  un  alimento 
»ay  awllaaia.  deaphinaáadalM  dab«|o  del  «iaaire.  é  in- 
tananda  la  parte  desplanada  eoa  flrátaeloaat  de  ortigas 

é  aitcun  l>ror  alrobóliro. 

Las  gallinas  en  quienes  se  va  haciendo  sentir  la  dis- 
posición i  quedarse  lluecas,  ponen  uno  y  aun  dos  huevos 
par  dia«  Cooéecac  qaa  al  aiaaiaaio  de  la  ioeabaeiaa  aa 
llagad»  cuando  ecaaa  dapaaar,  yaaaado  aaaaraaa  ala 
parar,  euando  su  andar  ea  inquieto  ,  cuando  se  les  pela 
y  se  les  pone  encarnado  el  vientre,  y  cuando  se  las  ve 
colocarse  por  si  mismas  sobre  todos  los  huevos  que  en- 
cuentran. Entonces  es  roenesu  r  preparar  uo  nido  bien 
Sabierto  de  paja  en  un  lugar  separado  del  gallinero,  ca- 
Baau,  y  al  ateiga  da  laa  baraiigaa  y  atiat  aaisalaa.  Es- 
too  aUaa  aaaalaiaa  ea  eeetaa  de  m  inbrea  del  taaaale  da 
la  gallina,  cerradas  con  un;i  rn»i,  riera  clara  que  nn  im- 
pida (juc  peoeice  el  aiic,  )  labiadas  coa  un  liento  para 


inlrrccptar  el  ruido  v  la  Ins.  Guindo  el  tiemno  e»  frii> 
no  debe  darse  A  la  llueca  arriba  duuiu  docena  de  buc— 
vaa,  por  la  rasan  de  que  ealoocea  ea  mas  dificti  calca- 
lafloa;  aa  varaoa  diñada  daadaqalaaa  basla  diea  y  acba 

si  es  grande,  y  paede  cubrirlo*  bien.  Los  huevos  mejorea 
para  la  ineubaelon  son  los  de  laa  gallinas  de  un  año  cu- 

biorlüs  por  gallos  nuevos  ;  lo  mejor  que  no  piiscn  do 
veinte  dias,  no  deben  sobrenadar  en  el  agua,  y  mirjdos 
al  sol  deben  estar  trasparentes. 

Ba  In  galUaa  tan  solieiu  y  un  aaaMaata  ea  la  obra 
de  la  hMabseioa  ,  que  muy  freaaanlenanta  aa  la  eeria 
perecer  de  inanición  «obre  sus  huevos,  sino  se  tuviese  el 
ruidailo  de  quitarla  de  rllos  para  hacerla  comer  y  beber, 
;il  nirMi>s  nn.i  vet   al   i1:<i.    So    iiprovi'rha  su  ausencia 

para  quitar  los  huevos  rotos  6  fríos;  pero  es  menester 
guardarsa  de  ramaearlae,  porqaala  aiiema  gallina  loe 
vuelve  euando  es  necesario.  Algunas  anas  de  goW^molea 
colocan  cerca  agua  y  alimento  para  que  puedan  aaowff 
MI)  mover'i>^  (1,^  su  lugar  :  este  método  cf  casi  el  aajart 
cuando  las  lluecas  son  pocas  y  esUn  tranquilas. 

Eo  las  estaciooat  calaroaaa  y  secas,  es  menester  ciii-> 
dar  da  lavar  laa  bnaeM,  «aya  iaaabaeioa  catA  avanuda» 
al  effMtada  aaawrvarlaala  bunadad  qaa  para  aMnana» 

cesitan. 

Al  cabo  de  veinte  h  veinte  y  dos  dias  deben  salir 
ijfl  cjsc.iron  lodos  los  polluolos.  Bl  pollo,  hasta  en- 
tonces hecho  una  bola  con  el  pico  metido  debajo  del 
ala  dereeba  I  aaaera  de  un  pijaro  dormido ,  principia 
affdiaarhMMaia.  en  la  laalaaa  del  vigiaiaM  eagaado  dia, 
•  abrlrta  eamhia  por  la  drawa.  Bntaaeei  se  «taita  el 
nido  y  se  desechan  los  huevos  claros  ó  hueros.  Si  está 
fl  cascaron  muy  duro  ,  se  favorece  la  Sdhda  del  po- 
lluelo  cascando  con  precaución  la  pnnia  mas  gruesa 
del  hueva,  y  deapreadicado  oaa  un  alliter  los  pedacitoi 
eataadM.  81  el  pollaci»  ha  ampatada  I  nllr.  y.  caso  da 
que.  por  debilidad,  no  puede  daepagarae eateraaieate.  aa 
le  fortalece  haciéndole  tragar  con  una  cuchara  algunas 
>l,is  di-  V  in<i 

Los  capones  .  los  gallos  viejos  y  lea  pavoa ,  puedea 
también  cubrir  \m  huevos,  y  condtMia  daapuaa  A  kw  po- 
llaaloa  «ea  la  aiana  «igilaada  qaa  aflaflalliaa. 


%>UL  Da  l»  tria  dt  los  poiJualei. 

Luego  qaa  Na  aalMo  dal  «aoeaiaa  lodae  loa  palhiclaa,' 

se  los  saca  del  nido  con  su  madre  y  se  los  coloeaaa  un  tW 
tío  abrigado,  donde  puedan  pasearse  sin  peligra*  Bateada 
su  pico  aun  muy  tierno  el  i  riiner  dia  para  qaa  gaadaa 
comer,  sa  les  luenlieae  con  vino. 

fwr  iM  lavdat  lO  lio  Tliaira  A  eolocar  en  la  cesta 
■iMBB  m  qat  aaelaiaa,  para  qaa  aa  nadra  loa  tenga 
aatlaataabaja  laa  aiaa  dnranta  la  aaeha.  Bl  pftaaarali» 
mentó  que  se  les  distribtiYe  debe  de  ser  miga  de  pan  em- 
papada en  vino  6  mezclada  con  huevos  duros  picados  me» 
nudamente;  después,  cuando  empieta  su  pico  á  endure— 
eeiaot  na  lea  da  abediaduras  de  trigo  ú  otros  granea  fiaos. 
Baiaeanildaaalaaaabadaaifadaaapallaca.ó  Ma  aaa 
jaula  mg.  19),  aayat  psios  estén  hMlMiia  «pandea  pa- 
ra  dej  ar  ponetfw  I  loa  fallaolaat  paro 

lllílT-nníiJü  I  cuidadosamente  por 

^°T^ynil 'Q*  elloa, y  aiieada  A  ladaa ana aaeeaMades 
aaa  la  nm  «Iva  Mtaaoa,  loe  UaaM 

(Fig.  19).  en  cuanto  encuentra  algan  altaiaata,  y 
no  lo  prueba  hasta  que  ello*  no  estAn  satisfaebaa:  loa 
reúne  y  cubre  con  su-;  abs  al  menor  peligro,  y  se  ava- 
laoia  coa  denuedo  i  cuantos  enemigos  los  amenaun.  Asi 
que  laa  paliaelos  tienen  fuerta ,  la  madre  los  lleva  mas 
lajoo  «■  MOoooMraloaaa  i  lae  oorroloa  .Jardines,  ete. ,  aa 
daada  aaaalaaMalaaneoaolran  «llaelasaetos  y  granea  para 
alimentarse,  sino  también  yerbas;  sin  embargo  .  por  muy 
abundante  que  aee  el  aliacato  «jue  pucdau  eaconuaci^ 
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'  cuMjmIo  iIp  di^lrtlmirlcs  alguno  en  el  pnlli- 
Mf»,  «M  «I  alecto  da  ««MMitiiMbratk»  á  «olff«  |  que- 
limr  ais.  - 

El  ■limrniA  ordinacio  de  Ui  KalliuM  w  co»f*M  4e 
f runta*  ó  »hf rhadnra* ,  do  cr»n««  y  d«  taWado  eocMo. 
Lrt  et'hada  tn.ilnl.i.  n  -i  ni.-..'.'o  n,'- sr.  Ir*  muy  pro**- 
eboM  y  le*  liat  i-  fioncr  tiue«o»  mu;  fordo».  diebos 
Mtniate»  no  lioiioi)  d  m  al«Ni»al(Mai  yrrbas.  eoi»- 
vcQdrá  eebaile*  d«  cuanAo  m  ww«  «Iímim  fan  m- 
IkvMaTloc  Catlr*  «nin  4*  icraM  •!  «•  «■  mnUdad 
«.iirn-ii  nti'  p.irA  las  que  fíalo n  .  y  sen  para  lasque  ealAa 
i-nceriaUa».  Tamljicii  sp  Ic»  ilan  las  c.i»rir%»  f  lo*  de«- 
l'crdicio*  de  l<i<  rmliiü  y  pjtol;i«  cociJ.is.  111  iTirdiü  niiü 
CCMéMico  4e  dar  ti  graso  á  Im  gaUuu*  n  el  de  re- 
Vaiiltnl»  BMlnead»,  MeMt  i  «•  Ibcwi  *  papiM* 

Er  «Icvm  fMlMát  laitMcfN  ae  «m  i^mti  «diar  da 
«aautilaa|allÍMa4aaMaafaalB4aMt«w  {f§,  m^qaa 


(Pig.  flf.) 

wi44a  ^rf«r  «aataHMa  ie  g«MW;  «aaipéMNda  w  c.i  - 

jon.debajodel  ciixl  hty  un  recipiente  om  varia*  teparaeio- 
HM.  y  con  p1  cual  corouiiíca  por  medio  de  uno*  «((u- 
jerilo».  Rola  m.ii)iijna  licnela  «enUji  deque,  por  nú  dis 
IKiiicioa  particular,  wlo  pueden  eomrr  e»  ella  italii 
naa  j  laa  r^aiM ,  faai  aa  aaeesiia  el  peto  4e  una  <i. 
Ia«  priaima  fm  lataalaa  lai  tapa»  é  eatiariaraa  da  Im 
depétiUM. 

Para  pconomliar  el  grano  w  ha  pftxadn  en  mnnif  n  r 
U->  ^<il¡ina8  con  rii«)iaos,  é  los  que  son  laiiy  aOcionii'l.iv 
y  al  efecto  ae  ban  esublccxin  ni  varia»  partes  gusane- 
ra». 8a  la*  prtiwra  bacictuio  uo  boyo,  onyo  (ando  aa  eu- 
lifa  «ao  oM  aapa  da  pal*  «laMdaiMMa  picada ,  y  «aaia 
de  aa  pahno  de  altura  ;  «obre  esU  paja  ta  acha  ana  ca- 
ma lie  rtcreme nto  de  eshallo ,  y  «obre  ella  otra  de  tier- 
ra. Kn  i  -sir  iii ,  n  h  i.ic  en  el  hoy»  curia  canlidad  ji- 
carne,  tripas,  eir. ,  de  cualquier  «simal ,  eaii  re'i«dii«^ 
lie  rabricnnon  de  vino,  gramas  de  avena  ,  calvado .  etc.. 
Iia«ta  dejar  el  foso  lleno,  A<i,  «a  cabra  lado  da  galjano» 
j  de  piedra»  grinde»  para  impedir  i  la»  avaa  qwaaaeatbni 

'en  wqiiol  silío. 

K<tc  conipuoslr»  no  larda  on  mirar  pn  pulrefacrion, 
y  in  ]imh1  iinr  milr»  df  (•iismii*  y  dt!  inserios.  Ciid.i  nia- 
ftana  saca  un  bombre  en  tres  ó  cuatro  paletadas  de 
tflelM  «wtala  la  parala*  dal  dia.  y  la  raparla  a«  un  rin- 
can  del  aarrai ,  parqna  aaifa  paligiaaa  di!|ar  á  la»  aves 
eoam  de  ella  I  diaaraetaii.  BMa  aaplaaiadta  ia  «amid  j 
coRM-rva  la  salad  da  IM  galUau ,  la»  abfc  al  «palito  y 
la»  escita  á  poaar. 


i.  IV.  CÍMiiini«8lai»tfalailM«M  f  dtalM^i 


Loi  huevos  deben  rolor.intc  en  p,'iri;;r  si-fo  ,  <londe 
no  e'»t¿  may  elevada  la  temperatnra,  Bl  aire  estertor. 

^  |«tp«»M4al»  «éaaan  caá  alawa 


que  en  el  interior  sr  enciirnlra.  o<° :i<inr>.iri4  lut  n  praoia 
i»  diiolacioa  y  evaporación  gradual  del  buevo ,  i  a» 
laraaplarla.  ewbrieada  la  alaaira .  coma  aa  algwma 
partea  ae  baca  .  «n  «aa  aipwl»  da  batas,  é  aimp^- 
menla  eon  areiie  .  ó  cabeMadola  aaa  agisa  da  cal .  do 
i[i  1  i'íi  II  .1  iM    de  arena  pura  ó  de  aserrín. 
Kn  euantn  muere  el  av«;.  iivbcu»elr  arrancar  las  piltt- 
mas  para  aprovecharse  del  calor  nataral .  pactan  na» 
laida  caraaarbn  de  la  aiaaUcidad  ^ac  Jaa4>       •  7^ 
driaa  pkataa  7  «cbarsa  k  pttútt.  B»  aieaaeiar  apraaa 
rarse  á  secarlas  eii  el  hnrii<>  ¡t  fin  de  evitar  que  se  c*» 
lienlen  y  se  pe;;uen  unas  ron  otra».  AntiKuameale  se  pe— 
lalia  .í  las  ic.illinas  vivas  aiilcs  drl  itempn  ile   la  nuda, 

pero  esta  cruel  eotUtoabre  está  desterrada  en  el  día. 


9.  VII.  En[trmedaéeíi*l»sg<UUmm$. 


Las  enferroedadesdc  las  aves  provienen  por  I»  ri-;:ii- 
lar  de  U  «ala  elección  del  aflaieala  qac  a«  Ir»  da.  y  da 
ralla  da  aaaa  é  de  poca  limpina  en  mta  y  aa  el  gaWiae 

ni.  l^n  \i<la  de  r^r  V  i  ii  ilini  nto  hiiiTO  ,  im  ajua  fri?- 
.■uenlemenle  rciinvaila  .  v  (iir<  ;taiicione<  de  limniei.-i.  son 
lfi<  remedios  mas  rntineniente*  para  la  eurarion  de  to- 
das sus  enlernedade*.  cin  perjuicio  de  los  signo»  parti- 
culares qna  i  aada  osa  da  asta»  aeompalla :  coaAaaae  ^va 
esl*  enferma  uua  i;a1lina  en  el  color  pulida  qaa  iaia  sat 
cresta  ,  en  el  aspecto  mustio,  yea  la  aspofMadaia  pla~ 
ma.  en  la  tristera  de  sus  f>\n*  y  en  la  lentitud  de  su  mar- 
cha. Las  principales  enfermedade»  de  que  adolecen  saa: 

I."  fjn  pepita. — Esta  aaMnaadad.  que  por  lo  I 
lar  ataca  i  la»  «nlUaaii  aaevaa»  aa  aaa»ada  aasi 
por  la  falta  de  altamNa  6  por  la  aaaladad  dal  af«a.  La 
.¡.tllina  ce*  )  ilf  rnmer  y  heher,  muéstrase  triste  f  bsis- 
ra  el  retiro  ;  su  raiiltt  se  vuelve  roneo  y  dél>il .  abre  íre^ 
ciieiiiennenle  el  piro  enmo  si  le  faltase  la  respiración,  y 
mueve  la  eabeis  como  para  eslnraadart  aa  leagaa 
un  calar  anaflllania  .  y  m  al  aaitaiaa  da  alia 
bien  praiMa  ana  peliciila  jaspeada  de  un  Maneo  mate 
que  es  roenestet  despeicar  ruidadosamente  eon  un  nliler 
ó  un  rortapliimas ;  despties  se  le  lava  la  lUca  ron  vina- 
k'rn .  y  se  U  baba  coa  manteca  fresca  desleída ;  se  tien« 
el  animal  encerrada  tH%W»  Am  •  f  W  la  iIb  ia  «B»at 
aaa  aalvada  asolada» 

t.*  Ofaaaaen^rabndflfa.^tWaaBlbeawidadaapr»' 

diiciil*  por  la  «iii  -ii  iVi  1  ó  infeeriondel  Itallinerft;  anrinrit- 
se  por  nn.i  Rrnrt  Jiínnllad  en  es|ieler  lo» es4Ti'nienliis.  Kn 
este  «'stailo,  pónete  el  animal  irisle,  sn  nian-lia  rs  lenta, 
m  auedo  penoso,  no  escarba,  y  »u  cola  y  sus  ptaaMS 
aaidaa  aa  «rliaa.  Ba  ta  parte  «apariat  da  la  rabadilla  aa 
lalbrata  nn  tumor,  qne  se  saja  eon  nn  encbitio  bien  afi- 
lado; dSndo  aalida  al  pus  apretin<4nlo  ron  los  dedos,  w 
la»»  la  ll.icv  con  vinagre,  agua,  i'  í>  r.  -;  le  vino.  Huran- 
te  1.1  ronv.ilecencia,  en  preeisa  someter  n  la  gallina  i  uo 
reí;. oten  nirmperantt  j  dwrla  IMbafa*  ailfalo  daeeba 
da  cocida,  é  centeno. 

i."    tñ  dRarrta.~44i  e«oeslva «aatídad  da  aHatfato 

hiuneilrt  nr»i";ifvni  esta  i-nfemie-Ild-,  á  las  aiini(."\s  nl»i*,i- 
d.is  d<-  ell.i  debe  manU'uérsi'lss  con  guisante*  r.oeKl«S, 
celi  i  l;i  li  snp.i  en  vino;  enaoflo  noeedr*.  se  lesbaaa  MgMF 
una  infusión  de  manuoilla  en  vino  caliente. 

4-«  Kf  aafr«Wininiro.»Ss  debida  a*  gamral  al  da- 
masiadn  alimento  sero  y  ardiente,  (ales  onaia  la  avena, 
y  el  cañamón.  Se  conoce  qne  una  gallina  est&  aeometMa 
de  dicha  enfermedad  cuitkIo  se  detiene  i'nn  íreen.-neij 
como  para  obrar,  sin  resultado:  entonces  se  le  b»«*e  to- 
mar una  6  das  «acharadas  de  aceüe.  y  ai  na  aada  al  mal, 
6  alia  rapafpia  asta  remedio,  ar  le  da  ana  paqaafta  déiia 
do  mané  desleído  en  agaa  eon  barlna  dacaatenay  na  p»- 

Co  de  lerhitgn  picada. 

.■5.°  I.a  gol'i. — Ksla  enrerini'ilad  se  da  .i  eonoeer  por 
la  dureza  v  ¡í  veros  por  li  bineli.Tíon  d<'  las  palas.  »  fwf 
|a  imposibilidad  en  quaia  galliiu  so  encuentra  de  so*to- 
Moa  aabM  Idi  palÑ,  ^«BtaMfini*eia»B»«a«*aia 
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par  la  Iwwwiad,  y  «anftreea  «alo  <«■  «alarált  (alli> 
»■  i  nn  parago  wco  y  abrigada, 
e.^    La  toi. — E«  ana  «le  tas  ffirermedadM  wnt  iMalea 

en  la»  c^Hinss.  L)i5  »lara>i.iH  [te  cll;!  (Icj»in  oír  un  roni|uiilo 
gordo,  ua  hipa,  j  hasta  »e  x  n  amrnatadas  de  un  ahapo 
par  la  aeomulacion  en  las  rits  respiratorias  de  Innnit0'« 
(MaaUlaa  r«ia«,  «le  loa  qoe  Uc|a«  i  verte  Ubrea  a  favor 
4*  f«etvlf«lo«  amaría. 

7  "  f  firi  f  ri  ónia^uíffo. — Rítinarnffrinedadqnete 
maiiilit-<>iti  f«'t  una  fy^rtiacion  de  hiicpnrfs  por  lat  naii- 
CíS.  Lo»  ojn<  d*"  la  Rallina  -.p  amnrlisnan,  se  b  *c  icm- 
Uar.  quejarse  y  morir  al  insume.  Esta  enírrinedad  es 
«oMatíoaa,  j  w  «ka  tapam  da  taatfamaa  4  laa  ftalUnas 
que  la  padezean,  (euetlaa  tñ  M  lii|ar  «átomo  y 
darle<«  m»y  buen  alimento. 

8."  /  r  ;iiií/ii/«, — Ohí.érvan«cfrecoenlrmonle .  en  ti 
cuerpo  de  U»ave»,  pequeña*  pústulas  que  UsaUtraK-iu^ti 
yabaleo.  También  esta  afección  es  conlaflosa;  i  la  galli- 
■a  qne  la  leofa,  se  la  acparari  da  eompafteras  j  se 
la  hart  toaar  iaahJt*.  «Hádale  4a  beber  as»,  en  Isaoal 
M  echarte  eenitas  de  madera.  Se  puede  acelerar  la  eura 
frotándole  la»  pitstut.is  enn  manteca  fresca  ó  con  nata. 

9.0  FTAffirr  i. — ],-  l'  iílanle  frroiienie  rotnpér«i'lc  A 
la  Kaliina  «ma  pata  é  un  espolón.  En  este  caso  se  la  debe 
«Mrrrar.  «lari»  butm  altawMa  j  anua  fresea'ao  «m  ea- 
uneia  «lonée  no  piie«la  MNailnr  abjata  «laidna  «a  que 
«nearamarM  ;  no  hay  necesidad  da  Usarla  la  paM*  k*^- 
da.  porque  es  siinciente  el  reposo  para  sanarla. 

10.  Ijagat.  keridat. — Las  IlaKas  quo  resulten  de 
WW  rtAa  6  accidente  deben  alternati*amenle  lavarse  con 
ignanlieote  laudaniiado  i  Baataoa  lr«Ma;  laa  de  loa  ojo» 
«oa  lecbe  j  agtia. 

11.  Piojos  V  pvtgat. — Esta  plaga  .  debida  al  poco 
aseo  ,  se  b*cc  desaparecer  con  etildidos  de  limpirta.  A 
mayor  abundamicTilo.  íc  ■•nipleati  n  n  tuen  rTÍln.  hafios 
de  8(!Qa  en  que  «e  ban  coci<loconiino<>.  o  agciijos  satooa- 
tfos  con  pimienta,  y  ie  agua  de  JabOn. 

M.  La  mud»  ea  una  enl^rmedad  periódica  eonun  i 
todas  lat  atea.  Bu  lot  menenlot  c<i  que  la  padeeen.  se 
fonen  tristes  y  macilentas  .  tc<  rriian  las  plumas,  las 
sacuden  i  menudo  para  dejarlas  mrr,  ó  »e  las  arrancan 
con  el  pico  ;  comeo  poro  ,  y  alpiinai;  «orumben.  princi- 

palmeota  los  po4los  uidios.  que  no  aaudan  batu  la  época 
de  loa  frioi  Tlenlot  d*  oetaibñ. 

Para  preservar  i  las  are*  de  los  pelHtrot  de  la  moda, 
es  mene«ler  tenerlas  raCrFutes,  barerlas  entrar  tcmprinn 
on  rl  irallinrro  ,  \  r  o  '  jailas  salir  muy  de  maftana  ,  i 
causa  del  írio  y  de  la  humedad,  manteniéiidoiat  adeaa» 
oon  irigo  y  caBanoaet. 

g,  t,  0tlp«tw. 


B  paro  {fig.  SI)  tiae  ao  origca  de  Aotérica.  Su  co- 


lor  varia  desdo  el  aegio  basta  ci  biancn  ;  su  cábese  y  su 
«aoll»,det|MvlflMMii4oplMa«,  oHáii  wMoilai  da 


earéneulas  carnosas  qne  pasan  ripidamrntc  de  binnrn  4 
aaoarMda  j  atui «  tcgmi  el  estado  tranquilo  ó  anima* 
de  del  «v«.  ia  dMIngao  «I  Mabo  da  la  beabia » prtoel- 
patmeote  en  la  edad  adulta,  por  ct  daaartotia  do  «ttoa 

narünrulas  ,  que  pueden  alargar  ó  recoger  i  voluntad. 
La  tniU'l  de  su  pcchnca  está  «esü  íü  Ji  mía  [clu'.a  pa- 
blada y  ties.i;  sus  patas  por  dttris  esUn  armadas  de  un 
espolón,  qne  falta  é  ia  boatbra,  y  iv  eoU  ta  dctategalro 
en  forma  da  rueda  .  eomo  la  del  pava  raal. 

El  pavo  ce  el  rey  de  loe  ffaninarao ;  avatalla  i  tu- 
das la»  dema*  nTOs  ,  »r  irrila  con  fnrilidnd  li.ista  rontra  el 
hombre  mismo,  si  se  lo  lioílis.i,  o»(«  Ice^nta  ron  sll|)idos 
«1  con  la  vista  áe  trias  enrarn.id.is.  Su  rris  es  m.n  pe- 
nosa, pero  mas  útil  que  la  de  cualquier  otra  ave  domés- 
tica. 

La  p»va  ,  qne  fit»  m  empina  á  poner  antea  del 
.ifto,  uuikia  de  Ajar  «a  aldo  en  parages  oenitos,  entre  bre- 
ñas y  matorrales,  y  alrededor  di' los  nutijn».  Cuindo  «a 
al  parage  que  ba  elegido  para  depositar  en  él  sus  huevos, 
«camina  atentamente  si  le  signen  los  pasos;  da  mil  rodeos, 
y  aoipiea  aiíl  aataaiat  para  bariar  laa  arindat.  Llega, 
ea  efeeia ,  i  acallana  alil  por  alga*  tletnpo  ,  de  lo  qae 
muy  á  menudo  resulta  ,  qne  sus  huevos  ,  perdidos  para 
ei  amo  ,  «on  pesio  de  los  perros,  de  Is»  rorrsí  ,  de  l^s 
comadrejas  ó  de  las  mlüs,  l-'l  rnrjnr  n-ieilm  iJc  r\it,Tr  l,is 
pérdidas  que  resultan  de  este  pcrnicio.^o  insUnio  déla  pava, 
es  el  de  registrarla  para  conocer  si  ha  de  ponrr  en  al 
dia.  y  tenerla  eaoerrada  batta  qtia  lo  baga.  Por  lo  ro- 
tular no  pona  «lat  que  do  doa  ea  dea  dlao,  a  aenot  que 
sea  muy  calorosa  la  estación. 

Generalmente  üo  ponen  en  su  canasta  veinte  huevos. 
Durante  su  incubación  ,  no  aecesiia  do  los  cuidados  y 
preeaaeioaet  que  requieren  las  gallinas,  ttara  vei  se  la 
tnoItMa  aa  eaaaata ,  paca  ae  aeoaioda  nejor  i  etiaUo- 
cer  su  nido  sobre  la  paja  blanda.  PAaetele  delante  co- 
mida }  bebida  psra  que  pueda  aalisfaecrse  cuando  aa 
sienta  i  ivi  ii  ¡ir  el  hambre  ó  por  la  sed  Su  constancia 
es  mucho  mayor  que  la  de  ia  gallina,  y  se  presta  volun- 
tariamente i  empollar  tres  A  castro  veces  seguidas,  pero 
se  debilHan  aatoaeea  da  tal  aiaaera  aaa  taenaa ,  que  te 
baeo  MtopeataMa  Icmaiafla  y  bacer  qaa  tooio  ol  ataa 
todo*  los  días.  Tomo  quiera  que  sea.  no  conviene  abusar 
de  esta  preriosa  facultad  que  pudiera  Mirle  muy  fatal. 

Los  pa^  n  iil' n.^r  >n  reRiilarmontc  con  un  granlt 
amarillo  en  ia  punía  superior  del  pico,  quo  te  lesettraa 
con  «D  alBIer.  Caiao  son  muy  sentiMea  al  Ala «  aa  deba 
bacer  de  aiada qaa  tqlgaa  del  cascaron  a» naya,  y  qaa 
esté  abrigado  al  thlo  por  donde  puedan  tomr.  Caaada 
pequeños  ,  te  los  mantiene  como  í\  los  pollos .  y  se  les 
debe  precisar  coa  frecucocia  á  qtie  coman  .  porque  su 
estupidex  natural  es  tan  grande,  que  i  veces  liasta  des^ 
eoidatiaa  toanar  lo  qae  aaoeaitaa.  Después  de  ocho  dlaa 
aalaaaoorta  la  r«Moa.  dejáadaka  qae  andea  por  «I 
campo  picando  la  yerba.  Batooeet  ae  les  da  ademas  una 
meicla  de  yerbas  eocidas  ,  piadas  y  rompoesiss  .  enn 
ortigss  ,  guisantes,  harina  cocida  en  lerhc  ,  y  ,il.:i:n  s 
vanos  (le  avena  é  de  trigo  menudo.  Luego  que  tienen 
diex  y  ocho  ú  veinte  dias,  te  les  da  también  una  pequeAa 
raoloa  do  ageajoa  y  iaaba  eaajada  laatclada  cea  loebuga* 
con  la  qae  dabaa  allmemane  IrH  eeeaa  par  día.  Todai 
las  mañanan  se  Ies  deja  al  aire  libre  cuando  el  tiempa 
es  bueno;  cuando  el  medio  dia  se  acerea  hay  qi»e  apar- 
tarlos k  la  sombra. 

Si  ta  Ict  nota  que  ettin  tristes  ó  enfermos ,  sr  les 
haaa  ioanr  «a  poca  do  elaa.  So  atnatiar  tener  mucho 
Fuidado  ea  eeilar  qao  ta  ai^ca ,  paaa  ea  lloviéadoiat 
eadaia,  te  hincbaa ,  y  aiucree  ti  te  let  eaeaelta  e« 
un  trapo  caliente  y  se  les  pone  jimn  M  lueno  A  al  sol. 

Para  los  pavo*  debe,  pues,  haUír  on  ii>do  cortijo  una 
rouger  é  ana  muchacha  que  los  llev  ^  ^  Io'í  ¡ui  l  i-.  \  A 
laa  campos  aa  qaa  eanaontreu  caracoles .  matas  y  yer- 
bas, qna  loa  tarta  de  agaa  fresca  y  qaa  toa  po^t  I  c«- 
bierlo  de  lu  tormentas  y  del  mal  tiempo  al  flMBaraaaa* 
cío  de  ello.  Pasada  la  siega ,  déjaseles  pastar  aa  laa  ra»* 
ttalaayoaloapradaaaeiidaa,  c»  daada  liMipia  a»- 
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CMiiirM  algaaM  jiMM.  «nfii  é  Hmam ;  pcm  m  m  ( 
le*  deb«  Ilcf  w  A  IM  campos  baiU  «lie  M  «Rugido 
el  roció,  ai  d«bea  Umpoco  quetUrae  cit  «llm  i  la  hora  ¡ 
en  que  vurlve  á  caer.  Al  buen  éiilo  de  e^ij^  y  oirás 
precauciones  contribuye  el  inslinlo  «le  los  pavus  vie|u«. 
qiM  acMDpaúan  i  los  peqiieAoa  ,  los  calirnian  y  los  de- 
fleaden  con  *«l«r ,  abaervan  el  vuelo  de  las  a«e«  da  ra- 
pilla,  laniando  aaaado  lat  allsiMa  tm  grko  de  auladad 
qii;  esparre  el  terror  enlre  los  pavipollos;  estos  Tuelan 
.j|  iii>uiiic,  so  nfiigian  entra  las  matas,  y  permanecen 
rscondiJoi  ha>i.i  ijiio  lia  pasado  el  peligro,  lo  cual  les 
hace  conocer  U  madre  por  atedio  4e  una  señal  que  bien 
tnranla  lea  vtidve  A  rairnir  A  M  Ma^  Im  pavipollos  es- 
lAa  rspuestoe  A  «1»  cristo  «iij  pallgiaaa,  at  al  aMneaio 
rn  que  erepietan  i  deiarTollaiaa  ttta  eaiÁBCttlae.  Bn  esta 
('■(líM  d  es  nn-iieiltT  ook'ütarlos  al  sol  y  al  fueío,  tiaciTlcs 
inmar  bebida»  [oriíUcanies,  darles  caftamnoes  ,  hinojos, 
pcrexil.  r  canbalir.  e«  la  ,  au  debilidad  par  «adió  da 
tónicos» 

RsiAn  as|ta«slea  ea«o  leo  pellea  A  1«  pepita,  A  la  go- 

la.  á  las  indigcsliones  y  i  la  diarrea  ;  peto  la  MS  pe- 
lÍKrosa  eufermedad  es  el  grano  ,  que  se  detamlla  en  el 
pico,  en  el  gurnale  ,  y  csicriornieDlc  en  túJas  ]»i  (idrlcs 
desprovistas  de  plumas.  Sa  cree  contagioso,  por  lo  que 
•e  debe  ineomiuiicat  al  aalBol  aalsrao  *  AAodalo  «lao  y 
alin<entos  calientes. 

El  paTo  es  muy  vorai :  «laBtlAoaso  y  «Abásale  coa 
r«t.iias,  MIotss.  castañas,  nueces  y  alfjuoas  harinas  de  po- 
co >alor.  Casi  siempre,  para  acjhardc  cebarlo,  es  preciso 
loriar  al  aiiim.il  liiriLiidolc  irj^ar  la  cantidad  de  alimento 
Decesaria:  A  este  fio,  admiaistransele  como  sigue  las  cas- 
laAsa  y  uacetst  al  priaelpio  se  la  baao  tragar  unas  veinte 
•I  día  en  dos  ó  tres  teces ,  auBenlAadoae  répidaioeate 
la  dósH  .  que  puede  llegar  baau  la  eiotidad  de  alentó 
clocuenia  \iot  día  ,  y  su  fueria  de  digestión  es  tal, 
que.  al  cabo  de  doce  boras,  ba  digerido  perfectamente  las 
■ueees  y  las  eAscaras. 

Baso ,  qoo  aa  loe  canspoa  do  U  Luisíaua  bsbit  cslu- 
disdo  j  obeerrado  las  eondlckMiea  da  esto  oalowl  ca  su 
estado  salvage  .  aconseja  que  para  su  Beaulencion  le 
meiulen  susiaocias  animales  y  vegetales,  y  pretende  que 
a»i  se  conspíini  I  á  la  carne  un  gusto  mas  siiprnor. 
E*  muy  raro  tjue  se  cantreo  los  pavo»  ;  su  voracidad  es 
tel.  que  íscilmcnte  se  ios  puede  cebar  sin  necesidad  de 
tccurrir  A  aquel  asedio  ipdispeosable  pera  el  cebaotkato 
da  easi  todos  leo  éonas  aviBBalca. 


^  i.  Dé  la  jitelada. 


la  pUUtía  if§  ts). 


da  Afik«,IÍMiaM 
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graioldo.  por  sa  larboleaeia  y  por  su  ladole  selv«|a* 
lio  empieia  i  poner  basta  que  hace  calor,  y  pooe  eerea 
de  cieoio  cincui  ni.i  1i'.j>'>iis  ñho;  esiot  son  pequeños  y 
de  íorma  un  poco  canica,  pero  de  un  guste  noy  debcedo. 
Es  necesario  obligarla  i  poner  en  el  galliaero,  y  bocer 
que  otros  gellioas  eubrao  a«s  bueTao.  paas  la  pialada 
tieao  poeo  ealdododo  ana  arias,  laa  «aalaa  abaadOM  eon 
facilidad. 

Las  pollita»  se  parecen  á  las  perdícef ;  pero  son  su- 
mamente (jchcaditi,  y  rcijuierrn  los  mayores  cuidadot^  y 
vigilaocia.  La  mejor  comida  que  se  i»s  puede  dar  son 
taaoeoa  de  hormigas,  i  sor  posible  proporcionánteloaea 
grao  eaaiidad.  Por  lo  eonaa  so  Boatieaea  la  i 
los  paws. 

fi.  a.  Oü  poeo  real. 


Bl  pato  rsal  aa  arlgiBario  do  la  ladla.  CaascMo  aa 

su  admirable  plumage,  la  hermosa  cola  del  macho,  y  el 
elegante  penacho  que  adorna  su  cabeta.  Iji  poca  aGrioo 
que  en  U  clase  iica  de  E>paria  existe  i  vivir  eo  <  i  i  j ñi- 
po hace  que  sean  muy  poG4is  ias  personas  que  eo  nuestro 
paisse  dedican  ¿  la  cria  de  esu  hermosa  ave,  que,  eaaa> 
do  pequeAa,  es  delicado  «saciar.  Alas  liaa.aAaa  es 
eoaado  estAa  los  flsaeboa  eo  toda  sa  taena  pvellleo: 

nií»  prcpoccs  las  hembras,  lo  están  un  «Tío  antes.  La 
pa^a  punt*  muy  pocus  tiuevos;  lus  deja  caer  por  loilas 
partea,  }  se  perderian  si  no  m*  U  precisara  a  poner  den- 
tro del  gallinero.  Lss  aiisoias  reglas  de  incubacioa  que 
bemoa  ludieado  para  la  |Mva  aomuo,  pucdoo  epliconc 
perfectaneoie  A  la  leel.  Al  nes,  A  á  las  ciaeo  Aeflsaaas. 
que  es  cuando  en  los  pavipollos  empiete  A  ntaaifestarSO 
la  cresta  O  penacho  de  qua  va  hablado,  es  cuando  sufren 
una  crisis  cemojsnle  á  la  que  padecen  los  pavos  comunes 
co  el  uiunieiitú  del  desarrollo  de  sus  carúnculas. 

£n  ouooto  soleo  del  caaoaioa,  loo  Uoto  lo  osadro 
fuera  do  lo  eoio  j  haea  «11  erfueraos  por  oyodailea  A  sa- 
bir i  los  árbulcH.  basta  que.  viéndolos  demasiado  débiles 
para  volar,  luí  coge  ella  misma,  y  los  coloca  unoi  nitoen 
las  ramas  en  donde  quiere  que  duerman.  I'or  machos 
cuidados  que  icoga  por  sus  hijuelos,  es  prudeoio  sigi- 
larlo loo  prhaaoos  dias  .  si  Meo ,  pasadoe  «aloA .  aa  h«f 
ya  nade  qoe  tener.  A  loo  eueiro  ó  clocó  «csaa,  aa  aaa- 
pieia  i  cebarlos,  cuando  so  quiere  oproiaabar  toda  la 
.11  '.-adeza  de  su  corne.  Su  alíiueolo  y  SI 
son  iguales  á  las  de  la  pava  vulgar. 


plumage  particular  manchado  de  negio  y  blanco.  Su  ta- 
OiaBa  ee  el  da  nuestras  gallbisa  comunes;  en  su  frente  j 
aa  Mta  aaa  aapeeio  de  csarasoeneio  cAalco»  caraosa. 
arrufada,  taeHaada  Melé  airAt,  t  de  oo  color  ovalado; 

«inse  también  en  este  animal  unas  carúnculas  carnosas 
de  un  bello  encarnado  que  e^en  i  derecha  e  izquierda  de 
la  comisura  del  pico:  las  mejillas  son  atuladas  m  el  nia- 
cho,  }  coloradas  en  la  bembra,  cubrca  la  parle  sut>e- 
ríos  del  «Mlla  ptataaa  aegias  qw  lawMn  pri».  La  fi»> 


I.  1.  Bt  /WSMI. 


K:  /<i 'ion  es  un  ave  preciosa  afamada  por  la  delicade- 
7í  de  su  carne;  Jamis  ba  podido  reducírsele  A  un  estado 
ciiinpleio  de  domesticidad.  Su  cria  se  hace  siempre  r un 
aliada  darla  libertad  parasanir  ó  los  plaaercsdoU 
oasa. 

Se  con  fi  tres  clases  de  faisanes:  el  f.it«an  común, 
el  puteado  y  el  durado.  La  ctia  del  faisán  tomun.  aun- 
que mas  ficil.  presenta,  sin  embargo.  ditlcuUades  en  ra- 
tea A  lo  burabo  que  es  osle  eniBel.  Las  reglas  para  »a 
iaoubseioB  oon  las  nisiaos  que  bOBos  trasado  para  las 
otras  aves.  En  general ,  eligense  gallinas  nuevas  para 
echarles  huevos  de  faisán,  prefiriéndose  la  gallina  inglesa, 
porque  ctiandu  «.iic;i  los  polluelos  del  ciscaron  no  lus 
aleja  de  U  casa  lauto  como  baria  la  («isaus.  El  primer 
alimento  de  los  pollitos  debe  componerse  de  huevos  du- 
ras pieadas,  y  es  «as*  iadíspeaseUo  darles  de  *oa  eo 
eoaado  huevos  do  bornig*:  A  les  dos  neoco  yo  se  lea 
puede  dar  un  alimento  rocinis  eneorrosn,  como  por  ejem- 
plo, ahechaduras  de  iriuo,  6  d^;  u' anos  menudos;  á  loítieS 
sufren,  al  mudar  las  pluma»,  una  ciíms  maligna  j  >e- 
ces  muy  faul ;  eo  esu  momento  es  cuando  las  sustan- 
cias aaimalai  tes  soa  bss  accaawis*  para  saateacc  aat 
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ftomM.  Cuando  Im  pM|n«lM  M«m(ic«  hn  ■J^riiMa  «I 

*»|{or  siifieicnre  lura  fnipríor  A  volar,  c»  preciso  encer- 
r»rli><i  fn  psjari  rai,  v  v|  no  *<•  qiiii'rc  liaccr  r»lr  |ca»lo.  »e 
le-.  c.M  inr:!!!  c^l r i'tii '.I .pIos  iIpI         |i<(r^i  inipctlirlM 

que  lomen  rl  vuelo  bácia  loi  bosqurs,  de  donde  no  «ot- 
vvriM  aiiMa. 

Ba  Pnaei*  j  ra  lagUtnra  m  ha  cmayadt  riM- 
traeiiie  f  ooa  «IM*  itonur  al  faisiB  mb  la  {illiaa 


4.  £1  0aMt. 

n  fMM  (jif.  M)  «  «na  de  IM  avas  aaaa'MIe» 

qiip  tt  conocen;  ella  da  un  buco  produelo  cfta  *ut  pla- 
ñía» fxira  e^rribir,  ;  ademai  manteca  abundante  j  car- 
iif  <Jc  Inieru  calidad.  Los  i¡iie  imr.in  .»  i-stP  anmiiil  ni-no 
el  li|>o  de  ta  estupidti  no  llevan  roion.  pue»  e\  ganso 
salH>  mMyMnfvevacrlat  pfligroi  y  derffn<i>T»c  con«ulnr. 
JjBS  f  aMaa  «!«•■  ta  pat  «aa  ladaa  Ua  aica  da  corral. 


;  entre  ti;  pero  «i  te  los  al.ica  ó  anufia .  tohre  lodo 
cirtado  e»Un  con  tu»  crias,  le  los  «e  avalaourte  hiela 
MI  fiitiBiKO.  ean  al  catllo  ai  suido  j  ai  pico  aaianaaador. 
Umpiao  natar^IsMala,  evHaa  eaaato  Ico  aa  paalblo  ol 

Cieno  T  las  inmundicias;  buscan  el  agua  rrcüca.  y  tt  atu- 
fan la  pliiniit  cnn  el  pico;  pero  i;rneralmente  tienen  una 
incün.n  HMi  riMi'.ra  la  cual  ili  lie  uno  pro  oniríe,  v  e«  la 
de  Juntarse  con  los  gansos  no  domesticados  ó  ¿nades 
cnaado  loa  cacueolrao  por  las  eereanias  f  aas  é*  aa- 
coHfM  aoa  cito*;  para  eviui  lo  eual  ta  praalaa  as  aila 
raao  rertorlet  las  puntat  de  Im  atoa. 

ir.iy  rlrK  r.Tst.i>  itc  pniivns  domí^tieos.  U  grande  y 
|.i  cUica.  ijtir  no  es  mas  que  \\n*  variedad  de  la  primera; 
pero  soln  me  ocuparé  de  la  prnnile  porque  es  de  mejor 
producto.  !>«  la  unión  ilc  loa  an««let  maelna  con  laa  gan- 
aaa  doiéaticaa  oe  ha  oImomMo  aa  nliia  aiaf  laa  da 


Loa  (taoMt  foa  blancos,  con  mas  ó  laeaos  meiela  de 
nrero.  Lo»  rnlrrimenie  UaMaa  MB  Bita  af laaildoa  A 

causa  da  sti  plumaje. 

Uo  BMclia  es  Mieiaate  pora  cinco  ú  seis  hembras. 
Con^acaa  ^aeaa  aaaraa  al  aoaicalo  de  la  posiura  cuando 
ae  te  á  la  gaasa  Iraor  j  llevaren  el  pico  paja  para  fonnar 

su  nido,  y  quedarse  en  íl  largor  r.it'  «  cthada  sohre  l<  s 
bui»vos:  la  época  rn  (\\ir  ponen  la»  (;jn»»s  es  en  febrero, 
o  nnip>  >i  la  lempi-raliira  es,  beniirna,  ó  SÍ  SO  las  ba  man- 
tenido con  granos  cilidos.  Entonces  se  eaparee  paja  seca 
j  cattada  aa  «I  ilU»  «lagida  por  lagaaaa.  jr  sleato  ao  at 
koilaate  ealieoia  é  no  ealé  lutunie  aparudo  del  ruido, 
00  cIcgirA  otro  mas  coo*enieate.  en  el  cual  se  echarán 
pajas  y  orii;;is.  cuyo  olor|{ust«  á  dicuos  animales.  A  es- 
te sitio  va  la  gansa  a  depositar  ituccsivamente  sus 
Auevos,  sobre  lodo  SI  se  cuida  áapanerle  el  alimento  á 
la  yaeru,  y  un  lebrillo  do  agua  en  donde  pueda  bo- 
bor  7  ana  baHarsa  durante  la  Inenbaelan.  Caaa  bombra 
puede  cubrir  catorce  i  quinre  hiicvoi.  El  macho  casi 
siempre  perroanrrc  junto  i  la  liotnbra  durante  la  incu- 
bación, la  ptolpue  con  \i.;iljn'  is.  y  In  acompaña  i'i  los 
campos  enando  conduce  á  sus  hijuelo*.  La  incubacioa 
4iita 4a  fciaiay  iM*  i  Iratota  aiaa. 


H aebaa  voeea  aneada  «fua  aalan  dft  eaaearoa  nnoa 

pollos  antes  que  otros,  en  cuyo  caso  es  preciso  tacarli» 
del  nido  i-uanlu  aiii«><.  pur*  de  otro  modo  cree  la  madic 
terminadi  su  obra  y  abandona  su  cria;i'ii  ludoe.tle  li>*ni- 
pn  eti  menester  no  dejar  que  sionlaa  (no ;  aai  que  han 
nacido  loiidemaa  paUaa.  débaaa  iBatadlalaataaia  daval- 
verlos  i  la  madre. 

Para  mantenerlos,  se  «npleca  por  darle*  hnovoa  eo- 

eidoH,  picador  nicniulnmi-ntr  y  nien'lailoí  ron  ortu',)'.  licr- 
nas.  con  pan  ó  con  harina  tie  tri|:o.  ccliada  u  iiiai/:  al  cabo 
de  cinco  6 seis  dias  se  n-cmplara  rsic  alimento  con  patalai 
cocidas  mauladas  tantbieixcon  maii.  Duiante  los  primo- 
roa  dias,  aa  meaaaiar  ttnerloa  bien  abrigadoa,no  basta»» 
do  la  ligera  pelusa  qno  los  cubre  i  preservarlos  del  frioí 
asimismo  conviene  .no  dejarlos  esparcirse  sino  en  loo 
iliai  (|p  sol;  échs'ietfs  de  comer  tres  veci'>  pAr  di.i,  >  al 
nieii  »e  les  dan  bojas  picadasde  lechuga  y  ocarola.  >  imta 
suene  de  Ircunibres  eoeidas  y  rtvaeilas  con  salvado  i-ii 
agua  libio;  dejándoioa.  por  MliaM ,  umbwUirsc  en  ri 
¡  agna  todo  el  tiempo  qva  qvieraa.  j  correr  A  votuolod 
por  los  corrales. 

So  ha  renunciado  A  llevarlos  á  Iss  campiAss  6  pra- 
deras, porque  se  ha  conocido  que  con  su  pico  drsirii  ■ 
ven  Us  buenas  yerbas,  y  que  con  sus  escrementos  mul- 
tiplican las  Boeivaa;  pera  ae  laa  d«|a  vafar  par  laa  lana» 
nos  ineuUos. 

Faraaabar  gaasoa.  aaiendrA  enidadn  da  dasplamarlaa 

debajo  del  vienlic.  de  darle»  un  alimento  abundante,  y 
de  encerrarlos  en  un  luftar  oscuro,  reducido  y  sose- 
gado. 

En  el  mes  da  noviembre  es  cuando  so  ompieta  la 
operacioB.  pataaMa  Urde  cairariaB  «B  «ala.  aa  ocupa- 
rían do  la  postura  y  se  los  roantedria  sin  éiito.  Bay  dos 
maneras  de  cebar  cansos,  la  primera  mas  lenta,  pero  mas 

económica,  con^i^tc  en  darl'  <  n  dÍM  rcriun  una  pssia  he-- 
cha  de  patatas,  harina  de  cebada,  guiiaules,  avena  y  mait 
empapados  en  at;ua  A  leehe. 

El  segundo  modo  es  moa  pronto;  aa  agarra  al  gaaaa 
Iras  vaaea  oí  dta.  aa  coloca  entre  lat  rodiliat,  ae  le  abre 

el  pico  con  la  mano  i/quicrda.  y  se  le  hace  tra(;ar  con  la 
derecha  siete  ú  ocho  boU^  de  dicha  misri  de  dos  piilt;a— 
i.is  <lr  |.irt;ii  >  una  de  RrucHo;  de«pues  »r  hace  que  beba 
leche  ó  agua  de  salvado.  Este  cebamienio  dura  quince  á 
veinte  dias. 

Ea  Poloaia  aa  oabaa  loa  gaBaai  meUAadoloa  aa  «m 
o!lo  do  barro  sin  fendo.  deán  tamafte  tal.  que  ao  pernri> 

ta  al  animal  moverá;  á  niniiun  lado.  La  olla  rstá  rolo- 
cada  de  manera,  que  no  queden  en  tila  ios  escrementos 
del  ganso;  mantiéneseles  con  harina  de  raaiz  mezclada 
con  aaboa  oocidoo.  A  los  quince  dias,  es  tol  el  voldmon 
da  aataa  aabanlai.  qaa  faaf  ^a  rampar  laa  alias  para  aa- 
Carlos. 

L««  mutilaciones  empleadas  en  otro  tiempo  para 
nprcsurar  el  cebaroienta,  aa  baa  abaadaBadahay  dlaaa- 

mo  crueles  O  inútiles. 

Bay  doa  clases  de  pluma»  da  gansos;  las  graodaa  tpM 
se  sacan  de  las  aUs  y  sirvea  para  eocribir»  y  laa  pa^aai 
ñas  que  se  emplean  para  elaabada*  ycaldbonai.  Para 

riliirn nlj';.  se  despluma  á  los  pau^oí  v¡i'jo«  tres  vrcps 
al  año,  á  lines  de  mayo,  ó  á  mediadas  Je  jiitiio.  y  a  úl- 
timos de  setiembre,  pero  no  mas  tarde  porque  entonces 
el  frió  lea  molctlaiía.  Las  madres  no  deben  ser  desplu- 
madaa.  ahw  i  laaaeitMBianasddaa  meses  dv  Iluacaa.  r 
los  polluelos  basu  el  mes  y  medio  4  loa  dea  mtaaa,  Ca- 
nóeese  que  su  pluma  esti  tierna  cuando  se  desprende  coa 
facilidad  :  arraiic.iila  ¡inlfs  de  licrapn,  se  conserva  mal 
V  se  apolilla.  Desplúmanse  los  gansos  por  debajo  del 
vientre,  alrededor  deleaello,  y  debajo  de  las  alas.  Cuan- 
do ao  urdaan  nrraBoar  laa  plamat  i  loa  gaaaoa  muertos, 
dca^on  allaa  mal  olor  y  se  ecbaa  I  patdar. 

Afedia  hora  después  de  haber  retirad*  al  paB,  sa  aa« 
can  las  plumas  en  el  hnrno  y  se  conservaa  ea  toneles,  A 
?aciis  cnpir.jil  is  rn  nn  m'.iO  *i  loman  humi'dji:!  .id- 

quieren  mal  olor  y  se  pican  pionio}  si  cMAa  dema>iad« 
aseas  se  abran. 
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los  gntot,  lo  mimofae  iMpllinat,  cMiu  e<¡[>ucs{os 
á  la  ptpiu.  á  la  diarfw,  «ana  ;  rafria^a.  y  m  les  cu- 
ra ¡«r  kw  mliiBM  ai«4l«a. 

Soo  muy  propensos  á  ta  apoplaila.  Atacadaa  da  aMa 

Cnferroednii  pónoníc  á  dar  vuelUf,  J  perecfcrlan  Man 
promo  »i  no  se  Ion  fantfrara  •bt  i  'n  I  '  im  i  «puja 
irande  ó  un  corUplumas,  una  vena  mnv  marcada  que 
liaMa  debaja  da  la  Banbtaaa  qaa  aepara  la«  ufta*. 

U  elMia.  é  qaa  Maav  etifana  aleianadoa.  y  al  be- 
leRo  son  (tara  ellot  vaneaaa  aetivaa;  apeaat  han  tniiad» 
una  hoja,  cuando  caeo  con  las  alas  rstpndidat  y  perecen 
en  medio  de  convulaione».  si  no  se  les  adm¡n(«trt  inmedia- 
tamente lecho  fresca  con  ruibarbo.  Es  niom  i  r  .  scoct-r 
f  líoíipiar  eaa  eaidado  las  orUgaa  Ueraat  que  «e  dan  á  lo» 
palladoa.  porqna  aata  plaata  «a  eoa.«i«ric  co  teneno  ac> 
liy«  para  el  animal  cuando  eaU  alaeada  del  liioa  6  da 
pulgones.  Lo»  aceidenie»  queda  «to  fatoltaa  ,  eaun 
«lando  al  animal  de  p-'  '  va  hadando  un  poco  de  a|[ua 
tibia,  oo  Uoaal  Mdi»uel«ea  enalto  á  cinco  grano»  de  cal. 


©e  lodag  nueílra»  a»es  '1c  rnrral,  la  tují  f.icil  di 
criar  m  el  palo.  e<  Umbien  la  menos  o«s(o»a  ;  mas  |>fo- 


El  palo  (/If.  SI)  eonan  de  Europa  dcaeleade  eviden- 
temente del  ánade,  ú  pato  ^iil  wi^i  rrvnserva  de  él  la» 
eoatumbres  y  la  coasliiueioa,  y  «oiodinere  en  la  mayor 
variedad  da  i«  ptaM.  H  naeha  M  Uaaa  pala  f  la  baoi- 
Iwa  pata. 

■I  «aeba  u  dietinf  na  da  ta  beabra  ^  doe  6  tret 

plumiiiií  rrtsrciJaí*  que  lleva  en  h  rnl¡i,  y  nl-mm";  vr- 
ce*  Uiiilíieii  por  la  lima  verde  oscnr.i  (|iii3  deja  «et  el 
pluniaize  ac  su  cabeia    >  ¡c  mi  ci;oI1o. 

Ea  Europa  se  crian  dos  variedades  de  patos  conunet 
qaa  dMaian  de  uaa  manera  muy  aotaMa  |Ñtr  la 
atea  del  cotrpo.  á  Mbar:  I  .*  el  pala  da«4aiiea» 
al  eual  es  aplicable  euanlo  va  dieba  aeerea  de  la  nenu- 

tenciOO,  posliir.i.  in ciibnc'r>rt,  cria,  eebamienlo  y  >;nriT- 
aaedades  de  los  gansos.  Solo  si,  debo  hacer  noiar  que  el 
pala  eiife  agua  mas  imperiosamente  que  el  ganso,  que 
I  da  taoanar  taaeampoa  y  lae  pradacai,  j  que 


poro  no  quiere  «i  r  cnfi  rrada  durenii>  li  ¡ncubacinn: 
menesler  dejarla  co  el  sUio  que  ha  eiegi4o,  oo  visitarla 
con  frecuencia,  y  eonteaUrae  «8»  akilff  da  «tta  1M  tai- 
atataiqaa  pmUaraa  taitaria  f  aaaMiarjiB  «idaw 

Los  bijáa  c«  el  laamala  damilr  del  «Maetta  bateaa 
cl  ai;iia  murho  mas  que  en  la  edad  adulta,  pero  es  pruden- 
te alegarlo*  de  ella,  soore  todo  cuando  la  Umperalura  no 
es  muy  aatoNM.  farqna  aaaaabaa  tteílmaia  al  Maor 
frió. 

El  pato  de  Berbería  se  oaa  vohntar lamente  á  n«es- 
tra  pata  común,  de  coya  anlaM  «atea  meslúos  mvf 

grandes  y  muy  buenos,  pero  Infeeundos.  Cébaaie  «bser- 
vando  el  mismo  método  que  con  \o<  demás  palos,  y  s  i 
carne  ea  escciente  coa  Ul  que  tan  luego  como  esté  muer- 
to aa  la  aarte  la  eabeca.  q«a  aamaioaila  i  la  waiaala  dri 
aa«rpa  m  aloe  iétida. 


^.  3.  Ueí  paioBio, 


Hay  daa alases  de  palomo*:  l.*  el 
tedicbo.  y  S."  al  palaniaa.  Esta  AlUim  aa 
pues  solo  baca  traa  arlM  par  ala,  | 
t   í)  rxi«e  na»WBuMada,piM  labak  kJotábMoarqai 

comer. 

Cando  «e  quiere  po- 
blar un  paloHMt .  M  va 
i  aoMprar  lejae  de  arn 

e.ierta  cantidad  de  picho- 
nes de  un  aAn,  se  loa  me- 
te en  el  sitio  que  se  les 
destina  cerrando  todas  ios 
a«  >  taaiaaaaí  aa  lea  Hav»  da 

K'V-      )  «oncr  dos  veces  al  día  ei 

el  palaaMT  mfiaia ,  y  ee  lee  tieaa  alempre  agua  fres- 
ca. Asi  que  lo*  plrtior  r;  c^t  ,11  a;iareado«,  y  que  la»heiB- 
bras  empiexnn  ó  cuUrir  io»  huevos  que  baii  puesta,  se 
pueden    abrir  las  ventanas,   teniendo  en  los 


S.«  El  finto  moriíro  ü  de  Berbería  diflere  del  común 
por  sos  íotínii  y  iiai  sus  costumbres:  es  mas  ^ordo  y  mas 
fuerte. 

El  agua  no  le  es  necesaria;  se  baña  muy  rara  vci, 
gusta  de  volar  y  encaramarse  sobre  objetos  poro  elevn- 
daa.  Ki  aMobo  na  lleva  aabta  la  cala  al  moAito  de  plu- 
■iM  fetarefalae,  que  dhllafaa  al  pala  eonon.  y  solo  por 
Ib  nlirra  se  diferencia  do  su  hembra;  en  sos  m«  ^ilta-i  y 
en  la  parle  «uperior  de  su  pico  se  ven  caikinctila<!  rojas 
muy  larRa^.  pero  que  no  se  dilatan;  su  plumagees  blan- 
co ó  negro  braoceado,  paro  aia  owicla  da  dea  aaloras. 

LabeaibiapaMki^aaBafacaa.rdaatraaélar  que 
laa  de  la  pata  caaiaot  guMa  da  baear  sa  nido  en  parages 
tatirados,  y  da  eabtir  toa  buavaa  «■  al  mismo  lugar 
iaada  la»  paaa.  Ba  sajar  Hoad*  qua  la  pala  val|ar. 


diaa  anidado  de  llamailos  coa  aílbtdes  pira  qisa  veagaa  1 
aaowrt  paaa  i  paaa  aa  laa  va  aaorUada  la  raaieii  lamí 

suprimirla  completamente  algunos  días  después  de  salir 
del  casrsron  los  primeros  pichones;  desde  este  momentose 
puede  I  [ii  r  M^uridail  d<!  que  los  palomo»  no  ab3n<lrtna- 
rin  ya  su  morada,  coa  tal  que  no  se  la  hagan  insoporta- 
ble turbándola  con  visitas  demasiado  frecnealM  d  des- 
cuidando sa  Umpieta.  Beta  aepaeia  de  palaaMia  pratecrf 
I  au  naaataaekm  yenda  i  buaeir  sa  alloMiito  aa  lee 
cnmrin<;-  pern,  si  quiere  sacar  d^"  .ileun  producto, 
es  indispensable  ilarlo»  de  comer  tlutaiite  el  invierno, 
porque  en  e«ta  época  la  licrra  no  les  ofreeo  ya  alimenin 
•afiélente.  Empléase  para  este  objeto  trigo  sarracénico, 
alamr  d  ateaiM,  d  qie  ana  aeue  arca  auMomla  alcie- 
aadas;  esto  los  aUae  anasplataaiaaia  y  eatribaya  é  ha- 
cer mucho  mas  productivo  c(  palomar.  &  el  aolo  caMt> 
do  que  reclaman  los  palomos,  y  siempre  que  se  i)ui(  r  i 
sacar  provecho  de  ellos  por  mucho  Uerapo.  es  mcne^u  r 
no  emplear  para  el  consumo  mas  que  una  parte  de  los 
viejos,  y  dejar  los  jftveoea  para  la  matUpücaoiaa de  la 
especie.  Del  palomo  propiamente dleha  diaiaiiaainaaMd> 
iiin  t  Ir  r.\Hn^  ííír^riíii.  Su  fecundidad  e<  muy  srraeia 
ciiatvJo  e»U  hu  11  t:isnleniilo;  no  es  raro  que  liapa  oaa 
cria  por  mes,  y  s  n  i  :  »  probado  quo  sea  mas  prodoeti- 
To  que  el  palomino,  al  menos  es  cierto  que  no  ocasiona 
p^da,  J  qnaaa  «alar  bocado  que  este;  por  lo  demás 
ningon  ara  asiga  aMnos  cuidados,  ninguna  estA  espuesu 
A  oMnoa  aaferaiadades,  y  ninguna  se  reproduce  tan  per* 
reeUaaoia  itoMaaMadda  lifUarMl 


Tradueiio  f  refMdido  e»  «illa  de  lae  auB«r«f  tmU»» 
«obre  ta  «Mterta  por 
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PLANTAS  nOlSTRIALES;  PLA\TA$  MEDICHALES  Y  ARO!IATIC\S. 


SCCCIOA  l.*J 


Planlai  induítriatf$. 


LTámanie  asi  (odi*  'aquellas  plaalas  que  ,  no  tiendo 
propias  para  el  sustento  del  hotnl.re  ni  aun  de  loa  aní- 
male», »e  cultivan  ,  sin  embargo,  con  la  mira  üc  satisfa- 
cer las  necesidades  de  la  industria.  Dt«idensc  estas  plan- 
tas en  ffiliUt ,  tintoriai  .  oUagino$ai ,  propiat  para 
dar  barrilla,  y  plantat  útiln  pura  la$  fábrirat  de  cur- 
liáoi. 


CAPiTCLo  pninr.Ro.  . 

nkTTTAt  TBxmei.  ' 
•  .  •  •  .  "I 
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S.  I.  DEL  CAÑAMO  Y  DE  SD  CULTIVO. 


Cl  eáAamo  (eannabit  laliva)  se  cultiva  co  vista  de 
obtener  una  hllaxa  con  la  cual  te  fabrican  cuerdas  ,  ra- 
bies j  lienzos  de  toda  especie  ;  cultivase  también  en  al- 
gunos países  al  efecto  de  estraer  aceite  de  laa  semillas 
encerradai  en  los  pies  hembras.  Esta  planta  es  dióica, 
lo  que  equivale  i  decir  que  tiene  los  dos  icxos  ea  dis- 
tintos Individuos. 

El  ciAamo  requiere  tierra  húmeda,  fuerte,  arcillosa, 
cubierta  de  una  gruesa  capa  de  humus  ,  bien  removida 
por  hondas  y  frecuentes  laborea,  j  fortalecida  por  abun- 
dantes y  tuslanciosos  abonos.  Reunidas  todas  estas  cir- 
cunstancias, puede  perpetuarse  el  cultivo  del  ciBamo  en 
este  suelo,  siempre  que  se  renueven  i  menudo  las  la- 
bores de  laya,  y  que  te  echo  oportuna  y  frecuentemente 
lodo  el  estiércol  necesario.  Ni  se  crea  que  lo  que  acabo 
de  decir  constituye  en  manera  alguna  una  escepcion  i 
)as  reglas  en  que  te  baila  ba»arto  el  sistema  alternante, 
puesto  que.  en  el  caso  i  que  ahora  roe  retiero,  la  abun- 
dancia de  estiércol  renueva  y  regenera  Komplelamcnte 
la  tierra. 

Coando  el  terreno  et  demasiado  bómedo,  facilitase  la 
absorción  ,  ora  aftadiendo  cierta  cantidad  de  arena  ,  ora 
4  favor  de  hondas  labores ;  el  cstii^rcol  con  que  en  tal 
caso  conviene  abonar  el  suelo  debo  estar  poco  fermen- 
tado, y  aun  si  se  quiere  sin  fermentar  ,  y  ser  procedente 
de  ganado  de  cerda,  lanar,  6  caballar,  mezclado  con  com- 


puestos de  yerbas  .  suslaortias  calcáreas  y  escrenieotoa 
•humanos.  Para  dar  compacidad  y  frescura  k  un  suelo 
calcáreo  y  arenoso  ,  te  bace  uso  de  abono*  co  estremo 
fermentados  y  deshechos,  compuealot  de  hojas  de  vegeta- 
les, de  estiércoles  de  ganado  vacuno  ,  de  limo  ,  de  sus- 
tancias tanto  vegetales  como  animales  pulriQcadas  ya, 
de  muriato  de  sosa  y  de  plantas  marinas. 

En  ciertas  tierras,  naturalmente  fértiles,  se  hace  en- 
trar el  cáñamo  en  las  rotaciones  del  cultivo  ,  haciéndole 
alternar  con  trigo .  por  cuanto  una  parto  del  abono  dado 
al  primero  aprovecha  todavía  al  «eguodo  de  estos  frutos. 
Eo  tal  caso,  lo  que  se  bare  es  arar  estas  tieriat  por  ju- 
lio, y,  en  setiembre,  abuuarlas  con  trapos  de  lana,  plu- 
mas, astas,  pedazos  de  pt-llcjo  y  otras  susiaocias  anima- 
les, las  cuales  •&  cubren  k  favor  de  otra  vuelta  de  ara- 
do. En  octubre  ó  noviembre  &e  da  tercera  labor  .  dispo- 
niendo en  seguida  el  campo  en  amelg>*  de  3  1/2  i  3 
varas  de  ancho  ,  separadas  entre  si  por  un  turco  bien 
liondo.  Por  primavera,  echase  una  nueva  capa  do  abono 
que  puede  ser,  ya  cierta  cantidad  de  escrnmeuto  humano 
hecho  polvo  ,  ya  crisálidas  de  gusanos  de  seda  ,  ya  otro 
equivalente:  hecho  esto,  se  procede  4  la  siembra  del  cá- 
ñamo ,  que  inmedialameote  despuea  se  enlierra  con  el 
arado  ;  después  de  lo  cual,  te  iguala  el  terreno  con  una 
grada  6  rastra  de  p«as  de  hierro. 

Para  obtener  una  hilaza  Gna ,  conviene  sembrar  muy 
espeso,  pues,  cuantas  mas  malas  salgan,  tanto  mas  Quat 
serán.  Cuando  la  planta  tenga  ya  de  5  á  6  dedos  de  alto, 
te  eteardari,  y.  en  viendo  que  el  calor  6  la  tcquedad  da 
la  esia<:lon  comprometen  tu  existencia,  te  tendrá  cuidado 
de  darle  oportunamente  los  riegos  que  necesite. 

En  otras  parles,  como  por  ejemplo  en  algunas  de 
Bretaña  (Francia),  donde  mas  Qorecieule  csU  el  cultivo 
del  cáñamo ,  se  sigue  generalmente  el  sistema  de  dar 
tres  vueltas  de  arado,  retardando  el  primero  hasta  febre« 
ro,  si  bien  seria  mejor  darlo  en  otoño,  á  fin  de  que  la 
tierra,  espuesta  todo  el  invierno  á  las  influencias  del 
aire,  te  desmenuce,  é,  impreenándosc  de  gases  aimo»- 
féricos,  reciba  de  la  acción  alternativa  de  los  meteo- 
ros ácueos  mas  fuerzas  de  las  necesarias  para  pro- 
ducir los  fenómenos  de  la  vegetación. — Thouin  y  Bosc 
recomiendan  que  te  dé  esta  labor  en  octubre  ó  en  no- 
viembre, después  de  convenientemente  abonada  la  tier- 
ra para  el  efecto.  En  Dretaña,  échase  el  estiércol  á  me- 
diados de  abril,  al  ir  á  dar  la  segunda  vuelu  de  arado 
que  tirve  para  enterrarlo ,  á  raion  de  400  quintales  por 
fanega  superficial.  En  seguida  se  pasa  la  grada,  y  del  I.* 
al  «O  de  mayo,  se  da  la  última  vuelta,  sobre  la  cual  so 
siembra  por  tablas  de  vara  y  media  de  ancho,  después 
de  haber  removido  perfectamente  la  tierra. 

La  ¿poca  de  la  siembra  varia  en  España  deade  el  I.* 
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proceden*  i  esta  operadoa  lncfo  «¡ot  Ima  e«nd»  h» 
grande*  friot,  que  «an  en  ettremo  fatalet  al  eMfVw.  €i- 

ItrfíC  muy   li^cramcnii'  I,j    semUl;i  con    unos  rasUillos 

úf  nano,  6  bteo  coa  ana  grada  ¿  la  cual  »o  ica^^^lM*- 
do  4e  aur  alminni  haMi  4a  eiplaat.  tabli^^Nftw 

Ja»  de  beieahos,  á  «ma  wMaiKltt  diM  «MMW  ge- 
nera 4M  pttf«^  la  pim^  a  mi  t\át$H0ltmfmn- 
llida  11  liMfa  ^  |pe  np 

Lak«i«Mi4ÍÍlitMi4a  ltsea»lRa<A#IMpM  «i  panto 

Imporlanl*  ác  qiw  en  irrao  pafte  dep<-nd8  \a  Lninlid  lir 
la>  qpaaahaa,  i  «tie  ea  digo»  «rtMH  |fdo  de  etpeeta] 
•léNM  fo  te  del  ddftaiM.  «ita  wMlla,  pava  dar 
f  ábtiodaDtes  proiluctoi.  debe  por  neeetidad  re- 
cta frecuencia.  En  algunas  partes  no  prevalece 
ta  aMBilla  de  U  lacalidad,  ancoyo  caao  e*  naaeatar 
llevarla  todos  loi  a5os4*JklSfriMl  4MAKI0.«nlB4a«ua 
•e  sabe  qneeonTrene.  - 

Psr«  obtener  semilla  dp  «operior  c«lid.i  1  -.ii  n  bra 
ñas  claro,  á  raxoo  da  4  faiiegaf  da  eaftamoo  por  «  de 


de  tierra,  y  a*  afrancaa  -Inago  toa  'plantas  wmm  «HiaWat.l 

t)r  fiTTiT:;j  q\íf  lis  que  quodi^n  te  hsllpn  Piltre  SÍ  k  dístah- 
cia  Ue  un  palmo.  I>e  esu  manera  las  cañas  ó  tallos  de 
li  plaMa.  iallindoaa  mejor  «spontoi  dlí '  «M  ir  «I  airé, 
engruesan  mas,  echan  mat  rtmis  y  dan  mas  cantidad  dé 
semilla,  si  bien  dan  una  hílsia  qnr,  por  )o  basta,  es  im- 
propia para  otros  naos  qoe  para  la  corddertii.  Para  que 
ta  aamHIa  del  cáBaoM  fraatílqna,  es  menester  que  fe# 
aegtfa  «M  afla  ÉnieHwr;  |raM  qnto  M  degedeta  .'ed  Va  t1- 
gor  camM.irl.i  ron  frfrncnrla;  y  en  fln,  i^irn  qué  tea  íé 
baena  caltdad,  importa  que  reúna  las  cireuoslaaeSal  df 
eaiar  1lwt4a;  la  ae»  da  aalar  «waro,  tatadhMrte,  paaaiá. 
]r  bteit  nntriJa. 

■  '  Kecesiuse  comanmente  para  sembrar  una  fanega  df 
tierra,  tina  cantidad  de  7  á  I  de  cañaraun;  en  las  tiér- 
ra«  iigeraa  |  araaaaia  aa  siembra  mas  espeso  } '  mas 
Mfilb.  ijae  éiilattiirrac  kteiMaa  f  ftier(«s  A  «ompaKas: 

también  se  sirmt.r.i  mas  espeso  V)  r:ric.;i-'  ilf  c.j- 

namoa  par  una  de  tierra)  cusndo  se  desea  obtener  uua 
bilata  CA-aUMno  nflH»,  taa^  fidl  de  trriwjér^'  wmo 
>á  que  se  emplea,  por  cjempti,  en  ta  fíbriracion  de  p^oj 
hermosos  lienzos  csscros.  tan  superiores  por  Ia  fucria  }¡ 
la  dnratioQ  i  los  tegidos  de  Thto.  De  lodkho,  se  deduce 
que  la  cantidad  de  simiente  q\ie  debo  eéttaraa  eO  U  tier- 
ra, dependa  en  gfad  parte  riel  empleo  que  ta  dVtaaá  dar 
al  cMana  r     U  fMvralna  'ddtpmo,  at  cfla(  áé ,  le 

Laa  laboraa  qoa  al  «Ufeibo  eailyl«%e  dár  km  utii 

hiña  y  una  escarda,  i  menos  que  se  haya  ícmbraJo  muy 
espeso,  ca  cujo  caso  son  Inútiles  dichas  operacioacs; 
pues,  creciéndo  la  planta  con  onagran-ripidez,  ahoga  las 
yarbas  paráahat  f  laa  fnpMé  qué  'batean;  pero  en 
tembló,  taiüfile»  Míen  en  cala  ea«o  «er  feas  tlooáas 
tai  labores  ptrparatorfas;  pue5.  Tia1I,'iti'1o<,e  muy  jun- 
ten Ida  lailos,  ab  pueden  las  raices  estend^rse  laieral- 
Metiia,  j  al  Mía  ptntandfiar,'  para  lo  éuAT  ^  8e  ne> 
eesídad  q\if  encuentren  un.i  rspn  fie  tierra  vegetal  "bas- 
tante espesa  cu  que  poderlo  ha  rer.  Cuando  la  distancia 
que  entre  planta  y  planta  se  observa  es  noderada.  da 
el  ciftamo  tanta  mas  eamuiad  da  hilaza,  y  aa  tanto 
vndyoT  aa  eoniisteneia,  eaania  «at  comiHetsmaAta  ')iá 
crecido  M  aire  libre.  En  la  mitma  progresión  están 
laaiblaa  la  eaUdad  y  1*  abundancia  de  la  simiente. 

tvt  mi9  Man  ed1>lerta  que  aa'  ¡Myi  i^ada  la  'fa- 
milia, es  indispensable  no  perderla  Je  tí<.'i  vin  ^  il 
instante,  basta  Unto  que  haya  brotado  ya  la  planta; 

pnes  casi  todos  los  pijama»  y  <ni  panteutar  tél'pÉ1o<¿ 
mas.  la  codiei<in  aol^remaftera. 

También  cauMd  baHdate  dallo  en  Ips  ca&amares  al- 
gunas yerbas  parifltas,  que  solopuMaa  deUniiriiar- 
rancindataa  antea  da  qne  floretean. 

'  ti  Mico  ittiacte  qale  «Uta  ál  ¿Ikaiii  '  aa  ima 
oruRuilu  que  vtve  e«la  lllléKlortft  ll  «afta  y  qy»  laba- 
á  veces  pdrecer. 


Para  reeoleeur  al  eUamo  foipacia  aaaafU  ^  »»- 
meato  de  ao  peifeaM^  aHdorast  fMMa  qpa»  il^  <é  tanta 
demasiado,  aa  padfá  é  aa  latAia  leftoaa,  ea  cuyos  dos 

tusos  r'í  iíjiialmenlc  impropio  para  el  hilado  y  para  fl 
(e^UJo.  gi  t«  ana#iea  'damaaiado  prootp,  aa  «biieiae  una 
MIasatfa' 

pors  riitrncinn. 

La  época  de  la  madures  dei 
sexo.  El  cáftamo  naeboaatá  maiulu  ao 
sipa  su  polen  j  empieuo  i  aaamWaar  aaa 
superiores;  este  cáSaaM!,  qw  aa  al  pitoMP»  f 

r.inra,  Mirli-  sufrir  ovia  opfracion  h  aiediulo^ 
•1  cáñamo  hembra  que  queda  dcapuca  da 
na«ba;aa  aeiaaea  ia  «taaa  é 
cuinilo  9HS  linji''.  amarillas  ya,  vfetifn  al  Mieto, 
Irt-m  d oics  i,iiperiores  se  marcUUan  y  se  dobUa.  y  am- 
piela h  simiente  Aescureeer  de  color.  En  la  mayor  fai^ 
ta  de  EspaOa  suelo  n«  haeerae  tal  distiaeíon  entre  ma- 
cho y  hembra,  y  arranearse  tode}onto  á^  úliimoa  úm  )alio 
ú  prinr ip (.1  c  a ^losio 

A  medida  que  ae  va  arrancando  el  cádamo.- ya  aaa 
vmIh^  ya  ^lamMAt  dtai^  #alMaed  epiá  aa  calhaaB  4a  fia» 

k  mnnrríi  i^r  p-bf ?!n'nr'!,  v  qi;p  ir  eíponen  al  sol  tres  é 
cuatro  días,  sí  son  de  cáñamo  macho,  y  atgan  tiempo naas 
si  aan  de  hembra,  á  Sn  da  d«|aff  9»  ■litw  pcrfecia- 
mente  la  semilla.  En  este  caso,  aa 
alejar  de  ella  los  pájaros  que  la  derararlaa.  Si 
«c  tendrá  cuidado  de  cambí  n  df*  »iiio  esUM  hMaia^yit 
volverloa  par4  hacerlos  que  ae  eoiiuguen. 

Para  aatraer  la  familia,  aaaéiaaa  laeabaaa  daba 
hdces.  ó  birn  págaselas  por  on  peine  muy  Rrueso  de  hier- 
ro que  corta  lo«i4  la  parle  superior  de  U$  makas.  j  aa- 
pai^  da  cilaa  et  caitaoton,  al  evat.  envuelto  mi  mi  dilll* 
y  mezclado  con  boja<i  y  otros  desperdicioa,  ae  eapooe  al 
sol,  se  a  venta  y  se  limpia  lo  mismo  qoe  el  trigo.  Beeho 
esto  ,  llévase  al  granero,  donde  se  f  sijcnj*"  en  rapas  onuy 

delgadas,  y  alli  ae  voelte  y  se  ravuetra  i  meando  per 
temor  da  qtia  ao  eallaMa.  B  aalaww.  to  aaiama  qaa 

todas  la»  plantas  oleaginosas,  es  de  difícil  ronsrr^scic»». 
y  calentándose,  pierde  con  facilidad  sus  piwptedades  ger- 
mtaallvaa.  La'bdaoa  cooaervacioe  de  eato  aamlta  aaa^ 
sa  qne  exifce  suma  atención;  al  cabo  de  an  mea  de  estar 
bien  seca,  puede  guardarse  en  aac9«  ib  «a  losiciea  abier- 
tos por  uno  de  sos  fondos.  Como  quiera  qoe  sea.  es  icn- 
portaota  abnyanur  lea  rataaea  da  laa  paiagaa  daada  w 
deposita  mta  itolavta. 

Es  bastante  difícil  ,1,  i.  -  ■  -  -    ■   '    '  --^ 

mentó  mas  conveniente  para  ia  esiraccioa  de(  «catta  qae 
«  ton  común  estraar  ial  aattamoo.  De  asta  difte^Uai  m 
ciinii  la  dirrrencia  qne  en  su  grado  de  maduret  ae  nota 
eu  lü»  granos  procedentes  de  una  misma  eeseeka.  Lle- 
vados deraasiidu  pronto  al  molino,  dan  menos  aceite: 
llevados  demasiado  tacda.  ae  aarpacia  uoa  ^rte  ia  aUett 
y  se  altera  por  «dto  Aiadio  la  tmasa  calidad  iel  Ufrid» 
que  de  ellos  se  estrae,  ün  bnrn  témiod pjBdla  ppnpMi 
objeto  será  el  de  dos  á  tres  me»es.  ^'  ^      j , 

-  '  -f  ímiifi- 
  d  >. 

Del 


enriad»  itl  (ánmmo. 


1 1 .  • 
.>i.i  rCtaaB 


eiJ»b}eift  de  esta  «peraaloa  ktélMÍllv«r  «M fallid 

resinn  ffir  >  ii  él  eiiste,  y  que  can;.Tvando  li  adhf ron-' .t 
de  las  fibras  de  la  cortesa,  taolo  (;nlre  m,  como  coa  l* 
pana  leAau  de  Id  pífala,  se  opone  á  «a  aubdivWoa  aa 
otras  fibrillas  mas  tenues,  y  á  la  bUncura  y  4  la  dura- 
ción de  los  tejidos.  E«la  goma  e^la  gencraUnente  en  la 
proporción  de  8  é  148,  puesto  que  t4B  libras  de  cála- 
mo perno  J4S  de«pt»C8  da aaiMpa;  perorata  fcopmaiaa 
pueda'Várfar'  y  varía  en  rasa*  dál  aiUte  4«  écf|«c«ad  a» 
que  leencueritra  d  c i ^ in^a  al i^pa^^lM»  «UkCiaM 
desuñadas  á  la  operaciqa. 

'  Kl  cállaaM»  qva  mu  pranl»  aa  avila  aa  al  Me- 
jor hilaza,  hilos  mas  elásticos,  mas  fuertes  y  mas  dvia* 
dcros  da.  Asi,  pues  ,  el  mejor  cáftamo  serA  siempre  ll 
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qvi9  mfnM  inaoertéo  e«t#  por  p1  spna:  y  tqnel  qoe 
(lisunle  df  fermentar  baya  e*tado,  terá  el  coownre 
•a  lai  fibru  lesUlet  ñas  flrineta  y  caikiad.  En  e«la  (co- 
rla M  tmin  1m  itBUlivM  htcba»  p«ra  <i«ap«{|ar  4<  oes 
JsgwMMrMM  Utmm4ñ  Mmm  afai  MeMUadte 
recurrir  at  agoa;  j  h*  aquí  el  origen  de  lai  diferentrt 
miqulnai  inveaudaa  para  separar,  por  la  via  aeca,  la 
p«ne  MMil,     taMMiM<M|inl.  Ú9iftk  «^«•tioeB- 

IM  feiteradoi  «pcrineoim  eaerailaBloa  l-Mfe. 

#•  l(MMI  CMllOáMtoaiMllM  kMfe«(  ll 

tada  que  4.  i  Alvar  tf»  plaaéillMllialti  moMmí.  « 
i  paraba  real  y  verdaderamente  una  parte  de  aquella 
■a.  ajempre  qoedaba  otra  pane  mis  6  men«8  reniU 
derable  y  en  entrera»  adberenle  á  la  fibra  ,  la  cual  no  po- 
lla 4«Mraina  4a  ■aaara  al|Ma  aaa  qu»  é  fa«ar  de  la 


par  Mito  tel 

Por  la  qne  respecta  i  loa  proaeMHiteMoa  qaifnieos 
propuestos  para  pjt  eutar  eata  maceraden,  puede  derir<tr 
por  ahora,  r  uitetin  nnevoi  cKpfTinieniM  no  deniiip»lrf  n 
lo  contrario,  que  laa  Tcaufat  qne  ofrecen  cMin  le]o«  d« 
eanrpenaar  d  anoHÉia  4a  «aataa  que  oeaalonaa,  raían 
patl«««4  han  fimimili  lit  alma  ta  aseaMa 
•MivapaslaiitMlatoÉ  «MraatonajwMatftaaagva 

•aliente. 

Dejando,  pse».  k  todot  t^M  métodos  el  earicterde 
.  Im,  l  ^  -  n^iyos.  de  eiito  mas  6  menos  dU'loM,  pero  de 
OMlqnier  maoera  aa  jastiteado  ladavla,  paaa  i  tablar 
ir  IM  filiiiM  ttiwalliaiaa  m  awanaa  vfüa»  t  «m»  di- 
flí»  «•  MAm  aqaSMadaade  m  «aitl*»  «i  «iAina. 

Sabia  al  aiaiada  «arlarlo,  embaltarlo.  tt  eoipotar^ 
lo,  hay  direrentfi  íipiniowe*.  lieos  priii-nden  qop  rs 
■aa  Atll  tocerloen  aguas  4eie«tdaa  7  aan  oorrompido*; 
airof  qoe  en  agaat  limpias  y  corriente». 

Laa  paiUéaitaa  M^ptiam  «élaia  idiaaa  qn;  por  él, 
mmmmm  toadlMMa  «aa  —nir  >i«m<ad.  y  qa*  la 
•bra.  dctpaea  da  agramada,  eale  me»  suave  y  ini>  flo- 
xiM«;  loa  adversarios  de  ti  asefraraa  na  lubrr  hallado 
dMerencia  alguna  rr*]  i-nn  .i  u  preieodiJi]  iii«v»d«d  y 
laiibUidad  de  laa  Mata»,  aa  laa  eiidlaa  Mpaaea,  pac  al 
ea«lNf«>,  «na  péfiMi  4«MflMM»«IMN*,  tMMdaaii 
del  m»l  eolor  qne  por  e«U  eauaa  «oaan .  j  plenMO 
par  «aMlgulaala,  qaa  para  atirlar  aáfia«Baa,  cm  aiem- 
fn  prcieriblealas  a^uas  claras  7  coTTlrntr« 

L«  qoe,  ea  Boadiode  estas  diaiiotas  «pinioocs,  hay 
aa  qae  al  mayor  h  mmot  grada  da  calor  aoelaR  i  IWasa 
dashartaada  al  |ltia«t—  laa 

4a  esto,  aanentari  «ata  calor  dentro  dri  agua  i  fa- 
«ar  d«  l«  fermantaesoB  y  putretaccion  de  íat  mate- 
riaa  que  e!t.^  ranieofca  ó  en  ella  *r  rehén;  naa  Umbica 
aa  alerto  que.  bailiodeae  al  oéftaaia  aaiMaado  aa  pa- 
si|a  daada  ta  I* vttMda ataras  m  MagMá  prababia- 
■anta  é  — aawai.  é  n«  at—  irtidiiiili  m  diee.  i 
•aeataa  um  paaaM;  ai  Uasiar**  «aMdad  qn« 
el  primero,  y  siemprf  tardar*  en  cocerse  roeoes  quo  el 
que  esté  oo«9taiiieiri«iite  embalsado  en  aguaa  corrientes. 
Cano  qokera  que  5ea,  earíenaa  de  cale  ó  da  eoai» 
aaoMoaMer  aalnear  laa  haaea  dd 

ría  qoe 

quepan  machan,  j  pnadan,  enaada  convenga  «olvertos. 
cogerse  por  los  ataderos.  Hecbo  esto,  se  los  cubrirá  con 
troneos,  piedras  ú  oiroi  oliji>ios  de  pe^o  (jur  los  impiiJ,in 
sabir  i  la  wpatflaia  dc4  agoa;  puea,  «d  atu disposición, 
serla  fatal  al  elBama  al  conUclo  da|  ditd  MBaiférico. 
Bato,  Mabaiaoir.  «««aBeairiaBta,  pantfaa  oaaspleta 
tomawtnlo».  rtMaaar  da  anaaii  aa  anaada  laa  haces, 
ieayo  lo  te  desagua  la  balsa,  ó  por  mejor  decir,  sa 
aprovecha  el  di»  en  que  toca  remwdnr  el  agua. 

Fq  Ius  (i.i  m  -  iji  arle  se  co^e  t  i  cañaaio  ea  das  vo- 
ca».  es  Diucbo  menos  larga  la  oparaakn  dal  aMiada 
ftfa  «1  eMamo  maaha  §m  para  el  haahn.  par  la  mea 
ád  ^  la  aaatifloaeiaa  da  aala  MUmo  ea  tierra,  después 
4»  dwfwia  al  primera,  hana  mas  diflail  ladisalneioa  da 
tepiM.  «iAa«MdSM8ha»ha| vía. 


«eata  y  amlmUadea  éuna  lemperatur.^  dr  de  neau- 
«ur,  pueden  estar  completamente  canaciuiien  el  tcrmiao 
de  S  dias.  Lomas  importante  y  lo  nai  ditiol  es  ol^ 
taaar  la  disalaaloii  da  la  laaM  anteada  qaa  Hagaca  laa  S- 
braaianrrlr  <aiarl«raats«aal«aaMHliadta4a  te  ai» 
ceradon. 

Paiaea  hay  tanablea  donde  m  sa  raeorea  al  agua  pa- 
ra eariar  el  cáftamo;  línn  que,  timplemeale  irndu'ndoii 
al  raeía  de  la  aoebe  durante  cierto  numero  de  dias,  si 
il  íMÉM*  aaiado  denuo  del  agua  todo  aaa 
m  •#  ■••Mar  que  el  1 
i*.'Ilaei«»fa«^  htaha  «a  muy 
«CRtaJss  esta  práctica. 

siguiendo  los  métodos  mas  comunes,  que  son  Ion 
únicas  sega  id  os  en  KspsA«.  lamporo  puede  lijarse  ron 

teda  anadiad  altiampo  que,  para  aaearse.  deben  pasar 
«Q  •!•!■•  tas  «dl«aMr  toa  Iteaa;  paM  esta,  eomoyaaa 
ba  insinnséi),  depende  en  gran  parte,  «ra  del  mayor  ó 

menor  número  de  grados  d«  ealor  que  se  esperlmeaia, 
or.i  lir-  1.11  propied'idrs  del  a^ua  que  se  emplea,  ora 
laiubien  del  estado  de  las  balsas.  En  aquellas  en  que  sa 
remuda  el  agua,  suelen  Uñarse  de  t  s  á  SO  diaa  e«i  |« 
primara  bdsada  da  agaatoi  da  to  i  t»  aa  la  i«f nada,  f 
é»mé  ••«ilaapaatoitoraa. 

Conócese  qne  el  rnfisnno  estl  en  disposición  de  sa- 
carse cnsndo,  (■Df'iendo  un  liazdclosdel  media  de  la  bal- 
as, y  poniéndolo  A  secar  por  reinte  y  cuatro  hora>  ,  so 
advierte  que,  salUnda  ó  fuabrAadaK  ea  tadeado  la  c»- 
Aamita  6  pana  látala,  oatainaiB  ate  IH— Itidl  ta 
hahra  4  paita  Ihraaa. 

Ba  caM  sKaadon  so  aaol  lado  ia  la  tatoa,  aa  ponaa 
««  pie  los  haces  f  rm.^nlo  pi1>cllones,  y  se  dejan  secar 
por  seis ,  oebo  ó  mas  áias .  según  laera  necasano;  dea* 
puesdeloeaal  eareesga  ladi,  aolMitaéVMSf  ••  «pite 
9  f«alUs 


¡M  ofromado  p  d«ma«  aperocsaiMf. 


|MMral  eé6amo  eanslsla  único* 
«ittanr  f  éMboaw  laa  partan  !•» 
4o  la  pbalo,  aapai  aads  «aMMtaau  laa  flamaa^ 

tPíDs  .  IbmDdas  hebras  I'ara  esto,  confecn';'^  cu  K-^p.Tña 
vari3s  especies  de  máquioas,  de  las  cuales  t-i  sio  <iuil<i  la 
mejor  la  qne  comnomento  se  emplea  en  Valencia.  Loa 
m  apamade  al  sitado,  sa  fonnaa  ■  adidas  laiorota»- 
4o  Isa  ■•ailM,  f  w  día  — «4ar  la  hllaio,  p  papado  h»- 
cho  esto  se  trata  4a  pafilearla  4o  las  p«iUlM  é  atlilai 
que  quedan,  ae  la  espado  .  para  la  aoal  hay  aa  laatr»> 
monto  llamada  ctpadt'l/a  .  el  <-aa1  no  es  otrj  cus^ti^uc 
una  especie  de  planchuela  de  hierro  ú  de  madera  soluia  4 
modo  da  espada  muy  MMÉi,  aaa  sa  mange  ú  agarrade- 
ro. Bapadado  el  edaoMo,  SO  fwiriila  j.  faada  «aiar^ 
muu  dispuesto  pata  tehiteai*. 

l.i.iittiJMi.  svcnnroTHioinuiaoiaHL 

De  esla  plaou  (iiaom  is<i<o<«MimiMs) ,  ««Ititada 
deode  tiempo  imoemorial.  prwoipalaMole  eo  el  Ratlo  4a 

Europa,  te  conocun  hoy  muchOB  vatisdadcs  locales  que. 
cambiando  de  clima  y  de  terseao,  deqeoerao  coo  fa- 
cilidad. 

Todas  elled ,  sia  MihariP  •  «paiiltif  aa  da  «a  ,«iisaip 
■oio  y  «xigealaa^lsmoi  eaWaiaa,  qaa  aaa ,  oa»  aarta 

diferencia,  los  que  paso  A  indicar. 

La  tierra  que  para  cale  cultivo  deba  praíerirse  es 
la  de  fondo,  tiMlaDcio«a.  iuelta,  algo  areno»*  .  ron  una 
oaaiidad  praparelooada  de  manlUlo ;  s6nle  nocivas  las 
Hattas  mmf  raalaa  p  «ompacut.  «Mía  teiM#a,.T 
creo  por  lo  taaie  qoo.  sdvo  alfwy.dtwt  disdfiivten, 
paoda  ea  nnesuo  scoa  Bspila  «rtHf«Ma'<te  rtat». 
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Jm.  Kd  Mil»  pan  qiM  i liiMT  dt  - Im 

mosfórios  se  «bon«n  ;  beiieiicirn  1h$  lirrrsí.  »¡no  tam- 
bién pira  deilruir  lasmuclias  nialaa  yerbas  que  en  aque- 
Ite*  parage*  laelen  nacer. 

La  prinera  vuelta  •«  da  c«  «laAo,  j  aaiaaota  aa  alia 
laraMaal  laalarM,  aa  vcpüaa  InMa  Araa  radiM.  ftpM^ 
tiéndelas  ée  modo,  que  la  tercera  veaga  i  darte  i  prlnei*- 
piot  de  mano;  ¿  óIUidm  de  e«te  mes.  6  i  piÍDCipiot  del 
»i|(uieote.  se  esparce  mii}  por  ifíual  el  eMiércol,  quede- 
l>erá  estar  bien  podrido  y  meaudo ,  y  se  cubre  eo  aegui- 
da  con  la  cuarta  vuelta «  pNMrando  que  quede  bien 
neiclada  can  la  tierra ,  eo]ra  laparteia  ae  allaaart  aan 
la  ayvéa  é»  la  raitra.  Ba  cita  tilaaelea.  praeMeia  i  la 

íietnliT».  1»  fual  srrjfniln  en  todo  1 1  nni  de  íl)ril.  y  acin 
i  principio*  ú  mediados  de  majfo,  sejiun  le  itiniifraiura 
del  pais  y  de  la  estaciun,  y  según  muchas  veces  lo  per- 
Altea  la»  ateack>Dcs  dci  caltiva.  Ba  algua  paia,  doode 
fnr  aer  wmf  ftaaeai^  tanta  la  iletfa  «aa»  la  rtBtrfai^ 
•e  pudiese  cultivar  el  liao  en  ioelea  de  secMOO,  eosvca- 
(Iris  hacerlo  en  marro  ,  inmediaUateate  dc»p««t4a  las 
tipiadas,  á  Gn  de  :ipr<i> ri  liar  la piMliyata f  aVÜaff  á  ia 
|ilaiita  loa  ardores  del  cslio. 

El  lino  daba  aenibrarsc  muy  por  igual  y  muy  espeto, 
si  rl  abjalA  aa  Noagar  tallaa  abundanlca,  dalfaílaa,  fle- 
xlMei  7  da  baena  Ibra;  ail  eaaadcba  aembéana  muy 
claro,  rn  caso  de  quererte  coger  la  semilla  para  la  pro- 
lucrion  del  aceite  6  lo4  utos  de  la  medicina. 

Rsparramadu  que  üca  la  ««-null.^,  culiTese  con  la  gra» 
ia  6  can  una  vuelta  muy  ligera  de  arada ,  y  vuélveae  i 
nllanar  la  Urna ;  becba  la  eusi ,  4liliibÉ|aaa  pata  «I 
vfego;  pero  formando  loa  eaballonaa  nray  dilfadaa  y  dr 
poca  altura,  i  On  de  que  ereieaa  leaKoae  aan  la  mayor 
igualdad  posible.  la  tierra  tiene  sufioicole  humedad 
para  promover  la  germinaeioa  de  la  aemilta,  i  tibay  se- 
ftales  de  lluvia ,  aa  ae  regaré  baMa  que  anaplcaa  «1  liao  a 
salir  *  baau  dtspaaa  qna  baya  BMido,  aagm  ae  van  que 
eanvieae;  furnia  far  al  aantiaita»  la  tiim  mi  seca  } 
no  hay  apariencias  de  que  llueva  ,  regaráse  inmediata- 
mente después  de  haber  sembrado .  repitiéndose  el  riego 
segtin  se  necesite,  ya  al  tiempo  de  nacer,  ya  después  de 
las  eeeardas  eo  tiempos  de  calor  y  da  tequia  ,  y  en  lodos 
can  ta  ftaanannia  j  la  opatt— Idná  ^a  ta^aiaM  mñ  cul- 
tivo de  taya  tan  daliaada. 

Con  ta  misma  Uracoenala  y  la  minea  eportuaidad  de- 
(i^ri  1  j  vr^ii!  las  escardas,  para  evitar  que  en  ningún  coso 
iomine  la  yerba.  Est4  operación ,  que  reguUrmenlu  $r 
Mnpicu  laego  que  el  lino  ha  crecido  á  la  altura  de  tref 
i  emuapoliiidaa.  ta  baaiaata  delicada  j  debe  de  todo» 
■ndea  baearaa  en  diaa  dato,  aaidnaiada  qm  al  prorc^ 
derte  *  ella ,  no  tenga  ta  ptaata  yanta  ai  taMiidad  algu> 
na  sobre  lat  boj». 

La  limpie  toepeecioo  de  la  planta  indica  suAricnle- 
menia  al  término  de  tu  carrera.  Llegada  aaiai  lad  »c- 
mlltaa.  Man  gianadaa  ya.  le  penan  «narlltan,  tabefa  tm- 
pieia  i  Mearte  y  é  deapreadcrM  del  tallo;  todo ,  en  fin. 
anuaeia  ya  el  deealmiento  de  la  planta.  No  debe,  empe- 
ro, en  Vlita  de  tales  si):nni  ,  dos.  uidarse  el  cultivador; 
anlca  bien,  llegado  este  caso ,  debe  arrancar  la  planta 
e«n  lo  rail,  recogiándatean  pequeftot  puftadot.  tos  cua- 
fce,  aaandiaad»  la  tíam  qnaaankgo  llevan,  d4Úi  tandi- 
ím  an  el  wala  dnranM  ti«a.  eaatro ,  y  hasta*  aato  dfas, 
legun  la  c<:tnrinn,  revolviéndolos  de  coando  en  ruando  al 
alecto  de  qup  «.e  ^fijucn  y  asoleen  con  igualdad.  Cuando 
lo  están,  ái.iií  rada  manada  con  un  esparto,  un  Junco  ú 
cota  eqolvaleaU;  y.  reunidas  c«Ua  manadM  aU'  haces  de 
medlM»  valAM»,  m  conducen  A  sitia  iastlnada  para  la 
f  siraecioii  da  la  Mmilla ,  la  eual  m  practiea  del  mismo 
modo  que  el  empleado  para  eUame.  ti  bien  cuena 
algo  mat  trabajo,  por  deigraMNietalinMa  MOi  «dadiO- 
cnltad  que  el  caAamon. 

'ItM  manadas  se  conservan  atadu  j  vaelvaoé  |NRier- 
«a  aa  badM,  inmadtaiaiMnin  dneptadn  «atiaida  la  se- 
«ntot  «iMadita  In  BAfaMMainr  vi  aandar  I 
TidMM  «Mn^Mlddl  M 


I  f  pMUillirtat'Mi  ta( 
lalbabtarM 
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De  esta  planta  (gM^piim]  se  hallan  descHlai  aucTt 
especies  diferentes  en  la  traducción  easlellaaa  del  dic- 
cionario de  agricultura  del  abale  Rosior.  Los  n^tmbrei 
con  que  en  eUa  te  designan  son  drhwtum,  h>rt*l*m, 
religiotum  j  barb*d»%§e  de  Linceo;  AeriacfMi  i  ia- 
dicnai  da  Lamack.  y  al  msaraiiltHi,  al  •Uiftlkm  y  il 
jWNHw'awm  da  Gabaninaa,  da  taaandM  aato  n  mlilva 

en  Es¡>afiB  csu  i'iltinia  variedad.  Ama  la  tierra  ligpra, 
^(Tu  alfto  ausiancioM.  Une  estación  moderadam^Die 
seca  y  un  clima  caliente  ton  necesario!  para  la  yatn- 
Cían  da  esta  r>Ti*T.  la  anal  na  puede  en  manera  aiguoa 
nahUr  Ua  btlaiaa.  De  afnl  m  tolMa  1»  ladncida  que  ta 
en  nuestro  país  la  tona  donde  se  pueda  ntihr  algodoa  ,  ó 
•1  menos  la  variedad  que  ea  EspaSa  te  conoce ;  puei 
olías  hay  en  los  Estados  Unidoa  de  Aroérira  que  »e  cul- 
tivan cu  panes  bastante  frios;  pera  que.  por  la  cireQU« 
lancia  de  sembrarte  en  Mf M  y  ditMM  el  mismo  lia 
por  naviambca.  pnadea  pfMpatar  I  panr  da  los  rigmi 
del  inefenM.  A  aau  vanti^  rena  aata  «ilaM  da  algadan 

otra»  nmrbas  que  fiieia  ocioso  enumerar. 

En  los  países  socos  ,  como  lo  son  en  general  loiJsí 
lOH  cálidos,  requiere  el  algodón  ,  tanto  para  narer  coms 

para  medrar ,  q/u  m  la  asista  apattuaameau  con  ficgM 
ligerM  ypwpnrntawdta» 

Antea  de  preceder  á  la  liembra  de  cala  písate  dtta 
prepararse  la  tierra  con  buenas  y  profundas  laboral  fcas- 
ta  dejarla  bien  mullida;  hecho  esto  se  abren  de  vara  ett 
vara  unot  turcos  paralelos,  en  los  eoalM  ae  iri  ecbaada 
la  semilla  i  golpes  6  poatnrM  distantes  lamMan  una  vaM 
entre  si.  cuidandn  da  «na  taa  flwatro  ú  ctoat»  granM  ds 
semilla  que  en  eada  tMn  i9  estos  «olpM  as  eibM  qaa* 

den  en  lo  hondo  del  surco  i  cuatro  6  cinro  dedos  ds  pro- 
fundidad; después  de  lo  cnal  se  cubre  con  la  giada» 
igualando  la  superficie  y  dlljartiildalnaa  mt0it  taM» 
rabltnyute.pnrn  al  riafa. 

Apnnaa  saMa  -ta  flaota  na  ta<l"»>— hta  aendir  k 
ella  con  un  riego  y  en  seguida  con  una  ligera  laber*  lí 
cultivo  para  después  coasisie  en  dar  á  la  tierra  repelMif 
labores  recaltaiuln  las  plantas;  en  suministrar  los  riegni 
indicados,  6  mejor  dicho  ,  los  riegoa  cuya  necesidad  dejt 
eononer  ta  planu  cao  arregle  el  clima  y  al  terreae;  pew 
sin  perder  andan  da  «ésta  taa  sagiM  qan  dabaa  sarek  da 
gniaenla  parteeatotWaitaMlMndtininto  pnrtiMiK 
delvrijctil  de  que  se  está  uno  aoapnada. 

Uecolectase  el  algodón  por  oetabre  ,  noviornbre  .  di> 
eiembrc  y  hasta  enero,  teniéndose  cuidado  de  hacer  tiii 
opecenioa  ea<di(araalMvecM,  i  fia  de  oentocmarse,  n 
cnanto  ysalbte  aw,  á  taa  vaitoa  fwladM  da  ta  ■aimu 
del  capaila. 

Recogido  el  algedoa  .  procédese  i  la  eparaelsa  del 

deipepilo ,  ó  sea  i  le  separación  '1'-  U  bnrra  del  grano, 
operaoieo  que  se  ejecuta  á  favor  de  usas  máquiaes  a  ma- 
aera  da  tatBM .  muy  Man  enlendidM  na' 


%,  4.  DE  OTRAS  PLANTAS  TBXTILSS. 


A  estas 

oultivan  en  España,  raion  por  la  cual  ha  entrado  i 
ellas  en  algunos  pormenores,  hay  que  agregar  aires 
muchas  qmi  crecen  naturalmente  en  nuestro  suelo, 
doode  podrían  Mr  objeto  de  un  cultive  especial.  El  nú- 
mero de  oatas  plantM  ,  las  pocas  probabilidades  qae  vea 
de  que  baya  en  Espafta  labrador  qne  quiera  cambiar  sas 
eultivM  ya  conocidos  por  otros,  da  enriqnler  gdanra  «n* 
f  ta  IMIiiad  oaa  «ot,  i 
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IU4M  f<«jri         rn»**  tod*  labntor  a^^wirlr'n 
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■■wMidt  tos  ■•lifWM.  niiy»  «MMMiftt 

cM«  Cttllivo  cauta  re»«rvado  para  loa  pobrn ,  loa  cualea 
■■Mhiii  d«  él  gran  partido,  y  <|ur  r»ta  rali  te  cmfleab* 
para  lefiir  Ijnas  y  i-ijitos.  Hií.scijmO''>  'i<i  !■  i-i  mina 
4a  TMtaoa,  y  principalmealela  debiena  .  ivnun  grao  r«- 
|W4«CMW;  pero  que  asiaiaao  «r  cuUiv«ba  e»u  pU»U 
M  ím  pmitolM  da  lulM.  Wr  uwbvm  t 
>^i«MtfhidMM  ttuto  pa*a4«  M  tolMifltwi» 
cuIiítq  en  «I  condado  de  Aviñon  v  tn  el  principiido  de 
Orante  i'qiia  ei  el  aciual  dPpartameiHo  de  VaucluAc, 
Francia  I  s.iLi«m  aaimlacDO  que  MU  inUoduccioii  (ue  de- 
bida «uo  parva  llMM(l«AllbM,qM,  f»r  iMaAotde  1747, 
Ilcf i  al  eeiHiMio  i»  AvUmi  ,  doiMl»  dMfww  dt  taaarar 
•in  éxito  la  rubia  silvestre  de  aquel  pai«  (rubia  peregii» 
m),  «blnvo  uno  eomplclo  copleando  KmiUaa  traidaa  de 

Lavan  Ir. 

Devie  el  año  de  i76«.  dke,  .ia6riéadoae  é  Canela, 
el  celebre  director  del  JanUa  Mnko  de  Madrid .  doo 
AMoMéa  Saodali»  Aria*  r  Gwta*  «if«d  *  lOMi  fenM- 
to  m  BayaHe  «1  «illtvo  de  la  niMa  4  «ratu.  dwotldado 

fn  unj«  pr'ivineiaa  y  desconocido  haUa  entonces  en  olrab, 
pot  cujo  íruto ,  indigena  de  nuestra  península,  se  e»- 
Iraian  cantidades  iamaniaa  que  se  llevaban  ii  llolaada; 
pero,  á  beBefiaii  da  toa  aotrtoda»  prorideactai  del  sobier- 
ao,  io  Ti4  qaa  fB  ITVf  mutiia  MttlNMUade  rubia  ao- 
bfa  dea  mil  faoegaa  de  tierra  eo  aolo  loa  pueblo»  de  Mo- 
jado*. PorUllA.  CuelUr  y  otro*  d«  Castilla  la  Vieja,  para 
Cuyo  lieiicli rm  y  el alMir.ic nin  u-iiiaii  aiiin-llcí  co§«'Cliero« 
ciento  ocho  molino»  corriente*,  en  que.  ademaa  da  la 
coraoB,  te  (abrleaban  treinu  mil  arroba»  de  la  fiaa.  aio 
caa«arla4«aaaa«lUfalNt«B  ANfi»»  GaMuAaf  airaa 
frailMlta  del  raiaa. 

Las  tierra»  propias  p^fa  >-l  cutUvo  di>  rsto  ntili-iinn 
planta  »on  aqucliaa  cuya  posicioo  baja  !#<>  Uaík  na  un- 
to I  jninnu'.as  a  laa  tiene  á  loaieooa  oo  un  eitailo  con-)- 
Uote  de  humedad;  la  anmpnnina  «Macal  4a  I*  iiarra 
Ciaariiadilerente«  akñpfafaa taclla. «a aaiáansaaa 
gna  caaiidad  de  bonua  .  que  loa  cleeteato»  de  que  ae 
MOpapiMt  aeaada  «a  fiado  homafúnflo  ^uc  Un  permita 


n<iilne  uaa  haMIdad.  r  ipia  aa  baya  abMlulataaMa  pte» 

drsí  rr  ^niijarros,  lo»  cuales,  silnmrn  i-:  s-  r  un  obslAculo 
p^ru  ul  ai'^arrollu  y  crecimiento  de  la  planta  ,  ofreeen  el 
«r^'c  in.  oiueriieoia  de  deatrotar  en  el  momento  del  ar- 
ranque la»  raicea,  que  toa  pcaiiaaaMaU  la  parle  da  ella 
que  da  la  ausUDcia  eatacaila» 
La  rabia  se  aiembra  da  aaii 
las  prineipalaa 
!'eKUQdaiMÍI»4a 
mero. 

1.»   El  alto  praeio  da  la 
«.a  al  aUsM. 

alaMadadelaarto.qaaaBaId 

germinación  de  ta  Remllta 

No  l>i«n  tale  de  la  tif  rr;i  U  |iUnta  quédala  rubia. 
ae;i'-  d  culiiv.nlor  om^MTjr  ,i  ocuparle  con  lodo  esmero 
de  la  escarda,  operación  que  debo  repelicta  daffoaadeaade 
lluvia  queaobreviene,  apenas  emplaeaa  i  dlaita|lllia  lat 
piiaapaa  fachas  adventicias.  Heeha  aüa.  la  adhra  la 
piaataeaa  vea  «apa  lí(;erade  tierra  lanada  de  loa  eostMos. 
ttMitrnilri  ruidadodedar  al  <iuelola  coii''i<'i<Miri :i  \c  quité 
el  arranque  de  las  yerbas.  Eo  noviembre,  te  cubren  todas 
las  carreraa  do  plaaUs  oon  dos  6  tras  pulgadas  da  lierra. 
dalMOada  laaaiMlaa  paaaa  «1  iaeíaaaa.  Par  nana  vuelva 
*  afaiar  la  aipaaalia.  y  e—tal  vigar, 
do  rápidamente  esta  capa  de  tierra,  asomad  Isllaaa 
se  deji|i  MDlir  lo*  primeros  días  de  calor. 

Durante  el  scKuinl'i  jñn  ,  criniinurinüL'  dando  niierai 
laitutes  de  ctcardaa,  ai  biea  muy  á  menado  sucede  que 
acia  •p«raciun.  bien  ejeeaiafeal  filaMvela.  aa  heaa  fa- 

Caaaiartaaa  a*  alfada .  far  eaaate .  apadartaiaaa  del 
líala  laa  plaalaa  de  rabia,  hapidea  i  la*  yatfcaa  advaa- 
•icias  y  eetrañü'.  >\u<-  \'u\r,\'rv<-\\  y  aun  quo  veget'-n.  T.n 
el  secundo  auu  ito  cubre  la  plaoU  después  de  escar- 
darla, por  cuanto  las  raieos  tieaen  ya  bacUnte  eonaisUn- 
eia jara  que  ca  aada  lea  parjaditaa  al  paqnade  Beft- 


El  tallo,  luego  que  está  en  flor,  se  ooru  para  servir 
de  forrage,  é  bien  s«  deja  crecer  p»ra  semilla  ,  la  eual 
»e  recoiíi'  .•■■i  ijin'  ipn-  hmi-i    un  .-ulor   niiM.iJ'i  rvv- 

curo.  Llegada  eat«  cato,  se  coiUal  ras  del  suela,  se  tri- 
lla y  aq  la  aiia.al  (rano. 

Parla  foa  leipn^al  larcafa ,  aa  da  aaaalaale  aali- 
dad  i  y  eaal  tea  aaOmda  aaaia  la  alUfa.  Vasa  la  alr* 
runstancia  particular  de  te&ir  de  encarnado  laa  ¡Matea 
de  lo*  animales  quo  se  manti«iH<n  con  el. 

Al  tercer  ai^o,  ya  no  requiere  el  cultivo  de  eaiaplan- 
u  otros  trabajos  que  el  daia  liofa  del  ullo  y  al  del  ar^ 
raoqu*  da  la  rate  á  prinalplaa4a  alai»,  aa  deeir ,  laaga 
que,  á  favor  de  las  lluvias  de  la  astacioa  ó  de  algnnes 
riegos  eatraordinarioa,  en  cano  de  que  no  lloviese  ,  se  da 
á  la  tierra  la  mullid<-/  rKM  os.iii^  para  faciliiar  \.i  i'i'rrí-- 
cion.  la  cual  ae  ejeeuta  comunmente  por  medio  de  la 
laya.  operación  oa  larga  y  no  d^a  de  ser  costosa. 
En  algaiMP  ya****  da  Praada.  daada  ae  ««lUva  la  laM* 
en  groada ,  la  acvaaea»  «afliwa  labradoiaa  aea  arada. 

poniendo  al  itmnn  nn  buen  pardo  bueTe* ,  y  delanlr  do 
estos  ,  do»,  Uta  u  cuatro  caballorias.  üe^un  el  ^-rado  da 
tenacidad  (|ue  presenU  el  Urreno.  Arrancada  .  pénenla 
á  aaoar.  la  cual  en  ciertos  paites  fríos  y  húmedos,  oomo 
por  «liaaifla,  aa  Holanda ,  tienen  qaa  iMMv  aan  taaikte; 
y,  aeea  ya ,  gairduda  laadMa,  ^«  «a  ea  podaa» 
en  ( ■ " 


I.S.  f  ERBA  PA8TBL. 


La  y(frba  patfef  (»aa<««  (inríoria).  IlanM  la  tambiea 
gldjfu.  tieno  unar.nt  caraosa  y  penetrante,  y  exlRe,  pa- 
ra estender»>-  c^ii  lil)crt<*  I,  un  mtto  hondo  y  birn  reaiO- 
vido.  £1  agua  ,  ai  bien  favorece  el  desarrollo  de  aua 
hojas,  y  aumenta  por  etu  medio  la  cantidad  de  la  eeae^ 
cha ,  fa>iudica  a  la  inteaaidad  da  la  uleria  colóranla. 
Labumcdad,  para  ao  producir  aalaa  aféale*,  debe. 


18S1E0GGI0N  PABi  BL  PUEBLO. 


titrra. 

TodatU ,  que  yo  lepa.  d«  hay  nadie  que  baya  at>f«« 
ciado  cual  conviene  el  papel  <4u<!  hace  U  pmeocia  de  U 
cal  CB  la»  iKirat  4e«liaadaa  al  calUvo  de  \*t  pUotai 
tinlflirtoa;  pero  lo  que  parece  ekrto  e»,  que  Moáoel' 
4tp«tfl«|iMd0pi*ábMlitiáMv«tMÉ«^li«M  foc» 
haiiwah  tm  l>  lnoiMai  4>  U  — mli  «rtonste,  no 
por  es» deja  de  influir,  y  mucbo.  en  la  iraacújad  con 
que  se  fija  en  los  legidns  y  en  la  puma  de  id»  di[cr«oies 
modlflcanoiK  S  del  color.  Esta  preauncia*  ao  sena  ims 
que  yoa  btpótesit  á  ao  reaullar  Mlur«laMal*  A«l  ezAiMa 
i»  ios  bMiMi;  pMS  hlM  manai»  ftatnlMiM  %a»  Im 
•aelo*  caleireot  «on  emineotementa  á  fwpMlt  fm  la 
pradacciOQ  del  paaul,  sobre  cuyas  bajai  m  ba  okaamdo 
también  que  ejerce  noiabic  loflujo  U  arrion  del  sol,  y 
ha  «qui porqué  d«i>«  evilafee  culmar  eau  piaou  ca  p«- 
t$tit*  Mabñoa. 

JU  f«H«l  na  llMa  MMla  pii«ilaftai* ;  «éMia  la  propio 
araoar  «a|MtáBaaaN*ta  é  artflaa  Maar  MlUeo  y  del 

Océaoo,  que  en  ln>  monirs  rlcí  Tirol  ;  y,  cultivado  ,  lo 
propio  teda  tu  1  loucia  ijua  ta  luf^uierra  y  Alemania. 

El  {;.roduclo  que.  eu  lioja,  da  o«io  vegetal,  eiti  casi 
siempre  eo  propaioioa  oaa  la  oaaüda4  4a  caUéraol  «u« 
eo  la  lierra  aaavMli»,.  «MitfniafM^  M  •!«•  ét  aa- 
tidnal,  el  ne|er  para  cala  phMtaaaal  pvaaaiMMa  d« 
(■■ado  mayor.  El  escranaalo  da  los  gallinaeaos.  y  en 
pariicular  el  de      fzarisjs,  le  osen  eairetno  fatal. 

Críase  espooiáa«aai«ole  ca  nuchisímas  partes  de 
nuesuo  icrritufio.  y  faédiiraMc  algua  tiampa  laa  amna- 
■tanta  aJmadaMaan  kaaaafaa  4a  1»  ptasineia  4a  8a- 
CMtatVwtoypMiMaaaaalla,  a»  a«fH  «tiMMatw  ■•- 

Oklpalaaaa  m  uid»  »  todos  los  labradores  quo  la  estir- 
pto  como  una  mila  yerba  que  destruye  los  sembrados. 

planta  es,  8ia  embargo,  allJinieDlti  útil,  si  bien 
<l£s«l«  el  dcaoutifimieMa  del  aikil  ba  decaído  aoUbkae»- 
if,  j,  no  sin  raMM[«dlflaf«aaaiill.  punlafaa  airrv  para 
dikMMM  ptapnmeiooca  dn  oalar  and,  y  cabra  Md»,  para 
OMMdarlB  can  al  afti  y  abarrar  uaa  parte  de  asía  ma»  pre- 
ciosa iütlaucia.  Los  iabricanles  que  la  necesitan,  y  algu- 
nos poco:»  que  La  preparan  y  Uevaii  i  vender  ,  la  lonan 

iu,  paragaadanda  crece  natural  y  abundantaDHote. 
Mac  ai  ca  IwUím  dn  eoMácar  ca  paqncOa  6  co  grcade 
mwilM,  caito  bnnna  atofir  tarraaaaliferac,  y  aa  aaia- 
tMMMa  dcsprotistos  de  humas.  raantiHo  ú  tierra  vef;etal. 

Prepárase  para  esta  plauta  el  suelodándole  tres  vuel- 
tas de  arado,  y  siémbrase  en  enero  i  cborrillo  6  bien  por 
surco;  allánase  luego  ,  y  en  eale  estado,  ca  dcia  la  tierra 
bMta  qiM  necea  la  caailla,  f  o*  cará  pcanta.  lüictáa  qoa 
ica,  ca  «caatiaié,  INapiacá  j  lahmi  la  tlam-,  ftpWcn- 
da  atU  aparaelaa  acwiin  taaea  Anm  momm la  para 

do  íoúi  inmundicia. 

A  tnediados  ó  úUimoc  de  joUo  aaelcn  adar  lac  %oiu 
00  dicpocícioa  da  padacca  hacar  la  pe Inam  «cfida ,  la 
cwal  ca  Bcnccc  aa  al  «dar  a— tía  y  a»  al  acpaetoBa»' 

chilo  que  empiesan  á  lomar  Ice  mismac  bojes:  ealoaoes 
ca  ciega  ,  proeurcad»  que  cec  ea  dics  cércaos  y  liem- 
p«  seco. 

Beaba  le  primera  recolección  del  ullo  y  u«  las  hojas 
Uvaose  iDBMMntamente  en  cf  ua  del  Ho  y  |>f>- 
I  muida  é  cenar,  wacifiWadciM  d  «Huide  pera 
q«e  M  «ntrcn  en  feraentaelaa,  j  aniaa  Man  la  caqacn 

lirontamenie.  Lo^'rado  este  objeto,  piccnse  al  molino, 
donde  se  trituran  y  muelen  basta  dejarlas  reducidas  i 
una  especie  Je  pasta  susceptible  de  ser  amasada,  y  de 
lormar  dcapuec  da  bien  batida  nnaa  panaa ,  fna,  pvccioc 
en  na  attio  bim  vaniltadn  j  perfcetanenia  cena  i  eon- 
ceeueneia  de  ecta  venlilaclr>n,  qnerlnn  conrertidos  en  un 
articulo  de  comercio  y  de  consumo.  La  calidad  de  esin 
sustancia  «aria  s<<guii  la  cosecha  de  que  es  prorcdcnto 
la  pasta;  asi  as  que  los  hombres  de  buena  fé  no  la'mes- 
clan.  sino  qaa  la  dicUnguan  en  pastel  de  primara ,  se- 
fsnda,  6  tareera  calidad .  nnniawia  4  te»  eogUac  4«  ^m 


da«ada«diit.anlBfkcl«Mafn  yccicbrc 
al  latrenat  paro  dado  el  AHima ,  ce  aubrcn  caá  llcffc  he 
lallac  aortadac.  y  en  ul  catado  co  de}a  tecla  CI  ato  cl- 

guirnle,  aprovechando  entretaetoel  terreno  para  el  paito 
de  las  ovejas,  laa  aoalca,  cuaque  eoman  el  retoio  que 
bubiere.  en  nada  fniltidÍNefai  i  Ib  fiante. 

Advidriaea  fnn,  m  aaia  di 
picota  para  eeircar  da  afta  te 
regarse  y  darse  de  comer  al  ganado ,  ea  la  h>teiifenei« 
de  ser  el  paaul  on  cscclaota  farraia  cumcmenic  grate  4 


$.1.  DBLAQOAUIJu 


La  ftiaMa  (res«d«  luírola)  es  plaau  imperfeeUneD- 
le  biccnnali  enyac  raices  »oti  peqoclec  y  ctoleas,  y  cu>o 
uUa.  gnamenidn  da  bajac,  ca  «lavada  nna  á  daapicc.  fii 
Indigenndn  aaal  wicvtav  p«lc«e  d«  Barapn,  «Miy  iÍMÍm 

rn  íu  estado  silvestre  ,  crece  en  cualquier  parte,  per 
ejemplo,  en  lo<i  taminos,  en  los  baibcckos  }  hasta eokC 
bosques,  ecfta  naturalmente  Q  oren  Cójanla  yjall«b  y  It* 
Bsillaa  a»a0caia  y  cattcjnbrc. 

De  ecu  ptaain  aa  «nlttvan  dea  Tarledadec,  una  de 
oloho  y  oirc  de  primavera.  Ambac  deben  co  oiigea  al 
modo  de  cultivo  i  que  se  Ice  ba  enjetada ;  pero  boy  asa 
plantas  muy  disiinlas  una  de  otra,  cn  término»,  de  que  oa 
c»  posible .  sin  csponetse  i  perder  la  semilla  y  loi  giiiiw 
hechos,  sembrar  ea  cMto  ti  «nrMad  de  piimaveri.  y 
vice  varea.  Para  aambmr,  Marlene  cceielar  U  ceailU 
con  nneeanfldad  tripla  é  «oidrepto  d«ti«rra,  pMClc 
diminuto  de  la  primera  Impedirla  eo caao  contraria  lB> 
ctr  la  siembra  por  igual.  Verificada  esta  operatlaa  Ü 
cubre  la  semilla  coo  la  grada,  la  uíl  se  pasará  dos  vec« 
co  direccionea  opaectee.  Lea  épocas  de  sembrar  soo  por 
febrero,  irciándoen dala «Mtodaé  da  primavera,  yp«r 
agosta  ú  ceiieatbra  M  celeainidt  IntMdadndde  elcdfc 
Mr.  do  Dorobasle  prefiera  ecta  dlltisn  MMadn^  perniM» 
lo,  tegun  él,  son  mas  fáciles  y  menos  costosas  les  escar- 
das. La  ratón  de  esta  ecoi>omia  de  gastoa  y  trabajo,  t»  1» 
poce  que  crecen  las  verbas  eo  lac  meces  do  agosto  y  »e- 
tiemhia.  «a  Idmtinoc  da  qw  hay  «a«aa  ^aa  la  gaaMt 
sembrad»  e»  «un  eHaaioa  aa  aeacciin  eenaciarce  harte 
la  primavera  siguiente.  También  boeo  observar  Wt.  de 
Dombasle  que  la  gualda  sembrada  eo  oloBo  se  reedcctc 
en  época  en  que  es  fácil  secarla;  pero  osdn  dice  de  ll 
difereocia  que.  por  loqaa  racpaeuC  los  prodooios.  pue- 
da beber  entra  la  canilUn  eebedn  aa  Oanra  n»  ectav  é  li 
aebtfia  cn  afadlla  «niaetoa. 

qiicc.sttj  1.1  lierra  frescamente  arada,  puede,  sin  el  menor 
inconveniente,  sembrarse  entérrenos  donde  ha^a  una 
cosecha  ea  pía,  en  el  momento  de  dar  á  r>ia  la  uiiimo 
labor,  «a»  tal  da  qna  pera  Moagcria,  no  baya  qne  revoi- 
▼er  te  tiem.  M,  per  «|«apla,  pa*** 
terreno  puesto  de  babieboelac,  bebas,  mclt,  etc. ,  qa*^ 
lo  que  prioctpcimeote  ca  praeiiea  eo  la  campiln  dv 
F  l)euf  (Francia).  Bn  la  coleceie»  do  Memorias  de  U  »o- 
cicdsd  de  Agricoltora  del  departataento  del  Bure.  se  lee 
que  Hr.  Saudbreuil,  eoltivador  ea  Plessia-Groban,  obiie- 
nedelenlilvnda>lnfanldab  laabrindoln  por  leeiac  ca- 
ira ta;  nMhIto,  bl  ii«M,  4  ta  inpuHna.  na  beneMede 
consideración,  pue<;io  que  oo  tieae  que  bcoer  mas  gane 
que  el  de  la  recolección.  La  cantidad  de  simiente  necesa- 
ria es,  según  este  niAtodo,  la  de  dos  cuarUllos  por  ítr^n 

do  tierre.  bien  neielndaaaen  etfeaecoiiUas.  Por  ei  nns- 
mo  mMado  ba  nbianldn  tanAicn  Hr.  Baietf,  per  (megt 
I  de  tierra,  de  60  á  SO  baeea  de  goaldn ,  qae,  al  precie 

I  d>'  I  reales  une.  h.^n  dadode  940  i  SSO  redlen.  Sn  laglc- 
I  Ierra,  *r  sieir  1  r»  i  miinmcnia  e>ia  planteen  abril  é 
mayo  para  no  racogerla  hasu  el  año  sigoienie;  y  «uy  t 
meottdo  sucede  que ,  por  ao  perder  el  primer  ate,  le 
cicBbn  en  lee  eacnebM  da  eceanlcnt  «ovo  ee  predica 
«•a  «I  Mbal,  la  «MiM 


lyui^L-ü  cj  (iddgle 


ti8t     PUKTAS  iNBUSTAULfiSi  FLAMAS  UEmUNALES  l  AROMATICAS.  mi 


l«  MerM  tMA  ra  baeM  di>p««iei»o  y  que  m 

<k>  de  dar  «na  bina  y  una  racatda  t«aiHiat«a»«»<il«  deM 
(  ues  df  la  cosecha  Je  ¡trai;o.  Wr.  Mordrel,  >  U.i*  <  1  olni', 
cuUtfadore*.  ban  «ncaraci4o  las  ventajas  qiM  podrijin 
MMlUr  de  WBbrar  U  g^ialda  m  i«s  laMn 

latfnra  «wm  raMrill*  «•MÉtsmfM»  |NMid«« 

Olro  ÍMIru rocino  an^focn;  %  rn  l«  qao  00  eibrduda«t 
cnqut  MOA  u  das  rscjfUds  i^ue  a  U  .ptaau  M  dM »  uni- 
das á  U  labor  Drcoaría  para  arrMÑritw-tvkMI  MMrt* 
^  á  lAfCMptridad  étl  UUm* 

SléaliMM  fot  l«  «•guiar  I»  %mM»  «I  raiom 
d*  »  á  1*  libru  por  Cmat*  4»  ««iNiimarf ^  dlalécl». 
pueda  •■pleaise  lidMalaaieiM*  ti  NMlHtf  M-Mv  HM; 
la  de  doft,  %  la  de  Uc».  leiucnJii  ruulH<lo  de  ri*mo]jrIa  cfi 
•gua  duranla  algunos  días  aairs  ile  rcbarla  rn  tierra. 
EaliérraM  muy  poca,  ya  paaanda  el  rsdiMo  |or  omím; 
jñ,  ia4»«te  MMittt  «Mtleado>.M«l  cMipti 
M»mnlM>iidp  «MMiH^I»flMM 
coaeebas  da  gualda  que  en  In^slaterra  la  aMaara.  laa 
las  que  sacalUTan  por  sepavado  y  se  lieaahfarteon  »em- 
Itradera,  la  cual  lietie  uaiir  lan  Uno*»  a  un  pie  <)(■  dis- 
UMia,  f  colocar  ea  eUaa  U  acsilU  «acta  pulgadas  unta 

l^ttmá»M»S»  MCM*.!  •■pitee  ya  i  le- 
Hmi»i  ■iraMÍIi«k>fe»ailo  la  y^rba,  íím 

lanibien  alguTio»  pies  óe  la  ■ii»ma  gusMi  en  lot  {larafrri 
cudonUc  csla  «&p4:«a.  pu«a  para  mí  vegciacton.  t*ú«  la 
jBayor  imporUDoa  el  (fue  ae  erteeoo  helgora  y  dasabofa. 


dcbíeode  • 
c^ecie  á 


I^BmHH  MHáiU 


1^ 


llevo 

éec«raa(ca, 
é  le  goai<- 


Bb  MMWM>bieK  ««liiviMloa.  «o  bay, 
jtho,  toeeovaiiienUj  aiguoo  ea  aeatbrar 
«ua»  pUnus,  pTwcipatmeeie  eolea. 
cuya  tieft  y  i eeoleeétaa,  ee  mI*w 

hm»1toñr  il  iAtafi#ii«  m  «•eNi> 

en  que,  al  paso  qoe  van  granando  Je*  acsnHIaa .  va  eav^- 
biaoda  en  amarillo  al  eoler  «erde  del  tallo  y  de  taa  bo- 
les. Ea  tale  estede,  y  antes  da  que  llegue  i  ucarsc 
coapleumtpta.  se  «rreaee.  ao  eut,  9  •e.eesdeee  4eeaB. 
CB  donde,  dasbaeieede  Iw  fcMW,.W.H— áWIM  drteja 
4e  alfua  «ebartiao  <t  otro  perafe  tm  émé»  MMihaih»» 
jBadad  dfiim.  Luego  que  eeU  Mw  Mee.  le  -titadeen 
unos  lieotos,  »e  tacudc  y  s«  le  saca  la  tcimlli,  l.i  rui! 
se  avenía,  se  lúupa  y  sa  guarde  pera  lee  ateaabrea  siwc- 
«ivas.  El  lallo  y  las  be|ee  vuelae»  é  ete lü 


■  Mil  tlmáif0ftP0  ««ál.  UMeKto»  #l«Mii  arf  e«i> 
<«e).«u9e  eeUMUfieae»BifeM  M-n  r*  >*•  proble- 
ma pare  al  que,  oome  jo.  loiievial*.  eviique  en  ft^eh» 

fscjli,  crecer  y  prcrsptiraf  cu  o¡f;vin  puiiM  de  nuo»lrii 
COSÍ»  attiáMiai,  iij  h  Ju  imporudo  da  se  país  M«ivo 
per  loe freeeesee,  >  < n^t^aUo  ea  d latiitlM eaMieiM e^  toa 
«ci««aia»de  Ielo«  ¡9^i^é•  íerpiiw.  Kira»  Mc«  e» 
Í9  Idd*  ptmto  hMegaltle  li  fliMe  kateM*  tülwli 
Jiien,  ka  sideiBeMstaT reetNKtar  i  so  ml'Wn  poreocora- 
^nsar  lee  producios  los  gastos  qu«  oca9.H>utba.  Loniiaie 
bj  sucedido  en  Totcana.  Im  anibo»  pai>c«)>c  hi  aljsodo.- 
fiado,  pees,  este  cultivo,  para^edkarsealdel  poslel,  eoya 
MtataiKVB  celerante,  aueque  BMaee  fiaa .  lie«e  liXtiaH 
40al«ste  coa  le  del  aAH.  A  pesar  de  queea  Gapeée  ee  da 
iaaKr  qoe  eneede  le  ■Ihm.  voy  á  bnoer  en  peces  pala- 
lirat  algunas  indicackont-i ,  ucto  acerco  Jo  su  eolUva, 
cuanig  aceiea  «le  su  preparacioo,  la  cual  es  bastéale  4t- 
fldl,  y  c»ice  vieiiae  y  daUaadaaepci 
.  Jkato  al  iMl-faMr 


Iné^tmm  glMf».  deiitaadM*ltftnifilaMM«M.Oa 
efltt  «ei»  «a  gfeaa  ifempe.  ser  aAIMM  ta  vegeteMim,  j 

iScani.T  la  t*'nif>ot  «da  He  verano  para  saionsr  el  froto. 
A  su  t.empo,  »e  irs«iplanle  y  te  eulUva  y  beneficia  cettio 
ee  diré.  cuMando  de  renovar  de  cVMiaMItaniClii^ 
artNe  para  evitar  fue  dageaMa. 

mniBiviwB^  aaerawraanBnevaaeBva  BHti,aav  peía* 
etT»ete«.  qoe  son  el  framep  é  ft&Htfi.  preredente  de  les  ■ 
islas  de  Frauda  y  Mada<awer,  ti  pMrado  ú  de  Gimle^ 
mala,  y  el  rtmarron  n  ruhcñn.  nial  se  di<l<fli!ue  ári 
todos  lee  demaa  por  la  semilla  negra  que  produce.  La 
plaeia  -M«MI  /Vewre  es  elerosa,  mai  baja  que  la  del 
laHla.  taaMIt  «agMa.  «r  de  anr  ••■erilla 
Mtbejae«e«a«««tf»ilMlriir<ir.  yaatlferM 
míe  dManles.  El  plateado  it  de  Gostemafa  es  raenn«  alto 
qoe  el  olmarrm,  pero  roas  que  el  franeo;  su  bojn  r«  de 
celor  Kias  subido,  y  su  titile  sutnaneole  Boa;  el  cimarrón 
#  aabata  pleieaia  é  da  Oaatefala.  ao  aaie  ee  dtotingere  da 
lee  aotoriaraa  anear  oiai areeida,  raaieaa  y  aeapada,  M» 
ifue  üene  las  flerr<i  dispuestas  en  espiga  e|jreiada.  y  es 
ineeoiidelleado  y  mas  propio  para  coltWarse  en  tierras 
inferiores,  l'rctli^n'nlo  en  Méjico  por  estas  circunrtanda» 
y  por  la  de  producir  mucha  parle  eolerante.  aanquo  sicB* 
P«e de  calidad  Merior  á  la  de  lardea  ai||8daa'nfaHar« 
deieritas.  vMaat  niMMÍ,  T9«r1M  Mi 

realalir  nefor  i  Itf  iMlcttílMli  dHilMafa,  MaMiMlé 
ta  prefereaeie  para  cultirarlri  en  Empana. 

Los  principales  cuidados,  que,  dcspncsdc  eolocadom 
el  sitio  que  le  conviene,  eiige  este  interesante  vegetal, 
•a  radaaea  i  fraeaaatca  eaaardae,  á  fes er  de  lee  cuales  ae 
iMáa  cMreAae  7  pwiailaa  qna 
perjudleerian  aoregeteeion,  y  á  riegoo  noderados  y  re- 
petidos, evitando  euidedosamenle,  asi  la  sequedad  quo 
impediría  el  creriroiento  y  desarrollo  de  la  pbnn,  co- 
me el  atceao  de  fauroedad  que  disminuiría  la  totensidad 
de  le  «leierle  celnrante  contenida  en  sos  hojas. 

ad»  al  rattidir  pealble,  Mc«a« 
a§  tlMfliaiii4^  tti^oraMa  plira  mv*^ 
lerlas,  teriendo  presente  que  e«ie  momentn  es  rlOIM 
precede  A  la  lloreseencia  de  la  planto,  el  cual  no  esdffl» 
>  <l  de  conocer;  pues  las  mismas  hojas  lo  indican  por  el 
eeler  verde  secute  que  toman,  y  por  el  sonido  i  tecas 
4«a  MaéMadii  áala  aiam  dejea  partíMr.  ImM  éa  et- 
4e  épeea,  le  planta,  demaidado  tfema  f  aiM^n;  yrad»- 
eitia  oé  Jugo  de  peco  eoler;  y,  pasddb  It  Herttercda. 
taria  po<|ui«imo  Jii^-n.  Fn  rl  niomenin.  i'iies,  en  que  es- 
te vegetal  ne  dispone  á  florecer,  se  tendrá  cuidado  de 
corur  la  plaata  coa  la  bex  é  dos  6  tres  pulgadas  del 
eaeiai  deaf  ma  dalo  wal,  tdalc  dar  aaeve*  product*» 
qm,  •■■fiaKIliilwba  ddaaWdbd  fled  prlaterae.  ean«fa> 
M  aproveobarM  mHm»  «ai*  f  atgtiiaaáá  laa  «iMttA 
reglas.  =  ' 

Aei  oeriados  lo<  mllos  de  la  planta,  eolocarinse  coa 
sus  bojas  en  unos  lienioe,  y  Iteverdnse  sin  pérdida  de 
tieatpe  é  «e  pila  6  eeba  áaiMaalÉ  1  aa  ImarMactoa.  <■ 
la  intetifeBala  da  gtaa.  i  fm  qa*  ib  tnúmmé»  tticci^ 
lo,  eaniatMMi'  *  Mmemar  cea  dMrhHénte  da '«a 
calidad. 

Kl  siléo  destiaado  i  esta  fermentación  y  a  la  produc- 
eion  de  la  meterle  calorante,  que  es  el  ánico  objeto  del 
eau  pibaia.  deba  aalar  Man  vcolftadv.  y  aaK* 
«anMiIRaia.  al afNia ir  4ar  aalga  Ib  aya^ 
rbcioa  con  loda  la  líWTiler»  posible,  y  contener  tres  pi- 
las 6cutMis  dispuestas  de  tal  manera,  que  toda  el  agua  de 
la  primera  de  ellas  jn""*!»  pasar  i  la  scgon'ln.  y  (ir  eíta 
a  U  teraen,  salleade  de  «ea  á  «ira  por  nna  canilla  ó  es- 
pMe  aalNiia  dl'blart  fa  le  beode  de  sa  suele. 

PagÉMMHr  la  meceil»  MacMM  dlapóaaaaa  lea  be* 
Jas  per  «Mbaa  «  capes  ea  la  e«ba  sopertor  .-ia  M'Cea* 
lerasidad,  q»e  no  qaede  vacie  oingnno. 

Hecbo  eslo  llénase  la  lina  de  agua,  cuidaodo  de  que 
«ata  -eabra  las  be^as  bacinadas  en  aquella,  y  de  que  seo 
«•«MalbafM  f  «baathtfaa  faaflila;  ■ajitaase  taabaiM 
aa  HAia  coMada  4a  avilar  ^ar  Mia* 
Ib  Miw  g>rtíaliht<a  «li 
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denle  de  esta  tina  se  eche  iamcdietameote  <•  la  svgvaéa, 
y  la  procedente  de  e*la  i  la  Irrceradeapuea  de  bien  balida 
y  golpeada  [a  masa  qiu- mi  cüa  su  conLioDe.  Eo  la  lereera 
pila  te  deja  tambieo  rvpoi^ar  el  agua  duraiue  algunas  liMas, 
tm§nm¿t  1m  enalta,  etio  es,  cuando  ya  se  conoce  que 
•a  iMtt  VKCIpit«U  A  h»  boada  Iw  k»9u¿k  ••4ÍMMM  m 
fat  flwabi*  l«  aalflfl*  colonnl*.  utruem  ti  lie»r ,  «lU 

danJo  <!iT  no  ponerlo  en  sitio  donde  pueda  ser  bebyo  por 
iimt;uii  niiDjal,   pues  cKsumsmfnlc  dañoso  e  insaUiluc. 

Lai  heces  u  JepoiiLo  (jiu-  ban  queilailo  en  la  seciinrla 
y  tercera  pila  deben  rcco|(er»e  jr  colucarse  en  saquiios 
d«  IICBX»  |r««M,  y  pwiirw  laeg»  á  accai  al  aire  ;  i  cn- 
btirio  4el  mI  nooif  «nlw  dwiiui4wi  «ÍMI»»  ÍMo  ya. 
^ii«dicl  aMI  pora  beebo  una  patta  b«ilMM  «Mipaeia 
/  quebradiza,  de  un  color  aiul.  ntoraJo  o'ruro  ó  brott- 
ceado,  que  ion  las  circuosuacias  que  en  el  comercio  ae 
apetecen. 

BalM  ftim  «élidMdimalaUláMaiM. 

neaiivw;  pereanlM  MmmI«m  Mih 

La  primera  boja  da  poca  materia  coloranM»  Ia4tto«i» 

gunda  corta,  da  mas  y  de  mejor  calidad. 

De  ios  niiii  ticis  rrirmiu»^  ^|ue  alaran  osla  planta  y 
dcitruyea  su  vegcUcion,  el  mas  leruibie  y  m¿s  perjudi- 
cial es  la  «rugA,  el  cual,  euaado  aparece,  dc*  tie)a  oirá 
arbitrio  qiM  «I  d«  ae|ar  U  plaoU  i  btMfioiKiik  «MM  m 
pueda  c#  4  MUdo  M.  qM  M  halta. 


Bl  «M/ra»  (croeuf  talivut),  cayo  cultivo  ha 
ouídoaoublemenle  en  importancia  á  consecuencia  dala 
baja  que  eo  España  ba  sufrido  su  precio,  esuoadelai  plao- 
Aaa  mas  Ueilea  de  cultivar,  ai  btca,  en  aos  preparaciones, 
«aaeaao  la  bm*  «isuaiaaa.que  se  oonook  lariaa  aa- 
peciea ,  alguMt  da  laa  euatea  AMMOaa  :a».  paiBaaaaa; 
pero  la  principal  es  la  que  flareaa  aa  «tato,  aayaaMwaa' 

úesUmb'cs  soa  cl  ohjclo  de  su  ri¡'tivo. 

Esta  planta  es  bulbosa;  ^um»  luucbo  de  Kiiuscioii 
rálida,  y  teme  aobremanúra  U»  tielail  is;  un  suelo  blando. 
Wffifo  y  suslaacioso,  rolo  coa  (racuealea  ^aboiaa»  aa  el 
apa»  favorable  i  su  vagetaeiaa.  lUfla  akian aáa.  ilaa  Val- 
Mfcal.  que  las  cabaUas  del  aiafran  prosparan  adiaita» 
Meneata  en  las  tierras  negras  y  algo  suslaociotas.  si 
bien,  para  liacerqueden  flor,  son  loduvij  maj  (av^ralilcs 
las  tierras  eocaiuadaS'  Ea  una  misma  tierra ,  dice  cl 
Bilamo  autar.  aada  Itaber  dos  suenas  da  oaliallas.  unas 
aaalM y  atalas qvt.apcalioiUB  ^  predvaaa  aiaaaabo- 
Haiaa*  y  oirat  redoadaa  qua  ediaa  oías  flor.  Dupay  aaa^ 

gm  If/K  los  sucios  (jredoxos  y  cascaJosM  .aaa  lát  Mas 
prapiaios  para  el  culliio  de  esu  planta. 

Para  plantar  estas  ccb^lLis,  se  debe  preparar  la  tier- 
ra con  buenas  labores,  bien  hondas,  y  con  los  surco*  bien 
juntos  ,  de  modo  que  todo  el  lenana  qaado  bira  roto  y 
mullido.  La  primera  labor  se  dari  por  Navidad  ;  la  se- 
gunda por  abril;  la  tareera  i  prineipña  da  eayo,  y  la 
coarta  y  última  aotcs  de  plaoiar  la  eeboUa. 
.  ,  La  cantidad  de  estiércol  que  para  este  eultivo  prapo- 
ia  Pupuy  que  se  emplee  es  la  de  i  A09  quintales 
par  laMiada  liarra,  aáftelicada  qiaa,  «aaaiaMapadrida 
atté  asta  aatfftraal,  taaia  audaiaa  aaria  laa  tbeiaa  qaa 
produzca  Pero,  contrariamente  i  lo  que  eo  esta  parte 
propone  üupuy  ,  aCrma  Duhamel  que  en  cl  Galioés  (en 
t'rancia)  nunca  se  estcrcolaa  lastierrasdc  aialran,  y  que 
aa  tal  vea  la  cauaa  de  la  aspecial  estimación  que  tíe- 

MaMe  aau  prarlaaia.  Ba  Sspa&a  oo  se  esterooiaa 
laapoea  par  la  «mu»  laa  .liana»  daaiiaadai  á  «au 

ealUfo. 

No  as  indiferente  la  elección  de  las  cebollas  que,  pa- 
ra plantar,  deben  emplearse;  por  cuanto  no  todas  ellas  soa 
propias  para  fsic  objeto.  Las  mejores  son  las  graeaas, 
pesadasi  rifiaodM.  naatauM  aa  Maé.Mii»l«i  aaii>4il 


afio  (asaaptáaaaaaatejaüay  awitaj  Ja  aaa  aa  aaa  ♦  da 
d«seadaa..aahHaÉaailBplai.aaa«l  fMl»4a  falBay 

otadio  de  «aa  4<»ua»  . 

Les  Sores  6  raaaa M  anftaa aa  dajaa  vermasAaM» 
nos  tarde  6  temprano,  se^un  son  In^  liim'oi  roas  6  meaai 
búnsadoa,  y  atas  6  menos  frios.  Cuando  Inicia  fines  de  se- 
tieaibia  lattavieeen  Uvalik  aaafaa  y  narre  a)  mismo 
tiiw  pa<h»wllaaia,  la  Ma-apanaa  par  ü  aaa  daeeia- 
Im  cea  aalaaaadiaarla  abaaáñaalai  patal  eaawaria.  alta 
Hueve,  ó  si.  lloviendo,  vienen  estas  llnvias  acompaiadas 
lie  > lentos  frios.  la  vegetacioa  se  retarda  sobrenaneri,  y 
á  veres  se  pierde  la  coscaba,  y  basta  la  planta. 

Luego  que  priaeipteé  aalir  la  rosa,  se  cuidari  de  co- 
gerla todos  los  diaa  <iaiaal  aawecer  haau  las  nueve  del 
dia.  ó  aea  la  hará  aa  ^aa  ya  anpiaaa  *  calaatar  al  sal: 
pues  eofida  aa  lea  Maeaaalaa  da  la  teani  i»9M,  aa 
marcbitJ,  ^e  pone  lacia,  y  hace  pnr  ^«ta  raioo  mas  difiril 
la  scparacioe  de  las  bebras;  en  tanto  que  los  recto  v  la 
frescura  da  la  maflana  la  dan  Iraeta  y  totania.  Asimts- 
BM,  ai  aLHaaipa  apara,  -padaá  eafersa  diatalar  par  U 
lardácea  oaaaia  vaal«*aapaaa  la  MWMt.ilfelai 
conviene  no  perder  de  visu  que  la  eogida  par  la  WtHa 
lleva  siempre  alijunas  venujaa  á  esta. 

iiccba  la  recolección,  se  lleva  todo  el  prod  irt; 
ella  i  la  casa,  dapde,  en  el  día  mismo,  conviene  sacar  o 
separar  da  la  lar- laa  bakraa  qaa  «aa  el  azafraa;  paai. 
,  paáiiB  aM»  «fMMBiaÉ  Mr  bus  diOea  y 
I  Na  alMiian«  isaaaÉatoya.'pan 

dar  toda  la  rosa  de  la  cosecha,  ob&láctilos  del  momento 
y  de  alguna  gravedad,  se  la  tenderi  en  el  suelo  de  an 
granero,  y  per  este  medio  se  eoaaervari  de  ua  dia  i 
Mra.  La  apariaiaa  y  angida  da  la  raaa  aaala  darat  da  das 

4  laaa  iiaiaa  afliiaia  alilaap».  -AvaMataaMiB 

aaoede  que,  por  efeate  de  vientos  friab  d  Ve  llavf as  qaa 
sebrevieaea,  se  suspenda  la  BeraaeaiWH  da  la  planta; 
pero,  en  eMe  caso,  es  menester  obaetrar  que.  eo  vol  rien- 
da ai  bpmi  (lempa .  daaapareeará  aale  astado  de  cosas  y 
totatatit  kMW  laNi;-  i|a«  «aié  tana 
t  «afM. 

al  aiahaa-  «a  at  aMM*'  iHb.  «Mm  aa  ha 

dicho,  ó  i  mas  tardar  al  si^uienle  de  cogido,  se  tosurl, 
si  posible  (uorc,  en  aquella  misma  noebf.  Para  llevar  i 
cabo  esta  operaoioa,  fórmense  una«  hornillas  de  rábrira, 

ealaeoaala»  aapaaava  pean  da  inega  de  brasa,  j  v> 
mik^tttukm  aa'awda  aaiaUlai ;  -aiyatwiJe.  enBi- 
patavaa  aa4ala  de  sada,  y,  ea  otras  parlar,  ta  cria.  Ba 
cada  uaa  de  «ataa  eedatos  (cuyo  diimeiré  varia  ta  aaa 

leroia  á  asedia  vara)  se  echa  como  unas  diez  oeuata 
azafrán,  esteodieodo  esta  suitaoeia  con  ifcnaldad  M 
grueso  de  dos  dedoa;  y.  asi  arreglado,  se  coloca  el  cedaio 
boaa  at»a)a,  aao  cl  atafraa  aacima.  an  la  berailla  pce- 
vaaMa  eaa  (tago  aany  matarata,  ir  lapata  aaa  aa  paaa 
de  ceniia. 

Eu  esta  sitoacion,  es  menester  tener  mucho  coidado 
de  que  el  esafrannose  queme,  y  al  mismo  tiempo  drquo 
no  se  ^luata  dé  tostar»  siaadequa  salga  Mee  seco,  i  cuyo 
efaata  dataid  Madataana  i  ■aaudo.  En  empalándote  i 
eonooar  que  asii  Uaa  laatato  fdr  átalo,  lo  cual  aa  aai<' 
ge  Je  que,  apraténdelo-vaa  loa  datal.  oruge  etf  tal  eam 
un  poco,  vuélteso  de  manera  que  lo  tostado  quede  arriba, 
y  lo  verde  en  contacto  con  el  calor  que  despide  la 
hornilla.  > 

é  iiaaraaa  aaaUa.  naiela- 
ta 

verde,  revolTténdaío  loflo  birn  y  entendiéndolo  sobre  ( 
meMS  ú  tableros  iii  capas  o  t.indas  de  un  dedo  de 
so.  Asi  dispuesto,  se  |H»ne  al  sol,  (jne  lo  enjusji  6  seca 
basu  que  tiene,  como  el  tostado,  el  punto  suficiente,  y  ea 
esta  saxon  se  recoge  y  se  guarda,  eonfotme  se  diré.  Bste 
afrpeaiíiay  aaifearaaaaa,  aataa  lata  M  aa  taea 
.  aa  anynaeaa aa  awaaawapaaar  laatdMarasÉl 

fue^o.  Es  do  advertir  también  que  el  azafrán  secado  da 
esu  manera  no  equivale  nunca  por  su  calidad  al  tostada 
oemo  primero  se  dijo,  ni  I 
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I      MI  el  método 
iobj«(o,  M  teja  mploaé*.  f  *BÍm 
r.  iKlNfM  6  valija» ;  operMionquc.  Mpeeialante 

IriUnifri'si»  del  aiafran  loslaiio  ,  requiere  ranrho  cuidado 
f  mucho  liroto  para  que  no  se  estrujen,  rompan  o  que- 
branten las  hebras.  Colocada*  esta»  por  lamJn*  o  leclios 
huu  lICMr  «I  MOO  ú  TMi]a  en  qur  m  b»m  4t  conservar. 
tpHMuelas  eawM»  4*  ttpneUt  Itita  •  y  ea  «¡su 
diiposicion  ae  Ua,  4if«ltt  haM  daqmlw  «•  «llim 
parage  seco. 

El  azaíroD.  ^ra  aer  bueoo.  ba  d«  l  iiar  muy  seco, 
eo  hebras  grueaas,  de  color  vivo,  oo  tener  mezcla  de  pe- 
talos m\  de  eatamhrct.  ni  nurbo  meóos  de  suaUocias  es- 
trataa;  M.*li«r  te  4to  Mff  hierM*  pnaaoBiad*  7  cmmio 

b  crliolla  tlrl  ainfrsn  suele  mantenerse  en  tierra 
■■M  tei-i  ann!)  bin  nccositlaii  iIc  ser  uioTÍila  ni  repuesta. 
Loa  esCf angeros  que.  eo  aua  tespeciivo!*  pai-ics,  crian  csia 
piMU.  U  cootenao  tolo  ires  a&os,  cuatro  á  lo  aas;  pe- 
ra wic  Miar  !■  plantan  mas  Junu  qna  BONltea.  7 
«al»  iki  <la¿«f«i^lca  i  su  divaetek 
Ttnbiea  es  de  advertir  que,  lieada  aala  plaala  par 
fonaturalciaeo  «liot>railo  esquilmante,  no  puede,  en  mu- 
ciMaaAoadcapaes  de  arrancada.  roWer  al  terreno  qve  la 
pwi^la.  i  Mioa.  im  embargo,  de  que,  beneBciiodolo 
cas  mms  boaaM  f  abaaáaaua  «sUéreolaa,  lofraaa  «I  aaK 


ch],  los  ju^osqua,  parabaniftaiwdadMaplaala,  fal- 
tasen i  la  tierra. 

Trea  aoo,  fCfun  Valcarcel.  enrerinedailes  princi- 
pales á  que  s«  baila  espuesia  la  cebolla  del  azafrán;  la 
yrtaera  de  ellas  es  la  designada  por  el  mismo  con  los 
»sibrasdaate*a»aaiiwHa  6  |i^pia.«.láaattedBal  uuon, 
j  la  lereare  la  nsMrl*.  ■!  abateaanteaia  ea  «na  pro- 
ducción ó  superfelaeio*  monstruosa  que  detiene  la  *efe> 
ucion  de  la  cebolla  nueva,  cuya  snstaaeia  se  apro- 
pia. Este  aeeideate,  cfeelosHi  duda  da  la  superabna- 
éaaaia  da  savia*  qaa  aa  la.4«a  aaaaiaM  la  aspeeie  de  ta- 
■ar  qae  se  ve  en  la  plaala,  topUa  Ja  Mmpllaaaiaa  de 
laseebo!b<;;  puede  correilna*  aaiuod*»  «I atran- 
car esta,  la  píiilc  abobimada. 

El  faron  o  carcoma  es  una  podreduml n'  inSorní  del 
aiisBM  oaarpo  de  la  caiMila.  Esta  entermadad  no  se  ma- 
■HaaMaslaaamaliwaat  palianlaa  del  bulbo;  pero  se 
deja  conocer  pesféaUMMie  ptr  una  mancte  r<4iia  ó  par- 
da, que  ,  degentraada  eo  Altera .  eorree  la  plaala  jr 
la  bace  perecer.  Hasta  el  día  no  se  sabe  é  ponto  fijo  i 
qué  cansa  atribuir  este  accidente,  si  bien  se  ba  reparado 
qsM  a*  mayor  la  fracoaacla  con  que  se  preseau  ea  lu 
i>ifaa  aaleaadastaa  M  laanaccai..U  easaAnaa, 
do  se  ncfa  A  itoeap».  aaclar  la  parta  alaarida: 
de  lo  rii.ii  vuelve  k  plasUiaa  ItaabalftMlfM  esti 

complíiamcnie  seca. 

Ltmuerle  (llamada  sin  dula  ^^i  á  causa  de  lo  alar- 
■aale  de  s«s  «araetáres)  se  mani&esla  por  sóbales  bien 
alafolefca.  A  fé;  primero  se  introducá  aa  laa  aavoltoras 
delaaeebotlaa,  aBaayaiBlariar  panatnasaagnUa  pa- 
ra hacerlas  pereaar.  MeaaaAeeaa  aüa  nertdente  eo  al  co- 
lor amarillo  que  toman  las  hojas  6  espartos  do  las  plan- 
tas, las  cuales  al  poco  tiempo  se  marchitan  ;  se  see^n. 
Bata  enfermedad,  cuya  causa  no  es  conocida,  y  contra  la 
coal  aaa  IsapataBlca  tadaa  loa  ceaiadioa,  raona  A  estas 
prafee  laaaayaaiaataa  «I  Aa  saraaaiagiaaa. 

Ademas  dct  empleo  que.  como  planta  tintoria.  se  da 
al  az4[ran,  diis"  i  esta  planta  otros  varios  usos  que  au- 
tnentan  su  consumo,  y  por  lo  tanto  su  valor.  Sirve  para 
U  aactoa,  y  ticae  basuates  -apUeaeianes.  Alilea  todas 


veces  dividida  en  diversos  hilos  muy  delgados,  y  so  i 
alta.  Aa  Aaa  iacaiaa  (aaaqoa  Hall  Alea  «««aateteM  tm 
f  cnatra),  reAoodo  j  vigoroea.  aa  Alvlla  «n  ao  parta  m- 

perior  en  diferentes  ramfis.  las  cuales  se  terminan  por 
iin.is  ralirz3s  Ji-l  umaño  de  nueces,  compuestas  de  rsea-* 
mas,  hiisiaiiie  anchan,  puntiagudas  y  ári  misma  colar  de 
lai  hojas.  Los  floroaes  que  estas  eabesas  eoatieaea  loa 
de  un  hermosaioahg  aawMa,  qaa  aarojeea  an  aeaMa- 
S)  la  flor;  á  esta  sucede  una  simiente  terminada  en  pun- 
ta, mas  gruesa  que  un  grano  de  cebada,  y  que  da 
aceite. 

Conténtase  al  alaior  con  un  suelo  mediano  y  de  pora 
sustancia,  si  bien  «e  da  todavía  mejor  en  los  de  buena  ra- 
lídad.  ]Bala  plaau..liaaaAolraa  Moebaa  la  Mataba  A« 
beaefldar  la  liarrai  wA«|anAo<aa  alia  lali  ^oa  brota- al 
pueda  perjudicarla. 

Prepárase  el  terreno  do^tmado  á  la  siembra  del  ala- 
zor por  medio  de  tres  lijlmr<-s  refiiitares.  Siémbrase  on 
primavera  muy  elaro,  y  cúbrese  inmadiansaota  Aaspuea* 
eomo  aa  praeiiaa  aao  lat  «erealaa.  Loaga  qo»  la  plaatA 
tieaa  as  par  Aa  polfaAaa  Aa  alta,  se  la  escarda  y  oatma- 
ea,  de  tal  focoia  qo«,  entre  los  tallos,  quede  siempre  un 
espacio  de  una  tercia.  Hecho  esto,  no  rei^nK're  mas  tra^ 
bajo  basta  el  ototo,  en  que  florece  y  echa  la  simiente.  ' 

Eo  esipaiaaAa  Aealir  las  nor<ss.  cuidas»  Aa  «anaiMl 
i  aadida  qo»  aa  «a»  abrinnda,  A  fla  Aa  q4ie  no  ptosAa» 
so  ealar.  f»»  aa  la  qoa  oooilltaya  ta  mayor  parte  A»  m 
mérito;  esta  flor,  a<i  cosida,  se  va  trnflimdo  á  coMadé 
en  paraje  bien  seco  y  bien  aireado;  pero  á  la  sombra, 
pues  de  otro  modo  perderia  una  parte  del  aceite  esencial 
que  eootiene.  Aiebas  aor«s>deb«ria  cogerse  día  por  Aiav 
ó  á  ana  tarAaraad»  Aaa  Atas.  AaaAlAafaaMraaAheleaJ 
do;  r  par  I»  qaa  laapaata  A  loa  lallaa  alempre  aa  aalor 
arraneartaa  a»  al  ■aMaall  Aa  la  Sareaaaaeia,  laa  A^mm 
los  en  tierra  para  aguarAar  A  fM  asté  aav^lattMaM 
madura  la  semilla. 

La  flor  del  alaior  sirve  á  los  tintoreros  y  r^hriraniea 
psra  dar  A  loa  UgiAoa  loa  tellaa  «attaaa  da  aolor  de  ea- 
reza.  Aa  p«Ma»  A  Aa  frata,  ail  aama  A  la»  aarilAaraa 

para  teftir  de  amarillo  el  cordobán.  A<;imismo  tiene  otros 
utos  de  que  no  es  del  caso  hablar  aqui.  Su  simiente  es 
tina  de  las  mejores  que  se  rnnocen  para  mantener  palo- 
mas, galliaaa  y  otras  aves,  A  las  eaalea  teaa  pooer 
muc' 


f.  T.  fla 


Los  eortea  léaiita»  da  asta  tratada  a»  nía  paiarftaa 
oslaaAama  A  baUar  aqol  Aa  otraa  «MAbaa  ^aataa  AHIea 

para  la  eslraceion  de  sustancias  colorantes.  He  hablado 
de  las  principales;  de  aquellas  qne  puede  decirse  que  se 
cultivan  esclusivanirnle  m  .iL(uel  objeto.  De  las  demás, 
que,  reducidasá  él.  tienen  respectivamente  mueha  meaor 
imporuneia.  piaaA  MicAv  IM  lal»  Itataiim  aalá 
forsaa 


TtUoi,  hoi*$.  fior€$  y  frutot  qu4  dan  color  axml. 


Bl  alcaer  («ar^teamá  liA«iertiM}  aa 
Aal  gíteia  asplas^Uiab,  Mata,  y 


avMlpA 


iVaarfw»aart<lswst  é  wdpsws.  Jfcaalim  tetes  d< 

Espuela  do  caballero.  .  .  neffinum  ayacis. 

Hálela   Galega  tinetoria. 

Tornasol  A  gltaiel.  •  •  •  .  Crotón  tinriorium. 

AITorfoo.  .  Polygonuia  fagepiram. 
Campaaala  Aa  befa  raAooAa 
Arbol  de  las  petacas  6  fns- 

trte   Rbos  eoUnus. 

Centaura  aciano úcaaabilla.  Ceoteuri^n  r;raniM 

Tornasol  abierto   Grelon  palulua. 

Empetro  Mfr»  A  caaati- 

Sara.  Easpatraai 
"  •  •  •  ^ 
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Aawrfa  fracUcota. 
Hamrial  ua«l  y  t»i 


«  •  •  •  • 


Merrurialij 
Vl0lt( 


•.I 


faalaU  4«  tíMet.  *    ít  .  SeiraUila  UaetorU. 

Antílid*  Tulnerarh. ....  Anlbylit 

BMenle  da  Itolet   Kdeni  tripartita. 

Per<)lcar¡a.  Poligooun 

Abodnl  comim   Bemia  «iba. 

I   Betola 

Im||í  i  fftdMda. 
I  te  ffrii  ■viflMt* 

Guajatoche   Oaliun  vtraaa. 

LUimaquia  valgar  ....  Lisiraaqtiia  vatgaria. 

Perifolla  Mmim,  .  •  •  .  CkcrapliiUiin 

laaiUI*.  .»..•.••.  Ta^  «illaaa. 

MaMM.   Cortan  «jitifatla. 

Agracaja   Wuimki  nrifaito. 

Boaaia  Mflttaa   ■Miac-anritiaiM. 

Aleana   Lausaata  tacrmia» 

Arkol  de  las  palaaa.  .  .  .  Bhas  ooUoaa. 

Cirolaro  ú  cinirtab  *  •  •  .  Praaoa  doi 

 *  PiMMI 

Calta  d«  lagaaas  ó  yarba 

centella   Calta  palustris. 

Ciwpefa  A  arraclán.  .  ,  .  Rarnnus  frant(ula. 

B«taqttí4a  da  bosqaa.  .  .  8uebis  aUtaUca. 

Taifea  flfUl*»  

MlaiaM«é  aaa  retama 
.  tMaa  é  gayeiaba.  . 

Hiaraoto  ea  paraaol.  .  .  .  Hyeracintn  umbeltatoB. 

Jaoaa   Ceuuurea  jscea. 

Maravilla.  Caléndula  omciOlUk 

Moral  4a  lialw.   Horiu  thwlaria. 

(Mfa  Bajar.   Urtiea  <Mea. 

Siuce  penuadrak  .  «  .  •  Salii  pattaodra. 

Arbol  da  la  ma. .....  Mírica  gile. 

Aaar  falla pIMaM.  .  .  ^  .  Acer  ptetido-plaliMa. 

Pivfib  ...«•...*.  Mmmím  pavía. 
GbMmUlt.  iilMMna  éaba«- 

Milla.   Carpioda batatal. 

CMaaM».   CaaailihaaUf. 

M^ino  ú   lanlimonia  de 

senbradot   Cbriunleamai  ai((ktaili. 

Leehetreima  do  laguaaa.  .  Supborbia  paluelria. 

Lieapadlo  aplasudo.  .  .  . '  Lyaapodiui  ( 

L^M»  de  enebro   Ucbaa  Jaaipenii.' 

Uqaaa  da  paredet   Licbco  parietinus. 

Liqaaa  caadalarii;  ....  Licbeo  eandalariui. 
do 


Orehilla  de  CaDaiias.   .  .  Lichcn  rocceUa. 

Orégano   UrtK«auai  vulgare. 

Aiparula  de  tinla*.  •  .  ■  .  ^«nla  linotaria. 

Caéade  cuenlac  ó  de  Indiai.  Cana*  Indiea. 

■•«•de  pavo  do  cccarlala.  Celosía  coeaioea. 
6*»|M>r.a,  MagaiM  jfran- 

%*A>*.      4  .  Rbamaus  fraogqia. 


•   Mai  aaUous. 

 '  .  Rnatez  aeetoaa. 

Tormentila   TormenUla. 

Cocnaro  de  lagaaas.    •  •  .  Comarum  palestra 

Acbiatc.  Bisa  orellaaa. 

PaloMillab  •  Aailiaia  Uaetaria. 

Aspenla  da  aaa|NW.  .  .  .  Aiperala  ar»«a<fc 

A^?<-rtri.i  pemina   Atperula  eioaabiea. 

As'pt  ru.j  alisada.  ....  Aspcrula  levigala. 

A«|j»rul3  de  Torio.  ....  A'^prnüa  anriaa. 

Taaa  de  aeeMatUa.  •  .  .  Cadas  aaabialIHIai.. 


AUgaatra^alMa.  .  •  .  .  Ugaunniai 
Bai paira  aagia  «  aaaarl*- 

ftera.   Eoipetnin 

Canas  de  ladias   Caaaa  ladtea. 

Basrla  rojai,  Baaella  rubra« 

VMeu   VMa  adórala. 


Arraclaa  6  ebopera.  .  .  .  ftbamnus  fraegota. 

Palomilla  dalialoreros.  .  .  Anchu»a  linctoría. 

Bromo  acaatendU  ....  Bromu>  tccslinos. 

Carrito  ..i.**,.*  Atuado  pbragnitas. 

Anemona  iMd^  «  .  ,  .  .  «r  Aaeaioaa  alptaa. 

Palaalila  •••«..«••  AaaaMae  paisa  ifla. 

Aaéaioaa  da  iMiqaw  .  .  .  AaeaMae  aamoroaa 

Apio  de  perra   AnrSii'i  círu  ¡Mura . 

Trébol  de  pradoe.  ....  Trifoliun  praieose. 

Cala   Arando  eal 

*  •  • 

Campaaala  de bo}a redonda  Campinula  rotaadifoUik 

Perifollo  silvestre   Cbesopbjrlum  sjirestre.. 

Centaurea  ne^ra   CanUorea  ntgra. 

Ctaionanto  de  Virgiaia.  .  .  CbiaaaBtna 

Ajoojera  

Barliiiea  6  fasfca  da  laaia 

Uitera   «risig 

Verba  carmín   Pbllolaea  decandra. 

CaavMvulo  de  céreos.  .  •  Coatalf  akis  sepius. 


flaaíat  jaa  4Mm  §» 


MifíQ  »«  .  .  Betuta  alaus. 

Roble  (cálices  de).  ....  Quercos  robos. 
Mesto  (cAlíccs  da).  •  .  •  . 

.  .  !  .  Melaetaaa. 

Srta  íi  horiRO  ye'squpro.  .  .  Boleta»  igniariss, 

Coosocladia  de  boja  entera.  Coaiocladia  intcgrifoya. 


MiieinMa. 
Attaatas  ««a  aral. 
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CoTMlo  «ickOb   Ctnoi  MM. 

Aecr  eampetire.   Ae«r  eanpedris, 

Agriatoata  ,  .  Agrimonia  eupaloriom. 

AtMdd^iMr.   CtMikilliigDaMna. 


«nUdad,  eati  todM  1m  vege- 
tates  «NMctdw  «oBtiMWi  aeHte,  y  100  oracbM  loa  que 

mu  fste  único  objeU»  K  cuttiv  <ni  m  n(rn<;  países.  Mas  rn 
el  nuestro,  en  doada  ul  eaoüdad  de  olivos  eiif  te  j  taau 
«a  ta  •boMlMCla  d«l  bul9  ^w  daa,  at  tralla  ti  vardade- 

ra  arrtTr,  r\  arpilf  dc  oliva,  i  un  prcfín  (jn  romnilo,  que 
ftiítcila:ieni«  podría  venderse  mus  tiaraio  ninguoo  otro. 
Cavo  qoiera  que  lea,  bles  puede  ategurarte  qiit,taqae 
aa  eaaa»  anlealo  eoaaeMlble,  aienpre»  dado  cato  que  hu- 
bieae  afgana  difunda  de  precio  en  favor  del  aeeiie  de 

Cira  su5iant.ii  mu'   de  otivi,  seria   mayor  que  e»u  JiTc- 

reocia  de  precio  la  que  en  calidad  eaiaUefe  entre  una  |: 


Para  ntrof  uíos,  firpiTo,  ijtip  para  el  de  la  cocinai 
pueden  algunos  otros  aceiies  bailar,  aunque  ea  pequeAa 
ateata,  asa  salida  venujoca,  á  paiar  da  ta  aboaiaMia,. 
la  buena  calidad  7  la  baratara,  coa  que  ae  obtiene  en 
Bspafla  el  da  aceituna.  No  creo  del  ca«o  entrar  aa  largaa 
esplicacione^  accn  ü  de  cada  una  líe  \n%  sustancias  de  que 
poede  la  iaduatria  catraer  aceite.  En  un  tratado  cono  et 
41M  vay  aaeribiaada  na  «a  iiíiaJa  bacar  laaa  qM  Mear 
lae  eueationea  y  apuntarlas.  En  otr?is  obras  mas  esteosas 
enconirarin  loa  lectores  de  esta  las  espUcacionea  en  qat 
aquí  DO  e«  posible  entrar  aaaiaa  4a  ma  tolaMad  ia  ana- 
laradaa  oleoginosas,  h  cuya  enumeración  ma  voy  fvor  lo 
XÉtHV  1  limitar,  siguiendo  en  esta,  como  en  las  anteriores 
t.ihj-rs.  la'i  nonirnrl  iiuras  de  Linnco  adoptsdas  por  el  cé- 
iebre  botánico  j  profesor  da  agr^ultura  del  jardio  boiá- 
«ta»  Ib  A4kW;  'dM  AttUwin  SiiidUlo  Arita. 


AM^M  y  /hiiat  «léaf  <iiMoa. 

ColsA.  ..........  Brassiea  anrensla. 

Nabina^  .«••,•.«»•  Bmsiea  napus. 

Cnitaabo.   Braasica  oleitoai,  bape 

brassiea. 

Miasro   Wagrum  aativnm. 

jMliasa.  .  •    Hesperia  natronalii. 

SaaMMA^  ..v.*.,.  Bcpfdtua  fililí  on* 

f".  rr.is'.i'iDr- .irvensc.  . '.  ,  TIjUspl  arvtns«« 

JieJon  iptpasde).   Caeumis  melo. 

fla«W<«».t«};  i  CbembHa-clirailivR 

?(pino  (id.  ¿t]   Citcumis  aathru. 

(balábala   ^id.  ál]   CucurttiU  pepo. 

Adormidera.  ••«•..•  Papaver  somniremea. 

lima.'   Unan  wiiatiaitaBaB. 

CabiMv.  .  •  *  CanabfieillTi. 

OiraMl.  ..•*••...  ni'tMnnttaus annuos. 

Caeabueia  *  *   Arachis  hit 

"Ntaeo  '  MteMlan  tal 

Lechuga   Eafltaei 

H^uera  InTernal  6  palaa* 

CbÜII  '*  .  •  .  Ricinus  commanis. 

 •  .  Catihanni  ttosMto». 


Ajonjolí  ó  alegría.  .... 
AlMwBlia  «^Mwl  da  piita- 


atküttta* 


VHMvta  ?Mb'. 
VHIi  «biapiM. 


OHvv  

LaataV .  .  .  ;   

Cornejo.  ,  . 

Sangneüo,  aangolAo  ú  d»- 
rmemaibde  

AlmfTiifro  

No^al.  .......... 

Paraná .  .•..•*•.. 
No^al  paeaaa,  ...... 

Nogal  eoearaadd  A' bagro. 
F.^btt'ji>  ú  bajf.  ,  •  .  .  . 
Avellano  .•.*«•••« 


Olea  a«i 


»nbai. 
iridMIb, 
Ceno*  «MI. 


Id.  daalbaricoqnero.  .  .  . 

Id.  da  cereio.  ...... 

Pifión  comasttHc.  .  •  ,' . 

Ptfton  uval  

GranlUa  de  uva  .  .  .  .  . 


Amvtrt^niti'i  rommuala. 

Jiiglans  regia. 
Juglans  alba. 
Juglans  cioereb* 

luglans  oigrs. 

Pagus  ■.■y'vai[i-a. 

CosiUtu  avella. 
fhinm  dbnatiiet. 
Prunos  armeniaca. 
Ptunus  cerasus. 
Pinos  ploea. 
Pious  cembra. 
Titlf  viaUera. 


'    niXYAS  QW  MV  tOgá  t  SáMllUA. 

Do  estas  plantas,  cuyo  número  no  deja  de  IM  il^ 
aneldo,  voj  4  oitat  laa  priacipalea,  que  son; 


f.  4.  Da  /a  harrilUt  propiamente  dicha. 


Esta  planta  (salsola  saUvaj.  que  es  sin  duda  ninguna, 
la  mas  flna  de  todas  las  que  se  cultivan  para  los  obje- 
tos á  qaa  aa  destinan  las  de  ao  eepecie,  ae  eleva  basta 
dos  terelaa.  8v  tallo,  qno  sdefabaeersa  baaiMrtarameea. 

es  de  uncolorqup  lira  ;i  niorilo,  su  hoja  algogorila  pro- 
piedad de  casi  todas  las  yerbas  saladas  é  marina»,  no  lao 
larga  como  ta  dM  agtiatul,  al  eomo  la  del  salicor  da  qaa 
luego  se  habl.irA  ,  pero  mas  que  la  Jo  la  sosa  y  de  un 
ferde  claro,  que  loma  con  cJ  tiempo  un  color  algo  parc- 
aÜOal  del  tallo  y  de  las  ramas  ;  su  flor  es  uuhs  veres 
amarillenta  ó  blanqoeeioa,  otras  roJUa  ,  |  de  ella  naca 
oDa  cápsula  6  larreoelta  eo«  trea  6  euatre  fraoltaa  re- 
dondos, ásperos,  con  tres  punías,  y     tnlor  «erde  pardo. 

£ioe  terrenos  que  mas  le  contienen  son  los  cAlidoa, 
•uiUncloBoe  f  suelto*  al  ailma  Üeiopa.  Vara  aa  ealOvb 
se  prepar.m  tierras  con  buenas  labores  y  coa  OsUÍT^ 
eoiesbien  podridos.  En  algunas  ptles  no  se  me<cla>  et 
asiléreal  con  la  tierra,  y  solo  se  tiene  la  preraur ion  do 
echar  un  puftado  de  él  en  cada  golpe  de  planta;  paro  lo 
mas  común  es  sembrar  al  vuelo,  desparramanda  la  wktíA- 
Ua  con  la  mayor  igualdad  posible,  de  modo  que  no  que- 
de niij  espesa,  pero  Umpoco  muy  etara.  para  lo  cual 
aeotrlbotri  mvebb  ta  diapaiietaa  del  terreno  en  llano,  f 
la  mezcla  de  la  semilla  con  arena  menuda  ó  tierra  pasa^ 
daporelUmit.  Una  vei  hecha  la  siembra,  se  pasa  la 
taatra  da*  veces  en  dirección  opuesta  para  cubrir  1j  m  - 
milla  la  cual  debe  emplearse  A  ra«m^  de  un*  >*»^6; 
por  fanega  de  tierra.  Alguno*  aebítaintfrdb'  i 
la  semilla  en  diasde  lluvin  •.■jnvr,  en  -  aja  easoalMf** 
aa  ta  tuxn,  ni  *e  taca  al  terreno  par*  aada. 
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la  MlrMa  4él  «Mto,  tmfm  IhiviM  m«m  !•  Im  mtf^ 

rps  obíliculos  qM  pM^fB  fCMfliMm  á  It  4llk0VMÍM 

de  la  barrilla. 


(torttm]  tiene  la  hoja  niís  larga,  mtt  ancha  y  ¿f  qq 
verile  mas  subiiio  que  la  barrilla;  y  la  piedra  que  de  él 
«e  forma  üene  un  reflejo  verde.  El  eriital  qoe  CM  aata 
piedra  ta  rtalNca.  m  tino  mao*  dai*  ipM  «I  fa#  a» 
bao»  BM  barrilla  toa  y  Itra  1  atdl,  drwiaal— la  á  la 
cti.ll  sin  duda  debe  e«U  planta  tu  nombre.  Empléate  ade- 
mas eo  ouraa  ladoMrla*.  cono  mq  la  dal  Jabón  j  la  M 
tridri*.  C«lllfaM,  4  á  lo  atenot  la  ealttfibfr  m  Mm 
ÜaaaBaa»  as  AHaaMB  v  aaa  laaadlaaiaMft 


SMabraat  la  barrilto  4ai4a  febrera  n  adalaote,  maa . 

¿  menos  temprano  según  la  latitud  del  país  y  la  tempe-  I 
rtMra  de  la  estación,  cuidando  siempre  de  hacerlo  deü- 
pvae  de  paudoa  los  fríos. 

Bb  caao  de  llevar  ea  kw  dea  primeros  meaas  dea> 
pues  de  ejeevtada  la  sieairiira,  se  puede  regar,  si  bajr 
¡ifíui  á  mano:  pero  con  mucha  mndrrarion,  por  cuanto 
Cf  la  planta  no  quiere  agua  como  no  sea  eo  pequefia  can- 
tidad y  ea  eaaaa  de  «oa  graa  aérala.  En  lanieade  las 
p)ania<ido<i  6  tres  dedos  de  altura,  se  escardan  y  limpian 
de  las  malas  yerbas,  6  se  aclaran  üi  están  demasiado  es— 
|tesas,  dejándolas  por  lo  menos  i  distancia  da  una  ter- 
cia osea  de  etrat*  jan  case  da  Mr  toar«a  j  susuaeiosa  la 
tierra,  y  ana  algo  mas  aeparadas  ea  ease  de  ser  d»  as^ 
aos  fuerza,  sustancia  ó  calidad.  La  barrilla  requirrc  mn- 
•ho  estiércol  jf  esquilma  bastante  la  tierra;  esto  no  olis- 
laalt.  ea  laa  aaevaa  6  daseeasadas,  y  puede  sia  graves 
inconvenientes  <;pmbrarse  rn  el  mismo  sudo  dos  «ftos 
consecutivos,  sin  que  esto  sea  obstáculo  psra  recoger 
luego  dea  «oaadMi  da  «arealca  (aaa  de  «abada  f  aira  da 
trigo). 

I«  dpeea  da  la  rNeleoetea  varta'eón  arregle  al  lleai- 

po  que  se  ha  rspcriroentado  durante  su  vegetación,  á  la 
calidad  de  la  tierra  j  al  temple  parlicolar  del  clima.  No 
siendo,  paea.  posible  iadiear  fljáneata  la  dpain  ea  qee 
debe  procpdrrse  á  la  operación  del  arranque,  aconsejaré 
que  6t¡  proceda  á  ella  ea  el  momento  en  que  la  planta 
esté  hecha  ya  algo  endurecida;  no  herbácea .  pero  laa»» 
po«e  del  Mde  seea.  Laa  plaaus  deatiaadas  i  la  preda»» 
dea  y  rcaeleeeleo  de,  aamUla  sá  aaaaaivaa.  ap  pie  baa» 
ta  tanto  qne  la  que  «dH»  aMé  bica  aániaada  f  ea  buen 
estado  de  madures. 

Llagada  la  épeea  epenaaa  aa  arraaaa  la  barrilla,  y 
se  pone  sin  alaren  haces  pequeflos,  los  cuales  se  dejan 
en  el  campo  basla  tanto  que  se  sequen.  Ya  que  están  á 
medio  secar,  se  recogen,  y  se  apilan  en  montones  de 
OMdlaao  Uaaia,  ea  los  cuales  aernaaccao  basla  su  com- 
pleta daieaaelea.  ce  cajo  estado  se  precede  i  la  quema , 
mejor  diré,  á  la  formación  de  la  piedra  llamada  también 
barrilla.  Para  ello,  {buscase  una  tierra  arcillosa,  bien 
eompaela.  ea  la  eaal  ae  abie  va  bOfa  icdaada  de  deter- 
minadas dimensiones,  según  lo  mas  6  menos  grande  que 
se  quiera  (orinar  cada  una  de  dichas  piedras.  En  esu- 
hoyo,  después  de  babor  limpiado  y  sacudido  muy  bien 
sas  paredes,  se  eaciaada  lañbre  al  eCseie  de  caldearlo; 
y.  ealdeade  fae  ana,  ae  aatrae  de  M  la  laasbra  y  se  le 
quita  con  el  mayor  o'tinrrn  toda  la  ceniza  y  domas  ma- 
terias que  contenga;  hecho  lo  cual,  arrinantele  algunas 
jerbM,  y  poaiéadolas  dereebaa  ea  fbraia  de  pabellón  i 
ano  y  á  otro  lado  de  la  hf>c»,  pero  colocadas  de  tal 
Ciinformiditd  que  pueda  correr  el  viento,  se  les  da  fue- 
go. Ocupada  que  sea  la  tercera  parle  del  boyo  con  la 
materia  que  destila  la  planta  queaiada,  auspéndese  el 
fuego  y  bátese  OBuy  bien  el  liquido  eea  naos  palos,  ba- 
( ii  ndo  de  manera  que  todo  el  contenido  en  el  ho^n  sr 
métele  1  combine  entre  sí  y  forme  una  mata  bien  unida, 
eevpacta  y  boasepéaea.  Goaeluida  esta  aiaaiobra,  vaéif  aoe 
i  formar  el  pabellón,  colorando  nuevas  yerba?  A  haces 
de  barrilla  seca  en  derredor  del  hojo,  prendiéndoles  fuc- 
|o  y  arrimando  olros  á  medida  que  van  ardiendo  los 
anteriores,  i  Ga  de  qae  daré  la  oombustioa  lado  cvaoto 
sea  poribte.  Llena  otra  vet  ta  tercera  parte  del  hoyo, 
suspéndese  de  nuevo  el  fuego  y  vuelve  á  batirse  pcrfi  - 
tameote  la  sustancia  fundida;  las  mismas  operaciones  de 
eaaüraaliaa  y  batinietito  se  repiten  para  lloaar  el  Al- 
timo  tercio  del  boyo  ;  después  de  lo  cual,  se  cubre 
todo  con  tierra,  dejándolo  asi  por  dos.  tres  ó  mas  dus. 
Tales  son  los  procedimientos,  á  favor  de  los  cuales  se 
abtiaae  ea  áltiaie  resaltado  la  piedra  alcalina,  llamada 
ea  el  eouerele  barrilla.  FScitmente  de  Te  dicho  se  infie- 
re qne.  cuando  se  cultiva  en  grande,  habrá  que  malii- 
plicar  los  hoyos  y  que  aoneotar  el  número  de  brazos 
casplaadee  aa  «au  eparaeioo;  ta  «val,  de  bi  eeairarlo. 
retrasándose  mucho,  privarla  acaso  al  cultíTador  del 
'aempo  suficicate  para  quemar  toda  la  planta  soles  de 


^  I.  Ihl  aafiear. 


El  «ah'cor  (loltcorasit;  ea  también  nna  mal*  mmf 
raoMMi.  de  aa  verde  may  elaia;  fleaa  lea  tdlaa  My  «o* 

liosos,  con  la  bo]a  mas  larga  que  la  de  las  anteriores,  y 
por  simientes  unas  cabecillas  coronadas,  mas  gruesas 
qae  las  de  laa  airaa  yerbas.  Prueba  ea  todas  las  tierras; 
10  aiOBbra  especa  t  par  lo  denu.  so  cultivo  aa  idéaiiea 
al  de  fa  barrilla.  Ifay  Teces  en  que.  por  talar  la  tierra 
en  eslremo  dura,  no  se  puede  arrancar  la  planta:  en  ul 
caso,  se  riega.  La  piedra  procedente  de  la  coaabustioa  de 
osle  vegetal  ao  eai^ea  ¿oleaaieaie  «a  l«^  librleaaioa  dal 

vidrio,  qne  sale  bastante  verdoso  y  en  la  del  Jaboo.  Cul- 
tivase bastante  en  algunos  punios  de  las  provincias  oriea- 
lales  de  Espala  ,  y  principalmente  ea  toa  UrriUcigi  do- 
VUlooa,  Elche  y  paabloa  circuateclaai. 


$.  «.  D$  la  «oMb 


Ls  sosa  (salsola  soda)  que  algunos  autores,  y 
ellos  Arias,  caofondea  iadebidaiaaate  eon  el  salicor,  ea 
nns  planta  ^1ve«tre,  bien  en  nodias  partes  se  culti- 
va. No  crr(  e  lítilo  como  Us  otras  plantas  ilr  sn  espe- 
cie, j  tiene  las  bojas  mas  peque&as  y  de  color  asas  oe- 
ooro  qao  dlaa.  Mae  ea  Uerraa  aaladaa  da  dlfetealaa 
territorlet,  y  Vsicarcel  «segura  haberla  vislo  eo  los  so- 
tos de  Aranjuet.  Ls  piedra  de  esta  yerba  que  tira  na 
poeo  i  mrada,  y  la  del  salicor,  dan  mucha  maaiaoa  * 
grasa,  aagna  dicen  los  labrieaoles  de  vidrio,  por  «aya* 
motivo  se  emplea  poco  en  esta,  fabrioo^oa;  i 
o«to,  consúmese  en  aleuna  canlidai«  ftt  pOf 
ya  psra  las  fábricas  de  jabea. 

Otras  espedea  hay  do  aosaa  aUvailrea,  algaaaa  de 
las  cuales  podrían  mur  bien  cultivarse  y  alilizarse.  Ua4 
de  ellas  es  la  sosa  llamada  alacranera,  mata  de  poca 
devadoB.de  cuyo  lallopriocipalvaBSaliendounasramitas 
oeaspaaatas  todas  ellas,  lo  taismo  qoe  él.  daaaoa  aadeaé 
snilloa,  parecidos  i  loa  que  se  aotaa  ea  d  aaarpa  de  loo 
alacranes,  á  Cuya  dtoMiaiiadi,  ds  4éUt  doba  «I  MM* 
bre  que  se  le  da. 

Otra  aaaabay  taabloa  llaoiada  laafvavie  p^in** 
msta bajita,  cuya  hoja  remata  eti  punta. 

Otra  es  la  nombrada  seia  llanca,  planta  bastante 
crecida  y  ea  eMrepia  raaiesa,  algo  lenoaa  jé9 
blanqueciao;  aunque  pertaÍMdcalo  d  (daara 
sirve  para  hacer  barrilla. 

0!ra  hay  de  bueoa  mala  y  ramosa  .  con  las  hoja<  on 
poco  anchas  y  gruesas,  y  es  pasible  tea  U  que  ios  ím»- 
Ualeea  llaoMa  haUei^laoso,  tareera  oapado.  qae  oa 
Egipto  se  fuUivs;  pero  que  en  E';pifií  n  time  repoia- 
ciOD,  por  producir  la  barrilla  verdosa  y  tuapic  i  nsgt». 
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9*  ^Ih^lm/lmiUipuámkmrrm: 


JTorntina  eatl*tla»ot  ó  vul§»rM.  Kowthna  túline»  i  iláttmtitmea 

CaramiUa  4  piUilM.  •  .  .  8«1mU 

■  ..»••••  A1e«em 
linum. 

Jabonera  4  «HklAa.  ....  GjrptephiU  Mrolaoi. 

Almajo   Gitoepodiam  niriltalM. 

Onaga   Alriplei  balimua. 

Aaaiiio  ó  detiene  buey,  quie- 

Iwft-andM  é  («lufti.  .  Oaonia  arnMMii. 

Valia   Vida  faba. 

Gui«anle   Pi^iiro  «ativaOL 

Alverja,  vau  ó  «Ivefjana.  Yiciasaliva. 

GarbasM*  •••»••»•  Cieer  acietinam. 

Bania4a.  •   Bunias  orienulit. 

Lapkllo.  ,   Lepidium  lalifolium. 

SisiniLiria.  Sisymbríam  tlrielissíRittm. 

Aster  .•  •  •  A«l«ff  aava  Aaglte. 

Solidaitt  aliMna»    .  •  •  SoWif»  aItMaa. 

SoliJago  del  Canaii.  •  •  .  Solidago  canadcnsit. 

Patara  ....,..«••  Reliaotbut  luberosui. 

Flor  del  Mt  4  glmal.  .  .  flallaalkua  malUOorus. 

OKtarda  aart.  ....•«  BrifKai  acta  al  ilattao- 

tua. 

Estrago»  *  ••«■•«.•  Artemisia  dracunealoi. 

AJea|«  Ariaaiiéa  abiíiiilifaiB.  • 

Afflcailfea  val^,  •  •  •  •  AvtaoMa  valgarii. 

Lanbricera  ó  lanaaala*  •  •  Tanacetiitn  vulgare. 

Yarioc  cardo».  ..•.«•  Poljffoouia  fagopyroa» 

álforfoo  

Aselepiade  de  Siria.  .  .  .  A5c1ep!a«  syriafa. 

Yergo   Sambucas  ebulus. 

Yerba  carmín.  .  ^  •  .  .  íhltacala  deeandra. 

Cafiiglo  ««rda.  •    .  •  .  •  CiMMpaáHMi  «Mia. 

CMIglo  rola.  Cbew  , 

Maiiubit  f^pra.  •  •  •  •  .  Ttallola  nif^ra. 

Taraf.    Xainaria  (|«Uiaa* 


wmuqfom  t  oraAs  rtAirrAC  BsrtCAPAS  »oa  lm  cua- 


8oo  muchas  las  planlaa  que  sirven  para  e^tf  objeto; 
fmm  4  M  aatatanBiaya,  aiágiuia,  qua  jfa  sepa,  m  colti- 
w  MiiMlMMiia  a«'Vtfta  te  «M  fiaef»  ia-«lilldad. 


f.  I.Ail 


Los  xunacales  se  ponen  de  barbado,  de  plan(a  criai- 
da  aa  alaaéoifa  j  da  laioato  por  seoiUla.  Bata  vegetal, 
qve  aiwit  as  taa  palMa  «álidoada  Baropa,  y  sobra  todo 
oo  nuestras  provincias  meridionales,  vive  en  los  terre- 
nas mas  eodablaa  j  ligeros,  y  ofreee  la  doble  ventaja  de 
dar  on  prodaola44aalgMaiHparlaMta,|da  dajar  boM- 
teiado  el  tarreña  para  varias  eaWlblt  «QMtMttfM  fla 
trigo,  cebada  ú  otras  semillas. 

Cuando  se  traía  de  plantar  no  tomaeal,  se  prepara  la 
Utira  oa«  tiaa  f  oaltaa  da  arada,  sa  limpia  do  malosa  y 
aa  allMMi  yeifcelanMia.  Baobo  cala,  diea  dan  Aitoida 
Saodalio  de  Arias,  se  marca  el  terreno,  como  si  fuera 
para  plantar  una  viQa,  y  se  seHalan  y  abren  los  hoyos  en 
lineas  rectas  y  paralelas  á  la  distancia  de  ana  vara  en 


hoyos  debo  dorso  con  arregle  y  ea  proporción  á  la  altu- 
ra f  MbulM  4a  la  giaaU,  y  iMlaatfa  aiaapia  fcoMaia 

que  estos  boyos  podrán  ser  menores  en  tierras  de  rega~ 
dio;  pero  que  deberán  en  las  de  secano  ser  á  lo  menos 
de  dos  tercias.  Para  los  plantini  de  zumaque,  aprov6- 
ohaaaa  comunwento  los  retoños  barbados  quo  salep  do 
lai  aopai  «tejas,  y  todas  aquellas  plantas  qua  aaeon  da 
semillas  esparcidas  por  entre  las  primera*,  que  son  muy 
pocas.  Por  esta  causa,  apenas  bay  quien  prescriba  el 
Bododo  veriOcar  latkabrado  asiento,  cosa  á  la  ver- 
dad bien  fácil.  Yo,  en  este  caso,  aflade  el  arriba  ya  cita- 
do señor  de  Arias,  baria  la  siembra  con  el  arado,  y  pa- 
ra ello  bastará  tirar  un  turco  derecho  en  cualquiera 
dtrooeioa,  y  después  otro  y  otros  paralelos  marcados 
i  la  dlMaaola  da  «na  vara  basta  acabar  la  tiarra;  aa 
seguida  se  vuelve  el  arado  .  so  rriwan  If^s  primeros 
coo  otros  surcos  igualmente  pjiralelos  y  á  la  misma 
distancia  de  una  vara;  concluido,  se  ra  echando  una 
porción  de  semilla  en  cada  uno  de  los  punios  da  ialer» 
leoeion  de  las  lineas  6  surcos ,  anteriormente  beebos  coa 
el  arado;  de<tpucs  de  lo  cu.tl.  se  pa<a  !.i  i  iUrn  p  ira  rulirirla 
y  queda  perfoetameote  sembrado  el  tumacat.  Por  este  mis- 
ma «odio  pudieran  marcaría  los  hoyos  para  ol  plantío, 
sbrii^iilnlos  precisamente  en  el  sitio  donde  se  cniiaío 
el  surco.  De  cualquier  modo  que  se  baga,  es  preciso 
eonveairqva  si  la  plaala  astá  criada  aa  tlB4aifa  4 
criadero,  serán  mucho  mas  rlipidos  los  progresos  qua 
haga,  que  si  esa  misma  planta  es  procedente  de  re- 
toños barbados.  Si  «l  planlio  se  veriHca  con  planta  en- 
raUada  ya,  podria  hacerse  en  los  meses  de  ooviombre, 
dMombra.  oaero  y  febrero;  y  soloOQ  este  4IIÍBoaaa,  an 
caso  deser  de  semilla. 

Bl  cultivo  de  los  tumacales  está  reducido  á  dar  i  la 
tierra  repetidas  labores;  los  da  los  primeros  tres  aAos 
con  el  azadón,  y  las  siguientes  con  el  arado,  si  bien  es- 
tas últimas  »crán  siempre  embarazosas  por  la  espesura 
que  forman  las  tumaqueras,  ofreciendo  ailemas  el  pri— 
■Mr  método ,  6  sea  el  do  la  labor  de  aiadoo  ó  á  maao, 
la  dobla  «enlaja  da  remover  toda  la  tierra  basta  el  pia 
de  las  plantas,  y  de  evitar  <  I  daño  que  en  ellas  pue- 
den ocasionar  los  animales]  que  tiran  de  dichos  arados. 

La  reaolceeion  de  la  planta  se  baca  ea  aatiambra» 
CArlase  entre  ('o<;  lii  rr  t'^  el  tallo  de  la  tumaquera  con 
un  podón  6  una  bachucia.  y  murbo  mejor  con  un  ata— 
daa  relamero,  ó  un  hocino  muy  cortante,  en  la  inteli- 
geocia  do  que,  en  uno  y  otro  caso,  deban  quedar  loa 
cortes  cubiertos  y  arropadas  las  cepas  de  las  aunaqaa- 
ras.  Pe  e'^U'  mo  lo  broliin  con  nuevo  vigor,  se  renuevan 
con  muchos  bijuelos  barbados,  y  cada  vet  va  en  aumento 
el  tamaeal;  asi  eomo  padece  atle  failalltt  «b  CUO  ds, 
ile^fiiiilarse  el  cultivador. 

Curiadas  las  lumaqueras,  llevánse  en  haces  i  U 
era.  picase  todo  ello  moy  menudo  encima  de  un  banco 
6  de  un  tronco  de  árbol  eualquieri,  y  déjate  secar;  des- 
pués da  lo  anal  sa  trilla  desbaeMadeta  bl^a.  pero  eoa  «¡1 
mayor  cuidado  de  que,  ni  antes  ni  después  de  trillado, 
se  moje;  pues  esto  lo  deteriora  sobremanera,  haciéndole 
fému  «tena  color  verde  oscuro  qoe  la  quila  eaire  lea 
comefclantet  da  eita  «f lleula  la  oiayar  pacta  da  m  mé- 
rito. 


g.  S.  D*  otras  suifaneias  i>«|^etaie«  waiea  jiara  ios 


Arbol  de  IM  pdttU  4  fál- 
tete (eorfeM).  Rbos  eotioas. 

fteldott  Id.  .  .  C«riaria.ttynlMt«. 

Roble  id.  .  .  Quercos  robur. 

Cinamomo  á  agriaz,  id.  .  .  Mella  cedaraca. 

Atcomoqu».  .  ,  .  Id.  .  .  Quercus  súber. 

PiaarddiM.  ...  id.  .  .  PiauspbiacMr. 
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•Mala  alba. 

Briea  vulgaris  tt  lelraliz. 


M.  . 

Bi^io>  ••••«•  Id*  • 

Fresno   M.  .  •   Praiiaaa  etceUlor. 

VadMfto.  .  (JUjf*  4  taUcJ.   ArbMiM  ascito. 
Osjiivfl  ••«•••  M«  •  • 

LUntrn  id.  .  . 

Acodera.  .  .  .  .  •  id«  •  • 
Salvia  de  pnlM.  .  ü.  .  . 
Filipéoduta .  .  .  .  M.  .  . 

ida    »  • 


Afliaittt  QT*  «ril. 

Pinntafo  mnjor. 
Rnnu'i  ai-i-iosa. 
SalTÍa  prali'nsis, 

B^rca  OlepcBdula. 


nuetu  nmcniAi»  t  aiomaticas. 


Tna  InfinlJaJ  de  plantas  hsy  (Hip  ,  rrrrifnJo  romo 
rreccn  esponUneatncnleen  los  catinjus  j  «-n  los  tjri><nic*, 
podrían  recofierse  cod  gran  uiiluUii ,  como  que  de  ellas 
w  ncM  auaianeiM  «cgeUlea  de  %tte  diariamenle  bao 
meMMn  1m  bmMévttew,  1m  li«fii«fM  y  los  herbo- 
larlos. Paso  i  decir  algunas  palabras  «etrM  4d  oitlti«« 
especial  de  varias  de  ellas,  cuyo 
ron<>iderable  para 
vegetales  filfcctrca 


El  maharlico  o  fcxnttl  {allhaa  of^inalii'^  ^ctitnfrc 
i  U  familia  de  las  nalvacess.  Tiene  U  rait  blanquitct. 
«Ivas,  pMMtrwMy  M  grueso  de««  Me;  su  tallo  es 
recio,  cilindrico,  j  esiá  ,  lo  mismo  que  toda  la  plaala. 
cubierto  de  un  vello  blaoquccioo;  «us  bojas  ioa  utenia- 
das,  ovalailas  y  algún  lanío  punii^gndi*,  angulosas  y 
alrreioprlatlas,  y  sus  Dores,  piliüamcnie  encarnadas, 
form.-in  en  lo  alto  de  la  cala 'una  especie  de  p-ijo  brgo  y 
delgado.  Esta  plaata  «NM  «atnralBicttla  loe  lerrcoM 
Moa  j  hfrmedes  ealoeados  é  afilias  ia  los  «myaa  y  it 

loi  rio».  F.eha  flor  pnr  julio  y  ago«io. 

Toilas  las  parU's  ilt  i  malvavisco,  como  son  las  raices, 
las  linjav,  la«  florea,  y  hasia  rl  frulo,  son  emo(ienle«  y 
vtueilaginoia$;  pero  la;  parles  rn  que  roas  dominan  es- 
tas propiedades,  y  de  que  por  lo  tanto  hace  mas  uso  la 
nedieiaa,  aoo  las  raleas  j  tas  lofes,  iai  ptimeras  deben 
cogerse  ra  el  nmacalo  nlsma  «  que  asoman,  y  después 
de  secadas  i  la  sombra,  conservarse  en  silio  seco  y  ven- 
tilado, y  guardarse  en  sacos.  Pr«paradM  4  manera  de  t¿ 
CD  Infusión,  son  de  un  uso  diario  oa  las  ateedones  calar- 
rales,  y  eo  todai  las  eafemedade|  antue  cxine  irtitacion 
é  iaiaBaelSB.  Las  ralees  ae  reeegea  <uraM«  al  eteSa  A 
el  invieroo.  Arrancadas  que  son  ,  se  lavan,  se  abren  las 
mas  gordas  en  dos,  tres,  ó  mas  pedazos  del  grueso  de  on 
dedo  cada  uno,  y  lo.ins  del  nl.^u^n  lar^o  aproximadaraen- 
tc¡  beclio  esto,  se  les  quita,  raspándolos,  la  tierra  ú  otra 
Busuncia  qM  |Nied«  feabaiae  qaeiaia  aibaraala  i  su 
epidermis,  j  se  easartsa  i  aanera  denaairieeo  on  bilo, 
el  «nal  se  eaetga  en  sitie  ealiente  y  ventltado,  para  que 
se  sequen  dichas  raices  cen  la  mayor  facilidad  y  ptonti- 
lud  posible.  La  raíz  de  malvavisco,  tanto  después  de  seca 
como  en  el  estado  en  que  recien  cogida  aparece  ,  es  en 
general  la  base  de  loa  coeiaaleoles  ealasantas  y  eatoUeo» 
lupia  e«  tedaa  las  aleeeleaea  fcitemeterlae  piaiaribe  la 
medicina,  y  baja  «ata  dabla  a^an»  aa  mr  aapwldaraMe 

Su  consumo. 

El  malvavisco  no  es  plañía  delicada  por  lo  que  re^~ 
pecu  á  la  naluralcia  del  terreno ;  y  crece  bastante  bien 
en  todos,  siempre  que  no  sean  patt|eaesee  é  aémpwastos 
de  arena  irida ;  pero  el  qua  mas  tas  aeafiaia  «i  oa  mmIo 
fnnco)  suelto,  boada  y  ua  paca 


Coaaia  él  aalvaflaea  aa  se  fflaala  «at  qae  aan  la 

idea  de  atender  i  las  necetidades  de  una  casa  de  familia, 
debe  el  labrador  que  asi  lo  bace  leoer  siempre  en  su 
huerto  unas  cuantas  malas,  las  cuales  pueden  muliipU- 
carse  arrancando  por  noviembre  algunos  pies  de  los  vie> 
Jo* .  qaa ,  dirididea  «a  varios .  se  viialwi  *  ftaatar 
iamadiaiamBBte.  Pera  enaada  da  le  qaa  ae  iraia  ai 
de  criar  asía  planm  pan  la  proviitea  dalos  ««catea  da 
las  grandes  pol)hciones,  debe  en  otoSo  reeofersc  la  sr- 
mHIa,  y  sembrarse  por  priniisvera  es  iierta  bien  prepa- 
rada. DLiranie  rl  verano,  se  escarda  y  cava  baste  tres 
reces,  y  ea  «late  ae  aii«ac««ea^»ea  < 


terse  ea  tierra  á  prepWto  y  bien  labrada,  y  en  lineae día- 
puestas  de  tai  manera,  qne  estén  las  plantas  i  media  va» 
ra  A  hasta  dos  tercias  una  de  otra.  Al  año  ^r^^'u-nif  tO 
dan  dos  labores,  uoe  en  primavera  y  otra  en  verano,  y 
desde  esta  época  se  empieaen  i  arrancar 
irisa  Uavaada  aHeaaiwsata  al  aMtaada. 
■osediaaMMr  calealada^ae,  ea  lai^ 

de  París,  ana  faneca  do  tierra  planuda  de  nialvavisco 
debe  producir  al  pie  dA  4,000  ra,;  pero  añnde  que.  en 
raxon  i  las  continuas  variaciones  que  eo  los  mercados 
csperímeau  el  ptaeia  da  asta  eaetaada,  aaeree  qae  pao- 
da  ser 
calUtaáar. 


t«  >•  Oei  r«f  a<ii. 


rff  olMa  #  erexus  fGtyerr- 

rhita  glabra  de  Lioneo)  rs  planU  de  la  ítmili<  de  Ijsle- 
gumino!M4.  Tiene  las  raices  cilindricas  del  grueso  del 
dedo  menique,  icAoMa  ,  rastreras,  rojitts  por  fuera, 
amarillas  por  dentro,  y  dnlces  al  paladar:  sa  talh»,  recto 
y  bastante  rameaa ,  ifaaa  'da  4raa  é  aaawa-  pie»  iadl- 
tura,  saa  Caves  pequebea  y  rojixas,  ostia,  díspaeaies  I 
maaera  da  espigas  de  trigo  y  sostenidos  per  petónos 
oxilares.  Estas  flores  ■•Omán  en  Julio  y  agosto,  y  1a  plan- 
ta se  da  naturalraenie  en  tndon  los  paiMSineridionalps  de 
Europa,  y  con  mnrlta  abundancia  en  nuestra  Escuna. 

La  raiftdel  ragalls «a  la  toiaa  paita  de  asta  flaata 
qaa  lirae  eplieeeioa  ea  medMaa;  es  daleiteaBle  y 

pecieral  ;  pero,  ma<  bien  qne  por  esta»  propiedades,  se 
emplea  en  otros  pAiMs  pnra  reeiuplaiar  al  aiucac  o  la 
miel  en  las  bchKlas  qno  se  dt  sra  cnduliar  económica- 
mente ,  y  i  veces  también  para  obtener  un  liquido  es- 
piriiuoii)  por  medio  de  la  fermeaucioa  y  de  la  d^stMa» 
cioa.  Be  Bspaba  y  en  la  gp^ridlaaal  da  llalto.  pria- 
cipalmeale  ea  Sicilia,  se  asea  bastéate  partida  del  tamo 
de  regaliz,  del  cual  se  bare  una  ^mi»  off^ra  y  aataeia 
que  se  vende  muy  biea  i-n  los  «ternaa  países. 

En  medio  de  lai  ventajas  que  i  las  perseaas  dedica* 
das  á  asta  tr4A«a  tMija  ta  aecaleaaiea  del  raplis,  idaaaae 
bastaatea  IneeavcaieatM  eaaeda  se  qalere  dadleer  i 
otros  cultivos  el  terreno  en  que  espontineamente  crece 
este  vegetal ,  cuyas  hondas  raices ,  que  sia  descanso  se 
reproducen  del  menor  fra^mi  uto  ,  M>n  diGcilisimas  de 
estirpar  é  infestan  y  esquilman  el  suelo.  En  Francia, 
dftade  «ata  ptapu  ao  crece  oea  ttala  MMll  como  en 
loe  climas  meridioaalas,  «il|a  para  proapaMT  «l  aaM*a 
esmerado,  el  cual ,  ea  rana  del  gran  eeasOBSa  qae  de 
cll.i  harPD  la  medicina  y  la  fariii;ic:ia.  deja  Udavia  be- 
iiclicio»  de  alnuna  ex>nsideracion.  UalrQ  1m  lerniortoi  de 
Franci-1.  cuyos  babitaolea  se  dodicaa  á  oste  euUivo,  etl^ 
re  el  de  B«argHctt  ideparumeaia  da  ladea  ak  JLaiii^»  dsa- 
de  ee  efeetúa  de  la  maaera  ligrfaalab 

PUnUse  la  raiz  en  dos  épocas  díüiMaat  aae  «i  d 
otoño,  olra  rl  mes  de  marzo,  es  deeir,  les  daeépoeasdel 
año  en  que  se  veriTica  la  recoleccUM.  Antes  de  Ib  plan- 
tación se  ha  tenido  cuidado  de  dar  una  buena  labor  á  tres 
palmos  de  profeodidad,  poco  después  de  la  coal  se  haa 
alúerte  zai^ae  de  aa  pie  de  aaobe  fdhi^aiaeei  diee  r 
seis  pulgaiaa4a  feMd% 
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IrcioD  »e  MCin  de  licrra  lodts  raices  que,  4urtnte  tu 
creeiinieirto,  echó  la  planta ,  y  le  separan  para  ven- 

dfr  aquella*  que  llenen  el  grueso  de  un  dedo  J  de 

«^1 H**  mibt.  F«i  ^uur  de  9W  K  amatnat  1m 
mm  iupulM.  awi  tímtm  t  bm  )«gMM,  cpUM<»  4e 

eoriarlas  Ufcraaeote  p«r  tus  doa  citremUadai,  pero  tin 
arranearlef  las  barbas  6  raicillas  menudas  que  rodean  la 
principal.  Tsmluon  á  falta  de  aquellas  se  [>lania  la  parte 
superior  de  e>U.  que  es  adberenie  ai  cuello  de  la  plan- 
ta, y  demasiado  dura  j  seca  para  Tcaderse. 

tala»  1»  ÜttfM  Meada  áa  las  unjas,  la  cual  dab«  ha- 
bar atfa  nnavMa  i4m  A  Ira*  pulgadas  de  profesdidad, 
se  tenderán  las  raices  deHinsHj^  s  la  plnnínnon.  j  con- 
liouarion  unas  lie  oirás,  (ormanoa  áoi  lilas  paralelan, 
sobru  1(h1<i  en  cato  de  ser  li  i'  rv.i  ¡{c  hm' na  calillad.  Dis- 
puestas asi  laa  raicea  ya  l%s  cubre  coa  unas  saia  p»\%f'- 
4aa|itimt.  eato  MmIm  «di*  U«wtM«<4eMllifMl 

ipUMdi^aii. 

DwiMc  cl  primar  «il  dinat  aa  U  baaM  «suelea 
las  lalxirrt  necesarias  para  eslirpar  las  malas  yerba*: 
becho  lo  cual,  j  sin  aguardar  i  que  llegue  el  invierno, 
■e  llenan  enUraoftcala  lu  unjas  f  aa  mmU  al  «arreno. 
Bl  cHlUsf  del  wi«Bd*  1  dal  mm  üi*  nmitild  ialea- 

pm  Milvptr  IM  ywlMs 


^mt  por  la 
dancia. 

A  la  conclusioa  del  U-m  r  ann  SI'  rernlecta  la  rair. 
ya  dwaalaal  iavieraa^ja  en  el  mes  de  loar^  ^niavlc. 
Lm  wlUaadones  gwa  uaiaa  da  eogar  tft  .el  m\m*  mM» 
— nnw>ctoádili#lapta.  <|bren  en  él  fmttutm^ 
Jas.  da«át  «aa  plwlwit*  raiccf  «  medida  que  las  *■■ 
sacando  de  lierta.  El  Üanapo  noai  favorable  para  bacer 
«»u  recolección  ,  es  aquel  en  gue  rrioa  es  U  atinéafara 
un  poco  da  bamadad.  Las  rairea  destioadas  á  la  Taola 
VW  Bmr4««« 


9»  Ot  to  a^ifi^tfinki 


Xada  al  «iMáaii.Mto4w  4*  «Ma  fliMa  (papivar 
atiaisi^i^ism^  aaaaa    Artaas^aa  afta.  aaitsac4a  aaitava  * 

lemcrur  cairriantf  y  jnpnrifrri  .  dp  qne  se  haec  mocho 
uso  ei)  iii«dictaa  ,  c»mo  que  t%  uno  de  tus  mas  actitts  y 
preeiosn*  recurso*. 


Sa^fl•ala^  la  (aasiUa  dalas  pflfaaaiaMas,  frc- 
1 4 aiviafldMait  asafrit 

I  y  da  ador- 
midera fri$.  De  etU  AtUaa  na  aie  acaparé  aquí .  pue» 
no  creo  qu«  en  parte  oinguoa  ta  esltiva  eaa  otro  objt  in 
fita  el  de  estraer  de  ella  el  aceite,  que  da  en  batíante 
abaadaaala.  La  blapca,  que  es  la  que  ta  eultJva  como 
plaali  piapía  para  la  pndaaaiaa  da  taiiiailaa  útiles  en 
■adialaa ,  gasu  <a  aa  lamas  Maa4a.  aaaha,  ligero. 

aunque  suitanrinso,  y  profumlamentr  rcmorido. 

Mr.  de  Dumbaitle  rrcomíeiida  que  se  tiemhre  la  ador- 
midera en  el  trascurso  del  íovierno,  y  la  mas  pronto  que 
tea  poaible  paaairar  ea  lea  campoa.  Ea  tal  cato ,  a(eo- 
táaaa  la  makn  sabca  «aa  taba»  «la  aMa,  I  la  aaal 
daba  babar  piaaadUa  aira  da  Taraaa. 

Cs  plaata  qaa  da  baalaala  pradacts}  paro  qna  en 
cambio  y  por  di 
aa  da  obra. 


S»l.  AsfawasfaM. 


La  mostaza  [linjprj       plasta  anual  que  cueau 
aafun  Varcarcel,  cinco  espacies  é  tariedades,  qaa  saa  la 
Aarlatue  de  boja  de  ribano,  la  da  baja  da  apii*  b  é» 
b4*á»  «naa,  la  áa  litaba  y  la  «a  ' 


hoja  d$  rdlaaa,  tieaa  la  fsU  IcOasa.  bUaea  ;  b#rlNi4iii 
sos  bojas  se  ashallan  I  tas  dal  ribano;  para  saa  bástanla 

roenore*  y  algo  mas  ásperas;  el  tallo  crece  i  la  altura  de 
cuatro  i  cinco  pieü,  redondo,  velloso,  roo  muchos  rami- 
llos,  poblados  de  llorrcitas  amaríiist  de  cuatro  bojilat  en 
rrui,  é  las  cuales  sutcdca  odm  lainillas  corlas,  aagala* 
•as  7  paatiscadss,  Ilaaas  da  vaaa  fraailtaa  eail  fcdaadsit 
de  color  rubio  ó  moreno,  bastante  semejantes  i  U  simiea* 
(e  de  nabo,  pero  de  gusto  acre  y  mordsi.  La  de  hoja  da 
apta  tiene  ta  rali,  simple,  corta,  priu  sa  i  omo  d  dedo, 
lefiost,  blanca  con  unas  barbas  muy  Inrgas,  La  d«  hoja 
de  oruca.  silvestre,  se  cria  y  crece  naturalmente  en  si- 
Uot  pedrecotos,  húmedos  j  otsritiaioei  csis  planta  ei  da 
nenot  vigor  que  las  sntcriores,  j  sn  sevilu  Ufa  é  rojo. 
La  <fe  Etpaúa  *e  .isí-nii'i.i  bastante  á  la  primera,  *i  r  i  :i 
tiene  Oor  de  colnr  aiulrado  v  la  semilla  muy  pcqueii-i. 
La  mostara  de  Silirria  «c  il  >i.ii-ui-  de  las  oirás  oti  ^er 
snt  hojas  mas  grandes  |  a>St  gruesas .  y  sabroaaa  para 
comidas  aa  ensalada. 

Bata  plañía  que  en  lodat  mit  varicdadaa»  se  ealUva  da 
una  manera  casi  idéntica  y  suroaDenle  teaeilla ,  guata 
lio  ixiri  caliente*,  y  de  solanos,  de  licrra  susianciosa. 
muy  labrada  y  mullida,  J  bien  abonada  cpo  esli4reol 
muy  podrida.  Ea  Uercas  apasas  f  bal|adai  pc««pav«  aa- 
iraordioariaaMate. 

Vrta  planta,  dlM  Barrera,  f  daial  aMaralata  fa»» 
una  vet  puesta  en  tierra,  no  necesita  volverse  i  sembrar, 
por  cuaole  de  los  graoot  que,  después  de  q)adusot,cacn 
al  suelo,  oaaa  alia  par  il  ■Itm  f  aa  miliipllea  al»  aaH 

dados. 

En  tcrraaos  ealieal**  f  ai)fi(aa,  «a  paala  aawbfar 

aa  octubre  jr  not ie^bca,  y  a»  Ipa  frios  6  de  regadía  a« 
febrero  y  meria.  La  ilnleaie  anava  es  mejor  que  la  «la- 

ja.  En  los  pai*es  Trios  te  iltmbra  por  mano,  y  si  se 
quiere  que  naioa  pronto,  y  coo  mas  segundad,  se  sem- 
braré en  eras.  6  á  falla  de  cstat.  al  pie  de  una  pared 
biaa  aspaesla,  j  ea  llarra  praparada  oemo  ooavieaa,  < 
bmaa  aaaiMad  <a  aiaatllla.  Al  pona  lisa 
r  trasplanta  ,  dejéodola  mas  ancha,  f  ^vf*  V** 
fiiprie,  se  la  coloca  de  asiento  y  «e  le  dan  los  euidados 
regiilares.  La  simiente  se  recoge  en  finr*  de  inn^io  ú  en 
«ctirrolire;  tácate  bien  para  guardarla  .  y  en  etie  csUüo, 
>c  conserva  muy  bien  por  espacio  de  «losi 

Goiaa  plaiMa  «adlpnal,  üe«a  |s  a|ot 
qae  U  ímVí  vtilM|wa.  ati  para  las  sliNOiBaaa 
Ws,  inma^t  (pladapatecle.  cnmo  para  la<<  de  la  cabeu, 
aplicada  CSlaitarnisnle  en  U  (orua  llamada  siiMpttmo. 
Su  grano,  preparado  en  lot  términos  en  que  se  prepara 
pasa  peaiapurto  ^  "mm,  jr  apüaado  é  to  oañi,.  dwpa 
'  ( vahMas;  «sMa  r  w  MiiplMPa  aa  «•  aMMiia  waa» 
nocidamenle  eflcaz  contra  la  gota,  loa  retiaiatliaMa ,  j 
los  tumores  etcirrotot;  y.  en  dn,  esprimida.  da  aaaaalla 
r]Lio  produce  maj  buenos  raaultadoa  «MUI  t*  parlasla» 
y  para  rasaWer  los^  bomorea  (rios. 


f.  S.  IM  rallarla. 


El  ruiberbn,  6  por  mejor  decir  los  roibirbot  (rk* 
f  rAaftarfcariMs)  (arman  uaa  catu  partaoaaiaau  á  la 
itaHIa  da  las  paUfOBcai.  qaa  eraaa  aalaratetata  aa 
China,  en  Tartaria,  aa  Paula,  en  Sibcria  y  en  las  «aaiaa 
de  Himalaya.  De  lasslMa  baebe  especies  que  sa  canaeaa. 
baj  tret  que  ton  las  que  mat  pnocipalnu  nte  producen 
drntberbo,  fsa  circula  en  el  comercio,  y  de  que  hace 
aialblWihlaa.  latas  Ues  especies  son:  I.*  la  de  Per- 
ita, (pnMa  llaga  par  Tur«|aia:  a.*  la  Uaauda  da  Aitfía 
*ÍBlfes0a«la.  qaaaslada«iberia;9t.*to4a  Cbtaa. 
ninguna  de  las  cultivadas  en  Europa  tiene  el  mérito  quo 
astas  tres  para  loa  farmacéuticos  y  drogueros,  tea  quo 
en  attoa  paiscs  «o  se  sepa  prcpararbi  mal  conviene,  sea, 
COM  es  mat  probable,  que  en  nuctiro  clima  adquia- 
raa  maa  «ficilmenia  ciariaa  «iflaiw  que  naluralNMalf 
áaáa^pNllia         ptis da qac ana ertgiaarias. 
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INSTIUHXION  Pm  n.  PUEBLO. 


Por  lo  ragnlv  «o  w  «vUIva  «I  rDlIwrb*  lo»  paiMs 
f«ode  se  rfa  nattiralmente.  Todo-;  Ins  «fios.  á  fines  de 
tavierno  ú  á  priocipio»  de  primafera,  recogeo  lu  gfntfn 
dp  estos  palsM  por  loa  campos  j  por  los  aosics  la* 
raices  de  lit  otUlt  fllvestrci  que  tienen  cierto  grueso, 
t  «flta  enMCba,  tanto  m  Cblu,  como  en  Sibetia,  se  faa-^ 
ce  bajo  la  inspeedoh  y  por  eaenla  dt  loe  mblm^  de 
•qoellos  paisei. 

Ed  Pranela  m  ba  etepetada  á  eoltlTar  de  algunos 
aliat  i  esta  parte  el  rulbjrlK).  que  se  <)a  haítnuo  bien 
baila  bajo  la  latitud  de  Pari».  La*  tierras  fr«ncM,  un 
po"!  I -eras,  hondas  ;  frescas,  son  lasque  mas  convi^ 
ntrn  á  este  caltívo,  al  caal  no  lema  la  sombra  de  los  ir- 
balei  eorpoleíitaa  ni  la  cspMtdoB  al  Norte.  Todas  las 
especies  de  ruibarbo  conociJas  i  i.  l.  n  rauliiplicarse  de 
semilla;  pero,  para  acelerar  la  época  de  la  recolección 
y  el  bractaaieniu  de  las  raicea,  «a  prererlMa  plantar  los 
litotes  que  salen  del  ctiella  Ar  I.ts  raires  grueaaft 
cuales  dan  con  mas  rapidez  l)iipnos  producios. 

Cuando  el  tiempo  es  seco  j  la  tlarra  no  liena  U  tH- 
•eieata  humedad,  es  necesario  iigar  toa  pies  que  sr 
ptaMcs  de  ma  niaiiera.  para  catar  eeguro  de  que  agdr- 
rarín;  pero  linease  presente  que  el  esce*o  de  humedad 
les  es  míiclio  m.is  nocivo  qne  el  esceso  coolrarie, 

ÍA}%  cn»ajo:  hechos  en  Patis  y  eoolraa  partea  dé  In- 
rapn  bao  becbo  creer  y  decir  A  slf^unos  que  el  ruibar- 
l»o  ettiltvado  ei>  Traocía  ucdc  las  mismas  propiedades 
que  el  traido  del  eslrangero.  solo  que.  para  que  pro- 
duica  igual  afecto,  necaaila  darte  en  aayor  dteia.  falo 
porteé  no  aer  aotaraniant»  «laeio*. 

En  Inplaterra  se  ha  inlrodiiril  »,  ih-  it/uiin>  nños  i 
esta  pane,  como  planta  de  Jardin,  una  nueva  especie  de 
ruibarbo  ,  llamada  rfteum  emodi  6  rlieitas  amiratt, 
jHfOcedente  de  los  montes  de  HiiTialaya.  Esta  planta  tie- 
ne Ob  sabor  ácido  bastante  agradable,  y  se  va  genera- 
lirando  como  su<ítarirKi  ( i>mcsllbln|  MtOlO  Ml^^lWl^, 
Sino  en  alguooa  otros  paises. 


f  •  9,  Dtl  Heina. 


'HIHrfllo.  hffHfra  infernal  á  palma  ehrittt  [riei- 
nui  cumth'ífiif),  cu  pl.in'.n  imginaria  de  Asia  y  de  Xírica, 
que  perieneee  é  la  familia  de  las  euforbiáceas.  Sa  la 
IWflo  «wMIonol  do  Bapalo  e*  Hlftún  y  ae  clo«i  i  al- 
ptmasrars''  shtim:  pero  no  se  utillia,  siendo  asi  que 
«fl  Piirocs  y  en  alpinos  otros  puntos  del  Mediodía  de 
Francia  ,  donde  el  clima  es  sumamente  menoa  faveraMt 
ni  doaarroHo  y  prednerten  de  esta  plaota.  se  onlttvn  ebn 
MI»  y  d^t  boMMM  do  alfona 


f.  T.  Bt  «frae  fUanfna  «MfeAiilM. 

Sin  hablar  aqui  de  las  innumeraUles  que  crecea  es- 
y  de  fvo  ptMdo  anear  puiMo  la 


I  cloa,  voy  á  wdicar  simpleneolo  las  phnctpaiet  de  (m 
que  coo  oat» oÍileln flo  «nliif on,  d  A Ife I 
1  reoofeni,  . 


Mtmhri  euttttmmo»  6  tulgorm.  Iftmkrm  laWw—  é  tutrmdOmi. 

Bisopo   •  .  .  .  Byssopus  oíncioabi. 

Melisa  «  allinnel   Melissa  ofTicinalHy 

Meada   .  .  •  .  Ilentba  pinerlla. 

Salrlo.  

Agenjoa  

Alanasia  ó  yerba  de  Santa 

Maria.  .........  Tanacetum  «nlfu*. 

Camomila  romana  ó  man- 

(snilla   Anibemis  oobilis. 

Ks<  I  I  r  rebolla  albarrann.  Scilla  martltan. 
Sanco  (floresde).  •  •  .  •  • 

T1lo(loi«ide)   Vllot 

idpulo  ú  boiri»reeiUe.  .  .  Humuloi. 

Aecdera. .  •  .  Rumei  acetosa. 


9.  t.  Plan<af  «romdltcar,  propiaa  para  lo$  «sel  dril 
'  wMéMmt  io  farmaeim  y  Im  ptrfmmtria. 


Aois   Pimpioella  aoisuB. 

Alcararon.  ;  ;  «  Catvona  ctrvi. 

Angélica   Angelíes  sritangalfeAi 

Espliego   Lavanüula  pica. 

(  i'i'-.-l..  Dianthus  caryophTltoa. 

Jaamio.  .  •  .  •   JaaBinum  olllciiiale. 

Tuboraan  .  fMynoinn  Mbemtt. 

  Roaa. 

Warónjo.  .  ........  Gitrus.  ' 

Ajenut.  ' .  .  .  ifigela  damaseeni. 

Cilantro   Círiandrum  sativaai. 

Oréj^ano.   Origanum  vulpra. 

Mejorana.  Origanum  mejoraui. 

licrraja.  .  .  .  r  .■ .  «  •  1  Borago  ottlcioalia. 

EsUs  plontae  aenlas  mas  eomnnmenle  enpMsiM 
l"S  U50Ü  de  que  i<vj!)ri  iiat>!.ir.  ISo  me  esUsnds  ism 
sobre  la  daacripeioo  de  las  noaa  y  la  aMn 

las  otraa  por  no  pamilUmieto  lo  ridnalda  dal  l  

me  be  traísdo.  En  obras  de  mayor  citeosion  pnario  w 
las  lectores  de  esta  cuanto  deseen  acerca  da  los  paatM. 
que  no  he  becbo  masque  loaoron oau  fMniHMilei* 
mUadoyt 


«•iraefndn  f  Ve^dü^fir 
Aofivato  M  Bvnnoi. 
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cinroiiO 


La  MMoml*  rural  yaeda  eraaiderirse  como  un  coa- 
>  4c  la»  fcglvtM  dabaa  praiMir  «I  gabianw  da  uaa 
I  tf»  1abt«i|M,  6  I»  i|«a  ci  to alMO,  d  4a  Mda 

pre<;a  st^ricola .  coordinando  lo«  medio*  pra^o*  para  as«- 
(Curar  el  éiilode  la<i  operaciones,  y  acAalando  i  laa  per- 
Konas  y  á  laa  cos«s  el  papel  que,  aegun  tu  importancia  re- 
lativa, taca  á  cada  una  an  la  realitscioo  del  objeto  que 
M  aafArtáaaiMgalr.  Lsfclaiefo  que.  par  laiaalo.  le 
•Me  auaaidcrar  et  k  Inparuaoia  del  iali^o,  f  «•  cu  la 
«afera  de  la  aeUvidad  t  de  lúa  eoaooimiealaa  han  ano* , 
ajercc  la  agricultura. 

Cotejando  esla  profetioo  coa  laa  demai ,  vétc  que  es 
par  lo  regular,  la  qu«  aaagwa  al  q«e  á  ella  se  enlref  a 
■ujtar  aakid  y  km  aanUltealaB  mm  ioIhmu  ,  la  qMOon- 
•anra  oaa  parla  de  la  aeaeniai  da  la  •■tmaltn ,  e«-> 
yo  leairo  est.í  Uírn;ida  á  dcscrapeñar  una  de  las  princi— 
palé»  parle»,  la  que  ma»  puros,  mas  variados,  y  k  veces 
hatu  mas  sabrosos  deleites  proporcioaa ,  la  que  aleja  ó 
•laaéa  laa  «auaaa  dal  vioia  y  da  la  corrupehw ,  la  que 
iUplM  anar  i  la  aataMUdad,  r  lo  ualo  apa(»é  las 
Inslituciones  coasagradas  par  el  Uanpo,  la  que  mas  eon- 
uibaye  i  dar  rasarra  i  las  palabras .  rectitud  i  las 
a(  I  iones,  y  coasecuencia  y  energía  i  lot  penumicn- 
los,  la  qua,  por  su  ladole  misma  arigiaa  menos 
j  par  Mitaa,  la^  aa  al— alia  á  qiM 
ipaiaclaan  aa  aaaadaa  asaa  i  airaa  aa  al 
ida  aa  afta,  A  q«a  la  laeataM* aaeaddad  da  tu 
productos  Irs  proporciona  aagara  salida,  á  que  los  pro- 
ductores agrícolas  encuenlraa  siempre  rn  la  tierra  un 
ladar  de  los  inlerasea  de  su  dinero,  y  los  propietarios  la 
faiapactfva  da  aaveaur  la  raau  da  aua  liarru,  j  i  qna 
la  eaaaairaaala  aa  asta  taaw  aa  baila  Dallada  iiaapra 
par  la  aortas  que,  ea  datermioados  oasoa ,  son  la*  fa- 
caltades  productivas  del  suelo ,  proporciona  i  la  pobla- 
«ioa  que  á  ella  se  dedica  un  trabajo  mas  coostaale,  y 
Bsa  gaaaacia  que  al  paso  qua  mas  segura ,  mas  regular 
j  MMa  asaUlada ,  aa  la  bmi  laaoDicsublenaoia  legiti- 
m  4a  aaaatat  aa  4aia  apaiacer.  Tal  aa  la  idea  que  de 
alia  fanaaraa  y  aa*  diaroa  Cataa,  Golamala.  y  en  parti- 
cular Cicerón,  que  representa  i  la  sifricultura  como  el 
nejor.  el  mas  escokule,  y  el  mas  noble  de  los  medios  de 
ganar. 

▲I  lada,  aaapcto ,  4a  aalaa  vaamaa ,  praaaau  la  v^ 
4a  réillea  dfaaoa  kicaataotaaiai  qae  aa  beeaa  lanar 

aa  cuenta.  Accidentes  naturales  de  mas  de  un  génerv, 
pnadaa  da  oa  oiomanta  i  otro  destruir  la*  atperaazas 
r,  é  laapiracla  «•aa4a  maos  liraaaart— aaia 


inquietud :  laa  traba)aa  dal  eampa  aea ,  par  la  ragniar. 
rudos  y  penosos  ,  circunslancias<ila  que  hatta  cierto  t>iiu- 
10  se  resienten  las  costumbrea'^dí  ,lai>  poblaciones  rura- 
les ;  tampoco  bay  entre  la  genUH^ue  las  compone  Uata 
vida  ialelaclaial ,  ai  laalo  racatda  idaaa  oaata  aa  la»  ( 
dadaa;  raaaa  par  la  aaal  aa  aala aa  a4q«lai 
te  taau  palUai ,  laaia  brillo ,  ai  unu  liberUd  coaao  la* 
dema*  daac»,  atao  qae  kasia  se  deja  A  veces  tiranixar 
p'ir  preocupaciones  bijas  df  la  supersUi  ioa  ,  de  la  ruti- 
na y  de  la  apatia.  A  aaio»  inconvenieuMs  bay  que  agre- 
gar el  da  la  poca  cea»l4ataala«  4a  qaa  aa  lípaña  di»- 
fruua  la»  labiada»»»,  aaya  aamia  aa  aa  onaaira  pal»  la 
qua  ma»  laata  y  laa»  4Mal1aiaala  «aa4aea  á  laa  baaaraa 
y  k  la  consideración  ;  y  por  último,  lo  poco  cuaatiaaaa^ 
que  á  primera  vista  parecen  sus  beneficios  comparadoa 
con  los  trabajos  qua  eiiga  y  laa  aapilales  que  invierte. 

T  digo  i  primra  viala ,  parqaa  aau  iafariarldad  4a 
la»  gaaaaeia»  qaa  daja  la  agitoallnra  aaaparada»  A  laa 
que  dejan  otras  profesiones,  es  mas  aparente  que  real. 
En  efecto,  sin  lomar  en  cuenta  mas  que  la  reproducción 
anual  del  capital  circulante,  dánte  una  íofiuidad  de  ca- 
la* en  qua  pueda  el  producto  da  una  esplotacioo  agrio»» 
la  «oiapallr  coa  al  do  eoalqnlor  nagoelo  laduslvial  é  mm- 
canlit  Pero  eaando  el  beneficio  del  cultivador  serA  aaa- 
yor  qaa  el  del  comerciante ,  sin  dejar  por  eso  de  ofreear 
la  seguridad  que  caracteriia  á  todas  las  empresas  agrí- 
colas caula  é  inteligentemente  dirigidas ,  es  en  el  caso 
le  dedicarse  aquel  a  introducir  en  nuestro  atrasado  suelo 
la»  Mejoras  agticoia*  »aBcionadaa  por  la  «apariaaaia  4a 
lo»  daña» ,  aiaaipra  qna ,  al  aaiprÑdar  taa  laaparlaaiaa 
trabajos  ,  lo  haj^a  con  toda  la  prudencia  ,  todos  los  cono- 
cimientos, y  todos  lot  capitales  necesarios  para  asegurar 
el  ¿lito  de  tu  operación.  Asimismo  pueden  tonar  un 
iacramenio  da  caanUa  loa  radiios  da)  diaaca  aaaaagrada 
A  la  agricoltara ,  i  aaaaaaa»—!»  4a  la  apaiiaia  4a  ano-, 
vtt  vía*  da  eemnnieacioB  hasta  oatoneea  4»aeaBaaÍ4aa,  f 
principalmente  de  canales  que  ,  al  paso  qna  alrvan  da 
coadncto  para  el  bneao  y  prootu  despacho  de  pro- 
doctos  del  suelo,  aumaotan  merced  al  riego,  y  aseguren 
esu  producción.  Olraa  mochas  causa*  hay  aapacas  laoH 
biaa  da  dar  ia»aliado»  «aAlafia  al  qaa  aaabo  da  eiiar, 
coma  »en  «apeealaeiaaaa  «obre  ctiarta*  rata*  da  ganado* 

traídos  di'l  estrangero  6  trasportados  simplemente  de 
una  provincia  á  otra  ,  la  aplicación  de  grandes  capita- 
les que ,  dando  en  otros  paisas  aa  iataré*  exiguo,  no  se- 
ria Impaaibla  airaar  A  Bapaha  can  ai  ablaia  da  aaáa» 
partido  4a  aaa  bMaa»l4a4  4a  Uaná»  faa  par  da  qatera 
astamo*  viendo  Improdociivas  hay.  Caa»idérese  por  otra 
parta  lo  que,  bien  labrada  duraataaa  buan  número  da 
alaat  fMhlailamt  jaaraiaqaa  aoaala  W| 
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••r4«^«ni«auM<B<tamynr,  ilm»  'qiMMi»M 
Iwbré  consrguiJo  sin  disminHir ,  antet  anmentando  en 
la  misma  proporción  el  rapilnl  ncDcialmenie  imperece- 
dero (Icstiíi.nlii  .1  esu  especulación.  Conipárc»e  eiiu  con 
lo  gue  patia  en  ia  in>lusiria  y  en  el  eomercio,  T  se  ve- 
ri qM  1m  capilaIcS  productiMSdC  lodtt  lM«BfRtH 

de  MM  féaeio  m  deurraru  j  ^Kcea  eoo  «1  m». 

Lo  qM  luic«  erecrqiie  lo*  bewldM  da  laafrlentUi- 

ra  snii  man  reJiiciUos  q;i<-  \i<<  que  dan  las  demás  prore- 
siuars,  es  la  segVKlod  ^isni.i  que  ofrecen  ;  seguridad 
que,  aumeniando'el  niiAerudc  compradores,  eleva  con- 
Biaarabianeata  el  eapátal  á  que  por  lo  coman  m  vcadea 
Iw  llamM.  M,  fm  egamplo .  Padra  eampra  ana  lima 
«1 1 .000  dnros,  gasta  aa  alta  1,900,  y  de  este  capital  de 
i.MO,  merced  á  su  ioleliKcncU  y  sn  Irabajo.  saca 
400.  ósea  '.'O  1' ii  liM>  ()>•  reiili.  H<'  uqui  se;;uramrnle 
un  bello  rebultado  ,  mas  bello  que  el  que  ,  con  mil  ries- 
goü  de  pérdidas,  dan  por  lo  general  los  capitales  emplea- 
dos ea  la  industria.  Na»  en  esto  aiieada  qna  el  deseo  da 
eoloeartu  eapHal  de  un  modo  seguro  ladaee  i  laan  i 

comprar  una  ínu  a  :  J  im  se  dirige  á  Pedro,  y  esto,  cal- 
culando que  su  propiedail  lo  produce  400  duroi  de  ren- 
ta, pide  por  elle  lO.OOO.  Juan  ajusta  su  cuenta,  y  fíen- 
do  que  impone  su  dinero  en  finca  que  le  da  4  por  100 
aafMiH,  la  adquiaw.  Bn  '«lila  4a  asto  i*  dka:  «Isa 
bienes  ralees  no  dan  mes-qnc  el  4  por  1 00  de  interés,» 
y  se  dice  mal ,  pues  «i;HJen  á  Juan  no  le  producen  m.is 
que  Cao  ,  Priínt  i[i^iinlu|Aicó  con  ello»  rl  i  jpa.il  que  t  u 
mejoras  empleó  ,  y  Juonlmismo  encontrará  todavía  me- 
dia da  aamentarlo  y  de  obtener  una  raM  mayor  altm» 
fea  qae  quiera  dediearsa  á  cj^olartopor  tu  fMffa  enen- 
U,  y  que .  para  kaoatlo  «uai  eaavieaa,  nana  laa  requi- 
sito» ncresarios. 

La  a$;ricuUura  es  el  ramo  de  industria  que ,  en  un 
pai&  atrasado  como  el  nuestro,  debe  dar  los  mayores  y 
mas  segaros  beaeOoioa.  En  Sspaba,  hablanda  e«n  pra- 
piadad,  m  aa  aába  la  m  agilaaHura.  Cnliivn  ala 
gaaaderia,  y  fanadería  sin  cultivo  ,  hó  aqui  la  base  de 
los  dos  sistemas  iftnalmenle  viciosos  que  en  Kspafta  scsi- 
Kuen  ,  mnIoiii,!-.  cuyos  resultados  son  un  costoso  imper- 
fecto y  limitadísimo  cultivo,  y  una  pésima  y  degenorada 
gnadetia.  La  agrianltara  (y  aau  ei  na  prinoipio  uni- 
ainarnaata  laosüacidn  for  todos  los  pabes  qpa  saben  lo 
qaeaaaataartei,  la  agrtoallnr»  no  prospera  mts  que  á 
fiicrtu  de  ganad  ii.  y  los  ganados  no  medran  masque  á 
favor  de  ciertas  plaous.  hijas  do  un  Gsaierado  oultiro. 
l*or  eso.  repilo,  no  hay  en  BspaAa  coHlfa»  M  bajr  ga- 
nad* rta.  ao  bay  agrioultacav  aa  fia. 

BiamiaaBdo  aoa  ataoclaa  r  oamiMide  eaa  diaeanil- 
miento  la  topoirr«ria  ,  la  estadística  .  los  usos  y  los  pro- 
ductos aprieol.i*  de  diferentes  naciones  6  de  diferentes 
t.  rritiirMS  de  una  mi$m«  nación  .  ■fucd.'i.se  uno  alAnito, 
nid»  aun  que  do  la  inftnita  variedad  de  méiadaa  y  eom- 
binaciones  da  aallita,  da  la  taciaibla  laÉieimiitsit  da  nn 
raantiada  qaa  aa  ladaa  fawa»  madamlHay  aa«  «qaa  loa 
beaeficlas  de  la  agrlealtnra  asiáa  siempta  «o  raaaa  dl> 

recta,  ma^  bien  quo  Jol  niimoro  de  r;Miriia>  que  se  la- 
bra ,  doi  de  caheaas  de  ganada  que  con  el  producto  de 
ellas  »e  manttene :  ó  en  olroatérñiaoa,  qoa  «dichos  b«- 
aeieioa  dcpeadaa  da  lu  piupaioiaaaa  faa  asitlao  aalte 
la  eaiansloB  da  ilaira  daoUiada  á  la  MmiaiuaeiaB  datga- 
iiddo  .  6  sea  á  forrafcs,  la  di  ka  lIMBgat  ddiiiaidoa  i 
otra  ciase  de  cultivos.» 

La  historia  agricola  do  todos  los  paisas  y  de  todas  las 
época*  del  globo  naa  enseña  fue  par  do  qniera  qae  en 
al  aallivo  ha  pravaladUa  la  gaaadaria,  ha  lataeMo  la  agri- 
aallara,  al  paso  qna  ba  daaaidoesta  siempre  y  por  don- 
da  quiera  que  han  tratado  los  agricultores  de  eludir  <isi» 
ley  tan  inmutable  C4>mo  la  n.iiiir.^i<>/;i  (jie^mc  un  solo 
tratado  de  afrioultora  antiguo  ni  moderno ,  en  que  no 
aa  alante  como  principio  y  fondamenlo  éa  lado  euliivo  la 
aaaciidad  da  «fiar  ganada  y  de  taaar  por  «ansigMtenia 
haragaapara  maalaaefto ;  Htesama  en  ladoa  loa  palsaa 
de  Europa ,  donde  salín  tn  qiiv  es  ncriciiltura  y  donde 
se  hacen  rkos  los  Ub^adore» ,  uu  »oio  cbiablecimieoio 


raral  reglta  pot'  dina  fitaBipna  qoalaa  «aa  ataba  da 

consignar.  ^k;^,^L.-a^ 

En  prueba  dé  w  íaperfecto  del  fislcma  qna  ea  b- 

paña  ,  y  muy  particularmente  en  sus  ricas  vegas,  se  li- 
gue ;  baste  decir,  quo  por  casualidad  se  conoce  en  este 
ó  aquel  punto  aignna  de  las  mil  máquinas  económicas, 
generalitadas  «a  airo*  f»m» ;  baste  decir ,  que  par  (alia 
da  ella*  j  da  gaaadaa .  tiaaaa  nueatraa  ealUvadarea  ^ 
hacer  casi  todas  las  labores  á  mana  y  que  acarrear  con 
grandes  dispendios  sus  estiércoles  y  sus  frutos  ;  baste, 
en  Gn  ,  decir  ,  qm-  .i  pesir  Je  ser  Ksfi.iñií  país  que  pro- 
duce mocho  y  debiera  producir  todavía  m.is ,  estáo ta- 
ri ladas  ios  articolos  de  primera  noeesidad  laas  caros 
qua  aa  el  resto  de  Xarapa,  danda  es  harto  menos  prUiga 
la  natnraleta  y  harta  waaaamarawi  la  población  ;Pro- 
vi4'[ic  .  V'  r  ventura,  esta  diferencia  de  que  la  tierra  es 
alta  mas  tertil'f  No:  sino  deque  lo  qué  de  ella  se  obtiene 
sale  i  precios  mas  bajos,  merced  i  los  métodos  eeonóni- 
eo*  de  qua  para  obtenerlo  aa  vaicn  aqaelloa  eaieadidas 
labradarcs.  Frarleaa ,  ea  Sa,  da  la  cspeeia  de  antÜMi 
que  existe  entre  un  sistema  esquilmante  y  destructor, 
como  es  el  que  aqui  se  sigue .  y  ua  sistema  benénco  y 
reparador  como  od  agricidturk  lo  son  lodos  lo»  que  ^p 
fundan  en  la  cria  de  ganados  y  la  producción  de  e»li«r- 
colcs. 

Mo  alcanio .  pues ,  por  qué  hacaa  k»  labradoi^  es- 

paAoles  tantos  y  tan  desesperados  esfuersos  por  sus- 
tiaorse  .i  l.i  in  jnta  de  csla  inaludible  ley.  ¿Nn  fuei  a  um- 
ctiu  mas  iieiiciilo  y  bario  menos  fatigoso  que  el  rosuUf 
á  la  naturaleza, el  someterse  ú  sus  leyes  y  transiglr«aMai 
exigencia* ,  Mbre  tudo.ouandn  sameiiéaduae  A  ta*  uaaa  y 
iraasigiaadaaaB  lasolraa.  sa  puadao  eíbtenar  maehoay 
grandes  ventajas?  Eo  vez,  pues,  de  cansarnos  y  arnii* 
uaruus  en  estériles  e»fuertot ,  «.'«nfonneiuonos  cu«  la  re- 
gla uoiversalmenlu  rei.ono€ida  de  que,  á  menos  de  cir- 
cunstancias {i i  Diuy  particulares,  es  imposible,  de  lado 
punto  imposible,  hacer  del  cultivo  de  la  Ütrra  «aa  oa* 
pecnlaeioa  praducUva ,  no  daslinando  naa  ^rta  de  esta 
lierra  A  la  aria  de  ganado*  y  á  la  confección  de  estiérco- 
les necesarios  pai  j  aliDiKii  ciinveuieiilcniciiU'  !.i  i  ir. i  ¡  ir- 
te. Tal  Vi  el  priucipiuquc  rigo  en  toda»  l.i»  uacioiioiic 
Europa,  fispaíia ,  lejos  de  ser  uua  rscvpcion  á  csu  N- 
gla  geaeral,  es  aoo  da  loa  yshe*.  4»ade  naa.apUea- 
cioa  Uaaa  aaia  friadipla  ..daada  vaatajoáa  deba  asr 
e«la  aplicación,  y  donde  mas  segura  es  la  ruina  de  lo« 
labradero»  que  no  lo  recoaoican  y  adopten  sin  restric- 
ción, como  único  medio  de  baoaa.'lbiaia  A  laaailfaafllM 
de  una  asquiUnaate  labor.  .  , 

Hay,  aftali|eia»|Mr  la  natoralcu  misma  4a  laa  aant 
ud  aa^agia  wám  al  auMMla  aaint  g  «I  regeial,  y  ca 
este  Ahima  tialo  fMMa  de  aaataat*  eaire  las  plantas  des- 
tina' is  al  Hustenlo  del  hombre,  y  I<1<  qur  sirven  al  man- 
tenimicnlo  de  animales,  que,  contó  «a  dicbo,  de  la  pro- 
porción entre  Ua  tierras  destinadas  el  uno,  y  Im  coasa» 
grada*  al  otrode  aalaa  abiaUM,  depcada  aa  agrlaaHaw 
lado. 

Así  es  que  ,  ealre  un  terreno  esclusivamenta  desti- 
nado á  la  producción  de  forrages.  ó  lo  que  c*  lo  mismo, 
k  iiuntener  ganados  y  i  producir  estiércoles,  y  o<ro  es- 
clu>ivamante  consagrada  A  oaraalea  ú  «tras  plaatta*  pr»> 
pías  para  el  •asiento  dal  hoMbra,  babiA  aiaia^  la  dl> 
ferencia  de  que  el  uno  de  estas  torreaos  irá  de  dia  aa 
día  ganando  y  el  otro  perdiendo  de  dia  en  dia,  sin  qae 
baya  mas  media  de  impedir  la  ruma  total  del  aegnndo. 
que  aplicarle  una  parta  dal  priaeipto  (ertitiaanie  que 
prodiKe  el  primero  ea  abBBiiaaila  Balaados  elemcatos 
combinados  oh  JuBia*  pNfaeabMMa,  ae  soataadrAoa*- 

i;  F'lí»  rircunMinclw  DO  ntncuTTen  por  I»  (rruT,!  »B  mt<  IMW- 
ü-'y  >1U'.  hiú  fl;'.ui4l4>s  cit  ut  rJtJlo  tutty  rirt  )iii.>ct)p't>.  rfi  t^  rno  df  laf 
Kr.iriJ.»  ifotriolt  polilicii».  tunt  ót  «lo»  terreno»,  ij«r  mcrtt^  é  U 
tir.uiuiji.i  la  t»f  p.  ii  iiil  ii<  nr'ir  -le  huiTt»  para  tltoníiuno  .  y 
At  trncr  i  firi  rt  1.  r^iini.tbU',  l'iinit>4  y  akniaSaa1r#  rAifXfoXr*  .  ^hiii  T  í 
uhmm»  puMtfn  ciilii«av»c  ttlilaKBÍc  coa  olimotH  ctmpratai,! 
Utraailu,  i  (urrra  it  fta»iám,  ftqfieio*  trotm  ie  Vttft .  furta  i* 
Im  Imvoot  ,  dtKO  ,  IM  hav  V«  n  MrtnjLtUTJ  p  uMIntail  de  |i«BrStía«. 
itn  niá^iiiiuv .  i|<M  >iwpiiti(ank)o  ul  Iroifai*.  lo  at<aral«a« as anUMM 
1)111  í\  m  >uiLi  litiiipo  <i'jr  ;>.rtcii  de  in  iiuio  á  r.i  i«  iiiinuiliaSi  pCttfWf* 
uvaaa  iu  ca'üucuic* ,  ^mi;  mo  U  saagic  ét  la  i  istia 
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tnamente;  rou  »u  unioo.oo  babrl  mM  que  uno  de  eUos  - 
^ü•  iirospere  e*  «lilriMMé  úA  «tto,  qM  InanHfble- 

Tal  et  «I  fandaiBMil»  de  1«  ««ra**  eiMMta  É  se 

ha  dado  el  nomhrf  do  eronnmia  raral.  El  enittro  de  )a 
tierra  ,  rp<lucid(>  á  la  prnJiirrion  d»  cércale*  por  medio 
de  barbechos,  es  *in  du  ln  un  r^rrlentr  ii»tem»  acrirnj.i 
co  lo*  paites  doDile  ao  eiU  la  población  en  relación  con 
H  «MMiOB  tm  ttatm  4e  queie  fMivdtopmwr,  >  en  qoe 
son  «onaneat»  limiladas  lataecetidadetde  sus  habitan- 
tes. Por  esa .  Mto  sisiema  qne  en  oíros  Uempoi  pudo 
sf r .  V  fu,' i  ti  ff  { 1  I  mas  adecuado  á  nuestro  pj>ií, 
es  boj  un  contraseuiulo  cuando  no  una  calamidad.  Fácil 
Miafácto.  me  seria  probar  que  la  escesiva  estonsion  da- 
la al  «uhhro  4e  cerealei  en  deUiowQlo  <l«  la 
««  m  vil  iBBeaao'que  pneda.  «n  eaaea  4»- 
tomloados.  acarrear  *as  mas  deplorables  consecuencias. 

El  secreiode  la  ciencia  llamada  economía  rural,  con- 
«sle  esencialmente,  pues,  en  la  adopeinn  de  un  luicn  sis- 
tema da  lotacioa  a  ahamalita  de  coaeehas,  k  fa«or  del 
«oal,  A  Ma  plaaMi  ,  aona  los  eetaalct  por  «JempI», 
■e  nutre  cselusivamente  de  la  tierra ,  y  que  por  tn  tan- 
to la  debilita,  te  baga  suceder  otra  ,  como  por  ejt-mplo, 
forrajes  6  plantas  raices,  que  tengan  la  propiedad  de  to- 
nar de  la  atmósfera  sus  elementos  constitutivos  ,  ;  que 
kjotdéáebililar  el  terreno  lo  foruleica  7  lo  abona;  I  «Me 
aMMBa  se  ha  dado  es  loa  palaei  tn  donde  m  ilgae  eaa 
flTMo  tiempo  ba.  el  BOÉibre  da  alaterna  aUeraaate  6  út 
letaríon  de  cultivos. 

No  me  es  posible  entrar  aqui  sobre  este  punto  en 
mas  estensas  considerarioncs.  Intetin  lo  hago,  en  las 
túilliMaa  páginas  de  c»la  traudito,  diré  que  eo  concepto 
mía .  ea  d»  rlfnr  fntreduelr  ea  Bapali ,  liqwtert  en  tas 
vejfas  ú  otroí  punios  susceptibles  de  rle^  6  i  lo  menos 
de  humedad  ,  un  buen  sistema  de  rotación  de  cultivos, 
y  ¿ündiréquc  l.i  ado|TÍon  ilr  r<io  si'íleni  i  es  nerc-.iri.i  y 
baala  indispensable  para  el  establecimiento  y  la  cm^ier- 
vMlM  det  eqnIRbrb  qne  entre  los  prodnetaa  y  la«  eoo- 
•MBM  de  ira  pitebln  dalM  atenpin  reloir;  qne  el  sistema 
aeti»al.  rednelda  casi  cietnaleMnente  al  cultivo  de  ecrea- 
Ws  ,  es  contrario  al  desarrollo  de  la  poMíí mn  y  \:i  in- 
dnstria  del  pai» ;  que,  una  vei  rolo  el  cquilibria  entre 
la  producción  y  el  consumo,  do  hay  mas  medio  de  res- 
taMaoerle  qae  A  (a«or  de  broseai  Mcudldas;  y  por  últi- 
mo, que  nn  paifldoabiado  par  «tie  deptoraMe  ibCdma, 
son  dr>«  pnri-rmi^^tiiiirs  pcritbJieo  A  lBe«IUU«8  !■  eteeti-. 

Ta  al.undancta  y  lacin  snj. 

Es  error  harto  Rr.ivo  y  <lc  ¡{uv  hasta  participan  al- 
gaoos  hombre»  Ilustrados,  el  creer  que  en  un  país,  cuya 
poMaeton  etaprorimadimente  la  que  con  el  antiguo  sis- 
lema  se  puede  mantener  ,  so  babria  medio  de  adoptar  el 
que  propongo,  sin  crear  nn  annenlo  de  productos ,  que 
no  encontrando  salida  en  el  consumo  del  pais .  sena  una 
carga  mas  para  los  cultivadores.  A  esto  contesto  yo.  que 
ana  anponiandn  quq  leles  circunstancia»  «o  prad^lnan 
natnratmeote  un  aumamo  de  poUaeioo,  riempra  aa  rea* 
tabteeerfa  el  equilibrio  hadando  entrar  en  la  manuten- 
ción de  lo?  h  ibiiantcs  uoa  parte  mayor  que  la  que  hoy 
entra  de  producto»  ani  nales.  La  baja  que  por  efeclo  del 
CCtthra  alternante  espcrimcniaria  el  prec  io  de  las  carnes, 
MBCBlaria  el  bieneatar  de  las  clases  uabajadoras,  pro- 
poreiottAndalee  allmeatea  mH  agradaMea  al  par  qne  nwa 
SU'tanrimos  ;  y  hasta  el  cultitador  cncontraria  en  suma 
una  compensación  del  bajo  precio  á  que  tiene  que  ven- 
der sus  productos,  en  la  Vi.u  ttura  con  qttd  podria  eoB- 
prar  loa  que  para  su  uso  necesiuse. 
t  Cada  ana,  eada  iadnstria  e*  para  el  hombre  que  la 
•leree  ana  ocasión  de  tnbn|«,  y  par  lo  mismo  un  ele- 
mento de  bienestar ;  mas  en  la  agrlcnilara ,  que  es  la 
industVi.i  por  ciiM.ti'ucia  ,  y  la  ualca  que  proporciona  á 
la  vet  medios  de  trabajar  y  medios  da  sut^isUr,  resalla 
prtaelpalmente  esta  tren^J*.  T  adriArtase  qoa  el  carie- 
lár  paeuliar  del  tiitema  qva  liann  por  basa  U  alieraeioo 
de  eosMhan*  ansalo  pradndr  mas  qaael  aoUgoo,  tioa 
U  biHM  inaiüliiMiiM  Bamr.  M 


aumento  de  produrcion,  sigue  naluralmenlc  el  de  medios 
de  trabajar;  dr  i,  !  u  niera  ,  que  al  paso  que  crea  sub- 
sisieoeias,  da  racilidades  para  adquirirlas;  resultand* 
inevitablemente  qne  deade  qniein  qna  se  Intraduea  al 
sistema  de  quo  voy  babtaaASt,  tome  U  pnblaeiOB  consi- 
derable inrrerocnio. 

F.u  .ipihvo  de  esta  viTdad  puede  citarse  el  ejemplo  de 
los  departamentos  fran'co-aamencos  y  de  una  gran  parle 
de  lélgiea .  qne  sea,  digAimle  «si.  la  tietni  elAslea  del 
cultivo  alternante  y  los  países  mu  poblados  de  Europa. 
Ni  se  crea  que  i  la  fertilidad  natural  de  sn  suelo  deban 
ellos  el  desarrollo  de  su  ¡>nblacion;  pues.  \ti>r  el  contra- 
rio, en  el  de  [•ariameolo  llamado  del  Norte,  en  Fraocía. 
vemos  (|ii$  id<  parles  Bts  fAriBot  soo  eabilmenie  las 
menos  pobladas  y  mCDOsrlens,  yesoaadn  man  qne  par 
nn  beber  llegado  sn  enltivo  al  grado  de  perfecoion  en 
que  se  halla  en  las  olr.is  de  peor  sucio.  Asimismo  en  la 
Campiñ'i,  que  rs  uno  de  los  cantones  naturalmente  mas 
esti^riles  de  Il  'l;.!ic*  y  quiJ^'i  de  Europa,  vemos  attlouic- 
rada  una  pubUcioo.  que  si  bien  alga  inferior  á  la  del 
departamento  arriba  citado,  es  respectivamente  dios  4 
«toce  veres  mayor  que  la  de  las i  provincias  de  EspaAa 
mas  favorecidas  por  la  naturaleza.  Y  basta  afiadite  que 
el  condado  de  Norfalk,  á  pesar  de  ser  por  la  ■  jlidaJ  d« 
su  suelo  uno  de  los  mas  pobres  y  mas  csieiiles  de  la 
Gran  DretaAa,  ba  llegado  A  pooofse  enprimcra  linca  res- 
pecto  á  su  población  y  su  ríqueta,  merced  A  la  iadasitia 
desús  agricultores  que  fueron  los  primeros  qne.  recono- 
ciendo las  M  Tii.ij-i^  ilel  si>icin.i  alieriianie,  lo  adoptaron. 

Con  el  aumculo  de  población,  que  es  »u  consecuea- 
cia  natural ,  aerecleMa  «ate  sistema  lea  consumos  en  la 
misma  ^opoicton  aa  que  genaraliia  «1  biaaaslar  de  lea 
ronsumtdores.  El  cultivo  de  lu  plantas  llamadaa  ladna- 

Iri.ilcs  ,  como  son  las  oleaginosas  ,  lasfcrtile.s  y  las  tínc- 
torias,  ahaslt'ce  de  prinii-rjs  materias  á  un  sinnúmero 
de  indiistiias  que  dan  onipacion  á  muchos  brazos,  ade- 
mas de  los  direclauenic  empleados  en  ¿1.  Al  lado  da  la 
peblaeloB  agrieola  se  eleva  estotra  pohlacioa  indaatrlal, 
á  la  cual  tactliU  aquella  trabajo,  y  por  lo  tanto  madiM 
de  adquirir  y  de  consumir  tus  produelos.  FaciUlaaeloa 
asimismo  ñ  los  propietarios,  que  en  los  l>eiieQcios  del 
colono  aseguran  uua  renta  major,  y  por  cojwiguieuto 
mas  fuertes  consumos,  pues  estoe  asa  siempre  propor- 
cionados A  la  riquew  de  cada  nao  i  y  aameaiaada  ea  U 
mbma  proporción  la  parte  de  pnductot  q«e«  A  titulo 
de  conli  iliüi'i  >n  ,  pae,a  la  tierra .  resulta  que  basta  el 
gobieiDo,  que  es  el  primero  de  todos  los  consumidores 
del  estallo  ,  contribuye,  ya  por  ti ,  ya  por  madlo  da  SuS 
agentes  «I  desarrollo  de  la  producción. 

No  hay,  ea  verdad,  que  contar  con  qne  se  latndut- 
can  .  ni  nu  noi  con  que  te  geoeralicea  de  repente  las 
mejoras  agiicoU»  de  que  hablo.  La  marcba  de  esias 
tiene  que  ser  progresiva  y  (íradual  ;  >  b'  que  mijxn  .j  >■> 
que  los  propictariut  y  lo»  cultivadores  todos  ««pao  qua 
los  mas  indusiriosot,  «s  decir  ,  los  que  primaco  ndapla» 
lea  mndioa  perleccioaadoa  da  anltivo,  serán  lo»  qaaoMa 
considerables  y  mas  pronta»  ««Bl^as  reportaa  dalaa- 
menio  que  succsivdiiaeata  SO  IrA  a»iaada  aa  1»  BM 

ncr.ll  de  producios. 

El  gobierao,  sobre  todo,  está  lolaresado  en  la  < 
cton  da  ua  sistema  qne  (anua  «enma»  lepotla  aa 
paisas,  y  qva  tantas  debe  mporlar  ea  el  anesisa. 

una  nación  .  mas  iftie  v  '^^  particular,  es  caodicioa 
indispensable  üe  ei.úieii>:ii  un  constante  esmero  en  con- 
servar y  ucreceular  por  cujulo»  medios  lícitos  e.sleii  n  mi 
alcance,  sus  rtqacus  y  sn  prosperidad.  Uu  paaUcalar 
pobre,  puede  enelsata  vbrir  itaoquilo  aa  1 
ricos  y  dalos  grandes .  porque  bay  leyaat 
su»  derechos  y  aseguran  su  quietud  ;  mas  na  snoede  asi 
con  respei-ioi  los  estados  ,  que  tolo  en  su  fut  ría  pueden 
ciírar  su  iiulcpeodencia  y  su  dignidad,  y  e«u  fuerza  no 
consiste  en  otra  cota  que  en  la  ríqaeiade  sns  subditos. 
MiUoaes  de  bombea»  y  miUaae»  da  pea 
aqai  lea  mejore»  derechos  qna  ta  Us  meru» 
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La  falla  ma.*  grave  que  puede  cometer  ana  nacíou 
«s«  pom.  Ud«  Mirar  em  iodifeiciicia  el  4«iaifaU«  4e 
SH  agricultura,  y  A  «w  equivaldría  aocaiplear  4ead«  lae- 

go  las  iiir(!uli!i  lontlucenlcj  i  generalizar  ol  sisienta 
agrícola  quo  (irupougo  ,  >  al  cual  deben  uiros  t'iUdu^  U 
prM|ieri(latl  de  qac  goraii. 

Doi  tcrciotde  ligio  hará  que  de  Flaodes,  que  fue  su 
coaa.  <e  ietrodalo  esla  tetb  rcTonDa  en  Inglaterra,  dun- 
da aiguaoa  aikoi  anles  baUa  daMttraiio  Sakawel  I»  de- 
feetuAio  de  lo*  nétodai  batía  entonce*  wguidot  en  la 
|irn¡i.i^'jciii(i  y  perfecciondmii'ntii  do  los  auimalr^  que 
ma»  utilidad  oirecca  al  hombre.  Al  mismo  tiempo  h;ilM,i 
aattaciado  aquel  dUtinguido  agrónomo  la  idea  de  formar 
tanlo  aa  la  especie  laaar  como  en  la  vacuaa,  lipoa  parti- 
CQlarea  espcclalni«ata>adeeuadae  A  loa  difereotaa  moa  de' 
la  agricultura  ,  jf  cuyo  cebamiento  dejase  la  mayor  ga- 
nancia posible.  A  riieria  de  pcr»«verancia  y  4  fa^or 
criizaiiiiciilos  h.ibilaiciUe  conil)inado>  ,  olUuVw  li.ikL'wil 
tales  lesuludo»  que  no  parecía ,  coido  dectao  sus  con- 
leBpaiteeat,  linaqua  taoia  al  padar  de  oMdalar  kaaat- 
aaaletyáadarieadaaaadaaMpaTiaflaafarBaa  na» 
perfectas  para  el  objeta  i  que  loi  destfaiaba.  Pero  la  ae- 
ccMihií)  (li-  p.ifí.ir  .1  clevadisimos  precios  los  que  mas 
a  proposito  lo  parecían  para  mejorar  sus  tipos,  teocasio- 
aa  gastos  superiores  á  su»  recursos,  en  términos  que, 
por  dea  vetea,  tava  al  parlanento  inglée  que  fraaqucat- 
la  ereetdaa  awaaapara  poaerla  ea  calada  de  «^atianar 
sus  Investigaciones,  en  que  tan  esencialmente  interesada 
se  hallaba  la  prosperidad  de  la  agricultura.  Al  cabo  de 
rrurhos  afios  de  c-iliiI)!!.  de  trabajos  y  de  asiduas  obser- 
vaciones, logró  Bake>»cl  crear  un  arle  nuevo,  que  gene- 
ralltada  bay  en  toda  la  Gran  Dretafia.  es  para  esU  na- 
dan na  manaalial  de  riqueaai.  Y  ea  fin,  para  faraiarM 
ttaa  Idea  del  grado  de  tmportaaeia  que  A  eata  raato  de 
la  agricultura  dan  los  labradores  ingleses  .  basle  saber 
que  á  simples  arrendatario»  se  vé  todos  los  días  pagar  :!5 
guineas  [.¡..100  rs.)  por  hacer  cubrir  una  oveja,  y  dar 
•urnas  verdadcraacate  increíbles  hasta  1 00.000  rs.  por 
d-alqaliar  da  «a  canicro  dovanta  «aa  teaiporada  de 
manta;  tan  persuadidos  están  de  las  ventajas,  mejor  diré 
de  la  necesidad  de  tener  buenas  casias  de  animales. 

En  Inglaterra  también  sr-  tun  Liivi^iiUidn  )  propagado 
con  rapidex  un  sinnúmero  de  instrumentos  perfecciona- 
dos y  de  máquinas ,  á  favor  da  \M»  Cuales  M  aJCOUtan 
casi  todas  la*  laboras  del  campo  majar,  mas  praato, 
aaa  aicoaaarfnerio  j  meaos  gasto  que  eoa  aaesiras  anti- 
cuadas é  iniperl'rcln^  hfrramienlas. 

En  ta  mayor  parle  lie  Espai^a,  por  el  contrario  ,  se 
emplean  estériles  muías  para  la  labor;  y  no  solo  no  se  ha 
inventado  insirttmenio  alguna  capas  de  producir  r eoooo- 
eidas  ventajas  fteaaaaoiias  en  al  enitiva  da  las  tierras, 
sino  que  (salvo  algunas  pocas  y  honrosas  escepciones) 
ni  aun  noticia  se  tiene  de  los  descubrimientos  hechos  y 
^riici  jliíiiiii>s  en  los  demuí  paisi  s  ;  y  mas  de  una  vez  sr 
ha  visto  a  nuestros  labradores  negarse  i  emplear  y  basta 
baaar  pedazos  los  arados  y  otras  aiqiihMS  traídas  de  fue- 
ra, con  al  al^eto  aia  duda  da  na  versa  abligadas  i  salir 
de  su  ratina  6  i  eonfbser  su  Ignaranela. 

Kn  Inglaterra  también  se  vé  á  simples  cnUivadoros 
hacer  carreteras  en  el  interior  y  para  «I  servicio  de  las 
prapledades  que  labran :  vcseles  estudiar  la  ciencia, 
proiuadiiarU  j  suplir  A  faena  da  iagenia  y  de  trabaja 
las  doQca  qna  A  sa  suela  y  A  su  clima  negA  la  nalnrataia. 
Ni  se  crea  que  es  en  Inglaterra  solo  donde  esto  sucede: 
Sucede  animismo  en  casi  toda  Alemania,  en  Francia,  en 
Suiza,  en  Dinain.iri-J.  en  Hungría,  y  tiasin  ru  lo  liiuiilo  de 
la  Ulirania  y  las  márgenes  del  Moscowa.  Por  duro  que  sea 
baber  dfc  retardar  ittaea  miUenct  da  etpaboles  que  su 
país  as  ,  al  paaa  ^úm  al  mas  tlaameaia  dotada  par  la 
naUraIau,  el  mas  atrasado  de  Sorapa  en  los  conoci- 
mientos necesarios  p:ira  ■^-.h-üt  partido  de  csla^  vi  iUa  as, 
forzoso  es  decirlo  cuando  bay  hombres  que  cifran  su  or- 
gullo en  decir  que  todo  lo  de  su  pala  cs  mejor  que  lo  que 
«liile  cadas  demAs,  mientras  qna,  par  uaa  iacoacebible 
MMMila,  t*t^  Mía  «MlQaiar  abjcta  que  vtt  i  cam- 


prar  con  solo  que  se  le*  diga  que  es  traído  del  fulfiaiin. 
I  £1  verdadera  patriatisaaa  na  oanstola  en  aaateaac  quais 
I  bueno  la qua  na  la  as.  sina  «a  desear  qna  la  sea  y  ca 

I  trabajar  para  ello.  Hi  objeto .  pues  ,  al  revelar  el  deplo- 
rable estadu  de  nuestra  agricultura,  es  ver  si  encuentro 
quien,  eocui  in  uln  de  las  rabones  i|iie  ac.il'"  di-  csponcr, 
quiera  unir  sus  csfiierius  á  los  mios  para  proporcionar  é 
nuestro  hermoso  pais  una  parle  dalas  vaamasAqucIs 
llaman  loa  mucba*  |  poderosas  alamaaiaada  praspsildsd 
que  eaelerrs.  | 
F-n  el  ra|Miiilo  de  ransidrraciones  generales ,  debes  I 
naturalnienir  UalUr  cabida  las  que  se  rellereo  á  las  cau-  j 
sas  dri  airasu  que  en  nuestra  agricultura  se  nota,  cansa* 
que,  aunque  suciniamoute ,  paso  4  cspoacr.  Na  ha  a» 
cboa  aftas,  que  casi  toda  el  tarritaria  aspaHala  sa  baHaba 
vinculado  en  la  corona  ,  los  grandes ,  titnios  6  mayoraz- 
gos, y  las  comunidades  reiicíosas.  Estas  solian  cultivar 

por  si  misni.i>  ^u^  lii-nas.  imuclios  jdiii.iH  ,   pero  ni  UDíí  j 

ui  otroi  sacaban  de  ellas  lodu  el  partido  posible  ,  puH 
ademas  de  serles  completamente  desconocida  la  manera 
de  hacerlo,  eran  demasiado  rióos  para  desvalasaa  ca  ia- 
vestigar  cnAles  eran  las  mejores  qne ,  ya  ea  el  cultivo, 
ya  en  |j  administración  dAsus  innieosos  estados  .  i-rj  d.3-  | 
ble  iotruducir.  Acostumbrado,  por  otra  parte,  el  pueblo 
á  vivir  á  costa  de  aquellos  potentados  ,  ningún  cstiaMtl* 
tenia  para  dedicarse  A  un  uabaja.  qua .  si  Man  bsbiii 
cantribuida  A  aumenUr  su  Meaaslat.  na  la  ara  absotnla- 
menta  Indispensable  para  atender  á  sus  primeras  nece- 
sidades, insignificantes  por  una  parte  ,  y  por  otra  cu- 
biertas, aunque  mal,  ya. 

Las  guerras  que  casi  sin  intermisión  se  haa  sucedáis 
desda  anianeas  en  Bspafta;  los  eternos  apuros  dalgofaisr- 
na  qnaan  vct  de  pra«s^,  ha  sacrUaada  aieoipia  A  la 
clase  agricultara ;  la  teadeneia  de  los  Animas  hAcia  etrm 

industrias  y  cspecuhcumes  rti  i\ue.  al  ira'-lu?  dt-  rie^ioi 
iufmiios,  s<:  columbraban  mas  brillanles  esperanzas  «le 
foriuna  .  00  menos  que  la  conliaoa  totobra  que,  par 
mucho  tiempo,  ba  aquejada  I  qua  aqueja  tadavla  A  Im 
mas  da  las  persoaH  aapaaas  da  dar  impulsa  A  la  agri- 
cultura, son  otras  tantas  causas,  que  añadidas  á  la  pro- 
funda ignorancia  y  al  cspinlu  de  rutina  dommanif  fo 
nuestro  pais,  han  paralizado  losesfuerius  ai^lddiu  de  il- 
gunos  bonibres  ,  que  por  falu  de  estimulo» ,  de  capita- 
les 6  de  protección,  han  desmayado  co  tan  Afdna  al  fcia> 
cipto.  pera  A  la  poMre  tan  noble  j  lucrativa  Urea. 

Hay .  sin  embargo,  restablecida  la  pat,  estinguidat 
las  órdenes  relijiriasas,  subdividida  algún  tanto  la  propie- 
dad, y  convencido  el  pais  de  que  el  trabajo  es  el  camiDo 
de  la  fortuna  y  el  primer  elemento  de  órdcn  y  de  bieaes- 
Ur,  falu  solo  que  penouada  como  lo  astA,  al  gabioms 
da  la  ImparUacla  que  con  su  apoya  deba  (amarla  agri- 
lora  ,  se  lo  (If  lato  y  efirai.  y  en  la  inielicencia  de  que 
en  la  riqueza  publira  ba  de  fundar  él  su  riqueza ,  y  de  qu* 
1.1  ,i;;rH  ii,i«r.<  es  la  única  baia  sAUda  é  MeaianatiMs 

del  pk>rvenir  de  las  naciones. 

Unica,  sólida  é  indestructible ,  be  dlebo,  si ;  pues  ae 
soy  da  los  que  dan  mas  impartaneia  da  la'  qna  laabnca- 
u  Henea  ea  esU  pais  A  cferUs  hidustrias,  sabrá  coyas 

prodiirin;  similares  eslraogrros  pesan  enormes  derecho* 
de  aduanas  ,  cuando  no  todo  el  rigor  del  sistema  prohi-  | 
bitivo.  Estas  industrias  enriquecen  á  algunas  docenas  de  | 
amos  de  fsbrieas  y  dan  de  comer  A  algunas  miles  de  Jer- 
naleraa;  para  iqnA  saa  ladas  alias  aomparadas  can  la 
inmensa  manufactura  en  que  bien  culit vado  podria  coa- 
venirse  nuestro  suelo*  De  lia  y  de  las  artes  necesaria* 
pjr.i  l:i  elaboración  de  sus  productos,  debe  principal- 
mente salir  el  bienestar  del  pueblo  espahol,  á  ellas  mu  . 
bien  que  á  la  producción  de  supérfluas  riquezas,  dabsn 
aplicarse  bratos,  inteligeaeia  y  capiules.  BspalU,  asa 
un  territaria  Un  fértil  come  el  que  posee,  podrA  aneada 
llegue  el  dia ,  dedicarse  á  todos  los  dem.3'^  f:i-n?ros  de  in- 
dustria ;  pero  este  dia  no  habia  debido  llegar,  interiu  uo 
nos  hubiésemos  ocupado  sériaraente  de  obtener  de  nuev- 
iro  suelo  los  recursos  necesarias  para  darridaécaa*  i 
ttimas  induiirias. 
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Hi  so  crea  que  por  ciiiplcir  Mi*  lenguaje  *f>y  •*'»«•- 
■ligo  de  U  iiiduktru  r.ihril.  Nada  d«eso;  lo  que  creo  y 
aflnno  t»  que  la  base  d«e«U  última  es  la  induílria  a((ri- 
coU;  qii«  de  la  airteoto  et  eoweevenota  1|  fabril,  q«e 
«■  Mioia.  no  ts  iBCTMHdigm  d«  proleoeloBqac  U  Mn«- 
tria  que  emp1r<i  y  elabora  un  género,  la  que  hi  produce: 
y  que  en  el  interés  mismo  de  la  primera  debP  *l  go- 
bioriM  <l,ir  toda  su  alenrioti  y  su  j|>o>o  á   la  <c(;unJi. 

En  electo,  los  agricultores .  á  medida  que  puedan  ir 
4I(|HniteBdo  de  oapitalea  j  q«c  vayan  adquiriendo  los 
coaeeimiealos  do  que  boy  eimen .  echarin  mano  do 
cuantoa  nueToa  operarioa  aeeeslira  para  déacaajar.  eal- 
llvar  y  mejorar  su*  tierras;  las  i-uslr<.  al  cabo  de  cirr- 
lo  tiempo,  produciriin  doble,  triple  ó  cuáilruplc  raiiU- 
Jad  de  granos,  forrages,  plantas  industriales,  ctr.,  et>'. 
£•!«•  rotullados  aeréo  todavía  mayorc*  cuando ,  apren» 
dieodo  el  fobiene  4  aproveebar  kít  prodvelM  dol  Im- 
pnealo,  se  resuelva  k  conidruir  caminos  y  i  abrir  cana- 
lee  tanto  de  riego  como  de  nairgacion,  quo  fecundicen 
la»  lirrr.iSi;  drn  víaliJa  á        (ir".l-.u  i .  ,u  i  imiiit- 

rio  y  baüla  rirculacíou  á  las  ui<-as.  Euionrcí  üi  que  lo- 
marl  vuelo  la  agricultura;  entonces  si  que  la  abtlBdMH 
cia.  abaraundo  loa  prodHcios  del  aaelo  ,  ain  oMBoaca- 
bir  lea  talvreafa  del  labrador.  permHirA  iloa  ]oraalonM 
•tender  con  desahogo  i  lod.is  sut  necesidades;  ealonres 
al  qtie  para  salisfjrer  los  nucrns  y  continuos  pedidos  á 
que  inevilatilcmente  dará  már(;rn  el  aumento  di'  nque- 
M  de  eata  numerota  clase  de  la  sociedad,  teodráo  toda* 
U»  protasíoBea  fltllea  i  eomprar  y  «laborar  en  grande 
escala  eneioa,  linos,  cáftamos,  lanas,  algodonet  y  demás 
producto*  de  la  agricultura;  entonces  si  que  dándose  la 
mano  la  industria  agriCuLi  y  \,i  (.ibril,  pi>ilrfni<i-<  ciabi}- 
rar  en  nuestro  país  objeto*)  que  en  calidad  y  baratura 
compilan  con  los  fabricados  por  loa  eatrangero»  j  en- 
viar A  eatoa  mil  prodoccionea  de  nucMin  anelo  qne  en 
el  de  eltoa  no  «e  dan. 

Otro  íli'  IcK  (;ra\('s  inrnnvfnientes  qup  ha'ta  aqiti 
Sf  han  iiroientJilii  sienipro  p.irj  el  df iarroHo  Je  la  agri- 
cultura, es  el  género  de  educación  que  por  lo  rnnuio 
recibe  nncstra  juventud.  Guando  en  claae  de  hombres 
bMraldei  no  lenta  ni  neeeoiuba  BapaAa  maa  f  no  el4rl« 
gos,  abogadee  6  ntdicos  .  eran  las  universidades  .  la) 
cual  estaban  organizadas,  la  mas  útil,  la  mas  bella  de 
las  instituciones,  puesto  quo  un  ellas  y  solu  en  i  lía*  >c 
preparaban  lu%  hombres  al  estudio  de  Uipoi  rates  ,  de 
iusliniano  y  de  Santo  Tornas.  Hoy,  empero .  ton  otras 
laa  necesidades  de  la  nación;  hoy  no  ton  ya  loa  enlates 
anttguoa  los  Añinos  depositarios  de  los  eonoeinientos 

útiles;  hoy  no  iitnori'  ni  dfbc  la  innii  run  m  nriri  i  drl 
pais  aprender  nirilirma,  Icjes,  ni  tcolugid  ,  <i  no  qup. 
marchando  con  el  fsglo.  quiere  y  debe  dedicarse  i  la 
ciencia  de  la  industria  basada  en  k  agricultura,  quo  es 
le  qne  A  toa  pnebtoa  proporciona  medioa  de  aunicnlar 
indefinidamente  su  riqueza  y  su  bienestar  .  su  fuerza  y 
;u  preponderancia:  hoy,  en  fin,  n»  es  ya  la  cienria  de 
jliii.Mr  il.irlilos  y  rsponileiis  la  qu  -  .1  11  ;  ^ll  J  juveoluil 
conviene.  Lo  que  i  esta  importa  adquirir  es  el  concci- 
míenlo  de  lee  lengna»  cslrai^eree  viva»  y  de  las  cien- 
cia» ■érale».  cconAmieM,  qninieu  y  maiemitiras ,  es 
baeer  un  aprendiiage  de  Ta  denela  de  la  riqueza  y  del 
modo  (1  lin  mi>i!'i,  ili-  s.irar  de  nueNirJs  f.iriiltailt's  inte- 
lectuales, de  nui  vin>  fecuado  íuelo  y  de  nuestro  benig- 
no clima,  lodo  <  i  i>.iriMo  pMiMe  en  pffoveehe  de  «Ms- 
tra  riqueta  y  de  nuestro  peder. 

En  Bapafta.  toa  elieelo.  acredita  la  espetieneta; 

Que  es  pnsihic  aumentar  considerabli-trentr  1n  pro- 
ducción de  1.1  lierr.i,  con  grau  provechu  de  U  iiiUü>itria, 
del  i:oni< T' 10  \  U.i'-i.i  ik*  la  administración  del  estado. 

Que  ru  la  miima  proporción  pueden  disminuirse  los 
gastos  de  esplotaeion  rural  y  las  eenlhigen^as  de  pér- 
ú'.i*$  de  eeaecbis,  alternando  los  cultivos,  y  eoovirlien- 
do  los  productos  agrícolas  en  productos  industriales  ó 
•na-  fáciles  de  trasportar. 

Que  asimismo  pueden  (educirse  los  gastos  de  mano 
§t  ekffa  y  el  e»«oi»  de  la»  finua»  abaonida»  por  lo» 


hoy  penosos  Irabajos  agrícola^,  cnn  ^nlo  aiilir:<r  ."i  rll<n 
el  método  rigoroso,  los  in»lrumcalos  perfeccionados  y  la 
precisión  roatem.ilica  iotrodueldo»  ya  cn  ceil  lede»  le» 
demás  géneros  do  Industria. 

Qne  loa  nnevoa  é  imporlantea  deacnlwlmlentae  he- 
chos en  las  ciencias  químicas  y  físicas,  aplicables  i  la 
preparación  de  «bonos  destinados  á  impedir  que  se  es- 
qiiiliin-  1.1  tierra  o  A  reparar  ^u«  esfuerzos  si  se  e«.(Hiil- 
ma,  pueden  vanar  hasta  lo  inttoito  los  Jugos  nutnluos 
de  aquella  pr6<iiga  madre. 

Que  todas  las  indutiria»,  y  en  perlieular  la  agrico- 
la.  pueden  y  deben  salisfseer  las  nuevaa  neoeaidadea 
tjuc  r-reea. 

Que  bajo  un  sistema  representativo,  fuodado  en  un 
principio  de  mayoria,  es  un  absurdo  creer  que  se  puede 
no  considerar  i  lea  poblaciones  rti  ralea  asas  qne  eonio 
planicie»  de  «oMedeo  A  legiones  d«  eonlflboyenle». 

Que  para  proporcionar  á  nuestro  pais  las  ventajas 
del  orden  pública,  bijo  de  la  prosperidad  «eneral,  es  de 
suma  inipiirtancia  dar  h  iiiii'<ir.i  ,iL;rii-u'.uii  1  iimIh  el  im- 
pulso posible,  lo  cual  no  sena  difícil  de  conseguir,  a  fa- 
vor de  esperimcntos  y  de  cotejos,  para  los  cuales  en  un 

lerrene  ctplotede  por  le»  me|eie»  métode»  de  cultivo, 
•e  venniesen  tos  AÍlte»  de  tabfanni  empleados  ra  nnes- 

lra<  diferente*  |trnvineia%.  y  sobre  lodn  .n  Ioñ  ¡mí^i--  rs 
IrangL-roi,  .\  fin  de  putler  juzgar  con  aeierto  de  su  su- 
perioridad 6  inferiotiilad  relativa  ,  haciéndose  coii-ílür 
con  certexa  y  publicidad  cuales  son  en  determinadas  con- 
dlelones  tes  pñdnotes  et Atleoa  qne  convenga  aoslltntr  A 
los  indígenas .  los  Instrumentos  mas  económicoe  y  los 
raélodo"»  mas  productivos.  Y  por  último: 

Our  para  (KxJer  llrvar  adelante  esta  fclii  é  intere- 
sante reforma  ,  r.ilta  solo  probar  la  esactiiuil  de  los 
preceptos  y  la  eneacia  de  le»  métedc»  A  favor  de  resui- 
lado»  obtenidos,  autAnttcemenie  demoaindoe  por  esp^ 
rtaienlos  beebos.  i  gn  de  qne  los  agrlenttorrs  que  si- 
a  in  aquellos  preeepto>  sepan  linibien  los  esrollos  qne 
deben  evitar .  sin  ver^e  janiiis  espuestos  á  las  ruiise- 
cuencias  de  eiisayot  estériles,  cuando  no  ruinosos,  que 
baeiéodoiea  abandonar  ia  senda  del  progreso,  los  lanta- 
rtatt  maa  ebslhiades  que  nnnce  cn  la  de  ta  mtina. 

CAtt  efecto,  nadie  hay  que  ignore  que  todas  las  ar- 
tes y  hasta  las  ciencias  se  apremien  miirlio  mí'jor  ron  el 
ejpiii|i¡n  y  f.Ts  liT'ciones  de  la  pr.irlir.i  < un  bis  (.re- 
ceptos de  la  teoría.  Esto,  que  es  una  verdad  innrgabln 
en  enante  aleAe  i  las  demás  arles,  lo  es  principalmen- 
te con  retpeet»  A  le  apienllnra ;  pnM  en  viau  de  las 
dísposicieoes  de  casi  («dos  tos  enttlvadores ,  es  nn  error 

creer  que.  para  hacerles  a.lopiar  lo^  buenos  métodos 
a(;rícola$.  basta  esplicárselo»  y  enseñárselos  ;  lo  que  es 
menester  es  convencerlos  de  que  tal  cosa  es  posible,  de 
que  ul  prAellee  e«  ecónomka,  y  en  fin  ,  de  que  en  ul 
aiaiema  bey  dinero  que  ganar. 

Dinero  ^i,  y  muelio  ,  al  par  que  mucha  honra  hay 
que  ganar  eii  la  adopción  e  inirodurciou  en  nuestro 
p.iis  del  sistema  de  que  arriba  llevo  babbiilo.  ><>  se  tra- 
ta, no,  de  hacer  innovaciones  arriesgadas.  La  agricultu- 
ra es  hoy  no  solo  nn  arle  feeondo  en  apUeeetones.  sino 
una  ciencia  ten  perfecta  en  sus  mélode»  y  tan  peeilive 
en  sus  resnllados.  que  para  desarrollar  en  EtpaAa  este 
germen  de  riqueza,  nada  tenemos  que  hacer  mas  que 
njiurnlirar  aquí  los  proeediroícnlos  aciediladns  ya  por 
la  pt  ictiia  de  otros  paises.  Ningún  peligro,  pues,  bien 
cousidctado,  ofrece  el  sistema  alternante,  y  bay,  repito, 
honra  y  provecbo  en  sacaf  A  noeatra  agrienitnra  de  es- 
tado tan  lasiiíiií'-íi.  Tn  CKr.iblecimiento  bien  dotado  y 
conveoienleni'-iiie  iliriíinlo.  Iiaslaria  sejnranienle  para 
desvanecer  la»  preocupaciones  que  ■  11  l.iv.ir  mi'"-írii 
vicioso  sistema  actual  asisten  lodaMa  .  üem<»tr,ir  las 
ventajas  de  lo»  nneve»  naAlede»  A  iostnimenios  econ6- 
mlcos  y  perfeccionados ,  formar  nn  plantel  de  agricul- 
tores capaces  de  dirigir  luego  oíros  VslaMeetmlenlos  del 
mismo  genero,  y  difundir  en  provecho  ¿i  neral  los  ."o- 
nocimientos,  tanto  teóricos  como  práctico»  .  adquiridos 
cn  ti  prteem.  Gnande  el  pela,  ledo  rea  qne  nne  pr»* 
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fi04ad  calUvAda  cm  U  iateligeMia  j  «1  chdn«  «m**- 
■teaiM  produce  Ins.  eiulra  y  quíli  din  «mw  au«  qo* 

•ubordiudda  i  la  eslcriliiadora  lutiiia  acuij!  .  ü.iCm  .tl 
es  y  necesario  aspire  á  los  inixnios  beneliciu!»  cM<ia  ím- 
Liíante  de  iiijiicl  |l.u^.  )  i\uv  piira  vl\-t  adaple  y  |inii-,;;i 
en  pianli  Ion  iucUhIuí  tic  cuja  IwnUad  le  baya  cmivra- 
eklo  !•  eaperiencia.  Y  iquión  pu«de  caUtuUr  la  yrwye 
iid«LfiM  de  ckU  difusión  ii<^  coMelnimltí*  reMiltariat 
M*>Mael  parliJu  i{hc,  pjra  «  mpretMdoeftenéMro.  po- 
dría sacariM!  de  scri  >  t,  n  >  uuUl-iiuiIiis  ¡i  lulidj^s  d 
a  cspantciüa  niistsru!  Altn  liu.  t-u  «-íeciu,  puiiria  k<iuai- 
kc  de  lúi  atí\oi  huértaao».  de  los  haciaados  eo  hw  boji— 
pioiM,  de  los  pobres  de  cierta  clase  eaire  quienes  |m»- 
dtisn  tepenlm  ükmM»  tweam  en  propoÑIon  de  su 
aptitud  reapecliTS.  y  hs^la  de  Cierta  cla&c  de  coudi  na- 
dos  á  mas  ó  menos  lar|co«  trabajos.  Adíeslradus  cii  !(><> 
a^ricolds;  duchos  rii  tiiu  proloioii  i|ii<'  «ii  iiiint- k-N  (ia- 
lia  medios  de  ganar  Ixnii adámenle  la  «ida;  ruuraliuduü, 
en  ün.  e  iiintruidos,  üenan  estos  hombrea  otro«  tantos 
■lieaiticos  útiles  i  la  sociedad  que  en  el  día  lee  repu- 
die, no  tanto  oa  ratea  de  la  causa  que  los  condujo  at 
li<i<.|ii<-iii  6  .i1  preittJio,  cu  intii  )iort(ii(>  nn  stip.me  iidja 
qiiit'u  kdl^a  puní  lie  aijut  tUij  lui:u«  <Je  perdiciaii. 

Ue  eunsigiiadu  ai)üi  estas  úíliiiia>  oliscrvaciones, 
porque  tcnfo  para  ni  que  el  cultivador  ,  sobre  lodo  el 
enlUtador  ttoo,  4  i  lo  newM  Uen  ecjiaiodado,  no  debe 
ver  en  la  ganancia  pecuniaria  el  único  blanco  de  »us 
afanes.  Debe  si  tratar  de  obtener  los  mayure**  Ih-iicIí- 
ctoe  cun  el  nieoor  dcscmboUu  poNÍbU';  | m  sm  olvidai 
I  or  eM  que  tiene  obligaciuue»  múrale»  cou  que  i:umplir. 
las  cuales,  cli^iendu  cuwo  exigen  te  él  al|UMS  sacriG- 
ciov,  deben  bacerle  comprender  na»  |  bm  In  neaesidad 
de  un  buen  sistean  de  admlelatracion. 

I',n  de  lo  que  anU'crlf.  y  ispm  >tris  ya  lascon- 
biikr ji'ioiicN  Ki'oerales  que  tlclieu  scfiir  il<;  (^uia  á  lodo 
el  i]iio  t-i>  ll^pann  trate  de  oni,  arse  ulilruciilo  de  agri- 
cultura, |iaso  4  enumerar  los  particulares  que  deben  te» 
noiM  f Nsente»  parn  U  plmaeioa  f  bnea  féitanett  do 


Ctnrou»  II.  Dn.  mmojial. 
Arlknie  prjiwr«.--^l  Dtrettw. 


Bl  haeao  A  mal  éitiu»  de  una  esploueion  rural,  de- 
pende aote  tuJo  de  la  persmi.i  ({tie  rslá  al  rn  iiiv  Ue 
ella,  y  á  la  cual  doy  el  iiuiulne  Ui'  tiu  alur  ,  )a  tea  el 
propietario  mismo,  ya  un  nujoiduniu,  aUuiiai»tradur, 
un  encaryado,  en  Un.  Cuonto  vaía  «(  kumbre^  ienio 
•ole  ta  Mema,  diñe  «la  adagio  francés.  Entre  las  eua- 
Udados  y  dotes  que  para  diriitir  rructuosameote  una 
casa  de  labor  debe  reunir  el  que  se  ponga  al  frente  de 
ella,  tuerta  es  colocar  en  pnnK'i.i  linea  \»  uioialnljU  u 
Mia  el  liel  cumplimiento  de  aitá  deberes  para  con  Diu.h. 
I»ara  coa  los  demás  hombres  y  para  consigo  mismo.  A 
Dio»  le  vagará  no  Justo  tributo  de  amor .  de  reconoci- 
■ieMo ,  de  eonianta de  respeto  y  da  obediencia  á  sus 
mandainieutos .  «o  de^sCuiJaBiln  U  rl  punirse  rn  re- 
laciuu  Con  el  opinUi  de  vula  p  .r  uu-ilm  de  la  orafion. 
vn  la  liriuo  uiU-li^eiicu  ilu  ijue  obtendrá,  tanto  al 
dar  print-ipio  a  su»  tnas  inipiirlanles  empresas  i  como  al 
«enürse  abrumado  bajo  el  peso  de  laS  mal  horreodas 
calamidades,  la  calma,  el  valor .  la  ron&uncia  y  hasta 
la  Ineidet  da  eateadlailento  un  propia»  para  aiantar  el 
etilo  de  l«a  «aM,«eaio  fora  endailm.ln  amaiiyfade 

las  otras. 

En  sus  relaciones  c^i)  mis  semejantes  ,  deberá  dar 
prMbaa,  ao  solo  de  integridad ,  buena  té  y  eiactitud  en 
cumplir  lobnenla  ees  los  empefios  coniraidot.  sino  um- 
bieo  de  humanidad  ,  benCvulenciu  y  ciu  rJa  m)or.i)iiI.i.J. 
Sn  la  defensa  de  sus  intercsfií ,  Irjos  de  ni.mifes'.ar  as- 
pereza ni  acriinuiiirf  .  ni  de  enipit-.ir  siil>t  litigios  ,  lit- 
berá  mostrar  urbanidad  ,  miiamicato»  y  franqueza .  que 
sea  Im  «validades  proplas.para  facilitar  y  simplificar  las 
IraoiaccíMcs;  procurar^  ti» ir  ea  buena  «rmonia  con 


sos  lecinaa ,  prefiriendo .  siempre  gae  sea  posilSe ,  las 
'  vias  de  arrei^  y  de  eonciliaeioa  á  bi  de  los  litigios;  y 

por  iiliinti)  ,  en  el  deS'eiupeüo  de  m  misión  de  mando. 
ilcLiti.i  .lt>,iU-({jr  toda  la  rcüuluciuu  y  la  eaergla  ueee.ví- 
iia>,  Mil  iii'j.iru'  arrebolar  por  la  cólera,  y  mu^irar 
taoibieu  ,  «^laudu  las  circuaslaucia»  lo  permitan  ,  lu.v- 
r^iw  )  i-ondesceadeaeia. 

j  Los  deberes  qina  para  eoBsifO  mismo  tiene  qne  ob> 
'  servar  el  eultlTsdor ,  están  reasumido*  en  dos  virtudes. 

i|.ir  sou  la  pacteiu  1.1  y  la  l<  iripUnia.  La  paci<-ocia  .  a«i 
Luiuo  la  trauquiliddd  de  e^puilu  >  \a  rvMgnaciun  .  scq 
necesidades  que  le  impone  la  naturaleia  nnsiua  de  su» 

(irabiyos ,  cii|os  resultados  no  solo  se  boceo  siempre 
aguarder  dafaala  mas  é  mcaoa  liempa .  tiao  qua  piiedea 
á  la  postre  frustrar  sus  esperanzas.  Ma»  necesaria  que 

I  Id  paciencia  le  es  todavía  la  templanza ,  la  cual  tiende 
]  ii  conservar  y  mejorar  «iu^  í.i< ulLade»  inlelectuali  >  ,  >u 

stilud  y  iu  fortuna,  probibiendolc  los  plauerc»  ilícitos, 
preseiibiéadala  laBoderscion  en  el  uso  de  los  bienes  de 
este  mundo,  y  proscribiendo  do  esta  atañera  la  glotoae 
ría .  la  bwrachcra  y  el  litjo.  Esto  ao  obstante  .  la  Icm- 
plaii/a  dejaría  de  «er  una  virtud  ,  «i  llevando  laS  CosaS 
al  eslreuKi ,  reniiuciase  el  cultivador  á  satisfacer  cual- 
quiera  de  la»  nuevas  necesidades  creadas  por  la  indus- 
tria y  la  citiluaciun  de  los  tiempos  modernos.  'Mas  ra- 
le, dice  Say,  «prender  á  satisfacer  tas  oeoesidades,  qaa 
no  tenerlas.  La  lelicidad  del  hombre  esté  iotimamealc 
ligada  á  la  idea  de  su  eiistcncia  y  cl  desarrollo  de  SUS 
faculiaiU's  :  y  <  ■>  laiiUi  iiui^  rMiupi"  Ij  su  i \i-.ieiicia  ,  y 
tanto  mayor  el  ejercicio  de  sus  íaculiadcji,  cuanto  maS 
produce  3  mas  consume.» 

Para  el  «gercieio  do  aa'  -profesioa  aoccsita  el  culli- 
rador  reunir  un  gran  nfimerode  cttaltdades,  qne  reasoma 
a^i  i  l  I  i;kl)ri'  \  ag;rónomo  francés  Oliveras  de 

.SiTít» ;  l'.f  un  dicho  de  Colutueia  ,  coniprobjdo  por  la 
e>pcrieiK-ia  ,  <iuf  para  que  una  cana  vaya  bien  ,  e*  ne- 
cesario que  se  aunen  ea  quien  la  dirüa ,  «o^er ,  qiserer 
y  porfsr.^  Para  poder  (iriuse  aquí  de  la  faena  q«« 
ejeruta} .  es  menester  gozar  de  buena  salud .  y  estar  en 
la  fuerza  de  la  edsd.  El  <,  >  >  >  >  ,  6  la  voluntad,  se  ma- 
iiilii-',u  en  la  alicion  íj  >i'!a  de  campo  y  á  »u>  usos, 
<:u  el  amor  y  el  bálnlu  del  irabaju  ,  en  una  infatig«blc 
actividad  ,  que  no  dejando  nada  para  el  día  siguiente  .  y 
aprovechando  todas  i«s  coyunturas  y  todos  los  aMMaca» 
tos  favorsbli» ,  despacha  todos  sus  qnchaceres  á  tiempo 
y  sin  |)i  1  M  U.iciiin  ;  luiiiiiticst.isc  asimismo  en  la  pu^ 
lu.ii  vigil.iiii  Id  ^ue  eviia  lu»  aliu-os,  O  los  corta  y  reme- 
dia pronto,  en  la  perüeveraucia  y  la  aplicación  que  sa- 
ben llegar  á  su  objeto  ,  á  pesar  de  cuantos  obstáculos 
6  dificultadci  caeoeattca  en  «1  eamlao ;  ■  y  por  Altimo. 
en  el  espirita  de  innovación  y  da  OM^íara ,  qa«  aalieodi 
del  circula  trazado  por  los  utos  i  sabe  tentar  nueva* 

<  viuü. 

[  \\.t*  ni  de  este  espíritu  ni  de  cuantas  dotes  acabo  de 
eiiiiii  crar,  se  obteodria  nada  bueno ,  no  estando  to4la< 
i'llas  dirigidas  por  el  «aáer .  resúmen  de  las  facultades 
iuteicctaales  y  de  los  conoeimlcattM  adquiridos,  4  le 

(|i:f  4-s  In  niisnio ,  del  lali  iilo  y  (ir  la  instrucrion.  Entre 
Ijs  f.H'ullades  inleleclualos  Iuti  tiay  ,  que  por  ser  nia< 
I  sem  illa»  y  mas  generales  ,  muí  iím'-  indispensables  que 
Otras;  tales  son  la  preseucia  de  áaimu  ,  la  sagacidad,  cl 
d.'scemimienlo .  la  reOeiion la  perspicaria ,  la  piadea- 
cia  y  la  circunspección.  Beilas  también  compuceins, 
que  tienen  ,  merced  i  e<ta  eirennstaneta ,  una  utilidad 
espcrial.  Iln  csU-  ir'iiiien»  deben  colocarse  ,  según  diré 
Mr.  Maleo  de  liuiuiii^sle  ,  cl  golpe  de  vista  que.  abar- 
cando uu  negocio  en  su  conjunto  y  sus  pormenores,  sa- 
be combinarlos  todos  para  sacar  de  ellos  partido  ;  el  e»- 
piritu  de  órden .  mas  necesario  lál  ves  en  la  earrer* 
.ii;iic',la  i|,ie  rn  ninit:n.i  otra  .  en  razón  del  buen  em- 
i  l'  <j  <ii.e  da  al  tiemiio  y  á  los  capitales  ;  el  tacto  en  los 

II  :  I  s  ,  que  haci'  que  en  lodo*  lo^  di  nlerés  sabe  el 
liiüiilne  .iproverbar  cuantas  venldjas  le  ofrecen  tas  cir— 
cun  -iancus ;  la  despreocupación  ,  que  le  hace  no  dar 
crédito  á  vulgaridades  .  bij/ás  ya  de  la  ignorancia ,  ya  de 
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MUI  lirga  prAfilie»  vkioia ,  ya  de.(«lMi  leorits  ó  de  ob- 

KrvaciotiM  mal  hctibei ;  y  por  último ,  un  carácter  ob- 

scrvailor  ,  tjue  es  lo  uinco  que  lal  liotnbre  ptjclico  pue- 
de »rfvirle  «Je  nurle  cu  las  aplicaciones  que  do  U  cien- 
cia quiera  bacer  .  y  aumealar  tu  iflciflo  i  I»  «aceñas 
de  ta  vida  campeatre. 

La  irntruouioii ,  te  part»  q««  lieiw  itUcloa  «ob 
la  rruiioinia  rural,  et  h  general  6  Mp«cíal,  y  aMMCpti- 
l)lc  (le  tius  grado*  «n  cada  una  de  cata*  dWlsiottet.  To- 
iJo  i'l  mundo  sabf  cudlv.t  son  los  connriinu-nto^  i(Uf  ábra- 
la la  ioilrucoion  general  en  grado  infcriut  6  clenieiUal, 
es  decir,  Wquc  se  cnscAa  en  la»  escueU»  primarias;  la 
butruccioa  «apecial  é  i»«(c»i«nal  del  miauio  grado  .  «■:. 
la  que  se  adquiere  con  la  prictiea  del  arte  .  y  que  va- 
ria M  ¿riKi  las  flií.  ri  ntr-,  parles  Jceiue  »e  coiupunc.  La 
e.-f-Tj  Je  la  insiriK xion  i  lenieiilal ,  taulo  (;enetat  como 
espci  ial  ,  ■50  halla  ,  pues,  cunio  Jrja  ^<■r^»',  i Iji jinciiln 
dcleriDÍBada  ;  lo  cual  no  surt  Ue  en  Unlo  grado  a  U  de 
lóe  conoeimieniea  «fricólas  del  «uperior .  cu  «I  cuul  Tjn 
comprendidos,  tegua  «l  órden  dcrrectentc  de  sujmpor- 
i.iiicia  ,  la  teoría  de  la  apriculiura  y  do  la  economía  ru- 
ral,  1,1  botinira  >  l¡i  li>,i.'.Hji.i  w-eul  ,  la  física,  j  .ii 
i-.pocial  la  nicleurulu|;i.i .  la  química  ,  la  geouicitia  ,  j 
en  p^irticular  üu»  aplicaciones  á  la  agrimenjiura ,  la  juo- 
logia  j  la  fifiología  animal,  la  veterinaria,  la  arquile«- 
ttira  rural ,  la  coñubilldad,  la  legislación  y  k  economía 
piiüiic.i  F.ii  lina  palabra  ,  la  educación  general  íiipc- 
ritif  no  cüiixtc  liiiiite».  en  ra/on  á  que  dcpuudc  cu  un 
Indo  de  Us  alicioues  del  iiulisijiiu,  de  ^u  capacidad  y 
de  las  circunslaocias  sociale*  que  le  roucan. 

Perón*  lodaacátaa  «ipaciM,  tedem» é categorías 
de  conocimiento»  divertoa,  llen«a  nna  ímporUncia  igual 
para  la%  rañfu  clases  de  hombres  que  signen  l«  carrera 
íi¿riro|.«,  in>truu('ion  profoional  es  necesaria  á  lodos 
los  que  ejecuUii  trabajo*  agrícola»,  y  a  lodos  los  bom- 
bres  llamado»  i  dirigirlos  ;  es  decir,  á  los  gañanes,  a  los 
paatorri  y  4  toda  dase  de  trabajadores  por  una  parte,  j 
por  otra  i  loa  eapataeet  b  ap«r«dofca ,  i  loa  mayordo- 
mos ó  administradores  ,  4  los  colonos  y  á  lo»  aparceros. 
Lo»  conocimirolíis  genciale»  ,  menos  nocesaruis  que  los 
jiriifesinnali"» ,  sin  dejar  por  pso  de  Iciicr  Uii:iliirii  niu- 
cba  importancia ,  adquiere  ,  lo  mismo  que  los  ohimh- 
nlentos  pr«f««l«a«1et  aapariorea,  tanto  mas  valor  para 

las  personas  quo  lo  poseen,  CUanlO  mas  «levado  es  el 
ran^o         ni  la  gerarquía  de  laa  funciones  agrícolas 

oeupin  ilírh.i-.  i^' I  >Mii.i-.  Tj1i"í  ci^nociinicnlus  ilaii  eu 
tfei  lo  al  eiilcodimícuto  mas  ensaiidie  y  mas  lilitiUJ.  j1 
paso  que  nias  liienidad  para  discernir  en  los  pioecdi- 

m lentos ,  lo  que  e»  puramente  local  y  especial ,  da  lo 
quo  ea  «Blversalmenle  «plie«Me;  darte  aalmisao  nedio» 

para  solirepoiierse  á  las  preocupaciones  de  la  rutina  ,  y 
paia  abaiL  .ir  de  un  solo  golpe  de  vista  el  conjunto  de 
una  Cípldljcioii  a);rn  »|:i  ,  conjunto  en  que  liay  mucho 
mas  que  estudiar  que  eu  esta  6  aquella  operación  prác- 
liaa.  Paro  para  que  esto*  ooaoelmientos  puedan  verda- 
dera y  AlUnenie  aervir  de  guia  al  cultivadov,  ea  me» 
nestei^que  no  sean  Incompleios  .  superilefates  é  Incohe- 
rente», así  como  I.iihimm  o  rom  ieiie  ijue  .  por  ailiiui- 
tirlos,  se  distraiga  aqui-l  del  olijcto  de  .^u  protcMou.  I.o 
que  por  et  contrario  conviene  e->que,  consideráudulort 
ánieancille  como  medios  d«  adelantar  y  períccciooar^c 
•a  ella  ,  aepa  altarlos  y  coordinarlo*  con  aquello» ,  que 
•olo  ea  la  prúclira  -se  ad(|u¡eren.  «. 

Seguu  Loudon.  celebre  agr6noino  inglés,  la  marcha 
que  hay  quu  seguir  para  formar  á  un  a^riciillor  e>  la 
siguiente:  cualquiera  que  sea  la  especialidad  á  que  mas 
tarde  te  ba  de  dedicar,  lo  primero  es  que  ,  durante  un 
a5o  i  lo  menea,  haga  M  cono  de  trabajo  manual:  he- 
cho esto,  debe  eovtlrflete  á  un  pais  cuyas  eireunsianelaa 
tengan  la  tuajor  annln^ia  posílilc  con  las  del  pais  en 
^ne  luego  ha  de  ejercer  el  iu  protesiuti  y  que  se  di.ilin^a 
per  te  escelencia  de  sus  procedimientos.  Si  después  de 
este  aprcndíxage  se  quieres  coacrctar  aus  servicios  á 
BU  acupadm  especial ,  «obo  iI  por  egemplo ,  le  quiv- 
tf  AHiiuaffto  i  coBtaMir  earraa  « lanbrar ,  A  «  cuidar 


ovejas  .  bueyea  é  caballos  .  á  eMcnder  en  el  riego  ú  en 
los  planiios ,  ete. :  en  tal  caso  es  menester  dejarle  dos 

6  Ires  aftos  roas  en  el  nii>mo  cli-.irit(i ;  pero  á  las  órde- 
nes de  oíros  amos.  Si  de  Cl  se  quiere  hacer  un  capataz 
6  un  aperador  ,  entonces .  después  de  pasar  dos  aftos  en 
una  casa  de  labor  de  cierta  especie  (Ij  ,  so  le  envtará, 
durante  dea  aioamae,  é  otro  distrito,  cnyo  carácter 
agrícola  sea  opuesto,  ú  a  lo  menos  diferente  del  primero, 
y  coocluidos  estos  dos  afios.  irá  á  pasar  <itiii>  dos  .i  uiro 
distrito.  Para  lle^tar  á  poder  rpercer  1 1>  fom  lune-  supc- 
riorcN  de  la  agricultura  ,  como  son  .  por  egemplo ,  las 
de  ingeniero,  perito,  y  mayordomo  ú  administmdor  de 
una  finca ,  deberá  «quci ,  despues  de  concluido  el  curso 
práctico  de  que  acabo  de  hablar .  ponerse  bajo  la  direv 
cion  de  un  hombre  eminente  en  cualquiera  de  esleís  tres 
cla>e>  lie  enipieo».  Lo»  jóvenes,  cuyo  objeto  sea  tuniiir 
tierras  en  arrendamiento  a  renta  lija  ,  h^ran  bien .  des- 
pués de  pasai  dos  altos  en  calidad  de  ayudantes  de  la- 
bor ,  en  ajustarse  por  «tros  dos  en  otro  establccimien- 
lo  en  clase  de  alúdanles  mayordomos,  y  aun  de  c>tai.->i; 
allí  h.isla  los  ¿,1  años  ,  eibid  antes  ile  U  lujI  do  debe 
iia.li.-  i'iie.ir^.irse  de  dirigir  una  rsplotacioii. 

£sie  es  cl  pian  d«  esiudi<»s  á  que  convieoo  someter 
al  homltre  que  se  destina  á  la  pnfeshm  de  cultivador, 
como  é  im  arta  6  á  una  ciencia .  y  no  como  ¿  un  simple 
oBcio  mecánico  .  y  lo  que  es  todavía  peor ,  cemo  a  una 
e.ileril  y  it.Tiii»  i  'sa  rutina.  Mas  no  sl-  r.ipre  es  dado  al 
hombre  que  a  esta  profesión  se  destina,  seguir  punto 
por  punto  este  plan  normal  de  educación  agrícola ;  pues 
aJciua»  do  aquellos  á  quienes  la  impeiioaa  necesidad  de 
proveer,  á  su  subsistencia  «bUga  á  abreviar  la  duraeioa 
del  novíeiado  agrícola  .  y  á  cenverltr  «U  sudor  en  pan. 
hay  otros  <|ue  hasta  entrado*  va  en  aftos  no  (orinan  el 
d<'si;,;nio  (le  dedicarse  á  U  .i^-ni-tiUnra  con  csperantas 
de  evito.  De  los  primcros  diré  que  cu  tal  caso  es  nejor 
que  se  dediquen  á  oln  COSa  que  á  la  agriculturn,  pues 
esta ,  ¿  roeuiM  de  reconocer  ta  cicncta  infusa, 'exige  ne- 
ersarianiMile  ciertos  estudio*  fr^yricos  .  como  los  exigen 
la  .  irugi.i ,  i.i  .-Ji iiiii;e<  ui.-j  y  bis  drrtias  arles;  .i  I.;-,  .„■_ 
giiiulo»  les  r.i .  SI  :io  muy  (acil  ,  posible  al  uieiius  su- 
plir estos  estudios  ;  pues  ademas  de  loa  recursos  perso- 
nales que  cu  sus  laeultadcs  y  en  la  eaperiencta ,  de 
los  a&os ,  pueden  encontrar  los  hombres  qne  á  cierta 
edail  desean  i  iinsat;rar'>e  .i  la  pr.i  'iiri  d  •  la  .ij;ricultura, 
puede  también  suceder  que  se  li.ilU  n  mi,!<.  o  menos  bien 
pre|i,u,iilos  p.ii  i  rueiirrl.i  ,  en  r  i/  Mi  la  carrera  mia— 
■lia  qoe  hasta  cnluucvs  .siguieron.  Entre  las  .ocupadones 
que  ,  según  d  ya  eliado  Oombosle .  conducen  maa  fácil 
y  mas  direclaoMnte  á  te  comprensión  de  las  prielieaa 
agrícolas .  son  en  primera  linea  la  carrera  militar  y  la 
indiislria  niaiiiifai  lon  ra  ;  en  sei^unda,  el  comercio  >  el 
e>ludio  de  Us  cieneia»  naturales;  en  lercer.i,  cl  esluiliu 
de  las  ciencias  físicas;  en  cuarta,  los  trabajos  de  la  ma- 
gistratura y  del  bufete;  y jco  quinta,  ea  bu,  los  calu- 
dloa  matemátieos  continuados. 

Por  lo  demás,  cualquiera  que  sea  la  vía  por  dointc 
entre  el  ciiltiv.idor  en  la  carrera  que  se  propone  seguir, 
oiiiica  le  lullar.ai  medios  de  .iili[MÍiir  |uee>  .  ya  ú  favor 
de  la  lectura  do  los  buenos  tratados  y  de  los  diarios 
consagrados  a  este  objeto .  ya  de  los  viages ,  las  cscur- 
nioucs  y  la»  reunioucs  agrícolas ,  ya  del  tralo  coa  ham- 
bres eminentes  en  este  ramo  .  ya  de  la  exacta  ob«crva- 
cioii  y  de  |j  cuerda  aplicjcion  de  lo-.  Iii-cli<i>.  ya,  rn  lin. 
lie  los  eN¡»eiiiiu-ulos  que  baga  en  pequeña  escala  sobre 
Ui>  ohj.  los  i|ue  moa  dign««  te  pnreacan  de  ser  pr«etle«> 

dos  en  giaii  ic. 

AKIlCtLO  II.' — tía  LOS  aixilubk»  o  »iiaAi.raaaus 
ott.  otancToa 

Bl  primefo  y  mejer  de  ledee  le»  auxiliare»  con  qu« 

(1)  EMas  esM^ss  «r  «Mlnds  qm  ssn  Mea  por  oit  i«ew«  I  «m 

ronpalriau*.  tMo*  1  e«p»ñut<«  ■»  liriKii  t«Ma  nliti4l4,  pu»  mi  k- 

|>iu.i  un  iiaj  <  *é  rii><T<iHl.>il  «Ir  .1  M' I  iirii.  iitrj-<  «..tirolfs  |iril«H^niB]  ■ 
ilo,  ,  lie  tjiip  hil'lj  ijvt't'm  .  y  *i  ^nlu  utii.  «mv.i*  .l^  |«|i9ff  Miaiji^ni'« 
lopcrd-clu  j  ma¡  |mí«:mIm  Iu-I,!,  i.i<i(i-  m  |iur  ku  mtiu  f  Ut  aiMtMla  a« 
loa  ■ateas»  «■  caluva  qas  ea  aUak  *í  «igaBa. 
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para  la  orimii.'icion  de  una  rasa  de  labranra  debe  Con- 
tar el  agrii  ul'.or.  es  naiiir.iliiunip  -n  mif^t-r.  Pero  »«i 

como  nada        laillO  i|f  dt-ícar  •:'--i:¡n  v.n.t  [.iimn  Ijhu  iiri>- 

poreioDMla  ,  nada  bay  por  lo  común  nu»  desii!iUo-.(>  (¡tu- 
la qae  «•  1m  primeros  aftos  de  la  jutrntUid  m  han-  nm-  i 
cha»  veces,  lin  la  reflexión  «uHcicoW  pin  calcular  el  | 
atimcnlo  de  medios  que  esto  »upone,  ni  otrai  nuelias  I 
nrriiiivl.iiiciiis  (jue  ilrlion  coiu'urrir  para  que  (hicIj  lie-  I 
narM-  rom|>U'laiiic*nU-  el  ol>j<'lo  con  que  se  ínrmo.  De  U'-  | 
ner  ó  no  la  niugor  estos  renuisilos ,  ilcpoiulc.  romo  lii-  i-  | 
«I  ya  citado  agrAitomo  Oliveros  de  &erres .  el  ir  bicD  ó 
mal  una  eua;  liendo  cata  obaemetoa  foda«ia  naa 
<  \:n  i:i  .  rcOrK-ndose  á  lo<i  habitantes  del  canpoifacá  l'^^ 
«!<•  \as  (ioblaeiones.  Por  desgracia  .  no  fxiSM  en  España 
clase  iiilt'ciiifilia  cnívi-  l.i  rnslica  ciiiipr-ina  .  que  carece 
absoluUmenle  de  ituiruccton .  y  >■  moradora  de  las  po- 
MaeloMS,  <|ae  liene  h«rror  al  eanpo,  6  la  dama  de  alto 
cópate .  fue  iota  «a  i  é\  por  soUsarM  nno«  diat ,  por 
ronformame  eoa  ta  moda  .  por  variar  de  ptacercf  .  can- 
M.!ü  >n  de  tos  de  la  riudad  ,  (mr  íli^niiiunr  5tis  (gastos  ó 
por  restablecer  su  salud  quebraiit.ula  por  1^J^  encrvaiilrs 
deleites  de  las  grandes  imblacioncs.  Así  vemos  á  alguno 
qne  Mro  agrieullor,  que  merced  4  largo»  j  penosos  ira- 
ba]o«  ,  ba  IIl«  «do  i  Mentiflcarac  con  la  prieiica  racto- 
imI  ilr  .u.iiu-;  vénioMe,  digo,  en  estrenio  apnradocaaa- 
(!'.  ii.ua  de  Uoscar  una  muger ,  que  comprendiéndole  S« 
decida  j  auxiliarle  elica/raente.  En  Alemania  ,   y  en 
Prusia  pailicularroeuic ,  esistcn  escuelas  destinadas  á 
iMpirar  i  las  jóvenes  alelen  I  la  tillsvUara.  Ue  todo 
cal»  dedntco  yo  qnc  la  mugar  q««  icuna  dkbaf  cuali- 
dades es ,  como  ya  Ta  dicho ,  d  naa  poderoo»  j  nut  efi- 
car  niuibar  que  i  iu  Mo  pucdo  f  dcbc  icncT  lodo  buCB 
cultivador. 

Cuando  el  propietario  de  una  ^ran  ñnra  <e  siontecon 
las  hicnaa  J  la  capacidad  necesarias  para  emprender  la 
•tpleladon  4c  cncau  propia .  debe  ncecaariamenle  le- 

'  ner  el  ma^or  cuidado  en  la  elección  del  personal  que 
■  para  llev.ir  su  obra  á  cabo  necesita.  En  esta  hipótesis, 
presénlansp  dos  c.isos  :  o  bien  se  ■  [ir,;iv;i  rl  <onn>U'l;i- 
menle  de  la  (gestión  de  su  linca,  sutiordiuando  a  esie  to- 
jlcaattC  demás  cuidados  .  y  haciéndose  labrador  de  pro- 
fenkM  ;  d  Mcn  con  el  objeto  de  desempeOar  otras  fuo- 
eionci  6  de  dlsfrniar  de  ventajas  con  que  le  brinda  in 
poaicion  social  ,  se  resuelve  ú  no  consagrar  á  su  csplo- 
taeion  mas  que  una  parte  de  su  tiempo  y  ile  su  trabajo, 
rescrv¿Qdo»e  sin  embargo  la  dirección  general.  En  el  ca- 
lo de  ponerse  él  mismo  al  frente  de  su  esplotaciou,  bás- 
talo hawar  nao  ú  varlot  agentes  auxiliarei ,  é  quienes 
dari  encargo  de  presidir  <^  la  ejecución  de  las  medidas, 
cuya  iniciativa  i4nr3rA  é!  K»los  agentes  n»  pueden  sit 
Ciros  (|ue  iiispcclon  s  ,  .ip  r.nUires.  capai.p  i'^  h  >.iljri's- 
taotes,  de  quienes  puede  e\i:;¡r  la  mejor  i-jiMuii  ioii  po- 
liblo  do  loa  lral>a]os  confíado»  k  su  inspección  ó  vigilan- 
«to ;  pero  A  qi^onos  baria  tnal  de  imputar  las  conse- 
cacaotal  de  Mloa  mismoi  trabajos ,  6  el  éxito  que  de  su 

WntlralO  fcanitase.  Los  hombres  de  que  para  estos  des- 
linos haré  bien  de  echar  mano .  son  simples  laliricgos. 
que  despunten  por  *us  buenas  prendas  ,  y  a  los  cuales 
tendrá  él.  no  solo  qn«  amoldar  á  la  ocupación  que  trata 
de  darles,  sino  quo  interesar  también  en  la  anorto  do 
Li  rv;U<i(arion.  Si,  por  el  contrario,  desea  eximirse  de  la 
p.irtc  ariiva  y  le.  nica  de  las  operaciones  .  para  no  con- 
servar mas  ([OI-  la  diri  i  t'i'>i\  >lel  conjunto  .  buscará  un 
bofflbre  que  i  una  in.slruuciuii  asneóla  superior  ,  reúna 
reconocida  probidad.  La  dificultad  princl|Ml  que  pre- 
senta el  empleo  de  director  6  administrador,  consiste  en 
determinar  ol  grado  do  libertad  qno  coaviono  dejarle. 
Como  quiera  que  soa  .  e>  punto  de  bastante  importan- 
cia el  deslinde  de  las  aitíbuciunes  que  á  si  se  reserva  el 
amo  de  una  linca  que  la  labra  ,  y  de  las  que  deja  á  su 
•cguodo.  La  coafttsiop  en  esu  parte  puede  dar  mirgen 
A  étdenoa  coniradictoriaa  y  é  otro»  mnehoa  y  groeca  In- 
convenientes, que  eooclmofor  cuidado  ct.  aicttcHer 
evitar. 

Vor  dcb^a  do  cate  adattatataador  4  apodondo  gene- 


ral, digámosle  asi,  etisten  ea  Iu  grandes  oplotacione»  (I) 
otros  «arios  que  paso  en  «llénelo,  basta  llegar  á  las  rie- 
ses itireri<irej  ,  si  bien  mas  numerosas  é  imporiaiiics.  ,:e 
<  ii.idn-  (j  mozos,  y  de  operarios  de  fuera,  íuljcjinu-nte 
llamadoN  jornaleros  6  peones.  Los  agentes  de  la  prime- 
ra clase  trabajan  mas  y  mejor  quo  los  de  la  segunda .  y 
ion  por  lo  tanto  muy  preferiblea ,  si  bien  mIc  mas  cara 
su  trabajo  cuando  no  se  sabe  calcular  de  antemano  las 
faenas  á  que  s«  los  ha  de  deslinar .  i  6n  de  qae  nunca 
falle  trabajo  para  los  hornlirc^,  u\  tionitre»  para  el  tra- 
bajo. Lo  mejor  es  lomar  de  moros  ó  criados  internos  uo 
aHwcro  algo  menor  del  que  aproiiOMdaaiCale  SO  ICCO' 
siu  para  dar  abasto  A  todas  laa  faedii .  |  ca  caso  de  no 
ser  estoc  bastantes  para  ciertas  fbeaas.  A  durante  ciertas 
temporadas  del  año  ,  lomar  provislonalmenti'  atctioos 
jornaleros  6  peones.  Este  es  punió  sobre  el  cual  no  pue- 
de sentarse  ninguna  regla  general  ,  pues  esU  cscncial- 
meuie  subordinado  al  clima ,  al  sistema  de  cultivo  y  al 
nAmoro ,  cnalidades  y  bAMiOB  de  te  poMacloa  local. 

Las  prendas  que  constituyen  á  un  buen  dependiente 
de  cualquier  clase  que  sea  ,  son  la  probidad  ,  las  bue- 
nas cosiumbrei  .  la  Qdelidad,  la  iniL-h/i  rii  u  ,  la  >i<>cilr- 
dad  ,  la  templanta ,  el  celo  por  los  iniereseü  de  su  prin- 
cipal .  h  actividad  ,  el  órden  y  el  amor  al  trabajo ;  pac 
lo  qno  respecta  á  la  ¡nstruccioa  práctica .  los  que  no 
tengan  te  bastante,  podrán  sin  diflenitad  completarla  en 
la  misma  espjni.irMin  .  Mcnipre  que  el  director  de  ella 
quiera  tomarse  la  molestia  de  daiIcs  las  primeras  no- 
ciones de  su  profesión. 

Para  determinar  aproiimadamenlc  el  nAmero  de  Ira* 
bajadores  que  para  el  cnifivoao  baa  de  neecsRar.  «c 
hará  pordiasó  por  horas  un  estado  de  Ins  trabajo.,  amu- 
les que  requiere  la  esplotacion  ,  y  se  di>i<lirj  e>ia  cua- 
lidad por  el  de  días  ú  horas  de  trabajo  que  en  el  espa- 
cio de  un  aíiu  puede  dar  cada  trabajador.  Para  conocer 
el  número  de  auxiliares  oeccsarioS  pan  te  ejccuetendc 
Ws  demás  uabajos  de  nao  |ae«,  como  por  ejemplo.  lo« 
de  ta  casa  y  el  cuidado  de  los  animales,  es  de  rigor  cod- 
sull.ir  lii  espcricncia  y  los  usos  di-  la  lucalidad. 

Kii  lo.la  empresa  agrióla,  cuyo  director  no  puede 
vigilar  lodos  los  trabajo»  por  si  mismo  ,  rs  iadispeáialllc 
someter  á  todos  los  empleados  de  ella  A  una  eqania^ 
cioo  regular.  Esta  poede,  según  dice  Mr.  deDombede. 
costar  algún  trabajo  de  establecer ;  pum  pn  compensa- 
ción de  este  trabajo,  dej.jrá  minen>a?.  venlajas  en  la  fa- 
cilidad );u>  i  resenia  para  la  ejecución  de  todas  las  ope- 
raciones de  la  Inbor.  El  sistema  de  otganitacioo  y  dcge- 
rarquia,  paia  poder  funcionar  lo  nejor  posible,  debe 
ser  tal,  qvo  ,  según  Al,  baya  una  cuadrilla  de  hombres 
eselusivamente  destinada  A  cada  género  de  faena,  que 
cada  una  di'  f  slaj  cuadrillas  tenjia  fe  particular, 

que  loduii  lus  agentes  que  estén  á  la»  órdenes  de  no  su- 
perior ,  obcdetcaa  solo  A  Ai  j  w  A  otro  gnls;  y  por  úl- 
timo .  que  cada  uno  ocupo  el. lugar  j  qíena  el  cmpiae 
para  que  mas  apto  es. 

En  el  número  de  los  apcntcs  auxiliares  de  toíio  es- 
lablec'iaiíeiilo  rural  medianamente  administrado  .  deben 
entrar  ,  como  que  tienen  una  grande  entidad  ,  6  cuando 
menos  un  carácter  particular  .  los  gaAancs  y  carrviCfaa. 
los  pastores,  ios  «proadicea ,  los  lüAos  y  las  nugcies. 
ftra  farmarse  una  idea  exacta  de  la  importancia  que 
deiie  dar  todo  director  á  tener  buenos  carreteros ,  baste 
saber  que  de  ellos  depende  la  salud  de  Iu»  animales  ,  la 
economía  de  furrages  ,  y  la  major  é  menor  copia  de  es- 
tiércoles ;  depende  asimismo  de  él  el  éxito  de  casi  tedas 
las  labotesea  qu.c  interviene.  A  cuyo  ofeelo  debe  no 
solo  estar  duebo  en  arar ,  sembrar » rastrillar,  cargar  y 
drsi  ;uLr:ir  .  sino  ademas  jibcr  distinguirla  edad  y  otras 
circijusijiicias  de  los  animales  .  pensarlos  y  darles  lo* 
pi  une  ros  auxilios  en  caso  de  accidente  ó  emermedad.  La 
pacieucia  y  la  dulzura  son  dos  cualidade»  que  deben  A- 
gurar  en  primer  término,  catre  las  que  adKuea  A  na 
carretero.  A  todaiLcUasdeti«.todailSa  tcnaír  clfiaMec  la 


(1)  numm» f»  mmMilmItm»  s <m  WMm».  ea  li la 
Vi«cilal^aM««alo<|MdeUtfaMt. 
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vlfOtMla.  fléM  conveniente  á  loi  inte- 
dtM  4MM  4«  wi  hito  familir  «1  pmior  que  (o 
fiHrt  I.  que  es  tci  de  recibir  Mleriei  efto  per  m  enca- 
la cié  til  iiiimero  do  cábelas;  montón  df  hrrqrr  nr 
meurt  jamatí  l  i  dice  un  rerran  de  allrndcdcl  Piriiipo. 
A  este  sulemae«  preírrible  el  dedaral  pattoruna  parli- 
cipeeioa  e«  lee  beaeficioe  del  k«lo,  4  «i  de  aameaurle 
d  meld»    tele*  y  telce  «mim,  i  «tt«  eqalvaleaM. 

Tmbieo  ton  digaos  de  consideración  los  servicios  que 
yi  sea  dentro  de  la  casa  .  ya  en  el  campo,  pueden  pres- 
tar las  niu);i!rt'!( ,  los  iiii'io'»  )  lüi  aiirriidiccí;  débese  ■»in 
embargo  tener  presente  que  el  trabajo  de  e^tos  agentes, 
«MMMiea  el  de  las  mugeres,  no  produce  por  lo  co- 
mvm  oa  taler  aaperier  al  aua  Iputl  al  eosM  de  la  aana- 
laaeioa;  j  be  «tal  da  deade  ate*  li  neeeeldei  de  wifir 
délos  aprendices  una  relribnrirm  rn  ilinrrn,  rnmo  se 
practica  en  cierU»  partes,  ó  el  proiluclo  ili;  su  trabajo 
durante  nerlo  número  de  años,  como  sucede  en  otras. 

No  basu,  empero,  haber  orgaoUado  el  personal;  ei 
menester  ademw,  y  wbre  tod» ,  aabetio  dMgIr  á  fia  de 
abicaar  dalodw  y  de  cada  «aa  la  Myor  cantidad  y  U 
mejor  ealldad  del  trabajo  que  foa  eusceptiblei  de  ba- 
eer.  Esta  direoLinn  présenla  en  las  grande»  esplotacloues 
díGcuttades  de  monta,  cuando  no  tiene  por  baür>  una  bue- 
na orgaaiiaoioa,  thado  lo  que  mas  que  todo  asegura  su 
dxUolaa  buaaaa  analldade»  del  director;  puei .  oomo  ee 
•nata  decir,  tal  «ne,  Imt  erfade.  Pan  obteaer  leo  nejo- 
res  resultados,  debe  el  director  asegurar  desde  luego  á 
los  agentes  una  !>ui>r(e  ajtradable,  pero  para  inspirarle* 
el  coiiicntaniienio  y  i;\ce\o  que  es  de  >"*tc  consecuencia, 
basta  pagarles  puntualmente  un  salario  regular,  darles 
«onida  Moa  que  manteaga  tu  talad  y  Mt  faoftas .  y 
propatoioaarloa  baca  ah^niMlo  y  baeaa  «ama:  otaria- 
■o  adamaa  dejartoo  etertt  nberlod  do  aeetoa,  aa  mat- 
trarles desconQaiu.'i.  darles  pailiripaclon  en  todos  los  fe»- 
tejos  que  la  tome  la  famitia,  asiilirlos  en  sus  enferme- 
dades ,  recompensartoo  oportunamente,  y  por  ultimo 
moeirarto  eoa  ^leo  Impoteiol.  eqtiitaüvo  y  hornaao.  Alot 
aouM  qae  te  eomploeoB  oa  aeaaar  é  mu  tirrleatoo  dogra- 
aeiia.  de  insubordinación,  de  negligencia,  de  pereza,  de 
floloneria  ó  de  ínlidelidad  .  puede  argairsetes  con  estas 
p.ilaiiras  de  Mr.  Je  (lasparin:  «ReiJticieiidolo  lodo  á  la 
medida  de  un  interés  casi  siempre  sórdido,  dejando  de 
nosirarnoe  caldadoaos  por  nuestros  subordinadoty  por 
MM  familias ,  no  consiniieodo  on  impoooraot  Jiflkáa  ta* 
eritele  alguno  por  ellos,  tenieado  loe  detUaot  qao  olloe 
orupan  coniiDuameote  sacados  i  subasta  y  &  la  disposi- 
ci<in  de  cuilijiiicr  estraAo  que  ofreica  desempeñarlo  por 
unA  tniseríj  menos,  roaaifestaudo,  en  fin,  despego,  cuan- 
do oo  rcpultioo ,  bácia  oUoa,  aoeotroo  ttOMM  quieaet 
lot  «lajamoo  de  vototrot  y  ét  aaitlwt  h»- 
qaienes  Ies  inculcamos  et  desprecio  de  lot  len- 
timleotot  generosos,  quienes  le*  enscAamoi  á  ter  egoís- 
tas, y  quienes  malerializamoo,  digAmOtIa  ail,  ladH 
Duestras  relacionet  recíprocu.» 

Pero  si  biea  tt  verdad  que  para  que  cada  empleado 
cnmpla  dobidarntnla  cnlaooMigaolanM  quaáwaarg» 
Ueae ,  debe  el  amo  ealdar  do  tcaertoe  iledot  tUm  eaa- 

lentos  con  su  posición  ;  verdad  es  también  ({tir  dp  ellos 
puede  y  debe  exigir  el  amo  la  sumisión  á  una  etacia 
disciplina.  Para  ello  es  de  rigor  que  se  mantenga  este  fiel 
al  espíritu  de  la  orgaaitacteo  que  baya  ctublecUo;  que 
vda  parqoe  aadla  taMaJa  oat  btaot,  qva  aadtje  i  tut 
depcadieatet  qae  te  tomen  con  él  demasiada  familiari- 
dad.  que  lot  dirija  con  firmeza  y  precisión  ,  que  no  les 
«le  silarii)  alguno  adelanludn  ,  (^tie  señ.ile  horas  fijas  y 
regulares  para  cuenus  ,  irab.ijos  y  comidas;  que  csija  y 
observe  ¿1  la  mayor  veracidad  rn  cuanto  sedige,  que  do 
tolere  ea  sa  «ata  al  la  iafidetidad  al  el  vida,  qae,  ti  pa- 
co qoa  aa  preste  aanea  el  oído  I  la  delaelaa,  ai  mnebo 
menos  trate  de  promover  escisiones  para  hacerse  de  ellas 
un  arma,  hsiia  que  no  pase  desapercibida  una  sola  falta 
por  leve  que  parcrca  .  y  sepa  frustrar  toda  coalición; 
que  su  viiia  penetre  por  todas  partes ,  tcgtto  el  roírta 
yt)  Ganar»  ilc  fuM  m»  mmt  —mu. 


qiM  lita  qao  el  «/*  del  utm»  engorda  at  ea^la;  j  m 
la,  qae  ea  la  apliaadMi  do  loa  oatiigoa  ampitt  toa  él», 
eoralmloalo.  tagua  loa  «aooit,  ara  l«  amtaottaeloaet;  ora 

las  iniilta*  en  provecho  de  otros  que  cemplan  mejor,  ora 
lü  triisUcit  n  -ó  otra  parte,  la  degradación,  la  suspensión 
de  einpleii  o  l.i  despedida  formal.  En  este  ultimo  caso, 
DO  debe  el  amo  o  director  de  una  eaplotacion  volver  por 
aiagaa  mailva  Aadmiütiaii  aanlola  albambia  á  qaioa 
despidM  da  éL 
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algunos,  una  cosa  ai<»lada  que  no  dependa  mas  que  de  si 
misma;  lejos  de  ser  asi,  resieotese  siempre  de  todas  las 
condicione)  de  e\islcnria  y  de  tuda»  las  causas  de  pros- 
peridad ó  de  reveses  i  que  se  baya  sonelido  el  torrMa> 
rio  oa  qao  ottt  sitaada,  cea  la  partiealaridad  do  q«a  toa 
laalo  mttdigaot  de  siria  otaoMoraoiaa  oaiat  tlataaalai 
oMeniot .  eoanto  que  por  laaomoa  aattdtda  al  eoliivo- 
dor  verieerloü  ni  auu  modificarlos.  El  punto  de  vista  que 
debe,  pues,  i;uuir  en  sueiimea,  es  el  de  la  inüuencia 
que  pueden  ejercer  sobre  la  caartdad  y  la  calidad  de  lot 
fruiot,  tobrt  lot  gatiot  do  pwdattioa  y  tobro  al  giaafa 
do  f M«  dol  eallivador.  Ba  eaaali»  potiblo  tea ,  lat  vea- 
tajas  y  las  desventajas  que  de  esta  inOueucia  son  resul 
tado,  deberán  espresarse  en  dos  columnas  de  numeras, 
cuyas  sumas  indiearáii,  pur  la  diferencia  que  eiiue  ella 
exista,  el  lado  bácia  que  debe  inclinarse  la  balanza, 

I.*  Fo6l«cion-  ta  población  de  uo  pais  influye 
braomaera  aa  el  calina  y  oa  la  tuttio  dal  eallitador; 
puet  el  mayor  é  meaar  aémtra  da  haUlaalat  do  aaa 
romarca,  es  la  causa  primordial  y  el  regululor  del  con- 
sumo de  los  productos  agrícolas.  Asimismo  luQuye  por 
su  distribución  en  la  superficie  del  territorio,  en  casasda 
campo  altladat.  aa  eatarlea.  oa  aUooty  rUlaa;  p«ai 
laeilatODclB  daUadadaa  popaltata  ofcaoe  tegwaytren- 
tajosa  salida  i  muchas  y  vtrladat  producciones  ,  eleva 
el  precio  de  estas,  y  por  lo  taoto  el  de  las  tierras,  el  de 
los  arriendos,  el  de  los  saUrins  ,  promete  luajures  ga- 
nancias, quita  brazos  al  campo  ,  difunde  entre  lot  balM- 
tantes  |a  aleloa  «1  lujo  etc. ,  etc.  TamMM  «Ji 
■aeatia,  y  na  poea,  oa  lat  roUoloaot  qao  ailM 
tos  clases;  tal  et  que  ,  tegun  te  eempaao  «■  ta  mayor 
parle  de  propietarios,  de  cultivadores  A  de  simples  ar- 
tesano», suben  ú  bajan  el  precio  de  laa  tierras,  los  sala- 
rios y  los  arrendamientos,  aumenta  ó  disminuye  lafaoi- 
lidad  de  dat  salida  A  lot  Irulot,  y  te  reparta  eltraba- 
}o  eoa  mee  6  meaot-eomadidad.  Tempaee  deba  peedaraa 
de  vista  la  constitución  nsica  ni  el  estado  sanitario  da 
eiU  luisaia  poliiarioo  ,  la  cnal,  con  arreglo  á  aquellas 
circun«tancia:> .  podr  í  hdcer  mayores  6  menores  esfuer- 
zos, soporur  mas  6  manos  fatigas .  desplegar  mas  6 
eteaot  dettroie ,  A  mottrarso  ñas  6  menos  exigente  cd 
la  parte  relativa  al  rdflBMa  aliOMallcio.  Ia  pablteiaa 
puede,  en  fin,  reprettaiar  aa  papel  met  é  menee  MU 
ó  nocivo  en  la  obra  de  la  producción  territorial  segmi 
el  hibito  de  trabajo,  la  acuvidad  ,  la  industria,  la  ÍDd»« 
léñela  d  la  apatia  que  teoga,  asi  como  por  suseeotaai^ 
brei,  aatwtoe,  tntptaoeapaeioaot,  ta  grado  da  ««Iia> 
ra  lateleetaal  y  moral,  yai  aimoro  da  eae neeeeldtdtt. 
su  anchura  ó  su  miseria  ,  la  rutina  en  que  viva  d  los 
adelantos  qoe  baga,  hijos  lodos  ellos  de  las  condiciones 
que  acabo  de  enumerar.  Casi  superfino  me  parece  aña- 
dir que  hacia  sns  mas  próximos  vectiyw  es  bicia  quie- 
nes primero  debe  tender  la  vitU  el  cultivador,  a  tedn 
saber  lo  que  de  ta  oarácter,  da  aa  moralidad,  da  tat 
luces  y  de  su  posicloa  taatotocial  eeme  rtniitika ,  le  ee 

permitido  csper.u. 

a. o  Co6ierito,  ini<i<uctoMe«,  legÍMlacii>n.  La  histo- 
ria de  todos  los  pueblos  del  mundo  nos  demuestra  hasta 
qué  panto  paedo  icr  fcUtd  dctatueta  la  iatacaeia  qae 
ea  U  agriCHlinn  de  w  pato  imttM  4«imc  «w  leñh 
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MM  iMUnelaa»  ci%ám  i  po4iúcu  y  «u»  JHilfCMla4c»  ó 

La  constliuoinn  ilel  Ktla^lo  pnedis  >er  favorable  ódps- 
favnrable  a  la  aerir4illiira  »rRiia  lo  IM(  ó  aueuoi  e(|iiit;i- 
tWameolo  rrparliila*  ^ut  lullcn  viilre  la^  dift-n  iai'* 
cli<c«4e  ti«ila«lai)i>«  las  carga»  iMblÍ4:»«  v  \a*  drri  <  |i>i> 
pvliliraa  é  citilc*;  ta  tMayor  ó  menor  laUlud  que 

úi  á  l«  lihOTUM  IM  fVTMMS,  de  la»  ciciwia»  j  4«  U 
f  rrn<a:  sffnn  In  mat  d  menos  garantios  que'  rodee  al 
(li-ri-«  h>  ¡irii|iii-ilail  .  Mhre  lodo  en  lo  Utcanlo  á  la  i*s- 
|ir.i¡>i.<i  i'in  forío>a  por  r.iii»;i  ili-  tiiili<|j>l  |iiililicj  y  ,\  la 
i'MjIiAC.ii'inn  ,  aeguti  Lin  íiImÍí^ji-i  iih-'»  '\aí'  ini,i'>iii;.i  ra  la 
parte  rrUUva  al  sorticio  loibiar .  )  |>r>r  úluiuo.  »egun  la 
indnle  y  las  airibucioncü  del  poder  rjcculivo,  del  Judi- 
etal.  ilt  I»  iwUeéa: ;  de  la*  auMrUMct  lo<-aU'*. 

R*  imiMaible  que,  ya  )M>r  esta  r«lW.  )a  (lur  ntjui 
ya  p.ir  ciilpa  >a  |»oi  la  ile  olro>,  no  s«j  eiicuenin* 

«4  agnculkM'  ta  po&tckoa  que  le  ublit;uu  á  icucr  iujh  6 
nieooa  race  «m  Ua^rfaaios  de  U  jouicU;  y  es  meoeaticr 
por  lo  UHttt»  ^e,  flo  pciHidc  ««tw  eoibaraiado  i  deuoidv 
«n  Kilio  de  an  eamra.  ealeole  mttj  bien  on  todo*  lo* 
planes  ipi  "  rm  itit  •  v  lmi  uhítí  luí  Iransaccioocs  que  li»- 
Ua,  Us  iiliUs^t  lonv^  i{iíc  ii(!Ce»aiiJnienU'  drW  iiupoiierlc 
intrrtvncuin;  \,  aiiu  su|i(>iii«0(lo  qui!  iiu  liiv.iu  de 
llenar  las  «osas  á  tAt  pualo.  aacederále  A  lo  iu«au->  vei- 
>■»  M|miM#  i  mor  oa  Moaoa  de  urMn  fiM.  por  iuUi- 
feNnel«4  p«r«adWa,  ledejcolal  vesnciorse  en  i^iei- 
UM  rntnotoa.  Aal .  pues ,  itaporta  al  eultivador  cooocer 
no  «oto  la«  ma»  imporlanli*»  di»pi>»tt:iune'^  íí.'ii.tj'.i'' 
las  le} es  civiles,  sino  laaibien  Us  quo  so  rcUercu  e>^o- 
eialmenie  i  la  agtlMütan ,  oat«  niweftia*  deja  de  »-r 
•onaMerable. 

Taabien  pMdo  aueedof ,  y  «n  avestn  pais.  por  d«»- 
icríicia.  sucpilc  ti.i<t.inip  amenndo  .  (|u«  Sobre  ciertas 
cuestiones  en  que  r^l.i  interPAado  el  biene»lar  de  lu^ 
rtillivadorrs,  m*  niuo^urn  U->  auioridailcü  ap.iiieas  u  indi' 
ferenlet.  «lando  ao  del  twio  coitlrafias;  y  e»a  por  efecto 
«•.Umodo  maloioleneiii  dc«l«raé»««oa«tod«  uoa  mas 
*  «enoB  profnnda  ifpwranol*  eo  ntloriaa.airloolaa,  de 
•  riertat  predileoeioaet  por  asta  é  aquella  otra  de  la* 
fiKMiii^s  iti'  1:3  riqurTS  piitiUr.i.  n  I-m  Ii  'Ir  n'i  J^  iii.idv,.» 
|>urameale  i>olilico*i.  Dichas  auUituUücj  |>ii.-iU'u,  (>or  i-l 
■  COQlrHfo, <eooperar  aclivanicnie  á  los  adelanloi  deis 
■RriOstMra  f  «éonndar  loscsfuertos  de  la  clase  agrícola, 
ya  <ii«Hre«lMmMfe  por  aodlo  do  reeoaapensas.  de  eieo- 
rionde  caritas  .  autilio» ,  honores  y  dignidaJes  ;  ya  di- 
r^etamfnte  é  fa»or  de  eorlsiutónest,  de  esposn-ioiies ,  de 
medidas  adoptadas  á  er<M  i><  <J':  (.tcilUar  la  iiitrodiii-niui  y 
propagacéoo  de 4MtriMBeates  perfeccionados,  de  Huevos 
mtiodoo  «  ét  teniwaaa  oaaMs  de  MiaMice».i  fkm  lam- 
bien  de  la  parto  asas  6  aiMM  MIWa  qiio  tonea  en  el 
osu-ihleeimienio  y  fi>sten  de  las  .inaUtueiooes  6títes  i  i,i 

.1  :rii-ii;hi  r.K  V  I .  t'o  tin,  y*  »f  r<i/fni  »(<  .  nu  i  i  c.l  á  I  i  m:;i 
i;iiu-ia  i|uo  en  el  ejercicio  de  su^  iuncioia-i  eiupleeu  ,  y 
al  lino  oas  que  ptomMObnici  á  lo  menos  (>rultijen  todas 
i  is  Mearos  qae  wuámm»  al  doaarsoilo  de  la  pi oaparl<> 
djd  pébUaau 

Knlre  las  instltueioiir<.  t'tiiles  de  que  acabo  de  ha- 
blar .  disiinguense  ,  por  una  pArle  las  «'.ij.is  de  sliorros. 
lo«  haneosdf  descuento,  los  báñeos  aKrieola".  I  ih  x'oit'- 
lia  Íes  de  seguros  eonlta  inoeodios ,  {traniao ,  iau^dacio- 
nrs.  soqulas  v  oiraa  ptai»  «amóla»,  «si  coia*  sobre  la 
*tda  do  los  hombres  y  aan  de  los  aninales;  y  por  otra 
tas  sociedades  fl)  y  las  eseiidiis  de  agri cultora,  los  ins- 
tiiuiii*  ii^T.rivl.iK  >  l.iN  ,:iM'i):ii  . r I iiicni.íU''»  ¡I  nórma- 
le». A  esto-i  uliiniiis  c-.t  ilili  í  imitiUo:>  cooweue  eumi- 
narloa  hajo  el  ptiiiL>>  <l<-  o-.tii  da  sus  luces,  del  ei^rtlu 
qa»  tos  eaina.  de  su  celo,  de  su  esfera  de  ac«ion ,  de 
ons  reoureos  f  de  ni  Infln^;  á  aquellos  bajo  el  de  i^u 
salvabílidad,  su  moTJli  l.n).  el  tanto  por  eioaloquo  eli- 
gen y  el  Unto  por  ciento  que  pagau. 

t**  OItcmItttamtim  areadwfaa»  del  p«<«.«^ajo 

(\)    Ur^nu-itiUíTi'^nir  ca  L«pjiM  i'it»l<-n  tL>il)»n  p-'t  ^■*  J'"  o'-ijí  in\- 


esU:  poeto  do  vislA,  los  objetos  que  mas  especul mente 
d«b«o  Ilaaar  le  aUPCMHi  del  cultivador .  son :  la»  tía» 
do  comunicación  que  dae  naediosde  aalldaila»  pw- 

duelos  de  su  Industria;  los  dercrbos  de  adaaaJt  est^e- 
ciJtis  para  prole)(eila;  los  dereehos  de  puertas  los  p«r- 
Ijí^us  y  la»  conIrilMutioue»  de  todo  (¡enero  que  xAtrt 
ella  pesan;  y  por  iilliiuo,  los  r.ipiidie.*  y  el  rréililo  que 
puedea  bacerla  fecunda.  No  debe  á  la  verdad  el  cultiva- 
dor fundar  graedes  csperaotas  ee  el  crédito,  cuyo  poder 

hasta  hace  poio  fué  tasi  nulo  para  la  el.i-e  airtrulti-rs 
de  lodos  los  pai>e>,  y  lo  es  toda»  la  para  Id  del  iiur-lr-''; 
pero  sietitprc  le  >erj  útil  s.ilur  ^.  en  el  -uyo  .lUundati  <> 
eM.-jMan  lofe  ciipitales,  de  que  niAner.i  e->ián  repartiiio'» 
eutre  los  bMdiantcs.  cuáles  son  los  uso»  á  ".ue  eno  ptc- 
lerenria  se  Ito  de>iiua ,  á  qué  precio  y  cunüicioar*  se 
l'ut-de  tomar  preciado,  cuales  son  los  pTafo«  y  la  forM  i 
babiiualei  .1.  l  i-  riiilp.  lM'.  l'in  jn  que  re-peri.i  .i  l  i-,  >.  . 
de  corounuM<  U'U.  (  >  iiMrne  exaoiiuar  el  nniuer».  la  iit;- 
portancía  y  la  disiaiieia  de  lo»  vcrcado»  a  i|ue  <'<<iKlueeo 
),  de  Ips  medios  de  salida  que  proporcionan  i  Us  mrr- 
caoeias.  la  especie  y  la  cantidad  de  estas,  que  por  aqur- 
ll.is  pueden  intpinl.u>e  ó  esporlar-e;  l.i  vr,Mirii|.iJ  .  !j 
íacitidad,  la  ttíiuoiluiad  y  la  pruiililod  i mi  q  a»  s-  por- 
den  liaeer  lo>  acarreos;  la  le^ÍNlaciitu  -  l-n'  r>t  :i  m  :  - 
(M  ,  los  porujgos  que  babrá  que  pa^ar  en  el  radii>  >;<.<. 
se  liceo  que  recorrer  *  y  la»  (omuiU<l«t<les  que  de  r-> 
pago  resulUn  .  las  eondiciove»  y  el  preeio  de  los  arar- 
reos,  te^iin  el  uhmIo  de  efcrtiurlos  que  e-^lé  en  n<o  <"> 
■  ■l  V  eu  lili.        il il.' 1  i'itli''  4'-j.i  l  U",  (!e  e-la-  ni'-i.  .i  ■ 

u  !■>  de  cuuiuiui'aciuu  ,  eouio  sou  eiitie  oti>»  .  ti>>  iii'.-  y 
>  Mii  ile»  eavegable»  é  leUddes,  loa  caminos  liv  lUnto. 
las  carretera»  genérale»  y  proVinciales  y  lo»  r«mín»s 
vreiuales.  TaaiMen  deberá  darse  bastante  irapArtanei*  t 
la  ndqaUicion  de  las  uoiiones  iieceoji íj-i  p.n a  jn.-^.u 
los  bilsitos  dvl  buiuenáo  por  uio\or  y  por  iu>'ii>  r.  >lt  i,.s 
épocas  y  forma  de  los  pa,:us ,  de  lus  ulijei'  >  -"1  «¡ue 
■crMO  priucipalmcale  las  especulaciones  «.oiuen  iale». 
y»«  sea  de  les  que  figuren  eo  los  cstadqs  de  IÍD|H»rUrí.<o 
y,  de  esporiaeion,  ya  de  cualesquiera  ouos. 

Son  sobre  todo  de  sumo  interés  para  el  labrador,  las 
ii'irh>iie>  relaiitas  al  rotuereio  tje  las  prodnrcñiDes  i- 
eolas.  Coa  el  objeto  de  darles  salida  del  modo  ma»  «et>- 
ia^eae  pofible  .  debe  .peiwt  no  grañle  estudio  en  se.t.u 
y  ea  oMale  posible  aea.  ce  proveer  las  «aríactoncs  de 
precíoe.  vetiaoioaes  cuyos  límites  p«<irá  fijar  dejando  el 
valor  atribuido  á  Id"  i'riiihii'''i~  riinio  <<|ijctii>  de  caiul  i'i, 
sus  costos  de  produccKiii  y  Je  irí>porle  .  y  l.i  reLi  i  'i» 
que  bay  siempre  entre  el  genero  lius<'atl<i  y  el  -v.tvro 
t^recide*  es  dock,  entre,  la  eaalidad  de  él  cuya  oeccsi- 
dad  so  hace  lootir  on  un  neviento  dado,  y  ta  que  pata 
s  iiiNfae«r  á  esta  necesidad  se  presenta,  i'l  valor  que  a 
K>N  productos  aitrieolas  scíiala  la  >ut  piitilica,  no  canibii 
l>  I  lo  eiiniuu.  á  menos  de  haber  dilercui  i.i  Je  i  .tliti,;-!, 
de  mediar  el  descubrimiento  de  alguoa  cualidad  ba>ia 
eaiencee  dcaeenoeida,  de  introducirse  ó  prepararse  ^l- 
Mtt  iiteve  Irale  mas  estimado  ,  y  alguna  re» .  Mioqne 
reras.  do  oaMbiar  de  gusto  los  eoiu>omidorcs.  Las  rao* 
SI'-  prinripalc»  dc  los  cambios  que  pue  l  'u  iinUr^i'  en  1-ii 
¿a>ios  de  producción,  son  el  número  y  la  (1<  >iie.'a  lie  !->* 
tralMjidorcs,  la  perfección  de  lus  iii>lruinenl'>>  y  ile  I  n 
máquina»,  la  fimpUficacion  do  los  pruccdimientos  de  ^je- 
eneíea  y  la  oms  Abwbo»  bica  «atendida  divisioa  del  tra- 
b  ijo.  La  relación  que,  ea  va  moneiilo  dado  existe  entre 
el  Keuer o  ofrecido  y  el  género  buscado,  se  recula  por  la 
c  iiili'l.id  aliMilula  de  productos,  por  las  ueresidades  rt  - 
laiit.i'idel  productor  y  del  consumidor  per  el  ciado  de 
las  de  cuinunícaci-<a,  por  «I  aspecto  que  pre>cul.in 
las  coaecbi»,  por  las  circunstancias  pi^t'ica»,  iaduslru- 
les ,6  aiereaatites ,  y  en  particular  por  las  operacioae^ 
de  loí  e>peeu|aJores;  y  en  fin  .  por  tnd.is  l.i-  di>posici  í- 
iies  de  policía  ó  del  bsco  que  puedan  la<  iltUr  ú  en'.or- 
peeer  las  venias  y  la»  Cvimpras.  A  estas  ntKioiies  de  lo" 
ekiacBtosdo  los  precios,  agregará  el  buca  cultivador  rl 
ceaoeiaileple  pesiiiire  de  su»  variicioBe» ,  ceB»aluado 
lasque  ea  kwBercedo»  ««periaMBUa  lo*  froto»,  y  cote* 
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)tal»  iM  umiMw  «•  msi  aftos  con 

otros,  *kn  perder  de  vist.i  u>s  íjmc.is  ni  «Icina» 
tancias  que  en  KUt  «ariaciunct  pupilao  iulltiir. 

Pero  DO  ba*u  i|vc  et  cuUivador  do  «|uioa  ««y  lia- 
Mmak»  «■tíeoéa  ot  «oaiMaio  4*  loa  gteerooqtto  frote* 
m;  «t  wmmmtft  «artlwi  qm,  wf un  la  poiáeio*  ra  ím 
»«  halle  ,  Mita  rn  qu¿  cantidad  y  á  qnc  precio  fM>drá 
proporcioniTue  I(m  olijelo»  nencsarirM  al  ejercino  de  su 
inilusirij  ,  roniii  -.an  fNiwrcolfs  .  abonos,  sfiiiiilis,  [-imu- 
buttible  t  malcríale*  do  costiraosioa  .•  otenoiitoi ,  tum- 
Mct .  ropa* .  tWcrM  f  tlrw  «asarM  4m  m»  dwé>M»>; 
fa*  «poete  d»  iMimowaioa  y  de  miqulnat  aoo  las  que 
mm  tm  owtttte  m  el  |mís.  i  qué  preeios  poode  adqui- 
rirlos y  la  facMMai  é  dificultad  qun  para  componrrius 
podra  leat>r;  á  eoéal»  Mdieode  el  salario  de  los  irabaja- 
dwrc».  y  de  qué  BÚMMtf«40««s.se  puede  dispooor  ca  un 
oaa*  do  o^wo  é  e*wiMMMM»d«lemtaMl«t  miletoM 
Im  ■■fedw  de  mHmM  doMétttoM  que  p«  el  pala  ee 
crian,  su&  cuatldadr«  ,  prniluciA»  ,  km  prc rt-n  If  nJ- 
qutticicm  ,  «•!  ro!>t4«  dp  mi  manlrtitmii-nlu  .  mi  precio  ^ít' 
venta  iviíun  mi  kí.uI,  el  valor  d^  «u«  prodw.losy  |8  con- 
vciitrncia  u  la  no  cooTeoienci*  de  rteiaplauiHoe  con  loe 
d«  •iTti  ra«M;  ttmnj  i  qaé  pveeloe  se-fMdea  jr  ae  aiw- 
riHMlaa  lai  tieeras;  ealles  Mvn  tos  si»t«ma<do  rultivo  y 
loe  iBOdoe  de  coplotadon  spruUIos  v  qué  brnfflrlos  dan. 

i."  ('i>»Hic%onf$  fiiiea»  tj  tin.'u  fíif»  .i,!  — lo 
iliK-  en  t!í»l«  parte  se  trata  de  examinar  e».  no  solo  el 
clima  y  lo»  fenómenos  met«orold||lBa»  M-pai*.  sino 
UaMm  dileraaim  cweaasiMMia*  4|oe  mm  M  4o«Ibío 
49  la  «eofrafta  IWm.  dn  la  (nM«nMta  f  de  te  histeria 
natural.  E<  lal  \  tan  rrconocida  la  ínnuenela  que  .  ya 
»«»bre  la  vida  de  planta«  y  de  lo«  animales,  >a  sobre 
la.<t  Labores  del  eampo.  ejeften  e|  elimwf  taatnslitucion 
Mawsférico,  q«io  ao  imedea  naacs  da  eerpara-el  tel»ra> 
dar  objete  de  aa  prottindo  estvdto  .  sobra  teda  «a  te 
talMll»  é  los  K'adns  y  i  la  di«lrlbririon  de  tempe- 
ratara.  i  las eanlidade*  de  humedad .  de  lluvia  y  do  ro- 
ció, ;i  lii-J  «•iMii  av.  i  i  [f.  í'iienna.  I.i  intensidad  y  lo«  efi-r- 
It»  lie  lo»  vieuKis,  tormentas  .  niebtes  y  MadMi,  y  4  lo* 
Miaciém.  U  dvraetott  y  la  marcb».  4«  tai  artaeteMi, 
iWmdae.  'Bl  MMieMer.  paos,  batear 
rpoalbtei  tfa'prereer  la*  mudaoitas  de 
tiempo,  consultando  al  efecto  .1  l<;i 

Iro  y  cuantos  simios  penprales  »»  parlirulares  pued.-)n 
anuticíarks  de  «nieiiMn  >  1  tmblen  delw  el  labrador  es- 
tudiar ateoteaento  la  coRb(ura«io«  y  dlapatteioo  del 
Mff  teflayea  MuMeinaaM  «•  tee  fa- 
I  netoronlodicoü.  en  el  estado  de  la  capa  arable 
é  «ooaeMencia  del  despri^ndimiento  de  piedras  6  de  tier- 
ra vegetal  de  los  ii-rrcnos  alio*  á  bajos  ,  en  el  itr.ndo 
de  didealted  que  oCreeen  los  iralwjoe,  en  te  naluraleia 
de  cnoa.  r  fot  Miiiae,  «n  «(  «dlAiMa  y  te  aarrteatede 
laeeiiiM.  Vim  fwMteater  aa«  de  la  mayor  imf^r- 
**Mt8  para  ta  afrieultora.  ao  solo  por  ser  iadispensa- 
bks  pura  la  eooservarion  de  la  Tida  de  los  hombres,  de 
lodi»»  Im  animales  y  de  las  planta«.  sino  por  tener  lam- 
Imi'r  una  continna  aplicación  para  todos  lus  usosdoroés- 
tiooa.  aebra  tedo  ea  te  perte  rrlaMea  á  te  Mapteta  y  é 
laUfteae.  lía  na  aapliiiaetoa  rorri  «free*  ademas  el 
a^M  las  reniajas  de  poder  íarilíinr  r!  flnt.i;i'.  ti  nnvp- 
gaelon,  el  ruablccimient<n  do  njnlino»  u  oíros  arlefacio^. 
>  (  i  rieeo.  aM  r  uno  {Hiede  ser  tMosa  de  perdidas  6  de 
fastos  de  mas  o  meae»  eaaaidaracion  ,  ara  tetead»  tea 
P*fl^í*íí*  dweiiÉH  t  era  (totawle  el  sire  ees 

IM  caMnacloaea,  «la  etf|leiide  trabajos  de  desaROe. 
Vrfe,  p«es,  en  cada  eaw»  partiealar  estudiar  su  natura- 
leja,  sus  iiriipii'd  jífí-s,  su  (■^^a  i",  ■^n  d  :-lr;hi|i  i  un .  sil  vn- 
iumuD  )  basta  la  legiMacion  que  tirp  en  estn  maieiia. 
En  caso  de  falUr  4  da  no  aer  tuHeienie*  las  a^uas  de 
qae  ae  ^epeae .  Iiaperta  deieiialaar  á  qué  praote  se 
9Mde  eopUr  aate  IMM  k  favor  de  amdoefoa.  albereaa, 
algibes,  pozos  comunes  á  ;irií"ii,ino».  ,\ntrs  df*  empren- 
der la  apertura  de  esuní  últimos,  se  consultara  la  cons- 
tiliirion  i;(  olrt.;ica  del  pais,  trabajo  que  al  mismo  tiempo 
ilu»uará  al  culUf eder  aaire«  de  te*  ñqeeiu  ■Mnaratea, 


euya  csploiacioQ  pueda  aerte  Allí .  aal  como  acerca  de 

las  especies  de  plantas  qur  m.  %  ckiixIi  ucii  a!  üui-lo.  y 
de  ciertas  cundiciones  (iMcaai  du  cullivu.  Del  ciamca 
da  loa  vegeuicaquo  eapoaUaeameiiic  crecen  en  la  eo« 
aarea.  podrá  teoiMeo  aecar  oopte  de  dates  diile»,  apr»- 
eteodaeobre  toda  aqueltos  régetele»,  eoao  debe  baeer- 


lo,  bajo  al  punió  de  vista  de  la  inlUicncia  que  sobre  loe 
fefl6nicut>-«  almuslericoi»  ejercen,  lüu  ei!e  raso  »e  ballaa 
parlR'ularnuMiio  ln.'.  l).j»iim  >  .  lus  cii.ilf,  nirrecrn  ade— 
reas  uoa  at«Acion  especial.  Unto  |Hir  »u*  propios  pro> 
duela»,  cuanta  por  loa  aaUaalee  aéelvee  que  ee  aa  ca- 
pesura  «uetea  «lirifar,  |  fee  ai  ¡fteaestei  ea  tal  «ue 
perseguir  á  todo  Iraoce. 

CAflriiLU  IV. — ULL  PHI^UIUBWSTICO,  ÓSEA  DEL  rOJlOO 

Steade  oemo  ea  el  hado  pradncUvo  el  teatro .  al  par 

que  el  prinr  i{).il  instrumento  de  uiia  eniprc^d  a^ricola, 
cnuienr  (idiut  tutU)  el  esmero  y  toda  la  exactitud  posi- 
\i\ct  en  iiivcslii^ar  lo  ()uo  obra  de  la  n.iUiral*-/a  y  lo 
que  es  obra  del  arle,  »  lia  de  dodiKir  4e  estas  invvsli- 
RacteMi,  u»  aelD  en  valor  teaU  aiae  tensen  loa  reenr- 
^os  qee  pare  teeueeaire  piw*w  «free^r.  A  trea  principa- 
les pnedea,  pvea.  redoeírae  tes  circuoctMclaa  del  calado 
íisiro  >  nuliiral  del  Toiitln  ptmUK'nvo  que  deben  llamar 
l.i  atención  del  cultivador.  ÍLi-Uá  lies  circuttStenciaa  aoO 
su  situación,  su  eslensioo  y  las  eualldadcf  do  >u  anclo. 

En  te  aiMiaeten  de  un  predio  lúaiica  bay  muehaa  eo- 
üaü  tx  qae 'atender:  primero  dos  elcmratoa  eseacialcB 
que  dan  al  clima  de  uu  y-.ti-  ■•  i  i  ;[.h.:>t  pnieral  ,  a  sa- 
ber la  latitud  y  la  ele»  ación  ,i  ijue  im  uenlr.!  kobre  el 
nivel  del  mar;  luego  su  altura  con  rt.'S|iei'io  ii  las  tierras 
qae  te  rodeas ,  te  eapotictoa  ó  sea  la  dirección  de  su 
deelire  hicte  tel  é  caal  punta  del  horiionie  ,  su  grado 
de  itieliuacion.  tea  dcsigtialdades  (le  te  auperlicie  .  y  en 
fln.  el  aspecto  do  las  lierras  adyacentes,  los  abn^íos  quu 
estas  le- pucíli/ii  dCri'Cí  r  \  p¡  l  ar-n  ler  Je  >ii  .i^ji  ic  iiii  iira. 
La  situación  es  .  a  no  Ulularlo  ,  la  causa  que  ma»  luide- 
roaa  bilujo  ejerce  en  los  »i>teai.i>  a|riCotek  ;  para  con- 
vaneerae  da  eUo*  beat«,a))aervac  te  iamenaa  difercncte 
qne  en  e«te  parU  eiista  ealae  la*  rriteaea  del  Nortr  j 

il  I  >f  'íliodi.i  ,  euLre  Uiíí  planicie»  ck'v.ul.is  y  cucslus, 
>  los  valles  hondos  y  resguariUdos .  cuUc  las  lumbres 
de  los  montes  y  sus  faldas,  entre  las  orillas  del  nur  y 
el  teterter  de  lee  cooUneates.  etc.  Seria,  pues,  cspuncr- 
aa  «  etwlee  deeaouBAna  d  dcadeíiar  los  precepiea  de  te 
naturalera  y  el  6rden  por  ella  cstablecdo  baote  el  punto 
<le  <)uerer.  no  di^o  cultivar  en  un  país  frte  laa  plahiao 
de  la  /otia  interUopical.  ó  vice-vctsa.  sino  ni  aun  pr.irln-.ir 
iodisiioUmenlo  las  operaciones  do  riegos  y  de  desagües 
en  te  perto  aeptentrienal  de  la  vni»  templada  y  en  su 
porte  meridional,  como  aerte  un  abovedo  querer  culti- 
var árboies,  prados,  O  eercalea  ea  loa  palsea  moatuasoa 
del  mismo  me  ln  'i'"'      '■''^  «rnniles  Il.muras.  etc. 

No  hav.  sin  emli.irgo,  que  e(4UÍvoe;use  en  esto.  La 
economía  mral  no  conoce  principio  alguno  «b>ülulo  ,  y 
eada  uoa  de  laa  circunatanctaa  qucdebcn  llamar  U  aten* 
den  del  colMvadDr.  pueda  anneolar  4  dianteulr  de  mé- 
rito  T  de  pcM  á  medida  que  baju  el  pUDta  do  vbta  do 
esu  circunstancia,  aunienia  o  disminuye  la  diferencia 
éntrelas  tierras  que  se  ir.iui  Je  comparar  (  iiire  »i. 
Cu  anda  eain  eatea  tierras  uo  bay  una  difercneia  esen- 
atel  par  te  que  inapante  á  la  aitaacion.  debe  esta  5ubor- 
diaarae  á  ta  eaealten  da  eateaaieo .  ea  decir .  i  te  de  ai 
la  propiedad  esntande.  medUna  « pequelte.  Al  cullivador 
ríe  esta  úUimi  1Ipv.m-1  de  lii  i^rande  I.T.  ventajas  de  econo- 
mizar y  ^e^utanIar  el  empleo  de  ucnipo  y  de  fuerias;  de 
favorecer  la  aplicación  de  las  máquinas  y  el  perfecciona- 
fflieate  de  loe  últleade  tebreoaa,  de  las  operaciones  me- 
cAnieat  y  de  tea  taiaa  do  anlBWttea.doaiéaaeos:  de  prca- 
tarse  mas  fácilmenti*  :i  las  combinaclone*  de  laioUeiai 
6  alternativa  de  coscciia.s.  á  las  especulaeionca  aobro 
lo*  itanados.  y  á  las  empresas  y  mejoras  aerícolas;  pro 
perawar  «l  qae  á  él  ae  ealrc|a.niaa  i^cdtet  d«  adqui- 
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rir  lo9  rfliércol'  »  '|>i       f.iltcn.  de  «nporUrUt  pérdiiUs 
urasioiiiilas  por  Us  luaUs  cosccba*  ,  y  de  sacar  Je  »ii 
propiedad  .  reUliv ámenle  meno*  eara  ,  bencUcíM  ina« 
coBsídcrtblct:  en  fia.  ti  por  VM  parte  emlribuje  á  la 
nttUii»lieae(oa  d«  U«  cUm  Jenalera  j  profiietaria,  é 
impone  ma»  dependencia  k  la  mayor  parle  de  la  pobla-  i 
cion  de  lo»  campos,    hicele  por  otra  mas   fácil  y 
nías  ilevaiiera  l;i  rii>ifiuia  m.ilorial     y  rnnio  que  con 
su*  producios  es  con  lo  que  principalroenie  se  turlen 
lai  cl«dail«s  ,  retolU  que  la  eslcnsion  de  la  propiedad 
r»  ttM  d«  ka  primeraa  mAvilea  del  desarrollo  iaduairial. 
conereiat  é  Intelectual  de  laa  naeioiies.  La  |>ei|maa 
propiedad  m'  wiule  y  «o  alquila  mas  caro  por  efecto  de 
la  concurrencia  ocaiiioiiiid.<  por  el  mayor  número  de  (i«-r- 
aonas,  á  enyo  alcance  está  su  adqui«ici<>ii  «  mi  arrenJa- 
mlrato;  m  exige  la  coaceotraeioo  de  un  iueries  capi- 
talee  e«  las  aiioiaa  manoe:  aftidase  i  esta .  qua  emao 
por  un  lado  protop,i  de  parte  del  posesor,  mayores  eí- 
furr/"s  ?  mas  actividad  que  la  que  desplega  un  simple 
jiirna'.i-io  mliiiMiln  en  U*  mismas  condiciones  lU-  foriu^ 
na.  y  que  por  otro  permite  sacar  mejor  parintn  del  ira- 
ImJo  de  Us  niugeres  y  de  lea  «Moa,  oMieoe  de  una  su- 
pmnrie  dada  pndttcioa  brulM  maa  «OMlderabiea  ,  al 
paso  que  origina  inctKM  gasloi  d«  nearteoe,  oalariea  de 
irabajadoros.  objetos  de  órnalo  6  de  lujo  y  manuten- 
ción de  la  casa;  como  que  ofrece  mas  íaciluUiics  al 
cultivador  que  quiere  ocuparse  Je  lodos  sus  i)ot iijcno- 
ret.  le  da  también  producios  mas  preciosos;  pero  eo 
cambio  enciérralo  á  «eoiido  «n  d  liaitiad»  boritooie  de 
la  rutina,  «in  dejarle  ComprCBidar  WMIHS  VCCW  la  im- 
portancia del  proKre«>,  por  coya  Bcadi  caal  nnnea  le 

pi'rmite  t  :iiui:i  ir:  inHpira  á  mavor  numero  Jr  iriili'.  iiluos 
Ideas  do  previsión  y  de  íodepeadcoeia  ;  y  por  ultimo, 
«pone  m  podanao  dique  t  ka  fcograioa  del 
Tfsmo 

L.i  vrr'i  'iedBd  mediana,  ocioso  en  eaai  dodrio.  eeopa 

lili  U-rinmii  iiH'ilio  pntrr  la  grande  y  lj  periunVi.  Todo 
lo  Itucno  que  en  eslas  hay  .  desaparece  a  iiifdida  ijue 
consideradas  bajo  el  pauto  Je  vi>ia  de  su  csleiision.  s« 
eleva  te  aaa  y  b^a  la  otra  mas  alU  de  cierto  limiie 
delermiaado  por  difareaiea  airBiNialaMiaa  dt  tiempos. 
Iii|:are5,  personas  ó  forma  de  cultivo.  Paraüjar  este  li- 
mite con  la  mayor  exartitud  posiMe ,  es  menester  sen- 
tar por  piiiiciiMo  ii'if  lá  i'«i\'iivii>n  di'l  campo  de  csplota- 
Cion  debe  »cr  propurciouada  a  la  capacidad,  á  los  cono- 
eirntaatoa  y  i  los  capitales  del  csplotaaic  .  y  depende 
en  gran  auaera  del  precio  da  laa  Uerraa  y  del  da  mano 
de  obra,  de  la  cantidad  y  de  la  naturaleta  de  los  traba- 
joa  que  ctise  la  cüjilnt  i.  i:)n  .  del  gt^nero  y  la  imporlan- 
cia  de  los  consumos,  de  lo  mas  ó  menos  penoso  y  largo 
de  los  acarreos,  de  la  mayor  ó  menor  sutiJivisiou  del 
terrilmio  ra  qne  ae  trata  de  labrar ,  y  de  las  trabas  d 
facllidadef  que  para  eala  mlama  dIvMoa  y  aabdlelsioa, 
presentan  Ia5  leyes  6  los  usos  del  pais.  También  sin  ne- 
cesi  l.id  de  entrar  en  tan  nimias  avi'risuarione»  .  se  po- 
itr.i  di'lrrniiiiar  la  csIimim  ui  iioi'  m.is  ninNieue  dar  .1 
una  esplotacion  rural,  informándose  de  la  reUcioa  que 
rxisla  catre  d  capitel  de  la  mayotia  de  los  cultivadores 
y  el  a&mara  da  (aaegas  da  tierra  qaa  labraa .  é  ct  da 
cabana  de  ganado  que  en  ellat  manllenea. 

A  esta  ciie<iiion  pin'clcn  li^ai  Im.I.t*  \,t'i  concernien- 
tes I  los  limites.  U  forma,  U  Jivisinn  en  dislinlos  irn- 
tos,  y  otras  «arias  eircunslancias  de  la  esplotacion.  La 
lyackMi  esacia  de  sos  limite*  «a  aeoeaaria  para  evitar 
toda  Invaaioa  y  toda  IMfia  4c  yaria  de  laa  vcclaaa.  Por 
ln  que  respecta  i  su  forma  puede  decirse,  sin  temor  de 
incurrir  en  error,  que  cuanto  mas  recular  sea  ella,  tan- 
ta mis  reculan  I .iil  |ioilr.i  i>li-.cTvarsc  en  la  ejecución  de 
los  trabajos,  y  tanto  menos  terrena  perdido  habrá.  La 
dblaioa  en  trocas  y  la  diseminación  de  estos  es  un  en- 
tan»  para  lis  ayciaclaMa  dal  ciiHiva  y  da  te  iMaeiaB. 
baee  Áffeil  caando  aa  laifMaiMc  ta  vtfHaneta  ,  ocasiona 
pírdlit.is  do  tiempo  y  de  terreno  ;  y  lo  que  es  todavía 
mucho  peor,  subordina  la  esploiaeton  de  tal  o  cual  cam- 
faál«4BlDtfa»laia4a«i»daai(|ca  Atelailaa 


yertas  con  los  Tccinos.  y  es  á  veces  un  obsliculn  para 
tola  especie  de  operación  que  tenpa  por  objeto  l«  me- 
jora de  ta  tierra.  Kn  la  di«ision  eu  |mi  /íin  y,  lujas  .  de- 
ben lomarse  ea  ooasideracion  sus  dimcn»iooes ,  su  nú- 
maro,  av  tenaa,  aa  iteaaetoa  f  m  direccioa;  tuadtmea- 
sinnes  para  eerreipaadef  i  la*  acacaldadca  4e  te  eajla 
tac  ion.  deben  estar  en  armonía  coa  la  calaaalaa  tnial 
de  la  Knca.  r.>n  l.i-.  v<iric<l.id<"<  dri  SMt>lo  y  del  tubMur— 
lo  (I),  con  la  uicliuacion  y  la  e»po»icion  del  terreno, 
con  el  sistema  de  economía  rural,  de  cultivo  y  do  ra— 
tecioo  qnd  ae  aigua  6  aa  tiou  da  csubtecer  ;  y  «•  ia. 
cea  la  disuaeia  á  qae  eaua  tea  cdMcioa  da  te  tebar. 
Pero  por  rejla  general  no  es  fácil  cultivar  vpntajoen-» 
inenlu  una  linca  compuesta  de  Irotos  di»cmin4ilus. 

Tna  de  las  1  o^as  á  que  hay  también  que  dar  la  ma- 
yor atcncioo  es  a  la  constmccioa  de  los  edificios  dcatéaa- 
do*  i  la  esplotaelaa  da  «aa  aaaa  do  labor.  Eaiic  laaa^ 
ractéres  mas  importen  lea  da  aatoa  adificfoa.  ftgmraa  m 
primer  término  la  eslension  del  solar  que  ocupan,  la  Ins. 
t  i  liurn  temple,  la  salubridad,  la  seguridad,  la  f.-inlid^d 
para  el  servicio  de  loa  dependientes  y  para  la  vigilancia 
del  principal,  la  comodidad,  la  duración  .  la  eeononria*' 
la  diateibaciaa  iaterter.  te  diapoaicioa.  la  taoM  .  la  aa* 
paoidad.  la  acMec .  la  calidad  da  los  nMMerldaa  .  Ino 

Bastos  de  construcción ,  Ins  de  cooservarion  y  disfrute; 
laminen  son  di|{iias  de  i:»}iccial  atención  las  difcrentm 
especies  de  ••dilicios.  y  corlas  parlo  de  rilo*  .  comv 
son  pucrus,  ventanas,  bomülas ,  cbineneas  y  tejado*. 
Toda*  aataa  oaadicloaes.  aar  aapaaataa  ya  da  par  ai  * 
variar  segan  una  ininidad  de  circunstaaetea  qne  pue- 
den presentarse,  deben  ser  combinadas  de  distinta  ma- 
nera en  cada  casu  p.irticular.  para  poder  juagar  de  ri>-~ 
mo  currespwnden  a  su  de»iiMO  la  casa  principal  .  lo* 
edtUcios  de  aaplaiaaica  t  M*4iCéicaua  d apead aoctei  4 
subdivialawa. 

▼aria*  aoa  umbten  las  cansa*  que  poadaa  iiacer 

sufrir  .i  todo  pr<"dm  ri'isurn  ili'^mtnucioDes  do  valor  o  dr- 
ii-rioros.  que  en  su  hien  entcndulu  interés  .  debe  traUr 
el  administrador  do  evitar  6  remediar  inmedia 
en  cuanta  dependa  de  di.  El  valor  d«  loa  predica  1 
eos  dlaaAmye  aaccaariaawate  cacada  dlaaateaya  ta  for- 
tuna pábliea;  disminuye  también  por  efecto  de  la  inva- 
sión de  las  aguas,  de  los  hundimientos  ,  de  los  dafios 
causados  por  los  aminjlcs  o  por  los  huinliros  ,  de  la4 
usurpaciones  de  los  vecinos  y  de  la  ignorancia  6  la  incu- 
ria del  administrador.  Las  obras  de  cal  y  canto,  de  aaada- 
ra  ú  otros  malartelea  aaélofos  .  ademas  d«  lo*  aatragca 
qne  en  ellas  ocasionan  el  tiempo  y  la  vetustas,  hillnnea 
i's|Mii'stjs  á  pcrci-i-r  pnr  rfcctu  tic  .iccidenles,  hijos,  ora 
de  causas  naturales,  ora  de  la  negligencia  ó  la  maligai— 
dad  de  los  hombres  ;  eslos  accidentes  mu  las  tmwca» 
tas.  tes  teaadaciooea,  los  teeendioa,  ete.,  etc. 

Varloa  son  admlsiiio  ios  asedas  de  tsplaurva  pre- 
dio rustico,  6  por  mejor  decir  .  la  calidad  dr  la*  perdo- 
nas que  lo  esplolen.  Pueden  ser  estas  su  dueño,  uo  aú- 
iiiiiii>irador,  un  aparcero,  un  colono  6  arrendatario,  i, 
una  sociedad.  El  primero  de  estos  modoa .  que  es  el 
mas  fracacau  y  aa*  i  propósito  ea  toa  paisas  doads  so 
cultiva  co  pcqtMka  cácala,  y  el  aaa  sosecpiiMo  de  dar 
na  aameota  da  reata  en  aqnallcc  cayo  eollivo  en,  como 
sucede  en  los  mas  de  E<paria.  completamente  defectuo- 
so.  da  mas  intensidad  á  la  esploucioo  ,  permite  al  cul- 
tivador entregarse  ana  mas  seguridad  á  la  mejora  de  su 
suelo,  y  te  peopareiaaa  grandes  goces;  para  para  padar 
dejar  baacleios  A  los  groados  propietertos  ,  caiga  wmm 
alicioo.  una  atencu^n.  un  género  de  vida  y  unos  cono- 
cimienlos  casi  Mcmpre  incompatibles  ron  su  posición 
social.  Si  sin  rcnunci.ir  .1  l,is  vciUjj,i>  ilc  esta,  quíerei»' 
ellos  conservar  cierta  accwn  sobre  el  cultivo  de  su  (ier- 
ra, loawn  un  adminiairadcr;  pan  cscdiaato  cc«  < 
da,  saaiMante  A  leda  gatasa  da  pcacbcs»  lina 


1  «i.  Iilatllaiaate  lradan4a  dtl  kiMOa.  M 

>  lAapt  MjpcrSdal  4e  la  Ikira , 
taclareeu la Meirai natal,  ya  1 
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«NlelM  lhrilM4»  1m  atiflMMNBW       le  cealerm 

y  d«  U(  que  M  rettrvan,  dUpénseale  una  eonflauza  pro- 
porciooada  h  U  rr^poniabilidad  que  Kolirr  él  pe»« .  y 
nepan  sobre  lodo  que  i'l  s.iUri»»  que  le  den,  cercena  otro 
Unto  el  producto  liquido  de  la  e»(»koUcu>n.  En  f  »isie- 
B*  de  aparcería,  que  pueden  vcr»e  obligados  á  adoptar 
por  cfcoM  da  Im  mm  d  la*  MigtMia»  lócala».  UopaM- 
ris  eo«  lo*  teooBvaolntcs  é»  la  IneerUdnmbre .  dal  Ta-> 
lor  anual  de  la  renla,  de  la  iniprvrncimi  que  imli^peii- 
»alilcinenle  bao  de  ejercer,  (anlu  rn  l.i  i  lt-ccion  üc  ios 
cultivo»,  cuanto  en  la  recolecrinn  y  reparto  de  lo»  frutos, 
Ú9  l«4ifte«llad  4a  veaderloa.  d«  laa  OMÜacioacade  loa 
preelaa,  4éla  IfMnnete.  da  ta  iMreta  y  da  la  ofarielaa 
que  en  lo«  labradores,  aparcero*  aacaiiUrari  para  ctn- 
prcnd«>r  ningún  género  de  mejora*.  Lo  nejor ,  pue», 
que  i'ii  i'il>->i  circuDStanoiaii  lienan  que  hacer  los  gran- 
des propieurios,  es  pasar  de  «sie  titUnaa  al  de  arren- 
*Mita«ta.  ya  sea  por  uu  eaalMad  4i«  da  frutos,  ya. 
la  foa  aa  lódaiia  aaa|or,  pot  «M  mb«  aUada  da  diiw- 
ra.  Sata  liilena.  fNir  attaalo  aweia  i  la  rhfwxa  dal 
|>ni|>¡c(arln  el  capiul  y  ia  industria  del  colonn;  por  runn- 
<o  al  propio  tiempo  deja  á  cada  uno  libre  eu  i>u  ckfera 
de  actividad;  por  cuanto  da  unidad  a  la  esplulaciun;  por 
cttaalo  esüvala  el  cele  dol  aneadaurio ,  ya  impomén- 
doto  la  aMiBaataa  do  opacar  aa  oiarlaa  y  daiawataadaa 
{Hazos,  ya  dejándole  vislumbrar  un  aaawMa  da  banefl- 
cíos  romo  justa  recompensa  de  su  industria;  este  siste- 
ma, (li|¡o,  da  al  cultivo  a\.\<i  urliviJad  y  mas  {jrrfi'i  i  ¡'>n 
que  lasque  pueden  obtenerse  i  favor  del  de  ap^irceria, 
y  a».  e«  oaa  palabra,  «I  é  piopóailo  parala  esploia- 
«iaa  de  gtanda»  laaaa ;  para  en  eambio  bo  es  aplicable 
«OH  ventaja  á  le  mena*  en  otros  países  que  ea  aquellos 
rn  que  puede  disponer  ta  i  lase  ^L:ricola  de  capitales 
acuraulados  en  que  luí  cus'-chas  ofrecen  en  un  tientpo 
liado  uo  lérminn  meijiu  seguro,  y  en  que  bay  vias  Biem- 
pre  abierta*  para  dar  MlMa  á  lea  fraioa.  La  aaploucien 
por  aaaelaeiaa,  tea  da  pfapleierlaa,  aea  da  aeaiaiilalaat 
es  cosa  demasiado  poco  conocida  aun  para  poder  ser 
Ju(;:ada  con  acierto;  pero  á  priori,  puede  decirse  que, 
*i  bien  |H>r  una  pnrir  p.ircce  que  á  favor  de  la  con— 
eeotracion  de  capiule^  Ckti  llamada  á  aumeotar  el 
poder  del  evIUvo .  también  es  fijo  por  otra ,  ^M  debo 
««Mieailft  dif idiande  ta  aaeiaa  difceteca.  ta 
lidad  y  «I  iMeféij 


Deapnee  de  ta  eipaotdad  del  eiplotante.  el  ae*  po- 
deroso motor  de  una  explotación  aitricola  es  el  capital, 
siempre  que  e«lé  bien  propnrrionado  y  juiciosamente 
dii^trihiiidn  entre  \ns  ilifci  v  iH.'s  r.inin'-  i  U|  r>.L,i  lUma- 
do  á  dar  vida.  El  princr  punto  que  hay  que  determinar 
«•  el  de  la  relaeloe  faa  ealalc  entro  ol  capital  *■  tier- 
IM  y  e)  capital  en  naliliae ,  4  aea  de  espletaaioai  cao 
que  ae  enema  para  labnr.  ParYegla  general  les  tabra> 
dores  se  bailan  demasiado  dispoesios  á  cargar  con  mu- 
cbo  del  primero  contando  con  poco  del  segundo,  lo  que 
•quivale  i  decir  que  tienen  maata  por  adquirir  ó  por  ar- 
wdar  iiaade  aaieaaion  de  tierra  ain  ealeiitar  lea  oMdias 
pee»«laitos  de  qae  para  labrar  estas  liarras  puede*  dl»- 
poner.  La  relación  que  entre  el  capital  de  tierras  y  el 
capital  Oe  dinero  debe  de  eii^iir.  ptiede  variar  notable- 
mente soeun  las  circunstatK  i,is  i^eneralos  en  que  ñe  en— 
cii««Ue  el  cultivador;  sejua  »ua  cualidades  pcrtooalea, 
la  Mieralexa ,  el  estada  y  ti  csMMien  dal  pradta  que 
labra,  lea  aiiMMü  de  eeoBoato  y  de  cultivo  que  sifué, 
la  forma  y  laa  etáMutas  de  *•  cseritora ,  etc. ,  etc.  Eo 
Francia,  en  general,  en  los  predios  esplolailos  sepun  el 
Sistema  de  cultivos  alternantes  ,  asegura  H r.  Maleo  de 
Boasbesta  que  el  capital  de  esploiacioo  es  suAdeata 
efesipro  qae  se 'eleve  I^obos  SO  duros  per  faaefa,  t«a- 
Uadeae  de  mía  «t^otaeloB  da  4d»  faeefas,  6  á  oaes  lO 
tratándose  de  la  mitad  de  esta  eslension  de  tierra. 

Mo  entran  es  este  cómputo  iM  tierras  destinadas  a) 


cultive  ie  bofialliaa  d  4e  ylntaa  r«ra»  y  MWfstaMiaa; 
puesto  q«a  en  Frevenu.  per  egemplo.  asapM  Vr.  Le- 
cierc-Thenta,  que  el  eaplul  de  esplaiaalaB  ea  de  Me 
de  soo  dtttea  par  faMga  á»  tierra  aiwaidadi  de  IH  f 

auualcs. 

Divídese  eomonncnla  en  dos  partes  el  eapiul  de 
esplotacion;  ana  eoDocida  con  el  nombre  de  capital  ta» 
vertido  6  de  inventarle,  y  atra  een  el  de  capital  eiroe- 

lante  ó  flotante  l'n  cálculo  hecho  sobre  una  docena  de 
ejemplos  di^linlos  unos  de  otros  por  circunstancias  par- 
In  uKi ii'S .  lia  d.idíi  ¡iiT  rcMiU.ido  que  lo»  duros  quo 
por  termino  medio  componian  el  capital  de  esplolacioa 
de  ■na  fanega.  19  se  hallaban  aplieades  al  eapiul  de 
inventario  y  19  al  circulante  ,  es  decir,  que  habla  ea 
esta  parte  una  completa  iguaUad  ;  pero  esta  igualdad 
puede  dejar  de  existir  por  efecto  de  las  circunstancias, 
y  en  general  es  prudente  aumentar  la  parte  del  capitel 
de  la  segunde  especie,  é-  Ba  de  poder  luchar  contra  loa 
accidentes  fue  aabreveagao.  d  de  emprender  tas  m^e» 
ras  que  reelanie  el  estado  de  la  luce.  Va  el  nitive  de 
hueitat,  debe  esta  parte  de  capital  sor  cuatro,  seis  y 
hasta  diez  veces  m^s  cmiMUi-raLilt:  qini  la  i>tra;  pero  ni 
en  este  ni  en  otro  ca»o  puede  lijarsi'  i-Mi>  de  un  modo 
iovaríable,  si  bien  la  imporuncia  del  capital  üotanta, 
f  ae  ea  el  alme  de  ta  empreaa,  ta  maltUnd  de  nteneto 
ne«  á  que  tiene  que  hacer  frente,  y  una  bien  entendida 
previsión  exigen,  que  al  principio  de  cada  alio  de  labor, 
lorrae  cada  cultivador  un  presupuesto  que  detertnlno 
los  limites  respectivos  de  las  cantidades  destinadas  á 
cada  uua  de  estas  atenciones,  que  son:  el  pago  de  inte- 
reses de  loa  capitales  tomadas  á  préatame,  el  precie  del 
arrendamiento,  las  oentribaeioaes  y  cargad  pdblleas.  taa 
seguros,  los  ^a^tos  |:(>nerales  de  administración  ,  y  loa 
corrientes  de  casa,  los  sueldos  de  empleados  y  jornales, 
las  mejoras  del  suelo  ,  la  conservación  de  los  objel«4 
inmuebles,  muebles  y  semevicotes,  el  reeaiplaso  de  loe 
de  estas  dea  dllimaa  ctases,  ta  ecmpi*  de  laalcttaa  pri» 
meras  como  forrages,  esli¿roolee  y  Bcaüllai.  y  par  Altt- 
mo,  los  gastos  imprevistos. 

AsiniiMiio  íiirni.ira.  lom.inJo  escrupulosamente  en 
cuesta  todas  las  eveulualidade«.  un  presupuesto  do  in- 
greses, cayc  resultado  comparará  coa  el  de  gastos ,  y  si 
viese  qm  «ita  última  csaede  al  pñakaia,  Iratará  de  ai« 
vetarte  cea  di.  baelende  laa  radnealeaaa  epertaaas  ya  s*- 
bre  el  total  da  los  arliculus.  ya  sobre  aquellos  tan  solo 
que  menos  importancia  tengan.  El  eiámcn  y  el  inven- 
tario general  á  que  dó  margen  la  formación  de  este  pro» 
supuesta,  aecáa  aa  eseeleata  medio  de  aptcctar  el  est*> 
do  actual  de  ta  empresa,  lee  resultadas  qvaalirwa  y  taa 
ffiodificacinneB  ,  las  compostarcc  d  meiHactaBia  eaya 

necesidad  se  haga  sentir. 

Interin  dura  cslc  tr.ih.ijo  anual,  se  tendrá  cuidado  no 
tan  solo  de  conservar,  »inii  tanibieo  de  aumentar  cuanto 
se  pueda  el  capital  flotante  ;  lo  cual  se  cooseguiri 
prtacipalmenta ,  evitaad»  teda  pérdida  é  deteriere  de 
eosecba*  .  de  simiente*,  de  estiércoles,  de  provMonea 
de  combustible  ó  Jo  boca,  de  nialt  rialis  di>  ronstruc— 
Clon,  de  toda  materia  útil  para  los  arle»  agrícolas,  de 
numerario  j  i§  valares  qne  le  representen. 

Para  el  baca  empleo  de  diehe  capital,  oeavlene  asi- 
misme  ao  deepreetar  ai  las  pequedas  gananeies  ni  tas 
pequeñas  ecnnntni.is,  suprimir  todo  pisto  inútil,  nn  ha- 
cer ni  mas  ai  menos  que  lo  necesario  para  obietior  el 
resultado  que  se  propone  uno  (/bten<<r .  ik-j.ir  le  menos 
que  sea  posible  el  capital  ocioso  ú  absorvido  en  la  mis- 
ma operadoa;  tcfalar  ta  marcha  de  eius  de  manera 
que  los  ingresos  precedan  á  los  desembolsos  ,  á  la  da 
poder  pagar  estos  últimos  al  contado  ,  y  de  no  tener 
que  recurrir  al  crédito,  pues  es  raro  (jur  oiaiido  elcuU 
tivador  recirre  á  él.  no  sea  á  condiciones  onerosas. 

Principies  en¿lo(;us  i  estos  dirigirán  al  labrador  en 
la  evgaaitaaiett  y  ta  dirección  de  iodo  lo  retativo  i  g»* 
aadesy  speros,  le  cual  pedri  verse  en  la»  tratadaa  da 

esta  obra  espccialrornie  moMiprados  d 
tutes  objetos  de  economía  rural 
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CAPITULO  VI. 


MI  WKiOTlCMNI< 

Ctmi^aeio»  y  htuet  de  lo$  printipio§  y  regla$ 
que  purdem  tttxir  d§  ¡uia  parm  Ifi  «icedo*  de  umo. 

E-i  mucha  U  traKendencia  q«».  en'la  or|EMiÍtaelM 
misma  áti  predi»  y  e<i  U  dirpcdM  «encnl  de  Un  Iribt- 
JoR  agrieolaf .  tf«iw  la  adApelon  di*  na  hamo  A  m«l 
ICSfia  de  labor;  ihh  -;  .  una  vci  |ilantr.i<1o,  p«  lir.i  ij  ,((. 
cambiar;  y  «u«  mn'vrriicnrias.  biirn.l'i  6  maln-».  ■>'•  (■<!- 
lii'ndrn  á  iwlo  rl  típmpn  que  lia  «to  durar  Wi  r«plf>lacif>n. 
Per  cato  exige  la  prudencia  que  dc«de  Inr^a  te  adapte  el 
gaieralineiiie  «»|riiM«  en  el  pala.  hitroAielendo  pantaH- 
llMieale  pn  H  \n*  modificirinnpt  nrroiíana*.  Siijwnra- 
mea ,  tin  eitiharRO,  á  fin  il»-  shra;.ir  la  ícnornliiliil  di»  Iti* 
rasan  pt>sililt'<i,  t.i  nirm-vdT  ori'íir  iiii  mii-- 
*o,  romo  «i  dtjéranm»  de  pies  á  calina  ;  lo  primero  que 
en  lal  ciiso  lendrs  qne  bacer  el  eultWader  .  leri'vct  por 
cual  aiatema  se  decMe.  «i  eselttjtWa  6  f«encialnicnte  par 
d  de  euUlvo.  ^  el  de  predneelon  animal,  A  «f  p^r  la 
cnmhinnrioil  de  estoi  <lot  Objeloa.  V.u  rl  )>ri:Mr-r  im~'). 
debprá  determinar  lot  eulllTM  i  que  »»•  prnpoiin  dedicar- 
se fon  esprcialidad.  como  non  bosque!*,  hiifrtos,  «ifias. 
buerus,  pradoi  permanentes,  ele. ,  calentando  al  mis- 
tiempo  la  eatensHm  de  tierra  que  I  cada  «no  A;  es- 
tos objetos  ha  de  driiiTijr.  y  la  rt'tna  líiinirt.i  tpic  de 
ello*  e<iprrn  obtener.  En  el  secundo c<i**'>  tijíir.i  prinripal  — 
menir  MI  airni-mn  rn  í>v|iri-.,|.s  >■  e.-i«ias  de  animairt 
que  ha  de  escoger,  en  la  cantidad  que  le  et  posible  y  ven- 
Ujosn  aNmenUr.  en  los  pitfdaelos  j  benelcios  i|tte  pnede 
proaMUftS*.  f  CD  las  naodieimws  generales  de  «u  criania. 
Bn  el  tereer  ees».  c«  iedr;  en  e!  sistema  misto,  qtie  p« 
el  mas  común  m  IímIii-,  ji.i'nr^  .i  U'l.ini.ido<  en  .•>::nl.■•l!- 
l^ra.  y  casi  cnmplelamcnlo  dcsconnc  ido  en  España,  de- 
berá el  euUivador,  después  de  haber  estudiado  perfec- 
Uraente  esu  matcvia  y  de  baber  examinado  ateniadien- 
te  laadospnntMdé  qne  <e compone,  ocuparse  de  deter- 
minar la  cantidad  de  forr.TSPf  que  podrá  icner  para  pro- 
poicionartie  los  estiércole*  net  e<.iri<^s  S  la  coiisprvarí<in  y 
mejorii  de  la  fuerza  pnuluilora  del  siicln,  lo  cual  supo- 
ne una  idea  apraximada  a  lo  menos,  del  grado  de  rique- 
za en  qne  dejan  el  las  diterenies  eoseebas  qne  se 
lopideii  y  les  pastos;  determinari  asimismo  la  fuerta 
reparadora  del  bsrtiecho  y  de  un  Tolúmcn  ó  peso  dado 
de  csliérra!;  y  en  fln,  lii  cani.d.id  de  ene  rrn.liirula  por 
una  dada  de  forrajes  y  do  paja .  ü  otro  vettelal  destina- 
do i  serTir  de  cama  ,  por  la  acción  elaborante  de  nna 
eabtia  de  ganado.  81  ademas  de  estos  elementos  de  cál- 
enlo .  eonoee  el  enillra4er  la  masa  de  IVtrraffes  que .  por 
término  medio,  da  la  unithil  He  <iiperRrie  se:;im  ia<  difr- 
reiiles  especies  de  lierra  .  lendrA  las  b.t-ies  neiesari.is 
para  evaluar  a>i  la  e<lenMon  que  habrá  de  dar  á  los 
prados  y  i  las  plantas  destinadas  i  servir  de  forrages, 
comparada  á  la  qne  eonelene  dar  al  enltlvo  de  eereales 
y  de  pianlaa hidllStriales:  relación  qne  es  el  pcnto  prin- 
cipal de  este  sistema  .  como  cl  número  de  ammiiles  «pie 
en  !j  i<^i;oiacion  conTÍene  mantener.  P.tíh  ,  pues,  ñ  in- 
dirar  iili,-.inos  de  los  datoi  qiio  en  la  apreciación  de  estos 
cálculos  pueden  ((uiar.  * 

Consideradas  bajo  el  punió  de  «isla  de  la  mayor  6 
menor  riquesa  qne  dejan  aléñelo,  pvcden  dividirse  las 
plantas  en  tres  cla^e»  de<ii;nale%  .  se^un  que  los  esquil- 
man, lo  conservan  en  el  n!i«mi>  estado  ú  lo  enriquecen. 
Las  plantas  <]iie  lo  enruinecen  •■on  prineipalmeole  la  al- 
falfa, el  trébol  y  cl  pipirigallo:  las  que  ni  anrnfflMB  ni 
disminuyen  stiriqnexa  son  entre  «(ras  la  esptvg^.las 
•rv«|nn,  loa  gllisaBle«,  el  IrlRo  sarracénico,  las  merclas 
de  yerbas  para  forraees,  suponiéndose  que  se  corlen  en 
»erdt'  toda*  estas  plantas.  Cuando  .  puré!  contrario,  se 
deja  qne  prancn  sus  semilla*,  pasan  á  la  clase  numero- 
s.i  lie  rii-erha:<  esquilmantes;  tras  c^tas  vienen  luego  las 
cereales  (y  en  partienlar  el  trigo  y  i.i  echada^  las  habas, 
iMllMrevIef,  las  püantae  raices  y  lasolea^iinosas  ,  y 
ttwellas,  en  fin.  cl  cáñamo,  las  adormidei  i-,  la  mbii,  el 
I.  las  eoles  y  algunas  otras  plantasdel  mismo  {¡éncro. 
XepiMfMndn,  con*  I»  feMc  Thter.  por  10*  I» 


eundidnd  natural,  O  ta  qne  t'>dar1'i  coacerva  el  soéie 
ctiaiiilo  «I  rnneluirse  ia  rotación,  li.n  Heeado  A  acotarse 
ha>4a  un  punto.:n.is  alia  del  cual  no  <jjria  >.i  producioa 
sattoientes  para  pagar  loe  gaatea  da  callivo.  »a  pncdn, 
según  dfre  el  mlsmn  aÍM*r liwttar  i  It*  la  potencia  w~ 
paradora  6  feenadlsaMa.  ya  da  nn  ewga  án  aaiümnl 
del  peso  de  «,00e  liMwi.  va  del  apacertamUnio  y  redi- 
Li^e  anual,  ya  ili'  uri  1  .irl  rli  i  ili-  vi-rano  mn  l.i-  l,ibi>- 
res  convenientes  La  poienna  (ecuD4iaaate  del  trébol  t< 
••Taina  lambíofi  a  10;  pero  eso  OS  suponiendo  que  aea  d« 
la  fecandidnd  natural.  V  en  mimm  áké  que  el  efno- 
te  qoe  aorte»  esloa  tees  medtoa  da  «e^aenr  In  tiaiim  m 


tanto  mayor  cuanto  menos  esr|uilmada  está  ella. 

De  Iodos  los  medios  de  repar.ir  los  efectos  del  ran— 
'.im-io  I  I  iH'rra.  los  p«(n  rruli  *  '.nn  los  que  mas  de- 
ben llam.ir  la  al<>nci«n.drl  cultivatior;  y  es  por  lu  tanto 
esencisl  hacer  que  la  camMad  prodneida  deelloa  .  se  de» 
«•  al  nivel  6  an  fwea  «Isa  ^oe  at  nivel  da  |a  aanitiná  fBt 
eonsvmea  tas  «osedias;  cantidad  que  varia  va  anl«  en 
raion  de  la  especie  de  fruto  qwe  si'  i  ,iUnii  .  sino  en  ra- 
ron  también  de  las  cualidades  del  mjcío  y  de  las  cte  loa 
(NMiércoie«  mismos.  Cuando  con  rl  auiilio  de  la  cieocia  é 
de  la  espetteneia  local .  hn  determinada  al  lalwa4oc  U 
cantidad  de  ellas  qne  nansnme*  las  difarentaa  plantaa 
que  cultiva  ,  dche  Ocuparse  de  investigar  cuanto  e-.  !o 
que  de  veKefSlM,  Va  para  forraje,  ya  para  cama,  ne- 
cesita para  producir  .Kiiiclla  raniiilad;  dr  lo  cual  vendrá 
en  conocimiento  cuanüo  lepa  que  el  peso  del  eatiéicat 
normal  esté  con  reepeato  al  pena  Asi  hwa  y  4e  la  piQa 
destinada  i  senrir  de  cama  at  {;.inado  (I)  en  la  relacian 
de  9.  t  É  (.  y  que  la  que  entre  dicho  estiércol  y  cnal- 
quier  especie  de  forraje  que  rn  cin  ■■.m'.i.intias  dada<  de- 
be rcemplaiar  al  bono,  ae  determinari  por  la  rcUcian 
que  exista  entra  la llM>llni  Mlslllra  deaala< 
ferrage  y  «I  Iwan. 

Bt  némaeJ  4e  itattadns  qne  babrta  ma 
en  una  cas:i  de  Inbnr  par-i  praducir  el  estiércol  tieces,:- 
rio.  se  deierminar.i  ,  ya  cniculando  que,  para  abwnjr 
cincoranegasdetiorra.es  m>'nestcr  por  rainimum  .  o 
S  roses  vacunas,  é  14  ovetuó  «amaros.  6 1 1  cerdos  o  t 
yt  dhaaffaadn  la  canlMsd  4e  KMVace  ^ne  dia- 
eonmme  cada  cabeta  de  ganado,  cantidad  que 
pueda  evaluarse  a  una  libra  de  heno  ó  su  equivalente  de 
otros  alimeii iiis  |,,.r  rjila  arrob.i  de  peso  que  teufca  el 
animal.  Las  especies  cuyo  esiicrcol  saldrá  roas  barato, 
y  á  las  cuales  se  daba  por  lo  tanto  dar  la  preferencia 
bajáoste  y  ateas  paMM de  visu,  sen  dy «Uní  %mt  por 
los  domas  prodoetos  qne  ofreeen.  eoaao  son  lecba.  car- 
ne .  t.ma  1^  '.i^ti.ijo.  pncuen  á  mejar  fCMl*  Ifla  faMOS  4c 
su  cnaa/.i  y  ile  su  manutención. 

Consideradas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cstensioa 
de  lierra  que  deba  destinarse  al  eoitivo  de  cereales,  al 
de  plaMaa  Mostftalan  y  al  de  pastos,  adqulataa  aaaa 
importancia  todavía  la  producción  y  el  consumo  de  t^»- 
tiércolos.  Los  autores  ah'manes  admiten  que  un  quin- 
tal de  beno  y  un  (|uini.il  de  paja  destioadoa  a  manulrn— 
cion  y  cama  de  animales  .  total  9  quintales,  dan  una 
cantidad  de  media  vara  cübiea.ó  sean  trece  pies  j 
dio  oAbicoa  da  aaHHealt  lea  «tales  restituyen  i  la  i 
tanu  riqnasa  ccaao  k  4fne  le  han  podido  quitar  ana  «w 
roba  y  medí.i  de  srano  con  i  r  irtesinimlirnte  paja: 
este  resuli.iilo  determina  elaranicale  la  cantidad  de  gra- 
no y  paja  que  pueden  dar  dos  quialalc»  de  (orravro  seco. 
Sobre  esta  pie  podra  calculassa  la  nstansion  nlaiivaqae 
dabedamdlaabalaa  dn  tlann  deaUnads  i  In  simriMa 
de  granos  y  i  las  destinadas  á  forrafes ;  pero  es  aeaae 
mas  sencillo  y  massefturo  remitirse  á  la  prácliea  de  t»> 
dos  lo-s  p  iis('>  liondo  st  sabe  la  que  es  afcricultura  .  la 
cual  atribuya  una  mitad  d«  la  cstensina  total  de  la 
tieiva  al  «aMend*  «araalei.  r      ■Uadnl  da  lait^ 

i'l)  rn  Ir>«  |uImm  4e  aTr«ii4e  4e  toi  rlrtacoa  ,  enheno.  prodMt»  St 
V*<  v'i'Io*  iuitiir«l«a  ¿  ptraaiH»,  con  ei  prodado  de  lot  prióo*  iriit- 
r./i  ■.  Ii  r.i>n:i!4  l.inli)  lordi  f  i!Kú  «•■ri  qan  M  da  i  loi»  clase  d«  $1- 
i¡  i'l  >•.  1,1  p  1  1  ijiif  eii  dt<  U"^  p)i«i>s  «r  rn-nir»  tt  CMptat  *a«i  ••elBawi- 
lai-nu  rn  hurar  caini  (oa  «lU  á  t<»s  aniailM  é  Aa  a«  csavattkta  M  «a- 
U'^folij  «a  derlas  caía*, }  «as  aiaicIaSa  «ao  Ind»,  aa  laa  da  «wa 
alia  «ata 
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Itri,  en  Kitclo^  de  inMiana  frrlHidad  .  «t  |ia«o  que  »olo 
r.nircilc  .ili'  iK.iMl.i»  MI  1 ri  ilps  lio  I  / 1  .^  a  l/td  ili'  l.i 
iU(>pr(irie tolal  rii  lii-rr.is  ilc  <iiii«rior  o  mctliaua  fertili- 
dad, que  Mm  Iks  únirat  en  qne  se  dM  aqnellM  pUolas. 
Por  lo  qxw  respvcu  é  Im  cereales,  oon  mI«  Mbvr  qam  la 
rrtKlBii  «iitK  ti  9nM  f  la  paja  eslá  eoiB|>r«i4M«  m- 
lr<*  •il'S  y  J/3.  ««•  pnrilf  delcrniinar  la  ranlidad  de  p;ij-i 
en  *i<.U  til"  i»  itcl  tcrano,  y  %icf-ver«a,  ó  junta»  e«las  rat»- 
lidaiie»  por  el  pe«)  lol.il  do  la  citsrclia.  Doltlatirlu  el  do 
la  paja  empleada  ctiniu  rama,  se  coitorera  la  mata  de 
MttérMi  procadeala  Í9  cita.  La  paja  rediiuye  coa  corla 
diferencia  al  «iielo  lanltfcomo  le  ba  ^aiiaáa,  al  faaai|iia 
el  h'^nrt  o  nixlfiiiier  oiro  forrafe  eqnWalenie,  teatriitece 
a  Ti^'  T  sil  ir:i<>((>rniarion  en  esiiorcuil ,  la  tutua  de 
riqufra  abMrtida  por  la priHluccion  del  grano.  Aai,  pue-t, 
ariailknd'j  que  vaa  ealeaúon  de  tierra  dada  prodiiiea 
t  de  igual  pcea  an  cercaiat  j  «•  larrisei,  mu 
if  «aMatf  deba  obaervaTae  «a  al  aHMaaiiaiiio  4« 
las  hojK  (lr^litla<la^  al  riil(l«o  de  unos  y  ntro«.  También 
puede  «eiilatHe  ooni"  principio  íiinJad"  nu  la  cspericii- 
cia  que  Ire*  eo*echa»  de  eorfalo*  atfniiiii  la  riqueza  rii- 
■saalcada  al  auelo  par  tm  estercolo  aoroial,  el  cual  debe. 


aocbas  en  una  .  dos.  6  tres  vaea*,  ttpm  I*  aaaaHieBeia 

del  s  iHo.  Para  obtener  del  e«Uéreal  Mda  Mi  «fecla  útil, 
rr<ii«  K-ne  aplicarlo  .  anie<  ilo  huya  rernu-iauil  i .  á  una 
coseeba  da  farrages  .  la  cual  se  corlara  en  «urde  para 
pdMir  aobra  ella  uoa  de  cereales.  La  rclaeioa  entre  las 
Mas  de  tterm  deatfaadai  á  eeraalaa  j  las  deaüaadas  á 
fbrraf;es.delMri«adMflavtep«rafaetedt  aMiebaitelreens- 
l.inrin<.  romo  »nn  la  cslid.ml  dfl  ^uoI^'^.  el  númí-ro  v  r-,- 
pecie  de  las  to!<<«eha>  cnierraiU*  »u  \erdi',  la  (.lolulail 
que  hay  de  proporcionarse  estiércoles  de  afuera,  y  sobre 
tede  la  «liataBeia  da  pradoa  aaiaralaa  deolro  da  ta  «a- 
plataelwi.  Caawle  lia  gaaadaa  tao  «I  paato  «  UataM* 
durante  el  dia,  pero  duermen  encerriidas  rn  cuadra*  ó 
«•  establo?,  la  ratitMiid  de  estiércol  que  prtHlocen.  es  un 
P'irn  ni;i>.  ilc  l.i  1.  i  i-i  ra  parle  del  que  h.iltrini)  dado  catan- 
do encerradas  de  día  y  de  noelie.  La  aatenaioa  de  tier- 
ra f  M  faw  paeer  «ece^iia  el  fañada,  vari*  aagon  la  es- 
pacie de  ette.  aeinin  U  calidad  del  poste ,  según  la  (er- 
tiMaddel  aedn  y  su  disposición  á  producir  yerba .  según 
•I  número  de  cosecha"! crano  (nnincido  des- 

étt  el  AUtne  estercolo  dado  in  «-poca  en  que  lodatia  es- 
taba aaeMlMa  at  arado  dicha  tierra,  y  |Kir  HlliaM.  so- 
gMk  al  tienpo  <tue  llera  de  eMar  de  paste. 
9.e  Priiseip^or  gtnwrmtwt  da  la  relarien  d  «JIraaaiMfa 
At  ruflirot. 

Toras  ro«as  hay  qtio  di>  i.inia  importancia  sean  para 

el   riillnaJ'ir  conui  rl   i  t:ni>r ■.inii' ii l')  ilc   las  plantas  ,  6 

cuya  iDlroduoeiea  debe  dar  la  prcíeicncja  en  se  sittcina 
de  eiiHiM>';  el  del  drdea  ea  qaa  debe  baoane  qee  se 
aaaa<aa  unas  i  oiraa ,  j  al  da  las  proparaioaaa  aa  qoe 

ea  an  etpioiacion  podri  dimlbaMas  para  aaear  de  ellas 
el  mas  considerable  y  ma>  r^M^^t.inie  proilurl»  liquido 
posMe.  Apegarse  servilmeoie  á  un  sistema  .  no  querer 
sagolr  ptaa  algono  regalar  de  labor  .  ó  aparlarae  de  él. 
ais  laaM»  Mfelas  pralffltaa.  laa  irce  aialea  ifualaMaie 
Kiasas  7  i[ve  eeaeieaa  etiur. 

Pnr  lo  que  respecta  é  la  elección  ^e  las  plantas  que 
se  trata  de  cultivar  ,  dehe  ante  lodo  tomarte  en  consi- 
deración el  clima  y  los  fenómenos  meteorológicos ,  U 
raládad.  la  rlqacta  ,  él  declive .  la  espeaieiea  7  la  vc- 
ciadad  del  aael»,  lea  laloaaélaB  «ularteae  4  aieaialoaa. 
qaa  por  mHmaf  6  por  las  Ishores  qu«  eligen  ,  ejer- 
eealat  plantas  sobre  su  capa  vegetal  y  sobre  sus  pro- 
piedades flsir  as ;  .iiimismii  ili'l)!"  au-tiiliT*»' H  la  natura- 
Icra ,  i  la  mayor  ó  menor  diticuiUd  y  al  preeio  da  los 
trabajos  qoe  ocastenao .  i  la  aaaWdad  de  abaaaa  qaa  sa- 
can de  la  ilem.  f  A  la  de  qaa  la  pueda  diapanar-pata 
reaiplatariot .  I  la  tfiaadaa  de  lai  aiaipoa«  A  la  aaaa- 
aidad  de  la  espiotaeiaa,  T  i  la»  aaodaa  da  dar  Mlida  a 
tos  productos. 

A  la  elección  de  las  plantas  que  conviene  cultivar, 
dake  legolr  la  detcrarinaciaa  del  Ardea  ca  qae  ae  baa 


da  suceder  unas  i  olrss.  Las  cansas  que  mas  inflayen 
en  esta  sucesiva  ecotiomia  de  las  pl-inlas  sun  :  t-u  pri- 
mer lugar  ,  las  diíerentcs  épocas  de  su  madurez  ,  de  so 
recolección  y  de  su  siembra;  y  en  segundo  ,  el  grada 
de  teluira  y  da  Uiapicfa  ea  qoe  dajao  el  aaek».  sea  por 
les  labores  qne  eiieen  .  sea  por  la  aceten  meeiniea  de 
«ii'i  riK-c-  I.  i-i-r  |i  siimbra  que  proyectan:  bij  >  r>i« 
iiliinio  imiiiii  ilf  \ih\;i,  los  culliTOS  que  ocup.au  el  pri- 
mer lugar  son  el  de  plantas leguorinaaa»  j  H  de  tmlaa 
aquellas  que  ae  escardan. 

Ka  segaMa-ae  tralaiA  da  deienainar  ea  la  rtwetioB 
de  las  coseebaa  el  iMto  que,  para  rada  planta,  requieren 
la  naluraleia  y  la  cantidad  de  prinripin«  nutrilÍTO<i  do 
que  lia  nii-nesler.  Si  l,i  inTr.n  i'^  lii'iiu  sirni o  rn  .1  |  ara 
ciertos  vegetales,  y  qiio  en  elU  corran  eülos  el  nesge 
da  eaieaiaa  A  da  gtádocir  mucha  hojerasea.  y  poco  gta* 
no  .enera  vuf  a«aade  aacede  A  lea,  aetaalaa  y  A  laa 
legitaHiiusaa .  ■  eatoneee  se  MadsA  eeMade  de  aea»brar 
ntr.is  |itant;i<  qne  ,  por  h  robustez  de  su<t:illov,  n  por 
oirá  ilj<iiiiiie,(in  particular  .  00  e»tea  Ois|>ue»iii:>  a  >e- 
mpj.-iii(i>  inconveniente. 

Todo  agricultor  sabe  que  en  general  niagnaa  espe* 
liAdeirtBaiapreapeva  Mea  aaltlrada  do»  A  atas  eeoea 
seguidae  ea  d  mismo  terreno:  de  donde  se  colige  la  iiii- 
iMlad  do  baeerla  alternar  coa  plantas  de  distinta  especie, 
género  y  aun  familia;  asi  es  que  los  guisantes,  el  iri  lud, 
el  lino,  la  colla  y  las  patatas,  ete.  •  00  pneécn  reapaue» 
eer  en  las  atlaaias  tierras  si  «a  as  A  la  «aalla  da  aan» 
eboa  aAoas«Mpacaelirlg«»aaMaaaBaaeAfN«aapaTa> 
ges.  a»  eoWea  de»  aiae  tuiiaaaatfsw.  si  Mea  puede  *ol« 
MT  I  on  mns  frecuencia  qui"  aquellas  (iln>i  plinijí.  tl.H 
ri<iiti-nn.  la  avena  y  la  cebada  de  verano,  menos  auiipáü- 
cas  de  si  mismas,  se  pasa  al  ciAamo,  al  tabaco  y  áalgnnaa 
plañías  raicee  que ,  ul  «et  i  íuena  del  artiéraol  qaa-aa 
les  pradiga,  pfaaperaa  freaDanienenleea  al  alma  ea- 
mino  por  muchos  años  eonsecotivos. 

Kn  lo»  climas  f.ivorable»  puede  chtenersc  en  un  «nio 
fifio  de  la  nnv:i).i  lieir.i  ^  mu  ci  aii  .minciUd  de  uj>U)  .  dr  s 
Amas  e»pecie»de  producios,  sMciando  los  vegetales  da 
ul  naaera.  qne  se  presten  mAlaanieBla  Tatombra»  ya 
abriga;  que  laa  aporaciones  hecbaf  par  eaoaapraraabta 
al  aiíiaio  Itempe  i  tea  otro«;  qne  sus  ratees  cbupea  la  nn* 
tricion  qne  le»  liace  falta,  en  dlMinin^  cap.is  de  lirrr.i  y 
á  diferentes  distancias,  y  que  sean  de  menos  rápida  ve- 
geUclon  laa  coeechas  secundarias  que  las  priaeipales, 
•te  qae  per  aan  ae  laa  espoaga  A  earaeer  deaaa  aanUdad 
aallMente  de  aire  A  de  lat.  TaaiMen  paedea  etMeaeraa 
muy  vcntaiiisñs  productos  de  plantas  que  van  saionando 
sueesivaiTieulf  en  el  transcurso  del  nfio  ,  ya  bajan  mia 
sembradas  Jnntas  ,  va  se  hay,!  a^-nardado  para  h.-imlo 
0OU  una  qoe  haya  tomado  cou  otra  cierto  grado  de  des.ir- 
rollo.  Como  ejemplo  da  aüa  paeden  oiUrse  1»  sanalio* 
rias  sembradas  ean  Itaa,  aai  caMO  el  liAbaU  el  pipirtga* 
lio  y  la  alfalfa  reraelUia  eoa  loeecrealef.  Va  lea 

nes  del  M'  diiMlis  pueden  entr;ir  ;'i  li  vez  m  i.*staa  I 
naciiiiic'.  .irliidrs.  arbustos  y  plantas  ücrhácras. 

11  rhn  1 1  elección  de  las  plantas  que  deben  adtrar 
ea  Unda  de  oulUro ,  y  dalcraiiaada  au -Ardea  de  aare- 
alae  ,  bdbrt  tedeeia  qee  praeeder  d  la  dívtsioa  del  ter-> 
reno  en  hoja»  j  rnpfitri  ^^a'1as  i  la  c-anti  lud  (]ue  para  ra- 
da una  de  eü»»  pliuiias  indiquen  las  rirninsiiiiiria*  :ic- 
ciilcntales  y  las  oeecNidade»  propias  de  la  e8ploi.n-i'>ii  líe 
estas  (Irctiaaiaeciaa,  qne  sea  mucbaa.  raauUan  iowine» 
raMaa  aaasMaeeiaaaa  qaa  paadea  •  ata  aadta^a «  aepo^ 
Sobvan  ,  reducirse  á  un  nAnero  muy  corto  de  sislebiaiL 
De  estos  es  el  mas  sencillo  el  de  la  s^irolture  paalo-< 
ral  pMri.  siitirr  l'>dii  en  lf><  iiaUes  d'  nde  r-ii  .t-cs  la  pi>- 
blacinu.  donde  es  elevado  v\  prerm  de  iD.iii  i  de  obra, 
y  donde  laaaHdad  ial  suelo  (ivr.rrre  ti!  rreeiinirnla  da 

la»  yerbea,  tasa  pae«|aBpla«  eo  la»  tierras  bajaa  j 
de  atavhm.  A  es  eoatnria  al  aaltlea.  aaan  Mecde  ca 

las  ^  erícenle»  y  lai  riimlres  de  las  altas  montañas.  Este 
sistema  ,  ligado  á  la  cna  y  rebaraienlo  de  animales,  y  i 
la  fabricación  de  manteca  y  queso,  está  esencialmente 
ÍBBdade  ea  le  aedeiidad  de  paMeai  pea»  paida  laablea 
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I MO  ti  «sltff*  «mUMÍto  4*  prados  ptrmunev 
toa»  «Bf»  pivAielo  ^vmimjétbt 
«IM  k  la  iivoitoMad  da  ha  gtwiaa 

•iCBiprc  tendr:in  l^urna  calidad. 

En  raion  de  »it  uniformidad  y  de  tu  especialidad,  at 
sistema  putiimentr  pa^iorjl  <•>  ni'íulicicnlo  ú  talisíacer 
la»  necesidadc*  variadas  de  una  numerosa  poblacioD.  £1 
aittena  aa  acarea  é  aate  Im^o  el  p«ala  da  «bu 

da  la  •encillei  y  da  la  palaMit  rafáradara  .  al  prapio 
lienpo  que  paga  lu  eonthifenta  al  «laatanfaiiaalo  vege- 
tal del  boinbre.  t*  el  sistema  pastoral  misto,  llamado 
también  allernanle  con  pastos,  el  cu.il  cocisi-tlti  eu  em- 
plear alleroativanente  durante  mucho-,  jiu»  st  ^  uiJds  el 
aa«h>  eaaa  üam  anMe.  j  laega  como  paMo  »io  no«e- 
aldad  da  laaar  pndaa  dtotiatoa.  tm  aaia  fMaaa  ««m, 
•emejante  en  esto  á  las  demás  rolaeioora  alleniaalea.  es 
Kolo  aplicable  á  las  tierras  libres  de  toda  serviduabre. 
(lom  K  np  obtener  que  los  cereah-s  se  d^ n  ijiiio  mejor 
cuanto  mas  tiempo  ha  celado  inculta  la  tierra;  que  el 
eaaipo  daba  quedar  ca  este  «nade  unto  mas  tiempo, 
eiMBla  peor  ca  la  «tuacion  aa  qaa  ac  baila;  que  «eai^ 
ca  del  aAaiare  de  aAos  q«e  w  fea  da  dejar  la  Marra 
en  este  estado,  han  de  di-cidir  no  tolo  la  disposición  del 
terreno  i  producir  )etl>a,  ú  su  naluralef.a  fi>ica,  sino 
Umbiro  la  relación  que  hay  entre  el  beneficio  liquido 
proeedcttla  del  ealUvo  y  el  procedente  de  la  crie  y  cebe- 
Biieata  de  aaloialas;  y  aa  Un,  qaa  al  aiajor  modo  do  dar 
principio  al  cultivo  es  el  barbecho  seguido  de  granos  de 
ia>  irrno,  ó  la  avena,  se|(un  se  tenga  6  no  se  tenga  estiiér- 
col  de  que  disponer.  La  agricultura  pa»tiir<il  mi»laes  útil 
y  i  veces  basta  indispensable  en  los  montes,  en  la«  tier- 
ras ligeras  y  porosas,  y  en  las  que  lienea  eaoocida  ten- 
dencia á  cablifaa  de  yerba  á  de  oeapcd»  y  par  lo  que 
respecu  i  laa  lañaaaa  IkuMa,  oiarcea  la  praferaacia  por 
donde  quiera  que  la  tieira  pre.«eota  este  último  carácter, 
y  que  no  son  las  demás  circunstancias  particularmente 
favorablea  ániagun  otro  sistema  de  cultivo:  el  de  que 
voy  tnWtr^  del*  *^  cultivador  del  Itsoo  mayor  iÜMr- 
lad  de  aaeioB,  se  prasU  mejar  q«6  aUa  ala|ttaa  i  ta 
cria  de  ganados  vacuno  y  lanar,  ecooomUa  para 
el  invierno  una  grao  cantidad  de  paja  .  y  evita  la  pérdi- 
da de  estiércoles  producido!>  dur,iiiic  <.-l  serano,  coose- 
cucDcia  aaiiiral  de  los  pasto»  permanentes.  No  puede, 
la  aiiteaMata  pastoral  misU  como 
Hiaidas  ca  «aa  tala  picaa,  ai  ser  mh- 
tHvIda  cea  atre  lisleaia  sie  hacer  aaerillcloa  duraala  las 
primero*  años.  En  los  ejemplos  citados  por  Scheverli  de 
comhinacione-s  tuiidaüas  en  el  ¡tisiriiu  pa»loi«l  mi«iu, 
varia  de  S  á  t  S  i-l  número  debojas  en  que  para  llevarlo 
á  aféelo  detie  dlvidim  la  tierra.  Koire  las  mas  sencillas 
da  eaiaa  ralaefataas  eoeola  dicha  agréaaas»  cohm  ana 
de  las  mejores  la  de  Glasgoso  .  que  es  como  sigue: 
i."  hoja  patatas,  3.»  triRo,  S.»  y  4.»  pastos  y  5.«  avena. 
Tambicn  hace  n»'iar  la  de  (;i.)k:  i."  lulin».  -i."  ci'li.dla. 
$.0  ifébol,  4.0  trigo.  5.»  nabos,  S."  cebada  cuo  grauu- 
naaa,  del  i."  >1  9.°  prado  artíScial.  I0.«  gui<iaate«. 

La  rouoioa  brehal.  la  aüama  qiia  lodas  las  de  pe- 
riodo corlo,  tieae  el  tacoaventeDle  de  emporcar  y  de  es- 
quilmar el  suelo  trayendo  con  dcraasiaita  fnn  uc  Hcia  las 
mismas  pUnlas  y  prctiándose  mal  á  la  producción  de 
faetafaa.  La  raUlcion  breftal  no  puede  eiistir  sino  ¿  fa- 
ear  de  iMcvcalM  ceiarcolaa,  i  si  gira  cebra  la  prodao- 
«Ica  de  ecrcalca,  esifa  ana  eeiacha  hiiemwdia  q«e  sea 
propia  para  limpiar  el  suelo.  Por  esta  razón  no  puedo 
justificarse  tal  si»lema  sino  es  en  aquelloü  mIíos  Uuiide 
no  medran  los  forrago  artiliciales  ,  en  iii|uellns  donde 
se  carece  de  prados,  asi  naturales  como  artificiales,  en 
lea  «aaspcc  leiaaaa  da  difícil  acceso  d  naj  awica,  y  co< 
me  medio  de  meuf  en  culliea  ana  daca  mal  traída  sin 
tener  i  su  disposición  grandea  medios  pecuniarios. 

Otra  ftérie  bay  de  rotj^ciones  mas  lentas ,  Us  cuales, 
teniendo  por  principal  objeto  el  cultivo  de  cereales,  las 
admilaa  sobre  mas  de  la  miiaJ  Oc  las  bojes,  y  dos  o  trei> 
I  aaaiaentivaa  durante  cada  laada  dé  «aacahat.  Tal 
>  «l  aoiieuo  «irtam  iiitaal  4c  tarfec- 


cbo,  cereales  de  Invierno  y  cereales  do  primavera. 
cemiM  tedavia  en  algunos  paisas  de  Europa.  £»te 

ir  fcacae  y  daradeva  cuando  paraaegalrl»  aa 
laa  (laacslension  de  prados  igual  por  lo  meous 
á  la  délas  tierras  arables;  pero  por  donde  quiera  que  el 
aumento  de  población  oblig.i  los  ruUivadores  á  meter 
la  reja  en  sus  prados ,  tieae  para  subsistir  que  apeUr 
alrecnrso  del  trélwl  T  trccfarnana  por  lo  unio  en 
aaa  lataeioa  de  aeia  é  da  naeea  ala* «  en  aleación  «  qna 
el  trébol  ae  poeda  eetipnr  la  tierra  cada  tres  aftas  sin 

cubrirla  de  ni.i!a<i  verijas.  lio  a^pii  mi  cí-'nipl.i  lU-  (*•.(.< 
tolacHin  trienal  dubUÜJ  u  tn|ilit;t4.i :  <.°  liarbecbo  e>- 
tercolado:  i.»  centono:  cebada:  4."  trébol:  5.*  tri- 
ga: «.o  avena,  y  si  es  por  9  aftoe:  7.°  legamioosaa  cs- 
latcdadas:  •.*  ocaiaaa:  avena,  t  Mea  mala  deapaea 
de  babes  enterradas  é  da  arvejaa  segadas  en  verde.  En 
muchas  localidades  la  imposibilidad  de  estercolar  Un. 
tierra»  de  ti  i-s  en  tn  s  jüo^.  ha  herbó  añ.i.lir  al  sistema 
trienal  con  barbecho  uu  cultivo  mas,  que  por  lo  regular 
es  ó  debe  ser  de  leguminosa!.  Ba  «rM  bcaMadcc  de- 
dicadas al  pcquefto  callivo ,  aa  aaeaaaiia  vaauja  ea 
ealtif  ar  irec  eeaechai  de  cereales  par  una  de  trébol  i 
de  plantas  escardddas;  la  razón  de  esto  es  ijur  ><1  ualu- 
jo  y  la  abundancia  de  estiércol  que  se  da  a  ia  i4erra 
bastan  para  reponerla  sin  necesídsd  de  dejarla  de  bai^ 
becbcs,  de  la  fatiga  que  se  le  causa  coa  saaiaitaala  caá* 
biaaclaa.  SI  dslean  qniaqnenlal .  aagoa  elcaal  aaia 
estercola  la  tierra  mas  que  el  primer  alio  de  rotación, 
es  inso!«tenible  i  meno«  de  tener  ganados  que  rediien. 
de  criar  pUnlas  cjue  ciii'.Tr.ir  tu  >crde.  6  de  evitar  cwo 
el  mayor  cuidado  lodo  cultivo  que  fatigue  U  tierra  otro 
que  el  de  los  tres  de  cereales  que  han  de  entrar  aa  ta 
rotaelaa  (I).  Yaada  tadavia  mas  allá,  puede  el  cultiva, 
dar  ala  masifmitea  que  las  que  le  ponga  la  cantidad  del 
otierrul  de  i{ut'  pur.la  di^ipouer  ;  pero  esto  mismo  e^la 
diciendo  que  para  estendei  el  cultivo  de  cereales  es 
menester  el  de  los  prados.  Otra  condición  esencial  da 
un  iMea  cultivo,  es  el  estada  da  limpiase  de  U  Itee- 
ra;  para  maatencria  en  él .  es  meacsier  cebarle  tades 

los  aftas  fiorla  cantidad  moderada  de  csliérrol  li:<;i  ; 
•ado  ya.  En  lus  sucIoh  pobres  son  pocas  Sjí,  plaiuds  ijue 
pueden  enir.ir  en  uada  de  cultivo  ;  pero  si  por  el  roo- 
trario.  las  circunsuncia»  son  favorables,  es  decir,  si  es 
muy  fértil  el  saeta,  Ú  «iMBdan  lus  «stiéreoles,  si  ta  p^ 
btacioa  agrícola  es  aiitairasné  indaslrioaa,  ai  U  esplo- 
taeion  es  pequeíla,  ó  ll  siendo  meyor  se  halla  dirii;ida 
por  lili  horniiie  enternlldo,  en  tal  caso  pu<>dc  h  auru  j- 
tura  de  cereales  tomar  todo  el  vuelo  que  quiera .  «s  do- 
cir,  salir  de  un  sistema  ijc  é  tavariable  para  diverait- 
car  é  rcilcrar  laa  eececbw  ria  eaniid«iactaa  á  nada  mas 
qae  ai  eetadn  de  la  tierra  y  i  las  clrcaastattciaa  del  mo' 

mentó.  Enlrt*  lus  varios  sislrmas  dernlai  ion  Ir.  que  aca- 
bo de  liaiilaf,  liJ>  Iri-h  de  luá  cuales  :>«  puede  paj>ar  (a— 
i'il  V  naiiiralmi  tn<-  al  euliivo  aliernaoie;  estos  tres  síji-. 
lemas  son  el  bisanual,  el  cuadrienal  y  el  de  ecrealea  tt» 
bre.  Bl  ealtWe  alicraante  tiene  por  priacipta  la  cace 
siou  de  una  cosecha  que  ensucia  ,  esquilma  ó  endurece 
el  suelo,  i  la  de  otro  que  lo  limpia  j  removiéndolo  lo 
mulle,  priiM  i  ¡bieiitl  II  .idemas        li.jr  lu  elio*  y  permitien- 
do solo  como  una  e^eiK  ion  do!<  co>ecbas  coose«uliv«s 
de  cereales.  Este  sistema  ,  mas  natural  qac  d  qae  aa 
limiu  esclusivamaaia  al.cultivo  de  graaaa«  panda  praa» 
eindit  también  de  loa  pradoc  nalnralei  en  terrenoa  favo- 
t.ililrs  at  í'iillivo  del  trébol,  alfalfa  ñ  otras  plantas  pro 
pia^  pata  luirages.  Entre  las  iniioiijerables  combioacto- 
ncs  de  que  es  susceptible  este  sistema,  sancionadas  lotl 
ellas  por  ia  práctica  y  recomendadas  por  los  agren 
aMN.nada  aataoMc  thcil  ft  «a  if rtaattar  caieodidat 
al^lif  tasque  mas  dignas  de  ser  imitadas  le  parean 


lialaaa,  vtcioaa  i  ni 


4e  ver.  Maleas  !•« 


IVadaefdo  y  refundido  «n  «ffla  da  tai  a^^crec 
crilc*  fhrt  <«  mUtri»  par 

^  Arcimo  M  BiiKdd. 
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S  I  IDEAS  GBIfElALRS. 


U  arhoriemllmr»,  ba]o  cuya  genériea  denominación 
M  eompreode  lodo  lo  que  alaAe  al  cuIUto  de  los  árbo- 
lei.  ei  una  da  la*  srandes  divitioBea  de  la  a>riealtara. 
Paao,  paea.  á  tublar: 


I.  D«  LA  MTIL-CTOIA  i  OICANIZACtOll  DB  LOa  ARKOLtl, 
.  M  tu  DESAIKOLLO  1  CIKCiaiKlTrO. 

A.  Eitractort  i  orginimlm. 

Dit«  el  nombre  de  árM  i  todas  aquellas  planUs 
cuyo  uUo  preseola  la  consistencia  de  la  madera,  y  cu- 
ya vida  dura  cierto  número  de  alVoa. 

Bau  elaac  de  planUs  pnede  dividirse  eo  dos  grandes 
aeeciooes .  que  son  los  irboUi  jtropiamenU  diekoi .  6 
■qocllos  cuyo  tallo  naturalmente  grueso  se  eleva  hasu 
cieru  altura  sin  echar  ramas ,  )  los  arbutíoi  .  ó  sea 
aquellos  cuyo  ullo  mucho  menos  voluminoso  y  menos 
alto,  echa  ramas  desde  su  base. 

Loa  irboles  en  su  estructura  preaenUn  dos  partes 
disUnÜvu.  i  saber:  la  raii  y  el  lallo. 

a.  La  raíl  comprende  toda  la  parle  del  árbol  que 
csU  debajo  de  tierra  .  hicia  cuyo  centro  tiende  á  diri- 
girse, al  contrario  que  el  tallo,  cuya  tendencia  es  i  su- 
bir. La  rail.  6  mejor  dicho,  las  raices  .  son  el  principal 
órgano  absorvente  del  árbol,  puesto  que  por  ellas  chupa 
él  á  la  tierra  la  mayor  parte  de  los  gases  y  de  los  liqui- 
doB  necesarios  para  su  eiísiencia  y  desarrollo. 

k.  Bl  tallo  compuesto  del  tronco  y  de  las  ramat. 
liene  Umbien  sus  órganos  internos.  En  efecto ,  córtese 
trasversalmente  el  tronco  de  un  árbol  {fíg.  I.»),  y  en 
BU  tronco  se  verá  una  canal  (Á)  llena  de  un  icgido  blando 
y  trasparente:  este  es  el  luitano.  Desde  esta  canal  bástala 
parte  estertor  del  árbol .  eiiste  un  tegido  (B)  compacto, 
duro  y  compuesto  de  capas  concéDlrici»  distintas  unas  de 
otras;  este  es  el  cuerpo  leAoio  ó  modero,  la  cual  en  los 
troncos  de  eierU  edad,  se  divide  en  madtra  d»  eoraxon  y 
«{ÓOTMo  A  madera  blanca;  la  primera  comprende  las 
capas  concéntricaa  mas  próximas  al  tuéuno  (a),  que 
por  aer  las  do  mas  edad,  tienen  una  organiiacion  mas 
complata ;  la  madera  blanca  comprende  Us  capas  este- 
riorea  del  árbol .  que  son  mas  Jóvenes  ,  mas  blandas  y 
meoM  aubtdaa  de  color  que  las  de  la  primera  (().  Es- 


I  US  diferenlcs  capas  leftosas  deben  su  formación  á  la 
reunión  de  unos  pequeños  tubos  6  vasos  que  nacen  de 
las  ramas  y  se  prolongan  hasu  la  estremidad  de  laa  rai- 
ces. A  la  parte  esteriordel  tronco  y  en  contacto  inme- 
diato con  el  alborno,  ae  baila  la  corUxa  (e).  la  cual,  se- 
mejante eo  esto  al  cuerpo  lefios* ,  prcaeoU  también  ca- 


Flt.  I.— Certa  Intrfrsit  U  m  tronca  4a  árbol. 

pas  concéntricas  distinUa  con  la  misma  organiiacion.  solo 
que  8on,mas  delgadas  y  de  menos  consistencia,  Llámas* 
liher  á  la  parte  esencial  de  este  órgano,  es  decir .  á  la 
formada  por  las  capas  interiores  de  la  corleia,  qne  aon 
por  consiguiente  Us  que  en  mas  Inmediato  contacto 
están  con  la  madera  blanca.  Las  capas  esteriorcs  {d), 
que  son  las  mas  viejas,  conriujen  al  cabo  de  algún 
tiempo  por  secarse  enteramenu. 

Lo  que  acerca  de  la  organización  interior  de  loa 
troncos  acabo  de  decir,  es  asimismo  aplicable  á  las  ra- 
mas y  hasu  á  tas  raices. 


B.  Tcaria  Bal  uciaiaato  4a  loa  Irholra 

a.  Priiikr  hodo,  6  sea  orimixacioü  de  las  suullas. 
— Sometida  una  semilla  á  la  inílucncia  de  los  ageniea 
necesarios  para  su  desarrollo,  deshácese  de  su  cáscar« 
y  irasíórmase  en  un  árbol  perfecto  semejante  á  aquel 
del  cual  recibió  el  sít.  Esta  semilla  (/ly  »)  empieza  por 
absorver    la    humedad  ,    bim-hase    luego  ,  dilálan- 
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M  m%  kojtii  ifmimttUi  f.4)  ilirRa»*  U  raicilla  6  ru- 
dimento de  la  rail 
(H),  y  ábrcw  U  cátcara 
iC)  en  que  etli  encerrada 
la  »emilla,  dejando  «alida 
por  esta  abertura  á  la 
Tait  que  te  dirige  hacia 
la  lierra ,  y  al  ({érinrn 
del  tallo  (D)  que  te  diri- 
ge liicia  arrilta  :  abrién- 
dose enConrc»  coroplila- 
mcole  bojas  «eniin.i- 
li's  ,  suminitiran  »  la  j6- 
ven  planta  los  jugos  nii- 
irilivos  que  encierran 
drspiiei  de  lo  cual  st  m*t- 
(-Itilan  y  se  raen    asi  que 

_.  esliin  siiririciilemi'iilede*- 

\  fFia.  M  ,,  .  1 

IWlou  m  c»ií<io  Je  e'rminuinB.  arrollad**  las  priraeias 
bojas;  con  cslo  se  r(>nclH.>e  U  (¡erminacion. 

Los  ageníri  nnturnies  neri-sarios  para  e«la  gerai- 
niicinn  de  las  srniillus  xm  el  agua,  el  aire  y  el  ralóri- 
ru  en  ciorlo  grado. 

Kl  ag»a  obra  prinripalmenlr  reblandeciendo  la  cis- 
cara de  la  «emilla  y  faeiliiando  por  roti»iguten(e  la  salida 
üel  tallo  y  de  la  raíz,  desliendo  la  sustancia  que  encier- 
ras las  hojas  seminales,  y  |ioniendoU  de  esta  manera 
en  disposición  «le  ser  absorvida  por  el  vegetal.  El  aire 
roncurrc  también  A  la  germinación  de  las  plantas  y  es 
el  principal  ai;enle  de  ella  .  gracias  al  gas  oiigeno  que 
entra  en  su  composición.  Kl  ealiSrico  estimula  y  activa 
la  energía  vital  de  tas  semillas,  pero  para  que  sean  di- 
caces sus  etcctos.  conviene  mantenerlo  dentro  de  cier- 
tos limites  :  adtirtiendo  que  en  bajando  la  temperatura 
de  cero  se  congelan  los  líquidos  y  se  paraliia  la  germi- 
nación, al  paso  que  á  mas  do  43  ó  SO  grados,  el  esceso 
de  calor  evaporaría  la  humedad  del  suelo  ,  sin  la  cual 
tampoco  pueden  germinar  las  planus. 

Bien  que  estos  tres  agentes  son  en  rigor  los  único* 
absolutamente  necesarios  para  las  primeras  funciont  » 
que  al  desarrollarse  ejerce  la  semilla,  no  deja  de  tener 
grande  influencia  en  este  fenómeno  la  calidad  del  luel'j, 
que  sirviendo  do  apoyo  i  las  plantas  .  distribuje  leola- 
rocote  i  las  semillas  la  humedad  que  necesitan,  asi  co- 
mo los  fluidos  impregnados  de  principios  nutritivo*  tan 
oeeeurios  á  la  raiz  desde  el  momento  en  que  cmpieia  á 
alargarse. 

b.  TBOtIA  DB  LA  NUrBICION  DB  LOS  ABBOLBS.-^-Las 

sustancias  propias  para  la  vegetación  de  los  irboles 
empiezan  por  introducirse  en  sus  órganos,  y  modiHcin- 
dose  luego  vinse  poniendo  poco  i  poco  en  disposición 
de  poder  favorecer  su  desarrollo.  Kl  coojunto  de  estos 
fenómenos  es  lo  que  constituye  la  nutrición.  Los  árbo- 
les considerados  bajo  el  punto  de  vista  geúeral  de  su 
constitución  orgánici  .  se  componen  de  carbono  ,  <ie 
agua,  ya  en  su  estado  natural,  ya  descompuesto  en  Mis 
elementos  (oxigeno  c  hidrógeno),  y  de  ciertas  materias 
Htinas  j  terrosas  ,  como  la  patata  ,  la  tota  ,  ta  cal,  la 
.  Hliee  6  arena  y  la  arcilla.  De  aquí  resulta  que  para 
vivir  necesitan  los  árboles  absorver  carbono,  agua  ó  sus 
elementos,  y  ciertas  materias  animales.  Del  suelo,  pues, 
7  do  la  atmósfera  es  de  donde  toma  las  materias  alinen- 
ticiai  indispensables  para  *u  desarrollo  ;  del  suelo  ,  por 
medie  de  sus  raices,  las  sustancias  minerales  y  salinas 
y  muchos  principios  orgánicos  producidos  por  los  es- 
tiércoles y  sumamente  ricos  de  carbono  ;  de  la  atmósfe- 
ra, por  medio  de  las  hojas  ,  el  gas  icido  carbónico ,  los 
vapores  acuosos,  el  oxigeno,  etc.,  etc. 

Las  sustancias  sólidas  de  que  acabamos  de  hablar, 
no  pueden  naturalmente  penetrar  en  los  árboles  i  no 
ser  disoe)tas  en  agua  ó  reducidas  al  estado  de  gas ;  pueH 
rlaro  está  que  de  otro  modo  serian  demasiado  pequefios 
para  darles  entrada  los  poros  ó  casi  imperceptibles 
aberturas  que  existen  á  la  superficie  de  las  csiremida- 
des  radiculares 


El  agua,  desde  el  momento  en  que  eargada  de 
teñas  solubles,  ha  penetrado  en  las  raicillas ,  se  ideoti- 
flca  con  los  Jugos  del  vegetal  y  forma  um  fluido  que  es 
la  tatia  propiamenli  dicha.  Esta  ,  abaervida  por  las 
raices,  se  eleva  hasta  las  hojas ,  y  h¿  aqui  el  fenómeno 
al  cual  se  da  el  nombre  de  aicention  de  la  tatia  6 
«iri'a  aicemdenle.  Verificase  este  movimiento  da  aaceo— 
sion  por  medio  de  los  vasos  cootenidos  eo  las  eapas  mas 
suprriiciales  del  árbol,  y  veribcado  se  acumula  U  savia 
cii  rl  legido  celular  de  las  hojas  Juntamente  c«n  los 
(liiiilos  gaseosos  sacados  por  estas  de  la  atmosfera. 

1^  savia  ascendente  ,  lueito  que  llega  á  las  hojas, 
espcrimcnta  allí  varías  modiGcarieiies  ;  por  de  pronto 
abandona  una  gran  parte  de  su  hamedAd  ,  la  cual  ea 
forma  de  vapor  aéreo  vnelve  á  salir  I  la  atmósfera  por 
conducto  de  las  hoj.is;  hecho  cslo.  las  materias  carbO» 
nicas  disuclias  en  la  savia  de  las  raices,  uniéndose  al 
onceno  alisorvido  de  la  atmósfera,  forman  el  ácido  car- 
iKiníi'o,  descompónesc  en  seguida  este,  vuelve  el  oiige— 
no  i  la  atmósfera,  y  Tijase  definitivamente  el  carbooo 
en  los  tegidos  de  la  planta,  siendo  lo  mas  notable  en  to- 
das estas  Irasformaciones  que  sufre  la  savia  de  las  rai- 
ces, que  solo  se  efectúan  bajo  la  inRuencia  de  la  luí. 

Esta  savia,  no  bien  ha  sufrido  las  modificaciones  de 
que  acabo  de  hablar,  cambia  de  consistencia  y  toma  los 
caracteres  de  un  nuevo  fluido  ,  al  cual  se  ha  dado  el 
nombre  de  eambium.  deparado  asi,  circola  este  fluido 
organizador  en  los  vasos  de  la  hoja  ,  y  bajando  por  so 
rabo  ó  pezón  hasta  la  parte  leñosa  de  la  rama ,  produce 
una  nueva  capa  de  líber  y  otra  de  alborno;  i  este  se- 
gundo movimiento  de  la  savia  din  los  sgrteonMS  «1 
nombre  de  i acta  <f«se«iMÍ<n<e. 

C  Tcarii  it\  eracimirnto  j  dcMrroHo  de  lo*  árboles. 

De  este  creciroianto  es  causa  el  feDómeoo.  á  fa» 
vor  del  cual  se  distribuye  el  fluido  orgaaisador  por 
todas  las  partes  del  vegetal  y  contribuye  á  su  des- 
arrollo. Debe  distinguirse  en  los  árboles  el  creeimienio 
en  longitud  y  el  crecimiento  en  diámetro. 

r.  Cbbcimibsto  En  lo.vgitud. — En  llegando  U  pñ- 


Cart«  vwumI  de  na  botos 

frigaMOto  de  peioa. 


itñirp lililí»  ía  m  jfmi  }  4*  n 


raavere  y  empezando  á  subir  la  temperatura,  rvrofim 
su  energía  vital  los  tegidos  vegetales  escitados  por  el 
calor;  hincbanso  las  yemas  hacia  las  eaale«  acude  el 
cambiun  y  dase  principio  al  crecimiento  del  árbol  ea 
longitud.  En  los  bolooes  que  de  esta  operacioo  resal- 
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las,  M  advierte  ua  eje  foraadode  vasoi  lli^nn  «lo  taéu- 
r  fwtaad»  á«  «M  «apa  da  lÜMr  .  aavaelia  ua  tegido 
<a¿lf .  A  pa»  él  dnwi  1  tüea « daa»ll¿§aiiia  lat 
ktjas  7  empietaa  mm  faocianat ,  toasfoméndMe  la  m» 
Tia  d«  Lu  raicea  en  eambium  *  flwdo  organiiador.  Bl 
crecimiento  de  las  raaat  práducido  por  esto*  bolooea  ¡ 
dora  cota  de  ua  afto.  al  cabo  del  cual  lornaa  ellas  ooa  ' 
eaniisleiicia  leftoMi  y  solo  signas  MMMoá*  i  MMeouen- 
«te  M  iwamU*  aveartv*  4»  mmm  kMMM  Mmi- 
MtoK  Til  <t  la  tawbi  M  mm/mUná»  é»  loa  IrMet 
ia  altura  6  longitud. 

d.  CaKCiMimTO  k?i  diambtbo. — A  mednia  que  etn- 
pieta  al  botón  á  abrirle  v  ¿.  Lleíple«;ar5o  lis  hojAs  ifiiju- 
rm  l.a)  farateM  é  m  base  catre  el  líber  y  el  eje  que 
i  «I  taém»  «naa  vaaca  leAosos  (#0 1  V*  pralon- 
f  haiUlt  «MNaMad  do  la»  raiciliat,  aa«  al  pri- 
paoo  dado  ftn  la  iaraaeloa  dol  alboroo.  Las  bajas 
qne  sede»pií«gan  por  eaclma  «le  las  primeras  >1  in  Mm- 
biaa  «rigen  á  cierto  ndmero  de  Tasoa  ledosos  (Ü)  qiio 
iSCcaiTameate  cubren  los  prioaMiO  J  SO  ptoloag 
u  iaoütoiédaddo  lat  raiooo. 

■m  BioaM  doaomllo  y  oMo  mpotpoilalw 
va  de  vasos  leñosos,  se  reproducen  en  el  botón  durante 
t4>da  la  époea  de  la  «fRclacion  .  <en  decir  .  baUa  tanto 
qne  echa  hojas  niu-vaj.  Cun  U  caída  <k>  esl3:t  en  oiciiio, 
OOMB  Ua  foraueioaet  le&qsaa,  J  la  parte  de  madera 
MaM*  m»»  dMoMo  la  «ogotMlM  éA  Mtti  aa  foma 
sobre  el  boten  prodace  una  oapa  separada  de  lasque  tras 
de  ella  ban  devenir  por  uoarayiu  mas  oeenra.  Asi,  pues, 
cada  afio  se  forma  una  capado  madera  distinta  sobre  Ins 
ransa*  y  el  uoaeode  las  irboles;  y  laa  cierto  esesio,  que 
iabrapoeo  smo  d  Baeo*  pacde  doleraiiaario  la  edaii  <t.- 
m  éfbol  Ma  solo  contar  ol  aiiaera  do  oapaa  loAoaas 
j  «iMéatrteas  que  deja  ver  «a  itoMO  oortado  da  ol  sea- 

iMoio  su  diáraeLrr) 

Al  propio  tiempo  por  ku  ba»«  facilitan  la«  bojas  ¡a 
Intoacion  de  vasos  Icftosos.  facilitan  asimismo  la  de 
•Mt  vaiot  (£}  que  concurren  4  la  eomposieioo  de  una 
«aova  «apa  do  Ifbor  *  do  «otiOM,  aapa  qaa  lo  ■lanío 
fae  las  de  la  madera  biMfd  t  tofcwpo—  oada  afta  4 
la  del  año  anterior. 

Tdi  es  teoría  de  la  formación  del  cuerpo  leñoso 
y  la  (le  la  corteza.  En  la  primavera  siguiente,  lus  vasos 
de  la  áltima  capa  de  madera  blanca  sirven  para  eon- 
dadr  basta  lea  talonea  la  savia  de  las  raiaai}  «Maeo* 
00  despliegan  laa  ba^ai ,  j  desplegándaaa  oaacamn  á 
la  formación  de  dos  nuevas  capas  ,  una  de  albortin  j 
otra  de  liber  ,  que  se  interponen  entre  las  dos  aaterio- 
res.  De  la  reproducción  anua)  de  este  fendmono,  es  de- 
bido el  onoiaiioiiio  oadláaoiradal  iceaoo  r  do  laraaia 
éa  loo  dffbolaa* 

Por  lo  que  respecta  A  las  ralees,  su  ererimipnto  en 
diimciro  es  en'.er.imenle  parecido  al  del  tallo.  Su  rro- 
rimícnlo  lon^itu<li^al  pmpii'ia  en  i>nmavera  al  mismo 
iiaaip*  que  el  de  los  botones,  y  ea  al  retallado  de  la 
I  do  loa  taao»  del  oaaipa  laboii  f  da  la  cer- 


dataiMidalaa 


Al  eooiidorar  que  hay  iroaaoa  da  éiImI  de  mas  de  800 
aAM,  dOBM  MNodoal  roUo  qaadmde  oapiUa  aa  AUou- 
tilla.  paaMo  dal  dopartaiila  del  taaa  iatorlor  (Pran- 


cia),  ó  de  mai  de  1  100.  como  loi  altictos  de  la  lliie  iIl» 
Houlol  ,  en  el  deparlameulo  de  Kure  ,  da  caüi  gani  ilo 
creer  que  bav  árboles  cseepiaadM  de  la  ley  n^nnraX  que 
ooadooa  á  tadoa  loa  aerea  orfaaindoa  á  perecer  al  cabo 
éa  aa  Uanipe  dada  da  wiwoaiia. 

BuBíniiado,  aaapota,  aMaotoa  lu  eireontCa»- 
eias  de  la  creeiaiiento,  so  floaveaeo  aao  de  qne  aque- 
llos árboles  enlian  en  la  Iry  común,  es  decir,  que  se- 
mejantes en  etlo  á  todas  Us  plantas  .  no  conservan  la 
«ida  en  cada  uno  de  sosorgaMa,  sino  e«  por  un  tiaaipo 

I  ThrM  do  kM 
bvydtl 


slbomo,  no  conservan  la  plenitud  de  sus  funcionr'^  arnba 
de  dos  6  iiea  aáos ,  al  cabe  de  las  oualea ,  reeaaplaaadao 
por  aaoMoaapaa,  vaalron  d  m  oaiado  aoaiploia  do  ¡aae- 

oia.  fc«B  drgaaet  aboanraalea,  eoao  aoa  Us  hojas  j  tas 
estreaidadea  radiculares,  viven  tan  solo  un  aiko  y  son  al 
siguiente  repuestos  pnr  otros  de  la  misma  especie. 

En  rigor  puede  decirse,  puc»,  que  esto*  nuevos  ór- 
gaaoa  que  desarrollándose  cabrea 
gnaa  «ao  d^aroa  do  oxhNir.  aoaatltaycB  aa 
bol  qno  debo  oa  origoa  é  bio  ba 
las  ramas  d«l  ano  prrcedcnte  .  y  que  pueden  i 
i  sus  efectos,  compararse  .i  unas  semillas. 

1>L'  lu  diclii)  «.('  dcihicc  que  los  arboles,  ^i  en  ellos  no 
cousideramos  inaa  que  aus  parles  csencíalmenie  vivas, 
no  praloagaa  por  la  «oatM  aiiottaeia  arriba  da  da» 
é  tro»  abo»;  poro  ai  por  árbol  daloadeoM»  ol  eaajaala 
do  ioa  rainaa  vivas  y  de  sita  raaiat  inertes .  eome  son 

rapas  le&osas  descritas  y.í,  en  e^e  c.imi  puede  decir- 
se que  su  duración  no  ttonc  termino  natural ,  puesto 
que  las  fuerzas  vitales  snn  tan  rncrgiaOSOa  Ol  Hbor  f 
ta  Ua  balaaoe  do  ua  loblo  da  eiaa  aiaa ,  oodM  oa  lo» 
de  nao  de  treiata. 

Asi,  pues,  en  los  áibolrs  consider.Tdn'^  bajo  r^te  új- 
'.imo  punto  de  vista,  es  üieropre  accidental  la  muerte. 

Ila>.  MU  embargo  .  algunas  osperíe»  que  ceden  mas 
pranio  que  olraa  al  ialajo  de  aataa  eawaaa  aooidcnUloa. 
Aai.  por  agoBipla.  «I  ilaaa  Uaaca  7  ol  «aolab»  do  la- 
dias,  resisten  mucho  menos  tiempo  que  el  abeto  7  otros, 
por  U  raxon  de  que  aus  tegklos  menos  apretados  y  me- 
ni>s  r|iir<,>,  son  mas  impresionables  á  ¡as  causas  de  des- 
trucción que  sobre  ellos  obran  directa  y  consianlenen- 
te.  Asi  se  ve  que  estos  mismos  érbold»  dOloeado»  ta  el» 
lio  doado  oatda  al  «brit»  da  la»  »»a»»i  qne  les  aeortaa 
ta  vida.  Tlrea  laalo  tloaipa coflM*  di  feble  y  el  abelOb 
Mas  de  un  tilo  y  mas  da  aa  Oietata  do  ladla»  aa  ciHaa 

que  caenlan  siglo.t. 
S  II.  IMPOaTANCU  DB  LA  ABBOUGULTOIA. 

La  eiltteneta  de  los  árboles  es  casi  Un  ner esnrla  á 
ta  vida  del  homlm.  como  la  de  las  plantas  herbáceas  ó 
la  Je  K)s  cereales.  ¿Qué  seria,  en  cíecin,  de  la*  rnnstruf!— 
cioncs  de  toda  especie  ,  qué  de  las  artes  mecánicas  ti 
Ilefaao  á  faltar  la  madera?  ¿Cómo  reemplasar  ette  pro- 
eioao  oombaatttlo  oa  lo»  paiea»  priradoo  de  eaAsa  da 
piadraT  M  aoa  aioaoo  Mtea  loe  iibotet  por  tn  finitae 
qae  dan  en  abundancia  y  de  Us  rmle^  %^r»  v\  hombro 
tanto  partido  para  su  mantenimiento,  ja  directamente, 
ya  empleándolas  en  la  fabricación  del  vino  .  de  la  sidra 
j  ouas  bebidas ,  eoa  enjo  oa»  te  baila  laBlliaritado. 
dlliiof  d  eetat  veai^ao  aira .  qao  aaaqae  aieao»  dl- 
reeta.  no  es  meno5  Importante ,  cual  es  la  de  di-íminuir" 
6  hacer  desaparNMf  Ijo  d«»'?¿u».dade$  do  la  ícmpi  ratu- 
ra.  Njdie,  en  elsfto  ,  Cni.i  que  en  les  parajes  donde 
abunda  el  arbolado,  ton  menos  ardientes  loa  calores  del 
sol,  en  roM  ia  la  boooara  qao  alH  «Mallend  mi  oen- 
bra  ,  al  paia  41M  ca  Invierne  ton  nenoa  Intensos  los 
friot  ea  rarea  de!  abrigo  que  aquel  arbolado  da  á  la 
tierra.  .Asimismo  c5  cusa  probada  por  la  esperiencla  y  la 
observación  .  que  lo»  árboles  reunidos  en  cierto  námero 
atraen  las  nubes  y  determinan  tu  conversión  ea  apw» 
ploviaU» ,  al  pato  qao  aii»  bojaa  borldai  por  loo  rayod 
del  eel,  eapareaa  por  la  ataidifbrt  vapore»  aenoae».  qao 
durante  la  noche  se  convierten  en  ¡.bunilanles  rocíos. 
La  presencia  de  los  árboles  en  la  cumbre  de  los  mon- 
tes y  en  las  laderas,  ofrece  también  la  ventaja  de  con- 
uaer  la  rápidas  de  lat  aguat  que  i  aaaBora  de  torrentet 
tuelea  picitlpttarM  oa  loa  nllo»  irraalrand»  oaailia 
cuanto  á  »«  p«»e  «teaoBltan,  j  alond»  cauao  de  graa- 
des  y  terrlblea  tanodaeioaat ;  j  por  dlthno ,  bueno  ea 
Tfcoriior  .iqui  que  lov  árbole-i  olirjn  p -ili  rn^amente  So- 
bre la  salud  del  hombre  y  de  los  animales  en  general, 
pariflcando  el  aire  iMOlHrtW  y  haciéndolo  mas  propio 
para  la  respiración :  pnet ,  (¡faléo  dada  qne  toa  bc^l»» 
Üaacn  U  propiedad  de  quitar  i  la  tladlfara  di 
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INSTRUCCION  PAR\  EL  PUEBLO. 


Uto 


ie  gas  ieÍ4lo  e«rbóuieo  que  en  \ot  grandes  centros  de 
población  forman  el  vaho  de  Ion  auiinales  y  otras  di- 
versa!) caiiüi^^  Kazon  hay,  pues,  y  mucha,  para  aconse- 
jar cooM  lo  ÍM(o,  U  urtlifUMCíoa  d«  Im  ^ímUm  á» 
irlMlM  M  ll»ÍnN4lMÍ0DM  át  ÜH  |W<W  «Mito  f 

n  geaenl  de  todos  loa  sitiot  baWudot,  condiifeado  de 

lodo  lo  basta  a<|ui  dicho,  que  los  trbolM  eatta  Ilaaadot 
&  sati>UctT  ni  ci  HiiJailes  tan  indispeniablea  y  i  repretcn- 
ím  en  la  airicullura  us  papel  Ub  iapoitanlo,  como 
«aalqvlan  d«  las 


S  Ilf.  DlVlSIOmn  ME  LA  AUOBICOLTimA. 

Es  Inncgahlo  que,  ahadiliiiiaiJos  a  si  mistno*.  prodii- 
c¡ri,i(i  |ii>  .irbulo  una  yMiv  ilc  lu-t  pruiluclo»  qui>  ksdaii 
e»liaiacto«i  mas  en  lal  estado  no  aeriao  «ato»  ni  tan 
•btMMluMS  ni  de  t»D  Innm  MlÑlad  «mm»  •!  eeo  dkhM 
árboles  se  proeedlese  á  ciertas  operaciofies  dpsiinadüH  s 
ayudará  ta  natnrateia,  aumentando  la  cantidad  )  iih  jo- 
laiulo  la  raliil  iil  ilr  .ii|iir||<>s  pro  iiicloi.  Kslas  operacio- 
nes considerada»  en  su  cuttjuaiu.  »uu  las  que  coustiiuyen 
el  eMltire  de  leí  árbeles. 

Vartat  MM  laaespeelee  de  árboles  de  cuyo  cultko  se 
•eupaB  coa  mas  A  nenoateteligencU,  pcroeon  poquisi- 
ino  ptnpci'io  los  agricultores  cspañuies.  Paso,  pues,  á  'n<)i- 
C4r«n  pocas  p;ilabras,  lasdivistioaei  que  en  estü  niuicnn 
conviene  establecer,  clasificaaüo  Ioh  jrlxiles.  >a  por  la 
aaiuialesa  de  sus  [rutos .  ya  por  la  forma  del  cultivo 
que  esf|M.  B^)«  eaiasdoa  aspectos  pueda»  dhMirM  los 


I     Arboles  euMvadea  por  su  nadera. 

a.»    Arboles  cultivados  por  -ui  (rulas, 

3.*    Arboles  cultivados  por  su  boja,  comoJa  morera, 
para  la  cria  de  gusanos  da  seda,  ele.  ,  etc. 
.  4.*  Arboles  de  li^a  I  agrado ,  «nades  aas  kiea  por 
ademo  que  para  «tütdad. 

A.  Arbulr*  cultivado»!  cii  rUli  dv  «pfOv<  ctiir  su  mtieet. 

Esta  especie  puede  dividirse  ea  dos  grupos,  cuya  dl- 
fereoeia  conrisle  en  aer  de  ■adera  dwa  é  4e 


«.   KsraoB  OB  MAOBa  A  om  A.~Les  iibetet  en  qule- 

ncH  priiicipjlmenle  resiJc  esta  propiedad,  son  los  giierci- 
iios  uliüsimus  adema»  por  el  producto  que  deja  su  bello- 
ta, asi  como  por  el  valor  de  su  corteza,  de  su  hoja ,  de  la 
«falla.  I  basta  del  viseo  gücrelne  ú»  aflieade  es  aMdi- 
eioB.  Lee  áibelaa  (tefdnee  «en: 

I.*  El  robte. — Este  árbol  et  uno  de  los  mas  hermo- 
sos que  se  conocen.  Su  tronco  es  grueso,  torcido  en  los 
malos  terrenos,  pern  rielo  cii  los  ijue  le  convlcoeu,  SU 
copa  hermosa,  su  madera  durisima  con  el  grano  mas  mo- 
I  qiM  et  de  la  encina,  sus  hojas  recortadas  y  sigo  mas 
f fiM  laadel  qiieiigo;  an  belieia  Uifa f  delga- 
da agrada  nudie  al  ganad».  Bale  Érliel  ee  ma  Baeho 
■Cjor  en  los  países  del  Norte  que  en  los  del  Mediodía. 

a. o  El  quejigo. — El  quejigo  es  el  mas  alto  de  los 
árboles  de  monte,  derecho  .  limpio  y  de  copa  roas  clara 
y  Bteaer  que  las  del  roble,  menos  grueso  que  este,  «en 
1»  «oiteM  garda,  desiguel,  grieuda  y  alge  eneamada  por 
deliro.  8n  bellota  es  larga  y  su  madera  esceicnte  para 
casi  tedas  las  obras,  fina  de  grano  y  correosa,  sus  hojas 
«Dchu  y  largas  con  cortes ,  »udan  un  humor  aieleee  6 
«lucarade  de  que  gusun  mucho  las  abejas. 

El  queJigafMde  biiaiae  enlejlee  letmelee;  vésele 
«reetivaaMole  etaasr  en  aicilÍMoa,  aieaeiea,  y  pedrego- 
•es.  XMe,  neebstanle.  la  espertonda  demuestra  que  este 
árbol  se  cria  muy  lentamente  en  la  an  illa;  pi  ro  tacntiioit 
se  dice  que  en  tal  caüo  vs  mas  compacta  su  madera.  Hl 
terreno,  «n  una  palabra,  que  mas  parece  ««avenir  i  este 
árbol,  es  un  suelo  rieo,  loaaaeeo,  aeen  y  «l«vado>. 
t.*in«a<<M — Bale  estaBbtni  itlíel  de  madera 

Itoarla,  eaenra,  «on  el  grano  grueso  y  ta  cortcia  áspera  y 
SrtMdda.  Bu  hoja  blanquecina  y  lustrosa  como  la  del  ol»- 
vo,  mtaal  lacle gerU  pane  de  abunitlíM  peeak^e 


y  ron  puntas ,  se  con«erva  vfrde  en  invierno  como  en  ve- 
rauo.  Su  tronco  crece  y  se  arrecí»  baslaate.  y  ecfaa  algir- 
nai  ramas  que  suben  derechas;  pcn)  un  .üiiiende  unto  m 
cepa  coa  el  roble ;  su  bellota  es  meoor  j  mas  larga  qao 
la  del  qMdige,  y  taa  dalee  á  va 
vattadedee  de  este  árbol  los  conocidos  por  lee 
de  emrra$em,  eeieoja,  ehvparro  y  alguna  etre. 

Todas  las  esperícs  RÍiercinas,  y  en  particular  la»  tres 
de  que  va  hablado,  requieren  un  mismo  cultivo,  y  según 
la  mayor  6  aieaor  osteal  6  proCandidad  á  que  alar^ 
gvea  sus  ralMS,  eiigaupan  au  petfNU  tegetaden  tale* 
*  euriae  reqnisitea. 

4."»  El  nicornoífuf. — Este  Arbol  de  muy  bella  ahora 
y  de  copa  regular,  >t'  parece  mucho  á  la  encina,  m  bien 
tiene  por  lo  foinun  el  irom'o  mas  corpulento  y  la  cortesa 
llamada  eorcAo,  mas  gruesa ,  mas  ligara  y  mas  espeo- 
ella.  Bus  lajatiOB  «asi  s«m«|an«  i  Indeln 
,  el  Man  iMyeiua,  anas  largas  y  mas  eapiMaaB; 
su  fruí»  es  una  especie  de  bellela,  muy  parecida  á  la  de 
la  encina,  raion  por  la  cual  se  clasillca  al  alcnmoquo 
entre  los  gUndifrros.  Gúslanle  los  climas  y  terrenos  c«- 
lienies  curoo  los  de  España  ,  Italia  y  algunos  del  Medio- 
día de  Francia.  Distingüese  cala  árbal  da  los  demás ,  cu 
que  no  moere  ,  «amo  ellos .  despe|8de  de  au  eeneia; 
pues  tiastfl  pareee  nue  para  su  conservación  le  sea  nrre- 
Sirio  ese  despojo,  por  tuanlo  si  no  se  cuida  de  proceder 
4  él  df  tiempo  eo  tiempo,  se  fnrm.i  debajo  lie  la  cortera 
exitteote,  otra  nueva  que  empuja  á  la  primera  y  la 
echa  il  aaale^  Hecieodal  naso  estendenae  á  hablar  aqni 
de  teveamas  que  por  su  eatehe  Mreee  eata  árbol:  lade 
«1  monde  s¿e  é\  partido  queda  M  ie  aneo  y  les  usan  á 
que  se  deslina.  Ksio puT elfnpaiie loura «fiaedel  aauui» 

que  voy  iralaado. 

Dtt  Aaya. — ^El  haya  es  umbien  uno  de  los  mas  ber> 
mesoa  de  cuaMos  árboles  pueblan  lea  bosques.  Bu  «leve- 
elauea  ead  tanueeme  bdal  leUe;  peiesu  iieuue  per 
lo  rcKMiiar  adquiere  flB«flM  «ecpulesels  y  ee  árM  fne 

vive  menos. 

El  baya  gusU  de  suelo  arcillo-arenow^  .  ni  húmedo 
ni  demasiadamente  seco.  La  esposicion  que  mas  lé  ce»- 
▼iaae  es  el  Norte.  Es  árbol  que  resiste  Mfar  i  Isa 
grande*  fríes  que  á  los  graadae  oaleiM,  J  fue  nace  é 
crece  mejor  en  «I  monte  que  en  el  Rene. 

Multiplícase  por  medio  de  semiüas  echadas  en  tierra 
en  la  proporeioo  de  seis  (anegas  por  cada  fanega  de 
tierra.  Bala  siembra  se  baca  en  teds  el  mes  de  mana. 

La  maderadel  baya  tiene  menos  elastieidad  y  aaeaee 
ftMRaqueladeInUe.  raion  por  la  cual  ue  airru  Im 
bien  como  esta  para  la  eonstrurcion  de  rabias;  peen  CBdO 
cambio  Utilísima  para  otra  porción  de  ui>os  tanto  indus- 
triales como  agrícolas,  y  sobre  todo  como  i  ombustible. 

Da  su  trulo.  llamado  áaguco ,  se  estrae  on  algunos 
países  del  Mevie  deadeáb— de  «ste  áfbel ,  uu  uoeiie  que 
sirve  para  el  alumbrado  y  umbien  para  la  encina. 

El  haya  as  el  árbol  que  menos  necesita  ser  podado; 
to  único  que  en  esta  pane  reijincre  ,  es  que  se  le  Icro- 
pícn  en  su  Juventud  las  ramas  laterales.  Ejecutada  eaU 
operación  «au  4l  esmero  debido ,  el  árbol ,  si  esÜ  gli 
lado  «« besqtM.  oohatáeu  Uegaudo  áeietu eltutu,  muy 
poeas  ramas  laterales.  El  tiempo  de  cortar  este  étbol. 
to  mismo  que  lodos  Ins  de  bD^que  .  es  de  octubre  á  fe- 
brero.  es  decir,  dutuntc  la  época  eu  que  no  está  dee- 
Iro  la  savia.  La  misma  preeauciOAi 
la  coru  parcial  6  sea  la  poda. 

Dtl  otaNk^flay  elae 
vienen  para  setos,  otras  para  bosques  de  corta,  y 
otras  para  alamedas,  calles,  paseos  y  plantíos  deadom««. 
De  eslüs  varicd.Tdes  importa  tener  conoeiraienio  para  em— 
ple.irbs  .leeriadamente  según  la  natutalesa  del  suela  y 

necesidades  leealae.  Batas  eipeclea «eo : 

£{  ofaMcamun,  queso  kuou  muy  alie  y  derecho, 
cuya  hoja  et  aneha  y  áspera  al  taelo;  9t  «hno  *m§Us, 
que  tiene  lathojas  paqueQas  y  angostas;  el  eltno  dt  Hol—— 
da,  cuyas  bojas ,  mas  anchas  que  las  del  olmo 

i«fk«o«««A«tei»tealnM  ■apmaa;  It' 


Digitized  by  Google 


S44I 


AUmmiCLLTlRA. 
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c«ju  talM  MI  MoliM  fu»  la  d« 


i  tej*  ti  pMto  te  viM  4t  éfMM 

por  ra  madera,  toda»  r^tas  Taricdatlci  del  olmo  mq  e»- 
celealea  y  baiUntt;  parectüa»  enlrc  ti:  pa»o  ,  pue» ,  i 
ocuparme  dr  U  priroera,  que  ei  la  qui*  nia>  ¿bunüa  en 
fai*,  }  UmbMii  U  fu*  mu  «^icacionea  lieoe 


Bl  olmo  eooBOii  to«M  tnU  M  6  U  varas  d«  aUura, 

y  de  4  á  S  de  eircuofereiicia.  8u  madera  ta  de  fondo 
amarillo  6  rotado  convelas  al^o  mas  oscuras,  y  la  mejor 
que  eo  uieairoa  paiaes  m  cuuuce  para  la  carrelerta  y 
coofeccLon  de  ioatraneau»  de  labrania,  asi  como  para 
UabMabM  y  otna  pitm  diWiwidM  á  irabi^ac  ea  «mi- 

Ml«l 


El  olmo  coniuo  se  cria  en  lo<U«  partes;  pcru  nn  ail- 
()uipre  buen  crccimicnlosino  c»en  buen  üui-ln  >  oii  InuT.a 
itiliiacion.  Las  t  oliaas  o  iierr«->  alus,  ilou  lf  (•■.i.i  muj 
eapuMlo  al  embale  de  loa  «ienios,  le  aun  mcnt*»  tavora- 
Mm  qM  Im  ticiTM  bajas;  lambíea  le  «un  povu  (atura- 
biea  loa  aueloa  secos  y  demaatiido  cálidos.  Eu  cambio  de 
ealo,  hay  poooa  érbolaa  que  eitiaaB  aiai  y  mejor  que  el 
olmo  en  ua  1mi«m4«  kaaaa  MlMad  y  eaavcaiaBMaMaic 
húmedo. 

Bl  aloM  aa  flaala  ét  rana  é  «ataea  fijada  en  (ierra 
to  MiMa  fM  al  aaaa*;  laalitaD  aacc  4«  ainiMlft  *  ae 
orla  en  piñicl.  y  ntbta  il  Ifaaplaiita  taa  bl«a  eoao 

OaalqtiitT  ntrn  nrbol. 

Como  c  uiuliusiible.  ofrece  el  olmo  lo»  mas  precio- 
aoü  elcnu-nUis  ,  ya  sea  empl<-.ii|')  en  ta  aSlUlO  waHWl 
Mino  leAa.  ya  convenido  eo  carboa. 

tmnat  d«  no  rápido  eiaeiaiiaaia,  el  olmo  aa 
4a  UMtM  loa  árbalaa  al      ■'o  «MMa  liaa 

Dil  fretmo. — ^Is  al  firaMa  árbal  áe  Rrandíea  dimtn- 
f^ioneji.  pues  llega  á  tener  basta  30  varas  de  atlo  por  S 
de  circuoícrcocia.  Su  madera  es  blanca,  «cicada  eo  el 
apflllln  loogiUidinal,  baalanle  dura,  diDcil  de  pulimentar 
j.  mmj  aláalioa.  8oa  vartaa  1m  «soa  á  i)ua  ae  emplea,  j 
ciilra  ellaa  aan  loa  príneipalea  la  aaMlruaeloa  da  ¡aa  plo- 
ras (írandes  de  carrcleria  que  requieren  rlaiticiit.id  ,  |j 
rooíeccioD  de  mangos  du  brrraniicnlas.  »illas.  CM-iU-ra», 
ale.  Blaiayor  defecto  de  o^i.i  inadcra  el  de  olor  et- 
paaala  iapolUlarae;  taioapor  la  cual  no  ae  emplea  para 
«i  aaaiafMaaa  «a  laa  aaaaa. 

Bl  fretao  aaaa  j  eraaa  baitaaia  Mea  ea  todoa  loa 
terrenos  y  i  todas  las  csposkioncs.  coa  tal  que  el  auelo 
•ea  algún  uiUo  fresco;  las  únira<  tiorrat  que  le  son  con- 
trarias SOI)  las  demasiado  arcillosas  o  demasiado  calcá- 
reas 

Beprodiaata  aala  ArM  por  sinicaic,  qua  aa  aaJu 
tlarraaa  «tata,  laaaadialamaat*  daspiMS  d«  eafida, 

«n  la  proporción  de  S  l/t  arrobas  por  fanega  de  tierra. 

Este  árbol  crece  con  rapider,  por  cuya  raion  con- 
vendrá podarlo  amenudo.  GoDvralmenlc  se  cn.i  dere- 
cho, saJÍra  lod«  liéadola  el  auelo  favorable;  pero  eo  caso 
da  fanaaraa  par  aigaoa  «ama,  paede  remodiaisa  aala  la- 
ea«v«al«ai«  eortiodola  laa  nunaa  lataraias  j  laiiadolo 
coa  Inteligeaeia  y  cuidado. 

Como  combusíitile.  I  i  madera  d^*!  fresno  es  bastante 
bueoAy  tieoe  la  propiedad  dir  eibaiar  un  olor  agradable. 

M  e«f;pi««.— Bala  árbol  es  de  buen  porte  j  da  fnr- 
marafalansaaorlauaslisa  y  blaaqaitéa,  su  nade  i  a 
firne  y  sas  b«Iaa  cortas ,  plqoelaadas  «  daatadaa  ca^i 

«Oino  las  del  olmo,  peni  do  titi  vcrdi!  m.'i'<  vivo  y  bello. 

Kl  rjriiiuo  prueba  tn  sucliis  eslorilcí  y  es- 
piicNio-v,  como  M»n  las  cima»  de  b»  nionle*;  pero  crece 
con  mas  rápidas  y  losaaia  ea  lo»  lerrenoa  aedUiMmei\te 
i«ab^|adas  y  algas  laato  kAaiadas  é  fraaeaa.  Pnieba 
tanbiaa  ea  los  solos  y  ea  los  bosqfias;  y  aa  ladaa  partea 
adqoierc  un  aspecto  agradable. 

Kl  mejor  nit-ti»do  di!  rrurli'  i"i  r]  rmii;riiii  i'i  liarls.ido. 
La  siembra  por  semilla  es  engorroaa  y  uo  produce  me- 


valladoa.  Cuando  se  destina  á  este  uae,  ao  bay  que  oor- 
Ur  las  ramas  laleialcs;  pero  «I  aaairarlo.  si  so  le  cria 
con  el  objeio  de  aprovechar  s«  aiadara .  ae  l«  aMOdari 
6  limpiará  para  que  suba  y  medra  el  Iroaao.  La  ■adera 

de  este  irlMil  es  iitilii>ima  para  los  torneros  y  carreteros 
por  la  propirdail  que  tiene  de  no  rajarle  jamas.  AsimiS' 

mo  es  escHciiU'  para  la  lumbre, y» «a  «l««ada d«  ¡ala. 
ya  eoaveriida  eo  carbón. 

O»  la  aaaate  4  «reato. — Este  árbol,  originario  da 
Aaiditea,  praaba  aiay  biea  ea  Baropa,  sobra  lod««B  laa 
esposleSones  algaa  Unto  reaguardadaa  de  las  rorrtaa  ae- 
Ii's  di'  Mi'diodia.  Crece  pronto  y  da  una  madera  niuydara 
aunque  quebradiia.  Ks  árbol  propio  para  jardiues,  taato 
ea  ratea  de  su  creciaüoato,  como  de  lo  elegante  d<^  tu 
lanaa  y  da  la  visuwe  d«  sas  Saras  qaa  aoa  de  diaiiaiaa 
■atice*.  Sas  lores  sea  laediaiMlaa.  y  aa  frala ,  qaa  ea 

\      IT)  qu<-  c«tá  aaaaiwdi  la ahalaala»  ilaaaapll» 

'Mciuu  para  los  liiilfS. 

La  ararla  ó  aromo  üc  cria  ron  facHiiIad  en  lodaS  laa. 
Lierraa,  Siempre  qae  estéo  en  sino»  ventilados. 

Paede  crian*  da  aiariaata ;  pero  se  abarra  Hampa  y, 
«asto  eogiende  para  foraiar  aa  píeaial  lea  raauavaa  qaa. 
broUD  de  las  raices  de  otros  árboles  de  la  atisna  espa 
cíe;  puoii  la  ,u'a>  la  lui  sl'  i  ría  il<-  rdm.i  ii  estaca.  Tambica 
se  multiplica  por  medio  de  mugrones  y  barbadM. 

En  caso  do  criarlos  en  plantel,  la  mejor  edad  para 
Uasplaaurias  ee  dea  aftoa.  Bate  árbol  paada  «prava- 
eharse  de  varloe  medos.  ya  deJABdolo  «reaer  para  alilitar 

su  Ironi  11.  ya  drsniiirli.Tndnle  para  utilizar  sus  rama*,  ya 
i-orUiidulc  a  Lus  Uo  afioü  por  el  pie  para  uiiliiar  los 
vásla^os  que  de  ti  salen  y  que  son  mu;  preferible»  á 
laa  ramas  por  la  calidad  de  la  madera  y  por  la  proolá» 
tad  «aa,  qaa  brotoa.  ti  laeairaaiaala  priaalpal  da  la 
seaeU  es  la  ahuodaaeta  de  raices  qae  «aba,  ratea  par 
la  cual  no  couvieee  poner  muchas  JubIss  eo  tcrreae  qoe 
se  quiera  aprovechar  para  otra  cosa. 

Del  cattamo  coimmm  á  «isropee. — Ue  rsie  árbol  se 
distinguen  en  Eapafta  dos  especies,  qoe  SOB  la  silvestre 
ó  aataral,  pradaaida  par  las  cHistaa  qa«  M  aaaa  da  los 
Arboles  y  se  eriaad  ««aso,  y  al  ealtivadoqao  ee  dVe-. 
rencia  de  aquel  y  le  lleva  ventaja  rn  ln  calidad  del  fruto. 
No  considerando  aquí  este  árbol  Imjo  esle  liliiinu  as- 
pecto por  haberlo  hecho  ya  en  el  tiaUidu  iiuinero  69 
que  lleva  por  titulo  Awerles «  kntrtoM,  me  ocuparé 
de  41  balo  aaa  dawM  paaiaa  da  vista,  f  dM  qaa  el 
casullo  cowuD  es  un  árbol  de  graa  patia;  awy  itaaaao, 
tan  corpulento,  que  noe»  esliafto  ver  treaeos  de  It  y  t« 
píes  de  circunferencia.  Su  m.idrra  .  bil^t.1lile  parecida 
á  la  del  roble,  solo  que  es  sigu  mas  Itaja  de  color .  so 
emplea  eon  ventaja  para  construcciones,  para  la  cer- 
píaiería  y  la  loaelerla,  y  dará  ate  allararsa 


II  earplaa  ae  al  érbal  da  qpe  ic  fanaaa  los  iBc|«r«s 


Este  árbol  se  rrin  rn  todo  género  de  aoelos  y  situa- 
ciones ;  pero  en  nin^uua  parle  prueba  mejor  que  eo 
tierras  loarnos»»  situadas  ,  si  es  posible,  á  la  ladera  de 
uo  moale.  Sas  raicea  peaeiraa  profundamente  eo  eslae 
tierras  y  le  perariiaa  rasislir  i  las  vlaaiaa  naaiaanaa. 
La  escesiva  humedad  es  nociva  al  árbol,  eo  ooaalo  * 
la  calidad  de  su  madera;  pero  iam|ioco  le  conviene 
una  escesiva  sequedad.  Lo  mejor  r^  un  temple  ii  un  suelo 
ennstaniemeulo  fresco,  pero  nada  du  aguas  eucbar- 
cadas. 

Bl  «asíalo  «onaa  d  «aropea  aa  eria  da  alaiiaate. 
Dtf  eoflodo  de  huUai. — Bate  árbol  ea  aaaM  al  aa- 

lerior,  df  «ran  porte,  uiuy  regular  en  su  crecimiento  y 
grande  hermosura  en  la  época  de  su  llor.  Su  corteia  es 
de  un  color  pardo  oscuro,  su  madera ,  aunque  bastante 
dura .  blanquecina  y  quebradita;  sus  hojas  ae  maoticnea 
asidas  del  reaiate  de  ea  aalo  peses  é  rabo,  dispuestos 
cea  corta  diferencia  como  los  dedos  de  la  rnaao. 
Arbol,  originario  de  Oriente,  prueba  muy  bieaea 
ropa. 

Uasuelorico  y  ligero  es  el  que  mas  ic  favorece; 
la m biea  gdiU  de  los  saaka  araaasos.  ca!>cajosns,  y  pe~ 
dragaaas»  asbra  teda  «a  tarreaas dnade  debe|o  dala 
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INSTRUCCION  PARA  EL  l'LEllLO. 


prnm  Mpa  4n  Mtlo ,  cxiatw  grande*  veut  út  ««m  | 
latnrtM  ta  vi|>i>>loB.  U  wpoililM  vm  ■«  U 

•M«lMe  et  U  deBM  ilt  ladera  de  lot  moates: 

Criase  el  ca<f«Ma  dt  Indias ,  7a  por  mugrooaa  6  r»- 

Duevo»  íncddii't  do  las  raices  de  loa  tronco*  viejos.  6  lo 
que  es  preterible  aua,  de  aÍDÍa«M,  l«  eual  puede  eje- 
cutarse ó  ea|laiMl«bÍM«BCltai»rqiMMclplMU» 
le  le  dcaiiaa. 

§m  feflM  mttird  Mit  é»  flri»Me.  7  «ireee  ees  Ul 


regularidad,  que  es  casi  iniilil  f*ntre«acarle  é  pofinrir. 
operación  que  se  ejeculu  en  unu  rno,  mas  iMir  nMu  h.i» 
precaucioup!»  que  lomen,  su  madera  e*  i-n  solo  pro- 
pia para  el  fuega ,  j  de  las  peores  a«a  para  este  uso. 


la  partteolaridad  da  qa*  ta  épMi 
dura  arriba  de  18  6  !•  Mea  por       Bl  rcMo  <e  él  It 

emplea  en  fortiflearse  y  endurecerse. 

Del  pláianQ  de  Oeeidenle. — Este  árbol  originario 
de  la  América  seplenlrionsl ,  (ue  iolroducido  en  Europa 
p«r  l«a  allaa  d«  4«40.  Be;  ea  baatale  eeiRM  en  lea 
paaaaa  y  «tamiw.  i<wit    toet  aoiar  p«r  ta  ampliiud 

de  su  fnllagt  J  ta  nagcstad  de  tu  porte.  Bs  árbol  qu<; 
eo  lerrcuo  qoe  la  eonvenga,  llega  á  lomar  basta  treinta 
y  mas  varas  de  alio  y  cuatro  ó  cinco  Un  rir(  nnfi-rmcui. 

6u  madera  se  parece  nraclM  en  loaprelado  del  tcgido 
é  la  del  baya ,  y  pueda  MiptaviM  M  1m  alnios  casos. 

11  pMUoio  de  OeaMaMt  BeMalu  m  nnwM  feéaaado 
y  auttaneioae,  y  ereee  mb  rapldex,  sebre  todo  kabicodo 
aguas  oorrieriles  cerca  del  Sitio  donde  esl.\  plantado. 
Multiplicase  par  semilla ;  pero  puede  obienerte .  y  ñas 
pMMo,  tlMlMM  HMluitpor«odtad»NMmM«áe 


M 

dades,  de  las  cu.nles  ^on  Isí  principales  y  las  únicas  de 
que  hablare,  fl  líicr  común  á  campalrt  y  el  ácrr  Mito- 
mora.  El  pnimTü  es  un  árbol  cujo  tronco  duro  y  gric- 
lado  Ueoe  de  oobo  &  diea  vara*  de  etevacioo.  Su  madera 
ArntaabieD,  eompaeu,  boiiofiM4.  btaaca  «  amarilla, 
aa  suicaptible  do  puKneolo,  y  muy  buscada  por  los  tor- 
naros, ebanistas  y  guitarreros  para  hacer  objetos  delica- 
dos y  ciiTiií*  iiisirunieiiios  de  música.  K»lc  árbol  gusta 
de  terrenos  medianamente  rerliles.  fresco»  yligeroa.  Mul- 
ll pilcase  por  medio  do  semilla  esparcida  en  Mato  en  la 
fioporeiaa  de     é  tt  libras  por  fanega  de  Uerra. 

■mo  MmI  bo  «fia  wny  taniomonu;  poro  d  prodne- 
10  de  Ku  madera  e<  una  compensación  de  esta  tardania. 
A  esie  producto  ic  agrega  en  algunos  países,  como  üon 
príoeipalmcnle  los  de  la  América  Septentrionjl ,  el  de 
ta  aiÉcar  que  par  medio  de  una  ioeiaien  «e  aaca  do  tu 
MMo;  Mionr  i  ta  «pal  maoooota  voiMnn  ptoploda- 
te*  reeomeodables. 

El  arrr  tieomoro  ,  llamado  'en  algunas  partes  dcer 
grande,  e?.  un  árbol  alio  y  de  bello  crcciononlo  Su  ni.i- 
dera  es  blanca,  veteada,  compacta  y  (icil  de  pulimen- 
ttt.  Empléenla  lo*  carreteros  ,  los  torneno»  los  arme- 
Mt.  loa  esonitorea  y  loa  labrioMMoa  do  tasinnwuaa  de 
MiSlea  y  prineipalnMBto  de  Ttetbios.  GMfléBonta  lo* 
terrenos  ligero*  y  húmedos.  MultlpliciH  ta  mimo  qoe 
el  campeitre  por  medio  de  semilla. 

<:umo  u  leña  menuda  de  este  árbol  vale  poco,  acon- 
sejan lo*  agriealiora*  «na  se  lo  oorten  tas  mnaa  latera- 
tas,  é  Ib  «ta  qno  ta  guia  é  Ironeo  artoio  oob  mas  vigor 
y  produtca  cuanto  antes  madera  de  carpinierta ,  do  la 
qne.  como  bo  dicbo,  se  saea  gran  partido. 

Las  hoja*  de  este  érliól  son  nun  ¿r.iií'?  i  las  abejas, 
y  de  su  tronco ,  lo  mismo  que  del  cojnpsilr* ,  *e  *aca 
una  especie  de  miel  qno  se  coorloiMlBftoOBiiéoar. 

M  BoyoL-Mlta  asta  Irbol  no  ocuparé  poco  aqui. 
por  babovio  ya  bocho  en  Ol  UaUdo  69  ,  considerándolo 
como  frulal.  Solo  añadiré  que  es  árbol  muy  comuti  cu 
Espafta,  donde  crece  con  bMtante  rapides  en  lo*  auclos 
que  le  convienen ,  que  ii«  tan  bondos  4o  «Milla.  Su 
eo  «nn  do  las  mas  «•daandss  para  los  carpinte- 
1 7  sfc««lMas.  ■«pffodteew  f«r  stotíUa,  es  docir,  eo- 


Del  ««réal. — El  serbal  cennn  es  un  tMk 
hermoso  que  mereoo  colUvarae  por  el 
au  nadara.  0«  eatoa  árboles  hay  do*  é  ti«o4 
tfonon  el  «aisno  nombre,  y  cuya*  tare*,  oa 

parecen  á  las  del  oerbal  común;  pera  el  mejor  de  lado* 
es  este,  al  cual  voy  por  lo  unta  á  consagrar  algunas 
Itaeas. 

Bl  anota  qno  «as  oaavtano  i  oota  árbol  ea  ol  «aa- 


taneiooo  y  flmc,  y  sobro  todo  si  so  bslta  1 

muy  orJinaríanicnic  sucede,  al  pie  é  ladsndotos  aaon- 
trs  iManidiJo  l'q  sucio  muy  ligeio  se  arta  aan  lecUtad; 
<  n  suelo  iJemasiado  seco,  (niclillca  mal  y  pierde  pronto 
la  hoja,  al  paso  qua,  en  la  Uerra*  que  le  convienen, 
oreoo  rápidanenle  y  deja  baonns  ganancias,  puea,  1 
llovó  dicho,  dn  aMd«ndn«so«taBt«  cslidnd  y  «■< 
no  buscada  para  diversos  uses. 

E-i<:  nT]ir.\  te  cria  de  simiente  y  mejor  lodavia  ¿a 
barbado  ó  de  mugrón,  pero  de  cualquier  modo  que  se 
le  crie,  e*  de  rigor  cortarle  con  cuidado  las  ramas  lato- 
ralas  dnranln  lo*  ocho  é  dies  abas  prinoroa,  si  so  qnio- 
re  dsr  á  sn  tronco  bemeonra  y  otafoeion. 

Del  ofmri. — El  almei  es  un  árbol  qoe  puede  eo 
ripor  poneisp  en  la  categoría  de  lo*  serba'es,  á  los  cus- 
ir., se  pari'i  r.  i\o  solo  por  el  aspecto  de  la  hoja  ,  <¡ino 
también  por  las  propiedades  de  su  fruto.  Es  bástanlo 
común  en  Espafta,  criase  en  los  bosque*  ;  y  en  kn  t«iw 
renos  que  le  convienen,  se  baca  árbol  do  nncbo  poeto 
y  de  grande  elevación.  8n  corteu  oa  Ignd,  llsn  y  blan- 
qucritia  y  su  madera  dura. 

Prueba  en  casi  todo*  los  suelos,  siempre  qaeno  sean 
demasiadamente  htacdo* ;  el  que  mas  contrario  le  ea 
de  lodoB,  es  al  terreno  arcilloso.  Esta  áiM  cnti 
gcoerotttsdo ,  no  sé  por  qué,  pns*  olkcoc  m 
lajas;  sn  tronco,  á  la  verdad,  no  toma  nunca  tin  ^arso 
proporcionaJo  á  su  altura;  pero  es  Irbol  de  hermosa  tra- 
ía, (|iip  nace  y  prospera  en  tierras  de  mediana  calidad, 
y  que  da  una  madera  lodaria  mas  beniu  ;  ñas  i 
ds  qoe  Is  del  bciImI  por  tomaros ,  ««iwtaiw , 
ros  y  ebanistas.  Asimismo  es  muy  étn  psm  bomates  de 
caballerías  y  otros  varios  usos  agrícolas.  La  cualidad 
mas  iircciii';:!  qur  iin';ri;  p>  ]^  de  su  elasticidad. 

Plántase,  criase  y  pódase  en  la  misma  forma  y  oon 
las  mismas  precauciones  qoo  el  serbal. 

Det  j»ino.— Bajo  etu  denonlnneioB  goBéilRa ,  nf 
á  comprender,  para  no  establecer  tanta  noBoatfslnra 
distinta,  las  diferentes  especies  ilo  Arboles  lesinoso?  co- 
nocidos en  nuestro  pais.  Casi  todas  ellas  tienen  tas  mis- 
mas propiedades  y  ocupan  un  término  medio  entre  lo* 
árboles  de  madera  dnra  y  los  de  madera  élonda :  m- 
ton  por  ta  cosí  no  ba  paroddo  oonvciUenM  «aeognr  «► 
le  lugar  para  hacer  su  descripción. 

Vana»  son,  cumo  he  dicho,  las  cspci'ies  de  pinos  co- 
nocidas en  España.  Ue  aqui  las  principales: 

El  pino  albar  é  élanco  alranda  en  loa  nontes  da 
ValsBta.  «o  ta  acnanta  da  Cacnca  y  otros  tefrttatioi.  Bs 
uno  de  los  mss  elevados  y  el  na*  claro  ie  «apa  qno  ae 
conoce.  Tiene  la  hoja  mas  corta  que  loa  donas  iilMica 
de  su  especie,  .^spcia  y  dura,  pero  apetitosa  para  el  ga- 
nado menor.  Sus  pi&as  (on  también  las  mejores  .  poca 
mas  grande*  que  casu5a*  y  casi  redonda*.  Sn  cortesa 
es  de  un  verde  anarilleato.  y  sn  nadem  Waaca  da 
cha  correa,  baena  para  guitarras  y  aros  da  ccdaia ,  j 
buena  para  loa  tallistas  por  aa  soavlAad  y  sas  paaaa 

nudos. 

El  pino  negral  6  osnaefto  se  cria  iDdifcrentcmen- 
ta  en  lodos  los  «linas  y  soba  noy  alio.  Su  copa, 
sta  ser  denasisdo  bojeas ,  es  da  bellas  propoeeleaes 
811S  hojas  bastante  corlas  y  menudas  »alen  dedos  en  dea 
de  un.i  vaina  común.  Sus  piftas  son  pequcAas  y  casi 
punikigudas.  Su  cortera  tira  1\  Manta  ccn  grietas  ne- 
gras; su  madera  es  muy  resinosa,  y  una  de  las  mejores 
para  la  carpintería.  De  esta  especie  de  pino  se  sacan  «■ 
el  Norte  los  nástUas  é  árbalas  para  los  baques  do  au- 
yor  porta.  80B  triiiadadas  da  aata  piaataaaoBaaliaBasB 
taa  Baadhai  da  ptaa  «Ovaalrs,  ptaait  VMaito.^<a 
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wm.  «Mf <t  V  lita*  tf«f  M-ftiM. 

Pino  drueel. — Ei  árbol  de  b»*Unic  elevación  .  muy 
copudo  7  coo  las  ramM  largas  y  u-niii<la«.  De  «u  truo- 
eo,  grueso  por  lo  regular ,  se  «acan  fuertes  ublones 
Mr*  ftmtaé  i»  MtiUi  y  «w  d*  «íüm  j  para  rodéanos 
ib  B^Ms  IkariMroa.  CriiM  eao  npliai.  So  aadera  es 
bUaca,  medlanameDie  resÍDosa  y  de  olor  agradable. 

Pino  rodtmo. — Ksle  árbol  es  muy  derecho  ,  tiene 
bueoa  copa  y  sube  tuucbo.  Su  hoja  es  la  ma»  aocba  de 
todas;  sus  ptftaa  muy  iargaa  y  puntiagudas,  forman  como 
nciaMtdtlNS,  «MlMf  évatMM*  ;  *u  cortesa  es 
grocM,  parda  par  «riian  y  aaaaiiada  por  dentro ;  au 
■adera,  fue  da  pean  reatan,  ea  mmj  iMdeaa,  franca  y 

blanda.  Etle  árbo'.  se  cria  ea  paiüe->  íx\o^. 

Pino  carrasco.— Eaie  et  do  lodot  taloi  arboles,  al 
que  por  lo  brooco  y  lo  nudoso  de  su  madera,  licne  me- 
nea aptia#ckinea  ¿lilMk  Sin*  sin  ombaiio  para  kAa  y 
tabnaBMrba*. 

Pift«  mk4k>. — Sale  irbol ,  origioario  .  según  prete»- 
den  algunos,  de  las  Indias  occidenules,  es  muy  alto,  de- 
recho, de  madera  blanca  ,  y  sioiiipri^  \crd<;  cuuiu  las 
deraas  especioa  de  pinos,  tiu  corteia  es  de  un  color  par- 
do ro|ixo.  d«|ii^Mi|ada,  deaifdal  y  Ilesa  de  grieus; 
«I  foUBfa  fi  aama  y  aaeniidp «  M  bata  f m  mío  dia- 
lania  del  poat»  donde  aparoee  la  flor .  eonátate  ea  ira 
cono  ó  pifia  larga  y  dura. 

E»te  irbol  e«  muy  apreciado  por  la  iremenlina  que 
de  ¿I  se  saca,  y  que  mí  llama  eii  lalin  lacryina  abietit. 

Soa  variedades  de  eatc  árbol,  el  piaaiele,  picea  d 
ylM  i»  JKsnwf «,  «I  aboi*  do  fmt»  jief  iteAo  y  d  aba- 
lo ác  t0rla». 

Bl  ptMktÍ$  se  distingue  del  abeto  eo  que  su  cer- 
teza es  de  un  pardo  man  oscuro  ,  »us  hojiu  r^UL-chas, 
batíante  corúa,  ásperas,  pícanles  y  rebladas  alrededor 
4t  at  hita  MWV*  da  aaerte  que  forman  todas  juntas 
■M  aapootadn  aaeobaia  oWndrica.  Eaia  árbol  nodá 
iraaoii^n ,  paro  do  au  eorteia  aale  «■  Joge  craso  6 
retina  que  se  espesa  y  fonn.i  la  pez. 

El  abeto  de  frulu  pequcnu,  es  Uinbien  originario  de 
América  y  prueba  muy  luen  en  Europa. 

Bl  abet»  de  koja*  cortoi  ae  parece  basunle  al  pn- 
Bobtlo;  paro  liota  á  «lo  lo  «ooldlt  da  erooar  ea»  pro- 
fafoacte  «•  loa  tamóoi  oaiirilia*  pcdrefoaaa  y  «|iw- 
bradoa. 

Pino  larix  ó  aterca. — Diferenciase  este  Arbol  Je 
loa  deiuas  de  au  especie ,  en  que  sus  bojai  salen  i  ma- 
nera de  flecos ,  y  en  que  echa  Qures  machos  y  hembras 
C«  diltiMoa  lilios.  lli«Üo(iten»c  de  el  des  especioa ,  que 
•DO  el  tari»  d  olerae  mtroptv ,  que  aa  deipoja  en  la- 
«V»nio ,  y  el  de  {fcaa|#  6 aodro  «leí  ¿ttmie,  eoyo  ver- 
dor e»  perpéluo. 

El  primero  se  baco  muy  graudo  y  muy  hermoso; 
gusta  de  paites  frioa  y  aupiameaie  elevados.  Su  corteza 
00  gnuiaoU  y  loabwwa,  y  la  da  las  ramas  jóveues  sirve 
pora  fiorUr  pielu.  Su  nadara  o»  csoeicnto,  aobro  lodo 
para  loe  naoa  de  La  marina. 

£1  segundo  es  también  ¿rliol  <Jl'  t:ran  C'<ri>ul<-ncia  y 
(rondotidfd.  Sus  ramas  talen  boritouialmenie  y  se  es- 
tíoMlaa  MBeho;  aa  eorteia  es  áspera  y  do  «a  color  par- 
do lallio;  aa»  ho^u  «oa  aatracliaa,  y  aa  erian  todas 
Jaataa  á  aiaaera  de  pincel ;  sai  florea  aoa  pequeflas  .  y 
el  fruto  .  que  se  cria  en  otra  parte  del  árbol  .  es  grueso 
y  hermoso,  y  forma  uaa  t-siiet  ic  de  cuno  ú  pifia.  Un  sue- 
lo pedregoso  ,  y  una  e<iposiciun  alta  )  Tria  ,  sun  lo»  mas 

favórablea  para  este  árbol.  Es  Uatima  que  sea  un  com- 
ploia»aalo  doaeoBocüo  aa  Sopaba » doada  ooa  lea  poco 
giolo  y  untat  vent^aa  podría  criano  oa  caalfuler  pai^ 
te ,  eepecialnieota  en  lat  montaflas. 

Son  variedades  del  pino  larix  el  pinc  de  Córcega  y 
el  pino  nfgro  de  Auitria ,  iiboUs  de  mucha  corpulen- 
cia y  clovacioD. 

Todoa  loa  Arbolea  da  f  ae  acabo  de  bablar ,  y  qoe 
«a  MMfwadMei  U  daaoadaaaioa  leaArioa  de  pi- 
saa ,  tMlma  C9  mfor  4  moar  oaatldad  aaa  aaaioa« 


cU  llamada  r«a<aa,  qao  ea  da  la  mayot  oiUidad  para  aa 
sinnúmero  de  uiofl.  Ailmiimo  *o  saca  de  algunoa  de  estoa 

árboles  Irrmenlinn  ,  )  de  otro^  otra  i< uslOBCla  COnOCida 
cuu  el  uumbre  de  muña  de  Brianiou. 

Los  cortos  limites  do  un  tratado  de  esta  clase  no  me 
permiten  entrar  en  pormenores  acerca  de  la  estraecioa 
y  U  elaboracioB  do  eaiaa  diferoalca  tnslaadaa;  aoto  di- 
ré, que  por  regla  general  se  estraen  por  iocisioB,  y  que 
los  punto«  donde  mas  y  mejor  se  elaboran  son  los  de- 
pailameiiiiis  (It-i  SuiJ-()i'-.U'  iSe  rr.nn  i.i  y  ,i";ruiu)»  pal>e> 
del  Norte  de  Europa.  Eu  los  monte»  de  TuiUma  ,  donde 
abundaa  loa  plaoa  molla  ,  te  astrae  bastante  ranlidad  do 
resiaa  ¡  pofo  ao  elabora  por  méudot  imperfcctiaimea  y 
destrncurca  de  lea  besquea.  Ttengo  entendido  que  en  So- 
ria 6  sus  cercanias  se  estableció  tiempos  ntr.i^  una  gran 
fabrica  para  elaborar  ,  por  melodo'i  pcrfecriunado»,  los 
d  ifercnles  productos  de  aquellos  pinares.  Todon  Ins 
nos  se  reproducen  úoicamcnu  por  medio  de  aemilU. 

h.  AanoLBB  oa  «inaaa  obaanA. — Del  filo.— SI 
tilo  es  un  árbol  grande  y  hermoso  qao  toma  lodaa  Jaa 
figuras  que  so  le  quiere  dar.  Su  rorteza  es  parda  y  bas- 
tante lisa  ;  su  madera  ligera  y  liUiiquiica  ;  su'i  Liij::s 
aachat ,  redonda»  por  el  cabo  y  agudas  por  la  punta ,  y 
sus  OoNO  blaana ,  eoaipaceUs  de  muebaa  bojaa  aepa- 
radaa. 

Una  tierra  rica  y  a^of  nada,  ni  muy  teca  ni  mvy  há- 

nieda  ,  es  la  que  mas  le  favorece  ;  criase  nn  ot:s(.inte 
liaslanlc  bien  en  todoü  los  suelos ,  esreptu  eii  lo»  aici- 
lloius,  los  Cuales  le  son  contrarios  por  cuanto  la  arei.la 
conierva  mucho  tiempo  el  agua ,  y  la  humedad  enfria  y 
pndre  lea'  raice*.  Si  grocao  i  qao  aate  iibol  poode  lie- 
Ksr  depende  niuch>  del  suelo  en  que  está  plantado. 
Siéndoles  este  favorable ,  toman  los  tilos  una  corpulen- 
cia verdadcramaoia  eoloaal  y  uan  olevaeioa  do  baau  SS 
varas. 

Crlaio  oiio  irbol  do  itmieBle  d  do  reaaevoi  sacados 
de  los  troncos  viejos  d  do  mogroa  ;  rato  método  es  el 
mas  seguro  y  el  mejor.  La  rapidet  coa  qoe  ereeo  y  kl 

bermoiur.i  ilc  <-u  fii!l,i|,'c  ,  lirtccn  di'l  lilu  uno  de  leO  Ar- 
boles niii  á  prupusiiu  paca  alamedas  )  paseos. 

Su  madera  es  ligera ,  do  buen  grano  y  (áril  de  Ira- 
bajar  i  no  ao  apelilla,  y  ea  muy  buaeada  para  ciertas 
olwaa  do  talla  y  de  oacoliara. 

La  Hor  del  tilo  es  medicinal. 

Del  átamu  blanco. — Kl  álamo  bUnro  es  uno  de  los 
árboles  roas  ri  <  %  mas  altos  ijiu'  i  ii^^u  n  ,  sobre  todo 
cuando  eaU  planudo  muy  espeso  6  se  sabe  guiar  con- 
veaieotemeaio.  Tloae  las  hojas  cortat ,  aacbaa  y  pun- 
tiagudas en  iu  remate  Las  flore*  csUn  compneslaa  do 
hojas  pequeAas  y  Je  ^ran  cantidad  de  estambre* ;  el 
fruto  de  l  is  heniliras  es  una  especie  de  vainill.i  ile  sus- 
tancia deigaila  y  membranosa  eo  que  está  eneeirjüa  U 
simiente.  Este  irbol ,  ea  terrenos  bajos  y  húmetlos  ,  ea 
iodudablemenu  el  qoe  ma*  alilidades  puede  dar  al  que 
lo  eultire  ,  puea  tieae  la  veataja  de  oeupar  poco  aitio, 
lie  rrcrer  ron  un.i  rapidez  estraorüinaría  ,  de  no  exigir 
ruiJadu  do  ninguDa  especie  ,  y  hasta  de  dar  poca  som- 
bra. Por  todas  esus  razones  ,  i  ^  árbol  (|iie  ili  lnera  ge- 
neralizarse entre  nosotros  como  lo  está  eu  casi  lodu»  lus 
países. 

La  madera  de  este  irbol  ei  bastante  buena,  aaaqao 
en  estreroo  blanda  y  esponjosa,  «obre  todo  st  se  ha  cría- 
do  en  sitio  demasiado  liúmedo.  E*  r.kil  <Ie  ti.iliajar  ,  y 
ofrece  para  ciertos  usos  la  ventaja  de  ser  sumamente 
ligera  .  y  para  otros  la  de  poder  proporcionar  maderas 
de  gran  longiltid.  A  petar  de  esto  ,  et  menos  que  me- 
diana para  todoa  aquellos  en  que  se  requiera  fdená  6 
resistencia. 

El  álamo  blanco  puede  rn.ir^e  de  simientes;  pero 
muelit>  mas  fácil  y  mas  pronlanienle  se  ul-lH  iie  ile  mu- 
grón g  barbado ,  6  bien  de  los  bijuelos  ó  serpas  sacados 
del  lioaeo  do  loa  Arboles  viejos ,  6  de  rama  ó  estaca, 
que  plantador  en  el  suelo  ,  relian  eu  brore  raia  J  ad«i 
quieren  al  poco  tiempo  corpulencia  y  eletadoa. 

San  vaciedade*  de  esta  árbol : 
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n  4I«M  Umco  d»  Fíaitdn .  que  te  eleva  i  40 
«■rM  eon  una  eireunferencia  de  3  l/i  á  4  l/S.  Su  ma- 
dera es  Manca  .  ligera  ,  boniogi  oi  d  ,  fftcil  4t  trabajar, 
ae  pule  tia^uoie  bien  ,  poro  dura  poco. 

El  álamo  de  Virginio ,  qiM  crece  mis  que  el  an- 
terior (in  necesidad  de  wMr  M  «mI*  tan  hAnedo.  titn- 
pre  que  sea  profundo. 

£1  álamo  de  Suiza  se  elevt  tanMen  baMa  44  Ta- 
ra*. Su  madera  es  re(?ular. 

£1  álamo  del  C<ina.iá  se  eleva  i  cosa  de  JO  >aras; 
en  lo  damas  lieae  mucba  analogía  con  los  de  su  especie 

aMlw  d«  citar. 

El  diurno  «le  /<aii«  é  yiraaisd«l,  aa  de  forma  ele- 
gante y  creco  mocho  j  pronto;  pero  ra  andará  ea  ge- 
neral es  floja  y  poro^n.  Este  .'tr!)«)l  e*  en  ra  CllM  mo  de 
loa  que  mas  resistca  á  la  sequedad. 

Bl  cAopo  es  un  árbol  que  se  diferencia  poco  de  las 
4mai  variedadeadeiUoM.ilMeiMqaoaapor  le  re- 
galar a^  aaa  aehapavndo,  j  i  mea  laailiin  «aaeor- 
putento.  Su  madera  «•  tamMea  «lio  aejor  y  lirvo  p9t» 

los  torneros. 

En  resiitncii  ,  puede  JeLirs»'  que  estas  varioiladcs  de I 
4lamo  blanco  too  bijas  mas  bien  de  la  naluralera  del 
nielo  OB  qne  eatin  plantadM ,  qao  de  k  do  he  árboles, 
pl  «n  del  nodo  de  enllifo  que  coa  oUoi  ae  emplea. 

Ital  dlamo  nej^ro  ó  «e^n'rfe.— tal  lorci  y  frutos 

este  árbol  se  pari.<i  <  n  etUcramente  á  las  del  álamo 
Meneo,  del  cual  se  diferencia  sin  embargo  en  ser  su« 
ÍN|ia  menorca  ,  mas  redondas  j  mas  oscuras ,  y  sus  ra- 
vea  nuevas  de  oa  eoler  naa  pardo ,  man  largaa ,  naa 
«lelpdas  y  maa  eonaittesitea  lamMen. 

El  álamo  nej;ro  pu;la  de  íticlo  rico  y  húmedo,  aun- 
que algo  mcDus  i{ue  el  álamo  bUiico.  Estos  dos  árboles 
■00  tan  semejantes  en  su  crecimiento  ,  que  se  les  pin  ile 
planur  junio* ;  obaarvando  no  obsunte  la  regla  de  po- 
ner el  blanco  ra  loa  iltlee  l^lea  j  «1  iiagm  ra  loe  mas 
flevados. 

La  madera  del  álamo  negro  se  pateee  i  la  del  blan- 
co ;  pero  es  bastante  mas  fueric.  En  al^uriss  pjises  sir- 
ve pai^a  carretería;  los  cscuUorcü  ta  l)u>can  también  pa- 
ra  ciertas  obras  curiosas  y  delicadas. 

Et  dtMio  Urico  ó  trémulo  tiene  lea  lacea  y  frato 
eeaejaataa  i  lea  de  loe  raterlerea;  pero  ana  ha)aa  eon 

mas  redondas  ,  y  sus  pedicutoi  mas  largos  ,  delgados  y 
débiles ,  lo  que  es  causa  de  que  se  muevan  al  iiienor 
viento.  Este  árbol  es  muy  hermoso  y  uno  de  los  mas 
dignos  de  Gguiar  en  alameda»  y  paseos  y  á  las  márgenes 
(le  los  rios. 

El  suelo  qne  maa  le  eonviene  es  uno  fértil  y  húme- 
do ;  pero  á  petar  de  eso ,  crece  sin  grasdea  dificultades 

en  toda  clase  de  (ierras  y  de  climas.  El  mejor  modo  de 
criarlos  es  por  mugrones ;  puedo  sin  embargo  hacerse 
per  híñelos  6  renuevos.  La  madera  de  e>ie  árbol  vale¡ 
peen  para  la  loabra;  pera  lirre  para  poatea  de  edincios 
X  pan  uMas.  Loa  lerneraa  taniMeo  la  «oan  para  alguna 
4o  sus  obras. 

Del  abtdul.-—fLl  abedul  adquiere  una  mediana  al- 
tura ,  y  aun  en  buenos  terrenos  ,   sube  muy  alto.  Su 

corteza  es  lisa  y  lustroaa ;  aus  boju  aon  redondas  y  de 
im  hermoso  verde  por  ariiba,  y  blaoffllieaa  plMoadae 
por  deb^o;  ana  Oorea  eon  poqacflaa  y  ra  fralo  ee  Oria 
«  dhttnto  tfdo  qne  las  Corea. 

El  mejor  modo  de  eriar  esle  Arbol,  que  prenJc  con 
facilidad  y  crece  con  proniiiud  en  casi  todas  partes ,  es 
corlar  unos  pimpollos  6  renuevos  de  los  álMoa  viejos, 
y  plantf ríos  4e  fslenio  por  lebrero.  Para  qao  ae  oriea 
lotéala,  ae  tendri  ouldado  4e  eorttrlos  i  eua> 


Para  IcBa  no  hay  mt^tf  Madera  fM  la  dél  abedul ;  asi- 
mismo es  preciso  sn  caibra  para  ta  fundIeiAn  de  meta- 
les. Sus  romas  pequefin<  ^ir-fn  psrj  encobas,  «ros  d( 
tonel  y  hasta  cuerdas  para  aUr  cioriot  objetos  ,  cooi» 
son  los  madenode  las  almadias. 

TMaeee  parva  bara  diarMeo  todo  eeeManiada 
ente  nieden. 

De  su  Jugo,  que  se  saca  barrenándolo  en  primaren, 
se  hace  con  aiucar  6  miel,  un  licor  teroMniado  que  lla- 
man ei'ne  <•  «badal,  bniiraia  agndaMiyfieMi- 
borracha. 

Del  a{i>o.— Este  febol  y  atfwet  do  lea  ^  á  oah 
tinuacion  de  di  voy  i  deaertMr*  fCllMOOM  propiaBeata 
á  la  especio  de  érMt9  aeadHioe.  H  oJtra ,  aatigaa- 
mente  llamado  alno ,  es  kMk  db  aiediana  asagniud, 
que  echa  muchas  ramas  largos  do  ana  misma  raii ;  pe- 
ro se  le  puede  criar  y  dársele  las  formu  que  se  quien. 
Su  cortera  ee  lira;  do  aa  oolor  perdo  oeeara  Üsaada  á 
rojo :  ana  bofas  ara  aaehee ,  redoadaa  y  eüesea»  ai  laa- 
to  ,  y  su  fruto  ,  pequeño  ,  de  poeo  peso  y  de  forma  eá- 
nica  ,  se  erin  en  parte»  dci  ártwl  aparudas  del  sitia  de 
donde  salen  las  HonO,  Ul  OailOt  M  fmOW  MMbS i 
las  del  avellano. 

La  Heno  vegeul  negra  es  la  que  mas  le  oonvicac. 
asi  como  es  su  sitnaoiM  «laa  ffevoraUe  la  piaallMii 
i  rios  4  arroyos.  PraolM  ra  ko  lamaoa  espoesiee  i  laan' 
daciones ,  y  M  lot  «aotai  M  iileaia  lat  ofMi  alpt 

tiempo. 

El  aUao  podflK ,  U  n  qaWcra  ,  obtenerse  per  Sevi- 
lla ;  pera  ee  Hsy  piefariblo  ra  BnltipUeaelM  par  ssia- 
ca  .  para  lo  enel  baoM  plantar  ha  qao  m  qalen  deMt 

pies  (le  l.ir'p  >  >-r.  parage  húmedo.  Las  mejores  époeal 
paru  esta  o¡>,  r>icioa  son  los  meses  de  abril  y  daec- 

lulirc. 

La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  apncieda  ds  ts- 
cultorea  y  lonereo  por  lo  corroeea  y  lo  Iba  que  as. 

Consérvase  mucho  tiempo  sin  podrirse  dentro  del  sgaa; 
y  cortada  en  saton  es  propia  para  algunos  usos  agrie»* 
las.  Su  sabor  desagradable  ofrece  aJerans  la  veniij»  de 
ponerla  á  cubierto  de  los  destroxos  ,  que  en  los  deaas 
árboles. 


tro  pulgadas  áe!  suelo  dos  aOos  después  de  plantjdo 
con  lo  cual  se  consigue  también  que  salgan  mas  dere- 
Cbos  y  con  mas  vt^or. 

La  esucton  mas  propia  para  eebarlo  ab^o  ea  el  asea 
deaoTloiabre.  ta  aaadora  co  ligera,  pero ao dejado 
tener  bena.  Hácense  de  ella  carrcus  ligeras ,  platos, 
dtndaa,  vmos  y  otros  mu<!bos  utensilios  para  las  gen- 
IP  dd  WRipo.  Ba  rtttoMi  «o  baeea  laaMes  moeef .  I 


Det  Mvee.— Ss  taaiMea  el  i 

que  S  favor  de  un  rnitivo  al^-n  «eguido,  puede  adquirir 
iiu'diana  altura  y  bástanle  corpulencia.  Su  cúrtela  es  de 
color  pálido,  desigual  y  desquebrajada  ó  entreabierta; 
la  madera  ligera  y  blanqnedna,  las  bojan  largas  y  c»- 
ireehes;  ova  ■ores,  tofednido  eataiabrea .  ora  pofoa» 
fias  .  y  su  fruto  contiene  una  ainiente  Iraada.  Las 
jores  variedades  que  del  sauce  se  eonoeen  soa  dea ,  á 
saber  :  el  aauce  eornu»  y  el  aauce  terde  de  b^**  *~ 
chas  ,  destinado  por  lo  común  al  desmoche. 

Un  suelo  rico  y  húmedo  es  el  mas  análogo  de  lados 
á  la  aatmra(eu  do  aaa  y  otra  do  catas  doo  rarladadas 
del  aaoee;  embes  raqnierra  la  ptoiimldad  do  olgra 
nantial  6  arroyo  .  si  bien  el  sauce  común  puede  rcrfl* 
tir  mai  que  el  utro  á  la  falta  de  este  requisito. 

No  hay  cultivo  mas  fácil  que  el  de  este  Arbol  ;  en 
todas  partes  ae  arraiga ,  en  todas  partes  crece  y  en  todas 
prospera  sIm^n  qne  w  Udo  ogae.  Criara  per  leieg»* 
lar  de  estaca  ,  plantada  de  4  varas  de  largo  y  á  una  de 
profundidad  en  tierra  húmeda.  Este  método  fácil  j 
«uro  es  el  quo  itiai  cons  ieoe  al  sauce  verde  ,  que  s« 
desmoclia  ,  por  cuanto  un  poco  uas  de  altara  le  da  ana 
guia  ó  tronco  bastante  largo  para  qoo 
solo  el  punto  la  eopa.  Has  pora  dar  el  i 
altvn  eoasMerable .  es  preferible  el  Método  da  Iso  re- 
nuevos n  liijuplos  sacados  de  las  raice*  de  loa  lAelOI 
viejos .  tal  cual  se  practica  con  los  olmos. 

Cuando  estos  árboles  eatáo  planudos  en  suelos  no 
demaalada^rato  bteedra.  ra  asadera  es  bvena,  ber- 
aran,  boaieato  Iroso,  y  ra  vgado  «ra  «allraaeloa.  U 
estación  mas á  propósito  pm  ql  plnlli  do  raaow «ai 
últimos  de  febrero. 

W  anaw  ««rdt,  oac  ra  crin  nr«  «I  dairaogto  t  « 
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df  tin  pronto  rrfcinieirto .  qoe  !•  paede  hacer  etu 
opericion  cada  cuatro  aho».  Lat  época*  mas  coodaeeil- 
Us  para  ello  son  los  mesf»  de  febrero  y  de  noviembre. 
OrtadM  asi ,  4af  «a  Im  árboU*  p*ott  tianpo .  raioa  por 


Muce  peque&o  que  pido  otro  cuUítd       parece  macho 
«1  sauM  eoBuo;  pero  tus  Taras  ton  tuas  largas  y  mas 
4algad«.  y  sus  hojas  un  poco  mat  largas,  estrerb^s. 
por  «MiM  y  blnvriMU  y  Umtúm  por  «1  revarso. 

Uatabrm  fumé»  tatUlMl»,  Marti»,  ceiea 
de  agua  corriente ;  praeba  •iiB|ffl  mqr  Mm  m  1m  il> 
tiot  lagunosos  y  i  U«  orillas  de  Im      ó  iireyM. 

Plintise  la  rjiinií  rí  ra  .11  vitU  de  U  Utilidad  quc  dan 
ew  «eriUS.  iUmadat  mimbres,  IM  owles  se  corlan  lue- 
i»  qM  hM  lllfrt*  á  cierto  emlptHMO  .  si*  Mcesidad 
4e  tt«M« .  ■MH«itrt»l»t  M—iri*  M  «liMalo. 
PtJoUte  del  MiMMmi*  fMtoi  «M«.  «elo  w,  con 
TAíuii  corudat  que  t«  Ajan  ea  tierra;  pero  cnidAndosc 
de  eoterrarlat  oaa  vara  sin  dejariat  fuera  mas  que  un 
pié.  i  fla  da  qae  eches  muchas  raicea  7  poco  tronco. 
La  «ülMMto  qM  MIM  na  y  «toa  ta  do  dejarse  es  de 
—a  Tara,  ta  «feata  afcterUa  m  f&t  oailwilira. 

El  graa  contoaio  que  de  laluifeaas  kaaaa  les  ceste- 
roa,  cuberos  y  pescadores ,  4a  ««oha  IMlUai  y  gran- 


Mi 

lo 

t!e  %ai 
gladas 


aibaMo  aaya  eoriau  lira  é  anariDo. 
■alora,  qiw  «i  mug  Inao.  Cala  «m 

hoja«  etli  compue^  da  Miacbas  pequeftat,  re- 
á  aíubot  lados  de  It  rama  ,  redondas  y  de  ua 


verde  otcuro  que  dura  todo  el  in.ierno.  Sus  Dores  ton 
pequeftas,  y  tu  fruto,  que  se  cria  ea  dislialo  sitio  qae 
la  loe,  osU4iiididoealrooHi(M««lBaM4olaa( 
leo  oaoiorra  4oa  itoioaUa. 

Dlstingueaoa  4aa  oapodoo  4o  bai .  ol 
sirve  para  formar  lot  cuadros  de  lo»  Jardines,  y  el  nr- 
LuUo,  cuja  madera  cuando  proviene  de  un  tronco  algo 
oorpaloalo  os  para  ciertos  usos  la  mejor  que  conoce. 

y  loo  grabadoroo  la  preterea  A  cuaataa 


loaaili 

OOB  4o  los  irboles.  de  que  llero  hablado,  las 
hila  lirra  4a  ■aatoaUaioBio  al  laaado; 
para  ao  «roo  qoo  ea  Iif ala  oa  «altiva  niofaaa  «  pro- 
pósito para  osic  úhjeto.  La  única  etpecie  que  en  visu 
del  aprovecbacnieoio  de  tu  boja  te  eultíTa  en  nuestro 
país,  es  la  morera,  de  la  cual  no  me  detendré  á  batiUr 
aqal  por  baborlo  boobo  coa  basuaia  estooaioe  en  el 
.  «ff  tipaclataNaiB  «aaMfNia  ioMafaioaio 


«aaal 

Tampoco  me  deleodré  aqui  ea  iMblar  4o  esta  espe- 
cie de  arbole*,  acerca  de  los  cualc*  podrá  verse  Cuanto 
importa  saber  eo  el  tratado  núm.  69  á  que  me  refiero. 

D.  AriwiM  4*  kgo  }  a(raSo  calUradoa  mt  km  ftn  Uano  qoe  fui 


No  es  mi  iaioM  al  decir  aqui  qae  estos  irboles  son 
o  qaa  4o  atUI4ad,  teaur  que  ao  ofre- 
t  al  agriealtor;  aataa  por  «I  «aolrafla,  orco 
qaa  pueden  ofrecérsela  querioado  eoacItUtr  uao  oea  lo 
•tro.  Lo  que  si  creo ,  es  que  conviene  i  veces  oaeri» 
flcarla  al  adorno  de  los  jardines  di^^^iinaiioaal  recreo  de 
las  personas  que  etléa  en  dispostcioo  de  hacer  este  pe— 
qoefto  Mcrifteia. 

Bé  aqvl  al«aaaa  4«  las  prineipalaa  «ipaeiao  4a  -ir- 
Moa  é  4«  arbasloo  auti  propios  para  cato  objeta. 

£1  ttjo. — Este  árbol  conserva  siempre  su  verdor  y 
00  hace  de  considerable  allura  y  de  proporcunida  cor- 
pvleocia  siempre  que  e»ié  en  suelo  fa*orai>ie  ;  rai- 
eaa  loa  aortaa,  4al|a4aa  y  someras:  oa  eorteia  es  rojiia 
paro  pHUa.  aaa  paradlas  é  la»  4el  ptoabale,  aoo 
noy  estrechas,  de  una  pulgada  do  largo,  regladas  á  am- 
bos lados  de  la  rama  y  de  un  verde  oscuro  subida ;  sus 
flores  menudas  se  forman  en  ramillcic  y  njcen  en  dis- 
líate  parto  que  el  fruto  .  que  e»  una  baya  blanda  de  co- 
lor 4o  rooa,  tioaa  de  jugo  ron  U  saBQIa  4eDtro.  Los 
Jarflaaroo  dispooeo  «Ma  AtM  «a  fenia  4a  vallalooé 
aaipaHiados  que  sirvas  4a  abcipa  i  to4a  géaoro  4« 
plantas. 

Crianse  por  ternillas  ,  ya  de  atiento  ,  ya  en  almaci- 
ga pera  irasplantorlos  á  la  edad  de  dos  aAos. 

La  ■a4cra  4el  titio  oo  aiay  Inao ,  vistosa  por  oa 


El  boi  crece  en  los  terrenos  mas 
y  pedregosos.  Puede  criarse  de  ternilla  é  4e  barbado. 

El  eipréi  es  árbol  de  bello  porte  y  bástanle  corpu- 
lencia. Tieae  lao  bojes  Uaaas  y  ea  figura  de  escama,  la 
corteza  dolgwl  f  pordasca,  las  llores  pequeAas  y  aai- 
daa  ea  ol  laMlt  4a  las  wat.  S«  fmla .  qaa  «ala  aa 
otra  parto  4ol  irbol,  fs  aaa  ptta  roloala  y  4ttra  qaa  sa 
abre  cuando  ha  llegado  i  tu  perfecta  madurez. 

Hay  dot  etpecies  de  ctprescs.  una  que  naturalmente 
tube  recU.  y  oirá  que  dctparrtma  murho  tus  váslagoo. 

na  ÉWaM,  osasrldlo  b^o  el  aooibre  de  ciprés  macAo, 
os  la  miar. 

El  ciprés  se  coaserra  vor4o  todo  el  ato  ;  «sisaa  tk» 
cllmente  en  cusiquier  lorreao  .  etpecialHoale  oa  los 
elevail<  V  pero  es  érbol  de  lento  crecimiento.  8u  made- 
ra es  suaiaroente  apreciada  por  tu  conicttura  apreuda 
y  su  duración.  Los  eboaislas,  los  torneros  y  loo  carpin- 
teros haesa  4a  ella  «asha  asa ,  sobro  t«4o  para  a^jataa 
dosHaa4aB  á  iwliilr  loo  4os  sstwaisi  spasstes  4o  la  ba- 
medad  y  de  la  aequedad. 

Ademas  de  estos  irboles  bey  otro»  muchos  que  aun- 
que de  menor  porto  pueden  eatrar  en  la  composición  de 
ua  Jarfta;  por  falto  de  especio  me  limitoré  solo  i  oitor 
algaaa  4a  alias,  ooom  el  enoiro.  lo  adel/b.  ol  mrtmmt 
el  camiroit,  la  atadre««(o«,  ol  aoolo*  ale..  0(4.  Ba- 
tiéndase  que  la  mayor  parto  4o  too  dooSittOO  oa  In 
aatoriores  si  i  <  inne».  pueden  t;imblen  bailar  cabida  en 
un  jardín  de  recreo,  la  acacia,  por  egempto,  el  fr«t%», 
el  olmo,  el  lilo,  el  éetr,  el  aloM*.  el  eiopo  y  basto  ol 
easta«o  y  ol  roMo,  bariaa  aiMf  baoa  popel  oa  aa  Jar» 
4hi  4a  esto  giaero.  Tolo  4opwilerla  4«  la  oala«asloa 
que  se  Ies  diese.  Animismo  f)¡;urarian  perfectameate  ea 
él  la  mayor  paito  de  los  fruUles  descritos  en  el  tratado 
nüou  tt. 


i  nr.  DB  u»  fLAmiLU  ó  auUckas. 


Cati  todas  las  especies  de  irboles  te  multiplican  y 
crian,  hasta  «iHla  edad  ,  en  un  torrcno  especial,  do 
donde  se  los  saoa  para  plaatorloo  4o  ooiaato  oa  el  saolo 
en  que  dobra  pasar  el  rasla  4a  su  «ilstaaala ;  al  silla 
consagrado  á  este  objeto  es  al  que  se  da  el  nombre  do 
fiiaiUel  b  aimdcipa,  «ierro  6  «miUrre,  según  leo 
países  y  Isa  atodoo  4a  ■alMplleasIsa  qaa  oa  elloo  la 

SÍgOOB. 

Des4s  la  creación  de  estos  estoblecimírntos.  de 
los  cuales  se  fundé  el  primero  i  tasa  4el  siqto  XVH* 
pueden  los  cultivadores  proporeleaarse  eoa  la  mayar 
facilidad  cuantot  árboles  deseen,  perfeclamentr  adecua- 
dot  al  tit'eO  en  que  te  han  de  planur ,  mus  sanos  y  de 
mat  vigor  que  los  que  iban  antes  á  bu^car  á  lus  lio»- 
quas,  y  s^ra  tada  atos  previstos  do  raicos  y  mas  ea 
lisposicloB.  por  lo  taaia  4e  \ 


t .— DitrautiCioM  dbl  t 


gl^|4^  (0       les  4lvorsos  árboles  criados  y  mullí- 

eai4i4os  lifafeaies.  Psc 


uy  Google 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


MM,  y  á  8»  <•  facilitar  «a  eulUvo .  coovietie  divi4irlM 
M  las  «MU*  rtriM  4*  qu«  j>  te  biMait,  y  sm: 

4.  *  AiMm MMfa^t*  t«ff  M  aaim. 

t.*  —  evtthraiiM  f«?  fot  ftMM. 

5.  »   — - —  niiiisjiio»  por  »u  Iraja. 
4.»   ilf  «grado  y  órnalo. 

La  »iperriri«  del  aillo  deMieailo  i  plantel  debe  di- 
vUkN  en  UalM  cttadroa  h  cuarttlM  priMipalM.  cmb- 
laa  MU  IM  féitea  t«  árbolw  «m  «m^  é  wu  >ImIIbi 
cion  reunidas  en  él.  Rn  «eguida  »e  (ubdtfirá  l»tel|M 
de  etlos  cuartcle»  en  ciiauo  parle»  desliiiadaa  á  It  tt- 
produccion  de  irbolet;  <°n  U  iirimLT.-i  \>ot  aemilla,  eo  la 
Mfunda  por  acodo,  en  la  lerc«ta  por  e»uca,  en  la  cuar- 
ta por  ingeilo. 

DiitribsM»  aal  al  tartCM,  Macla  m»  primtn  fre~ 
ptrti—,  qae  eomiite  en  vaa  labor  I  vao*  4a  wiate 
é  veinle  y  cuatro  pulgadas  üe  hondn  rjt  cutada  antes 
del  Invierno  en  loda  la  estcnsion  del  icrnno. 

t.-^irnuanw  «mACtom  raAcncASAi  m  lo» 


Kitas  diversas  opcraclmies  son:  la  d«  la  multiftli- 

fíirífin,  1.1  del  Ir  nt^itntt  Ir ,  la  de  la  formar  i   ii  Ji  /  (ron— 

co  y  dé  ¡a  copa  de  ¡oi  árbolei ,  y  U  que  Ueoe  por  oIh- 
Jalo  ^aaervcr  é  Im  ^otIm  i»  ÍM  «mIm  a/tMlaa  4»  !• 


«•loa 


Obtiénrsp  este  rcsuludo  i  favor  de  dns  operaciones 
dialinias;  la  una  e»  la  nulliplicacioa  natural  ó  tea  por 
uailUi  ta  «ira  U  ■tOiliHaaaira  MiUM  *  far  difl- 


■ATOKAL  Ó  POa  MKDUI  OB  8R- 

■itLA. — Esie  nodo  de  multiplicación  e»  iaeoalMIalrta- 
Bonle  el  mas  venlaJoM,  puesto  que  p«r  él  se  oMiMeo 
ilboles  mas  sanos,  luas  robustos  y  de  major  duración. 

L*i  ki-milla^  destinadas  á  este  objeto  «leben  ser  de 
kvana  conrürma<  ion.  cogidas  bastante  maduras,  y  sobre 
ta4o  4a  ta  osaecka  aaiaiiar.  La  aianú»*  ae  gvaBtiea  as 
vrhMvara. 

P,ira  cvilar  (lUC  so  scqui'n  las  srmiilas  ávaSc  r]  nio— 
roerUii  de  >ii  ri'iokxcion  hasta  el  de  lucurl^is  en  Uerra. 
UolKra  i-l  ciiliivador  metclarUs  con  una  ujiiltdad 
•ufieieMo  de  arena  y  aaierrarta»  eo  sttio  quo  eaiA  ai 
■iaBaUaaipa il «brigada  ta aa«vc4ad4al  «aiwwy4« 
U»  hetadaa  4a  tavierno.  Las  semillas  encerradas  en  co- 
dos como  son  les  del  pino  y  otras  .  deben  dejarse  basta 
ta  primavera  dentro  de  estos  mismos  conos. 

Llegado  el  momento  de  la  siembra  .  se  prepara  la 
Itarra  añadiéndola  cierta  cantidad  de  mantillo  ,  la  cual 
ae  meieia  oeo  ta  •opeificie  i  fator  de  una  voelia  cic 
arada.  Baaba  «ata .  «e  «aba  ta  aiataate  ya  «o  Itaras 
ya  al  suolo.  El  grado  de  hondura  i  que  se  debe  sem- 
brar varia  según  el  grueso  y  la  calidad  de  las  semillas; 
asi,  por  egemplo,  las  del  abedul  se  echarán  i  la  !>iip<'r- 
ieia  4a  ta  Harta,  en  laata  qaa  taa  4el  oaaiaAo  de  Indias 
4atertaa«iarf8riei4raaéewlropv1fa4aa.  aefva  ta 
ligero  6  lo  compacto  de  los  suelos.  Terminase  esta 
operación  cubriendo  el  terreno  en  que  se  ha  hecho  con 
uns  peqiiffiii  capa  úv  paja,  de  hujjras<'a  ti  otra  nia'.ena 
equivalente  destinada  á  impedir  que  el  sol  reseque  de- 
le el  suelo.  EsUk  siembras  exigen  en  vcnno  al- 
vaelus  de  escardillo  para  deaUsir  taa  ptaalaa 
«aelf  aa,  y  algunos  riegos  cuando  aprkia  data  «líala  d 

h.     MCLTimCACION   ARTIPICUI.  6  M>«  DIVISION.  

Por  este  método,  en  lugar 4e  recurrir  á  laa  Mmillaades- 
táaadaa  por  ta  naturaleM  para  reprodu^r  ta  eapecta,  ae 
u^wuiewva  vi  'WntTwnnt  y  a  sewi  w  onrma 


árbelea  ruyas  semillas  son  csiérilca  coao 
Iea4«  flar  llena,  ya  con  aqnellea  qne  aal  a 
aaiaa,  «aiM  «I  dwfa,  «I  pttlaiio  de  Occidente,  etc.;  ya 
«•  In,  eaa  a^aallaa  «adeitadet .  que  p«r  simiente  .  no 
se  faabriao  reproducido  con  las  cualidades  1 1»  dis- 
tiiiguin  .  como  son  muchas  especies  de  |wrai«r* .  do 
maníanos,  etc..  etc. 

La  ■«ItifliBacien  «rtliital 
fu*  aeK  Infarto,  «reda  y 


JfHÍ<irWicarion  for  ingerto. 

El  ingtrto  es  una  percien  viva  de  un  vegetal  que 
unida  4  otro,  al  cual  a*  d«  «I  MMbn  4a  firom  .  m 
identi6ca  eea  «I  y  ei«e«  i 
pre  que  para  alta  haya  i 
especies  de  plantea  i  que  pertonecen. 

Cara  asegurar  el  éxito  del  ingerto  es  menester  eo 
(general  obaervar  las  condiciones  siguteotes: 
f.a  Maear  aaineidir  perfeeMinenia  leen 


conductos  por  donde  corre  la  savia,  residen  en  las  ce- 
pas mns  rericniementc  formadas  do  alborno  6  madera 

blanca  \  ',f  ntin  ,  1/  >[:iri  pata  obtener  este  resultado, 
peoer  cuidadosamente  ca  contacto  estas  dos  capas  del 

9.*  Es  ■anaaiar  q««,  «ano  be  dicho,  baya  inirtan 

te  grado  de  analogía  entra  el  ingerto  y  el  pairan.  Atf  es 

que  no  se  piicdrii  ini^OTtar  entre  si  mas  que  especias  de 
una  luiitiia  fanMlia,  como  son,  por  egcmplu.  periiles  con 
perales  y  aun  con  otros  árboles  de  fruta  ;  pero  no  po- 
drían unirse  del  nisno  mado  ta  lila  ean  d  eline ,  o<  d 
raaal  ean  el  acebo,  eie. 

En  el  dia  se  conocen  mas  de  doscientas  maneras  d; 
ingertar,  entre  las  cuales  hay  unas  veinte  y  cinco,  euva 
aplicacinn  rs  vcrdadcramcnle  útil;  pern  que,  Indo  liirn 
considerado,  pueden  reducirse  *  laa  tres  séries  siguientes: 
a.  LiGCRTO  MM  AHtoxniAai».  f||ly.  I). — Esta  ope- 
ración eaoaiiie  en  nnlr  en  ptlMtcn  d  lalta  (9J  4d  át^ 


mi<Mitr)<i.  se  da  i  cada  tinn  ríe  pslos  miembros  los  órga- 
nos que  te  (altan,  rie  nioJo  i¡uo  piicdiin  lureo  «e(;elar 
COHM  SI  fuera  cada  uno  de  etlos  un  individuo  distinto. 


laapléaaa  esta 


da  Binliiplieacion  ,  ya  can  lea 


bol  que  80  destina  i  patrón  .  i  la  rama  {€)  que  debe 
servir  de  ingerto;  hacer  en  uoo  y  en  otra  un  corte  Ion» 
gitodinal  de  las  misnaa  dincnslooas  y  que  pencuebia^ 
ta  al  iwélani.  cubrir  aalna  4m  Itagaa  cdartn4ota»  4e 

modo  que  el  líber  de  la  uns  esté  eo  contacto  con  el  de 
la  otra,  y  por  último,  ligar  y  eavolvet  ei  punto  de  uaion 
de  las  di 
•ifne' 


S453 


AABOIUCULTÜRA. 


Para  4  00  T^tTim  de  p«to 

Peí  oegra  

PexllMuadM  de  Borgofla  (proceden- 
la  4»  It  CMiw  del  piM  piee*). . 

Cera  naertlla.  .  .  ,.  

Scl>c ..  ••••••»•* 

Cenim  pasada*  por  el  laBb»  .  . 


as 


1M 


IM  iWBeAktaneiile  por  cDcima  del  ingeno  ceeio  medio 
<!•  bfatattr  m  tarntell*. 

JfnlKjif feaeton  per  Motfe 

'  n  «eeie  ee  oMepcraeioB  i  favor  de  te  Mal  se  da  rai- 
ces 4  un  trorrn  ó  íronro  ú  raice»  sin  separarlos  del  pie 
en  qee  oacteruiu  Lo»  acodos  ton  de  dtfereoirs  manera», 
de  ellM  eepHearélan  >oio  de*  qw  mb  )w»  pii-eipale* 
j  ae  ejeeutan  ea«io  «igae: 
a.   Acodo  i»oa  lactema  4  m  T  {fig.  Tj.'-Itcl  á«M 


Bau  nótela  debo  emplearle  baaUnto  ealienio  i>ara 
qne  caté  todavía  liquida,  pefo  M  tanteque  paeda  alte- 
rar loo  icgidoa  dol  irbol. 

Oaa  vet  pof(ectanieritr  i>nMados  el  ingerto  y  el 
■aUea,  le  cual  por  lo  regular  »e  verifica  al  aAo  tlgutoa- 
^»;  eértaae  del  pétrea  aa  al  pmia  aa  daeir.  lBaiedia> 
tanaenlc  encima  de  «n  punto  do  contacto  ccn  (n  r«ma.  y 
i  esta  ea  el  punto  (A),  ea  decir.  inmediaUmenie  debajo 
da  a«  p«ato  da  aaataaia  aaa  el  patrón.  TamMea  paedc 
ea  aquel  momfnlo  quitarse  ya  la  ligadura. 

I.     iMfiSBTO  OB  KAMA  Ó  D8  TÁtTAOO,  llaBadO  lattWen 

Ja  fém  4  da  lUmMw;   [M-    5).— Precédese    á  osla 

.  eperaeioB  wparaudo  del  tron- 
^00  i  aedladee  da  febrera,  las 

ramaí  que  deben  servir  para 
inf(ertos  ,  y  enterriadolas  en 
SI  lio  resgaeidada  del  sol  bas- 
ta el  momento  en  que  em- 
pician  i  brotar  loa  árboles 
destinados  á  servir  de  paira- 
nes.  Stease  entonces  la  rama 
que  se  quiere  ingcrlar  dejAn- 
dole  de  cuatro  é  och^  ¡  u ija- 
das de  largo,  ooa  yema  á  la 
ealraaiMad  A :  certásele  la 
base  B  en  form»  hojn  rfc 
oochilio  sobre  una  toiigiiud 
da  oaa  ft  dos  pulgada»  ,  em- 
patando también  este  corte  á 
la  altura  de  una  yema.  Pre- 

p.ir.iil.i  d  ij  c>1.3  niniirra  hi  ra- 
na que  so  quiere  iogerlar, 
cArtase  Iwflieatalieata  la  parte  superior  del  patrón; 

«Usa^^  bien  la  V.f^n  mn  un  insi rumcnlo  cOrl.inic  . 
aaee  en  ella  aoa  beodidura  veriicat  (C]  ,  que  pasando 
p«r  el  aaalia  del  tallo  ba)e  cosa  da  tres  pulgadas;  man- 
tiéncs^  ?<^ta  beadiduri«  nhtfri:i  por  medio  de  una  cuñila 
de  madera,  ínterin  se  ioiroduc<:  en  ella  la  rama,  dis- 
péMia  cata  da  toma  que  su  líber  esté  perfectamente 
rn  r<<miacto  con  el  drt  patroa,  bAcesele  ana  bncaa  liga- 
dura, y  eovuélvenee  Mea  1i«  llagai ,  asi  cana  la  pro- 
dacida  por  I  nria  lidritonul  >'D  la  parte  superior  do 
la  raaaa,  con  la  composición  que  indiqué  al  bablar  del 
Ivgiru»  per  apraitasaelaB. 

e.  Ikgerto  df  tkm  «  A  he  co<!T»no,  6  v>r.  wcimBTE 
jL  OJO  oOHMIBO. — ^A  mediados  o  tioes  de  julio  o  principios 
de  agosto,  cuando  el  árbol  está 
en  la  focna  de  la  savia,  es  decir, 
cuando  ya  so  separa  fieilmente 
la  eorteia  del  alborno  .  débense 
escoger  sobre  el  árbol  que  se 
qolere  asaltipllear ,  boleaos  que 
presenten  yemn'í  bien  formadas 
4  la  base  de  las  hojas  .  quitar  á 
laa  hajae  preeedoaiias  de  estos 
botone*  '^\\  di'sro,  conservándoles 
tan  soio  el  petuu  6  rabo  (Cj.  prac- 
ticar en  el  tronco  del  patrón  una 
iaaieion  laurel  (•)  en  Cstoib 
de  T.  que  penetre  baste  el  albor- 

nci.  levantar  al  bolón  que  sir^r  iji'   icitícrto  una  L'ha[:i|L,( 

do  cortesa  (^ij  que  tenga  la  forma  do  un  escudo  de  ar- 
■ae,  TCfluagar  la  aarleia  m  faea  á  eada  leda  da  la  ia- 

díion,  aplicar  sobre  fUa  el  «•■«fuijo  y  ligarlo  todo.  A  ta 
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que  se  desea  multiplicar,  so  escogerán  en  primavera  las 
raaias  ñas  vigorosas,  lea  aualeiee  sajelarla  biea  ea  tier- 
ra por  mi  lin  de  piquetes  de  madera  t  de  llgadiirrft;  h<,. 
cía  la  parle  media  de  la  longitud  de  la  rama  se  hará  una 
incisión  loBgitodlaal  (B)  de  abajo  arTih.i  .  de  una  pulga- 
da de  largo  y  que  penetre  basta  el  tuétano;  los  labios 
de  esta  incisión  se  mantendrán  por  medio  de  un  cuerpo 
estraflo  apartados  uno  de  oiro;  hecho  esi  «  n n  el  ami- 
11a  de  UB  gaaolia  de  nadera  se  encorvará  la  rama  por  la 
parte  donde  tiene  la  hteislon.  t  !■  enterrará  én  aa 
hnM)  alilfrio  ni  rfeclo  á  3  piilj-irlrts  dc  profundidad,  de- 
jando salir  de  tierra  la  estremidad  de  la  rama,  á  la  cual 
se  lendrl  cuidada  de  paoerle  m  tadrigan.  Conviene  «a- 
tfrrnlnr  hirn  rl  hoyo  en  que  se  quiere  meter  la  rama. 
Concluida  esia  operación,  cmpieia  á  formarse  á  ambos 
lados  de  la  incisión  beeha  en  la  rama  un  burujo  que 
ecba  al  poco  tiempo  basuntes  ralees  para  vivir  sÍb  el 
auxilio  del  pie  en  que  nado. 

Esla  especie  dc  acodo  II m  i  inml  m  u  mvgron. 
h.  Acodo  ob  capa. — Bu  la  primavera  ó  en  «tobo,  eto- 
lase  junto  é  tierra,  la  ñas  carea  pasiMa  del  eaelle  da 
las  raices,  un  árbol  ya  viejo  y  ?r  mhrc  la  cepn  <fe  nl- 
gnoas  pulgadas  de  tierra.  El  resuludo  de  esta  operación 
es  qoa  al  pona  tienpa  arraja  el  IvImI  aaa  porción  da 
i.i11f^<!  qtie  arraigan  (¡fn  otra  precaoeion  ,  y  que  pueden 
Ictaniarse  y  colocarse  de  asiento  cuando  se  Jusgue  que 
están  suficieoiementc  arraigados. 

Cuando  se  desea  acodar  ana  rana  que  por  su  past- 
elón elevada  no  se  pnede  tender  sobre  la  tierra  deMa 
vegeia  el  iroin  i,  ^  t  a.  c  uso  de  un  pole,  en  cuyo  fniuli) 
se  praoUca  un  agujero  por  el  cual  pasa  el  tallo  de  la  ra- 
na. Ksta  pela  ea  llena  da  tierra  de  buena  calidad ,  la 
cual  se  mantiene  In'iirí^tln  h  f  ivor  Av  frrri-rntf?  riegos. 
En  él  ecba  raices  la  rama  quu  coiudd  liu  mi  antiguo 
pie  forma  uno  aneva. 

Cuando  se  temen  malas  resulus  del  trasplante  de  lot 
acodos,  se  hacen  estos  en  canastas,  estoes,  se  eoleca  eo. 
el  boyo  una  especie  de  canasta  ili  n  .mlires  6  de  caílas, 
sobra  la  cual  se  coleca  la  rama  que  se  acoda,  de  la  mis-* 
na  manera  que  si  se  hiciese  shapleaieata  a*  tierra, 
iMiiov  5  ca-ros,  cuando  se  quiere  separar  de  su  tronco 
el  acodo  de  un  irbol  precioso  é  delicado,  scr.i  prudente 
asegurar  el  étilo  del  trasplante  empleando  un  procedí- 
roirnio  niir  roir^iste  en  ¡rio  destetando  lentamente,  á 
primavera  atgntcnle  cortar  el  árbol  que  sirvió  de  pian-  >  de  acostuoU»ar  las  raices  i  proveer  por  si  solas  i  so  na* 
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INSTRUCCION  PAHA  EL  PIKBLO. 


tekiNi.  Para  cll*  n  prinoipta  haeieote  «u  rala  ^  

hoadc,  It  Mit  M  va  fnXmMuU»  par  hilérvalaa  ia  al- 
1  ilaa  halla  que  ll«fa  i  cfeeiMna  ta 


JfWMjrfiMefM»  jwr 


DIm  tile  nombra  ála  apaiaela»  MMbie  ra  m 
|Mnr  na  «áauga  49  tMroMO  y  easTMlM»  «■  imérttoi . 
baeléadole  ecbarnicM  eon  ra1«  divarfaea  ti«m.  Hay 

Varios  modos  do  hacer  osla  operación,  y  varias  prprauciiv 
ne»  que  emiilcar  paraobiener  de  ella  ci  resullado  que 
M  dc»ca. 

Por  regla  geoeral  to4a  flsUM  prand*  coa  mas  (aei- 
lidad  cuaoda  w  la  4a  Ifca  i  •■atra  giaioa  4a  wlor  mu 
qMel  i»  la  temparalnra  BcoatMfa  *  M  plaalMitela 

■Ima  Mpede  arraigado  3ra. 

La*  estaca»  de  lo»  arbole»  de  madera  blanda  como 
«I  unce,  el  ilamo,  etc..  prendea  eoa  maa  facUMad  que 
las  da  laa  iMMa  Matea. 

CaaM  qateia  qaa  tea ,  eonviaaa  caaaiaf  para  cata- 
caa  las  nmat  maa  tanas  y  vigorout,  1«t  mai  eaMtrlat 
de  botone»  y  de  yemas  ,  y  principalmente  aquellas  en 
cuya  corteza  »«  noten  vejiga»,  repulgos  ó  luinures,  le- 
aitudo  cuidado  lie  meter  esta  parte  en  tierra. 

A  este  sencillo  método  de  mulUplicacioii  le  «ujeiaD 
la  mayor  parlo  de  loa  iciwilaa  y  MlNMltit  y  i  ttMfeioa 
éa  Ita ntteaiat,  hay  aiay  ytttt  fwi  M  yaiw  MU^ 
pllearat  por  tato  modio. 

Las  del  moral,  el  naranjo,  la  higuera  y  nlgana*  otra» 
arraigan  coa  dificultad  si  no  llevan  consigo  un  pedaio 
del  leAo  de  la  rama  ó  tronco  de  donde  m  saeatt.  Bala 
data  da  talataa  tt  Utaun  da  lato»,  y  ooaaialta  w 
■Mt  qot  ta  dtagajaa  de  aiaBtn  que  qvcdt  ««Me  i  tliat 
BB  pedaxo  del  tallo  de  que  ha  sido  desgajada. 

La  estacdi  do  garabiilu  es  la  que  queda  provista  en 
su  ba<>c  do  un  pedato  de  madera  de  dos  años  formando 
g^nefao.  UrdinariamcDle  son  de  uno  i  tres  pies  do  larfo 
y  aa  latilaaa  un  poeo  ai  plaatariaa;  tas  laa  mt»  aa 
ptra  la  amlUplieaclaa  da  tea  tidaa,  ptatllant , 
Ies,  el«. 

Para  los  grandes  ptan^h■'^  Je  asiento  deben  de  ser  las 
estacas  de  cqalro  pulgadas  d«  grueto  á  lo  mas.  y  de  un 
dedo  á  lo  meaos ,  sin  que  haparlt  que  aea  de  esta  h 
aqutUa  parta  dtt  irhtl .  titaipfa  qat  ttit  talé  saao  y 
•ta  da  hntoa  ealUad.  nhult  y  hita  temad*.  ta- 
los plsniios  conviene  qna  talé  prtpartdt  te  Utiia  eaa 
buena  y  honda  labor. 

En  lodos  los  casos  y  mélodoR  .  es  muy  útil  que  las 
telacas  se  plaalta  el  mismo  día  de  corladas,  y  ai  esto  no 
padioat  ttff,  ddNda  tenerse  ciiidadt  dt  aalanarlaa  d 
I  para|t  húmedo, 
n  Uenpo  mas  propio  para  plantar  por  estaca ,  es 
aquel  rn  que  empieza  i  renov^irsr  la  savia  .  lo  cual  se 
verifica  desde  febrero  é  abril  inclusiva.  Sis  embarco, 
tn  loa  paUct  aecw  y  «ttida»  «bttt  é  vtctt  rtalt|a  ha- 


Al  cabo  de  dos  6  tres  afios  de  criados  en  c1  plantel, 
pueden  ser  sacados  de  alli  y  plantados  de  asiento  los  ar- 
bustos de  adorno,  Ins  fniinlcs  iriiícri.idn-;  por  ct  pie  al 
erecto  de  formar  árboles  enano^i,  asi  romo  cualquier 
airactpri  ir  dixinada  á  formar  bosques  6  plantíos  es- 
pmta.  Mas  lot  éiboltt  rmrtadta  i  bnnar  aallta,  pa- 
teo* d  alaatdai ,  no  Henea  en  nti  époet  ti  inflelenie 
desarrollo  para  defenderse  cual  ronvii'no  iIo  varios 
arcidenlcs  á  que  en  tales  circunstancias  se  hktUn  ex- 
puestos ;  razón  por  la  cual  deben  sufriff  na  nuevo  Iras- 
pUtttt  tn  ti  planitl  niimo.  dtadt  putilta  maa  olant 
y  leatandd  p«r  te  tanto  maa  aapaeto. 


tea  ^tlnciM  diM 


y  de  la  «apa  de  las 

IMillMa  «l 


dt  loa  árboles  de  bosque  é  al  inCHla  dt  Itt  fralalta, 
tiifta  wwt  y  tirtt  algimta  caUadoa  qat  itaam  por  ti- 

Jeto  la  formación  de  su  tronco  y  la  disposisioB  de  so  t^ 
pa,  sobre  todo  por  lo  que  respecta  a  l«a  frutales.  Estas 
operaciones  son  el  desmoche  )  I.1  poda. 

a.  El  UESMOCUK  rn  c»le  caso  ronsisle  en  corlai  poc 
febrero  ,  á  los  dos  afios  do  su  trssplanMcion  ,  los  Arte- 
les jóventt .  é  pacta  pulgadaa  dtl  cutllt  dt  Ita  raíate. 
Este  proetdinritait .  qat  tolo  se  tmpltt  catada  lot  ir 
boles  narrn  nial  foruMilos  ,  permite  rrempísr.nr  el  iron- 
ro  cnrlatio  (h*!  otro  nuevo  mas  recto  y  nía*  «igor*s«. 
También  se  desmocbuu  los  árboles,  y  esto  es  lo  naseo- 
mun ,  cortándoles  las  ramaa  ai  rta  dtl  tronco  coa  ol  oIh 
|tu>  dt  imptdir  i  tqntltet  qat  aahaa »  y  haaar  d  aaia 
que  tome  corpuleada. 

á.  La  rooA  es  otra  OMdlo  de  formar  el  tronco  de  los- 
arboles  carapale»  y  de  los  fnilalrs  destinados  al  ioferlo. 

Muchas  veces  sucede  que  á  los  dos  a&os  de  iraspUa- 
tadoa  loa  de  la  segunda  especie ,  se  cubre  su  tronco  Jo 
rtmtt  liltctlta «  alfuaaa  da  laa  analta,  mas  favorecidas, 
qut  lat  dttMt ,  M  Irtaterman  ta  vigtrtttt  vá»i«gos  que 
disputan  al  ramo  terminal  la  preeminencia  que  del»« 
coDMTvar  siempre  en  la  prolongación  del  tallo.  En  la 
ligara  •  aa  vaalaraaMM*  uo  egempio  de  e»io.  Las  r,v- 

aaas  A  y  S  muestraa  ua  « 1- 
ftr  qua  ptrjadiea  i  la  tte- 
vacioa  y  á  la  regularidad  del 
árbol .  rarnn  por  la  cual  e» 
indÍNprn.<.al<le  aliijjr  su  dr- 
Riasidilo  rápido  creciniieoto, 
•o  pena  de  qu« ,  por  muerto 
4t  la  rama  tarminal ,  rraall» 
•at  deformidad  en  ti  talfo. 
Pora  evitar  estos  inconve- 
nienivs  basta  corlar  por  el 
mes  de  julio  la  eslrcmidad 
.áarbáeea  de  csiot  raaiat ,  é 
4rita  terttrlatháela  abajada- 
rente  el  iavierno  (B). 

Es  menester  tener  cuidado 
de  no  quitar  á  los  lalloN  to- 
dos las  ramas  laterales  ¿  me- 
dUa  qaa  fM  ttliendo .  puta 
Át  ama  mnm  tt  dntrp^ 
Itorita  aqutttot  damtsitdt  en 

altura,  y  tomarían  pora  cor- 
palcncia.  Lo  que  por  el  con- 
Inrio  conviene  rs  dejarlos^ 
gnararcidaa 
aha)a  dt  rtmliaa. 
limitándose  i  disminuir  el  vi- 
P."  *r  V'  "'  ^ 'i'*'  gor  de  las  que  adquieren  dc- 

luasíado. 


Los  árboles  (raUlea  desUnadosal  ingerto  por 
didan .  vcqirtertB  tn  tata  ptrta  n»tytra«Miay 

cuUres  precauciones.  Cuando  los  Irnncta 
ya  una  corpuleneij  regular  ,  e»  decir  ,  i  Itt  4  6  8  tftot. 
corlase  el  ramo  irrnunalá  cosa  de  3  varas  de  elevación; 
y  hecho  esto  se  le  quitan  todas  las  ramillas  que  basla 
eatoaeat  foarattltD  ti  Uonco.  reseieiadate  IM  ttte  al- 
gunas á  Ib  pauta  da  te  tapa.  Batatptrtdto  «t  praeliea 
en  invierni^. 

La  pnmcr  i  formarion  del  ingerto  de  lo»  árboles  fni 
tales  .  V*  hunmnientc  importante  j  delirada  .  y  Mn  p.i- 
eoa  los  jardinero»  que  la  entienden  perfeclamente.  La 
dtretoian  que  al  dttarrallt  dt  cstoa  ingertos  ao  ha  de 
•lar .  debt  Btttatritamta  varitr  ta  rtita  dt  ta  farasa 

á  qoc  se  piensa  sujetar  los  Arboles. 

Si  se  trata  de  árboles  á  lo<lo  vienlo.  deberá  cslar  el 
ingerto  corlado  de  manera  que  pueda  ramiticirse  rir- 
cntanncntt  á  la  parte  superior  del  Uoneo ,  o  lo  que  es 
la  miima .  qna  qaada  tata  ptrta  laptitoc 
libre  de  ramas  por  sn  ttairtb 

Si  lo  qat  te  qnitra  ata  tilta  diMtttt 

i  «I  teftrt»  ta  vtota  4*  fifttaacr  te  I 
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ARfiORiCüLTUIA. 


■mImí  dd  «afor  aémeio  >*alM>  it  narileMiMMt  M- 

fié  U  iMte  f  U  {irolonfMton  hicia  t\  eentn». 

Por  úl'.iiii».  si  -V  irjLi  ilr  c  l^i  ;trlos  cn  e«p»l<1er.i. 
M  iogcrUrAn  ra  ili>!>  6  itti  ^me  á  escudete,  Mfun  U 
forma  que  W  les  denee  dar.  De  ule  modo  te  obleodrin 
<!«•  é  Uta  rmM  principaka .  que  te  cuMwi  i»  man- 
m  «I  bIhm  9$M»  4*  «igor ,  j  queNnMa  para 
fmm  «I  MfMM»  M  AfM. 


#.  Op«ruMiaM  eraira  toa  uloa  atecM  ét  U  m^imAmI  y  4«  U  tlMm- 


Fara  eonktlir  «aU*  cauM*  de  perdida ,  bay  cuatro 
«ptraolNM,  fm  m:  taknr*  mw»  binar  f  caltrlr 
4a  ttam. 

«.  Ha  uia«««  ae  ébtteiiM  ántn  Ivtf*  4oa  «»nia)«»: 

nna  la  Je  destruir  la»  plañías  |iiTjuilicÍ3l<'  .  ^i^in  ln  i 
la  superiicip  las  raice*  ra>lrrrai  dr  l«i  ^sljiiu.-.  ■■r.j»; 
•OCra  leníf  ¡i  U  lirrra  cunsUint);  y  cniiYeniínlrraenle  ili- 

Didida.  £•  import«al«  dar  á  lo  meno*  una  labor  por  año 
«•  j^aiama,  •inléadaae  para  dio  4e  la  baya  de  di«ii- 
W,  «ai  raioa  4a  arla  cireuMiaaela  afraea  la  «es» 
taja  d«  no  eorUr  la«  r^eea  de  Nhi  árbelea. 

R  RKr.AR  Uríibien  operación  de  mtii im- 
porlancia  .  puesU)  que  de  ella  depende  en  cierlu»  mo- 
«leoloa  el  que  prendan  6  do  los  arboles  reríenleniente 
vaif  laaMdat.  aeadaéea  6  anof  iviiadoa.  Eau  operación 
étku  praMiaan*  aaa«««dB  «n  Im  namaM  4a  leque- 
^ad.  y  aieatpn  «n  «oaM*  ita  paaMa,  dcapuaa  4a  paeal» 
«I  sol. 

t.  La  ariiA  proilnce  también  eseclcntes  efeflos 
contra  las  sequías.  Cuusisle  esta  operación  en  remover 
perfeetanente  y  pulverizar  el  suelo  basta  la  profuodi- 
4aá  4ia4aaé  Iraa  ^Opáa»  tm  tada  la  «alaaaloa  del  ler- 
T«M  ptaniatfe  4«  Arbálai.  Sala  trabaje  debe  efectuarse 
pii  L'I  inclínenlo  en  que  empieza  tu  Uv-rr.i  n  [k-miit-o  llu- 
ra, Y  repetirse  de  cuando  eo  onaodg  liespue»  «le  un  dia 
4le  lluvia  é  de  riego.  Kn  las  tierras  coaf actaa  ca  átmit 
f  riaaipalaeala  pnutba  Mía  lialMia. 

A  Cunam  h  ttecra  ae eiraeaaa  ipM  reifotrilaria 
««■  el  mismo  obJe(«  de  1o«  r«yn«  del  sol.  Eo  Rspafta  no 
crea  qoo  se  lenRa  esta  costumbre;  pero  en  otros  paises 
suelen  emplear  á  este  uso  los  br  -i  ,  rrlamas  ,  ht-l  -- 
cbM,  hojarasca  ó  paja  medio  descompuesta  ya.  Esus 
MlMiaB  ofrecen  la  triple  ventaja  de  impedir  que  se 
teaeq—  la  ttcfra*  da  apaaeraa  al  eracimiento  deist  m»- 
las  ferbaa,  y  daaarrir  da  esiléreol  itemprr  que  se  tenga 
cuidado  de  eoterrartas  al  tiempo  de  h^i  l  t  i  uniq  i  era  de 
las  oirás  operaeioBes  ó  de  arranear  lus  arboliin»  Jesti- 
nados  al  trasplante. 

Tala»  sen  laa  pHaeipale»  «peraoieaat  qan  al  dceia 
4a  mliifltear  ka  IiMm  7  éa  dnlaa  ta  laam  Mlelaa- 
le  para  resistir  al  arfMVM  f  al  liMplaaia  «a  praeUea 
«n  loa  puntalea. 


#     FOUU  On  WM  DABSB  k  108  rLANTlOt. 


La  mas  edecuada  p-tm  rl  cultivo  de  las  diferentes 
especie»  de  irlDoles  de  que  aiMbo  de  hablar,  es  por  hi- 
leras 6  carreras,  la  cual  se  obtiene  plantandr>  los  árbc^ 
laaaaa  tada  la  regalartdad  pasible  en  líacaa  parálalas, 
tt  laa  «adta  ta  laa  d^a  taawr  tada  al  datairalla  de 

son  susceptibles  antes  de  echarlos  abajo. 

IToy,  paes,  á  paur  en  revlsu  las  principales  eonsi- 
dArinoni^s  ijne  para  aata  aapada  da  cniltoa  dcNft  ta- 
ñerse preieolef. 


A.  rnjinilw  iil  iiiiti 

Bl  al|tto  da  a«a  apacaaM  «a  dnldlr  bMia  al  paata 
it  falitrinr  la  tMia  fw  dkMMii  Im  ntoM,  dd  Mi» 


que  pnedaa  efllas  dcaarroUane  con  facilidad,  poniendo 
ai  mismo  tienapa  «n  aaalaela  eaa  ellas  noa  tierra  da 
mt'M  r  I  iii.iad  y  nai  fértil  qaa  la  masa  dal  larraaa  en 

que  »e  ptantaa. 

Este  rcMlItado  puede  obtenerse  i  favor  da  bafaa 
mas  ó  menna  (nadan  aMartaa  ea  cada  aao  da  ka  pa^ 

tos  en  que  deba  ptacadarne  i  la  planiaefea. 

a.  FouMAS  Y  niMKssio.sKS  DK  i.oi  HOYOS. — La  forma 
que  .i  estos  boyon  drbv  darse  es  circuhir  ,  pues  de  estC 
modo  es  mas  f«ril  traerlos  sobre  el  tern-no  y  dar  i  laa 
raices  un  espacio  igual  ea  todas  direcciones. 

La»  dlaiaaafaiiaa  da  caiaa  haya»  debaa  «arlar  Mfaa 
la  calidad  del  lañan* .  alendo  requisito  indispensable 
que  sean  mas  anebas  que  hondos :  pues  es  cosa  obser- 
vada que  las  raices  se  estira  [1  n  mas  hrtt  i:i  los  costadas 
que  h&cia  abajo.  Esta  am  hura  deberá  ser  de  dos  vara» 
A  lo  menos  en  los  terrenos  de  mala  calidad,  y  de  una  ea 
los  de  buena,  du  profandidad  debe  variar  lanMan  ae- 
gnn  el  grado  de  buiaedad  del  avala.  Ba  laa  Baa  amen 
Jebe  ser  de  rcri'a  iie  lina  vara,  al  paw  ^aa  ea  laa  bt^ 

niedo'i  bastiir.i  ron  la  mitad. 

b.  MiiMKs  ro  (iiMinri  Mo  para  adrir  lus  uoros. — De  - 
ben  abrirse  estos  algún  tiempo  antes  de  proceder  al 
plantío.  De  «ala  maaera  1«  capa  da  tierra  aoloeada  da* 
bajo  de  la  superficie,  qua  pe<r  a*  babar  recibido  la  ia- 
flueneia  del  aire  es  iaipropia  para  l«  vatetaelaa,  se  en- 

M^r.i  suilcieaia  oreada  cañado  Uaia  «1  ■oiaaaia  d» 
plantar. 

t.    Modo  dr  rnocKoicR  Á  la  APsaTvnA  nn  im 
roa.— Oaa  vm  daicnaiaad*  al  sitio  qoc  baa  da  aaupar 
7  las  dIaioasioBeB  qan  baa  da  laocr .  sa  oaipetaré  par 

leviintar  la  capa  (upcrHcial  del  suelo  hasta  la  profundi-- 
dad  de  un  palmo  ú  algo  menos.  Esta  tierra  s«  pone  en 
un  MatoB  lá)t  f§.  t,  á  la  orilla  del  hafo.  Ba  aaiaida 


M4ii«ev«Maal«i  «lap»  pMpAeda  panplNder. 

se  procedo  4  latdBlar  una  capa  'algo  mayor  ean  U  cnal 
se  bnaa  atro  awatoa  (B).  Sáaaaa  lo«f*  al  tóalo  do  la 

tierra  qa«  se  qbtero  asiraer  y  nrmaso  oa  alia  aira 

SMtnton  {€).  Aitcnijs  de  esto  reim>:'i-:  á  I3  orilla  del  boyo 
elerta  cantidad  de  mantillo  {D¡,  y  otra  igual  de  tierra  li- 
gera ¿  de  arcillosa  (F).  para  mezclarla  con  laa  demos  se- 
gún qan  ti  todo  sao  danaasiado  ooMpaaia  •  da«MÍada 

de  planur.  Hecha  la  planucien  vuelven  á  OSioamaloa 
tierras  en  la  disposición  que  laego  s«  dirá. 

d.  DiaTAMCiA  Qt  1:  iiKHR  DF.jARSKaa  iaaoL  i  knnoL. 
Ea  un  error  creer  que  se  saca  mas  partida  de  loa  ¿rbo» 
les  planiAndoloe  muy  Jaataa ,  aata» lijad  dofioataaariaa, 
las  parjadiea  aotablaasaato. 

ta  dlManda  qoo  entra  oOaa  deba  de|arae.  «arla  aa- 
Run  Ijs  r  , podes,  según  la  naturaleza  del  suelo  r  '>eg«B 
el  numero  Je  carreras  de  que  se  compone  el  piantio. 

El  caadro  siguiente  iniica  las  disunciaa  á  que  con 
arreglo  á  esus  diveraaa  atroaaataaaiaa.  deban  plaalarse 
las  principales  cspeeisa  dt  Ifbalatw  «Mío  dtmodiaaa 


2459 


INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


2460 


nommEs 


EncJiiM. 

(Mliio.  , 

l^ftiCljDn.  .....«•••••• 

P14UIM  de  ltrcM«ai«. 

Ttt»  

I'rem».  

Pino  romUB.»  

líi  inrr»  

.M»ni  ^  inU... 
Inai.  Ij... 

IPiao  «iMce.  .< 

"Acor  

AImvt  ■  •■••■■■•««•••I 

AUmo  de  lUlU  


Kn  *  «  .1 

Ea  «na 

Ka  dos 

En  IfM 

no  1^. 

lllM«. 

lineo. 

Uor«*. 

ImiMf.  .1 

r 

ti  ft. 

M 

wm 

M  1 

W. 

14. 

lil. 

M. 

Id. 

Id. 

Id. 

M. 

M. 

• 

• 

M. 

M. 

Id. 

<• 

SO 

Su 

M. 

Id. 

Id. 

u. 

M. 

Id 

Iil. 

Id. 

U. 

l<t. 

Id. 

Id 

I« 

M 

M 

M 

Id. 

Id. 

Id. 

M. 

M. 

Id. 

Id. 

Id. 

M. 

té. 

Id. 

M. 

M. 

id. 

Id. 

id. 

H. 

M. 

Id. 

Id. 

1» 

U 

tf 

M 

11 

11 

1« 

M 

1 

fílsjiotirion  de  ln$  árboles  de  una  carrera  con 

rnpecto  á  lo$  árboles  de  ¡as  carreras  inmediatas.  

Giianilo  el  planiio  se  compone  ele  rarií»  linea*  reunidas, 
pueden  ailopiarse  para  los  árboles  do*  ditposiciones 
dislinu*  cunucidas  con  los  nombres  de  planiio  en  cua- 
dro jr  de  plantío  al  tresbolillo. 

En  el  primero  cada  árbol  se  encuentra  como  en  {.<). 
figura  10,  en  medio  de  un  cuadrado  encuyoscuatro  ingu- 
lo»»e  ven  cuatro  irbolcs  D.  C.  Ü.  E.  y  cuya  parle  iolerior 
•rapan  otros  cuatro  árboles  menos  distaoles  F,  G,U,  I. 
resultando  de  esta  manera  hallarse  cortado  el  terreno 
por  las  lineas  do  división  en  una  infinidad  de  cuadritos 
que  presentan  un  aspecto  muy  parecido  al  de  un  uble- 
ro  de  damas.  Esta  disposición  es  viciosa,  pues  claro  esU 
que  tendiendo  cada  árbol  á  desarrollar  circularmenie 
su  copa,  se  encuentra  al  poco  tiempo  detenido  por  los 
cuatro  qae  le  rodean,  en  tanto  que  por  ciertos  puntos 
de  su  rslensíoo  circular,  quedan  desocupados  muchos 
hueros. 


•cupamJo  ,  deben  hallarse  en  un  estado  4c  crecimiemt* 


F!f .  10.— PUiiilo  cudrjdo. 

Fl  plantío  al  tretholillo  se  direrencia  del  anterior  rn 
que,  si  bien  lo  mismo  que  en  aquel  está  cada  árbol  ro- 
deado de  otros,  lo  está  de  otra  manera  i/ig.  M),  es  de- 
cir, por  seis  árboles  colocados  i  una  distancia  perfecta- 
nenta  igual  de  cada  uno  de  sus  verinos.  de  suerte,  que 
cada  uno  do  los  arboles  A,  B.  r.  etc.  .  ocupnn  uno  de 
loa  ángulos  de  un  triángulo  equilateral.  Esta  forma  de- 
be ser  preferida  á  la  anterior;  pues  en  efecto,  colocados 
lof  árboles  todos  i  una  dist.-incia  perfectamente  igual 
uooi  de  otros  ,  adquieren  una  copa  redonda  j  libre  de 
todo  eontaclo  estraRo. 

K.  ElacciM  dt  iM  trbolM  qat  kin  de  fonitr  los  plinlie*. 

Lot  árboles  destinado*  á  los  planliot  de  que  me  voy 


Flf.  ll.-PUoUo  il  uwbolino. 
que  los  permita  defenderse  cual  conviene  del  ardor  del 
sol,  del  cual  reciben  tanto  mas  dafto ,  cuanU>  que  en 
los  planteles  han  esudo  casi  enteramente  privados  de 
él;  también  es  circunstancia  imporunte  para  que  no  su- 
fran en  la  planlarion,  cierto  grado  de  vigor  que  le»  per- 
mita rcsiflir  la  transición  del  terreno  fértil  del  vivero  á 
aquel,  por  lo  regular  menos  fértil,  en  que  se  los  pUala 
de  asiento.  Ademas  de  esto  es  convenienie  elegir  el  mo- 
mento en  que  el  desarrollo  de  exios  árboles  es  tal,  qM 
lea  posible  desplantarlos  con  todas  sus  raices  y  que  no 
•ra  menester  hacer  hoyos  desmesuradamente  gran- 
des para  recibirlos.  Estas  diversas  condiciones  se 
encuentran  reunidas  en  los  árboles  cuya  altura  es  de 
una  á  cuatro  varas.  Los  árboles  resinosos  que  son  los 
que  con  masdiGcultad  prenden  ,  deberán  ser  plantados 
tnas  jóvenes  .  es  decir  ,  anles  que  lleguen  á  tomar  mas 
de  una  vara  de  elevación.  De  las  demás  especies,  las  de 
madera  dura  deben  plantarse  antes  que  las  de  madera 
blanda,  es  decir  ,  que  se  las  plantará  al  llegar  á  dos  ó 
tres  varas;  en  tanto  que  para  las  de  segunda  especie 
puede  aguardarse  á  que  lleguen  á  las  cuatro. 

Por  lo  que  respecta  a  la  elección  de  los  árboles,  de- 
be también  consiilerarse  si  durante  su  juventud  recibie- 
ron ú  no  en  el  vivero  loi  cuidados  que  reclamaban,  y 
que  llevo  descritos  en  uno  de  los  anteriores  capítulos  de 
este  tratado. 

Asimismo  habrá  que  examinar  la  naturaleza  del 
suelo  dri  vivero  comparada  con  la  del  terreno  en  que 
se  han  de  plantar  los  árboles  sacado*  de  él,  cuidándose 
siempre  de  que  sean  estas  tierras  lo  mas  parecidas  po- 
sible en  cuanto  á  calidad,  y  de  que  si  alguna  diferencia 
hav  en  esla  parle,  sea  en  favor  del  suelo  que  ba  de  re- 
cibir los  árboles. 

C.  IXspIjntMtoa. 


Pata  esta  operación  deben  observarse  dos  reglas:  ¡a 
primera  buscar  un  tiempo  h  propósito,  la  secunda  con- 
servar al  árbol  la  mayor  cantidad  posible  de  raices. 

Son  favorables  para  la  desplantación  todas  las  épocas 
del  año,  escepto  aqucllaii  en  que  llueve  .  reinan  recio» 
vientos  ó  so  hacen  sentir  grandes  fríos.  La  primera  en- 
charca las  raices,  los  segundos  las  reseca  demasiado, 
y  los  terceros  las  desorganizan  completamente. 

Siempre  que  por  cualquier  circunstancia  se  vea  uno 
en  la  imposibilidad  de  planUr  basta  después  de  bien  eo- 
trada  la  primavera,  será  útil  hacer  desplantar  los  árbo- 
les á  fines  de  invierno,  6  del  etofio  mismo  si  se  quiere, 
meterlos  iodos  Juntos  echados  con  una  iocliascioa 
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ARBORICULTÜRA. 


billdadesde  qucprcBdMM  dtei— ■  á  qM  MhMvB» 

meóte  w  io*  deslina. 

I'-  (MidU'.'kcio  prupi^mcDU  UkIu. 

Tres  coM»  debeo  lencrce  preMotes  par«  hacer  csu 
cpmelM*  iMber: 

C.  Bp«CA  WétOtÁUM         *lA«TAB<->I.a  plMUCÍM 

I*  Im  iriwlei  debe  hicm*  dañóte  el  repose  tfe  ia  ve- 

ftUcion.  es  decir,  desdr  la  caida  de  las  hojus .  se 
Tírifira  enoiofto.  hasta  el  monienlo  en  que  cmpician  » 
enircabrirse  loi  liniom  s  ,  que  es  la  primavera.  De  esie 
«•pació  de  tiempo  convendrA  elegir  le  uhiaM  perle  ti  el 
lcnf«o  tm  4«e  te  quiete  pUMerea  eceepeelo.  ereiiliMe. 
A4e  la]  naloraleta,  que  en  fl  puedan  podrirse  dur.inic 
«1  tur  temo  las  raice»  de  los  irbolc»  recieniementc  dr»- 
planUdot.  En  lo»  lerrenoi  ligeros  y  espaosios  A  sequiae 
se  planuri  por  el  cenirerio  en  olofto,  á  fiji  de  4|ae  ém- 
rente  el  hnlanw  hayas  pedid*  laaralMB  peMeieMiM  del 
lOTreMTpeutiedeeaUiMMra  nasekdiapedelasde 
vetisUr  tm  fe  prtanaten  é  nii  eeeew  de  teqacded.  Les 
árboles  resinosos  son  los  únicos  que,  en  cualquier  ierre- 
no  que  sea,  convtcoe  siempre  plantar  en  primavera. 

b.  PuraRACiuü  db  los  í»olu. — ^BtUi  operaeiea, 
precursora  de  la  de  meter  tos  Arbolea  en  tierre.  eeaeieie 
«B  eertar,  cea  wlMlniaieBto  bles  allade,  la  cetvemidad 
de  las  raices  que  se  rompieron  en  el  momento  de  la 
desplaotacioo.  ningún  preleuo  debe  cortarse  i  m 
árbol  nada  mea,  se  peía  de  etpeoeree  i  iapcdUta  fM 
prenda. 

Por  lo  que  respecU  al  iMweo,  caUpcepafealM  llem 
per  el^cie  quiUrle  n  datto  adaaeio  de  ranaa  propor- 
«eieMde  al  de  lat  raicee,  cea  el  ihiieo  objete  de  resublr- 
cer  el  equilibrio  onuo  es'aí  dos  parles.  En  .iIruhos  pai- 
«c«  if  siH-lr,  al  irisplanur  un  érbol,  corlarle  uaa  parle 
de  5U  ironro  propiamenie  dicho.  Este  es  un  grave  nal. 
i  qu«  solo  debe  resignarse  el  coUiveder  euando  ca  el 
IraaplaBie  bao  aabid»  taal*  laa  raieea  qee.  ni  aun  eor- 
VallA  tedaa  laa  ramas,  se  purdc  resinbl<-i-(-r  rl  tM(<i¡li- 
iMfe.  Sb  lal  ceao ,  casi  es  mejor  no  planur  este  ¿rbol; 
pves  es  muy  de  presanir  qiw«  6  M  funda*  t  aliga  Mi 
7  se  quede  rsquiUco. 

Réstame  solo  aftadir  que  lea  llMsa  rcilawei.  no 
•matee  i  csiaa  re^,  debea  plaatiraa  ala  loaar  •!  á  sus 
vaaiai  «1 1  la  Ireaeo  ni  i  ms  raleee. 

r.  Mnno  DE  E>TKRBAR  Log  ÁRBOLF.s. — Ai  procederá 
esu  operación  conviene  examinar  la  orienUeioo  de  los 
Arboles,  U  profundidad  i  la  cnal  dehflB  oaianBtia  lea 
raices,  j  por  úlümo  U  dispoeicioo  «n  qae  4¿ia  aeto- 
«ana  !■•  dta ertaA  capai  de  la  tierra  enralda  de  lea 
hayee. 

Kn  enanto  i  la  orien/aeton  de  ¡ui  arbolei,  diré  que 
siempre  es  lUil  minearlos  en  la  posición  que  antes  del 
iresplante  ocupaban,  es  decir,  que  debe  volverse  si  Nor- 
ia al  lado  que  en  el  plantel  mirabe  al  Norte,  y  el  Bu  r 
«I  fae  «a  el  plantel  a»iiaba  al  6«r.  Si  asi  no  fuese,  re- 
asllarla  que  por  el  mero  beebo  de  bailarse  espuesto  al 
sol  un  árbol  primitivami-nle  cspurslo  ,il  Norlc.  su  cor^ 
te  ra  endureciéndose  demasiado  pronto,  perjudicará  al 
crecimiento  de  aquel  cosudo  del  tronce. 

Im  frofwUiáaá  á  f «e  de**»  eatorraree  las  rai- 
CM.  debe  estar  giadaada  da  anaara  que  el  paae  que  re- 
eibao  la  hilnenela  del  aire,  no  se  hallen  espueiut  á  los 
inconvenientes  déla  falla  de  iiumedad.  Para  obtener  e sle 
doble  resultado ,  deberá  el  cuello  de  la  rair  esiar  colo- 
cado á  un  nivel  de  tres  pulgadaa,  por  técBilao  BMdio, 
inferier  á  la  superficie  del  suelo.  Este  prefnadidld  p»- 
dbrá  dd>l«ree  ai  el  loale  ea  deasesiado  ligereé  niaeiraa 
é  la  «rilad  d  eadeneilado  canpaoio:  y  basu  lea  tlerraa 
demasiadamente  húmedas,  ó  espoestss  á  inundaciones 
periódicas,  en  las  cuales  no  darán  las  plantaciones  re- 
•^lil  lo  ninguno  útil,  si  no  es  con  la  precisa  condición  de 
«ua  estén  paaaiaa  laa  raieea  ea  el  centra  da  na  aoaia»* 


ehe  de  itatM  leraotado  el  elaeta  i  aa  par  da  paliMB 
de  la  eaperMe. 

Paso  ahora  a  Indicar  el  nodo  de  proceder  para  fle- 
Mir  ios  Aoyof.  (/ly.  ts.j  Lo  primero  que  ae  bace  es  re- 


mmtf  lo  nejor  que  potible  aea  el  rendo  dele  ceeava- 

cion  G:  luego  pchn  en  ella  cierta  canliJad  de  tierra 
coRida  en  U  superficie  V:  sobre  esta  tierra  se  colocan 
ciHiladosaroeiite  Ins  raices  del  árbol,  las  cnalea  se  Ctl» 
bren  con  la  que  se  saeó  de  la  segaada  capa  procedeala 
del  bey«S,f  eeu,«B  >a,  een  la  de  la  tareera  D.  De  este 
modo  de  obrar  resalta  que  la  tierra  mas  fórtil  .  que  es 
laque  estaba  á  la  superficie,  se  hslla  en  raniacio lome— 
disto  con  las  raíces  .  y  i\uc  la  mfnos  buena,  que  es  la 
eslraida  de  lo  hondo  del  hoTo,  se  queda  á  la  superficie 
donde  necesariamente  habrá  de  mejorarse  por  efecta  da 
laa  ialhienciaa  atmosf trices.  Tambiea  debo  advertir  qoa 
i  laa  bayo*,  deepaea  de  Nrnoa  basta  le  superBcie,  cea- 
Vieae dejtrica  un  eolmo  'In  ^  h  e  pulgadas  para  evitar 
que  aptaeoiadose  le  tierra,  forme  alrededor  de  cada  ár- 
bol un  chana ,  ««t*  tccfadad  la  aaría  allanaala  p«f|»^ 
diciat. 

S.  p*4«  á««tWM«  la  tos  ártataplaniadoa  per  esstssaa. 

Si  en  el  cultivo  de  esta  clase  de  plantíos  no  se  tratan 
de  otra  eosa  que  de  obtener  la  mayor  cantidad  de  me* 
dera  en  un  espacio  de  tiempo  y  en  una  eslension  de  tier- 
ra dados,  podríase  una  vei  beebe  la  plaolacien  en  térai- 
aaa  aaanenienus.  abandeanráfi  mismos  tos  árbaln  Jé» 
veaee,  eaidanda  aele  da  pnacrvarle*  de  todo  aquella  qaa 
padien  oponeveeA  aa  proata  y  vigoroso  ereehniento. 
Pero  cono  el  resultado  principal  que  de  lates  plantíos  se 
espera,  no  es  ese,  sino  formar  troncos  que  á  la  vn  ten- 
gan í'l  m:\■^  l.ir^n  y  el  mas  grueso  pnsililes,  y  ijue  estéa 
sobre  todo  esentoa  de  esea  nudo*  voluminosos  y  por  lo 
eeaana  eeriedee  qaa  laa  aaiablaiaanit  daaialanyea  *{  va* 
lor  de  loe  árboles,  fome  ee  pare  obtener  lalnrcaaliaéM 
recurrir  á  un  buen  sistema  de  poda  ó  entresaco. 

lié  aqui  en  pocas  palabras  el  modo  de  proceder  en 
esta  parle.  Durante  los  cuatro  ó  cinco  primeros  aftos  de 
hecho  el  plantío,  se  dejarán  crecer  libremente  los  irbi^ 
lea ;  aiaa  al  cabe  da  aquel  tieaapo,  y  doraaM  el  danaa- 
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l  iti-  IÍ.-JUM  da  dMo  uka  sImu 
4#  M  ^ImIvcIob» 


«odtUvtpMaelMtMlMdtri  ana  primara  i       t^.  IS) 

ó  «ilreMca  ,  cuiaaaJo  de  no 
fraoÜMT  ecla  operacioB  BM 
qM  eoa  mpcetoi  la» 
4t  l«  Imm  C  ,  d«  tal 
que  ta  parle  del  tronco  don- 
de enipieian  á  nscer  esUs, 
promedia  I ;i  .i.'iir  i  iijial  del 
trbol.  Si  algunas  de  esiai 
rtmu  prMttnlase  en  A .  por 
pjpmplo,  «o  deaamlla  de»* 
proporeinnado  que  bfeteM 
concebir  el  Icmnr  de  qiif  pcr- 
judicasca  á  la  proloo^ccioo 
del  tallo  principal,  cueveodrá 
diamimir  aa  vifor  mpfiaiién- 
dele  ta  nhad  de  ellaa.  eo»  le 
cual,  dos  6  tres  añcH  dr>spaea 
habrán  ln«  Arboles  crecido  y 
prodiiciilr.  n  if,  ruains.  En- 
tonces »e  rcpcUrá  la  opera- 
•ím  aaiecior,  cui 
prede  hacerlo  de 
la  parte  del  tronco  privada 
de  ramas  no  forme  mas  que 
la  mitad  de  U  altura  lolal  del 
Arbol,  y  de  corregir  el  eaee- 
iivo  vigor  de  aqMlUa  ramaa 
inaymadldii  —  daiBoro 
do  las  que  habla  que  .luprimlr. 

K«a  opcraHnn  se  sucedcri  asi  de  un  modo  pcriódie»- 
liifiUc  Ids  Irr'iiild  ó  rii.iri'iil/i  iirimuros  ¿ifitis  di'  l.i  vii1,i 
del  árbol.  A  medida  que  este  crece  en  año*,  idcdoi  rápí~. 
do  00  o|  Ofooimienio  de  su  tallo,  y  menos  fre«ueotcs  de- 
liOB  lor  for  oouaifaianto  lea  podaa.  Moa  Ikfa  por  áUlao 
en  que.  deMrfóltaodo  eatraorflnirianeate 

sr'i  el  .írljol  ili-  cri't'rr.  siMiv'ljlc  mriUf  á  to 
en  allura.  Ei^le  monieulo  coincide  con  aquel  en 
que  ol  irbol  tegun  la  calidad  i  que  pertenece,  cumple 
de  10  i  S«  aloa.  Lle|odo  oala  dpooo,  deiierA  ooaar  toda 
'o|ieraeloB  do  oaio  ftaefo.  inet  faiwodo  yo  oonpleia- 

mente  el  teOMO,  DidO  lO  ((«OdO  fttC  teCOr  MW  f  M  0»- 

gruesar. 

§  TI.  BSPtOTAaOR  DB  U»  BOSOmS. 

Dlalingamea  entre  la  esplotacioii  de  un  bosque  de  ir- 
boloafnadoa  «oqoedal  j  la  ooflotoeiao do  un  hooyie do 
orbolo»  pepveftoi  ¿  folfor. 

a.  EsrLOTACioif  db  ■ooqvbs  ÁitsnT  fi?  grandes. — 
Como  en  esta  especie  de  cultivo  el  mejor  modo  de  repo- 
blar 00*  el  menor  gasto  posible,  consiste  en  I«  siembra 
qua  Mtorolaaeoio  ao  piodnoo  por  la  ooida  do  loa  MMtUas 
débeao  ol  koDoBolar  laobooqoea,  faroroeer  oaio  nooilta- 

<1n.  Parí  «Uto,  llegüdri  el  moTnpntn  de  espíotar  un  eftie- 
ampiélate  por  corlar  la  tercera  parí*  de  losarboie», 
ricofiitndoUn  do  manera,  que  »u  corta  y  eslraccion,  dc»- 
pejaBKto  ei  suelo  eoa  la  mayor  regularilad  posible,  per- 
ata  i  Uo  oobIUio  fifaHaa  él,  doaomUonoooave- 
aloMomeoio. 

Trta  6  cuatro  aAos  después  se  procederá  i  la  corta 

y  estraccion  de  otra  tercera  parir  !i:  los  ürbol.  s  ,  con  el 
objeto  de  tavoreccr  la  vegetación  de  las  matas  que  vayaa 
taindo.  T  en  Bo.  ocho  o  dia  aAes  despoeade  la  prime- 
ro eorU.  «OMdo  estos  aaaias,  ooavortldoa  yo  n  oiMi^ 
loa .  oaploioo  i  oobrlr  lo  fierro  y  i  poder  doindon o 
contra  los  arderé»  del  «oí ,  íc  bacc  la  corta  dol  AUhM 
tercio  do  árboles  femadas  que  queda  en  pie. 

Modo  de   corlar  iai  nrholrr — Dos  medios  íiay  i.l  o 

oooaogair  este  objeto.  &l  primero  coosiste  eo  abrir  con 
~  I  á  lo  biM  M  tNBM  «M  «MaUadaf a  do  lo  loveoft 


parte  del  génerri  rli'l  Arbol  ,  por  la  psrlc  hhr\t  la  ctial  m 
quiere  haeerlo  caer,  y  oira  de  la  misma  profundidad  por 
Uparte  opueau.  Hecho  esto  te  ahondará  la  primero  basta 
Unto  too  ao  baabaloo  el  Arbol,  eo  euyo  eaoo  oo  lirorA 
•lo  él  boato  dorriborloi  fofor  domcoblo  diapaooio  do 
antemano  al  efecto.  El  segundo  «odio  consiste  ea  em- 
plear co  Yei  del  hacha,  una  sierra  que,  movida  por  do» 
operarios,  penetre  primero  por  el  uno  y  después  por  el 
otro  costodo  del  Arbol,  ol  cual  se  eobarA  abajo  A  laror 
de  cu&at  eoei^ados  A  maao  por  el  ooatado  opoealo  ol  al- 
tk»  en  q«o  00  qiiltro  qao  oolgo. 

h.  BaoLOTACTm  iw  cir  taua».— Pora  pveeeder  en  re- 
gla á  esta  esplolacinn  ,  i1che*e  ante  todo  Jclcrrri  a j  r  )« 
edad  4  la  cual  conviene  bdcer  las  cortas;  y  si  el  tallar 
presenta  cierta  etteosion,  dividirle  en  tantas  partes  como 
aboo  oecoaHo  poro  ao  erecimienlo,  de  manera  qoo  ropo- 
niéodoao  eomtooteoienlo ,  dé  «oda  oflo  «n  loiita  poM- 
mamenle  igual. 

Edad  á  qu$  eoartVne  etptotar  loi  IMarei. — Es  im- 
posible (IJar  de  una  iviaiicr;^  invariable  la  edad  á  que  con- 
viene cortar  los  ártKiles  de  los  tallares,  pues  sou  gran» 
des  las  diferencias  que  en  esta  parte  producen,  no  lolo 
loo  Mooaciao  dol  ouel»  y  del  cUao.  aioo  Uoibiaa  lo  dl- 
«OMldod  do  loe  oapeoioo  do  Arbolea  qoo  eotran  eo  la 
composición  de  un  tallar,  y  d*"  ni  íl  íaje.  ¿v\  rarr- 
sumo  local  que  hacen  variar  la  época  de  la  corta  con  el 
objeto  de  obtener  productos  que  ofreican  mayores  vco- 
mao,  y  qno  oalon  ñas  oo  armenia  eoo  aquello*  noreaido 
doo.  Rodo  pQOdo,  pooo,  deeir  aobro  oaio poalo,  riao ím 
la  edad  k  que  han  de  cortárselos  tallares  varía  ,  eogOO 
las  circunstancias,  desde  t9  hasta  9S  aftos. 

Modo  df  rvrlar  ¡oi  ¡aüufft. — Ri'^;c  nr:rijnse  comun- 
mente lo«  ulUres  á  favor  de  los  brotes  que  despoaa  do 
cada  eorta  retoban  de  las  cepas  de  loe  arboles  trtrrtiiaic 
ratón  for  looaol  taaporU  at  caplelor  los  tallares .  pMer 
estaa  capea  es  las  eendleloooa  maa  favorables  para  que 
úci)  nuevos  productos.  El  mejor  medio  para  lograr  este 
fin,  consiste  en  corlar  cou  el  hacha  á  ra$  de  tierra  todas 
las  matas  que  arrojen  aquellas  cepas.  Debe  ao  obila»> 
to  icaaeoo  oaModo  do  do|or  de  trocbo  ea  trocho  «ioMo 
de  pies,  ooaegidoa  «airo  too  orboIKoa  maa  reetoa 


y  mejor  forramin;,  y  tlf  esparcirle;  rlr  i.il  manrra  que  su 
sombra  no  cubra  aias  que  la  cuiri9  o  la  quiuu  parte 
del  terreno.  Resérvan»»:  ^sio!<  arbítU  >  tanto  por  pro- 
teger al  nuero  tallar  conua  los  ardores  del  sol,  ( 
perpetrar  loo  oomBloa  qao  «aaooitaá  A  lo 
de  los  bosques.  A  modldo  qoc  ao  van  Dulüpllcaodo  las 
cortas,  se  va  disminuyendo  ol  ainiero  de  aquellos  Arb«v- 

ICS  ,    V^Tr\   di'  la  rnntr^iriO   perjudicarían  COO   ^U  r^sri'^MyO 

desarrollo  i  la  vegeticion  del  tallar,  y  lo  roelu  do  un 
cierto  número  de  coruo «  io  oabia  alM||a  toka  para 
reenplaxarlos  ooa  loo  aacvaa  qao  aa  d^oa  f  ao  kaa  Mo 
dejando  eo  pie  oa  U*  eoria*  oalortoroa. 

é»OC*  CO?ITg!flSirTK  PABá  LA  CORTA  DB  LOS  BOSQL'Ka. 

La  «poca  mas  con«colente  para  este  objeto  es  ,  por 
regla  geoeral,  aquella  en  que  estA  descansando  la  vrge- 
toaíoa,  oa  doeir,  doado  claioodo  ootubro  haoio  el  da 
aaamo.  Ho  dobea  eortatao  loo  Arboleo  daraote  lo  v«ge> 

tacínn,  por  la  riTt>n  de  que  hallindose  enloncr<;  limas 
sus  tegidos  ti(!  Huidos  no  elaborados,  se  queda  á  inciira 
cuajar  la  madera,  perdiendo  tina  eran  parle  de  las  pro- 
piedades qu« ,  en  au  estado  natural,  la  hacen  reslalir  A 
lo»  aloqaco  da  lod  baaotai  y  i  loo  múu  ialvoBoiao  lo 


Traducid'    v  r  i  fu  r^  inf  >>  m  <  i'ilc  dg  iu  B^farOO  «»• 
cr<(oi  i»br$  Im  «««r««  per 
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FABRICACION  DEL  MM  Y  OTRAS  BEBIDAS. 


A  escepcion  del  agaa  j  de  la  leche,  todas  las  tuslan- 
cias  potables  ton  producios  de  la  industria  bnmana  .  y 
(cosa  digna  do  atención)  todas  ,  o  casi  todas  ellas  .  han 
•ido  inventadas  muy  poco  tiempo  después  de  la  reunión 
de  los  hombres  en  sociedad.  De  las  historias  .  tanto  sa- 
gradas como  profanas ,  aparece  que  el  arte  de  hacer  vino 
era  ya  conocido  en  los  tiempos  de  U  mas  remota  anti- 
güedad, y  todas  elUs  eslAn  acordes  en  considerar  k  Noé 
como  el  primero  ()ue  lu  fabricó  en  Iliria  .  á  Saturno  en 
Creta  ,  i  Baco  en  la  India,  i  Osiris  en  Egipto,  j  el  rey 
Gerion  en  £»i<aña. 

Al  descubrimiento  del  vino  siguió  á  muy  poco  el  de 
la  cerveia  ,  puesto  ()ue  esta  bebida  estaba  en  uso  entre 
los  antiguos  egipcios  ,  en  Grecia  ,  rn  una  parte  de  lulia. 
en  EspaAa  .  en  Germania  y  en  las  Galia.i.  Los  celtas  y  los 
scandinavo^  hobian  también  un  licor  fermentado,  esirai- 
do  de  la  cebada  y  del  trigo.  Los  hebreos  conocieron  la 
■idra  ,  y  la  dieron  i  conocer  i  las  demás  naciones  de  la 
antigüedad.  Los  chinos  hacen  fermentar  el  arroz,  los  lir- 
Uros  la  leche  de  yegua  ,  y  los  indios  de  Asia  y  de  Ame- 
rica la  savia  azucarada  de  diferentes  vegetales. 

Ni  hay  que  eslrañar  que  hasta  en  los  paises  menos 
civilizados  se  conociese  de  tiempo  iiynemorial  el  uso  de 
estas  bebidas  fermentadas  .  puesto  que ,  por  una  parte, 
la  naturaleza,  siempre  previsora,  hadado  «iodos  los  paí- 
ses del  globo  frutas  mas  ó  menos  azucaradas .  suscepti- 
bles de  fermentación  alcohólica ,  y  que  por  otr<i  .  nada 
hay  mas  fácil  ni  mas  pronto  que  la  conversión  de  materias 
azucaradas  en  licor  alcohólico.  La  casualidad  ha  debido, 
pues .  enseñar  á  los  horohrrs  los  medios  de  preparar  las 
diferentes  bebidas  arlifici4l<*4  de  qne  el  Uábilo  hizo  luego 
para  ellos  una  imperiosa  necesidad. 

De  todas  las  bebktas  mas  o  menos  embriagantes  que 
se  conocen,  el  vino  propiamente  dirho.  la  sidra  y  la  cerve- 
za.son  lasque  mas  parliciilarmenie  deben  llamar  la  aten- 
ción de  lodo  el  que  te  ocupe  de  este  atonto  .  pues  ellas 
■on  las  únioas.  digámoslo  asi,  cuyo  uto  tea  gooeralen  Eu 
ropa.  Esto,  no  obstante,  roe  ocupare  en  este  tratado  do 
alguna  otra,  si  bien  lo  haré  muy  superGcialmenle .  puet 
claro  está  que  no  me  es  en  tan  corlo  espacio  posible  dar 
i  conocer  en  lodos  sus  pormenores  los  procedimientos 
adoptados  en  la  fabricación  de  cada  una  de  estas  bebidas, 
razoo  por  la  cual  debo  limitarme  á  indicar  los  principios 
sobre  que  se  funda  su  preparación,  asi  como  las  diferen- 
cias que  entre  si  ofrecen  quiroicaraenle  consideradas. 

DEL  VINO. 

La  uva  es  indudablemente  la  fruta  que  ocupa  el  pri- 
mer lugar  entre  todas  aquellas  que  ,  por  U  circunstan- 
cia de  ser  azucaradas,  pueden  dar  ,  siendo  esprimidaa  eo 


su  estado  de  madurez,  un  licor  mas  ó  menos  dulce  que. 
á  favor  lie  la  fernientarion  espontánea  ,  adquiere  un  sa- 
bor espirituoso  y  agradable. 

Son  casi  innumerables  las  variedades  de  vinos  que 
se  ronceen  ,  difrrenles  unas  de  oirás,  tanto  por  su  con- 
sistencia, como  por  su  color  y  por  su  sabor. 

Espada  es  uno  de  los  paises  en  que  mayor  cantidad 
de  buenos  vinos  te  recoge  :  esto  ,  no  obttanic ,  es  indus- 
tria que  en  la  casi  totalidad  de  nueslro  terrilorio  se  ha- 
lla en  gran  decaimiento ,  debido  en  parte  á  la  escasez  de 
buenos  y  económicos  medios  de  comunicación  y  traspor- 
te, y  A  la  falla  casi  absoluta  de  bien  enicndiJot  proce- 
dimientos de  fabricación.  Pero  no  es  i  los  vinos  de  Espa- 
Ba  i  los  que  me  voy  á  concretar ;  voy  en  clase  de  vinos 
eslrangeros  á  citar  los  mas  conocidos,  y  en  particular  Im 
de  Francia  .  que  es  indndablemenle  el  pais  del  mun- 
do donde  mas  variedades  de  vinos  Bnos,  delicados  y  biM 
elavoradoa  se  conocen. 

Voy,  puat ,  i  empezar  mi  descripción  por  los  vinos 
tintos  que  en  casi  lodos  los  paises  son  los  mas  comunes^ 
hecho  esto,  indicaré  las  modificaciones  que  conviene  hacer 
en  la  confección  de  los  vinos  blancos ,  tanto  dulces .  co- 
mo secos  y  de  Champafla. 

VINOS  tlNtOS, 

Las  calidades  de  la  uva  ,  y  por  consiguiente  la  del 
vino,  dependen  de  varia*  circunstancias ,  y  niuy  princi- 
palmente de  la  naturaleza  del  suelo,  del  clima,  de  la  es- 
posicion,  del  método  de  cultivo  que  se  sigue .  de  la  va- 
riedad ó  especie  de  planta ,  y  de  la  marcha  de  las  esu- 
ciones  en  las  epocis  que  roas  inAtiencia  ejercen  sobre  la 
formación  y  la  madurez  del  fruto.  Sin  ocuparme  aqui 
ni  del  cultivo  de  la  viña,  ni  de  las  mil  variedades  que 
de  uva  existen  ,  ni  de  la  recolección  de  este  fruto ,  diró 
tolo  que  en  España  la  vendimia  s«  efectúa  desde  1  .<>  de 
agosto  en  los  paiset  mas  cilidos  ,  hasta  últimos  de  octu- 
bre y  á  veces  hasla  principios  de  noviembre  para  los  mas 
atrasados.  Los  signos  que  sirven  para  dar  i  conocer  el 
punto  completo  de  madurez  de  la  uva ,  son  los  siguien- 
tes :  la  peiicula  delgada  y  trasparente  .  una  elasticidad 
que  le  permite  resistir  sin  romperse  á  la  presión  de  los 
dientes,  oscurée«se  de  color;  la  uva  ames  blanca  se  vuel- 
ve un  tanto  parda,  ó  bien  de  morada  se  vuelve  negra  :  el 
rabil  que  sosiípne  el  racimo  se  vuelve  Icíioso  y  toma  el 
color  ilel  tronco  de  la  vid  ;  el  racimo  se  deja  «aer  y 
80  muestra  con  la  punta  hácia  abajo;  el  juiro  de  la  uva, 
antes  acre  y  viscoso,  te  convierte  en  dulce  ,  agradable 
al  paladar,  y  ligero,  y  las  pepitas .  en  fln,  te  secan  y  se 
endurecen. 

Siempre  et  conveoieote  hacer  la  vendimia  con  buen 

7S 


Digitized  by  Google 


2407 

(irni|io  y  á  la»  tioras  de  lafiiena  del  <ol,  luego  que  esto 
ha  diaipado  el  rocio. 

Corlada  U  uva  (mejor  con  ligeras  que  oon  olro  nin- 
fun  iniUumfiito)  «c  tra»p«rla  al  Ugar  en  tt»ini  ó  capa- 
chos, cuidando  de  hacer,  en  cuanto  posible  »ei,  que  lle- 
gue entera  y  poco  sacudida. 

Nunca  conviene  cortar  mas  uva  que  la  madura  y  sa- 
na, toda  la  podrida  debe  tirarse,  y  toda  Ja  que  no  oslé 
en  saion  de  dejaise  en  U  cepa.  En  todo»  los  países  donde 
se  quiere  hacer  buen  vinn  .  es  por  consiguiente  de  mu- 
cha importancia  vendimiar  doa  6  tren  veres  y  hacer  el 
vino  rn  otras  tantus.  De  estos  vinua  el  mejor  es  siempre 
el  primero  que  sale  Kn  las  viñas  que  dao  las  diferenles 
, calidades  de  vmo  conocidas  Laju  la  denominación  Rcné- 
ricj  de  Burdeos.  $c  va  escogiendo  la  uva  con  la  mayor 
e$crupn!o«t4ad.  Kola  parte  de  Medoo  se  hacen  dos  ven- 
dimias de  uva  blanca ,  y  é  cuatro  para  recocer  ].i 
uva  tinta:  en  Sainte-i  roi-^  cinco  ú  sciü  .  y  eu  «tlguna^; 
partes  mas.  Esto  miamo  debería  hacerse  cu  todos  los 
viAedos;  pero  por  desgracia  no  es  a»i,  ante»  bien  en  la 
mayor  parte  de  los  paíse.«  vioicolas  se  recoge  indistmta- 
mente  y  de  una  sola  *ci  lo<l.i  la  cosecha .  sin  lomar  en 
cuenta  Us  diferencias  que  exi<ten  .  tjnto  rn  las  especies 
como  en  el  {(rado  d«  madurez  de  la  uva,  y  se  esprime 
lodo  su  Jugo  sin  hacer  elección  ninguna  ,  resultando  de 
aquí  que  los  vinos  scm  muy  inrerioros  á  lo  que  debieran 
ser,  si  en  la  npernrion  de  la  vondiniia  y  en  la  ile  Id  pre- 
sión se  lomasen  mayores  precauciones  que  las  que  ge- 
neralmente 9C  toman. 

En  muchos  países,  antes  de  pisar  la  uva,  se  le  quita 
tixia  In  armazón  leAosa  vulgarmente  conocido  con  el  nom- 
bri*  de  fteohajo  ;  operación  de  suma  iinporlaiiria  y  de 
utilidad  positiva,  pot  cuanto  ademas  de  los  principios 
efístenles  en  las  demás  partes  de  la  uva.  rnntiene  este 
esrol)ajo  cierta  su'^tancii  amarga,  que  si  bien  da  al 
mosto  algunas  un  poco  de  crémor  de  tAruiro  y  de  ma- 
teria tanina  (t),  cuyo  efecto  es  facilitar  la  fermentación, 
en  cambio  también  le  comunica  ciert.-is  propiedades  as- 
tringentes, que  no  se  disipan  hasta  la  vuelta  de  algunos 
años,  y  contribuye  ¿  hacerlo  nK  iios  delicado  y  menos 
a^dable  al  paladar.  Ilay,  sin  cnibarí;a  .  países  donde  se 
deja  de  iolenlo  el  escobajo  con  el  exclusivo  objeto  de 
asegurar  la  larga  con«ervacíon  de  los  vinos  á  la  práctica, 
pues  toca  determinar  en  los  cjisos  en  que  es  convenien- 
te qíiitar,  y  aquellos  en  que  lo  es  dejan  el  escobajo  .  no 
pudtendo  la  teoría  fijar  eii  esta  parle  ningún  principio 
absoluto. 

Por  regla  general,  puede  decirse  que  los  vinos  blan- 
cos necesitan  menos  que  los  tintos  que  se  haga  con  ellos 
esta  operación,  la  cual  es  de  to<lo  punto  inútil,  cuando 
sc  trata  de  vinos  destinados  al  alambique. 

Rn  el  bajo  Languedoc  y  en  algunos  ntr:^s  ptmtos  de 
Francia,  se  usa.  para  desgranar  los  racimos,  una  especie 
de  tri<tente  (ñg.  i)  A .  que  una  miigcr  vuelve  y  agita 
circularmente  en  un  cúbalo  ó  especie  de  lebrillo  ^/íg.  21 
«fonde  est.'i  depositada  la  uva.  A  favor  de  este  r.ipirlo 
movimiento  fc  separan  los  granoi  de!  escobajo  y  sube 
este  á  la  superficie,  de  donile  lo  coge  con  la  m.uio  y  lo 
quita  la  mujer  que  dirige  la  operación.  Por  esie  medio, 
una  desgranadora  da  abasto  4  dici  6  doce  vendimiado.- 
ras:  el  jornal  de  aqurlU  es  ñas  elevado  que  el  de 
esta*. 

También  para  desgranar  se  emplea  una  cribj  co- 
y\nn.  form.id.l  de  mimbres  á  de  alambres  separados 
unos  de  otros  por  itu  rsp.iclo  de  4  ó  6  lincas.  En  l.i 
parle  meridional  de  Alemania  se  hace  uso  de  un  de.«gra- 
•adnr  mecánico. 

Mas,  ya  se  desgrane  la  uva  y  se  separe  de  rila  el  es- 

(Iji  PnrvUMMBir  «Ri^fir       rite  tomMo     ««««ictt^do  por  *l  ür- 

rtonjirti)  J**  li  A<  tilrmm,  in  !■>  «-niplr-u  r%  por  no  hührr  b.ill»<f'>  alfrao 
fpir  r««aiyk«iarU  I  lin«M>  rn  t^tnrr-t  fan.  <)e  •limAr  vírnvMi  CMti-lUao 
1t  fo>  rmn-t^,  •!  tr«HÍuo  UUuittU  dv  la  cvflMa  át  cirrlw  oiidetti,  y 
f rinc*p*lmrBl«  Af  \  rol.l<-  qu«  p*r«  «dobir  lu  piHrf  riDplr*n  tn*  r urli- 
•lorrt.  A  rsU  WKUnri*  r«  i  U  qiir  lio^  el  nombre  de  tjnina.  oiro«  li 
Umbjr  rufUaui*»,  ««lubi*  aut  Uai^ocMorias  «l<lKCioa<n«  4e  U  Ac^- 
«!cBt« 


cobajo,  ya  no  se  proceda  ¡i  esta  operación,  no  por  eso  es 
menos  imiispensablo  pi>ar  y  deshacer  uva  para  fjcw 
litar  sQ  fermenlaciOD. 


fPig.  I.)  (Fig.  2.) 

No  hab!eré  aqui  mas  que  de  p.iso  del  modo  de  pisar 
la  uva  y  de  hacer  el  moNto  comunmente  seguido  ro  E*- 
pafta:  ba<HM  h.ibcrlo  visto  una  sola  ver  para  cnter»t*e  d' 
eilo  mejor  que  por  largas  dcíeripcioncs.  Redúce»<  e»lf 
mModo  k  pis.ir  la  uva  á  medida  que  va  llegando  de  Ii 
vifia.  y  á  recoger  el  jugo  procedente  de  esta  operacioa 
en  una  posa  ,  un  cubeto  ,  ó  vasijas  destinadas  al  efecto 

Kn  algunos  países  da  fuera  de  España  sr  pisa  la  uu 
en  tina  especie  de  cajoncitos  ó  en  unos  cubos  un  poc" 
grandes  .  para  de  allí  echarla  á  medida  que  va  estainlj 
suneieniemenlc  pisada  en  la  posa  .  cúbalo  li  vasija»  den- 
de  debe  fermentar.  Este  míModo.  preferible  en  cuinin  i 
los  efccttis.  es  demasiado  lento  para  poder  ser  eopieail» 
con  ventaja  en  vtAedos  de  consideración. 

En  otras  parles  se  sigue  Limbien  otro  sislema.  y  " 
el  de  echar  la  vendimia,  tal  cimI  llega  de  la  vifia,  c«  l* 
posa  6  cúbalo  destin.vios  al  efecto,  y  no  tocar  á  ella  ba^ 
ta  t|ue  yn  se  advierte  que  empie/a  la  fermentacioa .  w 
cuyo  caso  se  teiidr.í  cuiilado  de  ir  quitando  el  mosto.  qu< 
sobrenada  para  llernila  A  las  vasijas  donde  ariln  <!♦ 
efectuarse  dicha  fermentación.  Hecho  esto  se  prensi  rl 
residuo,  y  se  «acá  de  él  un  jugo,  con  el  coal  se  hace  «a 
vino  de  mas  color  por  lo  común,  y  de  menosdelitado  sa- 
bor que  el  primero  que  se  estrae. 

En  otras  partes .  y  prinripalmenle  en  aquella*  Jo*" 
de  son  muy  estensos  los  viñedos,  se  emplea  otro  méi""!» 
mucho  mas  espedilivo.  Consiste  csle  en  pisar  la  «tn.li- 
mia  en  un  sótano  embovedado  [fig.  9),  dentro  del  cual  x 


(Fig.  S.) 

inirofluce  la  uva  por  la  pucrU  b.  y  del  cual  se  uci  el 
escobajo  por  la  puerta  .c.  colocada  i  la  paite  opw'»'* 
Por  el  oriDcio  ioferiur  o  sale  el  jugo  y  va  i  pasar  a  un 
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rrciptenle  r.  desde  donde  .  elevado  por  la  bomba  V  á  l  .i 

tjiijl  7.  -r  s  a  lI  i»l  r  ilm  _s  i'ri  iu  lu  1  1-  "d.ijj^o  i-iilj.ii.,-,  i|c 
feniu-uui'iuii  li,  cüU'c.iil in  Ij  Lotiega  uoas  Al  taUu  de 
oír  14. 

£11  varios  paiart  ae  bao  imaginado  diférMÍtl 
Mt  para  pi«ar  la       mai  rápida  y  mat  eAni«>4«mente 

que  |K)r  los  |iroci>iJim¡cnlos  u^nali";.  Casi  toda";  eslj*  mA- 
quinaü  »(<  jiartccu  en  lo  relativo  á  su  órgano  c&cncial,  el 

cual  te  compone  de  doy 
oiliadroa  {Jíg.  4)  que 
rao  «■  mimU»  «paeai0,  j 
entre  los  cualps  cae  la 
>?e  que  es  machacada 
por  ellos.  Estos  cilindras 
■00  6  lisos  6  de  superfl- 
cfc  labradd  ;  lieoen  «ocí- 

«^«J*  »•       y  e»Ul»  f«te«Mot  pw  aoat  Jambas  i 
wjr»  pH»  bay  nú  recípieote  para  <•!  jnso.      ni.il  [..i.a 
^  «11  é  iot  eabalos  ó  vasijas  ditpuesua  para  la  ft-r- 


UáBUi»  mito  al  Joro  de  la  nta  recien  enrujad  j  i 
llinmnentar.  Todo^  Io<  mostos  tirnrn  Ki^ncralmenli  i  i 
IBftma  composición,  cu  decir,  que  en  iodos  ellos,  cual- 
quicrj  ([ur  ve«  \»  .-.pccic  de  uva  de  que  procedan,  se 
••ncueniran  las  mismas  suaUocia».  ai  bíea  no  alenprr  . 
proporciones  idéolicil.  Dé  iqnl  Ui  qno  el  inoltoU  qu.- 


su  parle    Interior  una  ILivi-  quo  Utc\]:\á   la   saltda  drl 

>  IIIO. 

Los  cúbalos  !>e  dejan  anas  feces  abiertos,  otras  ao- 
Upan  eoa  ealdadi»,  adrlrdcná»,  ain  ettbai^.  qno  la 
pademqMá  eate  aféelo  Urto  «i  <e  oMéera  taatbfoB  y 
móvil.  Para  evitar  qne  el  afre  penetre  «n  «I  Interier  de 

cslos  rccipiciili''-.  «*•  pondrA  el  mayor  esmero  en  riilirir 
cun  greda  ó  con  yeto  todas  las  rendijas  que  deje  dieba 
tapadera  ,  poniendo  ademas  aofere  ella  un  peso  que  la 
apriete  lo  baslante  para  q«e  se  paeda  levantar.  Bn 
el  esto  de  aer  lija  la  tapa  del  eabiio,  deberé  tener  en  ou- 

cnniro  una  abertura,  la  cual  se  cierra  ya  rrn  i:n  imen 
tapón  dt!  curclio  .  ya  con  una  vfcltrnla  de  segundad.  La 
fin-  '  representa  uno 
en  muchos  paiM:* 


fcta|n■caali<l•a. 
>*«  as*car  lU 
eaaiMj«. 
■atada  *u>ttt  leXttU,  i  («ratnto. 

rettm»  y  nmriljg^i. 


m»  ;M»  írjn[Tirira!'i  de  ctt- 

Id-  4«  tiierra  (c*  tkaat  at  Bur- 
Fasfilo  4»  tti 

Saif*lo  <tc  (inU.í. 

Clwitro  d«  m4m  «  a*  r»U*i* 


líe  todos  este*  principios  reunidos  cu  el  mosto  .  el 
mas  imporMntn  fs  ,1  auir^r.  puesto  que  el  es  el  que  ,1 
favor  de  la  fermentación,  produce  el  alcobol  ó  espirriu  de 
Vino  y  da  el  lumo  procedente  de  la  uva  ra  Ibeita  y  su 
MnoviJad:  iai«  denlas tuttaiMiaa  seo.  digámoslo  asi.  accc- 
sonss.  y  iCrtaneolo  para  «odfSeer  el  sabor  de  los  vmos. 

Del  modo  y  de  las  difereoles  prapnrcim.  ■«  rn  ijiif  se  ha- 
Ran  amal{(amados  todos  esto»  principio* .  provienen  las 
innumerables  variedades  de  vinos  que  se 
los  diíereaies  países  donde  se  cultiva  la  vMa 


Trja  trj  rtb^ti: '  .  ri  nm  tr> .  dcpo^usí-le  en  las  va- 
sijas donde  deba  t  ini/carar  por  racdÍo-d«  la  «omonia- 
ciOD  Esta»  vasijas  (cualquiera  ftfs  lea  tt  fbmi.f»  en» 
Pff  1  *•  ■••fia  de  qne  ta  aompanfan)  deben  estar 
•eineal»  «n  un  parece  cerrado,  y  ea  cuanto  posible 
aea  snbterrinro,  i  fin  de  prcervaHis  de  las  variaciones 
m  lenpatalara  que  contrarían  Boublci»«Qie  la  marcha 
de  la  fermentación. 

Sa  nHicbas  paKo*.  «a  infarde  vai4aa.an«Bplean 
?y  «  f"*«.  Mfdbafa  4  de  tadiQUi.  lat  Malos,  si 
MWBO  eonvianen  para  los  vinos  delirados,  pues  les  co- 
■■aieea  cierto  sabor  que  disminuye  su  aroma,  son  en 
cambio  escclcnles  para  los  vinos  de  calidad  inferior,  y 
sobre  todo  para  los  destinado*  i  la  íabrieacioo  de  agaar- 
dienu .  Las  «aaijaf  denadatafirifan  mas  feMM  de  con- 
«erracion.  J  eatán  asas  fapaeota*  que  las  ouas  i  ramiiios 
de  lettpetaMwa.  I  roivMs  y  otros  accidentes  del  mismo 

género.  La  maáera  de  qui;   ct^nfr  'l'n'MUe  se  fabricm  es  ! 
«I  roble,  y  la  im  jnr  (útrna  que  puede  dárseles  es  la  de 
un  cono  trun  jJu.  colócanse  sobre.  banqvUlos  de  made- 
ra recia,  ó  sobre  cimiento  de  «al  y  canto,  j  péocselu  en ' 


a  cubilo  deBifo  4*1  esll  faraiaata  «t  mata  «a  eoalaeto  «o«  el  i 
ba^M.  Maetgaca|iieai«Bsi¡ia»ái«nalitfnait*o«Mak4«*a. 
bna«á*.  ce  l^aátra  MrniMcaBMala  eariUa,  na  «a  «u  ceaUo  lieaa 

una  ihrrtura  }  «o  cll*  ta  corresposdifr»*  Táhñil*  di*  ii^!rnn4i4  i.  J  t 
ftuf  do4  IjéM  áo*  «ifujfroft,  unn  par«  tiir  piuo  4  ua  (ermoiijeixo  t,  que 
•irT«  ptft  iodicar  iot  cambio*  d«  tampcriiar*  ocuriida»  dwaatt  lo»  di- 
r<ir«DtM  partodoa  d«  la  vtalSeichni.  y  al  otro  nira  Éaf  pasa  É  UB  salsa 
de  bojida  Uta,  ««Bbrado  da  afi^ust.  jm  «lesal  fOln<«l  tito  éaatl- 
nado  i  tacar  d^l  riihato  el  Tino  t\ii»  h.»  dr  *fr'\i  <i'-  maf*tri  ♦»  jutrt  pro- 
barlo, japirj  cl.imiaar  iUl    r'Jiljd.ldc,  f    la  !  ,■  \^  <rr,rirníarínn, 

ya  para  datecanoar  «1  moauaia  Q|>wtaai)  da  !«•  irwi<aot  j  da  lat  d»7 


Cuando  la  fermentación  no  es  de  mtirha  diirarínn, 
mejor  dicho,  cuando  se  hace  pronto  y  con  tumulto,  y 
cuando  la  temperatura  de  la  aioaMleia  le  es  favorable, 
hay  tanu  venuja  en  aperar  «t  «aailaa  letradas  eotio  tú 
vasijas  abicrus.  Asi  ee  beeo  en  loe  bneooe  aftoi  een  los 

vinos  finos  de  Burdeos  y  de  Bofi^nria;  pern  por  repl.i  c;e- 
neral,  es  preferible  oper.ir  en  v.i<iija<  r-prradas,  por 
cuanto  en  ellas  se  haré  la  fermenliirir>n  ron  m^'^  regula- 
ridad,, coroo  que  se  conserva  mas  fácilmente  la  tempe- 
ratura interior,  y  que  no  ballinioee  el  woiio  ed  oaaiaolo 
con  el  ain,  no  eoli  «apneüo  «I  prlnam  i  afriaiM  ni  4 
torcerse. 

Apenas  metido  rn  lrf<  vísija";,  empicj.a  el  mosto  á 
fermentar.  Eo  e^to  caso,  conviooe.en  vet  dr  llenar  com- 
pletamente tas  vasijas,  dejar  un  vade  de  :>  i  <•  pulgadas 
en  raioo  del  aumevlo  do  volúnan  que  tona  la  masa  ' 
eonseeneneia  del  eator  producido  por  la  f^rmeniadoa 
por  el  desprcnJimicnlo  del  ir.i's,  qtie  quitan  lo  al  vino  tin 
parle  de  su  gravedad  especifica,  lo  haré  suhir  S  U  su 
perPirie. 

Varias  son  las  eircunstaaelas  que  coolribuyen  á  (avo> 
recer  ó  reurdar  ta  reriDentacIna.  El  voUiMa  dVlllffiiMó 
«a  nna  de  la*  qne  «aa  iaBnyen  ta  il  baaiio  4  mal  Mib 
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i'c  •>  1,1  operación,  la  cual  haclwni  gr»nilc,  pucdr  Ue- 
v.irsi-  .1  i-;ilio  rn  por«'<  «lias  .  at  piM  que  en  |ici|iii-rio.  ^a' 
le  mal  <  [)  ratón  de  qnc  la  íi>riae«taekia  es  ilifiríl.  rn:ir- 
cba.con  lenliUid,  y  |^CM«U  r«tolUd«t  naluralnienle 
*«riablM«  Por  ittia»  «MM  raaoMs  M  p«f  Berta  e«  gene- 
r«l  1m  «••ijn»  6  ciibauw  de  gran  capacidad* 

De  ««ta  «iiKpeiiston  ó  lirmora  que  eo  ta  marcha  ft- 
perimcril.1  la  (t  rinenl.irion  son  consecuencias  la  fotoia- 
cion  de  cieiU  canlidaU  lic  acido  acclico  <juc  a^ria  r|  ví- 
n*.  y  ta  pérdida  d«l  arona  d*  l«  a«a ,  e*  d<-cii .  de  la 
KiMaaela  q«a  aaaa  vákr  tieae,  y  qa«  ci  la  que  da  i  lo« 
viMa  «te  perAiaia  atyaclil  llamado  en  francés  houqutl, 
el  cual  se  evapora  JnalUBfr' "  ''on  una  parid  del  alc<^ol 
A  cApiriiu  formado  y».  Bsla  pt-rdida  rs  tanto  mayor  cuan- 
to niJÑ  tiempo  dura  la  ferroenlacion  .  y  tanto  ni.i'<  mH'-i- 
ble  cuanto  que  cale  aroma  e:« ,  romo  lodo  el  mundo  ta- 
ba .  may  aveaMrk»  %l  vlaa :  eama  qne  i  ao  wr  asi,  aada 
■aria  ma«  fácil  que  fabrícarlo  con  altear  paeüa  i  fer- 
menur  ,  y  cualquier  materia  vegetal  desilaada  áaiea- 
nientc  á  dar  colar  al  Hquida  qne  de  esU  fermcalaeíon 
reiuliase. 

La  temperatura  de  la  bndi'pa  donde  $c  dcpnsii.i  el 
mosto  debe  s«r  A  lo  aeaoft  de  1 5^  ceoUgrados.  f  ara  ha- 
cer qua  «I  Tino  empiece  i  fermentar .  cuando  la  tempe- 
ratura esté  muy  l>ajii,  «<■  i-<-\,;t\\  m  la  ta»ijj  iilcuno'i  cal- 
dermdemoalo  muy  caliente  Cuando  cl  m  rano,  por  fal- 
ta de  ralor.  no  ha  permitido  h  la  uva  >|iio  a<l(|uí<>ra  Uxla 
la  parir  atuearada  que  babria  debido  tomar ,  se  aAade 
al  mosto  eierta  cantidad  da  asnear  camua.  B»te  proeedi- 
mirnto  c<  el  generalmente  adoptado  en  Borgofta ,  en 
Champaña  y  en  ra<i  lodo*  lo<  viñedo*  del  centro  y  del 
Noie*lc  <le  l-'ranria  .  con  la  mura  ilili-rencia  dr  en 
calos  paiM's  &4*  prefiere  .  >  con  raion  ,  al  «r.úcar  común 
la  glucoia  6  aiiicar  de  fécula  de  patata  ,  la  cual  ofrecí- 
ut»  analogía  can  el  astear  de  uva  qaa  »l  de  caAa  ó  da 
remolaisba.  La  ranlidad  de  aiAesr  qne  se  eeba  al  mosto 
varia  desde  una  ilo^  liaras  por  tri'»  arroban  'lf  vino, 
Ba  Espafta,  y  Kobrc  khIo  i  n  la*  protlncis»  meriilionali's. 
eatá  poco  en  u$o  esta  opiT  n  i  «n  .  y»  por  d  alio  pn  < m 
del  atúear  eomparado  con  el  del  t  ino,  ya  por  la  calidad, 
aatnralmente  díilca .  de  esta  bebida. 

La  fermenlaeion  del  mosto  se  anuncia  por  oaas  bur- 
bugila*  de  gas  que  suben  i  ir.iv^<  del  vino  y  qne  se  de<- 
hacen  al  contacto  del  aire;  ¿  p<^i  .>  rul'>  <l<-  cmperar  '  -t.. 
operación ,  agitanse  todas  las  parte»  «le  U  maM  y  |>o- 
I  ea  BOflmleala,  no  de  otro  modo  que  si  quisiesen 
Mida  Mraa.  Bmoaeea  ea euaado  eUermcato. 
abundo  sobre  et  aiAcar.  determina  sn'eonver«ion  ea  es- 
píritu lie  tino  y  rn  árido  carbónico.  F.-<ta  nietámérrasis 
produce  una  clevarion  de  temperatura  que  llega  basta 
M*.  y  el  gas  écdlo  carbónico,  desprendicodo»e  con  mas 
y  mas  violencia,  produce  una  especie  de  hervor,  i  favor 
del  cwAátim  el  fcado  de  la  vasija  todas  lat  pastas  só- 
lidaa  ¿oni^idas  en  ella,  como  son  el  escobajo,  el  hollejo 
y  la  pepita  ,  y  snbáa  i  U  supcrAcie  del  liquido  á  reii- 
oítm:  y  formar  qfli  masa  casi  bemisfériea  y  sunameate 
cofflpacu. 

Desde  aqnel  moOMBto  el  licor.  anic>  azucarado  .  va 
I  vínosídad  y  eolor  si  es  de  uva  lima  .  cubrién- 
'at  mismo  tiempo  de  una  espuma  compuesta  de  fer- 
■leata  J  algunas  otras  susian(-ij>>. 

ToÁas  esius  fenómenos  van,  liarla  Ucpai  á  cierto  li- 
mitat  an  aaBeotO  progresivo  ;  ma^  pasado  este  término 
decrecen  eav  lealilud,  y  el  volumen  de  la  masa  dismi- 
auye  y.  sa  enfria.  Batoaces  sa  rompe  la  anicdidia'  coa- 
tra  superior  que  cubre  el  vino  .  y  metiendo  cn  «ala  oa 
palo  largo  y  derecho  con  otros  trasversales  ,  se  agita  el 
liquido  á  fin  de  meirlar  bien  toilas  las  materias  de  que 
se  compone,  y  de  reanimar  la  fermentación.  Eu  algunas 
fortes  ■ajaliádiiaa  deaua  da  la  vasija  un  hombre  dcs- 
mmtn  paro  este  usa,  puesto  an  practica  desde  la  mas  re> 
nota  aaiigüedad .  es  samadacnto  peligroso  ea  razón  de 
la  enorme  caiiii  laJ  «le  Acida  Carbónico  que  de  la  vasija 
se  desprende  ,  y  qua  mas  da  nna  «et  ha  asfliiado  i  los 
kaff^m  qiac  se  mb' metida  ca  ella ,  ala  dar  siquiera 


liempa  para  sacarlos  T>e  al;;tin  tiempo  á  esta  parle  se 
evita  esta  operación  "saranilo  tlr  tiempo  en  tiempo  por  lo 
bajo  (le  la  » a?ija  un  poi-o  del  liquj. lo  que  contiene  .  y 
echándolo  por  lo  alto  sobre  la  costra  siipeiior.  También 
á  favor  de  un  doble  fondo  mévil  pueden  mantenerse  ra 
el  centro  de  la  vasija  las  partes  sólidas  de  qne  va  ha- 
blado, las  cuates  por  este  medio  ceden  lodo*  los  princi- 
pios ij'n'  (Diiiii'nen  sin  csponiTse  a  a.-ilar  ni  h  torcer 
el  li<¡uido  eu  que  están  nadando,  cntno  mas  de  una  vei 
sucede,  empleando  loa  métodos  comunes.  Otra  vrnt^a 
de  esta  nueva  práctiea  es  la  de  poder  cerrar  la  vasija  y 
hacer  uso  de  ana  válvula  hMrinliea.  6  lo  qne  ea  lo  mis- 
mo, de  una  esperii'  dr  sifón  ile  hoja  de  lata  ,  cuyo»  do* 
remales  se  ba^ao  el  uno  piTÍeclanienle  pecada  á  la  la- 
pa<icra  de  la  vaMja  ,  y  el  otro  meiiilo  cn  un  recipiente 
lleno  de  agua  i  través  de  la  cual  se  escapa  el  ácido  car- 
bónica. 

A  veees  sucede  que  i  consecuencia  de  nn  cambio  da 
temperatura  se  pasa  bru'>caniente  la  fermentación.  Para 
restablei  erla  ,  suti  en  lal  caso  esi.cli'u'.('s  medios  el  de 
introducir  en  la  vasija  una  corriente  de  vapor  de  agua. 
T  el  de  cebar  al  mosto  medio  fermentado  ya  cierta  can- 
tidad de  maste  nuevo  éblfctado  i  nnn  icmparatara  de 
60».  Otras  veces,  principalmente  en  los  países  meridio- 
nales,  domJe  la  u\<i  contiene  eran  canli.la<l  de  a/úfor. 
suceili'  (¡II).  es  denuaudo  a<aita  la  fermentación  ,  en 
I  uM>  I  I.  ',  euaiiilo  !»c  hace  la  operación  cn  vasijas  descu- 
biertas .  haj-  ooub^f  pérdida  de  príaeipio  aromitieo  y 
alcobólico,  y  sobre  todo  grande  alleraelon  en  ta  braa 
y  fonsistenria  de  la  eoaira  superior.  Para  hacer  ecsar 
esto»  inconvenienles  ,  e*  menester  regar  por  fuera  las 
vasijai  .  cslaMerer  corricriU  s  de  aire  v  iio  roinp.-r  I? 
r'istra  ;  para  evitarlos,  lo  mejor  es  desgianar  la  uva  f 
ponerla  á  fermentar  en  vasija»  rerradas. 

Cuando  el  liquido  después  de  habar  cesado  da  barvir 
dentro  de  la  vasija  ha  tomado  nn  salior  fberte  y  vinoso 
s  «e  lia  VI  rlin  claro  .  entonces  se  considera  come  coo- 
i'luida  la  rcrmeniacion  lumulluosa  y  se  saca  el  vino  de 
las  vasijas  en  que  A  efecle  se  echó.  Terminada  esta 
operación,  prénsase  por  dos  é  tres  veces  la  parla  aélids 
qne  después  de  ella  resulta  ledaTia.  I  Ba  de  cstraer  de 
ella  el  vino  llamado  en  algunfi  países  rino  de  prense. 

Lagares. — Di.e  este  nombre  al  sitio  donae  se  pba 
la  uva,  j  di  ..Je  después  de  pis,-ida  esla  y  eslraido  su  ju- 
go se  prensan  los  residuos  de  la  operación.  Una  buena 
prran  ba  da  ser  sólida .  fácil  de  coaumir  y  de  compo- 
ner, poco  costosa,  y  debe  dar  la  mayor  cantidad  posible 
del  vino  eontenido  cn  el  ornjn.  Kn  mm-Hos  paises  «e  em- 
plean todavía  pretina'-  siiinanienle  iii.pfrf  c.  I.a  4 
indica  una  que  es  la  mas  sencilla,  la  mas  económica ,  la 


(Fiii'.  e.) 

menos  embarazosa  y  la  mas  fuerte  de  todas  las  •mli— 
LM  is. 'Bad  dstema  ordirtar*ac:eni«'<%nocido  ,  la  ro^ca 
de  la  preaia  se  halla  pnesla'en  mavbnieato  por  ana 
rneda.  é  la  cnal  se  enrolla  un  Mbo  dro^^eida.  en;» 
otro  cabo  se  enrolla  sobre  <ilra  rueda  6  sobre  una  ca- 
bria. Si  cu  vei  da  la  rueda  boiiiontal  colocada  delante 
de  la  prensa,  y  I  ta  eaat-aa  cnala  dar  tres  varaa  y  ■«» 
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día  di  díimclro,  «*  susiltuyr  nn.i  riioda  vfriicjil  ilc  rii.i-  ma  (rísr^tr  r?  vino,  rlcrlr.  mudarlo  de  v.iíija  dfjando 
tro  á  cinco  varu ,  y  sobre  U  cual  pueden  ^ubir  para  madres  en  l»  primera  y  echando  el  vino  claro  ca 
apreUrla  ires  ó  cutUo  bMübMI»  latoecM^ae  MWmde  otra.  Eslj  operación,  muy  Importante  en  si ,  n  practica 
•Mi  ■Mbo  aayor.  1  «o  «tlferaiie»  épocas ,  tegua  laa  loealidadea ,  segnn  la 

Ut  piani  <•  pufMlw  MBatfaUat  por  ■tvIlhM.  |  ealidai  4at  vlfeo.  y  MmUn  wfnn  M  Mtadodo  la  atmA»- 
fabricaale  establecido  en  el  departUMMo  de  Saone  ei  fera.  Ray  países  en  ((uc  conviene  trasegar  lo<i  vino«  dos 
Loira  ;Fra«cia},  »on  muy  pieícrlblet  i  lodo* lo*  sistonnas  ^  veces  ^rartte  el  primer  afín,  una  á  principio*  á*-  pnma- 
aniijjuti'..  por  cuanto  al  paso  que  requieren  mcim»  dri-  m  r.i  v  nita  a  prinripi  is  Af  niofto  ;  paites  en  i|iir  >r  tra- 
aos y  menea  trabajo,  tienen  mucha  mas  lueru,  son  por-  siegan  á  Unes  de  diciembre  ,  escogiendo  uo  día  frío  y 
«Mlat,  OMpai  poco  eopacio.  j  oAtWM  por  I*  laalo  «oa*  |  aeraao ,  y  á  mediado*  de  mayor  Hay  vímm  que  exige* 

que  »e  adelaate  la  época  dal  trasiefto .  laica  ion  lo»  flo- 
jos y  débiles  ;  asi  eomo  fot  bay  ,  y  de  este  nñmrro  son 
lo'i  lluro*  y  secos  ,  ciivo  irisieiio  es  nn  n-  ^lfr  li.i  i^r  |i» 
mas  larde  posible.  I.o»  vinos  generosn^  i'ucilen  mr  iiv- 
convenieote  conservarse  trn  aiu"-  y  <■.,.!■.  sobre  la  ma- 
dre, y  M  IroaagatM  mae  qa«  de  dos  ea  doaaAoa ;  pero 
fnera  de  alguaaa  efcepelonea,  Im  vinaa  deben  Mcam  d* 
la  madre  anlCH  del  equinoccio  de  primavera. 

Kl  trasiego  debe  hacerse  eo  Ik'idik»  seco  y  frío  y  con 
loda  la  proMiiiiicl  ((lu'  sea  posible.  cvil;indo  el  rontucto 
del  aire,  sobre  lodo  cuando  se  trdta  de  vinoa  coyo  per- 
tum  M  ^etae  «aoacnrar. 

ClarilUatitm 

Los  vinos  que  después  del  traiiieRd  n.'>  r.itén  todavía 
claros  por  hallarse  mezolaila  i  ellos  cierta  cantidad  do 
hecea.  deben  darificarae  y  tracegan«  de  «veto  ea  «mmo 
ae  pangan  elam.  Fara  «ata  apaiailMa  aa  omplta  la  rola 

de  peicado  en  cantidad  de  media  á  uní  «nía  por  ead^ 
doce  .irinbus  ,  ó  bien  las  clara-i  ile  huevo  (de  12a  aO) 
|-(»r  el  mismo  numero  de  arrobas,  »  bien  ciertos  polvos 
preparados  al  eícclo  ,  de  los  cuales  aon  los  mejore»  los 
de  Julheo.  El  modo  de  aervirse  déla  eala  de  paseado  ea 
cortada  en  pedaciUM*  ponerla  á  remojarse  CB  na  poeo  do 
vino,'  y  oekarta  en  ta  vui}a  luego  que  ran  diefio  vino 
forma  nna  ma<a  atv<iii  (jiii<>  i.'eta!ino*a.  Hecho  esto,  re- 
vuélvese fuerlemeiito  i-i  liquido  por  medio  de  un  palo 
hendido  en  enalro  parle»  .  el  cual  una  ves  iotrodncido 
par  el  arifieie  superior  de  I*  vaaHa ,  ae  mneve  y  agita 
«on  rapMei.  Caaad»  ae  emplead  4at  elara«  d»  hiteto .  lo 
qoe  debe  hírcr«e  e*  batirla*  perfecianietiie  con  una  es- 
cobilla, y  crh-irlaí  en  la  vasija  lue,;(i  ijuf  estén  conver- 
tidas en  uii.i  iL'-|Miiiia  c<iii-.i'<tente, 

Ekla  oiwraeioo  quiu  i  ios  vinos  comuaes  y  nuevos 
wm  parte  de  en  «ipMW»,  f  da  atas  Ilaata  f  mejor  as- 
peóte á  loa  buenas  y  aBeJw.  Goaade  lo*  vinos  lieaeii 
demasiada  faena  y  loa  aobte  lodo  demasiado  acerbos  á 
secos  á  consecuencia  de  un  esceso  de  principio  taninn, 
hay  medio  de  enduliarlos  al  mí«mo  tiempo  que  se  lu!< 
clasifica  ,  echando  en  ellos  cierta  cantidad  <le  sangro 
ftasea  do  vaoa  é  de-  earner».  Ksu  cantidad  es  la  da 
aa  eMarUno  por  nada  dcaa  krralMa.  Aalca  da  cebar  esta 
liiiure  se  tendrá  cuidado  de  calealarla ,  ;  dospues  de 
eeb.ula.  se  a^aará  vivamente  el  liquida  y  aa  defari  r<*- 
posar.  Muy  (rceueutemenie  conviene  pracadar  i  etta 
operaeiea  «arias  veces  conseeativa*. 

■  •  " 

.isa/hv*.  ' 

4luando  *c  leme  que  li>s  vimis  si>  a^Tirn  ,  h  eacado 
se  ve  ((lie  e«  diltcil  *u  cuuservai  ion  ,  debe  el  vii\erola-> 
trligente  azufrarlos  .  operación  que  consisle  en  impreg- 
narlos de  gas  acido  suUaroao«  el  cual  se  «btiena  A  favar 
de  unas  pajaeUs  formadds  por  anas  bandas  da  4al8  grne- 

í.'i  n  ili'  .iU"'lf<ii  .  qiif  mrie  y  empapa  varias  veces  en 
anitre  (miiU  io  .  y  al  euat  en  al|{unds  p.irie»  se  agrcean 
ciertos  polvo»  aromálii'os. 

Fara  atvCrat  una  vasija ,  se  suapenderá  de  un  «lam- 
Ivaaa*  «ceba,  la  anal,  «IcspiNC  de  inflamad»;  aa 
introduce  «n  la  vaidja:  tlpaia  aalB  laBMdialamÉalc  j 
rtejiise  que  arda  dentro  da  laaMl|«*  Itaiafn  abuptea 
el  Axifteno  del  aire  contenido  en  IcVam»,  f  CC'caailta 
eo  un  gas  icido  solfuraao,  qoe  qacda-aa-|rM  pam  ab- 
HDrsida  per  M  «apartf li  hMada  da  ta  g 


dacdMeiaa. 

Sa  precio  varia  desde  l.aeo  fraaeca  basa  t.OOO ,  « 

sea  desde  i.Ooo  á  U.OOO  reales,  según  ta  rnoria.  Des- 
araeiadameole  e»las  prensas  son  absolulamcnle  desco- 
nocidas en  España. 

-  Rl  cfaja,  deapaaa  da  csprimido  el  Jugo  que  contenía, 
y  eoanda  cctá  ya  peribetanraaia  seca ,  aa  alitlaa  d*  ba- 
rios tni'vHo<.  V.n  nmclias  partes  se  le  echa  agua  por  en- 
ttnja  j  se  obtiene  por  este  medio  una  bebida  mas  6  me- 
nos at^radable,  pero  que  puede  ,  en  ca*o  de  nereslvlad, 
recmplam  «I  vino.  En  otras  partes  se  lo  expone  al  aire 
para  qaa  se  agfia,  y  i  fatar  da  una  nueva  presión  sc  es- 
Iraa  de  él  aa  vhiafra ,  qtc  al  bien  de  calidad  tafniar. 
puede  servir  á  falta  d«  oti«.  TamMen  hay  paiSM  donde 
se  destila  e*le  (•riijn  r'-''r.i  sacar  de  él  un  .i^uaidienle. 
que  aunque  no  ni>iy  hi;eno.  se  aprow<-h;].  Ku  las  inme- 
diaciones de  MoaiprlUer  se  emplea  e<ie  orujo  en  l.v  f.-i- 
brica  da  cardaaUla ,  y  en  KspaAa  en  las  do  «IbayiAde;  es 
adcaae  an  baea  abono  para  Ina  (ierras,  j  aa  caeelente 
alimento  pnra  todos  lo*  anímale*.  Las  pepitas  dan. 
por  medio  de  la  |.r'^<ion.  de  !•  i  13  por  100  de  nn  acei- 
te may  regular. 

Femwataeie»  iascnWM*.— Al  sslir  el  vino  4e  ia* 
eaaijaa  ca  qaa  ferBacaiét  dtaMMkyaw  ta  atrae  VM^ae  co- 
locadas .  ea  ensato  pasible  sea,  en  naa  bodega  qoe.no 
sea  ni  demasiado  seca  ni  demasiado -bAmeda  .  que  ene 

di'haji)  de  lii-rr.i  y  cs|iup';t.i  »1  >'(ir(>'  A  los  pocos  dias 
del  transvase  «e  oye  an  ligero  silbido  causado  por  el  gas 
•oído  oarbóoioa  qaa  dhcHanaticniaat  «a  deaprcadieado 
del  liquida,  á  cafe  aupártela  sa  farma  aaa  capuaaa  que 
sale  par  una  abertura  beeba  I  te  parte  sapariar  da  la. 

vasij.i  .  nial  se  ruM.irri  «'c  i'.'nrr  siempre  llena  para 
que  pueda  !«alir  dicha  espuma,  llevándose  consigo  lodaü 

la*  materias  csiTalae  al  «toa  y  helta  ertaaaec  oMUla- 
daa  coa  él. 

A  madUa  qw  «a  calmando  la'  Mfaaélaeion.  dlsml- 

Mfa  el  volúmen  del  liquido,  y  i  raedtda  que  disminuye 
aste  se  va  echan<lo  vino  en  las  valijas  «fe  forma  que  e*- 
Un  cí^n-iantemente  llenjs  Kii  si«iiiJ  i  se  lapa  herméti- 
camente, cuidando  para  ello  de  i  ikiiIv  r  en  estopa  ó  en 
•a  (rapo  de  liento  basto  el  tapón  '|iip  >-n  la  abertura  se 
iaimdnee.  Luego  que  deja  de  seraeasibla  el  movimiento 
del  Mquidfl,  y  que  este  parece  asfar  r»poaado ,  el  viae.' 
aunque  turbin  aun  ,  puede  considerarse  ya  hecho.  Poco 
»  poco  las  maU'rias  esirailas  *u*pendidas  en  el  liquiiln 
se  van  al  fOCdo  de  la  vasija  y  forman  im  dcpA<ito  al  cual 
ae  da  el  aambrc  da  madre ,  y  que  no  es  otra  cosa  que 
aaa'ccnraaa  amidgama  da  palpa  .  da  nMinie  ealoinnla, 
de  fermento  y  de  sales  poco  salubres,  prineipalmentc 
de  lértSro  6  bilartralo  de  potcsa.  fíe  esta  última  su*tan- 
fia  se  separa  una  parle  y  se  crislalita  en  los  ro-'iailf<s  ite 
la  vasija.  EAa  sal  tiene  un  sabor  ispero  y  desacradable. 
ét  daada  resulta  qoe  el  vina  qqa  ie  lealdo  aaa  buena 
feimaataeton  laseasible .  r  qne  per  esta  olrcunsiaoria 
ie  be  bertké  mas  Tieo  de  principios  afcobMkak,  as  mejor 
y  lama  un  gutto  mu  delicado  .  lo  cual  espllca  parqué 
ae  preferible  un  vino  viejo  a  uno  nuevo 

■  .  » *  •  ■  •  1 
Fara  evitar  que  fa  madre  ,  A  sea  las  here*.  mci- 
elen  al  vino  á  conscpuencta  de  la  agitación  o  de  los 
Cambio*  de  iriii]if r jiiifii,  Ui  m  i!  iif^dria  .i^riarh).  se  pro- 
cede é  la  operación  vulgarmente  llamada  sacar  los  vi- 
iMM  da  la  asedre,  fiM  Ca  tfr«4«la  m  aitef  ténatoos  se  Ha- 
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ú*  ««I*  gas,  díMiello  ta  el  viAf  qi»«  co  ekla^pl  m  iair*- 
diict,  quiuá     «tWtM^rncnUtiTfla.  ni  oaonocl 

tUiMiO,  todo  el  oitgeoo  que  de  !a  alm6«r(>ra  babi.i  in- 
nado  i  impide  al  vino  que  pucáa  agriarse  j«tu«».  kn  el 
liquido  se  encui  nUa  .<  La  po^l*  elácid*  flilAmMta**- 
Udo  de  ácido  suliunco 

CtttBdo  iM  operación  te  b>co  M  Crtmle ,  te  «clia  aiu- 
ÍK  ea  UM  borniua  de  ituno  A,  repctmiaia  i. 


(Tlf.  14 


El  ácido  sulfurosa  paaa  por  el  lutM  B  para  de  allí  ir 
á  parar  al  onluil*  Q,  adOMl*  VL9§t  á  ctiHk  iaalMM  tH 
mtm»  é  tt  «ím»  «i  0Nlp«r  la  Uaw  á  «m  w  toMlm 
9, 4HC  it«  «BteBw»  <e  ta  unido  ouMad*  da  Mobtr. 

Las  valijas  ma^  anchas  j  qwjor  cerradas  son  liis  mai> 
4  profdaito  pm  fsMtttoar  ta  caummáf  daLtiDo .  ci 
•■al  10  pdftodoM  en  «Itac.  Bajr  vídm  «rntontet  jr  su- 

uamenie  generoso»  i|uc  pui><ien  quedarse «n  clUa  S  d, 4 
aAos;  pero  4  pviat  de  «éW ,  en  botellas ,  y  solo  en  bote- 
llas bian  cerradas  y  lacradas,  adquiere  el  vino  todas  lat 
«u«li4Ud«»qu«  le  foa  propiu,  Gitail»  aiW'CMrpoy  lus 
Mplrlui  lien».  Mato  oms  rMIauaU  w  «Muerva  «a  Im» 
tellas,  y  cuanto  mas  tieroo.  mas  dellr-atlo.  y  lui  líptro 
es  ,  tanto  wenos  tiempo  drbr  ilcjdrse  «-ii  <-ll,-is. 

El  grjii  incou\eniC[ii<;  <i«r  las  yasijas  dp  madera  ,  ne- 
Bcralmeote  empicadas  para  li  conservación  da  losvioos. 
cago  solo  el  de  poner  en  eontacu»  con  el  liquida  vaites 
malaria»  aolaUn  aoél,  tino  Umbiaa  «1  de  esperimeaUr 
la  iofluonela  de  loe  oaaMot  da  tenparaiura  y  de  dar  i 
veces  fkcil  s  ili  tanto  al  aire  que  de  ella»  quiere  esca- 
parse, como  al  (|ue  en  ellas  quiere  penetrar.  Las  dueles 
de  cociua  de  América  y  de  los  países  del  Hactt,  ««n  las 
«u»,  cflATeatidaa  en  vasyae.  oedeDal  Tina 
eiaa  Iwtaivgiaeac.  y  los  que  «a  rason  de  etta 
taucia  son  roas  A  propóslM  pnra  In  ron<e'rTf<cion  de  lo* 
vinos  nnos  y  delii'.idus.  La.i  uiatiicii»  de  i>'r<iiu'ia  ,  ki  mis- 
moque  laí  de  Boliemia  ,  cotiviencn  solo  para  los  vinos 
comunes  cargados  de  color  de  mucilaio .  á  los  eiialei  da 
Ja  Batería  tanioa  de  la  madera  medios  segutaa  y  eH- 
•adoa  de  despojarse  de  la  supcrabundaacia  que  eo  ellos 
pueda  baber  de  estas  sustancias  aooivae.  La  conser va- 
ci  ¡i  úl  ;  vino  en  p4>lle]os  es  ue  medio  nenn-harbaro  do 
dar  «  ios  mejores  vinos  un  sabor  intoleraUo  parit  loán 
pcrsooa  que  no  este  nuy  acoatambrada  á  él. 

&I  eatMUallaf»  a*  uaa  aparaeioaaeociUa  y  tteii,  pe- 
.10  qo*  por  lo  oottoa  «•  base  «ob  pequisioN»  aiaievo.  Ati 
«s  que  frocüontemcnto  vcmo»  deteriorarse  eacelenles 
visos  basu  rl  puuto  de  llegar,  h  &cr  impodble  el  cono- 
cerlos. I'  iri  itroceder  á  esta  operación  ron  (oJa  la  segu- 
ridad y  ek  tino  necesariot  i  la  cottservacioo  y  m»iotñ  del 
KqnUo, «»  aioMiter  tasado  traoo  aaaaai  4 1»  oMBoa  d«»- 
pim  de  la  vcodimia.  eaeoger  coo  cuidado  las  botellas  y 
Iv  tapones  que  se  baa  de  em^ear,  saber  preparar  la  peí 


iedee.kNéttaileadoia  eparacioa  y  cb  ta  ta 
eolendUa  cotaeaeioade  taa  tauUaa  llcaee. 

Cualquiera  .  sin  embargo,  que.  como  ya  va  dicko. 
sea  la  materia  con  qoe  estén  hecbai  Us  vaMjas  desU»»- 
das  á  contener  «1  ^no  .  es  iadiapensable  para  U  bucoa 
cUboraeteB  de  «ate,  que  se  hattea  ca  aaa  iMdcfa  ^ 
esté  al  ataigo  de  ladka  taa  aeafalealaa  quo  paaden  ta- 
carla paaapiopia  para  este  uso.  La  eipc»icioD  que  nm 
eaoviene  á  eala*  importantes  obeinas  rs  In  del  Norti?. 
pue-i.i  que  do  esta  manera  os  su  temperaiurn  mecos  va- 
rislik'  que  cuando  miran  las  ventanas  i  ia  parte  del  Me- 
diodía. Para  evitar  también  ,  en  gran  parüa  al  BMaaa» 
loa  inoeaveaiapiea  raaviuaua  daf  eaoabta  de  laaaparaia- 
ra.detaeata  bodega teaer ta  eotctaaba  proroaMaide> 
hajn  de  lierra.  A-íimismo  es  de  rigorquc  ni  k»  demasia- 
do liuniedj  ni  demasiada  seca  ,  por  cuaato  coo  el  es- 
ccsn  de  liiitiiedad  üe  enmollecen  los  papeles,  los  taponea. 
ias  vasijas,  etc. ,  «1  paso  qae  eoe  ei  eeireaio  eoaiiaiío 
se  reseaaa  toa  vaaijat.  a»  atabeaa  á  veeee  taa  dnclaa.  y 
pueden  dejar  escaparse  el  vino.  La  luí  dche  también  svr 
muy  moderada  ;  pues  un  esceso  de  ella  produce  un  crc<:- 
lo  unáloeo  al  drl  exceso  de  sequedad,  y  la  OTtcuiriddd  ali- 
^lula  o  casi  absoluta,  pudre  las  uiaderay.  Debe  adenaa 
la  bodega  e«lar  en  disposición  de  que  n» 
ella  lea  aacudiaiieBloa  4  ««bcacioae*  da  JaajÉeawa 
de  la  eaaa ;  puea  *i  acl  ftwie ,  las  deeea  opaatanieieate 

mescladas  con  el  vino  ,  provor.n  ijn  su  acidilicaciou.  En 
vista  de  esto  ,  couvtcae  que  una  itodega  c^le  lejos  de 
calles,  caminos,  talleres,  alcantarillas,  letrinas,  eio..  asi 
como  e»  Imporlanle  al^  de  elUa  taa  audaraa  verdea, 
taa  etaagree,  y  tadai  la*  laatariaaaaaeepiiblcadareraiaa- 
tacion. 

No  todos  los  vinos  tienea  la  misma  prof>en«toD  á  tor- 
cerse, ni  ii  misma  facilidad  de  conservarle,  ilay  [>aíses. 
como  son  por  Kegla  itenerai  todos  los  filos ,  cuyo*  visee 
f¡  conservan  poco  tiempo,  por  ser  pobres  Je  alootal  y  de 
priaojpiaa  aalUios.  Hay  otro*  por  el  conuario,  qae  par 
ser  OMi  MtaHaa,  aa  «anaart m  aAos  y  afta*  ea  tada|M 
Uaa  fraaaaa,  daad*  «ada  Ota  iBiÍ<fBB  i»  aaliáad. 

. 'TIWM  BLAXGOS. 

w 

La  fabrteaeiea  da  taa  vtaaa  Uaaeoa  a*  ditaraaato  ea 

muchas  cosas  de  las  de  lo»  vtnoa  tintos.  En  ealos  últimos 
se  busca  fuerza  y  color  ,  en  tanto  que  ro  los  primeros 
apetecen  los  verdaderos  c  >ii  .<  <'ii<  re»  una  blancura  y  una 
lUnpides  abieittfas,  y  cierto  sabor  azucarado  ,  quo  en  ali- 
«uBaa  paitaa  toMaa  el  ^nteita  prliielpil  da  eiia  dase  de 
viaee.  Ba  la  nayor  parle  de  naasiro.UKiiarlo .  la  falta 
da  coaaareio,  la  abundancia  miama  del  vino  ,  y  La  |wea 
anctoo  i  él,  que  se  nota  geaeralmeuic  en  la  clase  aco- 
mudada,  lucen  que  sean  pocos  l«6  cuUtvadurr.s  de  viAaa 
que  se  esmeren  en  su  fabricación,  y  dan  4  esto  linataa^ 
Un  aprpciado  fuera  de  Sapefta*  lat  pcqpiedada^qaa  Mi- 
ta de  ciiar.  y  q«a  aaegararlaa.  4  i  ta  laaaaa  tMililaaaa, 
su  consumo  en  el  paja,  yfobfa  iqda  ««joaparla^aa  ai 
estranfcero. 

Por  lo  que  rcspect.i  á  las  vinos  blancos,  la  vendirau 
ae  eícetúa  lo  mas  larde  posible.  La  marcba  que  para 
alta  aa  aigaa  ,  aa  Ueear  desde  luego  la  uva  al  lafat  para 
esuaer  de  ella  el  noeto  y  cebarlo  eoiaaiijas.  Ko  residien- 
do el  principio  colorante  mas  que  en  la  película  de  la 
uva  ,  licilmenip  se  concibi!  que  separada  del  mosio  c^lá 
pelicuU  u  boilejo ,  sea  blanco  aquel .  ya  provenga  de 
uva  blanca,  ya  do  «va  tinia.  Asimismo  ap  concita  que. 
baciéndosataferoaataeioaaBioi^laarMíi  waaoa  aaftiea 
y  por  lo  tanto  oMBOa  eemptaia .  ratea  por  la  coa!  oeisr- 

serva  .ticraprr  eslo*  vinos  mayor  cantidad  de  .iiúc.ir  qnn 
ius  tintos.  Los  blancos  «e  dejao  KeneralmenH-  sobre  la 
madre  tiaslala  época  del  primer  Irasicí^o,  que  es  i  prin- 
cipio* de  primavera  6  ta  los  pcifnqros  dias  de  BMye» 


que  bacer  eo  esU  fabricación  ,  y  ea  baoar  fomentar  el 
mosto  eo  masa  en  ua  cub«l,f  6  bten.ap  uaa  pota  ,  y  alli 
latMsarta  ea  vaaUa»  4*  mtMH  aapaeidail  •  daapMa  da 
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conrhitil  i  li  fiTiniTilariiiii  linruiluu>in .  FaU'  p»  el  iiu-Jín 
tnat  »egut<]  y  roas  rlicat  de  obicorr  vinos  m«»  daroi  y 
prÍTado*  d«  usa  gran  parte  de  tus  heces. 

Lm  tíMMaukn  te  Im  f Inot  MaMM  ••  alf»  ■>••  dl- 
fiell  4«e  !■  4*  1M  tinttit,  mt  ittnetoB  A  «MttMr  aqne^ 
)!(>■>  niiMios  principio  tanino  que  e*(o<  úUimoií.  H6  nqui 
|3  ninn  por  la  mal  e$  preferible  ta  cola  de  pencado 
parj  la  rlartfípacion  <l«  lo5  vinos  Maocot,  por  cuanto  puf* 
tt  obrar  sin  neccskiad  eu  dicho  pfkMlpio  ímiím.  SeiMda 
4t  Mt  vet  la  Olí»  «•  la  vai^t,  tfet|iaet  da  habar  saca- 
do de  ena  cnalrn  ú  seis  cuartillos  ilr  liquido,  búif^io  pit« 
coaiplelamfnle  con  i-l  palo  de  tiuc  nía»  arrili.i  liahló. 
J  dcjii*».' en  s<-^'iiijj  Clin  el  m.f^  ]>{'yU'í  \ii  ri"ih'i>o_  l]iir)(  lui- 
da esla  operación,  vu^tvcM  i  llenar  «1  tonel  ai  efecto  de 
•viur  la-  ■MBia  que  d«  la  avaparaolaa  fuálaM^raialtar 
7  al  aattaaia  M  alM. 

ftraIflatfnM  blaneaa,  ttaaaaa  qiu-  p.-ira  tai  liaiaa. 
mil  V  haíin  niTf'-ario  no  eniplc.ir  N;f4it,is  ilemasiado 
vicjiM  .  mal  fnviD»das.  6  que  hayan  conlenido  vioo»  de 
ealidades  contraria^  n  las  quaen  ellas  se  traU  deponer. 
BaM  va«4]«t  ddwo  lav araa  ea»  a(ua  liBataaMoie  acidu- 
lada ,  y  lae^a  can  tino .  Ar  bim  oon  «faa  aaHnta ;  pues 
nada  es  ma  ftieit,  y  desf;racUdaB)«*nie  mas  común  ,  que 
perderse  los  vinos.  6  lomará  lo  menos  un  sabor  desa{(ra- 
dahlr.  por  descuido  ii  otni'imn  en  esta  importante  faooa. 
Las  dnela»  de  madera  de  (m  Estados  Unidos  ,  de  Daniux 
j  da  tlaUiii ,  aaa  praÜNlMaa  A  tadas  las  demás  para  la 
ea«reeeie<i  de  vasijas  dettiaadae  A  «eeibir  viaa  Manca. 
Lm  de  Lubcek.  de  RigtT  de  Maawl.  madllaan  aataMa- 
y  dan  É  aw  aabar  oM  fl|ai 


Inrion.  Eii  uim  >  i'ii  (ilro  csío  .  los  sinT-  l.iri»n  alcunaf 
ai'ios  en  llegar  al  estado  de  perfecoion  que  gicuer^tmama 
•r  apetece.  Ae«ialaaia  aa  lea  aek*  affaafdiaMapara  Iraa*- 
povtartaaá  hwiai  disuaoies  y  pet  mar.  con»  andada  can 
todaa  lea  «Inad  áa  flAtafa,  Jorca.  OporUi,  Qanartii,  aiau 
que     rondnaan  t  itilaattrn.  Mwnania,  f  attaaialiap 

del  Norte. 

BMos  vinaafenetoees  t  dnices  se  conservan  lodeÜDW 
daaMoiaaiaaapTa.qaaaaiÁn  biai»«4iidadaa.  j  aan  ihailaa 
da  falaNhnr.  la  Vaanala  p  en  alfuna  qoa  airo  paia..  ac 

j  venden  por  vinos  Af  MaUft» ,  de  Jerez  y  de  MaJcia. 

'  enormes  ranciado»  de  un  l>cnr  fabricado  arlincialnienle, 
II  de  vino*  de  cjInKnles  micriore*.  <i  1<">  l  u.ilchfrr  ctlu 
ciecia  «aatsaad  da  aaucar.  af  aaidteaU  j  oirn  SMianjua» 


¡ara  aapalaM. 


film  fMwroiaa»  4»  N«ar,  d  «xacnradae. 

Batas  vtaaa  .  de  qoa  tanta  eanifdad  aa  aoga  en  varlaa 

pmiiiii  lie  R<paft.i  ,  y  principalmente  en  su  ro^t.i  nn'ri- 
tliunal,  «Olí  propios  de  tos  países  cululoi.  Como  ^ui-  id 
uva  dfl  estos  países,  al  (kíso  que  es  iiiuv  riea  de  aiúear, 
coalieoeeo  menor  cantidad  otras  materias  (ermentaales, 
raralla  baberaíanipra  nna  buena  porción  de  atAear,  que 
aln  íarae atar,  te  queda  ta  diaotncion  en  el  liquida  eapi- 
ritnoao.  La  calidad  'de  estos  vinos,  tan  generalmente  es- 
timados como  rínui  <¡e  tuiretnrta.  depende  en  gran  parte 
del  esmero  que  se  pone  en  su  fabricación  .  y  es  tanto 
najor.  cuanto  mas  teco  esU  el  eicoba^,  ananlo  aua  «iu> 
canda  está  la  uva .  y  etianto  mas  aparMnamente  ae  fua- 
pandU  la  tmnantaetoa.  La  eirennatancla  qtie  mae  te- 
porta  observar  es  la  n  >  pisar  la  uva  .  6  á  lo  menos 
de  hacerlo  con  las  tnaiurp'-  precauciones;  pue»  siendo  el 
liquido  atucaiado  el  pniuf  ro  i|ue  esta  operacioapaataCC, 

aa  toporiaala  lecogcdo  paro  y  sm  mcida. 

Ka  nraabaa  parlaa,  tanta  de  Bipaiia  aana  da  Atara 

é$  Bapafta.  se  da  mas  calidad  y  jnajor  aabor  i  esla  clase 
da  ehio».  dejando  secaran  las  nsraa  en  las  cepas  después 
de  haber  loicidoy  quebrantado  el  tronco  del  racimo,  6  bien 
ffttiAndtiit  y  tendiéndolo  al  sol.  Este  úitimo  es  el  método 
9Qn  fanaratmente  sa  sigue  ea  EapaAa;  fuera  de  l-.Mvaüa 
.  aa  aifna  aiaa  bien  al  da  da|ar  loa  taoinaaa  an  laa  vides 
baau  «I  mamanta  da  las  baladaa .  A|iaear  A  la  anal  ya  ha 
aafrido  el  qrano  una  evaporación  que  ha  reducido  su  ju- 
go á  le  mitad  y  arrugado  .su  hollejo,  l^iego  que  cailá  ya 
baslaate  adelantada  la  estación  del  frío,  viese  separando 
aaa  al  mayar  eaaMm  loa  grnnoa  vanka  y  lea  podrido». 
'  Aii  «a  ttm*  aa  baca  «i  Hangria  al  eAlaban  flan  da  f akal 
reservado  para  tas  bodegas  del  emperador  de  Austria. 

Hay  murtios  de  estos  vinos  cocidei .  llamados  asi 
porque  para  olilenei-lot,  se  añade  al  mosto  tal  cual  :»nle 
del  lagar,  cierta  caulidad  del  mismo  mosto  reJuciilopor 
inndin  da  In  evaporación  i»  la  cuarta  6  la  quinta  parte  de 
■o  vdtaca  pcimitiva.  E»te  mélado,  qua  ancla  enplaaf  >e 
an  fispafla.  era  eaaflctdo  ya  de  loa  romanea .  loa  cualat 
tCCnrrian  i  él  cuando  r|ucri3n  dar  caliila  l  .'i  la^  vinos 
demasiado  acerbos  ó  esrasos  de  principio  a/iicarado. 

Kn  alguna»  parles  también  ,  en  vez  de  aumentar  la 
Inana  del  vino  aftadiéodola  asúear ,  échasele  directa- 
I  alaahal  da^nat  da  laminada  la  primara  farmcn* 


Fjnaa  f  «aaiaa. 

Estos  vinos ,  cuya  bullidora  espuma  Cf  la  i 
los  aieJonadot  i  loa  plaoerts  «le  ta  maaa ,  dalM|n  «I  a*- 
rietcr  espental  que  las  diatinRue  Ala  «laa  cantidnd  da 

ácido  c.irl>An;fo  que  contienen  .  eu  raion  ¿  haber  eíec- 
tiiadu  dentro  de  las  butelU>  su  leimenlaciwu  in^entiMt 
El  LTinque  en  ellas  se  forma  .  ínterin  no  esui  coticUinia 
tliuba  lar  mantee  jan,  se  disuelve  eo  elviou  «  »e  acumula  A 
eonaaouaaaia  da  la  pcaaian  é  qua  se  le  lemeie.  Este  «íp- 
no,  que  eaturado  por  este  asedio  de  ¿cida  narbAnica.  ti^ 
neun  olor  picante  .  digámoslo  asi ,  y  un  lafior  agrídulee 
en  eslri  riio  airailaMc ,  m- ronviri  le  en  csiuima  api-iia»  se 
lo  agita  O  se  la  pone  en  contado  con  el  aire ,  en  razón  A 
que  el  aiaaaa  de  Ras  artifícialmenie  inuadnqido  an  nata 
liquida*  M  aaaapa  A  borbotonea  en  al  mnmantn  an  qnn 
aeaa  la  prcaioa  qua  letanía  amali^mada  aan  el  vina.  Bé 
a(iiii  porqué  saltan  ccn  tinta  violencia  y  estrépito  los  ta- 
pone* de  estas  botellas  liie^o  que  ';e  corlan  lijs  lulos  o 
los  alambres  que  los  sujeian. 

La  Champaba  ae  el  paia  que  deade  hace  mucho  iiem- 
pn  praeaa  al  eameraia  de  lea  majaraa  vtaM»  blancoa  f  a- 
seosos  que  s«  eonoeen.  Taláate  A  ia.M9|MM  da  tcalaa 
el  producto  de  la  esportacion  quede  esta  vina  bacan  lae 
tri''.ii  rualrii  i|e(i,irliriii>nli>s  ile  l'raiuia  que  componen  el 
territorio  de  aquella  antigua  provincia.  Hoy  se  ha  ealen- 
dido  esU  industria  á  los  depariamentea  tímilroícs  y  catl 
tadaalaaque  laman  laa  pmainaiaa  eaaaaidaa  aataanan 
■laanambrvs  da  BarfaBa  y  de  Larena,  prednaen  vhiaa  qna 
se  asemejan  bastante  en  el  sabor  y  eoleraineiile  en  el 
aspecto  á  los  vinos  do  t'.bampefta.  Ademas  de  lu»  do 
aquellas  dos  provincias,  veiiden»epor  víims  de  C.hainpaf^a 

aignnaa  fabricados  eaWoa  puntos ,  n*  tola  da  Francia, 
alna  da  Suba  .  de  Alemaaia  y  ana  da  Bapafta.  Bn  aita 

último  pais  ,  sin  embargo  ,  A  pesar  de  la  aaeelaneli  da 
sus  vinos,  no  ba  )l«Ra'to  todavía  «ala  indtialria  A  lamqr 
la  r  sieiiÑH.ii  .  ni  adquirir  ai  grado  da 
parece  estar  llaas^da. 

Bl  J«gn4a  la  nvn  ttüAn.ptadaca  nn  vino  mas  ar 
tico  y  que  aa  eaMcrra  mi4w  qua  el  da  la  nra  1 
raion  por  la  anal  bay  t«  Cbampdta  ana  gran  tendencia 
A  emplear  siempre  csla  última  especie  de  uva.  Mas  como 
la  íorcncn'acion  que  so  desarrolla  rápidamente  en  el  li- 
quido procedente  del  Jugo  de  la  fruta,  haca  disolver  la 
materia  aoloranta,  tiéneaealli  gran  cuidado  de  «viur  que 
daada  la  vMa  al  lagar,  aa  rampan  y  re«ien«cn  Ina  graana, 
y  de  separar  inmediamcnle  el  mosto  del  ortijo  y  da  la 
pelicul  I,  a  fin  de  evitar  qna  tome  color  el  vino. 

f'chase  el  mosto  en  toneles  nuevos,  azufrados  >  i:jijc 
se  llenan  enteramente,  á  lio  do  que  la  fermentación  tu- 
mulluaan  panda  «apdar  aan  bailida  i  la*  materias  es- 
traflaaqaa  an  Al  na  ancucntren.  íhl  19  a;  »q  4o  dír 
eiembre  trasi¿gaaaesta  en  vasijas  atufmdaa;  bacba  calo. 

se  clarilica.  y  un  me»  ili  s¡un!>  ml  Ivc  .'i  iraseRarse  eclKjn- 
dole  al  mismo  tiempo  cierU  caiiliUad  da  buen  l|Baidicn- 
te  y  de  almíbar  ó  Jarabe  hecho  con  azúcar  piedri  disuelta. 
en  vina  blanaa.  1.a  aaaUdad  4e  avácas  qye  para  «ata 
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portriolM  de  tiao;  la  4e  aguardiente  varia  seguD  U 
MiMad  que  tiene  el  «íro  y  la  que  |i-  iiuicre  dar. 
Kn  fslf  estad'»  il>jiisi'le.  rl"^>u^Jr  lia>la  Uavs  de  ir  luc- 
ro, época  i  la  cual  se  procedo  a  nueva  clariticacioii. 
CMMlsMa  «tU  ,  «e  pane  el  vím  m  boMtlM  ,  euyot  u- 
iwaet  M  lieM  «aidad*  de  u^Mat  ^iféetuirau.  EMas 
botellas  le  eoloean  tcadiilaa  aaai«neiaia  de  otras 'aa 
unas  inmeníjs  bodega*  sublfrráBeas  y  rtnhos  rt]arla«  ,  y 
cu>u  p;»o  eita  Ui»puosio  de  manera  que ,  *  Uvur  dv  un 
ligero  declive  ,  permite  al  vino  procedente  délas  bote- 
llas rotas  correr  direclamenta  Ucia  iiaas  p*MS  é  algi- 
bM  dwilaadw  i  rMiMrio.  A  la  «aalia  da  ■••  y  laedéo  é 
dot  meaes,  le  desarrolla  la  fermenueioa  caá  tal  violeo- 
cia,  que  es  raro  sallen  «mos  de  diet  á  dooe  botellas 
por  rada  ciento.  Para  probar  la  faena  de  rcustcncía  de 
Uü  botellas,  ba  imaginado  Mr.  Collardean  una  maquina 
que  empieia  i  »er  adoptada. 

Después  de  ua  aAodaasUr  aa  bo4ollai,lbraa  el 
vina  on  peso  é  scdlaicato  de  fernealo  4  oirw  cuerpos 
eslrafto*.  que  es  Indispensahlf  s9^.:lr.■1r  <lt*l  liqu.do.  Dicho 
va  va  que  el  pí.tode  toda  la  tio4ek;d  frecuentemente 
de  madera  ,  y  ahora  iIpHo  añadir  qui»  la  parte  sobre  ta 
cual  deaeanasa  las  botellas  lo  es  siempre  j  esti  dispaas- 
ladaawia,4ae  poraMNila  4a  «aa  ■saf»i«a dhpneats 
al  cCteto,  sa  va  paea  á  poco  elevando  de  un  lado  y  ba- 
jando de  otro,  hasta  tanto  que  quedan  iucitnados  hacia 
el  suelo  i'iu  llii-,  lie  IkiIcIU'..  Liir^jri  ntii:  a  íasitr 
de  esta  posición  se  ballu  reunido  en  este  punto  el  pu«o 
de  cada  botella,  sc  «aii  abrieoda  una  4  ana  y  aitrayen- 
do  da  lodas,  par  Bedio  da  «aa  operaaíoa  qaa  laqaiorc 
ronebo  tacto  y  mtieba  prietíea .  la  parto  tarbta  del  Tfno. 
que  sale  con  ^r»n  vinleiicia  ,  ^in  pérdida  del  resto  del 
contenido  de  ta  Initelta  ,  sieinpru  que,  como  be  dicho,  sc 
baga  la  operación  por  raanoü  búbilcs.  Para  reemplazar 
la  poqiieiU  cantidad  de  vino  turbio  (|ua  se  deja  salir .  se 
Mba  igaal  oanlidad  da  vh»  bien  obra ,  4  do  Jarabe  naa- 
t-laJo  eon  aguardiente.  Hecho  esto ,  se  tapan  de  nuevo  y 
con  el  mayor  cuidado  las  hotetja^,  se  ata  bien  el  tapón 
eon  bllo  ,  liramíinle  ó  .ilanibrr  ,  y  If  envurive  pri- 
mero en  pcx  y  luego  eu  una  hoja  de  papel  dei  plomo  ó 
de  estado. 

Preparado  asi,  paeda  bebciaa  asta  vlaa  eiaaa  4  seis 
aif  ses  des paes  de  beeba  esta  operaeiofi.  ím  vinos  de 

OiampaAa  y  casi  todos  Un  que  !i  ¡tnitiiriun  da  ellos  se 
fabrieati,  pueden  guardarse  muclio  t.cmpo  ,  si  bien  en 
moa  de  qua  ganan  pooo  4  nada  en  elics  y  de  ser  rouy 
considarabla  m  aooMaia  eaaiparad*  ooa  la  produocioa, 
ai  rara  qae  se  censarta  laaeha  tfaaipa. 

COMPOSH.ION  VíL'IMIC.V  f)E  LOS  VINO.S. 

Lo  mismo  que  Ileso  dicha  babiaudn  de  los  mostos, 
puede  decirse  del  vina.  Todit  las  variadadas  da  «ata  ba> 
bida  tiaaen  igual  eomposicioa,  es  decir,  que  todas  ellas 
cantieaan  las  mísaias  sustancias  :  io  que  en  cada  una  de 
aquellas  varia,  aaa  lai  prupardaoM  «a  qua  ta  hallan 


BiHr  ngla  |M«ra|  tada»  lai  vlaoB 


rsr  fa||r> 


ApM  (m  irran  eaatidaav 

Glurnu  (no  <tewnigipuesU¡  pocj. 
r««n«BW  (leñile*  de  ti). 
Psctisa  y  ikticUifo. 

Ptioeipb  tiaÍDQ^if  iK:ha). 

Al  id-i»  m.lliro  y  {knti^  j  tihit»- 

Mii^.-íj  i- iluriBle  íBi«nlU. 

Mica   vcsalalea  y  H^•e<4lc»  del 


ViUrii  eolor>i;i«  «ncari 
Arida  ícetici». 
Priaripto  aroaélico. 
Et«r  *  aealle  SiaaiEliL  4t  alar 

»«to. 
AicniK>i  >«  fnporét 
áciiia  carMalce  («n 

glMOMS). 


Seis  son  ,  pues  ,  las  iu^^iancias  di«iinta^  prn;iii  mLís 
por  la  fermentación  dei  a\o»to,  y  de  las  cuales  recibe  el 
viaa  la»  prapiedadaa  qaa  la  eataetcriian. 

S|fl|lar  de  los  vinos  tintos  es  debido  á  la  materia  ce- 
loranl^Pn  mosto,  que  de  axul  que  antes  era ,  se  con- 
vierte en  roja,  merced  A  la  presencia  de  los  ¿t julu.  li- 
bres. Para  aumentar  U  intensidad  de  este  color,  hay 
faiMa  t»fMM  dqla  al  Bailo  fanMaiar  coa  Uapalfea- 


!as  6  hollejos,  y  «n  qu«  se  retarda  esta  feraieiitacioa  pal 
medio  del  yeso.  Asi  á  lo  menos  sc  procede  en  el  RiMelloa 
y  i'ii  Languedoc  para  obtener  vinos  cargados  de  color 
qiiu  sirven  principalmente  para  dárselo  i  loa  que  lo  tie- 
nen iloju.  y  para  convertir  en  tintos  los  vinos  blancds. 

£1  alcoba!  piaeeda  iadtwlablaBeala  del  aciear.  £1 
4eid«  aedUeo  «a  tama  «■  dalriaia  dal  alaahal.  y  «a 
ca«i  Mcropre  efecto  da  MM  fcnBMtafliaa  ddBailadaaa» 

tiva  o  demasiado  larga. 

Al  alcohol  es  á  lo  que  debon  los  vinos  su  fortaleia 
y  ta  propiedad  que  tienen  de  embriagar;  euaaio  omo 
aboadanto  os  aquel  aea  raipeala  4  la  «aalUi 

que  conlieae  d  vina,  tanto  naa  fuerte  y  mi 
es  este.  El  principio  tanino  les  da  aspereia ,  y  i  él  es  á 

1  >  r|uo  debi'ii  nu  mayor  o  menor  facilidad  para  coaser- 
tarjie  y  ser  trasportados  de  tina  parle  a  otra.  £1  ácido 
acétiOD,  al  4eido  milico  y  el  crémor  de  taruro  dan  4  loa 
vinoa  asa  aspada  de  rusticfalad  qno  los  basa  llaaor 
COS.  Todos  elloa,  eon  el  tleaipa,  vaa  paidicado  «aa  par* 
le  de  su  malpria  roloratite  y  lomando  una  mcilia  lirua 
que  en  FraiKia  m;  deimuu  con  el  nombre  de  película  de 
c*boHa,  y  en  H>p4>>a  con  el  de  ojo  d--  gallo. 

No  lujf,  siaembarKo.  que  creer  que  el  tino  es  unto 
nMjor  evaaio  aias  geaaroao  soa  4  mas  «argado  da  alaabal 
est4.  Hay  en  Borgufia  vinos  de  esesleata  calidad  qaa 
apenas  contienen  mas  cantidad  de  alcolwl  que  la  que 
conticneti  lo>  milisimos  de  las  uiim  ili  n  loic  s  dr  l'jris.  y 
mucho  mcuoft  que  otros  del  .Uodiodia  de  Francia,  que 
esto,  no  obstante,  están  muy  lejos  d*;  poder  competir  en 
calidad  coa  los  ^rinaraa.  Kl  ouadro  siguieata  va  á  da> 
nosirar  qne  la  proporoloa  de  aleebol  varia  aotaMansento 
seijiin  las  diferentes  especies  de  vin  i.  y  i(ui'  c>ta  [iropor- 
ciun  no  guarda,  digámoslo  asi,  nmguua  coa  ia  reputa- 
cioa  da  qua  goiaa. 

raafjJad  da  afaabol  par»  caalaaMo  ais  IM  parlas 

df  vino. 


—  <te  Tonnnrt.  bUaco......  il,M 

—  id.      lÉUo..   ta, 

—  de  CoIr-RoUi   tt.tS 

—  del  Shin   ll.U 

—  de  Banleo*, listo  r 'wtir  II. 

—  it  Macón,  M<Dco   II. 

—  de  Tokíl   S  i>t 

—  de  i^oilli,  bUnro   9. 

—  de  Bucdrwlini'i  Ruju, de  T  .U  a  • 

—  ir  Burdrof,  hiMoo  j  00)0  TAS 

—  de  fofcoia.  liiUe   7.aJi< 

—  dallacw,  liaiai.  l*m 

-dar  '   


Vino  de  Um4   91,  IT 

—  llr  M*dcr*   SO.kR 

—  d-  Oporlo   S'i  ií 

■  de  Jercs  .'   ia,ia 

—  Ju  VildrpeBJ*.   IT.M 

-•  tlr  Mntril.                     .  17,90 

—  de  UermilagSt  lltanOi...  IS,pa 

—  de  MilftC»   IS.ST 

—  d«  Sralara*,  bUnod   la. 

—  de  LuDrl   Ii,t* 

—>  dp  Ch«mpnTt.i ......... ..  IS.IB 

—  ir  [iri\.   il.SO 

—  da  Fmatiüan.  


Nn  ps  f.íril  indicar  ni  nnn  enn  :ilf;una  aproximacíoa 
l.i  ciiiitidad  de  tierra  de^llllad;l  en  Esp^iíta  al  r.ultivode  vi- 
ñas, ni  de  determinar  la  cmudad  de  vino  cinc  ■laualmente 
Caaiparaado,  sin  embargo,  puede  eatenlarsc 
k  «Manriaa  da  laa  plaatfaadavMi ,  aaM  la 
cantidad  de  vino  recolectadla,  daban  ser  i  lo  menos  igua- 
les á  las  del  vecino  reino  da  Francia,  cuya  estadisiiea 
de  IStS  arroja  los  datos  siguientes: 

La  vifta  oenpa  en  la  superficie  del  territorio  francés 
ana  esiCBilaa  laUl  de  1.700.000  bécuras  («).  Slteadi- 
mUaia  qaa  par  Idnaiva  aiadio  da  al  b4ctar  es  aa  laa  sá- 
ftcdos  del  Norte  y  del  eaatro  de  Pradcia  de  f  0«  beataK- 

Iros.  sea  OOOarrobas  do  nuc-^lra  medida,  y  en  Ins  de!  S.ir 
déla  mitad.  Sobre  e.su>  ba>f>  ,  la  totalidad  de  Uca^etba 
da  vino  puedo  variaren  Krnm-ia  i-ntre  300  otuo.ooo.OOO 
da  ambas  de  vioo.  Por  lo  que  retpecu  á  los  prceiae  da 
aitaavinaf,  vay  é  «Muairlaa  ea  al  «igmonia  aoadra 
qaa  dMda  asta  paadaeta  aa  auatia  adidadai  distíataa. 


I  .•  calidMl 
id. 
id. 

Ib*  1^ 


1  Ltalé* 
t  id 

la  M. 
1«  iá. 


la  ssssshi  tsial  á  B  is.  ase 
i»  " 


I  4  ! 

4 


Siendo  la  media  proporeioaal  da  asla^  guarismos  el 
de  10  nales  apfognoiadamcata.  par  amh»,  y  la  de  ta 


ü)  n  Meter  c^aivale  e«p  «sru  dlbnoda  <  aas 


y  m(4u«* 
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producción  el  de  3S0. 000.000  de  irrobis,  resulta  que 
el  produelo  de  los  vinos  en  FrancU  se  ele* a  •oualmeale 
á  I»  «lalMaá  U  l,6M.M«,Wt4t  mlw. 

9B  LA  8I1MU. 

L«  fabrkaeion  de  esta  bebida  etUn  mkíIU  y  tan  fá- 
cil como  la  del  vino.  Hu  calidad  depende  priocipalmenle 
de  la  de  tas  fruías  que  para  ello  m  empUaa.  Ealat  fia- 
IMMMiMMnlmenic  mauanaa,  á  MMi»  pttat  y  Itn 
««■.  y  fw  •■Mpckm  «IgaM  «m. 

La  MtartInaM  lemm  y  luMftaCMlM  étwtfmá 
clon  jiroilucen  muchnt  y  notables  cambios  en  la  calidad 
de  lis  frutas  y  en  la»  variedadeü  de  las  sidra*  que  con 
ellas  le  elaboran.  Asi  es,  por  ejemplo,  que  los  vallei. 
1m  lkrff«s  bftmedu  y  Im  tuelM  ealoárcoa  daa  una  tidra 
nrm.  paco  fpttnm»  qiw  cmmtmi  «igMi»  i  ttorra  ; 
que  se  agria  con  faeHMad ,  al  paso  que  lo«  lerreaM  ele- 
vados. arellloiM,  «Igun  (anio  pedregosos,  espaestaa  al 
Mediodía  j  rasguréailos  de  los  víentoi  del  raar,  das  uoa 
sidra  fMrt*.  subida  de  color,  agradable ,  y  4u<>  •*  ooii- 
MTva  mebos  atoe. 

la  MKcha  de  Mnaait  n  bM  «a  WM, 
pwr  fMfenbre,  por  «MAubre  *  par  awlaaibra.  legaa  la 
,  épom  de  MI  madiimr.  íitíiiridn  ftiertemenle  las  ram«s  de 

,  lo^  árboles,  o  .«aciidiendocon  una  vara  las  manianax  roas 

fnerirmenie  asidas  i  ellas,  lina  vct  recogido  el  fruto, 
póselo  el  caMshafo  aMataacs  ;  déjalo  este  estado 
4«raate  mi «  MMt  ikaip»  huta  uala  fM  aa  halla 
campletaiNMa  Baliita»  m  asfo  aawia  wm  mtm  wm 
I  dulce. 

,  En  los  piIlM     España  y  de  fuera  de  EspaAa  doada 

■e  fabrieiíaila  babMa.  se  tiene  por  lo  general  la  mala 
roMa^bra  drcaalMIr  <aiaa  las  ■aaiaoas  de  la  misaM 
nuefon,  sin  loaaav  M  eac«u  taacalMaéasBl  auaraa» 

ptilras  proporefaaas.  T  digo  mala  aoalnaibra.  pn«s 
mala  y  muy  mahi  es  la  de  proceder  á  esta  rabricarion 
sin  dar  la  dcbnla  imporUncia  k  la  mezcla  lie  frutos  de 
I  diferentes  especies  hecha  en  términos  de  neulraliur  los 

éefeeloa  de  loa  naos  coa  las  baeusoalidados  de  loaolroo. 
La  aolor  «Mra  fia  aa  iMka  «a  «la  ataiaailMlia  lafM 
prevfeoe  de  la  meicla  hecha  en  piapaf  «iaaaa  ta— íiaMaa 
I  de  manzanas  amargas  y  de  manzanas  daloes. 

t  La  trituración  del  fruiu  para  obtener  de  él  el  jugo. 

I  qoa  es  la  que  se  llama  la  molienda,  se  hace  de  diferen- 

»  tai  BMBWaa :  pera  da  todas,  la  oías  común  es  la  quo  ae 

•  baca  en  una  solara  teMiadI  4*  M  á  14  van»  da  ainnn» 

'oreneU ,  fornada  da  graiia  ftaiM  aifiria  ia  pMi»  é 


ii 


t 

j  (flg.  1.) 

í 

f  bien  de  madera.  Sobra  esta  solera,  á  la  cüal  se  da  una 

p  profundidad  de  una  tercia ,  gira  aaa  moda  Tortieal  de 

(  CMaila.  4la  aiadara  dttfa  piadra  aaletoea  dura,  4a  t  va- 
I  taa  4o  4itaa«ro  sobra  media  tercia  4a  grueso,  É  la  asal 

sirvo  de  motor  una  cab.<lltni,i  Las  rnoda»  de  madara 
f  san  preferibles  á  las  de  ptedra.  porque  eittrujau  nuiabo 

menos  qne  estas  las  pepitas  do  U  trata ,  laa.  cualos  co- 
moaicaa  «1  saM*  m  ptiaaipia  amargo,  aa  acalla  4a  aa 
aabac  poaa  agrgiifcla .  y  «I  aiaiHago  qaa  «a  casiaada 
(  aiNaamente  propensa  á  echarse  i  perder. 

t  Ba  Normaadia,  en  Fircadia  j  en  Inglaterra  se  baa 

a4apU4o  4a  algaaoa  ala»  á  «ala  parla  laÉ^aiaM  »a«ba 


ma<i  pi-rff  ctas,  de  las  cuales  es  la  mejor  el  molino  in- 
TCDUdu  por  Mr.  Lab|aae(flf  Gompóaosecsle  molino 
4a  4ai  wf  aalu  4a)»aaai  ♦  wia4n  aarta4ai  aa.  hachad 


<Fig.  «.) 


da  hiarra adado,  cuyos  dientes ,  mordiendo  unos  oaaira 
atina,  eofca  y  eMrnjáa  las  manunas.  lao  de  csicapii». 
aaa.  faa  tfaaaaarir  ilaaiaa  4a  4oa  palgadM  4a  aHa,  tigaa 
BsanaimmáhiaatlanMilsn  qnalaaoaMw4aaala<ra.el  eual 

csil  montado  sobro  el  mismo  eje,  queaaagran  rueda  dea» 
tada  ti  que  tiene  de  diámetro  83  cenIditaNC  do  vara.  Ksta 
rueda  recibe  el  movimieatoque  le  imprimo  otra  mas  pa» 
queha  e  4o  B  pulgadas;  •ociaai4a  por  el  q|«  4o  aa  vala»- 
M,  al  «aal  m  baca  4aff  vaaUaApar  aBa4la4a  aa  maabiia. 
Todo  este  aparato  «até  aolooado  sobreñas  cnpeciedebaa- 
eo  muy  sólido,  y  eaelma  de  ios  piñones  se  ve  una  tolva  m. 
Un  hombre  solo  bsNta  para  hacer  andar  este  molino,,il 
eual  muele  por  bora  de  sa  á  40  arrobas  de  manzaaas. 

Lúa  ves  reducidas  estas  á  -f  4aioi  4el  laaiala  4a 
avellaaat.  ea  vaat^^No  4*iarlaa  aa  rea^|a  como  unas  « t 
i  I S  boraa,  con  d  abfata  4a  bacar  qaa  loaio  la  pulpa  aa 
col)r  rojtio  rjuc  se  comunica  al  jugo,  y  de  i\uf  esto  sa 
st'patú  mas  fácilmriiu-  de  la  parte  sólida.  Ik-cbo  e!>to, 
sométese  la  pasta  á  una  fuerte  presión,  metiéndola  en 
naos  capachos  do  p^a.  de  «lin  i  de  esparto.  Esta  preaaa 
ttoaa  baalaala  aaalofla  aaa  la  qaa  gaaaralaMaia  aa  eai- 
plea  para  esprimir  el  orujo  de  la  uva ;  tambiea  podrían 
emplearse  para  este  objeto  vigas  semejantes  i  las  de  los 
molinos  de  aceite;  pero  mejor  que  unas  y  otras  sena 
una  prensa  de  las  ya  citadas  do  Revillon  .  y  mejor  aun 
una  prensa  hidriulica  como  las  que  para  esla  objeto  »e 
vaa  iaUo4aeiaa4o  aa  lea  giaadac  esublaaiaeioniao  4c  la 
Baja  llorman4ia,  yaapMJaaqoa,  para  la  «Miaacioa4al 
aceite,  se  han  adoptado  ya  y  sa  vaa  piPBiHB4a  pac  va- 
rias pruvmrijs  ile  Espada. 

Lasidra,  tonladoramente  b\iena  y  que  se  conserva 
bien,  es  la  procedente  4a  la  primera  presión.  El  residuo 
do  olla  dosloido  aa  aaa  aaatidad  de  agua ,  eqaWalaaia  i 
los  dos  tercios  de  sa  paso,  vacUe  á  esprimirso  por  segaa- 
da  vei,  y  se  esprimc  laogo  por  torcera,  después  de  agro- 
garle  un  tercio  de  SU  peso  de  agua.  Kl  mosto  proceden- 
te de  estas  dos  presiones  lorma  una  sidra  floja  ,.dilicil  do 
oonscrvar,  y  que  solo  «a  caiplaa  paia  4ar  4abebar  i  laa 
lrabil|a4orca  4«l««aipa. 

Bl  aMMa  4a  «aataaaa  tama  aa  HqaUa  huf  pMa  é  ia- 
aaalaaelal*  que  poco  6  nada  valdría  para  bebida,  si  no 
se  la  sometiese  á  ciertos  preparaciones  que  son  indispen- 
sables paia  darle  las  buenas  prii(>icd<'i>lcs.  i|ni-  convertido 
en  sidra,  posee.  Voy  por  lo  tanto  á  decir  al|!;unas  poca» 
palabraS^  aoerea  4al  |áiá4ade  convertir  aquel  licor  msipt- 
4a  é  iasasiaacial  «a  aira  agra4abla  y  aalatUcro.  Para  ca- 
to llénense  4e  BOtta  unas  vasija»  4a  SS  *  40  arrobas  4a 
capacid.id  ,  dispuestas  al  efecto  en  una  bodega  en  que 
reine  una  temperatura  de  18  á  Poniendo  en  el  ori- 
flclo  do  cada  vasija  un  lienzo  mojado ,  prodúcese  i  los 
paca»  4ias  vaa  faiaMalaciaa  tumultuoM ,  á  impulsos  do 
la  «aal  aaba  4o  la  vai^a  aaa  parclaa  de  matarla»  cc»- 
vertidas  en  espuma.  Va  BM»  4a»pBa»,  concluida  ya  «ata 
ferrocniacioo,  se  lleaaa  eaaiplaUsiaaia  la»  vaaU»».  y  sa 
Upaa  baraiéttPipaaia.  9»  asta  aM4la  la  paa4a  al  eaba 
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d«  otro  mei  cmpeur  •  beber  MOrt.  la  cual  M(á  eiHoii- 
OW  muy  clara  y  mxty  alcahólMs,  ^«Mlll*i  «isae- 
««■«Mia  4»  U  férmalMiM  teau  6  loMnctble.  •«  «m  Mo 
P0eo  i  poco  trasformasdo  «I  aiúcar  en  aleohol.  Para 

enviarla  Icjn'^.  rociiesier  sacar  la  sidra  de  aqucllai 
«aújas  KrdoJf»,  ponerla  en  olra»  mas  pequeñas  (de  10 
á  IS  arroba»  de  capacidad). 

Cuando  i§  desea ^teaer  aidra  delicada,  de  inperior 
ealMad  j  de  bopiM  eelor.  eonvlcae  tvatesaria  al  mea  d« 
¡Hieila  CB  las  vasijas  ,  j  rep«lir  cstü  operación  de  nict 
•n  me»,  baila  tanto  qiie  el  liquido  esté  pcrícciameiiie 
licrho.  La  m.Ii  j  ^jsroia  no  sr  deja  fi  r;iiri;ijr  en  las  va- 
sijas arriba  de  un  mes,  al  cibo  del  cual  se  embolclla  asi 
que  empieia  á  estar  bien  clara. 

Gcneraini«aie,  la  aidra.  bedia  durtale  el  verano  es- 
té «n  dii^ieioD  de  lieberee  del  euaito  al  aesto  me»; 
la  hcrba  en  olufio  lo  r^i  i  desdi-  el  sesin  it\  décimo;  la  he- 
cha en  Inriprno  desde  el  décimo  at  vlgétimo.  Ninguna, 
salvo  rari>iii)aa  escepciooes .  te  guarda  eo  estado 
arriba  de  irea  ó  etiatra  alkM.  A  medida  que  ae  va  lia- 
«iMto  «ie|«  9f  vMtw  HRerameni»  aaarf a.  naa  « »eiMe 
pieanle ,  y  desagradable  al  paladar,  st  liten  bay  paktes 
cu]roi  habitaniea  la  profleren  coando  esta  en  este  estado, 
4  cuando  está  i  mm»  ea  loa  fñmunt  tímpm^  d«lee  y 

azucarada. 

El  moílo.  ruand» está deMMÜada  dMibiMü;  •■■•i*^ 
«ede  ea  loa  aftaa  fréea  y  Uuvtoriaa,  fanMita  mal ,  4aele 
•oadarar.'y  da  ma  *tdr«4la  «ala  vttla  y  mal  gusto,  a 

estos  drff'fios  ae  remedia  con  cierta  riinildail  itc  M,lr,i 
«iulcr,  la  cual .  reducida  por  medio  de  la  cocion  á  la 
sesta  parte  de  su  volumen,  tiene  la  propiedad  de  amal- 
flVaane  muy  bíea  mb  «qael  llqaid*  ea  leamoMatasde 
la  élltea  fermeiitaelaa.  TdMpaea  aiat»  aa  eaie  eaM> 
Iweerasode  jarabe  6  atücar  de  féculn  en  la  proporción 
de  un  par  de  libra*  por  arroba  de  mosto  ,  ii  para  mayor 
«conomia,  una  (  atunlail  rrnpnrcicnada  de  jugo  dr  peral, 
ol  Cual,  por  medio  del  fuego,  *e  dará  de  aBlemano  la 
eoBftalenela  del  Jarabe. 

La  aaaipoaiciOB  qaimira  <Io  U  «¡i)ra  diBeve  nolabte- 
VMBla  de  H  del  vIbo.  ho%  prmcipius  que  por  regla  ge- 
neral se  encuentran  en  aquella  son  flmplemenic 
€  por  loo  de  alcohol .  un  po«o  de  aiúcar.  roiicilago  en 
b.isianle  Rran  oantidad,  «n  principio  amarg».  una  sus- 
taacia  calofaBlB,  farmento,  Btuebo  écMa  iBáliQo,  sales 
*«nBB<Bt  for  te  eaaMaaaloa  «««MBMdBeaa  h  po* 
tasa  y  la  esl .  ieidB  aaético  ,  un  aceite  esencial  ,  ó 
frincipio  aromitiee  ,  éetde  carbónico  ,  sobre  lodo  en  las 
sidras  gaseosa* ,  y  otrax  vxri.i*  »inianci»s  salinas  pro- 
oedenies  de  las  afuaa  empleadas  en  las  prnueras  opera- 
ciones. 

La  «IdTB  it  haea  lMriMM<  «bbio  arriba  dij« ,  Mil  pe- 
tae.  paro'niaeba  ««Mr  eaaillMf  que  li  qne  se  hacé  e«n 

nian/ana*.  Atrihi^yríi-  c.  nrrnlmf  nie  á  tn  sidra  hecha  con 
pera*  una  acción  dnfi\na  sobre  el  sistema  nervíeso;  ade- 
mas iii.  ,.gio  es  menoi  nutritiva  y  mas  irrilante  fat  h  de 
manzanas:  coaBda  es  alleja  se  sube  á  la  cabe»,  f  «Bi- 
tterraeliB  eaa'fddIlMad'i  las  perotmas  ^tn  w  mña  h^: 
■Bstllai hada*  cen  %n  «so.  T.a  «¡idra  de  peras  se  parece 
baatante  i  ciertos  vinillos  blancos  del  Anjou  j  de  ia  S»- 
iMIa.  y  siendo  i;a teosa  iaiita  taaiMca  iMMiqie  los  «iaos 
l^lfros  de  Champaba.  ' 

La  febrksaeiBa  y  «I  aao  de  Ib  lUra.  tanla  de  maaza- 
"Bls  eomo  de  peras,  soB  éMHMMBaea  Francia .  m  Espalta, 
«eo  Inglaterra,  en  Alemania,  Mllrfslay  enalRunas  re:;io- 
n.-<  ñr  Afrif.!  y  'li-I  Vnrto  ile  .Emética.  En  Fram-ii,  que 
es  donde  roas  mo  «c  liacc  de  esta  bebida,  hay  trece  de- 
partamentos que  se  oenpan  en  grsBdé  del  ealUvft  dé' 
«MBlSBBa.  7  da  perales  deslinadeB  i  «Ma  objeta;  jr  aUae 
velirtB  j  tm.  en  doede.  si  blea  se  predvee  lilira.  es  en 
cantidad  poro  r--in«idcr«l)Ie  comparsdn  rnn  ti  (|iip  i!m 
aquellos  trece:  pnrstn  qiir  en  el  ma<  productivo  de  di- 
cbos  23  de;  ir    inint  i^  apenas  llega  n  3.000,000  de  rea- 
'  les  el  valor  de  la  ítdra  que  se  produce,  sfeado  ari  que  cb  el 
'  menos  productive deles CreeeiirImerBs.paaB de  l.(IQO,Me 
'  de  reales  d'impotte  de  la  qae  se  MMea, 


Bt  te  trrntia.  , 

El  ia  oervcsa  uaa  deeaciea  da  cebada,  fOtia  des 
pues  que  ha  fermentado,  en  cambiaaeieB  eos  el  priad- 

pió  amargo  y  aroin.ilico  df!  lúpulo.  >o  deia  de  ser  graa» 
de  U  variedad  de  especies  de  c^u  bebida  que  se  conocen.  ¡ 
sobre  tedoealaspaisesdclN«rie,  eomo  son:  Bclgica,  ilo- 
laada,  llataaiila  é  lafUlarsa.  danda  ea  gaaeral  aa  usa.  i 
Bl  «Te,  él  paHér.  el  fafe.  al  f BBfer  daar.  U  eatvau  ! 
blanca,  ta  tntarnaáa,  la  flojm,  etc..  son  otras  tantas  va- 
riedades que  bolo  &o  diferencian  unas  de  otras  por  algunas 
ttiódilic^nunef  introducida» en  losprocedimienuj-i  á-i  i 
boracioB,  y  ea  laa  proporeieaes  en  que  («Uuvaatcnl«  ae 
comMasn  el  agaa,  la  «éhada  y  el  lúpulo.  La  fabricaeiea 
de  estas  díatiBtaa  eeteaue  eoeatiuire  bsf  aa  todae  a^aa- 
líos  palees  una  indastria  de  la  osayer  inparuacia,  puea- 
to  que  de  Ioü  c  il. ulos  herbó-»,  ri-sulu  liui'  en  lUris  s« 
consumen  auualmcutc  al  pii:  du  un  uiillun  de  .irtubai.  y 
que  en  Lóndres  se  producen  y  «e  consumen  ri n.i  ,je 
M.ead.oaa  de  arrafaaa  del  a^sso  iUwWo.  ^  Alr4Baa»a 
y  ea  Bélgica  se  eaMoaica.  feaparaiaaalBieaia  i  la  p»- 
blacion .   cmiiiladei  todavía  ronyorei. 

La  rehad.i .  semejante  en  esto  i  todai>  las  dcoaa  es- 
pecies de  ceri'.iirs.  conlienn  sumaroeoic  poco  pnucipto 
aittcarado;  razón  itor  ia  cual,  para  ponerla  en  dupoMCMB 
da-qu«  dé  «B  liMrdulee  att»cept4blo  de  íermenlar,  ai 
asaadsler-hBaartB  pesar  ^ar  la  laasaeiaeiea  aasariaB.  e«- 
yaefeela  ea  aaavertir  ea  asAear  el  almidoo  qaBaa 

abundancia  contiene  a.jii'  it.i.  T.il  e!.  el  resulij.'.o  á  que 
M  llega,  ahiandindola  }  haciéndola  biucbarse  UenLro  del 
agua,  y  estendi¿ndola  luego  en  capas  delgadas  sobre  el 
piaa  da  ua  graaero,  eu|a  Mirntrn^m*  ao  «aria  é  «stm 
|teeade'l4  é  IS.»  Bb  setas  anadieieaes.  aa  tasdeea 
germinar  el  (n^ano.  El  objeto  dr  e-üa  operación  es  desar- 
rollar en  el  interior  de  iIilíio  sr  inn  cieila  sustancia  par- 
ticular. ;i  la  cual  se  le  lia  il.'nlo  ci  noiDijfc  da  diaalasia. 
y  que  tiene  como  propiedad  especial  la  de  baper  aaluMeal 
almédoB  eanviriiéndolo  primaia  eadeaMlaa.  y  liiegBca 
aiúcar  aailoga  al  que  en  la  uva  f  otras  frutos  esiAB. 

Asi  que  el  normen  baya  adquirida  BB  largo  igual  sl 
del  nr  1  .  ;  i  i  il  verilica  en  el  término  «Je  10  a  ^i 
dia^.  siisponjese  la  germinación,  espookndo  la  c«Uada  « 
un  calor  de  unos  30. o  El  apárala  é  favjir  del  cual  se 
pnieada  é  eau  Ufeea  daaiaacloB.  la  ewppaae  eseacial- 
Bieaiede  «aa  ftatahaM  k  caedcate.  aabre  eaya  pita. 

compuesto  de  una  chapa  de  hierro  -  i"  agiijeeHes,  Be 
echa  una  rapa  de  crauo  de  S  ó  H  pnli^adas  do  eapcser. 
Esta  plataform.i  lU-  .'>,  A  y  basta  9  varas,  representa  la  I 
bate  de  uaa  pirámide  euadtaBguiar  y  voleada  (/^.  lOt. 
cuyo  vértice  está  traaesda  por  el  berao.  La  diataacia 
del  borao  é  la  plataforma  es  de  aaarqj|CO  é  sais  vara». 
Ebcíom  de  la  plaza  D  del  h«roo  adrjénHc  uaa  bóveda 
C,  la  fiial.  caldeándose  liai,la  la  temperatura  del  lucir»  ' 
rojo,  produce  el  eíecia  útil  de  quumar  el  hamu  prote- 
Rienlc  rl«  la  aaaibustion  del  eoke  y  del  carbón  de  lefta 
Ma  al.«(Bi;tAse  eaifita*  Ba  la.aUa  de  esta  bóvede  vésa 
^  talvá'  M(  de  ladrillos  vuelte  te  da  abifa  arHba.  y 

llena  de  »g!ijcri(íi^  pnr  Nií  niale*  s«  eicapan  produc- 
tos lie  la  cuiubu^iion  y  ci  aire  caldeado.  Uay  Umhien 
cnrini.1  i'.e  ella  una  especie  de  tejado,  cuyo  objeto  e» 
impedir  á  las  raicillas  que,  paseado  por  dichoa  agujeres 
da  la  ptatalerM,  cripa  cnla'bdvcda  das  el  ftieg»  y 
hagan  humo.  Estas  raicillas,  despedidas  por  este  medio 
bfteia  la«  partes  later«lM.  rmn  en  las  cavidades  infeno- 
rcH  un  dispuestas  a!  i  r.  riii 

Por  medio  de  id  cebada,  ea  lanío  que  se  la  vuelvo  y 
•wvudlvé  vBflas  veecs.  pasanaM  «eiMaatada  «toa  etldea 
da  fOM  «eambaya  á  bdcci^tasa  «iMiva  y  aas  «nifioHaa  es 
deseeaetaa  «I  esba  4e>4d  •berft«.<q«e.et  lo  que  r^Riif ár- 
mente duta  tsia;  sepárase  del  craoo  el  germen  «\  esprcK 
de  espolón  que  ecbó.  haciendo  pasar  la  cebad»  por  una 
criba  d  biee  poruña  meda de  paletas  dispuestas  al  efecto. 
A  eoaseeaeBelB  de  eita  opcTaeioa.-  lOO  parles  de  cebada 
eá  beata'  te  fdáieeb  par  Mnirta»  -asadle  é  rs  de  graeo 
aaM^adayaeea  - 
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Tm»  Krino,  ya  quebratrtaJo  al  pasar  por  las  paletas 
de  la  mcdii  de  que  %a  habtailo.  te  cnnvíerte  en  harina 
Iiasta,  por  medio  de  piedrat  borizonlilesó  de  cilindros  so- 
l;repae<las.  dcípiie*  ije  In  nial.  írhase  esla  harina  du- 
rante trei  horas  rn  nn  gran  nibalo  lleno  de  asna  puesta 
á  Qoa  tenperatarj  de  60  á  R0«.  K$t«  cúbalo  'fig.  II]  aa 


es  Üfreraroenle  cónico.  lime  S  6  I  raras  ríe  diímeiro,  í 
de  alto,  y  á  su  parte  inferior  iin  doble  fondo  hf>  lleno  dn 
agujeritos,  y  rolof-ado  á  un  par  de  puljiada»  dfi  vonlade- 
ro  fondo  ó  solera  ec.  Enriuia  del  doble  fondo,  cuyos 
ajjujeros  son  cónicos,  ^jhase  la  cebada  por  capas  de  unn 
tercia,  y  concluida  esla  operación,  se  le  introduce  por 
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debajo  cierta  cantidad  de  rtni*  i  60<>  por  medio  del  lo- 
tx>  •  ,  H  cual  cotDonica  con  r.n»  caltera  colocada  en  un 

piso  superior  del 
edincio.  8i  en  el 
eubato  se  echan 
50  fanefas  de 
rerreia.  el  folú- 
men  de  afnaqoe 
por  el  tubo  r*ti« 
vendrá  introducir 
deberi  equivaler 
á  las  3/1  partes 
de)  de  las  60  fa- 
negas de  oerrett, 
ruidando  de  re- 
rolver  rápida- 
mente el  grano, 
ya  i  brazo  «a  A  fa- 
vor de  agitadores 
meeánicos  mm. 
Empapado  é  hin- 
chado aqael.  fntrodúcense  por  el  doble  ó  falso  fondo  unal 
«©♦arrobas  de  agua  a  90«>.  y  ajelase  todo  ello  fuertemen- 
te hasta  (aiJtoqu«  eo  todo  el  liqoMo  se  advierta  una  flui-> 


(Fiff.  H.) 


dei  igual ,  y  que  so  temperalora  venga  i  parar  i  70». 
Con  el  objeto  de  reconcentrar  el  calor,  échase  entonces 
un  poco  de  la  harina  de  que  antes  hablé  por  encima  del 
liquido,  y  se  tapa  culdadosaroeftt«s  el  eubato  qnn  lo  con- 
tiene. Durante  esta  Infusión  es  cuando  la  diattatia  con- 
vierte el  almidón  ennuear.  después  de  habnrio  hecho 
soluble,  y  cuando,  á  consecuencia  de  esla  disolncion,  se 
carga  el  ngua  de  azúcar,  de  deitrina  y  de  otros  princi- 
pios contenidoi  en  la  cerveia.  Al  cabo  do  hora  y  media  ó 
dos  hor^s  de  reposo,  trasiégase  la  disolución  por  medio 
de  una  llave  r,  colocada  entre  los  dos  fondos  ¿el  cubaltf. 
y  se  la  lleva  á  un  recipiente  de  unas  60  arrobas  de  ca- 
pacidad, al  lado  del  cual  hay  una  hoihba  que  eleva  dicho 
liquido  i  otro  depósito  sup»cior .  dispoeslo  de  maner», 
que  pueda  alimentar  las  calderas  destinadas  *  la  eoeion. 
De  esta  primera  infusión  sieaose  tolo  180  ó  SOO  arro- 
bas de  mosto:  el  resto  del  agua  qoeda  ligado  y  amalga- 
mado con  la  harina. 

Despnes  de  esta  infusión,  báeesel«  pasar  por  otros  dof 
la  primera  ,  con  100  arrobas  de  agua  i  90»,  y  la 
segunda  con  150  de  aguo  casi  hirviendo.  Kl  liquido  pro- 
cedente de  la  segunda  infusión  se  reúne  al  de  la  prime- 
ra, qoedandoel  de  la  tercera  para  preparar  una  cerveia 
floja.  6  para  hacer  las  veces  del  agua  en  una  nueva  pre- 
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p«rarion.  LttSO  fanegas  de  cerveu  dan .  con  corta 
liiferencia  ,  30  arroban  de  malcría  aiucarada  ó  mu- 
cilaginosa,  repartida  en  toda  la  cantidad  de  agua  em- 
pleada rn  las  tres  operaciones  ,  las  cuales  en  dedniii- 
va  no  dan  mas  que  unas  400  arrobas  de  cerveia  común. 

El  mosto  de  rerveia  se  conserva  dificilmente  ,  por 
cuanto  con  rl  tiempo  propende  siempre  k  la  fermenla- 
cion  icida.  Este  mosto  contiene  mucha  deilrina  que  ne- 
cesita todavía  convertirse  en  azúcar  .  y  mucha  albúmina, 
que  es  menester  reparar  del  liquiilo.  Para  obtener  estos 
diferentes  resultados  ,  pónesele  i  cocer  con  las  flores  del 
lúpulo  ú  hombreeillof  (I),  que  cediéndote  un  aceite 
esencial  aromático,  le  comunican  un  poco  de  amargo  y  de 
principio  taníno.  La  cantidad  de  esta  Qor  que  se  echa  en 
la  cerveta.  varia  según  la  fuerza  y  la  calidad  del  liquido 
que  se  desea  obtener .  según  el  tiempo  que  ne  quiere 
conservarlo,  el  clima  en  que  se  produce,  y  aquel  adon- 
de se  ba  de  trasportar.  Bl  ale  y  el  portrr  ingles  de  mas 
forlalexa  exigen  de  1  1/3  i  a  libras  de  buen  liipulo  por 
fanega  de  cebada  ;  pero  esta  proporción  varia  basta  re- 
ducirse á  9  ó  3  onzas. 

Las  calderas  de  que  generalmente  se  hace  uso  en 
los  países  donde  se  fabrica  mucha  cerveta  ,  tienen  una 
capacidad  de  4  B  i  30  arrobas:  son  de  cobre,  y  tienen  le 
'orma  indicada  por  la  fig.  M. 


(Fig.  U.) 

Luego  que  ya  está  ca»i  en  abullicion  el  liquido  pro- 
cedente de  las  dos  primeras  infusioaet ,  aftidesele  el  lú- 
pulo y  déjasele  que  cueza  durante  dos,  tres  ó  cuatro  horas, 
según  la  especie  de  eerveia  que  se  quiere  obtener,  ile- 
cbuesto,  se  trasiega  el  liquido  por  medio  de  una  gran  llave 
ó  caño  colocado  en  la  parte  mas  honda  de  la  caldera ,  y 
desde  allí  va  á  parar  á  la  lina  deudo  se  tienta  y  aclara. 
Es  esta  tina  una  especie  de  cajón  cuadiangular,  de  cinco 
á  seik  «aras  de  anrho  y  largo,  sobre  media  ó  tres  cuartas 
de  hondo,  destinado  i  dejar  depositar  el  lúpulo  y  i  se- 
pararlo del  liquido,  flltrándolo  por  una  n-gilU  de  made- 
ra que  divide  la  tina  en  dos  parles  iguales.  Después  de 
■■  par  de  horas  de  descanso,  échase  el  líquido,  claro  ya, 
tn  otras  grandes  tinas  de  poca  profundidad,  donde  i  po- 
co se  enfria  hasta  bajar  á  15°,  que  es  la  lem|i«ratura 
■las  favorable  para  la  fermentación.  Desde  estas  tinas 
pasa  el  mosto  á  otra  muy  honda  ,  rn  la  cual  se  deslía 
una  pequeAa  cantidad  de  levadura  de  cerveza  ó  de  fer- 
mento procedente  de  las  operaciones  anteriores,  después 
de  lo  cual,  y  al  muy  poco  tiempo,  se  establece  la  fer- 
nentacion  alcohólica  ,  que  se  desarrolla  y  marcha  con 
grande  actividad  durante  muchos  días.  Concluida  esta 
tcrmcntacion ,  trasiégase  la  cerveta  á  unos  tonelitos  co- 

fancifU*  á  I*  vi4.  Ka  Indn»  \o%  p«i«>  dri  ^ot\r  v  cullitj  ron  (r«iMÍ«« 


locados  unos  junta  á  olroseacima  de  unas  tioasditpaes- 
tas  para  recibir  la  espuma,  que  por  efecto  de  la  nueva  ' 
fermentación  que  se  produce  ,  sale  de  dichos  toneles.  Un 
cuales  se  tiene  cuidado  de  ir  llenando  siempre  con  cer- 
veza bien  clara.  Luego  que  cesa  esu  nueva  y  última  fer- 
mentación, puede  clarificarse  la  cerveza  lo  mismo  que 
el  vino  ,  embotellarse  y  consumirse.  Puesta  en  botellas. 
00  solo  mejora  de  calidad,  sino  que  se  vuelve  gaseosa  a 
la  vuelta  de  S  ó  10  días.  Para  activar  y  aumentar  e»u 
propiedad,  conviene  agregar  al  liquido  un  poco  de  miel 
de  caña  ó  de  jarabe. 

La  eerveia  bien  preparada  te  eooserra  .  por  refla 
general,  unto  mas  tiempo  cuanto  mas  fuerte  es;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  cuanto  mayor  es  la  proporcioo  de  li- 
quido que  contiene,  ó  cuanto  mas  rico  es  en  principies 
alcohólicos.  Esto,  no  obsunte,  á  escepcion  de  ciertas  es- 
pecies de  cerveza  preparadas  en  Inglaterra  ,  en  Bélgica 
y  en  el  Norte  de  Francia  ,  y  que  pueden  guardarse  sin 
alleraeton  durante  muchos  años  ,  todas  ellas  tieoea  na- 
turalmente una  propensión  marcada  á  agriarse,  y  deben 
por  consiguiente  consumirse  en  los  tres  ó  cuatro  meses 
que  siguen  su  preparación. 

Químicamente  considerada,  la  cerveta  contiene  mu- 
cha agua,  un  poco  de  alcohol,  azúcar,  goma.clúlen.  fer- 
mento, materia  estractiva  parda,  materia  pagna  y  amar- 
ga del  lúpulo,  sustancia  crasa  amarilla  ,  aceitosa  y  eco 
olor  de  eebada  ,  y  por  último  algunM  sales  con  acido 
acético.  La  cerveza  contiene  mucho  menos  alcohol  que 
el  vino;  pero  tanto  ,  con  corta  diferencia  .  como  la  sidra 
de  manzanas  ó  la  de  peras.  Le  cantidad  de  áicido  carbó- 
nico libre  que  contiene  es  bastante  variable  ;  hay  cerve- 
ta que  á  penas  tiene  de  este  gas  a  por  100  de  su  vola- 
sen, en  tanto  que  otras  contienen  desde  8  baaia  ti 
y  39  por  too.  La  cantidad  de  espuma  que  hace  cate  li- 
quido está  siempre  en  razón  directa  de  l«  caoliüe4  4c 
icido  carbónico  que  encierra. 

La  cerveza  es  bebida  sana  }  nutritiva,  muy  pteferi- 
ble  al  vino  para  los  niños  y  para  las  personas  delg»da« 
6  endebles.  Esto,  no  obstante,  hay  cervezas  fuerte»,  mal 
preparadas,  y  demasiado  cargadas  de  levadura  que  coa- 
viene evitar;  para  el  uso  diario  las  mejores  son  \a%  reeiea 
hechas .  claras  .  ligeras .  y  poco  cargadas  de  ácido  car- 
bónico. 

Behidat  etonómica*. 

Paso  á  hablar  de  los  medios  de  preparar,  para  la*  ae- 

eesidailes  diarias,  bebidas  tónicas,  refrigerantes  .  agra- 
dables, muy  preferibles  al  agua  pura  y  al  agua  meieleda 
de  vinagre  6  de  aguardiente,  que  para  suplir  i  la  falu 
ó  á  la  carestía  del  viuo  ,  de  la  cerveza  y  de  la  aidra  . 
emplean  mas  comunmente.  Las  bebidas  ácidas.  las  bebi- 
das alcoholizadas  y  no  fermentadas,  aquellas  en  que  do- 
mina el  azúcar  ó  el  mucilago  ,  son  ,  por  regla  f;eDerai. 
malisimas  para  la  salud  ,  puesto  que  conlraresiao  las 
funciones  digestidas  en  vez  de  favorecerlas.  Verdadera- 
meulc  saluiiferat  no  hay  mas  bebidas  que  las  fermea- 
ladas  ;  pero  para  ello  es  menester  que  »ea  completa  la 
feriaenlacion  cspírituota  por  medio  de  la  cual  se  obtiene, 
y  que  en  lo» licores  no  quede  ni  esceso  de  azúcar,  ni  es- 
ceao  de  levadura;  por  la  razón  deque,  en  este  último 
caso,  obran  como  obra  el  mosto  de  uva  .  é  bien  comu  la 
sidra  dulce  ,  que  según  es  sabido,  son  de  didctl  diges- 
tión. Abor;i  bien,  nada  es  mas  fácil  que  obtener  una 
buena  y  arreglada  fermentación  ,  no  echando  en  el  li- 
quido mas  levadura  que  la  regular,  y  colocando  loe  to- 
neles en  soUnos.  bot^eK^s  ó  tinados,  cuya  temperatura 
pueda  manleuerse  entre  los  limites  de  10  á  IS*  caoli- 
grados 

Todas  las  frutas  muctlagmnsas .  todas  las  (rulas  car- 
nosas de  hueso  (á  escepcion  de  las  que  dan  aceite),  las 
r.erezas  .  Us  grosellas,  las  ciruelas,  las  guindas  .  las 
serbas,  las  bayas  de  la  alheña  ,  del  cornejo  .  del  cspiuo 
blanco  ,  del  enebro ,  del  arándano  ,  del  saúco  .  del  jezf  o. 
la  mura  sUvcstio .  la  de  moral ,  la  nisposa ,  el  maUteño 
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la  naranja,  ftr,  etc.,  fon  ■^iKcrpiiMi'.'»  Jp  frrmpnia- 
eioii  vinosa.  Todas  eslas  fruta»  rogiUat  eii  buifii  oUilo  ile 
madurei ,  ;  nirtrladat  rn  proporrionrs  con«enienie«.  es- 
prinidat  j  puesUa  \uggok  fennrnUrca  utactHcan  nM 
4  tmw«M(Mti  i*a|«t  j  m  roe»4e  niel  4eealH« 
de  gtneMa  («lema  ido«  libras  por  arroba  df  liqui<lo]. 
dan  bcMdaa  tlgeramfnle  alcohólicas  ▼  agradables  ,  de 
que  ptiede  harer?»  u^o  sic le  ú  ocbo  dias  i1<'s|ni.  s  deerha- 
ilas  á  fermentar.  Verdad  es  que  no  pueden  conservarse 
mucho  tiempo ;  pero  e«ir  ínconTcniMUA  le*  MCAMB  M0 
la  etfrvcta  Boja  y  la  atilra  hcciia  eootBaaatttai  de  la  prf- 
MRi'Maeton.  For  la  demat,  M  nedie  hay  4e  CThar 
este  InfiTiTrniPiitp  ,  r  e*  rl  de  guardar  la»  frutas  sera^ 
para  pr<>p;ir;ir  con  clla^  la  bebida  a  medida  qui-  hace 
falla. 

Be  eate  ned»  ta  precede  cea  laa  maaranas  j  las  pe- 
m  M  «ndiaa  pattci.  Í9aám  ees  ceta»  fruían  ptietut  i 
•eear  deaire  de  «a  borne,  se  prepara  una  be(fd(|fa  su- 
■Moieoie  económica.  En  etle  caso,  lo  que  se  tisce  es  po- 
ner m  roniojn  )  dij.ir  fninrntar  durante  cuatro  ó  Cinco 
días  una  arroba  do  c>Us  fruías  en  de  agua.  AAa- 
4la«da  aalca  de  la  fermealarian  de  una  i  una  y  media  li- 
bra! de  bofai  de  esebre.  un  peco  de  tor  da  «anco.  6  «I- 
gvnas  eieearat  de  nana]  as  aourgaa.  oe  da  i  Olla  be]>Ma< 
un  (ruKlo  mas  a;:radaMr  .  haeitalala  at  nhOM  tiempo 
iiia»  saludable  y  roa«  tánica. 

En  lo«  arúearp*  comunr*  ,  con  los  leiriados.  ron  e! 
de  fécula  f  con  la  miel  de  ca&as,  se  fabrican  bebidas  li- 
tera», <|ae  liOBea  la  fran  ventaja  de  poderte  hacer  en 
el  MoieBte  mismo  en  q«e  ae  «eeodllaa ,  lia  pt aaoslor 
■{quiera  «I  embarato  de  haber  de  eeear  J  do  coaaervar 
l.t<  früi;i4.  Entre  la*  recelas  que  mejores  resultados  Jan 
para  la  fabricación  de  licores,  debe  colocarse  en  primera 
linea  el  trino  do  naranja,  ya  conocido  en  algunos  punios 
de  BspaAa,  j  Util  de  elaborar  ea  aiiieboi.  EsU  vino  m 
dota 


r doi 


|ante« 

olaia^ 


r.n  i>irds  3i'i  llhra«de  agua  10  echa  luego  I.h  rj^c.ir.'i 
iaUrior  o  ant^rilia  de  iO  aaramaf,  y  al  cabo  de  algunos 
dio»  4*  folMioo,  t9  librat  de  sumo  de  naranja. 

Podp  moodaf  laa  oaranj*»  e§  maiwoUr  aervino  da  «a 
oneblHo  de  madera  6  de  plata;  pnat  loa  do  Morro 

nu  arian  al  liquido  un  color  BegrO«  I|a0  OOria  M 
culo  para  la  claniiracion. 

Después  de  algunos  dias  df  habrr  rsi.i>lo  m  infusión 
los  ctacaaot  de  oaraoja  dentro  del  agua  .  se  las  saca  y  se 
lo  oc^,  oemo  «a  dicbo ,  Ol  Jarabe  ó  almíbar,  en  una  v«> 
•ija .  JO  de  vidrio,  ya  de  madera.  U  oool  ao  deja  imper- 
feclamento  upada.  Interin  dure  la  fermeotaeion  ,  que 
D<  ijrij.i  oti  empelar. y  que  continúa  por  espacio  de  unas 
Jéis  seinanav  Durante  este  tiempo  debe  estar  dicha  vaai- 
Ja OVW  aitiq  cuya  temperatura  no  baje  delO*OoMÍ- 
Vtdot,  f  ol  oobo  do  ¿1  Upamla  bonnéticaaoBto  j  oo  d^o 
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Estas  y  otras  mvebaa  bebidas  del  mismo  género  <e 
falirtBaBladaodal  miamo  modo.  Bebaoo  uno  faoiM  infu- 
sioo  de  rnloao.  de  flor  do  Mpolo  y  do  mi 


mas.  después  de  lo  rnat  $f  clarifica  y  embotella. 

K»ie  viao  fk  niüv  alcoliiSlico  y  espirituoao;  el  modo 
de  quil^irir  uiij  (jarte  de  rsíé'-  ^ropiedadoa  W  dtaBlHlr 
la  eaaiidad  da  aaúcar  que  se  le  ectie. 

Bar  Moaaoo  4a  ooM  owao  bobido&dol  aitaM  liaoao. 
qae  si  bien  no  la  igualan  en  ealídad.  eoo  en  oombio  moa 
baratas  y  estin  por  consiguiente  mea  al  Oleanec  de  las 
elates  menos  acomodadas,  y  en  particular  iJe  los  babi- 
>  dol  campe,  lid  aquí  los  elementos  de  la  composi- 
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pti  ici  6  50  cuartillos  de  apua;  al  mi'mn  lirmpo.  ppro  por 
separado,  »e  hace  en  H  o  t  O  cuarlillüi  l^e  agua  rn  »•! 
rilado  de  herror,  otra  infusión  de  flores  de  saúco  n  ilc 
U  atiatooeia  aromilaco  que  ao  ba  elegido ,  y  en  otra  eaa- 
lidod  do  lino  IfMl  *  la  MUmo.  $e  disuelve  ol 
de  lirtaro  6  icido  lirtrice,  y  la  miel  é  i 
Todos  estos  licores,  bien  colados  poron  podaw  de'No»» 
JO  .  echan  rn  rl  rrsli>  del  agua  en  un  tonel  de  fon»e-» 
iiiciUi-i  dimensiones,  juntamente  con  el  aguardiente  y 
espíritu ,  al  vtaagia  y  el  caramelo,  y  un  poco  de  levadu- 
ra do  torran .  ovaado  U  boy.  doateido  en  ogoo.  Todo 
coto  00  ogMa  fooriemeale  doMrt  del  loael*  y  oodeja  Ino^ 
go  descansar.  Al  rabo  de  rínro  6  seis  dias  de  una  buena 
fermentanoi)  .  e^tá  herba  la  bebida.  Echándola  en  bo- 
tellas, dr^iinL'»  de  rianlicjd»,  te  olttiCM  M  HcOf  fB> 
acoso ,  anmamonle  graiu  al  paladar. 

'A§mrdifk»  y  wférttvt. 

Del«ino,de  la  sidra,  tanto  dr  manranas  romo  de 
peras,  de  U  cerveza  ,  dr  loi  mostos  proccdcnicá  üu  la 
doatitaniOBde  eereales  y  de  patatas,  del  orujo  de  la  uva, 
y  o«  wm  palobca,  do  lodoo  loa  líeorea  fermenudoa ,  ao-- 
moüdoo  i  la  deolHoolMi  do  un  olamM^W  oomu».  ao  ob- 
tiene suspendiendo  la  operación  cuando  esli  é  medio  ha- 
cer, con  bastante  agua,  lodo  el  alcohol  contenido  en  es- 
tos liquidos  espirituosos.  Este  producto  es  el  que  hace  ya 
mucho  tiempo  so  conoce  y  designa  ron  el  nombre  do 
aguardintlf. 

El  quo  «o  okUene  do  primero  doaUtedoo  co  oiompet 
nojo,  y  aolo  iflivor  de  voriao  recitlIoocioBea  aooooivoa, 

qui-  niiucabajau  de  seis,  se  coosi^uc  irle  dando  r-ipirl» 
luaniiad .  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  irle  quitando  la  mayOf 
paito  del  agua  que  lo  debilita,  y  deJOllo  OOavotlidO  a« 
espíritu  3/«.  A  aleobol  do  It". 

En  el  comercio  00  doo  aomltree  disUnloa  i  loo  dllé* 
rentes  grados  de  eaplrilneeidad  del  aleobol  catraido  dol 
lino.  Lds  primeros  productos  de  ta  deotlloeion.  que  mor- 
can de  (ti  a  áo"  del  areómetro  de Carlier,  llevan  el  nom- 
bre de  aguardieutet  ílojos.  LUmanse  prwcóa  de  Uotan' 
da  ,1)  6  aguardiente  ordinario  ó  común  el  que 
ea  U»,  y  aguardioabo  al  qiM  limode  a«  o  8S.  Eaj 
do  de  este  grado,  tomooloo  predmiloaalaaMUeao  el  aom- 
bro  de  espíritus,  y  b  mayor  6  menov  cantidad  de  ai^ui 
que  cüDlicnen  se  espresa  pur  tiúmeros  que  indican  bajo 
la  forma  de  fraceioneo.  Bato»  imineros,  que  no  son  ar- 
bitrarios, dan  á  conocer  ta  eaoltdad  de  agua  que  es  me- 
nester eehar  é  eado  eaplrltu  para  poaerlo  en  el  esudo 
natural  de  aguardicBlo  Ofdliorto,  i  «ea  do  I»".  AH, 
pues  ,  üp  llama: 

J^piriui  3  el  aleobol  de  29  1/1°:  porque  lo- 
mando tres  volumcnea  de  vate  liquido,  y  «ftadicpdole  doo 
de  agua.  aoobtioaoB  olaoo  volámtaaa  do  ocaoadiaaio 

de  19». 

E«pítiiu  .t/8,  ei  el  atcoboliSS*.  troe eolAvoBoa. 
del  cual,  merclados  ron  tres  volúmenesdo  Of B*.  proda— 
ceo  seis  volúmenes  de  aguardiente  de  19*. 

EapfrUa  t/T.  o*  el  olosM  1 1«* .  oa^aa  alaaNO  troo 

■a«  ■«ckttiora  «(««raJaBla.  w  4a»  é  laa  iUamtm» 
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volúmene»,  aanenudM  coi^  eoatr*  «oUíméiict,  d*«gaa 
«Un  liM*  vOiMaeoM  dtl  Mutdfdw  «guardleBt*. 

EtpkituS/S.  «Icobo!  .1  37  i/3<*.  cuyos  tm  »olu- 
menec  desleídos  es  cisco  de  agua,  dao  ocbo  de  aguar- 
«lienic  mmaal. 

D9  lé  fürmmlBtlun  «te*MI<M  f  f«  tmrU 

Lm  feroMiiiadon  m  fniw9  eontUOtaMnte  ba]n  la 

innuenria  df  cierto  grado  iler.itory  olro*  acenli-»  (  i  nr- 
Cf^ario  para  la  existencu  de  los  vinos,  en  todos  lo-  Iica- 
rr4  que  conlienen  azúcar  y  una  («reera  materia  vt-gr-in- 
animal«iMte  Urna  (araMlo.  A«B«ae.  tmti  «ttada 
«Matl  4»  ta»  toMelaitaaUM  ^obíinm  .  «•  «oUa  faiaa 
iWMMt  «aerea  de  lat  causas  qut  la  detenntaan  y  ba- 
cas la  IraBSostaDciacion  d<<l  aiúcar  en  ácido  oarbéniro 
y  alcobol.  inipili-,  m-»  nbslaiile.  decirse  qoo  La^oísier  fue 
el  primer  químico  que  con  mas  precisiMi  estudié  las 
causa»  qoe  podían  escilar  la  {ermentacioD  vineaa:  v  ba- 
bitato  pMBÜiiJi  «1  asatteis  da4  artMr  r  d*l  atooM.  j 
p«Md4»  laa^ffadwtaa  i«  Ui  fetaiafetaelaa.  ntf*  i  !•  a(» 
guíente  consecnenria.  qite  <;i  bion  no  m  exacta,  i  lo  me- 
aos se  acerca  niurho  ,i  la  verdad.  Oice  que  «en  la  fer- 
asenlacion  Mimvi,  p1  azúcar  se  divide  en  dos  porcioaes,  t 
de  las  cuales  uaa  cede  la  mayor  paria  d«  m  múpmm  ai 
Mtbano  de  la  01ra  par*  Utmm  toUo  «afMBtoa.  al  pato 
<l  nato  del  oiifeBo  de  la  prtanera  porción  de  aiicar 
eadibtatedose  con  los  elenenlos  qae  de  e«la  resun,  for- 
ma alcobol  "  F.l  misnirí  Lavnisirr,  despaesde  una  serie  de 
esperimenios,  fi>i>lica  d«  otro  moda  la  facBaoion  del  al- 
cohol taauodo  esu  propoilciMi:  >qM  M  la  farotenu- 
oloB  eapiritiMU,  al  agm  w  taeooipaatt  qat  m  osigcno 
•o  eomblaa  cea  et  carbono  del  atAcar  6  del  cuerpo 
aiticarado,  y  forma  ácido  carbónico  que  fe  desprende  con 
nbunilancia  en  e»la  operación,  mientras  que  el  hidrógeno 
de  la  nusnia  sr  unu  con  una  porción  considerable  de 
«aibono  y  íorota  la  parle  etpirtiMaa  ó  al  aloobei.» 

Pero  tqn¿  «hh  «pera  cala  WMlbniaeioa  dal  asA- 
car  en  aleobol  7  «a  leído  caiMaleof  A^al  «fliplena  Iw 
eonjeturaa. 

Itc^purs  de  I.ivoisier.  vinifronTtiPnard.  (¡aj-  Lnuac, 
Bonlay  y  otros  rarios  qwimicos  no  menos  ilustres,  los 
Cttales  se  ocuparoo  sucesiTamcnle.  y  en  épocas  diveraat. 
«la  cMa  capéala  do  fonaaotiaioa.  dando  4*  loa  renómeno» 
dwmadet.  eaplleacioBaa  «aa  «  laeno»  eie«tiflca«  y  sa- 
tisfactorias, fundadas  todas  elln^  m  t!ií>(',tr  M>(  narlda»  de 
sos  irahajos,  y»  suponiendo  el  arúcar  formado  de  ácido 
oarbdoico.  alcohol  y  un  pequeño  esceso  de  carbono,  va 
GOBsiderándolo  compucsio  de  do*  velúmcaea  del  nlaño 
daMa  y  «a  valAmaa  4a  «l«r. 

Sea  Id  quo  fuea*  do  las  cansas  que  motivan  la  frr- 
mealaelon  espiritiiMa,  lo  cierto  es  que  siempre  que  se 
disuelve  a/nrnr  en  aenn  y  <.<•  sfiade  fermento  'f  ¡¡e 
efectúa  en  toda  la  masa  un  movimicnta  intestino  J  sr 
produce  alcohol.  Este  fendmeno  et  leatijaala  ai  i|tte  M 
ooia  CD  iM-aMalo*  y  otros  liquidea  aa«ortM«t  asi  es  qac 
haaMao  beber  aipielfo»  e$periai«ilada«M«  fermenia- 
cioo,  carereriin  Ir.«  vinos  de  atcabol,  t  P>r  lo  taate 
impropio*  pai  a  el  alambique.  . 

De  lailuMI«c<o«#a  roavtoof. 

•  Soluta  lo  establecido  por  l.avolsier.  se  ve  qne  manto 
Mat  dulce  sea  la  «va  ,  tanto  mas  i  propósito  ser*  pnra 
la  deslilacion  el  >ino  (jur  ile  ella  retiillc.  En  efiTio,  los 
Vinos  del  Mediodía  de  Europa,  y  partícnlarmenle  loade 
noeslra  penintula  .  dan  muchas  veces  eo  agflOfdlMto  el 
■s,  y  baita  el  9»  por  m  da  ta  volénon,  al  poto 


fl)  ■<1«aeUI0kMt>ddrropiirci>i  ¡  i-nimi-Tii-  tlgopfi  pirrtrMds 
tiMwtritfa  nrmorbMen<>M)lir*Mi«iri<itrM^rfl  tnumáié»  y  l«hof<ow 

riinico  Urc«l''<on  trir.!  dnn  Jo»e  Hour* ,  nrnorU  »aipr«M  por  Ord»  t 
mnu*  d(  l«  jur'i  4i:  r  niptcio  BarcfloBl,  y  qu»  Do  pvedo  oroo* 
4»  recratcmUr  i  loi»  Lu  pcrwois  que  outMta  iiupoaerM  mu  t  ImJ» 
^  las  «Msrtaida  fn  aa  acapo  SAMU  trtud*. 


da  ka  dal  Naria  aaeiMBcaie  m  oiiMeoa  «i  IS  7  i  focea 
el  1». 

I.a  posición  de  las  vides  iníluye  mucho  en  la  diferen- 
cia que  se  obseriia  en  la  calidad  de  lo-i  vino*  pro(>ios  pa- 
ra l;i  iIcstil.ii'iíMi.  Niitiisc  ^jcncralincnlir  '[ue  en  un  misBo 
país,  las  vi4es  espue«ias  al  Mediodía,  y  crudas  aa  Urr*- 
aoaeeo,  lii«fa,c^fio.  6  graaiilco.  pradaoeafiaoaoapi» 
rltuosos  mieoiraa qpio  tú  lado  de  ellas,  peto  oa  4ÍMÍBio 
suelo  y  posidaa.  aa  crian  otras  que  producea  ▼i«oa  dd- 
biles  y  poco  espirituosos. 

Los  viuos  blancos  no  dan  mayor  cantidad  de  alcohol 
que  los  tintos;  pero  debe  advertirse  que  el  que  leaulla 
de  aquello»  es  nsas  auarc  y  de  mfjor  guuo.  NI  aa  oauia 
(Hiioa  raían  q«e  ea  doMa»  paiaaa  loa  baca  paeCiríMaB 
para  aquel  objeto ,  sino  que  hay  también  la  de  que  con 
ellos  se  obtiene  el  aguardiente  de  Co^ac  .  por  cuanto 
ii'  iL'u  nieiioi  precio  que  los  l  til  is  y  pueden  destilarse 
con  mas  facilidad  que  estos,  inmediatamente  después  da 
acabada  la  raadivia. 

De  lo  dicho  ae  dediioo  qaa  aa  baca  dcslilador  debo 
coaocer: 

I .°    La  posición  de  las  vide<  rjui:  Ir  suministran  el  vino 
3.°    Que  en  igualdad  de  circuo.^t.mrias  el  bUsco  r-i 
prrícrible  al  tinto. 

3.  <*  Que  los  procedtale»  da  noslo*  Duydalecadaa 
alcohol  ea  nayar  yropowlaa. 

Tales  son  las  rafias  generslei  que  pueden  estable- 
eerse  y  que  deben  dirigir  al  destilador,  salsas,  las  modi- 
lic.nriúMi--.  iiu<-  localidtides  y  la  espdtla^ia  lo  h^gaa  oo> 
nacer  y  le  aconsejen  introducir. 

Desde  mucho  tiempo  á  esta  parte  está  el  arte  de  la 
destilacioo  rccUmoido  aa  iaairaataaio  propio  para  aiit^ 
mar  por  atedio  de  ana  operaeioa  flell  y  al  aloaaeo  de 
cualquier  operario  la  cantidad  de  «'rahol  contenida  en 
tal  6  tual  vino.  Si  e>le  estuviese  compucaiio  sulameaie  de 
:>li v^hol  V  ,^;;iia.  nada  seria  ma»  fácil,  y  un  ere^metro  ds 
densidad  baMarla  parecí  caso;  pero  constando  de  aiacbat 
«iMMeiaa  diiilBiaa.  qae  todw  Mea  A  oaabiar  l« 
daaaidad  del  Uqoído,  no  pnede  «o  areóoMlro  ofraaar  la 
■lama  utilidad.  I.a  esperiencia.  en  efeelo,  ba  acredíudo 
no  ser  dable  llec <r  al  f onorimicnto  de  la  cantidad  ii-  a 
eohol  que  coniiene  un  tino,  stno  por  las  pmehas  de  des- 
tilación en  pequefin  tal  OONÍo  wcj  ft  MBoNdatar  por  ate 
dio  del  aparato  de  eoaaya Te^reieatado  par  la  % .  is. 

Conato  eeie 

apnrrifi^  do  un 
peíjueño  ala»- 
*ir|iie  de  cobre  O 
estaño  con  ea 
contapoiÉlaa  M 
rcIHgerante  y 
ser  pentlnt  de 
una  medida .  o 
sea  campana  de 
«idriedirididoaa 
tmpeiteeftahk 

de  una  lAmpsra 
de   espirUu  de 
*ino.  de  un  aie*- 
(P«(.  41.)  aioiro  do  Car- 

ilWt  4  MirtMHittiv  ccaiMlMdl,      flb  taMaMMtva*  ya 
ceMi^ado,  ya  deHeaumnr.  * 
Al  ensayo  se  pr^rertc  del  modo  sifiuiente: 
<.*    Se  Wt'.'  ••f      n  el  refrif crsote f. 
S."    Se  vierte  en  la  caldera  A  ,  del  rlno  que  se  baya 
de  ensayar .  un  volúmeo  igual  al  de  la  campana  J. 

Se  ileaa  do  oaplrito  »/•  la  lAoipara  L.  pacata  en 
la  bonilla  H  y  so  Inllama. 

4.  °  De  los  produlos  de  la  deslilacinn  solo  debo  re- 
cogerse en  J  una  medida,  O  loque  es  lo  mismo,  la  tercera 
p^rtr  del  volumen  del  vino  empleado. 

9.''  Coa  aa  laha  aa  atita.y  átesela  ol  lifaidataci- 
bido  OB  la  «aM^iaa,  i  ta  dé  qna  Na  «aUbma  la  ' — * 
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6.''  Se  mcle  el  lerniometro  rn  el  Hr^r  «spirilnoM,  | 
»f  hace  de  modo  que  marque  i  i  del  de  Reaumur, 
é  sea  I5«.  6M  d«l  centígrado  (!}. 

7. o  £q  llegasdo  é  WU  tcnpeiAlura,  M  mu  el  icr- 
mómetro.  é  inmrdtoUlíiWl» M  ■ttod  art^CttO.  t«- 
nir nda  ciiuintlo d*  M  tocarlQ  «1  «koai««l*  4»*  «I  líqtiM* 
cubta  la  i>ola. 

Eo  Un.  eoocetdo  ti  frado  del  areé«etr«.  fidi  U 
ti  iVr\r  la  cantidad  6  riq'i^^ri  de  alcohol  contenida  en  el 
ttao  eosayado  por  atedio  de  U  fórmula  siguieaie: 

Siendo         ■    .  . 

*  el  rr'iiIoHoi  sieabólien  de  íu  dentilaelon. 

X  lo*  srado<  de  alcohóni'Mrn  iS  «o?)  |,i  fnprja  ^  A  |a  tein- 

peraiiirn  de  15°  625  del  lermúuielro  ceiiUgrado^ 

Ahora  para  mayor  ínicll|fncia: 
Sea  A=:3  partes  en  rol&aCfl«        .  . 

^=1  rtsuludo. 

XsbM*  caaiMhMlM. 

s 

=ÍX3° 

ss:'y>=lO  .  ifs  decir,  qoa  el  vino  que 
iw  «Maya  t9tMtH»  10  par  IM  de  alenfeel  real. 

Soa  «Ifo  vbiat  cuja  riqueza  de  alcohol  «hioluto  se 
qniere  cooooer,  j  aaan  40°,  ccotesioiales  los  que  nuar- 
coo  el  proditclodafu  dealttadoB.  Hé  aq-ú  lo  que  eo  tal 
cato  H  Uaárk: 

1liqaexa=;^sl3,t.  et  deoir.  qoa  100  partaa  del 

UI  vino  rr.niitn,  n  1^  5  de  alcohol  real. 

Üe  esios  ejemplos  %e  deducá  que  U  ciqueu  ¿  canti- 
dad de  alcohol  contenido  en  oa  via»  «a  aiempre  igual  ai 
tercio  del  númcrn  de  grados  que  eipraat  al  aJoohénelro 
ea  el  produclú  de  &u  destilación. 

Si  se  desea  saber  qu¿  cantidad  de  alcohol  contiene  un 
vino,  cuyo  producia  dettUado  matque  50*  ceAiasíault^i 
mo  naa  lenparatura  da  IS,'  eaatcfioMtei  lanUan.  se 
laadfé: 

ftiquaa  det  viw»  |  _jo_.-  . 
«I  aiadNifan  00 1  *  • 

Se  recomienda  muy  parüeularmentc  tapar  bien  en 
•ada  oparadea  lat  Joatnraa  4el  aparato ,  mudar  el  agua 

del  refrigerante  y  cargar  de  nopro  la  lAmpara  con  alcA- 
boi  3/6.  Inúlil  me  parece  advenir  que  debe  llenarve 
esactam^nte  la  Bcdidi  al  cargar  el  alambique ,  sien  i  i 
#ale  el  punto  mat  eveaeiat  para  bailar  can'  axaetitud  la 
«aatidad  de  espíritu  contenida  en  el  t<ao  qáa  te  trata  de 
destilar. 

Después  de  baber  presentado  U  Ggura  j  dado  la  es- 
ipfoaeiea  dd  aparato  da  enssyo  daaerlio  por  el  aeftor 

floura  .  r^^slarrip  tifrir  nlmiras  palabras  acerca  de  los 
aparatos  por  lo$  cudie»  se  obtienen  hoy  el  a(;uar>lionic  y 
laa  aaplritas  :  aparatos  bien  diferentes  por  cwno  de  lus 
qae  para  el  mismo  objeto  serviao  media  siglo  ba.  Al 
alambique  ordinario  del  cual  se  sacan  solo  producto*  dé- 
l  ile».  que  es  menester  por  lo  i.hiId  r<  r  !  iK  ir  una  y  mu- 
chas Teces,  y  qua  ademas  de  esto  tienen  siempre  ud  gua- 
to i  ruego,  «a  ha  aasüluido  bof  ««  aparólo,  ((¡f.,  14)  «eiu 
ya  marcha  continua  permite  extraer  de  nn.i  <>ol.i  tei  todos 
los  grados  de  espirttuoaidad.  La  primera  idea  de  e»te  taa 

(I)  to  c— t  ae  waalfBB  aalhaaielaciaMaea  j  n  iaalwid»  e»  aga» 
4a  pata  ncka  aaeaial  «lia  CMlfiilrn  MbfitawMa  Irla 
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ingenioso eomo  útil  aparato  te  debe  i  Ift-.  Eduardo  Adán, 
de  Rueo;  pero  4  quie»  oa  d«b«u  su  apiieaeion  y  perfee- 
cioaaslaaio  ai  á  tooMNata  Calilo-»!— wothal,  Pwoa- 


(Flf.  Id.) 

ne  y  Laugier.  La  ñg.  f  4  representa  un  alambique  dO 
los  empleador  en  las  destilaclooes  del  IMiodia  da  Pra^ 
cia;eade  Lau;;ier.y  uno  de  tos  naa  aenettloaaaao 

clase. 

Compóuese  de  dos  calderas  A,  B.  colocadas  i  diíe- 
rentaa  atluraa  robra  una  harailla  eooioo.  Beiaa  ealderaa 

se  comunican  mire  «i  por  un  tubo  n.  myo  objeto  es  con— 
dueir  los  vapores  de  la  caldera  interior  á  la  superior,  y 
de  esta  luego  i  la  primera  por  otro  tubo  h,  armado  de  au 
llavecita  destinada  4  dar  salida  al  vino  4  4  los  resloa  do 
41  preeedentes  de  la  operación.  Cada  una  de  estas  caldo- 
rai  liene  su  indicador  de  viilrio  i.  al  efecto  de  dar  4  co- 
nocer el  nivel  4  que  en  ellas  est4  el  liquido.  La  caldera 
A  et  la  Anlea  qoa  reeiba  directamente  el  ealor  da  ta  bar- 
nílla-  13  nir.i  lo  recibe  de  los  vapores  que  salea  de  la 
primera,  y  que.  condens4odose  eo  el  vino  de  la  caldera 
superior,  provocan  su  cboUieiao.  Los  vapores  reunido* 
de  estos  dos  recipientes  pasan  por  medio  del  tubo  e  al 
serpentín  del  recipiente  C,  llamado  reeti^aáor.  Este 
serpentín  «e  halla,  digiimoslo  asf,  al  aire,  en  un  cubeto 
lleno  de  vino,  y  se  compone  de  circuios  cuya  disposieioo  ; 
permito  aan  IMlidad  i  los  vapores  aetioses  qtie,  aaa  vet 

l  on  tensadoi,  vuelvan  p'>r  r1  lubn  d  S  l.i  caMera  B.  Lo* 
vapore»  no  eondensadoi  en  el  rectificador  salen  por  el  ^ 
tobo  oorvo  «,  entran  en  el  tubo  f,  y  pasan  por  el  serpeo-  i 
tin  al  recipiente  D  llamado  eonden«ador  .  de  donde  bajo 
la  forma  de  alcohol,  vienen  luego  4  parar  4  la  provecta,  y 
de  esta  4  una  vasija  6  tonel.  El  vino  destinado  4  sufrir  es> 
laaoparaetoaes  pasa  daoa  depéaiio  al  embudo  A,  llena  al 
eeadeiMador  D.  toego  «Y  mtlReador  G  por  media  det'in» 
l  o  ,1?  romunleaclon  K,  y  i'  «■  .  apa  del  último  rrnpicnte 
por  el  tubo  I,  que  lo  conduee  a  la  caMera  B.  Lok  restos, 
dal  ebio  ialM  da  la  prtaiara  caMOra  A  por  la  llaveelta  r. 
De  esta  manera ,  nna  vez  empetada  la  destilación,  una 
vez  quo  el  vino  despojado  de  lodo  espíritu,  se  escapa 
sin  interrupción  de  la  caldera  inferior,  en  tanto  qne  del 
recipienia  auparior  llega  eeoslanlaaMOla  anata  eioo ,  na- 
da seria  roa*  fiell  qne  dar  i  la  operarían  nna  eootHinl- 

dad  indefinitla,  á  im  fimiar<ie  y  encra*-'!r'^.-  i  nni  i  por  de*- 
grae ia  sucede ,  el  interior  de  las  calderas.  Ahora  bien. 
Cómo  el  ealardasltaado  é  pradnair  la  deatlIaalaB  no  aa 
aplica  yn  dirfrtameote  al  liquido,  y  mw^^  que  1s  fsrifi 
alcoholiua  de  este  liquido  es  despedida  por  los  vapores 
hfdro-^lcohóUeos  proeedenten  da  una  pequefla  fraccioa 
del  liqnido  direeiameoia  ealaokado,  raaulla  qne  el  alao- 
bol  que  por  ente  método  so  olMfene  as  mas  perfeeto  qoo 

el  obtenido  por  cualquier  otro,  mas  rprtiP-rí  V  >  sea 
mas  fuerte,  sin  sabor  4  qoeoiado,  y  «so  con  grande  eco- 
oamla  da  «aoo  da  abra,  da  aoMbnalIbla  j  da  tiempo, 
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puesto  fjiie  de  i^n  .■¡rr^^;'^  Ir  vinr».  ^r-  ^ara  ilol  primrr  T 
Rolpe  una  caotúlad  <le  etpiriiii  S/€.  que  varia  <ie  tO  á 
11  arrelMB,  mkbq  la  calMad  del  thi«  que  «  detifla. 

Los  u«o«  h  que  se  (IfsHna  i"i  puedo  dfíUnar'st»  v\  «teo- 
hol  son  innnilot.  Consideratio  como  disolveale  «le  las 
aufiancias  resinosas,  de  loa  aceiles  eseaciales  j  ée  cier- 
tas Jabones,  lienc  graode  aplicacioo  ao  la  farmacia  y  en 
lat  arlM  induitriales ,  particularmente  en  la  perfumería 
y  falirirarion  df  harnicrs. 

Debilitado  con  un  volumen  de  agua  igaal  al  sayo, 
«anvlHuye.  e«m«  va  dieho,  »1  aRaardieate. 

Sirvo  aJciii.is,  ¡lira  la  cttrarrirm  t;n  rrrrido  nú- 
mero de  sustaacias  vegetales  con  la<  ciialrs  Torma  diso— 
lueíODef.  conocidas  con  el  nombre  de  tinturas. 

La  propiedad  de  uo  producir  humo  cuando  se  le  ex- 
pone i  la  combustión,  y  la  de  verifícarse  esta  con  gran 
facilidad  y  siempre  con  llama,  le  ha  dado  alguaas  aplica- 
ciones pariieolares  en  ciertas  maanEicittras  j  coa  aape- 
ctalidad  ea  las  de  algodón. 

l.a  sirtuil  que  tiene  de  no  helarse  basla  \n  t  nipi  ra- 
lura  de  79°  centígrados  bajo  cero,  lo  hace  preferible  al 
merearia  para  la  eonatmeeloii  da  termAmairoi  dastiaa- 
das  á  mcJir  grados  de  frío  muy  intenso. 

La  cuiiserY  ación  de  las  preparaciones  anatómicas  y 
de  ciertos  objetos  de  historia  natural,  M  daba  ilas  pro- 
piedades del  alcohol  ,  líquido  de  qne  ,  co  sus  análisis  y 
aperscioncs  empican  los  químicos  cantidades  de  consi- 
derarion. 

La  grande  fuerza  de  espaosion  ó  sea  da  dilaiacioa 
da  qua  et  susceptible  el  espirita  de  vina,  Mía  orear  é 

alijiinn'?  tinnibrcs  «  i 'ntlfii-os  que  pmiria  aplicarle  con 
huen  txtio  á  las  máquinas  de  vapor.  Los  esperiioentos 
tfue  acerca  de  eslc  particular  ba  praetieado  Mr.  Baltaa- 
cout,  dan  por  n"!uUado  que  rl  viipnr  nlpfihólico  uo/a  de 
una  fuerza  mai  que  doble  de  la  qiu-  ^  ii^ual  icnipcralura 
tiene  rl  vapor  ácueo:  y  que  la  lenMon  del  primero  toma- 
da i  la  temperatura  de  79"  cenligrados,  es  equivalente 
i  la  del  segundo  ft  lOA;  lo  eual  manifiesta  una  disminu- 
rinn  ron*iili  I  dWe  en  el  ronsiimo  <li  l  cniubuílililc.  Re- 
sulta. pucs«  que  en  las  localidades  en  que  este  esca«.casc 
6  luTiese  un  precia  wuy'élevado,  podría  ser  veniajo'sa  la 
msiittirlon. 

Strse  asimismo  el  alcohol  ó  espíritu  de  uao  para  dar 
fortaleza,  calidad,  j  asas  que  todo,  facilidad  de  conser- 
varse á  lo<(  vinos  baturaimente  endebles,  ó  acridenial- 
mente  enfermoi^.  Bajo  la  forma  de  aguardiente  es  mucho 
In  qiio  roiisiimcn  en  ntii-stra  ppninsula  é  islas  adyacen- 
tes en  el  encabezamiento  de  los  víaos  destinados  á  ospor- 
larse.  ya  para  los  pai«e4  del  Korta  de  Europa  ,  ya  para 

las  Indias,   tanto  01  i.tnlcs  romn  OcríiiiMiUirs  ;  Jc- 

m.  Málaga,  Oporto  .  toda  Cataluña,  las  iilas  Canarias, 
laa  Baleares  f  la  de  Madera,  envían  i  todos  aquellas  pal» 

ses  una  proiliíiní.i  rimlidad  dr-  riríf.,  en  lo»  cualpji  pue- 
de caUiii.ir>e  (luecnira  ba*ia  un  lo  por  100 aguardiente. 
El  aguardiente,  echado  con  «sceso  á  los  vinos,  y  en  par- 
ticular á  lo»  nuestros,  oalurainaate  fuertes  y  espirituosos. 
M  un  mal  que  para  en  d«)trimento  de  la  calidad  de  los 
mitiiíus  \iiios  y  de  la  salud  de  los  consumidores;  pero  en 
módica  y  proporcionada  cantidad  .  4a  á  la  mayor  parta 
de  los  rióos  propiedadea  qua  na  tieiian  nalaralwtnlc 


De!  alrnVinl  trat.i  ln  Cfía  cnatro  vcfcs  Su  pesode  áci- 
do sulfúrico  concentrado  ,  y  ayudada  la  accioo  per  Me- 
diada un  ealar  tamplado.  sa  obtiene  biearbaiade  UdM> 
geno,  gas  propio  para  el  alambrado  .  !o  mismo  y  acato 
mejor  que  el  |jruccdentc  de  la  descomposición  del  car- 
bón de  piedra,  6  del  aeeite  ya  vegetal  ,  ya  anlaal. 

No  siéndama  paeíble  daaeribir  naa  iras  otro  to4«t 
lat  oms  de  que  es  «aseepOble  el  aleobel ,  daré  paeto  j 
esta  materia  dicipndn  ron  el  ya  rilado  srñor  Roiira,  qi;t 
esta  liquido  es  uno  de  los  mas  preciosos  productos  4« 
oneaira  avalo ,  y  q«e  per  ascaarado  que  paieica  «  es- 
tudio ,  siaiapre  qoeda  ta  eala  pana  un  fraa  vael*  qae 
llenar. 

En  medio  de  tantas  esplieaciones  útiles  aoma  acaka 
df  manife^lar  que  tiene  el  aguardiente,  fuena  f<  tm- 
Tesar  tamhíni.  que  como  bebida,  es  un  articulo  áe  ew- 
sumo  mas  pernifioso  que  conveniente;  paes  ca<i  seoipn 
da  roirgaa  é  irrHaaiaaas  eréaica*  y  á  graeiiimii  Isiimri 
orgtnieaa.  Su  abuso  produoe  ademaa  no  astada  de  deM- 
lidad  muscular  y  una  i  i  ¡>'  ^V-  ¡niberilidad  de  que  ofif- 
cea ,  por  desgracia ,  demasiado  frecuentes  ejemplos  los 
iorraeAae  da  profedan.  Pareea  aer  .  en  efeeia .  qae  il 
alcohol  bebido  con  esceso ,  se  estiénde  ff^r-i  \  proDU- 
mente  por  todos  los  órganos  del  cuerpo  human»,  y  arsu 
impragaadao  general  de  la  economía  orgánica,  es  ib 
que  aljcunos  médicos  han  atribuido  laa  combuKíaaes  es- 
pontáneas que  mas  de  una  ves  se  banobaervado.sabic 
lodn  en  aquellas  personas  que  baaea  m  uso  lomataide 
de  los  licaras  aspirltuoios^ 

•nadie  saepedM .  decía  al  eélabra  y  aaiendide  fsi- 

Irnriiirini  rtrilljl  S.ivarin  .  un  ri.-n  mercader  dr  j¿  :a-- 
diente  de  i>antnck  .  nadie  aospecha  la  imporlaocu  iei 
irftleo ,  que  da  padres  á  hijos ,  hace  de  un  sigla  I  cfU 
parte  nneslra  r-^^:^  comercio.  He  obícrvaío  conaleo- 
cion  á  los  trabajadores  que  vienen  á  mi  casa;  y  be  ad- 
quirida la  esperiencia  de  que  cuando  se  abandooao  tin 
reserva  k  la  pasión  .  demasiado  camua  ea  Alemania .  di 
beber  licores  Inertes,  casi  lodos  ellos  empietaa ,  csati' 
ni'ian  y  araban  del  mismo  modo.  Por  de  pronto  ubj  copi 
por  la  maAana  les  basu  ,  y  esto  es  todo  le  que  taawa 
ifuranta  algunos  afiot;  mas  luego  doblan  la  désls,  t»  dé- 
cir,  que  adr  i;  !■'  .  opi  de  por  la  mañana  ,  ioouR 
otra  al  medio  dta.  De  esta  manera  continúan  por  espa- 
cio da  das  é  tres  a&os .  al  cabo  de  los  cuales  enpieua 
A  beber  una  copa  por  la  mañana  .  otra  al  medio  dii.  I 
otra  por  la  Urde  6  por  la  noche ,  hasta  que  pocoá  poeo 
se  van  acaatnmbrando  á  beber  á  todas  horas ;  y  oa  ron- 
lentos  con  esto,  echan  en  la  bebida  drogas  qne  «lime  f 
foruletcan  so  sabor,  cerno  sea  clavo  y  airas  laiuaiítf 
dol  miimo  ccnerr).  A-i  r';.  qnr  ru.imln  Ilepan  i  eíte 
Lado ,  puede  decirse  con  toda  certeza  que  no  les  qoraa 
nedh»  alada  vida:  vdseles.  en  afteto,  paoeisa  menili- 
dos  y  Oacos;  y  devorado»  por  una  fiebre  que  los  «ial, 
araban  por  ir  al  hospital  para  no  salir  por  lo  coaioa  is 
alii ,  cama  na  sea  para  al  caaianttrio*» 

Traducido  y  refundido  e»  ateto  de  fet  mjvTtt  tKrU» 
Mohn  f  a  mairrf •  par 
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Db  I.\  TIO  r  OB  M  CüLTItO. 


la  *Í4Í,  originaria  de  Asia  .  ba  euprrinirntado  ,  asi 
U  mayor  parle  de  los  irbolca  (rulalri ,  aodirica- 
)  finbainenle  veniajosat  al  aelinatane  en  oueslro 
ntlt.  f  alteaUr  «I  btmiOto  isluj*  «•  ra  ohUI**  omí 
caaiañd».  Ba  wcaira  Bspafia  ,  aobre  lod* ,  á  petar  4c 
no  Kor  rl  pais  dondp  mas  adi-UnUdn  »c  halla  r1  arle  df 
la  fabricación  dri  vino,  es  rstn  ctrtMcnle,  é  indudahjc- 
Bieiile  (upcrior  en  muchas  pard-s  n\  iIp  aquellas  de  don- 
da  ei  arigwaiw  el  iip«  priniliTO  de  la  uva  de  que  pro- 


Ora  da  laa  eaatat  qoa  maa  lalayw  ra  la  «alidad 
da  «ata  un  jutumcale  apreciada  bebida .  ea  al  etfmñ,  t» 

bien  hay  oirás  que  inOujen  no  poco  co  ella  y  que  son  de 
diferenlet  especies.  Uoas,  de  que  no  me  detendré  en  ha 
Mar,  paetlo  que  ion  eoodicioDes  ioevltablea  r  i  lat  eaa- 
idajarda  aaaieiarMa.  diaaiiM  dacir- 
i  ladapraálMM  d«  la  «akmlad  del  tombía, 
■ipla,  laa  variaelaaM  súbius  de  la  at- 
mósfera ,  la  eaallüaldad  de  on  tiempo  húmedo  ,  un  es- 
ceso de  frío  ú  los  rigore*  de  una  temperatura  eslraordi- 
■ariamente  seca  6  calida ;  otras  que  puedea  mirarse  co- 
■M  raa  depcndaocla  forluila  de  esta  misma  accioo,  como 
par  ^apto  i  la  claceiw  del  leñara  A  n  upieiela», 
«la8elMqiiaáveeeacanmliadMBa;«im,  wto.de 

lateualcs  me  orupare  ciin  alguna  detención,  que  estan- 
dOMiupleiamente  l>ajo  la  dependencia  del  hombre  ,  rc- 
^•ieten  de  parle  de  esie  una  insistencia  mayar,  ora  trate 
de  vencerlas,  ora  piense  en  aprovecharlas.  La  preparaeion 
del  terrean ,  la  eleccioa  de  la  plaaU  ,  la  dlipaaiekm  del 
alaaUo,  las  euidadae  qra  aiÍ|M  «1  cnUiva  j  braeaia  de 
lee  vilat.  t  el  mada  de  reealcetar  al  froto,  formario  por 
eon<iguicnt(«  oíros  tamos  capítulos  de  esla  sección.  En 
cpanlo  A  los  pormenores  de  la  fabricación  j  i  los  dife- 
rentes procedimientos  empleados  para  tacar  del  Jugo  de 
btw  el  mitior  partida  paaiMe .  ea  prata  da  que  «a 
pleaae  acnparaM  ea  etta  tratada « par  beber  ja  eaeeu 
ealeceiaa  otro  (el  78  ]  eatl  «MlotifaBcnla  cantifrad»  I 
«ate  ¡iRporianle  objeto. 

Vs:a  proceder  con  método,  bigome  cuenta  que  soy 
un  propietario  que  quiere  plantar  una  vi&a,  do  solo  con 
,  la  inleocion  de  recoger  vino  para  el  surtido  de  su  casa, 
aira  taaibica  ara  el  da  elrteaer  la  |laria  i  U  BtUldad  qra 


dato  darle  en  lo  lareslTo  la  nombradla  de  M  vlledn. 
Paso,  piips,  i  ocuparme  de'<dp  luego  de  la  elección  del 
icrronn,  (li  jando  á  su  siui.ncion  y  é  su  cspoíicion  ,  de  quo 
luego  hablaré,  la  paru-  de  ínlluencia  que  en  mi  deicr- 
■IraelM  pncdea  lener.  Hecho  esto,  me  ocuparé  del  in- 
larcanta  pasta  de  la  alaeeiaa  de  plentat,  era  en  ja  no- 
li*» dar*  é  eraaear  laa  recita  priaelpalea  qra  para  ele- 
gir  con  el  debido  acierto  deben  tenerse  presentes ,  j  de 
ahí  entrando  i  hablar  de  la  operarlon  fnndamrnial ,  quo 
es  la  del  planlio  ,  pnsar<^  en  re\i>la  ios  proct  dni]  culos 
de  cultivo  ha.sia  la  recolección ,  destinando  capilulos  es- 
peciales i  la  indicMirada  loa  Inieetot  que  suelen  atacar 
la  «id.  da  lat  abanea  «aa  «oMenlioiea  al  lemaa,  f 
da  lio  ■eraa  ptiriclaaaa  i  ta  oaHiad  del  vira. 


1. 1.  nrrara  fu» 


dte«M«. 


Radie  bey  qae ,  ta  flUnra  para  la  produeeioii  de  la 
ta  vid  que  para  la  de  lat  demtt  e«preiet  de  vegetales, 
no  reeonorca  la  imporlnncia  de  la  naluraleza  del  suelo, 
cuya  apropiación  para  el  objeto  i  que  se  le  destina  es 
ra  la  mayor  parte  de  loe  easoeit  condición  mas  esencial 
del  éiito.  Toda  eampa  qua  tiene  de  uno  á  dea  palmoi  do 
liam  vaiatal,  al  onijdon  al  nay  Manda,  natwdMn- 
te  permeeble.Ohecbe  ul  A  favor  de  una  mezcla  eon  tier» 
ra  ealeirea,  b  de  tu  mezcla  natural  con  una  grtn  canti- 
dad de  guijarraeó  de  piedras  de  pnco  volumen  ,  es  pro- 
pio para  la  vlAa  ,  sobre  todo  si  su  superficie  es  algún 
tanto  convela ,  y  tiene  con  respecto  al  horizonte  una' 
sentible  Irallnaeion.  La  airennttanela  da  ballena  cada 
taalo  aenpotfllo  da  alcBentoa  dlvoftaa,  dlrenaneala 
combinados  en  distintas  proporciones  .  hace  que  dificil- 
menie  se  cncueotren  dos  campos  de  algxna  estension, 
cuya  formación  sea  absolutamente  idéntica  en  las  30  6 
espulgadas  de  profoadidad,  i  lat  caalet  puede  tupo- 
nerie  una  Keioo  directa  M  lat  prodgwlraea  da  la  vHas 
tiendo,  tabre  todo,  de  aotar,  qaa  d»  ettot  toelot  hay 
peeot,  qoe  ti  te  preeeinde  de  tn  iltntelon,  da  que  loego 
hablaré,  dejen  de  ser  propios  para  el  cultivo,  esceptuin- 
dose  únicamente  de  esta  regla  los  dos  estremot,  qoe  son 
la  arcilla  pura  y  la  arena ,  lantaaMate  eon  laa  tierrtt 
rieaa  y  boadaoi  qra  ira  lat  oiaa  A  prapAtUa  paia  al  cal- 
atadaccraaleB. 

■iiebai  veeet  toeede  que  en  una  ticrre  domint  ona 
arcilla,  qoe  aunque  poco  pingüo  por  ti,  ttrve.  ein  era- 
barKO,  para  dar  i  la  mata  del  lerrcno  el  grado  de  lena» 
ctdad  que  para  el  objelo  á  que  «e  le  destina  necaaita. 
Ba  ■aaicjanteatlemai  aonvienc  dejar  las  piedras  que  ta 
•l  fM  M  M  prefiere  aboaailaa  A  lavar  da 
7ü 
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INSTRUCCION  PAAA  EL  PUEBLO. 


BMMma  calcArca  «tparciila  por  Ru  nperflcle.  Bay  mh- 
dímso  un  grao  número  do  localidtdc*  dosde,  deb^ 
d*  iHw  Mpt  pMO  «ipen  da  tiarra  «rclllo-ealelraa .  aa 

fe  ana  roca  grieteada  á  manera  de  laja  ó  de  pitarra; 
estos  terrenos  son  también  muy  Tavorables  para  la  vid. 
Sónlo  ademas:  l.°  los  lerri'no^  primilivos  formados  por 
la  deseomposicion  del  granito:  3.°  los  terrenos  de  segun- 
da facaacion ,  compuestos  de  piedra*  delgadas  f  da  Ma- 
diaM  MDfisleiicia :  3.°  lo«  tetrenoa  Tolciatefti  proce- 
daalM  de  maieriaa  npelldas  por  antlfoOB  f^rieanet  apa- 
gados ya  :  4.-^  en  fin  .  Tv,  i  rr^-iii  ^  t-alcúreos  A  de  creta. 

Iláse  observailo  t.iml  ii  ;i  i|in;  U  presencia  de  la  ar- 
cillé i'iirariiaJu  fon  i-a.  i-dUn-jJa  á  un  piilmo  íi  al|:o 
mas  de  la  •npcrficie  del  suelo,  ea  ana  condíciaii  auy  Ta* 
«arable  para  la  pradoealaB  de  boaaea  tteaa .  y  q«e  lea 
lerrenot  aa  qoe  tfnira  esta  arcilla  en  convcnientci  pro- 
poreione*  .  son  los  ma<<  á  pmp6<tÍio  para  la  pioducdon 
de  VÍD03  blancos  y  dulces .  si  bien  suelea  aer  caMa  de 
que  lomen  demasiado  cuerpo  lo»  Ünloa. 


g.  S.  De  ta  füuaetom  y  dt  la  «spottefan. 

Tío  pnrarjii ,  empero .  estos  trrrenn<  iit  loil.is  sus 
Tcnl.'ij.T;  á  Turnos  de  ballJiM'  '  m  un'-¡  uluurMn  un  jiocn 
elftada  y  algún  tanto  inclinada  con  resptrio  al  hori- 
zonte. Así ,  pues ,  por  favanUa  que  sea  la  composición 
de  la  tierra,  perderá  ma parta  de  su  mérito,  cuando  no 
todo  ft  que  padieran  tener,  si  se  bailan,  por  ejemplo,  si- 
tuados ya  co  lo  hondo  de  un  vallo  estrecho  ,  ya  en  la 
cresta  de  nn  monlc.  Ni  en  uno  ni  en  otro  caso  ,  ¿  mciio.<i 
de  circunstancias  cscritcionales,  prosperará  el  fruto; 
pues,  en  el  prinero,  se  podrirá  antas  da  llegar  á  aaze- 
Dar ,  y  «a  el  aafvwla,  la  doten  que  é  aa  «Quedarla  la 
sequedad  del  suelo  y  el  embate  constante  délos  vientos, 
bará  perder  al  grano  una  gran  parte  de  su  jui;o  y  de  su 
dulrura.  En  un  campo  que  esté  situado  á  unn  a'iiir.i 
media,  que  es  la  que  conviene ,  lo  que  principalmente 
bay  que  buscar .  rs  quo  tM|i  ma  aapaitel*  Hgara- 
aesie  convexa,  iDcUaedaenanio  pariUa  aa«  á  U  ftiie 
de  Mnlledia. 

No  rri'o  ,  sin  embargo  ,  que  deba  hacerse  do  esta  úl- 
tima orcunsiancia  una  condición  do  rísor;  pues  son  tan- 
tos lo»  ejemplos  üc  viñedos  do  nombradla  cuya  espoticion 
es  la  del  Norte ,  que  basta  pueda  eonsiderarae  de  pe«a 
nenu  este  iocMivaalaata ,  ataespie  f m  m  aaaada  ét  M 
grados  el  ángulo  de  Inelinacloo. 

Como  quiera  que  sea  ,  quede  sentado  que  la  e^osi- 
cion  prcfcr.lilc  sit^mpre  la  de  Mediodía,  y  que.  i  fiil- 
ta  de  c^ta  ,  la  mejor  es  la  de  Levante,  si  bien  se  ha  no- 
tado que  es  ta  Ma  «pvaaUl  á  laa  bdadas. 

Lo»  tannaa  queeaii» f> aiiasla.  y  aebta  teda »  les 
coleemiof  en  fiNferas  ioa ,  aavw  Hato  dteba ,  lee  esa»  i 

pronüsilo  p.irj  la  prodticflon  dn  \^  vid  ;  pero  de  ningu- 
na manera  nuii  ndo  con  tilo  decir  que  deba  por  esta 
sola  consiticructon  renunciar  ¿  su  establecimiento  el 
propieurio  que  m  tenga  á  stt  diapoeieiea  terreaoa  da  «a- 
tt  Mttanitta,  pMade «ala fagtaqaa,  weaa  ladaa, ilaaa 
Sn»  aacapolwea,  lo  son.  y  muy  grsndes  y  muy  notables, 
los  hmosaa  «iftedes  de  Mcdoc,  de  Graves  y  de  Burdeos, 
en  Francia,  y  en  E*'pnAa  machos  quo  fuera  ocioso  ena- 
morar. Verdad  es  que  «n  tales  países,  y  muy  particular- 
memo  0(1  lo«  tres  primeros  que  acabo  de  citar  ,  están 
•ainetides  las  «lAaa  á  im  modo  de  cnltivo  difkraola  del 
qiiaaM  laa  airas  partea  se  sigue,  y  que  permite  i  lea  ra- 
yos del  Sol  pegar  directamente  sobre  la^  r.  El  único 
cuidado  que.  elisiendn  nn  terreno  llano,  bay  que  tener, 

es  i¡',ii-  n.j  (-.tr  iii-rna^indo  b4«,  y  Nbiaiada»  qtiaM 
esui  espuosio  á  la  humedad. 


Bletttoñ  i»  la  planta  y  sus  eariedadas. 

No  puedo  en  esta  pane  adherirme  á  la  opinión  de 
■aia,  q««  iBroM,  m     en  terdad,  «oa  qué  Iradam»- 


lo,  qne  cada  especie  6  variedad  de  cepa  exige  nn  lene» 
aa  partiaolar  y  na  saeto  qna  le  aaa  propio.  Te  aa  paa-  1 
99  ca  duda  qaa  alarlo  Taricdadaa  doladas  da  aua  pn  \ 

fuerza  de  vegetación  scsn  mas  con  venteóles  en  terrt. 
nos  flojos ,  donde  laa  variedades  delicadas  darían  us 
producto  tan  escaso ,  que  apenas  pagarían  los  gailot  de 
cultivo ;  tampoea  dudo  que  bay  ciertas  operaciones, ce- 
rno por  ejasafla  la  yoda .  que  ddMo  praatkatia  de 
distinta  manera  ea  «aa»  variedades  qua  aa  atrai:  pnte  ¡ 
baste  eqni  llegan ,  en  concepto  nio ,  las  dffiersaeiaB  I 
según  las  especies  de  cepas  conviene  hacer  en  su  euMi- 
vo  ,  6  sí  alguns  mas  existe  será  solo  entre  las  eipeeííS  j 
vigorosas  y  la«  de  naturalria  mas  delicada.  | 

En  todos  tiempos  se  ba  rcconoeido  la  in/l«enc»a  fus 
«» lé  talidad  del  f>in«  tj»re$  la  vorMad  ds  te  calle  ds 
«««.  Catón,  Celsio  y  CoUimrla,  entre  IÍm  aotigoos.  Oli- 
veros de  Serres .  Rozier  y  Bojas  Ctenaeote.  eotre  tts  ns-  | 
dernos.  ponen  esta  consideración  entre  las  priBserJ<,  r\»i- 
debe  tener  presento  toda  persona  que  quiera  plantar 
ana  vina. 

T  es  t«l  y  laa  ialaitsanta  el  cuidado  qaa  deba  te- 
aera»  ea  la  ^eeelao  de  loe  planteaes ,  eabeiadoa  é  as- 

if.iilloi  para  plantar  la  vifia ,  qiie  no  dudó  Coluraela 
en  dror  íi  sm  ara.go  Silvino:  «aquel  .  pues  .  que  desea  | 
pnniT  lili  vifieJo.  guárdese  de  fi.ir  m.T^  Irl  rmilído  ijc- 
uo  que  del  suyo  propio ,  y  de  mezclar  t>arbado  cuja 
caita  aa  le  sea  de  antemano  conocida.»  De  aquí  se  infie- 
re ,  qaa  adeaaa da  las  advenaaelaa  aateriorfa.  no ssis  1 
se  deba  ateader  I  la  ekaclaa  da  laa  aaraleatea  qae  Is-  { 
yan  de  plantarse,  á  la  calidad  de  su  fiuto  y  á  su  especia 
ó  Indole  particular,  sino  también  al  lugar  que  ocupan,  á  , 
lo  que  es  lo  mismo ,  el  punto  de  donde  naeen  de  l.i    ,u.  I 
Asi ,  per  eieaplo,  los  qaa  aaaaa  por  loa  eostades  4s  las 
bfoiaa  6  del  teaaae  aaa  dkaaclao  barlaatai .  aaa  ais»- 
lulamente  despreciables,  como  lo  son  los  nietos  y  dsOMS 
sarmientos  débiles  y  mal  formados ,  siguiendo  en  sMe  ¡ 
la  li  y  »;('iicral  do  todos  los  árboles;  pues  lo  mismo  que.  : 
hablando  de  ia  multípUoaeion  por  estaca  y  por  ingerto.  I 
d^e,  eaia  taspeciivo  traudo,  dtgoy  repito  eqnl .  que  pw 
alagaa  aaaaaplo  debe  el  eoUlvadar  aebar  aaaaa  da  rs> 
ñas  mal  faraadea ,  laterales,  toreida.  eareralusé  d* 
cualquiera  aaio  defectuosas  ,  por  la  sencilla  y  podero- 
sa razón  de  qne  los  arbolíllos  que  de  ella»  prOTcn;.in  lie-  I 
varán  siempr-e  consigo  el  vicio  original  o  de  lo*  pa  ln'^  t 
la  vid  es  acaso  la  planta  en  que  aaa  fácilmente  m 
parpaiéaa  laaviaiaa  aal  haradaéaa. 

Por  ratones  aoálogu,  aaaslalaaio  neeesarle  alsfl- 
der  con  la  mayor  cserupulestdad  i  la  eded  de  la  cepa  pa- 
ra eletiir  buenos  cabezodos.  puesto  qne  de  la  mny  Jóvea  | 
ó  que  todavía  no  haya  dado  fruto,  fuera  poco  prudente  te- 
mar los  sarmientos  pera  la  multiplioaoion.  asi  cómelo fse- 
ra  tonatlai  da  la  aay  «ia!ia.  La  ptiaara,  adeaa  de  M 
aseguravoaa  da  aa  bondad .  prodaoa  por  la  oaamas» 
mientos  débiles  .  do  los  rúale'?  salen  plantas  propessa» 
¿  degenerar ,  al  paso  que  la  ciemasiado  vieja  lleva  siem- 
pre consigo  nn  principio  de  deldlnlaj  y  un  pcrmi-n 
destrueaioo  que  la  aloe  hasu  acabar  con  ella.  Asi  «e- 
aee ,  per  la  aaania .  qaa  aaa  viAa  plantada  cea  ssf^ 
mientos  procedentes  de  villa  vieja  ,  dora  poaa  y  peíste 
luego;  deduciéndose  elaranente  de  aqui  la  oaeaiMa4de 
elegir  los  sarmienti-n  eortitdos  de  vides  cuyo  fruto  y  rs- 
lidsd  sean  conocido*;  pero  Jóvenes  y  procedentes  de  la 
casta  mas  adecuada  al  terreno,  «Idllan  f  i  It  capMi- 
eioD  da  que  se  disfrtita. 

g.  5.  Plantación  de  «na  viia. 

A  esta  operaeloa  fuadameoUl  daba  siempre  proce- 
dorse  en  una  tierra  ntieva ,  es  decir*  qae oo baya Ikta- 
do  nunca  .  *  que  haga  á  lo  menos  aueballsapa  qs* 
no  ha  llevndo  ««"ia,  ó  bien  en  nn  terreno.  qoebabiíndM» 
llevado,  se  bsUe  ja  rejuvenecido,  digámoslo  »si.  j 
jMaio  i  lavar  da  aa  ««Wto  layacadar ,  coa»  yor 
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pit  «1  del  pipMgill»,  fMM  It  fkiu  qae  mai  debe  coo- 
«Mir  É  u  aatnralcu  del  terreno  dcMinado  A  nAss. 

lU  priaera  cueMioo  que  en  ui  caso  le  presenU,  es 
U  de  U  diMaoc  a  qu>  enire  pie  y  pie  hatada  aediar: 
dittancia  qu«  del>a  "-rriiriiatu  iitiniiiaim  «|  Méá 
da  eull.»o  qoei.*iip|„  p^»„M^ 
CttlUt*  M  IkiM  «Mirado .  será  meneuer  dejar  enlrc  I19 
«•rrarwin  liMmala  nayor  que  si  s«  haa  4a  hacerse  á 
•ano  U<<  labores. 

Uno  de  loi  modos  da  platur  ti&as  bm  p««MM  an 
Mo  «o  España  aa  el  que  cob<Ñ<  m  hmtt  mm  htr- 
«id«  hicr{oiU  4g^|M^Mti«m  para  eada  pie.  modo 
V^T"*.  '  ••MU»  *  U  vOTiad  ;  pero  que  solo  puede 
Í5!l  «rtilíadoi  auasado.  pu««  no  ofrece  en  rc«- 
IHMoln  veauja  que  la  da  eiigir  meoosaBüdpoíi.  Aun- 
que imperfecto,  eue  medio  produce  buenos  resuliadoa 
en  oeru»  lerrenoa  y  loa  protooiffia  todavía  ■tlacM. 
atempre  que  ea  su  ejeeualM  M  pMim  M»  «I  amm 
M*tlMaá«  cieHM  piMMaioaea,  como,  por 
.  !•  49  Ucht  Iw  afujeroa  beebos  por  la  barra, 
„  neicla  liquijj  '  ii  rra  .  moürgaét  fm«  f  cal 
tcdea  becba  y  apagada  «l  aire  libre. 

0»ro  méUHlo  bay  que  consista  ea  abHr  en  lineas  lu 
boyas  oeeesariM  para  la  »lMmiM<aia  «lia  .  lo  >ia- 
,00  Mpwrtearia  íaia  «Miqdae  a»» Irbol .  ea  aia- 

**f         *ara  UB  ' —  Tuwiilili  raptao- 

••r  Maa  la  tiarra  alrededor  da  él.  -r— - 
Hay  Giro»  «ario*  métodos  Un  tmperreolos,  y  alfuooa 
UmhicQ  mas  imperfectos  que  «Me ,  éa  laa  «oalaa  e« 
suio  de  hablar  aquí,  y  paao  i  haoarta  da  «M  «aa  aa  el 
«¿or  tiM  Maaea  .  •«  Mea  al  «aa  aaa  «apiul  atlge: 
Nwttolaa  por  tan]as  é  ditM». 
■H  «a  so  A  38  pulgadas  de  ancho  .  y  de  i  i  á  I S  de  boii- 
w.  ieioB  la  aatuTaleu  de  la  capa  de  tiacra  f  isa  aa  pie- 
•enta.  KsU  profundidad ,  dobla  caal  IttoflMMn  vi- 
vir y  fruetiacar  aeea^la  fila,  aimpMBMMMMrma 
espesa  capa  de  vajaiatoaiaiMoa.  aoya  aalar.tBlaa  y 
UfaramtiMi  kteetfa aa  al  aeta  de  ju  descomposición, 

ftTaraea  MUlllenaata.  desde  luepo  ,  el  arraigo  de  la 
planu  y  anima  oías  larde  su  v^^i  ar  .n  Para  obtener 
de  esu  operación  Iod  resuludos  que  da  ao  las  paiaes. 
aias  adelantados  ea  eaU  pacta  qm  *l  naaatr»,  4oa«o  aa 
praciioa.  aosvia^  Mhrir  aaia  eapa4a  vagalaka  aaa  «na 
de  uecr»áa4ia»*««iiapalgaéaa.aoh»«laeMliaoo- 
í»  JiMWola  m  al  liaHa  mé^  m  la 


Para  f.laiiiar .  deben  tomarae  los  urmicntos  de  las 
«apas  que  M  bolleo  coa  poca  dUoraaeia  i  la  «4lad  4o  su 
«arrata.  A«f  on  loa  paltas  ea  «onia laa eepaa «tren 
«NtaU  «Aoa.  por  c^pla .  deberin  tomarse  sarmientos 
m  lM«M  ao  bailan  «nUe  los  diei  y  los  quince  años  de 
ou  «ida.  porque  si  fuesen  mas  Jórenes ,  ao  habrían  lle- 
gado i  lodo  su  «igor .  y  si  moa  «ia|oa ,  habriaa  «ooiaa- 
i.3do  á  declinar.  Ea  menester  liafeiaa  «Mfw  fan  «a> 
FM  madres  afnellaa  «aa  lataaa  par  «Mmbia  pradmir 
iniaf  paiBüraMaa.  t  «aa  laa  aanalaslaa  «aaa  fber- 
ttf ,  Mmistos  ,  no  tronchados  ni  heridos,  que  bayao  da- 
da firato  aquel  aAo ,  para  que  no  sea  dudosa  su  fertili- 
dad ,  y  que  u  n,;jii  el  Urgo  suGciente  para  poder  cu- 
brirse ó  eoierrsrso  biaa,  dejaado.  aia  aabar|a,  fuera 
de  tierra  un  troea  pripaiaiiiBadi.  IteMas  «a  apovtoaa 
«tagiv  la»  aaraileatos  da  la  espoeia  de  w  reconocida  en 
ti  pala  eaaa  la  mejor .  y  no  meiclar  sarmientos  de  di- 
fcrenteí  espprifs.  lo  cual  ofroca  ol  ioeoaTeniealo  da  que, 
ao  nu^iurjindo  á  la  *ez  toda  la  uva,  aa  diAealla  f  as- 
tarpcce  su  reeolcecioa. 

£1  lieaapa  aaMariaala  fm  MvMr  lat  aarnientos 
>  i  flaaUr  aa  awada  aa  madera  aMé  ya  per- 
beeba  ,  lo  cual  se  advierte  por  la  calda  de 
aaa  hoja» ,  por  la  disminucioo  de  su  * olúmen  y  por  nna 
especie  de  sequedad  en  el  eoraion.  qua  anuncia  haber 
cesado  ya  dal  toda  el  movimiaato  da  la  «avia.  Bato  at 
««ritoaáfMadaalada.4paoadapta«taraa  laa  pilsaa 
narlilaaalea ,  pswo  al  al  iovtemo  es  por  lo  repulir  tsn 
■Í|waia«,M  Impida  el  dcMuaUo  *A  lomenoaUpto- 


9m 

paraeion  á  él  de  alganaa  ralee* ,  ni  baauaia  bAaoda  la 
primavera  para  oirt  aeaa  qac  pura  activar  f  aenplatar 
aquel  deaarrolla,  pero  no  para  prevMverlo. 

■é  aqai  en  algunas  palabru  les  reglas  que  i  esir 
operaeion.  hágase  como  se  hai^a  ,  deben  servir  de  «nia. 

t.»  Antes  de  hacerse  los  agujeros,  hoyas  6  »nj4 
destinadas  á  ricibir  los  sarmientos,  doberia  traursel% 
lineas  y  los  pantoa  qua  debe  oenpar  eada  aMda  ellaa, 
proenranda  q«t  tmea  Mleraa  paraMae  j  cada 
plántala  meoeatre  enfrente  de  las  oirás,  con  lo  cual 
•o  ejeealaa  maebo  mas  fácilmente  el  ruUi»o  y  la  «cn- 
dimia. 

9-*   En  el  fondo  que  ha  de  ocupar  el  sarmiento,  debt 
pon<Tse  un  poco  de  tierra  de  buena  espeeit,  Ada  < 
auy  conauBlda;  y  dcepaet  de  colocado  el  aarariei 
berá  Cobrlrea  coa  iMiana  «erra  .  y  aprcMrla  da 
«M  no  queden  vacies. 

Si  la  tierra  no  tuvieje  bástanle  humedad  ,  aeri 
oportuno  dar  (1  la  plantación  un  riego  moderado. 

La  parte  inferior  del  sarmiento,  ea  dadr,  la  mm 
gruesa .  j  la  que  tocaba  4  la  capa  antea  da  aarlaraa. 

deapif  el  fonda ,  j  so  cabeza  ó  estremo  superior 
dm»  aaBr  del  nndlo  del  agnlern  y  no  contra  su  borde. 
CoMerto  dicho  agujero,  y  con  doliU-  razón  si  es  nna  hoya, 
debe  igualarse  el  terreno  al  pie  de  la  planu.  y  aaa,  el 
so  quiere,  dejsrle  ana  pequefla  elitafliM  alrededor  UL 
pie.  el  efecto  de  avilar  ana  aa  rama  anaitealiio  obm- 
cipieata  tadmeda  paifaÍMal «  la  planu.  M  te  anaeiMi 
fuese  muy  seca .  ul  val  Mita  majar  dajar  dMo  lUia 
perfectamente  llano. 

5.  »  8on  preferibles  las  plantaciones  seneillas.  6  sea 
do  una  sola  linea  de  sarmientos .  i  laa  doUoa  en  qna 
en  cada  lugar  se  colocan  dos  sarroienlaai  InnUnaaJo  la 
cabeaa  del  ano  A  la  daraeba  y  la  dal  alta  A  la  Izquierda. 
Bato  métoda  ofreee  al  Inaonvenlaato  de  aer  causa  de  que 
las  ralees  «e  unan,  se  enreden,  se  d,inen  .  y  se  perju- 
diquen una<  i  otras,  sin  poder  disfrutar  aunea  del  ali- 
men¡o  con  ipuflldad. 

6.  *  Una  «ei  colocado  el  aaraüento  ctt  tierra ,  y  eé* 
blerto  con  elU .  dcka  fiartéraala  la  parto  a^pariar ,  de- 
Jindala  fnara  dea  yemas  y  nada  mas. 

f .»  I»a  pvataadidad  de  U*  hoyas  será  proporcionada 
ai  erado  de  fuerte  y  de  vigor  i\<h-  convengadar  á  la  rid, 
según  su  naiuraleu ,  y  según  el  clima  y  la  c'.ase  de  ter- 
reno en  que  se  trate  de  plantar.  Por  estas  ratones  ealoi- 
posiMa  estaUeeer  ea  cata  parte  nna  rcf  la  gcnacaL 

Aitaima  to  «a  detenalnar  la  aUnra  qna.  een  «4 
tiempa,  CMVeadrá  dar  al  irí^nro  de  las  cepas.  Fn  esta 
parte  cada  país  tieae  sn  cosnimhrc  ,  fundada  en  la  rspc- 
rifncia  de  lo  mas  Útil ;  j  esl.i  [irariica  es  la  que  deberA 
'-•^guirsp.  á  no  ser  que  se  halle  en  oontrediecioa  coa  lo* 
prinnpios  signlente*. 

Cuaato nuMalavadan M  dtara Alevina,  tanto  ow» 
flareed  «ator  j  tonto  mayor  la  bnmedad  que  se  le  pro> 
porriona ;  njcnos  calor  pnf  jiic  la  reverberación  de  los 
rayos  del  sol  es  menos  aciiv» .  perdiendo  ademas  una 
parte  de  su  intrn'iidad  por  efecto  de  la  disUncia  A 
se  bolla,  y  atraparte  Aeoaseaneneia  dala  veaUiaalon  qo» 
Unt  te  plaato;  mí  hnmadad ,  parqna  tiene  aat  pAm- 
paMtf  qneaon  loa  Arganos  por  los  cuates,  e^perialmenio 
de  nadie,  roelbe  la  «id  so  principal  alimenio.  La  al>-> 
sorcion  en  las  plsntas  se  baila  en  razón  directa  de  la 
mayor  ó  meoor  superficie  qvo  prearnu  »u  follage.  Cuan* 
ta  mayor  estension  tenga,  pM».  nna  cepa  .  y  eaantoma* 
yer  cea  sn  enparflde,  tente  maa  humedad  absarverA  ao* 
«anteado  can  alia  «I  principio  da  so  tavle:  y  al  en  tal 
caso  00  abundase  el  calor  en  término»  de  pidor  oljbo- 
rar  asta  sustancia ,  el  tino  que  de  «lia  s«  obtenga  »erA 
jd»r  • 


IhiB  TOE  hecho  el  plamio .  el  modo  mas  frecuente  de 

,isc?iirar  "ii  prosperidades  tener  \a  tierra  con.siantcinen- 
t«  rouottda  y  limpia  da  aqoettaa  yerlMd  eaya  germina- 
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dm  y  lipM*  «wtolrato  beilitt  «ateUiiMUA  el  buco 

(tudo  del  suflo.  La  «ÍAa  requiora  trei  labortB;  b  pri- 
mera dcspiift  de  la  poda  ,  »ca  en  Oloio  b  «I  |irÍM**ra, 
pem  en  el  momeiUo  en  que  im  son  ya  «I>.>  I  im'r  las  hrl  i- 
da* ;  la  teguftda  cuaodo  el  [(uUi  ostuvicsv  ya  cuaindii, 
biMMmforaiMio  y  i  la  «t»ia  ,  ob^<rv  jndosc  Ut  miomas 
preemeiMf»;  r  1*  (tiMn  oaaatlo  el  Irulo  bubiew  cre- 
eWo  lo  bmunit  j  Kagado  á  m  myw  voltora;  pwo  <v>t.i 

labor  no  Drrt"iila  ser  tan  perfprta  ni  Un  honda,  le- 
niendo,  comn  no  liouc  .  otro  objrto  qiif  rslendcrla  llpr— 
rj.  i^tiibr  U  suporfinc  .  y  csiirp  ir  l  is  mala»  yerba»  que 
iuclen  producirse  k  cousccucoii;)  Je  la»  lluvias  del  equi- 
noccio. 

La  poda  da  la  «id  Uetie  por  objeto  impedir  la  dite- 
■Binaclen  da  la  Mrla ,  y  la  fornMCioo  da  ana  ntaidad  de 

Mriuif  ritos  y  de  Imjí'í  fnri<  .  saliendo  d(*  lf<do*  tus  ojo*  ó 
Jcni.K,  PSleiidciiau  de  un  modi»  oíri'Sivi>  li  luperlific  dr 
la  cepa  j  acrcci'iitarian  dosnicdiilampiile  su  f.iciiUaJ  do  n-- 
pirar«  DeMmluraiáadoU  de  U  madera  Miperflua,  recon- 
etolraae  la  aavia  «i  loa  aarnieatoa  qna  mu  i  prapMio 
paree  en  para  la  prodaeclon  del  frulo;  f  pof  lo  que  m- 
pecia  á  la  viAa  que  se  halla  (odatria  en  la  Inraneia .  tínt 
la  poda  par.i  otjU;:.'ir.  di);ámos1o  a»i .  á  la  s.ifia  á  aiimoo- 
tar  el  sarmienln  que  debe  formar  el  Uonco  ,  y  dar  aaci- 
«ienlo  á  las  ramas  madiea que  te  pienaa  dejar  en  la  cepa. 
Mfua  la  aUvca  y  la  caleiMiaii  qti«  i  «su  i«  toala  do  dar. 

No  debo  en  d  prlaier  alto  toeano  la  ptaala ;  peto 
en  el  $e^*iindn  se  deberá  quitar  el  sarmiento  mas  alio,  y 
cercenar  o  corlar  el  que  so  halla  mas  cerca  del  tronco, 
(pif  t'>  el  procodrnte  del  ojo  ú  yerna  infcriur.  En  el  »¡- 
guicnie,  podrin  dejarse  dos  ó  tres  sarmíeolM,  cerceaao- 
4«Ios  ó  rebajándolos  de  m jnera,  que  $olo  las  ffiod*  vaa 
fana  i  cada  vnai.  Bo  la  poda  alfOtooMf  fiN  w  yo  li 
tareera,  m  deberá  dejar  una  yema  mas  I  lotcarafootot. 

que  *e  cini^ervcn  rouio  rama^i  madres  ;  y  eu  la  cuarta 
poda,  época  en  que  liooe  la  «id  mayor  fiieru  y  comien- 
la  á  dar  fruto  ,  se  pueden  dejar  tgualmcnlo  dos  yemas  ¿ 
los  doa  ó  iret  «armieaioi  maa  viKOfOM» .  daapojaiido 
teranKOW  do  olka  á  toadoaua.  Ba  ol  qnlnlo  «lo,  todavía 
se  necesitan  algunas  precauciones ;  dos  yemas,  cuando 
mas.  ton  lodo  lo  que  k  los  sarmientos  mas  vÍKorosos  pae- 
de  d.'jarst',  y  una  sola  á  lo«  débiles,  no  debiendo  en  nin- 
gún raso  e&ceder  de  cinco  los  Mrmieolos  ó  ramas  madres 
que  se  cooserTco  podadM  aoaao  ae  acaba  de  prevenir. 
£a  toa  afloa  aiguioales  ya  m  ao  Maetilará  Ualo  cuidado: 
pero  fienpre  aeré  mcnealer  lomar  en  evonla  al  «lg«r  de 
la  cepa  .  el  clima  ,  la  eupoiicion  y  la  naturaleia  del  ter- 
reno para  determinarse  á  podar  mas  largo  ú  mas  corto, 
•s  decir,  para  dejar  masó  menos  saralMlOt»  y  ItUi  eon 
mayor  ó  menor  número  d^  yemas. 

Laa  viftaa  cnftraaa  y.laa  Ttaf as  «ilfaa  «I  mismo  ««1- 
dado  y  las  mismas  atenciones  que  lasjóvenei  .  esto  es, 
i}eben  podarse  corto ,  y  aun  rebajirielos  y  nortérseles  el 

^onco  para   UliliUT  pOT  «SM  modl»  U  pOM  SStrii  qüü 

|uedco  tener. 

En  los  países  templados.  eoSMSOB  los  del  Mediodía, 
Jtnvíeoo  podar  es  otoAo,  asi  oomo  mi  laa  cUmaa  fríos 
«OBvf too  baeorlo  on  primavora.  Ba  aqaelloa,  la  Tiffa. 

A  favor  de  una  poda  temprana  ,  se  dispone  á  dar  3nti'<; 
fruto  y  i  aprovechar  el  movimiento  temprano  de  la  sa- 
via, al  p;i>o  que  en  el  seRumlo  (|iK'd^ri«,  estsado  poda- 
da, ñus  espuesla  lodavii  al  rigor  del  frió. 

También  «O  maMaUr  tener  presente  que  ,  ti  se  poda 
demasiado  pioflto,  oslo  es,  «ues  do  laoaida  d*  las  bojss. 
y  aataa  do  que  so  bailo  perfeoiamealo  (isrmada  la  made- 
ra de  los  sanuieutos,  sufre  la  viña  en  términos  de  pere- 
cer antes  de  lus  tres  atio^,  al  paso  que  si  se  poda  dema- 
jiado  larde,  cuando  ya  está  la  savia  en  movimiento,  se 
disipa  por  los  cortes  itoa  gran  pacte  da  oUa  y  so  pierdo 
pan  la  vagotaeioo. 

Para  el  éiilo  de  la  operación  es  importante  elegir  un 
buen  día  y  un  tiempo  seco,  y  servirse  de  un  instrumento 
bien  rorlanle  i  Qn  de  no  hacer  saltar  la  madera  ni  mal- 
tt.tia(  la  planta.  Al  miamo  Ucmpo  que  ae  poda  la  «ifla, 
d4.lMa  fttitane  do  •»  inae*  las  partid «kjaty  laoas,  y 


hacer  desaparecer  las  ooMavIladaoylat 

suelen  servir  de  abrigo  á  la  humedad  y  i  los' losecun.' 

Luego  que.  t  consecuencia  del  trascurso  de  los  líoi, 
se  »c  que  una  vihi  empieza  A  declinar  en  i.  rmin  > 
que  paretca  coaveniente  arranrarla  ,  deberá  procedcrse 
á  esta  operación,  verideandolo  desde  luego  con  la  aritti 
de  los  ptei,  dejando  la  otra  mitad  con  la  anchura  qne 
aiiuella  priasan  aparecían  toa  pvopordona  ;  y  no  poeai 
«cees  se  observa  que  los  pies  conservado»  rcjuun;- 
een.  no  solo  en  rainn  de  la  mayor  cantidad  de  ju2o»  jli- 
menticios  que  de  e»ia  manera  di<(tuijti,  «ino  también 
por  la  labor  que  en  la  Operación  de  arrancar  se  da  al 
terreno. 

Eaiw  las  priaeipalaa  ^«MlbenlaaTlilas  debes  cea- 
tarso  la  do  eereenar  6  oortar  los  sarmientos  nuevos,  lla- 
mada/fesarmentar.  y  la  de  despojarl  i  «le  nm  pjrir  If 
nis  hoj.is  V  de  sus  pámpanos,  á  la  cual  dan  en  una»  pjt- 
ii  ••  el  II  i'iilire  de  cfeipam;>anar  y  en  otras  de  deiarra/í- 
nar  ;  pero  ambas  operaeionea  son  mss  dolieadas  qar  la 
qna  «nlfarmenin  n  croo ,  y  MMrarlaa  modiat  mes  ú 
0^10  qwo,  ejecntándolst.  se  propone  el  rultivador. 

La  TNla  es  una  de  Tas  planta*  en  que  eon  mas  TscfR- 
dad  se  cambia  ó  ni' •line.i  pnr  nir  liii  del  ingerto  la  cili- 
dad  del  frulo,  con  tal  deque  se  observen  las  reglas  si- 
guíenles: 

Loa  ingorloa  daban  tamaño  do  las  c^passaiss, 
rolinsias  y  do  la  ospede  qvo  ae  desea  tener .  praearts* 

do  ,  i  fin  de  que  se  coTtserven  tTT'jor  .  eortarlos  fin 
una  porción  de  madera  de  la  eepA.  La  época  de  coilif- 
los  el  citiuVi  .  Iiicjo  (¡mg  ha  ecs.ido  el  raovimieolo  ds 
la  savia;  y  una  vex  cortados,  so  teodri  eoidado  de  esa- 
servarlos  en  un  sitio  freaan ,  Mbriandn  in  cdw  Mni» 


t.>  U  «poraelon  del  ingerto  debo  baeerse  i  prisei- 
pios  de  primavera  .  por  ser  esta  ln«MaeÍ«l«B  fBB  » 
halla  la  savia  en  movim;ento. 

S.»  Licitado  e'ite  tiempo,  pónense  les  ingertos  enatM 
limpia  dnraaie  veinte  y  cuatro  boraa;  eórtnao  la  poetisa 
qna  ao  in  de  «mplaor ,  ia  «nal  eonvleno  san  la  mas  pró- 
xima A  Sn  pitremidad  inferior .  y  vuélvese  A  meter  SO  ll 
a^iia  hasta  el  momento  de  hacer  la  operación. 

4.  >    El  in(;erlo  á<ñ3t  consistir  en  una 
miento  provisto  de  tres  nudos  6  yemas. 

5,  *  Para  llevar  á  debido  efecto  esta  I 
ración,  oéruse  U  copo  di  ras  do  Uorra.  ábfñae  por  «tdto 
do  arribo  abajo  ,  y  en  este  corte  se  ooloea  oí  io^no, 
cortado  antes  en  forma  de  cufia  ,  de  manera  qn?  su 

ú  botón  toque  á  la  cepa;  que  el  segundo  quede  i  Conls 
tierra,  y  el  tercero  ú  superior.  Tiier.i  de  ello,  flecho  esta, 
iitaaa  d  lagarto  é  la  eepa ,  cuya  bendidnra  se  lapa  esa 
acento  4  «na  a— >oaiclon  ooolqnlm  do  cnaipof  coa* 
paetoa  fae  derren  el  paso  i  la  bomedad. 

6.0  Al  segundo  aSo.  pueden  ya  podarse  losrtnoevsit 
los  cuales  generalmente  serán  muy  vigofooos,  flempfa 
que  cslA  bien  hecha  la  operación. 

tA  Bl  tiempo  nublado  es  el  mas  A  propAaito  par*  i»> 
goriar;  loa  mas  aoairocios  para  el  ásiM  do  osla  opsta* 
eioa  san  aquellos  «iltanmdameain  ssaaa,  6  «n  qna  ivl- 
n.in  vientos  ilrl  Norte. 

La  buenj  rl -i  (.mn  de  los  patrones  consiste  en  que 
sean  sanos  y  csirii  pr^si^ios  de  liui  ni*  r.iire«. 

Para  qoa  sean  análogas  Us  especies  ,  es  necesario 
que  el  faina  ao  sao  de  raía  mas  delloada  que  la  poi. 
Eo  «MIO  paoOrtt  san.  deberá  eviiarso  iagortor  laa  vWcs 
Maneas  en  neirras  ,  paos  aunque  prueban  oa  ala  vaataja 
iiin,'una  ,  y  asi  vale  mas  incertir  en  planta  del  mism'» 
color.  Eo  ningún  árbol  prende  el  ineerto  con  mas  pron- 
titud que  en  la  vid  .  como  que  al  año  siguiente  arr  ;4 
vAstafoa  vigoroaoa  é  iadaosaita  al  duela  durante  mu' 
ebos  sognldos,  do  ana  «nldadM  ydiipMÜtt. 

Algunos  autores  pretenden  qno  ol  InfartK  la  vM 
perjudica  á  la  calidad  del  vino;  pem  al  to  dcmnosirn  al 
dan  razones  plaiisil)le>  en  .T|ii»yi)  de  ^u  aserto  ;  es  por  el 
cootrar.0  un  hecho  iccooocido,  que  el  ingerto  porfecao* 
■a  al  bula  Mfen  foa  n  I 


Digitized  by  Google 


9MÜ 


VIÑAS.-OLIVOS.-FABRICACION  DE  ACEITE. 


SoOG 


£1  im§aUt  pítadc  «i  U  vid  eoo  sama  ficilidaJ  ,  y 
N«M  fWfctlMUirtB  *  ella,  mejorando  su  etlIM.  fn- 
f«rtM*,  fm  ^MfilA,  4Im  «1  abala  Baaiar,  on  oMaentcl 
•obre  M  rtaat»l«t  (ova  Mpteial  yracaieiif  tf»  Fimiar- 
nch)pi»1  .  coropiro&í  ta  calidad  de  so  írulo  ron  li  del 
niiMK-alol  no  ingerto,  y  se  verá  que  el  in(ft>rit>  p*  mrjnr, 
linease  j]  mii^ma  prueba  con  rl  aragonH  sobre  el  nii«nin 
chamla*.  y  se  «eri  igtMloifRta  qisa  el  iageiio  aaeiora  la 
«■HM  é»  ta  ova.  I«  «*•  4a  las  lagartaa  «natoa  t$  aa- 
Mdo  qua  ■•  pradpee  tan  boca  viao  COBO  la  pwaatente 
de  *idefl  iairerudas  da  muchos  altos ;  pero  aata  dlTeren- 
cia  no  proviene  del  Ingerto  )<rn|>i.in)cntr  dicho  ,  sino  lii- 
la  diferencia  de  edad.  Cono  qaicra  que  sea.  no  bay  mr- 
Ma  ms  aaaeillo  ai  mas  espedii»  tale  fm  «aavertir 
M  t»a—  mm  eapeeia  aala. 

La  vajea  4a  ma  «Ma  y  la  vmfaaMad  i  a«  éaalnie» 
rion  «e  manifirslan  por  la  drhilidad  de  sus  brotes  ,  por 
iu  poca  frondoüidaci,  y  por  la  cMa^ct  »  pc'iiipfteí  de  sns 
r.ii  im"*  ;  íicmln  de  iidviTlir  ,  t\\\r  ni.m")  nictuir  o 
la  cantidad  de  vino  qiio  CD  ratón  i  e«u  circunstancia 
produce,  iaalo  mejor  es  la  CaHM  de  «iU  Mtida. 
Ginaée  aa  4«t  6  tre*  aAos  co— ewtfeat  ta  «a  «|m  pro- 
émet  muf  poeo  ,  sin  que  pueda  ramsiaMenciile  <npu- 
lar<^e  su  eslerilidjJ  h  Vj^  iiinii''nria<i  almo''ft>riras  ,  á  los 
estragos  do  los  insertos  .  ni  á  tos  vicios  dt-l  niltiro  ,  es 
■senester  atribuirlo  i  la  Tejrt;  pero  antes  de  ilricrmmjr 
■tiaaaatla.  a*  loa  pa>aaa  dando  para  tagrar  qae  madure 
b  «va  aa  4a)a  poaa  iK^w  4*  tiM  «apa  i  am,  4abe  aoH- 
plearse  ,  para  restaurarla  j  vUitearla  ,  «a  medio  que 
easi  nunca  se  ha  e»perimentado  sin  obtener  de  ^1  buenas 
rrüultas,  y  qiic  consiste  en  arrancar  (•(■!>. i  «i  v  otra 
SM  en  toda  la  eateoston  de  la  siika:  :i  (avor  de  el  se  pui»- 
4a  daele  aa  látalo  do  vida  mas  .  por  cuanto  las  raices 
btaa  taaaawadaB  «aviaaa  iaaaaalM«MaDii  á  aanpar  el 
Iwiar  4«  taa  iapri«i4ia ,  f  to  mfmi  ét  laa  plaMaaae 
•provechan  de  la  aaaiBiala  qae  aataa  Mata  partir 

con  Us  demás. 

La  cnJjor  parte  df  Iu*  ipi''  •^nhrc  rsla  ni.ilfn.i  h^ri 
•acrUo,  ao  bao  enseftodo  mas  que  el  arte  de  hacer  que 
Im  vNtaa  pfa4aieaa  «tvelM  ava;  pero  aolo  aa  aame  la 
pena  de  qaa  aabea  alia  a»  eteribaa  «aüaiMaa  enteros, 
poiijiie  son  las  videa  aataralneala  laa  «Ivaeet.  que  la- 

|ir.i<i.\«  de  cuatipiirr  modo  ,  dan  rixcrti"!*!  abitndaoles. 
siempre  que  no  sobrevenga  algún  accidente  atmosféri- 
co, que  es  el  verdadero  peligro  i  que  mas  freeuente- 
Bscala  M  hallaB  aapiiaalat.  Bt  qaa  aala  dtwa  eofcr  ani- 
ahaaf«.prart|aa«l  ya  alM4a  abala Haalar,  plaaieaa 
buena  tierra  ,  estercole  coa  ftecneneia  (en  Kspafla  no 
convendría  hacerlo  como  no  fuese  en  países  fríos  y  bú- 
mfdo«<.  Ubre  fres  6  cuatro  veces  al  ato,  pa4ahM|e  los 
palgares  y  prepare  muchas  vaMjas. 

Tal  vea  haya  personas  que  sientan  no  eaeaattaf  aquí 
rtlaataa  4a  ladaa  las  pridica»  y  laéiodoii 
I  tH  aaltlfa  4a  la  vWa  ea  tadaa  taa  dreaaaun- 
cla«,  en  todos  lo»  terrenos  y  en  todas  las  esposiciones; 
pero  son  tantas  las  mmlificacloncs  de  que  es  sust  (•piil)|p 
este  cultivo,  qor  tinliicra  sido  un  absiinlo  intcnliir  de- 
■i(aarla«,  taaia  mas.  cuanto  que  todaa  ellaa  derisaa  de 
¡aa  pilaalplai  laaafalaa  qao  ta  ba 
aaala 


9.  7.  D#  /os  abonos  qut  aoncicncn  d  lat  ciñnt. 


Maj  á  aMoada  aaaada  ^  la  tiam  4a  «aa  vlBa.  que 
f  aada  par  alta  pana  baWiWa  4aia4a  de  la»  mejores  pro- 
piedades .  ofreiea  para  este  cultivo  el  inconveniente  de 
apelmazarse  y  endurecerse  i  las  primeras  lluvias  que 
caen  ,  loeual  la  hace  dirrrll  de  trabajarse,  y  la  ^inva 
la  faeulud  de  ser  permeable  i  l«s  inflneaeiaa  benignas 
del  sol  y  de  la  atmósfera.  Un  medie  lagaf »  de  taeerle 
IMidar  aaia  4eiieia .  ta  al  4c  cobrirla  can  ana  rapa  de 
Marra  aaffaal*.  aal  aalMaada.  porque  las  plantas  que  en 
ella  nacen  llc);an  antes  que  l.^s  otras  al  último  peri<i<lo  de 
M  vcgalacioa,  ó  bieo  <t«  titrra  calita  ,  y  todavía  mejor 


de  mama  calcárea.  El  modo  mas  venUJoM  4«  aaiploai 
estas  sustancias  es  el  do  dejarlas  daraala  al|Oaaa  BMaat 
en  aa  tiUa  búaiedo  ,  rocrcladaa  aaacstUtMiaa  eanvaai, 
re Toleiéndalaa  luego  muy  bieaaa  al  naaiaato  da  cebar» 

I.1S  en  la  tierra.  F.»  tal  caso,  e$  oosolo  un  abono,  sino 
ademas  un  esiiinnlante .  cuya  redacrion  á  mantillo,  y 
ciiva  ninrla  intima  cnn  el  primern  .  le  dispone  i  asimi- 
larle roas  prontamente  á  los  jugos  aUmenlicioa  da  la  «id. 

Otro  media  da  abanar  lai  Uerra*.  j  qve  ea  aeua  el 
mas  convenienle  para  las  puestas  de  vina  ,  es  el  de  en- 
terrar vrgelalft  fedotof,  entre  los  cuales  debe  darse  la 
pri  frrenri:!  ¡1  ai|uellos  que  roii^i  rv  m  sus  hojas  todo  el 
ai^o.  Kn  el  Mediodía  de  Franetj  y  <in  tos  sitios  en  donde 
hay  posibilidad  de  hacerlo,  le  sirven  los  cullivaderea 
pan  aboaa  da  ea&at'd  da  ramu  de  boj  ;  00  el  centro  y 
en  el  Harte,  de  bretos  j  de  aolagat  que  se  ecbaa  y  te 
dejan  por  lo  común  en  el  suelo  ó  en  los  caminos  pjra 
que  alli  se  dcseompon^an  y  pudran,  merced  al  continiia- 
iln  insotcri  de  limultn'K  .  anim;ili  *  y  earros.  Tanibieo  ao 
emplean  en  algunas  partes,  y  coo  bástanle  buen  éulo, laa 
ramas  de  loi  pinos  Jóveace .  lat  4e  eaebra.  1oa|ianale», 
aráadaaaa,  cepiaoaaesna.  y  eail  tt4aa  las  especies  do 
árboles ,  arimsiaa  y  matorrales  sihrestm.  Cn  las  vinas 

de  pocos  aftos  es  donde  m5<  prinripal  j  m.i-.  rjcilmeiua 
aplicable  es  esta  rl.ise  de  ¡ihonos.  Asi,  pues,  al  cuarto 
año  de  1.1  plantación  .  por  ejemplo  ,  al  lado  de  cada  una 
de  las  lanjai  donde  estin  puestas  las  cepas ,  eaaveadri 
aMr  anevaa  iaa)ss  pan  la  ealaeaelea  d*  laa  miigronea 
destinadoa  á  aamentar  el  plantío .  los  cuales  se  dispon- 
drán encima  de  una  rapa  de  aquellas  sustancias,  cu- 
bierta con  algunas  pulgadas  de  tierra. 

En  vista  de  esto  fácilmente  se  concibe  que  el  vartth 
(especie  de  limo  nauseabundo  de  que  se  sirven  en  Fran-* 
oia  too  viAeros  da  las  orillas  del  Océaao},  que  el  «areeA, 
diga ,  en  el  mameala  de  sa  descomposleían ,  y  qne  taa 
inmundicias  y  el  todo  infecto  Je  las  r  ill. il-^  \m  i  i,i  !j_ 
des  tan  en  uso  también  en  akuno^  de  aijueilo»  países, 
rnmiiiii'|ui  ii  al  vino  un  >.ilior  iles.)(:radable. 

El  lire;ti .  la  aulaga  ,  las  ramas  del  pino,  y  sobre  lo» 
do  las  del  enebro,  puedan  solo  prestar  ventajas  á  las  «!• 
flas,  en  caso  da  ir  peco  á  pocomeuláadoseá  la  Uerra.  di- 
vidiéndola .  deamonazindÁIs  y  dándote  anevos  Jugos  fin 
perjudicaren  manera  ,!!;;:in.i  it  fruto,  al  cual  ,  rula  uno 
de  eslos  vegetales  .  d  e^coniponii'ndose,  trasniiie  3<>lo  un 
aroma  balsámico  que,  por  sus  partes  mas  sutiles,  sf  des-, 
prende  al  través  de  la  lien  a.  Esle  medio  de  alMoar  laa 
vMaa  ee  eaaftonae  can  la  «sperteneta  do  ledos  los  tleai- 
|>os  y  de  lodos  los  países;  poes  asi  los  antiguos  como  los 
modernos  han  reconocido  la  eficacia  do  los  vegetales  en- 
terrados conin  medio  de  revivificar  un  suelo  esquilmado 
ya  ,  y  advrrihio  la  facilidad  con  que  se  impregna  la  uva 
del  olor  de  las  diferentes  planiat é  jeiltai  puestas  cu  rr>n- 
lacto  con  la  raices  de  la  cepa  en  qne  nació.  Para  obie- 
aer  de  este  proeedimlenle  todas  las  ventajas  que  ofrece 
es  importante  darse  piisa  en  enterrar  estos  vv^etiiles, 
inmediatamente  después  de  desprendidos  de  su  t&llo  ú 
tronco;  pues  esto  estado  de  fiesruri  es  sumamente  im- 
portante para  que,  merced  á  la  fermentación  poco  mu- 
aiUe  qae  desde  taegese  establece ,  pueda  el  suelo  aiaa- 
leneraaea  aa  Jaste  grade  de  calor  y  de  haaM4a4. 

■r.  C.  Odard,  autor  de  nn  eseelente  tratadito  de  Ti- 

ñat,  inserto  rn  li  MTÍfin  n<nli<jii,\  a»r;'iirj  Ii  i'.  r  Ih'- 
cho  muchas  veces  c»la  espeiiencia  con  un  éxito  que  bace 

evidentes  laa  baeaot  efiselee  del  caplea  de  estas  sus- 
laeeias. 

fer  laqaetespeeta  étea  estiéfcOleo,  deben  cel»> 

carse  durante  el  aHo  en  lechos  11  capas ,  sobre  cada  uno 
de  los  cuales  se  echará  otro  lecho  ó  capa  de  tierra,  paja, 
u  otra  suslaneia .  que,  aaaieatattdo  su  volámen  ,  le  qui- 
te una  parte  de  <ii  fnerta.  y  sobre  lodo  de  su  mal  olor, 
el  cual  se  coinuniea  al  vino. 

Los  abonos  aaiatales ,  y  aqoelioa  en  particular  qna 
no  están  sojeies  i  ana  deseompalleloa  pitrída.  son  es- 
r«linli  s  parala  vifta  V •■]',■  i  citari^  la  l.iria  ,  lisras-* 
jiaduras  de  cuernos  y  ^eiuaas ,  los  huesos 
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I  priMipaiMde  e<tu  «ifeiined>des  «oa  los 
ptaim  friM«  iM  «MMivit  hiiB««ad««,  U  falu  de  labo- 
res ,  j  sobre  todo  una  inflnMad  d«  tMMiM.  d«  IM  UMlm 

»o  citaré  iDa«  que  los  siguleotes: 

(.o  El  eurtiUo  ó  i-ofutdo;  <])jli(ÍNxrípfitor.  Elle  io- 
•celo  ocasiona  la  pulrefaecioo ,  aunque  como  causa  se— 
Madaifa.  Ia  loa  aftos  secos  ;  calurosos  no  se  pudre  la 
wtb;  paio,  «ubio  ibm  kAiMá*  m  cI  •(«§•,  bm  co»- 
ytoUMhpMMliMCiaa.  BaUempodalhiflas,  lwb«i« 
)  las  raices  suministran  i  los  rsrimos  demasiada  abun- 
dancia de  Mvia  muy  diluida  y  iniiy  acuoia  ;  üílitase.  afí- 
aase  y  trasparcnlasc  el  ollcju  qiie  ,  cot)  mas  faciliJad, 
horada  caloBecs  el  |usano.  En  los  abos  secos  ,  por  el 
«oMrtti*,  d  gTM*  M  meiMM  acuoso ,  jf  d  oll^o,  mas  du- 
MjiMKMnwMi.MmtiUMtdft  pMOinr.  GwMd»  I* 
«ti  «rti  dénatiado  cargada  ia  hanedad ,  vtea  flreeirttt- 
tetnonlc  en  ella  una  >¡;rifia  Inngituditial .  que,  cslcndién- 
dOM  por  el  ollfjo,  deja  descubierta  y  c»puc»u  ul  aire  la 
pulpa  del  grano,  la  cual,  en  esto  caso,  se  pudre  inmedia- 
EModaioaaalrilMijo,  y  é  f é  qua  oob  poca 
I»  d  OMMIa;  paaatl  Mas  •■  daito  qM m  apraa»- 
aka  de  esu  clrcunsuaeia  para  «i«lr  á  aapaansda  lama, 
■a  yereso  puede  decirse  quesea  este  iaaecto  al  anlor  del 
nal ;  pues  lo  uinco  que  Inco  es  taladrar  el  grano  preciso 
para  introducirse  i  comer  y  salir  libremente  por  el  mis- 
■BO  agujero  por  donde  antiA.,  que  siempre  es  pequaAo  5 
•adaado.  11  iiNeiada  qm  toj  hablaodo  aa  laaia  pac  ú 
•aekaao  al  graaa,  «ticairaa  dm  al  neio  da  par  la  m* 

fiana  y  en  los  tiempos  fríos;  v^tiirle  algunas  veces  pasearse 
«i  i«l  sobre  las  uvas;  pero,  at  menor  ruido  que  oje,  al 

BeDor  osafiattaMo  qaa 


pifio!  so  pasará  i  otra,  yaada  habrl  con<^?cutdo  el  par- 
liculjr  que  baya  purgado  la  aujade  esta  scmiUa  tatal. 

Lis  larTis  de  los  gorgojaa  y  da  algiiaos  otrosiaMctas 
de  que  luego  se  hablará ,  laaaa  la  impresión  del  alia,  f 
sobre  todo  lea  caaMaa  4a  to  alaéafan,  pues  al  p«aÍN 
raililir  loa  Moa  rifaroaoa  ai  loa  ealores  fuertaab.  tala  po- 
tar sla  duda  da  aaa  temperalora  igaal ,  establean  sa 
morada  ea  el  interior  de  h  tierra,  y  no  lenieedo  ta  tUi 
otra  cosa  eos  que  manteoerso  mea  qae  las  raice*  que  eo- 
cuenlraa ,  atacan  las  de  la  vid  coa  taato  mas  aelha, 
eaaataqinaal  kaaaaaUWaaapacMüaqaahaiaaiiaaaa 
Mi«tta.niaa  vMaaMIoMialfaa  Mi. y  waafaaia 
atribuir  su  debilitlnd  á  ningún  tícIo  eo  el  ctiltiTO,  des- 
acollando cieno  Dunaero  decapas  de  las  mas  debilitadas, 
y  eiaoi in.injo  ilenlameDle  el  enironqiie  do  Ijs  rútti 
gruesas  y  las  mad^|aada  loa  capilares .  ae  descubre  coa 
bastante  freeuaada  la  «aaMdd  awl  ea  tela .  aieU  *  Mt 


S.*   B  porpajo,  del  cual  hay  doacipadat ,  luoy  da- 
>  á  la  vid.  Bl  da  la  priaura  «pecio  es  el  de 
6  eeoebaa  aDearnadia.  rMaeasaeer.  niger 

elitrii  rubrit ,  eapite  thoraceque  aureis ,  yi  obitcide 
lofti;i<u<iine  fere  corporit,  de  Geuííroy,  que  es  el  cur- 
e«li«  baeeKui  de  Fabricio.  Pertenece  k  la  segunda  al 
carcaiio  htlimlm,  loaps-roalrsi.  Maraca  «alreraaoi 

mMa^Jk^k      MiMiAMBA  ttM^ÉJkM  ^MMikÉA     MI&JÉAA  t^^^wMm^  ■ 

wioaot  winao  aarasB*  aaotvc ooaoosora 

eo. 

Estos  dosiotectos  se  presentan  sobre  las  vides  cnan 
do  el  pámpano  tiene  unas  svis  pvilgadas  de  longitud,  se 
agarran  i  las  bojas  nuevas ,  las  corollaa  eo  espiral ,  y  en 
loa  pliegues  de  ellas  depositan  dos  huevas  sumamente 
peqaaAas.  Estos  inseelaa  licfiaa,d  iaMialo  paMkular  da 
eartar  al  pámpano  por  al  otadlo  6  por  laa  daa  taroaraa 
partes  antes  do  pK  gjr  la  hnja,  ñ  fin  de  que  no  legaiMloi 
esta  lanía  cantidad  dt:  «Kiviacomu  dt-uUa  iiiatier.'\  llegarla, 
esté  i'itdi'Lilu  y  sea  mas  fácil  de  pt«¡{ar;  y  i'sia  incisión 
que  coa  el  iadicado  obieto  hacen  al  pémpaao,  es  el  pria» 
^io  del  md  qaa  ataba  pac  laimir  haai*  la  aipataaia 
daUcaMdha. 

La  larra  da  ana  iasecto  «s  po«o  meaaa  tuBesta  i 
las  vides  que  el  insccio  misiuo  ,  porque,  asi  como  él, 
se  nutre  del  pámpano  y  del  pezón  de  la  Uoja.  Los  labra- 
dores comprenden  bajo  el  nombre  de  pulgón  ai  gorgojo 
^  casliUo,  y  bt^o  el  da  utoIImi  6  lagarta  é  larvas 


El  parage  donde  habitan  los  gorgojos  7  pnnrn  sus 
huevas  está  muy  á  la  vista.  El  macho,  la  hembra  y  su 
prole  se  encierran  en  las  hojas  enrolladas,  como  »e  dijo, 
y  medio  secas ,  las  cuales  debe  por  coosiguicote  el  vi- 
tero  coger  con  cuidado,  jr  «ttfalTiéodolas  ea  un  Ueaia 
aacatlaa  (aera  da  lavíAay  qaamarlaKHa  basu,  como 
ta  algaaaa  parteo  se  hace,  pisotear  calas  hojas  para 
matar  los  insectos  que  en  ellas  babimn  ;  ni  tiasla  tampo- 
co, en  caso  de  emplearse  e)  medio  de  la  combustión  de 
las  bojas,  que  lo  haga  un  particular,  sino  que,  para  ase- 
goiar  U  dwttuccia» da  astoii aaiaialas,  «a  awnatux  fna 


raariaa  y  qaa  N  aaiiea  deas 

las  reglas  del  buen  cultivo  acnti<:rj3n  que  al  ioTiemo  si- 
i;uieDie  se  de  una  buena  labor,  cu  atención  i  que ,  osa 
solo  remover  la  tierra  durante  la  estación  rigataii«  N 
logra  deatrak  maabaa 
t.a  MprUwrtéi 
brido  coa  el  nombre  de  Kribnií  de  la  vid.  cryplocepk*- 
(«4  vUi»,  f  qoe  lioae»  a»looB  eon  loa  crisomeles.  Alfa- 
nos  escritores  han  confundido  el  ^t»an  coa  lus  gorjojt» 
de  que  se  acaba  do  baUar .  á  peaac  de  que  exisáen  eatio 
eaus  dos  eapwlM  ip  feMtMaa  aataUca  dHnaad 
eadavariaapaMM,  yatpartiaalatpaffiaqaa 
al  mado  qae  liaaM  M  haaar  dala  éla  tld.  BiM 
roe  las  liojas  y  parle  los  grsoos ;  pero  no  coru  ai  los 
pámpaaos  ni  los  pezones.  Las  bojas  aUcadaspor  él  que- 
dan agujereadas  lo  miamo  qae  una  criba  .  y  ioi  sarmirn- 
tosde  que  ellas  penden,  md  aatridos  y  csvenaados ,  du 
escaso  y  md  aeaadidaaada  hato. 

Por  la  damaa»  aa  deja  el  gribari  de  teaer  boilMlM 
puntea  de  aome|aaM  eon  el  gorgojo  «n  la  parte  rriadw 
á  sus  hábitos,  su  modo  de  vivir  y  de  reprod muirse.  Us 
circiuisiancias  que  oootribuyoo  á  su  desarrollo,  j  las 
causas  de  su  destrucdoa. 

Bl< 
«uJf  «rik  lia  I 
coa  el  Bombre  de  yiseasio  hlumen  hace  mas  dalo  I  loif^ 
des  que  el  insecto  mismo  en  so  estado  de  perfeodoa.  B 
K'L  iéojo  no  es,  por  dt  t  irio  asi ,  mas  que  un  animal  efí- 
mero; el  escarabajo,  por  el  contcario ,  emplea  mochos 
aüea  en  re«orrer  el  dreulo  de  aa»  dHÍtaates  uasmatt- 
ciasas.  Después  de  feaaadadi,  haat  «••mHiaaa  Urna 
aaa  el  aguijón,  y  peaaMada  laaiftaMi  da  m  iIm  di 
protundida  J ,  tj  j  Jcpositar  alli  sus  huevas ;  depoaitaiM 
que  son,  abandona  esiaguarido,  se  alimenta  duf sala  il* 
gun  tiempo  con  las  hojas  de  los  árboles,  y  desaparece  en 
seguida.  Hacia  ftaes  de  veraaa*  revívense  las  hueva», 
empetaaio  loa  gasadilaa  qaa  da  attaa  «aaeo  A  notrirse 
deade  Inego  de  yerbas .  de  raieae,  y  aobra  leda  d«  l»*>^ 
pilaros  do  las  cepas .  ioterrwmpiendo  <  " 
la  comunicación  de  loe  vasos  que  Uevaa  i  iM  i 
una  parte  de  la  savia  que  tas  mantiene. 

Conócese  fácilmente  la  presencia  de  este  insecto  al 
pie  de  laa  dd«A  par  d  calor  laiiaa  qaa  tamaa  aas  h^as. 
y  por  la  praaaddad  ata  qaaaadaradfe«ia.AlM  M» 
años  de  edad  está  tan  crecido  el  gosaoo,  que  Una 
de  tres  pulgadas  de  largo  por  dos  de  circuoíoreadi.  •■ 
tra^r^rmacion  de  larvaó  gujano  en  e^warabajo  se  ven- 

ttca  entra  mayo  y  Junio ,  bácia  fiaea  del  euario  abo  de  m 
SI  aa  aau  época  aa  aava  la  tierra ,  K  encu^rH- 

aaMMab^Mbraadaafa.  naW.iÜ' 
saae»  de  ta  altéela,  de  dVeraalaa  gradea  4a  ■df*''* 

ci.i,  los  cuales  podrán  ücjiruiri?  '1  f.ivrir  Je  ríoevaaeWJJ 
6  de  algunas  vueltas  de  arado  d.vias  eu  i  oa  momeaiai  d» 
gran  friu  6  en  el  rigor  del  verano. 

&.0  &1  c«i-4col  4«  lu  vital  aa  diiMf 
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ruoiiin  enrhlftt  Ifrrfttrís.  E»  un  Rttuno  oblongo,  oii- 
p«ro.  »in  pata»  ni  bueM»  inifriorct,  encerrado  en  una 
conrha  4c  ana  mU  fiu» ,  d«  dond*  m1«  i  donda  M  io«ic 
enanco  qnicrv.  BtU  ciaem  varia  <•  calar  i  «cdidá  que 

enTrjrce  el  insecto.  Al  acercarse  el  invierno  enliórraüf 
el  caracol  6  m^lese  en  atgun  agujero ,  ya  tolo  .  ya  ,  y 
edo  e«  lo  mas  común ,  en  rompahia  de  otros.  Entonce» 
forina  ron  au  b*l<.i  rn  ).i  borj  d>-  la  concba  una  r»pocie 
de  tapadera  blau  inci  ui.i  |).isi,inie  «¡¿liiU,  cnn  la  cual  (jue- 
da  tcifiMtdado  de  iat  hi|]urias  del  aira  j  dal  rigor  del 
tri*.  n  cfltafanna  iirraanecr  tapada  dn  ««tersa  ni  na- 
lrírM>  diiranlr  cídco  A  »fU  nn- fin-ta  (¡nc  tienen  tos 
di.>»  burnt'S  y  el  tcrdordr  la  pnni.ivei  ¡í.  Todas  su»  iiecf- 
kidades  renacen  con  e!  bambrc  ,  y  acMusn  erilonc^j  de 
reparar  m»  faena»  debtliuda*.  ataca  lo»  pámpanos  y  la» 
ka|attkfiM«4ala«  vides,  «b  la«  raalea  hace  «traf». 
«•  soto  fut  tm  iwtlet  qm  para  alimeMlane  absorve ,  y 
por  la  tetara  de  tas  iibrsi  y  do  los  canales  ss*ioaot,  siao 
|>or  la  siisl.ini'i'i  niiiciIa);inosa  que  >i<'j  .i  «  n  los  pámpano» 
J  I%»  bojaü  al  p.isjr  por  ellos,  y  cnn  !»  cual  tápalos  po- 
■aa  éhaptde  la  aspiración  y  la  traspiración  de  la  planta. 

eorpaleueia  de  esta  insecto  j  la  lentitud  con  que 
an4a .  petMleB  cogerlo  ata  Uab4*.  d  calor  y  bus- 
ca la  sombra  y  la  humedad;  aprovechando,  pues,  estas 
Circunalaoeia» .  lena  firil  dar  á  ciertos  paraces  una  dis- 
posición íavoratile  á  la  rvnmon  ,1ri-ilrn  ünini.ili's  y  ro|;cr 
•lU  jMloa  un  gran  número  de  i-llus.  Esta  operariou,  i  la 
MMd  padrtea  iediearsd  algunos  muchacho»,  seria  unlu 

■CMC  Mclaai*  CMM*  qac  el  caracol  ca  aai«al  qae  «n 
■racbaa  pcttea  se  ea«t.  Gomo  quiera  fue  acá .  fabporu 

dcstrtiirlo  rnmo  pcrlaMcM  á  U  vIBCt  }CO  faMtCl  á  IB- 

Jus  lo»  pUoliotk 


La  iBayor  madurri  ;i  m  i  nlj  pni*  pueble  llegar 
la  uva  seronnce  por  el  cdur  doiaiJ»  que  toiua  el  grano, 
por  la  amarillez  de  sus  hojas,  y  «obre  todo  por  la  deseca- 
ción del  peioB  y  da  la  raspa  4  eaeob^o.  Interin  csláB 
verdes  estos,  circula  la  sat ia  y  llega  al  grano;  nsss  ni 
que  toman  un  color  pardo  y  una  con'>islen(ia  leñosa,  ni 
deja  mirar  la  savia ,  ni  comunican  jugo  ninguno  al 
fruto,  y  demiirMr  jii  por  «MM  MIcniCBCl  §BC  CB  fa 
tiempo  de  «codiiuiar. 

Hay,  sin  embargo,  slganca  viBedas  en  que  por  la  ca- 
lidad aspcelal  da  ea  bvb  é  por  Ib  pccB  abundCBCíB  qne 
4e  etta  esiste  en  el  pal*,  se  aeostimlira  á  dejarla  cb  las 
Cfpa»  niiirhu  drspues  de  c^io  indicio  de  madurez,  con  el 
objeto  de  tiaccilu  perder  ei  ,v;ma  que  eu  ella  auperabuii- 
(la,  y  de  reconcentrar  por  c^io  nirdio  la  parle  mucilagi- 
ao»4  y  atncarada.  Pero  esto  se  hace  soto  coa  ciertas  cU- 
secdcavacTAniCBttCMe  cbIcb  pcbcsdaaác  BcUela; 
paca  si  {legasen  i  belarsc  perderían  »n  buen  gusto,  se 
k«  endureeeria  el  pellejo  y  basta  correrían  peligro  de 
podrirse  ron  (arilidad. 

Para  poner  lo»  racimos  que  so  trata  de  guardar  en 
la  cepa  al  abrigo  de  los  pájaro»  que  los  devorcB*  hM* 
fanaglaada  ea  atgcaac  parte»  aieMr  loa  racíBCi  cb  cai^ 
taaeilcc  éaaqahosde  papd.  aaladceoaaeclle.Adeeer^ 
da;  pero  esto»  medios  nodrj.m  de  tener  sus  incorvcinrn- 
les.  Los  «aquitos  de  p,i|ifl  inuniJon  l;i  libre  circi.l  icion 
del  aire  y  la  arciun  ii<'  loi  rajns  di'l  snl.  por  cuya  razón 
loa  lacimoa  que  en  ellos  se  eociertan  ni  maduran  ni  ce- 
loreaa  klCB.  U  icgido  de  los  saquitoa  de  cerda  es  laencc 
lopMo  y  mas  pcaatrahlc  al  aire,  pcia  ao  é  lea  rayos  del 
sol.  Aglladoa  adeoMC  per  d  viento  eoando  este  sopla  con 
aUnna  fueria,  resulta  que  las  punta»  que  por  la  parte 
inurior  presenta  su  Icgido  tocan  los  granos,  lo»  pican  y 
ln$  disponen  á  podrirse  muy  proolo.  También  bacen  bas- 
Unic  carago  aa  «itaa  cepas  las  rau»  y  otrca  aaiaMlcs 
del  oilnM  gdacra.  ria  qae  baya  bcs  Bwdica  Uoe  elca- 
CCadC  taspctfirlo  que  nna  continua  vigilancia  para  ir  po- 
ca i  peca  acabaaio  coa  cUos.  Por  lo  que  rcjpecla  i  los 


pjj.iros,  el  mejor  medio  es  el  de  persíRuitlo?  .í  liro<.  ha- 
ciéndoles incansable  giierr»  ;  h  las  ralas  y  demás  «ichos 
puede  hacérselas  por  medio  do  tranpas  •  cepos,  y  sobra 
lodo  de  gatoa.  aienpia  que  a*  esté  la  vita  nay  dhiaala 
it:  la  casa  b.ibitacica  M  que  la  dirige. 

Para  co|;er  las  uvas  destinadas  á  guardarse  (pues  d( 
]3\  destinada»  á  la  caifecrion  del  vino,  no  luiilo  aquí  por 
ser  t'sic  objeto  de  quo  me  oc'ipo  con  alguna  mas  eslen- 
síon  rn  otro  tratado ,  el  78);  para  coger,  fCpHclaB 
destinadas  é  guardarse,  importa  sobrcBMBcrB  CBcagat 
na  dic  aeco.  sereno  y  apacible;  puea  ao  CBeerrindolcc 
muf  enjuiat,  «c  rtniscrtan  con  dilicuttad.  A  medida  qna 
con  las  tijt'iJi>  so  \Mi  corundo  los  racimo»  de  ta  vid, 
ijii i' iiii'i  .1  lino  y  con  esmero  lo»  granos  djíid.to», 
y  esiicndcse  ligeramente  el  producto  de  Ja  vendioiia  ea 
unos  lartos  cubiertosde  una  ligera  capa  de  fliaagalijcBac- 
co  ú  á  falta  d«  este,  de  boj»»  de  viRa  atgc  secaa  iBMkica. 
Téngase  caidado  de*  no  manosear  loa  raelmoay  de  evitar 
que  estén  uno»  encima  <lc  otros,  t  aun  sí  e»po(il>I<'.  iji<<> 
se  loqueo,  y  una  vet  cubiertos  los  zsrzos  de  uu  Ucho 
de  fruta.  Iraspdrlcasc  i  la  casa  en  unas  angarillas  por 
dos  peracaas,  qae  poagaa  la  auyor  ateneiaa  en  evitar 
qne  aa  nagnilea  Ase  rocen.  AHI  se  coleeaa lee  unes  i 
la  misma  altura,  y  sin  ciar  unos  «obre  otros,  en  un  para- 
ge  seto  y  sin  tocar  los  raniiios.  Si  el  diS  sii(uieiile  fuese 
1  Uin',  gfrriio  y  desprj.iiio,  samiiT>--r  loí  tjrjos  al  aire  li- 
t  ie  )  r»puui;an»e  los  raninos  ai  »ol;  Ut»olcs  uoa  vuelta 
al  cabo  do  algaaas  horas,  y  Ucvcuse  al  frutero  lacgB  V 
se  brt>an  desprendido  de  toda  buncdad  CStcrior. 

El  parage  mss  i  proposito  para  conservar  las  avaa  do- 
be  estar  teco  y  p<i>  i>  m  uiiI  i  Iu.  al  rfcrlo  de  evitar  que 
con  el  aire  se  iuirojuioa  b  hunK-JuJ.  Todos  los  medios 
de  conservar  l<is  uvas  y  las  demás  frutas  sxn  liiienos, 
siempre  que  aa  las  preserve  de  la  acción  del  aire,  el  cu4 
prinetpia  por  marcMlarlaa,  para  corrampcrlM  despaea. 
Entre  otros  mueltos  mi  iodos,  bi  aqid  ioccBlailableaiCBlB 
los  mejores  y  mas  seguros. 

I.°  CiiélL:.inse  los  raiimos  de  iina^  (iii  r!j>;  ó  di' 
unas  vanus  de  madera  muy  seca  ,  y  col  >  .i  en  tal 
dispo»i<  ioo.  que  no  ce  loquen  unos  i  otro».  Algunas  per» 
senas  tieaea  la  prollgidad  da  atar  prime»  lo»  racimea  coa 
bitos  I  la  parte  superior  del  escobajo,  dcapaesdc  lo  cual  la 
rtirV-üii  i'ii  el  -iiiM  y  furnia  ai  riba  indicados,  ptoporcio— 
ii.inJu  por  Cüte  uiidio  .  üilmiiki'sIo  asi,  A  cada  giauo  un 
aislamiento  en  csti  'ui  i  í  norjlde  p.ira  su  con*(rvaeioo. 
Esto  modo  de  guardar  las  uvas  es  el  mattcncillo.  ct  que 
mea  coaunmente  se  sigue  y  vi  que  mi^iw  IIcbb  au  abjc» 
lo.  Cuando  las  eircvostaneias  localec  ccacafrca  cea  el 
cimero  del  operario .  y  este  no  deja  ea  «I  vaelnw  ningún 
i;rjní)  (Midridn  ú  que  eiiipii  ce  á  estarlo  ya,  siu'Iea  conser- 
varse mu)  bien  y  en  muy  bueu  estado  Us  uvas  basta 
seis  ú  ocho  moMS  después  de  la  cosecha. 

a. "  Iláceaia  vaos  rajones  como  do  una  vara  en  cua> 
dro.  algo  mas  graadccA  maspequeSoa,  tegua  la  «aniidai 
de  uvas  que  se  trato  de  conservar;  guaiDécese  »u  parte 
interior  de  varitas  6  de  cuerda»,  de  la»  cuales  se  cuelgan 
los  racimos  procurando  siempre  evii.ir  que  se  loquen 
uno»  á  otros;  becbo  c»to  se  cierran  lo>  cajones,  »e  tapan 
bcrroúlicamcBiB  liB^MMraB»  y  se  trasporlan  á  un  sduoa 
dándc  se  cdMca  cea  vas  cape  de  oche  ú  dics  pulgadaa 
de  arena  seca.  De  esta  manera  ae  ceoservaa  las  avaa 

niuiho  tienifio;  piTii  t-n  .i'ir.fn  lo  un  cajón  os  nn-nesler 
gastar  proolo  el  (luio  <iu¿  i'oiiiu  iie ,  pues  dilicilmeulo 

resiste  por  mucUo  tK-mpo  en  tal  catada  cl  ptclca|ida 
coalaclo  del  alie  atuosfcr.co. 

t.*  Iie6|MC  aa  teael  que  baya  tenido  bucm  viaa; 
eolócsnse  en  il  los  racimo»  oniia  va  dicha ;  tipMC  *  !»• 

•rodúcese  en  otro  tonel ,  llénase  de  vino  todo  cl  vacia 

que  resulta  entre  las  paredes  esleriorcs  di  l  primero  y 
las  interiores  del  aeguoUo  ,  y  ciérrase  bcruiéticamente 
esto  lodo.  Este  m¿lodoe»tal  ver  el  mas  dispenJioMi;  peto 
es  CB  cambio  cl  qoc  m«iiores  resallados  prodace ,  puea 
permite  eoaservcr  Us  avu  casi  na  ate  calera. 

)  '  Tómense  cenizas  de  sarmientos  pasadas  por  un 
uaiix ,  dusluuM  basta  cl  punto  de  darles  una  consiste*- 
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r  Hilar;  fnétii«p  en c«lJi  Icgla  el  racimo  por  totla*  par- 
lea  baMi  ualo  que  no  le  conuica  de  qué  color  es  ;  pón- 
(•laJcspact  M  va  eijM  sobre  un  lecho  de  las  ro  lamas 
««atut  leeM;  cübnmtm  etrolcclM  d«  ífual  Miurale- 
ta.TMbra  Mte  tcfind*  l««fa«  d«  WBhat eolóqafie 
■egundo  Ircho  de  racimos  .  y  asi  aUrmando  hasta  llenar 
el  cajón,  el  cual  ,  después  de  perTiTla  y  ctiidadojampn- 
le  cerrado  ,  se  dcposiiari  en  un  ív'.ann  ú  <)irr>  mUd  de 
mediana  jr  coDatanie  temperatura ,  j  poco  cJíuit<>io 
á  vontílaclM.  Ptra  comer  etus  avat  bada  lavarlas  ron 
•gv*  fkeiea,  p«et  la  «calta  ta  despitaia  aaa  (acUMi4. 
lie  cata  aiaacra  la  eentenraa  tra  bneaat  f  ttn  freiCH 
como  en  «I  momento  áe  la  rcí-oli'crinn  .  mn  h  parlicula- 
lidad  de  que  pueüen  gastarse  paiiluiinamciik'  un  per- 
judicar por  eso  é  la  conserfacion  de  laa  d('ma<i. 

8.*  AlgUDM  f ecc»  8»  gttantaa  «alfa  paja  teca ,  }  ca- 
le nila  aa  eaeHcMe  medio  ia  aeaicwer  las  atas,  il  ao 
ofreciera  el  inronvenIcBte  4a  aipsBarias  i  Issasirafss 
que  en  ellas  ocasionan  lea  ralotics. 

8.°  Si  se  trai  I  it<>  iras¡inriarlas  i  cierta  distancia, 
bay  calidadei  especia  is  de  uva ,  como  por  ejemplo ,  las 
ét  Oanes,  Lanjaron.  y  otras  procedentes  en  su  mayor 
fsrla  da  lu  pniviaeia*  nwridionslesde  Bapafia ,  que  lie- 
aaa  la  praplcdad  da  retltltr  lo«  flagra,  loa  eaiabloi  de 
temperatura,  y  basta  el  contacto  del  aire  por  mni-ho 
tiempo.  La  circunstancia  de  tener  el  ollejo  baMjitie  gor- 
do, lo  cual  Us  hace  alRo  menos  af;r:i  ¡ilites  ,  inlluye  no- 
tablemente en  esta  facilidad  que  (icocn  de  resitlir  i  las 
■adaaias  da  iMBperalaTa  j  da  fais,  Bl  aieda  de  pre- 
parar catas  atas  fm  la  aspetiaaloB  ca  dtopaaatlu  en 
eaJoBcs ,  ca  las  eaaics  se  cetoeaa  eoa  óid«ii  f  esawro, 
llenando  todos  los  Intersticios  de  aserrin ,  musgo  per- 
fectamente seco,  y  lo  que  es  mejor  que  todo  .  de  hojas 
de  melocotonero  bien  secas  también.  Con  estas  precau- 
cicaes  pacdca  trasponerse  aaiaa  ovas  á  grandea  disian- 
alas,  y  «aasemne  perféetemanie  da  aaa  cosecha  i 
otra. 

7.0  8i  para  ct  consumo  de  una  cara  particular  .  por 
ejemplo,  se  trata  solo  de  conservar  un  anU)  r'jficio  dr 
racimos,  basta  ponerlos  separados  encima  de  una  tabla,  y 
eabfflrlet  uno  por  uno  coa  vacos  de  vidrio  6  de  leía ,  eo- 
aw  por  ejemplo ,  coa  tea  caaipaBaa  qaa  aa  aliaaas  par» 
tea  M  «mpicaa  para  cubrir  loa  eidoaes .  leoiende  aates 
ruiiiado  do  onvoherlos  y  de  cubrirlos  mn  una  capa  de 
arena  menuda.  Por  este  medio  puede  lambica  esperarse 
eensi  rvar  los  racimos  todo  el  aho. 

Concluyo  este  articulo  describiendo  una  operación 
■oy  togcnioca  qaa  eaipleaba  aa  Jardinero  de  Loreoa 
para  servir  en  la  mesa ,  aun  después  dcl  lavierae ,  ce- 
pas cargadas  «le  boja  y  de  fruta ,  y  laa  ftesesi  Ceaio  en 
atoflo. 

Antes  de  la  poda,  tomaba  un  cajón  de  un  pie  cúbico, 
y  haciéndole  en  el  fondo  un  agujero  bastante  grande  pa- 
ra introdacir  por  él  ua  sarmiento  que.  por  lo  grueso  de 
ans  aodes,  tadieneqne  bebía  da  dar  frate,  escalaba  cate 
cajnn  á  la  altura  de)  sarmiento  escogido ,  sobra  dea  pi- 
quetes ctavadns  en  la  pared.  6  le  apoyabsennna  vente- 
as si  la  babia  á  m^n  >.  Curiaba  el  sarniiciilo  á  dos  ó  tres 
yemas  por  encima  del  cajón ,.  llenaba  este  de  buena 
tierra  ,  y  regábale  con  abuadasicia  y  frecuencia,  porque 
la  tierra  eaesjcaads  se  «ect  pronto.  El  sarmicalo  cebaba 
raleae,  y  i  peco  arrojaba  pümpanos  cargados  de  Hernio- 
sos racimos.  Algún  licmp  )  anh  »  de  que  madurasen  ,  se- 
paraba e<tc  acodo  déla  vid  madrr.  cortanJo  el  sarniicniD 
al  ras  del  cajón;  y  hecho  esto,  y  dc-p") 'nJoli:)  ríe  inJ.is 
las  ramas  que  escedian  dcl  racimo  maa  alio,  llevaba  es- 
la  písala  aaias  de  las  heladas  i  un  parsge  abrigado  de 
loe  Mes  lateases ,  doadc  bastaba  n|erle  de  «asndo  en 
casado  para  tener  en  abril  6  mayo  racimos  de  atas  con 
hojas ,  y  tan  frescos  como  si  se  acab.i'cn  de  co^rr  de  la 
parra.  De  esta  operación  resultan  varia.s  ventajas,  como 
oon  :  tener  para  el  aflo  siguiente  una  ssedceto plsa- 
ta  arraigada:  S.*  propegerdc  un  modo  fácil  ysagaraelaa» 
las  espacies  de  «M  difletics  de  amagreasr.  Para  liar ar  A 
cafe»  asiaspnMiHi,  baiuiaew  dal«i(lwan  pcinufan  al 
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sarmiento  6  cepa  con  sn  tierra  y  plantarlo  1  campo  rase, 
siendo  esto  medio  tan  pronto  j  de  resultados  tan  ptea 
espuestos  i  coniingeocias.  qac  ca  el  mismo  afie  pcnsMe 
al  sarmisaio  cargarse  de  racimos ,  b  propia  qac  as  d 
anterior.  Tsmbiea  poede ,  por  «Ulme.  desiisarse  esta 
planta  i  la  produrcinn  de  uvas  muy  tempranas;  pero  I 
entonces,  en  lugar  de  trasplantarla  i  campo  raso,  es 
menester  mudarla  ,  siempre  con  su  tierra,  i  otro  cajoa 
mas  grande ,  conservarla  en  parago  y  «spoaicéoa  qaa  le 
sean  propicios  ,  regarla  con  frecocada  y  pedería  mar 
corto.  Kaie  cspcrimcaM.  alma  Boslsr ,  ha  salida  bisa  I 
casntos  le  bsa  hecha. 

Las  uvas  destin^Jus  i  pasas  no  necesitan  estas  pie- 
paracinncf.  La  mejor  variedad  de  este  fruto  para  o  a  ob- 
jeto asi  (  s  ]a  moscatel,  la  cual  se  corla  eo  el  momesie 
justo  de  su  madures,  y  cortado  se  satieade  alsel  ca  pa- 
■croe  coosimidos  ya  al  aira  Mbra .  ya  rasgaarrfades  cas 
fMrisres,  la  cual  es  Incontesublemenle  mejor,  por 
cásalo  tas  lluvias  que  muy  frecucniemente  sobrevieoeo 
en  la  i  po.  a  de  la  vendimia  ,  es  uno  de  los  mayores  y 
mas  terribles  enemigos  que  Ueae  la  casccba  de  U  fsta. 
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Este  hermoso  cnanto  útilísimo  irbol  se  cria  deid»  i 
los  trópicos  hasta  los  43°  de  latitud,  en  cuya  aona  se  ra- 
cu entran  el  Egipto,  la  GUas,  d  Asia  Menor  ,  FraatU, 
Italia.  Greeia  y  Bspsfa .  qaa  sea  las  países  doade  pito-  ! 
cipalraentc  cree*  y  fructifica.  No  son.  empero,  todos  lt« 
puntos  situados  dentro  de  esta  tona  igualmente  cnnte- 
nieniea  para  el  cultivo  de  este  árbol ,  pues  la  elevación 
del  terreno .  su  esposicion  i  vientos  írioS ,  ó  por  otN 
concepio  pcrjudiriali-s ,  el  suelo  .  poT  sa  aeihralcra  de- 
masiado seca  6  demasiado  húmeda ,  y  atrás  mochas  cir- 
coastanelss,  se  oponen  muy  rreeaenlemente  i  la  prospe- 
ridad dcl  olivo.  Asi  vemos  que  eo  Asturias  ,  en  Galicia.  I 
en  las  provincias  del  iNorlo  de  Espatia.  en  Do,  oo  se  da.  ' 
al  paso  que  en  las  del  Mediodía  de  Francia  .  mas  eleva- 
das que  aquellas  ,|  vegeu  y  fractigea  pcrfectamcaic. 

El  oliro  «a  «ibol  taa  lea»  nacha  d  IHa ;  i  dgeasi 
grsdos  bija  aera  perece  sla  remedio ,  helándosele  com- 
plsianeale  les  rsmss,  e!  tronco  y  basta  las  raices  ;  per» 
no  se  necesita  un  ftio  tan  intenso  para  helar  en  pnmi- 
vera  sus  botones  6  yemas  y  causar  U  pérdida  de  la  ci>- 
sei  lia.  1  na  escarcha  que  sobrevenga  en  el  momento  del 
desarrollo  dcla savia»  basu  i fscas-parapradacir ana 
funesto  resallada. 

Tsmblea  son  contrarios  i  la  prosperidad  del  oti>o 
el  eserso  de  calor  y  el  de  sequedad  .  la  falta  de  venU-  , 
lariiin  y  la  violcnna  de  Ins  xi  iUos,  la  cnal  no  iolo  puf-  | 
de  pcrjudir.ir  al  árlwl  desgajando  su»  ramas,  sino  qs«  ' 
dafia  notable miritL'  á  las  cosechas,  di'rribando  una  par- 
te del  froio.  Desdo  que  Teofrasio  y  Cotumds  ascribictet  | 
qne  d  diva  aa  pedia  prosperar  *  gran  dlstaaela  del  I 

mar.  distancia  qne  fijaron  en  veinte  |i-;;nai!  ,  se  ha  rc- 
cononJo  que.  si  bien  estos  limites  son  demasiado  rs- 
trcchos  ,  Siempre,  por  re;la  ;;eneral ,  se  crian  los  me- 
jores olivares  i  una  distancia  del  mar  que  no  osccdcra  ds 
sa  é  99  legaas,  y  qaa  é  Bajar  disuada,  ai  las  Irhdcs 
SMl  isa  vl|oiaBas  ai  lan  segvras  las  cosechas.  A  esu 
dlslsads.  el  viento  del  mar ,  refrescando  y  humedecíea- 
do  el  ani!i''Mit.' ,  atenúa  los  cTectos  Jet  cjlur  del  estim.  ? 
bé  aquí  sin  duda  la  raion  de  por  qué  es  esto  viento  ua 
Olil  á  un  árbol  que  necesita  aa  calor  eoastsnte  y  raode- 
rsdo ,  y  al  cual  dsAaa  •  coma  ya  va  dicha al  fríe  y  U 
seqnudad. 

far  riawH  artiogaa  la  dea  aomnrit  ha  laiiiais 
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bajos,  j  en  particular  las  bondonadas  que  en  eaA  lodos 
los  valles  se  advierten.  En  estos  sitios  no  solo  falta  mny 
i  menudo  la  soBeiente  TeniiUcion  .  tino  que  mas  de  una 
vn  es  Moeaisa  la  humedad  que  ,  elevindose  durante  el 
4li  ahrcMor  del  irbol.  suele  diiruie  U  a«ehe  ooover- 


á  Le- 


▼Mta  é  á  IMtgdta  wrto  loa  «ItlM  mu  i  fropMl»  para 

la  prosperidad  de  esta  planta. 

Con  arr«"glo  i  esto»  principios,  acreditados  por  la  ex- 
periencia y  la  observación,  seri  fácil  escoger  el  terreno 
ea  que  convenga  hacer  plantíos  de  olivos .  destinando 
para  este  objeto  en  los  países  eilidot ,  laa  alturas  j  tos 
mIMm.  i  ••  4a  qM  la  winaaia»  aiasAe  los  ardientes 
•recta*  it\  eliaia;  aai  cavo  <■  laa  fnliea .  cura  tempe- 
ratura es  mot\cr»fl»  ó  al|¡un  tanto  fria  ,  conviene  eonsa- 
Vrar  i  dicho  objeto  Ins  lUnos  que  se  bailen  resguarda- 
dos de  los  vientos  del  Harta ,  A  ««IM*  MMMM  4» 
mtmQ  é9  bancdatf. 

A  awapala»  <a  laa  «Nlaa  a»  v  aaia  aa  aaaaalva 
feasta  el  punto  de  producir  enchafttaniiaalo,  an  lodos  te 
da  el  olivo  ,  ti  bien  con  notables  direreaclat  w  cuanto  i 
Id  prontitud  ,  la  lozanía  y  el  vigor  de  tu  vegetación.  En 
las  tierras  frascas ,  suslanciotat  y  do  pan  llevar  auele 
adifnirfr,  os  pai|>iala  it  la  cosecha  .  mayor  fraidaiMad 
}  aarptileaM .  r  aMaaa  dalieada  al  aceita  q*a  pro- 
dnecn  ta»  fraloa.  laa  anllloaaf  tnato  tiaiMni  pro- 
ducirse este  úllimo  rffctn  y  durar  menos  tiempo  ct  ár- 
bol. Los  terrenos  liccros.  \on  calcáreos  y  los  pcdrc josqs 
Son  en  general  los  qtie  mas  le  canvicnen  ,  les  que  pro- 
dnaM  aaa  oeaecba  mu  aegura,  j  loa  qua  mai  fino  i  laas 


g.  t.  MWKaa  i$  HfraiMlfia  f  m»Ui§Ut»i»M 


Bl  aliro  aa  árbol  qaa  Ucaa  la  facalM  da  raprodu- 
•Ine  per  •■  fnila,  aaa  raicea ,  atsa  raaiaa  6  an  iroMa. 

t  .°  Por  tu  fruto.  La  aceituna ,  6  por  mejor  decir 
au  hueto,  es  la  rerdadera  semilla  del  olivo,  y  de  con«i- 
guieate  el  primero  de  los  medios  de  su  rpprri.liiccion ; 
pero  ,  ya  por  no  ser  originario  de  nuestros  climas  ,  ya 
porque  i  faena  dd  ■oltiplieana  far  «Iraa  madiaa  ka  ja 
perdida  aa  faem  gaialiiBiivB ,  ja  par  ragnatl»  an  el 
terrena  an  qae  aa  ka  de  deaarrallar  esta  eesBlIfa  etreans- 

tancias  particulares  que  no  siempre  es  fícit  encontrar, 
lo  cierto  es  que  este  medio  es  uno  de  los  menos  seguros 
j  por  de  contado  el  ñas  tardío.  Ur.  Olivier  ,  miembro 
del  imtiualo  de  Paria ,  se  tnelina  *  negar  la  posibilidad 
da  «Hilllpncar  el  ellta  per  an  Mmilia ,  y  falaaentam 
anlignea  denunciaban  el  ineonvetiiente  del  tiempo  que 
tardaban  en  d.ir  fruto  los  árboles  obtenidos  por  este  me- 
dio. Para  csiiIk  ar  el  nnciniiento  de  los  olivos  proce<|pn- 
tes  de  los  cufíeos  de  aceituna  que  las  aves  iraspnrtan  i 
lus  bosques,  recurre  Mr.  Olivier  i  la  hipótesis  de  la  per- 
■kiaeion  «etséonada  por  U  aceioo  del  Argana  digaslivo, 
•n  virtad  da  la  etial,  el  kiteao,  ante*  de  aallr  een  los  c*> 
elementos  .  se  ha  csletitaiio  ñ  hinchn  lo  en  el  estAm.i;o 
de  dichos  animales.  K:«lo.  tiu  obstante  .  fuma  me  e^  in- 
aislir  en  que  rl  Iuicm-)  ilc  U  aceituna  encierra  un  g^rinen 
capas  de  reproducir  la  especie  ,  i  peaar  de  la  mayor  b 
menor  dllentiad  da  eontegMir  esto  oi^ein,  ditaatiad  foe 
pncdt  danparaanr  del  todo,  ú  á  la  menea  aiannana  m- 
inMenMnte  i  faror  de  elerias  preeadeleaet. 

Prueba  rle  oítc  amorío  es  fl  Ictlio  niisnin  arriba  ri- 
lado, de  que  de  \o»  cuczcos  depuestos  por  Ut  aves  aa- 
cen  frecuealemente  olives;  pero  todavía  hay  otro  hceho 
■saa  paaiiivo  y  aua  ÍAcU  da  comprobar.  ¿He  vanea ,  aaa 
afaain,  ananekaeattiefl.  ellvna  iHvatirea  é  kardca  nael- 
dea  da  lea  accltunat  que  espontáneamente  produjo  el  ár- 
bol, 7  qne  rayeron  en  alj^un  para'^n  inculto  y  pedregosot 
Las  firL-raucinnes  que  para  asegurar  el  nacimiento  de  las 
planta*  procedentes  de  semilla  habrá  que  observar,  son: 
dejar  mucho  tiempo  en  el  irbol  laeaaellanaa  deetinadas 
4  haoav  U  aiamlita»  tatuiriat  toe|a  an  nn  ■añla 


qae  femenlen  ,  sembrarlas  en  tierra  de  bnena  cati.l.nd, 
bien  resguardada  del  frió  y  en  espoticion  meridional,  man* 
tenii'ndnU^.  tt  favor  de  riegos  frecueotett  aa  vn  aMldO 
conveniente  de  soltura  |  de  humedad. 

Ténpte.  ihi  aaikafga,  praaente  ,  qoe  las  aceitunac, 
eualqntera  qaa  aaa  aa  «apeala,  no  dan  un  Arbol  del  mit' 
mo  írata  ,  ateo  nn  acebnebe  d  «tiro  sllvniro ,  y  qoe  da 
coniiguientc  es  indispensable  para  obtener  buenas  va- 
riedades de  esta  plaau,  ingerlar  los  plantones  luego  que 
bao  llegado  á  paotdda  peder,  da  laeaaraaieua .  anTrlr 
esta  operación. 

s.o  Por  SMS  ra%ct$.  TarlM  aan  loa  nadea  da  eanaa 
Knir  la  BuUipUaaeioo  del  olivo  por  medio  de  sos  raicea. 
Unaa  veces ,  cuando,  por  ejemplo,  conviene  colocar  na 
irbol  en  distinto  lugar  que  el  que  ocupa  .  puédese ,  sin 
que  en  ello  padeica,  despojarle  di^  su  tronco  y  de  sus  ra- 
mss,  y  trasplantar  su  rail,  colocándola  en  un  hoyo  espa* 
eioaobccbodc  aolcmaao,  cubriAndola  en  aegnida  de  bnena 
tierra  y  ndtadele  para  qna  e«U ,  adbiridndeae  i  laa 
ralees  del  Arbol,  llene  todos  los  vacíos  que.  en  caso  coa* 
trario  .  podrían  quedar.  Cuando  un  olivo  declina  y  se 
dcsmcjori.  siii'lesele  cortar  el  tronco  j  cubrirle  el  pie  y 
las  raices  de  estiércol  y  de  tierra,  con  lo  cual,  y  con  pro- 
porcionarle la  humedad  que  necesita,  aa  eonaigae  aelirar 
el  deaarrollo  de  ana  isIlBidad  da  bijnelaa  A  ptapnlinaqua 
eeka.  Tedof  loa  de  este  género  qoe  ñatean  driten  eo«'> 
servarse  ha^ta  el  sesumln  ai^o ,  época  en  que  se  entre- 
sacan, dfjando  Linic>imcni<'  ircs  ó  cuatro  de  lo»  mas  ro- 
bustos y  qu?  m.is  |irnmcian  ,  los  cuales,  hasta  el  tercer 
ano,  00  deberán  locarse  ol  ser  dcapojadoa  de  ninguna  do 
sus  ramilaa.  Al  lereer  aBo,  pem  par  aingon  aitlla  aatea, 
podrán  ya  empeurse  i  podar  estos  arbolltos,  dando  prín» 
cipio  á  la  operación  por  las  ramas  mas  bajas  ,  por  ser 
en  su  empalme  con  el  tronco  donde  tiene  este  mayor 
consistencia  para  sufrir  los  cortes  sío  inclinarse  ni  rom^ 
perse.  Por  este  medio  ,  en  pocos  aAoa  ,  se  obiendrAa 
plantea  robaitai  qna  pedrAa ,  sin  loeeaveaieate  alguno, 
aaiea  Mea  aaa  gnaMi  veaujaa .  Iraipbntaraa ,  dejAn> 
dose  allí  aaaaala  al  ahein  da  leemplaur  tt  UM  qoe  aa 
cortó. 

La  cepa  ó  mee»,  como  diíon  tos  .ir.ifoncscs  .  qui*  es 
la  madre  ú  origen  de  las  raices  del  olivo  ,  sirve  lambica 
para  mnlttpliBar  esta  Arbol  da  ua  asada  laa  prodigiosa 
como  segara:  pneaio  quo,  aaa  séto  oaturia  ea  treios  de 
un  palmo,  y  meter  eads  ono  do  estos  troios  en  un  Iioto 
de  iri's  pulgadas  de  hondo  ,  separado  de  los  deroas  pnr 
una  distancia  de  dos  pies,  cubrirlo  de  tierra  y  re):arlo, 
se  consiguen  otros  i  ituos  plantones.  Lo  propio  sucrdo 
coando  en  lugar  de  la  cepa  as  emplean  lu  raices  eorta* 
das  del  mismo  moda. 

S.'  Por  SMS  ramai.  Tarfos  son  los  nodos  que  so 
conocen  de  multiplicar  el  olivo  por  medio  de  sos  ramas, 
y  son: 

a.  Por  tttata.  Consiste  este  medio  en  plantar  esta- 
cas 6  ramoi.  preflriéodoso  para  ello  Lis  tragonas  de  dos 
•Aoa .  eoma  ama  robustas  y  pre«istss  de  mayor  caotidad 
de  savia ,  lontendo  saldado  de  bseer  (a  plantaMon  A  la 

salid»  del  invierno,  y  rJc  mniiimcr  l;is  plnri'ns  rti  un  es- 
tado constante  de  md  ii  r.iJa  humedad.  I'.n  Kspaíla  se  po- 
ne la  estaca  (!  ■  uní  vara  ,  la  mitad  enterrada  y  la  otra 
mitad  fuera  de  tierra;  en  Proventa  ,  por  el  contrario,  so 
plantan  caiaaaa  da  solo  un  palmo  de  largo  y  se  entierraa 
eompleiamente,  con  lo  cual,  y  mantener  la  tierra  freses 
y  removida  .  consiguen  aquellos  labradores  formar  sos 
planteles.  Algunos  hay  que  parten  ó  desfajan  una  por- 
ción del  estremo  de  la  estaca  que  debe  entrar  en  tierr.i, 
y  haciéndole  con  el  hacha  una  hendidura  ,  colocan  en 
ella  an  gnijarro ,  ereycsnlo  por  este  medio  leciliur  la 
fbrmaeloa  do  les  raicea  y  hacer  qao  prendo  la  aauoa; 
pero  esta  práctica  es  reconocidamente  perjudioial.  y  con- 
traria al  objeto  mismo  que  se  proponen  los  que  la  eje— 
cutan.  No  íuí  i'Jc  asi  niri  la  de  tener  en  el  agua  durante 
Sá  horas  el  esiremo  de  la  estaca  que  ha  do  ir  en  tierra, 
locnsles  Innegable  qoo  «onirlbaya  podaiamtcala  4 
,  kacctia  prendar  I 
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b.  Por  muaroncs.  E.tla  operación  puede  ejecutarle 
con  los  olivos  del  luistno  modo  que  con  las  *lAas  y  otras 
plantas  con  que  ac  practica  .  si  bieu  es  bástanle  mas  di- 
fícil de  UetarM  á  «alM  rD  rasoo  á  U  d««iMi«4a  alltirs  á 
qatMbailMlM  mns  ddefivo,  !•  eoal  tiMle  mt  m 
obsticttio  para  doMngarlas  ;  bajarlas  basta  el  puoto  de 
poderlas  piurrrsr.  6io  embargo  ,  ballindosc  ramas  sus- 
ct'piit  les  de  doblarse  borizonulmcn'.c  y  de  cubrirse  de 
tierra,  dejando  solo  asomar  su  parle  superior,  ae  logrará 
multiplicar  el  olivo  por  este  medio.  Son  igualmeolr  apll- 
MblM  á  !•  rcproduceioa  4»  ttta  irbol  lodu  las  eapaeica 
de  aeMfo»  dcMtilaa  «>  el  tratado  eay»  tltvlo  ce  áritri- 

tultura. 

e.  Por  ingerto.  El  ingerto  puede  unibien  comprcn- 
der.so  cutre  los  medios  de  multijilicar  el  olivo,  pues  iio 
•olamenle  contribuye  i  mejorar  U  ealidad  del  fruto  )  á 
bacer  el  irbol  mal  ptodiielife «  ito»  tambiao  I  f m  d 
Mebwcha  A  etite  lOffCitre  se  convierta  en  la  especie 
N  dewa.  Todo*  loo  modos  de  ingertar  conocido»  lea  ifU» 
C3)>tes  al  olivo  ,  si  bien  lo»  que  con  mas  freoocaolkie 
practican  son  el  de  canulillo  jf  el  de  escúdele. 

4."  Por  tt  tronco,  Beprodúcese  este  irbol  por  el 
tronce  e«aade,  per  efecto  de  lo»  oiuebo»  ajkee ,  de  algu- 
na eafetmcdad.  d  de  hita  de  etildade.  Ta  pereeieado  y  •» 
le  corta  por  el  primer  crucero  de  la>*  ram.i"! ,  ó  i  veces 
también  por  cu^ilquie^  dlrn  punto  de  su  tallo.  E^ij  ope- 
rac<on  se  lUma  ci  uzar  ¡i-i  uin  oi,  y  son  «erdaJeramente 
dignos  de  notarse  los  buenos  rctuttaJos  que  produce, 
pílenla  que  Us  Bwnae  rtmat  que  del  tronee  asi  eortade 
liroun,  lo  baeett  eea  c«tnenliMrio  vi|or .  y  nduvcMMB 
completamente  el  irbol. 

También  pnetlc  ronMiIer.ir?e  como  uno  de  los  medios 
de  reproducción  por  el  tronco,  el  que  consiste  en  plan- 
tar los  hijos  o  renuevos  que  suele  el  olivo  producir  á 
»us  pies.  Este  medio  es  el  mas  seocUlo,  el  maseeoné- 
mico  1  el  ma»  ae|«<o.  Pera  enpieirb  m  debo  aguar- 
darse i  que  el  brote  haya  crecido  mucho,  porque  en  tal 
«aso  prendería  este  con  menos  facilidad  ,  y  sufriría  mu- 
cho el  árbol.  Tampoco  se  necesita  arrancarlo  con  una 
grao  rali;  basta,  por  el  contrario,  que  conserve  una 
pequeña  parle  de  la  que  le  ba  producido ,  para  que 
prenda  con  la  misma  facilidad  qiN  tn  tarmieoto  de  «id, 
siempre  que  se  le  trasplanto  een  todo»  loa  loquisHoe  ne- 
ce$.irias  en  época  oportun.i,  y  <e  le  m:iutenfa OS M Olla- 
do  de  uailormo  3  tuodeiada  bumcdad 


8.  t.  HMllOlfOtk 


Kn  el  otoño  ú  el  invierno  que  prccrdt  n  á  la  pi.-inla- 
cion  ,  se  han  debido  abrir  los  hoyos  en  que  bou  de  co- 
locarse  los  olivos.  E»los  hoyos  deben  tener  por  lo  menos 
oiMo  pies  de  diimctro  y  dos  A  teco  de  profundidad ;  nna 
ceoaomia  mal  entendida  en  esta  parte  dari  por  resol- 
tado que  el  irbol  lantc  ni.is  in  ¡upo  en  desarr.illarje  y 
en  resarcir  i  su  dueiio  df  sus  fai^^a*  y  desembolsos.  Al 
nhrirsc  la  boya ,  se  ba  debido  estender  sobre  sus  orillas 
|j  tierra  que  de  su  interior  se  sacó,  apartando  cuidado- 
samente las  piedras,  y  poniendo  con  separación  la  tierra 
do  mejor  ealidad  para  ocharlo  sobre  la«  raices  del  árbol 
al  tiempo  de  planurto.  8i  este  Iteeie  joven,  anteado  co- 
locarlo en  su  sitia,  deberá  llenarse  el  boyo  con  la  tierra 
que  de  ¿I  se  sacó,  y  que  ic  tendrá  al  efecto  preparada, 
guardando,  esto  no  obllante,  el  mayor  cuidado  en  no  en- 
terrarlo muelio,  povQBO.  se|aa  el  refrán  italiano,  «f 
el  jo»  déte  feoMor  enondo  seyfa  el  «fmfo.  No  oeense 
Jaré  ,  sin  emb.ir:;o ,  que  so  siga  esta  regla  en  lodo  iu  ri- 
gor .  ñique  »c  deje  el  Irbol  sin  asegurar  i  antes  bien, 
•i  el  terreno  fuese  seco  y  ligero  .  creo  qoe  no  solo  con- 
vendrá enterrar  ma»  la  planta ,  sino  qtio  deber.!  recar- 
gársele el  pie  pera  et«lar  los  efectos  dafiosos  que  en  las 
raieos  podrian  producir  ya  el  eseeaif  o  calor ,  jta  las  bo- 
ladas. Bl,  pord  contrario,  el  tcmno  fúcto  búmedo  A  lo 
bailan  MpttMlo  i  diario  ««  bocncDCI»  A  rwlUdad, 


será  moy  oportuno  colocar  en  1n  honilo  del  boyo  uiu 
poreioB  de  la  tierra  de  U  supcrlieic  que  .  por  c»U  ck- 
rua»Uncia,  suele  decirse  que  esti  cocida,  y  tiene  basta 
eieilo  punto  la  propiedad  do  abcerver  la  humedad,  la 
MM  do  ser  ya  grande  la  plañía «  of  Indiapensalilo  car- 
laris  la»  ramas  y  la  cabeza  del  troaeo.  lo  propio  que  si 
se  tratase  de  cruurlo,  «ubriendo  los  corle*  con  la  com- 
po!ii<  ion  que  se  emplea  para  los  ingertos,  ó  por  cujiLiuicr 
olro  medio  que  los  resguarde  del  contacto  del  aire  «l- 
mosférieo ;  mas ,  alendo  Jóven .  es  sumamente  perjudicial 
el  baeorio  eerio  algnno ,  y  dc*p«i|arle  del  lodo  A  pulo  i 
do  ene  ramas  A  do  sni  raicci;  | 

Enterradas  estas,  convendrá  apisonar  perd  1  lameni? 
el  terreno  en  derredor  de  ella»,  y  regarlo  abundaoiemeiw 
te,  no  solo  para  que  la  tierra  .  ligándose  bien  í  las  rai- 
ces ,  llene  todo  el  vacio  quo  pudiera  quedar ,  aino  Um-  1 
bien  para  ptoporeionac  al  ácbal  la  iieilldid  do  pModir  | 
y  do  oentinuar  el  curso  de  »■  «egeucion.  La  lentitad 
del  ereeimiento  de  este  árbol  y  el  daño  que  recibe  de  la 
sequedad  esccsiva  ,   di  bcn  ii>>  ulir  jI  labrador  á  r^ar 
tres  veces,  por  lo  menos  ,  Us  nuevas  ptaotas ,  duraolo  1 
el  primer  verano  que  sigue  á  la  ptaataeion.  | 

Para  plantar  •  el  momeólo  na»  (evorabk  .asi  pila- 
cipios  de  primaTera .  alendo  necesario  que  «e  halle  y» 
la  savia  ea  mo\ iiiiitnio  p^ra  asegurar  el  buen  éiito  de 
esla  delicada  opcraciüo.  A  pesjr  de  esla.  y  del  sentir  de 
muchos  agricultores  práeipíoi  ,  qii>:  ai:oiisL'jan  no  so 
trasplanten  loo  olivos  ha>la  que  ca  cIIoa  se  adviertan  las 
yemu  próilmas  yo  i  brotar ,  afirma  el  ya  elUdo  maa- 
lienr  OUtier»  que  ectos  árboles  deben  planUrse  anallA»  j 
en  les  paites  templados,  y  en  invierno  ,  co  aquelISSM-  ' 
turalmenle  seros  )  cilidos.  La  ruzon  en  que.  para  afir- 
marlo a!>i,  se  funda  este  entertdido  agiúnonio.  es  sui  du- 
da la  de  que,  en  el  caso  i  que  me  reOero  .  las  lloviat 
de  ioviemo,  lejeo  de  dallar  i  la»  planu»,  la»  dispeodria 
pera  entrar  antes  en  satla  i  pdndpleo  do  primavera,  i 
para  resistir  mejor  too  calores  del  estio. 

Sobre  la  distancia   á  que  deben  plantarse  unosie 
otros  li>!.  r.rbiilui  de  nui'  »nv  I  n I ii j mi d  ,  miliiyeo  notable- 
mente el  torrcuo  y  la  e»poMciun .  ast  como  ioOuyes  ea 
la  manera  de  sembrar  con  mayor  A  MBOr  Oaatidaii  tfo 
•ímienlo.  Las  regla»  principalaa  qoo  en  oua  Mieria  ti-  1 
gen  y  deben  servir  de  guia  .  son  laa  signientes :  In  «o  I 
terreno  fértil  y  sustancioso .  la  distancia  deberá  srr  ma- 
yor qoe  en  uno  llaco  y  de  poca  sustancia ,  dou4]«\  ou  ha- 
ciéndose los  itiioics  Uii  alto»  ni  tan  corpulentos  ,  ncío- 
»ilaa  natuiaimenie  meso»  espacio  para  campear  y  «x- 
nos  ahio  poraoMonder  ma  roiccsi.  Bn  los  totrenes  biisi. 
Ja  disuncis  entra  olivo  y  olive  debe  ser  noyor  qoe  so 
los  sitio»  altos  .  no  tolo  perqae  la  frescura  natural  i  la 
mayor  p<rtc  de  aquf  11— .  turenos  activa  la  vejel.in"0 
de  las  plantas  y  árboles  que  M  ieaeonÜa  ,  sino  pori|iie  1 
esto»,  hallándose  demasiado  |nnlos»  podriaa  no  leoer  Is  ^ 
suficiente  venUlaeíon  para  prosperar.  Asi,  pnas,  }  p*** 
6 j  ar  oomérieamcnlo.  digáaiMlo  asi ,  loo  dos  oslfomM  di 
la  c  iw^siinn.  diré  quo  lo  dlsUncla  A qoo  dabc» yMM* 

los  ülr^os  es  de  34  i  S6  ples. 

Siuiii|irc  que  la  situación  del  terreno  lo  pcrmiU.  «I<^- 
bcr¿n  alinearse  la»  pl»nt»cionos .  no  tanto  por  *ít  am 
agradaMa  el  golpe  de  vista  que  asi  oireccn,  cuanto  [M 
la  mayor  toaradidad  qoe  de  e»u  dispooicion  ie»ulu  pu* 
lu  labores,  y  por  tas  ventajas  qoo  dislinrtan  las  lib«li* 
de  tener  mas  ventilación  y  de  nodaAUM  ■■MHM'M'^ 
con  su  sombra  ni  con  sus  raices. 


|.  d.  CaUtoo  «  loAons. 

Lu  rusliriilml  r.ei  olivo  ha  hedio  crccr  j  tiiii>  lirs  qaa 
podía  abandonarse  á  la  aaturaUza  el  culUvo  de 
bol :  infundada  sopeiklon  fno  desvanecen  ta  raion  ; Ji 
osperiencia.  Goaato  mas  so  «fonn  na  irbol  del  e>ia<i« 
aaiarol; caanio msi  doaiMilieo  loba  bocbod  boabic. 
«pUcáBdole  la»  reglasM  oMo,  yeanio  mm  m»" 
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«lige  de  úl,  Ud(os  mas  cuidadoi  requiere  pira  prosperar.  | 
It»  tierra,  li  to  l«  obliga  i  criar  otrai  pUnti<i  que  lai  | 
i(M  MpMléaw  j  MUmlamtt  prodoce ,  pierde  i  la  | 
«■di*  é»  atotto  tlfpo  toda  «•  (ecoadidad,  á  bcdos 
qye.  por  otra  partt.  m  It  pniua  lotMiiUaada  wlMaa 
eulUvo;  aai  vemM  que  la  eoaecha  da  loa  élWarw  f»o  m 
labras  y  te  abooaa  mal,  ei  incomparableoieoto  ■Mtr 
que  la  de  loi  olivaret  bien  cultivados  y  Uaidoa. 

8«bre  el  aumero  de  Ulerea  que  á  loo  olivoroo  so  de- 
iMdor,  ialvká  UMiwaloiadol  lottcMi  p«ct»  aioaA» 
«lol4«l*  éo  Im  lobono  a«lKr  f  akaooor  to  Item  para 

quede  osla  mancrii  puedan  las  rnice^  de  la*  plantas 
Cilenderte  coa  mas  ÍACilidad  eo  buKa  de  alimeoioj,  y  pa- 
ya que  la  tierra  rtciba  también  con  mas  at>undaocia  y 
écMÜMf  O  iaa  iaflnencUa  aiaaoaféncM,  ea  oalural  qita  al 
l«iwa.  iteai»  too  y  eoiopaelo*  noecaito  mayor  ate^ 
ro  M  kkmm  qa»  al  oaluralaaMU  faooo  ligero  j  areoo- 
M.  PnUoao,  itaoBbargo,  ■«alar  oObo  regla  general  que 
«llabrador  que  dc^ev  tuliítar  sus  olivos  coo  veaiajrii  r 
perfección  deberá  darles  por  lo  menos  tres  labores,  una  a 
la  salida  de  iovleroo  ú  principios  de  primavera,  otra  es 
voroM.  j  la  laaaara  e«  oloAo,  á  IIb  do  ayodar  al  iibol  as 
laépoesmqM  4abo  eagfMoar  y  MUMr.  fus  Iwl^ 
borea  que  el  olivo  requiere,  es  bueno  eualqsier  isairo» 
■BCDto:  pero  el  mas  económico  de  todos  es  el  arado,  il 
))¡ea  no  siempre  puede  emplearte  ,  tío  riesgo  du  dañar  los 
pies  de  lo»  Arboles,  i  cuya  proiiaúlad  aucle  ser  iadispos- 
Mbto  U  aiada.  No  basta,  como  alguoos  crees ,  calU*ar 
w  pcqMis  «innis  OB  isaas  4d  «livs;  p«st  aabUo  «a  qiw 
I  latsNiBaim  4d  irM.  tas  qw  aiaa  ali- 


neoto  le  proporcionan,  so  ton  lat  raices  mayores  que  se 
OOCueoltao  al  pie  del  árbol  cniímo,  ^ino  lai  raicillas  del- 
gadas y  m.is  tiernas ,  quo  a  iTi.Mi>'r:i  de  libras,  nacen  de 
Iaa  ouat ,  y  que  se  escoeoiran  á  mayor  diataacia  4ci 


Olfo  do  loa  objttoa  da  las  laborst  es  limpiar  la  ürrra 
ie  las  yerbas  pariailaa  qua  os  ella  saces  y  que  robas  k 
la»  plantas  útiles  usa  parte  de  au  alimeolo.  Siempre, 
pues,  que  te  cosoua  que  ,  para  este  efeclo,  es  oporioDo 
dar  usa  labor,  Aelio  el  labrador  que  conoiea  sus  verda- 
qlMatuto  ito  ptoáMs  «o  ite^p». 


8.  B.  Riegvi. 

Loa  liegoa.  «in  ser  iodiapessablefl  para  la  orla  y  (roe- 
de  lo*  olivoa,  MBtria  embargo,  do  tal  «lüidsd 
por  Is  aagstidad  y  «I  saaMl»  qMiaaAtat  «mméh. 

qoa  so  os  poaiblo  oaoorMtr  baaiaMo  la  ooavoalaaoia  é» 

as  empleo.  Sentado  este  principio  de  conveDiencia,  ti 
bies  sin  reconocer  el  de  absolula  uece&idad,  diré  que  por 
Iaa  razoses  airiba  indicadas  de  que  el  olivo  teme  esiraor- 
éiaariamoaio  ol  eiatss  4e  hsaaodad.  deberá  regarse  oslo 
áiM  osa  aMtaraelaa.  fradaaada  pu»  «Ito  Iw  «Míalo- 
oes,  y  el  estado  de  la  atmósfera.  Dos  ó  tres  riegoa  dados 
oportosamenle  en  el  trascurso  del  aAo  debes  sis  duda 
nisguna  bastar  para  la  se|.;uridad  de  la  aooacka somUaa- 
da  eos  la  conscrvacios  de  los  árboles. 

ftiégante  los  olifot,  fwmaodo  al  pió  do  «idi  aao  usa 
iviaaoápmt  y  taiotitaool  afaaqiBaiciis 


Moioa  «Mü  aacaisrlu  loa  ainaw  para  to  prospo- 

iMad  de  esto  árbol  quo  peía  to4e  toa  Aimas  especies  4o 
vegetales,  como  que  elloo  aaa  toa  qoe  I  U  tierra  reMi- 
luyes  el  vigor  quo  constaolemente  está  perdiendo  al  lio» 
var  adelaata  sa  obra  do  prodsceioo.  Conviene,  pues,  y 
esto  00  evidesU,  akMMr  iM  «Utarea,  si  bien  so  es  posi- 
kto  taitew  do  aaamaaaca  lataitobte  toeaaUdad  de  alw- 
Boe  qaaiata  eobatae. te enal depeade da U  aatsralesa 
del  terreno,  de  su  grado  de  frrtilidad,  y  aun  de  tu  clima  y 
cspooieioa.  Nadie,  es  o(«€l«,  ígoora  que  uo  taricso  cali- 


do, al  eual  bay  que  dar  frecuentes  rie$;oe  eo  estio.  so 
empobrece  por  la  oaporaeioo,  mucho  mas  que  aquel  es 
que  no  concurren  tales  circunstancias.  Por  lo  que  respec- 
to i  la  calided  del  aboao,  yo  tosgo  para  mi  que  todos 
sea  baeaoa,  stempte  qaa  beyaa  ya  tormentado  y  echada 
sa  fuego,  el  eaal,  piadaeidoal  pie  ddllrbol,  podría  perju- 
dicarle. 

Los  aboses,  cualquiera  que  tea  su  naiuraicia,  deben 
estcodena  «a  rededor  del  árbol,  y  ocupar  una  esteasion 
da  liarta  laaal  por  te  meaos  i  te  eiraBafeMaeto  de  aa  ce* 
pa.  l«pealeáatoarrlaoapri0tleadeaiftaiartoidUea* 
co.  por  la  raios  arriba  Indicada  ya,  da  qae  tes  raices  me- 
Doret,  que  too  lat  mas  disuatca  del  Uoaoo,  soo  las  qaa 
mejor  y  roas  proaia  awaaiPMi  ti  WnI  toe  Jafos  qpa 
lo  haoea  vivir* 

Saetea  alfaiaa  pleatot  «alai elteirM  «too»  árboles, 
y  na  peeee  aamtoar  en  laeto  mm  toase  saa  pista  da 
tierra  eriaw.  Otiaade  art,  ai  naos  al  atrae  arfvaa  par  to 
ihiindanria  de  la  coiecba  dot  nceitr,  ni  por  la  prospori- 
dad  de  iM  olivos.  Esto,  noobtiaolc.  puede  justificjisi;  Ij 
segunda  do  etus  prácticas,  tratándose  de  un  olivar  quo 
aatépeee  peMeda .  y  eayedaeio  posea  bastaaiaa  aboooa 
pera  aiianaer,  A  pamia  «to,toite»a«lNMiMlai» 
datoi«ittd«á. 

t.  Y>  Me. 

Poeckt  pantos  bay  en  agricultura  mas  coalroverlidea 
qae  d  de  te  peda  da  loa  árbolc*,  ai  aobco  al  eaal  baya  e« 
to  teeifo  mee  dteersldad  de  paieeewa,  y  eatopriettea 

mas  divrr^iilad  de  miHodos. 

Ello  es  lodiidahle  qnc  todo  árbol ,  abandonado  á  sí 
mismo,  relrogradji,  por  decirlo  asi,  bacía  el  t-^iado  silves- 
tre, pierde  el  boaaicio  do  te  demeaticidad ,  edqaiate  uaa 
fonae  Ineflalar  y  haaia  taagiadabte,  y  MÉba  par  dar 
frutos  ioooaiiblea.  La  raata  da  «gtoiiiiwia  procedo 
de  que.  lleoáadaae  el  tal  iiM  da  madera  mveria  y  do 
ramas  inútiles  que  abtorven  la  mayor  parte  de  la  tavia  A 
imp4Mibiltiaa  ai  saeiaiesto  de  las  fructíferas ,  eseuestra 
cerrado  el  pawA  tot  Mpat  y  i 
la  atmésfera. 

Uo  hay  ea  pacte  ntogaa) 
los  olivos  de  cierta  forma  acopada  á  los  quo  earoeen  da 
ella.  Convengamos,  pues,  ea  que  esto  (orna  ea  coevo» 
uiente.  y  ospUiaéMito pnMMaatfa hp  MdtoadaaM* 
seguirte. 

di  trster  da  aate  matéete ,  diré  ea  primer  lugar,  faa 
per  aiagaa  eeiite  debe  ol  labradar  dama  priaa  ea  haesr 

aee  de  te  podadera  por  te  que  respecto  A  tos  irietoa  )é- 

veoet.  antes  de  que  haya  adquirido  sa  tronco  la  robus- 
tos y  la  fuerte  oeoetaria  para  sufrir  los  corles  que  too 
otras  tontos  heridas  que  te  ie  haces,  y  para  sosleser  el 
poso  de  tea  samas  qae  farmaa  le  que  ao  Itema  aa  eofs. 
Para.  Aaada  «t  dto  aa  qaa.  maread  al  «Ifor  adqaliMa  ya, 
puede  toportor  la  operados  del  corto,  debe  eomentarsa 
á  proceder  á  ella  con  lat  ramas  isferiores,  á  fls  de  Ma 
formando  el  tronco  y  de  darle  la  elevación  que  se  desea. 
Para  formar  te  cepa,  debo  eUgirso  el  pusto  de  eoiros- 
quedo  ireaéaaalaa  wmu  principales,  de  tes  csatod 
y  toraaiae  tea  sabalMraaat  Lea  la* 
aartaraa  Ata  aknsa  del  tteaoa. 
poique  entonces  se  fornu  en  este  sitio  una  especie  dq 
concavidad  en  la  cual  se  detienen  las  aguas  pluviales, 
que  no  tordas  por  lo  común  en  taladrar  rl  árbol  y  que 
siempra  acabaa  par  padrkia.  Tampoco  conviene  Jejar  A 
dichas  waaa  pitoelpelsa  aaa  poalctoa  «crücal.  por  osea- 
to  de  esto  BMtdo  absorvea  demasiada  savia  i 
de  las  demás.  La  mejor  forma,  pues,  que 
es  la  de  una  V.  De  estas  ramas  madreo  deben  nacer  to- 
das las  demao  secundarias  é  suliallemas,  cuya  reunios 
forasa  el  árbol ,  y  á  leaaaales  no  sa  pormMcA  ( 

'u  ahara  del  ¿tea  deha  aeff  dibraau  ia|ia  la  I 

strion  y  ol  fVimi  quo  se  encucaira.  Esto,  ao  obstaote, 
ao  puedo  meaos  de  surar  como  vicieaa  le  práelica  de  da- 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


)ir  al  «U«*  inhir  áfm  titán  enciifa}  fM*.  Mfan  la 
«•ptricacia  y  ta  mon.  loi  «1Iv4M  alta*  4as  murta  fruto. 
M  halta ñas  espuMlos  i  \r\y  emh^la  del  viento,  disfru- 
tan meaoa  del  calor  de  la  tierra  j  ic  hielan  con  mu%  fa- 
cilidad. A  todo»  estos  incooTcnicDles  haj .  por  último, 
qoa  agregar  eue»,  qoeaos  la  dileoUad  que  afreta  la  re- 
wleeelaa  4a  la  mtiimm,  las  ««míhmmIw  ^  b*7 
perder  ana  parte  de  la  eosecha,  j  el  fran  coito  6  la  vio- 
lencia de  lo«  medios  i  qae  hay  que  apelar  para  coger  la 
otra  parte.  Por  osla  razón  opina  don  Agustín  do  (Quinto  en 
gu  curso  de  agricultura  priclica  (do  donde  voy  casi  tei- 
toaliMBts  traseribiendo  esto  capitulo) ,  qae  todo  toque 
•eapaiar  m  oU«a  4a  la  altura  da  vaiBiteiiatfa  piaa  aa  un 
•Mcaa  paijoilaiil  7  4%M  <•  tammium,  «anaadoel 
esirema  Buperior  4«  lat  raaaa  qua  tnoata»  ie  aquella 
altura.  • 

Formado  fl  árbol  sc^un  los  principio?  que  se  acaban 
de  esponer,  es  indispensable  mantenerlo  en  este  nismo 
«•lado  por  Bedlo  de  la  poda,  operación  que  por  lo  que  i 
«al*  «líala  kaer.  consiste  «•  Ufenr  al  irbal:  da  tada 
mdcn  nueru,  U  cual,  tardé  éteapraan.  ea«mlea  I 
la  que  esti  un  principio  de  poiircdumhre:  l.*  de 
teda  rama  tragona,  que  por  bailarse  en  dirección  verti- 
cal, atraiga  con  exeeao  la  savia  y  disminuya  el  vigor  de 
las  deaiaa ala  par  ea*  d^ar  alta  da  aer  caiéril :  de  I»- 
da  raaa.  qaa  craiaad*  f  acupiade  «I  eagalla  dal  árbol, 
contribuya  4  impedir  la  libre  circulación  del  aire,  y  res- 
trinja de  esta  manera  el  benéGco  influjo  de  las  emana- 
ciones atmosféricas. 

Elaeguada  de  toa  efecloa  produeidoa  par  la  poda  es 
cid*  baect  al «íM  q»a  frastfíqu*.  taaagábla  q«e  el 
•tiff*  a*  fiadac*  acaitaaia  aias  que  en  ans  reuueroa  é 
Inmet  d*  d«i  allea;  aai,  puea,  para  que  la  poda  produxca 
ct  cfrrto  apetecido,  bi'ta  que  el  portador  sepa  distinguir 
unís  do  otra»  las  trei  especies  de  ramas  de  que  se  com- 
pone el  olivo,  y  son:  t Isi  antiguat,  que  ya  fructifica- 
ron ;  las  del  ad«  anirrior.  que  sos  la*  deatinadat  i  dar 
aquél  ato  firata,  y  laa  áM  aia  cifiai*,  qaa  1*  darte  al  ai- 
fuiente.  Cslas  diferentes  especies  de  raaat  son  ea  estre- 
mo fuciles  de  distinguir,  pues  los  renuevos  d«t  aBo  y  los 
liol  año  anicrior  nianificslan  i  simple  vista  su  Juventud; 
su  forma  c<>  cuadrada  6  achatada,  y  no  cilindrica,  son 
flexibles  y  tienen  varios  nudos ;  al  paso  que  las  que  ya 
frnctiftcaron.  baa  perdida  la  Sexibilídad ,  ae  Iwa  becho 
Tedaadaa,  y  aa  aale  «traeca  de  aadaa.  alaa  hasta  de  hoja 

por  b  rcpubr.  Córlense,  pues,  cslas  ramas  para  obtener 
fnitoí,  y  (lo  cl1ii5  .saidrin  indefectiblemente  rr nuevos  r|ue 
oolmon  I.1S  csperanias  del  mas  eiipcnle  lalirador.  Qui 
arat  olivelmm  (dice  el  proverbio  latino),  ro^al  fruetut; 
fmi  atarenraf ,  ecaral;  qiU  «tétl,  fgil.  SI  que  ara  el 
dita  la  ■aaláaau  su  deseo  de  que  predutea,  el  quo  lo 
aa  I*  suplica ,  el  que  lo  poda  se  lo  impone  por 


Ríes  ásenos  necesaria  la  poda  para  preservar  al  olivo 
de  algunas  enfermedades,  y  aun  para  destruir,  ó  atenuar 
al  atenea,  los  afeetea  de  loa  ato*.  A  veees  uaiMea  suce- 
da qaa.  per  dcaiaslaia  fertilidad  del  suelo,  adqalcra  este 
drlMlel  vicio  de  no  producir  frutos  y  de  emplear  toda  su 
aavin  en  cargarse  de  madera,  en  cuyo  caso  solo  la  poda 
puede  reprhnir  esta  prodigalidad  y  convertirla  en  provr- 
cbo.  Cuando  las  heladas  han  hecho  perecer  las  ramas  de 
aa  Irbol,  es  menester  podarlas  al  ras  del  tronco,  y  si  el 
licaeo  hubiere  taaihiea  peraeido  4  amagaae  hacerte,  se 
podari  al  ras  de  tierra. 

Y  para  que  mejor  se  comprenda  la  utilidad  de  la  po- 
da, voy  ;i  reasumir  en  pocas  palabras  la  teoría  en  que 
se  funda.  Por  una  psrte.  sabemos  que  la  roriiva  es  I» 
que  alimenta  la  sustsacia  medular  ó  tuétano  del  árbol; 
al  paso  que  par  alie,  ucaioa  que  la  fuerza  eipaasiva  de  la 
asédala,  qae  cala  qaa  picdwi  las  lares  t  «I  fruto  en  los 
iiliolee  de  asadera  fkierte.  cana  d  etlve,  no  se  aumenta 

en  proporción  de  !a  mayor  cantidad  de  alimento  que  re- 
cibe. De  aquí  es  que  lo»  árboles  florecen  mejor  cuando 
se  hallan  en  terreno  llojo,  y  tienen  oprimidas  las  raices. 

La  raioada  esta  feaó«»eao  paraca  ser  que  la  cbaadancia 


de  aliaieaia  aMaada  ta  sastaaala  coctieal.  la  dOau  y  ta 
convierto  ea  gelatlaasa,  da  aacric  que  eabarata  i  la 

sustancia  medular  en  la  producción  de  sus  flores.  La  po- 
da, pues,  limpiando  por  una  parte,  el  árbol  de  sus  ramas 
tragonas  é  lnírurtirpr.i<,  v  por  otra  haciendo  nacer  nuevos 
brotes,  mas  Uernos  y  mas  cargadoa  de  uiédula  que  lea 
vi^|oa.dcbc  acccsatlcmaalc tonar  clÉibolicabciMcd* 
florea  j  de  firutes. 

Demostrada  la  necesidad  de  la  poda .  j  los  objeloe  ea 
vista  de  los  eualea  se  ejecuta,  pjiso  á  mdiecr  Icc  dfaCBSy 
el  modo  de  proceder  á  esta  operación. 

Lea  aattgiios  agricultores  podaban  de  ocho  ca  0(i» 
atoa;  laega  M  adcptd  la  prtoUea  da  hacerla  da  caate*  ca 
cuatro;  caca  tarda  d«  dea  en  dea,  ylaalaicat*  ha  llegada  i 
reconocerse  como  mas  útil  el  podar  todos  los  .nños.  YAU¡ 
es  indiiilablc  que  diferir  esta  operación  es  dsi  lugar  ü 
que  $(>  formen  y  crezcan  una  infinidad  do  ramas  inútiles 
que  absorvea  los  Jugos  de  la  tierra  y  agotan  la«  luanas 
del  irbal  ah  «cai^aa  pera  aa  Oracmecelca.  Caaato  c»< 
tss  ramas  son  muehas  y  grandes,  eorurlas  es  corlar  d 
irbol  y  perderlo;  ea  tanto  que,  becba  todos  los  aAos,  esta 
operación  es  sumamente  breve  y  sencilla,  agregando  á 
esta  ventaja  la  de  que  el  árbol,  en  ves  de  sufrir  con  corles 
considerables,  se  mantiene  siempreeomeicclcaia  estado 
de  linpieia  y  de  veatiiacion  qae  asegura  aa  proapciidad, 

AMes  dccMpesar  la  operaelou,  debe  el  padador  eia- 
minar  bien  el  árbol  y  despajarlo  de  toda  rama  muerta, 
cortándola  hasta  lo  vivo.  AMinismo  dobc  corlar  toda  ra- 
ma tronchada  6  desgajada.  )  toda  aslill  j  ó  Imzo  de  rajdc- 
la  mueria:  también  cortará  las  ramas  que  suban  verti- 
cales, y  las  torcidas  que  craiaa  par  el  eogolla  dél  UM, 
asi  come  los  bijos  é  icaacta*  fsrMiaalaa,  qaa  cea  lea 
estreaioe  superiorsc  de  las  raosas  qae  fsraiaa  la  eepc 
del  árbol. 

Los  cortes  deben  siempre  ejecutarse  con  la  mayor 
limpieza,  sin  dejar  astillas  ni  desigualdades,  que,  reci- 
bieada  y  ceaservaade  la  haaiedad,  peijudicao  al  irbal. 
SI  la  raasaqac  ce  «cric  fuese  ccasldierabl*,  deberi  hacer- 
se la  operaciaa  I  aa  par  de  pulgadas  de  su  nacimiento 
para  no  afectar  á  la  articulación  que  la  liga  al  tronco; 
mas  deberáse  cortar  la  astilla  que  de  esto  resulte,  asi  quo 
debajo  del  corte  haya  nacido  otra  rama.  Siempre  que 
los  cortea  «cea  i*  alguna  consideración,  convendrá  cn- 
brirlca  coa  aaa  CMapcdoiea  de  awhig»  de  vaca  meMtada 
con  areilb,  é  «trc  aaslaachi  eqolvaleate  que  tenga  la  do- 
ble  propiedad  de  adherirse  perfectamente  al  punto  sobro 
el  cual  se  aplica,  y  de  interceptar  toda  comunicación  con 
el  aire  citerior,  cirrimsiancias  orcfsarias para  la  cauteri- 
zación de  las  llagas  producidas  por  el  bacba  dd  podader. 

Laa  rairfilaa  y  la  bdaraaea.  pradaetolela  poda.  Adia- 
rán quemarse  en  cegiMa  é  trasportarse  é  otra  parle, 
para  evitar  que  vnehran  I  «ubir  i  los  árboles  tos  insectos 
que  much.n  mtí-s  sude  habtr  alli. 

En  los  países  cuyos  inviernos  no  son  rigurosos,  po- 
drán podarse  los  olivos  fanaedialaneote  6  poco  despuec 
de  la  recoleeeioa  del  fruto,  pao  ca  Iccdctaas  seri  bucac 
esperar  i  que  pesca  lee  Mee  y  ejecutar  dicha  «peradaa 
antes  de  que  la  savia  del  irbol  «e  pon^a  en  movioiieoto. 
Fslos  son,  pues,  los  dos  puntos  csciiciilcs  que.  al  proce- 
der á  la  poda,  hay  que  tener  presentes.  Hiidjr  cu  ivier- 
no, ó  por  mejor  decir  durante  el  frío,  es  esponer  el  árbol 
i  perecer;  pace.  I*  arfad*  ca  las  plantas  que  en  los  ani- 
males, las  llages  s*  caccaia  cea  el  frió  y  cea  la  hwa»- 
dad.  Esperar  á  que.  entrada  ya  la  prinavera,  esté  ea  cir- 
culación la  snvi^-i  di  los  árbales.  es  perder  una  parle  di- 
ella  con  prijuicio  del  árbol  y  de  la  cosecha.  De  lo  drcho 
te  desprende,  pues,  que  el  momento  oportuno  para  podar 
los  olivos  es  la  salida  dd  tnvieruo  ó  bien  ta  eatrada  da  ta 
piiuiCfcia. 

g.  8.  Enfermtda4et  Mdka. 

ÍM  enfermedades  á  que  está  espueslo  este  árbol  y 
los  insectos  que  lo  devoran  son  desgracisdaMCta  da* 
ooacoUcc  qae  lea  dcdicc  de  ccadidiila*. 
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LMtiMoiM  4t  a|riMill«M  toMM  é«  m  «-iw»-. 
MMBftMode  ipérdid*  4e  taTi«,  que  «Míe  ■MifcMane 
ca  «I  ■•einieKio  de  las  nieet.  pnriientamiMt*  ea  lo* 
terrcDot  férliles,  que,  eomcntiodo  por  Jar  al  Árlmt  una 
gran  Uoguidez,  acaba  por  ocasíoaarle  1«  muerte.  £1  re- 
medio que  para  curar  este  mal  w  Monseja  ea  descubrir 
l«t  raicM  M  ifbal  daAado,  qaiUr  ora  «I  baote  Iw  par- 
le* OMwttt.  apitecr  i  1*  !!«(■  «■  «Mplialo  4t  OMíias  y 

de  tierra  ourva.  y  d«Natgar  U  «tblM  AdétMiCOM 
parle  de  &u»  ramás. 

He  esla»  y  del  (ronco  íc  apo.lcra  t.imb-cn  ;i  ttccs  un 
**oAo,  ja  terdoM,  ya  anarillo.  que  conviene  quitar,  em- 
plMaito  fwra  cUo  oa  inalniiiMolo  corUiiU;  piiea  este 
mto  «I  «M  vatriMtata  j^aaia  pafátOa,  qaa  thra  á  es- 
penaaa  da  la  lavia  del  irbaU  al  aval  iafta  aaiaiiltiBenie. 

'  I  in<!o  y  reteniendo,  A MBan  da  €^ya^,  ia  bu«a 
djJ  lie  Id  atmosfera. 

Perjuilicanle  asimismo  lodu  las  plantas,  que  como 
1«  jadra  é  la  «id.  Mbao  por  aa  tooooo,  6.  oondáBdooo  oa 
Ma  caaMa,  ha  oaabaranB  y  aian****  •  lapidlaado  al 
■lisaio  Ucnpo  la  Ubre  circuí  «eioo  de  la  savia. 

De  todos  los  insectos  que  causan  dafto  i  los  olivos, 
los  mas  funestos  son  seguramente  aquellos,  que  colivra- 
dos  debajo  de  tierra ,  roea  y  taladran  aua  ratcaa,  dcapo- 
jindole  desde  lue^oüe  su  lozaala  }da  au  vlgar,  7 
dola,  oa  óUiaafaaultado,  vM  aaada  aaii 


Coatra  este  mal.  propone  rt  r^nitnr  itatiano  Brittsr.i 
<'uo  remedio  que  asegura  babi-r  ti  mismo  esperimenudo 
como  muj  eGcaz,  y  ea  el  siguiente:  «tómese  para  cada 
pUnla  ua«  Ubra  do  Mi  omuimi.  con  cuatro  da  eeuiu*  de 
aafflileBio»  j  daa  aoaa»  daaiafta  Mea  nalUo;  Abnua  al- 
rededor del  irbol  en  prlaiavera,  yonaada  dltoaipa  aMé 
teco,  una  hoya  de  pie  y  acdio  dojprofkindtdad;  csUteda- 
•een  él  In  mezcla  referida,  y  cúbrase  de  lii  rra.» 

De  los  demás  insectos  que  atormentan  al  olivo,  cua- 
tro iOB  los  principales:  el  primero  es  la  eocAiiiina  odd- 
«Mo  do  Fabrício,  qu*  loa  Ubrodorca  Nolea  dcoiiaar  ooa 
r1  aaarinc  de  piojo.  Sata  iMoelOt  i|uo  al  nooor .  oa  de 
un  color  rojo  claro  y  que  dc«pues  se  vuelve  ccntcítmo. 
abandona  i  los  cuatro  ú  cinco  meses  la  hojas  on  qm- 
baila  entonces  vivió  y  &e  DJa  en  las  ramas  mas  nenias, 
lomeado  «o  «quai  Manéalo  ua  oolor  rojo  oscuro.  Como 
medio  de  deotfvlr  oaia  tataoia  «  qaa  aialtiplicindose  e<- 
traordinari.imrnte  absonro  nao  gran  cantidad  de  lo  sovU 
que  para  prosperar  necesita  el  olivo  ,  propone  Fabrieio 
pasar  por  las  ramas  un  paúo  ú  tela  gruesa  que  las  limpie. 

El  segundo  de  loa  insectos  de  que  me  voy  ocupando 
es  el  p$tlU  del  olivo,  qM  tioao  como  uaa  linea  de  largo, 
coa  olao  aaiarUlu  y  aagras  p—taailH  do  aaaboa  ooloroo. 
Mía  «aau»  la  pal^.  y  k  aoeonde  dol»^  da  ua  borra 
«iaeosa,  parecida  at  algoJon,  bajo  cuyo  nombro  suelen 
conocerlo  los  labradores.  Colocase  ordmariamente  en  el 
nacimiento  de  la  h<\i.i,  rhupa  la  $.3via  lo  roiimo  que  la 
cocbiailla,  y  bace  sobre  todo  daii»  en  la  época  de  la  flo- 
VOMOfteio,  que  ea  cuando  mas  vigor  aecesiu  el  árbol. 
Loa  «ioalaa  leorlot  y  tas  linvioo  oopiosas  suelea  limpiar 
d  irbol  d«  la  borra  de  que  va  kablado,  y  bacer  perecer  al 
insecto  que  bajo  ella  se  cobija. 

El  tercero  y  mas  perjudicial  de  estos  insectos  es  el 
cono(  ido  bajo  el  nombre  de  tina  del  olivo,  ú  orvga  mi- 
«cra  que  lot  lobrodoros  auelea  Homar  aimploaioato  ^m- 
aoMo.  Depoülaado  aaa  boovu  A  tooa  da  tavioraa  dobijo 
da  ka  hojas  del  olivo,  introdúcese  en  ellas  desde  el  dia 
oa  qao  nace,  mina  su  tegído  para  comérselo,  destruye 
asi  su  organización  y  lo  pone  i-a  la  mipasiljiliJaJ  de  ejer- 
cer sus  (unciones.  Los  Insectos  perfectos  que  provienen 
de  esla  priaicra  geoeracion  ponen  sus  huevas  aobro  los 
roaMoaat'tiataaa  doloUfo,  on  loo  euoiea,  aoawbo 
Mba .  aa  latradnoa  «I  fauiaaia  «I  guMno  que  do  allaa  aa- 
ce.  bacién  tolos  perecer.  La  tercera  generación  pone  sus 
huevas  sobre  el  pezón  del  froto,  y  el  gusanillo  que  de  es- 
tas huevas  sale,  agnjerea  la  carne  de  la  aceituna  y  so  in- 
troducá aa  la  alaacadra  del  buoio.  deairo  de  la  cual  vivo 


hacer  pereeor  catao  iaieeloi  oaeoadiendo  á  la  eaidada  la 
larde,  y  en  varioa  pooloo  dol  olivar,  nna»  bogaaraa  da 
paja,  i  las  cuales  vienen  A  ^Mmiai  lw  Wülpaoil  aatOO 

de  deponer  otras  huevas. 

El  cuarto  Insecto  es  la  motea  del  olico,  que  ataaa 
direelaoioaia  el  fruto  ais  bacer  daba  al  árbol.  Iioi  haoi- 
bras  poaoa  vaa  haova  aa  cada  aeoitoaa.  y  do  etu  boava 

cace  á  poco  el  inteclitlo  que  ,  lalaJrantlo  la  aeeituna,  se 
introduce  en  ella  y  se  come  una  part>  Je  su  rsrnc:  á  lus 
quince  o  ilicz  y  sris  dias,  dice  don  A(;u5.ii[i  de  (^luinto,  se 
convierte  este  inseclo  en  ninfa,  y  al  cabo  de  otro  lanío 
lieapo  eoBMripota.  Tadaaaius  trasforaweiaaca  aa  ha- 
cen deaira  da  la  aooiiona  niam,  Bl  aMdla  qaa  «a  oooa- 
ce  para  aeabar  aon  ostos  pemíoioioi  laaedoa  et  coger  la 
aceituna  en  el  mes  de  noviembre,  ó  sea  antes  de  que  lle- 
guen ellos  al  termino  de  au  carrera ,  con  la  cual  so  im- 
posibilita su  reprodoooioa  para  otro  a&o. 

Cali  lodoa  loa  aalaiaa  qaa  baa  oacriia  da  agrieoltara 
baa  ladtoada  oMdlaa  para  doiirair  loo  insoetos  oaaaiigaa 

del  olivo;  pero  la  multitud  mi.'ma  de  lo»  propuestos  ma- 
nifiesta su  ineficacia.  Lnoí  acoa»ejau  buineil>'Cor  loi  ar- 
bolea ci^ii  a^ua  de  liollio,  otros  coo  salmuera,  otros  con 
legia,  otros  coo  alquitrán  mezclado  con  sustancias  aour- 
|ia,  aUos  indican  el  oro-pimente  y  la  miel,  otroo  propOi* 
non  OttUivar  ol  pie  do  loa  Arboles  eiorlM  pUoUa  qot 
ahnyenlan  los  gusanos ,  como  por  ejemplo  el  cAAaoMV 
otros,  en  Gn  ,  otrjs  mil  medios  '{ub  no  creo  surtan  mas 
cfeclo  que  los  aiu-triares.  Interin,  merced  4  alguna  (diz 
casualidad  ó  á  la  perfección  de  las  ciencias  naturales,  no 
se  descubra  olgna  romodio  aognro,  libro  do  incoaveaie»* 
tea  nayamydattail  ajaaaoiaa,  aw  Hariiaré  A  aaaaMjaf 
A  loa  labradores  que  colliven  bien  sus  olivof .  y  aabra  la- 
do que  los  tengan  por  medio  de  la  poda  ea  baca  acia* 
do  de  limpieza  y  de  ventilación,  si  quieren  preservarlos, 
en  parle  al  meoot,  do  la  voracidad  do  loa  inaoctoo,  A 
compeaaar  coa  aa  aawaaia  da  pradaala  iM  daiaa  «oa 


Ha  aaaelaMaita  «apílalo  ala  reeoneadar  vlvaioaala 

í  mis  lectores  ta  conveniencia,  nía?  diri-,  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  poner  los  olivos  al  abrigo  de  loi  ganados,  cu- 
yo diente  product  cspecialincnle  en  los  plantíos  nuevos, 
perjuicioa  d«  maa  monu  Ul  Toa,  quo  ctiaoloo  ocasionan 
lodoaiatf 


ramCAOOM  M  ACUTI. 


Los  puntos  de  caya  buena  ó  mala  observancia  de- 
penden mas  particularmente  la  mejor  6  peor  calidad,  asi 
como  la  mayor  6  menor  eanlidad  del  aceite  elaborada, 
son  la  recoleceioo  do  laaceiluoa,  la  aaottaoda  y  la  at- 
traaciaB  dal  Ufaidai  aparatioaaa  da  qaa  paiaA  oao^ 
parow. 

9,  I.  fia  to  racoiaccion  da  la  ocetluao. 


laanbca  y  vargieasa  da  vardaderaoMata,  qaa 

do,  como  tenemos,  en  Éspafia  los  mas  betmoaoa  olivoa  J 
las  mejoiea  aceitunas  que  se  conocen,  sea  nuestro  paíT ol 
del  mundo  donde  peor  aceite  se  ve.  ¿Por  qué,  pues,  aban- 
donándonos á  la  deplorable  rutina  que  basta  aqui  bemoa 
seguido,  no  hemos  de  mejorar  nuestras  viciosas  y  atra- 
aadaa  pcAclieaa  A  Un  de  obtener  da  aaoauat  privUcgiadu 
ptadaeirtoaoa  teda  ol  partido  que  oa  etroa  palíw  favores 
dos  por  la  naturaleza  sacan  su»  laboriosos  y  entendido» 
habiunles?  No  es  ,  á  la  verdad  ,  didcil  adquirir  en  poco 
tiempo  este  grado  de  perfección;  no  se  necesita,  no.  mu- 
cho trab^t^  ni  atocho  gaMo,  ni  nAquioM  mas  eosiosaa 
al  mm  «oaprnadM  qao  laa  nesirui  b«ia  wgolr  lod^ 


uiy  j^uj  uy  Google 


DSTRUGCION  Pá&á  El  PUEBLO. 


preceptos  qoeroy  i  dar,  fundados  en  los  mcjorri  prinrt- 
fiM,  I  Mbn  Im  eaaks  nelano  U  «uacioo  «le  ni*  leo- 


üa  nes  ante*  de  la  MBpleU  nadnm  d«  la  •eeitoiia 
MtA  ya  formada  co  ella  el  aceite  qa«  lia  de  dar.  j  desde 
«I  BMMicatO  tm  que  einiMoza  iqucila  á  perder  su  rolor 
verde,  eonleau  este  á  alterarse  y  á  perder  en  calidad, 
•i  bien  auMcat»  algo  de  caolMai,  «aeread  á  U 
poalBiM  qM  ca  este  últin* 
te  nefl.  cttania  naa  ledemor*  «t  eofer  la  aeeltaM  del  Ar^ 

bol  (S  rl  molrrl:!,  t:inlo  iins  disminuiri  la  csnlidsd  y  em- 
peorará la  calíiliiJ  del  acrile  que  de  rll3  sr  cstriif{a. 

Pira  obtenerlo  de  \a  infjor'iCalidid  pnnUIr,  conviene, 
pues,  coger  laaceitaaa  en  cttioto  enpieta  k  oscurecer  su 
Mier.  «Ib  eapertr  á  «ae  tifde.  pMt  euaio  mas  se  de- 
M0i«  ta  tffUtíM,  MMo  mm  Mttf  mmm  áelitad*  ee- 
rl  el  Wfite  que  dé. 

La  época  de  la  recolección  de  !•  ffMilvna  varia 
necesariamente  eo  cada  pais .  según  *v  etpesicioa  ,  su 
clima,  y  sobre  todo  la  temperatura  del  aiko.  Pero,  sin 
•Jar  el  aice  ea  que  debe  baoene  «ata  eperaeion .  tndh- 
café,  ewB<  BMBMie  vpaetaaa  peeteflee  A  elli, 
aquel  en  que  cambia  la  aceHuu  tn  eotor  Terde  por  el 
ro]o  ú  et  negro,  hasta  on  mea  despnet ,  cuando  mas,  si 
lo  que  so  desea  es  la  buena  calidad  .  mas  bíco  que  la 
gran  cantidad.  En  cnanto  posible  sea  .  conviene  recoger 
laa  aceitunas  en  tiempo  seco  y  sereno,  porque  á  mas  de 
taMdaeeUdei  iel  MciiaqiM  teaalia  de  eettr  lat  aoei- 
«aoM  poditdea  y  lleaae  de  iletra ,  nte  mmk»  di  Aibri 
ti  te  sRita,  como  ea  tadlipaMiUtf  M  MtMftéiMtdM 
y  de  humedad. 

Suele  empezar  la  cosecha  .  recogiendo  laa  aceitunas 
qae  Ue  prinere*  eayeroa  verdea  del  ArM*  por  efecto  ya 
i»lm^iMiiM,jté»UMVatiaái»1átimtitm,  ya  de 
loa  gaaanos.eie.;  pere  etMaeeitBMa  tieaea  poqabina 
eame  y  deben  molerse  coa  teparaelaa  de  lee  deaMW ,  i( 
Bo  se  quiere  que  loda  la  cosecha  de  aflAm  MM  Vn 
gusto  fuerte,  pieanle  y  desagradable* 

Para  reMgcr  todu  las  damas  .  ealiéndease  al  pie  de 
lea  Arbolea  aaaa  paBea.  aebre  lea  oaalea  eaea  laa  aeei- 
imna  el  topalae  de  lea  }e«aalafM  «aaarfadaa  ie  eau 
operación  ,  lo  rii:il  «iielen  ejeentar  A  faena  de  rarear  los 
olivos,  funesia  cosiumbre  cuyo  cfeeto  es  destreir  los  hi- 
jos A  renuevos  del  aAo,  qne  ooD  lee  éiailaaiaa  á Inwtt- 
ficar  al  afto  siguiente. 

Recogida  la  aceituna  .  hicese  Indispensable  lioijUir- 
la  de  las  bu]as,ie  la  lata»  de  la  Hacia  yde  leda  eueh- 
po  esirafto  que  ea  d  oaoBtea  ae  «aeaealre :  paaa  «aai» 
quiera  de  r^l;ls  '^iK'iAnrias  podría  dar  mal  gusto  al  acei- 
•ie  quedeciicba  acriiuns  no  limpia  ae  e»lrajera.  Los  anti- 
guos cuidaban  de  enio  con  tal  esmero  y  escrupuloaidad, 
que  ea  alagna  caso  oaeielabaa  aoa  la*  aceituaas  aaaas 
T  ttaipiM  laa  eaasMaa  poe  al  (vaaaa ,  al  Uaqae,  M 
gene,  hablan  recibido  algún  data  á  aataia  per  algaa 
Ueaipo  espuesias  i  la  humedad  del  aoek». 

Lai  acrilunas  .  después  oe  cogidas  cnn  ya  indi- 
Cadas  precauciones  ,  ilebcrán,  hasta  el  momento  de  lle- 
varlas al  bioUb«,  depositarse  en  na  ritió  dispuesto  para 
teaibirlaa.  j  aaaairttida  de  tal  naaera,  qt»  ea  Al.  ala 
earroaipene  al  fenaentar,  detpteadea  ta  baaadad  ie 

su  vegetación,  y  el  alpechín  que  la  contiene,  rentilin- 
dosc  al  iiii»mo  tiempo,  y  confcrvindose  sanas,  sin  alte- 
rarse ni  erhar»e  i  perder.  rii-Jiíracu.datnpnte  son  tan 
pncai  en  esta  parte  la*  preeauoones  que  en  Espafia  se 
tomaa*  taa  nato  par  laaaaiaa  la  disposición  de  loaloca- 
lesdeaHaadea  A  asía  ebjeto,  y  «al  la  eaaUdad  de  aeeiui- 
■as  qne  en  estos  locales  se  aglomeran  ,  que  muy  A  nie- 
Budo  dura  tres  .  rnairn  y  mas  mese*  su  molienda  ,  y  es- 
tá por  contlsuiente  fermentando  todo  esc  tiempo  la  masa 
de  aceitoaaa ,  qM.  medio  corrompidas  ya,  van  al  moli- 
Ao  A  dar ,  aoaa  ea  aainral.  na  aaaliedeieaubla. 

Para  qne  le  qaa  aeaba  de  deair  poaia  aaap>eadeii  ■ 
ae  mejor  ,  y  umhien  para  eviur  toda  equivocación  en 
las  demás  operaciooe*  iadispeasables  para  la  estraecioo 
►e 


de  le  eeeilaaa,  ra  U  aaal  falaaits  considerar  trn  ro- 
sas, ea  A  aabar :  f.*to««iMt>.*alhiie8e,  yt.^Uat- 
MBdraqMaalidcairadadl.  It  «aiM  «palpa  asía 

qtte  contiene  Is  mayor  caatMai  de  acalla,  ■eselada  can 

muchas  partes  acuosa*  y  ana  ntleria  ee^aetiva  .  amar* 
Ka  .  áspera  y  acida  .  la  cual,  á  pesar  de  esto,  do  •*  di- 
suelve en  la  aceitosa.  Por  el  cootrario  ,  al  esprimir  las 
aaelteBas.  el  aceite  se  separa  da  aqaella  matiiiieiliaa 
tívB,  y  eau  sedisaelffaea  el agae  eaMualaAaAelaaa aa- 
ler  ,  «iloMras  qae  el  eeehe  neda  con  serva  de  negra  al 
de  rojo.  Esta  misma  materia  estractiva  es  la  que,  di- 
suelta  en  el  »gu»  .  forma  el  liquido  que  va  i  parar  i 
¡os  inliernos  de  los  n>olinos  de  aeeiir. 

El  hueso  coQtiene  ua  aceite  poco  abeodante,  A  ita 
una  especie  de  aineilaga  eapeao.  que  coa  (aalMad  saca» 
rancla  y  adqviera  an  eler  f  «a  aaber  deiaatÉMaa.  Alga- 
nos  químicos  han  dado  A  «(ta  anataneta  lee  aeakret  dt 
aceite  iutfürro  y  aceite  fHido. 

El  que  en  la  almendra  se  encierra  es  de  ana  cspecis 
partleutar,  algún  tanto  aere  ,  aunque  al  parecer  dalee. 
Loa  qobaicaa  le  deaifaen  aaa  lo*  noaabres  de  $émMtm  f 


Diferentes  análisis  y  otras  opereeienes  qnlmleas  baa 
dado  A  conocer  la  proporción  eo  que  en  la  aceilona  se 
bailan  estos  aceites  ,  xa  nauiralri.^  >  ^ns  <  r»-cui5  Entre 
las  mochas  esperieocias  que  acerca  de  e«te  puoto  se  haa 
hecho  y  podria  citar .  me  limiurA  A  referir  algaaas  da 
laa  ptaÍMieadaa  par  Kr.  Mema,  qalalaa  BarsellAs. 

VaMeada  leaiade  ta  libias  ie  aacHaaas.  y  separada 
eon  la  mayor  exaetitod  posible  la  carne  ,  tos  hueso*  j 
las  almendras,  le  resollaron  38  libras  y  t  onza  de  car- 
ne b  pulpa,  7  libras  y  t  onxas  de  huesos,  y  S  libras  y  7 
ontas  de  alaieadraa ,  «  aea  aaiatal  do  AS  libras  y  ia 
easaa,  ywapéidlia.paraaMltalAaia.  i««  Ifeaay  • 
eaiaa.  sobre  el  peso  total  de  las  80  libras. 

Molidas  convenientemente  estas  materias  y  prensa- 
da' eun  ^eparac¡n(1,  resuliA  que  las  SB  libras  y  4  onia  de 
carne  produjeron  10  libru  y  10  onias  da  aceite ;  las  7 
libras  y  i  ooias  de  buceas,  dieroa  1  libras  y  14  eiüa 
da  aeeHe .  y  laa  t  libraa  y  f  aaiaa  ia  aABaadria.  pie- 
dajatea  naa  Hbra  y  14  eaiaa  de  aeaMa,  aaa  as  JaMa  II 
libras  y  6  oaras. 

Para  asegurarse  después  de  las  diferentes  calidades 
ie  estos  aceites,  púsolos  con  separación  en  tre-i  botrlb«; 
aa  otra  botella  pose  naa  poreian  de  eada  ano  de  estas 
aaehas  Bieieladea  aMw  al ,  f  «■  am  na  aeeite 
rio,  amaMa  i»  iraa  aaaliwaa .  aafaaal 
asna.  Doraala  trea  alea,  aaaaatvd  Ifr.  ttanr 

co  botellas  bien  tapadas  ,  en  una  ventana  e<;puesta  al 
Mediodía,  y  habiéndolas  abierto  y  examinado  al  cabo  do 
aquel  lienipo,  resultó:  l.eqne  el  aecite  estraido  de  U 
carao  de  laa  aaailaaaa  aauba  ialaaia  aan  a«  elor  y  m 
aalar  aaiaial .  «at  al  alaaa  aaiaia  qaa  al  iiAbina  da 
estraer  .  y  ala  haber  formado  et  menor  dopAsHe :  %»* 
que  el  aceite  procedente  de  lo*  buceo*  se  baWa  deaaa- 
turxl¡i«iJo  completamcflie  .  y,  espeso  y  casi  negro  ya, 
exhalaba  un  olor  aumaraeote  fuerte  y  ea  eatwoio  des* 
agradable :  que  el  esiraido  de  la*  alBaairaa  babia 
perdida  aallaapidaa,  vaAHoaa  aaMrilla  y  aastiaide  aa 
aahar  laa  pleaiiie  y  tan  eerresive,  qne  tesla  ddaaraaaa»- 
*ionA  en  ta  Irnpui  ñ  li^  p  r'sooas  que  to  probaron:  !•* 
que  la  botella  que  conieni.:  U  mcicla  de  estos  tro*  acei- 
tes presentA  un  licor  turbio  ,  oícuro  ,  rancio  ,  feertc. 
de*agradable  al  paladar  y  eon  mucba  depO^iio  ;  y  9.* 
qoe  el  aceito  ordinario,  estraido  por  el  método  comoa, 
ae  hallA  lanaabaiai  fardar  f  la 
el  aaiaflar. 

De  ettas  espcrieneias  y  da  b  < 
los  principios  constitutivos  de  la  aeeHuaa, 
cesariamcnte  :  4.o  que  el  aceite  bueno  eootenido  en  la 
aaiaa  da.  asta  fraia ,  aa  baila  Maulada  aea  el  alpechia, 
qne  aa  al  agaa  vataial ,  f  la  aaMalB  aaitaaUaa ,  ay 
tancia  acre  y  amarga  al  mismo  tieaspa,  asa  al  aaaüa 
corrosivo  de  las  almendras  y  coa  el  aeelte  lAllda  da  laa 
«.»  iiaa  as  fnm  dt  .la  tea 
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el  aoeile  proeedcnK  de  la  carne  sota,  f  llf  Iwi  todot 
!«•  f  telM  1 4«f««lM  4t  1m  •tro». 

coMeberos  la  netesidad  de  impedir  la  faraoataeieti  do 

las  aerilanat,  ;  ceiiTeofcerlos  de  qoo  para  oalo  ct  iadii-' 
|ipniable  conservarlas  tn  U  forma  ea  que  lo  baeiao  loi 
anUfuoa  (f),  6  en  que  lo  pjeculan  los  balWtaaies  de 
(1)  feaMa  ^aa  lloguo  la  ¿poca  de  la  molieoia  ,  ¿po- 
i  aaaoafla  ao  daba  tauur4ar. 


%.  S.  Molienda, 

T.slc  ts  uno  de  los  ramos  de  la  industria  agrtcola  en 
que  mas  atrasados  eslamof  eo  Espa&a  con  respecto  á  la* 
demás  nacioae* ;  ios  métodos  que  aguí  seguimos  son 
saaiameale  iaporfecUia ;  loa  instrumentos  de  que  nos 
aartiaiea  •  ta  aMam  «aai^Ucados ,  requieren  graadc* 

cahianaa  pan  ahtaaar  pMa  afécu  Aiil»  lada,  a»  ia,  eo 
ana  parla  artá  dasuata  farqna  aa  iauádvieoB  «a  aaes- 

Uo  paía  grandes  é  imporlaates  mejoras  en  la  maquina- 
ria de  los  molióos  aceite.  El  poolo  sobre  que  mas 
prineipaUBCole  debeo  versar  esus  mejoras .  es  la  picosa 
da  qaa  luego  lo  kabiati;  caaotaiAado^a  par  abara  i  la 
naltaada  •  voy  i  ladlear  lat  alraanmaalit  laa  aa  mi 

concepto  debe  reunir. 

Deben  coa>ttuiise  los  molióos  de  aeette  eo  babila- 
ciooes  bajas,  coa  esposicioo,  si  posible  fuere,  al  Uedio- 
dia;  paos  ctuolo  nai  abrigado  «aiaviere  este  sitio  ,  un- 
ía aaa  flciiaaala  aa  aarileaci  la  atiraeeioB ;  debe  así- 
aaiHM  aMaUaaana  aa  él  aa  alilaaM  aoaUaaa  da  limpie- 
aa ,  pues  nida  bay  qa«  caá  «•  fe«IIMad  qna  el  aeeiie 
fftciba  los  malos  olores  ;  de  aquí  la  oeccsidad  de  dar  al 
adificio  la  debida  esteosion  para  qne  cada  cosa  esté  eo 
•a  lugar  .  y  para  que  poedan  ejecoiaiaa  ladai  iM  Opaca- 
I  lia  caafaoiaa  al  aasbaraia. 

•»  faa  aMbaa  aoaM  paijadlalalbimo 
I  al  aceite  el  bueso  de  la  aceituna ,  asaban  de  unas 
Duelaa  particulares,  que  separao'lo  ia  carne  de  los  bue- 
aoa,  dejaban  estos  sin  deshacer.  Mr.  Sieure  ioveniu  u ra- 
bien, alguno*  aüos  ba ,  ana  máquina  basiaata  aeoeiila 
destinada  á  producir  ol  miamo  efecto;  paraidajoado 
aparte  cslaa  y  otraa  BMichas  iovenBiaaW  lat  nümt  gé- 
•ero  (que  creo,  lia  aaibargo  ,  quo  Mrla  da  lana  «tili- 
dad  iiiuodiicir  en  nuestro  país),  paso  ¡¡  tmiar  de  loo 
niuiUs  orüiuaria»  que  lo  trituran  lodo  ,  por  ser  las  quO 
se  halUn  ((eneralmeoie  admiiidas  ea  lodoa  los  países  de 
coseeba  do  aceite.  La  forma  de  eataa  auiolao  aa«  aoa 
carta  dlTaraaela.  ta  aalMM  aa  ladaa  pariaa,  ara  aa  wia> 
«aa  á  Impulso*  del  agua,  ora  á  impulsos  del  viento .  ora 
por  faena  de  sangre.  Por  esta  raion  me  abstendré  de 
csplicarlas ,  limitándome  á  manifestar  M 
defectos  y  loa  medios  de  corregirloa. 

En  algaau  pariaa  soala  amplama  para  ta  eoao- 
UveaioB  do  eaua  awalaa  «aa  piadra  aoaipaosta  de  psr- 
tfMlaa  hmwpogiaaai ,  da  eaaiiaitaela  desigual,  que  gas- 
tindeoo  mas  por  unos  lados  que  por  otros .  forma  unos 
huecos  ó  vacíos ,  eo  los  cuales  se  introduce  una  parte 
de  la  [iJUa  .  que  se  queda  i  medio  moler.  Conviene, 
poca,  poner  eoidodo  on  U  akeeioa  da  las  piadraa  da  que 
aabaadaaaaipwai laaaMalaa.  aaapteaada aaa fvefe- 
laMla  paia  este  objeto  el  granito  ú  el  mármol  mas  du- 
n,  aa  homogéneo  y  mas  igual  que  pueda  encontrarse. 

También  suele  ser  defectuoso  el  modo  de  asentar  las, 
muelas  sobre  el  maeíso  ú  soiera  en  que  se  ceba  la  acei- 
tuna. Con  e¡  objeto  da  que  esta  se  triture  con  mas  faci- 
lidad j  da  qaa  trábala  menos  U  aaballerla ,  aeaMaabnn 
aa  WMbaa  parta*  i  iaeUaar  blata  al  áiballa  paila  npc- 

(t)  Lm  «MifoM  diaiMilM  «BUltadanWMda  afajM«a,4  mbasU- 

oür  de  lwloa>-5  4c  nii<]r-ra  o  da  t.iiii»> ,  pira  qu?  coloc4idMiS  él laS  acei- 
tuno, rir-piiii>'v-ii  ij  htjin'.l  1 1  x  Bo  («rmcnlMco ;  ti  afelio  aa  Uoia 
eaxitdo  de  tjiieua«ri.»  por  uptt  de  poca  coitMor. 

(>)  Lo»  coMchrroi  it*  Alt.  eioM  4*  Profcata  ,  CKja  aeaÜa  j 
•M  rtMii.  poc  el  mejor  d*  larogi,  ^bMn»m  «M  U  Mar  pvahuUaia 
bada* |caa«tM  tifáiMjbw  ■¡Sm^^^'** 


rior  de  la  piedra .  (Icjin  lo  Mlhr  tlgaa  tonto  la  inferior, 
qoe  es  la  qae  está  en  eoolacto  eoa  la  solera  ,  sigui¿ndo> 
se  de  aquC  qaa  aa  lagar  de  obrar  eon  toda  la  superflela 
de  aa  liaau.  trábala  aaa  aoia  dea  ébraa  palgadao da  alia, 
tiendo  por  eonsignínila  aamaaeala  aarta  la  aaatídad  da 
aceitunas  que  tritura.  Verdad  es  qoe  i  fuerxa  de  cui- 
dado ,  á  fueria  de  removerlas  .  como  en  muchas  partea 
se  aeoalnmbra.  y  de  acercarlas  con  una  pala  de  madera 
A  lo  aodoa  del  peto  da  la  noeU .  puedo  el  encargado  da 
eau  aualabra  Havaria  *  ta  ptrlaedoa  al  aaba  da  OMMha 
tiempo  ;  pero  nt  se  da  por  lo  comuo  fodo  al  aceeoario 
para  qoe  asi  so  verifique,  ni  puede,  por  otra  parte,  to- 
lerarse que  sean  defectuosas  las  máquinas,  con  la  espe- 
rante de  que  el  quo  las  gobierne  remcdlari  ana  imper- 
faarioaaa.  Lo  que  importa  es  que  lea  aiáfaiaas  sean  lo 
mm  paribetaa  poilMa ,  y  qaa  f  waaiaaaa  par  al  niemat. 
eaatadaaeforidadT  aaa  aboalaia  jadapeadeaeta  del  hoai- 
bre  que  las  maneja. 

Bvitanse  estos  inconvenientes  sostitayeodo  i  la  mur- 
ió eireular,  é  mejor  dicho,  A  la  rueda  cilindrica  ordina- 
rio, al  ralo .  ja  aeaedda  lambiea  ea  ana  graa  parte  da 


ea  fona*  de  eoao  trmeada ,  eaya  beoe  aeoer  te  apoya 
contra  el  árbol  en  rededor  del  cual  gire  sobre  le  solera 
en  qoe  descansa.  El  rulo  lleva  á  las  roedaa  verticales  la 
ventaja  de  arrojar  por  si  solo  la  aeeítnae  triturada 
fuera  del  radio  del  circulo  que  describe ,  después  da 
beber  dada  i  la  parta  el  aalclaau  frada  da  preelaa. 
Ba  al  Müaa  del  Boaaelarla  da  faaU  taaaaa «  aaára- 
goa.  esubleció  su  abad  Pr.  Geréalmo  de  Aleántara  ,  uo 
rolo  quo,  dando  cincuenta  y  echo  vueltas  sobre  cada 
aeeituna  ,  la  sacaba  .  á  la  quincuagésima  nona  ,  hecha 
peala  al  recipicate,  qae,  ea  farata  de  canal ,  eircuodaba 
la  «riera. 

Caaata  aiea  praata  y  wm  aaalarada  aaa  al  atorl- 
Bilaaia  da  las  maelae ,  laata  aiM  datbeeba  quedaré  la 

pasta  ,  pues  tanto  mayor  seri  el  número  de  voeliai  quo 
sobre  ella  den.  Fácilmente  se  coligen  de  aqui  las  venta- 
jea que  para  la  celeridad .  la  economía  de  faenas  y  el 
baea  irabaia  da  catea  aparaiaa  paeda  j  daba  ptodadr 
la  apilaaalea  qaa  i  allaa  aa  laga  da  loa  deeeabilrteaiei 
J  adalaataa  beebes  en  la  parte  de  maquinaria  ,  y  Mbro 
todo,  ea  ta  cuerda  y  bien  eateodida  eomblnaeioa  de  rue- 
dan dentarla»  y  de  mgrenages,  i  favor  de  los  cualrt  se 
obtieoe  eon  grande  «ooomaia  da  faena  oa  efecto  ¿til 


BlaetAaaa  aata  operaalaa  par  «adía  da  oa  aparata 

te  de  la  molienda ,  que  es  la  que  da  el  aceite.  Sea  tan- 
tas las  formas  que  de  algunos  a&os  á  esta  parle  han  to- 
mado ("vi  s  aparat  oí.  parilcularmente  en  los  países  es- 
trangeros.  de  donde  aoa  procedentes  la  mayor  parte  de 
loa  eídilaáltaaa  Bapate,  qae  el  describirlos  fuera  eaipra- 
sa  larga ,  j  aeairarla.  par  aaaaifBlaala,  al  objeto  que  ma 
he  propaeai».  La  rema,  par  aira  parta ,  importa  poco, 
siempre  que  el  aparato  funcione  bien ;  en  vista  de  lo 
cual  tengo  por  mas  útil  de<;crlt)ir  las  operaciones  do  que 
depende  la  estraccion  del  .icnte  ,  é  indicar  los  defocios 
ó  abuso*  qaa  ea  ella*  suelen  obacrvarae ,  sea  cual  fuere 
la  fanMda  ta  piaaaa ,  paaa  al  ta  y  al  caba*  él 
tado  aa  riaaipre  el  mismo  j  ta  niaaia  la  apariolaa 

La  pasta  qoe  de  la  molleada  resulta,  aaela  < 
dcr,  sin  necesidad  de  presión,  un  ace'ac  de  la  mejor  ca- 
lidad, por  ser  producto  de  sola  la  carne  de  la  aceituna  y 
ao  baber  csperimentado  la  acción  del  fuego :  é  esu  cir- 
cunataneia  deba  aa  aecdm  da  auUt  «irpe» .  Boabr* 
que  tamMeaaedalatraadaaalaaeadaaeanaa.áaaban 
el  que  antes  do  la  molienda  se  desprende  alguna  vea 
de  las  aceitunas  ,  y  el  que  produce  la  primera  acción  de 
lapramalaalaaittladalaiaa  blnlaadak 
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Pjra  proceder  i  la  prflion,  que  es  el  iiniro  y  rcrá»- 
dcro  iDOilü  tle  sscír  buen  parliUu  ücl  fruto  ikl  ulno,  lic- 
hcic  empelar  por  colocar  co  el  ai)3r.iU)  il«'-imado  i 
agüeita  operación  en  cierto  número  «Jo  capaios ,  qu« 
n  Btpai*  (00  por  lo  comuo  de  eiparto  y  eo  otros  p«i- 
Mt  Í9  tftié ,  lIciiM  dt  U  |mU  piMedesM  4c  U  bmk 
llrnda.  Voa  ftt  dlipueilof  nim  capani  ei  oni  eetam- 
na  liicn  vertical  .  ;  sobre  todo  bien  igual  ,  de  manera 
que  no  levante  mas  por  un  lado  que  par  otro,  eu  cu- 
yo euo  BO  seria  uniforme  la  presión  ,  empieza  k  ejer- 
cerse cela  imgrefitrameMe;  poro  poco  A  poco*  A  Aa  4c 
dar  lafar  A  qae  vcya  taliendc  «1  aceite.  Esta  cpcra- 
cton  es  la  que  mas  intloyc  sobre  la  cantidad  del  produe- 
lo ;  pues  prescindiendo  de  los  defeclos  inlrlnsccos  del 
apjir.iLi).  iiu  -  (I)  en  lodos  los  aiui;;u de  España  son 
«normes,  contribuyen  i  perjudicar  al  cosechero  la  ne- 
glígeacfa  de  les  operarios,  su  descuido  ú  mata  vclulad 
M  cwBprimir.  Ctt  falu  de  regnlaridad  es  las  paasatque 
entre  una  j  otra  vaetla  de  la  preosa  eourleae  hacer  .  «n 
prcf ¡[litación  en  sacar  los  caparos  de  la  prensa  ,  y  la 
pdsla  de  los  caparos  anlcs  de  que  baya  esta  dado  lodo  el 
accilc  quecoBTieacque  dé. 

Guaodo,  decpHCt  de  ocareoíeatemeale  prensada  la 
eclnaiBa  de  eepetoc  de  qnc  va  bAlade ,  se  t«  qne  de- 
Ja  de  salir  accile  de  ella  .  sácanse  dichos  capazos  uno 
después  de  otro  ,  menéase  la  pasta  que  contienen .  y 
>uélvense  A  colocar  en  el  sitial  [llámase  asi  el  tablón 
colocado  en  el  centro  del  aparato,  que  es  el  puoio  douüe 
ac  ejerce  la  pro.«íon).  veriiendu  sobre  cada  uno  cierta 
ccMidad  do  a«M  birrieodc ,  dcapucs  de  lo  cual  ee  deja 
de  nnete  ecer  la  prenec  f  ce  te  de  vaeliaa  pare  compri- 
mir ,  como  se  iiizo  b  prbBcrc  vez ,  U  aaicfic  aalorier- 
mcntc  irilurada. 

Bl  aceite  producido  por  esla  segunda  presión  es  de 
Interlef  calidad  que  el  primero  que  se  ezuajo  aia  la  aja- 
da dd  cgna  Urrlcadc:  por  c«cMo  le  oeoica  dd  cder 
acelera  la  fcrmcntacioa  del  mocitagoque  Aiu  vez  desen- 
vuelve el  acido  del  aceite  y  lo  enrancia.  Al  salir  de  la 
prensa  ,  este  acciteva  i  parar  á  las  pilas  ü  tmrias  klondc 
se  deja  repourpara  hacerla  separación,  la  cual  se  efec- 
túa sacando  por  arribo,  coa  «OCVaalJa  llamada  Iríadera, 

el  aceite  que.  por  ser  do  aienoa  povedad  especifica  que 
el  agua  con  que  va  nádale,  se  queda  eoeinu  de  elle. 

Este  accilc .  asi  sacado  ,  se  lleva  desde  alli  ¿  las  pozas, 
algibe»  ó  lipaju  deaUoadas  para  su  coatervactOD. 


§.4.  CcMirccefcii  4ei  Mdli. 


El  accilc,  sra  mal  fuere  su  calidad  ,  se  deteriora  con 
el  tiempo ,  y  apenas  es  posible  conservarlo  por  mas  de 
dos  afioc  sin  que  desmerezca  y  lome  el  saber  de  rancio, 
ai  bico  A  la  verdad  ,  al  paso  que  pierde  wu  porlc  de  sn 
■Afile  real,  gana  ca  cloridad  y  limpidct,  dbelo  «etaral 
do  babciac  dcap«dada do lu  boeac  7  dolo  parto  aocila- 

(I)  Lm  ulieoM  apintat  rtpw^Ici .  qa«  acn  (odirii  Id^  un  co* 
\n  ciUlcn  co  U  autor  parte  de  niintru*  muijsu»  de  iceile.  couiiUm 
«■■■M  vlfistelt.  IS  r  huU  >0  ir>ra*  de  Ur(0.  b  MUI  describir 
Mía  apiralo  qv*  toda  el  mmio  conoce,  «oU»  u  diré,  lo  Uefo  por 
tmj  rralxrxnM  ee  pr>  porción  dd  rfcclo  tUI  qnepredaea,  y  por  muy 

tito.  diiercncM  enlre  un*  nMuiu  Ca  aalaa  y  U  ím  m  aecMiu 
p«ri  obteMf  «I  niMso  afwio  éUI  ptf  \m  mUaiúm  aaMillw  i  awoéari» 
en»  KeaarsMsadaa  m  Ü  aslraageiw,  ylaaiaaMMalalBMHMstalH 


m 

cinosa  que  comunmente  In  enturbian.  A  mas  del  lictLfo 
luy  otras  variar  cauiai»  que  pueden  activar  la  aparieioii 
de  ctlc  fenómeno,  y  contribuir  á  deteriorar  el  liquide  do 
que  me  ocupo.  Estas  causes  son  las  siguientes: 

1  .*  El  calor;  este  priner  cgcMC  de  su  degeoandao 
'  boeo  fciBCMtar  el  mucilago.  el  cual  desenvuelve  el  icU 
de  del  aceite.  Débese,  pues,  colocar  este  eo  ana  bodef;* 
ii  ini  bda;  v  di^o  templada,  porque  no  solo  es  menester  qus 
no  hai;a  en  ellas  demasiado  calor,  sino  que  tampococoo- 
viene  que  b»'¿i  escesivo  frío;  pues  en  tal  caso  seeoogtU- 
ría  fAcilmente  el  liquide,  de  lo  cual  resuluric  taatbiao  H 
dclcrieraric  y  el  «o  pcderae  baeer  objete  del  ccnctcie 
mienlras  se  bailase  en  tal  estado. 

9.»  El  aire  atraosfcrtco  ;  el  cual,  siendo  como  un»  le- 
vadura de  la  fertiinntacion.  debe  alejarse  del  liquiilo,  no 
solo  empleando  para  vasos  las  materias  menos  porosas, 
sino  cnidando  de  tenerlos  perfectamente  tapados. 

I.*  LaabeceaAaolerasdelac«aB|}as;lcecoete9.pn(»> 
IM  en  eentsete  con  el  aceite.  coBtrIbnyen  aobrenanen  i 
que  c(te  se  deteriore;  y  be  aquí  ana  de  las  inGnitas  cau< 
ta  que  hacen  que  no  lenfcan  nuestros  aceites  la  estima- 
ción que  deberían  tener.  En  nuestro  pais.  en  efecto,  do 
celo  ae  coloca  alo  lo  acaer  aeparadea  todo  el  prodode 
de  lae  direreatec  csiraecicaee,  ea  pilac  Avaaic.  tai 
anebrx  muy  frecuentemente  en  su  fondo,  como  en  sn  be> 
en  ó  abertura,  lo  cual  tiene  el  inconvenicote  de  aumen- 
tar loí  puians  lie  coni.irio  del  aceite  con  dichas  heces  6 
soleras,  sino  que  Jamás  se  trasiega  ni  trasvasa  aquel  lí- 
quida ,  COBO  para  aaitraorlo  A  los  malos  efectos  de  oa 
coataelo  laa  peijadlctal ,  coBTeadria  practicatia  do  itea- 
po  ca  tfoBpo. 


9.  B.  0»  Is  yrqparaefo*  dt  lae  cccifiiMa  ftn 
cecicrse. 


Aunque  esta  no  e»  precisamente  materia  que  forme 
parte  del  objeto  que  rnc-,ii-  ca|iitulo  me  he  proiMu  slo  ir.i- 
lar,  creo,  sin  embargo,  oportuno  decir  algunas  palabra* 
acerca  dc  ta  prcpeneloB  qvtA  les  aceitunas  debe  darse  si 
ae  quiera  qaaec  ecaecrrea  ca  n  estado  j  íonaa  aaturat 
para  eemeree.  Bl  eeereto  dc  esta  preparadea  eenriste 
prÍDr  pilmenle  en  cogerlas  verdes  y  meterlas  por  al- 
gún tiempo  en  el  agua,  por  cuyo  medio  se  las  despoja  t!e 
su  acritud.  Cuanto  mas  se  renueva  este  agua,  mas  pron- 
to se  coaseguirA  el  objeto  que  se  desea,  y  ai  se  emplease 
agaa  cilKcato ,  lacperaeica  cctta  Bod»  atas  píenu, 
pero  redundarla  en  perjuicio  de  la  consenracioa  de  las 
aceitunas.  Al  cabo  de  algunos  dias  de  estar  ellas  en  d 
agua,  deja  ya  de  n  rinvarse  cst.i,  y  se  í.ila  abundante- 
menie.  después  de  lo  cual  se  le  añ»dcn  las  plantas  aro- 
máticas cuyo  olor  ó  sabor  se  les  quiere  comunicar. 

La  eoapocieica  iofcatada  pcrPiccotini.  cayeaembre 
baa  tomado  leí  aecttaaesde  esta  nnaera  prepuvadct. 
consiste  en  ponerlas  en  ura  lecl»  "nja  ,  pero  ciosttca, 
hasta  que  su  carne  se  separe  del  hueso  ,  en  cayo  edadc 
se  echan  eo  a^ua  clara  y  salada  y  OOB plaataa  aiOBMeili 
como  eo  el  caso  anlerior  se  dijo. 

EMtraetai»  f  rt /badUe     «Ma  de  IM  am'erw  «mtI* 
leeaeire  fuawlcHa/er  - 

jlMf»To  SB  Boaaad. 
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fiSPMTACieil  DR  IMAS. 


lo*  FditdÍAt  jTPoldcicon  y  niincralosirns  tuvieron  !»n 
©rÍKeii  en  ,i q iii'llo»  p;ii»f!í  <]ue  (loscrn  minas,  es|ifpul- 
ncnie  «n  loi  terrénot  c«rt>onií<Tot  }  en  Ui  regiones 
^  iwMl»  «1  soRibre  d«  distrilon  meUlioot  i  MaM  de 
k*  fraadM  MetpUtviM  de  misenles  fiM  «0  cl1«  $f 
bn  m^Mtiit.  Co*  tlMo  .  bMCando  tot  níneralM 
útiles  ef  eomo  se  ba  Itef^ado  á  apn  i  i^r  ju>lainrnte 
•lis  carael¿r««  y  la»  lejes,  i  que  su  situación  y  forma* 
cti&n  s»jru«.  En  el  día,  por  el  contrario,  nos  sirven  de 
oorma  para  f l  edudio  lit  la  «splolacioa  las  ciencias  Ic6- 
rieas.  j  es  preciso  coter  mtmo  4fl  1m  tniaÍMd*  im'tM» 
r*ié§im  f  §ntofia  fwm  abovdBV  Mía  cl»ncia  prédica, 
qm  abnta  lados  los  medios  de  buscar  j  esplolar  los  mi- 
nerales útiles. 

Los  esplolables  j  d«  reconocida  uiili<iaJ  ptiedeo  ea- 
cotitrarse  en  la  clase  de  lifuan'one*  genera¡e$  ó  roca*. 

■mfihiiiir  '*  9*''^^*^^**  * 

Ente*  las  rocas  kc  bailan  los  minerales  comhustlblei. 
cano  OMlriicífAi,  vHat,  H'jnilai,  lurbai;  la  $al  gema  0 
é*  piedra,  la  maynr  partp  de  los  minerales  ferrugmo- 
*«*;  el  gipio  ó  piedra  de  yeso;  los  mármoles  j  los  ealcá- 
re«|,  esploudos  cooi*  piedras  de  construcción  ó  calilas; 
l«aaretll««,daqw»WtHrlC9  las  fábricas  de  la<h '  n.  t^. 

eta.,  7  laaartaa  catimleas;  los  granito^  p  j  /i- 
doi,  etc.  ,  empleados  en  obra»  do  omaio;  jos  pf<;uts(o> 
fiiarroioi  f  areniscos  ítrés;  de  run«iiucc«oa  o  eiupedra- 
4o$  las  pirrtras  que  sirven  para  medaa  de  molino,  etc. 

Enira  los  accidentales  se  presenuo  toda*  lo»  de  bier> 
ro,  cobre,  plomo.  eslaAo,  piala,  «M,  tiM,  eabeil».  ale» 
fccl,  etc. ,  ninarales  de  qae  ¡lacea  «so  las  arles  mela- 
lérgkas,  1  están  diseminados  en  loe  terrenos  bajo  ta  for- 
■la  de  filones,  venas,  Rrupos  ó  ttockirrrkt. 

Echemos  una  ojeada  solire  los  minerales  roas  comu- 
ri(  .  que  nos  preveníala  série  de  terrenos;  minerales 
que.  en  cada  localidad,  sirreD  de  picdraa  de  conslrac- 
CiM.  BMaa  mea.  e*  ta  eenperietao  j  «strneinra,  «fre- 
OBB  caraMéres,  de  tal  suerls  rariadns.  que  el  etnpleo  cs- 
«Hisivo  de  algunas  de  cllss  da  i  las  oiira»  de  cada  país 
rn-i^'f  .li»tiniivos.  Ademas,  cada  terreno  coniieoe  algu- 
nas roca»  menos  comuaes,  como  los  luirtRtoles,  arciilas, 
gipsos.  pizarra*,  ele.,  que  dw  lugar  i  iadsilriap  peni- 
•Htorwyiteeee  mtj  deeamIMae  r  eo> 

Los  terrenos  d*  Iransicion  son  los  mas  exhaustos  de 
materiales  de  construcciun.  La»  rocas  eíquMlosas,  que 
forman  MI  [l  avor  parte,  no  se  presUn  al  corte,  y  apenas 
pueden  cmpieatse  sioo  jcomo  gr«»iee  monilloe.  Bl  f ra- 
«<(o.  que  ordinariamente  abaada  en  esteeien«<iaa,ee  eeo 
•feeio  neaficdra  de  eseelente  calidad,  pero  muy  dispen- 
ilMA  ftn  »m  eapleieeieo  j  eorte,  por  eu|e  moUto  se 


oronomiía  en  las  obras  p^iriirnlaren,  re«er»Siidol»  prlnci- 
p  tlmenle  para  los  edifirnn  púljlico».  e>lü  i-slrucluta 
de  los  terrenos  de  transición  resulta  que  la«  ciudades 
construidas  con  ellet  «o  presentan  en  irrfteral  bellexa  de 
ediBctos:  Auto»,  Llvegeii,  Chetborg».  Bresi,  ele.  ^  oe  la 
efrecen  sine  en  loa  monnaicaiee  pftbiteei. 

Los  e^fltli>ín5  arrilloso»,  demasiado  homogéneos  y  fo- 
liáceos para  emplearlos  como  pizarral,  «nn  muchas  ye- 
rece»  objeto  de  lucrativas  esplotarionos-  las  pirarrjs  ilo 
Aagers  ;  de  la»  Aideaes  «en  ejemplo»  clisicos  de  este  gc- 
■ere  de  indastrU». 

Estos  terrenos,  solo  hiela  su  enpcrScI*  e»  deadc 
contienen  capas  calcáreas,  que,  en  atención  i  su  eseaser. 
«on  ?.irn)prr  •■«(ilntjiil.is  por  numerosa»  ranlora*.  I.ns  cjI- 
cjlrens  carboníferos  «on  on  ejemplo  de  esto .  empleados 
romo  piedra  de  sillcria  daa  naliennoso  caricieri  cieri<is 
ciudades  de  la  Delgiea,  Ulea  eeoao  Lie|a.  Namur.  etc. 
Al  Oeste  de  la  Praaefa  y  en  lat  eeteatitaf  de  d«  Boanna, 
loí  rnl  i  posde  transición  se  invierten  en  la  elaboración 
de  uij.1  cdl  esquisita  para  las  obra»  y  el  abono  de  la» 
tierras. 

Lo»  grés  carboníferos  no  siempre  son  sulicicnlemento 
sólidos  para  ser  empleados  como  buenos  materiales.  Lo» 
de  Saint-Eiienne  soo,  baje  cale  pmto  de  vMa,  ana  es- 
ce  pelón,  y  las  liermosas  ebm  de  esla  ciudad  recuerdan 
las  de  Eilinihiireo  y  Tin  l  -l  ,  cnnslruidas  ron  lo*  mifmoí 
elementos.  La  arcilla  esquistosa  carbonífera  no  se  presta 
á  un  empleo  directo;  pero  algunas  teces  cncierr.i  en  su 
aeiw  «rettto»  re/lracfar<«(.  queaonnu;  aprcri^ilas;  la 
neyer  perie  de  las  de  Inglaterra  ptedaccn  de  esta  clriia 
de  terreno,  y  las  de  Andena.  en  las  nirgcae»  del  Mesa, 
forman  igualmente  parte  de  él. 

Se  Ijare  un  uso  mu^  frecuente  de  los  gr^t  <5  piedrnt 
artnitcai  r<'jii$  y  abigarradii  en  todos  los  paragcs  cii 
que  las  biy.  Todas  las  ciudades  del  valle  del  Rhin.  desde 
B»Uaal>urgo  hasta  Haguneia,  estén  eenslruida»  de  e»la 
clase  de  piedras,  y  'en  tedas  las  reglonet  que  radean  loa 
montes  Vosge»  <e  ten  niulliluil  de  canlers»,  en  que  loe 
laucos  inferiore'i  de  asperones  abiRíirr.idns  se  esplotan 
Como  piedras  de  lalhi,  mienlra*  que  los  de  eu  medio.  H»» 
nos  y  de  poco  espesor,  se  invierten  i'U  conittoir  piedru 
de  afilar:  1  los  últimee,  ptiarroeos,  se  empican  como  teja 
en  cubrir  las  oasas.  Al  Mediodia,  la  ciudad  de  Bri«a. 
eenstrnida  con  estos  asperones,  llene  una  eeatpiela  »e- 
mejanta  con  los  edificios  del  Rliin. 

El  terreno  jurásico  c»  abundsnle  en  bellos  calcáreos 
de  construcción.  De  estos  los  compafio>  T  ooliiiro-.  es- 
peeialaieatelosde  le  base,  elreeen  magníficos  maicii»- 
let .  Lae  dndadee  vas  bemnsas  de  la  rraneic  ecniral  «s- 
(in  fundadas  en  las  eflorescencias  de  una  grande  ooUts: 
ilesanioa,  N«acl,LuDarille,  Düoo.  Darges,  Poalico.  Kiott. 


INSTRUCCION  PARA  EL  PÜEBLO. 
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y  la  Rochela,  desUgoan  en  cieno  mcMju  Li<>  proporción''^  de 
rsias  efiMCtMMiM.  Al  Norte  y  en  la  mitraa  po»icion  geo- 
lóf ica.  M  neaenin*  tayeux  y  Caen,  cuyaa  pleitraa  son 
tan  «aceleaces  para  la  arqttHcetiira  gMiea,  quelaa  tapor- 

i»n  á  Bélgir.i  o  liiisl.iierra. 

l.os  ealcdrtiK  (ncillo$of,  h  propósiio  para  fabricar 
la  cal  A  i'í i'íi  ij  í rr<i .  [x-rli  iirri'ii  cnii  f>|'i'i  i.ilnlad  a  U  i'pn- 
C4  juráMCa.  En  contacto  con  loa  Icciioü  c^lcáreot  j  arci- 
1I«»M  «i  donde  M  CBCaantraii  «alos  bancos,  etiplotados 
rn  Botf  ote,  Poilli,  mmiMaqiM  co  al  Dueadoda  Nevan. 
)'  en  las  cmantaa  de  Metx. 

En  rl  ti-tri'iio  rteláceo  del  Norte,  las  únirnc  pifdr.is 
de  c<niítruccu>n  son  las  calcdrcas  blandaí  ,  peni  que  en- 
durecidas á  la  acción  del  aire,  se  l<>s  da  d  nombre  d« 
fuba$  calcárea».  Rúan,  el  Oabre,  Valencienact.  Orlcans, 
VMt.  Turt«  ele. « tacan  todaa  tut  |iiedroa  de  adorno  de 
estas  lobas,  y  aiefido  mnchas  «eres  preriMt  buscar  lejos 
estos  bancos  calcáreos,  atli  ini»nio  se  construye,  de  or- 
iliiiano,  rl  ladrillo  aluvial.  En  Dlrinlon  f<pei  íalnu'iitr, 
ce  rca  de  l'jris,  se  explota  como  piedra  calila  la  greda 
pni píamente  dirlia. 

Ka  al  centro  de  la  Francia  le  praseaU  eala  por'me' 
dio  de  aaleareoa  compacto*.  p»ro  beadidoa  mvelMO  Tccee. 
>  la  ciudrid  de  Anfotena  «aiá  edificada eoaeauiteded»- 
ra  y  compacta. 

AlpMuits  calcáreos  irasformalilcs  producen  mármoltt 
vUioso»:  tales  son  los  de  los  Pirineos,  y  probablemente 
tambim  loa  de  Catraia*  ca  Tcasana. 

LeatemiiM  terciarios  pareeea  eaai  ii«gip*«Q«Maiwat 
priTilegiadai.  taelo  baj»  ri  ponto  de  vicia  de  am  mate- 
riiilcs  de  construcción.  <  ii.inM  ilr  lo  ia»;  li>.  üpmas.  Estos 
ñUimus  dcpó:>itos  do  aguas  luaiinas  rn  nuestras  supcrli- 
iKü  coniiocntales  son  ,  eo  cfcclo  ,  los  menos  sujetos  A 
accidentes,  y  loa  m»s  veriadoa  en  au  compoalcioo.  En 
eaiei  temnoa  la*  Uaourat  aon  eipecleeaa,  loa  iloe  na- 
v^ebles,  el  üuelo  f¿rtil,  y  esta  es  la  raion  por  que  casi 
tedat  las  capiules,  v.  gr.  París,  Lóudrcs,  Bruselas,  Bur- 
deee,  Meraelte.  ele. ,  «aiáa  iMwadea  en  un  tencne  lec^ 
ciarlo. 

Tomende  per  Upo  1»  cnenM  en      ertá  rtuia  lo  i'  i 
ria,  cnceniremee  en  laeneeadeiine  ae  emnpene  loa  eat- 
eártog  aAlidce,  jr  por  eontigaicnto  ficllee  de  cortar;  los 

ratctireo*  vti!rts!rns'  la»;  nrcUtaf  plásticas;  los  aipn-o 
tict  de  Hiiipsdradoi  í*>>  arenai  itlieica$  para  lotrvidrie- 

TOi.;  I.IS  j<ifiíra«de  aMMn»;  j  Inalmenie  tíg^tú  6  pi^ 

dra  de  )eso. 

Las  roeaa  itaeas,  menee  eeaonec  qne  la*  eedeataria*, 

l«  SÍD  embargo,  masas  muy  considerables  y  frecuen- 
temente esplotadas.  Los  granitos  y  pórfidos  pertenecen  á 
c^'.a  rUi>(  l!c  rocas,  asi  como  los  bai>alioii,  y  \»i  Us  .is  ilc 
lodai  especies,  que  coa  liecueocia  proveen  de  iieraiosai 
piedras  de  adorno. 

Coren  de  eata*  leeasi  qna  mb  lee  nalerialea  censti- 
tnlhrea  de  la  capa  terrestre,  m  preaenien  lo*  aineralo* 
de  menores  proporciones.  combuttibU$,  sal  de  /jít  írn, 
qnijot  ferruQÍi\otot  ,  et6.  :  que  por  su  iinpuriaocia, 
aon  el  objeto  de  todas  las  iiivchtigaciones  particulares. 

Kl  estudio  geológico  de  los  terrenos  demuestra,  qne 
la*  49^0  de  los  minerales  estfto  reunid*» en  ana  eoofer- 
maeien  cepccial  llamada  «arkoni/'ara,  qae  se  asemeja 
cnierenenie  á  la  parta  aaperior  de  los  terrenos  de  iraii- 
ticioo. 

Pueden,  sin  embargo,  citarse  algunos  de^vitititos  de 
combustibles  en  formaciones  iu<is  ;<riiiguas  6  nas  moder- 
nas. Ules  cono  las  antracitas  de  ttoaana,  qne  ectén  si- 
Madaa  «n  nn  terreno  de  tran*ielon  anterior  al  periodo 
carbonífero;  posición  que.  por  otro  lado,  es  rl  >  3r mien- 
to normal  de  las  antracitas.  En  lus  lcrr*no>  >ctiind.iru>4 
se  pueden,  asiunsmo,  cii.n  U-clios  ilc  iilla  lismiosa,  que 
se  eucueatrau  acckdcnuluicnie  en  la  formación  de  las 
maifa»  kiiadaa,  y  son  esplotados  al  Bate  de  Pienela  (No- 
r«y  OenMnal)  y  niro*  «n  la*  Itn*  f  anurasita*«eumór- 
Acas  de  loe  Alpes.  Bn  el  terreno  eretftceo  apareocn  ya 
bancos  ili' li;uit3.  iMiialivn  nc ,  nuri  en  el  tcircno  terciario 
cxisicu  ligaiu»,  Ule:»  cwmu  lus  delcircuiu>de  l'  urcao,  en 


las  inmediaciones  de  HaisclU,  y  las  de  la  Torre-del-Pi- 
no,  rtc. 

Lu  tarbea  pertenecen  «aelnair amanta  al  terrano  do 
aluvión.  * 

Drvpue»  de  eale  dtatrllmelen  feeldgitn  de  los  mioera- 
Ics  cnroinistiblea  en  los  terreno*  aedentarioa,  pueden  es- 
laiiiroTsc  I.1S  sii(iii>'iitos  reglas  pam  el  dcieabrímianley 
C!<ip¡oiacion  del  carbón  de  piedra. 

¡■ne;:o  que  se  haya  descubierto  un  depósito,  qn*  pe> 
•itivamente  pertenetea  A  la  feraaeian  oarbonifem,  pee- 
de  reeondemente  preeederae  A  la  pecqviaa  de  ta  piadi* 
carttiniaiia.  porque  liay  muy  pocos  terrenos  de  esta  clasa 
qur  sf.m  estériles  de  ella,  y  U  existencia  de  aquello*  es 
un  indicio.  En  cualquier  otra  fnrm.icion  no  se  drl)i>n 
busaar  loaconibnatiM**  aino  por  medioda  «'müesaadérw' 
(of,  «adcéhr.  deipue*  de  baber  «nalitade  lan  < 
elss.  6  de  baber  formado  eilculos  basadoe  en  In  ( 
é  inclirtacion  do  las  capas  ya  conociaas. 

1'ti  segundo  lugar  puedo  buscarse  el  mismo  tim  n  i 
carbonífero  bajo  formaciones  sobrepuestas;  pero  una 
pcaqnisa  de  esta  naturaleta  no  se  puede  em|i 
•t|nna  probabilidad ,  tino  en  «irtud  de  indieiee  i 
trado*  per^pertec  eonoeida*. 

De  rsia  forma  rs  romo  la  prolnncacion  de  la  caen- 
ca  Itolga  ba  «lüo  b.^'úada  en  Francia  liaju  el  irrreno  cre- 
táceo; como  la  de  Sarrobruck  se  ba  encontrado  rerirnle* 
monto  en  fkbosMsken,  prolongándose  bajo  las  ptedrM 
areniscas  de  lo*  nwnte*  Ve*9**t  y  asi  se  eoconirari  la 
prolangacion  da  la  enenea  de  Anbin  balo  ta*  lenene*  Jn- 
ritíeo*  que  la  cobran  al  Hedtadta.  y  ta  de  Bfn*M  reai- 
pieiido  lü^  terreno*  inmtafta*  %vm  ban  enbtart*  talal* 

parte  meridional. 

Hn  cuanto  á  lo*  dema*  eombusiibles  casi  no  deben 
buscara*  Bine  per  iédieie*  dlc*etoB,  fundada*  en  cfiaces- 
eeneia*  é  eatiidlo*  l*a*ta*. 

La  mi  dt  piedra  no  es  un  mineral  bastante  fijo  en 
su  posición  geoló;;ica.  para  que  se  pueda  inquirirá  prío- 
ri  (  i>rr]ii  i-l  iMrlKni;  pero  rn  ciertas  comjrc.i*  esli  sujeta 
reglas  locales  de  yocimicn'o.  Por  ejemplo,  al  Bate  de 
la  Praneie,  ta  ael  de  piedra  está  ordenada  por  lecbot  es 
las  margas  Irtoadas,  eneenirindee*  aasl  eeoaiantemenu 
hácia  la  parle  taferler  é  deba}*  da  nn  beaen  Ktnitase» 
La  existencia  de  fuentes  saladas  es  ordiaatiMMal* <1  ta- 
dicio  que  revela  su  situaeioa  subterránea. 

El  terreno  llamado  uias  es  efectivamente  el  que  con 
mas  rr««n*neia  aaotiene  ta  sal  do  piedra;  pero  an  otrM 
parles  ae  preeanla  *•  el  tarrean  cretáceo  ó  terelerie.  Tal 
es  la  posición  de  ta*  me***  d*  *al  e*ptaud*a  *•  ta  i*- 
gioD  de  los  Pirineo*,  en  donde  lo  satade  de  le*  Amhm*  h* 
dado  i  (Mpiiccr  raiicÍM-i  >ecc»  lai  niiii.M  de  sal.  En  Ortet, 
por  ejomp'o.  se  babia  observado  un  punto,  deslc  el  cual 
dism¡nuta  eensibleBente  lo  salobre  de  las  fuentes,  ya 
fuese  en  direeetan  A  Orienta,  ya  á  Oceidenu:  nn  r«eono- 
cimiento  Mío  desenbrir  elH  ta  **1  **•  «mm  ptiMil»  ^ 

<!tc/  mrlrrs. 

Lax  ctrlebres  salinas  de  Wiclisk*.  cerca  da  C(aW«t>. 
están  abiertas  eo  las  «glanMMtan**  oaMprendlda* *•  lM 
depósito*  terciario*. 

Uuebs*  vea*»  *•  h*  *b**rvadn  «ne  l¿*  »^iwos  salí- 
fero» ton  margoso*,  y  qne  cata*  narg**  gri***,  gria-tw* 
dosas  6  variegadas  de  rojo  coaicnian  gipa*  en  nbnndan* 
r.j  V  liaiK  iis  de  calcáreo  ma  gneatano.  Los  alabanra*  de 
la  Toscana  se  bailan  asimismo  en  nn  terreno  terciario 
salífero. 

Mttcbo*  4040*  btmgta****  estan  en  lechos  «  n  us 
dltma*  formodone*  sedenietta*.  E*t**  peflasca*.  onan- 
úo  se  hillan  en  bancos  sólidos.  {otere*lMl*»enlM  tarmacio- 


L's,  constituyen  lo  que  se  llama  mtna  en  rae». 


Cnand* 


están  en  granos,  «codas,  ó  fragmenlo»  irtr.'nlarí-i  discmi- 
nado*  encapas  arcillosas,  que  es  preciso  U^ar  p''-'  í'  '' 
rllearlos;  toman  el  nombre  de  «ineroJís  de  «.'liitv- 
por^  «feeUvaoMnta  ta*  leocno*  «uperitaiales  ««m^^ 
de  alnvton  eenilenaa  mnab**  teñe»  ptadr**,da  **m  «w^ 

ralcra. 

Entre  las  minas  de  roca  se  debe  «taiBMf  *n  pw 
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>  laf  Mr  el  M«M  «ntaMto  lUóMeo,  qae 

jt  «a  kiMM  IntcfAaltdM.  ya  tm  tWloi 

■IbwIm  «n  Im  arolllu  ;  i<  tri<.a«  del  (rrreno  carbont- 
fcr*.  EIJurifico  eonii«ne  lambirn  bancns  de  brmalitrs 
parda»  intareaiadas.  qne  afpcian  altsunaa  ttrrs  la 
flMractan  osUüea,  «•  d«etr.  te  hallan  «n  iraaiio»  re- 
Bu  cMoto  á  fcw  mkmilM  iHUoti,  oiiaa 
I  calla  dtayaeataa  en  lechM.  oirai  en  montoBH  su- 
fnttMtt,  y  niuchaavaceii,  finilinFnip,  reunidos  en  efer- 
Icfs  hiiecoí»  ¡rrrpiilare»,  que  pircce  haberse  limado  por 
la  aglaiseracion  de  aquelíot.  Los  mineralei  de  aluvión  aoo 
loi  qna  «■Mlil«|M  It  pllMlfil  rttnCM  «tptoUil  M 
Fraaeia. 

fnt  *UliM.  taniriaartaMi  «au  iMairadatlira  4e  fot 

irini.'v:ilp*.  úiih'?  ocupándonos  de  Ini  quijos,  que  conitlitiTen 
\o*  criaderos  meUtirerns.  lilsios,  ron  «ujecion  i  loi  dÍTCrsos 
terrenos .  pueden  divHJirM  en  cualro  clases  distintas: 

4 Lm  eriadtrt  mruptivoi,  m  que  lea  nalala*  aa- 
Ufaa » MiMaiiaa  mb  parta  eaoMMutlva  4a  «oa  laea 
Igaaa.  4a  eayaa  coadMaaetde  eUraatora.  forma  j  sitúa- 
fliaa,  sea  cateramente  (Mrttrljtet.  ^r  lo  reitular  estos 
criailcroí  se  pn-srtii  in  b.ijo  \n  furnia  di"  criipo^  irregiila- 
ret,  que  lieiieo  la  QKiiri  de  puaio»  inrlinado«  bária  ar- 
riba :  tales  son  el  eaboCilaaiiU.  de  la  isla  de  Elba,  el 
Tabrtfea,  «a  Saeeia,  aona  aaimiaaio  loa  pArBdaa  caiaaU 
lN«a  «a  AHaailicri  y  da  tinvaM.  aa  tajaato.  Ba  oirat 
«easíonc!!  las  ramas  ó  mnrídn*  eruptivas  tienen  la  (Ipdrn 
de  diques  ó  ni<»a'«  inierr.^laaas,  como  los  de  anfibola  y 
yénila  de  To^cana,  y  alitunai 
ciiduUdo  y  pkiiu  cobrizas. 

t.*  tm  erUtdn-M  dé  ecnUtlo  aon  oqacNaa  q«a«>- 
tto'aa  al  ngaaila  6rden  de  la  aliania  de  los  mlneralea 
ean  loa  iaaówaaaa  iKaeos.  Les  ferruirinosos  olisisllcos  del 
lian  en  conlaclo  con  loj  gruntlfin  y  |4S  rocas  esquis- 
tosas pueden  cii*ts«  como  tipos  del  )(énero.  Los  cobrizos 
de  la  Toscsna  eslin  en  el  misaio  caso  con  relación  Alas 
•arfaaUarH  f  é  lea  gabroa,  qaa  aan  AaleaaMata  larranoa 
f aiaaaMi» .  i  ahataJaa.  taa  tlaaca  ataábrieat  da  Alna^ 
den  el  conlaclo  de  las  diarllu  J  aiqnlMM  Ú»  tniB- 

,  sicinn  removidos  y  alterados. 

2."  Lo4  rriadfroi  tratformrth!'' i  no  s:-  a^rrncjm  rvi- 
dentemcnie  á  las  rocas  Icvjniaila^;  pero,  asi  como  los 
ralaminares  de  la  Bélgica  y  de  las  eercaoias  de  Aii-Ia- 

ChafaUa.  aifaaa  aiariaa  plaaea  da  eoolaeia  aaa  laa  rtna- 
irUaa  j  alleradoa.  Dthtn  tcfcrfrseá  «aiaelaie  élartaa  ro- 
cas impregnadas  de  prifií-ípioi  mt't.Álicofl  que  al  pirr.^rr 
ban  sido  interralada<!  por  [piutuicno»,  ya  eontemporáoeo*. 
como  el  Knpfersehiefer  y  los  asperones  cobrizos  de  la 
Balívia;  ja  paatariarea,  «ona  ciattaa  Ictboa  delMa»- 


4.^  Finalmente,  \m  fUtnei  6  eriaitrot  regulare$ 
farsnaa  una  postrera  calesoria,  que  solo  tienen  muy  du- 
dosos rasjjos  de  scmrianra  ron  las  rocas  eruptivas.  Estos 
fHaaea  están  eacerrado»  en  ciertos  campos  de  rompimien- 
ta,  ta  donde  afectan  un  répmen  muy  constante:  los  de 
laaaaieaoiaa  4a  Glanaial.  ka  d«  AadreailMtf,  loa  da  laa 
laieJIacioBaa  4a  Frelbeni;  ÉMMiaaaia,  ha  iloaea  «an 
numerosos  dol  Tsnno  y  del  Werstolwnid  han  sido  dcícri- 
tos  de  manor».  que  reasuaiea  lot  caracléres  mas  decisi- 
vos ¿c  \3  (¡in-cciaiif  fHM  foa  paa4ca  pMMUar  laa  la- 

ctios  ordinarios. 

Eaptour  no  eriadero  ea  aaoar  toMMvli  ^«a  to  eant- 
lUaje.  dciaadamlaa  loa  aafiaekM  4afribadaa,  4  Mea 

vaemplaiando  ta  materia  estralda  eae  eanombros:  el  ob- 
jeto de  la  f ^¡>!(>iacion  es  siempre  extraerlos  rriilur.iKs  d-- 
»w  estanci.t  <  f>i\  el  menor  desembolso  posible,  einpi-ro  i 
conscrvamlo  in  la-  los  pn^caurioiirs  noresariaa  para  la 
acgomao  aa  lot  trabai«lorcs.  Infiérese  de  esto,  que  laa 
aa«4leinaaa  4a  iraiparta  4«l  ariaaral  y  de  segtirMad  4a- 
penderán  en  gnn  parte  de  ta  forma  del  criadero  y  de  sas 
dimensiones.  Pero  á  pesar  de  todo  lo  dicho  los  yari- 
niientoí  p II filen  sit  rcL^ul.ircí  o  ir  n',Mi'.,iri'» .  f  ">m(irrti- 
diaado  los  primeros  las  capas  y  ¡Uontg,  j  las  segunda*  loa  i 
grupoi  f  «laehipcrlrt.  I 


lea  aplafiadaa  coatcaUas  eolre  dea  planaa  piralelaa 
el  snperiar  ae  llama  «Uto,  j  d  laRevIor  pfois.  Kiet  eaaa 
de  hallarse  en  rapa  el  criadero,  el  pl.in  de  la  masa  mi- 
neral estA  en  perfecta  conformneion  con  las  capas  do 
otra  naturaleza:  y  en  el  de  bnll  ir»»-  en  filón,  la  vela,  por 
el  contrario,  esta  bajo  la  forma  de  un  angula  aa  cual- 
quier aeaUda.  Oeteroitaaae  par  aa  direeekm  ▼  por  an 
inclinaeioa.  y  una  vet  determinada,  puede  proceder^c  á 
esplotarla  por  medio  de  trabajos  dispuestos  con  regula- 
ri.lad.  I.a  pfitcnri.i  dr  las  rnpas  ó  fiU^nO'-  i -<  utuy  v.iria- 
ble:  desde  veinte  ó  treinta  centímetros  suele  llegar  á 
Bueboa  metros  de  espesor ,  llegando  algunas  vaeat  át 
dlai  y  ana  i  veiaia  metroa  laa  de  mayar  potanaia. 

La  tefulandad  de  los  erladeroa  ea  eapaa  6  fllanea 
siielp  aliiTnr<^p  por  divi-rso^  acriilentes.  como  por  egem- 
píl^  \m  ajtomrrariovfi  y  Us  trQreQacionr$ ;  estas  son 
algunas  vrces  completas,  es  ilocir,  determinan  una  su- 
presión absoluta  del  criadero  y  c*  lo  que  ao  llama  hor- 
raaca.  La^faUtia  aaa  laaaaeideataa  gna  aaa  abailaa- 
los  anelaa  acaalwiar  en  laa  esploueianea:  calas  aaa  hfa- 
didaratftffeaqoebrajadurss  posteriores  ft  los enadcroa.  qne 
interrumpen  su  coniinuarlnn,  >  .in  -  l,i<  mas  veres  lun 
mudado  las  dos  parles  fracturadas  de  tal  suerte,  que  ban 
aparecido  renueac*  laaa  é  naaoa  ecaalderables.  La  ma- 
yor parle  de  etica  rcnaaraa  aparoeca  «n  «aaíoimidad 
cea  la  toarla  da  Sobmidt,  os  dedr.  eonaidarao4a  al  te- 
cho de  la  falla  confunil><Ja  d>-ntrn  del  plan. 

Los  grupos  y  stock werUs  llr^an  Rrneralmenlo  i  dt- 
mensiones  mucho  mas  C04i4idcríil>!es  (pir  los  criaderos 
ordinarioa,  como  diez,  veinte,  cuarenu  ,  cíenla  é  ma« 
oaetrot;  pan»  aat  formas  toa  en  eierio  mada  iadatalMes. 
y  na  m  datenaioadM  hwia  qiM  laa  irab^Jaa  tteocn 
ya  ea  «lloa  «na  ([randa  eaiamloa. 

A fil li'.-i'.i'  1.1  ílrtiornin.ioiiin  itr  .«  I.is  rscaracio— 

ncs  al.-irrlas  pura  esplotar  lo<  qnijos  meijlllrro* ,  la  hu- 
lla, las  li|niitas ,  ó  la  sal  gcmma,  empleándose  el  de 
«uorialti  para  determiaar  eierloa  mineraiea  auperO- 
eialaa  é  aitadaraa  qae  ileacá  paca  eipcaar,  eotao  laa  tn- 
mfiaaaos  llamados  de  aluvión,  y  diodcaa  el  da  «aniaraa 
á  laa  esptoiacioni^s  de  p->dras  de  eonstrneeion. 

Con»titii« ('[1  1.1  i-ir;ii'i,i  de  esploiaeifin  irulús  los  pro- 
cedimientos cmpload^s  para  obtener  los  minerales  úti- 
les de  cualquier  género,  siendo  el  objeto  principal  pra  ■ 
curánatoa  par  loa  medios  ibw  almplea  y  con  toa  iMaa> 
rae  desembaliot  potible*. 

El  primer  conocimiento  que  se  ba  do  adquirir  en  la 
ciencia  de  la  esptotacion  es  el  de  los  titiles  que  se  han 
de  emplear  para  cavar  el  suelo,  para  practicar  en  i^l  al- 
Runoa  Aoyoj.  poaos,  jalarlo*,  ó  aun  agujeros  de  pequa- 
fta  dlénclra  llamados  da  cala. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo,  áaleamcala  se  baa 

conocido  y  empleado  en  las  minas  los  inttrttmeatoa  de 
acero,  n:a  í  mi  i,  jilrni,  y  bnrrrlni.  suplien  lo  su  insti- 
Gelencia  en  las  rocas  muy  duras  con  Is  aplicación  del 
fuego.  Asi  es  qne  aun  aa  al  día  hay  minas  ea  qae  se  cal» 
deán,  por  medio  do  bcgaaras*  lasraeaa  qoa  ae  qalara* 
derribar,  y  lueco  que  eetla  beadMaa  y  rasquetnajadas 
por  la  acción  del  fiieun  ,  ir  rTnprrn  le  su  desmorona- 
miento sirviéndose  de  útiles  y  liottanurntas  de  acero. 

El  empleo  de  la  pólvora  ha  pro.liicnii)  una  verde* 
derd  revolueioo  en  laa  laborea  de  ias  minas.  Este  pro- 
eedimieala  «OM^la  «o  haeer  an  afujero  rilindriaa  da 
dea  6  ivas  ccnliaiatro»  d«  diámetro  ordinariamente,  y 
de  reiato  y  eineo  á  setenta  y  cinco  de  profuitdidad; 
introducir  en  r!  un  cartucho,  rl  qiii>  s*"  atara  con 
estopa  teniendo  cuidado  de  colocarle  una  espoleta  para 
poder  dar  fnego  a  la  carca:  la  esplosion  desprende  los 
fragmenioa  ewnoc  agarrados  á  la  roca,  fractura  y  quo- 
branu  tas  damat.  eoyo  total  desmoraaeoiieBla  ta  aaa« 
sigue  .i  beneficio  de  piros  y  martillos. 

Lv  fisura  inmediata  representa  los  divertOf  útíle» 
i]\]f  sr  rinii'.i'.in .  lí  saber:  el /locíf  '['.  pcdaro  de  hierra 
terminado  en  vi»cl.  y  rara  vei  en  dos  cortes  cruzados 
aoa,  el  que  é  impulsos  do  un  mato  sirte  para 
Idi  afííons  da  Miaaí  la  ^pi^'a  (e)  fac  ticfe  pa^ 
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romper  c1  cartnrho,  y  fon  t-rn  dcniro.  Mar  <lefslop»««l  cnl^riaf  para  rrcnnncfr '.f»  eri»deTfl«  minfralef  f  pre- 

«gujero  piir  iin'ilin  ilcl  íiídi-fiiínr   li.  c.i.  i|ii<-  ("il.*»  círn-  fi.irar  «u  c»p1olarM\n.  piTO  ;iiJeniai  de  \os  pOM-,  j  kjIp- 

U4o.de  íoriDd  que  pue4e  ilar  vu4^lu  alteiietlor  de  U  rta*.  w  enplra  muchas  vrrf  4  como  medio  de  recoooci 

agUla.  Eslricse  esta  en  aeguMl»  J  ffl  *1«g^)«n»  fa«  4e>  IQÍ«M»  «n  thnplM  agujeros  ó  roropiiniaalo  de  caU«,  que 

)«.  M  eoloea  U  c»p«ltU  y  A  Mía  w  le  pcff*  fMf»  por  foli»  Uhim  ti  Mmielco  de  ctoM  i  f tbil*  etatintim  da 

medio  4«  ana  aeclui  mArad*.  La  tiukmritlm  {g)  i*  an  diámetro. 

para  limpiar  el  Ifujera  I  medida  que  ra  adqvifieiMio  '       F.<lo«  aenjeros.  a^í  rrim-i  lo*  de  min^  .   if  prari'i- 


prefundidad. 


J 


I 


<lg.  t.) 


Eo  las  mina!  df  rora  iliira  te  ronsíurtip  muy  rnnside- 
rable  canlidad  de  pólvora,  por  cuja  raron  se  lian  inves- 
tigado medios  de  etonomitarla,  ;  puede  considerarse 
como  que  liene  i  la  res  na  cfedo  laicUl,  quo  rompe  las 
mu.  y«ii»ac««iMÍ«rlo.  faa  dtapMe  l«}at  loe  frig- 
■mbum  rolos.  Esta  aelo  de  despedir  deba  eeílaNa  ea 
enanio  sea  posible,  mientras  que  por  el  eoairario  tede- 
lif  jumi-ular  fl  itiifiíl.  AumcnlJiT-c  rmilif*  de  cou- 
taclo  enlrc  las  rocas  y  el  cartacbo  por  vanos  medioti.  Ei 
mas  común  es  rocicUr  ó  la  p4baia  una  tercera  parte  t 
•un  la  Blilad  de  «arria  bica  seca,  aratcolando  asi  al  es- 
pesor del  eaitodio:  otras  veeet  se  eoloea  deairo  del 
ai^ujero  un  prqiifñn  reno  do  madera,  escolado  por  Io< 
lados,  y  otra» .  linaliuciiLi' .  «^e  introduce  por  el  mismo 
centro  del  carluclio  un  cil  n.lrn  taniliien  donudera 

El  algodoa  pólvora  empleado  eo  las  minas  ha  pro- 
ducMo  mny  botaos  lewltadas,  con  especialidad  para  las 
basas  da  patas,  animal  tmm»  da  la  pólwa  anihw- 
via  es  gcaeralmeate  oray  taeAaiode. 

Los  carlurtui'-  -io  hinvii  siMKiU.irní'iiie  i-n  p.ipnl  grue- 
so, pero  cuando  se  dedican  á  terrenos  biimedos  »«  cons- 
truyen en  tela  embreada.  Sirviéndose  de  este  medio,  7 
uniendo  é  loa  cartuchos.  eaibreada«  otru  capas  da  ú 
misma  nataralcta.  so  pnedo  llagar  é  cebar  barraaos 
debajo  del  agua. 

EtU  (rocediinieato  laciliu  la  apertura  de  pouM  ) 


¡  can  hiriendo  el  suelo  ron  un  instrumento  cortante  y  e*- 
Irajrepdo  los  materiales  partidos.  La  cala  puede  coetide- 
rarse  coiM  oosapoeata  <ie  tres  partes:  los  «tiles  destiai- 
do«  á  trabajar  ea  d  toada,  al  Iraaeo.  j  ta  eabaia  déla 
sonda,  qiic  sirve  para  manejarlo  todo.  Puede  aliadine 
lina  riLiria  parle  que  consiste  en  ana  cabria  de  madera, 
destinada  é  solevantar ,  •Uraor  j  baatr  deoeaadsr  de 

nuevo  la  rala  ó  sonda. 

Los  instrumentos  que  de  ordinario  se  emplean  sao 
de  dos  clases,  los  que  se  destinaa  á  qnebcaslar  las  to- 
ras. Y  aquellos  por  cayo  madlo  «e  eetraea  toa  malwtWw 
de-^prendidos.  I.os  primerv^s  '«nn  trépnnot  de  diferente» 
íormA».  cuyo  uso  consiste  en  soliviantar  la  sonda  .  i  cu- 
ya estrcroidad  se  adhieren .  5  dejarla  caer  en  el  foodo 
del  agojer»;  estos  trépsaos  tioaea  la  tarasa  da  oaobillas 
lernMaadas  cu  oarta:  i  eaia  tfifwt  tepiiaM  i  la  ssa» 
da  distinto  movimiealo  de  rotaelon.  de  fonaa  que  Ueia 
el  fontlo  en  lodos  «rntidos,  de  la  misma  maaera  qa« 
cuaodo  "^i'  h.icc  um  bnr-i  de  mina  á  la  mano.  I.o;  uiil« 
destinados  á  apartar  los  materiales  desprcodidos  soo  ta- 
la Jros.  que  obran  imprimiéndoles  an  mevimien<a  gira- 
lorio.  Guaado  ios  awMtialca  qoa  se  baa  da  «airaar  asa 
mny  liridos,  los  taladros  «oa  eoapleiaacala  eerrados.  ▼ 
tienen  en  su  psrlc  inferior  una  vélnil.i  qttc  relienf  tní 
materiales  contenidos  en  el  cañón  que  forma  su  cuerpo. 

Los  troncos  tienen  una  longitud  preporeionada  i  la 
altura  de  le  eabria  que  debe  maa^larlos.  osdíaaiia-, 
meato  da  aoalro  i  seis  melrosL  Adapiaasa  lea  «paa  t  bs' 
otros  por  medio  de  eapiRones  stomlllsdos. 

nacer  golpear  ta  cala,  armada  de  an  trfpano,  es  de» 
rir.  Icvanl.nria  de  veinte  á  treinta  ccniimetros,  y  detalla 
caer  de  nuevo,  sacar  la  sonda  y  sustituir  ua  taladre  al 
trépano,  limpiar  d  agajora  le  la  eala  per  medio  de  la 
rotaeioa,  eatraer  da  mará  aqaella.  para  Uoipiar  H 
taladra  t  sasUmlrle  eaa  al  Irépaaa;  tal  as  el  aseda 
de  hacer  calas.  Luego  que  la  sonda  está  muy  pesada  per 
consecuencia  de  la  profundidad  del  agujero  .  se  equili- 
lira  una  piiric  yor  medio  de  una  palanca. 

£1  apáralo  de  maniobra  consiste  ea  uaa  eahrte,  pro- 
vlMa  da  va  lotBo  para  subhr  7  bqiar  la  I 


de  ana  palaaea  de  batir,  falafia  so  'I 

el  director  de  la  sonda  hace  moverel  < 
la  ó  sesta  parte  de  circunferencia. 

Por  aiedío  de  este  aparato  se  pueden  abrir  agujeros 
de  muohos  aeateaaras  de  •etreo  de  profaadidad.  qae 
praeliaadas  ripida  r  raaa4«leaieaia.  eaa  4am  osaliis 
so  uso  para  el  roeoooeiaiieDlo  de  los  yacimieatos  miaa* 
rales,  y  para  determinar  los  trsbajoa  que  se  deben  eo- 
prenilrr.  F.n  rl  mismo  inlerinr  de  las  minas  sc  emplr-ío 
muchas  veces  las  calas,  ya  para  esplorar  de  frente  las 
roces  CB  que  deben  penetrar  las  (celerias,  j»  para  ana- 
blcecr  oairo  ellas  dtfsreates  aif alea,  ■eessarlee  para  Is 
eirettiaetoa  del  aire  y  de  les  agaas.  La  diraedaii  da  esttf 
a;:njeros  es  i4s  sBoa  faots  tartíial  f  alganea  tedhaday 
aun  borisoBlal. 


Todos  los  trah.ijos  que  cnr  ninnn  A  cowaaer  1»  eii<- 
tencia  de  los  criaderos,  definir  «n^  (ormas.  hacer  pal- 
pables su  riqueza  y  dimeasiones.  preparar,  en  fin.  la 
r«jiio<acioa,  haoiaada  acaetiUes  sus  diverus  partes  to- 
dos osles  tiabajeo,  repita,  «aaatalraca  paeoa  y  ^fertat. 
Por  lo  tanto,  una  parte  de  la  ciencia  prif'><«  fonda 
cu  el  coaociniOBlo  de  los  aedioi  que  puedco  emplesna 
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<>n  la  rfknMrurrkm  d«  pniM .  A  (raleri»  d«  toda*  dimen- 
•kwcf  y  ctt  iMla  «Im  4«  lerrcav.  ^  (mím 


Cuando  ta  roca  et  rtlM».  nada  na«  seDclllo  que  la 
eoiKlnirciao  de  una  ftalviia.  Dm  metros  de  ahitra  sobre 

»]ni>  V  mcJiii  'U-  I  itiitiil  s<in  dicnrinionr»  -  n in  u  ntc»,  para 
loqiK  ordin  iriamrtkte  evifEes  lat  e$f>lol»c»one» ;  y  par» 
darle  int«  «olidet.  m  «Brta  la  pciM  Mpntorw  ftlísa  de 
Mffdaéée  ogiva. 

Peio  M  lo  (caml.  «oaan  baslanlo  MíSdoa  los  tcr- 
ri^nni.  para  que  la  galería  pueda  por  si  inism:i  '•-'¡M'titr- 
»e.  y  se  dMmorrm»TU  tino  se tostuf íera pttr  tucúi^i  Je  un 

tBOi/r  r  J  mr r  ó  ii  i  !  tniirallrt. 

El  maderamen  ordinario  d«  nna  gileria  se  rompo- 
M  é»  Mo>  4o  MaanMar  fonaando  cuadro».  Rsios  tie- 
•aa  M  «odio  1100  aolota  ifa*  BO  coloca  ooWk  el  pavi- 
mmlo  do  la  galeria.do*  toootaatca  «o  poce  loeMiiados  y 

lina  pieia  de  aíirntn  m  h  que  »«  apoyan.  Su  fli^r  ^^'i'ioii 
CKta  lodirsila  en  b  ti^ura  3,  ijue  permile  ver  omi  igual- 
dad las  iDHdcras  de  Kiiarnefer  apoyadas  en  (os  cuadros. 
Loa  coaambladuraa  de  Ua  divonao  |^í«u»  de  rsio  cuadro 
■•  eoaalroya*  i  «wdla  Bidora  y  de  Ul  fonna .  que  lo» 
enrages  deaaparoteaa  n  eWMWa  aaa  paatbio.  Lo*  ma- 
deros son  ordinariamcale  rcdendat.  perfecUmen(e  des- 
corteiados.  de  doce  á  diei  y  sti-  rrnumrír:;-,  di*  (.'rur*!». 
jr  colocado*  de  suerte,  que  ta  f«tie  utai>  recia  aosienga  la 
WfcdadchifolMii. 


guf  i)!^^^!^^  nisdraJo»  de  eíla  eonilruccioo  coloca- 
do» en  uita  ^■ilt  íbit  á  diNlanria  de  un  raelro :  se  intro- 
ducirán por  delras  di*  los  ruadros  labias  cortas  de  ni  ^ 
dora  aerrada,  coloca<U*  do  luorlo.  que  alcatuaodo  ó.  Iq< 
dao ■adcroo,  loalaagaaol  totTOOlaUt— dte,  f  1»- 
iraid  la  furna  indicada  por  la  Ogura  S,  quo  represen  la 
«M  lalcria  qae  sigue  prolooglMloM.  Lm  UMm  topa- 


(Pig.  3.) 

rddorr»  «e  acoAario  contra  lo»  maderoa  da  loo  coadros 
ca  di*po<>icion.  que  el  maderaKe  quede  colocado  m  na 
Mado  da  leailoa  (cagnl  nal»  la  atftd.  Imioria. 


efeMivaaMalc.  («pedir  que  el  (erreoo  «e  Tuebrsntc;  por- 
que ra  tal  caso,  aa  íBipalao  seria  copat  de  romper  la  cd- 
•aaiMadara.  For  le  doaioo.  o»  laéiHatadlr  qwo  aa  aivi.- 

tipiican  los  cuadros  i  proporcioo  dd  capuga  que  ^bacca 
lo*  lerrenno.  llegando  en  aiRunas  drcoattanciaB  i  po- 

nerloscD»  i  i.i  :  >)•>  Ij  nusni.i  manera  que  se  puede 
Mn  inconveniente  economiiar  la  ensambladura  cuando 
•  I  lemaa  eat«IMeaieqieaio.86lido  co  una  de  aat  yaca- 
des  para  laprlmir  oaa  parto  de  los  cuadrado*. 

La  CBfambladara,  ea  algwnaa  oeaaioaot .  c«  losnl* 
cieotp  ;  pr>r  pjpmfito.  en  iil;íiinns-  terrenos  «rcilloíos.  que 
por  la  arrion  drl  alte ,  s>'  liliirli.in  y  desmoionan.  La 
prrsion  de  osIoí  soln  la  puede  re-.i>lrr  una  tniirall-i. 

.Amurállase  una  galería  con  ladritlo!»  «>  piedras  cor- 
ladas, dándole  la  forma  de  una  elipsis,  cuando  bay  ae— 
reiidad  do  toctoacrla  ra  ladaadireccionea.  Eo  lo  egacu** 
don  se  Indo  tener  cnUado  do  dar  al  laale  aa  declive, 
^iilíi-iente  para  que  corran  las  aíiia»,  y  de  estatiterer  eoT 
U»  travesías  uu  pequeho  canal  para  U  circulactvD  ,  se- 
gún cMá  ladieode  ea  ta  fgara  4. 


(Fif.  4.) 


Tfarhss  vrces  se  prefiere  el  amurallamienfo  al  ms- 
Jerage  en  lo»  parat^is  en  que  vale  muy  c.ira  la  niadrta. 
En  tale»  ca»os,  su  pneile  kiiprimir  paili"  del  ainijulla— 

miente,  por  ejemplo ,  el  pavimento,  que  ttcmprc  es  do 
dinoil  eaatiraeeion.  foadaado  loa  plaa  daccdMa  aabra  el 
nii«mo  suelo  de  la  galería. 

Cuando  esta  muralla  et  abovedada  ,  quedan  aiem- 
pn  ^Ipjr  HN  vteius  entre  la  aritaroasa  y  la  rora  ,  y  vi 
pr-ciso  tener  mucho  cnidadi»  de  rellenar  estos  vacíos, 
I  proporción  que  va  avauiando  li  obra,  con  el  objeto  Ja 
prodiMir  el  mimo  efecto  do  tcailon  general .  prcccdm« 
lenieote  Indicado  para  la  enaiaaUadara.  y  de  evitar  aal 
loa  choques  que  resultarían  de  los  desnnronamicaloa 
parciales,  por  conscctjenrta  de  esisür  los  vacio*. 

En  rauchot  cisns  ,  Imv  i'rrei'iion  de  ronstruir  :i  ta 
reí  enmaderamieoio  y  muralla.  Cuando  el  terreno  nw 
tiene  consistencia ,  ea  aeccnrln,  efeatIvaawMe .  ensam- 
blarla á  medida  qaa  ee  «a  taaipicada,  y  ea  tal  caao,  de- 
be teaer  «uteieeia  aacbara  para  q ae  la  laaralla  iNMda 

¡n  rustadaealacBMMMddnta.ilBtae  eaaie  tras- 
to r  no  alguno. 

Hasta  aqui  hemos  supuesto  que  la  rnnsislenr-a  del 
terreno  era  tutcíeato.  pora  que  te  pudiere  alinr  primero 
la  eoeavacioa  baila  aaa  ciaMa  loogitad.  y  esublccor  des- 
pués el  enmaderado  ó  amoialUmieolo.  Con  efecto,  ea  l« 
mayor  parte  de  los  casos .  se  puede  proceder  asi  y  obrar 
do  suerte,  que  el  apuntalamiento  siga  simplemente  al 
derribo  de  la  roca  á  la  distancia  de  uno  ó  muchos  me- 
tros; pero  bay  algunas  tan  de^moronatiles.  comolas  are--' 
na*  Biofedltaa,  las  areillai  laidas,  en  donde  no  ae  pac- 
den  abdr  galerlaa  ala  pncaaeioBcscapaclalee.  Bsias  ter- 
I  ti  aiiiMet,  faiiBaa  ciertaamM  t¿ 
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el  bodo  de  U  gticri*  na  dMlhrt  • 
lualerialvs,  y  se  rcBuevan  i  BttdMa  que  *e  «n 
iMi  cu)o  caso  f  s  prer lío  (jui'  i'l  i'nni.iili'ramicnlo  prpceila. 
en  civrlo  mcwlo  .  á  la  e«ca> ación.  Al  rícelo  so  rralxan  to> 
icrrpnos  del  fondo  do  U  galorU  u»tCBiéodolos  verlicol- 
neoie  por  medio  de  lablooe*  spojadM  cenua  la  pared; 
ileapae»  le  eatabkM  na  eiMdte  tUido  de  «adera  i  es- 
madra  é  la  entrada  de  un  terreno  desnioronable;  alrede- 
der  át  eaté  cuadro  se  meten  i  golpe  <le  masa  ca&at  de 
aMdcra  dura  ,  de  «escnia  á  cien  centinii-lros'de  loB|ilud, 
bastante  iomediaia»  y  en  diversos  senlidos.  Estas  por  su 
proximidad  forman  en  el  terreno  d^amoronable  un  epojo 
«¡ua  lo  NitieM ,  hasu  Unto  que  M  catava  «aa  paqaeAa 
•caatidai ,  per  a|aaipla .  la  aeeemrte  para  eolaear  otro 
cuadra;  «•  dcrtador  da  c>te  se  introduce  segunda  pnar- 
nieion  de  euBaa  dlvargcntes.  y  asi  sucesivamente.  d«  ma- 
nera que  sieaipra  ae  pooga  «poye  al  ierrene  aatea  de  ea- 
cavarlo. 

Ksie  aéiedo  de  las  cubas  divergentes  no  sirinptr  hji 
hastado  para  abrir  galerías  en  ciertos  terreóos  de  arena 
wovadha  é  arcilla  BoMa ;  pues  que  algunas  veces  .  l.i 

abondancid  de  agaa  que  conliciu-n  c><:  tanta ,  (pii'  ron  «oto 
abrirle  una  salida,  haee  irrupción  y  lienan  l.i^  p.iiics  il<> 
galería  ya  abierta.  El  proccdimicnlo  cmple  i  !  >  <■[> 
gica  por  Mr.  Simón  ba  vencido  las  dificultades :  cuusi^'ir 
en  meter  puntitas  boritontales  y  espesas  ra  |a  pared  ver- 
Iteal  que  (orna  el  hada  da  le  galetia.  Balia  puntan  se 
ladeaa  con  enadroe  de  ensaaiMedora  4  aaiahM .  (|<ic  se 

colocan  siiGcientcraente  unidos  rntra  •{«  para  no  lit-j.ir 
salir  las  aguas  enarenadas  6  arcillosas.  Co1ócui><^c  rn  m  - 
Ruida  nuevas  puntas  de  madera  de  quince  i  nu  - 

UM  unas  tras  otras ,  da  oiaaera  que  oompñmau  loi  ter- 
•aamm  Buidee ,  j  á  «adida  que  ea  avana ,  aa  etubleeea 

I  d  tmaaa  foe  la  ha  pe- 


Las  galerías  dr  grandes  dimensiones,  i'  : 
(un</«f ,  }  que  se  abren  algunas  veces  para  «i  scrtiuo  uv 
las  niaa»,  otras  para  al  corso  de  canales  j  caBlaae  de 
sieno,  edgea  ptecaactoBaa  cepcciaies.  Si  la  roca  ee  no; 
«Mida  w  abrcft  lormaodo  anealoaae  biela  el  fondo,  de 
faralá  que  los  obreros  puedan  trabajar  sin  arrodillarse,  y 
4Meer  aventar  simultáneamente  la  parte  superior  e  inte- 
rior de  ta  Raieri.i. 

Peio  si  (alu  solides ,  seria  imposible  cooservar  las 
gradas  y  abrir  4  la  ves  oaa  gran  seceioa  am  aa  la  loo- 
giiod  da  uo  oiatra.  Entonces  la  aeceloa  qaa  se  ba  de 
raaiper  aaaabdivide:  por  ejemplo,  se  descubre  por  me- 
dio de  galerías  especiales,  el  $ilio  (]iie  li.in  de  ocupar 
los  pies  dereebos  de  la  muralla,  que  se  coiislru}cu  ba»la 
el  nacimiento  de  la  bóveda  ,  y  en  seguida  se  empieiii  á 
abrir  esta,  eosteniendo  laa  paredes  por  medio  de  un  en- 
iHdcraiyealo,  qua  M  «a  quitaadvé  aiadlda  qaa  avauu 
la  Binratla. 

La  eoostruccion  de  poxos  ofrece  mas  dificultades  que 
la  degaterias.  en  primer  Uunr  porrino  i'l  pcMi  de  las  ro- 
cas no  contribuye  al  rompimiento;  y  co  segundo  ,  por- 
que ,  reoniéndoso  «asitaatemeote  las  aguas  en  el  fundo 
da  la  cscavaeioo ,  caman  graade  iiaprdiaieoia  pcu  la 
praaewielaa  del  trabajo. 

La  forma  y  dimensiones  do  \n%  [xu^',  varian  según  el 
objeto  á  que  se  destinan.  L^is  mas  ^iccs  »un  redondos  6 
cliplico»  ,  y  de  dos  á  tres  metros  de  ca|i.i(!Ídad  ,  y  algunas 
Otras  rectangulares.  Cuando  el  Uesiiuo  de  ios  posos  es 
recibir  apatatoa  ambarcsoeos,  como  los  de  agatamieoUN 
é  blao  al  mnf  acláeo  aerviei»  da  ectraadan,  aa  la  daa 
cuatro  metroa  de  diinetro  y  aun  «as.  Ba  Alavaala  loa 
lijy  rcrtan;;u!arrs.  qua  tieaca  akla  «CiMM  de  kf^tod 

iulirc  tres  de  laliltid. 

P.ir.i  al>rir  un  posooB  ua  terreno  sóUdo,  se  principia 
por  bacor  «Ipunos  barreaos  aa  el  centro,  cargarlos  bier- 
laaicaia  j  caear  aeiniaao  «o  boyo ,  en  cuya  ciraanTo- 
rcneia  roroaaB  las  rocas  una  especie  de  escalón,  que  des- 
pués se  rompe  síes  fácilmente.  Si  hubiese  necesidad  de 
frosicner  el  terreno  por  medio  del  maderaje  .  so  compone 
este,  cono  aa  Ua  |«lacLs»,  do  cuadros  j  t.d»loi>cs.  Los 


eoadiaa,  qiaa  avpoodremoa  reeiaafularca .  aa  oesiitaie 
iatrodaelaaia  aa  agujeros  praetieadaaea  la  roca  prqvo- 
i'kx  soqaolaa  adherido»  á  estos  cuadros  ,  que  se  llitnaa 
Misteatadoros  6  susienUnles.  cuidando  por  otro  lado  de 
elevar,  por  la  parte  eslenor  de  los  cuadros,  (uerirs  pUn- 
cbaa,  qao  se  dice,  eseurridisas,  destinadas  á  impedir  que 
lostooalaaéeaadiatac  sa  eafaBChea.  y  que  adcoaa  linm 
la  «eau^a  da eaMoUdac al  aaiaatalado  da lal  aoerla.  qp 
Im  parles  mas  sAlidas  soatieBea  i  lat  «aa  i 
Los  pozos  de  grandes  dimensiones  se  i 
rianeate  en  mucbos  departamentos,  conugradas  i  dUlK 
rentes  usos.  La  Bgura  S  represenU  el  plan  de  ba  p«a 
dividido  «a  tres  saccioBea ,  da  las  qua  do»  «aláB  aaaaa» 
gradea  é  lae  oaadlataa  da  aUtaaaiaB,  aalBBtraa  qaa  la  tar- 
eera sirva  á  la  ves  pora  las  bombas  de  detagOa  y  i  l*« 
escaleras  da  los  obreros.  Esu  división  ea  toeaieMs  coo- 
tribuja  adaaaaétaaalMaidalaMwdicadp 


N  I   ,  -  ,  11  1  li  l«rrrno      '.:í;    -"k).'!!»!!"   dirigir  l8 

r»cavaciuu  cuu  suoia  prudeucia ,  \ff*  no  quebrantar  la^ 
solides  de  la  parte  superior  ,  recuriendo  al  método  de 
las  cuñas  diurgtmUi,  6  al  caploo  do  ua  fcos  «orfuoU. 

Bl  «Modo  do  roBpl«leMa  par  ttcdlo  da  awBaa  dk 
vrrpciii'  s  se  acomoda  muy  bien  á  los  posea  do  peque- 
lias  diiiu'iisionea  ,  y  tiene  la  ventaja'  de  poderse  continuar 
á  muclia  profuiMlidad.  En  el  fondo'del  poio  y  en  el  ter- 
reno quebrajoso,  se  eoloea  un  marco  de  madera  tralia- 
jado  i  escuadra ,  que  si  e»  el  poso  redondo  ,  taifa  la  ba> 
ma  oeiig^  6  daalgona ,  y  airadador  do  esta  Barca  m 
meten  CttBai  ea  ledas  dlrccdoaet.  Coallaftac»  dcspata 
la  cscavacion  hasta  rolorar  otro  roareo,  fB  cnya  cirrua- 
íerencia  se  hace  igual  operaeioo.  de  forma  que  el  enma- 
derado preceda  constaulemenle  i  la  profundirarion;  sien- 
do muy  illl  la  aoniigltidad  de  estes  ««roes  ea  los  ter- 
renos doMnaaniaMoa. 

Para  enploar  el  boa  cortante  se-aDÍdo  caá  ana 
el  espesor  del  terreno  quebrajoso ,  en  seguida  ee  i 
Iruye  una  caja  ,  cuyas  paredes  delien  sor  Usa*,  y  que  no 
es  otra  cosa  que  el  enmaderado  i|ue  »c  quiere  colorar  en 
toda  aquella  parte  dol  poso.  Hucbas  veces  SO  ooostruje 
este  bal  do  plaacbaa  de  hierro  batido,  en  lugar  de  bacerlo 
•le  madera.  Coneloido,  ce  le  coloca  Man  vcf«l<al«cnM 
sobre  d  terreno  movediio:  después  los  obrcrot  dcscea* 
diendo  al  interior,  encavan  el  terreno,  rapando  coo  nal* 
íormidad  la  base  del  h.ii.  «ju-  se  va  bjjando  á  meaida 
que  le  va  fdltanJo  el  punto  de  apoyo  ,  y  con  la  tonti- 
aoadton da  esta  trabajo,  se  hace deseender  al  referido 
has  aartanla  por  lodo  d  cipasor  dd  baaco  dalaaable. 
Por  lo  demat.  es  inútil  advertir  qno  aa  ayuda  aata  ape- 

r.iciiin  por  la  parle  df  nr^ilm,  imr  medio  do  presioOCS, 
ejercidas  cuQ  el  objeto  de  «colciar  6  regular  su  de*" 
censo. 

Muchas  veces  en  los  potos  se  prefiere  al  enmaticrado 
d  anurdlanlcata.  en  raaoa  •  que  neteslu  mochos  me- 
nos reparos.  EjecüUse  cou  ladrillos  é  laMianea  picados, 

y  debe  consniidarse  l>ii.>n  co  uo  banco  de  roea.  Üaanda 

el  l.-rrriio  en  Hite  si-  ha  de  colocar  no  ofrece  todas  la* 
gattiuuo^  uccck^tiu  de  solidez,  6  btca  cuando  cJ  pota 
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IfORi  ui>a  profundidad  til  |i  ■•c  U-tna  un  quebranta- 
■irnto  de  lo«  materialrt  inícriore*  por  c|  peto  út  los 
que  lieiMa  que  saMcntr.  ae  ooloen  i»  MMctow  áis- 
UMÍ«  rodtimt  é  Moreof  ie  «adm*  qoe  por  ta  ptrto 
failtrior  t0«fkD  It  forma  i«  la  naralla.  y  por  la  tftt- 
rior ao  aflanrrn  en  la  mr.-i  por  medio  dr  rmiui  ii-í 
irnladores.  Si  la  rors  no  »«•  prrikla  á  en»  csperie  df  alian- 
lamirnio  df  la«  rcKlelaí,  ge  comprimen  eslas  ruerlcmente 
coa  la  pared  del  poio  por  medio  de  laa  euftaa,  ialrodu- 
cMa»  k  fucm  4»  ■•«»  ntn  ta  redeta  y  ta  nea. 

Em  mmiku  «irconstancias  ae  ejecuta  rl  amuralla- 
■icMe  per  Iroaoa,  i  medida  que  se  va  abriendo  el  po^i» 
autpeodienJo  las  rodrla^  que  sirven  de  Ilth'  |u  r  rin  ili.» 
de  tirantes  clavadoa  i  un  marco  muj  sólido  situado  eu  la 
boca  del  poio. 

Saeserloa  eanoa,  debe»  eenclniiMe  loa  powt  to  dis> 
I  de  M|etar  tai  aRoaa  eontenMaa  en  loa  terrenoa 
bondadaa,  y  á  e^ta  ríase  <<•  Ir  h^  dado  el  nombre  de  po- 
>M aatlknfos.  Debe  cousidorai-.f  un  pOío  acubjilo  cnrao 
un  IuIk)  impermeable  que  oiraviesa  terrenos  acuoso*, 
y  ppoalra  en  oíros  secos,  sin  que  deje  inlroducinc  eo  ea- 
IM  Ua  i|Dat  de  aquellos. 

Fin  eautatacer  m  «watede  te  rompe  primeramente 
*l  poi» al Iratéa  de  tae  tamnoa  acuosos,  estrayendo  tas 
aguas  i  medida  que  van  llegando,  hasta  que  se  baya  lle- 
gado á  un  banco  impermeable.  El  terreno  crciAi  eo  ilel 
Oriiarijitiento  del  Iferta  de  UFrancia.  presenta  esta  cUm- 
de  atteroalif aa  de  ^Bcaa  areillaaoa  imperneablea ,  con 
otros  aatelNee  peroaee ,  ca  toa  qaa  eireetaa  ayisaa  ii<ve- 
lada$ ,  verdaderos  liemos  artr>iianr>» ,  que  producen,  en 
'uo  poro,  una  altura  hasta  de  sielc  ú  ortio  metros  cúhicos 
por  minuto  ,  bajo  uiu  i)r>  jion  de  murlias  ainió'feras. 
Luego  que  se  llega  al  baoco  impormrable  ,  ac  coru  uo 
po) o  sobre  que  se  coloca  eo  peifceU  tolidei  y  nivel  el 
■ww»  de  eudara  de  «aclaa ,  debe  teñir  de  bate  al 
«Mabede.  Bale  cuadro  ee  el  que  se  llama  maret  pieade. 
mjaa  fuDciones  son  esiableci  r  una  perfceU  mies  eaire 
•I  encubado  y  el  terreno  impermeable. 

Para  hacer  c-.ia  juntura  se  deja  entre  el  esterior  del 
arco  y  la  roca  firme  ua  «acio  de  unoa  die«  eeatíoieuaa 
I  *  mea  ce :  en  aeie  leceleeeB  planebea  de  abate 
einee  centimetroa  de  espesor  que  forman  uo  mar- 
ee abate  llamp<|o  ¡amburda ,  circunscrito  al  arco.  Entre 
»sle  y  el  terreno  se  li,icc  una  juntura  con  musgo  niuj 
000  .  que  se  introduce  basta  llenarlo  complclamenic  á 
golpes  de  martillo.  El  efecto  de  esta  juntura  es  compri- 
mir  ta  tarntairde  cea  el  eroo.  Sepirasc  introduciendo  cu- 
te aMflitIcaa  de  «adera  da  abeto  y  guameeiende  en 
esta  forma  la  juntura;  i  beneítcio  de  i  «,Uí  cuüas  chala» 
ae  ejerce  una  presión  muy  fuerte  contra  ta  osiremidaU 
del  arco  que  se  incrusta  en  el  terreno  impermeable. 
Eoioticca  ae  oogen  cu5aa  de  cncioa  llaaudaa  pimloj,  y  te 
tairodaecaeolae  loiervataeqae  baa  pedido  qaederen 
dicba  jaalara  y  entre  laf  reíeridas  caftas ,  cuya  cabera 
ae  divide  eea  el  auiilio  de  ana  punts  de  acero  llamada 
punson  kendirnír.  F.sta  operaci'ni  .  II.iüi  iIj  firtifinr  ,  *e 
l>roionga  ba-^ia  que  el  acufiador  no  pueda  penetrar  mas 
rn  la  cabeia  de  aquellas,  en  cuyo  caso  llega  ¿  su  colmo 
te  cora pr catea  it)«fcilad«  caire  el  marco  y  lajuatura  de 
BBOife.  M  ae  qalere  teaer  aaa  baae  eateranenta  aegura 
para  este  encuburrienio.  se  lo  sobrcponea  elfOf  deoó  Ires 
atareos  encajon^Klus  .  n  esta  forma. 

Sobre  este  íuinlamentn  impermeable  se  rulura  el  en- 
cabado, que  ac  compone  de  marcos  de  mauera  de  encina 
•MMUnridee  Í«NBidra,  aKetadoa  y  eabrepoesio*  de  ma- 
MVi*  qaa  BO  aea  aeecMrio  eoloear  entre  eUet  itae  na 
de  enepa.  De  esta  manera  se  llega  A  coniruir  no 


lis  sobre  uno  o  nilH  iiO^    iii,ii<        ij^ll^j.ll|''r^  ron  ladrillos 

bien  elaborados ,  unidos  |kii  un  lecbo  hidráulico  ;  en  el 
«acta  qae  qacda  entre  lo  eeterier  de  ta  muralla  y  las  ro- 
cea,  ae  derrame  i  medida  que  crcfle  equella  arcilla  plia- 
tiea,  llegando  ail  A  tabtiear  un  amumllamiento,  que  sin 

tener  la  resj-itencia  de  un  eneuli.ido  de  rio  un  .  (|ne,l,i  , 
poio  ,  sin  eml>:iruo  .  siilicienleuente  impeui-lrable  y  de»> 

eniiiar<<ia>io  de  e^a  iiuirta  taa  iaetmode,  cauMde  per  lae 
agua»  de  infiltración.  • 

Bn  laittomra  le  bacca  eetualmeate  earrienieaeneu* 

bados  en  fundición.  Los  anillos  ó  partes  de  anillo  que 
componen  estos  encubados,  están  rodeadoi»  de  orejas. 
ili;;:niio«lit  asi,  de  quince  eentimelros  <le  loii|:ilud.  qun 
peiniitea  hacer  en  ellas  las  junturas  por  ua  procedi- 
miento an/ilocoal  del  aettftado. 

La  ejecución  de  un  poio  «aeubade  i  qae  mieatraa 
no  eali  eoaeluido  se  le  da  en  Franela  el  nombre  de  ave- 
térttte.  presenta  inuehat  teres  díliriittadcs  tan  ronsi- 
derables  que  obligan  á  abandonarlo,  ll.ire  al^uiiu^  ofios 
que  Mr.  Trl:;er  ha  introdiu  i  lo  en  e^le  ramo  una  peilcc- 
cion  que  debe  adquirir  grande  im^Kirtaocia.  Contisto  co 
tapar  berm^tieamenie  ta  boca  del  poto  y  comprimir  el 
aire  por  medio  de  una  máquina  de  vapor  en  tanto  grado, 
que  las  agnas  .  rrpeliilas  por  una  presión  superior,  no 
puedan  afluir  fn  il  I"!  ato  que  cierra  la  bocj  del 
poro  consiste  en  un  aposento  de  equilibrio  ,  que  pue>lo 
en  coniiinieaeion  con  el  aire  esteti^  y  el  comprimido 
del  poco,  hace  el  scrsieta  para  ia  et|faecioo  de  losmaie- 
rialea  y  para  el  descáese  y  ascenso  de  taa  olsrenia.  Laa 
aKUkS  del  fi  ndo  son  cspeditasá  efecto  déla  compresión  del 
aire  por  un  tubo,  (|ue  desde  el  fondo  del  pozo,  sube  é  la 
sij]ieifieic.  Por  e<ii'  nudm  se  ha  poJidn  lletar  la  presión' 
hasta  tres  6  cuatro  atmósferas  do  profundidad  ,  sin  quo 
causase  graade  emberaw  A  taa  obreros  en  su  trabajo. 

Lee  petee,  ce  teoeral,  sea  verticales;  sin  embargo, 
ea  determlnadef  casos  ,  se  abren  fponw  tadmados ,  que 
se  llaman  drii-rniin!!  t.  a  ntcfmlfntet.  Esios  descensos 
nada  de  particular  presentan  en  su  rompimiento ,  como 
no  sea  la  precisión  que  hay  de  colocar  los  man-oj  per» 
peodicularmenle  al>  cjo  de  inclinación.  Sin  esta  prceau- 
eiea ,  ta  pveslea  del  teebe  pedrto  tenaiaar  per  el  desli- 
zamiento  del  enmaderado  con  nn  repentino  desmorona- 
miento. Donde  se  practican  estos  poros  inclinados  para 
bnjnr  ilinclainente.  sr:->m  l.i  ini-tm.iruin  de  un  filón  o  de 
una  capa,  tienen  la  «enlaja  de  dar  iniuediatamente  pro- 
ducto; pero  los  seisiclos  do  cstracriun  6  dexaglie  soa  go- 
aeralmeate  tacAmodoa  en  unto  grado,  que  ea  el  dta  ae 
piakit  abffiloe  veitieelaicaie. 


■nWMW  DB  MVMTAtlOa. 


Después  de  lo  dieba  iatanerawato  ubre  el  yaei- 
míento  y  furma  de  tas  masas  minerales,  se  nota  que  ta 

e<.(ilolarion  olir.i  peneralmenle  en  rapas  ó  Itlnncs  mas  6 
menos  interrumpidos  y  de  mas  6  menos  potencia.  Un 
método  de  esplotacion  tiene  por  objeto  desocupar  estos 
oriaderee  por  los  medios  mas  scaciUos  ,  los  mas  adapu- 
Mee  A  sa  taraM  y  eeatpeaieiea,  y  meaee  perjudieiatas  a 
los  mineros. 

Dos  elementos  influyen  notablemente  en  los  métodos 
de  esplotacion:  primero  1  i  íiUma  del  hombre,  que  limita 
sus  medios  de  acción,  y  seg-jndo  ia  dimensión  de  las  ma- 
deras de  que  puede  ser«irse  para  el  sosten  de¡  terreno. 
Kstos  dos  elementos  determinan  la  primera  distiooion 
entre  tos  terrenos,  cuya  potencia  es  inferior  de  tres  me- 


serdadero  tubo  impermeable  ,  á  pesar  de  Ir  presión  de   tros,  y  de  aquellos  en  que  es  supciior.  Se  concibe, 
las  aguas  que  lo  rodean;  y  para  anmenlar  su  solidez,  se 
rellena  de  srgamata  IMiiallM«l  «Aeto  qao  qaede  C9trc 
laencubaciea  y  tai  recae* 

Cañado  laa  terreno»  becededee  per  aa  poto  son  sim- 
plemente acuosos,  no  siendo  tan  abundaole*  como  los  ni  - 
veles  de  U  greda ,  puede  emplearse  el  amurnllamiento 
1  idearte  taqf«naeeUe<  A  ene  la  ae  eeostruye  ta  maro- 


iuego,  que  las  excavaciones  que  >f  diriijen  á  vaciaran 
criadero  tienen  niueba  duración;  y  par.i  nne  |  is  oliri-ri»* 
estin  seguros  ea  ellas,  es  necesario  sostener  las  paredes 
eaa  enmaderadea  y  reparos,  <>  ñor  medie  de  pitares  for- 
mados de  la  misma  materia  esptaiada; 'pera  estos  Ire- 
Ujos  de  apoyo,  muy  seneillee  caeade  se  trataba  m  ca-> 
pea  A  Bleaea  qae  tieaea  acaea  de  im  aetree ,  toa  per 
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el  cootrarto  tinio  mi«  complIndM»  ciMBift 
lii»  tUlém»  48  MU  potcneía. 

BnmhwfflOii  ibora  el  prhncr  easo .  que  cf  él  bm 

fr«'ctn>nlP:  c]  niiHinfo  dn  (■<;  mu  i'vtar.i  siij.'to  ademas 
3  la  inclinación  d*-l  rnaiitru  .  ptnlii-ndo  e<>Cd  bailarle 
comprendiila  entre  cuarrnts  j  cinco  grado»  y  la  «erlical, 
«  eiMreaU  j  eme»  jr  (■  borisooul.  Eeapeeio  i  e»Ut  po- 
iMmm,  p««ko  etnllMiM  Im  aéioAM  «•  te  fama  ti- 


y  te 


vertloal 


ÍMelrnio 



por  Rradas  ri  el  i> 
por  Kra<las  derribadas. 


locliMctoo  tmu»  < 
y  Ja  boriaoaUI.  ^ 


^  Método  por  erada*  letidMaa. 

 por  K'atidM  corl»"*. 

 por  galfria»  y  pilares. 

tralMiJo*  prcpaiaiorio*  para  los  iret  primeros 
■léloiloi  apUcMlM  i  loa  llaimi  6  eapu  muy  iiMiinadas. 
son  idioUco».  Cnnsistrn  en  dividir  el  criadero  tfl  naei- 

toa  por  medio  de  galenas  prnltiiiRjtda»  y  e^pacíeni  «5* 
20  i  30  melrns  ,  y  de  poro»  con  arri  t;!ü  á  su  direrrirn 
•ia  40  ü  50.  Una  vez  corlado  el  crlailcro  .  el  n)é!o<;ii  rs  á 
elaoeion  ,  ya  según  la  naturaleza  de  las  rocas  c«pl<H.iil.i«, 
ya  Mgun  la  nia|or  é  nanor  aolúlct  de  las  que  formao  ia 
Mvrda  y  e!  pavhnMto. 

El  métmlo  por  ¡iritdai  rrctat  se  aplica  muchas  te- 
tes i  los  filones  melAliro-*.  especialmi-nio  cuando  contie- 
nen minerales  preciosos  que  se  hiin  de  entresacar  doiiini 
de  U  Dina.  Se  reduce  á  cortar  sucesiTameale  en  gradas 
cada  «M«im,  prhMipIsndo  en  la  parte  inperior .  y  des- 
cender en  esta  forma  basta  la  ínferinr .  segm  €9U  indi- 
cado en  et  dibujo  del  nteito  inferior,  figunt.  A  «sias 


(Fig.  «.J. 


pr.iif.,<¡  so  Jj  ijriu'i  jlinrnl''  metros  do  altura  so- 
bre cuAiro  de  lonijiiiiil.  Detrás  de  cadi  grada  te  colocan 
liMas  de  madera  calzada*  estiba  y  abajo  ,  sabrt  las  qae 
ca  pdrna  Ubias.  y  sobra  «tloa  aatwiaiadoswuBatttoaaB 
la»  Mcombra»  qito  uMaa  deepuM  do  kMcr  el  «priado. 


Los  mioeres,  pnei.  oalaoados  de  esta  nancra ,  rcbao 
abajo  U  nW8  •  Ú  OBtltsacan  y  la  «ueWea  á  aaicodceá 
su  (  «palda  coa  loa  domas  quijos  estériles  ,  raaoltadeda 

la  clcrcion. 

Finalizados  los  trabajos,  todo  el  m.iri7o  hn  slilo  reem- 
plazado Consiguientemente  por  madcri'''  i¡ur  M>siieiimlM 
muras  y  los  escombro* ,  coatrlbuyeoUo  uno*  y  olies  4 
Impedir  loo  dctmoronamieoloo,  mimiaado  la»  rmodi^- 
teelM  sobre  las  del  suelo. 

El  método  por  gr^dai  itrribadaB  se  apliea  i  Vos  8- 
lones  metálicos  y  carboníferos  ,  y  procede  como  en  et 
anterior,  si  bien  en  lu);ar  de  rmp«xar  el  derribo  por  arriba 
se  efectúa  por  atinjo  ,  de  manera  que  la  propia  gra- 
vead de  las  roeas  cootribuya  *  lograr  al  otti***.  Se  Ka* 
dri  cuidado  de  eoloear  aobro  Ja  galeffa  tafettor  «■  ea- 
maderadoó  maderüniende  mucha  consistencia,  en  el  que 
se  acumulan  todos  los  materiales  derribados  ,  y  sobre  ella* 
sesuben  los  obreros  i  meilida  que  avanza  niu-r^rion: 
este  métodofcooomiza  raaü  madera  que  el  precedente,  le- 
iiieBdO  ademas  la  «enuja  de  que  los  mineros  no  Itagn 
que  pasar  por  oaelma  do  los  minerales  que  baadccscafar. 
lo  que  respecto  al  carlmv.  por  ejemplo,  ¡tendría  gtaadm 
i nron venientes,  OQ  alcaciMi  i  qae  so  alietaria  su  vslir 

pisándulo. 

La  Sfuia  T  ladlca  aaio  métada  par  fiadu  daiilb^ 


(Fl«.  ».) 


das  ,  representando  un  macizo  bsjo  o|  pOlfa  4a  «Mi  di 
esta  ctme  de  esplotacion.  Su  ineonvenieate  prinripsf 
consiile  <  n  e.ier  las  piedras  dctrihail.m  -iotire  U'-  -inte- 
riores ,  y  ser  por  consieuicnte  diricti  bacer  ia  eleccioe. 
En  las  minas  de  metale*  preeiosoo  se  Uoao  cuidado  da 
esieoder  lientos  sobre  la*  esoombfos  oale*  do  dar  foi|» 
!t  los  barrenos,  y  de  esta  manera  so  paedea  aislar  MdM 
los  chjeios  derribada*  é  Impotfr  qoa  al  qaQo  ta  «aafin- 

da  entre  ellos. 

Uilodo  por  dnapllaromientt.  Ba  lo*  dos  méiodos 
por  grada*  teclas  y  dertíbadaa  aa  sapana  que  la  e«pl«- 
laclOB  peodasM  ana  graa  cantidad  de  oseombrao .  é  qa* 

haciéndolos,  se  procura  llegar  á  otros  punios  de  la  mina 
ó  del  eslerior  ;  pero  hay  algunos,  como  por  ejemplo . 
iill.i.  <|iic  Solo  dan  de  »i  poros  n  nmk'HíMi*  ,li  <|ier>li: 
lis  verdad  que  on  le*  departamentos  del  Norie  de  Fran- 
cia y  en  lUIglca  aa  beneleia  la  alia  poe  media  de  grade* 
derribadas,  pero  son  paaaa  ta»  eeaslaaca  aa  qoa  la  po- 
tencia de  Sus  c;ipj<  eseeda  de  un  oaetro ,  y  para  allaaar 

"•e  echa  aluij  i  iiu.t  i>jit.-  Jrt  U^■ll^  .  m  hirn  se  e«cav<  del 
pavimento,  6  liiulmenie  .  se  Iraco  los  de*pei ilii  i'»»  l'ro- 
uucidoii  por  las  galerias  abiertas  en  la  roca  |"<ra  !  >  <^*r- 
retoaes  6  U  veatilacioo.  Pean  sapaagaasos  una  c«paj|« 
ttitededes  ■cirat  de  foieaete  para,  y  lia  I 
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vela  ó  lecho  esquiMoüo.  j  sera  preciso  ,  para  nivelar 
\f>%  eorles,  conducir  escombro*  <tc  la  parle  interior  6  pro- 
ceder án  un  nodo  dileraiile  d*  lot  precedente*.  Eme  et 
lo  qtie  <M>  propoiie  el  «Modo  fnr  dnapllmmleMo,  en  et 

que  s»'  liariMi  raer  !o<  escombros  de!  lerlm  solire  t-l  sue- 
lo de  la  rapa,  después  de  baher  quitado  el  nnineral,  sos- 
tenirniJn  proyilioatbBCaM  lA  bÓfedC  ptt  OMdio  4t  OH 
enmaderado. 

SupAnoase.  por  fJeiBpto,  m  mMiw,  «nfi  «¡¡MTleto 
y  fases  laiertles  esltt«i«MB  MI  co«Uatoeoi|férrewit  qm* 
brajosoa.  ;  eonsi^uieiiteineiite  IneeeetiMe»^  y  te  deberi 
practicar  deMlc  la  calerii  itirprior  'una  subida  basta  U 
■DÍtad  de  la  masa  ,  }  en  so^inda  que  hsja  llegado  i  lo 
quebrantado  ,  ■«  cercará  con  un  muro  do  piedra  no  es- 
fonjMS.  De«d«  «aU  mbida  •«  lonarto  *  derccka  é  it- 
q«<erd*  dM  carleo  oa  la  direeelen  y  parlo  tuperlor  del 
Maeiio,  leaieado  cuidado  de  dejar  na  entresuelo  de  un 
metra  poco  mas  ó  menos  para  separar  el  corte  de  lo 
derribado.  Estos  cortes  deben  enm  i  r  u  i   (  n  ovnu  ro. 

Cuando  llegan  4  los  desmoronable%  latenlrs,  se  qui- 
tan lea  maderos  del  ángulo  superior  y  después  los  otros. 
«pellÉndalaa  grodualoMMa  baata  dejar  iodo  el  peaodei 
lerbo  apoyado  en  al  eepeaor  da  ta  roea  («rbaaifera  qna  ta 
de]6  '.  cKte  entresuelo  arruina  ,  y  Ioü  escombros  su- 
periores resbalan  sobre  el  paviiuenlo,  lieTnndose  por  de- 
lante (os  di'^  [ii^r ! H  o«  de  la  ulla  .  de  que  aun  se  puede 
Qliliur  una  parle.  £1  desenmaderamiento  se  proaifueOB 
lal  dlipaileloii,  qoe  los  quijos  deaeiendan  en  tada  la  a»- 
cbnra  f  a*  a^yta  an  «I  roiia  dal  ■aalM ,  q«a  «a  ataca 
por  meino  da  vn  nuevo  eotto  Iwtla  en  eonelnaien.  El 
método  por  de'ípi'^ramirnio  no  se  ejecuta  sin  desper- 
diciar atfcuna  ulla  y  paile  de  la  m.iilcra  entre  los  (fui- 
jarros;  pero  es  muy  rronómicn.  v  lo*  minaros  pricticos 
llegan  i  maaejarlo  con  una  regularidad  laa  perfecta 
m9  loa  niiadaa  par  giadM. 

Analiceaoe  dwra  loa  que  s«  aplican  i  las  capat  caja 
foclinarion  es  de  menos  de  4¡i  grados. 

£/  T7t''/fMÍri  j-nr  gt  j  í,7(  lejídidai  no  ea  otro  que  el 
de  gradas  derrihaUs^.  aplicado  á  una  inclinación  me- 
nor ;  asi  es  que  el  obrero  .  en  liiRar  de  pisar  lo  desmo- 
fvnado,  aarcba  aobra  el  patimoBlo  da  la  capa, 
Aundt  deseaaaan  umblen  loa  qnljos ,  no  ilrrlndo  el  en- 
tarimado inferior  sino  para  nianienerlos  verticalmente. 
E«»e  método  se  acomoda  perfectamente  á  la  eapa  de  la 
lili  !  ;  TI  es  que  .  en  el  Norte  .  I^í  p.is.idiíos  rerlos  son 
muchas  veces  reempUtados  .  en  una  miama  mina  ,  por 
otros  en  planicie .  es  decir ,  paoa  IneUnadae.  ApUease  i 
la  primera  vía  la  explotación  por  gradas  derribadas,  y  A 
la  fVfnnda  por  gradas  (endtdea  ,  de  forma  que  siendo 
lino  nií'iii.i  ¡1  Arden  de  lo»  dos  nu-iridos,  pasan  Ion  obrr- 
ros  de  una  i  otra  sin  cambiar  en  nada  las  condiciones 
(eneralea  del  trabajo. 

Goando  00  opliean  á  la  «Ha  los  mélndea  por  irradas, 
•a  lea  dan  é  asías  dlatansiones  mieho  mas  eonaiderables 
que  en  las  rocas  dnr.is.  como  por  rjrmplo  .  doce  metros 
de  frente  sobre  olms  1:1010»  de  a ptoviM  h.i miento.  Cada 
minero  ocupa  genera!  i.  ri  1  r  'ualro  metros  de  frente,  y 
en  su  distrito  puede  escavsr  cada  dia  un  metro  á  lo 
■lenns ,  sef  im  las  «ondícionea  ordJnailas  da  caplotaeien. 

»  las  sapas  esplaiadas  de  e«u  manera  son  de  muy 
pacaeapaMr.  cenrlnieiros,  por  ejemplo  ,  no»  vemoii 
en  la  necesidad  de  tener  en  cada  prud.n  nr  1  l  i  1  r  1  de 
4  .tO  cenlimeiros.  es  deck,  que  penetre  en  el  rielo  y 
plan  de  la  mina.  La  espaciosidad  de  las  galcrias  .  c*  de- 
cir, la  amplitttd  do  las  gradas,  deba  en  u|  case  oatcu- 
laraa,  de  roma  qna  leo  materiales  qoe  rcsnMan  par  estes 
«arlas  de  la  roca  ,  produzcan  precisameBl*  al  letleno 
qne  necesita  el  espesor  de  la  capa. 

Et  mélotlo  per  grandet  corles  consi'iie  en  .iiacar  si- 
mulUneameme  un  frente  conaüfcrabie ,  fOO  metms. 
por  ejemplo.  Para  esta  la  sa  coloean  tantos  obreros 
cnanios  Boeaalia  an  franta,  que  avanzan  en  sn  piiesto 
tfapettivn  can  iRnaldad  an  et  trabajo,  enmaderando  i  »u 
esiv<lda  y  er-locando  I04  materiales  en  montones  ó  pilas 
entre  U»  maderas.  Este  método  rápido .  en  el  que  todos 


los  obreros  se  bailan  conrenirados  en  un  nii«mo  punto, 
facilita  la  «igílancia  ,  disminuye  la  cantidad  de  traba|aa 
de  enirelenimiento ,  y  aaneiena  capeeialmenta  i  las  ra* 
eas  qne  se  alteran  con  el  aire.  Bl  lecho  de  nna  capa, 

por  ejemplo  ,  puede  oüliir  ruinnsn  y  f  onvcrtirse  en  muy 
de'smoroiiablij  por  el  contacto  del  aire  liumedo;  y  fl  mé- 
todo que  ni>s  ocupa  no  da  lu;;;ir  á  que  Se  preseiU''  1  1  í' 
aecideole.  Cuando  el  cielo  es  sólido  y  consistente  .  m 
pnada  seguir  al  mélade  por  grsmles  rorlea,  cwnsnmiendn 
mwf  pooa  madera  y  sosteniendo  aquel  par  media  dc  pi- 
lastras ednieas  de  quijos  swhie  que  gradualmente  sa  va 
bajando. 

A'/  método  por  galerint  y  pUnret  es  aquel  por  cuya 
med  n  nos  proponemos  sostener  las  escavaciones  valién- 
donos de  pilares  formados  d«  la  anstaaria  cfpiaiada. 
Aplicase  I  tas  materias  da  pocn  ealnr .  é  derlaa  minera- 
les ferrnginasos.  por  ejemplo,  6  bien  i  piedras  de  cons- 
trucción. ConsiMe  en  dos  Ardenos  de  galerias  perpendi- 
culares que  corlan  la  eiip.i  ,  dimdole  asi  1  l  i  >  ■-;i1í>i  :  1  üin 
ia  iemejaora  de  un  tablero  d«  damas.  La  disposicwa  da 
los  pilares  rara  vex  es  simétrica  .  porque  SB  «llfea  pata 
esto  Iss  partes  on  qna  al  mineral  ofrccs  menas  irtiila|as. 

Aniatlnrmenla  sa  cmplaafta  este  medfn  en  la  nlla. 
quedando  abandonada,  por  consi(;uieiile  .  una  gran  ran- 
tidid  en  las  minas.  Al  presente  .  cii.iudo  se  sirven  de  e»- 
niriiilíi  lií-iHii  I  lüdado  de  dcspil.irar.  esloes,  quitar 
los  pilares  .  y  al  efecto  se  construjen  de  muy  grandes 
dimensiones,  á  Un  do  qtia  al  earbe» doaapllada  no  baya 
sufrida  graneas  prsalonss  aalas  dn  asuaarla,  aon  la  qoa 
resultarla  mny  mennda. 

En  r|  método  inglés,  que  procede  en  r'-ti  ^  riii;)  v  se 
denomina  por  cortes  macizos,  se  forman  los  pilares  de 
(O  a  l.'í  meirns  de  anchura  y  de  30  á  30  de  leiigitud, 
mientras  las  galerías  que  loa  corlan  no  ttanea  mas  lati- 
tud qna  la  qne  permite  la  salldps  dsl  tasha :  t  «  t  me- 
tans ,  par  ejamplo.  Cuando  se  ha  preparado  la  esploia- 
eioB  en  la  forma  indicada,  se  principia  á  desapilar  uno 
<ie  los  ángulos  mas  retirados  de  i«s  poros  ile  estracciou. 
y  so  conducen  los  materiales  por  deuradarion  Itácia  los 
potoa.  dejando  que  el  techo  se  desmorone  solire  rl  pv« 
rímenlo  do  la  capa,  j  ragularísaodo  estas  buadimiea- 
UM.  «n  enania  ca  paslUa,  ya  par  medio  dn  madaraa,  ya 
construyendo  pilastras  de  piedras  enjutas. 

En  el  territorio  de  Lieja  se  procedo  de  diferente  ma- 
nera dando  á  I  |  '  ^res  toda  la  lonpiliid  tlel  campo  es- 
ptotado  ,  lo  que  ha  hcebo  denominarlo  maeito  proion- 
gado.  El  fio  que  se  propona  adoptando  cate  medio  es 
aiüisr  lodo  la  foslMo  los  almaccDaa  da  miarlales ,  A  fta 


(Fig. 

de  que  si  niurrícse  nna  eiplosion  del  grison  cp  uno  de 
ellos,  so  presérvate  el  testo  de  la  mina. 

La  figura  8  d«  «as  Ida»  da  cM«  disposición,  eidadciq 
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f««  Im  earUis  Mtfa  ««HraM  par  «cdhi  4*  dea  miM 

parJilRliiü.  <itie  dejan  é*i  Irps  galerías  lihrM  ,  d«  qiM 
la  de  en  modin  úe  ln«  niatrrialr«  nirve  para  el  curao  á9 
Ity»  r.irri'loiii'-^  ,  y  l,i<t  olrat  dos  Ri|(iiirnd<>  |4  kmglUld  ée 
los  pll.irrs  pira  la  c4Hnunicaei«Mi  tlrl  airf. 

Estos  4tv«iiM  wModM .  «lUptable»  á  las  upaa  é  S- 
l«wi  4e  mmm  poltaela  d«  S  mUm,  deben  Mvmiia- 
mtnte  nedifleene  enaade  te*  eriadma  aoa  4»  muého 
«•^|u-snr.  K''nliit3ii«c.  pnr  rjrrniiln,  priipon  di*  mineral  cu- 
va  puUiicM  es  de  50  A  60  mt-lros  ,  cjpas  carlioniíera*.  ó 
hien  rrrru¡;ino»as  .  cuya  altura  es  de  I U  á  30  .  y  en  este 
caao  el  método  que  se  b«  de  seguir  depende  en  gran  |Mir- 
M  4»  la  utnraleta  de  la  materia  caploUda;  j  ttpm  «*U 
«a  dura  T  resistente,  é  Man  d^eaosabla  y  fudir^oaa, 
•e  diaUoguen  los  nModo»  algnleatea,: 

Miacralea  conaiaUn- )  l.<>ll¿iodo por  lurdiu  dceroeeroa. 
lai  f  aUláM.  ....  it.«  Mélaáo  pw  pHacak 

maeialca  dciBenu-)  i.»Mélo<apar<CMianHHnBtoBtos 
laMm  y  ^uAn^tam. }     HMntfe  por  lenapIcMi. 

Et  método  por  cruttrot  permite  i-^pldinr  un  críjiic- 
m  de  UM  manera  absoluta, ;  se  aplican  ta  tliin¡:ria  á  los 
llanca  de  batlaMe  potencia  con  una  regularidad  que 
fucda  eUant  «ooia  tipo.  Bate  método  proecde  de  abajo 
arrUw,  da  femn  que  babiendn  lleKwh»  I  a«  mavor  pro- 
fundidad por  nii-ilio  dr  un  poto  ,  «i*  Ahro  tina  ^aleria 
prolongada  «n  el  siirlu  ó  en  el  lecho,  qui'  todas  las 
undulaciones  del  cria.lcr».  r)v>Je  csi  i  pjli'ii-)  ,  que  po- 
dcmoo  eonaiderar  abierta  en  el  suelo .  se  rompen  de  dis- 
laneia  m  álalaiMia  galcriae  traareraain  qu«  llegan  al 
ladw,  y  da  la  eapaeidad  ordinariamente  de  9  É  is  me- 
fraa.  Ganeluidas  estas,  se  abren  otraa  nuevas  )nmodiai«<i 
á  cada  una  de  por  si,  cuidando  de  lodjr  la  primera  con 
los  escombro*  qne  produce  la  segunda;  ábra«e  después 
oira  coollgwa  i  aala.  que  aumioislra  materiales  para  re- 
lleaarU.  j  tA  Mwa^t aatcMa.  'Ba  «su  fbnna  ae  llega  A 
caplalir  eomplelamMta  traía  barliontal  del  criadero 
da  la  altura  de  tina  Valeria,  y  «c  pasa  entonces  al  inme- 
diato elevándose  sohrc  la  v  rampas  del  procedente.  Una 
■isma  galería  ioniiaml  puede  servir  p.ir.i  lo  6  19  pi- 
fOOi  teniendo  cuidado  de  dejar  cbkmeaeas  para  sacar  fuc- 
n  al  mineral  escogido  .  lleitando  par  modio  de  estos  pl- 
ata aoecairoi  ¿  explotar  absoluiimenta  al  ecMera. 

St  wtéMo  par  gaUriai  y  pilnrt$  ae  aplica  i  lo* 
criaderos  polcnir-<  .  ntva  m.'.sa  i'";  de  poro  \';\\nr  .  h  |,n 
piedras  de  talla,  por  ejemplo  ,  y  á  Ion  graadt-s  depuMl'n 
de  sal  gema.  Redúcese  este  método  á  aucar  un  piso  p.ir 
'  va  sistema  do  galerías  cruiadai  ««  Angulos  recios ,  A  las 
-  qua  sa  da  toda  ta  altnm  pwlMe;  rémpean  en  segnMn  un 
Sagundo  piso  ,  dejando  cutre  los  dos  un  enlrrsuelo  in- 
tacto, procurando  que  las  pilattrn<i  del  piso  siiperinr  de^ 
cansen  exaclame ule  sobre  l.is  (l:-l  inferior,  l'.sio  m  i  ..In 
lleva  conitigo  el  abandono  de  la«  dos  tcr(HTa<i  pario<i  dr 
la  masa  del  criadera ;  paro  en  el  caso  de  que  este  olret- 
ca  baitabie  valor,  se  oenrra  A  rellenar  loa  vacíos  y  derri» 
bar  los  pilares,  esplotaado  el  raslo  por  Malnelaa .  ai  as 
s.iiina  la  BMsa  w  qaa  sa  ha  aapteado  qsia  pñeedi- 
ruícnlo. 

Ocupí  moMos  abora  de  los  minerales  desmennrables 
quebrajosos,  una  capa  do  ulla.  por  ejemplo,  que  pocas 
vtf««9  préstala  ^IMti,  attando  la  masa  es  grande.  - 

Para  esplolar  una  potente  capa  carbonifcra  por  des- 
moronamienlo .  se  ataca  primero  la  parle  superior  del 
piso  esplolable  por  un  3¡su-m;i  \ie  |;.ilcri3«  en  cniceroi; 
seguidamente  se  procedo  ádcnapilar,  y  como  en  la  ma- 
yor parle  de  los  caso*  no  tienen  aquellos  toda  la  altura 
del  tnso  en  cusstian,  sa  apara  al  rcbajamientoda  la  cús- 
pide basta  luetr  radar  «I  Mtba  de  la  capa  sobre  la  so- 
lera del  primer  piüo. 

Rómpese  en  si'i^'ulila  un  sp;;tindi>  piso  por  el  sistema 
Itíeriiiii.  i!i';an'lit  un  ••nlr<'suelr>  de  tin)  á  lio'i  niclro'» 
kasla  la  supurRcic  do  las  liuvodas  de  la  galena  iulcrior. 

|an  ^  pinda  sopatiar  hw  dtsasftMnttetat  dcrpts» 


superior.  Luego  que 'se  nsn  prs^rtdn  laspOam,N 
empieu  á  derrilvir  el  cntreiualo,  onyas  eseaáilMas  van 
á  parar  al  üegundo  piso.  Ordinariamente  los  eseombres 

de  un  pi",»!  se  di'j;m  diiiuntoniiilo'i  duraiiii'  il"'*  6  iri*<  »ñ  i» 
aiilrí  ilf  alirir  un  pix)  iiif»Tiiir,  y  ni  ^¡einT.it  lo*  d(-s.ipi- 
Ur^itiiit- iiUis  del)  <jo  ili.'  <'>.<  oniliri>N  son  de  ma>  rjril  pric- 
lica  que  bajo  un  lecbo  solido,  en  ratón  a  que  se  purdee 
pradueir  y  regalar  .loo  doMnocmiaaiianlai  ron  drsem- 
baraio.  La  ll|wa  •  ladina  la  sAria  da  cata  claaa  da  tw- 
baju*. 


(rig- ».) 

En  c]  mHodü  por  lerrapli  iu  t  lamarc  U.!  vi  tovei- 
•a  de  la  precedente,  y  se  procede  de  abajo  arriba,  el'  -  I 
vAadoae  sobro  Us  miaas<  como  «a  el  método  por  medie 
da  erweeros.  Maciw  as  tw  variada  aa  la  disposiaiM* 
los  escombros,  pero  el  resultado  es  siemprei  la  espMa» 
ciou  de  trotes  sucesivos  y  formar  con  ellos  una  espacia 
de  rain|i.i'-.  li  iriiTi  li)  caer  los  escombros  del  eslerior.  i 
sirviéndose  de  los  del  interior  mismo  de  la  mina.  K»t<i 
método  prescela  maobas  laeoiivenieaies  para  aplicarlo  a 
la  ulla:  las  rampaa  arctaa  y  ias  partea  avpcrittss  dd 
erfadero  se  vaa  aplanando  y  bendiondo  de  osaatra .  qa* 
solo  dan  de  si  un  material  muy  menudo. 

Aplicase  esto  método  i  los  criaderos  calamin.ires  da 
la  Delgica.  eo  luH  qiin  no  b.iy  incouMPim-nU'  .il;;uun':i  ^ 
altecsr  la  solides  de  la»  partes  superiores.  Con  io<li>  **v. 
|tara  praetiesr  sin  paiiaicio  la  nnion  entre  los  des  pisos, 
sepróevrari  tormar  te  «lsualo,al  principiar  cada  aas. 
'un  enrejado  de  madero*  eruiados.  Esta  ensambladtn 
r.  riiia  un  entarimado  «olido,  que  »<i,ii>ii.i  las  rampas,  i 
periuile  esplolar  el  Iroio  próiinio  siiliyacenle. 

Eii  IoJm  estos  métodos  de  esplolacioti .  por  iiirdio:!  - 
ios  anales  so  proaura  desaeapar  mas  ó  menos  compieu- 
mente  el  onadero .  lea  eaadielaaas  mas  csnnaíalts  asa  la 
re;;iil,iridí.l  y  la  precisión.  Por  muy  bueno  qus  ttsua 
meutdo,  Se  convierte  en  perjuilirial  desde  el  motisaie 
rai«mo  rn  que  falta  el  disccrtiii:in  lUo  á  su   aplicactan  J 
entra  el  desorden  eu  las  lineas  Ue  rompimiento  y  reparo. 
Y  cíectivaraente.  no  basta  «ebar  abaja  lea  miu«'«l««' 
as  preaita  ademas  iraspartarlaa  acoatolcaaMau  hsiu  i 
enhartos  fuera  de  la  mhia;  qua  no  baya  fallaa  «a  d  ca-  { 
mo  de  veniitarion.  ni  interrupcioni-s  <-;\  c\   curso  de  lal 
a);uas;  loilu  debe  »er  Pulido  en  los  uab.ijits Mibierr info».  ^ 
y  a»i  su  solidez  como  su  rronomia  .  di'prml'-o  en  grao 
parle  de  la  puntualidad  con  que  »o       U  uMicba  lOdK 
cada  en  lo»  mitoilas  da  baaelleio. 

Caibiu»  tKnstaAXEos .  rstssccim  vdmátutMi* 

nBSAüUB. 


Las  progresos  rtalltadta  en  ti  material  da  las  miaas 

mas  que  las  leorias,  son  lo*  que  han  conlribuido  A  SSaS 
grandes  .idi  lanlo»  del  arlo  de  esplolarla*.  que  bsn  sle- 
vailo  j  1.1  ma>i)r  altura  los  producios  de  to-i  comlwíii- 
blcs  y  minerales.  Los  e«ploUdore»  del  stglo  paaadu  *»' 
bita  vertBcarla  por  gradu,  raapasdr  dtnaactaamfctM^ 
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MMtrab^M,  M  eitHn  «itMt.  fMdrton  mu  «mlrde 

mmielos;  \wto  en  ruanlf»  á  l.ií  prái  lira»  de  rulacion  y 
«!»iraccioii.  «le  desaKiie  y  «eiiiiiNcion.  uran  en  Unto  gra- 
do tai«ufici«iilet,  que  los  einoluineBUM  ú»  Im  «leíales 
dabiaa  srr  i  uo  raUmo  tiempo  limitado'*  y  costosos.  La 
introdaccioii  de  los  caninos  de  hierro  cnla»  minas,  el  rm- 
plro  de  máquinas  de  vapor  para  la  cslrai  clon  y  (lp>n;;iii  . 
Ím  «partUM  de  «eoiilaci»n  aoo  en  el  día  una  ptiw 
MMMial  d*  eeU  eieoeUi.  En  el  elreule  que  oae  bemos  Ira- 
xado  no  podemos  rstcnJerno»  i¡  hécrr  unn  minuciosa 
licseripcion  de  estos  aumetuiíos  |  írtcuenlrmeole  com— 
plteades  útiles,  y  «M  limiiaremM  par  Male  i  Micar 
1m  coodictones  generales  de  su  estructura. 

Es  difieil  que  haya  que  csplolar  un  criadero  hori- 
lootal:  de  suerte,  que  hay  en  las  minas  dos  especirs  de 
«iaa:  tas  uaas.  tegon  la  direcetao  del  criadero,  eon  casi 
toftoertrtw;  ««cas.  aiguiciido  ta  laeUnMioii,  liciien 
una  pendiente  roas  ¿  menos  marcada. 

L<M  carriles  subterráneos  lieneo  por  objeto  traspor^- 
lar,  con  la  mayor  eome^idad  posible,  loe  aiatcrialcs  der- 
rtbodos  desde  las  canteras  ha^a  los  puntos  de  U>s  potos 
llamados  «n^aiir&aileroa,  en  los  que  naterialmente  de- 
Lt-n  %fT  c.irpailas  en  candiotas,  Urtreyea  fatn  dt  lo  ai- 

oa  j  vccude*  al  lado  del  poso. 

bd  vías  laeliaadBS  se  hsoo  aso  naebas  Tcees  de 

la  narríod  rattra  que  se  practica  en  loncli  s  cnlocaJos 
en  patines  que  los  obreros  aBanxao  por  medio  de  eor- 
roooes.  El  peso  ordtoaria  da  estas  láñales  A  eanáiotas 
es  de  so  quilógramos,  y  se  les  suelen  cargar  de  70  .ñ 
400  quilógrsmos  de  roalerial.  y  arrastrada  s!>i  »e  pue- 
den subir  lai  p<  ndienles  de  qulaee  grados.  Cuando  la 
iaeUMCioB  t%  majer,  se  suiUiayaooo  al  SBodio  da  4re«. 
fwrté  i  la  espalda  ea  eesteaesAsseos,  evllaado,  aa  eoaa> 

lo  sea  dable,  suliir  asi  Ins  nialcri.ili-'i,  y  >li>pon;endo  ma» 
iMca  bajarlos  á  vias  mfcnures.  Enlunccs  se  pueden  esta- 
Maaer  ca  la  salaa  pequeños  plaaeaaoiaaiaioras,  par  eo- 
yo  medio  \ot  carretones  bstjao  llenoi  t  suben  vacioi. 

Una  vez  llegado  á  las  ¡talerias  boritonlales,  puede 
emplearse  la  ratlra  ó  narria  coa  eaudiotas  de  I  ou  á 
100  quilógraaioa^  el  twrtfit» soa  rargis  análoges, 6  fi- 
■aloMsla  larotaefoseo  earros  de  mayor  capacidad. 

En  la«  minas  se  pr.icliLa  sL-nipn-  i'<u  en  caminos 
de  madera  o  bierto,  porque  el  suelo  de  la»  galerías  no 
lardatiaes  haaarkaadaa  aarrlladss,  da  sueria  qsa  su 
fcom  posición  seria  muy  costosa.  Las  de  madcr.-»  snn  |,,^ 
que  primero  se  emplearon  y  se  rcmooun  ú  una  cpoca 
may  aaligua:  fórmanse  de  soleras  calocaJas  sobra  ira- 
assssss  f  dejaado  enue  si  «a  {ntarrala.  Rl  carro  rne- 
áaaakn  ÜIMS  Miaras  guiado  par  ws  elara  cImIb  uue 


(Fig.  10.) 

«aeaja  entra  ellas.  El  carro  es  erdioerísmenle  Inclinsdo, 

Siend'^  nipmtc»  his  ruc.t.is  diitrrtnrcs  tiue  la*  de  atrás. 
Utoe  U  tofuid  t^uc  ludica  U  ü^uia  10,  y     le  da  el  oom- 


breda  perra.  El  mlnefoto  Impele  detenta  da  si,  yieaenda 

I  llc'^M  ,')  im  .iitculn,  solevanta  la  parte  trasprapara  hacer- 
I  lo  toUi-r  mas  (árilmcnle.  Ksios  carros  son  capaces  do 
300  a  400  quilógramosde  carga. 

Estas  primeras  vías  perfeccionadas  condujeroa  i  la 
I  invencioa  de  los  esmlaos  de  hierro .  cuyas  primerss 
ii]i|¡(  j(  ifinci  tuvieron  !ui;ar  cforliv amrntp  en  l.i<  minas. 
Kl  lípo  del  camifto  de  hierro  se  compone  de  barras  da 
dleba  metal  planas  ealoeodassoeesifsmeaia,  y  sosteni- 
das por  medio  de  cuRa^  en  travesaRos  con  cncages.  Las 
dimea»iones  mas  ordinariamente  adoptadas  para  el  car- 
ril son  de  14  roiliroetroi  de  espesor  sobre  7  cealimetros 
de  aacbura.  Las  travesanos  tienen  1 0  ceatimctros  da 
cuadrado  y  60  de  capacidad.  La  latitud  de  1s  «la  es 
de  73  ú  80.  Esto»  caminos  fácilmente  se  desmontan  y 
mudan  de  sitio .  coadicíott  esencial  en  las  minas,  cu 
donde  les  eissiteaen  que  earlsr  eos  freeuaneia;  por 
otro  lado,  %c  puede  hnrcr  uso  de  csfras*  4aaaai|idai 
pesan  de  800  a  1.300  quilogramos. 

Estos  caminos  han  hecho  un  gran  sertlala  i  las  mW 
ñas,  no  solamente  por  la  economía  de  los  trasportes,  sino 
también  permitiendo  cstender  hasta  .100  ó  1,000  metros 
el  radio  de  esplotacion  posibli^  alrededor  de  un  poio. 
Coa  efecto,  supongamos  un  poto  que  ba  encontrado  una 
aapa  da  alia:  se  pneltearAn  en  ella  galerías  de  longitud 
hsst»  los  límites  del  rri.irlcro  (|ue  se  propone  beneQciar, 
y  solamente  cuaado  so  lia  llegado  á  estos  limites  se  prin-  . 
cipiarin  los  trabajos.  Mientras  mas  prolongación SB  pue- 
da dar  4  las  galerías  de  derrame,  y  m.is  »p  nunicnten  los 
producios  de  un  pozo ,  menos  de  estos  se  neresitaráa 
para  esplotar  una  superQcie  determinada,  l'erinilienda 
los  caminos  de  bierro  esplotar  ca  esta  forma  un  diafru- 
le  caá  meaos  potos ,  dismiauyea  en  ooa  proporcioa  con- 
sider.ibir  Im  g-isios  Roncraics  de  esplotacion  .  principal- 
mente cuando  la  construcción  de  los  pozos  ba  de  Iciicr 
mucha  profundidad  y  atravesar  terrenos  raslsiaatet. 

La  dificultad  principal  de  la  aplirnrir^n  de  caminos 
de  hierro  i  las  minas  es  la  construcción  de  los  carros, 
que  efeciivamente  han  de  circular  en  curvas,  que  no 
tienen  mss  que  dos  ó  tres  metros  de  rsdto»  condición 
loevilabla  en  loa  erueeres  de  gsleria.  Para  evitar  eldes- 
lit  de  las  ruedas  en  csias  curcas,  se  aproximan  ordi- 
nariamente los  ejcs  á  una  distancia  de  40  ceniimetros; 
Otras  se  las  bace  independientes,  calséadelas  aada  ana 
en  an  eje  especial,  6  bien  permitifntlnlc»  girar  por  sí 
solas  sobre  los  pezones  de  los  eje»  únicamente  en  |ai 
curvas.  Este  último  problema  se  ha  llegado  á  resolver, 
adoptando  i  un  mismo  tiempo  ejes  que  girsa ,  y  ruedes 
móviles  en  torao  de  eties,  pero  que  no  puedea  rodsrsina 

por  medio  de  un  choque  supermr  .!rl  eje  en  su  caja,  de 
suerte  que  el  movimiento  sobre  las  puntas  del  eje  no  tie-  " 
ne  lugar  en  el  Iráasita  da  eMas  curvas. 

Se  emplean  como  motores  los  homtires  y  los  c.iba- 
Ilos.  En  las  minas  de]  Loira,  un  solo  hombre  Irasport.t 
de  esta  manera  .  durante  su  entrada  de  ocho  horas  da 
trabajo,  5,S00quilógramosi  ua  quilómetro  de  distaaeia, 
V  ealas  da  Aude  llega  este  átil  efecto  á  d.OOO.  Al  pre- 
spiilo  hay  tina  tendencia  general  .i  sustituir  los  caballos 
á  los  hombres  .  lo  que  e»  sin  disputa  muy  venujoso. 
pues  que  el  resoltada  es  de  SO  é  40.000  quilógrsmos 
trasportados  á  un  quilómetro  ;  pero  el  empleo  de  nquc- 
llos  exige  mayor  altura  en  las  galerías  y  aun  man  latitud. 
Supónese  que  para  producir  rsla«  utilidades  tienen  quo 
ser  los  caminos  sobre  eotu  diferencia  boritontsiss,  y  es 
neeeskrio  modlResr  les  pendientes  si  Iss  liubtera. 

I,a  rot.K  ion  ó  carreteo  es  una  parle  de  las  mas  inte- 
grantes del  emuluroento  que  producen  las  sustancias  du  , 
poeo  valor,  ules  como  les  combustibles,  en  enyo  easi» 
es  necesario  aplicar  la  roas  delicada  atención  á  las  con- 
diciones de  su  csLiblecimienlo,  como  también  á  la  me- 
jor conservación  de  la  vía  y  el  material,  ai  enseba- 
miento,  etc.  Estando  lodo  en  buen  estado,  puede  era» 
luarse  el  ptecio  de  los  trasportes  i  4S  «¿ntimos  por  to« 

nelnda  do  1  ,0(»0  quiló^r.inuüí  cu  f  nils  i|'ii!nm<iro  de  <'ii- 

tancia  boruoulal,  «n  «1  ca»e  de  Lacvue  «:1  íüiicUo  por 
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horabrr*.  y  rn  13  eeallfittrai  <a«iMl«  **  cjMuti  p«r  tte- 

Los  inedÍM  4a  MlraeelMI  tnera  Ae  la  mina  drhrn. 
Mi  oomo  l«s  d*  «artelt* .  tcr  proporciooadp»  i  la  activi- 
dad d«  U  Mplotaelon.  Atl  ««  qo*  cuando  M  principia 

un  roni|i¡niiciilo  .  liü>urü  dr«tinnr  tío*  hombro  á  U  ca- 
bria ]i,ir.i  c«,ir.i'T  lf>>  mal«M«l«"«  ticrribadrts  :  luf (to  que 
íijya  llcgjjo  ;i  jii  ó  30  m«*iro»,  f  ii  •ifMlJti  riiairo;  y 
en  iidModo  de  50  i  60  M  Utraoo  gencr^lmcuU'  imr  nte- 
diodemaMlocdlo. 

Boto  niqaioa  m  eonyoM  ét  picadero  pon  loo 
cabollo* ,  que  dan  moviniíciilo  á  uo  Umbor  rertieol .  «o 
cujo  rpdcdor  se  va  liando  un.i  rumia  .  al  mismo  lií-nipn 
que  se  desiia  otra,  y  diubas  pa»aii  por  Ju»  pul'-at  «  K  ir- 
rui'lias ,  so«lenidas  (obre  los  poto*  por  un  enuM'lmiJo 
otpecial}  é  Ui  pvnUs  do  esto»  cohle*  ba;  olodos  dos  to- 
ncloi  i  oottdiot04  qao  tcelbca  por  oMo  meesBismft  «a 
novImfcBto  aliernsUro. 

Estas  raudtotas  admiten  una  carga  ordinarfaoiMite 
d>'  !0(*  ñ  r>(to  qiiilogrjnios,  y  »e  les  imprime  unacelrri- 
daú  de  50  a  70  ceiii  nieiros  por  segundo,  ;  cuando  el 
cur»<i  do  lo  ooplolaciuu  reclama  un  servicio  ma%  activo, 
•e  roeippUM  «Mo  nciodo  ooa  una  atáquino  de  vopor. 

Loo  náifttinof  quo  fo  dcdfcon  á  lo  oolracekm 
mnirimienlo  i  Intiihores  borironlali-s  **n  que  se  enro«can 
cables  cbsios.  con  cuyo»  úlilc»  »e  (uicJen  sacar  caudtotas 
de  6.  8,  tO.  y  hjsli  20  iH  i  loIilros.  ion  U  ri-lffi.ldd  «Ir 
uno  ódosoBetrof  por  segundo.  En  BélK'ca  ,  maquinas  de 
«.uarenta  caballos  pueden  saear  de  esto  manera  basta 
•  000  beclólílrHO  de  carbón  de  piodro,  «n  doce  horoi  do 
Udbajo ,  y  do  uno  profundidad  de  tOO  •  999  metro». 

Al  [iroscnle  se  rccmplsran  las  raiiíiiolas  con  los  mis- 
OIOS  carros  que  ban  circulado  por  la  mina  .  para  evitar 
lo  MMMiro  da  dcocargarlos  por  medio  itr  carfíos  .  i  cu- 
yo ün  se  oonMruyeo  4o  palastro  y 
le  designoB  coa  lo  denoniineion  4e 
berlinas.  Se  ba  empegado  á  hacer 

/\  H  tin  RT.mdc  uso  de  ellas  en  Isí  minis 
\  a  I  ,11  !ii'-i:iria«  del  Norte  Hi>  U  1  I  I,» 
\  r  "  lie  la  Bélgico,  para  evitar  que  se 
quebrante  el  eorboo  CU  loo  trosbor- 
dot.  Lo  fifuro  tf  reprvoeata  du.i 
herltoBi  snipenilldoK  uno  de  otra,  y 

.inibai  Je  nn.i  1  .il.in/a  Mi|ii^ri<ir, 
guiada  pur  utcJio  iJc  il<>s  r.ili|<'s  vu 
tansion  de  arriba  abajo  ili  I  |><>Ari. 

Bíeclivomeote,  cuando  se  le»  da 
un  ImpttlM  BOdlo  do  eeletidid  do 
dos  metros  por  segundo  á  los  cables 
de  eslrarcion  ,  in(ere!«a   guiar  hs 

cMiulidtas  o  licrliiMS.  .'i  lin  <li'  tM,l:ir 

los  choques  y  arridenl<'S  que  de 
ellos  resulten.  Las  guias  ó  apara- 
tos de  dirección  se  pueden  eotw- 
iruir  baj<f  la  Corma  de  eomlnoode 

hierro  wrllrsli'"!  ;  pcrn  el  medio 
mas  seguro  y  (■coucciiii-ij  consiste 
on  ilns  calili's  ilc  .lUitilírP  en  Com- 

Í^^LíLÁ^'.-j^-  píela  tensión  rodeados  de  cogioeies. 
V  El  «íesii^ile  principia  en  cool 
(t'ig.  II.)  tpdos  las  miaat,  por  iot  mismo» 
«nedlon  qno  la  eMroeeioa  ,  empleando  roudiolas  ron  y»- 
billas,  que  se  llfn.in  j  vaci.in  p<ir  fon. tu;  pero  riKimlo 
las  minas  tienen  bástanle  e^tensitm  y  rct-ihen  muchas 
iicili r.irii>nes,  cuando  en  medio  de  lodos  los  4CCidenleo 
de  la  Circulación  de  )»•  goleriot  »o  llega  é  (ropetor  con 
monoBiialei,  lo  obundoneio  do  loe  «fuo»  es  tal ,  .que  eo 
breciio  recurrir  k  mecanismos  particulares. 

Las  maquinas  de  desa(;rte  se  componen  de  dos  parles 
muy  ilisiinlas:  el  motor  ó  ageiilc  ,  y  por  olfo  l.i.lo  ja,  co- 
biiiifiís  cífvdtufias  que  comprenden  a  U  »ei  en  primer 
IiigAr  las  bombas  y  cañones  úc  ascensión  bai^la  el  este- 
rior,  j  en  segundo  lo*  poloacot  defUaodoi  átroomiUr  ibo- 
;iail«nto  i  loo  bowbao. 

iaa  aMiaceo  empleBioi  íod  l«ini%«lM»4e  vifor,  | 


sdlirc  lo  lo  ,  bs  lie  iim|ilc  rtrno  los  tubos  y  \»in*in 
hidrjttilii-as.  K>it><i  <l»a  iiUttutM  motores  tienen  morbaii 
veces  una  ficil  a(ilti*4cinn  á  las  minas  .  cuando  bavft 
ella»  galeriot  de  ciiroo.  Kn  estoo  eatoo  w  purdm  iau»> 
duele  ofnoe  de  lo  oupoffeia.  q«io  boHondo  pato  parsot 

calerías,  prestan*'  OH  08lda  taipalOO*  4o  Baa^MaK 

con«i')erartnn- 

l'ii  ii,,rM,i  ,1  las  bombas  perti'n-'i'cci  ,i  ,1  i-  (r^ii» 
diffrrntrs.  la  iMmba  aspirante  y  la  iinp^leni)>.  La  punie- 
ra hace  subir  al  agua  cuando  el  motor  levanta  sa  ral- 
bólo .  y  la  Miniado,  por  el  oontrorlo,  cuando  le  baceho- 
}or.  Para  oervirte  de  uno  do  eoloo  tipos .  «e  pufde  oidt» 
n.iri'l  .ip.irn"  '  m  l  r  i- in  l.is  ijisposifioncs  <!•' t>quiUbrit 
qrie  .(«lapicn  al  luoviiiiienlo  ,  «in  perder  de  vista  <)it« 
las  máquinas  de  (irsigOo  surtaa  OB  IM  BilMd  CtMl 
mas  cnnsideroblemenle  útil. 

tfueoiro  tratado  etdonaalodo  mkMo  pora  que  «a 
pcrmitomoo  desetibir  e«oo  biftenioeoo  meooniiaiaa 
han  fariliUifo  el  descenso  i  profundidades  de  COO  y  sof 
metro»,  1  -n  i  v  ijn  '  i  sri-clprán  aiurs  ili"  niurho  lii-iiij' 
volveremos  ,i  su  ilesrniK'wn  en  nueülm  tratado  tie  G*>ti*- 
gin  }  rárlira  .  prefiriendo  consagrar  In  que  nos  qae4it 
eaponcr  la»  condicionoo  do  lo  eifonlaciea  del  aéi«  j  la 
proerdimienloa  do  preparaetoo  aieeinka.  qao  eaa  f«M 
deben  ocupar  aa  Ittfar  ptetoroale  oa  la  clónela  da  la  i*- 
plotacion. 


La  ventilación  de  tas  minsf  el  -irir  de  prfn"s>rí 
la  circulación  de  on  aire  puro,  sulicicnte  para  «trstrair 
los  perniciosos  efectos  que  en  cualquier  caso 
producir  loo  goaoa  delet^^reoo.  EfoelWanento , 
tea  loo  eoacaa  qao  Ueadca  é  f  ieiar  al  i^:  la  tmiMim 
de  los  obreros,  la  luí  de  las  Unparai ,  la  descoapa^ 
eion  de  las  madera*,  la  esplosinn  do  ta  pólvora,  soacae- 
S.1S  que  casi  ;r>'nr[  [: im-i^ti  crear  el  icido  carU- 

nico  y  aislar  el  nae  i|<-l  airn  descompuesto.  A  esiucas- 
sas  hay  que  añadir  otras  especialei .  como  el  ch 
los  útiles  éouua  eierlo*  niiaoralea  arioaiealee  é  i 
ríales,  y  principalmente  la  oennuloeio* 

rirrlos  í.iscs.  romo  son  (>J  liriitrt  cnrlión  y  >>I  kidrf» 
rjfnn  fjriif  Knrftnnr  lo  ipie  los  niinern»  llanto  jfiseo. 

('ii.'iuilo  i-ii  una  (■sr.iv;>(.-ion  se  rlrja  n  la  espalda  la  al- 
mósfera  en  un  estado  muy  Uanquilo.  los  gases  qoopoe- 
doa  etisllr  olti .  tienden  é  aMarta  y  llqaidaroe  loe  oaaii 
los  oíros  por  Arden  de  «o  groeedad  espeoitea.  farmaoti 
cipa*  sobrepuesiao.  Loo  gaaoa  eolocados  oa  eoM  Mm 
le  grovedad,  aaaí 


BlbidrAgeaoaarboaado&grisau.  

Fl  atoe   .  :  .  •,tT* 

¥.[  .lirc  iil  moNfírico  ......1 

l.i  acido  carbónico   I,5ii 

Laa  «aparci  atteaioftlaa  j  BCfearialoa.  .  .  f 

o 

Todoo  loa  prooallariaaios  de  veeiNaalaa  tiaaea 

oh}elo  creer  corrientes  de  aire  puro .  como  pri^aia  M 
esterior,  suficientemente  enérgicas  para  ds>lemrinarlail* 
roblón  lie  lodos  estim  |;;isrs,  y  arrastrarlos  JuntanMflM 
fuera  de  Iús  uabajoit  aiil«.>>  de  qne  puedan  perjudicar. 

A  pesar  de  una  activa  circulaetoo  de  aire  ,  maekal 
miaña  do  earboo  serien  laesplalaMoa  á  cansa  del  btfrt' 
gean  carboaado.  Vale  gaa,  mewlado  c««i  el  aire  oiaM^ 
férieo,  arde  y  detona  súbitamente  produciendo  espíe» 
sionet  muy  fatales.  Asi  es  que  cuando  ta  proptiecieo  rs 
(le  UD  quinrsv  '  ilr  ¿rrisou  ,  resulta  el  aue  C'p'.osfva.T 
cuando  es  de  un  octavo  llega  ta  espioMou  á  su  másimiüfp 
de  eslensidad,  abrasando  i  los  obreros,  ealtellindolo'  ' 
arrojándoloo  conirh  las  paredes  de  las  eseavadooe».  £< 
indispenaahiean  loa  trabojoa  iafeetadasda  cote  gas,  í 
Ufa  da  It  láMpan  tie  Wfarital  llMMidd^  Bn|* 
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Ma  campan*  da  «m  Unran  aidinaiia.  pnvHu 
en  «a  pifta  Mpcrior  da  «•  cÜMr*  da  lato  aietlUot.  La 

fiziira  12  indica  fa  forms  en  que  csle  rilindro,  cerrado  co 
Ru  porte  siipt-rinr  con  dnlile  tria  ,  eiii  unido  i  la  (Ampa- 
ra pnr  nifJii)  li:'  uii^  :i7 iiiAiliira  llamada  jaula,  que  i  un 
■lUno  Ueospo  sirve  para  ira»porurU  ;  reaguacdarU  de 
lda«ba«Ma. 

UlnaiHa  d«  MKarMad,  porqita  la  maieU  eifloaira 
fae  eantrllwye  i  dUnmiUir  la  eonlHialtoB  da  la  mecha, 
pbede  anlcr  en  lo  imrrinr  ilrln  tria  tnelálica sin  qnr  --r  rr>- 
nunitioe  el  fuf  ro  »\  i  sii  ri<ir.  Para  e«lo  se  n6ce>.iia  que 
la  lela  teoga  144  acKjeros  por  rentimetro  cuadrado,  y 
qoa  al  eaptaor  de  lo»  hiloa  ica  de  i%t*  da  nilimcira.  La 
aoalvra  da  loa  afnjataa  deba  aarda  M/l««  d«mllU 
BMifa.  lo  4«a  la  eoínilliiTa  da  4/1  «ONjadOt  y  a/«  d« 
vaeia. 


La  seguiiJad  de  la  Unípara  re«tilia  dr  que  el  grisou 
p<Ka  lolUiDatie  imccsíU  «I  calor  blanco,  y  de  que  la  le- 
la ■Cláiiaa*  uuida  t  la  lioipara,  bace  aqui  el  servicio  de 
UB  eaarpa  tafrigeraBla.  ^nc  é  petar  da  la  iaflaiBaeioa 
latíw  no  parmita  canaatear  li  miaina  faieasldid  i  la-tcoh- 
prralura  ordin.tria  de  la  alroósfera.  Comoquiera  que  sea. 
(Hcuantüsc  pcnilnMitit  e)  aire  eslánuiy  cariado  de  «nsou. 
importa  qoe  los  obreros  ne  retiren  y  tonijir  mpJidas  pata 
puríGcar  el  aire  de  la  caulera.  Esta  lampara  produce 
Indicios  muy  exactaa  rtapeeia  i  las  propardaiias  de  la 
«neicla  de  griMii  aa  al  aira  airaosfórico.  Cuando  la  pro- 
porción del  aire  ea  de  quince  parles  por  cada  una  del 
.«■(eridu  gj>.  U  Iljni-i  de  la  iiit'c!ia  se  ilil  >  i,  prolonga 
y  »e  roáei  «i«  un  circulo  aiulado,  proilucioo  por  la  com- 
bustión de  la  mezcla  esplosiva.  En  la  proporción  de  un 
treceavo  lodo  el  loierier  de  la  lela  neláliea  la  llena  de 
«ala  Haaaa  asul,  ra  e«yo  eeatra  w  dtotinf  na  la  da  la  ase- 
cha por  su  mayor  blancura;  pero  cii.in<to  esta  proporción 
t'recc.  la  llama  producida  por  la  ronil>ii<uon  se  vuelve 
ina-.  l>!ancj  m  is  Ijrillaiitc.  y  aju-tias  m'  ilKliníne  dr  la 
mccba.  Entonces  es  cuaudo  necesitan  retirarse  los  obre- 
raa,  tcaimda  cuidada  da  apafor  m  lámparas,  cubrién- 
dola» coa  va  lieBioneladai  parqva  U  corriente  de  aire 
que  90  ttareba  pradujetc  leria  anleieote  para  que  ia 
Ihma  se  cctiaM  fuera  dala  leb  ■eUllca  j  pradwiew  la 
csplosion. 

A  peiar  de  tolas  estas  precauciones,  anualmente 
ocurren  acridenies  muj  gravas  par  aauu  de  la  «sploaion; 
par  lo  taiuo.taA»  lo  qiM  «oneierM  i  laa  preeauelanaa  que 
aa  daban  laniaran  la  eoniiruceíon  y  empleo  de  Umparaa 
da  teguridad  ei  del  mas  alto  interés,  debiendo  cons- 
truirse de  irl.i  Je  hierro  de  las  indicadas  dimensiones. 
Las  del  CiliuJro  no  deben  e«ceder  de  12  á  18  eeoliactros 
de  .-illura  y  4  5  milimelroa  de  diámetro,  á  Gp  da  <|ve  la 

«aaiidad  út  |a»ea  «tOaBadoa  ca  el  iaierivr  aa  aaa  lal. 


.  que  se  eleve  su  lemperatun  i  la  del  calar  MaM*.  V 
sayar  las  lámparas  en  una  métela  ioflamabie  aates  da 
hacer  uso  de  ellas. 

Deben  e»Us  tener  uoa  cerradura  particular  tal,  que 
00  puedan  abrirla  los  obreros  en  lo  interior  de  loa  traba-» 
Joa.  8a  baaa  aau  cariadura  par  aiadio  da  ua  tomillo  qoa 
reaaala  caja  can  U  aaarpo,  y  no  w  puade  «traer  alaa 
por  medio  de  unalla«e.  Cuando  en  lai  localidades  pro- 
domina  c!  erisou,  y  eorre  viento,  es  decir,  si  eiisten 
^'  ^  I,^lil'rav  fuenles  de  gas.  ir  dein'  If  cuando  en  ruiin» 
do  eumiuar  el  eslaio  de  la  atmósfera  en  las  parles  al- 
tas da  laa  cartea,  par  MÉla  da  aa»  lámpara  oca  tela 
doble. 

DeapuM  de  baberae  Hilrodueidd  ea  loa  trabsjoa  de  Im 

minas  el  uso  de  la  limpara  Oaw,  »e  han  ensacado  oíros 
muchos  modelos,  que  tenían  por  olijelo  «iimeiilar  su 
claridad  .  sustituyendo  una  cubierta  de  eriii.il  á  parle 
del  eiliodro  da  lela  aaetálica,  y  entre  todos  ello»  el  que 
aaejarea  raiultadaa  ba  «ArecMa  aa  el  de  Mr.  Maofafer. 
que  pueda  emplearse  siempre  que  baya  neee»idad  de  una 
lut  niaa  clara  que  la  que  producen  las  lámparas  ordioa- 
riaflde  D  <  v 

Alstini*  reces  se  establece  la  veolilacioo  esponláaea- 
menie  en  una  mina,  cuando  tiene  dos  oriOcios  hasta  al 
cslerior  da  distintas  coadioioaes  de  elevación  A  tempera- 
tura; pero  laa  mas  baf  nceaiid«l  da  eenstiMiria  artificial* 
*i  los  trab^aa  Manca  aancba  aMeaafaMt  4  asiaiaa  saiea  do- 

leléreos. 

Los  medios  mas  serir  1  i  n  los  ro;;9nes,  que  dila- 
tando el  aire  de  una  parte  de  la  mina,  y  obligándolo  a 
rcfliantarsa  basta  tH  aatcriar,  creaa  da  esu  manera  una 
aicaaciaa  j  la  adquiere  para  par  «tro  orificio  diteraa- 
la.  Por  esta  raaoa  en  muehas  ahiaa  se  bioe  ba|ar  i  ua 
poto,  por  medio  de  la  cabria,  una  fe^!;l  hierro  llena 
de  cok  tiecho  brasas,  i  lo  que  se  da  el  nemhre  en  Fran- 
cia de  (oc/ru.  Otras  veces  se  esiahlcce  en  los  mismo» 
trabajos  un  (ogon.  al  que  sirve  de  chimenea  un  poso  6 
bocea  «baadaaadaa.  Bn  amboa  easaa  sa  cstaMaac  par 
le  medio  una  circulación  aKcndenle.  eaya  celeridad  es 
proporeinnada  A  la  lempemliira,  y  consigulenlemenle  á 

la  Catiti-.i.Hl  .i.-  runil  iiv-.,lil,'    HUI  r:iJil¡l. 

Rl  el  aire  estuviese  impregnado  de  ffisou,  DO  podrÍ4 
empicarse  este  procedimiento  sin  aa  métado  qaa  prapor- 
cíana  aiUacaur  el  bfon  con  aira  paro  «advcivaaieate.  f 
sa  dcaanlna  faicn  da  Ansia.  Ksie  se  forma  hácla  la  par- 

t«  baja  de  un  poto,  en  una  e«ravaeíon  lateral,  que  imi- 
cameote  se  eomunica  con  i'l  por  un  canal  inclinado 
de  13  4  SO  metro»  de  lon^;itiid,  SL'í\in  lo  indica  ',  i  i^u- 
ra  13.  Alimóntase  dicho  fogón  con  aire  esterior,  que  ba- 
ja par  «aa  dividan  del  pace,  aislada  de  la  p.irie  principal 
por  medio  de  un  tabique,  y  los  desperdicios  del  foaga  SO 


(FIg.  ti.) 


arrojan  al  poro  por  Uidto  «éuaí,  de  maueia  que  cuando 
lleguen  á  el  no  tengan  la  leropcTOlBia  OCCCfaria  paM 
indaoiar  una  maida  oaptoiiva. 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


Ba  IM  pon»  te  vtafllirfM  del  Marte  de  Praneia  y  de 
fteaeetlle.  loe  fbcoom  «ttia  dtapoeiUN  de  tatmerle.  que 

la  columna  do  aire  aürcndcnto  rcriLo  ,  al  morrlarse  con 
pl  que  ba  airavpsado  rl  fopon,  una  icmiicrniuta  que  es- 
ccdc  en  < 'i  ó  i2o  i;i;ulns  á  la  inlermodia  drl  ¡lilio  fie  los 
irebajo*.  £»le  aumento  de  calor  basia  pra  imprimir  una 
«elcfídad  de  I  f «ft  ceBUnetrea  por  •egiiiide..Por  esio 
ftMtla  h  ira^auira  k  una  eleVttHes  de  tñptdnn  rn 
lie  pntK*  attRt  dpl  \>oin.  que  pnfde  wntr  f  le  vez  para 

lieifenlai' i'  n  lii't  .-lire  V  1.1  rvtrarrinn. 

Tsmbicn  se  Imrc  uso,  ¡iiin<|uo  con  rorno»  ventajas, 
de  hornillos  situados  en  la  parte  superior  de  los  pnro»  en 
cemuDiceoioa  con  alue  ebimcBeee  qee  preiecUQ  ua 
•leviHtleiito  de  etncdea. 

Pioalroenle,  se  producen  animismo  circulaciones  de 
a!re  sirviéndose  de  prnct'dimicntus  mecinicos.  es  decir, 
por  aparatos  neuni.'iticos  qui-  tii-nen  i;randp  nn.nlocia  con 
fuelUi.  EiUs  máquinas  se  diferencian,  sin  embargo,  de 
aqaellae  de  oaa  manera  muy  nouMe,  «a  razón  k  que 
deben  eitraer  esniidade»  do  aire  muf  oeatidenblet, 
•ki  que  por  «es  eanMn  ilno-pequHIat  eelertdedei;  j  en 
scgiin,1o  hi':;nr,  jinrqur  deben  evitar  c!  dar  un  aunientíi 
ronsulcr.ili!i>  .Ip  picsion  ni  aire  que  tacan  de  las  minas. 
Foreste  mntivo  se  han  llegado  i  construir  cilindros  oeu- 
nátieoc  de  dot  jr  tres  metros  de  diimctre,  provisto*  de 
peqaeMriaMevélentat  y  nctndo  16*  mcuae  de  «f  re  por 
■egundo.  con  one  diferencia  de  presión  oaaienade  por 
una  columna  de  7  c<pntímeiros  de  agua  dedilade. 

R'  j^Lilii-e  U  dislriburion  del  aire  en  el  interior  de  los 
trabajos  por  medio^de  puertas  y  tabiques,  de  forma  que 
la  cirealacion  se  estienda  á  todas  las  canteras  que  pue- 
dan eeiar  Infeetadae  per  gatee  deteléreoe.  Para  difundir 
tedee  estae  gaeee  ea  la  eertient*  del  ntre  haaian  ta  cen- 

limelrfls  por  scRundo  de'  celeridad,  cuyo  inázimiim  e« 
«le  lio.  Este  máximum  no  debe  cscedcrse  en  lo»  corles, 
porque  el  vienlit  proiliiciilo  cnlonces  \\r¿;\  ^  snr  incómoiJn 
á  los  operarios,  y  podria  tal  vez  inflamar  las  lámparas  en 
cilindros  de  tela  mclilica.  Las  dos  condiciones  de  celeri- 
dad del  aira  j  eeoeloa  de  irebaioe  dcternian  la  canti- 
dad qne  delie  Intreduelme  en  la  ntna. 

Asi,  pues,  hay  una  s^■ri^  Ar-  condiciones  que  llenar  en 
las  minas  para  el  carrcUu.  i¡i'sai;(jc  y  ventilación,  siendo 
1'stu.s  últimas  enleramentc  disiinlas  do  las  demás,  y  soto 
por  un  plan  combinado  se  pueden  establecer  estas  tres 
«orrieniei  lia  dtaAatas:  la  da  lea  atatrrlalet  aaploUdoe 
que  se  eneéminan  á  lee  pecoade  eaganehadero;  la  de  las 
aRiias  que  circulan  y  Tan  á  reunirse  i  los  bailos  6  recl- 

pirnlri  ili-  dri;iL;.'ií' ;  I;i  Ji-I  .Tire,  en  fin,  qn.-'  entra  |Mir:i, 
recorre  prontamente  los  laboratorios  y  canteras,  y  sale 


Poi  lo  general  ao  tacan  de  lat  minas  lee  metales  tu- 
,<leieate1«y  para  eer  faadldei  j  eapeadUai,  deUeada  la 

csploiaeion  con»pletar  su  elaberaeién  por  aiadla  de  pre- 
paraciones mcctnlcat,  que  Uenen  por  objeto  etpeler  las 
piedlas  osíerilis  y  conslguientcmento  concentrar  «us  par- 
les metálicas.  Resulla  que  los  quijoa  arrancados  en  U 
Mlaa  talen  bajo  dos  formas  dMIatat,  ca  trotos  y  en 
graaii.  Aquellot  te  qnebrealaa  j  ateogaa  coneeaieate- 
atente,  reialtaado  iretelateedeprádnetee,  á  saben  mine» 
rnt  puro,  mineral  que  tiene  qne  i";peri:iieii'.  ir  nueva  pre- 
paración, s  piedras  »in  fruto,  lúi  ciaiHu  ,i  U);ran¿.i,  que 
generalmente  sale  de  la  mina  muy  sueía,  y  en  lj  i\i:r  iu> 
te  puede  distinguir  la  naturalete  de  los  fragmentos,  se 
«Bttffa  por  lo  cornaa  ta  lat  utieret  de  preparación. 

Supongamos  el  caso  nao  dctbvaraUe:  aquel  en  que 
las  «ombinaeiones  metillcas  Cftea  diseminadas  en  las  ro- 
cas bajo  la  forma  de  granos  y  partí cnl.is  de  i  it  suerte, 
que  la  elección  á  la  mano  se  baga  de  lodo  punió  impo- 
sible, y  la  preparaeioa  aiMfoioa  eonaistiri:  i.°  en  rom- 
l«c  lea  fragacaiM  daaaaera,  qa*  te  eoaviertaa  co  gra- 


6  awaet  |raa«»:  a.o  en  separar  todot  «alea gia- 
noedemanera.  qneaa  elatiftquen  por  mafsnttnder  9.*aÍB» 

lar  por  medio  de  lavados  los  granos  melílicof  de  los  r*- 
tériU^s.  Los  ú'ile»  empleado»  tendrán,  pues,  por  objeti 
el  qUf}irnntamii'nlo,  la  clntificadon  y  separar  i.^n. 

Para  el  quebrcotamíenlo  de  los  minerales  se  em- 
plean hoe«art$»,  etUmirn  j  maelat. 

Loi  hotarte$  se  eompoaea  da  aaa  aérie  de  auist  * 
barras,  piezas  de  madera  eerliealct.  eaindoa  de  Uetre 
fundido,  que  siires-«amriilc  se  levantan  por  entre  mees- 
cas  y  vuelven  á  caer  sobre  el  mineral.  La  magnitud  de 
los  granos  que  salen  del  bocarte  se  regula  ,  ya  itor  nrOit 
de  una  especie  de  criba  eemeal,  euyoe  intersticios  dao 
peso  al  mineral  lritaraia«  ya  par  la  alaipln  aedoa  de  la 
corriente  del  agóa  fva  eatta  «I  la. atleta  aa  f na  epcrm 

las  barras. 

l  os  cilindros  se  emplenn  como  laminmli^res:  son  e<- 
triados  ó  lisos,  y  están  unidos  unos  i  oíros  por  coaU4p<- 
tot.  Bl  Bilaaral  aiaeliacado  ceU  sometido  entre  dwil- 
liadrot  aa  aaa  praaion  que  lo  quebranta.  Se  pieiere  eae 
medio  al  beearie.  siempre  que  las  gengaa  t»  te  eompe- 
nen  de  rocas  recibientes;  asi  es  que  los  minerales  arci- 
llosos ó  calcáreos  son  á  propósito  para  iot  cilindros,  li 
paso  que  toa.  N«itaaoa  aa  aa«aiia  giaaialaiataalto» 
cariage. 

Lat  nntiat  anplaadaa  paia  «1  qaafaraataaiicaie  i» 

los  minerales,  son  seneraloteate  «ertiealea;  ton  depiein 

dura  ó  de  fundición,  y  se  les  bace  rodar  sobre 
de  la  misma  materia  alrednlor  di>  un  eje  veriicil.  r u - 
dando  de  que  elidiámeiro  del  círculo  recorrido  s>  ji  i;  >! 
sobre  corta  dHÑaaelaai  de  la  mnela.  £sia  quciirjr:  j 
desde  Incga  al  artaatal  aaaalidaiaa  aceioa,  na  satí- 
nente aa  viftad.da  aa  pceo,  sino  tamMan  por  el  mevi» 
miento  de  torsión  que  resulta  de  sa  rot^icion.  F,n  deler» 
niin.idos  casos  se  hace  uso  de  miicUs  honzaniale»  q<i», 
fiiTinon.'indo  como  las  de  molino,  reducen  enlerítuenl' i 
polvo  los  minerales:  esta  cedueeion  4  harina  mioeral « 
aeeeaario.  por  ejemplo,  paqi  laa  ar|eaittiBiaa  qaa  dtliB 
someterse  á  la  amlpama. 

Una  de  tas  eondieionet  mas  esenelalet  da  la  prepan- 
cion  consisle  en  una  ciada  clasificación  por  maRnitBdcs. 
Todos  los  procedimientos  del  Lavado  están  eícclivam««i« 
basados  en  las  diferencias  de  gravedad  especiRca  qu< 
I  eiitlea  «aire  lat  cembiBacionct  nelálicat  y  tot  desperlee- 
tos,  y  la  tegreg adoa  ao  paada  verMaan 
las  materias  menos  densas  no  compeawa  i 
por  un  volumen  mas  considerable. 

Los  mecanismos  mas  usuales,  designado*  con  el  nen- 
bre  de  (rommefs,  son  cilindros  hnecot  coyas  aberluris 
creeea  gradualmente.  El  mineral  entra  aa  atlos  ciliodrM 
(qna  aaa  algaa  tanto  Ineliaadoa  j  raciiMBiia  náfimicaiode 
rouclon)  coa  oaa  cantidad  de  agua  neeeurta  para  anei* 
tr.irlo.  El  mas  menudo  pa5,\  desale  ttiepr»  &  través  de  U 
primera  série  de  abertur.is,  desinic*  el  mediano,  luc^» 
el  gru^,  y  últimamente  lo»  trozos  que  no  pueden  pi- 
sar al  través  de  las  últimas  aberturas,  sen  arrojados  fu'- 
ra.  PaateriataicBia  ta  paadaa'  wbdieMirlos  gruñís 
bta  manera  eomplaUmenta  ragalaritada  aaa  el  aculis 
de  una  sérle  de  (rommrfr,  habiéndole  Iterado esM  taMi* 
visión,  por  ejemplo,  en  Inglaterra,  ha>.t,i  fabricar  Irom- 
mel$  en  limioas  de  cobre,  cuyos  sisujcros  tienen  nie<li». 
uno  y  "jno  y  medio  milimetroi.  con  el  Bode  clasificar »<- 
gua  ettat  magnitudes  lat  areaat  mat  fiaat.  Ka  Seskieia. 
firol.  te  lian  empleado  ea  lagar  de  iromaMIt,  •llíei'i 
harnetos  horizontales,  qne  operan  sobre  arena  tsca. 

l'na  vez  clasificado»  los  grano»,  solo  resta  ablsrltl 
parte»  met.ilicn»,  y  .i  esti-  liii  ¿r  ¡iroi  e  lc  á  Uvarli*  coa 
diferente»  ü\iles,  de  ios  que  son  lo»  priacipales:  laicri- 
6a«  hidráuiiea$^  la«  «rfetat  «fdtalarto  j1aaarlM>* 
ea  mevimieala. 

m  aeribamteata  bldránlleu  te  «erlSca  lat  BMt  nea 
por  mf'lio  do  uos  criba  de  mayor  6  menor  capoíiW» 
cuyo  fondo  es  de  una  tela  metálica,  y  que  se  za«liolH 
en  una  cuba  lleni  de  agua.  Después  de  (uber  coUKih 
ciaru  eantidad  de  las  arenas  que  so  ban  do  la«ar  ra  U 


.  .-i 
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«•rib.1.  »i*  le  imprime  un  ninvimicnlo  •!«  ««rilarion .  ha-  I 
Cii-ndoU"  en  fsl»  (orina  ianilnillir«r  y  «alír  alleriwlivt-  i 
inral*  del  a$ua,  que  eolrando  {K>r  e\  (uiido  «olevanti  las  j 
•rCM»i  fue  tnelfen  i  «aer  rn  WKuida  con  mas  ó  inriM>« 
«deridai,  legiNl  «1  pen  Mf  ixiBca  de  los  Rraaoi;  4a  foma  1 
q««  ta*  naterlM  naa  drau*.  y  por  eonciguifinla  h*  é% ' 
mas  valor,  ar^li.m  prir  rriinir«c  rn  el  (oniln ,  rn  rl  que 
foiman  la  ca\>a  inmeilialamrnic  superior  d  U  lela  nifLi- 
lias.  Entonces  te  qmu  la  cnpa  üiipeiior  y  üe  svi^arnn  las 
•IMas  de  talor  llamada*  $eklielu  de  tas  detpccciabtec 
Uh  p«rfee«ioB  de  (raadc  ImporlaMis  w  ba  iMfvdii- 
cido  en  la  consiruecioD  de  crita*  tridránUiras.  fljiiid«laa 
é, imprimiendo  el  mnvinnieBtO  de  <MCílacion  al  agua  een 
qI  aiixilt<^>  do  un  embolo. 

La*  arlrsas  sedentaria*  conficncn  prinripalmenle 
pwa b«ar  Im  areaa* asay  menudas  ó  irk¡anim*  ccva- 
g«MS  fiM  ao  p«cde«  ciUMne.  CeaaiMa  cu  «a  plaao  ia- 
ctlaad**obre  el  que  ••  bae*  correr  vaa  corta  porefon  da 


é^a»,  que  llevj  c nn»igo  la  arcti.i  mctAüca  I.as  fmri-irinf» 
ina»  «IcDüas  ¡vc  queUan  cii  la  lnh]d  ,  luit^utu»  que  de 
Drno*  peso  son  arrastradas  poi  el  líquido.  A>iidar5ia 
ua  «6rcr9  que  da  cimhmío  cacuaodo  empuja  la 
Mcaa  lítela  «i  tta*caero. 

La  areoa  aa  noviattaoto  ta  «nple*  «a  I*  aritoia  for- 
ina,  si  liim  ae  ta  inpulsa  en  dfapoiieioa  da  hacerle  dar 
vr  ntr  ó  treiou  gol|ies  por  miniiloen  una  especie  de  al- 
«idlia  colocada  en  la  cabcia.  Estos  aacudimicntoc  ri  rra- 
plaun  la  accÑm  de  las  arenas  en  las  sedentarias  y  faci- 
IMaa  la  acparaclaa  de  laa  partkaiat  a^iilicaa.  «irtiéado- 
•edeMtaadimMeapanleade  Imr ,  aa  Hese  i  leratar 

de  minerales  muy  poco  útiles  arenas  metálicas  ricas  6 
tehlik$  que  sin  demora  se  inirilcii  fundir.  Los  talleres  de 
rsla  oalurali'ia  lian  llcgudD  ti  un  piirlu  notable  de  per- 
feccioB,  cu)os  modelo»  oías  completos  y  mejor  ectudia- 
dflc  aa  haltan  priorlpalmcnte  en  Bart  y  S^oaia.  Foca» 
palabmkatlarAB  para  dar  ana  idea  del  pvadaaia  de  loa 
¿iTCrMM  aparataa  precfdcntem^M  ledieadef. 

En  Alieml>erg.  una  bocarte  de  87  liarras  ,  del  peso 
cada  una  dii  lOU  quilogramos,  elevándose  i  una  altura 
de  40  ccotésimos ,  da  20  gtd|>es  pi  r  minuto  y  machaca. 
iraliajaBdo  da  dia  |  de  bocIm,  «cooo  quíMiraaMa  d«  aii- 
Mral  mmi  daaa  «a  eada  eeaiaaa. 

Los  ichtamins  patán  dos  veces  por  la  artesa  en  mn- 
«iaiicnlo,  y  otras  dos  por  I*  sedentaria  ,  y  un  taller  que 
eeatieae  tres  de  rada  t'>)it'Lit' ,  prepara  en  doce  horas 
44,a4Mt  «|aUó(ramos  de  mineral  naacluicado.  El  efecto 
«por  estos dhrema apavaloa  puede  cooside- 
al  ■tatiaM ,  porque  el  esiafto  se  en- 
eveaira  dlacialaada  ea  «aa  reea  muy  dura  y  lentz ,  y  en 
|iariiciilír  tan  sumamente  pequrfiai  ,  que  loa  srhiamms 
j  los  schiicks  se  convierten  en  poh(i>  cjíi  impalpable», 
Besulta ,  pues,  del  anienor  cilculi)  un  efecto  de  350 
faUétraiaa»  áiUa*  da  miiterat  macbaeado  diaiiaMcate 
pareada  kana, ai«ttae«wes  Kaipatali. ta foa  lee 
gangas  M«  laeaoe  rt liaieatei,  ealeaMola  eaaMeaca  900 
quiiugruBo*  de  acklaaMBe. 

La  preparación  mecinica  tiene  por  objeto  hacer  su- 
bir lo*  minerales  sacado*  de  la*  Dina*  A  una  ley  *uO- 
eleate  para  que  puedaa  dedleaisa  i  lea  aalablecimientos 
Miatárgieoe.  Hataralaeaie  ae  «earia  la  tl|uic«te  pre- 
gasta:  4Qaé  eeaiMad  de  tlfWH  deberá  piadaelraa  orf- 
ncrai  de  Mi  4  caal  veial  pera  padecía  e^laiar  eoa  reo- 

La  riqiieia  con  que  un  mineral  pueda  explotarse,  va- 
na paioialmente  seguo  el  valor  del  aieul  qac  contiene. 
Ua  AO  é  na  4B  por  lOo  eeiia  aa  pradadvaray  peqaelo 
ca  aa  iMacral  de  hierro,  y  oiuy  grande,  por  el  contrario, 
reapecto  A  la  mayor  parte  de  lo*  demás  metales.  Inspec- 
cionaremos los  principales  minerales  i  Gn  de  presentar, 
bajo  el  mejor  aspecto  posible,  una  de  la*  cuestiones  mas 
imporunle*  *obre  U  eeplouelee.  KreelivaeieBie,  c*  pre~ 
«i*o  ao  Jiugar  de  la  aaianlcaa  de  los  miaerale*  por  et 
«tAoMa  da  lae  «acatiee,  eiaenua  bita  por  et  producto 
tn»dio  de  une  «MUa  4tiraoto  aa  oicria  periodo 
da  irabsjo.  ^ 


El  oro  ^eBeralmeate  es  e«traido  en  r«  estado  notivo 
l.iv.nii|."i  l  icti.T.  .urn.i-.  lie  «luv>'»o,  en  que  »e  halla  disemi- 
nado en  pagilai ,  granos  y  pepitas.  Su  proJiicto,  pues, 
estriba  casi  calaramcBle  ea  la  aplicación  lii»  Ins  procedí* 
aaientaadel  laredo,  ^rbaa  sido  organiiadoa  ea  ana 
ftraade  ereala  en  el  Oral ,  en  dando  ol  producto  nnnal 


rscede  en  el  dia  de  2S.OO0  quilónramos.  Se  ha  probado 
evideutcmeiilc  que  las  arenas  lavadas  conliettcn  por  tér- 
mino medio  1/200,000  de  oro.  Si  solo  toiitnx ii>- 
la  l/SOO,000  no  recultarian  venUja*.  Las  arenas  de 
dertte  eomateea  de  le  AmArlea  ooalicara  mas  riqneia 
que  las  del  Urai;  perti  los  proeedimiealoa  ordinario*  del 
lavado  no  se  han  podido  aplicar  allí,  de  farma  i|ue  el  pro-> 
diirto  nu  ctM  \l  I.1lJl  ^^.  i'i  término  vedio  bncaeedida 

niurliiis  veres  de  7/IUU,UU0. 

Hn  alfiunas  mina*  del  Brasil,  y  especialmente  ca- 
Googo-gocco .  se  han  eaplalado  por  derribo  dirorte  faena 
aeríferas.  qu«  despnea  ta  ban  mnehaeado  para  lararU*. 

y  en  cslc  e.f)  sc  Im  reconocido  la  necesidad  de  1/lP,aM 
producto  p.ira  rnl'rir  lo»  jt-itlos  de  esplotneinn. 

La  plal.-i  se  obtiene  |»>r  la  «  «plotacion  directa  d«  loi 
ninerale*,  y  f  rincípalmenie  de  lo*  diirnro*  y  *ulfuro*; 
aalmtomo  so  cwnriguo  una  caaMad  no  ilesprechibla  por 
la  copelación  de  lo*  plomoa  .  qtw  caai'tadn»  ana  mas  ó 
menos  arpeniiíerf»».  las  prioripale»  minn*  de  plata  eils- 
teo  en  Am^ric»,  píuiriiin'.tnoni !•  on   .Vi-ji-.i,  C'.uti".  etc. 

Los  minerales  que  se  enmelen  á  U  iiinal;;nniD  no  ton 
sencralmeole  de  mucha  rtqiieia.  y  Id  que  sobre  tnilo  ile. 
leraiina  aa  (raade  prodncto  y  «camas  ea  aa  benrileio* 
es  aa  abondancfa.  A*}  es  qno  te  ley  de  mnebae  oiina»  de 
Míjicn  nr»  e^reili'  de  veinte  y  cinco  diex  milésimas:  la* 
mas  ric.i»  prodMci  n  un  cenlésirao.  y  lav'mas  e^tírilesquc 
sirven  de  limite  cuíco  diez  milé^imas. 

El  ninimnm  en  Europa  es  sobre  coru  diferencia  el 

asi  ee  que  ea  Pretberf    ttebul»»  r'  "  

producen  cuatro  diet  milAsiaiee. 

La  copelación  de  los  planea  st  beda 
hasta  la  ley  lie  rinro  diej  niiKsima»;  pero  la  aplicación 
del  método  de  ciistalizacion  permite  actualmente  em- 
plearlo con  ventajas  en  ptoaMO  ^¡Kb  Aola  coDlleata  reio* 
lo  y  claco  eien  milAsiBiaa. 

n  eoAre  es  H  qne  entre  lee  Bolalee  «enalee  tleoe 
t¡n  precio  mss  altn,  y  el  que  por  consiguiento  puede  es— 
plo'aiso  ron  nirnos  ley.  Por  esta  raion  las  minas  de 
t'ornvrsll,  en  lii|;latcria.  que  son  uim  de  lo»  crlinlorr»? 
roas  principales  da  este  metal ,  eslriien  generalmenlo 
ana  mineratae  A  ley  de  <aa  per  ciento ;  la  preparaden 
meciniea  los  concentra  iegaide  A  ley  del  ocbo  per 
ciento,  y  en  este  estado  te  remiten  A  Swanaee,  en  el 
pnis  de  fíales,  donde  hay  fundiriones  que  trabajan  no 
solamente  lo*  minerales  de  dicho  punto,  sino  también 
gran  cantidad  de  lúa  de  CbilC,  Santiago  de  Cul>;i.  Aus- 
tralia, etc.  Batee  miaeiatea  taaperiadaa  de  altramar  tie- 

aeo  T«  per  1*  fMM  al  aaa  1er  ie  ilet  i '<it»iM*  ^•o- 
10  loa  de  Gaba,  j  ée  qaiaee  4  ielaie  y  elaea  loi  da 

Chile. 

To  los  eeiOA  «eMiM  eea  frlaaipatmeaie  la  lea  aal-> 

furosos. 

El  síne  es  na  aacul  cayo  oso  se  ba  propagado  mu- 
eho  de  veinte  aflos  A  cala  peilet  se  le  aeivae  A  le  «as  da 
la  calamina,  que  et  «na  meieln  de  catbenela  y  elllealo 

de  linc  y  de  la  blenJ»,  rjiif  es  un  sulfuro.  lilOS  mlnera- 
le*  deben  ser  gcneralniente  muy  abundantes,  porque 
elaborándose  el  metal  de  linc  por  destilación,  .^r.inca 
grande*  gaato*.  Asi  es  que  se  «spcadea  A  las  fundlcio- 
aee  A  ley  deto  6t«  per  100. 

Pero  esta  gran  riqueza  do  existe.deatfd  dc  l*S  ■!•> 
ñas.  y  hay  ronsigoientemente  necesidad  dd  feMAf  ea  loa 
minerak-ü,  qii<*  de  ella  ad  dMiaca,  aaa  eleeelea  y  aaa 
preparación  mecánica. 

La  ley  media  de  las  dosindieadases  la  mas  vrnujosa, 
jrea  macbei  miaaa  aollefan  lo*  maelaoe  denibedoa  A  c»- 
eederdel  5  por  400.' 

El  plomóse  eslrne  peneralmente  de  la  Ralena  6  sul- 
furo cuja  densidad  es  muy  coasidefat>le,  y  que  por  con» 
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sceveneU  te  pmi»  periMUMtBl*  I  tas  Ictiím;  M 

qM  los  raineralri  del  plomo  ton  genertlmenlc  poco 
•buadanlot  eo  la<  minat,  en  lai  que  una  ley  de  5  por 
cíenlo  es  en  realidad  muy  venlajoM.  Con  efecto,  esio.o 
miaenriM  m  MebtMD  j  ooMMlnn  4mpim*  cmi  pocos 
fMUM  hatu  m  sftpor  IM  jr.  nu  oms. 

El  ntnAo  se  eneumtra  naluralmeole  mi  ti  jetudo  4e 
óxido.  Time  mucha  densidad,  j  por  otro  lado  ta  rodac» 
cion  i  mrt.ll  e<  muy  fácil  j  se  puede  hacer  i  ua  precio 
Moy  barato.  Esta  leunion  de  circunstancias  favorables 
ftrBile  esplolarniinerales  nuiv  poco  abundaolea:  otiet 
que  os  SiiíorÍo  7.01  Gomwcll  ae  oaplolMi  toeot  oray  du* 
m  7  dlfleilM  4»  «MChtear  qne  m  eaeeden  4o  an  medio 
por  100. 

También  se  reúne  una  priin  r;intidad  de  eila&o  por 
rl  lavado  de  aluYiniif-^.  quR  coniieneo  ti  taldo <■  ptl|UO- 
ftoo  graaot  rodados  y  discminadot. 

n  pffodMl»  4t  Itt  todittOR  Itt  disUltos  de  Banca  y 
MaUeca  se  mmUcoo  Anicameolo  ton  lot  lavodoo  4o  «ou 
nataraleta,  y  los  estaños  eslraídot  Mi  ten  noy  poros, 
porque  los  aluviones  lian  dcsi^nib.iraiailo  el  óiido  Jo  las 
piritas  arseoicales.  que  rauchaa  veces  le  acompaoao  en 
ios  Clones. 

Bl  mtremri»  ot  etti  mltratatalo  pfodooldo  por  U 
vodoeelo*  del  oAlfbro  4  oiaobcia,  7  la  miaa  do  AlntdoA.  «■ 

España.  p<i  r.isi  la  única  de  ella  en  que  la  eslraceion  sea 
consid<  rabio  y  rctiulsrirada.  El  mineral  de  Almadén  sa- 
le (le  li)s  ir.ili.ijns  con  la  ley  metlia  «le  8  por  tOO.  Con 
dinbaley  no  oirece  ventajas  la  elaboración  de  mrrcuria- 
Itt;  ptfopvtde  haberlas  muy  bien  concentrándolos  por  la 
prtparaokM  Becáoiot.  Bo  Idria  da  iMrit  7  ta  Ripa  de 
Toteooa  tt  baa  oneontrado  «ilnoralet  eiiya  Anica  ley  por 

Idriit  medio  no  csi-c.Ip  de  t  pnr  100. 

Leo  de  co6a«o  y  niekeí  se  deben  ni.ir  eiiire  los  que 
han  proporcionado  progresos  mas  reconocidos  en  la  prc- 
poraeiofl  neeéoiea.  Ea  SiCfon,  protlaeias  Biniaaas.  y  en 
WtebtMorT.  >4tMt,  tte*.  tt  lHii.mMMido  uilercs  que 
atún  partido  do  miotfalttqMapooat  pradutoB  l/tMdc 
tolilieks. 

L«is  ftrruginosoi  son  to*  que  mas  impulso  han  re- 
cibido. Á  lómenos  en  Francia,  por  la  preparación  mooi- 
,nira.  Mas  de  la  mitad  de  los  minerales  beneflcMot  ton 
«feelivaaitnto  do  ainviao,  ct  d»cir«  qiio  toün  eo  granos 
foodaa  6  boj»  diatmlnodot  en  las  eapaa  margosas  y  are- 
niscas. Ksloi  minerales  no  tienen  (generalmente  una  ley 
de  10  por  too,  peto  por  medio  di-l  lavado  se  les  hace 
llogar  fácilmetitL'  li   la  de  3.'  y  4.1. 

Bsltle  00  grao  número  de  filones  y  criaJei  m  melili- 
•tt  to  Frtaoia,  otpoolallliMllt  to  los  terrenos  de  Uansi- 
«ÍM»  como  los  montea  Voagol,  la  Bretaña ,  la  llanura 
oeniral,  loa  Alpes  y  los  Pirineos;  pero  no  es  poco  que  se 
¡tallen  rsplolados  en  el  dia  siendo  insigniücante  el  pro- 
ducto de  sus  metales,  escepio  el  hierro.  La  industria  mi- 
nera no  esiste  realmente  en  Francia  sino  paro  catatar 
lot  liiTagimHiot  7  prlnelpalmonlo  la  olla. 

Al  pteteBle  fabrfeamot  etaieo.  inilioota  de  qotoulet 
métricos  de  fundición  3.900.000  quintales  de  fundición 
de  reAno.  y  los  otros  1.800,000  de  molido.  E«t<n  fabrica- 
ción ezige  ct  .  i  o  de  4  S.OOO.SOO  dO  fiyutlM  DéltlOM  de 
mineral  ferruginoso. 

En  cuant*  i  los  minerales  combustibles ,  su  produc- 
to en  ol  a&o  1 84G  ha  aido  do  44.700,ooo  quinuic»  mh- 
trieet.  Bajo  este  punto  de  «icta.  y  i  pesar  de  este  oonsi- 
'  derable  producto,  nuestras  mlna!>  r-ilán  aun  muy  atra- 
,  aadss,  porque  en  el  mismo  aüo  Us  imporucione»  es— 
trangeras  bo*  MCOadldO  i  U  tOBH  do  at.4M»Q.«00  dO 

qoíitulea. 

Al  pMtwte  te  oplict  lo  prtpanetoa  neeánieo  «n  im 

im  ■tatro  dominas  i  la  Rrama  de  ulla. 

Bata  operación  llene  por  oi-ji-iu  separar  de  la  uran- 
ia lixliis  los  pequcfios  ir ¡iKiucui  ts  de  esq>i¡«io  caiboni- 
firo  qiu<  contribuyen  á  impunlicaiU.  Al  efecto  se  bace 
uso  de  criliits  hidráulicas  6  de  cajas  alemana».  Las  cri- 
bo* quo  se  emplean  aon  do  grandes  dimeosiooe*  ¡  la  eaia 
d*Um«»|oiitralMent^«atdrad«-7dt  Betio  7iMdi* 


dotoiHad,  7  el  dmbtlo  ctti  tilMlo  MerilBeato  t  m» 

tercio  ó  cuarto  de  esta  superftcie.  So  puede  iniroducir 
una  modincacioo  importante  en  la  disposición  del  eorc- 
¡í'lo  .  que  consista  en  colocar  dos,  uno  sobre  otro.  El 
del  fooilo  ea  on«  tolo  notéliea  6  00  lano  do  mimbroa 
que  toporto  la  «orga do  lo  gnaia 7  Modelo  poior  obo»> 
lotomeote  mas  que  el  polvo :  la  se^nda  es  de  hierro  v 
esté  situada  i  un  derimelro  poco  mas  6  menos  sobre  la 
del  fonio,  (-(impMt'si:!  ^inn'li'menle  de  barretas  ciarai  dv 
ocho  á  diei  ceulimeiros.  Por  medio  de  estos  dos  enreja* 
dos.  los  eaqobtos.  qne  son  mas  densos  que  la  olla,  se 
acamnlanpor  ofeelo  del  levado  oD  ol  eapaoio  qne  bo7 
ooire  loo  dea;  podiendo  boeer  potar  moebas  corgao  as* 
cesivamcnle  por  la  criba,  lavnri.ii  .  quitarlas,  y  retirar 
los  esquistos  quo  están  separado'*.  I.a  criba  so  limpia 
üiemprr  que  los  fragmentos  «$quisto«M  llegOB  A  MapOf 
del  lodo  el  espaeioque  media  entro  loo  doa. 

TobIiÍob  m  Itooo  loa  grantat  do  eorboa  «•  cojoaea 
laricos  coa  doa  eosaportimiontos;  la  granxa.  cayendo  sobre 
el  primero,  es  arraatrada  al  seititndo  por  una  rorricnte  de 
apu»  que  (jírn  por  una  peodienie  rn  >cniid<)  invcr-.n.  V  \r 
e!>(e  medio  lus  fragmentos  de  esquisto  quedan  en  el  pr^ 
mer  compartimiento,  y  solo  la  ulla  AtOltOBa  posa  al  se- 
gundo. Balo  método  do  lava.r  oilgo  aioTor  ooaUdod  do 
ogat  ^00  el  pfoccdoaio,  poco  «aoompeaitolon  00  mas 
sencilla  su  maniobra. 

La  {grasosa  de  ulla.  puriflcada  asi  por  el  lavado  .  so 
emplci  ordinariamente  en  fabricar  roVe  y  en  ciertas  mi- 
nas, cspecialmeole  eo  las  cuencas  de  Sain^Blieono  y  do 
Blanoy :  se  apiieo  i  la  ooatttraeeioa  do  jmtm  «rf^etele» 
por  medio  da  na*  nuoro  propatoeiaii. 

Esta  operaeloa  eonaiato :  4.*  «a  bteor  pa«or  la  olla 
entre  dos  cilindros  que  reducen  lodos  los  fraimento»  á 
la  pequefiei  :  a."^  en  calentar  la  grama  en  la  solera  do 
un  t  urno  de  reverbero,  en  donde  se  le  meicla  una  canti- 
dad determinada  de  breo  do  loa  resédoos  quo  qaodaa  do 
la  dctUlaeiOB  do  Itt  mattt  qae  ounilaitlraa  «I  gat:  S.* 
luego  que  la  granza  se  ha  humedecido  en  cierto  ao<ln 
por  esta  brea  caliente  y  liquida ,  comprímese  en  moldes 
por  medio  de  prensas  hidráulicas. 

De  esta  manera  so  obtiene  la  qae  se  ha  llamado  pe- 
ras ariiQcialet,  0070  datoia  et  matbo  mayo*  qaa  la  da 
la  ulla  eo  troto*.  Estas  peras  se  pueden 
merma  alguna.  7  toa  muy  i  proposito  para  ol 
do  y  apilooamienlo:  y  finalmente  .  cuando  han  sido  I 
preparadas,  son  mas  puras  que  la  ulla  ordinaria,  sa- 
|iiji  s!o  que  el  lavado  lc>  ha  hcrho  perder  lod'ií  SUS  par- 
le» esquistosas.  Bsus  diversas  eaalidadea  motivan  la 
preferencia  qao  M  da  i  «Ma  ef  batlIMo  para  lat  «ai- 
bareaeioaea  da  Topor. 

Ba  Mudable  quo  estos  proeodimientoa  no  se  estlea» 
den  i  todas  las  fábricas  de  terrenos  carboníferos  .  pero 
su  aplicación  exige  uoa  práctiea  de  muchos  aftos.  Es  pre- 
ciso preparar  priMtaaOaia  por  medio  de  la  destilacioo 
do  la  uUo  lo  broa  aon  «aa  aoaaiaioaoia  pnpotetoaada: 
ea  legaado  lagar  ao  debo  eebano  moa  eaatidad  qaolo  o^ 
tridamente  necesaria  para  Ki  a^lomerat-ion  ficln;  frattmei»» 
tos,  sin  lo  cual  los  trozos  ,  una  vci  f^ihrioados  ,  ó  no  S4 
baslautc  nunisienu-s.  ü  se  funden  y  sueldan  enlre  • 
con  el  ñas  ligero  calor.  £0  consecuencia  .  antes  de  mph 
car  loo  pfocwBmioatot  ea  groado ,  es  preciso  eaaoT*^ 
loo  coavcaientemeala;  pera  aoa  vat  btcbo  a«e  «•- 
ludio,  la  mayor  paito  do  lat  olleraa ,  leaieado  baataato 
dificultad  eo  vender  la  granza  ,  mientras  que  el  carbón 
grueso  es  de  una  espendicion  muy  fácil .  hallarán  aaa 
noldtio  vaama  pte  «ala  prapaiaelta  1 


lyadwSlo  4*1 /inancdf 


Digitized  by  Google 


IISTRUCCION  PÜRI  Fl  PUEBLO  -CIEÜ  TRITAOOS. 

MKLLATK),  RUITUR.— AÍ.LR  1)K  8AIST\  TKIíKSA.  NLM.  8. 


mi 


«es 


mmim  m  nuue.—fouAs.— altos  hiinos. 


ESPOSICION  GENERAL  ABREVIADA  DR  LOS  PBOCB- 
DIMIKNTOS  CONCERNIENTES  A  LA  ELADOftACIOR 
DKL  HIERRO  Y  SU8  ATUCAUOMES  (I). 

PbI$$  minrralfM  de  Mftrro.^ffotítiaikitMHtm 


El  bierroeiel  metal  masabandani(>  Je  la  natvnlVM, 
vxUüen4o  pocas  (asiancUs  qu«  no  le  eontenfaii .  como 
uno  da  tai  principios.  Las  material  lapIdeM,  In  I6rreas, 
IM  vtgMAlM  I  ano  IM  aioMalM  to  CMiiMim  wnMMdo 
«MlMclNitMMéBnfwnMdoa.  Ut  OMitm  ie  In 
mtíkitM  nai  dura»,  como  la  encina,  din  l/H  de  lu  pe»o 
CB  éiMo  de  hierro,  y  basta  el  color  de  la  sangre  que  cir- 
<rulü  por  lai  venaade  lodos  los  5cri-»  proviene  de  la  pro- 
l»i«dad  qa«  Umm  «i  gu  oxigeno  que  coMunaiaM  en 
la  mpiraelMi  ii  nmltlm  «  coavtrtk  «1  Ucm  «■ 

Mianbargo,  á  pesar  4e  la  feneralldad  y  fombina- 
cion  de!  hierro  con  otras  sustancia»,  tío  estaba  rn  uvi  u 
no  conoeian  «u  manipulación  loi  hombres  de  jai  edades 
antigua*,  porque  Homero .  aunque  habla  del  hierro,  do 
«ea  nada  de  aiM  prapi«da4at  y  apUeaeiomi.  j  batu  pone 

MMe «la  an  Uña wrmu d«  branea,  qoa  «ra  de  lo 
qnt  ce  rabrtaabaa  lat  que  otaron  los  eglpcioayffteeros 
ffiefoa,  aegnalnnan  Heiiodo  j  Plutarco. 

Bo  épocas  posteriores  descubrieron  ya  los  antiguos 
procedimientos  para  convertir  el  hierro  en  acero  de  ca- 
lidad esqaisiU ,  que  los  latinos  llamaban  ^alybs,  en 
■•«■olM  á  f  M  «I  nejar  praaadia  «s  an  Üenpo  de  nues- 
tta  faifta,  daata  daaIgMbaB  ano  Ha  naabre  m  rio  de 
•ayas  Sf^as  se  scnriao  para  darle  el  temple  mas esqulvio 
que  les  fué  posible.  Marcial ,  natural  de  Itálica  ,  elogia 
las  fraguas  y  el  acero  de  sa  patria. 

Alaadida  la  gciaeraUdad  del  hiena  j  la  conbinacloa 
—  cif  da  ■Haaclaa .  «a  a»  da  aMralar  que  se 
yflMNaaa  la  nataraleu  bajo  foraas  muy  diferentes  y 
MO  dMliUs  propiedades;  sin  embargo,  todas  las  minai 


(I)  ABt«f  de  «ntrtr  bmImtIi  mUbicm  en  el  cmd  d«  oiniretUr 
oKr».  nac  híB  MrrMlú  d«  tu»*  pir<  la  radaccioa  do  wU  IriUdilo,  j  de 
lit  <]ui?  hricot  looiwto  Im  d«to>  }  oolicUf  que  o«i  catdr(b«ii  é  loei^ro 
yroiidrtu».  O»  «w  m»i».  él  ftm  eumpliaiM  lU  delter  d«  ooncienrij. 
y**"  '*■!'■■?•■■■''■•  »••»•••  I  defcreael»  qvi  loa  do  ju.it- 
M  jm  ■■riCM  na  satorM  4t  teitoi  Ua  imporuale*  oooia  ln«  que  ci- 
i  é  eeiit{iia«H'ri|i.  lUt««  ot>r»«  non:  fHrrinntt^ío  gn>yraflrn  y  fsttiiité' 


Uco  del  »<oar  don  t'ncuil  Xjd  ji,  //iccionjrio  lU  arlt$  y  wutnufaeturtu, 
ú»  Mr.  Léboalijt,  noue  pirlicuUre*  d«  llres.  Tbomiij  Lnttiu,  TVa- 


TbelMt,  awnali  j  Peitet:  r  ^  «Um,  ApaMaa  W  las  iMXonM  . 

If  reettUnno  d«  iMlmu/M,  (loédlU*  au)  «•plic*!.»  «o  li  ce- 
catU  d«<rntl«ctur<.  l»s  rtule*  cu  JvqmMaclvne  al  b]rrrn  y  nvntroe 
te  HtoricicMB,  co«tlaai  cam^mtitátmmm  agüclia  f  4al«s 


de  hierro  son  susce piiViIei  de  producir  hierro  de  bnrns 
caliJad.  empleando  para  Sii  elaboración  lo*  recursos 
que  proporcionan  los  fundentes ,  correctivos  y  refinacio- 
nes mea  A  menns  repatidaa,  aagaa  las  propiedades  de  los 
alaaralca.  ealMad  del  conbnunila  que  se  emplea ,  eCa. 
Lo  mas  prncral  encontrarlo  en  estado  de  6sido,  to— 
mando  do  ai^ui  i  l  nuniLip  de  óxido  de  hierro,  el  qar  na 
tendría  ajiliriinnn  ile  nini;uria  cspL'cie  si  por  medio  de  la 
carbooliacioo  no  »e  le  privase  del  otigeoo  para  conver- 
tirle en  mineral  útil. 

La*  difereeuaoMBlpalaeiaaaa»  baean  adquirir  á  cstf 
metal  aspectos  y  eualidadei  distintas  «(ua  lo  dividen  y  eta» 
sillcan  en  cuatro  clase.t  ,  que  son:  el  fcícrr'i  roíoio  li» 
puriscar,  el  forjado  y  batido,  el  r tinado  de  aoibas  es- 
pecies, y  nnalmcnte,  el  convertido  tn  acero. 

El  hierro  colado  es  agrio  |  qnebradito,  porque  i 
P<-sar  de  Ja  ftwloo'caaawa  aaa  pitia  4«  Im  eatbeaoa 
súlfuros  jr  otru  sustancias  que  contenta  ao  ta  piUaittfa 
formación,  y  que  estorban  tengan  entre  si  toda  ta  adba* 
rcncia  qne  tendrían  sus  roolLCula»  sin  estos  intermedios; 
con  el  hierro  forjado  oo  sucede  lo  mismo ,  como  veremos 
ilespucs. 

£.  (érflsiaa.  asadlo  del  peto  tapaelfica  da  aMe  aeul. 
comparada  eaa  al  agua  aalnral  h  Itorlda,  ca  da  T.dMi  «i 

es  colado  baja  á  7.414,  y  iti  forjado  h  «,188.  Es  de  to- 
das las  sustancias  metálicas  la  masdilici)  de  fundirse,  es- 
el  manganeso  y  plalnio.  pues  necesita  158"^  del  pi- 
rónietro,  quo  equivale  á  9579»  de  Reaumur,  mientras 
que,  por  ejemplo,  el  oro  «a  at«for  daaiidai  anlra  ea 
lícuetaoeion  coa  Mria  »%  'del  fñmuo,  qaabaaaa  tsst  del 
segundo.  Bl  al  blarro  •■Invleta  erado  é  iíb  porlBear,  aa 


necesita  tan  esccsivo  grado  de  calor ,  le  bastan  ct 
130"  dt  1  pirora   que  equivalen  i  7366»  íloaumur. 

Por  la  raion  misma  de  que  necesita  una  altura  es- 
cesira  de  fuego  para  llegar  á  íondina ,  se  dedoco  qua 
deba  latdar ,  caaao  aa  cfeela  tnida  «iiaba  aa  anMaiaa. 
y  también  que  al  paso  qtia  es  el  metal  que  mas  se  presta 
i  lodos  los  usos  que  le  exige  la  sociedad,  es  el  asa*  ata^ 
cade  do  üalcs,  de  los  iciJos  y  da  lot  flailai,  pBM id', 
brc  ninguno  tienen  mas  acción. 

La  acción  del  agua  y  el  aire  llagad  Mtrettodaalle- 
rarla  y  baau  disolverla,  parüealmMata  «aallaaa 
furaa  6  se  halla  oaaMaada  ooa  wttaaMaibctafOféaitt  i 

su  esencia  verdadera. 

Bañado  el  hierro  pnr  las  aguas  del  mar  ,  aumenta 
mucho  de  volumen,  porque  es  tan  rápida  la  oxidación  á 
que  da  mirgen,  que  oo  permite  se  desprendan  las  prl> 
meras  capas,  sino  después  de  alterada  la  masa  y  detlra^ 
da  el  lado.  Espuasto  al  aire  libre  y  á  las  lluvias  ,  no  se 
maUaHaliaMoaible,  y  las  partes  oiidadai  «a  desprenda* 
paea  é  paaa  ai  Cnm  de  eatcaríiia. 
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LahTto  y  aproteehamiento  M  mtiural. — Ferre- 
Hm  d$  Vitemf».—Dií«rtmits  €lM$$i*  M«rr«  Ivrjmi; 
I  él  lalMn*  y  «(iMvvcliraiMl*  M  lalaerM  f  h*  ya 


heno*  dicbo ,  «o  tendría  oso  wrub  m  eneii«ntri  y  cria 
«n  lat  enUiftas  de  la  tierra,  ><>  rniplean  hov  rnire  oiro* 
notfOf,  loa  mísnint  procrtlimirnlos  anli);im«  ili' ([111'  s>'  >n- 
licron  loi  primeros  boiobrr»  que  le  ga%(aron  en  U  iinii- 
gúcdad. 

Kl  pais  «aMaofate,  y  parUculanBeata  en  Tiieaya, 
4«t  laa  4a  tadaa  laa  praviariat  da'BapaAa  laa^aaaaa 

dedicada»  estin  i  este  género  de  imliislria,  acostumbran 
i  poner  el  mineral  en  un  horno  cilindrico  de  do«  i  lre« 
pies  (lo  di  inu'irD.  cnn  ■-ii  boca  y  cenn'cro»  correipoml im- 
les,  ademas  de  ciertas  abertoras  para  establecer  (ucllr«. 
4  aaajar  an  general  para  proporcianr  aarrientrs  rápidas 
da  aira  pradueidaa  yac  aa«l(|iiiar  ayama  «Maiiika.  Por 
la  baca  nlMna  det  iarna  le  «atraca  naaai  da  matal  para 
ira^Uttiirlo  ;i1  mnriincip,  qiireiiun  mazo  ({rando de  hierro 
ó  de  maJcr.i  lirrr.ido,  ([ue  golpea  sobre  un  yunque,  el 
que  puesii)  rr\  movimiento  por  el  agua  ú  olro  nioior, 
atraca  al  cabo  de  aa  eapaeia  da  liaaiipo  dado  al  aiaul  aa 


Ha  Mía  ffiaiera  é  indispensable  operación  .  sate  el 
Matra  nifl  6  menos  poro:  sale  el  dulre.  que  ne  llama  al 
que  quoda  luiniifi  «.in  tierra  ,  sin  pariic ul :i>  Milfurosaí; 
en  fin  ,  ^in  $u»tanria  suicrpliblis  de  diticarsi!  por  efecto 
de  la  combustión  ;  y  rl  agrio  .  qne  c«  el  que  no  cumple 
con  laa  eondIaiaBaa  del  priner».  Bo  la  priellaa  aa  dia- 
tl^MB  aaliaa  aiay  Me» ,  aaaoeMndeoa  al  dolaa  aa  la 
akaapaaQ  de  su  sonido,  en  lo  compacto  y  homogéneo  que 
presenta  su  grano  en  la  rotura,  y  por  su  color  gris  mate: 
rl  a(;n<^  i's  menos  comparto.  qnebradlM ,  f  aa  SU  rotara 
presenta  un  color  gris  relumbraata. 

Bl  piaduaiiia  estas  dos  elaiaa  da  hierro  eoeiiste  en 
«lai  la  salarla  qaa  da  al  priaiaro  estaba  eoaibkiada  aa- 
lanaala  eaa  tfl  oiigeM.  «lentraa  qoe  la  que  ptadaaa  el 
af;rio  cstnha  mas  cargada  de  otraa  auataÑIaa  M  ka 
podido  dLüci  bar  la  combusiton. 

El  b ierro  tratado  asi  se  somete  después  para  darle 
forma  á  oiros  aparatot,  da  loa  qaa  suela  aar  oaa  al  pa- 
aario  parelliadroa.  da  kiarra  umblea .  da  laa  v**  Mía  ya 
irarfamadoaa  barras,  iimlnas  y  cuadradillos  de  mas  6 
■laaaa  catcBsion.  según  «us  grnesos:  (¡eneralmente  tienen 
1 4  ó  t S  pies  Us  barras  en  su  dimi-nsion  á  lo  largo,  y 
pueden  de<ipues  pasarse  por  otros  nuevos  cilindros,  i  oo- 
ya  operaciort  te  llama  patarl^  par  Miera.  Asi  se  fabriea 
la  que  se  llaou  eubillaa.  qaa  aaa  «wa  batraa  radaodas 
da  «M  paitada  ¿  palgada  y  anadiada  dllmetro,  pera  que 
poada» '>acer«e  también  tan  delgadas  como  ct  alambre. 
£a  da  importancia  adrerlir.  que  aunque  las  hileras  y  ci- 
lindros dejan  Us  superfiries  del  metal  ri>n  tirillo  j'  puli- 
mento ,  saca  el  hierro  ciertos  potas  que  bacca  desmere- 
car  loa  abfaiaalibricBdot,  airada  par  lo  tama  tadispen 
aMa  qra  al  qa*  qa  dasiine  para  esioa  naoa  ara  el  más 
para  paalMa.  TanbleB  es  preciso  que  aea  de  la  mejor 
calidad  el  quf  haya  de  ri^nlur  cmpin-iduras,  llamándose 
asía  U  unión  de  las  velas  de  las  barras  en  sentido 
tadina'  de  siií  Abras. 

Ko  Vltcaya,  donda  aa  caaaavva  aaa  al  bío  de  ia  aa- 
MCBB  fabrteadm  dal  Marra,  qaa  w  baaa  é  oiariilla.  tía- 
I  aea  loo  operarios  tal  precisión ,  destreza  y  prictica  ,  que 
I  aacae  la  obra  tan  perireta  como  sí  estuviera  pasada  por 
h'lera,  y  tienen  las  barras  aristas  tan  vivas  y  sus  caras  tan 
pianatt  qua  eoesu  trabajo  distinguirlas  de  UsUbricadat 
\  ffaeadlailantaf  nadernM;  tambUa  hacen  de  la 
iMara  llaalaa  y  platiaaa,  qaa  soa  eaaJradillu 
I  taato  taMaadaa  y  batta  flagea,  qaa  sinren  para  arot 

da  barrlrfl^.  ctr. 

Toda  iMia  cU'.c  dt.-  obri  que  se  fabrica  en  squel  pais 
}  oun  *-n  las  ferreriu-i  que  ii  iiomos  i>n  otras  provincias  da 
nuestro  suelo,  son  de  muj  buena»  condieionea  ea  lo  ge* 
aaral.  porque  miratraa  qoa  la  AmIm  qaa  agria  ladaa  lai 
naeialaat  tara  al  bierra  qaebradiia,  dilata  saa  maléaalta 
ra l/n  4a  raaaltnra,  y  dlmiauya au  daaaidad ra I/|5, 
alboMaf  iaijada,  pa«  al  caoiraiidk  cMé 


volumen .  aumentado  ea  denfldad  y  conservan  las  moló« 
cilla»  aa  emigaraaira  aatonl.  Tanbira  era- la  accíM 
dd  mara  dal'ararliaalaaa  aaaUMal  aMial  ra  la  totali- 
dad de  la  mata,  reialuada  mas  latimá  aaira  entre  iws 

elrmentos,  y  por  consiguiente  mas  resistencia,  mientraa 

i|ii.'  el  i|ui'  lia  do  emplearse  tal  y  coníorme  \o  proJuf-" 
la  fusión,  liene  el  incoaveoieote  de  resultar  con  menus 
adhesión, 

Raaairaa  taoaaiaa  aa  Eapaia  aiaabat  lerraríaa  ada- 
mo* da  1m  da  Tlraaya.  da  qaa  aa  eabeaa  la  da  tumm 

ro«iro;  Us  hay  en  CaUlufia,  Ttavarra,  en  el  Pedroso.  h 
onlU»  del  rio  Huesea  ;  rn  la  proximidad  de  las  minas  de 
rnrbon  >je  piedra  de  VilUniirva  di-l  Bio  :  en  Lojcros  y  en 
algunos  puntea  de  Sierra-Nevada,  aa  el  reina  de  Granada, 
y  al  pi<>  de  Bla  ?afd«,  Méla  lagMdiiiaBia  dal  «mt  y 
sais  d«  JiUiiMa* 

JfMuNrAm  del  Merra.  alfat  Mma».— Ta  beoNa  di- 
cho que  de  tiempos  remolos  viene  el  u»n  drl  hierro  ,  y 
los  procedimientos  psra  llenar  á  pmpli'.irlu  ,  pero  se 
ereia  qoe  los  hombres  ilc  mtonrcs  i^rmrdtun  la  roanerj 
da  toadir  atle  maial,  6  á  lo  menos  que  ao  estuvieron  ea 
al  aa»  da  apiaaeibarit  da  la»  ventalaaqva  ra  la  aeto»- 
lidad  ofreea  el  bierra  calada.  Bvideaternaala  da 
hasta  cierto  punto  esla  aranera  da  manejar  al  l 
la  utilidad  qiirrrporla  á  1;is  aitesy  á  la  industria,; 
mos  basáis  cierto  punto,  porque  toda  la  gran  vanidad  da 
nuestro  siglo,  qua  aa  ha  Taludo  quirn  lo  eaiiiiquede  «si- 
gla del  Marra*  y  qna  aaaaiato  ra  praiar  qaa  laa  aleaeiaaaa 
baa  taeada  al  grada  aoparlar  da  la  aarala  da  ka  ada- 
lantos,  cae  por  tierra  y  «e  desvanece .  ai  ea  cierto  lo  que 
ha  dicho  modeinameateda  que  eatra  laa  raían»  de  la 
antigua  Greria  «e  han  aBoaotrada  vaiaa » idalai y  aMMoaa 

dü  hierro  (andido. 

La  fundición  a»  el  praeedimiento  maa  MiMM  y  pre- 
foribie  al  de  Viaaaya.  La  foiMadal  Mam  yar  i 
hidrógeoo  ,  Uw  dlacarrlr  á  laa  baa' 
otros  raaaiaaa  fani  atrilaarta  aa  ^aaba  da  la  aa- 

ciedad. 

Sabemoa  ya  que  aaoesita  un  i¡ra<Jo  de  calor  igual  al 
qaa  delarmiaa  *  aabalaria  ua  termameUo  da  Reaaaur 
qaa  Oaqaaa  é  MTt*t  faaa  bim  aa  ba  dlaaattida  un  ^ 
aaro  da  boraaa  ra  qaa  aa  veriOca  la  faaiw  y  qua  afrwcea 

al  mlnarai  en  arroye*  de  fuego,  que  corra  á  ocupar  laa 
moldes  dispuestos  al  cferio  Aq  antemano. 

Por  medio  del  martinete  se  obtenía  bierra  duloa, 
pero  no  colada;  atas  ahora  ya  se  obtiene  colada  dulw. 
Laa  aliaa  baraaa,  qaa  aai  aa  llanaa  la 
objeto  TarUaar  la  IteaafMaira  dal  mataL 

cuerpos;  uno  mas  bajo  <S  inTcriar.  donde  va  aBI§lMO  y 
depositándose  el  liquido;  olro  inU'rrucdio.  daoda  Sa 
rucnira  la  ro&ti^ria  inniim.ail.i ,  y  olro  superior  que  recibo 
la  carga  por  capa*  alternadas,  de  minerales,  carbón,  ata. 
Para  fMIttor  la  tailM  aa  aootaniaMa  amalar  al  I 
ara  ara  parta  da  carbono,  alendo  uaado 
el  de  earboo  da  piedra  privada  de  »a  paru 
hic^-o  .irtivada  la  combustión  pormcdi»  de  vcnt 
venlica  la  combinación  y  licueCca  el  tueial. 
La  parle  del  horno  que  ha  de  resistir  la  gran  couh« 
baatira,  aa  eaaatniya.  raaM  taraaioa  en  pormeaac  aiw 
adalaato,  ra  ra  laiatlar  da  aiauirialaa  refractariaa.  ara 
objeto  de  aprorerhar  el  calórico  lo  mas  poaiMe.  eobriéa» 
dolé  esteriormento  coa  cuerpos  los  meuoa  caaduatarea 
de  él.  Su  constroccion,  que  es  dííicil,  no  deja  de  serlo 
de  importancia  ]  consideración ,  pue»  que  su  coste  as- 
ceadará  á  SO  é  qoáii  IMJM  émm* 

BalaMtaaUdadaaaoapBd  «Mrpoda  arttUeriada 
la  aaoairaaaiw  da  aa  alte  haroo  ra  el  raiaa  da  Aataria*. 
para  riiyo  efecto  tiene  coml^onadni  nfirialcs  del  cuerpo 
que  viajan  por  el  estranz«ro  y  esui.lian  mur  pormenor 
*U  aatableeimienlo,  y  [n.uiii'Micn  uní  foncspnndcnfiJ  al- 
tiva y  ifaaaraUli  «alitlaiiendo  i  cuantaa  aolicMi  se  les 
aliga. 

Para  eoaocar  el  catado  da  li  «atería  paaau  aa  foaiaa, 
hay  practicado»  ra  la  parta  tafinriar  dal  alta  barao  aaa# 
■as  amJcrai  qaa  iíwm  far  abjeta  aftaaar  i  la»  (aodi- 
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darM  medio  de  tantear  la  opinar ¡r::i  ,  y  cuan  'o  litiga  «1 
murntrni»  oportuno  ,  bacca  desprender  una  piedra  j  «o- 
■Ima  iquella  ñau  eaeosdida  á  oon«r  por  el  aneio.  «o 
%n»  UeM  ¡tTMiieadM  muIm  6  ridwti  qiM  U  coadacen 
É  lofl  «loMrff. 

Comn  tndo  el  hierro  que  prodnte  una  fundirinn  no  r» 
(le  una  nitsnia  r^liilail,  «ino  qu«  el  primero  es  peorqtif  rl 
que  sale  de&pue»,  di^pnntn  \n%  operarios  llenar  coo  aquel 
loa  noldei  de  objetos  que  no  bao  de  iutlrir  nM  trabajo 
prifiitlTo  del  nold«Mlo.  lelM  ktubffiS  qiN  Mno- 
c»n  por  el  color,  por  las  chispas  y  por  Ut  «eUt  Mando 
«mpíets  i,  mejorar,  dirigen  los  arroyos  donde  le*  eoDvie> 
nrn  que  »  introduica  el  liquido.  Del  que  primero  se 
(irotJucc  se  hacen  también  lingotes  ó  peces,  que  son  bar- 
ns  de  mas  6  menos  dimeosroa.  aunque  fenerahnaat*  de 
(res  ptefl.  q«e  puia  á  otro  h*rM  d*  MtnadtoB,  y  det- 
|me»  «I  MTtlMto  pM  qw  deapraadis  las  haparcna 
Ipie  contienen,  resultando  a«i  tm  hierro  muy  bueno  ,  no 
elxiaflie  que  no  llega  ¿  igualar  al  de  Vixraya,  preferible 
oniodoi  seMídwpaia  «Urantadai,  y«DliM  todo  paca 
clavaran. 

Caraetiren  del  hierro  t%  sms  apIffMliMt.— CÍaat< 
4b  /iNidieÍM.-4>e1aa  da*  «lam  dttlpm  pctdfwtii 
1m  ferrerlaa.  el  dvlM  pueda  aafrirffraMH  fletiovea  sin 

romperse;  el  agrio,  que  e»  poco  etintico  .  resiste  raal  á 
este  efecto  ,  pero  no  asi  i  las  presiones  ,  en  lo  cual  se 
parece  mucho  al  rolado.  En  la  prictica  ,  para  conocer 
par  las  setales  «siertores  la  calidad  del  hierro,  debe  te- 
ste Ipie  ri  Mam  afifequa  priteieu  da  su 
ifnaeioa  cm  %\  wa/tn,  con  el  manganeso  6  con  el 
arsénleo.  pretesla  cotas  superllcies  de  fractura  hojuelas 
bbnc.Ts.  brill.inh'»  y  mal  onli'n.iJaH  ,  al  pa.'o  rl  buen 
hierro  li^Uiio  oírece  una  especie  de  libra  niameotosa  é 
ifoal.  Eülos  caraeiéres  solos  no  son  muchas  teces  snfl- 
dkirtc*  para  deienaisar  las  aplieaftiofcs  qaa  daba  tener, 
^■•tpia  aa  aBcnester  reenrrir  a  pracbas  -qoa  se  tosen  al 
f^l»,  con  el  mariHIo  ó  con  la  lima  ,  eto.,  4dsad*  tanto 
mas  diftnn  de  tomor  en  consideración  este  eiimev.  cnanto 
(¡I  '  Ii  ri Mílcnrij  niiiiirna  del  hierro  liujait<»6  ajerio, 
comparado  con  la  minínid  del  dulce  ó  batido,  CStA  eira- 
aofl  de  4  i 

El  dulce  por  aa  Desibilídad  es  i  propMto  «l  fsacral 
para  les  easas  «a  q«eaal6en  ca  sus  astrenaa  f iianaa  que 

li<-iij3[i  á  srpnrjr,  al  pnsn  quo  cl  sgrio  es  mas  suscepii- 
hle      rPíi'tlir  ;i  iire-ionrs  coirio  en  mas  analogía  coo  el 

fiiniliiln  13  col.iilr».  Dcbi'  Ciiiíl.iriB  mucho  no   ronTundir  la 

flcúbiüded  con  la  falta  de  b«Udoé  ■*!  tsab^ado.  eo 
aajra  eaao  sd  dabla  ésa  desasa  caspda  se  aiIsMla. 

£nl«e  loa  dereetos  de  que  puede  adolecer  el  hierro. 
«•  «no  el  presentar  velas  que  se  originan  eo  su  asasa  de 
la<  materias  esirañas  que  no  ha  podido  desprender  en  la 
fusión  1  <ü  martinete,  y  las  grielaa  que  «esuUan  de  las 
malas  aniones  de  unas  pailas  SUB 

ifbiaaf  sta»  casad 

lianíliiilBil  é  traswsfMl, 

El  hierro  colado,  aunque  mperlor  en  calidad  al  lor- 
]ado,  L'k  lie  la  mayor  utilidad,  porque  por  medio  de  Ki 
fundíeinn  obtienen  pinas  deformas,  maKoiluilesy  rc- 
sleteneiM  suQcicotes  para  el  objeto  que  se  deitinan. 
Aaiaadaaias  mu  ligero  6  de  neaar  jrasedad  «ap«ci- 

r  aawpiible  per  media  da  Isa  ■aMss!»  da  Mritipli- 
cir  st  Mnit»  sus  productes. 

Sp  distinuurn  iros  clases  de  fiimiicioo,  la  blanca,  la 
gris  ;  la  oscura,  que  hacen  al  hierro  coloilo  mas  ó  OM- 
B«s  agrio,  coanparado  ooaaigo misaao.  Adoataa  se  llaisa 
*  Werro  de  primera,  segunda  A  taaasia  tnadialaa,  ssf  aa 
las  qaa  to  saftidn.  La  faadMoa  blaaca  «a  to  aras  dará  r 
qoebradita,  jr  mu;  diHcilde  trabajar  aun  con  los  ioslru- 
m  en  toa  mejor  lempUdoa,  por  lo  que  se  emplea  solo  en  ob- 
jetos que  pueden  servir  tal  cual  los  produce  rl  inol  Ji'. 
I.a  gris,  que  ptaaaala  colar  aplomado,  es  de  graoo  mas 
Ano  ;  bomofiaaSb  MIMH  qasbfsdiia .  mas  tenaz ,  y  como 


Kuiente  mejor  y  se  eoncluyeo  objetos  que  pueden  con- 
fundirse coa  los  do  hierro  forjado.  Cn  Us  fábricas  sa  ha^ 
ra  lamblea  otra  clase  «le  fundición .  que  sp  ÍMwm  fatdl» 
siBB  aiita,  porbaoerae  de  padatos  de  blatro  ya  asada  y 
rasldaaa  da  «tras  faadlaltnaa:  sus  propisdadcs  «artaa  8e« 

|iui  los  elementos  que  ¡a  romponiMi. 

En  todas  Ui  fiiniJiciones  loOuyen  ademas  U  calida<t 
del  combustible  que  se  emplea  ,  el  msienu  de  hornos, 
*en:iladores .  y  parlienlanaaDte  el  modo  de  enfriarlas, 
que  es  uno  de  loa  trabS|Jaa  «as  delicados  del  arla  dpl 
fundidor.  Los  moldes  se  preparan  badeada  da*  andera  un 
objeto  igual  al  que  se  quiere  obteaar  de  UWM  solado, 
sin  cuidar  masque  de  que  tenga  en  sos  dimensiones  an 
aumento  pequeño,  L  fto  de  que  cuando  al  enfriarse  se  coa» 
trae  la  fundición,  guarde  tas  proporciones  convenientes  á 
su  asa.  Desposa  se  abrea  aa  al  suaia  hnjaada  araaa  b4> 
aiada  y  aa  pasa  arelllaaa ,  aa  Anda  se-taalaa  las  oMl* 
des  por  los  Je  madera,  y  cuando  están  bien  secos  adquie- 
ren la  consistencia  necesaria  para  recibir  y  contener  cl 
metal  deiUro  tJe  mm,  cjvhJxIi'», 

El  hierro,  en  pietas  de  bastante  espesor,  se  une  i 
•nelda  esasigo  aritmo  sin  necesidad  de  mogun  otro  ia- 
la^aadlot  pw*  «Mada  lea  abjeios  son  demasiada  dalisB- 
deei  Aa  da  evitar  la  «Itaraeloa  qne  pudiera  aabreraadr 
A  SMS  formas  de  resultas  flo  una  colJa  p^cpsíts  ,  se  re- 
curre al  cobre,  y  cn  obras  de  i^raridc  imporlaocis,  4  qaa 
requieren  Rrdn  sei;uri'i,)d ,  como  eo  tas  arias 
hace  aplicación  de  la  plata  y  aun  del  oto. 

M*tío»d$  prssM^sar-  al  Itorado 
Para  preservar  si  blerre  da  «lidsdaacs,  qaacs  el  ma-' 
yor  de  lodos  sus  inconvenientes  A  defedof-,  se  «mplesn 
'listinii-x  rrif'-Iioí-  iinn  es  bien  proceda  de  forja  de  fun- 
dición dulce,  aplicarle  sin  limarlo:  otro  guarecerle  por 
medio  de  cal  y  aislarlo  cnanto  sea  posible  del  contacta 
del  laso;  y  ^  Mtioso ,  airra  para  datsadorla  da  esto  ia- 
eonveatoaia  anateaorla  tolado  da  aaa  sastaa  ' 
como  la  brea,  oera  6  ciertos  barnices,  como 
cuidado  de  renovarlos  de  cunndo  cn  cuando. 

Áplieaeionfi del  Mrrro. — Cttaiiro  del  ^rtodtl  kitr- 
ro  /or/a<lo.—>£l hierro,  unto  colado  como  forjado,  lleno 
muchos  nao  OMO  qaa  loo  qnohaaMo  citado  bssu  abon; 
se  emplea,  entra"  «tras  oosos .  psra  onir  y  atiraalar  áreos 
diatelados.  para  rosistir  lso>oaipaieo  do  tas  bóvedas,  y 
sirve  en  lus  arquitrave.i.  intercolumnios,  etc.  En  mur.has 
oeaiinnes  se  emplea  para  cootener  U  ruina  de  obra»  smal 
ii^pucuas,  y  como  ausiliar  saspendierU  hasta  la  reforma 
conveataata,  *  «iroa.saeaa  lotaidoMotl  .b»odiaH«iit»4B 
cnoairaostaaos  amo  aa  qalaw  aaassrw 


«iab4ayoÍr«««anJp  fsMisnIaa  da  «rtiUofiB.  ta 
«•JSMiMiya4Alo«ii»ioiHM  f« 


hoy  coa  la  eúpgla  de  Sao  Pedro  oa  Roma  ,  que  deba  sa 
existencia  actual  ai  hierro  que  la  cireuMala  aa  fOra|a 
de  cinchos ,  que  i  cada  paso  se  aumentaa  en  «lata  daít 
ncceaidad  de  nuevos  recursos  de  scgurida<). 

Per  si  solo  se  ^tica  mederaameate  i  formar  el  todo 
6  parta  essaaiil  ila  naatoaa^nsi  U  «MMdJtrp  d«4«.M* 
sadoParto.lodaliaa«Boll«saadi.ylohiwoaiabt»oda4oli 

albóndiga  de  la  misma  capital  .  muestran  ejemplares  dig- 
nos d(!  estudiarse.  Su  use  jioplicacioa  aua  es  mas  ^os- 
en in^iaionafBAliiM.áa  4aaia  aa  osMailnwg 
toda  Eumpa. 

Ba  al  a(|H*  PUMOS  Ip  toaAMoti  A  vatosai  4al  W«M 

para  todos  sus  inventos,  puesto  que  de  di  ss  basoa  ca* 
minos  ,  puentes .  edfOeiot  civiles  ,  y  aun  buques .  cerno 
se  ba  ensayada  úllini.imf nlc  eo  los  mates  ilc  Int^'iairrra, 
bace  pensar  que  tai  vez  llegue  dia  en  que  se  estudie  y 
practíiiaa  «tea  arquileetura  de  dialinus  (oraoas  y  rcla- 
oloaao  «aormoaia  asa  «1  miMtalfaaaiaplooa  las  boo»- 
broo  «aa  lal  Ikgaop  é  tor. 

Los  griegos  y  romanos  emplr^aron  el  hierro  psta  sos 
eonsirueciones,  como  se  te  aun  eo  el  Panteón,  tcaaploda 
Anloiuoo  y  F.iiisiini?,  en  las  tres  columnas  del  campo 
Vacv.tjino.  V  cnoir»s  oMMiumonioa que  Cita  la  memoria  pu» 
blici  la  y  escrita  sobeo  OMO  pyitaalir  por  les  pensiona- 
dos de  u  .Acadomia/tapaiN.  aaBoMu  yol  «oslado  Raar- 
deiet,  pwlaiaclaaiaftlis  llmiaai  l4P,dMyiM.  lo 
al^HM»»  Ido  diMitlIdP  Piraa  mis  dd  ^pam t  <i>  tlll» 
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prop«iHO  á  iM  ctMtei  de  la  oxtdacinn.  i  contracción,  pw*  tMlaUww  el  aplono  de  dot  na 
Mr.  Ifotard,  en  el  conaervatorio  de  arles  de  París ,  hiio  cuya  Mvada  loa  babia  teliarado  píe  j  m»ii»  ém  U 
lina  aplicación  del  hierro  por  medio  de  su  dilatación  y  I  eioo  vertical  (Boadelel.  Lam.  I4S). 

CUADBO  DBL  PESO  DEL  HIERBO  FOIUADO  OB  DISTINTAS  OUfENSIONES. 


El  pte  ewbice  de  biem  éA  BafUiiete. 
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Mtdiot  pera  broiweer,  ^elaar  ^idormrtl  Aferré*— 
Distintos  son  los  medios  que  aeoaqi|880  pera  bton* 
«oar.  platear  j  dorar  el  bierre. 

8oeoi8lkM  éottf  «I  MerropoltaMMltaiolo  Mea.  oo- 
bfltalolo  con  una  capa  ligera  de  color  anil  y  «tentando 
eedna  la  capa  li  bejat  de  oro,  ó  también  con  un  barniz 
á  propósito  peto  ol  oll||e|o,  qae  se  quema  después  de  et- 
tendido.  Otna  veeeaoe  eoatigiie  la  imilocion  precipitando 
sobre  el  hierre  oro  disnelto  en  agua  regia,  6  frotando  el 
metal  con  una  amalgama  de  oro,  y  estrayendo  «  i  ntcrcu- 
i4o  por  Medio  de  la  aablifliaeieo;  i  cele  óltino  medio  es 
i  lo  <|M  «0  naeia  «coMleado  por  éetor  Afoego. 

Para  darle  el  brillo  de  la  plata  6  platearle  purdp  ha- 
eerse  uso  de  la  amalgama  cubriendo  la  8uper6cie  toda 
oeo  OM  lifera  capa  de  oobre  precipitado  y  operando  des- 
pees como  para  la  doradura.  |tsto  puede  hacerse  lo  mis- 
mo en  caliente  que  en  (rio.  aioodo  preíerible  el  último 
e.nado  porque  tome  l88 p0l«88  é»  plMMr  4»  «M  SMOOre 
Oías  permaocnie. 

Vetee  polveo  88«  ol  pmipRaáoioledlnlaaMa  4o  «m 
-yarte  de  plan  aaa  amifoia  tifiara  f  oiraa  taaiaa  4a  aol 
jiarina. 

Para  ioiltar  el  InoBoeaJa,  mmn  se  procara  o*  I"!* 
las  tintas  verdosas  qae  toma  este  metal  después  de  algún 
tiempo,  se  hace  uso  de  un  barnit  que  se  meicla  con 
purpurina.  Rmos  procedimientos  en  práctica  hasta  ahora 
ae  van  mediAcaado  eeo  loe  profreooe  de  le  epiieaeloadel 


Dff  acero. — El  arpro  nn  rarburo  df  hierro,  en  lo 
que  guarda  analogía  con  las  (uodiciooea  ordinarias;  es 
doro,  y  eüsiiee;  etiende  gaae  eo  le  priaMra  prapiedad, 

pierde  de  la  ««"iriinda:  «r  hucr  rnirhr^idiro  por  un  cambio 
rcpeaUao  d«  (««ipc/aluia  ^uc  k  llama  icoiple,  y  )ee  ae 


le  proporciona  ealdeindole  bien  y  haciéndole  sufrir  una  io- 
iiicrsion  repentina  en  agua  fria;  f%  mas  dúctil  cuando  i«- 
oiéDdole  i  uaa  tenperatura  elevada  m  lo  deja  esfriac 
léala  f  gradaaltiMatt. 

El  acero  de  cimentación  proviene  de  la  reacción  qoc 
Kufre  el  biei  ro  por  el  fuego  de  cemento,  que  ea  oo  cob> 
pueatode  ceriNM  vegetal  pnhreriaede  per  si  sola,  é  mm» 
bioado  eeo  otras  aastaacias  segon  la  naturaleta  y  estede 
de  él.  Este  cernéalo  ae  coloca  por  capas  lauroiediM  á 
las  barras  de  bieR*  f  al  atarigaM  81»  paM^was 
beoice  mejor. 

Bl  aoerafaaildÓaaalalaaterate  ladea,  y  provIcM 
directamente  de  la  fundición  de  hierro  ó  del  acero  nativa, 
y  en  este  ceso  la  combinación  del  carbono  se  opoBO  per 
la  Ucuef888Í8li  del  aieul. 

El  aeere  perlicipa  de  la  propiedad  del  hierro,  de  sol- 
darse consigo  mismo.  8e  le  designa  con  el  nombre  de  da- 
masquino cuando  presenta  en  su  supcrfirif  ciertos  diba— 
jos  que  dea  haf  M  todae  lea  (ibriou  de  Buropo,  f  pan»- 
rvliiiBoaie  lae  que  proveea  da  araiea  Maaeaa.  n  pro» 
eedimieoto  consiste  en  pulir  bien  las  h.^jü'^  v  mhrir  al- 
gunas partes  con  un  cuerpo  iotermedio,  que  desaparece 
despees  i  la  segunda  kuamúm  as  OM  IMoelaM  tfa  vi- 
triolo, hierro  y  alumbre. 

Rl  mejor  acero  ei  el  de  grano  mat  igual  y  ma^  finn; 
su  aplicación  principal  es  como  aoiiliar  en  la  fabricartoi 
de  herraaiieoteat  máqoiaoat  ¿titea  é  iaatniagieatae.  oa  lea 
qae  eaira  por  ai  oelo  8  en  oombloaeiea  cea  d  biem. 

En  las  provincias  Vascon;;ri  1  fabrican  la<i  i!o« 

claaea  de  enero  de  qae  bemo»  hecho  meoeioa.  y  se  lUaao 
de  Carroria  7  de  horao;  al  primero  se  apUea  A  la 
rtnn  iV  herramientas,  para  fortiOcar  aperos  de 
etc.,  y  ci  mc^or  viene  da  Legaipta,  eaGaipúMoa. 


Digitized  by  Google 


SSG»  INDUSTBIi  MIL 

Sa  eklMvaeiM  MWtaU  w  fondir  la  m«M  ó  untrra. 
cobMmsíwi  4c  dM  HWM,  scpWeadv  l«  f luioa  «kw  A  trM 
veecfl  batti  «ec»  lo*  toekM  d«l  ■iavrat,  que  se  tcdaeea 

al  (in  á  una  media  «nra  ile  longilud  por  un*  pulgadaciia» 
drada  de  base.  El  de  borno  en  na*  i  prop6üiio  para  pie- 
taa  largaa  que  requieran  mai  consitlencia  y  elasUcidad; 
c«Btiit«  c«  birrM  de  bi«ire  eeiMaudo  ArMocido  en  im 
bvTM  apm»M,  M  «I  q««  m  coIocm  u  i— «w  «I 
ibteratedio  de  una  ó  media  pul|[adade  oiiee,  que  una  «et 
coceodtdo,  tiare  durar  la  operacioo  doce  ó  mai  días  por 
la  poca  roiuuuíocion  con  el  aire.  Drspues  de  eítoü  »e 
produce  el  qu«  M  llama  común  que  <e  elabora  en  varioi 
punloi  de  Viieifa,  rienlo  d  aejor  el  deMoodragon.  Para 
icímtIo  ee  loman  im  6  «mIm  bettM,  m  celdeea  y  tí- 
nm  Jmtu,  y  después  eaando  te  «tvleifeeo  le  preetiea  la 
reducción  i  dimensiones  con  un  ii>nti«,  r<  iniicinln  l:i  ..p,  - 
ración  doe  ¿  mea  «ccea  arguo  ^u  dckUuu,  (»ataoüo  6  uu  ai 
iMpk  «M»         ta  •tktuktm, 

* 

PROCEDIMIEISTOS  EMPLEADOS  EN  LA  FABRlCJk- 
aOH  Dfi  t  U.nDlClON  ÜIÍL  uujiao  Y  ACKaO. 


JMMralM  Í9  hierro,— El  hierro,  como  bemos  dicbo 
ya  ca  aiiHtra  «MipeadiMa  atpoiieiea,  ee  caeueoira  coa 
«kuadiaela  n  CMí  ladee  pertae  del  gtobo.  y  «a  ladee  laa 

formacioneitdeidel"^  ts-rrcno»  de  Irantictoo  ba«U  loa  de 
aluvión,  •iendo  tre«  cUse-t  principalmenie  U»  que  so 
pretUn  raa*  á  la  etpiolacioo  en  grande  e»c«|ji  «cgun  I»> 
acftorea  E.  Fleckal,  A.  BerreuU  y  J.  Peliel,  amores  de  la 
obra  íraaceae  titulada;  Tratad»  ét  ta  fthrieaeion  d« 
famáUim  del  Marro:  estas  ttaa  daica  Ma:  I."  4**  ati- 
«Mralff  eir<f  ciMdaa,  coropreodleado  el  p0¥útU»  anáy- 
dra,  el  djndo  «layn^lieo  y  elperdxtifo  hidratado:  3.^ 
loi  mineraUt  $il\ctoi,  poco  comunes,  poco  conocido» 
y  poco  esplotadof,  oo  comprendiendo  mas  que  tilieaioi 
d*  groUxiáaé  y  ••'«ealoe  de  perd«idee:  S.°  <o<aa«»«r<i- 
le»  eartoaa fadae  ditMHai  «a  Irct  aiyeilaa,  é  mOm:  ti 

hirrro    tpdliro.  el  hierro  tpátieo  émamfuatta,  J  ti 

hierro  carbonado  lilhoid»  6  mlOCfal. 

Sin  embargo  de  esta  clatificacioo,  que  podrá  couvenir 
en  general,  creemos  que  aa  debe  olrt  diferente  á  cada 
país  en  particular. 

FMndefUeew-^VM  miaeralee  am  pneioaoe  Mila»  lee 
mei  dmellee  da  tratar  el  «o  ea  praeiiraaa  neielaflea  en 
propiui  ion  conveniente  con  niros  minerales  mas  inferlorei* 
y  con  fundentemite  dan  roár^-rn  i  una  especie  de  vilriü- 
Cacionde  SUSlanC'a*  iDrrlr>.  i-vlr.iíus  al  Incrni.  A  lus  iiii- 

■eralea  que  eoaUcaea  gren  cantidad  de  sílice  te  com- 
Kaa  bata  al  Mabra  da  caaMM  au  calcáreo  ereilloeo,  d  el 
contienes  alumina  ua  eelcéreo  para,  A  loa  miaeralea  ela« 
tnioosot  que  consiguientemente  eoatlaaca  eiliee  y  tluml- 
na ,  basta  añadir  iolo  caslioa ,  y  muy  rara  vea  un  poco 
de  eiliee.  La  adición  d«  esia  iillima  suslaacia  debe  prac- 
lieana  caá  ■ocIm  puUo  y  ecoaomia,  puei  00  eeoDiece 
coa  dta  la  lea  eale»  cayo  aaeaao  aa  aolo  rr*d"o« 

pocoe  laeeaeeolpniee,  eiao  ^va  caaviaaa  iattadaeir  la 
mayor  i-ntiif:id  posible  puesta  v>*  ai  al  aM|ar  aadia  de 
deaembacaiarse  del  aiuíre. 


aocww— UL  tm  taa  opmacíoww  mataa  a*  m- 


Aalca  de  eatrer  co  pomcaerce.  coacernieolcf  á 
la»  afetaeleBei  ladlinanMet  para  ablaaar  Marea,  f un- 
dkiai  y  aawa» dtaasaa  a«»al|B  cb  gawial  aaaKa  de 
cñaa. 

Loo  métodos  de  fabricación  del  bierro  Il.im.t  lnt  i  la 
cotalaua,  nos  ofrecen  aun  hoy  la  buclla  di  l  nuKkdo  pri- 
Biiti*o,  aparte  del  grado  de  esquisila  perfección  que  han 
akaotadacaoM  aa  ba  dicbo  ya,  Bete  mododelebricaciea. 
aetiaHiaii»  filMifitaMto  «s  BifaB*  •*  praellca  w 


Italia,  CItaeia.  y  en  dee  ♦  twa  dijiit— lalii  da  lee  Pl- 
riaaaa  ailMUtes  de  Praaaia,  pan  m  aaapHMhla  l  todoe 
loealaoNlea;  solo  poedaa  ttatataa  aiHae  da  me,  po» 

ros.  ricos  y  fu»ible«:  pero  de  ningún  modo  loa  de  grano, 
que  son  de  loa  quepoeeen  coo  mea  abundancia  la  nación 
francesa  y  otras. 

BeladélottiMd  aaeaaaitaBaaia  bable  daciaar  alvaa 
peeaadlwieatae  para  la  puperaeiaa  dal  Mena,  «ladea 
indirectos  por  medio  de  toe  cuales  »e  obtiene  desde  lue- 
go la  foodirion.  refinada  desfiues,  y  referida  al  estado  da 
acero  ó  de  hierro. 

La  fendicion  se  fabrica  ron  auxilio  de  carbón  vege- 
tal, lefta  aaaa  é  torrada,  ó  carbón  de  piedra,  en  borno*  que 
se  designan  aoa  el  nombro  do  alloe  baiaae,  aa  laa  aaalaa 
le  disponea  en  capea  atiaraedae  el  eamboelibla,  el  mi- 
eriil  y  la  cantina.  Se  eitlablece  una  corriente  de  airu 
ocasionada  por  fuelles  6  maquinas  de  iotbolo  que  i>e  in- 
troduce por  la  parle  inferior  del  horno;  el  óiido  de  hier- 
ro se  redace,  yol  metal  carburáodoaa,  paea  al  attado  da 
liquido  aeaaialladoaa  «ala  i  tata  aa  al  arM  é  aaeMad 
del  loado  dal  borno,  de  la  cual  ano  ves  llene  corre  á 
ocupar  moldes  de  arena  que  afectan  formas  prismáti- 
cas, ó  bien  en  al|:iina«  fiindicione)),  pasa  desde  luego  i 
ocupar  moldes  de  lubos.  objetos  de  adorno,  etc.  Algu- 
nas veces  »e  reserva  paiaBOMarlo  en  segunda  fusión,  ta 
fue  ae  eléalúa  ea  botaaa  layatadui.  aia  aaibaifa  da  faa 
lea  laas  ee  emplea  para  la  Ibbrieaema  dahUna. 

La  rerinaeíoo  se  prarlira  por  medio  del  caibuitl  i 
ble  vecelai  en  bocares  de  (urj^,  donde  la  lieaaeion  y  ta 
li  i  iirlniri;,ii  i((n  de  la  fundición  se  verillcí  por  nn  ilio  de 
uoa  corriente  de  aire  fonada.  bajo  le  doble  loUuencia 
del  otigeoo  del  alta  j  M  aslftaa  dé  lae  eaeartae  eaiga- 
des  de  óitdo  de  hierro,  d  ya  umbien  en  boroaa  da  ta* er« 
hero  por  medio  de  leRe.  turba  6  ntta ,  ra  doade  le  fuadi- 
oion  tiajo  la  acción  de  1.1  ll.ima  se  pone  en  fusión  y 
decarbura  por  el  oiigeno  del  aire  y  las  escorias  que  la 
bailan. — En  estos  dos  procedimientos  referido  el  hierro  al 
catado  metálico  ea  eetrae  en  Uagotea  d  peeea,  faa  w 
laalaa  daafaaa  al  ataitinata  t  aaiia  aUadm. 


DK  UM  AMW  MNimS  Y  M  LA  VABattACMNi  i»  U  rOI  • 

•toan. 


GeaaraKdadee.» La  rabrieaelaa  de  la  fondlatea  aa 

boy  día  la  operación  nia^  importante,  y  lal  vei  la  mat 
romplria  do  cuantas  abraia  la  luelalurgia  del  hierro. 
Comprende: 

La  reduoeioa  da  lea  dsidas  da  hierra  aaalcaidos  ea 
loa  mlaaralea. 

La  trasformaaleo  dM  aialal  aa  aattoia  da  Maqa  é 

fundición. 

La  separación  de  las  maiaitat  estraSee  adhaiMai  fi> 
tica  6  quiraioamenle. 

La  UcuadoBdalaa  piadwetaa  qna  tandiaa'da  aaia 
eiabaracioa. 

fa  defenaiaaa  las  aperaclaaee; 

Por  \»  arrion  continua  dr|  carbono  ydalWfMaaqua 
obran  sobre  las  sustancias  metalíferas. 

Por  la  raaaelaa  da  laa  hiadaaiai  j  Nraq oca  «abia  ai 
•aUl, 

VUlaiaBenta,  far  la  fuiioa  da  tada  ta  masa  qae  par- 

mile  á  las  materies  eslraffas  separarse  de  las  partea  bms- 
lilieas  pare  después  evacuarse  unas  y  otras  en  ocasioa 

conveniente. 

Las  condiciones  necesaria*  á  la  producción  de  ellos 
fenómenos  tienen  que  establin  rsn  con  presencia  do  los 
minerales,  detoefuadoales.  y  del  carbono  sometidos  duna, 
lempcrstara  •nlclentemeate  elevada,  y  ta  aparatos  da 
fí)rm,i»  eonvenienteí  al  objeto  general  de  toaftraalaa. 

Estos  apáralos  son  los  alto»  hornos. 

Las  partes  constitutivas  del  interior  de  los  bornea  wa: 
d  crisol:  la  obra,  obrador  d  laboratorio ;  el  «leoira;  lat 
aiata^i  ta  eaba,  d  rata  d  ttaa;  |  m  «dCeta  6  u»ga«te. 


L-iyui^uü  L/y  Google 
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INSTRUCCION  PARA  ÉL  füEBLO. 


El  Iriganle,  general  mente  cubierto  de  una  chiinefiei, 
•irveila  vei  para  la  Introducción  de  las  maMria*  primi- 
Ü«at  7  para  el  deíprendimicnto  de  iM  pmhKlM  do  la 

ccmbuslion. 

El  vieolrc,  la  (oba  y  loa  alalafiM  coBourren  á  la  re- 
ducción de  los  minerale».  i  la  carburizacioade  las  parte» 
nrtilieas,  prediiponiéndols*  i  la  íutlon  qne  ta  opera  en 
la  obra,  punto  del  bornomáiimo  de  trmperatura,  porqoe 
Ü  al  Néocido  }  na«  etpueslo  á  la  acción  del  viento 
^IM  ao  tolrodoce  por  la  parle  superior  del  crisol,  por 
^edio  de  tubos  situados  en  una,  dos  ó  tras  «aras. 

El  crisol  es  el  receptáculo  de  la  fundición,  y  se  pro- 
longa esleriormente  i  On  do  ofrecer  salida  ficil  i  las  es- 
cotias  y  A  la  fundición  misma. 

La  forma  interior  de  los  alto*  hornos  se  eonpone  or- 
'dinariamenle  de  dos  troncos  de  cono  unidos  por  sus  ba- 
te* 6  eolaiadas  por  un  cilindro.  El  trenca  de  cono  supe- 
rior constituye  el  vaso  6  U  tina:  el  inferior,  qve  consta 
en  su  altara  de  coia  de  un  tercio  de  ra  altura  total,  tor- 
na loque  s«  llama  lo*  atalagti  de  la  olira  ó  del  vacio 
interior  por  el  cul  OMDuiiican  con  rl  criMij.  Kn  la  mayor 
parle  do  los  r^so«  ofreeen  ««tas  dos  pane»  finuras  distin- 
tas simplemente  enlaiadas  entre  si;  la  obra  suele  afectar 
U  forma  de  un  troto  d«  pirimide  cuya  base  interior,  que 
M  apoya  en  el  crisol,  es  rectangular,  en  tanto  que  la  base 
superior  es  un  poligono  de  ocho  lados  acordada  con  el 
tronco  de  oono  que  forma  los  atalante*  y  acaba  en  el 
TiMire, 

La.(ag.  t)  representa  la  aeeoiaa  de  oa  tilo  borao 

'  I  (<  •  i.r"  Til     ■  fl"    í.'l..:it",  ' 


nracticada  por  un  plano  «ertieal  que  pasa  por  nedio  del 
crisol  en  sentido  de  su  longitud.  - 

e  (  es  el  crisol  en  el  cual  se  aeomula  la  fuadieioa  en 
estado  de  liquido  y  las  escorias. 

d,  anU  critol,  es  la  prolonf;arion  del  crisol  avania- 
do  del  horno  para  conducir  el  baño  roctúlico  fuera  del 
vacio  interior:  por  e«te  punto  y  por  el  tubo  es  por  donde 
el  fundidor  trabiji  eo  d  alio  horno. 


Algunas  veces,  cuando  se  qtierla  que  la  fandidoo  pi- 
sase inmediatamente  A  llenar  moldes,  se  dejaba  depoil- 
lar  en  el  antecnsol.  La  dama  es  el  peqnefto  dique  qoe 
sirve  para  tapar  el  anteerisol.  Este  dique  no  es  otra  cosa 
que  una  piedra  refractarla  descantillada  por  uno  de  tos 
ángulos  inferiores,  A  fin  de  formar  el  orificio  por  el  qoe 
se  opera  la  corriente  de  la  fundición.  Este  orificio  se  ha- 
lla comonmeote  cerrado  por  un  tapón  de  arena  ardlloti 
que  el  operario  tiene  que  rnmpcr  á  fuerza  de  golpes  de 
barra  para  proporcionar  salida  al  liquido.  Una  plancha 
de  hierro  fundido  llamada  plancha  de  dama  se  halla  apli- 
cada al  esierior  de  la  piedra  para  fortificarla.  Contra  la 
plancha  de  dama  y  próximo  al  agujero  de  salida  »e  celo* 
ca  verlicalmrnte  otra  de  fundición  formando  un  triin- 
gulo,  cuya  hipotenusa  determina  rl  lalus  ó  escarpa  de  un 
plano  inclinado  de  arena  amontonada  contra  la  dama,  y 
sobre  la  cual  se  precipitan  las  escorias  que  desbordan 
del  crisol:  esta  plancha  triangular  lleva  el  nombre  de 
ptancAa  d4  genlU-kombre. 

t  designa  en  nuestra  figora  el  tubo  del  alto  homo; 
en  los  de  mediana»  dimensiones  no  hay  mas  que  uno  solo; 
en  los  mas  considerables  hay  otro  en  la  cara  opnesta  i  la 
priracrji,  prro  que  no  está  nunca  exactamente  en  la  pro» 
longacion  del  de  enfrente,  y  en  los  muy  grandes  se  esta- 
blece un  tercero  sobre  la  ruslina,  frente  de  la  «fama. 

En  f  está  la  lympa  del  alio  horno:  es  una  piedra  re- 
fractarla colocada  lateralmente  por  los  costados  de  ti 
obra:  su  pico,  es  decir,  el  estremo  sumido  en  el  crisol, 
está  defendido  de  los  roiamienios  y  choques  por  una  bar> 
ra  ó  una  plancha  de  hierro. 

El  espacio  t  e  es  la  obra,  cuyo  nombrv  suele  darte 
ronchas  veces  á  lodo  el  espacio  e  c  que  comprended  cri- 
sol con  la  obra  propiamente  dicha.  Hay  hornos  que  ca- 
recen de  obra,  cuando  se  trata  de  min^^rales  fusibles  pa- 
ra fundición  de  forja:  eolonces  el  cono  truncado  e  6  repo- 
sa sobre  el  crisol  mismo. 

El  etpaelo  e  b  comprende  los  otatagn,  tu  superfleie 
varia  de  inclinación  entre  ciertos  limites  menos  esi- 
gerados  hoy  di.i  que  en  otro  tiempo:  las  inclinaciones  id«» 
usuales  están  comprendidas  entre  SO  y  70  gradas. 

Toda  la  parlo  superior  b  A  forma  el  Taso  ó  la  lina  li- 
mitado por  un  cono  truncado.  La  litiea  b  de  interseccioo 
del  vaso  y  de  los  ataUges,  constituye  la  zona  llanadi 
vientre ;  por  este  punto  es  por  donde  presenta  el  alto  hor- 
no la  sección  mas  considerable. 

El  orificio  A  del  vaso  se  llama  tragante. 
En  el  macizo  de  la  parte  inferior  del  alto  horao  hay 
huecos  en  forma  de  alféizares  pata  el  servicio  del  apa- 
rato. En  la  fig.  1  se  ve  en  Q  un  espacio  para  el  trabajo, 
en  el  cual  desemboca  el  cri»ol;  otro  de  la  misma  fonaa 
hay  practicido  para  cada  uno  de  los  tubos. 

U  M  *on  muros  levantados  sobre  la  plataforma  par» 
defender  á  los  cargadores  de  la»  inleraperie»  y  soporUr 
un  cobertlio  6  tejadillo:  esto»  muros  se  llaman  hattU*». 

La  fig.  ♦  qne  acabamos  de  describir  se  refiere  á  los 
hornos  de  carbón  vegelal  establecidos  según  sintcma»  ai>- 
tignos,  y  que  en  la  actualidad  han  mejorado  m  .icho,  tien- 
do nna  de  las  reformas  el  que  todas  las  secciones  de  la 
masa  son  cuadradas  y  la  otra  lo  muy  descargados  eo  su  eoo»- 
Iruccion.  Los  hornoü  de  la  especie  de  que  hemos  hablado 
eran  etttaordinariaroenle  macizos;  el  lado  de  su  base  era 
igual  i  su  altura,  y  tas  paredes  estcriores  no  etuban  (ioo 
tféWlmeme  Inclinadas. 

La  fig.  2  representa  la  sección  vertical  de  on  alio 
borno  de  coo>iruccion  ligera. 

La  fig.  3  la  sección  boriionul  qoe  resoltarla  de  pi- 
sar un  plano  por  el  punto  medio  da  la  altura  del  erfsol, 
supuesta  levantada  ta  dama. 

Este  alto  horno  no  consume  mas  earboo  qtie  I** 
muros  espesos. 

En  UD  alto  homo  hay  que  distinguir  do»  sistetnas  it 
construcción  particulares  y  eoleramcote  Indepeodieain 
uno  de  otro.  .«u. 

I.»    La  construcción  cstcrior  qne  no  tiene  qoa  r»«»- 
tir  el  calor,  que  aaiiguaiBCtae  m  bacU<lc»fll*m,  I  V" 


Google 


I  DUSIRIA  DEL  H1ERR0.-.F0RJAS.-AÍT0S  fiOBNOS. 


SK  .'limalla  la  maia  ,  tía  4uiU  á  «lOM  M  folÚBM  mt» 
M  le  daba. 

$.*  La  MOtUHCCiM  tn  cuyo  contado  se  encuenlran 
iMCUllwrlwqM  w  elaboran,  que  debe  bacerK  do  nia- 


Uftalct  tefraatariM,  y  eauMceam  Mepaadlaiiie  da  la 
priMara  por  artar  mjam  á  ■anua  y 
"  "  tyita 


(FiR.  3.) 

Ba<  a  a  que  (MUeaen  uaa  corona  de  (luidiakHi  a  t,  aobre 
la  cual  r«i»OM  uoa  hitedai  qvm  airra  dabaaa  á  la  par- 
to «wariac  dal  tfunlM»,  ttf  m  vKifmf^  i»  «n  oKis- 
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daada  yaiaaira  6  bimo  batido,  en  el  cual  ae  conilruye 
«a  anillo  cHindrico  de  ladrillos  marcado*  por  los  tratos 
de  itquirrda  á  derecha;  inmediaUtnenta  «MlBa  sigac  un 
iroso  de  c«oo  Q  Q  z  z.  UnUcn  4a  Mcm,  en  el  cual  ta 
eoBotraye  m  imo  4a  aaaa  «Mifaf .  4a>  Mrtnaa  .  y  «tta 
AlUaM  M  pralaap  lia«U  el  tragante,  su  prolonsin-in  >■« 
farlilaa  aaa  aterto  numera  de  aros  de  hierro,  .i  nn noi 
que  no  se  prefiera  prolooj^ar  lamtn.  n  .-I  i  iuir<  d.   i.n  rrj. 

Toda  e»u  construcción  li«ae  por  (undanenlo  inferior 
una  capa  de  argamasa  y.  Sobre  esta  arf  amasa  aa  «Ma- 
bleco  utt  troio  4e  fábrica  4a  la4rillo  «.««lada  de  cana- 
liMB«#  m\  al  ■aeit»4e  Ia4rilla«  «ifllMila  ta  capa  4e 
arcaa  «  que  recibe  la  piedra,  hj^p  dri  r riii!, 

El  crisol  y  U  uhra  sccoiKiruyen  sobre  eM»  pieürj. 

Bien  seeclia  de  ver  une  la  parle  de  fábrica  que  be- 
mol procurado  describir  ea  indepcadicMa  4el  rMlo  4el 
alio  borno. 

Lai  lairaa  •  o  p  ^  Mica«  laa  paredes  del 
lr<il4e  4e  ladrillv  refiraelarlo:  esie  vaso  dura  mucho 

mas  qiir  l.i  obr.i.  y  <iis  p  irales  pueden penuaecar tetaC» 
las  en  Uuia  que  »e  riH  onnriiye  la  última. 

(e  représenla  el  cilindro  de  hierro  que  sirte*  para 
recocer  lu»  gases  j  baeoiioa  correr  por  el  Mbo  f . 

f  es  el  traxante  del  alio  bomo. 

BalaM4alo  4e  alto  borno  llftem  sr  ha  ronjlruido  ea 
algunas  aeaalMes  eo  el  espacio  de  [.oca-,  semanas. 

Pormenorrt  i:,bre  rl  Iralniju  ./(■  lot  nKoi  hornoi. — 
El  trabajo  de  loi  altos  hornos  presenta  los  caracUrcs 
siguientes: 

Los  combusitbiea  y  laa  miaaralea  •OMbiaadaawipra- 
pareioiwa  eaaeaalena  «ait  lea  fmi4a>laa  se  eetooMi  en 

Uparle  superior  del  horno  para  introducirlos  por  el  Ira- 
gante  en  carga»  eílal)leciiJa%  de  anlemauo,  y  con  inler- 
»aloo  regulares.  Cruian  siiccMvsmente  todas  las  tonat, 
irasforaiéiNlaae  de  una  manera  cooliniia  por  U  re4vceion, 
U  earbiHiaiBa  y  la  separaeiaa4e  imiaflaa  aalralaa.  ba». 
MhVf  ma  «at  a«  faaian,  jr  referidas  atestado  liquido  en 
•I  etisal.  licitan  at  gra4j  4a  perfección  que  permite  em- 
plearlfi-*  rumo  productos. 

La  íürniacion  de  la  fundiciones  continua:  su  emisión 
del  horno  se  verilica  por  intervalos  regulares,  cuya  4*1^ 
ración  es  deierminada  por  la  capacidad  dal  eriaal. 

U  oaalidad  j  Mlwaieia  da  tea  pradwim  dapcaia  4e 
la  naturaleta  de  los  combustibles,  alMnlcayiMteMCft 
y  de  las  dimensiones  del  borno. 

El  i^r^do  lio  temperatura  necesaria  á  las  rr;rrci  iti'  S 
quiaaicaa  que  se  operan  y  a  la  fusión  general  de  la  ma- 
sa, se  oblIeM  por  iiie4io  de  eonbvsltbles  vegetale*  ó  roi> 
Mfalaa^iieaa  iMMdMeeeiilaaBiMcalea.  Be  dett-mu- 
■a  eaaaaibiislton  per  la  hilrodaeelaa  del  aire  ea  la  pane 
inferior  del  apáralo.  Kl  irdlnaien.  ta  presión  y  la  lempe- 
raltira  del  aire,  depemii-  iie  la  naiuraleta  do  los  minera- 
les y  lie  Ins  roiiiliLiNlililes.) 

£1  calor  obra  sobre  loa  nsiaeralea  de  una  manera  l«a- 
4a  f  (radoal;  loapeaaira  pao*  i  pMw.  y  M  «a  «íaadea^ 

pu«s  da  au  aeduceion.  cuando  los  calienta  suficientemen- 
te para  fmtfrlos  y  separar  las  escorias;  el  grado  do  eea« 
sisleocia  del>e  estar  en  armonía  can  IB  ■ilMTlIau  4e  lea 
productos  que  se  quieren  obtener. 

Un  carácter  particular  del  trsbejo  del  alto  horno  CS 
que  (odas  las  nateriu  se  iatraducen  en  el  apáralo  m 
caaMaaeknpaceapaaatralMIeadss.yque  la amiilaaciaii 

debe  procuraise  se  conserre  tndn  el  tiempo  pail|lÍa  dn> 
raoie  el  Irinsilo  del  camino  ipu^  recom  n. 

Un  medio  infalible  de  ile<eomponf  r  el  alto  horno,  y 
aun  de  suprimir  lodo  trabajo  ütil,  seria  cargar 
carbón  y  fundente  ¿  introducirlo  iatimamente 

■1  empleo  da  «m  awtieoM  atUIctal  de  airaa*! 
•arlo  I  las  fondones  del  aparato. 

La  teori.i  Jcl  a'io  horno  %e  halla  aun  en  la  oscuridad 
acerca  de  jI^uoob  puntos;  sin  embargo,  está  fuera  de 
duda  el  papel  esencial  que  juega  el  óiido  de  carbono, 
laaia  bi^a  el  pualo  da  «isla  qaimieo,  ceaM  fisiao,  ea  la 
aMo  dt  leacelaaes  qoa  aa  apaiaa  daida  «I  infaaia  ¡mala 
d  faiKx  C«  ostpisas  al  qw  lednaa  «I  éiida  da  btano'y  aa 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


el 

ItirglfUi. 

A  Mici.  Lfptaj  y  Lcsoin*  se  debo  la  esplicacion  de 
tas  reacciunei  operada»  en  el  al  tu  boroo  por  el  óxido  de 
carbono,  y  ra  c»Ioíi  úliimos  años  se  ha  iraUdo  de  ilatlrar 
ou  leoria  por  medio  del  aaeliti*  d«  gaMg  WU«M«»  del 
•IM  borno  i  diwnat  •llima.  Mr.  Bvmm,  qatnlM 
nm,  y  Bhelmen,  Ingeniero  francés  de  roioM,  M  bM  4c» 
jiteid*  c«oékílo  i  eau*  iaveaiigMíone*. 
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El  eomiHiia  d»  MBbn»tibl«  tef 


El  voliinirn  <Ju  aire  HitrodiiCHlo  para  la  combustión 
nu  esci'de  en  I»  pr.iriira  di'  unos  130  pj>ts  cúbicos  por 
libra  de  carbón,  porque  Im  akiersiee  eonticMO  M  ii 
una  eoiuidcnltb  pvopMreiw  de  Mi(an  q«*  tinw  pan  It 
combustión  « 

La  pretioa  qne  te  da  al  vienlo  varia  de  tO  lineas  i 

3  pulgada'!  7  lineas  Je  aliur.i  iti-l  nicrciir  n.  Es  pni 
dente  maiitfuerse  lo  mas  cerc^  posible  üc  t-stu  iiilíma  Ii 
mite 

!•  fnaibiUdad  de 
BnMW  «arla  in- 

dc  Mi  aiLO  J  30e  libra»  de  mrhnn  por  100  de  proiliic- 
to.  Los  minerales  medianamotue  fusibles  q«e  dan  30  á 
40  por  400  consumen  por  término  M0di«  i  IJO 
libraiit  de  carbón  por  iOO  de  fiiodicioii. 

La  cantidad  de  combiMiblt  ca  aeeioi»  dtpaala  aobre 
lodo,  da  la  jmcím»  dal  lMim»eB  el  «iaiilre,  ia  la  forme 
de  teatiraydehoaa«ldaddealre«raere«tbe.  Bala  ma- 
yor parí*  lie  los  hornos  iin  <;c  r|iií'nu  mí-,  de  mia«  13  li- 
hf»i  por  pío  cuadrado  de  üoccion  del  vientre  y  por  bora,  ó 
O  libras  21  43  .000  por  minuto,  porque  tratando  de  fundi- 
cioe  gcii  es  mcDealcr  dar  á  la  obra  diotaotioiiet  mas 
•)«Bladaa,  j  por  otra  parieeeAola  taaiUlMad  de  loa  miae. 
rales  no  exige  la  prodoecion  de  on  calor  mas  inicTi<o.  «e 
sopla  en  proporción ,  oo  reeibiendo  ealos  hornos  ordina- 
riamente masque  i9  fkn  «AMm*  4e  aire  por  pto  c«a- 
drado  y  por  minuto. 

Sogiia  Mr.  Wallor  es  menester  para  marchar  eon  la^ 
eireiuMUMlaa  maa  fovorabiea  étapndMcéoo.  dar  ss 
plea  eapabolea,  t  dec.  i  4<,  f ;  per  pie  euadrido.  y  se 
pued«  entonce*  activar  la  combuilion  hasta  unas  íSá  18 
Jibras  por  pie  cuadrado  y  por  hora,  ó  sea  O,  3  pormiou- 
lo  bajo  la  misma  ^uperriru-. 

Las  materias  estériles  que  proviaeae  de  loa  fnnden- 
jes  adheridos  i  loa  nlaeráloe  j  eeehaa  qne 
loa  eeabaaiiblea.  conHtiinyeo  lu  aaeerlu.  B$- 
elaft  debea  etiar  combinadas  de  inerte,  que 
legrado  de  riHibiliddd  compatible  con  aquella 
■ra.  mas  baja  i  que  se  puede  obtener  la  nalora- 
leiede  los  productos  exigidos.  Su  Tolúmen  debe  aere»- 
^paaa  aavolrar  la  raadicioo  liqaida  duraste  «a 
b^|e  el  Tieaia  del  labe.  Aeapeeie  de  aitaeralea 
kQVe  necesitan  aun  la  adición  de  fundentes,  se  ele- 
va le  rana  de  escoriaa  &  sao  por  loo  de  fundición;  y  en 
los  miaeraleejrlMe  f  da  aedlaBe  iMIbUbM,  varíe  de  Mo 

é  960. 

Estas  proporciones  parecen  *er  IM  Me  lareveMei  i 
3a  predaeeiaa  de  la  faadiela»  fríe;  aa  paeden  ser  moebo 
menotea  e.Mi  loa  aaisaioa  niaeraite  tratados  para  fuodi- 

rinn  hl.ine.n:  »' ^  emplean  inezclos  mas  ricds  ,  qm- 
den  por  ejempio  15  por  100,  es  preciso  según  su  grado 
.de  fusibilidad  añadir  a  i  16  por  100  de  fundentes,  y  po- 
drá ao  elevane  ta  letalidad  oa  aialeriaa  eatteüee  *  Bii 
de  ff  S»  i  1«f  per  I M  de  ¡aadieian. 

Ba  ao  horno  de  buenas  eondiciones  la  cantiftid  de 
"ItrodeetoM  vana  entre  ciertoa  limites  ron  \a  canii  lid  ite 
combustible  que  se  puede  quemar,  lo  que  ilepenilp  prin- 
cipalmente de  la  sección  del  vientre  y  do  ia  aceioo  del 


Caaiidcraade  ceoM  wtmiBine  k  eeatb««tiÍM  le  «• 


iibrae  de  eeriwa  par  bera  r  per  pie  cnedrade  datiaeiM 
dd  vientre,  se  dedaee  que  conforme  la  fealbilfatadia  lia 

minci  j|r<«,  varia  la  producción  mixima  de  fundieioo  por 
bora  en  la  misma  superficie  entre  19  y  7  libras,  6  ISO  y 
160  por  S4  boras  de  trabajo.  Hoy  día  la  mayor  pane  de 
loa  beraoe  ne  ealáa  eeiredea  alae  para  qaemar  t  libna 
de  eefbea,  eiteade  per  le  tanto  eeaprcadide  aa  ptedei 
clon  diaria  entre  93S  y  80  libras  por  pie  cuadrado. 

La  producción  de  la  fundición  blanca  exige  meóos 
calor  que  la  íunilicion  i:ri>, 

Li  altura  del  vientre  sobre  el  suelo  del  horno  fifia 
de  l/t  i  1/3  de  la  altura  total;  la  medía  es  de  0,39. 

Ba  loa  antiguoa  heraea  eenetitaie  el  rieaire  laaepai 
tele  de  Intaraeeeton  del  eoao  de  lee  alalageey  el  del  va- 
so; pero  la  necesidad  di  frirmar  un  centro  potente  qac 
regttlarizase  la  marcha  general,  indujo  A  enlaxar  ios  úoi 
conos  por  una  parte  eilindrica,  cuyo  volumen  e$tu»irw 
en  relación  non  la  poleaeia  ¿eaeral  del  apáralo;  su  alln- 
it  variaper  le  eeattacaife  1/4  7  IfS  del  diiaelie.  * 
■ea  l/H  d  1/11  ét  la  altura  total  según  se  opere  eonaK 
neralea  ttastbles  6  refractarios,  y  que  se  empleen  earb«H 
nes  tip'  To^  ü  eompacto». 

La  altura  total  del  alto  homo  esli  comprendida  fu- 
tre 4  y  8  vceáeel  diéaielro  del  vientre:  en  la  mayor  par* 
te  de  loa  catee  ae  obaerva  el  primer  i^loo  de  U  rota- 
ción, porque  no  hay  ventaja  en  llevar  aleafuada. 

La  altura  del  Ironro  de  roño,  del  vaso,  varia  entre 
ios  3/4  y  3/3  de  la  altura  total;  sus  secciones  inferior  y 

"iipcrior  eslin  deleradaaiae  per  cIdiáaMito  del  vlmn 
y  del  tragante. 

El  diimeiro  del  tragente  ce  geDeralmenie  igaol  al 
tercio  del  de  el  vientre  ea  bomoa  de  pocaa  dlaanarieaem 
no  debe  bajar  de  9/S  en  aquellos  cuya  altara  eeeeda  de 

33     3C  piel. 

La  altura  é  Inclinación  de  los  aUlagaa  depende  de  la 
naturaiettdalatMlafflaaptimraeydeta  4a  lee  pie- 
dactoa. 

Ooángal»  de  T«*  ee  na  Ihalte  eapettor,  a!  «aeaei» 

llega  sino  oon  minerales  muy  refractarios  y  on  vienta 
bastante  fuerte,  y  rara  ves  ea  menor  «le  AS»  con  un  vieeto 
débil  y  n]¡neraietfMMea;i«uf8laeBtae»«aiablMe«a- 

tre  55*  y  63. o 

La  altura  de  la  obra  es  generalmente  da  l/Tdoli 
altura  total  ea  bqraot  bieaeltaaeaiadae  deait««  peeeaee- 
le  beber  oeeealdM  de  eieedcria  de  eata  pcepewleaeeM 

do  escasea  aquel. 

La  incimacion  de  las  paredes  es  lanío  mas  débB. 
ruaiiio  mas  dispuestos  están  los  minerales  á  conspriairsa 
e  interceptar  el  vtaalo,  y  lamo  maa  eooaiderebta..  eaaa- 
1o  mearedaeUe  ana  la  aeeelea  OMdia.  fieaeratoáaleie 
baila  comprendida  entre  l/to  y  1/90  de  la  altara,  y« 
menor  para  fundición  gris  que  para  blanca.  Las  dimea- 
sioni'í  iiifi'riores  Cit.ín  dcliTininnilas  por  la  anchura  dtl 
crisol  que  vana  rnire  1/3  y  1/4  del  diámetrodel  vientre» 

Se  llama  tympa  la  pared  inferior  de  la  obra  par  d 
lado  que  loca  al  bucee  del  trabado.  La  prinera  paile  de 
la  lympa  tiene  pie  y  BMdle  i  t  pie* de  cepeaer.  Se  tofnr» 
tiflca  coutra  la  acción  de  los  golpes  de  barra  al  ronper 
el  tapón,  con  una  plancha  de  hierro  (hierro  de  tynipa) 
qup  se  le  adapta,  ó  mejor  aun,  se  forma  e!  ,\n){iilo  este- 
rior  con  una  pieza  cuadrada  de  lundicton  encastrada  ea 
la  fibriea  y  provista  de  na  veele  iaterier.  ee  el  «aal  ae 
baoe  correr  ua  hilo  de  egae*lM  tfaipM  deiffM  MB  i» 
lar^a  duración  y  muy  ceavcaicalee. 

1^1  .iníecrisol  ó  espacio  de  cubierto  comprendido  en- 
tre Í3  lUma  y  la  parte  cslerior  de  la  tyoipa,  tiene  uo  pK 
6  pie  y  medio  de  longitud. 

Hncbaa  veeea  la  danta  eat4  pioviata  de  agi^erea  eir- 
ealerea  dhpaeflee  é  dliereatee  ettareoi  per  lee  aaelei  n 
pueden  practicar  corrientes  parciales. 

Esta  disposición  aplicada  príncipalmenlo  ei 
destinados  á  la  íundicion  de  utensilios  ríe  iisn  Innu-d.Jt^ 
permite  recoger  la  fundición  sin  interrumpir  ta  síipiaáe- 
ra,  lo  qnaree  eeailgae  también  baeiendo  pasar  la  funi  - 
eian  i  «■  mef iteale  «iMtor       «ci«el(f»  w  fu» 
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iprerior  patit  ftmnu  á  vataatad  «a  «Mnoteadoo  con 
el  eriaol:  ettt  receptáculo  permite  i  1*  obrero?  emplear 
la  fundietoB  aia  esponene  unio  al  íuego,  como  operaodo 
ea  el  ainM  flfM,  f  tfiMM  liMmnM  It  MMba  del 


>  eiige  acunas  ope« 
raeiooef  preliniaareaqiif  ronsiüten  rn  despojarle  de  to- 
lla U  InatdMl  qM  pueda  tener  impregnada,  hacerle 
aáqaMr  pi«f*«*l««MM«  ta  devtda  icnpantara  Mce- 
•arla  al  trabajo. 

De  los  dos  géneros  de  fábrica  interior  y  eslrrior  de 
qoa  eoMU  m  alio  bem«,  se  eonstroye  siempre  primero 
«ala*  yaaaa  pleasa  en  laareceiea  da  la  primera  sino  dea> 
p«aa  il  MMna  operada  la  éeseeaeloa  de  loa  madzos. 
Para  facilitar  e«ta  operaelon,  se  cuida  de  disponer  en  el 
tetorior  4a  aliot  aMmaiMaB  f  erUealea  por  las  cuales  s« 
«ffigaa  aatilaatea  da  kwM  yda  aira  aalloaia. 

La  preparación  completa  para  poner  fuego  i  un  bor- 
BO  nuevo  dora  dos  6  tres  meses  lo  menos,  y  aun  muchas 
vaoaa  aaeaia  ia  aaia  llalla,  sobre  todo  eaaado  se  opera 
aa  bomoa  do  graa  masa  y  mal  provistos  de  elementos  de 
veotilacion.  El  acto  de  poner  fuego  (propiamente  dicho) 
exige  pormenores  en  los  que  nos  falla  espacio  para  de- 
tasoraos.  Basta  decir,  qaa  al  cabo  de  a«  ó  30  borasaa 
pMiaafaalvar  la  primera  anisloa;  y  que  a  partir  dooUa 
momento,  anraenta  el  volúmeti  y  la  presión  del  viento, 
sifuioado  bajo  este  punto  de  vista  la  misma  progresión 
mm  tm  al  twwdada  da  loa*  miaardas,  y  qoe  al  aabo  da 
tm  ó  cinco  semanas,  si  no  ha  sobrevenido  ningún  acci- 
dente grave,  puede  decirse  que  llega  el  horno  al  comple- 
to de  su  acción  definitiva. 

Sitedeada  iatiadnaciao  da  lo»  matctitles  aa  ooM- 
laflia,  pfwedtoada  slaaipia  al  aarfeaa  d  ntaaral* 

La  í  n  lirit  ri  se  amolda  en  gooi,  grandes  prismas 
triangulares  de  S,I00  á  S.TOO  libras  da  peso,  cuando  se 
ha  de  «aiplaar  ya  aaia  ftadaola  an  «1  aalado  qaa  daña, 
y  ruando  se  reserva  para  ana  segunda  fusión,  6  el 
puddlage  se  recoge  en  lingotea  da  pie  j  atedio  de  largo 
for  Ift  de  pie  de  espesor. 

La»  rieleras  6  canalitas  en  qoa  ae  recoge  el  metal 
para  asoldarlo  en  goas  6  lingotes  están  practicadas  en 
la  arena  que  constituye  el  suelo  de  la  ferreria:  en  el  pri- 
mar caso  se  abra  con  aaillio  da  ana  asada  da  forma 
tHattgalarr  en  al  aefaada  ta  emplean  modeloa  de  madera. 
La  arena  de  la  ferreria  dcbn  ser  un  poro  arcilioMa  y  te- 
ner aobcieote  humedad  á  fln  de  que  conserve  la  forma 
ae  la  da;  no  bay  ioeonveDiente  en  que  sea  ealeirea, 
porqaé  no  adhiere  la  eal  á  la  fundición  en  eanlldad  tvA- 
Cíente  para  perjudicarla  en  la  reOnacion. 

El  trabajo  para  la  emisión  es  muy  sencillo*,  se  empie 
xa  por  despejar  al  ariial  da  la  mayor  parlada  Im  Mearla» 
que  contiene;  eonmabam  te  praetie^  ana  ineMon  en  ta 
parte  inferior  de  la  dama,  y  desde  que  se  pre'^cnla  la 
fuodieioa  se  detiene  la  sopladura.  Cuando  cesa  de  correr 
aa  «anaMba  al  «rítela      franqoaar  el  paw  i  leda»  lat 

eseoríss:  se  limpia  prf rectamente  el  crisol,  se  hacp  bnj.ir 
el  carbón  para  cargarlo  bien,  se  tapa  el  orificio  calida 
7  se  le  reMhigyacl  aire. 

El  tiempo  empleada  en  la  aparaeion  vatia  da  ao 
1  te  mhutos. 

Eo  los  hornoi  de  mereanclai  (deslinados  al  moldaRC 
inoDcdiatode  utcitsUios  y  objetos  diversos)  desprovistos  de 
afalaailaelaa  A  da  damaMa  mneliaa  abertnras,  dnra  la  emi- 
sioo  de  45  i  50  minutos;  se  limpia  el  antrcrisol ,  be  co- 
lora un  tapoode  arcilla  bajo  de  la  ij  mpa  para  estorbar 
lleguen  la|  uearlas.  y  los  operarios,  provistos  de  pétUgia 
de  hierro,  Minaft  da  41 1  dtetiaB  U  faadleioa  fua  aa- 
eesitan. 

Cuando  estio  cobiertos  los  moldes,  nd^t  Oartar  el 
reato  coma  en  las  amislonca  ocdinartaa, 

n  rcadimIcBta  de  loa  mhwralei  na  aarnaarnaa  ■ 
te  de  33  por  100;  en  general  escede  d*  aattraiaai  J 
liega  •  38  y  algunas  veces  basta  40. 

AHpniM  «cees  aa  empica  uaa  meada  dacarbaata- 
ftulf  ■iMiikliifqalidiMf  vi«t««M«B«aad  po- 


(Flg.  *.) 
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•reo  una  parta  te  Im  SWHiadM  4*  !■  IttMWM  Al  oar-  ,<>*  m  toda  la  altura,  ó  de  fcecioB  cuádrate  p«  tobM»  r 
bM  ««(cUL  Icircviam  i  la  aluira  da  la  lina  i  «ato. 

Hor  Mpaefo  te  nacko*  ■•«§  te  U  iMnitote  f»»-      Pueda  obacnram  qna  ta  ams  te  aMnaaM»  f 

|)la?,ir  t't  l  arlMiti  iic^jto  mn  rurlion  ro]n.  es  docir,  madera   la  ronstruccion  rerraelaria.  MtáB  ill4aya«diaalaa  IMM  te 
ímposibilidMi  de  obtener  un  producto 


torrada;  pero  la 
vegatar  ha  kMki»  imiiMlit  i 

Tanbiea  se  han  cargado  con  lefia  verda  deapoea  de 
aabdifidirla  co  trozos  pequedos;  pero  hay  pocat  ferreriai 
á  quienes  el  gasto  de  trasporte  permita  la  aplicación  de 
cfle  eombuaUlile.  Se  obtiene  casi  el  mismo  reaultado 
4«e  aiaeqtteaMtM  wtbMMa  Uwmc  7  Ngems  p«N  my 
raramente  es  Tcntsjoso. 

i4l(o«ftonio<  de  earhonde  piedra,— Lt  fig.  4  repro- 
duce la  sección  rertical,  y  la  fig.  5  la  sección  boritonlal 
ba«ba  «1  aivel  d«  U  piadr»  d«  fuodiaiaa  dd  «risol  an- 
uda la  daaia)  te  «a  alto  barao'da  caAon  alacrai  pro- 
duciendo alrededor  de  10  tonnrs  ih-  fundición  cada  dia. 

V  ei  un  m«cixo  de  «rf;.iiua>ia  «abre  el  cual  liay  esta- 
blecido un  niacito  de  Ciltrica  de  ladrillo  crutado  por 
d  sanal  «lue  m  ve  en  la  sección  con  objeto  de  proveer 
ibdaiaeaeiM. 

I  ffcrramM  «tta  hilada  te  MtUkM  i  bowedUla.  iobrc 
li  e«al  se  eitleate  la  capa  te  aresa  qaa  ndbe  la  piedra 
te  fondo  (  i  del  crisol. 

Todas  las  scccionra  hortiontalei  de  este  horno  son 
circulares  desde  el  crisol  hasta  el  tragante. 

Bl  crisol  y  la  obra  toa  do  aspcroa  refractario,  y  los 
atalafM  K  K  y  las  pafnl<«  •  •  «  «  Ma  te  ladrillaa  re- 
frartsrios  ;  fabiicados  en  la  feraia  f etaiéiriea  ^ae  le» 

asigna  su  posición. 

La  roaji<i  propiamente  dicha  es  tmla  de  ronitlrurrion 
de  ladrillo:  >o¡o  el  lia>ani(.'i)lo  es  de  pie<lra  «ÍIIitiíi:  todas 
las  Seceioue»  huruoiitiilrs  son  circularen  desvie  el  nivel 
del  auelo  haala  la  plawforma  del  UaKante.  Kl  naciio 
de  Inadaeien  ca  oetofional,  ;  el  de  la  argamata  ce  cua- 
drado como  rriiiHslrn  I3  ftir.  '1.  !'n  In  hasr  td-  la  musa  lia} 
praclicadiis  cuatro  buecos  o  ><ino»:  la  cubierta  del  hueco 

del  trabajo  es  de  fuadMea;  lai  aua»'  eras  d«  Ipa  lahea 

•ou  bovedadaSi 

Se  da  el  «leal»  eonunaenle  per  loa  tubos  laterales. 
■PMaiedlktde  cartelas  y  coitmnas  de  fundición  m' 
calaMece  osa  techumbre  ligera  de  palastro  para  cubrir 

la  platiifurnia  del  Irap^iili'. 

Vu  puente  de  madera  y  y  pone  en  comunicación  la 
{•ff e  de  «arganeal»  a«a  el  liante. 

Los  gases  de  este  alto  horno  se  aprovechan  en  ca- 
lentar el  aire  de  la  sopladurj,  generadnrei  de  1^  m.iqui- 
na  de  Voior  j  fstula*,  para  lo  i|ue  aln-ihil nr  iIl'  l.i  p.iríc 
fedei  aparato,  especie  de  (olea  iUinoJu  (rrmie,  bay  un 
reeepláouia  aanlar  v  e  que  &e  tiene  constantemente  lleno 
teagna,  y  aaa  cebtrtera  te  hierro  de  rebordes  verlicalci 
que  auiiiergMoa  en  elle  opera  la  berraétir a  cerradura  del 
alto  borno.  Una  pcqiiefia  icrua  de  fiiiiilicmn  u-  sirvi'  p.ir¡< 
la  maniobra  de  esta  cubierta,  para  letantaiU  cujiiiio  se 
i|iiiere  cargar  y  para  restituirla  i  su  mu»  dc^tpues  de 
ctecuuula  la  oarfa:  el  árbol  de  esta  grúa  es  una  de  las 
colHMiie  te  faadieiea  qae  aaatlaaea  ta  chimcaca  tel  Ira- 
gante.  Es  claro  que  antes  de  arrojar  Isa  aialcrias  «a  el 
tragante  se  cubre  el  reeepliculo  de  agua  «  e  cea  auxi- 
lio do  pequeAas  coberteras  roincadas  para  este  oléelo. 
Í¿i  );as  se  desíiia  de  una  manera  constante,  pero  no  cu 
velúnien  constante,  por  el  tulm  x. 

Lea  aMdiee  de  Irasperte  y  de  aprosimacioa  de  las 
aiaterlas  qne  han  de  eargarae  en  el  Iwmo  se  bailan  eoai» 
binador  de  modo,  que  cada  c.»í^a  se  i'jcrutf  i-n  :í  ó  1  nii- 
nuioN.  VA  volumen  de  las  carcas  de  lo»  alioü  horno»  de 
roke  es  eaii  sienpra  al  doMe  de  las  te  baraos  te  MViMn 
vcgeul. 

Gaaa  aineia  te  ctapfcosda  hierro  laftiteaa  Is  fá- 
liriea  de  la  masa  ooatta  tos  aoeleaee  dcatoueUvas  te  la 


otra,  reparadas  por  un  espacio  pp  rellenado  de 
y  otros  materiales  sueltos  y  MpretaJos. 

La  predpccioa  de  un  boron  de  ratbon  mineral  des- 
eieade  tan  «atio  8  ée  tonnes  por  dia;  la  mayor  parte 
prodaaea  ll«  y  cierto  aAaicro  hay  que  llega  á  M  y  ««, 
coa  toe  ntaaeo  ahierales  ae  eoosaaie  siaoipre  iMa  esa» 
tidad  de  carbón  de  piedra  que  vegetal. 

Para  fundición  de  forja  y  con  roineraks  b»st«»ti» 
ricos,  se  puede  no  quemar  mas  de  -2H  á  30  quioial<'>  <-)c 
carbón  miaeral  por  teaoe  de  (aadtcwo.  Hay  hertios  q/m 
consuoea  te  14  i  99  j  basta  qaa  oseotea  te  *ft. 

La  presión  del  viente  ea  ciertoa  heroea  ee  te 
3  á  3  y  I  ,'3  pulgadas  y  en  algooos  easoa  se  eleva  baña 

La  (ueua  de  las  máquinas  de  emitir  aire  «aria 
de  '2i  i  Ho  caballos.  Generalmeote  el  motor  es  una  m^ 
quina  de  «aper;  ea  Francia  aciualaaeato  loa  t*Mradw«s 
del  vapor  estin  ea  so  ssayor  parte  ealeatadoe  po?  loe  g»- 
»cs      l  i-  .  ,!n-  hornos, 

IIjv  .illO'.  Iiornos  de  anlr;icilo  en  el  ^jais  di'  (isU-*.  t 
(ambien  los  hay  en  Escocia  ahnn-ntadoi  ron  ulla  irada. 
Cl  aire  caiieote  es  auuliar  de  estas  dos  últimas  especies 
de  trab^o  qae  tebeaies  llmitaraes  solo  á  aieaeieoor. 

Empleo  del  aire  catieute. — La  idea  de  eaiMtar  el 
aire  en  los  aparatos  de  emíf^ion  antes  de  laomrlo  ea  el 
horno  prnv ene  dr  r.>iocia.  K-io  procf  Jimieolo  piocura 
una  economía  >le  combustibles  y  una  gran  regularidad 
en  la  marcha  do  los  altos  hornos:  pero  disminuye  la  le- 
naeidad  de  la  fuadie^oa.  y  hace  pasar  aaa  ptopoiciea  te 
silieium,  que  te  alejado  a»  spUeieioa  ^  los  besaos  te 
carbón  que  han  tedarpradanoi  do  badioloa  I 

de  .ifiniicion. 

Sin  rniliuipi,  sus  MMilajas  escrdcn  tanto  á  la 
venientes,  que  tiende  su  uso  á  gencrali^irse. 

Ba  Francia,  sin  la  aplicación  de  los  gases  de  1 
hornos,  ao  baMero  cjerisidoel  aire  caliente  iaBaoaclo  at« 
gun»  robre  ta  fatmfSclon  del  hierro,  porque  eo  oeaaame 
para  ralent.n  «I  aur  il"  G  ¿  8  quintales  de  11U.1  por  tooao 
de  fiindirion,  y  l.i  eioiiomia  que  produce  el  uso  del  aue 
caliente  vs  ba)>t:Miie  «jriable;  consiste  eo  1/0  ó  if9,  yál> 
guosa  «cees  ea  tilo  del  consono  del  aire  irio^ 

Gúseede  loa  aflea  Aerae*.— Le  otilincioate  leo  gasas 
de  los  altos  hornos  es  inTeiirinu  francesa;  lodo^  losbornosdo 
carbón  vt-pelal  que  iilili/an  sus  i;ascs  po<>een  el  aparato 
de  ri'i  t'pnoii  4li'        n  i'n  la  parle  sup> ñor  d» 

U  figura  9,  j  rsie  aparato  se  baila  también  en  los  bornos 


la  Ubi 
M  OB- 


ollalacion. 

Este  niodcln  ili^  alto  horno  ofrece  por  sii  regiilarida  J 
y  simetría,  condiciones  de  solidei  de  que  no  babiao 

oIkociteoichMte  losaatigaoo 


do  coke.  COMO  se  ha  indicado  cala  eapOsacioa  telo 
Ogura  4. 

Rl  recoginlento  de  gasea  eon  este  aporalaao 

Ira  rarami'nle  aplic;!(l<i  cii  Al^  inaiiia. 

r,«mi>  no  C»  lái  il  lor.ir  a  la  p.irir  superior  de 
de  los  altos  hornos  do  cnki'.  diir.inio  c-l  resudado, 
plea  muchas  veces  con  el  objeto  de  aprovechar  loa 
etfo  medio  qao  oonsMoca  cenar  berméticsnaio  lo 
chimenea  del  iraganle  coa  paortas  y  véUolaa,  y  ea  eva- 
cuar el  tubo  que  rnnduco  los  gases.  (Sistema  de  Rohío.f 

V.ix  l"ranria  se  ha  olisv-r* .iiio  ol  principio  (}iic  rri 
mencsipr  recoger  y  osiraer  lo»  j;a>.i-s  de  ios  bornes  en  el 
lra(;anlr  6  a  muy  caita  distaneia  de  él.  En  el  procedt- 
mieoio  de  WataerailiORru.  al  contrario,  se  reliraa  al  tár- 
elo del  alto  homo,  lo  qoe  nopornite  toaarloo  lodos,  aioo 
soto  lina  pille,  y  es  causa  te  noyor 
buslible. 


De  lü  (aWUtetvm  itt  Merra. 

Los  diferonte*  mílodos  seguidos Imy  ra  ',.1  fabrirari-n 
del  hierro  so  dividen  en  dos  clases;  la  priuin a  comprende 
'  |co  iMBidos  CB  la  eoaoersie»  t'aaw'fafate  (os 
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«»  Mrrro  «talen  4  Mfni*  rtiin  Mm  IM 
nicnUM  cu}»tMl»  é»  puMi  «•  I»  tlltoiw  4*  te 

dicioD' 

Lm  métodos  de  la  primen  ríase  no  taininistran  hoy 
•ím  u«  pMt«  nvj  p«qM&a  M  hierro  neceHri«  al  o«n- 
.MB«  aMal;  y  h|w4*i«MvaMtrte  iienden  á  dcsaptre- 
cir,  ■tetm  fM  ^  «I  MBlrario  loa  bacadoi  etf  It  al- 
meiea  it  la  fandleloa ,  mb  lot  que  paracas  aüar  Aaíca- 
isrnie  desiínadoi  i  cubrir  lat  oecetidadCi  8fMÍeale> 
tiempre  del  comercio  ;  de  la  industria. 

El  método  airMan. — C(in»í»te  i-n  un  conjunto  de 
ptacatfialaaloaqna  caapreadco  la  fabcteacioa  de  fun- 
iUtrn,  la  rataaelaii  par  aadie  del  «arbaa  vaialil,  y  la 
fabricaclM  i  loartillo  de  todos  loi  hierros,  i  eteepeioo 
de  tas  fraodet  planchas  y  hierros  da  beodir. 

El  método  ingUt  ba  sustituido  en  la  fabrica ri mi  ili- 
faidiek>o  el  carbón  vegetal  con  el  carbón  mineraL,  en  la 
•■•aaion  el  carbón  con  la  ulla,  y  loe  ellMiaa  al  narti- 
1k»  tm  U'fatriaaalea  M  klena.  Este  nuevo  nada  de 
operar  ct  naa  aoaiMaa  y  m*  rápido,  porque  eaplea 
un  combustible  ma»  ab««darta  raracataa  aiMiaiea» 

petreccionados. 

Los  métodos  alemán  é  inglés,  tipos  de  los  procedí- 
nicaloa  legnidoe  hoy  en  la  ipajar  parta  del  Baado,  bao 
dada  aiiiaa  aa  franela  á  daa  praeadfailmlaa  «lAries. 
loa  Nflvltaa,  ano  de  la  adopción  da  raflaaaiaa  eoa  ulla 
j  la  eonserracioa  del  forjado  i  martillo ,  y  alta  de  la 
conservacioa  de  la  afinación  con  carbón  j  apBaaaiaadel 
tirada  con  cilindros  y  recocido  con  ulla. 

De  estos  dos  géneros  de  Dibrieaeion,  el  segundo  e» 
♦yideataawalii  aupcrior  al  priaaaia;  Mía  lia  uatado  de 
pradadr  eonla  aiayar  eeonaaria  paafb1a,4la  laquieurse 
demasiado  por  la  calidad  dr  los  productos,  para  lo  ijti< 
ba  conservado  el  antiguo  aparato  meeánieo  en  tenia  mi 
aencílirj-,  d  martillo,  ado[itenilo  lo  que  hay  de  menos 
eaenerado  en  el  procedimiento  inglés,  el  apurato  quimi- 
•€o,  el  homo  á  paAller;  el  otra,  al  eoalrarla,  ba  procu- 
rada la  baena  calidad  sin  estorbar  i  la  rapldat  dal  Irs- 
bajo;  K  ba  apropiado  el  nuevo  aparata  aiaeáalaa,  el  ti- 
rado par  aOiadraa,  eaaaanladaal  aatígaa  aptvMa  «ni- 
mico. 

leipaeia  al  priaelpla  da  la  eaaverala»  ia«adtata  de 
kamlaaralaa  aa  hiarra  forjada,  al  prineta  ^  la  ba 
praalleada.  diraoHM  «alainent*  ea  cala  lagar  q««  aa  «po- 
ra por  dos  métodos  drfprpntrs;  el  primero  por  medio  de 
los  hornos  de  culio  o  vjso.  llamados  i/urto/fn,  abando- 
nados hoy,  y  el  íemindo  pur  mcdii)  di;  hi.s  tiurtioi  o  la 
emtmtaua ,  sistema  de  fabricación  muy  enleadido  en  £s- 
paia,  y  de  la  que  bcasoa  hablado  non  la  caitailan  que 
aaa  aa  posibla  aa  lai  prlaaaraa  aalaaiBaa  db  aaia  tratado. 

K§ftmmtÍ9ñ  é*  U  faadMot».— La  rataaelon  de  la 
fundición  consiste  en  separar  el  hierro  dulce  del  carbono 
j  de  las  mtfierias  estrañas  con  que  se  combina  en  los  al- 
tos borno«.  Se  pracliaa  en  crisoles  de  fundicioo  bajo  la 
inaueneia  de  aaa  aarriaete  fenada  da  aira ,  y  da  una 
alavada  lasperatiira  datarailaada  par  la  eamlNutlaa  del 
carbón  vegetal. 

Aunque  todas  i,i»  riindicinpe<i.  cualquiera  quesea  su 
procedencia,  pued«i  lr«tari>e  en  la  reñnaeion  de  carbón 
vegetal,  no  se  emplean  generaloeole  0*  ^»  que  las  fa- 
brleadaa  aan  carbón  vegetal;  laa  de  ciAaa  da  piedra  «a 
lataaa  aaa  aaiilia  da  alia. 

Para  facitiur  y  acelerar  el  trabaje  da  reflaaHaa  aa 

emplean  direrentes  modos  de  preparación  en  la  fiindi- 
chm ,  que  se  redaeca:  los  unos  i  producir  fundiciones 
Maacae  ariMcialea;  lot  oiroa  *  empriar  la  deeaifeai»' 
ala»  y  pwiBeaalaa  del  auael  ca  boraaa  evpaalalec  ' 
la  laanaalandate  IbaiHaim  da  affgea  i  la  (biMeiaa 

de  eteoriai,  toda*  compuestas  esencial mrnle  de  «Hire 
y  de  prot6iido  de  hierro,  conteniendo  cales ,  magne- 
tfa.  alaoibMt  «laaintao  y  IMbi» ,  ea ddali  Mf  va- 
riables. 

Va  rri<iol  de  reflnaciM  coatpreade  ireaeraloieale  aa 
'capaala  de  deaé  tres  pies  de  loafltad  par  pie  y  «aedio  ft 
dea  ftati»  MMri,  y  per  ncdla  édai  •eiekia  de  ptafaB- 


dldad,  Lea  daaptoibaa  lalaiilaa,  da  »■»«  «pov 
le  el  tubo,  loman  loe  aoobrea  da  aiaale  y  da  aenlr»- 
otVnio.  las  de  deUas  y  delante .  eaea^adae  vertteat- 

tníoie  entre  las  dos  primeras,  se  llaman,  un»  la  rusdna 
y  la  otra  el  rAio;  eMa  últiuM  prevista  de  tres  tKujrroi 
circulares  situados  i  difereolet  alturas  para  el  Uinsitj 
de  laa  cecéela»  dnraata  el  (rebele,  deaoaata  eobre  la  pia- 
se tafefiar  Itaaiada  «aele .  y  le  aaaaipafla  aa  aa  parla 
superior  una  pianr>i.i  haritonial  ladapaadlaata  dalerlaaU 

llamada  plancha  del  Uali.ijo. 

Todas  laa  operacioncü  de  la  reflnacion  se  dividen  en 
dos  partea;  le  primera  comprende  la  fusión  de  la  fundi- 
ción; la  tegnada  el  trebeje  de  la  pieta. 

Para  la  fusión,  después  de  bien  limpio  el  crisol ,  be* 
ce  avaniar  el  fundidor  la  goa  apartándola  6  aproeinia— 
dola  i  la  acción  del  viento  ,  segiin  su  grado  di"  funhiri- 
dad;  cubre  el  fondo  del  crisol  con  cisco,  añade  escurias, 
poee  earben  grueae  bajo  le  foa  y  da  vieata;  las  escorias 
eatrea  primera  ca  faiiaB  y  faraHNi  el  lecba  aabn  «aa  ba 
de  depoeliaree  le  meterle;  le  ftsndieloa  laade  ea  aeiaMa 
y  según  que  es  gris  ó  blanca,  caen  en  gotas  que  se  des- 
carburan crusaodo  la  región  del  viento,  6  en  hojuela» 
que  aa  Aladea  «amplaiaaMBia  baau  Ikfaral  faada  dal 
criaal. 

Daepaaa  de  ibadir  y  pnparaa  it  caU  maaera  la  can- 
lidad  de  meUl  que  permite  tratar  las  dlmeaiiewes  del 

crisul.  esdecir,  de  130  i  170  libras,  se  retírala  goa  f 
se  procede  á  la  operarimi .  (|ii>-  (-«n^i^lc  en  de^prende^ 
las  escorias  endurecidas  para  qti>'  snljn'nadcn  en  el  baíko; 
desp(ie.s  comienza  el  trabajo. 

El  IroA^'e  cesapreade  do<  fcrtoJos:  dorante  el  pri* 
mero  ae  complete  le  deeerburaelon  y  purideedea  del 

mrial.  ¡nv.intanrto  la  materia  par»  esponcria  por  todas 
sus  f.i^r-s  .\  U  aci'iini  lie  la  corriente  de  aire;  durante  la 
M'^iiiida  so  reuiu'ii  lodas  la»  paMca rcSaadae  para  Iba 
dirías  en  una  sola  mata. 

Genenlneate  ee  ceba  canta  masa  un  palada  da 
hojuelas  para  que  edquicra  caaalalcaaia  i  alfaaea  mI^ 
nulos  después  se  la  eairae  del  faega  para  aaaieierlB  at 
martillo  ó  i  cualquiera  atf»  apárala:  laapacaalaB  «a- 
lonnet  está  terminada. 

Le  refinación  da  la  fandicion  en  horno  de  reverbera 
te  preeUed  le  primera  mea  f  7»7  en  lonlalerra:  le  ope- 
ración é  fue  te  da  el  aombra  de  paddiage ,  te  apera  ca« 
si  siempre  por  medio  de  ulla;  pero  na<U,  sin  embarfay 
se  ojinne  á  que  se  baita  con  leña  y  con  ii>'l>a. 

Todas  las  íijinlu  iones,  cualquiera  que  >ra  su  origen, 
y  naturaleza,  pueden  convertirse  co  hierro  por  el  pudd- 
lage ,  solamente  que  unaaaa  daa  baeae 
no  en  el  cata  da  eatar  dlapaeiiaa  con  una 
prévia.  llaMda  ajhtaelea,  aa  laato  que 
trabajarte  as  al  ectada  qait  lieaaa  al  aalir  da  laa  aliof 
hornos. 

La  aBuaeioo  es  una  operaeiea  pet  asedio  de  la  qna 
■a  prediapoaea  laa  fnadieieae»  á  la  raBnaeieB,  desp^Jáa« 
delaa  da  aaa  parte  de  en  eerbene  y  de  le  tltiite  ,  etníra 

y  fóiforo  qiio  pupilen  ccrucner.  No  se  afinan  Iss  fiitidl— 
ciónos  rabrif.iiJ js  can  carbón  ,  porque  son  «t'nfr.ilmcnlo 
ti.ivUnle  pura*!,  ui  kis  ijiie  se  han  obleniJo  de  buenos 
minerales  yüe  carbón  mineral  bien  hecbo;  pero  en  ge- 
aat4l,  para  producir  baeaee  hierro»  e»  Allí  aaaaalar  al 
irtbaja  de  la»  eBaadonee  tede»  lo»  produeiae  f  aa  aa  a*« 
tAa  fabricado»  con  aqMcllas  condiciones. 

Los  apáralos  son  muy  semejanlos  k  los  dt'  refinariottí 
el  hogar  se  alimenta  con  carbón  de  piedra  y  se  airead 
fuerte  presión:  la  fundición  se  pone  en  fusión  con  esco- 
ria», dettinadaa  prlacipalmcate  i  reiguerdarle  de  le  dc- 
aieeiada  eaergla  de  la  eerrodate  de  aba ;  te  decerbara 

T  pTtriftc»  por  los  efectos  del  viento;  después  corre  por 
rieleras  de  fundición,  de  las  que  al  salir  se  la  proyecte 
aun  roja  cu  linas  llenas  do  agua. 

£1  resultado  de  esla  operación  ,  que  dure  de  une  i 
dos  horas  para  cade  ItO  erraba»  da  Ibadldea,  a»  «■ 
carbura  de  hierro  pobre  de  carbono. 

La  ftbticaeioa  ca  lat  berrCriat  á  la  u|)a  ofrece 
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r«ocia*bMUnle  noUblet,  Mgnn  qu«  la  fundición  emplea- 
da proviene  de  allo9  bornofl  de  carbón  vegetal  ó  mineral. 

La  operación  del  puddiage  esiate  en  amboi  easot, 
pero  con  ciertas  diferencia»  de  manipulación,  y  aon 
también  de  horno*,  puesto  que  no  guardan  Meniídwl  en 
i4is  diiposkioaea  y  dimensiones. 


Las  figuras  *  T  7  representan  boro  os  de  poddler. 
según  la  misma  diuposiclon  en  que  esUn  esUbteeidos  ea 
Rachecouri-sur-Marnc. 

A  este  grupo  de  dos  b«rnos  está  enlatada  una  eal- 
dera  de  «apor  que  muestra  un  modo  de  aprovechar  el 
calor  perdido  de  los  hornos  de  puddler. 


(Fig. 


ftc«  el  hogar  del  horno  de  puddler  ,  t  puertecilla  de 
carga,  r  el  puente;  hay  que  observar  está  resguardada 
con  fundición  y  por  un  espacio  de  aire. 

«  ir  o«  el  suelo  del  trabajo  ,  formado  de  una  plancha 
de  fundición,  sobre  la  cual  se  establece  una  capa  de  es* 
enrías  minerales  ;  esta  capa  no  está  representada  en  la 
Cguia. 

m  m  diverso*  soportes. 

i  puerta  del  trabajo. 

f  altanllo  cnarnecido  de  aire  ;  algunos  hornos  care- 
cen Je  resgaarJoi  de  eila  especie. 


§  indica  el  espacio  llaotad»  bimkm  ;  re6be  el  escese 
de  escorias  que  desborda  del  espacio  a  b  ;  f  ee  la  b'tf9- 
tera  por  la  que  se  le  hace  evacuar  de  cuando  en  cuando. 

d  hornillo  destinado  A  calentar  precisameate  la  fun- 
dición. 

j  puerta  de  carga. 

h  canal  que  conduce  la  llama  á  I»  ehinenea  6  al 
generador  cuando  le  hay. 

La  llana  partiendo  del  hogar  K  se  desenvuelve  per 

a  b,  lamiendo  la  bóveda  del  suelo  del  trabajo  ;  calienta 
hasta  enrojecer  la  íundicieo  cargada  co  el  hornillo  .  f 
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4Md«  allí  MTiielve  éi  benridiure  o,  y  á  la  e»tieini<l<i<l  de 
MM  MhMw  ym  v»  aoilMl»  dMd«  «I  que  envuelve 
la  miud  del  cnerpo  de  la  caMm     áM^oM  4» lo  cual 

ae  dirif*  á  la  cNmeiM'í. 

Pu««Ji.'  (>l)>crv.5r>e  i.hil'  rstOÑ  dos  hornos  ¡Ir  pni:'d!rr 
calíCBUn  uoa  misma  caldera ,  pero  que  para  dejarlos 
ladep*ndieBt««  en  m  acción  calienta  cada  uno  aUlada- 
éal  «li*  la  Biliad  da  tila:  baf  aatablaaido  nm 
«o  ta  caimiMad  del  hervidero  qsa  eavueha  «1 
Mi»i-c«en>o  de  la  caldera. 

La  ftgura  9 .  qtte  es  una  seccioo  tra»venal  prarli- 
caó»  tT)  el  bnriiilio  i!r|  ^enrrador ,  oiaatlaiU  «1  BOdo 
«orno  ealé  cateoudo  por  loa  doa  bornes. 

,  liaba)*  q««  acabamos  de  describir  es  el  antiguo 
ratoeia  bitm  i  la  olla  f  al  naniilo ,  el 
mé  fWBÜaahi ,  te  itotwM»  4e  imporlan- 


(Flg. 

cta  de  alfmaa  íTh'^  a  cí^ij  ^isrie  ,  i  aaoM  4a  li 
troceioB  de  numerosot  laminadores. 

La  fabrleaeioa  al  laninador  aa  Mwte  Mi 
que  U  aMaiior ,  pera  caiga  horaaa4a  Mtatkan  pan 
aaMar  j  raealeaiar. 

8e  pnede  puddier  ron  Teña,  pero  ha j  paoa»  ^caUáa- 
des  en  que  sea  po«lblc  e»ie  (rabajo. 

Pe  ptinlc  (dnitura  rerakiiiar  coo  lefia  ,  pero  es  me- 
nester pracücar  su  desecaciea ,  eircwaauaeia  q«e  com- 
plica la  eaaalte  y  haae  tiaa  raraa  ana  qaa  para  el  pudd- 
Jage  las  eaioB  ra  qiM  «a  pasible  e»ie  trabajo. 

8«  puede  puddier  eoa  turba  y  basta  ae  puede  recs- 
Trniai:  pero  hay  pocas  turbas  de  propicdadaa  a4aMadas 
i  este  uso  atn  uaa  dcsocacfoo  prévia. 

La  invención  del  apáralo  f«ra  la  oonversioa  de  com- 
iMiatiMet  cfl  éiMa  ét  earbaao  auacata  la  liria  4a  oaai- 
iMiiliilei  aplicablei  ai  irate|o  ial  Mana:  lai  Uitltaa  y 
los  aotriciiot  adquieraa  «aa  au  ausUia  ga  lagar  taipor- 
taote  en  la  melaturgia. 

LatninniiDrn. — El  trabajo  mcciaiea  aagfaeilia  por 
medio  de  laminadores  ó  cilindree. 

En  la  fabricación  de  barras  fraaaia .  «anflea  áf 
ninaide  hierro ,  calcea  de  locomotores ,  etc.  ,  rr  que 
>«■  los  paquetes  voluminosos  y  petados  .  se  balen  liajo 
un  narlillo  ó  pil  [>  .  r  •  Ir  ^lj^,^r  «l  laminador.  l,os  re- 
ducidos limites  i  que  leoemo»  que  cefiimos  nos  privaa 
de  entrar  en  poratcaarca  ialM  1»  aiIlHiaM  apUaaelaa  4a 
oMe  mecaainaa. 

Loa  laniBadarei  *iliA  pseatoa  e«  moviailento  por 
motores  bidr¿iil!ra«  ó  por  mSq'rn.n  di-  ,i  .~r:  en  Fian- 
cia  basta  estos  últimos  aftos  exisiiaa  liiuan  forjas  reovi- 
éas  por  aKut  como  por  vapor;  pero  en  la  actualidad  se 
ba  perdido  el  equilibrio  lociioiadose  la  Maau  ta  favor 
4al  vapor. 

IfOa  .calarta  perdido*  de  los  bornea  de  puddirr  y  de 
l-*ealciilar,  sirren  para  ealeolar  las  máquinas,  lo  cual 
efectúan  en  lodoé  en  parte,  según  le  mejor  6peor  i  nni- 
kioacion  de  les  ioiUUcioou.  No  es  dificM  praalkar  cata 


«plicaelon  coaodo  se  puede  disponer  de  t*n  áoebo  hor- 
nos de  puddier  en  adlfidaif  f  4e  ht 
horoaa  4a  neaicaiar. 


rORDIClOHES  OB  LA  COHSTAHCU. 


la  grande  elaboración  de  hierro  en  Eapaüa 
pat  ■a4io4*l  ilMcma  ilarosdo  «  la  eauloaa,  4a  qna  ya 
haaiaa  haaho  aiérito,  j  que  es  el  que  mea  ca  o«a  ha  ea- 
todo  y  esti  en  Kspafla,  pn^iMnr.os  y»  «iRiinai  fábrica^  de 
fundición,  y  entre  ellas  una  Uu  rniendidamente  ejlabli-- 
cida,  (|ue  tal  tei  no  uerá  fácil  denRiiar  en  «1  »-^ir¡uiji  r  i 
Otras  en  que  la  eomblaacioa  de  sus  opcraeioncs  a«  baile 
bajo  un  iliMaa  taa  parCialai 

En  1  at«  aseeiaroB  sus  eapMalca  alfaaaapataaaai  aaa 
objeto  de  beneficiar  loa  miaaralM  4a  klatn  4al  abaa» 
üantr  criadero  dr  Sierro-Maaea,  Jeal»  i  liaftel|at aa.ta 
proniocia  de  Málaga. 

Al  prioe^tio  trataron  para  au  elaboración  de  aplicar 
lea  BtiMBaa  precedimieniaa  q«o  ailáa  aa  itaa  aa  laa  pnH> 
vlaeiaB  Vaieongadas ;  poto  loa  eaaafaa  qo*  aa  Uaiataa 
d'crnn  i  conocer  que  no  le  prestaban  áello  Iaspnpll4a* 
des  del  mineral,  áe  naturaleta  refractaria. 

Practit  irorjM  f>osteriormenle  otros  ensayos  aplicando 
el  aislema  de  fundición  en  alto»  bomos,  para  lo  cual  se 
alemaoea  j  balgaa;  paia  4aa- 

laaaaU  ta  iaipaaibHI4a4  4a  eaallaaar  coa  loa  aleaifaief 
combinados  basta  eatonees. 

Sin  embargo,  muy  lejos  de  desmayar  algunos  de  lot 
aaoeitdos,  y  eaire  ellos  el  malogrado  seflor  doa  Manuel 
ifailiaHai*4ia,4*Hail**  aaaaieria  para  la  iadauria 
y  aaHoiala  4a  aaaaira  pala  f  laialelaiaa  alMa4aaav  4al 
lodo  los  procedimientos  qnr  se  hablan  empleado,  dando 
«a  ensayar  los  de  la  afinación  á  la  inglesa  por  medio 
del  rárlidn  dij  frcdra  Al  ilcrlii  dclcr minaron  rciiilinoar* 
cii  Rio-Verde,  6  sea  la  ferrcria  de  la  Concepción ,  la  fua- 
dieion  de  loa  minerales  de  hierro  en  tres  botaos,  ceosli' 
taiaad*  aa  Málaga  aa  itSI  pm  la  aSaaelea  4ol  hior^ 
ra  la  fierrerf a  de  Ta  Cemineia  prorliu  4a  aaeva  steqal- 

narij  )  Jo  una  üilonia  di-  iiprrario?  ir.;:lr=r>;,  qu,' Tu  siitii 
muy  a'iiraentada  en  vanas  ocasiones  bajóla  dirección  del 
mismo  seAor  Heredia. 

Ba  la  acMiali4a4  «aaata  piiacipalaiaala  la  fábrfea  4a 
la CaMiaaata 4a Ina grandca atiaa  ha«M*4aM  picad* 
alto  para  la  fundición  del  nitneralde  Marbrila,  los  cuales 
soplados  por  ana  máquina  de  vapor  de  43a  caballos  d<« 
luena,  pueden  foadirm.'i^  ilo  i  oó.nrHi  qunu^l^s  de  hier- 
ro anuales.  Do  un  horno  de  rctinerla  para  el  Iratamienlo 
de  algunas  clanes  de  hierro  colado.  De  do*  hornos  rever- 
batai  j  Iraa  4e  viaaia»  IlaaMáaa  aaMMei,  para  la  tindi- 
atoa  4e  hterfo  aalado  4«i4a  lai  pfena  4a  9M  qaintaW 
bssta  liis  objetos  mas  delira  Ir  s  De  veinle  y  cuatro 
grandes  hornos  reverberos  para  la  afinación  y  reealen- 
lado  del  hierro  forjado  con  lodos  sus  aparatos  y  máquioaa 
corroapoa4iaalei ,  b^Jo  el  iaipalao  4o  4oi  aiiqolaai  4a 
vapor  4e  !!•  «aballoi  4o  facraa,  pii4iaa4o  pnrfaelr 
anualmente  en  caso  n«ce<iar!o  mas  de  ISO.OOO  quintales 
de  hierro  forjado  en  todas  clases  do  barras,  flejes,  hier- 
ro para  sci'to,  etc.  De  tres  hornos  firande»  y  i  jr.os  pe- 
qucflos  para  la  preparaeioe  y  estañado  de  hojas  de  lata. 
Da  doa  bornes  y  lu  máquines  necesarias  para  el  cstlra4a 
j  aoal<recioa  de  alambra  4a  lodaa  géaarói.  aiavídM  por 
otra  miqnioa  da  vapor.  Ve  aa  tallar  eoapleto  4e  Iot' 
^■■■^  V  H]  los  para  la  construcción  de  toda  clase  doma- 
qHinaria  y  caldereriaen  vapor.  De  diferentes  máquinas, 
hornos  y  talleres  para  la  fabricación  de  francos  de  hier- 
ro, para  el  eavaaa  4a  laa  aiogae»  da  Almadén.  De 
vafaie  y  chieo  fragaaa  para  variea  ablaia*.  grao  uHcr  da 
C3rp)nieria.  y  de  modelos,  etc..  y  de  hornos  ,  y  aparato 
para  Is  fundición  y  estirado  de  cobre  y  otros  metales. 

Sr  f;if,;ii:  el  niiiitT.il  en  /iliov  í'.yrnos:  parí  csie  fin 
emplean  cattHi*,  especie  de  piedra  caleárca,  j  lambico 
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rao  pow,  berras  Je  6  •  g  vtriR  de  latfío  pur  medio  pie 
de  U1I0.  Im  e»lraen  dri  lioino  d«  alioaciMi  é  ne«U«ftiA' 
dlr  en  portiaiMt  pHfveAM  de  fonaat  «treroldelea ;  en  el 
marlinrip  las  rrdurpn  .1  (irirnias  de  una<i  spiit  pulgadas 
rn  cuadro,  j  d«»piMr*«olr»»de  á  do*,  m  llaio«D  vei- 
gaJoBM.  CmmIo  MIA  w  quiere  relm  mat.  ae  peaen  ei- 
tOS  far|ta]nnf«  en  un  borno  alimentado  ron  carbón  de 
fledra  á  la  lenperauira  que  llaman  rt  «IbOf  á  priaripío 
de  fusión,  deade  donde  pacao  á  «er  tirado»  por  lanina- 
darca  6  ciliMkaa  de  hierra  ealado  puaaia»  «•  maeinírnta 
par  aedla  da  ataa  é  vaper,  y  mavidaa  rea  •tal  rapídei. 

qiir  en  medio  mmiilo  paeaa  a<ili,  orbo  ó  dier  \recK,  de- 
Jindolos  reducidoa  á  barraa  COadradM,  redaadaa  4t  pia- 
MB,  da  diattiaa  diieaaiaBca.  Kl  Marra  qoe  rcaéMa  d« 

lodaí  fila»  manipiilacionc»  i"^  n-icso.  deiililf»  y  malea 
ble,  siendo  «u  %alor  de  95  á  id  ra.  tegua  kus  mataa,  Tor- 
Maa  y  relnacion. 

De  ealaa  irabajaa  dependen  eit  cata  fibrici  y  en  la 
de  Marhella  uno*  t.SOO  operarios;  »us  6  maquinas  de 
vaper  y  3  ruedas  hidráulicas  representan  una  fuerza  tri- 
ple. Kt  acarreo  de  carbea  tcf  eul  y  Mineral  da  ae«pa- 
riao  i  an  itran  «Ami*  de  eaballcrtae  en  laa  inoMdlaiia* 
i>i*s  de  llarlirlla,  pra  cuyo  punto  la  (iroximidad  de  lan 
iDinaa  y  fábricaa  es  «rlRen  de  ineakulable  riqueza.  Los 
tarbanee  qna  «e  cawnaieB  anaatancme  en  la  Ganstoncía 
«•"ben  á  100.000  quintalen. 

A  íiuiiannn  de  ta  empresa  de  la  Cou»tanr'ia,  fe  hnn 
eon!>truido  en  Ma»l>»lla  por  una  sociedad  denominada  del 
Anpel,  ircs  ai4aa  fcemaa  deeaiboAvepeial  jotra  herrería 
*n  Málafa  para  afinar  el  hierro  de  aqaellos,  en  «eho  hnr- 
iMlf  dt  reealeiil -iilo,  con  una  miquinat  de  v^jxir  di-  treinta 
qabaHaa  da  fucria  y  lo»  aparólas  caricapondirniea. 

La  Conalancia  ha  aUa  d  prhner  esuMeriaienln  de 
fimdieion  de  hieirn  plflnit  niln  rn  I' -f  .iH a  ea  grande ei<eala, 
y  por  la  gran  e>l>-nst«u  que  ha  a«k{uirido,  pnede  ralc«- 
í$*m  «I  parvenir  que  «sii  reservado  en  niMBir»  aielo  á 

•Sla  preeicsa  iiiilii«tria.  «i  se  enijMenn  los  procedimienins 
Viademos  aplicados  con  iauio  acierto  en  la  fábrioade  que 


Kl  hierro,  como  hemos  dirho  anirrioriDenle  ,  es  uno 
de  ios  prioripales  ramea  do  indnstria  .  pac  bi  inmensa 
«stroaion  qne  ba  recibido  «•  ana  apUcadanea.  lanía  á  la 
naquinaria  cono  A  oiroi  Inflniloa  abjetns  de  érdcn  mas 
Kecniiil.irii).  Kl  desarrollo  de  esta  iiidusUia  ha  llepido  á 
tan  iaaicoso  grado,  que  ba  caleolado  00  .asiioe  (ranaAa. 
tn  «iata  da  «na  recapllalaohMi.de  ptednoioa  do  laadiliN» 
tenirs  (crrerias  de  Europa,  qiic  se  elaboraban  h  ce  po- 
cos a&oi  unos  7.000,000  de  quintales  métricos  .  que 
aprocladoa  por  lermioo  »odlo  do  «JeMoocbenu  i  ciento 
noventa  reales  cada  imo.  asciende  á  cerca  de  mil  cua~ 
trecientos  millones.  Esta  cantidad  era  en  todo  el  perio- 
do de  un  aúo. 

La  ap lioaciaa  del  hierro  A  lo<U  aUm  da  otMlruo- 
chmes  ea  cada  «oc  «ayer,  eeiso  beaoa  diebo  lamblea, 
f  ui  *  <L'  conslrujcn  hcy,  como  imlos  $sl>emo4  ,  puentes, 
caminos,  ediftcios  y  basta  emiiarcacionea.  A  la  meaos 
toeientoncoM  te  han  praotieado  eaaoyoa  poro  oaie  AHI* 

mo  uso.  Por  lo  t.intn  ,  po  errenins  finra  de  propósito 
presentar  ,  deducido»  de  la  e^^perieiKia  ,  algunos  datos 
•eerea  do  la  lealMoBcla  que  ofrecn ,  iaioeaoootea  porli* 
CVlarawate  para  so  aplicación  A  las  construt'cianes. 

Dt  ta  re$itíemcia  del  hitrro  á  la  presión  lüngi(u~ 
dinal. — Se  tiene  esperimeniadn  que  la  fueria  del  hierro 
no  proceda  de  U  adherencia  lateral  de  sus  elementos, 
poisto.qae  se  puede  separarlol,  y  separados  guardan  la 
Tiii^nia  resiUe.iCia  que  antes  ;  la  fiier;ii  drl  hierro  pro- 
cede de  la  ligaion  por  continuidad  de  sus  parles  coosli- 
t«iU«aa »  dlrlfUa»  00  ti  «calido  do  la  leoflliid  do  w 


fi,  rcsaltoodo  de  mas  «MMlMoneia  oqoék  ^ae  lieae  am 
elrroeiiio»  tuai  ordenadM  f  fMMttde  WMW  nOM|00  é 

hoeeeillos  de  fibras, 

Bo  fnerta  no  es  proporehNMl  ti  oaltwM,.  ealM  Moa 

díKminiiye  ó  queda  de  la  misma  intensidad  qi:e  \a  de  un 
loUimen  dado  )  determinado  .  que  porde  drrcirao  lie- 
no  la  mAxima .  y  la  rasoo  ea  asoy  aaoiaille ;  eaoMa  mm 
considerables  sean  las  dimensiones  de  una  piaaaAd* 
una  masa,  mas  diTieil  sera  también  su  forjado  .  y  mas 
también  que  la  penetre  el  fuego  y  que  se  «eriQiqoe  ta 
íoaiaa  de  «■#  ■Mocra  oniforme.  Par  lo  laols»  wtaiUrá 
oaa  eoedoBaaolon  desigual ,  y  las  frariea  weaoa  ea»» 
pactas  .  lejos  de  contribuir  i  la  resisteacsa  .  padrAn 
basta  perjuditoria  por  la  (aHa  da  caaiionidad  y  inbo- 
ton  qoe  oTooioe  entro  al  olfeaoo  1 
En  corroboración  de  le  espueslo 
dos  de  ali;unas  esperiencias. 

Por  el  peso  qoo  sin  romperse  resistió  nao  barra  da 
hierro  de  cierto  espesor,  se  dedujo  que  tenia  ion  solo  de 
resistencia  cada  linea  cuadrada  unas  cuarenta  libras: 
y  un  alambre  de  la  misma  materia,  forjado  ron  el  mis- 
mo esmero  qoe  la  baira  y  de  una  linea  de  diAiaclia, 
llegó  I  aoBleaer  aatoa  de  prodnehrse  aqaci  efecto  baau 
cuatrocientas  ochenta  y  do«  .  y  aun  resistiría  hasta  setf- 
cirntas  veinle  y  dos  si  hubiera  sido  cuadrado.  Este  le- 
sultado  demvcatro  que  h  reeiaiencia  de  cade  elernteio 
de  ja  t  nrra  esi.í  ron  eadii  tmo  de  los  del  alambre  en 
raion  de  4  ¿  iti  ,  que  aunque  se  coosiderarA  exagerada 
por  estar  deducida  de  lArniOOa  liaiitea,  ladavia.  supuesta 
no  mas  de  I  A  8  por  los  acoldnies  que  oearrea  en  ka 
esperiencia.  prueba  la  exaetHod  de  la  propoalcloft. 

El  hierro  forjado,  srpim  N.ivicr  .  empieta  a  compri- 
OHrse  bajo  una  presión  de  quinientos  óchente  quioiakco 
por  pulgada,  cuadrada .  coaodo  la  altara  es  aioeee  que 
el  triple  de!  espesor  mitiímo  de  la  base  ,  pues  en  lle- 
gando á  esta  relación  cede  doblándose  mas  bien  que 
comprimiéndose. 

¿egun  Benoior,  el  hierre  colado  rede  »p1aatAndose. 
pór  pulgada  cuadrada,  según  la  diferenle  alinrn  6  loo- 
|llMd4e<ae| 
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Se  puede  adoptar  como  promedio  la  cantidad  «le^e- 
so  del.aoo  quinUles  para  la  resisloMil  DOV  falfada 
euMlroda  de  tile  metal  A  la  oeaipieaioa. 

Rondetei  ba  dedaehto  de  Tea  nacbas  esfv^rieactaf 

que  ha  practicado  con  ruho*  j  cilindros  de  .-sliura  icinl 
al  diámetro  de  su  base  to  siguieiMe  :  4  que  la  f  urna 
Bwdio  para  loo  prisaiaa  ct  de  Slt  libroe  per  Itoca  eaa« 
drada  de  base  .  y  de  51 5  para  los  cilindros :  2.*  que  i»* 
barras  ciliudricas  A  prismitírasde  hierro  forjado  de  ma- 
yerat  alturas  cedietoa  i  Is  flexión  ,  doblándose  pero  sAi 
romperse  ni  aplastarse:  S.^  que  las  del  fundido  doblO" 
han  algo  antes  de  romperse:  4.*  que  la  fuena  del  WerfO 
colado  de  la  fundición  dulce  rosuHA  ser  doble  que  la  4e 
la  fundición  agtía:  S.^  que  la  rcsislcocla  do  la  fandicieo 
agria  ,  comparada  céa  b  del  mejor  toMo .  retoAté  ser 
como  2  es  á  I  y  como  1  A  4  la  del  mi>mo  ro^'<'  c«ii  ta 
fundición  dulce.  Ealo  ea  íundiciuocs  CMOf  actas  j  sta 
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Tambirn  se  ha  deducido  que  la  fuerza ,  bajo  de  U 
cual  tapieu  4  éobitne  up«  ipieta.  «i  nuiebo  Meaor  que 
aq««n a  qn*  It  Mm  aplMltr .  y  q««  thmpn  iaMa 

tei  de  aplastarse  cuando  su  allura  llega  i  ser  por  lo  me- 
nos el  triple  de  «u  base,  tuponírodola  cuadrada  para  los 
prixmas  .  i  (in  de  distninuir  la  rcl^iciuti  Je  sus  lados, 
•protimandol?  á  la  de  los  cilindros .  que  soo  Im  úoicw 
q«e  deben  emplearse  en  este  caso.  En  el  |lMdcle(  | 
Bcanler  p«cdea  eomulutaft  eieiU»  UbiM  %m  «»mU> 
fcstra  ti  Asen*  media  de  loda  etasa  da  barras  da  blerre 
colocadas  i  plomo  para  «ns-i  rn t  tin  p'-<io  6  pnra  resistir 
Sun  esfuerzo  que  obre  coniiHkmiciiduUit  t^n  ti  seníido  de 
•V  longitud. 

Bn  geaeral,  los  resullado*  que  se  oMcogao  en  tir- 
lod  da  artao  dato*  por  nadia  da  ftraulas  aplicables  i 
las  condiciones  del  prablena  da  rcailteBCu  que  haya  de 
resoNerüe,  deben  deducirse  ea  su  aplicación  al  1/4  ó  <  /s. 
■a  mi^mo  iralindose  de  liierro  íorjíitJo  qiio  <li' fiimliiln. 

t/el  hierro  ú  la  traetion  ¡ongiludinal. — Lj»  e«pf- 
rleocias  que  vamof  á  CMar  bao  mJo  pr.icticadai  ron  hier- 
ra forjada  narvia.  qua  M  Clisado  al  Biaz ünaie  le  peaalra 
6  eomprhna  hasu  sv  aftelro  ,  y  eoa  hierre  ardiMflo  ó 
menos  Jiathlo,  dc  prano  ñus  n  mcnt.s  fino  hasta  drpenp- 
rar  t'ti  el  de  íuodicion  ó  hifrro  chUJí».  Coii>iücrando  lo» 
rrsullddos  medios  de  rslas  esiperiencias,  ciUtliis  >>  rji-<'ii- 
ladas  por  Keadalei ,  se  eocoesua  qua  el  hierro  de  Ks- 
paAa  tlaaa  fur  liBca  anadrada  «m  fnam  da  doo  libras; 
el  de  Suecta  SS3;  el  da  Ataaaak  SU;  «I  de  Ikj^  S»9, 
>  el  ordioaiio  6  de  graae  SOr.  El  resallada  awHe  da 
cíUa  e^pertenrlks  .  COOiparadO  «0»  my*V  •ApU|«  de 
pruebas,  es  de  s 4 5. 

Lee  resallados  medios  de  las  esperiencias  practira- 
dae  aoB  el  «iiSM  abjato  por  Mr.  SouIDol,  arquUeeto  de 
Baat»  Genoveva,  das  B8S,  y  ca  el  bIsmo  lémiM  medio 
las  vrrinradas  por  Rondelet  dieron  367  libras  para  tos 
hirrroi  que  pre<icntaban  en  su  rotura  grano  mu  6  me- 
nos Tino;  r>3J  i<.ir.i  hif  rro  lodO  BCrfiO  «  f  449  la 
lutirza  media  de  todas  clasr«. 

En  virtud  da  tq  aeledicho  se  dcduee  ea  eoaeUulaa: 
I."  que  los  hicrroe  ae  forjadea  tíeoea  sa  focru  en  ra- 
tea de  la  dfsminueioa  de  ta  grana;  >.*  qna  lee  de  gra- 
no nijs  ►;riir>  1  llenen  próximamente  la  milíd  de  U  fuer- 
za que  los  di-  grano  mas  fino:  3.°  que  estos  hierros  la 
aumentan  considerablemente  por  la  acción  del  martinete 
foi;}áadose:  4.°  que  ea  oMe  caso  se  opooca  á  le  acción 
del  aiarlioeta  ea  rsion  de  sv  espesor:  S.*  qoa  esta  fuer 
za  se  les  comunlrn  rn  dfirirnitcinn  desde  la  sopOTlcie 
hasta  su  centro,  en  mon  de  que  las  que  deseaosan  So— 

i>re  el  yunque  rrcibra  por  la  tcacdea  as  csfaenncasi 
^«lal  al  del  martinete. 

Boialla  por  lo  lenta  qn*  en  los  Merm  feijadot  de- 
W  aancaiar  la  faena  an  raioa  dir«eia  <•  iu  anpctlela 
i  Ineersa  de  sus  espesores. 

Rondeh't  obsorví»  en  un  (jran  numero  de  liarrns  for- 
j^Uas  df  iatrnlo,  que  el  esfuerio  del  marlim-ie  para  re- 
dueir  el  hierro  i  nervio,  ooprnetraha  en  las  mA'<  Rnie- 
aea  eaadrades  mas  de  ana  media  liaei ,  y  ea  Iss  barras 
IMqaeiia,  apfesUdas  y  de  poca  ffaeea,  hasta  dea  Naaes; 
de  modo  que  los  hierros  para  estar  bien  forjados  no  de- 
ben pasar  de  trrs  ó  ruatro  line.-is  de  ei^pcsor  .  por  mas 
que  se  repita  la  acrion,  y  por  lo  L.into  los  du  mayor  rc- 
sistcocia  son  aquellos  cuya  supcrücie  de  base  se  hace 
ifual  »{  ^Imelro.  El  cálculo  ,  de  acuerdo  con  la  espe- 
Tienria.  psfcca  iadiear'  q«e  al  espesor  de  los  blerroe  pa- 
ra ser  lodo  nervio,  no  debe  paser  de  castro  Kaess. 

CooMili  ranrlo  que  l.is  barras  de  hierro  adquieren  un 
anmenlo  üe  fuerza  en  razón  directa  de  su  prrimclro  ¿ 
ioversa  de  su  srueso  .  y  en  vista  de  los  resultados  me- 
dios de  nn  grao  número  de  caperieocUs,  átáu^o  Ronde- 
leí  ooa  ttrarala  genaral  para  vaiaar  la  toersa  de  los 
hierros  de  todas  dimensHÍaes  fítirantados  en  todos  sen- 
tidos, la  cual  consiste  en  miilliplfar  1»  superflcie  6  es- 


esU  fórmula  bs  ealeuledo  Eoade.et  elertss  tablas 
mucbn  utíiided  ea  la  laáeiiei,  r  V*  ceasaliana 


A««M(eiieia  dtl  hierro  A  éiferenU*  rtfurrzot.^ 
La  fuerza  de  eobesioo  del  hierro  forjado .  aepun  Navier, 
vana  por  svi  calidad  desde  350  i  700  quintales  por  pul- 
gada cuadrada;  su  tirmíno  medio ,  deducido  de  las  es- 
pcrieocias  practicadaa  en  Fraaola «  Halla  4  taflalarra, 
cede  fif ,  pudiéndose  sisear,  fara  mayor  soguridni, 
la  da  IM  por  espresiea  de  cela  faena,  legaa  ¿  mtaao 
autor  s«  punde  cargar  el  hierro  forjado  hasta  914  quin-' 
tales  por  pulgada  cuadrada ,  sin  alterar  su  elasticidad 
natural  ,  ó  lo  que  lo  mismo  ,  sin  perder  la  facultad 
de  restituirse  á  su  primitiva  longitud  deepues  de  dee- 
cargada.  Tambiea  ea  ta  «bsarvado  qaa  oa  fase  de  an 
quintal  por  cada  ffirifada  ensdrada,  alarga  Iu  barras 
eo  COOOOOS  de  su  loagttud  .  permaneciendo  sin  crecer 
esij  oíieiHion  ano  cuando  el  esfuerio  se  roniinúo  du- 
rante 36  horas.  También  que  el  hierro  muy  dúctil  pue- 
de alargarse  «alad  da  tampsiSB  basta  0,S7  de  su  loogi- 
lud  prioMllva.  en  naya  osea  la  sección  trasversal  dlsart- 
nuye .  redaeléndose  é  «.TM ,  j  so  pesnntet  especMea 
baja  también  0.01.  Antes  de  verifirar  el  hierro  su  rotura 
se  caldf.i  liarla  el  puaio  mnrhas  vfces  de  aparecer  una 
chispa  vira  en  el  init.iiite  dc  la  fractura;  desarrollándose 
este  calor  ooo  maa  fueris  en  el  bierro  dulce  que  en  el 
agria,  ratea  par  la  qaa  lee  laailBadaree  pmdndea 
pie  een  na  nisnia  género  4e  Mena  banaa  Í0 
mu  uniforme  que  el  martillo. 

6ei;un  laa  espericneias  prartic.idss  por  Minard  y 
Deaormas  para  determinar  la  estcnsion  en  que  se  alar- 
ga el  hierre  prefresivemeate  en  virtud  de  pesos  cada 
vas  Mferse,  lasotu  por  pulgada  enadrada  para  la 
fraeinra  «fld.tt  qniaMtoe ;  pero  producir  «aa  asiaartaa 
de  i¡  >o  de  s,i  longltoi  4t7,TI  ¡  <a  l|M  tTMOyia 

íl(l»0.  33G.3I. 

Una  de  las  piezas,  cargada  dos  dias  del  peso  qoe  ba- 
bia  alargado  esu  última  cantidad  de  su  longitud,  y  otra 
Iras  anscs  después  dd  qoa  la  taMa  ptnieaiedo  i|40. 
perraaaaBleroa  sia  qaa  pama»  esiaa  «dlaaiiaafa  del 
primer  efeda  de  las  esfRss. 

La  fuerza  del  hierro  laminado  en  chapas  ó  planchas, 
tirado  en  el  sentido  que  se  Umm6,  es,  según  Navier,  de 
4,789  quintales  por  pulgada  cuadrada ,  y  tirado  per- 
peadieulsraiente  i  dicho  seotido  de  4M>  GeaeralsMnla 
las  pleiao  enpetabia  i  alnr|aiiB  saaiiklaBCBla  ana  la 
mitad  6  leeiol  lei«io»  M  faw  qoa  ,al  •■  fiaiatfla  ta 

fractura. 

La  fuerza  de  eohasioo  del  hilo  de  hierro  6  alambro 
varia  entre  640  y  4,000  quintales  por  pulitada  cuadra- 
da. Cuando  el  alambre  ÜU  recocido  escede  poco  maa 
da  la  mitad  de  estos  Umitas,  La  fneru  de  aohMloo  del 
aeero,  según  Kennier,  es  de  4,aS4  i  VI  rntaoM 

autor  da  para  la  fuerza  de  cohesión  del  hierro  fundido 
por  paleada  cuadrada,  si  la  fundición  es  en  molde  colo- 
rado horizontal  mente  ,  473  quintales,  y  si  verticalmente 

Id».  Otros  auleree  no  la  conceden  mu  que  de  lit  y 
481  en  lee  nisssea  oasoe. 

Di  la  rtríitencia  del  hierro  A  Im  rotwa  fraaesrial 
6  perpendicular  4  su  (0119  i(ud. — La  resistencia  del 
hierro  fundido  k  la  compresión  resulta  mucho  mayor 
que  la  de  la  tracción  longitudinal,  y  también  debe  serlo 
eomparada  con  la  trasversal  cuando  no  ae  halla  disml«« 
nuida  par  Isa  raleeioaes  de  las  tongltadee.  Díee  ágatuia 
que  en  la  fbndielea  agria  se  pandea  tomar  40*  ktM> 
gramas  por  centímetro  cuadrado  ,  y  600  para  la  dulce. 
Estos  valores  son  los  que  deben  entrar  en  las  (órmulss 
que  espresan  las  lesisteneias  de  los  hierros  fuodidos. 

En  cuaato  á  la  resistencia  del  bierro  forjado  eo  bar- 
tae,  planetas  éUlea»  oa  esiraoidinartamonte  variable 
entre  si  por  las  siteraeiones  que  puede  sufrir  el 
eon  el  contacto  de  los  distintos  combustibles  que  se  ' 


ciiailria  ilr  l.i  li.irrj  eii  liiv  js  cin  !r.i  I  i?.  mas  su  ciinlor-   plean,  pnr  I.H  r.ilil:i>  mas  6  menos  apropiadas  i  su  na- 
no 6  perímetro,  por  'J40  como  fuerza  media  de  los  hier"!  turaleza.  que  alteran  su  elasticidad  y  rcsistencis,  inOu- 
I  par  ñaca  caidrada.  JPor  atedio  da  <  yeadn  lombiea  ta  dlrecelmi  «■  qot  ip  I*  tala;  alia  ta 
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mtátiB  Mté  mmm  leal me;  ■!  nie  de  Im  mMm 
■ai  A  nesM  r»e«eido,  ele.  Se  Mbe  lambiee  qae  la  ae- 
eiea  del  nartiaete  .  aunque  MperCelal  sobre  el  hierro 
ea  frió  6  ligeramente  caadeote  ,  le  hace  mas  reeisteate 
y  Ms  doro .  dindole  aifMM  aartefla  coa  el  «eira ,  «I 
■ia^  tíemiM»  qee  dMmf»  m  teiibiM^.  á  crta  ea«. 
M  se  debe  la  ma>nr  resisteoeia  qoe  hemos  dicho  lieoen 
las  fibras  esieriores  que  lea  iotcrtetei  de  las  barras ,  la 
«M  M  haea  faieaie  par  Id  h»  ImINu  li  mata  ia 
una  barra  eoaodose  hace  una  ligera  cortadura  á  la  «u- 
^rficie  que  la  eoruelfe.  Ademas  se  ba  es(>erimeolado 
que  la  alteración  de  elasticidad  enipieta  poco  aiaa  6  me- 
nea coa  el  lerdo  de  la  carga  de  rotura,  y  que  esu  al- 
*meioa  aaweala  aaa  d  tiempo  por  la  pemaneaeia  de 
dicha  carga. 

Loa  aatoves  daa  por  fteaiutas  de  reoiaieoeia  para  el 
hierra  forjado  al  aafaeraa  de  qae  lealaaMa,  laa  aMeaiw 

qu«!  para  las  maderas ,  en  atención  i  ta  sna!ngia  de 
fleiibilidad,  aunque  susliluyendo  loa  valores  numéricos 
tfa  «ieffili  taUaa  qaa  aaoaipaftaa,  en  el  coeflriente  que 
Wfffeaaia  la  fMhliaila  ea  la  uaidad  de  medida. 

Det  ntiaio  aiedo  coaeideran  aplicablee  i  determi- 
nar, en  el  ato  que  iralamoü  ,  la  resi^tieocia  del  hierro 
fupdido,  por  las  que  ea  soa  obras  dcdiieea  para  laa 
piadfia«  laabiaa  ea  aiaaelea  á  laa  aaaleclaa  fialaaa .  si 
bien  haciendo  sustttuc¡nn«><;  roo  loo  valañs  ailealaiaa, 
y  qoe  benoe  ya  hecho  meocioa. 

Bl  Baadelei  aoaltoaa  laaribíeo  una  ubia  qaa  paaia 
aaaaalianw,  pae*  maaifiesu  loo  resultado*  de  mochas 
asperieaelei  practicadas  coa  barras  de  hierro  forjado 
suspendidas  por  su  medio  boriiooulmenle  ,  y  después 
por  sus  dea  esUcBOS  ea  la  sBisaa  pasiciaa ,  coa  objeta 
4a  deterailaat  laa  lalaelaaw  aa  f  ae  ta  daHibw  par  ta 
prep*o  paae,  y  ea  tnm  é»  laa  tttyá  qaa  aa  Im  a|m- 


garea  ea  ta  eeatro.  Bttas  esperieaeiaa  Cacraa  praatfa»- 

das  coa  objeto  de  valuar  la  fuena  de  las  barrea  calaca-» 
das  bortzooulmeote  formando  dinteles,  carreras .  ale. 

Es¡U€rxoi  á  q*0  d*it  BowuUrit  en  fe  práetiem.^ 
Segaa  el  c^iespla  de  las  eaaslmaciaart  j  al  rtiww 
atóala  da  laa  eeparlaaelae  hachea,  aa  m  taanal 
espooerae  el  birrro  forjado  i  una  tensioo  eompaesla^ 
uaa  parta  permaneoie  y  otra  accidental  que  esceda  éA 
qalalaé  I  lasas  del  eaaila  4a  la  qoe  caasaria  la  fraih* 
tura,  eeia  «i,  4a  lOTá  ItS  ««ialalaa  par  tmlftá»  aaa- 
drada. 

Cuando  una  bana  CMé  ooaetlde  i  aaa  presioo  toa- 
gitadiaal,  aa  padii  laanr  ifualoMote  el  l|4  é  l|S  4a  la 
reiirteaeta  Mal  edcalada .  y  sapoaiemio  qaa  at  üarila 
de  la  flexión  i  que  se  espongaa  se  determine  por  la  coa- 
dicioa  de  qae  la  esteasioa  de  las  fibras  sea  debida  a  la 
caifa  4a  lat  qalatalai,  po4rtB  tcmiaa  calaa  par  pal- 
gada  cuadrada. 

El  hierro  colado  puede  sufrir  sin  riesgo,  ea  todo* 
cases,  el  1  {4  4a  la  earga  que  ocasiooa  sa  f rociara:  eo- 
poesto  á  una  presioo  toogitadiaal  se  le  pa4rá  caeiar 
basta  100  quintales  por  pulgada  coadrada. 

Sometido  i  una  tensión  longitudinal  podri  soporur 
mas  400  ^alaulea  por  pnlfada  caadrada  ,  ^aa  «leac  a 
aer  «1  caatia  4a  m  fama  4a  cihiilia;  aaafaa  aafli^ 
do  de  este  modo  ofrecería  poca  seguridad  si  la  ana» 
troccioo  pocde  sufrir  grandes  sacudimientos. 

Bapaeda  É  aaa  leilea  uasversal .  se  laaMri  ú  la 
fundición  es  de  baeaa  aittda  haala  §•  faiatilw,  f 
60  pera  laa  iaferiocc 
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HAQUINAS 

(HISTORIA  Y 

MAQÜIKAS  DB  VAPOR. 

PRBLIIHMAKBa. 

Ea  la  Mrc¿mica  (véa.  l.  I,  col.  1DI  y  hcmns 
ínilicado  brevemente  el  principio  de  la  fuerza  motrit  de- 
bida at  calor  y  algunas  aplicacionei  de  esta  Tuena, 
aunque  reservándonos  para  el  tratado  presente  todo  lo 
que  concierne  al  vapor  como  causa  de  movimiento. 

Según  la  física  (col.  903)  vemos  que  los  cuerpos  de 
la  naturaleia  pueden  presentarse  en  tres  estados  difc- 
renles:  sólidos,  líquidos  y  gaseosos.  Cierto  número  de 
sustancias  son  susceptibles  de  pasar  sueesivamcnic  por 
los  tresesudos.  El  agua  nos  ofrece  el  ejemplar  mas  «pn- 
cillo  y  conocido  de  estas  variaciones.  A  las  teraporalu- 
ras  ordinarias  se  baila  en  estado  de  liquido  perfecto;  el 
fiio  la  solidiQca  reduciéndola  á  hielo;  el  calor  la  irasfor- 
ma  en  vapor. 

Se  da  el  nombre  de  tapor  al  fluido  aeriforme  produ- 
cido por  un  liquido  con  el  cual  comunica  el  fluido,  y  se 
reserva  el  nombre  de  gat  propiamente  hablando .  6  de 
fiuid«  eláttieo,  para  el  fluido  aeriforme  que  ocupa  un 
cierto  vnlúroen  i  una  temperatura  y  á  una  presión  tales, 
que  no  sature  este  espacio  ó  se»  preeipilada  ninguna 
parte  del  liquido  en  que  puede  trasrurm.nrsi*  rt  ¿as.  Aun- 
que simples  variaciones  de  temperatur,!  y  de  voliinirn 
pueden  hacer  pasar  un  gas  al  estado  de  vapor  y  recipro- 
camente, como  acabamos  de  decir,  las  propiedades  físi- 
cas de  los  fluidos  en  estos  dos  estados  son  esencialmente 
diferentes.  Asi  calentando  de  0°  A  iOO"  un  vulúmen 
consume  de  aire,  no  s«  aumenta  sn  fuerza  elástica  mas 
queeo  la  relación  de  f  i  4,37S;  y  al  contrario,  laten>ion 
del  vapor  que  se  forma  en  un  espacio  limitado  entre  las 
mismas  temperaturas  estremas,  crece  en  la  relación  di' 
1  á  153.  En  este  enorme  desarrollo  de  fuerza  estriban 
los  efectos  mecánicos  mas  importantes  producidos  por 
el  calor  ,  y  el  principio  del  motor  mas  poderoso  que  se 
conoce  basta  ahora. 

PrimtroM  aparatoi  t»  qm«  ha  tenido  aplicación  ti 
vapor. 

LBTKnoAS. — No  hace  aun  4  so  años  que  comenzó  á 
■pilcarse  este  motor  de  una  manera  un  poco  útil,  á  pe- 
tar de  que  la  idea  de  la  fuerza  espansiva  del  vapor  se 
puede  asegurar  remonta  i  los  tiempos  mas  antiguos,  de- 
biendo surgir  al  espíritu  de  los  primeros  hombres  que 
hicieron  uso  del  mas  sencillo  de  los  aparatos  culinarios, 
de  la  olU  usoal  provista  de  su  cobertera. 

Ali  qn«,  et  día  qu«  uo  observador  inteligente  se  baya 
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encontrado  por  casualidad  sentado  delante  de  un  bogar 
que  trasmitiese  i;ran  cantidad  do  calor  á  una  marmita 
é  á  una  olla  casi  herméticamente  tapada  por  la  parle  su- 
perior, ha  debido  asaltarle  la  idea  de  la  foena  motrix 
del  calor,  bien  porque  se  haya  levantado  la  cobertera,  ó 
^rque  se  haya  abierto  paso  á  través  d«  alguna  estrecha 
rendija.  Esta  observación  natural  hace  dudar  de  las  le- 
yendas de  creación  moderna  que  atribuyen  esta  idea  a 
Worcestcr  én  1663. 

•Eílward  Sommcrsol,  marqués  de  Worcesler,  i  quien 
los  ingle.ses  consideran  como  inventor  verdadero  de  la 
máquina  de  fuego,  vivió  bajo  el  reinado  de  los  últimos 
Esluardos.  Lanzado  a  las  intrigas  de  la  época,  fué  objeto 
de  contratiempos  y  persecuciones  ;  primero  perdió  su 
inmensa  fortuna;  luego  pasó  á  Irlanda  donde  le  prendie- 
ron; logró  evadirse  y  refugiarse  en  Francia,  y  mas  lanin 
de  vuelta  en  Lóndres,  fué  descubierto  y  encerrado  en 
la  Torre  ,  de  la  que  no  salió  hasta  la  restauración.  La 
tradición  cuenta  que  el  movimiento  de  la  cobertera  de 
la  marmita  en  que  coci»  su  e.omida  durante  su  última 
prisión,  fué  lo  que  despertó  en  Worcestcr  las  ideas  de  la 
aplicación  que  pudiera  hacerse  de  la  fuerza  do  que  está 
dotado  el  vapor  acuoso.*  [Arago.  Nolieia  $obre  la»  md~ 
q»ina$  de  vapor.) 


1  )  MinnJU  d«  tipor  «rro^iado  na  proTMifl. 

Sio  dud*  alguna  que  eiUle  tu  esta  leyenda  tío  toado 
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de  vprJáJ,  prro  r6  ilo  pencar  quo  1»1  Avrnlara,  en  vez 
(t<>  (),isar  á  orill.-is  ilt-l  Táme^is  á  taediailo»  del  i\g\o  XVII. 
tia>a  ocurrido  l.-inibien  cii  .ilRUn  |MnlO  dtl MlltlWI  miB- 
ilo  do»  ¿  tres  mil  anos  aates. 

ALRjAüDtu. — ^Bn  comprobación  de  k» 
I  aducir  un  tcsUmMlo  muy 
rttptxMt ,  «I  i«  Heron  i9  Alejandria  que  vi«U  fábre 
120  bA-i^  :iiurs  íK-  1«  era  crisliana.  F,n  n  ;  t-ompilarion 
muy  nniigiia  que  atribuye  á  este  haiM  mecánico,  y 
qne  ba  llegado  á  nosotros  bajo  el  titula:  In*  Pncuma- 
licM,  K  ven  4istí»lM  «pmu»  en  Im  que  iucga  lafuer- 
u  M  ««por.  Um  Í9  «IIm  (4M.  w  «i  4S  en  el  libra)  es 
una  marmita  «encilU  era  ta  cobertera,  la  cual  tiene  un 
tubo  estrecho  |>or  iomát  sale  un  chorro  áe  vapor  que 
ntlkne  una  pelota.  La  misma  espresion  de  marmUu 
(en  griego  lebi$)  es  la  «|He  emplea  lleron  para  designar 
el  aparato  en  que  M  pÑdace  el  vapor. 

Nuestra  flf  .  I  m  eMiimira  en  la  «dleirn  mas  anli- 
foa  qu«M  ba  dado  de  R«nm  da  Alejandría  (iraducflien 
latina  Jt'  ir.7,'  :  ha  lido  roproíliiridn  en  Is»  ediciones 
Sucesivas,  y  SL);nrauu'niL'  ha  sido  lotnadii  dc  Ins  manus- 
critos mas  aiiliguos.  Kl  miiiiciia|:t'sinin  jiparaUí  docrilo 
por  Uenm  ofrece  uaa  apUcacloa  inKeniosa  aunque  esté- 
ril, de  It  tntftt  nKMrhdel  calor  (Hg.  i.)  Oejeno»  ha- 
blar al  aalor  «ricfo: 
•Haeer  que  *e  nneTa 
scgiin  sus  ejes  una  es- 
fera pequeña  por  medio 
do  ana  nunnili 
al  ealor. 

•SeaABima 
la  que  contiene  tfttia  y 
que  se  halla  sometida 
i  ta  acción  del  calor. 
Esta  marmita  se  tapa 
con  una  corbetera  C  D; 
la  oaberiem  te  halla 
aifareeada  por  m  tubo 
recurvo  E  F  G,  nijo  es- 
tremo  G  potielra  co  la 
peqtK-i^a  ofera  huMn 
H  K  tcgun  un  diámetro. 
VI  eire  estreno  del  dii- 
metro  terminado  en  pun- 
ta j  que  toca  en  la  es- 
fcr.i  ftc  llalla  rnlaiado 
fij  ámenle  i  la  cober- 
tera C  D  por  medio  de  la  guia  L  M.  De  la  esfera  salen 
dat  laboa  colocados  MKoa  un  diáaatfo  (é  áufulo  welo 
reapceie  del  piUnera),  y  eaoorradoa  é  fognlof  reeioc  en 
sentido  inverso  uno  de  otro.  Cuando  se  ha  calentado  la 
marmiu.  pana  el  vapor  i  la  esfera  por  el  tubo  E  F  G.  jr 
escapando  por  lo»  lubos  rccurvos,  hace  i^irar  In  cifcra 
del  mismo  modo  que  Us  personas  que  bailan  en  circula 
é  rueda.» 

Para  la  eomplau  ioieligeneia  de  aal*  deieiípeieii  aon 
leocaarlaa  algwnaa  aapUaeionee. 

Desde  luego  puede  observarse  qnf  kí  el  vapor  salie- 
se por  agujeros  practicadoD  on  la  prolon«acion  de  los 
radios,  no  se  pnxinciria  nini(un  movimirnio;  mas  cuan- 
do ios  tubos  primitivamente  dirigidos  según  estos  radios 
se  encorvan  segon  ingulea  rcctM.  «n  paeda  veilflearaa 
la  «alldn  del  rapar  iia  que  w  opere  eeaira  U  pared  del 
tobo  y  tu  «na  dirección  opoeeia  I  ta  enfríenle .  derla 
reareion,  que  es  U  causa  quu  Jeiermina  el  movimiento 
de  rotación  ,  movimiento  tjnto  niai  rápido,  Cuanto  mas 
lUen»o  es  el  chorro  de  vapor 

Para  producir  el  mas  graode  efecto  poeible,  et  me- 
■Mier  lee  erUMea  de  aalida  te  haUen  en  dlreedeoet 
•pnetlaa  perpeadleatarmenle  al  mismo  diámetro.  La 
céfrienlede  un  liquido  sometido  á  una  presión  suBcienle 
darla  rairgen  á  uo  feo6men»  femejaotc.  Lo  mi<>mn  aron- 
leceria  con  una  corriente  de  gas,  ;  aun  Heron  bace  alu- 
aiende  las  dantas  «n  rueda  al  iraUr  de  su  setenta  y  un 
aparato .  pueato  en  movmiknte  con  aire  oaiientc. 


Es  de  ebterf  «r  que  lat  figora»  i  y  t  rcpiearttae, 
propiameme  babUadn.  Yarledadee  dd  inatmacMeda- 
signaúo  en  loe  «aUneMe  de  Aten  «onel  neathee  de  atlt* 

pila. 

Este  pequofto  Instrumento  es  un  vaso  meLiilico  luipco 
pMfialo  de  naaolo  agujero  practicado  al  estreno  de  una 
eapceie  de  enéU»  «  proloBgaeien.  Caendn  «anden»  apa 
j  se  le  aplica  el  ealor  de  lat  aaeuat.  tarda  pena  en  «apa* 
rizarse  aquella,  prestando  el  «rllIcH»  paae  caMAo  i  na 
chorro  fontiiiiiíi  de  vaperqna  dwn  bada  qne  na  qnalr 
4tf¡ua  (]ue  arrojar. 

La  introducción  del  agua  eilge  un  artificio  particiilar 
de  bedw  temejanle  al  que  te  practica  para  introdneic 
el  merenrie  en  lea  temtaietreennHMRlee.  8e  ealimu  l« 
eolipila  y  se  sumerge  el  cuello  en  elagna,  Invirtiende 
el  vaso.  El  aire  rari  ficado  por  el  cdor  dianinaye de  f«- 
lúmen.  y  el  a(;iia  .isciemle  por  el  cuello  en  el  cuerpo  de 
ta  eellpila.  Se  repite  la  operación ;  te  calienU  una  m- 
gmdaeei.  teaumerfe  de  nuevo  en  el  agua,  y  sevoelve 
i  lo  mismo  bstu  «maegnlr  ae  Intntdnxea  el  liquido  «a 
cantidad  suficiente. 

Heron  de  Alejandría  atribula  con  raioo  al  vapor  de 
attua  los  fenómenos  que  presentan  las  roliplla»  coloca- 
das sobre  el  fuego.  El  nombre  de  colipi  i  i  ».  Eolo, 
dioa  de  loa  rientoa,  pfle.  lleva),  del  que  e»  precito  id- 
vertir  qne  note  dr*Í6  Hen» .  fti*  maa  Urde  apMeade 
por  autores:  .]uo  tenían. Mea»  VMynqnltneaieeicapeeial 
este  aparato. 

Virnvaio,  Sbskca.  Astubuh  v  A=i  Vitruhin.  rl 
célebre  arquitcoio  romano  contemporáneo  de  AuguMu. 
hablada  Iwealipnaa  deniadnqpw  manifiesia  ronocia  per- 
feeteateMe  au  diapottelan.  «aa  retpecto  de  la  causa  de 
tiit  ereetotte  etlravla  eatraoidlnarleniente.  Según  m 
parecer,  el  agua  se  convierte  en  aire  por  media  dd  lae- 
go,  y  aunque  los  autores  aniipnos  apli<íal>«n  fretnaale* 
mente  la  palabra  aire  en  el  senti<lo  mismo  que  ah*ri 
damea  noaetrot  i  U  palabra  «M.  j  Umblen  á  U  de  ta- 
pior,  n«  e*  podble  alei^f  eala  taUifceiaitlop.  pafqae  la 
e<ienei.i  del  pasage  no  admite eentiweials; cf  en  nna  tt- 
plieacion  del  viento  que  pretende daf^WtmWo,  y  lo  hace 
del  viento  impetuoso  por  la  del  aire  lanrado  Ae  la  eolipil». 
Claudio  PcrrauU,el  hibil  traductor  de  V.trubio.  cae  tam- 
bién en  este  eelrdlo  error  cerca  de  t700  aAos  despon. 

U  roma  qne  tienen  lat  celtpilas  en  las  edieionn 
mas  anliguaa  de  TMrublo.  et  nn»  eonirmacion  del  orifrn 
que  atribuimos  á  estos  InstnimentOJ.  Asi  en  U  trtdac- 
cion  iuliana  publicada  por  César  Cesartno  en  Como,  eu 
159t ,  se  ven  las  eolipilai  ngnrnda»  por  tnaritiila»  ó  cal- 
deroa,  6 como  ta  la*  quiera  llamar,  de  formas  roaió 
ntenoa  elegantes ;  y  aun  el  te«io  latina  emplea  eapresa- 
mente  la  palabra  caldero  fUbe$}' 

Desde  Heron  do  Alejandría  el  wenetter  patnrioai da 
teoo  aftos  para  eneonirar.  m  nf>  tratas,  á  lo  nenataa 
documento  bien  auténtico  relativo  á  la  aplicación  de  la 
fiicria  motril  del  vapor.  Séneca,  en  el  secundo  siplo de  la 
era  crittiana,  atribula  lot  temblores  de  tierra  al  esíoerio 
▼Mentó  dd  tapor  de  agna  producido  por  el  calor  »ob- 
lerr;ineo  en  las  entrañas  de  la  tierra  (Steeca,  OnaUcmt$ 
naluraltl.  capitulo  XI.  p.  489  dO  U  COleceion  Mbnd- 
Dubocheli.  Anlheraius  de  Tralles .  segun  el  testimonio 
de  Agtlhias,  historiador  buaiilino.  empleé  el  lapor  <k 
agna  paraealreaiecerel  terhodr  la  habitación  deon  recrn-> 
A  quien  quería  aiattar.  Mas  si  en  estas  ideas,  «>  etit 
empleo  aceWental  no  hay  proplaiaente  dtaba  r-" 
útil  de  la  potencia  del  vapor,  no  puede  decirte 
lo  respecto  de  los  que  arroja  el  curioso  nuMl 
que  nos  vamos  íi  onipar,  v  cuvo  dcscnbliUfllBley  ti*" 
dnoeion  et  debido  i  Mr.  Delrrlnte. 

LiMianno  m  Vinet.— La  biblioteca  del  lostiiaio  de 
Paris  posee  on  derto  námen»  de  manntcriioe  de  leeear- 
do  de  Vinel,  que  nació  cB  USí  y  mnrt*  en  f»l».  wst 
manuscritos  hablan  sido  objeto  de  estudie  de  un  grta 
número  de  sabios,  entre  otroi  de  Mr.  Veniuri ,  profesar 
de  física  en  Módena.  y  de  Mr  Lihn.  que  hahla  el:<" 
largamente  en  en  líitlerin  d<  la»  eitnciat  mattmáiici 
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en  Italia.  eoandoMr.  D«lt>eluxe  anunció  que  habla  des- 
cabalo boJeánMM,  U  4e«crip«l«D  j  el  croquU  de  un 
TCtMtf*  mSm  éa  tapar. 

Bl  trabajo  n«y  aoláUi,  iMmrli  w  ol  periMie*«l  Ar- 
tUt»  (francés)      4 MI,  «R  fao  rimih  exaclo 

6í  lí  páiíin»  33  del  Banuserilo  B  de  l.i  n nardo  de  Vinci, 
pataje  iclalivo  al  empleo  del  vapor  para  Unzar  proyec- 
tile*.  Por  «orpren^eiile  que  pareiea  la  cosa,  do  por  no 
M  BraM  «sicta:  tt  Midii  4o  tapar  m  eaeuaaua  daacri- 
•a  f  btMiBijaia  par  piaiat  laaMitat  4a  la  Cmm,  «oa 
na  praaiaioa,  qoe  no  pemile  la  meaor  4iida. 

Bi  aquí  la  traducción  de  la  esplicaclon  dada  por 
Leooanlo  mismo,  ni  pu^  de  una  dr  rrprrsr-nlncii)nes 
flAleaa  de  aau  máquina  de  guavta  qaa  deaigna  eon  el 


Fl  irrhiinnn^-rre  es  una  miquina  da  aMV  de  |>oco 
e»pe*or.  que  lanu  bataa  de  hierre  eea  gran  mido  y  uu> 
che  vielaaeia.  Sa  baca  «ae  4a  aria  Bwera-  el  tercie  da 
«ate  iaainHWBia  aaMbu  aa  fmi  aaaUdad  4a  taafa 
y  de  aarboB.  Caaade  al  agna  aaU  Wea  «aliaata ,  aa  ma- 

nesier  ;iju«tar  la  rosca  en  r|  vaso  en  que  se  halla  el  apua. 
y  en  ci  momento  que  ciU>  practique  por  encima, 
escapará  toda  el  agua  por  debajo  .  descenderá  á  U  parte 
ardiente  del  laatrumealo,  )  t«  oootariiriaaM  tapar  lan 
abuadaalar  la»  padaraia^  aaaailirará  abaürtatat 
far^  da  aale  huno  y  esouchar  al  mido  qne  produeiri. 
Sata  ■B^«iM  taniará  una  bala  de  oa  talento  y  una  frac» 
cioD  dv  talento  de  peto. 

Laa  ftgaraa  eeavienen  perfectamente  é  la  deaerip- 
aia».  ln.lt  hnparihUliaJ  4a  piaaaauriaa  toiaa , 


en  nuestra  Og.  3  una  sota,  el  ^ac-fímífc  publicado 
par  Mr.  Delecluxc.  Presenta  al  arcfcilvMiterr;  montado 
ea  racdas  con  un  deposiio  poi|iiefm  pur»  rart)on,  imlica- 
4a  con  la  palabra  earhoni,  y  otro  por  el  aguaoetado  con 
la  abrevIacioD  acq.  Al  pie  del  dibujo  aa  laas  Caaw  ti 
farfa  4»  eaaipa  rare^UaKUra.  (Ganatalnapaita  al 
•rrKIamwrra  «1  aaaapo  4e  bauHa.) 

rtcritara  de  Leonardo  ofrece  une  particularidad 
furiosa,  y  es  qne  está  tratada  de  derecha  á  izquierda,  á 
!a  maucr,»  orí.  nial ,  con  l.is  letra»  ínTertidas.  Para  leerla 
cóffiodamcolo  se  puede  invertir  la  pifia*  f  apliaarla  te- 
■Itodola  horizoalaiaMMita  á  «a  aapeja  taittaal,  firaaita  4et 
Mal  caté  calaeada  al  lector.  Laa  palabrai  qne  deben  des- 
dUnrae  pareeerin  al  derecho  y  en  el  órdeneonreniente. 

•  lade  olist'rv.ir  ,  iIkt  Mr.  Drlccluíe  ,  que  Leonardo. 
IC|)aa  de  presentar  la  intención  de  esla  máquina  como 
■acta,  U atribuye  i  Arqiiimedes,  mereciendo  también 
mmj  partíeular  aiaocloa  el  nao  que  haee  aqai  de  la  pa- 
labra falaalo.  pean  gricfie,  al  paso  que  aaaalmenie  y  en 
el  curso  de  sus  «■stiidini;  p^ir ritos,  presenta  tieaipraal  pe- 
so y  medida  seRun  el  us«  nniderno  en  Italia. 

Arquiraedes  ,  de  quien  »e  pospi'n  alalinos  tratados 
aabre  matemAUcai,  compuao  un  libro  da  loa  IhHiioa.  que 
■•lyllKtid*knUaaaalrof;ipa4ita,  par  la  unto,  sa- 
í  ^a  Icaaaria  caaeelaae  aala  obra  por  el  inter- 
I  aiguM  tradneelaa  áraba  daada  ea  cfeeio  estu- 
I  descrito  el  arehiíonnerr»^  4a  aal»  pa4l1aa4amoo 
toa  tos  doctos  orienlalistat. 

La  observación  del  bibil  crítie»  á  falan  se  debe  el 
•aaaaiaileBio  de  aaiaa  doeaaiaaiaa  aa  Bvy  ioaporunte; 
taftai»  aa  afaei»  raiaaaa  plaaitMaa  pan  arcar  que  los 
Bieeánleos  griego*  han  podida  taM||Dar  alfoaa  cosa 
análoga  al  eabon  de  vapor. 

Reparemos  un  instante  nuestra  fig.  t.  ;La  con^iHic- 
raeieode  e*te  Juguete  oo  ha  podido  cooducir  muy  na- 
lOTahaama  á  la  idea  da  aplicar  al  tapar  para  laatar  aa 
ff^raailK  iJ%o  banana  para  alto  el  que  por  una  clr- 
mntandla  fartolta  te  ajustase  un  día  aquella  pequefia 
esfera  ó  pelota  en  ol  orificio  del  tubo.de  manera  quees- 
torbase  el  paso  al  vapor,  para  que  este,  adquiriendo  ana 
tensión  mas  conaidcralbhl ,  laaiaie  el  proyectil  &  una  al- 
iara paada  ¿oa  aaa  taana  aamparabla  *  la  de  naa  pa-, 
q«aUffatafaliat1lUaii«aaiiaaala  4a  aiu  aspada,  aa 


inoii. 

solamente  ha  podido,  sino  que  ha  debido  produelrse  en  rl 
juego  del  aparato,  por  poco  que  se  baya  sometido  á 
pninlMs  cnn  halas  ile  iJiforenies  tamaftoe,  y  eon  un  prado 
de  calor  y  ana  cantidad  de  agua  suficieatoa;  eata  ea,  que 
existe  un  enlace  intimo  entre  la  idea  del  apaiala  44  4a 
■croa  da  Atrlaadria  y  la  del  eañaa  datapar  faa  boa» 
aaria  da  Vinel  airibnye  i  Arqiifaic4af.  B  aaiabfa  4al 
último  no  debe  imliear  aquí  probablemente  masque  una 
personlfreaeien  de  la  ¿peca  griega,  del  aiaaio  moda  qao 
el 


Vadria  rrtMlIria  cala  nahrtala  4iainH4a  ^aa  laa  apa* 

ratos  de  Iferon  no  eran  mas  qne  Instrumentes  de  flsira 
esperimental  y  recreativa,  y  que  hay  una  distancia  in- 
mensa entre  la  idea  del  jii'.;iicte  y  la  de  la  máquina  prác- 
tica; mas  bastará  pAra  t  oiuesiar  á  este  argamento  ,  el 
que  Clesibins,  m«rstro  de  lleroa4a  i](4ai>4rfa,  pmpa- 
so  utilizar  la  elasticidad  del  aire  aa  aaaeatapatu  4anaa 
especie  particular,  y  puesto  que  la  4aaailpclaa  4ada  par 

Philon  de  Byxancc  ,  le  la  nrminna  de  Clesihias,  no  pue- 
do dejar  duda  alguna  sobre  este  asunto,  decimos  qne  tan 
natural  aparece  fundar  el  eafioa  de  vapor  sobre  el  co- 
aecéoiienia  da  la  taana  e^aaita  del  agua  «aporiiada, 
aaaM»  iaiagiaar  la  aaaopala  4a  tkala  aablaa4a  qaa  el 
aire  es  elástico. 

Para  reasumir  en  pocas  palabras  el  enlace  de  las 
ideas  que  han  conducido  á  la  invención  del  arekHom— 
«erra,  diremoa  qne  una  marmita  cerrada  casi  herroóti- 
eamente  oon  nwiaabartera,  ha  debido  dar  4  conocer  has- 
u  en  la  épaaa  aiai  leBata,  la  prapiadaá  aapaaatta  del 
vapor  qna  aaaaeapa  par  laiaralléloaipar  aatraCbaa  ren- 
dijas ,  y  que  la  fuerra  de  este  vapor  empleado  al  prin 
cipio  en  jogueti'S  sencillos,  en  hacer  girar  bolas  lige- 
Tit'i,  etc.  ,  ba  debido  naturalmente  proponerse  para  ai— 
rojar  balas  de  an  fatil  d  de  un  ca&on  de  vapor. 

DnvMM  mnAHfM»  bk  el  SI6L0  KTi.— Sna  4a 
los  muchos  daaaakctaalaaiaa  éuies  debidos  á  nuaauaa 
compauious,  y  preaaatadaa  después  por  otros  paablaa 
con  lodo  el  carácter  de  la  invención  y  de  la  novedad  .  es 
ta  aplicación  del  vapor  i  las  máquinas  y  al  movimiento 
de  lea  buques. 

■Den  Blaaaa  de  Gaiay,  eapitaa  da  navia  4  «apilan 
aala  HMaia, Mal 
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INSTRITCTON  PARA  EL  PUEBLO. 


•qup  aplicA  rl  «ip^r  i  lat  máquina»  y  al  movimirnlo  tie 
•los  bnqnrü.  El  dia  ITdrJiinío  de  4543  hiins«>  rsU  pas- 
•Diocji  rspiTienria  en  el  puerlo  de  Rat relona  en  presen- 
aria  de  las  prtnripale*  persona*  de  la  rórle,  j  »e((iin  al- 
«ftiinon  aiilores .  en  la  del  mismo  emperador  Carlos  V. 
■Halláronse  presentes  entre  otra^  el  gobernador  don  Pe- 
ndro Cardona .  el  tesorero  Raba|;o  .  el  vire— canciller 
•Francisco  Gralla  j  don  Enrique  de  Toledo.  Don  Blasco 
•de  Garay  colocó  su  aparato  en  una  nave  de  300  lone- 
•ladas .  que  mandaba  el  capitán  Pedro  Scarxa ,  y  dicha 
•nave  .  llamada  Trinidad,  salió  del  puerto  y  se  internó 
•en  el  mar  por  mas  de  una  legua  movida  por  unasrue- 
•das  á  una  y  á  otra  banda  ,  á  las  que  daba  impulso  el 
«vapor  del  agua  hirviendo  de  una  caldera  colorida  en  el 
•  interior  de  la  nave.  No  se  sospecharon  sin  duda  las  oon- 
•secuencias  de  esle  descubrimiento  ,  pues  la  máquina 
•quedó  depositada  y  sin  uso  en  el  arsenal  de  la  marina, 
•y  Caray  tolo  pudo  conseguir  que  le  pagasen  los  gastos 
■'de  construcción  y  de  ensayo  ,  y  que  le  ascendiesen  un 
'grado  iMi  su  carrera.  Los  diversos  cuidados  que  aque- 
••jalian  al  emperador  pudieron  también  contribuir  i 
•que  no  se  fomcnUl^e  decididamente  esta  invención,  que 
•desde  el  princ  ipin  elevó  el  ecpaftol  Garay  casi  á  la  al- 
■lura  que  tiene  en  nuestros  dias.  • 

Esto  ct  lo  que  •uslancialmeotc  resulta  de  los  espe- 
dientes y  registros  originales  que  te  custodian  en  el  real 
archivo  de  Simancas,  entre  lot  papeles  de  estado  del 
negociado  de  Catalufit ,  y  los  de  la  secretaria  de  Guerra, 
parle  de  mar  y  tierra  en  el  referido  aAo  1543  (I). 

Sensible  es.  ya  que  tan  felii  pensamiento  y  tan  buen 
ingenio  mostró  Garay ,  que  do  te  tratase  de  proteguír 
en  provecho  nuestro  una  idea  que  tan  fecundos  resulla- 
dos  ha  producido  detpuet  al  cabo  de  menos  de  tres  si- 
glos. 

Sin  embargo,  cabe  i  España  la  gloria  de  haber  pro- 
ducido al  hombre  que  hizo  la  primera  aplicación  útil  del 
«apor  i  la  navegación  ,  aplicación  que  no  volvió  i  re- 
producirse en  teoría  baiU  1695  por  el  célebre  francés 
Papin,  y  en  ensayos  prácticos  basta  Bnes  del  siglo  XVlll 
por  Mr.  Jouffioy,  lord  Slanbope  y  otros. 

Y  no  decimos  esto  con  intento  de  amenguar  la  v,\oti» 
del  americano  Kullon,  que  botó  al  agua  el  primer  barco 
de  vapor  que  ha  hecho  un  servicio  verdadero,  ni  la  de 
Newcomen,  Savery,  Papin,  y  la  del  ilustre  é  inmortal 
Watt,  y  tantos  otros  hombres  eminentes  que  han  creado 
y  perfeccionado  los  aparatos  modernos;  pero  si  debemos 
consignar  aqui,  puesto  que  del  vapor  te  trata  ,  que  la 
tdea  primitiva  de  su  aplicación  á  los  buques  nos  perte- 
nece,  la  de  haber  practicado  con  buen  resultado  el  pii- 
mer  entayo  también,  y  ademas  la  influencia  que  debió 
ejercer  en  el  ánimo  de  los  inventores  modernos  el  cono- 
cimiento de  estos  hechos,  conocimiento  tal  vcx  mas  exao- 
to  y  minucioso  que  el  que  dcsgraciadamenle  se  procu- 
raron lot  tucetoret  de  Garay. 


(Vlf  4  ;  Asador  4c  vipor  M(«a  Mr.  K«lairdo. 
Nuestra  marina  posee  boy  un  barco  de  vapor  oomi- 

|(¡  JVOT«rr<fa.  DMCütrimiciitat  4s  tu*  opiAolcs.      .  »«.»..'. 


nado  Blasro  Garay,  eoyo  titulo  deberá  sin  dada  i  la  me- 
moria de  aquel  ingenioso  capitán. 

Mathesius,  autor  de  una  colección  de  sermones  tila- 
lada  Sarepta,  publicada  en  Bohemia  en  1583  ,  indica  rn 
uno  de  sus  pasages.  aunque  de  una  manera  vaga,  la  apli- 
cación del  vapor  par»  estraer  airua  de  las  minas  de  Jo»- 
rhimstbal.  Filiberto  Delorme  en  1567  propuso  aplicar 
la  eolipila  para  activar  la  corriente  de  las  rhimenras 

Según  Roberto  Stui^rdo.  autor  de  una  historia  des- 
criptiva de  la  máquina  de  vapor  ,  se  encuentra  en  un  li- 
bro impreso  en  Leisik  en  15V7,  una  aplicación  de  la  eo- 
lipila á  la  rueda  de  asador.  Se  introduce  en  el  globos 
(ilg.  4)  una  corta  cantidad  do  agua  que  se  resuelve  ra 
vapor  por  efecto  del  fuego  colocado  debajo.  El  vapor 
sale  por  los  orificiós  a  y  6  ,  y  produce  por  su  reaccicw 
un  movimiento  de  rotación  continuo.  Esta  cita  carrcr 
de  titulo  y  nombre  de  autor,  lo  que  la  rebaja  macho  de 
su  importancia. 

J.-B.  Porta ,  napolitano  e^lebre  .  imaginó  aoies 
de  1608  un  aparato  representado  en  nuestra  fi^.  5,  que 

annquf 

A\  ^  \  de>tin»tl« 

á  una  r»- 
períencia 
n*iea ,  ti 
notable 
porqnr  k 
obsrna 
en  él  la 
príBcn 
aplica- 
ción dH 
Vipor, 
obrando 

por  presión  sobre  la  superecK 
de  un  liquido  encerrado  eo  ua 
vaso  y  obligamiole  á  salir  far- 
ra. Sin  embargo  .  esta  idea  %m 
ba  llegado  á  nosotros  drsenU 
por  Juan  Escribano,  no  ftntt 
que  inspiró  nunca  i  su  autor  ti 
pensamiento  de  utilitaria  bajoH 
punto  de  viüta  industrial. 

Salomo?!  dk  Caci. — Otro  un- 
to puede  decirse  de  Silomaa  it 
r.aus.  ingeniero  franctS  que  to- 
rectó  á  principios  del  siglo  XVII. 
Km  un  libro  que  alcanzó  Ducki 
celebridad,  j  aclualmentc  ra- 
rísimo de  encontrar  (Aommi 
déla»  fuerxai  motrices,  Francfort,  1615),  hace  paleaK 
Salomón  de  Caus  qae  no  ignoraba  las  principales  pro- 
piedades del  vapor.  Sabia  que  el  vapor  se  condensa  roa 
el  frío  hasta  volver  precisamente  al  volúmeo  de  aguí 
que  te  había  vapoiiiado. 

Desde  luego  indica  que  ti  por  un  agujero  peqoeA* 
se  llena  de  agua  una  esfera  de  cobre  de  uno  ó  dot 
de  diámetro  y  de  una  pulguda  de  espesor,  revienta  cm 
gran  estrépito  ti  después  de  bien  cerrada  se  la  sonete  t 
un  calor  muy  vivo.  Nuestra  Gg.  6  representa  un  apara- 
to, que  aunque  imperfecto  ,  puede  considerarse  coa* 
gérmen  del  que  empleó  mas  larde  el  capitán  Savery.  E»- 
laRgiirase  halla  estampada  en  el  teorema  Vde  laobri4' 
Salomón  de  Caos,  concebido  en  estos  términos:  tEltf** 
por  mtdiodfl  furgoasceiulfrá  áma»  mlturaijrtt  tu»it*i- 
•El  tercer  medio  de  que  ascienda  el  agua  es  v»ler«r 
del  fuego,  lo  que  da  ocasión  á  máquinas  diversas.  Hétqui 
la  demostración  d)  una. 

•Sea  una  esfera  de  cobre  marcada  A,  bien  soldada  u- 
da  alrededor,  y  la  cual  tenga  un  respiradero  Dp«rdua<í< 
se  ponga  agua,  y  también  un  tubo  marcado  B  C  ctti^* 
con  llave,  y  cuyo  cstremo  C  se  aproxime  al  fon/tosio  lo- 
carle ;  después  que  esté  la  esfera  llena  de  agua,  w  ^f* 
el  respiradero,  se  la  pone  al  fuego,  y  entonce*  el  calor  (!••- 
do  ea  la  eafcra,  atroja  el  agua  al  etlcrior  por  el  tabo 


S.)  Ap«rilo4r  I.  B.  Porta. 
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No  puede  Di  aun  «.uponertfi  ignorau  Salomón  de  rau« 
la  eaoM  de  U  a*ceiuioa  del  liquido  por  el  Uib*  IHI;  por- 


AtCwf. 


fue  en  ra  teorena  I ,  tratando  de  una  esprricneia  w- 
■i^)«*l*t  4tee  qae  «iol««el«  del  v«p«r  (pr«dueida  por 
la  Meton  tef «o)  eanu  d*  ta  awemiAB  del  airiia.  pro- 
viene del  affii.i  misma,  y  que  rile  vapnr  «•  c^cap.ir.i  con 
violencu  por  el  tubo  de  <>alida  cuando  hará  .•irr'-ij.iil"  «"I 
agaa.»  Sin  embargo  ,  no  nhsisntp  rl  ronnnmirnin  tan 
exaetedala  ftwna  aolrít  del  vapor .  y  tan  superior  á  1« 
ifa  ttmpa,  ao  le  oeurríé  ipllnrlp  i 
I  da  alilldad  prietlea.  Es  verdad  qae  coaTri- 
huf6  i  detfiejtr  el  eaaiao  é  otros,  y  esto  le  hace  acree- 
dor i  que  su  mérito  y  MM  darwkot  ao  qaedea  taaier- 
gtdos  eo  el  olvido. 

El  P.  Lrcbrcho?!,  Bra^xca. — En  MSO,  o(ro  ingenie- 
ra diatiofaido,  el  Miliaaa  Vraaea,  ioaerté  en  ana  eoaipi- 
laeloa  IntliBlada  Ca  méfmim*,  la  ferara  d«  aa  aptralo 
ra  que  e-l  vspnr,  saliendo  de  una  rolínila.  pone  en  movi- 
miento una  rued«  de  aUbeü,  y  por  engranaje»  sneesivo» 
pilones  destinados  á  machnrar  riertas  maten.T*  Va 
ea  40t4  el  Leureehoo,  Jesuíta  de  Lorena,  dice  en  la 
M«*r$m9Í9m  ■MltwdlfwpaMIaada  bijo  clpieadoniaiode 
VH  nwa,  qaa  oiaetas  persoaaa  fe  «atreicalaa  eo  dar 
■wvhaieato  i  Bonaelet,  dMgieodo  á  lai  aapM  el  soplo 
de  una  rollpila.  Bajo  esto  ronri'ptn  parorc  que  arrebata 
la  prioridad  á  Branca;  pero  i  pesar  de  UmIo.  la  máquina 
descrita  por  este  ingeaiero  es  la  primera  que  se  ha  pro- 
paeMa  coa  el  oléela  eapeelal  de  ana  aplleacioa  ladnMrial. 
VparlatMla^paiaMaeieMiwaerwatfaa  ÜUn 


de  los  aparatos  actualanala 
miiilo  de  obrar  el  vapor. 

Por  la  >l>  ma-.,  ii\  Branca  ni  Lourechon  fueron  susia- 
vcolores.  porqwc  di  uno  ni  otros*  airibujen  las  miqui- 
naa  qna  MleaB.  CMaar  baMale  podeiasa  para  pensarlo 
aai ,  porqa*  paeda  íMfafaana  i  aa  autar  loa  dereehoe 
que  se  atribuya  en  an  deieabriaiieala;  faro  deada  laega 
puede  aüriiiur^t"  atrrvul.imonle  sin  p<-li|{rf)  de  enganarüe 
mas  <le  una  «ci  c^^iA  luil  .  ijue  ct  que  describe  una  má- 
quina sin  reclamar  l<<  parte  de  gloria  corre-<poiidii-nle  á 
«a  iavcacion,  no  la  lu  invcatado  verdaderamente. 

8i  el  arieaia^Seloma  da  Cañe  ea  paeda  ««adlna  da 
esta  ctilica ,  le  queda  á  lo  meaat  ti  femor  de  ballet  aa» 
nocido  ó  publicado  el  primero  la'  descnpcioa  de  un 
aparato  en  qii<'  ;ii>\;a  >•<  la  fuerra  del  vapor  de  un  modo 
rapaz  de  iti>|MrHr  el  partido  que  de  él  se  pudiera  sucar, 
lo  que  arunti'ciii  upena»  trascurrido  un  sifclo. 

KiaCHBB  ,  ScuoTT .  DoanzanM».— Nuestra  figara  T 

rapffaeatauaapa- 

'^*'  r/  7,^>h.  ralo  que  describe 

}    '  el  P.  Kircher  en 

•a  obra  iciiiulada 
Jtfiaynes,  síee  d» 
erlt  mof/nétiea. 
pablieedo  ea  Ro« 
Bia  en  leii.  Bsie 
apara'i)  iIiIí.-m-  del 
de  Salomón  de 
Caos,  en  que  rl 
vaao  inferior  en 
qaa  te  eageadra 
el  vapor,  nn  es  en 
el  que  eüle  vapor 
obra  por  vía  de 
|»es(on.  La  acción 
se  trasmito  al  II- 
qaido  aoleqada  ea 
aa  vaio  Aipertor 

por  el  tut.n  (jiie  se 
baila  ,)  l.i  iii|ttier- 
da  de  la  figura,  y 
-de  eala  vaifasupe- 
ttar  aa  dv  doiale 
•e  lama  el  chorro 
de  liquido  determi- 
nado por  la  pre- 
•ioD  del  agua  va- 
porisada  ea  el  «a- 
■aiaferier. 

Torpaooque  té 
lije  la  considera ~ 
cion  ,  se  oixerva 
ya  un  principio  de 
.'piafrefa  que  po- 
dhiidltlfcáapll- 
'oaciooes  útiles,  pe- 
ro no  pareen  que 

St'  Inm ,1  ra  rii  rúen- 
la ftcun-j;inU'  pro- 
pósito. .VI  <  luitra- 
ría,  el  P.  Sebolt  y 
al  F.  BeMieaakl. 
ambos  jesuítas  y 

probablemente 
disiipnlos  ili'l  P. 
Kírcber,  reprodu- 
Jema  aa  apárala 
eaebraa  pabliea> 
daa  ea  f«57  .  sin 
indicarlas  mas 
coaio  insirumen- 
toa  da  flilea  re- 
creativa. 

Bl  HAnQUKS  DE  WoacBfTaa.— Meno»  que  k  otro  om- 
n  alaimaiada  WareeMcr»  da  futea  n  » 


iri«- 


.V|)«rMo  M  P.  KlraW. 
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TTios  hablado,  en  pI  número  i!c  lo<.  imeinores.  Lo«  litu- 
Im  que  invoMa  lo«  inglese» ,  p«n  bac«r  de  ttla  marqndt 
élMlw  pctaMM  de  tu  MéfalM*  d«  ftttfo.'  mi  ««vdwt*- 
ranenle  de  poca  consMeraHon.  F^iio?  tíinlo^  rcflnr  M) 
á  una  descnpcioa  iaMrta  en  uan  oUri  <\i\,-  publicó  Wor- 
CMlcr  «I  1693,  y  que  geaeralmonio  • <  uaoeida  coa  «I 
tiUitede  Cmiuiy  af  imomtittu.  Esu  deacripeion  de  una 
■liqalM  en  qve  n  eleve  el  afue  por  medio  del  lueito, 
eslá  en  lénriinrK  tin  oscuros ,  que  Jamás  han  poilido 
«eerea  de  ella  ponerse  de  aeoerdo  doe  ioglcMe.  Tod«  lo 
qve  ha  «orniugM»  «I  mae  Inpmltl  y  «I  «ejerhifonnarto 
de  ellos,  Mr.  Sluarrfn  ,  hasidodemoíilfar  f¡in\  i :;ri:|iniiil<> 
doe  aparatos  de  Salomón  de  C«a«,  «e  podría  producir  con 
tu  Joeip»  «UmmIIv»  «wa  cwtiente  «aatlraa.  f  q««ee 
«btendria  un  aparato  baotanto  iipmxfmadn  al  de  la  di'<i- 
eripeion  de  Century  of  invenlioiu  Asi  que.  es  (orxo»ü 


M 


■  . .  >»' 

J 

ir  i 

mo<  üi  se  eonridera  que  tal  ieicnbtIiateBUt ocaiie  wwM 
eftoa  después  de  la  primera  cdidon  dp  la<>  fínznntt  ílr  Int 
fWertftt   «tofrtce»,  veíale  y  uno  de  la  i>ub!jcac>oo  del 
l'  Kircher.  diet  de  las  del  P.  Scboti  y  del  P.  Dobnenski. 

El.  casAiLSao  Moalai» — 8ir  Saooel  Morland.  i 
nneetro  nied*»  d#  wrr ,  mereee  con  mas  fbndemento  Ies 
bonorev  qn<  -^i  rrü  ii!  ii  Wnrri'iter,  por  haber  tieeb» 
en  I88S  acerca  del  vapor  j  del  volúmeo  qoe  «capa  rr- 
lalteamenle  al  del  aRva  q«t  !•  ba  fonnado.  eapiviMclas 
ma<  prpcisK  rfr  }n  que  podía  prometerse  del  estado  de 
la  fisic.1  en  e»ia época.  Lo  quo  bay  que  lamentares  qoc. 
;i  pesar  de  su  itnporuncia ,  permanetea  maaaaeritn  al 
trabajo  de  este  ingeniero  .  del  que  íwlo  exisle  un  ejm-i— 
piar  que  se  conserva  en  el  Mu«co  británico.  A  peMr  de 
iodo.  ob«eivémoslo  bien  .  la  aplicación  del  vapor  comn 
fue  ría  motrit.  no  preseata  liQguiia  tanujama  coa  el 
principio  da  nues^afl  náqulaaf. 

Origen  y  dítarrollin  mcrtit»$  de  loe  aparatm»  mu 


.  (ng.  a.)  frimtn  Btvoiaa  4a  vapor  4a  t»fim  {Ittfíi 

eooeealr  en  que  no  hay  gran  mérito  para  pasar  como 
laeeater,  euuMlo  no  se  «lega  «ln>  titulo  que  una  patente 
da  «V -««iaiipaiaa  tetalcUsUila,  I 


Ptmii  fl \  MÁQuiüA  i>B  F.Mnoi.o  T  riMíCDBo,  pon  Pa- 
i*!**- — li'i-<ta  {690  no  publicó  por  primera  vex  so  aoter 
Dionisio  Papin,  médico  francés  establecido  en  el  estrao- 
irero.  la  idea  de  una  máquina  de  vapor  de  embolo  j  c»> 
iiii  lrri.  (fíe.  K.)  representa  c^ta  máquina  cuya  daa 
crípcion  tomamos  de  su  aiisiBa  invcalar,  «A  A  «• 
b«  Igvalper  aw  eetreia  y  atf«,  que  estieerrad*  per  la 

parte  inferior;  1?  t"i  un  en-:})oln   íj  ii^l.^d.*  á  .j^'lc  tubo. 

D  D  es  el  astil  enlatado  al  embolo ;  E£  es  ene  gttia  de 
hierro  que  ptieda  aiavatw  alradeder  da  M  ailoade 

en  F;  R  es  nti  mitelli»  que  precisa  í  entrer  k  la  guia  de 
hierro  £  Y,  en  la  escoi  adura  H,  al  punto  que  el  emholo  y 
«n  astil  están  lo  bastante  levantados  para  que  aparetce 
par  fuera  de  la  cubierta  la  antedicha  escotadura  B; 
l  M  un  agojero  peqneAo  con  su  correspondiente  embolo 

•or  donde  puede  escapar  el  aire  del  fonrln  del  tubo  A  A 
coaodo  se  Intraduca  el  embola  por  primera  ve^  Para 
servlrae  de  este  laitrmieMe  ae  peae  wi  paeede  a^ua  ta 
el  tubo  A  A  ti.i'-tii  1.^  ,iUi;tü  iIc-  tres  6  ciiatro  ürn-as  (G  i  9 
milim.).  se  introduce  enseguida  el  embolo  basie  que  el 
-iftoa  del  labe  empleia  átabaaar  paral  ap^r»  L«  «a- 
toncc?  se  cierra  este  paso  con  la  varilla  Mlf,  y  se  coloea 

a  cubierta  1 1  que  e&lá  provista  de  tantos  agujeros,  come 
son  indispensables  para  que  entre  sin  obstáculo.  Apli- 
eamlottD  fuego  mediano  i  lá  parte  inferior  del  tubo  a  a. 
se  calleóla  este  rápidamente  si  está  eonrtraldc»  de  uaa 
hoja  deljt.iil.i  de  metal,  y  convirtirudo  en  Ta^-or  el 
agua  que  hay  dentro ,  opera  uaa  presión  taa  grantle,  fva 
eacede  al  peee  de  la  aiméaTera.  y  levanta  al  eailwle  B  B 

hasta  aparcrcT  l.i  r=!rnt;!i1iirn  II  por  rimi  flr  1i  'Superfi- 
cie 1  I,  y  basta  adquirir  impulso  la  varilla  KE  por  medie 
del  Bsalle  G,  lodo  lo  que  oeaslooa  rnUo.  boato  «alado 
ya.  es  menester  retirar  al  punto  el  fuego,  y  rerondeasin- 
doie  los  vapores  en  agua  por  efecto  del  frió  dejan  el  tubo 
absolutamente  vacio  de  aire.  Entonces  aobay  ma*  que  dat 
giro  á  la  gala  S  basta  qoo  se  deapitnáo  da  la  esmiaáMgo 
II,  y  dejar  at  embolo  ao  libertad  da  dafloeoder.  que  oet»» 
citado  por  el  peso  de  la  atmii-rí-Tii  lo  vcTinra  iiu-uii'.inr.-n« 
ti  produe-ieado  el  nevinieoto  que  se  pretende,  c««  un- 
ta masfaetaa,  ooaBta  ara»  o««ÉloraMo  aa  al  ditmiro  del 
tubo.  T  no  h^y  que  argüir  qne  aa  obre  el  aire  sobre 
estas  tubos  con  toda  la  pesantesKle  que  es  suM^ptible* 
porque  la  esperiencia  ba  confinaado  que  una  ves  clava- 
do el  aabole  btsu  la  altura  A  A  .  ba  deseeodido  eo  ae> 
guida  hasta  el  fendo.  y  esto  muabas  veces  seguMas ;  ds 
molo  (gil  IV»  puede  sospecharse  quede  aire  a^(UDO  pera 
hacerle  subir  y  oponerse  de^uaai  su  deaoeaee.  Aai  qec. 
•B  tnbe  qoe  no  tiene  vaa  qne  dea  pulgadas  y  Medio  da 

diámetro  '?  pulgada»  Csp.iftoU'w) .  es  ca|uii  sin  eii»h*r2.' 
de  levauuc  6o  libras  (•«  libras  cspaiMas)  á  lode  la 
altara  4o  qué  doioioodo  al  ambalai  y  al  eoer^  del  tmbe 
no  posa  masque  &  ñoras  (5  onus  y  una  fracción  espetó- 
la). No  dudo  por  lo  Uo toque  peedae  baeen*  tuboe  qae. 

itep«iat  ai»di  4»  liten  (Uf  <Ü lilwi  wfii<iü)> 
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•mfIfW  •■flato!)  i  la  altara  « 

picK  (peso  de  I  y  t/S  fspiAoUf).  También  be  rosaT.itlo 
que  oa  ataulo  d«  tiempo  basla  para  liaoer  ue  fuego 
■MitoM  tlave  el  embolo  batU  ta  alMm  é»  ai  tulio,  j 
como  la  cantidad  de  calor  debe  ser  proporcionada  á  la 
'  tu.3giiitud  de  las  lubo«,  enviara  que  podran  caU*nlar»c  «(i 
U  misma  cantidad  de  tiempo  lo*  de  dinentéone»  nat 
coMiderablaa.  Da  «ala  laade  m  va  cama  eau  aáqaioa 
Un  aeaeiHa  padria  amatarialm  taarua  prodiKiosaa  con 
^'rande  erononiia  .  por(|ii<>  se  Mk>«  que  una  roliiiniM  ilc 
aire  (|ue  ioataie  «obre  un  tubo  de  un  pie  ii«  diánclro 
laarM  da  I  y  liS  pía  MpaM)  paaaearaa  d«  MNM  librac 

(IfM  libra&e»p«ftnln«'  :  ntns  w  t-l  diArnt-lro  fuese  dohic, 
.  la  paaamai  aeriacercji  «le  cuatro  veces  major.  y  rumo  la 
ffMia»  «MMttta  aiempre  a^i  ea  dofto  raaoo  de  loa  diá- 
MClraa.  ae  slinie  qae  colocado  el  fuego  en  un  hornillo  de  po- 
co mas  de  dos  pies ,  bastaría  para  levantar  cada  niiuulo 
MOon  libras  (HI1S  espaftolas)  é  la  altura  de  k  pies  {unos 
4  j  l/a  pica  eapaAolaa)  ai  ae  aaBainiiaii  de  cau  aliara  laa 
taboa;  adamas  da  qwe  estableeleado  et  fnefio  en  un  hor- 
nillo de  plancha»  delgadas  de  hierro,  podría  fáciinieiite 
traaladarsede  un  tubo  áolro,  y  ptoducir  el  mitaio  fuego 
f  da  M»  manera  aantinué  «ata  «acia ,  auaeeptible  de 
MlDJinistrnr  i-r'-rios  tan  enormes... 

...S^Tia  muy  difuso  tratar  aquí  del  mulo  cuuio  eUa 
invención  pn.iria  aplicaran  á  nMrarr  agua  de  la*  minas, 
al  juego  de  bomba» .  á  remar  contra  el  viento  y  i  otros 
murhoe  usos,  porque  en  cada  uno  de  loe  caeos  y  cegun 
el  objeto  para  que  se  emplee,  hay  que  imaginar  la  eous- 
irurcion  mas  adecuada  al  prapMlo  que  «a  quiera  cou- 
aefoir... 

...La  dilit-iiU.1.1  itr  mos  bullo  que  se  ofrece  es  la  de 
e»t«bleoer  una  nianuíactura  en  queso  construyan  con  fa- 
cilidad toboa  liRarad,  anebaa  y  perléetaaMnIe  calibrados 

por  ^us  eitrontos.  como  ya  con  mns  ostensión  se  ha  di- 
cbo  en  Ijs  \c\as  di-  LoUipc  en  setiembre  üu  I6HK.  Aho- 
ra la  nueva  máquina  de  que  nna  oeuparnaa  debe  esii- 
tonlar  al  es)ablerlmienio  da  nna  manufactura  de  esta 
cupeeia,  pues  que  beee  mas  paléala  que  nunca  que 
podrían  empleará'  nmv  romodamcuteCtt  ttOaadaftandC 
inperlaocia  estas  especies  de  lobos... 

Bala  peqnefla  7  aenellla  méqnina,  lan  dan  y  mei^ 
diramcnle  descrita,  rs  principio  y  orli;en  inmediato  de 
todas  las  maquinas  moderna* ;  y  es  Umbien  pora  Pepin 
00  ttinlo  de  imparceadara  glairia  por  habar  aMo  al  pri- 
mero en  observar  que  el  vapor  acuoso  suministra  un 
medio  práctico  de  hacer  rúpid^mcolc  el  vacio  eu  la  ca- 
pacidad del  cuerpo  de  bomba,  y  por  halwr  pensado  com- 
binar en  nan  miania  máquina  de  fuego  la  .-ircinn  de  la 
lueru  déillea  da!  vapor  con  la  propiedad  que  goia  este 
vapor  lie  recondensarse  con  el  frió  tan  completamente, 
«que  no  le  queda  ni  aun  apariencia  de  esta  íuaru' 
rfa  raaacin...»  y  par  habar  eomprendido  é  tadlaadn  ¡a» 
distintos  usos  de  que  era  susceptible  el  nuevo  iMlar, 
entre  otros  su  aplicación  á  la  navegación  (I). 

Los  ingleses  no  conceden  i  Papln  la  honn  do  cala 
admirable  invención  h.ijo  prptcslo  de  que  no  dala  su 
primera  publicación  sino  «Je  t707.  Los  uulurcs  franceses 
afirman  que  realmente  remonta  al  aí\o  I69u.  y  que  en 
las  áít»  erudilornm  pnblloadas  en  Leipsiit  en  1690. 
eoteeeiaa  que  figura  ra  todas  las  grandes  biblioiccas 
de  Europa .  puede  vcrnc  el  Icslo  de  que  es  aulOT  Vapta!* 
y  cuya  traducción  se  ba  publicado  en  I69S. 

■iQ«l«A  l>B  BAvniT.— b  ItM  consiguió  el  capi- 
tán ^avery  una  patente  p.ira  una  nueva  máquina.  ru\,i 
idea  (e  refiere  ^  la  vcx  ¿  los  trabajos  de  Salomón  íle 
Cena  y  de  Papin.  Los  cnaayos  de  e»u  máquina  se  prac- 
ticaron ea  4 f 99  en  presencia  de  la  soci«'ilail  real.  En 
la  llg.  9  está  representada  según  una  sección  >eriicj|. 

El  vapor  producido  en  la  caldera  B  ejerce  su  presión 
en  la  üuperlicic  del  agua  contenidjcn  el  voso  S,  y  en 


qw  MI*  aNeita  toltava  G«  hace  esta  prnian  qoo 

.isctend.i  el  agua  c-n  el  tulm  \  levantando  la  válvula  o, 
y  bajando  U  válvula  b.  La  llave  C  se  cierra  enseguida* 

y  el  vaporee 


M)   ÜF^pccto^e  la  Mm  de  p»«i!<ilíi<  >  I 
W*44  é  Papia.  nada  ma*  Icucoh»  •{ii.-  iln u 
beatos  «leowMrado  «a  co  este  miaoio  Uaudi 
aeaptoainni.iiiio 
Itfálagbdsdslaia^ 


■  "«I»  iilllm»  aplicarion  stri- 
II,  bdcu  147  aiiaa  iiu«  «c  b^t  ia 

«üw.  ;0t  parto  «•  qetm  «*. 


(Pig.  9.)  láieioa  4»  SavMy. 


densa  en  S  por  e fer- 
io do  un  chorro  de 
agua  íria  samlaiiH» 
irailo  por  el  recep- 
táculo K.  Entonces, 
ejerciéndose  la  prc 
slao  atmosférica  m 
la  anpeidicie  del  li- 
quido que  se  ex- 
trae, detei  mina  pot 
el  lobo  P  ,  levan- 
tando 1.1  v.il% Illa  h. 
la  ascensión  del 
sKua  alvasoS.  Las 
llaves  se  manejan 
á  mano. 

Esia  máquina 
ofrece  muchos  in* 
ccnvenientnsdc  en- 
tidad; primeramen- 
te la  diferencia  de 
nivel  entra  al  rc<- 


eepi.'irulo  inCrrlcr  y  rl  agua  del  vaso  S  no  podia  e>>cedet 
de  !)  á  10  metros  (3«  á  35  pies),  puesto  que  la  presión 
almosf^rira  no  hace  equilibrio  prAvhnamentC  mas  que  á 
una  columna  de  .igiia  ilr  tn  "  ;o  «ii'  nllura  (unos  ifi 
pies),  y  porque  no  fuese  completamente  nula  la  tensión 
del  vapor  en  8;  ademas,  como  d  vapor  que  proviene  de 
la  caldera  obra  en  S  sin  interni«>diii.  se  condensaba  una 
t;ran  parle  antes  do  ejercer  la  fuerte  con  toda  eficacia, 
lo  que  no  aeootecla  sino  dcspucadc  haber  devado  bás- 
tame 1.1  lemperntura  del  ngiis. 

Ur.  Uiibiaou  ha  visto  esperlmental mente  que  las 
once  dozavas  parles  del  vapor  producido,  se  eouden«a- 
ban  en  este  aparato,  ya  por  el  contacto  del  agua  ó  por  el 
enlrtaariente  de  laa  paredes  de  loa  vasos.  'Por  6litmo, 

y  este  es  el  di  fi'cl  i  in;i'^  grave,  par.i  elevar  el  ,1-11,1  so- 
lamente á  la  altura  de  63  metros  (i33  pies)  tenia  Savery 
neeeoMnd  da  elevar  la  tcndan  dd  vapor  á  e  almésferaa. 

resultando  de  ello  descomposiciones  conlinuas  en  las 
juntas,  alteración  en  los  m.i>>licos,  y  hasta  esplosiones 
peligrosas.  Todo*  esto*  inconvenientes  hicieron  qno  8»- 
very  abandonase  el  uso  de  la  primera  máquina  tan  pron- 
to como  Goiutruyó  olra  de  concierto  con  Newcomeo 


(Fig.  10  )  Mi^uioa  d«  RaivcoaMa ,  Ca«l«t  y  Saviqr» 

Stvery  ensayé  servirse  de  ta  faena  cliMícn  dd  vcf 
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por  pm  U  Mceasion  del  agm  por  mi  tobo  verlkal,     pesor  del  metal,  f      M  i 

qae     tabia  practicado  galomOB  do  Caín  8}  aflos  «ntn.  i  por  miMBO. 
SaTFry  llenaba  por  aspiraeian  los  Tasos  en  qu«  seguida-  j       «La  Ináqalna  d«  Papio.  UMdflttOia  io  OMC  Mdo  mt 

nicDle  debia  obrar  el  Y»por.  principio  n'ninni.i  al    cuanto  á  reprodui  ir      »apor  aninio.  cscU6  allamcntf  \t 

origen  de  li<5  rolipilas.  Savery  operaba  el. enfriamiento  (l>  l   atención  de  los  propietario»  ile  minas.  ;  dié  márfiro  a  la 


vapor,  pero  después  que  Papta  balito  puMiaodo  cs'e  mé- 
lodo.  Mm  i  petar  do  lodo,  am^o  «o  bay  nada  «erda- 
doraaento  «aovo  en  las  niqafaat  4e  Savery.  no  podría 

sin  grandi^  injvistU'in  iia«arse  sin  h.iri»r  nni;rito  de  ella*, 
porque  !tün  ta«  prnneras  que  se  han  empleado  en  gran- 
de escala  aplicadas  á  loa  deaaglot  f  «totacion  de  a(;uas. 

MÁQoiiiA  w  NBWcoan  mmvtam  im  mTOD  oa 
La  DB  Pamn.— Tonit  Meweóaieo.  quinquillero  é  herre- 
ro on  la  ciudad  de  Darmoulh,  en  Dctonslilrc,  conocía  las 
libra»  de  Papin.  y  después  de  consultar  á  c-sle  sabio  se 
asocio  i'ii  1705  con  un  vidriero  de  la  misma  ciudad  lla- 
mado Jobn  Cawloy,  para  la  ojoeuclon  de  la  máquina  re- 
proanteda  en  N  ffff.  t«,  oegim  «a  mooIob  vorilea|. 

Rl  rapor  «e  forma  en  la  caldera  B.  Abierta  la  llaro 
6  disco  P  «e  introduce  por  el  tubo  s  en  el  cilindro  C,  jr 
df.'struTi-  ei  efecto  de  la  presión  atmosférica  que  se  ejer- 
ce en  la  superOeie  superior  del  embolo.  El  contrapeso  I 
boM  ascender  el  embola,  j  enaado  oiio  ba  llogido  lo 
mas  altn  posiMe.  se  cierra  ta  llave  del  vapor  por  medio 
de  una  manga  o,  y  se  abre  la  llave  O  que  da  paso  i  una 
corrienif  de  agua  íria  qiw  Wcjia  al  cilindro  C  por  una 
abertura  N  y  condensa  H  «apor.  La  presión  atmutférica 
descender  el  embolo  P,  levanta  el  contrapeso  I.  y 


solneioo  inesperada  de  nn  problema  cuya  diBcultad 
habla  paiticularmenu»  oourrido  en  laa  loaMiva 
I  tooMfdoftevery.  itewwwnon  y  Cawloy  aoltetaran  om  po- 

tente;  Savery  se  interpuso  manifestando  estaba  en  pose- 
sión de  un  privitcpio  csclnsivo  concerniente  al  modo  de 
producir  el  vacío  por  el  enfriamiento  del  vapor;  por  lo 
qn«  eon  el  la  de  eviur  toda  elaae  do  conlestaeioa  m<»- 
pMM  en  nombre  y  provecho  de  loa  tico  eompotidorta. 
que  se  atribulan  i  si  el  bosquejado  proyeeio  de  Papíh: 
los  dos  primeros  por  lo  que  conoernia  k  la  idea  de  la 
máquina  de  vapor  de  eniMo  ;  ti  lWOOlO  por  I»  qM  ta- 
saba i  la  eoitdeiMacíoo.   

•A  prtedpioa  del  «litio  IVOI  ealaba  mnj  poeo  ade* 
lanlado  el  arte  de  cnnstrair  graodeo  cuerpos  de  bombe 
perfectamente  ciltndrieos.  y  el  de  ajnstur  en  su  ioieríor 
emiwilos  movibles  qne  lo<  n  rra^en  lierniéticamenle ;  »4 
que,  para  estorbar  que  se  escapase  el  vapor  por  los  ín- 
lemilcloa  comprendido»  entre  la  oaporSoie  del  cMhiio  y 
los  bordes  del  embolo,  tenia  este  su  superMo  Mpaiiir 
cubierta  de  una  capa  de  ajtiia  que  ompaba  lodoe  los  va» 
cios  l  ii  ilia  i|iu'  »  la  vista  de  l"s  constriir  lore^  fuiirion*- 
bs  una  máquina  de  esta  especie,  obnervaron  cim  fraa 
sorpresa  que  descendía  el  emljolo  de  seguida  con  mm 


lu  foiaa  do  laa  bombas  de  desagüe  adapudas  al  braao  i  frecnenda  y  rapidet  que  do  eoatumbro;  non  la  cireoa»> 
hqatordo  del  bilanein.  B1  aire  y  resto  de  vapor  no  con-  tanda  de  qne  no  pasaba  tiempo  bastante  para  que  pn- 


densado  y  contenido  en  e!  cilindra,  csr.ipan  inipniras  r! 
descenso  del  embolo  por  una  válvula  l.-iiecal  adapia<l.i  .i 
lo  porto  inferior  del  cilindro^  El  agna  do  condensación 
oaeapo  por  el  tubo  Q  prorlaie  co  aa  esutno  de  una  val- 
vola  «.  La  guia  R  proporetona  movimiento  1  ona  poqoeAa 
bomba  atraenle  encargada  de  elevar  al  deptaltO  I»  el 
agua  destinada  á  U  condensación  del  vapor. 

El  inconveniente  principal  dO  esta  maquina  consis- 
lia  00  la  neeaaidad  de  teotr  qoo  nanoiar  las  liaros  á 
nano,  y  en  ot  enfriamiento  eonaidorable  que  prodtiola  ta 
condensación  operada  en  el  r-ilindro  mismo.  Sin  cmbnr— 
go.  es  la  prímeia  que  ha  (irestado  servicios  venladeros  i 
la  industria,  y  aun  tiene  aplicación  eo  otgBflOf  loeolMa- 
des  que  poseen  abundaocia  de  earbon. 

Aieniamooto  oboorrada  esta  méqohia .  so  desenbre 

que  noes  otra  cosa  enteramente  distinta,  salvo  algunos 
l>orrocuores  de  construcción  ciertaiucnle  esenciales,  que 
la  que  leM  j  IMS-dispiMO  Poplo  y  oosoyd  oo  pe- 
queño. 

«LooiitnMco  ooa  qoo  eo  oirt  so  enenonira  oo  ei- 

llodro,  cuerpo  de  bomba  tnetilico.  vertical,  cerrado 
por  debajo  y  aMertopor  arriba,  y  un  embolo  bien  ajus- 
tado destinad»  ¿  recorrerle  en  to<la  su  longitud.  Bn  una 
y  en  oirá,  el  movimiento  ascentiooal  del  embolóse  prae- 
tlea  por  medio  de  un  eoolrapeso,  eoaodo  el  vapor  do 
ogno  foodo  llegar  libremente  á  la  porte  inferior  del 
eoerpo  de  bomba  y  ocuparla.  Lo  mismo  en  la  müquina 
inglesa  nof  en  la  de  Papin.  cuando  el  embolo  h.i  llegado 
á  l(|  alto  de  su  caroiuo,  t>e  condensa  el  vapor  que  le  b4- 
bia  impelido,  y  heclio  el  vacio  en  toda  la  capacidad  re- 
corrido, desoioodo  por  efecto  de  la  atmteléra.  Papio  te- 
nia aoooelolo  qim  era  menester  operar  la  eondensaeioa 

por  medio  del  /Vio,  y  a^i  cícnmn  >cnronn'n,  r.Twley  y 
Savery  se  desembaratan  del  vapor  que  conlrabaUnzaria 
la  presión  atmosférica.  Entre  las  muebas  y  diferentes 
conatruceiooes  que  pnodon  imagioarse  para  esto  fin, 
odoptoroo  loo  meeteleoo  bmlesea  ooa.  preferible  en  mo- 
cho ü  la  que  Papin  mismo  habla  empleado  en  las  espe- 
ricncins  praclic-iias  con  «n  pequeño  modelo.  Con.si«iia 
rri  h.ir.^r  rcírrrr  uiM  r.niivla.i  a!iundanle  dc  agua  fria  en 


dirra  vcrifir.trse  completamente  la  r(>nil('ii''.idoB  del  va- 
por en  virtud  del  enfriamiento  producido  por  la  eorrica' 
te  de  a;;ua  fria  que  bajaba  i  baflar  rsterioiHieulO  tilO> 
perflcio  del  eoerpo  de  bombo.  Desde  esto  memcoie  m 
eoorenderoo  de  que  el  feotoeoo  se  operabe  de  otro 
modo  .  y  asi  era  en  verdad  ,  porqne  teniendo  acridentaf- 
mente  el  embolo  un  ai^njero  peqiieAo  ,  caia  goliú  jaia 
d  tra^tt  M'90por  y  en  rl  interior  mitm9  delcilmdra, 

el  agna  qne  cobria  el  embolo,  y  de  oonrtgoicate  se  prae- 
tieaba  el  eolHamteoto  y  la  ooDicoaoeloa  eos  rapUetmai 

consíilerable. 

•Desde  entonces  se  han  dispuesto  las  máquinas  at- 
mosféricas con  una  aberlora  en  forma  de  tubo  de 
regadera,  del  que  parte  la  llovía  de  agua  frió  qne  se  ei- 
peree  por  la  eapaéidad  dñl  elllodro.  y  eeodemo  el  raper 
en  el  instante  mismo  en  que  debe  empegar  H  desecas» 
del  embolo  De  este  modo  ha  llegado  á  suprimirse  el  en- 
friamiento esterior  y  haccrv  mas  r.ipido  el  moviroieota 
do  va-y-ven.  Esta  importante  perfección ,  como  taatm 
otras  qoe  se  podierao  citar,  ba  sido  resollado  de  ona  di- 
chosa casualidad;  el  espíritu  investigador  de  los  tres 
asociados  divl»ó  al  pnnln  en  el  imprevisto  acontecimien- 
to que  hemos  apuntado .  el  principio  de  un  adelanto  que 
aun  se  conserva  en  las  máquinas  de  boy  día.»  (Arago. 
«olMosMlra  los  mdfvfoot  d«  oopor.) 

A  pesar  de  lodo  .  hi  primera  mdq «fno  mtawfirké 
no  aparece  otra  cosa  mas  qne  la  realliaeion  eo  oiajor 
escala  y  perfeccionada,  del  modelo  taOglMÍO  J  i 
mentado  por  Papin  Jesde  t690. 

Noticias  dr  Papi^. —  "Dionisio  Papin  nació  enl 
oo  su  juventud  se  dedicó  i  la  medicina  y  tomd  sos 
dns  enParSs;  después  pasó  *  Inglaterra,  en  donde  Boyie. 
á  quien  s  ■  !i  ilii.i  asiriado  para  practicar  ensayos,  le  hiia 
nombrar  miembro  de  la  Sociedad  real  en  4$KI.  Obliga- 
do á  espatriarse  en  virtud  de  la  revocación  del  edicto  de 
Nfnies,  se  reAigid  eo  Alemania  á  la  iemedloaieo  dsi 
laod-grare  do  Reate,  y  ee  distbigolli  doraolo  mocbes 
anos  di'sempefian io  wnn  cllfdra  de  materoáticüs  rn  la 
universidad  de  Maiboiir^:  murid  en  1710.  Es  muy  no- 
table y  sin;;nlar  que  la  Academia  de  ciencias  do  POffS  00 


el  espacio  anular  eompremlido  entra  las  paredes  osterio>  |  iocloTeae  i  Papio  en  el  nitmrro  de  sns  ■locisdoo, 
ros  del  eoerpo  do  bemba,  y  oo  sagoodoeOlodro  wipoeo^'doei  IdMbaMa 


qoe  rontenia  al  primero.  A  si  lo  practicaban 


poblleadoonamomerlo.  eoloqoe.  eo- 

mo  se  ha  podido  oh-^-rvar  (columnas  y  sipuiente»). 


.  Cawley  y  Savery.  y  de  este  modo  conseguían  contenía  la  descnpcioo  mas  melódica  y  ciara  de  la 
Mío  pooo  á  poco  d  ooffiamiealo  á  loio  d  eo- '  qotoodetaefo,  desiioado  boy  eoa  d  aoMbra  do  i 
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^«MM  9mo$fíriea  j  Uoihien  d«  k«rco«  ié  Mfor.  El 
haaifeM  !•  fésio  parnuNc  oteawckl»  ««mi4«  e»  mial- 
qider  rano  que  fea  adrlanu  á  su  «íkIa.»  (Araito.  ibid.) 

Taltcla  db  tKGVRinAn  iNTRnTAnA  POR  Papin. — 
Batre  los  dpftcubrinnffitiis  ilel)íilos  á  su  iiiKonio  ,  <ti'  cuen- 
ta uno  que  no  debe  paurM  en  Mirncio  ;  nn*  rofrriroos  i 
la  vétvulm  i«  •ef«rtfaJ.  6rRano  inporUnle .  «iul  por 
decirla  aaU  j  ata  eaja  ant4H»  ofraeariaa  k  cada  paaa  laa 
^•altana  m  vapor  rl  peUfn»  i»  laa  aaptortaati.  La  4aa- 
tñfám  y  tolfara  («dé.  /If .  1 1)  la  lonaMOf  del  iavcn- 


(Tig.  11.)  VáttaU  it«  tetfundjd  d«  rjPiD  (tM.) 

lar  «Ifaw.  aaibaa  caiaa  coMignadat»  un  nMiundu 

«olümrn  muy  raro  boy  dia  y  que  lirne  por  Ululo:  Tra- 
tado muy  curioso  ydljfpora  ablandar  lof  fciMwat. 
París .  t68S. 

8«  trataba  de  medir' la  presión  del  vapor  en  el  apá- 
rala conocido  hoy  con  el  nombre  de  marmita  de  Papi». 
i|ue  fu«  ala  duda  el  origea  da  ladoa  loa  irab^Joa  do  au 
aulor  robre  la  aplioaeioa  da  la  faerra  motril  del  «apar 
4a  af ua. 

«Para  conocer  la  cantidad  Je  presión .  <liee  $u  au- 
lar,  00  hay  mu  qae  conatrvir  un  tubo  priunm  abirrto 
par  los  esiremea  cama  HB,  y  deapaea  de  roldarle  á  un 
agojero  practioado  en  la  eoberlcraBB,  apifear  «•!• 

abertura  superior  ilc  eslr  tubo  una  ».M»uta  pequefta  P 
bien  exacta  y  guarnecMla  de  papel ;  en  ^rciiida  rstahle- 
eer  la  varilla  de  hierro  LM.  la  que  por  un  csitemo  en- 
tra ao  la  piara  da  bicrro  L  Q  eolauda  i  la  barra  E  E.  y 
que  taaiale  ea  sa  media  aebre  la  vélvala  P  eatarbaada 
que  «e  abra  por  la  presión  inlerior.  la  que  mas  é  meaoe 
eíectúa  se^up  que  el  peso  N  se  halla  mas  cerca  A  masle- 
loadel  otro  estremo  M  como  en  las  romanas  ustiaírs.  I 
«TemieBdo  que  la  vilvala  P  quedaae  eo  seco  ai  oun- 


ta  qne  ae  perdiese  «m  poco  de  agaa ,  eeaaUroi  ua  tobo 
peqaeAo  O  O.  «oeraeoMadeeUaaiery  |«  adapté  al  taba 

H  H,  de  modo  qne  uno  de  sus  estremos  estavieie  deniro 
del  SKua  deque  esti  llena  la  miquina.  Asi  aconlere  qne, 
aunque  M-  vacie  un  poro  .  impulsa  siempre  l^i  iirciou 
inlerior  por  el  tubo  O  O  eoalra  la  válvula  P,  lo  que  la 
bace  mas  exacta  y  aaxilla  tambteB  para  ae»aerr  taeo»- 
liaeali  «uaado  deja  escapar  alguaa  eeea. 

•n  tubo  n  H  debe  tener  poeoditmeiroi  fin  de  que  no 
»ea  necesario  un  (¡ran  pei«o  para  Irurrle  ceirado.  En  la 
miquina  del  baño  Maria  de  que  yo  me  he  servido, 
tenia  ejte  tubo  cerca  de  S/ft  da  piri|«4«  dedümetro 
(una  madia pulgada eapaikola).  auaqua  paria  aberlura  ea 
é  una  abertara  de  naa  pulgada  de  ditaetn»  (l,ie<  mi- 
les, pnlj.  pspaft.  I  como  4  y  '25.  Asi  que.  siendo  próxima- 
nicMic  MI»  M'res  mas  pequeña,  puede  cerrarse  con 
s<-i«  vt-ccs  menos,  peso  y  como,  aegua  laa'eaperleadaada 
Mr.  itoyie  .  ea  la  primera  coaliauaeiao  de  laa  aiperiea* 
ciaa  flaieo-meeiuleaa ,  la  preakm  erdiaarla  del  aire  con- 
tra ua  agujero  de  una  pulgada  (le  rliíimclro.  es  de  cer- 
ca de  ti  libras  H'i  libra*  y  una  frarnon  espiifi  i.  resul- 
la cansiKuienleraenle  que  será  de  dos  libras  rmitra  ta 
abertura  de  ua  pequebo  tubo.  La  varilla  L  M  es  de  ta  ■ 
pulgadas  da  larga  (U  eap.),  y  la  dlaiaada  dcade  L  baria 
la  válvula,  de  una  pulgada  (l  pulg.  I«S  milés.):  de  mo- 
•lo,  que  con  un  peto  de  una  libra  al  eslremo  .U,  es  nic- 
i>r>lrr  laniii  i  fccto  sobre  la  válvula  como  el  que  ocasio- 
naría un  peso  de  dooe  librar  que  estuviera  «lircctamcnla 
por  delMjo;  par  la  qua  aa  ae  abriri  alna  euaada  I»  pre-« 
«ion  en  el  baAo  Maria  sea  sel»  veces  mas  fuerle  qne  la  . 
presión  del  aire.  Asi,  coando  se  pone  un  peso  de  una  li- 
bra en  el  esiremn ,  y  sin  embarco  deja  esrapar  alguna 
cosa  la  válvula  P ,  deduzco  que  la  presión  en  el  baiko 
Maria  es  alrededor  de  ocho  veces  maa  coMMerabla  qna 
la  preaioa  ordinaria  del  aira,  pacata  qua  pMda  levaalar 
no  aolameate  el  peso  que  reilale  á  acit  presloaea ,  alao 
también  la  varilla  LM  qu""  be  csperimenlado  que  Tesi*i« 
á  dos;  y  por  la  misma  razoo,  aumentando  ó  disminuyen- 
do el  peso  ,  y  caoiliiéBdole  de  lugar ,  conozco  siempre 
aproiiatadaiMaia  «mb  Iberia  ea  U  preaiaa  ea  la  ni- 
quina. 

•Fste  mismo  tubo  H  H  sirve  también  para  llenar  el 
baAo  Maria  después  que  las  roscas  F  F  estén  apretadas, 
y  ea  aegaUd  adapta  el  taba  00  qua  le  i^Mia  Mea  par 
laa  rtreaet  «rpoealM  aMerterBeole.» 

La  fgura  It  repreaeau  la  dIapoeMea  aelaalmaBla 
empleada  ro  la  válvula  de  se- 
guridad. A  la  izquierda  de  la 
válvula  y  antes  de  su  palanca, 
se  ve  naa  opéreula  agujereada 
qae  maalieaa  b  plaaa  /WWMe  da 
que  baMaremoa  maa  adolaale. 

La  Tilvuta  de  seguridad  lw 
halla  indicada  con  la  letra  T  as 
nuestras  figuras  9  y  I  O. 
Aanncio  orsamA  mm  q«>  Aaaia  v  couua 
t  AS  I  I  ATES. — Las  primeras  máquinas  de  Newoomctt 
e\i|íian  la  asisienria  t  onstante  de  una  persona  que  abrie- 
se y  cerrase  aUernativamenle  diversas  llaves.  Unto  para 
introducir  el  vapor  acuoso  en  el  cuerpo  de  bomba ,  co- 
laa  pare  que  eorrieee  el  agua  destinada  á  condensarle. 
La  tradición  atribuye  á  ua  aüo  Uaotado  Humpbry 
Potlcr , 
que  It 
oportuno. 

•Se  cnrnu  que  Palter.  amoaMzado  un  dia  de  no  po> 
drr  ir  á  Jugar  eea  aae  eamaradas.  ImagM  aur  daaM- 
los  á  la»  ciEüefla»  de  lar  llaves  que  deMa  abrir  y  aarrar. 
y  los  piil.i7o  al  balanrin ;  de  este  modo,  las  traeolaMa 
que  ocasionaba  ascendiendo  ó  descendiendo  ,  reeap|»> 
tabea  los  esfuerzos  de  la  mano. 

•El  higealera  Beightaa  perreecieoi  maebo  esu  idea, 
fijando  al  balanda  vertiealmeate  una  regla  de  aadara 

ll..m.i.l.i  en  iníli-s  plug-framf.'EsKt  regla  etUba  provia- 
la  de  diíereuics  clavijas  que  acudiaa  á  eprÍBir  ea  me- 


■ .  la  primera  inveaeioa  del  ■ecniaB«  qM 
a  méontoa  alma  rariva  laiUaeea  «a  la 
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•wato*  dados,  dctcriiii«iado«  ftt  Im 
■kllH(jPln«  Ué  Ruias  de  las  diferentes  vñtvii\as.  El  ne«a- 
bImim»  i*  VefitliUm  W  adepto  Wall .  aunque  coa  modii- 
c.ii-iinu-s  venu]oMi.»  (Ara|$».  JMMa  Mtr«  lm$má- 
'¡uiniit  d*  ritpor.) 

l'HiMRRi  MAQunA  MTlcn»  •■Watt. — La 

Sg.  U  da  idM  d«lftiif-/traaie  reprvMItad*  «M  lu  U- 


fif.  II.— mqalai  de  timplc  rfcrlo  de  Wit( ,  ron  plng-fiam*. 

trait  O  y  D.  La*  tres  cbapalclas  abe  cslin  dispui*s- 
las  de  ul  mod»,  que  mientrai*  la  h  ,  pori'jcuipl»,  se  ha- 
ila  a|Mlaia  4  Im  paredes  4t  U  «barUira  F ,  cubreo 
Im  «trat  ím  wXapn»  albeilart.  y  pM4e  «I  vapor  llegan- 
do por  S,  impulsar  la  suprrfirii'  superior  del  embnio  I'. 
en  lanlu  que  la  parle  iaferior  C  del  cuerpo  de  boiiii)a  m' 
halla  i-n  comunicaeiM  «M  Cl  mfUtíQ  B  átmÍ9  m  «pera 
la  oaMiensaciM. 

Pwtáe  otaerritM  ao  «a  vcHIea  aqni  «na  «on- 
lensacion  enelcaerpo  de  bomba  romo  sucedía  cd  la 
^láquina  de  Newcomen.  El  surlidor  que  arroja  el  rbor- 
fü  lio  .n;ua  obra  »'n  iin  rundrnsador  aiilado  II.  F.ilr  es 
uno  de  liM  mas  felices  e  imporlaiitesdescobrimieiitus  del 
lluUre  Walt,  que  le  publicó  en  I7C0. 

La  diapaaiaioD  Kcneral  da  las  primeras  máquinas  de 
Walt  4e  simple  efecto  .  difiere  poco  de  la  qne  tienen 
la»  (lo  Newcomen;  por  loque  lu'inos  Mipriuiiito  sin  iii- 
coavi-níriiu*  en  nuestra  üg.  13  toda»  las  parles  que 
paeiJm  roii^iidcrarso  comunes  á  las  dos  máquinas.  Imaiji- 
uwto  «nbíadas  las  guia»  R  O  y  A  al  braio  derecho  del 
balanein.  y  al  izquierdo  laa  de  las  tiomba«de  desaguo  y 
el  rnnlrapeao.  puede  ya  el  lector  nn^tiio  roiiijil.  i.tr  U 
figura.  LI**);ando  «I  vapor  como  bemus  dirlio  por  il  lubo 
8,  solieiii  b  Cira  superior  del  embola,  en  tanto  que  la 
firie  inferioc  del  ««tryo  4a  boaaba  esik  ca  comunica- 
«io«  can  el  nfaéU  B  daadc  ce  opera  la  coadenMcioo. 
Cuando  el  embolo  sti  baila  en  lo  bajo  de  su  cami- 
■U),  desciende  la  guia  OD,  el  obUtraüor  a  int<>rcrpla  loda 
comunicación  entre  la  parle  inferior  del  ruorpo  de  bom- 
ba C  l  el  coadaasador  aislado  D;  j  come  al  mismo  tiem- 
pa  lH|a  «Mía  nata  el  obtarador  í .  ao  «subleea  por  el 
tallo  E  una  conninirarion  libre  entre  las  dos  parles  del 
cUiadro  separadas  por  cl  umlMtlo.  Este,  i^ualmcule  soli- 
I,  iidWMla  en  «triad  4«1  coatrt 


eliuado  «a  cl  otoo  bnaoéol  I 
queda  red  acido  todo  á  arreglar  el  moTimieato  it  \i 
Kuia  O  D,  lo  que  se  consigue  fácilmente  eitableeieiidii 
»  nlre  e^^a  y  el  baliiiicin  iiiia  comiintcjrifrti  con^ piiirnif 
que  la  tenga  leoanlada  mientras  baja  cl  balancia,  y  que 
la  pcrmiu  caer  cacodacila  iceicada.  Aqui  se  baUaa 
•apilBida»  laa  lla«M«'Ba  aoa  auMMlai,  }  haaia  las  di- 
forentca  aioviaiiealoa  de  permeaorea  ac  oeasionaB  por  la 
máquina  misma.  La  p;iiia  A  presta  movimiento  álabon- 
ba  alratníe  que  ctraciia  el  »^u3  de  eondensaciou  y  el 
■Ira  ^aa  ae  daaprende.  El  juego  de  las  váWulas  6  pQ 
80  «oaipceaia  coa  lacilidad  coa  ado  asírarlat.  Esu  «á- 
qaiaa .  como  toilaa  laa  aaterlorea ,  «a  do  daipír  tft(tt. 
e»  ileeir,  t]Uf  nn  iiti<irep(ible  de  esfuerzo  ma»  qae  ra 
un  sentido,  en  sentido  de  la  presión  atmosférica ,  y  pre- 
senta el  inconveniente  Je  no  obrar  de  una  manera  aM> 
liaua.  I  dcaoaer  á  propMto  aua  guapata  la  cttneciM 
de  agaae  6  desagfleii. 

Mici  llA  PE   tXIBLK  CKKCTO  DE  WaTT.  «Papín  b»- 

bia  previsto  destie  lü'Jüqtic  no  siempre  se  aplicarua 
esclusivameiite  la^  máquinas  do  fuego  á  los  desaffiei 
de  laa  minas.  Ya  en  cata  época  indicaba  como  podria  CO' 
luarae  la  tala  del  cadMio  al  «|o  do  oaa  moda  ilrMiii. 
y  trasformar  el  movimiento  reciilineó  de  va-y-vai  ta 
el  movimiento  de  rotación  de  la  rueda.  La  talla  de  eea- 
liniiiiinj  en  la  .necion  de  la  niái|mii.i  atmosférica  csfit; 
desde  luego  su  alenrion  ,  y  paia  estorlar  que  su  rticila 
ao  ai  are  bul  Cl  por  medio  de  sacudidas  demasiado  brMCaSi 
propuso  operar  «obre  cl  eje  con  el  ausilio  de  las  laiii 
de  dos  6  mas  émbolos  pertenecientes  á  cuerpos  de  loa- 
ba ■i  iIispiie<ios  lie  m  inera,  que  en  el  caso  de  dos,  por  rjem- 
pli>,  lii  ^iiia  del  primero  descendiese  mientras  que  la  del 
eiro  aprendiera,  ;  asi  reciprocamente.»  (ArOfO*  Mi} 
Wau  llegifc  al  aiioBo  Sn  ea  I7«P ,  da  atia  UMam 
naa  leBeina  A  1n«o«t«BtaMeaioala  proforible.  por  Bafir 

de  1.1  m  íquin/i  ilr  doble  efrcto, 

"Kn  esta  máquioa  no  tieae  accioa  la  atmósfcri.  V 
cuerpo  de  beariM  «Omda  por  arriba  coa  una  crittt' 
Un  oNtalica  qaa  lioao  oa  «u  centro  ua  ag^)oro  guaraa- 
ddodo  cMopM  oagrandas  y  bien  apretadaa,  i  Irafli  dri 
que  la  guia  cilindrica  del  embolo  se  mueve  llbremniif 
síh  permitir  por  esn  tránsito  alguno  al  aire  ni  al  iap«r. 
De  e$le  modo  el  emliolo  divide  el  cuerpo  de  bomba  es 
dos  capacidades  cerradaa  f  díoüataa.  Goaado  debe  éis- 
eeodor,  llega  KlirenMaie  ol  vapor  I  ta  eapacBai  'Mpo* 
rior  por  medio  de  iin  lulvo  ronvenientemeote  dbpoHto 
para  e»(e  efecto,  y  solicita  al  embolo  de  alto  i  bajo  coas 
lo  ejerutalia  la  atmosfera  en  la  niaijinna  atoiosfénci. 
Este  movimiento  no  «aperimeata  obstáculo  aignao  aUn- 
dido  i  quo  aileatras  fo  verilea « faola  la  parla  Mkñv 
del  cnerpo  de  bomba  aisladamente  en  eomunicaclaa  <aa 
el  condensador.  Después  que  ha  descendido  enleramfOlt 
cl  eiubnlii  .  hnllaii  las  co«as  f  iiniplelanieiiir  imertii!.»» 
con  el  !>iniple  juego  de  doo  llaves;  entonces  el  «apur  qut 
suminisira  la  eatdcra  aa  paedo  Ir  aioo  debajo  del  eabsl* 
que  debe  levantar,  y  ol  vapor  auperior  qaa  aa  Mmm 
aalM  ba  producido  el  movimiento  desecaaioiMi.  «iáft- 
qiiidarse  en  el  condensador  ,  con  el  quo  Í  W  W  ■* 
halla  en  entera  comunicación,  tíl  movimiento  totemir 
las  mismas  llave*  resliluye  la  maniobra  á  su  prissilivs 
estado  cuando  el  embolo  se  baila  en  lo  mas  alio  de  se 
camlao.  M  marcha  la  miqalaa  Motaldaaiealo  coa  aaa 

potencia  casi  i¿ual  ,  ya  sea  que  el  embolo  «uba  ó  qi* 
liaje;  si  bien  debe  obücrtar^c  que  el  gasto  de  vapore* 
precisamente  doble  del  que  ocasiona  una  miqa 
firiea  4  de  aimplc  electo.»  (Ari^o,  tM.) 

Al»LtCACIfM  OBt  TOCARTS.-— PlAMM 

«¡c  di'j.Tse  libre  l.i  eomunieacton  entre  elctierpo  dr  lum» 
ha  y  la  cablera  diiranle  todo  el  tiempo  dtl  caunno*** 
censional  del  embolo,  se  hallaría  este  sometido  i  la 
cion  de  asa  faena  aceleratrii  coostante,  y  acooi«feri« 
ea  uaa  y  otro  eaireuM  dd  dNadra  vertical  recorrido  coa 
gran  velocidad,  queso  produciría  cboqoespeijodieiaiHá 
la  solidez  del  aparato  y  una  pérdida  coosideraMa  de  IMT- 
n  natili.  De  btee  aniclw  ümfé  Ma  4 1 
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MAQUINAS  DE  VAPOR. 


f6t4 


«•  M  B»eito  i»  fmtnm  6  i««i«iiMr  toe  cfeeiM  4«  «M 
«•M  m  lu  BiqalaM  m  nMiaiiniM.  ■hm  «lifiar  i 

la  máqalnii  una  f  ap«rie  du  rueda  ^riindc  i^ralorla ,  lla- 
mada rulante  .  cuya  masa  batíanle  conaiderable  so- 
bre ((kIo  híría  la  llnnla  ,  y  que  almacenando,  por  drcirl» 
eo  cierto  periodo  ^el  Bovimicaio  I*  fueru  desarro- 
llada OB  neeta,  la  fMihayt  defpnei  «■•iido  lo  lelooi- 
dad  de  impuUion  ra  meno»cAnsi<)er.ihli^.  Est^  medio  que 
•piteó  á  la  máquina  de  vapor  por  priniera  vez  Kean  F\U- 
ger  (iil  «  n  I  7  '»»,  no  era  suficiente  aun  para  impedir  Ion 
cboquM  del  embolo  en  los  dos  ealremoa  de  su  camino. 
Bn  I7S9  imaginó  Walt  interrumpir  h  eommlMaion 
Miro  U  Midmt  y  el  «uerpo  de  bomba  ea  eierU  éfoea 
del  eaalwdel  rabolo,  d  qite  continúa  marchando  en 
virtttd  de  |:i  reiocidad  adquirida  y  de  la  fucraa  el.ivie<i 
que  el  rapor  posee  aun .  y  como  no  ■«  baila  en  contado 
con  la  caldera  que  lo  produce ,  dÍMiM|«  la  vdoeMad 
I  llegai  aar  «tUal  ürmpa  de  tacar  «i  mm  A  otro 
iNBo  dal  eiwfpo  de  bomba. 

Esta  dispo«!r1r>n  rmnlrn>lii  iiiiir^mcnte  al  principio 
con  objeto  de  evitar  los  choque»  ,  tin  dar  al  voiaate  una 
masa  demasiado  considerable  ,  se  ha  gcoenriiiada  muy 
VnMú  y  baeto  um  •■  granla  apeala.  Asi  sa  cmficmle 
llflHaMBilc  si  «n  t«i  da  maaMMr  el  vapar  MI  al  cuer- 
po de  homlin  en  e!  miximo  Je  tensión  .  para  de^lrtiirie 
después  conipleUmente  Latiéndole  puAT  al  cundeusador, 
M  cesa  de  inirodticír  cuando  rl  embolo  ba  llegado  á  la 
Biud.al  lerdo,  6  ai  coarto d«  au  eamiao.  aegnirá 
«bmdvOT  «I  «WMf»  aiisle  deamivalTléiidoia 

como  un  muellfe  eomprimtdo  ,  y  entonces  la  cnmh-nsa 
clon  no  s«  operará  i  cada  embolada  sino  con  una  rarii> 
dad  de  v.ipor  muclio  menos  considerable  que  la  que  hu- 
biera producido  dándole  lodo  el  efecto  de  que  es  «an*. 
Tal  «•  «I  pcMpi»  ic  las  iiidf  «Ims  de  fmitr. 

iMJOlCMil  BKUiAfctx  V  KL  MAJiusaio.—- Ijis  co- 
laedanai  da  BáquIaasHel  «igl»  \VI  y  principios  del  XVfl 
ofreeea  ejemplos  numerosos  en  que  roo  aosUin  de  un 
balaaoia  y  un  manubrio  (vé.  |li(CáJiic&.  col.  IBS)  se 
trasferma  el  movimiento  eircnlar  «nemalivo  de  na  pun- 
ía «ual^olara  da  balaaai»  «n  el  «atiaüaala  circular 
eentlsno  de  «i  maaaliHa.  Tfada  bay  ñas  fácil  que  la 
aplicación  de  este  niecaDÍ«nio  tencillo  á  la  máquina  de 
vapor,  y  sio  embargo  se  olMerva  que  para  trasforroar 
Ketm  Fittgeraid  en  t7SB  al  «avimienlo  rectilíneo  de 
ra-j-taM  del  aabato  «a  «n  MTlasiento  de  rotación 
«aaUaw.  aa  aenla  dem  tisiaiianvy  complicado  de 

ruedas  dentadas,  de  lan  que  muchas  eran  de  l«^  ^r-.'r^- 
nadas  coa  el  nombre  de  caUUaaa.  Ea  177S  fuó  euaudo 
Washbruuk'ti  (je  liristol  aplicA  el  maotibri* 
mando  euerpo  eaa  el  <||a  (iralerlo. 

AruejMM  «tubttauaBjno  AtencnMo. — 
«En  la  máquina  de  simple  efecto  de  Neweoraen  6  rli 
WaU  terminaba  el  bataocio  con  un  arro  de  eirenln  y 
una  cad^-na  U  Aihle  (^nls;.id»  al  estremo  de  ente  ;irco,  el 
mas  i^iirud«  liet  embolo ,  y  era  el  úaiao  medie  de 
eaeion  entre  estas  dos  partea  M  apavaiei 
"  Lol  aosliola  ea  virtud  de  la  presfnn  de  la  .ntm6s- 
fera,  firaka  del  balaaeia,  y  eoando  el  embolo  «scendia 

|>0r  la  acrion  Jol  ri>iUr,i|K-so,  era  el      1  nncin  el  ij u /ir,i  ■ 

ka  del  embolo.  \  eorao  una  cadena  eniaxada  é  dos  pun- 
tea, por  peeeletIMe  fM  sea  ,  eetfeaipre  onmdia  es- 


•Daspoes  WMl  iauglnó  um  >.etod<>  mueno  mas  pre- 
ferible .  y  qoe  esli  adoptado  generalmente  sobre  todo 
donde  no  falu  espacio;  es  el  dseítaifa  «ea  el  nombre  de 
mélodQ  del  paralelégramo  é  del  eiecímtfwíe feralefe.» 
(Arago,  ibiit  ] 

ftespecto  de  ia  csplicarlon  de  este  Ornano  importan- 
te aei  rcoriltaios  á  la  HKcintCA  (col.  ISI)  donde  »e  pue- 
de ver  eeao  se  halla  resuello  rl  problema  de  uaa  ma- 
nera satisfaeloria ,  aunque  «o  riflOteaa.  Ba  ITM  fui 
cuando  lomó  Wall  la  patenle  que  leaseganba  laptaffc* 
dad  do  su  ingeniosa  inveiictoa. 

AVLICACIOX  DKL  PBRDULO  CÓLICO. — En  la  misma 
épeaa  Uso  aplicacioa  é  la  mái|ulaa  de  vapor  del  péndu- 
lo eMk»  «  rcftttleder  de  fuerte  «entftfafa  <|ue  desliad- 
]>!\  Con  i-l  nnmiirr  :jo^'rrnrulor  (goveruor),  y  euyadce- 
crilicion  qucdn  hecha  «n  ia  Mecánica,  col.  ^%9).  Hada 
ya  mucho  tiempo  que  estaba  '  ¡i  >  <■«.<■  i  ruino  en  Ins 
mollaoe  bariaeras.  para  graduar  U  abertura  de  la  com- 
puerte  por  deade  penetra  el  liquido  desUnado  á  pearr 
en  movimiento  la  rueda  motril.  Wall  le  eapleé  pira* 
graduar  la  introducción  del  vapor  al  pasar  al  coerpo 
de  bomba  por  ol  Uilm  ^ilinirrU.iriu  ilü  \:\  rnl<1fra. 
I  Ijivbrcioji  dul  kKsaAiuiDOK  i>K  BSCBEiTRiCA. — Murrsy 
de  Leeds  iaM^  en  iset  nMaiptoiar  el  ftug-fr»m 
de  Deigbioo  con  el  rsiteieder,  aweaalaaie  ainy  bifa* 
uioso  de  que  da  uoa  Mea  la  l|«  Id* 

Bsta  flgurs  manifiesta  la 
dispnairtoa  del  mecaais- 


ceteau  de  apatai  aaa  ttaaeiea .  su  aplicación  á  U  ma- 
tuteada itatple  dbete  aa  ofrecía  nlnptma  dificultad. 

Mas  00  sucede  lo  miimo  respecto  de  |.t  m aquioa  de  do- 
ble electo.  Ra  su  cscnrsion  desceodeate  el  embolo  solt- 
ciu  bien  al  belancio;  pero  eo  el  movimieaM  aaalnrlo. 
•I  halaaetedebe  iaipalaana  da  akeá  b^,  y  aaa  aadeaa 
leaible  ae  paede  aouea  servir  pera  Impulm.  Si  aie- 

eani--;rnn  anlicrtta  rxíria  prr  lo  lanln  iiii/i  inodideacien. 

La  primera  que  se  empleo  consistía  eo  dentar  la 
porcioD  de  guia  del  embolo  que  quedaba  siempre  futra 
del  euerpe  de  beaiba,  rermaadeaai  ua»  veidadeta  ere» 
MaHata ,  y  bauMla  que  engrauaee  eea  aa  arae  eiraalar 
dentado  también  y  f  jn  al  estrerae  del 
es  le  qac  Fapia  propuso  en  IC8S 


Ofif  IM  B^Hiai  de  M»le  c&clo  4« 
W«u  coai 


mente  por  Watt  ea  euu 
máquinas  de  doble  efre- 
to.  Conser*üt[]iis  l.ns  mis* 
mas  letras  que  en  la  fi- 
gura ••,  laipacta  da 
los  puntos  que  eumplea 
el  mismo  óblelo  que  ea 
esta,  y  hemos  suprimida 
toda  la  parle  inferior  que 
no  eiperimenia  modifi- 
cacka  alguaa.  La  fuia 
vertical  O  D ,  ea  vei  de 

tener  tn  ^  diseos  corres - 
pondienles  n  oíros  Utu- 
tos huecos,  na  i'st;'i  pro- 
vista mas  que  de  una 
wiln  itiert  ,  que  se  pn»f- 
de  conocer  f.'irtlnienlo 
eu  ta  bgura  imlicadj  ron 
dobles  trazos.  Kn  la  po- 
iicioa  que  presenU  el 
resbaladera  deja  alwlrel 
Tispor  por  el  tubo  S  encima  del  embolo  P  .  mientratquu 
mantiene  establecida  la  couiuuicaciou  catre  ia  parlu 
inferior  C  del  cuerpo  de  bomba  y  el  rondi-ti-^.idxr.  I'.l 
eaibolo  desceaderé  ceuM  en  la  aiáqulaa  de  «Unple  efecto, 
y  auaade  haya  llegada  é  le  atas  bal»  de  su  eamiun, 
desciende  ta  pruia  O  U.  con  ella  el  re!>bslador«  y  de  coa- 
siguiente  la  parle  superior  deseiendc  por  bajo  de  la  al»er- 
tura  F,  V  l;i  ] i  jrte  inferior  desciende  también  por  liajo 
de  la  abertura  V.  Entonces  la  parle  supeiior  del  cilin- 
dra aaamaica  eoa  el  ooadeaaadar.  «lieatrasque  saliendo 
el  vapor  per  el  toba  S,  laaada  en  la  eara  biíuriof  del 
embolo. 

Pero  aquí  no  es  el  baLmrin  1 1  que  comunica  el  mo- 
vimiento al  resbalador  como  ca  la  guia  de  Deighten  ;  es 
una  escéntrlea  flraada  cea  el  eje  de  rotación  principal 
eeaiaaleeade  per  aa  iliiata  de  reglaa  y  palancas  aaga- 
lares  eou  la  parte  tnterler  del  mismo  tesbsiader. 

Coiji  ?iTfi  i'i  r^A  HAQt'lMA  M!  vAi-rin. — Ahor»  nos 
vemos  en  la  otiliKacion  de  dar  á  comprender  el  conjunto 
de  estos  aparatos,  cuyo  todo  ofrece  algo  de  eomplicidu 
al  primer  golpe  de  «isla  :  sio  embargo ,  toda  diftculud 
desparece  despats  de  bteu  eomprendídee  les  pormcae- 

re».  La  B«.  (5  rcprr":.riiM  un  jn,uU-!a  ili'  marjtnria  «rcim 

el  '^i^lema  de  Watt ,  y  u'  «iouo  lo  ejucuiiui  cuoaliuulo- 
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msTRucaoN  para  el  pueblo. 


rethibOc*.  ht 
Mea  cabil. 


fM  ligM  «kMt  ie  «Na       I  embaí»  Mlicilado  ftt  A  va|«r  ,  !• 

I  que  p«r  4cb^i*. 
é  ^inAr»  «■  fM  M  MNf •  «1 1  B. 


ii¡iiiiiüiiiiiiiHiiiiiiI|i,iHaBlSp 


r. 

I). 


(Flg.  1».) 

Il'inil).!  liv  aire.  * 
fí-HuUa  aliroenuria  que  hace  «Mealar  «I  agua 
ti<  >tiiiaUa  á  la  comieiuaoíoii  del  vapor. 

B.  BwBba  iiapelMla  «oa  ialraioca  an  la  eaUm  al 
«^■•"  que  toma  P .  ya  caliaMa  par  la  aaudaMacien. 

G.  Rrsbalatlor. 

II.  TuImi  p.ira  la  inlrodiiccion  del  vapor  .  reprown- 
iA<lo  aparte  con  la  plac«  •  ,  euya  iBcUaaeipa  varía  ic- 
giin  la  veioddad  del  BOfiaiieala  da  la  aiáqaiaa. 

I.   Begalador  de  faena  ecalrifaga. 

K.  Balancín  proviaio  da  paraleUgrana  a^tieolado, 
en  cuyo  molió  rsii  lUuda  la  leln  P. 

L.  Volunte. 

M.  Hrcanicno  de  la  eaeéalriea  y  de  laa  reglas  que 
da*  al  resbalador  el  movimienlo  verlieal  allemativo. 

1t.  Guia^  Y  en  su  estremo  inferior ,  manobrie  que 
tivt'-riirnia  el  ninvimirnld  nlicmativo  dri  balancia  aa  no 
nio«  imienlo  circular  coalinuo  por  el  volante  L. 

La  If.  IS  aa  la  alavadaa  vattlad  da  m  mtáú*  «ne 


de  WaU. 


tt.) 


daaaa 


par  Baila  4«  caMna 


ia  ciliial  Iwpailaa 
1.a  l|.  If  atla 


•cccioo  vertical  de  una  máquina  de  Wall  .  U  como  «r 
eoostrnjea  comunmeote.  EsU  fígura  recUlica  lo  qus  la» 
iadieaaioaeada  la  aaieriortíenea^  da  iacaacU  nipccw 
da  laa  aiaaarelaaM  da  b 


ifiK«ac<a«  d«  (m  md^mmu  da  ««por  4  ta  locamocMB 
far  Marra  fi 


Maqumasmj 

auteicale  da  agua  para  ataader  á  laa  aaearidadfa  de  la 

eendenaaeioo  .  y  mientras  la  máquina  etté  destinada  i 
funcionar  wienipre  m  un  minino  parA^c  ,  no  liiy 
dad  de  dar  al  vapor  una  tensión  muebo  mu  fuerte  que 
ia  de  la  atmósfera,  fliaaipre  que  el  awbala  laocaaaaaa- 
perbcie  dada  en.  rtMB  del  wlinna  qne  ae  quiere  pro- 
ducir ;  so  podrán  eaUMecer  aalqulnaa  de  gran  fueru  .  ; 
en  las  ru.ilr*  olif  <■!  v.ipor  i  baja  presión,  es  dcnr.  I 
una  presión  que  no  esceda  de  ves  y  media  é  dos  vece*  á 
lo  mas  la  de  la  aimMiHa.  Faro  na  icaalaea  lo  i 
cunada  el  aparato  da  vapar  aa  laeaawaiUa,  y ; 
cuando  ae  «pHea  á  la  laaaaaadaa  par  daifa. 

Iin  <-s  mnu'drr  !<uprÍHlr  d  condensador  yaaambarsioM 
opürdio  .  y  lámar  direeUaienie  el  vapor  á  la  atmósfera. 
de!tpuc«  que  ha  producida  su  efecto  CB  al  eaibolo.  Ea- 
toncca  tiene  que  obrar  á  aka  praiiaa,  aa  daalr.  á  «aa 
praiioa  aiaa  qar  dable  qva  la  da  la  ataidefera.  ta  ITIf 
construyó  Papin  una  máquina  de  alta  presión  .  en  la  q«c 
se  perdis  el  vapor  rn  la  atmósfera  despue»  de  haber  pro- 
dutídn  su  efecto.  E»la  máquina  estaba  csclusiTsmrals 
dedicada  á  la  elevacioa  de  agaai.  LeapaM  ha  dcsertto 
en  f  TS9  ana  de  la  ariana  lapaala  m  m 
ekinarum  kfirmtiiiemnm.  Bato  ara  da  atAaia  y  I 
cin .  pero  de  simple  efecto. 

Lix.oMOToaBS. — La  primera  Idea  de  loa  coch*"» 
vapor  nn  parece  remontar  mas  atrás  de  1709  ;  batía 
ahora  siempre  se  la  lubia  atribuida  1  Watt .  mas  se  lea 
ea  laa  JffMMrtaa  mrHa»  úa  Baehmmomt .  de  iMha  da 
M  da  octubre  da  I7a9  .  el  paiage  •igulcato : 

8«  ba  bacbacaiai  diaatoi 
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nuy  particular ,  máquiM  «ue  adaptada  á  un  carro  de-  |  guaa.  Bl  encajo  m  ba  correspoiulido  A  i*  que  M  prono- 


«■  M  «taalM.  bla  «fperhmeia  m  ha  beeho  en  I  laeb«an«Bt.  con  fecha  de  10  4e  diciembie  de  176» 
pVMlMta  ét  llr.  MbMmvil,  hl|n^4nltalt  inaral  4*1 1  7  tO  de  noviembre  de  1770  ,  refiere  nuevos  entayoa 
MNMl  I  pmtieaéot  con  mejor  éxito.  800  debidoi,  leinn  p«nm. 
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•i  ia((«iii«ro  franeét  CofiiMt,  qoc  c«  om  4e  tui  pncba* 
derribó  un  Iroxo  do  mure  coa  el  c«rro  de  que  w  tervU. 
No  le  fué  posible  descubrir  medio*  d«  dirigir  esU  má- 


quina que  forma  aun  parte  de  las  celceciooet  del  Ca*- 
serratorío  de  arlM  j  eflctoa. 

Aplicando  la  idea  ooMOcida  de  macho  Mempo  de  la 


I 
a 

I 
f 
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miquina  de  alta  presión  y  sin  condcnlador  ,  hicieron 
MM.  Treviihiclt  y  Vivían  en  I80S  los  primeros  ensayos 
lie  un  locomotor  sobre  catuioo  de  hierro.  Lentamente 
fueron  introduciiodose  mejoras,  hasta  que  ea  1811  llr. 


Stepbenson  estableció  coches  de  este  género  bajo  priaei* 
píos  convenientes.  De  1814  á  1829  se  ha  cfecluaJo  un< 
revolución  verdadera  en  el  arte  de  construir  e*m 
quinas.  En  esta  última  cpoca  .  con  motivo  del  bnllaait 
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caiicurso  propuesto  para  i-l  cinino  de  hierro  ilc  Liver- 
pool á  Maaeliesler ,  te  tí6  por  primora  «ei  loeomoUires 
fM  rp«WfflM  ttilllM«t0  4o  40  i  SO  klItoolfM  l^r  ho- 
ra (7  i  t  legut) ,  dóciles  üa  embargo  á  la  «aalobn 
del  conductor.  Ántrn  de  mIs  años  deapoei ,  m  «16  M  ol 
■tono  cnmino  un  loeomnior  de  MM.  Sbarp  y  RoberU. 
moTHlo  con  uoa  velocidad  de  100  kilómetroi  por  bora 
(M  Ipíum). 

Preseniamoa  «qiil  tc«r«t  4el  nfcuitow  4o  loeoflM- 
torra .  üei^un  loo  OMidolet  eonoimtdaf  han  «a  4oeein 

de  año*.  Sin  embargo  dr  que  modelos  mas  modernos 
las  ofrecen  eMlniivamenle  montada»  sobre  sH*  ruedas, 
T  too  algana»  modiSeaeiones ,  bastan  aueatroa  boaque- 
JM  (Oto  4or  «M  Mea  olor»  do  U  oalracloro  de  oAoa 
Máqnfooo  «laravilloioo .  tatao  eano  anote  eooMroroo 
kojt  Lo  flg.  17  presenta  la  rlrrarion  lateral  del  loro- 
WHOta  lastsliendo  sobre  el  ícrro-earril.  La  tlecbM  ol  hcm- 
lUodo  la  marcha.  La  He.  18  e^  una  sección  lanKiludi- 
ml ,  OD  o«|o  difa^  Oitáa  oatitidaa  muehoa  picaaa  ao- 
oomlM  qao  ao  ooa  obooluiaaiealo  iodiiyoiobloo  poro 
la  inteligencia  del  conjunto.  Trataremos  ahora  de  espli- 
car  sucesÍTamente  cómo  se  forma  el  vapor .  cómo  se 
ihstrilniyi*,  y  cOmo  sc  Iramnilc  ;i  l.is  rLii-(Jii<!  la  presión 
que  ejerce  para  haeer  rodar  el  earru  por  el  ferro-eanil. 
El  fogón  «0  kOUo  deilgnado  ooa  lo  letro  o,  j  oitá  ro- 
doododoaoo  oopoelo  de  eo)«  reeuni(alar.  situs.ia  ni  i 
«ttreoio  del  loeoaiotor ,  que  se  llama  caja  de  furgo  .  y 
cuy.i  «rri  ion  trawersdl  ri-|ireK>nla  nuestra  ftg.  r.t.  h'.w- 
tre  esta  caja  y  el  (l  'píirUinento  que  la  conltcoe  queda 
un  espacio  q  q,  el  cual  vHa  en  coniunieaclott  con  el  res- 
10  do  la  oaidora  |  Uoao  do  of  oo.  Lo  «ojo  iatorkir  io  ha- 
lla aoMeaUa  por  faorteo  borru  muohodot,  qno  «o  ao- 

liin  bien  claramente  en  las  figuras  iS  y  19.  La  caja  es- 
tarta  ro<lea<la  do  agua  por  todas  partos,  si  no  fuera  por 
la  abertura  que  forma  la  puerta  del  fogón  y  su  parte 
Inferior,  ooapodo  por  aa  «orejado  cuyos  barrotes  »  n 
foodea  oboorvaroo  aoitna  «a  longitud  ,  Bg.  18,  j  sagun 
•a  anchura,  fíp.  19.  Esta  puerta  sc  halla  on  poco  mas 
elcvad.i  que  el  plano  superior  del  bastidor  de  la  máqui- 
na Y  Y  Y'  llf{.  17,  j  particularmente  que  el  tablero  sen- 
tado en  B  B  detrás  del  iMMidor  j  antea  da  la  puerta.  So- 
bro oiio  lOblofo  gnoraooUo  tatorotmonlo  ooa  f&nftm 
ae  halla  el  mecdaieo.  El  puesto  del  fogonero  es  pr6simo 
al  tablero  y  al  lado  del  arca  que  guarda  la  provisión  de 
combustible  v  agua  necesario  Ol  VlO|ei  00  d  qao  OOTfa 
el  fogón  por  la  puerta  l. 

En  la  eaja  de  fnego  tooo  mi  ataoro  eoalMoioblo  de 
tubos  horii<mtal  es  e*  '  (flguras  f  8  jr  1 0) ,  por  loa  que  paMO 
los  gases,  la  llama  j  el  aire  caliente  producidos  por  ta 
combustión  :  estos  pradaetos  so  esparcen  U  oaviiia<l 
A,  j  por  último  escapan  por  la  chimenea  C  representada 
en  nneatroo  flfnras  en  dos  trozos,  por  carecer  de  espa- 
cio boouaio  fota.booorlo  on  on  poaéeloa  vordodoro.  Do 
•Mo  Biodo  oflMo  ano  eorrtenio  do  oombattton  laneMoto» 

■Mate  dirinida  de  bajo  á  alto,  por  entre  el  rnn<j;i(]o  j  los 
tubos  hasta  la  cúspido  de  la  chimenea.  Los  tubos  m  ha- 
llan sumergidos  en  agua,  y  por  lo  tanto  se  utllisa  la  tem- 
pe retara  olofoda  do  io  ooosboatioa  poro  ooloalor  eoto 
ogoo  j  roporlwHo  oo  porto.  Ba  loo  eoldoroo  IJos  usua- 
les,  esté  rodeado  rl  fncnn  tip  tubos  gruesos  llenos  Je 
■Kua.  y  en  los  locoraoiores  al  contrario,  el  ajua  b^fu  los 
itil)i>«  por  donde  pasan  los  productos  do  la  combustión. 
£sta  caldera  tubular  iniagiaada  por  Mr.  Sefuia  d'Aono- 
Mf,  e^ooBio  priooipol  qvliát  de  lo  poionoio  qao  han 
odqahWo  loo  looomotores  de  veinte  altos  i  esta  parte. 
CI  aAmero  de  tubos  es  hoy  alreiledor  de  150. 

Conlinueron*  cnn  la  ili-iUiiiti'jon  del  vapor.  Esti^  ocu- 
pa toda  la  parte  de  caldera  comprendida  entre  el  nivel 
dof  agaa  o¿  y  ol  oegnento  oilíndtleoBP,  j  tt  oeannila 
aa  oüo  Ofpooio  donde  se  le  deja  tomar  una  tensión  de 
3.  4  A  S  of  éolbtoa  según  la  presión  atmosférica.  Bajn 
de  un:i  rúpiila  situada  detris  de  la  máquina  hayun  tubo 
vertical  V  en  comunicación  con  otro  hoiitonl^il  V  T"  en- 
teramente sumergido  en  el  vapor  .  esto  sigue  indicado 
per  La»  Ooeboo  y  «o  kaiodaoo  en  «i  tnbo  'horitonul  con 


lina  velocidad  mas  ¿  mrnoi«  considerable,  pues  depende 
de  la  abertura  que  se  da  por  medio  del  maoubrio  T  á 
un  buzón  lUaodo  en  V*  y  que  tiene  el  nombre  de  re^a- 
toder.  Al  oüromo  V"  del  tubo  horiiootal  boy  dos  tuboe 
do  doblo  onrratura  «  (nuestra  figuro  no  puede  represen^ 
tar  mas  que  uno),  y  cuando  llega  el  vapor  á  este  punto 
ocupa  todo  el  espacio  X;  corte  por  el  conducto  i  que  so 
halla  abierto ;  se  coporee  en  el  cilindro  por  detrás  del 
onüioio  j  loUeita  i  oito  ca  ocotido  do  lo  teebo.  El  embo- 
lo P  llega  ait  basto  ol  fondo  de  sa  eilfadro  lletondo  por 
delante  el  vapor  que  sale  por  los  conductos  i,  i,  y  que 
escapa  por  el  tubo  V"'.  Kspulsado  asi  el  vapor  arrn»ira 
consigo  una  masa  de  aire  eoosUcrable  que  atrae  «ira  A 
través  do  los  tubos  }  el  fofon,  y  que  produee  un  efecto 
snAlofo  d  do  na  Áiello  qae  otlsofo  eoMlaatcaieale  el 
íucRo  por  intpirnrinn  en  vei  de  hacerlo  por  eapíraeion 
como  los  fuelles  ordiaarios.  Este  efecto  es  de  una  ener- 
gía tal,  que  ningún  otro  medio  podria  producirle. 

La  pieio  X  os  ol  rasbolador  qao  oo  bollaba  impulso» 
dopordoirAsporlogabio«oafladaoloHbolo  boiletado 
al  fin  de  su  eamino.  de  modo  que  intercepta  el  tránsito 
del  vapor  por  el  conducto  1 .  y  deja  enteramente  libre  el 
CunducLo  i.  El  nuevo  vapor  iU*Kar»  contra  lacera  ante- 
rior del  embolo  y  le  reehatari  hácia  el  fondo  del  cuerpo 
de  bombo ,  vientroo  qaa  ol  «opor  que  ba  producido  su 
1  aféelo  oieapa  A  la  chimenea  por  el  eoaducta  <  |  oi  labo 
V<t.  Este  movimiento  de  va-y-vea  del  estbelo  se  iras- 
mile  por  medio  de  dos  articulaciones  al  eje  ¿e  inllexion» 
que  rcpresenU  en  sección  ea  y  y  en  Z  nuestra  fíg.  18; 
y  como  las  ruedas  estAn  invariablemente  enlatadas  al 
ojo.  liroa  do  odeloaio  A  atrás  do  modo  A  pcopAsito  A  do- 
tenalaor  el  OMvfmlenlo  de  progreObM  del  loooaotor.*'  Lo 
maniobra  se  halla  fsialilcclda  de  tal  manera,  que  paru 
una  eseursiun  del  embolo  de  atrás  á  adelante ,  gira  la 
rueda  un  cuarto  de  su  cireoeferencia,  lo  que  hace  faa 
psro  aao-  raolu  oatoro.  leofo  ol  oaü»olo  qao  rooonor 
doo  Toooo  el  oiHadro  oa  loo  doo  soaMoo ,  A  ooo  eaoiio 

idas  y  venid.is.  .^1  paso  que  hay  dos  cuerpos  de  bomba 
y  lilis  émbolos  simétricamente  colocados  con  relación  al 
eje  lonuiuidinal  de  la  máquina,  hay  también  dos  inOcxio- 
a«f  en  el  eje.  solo  qao  lo  segundo  se  bolla  A  Aofalo  róe- 
lo laopooto  do  lo  prloMfo,  da  auaoio  qaooaoado  aao  da 
los  émbolos  llega  »\  punto  muerto,  término  de  su  es- 
cursion.  el  otro  obra  eon  el  máximo  de  intensidad. 

La  cabe/a  de  U  (;uia  de  cada  embolo  desliia  entre 
dos  guias  horiuotales  J,  que  aseguran  su  movimiento 
en  el  eje  del  «Madia  j  lo  oosUeaoa  ol  misoM  tieapo. 

Qn«la  que  esplicar  el  movimiento  de  la  guia  o,  que 
obrando  sobre  el  resbaisdor  X,  abre  paso  al  vapor  tan 
pronto  delante  como  detrás  del  embolo.  Esta  piiia  re- 
presentada por  o  en  lafig.  t8  se  halla  enlatada  eon  el  es- 
trOBM  do  una  palaaoa  do  báscula  giratoria  alrededor 
doaapaato  11)0  ropraiMilado por  boa  lo  Ig. IT. Bl 
bostidor  T  T  estorbo  ver  el  esircaio  saperior  de  esu  pa- 
lanca y  la  guia  o.  Al  otro  cabo  L  de  la  palanca  de  bascu- 
la, njeso  una  horitonul  de  la  que  se  ve  el  esiremo  I,  y 
euya  prolongación  por  detrAs  poso  por  debajo  del  eoroo: 
os  eloro  qao  si  so  do  A  esto  gala  aa  oieirlBiieato  do  vo 
y-vea  odoianto  y  otrAs,  el  panlo  L  de  lo  poloaoo  le  se- 
fluirá  en  lodos  sus  mnvimicnin«.  Girando  esta  palanca 
alrirdedor  de  K  tomar»  su  otro  eslremn  posiciones  in— 
verstii,  de  tal  modo,  que  L  marchando  adelanta ,  el  estre- 
mo superior  morcbarA  A  detrAs,  y  L  mreboado  A  detrá 
boié  qao  saoslfoosa  oapoiforaiarebo  odeloaio.  Lo  golee 
enisiada  A  este  eslremo  participa  de  todos  estos  movi- 
mientos; hace  deslizar  el  resbaladorX  adelanto  y  atrás,  y 
cierra  y  abre  sucesivamente  los  tránsitosi .  2,  i.  Pero  po- 
drA  pregunUrse  ¿cómo  la  gran  guio  I  L  puede  moverse  de 
atrás  A  adelanto,  ydoodelontoA  otriW!  Hodo  mooUoilt  par 
medio  de  una  nteénlrie»  (VociincA,  t.  i,  col.  140) ,  es 
deeir,  uno  de  los  mecanismos  mas  seneillos  que  pueden 
emplearse  en  la  Irasformacion  del  movimiento  circular  de 
las  medas  y  del  eje  en  un  movimiento  reetilineo  aUemaltvo. 

lié  abora  lo  que  es  menester  para  que  marcbe  lo 
■Aquiao.  Al  oabode  I**  l/i  A  fi^  de  beber  oaooadidoraa- 
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BO,  y  cuando  el  vapor  ha  llegado  al  grado  de  tensión 
con»cnirnlc,  se  abre  el  regulador  por  medio  del  manu- 
brio T;  el  vapor  sacude  el  embolo ;  las  ruedas  giran  al 
principio  muy  lenlamente,  luego  ron  velocidad,  la  que 
ae  modera  después  tanto  como  conviene  cerrando  roas  ó 
menos  ei  regulador  y  activando  mas  ó  menoscl  fuego,  etc. 

Barcos  ne  vapor. — Los  iranceMS.  según  hemos  vis- 
to ya,  atribuyen  i  Papin  la  primera  idea  de  la  aplicación 
del  vapor  i  la  navegación ,  k  pesar  de  que  no  ignoran 
que  siglo  y  medio  antes  se  habia  ensayado  en  Españ*. 
pties  hasu  en  el  original  de  este  m\imo  tratado  se  in- 
dica como  accidentalmente  y  de  una  manera  vag<> 


Shi  embargo,  leguo  cuentan,  ae  posesionó  Papin  4« 
esta  idea  en  <*90.  y  desenvolvió  sus  pormenores  ea  «695. 
H  años  despuos  de  la  publicación  de  esta  obra  de  P*- 
pin;  Jonattian  flull  obtuvo  en  1737  paleóte  para  li 
construcción  de  un  barco  destinado  á  servir  de  remoka» 
dor.  La  máquina  era  la  de  Newcomen  ,  pero  m  le  fu* 
dado  proseguir  su  proyecto;  mas  tarde  dos  franceses  rra- 
liiaron  las  ideas  de  Papin.  üno  llamado  Perier  coailru- 
yó  en  177.%  un  barco  de  vapor;  el  ouo  el  narqu<4  de 
Jouffroy.  en  «778  en  Baunie-les-Dames,  practicó  cn^i- 
yos  en  mayor  escala.  En  I78|  llegó  i  establecer  sobft 
el  Saone  un  barco  de  esta  especio  que  tenia  ^^  mt 


«rot  de  long.  (H5  pies)  por  4  "»  r.  b«  ancho  («d  pies), 
en  el  cual  funcionaban  dos  máquinas  de  vapor. 

Los  sucesos  de  la  revolución  francesa  hicieron  emi- 
grar i  Jouffroy  y  sus  tentativas  no  produjeron  conse- 
cuencias. Después  se  hicieron  cu  Inglaterra  diferentes 
ensayos  por  Milicr  en  1791;  por  lord  Stanliopc  en  179!l, 
y  por  Symiiiglon  en  1 80< .  L'llimamvnte  el  americano 
FuUon  comenzó  sus  primeras  experiencias  en  París  en 
4  803.  Se  ha  pensado  que  habia  asistido  á  las  esperien- 
lias  de  Jouffroy,  y  que  babia  Irnidocn  Inglaterra  un  cn- 
nociniicnlo  muy  por  menor  de  las  prui-bas  de  MM.  Mi- 
llcr  y  tüiniingion,  y  de  otros  muchos  de  suscompatriolas, 
que  desde  17 86  se  habían  dedicado  i  ensayos  de  e»ta 
especie.  Sin  embargo,  á  él  le  pericnrce  la  gloria  de  ha- 
ber construido  eo  1807  en  Nueva-York  el  primer  bar- 
ro de  vapor,  al  que  no  se  ha  renunciado  después  de  ensa- 
yarlo ;  este  barco  ae  aplicó  al  trasporte  de  pasageros  y 
mercancías  entre  Nueva-Yorli  y  Albaoy .  cuya  distancia 
es  de  S60  kilómetros  (40  Icvuas).  La  Inglaterra  no  ha 
poseído  barco  de  vapor  que  funcionase  regularmente 
hasta  184  3,  y  la  Francia  hasta  4 S4 6.  Napoleón  descono- 
ció y  rechazó  A  Fulton  que  hubiera  podido  conquistarle 
el  imperio  de  los  mares. 

Kl  sistema  de  máquinas  mas  comunmente  empleado 
en  los  barcos  de  vapor  es  el  de  Walt,  en  el  cual  se  ha 
situado  el  balancín  en  la  paUe  inferior  porque  hubiera 
sido  muy  dificil  colocarle  en  la  superior.  La  fig.  ao  re- 
presenta un  aparato  construido  en  Creusot  para  un  pa— 
fucbol  IraoaaiUniico  de  fuerza  de  450  caballos. 


N.)  MiqviD*  de  un  paquebot 


La  Og.  31  reprcscala  un  barco  do  vapor  en  m  ire,!« 


En  los  costados  se  ven  lo*  tambores  que  cubren  las  rae- 
das  de  paletas,  á  las  que  trasmite  e!  movimiento  de  r«u- 
cion  el  árbol  giratorio,  liace  algunos  a&os  que  aecoa*» 
truyen  barcos  eo  que  se  hallan  reemplazadas  las  ruedas 
de  paletas  coa  un  propulsor  que  afecta  la  forma  de  una 
.superficie  elipsoide,  sumergida  en  el  agua  por  detras  del 
buque.  Sin  embargo  ,  aun  no  se  halla  esta  modi&cacioe 
generalizada  del  lodo. 

Traducido  del  francés 
Por  Dom  Juan  Lcatiiff. 
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INTRODUCCION. 


So  hay  industria  tan  f«4rncia1,  tan  importante.  Lo 
ini«niü  que  .%io  comer,  moriría  el  hombre  sin  vertir.  So- 
lo c>  siente  necesidad  tan  impcrio!«a .  tolo  él  tiene  que 
aleiiderla,  porque  es  solo  el  demudo  entre  los  seres  or- 
^\v.'.co*.  Tiene  el  aritnl  corteza  .  lana  el  cordero .  piel 
r!  rastor.  púas  el  erizo,  plumas  el  ave  ,  concha  el  ma- 
ri-»i"o.  ci  pez  escamas,  y  rl  hombre  genio.  En  este  arte 
in»linti«o  se  ejerciió  primero  ,  porque  pudo  alimentarse 
cociendo  frutos  espontáneos.  Su  origen  es  el  del  hom- 
lire.  su  progreso  el  de  üu  razón.  En  vano  ae  inquirirá 
l»  época  en  q'.ie  surgió  la  idea  del  tejido,  la  del  hilado. 
I'orquc  »c  inquiere  en  vano  la  dol  hombre.  Y  por  muy 
(lOilerior  que  sea  la  de  la  ruaca  (honrada  todavía  entre 
miso) ros  mas  de  lo  que  merece)  y  la  del  telar  ,  es  ,  sin 
t-mbargo.  muy  antigua  para  buscada.  Eia  mucho  antes 
lie  JesucrUlo  admirable  la  delgadez  de  las  telas,  y  vein- 
te «iitlo*  no  habían  producido  sino  el  torno  ,  y  algunas 
incjora.s  en  el  f^jido.  Pero  llegó  el  presente  .  y  á  su 
t-reador  impulso  salió  de  su  casi  eterno  estado  esta  in- 
(Juütria  primaria.  Y  no  es  tanta  la  perfercion  que  han 
reciDído  el  hilado  y  el  tejido ,  como  la  facilidad  ,  la  ra- 
)iide7,  la  economía  de  su  producción.  Merced  i  los  tor- 
no* y  telares  mecánicos,  ha  bajado  en  dos  tereiosel  pre- 
cio de  las  telas  mas  usuales.  Han  ganado  lobre  todas 
ld«  clases  menos  acomodadas ,  y  el  creciente  consumo 
ha  cauiado  el  mismo  efecto  que  en  la  imprenta.  Por 
cada  cajista  hay  cien  obreros  en  las  prensas.  Aunque 
urde,  hemos  adoptado  tamaAo  detcubriroiento;  Catalu- 
ña le  propaga  ya  i  otras  provincias.  Generalícese  ;  y 
bastándonos,  y  surtiendo  á  nuestras  ricas  posesiones  de 
Ultramar,  será  nuestra  prosperidad  eoTÍdiable, 

No  hace  nn  siglo  que  U  Dlalura  de  las  materias  lex- 
liies  era  una  ocupación  doméstica  y  pobre  .  esclusita- 
urntc  resertada  i  las  mugeres  de  los  Lugares. 

Los  hilos  del  algodón,  lo  mismo  que  los  del  lino,  del 
cánamo  y  lana,  se  hacían  uno  á  uno  .  á  la  mano  ,  sin 
otro  auxilio  mecánico  que  el  sencillo  y  clásico  torno  do 
cuyo  origen  no  baj  memoria.  Todos  sabemos  como  se 


trae  sin  Interrupción  y  hace  pasrr  el  copo  por  entre  los 
dedos  de  la  hilandera,  que  coloca  igualmente  las  hebras 
y  las  adhiere  formando  una  oucida  que  va  del  copo  al 
eje  de  la  canilla  del  torno.  El  movimiento  de  rotación 
que  á  este  imprim'>  con  el  pie  ,  hace  dar  vueltas  á  la 
mecha  alrededor  de  sí  misma  .  torciéndola  de  con«i- 
guicnte  para  redondearla  y  aumentar  su  consistencia,  y 
que  el  hilo  se  reparta  con  igualdad  en  las  canillas. 

Entraba  por  mucho  en  la  producción  con  este  meca- 
nismo la  fuerza  del  obrero,  y  era  mayor  ó  menor  la  per- 
fección del  hilado  según  su  habilidad  y  cuidado. 

Sí  cuando  á  la  mas  clásica  y  sencilla  rueda  sucedió 
el  torno  descrito,  se  hubiese  tratailo  de  rceroplazat  nie- 
cánicamenle  al  obrero,  de  sustituir  á  sii  p<e  y  sus  dedos 
millares  de  pies  y  dedos  de  hierro  capaces  ic  operar  si- 
multáneamente por  uua  sola  impulsión,  de  desenredar, 
limpiar,  coger  una  á  una,  y  reunir  en  seguida  las  innu- 
merables partículas  de  cualquier  materia  textil  hasta 
formar  un  hilo  continuo  y  perfecto;  si  se  hubiese  trata- 
do entonces,  repetimos,  de  la  solución  de  un  problema 
üemcjantc,  habría  sido  creíble  para  unos  por  obra  de 
encuiUamíeoto,  y  no  habría  merecido  de  otros  sino  la 
compasión  que  inspira  un  cerebro  delirante.  Existen,  sin 
embargo,  estas  máquinas;  se  resolvió  e!  problema;  ellas 
ocupan  el  lugar  de  la  hilandera:  la  una  hace  por  ai  so- 
la lo  que  millares  de  manos,  la  otra  el  trabajo  de  mu- 
chos pies,  y  de  todas  resulta  la  armonía  de  que  necesi- 
ta la  industria.  Tal  es  el  órden  de  esta  armonía  que 
basta  colocar  el  algodón  en  rama  sobre  una  tabla  de- 
lante de  la  primer  máquina  del  grupo  ó  série  (lo  mismo 
el  lino,  el  cáñamo  y  la  lana),  soltando  las  demás  engra- 
nadas, para  que  se  le  pasen  sin  que  el  hombre  punga 
otra  cosa  de  su  parle  que  una  vigilancia  regular,  que 
alimente  de  continuo  este  cuerpo  insaciable  ,  y  que 
por  ningún  accidente  se  turben  las  funciones  de  sus 
órganos.  Estas  hiladeras  autómatas  pueden  dar  produe- 
los de  una  Tinura  tal,  que  poco  mas  do  dos  libras  de  al- 
godón llegan  de  Paris  á  Bruselas  sin  que  se  advierta  la 
menor  desproporción  en  un  hilo  de  longitud  tamaBa. 
Contempla  la  Europa  satisfecha  los  vastos  edificios  dec- 
linados hoy  á  este  trabajo  ,  y  so  animado  bullicio,  da 
grato  contrule  con  el  sepulcral  y  estéril  silencio  de  los 
innumerables  conventos  de  una  edad  que  pasó.  En  vez 
de  la  población  parásiu  de  entonces  ,  cuenta  pueblos 
llenos  de  vida,  de  índole  pacífica,  T  coja  ocopicioo  M 
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liirn  distinla  de  la  de  la  ftucrra.  anles  tan  tin1>i(tial  en 
el  luiiodo.  Y  un  imporlanlc  como  e»U  rt.->olucinn 
wmUI.  obre  es  en  su  major  parle  de  o«ruro»  obrcrot  »in 
otri  kwtiueaion  que  U  4e  UhM.  Taa  pobre  es.  «>  efec- 
to, y  (en  df>«e«Maeiite  j  ImhbíM*  la  «oBdiflioii  4e  lea  es- 
TK^uiov  pnr  ]:i  f>r<t^ idencia  para  eitlos  uraudes  raml:.os. 
qiiu  ruii  (liiiruHnii  c4»n>enido  en  »us  nombre»  .  y 

deM-iibrinicBtoi-  Solu  «p  s.ilx-  rim  sc^undaiJ  que  lli|{hs 
•brete  ite  pei***  9*'*  ^'i"'  ^'^J'  tejedor;  y  ArkwríBlii. 
berWre.  Iim  ae«ttllHiM*  e«de  na»  de  tu  parte  i  tas  in- 
vrnrtnnft  de  l.i  filalura  iDecánica  del  algodón  :  que  h«n 
inueilo  igiutradot  y  en  la  mucria  lot  áoé  primeros  ,  al 
paso  que  el  MM  M  be  «levado  i  un  itDf»  i  fetiuM  en- 
fidMble». 

Ere  d  Sii  del  ilfl»  Altive  Mead»  ctMUfuiMaba  In- 
cUierra  adeleeles  IM  ilHeC ,  J  VavOMMM,  «i  Freocía. 
pcrfereinnaba  el  teUr  pin  eeda.  7  oTreela  ^1  prlenero 

á  til  i  i  r  >  i'l  iclar  mecánico.  No  »!•  liuiium  á  oi.is  las 
invcncioui'ü  cteacÍ4ilo  en  el  trabajo  de  U»  uMleriük  ici- 
lilei;  le  d«  JaeqiMUd Jha  ÍMMrt«tindo  el  nombre  de  es- 
té nedeiM  arteieiM.  y  m  r«  ímbmo  el  de  Felipe  Girard 
á  quien  deb*  la  Industria  ta  lllaliini  neeántea  del  lino, 
porque  1  1  n  1  'n-f  ió  Napotcnn.  Otrus  mtmlircs  pudiera 
aftadir  nur^ir.!  averna  en  prurlia  Ue  xu  ai^iiiud  indos- 
Iríai,  por  ágenos  inlereses  disputada.  Pudiera  citar  iu- 
dastrias  que  ba  creade  y  en  que  sobresale ,  cono  la  de 
eaehemlra  5  otras.  Taofibien  nosotroe  pódenos  «Byane- 
cerno'í  «1c  halu-r  iiu'jorjilo  c^Ui*  telares.  El  e-spirilu  in- 
dustrial de  los  cdUlanoá  ba  simpliUcado  recicotemenle 
sn  nccanisoio.  El  Semanario  do  la  IMysirla  b»  paUi- 
eado  aias  de  «na  Inaovacion. 

Todas  las  prlnoras  naierlat  de  qvo  se  ka  da  lacar 
hilo,  prc<;(<nt3n  bajo  la  (orma  de  hebras  6  filamentos, 
mas  ú  nieu»>  larpos.  mas  6  menos  recios,  y  de  dirercn- 
le  flnora.  ela-iu-nlail  >  ajheroncia.  Dc'.dn  €-1  lu^ar  «le 
su  prodttocKHi  llegan  á  U  fábrica  con  cuerpos  estraño», 
jr  perdida  parla  da  aa  «laatieldad  aampriaiidas  por  el 
embalaje.  De  otra  suerte  seria  «oslosa  sn  oomloccion. 
atendido  su  volumen.  Para  redi«clr  á  hilo  estas  hebras 
en  l.il  c<l.ido,  ps  prcriso  liinp<ai'la<..  sc[>arar  i>lros  <-uer- 
pos,  veUorlat  su  forma  ;  et^siitritijid,  y  después  unirlas 
da  mada*qiiadeiivaaaaeba  continua  que  sucasiraaieo- 
la  adetfata  j  se  convierta  ca  hilo.  !(•  «o«  alna  prepara - 
alones  las  diversas  operaebMies  i  qne  se  snjela  la  pri- 
mero n  .iii  lia  para  ser  hiUJ.i  r.'x'ilmcnle.  [«orquc  no  ha- 
cen niüs  que  predisponerla  a  la  última  traaformacion 
con  el  nombre  de  kiladi:  La  ^lalurm  abrau  al  liabajo 
da  las  piaparaekNies  y  del  bilado. 

Betas  coasistea  ea  ta  linpla.  adereio.  ealoeaelen  j 
\i»-í}  i\f  i.is  lii'bras.  Escusado  es  afiitdir  que  según  sea 
la  primera  materia,  asi  so  modificariin  las  preparaciones 
aegun  la  rcsisl«iicia  qua  olraica  á  llegar  el  estado  de 
naoba  eoattaua.  Danmas  aa  as  aeaasario  aiucho  p^ra 
alMeaer  na  hita  do  «ttalqaier  «salaria  sla  variar  da  mé- 
fain.i 

La  longitud  de  las  bi-hras  del<>rniina.  respeelo  del 
lraba)o  mecánico,  la  dislincioo  ooncial  éntrelas  mate- 
rias Uaaiealoeas.  Si  soa  aortas,  co«a  las  de  alfodon  « 
laaa  pata  paBos.  na  soa  {gnalat  loa  pvaeadimioaias  que 
neci'Mt.tn  á  to<i  empleadn^  ron  las  Isrgss  ;  tiesas,  como 
las  del  lino,  cáfiamo  y  lan.i  lar^a.  Siempre  que  la  Ion* 
gilmi  de  las  hcbrai  n.Uur.ilrs  no  cjceda  <l«  ilici  a  dore 
centímetros  ,  para  la  primera  preparación  se  usa  la 
emrdoi  si  pasaa,  se  apela  al  peino.  Caaalgnieaia  a  asta 
división,  el  algodón  7  Una  se  cardan  ,  al  paso  que  se 
peinan  el  lino,  el  eiAamo  y  lana  larga.  Luego  direnos 
1  li  iju.'  se  dis'iinKilcn  uno  v  otro  proceder.  Los  que  si* 
Kueu  na  picsentaa  entre  ti  variación  nolaUc. 

Preforaeio»  4»  lof  /ílmmtiUoM  cariados. — Ya  he- 
MS  dicbo  que  aalM  d«  faaar  á  U  «arda  la  malaria,  hay 
qoe  Itaipiarla  y  reotitalr  i  «os  ttoneBlas  la  elaslleldad 
p>T(li(ta  ron  I.1  pre-ion  drl  t.'n.l>alagc.  lisase  para  eslo 
de  un  medi»  ItasUnle  generakuadu  en  Fraacta  par^  la 
trilla;  pero  en  lugar  de  batir  á  mano  con  la  masa  fila- 
•a  «aiflca  aa  «m  niiiaioa,  «aya  foraia  asta- 


lior  pnrite  rirlir  \'rT^  CUyo ¡BMltoC  NpCaMMa  «lai^ 

If  vertical  de  ia  li)}iiru  1. 

sa  VCt  Ct  tambor  rilindrirn  .  rú- 
nico ó  cuadrado.  €.  enr»- 
da  sa  saperCcie  de  diealrs 
d.  d.  Gira  alrededor  de 
un  eje  central  deslre  de 
una  caji»  ti'""  fubrr, 
guarnecida  larotnea  de 
dienies  d'  d'  en  su  lalr- 
rittr.  La  parta  iafeviaf  «s> 
ik  horadada  é  eoa  barrital 
(-11  r  irni.i  ¡if-  ro/;l,i,  p.ira 
dejar  psiar  el  pot*o  y  4e< 
mas  que  el  batir  prodoce. 
Introdúcese  el  aliedoa  ra 
rama  por  la  puerta ,  %m 
se  abre  >  nerr»  farilincr.'e 
jpij^  l^j  por  medio  ili'l  ronlrapcsol. 

colgada  de  ■aa  estreialdad  da  !■  "  M'"- >*» 

poleas  p  p  se  ilja  en  el  bolón  r  de  Otra  puerU.  Ss  aa 
mecacismo  análogo  a\  «im  íe  aplteeálas  paorlasdelM 
habitaciones  pira  qui-  <o  rl.-rrcn  por  si  mismas.  Coloca- 
do el  algodón  e«  la  parte  anterior  inferior  de  la  méqoi- 
na,  ptacse  el  ettlndro  ea  asovimienio  sea  »  n.»M 
por  un  manubrio  á  un  eslremo  pralOBgado  de  s«  eje.» 
por  un  molor  (y  es  hoy  lo  roas  e«tnn«J  paadla ca  eeaie* 
mcinon  por  una  poira  <  u  m'í  (i-'  ""-i  manija.  La  rota- 
ción del  tambor  y  de  sus  dii  nics  arrastra  el  algodón,  ir 
haee  pasar  por  entre  los  de  la  cubierta  d\  d\  }  olUfi 
por  eonsigáionte  á  las  fttanenlos  á  abrirse  y  lomar  ta 
posición  natnral.  ea  lento  que  el  polvo  se  escapa,  yqac 
los  cuerpos  esti  iT  [n -  ,  ios  caen  al  fondo.  Esta  pii- 
roera  máquina  declinada  a  abrir  y  esponjar  la*  hebra», 
se  conoce  con  el  nombre  de  diohlv.  y  ^  1  '  " 
sns  BMS  6  menos  dleolas,  y  da  «on«guieni«  en  la  dis- 
tanola  da  «sioa.  Al^aas  tteaca  aa  apáralo  qaa  mMm 
la  máquina  de  primera  materia;  aparato  de  que  IMMI 
prescindido  al  presente  por  ser  parle  de  otras  qoe  des- 
cribiremos. La  lana  cardada  se  baif  solo  con  dioáfaj  li- 
mados de  dientes.  Dos  teces  por  lo  menos  se  repiu  l» 
operación,  j  despnetda  1«  primera  se  unta  la  lasacM 
■icciip  lie  I  11  >  semillas  6  ácido  oleoso  .  «ebaado  sari 
diablo  una  ((iiiiua  parte  del  peso  de  la  laaa.  I  la  ds 
faril.iar  en  las  operaciones  ulteriores  el  desliiar  de  las 
hebras,  á  qoe  se  opoadria  sin  eslo  aotilio  una  cieru  rn 
gidet  da  las  «nparítelts  proeedeaia  da  aapereias  mi- 
croscópicas. Ho  la  actualidad  se  ala  con  prolersarti 
por  su  ventaja  el  ácido  oleoso,  cuyo  empleo 
damos,  porque  se  desengrasa  mt^W  J  BT 
si  fuese  vegcul  el  aceite, 

rraparada  ast  el  al|ndaa.  pMa  áaUa  máquina  ña- 
mada tala».  U  B|ura  1  prascala  w  '«["«^ 

Tlcaleis 

g  el  ilgodee 

»^^^^^^  Mibre  asi 
'  '  '  '  te  I  a  sia 
flBii.qur 
se  mutye 
ca  Udi- 
rcceiea 
que  mar- 

(Ptg.  fl.)  can  la) 

grataalmaaia  i  doee  peqoefi» 
cilindros  uno  debajo  de  otro,  y  girando  alrededor  de  n 
eje.  Mueve  directamente  al  de  abajo  una  rueda  de  ««• 
gr.maKo,  y  prensil  el  de  arriba  contra  rl  otro  por  mtdi* 
de  un  contrapeso  que  gravita  sobre  sus  ejes  fon áodolr< 
i  girar  por  rosamienlo.  Una  ves  introducidos  entre  Mi 
Cilindras  los  pilmeros  filemcstaa,  adherida  asno  está 
tada  ta  materia,  les  signe  saeesivameaie  eomo  «eftriríi 
una  cinta  6  una  leU  malquiera  qoe  se  hiriese  pisar 
rededor  de  poleas.  La  tela  sin  fin  y*el  par  d«  olmdra* 
constituyen  el  apárala  «lamenlal  que  veremos  ce  tada* 
Us  miqaínas  da  preparar.  A  la  salida  de  «sie  apsnie 
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«09  BUmentos  *r  rnruenlran  con  un  braio  Je  liU-rro  C. 
que  «o4le4  alrededor  de  u  eje,  y  le*  lundecoa  una  ve~ 
UMllad  ét  I.OM  i  l,M«  «uclu»  por  mimlo.  Btt*  bri- 
»  M  CMdeMo  f«ff  li  Mliiraleu  de  tus  fneelMei  ,  con 
4  BOMbredt  gofpfdor,  f  UnMco  se  llama  roíanle, 
por  su  rapiiiéz.  La  fueru  G«llrirui;a  qur  desenvuelve, 
arroja  en  «m  rededor  j  «■  todl»  direccioDes  los  filamen- 
tos; ra.'o  los  cuerpos  d«fM  al  fMÉto;  y  ¡MT  UD  ventila- 
dor colocado  en  alto  y  ea  «mmmimqím  om  et  tubo  tí. 
tale  el  polvo  por  li  abertara  g.  La«f»  q««  ba«  aufrido 
la  acriou  del  votaole,  encuentran  r>Ñ  tiUmentos  un  se- 
gundo apáralo  aUmeotario  F  ou  la  intsma  máquina, 
que  les  trasporta  á  otro  golpeador  H.  de  ign4l  movt- 
nlcoto  qac  «1  priacnr,  j  refdlicado  U  operación  para 
completar  eon  pefléeeloii  «1  $nmdUo.  Vm  Iota  ain  Bn 

/.  ri'r-ibe  <)'*-ípurí  In^  f.lnni rntn^  y  Irxi;  Jeja  sobr(»  una 
ekjii;ae  de  labia  A,  aguaiia  ron  un  movimteulo  de  va  y 
veo  por  medio  de  la  cama  i»,  i  ISn  de  traquetear  toda- 
vía loa  HUmcDUM  y  deaembaraurloa  por  etilcro  do  toda 
aiMMad.  Veipuet  do  Man  liropio«  ail.  ean  al  fondo  d« 

la  caja  del  golpeador,  de  la  ijuc  son  vueltos  á  tomar 
para  iomclcrlos  giiu  raltnorilc  y  por  segunda  vex  ¡i  otra 
miqnioa  que  »ulo  se  diferencia  de  la  descrita  en  que 
loi  filameotos  después  del  tundido  la  disponen  en  for* 
roa  de  mOBla  qna  se  arrolla  á  na  ailiadro.  boeiondo  pa- 
sar los  filaiaeatos  tundidos  entre  otro  par  de  cilindro». 
Las  máquinas  sucesivas  nos  darin  un  egcmplo  de  la 
disp«sÍLÍüii  de  esta.  Para  recoger  nu»  f.icilnitínle  \a 
materia  .  se  colora  comunmente  en  los  puntos  B  j  Á 
un  Umbor  da  lala  metilica.  al  i|«o  le  iaiprtea  alre- 
dedor de  su  eje  una  rolacioa  batlaate  léala  para  que 
comprima  los  filamentos  que  siguen  i  talas  sin  fln  en 
forma  de  mantas. 

El  golpeador  c,  esti  representado  eni detalle  inme- 
diato de  la  figura  3:  se  ve  que  i  una  de  las  estremida- 
dca  de  au  «la  liaae  una  polea  deatiaada  á  rcoibir  la  cor- 
rea qse  viene  det  motor  para  darle  movimiento.  La 
polea  P,  iri.liiM  h-,  f'.iiiciones  del  vciiiil;iJ.ir 

Estas  múquHui .  de  una  velocidad  c&lraordioaria  ,  ; 
que  tanto  polvo  y  porquería  recogen  ,  bal  amanar  de 
eoQiiaaa  cuidado  j  vigilancia,  j  deboo  aaraBaMido 
ragiilradai,  limpiadas  y  dadas  de  «erii*.  Ba  precito  tan- 
bien  que  estén  muy  bien  rntuiuJa»  para  que  n  i  ti  i'>  ,i  f>»- 
ceso  ni  defecto  en  someter  los  ttlaoienlos  ¿  la  acción  de 
los  volantes,  pues  que  M  cl  pruier  caso  seria  quebran- 
tada ia  priaiera  oiateria ,  7  oa  taeabraria  «a  al  aagaada 
tada  aa  elasUcMad. 

Hemo<í  dicho  que  para  esta  optraclon  Vabi.i  dos  má- 
quinas semejaoies  ;  una  la  que  lioipia  el  algodón  .  lla- 
mada comunmente  bataa  de  limpia  ,  y  la  otra .  que  for- 
naa  ana  naau  aarollada,  baua  a(«l«dor  (IJ  da  dia/eur. 

Carita.— Bica  limplfa  laa  ■atarlaa  fllaiBealoias ,  m 
procede  i  su  carda.  Esta  operación  es  una  continuación. 
digáiBOffto  asi .  del  trabajo  precedente  ,  pero  valiéndose 
de  medios  mas  perfectos ,  porque  no  obrando  ya  so- 
l»ra  U  materia  «a  bruto .  aiao  eonveaioataateato  pre- 
parada ,  aa  paetUa  al  aao  de  ñas  dalieadaa  até^ufnas. 
La  carda  es  una  supírTi'-r  plana  (t  circular,  móvil, 
guarnecida  de  gran  cantidad  de  puntas  ó  agujas  de  ace- 
ro .  mas  ó  menos  (imi  ,  mas  ó  menos  distantes  .  entre 
las  cuales  se  baca  pasar  la  nataria  que  aa  ba  de  cardar. 
Bl  aiavintaaia  da  la  «arda  jr  da  loa  Uanealai  tiene  por 
objeto  endereiar  ,  desenredar  y  colocarlos  como  ei  me- 
BCSter  .  siempre  continuando  su  limpieza  ,  hasta  redu- 
cirlos a  la  forma  de  sálunn  exenta  de  lodo  ciier|io  cstra- 
Aa .  y  tan  fofa  é  igual  como  posible  sea.  Antiguamente 
M  hacia  esu  operacloa  «leaclal  coa  eardaa  da  maao. 
«orno  las  da  qira  hoj  aa  valen  los  colchoneros:  la  máqui- 
na ((Hg.  i) ,  da  aorta  vertical ,  reemplata  en  la  actua- 
lidad  ¿  las  andas  ntnv^ .  taa  eoaioaas  f  da  aaeasa 
labor. 

lA  aaiqabM  aa  «anpdaa  da  paiiaa  |faa  7  névilaa: 


(1)  Amcttad» 


in  Eiptii  el  flriftul  frucM,  diAot  U>*  namhrea 
m  a>  tsspwlaa»  ta 


csi;is  comprenden  el  aparato  ;ii  iviPdlario ,  que  suminis- 
tra la  sábana  que  hay  que  cardar ,  y  los  ciliadros  guar- 


aní. » 

noeidoa  d*  agujaa  4  dlenlaa  d»  carda.  CoaaMluyea  laa 

primerni  rl  nrmaion  general  que  sirve  dc  pontos  de 
apoyo  a  lai  jtflrtes  móviles  ,  y  Ns  superficies  carJaiilcs. 

El  principal  mec.inisrao  Je  la  carda  es  un  ancho  lain- 
bor  6  cilindro  ii .  cuyo  diámetro  puede  ser  de  «O  c ,  4 
I  n  td  e,  y  da  kmgltad  en  dirección  del  «Ja  «atra  I  n« 
so  c.  á  I  m  30  c.  Es  de  madera,  de  plancha  de  hierro 
batido  ó  estuco  .  bien  torneada  su  superrieie ,  sobre  ia 
que  se  clavan  ó  atornillan  bandas  de  cuero  guarnecidas 
de  aguiadoa  dientes,  encorvados  y  equidistantes.  Des- 
cansa «ale  cilindro'  por  los  estremos  de  sa  «la  «a  tojimlet 
colocados  en  los  pies  dereeboa  dal  armaot  da  la  ni^ 
qnina.  Tocando  i  su  tMoleireaafereaflia  anparior  bay 
varios  cilin  lr  s  ¡  1  (  j> 'o.^,  paralelo  su  eje  al  mayor.  Dos 
á  cuatro  son  los  que  se  emplean  para  el  algodoa  l*  1*  i'  1'. 
La  lana  necesita  dies  q««  eolivea  «asi  toda  la  sentcir- 
CHBléraaeia .  nieatraa  «o*  «I  alfadaa  aa  v«  dea- 
paes  del  «Ittno  dllndra  de  arriba  ana  aérla  d«  t  i  41 
chapont  fñe  ch.ipeaut',  (  dispuestos  como  duelas  coa- 
céntricamente  al  mayor  tambor.  Estos  ekopon*,  b>nl^ 
mo  que  los  cilindros  que  los  preceden,  están  tanbiffil 
ariudoa  da  dientes  de  cardar,  Í^úm  aa  «llaa  con»  ea 
el  resto  def  tambor  eMade ,  «en  sola  ta  dtfereoela  que 
no  es  iin:i  tj  dirección  .liíritn?.  T.u>^go  diremos 

por  qué.  Al  final  de  estos  cA  rur  m>  baila  un  nuevo  ci- 
lindro r,  armado  de  dientes  1  <  r  etos,  de  grueso  in- 
Ccmedio  cfltra  loa  dal  tambor  A ,  7  laa  do  loa  eHia- 
droa  I*,  tan  aarei.  7  laa  caMattaa  d«l  lanbor  Jl ,  ««no 

posible  ala  laeailc.  Vaaanaa  I  U  «fftraaloa  da  la 

carda.  ■  * 

ün  rodillo  L  que  viene  desde  U  máquina  anterior, 
está  dispooste  delante  de  la  carda :  su  aravinieato  de 
rotación  l«  baca  deseavalvar  ta  sábana  aabra  M  aparato 
de  alimento  T,  que  en  sn  volteo  conduce  los  fliamenlos 
del  primer  cilindro  /,  cuyos  dientes  de  carda  se  apode- 
ran de  la  materia  ,  que  á  su  vei  les  rr^t  i  1  1  inmeiliato 
l' ,  de  apueau  marcha.  Este  pase  de  filamentos,  de  las 
agujas  del  uno  á  laa  dal  otra  «iliadra.  aa  aaasa  da  qaa 
aquello?  «¡nfrin  un  estiramiento  que  les  obliga  i  ende- 
rciarsc,  Milljrse  y  limpiarse  completamente.  Kl  segundo 
cilindro  se  les  deja  llevar  por  rl  KrD'  i  i  i.iiohor  U  ,  cuyo 
movimiento  y  dirección  de  la  curvatura  de  sus  dientes, 
catán  en  ralaelan  con  loa  da  ta  aaparlaio  de  donde  lea 
arrebata.  El  Arfsano  principal  Jl  encuentra  en  su  giro 
otro  cilindro  llamado  detpojaáor  6  ladrim ,  porque  se 
lleva  los  filamento»  .  y  después  otro  á  que  se  da  el  nom- 
bre de  Irahajador  porque  los  reúne  para  cargarse  etm 
ellas.  Toda  carda .  por  eenpUeada  que  sea,  «o  eompono 
de  las  partes  citadas.  DospueS  de  los  prineros  cilindros 
de  la  figura  %  .  vienen  tos  éhapons  Ojos .  en  sentido 
opuesto  ií  las  del  gT\i'  - 1  1  imbor  las  puntas  de  sus  Jin-. 
tes.  De  este  modo  los  fiiameotoa  despedidos  por  la  fuer- 
te eentrtfuga  que  este  desaavaalve ,  bailan  de  nuevo 
agujas,  á  las  que  se  agarran  é  ««lanelMn  fn%  aar  i  s« 
ves  recogidas  por  el  aaUtawlBBto  dc  les  dhatas  dal  tan. 
berA. 
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ta  que  los  dietitei  de  la»  curilu»  p^tcn  i  ni  ontrarln;  piiata 
con  punía,  para  las  o|>era(-ioDt!S  Ue  ca filar ,  j  que  M 
preiM-ntf n  aunado» .  esto  e$  ,  gifMMiO  M  «M  ^irMeioa 
para  dMpci|me  út  loa  ftUmealM. 

CoiM  «aa  carda  someta  laa  etiniaii  bel»raa  á  una 

IfpalieiMI  aacei>iva  ele  r  ir.I  iriiu  ru.«,  es  riaro  «juf  i  rn»'-  ^ 
dida  l|na  la  operación  av3ui<i  >e  luce  ron  mas  pcrd.')'- 
eiOB  :  por  esto  se  cuida  que  Ijs  faja»  ilc  ci»rd.is  simíi 
dMlf «alea  «n  finura  y  difiancia  de  sua  puntas .  aumeo- 
U«do««  uoa  j  otra  dal  priMipla  al  Bo. 

La  parf»  del  grueso  cilUidro  N.  que  ce  presenta 
Cfrra  «le  l.i  I',  ^e  i;iiarnere  por  e on^iRiucnie  de  unacan< 
tr  l.Til  ili'  i  in  u  ilf  lana  ÍM-ildiile  Ím  ií  r.irdJila  para 
retirarla.  Cargado  de  ella ,  y  coo  tuajor  velecidad  que 
Im  danaa ,  casi  rcclot  aaa  dientes ,  queda  enlcrameuie 
despojado .  y  los  filamentoa  qaa  M  !•  qiillMl  VM  A  U  r»- 
tremidad  He  los  dientes  para  Ser  Bias  tieilBCnlC  despren- 
iIhIii<.  |Hir  1j  fU'  z  i  I'  .  Ilaniijiia  ifrreía  ,  formada'  de  una 
especie  de  hoja  de  sierra  .  dolada  da  un  movimiealo  de 
va  y  ven  vertical  pof  ■edl»  da  naa  ^«lata  eígOefla  o. 
riciineate  sa  ecnpraade  q«6  cau  Bovlaaleau»  del  pei- 
na atetando  sobre  loa  fllaneotoa .  let  bire  temar  la  for- 
nía  de  sátiana  que  se  iiilrnilm  r  >  n  un  fm!iiii!ii  i  anuo,  y 
que  la  plega  para  pasarla  en  liguro  de  cmla  cuirc  ires 

pareada  eiliadiaa*.  <',  cuya  velocidad  de  rota- 
eieo  es  atayer  ea  cada  naa ,  coa  la  qna  ae  proieaga  la 
einia.  Beeibicada  calca  cMiradctei  aa  aedca  de  laa  má- 
quinas si|uiealca,  la  eapllearcaioa  i  aa  ttempa  delení- 

damenle. 

Trmtmiiion  del  motimitnío  de  la  tarda. — La  co- 
maaiaacioa  del  movlasieale  de  aua  difarealaa  partea  se 
tifra  en  hecer  girar  cea  le  posible  preeisiea  y  ea  deter- 
minada correspondencia  los  cilindros  .  y  en  dar  al  peine 
un  moviniieuio  de  >a  y  ven.  El  impulso  que  udüs  y  ulrok 
reciben  viene  de  lo  alio  del  árbul  ceolral  del  grueso 
tambor  R  ,  al  que  asucve  uoa  correa  á  na  motor  que 
iiaee  radar  laa  de  toa  peqaetaa  dilaéroe  celaeedee  eebre 
el  eje  de  la  carda.  Una  de  estas  está  fija  al  árbol  ,  y  la 
otra  suelta  á  Pin  de  que  pasando  sobre  ella  la  correa  de 
la  prmiera  se  pueda  parar  la  inaiiiiin.i  m  rs  ll^^(■^JrKl. 
Parte  de  los  movimicalo*  se  imprime  directamente  por 
•Mdie  de  laa  peleas,  y  ctroa  per  eombiaaeiaaea  de  mo- 
das de  engraaage ,  cuyos  detalles  eomplirarian  sin  uti- 
lidad esta  descripción  sucinta.  Baste  saber  que  la  velo- 
cidad ordinaria  drl  urucsi»  i.unlinr  es  de  00  ,i  lOO  vueltas 
por  minuto  «  y  que  la  del  aparato  de  alimento  debe  cor- 
responder, coa  abido  de  saBinisirar  loa  llaoMBlM  ea 
la  debida  pr^pccdaQ,  povqaa  ai  lee  llevase  aaies  de 
tiempo ,  la  eperaeioB  aafrlria  eetbereto'  y  se  berla  mil 
la  carda  ,  y  si  le  proveyese  despacio  se  perderla  tiempo; 
falta  la  máquina  de  materia  sobre  que  ejercer  ku  acción. 
El  paso  de  la  tela  sin  fin  debe  ser  mas  pronto  aunque  el 
del  ciliadraaiafer.  La  rapidez  de  los  demaa  «iUadrea  eati 
baaeda  ea  fvlaeloms  análogas,  y  la  del  F,  llanade  tam- 
bién volante,  debe  ser  un  si  es  no  es  superior  p.ir.i  dar 
lugar  a  que  el  grueso  tambor  se  despoje  completamente. 

Una  carda  como  la  de  que  nos  ocupamos,  bien  mon- 
tada, Irab^  ca  doce  bora»  caarente  kUégramea  de  al- 
gaden  á  de  ieaa  lia  mas  qae  la  tercera  parle  de  le  taer- 
la  de  un  caballo,  que  fíjamus  en  ^^  kilogramos  eleva- 
dos á  la  altura  de  un  metro  por  segundo.  Una  mucha- 
cha la  alimenta ,  vigila  y  limpia  cuando  los  chapona  se 
lleaaii  de  llaoHialoa.  El  desperdicio  á  merma  que  aalrc 
la  primera  materia  ea  de  t  á  5  per  100. 

Casi  nunca  se  carda  una  sola  vet  :  algodnn  «e  le 
somete  dos  veres,  y  tres  ala  lana.  La  carda  para  la  pri- 
mera opcramin  te  llama  em{iorr(t(fura  :  cuando  son  tres 
ae  distingue  la  segunda  con  el  nombre  de  talermadMi, 
y  cea  el  de  re/hiadera  la  élitaui.  Su  dlfereeele  sele  ce* 
ti  en  la  Knura  de  sus  dientes  y  en  su  velocidad  ,  mayor 
uoa  y  otra  por  tu  6rdrn.  Esplicada  la  causa  de  la  del- 
icadez sucesiva  de  las  punías  o  aflija»  .  la  de  v i  jocidades 

se  concib<:  en  el  becbo  de  que  llegando  de  una  4  otra 
carda,  mas  limpia .  la  prlnam  miaiia  ae  aaeMlU  para 
gamma  laiafM^  .  i 


^WBMra«prqwr«(-i'>nri  dfl  lina, 

larga. 


Hel  lina  y  del  cddame.— Sabido  es  qae  el  liae  y  al 
eaflame  en  braCa  piaeedca  de  lea  caaes  de  ptaalm  dtl 

mismo  nombre  ,  cuya  altura  varía  entre  medio  y  dos 
metros.  A  esta  solo  llegan  el  cáñamo  y  ciertos  linos  muy 
liiius.  Por  \j  dirt  rencia  de  su  grosor  la  hav  t-n  sti  tnL.i- 
ju :  son  mas  delgadas  y  dulces  las  del  lino  ,  y  en  cuanto 
á  las  Irasfmnadcace  por  que  tienen  qae  pesar  paide 
ceasidcraiaa  á  las  del  cátame  cama  i  laa  delliae  mm 
ordinario. 

Lus  caüas  de  ambas  plani.is .  tales  como  se  recolec- 
tan,  son  un  compuesto  ue  hebras  adheridas  por  ub 
especie  de  goma  resinosa  natural ,  que  las  liga  intina- 

meatexfara  aislarlas  y  rcdncisles  á  filameatos  leiibl«s, 
es  meaester  sala  leda  dMvar  dieha  ganu .  le  qae  « 
consi>;uc  roo  al  pToccdlmieato  Uameda  enriar,  emfcsl 

Bar  o  curar. 

£«rtar.— El  método  eorous  canillle  ca  la  iaaefw 
sica  complete  del  lieo  y  eéftama  en  agua  corriente  á*a- 
tncada,  cayo  sitio  se  tlemeelberce.  pou,  y  umbirs 

balsa.  1.a  arción  del  .i^na  y  del  airp  h.ice  podrir  la  »u*- 
i.uirid  (¿ornosa,  resquebrajar  la  superficie  ó  cubierti 
de  la  cafiay  sacudiéndolas  6  agramándolaa  .  se  separa  la 
materia  catrata  y  se  aislan  lea  ftlankealoa ,  qoe  asi  rco> 
nidos .  loman  d  nombre  de  cerro.  La  seneille  eperaciM 
del  empoí.idi).  cfrciT  inci.invcnifn!''";  tjraves  :  no  pun  - 
en primer  lugar  ser  tan  i^ual  t  uuu>  debe  ,  á  cau>a  it 
que  no  se  espunen  igualmente  al  .iire  y  agua  los  dife- 
rentes manojos  ,  y  esto  motiva  que  las  mea  pacsui  al 
aire  ectén  demesiede  enredes  ,  y  las  atrae  na  la  esiia  I» 
bastante  :  están  enervadas  las  unas  y  las  otras  sin  ta- 
rar ,  mas  difíciles  por  tanto  de  trabajarse  :  las  poza>. 
en  segundo  lugar ,  desprenden  i  iii.ni.ii  iiinfs  niefiiic*» 
autoras  de  varias  enfermedades ,  y  pariicularmeotc  i» 
terdaBae.  Ver  cbviar  esic  nal  sa  be  tratada  de 
tea  dañase  aiéiada,  j  sa  ha  aaBsegalda. 


ESRLklUENTO  DEL  CjLÑiMO  POR  HEDIO  DEi 


BOCIO. 


Sin  embargo  que  el  enriomicn/o  del  cAüarco  psrri 
recio  se  emplea  ea  algvnes pastee  de  Boropa.  no  seeje* 
cata  de  la  misme  manara  ea  todos  los  peises.  Este  sk- 
todo,  al  que  podremos  dar  la  preferencia  euande  teagi- 
mos  que  rnr  tiir  Ims  <  iiianios  ri-rca  d*-  lus  liabilarionr*. 
ofrece  para  la  buena  naluralcia  del  hilo  muchos  iacxx- 
venienles,  que  indicaremos* en  Sa  lagar.  La  operaciw 
del  «nriamienio  d  aire  dará  camnaawaia  algaaas  se> 
manas,  y  el  plaso  seri  mas  i  manes  breve  segnn  la  absa- 
d;iiiria  ó  la  mayor  induencia  que  egertan  lo>  ajrn'f' 
estrriores  que  favorecen  el  resultado,  cspecialmeotr  c 
roció  que  es  el  que  tiene  mas  parte  en  el  fm¿oeno. 

Para  practicar  esu  máleda  de  twiar  d  liae  y 
eáBeme,  debemce  edoear  sas  talles  ea  eapse  dt  peo 
grueso,  esparcidas  convenientemente  sobre  un  pnA 
que  se  acabe  de  segar  ó  sobre  un  césped  de  yerba  mV 
y  déjase  espuesto,  bien  sea  el  lino  6  el  cátamo,  i  l<>r 
cien  de  lea  egenles  ataaesfértees  beata  que  sea  rariWi 
aeldeatemeate,  aa  cayo  caso  se  vnctvc  de  lada  pif« 

aprovechar  los  bpnrncios  del  rocío  y  hacer  que  sran^J 
uniforme  el  r nn u"n í-n/ü.  (jouio  al  tiempo  fi>  iju*  ' 
practica  esta  operacmn  suelen  sobrevenir  lluvias  ft^ 
cuentea,  con  espcciaiidad  en  ciertos  países,  voUerrot" 
d  Haa  y  el  cátame  qne  ae  tayan  eaieadMa  ea  las  pra- 
deras, siempre  que  llegnen  i  mojarse,  .\unque  el 
del  roció  es  el  agente  que  determina  prini  .palmeóte  r 
fi-iioriiMut,  no  ubstanle  las  lluvias  dañan  li  (i(.cr*eiaii 
ennegreccD  el  bilo,  y  las  idas  conservan  por  lo  coex-r 
aa  color  grii  oseare  qna  se  isddaa  al  blanqaea.  U 
Uavio  Itartes  qoa  Omw  qae 
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M  b«  «urtodé  al  aire,  lucen  que  la  goma  que  mantiene 
«•Ma*  !••  btbrta  m  dUaeU«  Bal  y  e4M  aobrada  praaU- 
ata  dejar  tiempo  á  qna  toa  laidM  4a  la  itniMitra  7 
del  rocia  bagan  lenlaraenle  la  disolución.  í^unnc-rri-nir  ^ 
que  la  operación  »e  ba  terminado,  cuantió  u^t  1  jm.in  lim 
perdido  sa  elaiticidati,  cuando  se  cortan  touliii<  iu<-.  y 
«•aada  lai  babea»  ae  dcapegaa  cm  facilidad.  Uatia  que 
e«Mi«aBaa  «fia  rMaliado,  ipaaaaa  eanbteBde  de  lada  c| 
cañorao  para  que  ^«  imprafta  d*  laa  «laaMBlaa  quafa- 

»orecfn  el  rnrtamtfnio. 

Esta  operación  durará  mai  ó  meno«  »i>giin  el  otmln 
4»  la  alniibsfera.  Cuando  el  rocío  j  ]aa  lluvia»  luavc» 
M»  abmdaBlaa,  la  temperatura  alfa  alavada,  al  alela 
lereno  y  el  vienta  aiMciUa  é  lave,  w  contigua  peKcclo 
0nriamienio  en  tre*  é  cuatro  wnana»;  pero  ti  no  acom- 
<paban  estas  circuuslancias  favorables,  »i  reinan 
<aa  íuerlaa  J  el  tiempo  seco  y  (no.  la  operación  no 
ae  tarailaari  haau  laa  aieic  u  ocho  >«-macias. 

Tenemoa  i  maaa  madiae  de  lacUiiar  cala  «lana 
O|>eracion  j  da  hacer  que  esle  fiir<ami»filo  lalfa  mas 
[verfecio.  Se  ha  ensay.idn  ron  lim  ii  ciiio  regar  el  caña- 
no  con  un  agua  alcalina  auto»  de  e^leudcrlo  en  las 
praderas,  pudiéndonos  valer  de  una  ligera  legia.  de  un 
agua  de  cal  6  de  loa  liquidea  i|ua  «aira  da  loa  astarco- 
loros.  Todoi  eatea  nadloa  apraaeran  la  dateonpMieioa 
4a  la  gomo-rrsina  que  inanlteoe  unidas  tas  liebra»  entre 
ai,  y  abrevian  la  uperanoii.  Los  hoUndese»  ne^'an  el  cá- 
•awe  con  el  aeua  del  mar  luego  que  se  ba  tendido  so- 
iMc  ta  farba,  j  ebticaao  lo»  nlaaiaa  raaalladaa.  Todo»  caioa 
pieeadeiea  eaién  tandadaa  en  na  atbaa  «eeria,  q«e  e« 
importante  conocer  j»or  su  ciTif-Ni  ^  por  su  «cncillei;  y 
es,  qae  valiéndonos  de  esus  ^lacj  tc^át  el  cáfta- 
na,  aoiM  ella»  traaa  cu  auspensioa  sale»  que  |inr  s»  na- 
«•laleaa  fwtienlar  atraae  j  eaaaarvaa  la  bumedad  de  la 
aiartalVra.  paffeealavaa  eas  preMHud  la  dcaaoaiposi- 
«laa  de  la  resina  y  terminan  el  rnriamitnto. 

Por  lo  que  acabamos  de  indicar  se  ve  claramente 
^e  csie  método  de  enriar  dora demasiailn,  v  .inc  i-s  de 
■ocbo  IrabiiJo  y  costo;  para  aun  caaado  asi  aea,  ae  si- 
fué es  ▼arios  punto»,  eone  baaea  4lelw,  por  me  co»- 
iiiTtjhrr  radicada  <"n  c\  país,  6  porque  en  ciertas  locali- 
dades podrá  dar  buen  resultado.  Sea  como  quiera,  va- 
mos á  indicar  también  las  circunstancia»  na* lÉTOrables 
para  el  e»r<«8i<eiite  al  aire  6  de  rocío. 

la  priéer  legar  laadereeiee  d  Hne  6  el  eiiamo  en 
una  pradera  limpia  6  en  un  prado  segada  recieatemen- 
te  con  exposición  al  mediodía,  para  aprovecbar  en  lo  po- 
sible los  rayos  del  sol.  y  nuf  m'J  sccj.  I'.n  el  t  jxi  Je  no 
podeiao»  proporcionar  un  prado  con  los  requisiio»  que 
aeabaaaa  4e  Miar,  icederenaa  eBlaBea»  el  Uno  6  rl 
ciAamo  sobre  on  rastrojo  e»pe»o  j  corle,  prc6rieadu  á 
todo  otro  el  de  cebada  ó  avena,  y  evitando  que  las  ca- 
Aa»  de  amih.s  vi-ícIíiIc»  loquen  .il  Mielo. 

Como  segunda  condición  debemos  procurar  que  los 
lallea  q«f  bas  <a  «iHarae  caite  eelacado»  en  posicioo 
plana,  en  capa*  delgadas,  y  coo  aoa  raice*  voelia»  héela 
el  punto  de  don<le  vienen  los  vleato»  reinantes.  Serla 
lOTnliii'n  niuv  CDinoini'iiio.  )  .iiiri  iliremos  nmy  \riil;ijo- 
M,  que  después  de  baber  eslcndido  por  capa»  u  lechos 
el  clAané  qtie  beao»  de  «ertar  al  aire.  »a  rocíe  con 
afoa,  al  aeaio  ao  Ilaave  al  eabo  de  poca  Uempe:  de  esta 
Baaera  se  favorece  el  erttmiento,  se  hace  menos  pe- 
sado, y  se  evita  que  los  vientos  levanten  las  cañas  del 
|:oo  ó  del  cáüarao  y  la»  aparten  del  lugar  donde  fueron 
coloeadas. 

Ba  tercer  lugar  e»  precito  tcMf  prcaente.  que  U 

e^eeadoe  especial  que  se  dé  I  aso  ú  ocre  vegetal  no 
facilita  i  la  vez  el  enriamíenfo  en  arabait  suiierficies  con 
Ifoal  actividad:  la  operación  se  termina  en  la  parte  que 
Mira  al  »uelo  antea  que  ee  la  cara  superior;  por  cuya 
raiea  ae  da  la  voelta  de  ledo  iovirtiendo  completamente 
•I  órtfea  de  la»  saperlele»  en  tiempo  que  no  üopien  los 

vientos,  y  cuando  rtrclrmoí  lluvias.  Sera  asimismo  ion- 
veniente  que  esta  operación  la  practique  una  manoi 
atfcrclatfa»  i  la  da  caaicfiiir  qae  lea  taPloa  ae  eeupca  I 


mayer  cfpaele,  f  qae  ae  ileadea  aaevaiacate  aolm  el 
aiúMm  paaie  qoa  ecapabaa  aaiea. 

Par  mucho  qee  aea  el  coMade  qtie  «e  bava  tenido 

en  faena,  que  importa  de»empeñiir  .Toenail.iniend-, 
succile  por  lo  común  ijuc  quedan  en  dcMjiilrn  un.i  |>ot- 
cion  de  cañas  de  cáAamo  ó  de  lino,  en  cii>n  caMi  debe- 
mo»  colocarla»  coa  la  mano  para  que  recibaa  bien  loo 
eleaaeaioa  que  favorecen  el  .ei»Ha«i<«ile. 

Se  connre  que  e^te  ha  lerniin«'!n.  <ietn)Mi» 
restreganilo  alfjun"*  tal'.o»  con  amba^  n^no^,  o  mejor 
aun  sometiéndolos  á  la  acción  «le  la  agrainaderj,  *e  rot- 
ta  el  leAo  con(.icilidad.  particularmente  hácia  la  espiga. 
4  bien  que  lea  hebra»  se  aeparaa  del  talle  per  mi«- 
mav  ruando  el  tiempo  es  favorable,  é  por  otro»  medio» 
senu'janles.  Kntxnees  se  rrcoj^erá  el  cüAamo  formando 
haees  y  ^¡avilla*  o  li  cin.T».  Estas  se  construyen  de  ma- 
nera que  las  raices  formen  la  base,  sujetándolas  en  se- 
guida eoe  un  hile  bramante,  cuerda  6  otra  cosa  per  el 
cüliln,  De  este  modo  el  c.^Aanin  se  sera  eti  poco  tiempo, 
y  nos  permite  recogerlo  en  seguida  y  con«ervarlo  en  an 
Ui,;ir  M  iitiiaJoy  aada  búmede  kaala  el  momento  4e 
agramarlo. 

ENRIAMIENTO  DEL  CALAMO  T  DEL  LIMO 
roa  HBoio  dkl  a6ua. 


La»  agua»  eerrieaiea  de  los  rio»  y  rtaeboelo»  ao  ton 

niii)  á  propósito  para  el  ^ nriamtenfo,  no  kolami'nti'  por 
la  insalubridad  que  esta  operación  causa  á  los  pcce»  y 
demás  animales  que  se  abrevan  en  sus  corriente»,  »iue 
porque  »ieado  la  fermcnlacioo  lenta  y  desigual,  imprima 
i  las  hebra»  del  cdSamo  earaetére»  que  la»  haeea  poco 
aprcciables,  eiipect:<lrrienlc  en  las  operaciones  del  blan- 
queo. .4provechán>Jon(is  ile  todas  la.<  circunstancia»  loca- 
les sobre  que  deben  versar  siempre  los  procederes  riel 
cultivador,  esubleeeremo»  la»  balsas  de  enriar  inme- 
diata» i  la>eorriente«  de  agua  dulce  .  para  y  ala  métela 
de  sales  de  bicrr»  !,i  nvacidad  de  la  alberca  debe  ser 
relativa  i  la  caniiiiad  d<:  cáfiamo  que  hava  de  mrinrsf. 
pero  no  debemos  olvidar  que  las  muy  aiielms  ^on  pwo 
Camoda»,  y  que  dtbemos  preferir  hacerlas  estrechas 
ptincipelmeate  »i  han  deaervirpara  el  eemva  cerno  »e 
acoittumbra  en  algunos  pai.srs.  Por  regla  geaeral  la  ex- 
tensión ó  espacio  de  la  balsa  O  alberca  debe  «er  doble 
mayor  que  la  cantidad  di-  cafiaiiio  que  «eenipoee  o  rm- 
balte  sí  queremos  que  la  fermentación  se  haga  de  un 
modo  aatisfaeierie.  Ne  coavieae  llenar  en  manera  alguna 
la  alberca,  porque  ta  fermentación  suele  desarrultarMS 
con  dema>iada  actividad,  mavormente  si  el  tiempo  es  ra - 
Inroso.  en  tale»  términos  que  <il):unas  vece»  no  podemos 
señalar  la  época  oportuna  de  nácar  el  cáñamo  de  la 
pete,  per  macha  vigilancia  que  «<•  hava  tenido,  siguiea- 
doce  de  ello  males  considerables  al  enriemimfe. 

liemos  de  procurar  que  las  p.iredet  de  la  alberca 
cnnii-ng.iii  debidamente  el  agiM  1  n  •■1  liiiina  e. instruc- 
ción, j  para  lograrlo  seri  prefcnlde  U;\n  rías  de  ral  y 
canto  con  arcilla  bien  amasada,  de  un  «losor  auflclenlo 
y  en  declive  (al,  que  permita  á  los  trabajadores  acercarse 
con  libertad  sin  meterse  en  el  agua ,  cuando  }m  traba- 
jos «Irl  f H/-.Í1JH I •  (lí'i  lii  rxijjn.  El  fondo  debe  est.ii  «-nli- 
drillado,  escepto  en  el  <'<isu  que  el  suelo  sea  muy  duro, 
qae  pueda  apelmatarse  convenientemente,  y  siempre 
qne  ao  ceaiei^  partícula»  de  hierro  que  darían  al  eá- 
ftame  un  color  dileil  de  quitar  aun  per  medio  del  blan- 
queo. 

La  alberca  debe  tener  uoo  6  dos  pies  mas  de  pro- 
fundidad que  el  cáfiamo  de  longitud;  pero  no  delu-mos 
eaecderoo»  de  estas  dimenaione»  »i  no  queremos  perju- 
dicar el  empatado  ,  porque  en  tal  cate ,  ea  deeir .  enaa- 

tlo  !a  hal  a  es  mas  |iroriiiiil.i,  el  ajua  se  mantiene  fiia 
cu  su  fondo,  entonces  la  Icrmcnucion  es  desigual,  y  el 
cAtamo  da  la  parle  baja  tarda  mu  ea  anriarae  qae  el  da 
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la  p«l*  M|nri«r.  Lm  ptteUeM  flmnu  i»  AMtaMa  m- 
■•ri  en  euanto  ■!  modo  de  «iluar  el  ciAamo  «s  la  alb«r- 

Ca:  uno<  aconsejan  oolucdrlu  fii  in)siriiin  horiiouUl  ,  »l- 
l«riialivaiueale  eo  cuatro  tacbati;is  ,  de  modo  que  Im 
raice»  y  las  espigas  se  unan  y  se  loquen  en  cada  esqui- 
na de  la  balM.  Olm,  por  al  caMrario,  «oo  4b  optatos,  j 
cfta  Mt  pareea  mu»  aeartada,  da  celoearlo  4a  pía ,  an 
términos  q^ic  las  c<ipigas  urngan  hácia  la  supertlcie  del 
agua,  porque  siendo  masdiñcikü  de  enriar,  bailaran  en 
U  parte  superior  de  la  balsa  elemeolus  roas  favorables 
para  la  operación.  Debe  proeuram  que  el  cá&aoio  no 
laqiia  al  Candaría  la  albcrea,  haeiaadaqua  astea  al  a»> 
tremo  de  la  raíz  y  el  suelo  medie  au  pai|oe&a  distanria, 
pura  lo  cual  será  conveniente  manleaar  loabaces  del  ca~ 
1  úanio  en  suspen»uii\  ¡Lir  airilnj  de  unas  perchas  que  se 
arreglen  al  lateólo.  Coíocado  el  cdi'iamo  de  esta  manera, 
ae  pMhlrin  eocioaa  4a  tus  tallos  plancbas  de  madera  que 
M  c«rga,rin  da  paiaa  pfaporaiaaadoa,  i  tin  de  e*iur  que 
cobreaade  el  anbalaado.  eaUaado  iienipre  que  las  cabe- 
/jt  tlel  cáñamo  estén  debajo  del  agua  .  porque  'tisMla 
condición  el  enriamifnlo  no  quedaría  pt^tíccin. 

bebemos  también  eviur  que  el  Cdfiamo  que  enria- 
mos loque  iat  paredes  de  la  albcrea,  la*  cuales  le  co- 
•laaieirtan  mi-eolor  perjudicial,  j  catata  conseguirá  in- 
terg  onien  tn  eotre  la  pared  y  el  c.ifiamo  cantidades  de 
paja  o  enrejados  d:  madera  dedada  que  ocupen  el  me- 
nor espacio  posible. 

Coof  eadri  igualnieule  que  U  diberca  teaga  dos  deaa- 
fuadaraa  é  paatae  de  Mtida  del  agua ;  uno  ealecado  há- 
cia la  parte  superior  par.i  dejar  salir  el  liquido  de  la  su- 
perQc:e  ,  y  el  otro  en  el  íondu  ó  parte  baja  de  la  bal»a 
para  \aciarU  cu-imlo  sea  oportuno  o  necoaiio.  Reno- 
Tándose  el  agua  por  medio  del  agujero  ó  conduelo  supe- 
ciar  coBsa  se  ha  üielio,  caasciaiaoB  amanees  «wriar  el 
CfckaM  tPiBO  si  fuese  en  agua  corrienie .  y  tenemos  asi- 
aiisao  la  ventaja  de  modificar  el  curso  del  liquido  según 
eonrenga  ú  la  situación  ó  Circunstancias  del  i'iubaisado. 
£1  renovar  el  agua  en  la  alborea  nos  proporciona  loda- 
via  otra  venm«  apradable,  aval  at  la  4a  disminuir  los 
Mlaa  bíkim  qm  eauMs  las  aoMnaeiMifs  del  cáAamo 
ananda  sa  depasllan  en  la  balsa  los  principio;»  que  la» 
protiuccn.  Ai!i-nus,  el  cáfiamo  que  enrió  en  aguas  es- 
tancadas y  que  no  han  podido  rcnovdrsc,  corre  el  peli- 
gro de  pudrecerse. 

Cokwado  el  céAamo  en  la  albcrea  del  asada  qva  da» 
Jamos  eepnesto.  nada  queda  que  baecr  doranl*  tos  Iras 
óctiairo  p-inieros  dias,  escepto  el  cuidado  atento  quo 
debe  ponerse  para  que  el  embalsado  esté  cubierto  de 
agua  constantemente.  Al  ealio  de  este  tiempo  ,  es  decir, 
sobra  al  quinto  4ia .  ampieta  i  prese  aune  la  fanneou- 
aion  de  la  manara  qna  bamos  diebo  an  «I  irUcola  que 

iral.i  tiv  las  jirrfncteMS  f «IMnitM  daCTM  Msiirto- 
ini>n<o  üei  cánaiinj. 

Cuando  este  esiado  se  complete ,  que  se  conocerá 
por  la  disminución  do  las  burbujas  que  se  lavaMan  en 
al  agna,  visiiaramoa  al  ambalsado  eada  tres  é  auatto  bo- 
tas para  aguardar  la  entera  peifeccion  del  enriamiento 
que  deduciremos  por  la*  señales  que  licm<j>  descrito  en 
el  articulo  citado.  Teniiin.i  i.i  i,i  njierji  ioti  de  un  modo 
cabal  y  satitlaclorio ,  se  sacará  el  cáuaiDo  da  la  balsa, 
se  lavarán  con  esoMfo  sas  bacas,  y  ann  sari  prafsribla 
vaciar  la  alberca  y  llenarla  nueramenle  ron  agua  clara, 
porque  esta ,  sobre  no  promover  otra  vei  la  (crmenu- 
cion  ,  hace  que  el  empezado  j>ierda  el  mal  olor  y  las  ma- 
terias nocivas  que  la  roaceracion  deposité  sobre  las  e*- 
las.  Pero  esta  práctica  tendrá  lugar  aalamakia  enaado 
las  cicaimaianaias  donda  se  variAea  el  enriamiento  per- 
mitan Henar  con  pronfllud  la  alborea.  Será  mas  prefe- 
rible todavía  lavar  el  cáñamo  rnriado  in  at;ua  corrienie 
á  tiempo  que  se  saca  de  la  bal!<«  ,  por  cuyo  medio  se  se- 
para da  las  ea&aa  cualquiera  otro  cuerpo  eslraHe,  par 
paqndlo  qnn  nea,  qna  se  les  hubiese  unido  dorante  la 
maoaraekm.  «Myormenle  si'  las  paredes  do  la  alberca  no 
se  cubrieron  con  el  rastrillo  que  ante-;  t  nin^  indicado. 
&t  no  obK'rvamos  esta  precaución  .  que  puede  decirse 


necesaria,  el  cáñamo  será  poco  blanco  despoes  it  ttco, 
j  se  agramará  cun  dificultad  por  baiwr  quedado  alpaa 
porción  de  resina  que  manlicna  Uidan  lasbdhWMK 
•I  y  con  las  cañas  de  la  planU. 

Lavada  j  blaa  a»Jnla  el  eiSamo,  aa  aslsaisii  aaf 
clara  en  «n  prado  q«e  ae  acabe  de  segar,  á  á  lo  bus  4f 
yerba  corla;  y  guardando  despoes  las  reglas  qoe  bcsM 
dado  para  el  enriamiento  por  el  roció,  oblrnilrcrarn  ?i 
el  espacio  de  tres  á  quince  dias  é  mas  el  hlaQque«  ili 
cánamo,  según  sea  el  estado  de  la  atmósfera  y  el  ¡/ni» 
da  íenoeatMian  qoc  hayan  esparimentado  los  lallai. 

Deba  eonsvllaraa  la  temperatura  y  calidad  de  hi 
aRtia*  para  el  mejor  resultado  del  enriami*>i»/o  del  ii- 
ñania  ,  asi  como  el  estado  de  agitación  ó  de  repoM  ei 
que  se  hallasen.  Si  atendeeaos  al  estado  de  reblaniiti- 
mieoio  qna  el  agna  fria  acaaiaoa  i  las  membrsMiaaí* 
n>*laa  y  vioa-wnc.  beniaa  da  crear  qva  ql  agna  calinK 
no  convipne  para  el  enriamtenlo  del  cánamo  .  aoa^ae 
tampoco  será  la  mas  fria  la  que  mejor  facilite  esta  «pe- 
ración,  supuesto  que  el  enriamiento  se  bace  mas  presto 
en  verano  que  en  oioflo.  Gomo  la  tampcntnra  mu  ae- 
cesaria  para  toda  férmentaeioa  ea  la  dadles  é  doce  fia- 
dos del  termómetro  de  rfumur.  pnncíi.Blmi'nte  en  |j 
estación  del  otoño,  e^tu  grudimcioii  !>er¿  la  (ua!>  i  ¡uo¡»í- 
silo  para  el  embalsado,  pero  téngase  pri*senle  que  todi 
fermentación  es  defectuosa  cuando  s«  aparta  mochaos  i 
dicho  esudo  da  calor.  | 

£tiríiisio«  el  cáflamo  en  agua  clara  comonveold. 
sin  embargo  que  en  los  países  inmediatos  al  mar  podf' 
mci  li.icerlo  con  aguas  «aladas,  como  se  veníiu  i" 
Irlanda ,  Escixcía  y  Holanda,  formando  las  balsas  en  Im 
sillos  bajos  de  las  playas  marítimas.  Las  |r»di|is>i>  ' 
adalanUw  qna  ha  hacho  la  química  nos  dieen  que  el  n- 
ríamíeiilo  sa  conaeguiri  con  mas  prontitud  si  sos  apr»- 
vechamos  de  las  aguas  mmcrali  s  igtie  contengan  algus 
álcali  ó  gasea  propios  para  di$ühcr  la  gomo-resini  itt 
la  cafta  dd  eáliama,  mayormente  cuando  sábeme*  qol 
dicbae  agnaa  pariscalaeaa  al  blaaqoao  «I  prapia  úcñfs 
que  son  opcrtoaaa  pan  el  em posado.  Mucha  liempeli 
que  los  holandeses  criian  ni.ini>  de  este  medio,  roiti 
cual  lopran  la  doble  venuja  de  facilitar  á  la  vex  Ufct- 
meniacion  )  el  blanqueo,  coo  mayor  motivo  caaBdsh 
ospcrieoeia  ha  dcmosUado  que  las  suauaeiaa  alcalisM 
no  dismtottyen  seasibicmcnta  la  rncna  de  la  bebis  M  i 
cáAaoio.  Asi,  pues,  podremos  usar  la  cal  formaB^a 
leglas,  jabones,  etc.,  sterapre  que  se  trate  de  cácaaos 
que  se  destinen  á  la  coostrucciou  de  lelas  6nas,  paralil 
que  seria  convaoienta  ampctar  el  blanqueo  por  la  kehia. 

Debemos  tenar  mvebo  eoidado  en  no  asar  aguas  lir* 

ruginosas  ú  otras  que  tensan  rn  disolnrimi  óxidoj  ifui'- 
jante»  ,  porcjue  imprinjen  á  la  hebra  del  cáñamo  at< 
marca  indrU-bie  Mulf  resistirse  á  todas  las  opera- 
ciones del  bianqueo.  Las  aguas  que  se  eseapaa  ds  Id 
estarealanM  aeráa  muy  é  propdsito  para  el  enrfMratt 
del  CÉBamo;  pero  no  debemos  emplearlas  >a  qup  puf- 
den  servir  para  objetos  mas  nece»anos,  como  iuctJfri 
usándolas  como  vehículo  p  ira  pudreccr  materias  quí 
se  destinen  para  abonos:  i  mas  de  que  oslas  agaas  sac- 
ien tcicf  nun  lempamtora  mas  clavada  4a  la  que  cri|p 
el  buen  enrfatiiíenlQ. 

Lof  ácidos  minerales  y  vegetales,  como  el  tártaro,  I« 
'>.il  de  acriirras,  el  vino  común  y  oíros  dulcificados  f« 
agua,  ilisiif'hen  er>  pocas  horas  la  gomo- resina  de  Ici 
talUis  del  (Mñ.^aiu  que  su  han  puesto  CG  maceraciMMa 

este  \rhicuio.  En  vista 4a  los  bucAos  rcáoUa4aa  de  fo> 
mejante  práctica  podremoc  ntiUtarlos  manantialei  d* 

eslas  aguas  siempre  que  la»  cirr iins!aiu-ijí  t<.<  j¡c»  la 
permiUnsin  grande  aumento  de  ta  roano  de  obra. 

Los  vaparaa  del  stufre  disuelven  Umbtea  el  ifün 
del  eáftamo,  y  ta  ban  obtenido  buenas  resultadas  fas- 
maodo  esta  sustancia  en  un  cuarto  cerrado  4ande  sa  h» 
biesen  depositado  ;ui!e.s  í;avillas  de  cáfiamo  recieo  tof^• 
do  6  seco,  aunque  habrá  de  humedecerse  en  este  últuno 
caso  con  agxia  común.  £1  cáñamo  dispuesto  de  e^taiti- 
nera  se  pwsta  á  sar  agramado  asuy  ficUmcait,  m  fos- 
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ie  Irabajar  sin  otra  preparaeiM,  J  ti  hilo  qiM4a  mas 
MaBM  qvic  e\  producido  por  el  cáteaio  Mrl«¡(o  CU  agua 
corrienir.  Pito  como  este  modo  de  enriar  ofrece  pt><;<i 
ecoDoiDÍii,  lo  usaremos  solamente  en  el  cato  quo  ivn- 
gaaios  i  mano  y  cerca  de  los  raQamar*»  HlW  ét  asufra 
qiM  puadaa  aarviniM  i  «ate  objeto. 

La  toebe  eonileiw  «n  áeido  ear«  actividad  ae  hace 

palpable  en  el  blanqueo  d^  los  lienzos,  pues  disuelve  el 
):lúlen  que  cooleiiian  los  hilos  y  que  no  lubia  cedido  i 
U  acción  de  dírerenU's  legias.  Esta  virtud  de  la  lecbe 
mIo  se  manillesU  después  de  babene  agriado ,  y  no  se 
ta  puedo  aulitair  acerladameote  oo«  Bfaigmia  oUa  sus-» 
tancia,  ni  con  el  icido  aalláiieo  qae  ao  iiaa  «a  lodaa 
las  fAbrica.s  de  blaaqaeo. 

El  enriamiento  üel  cáñamo  se  veriñca  mejor  en 
aguu  corrieoles  que  en  las  estaacadas.  Sin  embargo 
que  la  eifterieacla  acredita  cada  dia  esta  verdad  ,  no 
convendrá  que  «I  «Bipoiiado  ao  practique  en  loa  taltoa 
de  aguH  porque  el  dematiado  aotlmlonto  et  eoatrarlo 
a  ¡4  fermijnlarion.  Según  vario*  c»perimeiH<'S,  el  mria- 
mifulo  en  a^iias  mansas  produce  ma)or  numero  de 
bebras  que  cuando  se  bace  en  aguas  corrientes  ;  pero 
«alióadoaoa  de  cstaa  podenoi. adquirir  hilos  mu  blao- 
eoa.  De  lodoa  nodoe  deberenoa  proferir  quq  laa  agua» 
ifii;;;in  algún  moviiniento  en  lo'i  puntos  donde  enrinmot 
lii»  cáñamo»,  y  el  método  mas  ventajoso  será  el  que  he- 
mos anunciado  al  hablar  de  las  abertura*  que  debe  le- 
'  aer  la  alborea  donde  formaoaoa  los  emposadoa. 

For  tumj  Alil  quo  el  m»riamttnt«  por  «odio  del 
aiíva,  su*  cfecins  suelen  ser  desagradabloa  J  uocivos 
basta  el  punto  de  afectar  á  veces  la  Stlud  de  toda  una 
comarca.  Estos  efectos  no  son  los  niisiiii>s  on  U  .las  las 
épocas  del  anriamiento  ,  y  cambiarán  sensiblemente 
•cgua  qm  loa  eftteOMM  ae  maceteo  en  aguas  uanqm- 
laa  é  «m  lai  corrtOBloa.  Guando  el  bálsamo  ao  ? orillea  en 
tim  6  artoyoe.  no  ocasiona  por  lo  regular  efoeto  alguno 
daftoso.  porque  el  movimiento  de  la^  a^rm  se  lleva 
eonai^o  los  principios  nocivos  que  proceden  del  cábamo; 
pero  si  se  hace  la  operación  en  un  charco  6  balsa  sin 
«ÉcaoguaderM,  ao  aoUrin  ja  al  lerear  dhf  loa  pemioio- 
efeetAi  del  embalsado,  y  el  mal  iri  en  aumento  i 

ineJitJ.i  que  adeljiilí  h  ftirmentarion.  VA  daTio  ser.i  Lin- 
io nías  grave  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  del  cáñamo 
cao  folacion  á  la  capacidad  di  lnalfeor«a.  Loopoeea  que 
vivoo  en  loa  lugares  donde  m  «mpoMn  loo  céflaBOi, 
inaeren  i  loo  pfianoroa  diae  do  babor  ompetado  d  «n- 
riiimieulo  si  tas  aguas  no  tienen  salida  ,  y  no  es  r.iro 
«cr  sufrir  las  plaiius  que  se  regaron  con  estas  aguas,  y 
aun  morir  oBvencnadoo  loo  nolnioto»  qoo  Us  abcoraron 
9  hebéoron. 

Daado  «wy  romou  «Migaedad  loa  loglaladoroo  han 

prohibido  el  enriar  en  aguas  corrientes  ,  p<*''"i'ti<'n  í^lf» 
iinicamenle  en  las  aguas  muertas  que  nu  crian  pesca  y 
que  esUn  distantes  de  la«>  poblaciones.  Por  muy  Justas 
quo  noa  pareccoa  catas  leyao  que  tienden  á  favorecer  la 
oalud  pAMiaa,  oreanMO  quo  en  el  día,  aojar  oMadlada, 
como  efecti« amenté  lo  está,  la  teoría  del  enriamfenfo, 
podria  madincarse  esta  parte  de  la  legislación  ,  eonei- 
liaodo  iiiiercses  de  la  llinieiir  cía  l.is  de  Ijs  artes 
«grifólas  por  desgracia  poso  conocidas  lodavu  eo  nue»- 
«raa  lieaa  piavineias. 

Los  ciftamos  que  están  en  maewaaion  van  produ- 
ciendo gases  que  causan  muy  perniciooos  efectos  h  las 
piT'iKn.is  que  tos  respiran:  no  tenemos  á  maiiu  ri  rurid 
alguno  para  evitar  su  producción,  j  todos  los  csfuerios 
han  de  dirigirse  á  impedir  sa  aownalamiento  .  agiundo 
para  elle  al  agua  do  la  alborea,  por  aodio  da  «n  baon 
sistema  do  ooostruccioo.  A  esto  objeto  so  han  «alldo  en 
algunos  puntos  de  molinos  dv  vientft  situa'lns  en  Ins 
poioa  municipales  6  del  común,  con  los  cuales  se'  agita 
«I  agna  muy  profuodameoto  y  sa  toda  su  altura.  Pero 
aerá  aun  prelaribla  y  nuflho  manoB  aaaiaao ,  siempre 
que  tengamos  aeaaioa,  tnrimr  las  ellamos  en  la  eaMa 

del  agua  de  una  eíctusa  6  cascada  que  deje  un  curso 
uaoquilo,  porque,  ademas  de  no  impedir  6  perjudicar  a 


la  fermeatacion.  oviUrá  el  mal  olor  que  ptotucan  loa 
cáAaraoe  en  emboisndoa  muertos, 

(.0111.1  li>s  Ncgelales  absorven  gcses  que  JaAarian  A 
la  ualuralcia  animal,  convendrá  que  cerquciuus  Us 
albercas  con  árboles  y  plantas  aeudiica-.  que  parecen 
destinadas  á  pui iQcar  el  aire.  Ise  ba  creído  quo  el  sau- 
ce debe  pretorirae  á  todo  oira  árbol,  y  noooiros  lo  reao- 

mendamos  en  estos  casos. 

Si  estos  medios  no  bastan  .  como  muchas  veces  su- 
cede, neulraliiirenio»  los  malos  efectos  del  i'ni|iii;.iilo 
valiéndonos  de  la  cal.  £»ta  sustancia  ,  que  desvirtúa 
todos  les  gases  produekias  por  la  fermentaelon,  llene  la 
ventáis  de  no  impedir  el  «nrtamienlo :  antes  al  con- 
trario lo  favorece  evidentemente  ,  dando  mayor  finura 
y  blancura  á  la  luí  if  .i  El  modo  de  usar  dicha  sustan- 
cia será  mojar  tus  h  u  es  del  cáüMmu  en  agua  de  cal  que 
so  tendrá  preparada  en  una  tinaja  antes  de  colocarlos 
«n  la  alberca,  é  rociando  con  la  misma  agn^  lascaban 
puestas  en  montones  basta  quedar  de  un  eolor  Maneo. 
Podrá  forliQcarse  aun  la  virtud  de  la  ral  jñadiéntlole 
una  cantidad  de  potasa.  De  esta  manera  se  hacen  sin* 
peligra  ladtt  laa  «aaiobras  ó  irMbaJos  del  ennomírnio. 
lo  qae  nos  eompensa  el  retardo  que  anfre  la  epera- 
cion. 

Después  de  haber  h.ihia  l  i  t.m  estcnsamente  como 
lo  hemos  hecho  del  enriamiento  del  cá&auio  pur  me- 
dio del  agua,  muy  poco  nos  queda  que  decir  respecto 
ai  Uno.  Cuanto  bemoa  manifestado  acerca  del  uno  es 
Igualmente  aplicable  al  airo,  y  laa  pcqattes  adverten- 
cias que  pudieran  presentarse  están  circunscritas  ó  solo 
cu  relación  con  la  diferencia  de  dimensiones  que  existe 
entre  la  caiia  del  cáñamo  y  l.i  ili  l  liu.i,  >  i  i^ii  U  mavur 
ó  menor  cantidad  de  matarías  que  componen  una  y 
otra.  La  diversidad  da  dimensionca  hará  que  las  alber- 
cas donde  se  empocen  loo  linoa  sean  arregladas  i  la  al- 
tura de  estos  ,  y  la  diferencia  en  la  porción  de  Ins 
materian  de  ijoc  constan  las  cañas  de  arabos  vegetales 
influirá  cu  la  mayor  o  menor  vigilancia  6  esmera  cou 
que  hemos  de  observar  los  distintos  periodos  por  que 
ha  do  pasar  el  enriamíenlo  hasu  coaMgnIr  qae  llegue 
á  feliz  lArmloo.  También  se  tmria  por  enierramlente. 

Mucho tuihUi  en  ta  a<  tualidad  de  un  prucediiuienlo 
inventado  pur  Mr.  Rouchuu  ,  que  consiste  en  aumerglr 
el  lino  en  agua  ligeramente  acidulada  CM  al  dnlliliea 

del  comercia .  y  lavarlo  muchas  veeea  en  aguapara  pa- 
ra despajwla  del  ácido. 

iframado  6  «|M«ia4Ío ,  s«a»ísa<lo  y  jMtaMio. 

Después  de  eiiradu  se  tiende  al  sol  Nadie  habrá  que 
no  haya  visto  el  agrAiuadu  que  si^iie.  t^oge  una  niuclia- 
cha  un  pufiado  de  lino,  y  le  hace  pasar,  para  raerle, 
entre  dos  xoquetes  de  madera  uno  encima  de  otro,  cou- 
eavo  el  inferior  y  B}o ,  y  «n  forma  de  eoebiilo  el  supe- 
rior ,  de  ninvimicnlo  arlo-tilmlo  .i'rcili  ilor  ilc  nn  pui'l  i 
fljo  :  impeliendo  este  se  encaja  en  .i<|iiel  >  obliga  ¡\  iiii.i 
porctrfA  do  cañas  colocadas  al  través  á  que  se  corran  al 
hueco  machacándose :  ratiranse  después  haciéndolas  pa- 
sar por  entre  loa  machacadores  para  despojarlas  eom- 
plelamento  de  su  costra ,  y  suavizarlas  para  el  hilado. 
Al  cáñamo  es  preciso  par  la  mayor  dureia  y  rigidez  ilo 
sus  liiiras,  nlilniidarlas  u  ^olpr  <li-  iii.i/o,  tnorleio  >  aun 
con  piedras  de  molino ,  tendicodo  aquellas  en  tremas 
ó  ristras.  Dóciles  asi,  se  prooeda  al  peinada. 

El  peinado  es  para  los  filamentos  largos  y  ticaoa ,  la 
que  para  los  cortos  la  carda.  Su  objeto  es  el  mlonMi 
(  MtiUuu.ir  la  limpin/a  de  la  materia  .  deseiirnd Jrla  .  y 
ademas  formar  Us  hebras  principales  tan  largas  como 
sea  pasible ,  y  colocarlas  entra  si  paralelamente.  Para 
esto,  ae  vaa  el  mismo  proceder  qae  para  deNaredar  -el 
pelo.  Los  fliamemoa  biíeea  aqui  el  papel  de  loe  cabellos, 
y  los  dientes  iS  púas  dc  los  peines,  para  ello  son  de  asu- 
Jas  finas  de  acero.  No  siendo  enteramente  U  misma  coa 
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fl  lino  que  cnn  ta  l  ina .  dcMriUrMDM  Mptudamate 
uaa  j  otra  operación. 

Fin  «>l  lia»  y  «I  «MiMno  M  «cha  mano  de  peloe 
njadd  á  cierta  altara .  al  aleaiiM  M  obrero:  m  eoa po- 
ne {/íg.  i]  ár  UM  fina  lólMa  ra  !a  que  mín  MneaflM 
nuebat  cárter  a  <  de  iJíiMiici  piinli^i|;u- 
H  templado  «iiperior, 

 IpÜil^tiL^  Bjada  en  Brme.  El  obrero  loma  á  pu- 

 iij^-".>_J  fiii  ios  la  hltatt  que  Ueoe  al  |«to.  la 

p.>>a  COR  ewldado  aebre  loa  dieaiet, 
que  la  liinrhan  »  la  trau  p,ii alelsmeo- 
lc  por  rnlre  Us  agujas.  Drvtiliilas  y  co- 
loeadu  biea  las  hebras  ,  biea  lim- 
piai ,  blm  pelaadM ,  «■  oaa  palabra ,  laa  eolaoa  ea  (a- 
vlllat  al  «tro  lado. 

El  peinar  fia  pitr  ro-itiltado  ;  t  *  la  hMara  prinaJa, 
que  acabamos  &c  describir  y  que  se  llama  hebra  larga: 
9."  fllameotoa  mas  cortos  que  ha  roto  el  peine  y  á  que 
80  llanaa  «flojra :  3."  ua  leaMuo  d«  polro ,  euarpot  du- 
na y  eMraftoa. 

La  hebra  larpa  se  (te<lina  »1  mHnr  hilo.  La  ontopa. 
como  liUtnciUo  corlo  .  lieiio  necesula»!  de  carJjf'ic  (j^ra 
reducirle  ii  lar(?o,  y  con  lodo  es  su  hilo  de  iiireriur  ca- 
lidad. Segua  aea  la  materia  y  la  babilidatl  del  obrera 
paede  variar  la  pfoporeioi^  da  loa  pfodaeloi ;  pero  ge- 
neraimento  pareada  400  partea  de  primera  nateria  ta 
obtienen 
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PifANufo  ée  tñttñ  far^e.— /Intet  de  pelear  la  lana 

hay  que  lavarla  ,  apartarla  y  zurrarla  como  se  liu— 
bieae  de  cardar.  Son  necesarios  doi  peines  ,  lijd  el  uno, 
el  «Ira  aiAflI ;  hunedccer  ligeramente  la  maieria  .  en- 
graiarla  eea  aa  S  per  iOO  de  naateea  O  a««iie «  j  ca- 
lealar  loa  dieales. 

Temlienilo  pnr  naUiralc/í  los  nianinUos  de  laud 
á  enlreme/clarse  y  redondeara  de  ul  suerte  nue  íormeu 
una  masa  compucu  ,  no  les  penetrarían  las  agajas  de 
acero  ela  qaebrarlea ,  i  no  dulcificar  y  facilitar  m  deiii- 
ceolente  por  la  natura  ,  ai  no  ee  1c4  predispuiiese  I  es- 
tirarse, merced  á  un  calor  hiunedo  que  lieiin  la  pro- 
piedad de  reblandecer  y  de  hacer  maleables  ciertas 
•u^tancias. 

Untada  la  lana  te  ponen  a  calealac  loa  peines  en  ana 
bemilln,  reUraae  ano,  guamdeenae  «la  dleatoa  de  lana 

sin  que  pase  de  Ins  dos  iercio«>  Ue  su  kingiiud  ,  retirase 
el  otro  peine  mas  caliente  ,  se  enredan  poco  á  poco  sus 
(líenles  en  los  del  otro,  y  »e  le  trae  en  la  misma  diree- 
aon  de  eHa,  que  eaÜ  Ojo .  y  en  ta  de  aua  pnaias.  Llé- 
aaae  «rt  el  aeguade  pidne  de  loe  SlanMniee  qae  agarra, 
y  pasándole  muchas  tece»,  qtieda  peinada  ta  materia.  Lu 
mismo  que  en  el  lino ,  da  cu  la  lana  esta  operaciun  l(e!> 
productos:  1."  (ilamentos  peinados  á  que  se  llama  co- 
rttom  6  largas  meeluu  :  a.*  loa  cortos  y  roloa»  deno- 
■iaadee  franmi :  t.*  ,  el  desperdiele.  Bl  traaon 
ooaio  la  estopa  y  lodo  hilo  de  filamento  corto .  ha 
menester  del  cardado  para  convertirle  en  tilo.  Mas  va- 
riables son  las  proporcl'  iii  cutre  el  corazón  \  el  ira- 
mon  ,  de  fto  á  80  por  1 00 ,  es  decir ,  que  las  üoas  maa 
auavea  poedea  teadir  beaia  to  partee  áe  eoraiea  aebre 
100  de  laaa  ,  f  ae  dar  aiae  15  i  SO  tfe  iramon ,  mion- 
iras  que  elraa  rinden  tanto  'de  uno  como  de  otro. 

Pfinff  mec(lnií  'i\. — Mm  lu'i  h.in  lido  las  tenlali\as 
para  peinar  niecánicamenlt»  el  lino ,  el  cd&amo  y  la  la- 
na. Si Bo  se  ha  llegada  á  la  perfección,  do  bao  sido  in- 
fraetaeaea  loa  etfueraee  enplcadea.  Funcionan  bastante 
Mea  lee  peinea  pera  liae  de  Giraré .  Peiera .  if'or«i- 
«erfk.  Mateny  otrea:  loa  de  JUr.  Cellt'er,  Saaf. 


nier  ,  Patttrle  Bernifr  ,  Tkibouil ,  ele  ;  pero  díi>(«b« 
se  ba  eontenplado  digno  de  desterrar  completanenlc  ti 
peine  á  nena.  Fsr  ene  omitimos  la  descripción  da  los 
áe  Báqulaa,  qao  paade  «erae  eael  ¡Huimarit  da 
mmiMfaHmrM  y  ea  el  (retadé  taire  la  <«i«siria  dt 
la$  materiai  textil n. 

Ettirado  ,  doblado  ,  prentado  y  formarion  de  w\e- 
ehai. — Peinadas  6  cardadas  ,  según  son  la^  miieriH 
leatilea ,  ee  lea  eoavierta  ea  aaecbaa  que  se  alargaa  mi 
7  anea:  eaie  enneotede  leagHaá  iMedaee  aaafnaia 

propor'-ioTTj! .  y  se  llama  ettirado.  Para  que  no  se  io- 
terrumpa  operación  se  «Aaden  i  las  primeras  ano. 
vas  mechas,  y  á  esto  se  llama  doblado  TlaOBB|ie* 
•ion  á  que  las  tujeu  se  llama  prentado. 

IMfafaa  dt  ei(ir*r.— le  nay  Maeilla :  el  piM- 
pió  de  su  cortstniccion  el.  iHi  embargo,  la  base  de  leda 
la  iilatura  mecánica.  La  figura  O  aa  la  da  dicha  mif. 


(Fig.  i). 

quina,  lo  mas  «enciUa  posible  en  su  corle  vertical.  Cooi- 
pon  'se  principalmeole  de  cierto  número  de  pares  de  O' 
lindros  Jl  B'  B".  Loa  Inferíorca,  de  hierro  bruAide,  si 
nuevaa  direeunieaie  per  medio  de  engranagea  i  en 
Los  superiores,  por  lo  común  de  madera,  t estidoü  de  p»- 
ftii  6  cuero,  se  mueven  por  el  roniacio  con  lo»  oirf>«. 
"obre  los  que  le  fuerian  iapoyar^ie  ln«  pesos  DjE.tol- 
gados  como  so  ve.  Cada  dos  cilindros  en  rclaeiea  recite 
disilata  veleeUad.  le  auyar  i  meanr,  é  eomeaaarpar  i. 
Por  esto  se  conpreade  que  si  se  coloca  ana  cuerda  é 
correa  entre  estos  cilindros,  sera  arrastrada,  como  loes 
una  cuerda  niuxij  pur  uru  polea,  y  que  la  velcun}»!! 
!>erá  U  misma  para  el  cuerpo  conductor  que  para  el  coa* 
diicido.  Si.  paee.  «a  htfar  da  nnaeaerde  onalqaiara.  m 
aoalilwye  ana  especie  de  cnerda  de  filamentos,  raeederi 
otro  tanto:  pero  como  la  velocidad  de  cada  par  de  cilin- 
dros va  en  aumenlo,  y  los  filamentos  pueden  alargír»?, 
neCc»ariao)«nie  se  eslenderáa  y  proloogarin  en  propor- 
cioa  al  aumento  de  velocidad  de  ks  lamiuadorM.  Sepoe- 
gaaee .  por  ejemplo,  qoe  la-  cnerda  de  filamcalas  licai 
i  su  eairada  ea  lea  prlmetna  elliadros  la  longiiod  de  m 
metro  y  «1  grosor  de  un  centlmelro  :  que  la  velocida'! 
en  estos  es  de  I  ,  «  de  3  la  de  ios  segundos .  claro  et 
que  la  cuerda  al  salir  de  estos  babfO  doMado  su  loo- 
gilud  y  disainaido  á  la  miiadaagreeer,r  leadriSae» 
ttea  de  larfa  y  8  miltmeiroa  de  graese.  Fare  red«i> 
dcar  bien  y  laminar  la  cuerda  ,  se  la  hace  pasar  J 
salida  de  los  parca  da  cilindros  al  l«ibo  de  un  embutf» 
J,  ai|uicade  per  Miro  m  movo  firio  oilMM»»y 
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Cayendo  en  un  bote  para  ser  conducido  á  lat  miquinas 
•tibtíguieiUc».  Al  pie  de  ellas  M'n  tnvichos  boles,  lle- 
•o  ca4a  uno  de  una  mecha  d«  carda  ,  que  van  i  rcu^  . 
•IrM  wtré  1m  cIliBlrM  MliiadorM.  Ibf  m  ta  «oáM- ' 
eado  ttta  operaeioB  :  binia  «apriiDMo  en  ea»l  todas  par- 
te* loa  botes,  reemptatandolea  por  encañados  y  m.iqiii' 
Mt  de  reunir,  «Je  Táril  r'^plicacion.  \ 
Figurémonos  uo  vatio  taller  con  una  ó  mochas  hiie- 
raa  de  peines,  y  delante  de  eada  hilera  un  pequeAo  con- 
ducto ba}e  4*1  piao'raqiMdeelerta  en  cierta  distancia  hay 
un  par  de  reiItlKM  aerUM  for  d  agente  principal.  Bas- 
tará agarrar  una  «ex  la  mecha  que  Je^<pide  cada  peine 
para  que  Us  hagan  marchar  los  rodillos  a  medida  %xit  se 
le*  alarguen  los  peines:  asi  reunidas  vaa  todas  i  envol- 
Trrae  *obr«  mi  cttiadr*  de  Bedert  |Mn  fotnar  no 
f racen  Mdeta  non  desifM  al  alimeMn  ét  tn  Miqulnas 

de  e^iirnr.  A  li  calida  de  estas  «iircde  lo  propio  para 
no  mafiu>«'ar  ta»  mechas  y  evitar  el  trasporte  de  los  bo- 
tes, diiminuyendo  asi  su  meaoscsbo  y  el  trabajo,  y  pro- 
duciendo mechas  mejor  pteparadet.  8«  entaprenderi  la 
veauja  de  Ma  «Matf  d*  IMb^Ja  sriHaada  fpit  al  esti- 
rado y  doblado  son  repetidos  muchas  veces ,  sobre  todo 
tralindose  de  estirar  la  mecha  en  cuanto  se  preste  para 
proiliicir  (III  hilo  muy  lino,  que  es  necesario  algunas  ie- 
ces  (ornarle  de  dos  milloaesde  mechas  pilmitivM.  Para 
anear  na  partUa  vcaiajaaa  da  aataa  aii^alaa*,  ta  praet* 
so,  cono  en  todas,  que  en*  parte*  estén  ra  pcrfecu  con- 
sonancia, que  la  »eparaeion  de  los  cilindros  ,  su  preci- 
stoo  y  vfloi-ulaü  ,  guarden  la  debida  relación  según  el 
caso.  Siempre  es  menester  que  la  distancia  entre  dos 
parca  de  eUladros  sea  mayor  que  la  longitud  de  los  fila- 
Bicatoa  «ve  8*  haa  da  aaiirar,  á  ta  d«  qaa  laa  dos  a»- 
irenMadee  de  estos  nn  sean  eogides  ft  la  tcs ,  In  eaal  *• 

(ipiiinJri.i  i  <ii  prnlungarion.  1.a  práciira  ba  fijado  que  la 
veloritlail  mas  ronveoieote  entre  lus  primeros  y  los  últi- 
mos cilindros  debe  variar  para  el  stgodoo  J  lana,  de  I 
i  «á  toneoosde  I  á  lo;  a* decir,  qn*  li  f«l06ídad 
da  lo*  cilindros  Altioaea  pnade  ser  déenpla  da  la  de  los 
fiiimiTos. 

En  cuanto  i  las  presiones,  no  deben  pasar  de  foriar 
el  arrastre  del  eUiadia  aaperior,  so  pena  de  ocasionar 
«a  trabaja  latitt,  na  |rta  éalCflarv,  j  nfmu  las  eaa»- 
sla*  é  adlwrtne  desastada ,  le  eaal  eatatpeearia  la 

Barrha. 

Mdquinat  de  estirar  il  lino  y  lana  larga, — Las 
máquinas  manuis  ó  banco*  de  estirar  las  materias  de  II- 
laaieala  lar(o.  liaaaB  aatetaaieale  las  asieaua  partes 
qtie  las  descrila*,  j  adaaa*  aa  aMeeabain  parflealar: 

enirc  los  primrros  v  los  últimos  cilindros  se  coloca  una 
serie  de  peioes  pequeftos  ó  cepillos,  de  agujas  roas  fiuas 
que  los  empleados  en  peinar,  y  colocados  entre  dos  ban- 
da* sin  ftn  en  las  máqninaa  para  el  Uno,  j  sobre  la  pe- 
riferia de  laa  alHadin*  para  la  laaa  larga.  Ast  seanasigne 
que  vayan  eooStaotrmente  paralelos  entre  to^os  los  ci- 
lindros los  Rlamentns  ile  la  mecha.  Aparte  de  esta  di- 
fceeneia,  quedan  las  iiiisinas  Us  mdf|uinjs  para  todas  las 
materias ,  por  mas  que  cambien  de  nombre  scgon  U  in- 
dustria é  qaa  se  dcaliasa. 

ñrtorrímientod*  la  lana  larga. — A  pesar  de  tantas 
preparaciones  como  sufren  los  filamentos  largos  de  la  lana 
>:i  nif  le  cúiiM-rvan  una  tenJencia  á  arremolinarsi',  propia 
de  esta  materia.  Esu  disposición  á  empelourse  impedi- 
rla abteaer  el  Ule  tan  Usa  aaaia  es  Bcaastar  al  no  bu- 
bieee  atedia  de  hacer  desaparecer  esu  elasticidad.  Coa» 
siste  en  una  torsión  violenta  que  se  da  i  una  porción  de 
cuerdas,  que  se  abandonan  inmediai'iniente  i  ü¡  mismas 
después  qne  ha  cesado  la  acción  del  retorcimiento.  La 
elaaiMdad  natural  de  la  aialwla  abra  entonces  en  sen- 
tida «aetrario  de  la  tanioa  para  aadarcaar  Us  Abras  coa 
vaa  ftierza  proporelaaal  i  ü  enpleada  para  tercerías. 
Para  esta  operación,  se  fija  un  estremo  de  las  cuerdas 
reunidas  á  nn  gancho  que  el  motor  hac«  girar ,  teniendo 
la  otra  de  la  mano.  A  un  instante  determinado  se  suelta 
la  Biáqniaa  para  detener  el  gancho.  Torcidas  laacaérda* 
mIm  pean  éoMlim  de  vapor  pan  fáeUilar  am  MI 


endereiamiento.  También  i  reces  para  mas  aytíüar  al 
desenlace  de  los  fílamentog ,  parte  de  las  preparaciones 
son  en  caliente,  esto  es,  que  los  cilindros  en  las  assqni- 
na*  de  estirar  estén  caleoudos  por  la  iatrodueelen  de 
lina  corrieaic  de  vaper.  KiaatlMnda  la  Miarle  aaies  f 
después  del  reioreiailento,  se  ve  Bañada  lafraade  al- 
icracion  que  sufre:  de  contorneada  y  vallada  qiM  eta*  SC 
ha  tomado  derecha,  lisa  y  sedosa. 

Ea  de  aetar  qaa  la  laaa  cardada  no  admite  prepara- 
eloaea:  aa  ileae  lu|er  ea  ella  el  asiirade.  parqne  dc*t»> 
aada  é  teJMes  eoatpaeioa ,  es  predee  eeaeereerla  ea  la 
posible  la  propiedad  que  tiene  de  cuajarse,  para  lo  con- 
trario de  lo  cual  es  el  estirado.  Esta  operación  que  da 
regularidad  y  solidei  i  los  hilos,  seria  perjudicial  é  le* 
paAea  ea|a  restoteaeia  peade  ptiaeifelBeate  de  sv  pre- 

Eitiraáo  y  tor$io* — Luego  que  las  mechas  alcan- 
zan una  longitud  cuya  delKadei  impide  continuar  sin  des- 
igualarse ,  tiay  que  recurrir  á  un  nuevo  medio  de  dar- 
le* consistencia  para  proseguir  el  esUrado.  £sts  consiste 
en  na  ligero  gredo  de  tersian  éeobeslan  eemaleade  A 
las  mecbas.  Vare  elle  se  emplean  otras  máquinas:  para 
el  algodón  unos  bastidores  llamados  hantot  de  broca»: 
pura  la  Una  babinuars  (Je  babinoirs}.  Los  primeros  tie- 
nen mucha  analogía  con  los  bastidores  continuos  para 
la  llatura  de  que  ea  breve  habiateaeat  las  aegnade*  aa 
•en  siae  beaeee  de  eeiirer.i  lee  qne  se  adapu  na  meca- 
alaaio  compuesto  de  doaeaAe*  sinfín,  movidos  cada  nn* 
por  una  impulsión  de  va  y  ven,  en  sentido  opuesto,  y  en- 
tre los  que  se  hace  pasar  las  cintas  de  un  par  de  cilin- 
dros al  otro.  El  reeeaalwe  las  mechas  de  lena  las  arro- 
lle, radendaéndelee  y  anmcntendo  an  consistencia.  Las 
meches  predveidas  por  las  aéquinae  de  preparar  c<»n 
torsión,  tienen  tanta  finura,  que  no  se  les  pisdr'a  recoger 
ni  en  botes,  ni  por  conductos,  sin  estropearlas.  Para  ob- 
viar este  Inconveniente,  se  ba  echado  mano  de  los  roaeloa 
primitivo*  del  tomo,  alrededor  de  loeeaailes  loe  hilo*  s*n 
mroéiileeineale  dennsdM  por  el  mismo  tetar.  Bl  mece- 
ni$inn  de  estos  telares,  cuya  eslructars  de  fácil  ioteligen- 
cia  presenta  demasiada  complicación  para  ser  descritos 
con  todos  sus  deullea,  ee  aaeoeaiia  en  les  ebies  i 


MIade.— BsiB  eperaden  tieae  por  objeto  en  todaa 

las  materias  textiles  producir  cilindros  lleiibles  de  deter- 
minada finura  y  longitud,  bumogéneos  y  regulares  en  toda 
su  estension.  Para  conseguirlo,  los  telares  de  hilar  no 
hacen  siao  eontinoer  y  eenclnir  le  qne  las  méqnénas  da 
preparar  han  oomensedo:  estiran  lea  eoerdas  b  mechas, 
y  las  tuercen  para  mas  redondearlas  y  forlaVrcerlat.  Pue- 
de, pues,  considerarse  el  hilado  como  el  último  termino 
de  las  preparaciones  perfeccionadas. 

r* J*r««  de  MIor.— Dea  son  sos  clases  «oaoeidas  eeo 
lee  nembrse  de  lelaree  eaniinne*  7  do  nratl-^rany.  La 

descripción  de  estos  dos  sistemas  indicará  su  diferenria; 
^splicaremos  después  en  qué  casos  debe  ser  cada  uno 

ducidas. 

fflar  eenfinno.— 4«  Ignre  •  ee  el  eerlo  rertipolde 

esta  máqvina  preparada  para  funcionar. 

Se  compone  de  un  marco  fundido  A,  A,  A,  A,  que 
reciba  Us  di-mas  parles  y  las  trasmite  movimiento.  Es 
doble;  simétrico  pata  dar  igual  número  de  hila*  per  cada 
lado,  de  isn  i  m  yann  mas. 

N,  M.  mñ  rodete»  éeada  ano  de  loi<  que  está  arro- 
llada una  meeha  procedente  de  los  telares  anteriores;  la 
punta  de  cada  merha  se  hace  pasar  entre  los  pares  de 
cilindros  o,  h,  e.  Rodando  aceleradamente  de  uno  á  otro 
par .  esta*  eatlredores  obligan  todavía  é  las  mecha*  é 
prolongarle  y  se  afinan:  é  le  salida  de  los  eilladrea  e, 
siguen  por  un  pequeño  agujero  en  el  eje  de  oaa  hroca 
sujeta  por  una  pieia  curva  n.  t'in)  Je  sus  brazos  está 
horadado  para  que  pase  el  hilo,  como  indica  la  Bgura. 
Kl  eje,  y  por  coasiguienlo  la  pieza  en  él  l^ada,  la  broca, 
ea  la,  tiene  nn BBorimienie  de  roteeion  qtM  ptadOce  la 
dnlMe^  laafMta,  aeiüeoste  per  wm  pnnta 
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•o  la  brocd,  eifortado  S  Toltear  roo  e\la  .  ¡uk-s  que  U 
•era  ponía  csU  entre  lot  cUioUrM.  La  ^lorstoti  tcrá  por 


tanto  proporcionada  al  número  de  vueltas  de  la  broca; 
cuanto  mcYor  ¡ea  rsle.  será  mas  lorciilo  c!  luí  < .  puesto 
i|«M  la  loagiiud  aobre  la  que  obra  la  liroca  c»  con»- 
iMrta.  Para 4  aNdUa  que  el  hilo  ae  «Mira  y  tuerce  debe 
devaaana,  f  para  aita  «t  eje  de  la  braca  ttcna  aa  rodete 
C  de  madera .  que  es  un  cilindro  coa  rebordea  horiton- 
tales  Son  dos  .1  \.\  sezaus  moviraieiiios,  rirLiil.ir  uno  al- 
rededoi  de  »u  eje  é  indepcndienti-  de  ote.  y  el  oiro  de 
va  y  vas  co  aealMa  laagitudiBal  de  la  bioca.  Bl  priaicra 
es  para  que  ta  davaaa  al  Uto.  r  «Itcfumla  pacaqne  tea 
con  igualdad  ea  Ia4a  aa  allora.  Pan  tete  ••  praeiio  que 
^u  velocidad  sea  diMiaitaque  la  de  la  broca,  porque  de 
otra  manera  no  podría  «i  rodete  rodearse  del  bilo  que 
aqaeUa  la  iraiáHla .  lo  misaio  que  no  podrían  eaooo- 
trarae  4m  caaipci  aarcbaada  «a  igaal  dírccelaa  y  eon 
igual  velocidad.  Conocida  la  diferencia  de  velocidad  ne- 

cvaaria  para  .irnillarsf  el  liilu  ;llar^olJo  pur  cilin- 
droa,  fácil  bvra  calcular  U  tic  la  broca  y  rodete.  Otra 
aaaÁaioa  hay  que  llenar.  A  aicdida  qua  el  rodete  recibe 
«■a  aapade  hUoaa  toda  •«  aneasioa.  auiaaau  aa  |ne- 
ao.  aigtileado  la  atinaa  la  laai^ud  para  anallar ;  de 
a<]iii  r-.-MiUa  qua  al  pm  la  primera  capa  da  hilaaaa 
vucUa  entera  de  rodela  correspondía  eiactamoBte  aldee- 
arrollo  de  la  necba  ,  para  la  legunda  no  será  neceaario 
mas  que  una  vacila,  aMaoi  al  aspesor  de  la  priaiera 
capa;  para  la  tareera  capa  voa  vuelta,  menea  el  doble 

grueso  del  bílo:  para  la  cuarta  ,  mmos  el  triple  grueso, 
y  asi  sucesivameole.  Cllaro  es  que  aumenláudose  con  re- 
gularidad el  diimetro  do  loa  rodctea ,  la  velocidad  debe 
diaaiiauir  i  prapatcioa;  é  en  témilaoa  naiemétleoa,  la 
velaeidad  dalia  caUIr  aa  raaaa  iavaná  del  eocetivo  an- 
BMalodo  diámetro.  La  mayor  paila  de  las  máquinas  Je 
hilar  se  construyen  ajustadas  ciactaventc  á  c^tu  relación. 
En  el  telar  que  describimos  basta  aproiimarse  i  esta  re- 
gla ,  lo  que  se  consigna  laiardaada  el  movimieaio  del 
rodela  per  atedio  da  uo  paquaia  'paca.  Para  aampran- 
iler  á  primera  vista  el  conjunto  de  los  njacaatanaa  del 
telar,  no  emplearemos  mucbas  palabras. 

Al  medio  de  la  máquina,  en  sm  longitud,  bay  UO  ál^ 
ImI  horiionlal  cuyos  estccmos  deacaasao  en  cogínalaieB 
loa  aHMlaalat  del  oMreo  A.  Hueva  i  asie  árbol  «na  pa- 
lea colocada  kobre  el  cabo  introducido  en  la  miquina. 
y  recibe  en  toda  su  estension  tambores  de  madera  ó  hier- 
ro brurído  L,  destinaitot  i  hacer  rodar  las  brocas  por 
medio  de  corroas  r,  r,  que  cubren  au  superttcie,  y  que 
abraianlM  paqaaiaa  palaaa  aabra  laa  broaaa.  Batas  val- 
toaa  alrodedor  de  au  ai*  ea  ua  travesero  inferiar.  Sa- 
bré «I  miiaio  irbol  dol  tambor  L  hay  dispuestoa  ca^ia- 
t<N  va»  i  laa  ajas  da  laa  cüiadfaia, »,  r.  para  dai^ 


les  movimiento,  y  comunic atic  tí mbi<»D  al 
abajo  del  t?lar.  ¥Mc  ncénlrico  imprime  na  movimiooto 
da  va  y  ven  al  balancín  C.G.  por  medio  de  la  píese  £. 
Trasmite  el  balancín  so  movimieata  i  los  árboles  1.  ü, 
ir,  y  á  loilrave*ero8  f  que  sostienen  los  rodelas  re- 
cibiendo' estos  de  ( iiiii.iilo  un  niovimirnto  de  traslación 
que  lo»  hái  i-  Miliii  >  liajdf  á  lo  largo  de  las  broras. 

Si  para  aQnar  el  liilu  irs  necesario  estirarle,  y  para 
estirarlo  hay  que  doblarle  prapareioBalmeote.  se  miera 
que  el  hilo  mas  Ino  y  mas  Iguai  es  «A  que  mas  ha  r»* 

lüjiilo  adición  de  filamiMitos.  y  cl  mas  tórrido  por  con- 
siguiente. La  velocidud  cnire  tas  brocas  y  jus  r^xiete»  ba 
de  estar  para  esto  en  relación  análoga;  los  rodetes  han 
de  sallar  i  dcsprcadersc  cl  bilo  á  medida  qve  la  torsioe 
anmenu.  Tal  padria  ser  cau  teaslen,  qno  la  fncrta  a^ 
sorvida  para  el  devanaoiiento  |>erjudicase  por  esceso  a 
la  operación  general.  Por  esto  se-  emplea  esta  miquina 
en  cl  lutado  vasto  de  algodón,  y  en  el  lino  no  suscepti- 
ble aun  déla  finura qna  da á aquella  materia  la  mecánica 
para  el  hilo  laa  da  algadan,  y  para  al  da  lana  da  coal> 
quiei  Rnura ,  aa  «aa  eseloalvaaiaBla  dal  talar  mnll- 

jeiiiiy. 

hrteriftioudel  muft  jsmif ■  Ptriva-fsu  nombre 
del  de  otros  dos,  de  loe  qaa  ba  lomado  lo  principal.  LU- 
mábase  el  nao  eosso  la  b|ia  del  iaveator  IT^a,  y  ea  ves 
de  estirar  por  cilindros  se  sertia  sin  buen  teita  da  anas 
pinnas.  Aun  se  emplea  en  la  h'.laza  gruess  de  leas.  El 
segundo,  lUitiado  (rof((e,  en  inglés,  tenia  una  senu  j  iiuj 
coa  el  ya  descrito,  pero  accesilaba  UpU  (ueru.  que  era 
praeiaaaMvaila  par  agaa  aaaM  m  molino,  y  de  aqui  el 
nombre  de  telar  hidráulico  con  que  tan  bien  se  distia- 
gue:  5aM«el  Cromplo»  ,  combinándolos  cilindraaaa* 
tiradores  del  telar  de  agua  con  ti  carro  de  Jummtls, 
ba  prodnslda  la  máquina  de  hilar  por  escelencia. 

La  Ig.  y  aa  aa  oaite  vertical.  Puede  contener  en  va- 
rias lineas  SOO  brocas  psralelas  en  lodo  la  longitud  del 
carro.  I>os  son  y  muy  distintas  laa  partea  da  qoa 


U:  jTaa  WMdtloimahalai  Uím 
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MfMiar  tlwM  «a  laJt  m  ItH"**  mUmIm  ití»r- 
nofl  4  efláa  tjM  mwet< w  tmmué»  ■■pwll  ¿» 
4>i»o«.  ó  para  rccilrir  diiUMiM:  4.*  IM  TOdMM  V  OM  «I 

hilo  grueso  :  -i.»  el  v>üria-ri\iii(lro  O  que  sirve  de  punto 
«le  apojo  á  ta  «ene  tle  ctlioilroaeslicadores  a,  6,  e,  de  que 
■■4a  direSM  por  ser  igoilw  i  lat  espUcados.  La  sc- 
guadc  paiu  m  fom*  d«  ua  «arro  4e  loagiUMi  í|m1  al 
telar  fue  fueda  «ebra  ua  raH  de  Uerr*  £.  ■•la  «ana 

llévala  colección  de  brocas  del  lelar:  eate  htOM  es 
puoiiaguiia.de  ¿cero  templado ,  apoyada  per  auparte 
iaierior,  y  cogula  (>orU  superior  eu  ua  cuello  /'abierto 
aa  toa  iraveictoe  del  carra.  Tedae  Ucoea  la  niisnia  io- 
ellaaelaa,  aiiáa  Beatadat  igadiBeaia  y  Ueaaa  arriba 
uaa  pequefta  polea  bja  j  vertical  á  un  e]e  para  que  rue- 
de: reciben  el  aioviaiieuto  de  peqiu-ñas  cuerdas  que  vie- 
nen de  los  tambores  F  par4  abraiarlas:  cuandu  ^'í- 
na ,  giraa  1m  broca»,  ladicaado  el  juego  de  la  mafjuioa 
lari  aaapleia  ia  deieripeioa. 

Juego  de  la  máquina. — Supongamoe  al  armaion 
f^arnecido  de  rodetes  preparado  para  comentar:  cmpú- 
ja^f  d  iiiaoo  el  carro  iohre  ires  raits,  i  veces  hasta 
que  se  acerque  al  porta-«iltDtfr«:  M  iatroduceu  los  hi- 
los daUea  6  iriplea  «a  loa  tflairM  «Mifadores .  llevan- 
do las  puma*  á  ia  bmea  «otfWffaaMaia ;  iMeko,  al  le» 
lar  retrocede  por  si  roisae  cea  igual  6  nayor  vcloeldad 
fue  le  de  los  cihnilrus  ,  «cgun  que  se  quiera  6  iiu  au- 
acntar  el  estirado  por  medio  del  carro,  porque  es  cUro 
que  si  los  estiradores  no  sumiuisiraseo  el  hilo  coa  taaU 
valeoidad  «aM»  la  de  la»  liroeas ,  estas  prodaciráa  wu 
iraeeioB  qaeeaueará  m  aaevo  prolongamiento.  Ceaeral- 
mente  se  aprovecha  csia  cirruiui.mcia  y  obiieni"  este  es- 
tirado. Eí  objeto  (le  las  vuelu»  «le  las  brocas  e»  la  tor- 
eion.  Tres  i  cuatro  mil  son  las  que  dan  por  minuto.  Lle> 
gado  que  ba  ai  carro  al  aatrcno  de  su  camiao,  otro  no- 
caafaaMhacc  daicagraaar  tea  eilinlraa  MUriiioraa:  |iA- 
naaa  para  do  enviar  mas  bilo,  j  dejar  tieaipa  paia  4e- 
vaaar  la  carrera  6  ia  hebra  producida. 

Porque  no  se  skiga  de  las  br<M  ms  ningún  bilo  y  deva- 
ne coa  igualdad  ea  toda»,  kay  do»  aiambre»  i,  o,  eo  toda 
la  lougitad  del  telar.  Bl  I.*  lelire. loe  hiloa,  y  el  t»*  do- 
b.ijo:  descien  Je  esla  i  un  punto  de  articulacioa,  y  quedan 
pruioi  los  biloü  eoire  los  alambres:  giran  al  mismo  tiem- 
|io  las  brocas  en  sentido  inverso  del  que  so  movían  cuan- 
do se  aecrcA  el  cario,  y  baiiáodo»e  el  bilo  pligado  por 
•au  roiaeioa  aa  diraaeioa  opueiM,  M  vaalve  i  la  opera- 
ción, que  por  si  misma  comiente  de  nuevo  ia  niquina. 

Sin  embargo,  de  esta  relación  no  •«  coneel>iri  comple- 
tamente el  mecanismo  y  acción  de  esta  miquina  ,  ai  aun 
basurian  las  mucbas  figuras  de  sus  partes.  Tan  pronto 
como  uno  y  otro  eo  eoaiprende  ti  primer  felpa  de  vista, 
ae  bace  diGcil  sin  la  material  iaspaoeioa. 

üliimamenle  se  ba  faciliudo  «I  lrabi|}o  de  la  mugcr 
enc¡»r.;.iijii  de  caJa  lelar,  escusindola  acere ir  el  rirr.)  a 
la  parte  Jtf.  Cl  vapor  se  encarga  de  este  Impulso,  y  alien- 
de  Mi  tactor  y  con  descanso  á  enlazar  los  hilea  que  se 
Mii^  la  aiocbaeba  que  i  esto  ae  deaUaa,  y  «va  aia 
esTacnea  desengrana  i  deapreade  «I  eWM  CBaádo  m  bi»* 
nester.  Hemos  visto  «Mt  ■^t*''^  OMdaraat  tUiri- 

cas  flc  Caialu&a 

Todas  las  materias  se  hilan  en  seco  i  escepúon  del 
lino.  Para  dbtencr  de  él  bilo  Ano,  ae  bocea  pasar  las  am- 
ebas por  agua  muy  ealteato.  Aeisa  eompltta  ladlsolaeloa 
de  la  goma  que  resla  entre  las  hebras,  y  se  subdividen 
estas  ,  que<iandoroas  blandas  y  suaves.  Reasumiendo,  te- 
nemos que  los  telaresdebiiatrson:  para  el  algodón  regular 
y  torcido,  los  coaiiaaea,  j  para  el  Bao  loaatuil-jcnoy,  y 
para  la  taaa  cardada  y  la  polaada.  Solo  «sid  ea  aso  el 
coniinun  para  el  lino  y  el  clñatno:  si  se  destina  1  tejidos 
comunes,  se  emplea  sin  oirs  modiflcacion  que  las  dis- 
tancias que  bace  necesarias  la  dimensión  disiinia  de  \<^^ 
filaaealo»:asi  para  tolas  Boas,  bay  que  seivirse  del  agua 
«alioata. 

Los  productos  de  una  y  otra  miquina  variaa  Mfaa 
el  grado  de  lor»iou  6  de  finura  que  se  da  al  bilo. 

liM  bNMfMda  Miar  «a.tviaa  honidivlu  II 6  M 


graaiaa  do  rifedaa«  haola  al  aiiata  i«,  «aya  libra 
tteae  do  larga  sa.OM  aMtros.  Para  doMo  laura  y  lea- 
gitud.  soto  dará  8  A  V  graatas.  y  para  «I  adnero  14*,  t 

i  4,  eiin>Ir<iiJo  en  ello  cerca  de  I/Hoü  iJi'  la  fueria  de  vin 
caballo,  y  el  lotai  de  esla  fuena  pourá  mover  300  6ro- 
roj  y  rendir  300  VMM  la  cantidad  indicada. 

rilalade  d  «aaisraciea  del  itiio. — La  loogttad  do 
ao  bito  de  peso  dado.  6  so  pesa  de  loagHnd  dada,  so  lia» 
ma  titulo  (>  número  del  hitn.  Queda  dicho  que  en  el  al- 
godón la  unidad  de  peso  es  la  libra  .  ó  500  grama»,  y 
que  el  titulo  es  el  número  de  1,000  metros  de  longitud 
que  contieao  este  peao.  Per  osla  regla  deudo  al  aéaie- 
ra  <  al  algodM  eaya  libra  tine  l.aoa  metrw,  serla  el 
de  <0ü  el  número  del  bilo  cuya  libra  tuviese  de  larf;o 
iuu.uuu  aiclniN.  Esic  lilulo  se  llama  Irgul  tn  Francia, 
porque  asi  le  ha  lijado  una  ordeaiiota  del  rey  en  IBI9. 
Solo  ri|ta  osle  titulo  métrico  para  ci  algodón.  Para  el 
Haa  sé  UM  la  aamarialoa  tagiaia;  lea  adaiaiM  rapro- 
aentan  yardas  y  libras.  La  lana  y  la  seda  ne  miden  cada 
una  por  loOi^iludes  diferenttfS  tomadas  de  unidades  cons- 
tantes: su  titulo  marca  el  peso  variable  contenido  en  U 
longitud  admitida  come  unidad.  Antiguas  son,  y  no  acó- 
nodaáaa  aftas  medidas  i  lea  aotualM  adelaalM,  y  M«o* 
trabo  qae  la  admMstraeioB  fraaoeaa,  que  en  todo  tod^ 
mas  be  sustituido  las  medidas  métricas,  conserve  esta 
difcrenrií ,  MÍk'iií'I  Alean,  oti  mi  Irsudo  •«obri'  l.i  induM— 
tria  de  materias  textiles ,  ba  publicado  una  tabla  de  re- 
dueeioa, 

JUt  aaMMneioa  ao  sola  akva  pMl  atarear  la  difere»- 
10  toara  d«l  bilo ,  riao  para  comprobar  sn  precisión. 

porque  es  claro  que  <\  sobre  un.i  i  stcnsKin  de  100,000 
metro»,  ha  de  ser  uoo  el  peso  en  cada  tu.  habrá  una 
faerlo  pres«a«ÍM4le  que  el  trabajo  estS  bien  ejecutado, 
y  qne  el  blla  prtlMlari  ea  todae  sas  partM  igtúil  raaia- 
teocla  por  iMar  w  todas  al  miamo  dliaioiro.  Para  eom- 

pruharlíi  devana  con  mniffja^.  riiva  loogilud  tola!  so 
dclcniiiiia  por  el  número  de  vueltas  y  la  c»lcn»ion  de 
cada  una.  Esla  es  ia  del  devanador  .  y  el  número  do 
las  vueltas  se  sabe  por  aa  avisador  de  eampaailla  sobra  '> 
al  aspa,  y  «ayo  «eatdo  avin  qn«  d  adaero  da 
vueltas  ha  Ueparlo  n\  que  <e  üja.  Resulta,  pues,  que  si 
en  hilo  de  la  oiisiua  clase  y  delgadei  seAalan  las  roa- 
dejas  un  titulo  igual,  estará  bien  hilado. 

Frcparocto»  d«i  kiiv, — Destinado  eo  su  mayor 
parte  i  fabrtear  latea  t  m  «mplea  «I  resto  ea  «oacr, 
para  lo  cual  necesita  alguna  preparación.  Espósese  al 
vapor  para  desembarazarle  de  porquerías  si  no  ha  sido 
•añorada  la  Uatura,  y  se  dobla  y  retuerce  mojado.  Si 
liaM  barra  y  pelusa  ,  y  se  destina  para  cocage ,  ó  si  s« 
trata d«  la  tramado  upiceria,  so  le  bac«  MlMr  atra  < 
opataalM  pata  allMrle.  La  esposicion  al  vapor  eoasisto 
en  ana  eoriienle  que  se  baee  penetrar  en  el  interior  do 
las  devanaderas,  o  de  los  rodetes. 

I>ablado  n  rttoreido  dtl  kilo. — Para  producir  bilo 
de  costura,  d  para  la  Iram  de  eiertoe  leJMoo  de  fanta- 
sía, M  dispoan  por  la  Mmaa  loa  codales  que  Hevea  el 
bilo  al  telar  quo  debo  operarles  («a  moll-jenny  sia 
lindros  cstiradoresj  porque  la  torsión  no  es  en  este 
caso  sino  hilado  al  agua  sin  estirado.  Se  reúnen  dos  hi- 
los y  se  hacen  pasar  alrededor  de  un  cilindro  de  cristal 
ea  uaa  pila  dr  agua  del  tiempo.  Aai  dobles  ,vao  i  llar- 
M  al  aatreaio  de  las  broeaa  del  Mrro.  Su  retaelon  A 
medida  que  %p  apnrian  de  los  cilindros  produce  su  lor- 
sion.  El  agua  arrebuja  la  pelusilla,  facibia  el  trabajo, 
y  evita  se  rompa  rl  hilo.  Este  proceder  no  se  usa  mas 
qae  con  el  algodón  y  lino ,  disolviéndose  goau  ea  el 
agaa  para  lastrarles.  Lm  UIm  d«  laaa  ae  retaerora  aa 
•lero.  A  veces  en  lugar  del  mull-jenny  se  empican  anas 
niá(iuinas  muy  análogas  &  los  tornos  de  la  seda.  El  tor- 
cido (¡eiuTiiliii t'iiic  acnrla  el  lulo,  cuyo  grueso  aumenta 
por  el  doblado.  Sigúese  de  aquí  que  baja  el  número  del 
hila  despaM  de  mi  torsión,  aaaqaa  «M  mayor  su  con- 
•litaaebt,  lo  «oatrailo  preelMBaal*  f  a*  Meada  aa  «1 
bHado  oidiurlo. 

áM«i  d«  fuar  d  t^idodartiaM  natida d«  «m Ib* 
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A  ita  ftn  auavitar  meelaieMBcnte  y  dar  lut- 
de  lino  y  tlfodM.  DébwW  «Ma  Brjora  á  4oo 
r«hrtcmte  en  Bireelonn ,  que  «■  liAt 

cini  II   airiiis   ri'fl!  i-imIiíIi!.  Rl  intercsa- 


veMÍ««  iel 

tre  al  biio 
Fernando  Puift 

ha  ubtcniilo  por 

do  es  el  único  ^ue  puede  dac  á  conocer  tu  deicu 

I 


IttlIraMit  «lai  qae  la  nndeji  te  rodea  en  esf  ital  ani- 
fiini»,  MM  la  rtpfaMBU  la  •« «n  .  nMania  át  l|ar 
la  mnmM9á  i  mu  «Itvya  al  lii|)a*  U  «||«. 


Bl  arla  da  foniar  lalas  enirelaiando  el  bilo,  ea  lao 
anlixuo  «eno  el  Miada,  del  que  ha  fida  aa  eeaaaeaaaala* 

No  es  (x>Mthc  fijar  el  origen  de  arabo?  Rl  stPgHndo  no  ha 
dado  un  pa»oe0  mucbot  siglos,  tu  luaiu  que  el  tejido  ha 
haoka  ftaadca  progreso*,  A  juigar  por  las  lelas  de  oiraa 
adadat,  j  para  «uja  caolaaeiaii  baa  lido  oeceaario*  lot 
cwMelmiaaiot  boy  apUeadaa  i  laa  maa  daliaadaa.  Man 

Iro  »iglo  ha  simplificado  «te  trabajo,  le  ha  fiecho  aut6- 
mau,  y  le  ha  propagado  por  corresponder  á  la  inven- 
eiaa  da  la  filalura  mecAnica. 
'  M«M  f  «neroÍM.— Todo  tejido  6  lela  tiene  una  su- 
partf la  ll«iiMc  y  allMiea ,  da  dIaNBitaB  dateriDloada, 
f  irm;iíl  i  por  el  enirelaramlenlo  regular  de  hilos  someti- 
dos a  una  cierta  tensión  ,  y  cuya  superposición  drlermi- 
M  el  espesor  del  tejido. 

La  liiaiad  de  lot  btlos  de  casi  todo  tejido  (ya  dita- 
«MM  laa  eaeapeloaet)  aa  afaalA»  la  aas  comunoNoia  par 
el  eruzado  de  dos  sériet  de  hitos  perpendiculares  entra 
si:  los  de  la  prinu  ra  ton  longitudinales,  aislados  entre  sf 
y  tendidos  parak-línienle  en  un  plan  !  li  ir  ; nial  ó  »erti- 
aal;  loa  de  la  segunda  entrelazan  trasverNalmente  los  de 
la  prtnaara,  y  aa  laa  puede  considerar  como  un  solo  hilo 
que  sticesivamenle  ra  replegindoaa  j  a|aatáiidoia  aabre 
»i  mismo,  de  modo  que  llena  gradaalBCflta  «I  aipadova 
cío  quedado  en  toda  la  longitud  de  la  primera  sérle.  £1 
aistana  de  los  hilos  longitudinales  ha  recibido  el  nombre 
dawdlBbrat  el  de  los  trasversales,  de  trama.  Una  tota 
carrera  de  trena  fgval  á  la  laagllud  da  la  urdiaibra,  m 
llama  pasada. 

Urdimbre  dr  lo  r  iJf^ fi  ¡  TJrdir  et  unir  paralela- 
aaente  entre  si  i  igual  longitud  y  tensión  un  cierto  bú- 
«crada  bUo»,  auya  aaiii)iMla  baaMa  apallfdado  «r- 
diabre. 

Doa  teii  las  espe rie>  da  ardido:  para  lelas  Ibaa.  y 
para  lasdc  pelo,  «ello  6  fcipn  c  n  oel  bombas!.  La  lon- 
gitud de  los  hilos  de  las  primeras  t^tá  en  proporción  de 
la  de  la  lela:  la  de  los  de  las  secundas  debe  ser  igual  al 
deaaavalrlBieala  latal  da  los  biloa  «ue  forataa  lai  ritos 
qoe  eoastUuyea  «1  vdla  6  pela.  Bn  anbaa  eaaoa  el  ai- 
nt  i  n  <](>  109  hilos  está  en  relarion  con  la  longitud  del 
tejido  ,  y  en  raion  de  los  huecos  entre  los  hilos  que  la 
aompaMA.  Pa  lada»  aMdaa  ea  ifiul  la  aperaeian  dal  ur- 


IMIdar.— Sobahikiido  el  priaefplo  qva  la  airea  de 

base  ,   puede   variar  In  rriri-JtrurriDn  «le  r^m  márjuina 
Treseniada  en  perspectiva  la  mas  u^ual.  /i^.  8 ,  íjaüiará 
para  eanprmdar  ao  qvé  pvadaa  difaianaiafaiP  laa  q«c  oo 


fMatíogaeata  1  partea  t  la  araadara.  euyaa  pies 

E.  P,  G.  H,  que  íníiirnt-n  'n^  rodetes,  se  Ilam.tn  portd- 
rodrles  ó  catre,  y  la  caja  A.  U,  C,  D,  sobre  la  que  »ao 
loa  hilos  a  reunirse  en  haces  o  manojos  en  número  de- 
laraainado,  90  para  ciertos  laiidos,  j  40  para  otros,  loa 
de  teda,  par  ejemplo.  Bl  «rdidar  aa  eaBpoaa  dal  bM4o 
f\nr  'n^iicnc  los  pequefios  rodetes  verticales,  aunque 
geni-ralmenle  horuoiuales  en  2  lincas  6  cíirrcraí.  como 
demuestra  la  fí^ura.  Kiicima  de  cada  una  hav  un  guiador 
barAi»  f ,  que  hace  ir  el  bilo  entre  9  para  que  ocupando 
ta  puesto  tadirlfa  a  laa  mantantes  de  la  eaja  A,  V,  G.  D; 
en  efecto,  todo^  los  hilos  f.  después  de  devanados,  pasan 
pnr  esla^guiHs  á  n-unirsp  rii  un  solo  punto  de  la  pieta 
de  madera  o,  que  funciona  moviéndose  de  abajo  arriba 
y  vica-vcisa  ,  sobre  un^  de  lot  moatanlct  delante  de  la 
«•la  Micniraa  «da  ría  racIÑi  ntvMwld  de  voliciaB, 


(Tlgí). 

La  oi^a  ea  una  dcvaaadera  vertical,  cujo  eje  o  pr* 
apeyad»  par  aa  aatrenUad  Infarlar.  A  I*  avperiar  «a  ala 

una  cuerda  ff:  la  pequeDa  polea  P,  es  para  dirigir tar 

cuerda  convenientemente.  La  acción  es  é  mano  del  aij- 
do  siguiente. 

Delante  de  la  caja  bay  una  mauija  Jf.  cujoejea 
tiene  en  la  parta  toferiar  «na  polea  de  cuello  P,  rodea- 
da de  una  cuerda  que  abrata  i  la  vet  la  de  aira  foka 
en  el  bajo  de  la  caja  ,  cuyo  objeto  es  dar  i  esta  aieti-' 
miento.  I.uc);»  que  se  ha  lijado  en  la  parte  baja  del  ur< 
didor  la  madeja ,  el  obrero  nueve  su  eje  o  pi»r  mfi» 
dal  Qtauibriaai.  y  girando  ta  caja  bare  devanar  rl  bilo. 
Durante  la  rolada»  la  eoerda  H  se  rodea  al  ^a  y  baca 
por  consecuenela  subirla  madeja.  Caaodo  esta  ba  lie* 
gado  ¿  lo  mas  iiUo  del  urdidor  ,  se  impele  al  manubrio 
en  sentido  opuesto,  baja  la  madeja  á  lo  largo  del  eje  ; 
los  hilos  loman  la  misma  posición  ,  pero  en  direcma 
inversa.  Conocida  como  ea  la  laagilud  da  la  raelta  del 
aspa  y  la  que  se  ha  de  dar  i  la  cadaoa  para  llegar  i  U 
eslension  Qjada,  se  dan  cierto  número  de  vurltat.  Crdi- 
da  la  cadena  se  para  fijándole  en  lo  alto  votno  se  kin 
pan  eaManar  ab^a,  y  se  cuida  de  hacer  los  atados  m 
mu  para  que  aa  aa  anrcdea  laa  biloa,  A  la  que  »e  lUaa 
eruiar  el  nrdimbre.  Para  qvilar  bUa  y  IraaladartCi  M 
!i'  <iiv|>r.nr  en  forma  deaBlIka,  y  da  aqut  al  BaoriNa di 

cadena  á  su  reunión. 

Eo  los  grandes  csi.iblecimientos  de  tejido  Bircinifi>». 
es  A  máquina  al  atdioabre.  En  asie  cata .  ea  lugar  del 
aspa  para  reeililr  laa  taeltai .  hay  eilindraa,  y  al  mtm 
brío  m  sustituye  una  polea  motrit. 

¿neo^ado. — Los  hilos  que  no  son  de  seda  necesitas 
una  mano  de  cola  vegetal  6  animal ,  con  el  fm  dt  au- 
neatar  tn.  aanaiatcaeia  y  faeUiur.ra  moriniiMiio  al  k- 
Jerae.  La  eperawfaa  par  la  aaal  le  eaUeoda  lagilir' 
nicTiir  li  cf-ls  sobre  lodos  los  hilos  de  una  cadeoa.es 
conocida  con  el  nombre  de  encolado.  Para  el  atgodeaA 
lino ,  se  usa  de  una  composición  fomada  da  I 
aiala  kUAi|raBai,  qoiaieotat  grama». 


Almidón  tostado. 
Salíala  dp  c^a. 
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FaATURA.— TBilDOS. 


Veidtéo  MfttM  •««•€««  •!  ▼•|wr.  La  tímWi  7  4 

midoo  ío!i  nuiii  rus  rola,  la  s»ldc  cobre  <■>  para 
cooMrvar  mu  iietnp*  ei  |>re|»«rido  para  que  se  »rqua 
«itcff.  T  9*^»  prcMffvarto  4»  ntoae*.  TambiM  ao  mmIU 
tll|e  .'i  r^b-  ^iilUli)  pI  (le  linc,  mas  harato  ^  inroloro 

Para  ta  Una  M  UM  por  lo  corouit  Je  una  cola  hecha 
d«  relalM  d«  piel  y  «e  etUMide  k  la  mano.  Esta  ope- 
ración deja  mucho  rjup  df*ear  rn  la  lana  ;  no  asi  en  el 
lino  y  alf;odon,  t(u«  e|ccuuti  perfeclainenle  inái|uinai  al 
efecto.  Elias  encolan,  secan  y  arrollan  las  caiicnas  ron 
la  naiw  preRtimd.  IfuaMad  y  eeoaoBiia:  lin  ellas  00  se 
habtia  neiieraliiiido  >l  t«jM«  meetaka .  ctlaa  ayudan 
laBibic^  el  trjiJo  »  uuno  JitponiciKlo  csilcnas. 

Telar  común, — Las  Oguras  •  j  10  le  prevenían  en 
|ierM  de  (rcM*  y  irabi^aBda. 


(Fl|.  9), 


da  ptrMi  mit  f  aiviles.  U 
4,  B,  C,  ll.  f  alema*  pann  wumím  eo- 


(Fif.  10). 

mo  ta  pieta  a.  llamada  de  ««(ep^eko  .  pertfaece  A  las 
primeras.  El  armaion  sirve  de  apoyo  á  las  partes  móvi- 
les, el  anfepeefto  es  una  pieta  de  t('n>inn  sohrc  \u  que 
pasa  al  icjido  según  se  foraa,  yando  á  arrollarse  sobre 
rl  eitindro  ¿  plegador  e.  Vw  medio  del  aatepedio  se  da 

IBj»  '1  nictiii-,  Irania  .1  j.j  irla, 

Las  parie»  oioviles  son  :  I."  dos  cilindros pUgado^ 
rféx  el  primero  teelba  la  trama  lOBMildo  á  una  MMhm 


Sobre  1(1  ejf  á  medida  que  Ins  híl'''»       He«.<>nh!^n.  v  c!  >  tiftie  revés. 


F>  r,  tu»»  el 

fl  m:illoii  r  solo  se  usa  para 
t»  Uj^  libradas.  En  lodo  ca- 
so  se  cogen  las  mallas  con  las 
piezas  de  madera  A, 
»ef  un  la  figura.  Bsiat  iilllma* 
esi.in  reunidas  pur  unn  sola 
cuerda  por  sus  parles  superi»- 
tea  B.  T  ea  comunieaelM 
cada  una  é  una  cMca  £,  L,  por 
su  estreñí  id  ad  C.  Ü.  Los  lisos. 
•I  M  pasan  de  dea,  aeián  lef  nn 
indica  le  (litura  ;  su*  estrr- 
Biidades  superiores  d,  d,  rslán 
reunidas  para  pasar  sobre  una  polca  u.  y  la  inferior  r.  r, 
de  cada  una  eslá  afarrida  A  una  cak4  separada  ¿,  L. 
iíflUs  f  lanrkat  desUnadat  i  1o9  hlloi  de  la  trama ,  1r« 
separan  y  hacen  mo»er  aUernalivametHe  ,  paia  lo  cii.il 
basla  pisar  aUeraativamente  las  calca»:  3.o  después  d« 
los  liMM  etti  la  UMa  p:  es  nna  alu>prima  mAvil  alre- 
dedor de  uo  (.i  tifíii  roluradoen  su  parii  mi^m  ru  r-  |a  ¡u- 
ierior  Uene  un  coiiüiderable  volumen  p  .  lluiiioiJu  maia, 
para  apretar  ka  tcema:  dealiiMo  «obra  ella  ta  lanzadera 
(jiie  rontirnr  l.i  irnms,  y  entre  la  masa  y  la  pieia.r,  es- 
(j  lü  púa  fnrmnda  de  uaa  s¿rie  de  liojas  delgadas ,  ver- 
ticales, paralelas  entra  al,  y  que  solo  dejan  el  espacio 
neceaarto  para  que  pasen  loa  hlTee  qne  deben  recibir. 
Bitat  hojas  ó  dientes  son  de  cobre ,  hueso,  acero,  bot.  6 
caAa.  t'Lc 

Para  comentar  se  lleva  el  rollo  c,  que  cooiirnc  la 
trama  lobre  el  ponto  de  apoyo  que  le  cité  referrado  »n 

el  telar,  se  le  dr  s  jrrolla  y  dividen  los  hilos  en  dos  par- 
les iguales,  tratándose  en  bilos  de  tela  lisa;  pares  e  im- 
parea,  y  M  bato  pasar  sobro  vnoa  y  otioa  nna  varita  do 

hierro  r  y  otra  e.  Así  mnntirnr-n  «eparadas  y  se  mue- 
ven ¿  la  vet  las  dos  sei  icá  dv  hUu.s.  Pásanso  después  en 
uno  de  los  lisos  los  hil<^  pares  y  lo<i  impares  en  el  otro. 
Claro  es  que  blando  la  calca  k  la  «nal  esti  unido  nada  ' 
liso,  bajarán  los  hilos  que  sostiene  y  se  alzarán  los  de  la 
olra.  Puniendo  el  pie  sobre  el  atrapriraa  el  lito  l  y 
lodos  los  bilos  de  la  urdimbre  que  allí  están  suspendidos, 
bajarán,  y  i  In  vei  anbiri  el  Hw  t*j  les  suyos,  é  eania 
de  la  relación  solidaria  de  las  dos  ;  Innrh  is.  De  este  mo- 
vimiento resultará  que  los  hilos  (ormarao  un  paralelé- 
grano  a.  I.  ar,  f .  ma*  ó  menee  prolongado .  eof  nn  qnn 
hiyan  sido  ma»  6  menos  pisadas  las  calc.iv  Onédase  la 
trama  ca  el  ánj^ulu  x  que  despide  la  Uniaiicra,  cuja 
traslación  hace  desenvolver  el  hilo  q«0  contiene.  A  una 
pasada  se  da  cnti  íuerta  á  la  mata,  y  por  ronsijtuienie  á 
la  púa,  á  fin  de  que  quede  tirante  y  apretado  el  hito  do 
la  trama  en  el  ángulo  s.  Seguiüameiue  se  hace  lomar 
á  los  hilos  de  la  urdimbre  posición  inversa ,  es  decir,  que 
se  hace  bajar  los  que  se  hablan  beeho  leTinlar  antes,  y 
vice-versa,  carinando  sobre  la  calca  q  ic  ni  hnb  a  b  ;,nti) 
subir  en  la  acción  que  acaba  de  tener  lugar.  Uespue» 
se  ruede  nna  nnova  panada  qnn  se  cierra  dn  nuevo  co^ 
mo  la  primera,  y  asi  sucesivamente.  La  repetición  con- 
unua  de  este  mismo  movimiento  ,  produce  los  tejidos 
sencillos  como  cotonadas .  tafetanes ,  etc.  Se  ve,eo  J, 
figura  ia.  la  marcba  de  los  bilos  esparcidos  de  mancm 
que  se  cojan  mejor  los  ligamentos  déla  urdimbre  y  de  le 
trama:  f  indica  los  hiloii  de  la  primera,  y  (  lus  de  la  se- 
(tunda.  £1  corte  B  da  mejor  idea  de  la  disposición  de 
los  hilos  f  denpoee  de  eada  movimiento  de  tal  caloat; 
eutre  uno  y  oiro  rorir  un  li.n  m.i^  diferencia  que  la  po- 
sición relativa  de  los  iiilus.  La  inspección  de  la  fignm 
beata  para  fcoonoeer  qon  «•  teJMn  de  cila  féMcn  nn 


segundo  la  leU  comunmente  movida  por  una  peqti«  ü  ■ 
rueda  6  mato:  9.»  los  lisea  1*1*.  que  secompontn 
de  une  serie  de  pequefias  cuerdas  6  mailoi  con 
nodos  ú  oribcios,  6  mallo»«$  para  dejar  paso  al  hilo:  la 
forma  y  el  número  de  los  nudos  y  orificios  puede  variar. 
La  fifura  I  i  indica  lac  ditcicntea  usadas.  La  c  y  «  se 

«a  Ici  iRlMni  «ivttcdcc:  a 


aa,  que  obece  ni 


aapnatopnc 


ünihos  ladof. 

Los  bHao  f,  f,  pasan  aUeroativamente  de  una  á  otra 
bfltja.  Supongamos  que  la  urdimbre  constado  3,000  bilos, 
uno  de  los  lisos  {,  I,  recibirá  f  ,500,  llamados  pares,  y  ti 
otro  llevará  los  1.500  impan  -.  l  as  cifr.is  i  y  '¿  lir;iir,in 
la  marcha  y  órdcn  de  sa  movimiento.  En  lugar  de  dos 
pncda  bÉhar  cuairn  fim,  pin  1»  «^1  9t  pam  cmIM 
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bikM  eo  Mda  om  de  lu  pUnehu  bMiéndolis  mover 
i 4an  iMmkmmm  I,  S.  t,  4  del  tmtdo  c,  lodicM  c«i« 


(Fig.  It). 

-  reracioo  para  lo*  tojiilM  t««itet.  Lol  tratados  D, 
B.  *  D'* .  diB  la  ftátím  d«  lotdoa  Itoo*:  «1  iM 


il'i-.  13». 

liaMIfi  Mit da  ttabajar,  el  t.*4«i^ ^ 


paso  de  la  1.«  pasada,  y  el  S.*  deapnat  déla  ^oieatc. 
Par»  diuiasuir  Ua  aártaa  da  bUaa  ta  ba  faMaado  ma. 
miiBimtaic.  ae  debe  é  Mr.  tmx  wmm  wuim  bwtHa  an  - 

el  Mli>ntti<r  In.iuttri.i!  <U-  '2  J  de  agOStO. 

Armaduras  [nnd<itnrntalft.-^\.TO»  modos  h«y  á» 
crutar  para  dar  é  la  lela  una  superOcie  adornada,  como 
sa  va  aa  las  aargaa,  raaoa,  ele.  El  aÉnara  da  Ueaa  f  ef 
átén  da  eo  novInieDla  para  prodaeir  «a  darla  crMa- 

■t^i,  sv  Unma  rtrm/idnra.  ('iiatr^i  =on  Iní  funrt 3 m entile». 
l.n  tajiian,  la  cruzada  o  baiarta,  la  atargnda  y  l»  á« 
rato.  Como  estas  cuatro  armaduras  y  la  variedad  que 
de  e)las  paadta  darivana ,  aaaMilayca  la  basa  cwacial 
del  («}ida  Kaa.  noa  aeaparaaraa  da  alias,  i  eaeapaioa  da 
Is  primera  ya  cofxK-ii'ln. 

Armadura  cruiada  o  bataria. — La  finura  t3  pre- 
senta los  Iraiado^  nrcrsario»  para  <-ompT< mJ •  1 1 .1 . 

Se  ve  ea  £^  la  disposicioQ  del  eacage :  marca  que  loa 
Ulaa^,  f,  pana  MMaahaowaiaaalaaaaatra  lisat ,  cada  oaa 
por  el  correspondiente  rn  numeración.  El  S.«  hilo  r« 
recibido  de  nurvu  por  p1  primrr  li$o .  el  6.«  |K>r 
2.°,  ele.  Acabado  el  encoge,  el  orden  del  nio\iinu'nto 
de  los  hilos,  debe  ser  según  aparece  en  C.  Las  4  Umi- 
ñas  I,  t,  I,  4.  aa  naavea  s  4  S  por  toa  «aleas  t,  L. 
L,  L.  Las  intersecciones  indicadas  dciigoan  los  lisos 
correspoodieniFs  á  loit  ahaprimas  L.  La  urdimbre  eo  luicar 
de  estar  dereil.i  (unio  jara  tela  lisa,  está  en  cru?- 
véanse  las  vürülai  r,  r,  de  la  posición  A.  El  completo 
enirelatado  de  la  arandara  «tnsísle  ea  4  cratadM  ea  la 
forma  P,  P,*  P."  P."'  Siguiendo  los  númeroíi  de  los 
lisos,  se  observará  fácilmente  qtie  lo«  entrelazados  re- 

Sultandcl  movnn  ii-rUy  de  1(1- i'iiJlT'-'  li'-i!-'.  (Iii,  idos,  y  qiip 

cada  liso  se  mueve  do<»  vece»  s<^guidameuie  ,  la  una  coa 
el  rfiie  le  preeade,  la  otra  eoa  el  qva  ta  tlgae.  y  el  «aa- 
juoto  del  juego  produce  el  efecto  que  indica  el  trata- 
do A.  Los  cortas  P.  P",  P".  P'" ,  que  corresponden  á 
cada  unu  de  lo^  [ik  vinii<  r  in'>  indicados  por  las  mismas 
letras  ,  demuestran  mas  claramente  las  pojicimies  rela« 
livas  de  los  hiloa  en  «as  diferentes  revolucionea, 

itratodara  acareada. — Es  mas  fácil  de  coaiprwi- 
daK  itt  «rauda  procede  de  3  Htoi  que  (aaciaaaa  eaa 
traa  atra.     {ftg  I4),  as  «i  plana  de  ladiapaikiaa  dala* 


hitog  en  la  tela  Tí  -  i, 
tics  corlek  «n  el  anrhc 
que  pasan  por  tres  p*- 
•adasiaeesivamente.  8e 
va  que  «1  enverjado  es* 
t4  isiialmente  rriiíado. 
C  reprcienu  el  tr^iMdo 
de  la  armadura  ,  y  /)  rl 
del  iBcage  ó  iit)uste:  les 
fifuraa  P,  f  ;  |»".  aaa 
as  posieinnes  de  ka  tá«> 
f of  t .  s ,  3  eo  las  tm 
movimientos  que  deben 
bacw  para  los  crotadea 
iDdicadoa.  La  eeoibiBB- 
cion  de  los  Ii*ní  v  d  i . 
cage  neceMrui  i¡aii  dar 
el  entrelazado  que  se 
desea,  se  lleaia  traa 


ta  srmajlura  para  las 
telas  ma«  rucrles. 

Armñdvra  rato.— Se 
deitiaa  para  aiadir  bfl> 
lia  *  la  tadhiaada  de 
un  tejido.  El  entrelaia- 
tniento  crinado  de  loi 
hilo»  es  como  en  el  «n- 
tarior,  pero  eoa  asas  14- 
«lastaaiot  llMay 
baciindolüS  mover  uno  tus  otro.  La  flgura  18  demues- 
tra la  marcha.  K4tese  quede  las  5  pasadas  uaa  está  ocalu 
en  la  M|i*  Pwirlai  asiari»  las  4  dMcnhiniaa  j  nm  la 


mlaas.  S  pav  la 
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urdimbre,  pm  ki  euil  bastaría  harer  r<>Té9  dr!  íU'tc- 
Et  OMi  fuerte  este  ifjM«.  porqiM  tirar  ra  «I  eni^ 


lia  y  coinpleuiupnle  La  industria  w  firve  ile  m  l«Ur 
ra  todaii  pJrie«.  La  rtdvekie  eMeailoa  d«  eiM  iniaJe 


MioelMi  4l«  cooltmMad.  Gi»*d«  «Mi  I  la 


yisia  li  !nm.i,  -vc  dice  que  pl  raso  r*lá  á  fr^ir^r  i  .  y  que 
fjtlá  a  urdimtire  »i  está  aparontr.  Kn  lu^a(  de  liacer  io« 
criixadot  de  5  en  3,  wrán  lla^ta  di»  20  eti  SO  para  un 
ra««  briUanUtiai*.  Para  eterlaa  laJwret  j  icjidu  de 
mucha  eonliteaela,  vet  d«  paiar  «■  Wl«  é  «m  na- 
tía y  harerle  atravesar  i  su  salirla  entre  I"?  diente*  del 
peine  6  púa  se  pasan  muchos.  El  procediniieiUu  con  [os 
hilos  reunidos  es  idéntico  al  de  uno  «alo. 

Tejido»  lalradt*. — Ko  bay  dibujo  por  complicado 
que  wa,  ^u»  «opnedecepiim  lt}ide.  era  «taetitad  j 
precisión  (I).  Para  conseguir  este  resultado  por  el  mé- 
t^o  desrrilo  ,  serian  Rpccsarin^  tantos  lisos  eotno  pun- 
liis  cotisliliiirian  el  adornn,  lo  i  nal  soriu  tan  m  ii  ir  ir  so 
como  dificil,  por  el  asombroso  número  de  liso».  Al  ca- 
bo dÜB  TOcliie  eiglee  m  be  deoeabieri»  «1  medio  de  ven- 
cer tamaAo  obstáculo.  El  telar  i  lirón  ha  sido  el  primer 
mecanismo  inventado  al  «r<>eto.  Pero  por  mas  que  abre- 
via  el  trabajo  reunlendd  v  ni(nu'n<lo  i  la  vex  los  hilos 
de  una  linea  ó  pasada,  y  le  KíiupUUca,  es  lodavia  muy 
pcMso  por  la  fnerte  y  atención  qve  be  mcnccler.  f 
cveikdo  el  dibujo  esti  traudo  sobre  eartOB.  ara  lieMiB- 
rioi  doa  obreros  .  siendo  en  estremo  fali|;o«a  te  torea 
J<:l  uno.  no  tolo  por  el  esfuerzo  pura  aliar  lanías  ma- 
liis  con  sas  plomos,  sino  por  la  posición  que  ocupa,  y 
el  cuidado  que  debe  ^ItMar. 

Una  de  leí  |wiawm  j  um  felices  mutlvaa  para 
dour  i  le  lodttetrie  de  an  telcr  menos  eempüeado  y 
irabajo-io,  se  díbe  á  Vancanson  <jiie  si  bien  no 

tuvo  feiit  éxito,  preparó  el  de  Jacquard,  i  quien  estaba 
reeerrai»  la  «Uria  deieaelver  ene  pnUena  ceibrecle- 


(I)   QaMO  doce  Tef  )i«»U  qae  panto  «•  «•!«  cierto,  j  adnirar  de 

Rito  Im  adelMito*  da  «iieMra  ladaalrii  ,  ac4rqiic«r  al  ñorrtl  Pa«u  .  } 
r  «mañari  («Moto  la  aMiitalana  foc  por  a«M»tro  «oaducto  le  h*  rcgi- 
Wa  ti  Jauta  de  rábrícu  d«  Catalana.  ViaUt  j  paaa^aa ,  Bonnaeotoa  j 
cotiuinbrr»  prnTiiu'ial>a  ,  todo  «ali  atll  lotMocon  «Btara  T«rd*d  J  cea 
trii»  H<«ewa.  Traalaaaáa  caU  é  «qMl  batMao  Uau*  ta  octava  aara- 
«fllaM 


(Fift.  IT). 

DO  nos  permite  describirle.  Mas  rccienle  es  el  de 
Mr.  Pesoel ,  besad»  tebia  laa  fibwlploa  dd  da  Yaa- 
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Tflnr  de  cUindréi  múlíipUi.  —  l  a*  figur.i*  <6  y  17 
!•  repreteolan.  Téagase  en  cuenU  que  no  i>r«siniarooi 
lodmMdel  telar  por  igual  al  descrito.  Pueden  emplear- 
M  en  él  huta  80  IImm  do  ma»  complicación  que  la  de  uno 
en  el  telar  común.  I.,  L,  «oo  los  lisos  Ojos  por  abajo  en  uo 
Árlii)]  itc  liiiTrn  Y.  y  segtin  que  s«  ve  de  írenle  ó  perdí, 
suelto  por  su  parte  inferior;  tantas  son  las  reglas  de  esta 
especia  eono  liaos  para  el  tejido.  Suelus  también  pa»a 
9$4m  wm  al  UMtt  del  vacio  Mcreapondieala  ca  la  fia- 
ea  J  liorlioiital ,  para  maaieaer  la  porfeioa  relailta  de 

la'«  planrhas  y  de  tos  lisos.  Estas  fil.uirhas  llenen  un  re- 
ha  rile,  apoyando  «ubre  el  cual  sr  Ijüja  el  1^  que  cor- 
responde para  formar  con  U  <iii>'  i-<«ii  quiétala  alMTlIira 
de  la  eadcaa  al  pato  de  la  lanzadera.  El  caae  ea  never 
loa  liaaa  é  la  «et.  La  etplieaeioa  de  la  nareka  de  eale 
metier  no  es  bastante  á  comprenderla  sin  verle,  y  vién- 
dole es  innecesaria.  Rl  que  .  sin  embargo .  la  desee,  la 
hallari  en  el  tratado  IranciS.  Su  autor.  Mr.  Jttiguel  Al- 
ean, es  sa  iralMio  de  laa  materia»  lealile»,  deacribe  el 
de  TaiMaeaae.  Bl  itUiadre  de  TaiieaMoe  ealé  aMailteldo 
en  el  de  Jarquard  por  un  prisma  con  tantos  agujeros  co- 
mo aguja$  bürizonlales  y  verticales  tiene  la  máquina. 

Apai  alo  para  formar  dibujos  de  fdbtM-a. — M.  Hut- 
ciiison.  induUrial  en  Paislej  (Inglalerra),  ba  descubierto 
poce  ba  en  aparate  leficeleee  pare  flelliter  le  eeaipeil- 
eieei  de  lea  dtbejoa  en  loa  tejidos.  Disminuyendo  el  Ira- 
'ba)e  material  del  dibujante,  produce  pronto  y  fácilmen- 
te gran  variedad  de  dibujo»  rayados,  cnailmilns  y  lar- 
tana  sin  neceMdsd  de  ver  su  efecto  por  medio  del  dibujo 
yeelorido  material.  1.a  impealMlMed  de  pmeereon 
exactitud  el  rcaultade  de  en*  eemMeaeion  de  colores, 
obliga  i  femar  mecbea  dlbojos  hasta  conseguirlo.  Todo 
ae  evita  con  diclio  npsrato  qno  n-itrcspota  los  colores  y 
aut  proporciones  por  pequeñas  láminas  de  «tdrios  o^lo- 
radoe.  que  el  dibújame  diipeae  aagan  m  .|«alo  é  el 
láedele  vm  tieae  i  la  viata. 

n  «Añero  •  de  la  Seciclograna  de  Industria,  artes 
yeAcios,  publicada  en  noviembre  último  en  Barcelona, 
detalla  el  mecanismo  de  la  composición  por  medio  de  la 
luí  que  obra  sobre  noa  aArl«  de  eapejea  y  ae  piefeau 
aobre  lai  ttminas. 

Bata  ievcnciee,  Terdadere  eeatpealcion  lipiea  del  di- 
bujo, es  de  la  mayor  utilidad  pac  la  aeaeilieg  j  ecoBo» 
mía  en  variar  loa  dibujos. 
MaUm  »reeeder.^«akaa  leiat,  y  en  eapccial  lea 


chales  franceses,  llenen  el  roís  corlado.  Este  eoiie  ei 
para  disminuir  el  peso  quitando  los  hilos  del  revés  iaMi- 
les  ya.  Llega  á  ved»  le  teeertadttn  i  laa  taaa  cetrtas 
del  peso  total.  Para  evitar  tanto  desperdiele  y  feia  dar 
mas  eonsittoncii  al  tejido,  el  dibujo  en  lastelaiit 
mas  precio  se  harc  por  medio  de  una  especie  de  bor- 
dado solamente  aplicado  al  parage  que  s«  ba  de  labrar, 
y  no  empleando  mho  la  meterla  pieaiia.  Después  <e 
moche  Umpé  de  hacerse  á  m»m  eaia  apataalie » aa ia» 
Tentaron  Icfenea  que  la  ejeeataa  aeft 
dad.  Vario»  son  sus  «iisUMnas  ,  empeK 
son  los  de  Godemard  y  Menger. 

T^ido  wueétüeo. — Ea  Inglaterra .  sobre  lodo ,  ape- 
na ae  teje  *  auM«  €««  tal  «oe  el  hile  teoga  la  mü- 
eleate  realaleiteia  para  no  qnebierae  amenndo .  pue- 
de tejerse  mecánicarocnle.  En  Francia  y  Rspafta  solo  rs 
á  miqulna  el  tejido  del  algodón  y  del  lino.  Hoy  se  en- 
saya su  aplicación  4  las  telas  lisas  de  seda  y  a  losme- 
riB0»..Lei  lagleaea  aoMUnyea  el  ebcrre  el  vapor. 

Tede  teter  meeialeo  (y  aeo  oiaehee  aoe  eapcdni, 
se  compone  de  las  mismas  parles  qufe  el  ordinaria. 
La  diftrencia  solo  eiti  en  la  trasmisión  del 

Los  primeree  telatea  ■aeiiitnae  I 
en  leglaiam. 

deemea  aofleleole  le  diehe  peie  fue  se  eomprca^ 
toda  la  parte  que  ha  tomado  en  los  grandes  adelaalas 
InduUriales  de  nuestra  época  el  trabajo  de  las  maleriH 
textiles.  Asombrosas  son  las  invenciones  de  nues- 
tros días.  Si  les  enemigos  de  las  máquinas  coapa. 
raaeo  d  estedo  aelnel  de  las  coms  con  el  de  otras 
tiempos.  Tcriin  ,  que  destruyéndolas  Ifíemes  derschal 
la  miseria:  que  su  objeto  e»  la  períeeeioe  de  ta  especie 
biimatia.  La  mvcncionde  una  máquina,  es  verdad,  pue- 
de oeaiMwar  parjuicios  parcialea  ;  pero  pretender  reme- 
diar este  asd  BseaentáMo,  pteeoraar  de  w  fies  Mn, 
por  la  violencia  ,  seria  tan  insensato  cobo  qoe  oe  A 
corriese  atiés.  Ahorre  el  obrero  para  ledo  erento.  eyñ- 
dele  una  adminisirinon  ilustrada,  previsora  y  he nc fu- a. 
y  apenas  seté  sensible  ia  perturbación  que  una  maqu»- 
■B  pfodsue,  Bleoirea  heee  praeleaa  mm  brataa  queUs 
que  deja  ociosos  .  y  abaraundo  neeeaerlee  el^etos,  dW 
funde  por  todas  partes  el  bienestar  y  le  alMmdaMdL 

Fnanaaco  Nabo« 
Wrtetur  M  StmMimri»  da  ta  MMf rte. 
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El  arte  de  colorar  Im  legido*  M  rramU  i  um  «po- 
ca Ub  lejana,  que  m  lapoflibl*  4««enilDW  U  lecha  da 
•M  orig€fl,  ni  el  l«far  ea  qiw  tata  BacialeBU».  Todo  lo 
qar  le  nbe  et  que  fué  praeilcade  coa  batuate  babilU 
(1.-1(1  I  pr  loi  antiguos  purbioa  de  la  India,  de  U  Pcríia  ; 
del  Egipto.  No  ac  lieoe  des^raciadameolc  niaguBa  noii- 
cia  it  la  DMam  con  qna  estos  pueblos  inMiian  en  el 
liBta.par  la  raiaa  i*  qna  loa  gricica  j  tea  laaaaaa,  be- 
Mdaroa  ito  roí  pioeedlaiieatoi  Indaslrialca.  dcaeaMaron 
ao  tocripcion  ,  pot  srr  les  iraLaJos  manuales,  aegun 
aotMeai,  ocupaciones  indi|¡iias  del  hombre  libre. 

Entre  loa  modernos  rs  desde  luego  cb  Italia  doade  te 
TC  «olvat  i  cobrar  tu  luatrc  al  baraieao  arla  4a  qua  aoa 
•aapaaaa,  á  eaaaacaeaela  da  las  ralaalaaM  aoaarcialaa 
%n  tea  TenecUaoa  y  geno«eaes  mantuvirrnn  con  rl 
Orieale.  El  desarrollo  de  laa  ciencia*  físicas  á  Gnes  del 
tiglo  XVIIl  ejerció  una  ioncnta  influencia  aobre  loa  pro- 
grcaoa  da  ana  iodaitrla,  qaa  duraaie  largo  tiampa  aa 
babia  eaaatoiMa  naa  qaa  aa  mb  aaofvaa  anaalaaaniaaM 
<a  rácelas  y  prietieat  enplricat.  y  que  se  baila  actual- 
■laata  regida  por  principios  racionales  y  eientiflcos. 

Para  dar  color  i  las  fibras  lexliles  de  una  manera 
pcraiaaenio ,  bay  dea  atélodoa  noy  diíarealas  qa«  eoo»- 
ttlayaadai  ailaa  dMIaiaa  4aMtadaa  as  teltom 


üaa  de  dlot  eonslata  en  dar  A  la  masa  entera  de  hl- 
laaé  lelas  un  tinte  uniforme  ,  empleando  materias  colo- 
raalas  que  se  baceo  solubles  por  los  medios  conveDien- 
IM,  y  que  M  BJao  baeiendo  intervenir  por  lo  general 
aflaaicf  ialanncdioa  deaigaadae  b^a  el  aaabra  da  aiar- 
■aaera  da  preceder  os  la  qaa  aa  llana, 

¡liamante  hablando,  el  arle  del  tintorero. 
Según  el  otro  método  .  no  se  da  color  sino  a  ciertas 
partes  de  una  de  las  caras  de  los  icgidoa  par  aedio  de 
■Mé  devariaa  aaletea  diferaatea,  aplicada*  necaaie*- 
■aaca  f  diifaaiiai  da  aado,  qna  farvea  dibujos  regu- 
lareay  anaoDloaos.  Entonces  es  ruando  se  le  da  el  nom- 
bra de  arfe  d«(  ealampodor,  ó  mas  generalmente  de 
en  legtdoa. 

I  d  acaparaea  priaeruicaia  de  lea  priscipiea 
j  aparaaiaaaa  wm  ipaatalca  dal  fetoara  daaaiacanef, 
para  tratar  iMaÜMactea  r  m  tea  alinaa  lArnliiaa  del 


La  coloracloQ  uniforme  de  las  Gbras  texlUas  por  me- 
dio de  xustancias  colorante* ,  no  ca  el  resultado  de  una 
HBfftonfcifcaWMmcáaitt}  «•  m  mUM  «1  «iM» 


de  ana  verdadera  oombinaeion  de  do*  eapeciesdc  materias; 
da  nada  qac  naa  tate  laMda  pwad» *er  eea«iderada.  alna 
eomo  un  eoaspaeslo  qniaiiea  definido,  al  meuo*  eoaao  el 
producto  de  la  abnidadqae  eiiala  caire  la  uta  y  el  color. 
Rsio  c*.  aabia  leda,  toqM  diaiiagaa  al  IM«  de  la  pin- 
tara. 

■i  «üa  élllM.  le*  colores  son  depositado*  Anica- 
Bcnto  ea  te  aaparflda  de  lo*  objeta*  ala  qae  ea  calo  ha- 
ya ninguna  adherencia  química,  de  nodo  que  la  simple 
lavadura,  raspadura  6  rroiauiK'nio .  pueden  hacer  des- 
aparecer lo*  colores  aplicado*.  En  el  tinte  loda«  Us  íibraa 
de  loa  caavyaa  ae  encuentran  penetradas  de  la  sustancia 
eoloraata  qaa  ae  adhiere  i  ellaa  coa  una  eoergte  Bar- 
cada: a*l  lee  medio*  neeáalen*.  Invadan*  y  froUaiieataa 
son  impotentes  para  destruir  la  combinación. 

Pero  para  que  los  colores  puedan  unirse  á  las  fibra* 
y  leAlrla*  de  «na  aanera  durable ,  es  necesario  de  toda 
aaceaidadqaa  lea  sean  prcacntada*  en  gran  e*udo  do  divi- 
•ieai  aa«a  ta  qaa.  par  e)raipla,  aa  abUena  can  laaynda 
de  la  disolución  en  un  «ebiculo  A  prapAalta.  TcrlOeada 
solamente  una  simple  suspensión  en  un  llqnida,  la  na- 
icría  colorante  se  bailarla  reducida  A  palvc  iBpalpcbte* 
y  00  coBveadria  ca  niogua  caso. 

Otra  candtelaB  M  «caca  taipditanle  para  obtener 
tiau*  bera»o*a*  j  paraiaaeatf*  c*.  qva  te*  Cbrasdel 
algodón .  del  eiftamo .  del  lino .  de  la  lana  A  de  la  seda, 
se  encuentren  despojadas  de  todas  aquellas  maleriaa  es- 
traAas  de  color,  grasosas ,  gomosa*  A  resino***,  que  en 
ellaa  naturalmente  se  bailan .  y  qoc  •arlan  na  abatAcnla 
para  la  Ajacion  de  los  colores  dc  qna  aa  quWaea  reraa- 
Ürla*.  Bay  siempre,  pues,  para  cata  una  operaelca  pre- 
liminar, que  hacerlas  sufrir  antes  del  linie  ,  esto  es,  el 
blanqueo,  cuya  operación  es  el  objeto  dc  otro  tratado 

En  el  origen,  y  durante  muy  largo  tiempo,  do  la* 
plaalaa  y  de  lea  animalc*.  fnA  de  donde  m  cacaron  lo* 
edarcaean  qoaca  baManda  cabrir  lea  tcgUa*.  Bl  retan 
mineral,  tan  rico  en  compuestos  de  colores  InaltccaMcc 
la  mayor  parto  ■!  aire,  no  sanioistrsba  ninjtnne  al  lia- 
torero.  Bolo  A  flncs  del  último  aiglo  .  y  aobre  todo  en 
la*  primara*  ato*  del  XIX,  faA  cuando  *a  comeniaroo  ¿ 
ntmtar  algnaacdacsiac  praduccionM  niaarales.  A  lac 
sales  de  hierro  empleadas  en  un  principio  para  laaaala- 
rcs  negro,  orin  y  anteado,  vinieron  auecsivaniente  A 
uairso  el  arsénico  de  cobre  .  que  da  verdes  de  diversos 
matice*; el  atol  de  Frusia,  un  (eliimenie  empleado 
ca  ISII  por  Baymand,  padre .  de  Lyon.  para  los  azules 
f  vcrdn;  Ice  nAUniac  dc  araAniea  aplieado*  por  Braeon- 
oot  y  Benioa  de  LAbUUrdtere  para  la*  Untas  amariltep 
aurora  y  carmelita;  el  crómala  y  «obcTomato  de  plomo 
indicado*  por  Lai*aignadc*delMA  para  producir  de*- 
pncc  ü  ■■nMccte^abatM  el  rojo  nmiltdn;  tos  wtet 
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de  manpinrM   para  1w  mIIUtIm  y  canuclilM.  cl«., 

••■«lancias  lodas  que  b«u  faciliUdoi  los  indusiriaks  nue- 
vo* medio*  de  variar  sus  producios  y  de  obleurrios  coa 
mas  economía. 

Las  •luiMCiai  ia  eolM  del  Mia«  «tiéniM,  ■uaqu 
aparieml*  anii«m«r«M*.  no  pntdtn  i*dm  tentr 

p.ira  el  linte,  en  alencion  á  que  muchas  solo  presentan 
colores  fugacej,  j  no  son  suiicieniemenlc  ricas  eo  prin- 
cipios eoIor«ate>  para  ^er  empleadas  con  ventaja  en  los 
lallarM.  Afenw  too  uülisada»  veinM  |  MaU«  4  «•inie 
y  dato  de  eatae  ainteBelMi,  tteadee  prteelpalafBU  del 
reino  vegetal.  He  aquí  la  indiracion  de  lasma*  usuales. 

Paro  loi  coloret  azule*,  añil,  patiel  giratol. 

Para  ¡os  colores  entarnadot. — Rui)  a  ctm^aver. 
aneuM,  palo  de  caatpceiie.  variaa  espeeiea  de  palo  del 
Brasil.  Sledale .  barwood,  eártane,  orchillt.  «mIiW|I«, 
Iteimes  vpspI'^I  .  laca  .  lac-dye,  etc., 

Para  loi  amori/íoi. — Cúrcuma  ,  qitiereiUMI «  fos- 
tei,  moral  de  uniororD'^.  acíiieM«  ainiaaies  etta- 

rillat  de  Perita  )  de  Avij^Don,  ele. 

P»r«loe|wrde»diMfrM.->Afenae,  ■«allOBes  del 
PiamoBte  ,  de  Espafia  y  de  Levante  .  fumaqoe.  cacbú. 
corleia  de  nuez  verde  putrifirada,  bablab,  libidibí,  cor- 
teta  de  ilaino,  decasiaixi.  i  ir 

Antes  de  ezamioar  estas  diícreDles  •uilaneiaa  tinio- 
vMesen  pariicalar,  eeatleae  ecpoBtr  IM  propiedades 
Itraerale»  de  hw  principiee  eeleiantei  patee  q«M  aunii- 
Hisiran  á  la  Indaatria.  Éste  coaoelmifiito  «•  de  h  mayor 
Importaiicid  para  v\  liiUnriTo  y  c\  c^t.impador  .  pur-in 
que  es  el  que  lea  sirte  de  guiu  ,  >a  para  f!<irarr  las  n'..>- 
letiaa  eelomlcs  de  las  sustanelM  «riinlcai  que  |j<^ 
eentieaen,  ya  para  Ojarlas  de  una  Doeere  pcraanenir 
CB  lea  tbraa  Teftetalea  y  animales. 

Mairrint  coloroníft.  —  >e  lisüsn  c<p,uri(fís  ir(!U 
liatamenle  en  todos  los  órganos  <lc  los  srres  vivienirs. 
Ka  Mies  etiHe  leJe  CIeM  i»  aiaiirrs.  pero  los  mas  co 
MmaeettiNeneimiiM,  MMerilloe,  asisleay  «erd«. 
Fer  le  devaa,  ae  encueatno  e«d  eiciapra  aaeeledee  to» 
uuesi  lo;  otros;  y  como  ademas  se  hallan  metclados  con 
otros  principios  inmedialos  incoloros,  su  aislamiento  has- 
ta el  estado  de  purexa,  es  una  operación  muy  Jificil. 

ÁlguDM  obÍMr*aciooea  inclinan  i  hacer  creer  que 
•atea  naterfea  eoloranice  eon  el  produelede  la  reaeeien 
dfl  fiiticnn  «oVirr  lo»  principios  incoloros.  Asi  se  «alip 
(|uo  la*  hojas  íicsc.isilel  a  MI  y  las  raires  en  e!  mi'mo 
e*lndn -.le  la  rubia,  apen.is  ci 'i^radii-^  i-n  rl  i".i3i1n  de  vida, 
*c  convienen  kico  pronto  al  conlacio  del  aire  las  pri- 
«eras  en  andri.  y  leeeegtwdM  W  wseneanadofobido, 

Lo  niiümo  sucede  eon  el  liquen  de  la  «rehUla  j  dci 
ptrníol  dfl  comercio;  incoloros  en  el  estado  viviente,  pro- 


mil,;  ni  lie 
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después  de  haberlos  arrancado  de  la  lierra  se  ios  colucj 
bajo  la  doble  fnlaencia  del  alie  y  de  loa  ilealia. 

Por  lo  deoMt, cualquiera  qve  tea  ta  manete  eon  que 
se  forman  lae  materlaa  colorantes,  tienen,  ana  vet  cons- 
ti(uiil.i>.  lina  composición  añilóla  4  la  de  los  demás  prin- 
cipios inmediatoa  de  lat  planta*  y  de  tos  animales ,  r$ 
deeir,qiie  eeaiienen  loa  trea  A  cuatro  elementos  déla 
naliifalfn  e^épiee:  «1  oxigeno ,  el  hidrógeno  ^  el  c^r- 
boM  y  el  i«ae.  üna  dfe  ellas,  por  eieepciea ,  encierre 
Uim^eo  hierro !  osi»  es  la  malerla  eelpnaie  «  la  sin 
^e  llamada  hfmaloniui. 

No  todas  aoaMiables  en  el  agu^ ;  mnehas.  bajo  csie 
pnn^>  de  vista,  se  asemejan  i  la  naturaleta  las  rce f- 
nas.  y  no  pueden  disolverse  sino  en  el  alcohol ,  el  ¿tev  •• 
los  líquidos  alcalinos. 

Casj  siempre  los  ¿ccidos  y  los  álcalis  modi|ican  sus 
Colores.  Asi  es  que  e|  matiz  azul  dp  las  flores  se  convierte 
fp  r{|eqfV<l!Ío  fl  coiil^plp  de  los  primero^,  y  eo^^erde  i 
la^^i  4i  los  seguniiof.  Coaode  estos  agentes  quimi- 
eoí  se  hallan  en  un  -r.in  estadp  de  concrnlracion ,  obran 
U  dr^jiruccí^D  9op>pjcta^  Tfi  C8  también  el  efecto  del 
cloro  y  dp  linf  fÜwpffip  ^ccojaianua  da  toe  ádda  t«l> 
It^ro— 
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doee  leaibicn  lentamente  la  desinierion.  Hay  ai(;tia«s 
tan  sensibles  á  \.¡  .u  ■  '  n  de  \i  luz,  (¡ue  un  ra>''>  de  mI  Ih 
quita  el  color  insUnlaneamentc.  Tal  es,  por  cjeaiple,  el 
hermoso  color  rosa  del  eáriano.  8e  predaeca  ea  el¿a 
■ejente»  aticracteaes  for  atedia  densa  MaipwMaw 
dalMiloo  grades. 

Los  cuerpo»  qui*  roiiDn  con  fdcilidad  lodo  ó  parle  ,1^1 
oii|;eno  que  coiuienrn  eo  tazop  fie  m  poci  «aij^^ilad, 
son  también  agentea  de  dwttaeeion,  porquf  itevaa  nlve 
las  nateriee  eoloraalea  «aa  aiaHde  otigriV|iie  leefpe- 
ne  ienedielanffnte.la  eate  rasa  leballea  les  icido*  del 
iioe.  cloro,  cbri.mo  y  manraneso.  Aun  a&i  i-sios  tui>m o- 
'i^rntes  oxidantes  convenientemei)lf  e|*i^|ea4o§  ,  pueárii 
"<  TMr  )l  desarrollo  de  ciertos  celuff  ^  4  W  (•jaciee* 
Asi  es  coBM»  la  laajer  parte  de  lae  lüiMiaa  aeleraalea 
ed^ttlerea,  ltlfn<^«||  y  Ht4f  <  tr«Ml|il9l^»  por  vi  MeM* 
átalo  de  potasa;  rsio.  «obre  todo,  rs evidente  en  los  roli>- 
res  ohieaidos  de  lo»  palos  encarnados  6  del  eacbu:  el 
acido  crómico  de  >al  !f>>.  o^ruieep  oxigcnüiidolos.  y 
diéndolos  el  óxido  de  rromo  que  se  8ja  rn  elloa,  pteca' 
ráodolos  asi  mayor  estabilidad.  Balas  aoa  awdHeaeleaM 
de  colerce  pcadueMee  fuere  de  tiempo  en  los  legidos  y 
qae  se  eoncoea  en  los  talleres  bajo  el  nombre  de  (olo- 
rti  df  rontertion. 

Casi  lodos  los  óxidos  y  subseles  iosolubles  llenen  la 
propiedad  de  lobar  las  aateriae  cdor^n^a  á  sos  difot- 
ventea,  y  feraiar  cea  ellae  eempaceteeiaseloblf  <i  cobotí- 
des  con  el  aomltre  de  lae  >.  Wérclese  é  vna  di«oluei«n 
rnlornda,  alumbre  6  liirU  rmo  dr  e-iafto,  y  ahádese  i  lo 
iTifrcla  cantidad  suflcienlo  do  carbonato  de  sosa;  la  ala- 
mina ti  óxido  lie  estafio  arrastra  en  su  precipitación  i  1^ 
aateria  eoloraate.  y  dcsfues  de  algunos  lostaaieado 
repeso,  qoede  eo  el  vaso  nn  precipitado  volumineso  de 
un  color  subido,  que  sobi ruada  en  un  liqniilo  completa- 
mente incoloro.  Por  un  procedimienlo  mas  ó  menos  ¿n*- 
logo  al  que  acabamos  de  referir,  se  preparan  para  loe 
piatorea  y  lee  fabricaalcs  de  papelea  pintados  leo 
toca*  eMemadea  de  r«Ma  y  M  Bratit,  f  fea  emart» 
flai  de  gualda  y  grnniüat  de  Atignon. 

F.l  carbón  cu  estado  de  división  ^o^a  de  l;|  (aiiiltad 
de  apoderarse  de  las  materias  coloran(esdisuellas ,  no  ea 
virtud  de  una  efinidad  acmejante  é  la  que  deternina  la 
•aieBdaeoiM  materias  coa  loe  ¿\ido.s  meiáiicoe,  ria» 
Anieamente  por  un  simple  rfecto  de  adherencia  física; 
los  colores  penetr.m  cti  los  poros  del  carhon,  y  qurdaa 
allí  detciltdri'.  vin  sufrir  alleiaeion  alguna,  y  lo  que  la 
prusba  es  qye  se  puede  por  los  oportunos  procediaiie»» 
loo  vAleerlw  i  temar  en  el  earbon  y  haeerloe  reofMnra» 
cei;  con  tus  carnctércs  primitivos. 

Las  materias  cidor;-ntes  son  ap<as  para  unirse  i  to^ 
lÜM-rsos  legidos ,  pero  no  jinrii  con  lodos  manili'-'-tan  la 
inisma  afinidad.  En  rl  ngv»  ,  por  losrner|l.  las  ^ue  a«o 
insolubles.  se  fijsit  cnp  mayor  facilidad,  »  ta  'leas  f  la 
seda,  que  en  lo»  tegidos  veuM'tales ;  lo  eonirarip  sucede 
con  las  que  son  solubles  ;  notándose  ademas  que  estas 
úllimas  se  aplican  nirjivr  -i^l  rr  rl  ;il¿riiirn ,  ijue  sobrr  c) 
ciñamo  y  el  lino.  Mucba^,  entre  ellas  .  se  Hjan  pur  su 
propia  afinidad  y  sin  la  intervención  de  dío¿^uii  fgfote: 
leles  sea  cqire  otras  le  ^el  ffkil,  (^apip ,  orcioa  y  eir- 
láne,  y  los  prin<'ip<<x  eeloraalee  del 'achiote,  del  caebá. 
y  de  la  cáscara  de  la  nuez  vride.  Pero  'a  mayor  parte  de 
ellas  DO  puede  unirse  ¿  los  iof:idus  de  via  manera  adoti— 
rabie  |  sólida.  el  socorro  üe  o\idoe  tkctáltopa  é 

de  lo  que  se  l|aáia,'  leaei^lmcqie  babtoBilq,'yprd;'eii|««. 

Ateadlendo  á'sn  mayor  6  menor'  reflíslén^a  pa'ra  eoa 
los  agentes  fi^lcns  y  quimiros,  pueden  dividirse  las  ma- 
terias colóranles  en  dos  grandea  clases,  sdlicfaa  y  cíe  fal- 
so Unte. 

Las  primerea  reiisieii  I  la  M^iqade^oloraatodel  e«lai, 
á  la  laDaeaela  del  aire ,  del  egue ,  del  aleehel .  da  laa 

ácidos  y  de  los  á'calií  dfliiles ,  délos  clorures  decolóren- 
les debililai^ps  y  del  jsbon.  Tales  son  los  colorei  ii^  i« 
rubia,  del  atiil  ,  del  quicrriiron,  <!c  la  gualda ,  pala 
epiaf  il|o ,  e9chinilla,  cacbú,  «.pailas  y  sf  Ice  de  hierro, 
LM'aegandai  eón  Ím  qae  eá  deatrayeo  *  
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por  la  lot  solar  y  «1  aira  húmedo  j  calienle,  7  |u  que  á 
pcMf  dt  M  iasoinbilidad  «•  el  a(aa,  toa  robada*  6  alM- 
ndM  per  ta*  ¡«rIm  «laatkMi,  Im  teMea  MbOa*  t  «I  )•* 
boa.  Lm  prfneipios  colorantes  de  loa  patoa  encarn.-idoa 
del  eaapecbe,  granillaa  de  Persia  y  de  Avigoon.  curcu- 
tsa,  arhiote,  ciriamo,  etc.,  »>•  hnW.iu  en  estr  caso. 

Comoouoca  ea  an  n  eatado  de  pureta  absoluta,  aino 
tal  como  ctilMi  «•  IM  óVKaooa  da  lat  plaaiaa  j  da  los 
Hinalae,  eaaw  M  htee  «ao  de  las  malcriaa  ooloraoiet, 
«a  loéMI  hiiNar  toa  ptoeedlmieolos,  con  ayuda  de  los 
cuales  nbrao  loa  químicos  para  au  eslrarcion.  Yile  mas 
que  00»  ocupemos  de  las  priocipales  drogas  linloriatrs 
qoe  al  eeaiereio  semlnUira  al  liatorero  y  «I  estampador. 

AMfMMtea  timltritítt  ds<  OMiMr«<e.  IMl.— 8au 
MlaaMtaiMiattiilortal  atol  por  cteeleaela.  Bitato  ee 
terrones  cúbims  llgeroí.  de  cerca  de  90  gr.  de  peso,  ain 
olor  ni  sabor,  de  un  aiul  subido  6  púrpura  con  visos  co- 
brizos. £»ia  pa^ia  bajo  la  influencia  de  on  calor  mwve, 
cihala  vapores  purpurinos,  qoo  el  frió  eondoiaa  «b 
<MlM  ifalu  do  m  ospeeio  «asi  motitleo:  osla  es  la 

materia  colorante  ca^i  pura  t\  la  indigolina. 

Hasta  el  dia  solo  se  hi  cnronlraiio  el  añil  en  un  corlo 
néeterode  planUs  pf rii'ncf it  iiifA  á  In*  (géneros  indigólerOf 
italit,  ntrium,  foligonum,  se  le  esltae  pnocípalmnie 
de  muebas  esfeoifO  do  {«tflfd/kra  t  tndifolitrm,  plan- 
US  lagwniMMaa  OulUvadas  eu  cramle  en  las  inrlias  Orieo- 
tilOf,  Anériea  Septentrional.  Ucjiro.  Brusil,  etc. 

Ho  aqui  muy  en  compendio  como  se  procede  para 
la  estraccion  del  afiil.  Se  ponen  en  remojo  e» grandes  cu~ 
biB  lar  plantas  frescas:  dooo  hona  dcipMi,  i  eonsc- 
•acMéa  do  la  vMainia  feraacnueioD  que  ao  establece, 
•I  iiqoMo  toBO  ana  liaia  anarlHo-verdosa,  apareciendo 
en  su  superScie  una  coloración  azul.  Entonces  se  traa- 
lada  prootameole  h  otras  cubas  antes  de  que  baya  per- 
didoso llnpidn.  So  le  remueve  con  palos  á  fin  de  po- 
milt  «■  «oolaelo  coa  el  aire ;  con  esto  se  ontarbia  cada 
«•t  mas.  loma  on  eoler  raerle,  y  dejándole  en  reposa, 
preeipiis  un^  esjicrie  Je  mnirria  fcciili-nti  ,  tic  un  ai.ul 
oscuro  ,  que  es  el  aOit.  Esta  pasta,  lavada  y  puriGcada 
convenientemente,  se  aosasa  eo  tcn«M>  oAiblflM  fM  se 
baec»  aeear  ooMadosaoieate. 

SI  coiafclo  despMba  aikil  do  «aebat  enIMades.  qne 
sr  disiini;ue  por  el  país  en  que  h.i  sirio  protluriilo.  v  t.nn- 
bien  5epun  sus  matices.  Estas  yariedade»  dilieren  noi.i- 
blemente  unasde  otras  ron  ri"4perloála  relación  depro- 
poffcioo  en  que  se  baila  la  lodigotina  que  cootieoe.  Loa 
•Moi  ét  •rapli  7  i»  «Miaatala  aoa  loo  maa  osU- 
■Mdos. 

Pa$íel  {Itatis  Untoria). — Esta  es  una  pl.inla  de  I» 
f.imilia  de  la*  <  r  i  iFi  rj»,  ((iii'  se  fría  esponl ineímeiiic 
en  Francia,  Iniialerra  j  Piamoale,  y  muy  especialoeole 
••EspaAa.  eo  lo  jHMfrla. 

■a  asuebo  nenes  riea  en  afiil  qne  las  indigoteras 
MéMea*.  y  se  la  emplea  siempre  natural.  En  el  comer- 
cio se  le  cneuentrii  en  mnnojos  secos,  de  hojas  y  raices, 
7  mas  frecuentemente  en  bolitas  cónicas  llamadaa  cn- 
pulloB  de  pa$tel;  estos  se  «MUMlrOB  foeparadoi  con  l.x 
bojM  fNaeu  redueidasA  paaia,  oaaadobao  MpMtaMto- 
4o  «k  prtaelplo  do  RsTmeolaeloii  pAtrIda. 

nttbiá  (Ruftfo  MiufortlM). — La  rubia,  cultivada  des- 
de ta  foas  remota anllKlIcdad  en  Levante,  y  soUnentc 
áe*dm  hice  algunos  siglos  en  Zelanda,  AlMel»,  9  WNhos 
de  Bttoaroo  deportanentos  del  Hedlodhit  M  paroM  nu- 
ebo  al  aaor  dM  bortelaoo  de  Im  ▼aüadea .  j  pertenece 
e«M  41  *  It  tanilla  de  las  riiM '<>'r^.i< 

Bfi  sn  rafal  es  únicamente  donde  reside  el  principio 
colomnte  que  A  ningún  otro  cede  en  brillo  y  permanen- 
cia. No  se  emplea  esta  rait  tino  despoes  que  ba  pasado 
lauehoa  olloo  eo  tierra,  y  omi  despaea  ao  oatrceaeo  de 
las  capas  concéntrica!)  que  la  componen.  Itssta  una  ol,- 
aervarion  ripida  parn  reconocer  en  e^te  urj;ano  un  co- 
r.T/<iii  Ifftoao,  una  ciibierla  cortezosa  encarnada,  y  una 
película  esterna,  ligera  6  epidermis  rojiia.  8c  muele  l« 
rala  eaiaia,  iMpvaa  do  laea  y  aorilMdo»  j  m  toaua 
ffvcMdoaw      ilrtw  «anla  m  fHXbh  U  mh  «h- 


teiosa  media,  umIm  noatieo  qaa  Im  émum  m  BMt*> 
ría  eoloraaio. 

Ba  4  «oaaoiala,  la  lab  «alora  ao  eoaooa  baja  al 

nombre  de  atitari.  En  polvo  lleva  el  nombre  especial 
dt  rubia  ,  que  se  distingue  ,  según  su  procedencia,  en 
rubial  df  llolnnria.  A¡$aeia,  A«i««rsi«'a ,  Avig»on  y 
Eiftaña.  Cada  uoa  de  ellas  da  un  encarnado  particular; 
frecucolcmeoto  00  loo  métela  unas  con  otras,  según  la 
clase  da  maüs  que  se  quiere  obteoor.  Aai  la  raWa  4» 
Ámemia  produce  un  maiix  maa  aneoraodo  qao  la  im 
Avignon,  y  sobre  lodo  que  la  de  la  AIsacia  ,  la  cual  da 
encarnados-dorados  muy  vistosos  y  permanentes. 

Muy  lejos  se  esli  de  baber  fijado  el  número  de  prin- 
cipiot  ooloraaloo  qao  oaeioria  lo  rubia.  Por  lo  omdoo 
bay  acuerdo  aobro  dea:  ano  omattllo  {mtmHmm)  aelobla 
en  el  agua  fría,  alterable  por  el  icido  sulfúrico  conceo'» 
Irado,  perjudicial  al  Unte;  y  otro,  encarnado  (a/isarino) 
iosoluble  en  el  agua  Tria,  inatacable  por  el  ieido  suW 
fótico  i  6e<*.  que  ao  Qja  muy  biea  caloa  t^idoa  por  nao* 
dio  do  mordicntea  do  alomlas  y  do  Metro,  y  coa  oapo> 
cia1i(l<T(l  t.is  s.ili^s  lie  e<iai1o;  da  tegun  Is  nnlnraleía  y  lao 
proporciones  d«  estos  nordienles,  una  ioQnidad  de  mOi> 
tices  dolda  «I MM  mm  ta|a,  baila  el  aofta  Mt  «•» 
curo. 

Haee  afgoaoo  oiot  «oaaaaoa  Ira  oa  ol  ■«■ardo,  bal» 

el  Bonitiri'  lie  garaneina,  nna  materia  pulverulenta  os- 
cura (4ue  reemplaza  con  rreeuencia  ventajosamente, 
sobre  todo  en  la  cnnrccfion  <lo  las  indianas,  á  las  dife— 
reatos  oapoeiea  de  rubia.  So  obtiene  dicha  materia  tra- 
laado  aataa  AlitflBoa  yor  aa  poso  igoai  de  ¿cido  suifúrio* 
eooeenlrado,  frió  primeramente  y  i  100^  desptiea.  abar 
dieodo  agua  i  la  mezcla  y  lavando  el  producto  rarbooo- 
so  fn  una  gran  canlidaJ  «le  aiiua  hssU  su  iioifi  i  Ui  in- 
sípidei.  El  ácido  destruye  lo^loi  los  principios  iuntedia- 
toode  ta  rabia,  nopeiando  U  alizarina  que  se  encuentra 
eatoaeea  «a  oa  ánodo  éo  libertod,  qaa  la  paraiito  ««ir- 
se  maa  fieitaieBle  á  loa  lefldoo  proporadoa  coa  el  mor^ 

dií'nte.  La  garnnrina  tiene  bajo  el  mismo  prso  un  poder 
colorante  tres  6  cuatro  veces  mayor  que  Us  buena»  ru- 
blos. Los  eolorea  qaa  pcodaca  aoa*  aia  ombat|o,  al|» 
moaoa  pecauaealef. 

Cn  la  iadla  ao  recmplato  la  tabia  por  la  lah  im 

rhn-]in-rr  {oldenlandia  vmheUata)  ile  la  mismn  familia, 
y  (|(ie  parece  contiene  el  misino  principio  coloritiic  en- 
carnado, li  bien  en  menor  cantidad. 

.iaetiaa  (oacAataa  ttaciorM).— La  laia  do  esta  plaa> 
la,  qae  «f  do  la  fonflfa  de  loa  borragiaooo.  aray  aliaa« 
dante  en  la  Alemania  Ueridional,  se  va  empleada  algu-i 
na  ves  para  teóir  el  algodón  m  gris,  con  las  sales  do 
hierro,  en  violeta  y  en  lila  ,  con  Us  de  alumina.  Des- 
graciadamente, aaaqae  hermosos,  los  matices  que  pro- 
duce soa  poco  roaisleates  á  la  lot,  i  los  ácidos  y  ol 
jaboo.  Bau  elrennstaoei««  «atdo  al  alio  precio  del  tiaie, 
debido  á  la  insolubilidad  do  lo  oaesMiaa  (principio  caio- 
ranie  puro  ile  la  raiz)  en  el  agua,  lo  que  obligo  iioavi^ 
nr  al  espíritu  de  vino,  limitan  mucho  su  uso. 

Pa¡«  do  eaoipedü  d  poio  ds  /odt'os.— Este  es  cl 
trooao  do  aia  fraado  Arbol  {h«mMMiyUi%  tamfttkiamum^ 
do  la  fbmitio  do  las  leguminosas,  que  se  eria  oa  M^leo 
y  en  la;  Antillas,  Llega  eo  troncos  de  mas  6  menos  ta- 
maño: es  pesado,  duro,  compacto,  susceptible  de  puli- 
mento, rojizo  oscuro  estetiormeote  y  do  na  eoloc  caear- 
nado  amarillento  oa  la  taMoriar.  8a  aiaiaria  eoloroaia 
(hematoxyUna)  no  00  dbaolea  bioa.  aiaaoa  ol  ogua  eo- 
cien  to.  Con  el  agua  destilada,  la  decocción  es  amaiiUo 
rojiia,  pero  con  el  agua  ordinaria  tiene  un  encamado  li- 
la intenso,  eo  raion  del  bicarbonato  de  cal,  que  baco 
subir  ia  hemaloxylia*  i  ua  «acaraado  violado  y  baau 
aaal. 

Este  palo  se  emplea  frecuentemente  psra  obtener  los 
violetas,  azules,  grises,  negros  y  carmesies  bajos;  entre 
estos  Nolo  cl  negro  en  lana,  tiene  alguna  permanencia. 
Muy  frecueotemcnte  ao  avtvao  coa  cl  campeche  los  azu- 
lea da  Bftil  •«  loa»  y  rifadoa,  ao  daoir.  qaa  dospaeo  éa 
taab«riadaidlakoalrJid«a«iif<«  aaié  maoo  facrta 
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4«anil  de  Iím,  w  Im  pm  trarlM  «mm  p«r  na  M*  4* 

embebe,  y  de  Trrde  grii&  vitriolo  de  Chipre,  haiU  ob« 
leatrel  matix  deseado.  Se  <le«eabren  fácilmenlc  eslM 
exilies  de  falso  tinte,  y  por  otra  p.irie  se  rfcoitivrn  tuJot  , 
loi  colores  del  cimpecbe  por  medio  de  «cido«  conccnUa- 
dos  que  iamediaumeole  Im  enrojecen. 

Pato  tmcmrmd»,  llaintdo  pal*  dtl  BrMtI.— Muehot 
graades  árbolec  d«  li  famitia  de  lat  teguminotJi  j  del 
género  r<ríii!pinia  $uniini>ir:in  pnn  p|  lióle  palos,  r.in 
kw  eualea  »e  obtienen  colore*  inii;  tabidoa,  pero  poco  '• 
faiMMBUs,  pariiailtnaMMe  tM«t«  coeatMdM,  ama.- 
naiM  r  Mtvetiti.  i 

En  et  eAoiffreio  ae  «UtUagiim  baili  «éb*  Mpeeiea  dbtin-  I 

!•< di- palo  encarna  ln.  qm-  m'  ll^^¡^^anporIo*n(>mh^^<l^r■|  ' 
paii  que  la»  ha  producido,  á  sahi-r:  pnlode  Ffrnambur:^ 
del  Bratil  propiamente  dicho,  de  .S'inf  i  f/  irri.  ¡le  Mi- 
mra$um,  M  Jmpm  6  de  Sapum,  de  Br«$i¡*U,  de  C«~ 
Hifbñrf»,  d«  fUrrm  Firme.  Batea  palee  ee  traen  ra  lr«n- 
•M,  VtlOesó ramaii.  SonilnriK.  ronnpartn<i,  tic  tin  .imnril'a 
rojlto^  é  de  un  encariinilo  Ti»o  que  seoscunTc  al  airr.  Su 
materia  colorante  ¡braii/ina),  aiilada  por  Ur.  Chevreul,  e$ 
ntt|  iolable  c*  et  agaa.  aanqiie  tea  (ria,  j  l«da  un  ooler 
•MMMdoMMde.  ha»  áflMee  beeen  prepeadtr  la  deeee- 
clon  de  loa  palos encamadoa  á  amarillo;  loxilcalis  la  dan 
un  tinte  carmesí  6  violado,  lo  cual  pcrmilcdisiini;uir  esto* 
palo«,  aun  devpues  de  preparados,  del  ramporhe,  cuya  dc- 
eoccioB  se  convierte  en  enoarnado  por  lo*  ácido»,  j  en 
•mi  por  los  álcalis. 

Paío  de  «ándalo  eneariMde.-- Le  suministra  un  her- 
mosísimo árbol,  p<«i*oearp«if  (anfarinum,  orifcinario  de 
Ins  Indias  Orientales,  de  la  familia  il<>  las  K-^iiminosas. 
Se  iraeá  Buropa  eo  Irotoa  cuadrados  de  diversos  tama- 
ÍM,  pcaadoe,  duree  y  ntaj  aecee,  de  un  color  negruico 
menf  am  !•  «siciior.  ;  nji»  imi||Iímocd  lo  inierior.  So 
pHndpfneetorante  enearaad»,  la  MMl«fliM,  es  apenas  so- 
luble en  el  agua  htrvicn Jri.  <;i  IiI.ti  nmy  ínliiMe  ou  el 
airnhnl,  los  ácidos  j  los  álcalis  dchile»  ,  que  toman  un 
color  injo  mas  6  meno*  ffidado. 

Eaie  palo  preparadOt  fCWM  deade  baoe  alfwaoa  aAos 
irandMiDW  tervielM  al  ttolorere  para  obtener  en  ali^o. 
don,  y  principalmente  en  lana,  rotores  de  mailcr.i,  acei- 
tuna, bronce,  caoba  y  encamado  oscuro,  con  ajuda  ósio 
•lia  de  otraa  sustancias  tintoflnlM:  iirvi  tamUeo  para 
•«•«•r  l«a  as«le«  d«  tiaa. 

4sa/hN»nMild  eárlWNo.— Fl  tmrtkmam  ffnefo- 
Wiu,  es  una  especie  de  cardo,  originario  de  la  India, 
qneae  cultiva  en  Espaím,  rn  Egipto,  y  en  algunas  regio- 
nes de  Levante.  Las  florei  son  la  única  parle  de  la  plan- 
ta ^iw  fc  aprovecba.  S«  laa  recoge  ooa  cuidado,  oon- 
priBiléad>l«a  «Bira  pMm  parí  «nificr  «1  Jag»  ••■  «I 
eual  se  foroMB  pcfMAis  Mrlu  qiM  ae  haoao  leMir  á  la 

sombra. 

Et¡-.lt>n  rn  cslas  llfirru  ilos  maK^rias  colnrantcs  dis- 
tinta*: la  una  amarilla,  soluble  en  el  agua  fria.  y  que  no 
tlMM  «O,  ía  «in  «••mada  7  MIlMit»  (tattoMna)  ím~ 
•olubte  rn  el  agua,  pero  muy  soluble  en  las  legias  alca- 
linas, de  tas  cuales  los  icídos  las  precipitan  en  ligeros 
copos  encirn Jilo».  Ksli*  i'illimo  prinri|iin  es  r-l  que  sirve 
para  dar  á  la  scüa  y  al  algodón  los  mas  subidos  maiices 
áe  real,  •enta,  punxft  y  Miar  4*  aan»,  tí  Vtan  deagra- 
rtadMiBMite  todos  elle*  MU  poco  permanentes.  Debe  cul- 
iana  ia  despojar  al  aufran  de  so  color  amarillo,  que 
•ptfl  ¡«a  encarnados  y  los  rosa». 

OrtlMla. — Se  da  este  nombre  en  el  comercio  á  una 
llwii»,  de  un  color  rojo-violaJo  subido,  que  se 
)  esponiendo  al  tita,  •!  polvo  de  cierUM  Uqueoes, 
os.  impregnad»  de  orina  y  de  cal;  al  ealto  de  mu- 
chas semanas  se  desarrolla  nn.i  rica  materia  rotnranlc. 
Se  guarda  la  pasta  eoastantemcnte  húmeda  por  medio  do 
lAMtai,  j  pnedotoaem  nao  ia  tñU  deipuaide  oiae«  d 
•■itMB»!  de  conservaoioa. 

Loe  liqúenes  que  sumbitatta  la  ordillla  nai  eflima- 
da,  llamada  orthilla  de  mar.  crecrn  en  I:!-;  ron,  ri  l,^ 
•riUkdel  mar,  en  Canarias,  el  Cabo  Verde,  Madera, etc. 
La  tifaUla  Mte  tamm  aa  ««Meld*  por  \at  boiinieos  eon 


«I  Bonbte  da  rocería  f faefoHd.  la  la«  ffitMCt  j  aa  ^a 

Aovernia  se  recogen  otros  liqúenes,  partkolameate  If 
vmriotaria  dealbala  ó  romaxa  «ciuUtea.  que  sirven  pa« 
ra  fabricar  hi  orrhiHa  Ibuii.ida  de  tierra. 

Bl  principio  colorante  cocarnado  de  la  orcbilU  (er« 
«Ailtoo)  es  aany  aoInUe  ea  el  agaa;  toa  itoalia  l«  hauam 
propender  i  vioicu  oscuro.  Los  matices  que  da  son  po- 
co pernaneotes,  y  sirven  principalmente  para  teAir  las 
lanas  en  vii  !''!,!.  liU.  maWa,  araarillente  y  púrpnrj 
emplea  también  para  avivar  los  axules  de  tioa  y  obtener 
lo»  natieoa  llamados  lapUldzuH  6  axul  turco.  El  im- 
!•!•  coa  Me  la  aeda  ••  debilita  f  pierda  aa  brilla 
pronlameata. 

r acAiní/lo.  h''rmrt,  lirn. — Eílas  tres  Sustancias  t»« 
loríales  empleadas  para  coniunicar  á  la  lana  y  á  la  soda 
los  colores  eecariata.  carmesí  y  púrpura.  00  son  otra  ••■ 
•a  quo  el  eaerpa  diaeoado  d«  ciertoa  pcqncioa 
aladee  del  género  «oecaa,  qoo  vhaa  aa  etartat 
cTóticas.  romo  los  palgoawqa*  calwfa  IwraaMs  éa 

ouesiro»  rodales. 

Uno  de  estos  insectos  quo  vive  y  se  propaga  ea  dife- 
rentes «M(«u,  plantea  graaotaa  de  Mdiieo.  íoraa  la  faa 
M  llama  la  eoeM»<lla  ptopianiMite  dicha  del  aaaawcle. 

Otro  que  es  propio  del  roble  meeifero  del  Hodíodia 
lie  la  Francia,  de  España,  de  Italia  y  de  lasialaadel 
ArcüipíélaKo,  ooaaiitay*  «I  terwii  é  riatUamta  ia  wwtar 
{ata  del  eorocroio. 

Dn  tereer  Inoeeta  qaa  ••  allmata  «a  laaUfaacaa  j 
en  loa  «lafalfos  y  otros  árboles  de  las  Indias  Orieatalae. 
prodnee  lo  que  se  llama  la  goma  6  retina  Itua. 

En  las  dos  primeras  sustancias  i  l  rinT;in  dr\  insec- 
to, secado  «I  sol  ó  en  bomos,  forma  boiius  o  graM* 
sueltos,  do  aa  ••••raad^  oiearo  qaa  pateen  maa  Mea 
•imieaiaa  qa«  eaatqntar*  otra  cosa.  Ba  enanto  ft  la 
loea  «k  naa  mearta  d«  los  despojos  del  taaeete  y  de  la 
materia  resinosa  que  suda  el  árbol  en  que  «ive. 

En  los  tres  casos  estas  sustancia»  deben  sus 
dades  tintoriales  á  la  misma  otateria  colorante  lli 
eorasia*.  golaveate  qu«  eata  ee  kaUa  ■••  a 
la  eoehinnia  d«  Méjico .  U  cari  tteaa  aicmpra  aa  precio 

ma»  «lubiJo. 

La  ctrmina  es  soluble  en  el  agua:  lo«  ácidos  la  ba- 
cea  propender  al  color  amarillo  y  lo»  álcalis  al  carraesi'- 
«iolado.  El  alumbre  da  coa  ella  aa  precipitada  rala-vía- 
lado,  qne  aeco  forma  el  eormía  dd  ••mercio«  laiaa  ua 

preciosa  para  loü  pintores,  para  la  aalabcMdtO»  da  la* 
flores  arliQciales  y  conruiiras. 

La  cochinilla  es  una  de  las  sustancias  tintorialaa  mas 
importantes,  j  lo»  colores  que  da,  oaleot^a  oa 
brillo:  daagraeiedameata  el  agua  lea  ■•••>•  j 
lis  tos  vuelven  violados.  Los  colores  que  se  obtienen  c(« 
la  laca  y  la  {ardye,  composición  india,  cuya  prcparaci^:: 
no  se  conoce  bien,  son  nu-nos  alterables;  a»i  que,  »e  hace 
un  grande  empleo  de  estas  última»  drogas  pera  la  tiatta- 
ra  ea  eaearlata  y  earmesi  de  la  laaa  j  aada.  Laa  tMtta^ 
sos  cordobanes  de  Levante  están  teBidoe  con  laca,  de  li 
cual  so  estrae  la  materia  colorante  por  medio  del  ácid« 
aullar;  :  >,  y  mejor  aun  de  la  lii-nhici.m  de  c^Liño.  Con  <1 
kenuei  se  liAeo  de  un  hermoso  eocaroado  púrpura  le* 
capucbooei  ó  gorros  que  usan  los  oHeotales. 

Circiumi.— Esta  es  ta  rait  do  aa^  picata  de  U  te- 
milla  de  las  amomeas,  que  se  cria  ea  ta»  lodlaa  Ortoata- 
les,  y  lleva  en  botánica  el  nombre  «te  cúrcuma  (incforia. 
Se  encuentra  ya  eo  tubérculos  rejondos  del  laoaa&o  de 
un  huevo  de  paloma,  ya  en  cilindros  del  volámen  de  ua 
dedo.  8a  color  es  grii  ó  amarilleato  ea  la  parte  esterior. 
y  do  un  «nearaado  naranjado  en  lo  Intarlor,  muy  aro* 
oiAtico.  Esta  raíz  c notible  par  la  abundancia  dr  ta 
principio  coIor.inie.  la  curcumina.  Sensible  es  qua  este 
prtaeipio  tenga  tan  poca  permanencia  y  no  pueda  adqu^ 
ritw  ¿aa  por  medio  de  loa  mordienlee,  perqa* 
•tro  vegetal  tHmiaittra  aa  amarilla  dorada  laa  í 
La  mus  p>>queAa  cantidad  do  lloall  caarlarta  cotaoalar 
en  encarnado  oicuro» 

iM  Nda  f  la  Ina  m  llli«a  coa  Ü  mat  tküh 
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•lalfodon  y  el  liao,  Bt  oliliia  la  ckircumina  para  il.ir  un 
lono  oaraojado  al  cKArUla.  pata  dorar  lo«  amarülos  de 
gualda  ;  de  palo  aairill*.  para  «MMf«it  vefdca  ta  te- 
sa I  «btaaat  «IfQMt  mtiMt  bNMMdM;  t*** 
IM  tiaiat  daraa  foeo  tiempo. 

Fuitet. — Eí  el  palo  del  rhut  eoltnut,  que  cria  en 
las  Aoiillas  y  en  las  parlps  nicriiiionalr»  de  U  Knropa. 
He  not  envían  las  ramas  hendidas  ;  deüjiojadat  d«  lu  cor- 
Uta,  }  algwM  VM  las  raicea  torluoaa»  a¡(0  gtuataa.  Kl 
Umut  da  Aaiériea  ta  «1  aaa  eaihnatfo. 

8a  materia  rcloran\p  es  soluble  en  el  agua,  y  los  ál- 
calis la  dan  inütoDÜneAnicnie  na  liL-rmusu  liute  rojo  n.i- 
raojado.  So  ^jc.i  parinlo  de  ella  para  la  (iiitura  de  la>  U- 
nas,  pero  el  color  amarillo  naranjado,  que  te  obiieoe  en 
«aobteaeloncoa  «I  alambre,  aa  muy  fagai.  8e  le  aaoato 
lambiea  i  la  cochinilla,  para  conseguir  e!>rarlaias  amari- 
llos, aarotas,  capuchioai  j  naranjados,  que  iieaen  mu- 
cba  «ivcta,  pero  poca  permanencia.  Los  evrMorw  ton 
toi  que  ptincipalmenle  usan  del  fuslet, 

Quttreiiron. — Es  la  conexa  del  quereui  tinetmrt», 
grande  caeiaa  da  la  América  Meridioeal.  Se  Doa  trae  en 
polvo  de  ra  anarilte  bajo,  meicladoeon  talloa  menudo»  y 
ligeros. 

La  materia  colóranle  {qmiereiínna)  es  soluble  en  el 
agua,  y  produco  en  el  algodón  «istoai^imos  amarillos, 
camblnada  con  el  alanbca  |  Uaal  deeala&o»  uiíliiindo- 
aela  prineipaintnie  ta  las  ttbrieaa  de  Indiana,  y  sin  que 
casi  Dunra  <;r  u^r  para  el  tinte  de  sedas.  Con  ella  se  da 
color  i  las  onlljs  de  laalWar  llamada*  de  Novedad,  cuya 
fabriricion  se  ha  rMcaiM» MBl*  haC*  <l|«aei  aAoS  en 
Slbeaf  y  en  Sedan. 

n  eoler  aBMrlIlo  ^  aaatinlatn  el  quiereitrea,  tie- 
ne el  InerinTrnirnte  de  convertirse  poco  ¿  poco  eu  ber- 
mejo por  la  acciun  del  aire,  los  ilcalis  y  el  jalion,  y  re- 
siste i  los  ú(  idos  menos  que  la  dd  palo  amarillo. 

Pato  omariUo.—B»  el  iroaoo  de  na  gran  moral  lla- 
■iadeaieral  daifalorerea  («oriu  Ifncforfa)  que  ae 
cria  en  el  Brasil,  en  Mi^jteo,  en  la  Jamaica  y  Cuba.  Víe- 
ve  en  gruesos  troncos  compactos  y  duros,  de  un  amarillo 
Ciibido  en  lo  interior,  y  anuriHo  [Lirdiuco  imi  lo  e-.i(  i  ior. 
Su  materia  colóranle  (morino)  es  muy  soluble  vn  «I 
agua  hirviendo,  i  te  qve  da  un  color  aara^|»do  subidu, 
sbaadaaáadola  pronUmente  en  forma  pulverulenla.  Las 
aalet  de  estallo  y  el  alumbre  avivan  su  matiz,  liaeüado- 
la  los  álcalis  priipi'niler  lili  M'rdL>Ño  usi'uro,  y  laiaaloa 
debicrru  á  un  aceitunado  de  la  misma  ciase. 

El  palo  anarflio  se  emplea  rrecucolenicole  eo  el  tin- 
ta de  laaaa»  ao  salaoiaBia  para  laa  Unus  aipariltes,  »i 
que  tamblea  para  loa  colorea  aeehana,  bronce  y  verde. 

♦•n  eonnirrcncia  con  el  añil,  las  saleü  de  liii-rro  y  de  co- 
bre, y  oirás  sustancias  tintoriales.  Las  tintas  verdesinti-ii- 
tas  son  de  nn  tipo  muy  notable,  cuanda  «I  U||Ma  ha  aido 
jMaado  por  un  mordiente  de  cslaAo. 

GiMfds.— Es  oaa  especie  de  resede,  retada  Ivleefa, 
indif;ena  en  nuestros  climas,  y  que  se  cultiva  en  prandr 
en  Francia  y  en  el  departamento  de  L  Llurc  y  en  E>pa- 
Da.  F--iaes,  sin  contradicción,  la  sustancia  tmlorial,  ama- 
rilla, quo  ofrece  mas  recursos  al  Uniorero,  en  teda,  lana 
Tf  algedeo.  8a  priaciple  cderaala  eiista  pitoolpalaMUc 
en  la  parle  superior  de  la  planta,  y  sobre  tedO,  OS  taS  éi- 
timas  hojas  y  las  cubiertas  del  fruto. 

Este  principio,  llamado  luleolina,  se  fija  flcüOMDle 
eo  las  lelas  bajo  la  influcocia  de  ciertos  mordlenles,  y 
snminiitra  tinus  amarillas  de  ledas  especies  desde  el 
ansarilio  pilido  y  verdoae,  hatu  el  amarillo  dorado  mu 
Intenso,  todas  ellas  de  mucha  mas  permanencia  qoe  laa 
demás.  La  t;iMlJd  da  adt/nias  mayor  suavidad  á  la  lana 
que  las  demás  drogas,  y  las  varias  tintas  verdes,  que  se 
ptadncoa  cao  sa  ausilio,  son  notables  por  su  pctmasaa- 
cto,  f  aenaa  disposicioo  á  eootertirsa  es  «Mica. 

Gramtttms  de  Pertia  y  de  Avignon.'St  llama  asi 
i  1a«  frutos  00  niadiinii  de  muchos  arbnstos  del  género 
rkitmnus,  comprendidos  bajo  la  denominación  general  de 
nerp^tum  de  lintoreroM,  y  que  pertenecen  i  la  Francia,  ñ 


Trulos,  que  no  son  roas  grueso*  que  un  grano  de  pimienta 
6  un  guisanlilto,  tienen  un  verde  amarillonlo  ó  ncgruico, 
y  un  olor  nauseabundo,  y  se  distinguen  en  el  eomereio 
por  al  Boati>re  da  laa  legiaaes  qno  loa  pradacea  ó  loa 
despachan,  alendo  la  graallla  de  Ferda  la  mas  eaitmada. 

En  Ith  r,il<rica$  de  indianas  es  casi  únicamente  dondo 
se  uiiliian  las  granilla*  amarillas  par*  los  amarillos, 
verdes  y  aealtaoaa  de  aplIcaalCB.  Lac  calores  que  pro- 
daeas  aoosMebo  metas  panDcocsica  que  los  de  las 
doma*  sastoaelas  tialertao  amarillas.  8e  prepara  lamMaa 
ron  ritos  el  amarüto,  el  tcrde  vejiga  y  OtraS  lacai  pan 
la  cuioraciot)  délos  papeles  pintados. 

.IcAiole. — Alrededor  del  achiote  {bixa  orrllana).  ar- 
busto de  las  regiooos  maridioaalas  de  América,  existe 
vas  pulpa  petrosa  de  oa  coaaraada  Termeltov,  que  aa 
separa  por  medio  de  un  remojo  de  muchas  semanas  en 
el  agua.  El  resultante,  puesto  i  escurrir  y  después  con- 
deasado  por  mcijio  fufgo,  forma  uoa  pasta  rDanlcco- 
sa,  do  un  encarnado  vivo  quo  so  enciorraoo  cajas,  espo- 
aidodola  al  aitt,  d  Mao  al  abriga  del  aol,  bula  qua  M 
eneueatra  seca. 

Este  es  el  achiote  que  nos  llega  principalmente  da 
Cayena  en  panes  ó  torios  di-  :>(i  i  :u)  libras,  envueltos  en 
bujas.  En  los  almacenes  de  Europa  ae  lo  reblandece  de 
cuando  eo  cuando  con  la  orina  awaalaccl.  !•  qua  le  eo- 
muaics  vo  oler  infecía,  paro  te  hace  ptractr  omb  rico  co 
color. 

r!n  c!  achiote  existen  dos  príncipin-;  <  ¡llorantes:  uno 
amarillo,  solubin  «;n  el  agua  y  sin  uso;  otro  encarnado, 
soluble  únicamente  en  los  álcalis,  y  queda  i  lo*  tejidos  un 
coloraareraate  teiatenreneiaada'mordisQtaaIgnao,  per» 
que  lieae  pees  pormeaeneia.  eireonatoneia  restringa 
notablemente  los  usos  del  achiote,  y  hace  que  sirva  úni- 
■  amenle  para  obtener  en  seda  auroras  y  naranjados,  an- 
teados en  el  algodón,  y  sobre  todo,  para  avivar  algunos 
nulices  de  mucha  6  poco  tinte,  por  ejemplo,  los  amart- 
ilos  de  gualda  y  anteado,  como  lamMen  para  dar  na  pia 
A  te  seda,  algodón  r  lino  teftídos  en  puntó,  corcso  y  en» 
carnado,  con  el  cirtamo  ó  la  cochinilla. 

5u«{anciaj  (in(oría/e<,  oscuras  d  ntgrat. — To<l8i 
las  sustancias  que  sirven  para  producir  los  negros  y  los 
grises  deben  sus  propiedades  A  loa  áeldaa  orgánicos:  el 
toaina  y  al  Acido  agállieo,  quo  tienen  uoa  notaMa  lea- 
denote  A  aairse  con  el  peróxido  de  hierro  y  formar  con 
¿1  compuestos  Je  rnlor  iMTm.uicnte.  La  mayor  6  menor 
cantidad  de  poder  tintorial  quu  ciiste  en  la»  sustancias 
astringentes,  de  la»  qua  «iteremos  las  principales,  so  de- 
bo A  te  proporcwa  «•  qoa  •«  ballaa  eaios  doa  prioei- 
plos. 

At/attiU. — Asi  f.0  Maman  algunas  pequeña» escrescen- 
tus  leñosas,  quo  se  desarrollan  en  ios  ramos  jf  en  la»  ho- 
jas de  las  encinas  i  consecuencia  de  la  picadura  do  li)S 
insectos  del  género  cynipt.  Donde  aacaa  en  mayor  can- 
tidad es  aa  el  f  oerciis  inf4Hfiu$,  caelaa,  arbosla  da 

Levante. 

Se  distinguen  bijo  el  nombre  de  agaliai  mfgra$. 
ifrdrt  ó  i<  i  (/íiJtTiií,  a  las  que  h.ihifniío  sul  i  recocí, Ij» 
antes  de  la  salida  del  insecto  que  ha  provocado  su  desar- 
rollo sea  eompaeiaa  en  su  interior  y  peaadae,  y  bija  «1  da 
«paite*  Wen^a*  6  faUa$  las  que  se  recogen  después  d# 
la  salida  del  insecto,  que  son  ligeras,  atravesadas  por  no- 
agiijero,  y  conteniendo  menos  cantidad  de  lanino  se  tie- 
nen en  menos  estima:  las  agallas  negras  do  Alepo  son  las 
mejores  para  el  tinte. 

Lssagallassirvea,  aobre  lado,  paca  tetir  en  aegro  y 
en  gris  eon  las  sales  da  Uerro  y  de  «Obre.  proparAndoaa 
con  ella  un  hermoso  negro  de  aplieacion.  Se  usa  tambici» 
para  preparar  el  algodón  i  recibir  el  encarnado  üe  ru- 
bia, cuando  se  trata  de  obtener  encarnodo  de  lndia$. 

«ItenM  dtl  Ptamonle  d  d«  flimf  rio  y  d«  £«- 
paüs.— Vn  te  parte  superter  de  la  bellota  da  )«  eoetea 
cnmiin  '¡qurrcut  ro6ur]  nace  una  especie  de  agalla  muy 
irregular.  Conocida  eo  el  comercio  bajoel  non>brede»g»« 
!  Ilone».  Viene,  sobre  lodo,  de  Levaoio  ,  y  i  s  muy  mTinor 


la  B»rs»«i  4  te  Tatqate  SuiofM  I A  ta  ^«caip,  Eaiot '  t  te  «f£4t45r«  «faUa,  f9t  l»  «ua^  m  luce  meaos  uso. 
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4e  «lia  w  el  linM . 

ióttt. 

J.us  aijaílona  de  Leíanle  ó  ea$eal>iUot  rittlea  en 
Im  bellou»  de  U  cocina  fMTflttf  «ryyiop*.  que  «e  eria 
tB  Ui  islas  del  ArekifMlAfO*  «•  Ua  cMUt  del  A«ia  Me- 
nor* hteiéiMtoM  na  fráa  «oneroio  de  ellos  e«  Ssinia. 
SiUf  batlou*.  qu«  linM  nayor  i;ru««o  que  In  i«  !■ 
encina  coinuo,  son  muy  atlrin^enifi,  y  ofrecen  rols- 
mas  propiedadta  que  la  agalia.  á  la  que  pueden  auplir 
<■  «I  Unlt.  8»  «ptteM.  MbM  M«*.  é  la  piafai— loa  de 


Z«MiMf««.— Bajo  oota  MMibM  oa  iatignan  m  al  ea- 

roerrio  las  hojas  y  raices  srcis  \  hr rhas  pnlvo  dr  un  .ir- 
buslo  del  Mediodía  de  U  Europa,  lUniado  robie  de  :ur- 
radoret  {rkus  eoriaria).  Es(c  es  un  poUo  grueso,  ama- 
rilla-vardoM,  da  «a  atar  patlicoiar,  j  daanaabor  asirto- 
gtirta  baaiaala  prawMoMa.  Vlena  ét  BMUa,  4a  Bipata, 
(ic  PoriuRni  ydalialla.  aiMdo  «IM  prtBer  pama  el 

Riai  eslimado. 

Se  les  »ustilii>e  á  la  ai;a)l«,  siendo  necesario  oumrn- 
lar  la  dósta,  puet  cooiiene  nteao»  caolidad  que  ella  de 
laaioo.  Ma  aa  4^wm  vanea  hartir  laa  teftaa  4la  aoitaqM, 
y  se  tienen  las  telas  en  elloa  paca  lienapo,  «a  atención  k 
que  loa  colorM  se  debilitan  eon  un  calor  demasiado 

fuerte,  desa|>;iri>rit>ndo  enU-t ¿mn  ril;!  oaB  VM  pamasaa- 
eia  larga  ios  oblenidos  con  el  hii-rro. 

Car.kú. — Es  una  sustancia  astringcute  que  se  prepi- 
ra  ao  laa  lodiaa.  ya  iiacicudo  hervir  aa  ai  agua  la  ihms 

arte  (araea  emtMhu),  yetaporandatadaeoedea  baila 
el  i'siddo  de  estrado  oicloso,  la  cual  se  cuela  y  amasa 
ra  panes  pequeños  orbirulares;  ya  haciendo  un  ealraclo 
da  laa  decoccionrn  del  palo  de  una  eapaola  da  Oea- 
da  (acMto  y  da  aBMfaaaárbalaa  peoo  caaod- 

daa  aun. 

De  torla*  la?  numcro'iss  v.irip<lndf>s  He  cacbú  de)  co- 
mercio, la  nirjor  para  el  linte  es  la  que  llera  el  nombre 
de  eaehú  pardo  colado  en  koja$.  Este  estracto,  que  es 
caai  caaiplauaiaote  iolabla  ao  el  agaa  Mrf  tanda,  aami- 
tilalra  ealarai  muy  dvrablaa,  ala  al  auiHIa  daaMrdiealaa. 
Da  i  la  lana  y  alcndon  el  color  pardo,  pero  asociñmloscle 
diferentes  salrs  o  mordientes,  se  obtiene  una  eran  varie- 
dad de  linies:  «si  carraeíiip.s,  colores  claros  y  oscuros  ron 
al  «erdfl  gria  y  la  aal  amoatacoi  .grises,  acekluaas  y  par- 
da» aaa  taa  talaa  da  Uarra  y  día  aabra;  aaiarlllaa,  poKi- 
IOS  y  anteados  con  las  de  calaAa;  y  eocatnados,  cliroo 
y  oscuros  con  la  corteza  de  sauea  y  el  bicromato  de 
potasa. 

Corleia  vtrdtdt  aues. — La  cubierta  verde  y  pulpo 
•a  qua  radaa  loa  Iraiaa  dal  aagal,  aa  aaeurecc  eu  la  ma- 
daratt  aa  aapaia  y  cae.  Entonces  rs  ovando  se  la  llama 
earlna  verde  de  nuez,  y  se  emplea  en  loa  ttnieade  la- 

na?  para  lus  cotnres  llamados  de  raices.  El  principio  ro- 
ioraiitr  M-  lija  un  ci  isororrode  mordientes,  y  conserva  la 
flexibiiidiid  y  !%uiividad  de  l.i  lana.  Ba  laa  6abatlaaa,  dae- 
da  se  la  emplea  mucbo,  ae  la  oaatarva  en  tanalea  eon 
agwB  durantfl  dos  Bltoa,  abaerriiuioao  que  f  oanfada  asi, 
fiimiiiiiilra  mas  enlor.  rthalatiJo  en  file  rj«.o  un  nlnr  pu 
trido  y  desagradable:  la  decocción  d«  la  corteza  precipita 

las  líalos  de  hierro  aa  00  ealor  grii  ^a|  ppapaada  i  aa- 
caraado  oaaura. 


Pueblo  que  coni"  liemos  visio  en  lo  que  antecede,  la 
mn>or  p.irii'  iii'  ln'»  ¡  rinriiiios  coloisnies  no  pueden  con- 
traer una  unión  intima  y  durable  con  las  libras  tcatiles, 
aiaa  It  favar  da  ua  aaarpa  laianaedio ,  dasigaada  de 
■waera  general  con  el  nombre  de  morrfiVnfe  .  rc- 
a  a<4ui.  que  en  todas  ocasiones,  antes  de  ponrr  las 
OMMaaaias  tintonaii  ii  en  coiUaclD  con  Us  lel.i^,  rs    ii>  .:  i- 

tarM*  picporar  «slai  por  ueJio  de  una  operaciou  prelt' 


minar.  BMadlaaaa,  pa«,  antes  da  todo,  cata  aparadea 
que  es  de  la  asayar  impartaaela,  y  por  dadrle  asi,  !■ 

base  Tundamental  del  tinte. 

i|forc<(>nt««. — Se  da  el  nombra  de  mordiente  á  to« 
da  sustancia  que  sirva  da  latarlDCdla  entre  los  priod- 
pías  aalaraataa  y  laa  materlaa  ^aa  se  baa  de  laAirs 
aaa  ardlnarlattaaia  dvMas  'melilleaa.  Vara  eatra 
últimos,  solo  hay  aa  corlo  número  que  reúna  las  cooi* 
eioocs  necesarias  para  la  lijacion  de  los  colores.  Ea 
efecto,  es  indispensable  que  el  compuesto,  que  forman 
cea  la  materia  calorante,  sea  iaaalabla  y  posea  aaa  giaa- 
da  afaUad  aaa  las  diferentes  flbna  taullea :  aa  aa- 
cesario  ademas  que  este  rnmpuesto  resista  cuanto  sea  po- 
sible ti  los  agentes  esterlores  y  no  pueda  ser  modtti- 
cado  por  aaa  reaaclaa  «tiariar»  qaa  dONMtaraUiaria  il 
color. 

Bstaa  aaadlalaaas  baeaa  reabaiar  d  aaa  4a  la  paiaaa, 

de  la  sosa  y  del  amoniaco,  que  dan  compuestos  solubles 
en  el  «Rua;  los  de  la  cal.  de  la  magnesia,  del  óiido  de 
linc  y  el  de  plomo,  que  no  tienen  sOoidad  con  lelas; 
por  On,  el  de  los  óxidos  de  mercurio,  de  plata,  de  oro  r 
plallaa.  parque  ademas  de  su  precio  muy  subido  ,  tie- 
nen también  el  gravísima  ínconTenienta  da  dcaeiW 
genar&e  por  las  materiaa  ealorantes ,  la  eaal  impida 
i  las  laca»  de  cflior  al  (oraursa  *  al  paialiUr  aa  aa  aa» 
lado  primitivo. 

Entra  lot  aieNíeales  metálicos,  los  que  son  iocoloroi^ 
tales  eaaM  aetra  atraa  la  alumíaa  y  las  áiidos  da  esuia. 
aa  llenan  aira  efecto  sisa  bseer  mas  permanentes  las  aa> 
lon-'i  (]iip  ge  trata  de  depositar  en  un  tegido  cualquiera. 
Perú  los  óxidos  de  color,  tales  como  los  de  hierro,  da 
manganeso,  de  cromo  y  daa<dire,  llenan  por  »i  mismos 
va  doWa  papal:  lUaa  laa  aiatariaa  coleraaies  y  ada«aa 
laa  aiadifleaa  aiM  6  meaaa  ptafbadaaianta  ea  aaa  aaa- 
tices. 

Siendo  los  óxidos  precedentes  insolubles  por  $i  mis- 
mos,  es  necesario  de  toda  necesidad  emplearlos  en  el  es- 
tado de  salea  aoloblcs  para  hacer  pasible  su  contbiaactoa 
can  laa  eolarea  y  laa  tegidaa.  Las  aates  da  aa  aaa  iMhl- 

tual  en  los  talleres.  *>on  el  alumbre,  el  acetato  de  ala- 
mina, el  aluminato  de  potasa,  el  aceuto  6  pyrolisnito.  el 
sulfato  y  nitrato  de  hierro,  el  acetato  y  el  suUtiU)  ije  ca* 
bre,  los  dos  cloruros  de  cslaAo,  «l  cloruro  y  el  aluuibi* 
de  cromo. 

Entra  las  pradaetas  orgánicos,  el  laaino,  los  aeeitca 

y  el  crémor  tirtaro,  son  casi  los  únicos  cuerpos  que  ha- 
cen el  papel  mordienles. 

üfordienínyr.— Esta  operación,  no  siempre  eje- 
cuta da  la  miama  atanara;  ya  se  hace  empapar  el  tegtde 
áoaa  temperatura  «ariabla  «ala  saluciaa  de  sal  é  de 
nofdleaie;  después  eaanda  ta  tala  asli  btea  impregnada, 
se  separa  la  parle  que  no  se  ha  combinada  enlerbnieri  ^ 
por  medio  de  lavaduras  y  se  liAe  on  seguida.  Ya  tam- 
bién se  mr/rla  el  ni<i  iIm  tile  con  la  disolución  de  la  ma- 
teria coloreóte,  cuando  ambos  no  son  da  naluralcza  d-: 
precipitarse  máldanente,  y  en  la  ásetela  se  samericea 
l.is  telas,  que  loman  del  HqnidO  determinadas  proporcio- 
nes de  mordiente  y  de  principia  colorante:  asi  se  obra 
muy  frecuentemente  para  el  tinte  de  lanas. — Otras  vcctt 
por  AHlma,  aa  pane  el  tegida  ya  mordieotada  ea  «•  ba> 
fto  mixta  de  nerdiente  y  de  aiaierla  colóranle. 

L.T  cnitidjrl  tti"  moriJicnfe  de  que  <e  cars:^  un  tegsda 
esla  en  ra¿<iu  rlim  ta  de  la  coiioenlracioo  <icl  jintncro,  t 
por  una  conscriH  rn  ia  natural.  la  cantidad  deiuaieria  cr^ 
loraaie,  Ajada  en  dicho  tegido.  es  tanto  mayor,  cnou* 
«tas  eaoeeairada  aea  el  noNieata.  Da  eaia  maaara  ea 
como  con  un  mismo  baiio  de  tinte,  ce  obtienen  tonos  J:- 
ferentcs  de  un  mismo  matiz:  rosas,  encarnados  riaroa  j 
snli  ctns  en  iiri  mismo  baño  de  rubia,  y  en  lrgido<  mas  • 
menos  cargados  do  alumbre:  lilas,  violetas,  grites  y  ■«- 
gra»  aaa  la  nlsma  suauncia  tintorial,  y  lag^aa  prapara» 
dos  en  ua  ■aidlaata  farraglaata  aaaa  é  aieaaa  caaeea- 
irado. 

La  operjrinn  se  vcrific-i  ■.\  In  tcroperalura  del  aEtta 
birviandOt  por  lo  cual  los  lioioreros  llaman  fceraor  é  im 
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TINTE  CN  SEDA,  LANA  Y  ALGODON. 


S»«>d*MllüMrtlailMMKátf  liMfWiftfM  Cir-k 
(Jinnni,  en  tanto  f[uc  para  el  algodón,  el  fíflunm  y  r\  li- 
no     o^era  é  ona  tstniMrttura  eonfrendlda  entre  -j- 

n  1  *••• 

eiM.  vaitoD  qM  M  iralMja  mi  failfa»,  KIn  « 1^ 
gkio^.  r  también  «ft  AlMfe  él  Itf  «MdlMeM  M  iM 

Obrat  te«til««. 

/(n(r. — 8e  llaman  boAof  d$  Unir  i  las  di-  I  cod  comparar  el  objrló  mojado  con  rl  modelo.  Para 
wtaüoMt  de  ««loriM  o»lmraate«,  »n  las  euain  te  autnrr- 1  dprosirii4r  cuaDU»  tka  prnihio  los  objeio»  d«  Mnpar*- 
fMMi«l««iM4«4M4MirM  («Mr.  Br  HMtt  d»  |tre-ÍplMi.  iw  Iwerbe  fuetientiito «m  f añade  la  mnaaira 
pararlo*  depcflde  49 It  Mlvialcu  <!•  lat  niMadeUl  (id-  mnjn.i.i .  que  oRr^  Mtoiwea  paco A  BCMi  el  loae 


nrrgidas  darairie  el  mismo  llenpo  ea  le* batos  da  «laM 
lai  dileteatca  Mrlcade  las  saiUMies  Vic  ae  han  d«  te> 

Klr^  MidWilldl»  VI  Mátéi  ém  tí  trabajo  de  tos  baAo*  do 

tinte,  ]  lie  otro  moJo  sé  aplican  con  (!i'si^;iial,ldil  los 
rnlores  y  resulla  lo  que  en  términos  Icemeos  se  lUiDdti 
tintas  acarraladat. 

Bl  tono  de  color  de  una  lela  6  de  lea  bilee.  cutade 
flMv  In(»jbd6».  par^k  ttfaii  wábiio  que  lo  que  realmente 
éi.  a*\  manilo  se  í!f!i<«  dar  á  e*lo»  od'in  is  un  i.m.i  ilc- 
terroinailo.  se  coroctt'ria  un  granite  error  conirni.iiida»e 


loríale* 

Caando  estas  rciicn  f  iri'Mieiiii"  «115  ontieipírt*  enlo- 
raiHee  at  «Rna .  M)  bace  obrar  Mibre  elia!«  efÍR  lii(aii|t> 
frió,  r  cea  wuk  flnwMnéla ,  hr^^e.  B«  irfftiliiMiA- 
eias  igaales.  por  ew»  fartl,  ¥1  Mituli  se  e.lr;;a  tanto  rtiás 
rApidam^fWe  de  imiAAeteMables.  cuanto  estas  se  hallan 
tnas  riivi'iidm:  gsi  qúe  se  las  omplei  iHtMfHt  «Q  lebras, 
vtruu*  ó  polvo  mas  6  nntmm  fino. 

■aUlMMnit  IM  madertf  tedneid**  é  «tVirtaa  se 
weiettaÉ  «•  eaeaeM  iHa  eaje  teftido  sea  stirim . 
énpuH  99  oiM  j  MedUédM  Monis  á*  ehullie'on.  m>  Ijs 

retira  il«-  ln  f  ;i!<!,t:' 

Cuando  las  muleriis  r6lATiint<>s  fon  pgcA  solubles  e<; 
anida  ét  tace  prtneipalmeiHe  uso  de  los  polvos,  y  en 
ei>te  raao  ae  Ice  4eja  en  el  Mh»  een  la  teta  todo  el  tfeib- 
p  )  que  daré  la  epetWlM.  I  •«  de  qn^  r|  liquido  las 
disuelva  mes  i  medida  qiir  las  rril<>  ii  las  Bbnls  leiUlMi 
até  ae  obra  con  la  rubia,  el  sAndalo,  ele. 

Cuando  se  ba  de  operar  ron  fiaftos  Minv  eargados 
aMerie  eeletaÉif  t  d  CdHld  Mdter«  anif  eeaeeiilrddbs. 
9m  preelab  tefelM  «nli  dentafe  de  deeoMlMet  nelAud 

6  estrartns  seros,  que  stiminisira  CBSldlV  el  CBdlCtcfb' 
en  un  gran  estado  de  perfeeriort. 

fa»e  la*  materias  emlorafilC*  hiMMIttef  ie  recurre  al 
•oipleo  de  aféate*  bilcraicdiei  aprepiada*  é  la  adiora- 
taM  de  le»  aartatitlda  letn^  (fde  sd  itrei «  de  dperer.  Aal 

as  ««plea  el  espirito  de  tino  para  iTUolver  el  principin 
ralofawte  de  la  oretiUI*  .  álcalis  débiles  para  prepar.ir 
|«s  k.ino*<  de  eirlamo  y  a<  hioie.  Alcalis  r  cticrpos  d.'s- 
osifleaaBtea  para  avivar  la*  linei  de  alMÜ;  y  itMb  iUUü- 
(W9  eeaecawan  peía  viMivar  w  iBMBia  aiafena  roio- 
aate  60*1  W  rehima  faelHdad  qtt«  1t  Mea  y  la  Ue-<fre. 

La  tempemtttf  a  á  que  se  liaen  tM  l^;rldds  *arí:i  no 
Bolaitieiiie  seunn  su  nauirale/a  ,  si  (|iTe  también  sepnn  b 
4ti  fñoeipio  coloréate.  He  tiñe  en  frío  euatido  los  colo- 


V  frd.idero. 

Cuamtn  se  aOade  it  un  bai'io  una  nueva  caniitlaJ  de 
ingredieútes  para  reemplazar  i  la  que  ae  ba  coosvmide 
dH  MaiMtoénd  pütid».  te  dke  ^ae  se  le  de  «na  adodUa 

ó  un  ingerto.  Se  le  paUa  cuando  se  le  remuevo  eon 
una  paifta  para  bacorle  homixK'nco.  6  para  poitcrcn  mii- 
(UMi^mn  his  parles  solida»  <|iii'  iMicierra. 

Con  rrecucncia  se  da  un  primer  color  A  uBtCKitlo.qiM 
debe  Heibir  por  éaeiaia  étro  aeRuade:  eeta  ee  la  qae  ee 
lUma  dar  un  pfe  ;  asi  en  el  tinte  negro,  tinte  bueno  en 
¡ana,  se  da  un  pie  de  azul  de  tina,  y  lo  mismo  se  baco 
'  ii  Ins  matif !•<  briiiict'  y  «i  cilini  i  liuen  tinte,  y  p.ira  lo» 
•Itie  llevan  Ida  nombres  ríe  muí  nnctonal  6  Je  Aemours, 
y  asul  (arca  i  avfrodu.  rreeuenlemente  se  da  un  pie 
de  achiote*  eaiapeche,  «ándalo  ¿  rubia,  á  cieilos laaiíees 
de  atdl  de  lina. 

De^piies  dcMinlo  so  limpia  pur  nicdin  de  lavadura» 
en  .ijína  fría  ii  las  lelas,  que  retienen  siempre  «liiiiaa 
par^e  de  liquido  del  baño  d  de  ualerias  leñosas.  Esta 
opeíaeloli  *e  ereclfia  á  aiaaa  ea  ana  ¿orríenie  de  agua 
d  een  ayuda  de  aparatos  ceaveaienle* .  que  varían  segm 
la  import.incia  d.-  los  talleres. 

Srritmitnlo  de  los  oljetot  teñidos. — El  secamiento 
le  los  objetos  teñidos  le  efectúa  ordinariamente  «I  airq 
Ubre,  y  algunas  veces  ea  eala/iae  i  «eeoderes  ;  pero  ea 
enaveaienie  eMraer  de  ellas  aaies  la  nejar  eaalidad  da 
.-i-,'<ia  posible ,  á  lln  de  apresarsv  la  deesaaelei» ;  esto  ee 
lo  que  se  llama  orear. 

I.,is  sedjs  se  serán  i.iemprc  i  cubierto  en  iin  ruarto 
bien  ventilado ,  que  puede  traslormarse  i  voluntad 
en  eitiifi  ea  lavierna  f  ea  las  tiempos  Matedos ,  de- 
biendo esla  operación  ser  tan  r.'ipida  como  sea  pasi» 
ble,  porque  la  menor  humedad  que  exista  ma*  tiempo 
'M)  uní  ii-irti-  (j'e  una  madeja  que  en  otra.   I.i  manrti.i 


irremediablemente.  El  aiul  de  tina  ,  «obre  tudo  .  el 
aetf  HdÜUaa  par  el  ealair  eoMe  el  ehear-  I  eelar  lau  iM|J«ta  á  este  inconveniente:  un»  gota  de  agaa 
da  eénáme,  é  evaote  tienen  una  grande  altnidad  '  que  ealfa  tú  ana  eiielga  de  teda  tehide  de  eiUl  ptaduea 
loe  legides.  tal  •«  el  caso  del  ehil.  F^fe  mas  ^ene-  |  •>n  effa  dad  mancha  irreparable, 
raímente  se  libe  en  caliente:  las  lanis  s  i-  inn"  i.iv  t'na  ve;  yerifir.ido  el  sci  amiento ,  las  lelas  en  pieias 
«laans  lelas  é  «f-  tS".  y  mat  hibrtoalmente  aun  entre  I  ^e  snnielcn  al  calaadraje,  y  después  á  la  acción  de  fuer- 
an M  y  eo-'.  A  ona  temperaiara  mas  elevada  podría  una  j  u  s  prensas. 

det  aHHidteate  abandonar  les  Sbtae  taitilee  disol-      So  lestallaFef  «speeialescs  ardiaeriemeaie  donde 
ea  el  bailo ,  lo  qde  qttitatia  i  Id  líate  aaton  y !  s«  da  el  adefeia  qne  liaee  valer  los  colores  y  reetca  sn 

hrillo. 

Después  de  estas  ceneralidades  nos  qtied.inan  que 
esponer  ia#  piaecdimieotos  particulares,  con  ayudado 
los  eualas  se  cassunlcanÉ  las  ibras  textiles  losdirereaiea 
aiatket/  f  M*  varMdides.  que  es  posible  erear  por  ql 
ompleo  raronado  ,\r  la^  •¡usinnclas  linloriales  y  de  los  mor- 
dientes Pero  sii  ndo  mlinilo  el  uúmero  de  colores  ya 
Éiiaplee.  ya  fompuesios,  que  pueden  producirle  asi.  no» 
seria  iiapesible  indiesrios  ea  el  corlo  espacio  que  nos 
•st*  reservada.  Par  otra  parla,  no  teaeaioa  la  pretensión 
de  ofrecer  i  t^^tros  lectores  un  tratado  prietico  de  llotCt 
sino  simpleraenie  una  espo«irion  sumaria  de  lo«  pria- 
cipios  peñérales,  que  baste  pan  «lar  una  ijea  superficial 
del  arte.  Ademas ,  no  en  los  libro*  por  bien  bechos  que 
astea,  aiaoca  los  ullercs,etdoada  paeda  adquirirse  et 
ennoelmieiilo  perlecto  de  las  opeisoloaes  }  llegar  i  «er 
un  buen  operador.  Solo  dhaaieo  par  la  |«ata  alfaBÉi 
leMNlMadadaoaMadaasia  paila. 


berniostiTN.  Para  los  eoloTes  de  buen  tinte  se  eleva  la 
temperatuia  íreeueatdiveate  á  la  ebultieleta  bicia  el  fin 
de  la*  operscioaWf  dé«  4ff  d^dld  dd  dUNU»  «Mili  IB8- 
teria  coloraate. 

Lm  hades  da  tldW  M»  dtmdliil.  dsa  dhwetwaeate 
|»or  medio  de  un  Hflrtio  enmOrt  en  el  cual  descansa  Ih 
caldera  de  cobre,  é  ya  lambi^ti  por  medio  del  vapor  de 
afua,  qne  se  ba»e  llegar  á  linas  de  aUHferd  ddsráda  i 
«irtiMria  da  aae  dalfadaboja  de  esleta. 

V*  teatral,  lee  laaterlaa  textiles  ed  Mtee  j  ea  vedi» 

J.i«.  trtman  mas  colnr  y  ma^  prrmr.nenle  en  loi  b.nñn?  de 
time  que  cuando  están  tegidas;  sin  embargo,  no  siempre 
es  posible  darles  el  color  bajo  las  dos  primeras  formas, 
paiqaa  alertas  liatas  se  átteraa  par  las  operaeiones  del 
hilada)  y  MtUia.  y  sekta  idde.  rotada  se  trata  de  la  lana 
la  aecinii  del  batan. 

Rs  indispensable  para  obtener  ttnlas  anidas,  renovar 
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elpain  de  eolorea:  los  timpUi  6  primitivoi  j  Im 
ptuttoi.  Los  primeros  son  el  as«( ,  encarnado ,  amari- 
tlo,  ¡tonada  j  negro.  Los  segun<in>  resultan  de  los  c«- 
toros  simples  MoclAodolos  uno  á  uno,  ó  uno  ádo»,  ele. 

8e  dividea  UnUea  los  colom  taMM  y  nbali- 
ím;  los  prinerof  mm  el  «tul ,  cneanad*  j  ■aaiUto, 
COBO  también  sus  mezclas  binsrias,  t.  g,,  el  «Meta, 
«frdc  y  naranjado.  Los  spgundu»,  llamados  también  ro- 
to; gr\$ei  6  pálidot,  ó  toa»  seacíllameole ,  oseurece- 
éwas.  no  son  otra  cosa  que  los  colores  francos  dismi' 
••IdM  aa  «ireu  fw  U  netcU  d«l  Mgro. desd*  «1  Imm 
mm  «taro  kaati  et  mas  aabMo. 

Indiquemos  ahora  ilr  una  manera  sucinta  como  se 
produeeo  los  primijiales  colores  en  los  tallero». 

Saabliene  el  atul  con  el  afiíl  ,  el  aiul  de  Prasia  y 
«I  caMfaclM .  uaMoa  al  óiMo  de  eabn.  De  aalas  iraa 
aaalaaelat  la  priaiera  et  ta  tafea  qaa  avBiiaiitra  aniee 
permanentes. 

El  aAil  no  puede  disolverse  sino  en  dos  vehículos: 
los  ilcalis,  perdiendo  su  color  .  y  según  la  opinión  fe- 
aeral,  dcaoEifcnéndoae;  el  icido  avlfórioa  «oaeealrada 
caawrviadala.  Bl  tínia  «bleaMa  pee  al  prlorar  nwdia  ae 

Uaná  aswl  dt  tina  ,  d  otro  aiut  dr  Sajonia  ó  azuí 
fllfsijeo.  Este  úllimo  es  aciso  mj%  brillante ,  pero  me- 
nos permanente  que  el  primero  ,  poique  el  a&il  do  so- 
perla  impteeneale  U  accioa  de  un  ácido  laa  aaérgico 
•aw»  al  asinrlaa.  Meada  al  liaia  ea  aial  4a  Haa  i»  me 
fraa  importancia,  y  el  mas  generalmente  empleado,  eB> 
traremos  en  algunos  detalles  ooa  respecto  á  este  punto. 

La  rjKiicria  colorante  del  anil  del  comercio  o  la  m- 
digotioa  iosoluble  ,  otreee  de  notable  que  cuando  se  U 

rtae  ea  preseawla  da  va  áleali,  petaaa,  sosa ,  aoieaiaeo. 
eal,  f  da  vo  OMipa  áfide  de  óiigeno,  tal  como  la  ca- 
perreea  .  éiMe  y  elortiro  de  estaño  ,  súlfuros  alcalinos 
y  do  arsénico,  susi.mci.is  vpf;ct.ili'>,  s.-]!v,ido,  etc.,  pierdi- 
dlcba  íodigolina  su  color,  cedieuüo  una  parte  de  su  oxi- 
(Ma.  J  ae  encuentra  convertida  desda  aotaaeaa  en  una 
oaava  aaMaaoia.  le  <ad<fal(tsa  blanMi.  qaa  fau  U  fa- 
«altad  da  dlaelTerae  ea  agua  atedtaa.  tía  aetoaloa  per- 
manece clara  y  de  un  color  de  cerveza  eo  tanto  que  Si 
ta  tiene  al  abrigo  del  aire  ;  pero  si  S«  permite  el  acceso 
#este  fluido,  la  indigolioa  blanca  raabMiva  al  adfeau 
qaa  hat^ia  perdido .  y  la  depofiia  aa  aapaa  fwpAraaa  la 
ainl  regeaereda.  SI  al  aire  ae  evatitaye  ua  eacrpa  exi- 
gonante  ,  por  i.i:mp'o  ,  el  suiralo  de  cobre,  se  verifican 
Jos  mismos  (enómi  nDs,  y  lo  que  hay  de  preeiosisimo  en 
estas  diversas  ri  .h  ri<mes,  es  que  lieaeo  efecto  también 
ea  tea  Bbra»  filameoioiaa  como  ea  al  agoa  aota,  da  na- 
da qaa  aonrargieade  un  tegido  eaalqalera  ao  al  kafin 
decolorado,  y  csponiOnHolc  al  aire,  la  indigolioa  blanca 
de  que  dicbu  legido  su  halla  impregnado  ,  se  reoiígena 
instantáneamente  y  toma  su  primera  insolubilidad  ,  for- 
mando con  la  Abra  orginica  uo  compaeita  aaul  n«i 
farmancnte. 

Los  befios  en  que  se  prnifurr  e^ta  curiosa  trasfor 
naclen  déla  indi|;otiiia  aculen  indigolina  blanca  , 
llaman  timit  de    ,,  /. 

S."  Pata  los  matices  débiles  ea  lana,  se  bace  aia 
nae  rreeoaaianaaia  da  la  ditolocioa  de  alil  ao  al  Mda 
aatíAriea;  pero  para  evitar  los  efectos  del  e»eeso  de  ácido 
«lue  te  bace  intervenir  en  la  preparación  de  este  aiul 

ij''íniiri-f),  se  reem[il.i/-i  liH-i'  .ii^-jnns  aím»  d  sulf.Uíi  de 
añil  por  una  pasta  ííiuI,  dfsi^jnada  eo  ei  comercio  bajo  el 
«anbre  de  earmin  de  añit.  Bata  atpecie  de  laoa  te  pre- 
gara aevtraliaaada  aampletamente  la  solución  sulfúrica 
dal  aAII  por  el  eartwnato  de  soss ;  se  precipita  entonces 
tiaa  rniiihiiiiii  ii.li  d.- .iciiln  Millürico,  >os3  é  imiipoiina  que 
foza  de  alguna  solubilidad  en  el  a^ua  puta.  Doiiiimitoi  el 


aaul  muy  puro  y  fttra»  { 
cia  del  de  tina. 

s.°  El  atul  da  Prasia  con  el  cual  se  liiieo  U  laoi, 
teda  y  alfodea,  et  pcadaeido  dirocumeote  por  via»  ^ 


muy  diferentes. 

Ya  ae  da  á  la  tela  un  pie  de  peróxido  da  bierro ,  p<- 
aindola  por  un  baño  frió  de  oitro-sulfato  de  hierro  parad 
algodoo  y  taaeda,  é  caliente  da  eaparrota  y  láruro acidu- 
lado para  la  iMWf  baoieodo  oso  eo  aeguida  de  an  bala 
éBidadapnMiaia  anaciUa  «  aoaaraoda,  da  patata  bía  é 
Urtrfeada. 

Otras  veces,  sobre  todo,  para  la  tana ,  se  calienta  la 
tela  eo  una  mezcla  de  prosiato  enearoado  de  patasa, 
de  ácido  Urtárieo  ó  de  fteido  aolfárico ,  tin  reewilri 
laatelesde  hierra.  A  laadaaa  é  qaiaea  bocat.  la  h- 
aa  ha  adquirido  oa  colar  iaiaoae,  qoa  apartee  pilide  é 
verdoso  al  salir  del  hano,  pero  »  la  accioa  del  atreM 
convierte  en  una  magniDca  tinu  atul.  Loa  matices  obl*> 
nido»  de  esta  manera  se  desigua  bi|)o  el  oombre  de  enl 
de  FrtmtU  éééSmm  JM^Uaia,  j  aoanaahanataaliMé 
bHaatoa  qaa  lat  qaa  aa  ptaparao  dal  piintor  nada. 

F.l  azul  obtenido  coo  el  de  Frusta  es  muy  brillante  r 
sobrepuja  mucho  en  viveza  al  mas  hermoao  de  los  de  li- 
na; pero  no  resiste  á  la  acción  del  agua  de  Jaboo  y  ne- 
aae  i  ta  da  laategiatk  Ha  eeovteaa.  poat,  para  Itt  Mm 
da  alfodaa  qaa  ilaaao  qoa  lavaita  aaa  fraoaeaele,  «ilm 

como  los  vestidos,  corbalai  y  pañuelo».  Et  preferible pir 
t'l  contrario,  para  las  telas  de  »eda,  que  lu»  pasando toa- 
ca  por  el  jalion.  deben  conservar  lablMlaMil  qw  atftt- 
pía  de  tu  materia  eooatituyoalo. 

4.*  Loe  aaalee  eampoehe.  qaa  ta  ptadaaw  par  t» 
dio  de  una  deeocion  de  palo  de  India,  y  del  anlbla  éét 
acetato  de  cobre,  tienen  brillo,  pero  ninguna  soNdetypt» 
neiran  mas  profundamente  et  nt-nz  ien  pieza  que  lo  haca 
el  azul  de  lina,  el  cual  deja  siempre  lo  interior  del  lita* 
to  sin  teñir. 

La  rubia,  eoebiailla.  laca,  orebilla.  el  icermes,  cárta- 
mo, sándalo  y  palo  del  Brasil  dM  eolorea  ciscarMdM 
que  dilipren  entre  si  por  sus  tintas ;  basta  el  preseata  os 
se  han  podido  reemplazar  estas  materias  tiotorialet  atas 
por  otrat  para  obtener  la  misma  tinta. 

LoaoalaiaaálaniUafaaaaapUaaaaabca  tainiii 
tegidot  ladiiitatanaala  aaa  tardaderanaata  laa  iaitatit 
gran  tinte.  Loa  encaraadoa  á  la  eoebiailla,  que  sirvan  ^ 
lamente  para  seda  y  lana,  aoa  mat  brillantea  que  ióImIc*, 
patato  que  el  agua  los  maoeba  y  UmU*  loe  eootiai^ 
lea  ea  violeu.  Hay  tanbtaa  waawadaa  as  laoa  ata  It 
laet,  tto-dye  y  el  karaMat  pata  olMeoer  titlotaa  tattv» 
nados  con  eslaa  tres  materias  anini  rile<,  recurre  k^o*- 
ralmeole  al  empleo  demordieotes  de  esu&o:  asi  es  coom 
te  obtiene  el  bermoao  matia  conocido  bajo  el  oombre  da 
atearMa.  La  aempatitiea  daaatala  anplaadaaactiaet- 
ta  ta  prepara  eemo  eigaat  ao  t  Ititégtanaa  da  ieMa  tiil' 
co  á  3^  A  til  f  íi  a&aden  8  kilógramo*  d»  acus  haciea- 
do  disolver  alli  un  kilogramo  de  sal  amoniaco  puUeiin- 
da,  y  ademas  un  liilógramo  de  eaubo  graoallado,  qa« 
te  iai(odaM  poca  i  pata  para  qoa  la  raaeeáao  ae  aoa  de- 
masiado tonolloata. 

I'ara  la  aeda  ae  obra  como  sigue: 

Se  empieta  por  dejarla  permanecer  eioeo  6  teit  lo- 
ras en  una  disolución  de  alumbre  hecbt  COO  S  kilúgi^- 
moa  dt  alambra  para  loa  lilroa  de  a|oa:  te  lava  en 
toldalatada  y  aalaataovra.  8a  piaparad  bobo  dolía- 
te con  10  litros  de  agoa,  s  gramta  da  aftllaa  y  M  Uta 
de  cochiuilla:  se  a&adeo  45  gramta  da  aiéntr  lilim  T 
I  o  Ídem  da  aanptaWf  da  artalo  pan  l/t  iMpmm 

de  seda. 

8e  mete  la  seda  en  el  bafio  tibio,  dáodela  Toettai  t»» 
bre  t«t  totltt,  se  baca  aubit  al  balo  haoU  la  abaHaiN. 
se  retiran  toa  auetos,  y  la  teda  oadioda  «rtra  dat  agatl 
se  manlieoe  en  el  bailo  durante  cinco  i  ttli  hinit  d  M* 
bo  da  Iti  coaita  aa  tae«i  lata  y  ateonob 
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Lof  encarnidot  y  roMS  á  la  orchilla,  al  cirlamo  y 
pato  d*l  Bnail,  toa  eotorM  dt  poco  ttote.  El  roMdotái^ 
tnio  ra  Mda  y  algodw,  fiieM pMio  fer  wawpliirto 

por  otro  alguno,  se  prppar»  como  sigor:  Us flores  de  cár- 
lumn,  birn  d«gpoj»dis  de  su  materia  amarilla,  p.ira  lo 
cual  se  lavan  en  $aco<  rn  rl  rio.  ae  ponen  á  marer;<r  du- 
ranto  bora  j  nadia  ca  aaa  débU  difolucioo  da  carbooaio 
4aaaia,  qMdfM*1ir«laeartaBlaa.I.MBad4ia,  émm 
graaadas  y  mny  blancaa,  ae  Impregnaa  ea  este  haflo,  y 
M  ponen  despueii  en  jngo  de  limón,  que  a«  apodera  de 
la  SOM  y  hace  prccipilar  la  riiriamina  sobra  laa  fibras 
lextilea.  que  ae  coloran  íomadiaiameate;  ae  lavan  en 
•gna  tria  y  m  Mmb  1  la  loabn. 

fwa  laa  palaa  j  al  algadra  aa  aiM  m  «leeleaie  par- 
tld«  dal  aiadalo  qoa  da  na  aaearnada  pilMo.  y  de  mati- 
cea  derivadoa  mas  ¿  monos  oscuros  pasándole  rn  bícro- 
naio.  Deagraeiadatneote  el  sándalo  endurece  algo  la  la- 
na, y  ati  eacaroado  se  oaeurece  por  la  acción  <lel  rire. 
Par  to  4a«M»,  aala  daade  qaa  aa  ha  podida  dar  é  «rts  pa- 
la «M  catremada  iMaira  y  abtaaaria  «•  polvo  rodeado 
ea  cuando  ha  podido  servir  económicamenle  para  e!  tin- 
te. Se  cooauoien  mucbot  millones  de  kildiiramos  de  él  en 
Elbeuf.  airvieiidoaobra  lodo  para  obtener  la  hermou  linia 
I  ol  MBbrada  «ani  IhmtiirsétmitmmL  Ba 


•qsleaanaaa 

Después  que  la  lana  hs  reribldo  un  erar  pir  de  aiiil 
de  lina,  se  pasa  á  la  caldera  con  30  Viliti^ramo^  de  sán- 
dalo. 1  kilógramo,  SOO  de  campeche.  9  kilóRramos  soodi 
areUUa,  y  i  kiUfraaia.      da  afallaa  para  io«  kiiogra- 


4*  «M  har*  ia  iwtaar  y  4oo  4e 

reposo,  »e  afiaden  i  kilógramos ,  SOO  de  eapsrroaa  di- 
MMlta,  lavando  la  lana  en  seguida  con  cuidado  en  la 
•cala. 

Da  ladea  kM  coloroa  aacaraadoa,  el  mas  imporlanle 
poranhanManaf  aalMoBiMéa  prvélM,  ead  aaear- 

«Mido  i*  tmdia  ó  ie  Andrtnójnlii,  que  haca  raeerdar  su 
origen  asiático.  Bate  color  era  eooocMo  ea  lat  India* 
desríe  tipmpo  de  Alejandro,  y  basta  mediados  del  si- 
glo XVIII  permaneció  propiedad  eaelusiva  de  loa  tioio- 
reies  de  Levante,  veriReindose  au  iatradaeclra  en  laa  ti- 
brieaa  te  Kana*  hAala  loa  aftoa  da  im  á  im.  la  falari- 
eadon  ea  «na  da  laa  operaeionai  aaalarfaa  dt  ■vaairos 
t.-i)lf<rF"t  y  no  podemos  esponer  lino  i  grandea  riesgos  las 
aueesivaa  manipulaciones  que  sufra  al  algadoo  para  ad- 
ía taiwaai  iliia  aiaf  adi,  ^  H  é» 


■I atgadw daaaafiraiado.  aaaasdl  Jatos  dan  un 

baflo  alcalino,  se  trabaja  primeramente  en  un  baño  de 
estiércol  de  cantero,  preparado  con  SS  kilógraroos  dr 
«sia  materia  para  400  de  algodón,  el  estiércol  se  desUe 
•a  ana  lagia  da  sosa  da  a  A  id  gradea.  A  la  tmal  aa  afta- 
4m  8  d  •  kHdgra«aa  daaeaHa.  8a  taarea  al  algadra,  se 
áascr.i  Y  se  repite  dos  6  tres  veee^  la  misma  operación. 

Se  mezclan  9  kilógramos  de  aceite  con  SO  litros  de 
agna  de  sosa  á  4"  .  y  cuando  la  emulsión  no  se  separa, 
ya  se  pasa  por  ella  el  algodra  ,  se  iueraa ,  se  sera  y  se 
Npko  daa  é  tiea  eaoaa  to  antoa.  Bataa  ara  loo  lados 
titneot  6  aetitom. 

Se  añaden  i  los  licores  restantes  ó  adelantos  900  !i- 
tro«  de  agua  de  ^osa  i  a  ó  3" .  pasando  dos  veces  el  al- 
godón y  secándole  i  «0°  á  eada  pasa;  al  resto  del  ImBo. 
llamado  sikiu,  sirve  para  al  atifaoiiaMa.  Ba  daaaaba- 
•ara  el  alfadM  dal  araiit  m  aamblnadd  par  m  easpa- 
panleMo  ra  ag«a  da  aaaa  I      se  lava  .  Inerea  y  seca 

D.ínse  en  seguida  do<;  b  tres  pases  en  un  baf^<> 
hecho  con  SOO  iilroa  de  agua  y  90  i  35  kilógramos  de 
agallas.  So  aMM  kilAgranaoa  de  alumbre  puro  ,  «e 
lava«  laafM,  y  par  •■  tMe  aa  balo  da  rabia  para 
cada  PS  kttdgraaiaa .  y  freaoaaiaaMalo  mama  de  eada 

vei.  Rl  bafto  se  preparii  en  una  gran  caldera  de  cobre, 
con  iOO  litros  de  agua,  SO  kilógramos  de  sangre  de  buey 
y  oíros  SO  de  rubia  :  se  trabajan  alli  laa  aMdeJas  du- 

rrata  «aa  bara  d  iMaaa ,  y  dejiadala»  aaoanfr  aa  laar^ 
•wvlam:  ra  Mabu  «am  <»  «aa  dad 


•  lido.  que  so  aviva  por  medio  de  un  hervor  en  un  bafio 
da  d  UMgfaaMada  Jabra,  4d«  daaaalia 
y  1  .tfd  Mnaa  dt  agat  dt  ioaa  A  fo.  Par  «Mb«, 

pira  dar  TÍTscid»d  y  brillo  se  rosea  por  medio  de  un 
baíio  hirviendo  .  formado  con  t,900  litros  de  agua  y  da 
IS  i  <8  kilój^ramos  de  jahon  blanco  ,  al  cual  se  añade 
dcapnaa  da  la  ebuUíoioa  kildgraato  y  medio  de  sal  da 
tMait  ékatlia  w  l  Hivm  dt  agna,  adMaaadaa  toa  SS 
granos  de  Acido  nilrieo ,  lavAodala  dMpata  «B  agaa  ta- 
mun  y  poniéndolo  á  aeear. 

Diremos  aqui,  que  en  el  hermoso  tii.t>  Ir  Mr.  Le<- 
veillo  se  aapiea  un  medio  muy  sencillo  para  mantener 
la  ba»agaraldad  da  loe  badea  ocattoioa  dorante  todo  el 
tiempo  qaa  pataa  por  elloo  loa  algadraes.  En  cada  Una 
en  que  se  obra  la  aieiela  dal  aetHe  ean  la  legia  de  sosa 
hay  un  afilador ,  proviato  en  su  parte  inferior  de  un 
platillo  cilindrico  de  90  céntimos  de  diimetro. 
agitador  ae  pone  en  movimiento  por  medio  de  no  < 
trtao{  la  aaabiaaaiM  Mira  al  aatlia  y  la  aal  da  aoaa  aa 
alMiia  TApMaaitBit,  y  la  tmriilM  qaa  raraltt  ao  puo» 
de  perder  su  homogeneidad  ,  lo  cual  no  tiene  lugar  ea 
los  catos  ordinarios,  porque  casi  siempre  el  ooeite  subo 
i  la  superOcie  del  baho  en  reposo. 

Laa  liataa  amarillas  aa  obUeara  ra  laaa  «ra  la  gaa|> 
da,  al  palo  amavWo,  laadrrama  y  al  IMal.  cmpleaoda 

por  mordiente  el  alumbre  y  el  tártaro  ,  y  algunas  veces 
la  composición  de  estaño  .  que  sir»e  para  el  escarlata. 
Kn  cuanto  á  la  aeda,  se  uiiliznn  casi  los  mismos  amari* 
líos  coa  al  achiata  ademas.  Ka  eala  aaao  aa  at  mar* 
ditala  la  aada,  «lat  qaa  M  la  paca  almplamaate  par  aa 
baStraUente  ,  hecho  con  partes  iguales  de  arhinte  y  de 
earbonalo  de  sosa  ;  de  este  modo  adquiere  un  hermoso 
tuatir  aurora  man  ó  menos  intenso,  que  se  aviva  inme- 
diatamente hasta  naranjado,  pasando  la  aoda  por  va  ba> 
ño  de  jugo  de  limón  ó  de  AoMo  lartArleo. 

Mr.  Galara,  habilísimo  Unlorero  de  Lyon  ,  emplea 
hace  doa  abes,  para  obtener  en  seda  amarillos  claros  y 
medios  hasta  el  matit  de  aiufre  ó  limón  claro,  nn  corn- 
pueslo  orgánico  artificial ,  designado  bajo  el  nombre  de 
ácido  picrieo ,  y  que  es  uno  de  loa  resultadoa  de  la  ao— 
Cira  dd  Aeido  aidioo  sabia  al  aaeila  da  bulla.  Esta  Aci- 
do as(A  bofo  ta  forma  da  arhutaa  trasparentes  de  un 
amarillo  limón  claro,  y  su  solución  colora  inmediata- 
roenie  la  aeda  sin  el  socorro  de  mordientes;  Anicamentt 
se  debe  operar  á  30  ó  40^,  para  que  la  combinación  aa 
haga  ara  la  aaleiraia  Igaaldad.  A  w  aalUa  del  baia  bm 
sedaa  taMdaa  ara  tt  Aelde  ptortot  debaa  poteiaa  ra  al 
secadero  ain  ninguna  otra  operación  ni  lavadura.  Loa 
colores  resisten  A  la  acción  del  aire  y  del  aol  ,  y  son  tn 
bélica  como  los  suministrados  por  el  córcuma. 

Fara  al  algadra  lo  «lillMa  priaeipalmaaia  al  qaiar» 
eHrra,  la  gnalda .  ti  acMalt ,  laa  almleetaa  amariltaa  y 
el  cromato  de  plomo.  Este  último  se  produce  directa- 
mente en  la  tela,  mordeniíndol.i  en  una  solución  fuer- 
temente acidulada  de  acetato  de  plomo  ,  y  paaindola  am 
seguida  par  oa  bato  da  béoromato  do  potaai.  So 
dara  eramaia  da  pitara  dt  aa  tMow  aasarHIt , 
amarillo  de  eromo  6  atadino.  Pasando  el  slf^odon  te- 
nido asi  por  un  baño  alcalino  caliente  durante  algunos 
minuto<i.  rl  álcali  roba  una  parle  d<'l  ácido  i  la  sal  de 
plomo  ,  y  la  convierta  ea  snboromalo ,  qoa  Uraa  naa 


Loe  Mpraa  f  yrlres  son  siempre  eonstitnidos  por  el 
Isnnato  de  hierro,  asociado  ó  no  al  agallato  de  hierro, 
que  se  producen  por  inmersiones  sucesivas  de  las  telas 
en  baAoa  de  aales  de  hierro  y  de  sustancias  vogaules  aa- 
tringentes,  A  U  csbeza  de  Iss  que  se  encuentra  la  aga~ 
lia.  Gra  boeaaaaia  aa  meielaa  laa  aalaa  da  blorro  taa 
tas  da  rabia ,  y  también  mas  ftaraaalamrala  ata  la 

reemplara  la  agalla  por  el  xumaque  ,  ti  ramptaht  ,  Id 
corteza  de  álamo,  de  casiabo,  eio. 

Bl  negro  en  lana  se  obtitM  sin  diflieoltad  ,  tan  apta 
ea  asu  matarla  fllaaMaiara  para  apadararra  dtdiebt 
talar.  Biy  «afraadWma  aAmtit  dt  amUaradai 
ilBta«  y  aalN»  lada  da»  toa  mo  wmj  I 


Digitized  by  Google 


INSTRDOCION  PARA  £L  PUBBLO. 


t676 


■«nio  d«  paRM  ,  el  migro  it  Stdan  y  •'.  Elheuf. 
Ptra  estos  dos  Iodos  se  da  un  pie  de  siul  4 ,  Uu  mas 
TUffie  pira  el  pnniiro  (jiie  par»  el  $)  u  io  ,  j  después 
fe  p3M  á  uaa  caldera  eoa  los  iofredicoKa  %M  •ifiMa, 
iilculados  para  4M  mum  <• 

J>«ra  <l  Mf r«  Ssáan  9S  kilófraMM  4»  nmqM  y 
tt  Min  de  campetbe  ,  j  después  del  Mata  Mm  M  de 
cap*rrii-a  vorde. 

Para  ti  negro  i  I  kil¿§ramos  de  awaatHe, 

99  lánn  de  «aBipeeke ,  s  4»  pato  mmiNI*  •  It  «•<- 
piitm  terd*  f  oliM  4i  4»  MptiMM  mhI. 

Pira  lea  aagiaa  <a  peqoeAo  Unte  oo  éa  al  pi«  de 
•tul,  pero  si  ea  cmbio  un  hervor  ron  6  kilógrsmos  de 
alumbre  y  dos  idcaa  de  lárlaro.  Para  I»  lana  en  vedijas, 
4tesUoada  al  artleala  m—iad,  se  empleaa  pera  f  ki- 
Mfmaw  4t  lana*  40  Maa  4e  aaapacha  aa  bakraa»  S  M 
palaaaiarinav  Idaerehata.  I  kilé«raBa.  iMie  alaaibra, 
igual  caalidad  de  UrUro  j  4  kilógraino»  de  caparrosa. 
Pero  estpa  negros  desutlaneian  y  palidecen  lo*  colores 
á  que  «e  les  asocia  ,  si  bien  se  evita  este  iaeon*eBienle 
raenplasaodo  la  ce^irasa  par  ai  fciaranato  da  f  lata, 
para  la  «nal  se  abra  da  la  ■anera  eigaiaoca: 

Se  da  un  tiorvnr  duranti>  una  hora  i  U  lana  dcsea- 
gra^aiia  en  un  baíto  hecho  ron  S,500  litros  de  agua, 
'2  ki  o„M  ames,  500  dobicronialo  depolaso,  y  i  kilógramo 
8.900  de  Uf  Ura  blaace.  Se  Uva  ca  seguida  la  laaa  en 
la  aeau  dcapoaa  <a  ma  liara  4a  rapaaa  aa  la  aiMera, 
llléndola  en  seguida  en  un  bako  becbo  coa  40  kilóRr»- 
nos  decaropecbo,  3  de  orcbilla  y  1  kilogramo,  SOO  de 
alunihrc. 

La  lana  mordanuda  en  bicromato  y  tárlefo  puede 
recibir  aclare*  de  hronee.  inconftparablos  por  id  eaplea- 
4ar  j  belleia.  La  ddei»  de  drogec  qae  da  «n  braaaa  bae- 
na  ,  es  la  «iguienle  :  !•  kil¿grenee  de  palo  aaiartllo, 
^  i'aiii¡ii-c  lir,  ideoa  ,  ídem  de  sándalo,  6  idetn  de  ru- 
bia, 2  de  cúrcuma  j  i  kildfraoio  900  de  alumbre. 

El  color  Mfr»  tt  tada  aa  ano  de  los  ñas  dificilcf 
4a  Ajar  4e  naa  manera  patMiaaala  y  balla«  Para  esto 
ae  praae4a  siempre  por  eaa  eonblaaeie»  prévia  de  la 
seda  coa  el  lanino  .  ilrl  (|ui>  se  apodera  rn  ahiirid:in- 
cia  eon  grao  farilidiid.  Dt  spucs  üc  pasa  la  so<ia  por  u« 
ludo  da  pireligniln  le  h  rro  de  4  i  k^.  8f  repite  la  «i, 
wa  aparaeiea  aa  des  especies  de  baftea.  profraetranaaie 
dMitlei.  y  se  terialaa  por  aa  agua  de  Jaban  aaltaata. 

P^ra  r!  aluodon  puede  rmppíarse  indiferenicTTirntr 
por  rl  roordirntagc  en  sal  de  hierro,  para  concluir  por 
el  baito  aslringcnle  de  agallas ,  tumaque  y  earaperhe 
aieaeladoa,  4  ijteaiMar  la  aperacien  é  la  iavaraa  «  es  de- 
cir, eaipecar  por  el  baba  priasafa  j  aeearaaer  an  •^bI> 

da  con  rl  jiiroüsriito   óe  íiirrro  i  i  6  3".  Pnrt  dor  « 
tintas  mas  brilUnU'i  y  pcrmancDcia  ae  pa&a  por  un  ba- 

fto  becbo  ton  40  kii4gra»at  da  afuadagoMi  y 
i  kilógraaa  de  acciu. 

Lae«er#Fa«aabUaBenaa«alaa«l  da'Uaa  4  al  aaal 

de  S.ijonia  .  y  un  asaarillo  apropiado  á  la  nalur  iIrTa  rfr 
lo  i<  la  y  df  I  aiul  tfiie  sirve  de  pie.  Los  verdea  de  ima 
f^on  pe rtoanenlcs  en  mayor  |rada  qis*  iaa  da  lg|aala. 
qiie  son  ata»  brillantes. 

Ea  el  Uedladia  aa  aaiplaa  la  gailda  eon  cselasioo 
da  todas  las  demás  sasianeia»  tialorii»  aaiarillas  .  para 
el  lime  de  paAos  Onos  en  9trd$  dragan  y  verdeadwma. 
f>f  aplii^a  el  amarillii  i\  ti  '-i  ii'fud.i  de  ..ñil  y  incii  des- 
pojada por  laradura»  del  álcili  que  ka  tomado  ea  la  lina 
da  eMiU  Ba  Blbeaf .  Louvier*  y  Seda»  aa  airvaa  da  la 
taalda  j  del  palo  aBartUa  para  lae  fbidaa  parmeaeaiea, 
cnyas  malleee  la  «arlao  aamlnaiida  la  fnatu  de  loa  ptce 

da  ai'.jl  de  liiij. 

Para  los  verde-  do  Sajollia  üo  usa  mas  firoeacAtc- 
Mate  el  aárrinn  i.  ij'!**     apliou  con  mas  lacHIdad. 

Bo  la  aMiubdod  sa  haacn  verde  primavera  y  mo- 
Vfftfed  par  media  del  eanain  de  aWl,  ^nt  se  h]a  por  el 
•lumbre  y  el  Utrlaro  .  y  de  un  li.iñn  de  pualiia,  P.irci  lo* 
algodoaes  kitedoe  ,  y  «doniaa  para  las  (cIsh  de  lana  de 
poco  precio ,  como  los  terUncs  y  fraaelas  ,  es  para  les 
I M  iMilíi»  «I  «ktaiiB  de  «tiU 


delbcrw 
lea  4|ae%aÍMaB 


I      Al  termhiar  acta  aqMeielaB  tas 
oteao  arta  del  tiata. 
mas  ampliag  Mtiatag»  to  i 

obras: 

£lemtnto$  ie  timUi  per  Beribollal. 

Carao  *kmml*l  da  Mola,  par  Vitalia» 

Oaiat a  laaa  da  la  9«iaiis«  a§Kmi»  é  Im  tHmt 

por  Dumas. 

Los  notables  artáeoloe  de  Mr.  Cbevreol, 
el  Dícctonarie  racnoldgíeo  (tone  XXI),  en  bj 
timUfie»  y  ao  lae  Cmtmtm$  dMlaa  a<  istaMMo. 

ParúlUm.  la  Miaart adieiao  do  lag  lm($am  h 
quimiea  elemental,  dada$  lot  domin§M        !•  i 
manictpai  da  Jle»«»j>or  J,  Girardim. 


Al  laiinMng  dodot  4  if  Mkf  ao  %m  lodacMe  es. 
paeto  al  aMo  da  piMat  Ih  «dlaai,  ■oaia  baan  prepaes- 

lo.  Di  podíamos  preponernos  otro  objeto,  qtie  p\  de  ini- 
ciar al  lector  en  las  prioeipiot  faadameaulcs  de  la  c»> 
lampacion  en  legidos.  y  en  las  ope 
lea  fiia  aa  ijwwiaa  en  oa4a  arto» 

iaa  pilaiiiaa  odaMca  dal  oM» doi 
l.it  te1a<;,  nos  TÍDÍeron  del  Oriente  de  la  India,  y  de  itfí 
U  palabra  «aduanar  eon  que  se  designan  h  dicbis  letii; 
y  como  ea  el  nacimiento  de  este  arte  en  Europa,  ao  >* 
ejecuubao  Iaa  dibu;|at  en  lea  talas,  sino  por  los  proeedi- 
mlenio»  eüilaadaa  pa»laao|lpaloB,  y  que  ea  aaspleaa  aas 
en  la  India,  es  deeir,  por  medio  de  pinceles  como  lo*  fkh 
lores:  de  aquí  también  d  nombre  de  ltl««  piuladas. 

Lo<<  i  r  rii, fuesen  fueron  los  inirodurtores  de  lasiclts 
pintadas  en  buiopa,  y  le*  bolaadeacs.  mas  industriaMs 
aun,  importaron  lea  proecdiroieales  de  su  elaboracioa. 
pero  á  los  (raneeaea,  riatima*  da  la  iaiaiaraaoio  nli|i»* 
se,  e*  á  le*  gue  pertenece  el  bañar  da  babar  areodd  ta 
nuestro  eoMineote,  y  en  loi  distintos  contrrs  induttri»- 
!c«  queetistea  aun  en  nuestros  dias,  citabiecimieatos  it 
íttúmfati0m  en  t*tm». 

Bm  no  ptlaalpl*  o»  ta  sin«|abo  ni  pintaba,  liaaM 
la*  teiaa  da  alnadaoi  lia#  y  eHla«ai  bay  M»  go  aamiM 
igualRicnio  i  la  r^i.impacíoo  los  legidos  da  seda  y  de  la- 
na, y  la»  dilerenies  lelu  qiia  raittHaa  de  la  oaetda  de 
ll»l»«ÍMOd« 


Bey  dea  madiba,  «na  aa  aaaaMrin  na  aonf aadir.  pa- 
ra calorar  taa  «ala*;  par  al  nno  ao  düMio  «obo  aih 

pinltirs  al  ftleo  las  msterií^  colóranles,  laea*.  olC,  •* 
unas  especies  de  barnices  para  hacer  un  eoior  qa* 
aplica  á  les  legidee,  y  que  al  secarse  <  n  ellos,  se  adbir- 
re  i  la  fibra.  Ta  «a  dealiaa  la*  susudcím  ealoraaics  ce 
un  botóla  otoda,  ai» al  oaaüa  waanli.  ad  <l  gléMl*.  «ato 
clara  de  bu«vo  .  en  la  berinl  6  en  loa  aadlaga*.  «I  »*• 
Kiiltado  siempre  es  el  mismo.  Pera  túa  operación  f 
lunirnie  tiicrÁnira  ,  y  qu<!.3ue(ie  practicarse  en  isds 
especie  de  tegidat ,  fle  debe  ocupereo»  sino  ra  ten  tris 
la  HMO  da  enODntMT  «I  anCfpO  glutñieao  mas  capas  lia 
baeer  lai  4  anal  mstangli  do  aOlor  adboriMa  é  l«i  * 
cual  tele.  Per  el  airo  nrttada  la*  nnlatlaa  aaloraowa  f»> 
ducidas  é  las  condiciones  convenientes  son  deposiladai  f 
fijadas  deapne*  aa  el  iegido,  de  medo  que  formen  cuerpo 
con  la  fibra,  y  qna  na  poedaa  acr  *eperades  de  ella  xa* 
por  la  ittiervenoion  de  nn  afento  fOiOBiea  «a*  4  M*a«* 
enérgica;  pero  algunas,  y  de  eÉW  niOM 
tancÍM  del  reino  or^iniro,  tales  como  la  laaig 
rarUmioa.  U  curcumina,  etc.,  entro  los  céleres 
rale*,  y  lee  éaido*  ftrrioo,  eréroico,  etc..  no  a«e*»i*« 

■Mdfotgaf  »|ligkiti»lo4aK«»  i»^  ^«f  .Ü?** 
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■ay«r  nfianér*.  UIm  éamo  1m  de  1i  rabil,  li  corhinítln, 
1<M  piloi  d(>l  Bra«il  y  de  can^rcbe,  l«  fuslda,  el  qnirr- 
cilroD.  palo  iimorillo.  rlc. ,  no  se  iieeo  i  lai  diferentes 
übtM,  SIDO  por  ei  coDSurM  da  MiUiam  co«*ei<kw,  lo 
ca  ti  tlM*.  iMjo  «IsMlméi  MM<iniM:4t 
aqai  «ieoe  el  qu«  te  baya  di? Mido  á  lai  ■■Intof  eelo- 
raalea  en  ilea  etaie*.  Imt  qué  «e  f«r  ai  mUmai  en 
la$  ttla$.  y  tas  i)ue  no  ir  /l/n »  tm  wifl$ma$,  tím  for 
ti  •omnrf  át  «MnitaN^aa, 

lMKÍM«  «IftaiM  4  inerginico,  principalmPDle  el 
pMMT»,  aunlaistrM  «ifrM  «Amero  de  MulaiicUa.  que 
ftmm  la  propiedad  d«  Mir  lat  teta*.  71  eoMiltayeodo 
colorea  por  ü  misma<t,  ja  entrando  como  elemrnlos  en 
Itt  compuestos  colorantes  tnas  oomplioadoa;  pero  para 
acr  taaeepübica  d«  aplicaelM  cataa  Mauneias  aimpfes  ó 
MspleiM  áttma  Naair,  tim  pw  tH  bíhím.  «I 
pflf    ímotwimíihi  do  swfffwo  CBn^BlniMMNiM 

gidot,  dos  .'italidailei  psenciatei  Prtmpra,  la  de  «er  íiiJO- 
iublti  4  poeo  tolubia:  segunda,  iarf»  miitir  lomas 
qm»  ua  potiHe  á  lo  «eeion  átatructorm  áet  aire  y  de  lo» 
rm§t  Mterca.  La  priaon  da  «alaaaualidadet  oa  iadla- 
«•■Hlkia.  faa^  ai  blia«  n  «trllea  la  ealaraelaa  da  la 
lala;  paro  no  el  ttalo  en  el  verdadero  sentido  de  la  pala- 
,  bra,  puesto  que  una  simple  lavadura  en  agua  basta  pira 
bacer  desapatfcrr  d  color:  I3  segunda  no  lo  es  en  el 
BiaaM  grado,  pueau  que  a«  eaeaeatra  aabordlaada  i  la 
wnMIdid  fa  ao  deaaa  4ar  á  iat  artwaa  apIlaalM  aMMa 
miegido. 

La  palabra  leAir,  tonada  ca  su  acepción  na»  sene^ 
tía,  sigiiilica  la  operaeion  por  la  mal  un.i  ipln  ciialqnip- 
ra  blanca  ó  do  color  ao  aunetge  en  un  liqaido  preparado 
f  aargado  da  asa  wiiaaala  «alafaBla  ««•  la  pataiia  t 
«•Jatttalli. 

Aai  «I  tInMivro.  al  proceder  I  las  opotartaaaa  da  «ti 
arle,  da  á  loa  teiiidos  un  color  cualquier*  en  tnrlo»  ln<  to- 
óos que  él  mismo  es  susceptible  de  producir.  Conociendo 
loa  iD^redicDUa  qoe  eanauna*  á  la  IbraMaB  4a  M  co- 
lor, kw  atocia  á  «alaeiad,  ewalaaaB  m  íÍ^a  ftn  gvtar* 
to  r  baaarla  Jiiiffir  ia  la  oportaaMad  de  lader  pradoml- 
nar  tal  ó  nial  materia  colorante  para  realizar  el  tono  y 
matiz  que  buHca;  y  las  diferentes  operaciones  que  tienr: 
(jiit  vpriGcar,  según  qne  los  colores  se  hjea  en  las  tela^ 
por  ai  mimoa,  6  aola  por  al  oaaaarto  da  «lardiaDiea, 
qaadia  ^a  Iraiailaa  aa  m  lagar. 

Si  Ua  operaciones  del  tintorero  fuesen  enteramente 
aplicables  A  la  fabriracion  de  la  iudiana,  nada  tendría- 
[U06  añaiJir  ii  lo  díebo:  pero  no  en  a^i:  el  fabricante 
«te  iitdiana  oe  baila  aiaaaujolo  ta  taa  mcdlaa  de  aecion 
qoa  al  tíniarara.  A  CMepdon  da  algvaaa  proeadhatai»- 
too  aaevot,  el  trabajo  del  dibujante  se  reproduce  siem- 
pre 00  el  legido  por  medio  ile  piedras,  planchas.  6  filrn- 
droa  de  nia<J' ra,  ptcJra  o  mi  t:(l,  ni  bi  cii.iles  <p  h.ilh 
grabado  el  dibujo,  ya  en  reiieve,  y  vn  este  caso  la»  «11- 
pttlaiea,  que  reciben  el  color  por  on  aiedio  cualquiera. 
UataMM  al  dlbnjo  á  la  tela  por  el  aalo  hoabo  de  su 
aaalaelo  coa  alia;  ya  por  el  canirarlo  en  htieco.  7  en- 
tofirc*.  introduciéndose  el  '■■'Inr  iti  Ki-  ra  vid  .ule'»,  es  nr- 
eeaano  aproximar  la  tela  por  medio  de  una  presión  suG- 
aicitto  para  quo  so  couaipe  aa  alia  al  (Mbada.  De  aqni 
daa  géaoiM  da  aaiiaipartw  f  da»  pac  aMittgiilaaia  de 
trabada;  al  do  reMeva  r  al  aa  baeca,  llanada  MMbien 

graba  1)0  en  dnU-p. 

Si  del  grabado  pasamos  al  empleo  quO  fO  hace  de 
los  colores,  «oídos  que  todos,  aunque  alguno*  aeanprefe* 
(ibloaan  ciorU»  aireaaaunciai,  airean  para  eilanipar  en 
«M  lela  uno  flgara  coalquiera  «ao  6  aomoa  regatar,  y 
destacarin  ya  tubrr  iiii  fondo  blanco,  ya  sobre  uno  os- 
curo; otras  vece»  por  el  coalrario,  sobre  estos  fondos 
•  M  uros,  NdaMBaaiafelaMa  blaatatéda  dtaanaa  ca- 
lacea. 

faadaaafcaaawa  doo  eoaoi  cwda  ana  ágata  aaba> 

lia  impresa  en  un  fondo  blanro:  en  el  uno.  qne  es  el 
in««  sencillo,  no  encerrando  el  objeto  mas  que  una  «ola 
tinta,  nn  hay  dificullad  sino  en  la  .iplT  i r inii    y  fij.Tcii>ii 

d«l  aaUi»  é  aMaoa  ^ae  oo  ac  quiera  f  ar  aiedéo  dol  gra- 


1>n'lo,  y  boelendo  loa  rat{04m»>  A  wen««  profundos,  pro- 
!  ducir  sombras  y  matices  varios,  supliendo  um  uu  núme» 
ro  mayor  de  colores. 

Bn  el  otro  eaao,  qoa  as  mat  complicadot  eaaarraada 
al  tagota  mi  «a^am,  aa  «vaaaaria  daoda  laaga  la  de»* 
composición  del  grabado  en  tantas  formas  como  colores 
haya,  i  menos  quo  entrp  ettns  últimos  no  se  encupn- 
Iren  algunos  que  piiiM.in  MT  el  re'.ultado  de  d'j>  luUoit 
primitivaa,  como  el  pulga  por  ejemplo,  quo  no  ea  maa 
que  el  predacla  áa  la  •aperpaalcioo  del  «Mala  oabra  al 
rojo.  iaiporU  en  legulda  conocer  el  órden  en  que  deboa 
llegar  I  la  tela  loa  diferentes  colores,  tanto  para  la  lim- 
pleta  de  la  p^iampaclon,  como  para  \r  íij.ii  ioo  d 
colores,  sin  que  ae  «tlerco  reciprocametíte. 

En  el  primer  eaia,  iritase,  por  ejempla,  da< 
•a  raM  aa  ireaaaaaraedaa  blea  eortadoa,  aaaaraada  áo* 
bMa,  eaearaado  clara  yeaeatnada  tom,  6  ea  lénaiaea  de 
fábrica,  encarnado  fino,  encarnado  y  enrarniidilto;  su- 
poniendo por  una  parte  un  buen  grabado  y  planchas  que 
ajusten  exactamente,  y  por  otra  un  e.ilampador  Inteli- 
geala  é  ima  mftqoina  da  rigoroia  exacÜMid;  ai  la  eeuai* 
paeiaa  la  baee  «eeinleamente,  loa  irei  ealarae  veadrlaa 
k  jnstapnnersrtuatemii'Pimpnip,  y  cada  contorno  de  una 
tinta  se  cncontraria  pegjiJo  al  de  la  mas  próxima  sin  que 
fuese  posible  averiituar  ni  Int  \\nca*  superpuestas  en  que 
sf  aoaraadirían  mas  ó  meóos  las  dos  Untas,  ni  la*  lincea 
da  aeparaeleo  qaa  bailaa  perelUr  d  Menea  del  legMas 
pero  eata  exactitud  es  puramente  teórica,  y  como  es  di- 
fícil, por  no  decir  Imposible,  el  obtenerla,  el  fabricante 
tiene  siempre  ciiiifailo  en  semejantes  rasos,  ili'  h^n  rr  ^;ra- 
bar  las  planchas  qno  destina  i  la  estampación  de  colores 
claros  de  tal  manera,  que  la  Ignn  M  salar  ancaraada 
Aaa.fMaBsiaapra  la  prloMia  qaa  aa  «alampa,  se  ea- 
enantre  tIgeravMnia  reeabferta  fior  el  eegnndo  eBcama<- 
do.  y  e;te  á  su  «ez,  por  el  ro^x,  Si  se  procediese  de  otra 
manera,  confundiéndose  estos  tres  rojos  maa  ó  menos  et 
uno  eon  el  otro,  pierde  el  dib^|a••a  parla  éb  M  fllMlt 
j  ae  desgreeia  la  ejecockia. 

Ha  el  «tdna  casa,  sf  se  treta  de  eamblasr  en  la  lela 
dos  rolores,  cuyos  prneelimirritos  de  Ojacion  ?e.io  com- 
patibles el  uno  con  el  otro:  sisequierer.gr.  emplear  en- 
camado de  rubia  con  óxido  férrico,  en  vano  se  tratar!  do 
estampar  ea  priiaer  lugar  el  color  de  aria  ,  producida 
par  aaia  Mibáo,  4va  beeiendo  fanelen  de  aierdleata, 

atraeHa  á  si  la  materia  cnloríintp  del  baño  dp  rubia.  Peí 
mismo  modo,  en  vano  st  intentaría  estampar  el  amarillo 
de  quiereitron  antes  6  al  mismo  tiempo  que  el  encarna* 
do  de  ruWa,  paeslo  que  la  materia  colorante  delquio^> 
dtrea,  eerle  e*  gres  parla  dasalelada  par  la  da  la  raMa» 
que  ea  mas  faeric;  y  lo  que  qeedeae  en  la  tela,  desapa- 
receria  en  las  operaciones,  á  la*  cáeles  se  somete  el  en  • 
cnmiiio  para  fijarle  y  il.irle  toda  SU  «ivaciJaJ. 

Cu.iudo  se  quiere  destacar  un  obieto  en  un  fondo  oa- 
curo,  se  presentan  umbieo  dlleolladaa  4a  alto  géaara. 
n  el  calor  del  objeto  ee  beateata  hrtMwa  pata  abaertet 
el  del  fondo.  superponUndese  I  él,  paede  estampersa 
(iirpcfnnienie  A  menos  que  las  operacimcí  destinadas  i 
fijarle  rto  sean  de  tal  naturaleza,  que  alteren  el  color  do 
dicho  fondo.  Si  por  el  contraiio  este,  no  puede  ser  ab- 
sonrido,  es  preciso  qne  desaperesea  en  todos  los  puntos 
que  debe  eenpvr  lo  figuro  6  que  ee  beyan  previameata 
reserTsdo  las  partes  binncas  que  le  Riisma  debe  ocupar; 
ó  bien,  por  último,  qne  la  Agora  se  estampe  y  lije  ea 
primer  lugar,  colocando  en  seguida  el  color  del  fofldat 
de  modo  que  ajaste  lo  mas  eiaetemente  posible. 

Sstas  dfflewUedee  eereaeni  fa  par  aa  grdbada  é  pra» 
pósito,  que  rpservp  bs  pnrtes  bisncas  que  representan 
el  conjunto  de  ta  lisura  que  sp  ha  de  destacar,  de  tal 
suerte,  que  las  tintas  de  esta  fiirurn  no  se  confund.sn  coa 
el  eolor  del  Toado,  ya  so  aplique  en  la  lela  antes  ó  de«- 
pnes  de  le  esumpeeiea  del  abjeta.  ja  por  efectos  quími- 
cos 6  mecánicos  destinados  unas  teces  á  pretenlr  la  f- 
jacion  de  on  color  en  ciertos  puntee  drt  tegido,  qne  se 
deson  conservar  blancos,  y  esto  es  lo  une  «e  Hamaca- 
I  tampet  rtitrw,  y  otras  veces  i>^r«  dejar  en  bUaoa  o* 
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dibujo,  Wtmtáoatga  en  blanco.  Pero  si  por  eMMflfactM 
quimícús  se  consigue  reservar  6  aliar  parlei  blaacMeo 
uoa  tela  de  color,  no  se  limita  i  esto  el  tocMM  qM  ta 
quimíM  pmU  •!  («brieaou  it  iodiaiiu »  pum  qat  1« 
«írm  tMBbiM  «e4ÍM  <l«  preparar  va  «tarto  «iaimda 

Wlore*  de  tal  compogician,  qur  funnnnan  según  las  cir- 
CQUUBcias  como  retertai  ó  como  aliui.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que  «i-  iralade  rrpr)*5rritar  un  junquillo 
rn  fondo  azul,  bajr  mucbai  rnaaerM  de  cooMgiiirlo.  Ad- 
»IUino<  que  U  esumpMt»  w  tegaen  MliMt  repre- 
sentando dos  planebai  1  J  B.  la  flRura  del  color  Junqui- 
lio  grabada,  la  primera  ea  hueco,  y  la  «eguada  en  relie-  | 
Tt:  N  puede:  1  '>  ini|.ir;mir  el  fondo  a/u!  ron  la  jiLini-hn 
A,  y  la  figura  reiorvada  coesla  planclu  quedará  cniou- 
ces  en  blanco  en  la  lela,  bieiaodo  CDirar  el  culor  jun- 
quilto  en  la*  partetblMcnpac  nadlo  ét  B.  Ea  cata  ca- 
ao,  ii  «inbat  ptanebn  Imii  tldo  grabadas  mo  cuidado,  v 
el  objeto  en  hueco,  corresponde  exaciamenie  al  que  em.i 
en  relieve;  U  tela  no  ha  variado  mucho  en  su*  dimen- 
siones á  con<iecueneia  de  los  tratamientos  que  han  debido 
bacérscla  sufrir  par*  Q|ar  el  faado  Mili;  ai  per  illioo. 
•ItbreroealtffliwdaraabasiaBle  hábil  para  falsear 

lea  Rolpes  de  la  planctm,  el  (íihiijn  .imnrillo  aparoceríi 
Wtn  destacado  y  períeclamcnle  ronlorneado  en  el  fondo 
azul.  En  el  caso  contrario,  des* lindóse  algo  el  aroarilln 
del  lugar  que  debiera  ocupar,  deaeabriré  linaaa  bl«iie«s 
por  ua  lado,  y  por  oí  otro  reeobrirA  «I  atol  roronMa 
Oaaél  na  verde:  a."  puede  estamparse  la  fi^rura  del  Jun- 
quillo coa  la  plancha  I),  j  después,  íijjiIo  c»le  otilor,  in- 
troducir el  fondo  azul  con  la  plam-ha  A  ,  y  el  suceso  de 
esta  eKiaropacioo  depcndari  de  laa  miomas  coodiciones 
que  en  el  cas*  prooodoai*. 

8i  por  el  eeotrario,  w  ■codo  i  la  ayuda  de  accione* 
Vntmieat,  i  te  veotaja  do  no  haber  d«  temer  ya  estos  de- 
fecto» de  ejecución,  se  une  la  de  una  mitad  de  reduc- 
ción en  el  grabado,  porque  nobay  oeccsidad  rerdadera- 
nente  sino  de  la  plancha  B.  cato  «oalM  baila  «•  relie- 
ve el  Joaquill»,  y  que  airve  para  «aiaspir  «a  color 
annriHo,  ée  tel  modo  compuesto,  que  el  atol,  quo  re* 
eubrirá  unirorroemcnie  el  tcgido,  nose  lija  sino  en  la» 
parte»  blancas.  El  amarillo,  asi  estampado,  y  desempe- 
ñando el  papel  do  ttnm,  m  llamo  mmatUh,  rumnta, 

oporaoloa  o»  pnodo  tambleu  hoeer  do  otro  modo, 
•plieando  i  la  tela  uniformenientc  teñida  de  azul  un  ca- 
ler amarillo,  que  por  si  mismo,  ó  por  el  concurso  de  otro 
inteniieJxj.  destruya  laa  partes  azules  en  que  eo  deposi- 
te: en  este  caso,  se  llama  i  este  eolor  amarillo. 

Altoaat  vocea  lamMoa  ae  roourre  i  aa  tfrmino  me- 
<ílo»  qao  Ct  la  reunión  de  los  dos  géneros  de  opera<  innes 
ffoeedeatee.  Teñida  va  la  lel.1  de  azul  se  e^tími  a  en  I 
ella  un  color  ahn_  qn*-  aplicado  ron  la  plancha  B  produ- 
ce blanco,  después  bien  aclarada  y  seca  la  tela,  se  in- 
troduce con  la  misma  plaaOha  el  amarillo  oa  laa  partea 
q<M  ban  quodado  blancas  en  la  primera  estampación,  ó 
Bleil  se  hace  desde  luego  la  estampar  ion  de  una  reserva 
blanca  con  la  planclia  //.  liñendo  el  fondo  de  .uní.  l-  in- 
troduciendo con  la  misma  la  Ogura  del  amarillo  jun- 
quillo. * 

Bn  re«úmea  vemoi  que  la  ejecución  de  la  impresión 
W  un  Intiquíllo  eo  un  fondo  atul  puede  tener  lugar: 

P'ir  lit  estatnpacion  del  fondo  aiul  y  la  introduc- 
ción de  U  imagen  en  las  partes  blsncas  reservadas  por 
*l  grabado. 

Por  la  eetanpaeioo  do  dieba  imigcn  eo  aa  foada 
blaaro.  y  la  lotroduccIOB  del  Ibndo  azul  que  vieao  á  coa- 
tornearla. 

Por  la  estampación  de  la  iroAgen  en  amarillo, 
haciendo  reserva  bajo  azul,  y  U  aplii  acion  uniformo  do 
este  último  color,  quo  lyáadose  ea  la*  paite*  blaaoM» 
tcopHa  la*  amarillas. 

4»*  Estampando  en  el  Ifjiilo  .  trñitin  tmifnrme incntc 
de  atul,  un  amarillo  que  por  si  miíiiuuó  por  el  concurio 
de  un  i^  iH  '.  destruya  las  parles  asnlMaMltt  fOO  SC 

poBfa  eacgoucto  y  las  loemptaca. 


8.0  Formando  desde  luego  el  foado  azul,  é  Introdo- 
cieodo  por  dos  esUnpacioncs  sucesivas  con  la  mi»mi 
plancha,  Uaaeo  «a  primer  lugar,  y  amarillo  en  segnad* 
4  á  la  iavo<M,  oalampaado  oca  la  ploaoho  •  «aa  wstt- 
roblaaea,y  tttaadoaoaeinildadoaaalolfMdoea  qi* 
se  introduce  el  color  amarillo. 

Asi,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ejecución,  lodosa 
reduce  en  la  esiamparion. 

t.°  A  eslampar  eo  foado*  Uaaeo*  uao  4  mochos  co- 
lores. 

9.0   A  esum par  en  foodoe  osearos  coloro*  qaefaia- 

I  perponen  6  $e  jusiaponen,  ya  coa  reeorras  é  alias,  ha- 
nenilo  iletaparecer  en  esle  última  0000  la  Hala  éd  fca* 
do  á  la  cual  se  austiluyea. 

De  estos  principios  ao  ialow  la  marcha  fS»  bMM 
do  aofalr.  Primero  haremos  eonocor  lo«  pfaaodWMlM 
do  la  eatam pación  (ei  grabado  y  Ias  máq^tmmt  ét  ttltm 
par);  la  estampación  en  si  misma  bajo  eiie  titulo;  (• 
preparación  dé  ía$  teliu  (blanqucoi;  ia  condenttKioudt 
tot  eolorfi;  la  jsreparoeto»  y  fijañom  de  loi  morditn- 
tu;  ti  íimít  y  al  aoleemimie  /Wm.  Tiate  (oolom  i» 
ipiioaoloa)  h  do  laodio  líala  («oloroo  al  vapor). 

Las  estampaciones  son  ó  intermitentes,  y  en  este 
caso  se  rfeclúaa  por  medio  de  planchas  en  relieve 
que  se  aplican  á  la  lela,  ya  sea  á  mano,  ya  coa  *;&• 
da  de  uoa  oiáquiaa,  é  «aatiaaaa,  y  oatoacoa  oa  «i*co- 
taeporaMlladooilhidraoqoooobaomi  laavor  m*ri*l 
camente.  Sobro  e«Us  planchas  y  cilindros  se  traslada  el 
trabajo  del  dibujante .  y  se  trata  6  graba  con  rasgos  ea 
relieve  ó  en  liucco.  llamado  grabado  dulce. 

Ya  se  usen  plaoohas,  ya  ciliodros.  el  objeto  qoe  le 
irau  do  (rabar,  ao  deaoompeao  en  uata*  partea,  caá* 
colore*  i  liatas  diferentes  oírece;  de  tal  mado ,  qae 
jusupenieodo  las  planchas  quo  *o  holloo  aomeraias, 
o  poniendo  en  combinaoiaa  |w  ia<IUM,  M  npiiimi 
c^acianienlo  la  imigen. 

GraMv  gm  rt<íeM.»Lao  plaaehos  qua  airven  pa« 
ro  él,  soa  ó  «ola  da  madara  (de  perol,  Imi,  nogal,  b- 
lo  6  olmo),  «  porte  do  madera  y  parto  da  atoui.  6  por 
último  solode  metal  Mírí  fu-ibln. 

El  en^aafodor  en  madrra  .  ú  obrero  encargado  ú» 
descomponer  en  el  número  y  dimensiones  de  planebai 
que  se  de*oa,  el  objeto  qao  ae  mu  do  irabor,  empieu 
por  •oear  ua  oroqnl*  dol  dlbolo:  aatoaooo  el  grabalsr, 
por  medio  de  sus  útiles  ígubia$,  puntas,  ríe).  Iraa 
primero  en  la  madera,  sin  estropear  la  fibra,  y  con  ma- 
no Grme  y  vigorosa,  los  coniornn»  del  objeto,  y  despees 
vacia  la*  parlo*  bueco*  á  la  do  dar  ol  pie  ocooiaiio  é 
grabado. 

Como  las  pbnchns  c^t:tn  stijrtu';  h  velarte,  y  tom* 
I  hay  necesidad  de  economii.ir  nerlas  maderas,  se  fenaaa 
ordinariamente  estos  cilindros  ó  planchas  de  roucbM 
piezas  superpuestu,  de  modo  que  la  diroeeioa  de  la  i- 
bra  de  la  uoa.  coa  porpoadiealar  i  ladalaain,  yqoem 
hallen  ligadas  entre  si  por  medio  de  una  eola  paMieolv. 
Esta  cola  se  prepara  de  la  manera  siguiente:  se  con* 
varias  veces  queso  blanco,  esprimiéndole  cada  vez  qae 
esto  se  verifique  para  baoerlo  soltar  el  aucro  de  qeo 
so  bollo  impregnado;  cuaada  Je  «ateito  pieneli  oo 
aspecto  retioiformo,  «o  lo  amaaa  ea  bm  Meo*  y  m 
hacen  bolitas,  que  se  secan  y  paWorfMn  ea  MgnMrr 
después  se  intrnduri'  esir  polvo,  üo-.ide  se  de''lie 
la  suGcieale  cantidad  de  agua  de  cal  que  se  vierit 
poco  é  poco ,  removiéndolo  hasta  que  se  forme  una 
poetada  la  coaiicteaeio  do  lo  miel,  y  deepuc*  de  ha- 
ber eelondido  aairormemente  ecu  pasu  ea  la  lapir 
ficie  de  las  plancha*  que  deben  estar  en  contacte.  S» 
pone  la  pegadura  inraediaUmenle  en  la  prensa  ,  hasta 
la  completa  desecación:  es  oeeeaario  únicaiiinit-  t  i 
fabricar  oala  cola  aioo  poro  la*  aocomdades  del  no- 
moato,  porque  oo  oavegoeiladoae  pierdo  aa*  pnpi'' 
dades, 

Ksie  grabado  en  madera    recibe  dos  e«peeies  de 

moiliricaiMiincs.    Si  *'l   oliji-lii   in   r>'liiM.'  fi',.i  un.» 

tupcrfieie  do  baMotc  caioiutoa  pofo  jKMlei  tn*wf*t 
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ESTAMPAaON  EN  TEGIDOS. 


mu 


con  regularidtJ,  6  se  la  coalorno  con  hojjo  It- 
ton,  quiUiMÍ«  U  ma4cra  psra  reenplatarla  con  ticitro, 
ó  M  U  recatara  <•  banrii  ctpoWorf  Andola  ron  borra. 
4t|éad«la  4flflf  ata  acear:  con  plaMbaa  asi  «cIlMMa.  ae 
pMie*  wbrfr  eiaciamenta  da  «alar  anperfclflf  4»  bas- 
laale  estrasion.  Si  por  el  contrario,  rl  ohjetn  <ie  com- 
paae  de  punios,  nerfioa  ó  lineas  unsuelias.que  aun 
cuando  le  enplease  la  madera  mas  dura,  seria  «lempre 
«t^Maio  producir  «laaporlUIadttrai  al  acaac  abaqae  6 
prMiaa  que  se  eJsidiM  M  !•  plaMtl,  tt  lgi|ibMaii  rn 
la  madera  mM  é  prnlM  i»  «obra  amiriU*  q$»  limen  el 
objeto. 

Ba  estos  úUiaras  tienes,  sobre  lodo,  desde  que  sr 
baca  ora  4a  la  ptmtiaa  (aaáiivtaa  para  ispriarir  aa  re- 
liara) ra  apiteaa  loa  rHsas  i  la  fansacloa  4a  plaaebas  de 
liga  fusible.  A«i  .  «atando  ron  yeso  desleído  en  adiia  itn 
sello  de  madcfi  grabad»  en  relipvp,  te  obtiene  un  niol- 
4o  en  hueco,  que  despm'S  de  si"rr)  >  rólomilo      un  niar- 

40  de  hierro  para  cebar  allí  U  liga  fusible  j  reprodunr 

41  (raba4o  ea  rallara,  m  ta  i|aa  se  llaasa  «Nao  al  feso. 
Si  elito  á  la  madera  consiste  ea  implaalar  en  ma- 

4ara4e  tilo  colocada  verlicalmente  puntas,  picos  j  hoja* 
de  cobre,  de  modo  que  representen  ol  objcio  (|iie  se  de- 
sea oblener.  ilacirndo  correr  entonces  estaAo  líquido 
sobre  las  paites  en  relieve,  se  aooiaalea  baalMte  calor 
«I  laeial  ola* a4o  aa  la  nadat a  para  qaaaiir  cala  iaie- 
nonacato  y  obtmer  ostrayaa4o  et  eotire  aaa  nairh.  en 
In  nial  se  puede  bajo  cíerla  presión  sacar  en  lit^a  fusi- 
ble laotos  sellos,  cuantos  se  deseen.  8e  ba  perfeccio- 
nado esta  especie  de  cliso,  conferrionando  de  antemano 
earactércs  4a  cabra  4a  io4m  aapcciea,  qaa  claf  a4ca  tn 
la  Bia4m  4aipaM  4a  habar  ai4a  prétiaaMaia  adaaia. 
dn<  á  cierto  fra4a,  pra4a«ca  dtnaiaaMaM  la  aMirit 

del  objeio. 

P'<r  último,  en  el  tli$ajt  al  barro,  despaes  de  ha- 
ber grabado  oaa  planeba  do  madera,  se  cabra  d  graba- 
do aaa  aa  papal  4o  ao4a  4a4a  do  aooHe.  cobra  el  caal  se 
ostiende  una  cap»  de  liarro  que  se  haré  bajar  con  \u 
ayuda  de  un  pincel  á  Us  cavid¿iLlr«;  ijonienüo  entonce'- 
una  nueva  hoja  de  papel  sm  aceite  sobre  la  primera  ca- 
pa do  barro,  despeas  una  segunda  capa  qoe  se  compri- 
BBO  IgaalawaM  eaa  d  piaral.  aaailaaaa4o  mI  baila  ^»r 
ae  ablirao  aaa  plaacba  eabicrla  de  uua  capa  de  tierra 
«■trcmcielada  4c  papel  4o  dos  ó  Ires  centímetros  de  es- 
pesor. 8e  coloca  entonces  en  la  prensa,  se  deja  secar  y 
00  quiu  4e  ta  plaacba  la  pasu  qua  ha  servido  para  reak 
Hrta,  aaataaia  la  áMaadaa  aa  aaa  «alafa.  No  bay  «aa 
^Mhaaar  eatrar  aa  ana  aoato  aiotde  la  liga,  para  eb- 
«caor  aaa  plaaaha  4a  ilfraara  scflaejaaM  coa  la  prime- 
ra. Se  rramplaia  coa  baaa  Wina  la  tirara  por  la  paüa  4c 
eartofl. 

La  tíRa  quemss  generalmente  sirve,  se  eompoaa  de 
■aa  parta  4a  bismaia,  4m  é  Ira»  i4cm  4«  ploma,  y  4m  4o 
Mtailo. 

Hasta  aqiii  han  sido  los  cilindros  grabados  en  relieve 
unicaraeoie  de  madera,  y  ea  su  superGcíc  ae  aplicaban 


£<í<mpac{o»  4  m«a«.— Dra  abrorra  praviato»  4« 
plaaaira  (raba4M  la«  4aa  4a  ador  aplle4ii4olM  artn 

un  colador  colocado  en  la  soperBcie  de  una  cubeta  don- 
de se  esliendo  continua  y  uniformemenie  el  color  por 
tneiJío  de  una  brocha  movida,  ya  |)or  la  niar.n  tir  un 
Di&o  (Itrador),  ya  por  un  motor  mecánico  {tirador  me- 


I  da  haber  esteadido  el  tegido  sobra  «na  Is- 
Ma  eabicrta  ooo  on  paito,  el  estampador  coloca  en  ella 
so  plancha  impregnada  do  color  dando  golpes  encima  ron 
la  mano  ó  con  lui  mazo.  Su  principal  cuidado  consiste  en 
•jsiatar  regularmente  los  y o{pf«4«plo«eA«  á  fin  de  que 
—  baya  aaladca  4a 


liracfa,  es  decir,  eiiamlo  ha  r«;[ampaiIo  Ich!»  la  tria  que 
cubría  la  tabla,  la  bace  pasar  á  unas  brocas  doode  la  do- 
Ja  en  suspensioa  pan  qaew  acfaa. 

El  uUor  4on4e  se  baca  esla  operaeica,  debe  estar 
siempre  i  ana  temperatura  eonveniente  ,  i  6o  de  que  el 
color  recibido  por  el  tegido m  cuanin  sedepoititeen  él  no 
pueda  correrse.  Cuanto  mas  espeso  es  el  color,  menos 
alta  debe  serla  temperatura,  y  al  contrario. 

En  el  dia  se  ejecuta  por  medio  do  ana  máquina  in- 
ventada por  Perrot  (perrofiiia),  este  mo4o  4«  estampsr 
que  anlericrtiiente  se  efectuaba  a  mano.  En  esla  máqui- 
na bajr,  lo  mismo  que  en  la  estampación  i  mano,  tres 
partes  distintas:  una  tsbla  rabré  la  cual  se  dan  los  gol» 
pes  4c  plancha,  aaa  cahota  eaa  aa  bastidor  y  su  rrai* 
pienle  para  el  color;  y  por  Altimo.  va  aparato  para  loa- 
der  y  secar  el  (ef;iiio  estampido.  Ln  que  ili<;lingue  partt- 
cul.irmenie  r<le  método  de  esiampacion,  es  que  las 
punchas  se  aplican  de  un  solo  golpe  en  toda  la  anchura 
de  la  tela.  Sentimos  no  poder  espon^r  aqai  las  ingeaioMS 
combiBaciOBM  qao  poaea  ea  Juego  to4M  Ira  parUa  4a  co- 
ta interesante  miquina. 

Lo  mismo  en  la  esiampieinn  i  mano,  que  en  la  que 
se  hace  por  medio  de  la  iirrruhn.i.  lili  cdljK".  de  plancha 
son  siempre  intermitentes.  Verdad  es  que  so  ban  inven— 
tsdo  bace  largo  tiempo  miquinas,  par  m«4la  4a  iMcaa- 
lea  la  estampación  se  bace  de  una  manera  contloaa  par 
me4io  de  cilindros  de  madera,  pero  estas  miquinHbaa 
obtenido  poco  suceso. 

De  la  estampación  rn  Auero.— Esta  estampación  es 
«nfermifen/r  «  continua :  en  el  primer  caso  se  rariflea 
con  la  ayada  do  planchas  planas,  aa  «l  segnndo  por  bm<- 
dlo  de  cifhidros  4e  cobre. 

Kilnwfariiin  ron  filanrhai  pfanar.— Este  ginero  dn 
estampación  no  es  otro  que  «I  que  se  ejecuta  en  papel  y 
que  e«  llamado  en  dufe».  En  un  principio  no  eiisti.i  di- 
ferencia aignaa  entre  la  caumpacion  ca  papel  y  en  te- 
las. Ambra  se  «léetaabaa  par  medio  4e  aaa  plaacba  4a 
cobrt"  Rrabado  en  hueco,  en  cuyas  cavidades  se  estendia 
el  color  que  e«l3b>i  declinado  i  tr¿>smitír  al  papel  6  i  la 
lela  prir  nu-dio  de  uti  rinvimiento  mecáalea  baja  la  la— 
fluencia  de  una  presión  conveniente. 

La  planeba  plaaa  aa  M  empica  ya  casi  boy  mra  qao 
para  la  esumpacion  da  aorbaiM,  paftacla*  y  aura  atíS- 
culos  de  esla  especie. 

Filampacion  ni  rniUlln. — Niiipnn  desrubrimienlo  ha 
ejercido  tan  grande  iofiurnoia  en  el  arle  de  estampar 
coawol  4el  ra4Ula>  iMamas  de  haber  abierto  i  los  pri- 
meros qna  te  araiaB  aa  aamiao  da  iartaaa,  ba  4a4a  um- 
bien  por  rtsalia4a  al  alavar  d  «na  iai  fraba4a  y  c»- 
lampaeioa  A  oa  giala  4»  pciftMloaé  faa  cMal»  Icjot 
de  aspirar. 

Hay  muebos  sMwMf  ftn  cMMapat  «I  ra4iUa;  pera 
Ia4as  Ira  méqaiara  ra  aarapaara: 

Da  aaa  dmeabra  nJIlIra  frabadoa  aegoe  qua 

se  quiere  estampar  ano  6  araebra  colores  á  la  ver. 

S.o  De  un  n4nio  IlaaMrfapraasador,  porque  al  pasar 
entre  él  y  d  cilia4ra  graba4o,  M  eaaa4a  la  Mía  ra  paa«» 
ira  del  |raba4a. 

S.«  Da  aa  iliicaM  4a  priaaara  ibaplra  é  eampaniM, 
que  deierroloM  la  acelaa  4el  ClUadra  pteasadOT  rabra  iM 
rodillos  grabados. 

4.*  De  una  cubeta  ó  reservatorío  que  suminisu.i  co- 
lor al  ro4illo  graba4o  directa  6  indirectsmcnte,  eo  es- 
ta iHtaaa  cara,  aaa  la  aya4a  4e  aa  ra41lla  llaaM4afro- 
vtedor. 

s.°    De  una  rasquéis  (hoja  de  acercó  4a  coapad- 
f^n),  coya  función  es  segregar  el  CMa4aal4  4<l  ealor,  f 
limpiar  la  soperBcie  del  rodillo. 

De  un  paño  racargado  da  hacer  penetrar  por  tu 
elasticidad  el  tegido  en  el  grabado,  parando  entra  al  ci- 
lindro prensador  y  el  cilindro  graba4o,  scdoaldo  ea  aa 
esi.ido  de  tensión  por  rodillos  y  reílas  de  madera  coa 
ranuras  divergentes.  Si  en  lugar  de  un  solo  rodillo,  ñus 
Gguramos  cinco  tangentes  á  varios  puntos  de  Is  cir- 
caafawaBia4«aara4Hlairo«Mdor4«  (naumala.l 
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INSTRUCCION  PÁRá  EL  PUEBLO. 


••■lent»  rada  nna  la  cubeta  pin  «I  eolor,  rodillo  pro- 
teador,  raiqueia,  etc.,  M  teadrá  idea  de  uoa  de  Us  má- 
quinas TDói  piTÍi-ccinnadas  de  esU  rspecie  que  m  <  <  i,o- 
e«n  en  nuetUoa  diat,  y  con  la  cual  se  contienan  co  la  e&- 
icmpAcion  MUbIca  adelaoios.' 

AAi4aM  qu«  i  cate  ai«i|uÍM  4e  aataf  ■clon  va 
mido  «n  tlflaina  Í9  dweeaeioa  qm  ohra  i^aaiamento 
en  las  tclü»  esiaiupadat,  para  prevenir  el  ijuo  el  co- 
lor piiriia  rotrers»-  vn  lo  ma»  minimo,  favoreciendo 
il  riiisrijo  lirnipo  !su  rnmbinacioo  coo  látela,  perla 
inpultioa  de  citru  castidad  d«t  éeida  qua  U  mamü»' 
o*  dlfluelui. 

E<ila  deserarion  se  rcali/D,  h,iripniln  fa<ar  r!  tppiilo 
ya  por  lupatci  cjhenii'-»,  )a  [.(.t  ¡il.jc;)*  cdicalatlas  al 
»ap<ir. 

Tale»  aoD  los  proccdimteoloi  geoeralca  de  la  ealaaa- 
pMHNi.  Baf  «tro  qna  a»  (icaa  raliaiM  ca«  loa  «a*  ac»- 
bamof  de  describir,  y  qwc  aiaaaioaaraBoa  aaa  aaitva 4c 

loa  encarnados  turros. 

En  las  (■^la!ll p.n  irini's  coa  graliiul'i  nn  rrlicve  ,  In 
Ihitmo  que  en  la«  en  buceo,  hemoa  «i>(o  i)ue  aa  toma 
con  la  plancha  un  color  uaifornemente  ealaadlla  aobre 
va  baaUdar*  6  bien  que  el  proveedor  le  (raaniie  de  una 
eiibcla  al  cilindro  grabado.  Se  lia  brclw  en  lo  que  cnn- 
cu-rnr-  á  la  rnanrra  «Ir  tuniinisirar  el  color,  ^ea  por  rl 
liiiNtiiliir,  sea  por  el  cilindro,  uo  detcubrimicnto  da  Ioü 
nin«  iioutilc*,  y  que  ba  multiplicado  singularnanta  los 
«facioa  de  la  caumpaeioa.  QuereniM  bablar  4a  la  invca- 
«i«n  da  la  eaftrfa  da  «aaipcrf imlaiifat,  «■  la  ««al  se  pue- 
den colocar  un  gran  número  de  culores  dircrentcs,  qiip 
no  estando  reparados  sino  por  una  delgada  pared,  te 
Iraspoiian  sin  meiclarse  al  bastidor  ¿  A  un  pafto  por 
media  da  btaabaa  cortada»  da  kilga  itadidaa,  da  diaeaa 
f^aa  ««  aa  aja,  y  da  élieea  ca  aABcra  «arraapaadiaale 
al  de  las  pari-tlrs  di"  la  rubeta.  línionrr'i,  rarRnnJose  do 
Color  la  planriij  o  el  rodillo  vn  una  parición  lija  y  de- 
termiaada.  iid  iIü  un  >olo  inatii  sobre  la  tela,  sino  diet 
Ó  quince  4  ia  vex.  Las  ealaispacioiiea  asi  ablaaidaa,  ac 
conocen  bi|la  la»  naoibraa  da  jtoiiMe»,  M$  $ 
iraada». 


OB  LÁ  [priBaaaaciox  aa  la»  tbi.as  oaaTtaatiA»  a  lá 


Ciiali'sqniera  quv  sean  los  perlecrionaniipulos  oble- 
eo  el  arle  de  bilar.  es  imposible  conseguir  hilos 
^aa  aa  batían  anaiaa  da  barrilla,  ai  fabricar  legidos  que 


M  pcaacBMB  algaaaaapama  aaaida  fa  da  las  hebras  de 
laa  bitea,  ya  da  lo»  andoa  fonaadafl  durante  el  tegido 

Kstas  íi5pcrez:i'i,  quf  ya  hacen   el  Man i|iif'r)   drsipual.  ' 
©frecen  inconvcnienie»  mucbo  uia»  grave»  aun  en  U  es- 
tampación, porque  los  hilos  y  nudos  que  las  forman,  im- 
pidan iccibir  el  calar  á  la»  partea  da  U  lala  q«a  aubvao. 

at#«tatáadaaa  daapaea  da  aceoa,  baaea  apanaar  airaa 
tanto*  puntos  blancas.  La  borrilla  que  cubre  los  legidoü 
Bo  cü  meno>  desfaTorable,  porque  hace  palidecer  los  eo- 
lores  de  mayor  brillo. 

Por  último,  ao  basta  qaiUr,  sea  par  pvaeadinienioa 
naaAaiaaa,  aaaparaperaaiaaetqttinieas,  tadaa  las  aspe- 
retes que  presente  su  •nipnliric,  sino  que  también  os 
necesario  para  que  lasroaienjs  coloraoleií  se  coniliinen 
aniformenu  lili-,  para  que  los  colores  se  Ojea  conservan- 
do *u  vivacidad  y  hermosura,  j  pau  que  la»  partea  dcs- 
iiaada»  é  paraMaecar  Maaaaa .  aaBsaraaa  aa  parata, 
aun  detpue»  da  babcr  pasado  por  toa  babos  de  tinte, 
que  por  medio  de  las  operaciones  racionales,  quími- 
cas y  macáaicas  tjiie  r . usliiin  en  el  bliimiiieo,  proj'U- 
Benie  dicho,  se  bagan  desaparecer  tadaa  tas  materiaa 
aatraftas,  orgioieas  ¿  inurginicaa*  ya  qaa  estaa  hagaa 
farte  de  la  Abra  brala,  tal  como  la  naturaleia  la  sumi- 
■htra,  ó  ya  sean  ialroducidas  por  el  hecho  mismo  de 
Ias  opetacioneü  del  hilado  y  tegido,  Conoc  ii  n  lo  ,  ¡nies, 
qpdu  laa  citcujutaacia»»  at  laa  cualaa  la»  ibra»  tea- 


aapriaaciON  pa  los  coioaas  ó  aa  lo»  «08011110 
BBawmBaa  aaaa  tá  aamiracn*!  (eaadewBetfaa). 

Para  eslender  aatferasemeBte  aa  calar  6  na*  de  mi 

clemeoloi)  en  la  soperflcie  de  una  tela,  basta  hacer  p«- 
s.r  uno  ú  otro  al  estado  da  liquido  á  favor  de  nn  acenie 
Uísoivcate.  de  tal  noda  aacagMa,  que  no  pueda  di*p«- 
lar  al  tegido  el  poder  qaa  paBBB  da  «airee  é  la  «amia 
cnioranie,  ^  impr<>enar  látala  da  Mtadlaalaclaa  eaa 
nerias  p;  o<-nuriü¡>f  <:  ("'üa*  sen  Operaciones  que  se  prac- 
tican diariamente  en  los  talleres  de  tinte.  Pero  coando, 
por  el  contrario,  debe  un  color  aplicarle  i  determrnadei 
paaiaa  da  la  tala  para  caalribair  aai  á  la  faraaeiaB  da 
«a  dib«}a  asa»  i  maaaa  regalaa,  esabaalolaawnta  arta» 
^.uio  que  ira  previamente  comíewriwfo:  de  otra  matiPia 
sufriría  bien  pronto  una  descomposición  física  .  dncr- 
ininada  por  la  fuena  atractiva  y  r:ii>il.-ir  del  it^ií», 
quedanda  lugar  i  latttiaaiane»  de  nauria»  colorantes 
en  tona»  na»  é  nano»  aaaeéntrieaa  y  da  tooa»  aiaacial* 
miT.ie  '  -  iM  '  >s  .  riiiicsris  i  la*  forma*  sn  reetilaridad  f 
al  coUu  uii.'.rao  su  nunn»  p^iiiral.  Y  »i  parcre  baMaale 
fácil  al  (jiic  r>o  citj  >cTsado  on  la  cíiM  Cialiil jid  que  oo« 
bcupa,  coaaegttir  este  objeto  jdar  á  los  colores  el  grade 
daviieatsdad  aaaaaatia  pBiBfaa  «aaa  aairaB,  aal» 
jux(!an  asi  los  fabricantes. 

La  primera  cualidad  que  debe  bascaría  UB  aaa- 
dnisanlf,  os  (¡no  iit»  lll^|nllo  al  lop  .lo  i  l  i  '.ti  r  dr  uniMC 
k  las  materias  colorantes:  de  otro  modo  .  baciewdo  dc*- 
apareaaralaaadaaBaatc.  sucedería laa^aaaaeaa  el  color. 

Laa  sustancia»  raeonoeida»  aana  «aaa  piapía»  para 
condenMclon  do  los  colares,  soa:  ♦.•  el  abnldoB,  la 
fécula  y  lai  harina<r  2,"  la  goma  s  n  *  parí  rrt-m- 
pUutda  baslaate  biea ,  el  almidón  y  la  (¿cu  la  unnéo*. 


itle»  eoaaairaa  aa  totagridad,  aa  ttae«»arie  baiear  «a 
el  misaio  airéala  da  aaeioa.  la»  agaales  que  sattrwk 
directa  ó  iadiraaMMBia  tadaa  ha  aaiaifaaaainlaa.dM* 

iruyéadolas. 

Asi  colocada  la  eaaaHoa,  m  percibe  desde  lasf»  ^ 
la  lana  y  la  aada,  qaa  «as  alaaabla»  par  l»a  ii»alii^  a» 
soportarlaa  laa  mWmM  tratamiaala»  qaa  taa  tcgMe»  Im* 

maJos  de  las  fibras  t<-(!ilp<i  do  algodón,  rínamn  j  ]m 
que  resisten  á  la  arrion  de  «stos  agentes  .  j  aun  i  li 
del  cloro  aa  aoodiciones  determinadas.  Aii  debertiui 
tratar  aapaaadawaata  del  blaaqoao:  l«*  de  las  telas  «ai 
liraaB  par  batei  la»  fbraa  labaaa»:  t.'  da  lu  qaeoíl» 

rnrmada*  de  llhras  talMl»»  (laBB  f  »ada),  ddalB  Wtfil 

de  unas  coa  otras. 

BLAKQCBO. 


B«bi^ndo<(e  ya  e«pnes(«  en  otro  tratado  el  arte  di- 
M.Tii(|iii'ar  los  iru'iiUi>- (lo  algodón  y  lino ,  nos  ha>i<n 
aüadir  que  laa  telas  destinadas  á  la  eatampaeioo  debca 
blanqaearaa  da  tal  Bsaaara.  qaaptNdao  panBaacccidM 
6  irei  haraa  aa  an  bailo  de  robla,  ala  atraer  asi  las  ai»- 
terias  colorantes.  Es  necesario  desde  luego,  que  despaei 
de  esta  tintura  de  enna^o  >Mt'1van  j  him  ir  sonsiblernto- 
to,  limpiándolas  ea  la  máquina,  y  por  lavadura»  suceti»  ! 
vas  en  el  agva,  iv  blancura  pHailllva,  y  qne  BO  H sote 
en  el  laa  niagoaa  aiaaaha.  Solo  eon  eata»  aaadieiea»»  es  ¡ 
con  las  qoe  aa  dlaa  qaa  ban  adquirido  al  blanca  4$  n- 
latMpaeitm.  \ 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  llegada  i  obtener  na 
blanco  perfecto  uniendo  raaiaa  á  la  legia. 

JUanfMaada  Jalona  pítala  aido.— La»  ifttasMS* 
tila»  da  la  aada  y  da  la  lana ,  ademas  da  la  oiaievlac»* 

lorante  de  que  so  hallan  mas  (S  monos  cardadas,  e«lin 
ualuralnienle  arunipaüaflss  do  ruerpos  cra»<)«  ó  cettiso* 
para  desembarararle,  dR  los  ciislc»  sí  le*  da  baño*  il« 
jaban  adicionadaa  de  carbonato  sódico ,  y  ae  ceosigBi 
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KSTAMrAQON  EN  TBGIDOS. 


\.  >i«MiBO,  U  dcstriu,  U  fomelina,  j  en  uhi  palabrt. 
'.a*  derivadot  de  las  susUociaa  amiliceai  >  S."  U  go- 
Ba  (ragacaalu  y  el  Hlep.  A  loe  ceodcniaslM  MMiar»- 
4m  4*lMa«i  aAadlr:  •  la  lianv  4«fipa*  M  espíe* 
M  eelenieBl*  pare  fmttXt  le  tcttreie  4e«eeli4»  bnieee, 
4*  m  color,  si  qtir  tambtpn  para  inip«dir  que  se  corra 
M  celor  dfoissiailo  riaro  y  nanleaerle  en  ei  pualo  ele- 
gM*  por  el  estampador;  y  por  úlUoto,  para  ayudar  á  la 
MeipleM  4ál  eelor,  alqne  haee  mee  eiaeaMe  por  el 
efM;  la  griatine,  qaetteee  per  objeta  dter  naa  enerpo 
al  color,  sin  aumentar  5cn<iblcmpnte  el  peso  de  la  materia 
sAlida  que  la  condensa,  contribuyendo  de  toUo'i  moJos 
por  lis  modiBeaciones  que  esperimenta  en  presencia  de 
«•  Mde  á  baeer  ieho  eoler  klgrevétriee.  Cea  el  mi»- 
■o  ebjelo*  7  eea  el  te  epeaetee  I  la  eeag aleeiea  4e 
oa  eolor .  te  eap<ea  tambiea  el  cloiaro  y  el  aUeela  de 
fine:  r.  por  Attiaao,  el  saccarato  cilcieo. 

Es  n(<cc>ari<«  tener  cuidad»  eo  la  eoodeniacioo. 
O»  la  temp0r*tur»  qu«  tsigé  eJ  condeiuaiae;  dtl 
'  '  i»  eelMwefc»  4tl  celer;  de  la$  dobUs  ieieom- 
I  fH0  fmtámtmttrimgmr;  itl  grad»  i$  «mm<»- 
ImmI*  fue  Ate  MMrel  «oler  pora  ««lampar;  it  tm  la- 

tfntidad  d«  matiz  que  te  quiere  oblencr,  de  la  íuf)tr~ 
potieion  de  los  eetoro*  y  d«l  color  d4l  eoMkiUMte. 
Para  concluir,  diga 


i«e»«pei.  I  te  Menelte jpweralaieato e* el  apia. 
se  pasa  por  pI  lamii  la  solurion  conrcntrada  {afui\  de  '■ 
gonaa],  después  se  aftade  de  esta  solución,  en  las  pro- i 
porciones  dadas  i  los  colorea  que  se  trata  de  oeoieater.  j 
Para  etiior  eaelqnicr  aeetdeate  ee  hacen  dewpereeer 
lee  inptmiet  qae  ■enehea  le  geaiB ,  levtaMe  prévie- 
menie  en  ai^ua  fría;  pero  hiy  cireanslancias,  sin  embar- 
go, en  lat  que  se^  disuelve  direcl^oienle  en  el  rulor  6  ' 
mordiente  que  se  quiere  cuodensar.  i 
n  «laildoi»  te  emplee  4e  4ee  naaerM.  ye  (ormaade 
«Mi  •!■*  M  eagiaie  qaeee  éertle  deepaet    el  «eler, 
fm  álreelaeienle  en  este. 

La  harina  se  emplea  cono  el  alraidoa. 
La  goma  tragaranlo  se  usa  ya  en  mucilago  ,  ya  en 
palto:  en  el  primer  caso  se  hace  remejer  ea  ua  f  olúaMo 
dado  de  agaa ,  en  el  cual  se  bloeha.  y  deepeee  ae  la 
etaáe  «1  eelee:  tm  el  legujide  ae  ItfitoeeipeM  al  UqaMo 
dMpuMde  haberle  desleMe  ea  ee  peee  de  aleeliel. 

Todos  los  cniores,  y  particularmente  los  que  están 
destinados  para  estamparse  al  rodillo,  deben  pasarte  por 
mm  umit  de  «eda ,  ya  para  eepam  ht  lapaiwia»  ya 
I  deMniir  loa  ctt^aroMi. 


m  t.A  mmkcum  m  coimi»  Qt- r  ro  bb  ruin  e> 


en  general  se  obtienen  con  cada  uno  de  estos  mordiente*. 

CoD  loe  BOrdienics  •lumínicos ,  ya  sea  su  bate  aa^ 
eeeuie  ém  «InalMie.  y  usados  con  mas  ó  nteiNeea- 
leaaiea,  ea  MMtgaea  e«  el  Mfide  lee  Baiinee  ilgalealce: 
eea  le  robla  lee  eBeataadee.  deade  le»  nat  Inteatoe  ha»- 
la  los  rosas  mas  pálidos,  con  el  palo  del  Brasil  y  la  co- 
chinilla, enramados  y  rosas .  coo  el  palo  de  campeche 
negros,  azulados  6  azules  intensos  y  sus  degradaciones, 
cea  las  mauriae  eoleraatas  anariUas,  gualda,  qalerel- 
leea,  pela  eserille,  graalMes  de  Parale  j  Avignon,  7  fne- 
iel.  los  diversos  amarillos.  Rstos  mordientes  aliiminicos, 
solos  ó  mezclados  con  oiroa  (errugiootot  y  teñidos  en 
varias  materias  eoieiaoiei,  peedaeea  aaa  aaliUadda 
matieee  de  eaprioho. 

lieB  ■iidlwiee  de  Uerve  dea  aaetaleele  eea  la  ra* 
Uaá  ledat  la«  dcgradaolonet  de  tintas,  desde  el  negro 
mas  intensa  al  lita  mas  pálido ;  eon  laa  demás  materias 
colóranles  oncarnadiis  dan  también  negro  y  de|;radaclonet 
de  esta  coier ,  ai  bi«o  eon  BMUcet  eienot  francos;  coa 
las  materias  eeletaaiet  aoMrUlas  ae  eMenen  segenaa 
gande  da  eeaMstraelaa,  deade  el  «apa  aaeHuaade  mu 
laleaae  besie  ef  eecliaaa  mee  elato. 

Los  mordientes  estanireros  no  hacen  sino  modidcar 
ligeramente  los  matices  que  ae  obtienen  con  los  alumi- 
iiieoe. 

■i  Bordlaaie  de  eraM,  qae  ee  emplea  lemUea 
me  eafer,  ehrve  pera  obtener  Matee  eaieraaieflie  perti* 

cii!  ir>  í,  rn  au-m  i  m  .i  que  el  matiz  propio  de  la  mate- 
ria colorante  ea  sn  aipre  modificado  por  la  tinta  gris  ver» 
doea  do  diebo  óxido. 

Jitfacfead»  Jw  meeidiealet.— De  iodae  las  aporaeio* 
aeede  le  eatampaalia.  este  ee  aae  deles  mi 


Eo  las  estampaciones  de  esU  especie  bay  que  estu- 
diar dos  érdeaesde  heebes,qae  ee  Beaester  tener  maoho 
enldedo  e«  no  eenfaadlr. 

Riendo  completa  la  lana  qtir  le  (t]a  eo  la  tela ,  lo 
non  asimismo  Ui  operaciones,  pormrdin  de  las  cuales  se 
la  adhiere  á  dirha  tela:  en  oirn^  lerminos,  hay  cierto 
número  de  operaetenea  qae  tienen  por  objeto,  unas  de- 
posiur  ea  la  talar  ifarea ella  «I  ■«idimMa  qae  les  sir- 
ve de  besa ,  atrae  aatarar  eete  aiardlente  ya  fijado  de 
matarla  eolorante,  baelende  pasar  el  tegido  por  baflos 
de  tintura,  otras,  por  Último,  purificar  y  solidiQcar  la 
laea  por  medio  de  bsBos  altaraaürot  de  jaban  y  de 


Oe  lee  aMrdwiil<«.~8etea  ya  queda  dicha  ea  etre 
lagar ,  lee  eaerpos  qn«  mes  en  tito  grado  reanea  la 
cualidad  de  mordientes ,  son  entre  los  inorgánicos 
ioa  óxidos  aluminico,  estánico  ,  férrico  y  crómico  .  y  en- 
9n  los  orgánicos  algunos  mttrftot  eraio$  modi^cadoi 
^«aeimida  uwee).  KAstaaea  «ale  aiadic  lea  aietleetfoe 


les,  porque  si  sale  iniperfi'cta,  lo»  mordientes  resisten 
mal  el  tinte,  y  lai  parte»  que  deberían  permanecer  hlsn- 
Cí.i,  npareccii  mas  6  menos   sucias  y  manctiad.is.  I';ira 

comprender  el  objaio  coa  qoo  se  propone  ctu  operación, 
ee  aeesaasln  haeena oerfo  dala  aalnrdleu  de  leedher- 
tas  susleeeias  que  so  eneoeetran  en  ana  tela  cubierta 
do  uno  6  rarlot  mordientes  detpnes  d«  Is  estampación  7 

esposicion  al  aire.  Esl.is  son: 

4.*>  El  ooadentaole:  t.*el  falso  color:  s."  el  hidrato 
elgmialee  4  ficrieo.  eefnn  la  eapecie  de  laafdlenle  ea- 
tneapeda  1 4«*  na  oKeso  de  mordiente  ao  desaaaipBeela.y 
coatealeade  ielda  en  proporHeoes  t erMMes. 

El  On  quo  se  trata  de  eonsefuir  con  la  fí]ac1nn,  es: 
4.**  detcrmmar  la  completa  combinación  de  las  sales 
elanlniees  y  létrlees  apoderándose  del  Mt»  «pie  U  da* 
peeaeion  no  ba  eapalaada:  s.^  diaalver  y  eepaiar  da  la 
teto  la  mayor  perla  d»  laa  sastaaeles  qae  han  servido 
para  condensar  y  colorar  el  mordiente:  3.*  «ejiararde  la 
tela  las  parles  de  mordieato  que  oo  se  han  ciJinbinado 
con  ella,  para  evitar  que  dichas  parte»  se  eipar/an  y  ad- 
hieran en  la  superieie  «IrefOMde  <a  fínliira.  Kato  se 
eoasigaa  de  mvebes  maaeres;  ye.  y  esta  as  le  que  aiee 
freeuen(cment[<  se  ejecuta ,  so  hacen  pasar  las  piezas 
impregnadas  Je  mordiente  A  una  gran  lina  llena  de  agua, 
en  la  que  se  ha  desleído  estiércol  de  vaca,  y  en  t\  rnmlo 
de  la  cual  hay  unoe  rodillos  de  madera  con  los  que  te 
aaveo  reqaleraMata  lea  plexet  qea  ae  be*  de  euereo* 
lar.  Después  do  btbrr  subido  este  baño  de  estiércol  & 
una  temperatura  comprendida  entre  60  á  TO**  ,  «egun 
los  géneros,  se  hacen  pasar  á  él  las  piezas  iLTÍfT  li)  U 
precaoeéee  de  a&adir  de  tiempo  en  tiempo  una  drtr'-nii- 
nada  ptapardaa  da  érala ,  eon  el  objeto  de  tatarar  el 
Acido  que  se  sasiree  el  mordieale.  Las  plem  se  eela> 
tan  con  el  mayor  enidado  por  medio  de  «fqutoas  par- 

li.Milares  (fcafárií^i,  ruedai  de  lavar,  cüinJroi).  S?  vm-l- 
ven  á  estercolar,  si  es  necesario,  lavándolas  también  de 
nuevo  on  este  caso. 

El  óxido  sola  se  eombiae  eaieaoea  aaa  la  tala;  el  ea- 
ceso  de  nordleoie ,  el  ieldo .  el  eendeaaaate  y  le*  falsee 

colores  'lurJ.in  en  ilisohií;ii->n  y  suspensión  ,  no  purden 
en  virtud  de  la  acción  de  la  albúmina  del  estiércol  :.d- 
herirse  ya  al  tegido,  J  i 
lea  parles  Maaeae. 
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DEL  TIHTK. 


Cuando  lis  pieiat  mIm4*1  ,  „  ,  

Iw  náqiiiiiM  i»  Ufar,  MlaiiBÉolas  después ;  per»  «•■• 
Im  laeat  4  mIww  q«t  m  han  fonuado  durante  el  tinta 
qiiHan  pálida*,  y  laj  parles  reservada*  del  leRulo  í-si.m 
mas  ó  mcooa  mcoebadai  pnr  la  maleria  colóranle,  se  les 
somete  ea  MfoMaéuna  operación  llamada  avivtmitnto, 
«•csiioaito  i  dar  naa  cspteader  |  fifaoMad  á  loa  calores. 
j  i  raMHttir  i  laa  partaa  Uaaeaa  tu  prlnlitra  poma. 

Avivamienlo, — Ed  esla  operación  se  ila  á  los  u-^idos: 
4.*  uno  6  dos  baños  de  jabón  (p«i«s  en  jabón)  a  una 
(•  mprr.iLura  que  varia  de  50  i  CO*.  aegon  el  raalii  qae 
M desea:  parad  tosa,  porejaoipla.  aa  dobe  aMarUa 
clavada  aoiaa  para  el  rialeu :  daspuat  da  eada  mw  de 
aalOS  pases  se  aclara  en  agua. 

S.o  ün  baAo  de  a^ua  coa  ácido  nítrico  débil,  6  una 
cierta  canlidiiLt  ili<  composición  de  estaño  hasta  qoa  laa 
tinus  cDcaroadas  do  la  rabia  lonaa  naa  liMa  aaiaaja* 
da,  aalardadali  daapaaa  da  mava. 

Bataa  paiaa  par  al  bafto  icido  pueden  recmplaiarse 
par  «na  eiposieloa  al  aire,  y  frecuenlemaMa  para  laa  lio- 
tn^  ',],.].7\.-i^,  por  una  diialvaiM  alara  da dainiiadaeal  é 

lie  »gu»  líe  Jatelle. 

3.°  Uno  a  doa  bilaadtiabaB,  «aa  «ta  m  Mbea 
basu  la  cbollieiaa,  y  «m  aaa  aliaa  para  loa  ron», 
pvaala  qoa  se  opara  «•  na  «aMar a  carrada  bajo  la  pre- 
sión de  la  atmósfera.  Enns  diversos  pases  en  jabón  mo- 
difican completamente  los  colores  por  la  aeeiaa  de  los 
Aciiios,  del  aire  ó  del  clora,  y  lea  da*  al  laM  fM  lea 
es  propio,  y  no  grado  da  permaMMia  qiw  na  paao*  por 
ii  aola  la  malaria  ealaraato  da  la  rvMa. 

Ha  la»  retercni  pn  fonda  en  rubia  ú  otro  color.  

Laa  eaerpos  crasos  ó  resinosos  estampados  en  uoa  tela, 
preservaa  siempre  Us  parles  del  tegido  (pie  rslin  cu- 
bkrus  de  ellos  da  la  aceiaB  da  aaalqaiara  diialaeion 
"    *  Al  áltela  da  aala»  caarvaa .  añada  abran 


Bieeáalcaaanle.  se  da  el  nombre  de 

Hayotras  sustancias  .  como  por  ejemplo,  la  tierra 
df  pipa,  qn,!  llenen  rn  ah..  ^^rado  el  poder  de  pillar,  y 
que  se  emplean  siempre  que  se  quiere  prasarrar  ua  ta- 
gldo  de  la  aeeioa  da  cniqalar  liqaido.  Kitaa  eaarpaa 
piadacca  unbiea,  m  vMad  d«  m  capllaiidad ,  raaarvaa 
tlanadas  fititmt. 

Por  lili  mn  bajo  el  nombre  de  rrsfrvat  quimicat  se 

MlocéQ  las  ^ue  Uenea  por  base  ooerpca  qua  abrao  qut> 


al  ■arliaaU,  aaaatvayéaMa.Mtto' 
aüadola  laaalabla aaiaa qm  baya  penetrada  h  tila, «a 

prcvuiieodo  sus  efertos  sobre  e-ti  <il(ima. 

Las  cualidadi'S  eiencialen  i  Inda  resert*,  soo: 

1 .°  Oponerle  en  lo5  puntos  á  que  se  aplica  á  la  fija- 
ción de  aa  mardieaia  é  de  ua  eolar.  aia  pctiaditar  la 
la  ma arfabM al  Mgida.  y  ala  asadllaar  laaafeaMdil 
BMrdieate  6  de  la  vateria  colorante,  depositada  olie- 
riormente,  no  impidiendo  por  cootecuencia  la  Ej*ei«« 
en  las  parles  no  reserv,idas. 

S.o  Poder  ser  íácilmenie  quitadas  cuaodo  Imjm 
cumplido  su  papal,  permiiiri>da  asi  i  laa  partaa qaa  sea- 
paroa  raaabrtr  aa  calada  priaaiUra. 

Ba  la  tihrlaaalM  qn  aae  ocupa  aa  reanmaaiirita* 
pre  á  las  resanaa^aimicaj. 

Después  da  baber  estampado  la  resenra  en  una  lela, 
aa  la  pan  aa  al  Bordieole  que  debe  servir  de  baso ,  tt 
•acá,  taattaiaala.  laala  para  l^aral  aaacdieaia  ca  bi 
partes  qaa  daba  aabrir,  eauM  para  anlraer  la  anitifi 
df  tas  parles  reservadas,  har  r-nio  rfnpsrecer  el  biíors; 
en  este  caso,  los  ácidos  tarurico  .  ui^iico  y  ciirico,  qiK 
entran  en  la  composición  de  las  reserras.  se  apoderas  d« 
loa  éxidos,  j  aeapaaaa  á  aa  f^aein  aa  ai  tegido.  Si  facas 
el  artaalaia  palMea,  laa  praaiptta  f  baw  laaalaUaB  a»« 
teü  qiic  bayan  podido  penetrar  en  las  Rbrss.  CaaadsM 
bao  limpiado  y  lavado  las  piesaa.  a«  les  bace  pasar  i  aa 
baila  4a  dala  fatafaa  laalbaa  al  aaiiE  qaa  aa  ( 


Alza  al  cloro. — EX  doraro  de  cal  se  emplea  geat- 
rataeate  del  moda  qn  lltn:  aa  esumpa  en  tma  Ida 
teñida  au  «alnclaa  entaataatameaia  da  áaida  uiiári- 


co,  baalaada  puar  dMia  ida  prévtameala  ealaaWa  la 

baslidorc!!  por  una  solución  coocenlrada  de  i '  Turi  '* 
cal,  que  cor.tenga  un  esceso  de  base:  apenas  peneirt  U 
lela  en  este  baAo  ,  cuaodo  el  ácido  tartárico  descos- 
poae  el  clorura  aa  ladea  laa  paaiaa  aa  qn  aa  baila  b»> 
preso,  y  pone  aa  llbarlad  al  dará,  qn  daairuyaaia  (a 

mr.reria  colóranle  h.ipf  ;i-  irrri-r  el  bl:tni-n  M  c«h«  i» 
algunos  minutaa  se  reutaa  las  pieias  que  se  lituptaa  | 
laraa. 


ton  ainu  «acooi 


Digitized  by  Google 


IISTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO -CIEN  TRATAOlS. 

MBLLADQ.  BDITOl — CAIXB  DB  SANTA  TERESA,  NOH 


4  tBM. 


S689 


MNTANUBAD  UiGlkNm. 


TSXBOCIIA  Bl  LIBtOt. 

I .  COHSlDSBiClOlIBS  ODUBAUS. 

4.  L«  irnrduria  de  libro*  e*  el  arte  de  anotar  ron  r»- 
mrro  y  escribir  clara  y  iHioluataieole  lodu  laa  op«raeM>- 
Des  morcaniilei. 

a..  ladietaoN ooamuiMM  mim éla por  4ia,  j  m 
pMM  parMMdelHfcMMm  Nbrtqm,  Mfm  ta 
4«be  ettar  foliado  ]rrubríea<)n. 

S«  Aunque  por  ahora  no  no^ ocuporemoi  mas  quede 
uno  Je  e»tof  librns,  dirprno^  que  la  conlabiMld  Ber— 
caoitl  eii^e  tres  que  k  son  inUiapeoMblet.  • 

4.  Ed  el  princro  teMClMi  Mm  lu  •ptntHnmm  foc 
baee  ti  «OBcntaaMcn  w  iréleo  y  tas  fechas  en  que  se 
▼«riieia.  y  «M libro  IUn«do  BORRADOR  debe  llevar- 
se Cuidadosatnrnle,  auoqiMIM  O^MltM  hiMOtISU  fú 
como  los  de  los  otros. 

5.  En  el  segundo,  que  es  el  DIAUO»  M  «ientaa  con 
et  Biino  étUm  todoi  h»  mUouIm  que  m  km  insrrUo 

*99  «I  frimtn  MMMffvIndolot  lalteha,  de  motfo  que  ca- 
da parliJa  rm^nifiesle  quien  sea  el  acreedor yqnlMtl  dOtt- 
dor  en  la  negociación  i  que  se  refiere. 

6.  El  tercero,  que  se  titula  LIBRO  MAYOR,  es  en  el 
qno  M  «breii  !•■  cnoBUa  eorrinHM  pof  M»  y  *«6rr.  é 
•••  por  e«rfo  y  iatm.  y  n  vo  MlrMlédtla colvnMdel 
áiaito  caeabeuda  varia. 

S.  DE  LOS  LIBROS  AUIILIARES. 

7.  La  malUplieMad  de  lo*  segoeioa  exige  á  veees  al- 
puoos  libro*  BM  loo  qm  dojaaoi  Mfeodoo:  lliman- 
M  •uxüimrti  porqM  oItmo  ftn  ta  «OBpleia^lonMeion 
M  diario,  ol  oual  dobea  rotorino.  y  «mao  Amoanente  se 
abren  cuando  son  precisos  y  se  llevan  sin  regla»  (ijav  se- 
ria inútil  deientrnos  eo  Urgo*  pormeoore*  acerca  de  su 
forma  y  redacción,  IMltedoMa  fw  ta  Mata  i  Indicar  !o9 
jtrincipalea.  á  labcr: 

MJtfát  «aja. 

de  vencimiento*. 

de  cuento»  corriente*. 

de  invcfllariM* 
Copiador. 


S.  D«  LAS  CniOO  COIRTAS  aSHIftAUi 

•.    Sea  la  que  quiera  la  mlttrilro  da  w  erMito, 
pnedo  aaldane  su  importej 
^  d.*  Caadiwifc 


S.*  Cm  género*  6  BVreaMfac. 

I.*  Caá  na  «  mi  letra*  qn«  celirar. 

4.*  Con  una  t  ina*  litiranaa  qno  pagar. 

Por  una  pérdida,  cuando  el  deudor  esimolvrnte. 
Y  pues  cuanto  podemos  comprar,  vender  ó  cambiar, 
lirne  natural  cabida  en  alguna  de  estas 
formaroDio*  olaoo  evastaa  graeraloa,  en  lai  qiw 
ean  todaa  laa  operaetonea  nrreamite*  qne  retalteií  ra  el 

cargo  ó  data  de  nupítra  rurnia  prr>if)iial. 

9.  Abrirtrno*  por  coM.*i)(im'iUc  psr*  nuestro  gobier- 
no esla;  cinco  cuentas,  consagrándoles  una  columna  fat» 
licalor  on  nuc«Uo  diariu.  y  sus  nombres  serán: 

cargo  de  esta  cuenta  lo- 

I  dinero  que  se  reci- 


1.0  CAJA.. 


/Es  carg 

\  do  el 
{  be, 

(  ^ 
\  sea. 


■2.»  HBBCAaeut  MiiB- 


be ,  y  dau  el  qno  se  da, 
•aalHÍ*r  molin  q«« 

sea. 

Son  can{0  de  esta  cuenta  to- 
das las  mercancías  que  so 
compran,  y  dau  laa  qaa  as 


3  .o  LBTBAf  roa  COBBAB. 


I.*  LETBAS  rOB  BASAB. 


i 

/  v7uti  val  lili 

I  se  reciban 
(    ae  dea  ca 

ÍSe  datará  ro 
*e  Drmen. 
taa  qaa  aa 


Son  cargo  todas  las  l'lras  que 
y  data  la»  quo 


ron  todas  la'  quo 
y  se  cargará  rea 


'Ed  U  cuenta  de  capital  Ogu^ 
ran  ee  primer  término  las 
diferoncia»  nuf  exilian  en- 
tre el  activo  y  ol  pasivo  del 
faveaUrte  qaa  proceda  á 
las  nueva*  operación**  ,  / 
despuc*  las  pérdidas  y  loB 
benencioa  qua  BVMiiieadft 
estas. 

4.  DEL  DIARIO. 

<«.  Al  hablar  dt  laa  libra*  meraaninaB,  diea  el  eUU 

go  de  comercio  en  su  articulo  S3: 

•P.n el  librodiariose sentarán dia pordi»,  y  seponeléf- 
•den  en  que  se  vayan  haciendo,  todas  I.ts  oppr.icionr<  rjno 
«baga  el  comerciante  onsa  tráfico;  designando  el  carúcier 
«y  circuofUnelas  do  cada  operación ,  y  el  resultado  qno 
tproduoo  á*u  cargo  ú  de*eargo;  de  modo  que  cada  par- 
■tida  manileste  quien  sea  el  acreedor  y  quiea  ti  dcador 
«en  la  negociación  i  que  se  refiere.» 

II.  Se  ve.  pues,  que  el  código  no  *e&*la  el  modo  ú 
italemmMMbada-BefalrM'*'!*'*' I*>  9*^ 
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qo*  M  M  re- 


I  al  oowMciMto  la  oMigaekw  i»  apimur  u>- 
éaa  m  •peneioM»  m  m 

considerarse  como  ItoglilM  Im 
firran  «Miario. 

43.  Recordando  «iiora  lo  que  Upvamos  dlrho  de  la* 
cinco  cucflUs  gencralct,  íácii  tcri  coopreiider  que  ai, 
radMMdo  d»  Mn»  atgOM  ■crwcli.  nak  fBt/kimn, 
escribiríamos: 

MERCANCIAS  DEBEN  A  PEDEO;  aai  codo  ti  veo- 
diéndoscUi  á  Pabla,  M  ««a 
laos: 

PABLO  DtBB  A  HEKCANaAS. 

IS,  Para  comprender  mejor  la  ulilldad  da  MM 
bezamiento ,  suponnAtnos  que  Pablo  n««  debe  l.aoo  tfo- 
roi.  que  noüolros  debemos  í(;iial  ranlidad  i  Pedro:  que  los 
fuodaoaentot  de  esla  dau  y  de  e4ie  cargo  aparecen  en 
meMlM  libros,  y  que.  &  propuesta  nue«lra,  ffáiblaadmi- 
ta  aBMtaiaáPadn  la  raféiMa  eialMai:  fan  ff(vlari- 
car  Mía  onmeiaii  eieribiremaa: 

PEUlUi  DEUE  A  PABLO  í. 000  duros,  los  rut'.oi 
liemos  encargado  ¿  csic  úlltmo  que  le  pague  por  Mido 
de  Duetlra  cuenta   1,000  duros. 

14.  <  Daciaiaa  qua  M«,  poiqua  él  aa  al  qua 
lia  itaibMa,  j  atadfnaa  qva  M»a  é  Pabla,  paifo*  aita 

«sel  que  ba  cntrrsado  1  Pedro  la  cantidad  (raapaaatet 'i' 
lodo  le  cual  se  deduce  la  regla  siguiente: 
IB.  XI  fM  rcci'6a  tffia «I  fua 


mos  DB  ova  S8  rack  \ 

NKIIi;aiA  DB  LIBKOS. 


16  Antes  del  traspasq»,  Pablo  era  nurslro  deudor  y 
Pedro  niic^irrt  ai-verdnr.  pero  a  Invor  di-  Jicha  opiTscion 
henos  saldado  las  dos  cuentaa  de  Pablo  }  de  Pedro  ,  jf 
icgnlafisado  nuestro*  afHioiea  aa»|<i»<a  d  «Mf  imitmi» 
al  aUo;  de  donde  resulta  qua, 
,    Deudor  es  el  que  debe; 

Acreedor  aquel  i  quien  sr  <I>  bc. 

Cargar  eo  cueaia  e*  anour  que  alguno  deba. 

Balar  t  afeaaar  ai  enaatti  aa  acular  toqmaadabe 
i  alRow» 

Baldatta  aa  aqirillbrar  al  «arge  caá  la  data  é  fice 

vería. 

17.  Por  estas  indicaciones,  no  soto  nos  bailamos  en 
esiaiin  de  conocer  alguno*  icrminua,  aaa  laa  qaaaalndis- 
pentabl*  faoMlianui^,  iiaa  la  operjMiaa  par  aiadi»  de 
la  caal.daUadaivMyaariiaBde  á'  atta.  ban  quedado 

Baldadas  las  dos  anteriores  cuentas. 

18.  Las  deuda»  de  un  comerciante  fe  conipotu-n  de 
las  cantidades  que  debe  y  de  lasiinc  m-  If  ili^bni ;  ^  cnmo 
no  pueden  akn  incoBvenieate  designarse  bajo  una  misma 
palabra  lan  ditiiataa  Maaa,  ba  aldo  praeiaa  haear  daa  ala- 
•IBeaeionc*  en  el  diario,  y  separarías  en  el  libro  mayor, 
dindoles  ademas  una  denominación  que  indicase  su  cs~ 
[ri  io.  Pura  sHíisfncer  esla  nprpsiilad.  te  Ilan6 A laa  UMB 
dtudat  activat.  j  á  las  otras  posíoaa. 

La*  activas  son  la*  qoa  Baairta»  «iMt  a*  ptavecbo 
•«aalra;  la*  paalraa  laa  f na  «oiractM»  laMliaa  bácia 
laadenaa. 

19.  F.l  cortierrianto  que  quiera  conocer  el  estado 
de  sus  negocios,  debo  hacer  un  inventario  eiacto  de  lo 
que  posee  y  de  lo  que  debe  («3).  6  lo  que  es  lo  mismo, 
de  MIS  deada*  6  crMitoa  aailraa  |  paaiiaa.  da  mi  debe  y 
^bcr  cal*.  La  pttaiara  paHlda  da  aata  lataatarlo  lo 

ronstiluye  el  capital  nofiro,  la  «(  iTunilarl  paiivo.  y  l.i 
diferencia  que  rCMilta  es  el  capital  liquido.  Cuando  el 
pasivo  esccdc  .il  amvo,  l.i  diferencia  te  llama  defUil;  y 
•ntoncca  se  encuentra  el  eoaarciania  ea  una  slluacion 
aparada  qua  la  abllg a  i  veefa  |  pedir  largo*  plato*  para 
rumpllr  tos  obllRacionej.  A  este  esUdo,  cuando  el  co- 
«lerciante  cumple,  se  ba  dado  el  nombre  de  iutpefuioH 
ie  )<(ignt;  U  cual  pasa  ú  llaniiir'if-  í;iií(^ra  ruando  resul- 
la en  dcQniiiva  para  lot  acreedores  U  pérdida  fortoaadel 
todo  ú  parte  de  su  capiul.  Tiéscsa  la  q«Iab««  pac  fetm» 
aittemta,  cuaada  el  camicUoia  ha  «evitada  valona  pa^ 
ra  apropiérsalaai 


SB.   Ba  ii 
aabrayadaB  aataa  da 

ntro  modo  seria 
cargo  de  él. 

i. 


biea  laa  palihn* 


Bl.  Ta  biaaa.vMaqw  al  diaria  eaattcM  «atol» 

operaciones  de  aa  eooierciantr  (>orórdende  fechas,  y  qae 
no  es  po!«ihle,  por  lo  tanto,  reunir  loi  apantes  que  pet» 
teoecen  i  cada  persona;  pues,  disemioadot  en  un  I;br9 
ra  que  cada  dia  te  hacca  va*  Moterosat  las  anotaci»- 
aet,  sn  reaaia»  «aailaaarla  «iidM  taaba|a  ala  el  aotRi* 
del  libra  ■ayer,  en  elcuallienca  a«  ciieata  parliealavi** 
deudore*  y  lo*  acreedores  :  por  manera  que  lodu  la* 
operaciones  >liM  diiinn  (■■^t.iii  analizadas  y  copiadas  en  r>- 
te  libro  con  las  indicacloiM»  oportonas  para  aocealiarUi 
partida*  originales. 

sa.   A  6n  de  etpiicar  esta*  abaatracianaa  flaa  élga- 
nos  ejemplos,  ««poagamosquaJaaaaaadabia  I  .•aadoiai, 
y  qiir  siicLiivamente  bemos  recibido  de  él: 
El  dos  de  dicIcBtbre,  ea  mctiitco. 
El  B  de  y.  BB  aiaabaa  da  laaa  4  4 

4T  M.  «aa  IBwaan  iraiada  par 

Martin  y  &  oneslra  orden  

El  %0  de  id.  otra  libranza  hlirad* 

por  nOSOtrO<<  n  la   nnh-n  di'  l'<ililu.   .    .  . 

El  Si  de  id.*nMra  Juaa  üMoUesta  y 


a  00  duroi. 
SOB  a 
BBB  a 


Después  de  haber  anoUdo  en  naactra  batrader  IM 
coairo  libramientos  de  Juan  y  el  quebranto  que  nos  ha 
eawaada,  ragvlacitareaMS  la*  aaoUciaac*,  pooteadaca  H 
dlarialaai 
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OPUUCIOIBS  l«  4B4B. 


íA  da  dlaieoafata.  • 


CAJA  («)  á  JUAN  . 
ffrctéido  en  mtiálico. 


■B  de  diciembre.^ 


MERCANCIAS  GENERALES  A  iCAN . 
50  arrobas  de  (aiM  á  4  duroj  


•17  de  diciembre. 


LETRAS  POR  COBRAR  ▲  4UAN . 

La  dt  Martin  girai»  é  MWMra  driaa. 


>20  de  diciembre.* 


ID.  JNW  PAfiARÁ  JQAM. 
La  wMMiw  dada  a»  faaaréa  Palto  raes» 


stl 


<  ^PITAL  h  IDAff, 

Saldo  de  la  cuenta  de  J\ 
to  in$olctnli.  .  . 


fue  ka  mntr- 


(c)  Ba  i<  pridiea 
piltbrit  dtU  ó  <hUn 


Ib* 


dr». 
300 


300 


200  . 


ta«  • 


soo  > 


23.  Los  cinco  articulo»  que  *«ldan  la  eaeaude 
Juan  Ucoea  un  cncabeiamieDta  pailicalar  fao  Me*  d 


Digitized  by  Google 


SGii3 


gontabiuüád  M^amiiu 


mi 


dfudor  y  el  «creedor;  en  tllM 
ccsi«ameni«  por  U»  chcmm 

Dt  géneroi  é  wtertnmitm* 
I>«  letra*  ftr  «•6r«r. 
ié.  por  jMf  ar. 

fto  d«em  nmri  quoi  rocM»  cinco  peraonas  agre- 
pa\ii  ü  nuestra  casa,  una  de  la«  rúales  esVuvitae  encdr- 
d«  U  caja.  o4ra  de  las  Bercaacia»,  etc.  Y  del  nía- 
Momdnwenni*  dar ooMUt»  tfhitr»,  niereaMla*,  tte.« 
nos  las  hahriamot  abonado  m  ctirnta  ,  deduciéndose  de 
aquí  que  todas  tas  operactooei  mercaolilM  ae  rncierran 
ta  MM  de  MUS  cioeo  encala».  É  ftf  ar  M  Vm  Malea  le 
pueden  llevar  lodos  los  negocios  de  vaa  caM  éa  aawawie 
por  nuy  complicados  que  sean. 

S4.  Juan  no  podrá  aparecer  como  deudor  nuestro 
sin  tener  foraada  iwa  cueau  parlieular  ca  el  libro  am- 
yer  («);  aae  aoao  Im  aaoUeiaaet  relaiUat  I  él  podrian 
ser  eo  gran  número  y  estar  diieroira  l.iÑ  m  el  diario,  re* 
añilarla  Ulvetuaa  pérdida  aotablede  tiempo  f  de  Uraba- 
jáeaaada  tatiéieaee  praeMa«4a  eeMnIlarlaa,  para 
asegurarnos  de  qtir  el  estado  de  la  cuenta  era  tal  cual 
lo  babiamos  establecido.  £1  libro  mayor  salva  estM  difi- 
eallaieá  MMleada  ladéelos  artículos  que  perteaeeeaá 
«tna  sda  persona,  porque  eo  él  tenemos  A  la  vista  coan- 
tas  operaciones  bemos  becbo,  por  mucho  que  sea  el 
1 10 mpo  desde  entonces  trascurrido.  No  insistiremos,  pues, 
mas  ea  deaMOirer  la  ttldidaddaaalibca  tea  iaáiepésae- 
Me  pan  lee  eeoietelaatee;  y  ce  CMttta  I  la  oiaaeTe  de 
llevarlo,  que  as  sencillÍMina  y  está  al  alcance  de  toda  las 
intcliKcactas,  en«Miramoa  um  ejeaple  en  la  «ueala  de 


M  TaAILADAn  LAI  PAaTIVAf  DBI.  DIABIO  Al*  U- 

«Atoa. 


55.  La  foliacioQ  de  los  Ubres  ha  de  hacerse  con  es- 
y,  siendo  el  diario  la  base  de  toda  eeMaMIIdad 

bien  esublecida,  deben  Irealadacae  al  libro  mayor  te* 
apuntes  que  contiene,  indicando  elfotieen  que  aparecen, 
y  «notando  i  la  vei  rl  de  osle  en  el  diario,  lo  cual  facili- 
u  la»  ia«eiiifa«ioaes  j  loa  medio»  de  revi»ar  nao  ú  eUe 
HbnKtlaBeeaflldaddeaeadlrai  fadlea. 

E<las  primeras  observacwoes.  seguidas  del  ei;'rmrn 
de  ¡a  caeota  de  Juan,  en  ia  cual  están  divididas  las  opo- 
raeieee»  ea  da»  daae».  relativa  la  «hm  á  les  eaotidadaa 
que  se  deben  al  romerriante.  v  la  otrc  á  las  qtte  debe  e«* 
te.  dan  una  Idea  suficiente  de  lo  que  M  vnlie^e  por  U» 
bro  mavor. 

56.  La  palabra  deN.  qoe  fortta  el  eneabeiamlanto 

de  la  primera  partid»,  noi  leeocrda  ^ad  el  4evder  es  d 
que  dfbr  (IG  ;  y  la  de  habrr,  colorada  en  ta  segunda, 
nos  dice  qne  el  acreedor  «i  af««<  é  quUn  m  defte,  j 
que  por  eonsifvleale  atll  es  deade  debe»  eaemee  ladea 
los  artículos  (nie  p?tAn  por  papsr  íi  Juan. 

De  esta  manera  se  continuará  esu  exámen.  fijando 
iMCfHaaiente  la  ateoelea  CB  la  segunda  parMa  de  la 
cuenta  de  Junn  donde  te  eneoeaUaa  fo«  aitieelaatae 
nos  han  servido  de  ejemplo;  y  le  ebaerrorá  que 

la  primera  columna  está  destinada  á  sefiaiat  al  Mi. 

La  eefuada  le  fecbe  qae  iadlea  el  dieiie. 

te  toreen  la  eaeata  da  la  ^  él  4<ba  7  dele  ^  «a 
le  debe  á  «I. 

La  euaria  el  folio  del  diaria  ea  qne  ee  baila  iaseriia 
lapailMa. 


DniE, 


JIAN. 


Pol.  TS 


1 

duros. 

Debe  por  resto  de  antigaa 

Dicienbn. 

1 

ss 

2üO 

eacola»  •  •  •  •    •  •  • 

duros. 

1.000 

s 

ForvenaBclaa,  SOandbaotfataie. 

aoo 

i 
i 

* 

It 

ts 

too 

i 

so 

as 

aoo 

31 

ss 

1,000 

1.000 

mmmJ 

T  la  qatata  lea  aMWaai»  faa  MantlajiiB  la  «ata 

de  la  cuenta. 

a?.  Basta  e»l«  ctplicacioe  para  bacer  comprender  la 
nareba  que  heaMOMprida  H  tmUtiuM  IUmd  «ayer 
lo»  artículos  del  diarla;  y  fadrtaaeidliyeaHnMada  aBa- 

dir  qup  hemos  pucole 

El  mes  dedicíeabneo  la  primera  columna  del  créJi- 
V»,  pofffae  la  friaiera  partida  del  diario  es  de  diciembre. 

in  aÁnero  1  aa  la  aegnoda,  porque  aquella  tlova  la 

fKba  de  er.e  día. 

Los  palabra»  per  Mi»,  ele. ,  ea  la  teeoct a,  porgue 
«Ha    la  ^  debe. 

El  oúniero  3S  en  la  marta,  porque  este  e»  el  Mió 
que  ocupa  en  el  diario  la  partida  trasladada. 

T  en  Un,  900  dnio*  en  laqniata,  petqaelale»  lasu- 
na  que  ba  p:i<^.idn  Juan.  Comprobando  en  seguida  las 
demás  pattid«s.  »e  viene  sin  diOcultad  en  conocimiento 
de  que  esta  regla  no  varia  jamft».  También  debe  lijarse 
la  aloMíoa  ea  U  primera  eeluiMia  del  diario  donde  está 
H  foNo  de  le  enenta  de  Juan,  teniéndose  preaente  que  á 
I9*  que  formen  rrfereneia  al  misino  lil»ro,  deberá  prece- 
der el  oónero  que  indique  el  (oüo  del  libro  mayor  doa» 
«•aahaabierla  eadacacata.  aéMcafae  Badebaaa- 
t¿itkm  baaia  dc»r«M  <o  bcebael  arMNOi  «i«  la  tMl  M 


Imaiaa  le  eperaeleii.  ee  IbelIHaB  lee  lavestigaeioaes  y  ea 

evitan  los  errores. 

S8.  Jia  la»  partida»  del  libro  diario,  en  que  conela  el 
arédha  de  laaa,  aa  debe  preceder  gaarl»»»  alfpiaa  A 

las  cuentas  de  caja,  mfrranriai,  ItbrantmM  por  eobrmr, 
libramatpor  pagar  y  capital,  por  cuanto  dicbas  cuen— 
Us  no  »e  bollan  abieviu  ea  el  Iftra  maror,  y  eeapnn  el 
folio  derecho  del  diaria  de  4«a  ae  baMa,  m  alaaipilala 
*iguieQt4v,  ratoo  porlaeaal,  ea  «ee  ée néaierni,  hemeo 
puesto  comillas.  ■■il  iiíIo  esta  procouci  mi .  Lim-  ¡1  r^'i  i  r.i  de 
puoe  ieaportoooia,  muy  oeaveDteatc  pera  evitar  equivo« 


29.  Réstanos  hacer  otra  observación  respecto  á  la 
I.*  columna  del  diario.  Uáse  debido  observar,  que  en  las 
panidaa  de  teaaeaia  4a  laaa,  bnyoomillaHeo  u  prítnt  e. 
liiK'a.  y  que  en  la  sepunda  está  indicado  el  foUe«  ai  e» 
vei  de  acreedor,  íucso  Juan  el  deudor,  el  foIlO  de  $■ 
cuenta  reemplaiaria  las  comillas.  Pero  esta  re^la.  que  e» 
invariable  cuaadaao  ee  fonaan  a»a»  que  dos  cueou». 
lo  es  luego  que  te  beeca  «a»  aomplícadas,  aunque  la» 
modificaciones  que  sufre  son  tan  sencillas  que.  paracom- 
prenderlas,  ba»u  coweltet  algunos  ertleiriee  de  la  1 
ganda  pailt. 
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I  800  «rrobai  de  lau  A  4  AllM*  •  •  «  »  •  • 
HECIBIDO  DB  PABIO  «llTIHtl,  « 

I  JHíí/ojo,  200  «rrobasdf  ■ceitc-  A  3  durot. 
afiClBIDO  DE  BBMTO  DUZ.  </e  Af or- 
to Jflfefl»  «  t  4ivtf 


10.  La  forma  qae  geaenlaMBi*  M  da  al  dUrio  c» 
la  ya  indicada;  ratea  por  1*  Mil  »•■••  á  oeoparno» 

•hora  de  U  que  debe  lener  cl  borrador.  Eí  modelo  que 
IweacDUroos  un  poco  tna»  abajo,  en  que  tan  lai  parlldat 
mIm  T ata  eaplicacioo.  indica  rl  tnodn  de  llevar  ette  libro, 
euyat  panida»  baraaoftlaago  agurac  en  ouo  modelo  de  ro- 
eisiro.  el  caal.  poniendo  «•  fotadoo  d  diario  OM  •\  libro 
mayor,  abretia  laa  anotaciones  sin  OKurecerUt,  J0(r«C« 
reiullados  que  de  olro  modo  no  sería  posible  obtener. 

SI.  No  todM  la*  operaciones  mercanlilei  SOD  igual- 
«••to  leBoUtat.  Por  *>o,  auctde  una»  «ecea  que  U  re- 
daoetoo  do  o*  Bogoolo  covpUeodo  oMIfo  «1  «MiareUnif  á 
bacer  apuntes  en  casi  todas  sua  «neolas  geomlM,  y 
ouaa  que,  con  el  deseo  do  simpUSmUt.  lenoo  partidas 
quo  tíeoen  la  misraa  fecha,  coo  el  objeio  de  do  hacer 
■as  fMUa  Ml>  apuotacioD  en  el  diario,  en  lo  que  debe 
proeodorwooo  prooádeloo,  puea  aolca  de  emplear  me- 
dios que  tienden  é  abreviar  el  lnbiJo,tt  oeaeMcio  ooo- 
vencerse  df  que  no  perjudica»  A  foelarUid. 

Sin  fallar  á  la  rcíla  ispuena  en  el  número  15  puede 
booerao  reíerescia  en  una  »ola  anotación  i  varias  de  las 
cncalaa  ipaoralot.  é  igualmente  se  pueden  indicsi  en  la 
misma  ano  ú  WMho»  dtodoroo  6  aerccdoraai  mas  como 
quiera  que  lo  vteoot  qoo  bt  do  biber  «M  do»  c««»- 
tas  (2í2),  rcíulia  que  la  anoiacion  mas  sencilla  del  diario 
>  aquella  que  en  su  encabeumiento  indica  q««  hij  mIo 
rfwi 


Ksla.  partidas  ^  /mM^F»  Í^Slt^^ 
di»,  ye»  atención  á  que  bOHOi  iiuaicoa» 
debemos  datarlas  en  euenla  á  IOirO*pOOlivOt«4 
aooUodolo  (diario,  (olio  s}. 

SI.   tna  anoucioo  do  04I0  libro  poedc  Micar 
de»dor«i  f  »•»  «oto  «eraoior. 


EJEMPLO. 


EIimGAIK)  A  FERMIN  LACALLE. 
por  ««Id»  tooarrokoedalanatf  8  duro*. 

VENDIDOS  A  REMIGIO  PASCUAL,* 
(reí  metei  plaio,  200  arrobai  Í4  octila  * 

3  duros  •  • 

VBRDIDOA  ANTONIO  FERNANDEZ. 
ét  «M«Mptaw*m  «rrolM  4»it»^ 
IdtiMroi.  


1,000 


dn.  • 
» 


200 


laiadtM»' 


A  Fermín,  i  Eemiglo  y  i  Antonio,  «o 
I  gar  lo»  géneros  que  raelben  daUodo  la  « 
I  candas  con  todo  «i  fOlor  dO  im  W«W 
¡  (diario,  BéoMTO  a)* 

S8.  Cualqiitfr  spoolacloo  que  e»tt  00  bafa 
I  indicar  varioi  dcxidora  y  ««rtoa 


-Ido 


EEGIDIDAS  DB  FEBMIH  LACALLE.  tftmmt*  { 
grmnoB,     fantgMd^irif  éMrMdti,  .  .   Ttdta.  » 

32.  De  elU»,  como  reelbidai,  debemea  cargarnot  en 
la  cuenta  de  mercam  ias.  y  si  no  las  pagamos,  datar  este 
crédito  i  Fermín  en  au  cueoU  particular ,  anotando 
(diario,  folio  I). 

gBGüNDO  EJEMPLO. 

_^a.^^MMH»J|  do  CB0rO.«M^B^MM 


EJEMPLO. 


■to  de  enero. 


REMITIDO  A  MAUEICIO,  pMr  «oJ- 
do.  900  arrohmi  do       ú  mm  duro, .  • 

Nutitra  librante  ff^deratl  15  da 
febrero  jprdxiMO.  


SEMITIDA  A  FERMIN  LACALLE.  d  cuenta  de  io 
MORMi.  mm  HlTMMM  dt  •••  ftalca  pacadera 
«|»dOMff--«-i—  áOdl^. 


ElU  cantidad  debe  cardarse  en  cuenta  i  Fermín  j 
dalarao  on  la  do  loiraa  por  pa«ar ,  anoiindolo  (dia- 
MOtMiol). 

II.  OM  ponida  del  diario  poeda  comprender  «.n 


■O  de  enero.* 


UGmDO  miVáQllCIOTOftAL,  d«Aar««loMo, 


REMITIDO  A  PABLO,  poiMoMo,  400 

arroAw  da  oino  é  mm  4wn,  *»• 

Em  ydnarof  «mm  cwaMdad  dé. .  .  •  >  • 

BECIRIOO  DE  EEMIOlO,  o»  «dMTO, 
por  •«  ««tillo  porMoiiidr.  

Por  $aldo  de  la  eitenta  da  Anloiifo,  f» 
libraena  para  el  40  da  morco.  ...  *  ÍM 


Ahora  bien,  como  hemo*  recibido  dinero  y 
dcberaoa  cargarnos  de  ello  en  caja  y  letra*  P<»  «***V 
oooK»  daaoo  moreandat  y  «na  libcania  á  «•""^'•' jJT 
oero^  y  dinero  i  PiMo,  debCBM  ail»i»^  '"^T^^L 
en  la*  respecii^aa  oocotoa,  oarjando  A 
nerales,  leiii*  por  pagar  y  caja,  lo»  gAnero*  T  «""^ 
dado»,  todo  lo  cual  lo  eiotibiiBoa  en  el  dUn»,  i«ua  a* 
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80.  El  lado  izquierdo  de  este  nuevo  mo- 
delo de  regialro  debe  considerarte  eomo  un 
simple  diario,  en  el  que  se  estampan  todas 
las  operaciones  por  órdfn  de  fechas  para 
poder  consultarlas  cuando  se  quiera.  Las 
cantidade.*  puestas  en  la  columna  del  toul  se 
trasladan  cada  una  por  separado  á  una  ó 
muchas  columnas  de  la  página  derecha  ,  y 
se  clasifican  en  las  cuentas  que  manillesiaD 
constantemente  la  situación  de  la  casa. 

En  la  apuntación  arriba  sentada  resulta 
un  cargo  becbo  á  mercancías  ,  y  á  Feimin 
datado  de  ellas.  La  suma  de  1,200  duros 
de  la  columna  del  total  debe  trasladarse  al 
débito  de  marcaneioi  y  al  crédito  de  va- 
rioi  ,  cuidando  de  consultar  detenidamente 
«sta  apuntación,  cuyo  objeto  es  evitar  los 
errores  que  podrían  cometerse  eo  el  debe 
ó  en  el  h<tber  de  las  cuentas  de  la  página 
derecha. 

A  FERMIN  EN  LETRAS  POR  PAGAR 
le  dirigimoi  una  de  SOO  duroi,  pagadera 

87.  Esta  cantidad  se  cargará  en  la  cuenta 
de  cariof,  y  como  bemos  dado  una  libranza 
i  favor  de  Fermín,  deberá  acreditarse  tam- 
bién en  la  de  letrat  por  pagar,  todo  lo  cual 
nos  lo  indica  perfectamente  el  er.cabeta- 
mieolo  de  la  partida  que  nos  ocupa. 
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40.  E*le  úliiriio  sr(ii*iJp  fn  Jos  partos  muy  dittInUi  qiic 
ion  dfVdorei  y  ;irrop(lorr>.  Hrclia  ■'••l.i  filiM'r\ .icion  »e  hará 
en  wiiuida  la  de  que  Im  ceniMladet  de  que  Mauricio  |  Pa- 
M»  toa  dlead«na«  tm  jMtM  i  Igurar  «I  cari*  é*  la 
coliiniiad*  varki.  Be  la  tttciera  eantidad  et  Seniora  la 
cacóla  de  caja,  y  4«la  «ucBia  ladf  letra»  par  cabcar. 

T.  DB  LA  COBRTA  DK  YA1I08. 

4 1 .  Ltti  dtuiat  nctivat  y  patirat  deben  rstamplrsn 
en  la  primera  column»  de  la  página  derecha  (4  8).  que  es 
lu  lijsf  do  un  lerriT  libro  (6J.  en  el  que  iie  ahie  cumia 
particular  A  laf  peiMoaa  coa  quienet  ae  aegocia.  tiead» 
laa  caotldadca  da  dleba  calaMia  lea  que  éuleaaMale  ae 
Iraaladas  al  tibro  major. 

4t.    Si  la  de  varias  personas  no  conlUTiesc  mas  que 
tIciidüS  activas  >l¡ri<m)iis: 
Las  Bcrcaocias  que  bemoa  recibido  aa- 

ateodea  i  S,«Stdn.» 

i.os  pagos  bichos  i  3,n8» 

Quedamos  por  eoosiguienle  á  deber.  .  .  .  ToJT"" 
Bata  afancia*  tarta  cneta«  y  darla     reaaltado  fm 
no  podriaaioa  ableatr,  reaolendo  las  deudas  activa*  y  |n- 

ai«a«;  pero  tí  abrieoda  uaa  nueva  columna  ea  qae,  ae- 
pjrados  I  s  deuioTtt  y  los  ocrerdorei,  apareciesen  Indas 
la»  «leudas  acUvas;  pero  aeme]aiite  cuenta  ofreceríj  los 
inoaaveaienlea  de  rednelt  la  pAgina  iiquierda  dol  diario 
r%  «¡M  habiada  loimnc,  y  da  nalHplicar  las  notas } 
«dicioaaa  qtia  ceHa  prceiaa  hacer  en  eada  página.  Su- 
pliremos, pues,  la  operación  (Ir-  iluidir  h  columna  át 
«ariui,  y  (ormaremos  dos  ciiadtos  al  fíenle  de  nueairo 
diario,  que  demuestren  el  primero  e!  eatadodalaa  dea- 
daa  activa*,  y  el  aaguada  d  da  la|  paaUa*. 

k%.  Par»  eaaipvcnder  1*  utilidad  da  eaioa  cuadro*  y 
la  facilidad  y  sencillez  con  que  se  van  formando,  debe  ■ 
roo5  lijar  la  atención  en  U»  do-i  primeras  partidas  del  día 
ri".  i-u  míe  al  paso  que  se  abona  en  t  nenia  ¡i  Fermín  el 
importe  de  las  mercaacias  que  ha  enitcKado,  ae  le  carga 
el  da  laa  paga*  q«f  ba  hecha.  Mheaaeda  aqaiqaa  la  dl- 

lerCMia  cetra  laa  da*  cantidades  seri  lo  que  se  restará 
ádeber  é  Feríala,  y  que  tendremos  que  estampar  la  pri- 
Went^el  haber  del  cuadro  secundo,  y  U  <iira  en  eldc- 
be:  repetimos  estos  dos  valores  en  la  suma  lolal  badea- 
de  eeaatar  ta  diferencia  bajo  la  llave  que  Cierre  le*  par- 
lidac,  f  inuladaada  el  gaarinno  de  eau  auana  é  la  piftoa 
slgniMite  en  el  erMItodri  misino  cuadro. 

41.  La  ilivision  de  Tat  (1(mi(Ij>;  requiere  una  proliji- 
dad gencialini-ule  fdligo^a  para  los  discipalos  que  Ctlu- 
diaa  cea  caiiüdade»  aupaesus.  aia*  na  pare  al  eencr- 
ciaaic  qae.  al  aeaparaa  da  ana  praplaaaegoeio*,  ce  fege» 
ra  qae  ao  eaorandiri  m»  detidore*  con  vn  aereederefi. 
Guiado  pot  la  necesidad  de  cnuocer  á  fondo  el  estado  (de 
»us  cuentas,  anali;ará  síq  trabajólos  apuoies  de  su  dia- 
rio, i-^taoopari  aon  seguridad  las  sumas  que  correspon- 
dan á  cada  euadio,  yqae  haUariealaeolumnadacarioa. 
y  avtteri  eaidedaaeaiiente  laa  equlvoecelems.  alenda  e*i 
|»ara  i\  estos  cuadros  un:i  imñKcn  firl  i1c  h  verdad. 

45.    Aunque  el  acreedor  puede  hacerse  deudor  y  vi- 
ce vc^^a,  los  arlieiilos  relativos  á  una  misma  persona  no 
deben  Ugurar  ea  lee  doa  cuadro*  del  diaria,  i  no  aer  que 
al  dendar  m  aebaya  hecha  aerecdar  hesu  bebef  sBldeda 
*■  encala.  6  que  en  sentido  inverso  el  acreedor  no  apa- 
reica  eono  deudor,  sino  luego  que  se  le  haya  abonado  lo 
que  se  le  debia. — La  p;irnJ*  del  8  de  enero  nos  hará 
lonipreodar  eaU  regla:  en  ella.**  caigan  á  Fermia  1,000 
daiee  per  t,MO  arrobce  de  lana  qne  le  ? endfane*}  pena 
oeaeeranneatro  acreedor,  rvsulió  que  el  gáoero  qne  re- 
clbld  aeldd  su  cuenta,  y  por  consiftuienie  nuestras  deudas 
pasivas  se  disminuyeron  con  el  valor  de  e?ia  venia  que 
anotamos  en  el  debe  de  la  segunda  cuenta.  No  sucede  lo 
miHmo  respáela  *d  Remigio  y  i  Claudie  .  quienes  te 
«bligaion  á  pagar  en  época  determÍDada  al  género  que 
teelMeron,  y  como,  revlaando  la*  aaterlore* partidas,  ve- 
mos que  con  estas  ventas  no  si^  li.i  pagado  ninguna  deu- 


tampamos  el  valor  de  dichas  ventas  en  el  debe  del  pri 
nier  cuadro.         uJima  operación  completa  el  itahaja 
dado  para  distinguir  laa  deudas  de  loa  créditos;  y  ja  no 
reau  otra  eoaa  que  haecff  que  eeapem  el  ileN  y  d  ha- 
fcer  de  ambas  euadree  pan  cenaecr  la  «mdt 
de  ella*,  resoltado  que  ae  eonalgae  restando  la  < 
menor  de  la  mayor  yannlando  la  difereneia.  Ejemplo:  d 
cuadro  de  \»^  deudas  aclivas  «e  data  con  la  cantidad  de 
950  duros  ,  la  cual .  como  no  sufre  alteración,  a*  repite 
en  la  linradandeva  laminia,  y  repetida»  la  llave,  aeo- 
umpa  en  el  d«h*  del  primer  Cuadre  de  la  págiaa  aigalea- 
te.  En  el  de  lasde\idas  p  i^ivas  aparece  una-dala  del. Ano 
duroa  y  un  cargo  de  S,600,  y  siendo  evidente  que  la  úifr- 
rencia  que  aparece  es  lo  que  debemos  i  nuestros  corret- 
pcoaelc*,  cUa  debe  paecree  b^a  la  Uave  qne  cierra  la 
enenu  y  ireriadarae  el  crAdHa  del  eegnnde  enedia  de  I* 

pjgina  i>'r^uientp. 

46.  Lj5  caniidaJes  quu  ti;;nran  en  la  columna  (fe  ca- 
riof  se  rorniaii  de  una  iS  de  muclias  suma*  lomadas  de  Us 

apunlacionet  de  la  pagina  izquierda  del  diarto;  por  lo 
qne,  pare  qne  ae  ha«e  bien  la  eMIeeelea  de  qae  eei 

ocupamos,  es  preciso  reconocer  las  cuentas  en  que  i 
een  datadas  A  cargadas,  tener  presente  que  cada 
ó  anotación  designa  un  deodor  6  un  acreedor  y  oo  roo- 
suliar  las  cuentas  generales.  La  última  partida  del 
diario  JustiRcari  este  raciocinia«BB  ella  te  ve,  en  efeela. 
que  la»  daa  canUdadae  qne  Binraa  en  el  «fafce  de  MaerW» 
V  Pabla  ae  eaenaatran  revuMa*  deba)e  de  la  edavaad* 

corioi.  Mauricio  y  Pablo  aparecían  nnles  como  deudo- 
tes;  pues  los  géneros  que  les  entregamos  satdaios  la  pri- 
mer cuenta  que  teníamos,  y  por  eontiguiente  debe  a>i 
retalUr  ea  el  «erg»  del  acgnada  cnadro.  Deiaad*  lat 
eaenlae  que  nce  con  perMnale*.  Ilegcmea  i  lee  de  Icai- 
u'io  y  de  fllaiidio,  ambos  rteudorr^  nuestros  por  el  valar 
de  los  Rciieroj  que  se  les  rfniiiictcm  en  8  de  eoero,  yea 
atención  ¿  que  la  cantiiíad  de  S.íO  duros  que  de  eilos 
do«deadore*  retíbimoa  disminuye  la  auoaa  de  aaesuat 
dendec  eethre*,  y  debe  per  lo  tama  Igorar  en  la  deM  dd 
primer  cuadro. 

En  amlK>s  debe  hacerse  Rgurar  ya  en  la  data,  ya  «a 
rl  careo,  los  cambios  que  en  ihk  -iras  deudas  activM  y 
pesivaa  produjo  la  partida  de  <  O  de  cuero.  Para  lenoi- 
•ar  la  operaeleo,  ehmenaelaa  eantidadet.  póngase  el  rs- 
tultado  de  esta  adición  al  pie  de  cada  coadre,  réUo* 
luego  la  cantidad  menor  de  ta  mayor,  y  apéatele  por 
último,  en  *u  lugar  correspondiente,  la  diferencia  que  re- 
tulle,  la  cual  ea  ocioso  decir  que  Indica  precisameott  M 
iHneelon  qne  ee  dclhabe  cpnoaer. 

d.  DB  LA  COmOBACIO»  DB  IM  dUMOB. 

47.  Ya  hemos  vísln  la  importanria  de  eslO*  ca*dlte 
colocados  en  la  página  itquierda  del  diario,  y  claro  e*4 
que  ti  conveniente  es  formarlos,  no  lo  es  meaos  comprv 
bar  *n*  reenitadoa.  La*  errare*  que  pocdea  eometene  al 
b«me1  ectadede  laedenda*  y  de  lea  «léditot  tai* 
m.Ts  dinciles  de  conocer  cada  dia  qne  pase,  f  adiBM  W 
liempo  perdido,  su  rectificación  habría  de  ocadootr **" 
roiendas.  de  mal  efecto  siempre  en  los  libro»  priníipalw- 

48.  Al  fijar  auettra  ateaeioo  en  la  columna  de  r«- 
rfa*.  henee  debido  cenveneemes deque  ni  en  so  diu 
ni  en  tu  cargo ,  pueden  flgarar  HM*  cembie*  qae  *g*«j 
líos  que  modiflean  el  estado  general  de  la*  deada*;  !•• 

A  cri'dilo  y  los  p.igos  hccboa  {forman  f\  dcie. " 
la*  mercaeciat  no  pagada*  y  la»  ^uro»*  recibí- 
„  ^dore*  el  haéer.  SI  en  la»  operacione»  <i« 
diario  eiittfeien«l|naeenintaeienet  da  a*u  caftci*  4>« 
no  se  hallaaeo  eoaiprendUei  aa  la  eneaia  dn  r - 

(  urrirlamos  en  un  erros  ttMCendtnlali  9*dl 
reclincar  al  instante.  . 

49.  La  primera  partida  de  dicha  euen4a  eompoo»  « 
drhe  de  lee  de*  enedra*  dala  pégia*  i*qniardaálldi»n*. 

.  ......^  a^A.  A^mkmm  Wl  railiaJn  in  aaaCVIVe' 


venias , 
como 
da*  de  lee 


y  la  segunda  eélo  «hhahir. BI fcenltadada 

ciiliesu  las  deudas  activas  y^  pasivas  Mqoida»;  y 


da  pue»to  que  no  la  babia.  nos  convenceno*  de  que  oo  i  lumna  de  varios  reúne  lat  sumas  que  te  deb**7_}^ 
haiacMoel  eiladode  1m I t>Ma  ee- 1 m has fe|*de, (og «lU nHl« M 
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iMlM  qne  «dMt  Mlft  tal  camUi,  ■!  w»  p«  mb»I- 

fiuk nte  obiláeuto  |Mm  Mftrint  d«  cIIm  «mm  Mtdto  de 

cooprobaeioa. 

BIBirnO  PUMBftOw 

Abrimof  U  pigina  s.'del  dititoy  TCflMMque 
M I4  MlvaMrf*  MTtM  b«T  un  cargo  de.  S.ROodri.  • 

T  WW  éMét»  9.150.  > 

U^Mia  «M  4ifK«wltde.   » 

Luego  pomn  >r3mo5  rntrr  los  dos  esUdo* 
que  rc&ulun  al  pie  de  la  misma  pigÍM« 
y  pue*  debemat.  l.itO.  » 

Y  te  003  deben.  ..•••«,,,,,,,      950.  » 

TeoeBM  ta  niMa  dtfifMwia  4*.   650.  • 

lacosi  pracbtlatuoilMdt  taticsaludoa  que  mar- 


BJBIin.0  SIGCRDO. 

Siendo  invariable  la  marriia  que  hemos  de  si-fuir 
siempre  para  la  comprobactoo  de  la  página  i.;  iimiUré* 
M«Ma  por  ahora  á  indicar  ta  4|m  ha  4»  |MrdtrM  con 

t especio  i  la  página  siguieole: 


j  VAKlUf. 

DBÜDA8. 

• 

■Aua.  1 

ACTIVAS. 

VAflTAa. 

1   

t.t80  • 

1 

oiltraMta  ffot. 

1 

1 

Ditarnicto  100. 

1  1 

taf  deudas  pasivas  y  vice  versa;  de  lodoiocualbemM  dO* 

ducido  I.IH  dos  reglas  tiguieiitea: 

i.»  REGLA.  Se  oblieoe  el  lotal  de  las  deudas  pasi- 
va», aAadieodo  las  AcUvas  al  cargo  de  vanas  pt  r!i<iii.ts,  y 

la  dtfonMta  «alie  «bIms  c  a  n  1  j   r  V 


1 

VARIAS  pcaao^iAa.  ¡ 

TOBADO  OB  LA  rA«.  1  »ML  MAKIO. 

■Aaia.  ¡ 

• 

* 

Varias  penaan  lieaaa  na  cargo 

I.IM  » 

1 

1 
1 

La»  4aoii«'aativia  ateltadea  1... 

•  » 

m  • 

Diferencia  que  indica  al  eaUdo  4t 

a   »  I 

t.TtO  • 

t 

3.750  •  I 

1 

a.«  REGLA.  El  total  de  las  deudas  activas  seobtieaa 
aftadieodo  las  pasivas  á  la  dau  de  varios ,  y  sacando  la 
dUanaeta  «aa  laavtla  aatta  aaba». 


BIEMPLO 


Hallándose  reproducida  la  diferencia  entra  el  deb«  j 
ti  AaAcr  de  «artos  par  el  icmIMo  del  cotejo  de  las 
daodaa  aativas  y  pashrai,  debemat  eoBveoceioos  de  que 

son  ezaclas  nuf'-tras  ojiprar innr-í. 

SO.  Si  seguimos  bacteado  esta  comparaaiaa  coa  los 
tlavplaa^aa,  baMaada del  diaria,  fcaaiee  praeeatado.  ve> 

rt-mo)  que  las  deudas  pasivas  son  siempre  mayores  que 
Us  activas,  y  que  la  diferencia  que  existe  cetra  «lias 
aparece  reproducida  i  cada  paso  alaamyarar  laa  aamas 
«ia  la  cuenta  de  vartoa.  Esta  comparación  demuestra 
etaramente  que  el  baber  de  esta  última  cuenta  coniiene 
la  dala,  coa  mas  el  escedeote  de  las  deudas  pasivas  sobre 
las  acUvas.  asiconMel  debe  repreeeota  el  haber,  descon- 
«aado  dtaba  esaadeata.  De  aqui  se  Mflere  que,  conocidas 
las  sumas  de  la  cuenta  de  tario$  y  el  e'^tado  de  las  deu- 
das, sa  pvade  daiarailaar  fácilmente  á  lo  que  ascienden 


liaaaaaaa 

Laa  davdaa  pailvaa  awleadw  1. 

Diferencia  que  demuestra  el  tsit 
da  da  laa  aalivaa.  •  •  •  .  . 

^WaL^f^'alt  ■  •  •  • 


VARIAS  PBHSOMAS. 

■Atas. 

tao  a 
i    *  * 

i.eM  • 
»  » 

loa  » 

[t,TM  » 

t,TM  » 

do  de  las  deudas  activas  y  pasivas,  sino  también  para 
yn^am  uooAal««daaiiaaveittludae.Cartay  ráetida 

comprender,  tiene  en  concepto  nuestro  la  venUja  de 
poder  eviur  muchos  errores  ¡  por  iodo  le  coal  prnsamoa 
qnadabapaaafaaan  pclallaa. 

DR  LA  SUMA  DE  LAS  COLUMNAS  D£L  DIABIO. 
51.    Adici6nanse  estas  columnas  al  pie  de  rs4n  p  i^i- 


1     BILAaOR  IMS  US  CUBMTA8. 

j! 

DIARIO 

,  fol.  1. 

DLUUO.  fol.  S. 

DUaiO.  fbl.  1. 

í' 

am. 

■Aaan. 

ORRB. 

DBaa. 

HABRR. 

1 

too  a 

i,tao  > 

9,150  > 

t.880  » 

t,<M  • 

m  » 

•  > 

•  » 

•  » 

•00  » 

4oa  • 

I.SOO  • 

»  » 

3,800  > 

1,950  > 

2.800  » 

3,aoo  » 

1 

»  • 

•  • 

•    » . 

a  » 

SM  • 

a  a 

»  m 

too  » 

»  m 

too  » 

a  » 

tsa  • 

• 

a  > 

a  a 

»  m 

a  a 

a  a 

a  a 

,  

1.400  a 

1 

1,400  s 

4,9.^0  » 

T.500  > 

7,800  *  1 

1 
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?**  ^^■'•ff  '•»•«»'<'»«'".  eorretcloiie»  6  raspi- 
«■m.  fffmMaatenle  prohibidas  por  el  código  de  co- 
mercio, delirn  comprobarse  la»  iunia»  anle^  de  etUmpar* 
las  al  |>ii>  lio  cada  pigioa  y  de  iravladarlu  *i  \t  ttoiiiMUt, 
como  in.hranios  «■  cl  cvodro  iDterior. 

Cuando  IM  ble»  becbM.  la  totaliiacioo 

•t  IM  farlMn,  y  !■  iau  y  e I  cargo  de  las  cuentas  de 
Ja  pagina  derecha,  forman  Ircünmhdade»  tgualps  entre  si. 
8  OB  lA  SITUACION  DE  US  CUENIAS  GENERALES. 

L«  titawlM  4»  Im  ei«eo.  ul  cual  la  hemos  vitio  ea 
1.1  tercera  I^KÍM  M4ImÍ»»  4a  Mi||!n  i 
Mt  stguteoles: 

CAJA. 

5a.  No  h^btendo  figurado  nunca,  m  en  el  cargo  nt  «■ 
ladau  de  esta  cuenta,  «alores  esUfitosá  cil«.  r^ii^m^ 
•o  compreiKli-  que  el  escódente  de  U  4ala  mhfm  d  tm 
M  indica  con  cmcUIwI  lo  t««  Imwimm  en  caja  (9)  üem- 
?***lr5""  «"^^  punuialidad  loa  gaaUM  per- 
MMMtf  feitboM  cargo  de  ellos  i  fin  á§  CSdl  Mf(lt), 

10.  MERCANCIAS, 
•t.  Cea  imglo  al  principio  anteriormente  seniado 
Limos  debido  cargar  á  esu  meni*  loiiat  lai  ncrcaneils 
que  lian  entrado  en  los  almaecnci  (»J.  8ÍB  ■putaroos 
pues,  de  este  prineépio,  y  paratvMar  aaoUeiaMa  nlcuná 
«e  «ira  *ei  imrraeUoabtes.  y  «Mai»  laieasa,  de  comer- 
cio «PM  traAcanalpotaieaor,  hemotrormado  el  cargo  coa 
cl  importe  de  las  venUs .  comprrmli.  ndo  Umbíeael 
beoeflcio  que  ban  producido.  Si  los  géoerot «  nw- 
cancias  en  (jue  a«  traBca  ta  veadieMa  Mr  al  alia, 
ino  precio  en  qne  la  habéaa aaaiprado.  se  aplicarla  í  esi.- 
» 1U  1*  haaMWdlefeo  acerva  de  la  cuanta  de  caía 
■Ma«ifiénase  que  en  rex  de  boni-licioso.  seria  en  laí 
esM  oneroso  este  comercio;  por  cuanto  sabido  as  aae 
la  prn«|H'ridjJ  de  las operacíoaa*  IMrUMlBM  nMhan 

l.boeoasal.d.queaa  4a  á  |a  BaicaMia.  y  ,u  utilidad 
aa  la  diferencia  faa  aa  mataitoiaaBlfa  el  precio  en  que 
.  *  ^"^     compró.  El  importe  ,ie  c,- 

M  «ircreneia  que  es,  tolremos  i  decir,  el  beneficio  de  la 
operación,  acumulándose  4a  41a  aa  da,  ta  4aiaa4a  la 
cuenta  de  mercaacias* 

Amci«Ma.liaaUaAedir  al  hahrr  de  la  ruenia  do  mer- 
CNetaa  al  faler  4e  las  i-nstcnifs  aun  en  ainacen  » 
comparar  enseguida  Us  do»  sumas,  toas  paea  Míe  ta  ne 
cesarlo  que  estén  l<ien  becbas  IM  — *'-f'inwa.  *  ana  ■! 
en  d  cargo  ni  en  1.  data  da  aato  «uaalaiiawa  ai  mas 
2ÍJ!*Í2.?""*** fielmente  deben  fi.urar 
Mha  MMa  otlli4nde«  la  Wicari  el  e«:edento  del  c.r¿ 
sobre  la  data  y  al  eomr.rio  si  pérdidas;  en  el  primer 
easo  se  dau  ta  cuenta  de  uercaaeUa  coa  este  escedcnte 
que  aumenta  «I  eatBa4ei  aaallal         «i  ..„...^. 

M.  Aal,  raea,  para  eaaaeer  el  resultado  de  las  ope- 
nctMaa  de  na  a&o,  es  preciso  inrentariar  los  géneros. 
Usartos  por  so  valor  en  »eou,  agregar  U  lolal  auau  i 
la  cuenta  de  mercancías,  comparar  su4aUaM  aa  aarso 
y  la  difenaoia  qaa  raalla  ia4iauA  jfnnhiaiaaia  al  be-! 
aaMaélaapMMaa.  '  " 


EüiMíUO  tBGOmO 


Si  bubié'temos 
ros  por  raloc  4a. 


Ctee 


■  RBCAMaiS. 


VcadUo.  , 

T  WM  «toedesca  aolo 
NuaHrafMMa 


iicaaiaila  é... 


ooo  • 
•  » 
»  a 
a  a 


a  a 

t.Mla 
l^s 


lt,«4Ía 


«ff.  UETBAB  POI  COBKAl. 

5f.  Después  de  hacerse  cargo  de  todas  lasreciMis.r 
de  datarte  de  las  que  están  en  caja  6  se  ben  eodotadai 
orden  y  fatM-  de  otros,  es  alara  que  el  csccécaiedsIcM^ 
go  aabia  la  4ata  ia4ÍBaii  al  *      -  -  - 


41.  LBIBAS  tOftPAGAB. 

57.    Añadiendo  lo  que  (alta  al  aacfa  4e  aata   

para  igualarla  con  la  data,  tendremos  el  importe  de  lis 
letras  que  á  cargo  nuestro  bay  en  circulacioo;  y  si  n 
quiero  saber  en  favor  de  quien  se  han  suscrito,  ruinUi 
son  y  por  qué  tiempo  vencen,  se  consulu  d  libro  dttM 
cambios,  pues  aunque  estos  datos  se  pueden  lOMt  ál 
diaria,  esdiOatty  larfo  al  liiiaeailae.  Pata  avilar,  pea. 
seot^aataa  iaeaaeaalaaiaa,  aeré  baeaa  formar  oo  l»n 
particular  ,  lo  cual  se  bace  indispensable  ciunJ^^  m 
grande  el  número  de  las  letras  6  pagarés  qae  a  carpí 
«uyo  tiene  uno  en  circulaeiaa.  Estas  AIÜBaa*' 
cionea  f uedaa  afUeane  laaiMiaila 
ceda» 

tS.  CAPITAL. 


PKUlEa  ILIfiMPtO. 

lUMCAUClM.  " 

liemos  comprada  ■amanfaMpai 

•aaa. 

BABn. 

's.too  • 

•  • 

BaaN*  «ca4i4a»  

»  > 

llottaateaaBparvilac4a.  .  . 

»  » 

A.ci«;ndcn,  paci,  «aMna  aUñ- 

•  » 

9.4M  » 

38.    Dase  principio  á  laa   ^.  .   

formando  U  4aia4a  BM  aaaata  aaa  al  letal  4a  lesl.^ 
dos  ptiaiHásiaMBla  pacstoe  en  el  negocio .  t  en  fu- 
neral cea  Ia4a  lo  que  se  posee  Las  perdida*  *«.- 
dentales,  las  obras  i  n  los  edificios,  los  baberetdc  losde- 
pendientes  de  toda  clase,  los  quebrantos  y  4w(uenlM 
que  espi^rimenUmos  en  el  giro,  negociaaiaa  y  athals 
letras,  laa  péNidaa  é  deterioros  sufridos  en  los  géne- 
ros, ale.,  caaipaaaB  al  eargo  de  esta  coenU;  y  per  ifsal 
razón  forman  su  data  los  beneñcios  imprevistos,  y  lal 
utilidades  que  nos  deja  el  descuento  délas  letras,  las  ke* 
rencias  que  hemos  tenido,  la  venU  de  genero,  etc.  Betbs 
w4a  aaacapia  al  iateoiaria  y  fual  iriiniee  iiin  \» 
apaalaa,  la  aaaipaiaa  laa4aB  aama,  y  al  iiDiiian  fr 
h4alB«ikf«alaai|BMlaaat  t«lar4elaapli«INqaUa(l4i 

14.  SITOACION  GENERAL  QOg  HAIIinifrA  B 
aSSIILTAOOOB  LAS  OPERACIONES  PTAHiMf 
EL  DIARIO. 


Si  en  todas  las  operaciones  aicreaaUlaa  lam  ttcit 
determinar  exacumenta  laa  ulilidadea  y  laa  péalUaa.  M 
padria  ir  formaada  i  la  vea  el  eargo  y  la|data  de  la  eaca> 
ta  4el  capiul,  iadicaade  día  por  dia  los  'cambies  qee  ea 
su  fortuna  esperimeotase  un  comerciante,  en  myo  a^, 
para  conocer  el,verdadero  estado  de  una  casa  de  conei- 
cio,  bastarla  aoBiparar  las  últimas  sumas  del  diario:  ta- 
lca iCMlUadM  M  r'  


Digitized  by  Google 


1709 


GONTAmUDiD  IISBGANTIL. 


2710 


•lM«0erloi  »i«  rceanir  I  tM  operadoMS  prclimíBaret  d« 
fM  aMaaMtoUai»  (S4). 

CQ.  Li  reayor  ptrl«  de  loa  eonprcfaates  baeen  ia- 
«tDUrto  uDi  vei  al  afto,  porqua  U  boena  icDcduria  de 
libff«t  Mi  !•  txige,  to  solo  para  conocer  el  reaviudo  de 
las «pWMiMM.  M  loma*  importania,  aiaapara  ala^ 
pHtaar  toa  aitatoBia  M  tfMa,  iafcnaai|aiai  «Im  de 
partitjati  la  concliiMon  cfel  afto.  Al  invenUrto  nigiie  por 
Jo  cemvo  el  balaoee  geaera)  de  kaa  eaealaa,  operaeioaes 
itfvlaiaakMaparaMaa  fav  MMlMa,  apláwi  faa  la 
WW-e«  coaspcuencia  forróla  de  la  oiri.  Bwta  opinión,  en 
VWMeaUmot  cooforiues,  do  ba  (KnJído  tener  otro  orí- 
fia  qM  Ift  aaclumbre;  pues  el  inventario  «i  mlalaata 
para  marear  lat  utilidades  y  las  pérdidas ,  que  eoa  ana 
aiotple  aaotacioo  ea  el  diario  se  poedea  deducir  de  la 
Cuenla  de  mercancías  y  cargarlas  en  la  de  capital. 

•I.   Kl  eoBcrcieaie  que  á  loa  pocoe  «Maca  de  babcr 

y  consicnarloa  en  ta  eueoU  M  MpUla  MMrá  |aiarw 
por  laa  reglas  siguieaies: 

II  ieiuf¡gt0  m  I|mI  al  lapMla  M  hwcBiirt». 
dfsconuodo  el  üaaiaan  M  citfo  tiim  ta  éala  40 

uirrcaDcias. 

9.*  El  beneUeio  es  igual  al  importe  daltanaMailo»  «• 
Baaal  aaecdaateda  la  dala  sobra  el  earga. 

Bl  twmtfMo  M  Igual  al  Importe  del  laveatario, 
CMSdoladata  y  oí  (..irgosoo  ignali  s  entre  si. 

4<*  La  pérdida  es  igual  al  esoedeate  del  cargp  «obf  e 
la  Ma,  Jwcialiaáa  al  taparla  dat  lavaataila. 


ftSGLA  M 
Géaeraa  aaaiprailas. 


iovaaiaria.  .  .  •  . . 

E.'iccdeate.  .  •  •  •  . 
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IIEnCANCIAS  1 

caaaa. 

PATA. 

1 

m  a 

a 

a  • 

t0,oaa  » 

» 

a 

9 

8  > 

«a. 000  •  n 0.000  •  1 

APLICACION. 

MBaCANCIAS 
asinaALRS. 

i  CARGO. 

DATA. 

MáicaMiaa  aaspradai»  .  •  .  . 

i*,m  9 

»  » 

9  9 

t,0«0  a 

• 

Baccdcata  da  pérdida»  íen  me- 

CUUdadaa.  •  •  •  «     a  » 

i  ,00o  a 

»  » 

ll,MM  » 

1     VBRCAItCIAS  1 

MOLA  t.<i 

1    c  aaco. 

DATA.  1 

I«;0M  a 

1 

! 
i 

IS,000  a  1 

1 

• 

InvcBUrio.  •  •  .  .   t«000  a 

>  • 

a    a  1 

OMMadaa»  ••••  • 

• 

«.«•«  a 

14,000  • 

13,000  .  1 

utout.* 

Géneros  compradoa. 
VeadUoa  


Eseedeote  deleargo 
aobreladaia.  .  .  «»oaa  a 

inraalaria.  .  .  •  •  t,MO  a 

VédUtL  


MERCANCIAS 
«■üiaALia. 


BiAVA. 


la.ooo  » 
a*  » 


13.000  • 


CAaao. 


s.ooo  • 


i.m  a 


0,000  » 


as.  Conelolda  cs(a  operación,  las  cuentas  de  mer- 
eaeciat  y  de  capital  noe  auminisiraa  todos  loa  datos  apc- 
leeiMaa,  p«aa  la  petaMia  defciueelra  al  laipaila  da  laa 

géneros  comprados  j  vendidnn.  ias  tililídades  que  han 
producido  y  el  valor  de  los  quo  cxi.<iien  en  almacén;  al 
paso  qae  la  segoada  iadlea  las  utilidadea;  laa  pérdidas, 
y  par  eaMigataale  al  aapiial  liquido.  Para  qaaaatas  ab- 
aarvaelaaat  aeaD  mee  InteliRibles,  espondremoa  abara  taa 

a| mnl  icioiu  s  que  ilrhrn  hacerse  eo  el  diario  si  se  quie- 
re conocer  las  ventajas  de  laa  operaeiODea  que  nos  baa 
servida  da  aiaaipta  Irasladaada  laa  tawHadaa  4a  liaiMB- 
u  da  MNiMlaa  MMlaa  á  r 
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TOTAI» 


lo  qne  puede;  tmna  saym  «WMt  «I  «tUdci»  MS  fcm- 
dos  y  lat  íecbas  ea  quehabri  de  realizar  oíros,  3nie>  .J« 
Ajar  f\uo  i  hM  UbfMiM  que  Im  d«  Onnar;  pcacUca  el 
bslioM  i»  tmcMiMM  ptn  owtBir  «i  míit^  f 
sulu  el  iotmlirto  i  te  4t  nbar  d  nwrtiainitwtM 
seciM. 

Debe  dividine  el  toreaurío  de  oa  ewetcieato  ea 

dof  parles  diftinUs  y  bien  detallRdx,  core  prendiendo 
uDa  lodo  lo  que  posea  eo  inmueble»,  muebles,  merea»- 
cias,  dinero,  libraous,  deudas  aclÍT«s.  etc..  y  oira  lai 
lelrM  por  pa|tr,  1m  daadae  pasirw,  ele:  la  áHareacia 
entre  a»bM  partMae  tadiea  ct  hapana  del  eapliri  K- 
qaido. 

64.   El  iaventario  que  efreceaos  per  aiadelo  es  rt 
retallada  4«lMdMa( 
idaaipla. 
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63.  Eila  úUima  situación  de  las  cuentas  nosrondu- 
ca  naturalmente  i  babler  del  inventario  que  exige  el 
código  de  comercio,  y  que  todos  ios  comerciantes  deben 
hacer,  to.i«  liicii  que  por  obedecer  á  la  ley,  por  conocer 
rtacUmeoie  el  esudo  de  tiu  ncgoekw. — Aquel  que  dirl- 
|e  caá  prodeaeiB  «ve  aparaetoaet  epravceba  tat'  reenr- 
I»  economiiindo1o«;  no  acomete  negoriariones  «ventu- 
s;  eonsalu  sus  medios  enies  de  entrar  en  ninguna; 
ffUtdtoBwfUaHMMynkaWlMideiiaa  abarca  mai  de 


lo  genfral  de  merean€ta$, 
y  deMieflrae  feudal  acMCMy 

ACTIVO. 

■ 

IMacro  ea  e^Ja.  ...«>•••.••• 

lÍKIICaNCIA9. 

sooarrebaede  «iaeiduf*.  •••••• 


Ladal«aaigioq.ieTatM««  ltde 


IM 


Lbtbas  por  pagab. 

Una  á  la  órdea  de  Feraia  que  cumple 

ea  IS  de  ñafio   aoo 

OindalUwtelaaBltdaMm*.  .  .  .  m 


ACRBKOOBBt. 

Debtflioa  A  Beaila.  , 


IBSULTAIK». 
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ACTIVO. 
En  aiétiUco.  .  .  500  •  dn. 
Mercaaeiaa..  •  .  tM» 
Letras  per  ca-  * 

brar  l.%0  ■ 

Deuduaeiivai*  .  lOO  » 

_  a 

SJaTa^ 


L«uae  par  pagar.  im  » 
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unqne  por  lo  (rncral  Mukialui  1m  iaterMw  éuét 
tüüktt  füt  «MMca  Mja Iw «nlUaiw,  tena 

ca  fue  M  elerra  ta  curnia.  henos  MgoMo  noMtrot  una 
■laiíeba  ditlinl»  para  lijar  lo»  de  la  nueilrt  ron  Eduardo. 
Uabléndnlos  cnU'ul.]<jo  en  sentido  iincrMi,  n.tJa  üvl>c  [>ro- 
ducir  la  (un,a  de  3.000  duroa  que  flguran  en  el  cargo  4* 
la  cumia  de  Eduardo:  J  e«lo  ct  lo  que  eiiefeele  ladiean 
laa  eolaBMW  da  laa  días  y  de  l«k  Búncf  oa.  Kl  8  da  enero 
cargmaaáKduardouaa  entidad  qi»e  ha  de  percibir  el  19: 
nuliiplicindola,  puea,  por  e«le  úllimo  guarítmo,  cooaig- 
narrmos  au  produelo  en  la  columna  de  lo»  Dúmcroa,  Do- 
biiMido  satisfacerae  la  otra  iWM^iiaaifiieda-S^tMdiHw 
i  loa  S5  diaa.  U  ■oMfltaMMa  par  «anateaw  y  §immm 
tanMeo  al  raaaltoio  aa  la  eltadaea1«i«a,  y  aü  eooilaua. 
inoi  procediendo  auceaivamenle  eOD  tas  demis  csiiii  ij. 
dos.  Para  lermioar  esta  cuenta,  es  preciso  fijar  la  época 
eo  que  se  ajualaron  It»  úlilmas,  multiplicar  e<  número 
da  loa  dlaa  traienrridM  por  al  «tccéaoia  dal  earfo  lohrv 
U  dala,  y  aaatar  «I  pfadneto  ca  ta  paita  opaaaia  de  U 

•lienta  donilá  aparece  aquel. 

De  aquí  resulta  qoc,  deapueade  haber  fijado  el  19  Ue 
febrero  para  cerrar  la  eiwota,  bemoa  adicionado  el  car- 
go y  la  dau  y  aoBapand*  «staa  daa  MMiat.  evya  difaren- 
«iaaaileMOdiiNat  hM|»  liaaieB  teailaáad»  aan  canti- 
dad á  la  dala  de  nueiira  cuenta  con  Eduardo,  y  tin  com- 
prenderla en  auRia  ninguna,  la  mulliplicamos  por  so  dias 
que  biin  trascurrido  desde  el  i .°  de  enero  basta  clio  de 
fcbre»,  y  poniendo  el  produelo  en  la  columna  de  loa  nú- 
SMiM.  hcganaatalMn  «Rafl  atMMadaa  al  «ar«ay  á  la  da. 
ta.  restado  la  suma  menor  de  la  mayor ,  y  obtenido  loe 
inlereaea  dividiendo  la  diferencia  por  •.dOO,  común  di- 


«iaof 


Mncioa 


allBiem  w  da  f  pot  1M. 


'i  te  dMiu  .  MMOO) 


>  diferencia  a7,soo 


OmAClOR. 


97.900 


tt 


'  Cait«aiaaiBdMfao«alaeaMllad,  «veeicl  Impaffla 

del  interés  que  nos  corrr«ponde,  é  indicamos  como  dala 
de  so  cuenta  lo  que  nosdebe  entregar  para  saiUarla. 

C6.  Si-a  la  que  quiera  la  ¿paca  en  que  nos  paremos 
para  ajutiar  una  caenu  coniaaU.  dabari  aar  fija  é  i»- 
variablo  la  époea  del  vaaetalaaio.  ad  dal  Imparto  da  loa 
valorea  recibidos  eomo  de  los  dados.  Estos  iniercs<-s  va- 
riaa  tía  embargo,  según  esté  mas  ó  menos  distante  el  cuoi- 
plimientodel  jilam;  ¡>ero  secompcQsan  eiaciainente  estas 
diferencias  por  el  escedeaie  de  loa  vapiule*  multiplicado 
por  el  númeiv  dc  diat  Itaaearridoadarania  todo  el  tloM- 
P«  d«  U  eocalB^  J  par  aanaignicnle  puede  acelerarse  ó 
retardaraa  al  aerrarla  fia  que  sea  necesario  practicar  de 
niu  vo  las  operaciones  hechas.  Para  demostrar  esla  ob- 
«erf  ación  basurán  la»  dos  primeras  partidas  déla  cuenta 


El  I.*  de  caeré  Eduardo  rcdlM  para  pa-  ^ 

aairaa;.   3,ooo 

El  IS  reeUiimaa  para  «.  .  .  a.ooo 

INrcraacia  «a  el  balaacc  de  los  capitalce»  .  ' 


Tomando  la  primera  pailUa  para  ralcu- 
tar  laa  iotareses ,  dcbeiaaa  mllipliear  la  de 
•.Mtdareepar  fateea,  qaaaaelaáawro  de 
dlaa  «rasca rrMos  dasdo  ol  de  aaastro  panto  da 
partida,  teniendo  ea  seguida  cuidado  do  aao> 
íar  (  I  resultado  de  la  operacioa  oa  lacolllBl- 
na  de  loa  números  («;.  .* .  •  

ti  gramos  cerrar  aarslra  cuenta  en  i  s 
de  enero,  mulliplicamos  f  .900 ,  balance  de 
loseapiiales,  por  1S,  yanolamoasoimtdue- 
lo  en  la  retenda  columna  

Reunimos  luego  estos  dos  productos,  y 
diflditodolos  por  MM«  obteoeaiaacl 
porte  de  los  intaiaeie  faa  deba  pagaraoa 
Eduardo  f^), 


BSBVrLO. 


OpenAOMi.  ¿Ül^^sT  «O,  á  fM «aeicada  «1 
del  ialeres. 

Baiaa  ediaalaa  ao  eomblaa  por  el  aayor  é 
n únNta  da  dlaa  tmeanUoa.  . 


El  prodaclo  de  9,000  por  15  es  siempre 

el  mismo  

La  única  operación  que  raria  es  la  de 

balaaoe  da  lea  «ifiidM,  «aa  «•  d 
del  iaierae ,  per  auaera  qaa  ii 

eerrar  aaasira  eoeata  á  los  SO  días , 

pilcaremos  este  número  por  f.con  .  balínce 
de  kw  capitales  ,  y  anotaremos  el  producto 


so.ooo 


30.000 


60.000 


E>tas  dos  cantidadea  sumadas  j  dÍTídidas  por  Sj 
dan  el  importe  del  interés  que  daba  abonar  Eduardai» 

•e.ooo 

Oteracio.^  s=f  e  ,  imparte  del  interés. 

6.000 

Vésa  ea  aale  Altimo  ^|aaplo,  qm  Eduardo 
el  lateras  da  t.M«  dnraota  treinta  dias .  y  que 
le  debemos  o!  de  2.000   duranic  quincp  :  si 
comprobar  esta  úliiiita  operación  .  diremos: 
a.ooo  dota»  al  •  por  f  00  predseea  ea 

U  días.  «   fS 

T  al  niiaia  iateren  t.ftOO  ea  fabea  dlaa.  .  • 


Al  liaeet  la  eacate  beoMe  dMw : 

t.Odt  drs.X«  '^+«.OOOXW 
6.000  ^ 


I «.  LmAO  MI  CAsaio,  uaaA«i*f .  aaoMiái,  aaotnarma 
Qvm'wnn  «naa.  t  aisMeicMnM  iMiHATivAa  oca 


la  letra  de  «aeilii»  ea  cierta  mándala  ladaelada 
fun  laa  hnu»  Icfilea,  ea  ca}d  «Irtad  aaa 


(a)  t.>Elliiterc«det,ooo««i1i  Ji«u  It-tul  »1d»f  o«nXl*<<amri* 
an  di*. 

t.*  Laa  oéaiaiw  pwato*  cu  el  (.*r;o  «U        caeftU.  cectmfawAm  a 
la  Ma  y  aai  taatpMcaaaao'. 
t.*  tas  wm,  taaaa.  e«i:f pto  ti  ptmmn.  ae  utUyaew  yar  laa<i* 

lr«Karrid(M,  j  lo*  prodttctot  colocihot  n  lá  columna  de  I<h  Búattu* 
éelrruiiujii  vi  icoporte  dri  lalcm  «cacido. 

til  El  coDU  ¿iiriM»'  dü  loda*  Im  «uraM,  CVJO  Inlcni  4c  nn  4m  m 
qaiciw  saltar .  oattaM  naiMpüCMde  MO  (aónrr*  d«  día»  *t^tm 
caMpani  el  ae*  ewa«ciai)  poc  IOS .  que  m  «i  capiul  mW*  ^me  m  ba 
iyBaealialc*ts.y  4ivMbM«*apwdKMfiir «I iMiia  fB«4aMi*m«* 


Digitized  by  Google 


S7I7 


QONTABILUUD  MERCANTIL. 


csearga  á  «tra  que  pague  ana  tuma  determinada  A  un  ler- 


«ti 

Lit  letras  de  cambio  pueden  tra§pa?ari<f  6  cfdfT<r 
por  rndofo.  Llátna«e  ;i'>i  al  Jicto  por  el  cual  ti  (Tcpirlario 
de  una  letra  la  irasl.wla  i  otra  per>oni  cnn  arrcftlo  i  lai 
formalklada»  preKrius.  Al  abono  de  la*  lairaa  de  fm- 
We  precede  la  mttpfaettim,  qi>c  ct  él  kmh*  pM  el  fM 
•e  obliga  á  nilsheérla  l«  peifOM  ««tn  fnlrn  km  tU» 
Ubraia, 

Para  que  las  letras  de  eamhío  «urtan  en  Juicio  loa 
cfecioa  que  •!  dercclto  mercanlil  lea  alribujre,  baii  de 
eoMCMliMdiMMiMNdM  f^tlieiites:  la  detign«3iM  M 
lafar,  día,  nea  jr  caqae  ae  libra;  la  época  ea  qnc 
date  aer  pagada ;  «I  OOKbre  y  apellido  de  la  peraooa  i 
cuy»  órdrn  »e  manda  biirer  r)  [nico;  la  cantidad  que  se 
manda  pagar,  dcullindola  en  moneda  real  y  efectiva,  ó 
rn  las  nominales  adopla4at  par  «I  comercio;  el  valor  de 
la  letra,  aato  ca,  la  fora»  M  que  al  liltradar  ta  áa  por 
MiiilMM.  tHattogalende  al  la  rccftiM  tm  aoaerarla  é  en 
wercaocias,  ó  ai  es  valor  entendido,  6  en  cuenta  con 
el  toroaoor;  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien 
rr  ju  caso  se  recibe  el  valor,  ó  á  cuya  cuenta  se  carga; 
el  ftombre  j  doaieilio  da  la  pcraoM  á  cajo  earfo  aa  li- 
bra. T  ta  JrvM  «alAfrala  M  librador,  é  4a  ta  peraona 
que  Rrme  en  au  nombre  ron  poder  bastante  (l):  en  la 
redaceieii  puede  Intervenir  noiorif)  público  y  dirf¿  de  la 
anlenlicidiil  ilc  l¡i  firma  (21.  SirnJo  Jr  advoriit  que  pata 
firmar  en  una  letra  i  nombre  de  otro  como  librador 
•ccptaaie  é  eadosante.  eaoacasario poder  eapeelal, 
■Mía  <a  «  aa  U  finaa.  y  exhibirlo  al  MNMáat  4 
«ar  «a  ta  letra ,  al  este  lo  eti^lere  (SK 

Cnnronne  i  la  ley  del  36  de  mayo  de  1  R3r.,  1i<  Ir 
tras  de  cawlMO.  librajuas  A  la  6rden,  pagarés  y  carta- 
órdea  par  «aaiMai  t¡»,  tanta  pan  el  interior  casa  para 
el  oairaaqaia,  daiea  amaina  aa  papel  sellado,  sin  ca- 
yo reqvMia  ao  pradacen  «drelo  legal.  Tampoco  produce 

fM;;:3.  inn  rl  dnruni^nto  girailo  en  el  r'.lnni;.  r  i  ^1  á  b 
(in  riii  icton  no  se  acompafta  la  compéleme  boja  «¡ellada. 
(-11  h  c  iai  ka  da  eneadcraa  al  «epia.  Par  las  infraccio- 
nes i  eau  diapaaictoa  ae  axig»,  ademas  del  raiaieg lo.  le 
aaalM  daaa  t  par  IM  «ato  eaalidad  girada,  iMiefeedien- 
do  eeta  moltade  3,000  reales  vellón,  máximum  de  ta  pena. 
El  tenedor  del  documento  de  piro  t»  el  responsable,  salvo 
«.1  dcr.'cho  de  repetir  contra  H  librador  ó  el  endoeanle: 
este  ae  coasMera  cono  autor  del  rrauda.  é  íaearfa  aa  la 
walialgaalá  taaim  «a  aqael. 

in  cuenta  y  valor  entend 
CiotMaddawilaaqnaaaaadalnii  úo  indican  que  el  tomador 
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reepeoaable  del  importe 
de  la  letra,  el  enal  la  asi^ré 

al  librador  cómo  y  cuando 
hubieren  convenido  (  4  ). 
Puede  el  librador  girar  á 
«u  propia  órden  espreson- 
do  retener  en  si  el  valor 
Jo  ta  letra  (•),  ó  i  cargo 
pertoaa  para  que 
verifique  el  papn  »1  Jomi- 
rilio  de  un  tercero  (0),  co- 
mo también  ea  aonbre 
eaeeta 
menefealn- 
pt-ro 

cti  psie  caso  la  re»poníjbiliuaJ  del  librador  es  la  misma, 
\  <  l  tomdilor  no  adquiere  derecho  al|Baa  aaoita  aqpal 
á  cuya  cuenta  ae  ejecut¿el  giro  (7). 

Se  aaticada  por  atepta  p«|ai«  da  parM  dd  librador 


I  {  mo   lamnien  eo 

JS¡¿*'¿'Í^j;J::^¡Xl^  pwplo  por  «rdea  jr 
a.  ttf  cHata).  ir— — ji,^  ^  itreeT*.  nm 

..   'jdnh>  aüi  en  la  |i-ti 


(I) 


cod  d«  COR).  MiieaieMip 

Id  «iticalot?!. 
Id.  Id.  4M. 
Id  kf». 
M  i.  i'M. 
Id.  1,1.  iil. 
M.IA.U*. 


en  favor  del  tomador,  tmla  Iclra  girarla  á  pagar  en  el 
pueble  de  au  taeaa,  y  la  aeepudoe  equivale  aotaatea-* 
«a  i  VB8  f aun  aidtaarta  pata  faraailr 'ta  roapaaaaMU- 

dad  del  que  rít» 

Si  no  son  romercianles  los  libradores  6  aceptantes,  «o 
eoiisideran  las  letras  como  simples  pagarés,  ysusereeios 
•aa  joagadaa  pac  lea  leyes  comunea  ea  Ipe  iribunaiea  dal 
faaaa  napaeilra.  ata  «laaeaeabo  del  dereeba  da  loa  icaa- 
dores,  *  eligir  aa  Importe  da  cualquier  caawreiante  que 
en  ellas  hubiere  intervenido;  pero  ai  la  tetra  girada  6 
arcpiiila  por  individuos  no  comerciantes  procede  de  una 
operación  mercantil,  probada  eaU  circunstancia  por  el 
Maedor.  queda  oujeu  aa  eaaala  á  la  responsabilMad 
eeutraida  en  ella  á  las  leyca  y  Juriadieelaa  del  adaaetatat 
el  endoso  produce  garantía  del  valer  de  ta  letra  par  euat- 
quif-r  I  (  rüona  que  lo  poega  (2). 

Despuca  dv  entregada  la  letra ,  ninguno  de  los  con- 
trayenlea  puede  eiigir  se  baga  variación  en  la  cantidad 
librada,  la|ar  dal  papa,  deattaaotaa  del  paqadar,  al  ea 


to  (I). 

Pero  el  librador  está  obligado  é  dar  segunda,  tercera 
y  maa  letraade  igual  leaor  que  ta  primera,  si  el  tomador 
loaoiiciu  antea  del  veadaitaalat  aa  defeala  da  eaioo 
ejemplarea  duplicado*,  pueda  ti  toaedorde  uaa  letra  dar 
á  su  tnnmdof  una  copin  ()!•  ta  primera  ron  Inclusión  li- 
teral de  loa  endofeoa  qu«  coutentia.  e$pre<;ando  que  se  es- 
pide á  falta  de  aeguada  .  maa  para  baccr  uso  de  la  copia 
^atarea  ta  eaeraapaadiaata  hoja  timbrada;  y 
•laatafanaBda  taatotaaeda  «aarfUalMu 
alguna  cireunstaneia  lefal,  se  oonaidera  eaM>  Pfrt  i 
cargo  del  librador  y  orden  del  tomador  (I). 

El  uso  de  las  It-irai  f>irailas  de  plata  i  plata  lo  in- 
terior del  retaooide  doa  Beaes:  el  de  Us  libradaa  en  el 
aaitaatara  aaboa  plaawda  lipala  dWetaaelB  «•  cm 
farma:  las  de  Franela  tt  dias:  laa  de  Alemania,  Holaa* 
da  é  Inglaterra  dos  meses:  las  de  Italia  6  cualquier 
[iii  rlfi  tlt !  MiNÍiirrr,ineo  y  .Adriitico  tres  mei;*'<:  y  res- 
pecto á  las  dem«a  plaxaa  coaserciales  ae  guarda  el  uso 
que  aaaHaaaaobaenraaon  laa  qaa  •enlnadalapafta(.i). 

Laa  Bieoea  para  el  eéaipaía  de*  laa  Unalnoa  de  la< 
leirai  giradas  se  enrnlaii  de  reeba  i  feeliat  las  libra«la« 
¿  dia  fijo  y  determinado  deben  pasarle  en  el  (¡ii.-  i'-iij 
marcado  para  so  vencimiento ;  y  la«  pagaderas  en  una 
ferta  ••  tienen  por  vencidas  el  ültiUM  dta  de  ella.  Todas 
laa  tatraa  á  téraiaa  debaa  aatiata>»n>  «a  al  dta  da  aa 
venelmlento;  aataa  de  paaan»  «I  Mi,  UMiaia  tai  aae- 
lumbres  locales  sobra  MMIms  dc  paato  é  «Mlcato 
eslia  abolidoa  (•). 


húm.  Id 


■adrld  tt  da  aatra  da  1US. 

A  ttaiata  dtaa  eiaia  aa  aereM  T.  pacarpae«M«l  pitaa* 

ra  de  cambio  i  la  ¿rdeo  del  S.  N.  N.,  del  comercio  de 
esta  plaxa,  la  cantidad  de  veinte  mil  trescieoloA  nóvenla 
y  siete  rs.  odio  tuts.  en  oro  ü  plata,  valor  recibido  da 

dicbo  M&er,  que  anotará  V.  en  cuenta  aia  otro  aviaa. 


Sedar  dea  «Mirlea  parala*— AUaaata. 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


ir.UMUmSTPAAAin. 


Se  conoce  coa  el  DOmbre  de  libraoxa  ta  que  se  da 
por  rscrilo  para  que  ua  tercero  entregue  cierta  cantidad 
<<•'  linero,  ;  et  pagaré  la  obligación  impuesta  por  el  que 
lo  arna  de  pagac  um  caMiáad     •!  plu»  q««  m  «1  ait- 


Las  librinias  i  la  órdrn  do  comerciaotr^  h  rnmcr- 
ciantps,  «e  disliaguen  de  las  Iriras  en  lo  siguiente: 

i  ."  En  qM  IM  dt  «MlMer  ta  MpiMln  i*  mt 
lianxaft. 

Bo  4M  «  cBdcadM  •Iniptt  t»tUum  i  n 
pffMMlMion  ,  i  00  (cr  que  tuviesen  un  plato  prefljade. 

t.v  Bb  que  ni  aun  en  estas  íiUimas  se  puedo  esigir 
la  aceptación,  ni  repolirsc  coiura  el  librador  y  esdüMW 
tes  basta  que  se  prole  sien  por  (alio  de  pago. 

Lm  UbirMuc  á  la  órdeo  fin  coaerdiilM,  j  Iw 
valcfl  é  pifitét  tanbiea  i  la  6rden  proo^eates  de  ope- 
TaelM  ■«reantH  producen  Iguales  obligaciones  y  efeciot 
'|i>p  las  letras  de  eambio,  si  bien  no  se  puede  exigir  l.i 
aceptación,  ni  repetir  ceatra  librador  7  endosante  hasta 
que  ae  veriOque  el  protesto  por  falla  de  pago.  Batos  do- 
cameatoe  han  de  esttaáflvia  «a  tiabrada  4a  laeU- 
M  á  q«a  cerrcsponde  a«' talar,  y  «aBUnert  feéha,  eaatt- 
dad,  ¿(Soca  cifl  pago,  persona  á  cuya  órden  baya  de  eje- 
cutarse, lugar  eo  que  ba  de  tener  efecto,  origen  y  espe- 
cie de  valor  que  repiceeota  y  Bma  del  librante,  que  es 
«a  Uw  valflc  é  pa|afáa  el  f aa  «««ttac  la  abUiaelaa  da 
ratiafaear  eu  tapana:  aa  laa  Mbcantat  ha  da  aipraMiaa 
su  denotninacioo  y  el  domicilio  de  la  persona  sobre 
quien  eslen  giradas,  y  respcclo  i  los  vales  y  pagarés 
que  no  liHvan  ite  realiiarse  en  el  logar  da  la  residcocia 
del  deudor,  debe  iadieana  aa  •  donleltta  f»,t»  el 
Lea  eadaaw  a»  «Uwdaa  eea  la 
da  la  letra  de  caiÉblo  (I). 

Las  librantes  son  pagaderas  i  su  presentación  si  so 
tienen  plato  preHjado,  pero  no  pnc.li  nipirsr  el  coliro 
de  los  vales  ó  pagaré*  basta  diex  días  de»pue»de  »u  fecha, 
ó  al  vencimiento  dal^aaa,ai  latatiatadesigaado.  I  eoaUr 
daada  la  feeba  j  por  el  crápula  praaetil»  parala*  letra* 
da  ca«ibio{S).  No  se  consideran  eoaieaoatratatde  eenciw 
cío  las  libranus  ó  pagarés  que  no  «ten  espedidas  á  la 
Ardea,  aiaa  eoaio  simples  promesas  de  paga,  sujetas  á  U« 
tayaa  WlwWMtw  présumos;  y  loa  fifild*  al  portadur. 
üa  eiptiiai  ptnoaasdatcrmíMdas,  na  pwdaaaa  abUga- 
dea  dva.  ai  aoeioa  eo  jaleio  (s). 

Son  cartas  órdeoes  de  crédito  lu  que  se  dan  &  una 
prr»ona  para  que  por  los  factores  ó  corresponsales  del 
que  las  Brma  sc  le  faellitea  lee  fondos  que  pueda  neeesi- 
Ur:  ae  itpaiaa  aoMraiaa  «anaatUa*  «aaaJa  aa  daa  da 
«oaareiante  i  eeawflaata  pan  •tender  I  alguna  apara- 

Cfoo  de  su  trAflco;  y  no  pueden  espedirse  á  la  érden  sino 
contraycniloje  á  sugelo  determioado,  con  tMigaeioa  de 


g 


Ced  i»  eom.,  artiealo  Mt* 
U»IÉ,M|» 


•i  el  pagadtr  m  le  eaeecisM.  y 
baa  da  eaateaer  eaalidad  t)a  eaaa  ■áilaraai  de  la  ^ne 
baya  de  entregarse  al  portador,  y  eo  e«te  csm  tsiar  fi- 
tendidas  ea  el  papel  del  timbre  corrcspoodieaic.  Si  na 
st>  'le termina  en  ellas  la  cantidad,  N  Hltaai 
cartas  de  rccoflieadafiioa  (1). 

Rl  dadar  queda  abllgada  Meia  la  pofaaaa  i  «aja 
cargo  se  dirijj  la  carta  por  ta  cantidad  que  ea  tirtud  de 
ella  hubiera  entregado  y  no  e»ceda  de  la  que  se  le  li;u. 
Las  cartas  órdenes  no  pueden  protestarse,  ni  dan  aeów 
alguoa  eoatn  el  que  U*  espidié  euaqae  aoae  pagMa.  a 
no  praliarae  qaa  tí  dadar  la  revaed  laiaaipeMiTaaMaiey 
con  dolo  para  estorbar  las  operaciones  del  tomador,  m 
cuyo  caso  debe  aquel  resarcirle  los  perjuicio»  que  jwr 
ello   se  le  «¡í  in,  5110  puede  contraruir  l;i  orden  i-l  ¿iivt 

sin  incurrir  rn  responsabilidad,  si  ocurriese  cauta  (uadaiía 
que  ateoáe  el  crédito  del  parlador  (t).  81  aaia  aa  km  m 
da  la  aarta  ao  d  térosíao  convenido.  6  ai  aa  w  V}ft  «  d 
qaa«l  triboaal  de  eomercio  considere  •uleieote,  M» 
davalverla  al  deudor  6  aHaniar  su  importe. 

Lns  términos  prerijaJos  por  el  código  para  ejerte; 
la  acción  y  repetición  que  proceda  de  cootralo  mtnm 
(il  soo  faUlessia  dar  lugar  al  beneficia  da  raetilacita ptr 
I  dusa,  titulo  ai  privilegio  alguno,  y  laaaedaae*  ala  fia« 
xo  determinado  para  deducirlas  eo  juicio  prescribes, 
atendida  so  naturaleia.  según  las  disposiciones  del  derr» 
aba  eamnn.  Pero  la  prescripción  se  interrumpe  por  Udi' 
«aadaAatta  eaalqaiar  gdseia  daiatarpaladaalaiidd 
beeba  al  deodor.  6  par  la  reaoraelon  dal  doeoMaleia 
que  se  funde  la  acción  del  acreedor  :  en  el  primer 
cuénla&e  de  nuevo  el  («rroino  dcs^de  la  última  peiiriou 
becha  en  juicio  k  instancia    de  una  de  las  partes;  eurl 
seguado  daada  la  (ecba  del  avera  docomcata,  j  li  «ai»> 
to  se  preraga  al  plaw  dffl  aiMiftMMt*  pifiidpla  I 
una  dMde  d  mMiataal*  d«  ta  «Mía  aUlCMin  ^, 

MODBLO  DE  PAGABÉ. 


Pagaré  al  día  ti  de  abril  pritísi* 
á  la      de  don  P.  B.  veinte  y  cuiu 
mil  rs.  vn.  en  orau  plata,  vaiof  reci- 
hldo  de  dicho  seAOC      (TIMay  acriles 
á  BÍ  satlsfaccioo,  y  | 
flraio  y  doy  el 

Madtldllda  «MiadalISd. 

SoD  rs.  ra.  30,000. 


Íl)  Co4.  d<  CM 
t)  Id.  td.  S7T. 
«)  M.lá.ltt. 


m. 


wlM  te  «Mearía 
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IISTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO.-CIEff  TRUADOS. 

MILUDO.  BOlTOa.— CALLB  D8  SANTA  TBftBSA.  HUM  t. 


1  «E*U 


GOmBILIDAD  agrícola. 


i.t. 

Ttntajaif  nteetidad  dé  una  conlaMlidad. 

DineilmeDic  se  coooibe  bo;  que  baja  wubiccimiento 
•mIMÍ*'*  4«  InduUria  6  de  comeNlo  qM  prospere  y 
teoga  un  buco  ¿xito  eonockle  lienpre,  qm  al  qiM  lo 
lija,  por  graade  que  tea  ta  capacidad.  jIM»  oiMt  de  apo- 
yar particularmenle  lua  cipeculacioncs  en  una  cuniaii- 
iidad  hit» «lUendida.  Niagun  influjo  lieaen,  á  la  «irdad, 
laa  cuernas  sobre  los  bcebos  ya  eonsumados ,  pue tío  que 
•ola  tirvaa  ^ra  d«naaattar  la»  tawliaáaa  oblaoidoa:  paro 
•i  Maa  aa  Ma4aMa  faa  «a  tfaon  afecta  retroaeiiTO.  lyt 
por  cíodejao  de  ser,  para  e!  liombre  que  síbe  inierro- 
f;«r  y  coiuullar  ius  libros  de  asienioj,  una  escuela  por- 
DiancD(r  ,  donJe  liena  por  raacslro  á  la  e*perienci.i. 
que,  fundada  en  loa  becbos  y  eapresada  por  foaria- 
naa,  es,  coa»  elaoMMo  da  biiea  étiio.  muf  anpcrler  é 
Im  teorías  y  lo«  principios.  Ficit  es.  estudiando  los  tra- 
tados de  agricultura  ipóriea  y  práctica ,  aproptar«e  la  rs- 
I  rriencia  de  lo*  tjt"'  nos  han  procedid  i  m  l  i  r  irtcra 
agricoUi  pero  de  este  esiuUw  do  resullana  mas  que  una 
«aparinMia  general .  «loiirsnca»  pamltaiaaM  la  aapte- 
•Im  •  que  se  aplica  i  laa  hachea  |aaeratet ,  aanaunt«  y 
■■tvanales;  mas  09  es  este  el  carácter  de  la  csparkncia 
Hfricola,  que  par.'i  qm-  ■■ej  v'^í'^ íi"vi  ili^he  ser  pura- 
nenie  local,  hija  de  uLserTaciooea  e&pcciales,  becbat  so- 
bre el  terreno  que  M  asplota,  y  basadas  ea  las  ctrcuns- 
taaeiaa  eaaaplawa  aa  qva  aa  aMoaaira  cada  labrador. 
Iioa  ilbfoa  r  Im  eilcdtaa  da  agtictiltara  tieaea  ,  puea, 

por  f>?)jptn  pn'^rftar  lá  espCrienrM  cnnrr.i!-  prf.n  t.-»  e.spe- 
riencia  pjriicular  y  especial  no  puede  ser  mas  que  el 
resultado  de  un  csludio  «osieaido  de  hechos  escrúpulo— 
aaoaenu  anotado»  á  ioleligcateaienle  apiicadoa  á  cada 
allaaelaii.  Tal  aa  d  abJeU»  da  la  eantaUlldad. 

No  tiene  esta  ni  la  misión  ni  el  poder  de  rorregir  he- 
abot  coosamados.  Su  objeto  consiste  en  acfnrar  lo  prr- 
aaala  y  an siarear  la  senda  que  fr>ni  i>no  jcjuir  en  lo 
««««mo,  siendo  sa  ttaullado  de&Biliro  disminuir  Us 
férdidas  y  «umaotar  ta»  haMleiol  del  culUrader.  Hoy 
qne  ladabanbta,  qiia  pat  medio  da  ip  irabajo  supo  ad- 
qnlrír.  yporm  eaonomla  laba  eonser? ar  una  .Tortuna. 
estA  seguro  de  flotar  d«  consideración  .  le  «prccif)  y  de 
comod ¡diados;  hoy  que  los  guarismos  son  una  poicncia, 
mundttm  rf  gutit  numm,  como  «e  ha  dicho  hace  mucho 
tiempo.  DO  paede  dadaraa  da  que  ia  coniabilldad  aaa  al 
iaevItMa  faadameaia  da  «valqniar  empresa  agrícola. 

Si  la  agricultura  se  tnodclasi;  en  un  solo  Upo  ,  si  no 
tuviese  mas  que  una¿sola  forma,  qoe  fuete  iollexible  é 

inaarliUa«  caá  raig«  roerla  caairafarUiM  ta  MMNad 


de  aulalar  al  cnlUeal  eneataat  pera  eaaH>,  eo  el  mitmó 
terreno,  en  las  mismas  circunstancias,  pueda  aftttKf  la» 
formas  mas  tariable$  y  representar  lot  «Sslemta  ntaa 
opuestos,  es  imposible,  üin  conuliiiitlad,  etr^:!)  i  ir<  i-sos 
difereoles  sialenaa  el  mas  protccbosc^ .  en  Us  circuns- 
tancias panicalam  que  roJaea  al  cnltWador. 

Parptra  paita,  aoii  ciModa  laeapcrifneia  prnml 
bastase  I  Indiear  el  siftema  que  debiera  sefdtirw  .  no 
seria  esta  una  r.i;oii  |>»rn  il^vpctiíar^c  de  lli>v,ir  tin.i  con- 
tabilidad en  rexia;  pues  son.  sin  quec«í*to  qut-pa  U  me- 
nor duda,  escesivameole  complicadas  las  parles  que  com- 
pooea  naa  csploUcíMi  niral  (I).  Eo  las  casaa  da  labran- 
te se  ven  raballos.  bueyes,  taeaa.  cerdea  y  otmaanlaMlea: 
en  los  campos  se  vrnirijo.  rrbud».  maíz,  patatas,  alfalfa, 
avena,  garhanucs,  ele.  Como  aiiiilian-s  pars'el  servicio 
de  csiD  casa  y  el  cuidado  de  estos  im  i  ■  pueden  l6- 
Buarse  naoios  por  aho  &|onialeros.  Una  mi»ma  combina- 
aleo  agrieala  aa  compon»,  por  áhhno.  daoBamnliluid  d* 
elcmcnlns,  i  que  se  da  ma^  A  menos  e<laaala>t  leiiail  lo 
proporción  del  hcncHcio  que  dejan.  Sin  eoataMlldad  es, 
pues,  ilifiril  i,-v[  -,jiiir  |as  especulación c»  lucral' •  i-.  I  ' 
las  onerosas.  I^ero  aun  camas,  y  ato  temor  de  cquivo- 
earoaa,  piwda  asepararaa  que  la  petoaaa  i  quien  no  ilu- 
mina eo  su  marcha  el  fanal  do  las  sanas  docuinas.  olea- 
rá con  frecuencia  el  partido  menos  ventajoso.  Suponga» 
mos  que  un  culiiv4dor,  que  no  siguiendo  las  rct^ins  de 
una  buena  contabilidad,  y  conociendo,  si  bien  de  uua  ma- 
nera «aga,  que  sa  capital  disminuye  insaosíblcmenie, 
ir^  da  daicahf  ir  la  aauia  da  aau  dismiauoiea.  Su  ter- 
reno eati  diffidido  en  deo  pariaa,  en  forrasaa  y  ea  iraaoe. 
Llevados  estos  al  mercado  se  convierten  en  dinero  y  üoii 
el  origen  del  beneflcio,  en  tanto  que  aquellos  se  consu- 
men dentro  de  casa  en  la  manutención  de  las  vacas,  (jun 
dan  OD  poeo  da  lodia  j  algunoa  aholaa;  resulundo  do 
aqof.  eama  ma  cosa  at Idéale,  qoe  la  parte  da  la  tnea 
eonsaRrsda  á  la  producf-nn  rnrf,ipcs,  rinde  mjy  poco 
en  comp.iraciün  lic  l.i  uira,  l,a  ronserucncia  inmediata  do 
esta  rellcxion  del  cuUivailor  será  aumentar  la  parle  des- 
tinada é  tos  cereales  en  Jelriroeoto  da  la  de  forrages; 
con  lo  cual,  arayaadobabar  teaiaMaeMa  «1  aqullibcia. 
habr*  hecho  roas  que  acelerar  el  moneóla  da  su  r«i«a. 

Iltisirado  fM>r  U  contabilidad  ,  este  enlllvader.  al  ad» 
vertir  1  i  ili^íii  :i  r  II  de  su  capital  en  metálico,  y  al  ir  í 
investigar  su  verdadera  causa,  habria  encontrado  ea  sua 
librea  qo*  al  loa  chotos  ai  la  lacha  aaa  par  la  aaman  al 


(t)  Ki>  puado  OMOM  4a  rr^lir  i^i  lo  qn»  ea  olfo*  inijdo,  ilrro 
'dicbo,  j  m  qa»,  ta  ti  caUdo  itraHdo  de  oucftra  agriculbirk  laa  *«4a< 
MaclJDieiitoa  titea  neataaiM  aon  «o  España  e«i  aa*  aacapeta».  A  tilet, 
aia  wriwrfn.  ancraado  qac  da  dia     día  t*|a  ciMiaodo  SK  Bémtro.  vaa 

qaala  taUaa naaia ,  ai ^asMisrla laam 
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ptincipal  producto  del  ganado,  sino  los  esUérrolr»,  á 
ftf w  it  hw  eualei  k  nejora  U  ealMad  ,  m  «uaenu  el 
▼•lor  IntffiMCM  ét  bt  Itatn»,  fpttí»  ImM*  !•  pro4oo- 

rtnn;  hubiera  vislo  que  el  estiércol  es  el  principal  agente 
de  la  del  trÍRO  ,  ;  continuando  rus  dciJurrione*  hubiera 
lle|;ado  á  concluir  quo  ,  aunirnundo  la  parir  (-(in^afrada 
á  lot  t**^t  diamioujiea  los  gwUM  át  cuUiro.  t«  au- 
neatt  la  mn  ée  «tUéreoln,  y  M  rreof»  mm  trigo  en 
menos  estension  de  tierra.  En  una  palabra,  que  la  parta 
de  la  finea  destinada  á  fnrrages  et  la  causa  primordial 
del  beneBcio  qur  drja  la  (li'siiiiaila  ;i  cereales.  VHe, 
pues,  de  qué  manera  ioilujca  los  dalos  de  la  contabili- 
dad ea  la  «acdadata  j  exaeu  apccelaaios  de  loa  heabaa 
j  de  las  eosaa. 

La  hipótesis  que  acabo  do  prcseniar  es.  con  demasia- 
da frecuencia,  la  realiilad  ác  lo  que  ocurro  rn  muchas 
parles,  j  bastara  p«ra  demnsirar  á  los  menos  perspica- 
ces, «Wm  fidlca  arruinarse  con  cAlculotqtMi 
eea  ca  ana  bkm  evdaaada  eoeiabílidad. 

í.  t. 

Del  fHveisfftrto  y  <(«{  «$íado  i$  tUuúett».  ■ 


LliBiate  teeralarfo  la  apreciación,  ce  neiicda  eor> 
■rime,  de  todos  los  objeto*  y  valores  que  M  consafiran 

sl.i  i'^plni.i.  ion.  E*lc  inventario  prerpili-  i  l,i  apertura 
de  las  «  ui-iiia'í,  y  pura  qne  sea  bien  ilirii;ido  .  es  preciso 
^ne  se  hnga  rou  mtiodo  y  con  mtKha  regularidad,  puesto 
que  e»  U  base  i  el  rnodancnto  de  toda  couubilidad  bien 
;  fieguids.  Los  objetes  se  élasHIearln  y  se  reunirán  por  4^ 

ili  n  (Ir  m.iirri;i'i,  v  tndn'i  los  v:ili>rp^  que  Ins  re[Tesentin 
»!•  ;igrupar.m  n)eto«lieaiiienle.  I.a  sinnlilud,  ó  por  lo  mc- 
noü  la  analopa  de  su  declino,  es  el  prinripio  que  rige  al 
agrupanicnlo.  en  csiegorias,  de  los  objetos.  La  reuDloa 
de  todas  las  eaetldades  snitadH  en  el  larealarlo  eeosl{> 
luye  el  cnfital  malfriat  del  esplotanle.  Para  indicar  co- 
mo se  eslablrre  el  inventario  voy  á  nnanifeslar  de  que 
manera  se  llena  la  pAgloa  que  i  este  trabaje  ae 
sagia. 
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Rülo  estado  bastará  para  dar  i  conocer  la  aardia 
que  se  debe  aeguii;  i  aeiiqiie,  eeao  ja  ra  dkbe,  ae  Na» 
por  regla  geaerel.  eeavealeele  renrir  ea  «•  sato  gripe 

objetos  poco  análogos  en  cuanto  ||  uso  que  s«  Ies  ds.  do 
siempre  debe  observarse  t  sia  indicación  ra  la  cla»ifics- 
Ciofl  de  io«  valores.  De  cualquiera  manera  que  se  dutr>- 
buyan.en  lasdilereelee  cuéntase  grupos,  losvalores  q«e 
se  debee  iavcMarlar.  el  reiMliada  geiiaiÉl  |  daMUse 
seri  sieaipre  el  mismo;  pero  no  se  teedrt  idea  eneia  di 
los  resultados  parciales  y  especiales. 

El  inventario  no  tiene  en  el  lenpuage  de  la  cotiuhK 
lidad  el  mismo  significado  que  lo  que  comunmente  ic 
llama  estado  de  sitaaeiiNi.  Bale  bace  conocer  lea  f^ana 
que  real  |  efcelifameaie  ha  poseído  el  esplotaale,  y  M 
ctsmpoiie  de  dea  efemeatos:  (1  activo,  que  representa  Iss 
v.ilnrr'i  de  que  el  cultivador  puede  disponer,  y  el  pa- 
sivo, que  es  aqoelU  parta  de  los  valeres  que  le  ba  liás 
prestada  y  tiene  ^  leambeliaf,  *de  aquella  de  f«e, 
per  otro  eualqular  «OMepio ,  la  ht  eaastHoUe  dwidar. 
■setf  Mr  melAdleameate  ea  ae  eeadro  shidpilee  lea  vals* 
re<  que  ref>re<,iTitiii  -su  artivn  y  ?u  p.Tsivo,  Cí  bacf r  fl 
e$tatio  de  $u  t\luútion  ,  ó  sca  su  balance.  Si  el  ariito 
c»crde  al  pasivo  ,  la  situaeiaa  es  buena,  y  el  especu- 
lador tiene  crMite  t  ai  le  eealtarie ,  es  mala  ,  j  pone  <a 
grate  peligre  de  perder  ao  dtoere  I  las  peneeas  qae  si 
lo  prestaron.  De  aqui  lan  rerlamnrinne^  de  estas  persa 
ñas,  la  imposibilidad  de  satisfsrrrlns  por  parte  del  deu- 
dor ,  la  suspensión  de  papos,  Ij  banrarrola  ,  en  fin  Ti- 
les sen  freeneatemente  en  el  comercio  loe  resultados  da 
eálealea  mal  beabas  6  de  eperaeleiwa  tograeiadas;  talci 
ea«i  siempre  en  agrienltara  las  eonsecuencias  de  la  falu 
de  Ardea  que  ca  en  mar^a  iatroduce  un  tmea  sistaM 
de  < 


El  ohjetó  ie    f ewfaWlMad  es  indicar  todat  IdtlW 
di/leeeioMsdeesleratqaeesperimeatael  eapital 
sado  por  el  Ineealarie,  sefua  qne .  de  lea  < ' 

del  ejerricio  de  una  industria,  resulte  creación,  aniqaila- 
mientoó  modiGcacioo de  valores,  y  todos  los  heebosiqM 
nna  ú  otra  de  estas  trasformaciones  dan  márgen .  «n  tf< 
la  eempetcaeia  de  la  contabilidad.  La  ereaobm  de  r alan* 
natveeaa  le  que  ae  flama  tefie|le(ee,  adl  «eme  m  Hm* 
pérdidas  la  desaparirion  de  valores  anteriormente  «li- 
lentes.  Por  lo  rnii'  respccis  á  simple»  modiflcaeioaes 6 
traslados  de  valores  <le  un  ohjeio  á  niro,  basta  indirjrt'.">< 
en  el  libro  |  lagar  que  les  corrci^oada,  sin  darles  uu 
denominadan  partiaalar. 

El  diario  es  vn  registro  que  lelmaMa,  j  día  par  dta, 
représenla  las  modiricaciones  que  en  tas  ealerea  tataa 
los  objpios  que  ninsLituyen  el  capital.  Asi,  por  ejemplo, 
si  damo»  ireínia  libras  de  heno  i  un  buey  que  estaaiot 
cebando,  habremos  de  trasladar  el  valor  de  este  farrage 
de  la  encnta  do  J^ne  aiaMcm,  donde  antes  se  bilta- 
ba,  i  la  de  tueycs eeftones,  hecho  que  por  ningún  eae> 
cepto  det<e  dejarse  de  anotar. 

La  primera  partida  y  el  primer  pirraío  de  ob»erv^- 
eiones  de  cada  dia  debe  representar  la  tempcraiur» )  i 
estado  etmosfériee  del  mismo;  debiéQdem  taBü»i«n  sen- 
tar todos  bM  beabas  q«e,  sin  qae  acailsiie»  aMdil- 
rarion  de  valorc*,  meraaca», alt  «mbaifOi 

pariinilXr.  • 

A  la  caben  del  diaria  aa.eoleea  d  i 
vculario. 

t»  redeetfoii  det  dlefle  «e  esld  ti^ffa  d  ataiaae 

forma  púriiful'^r .  4  nmi^ufi  Meeenírmo  prteit». 
cipio  que  rae  ¡idrccc  de  tanta  importancia,  que  lo  < 
sidero  como  la  independencia  de  la  persona  que  quie- 
ra seguir  una  contabilidad.  EsU  redaeciea  deberá  *er 
bastante  eitema,  ito  set  pnlQti  CMNlNt 
apUeMleocfi       -  * 


Digitized  by  Go 


aXCTAMUDAD  AOBICOU. 


RwMilfrio  til 


IWf« 
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Hoy  M  ha  terminajo  el  iovenUrto  del  «rio  aniPtínr, 
del  qut  ^Jirece  que  mt  capiul  M  reparte  como  iigue: 
Lot  nueblfs  del  cortijo  IhM  ««.f riWT de*  .  •  •  . 

Bl  4*  tM  mImUm  m  de  

■I M  pMdo  liMr  d«  

El  de  lat  eriim  da.   

El  de  l«  miflai  

El  del  finado  vacuno.  .. 

Kld«te  atfaUiailtlahnaA  

It  Imrta  

El  irigo  de  la  baza  B  

De  manera  que  el  total  de  ciH  eaplul,  é  «ea  da  aat 

activo,  ae  eleva  en  el  día  de  la  fecha  á  

D«  NU  nMMad4ek»iPi«rti»f«t«t 
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A  Giilenei ,  arquitecto  • 

A  Femaades ,  por  diñare  qae  aN  pÑÑé. 
AeMiil«g,fflr( 
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iras. 


f«r  MH»i(tvi«rti  i.   f 

■ecibido  el  Importe  de  un  pagaré  de  Jallas 

mllido  en  eate  dia  

noy  es  dia  feriado  y  no  m  trabaja.  De  diebo  i  mht  criados,  que  bao 
enido  eau  maftasa.  lo  qaei^^  kaear       j  am|l«d«  coa  «tloa 
taa  raelMat  ie  toa  •aloiali 
Laa  yeRuai  reefliliM 
nei  de  cebada. 

Lo!.  cabaltat  DlWaU  llkni  ét  Jft^  J 
uus  cocidas.  ■  ' 

toapaiNiiratatallNMiafiJiT«lae»«eto«itMade  atesa. 

l^earserot  tres  arrobas  de  alfalfa  sera. 

Habré  por  eonsígnlente  u»  eontuoso  diario  de  eieolo  eineneiita  K- 
brai  de  paja,  dict  rolcminfH  de  cebada,  OiMa  di  aiaaa,  Cattoa  arro- 
ba» de  pala  las  cocidas  y  tres  de  alfalfa. 

La  paja  costarA  i  raioa  dé  t  nalai  ta  arralia.  Las  patatas  I «.  La 
cabada  i  ia  reales  la  fanega.  La  avena  al  mhmo  precio,  y  la  alfalfa 
i  4t  TCalcael  quintal.  Las  patatas  tendrán  atlemat  los  gastos  que  oca- 
sionen su  cocimiento,  que  evaluaré  de  este  modo.  Para  cocerla  he  lo- 
mado diex  bacea  de  leña ,  cuyo  valor  sa  «boaará  i  la  eaaaia  de  la 
casa,  en  la  que  se  había  aaatada  lada  ta  tato»  j  fwrgaré  ia  parla  cor> 
respaadiaata  i  ka  eaballoa. 

Ba  Httaia  al  maltaa  «m  ftae«as  d«  u^o  A  3o  mías.  .  .  90 
UaadaaaaMMáO.  .......  .  is 


1,330 


Cosuri  ta  aMUMda.  ,   |< 

Dabo,  paiB«  aWfar  i  la  ctirnia  de  la  casa   417 

■a  visitada  ta  dtalfa  y  el  trigo:  aqaella  ma  pateca  baena  ;  e»te 
se  malea  un  poco. 

He  mandado  al  matadero  un  buey  cebos. 

El  teroAtnelro  naareaba  por  la  majlaaa4<d*  KH*  V*  i  «edio 
dia.T+IAta  «aalia.  Uavié  aifapattaMtoaa  féammtmnib 
nM.TteBtall.Ob  r-"^ 


Mal. 


JcaiM.      I  EnclbaiaA, 

Ik'idos  f»(ir  Jüan. 


«7 


Digitized  by  Google 


mSTRÜGCION  PiJU  BL  PUBBLa 


Obeja». 


ibieruttiotiu 


Trigo. 
Casa, 


Viñcu, 


Fmm. 


MOD£LO  D£  UN  LIBRO  DIARIO. 


MES  UE  ENERO. 
JDi*  t. 


ün  em«OB  ím  iMiamthabMtelrMfiaiM  eo*  wUércol  .1 

bn  tMi4»  delaMtdnitlM  «Mm  fdiMt  qiiialalw  d* 

Recibido  el  impone  de  qoim  Vt!»  fwiwt  »  fl«M»nfl 

•  SO  realf »  una  con  olra.  

Pagado  á  Pare»  el  importe  de  «u  caballo  

RflSibMopWfetaM  lhMlW.de  Irigo  tendida»  á  80  realc»  una. 
Pagado*  i  Fernandei  i  cuenta  de  lo»  8.800  realea  qao  la  debia. 
A  laa  6  da  la  maftana  -4-1»  ;  á  lai  «a  del  día  ;  á  IM  *  «•  W 
tnde  Buen  tiempo;  hiio  basUnte  irlo  por  la  maftana  :  i  me- 
dio dia  Cf mpló  alfim  UQlo,  j  i  U  «Hdt  f«l«i6  el  Wo  ooo  mw  rigur. 
Yienlo  Norte.  . 

Trabajaron  eaatr»  hOBbM  «M  tetfNM  «  «1  tan  A  qM  n  W 

iMmbrar  d«  Meu.  *  . 
Trab^wM  oiroa  eaatro  «owdoi  rtfint  •»  el  ml«m#  mnm» 

Oiroados  (ueron  h  llevar  eitiércol  al  bandal  IrigO. 
Uno  fué  poff  lefta  con  Juan  Pedro.  .   .  „  ,  j 

JuMi  FmadM.  Aptoiio  Prieto.  Manuel  Delgado,  José  Melendei. 
Pedro  Herrera,  EnrifOeUM»  f  PeUp»  U»**»  «rtatíMO» «iCWdMd» 
el  trigo  del  baza  B.  .  «^ii^ 

Otros  cuatro  fueron  con  otras  dos  eanHM  par  ftlMM  ti  oonq» 
inmediato  de  don  Juan  Aatooio  Esealara.  ^  .  . 

Jos*  Mcigariaa.  Manuel  Roea.  Benito  Vifwm  J  CMtoll»On« 
estuvieron  arrancando  cepas. 

Pagad»  *  doa  Jóao  Antonio  Eaealera  el  importe  de  las  uescieou* 
ambu  de  paleta»  que  boy  le  be  eeeafnde  á  rem  de  I  l/l  real 

la  arroba  .;. '  '.  *..* 

Reeibidos  por  aoo  arrobas  de  alfalfa  seca,  «eodidu  t  oeo 

Devo ,  i  t  re^  una  •  •  •   •  •  •  •  • 

Vendida»  á  Diepo  Maria  25  fanegas  de  trige,  á  tQ  Walt*  UM» 
Pagado  al  guarda  rural  Toribio.  impotlf  de let dcSet  «iOtedol 
as  jeguaa  en  el  soto  de  la  ciudad.   ...••«•••••    •  •  •  • 

Hoy  se  ha  muerto  el  buey  PaioBM. 

8e  ba  eofiade  i  lé  eeraieerta  ea  eoBpaiiM,  J    bt  vendido  en 
ge  be  vesdide  ai  — • —       ««mmAm      leceatede  taier  de 


«as. 


000 


600 


Se  ba  comprado  una  yunta  do  bueyes,  que  han  collado.  ... 
Bl  conaaoBo  da  loa  aounalas  no  ba  variado.  Es.  sto  embargo,  nece- 
meettr  din  libiea  de  barloa  de  eeiiieeo  fné  doa  b«efM 

que  están  malos. 

Marta  me  ba  preaenlado  la  cuenta  de  los  bucvos  que  las  gallinas 
bis  pMfle  ea  el  Me  de  dkiembre  úUimo.  Son  csio<  muIi- liorenas; 
cuatro  que  se  ban  consumido  en  la  cesa;  laa  lie»  resuntes  no  »e  pu^ 
den  vender  porque  después  bariau  falta. 

Las  vacas  dan  cuatro  cuariillos  .1.-  lorhc  diano?  ma?  que  r!  me» 
pasado.  Cueaie,  puee,  coa  die«  j  nueve  cuartillo*  de  leche  todos 
los  día». 

lie  recibido  ellMparle  del  buey  cebón  que  el  d.a  mandé 

al  matadero.  .>•••••  

Be  Mtade     eeide»  que  ba  pesado  qoiaee  arrobas  para  el  con- 
geia  casa.  Debo,  puea,  «eniiittiveleeMnmedelea cerdos  de  ce< 

lemin  y  medio  de  niaii. 

En  el  haia  B  hau  continuado  oKardando  hoy  lo»  jornaleiaa  rCf- 
undea.  Prieto  Delgado,  Malcndes,  Herrera.  Lorca  y  Lorie. 
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MODELO  DE  UN  LIBRO  DIARIO. 


MM  JOTHln  dt  af  er  j  hoy  á  mam  4e  5 


(If  pagado  i  lot 
realM  4li«f^  fl«|«  uno. 

Sielf  Jonaics  de  augom  p«r«  el  raí>mo  oiijclo,  á  3  l|9  realas  uno 
A  lMti«liM«taM«*iilMiaM«ia44;  ÉlM«4«tajw- 


!>»«  5. 


8a  lia  MMtto  a««  ofeja,  y  el  pastor  ha  mata.lo  c1  rnrdero  para  el 
caaiiiM  4«  la  eaM.  El  paaiof  pretende  que  la  otra  oveja  perdida  ae 
iiabrá  nucrio  de  neeeiidad;  pal*  aiaya  fuá  laa  «da»  taplaiatt  ya  i 

comer  codo  las  madres. 

Dos  gaftancs  ban  ido  can  «as  carralat'par  lela  para  al 
da  U  caaa.  Um  iraida  ftM  arrobas;  be  pagad«  por  ellat.  . 

GavMMa.  ■amia.  Gallardo  y  Delgado  (Pedr»)  ha*  catado  boy  pe- 
sando Y  pnniendo  rn  laces  l.i  «líaifa.  li^iii  becho  tMbaaaada  Badia 
arraha.  Maüana  continuarán  etla  operación. 

Mrigariia  .  Roca  ,  Figueras  y  Orlii  kan  ido  i  eaeernr  laa  palalai 
y  i  echarle*  encina  lianra  por  leoMc  da  ^ua  ae  bielen. 

Ba  foHMo  hay  i  4«i  flcbaattan  Angulo,  déla  Puebla,  el  potro  se- 

ftorito  pn.  .  

(■■ralificacion  que  di  al  nioio  de  dicho  Angulo  

kii-  lun  ¡tacado  del  establo  de  las  vacas  de  li-cli«  33  quinlalat  de 
estiércol.  Del  de  loa  bueyaa  SI.  De  ip*  cuadras  {i  y  da  la  paridera  l«. 

Baa  parido  im  «fc^as  del  balo  da  Inlian,  que  está  redilaodo  en 
la  vega. 

Compré  3  fanegaa  de  garbanios  á  SO  reales  para  el  cooiuno  de 


Pttlatat. 

AperoB. 
Obiervaeiont$ 


M.  mm* 


700 
* 


480 


Id.  para  sembrar;  8  fanagas  i  7»  reaka  .  . 

Vendí  SO  ranegaa  *  Juan  YmIuo.  Me  las  pagó  á  U  . 

^Hoy  kan  trabajado  rn  las  viñas  !<,  pt-ntirs  a  4  t\¡  realas  UM.  I>a 
tierra  esti  en  muy  buen»  diüposicion  para  esta  labor. 

A  las  c.  de  la  maftana  O"  .  i  las  I  i  del  día  -f5 ;  A  las  cuatro  de 
U  Urde  -4  3  Viento  H.  O.  £1  lioaipo  lia  astado  paido  lodh  al  dia. 
AlasadalBlaiiae«|«iMal|MMa«apoada  aieTe. 


Se  lisa  bccko  «00  baees  de  media  arroba. 
Ha  pagado  A  Cordobés  .  Melílla  ,  Gallardo  y  Delgado  i^cdro)  p«r 

esta  operación  ,  8  jornales  de  ayer  y  h.«v,  i  r.  reales  u«).  

A  Mel^ariza  ,  Roca  .  Figueras  y  una.  »  jornalefde  ayer  y  boy  á 
4  t|-]  leales  uno  ,  por  baber  encerrado  y  cubierto  **  pol'*^»-  •  •  . 

Uo  pagado  este  dia  por  ai  cuota  da  aubsMía  i»4»strial  

Boy  bao  entrado  las  yaguas  ra  la-debesa  dc^nwMr* 
Se  ban  vendido  á  los  arrieros  í;  2  .irrolus  e  aceiío  ,  A  SS  Nalss.  1,736 
Siete  Jimias  ban  dado  uua  vut  lia  al  oliv?  «•o  riego. 
Kn  el  de  secano  esti  todavía  muy  dura  '  'x  rra. 
Se  ba  vaalto  4  eas^yar  el  arado  nuevo  ^*<^*  muy  boena  labor. 
Tcmitaiatf*.  A  las  •  da  la  aaAaaa  -  I  :  >  las  4t  dal  día  +S  ;  é 
laa  4  da  la  tarda  +4.  Baai  dia.  ViaatrN.  B.  viso  y  pawlrMta. 
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No  creo  ne«enrio  nlendemie  mas  en  eUe  Manto,  y 
eonclutrt  dicíeodo  que  en  el  diario  se  deberán  lenUr  to- 
das las  operaciones,  todas  las  nodiflcaciones,  todo  eaiD> 
to  al  cultivador  ocurra  relatíTameoie  A  su  labor. 


5.4. 
Libro  4»  ea/a. 


Dejo  indicado  que  en  el  diario  se  sientan  ,  dia  por 
Aa,  todas  las  operaciones  j  todas  las  oiodiQcaciones  de 
les  valores;  pero  por  lo  que  respecta  i  los  gastos  ó  in- 
(rcftos  que  se  efectúen  en  nelilioo  y  al  contado,  es  pre- 
ferible tener  un  Hbro  e^ccial ,  al  que  geneialmeole  se 
da  el  nombre  de  libro  dt  cajm.  Varios  son  los  motivos 
que  bay  para  aconsejar  que  te  tenga  este  libro:  desde 
luego  porque,  por  lo  común,  los  artículos  del  diario  no  se 
aienlan  basta  terminadas  las  operaciones  del  dia,  aii-ndo 
asi  que  las  de  caja  deben  escribirse  en  el  acto  ;  y  despurs 
porque  los  ingresos,  y  gastos  en  dinero  ,  mrzrlados  y 
confundidos  entre  ellos,  y  con  los  artículos  qu»  dicen 
relación  i  otroa  objetos,  na  pueden  ficilmenie  reunirse 
para  ser  examinados  6  confrontados.  Esta  confrontación 
de  la  caja  se  llama  balanra.  y  se  apoya  en  un  princi- 
pio de  fácil  comprensión.  La  cantidad  qmt  queda 
en  caja ,  unida  al  imporl»  d«  los  foalos  Ktekoi, 


ti  if%al  al  Mal  t*istm^  amíe$  áe  efettuar  mimjun 
pago ,  la$  eantidadei  que  anlei  se  peteia  «nidai  i 
tai  reeibidai  deiprnei,  ion  igualei  á  lai  qne  t*  kan 
gallado,  ton  mai  lai  que  quedan  en  caja.  Etloi  dos 
principios  (que  bien  pueden  llamarse  dos  verdadei  de 
Pedro  Grullo)  indican  el  órieo  que  en  la  distribocioo  de 
las  páginas  del  libro  de  caja  debe  seguirM  y  el  modo  de 
efectuar  su  confrontación,  siendo  el  objeto  de  esta  eon>« 
probar  si,  en  la  trascripciOB  d«  loa  anisulM  dt  caja,  sa 
ha  cometido  algún  error  ú  omisión.  Si  la  cantidad  qoe 
por  la  roaftana  se  poseia,  aumentada  con  los  iogreios 
efectuados,  se  encuentra,  por  la  tarde,  superior  á  ta  que 
queda  en  caja,  con  mas  el  importe  de  ios  pagos  veribca- 
dos  durante  el  dia,  es  evidente  que  no  se  bao  sentado 
todos  los  gastos  cuyo  Importe  se  ba  saldado  en  metálico; 
ea  cuyo  easo  es  preciso  que  la  memoria  recorra  todos 
los  aotoa  á  In  de  recordar  aquel  cuya  omisión  ba  daJo 
roárgen  al  error.  84  la  equivocación  no  llega  á  desca- 
brírse,  es  prueba  de  que  se  ba  dado  á  alguien  al(!una 
cantidad  menos  censidetable  que  la  intada  tn  el  libro 
do  caja. 

Cada  página  de  este  está  dividida  en  dos  partes  igoa- 
lea:  en  la  izquierda  se  sientan  las  cantidades  que  exiil*L 
encaja  y  los  ingresos  que  ella  ba  Unido;  y  en  la  dere- 
cha todas  las  que  se  pagan  ó  Hlen  por  bajo  cualquier 
eooeeplo. 

El  modo  d«  evitar  muebaa  eqnivooncioaes  de  esta 
género,  es  apuntar  la  salida  antes  de  pagar  y  ao  anotar 
el  ingreso  hasta  desoues  de  haber  cebrado. 


INGRESOS.  TinUO  T>F  CyJK.  SALIDAS. 


FecuAS. 

Fkchas. 

H: 

¡irt. 

«M. 

-rf»  .  ■ 

Bucto. 

Existen  en  caja  ,  según  rl  In- 

Recibídos  de  Peniandez  por 
dos  fanegas  de  trigo  á  30 

Recibido  de  don   Andrés  De- 
nitez,  importe  deua  pagaré 

9,100 
60 
1  OSO 

Í7 

Pagados  al  snQor  Jiménez  por 

Id.  por  correo  recibido  y  frao- 

Id.  al  vinatero  por  seis  arro- 

Id.  al  pdütorencali-  Rt.  Sin. 
dad  do  gratiGca- 

Id.  por  tu  soldada.  450  ■ 
Id.  al  carretero  por  su  cnenta, 
que  be  reconocido  jiuia.  . 

800 
10 

90 

170 
00 

» 
» 
• 

Total.  .  .  . 
Importan  los  gastos. 

n  910 

080 

17 
17 

17 

^Eoero. 

i 

• 

ToUl.  .  .  . 

900 

17 

Con  arreglo  á  este  e^ado,  si  al  'contar  el  dinero  que 
queda  en  caja  se  encuent-a  una  cantidad  inferior  ó  su- 
perior á  9,330  reales,  es  p»ieba  de  que  ba  habido  un  er- 
ror 6  una  omisión,  euya  caum  «}  importante  buscar  in- 
mediatamente. 

Eita  radacctoi»  no  eitá,  w>{vo  4  decir,  lujeta  á 
ningún  meeanitmo  forioio  ni  á  laguna  forma  especial. 
Sin  embargo,  como  siempre  el  6rd»ft  el  método  y  la  re- 
gularidad, son  elementos  de  buen  i,jio  y  medios  de 
simplifrcar  el  trabajo,  convendrá  obscNir  en  la  marcha 
4|u«  en  la  redacción  cuotidiana  se  siga  e^u  uniformi- 
dad en  la  sucesión  de  sus  diversos  ani<«.>,^  „  decir. 
i|ue  en  cnanto  posible  sea,  se  anoten  todos  ^  ¿\„  \„ 
kecboscon  una  especie  de  paralelismo,  que  ma»,r(je  f,ci. 
lile  lasinveitigaciooe».  Senlada»  en  su  rcspeclivo,,,^,,  l„ 
•bservacionc»  metereológicss.  se  anotarán  las  1  larvas 
A  los  trabajos  interiores,  caballos,  empleados  suL)ier- 
nos.  temporeros  y  jornaleros:  en  seguida  los  trabaj,  ¿ 
particularidades  de  afuera,  lo^  objetos  consumidos, 
«ompras.  las  venias,  laa  pérdidas,  ele.  Las  palabras  de^. 
«iaai*as  á  llaoiar  la  atencioo,  po'  ser  el  objeto  priucipa 


do  la  inicripcioo  de  la  partida,  ae  inscribirán  con  lein 
diferente,  se  colocarán  al  márgen  ó  se  subrayarán,  »*- 
guo  lo  exijan  ó  lo  permitan  las  circuosiaocias. 


JLitroi  eipeeialei. 


Eittos  serán  una  especie  de  segunda  eopia  del  diaria 
y  del  libro  de  caja,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  ellos 
se  sentarán  de  otro  modo  los  objetos. 

Al  efecto  se  habrán  pn<parado  tres  cuadernos  ó  sea 
tres  registros,  que  llevarán  los  nombres  do  eueniai  di 
cultivo,  euentat  de  órden  y  rueniat  eorrientei.  A  una 
de  estas  tres  cuentas  vienen  á  .parar  todos  los  arltculoa 
del  diario;  pero,  antes  de  indicar  las  particularidades  d« 
cada  una,  es  co.Tvenirnte  indicar  algunos  principios.  qi>* 
simpiiflcarán  la  operación  de  tra&ladv  loa  arúculu*  dci 
difirió  á  las  cuentas  especialri. 


^  Digrtized  by  GcJDgle 
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T&é*  m^dijiraeion  de  í!»Utr  oeurrié*  á  un  objeto 
f M  IÍMM  M  i«  «MKMltdMl  im  $Uio  itAalado,  txigt 
|«  M«rv0MÍM»  i»  é9t  «nAtot;  lo  mma  que  rteihe ,  la 
otra  qm«  da,  la  vna  i¡ur  prtiln,  la  oír  a  que  toma  prei^ 
todo,  Siando  1«  c«M*uiiiacloa  de  ua  Im«ím>  el  lesuludo  de 
la  alKírtI—  fM  wthm  étm  abjtm,  m  cigMi*  «qai  que 
cada  srtifiilo  tlrl  Hiarin.  qiip  ci  la  espmion  df  un  li*- 
cbo.  abraia  aienpre  dua  cuenlat,  y  que  catJa  articulo  del 
Mario,  copiado  «o  lea  Ubroa  etpeciaka,  debe  loieilb^ 
do*  «aee«.  usa  en  la  tHMUdol  oléalo qoo  4a  y  olr«  en 
la  del  que  recibe. 

Voy  cea  alguno*  ejeaaplao  é  fooar  ea  claro  lo  qua 
da  doMMiadaacMo  abUfaol»  aoMotrao  ol  parecct  «aua 
fndinaiaoM.  Gm  fecko  iM  9  4o  CMfv  onooMfiiiiva 
caci  diario  que  ocho  caballos  han  trabajado  para  pre- 
parar el  canpo  A  cao  el  objeto  do  que  pueda  aeaabrar- 


nalfs  de  cabullo.  y  e%  por  lo  tanto  mmester  ienlarlo  ro- 
DM  partida  de  gai^tu  en  la  cuenta  da  la  avena.  Si  la  ave- 
■o  ha  atigido  un  gaalo  de  oekojocaolca.  ea  metaotlor  qoo 
sean  l<)<i  r;iha1lo<<  los  que  hagan  este  trabaje,  y  pcooiao, 
per  lo  lanío,  senur  en  la  parle  del  produelode  loteaba^ 
Uas  rl  valor  de  au  trabajo.  Resultando  de  todo  lo  dicho 
foo  la  partido  00  onoaiioB  debo  l(«rordoa  «oeaa  en  lea 
Hktaaeapealoleo:  oeao  praduaio  m  ta  omoU  4o  loa  ope- 
iMle*  y  eomu  ga<.ii>  en  la  de  la  avena. 

Booootrooioa  hiego.  ooo  feota  4o  S  de  enero ,  qno 
aavtwHéol  ear«ioNolooaPorooo4te  OM  loracro.  oo- 

>orjlor,  300  reales  e»  preciso  smlnr  en  el  producto  de 
U»  vacas,  y  anotarlo  en  seguida  en  la  cuenta  corriente 
eenel  Feroaiidox.  8io  eata  doble  inscripción  no  *e  llaga- 
ra jamás  á  la  exaetiUi4:  Mi  4ipo;  lo  oooubélidod  oouri 
UoM  de  errores. 

.Ahora  que  aproximadamente  se  sabe  la  p^rte  que  en 
k  MMáMi4a4  üwtft  ko  libioa  capctialti,  itMooM  indi- 


car  la  Boooro  do  que  pueden. rayarse,  pagimane  y  ái$» 
tr^mir$0  oa  au*  ponsoaorta  y  a*  a«  coaiMio  poro  lar- 
nar  rovnldo*  m  oooJwho  ivsnlir. 

Ni  hay  que  leroer  que  esU  neeeaidad  de  sentar  en  el 
diario  todaa  loa  baehot  que  ocurren  y  trasladarlo*  dea- 
puea  4oa  «B«M  é  tai  llkio*  capooMoo,  rooalgMi  4oaMal** 
do  el  trabajo  de  eslO  i—HbHhlad;  trabajo  que.  aunque  en 
realidad  prolijo  y  faatMIoae  á  veces,  ra,  como  lie vodiebo. 
indiapoMoMo  poro  ohioMr  un  conoohrtiio  molo 4o  tai 
hecho  ^:  pues  «o  hay  que  perder  de  Tiatoqno  paff0  4|«opM 
coutabilidad  ofretea  para  lo  sueeaivo ventajas paailhroa,  of 
iadtopoaaable  prodigar  eo  ella  los  deulles.  Esto,  no  oba* 
lanie.  puede  el  eneoifa4o  4o  oUa  ohorrono  olgooa  porta 
del  trabajo  y  dejar  4o  iootar  —  tai  Kbroo  Oipiitalii  «M 
ntultilud  de  partidnn  de  poca  iniporlancia,  entresacando 
las  principales  del  libro  diario;  opcroeioo  qac  eo  lao 
grandes  esplotoetawii  pao4o  iiMetiooo4oiMNM,  y  qM 
en  las  pequeñas  h.iüla  hacer  cnd;i  me*. 

Uc  aqui  el  resultado  üciicio  de  esta  operación  en  la 
parta  qooffMpMta  loa  4taat  y  a  de  enero,  lo  oihNMp»» 
dria  bacerio  iraUadOM  4i  «a  porta4o  d«  itaMpa  wm 
largo 


NOMBBES 
DI  LAS  cuaaTAi. 


Avena  

TriKo  

Acarreo  de  estiércol. 
Id.  do  pautaa.  .  . 
VWaa  


TottI. 


iMa^ttalocloa  d  carato  e«{rrsaeo4a  de  htjomalert   ^eapitulaeiom  ó  cuenta  entretieada  de  to$  jornaleros 
•a  roa  4<aa  1  y  S  da  oaaro.  a«  toa  dfai  I  f  1  tfd  «aerd. 


1  NOMBHB 

1     mMm  .> 

JUOMAUBOB. 

1 

NUMERO 
Oa  DIAi. 

PUECIO 
UBL 

JUItt*  l. 

TOTAL 
KN 

Timo 

Dlí  LA9  ClbNrAS. 

MMEUol 
DB  l»UÍ. 

l>RECIO 

JUKNAt. 

TOTAL 

l  N 

t.n;«;iivo. 

Mi: 

—  

Jnan  Ffráalldei. 

• 

9 

i 

17 

0 

li  1 

16 

4 

17 

7  J 

\'.l'"lll<l    l'tH'lll.  . 

'i 

* 

17 

1» 

ü 

4» 

l 

17 

03 

* 

Mauuel  i»elgado. 

17 

9 

» 

Acarreo  de  esliér- 

Pfié  Mdeodot.  . 

• 

t 

k 

«7 

9 

1   oalci.   >  .  •  V  • 

.  4 

4 

17 

IH 

■lili  Merri-r.v.  . 

• 

t 

1 

17 

9 

» 

Id.  de  patatns.  .  . 

4 

i 

17 

18 

Itílffqae  Lorca.  . 

9 

4 

17 

9 

u 

iV>6a8.    .  .  ... 

4 

1 

17 

18 

Felipe  Lorte.  .  . 

9 

4 

17 

9 

H 

1Hi(;nel  Cordobés. 

9 

4 

17 

9 

Juan  Mrlílla.  .  . 

9 

4 

17 

9 

• 

Hiem»  (ialljrdo.  . 

1 

17 

0 

9 

Podro  l>elgado.  . 

9 

i 

17 

9 

( 

MA^MelgaHta.  . 

9 

4 

«7 

9 

» 

PMtaOl  Roca.  .  . 

4 

17 

'.( 

1 

INifca  Figueraa. 

• 

a 

4 

17 

> 

^p^aw^  OMCl 

9 

i 

17 

9 

> 

l«an  Rodri^tiei. 

2 

4 

17 

í> 

Benito  (iregorio. 

4 

k 

17 

4 

17 

Francisco  Pefta.  . 

t 

4 

17 

0 

» 

Jiilian  Domingo. 

3 

4 

17 

;» 

• 

Ramón  Diei.  ,  . 

1 

4 

17 

4 

17 

Pedro  Uoa;  .-  ,  , 

'i 

\ 

17 

9 

• 

iMéMicat;  ;  .  . 

t 

4 

17 

9 

1   ■             .  . 

• 

49 

180 

• 

Totaloi.  •  . 

49 

149 

"1 

Digitiz^  by  Google 


«735 


INSTRUCCION  PAUA  EL  PÜKBLO. 


f736 


La  operación  Je  eotrcMcar  .  aplicada  al  trabajo  de 
ÍA>  biMiM ,  de  iM  caballM  é  de  Im  ntulu ,  ae  haca  da 
oM  mMwa  aaálogi  A  la  fuá  aeab»  d«  Miear  para  Im 

Jornales  ile  los  operario!.  En  esU  ciirnU  .  como  >e  ha 
«iMo,  te  tomará  por  baM  del  agrupamienlo  do  lo*  Ira- 
bajoa  la  cuenta  i  que  catoa  »e  aplican  y  el  nombre  de 
oada  ionalcro;  «■  acuella»  ao  eaieitoritaria,  di|ámaalo 
«I,  ím  inbajM,  Kgui  la  daaa  da  laa  dlfaiaalaa  al^ataa 
é  que  se  los  destina. 

Para  indicar  que  un  trabajo  de  mano  de  obra  se  lia  sen- 
tado }a  en  la  pigina  que  indic-i  la  )iniii(-ra  de  csijs  u\>f- 
raeiooat,  m  lira  i  la  iuiui^rda  de  ia  raya  colocada  bajo  el 
«ailbre  da  oada  Jaroalaro  atoa  pcipcadieular  i  aquella, 
jr  para  indicar  que  del  oUino  Uabajo  m  ha  tomado  oota; 
en  el  segundo  le  tira  otra  raya  igual  á  la  derecha.  A*\, 
cuando  en  el  diario  si*  >r.i.'l  iiniiilin-  ¡Ilii  ai  , lo  tmi  la  ra- 
ja a  la  uquierda,  aoubtá  que  su  jornal  está  !>('iiU(iu  en 
la  printra  pAgiMy  Mcala  aagunda,  y  si  este  mismo 
iMM^ra  M  eaeueDtra  aaa  la  raja  i  la  derecha  Hieardo] 
Miabri  que  au  Joroal  «a  anaUNtoea  la  aegunJa  y  uo  eu 
Ja  primera;  y  por  último,  la  iudicacioo  de'la^  dus  raya.s 
[Ricardo]  signiOea  que  dicbo  jornal  ne  baila  inscrito  eo 
ambas  páginas. 

Del  niSBO  Biodo,  aagim  el  grado  da  íaporlaaeia  que 
rMMiil^nlae  pa'!''**'  podrAaaolreueana,  al  ae  quiere, 
las  relativas  al  consumo  de  la  casa,  al  (;jstn  ih-  1o<;  ani- 
toalea  doraétlicos»  etc.»  bien  que  csu  operación  sea  solo 
iiidiitmiMa  aa  ka  paadca  «aiablaeiiBlaaioa, 

S.  C. 

A^teoito»  4e  «ilo«  principios  al  Mdléda  é$  jmt- 

ltd«  dobU, 

Para  organizar  un  buen  sistema  de  contabilidad  agrí- 
cola, e»,  |iiics,  preciso  empezar  por  ponetratse  minu- 
ctosaitieritc  >i>-  todas  las  circiinslannas  ■im-  la  rarari^  ii- 
tan  ,  reconocer  cuales  son  los  parles  productivas  para 
abrirla  1  eada  um  au  eoeota  yártfoular  inditpeosable, 
y  euminar  después  cuidadosamente  todas  la»  particula- 
ridades de  la  esplotacínn ,  á  las  cuales  valga  la  pena  de 
consagrar  una  rui  ui  i  i'-.^k'i-i.i]  ,  <ir.i  pnr  el  inOujo  que 
en  sus  resultados  pnfila  cjcrcr-r,  ora  por  Us  luces  que, 
para  marchar  con  tino  y  acierto,  sou  susceptibles  de  dar. 

Kn  la  «plicaeian  da  este  priacipio  |«neral  é  U  otfa- 
kiudaa  de  tna  eoniabilidad  agrleeta ,  raeaaBléadaMan 
primera  línea  ,  en  clase  de  proJuctor  de  baatSolea *  al 
suelo,  ú  sea  el  terreno  que  se  espióla. 

Com(^  articulo  pioduallvo  aa'oaalramos  luego  loe  re- 
ballaa ,  laa.  vacas .  eetdot ,  galUoaa»  ele. ,  la  erUtou  ¿ 
eebaníwto  de  ganados,  y  otras  loduitrlas  aaéiafaa. 

Entre  los  gastos  iiu  iiortantes  que  deben  figuraren 
nuestras  cuentas .  disiíognimos  la  mano  de  obra  do  los 
trabajadores,  las.  yuntas,  oiediDS  taa  poderosos  de  cullivo 
y  da  aearreaa ,  y  par  üúmQ  laa  abaaoa,  al  mías  oneroso, 
paro  el  naaa  ateat  da  ladea  las  aganlea  da  la  pndaedaii, 
y  cuya  cantidad  y  va'  r  es  importante  conocer.  TafllUaB 
voQvícue  otjsorvar  una  circunstancia  particular  da  la  in- 
dustria agrícola  ,  la  cual  consiste  en  que  una  parte  del 
loa  productos  se  coasume  aa  ia  caplotacion,  y  que  la  otra 
M'veada  para  fuara,  araaa  su  primitifo  astada,  ata  daa- 
pacs  de  haber  sufrido  una  ó  «arias  trasformaciones,  efeo- 
10  de  una  industria  interior  6  de  algunas  operaciones  in- 
termedias. 

Asik,  por  ejemplo,  loa  tarreaos  produeen  trigo;  tri- 
llada este  sadtvUa     pa|a  y  graa»;  eada  aa«  da  astas 

parles  se  vende  ó  se  consume;  este  grano  molido  se  trss- 
lorma  en  harina  y  en  salvado ,  que  también  se  vende  ó 
se  consume  ;  v\  ^  il^.^.!l>.  i  onio  las  otras  siisi.incias 
enplcadas  para  el  sustento  de  anímales,  se  convierte  en 
cania,  qoe  ora  sirve  para  U  Baontcnclon  de  loa  ein« 
pleadee  an  la  espiatacloa,  ara  sp  hscn  dinero  par  m«iio 
dasa  tta»ta.  'AIIAdasa  qa*  la  mismo  sucedo  énu  los  ce- 
,i«a.«»,  las  lwri«iiu»(  tefénafat  y  U  tocto,  y  todaa  laa 


demás  prodaataa,  fmdM  é  paQMtas,  q«e  da  al  «ahita 
ea  abundaiiait* 

Abara  Mea;  todat  aataa  vevlaa,  fados  cslaa  «aos«M 

parciales  ft  tra^^formacionex  stirpsivas  deben  anotarse  en 
una  Contabilidad  exacta,  siendo  conveniente  qae  ca  Us 
apunleciiiiKs  se  esplique  esta  especie  de  ro ladea  osall 
Bua  de  loe  produotas  de  uaa  «ucau  é  otra,  y  baaia,  il 
aa  posáUa,  qaa  rovalan  ana  reaoludea  (aterasediosy  dis- 
tiataa. 

Como  circunstancia  fsrepcicinal  v  característica  de  i 
esta  roiii.iliilKt.ul  ,  citari  nios  las  i.^hort-s  o  anticipos  de  I 
lodo  genero  que  en  agricultura  se  baoeo  cu  ciertos  j 
alertas  aSaa  i  la  tierra  para  SévMinrla  datdala  «arles,  y 
qne  por  esta  raion  son  gastos  que  se  deben  cardar  i  di- 
ferentes  cosechas.  Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  loi 
esiu  rc  íilt  s  enterrados  el  primer  aQo,  pero  que  es  pnn- 1 
repartir  entre  varias  cosechas  ,  en  desiguales  proporc»»- 
oes,  según  su  naturaleu  mas  ó  menos  absorvenle. 

Pero  todas  ealaa  ditoaltadea  da  impoaible  solaciaa 
en  partida  simple,  caaade  aa  trata  de  llegar  i  conocer 

li)>  rcsülijijns  dr  aquellas  trasformacioDcs  li  ile  repiriir  p.ir 
años  el  importe  de  los  anticipos  becbos  al  terreno,  se  re-  | 
suelven  fáciineole  par  el  ■étado  de  pertida  doble .  co- 
yas iageoiaaas  eoiablaaalaBaa  se  presua  adaitablaaMOls 
i  todas  asMs  eilgaaelas ,  siempre ,  i  la  verdea .  qaa  le 
poiica  el  tacto  necesario  para  la  bien  entendida  formi- 
cion  de  estas  cuentas,  que  en  los  libros  auxiliares  se  ob- 
serve una  marcha  y  una  regularidad  tales ,  que  pnedaa 
relegarse  y  clasiflearaa  ao  ellas  loa  porataaeras  de  las 
operaciones.  simpllSeeade  por  cale  atadlo  ImsU  lo  sasa 
las  anoto r-ibnes ;  siempre  ,  por  último,  que  en  caso  ds 
necesidad ,  y  a  falta  de  Otros,  se  creen  ó  inventen  medias 
facticios  de  conlahilidad  qaa  allaaeb  o  aieaAas  laa  ial^ 
cadas  diacullades. 

ftia  eoirar  desda  lacgoea  mas  asteases  ^■aaarw.  h 
rápida  ojeada  que  acabamos  de  echar  sobre  la  industria 
agrícola,  nos  ha  tiecho  ya  comprender  que  seria  ante  tixio 
necesario  abrir  una  ( in  iiia  a!  íuelo,  ú  sea  á  tas  tierras  ia 
esplotacion,  para  sentar  en  el  deb$  por  uoa  parte  ,  todoi 
los  gastos  de  cullivo,  y  cB  ol  beber  por  otra*,  todat  Us 
productos  obienidos.de  maocra  que,  comparaodolaii^ 
ma  de  los  gastos  eon  la  de  los  productos,  resulte  aoadi» 
fi  rcncia,  que  de  una  manera  precisa  indique  topMüS 4 
la  ganancia  que  La  dado  la  esploucioo. 

Pero  deado  todavía  estoa  dalae  é  atlM  resultaioi 
naebo  mae  leaorales  qae  laa  qae  por  lo  regalar  se  de- 
sea obtener,  fftettaieiite  se  comprende  la  eonveaiencia  ds  j 

dlrMIr  Indo  el  terreno  de  la  esplotacion  en  tantas  partes 
cuantas  cosechas  diferentes  se  trata  de  recoger;  abrien- 
do por  consiguiente  á  cada  uoa  en  parlleolar  «aa  cacatt 
titulada  Tierras  para  trigo.  Tierras  pmrm  ctBiMe, 
rferroa  para  forrages,  etc. .  ó  para  mayor  brevedad, 
trigo,  frnífnf),  furragfi.  ele. 

En  cada  uoa  de  estas  cuentas  que  <.c  abre  i  unapercioa 
de  terreno  ,  se  sentarán  en  el  debe,  por  una  parte,  Im 
gastas  de  maaa  de  obra ,  al  valor  é  precio  dot  anisado 
de  leiierra,  las  abonos,  labores,  aemlllaa  f  ladea  lesds- 
mas  gastos  que  ocasione  su  cultivo,  y  en  elAotsr, pST 
otra  .  todas  las  cosechas  que  haya  dado. 

F.icil  sL-r.i  sacar  de  esic  ni  idro  lomparalivo  entre  Im 
gastos  j  los  producios ,  oo  solo  el  valor  exacto  de  U  co- 
aeeba ,  aloe  Umbiea  la  pMida  «la  laaaB^  qae  do  sis 
debe  resultar. 

Bajo  las  mismas  bases  se  abriré  una  euenia  a  tasáis. 
:°i  rcbdñof ,  y  sin  ninguna  (■•.iT|iri<iii  ••c  si'niaran  eneldrt» 
lodos  los  gastos  que  ocasionen  .  y  rn  el  kaber  todos  los 
prodaotoo  qao  rindan ,  de  manera  que  la  dlfaroBCla  saW 
el  debe  y  el  haber.  6  sea  el  lofdo  de  cala  CacOU,  dcW- 
mine  el  btnrfirio  l'i,i\iiáo  que  ha  dejado  el  tobaba,  41* 
i:tTiliila  i  ft-ciiva        íi.na  |iodida  ocasionar. 

I.o  mismo  se  har.í  para  los  cerdos,  gallinas,  eoiatcaas. 
molinos .  ó  todo  otra  ladaMtla  aaAlagB  laiceptiMa  ds  dsr 
beneicioa. 

GooMiaatoa  Imparuate»  qae  Mmb  aaeMiesrga- 
radamoola,  abtinmd éiU»  laagiwi  MMie 4 mm 
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de  obra  p»r,i  sjbcr  ciarlamfntc  In  que  ella  ciip»i,i  .  ó 
para  rariliiar  su  rcparlicion  cargánUola  á  las  «lifereoin 
Induciría*  qwie «fia  w  ■profffclieii- 

Teodreant  «m  niMla  4t  fmmta§  y  «{MTM,  m  que  se 
IneluTm  Im  fMtranmlM  ■nilorlofl  ,  ktt  anliiialn  que 

lo<  iior.i  n  L-n  movimif nlo  y  <iuv  rondiirtore?  ,  á  fio  de  re- 
torioccr  a  cuaiiio  ascienden  etlo»  gastos  ,  salKr  cuanto 
cuesta  uita  yunta  por  día,  la  MIB«  4»  tnbt^^  AlH  prM- 
iMlo  for  ella .  y  íéciliur  la  eiMM  NfwrlWaa  4«  au  co»- 
!•  al  carfv  4e  las  lalwrn  que  baa  oenpa^o  Im  yvMaa. 

Para  l.is  circim>t jiirins  csiut ¡ jIps  tle  ta  agricultura 
abríreiTKjt.  ea  iin,  la  cui-nia  dt!  a/)unof,  en  ia  cual  CODS- 
tjrün  Ijs  rantidadrs  producidas,  la  porción  invertida  en 
Mda  coMcha  y  «om«  ée  prodiwpiaa,  problama  i  que 
bitM  abara  m  ha  é&ám  «adía  ima  aalnelM  tatiifaeioria. 

Inafinaremo^  también  una  cuenta  de  aimnrfn  para 
Kanfr  en  su  dfbe  lolo*  los  proiliirloí  <ic  la*  lu  rras,  ó  de 
lis  Industrias  i  elU  anejan,  |o<  cuale«  !te  car);jrá  en  esta 
eiicnla  al  precio  d«  prodaoeioa  ,  y  qua  do  •entartmoa 
••«lisiar  hiM  imfum  4*  fciUMoi,  eommhhwt 

« 
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entregados  A  «M  MMirla  talMflOT        mIMt  «M 

dificacioQ. 

Coa  la  afwfai  ie  «HM  e—m  vencerán,  ea  partí 
al  menos,  y  sin  recar|ar  lii  aBaHelaaai .  la  ya  tadtearfii 

dilktiliad  de  la  triple  talida  d«lM  objetos  para  av  va»* 
la,  consumo  ú  limpie  Irajínrmícinn. 

Tales  iOO  Us  cíenlas  principales  y  eseepcíonales  quo 
es  praatoo  ww  par»,  la  tpliracion  de  la  teneduría  4« 
libros  en  partida  dable  i  la  asrieallura :  no  siendo  neea- 
sario  decir  qn«  á  esUi  enentat  eonviene  agreftar  xea*- 
rales,  tan  conoridas  como  indispensables  en  todas  la«  in- 
dustrias, las  de  caja,  efectos  por  pagar  ó  qve  recibir, 
pérMaa  y  ffsaanelai,  gastos  de  casa,  eafkal,  ale. 

A  continuación  doy,  coa  la  aateaiiaa-  aaaeiatla .  la 
nomenclatura  de  Ih  eiMBiai  qaa  M  Mm  abrir  aa  aaa 
grande  c>ipiotacion  que  se  sopoaa  «bTMir  lada*  ta»  ^aw* 
de  industrias  agricolu  (I). 

oMEÍ?s¡«bi!S(S?  ^■^^^jTiñj'EiMitxianiii'*'^ 


CONTABILIDAD  AGRICOU. 


TERRENO. 

INDL'STRI.VS. 

CUENTAS  DITEB8A8. 

OAIALBI  OB  inV'IRKKO.  .  .  . 

Trigo. 

ViQuanu.  ' 

ALHACK!*. 

Cbks  iMMraaAJN».  .... 

Gcaieaa» 

Kkbaísos. 

DKSuniN  rse. 

Avcaa. 

CoaKAUI.  .  .  .  • 

Cerdea. 

I>BaA«i;BS. 

Geb«la. 

Oalllaefo. 

l^BOa  amVNUua.  .  .  •  . 

Tr.>bol. 

Conejera. 

AraMM  t  nncrAi» 

Pipirigallo. 

Palomar. 

AaoNOB. 

PoRiAm  ARvaus.  ..... 

Alfalfa. 

€alMBas. 

SKHENTeBAS. 

Ar«ejM. 

CaiA  os  CAÜAIKM. 

GASToa  «BBBaAUta  A  asr  abtib. 

Yero». 

GttBAmaitTa  •■  m. 

Patatas. 

MottMO  ilAKdinOk, 

AcManuBM  MvnwM 

Rcmolacbas. 

C.ALKRA. 

GASToa  BBcaaA. 

Plamtai  coaaaciAUM.  .  .  . 

Cáñamo. 

TcjAnss. 

McBBbM  m  ommuM. 

Lino. 

Caxtbka. 

Ca4A. 

Babia. 

■raeros  A  BBCiBuu 

Adormtderat 
Monte  alto. 

—     A  VAMA* 
PnaWA*  T  «AIUMUS. 

Moata  bajo. 

Capital. 

VaMtt  

Jamto, 
■arlaliiaa. 

IflVIlITAaiO  OB  UICKBSOe. 

1  ■ 

mm  llBfAUlMt. 

Jteto 


9.  r. 


4e  trigo,  e*nteno.  arma.  eerttím4»\ 
9itrno  y  etr«a<e«  dt  «srana 


Aesbamos  de  decir  que  contiene  nhrir  una  cuenta 
i  cjpecip  de  cosecha,  y  que  esta  r nenia  que  repre- 

.senia  el  conjunto  do  lu  pióas  de  tierra  destinadas  du- 
rante el  aOos  pradaeir  UB  ■iaaaafraia.dcbe  llevar  allí» 
talo  abreviada  dala  Briaosa  producción. 

Ba  el^ifte  de  esta  cuenta  debe  sentarse,  pues. 
I  ."^    El  valor  (le  las  luí  irires  ó  anticipos  hechos  á  la 
tierra  en  el  aAo  anterior  ,  como  roelus  de  arado,  etter- 
«■olo,  eeaiinaey  airee,  eaya  valer  Igora  ea  «I  iavaaiarla 
da  «ntrada. 

í  •  La  parta  proporción  af  del  precio  de  arrendamien- 
to y  conlribuf  innos  ,  gastos  de  casa  y  mnil iirrinn  de  b 
rntecba  al  almacén,  y  la  parte  respectiva  de  tos  gastos 
(raneralee. 

3.*    La  eaailla,  la  mano  de  obra  de  los  Jornaleros, 
H»*  Irahejoa  araioriea  y  los  abonos  hechos  A  las  tierras 
«sU  cttcaia  lepaÑaia,  lee  «Hk$  mbijee  «raierioe 


y  aboeoa  ee  eetirnaa  al  precio  i  que  ban  costado  aprox:- 
awdaaeala.aldaallea  aaleeM  aete  ledas  las  soma- 
ñas.  A  todos  los  meses,  pero  á  su  preda  real  y  cicctito  ai 
estas  anotaciones  no  se  escriben  mas  que  aaa  ve«  al  aba, 
al  tiempo  de  hacer  el  balanre. 

Ba  ana  palabra,  deba  ea  el  cargo  de  esu  eucnU 
apereeer  le  tetalMed  4a  lee  lanae  eeeeleaBiee  pin  4 
cultivo  de  las  tierras  A  qoe  ia  misma  se  reflcre,  j  aea 
aplicación  ,  sin  escepcion  de  ningún  género,  A  la  aeaeeba 
que  se  e^lá  encerrando. 

En  el  haber  da  esta  misma  cuenta  deben,  por  el  eoo- 
liarla,  Igvrer: 

,   1.»  Todos  los  productos  de  etlaeUerraB,  ai 
loa  dan  durante  el  aAo.  antes  dele  eeeaeb 

3.°  Anotarán-ie  tarabieu  ,  ante*  ile  cerrar  laaaaala. 
las  labores  ó  adelantos  hechos  al  terreno  sin  retnlladoe 
ea  eqaal  eAa.  paro  de  los  cualef  ee  avpone  sacar  ventajas 
al  siguiente,  y  qaa  par  la  aiiaaMiraiia  deben  eargarea 
a  este  último. 

3.0  nárese,  en  fln  .  el  balance  de  e^ts  rnenia  .  sen- 
tando en  su  dsu  el  saldo,  que  es  precisanienlo  el  costa 
da  la  caeeebaaMenUa .  eoo  que  se  car|a  la  «ueau  4a 
almaeea ,  qae  la  recibe  A  cele  preele. 

Reda,  eegua  se  ve,  ofreaa  aMoee  dllealtadee  qne  eal* 
dareauewMa  f  Mear  4a  alU  el  leealudo ,  paeHa  «aa 
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INSTRLCCION  PARA  EL  PUEBLO. 
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M  toe*  «1  MnMt  «««1  ééU  im  U  mm- 

U  de  almmetn. 

Asi,  \ji  rdciii.n  de  tritjo,  ronieno.  aTciia,  forragci  y 
iodiK  \:i<  dt  tn  lo  jiiiilogas ,  5c  •aldM  MinplemenU  por  el 
drbt  de  U  (  ui  iiu  de  atmaeem,  émét  ttét  —téiw  p<t— 
cwl  eau«  eo  juaio  al  j^tvcw  fM'MMta  par*  ulir  nuM 
urd*  n  4«ulto,  Me»  ím  fw*  19  «mmum*,  biea  para  «u 
teiUa,  UcB,  ra  ta,  fimra  unlénMeiM. 


iPa  te  «Mato  abierta  á  tal  piez,,i ;  pi«MI «f  MTli- 


Sin  diicli  «e  ha  penetrado  el  lector  Je  que  la  e«pecie 
de  cueni.i  dr  ()ue  acabaiuo»  üi*  liabUr .  ülin  ria  ;i  c.ida 
cla*e  de  co»ccba,  no  repretenlaba  preci>iiiiK-nle  una  pie- 
la  de  tierra  delcrMinada  bajo  un  nombre  y  seftaMa  flM 
lindero*  Ojos,  como  puede  terlo ,  por  ejemplo,  un  terre- 
no perleneeionte  i  un  mIo  propietario ;  antea  bien  ha  da- 
ludo  comprender  que  dicbi»  cu i-nt.i  rcun'vi'nlaba  el  con- 
junto de  pieiaa  de  tierra  t|iic  al  c;ibod<-|  aíiuhan  produci- 
do ú  deben  piodiMlrlaa  mumos  fruto* .  conjunto  tlO 
tadoa  lea  aftoa  aa  conpana  d«  laa  mismas  pieiaa.  y  raya 
«strasira  M  está  limitada  aat  qu«  por  la  naturtlaaa 
idéntica  de  las  cn^vchai  que  la  cubren. 

Puédeae,  eroprra.  aeguir  otro  gi»iema  direrente  del 
qua  preeet^e.  ;  abrir  por  separado  bna  cuenta  i  cada 
piaaa  da  licrra  ain  biaraa  ea  laa  difaraataa  clam  de  co- 
aeehaa  que  aa  le  puede  haear  p Ndiiair ,  abaoliilMinl* 
del  niiiinio  modo  que  ae  hace  piraMa  Ibm iaáapawUra- 
te  o  T'^ra  un  cortijo  entero. 

Liti  cuentas  ,  siguieudo  este  siilema ,  no  tieacn  el 
níHDo  ob|e(a  «m  al  qra  raa  he«M  prapuaaio  ra  al  «aa* 
anterior. 

No  se  trata  3ra  de  hocicar  el  roste  de  drtcrminadA  co- 
secha ,  ni.  como  coiL»ecueucia  de  e»lo  ,  el  bonelicio  qiie 
puede  dar:  lo  que  le  desea  conocer  es  la  ^r^iiancia  que 
en  particular  deja  un  campo  aikiado,  un  conijo  arrendé» 
do  *  una  flora  Wopndimle.  Bo  oaio«aao,  ca  otro  el  «r« 
4ao  de  ideas  que  contrtene  irRtnr. 

Rmpiérase  abriendo  In  rurnlii  biíjoel  nombre  eflnoci- 
dodc  U  pn'ta  df  liiTTrt  ,  dri  corliju  .irrrndado  i'i  loque 
sea  .  ó  bicu  bajo  un  número  que  se  le  «efiala.  El  modo 
de  seguir  esu  córala  ea  «ra  wrla  diferencia  el  iDiaoio 
qra  el  imUoodo  para  el  caso  «Morlor ,  «alto  «I  balaace, 
■que  ae  hora  4a  otra  manera. 

Ene!  dtbe  de  esta  cuenta  Hjiiirar.in: 
l.<*    Las  labores  y  antici|»oa  bechos  en  el  aito  aote^ 
rior  i  la  tierra  ó  tierras  que  representa  la  «MoaU,  coya 
valor  Agora  en  el  invenUrto  d«  wuada. 

%,*  La  parte  proporalooal  del  precio  de  arreod— ien- 
to  y  contribuciones,  gastos  de  casa  y  acarreo  de  la  cose- 
cha al  almacén  .  y  por  último  .  la  parte  que  en  los  gas- 
tos generales  corresponda  k  esta  misma  cosecha. 

3.*>  El  ««Mo  de  la  lenilla.  la. moo  d«  obro,  loa  abo- 
■oa  jr  loa  trabo)oa  oralerioi .  catoa  doa  tUhBoa  «rlieulos 
rv.  luados  al  prrrio  ([uo  so  considere  hubiesen  coüiado, 
ii  se  quiere  lomar  nota  de  los  trabajos  y  abonos  sema- 
nal ó  mensualmenle ;  pero  al  precio  efectivo  é 
KM  aalido,  at  00  ao  bara  eata  apuoiaoim  maa 
vea  al  ate.  ra  la  épeea  del  balance. 

En  el  cargo  dn  p^ta  ciionia  di'tjon  ,  en  iin.i  paUbra, 
«parecer,  sin  eici-pciou  alguna  ,  todos  los  gastos  bccbo» 
rn  el  culliro  do  lan  tierras  que  fCfIMMIta  y  M  It  fOOO 

kocioo  de  eus  productaa. 

Ba  lo  4«to  d«b«o.  per  «I  rantrarlo ,  aaalan*: 

l.a    Todos  los  productos  obtenidos  donMO  d  lio,  ai 

productor  hay  ante*  ^\v  la  cosecha. 

1."  Al  lu'iiipo  dü!ialdarla,  lo«  anticipos  hechos  al 
IcncBO ,  sin  te»ult«a«  aliooo  dotaoM  el  «Ao ,  pe<«  qw 


•pwvoabará»  i  ta 


3.°  El  importe  de  las  co«cchas  rv^iliudo  ,  birn^t'i 
al  precio  á  que  en  el  acto  podria  reitluarM ,  k*  á  ouv 
precio  cualquiera  que  arbitrariamente  se  fija. 

Balo  tascbo,    Baldo  ta  coaau  por  ta  dafMtdiiy 


F.n  tal  estado  preseola  cft^ctíTamente  la  cuenlj  v. 
el  debt  por  una  parle  ,  todos  lo*  Raslos  hechos  (um  U 
tierra  6  tierras  á  que  se  reüere  .y  en  el  hubtr  porctrt, 
todoa  loa  prodoeloa ;  rcaoliaodo  que  el  cacetfeair  M 
Aobar  aobreol  (Me.  es  decir,  de  laa  pwdoaM  »• 
bre  los  gastos  ,  repr(*^f  nlari  et  beneltcio  liquido .  ^  r»rt> 
procatnente  eliescedenle  del  debe  sobre  el  takrr.  luri 
cüin>ccr  Is  pi  rilid?;  do  manera  que  en  ambos  ci'o»  m  n 
necesita  maa  que  un  saldo  para  la  enenia  d«  pirdM»  J 

De  esta  manera  se  obtiene  ta  capraaíM  dtf  bomi 

mal  resultado  producido  por  eleoltivo,  ya  seade  •■• 
pieia  de  tierra  ,  ya  de  una  Goca  entera  ,  pero  ea  mt- 
ñera  alguna  el  precio  á  quo  oos  ba  salido  cada  itao  dt 
los  frutos  producidoa.  pBOilo  qM  t«4M  «ll««  m«»> 
(ttodidoa  aa  la  misma  corata. 

'  Balo  sistema  ,  que  Tbaer  aconseja  .  de  aMr  I  olí 
har.i  una  i  iipnia  pariiciilnr.  cs  cali  impracticable  fB 
esplotaciones  muy  divididas,  y  ofrecería  eo  todo  um  ú 
fraviaiolo  iaoMvcataaio  <•  napNear  aobrcaaom  b 
anotaciones.  \ 

Dejo,  pues,  al  eolUvoéor  la  «loeelra  «oko  tm 
dos  »isiciujs  ,  de  los  cuales  yo  por  mi  parle  pretrn; 
recomiendo  el  primero,  como  el  mas  eencillo.  y  qsf 
mejor  da  á  eooocer  el  coste  6  valor  de  cada  uno  de  M 
prodootaa.  valor  «obro  ol  «mI  qatafo 
ita  ta  alMotaa  d«  «ii  tociorca.  ' 


iJa  oIta. 


alguoa  11» 
lio  panlN- 


La  evaluación  de  esta  partida 
dificultad  qae  ta  d«  laa  uieriorea.  por 
Biorla  era  ta  daMia  enetiMl  aa  bara 

cuenta  el  valor  de  la  manntrnriort  .  el  ilel  alojaninMi 
y  el  número  de  días  feriados  u  oino  t*n  que  no  »e  pai* 
trabajar.  i>e  tojos  se  saca  un  lérmmo  medio  t|iip.  ' 
madamcnlp,  representa  el  valor  del  trabajo  de  lo»  ra- 
pleadoo  ra  graeral. 

Il¿  aquí  el  método  con  que  se  puedo 
proceder  á  dicha  evaluación  ,  suponiendo 
que  se  ii'ii^^ii  cuatro  criados  ,  uno  con  el 
sueldo  de  |  .OüO  realca,  otro  con  el  de  800, 
y  loa  doe  r«ataalc«  era  «I  do  TM  «ate 
uno,  6  sea  en  todo  

La  manuieneioo  cuesta  S  reales  diarioa 
por  cahi-;.].  6  sea  aaralieata  pot  1ra «i- 
tro  hombrea.  .  .  4,SM 

Bl  «moaiiairto.  «I  tavado  y  contado  €• 
la  ropa.  cama.  etc..  poado  «vohiarM  « 
400  reales  por  hombre,  ó  aea.   M« 


Gasto  total  de  los  cuatro  ampkadoa. 
Cada  hombre  salé»  poea,  é.  .  .  .  . 


paoear  y  maoleoor  lop  caballos  duraolo  ám 

horas  por  dia,  ó  sea  una  sesta  parle  de  au 
tiempo,  objeto  al  cual  se  le  carga  eo  cuen- 
ta una  sesta  parte  d«l  aalaita  A  fM  < 
OM  do  oltaa  salo  *  óa«f  


Solo  queda,  pues,  directamente  aplica- 
ble á  los  trabajos,  una  cantidad  de   t.&ll 

Y  como  el  número  de  días  de  trabajo  es  apronis*- 
damata  d«  MO  por  aAo,  icaiilia  qo«i  por-' 
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dio.  Míe  cada  Jornal  á  9  nales  S  iDaravedises  vellón. 
Sabido  es  que  las  ratonei  en  que  te  apoyan  los  cálculos 
varían  taasia  lo  íoflnilo;  pero  la  manera  de  obrar  es  siem- 
pr«  la  slMa«  Ba  nuchw  partea  m  caaruada  «l  «alor 
M  tratiaja da  Iw  mfkÉémtm  tUét  fia  imiaa  que 


conducen;  pe ro  esta 
ilemprc  iaexacto. 


aa  vWqm  aii 


4«aw 


S.  10. 


JD«  la  evenga  d«  yaafat  f  op^re 


<uaia«<aM  boportaala  ai  al  «frlealtar  nber  da  oaa 

manera  (irec¡»a  !■  suma  &  que  se  elevan  estos  ga<itos  lan 
coosidcrables  geoeralmenie,  j  saber  el  trabajo  uul  qiie  le 
presu  cata  ageaia  priasipal  da  la  aft toaNara. 

Bajo  la  denoninarion  de  yunt  ¡¡  t  aperos  compren- 
demos en  esta  cucóla  los  carros  y  lodos  loa  demás  ins- 
Umacatat  da  culüvo  i  de  «car rao,  loa  boafes ,  vacas, 
mulos  ó  caballo*  que  lo*  «irven  y  sus  srreos,  los  Jornales 
de  los  hombres  que  los  conducen,  su  maouleaoton  y  U 
éa  loa  aaimales. 

lüaaMBiaiitoa  par  al^ata  tocar  aoMacr  al  labra- 
dar  al  aMia  da  aai  labacM y  aatnaot,  aai  aaaia  al  de 

diversos  liabajos  de  esplolacíon.  Mejor  dicho  .  sirve 
para  dar  i  «ooocm  al  verdadero  precio  i  que  lo  sato  la 
hora  4  «I  día  da  irab^a  da  ao  arada  4  da-«a  aaria,  de  uo 
•simal  ó  de  una  yunu. 

Por  lo  que  respecta  á  la  materialidad  de  la  evalúa- 
dea  del  Iral^fe  d«  l««  ynnus.  pueda  laaiana  par  base 
de  ellael  trabajo  becbo.  j  deternioar,  seftvn  lascoslum- 
bres  del  país,  el  precio  de  las  labores  de  reja  y  de  ras- 
tra ea  aa  cepeclo  de  urreno  djtlo.  sabiéndose  también 
loqaeeaeeta  la  caadueciaa  de  aa  carra  da  csliérool. 
el  acarreode añade  aileaet,  ete.  Pero  esta  atetada  aa  es 

rxaclo  fiíir  la  raion  de  que  d»  1 1  iin-iiiio  [irci'io  á  opera- 
ciones cuya  evaluación  esii  souteluia  a  variacioaaseoaii- 
ouas:  paes  ;cómo.  por  ejempla,  paadadadarMdaqaa  kay 
1 1  fii  que.  por  efeclo  del  lierupo  que  hace  ó  del  estado 
en  que  se  halla  la  tierra,  se  ejecuta  doble  labor  que  en 
oirart  le,  poai*  a*  anar  caaiaral  mHmn  pnala  tas  opc- 
rarioneí  hechas  en  circunstancias  lan  diferente*.  Conce- 
do que  dicbo  precio  reprcseola  un  léruiiiio  medio  al  ca- 
ba  da  «■  ataetaaaaiidarabla  da  aAos;  pvro  no  por  esio 
es  meaos  eieria  que  la  atalaaaiaa  del  irab^i^a  ao  deba 
ser  constante  en  su  velor.  sino  leaer  bastéate  letiUlidad 
pera  que  siempre  se  proporcione  .i  Ioñ  s  iñíos  que  la  opc- 
laeiaa  to  ocasioaado.  Esta  es  el  tipo  ideal  do  una  per« 
ffeealea  I  que  todavía  na  sa  ba  Uefeda.  y  i  la  caal  aoe 
aproximaríamos  roncho  evaluanilo  íepiriiKiniente  e!  e»!- 
paclode  tiempo  que  en  dichos  trabajos  Imn  gastado  las 
jantae.  Aai.  ea  luffar  da  teater  par  naa  labor  aaa  eaalU 
dad  aiiada  7  eon>i40ia  da  10  taelast  por  entapia,  aaala- 
icnos  en  el  duno.  ' 

Jla.  Jfire. 

Labrada  tal  pieta  para  aambrar  Irifa,  — 
doce  jornales  de  yuolasi  10  realas.  ...    ISO  » 

Cuatro  jornales  de  a»flaidaa  4  •  rca-> 
lea  a  oiaravadisci   34  • 


1 empleados.  Como  en  e<tp  raso  los  dalae  toa  mas  va- 
riables y  también  mas  complexos  los  elementos  de  cálcu- 
lo, creo  úiil  coaMffarlaa»  aMfae  sea  sociataaacata. 

Loa  objetos  que  aaaeUtajf  a,  6  pueden  consUtuír  los 
gastos  aauales  de  aaeaballo.  buey,  vaca,  etc., 

son:  (u  naniiienrion,  su  cuidado,  su  alojamiento,  el  ve— 
teriaario,  el  ioteres  del  dinero  invertida  ea  laeawpra.  al 
daetUea^aatar^Mataenfracada  ato  aeta  eapiidl 
por  muerte,  vejei.  íncapacída'i,  y  en  una  palabra,  par 
pérdida  del  valor  de  los  aniaialsa.  Sua  preductee  soa,  é 
paadca  aer:  al  Mabeia.  al  aatUreal  f  las  arlaa.  Bl  »4- 
mero  de  días  en  que  durante  el  nho  trabajan  las  yuolas 
no  es  enlodas  parles  el  mismo.  Tkaer  lo  lleva  i  SOO; 
Pa6«  á  38S,  y  Mr.  de  D<mba$le  i  S40.  En  Espa&a  ape- 
aaa  Uefari  i  cete  4llimo  guarismo.  Por  lo  demás  ya  deja 
ladieada  que  toe  elementos  que  constituyen  los  gastos  j 
los  productos  de  las  yuntas,  son  causa,  según  las  locali- 
dades, de  ana  oonbinaeion  da  resaltedee  baiuata  dife- 


falMlaUldalaiaber. 


Si  para  ta  sicuiente  labor  e*  neeeíario  emplear  nn 
mayor  ó  menor  aúnero  de  yuntas  lo  indirar.'i  este  modo 
da  avalaadaa.  y  ea  manera  alguna  podrían  anotarse  es- 
ta^ ^atinriones  en  la  conubilidad,  teaieado  un  tipa  lijo 
para  cada  operación.  Fácilmente  se  eoacibe  que  pere 
ilrgar  4  este  grado  de  eiactilud  es  índí>pctisable  Gjar  de 
aviaaaaa  d  valor  del  jornal  de  un  caballo,  buej,  eauJo, 
ata»  aparadaa  que  eugc  que  se  baga  para  lat  aatoalaa 
«I  aüéala  aollota  «I  «aa  toaita  aMeblccUa  f  an  lea 


Lo  mejor  es,  pues,  trat.ínJ'^se  de  trabajn<i  h?rhos 
á  mano,  y  de  todee  aquellos  que  cxigea  el  empleo  de  aní- 
male*, apreciarlae  día  par  día  faa  ea  jiaba.  t  manaa 
que  la  operación  se  haüa  á  destajo,  en  cuyo  cs^o  l.i  esti- 
mación no  presenta  ni  dibculiades  ui  eveulualiJadcs  de 
error.  Pero  no  sieodo  asi,  be  aqoi  la  manera  da  qm  da> 
ben  formarse  las  eoeatas  relativaad  ( 
mo  de  la  e»|)iotacioa  agrícola. 

En  el  delie  de  esta  cuenta  deben  sentarse: 
I £1  valor  capital  da  loe  aaimales .  arrees  é  iae» 
(ruaMBiaa  da  aaHlra  4  da  iraijerla  que 
cado  del  faifaatarla  da  cairada ,  to 

valor. 

t.o  Laa  aeaspraaqaa  pueda»  baeenada 

arreos  ó  instrumentos  ,  ylag  faMaa  d^ 
herrage,  albeilar.  ele. 

3.*    Los  satarioe  de  los  eerreteros  y  lea| 
nuieociou  de  tedi»  estoe  beaabrea»  da  fM  la  dMa  la 
cuenta  de  ga$t9i  d»  ea«e. 

i."  El  valor  de  io<los  tos  géneros  ,  forrages  ó  cual- 
quiera otro  aliaicBto  ooav».Btda  par  lee  eatoaleada  tra- 
bajo, de  qae  ea  dala  par  al  aiteaMl  arlleala  la  aaaaia  to 
¡ilmaeen.  de  la  cual  se  sacan  al  precio  que  costaron.  Pa- 
ra llevar  bien  cMa  cuenu,  iaipoita  tener  un  cuaderno 
auxiliar,  cayo  titula  es  Gatl»  da  aaftMlat. 

En  una  palabra,  dátase  esta  cuenta  con  los  gastos  do 
toda  especie,  y  sin  escepcion  ,  que  ocasionen  las  cuadras, 
establos  y  guarnés. 

fia  .evidente  que  la  sume  del  date  da  esta  eaeala, 
tin  iacluir  el  primer  ariíeulo  que  repreeenie  el  valar  a»* 
piial  del  material  en  la  compra  de  objetes  aaeves,  hará 
coaoees  al  eabo  del  aAo  el  total  de  los  geaiai  da  aiana» 
teaalaa  y  raaaeapaaWaaea.  dal  aMiariel  ydelpawaaal  da 
las  yun(a<  y  apero», 

Abora  biea,  ai  ae  divide  el  total  de  estos  gastos  por 
leadlaadal  ato.  rebeleada*  aaaM  es  consigaieate.  loe  ée- 
minpof,  Resins  y  dias  perdidos  por  efecto  del  mal  tiem- 
po ú  olra  causa  cualquiera,  se  obtendrá  pov  eocieolo  el 
precio  ex4cto  á  que  sale  un  dia  de  trabajeda  «M  JMIa. 
Ea  el  haber  de  eeu  eaeau  dabarto  eeaiaraat 
I      Al  efeetnar  el  belaace ,  el  velar  capital  del  wnn- 

icrial,  del  personal  y  de  las  yuntas,  sacado  del  inventa- 
rio doade  esto*  objetoe  figurea  uao  por  ano ,  estimados 
ea  aa  «elar  efeaUva^ 

S.o  £1  coste  de  los  trabajos  de  labor,  1  rtiUívo  y  de 
trasportes,  efectuados  por  las  yuolea  y  evaluados  por  uo 
aileab  pradeaalal  ea  caso  de  «nelarea  eeataael  4  aia»- 
siiahnenle;  pero  evaluados  cn  lo  «pie  realmente  valen, 
SI,  como  es  preferible,  se  sieoun  solo  una  vez  al  año. 
y  seaiáudolo  en  el  cargo  de  tedas  equellas  cueoias  quo 
representan  cosechas  y  ehieloe  ea  eaya  praeceto  hayaa 
trabajado  dicbis  yuntas.  Para  llevar  aeu  anéala  anaaei 
debido,  importa  tener  «aanidataa  aaattierdaJqMrtf . 
eiaii  de  tr»k^Í9i. 

t.a  Bl  valar  del  aeüdnal  Madada  laa  anadrea  y  aela» 
blM,  dalaaal  fa  dala  la  a«MMa  da  aéanai. 
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riillira»  6  por  qiilntalps  de  p«»n.  al  prpcio  qtie  «e  calcule 
hüber  cosiailo  .  »i  las  anolacionc»  -m  hacen  M-manal  6 
nirnsuaiini>n(«.  pero  i  su  preño  exarlo  rn  r,i*o  i|p  hatrr- 
H  cIIm  tolo  Msa  «rt  al  lAo  ,  rurgaadolo  ra  cueau  á  Ut 
iímM*cmealMtcacaf»fw««eh»aa  bajA  eapIflidOi 
Para  e«io  sirve  'w  eoadcvM  miMlir  de  AcyerMefe»  de 

ttliéreol. 

Al  ^fp^lu.^^^C  rl  l<,il.ini-i>.  (•■■la  rumia  de  tal 

nanefa.  qua  w  »u]ric  á  la  esaciilud  dri  prrcio  real  la 
. .  «vataaclott  |in«i«iMMt  del  preeto  del  co<tie  calculado. 

Bata  euenu  queda  natttnlflWBle  aaldade  per  taui  doe 
Aliima*  |»ariMa»  que  antbe  htiee  pácele  ca  le  data, 
áMber:  el  valer  de  lee  Ireb^te»  tertei  y  <i  Ifertede  lo» 

%%%. 

Le  enema  de  ahonot  tiene  por  objeto  a»r|;iirarse  del 
IMele  á  que  «ale  este  principal  agente  de  la  producción, 
y  per  eeosígeirBle  deacwbrir  «I  «Ndie  de  obtener  esikr- 
calee  eo  le  owyer  caeOded  y  el  me  baje  precie  po- 
eibles. 

En  esta  cuenta  liguran  los  cstiórcnlrs,  lo  propio  que 
en  la  de  almattnri  figuran  lo»  frutos  j  or  i  l  valor  que 
salen .  cealquiere  que  tee  la  forata  6  nodo  d«  su  pro- 
'  deeeiee,  deaepeiecieede  «ae  leide  de  ene  ceciile  para 
ir  á  aunenur  el  cargede  lee  eMerieeilee  Uerrea  per 
«Uos  fenilitadas. 

%.  II. 

0e  fo  enraleáe  In  yredet. 

Bala  eaeiMa  representa  (odas  las  tierras  de  la  e >plo- 
tacion  que  están  de  iir  nliKi  a>i  ll.1lllrale^  romo  artificia- 
lea,  y  se  liava  observando  \m  mismos  principios  que  para 
lea  deaue  da}o  sentados,  y  en  atención  i  halletee  eno- 
ledee  en  el  euedre  del  eaxilier  fceeral.  eerreipeii> 
dieeie  i  eeeertiea.  Ia«  eaeltdadca  eblMiidae  en  cada  aietra. 
nada  camas  fáril  que  rom^rer  el  prcrio  á  que  snle  raJ^ 
predecle,  dividiendo  el  coste  de  él  por  la  'aoiidad. 

%.  IS. 

De  Id  emnto  <le  to««flMri«. 

Cuando  la  vaquería  es  una  induslri  a  importante  y  sos- 
cepiiMe  de  beaelciee  per  le  veeu  de  BMBieea,  qecM  y 
leraerae,  w  le  debe  ebflr  «m  eeeeie  «ipcelel. 

Ba  el  carRo  de  esta  cuenta  aparecerán: 

4.  *  valor  de  las  varas,  loros  y  terneras,  y  el  ma- 
t"nj|  de  ia  lecberia,  eslraiilo  del  mvcniano  Jo  ciitraJa, 
cu  que  ealee  objcles  Sgurao  uoo  por  uno  ,  estimados  eo 
ee  veler  reel  del  ■eteele  (véase  el  ieveeteHe). 

l.»  Las  compras  de  animales  ó  utensilios ,  los  gastos 
de  alheitar,  los  salarios  y  manutención  de  los  criados,  es- 
pecialmente dedicados  al  cuidado  de  los  animales. 

5.  v  Los  forrages,  raices  y  otros  alimentos  cualesquie- 
ra t  eee  que  se  data  la  cuesta  dd  tímaetnn,  á  ue  precio 
de  eeete  eelcelade ,  ai  ta*  eeetaeieaee  del  eenatuno  se 
hacen  por  semanas  6  por  meses ,  pero  i  en  precio  efec- 
tivo, csso  de  hacer  cstos  asientos  anualmniie.  Para  esta 
cuenta  sirve  el  cuaderno  auxiliar  arriba  citado  do  gatlo 
de  enlaielM. 

A  esta  eaenie  ee  «erfea  ledee  lea  gaeioe  de  cual- 
quier K^nero  que  eee*  eeealeaedet  per  lee  aateelce  que 
formen  la  vacada. 

En  el  babcr  se  sientan  por  el  contrario: 

Bl  producto  de  la  leche,  nanieca,  qncto,  terne- 
•  ne  f  reeee  eeedide»,  euje  impetta  ve  el  cerne  de  la 
eoente  de  ceje  i  etre  evelqniere  qoe  tedbe  lee  eelores. 
como  también  el  importe  de  estos  mt.smos  artículos  con- 
sumidos en  la  casa,  y  evaluados  en  el  precio  á  que  cues- 
tan, cargándolo  a  In  cuenta  de  ga$loi  dr  raid. 

Loe  eaüéccelee  qae  ae  eeqwcB  de  lee  ettaMee, 


cuyo  valor  se  carga  en  la  rumia  de  ahoiut.  cvaltiiadola 
por  medida  ó  peso  determiiiddo  al  precio  á  que  seuip»-  i 
nc  ijiie  cuesta  y  en  la  forma  anteriormente  pretérita,  ' 
todo  ello  con  ayuda  de  ue  ciuderae  eexilier  4»  fnitlf  I 
eie»deeif<dreelre.  ' 

S  ,*  Al  beeeree  rl  balance  general  es  preciso  dtiai 
Mta  cuenta  del  valor  capital  de  los  animales  y  del  mi. 
lerial  especial  de  la  lechería  .  sacado  del  m»euurro  n 
que  en  detalle  deben  constar  estos  objetos ,  esliDadss  te 
su  verdadero  valor  actual.  ' 

üeebe  etie.  el  aelde  d  le  difereneie  qee  existe  nirs 
el  beber,  eempoesta  de  todos  los  produetoa  de  la  vacaJi, 
y  el  dehe,  ijue  representa  lodos  lo^  pj'io»,  inJicj  el  U- 
nclicíu  de  ia  operación,  asi  ceao.  por  el  contrario,  ci  o- 
cedentedelMieMeajelm  lee  péedMiM.MkviilM 
pérdUee. 

14. 

0e  to  tmtmtm  de  ratedee. 

L.1  indij-tri.i  del  Kanado  es  siempre  bastante  iotti»- 
sanie  para  que  deba  el  Ubredor  abrirle  me  eneeta  par» 
tieeler ,  le  eeal  Uevart  ebeeieeade  les  leflai  iiwilii 
pera  lee  etttorleres. 

ft.  «5.  I 

Dt  Im  mente  de  cerreies  y  poUtearee.  j 

Esta  ramo  no  exige  mas  que  «na  cuenta  qoe  abract 
tadea  lae  paitíáee  que  bajo  reta  dcBenineciaa  gietfd 
ae  eoeimen.  «ew»  een  el  galliner»,  b  sabwde.  le  Me»> 
Jera,  el  paiootaT,  el«ola«Mr  yelraepeqMlie  yerili|N 

industrias 

S.  i«. 

D9  te  cmrM  de  lee  tnifee. 

Cuande  ee  wpleiia  lee  mbim  m  lea  ikie  en 

cuenta. 

Inútil  roe  parece  multiplicar  el  ejemplo  de  las  «efo- 
tas  de  esta  género,  que  ledee,  cem  ee  be  debido  bü», 
ee  Hevea  y  ce  eeMaa  de  le  nliaie  nMaera.  qne  pnsdr  (t- 

neraliiarse  en  estos  términos. 

Se  sentará  en  el  debe  un  primer  articulo,  saraJo  á^' 
inveiii.irio.  por  el  ^  .ilor  rn|>ii.i|  de  los  objetos  conccnii<o- 

tes  i  la  cuenta  y  que  provienen  del  ebo  aatarier. 
Ba  eepnida  tadea  lee  geaiee  aa  feacial  rdatheeib 

misma  cuenta. 

En  el  haber  todos  los  productos  *in  escepcion. 

Al  cferliiír  el  tialancc  general,  se  sacara  un  iilu»' 
estracto  del  inventario  por  el  valor  total  de  los  ebjcM 
permanentes,  qae  debea  f  gartr  ea  tu  ematae  del  el» ■ 
años  siguientas. 

Se  tire  per  úlUaie  el  belence  de  esta  cueeu  par  d 
du  ledafdnUdae  f  patMaeter. 

I.  IT. 

Ae  ta  cMBla  áe  atauMea. 

Es  muy  frecuente  tardarse  bastante  lu-mpo  en  «titi'r 
las  roaecbas.  6  venderlas  por  pequeñas  partidas  ,  oacaw 
despnea  de  niadlleaeienes  preparatorias,  come  portjo- 
plo,  la  trilla,  reten  por  la  cual  ofrece  mee  de  ra  iacaetC' 
niente  el  sentar  desde  luego  en  la  euwnta  abierta  i  ctdi 
píeiaóá  cada  íruin.  las  vcatae^aada  cadaaaadedta 
se  hubiesen  efectuado. 

liánse  remediado  tales  incaovenieetes  con  la  eweu 
de  almocastaa.  inMginade  paca  recibir  ea  ea  daée,  el  pre- 
cio de  predueelea.  lae  eeseebee  de  qne  beeca  aseecíae 
las  cucnl.n  pr' livas .  y  en  seguida  para  tra«lí4ir 
al  haber  la  salida  de  estos  productos  al  momento  de 
rificarse,  ora  para  su  venta  ,  ora  para  sa  eeaaeaio  ee  rl 
esubleciaiieata,  era  para  icrvlr  de  Miaría  pttaen  * 
cualquier  ladttMrle  hrterier. 

Para  dar  una  idea  de  la  manera  mas  convenieets 
de  agrupar  los  elemeotos  que  constituyen  las  cuen- 
tas de  eallim,  day  ft  caAUMMtiaa  Mdalaa  dedlcM* 
cncatti* 
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CONTABamAD  AGUCOU. 
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Para  la  ncJarlaUlliraela  ét  iMeacntM  «Ke«ed«a, 
áebo  dar  alguoai  caplieaeiMCt  sobre  cienos  arileolM. 
«•ya  «taluaelon  podri  parecer,  ó  arbitraria  6  errónea. 

!■•  in.-iynr  piirte  de  las  partidas  que  consliluyin  |o« 
gMtaa  del  trabajo  de  lo*  caballos  j  de  loa  «mpleados  no 
M  trasladan  inmadlMMlcate  del  diario,  paro  M  ealwaa 
caá  4e  él  CB  la  Coma  qu*  lleto  indicada. 

Aii.  mando  di|Eo  que  *l  18  de  bbrvro  se  pmp'..  nron 
rinrurnla  jornales  de  raballos  para  labrar  rn  tas  tierra;) 
de  la  &c|(unda  bau,  quiere  drrir  esto  que.  desde  la  úlii- 
ina  cuenta  entresacada  antes  dri  38  de  febrero  basta  la 
Iwcha  M  cata  día.  ha  eligido  dicha  irabiJoc*Mi|aMaJor« 
■alfada  Mballaa.  Daba  leaerae  pmaale  qoa  aa  higar  da  «n 
dia  ó  Jornal  de  un  catMilo,  se  dice  simplrmenlc  un  caballo. 

Cada  vez  que  se  acarrean  las  garillas  de  una  eo- 
accha.  se  contarán  con  eaidado,  y  para  calcular  aproxi- 
■ladameoia  ao  «akw,  ae  pesaa  al|Maa,  ta  UWaa.  aa 
■lUa  al  sraaaqoafraiaeaa,  y  aa  pcaa  la  pa|a  «wraial- 
la  del  Irillada.  Da  cala  nodo  m  sabe,  poco  ma»  6  neno*, 
•Ifreducto,  no  solo  de  cada  cosecba.  sino  también  de  ca- 
da pieza  de  tierras.  El  valor  de  los  ritirojos  qu<i  varia 
par  una  infinidad  de  circunstancias  que,  aolo  aobra  el 
Urrcoa,  aa  pwdea  apteeiar  eiaeutMato,  «aMUlay* 
UaiMaa  Ma  partida  difaa  da  aer  taMda  nnaiMu 
vaciao. 

En  AlcMlittTCléaaa*  parlOM  pnéaMabnto 

en  gfano. 

Para  compleUr  cuaMa  Mala  aqui  llevo  dicbo  acerca 
da  laa  aaaM^  da  caOiíta,  y  mi  al  ak^aio  da  ao  duplicar 
al  Uabajo^  om  laMté.  para  ladea  loa  eaaaa  aailoKos  á 
las  antertores,  y  que  por  falta  de  ripacio  no  me  es  pnsi- 
l>le  espeeiOear  uno  por  uno.  á  lo  que  voy  á  decir  respecto 
é  las  cocolía  da  -^co  ,  dc-bióodoae  tener  présenla  qaa 
na  ea  aaacaaaia  aalaaar  an  laa  eacaiaa  de  caliita  mas 
qMlaafat«y«a  MiwptlUaadaaeadMMrfdnililBadga- 
naneiaa:  las  demás  W  ffUfaa  ta  ua  da  Im  4oa  taltflt 
rias  aifnientes: 

S*  «•> 

Asia  aMato  ás  fallad fawTfllai. 

A  h  lalta  de  esta  cueoia.  á  la  cual  se  da  generalmen- 
paadiaparianaia,  daban  auibuirsa  las  eneres  de  aao- 


^  dwyiadaeiHf  an  tisperea  de  ren« 

«apér- 


litar 
dkla. 

Lláman<e  fjaslos  umi'rale'i  lo'^  de  adnlsMcaClon,  di- 
recioo,  J  olrosdeque  luego  se  bablari,  queoo  vaa  anejos 
é  csle  6  aquel  cultivo,  aiao  que  pesan  igoalmeote  aobra 
tedaa  laa  panes  de  la  esplaiaeien.  Las  aleniaaea,  qae  ton 
loa  hombre*  que  mas  haa  ealudiado  y  adelantado  en  esta 
de  conlabiUiiad  general,  rara  vei  dej.in  di*  l!i  >ar  i-iie 
cuenta  de  gastos  generales.  )  cuando  no  imedt  n  dcier- 
mlnatla,  parque  no  han  seguido  una  contabilidad  exacta, 
la  ef alúas  por  lérnino  medio  á  ua  Id  por  400  del 
prodMta  brálo. 

F.sla  cuenta,  en  la  mal  fípuran  los  valores  deque  SO 
compone,  repanulos  entre  tod-i»  las  cosechas,  i  propor» 
cioti  da  la  asteoBwa  del  terreno  respectivo,  se  divide 
lamhiea  M  dae  pailas.  La  una  représenla  los  valorea 
que  deban  aaleearsa  en  la  aalamna  da  laa  gaalaa  da  laa 
cosechas;  en  la  otra  flguran  loa  producios  díe  esua  mis» 
mas  cosechas.  Examinemos  los  valorea  qiM  forman  la 
parte  que  se  debe  distribuir  alas  coaaahai  M  Id  dOlMMI 
de  f  aalos,  6  sea  en  la  dau  6  el  deba. 

8aa  asiaa  laaMR  i.a  toa  hMataaaa  dal  «iflUI  i  8  por 
ICO:  las  contribuciones,  ai  ealas  esUn  á  carga  del 
qae  eeplota;  3.**  los  gastos  de  cserlbientes,  oficina  y 
corre'pondencia:  l.°  las  mullas.  pré>tanioi  j  gratifica- 
ciones: 5.0  los  gastos  de  seguros  contra  la  graniuida ,  el 
inacadto,  «te. :  to  compra  da  librea .  suscricion  i 
parlddleaa.  y  libros  de  agriealiora.  Ha.,  ala.  Ka  evi- 
dente que  estaa  gastos  ao  pueden  legiümamaaM 
garse  i  ninguna  cosecba  especial ,  paro  f|ia  dabn 
partirse  entre  todas  en  general. 

Si  el  praela  del  Jemal  de  un  caballo  se  ha  Qjado  en 
10  reales,  y  la  aaealada  ynniaadamnastra  á  aa  de  aba 
que  este  precio  na  era  en  realidad  maa  qaa  t.  precisa  es 
descargar  las  cosechas,  A  favorererlat  coa  esta  diferen- 
cia; los  artículos  de  esu  naturaleza  siia  los  que  forman, 
para  la  coenu  de  yasfee  tetraleé,  ta  porctoo  que  se 
debe  raparttr  «a  la  ealaaHM  da  lea  praduaiaa  de  las  co- 
81  per  elaaairarla.'al  JavaaA  da  aa  aabsMa  aa^™ 
1-2  rrali-s  en  lii&ir  \o*  4  0  en  que  provisioaalmpn« 
tese  evaluó,  será  preciso  sentar  la  diíeianoia  CP  la  oo* 
laroaa  de  los  giStsa  da  laa  ( 
^ampla. 


ftlPAancioa  bxtbb  los  gastos.      Cübutas  di  oastos  68.nBaAiJS.   RaPAOTicioR  aiiTaB  los  piodicios  1 


DÍM. 

■arzo. 

10 

'Julio. 

13 

TMe. 

14 

1  • 

Pagaba  par  aama. .... 
Pagada  fVanihei  y  aampa- 

fila  pnr  s;'_'iiro<  

Por  suscricinnr»  á  la  Ufvtiía 
mtntutii  </,-  ,4yr<cii<f«ira 
y  *  la  EUetm.    .  .  .  .' 
Pagadas  bKedilgaei  per  pin 
mas,  lacre,  libros  en  blan 

co  y  papel  

liitereü  do  «d.OOO  raalea  de 
capital.  ........ 


eslraordiñarias 
Id.  por  mi  cuota  de  subsidio 
industrial  ,  y  por  «bitivo 
y  ganadería.  . 
Id.  por  gratibaacli 
I 


¡u. 
1SC 

8S 

71 
>,t80 
S»0 


IT 


844 

94 

S7 

14 

8.884 

4 

«7 


Julio. 


Ganado  en  el  eonearso  de  ca- 
ballos un  premio  de.  .  . 

Había  calculado  que  el  Jor- 
nal de  nn  caballo  me  cos- 
taría 10  reales,  perolirada 
la  enenta  vea  qaa  aato  me 
sale  i  7,  y  eéam  qae 

durante  SOO  dias  han  tra 
bajado  4  caballos,  se  ele- 
va la  difei 


tidad  de.   .    •  '• • 


Rá. 


1,000 


1.400 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PliERLO. 


Ti-nomns,  pups,  que  cargar  3,S81  roalcs  4  niara- 
vedÍMí  á  la*  ili«crMi»coa«chas  ,  y  al  mismo  liemp«  de- 
lienMdMe«rg»fflas4et,400  realM,  qMMva  «quítale»- 
te  á  cardarlas  ron  la  caolidad  de  103  realM  SO  man- 
vedíscü.  Si  sitponeroos  ahora  que  el  cortijo  tíeoe  300  fa- 
nej^aa  de  (ierra  de  diferentes  calidades  y  de  pan  lle- 
var, cada  (anefa  aufririeoBOfatla  la  caolMad  apr<uU- 
nada  da  10  naravedlMw.  * 

Por  medio  de  estas  diferentes  cuentas  y  de  los  artí- 
culos que  en  ellas  no  Ggurao,  pero  que  esiin  coatifoa- 
dM  ««  el  diario,  et  muf  ncñ  «aublaear  laa  «mM»  da 
euUivo. 

Uasta  aquí  no  he  hablado  de  las  cuentas  corrientes. 
9M  ■»  Uasen  la  misión  de  indicar  el  resultado  de  las 
operaciones  agrícolas,  ni  fijar  la  marcha  de  la  esperten- 
cía:  pero  como  son  esenciales  para  conservar  en  buena 
ormonía  al  cultivador  y  sus  agentes  ó  empleados,  eon  las 
jieraonaa  eoa  «luiene»  csu  «■  relaeiOBea  oovicrcialaa,  vojr 


á  hacer  d«  MU  taftth  d«  eonUa  «n  iMMa  i»- 

dicaeioo. 

8* 


Las  cucntai!  rorricntí--  uidioti  la  silciicioo  del rolti- 
«ador  coa  todas  las  personas  con  quienes  uata  de  sep- 
dar.  laa  u«ÍM|adara«.  lea  ewpicadee.  toa  camiciM.  I» 
jornalcrns.  los  tenderos,  etc.  Todos  los  matetiaksdt w- 
las  ctieiiias  se  encuentran  en  el  diario. 

Las  cuentas  corrientes  bien  llevadas  y  etaatas,  dN- 
cuastaneiadamenle  y  siempre  al  día .  son  la  ma<  ttpat 
garantía' de  la  buena  inteligt-ncia.  precaven  las  dificsh»- 
dt  s  y  ios  errores,  y  á  veces  evitan  cosloaaa fUtlaa. Iw 
á  prascDiar  «If  iwaa  ^nsplea  de  ellas. 


DEBE. 


CCBIfTA  CORBIB^TB  COTI  JOSR  ÜIAZ.   UKfinKtlO  V  BRRBADOft. 


\lk2tt. 


Mm. 


Berro. 
Fek 


NOT. 

Dto. 


19 


SO 
Si 

11 


Recibió  dos  faaifai  ie  ifi|e 

i  40  reales. 
8«  airvi*  deraale  m  día  de 

dos  caballos  y  un  mozo  pa- 
ra hacer  uo  viage 
Por  coodeeirle  sais  «anea  de 

trigo 

Por  labrarle  cinco  fanegas  de 
tierra,  i  raioe  de  100  rea- 
las noa  (preeie  eeaveaido) 
ReelMd  «B  dfnere  

Recibió  cinco  fáncgat  de  Iti- 

go  á  40  reales  
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Entregó  300  clavos  para  los 

pesebres  de  la  paridera. 
99t  callar  el  «fe  de  m  eene 

(Véase  su  cuenta).  .  .  . 
Por  as  almocafres  i  4  reales. 
Por  ealur  m  earreiea.  . 
Por  un  volante  para  la  nue- 
va bomba  

Por  ciiairn  pala» de  kleiffe. 

Por  doa  azadas  

Per  m  martillo  para  ronper 

■  la  pirdr.1  

Vista  su  cuenta  de  reeonpo- 
aleleoea  j  «crai  ■•■■dei 
cías,  y  eMOBiriadola  con- 
forae. 

Berraie  de  diee  «abellee ,  i 

razón  de  60  reales  cada 
ODO  (precio  eooveoidoy.  . 
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40 
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Laa  pelahraa  da»«  y  Aelar  se  eaptleae  eqol  oaturai- 

nente  por  la  inspección  de  Ui  cuenta.  En  la  página  que 
distingue  la  palabra  haber  se  sienta  todo  lo  recibido  de 
la  cuenu.  h  del  taiMdvoenye  ■enlMre  lleva  per  titulo 
la  ctteeu. 

Tdae.  pues,  que  las  eveatat  corrientes  son  de  fácil 
t]ecucion :  las  relativas  i  jornaleros  deberán  sor  mas 
circunsunciadas,  porque  los  trabiúadorea  del  campo, 
lealeado  gOMralflMate  peea  OBCflMrla,  j  ee  Ueeando 
apuntación  alguna  por  su  parte,  calculan  de  Oebesa, 
como  ellos  dicen,  y  se  equivocan  con  frecueocia.  81  la 
ooeota  del  cultivador  no  esU  ceeTerae  eea  las  suyas,  sa 
Agurao  que  se  les  quiere  engañar,  raion  por  la  cual  es 
bbeeo  ayudar  la  memoria  incluyendo  en  estas  anotaciones 
la  tnajfir  suma  posible  de  pormOMret,  por  prolijos  y 
fastidiosos  que  parctcao.  Mas  de  una  vei  se  ha  visto  que. 
reeleaseedo  en  tratiajader  une  peoneda  que  pretendía 
haber  hcrho  y  qnp  no  estaba  sentada  en  el  regiilro.  se 
ha  podido  reconocer  en  el  libro  diario  la  iojusticis  de  la 
KelamaeleB  del  operarle.  «Iverqee.  duraele  ledo  el 
dia  en  qac  pretendía  di  kebcr  traModo*  MMa  llofldo  A 
torrentes. 

Reflexiones  generalts. 
Tal  et  le  marche  de  la  eeniabilidad  fne  |iMpente> 


Por  ella  se  veri  que  todas  las  operaciones,  taduiat 
ventas,  eompraa,  entradas  ó  salidas,  en  Oo.  son  de  ii 
ineambeoele  del  diario,  desde  el  cual  van  Uego  á  eal»> 
carse  por  maieri-is,  hwn  sra  á  las  cuentas  de  culli'^. 
bien  i  las  gcperales.  bien  á  las  eorrieatca  éde  perMan 
laia  mareba,  anaMmenta  sánenla,  no  ae  eenaMs 
entorpecida  por  ta  nccenidad  de  seguir  un  tnecaaiias 
forzoso  que  hace  del  hombre  una  niquina,  j  qucsiean" 
bargo  requiere  de  su  parte  mucbe  calma  f  mnCba  i*- 
Beiion.  Con  un  sistema  de  contabilidad  como  el  q«* 
aeabo  de  esponer,  son  imposibles,  ó  á  lo  menos  de  c«rta 
duración,  las  equivocaciones;  pues  debiciido  ceecaidar 
todas  las  cuentas  en  sa  reenltndo  aneU  oe  baj  meéis  d* 
conseguir  este  objeto  en  ballindese  eqniveeada  eaal- 
quierd  de  rUí^.  foriosa  y  perpetua  comptotn:  "i 
de  cuentas  distintas  es  U  mayor  y  maa  segura  gaiaaua 
do  m  eiaetitnd. 


Trodtteido  y  refundid»  «»  vUU  dO  l»§ 
aeAra  la  nmler  in  ptr 


MM  AtmntoM 


L^iyuizcu  üy  GoOglc 


iiSTiiccioi  nn  el  p«eblo.^iei  tiatams, 
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IMPREl^TA.— lITOGRAFli 

FABmCACION  DB  PAPSL^— GRABADO  EN  NADBRA.— FURMCION  OB  CARACTERES 


la  inprpnu  m  el  trte  de  mullipliur  hista  el  in&Di- 
to,  CM  rapidei  y  á  un  precio  módieo,  las  copias  de  un 
libro,  á  fin  (ii!  poner  al  alcancti  «un  ilc  las  persona*  mas 
neceaiuda*.  loa  eMocinicDioa  acumulados  l«l>orioM- 
fwd 


■il*  arto,  principal  «psle  4el,progt«w  ilMifleo  y 

literario  del  rt-iiacimienlo,  fmk  liTtilUlift  f9t  CwHwhrrff 

á  mediados  del  siglo  XV. 

DeiplonAbue  por  titt  Iknp*  •)  MligiMcdilciA  Ite- 
<l*l.  y  «1  pmU«  tmp»ub«  á  bM«r  valor  nw  ««tmIim. 

Eo  Francia,  donde  prini-ipalmenle  se  operó  esia  ir  r  i  - 
niaeion  con  mas  pronUlud.  debía  por  necesidad  desarro- 
llarse con  mas  fuerza  la  iroprenu,  y  convertirse  la  pren- 
sa en  ua  pad*i  popular  «atea  qiia  aii  Bía|tiaa  otra  por- 
te. A  paaar  lado,  ae  auaeslalia  ita  aaaar  «I  nfu»«n 
C^lüaa  al  propio  tiempo  que  íim  lirni-Cu-Kn;  pero 
tal  rapidei  empleaban  en  %u  irabajo.  jiau  lo  cual  eran 
tantas  U»  aLrov  i.uiiras  (!e  que  se  htv  i.m.  que  llegó  i 
Mr  difícil  aun  á  los  mtamo»  sabios  coo(emporánCf«  el 
leer  aquellos  maouierllai,  al  DM  insiseiOcaala  da  los 
«ualaa  cotuba  ul  «ot  S.090  reales.  £1  que  pótela  aK- 
gono  de  aqaelloa  lesoroo  literarios  ,  le  encerraba  con 
aunio  cuidado  en  un  cofreciio  ricamente  esculp  do,  que 
aujeuba  coo  una  cadena  i  au  neta  4o  despacho  ,  (o- 
■Icadaso  ínera  A  daaapawaar  par  il  tato. 


de  este  modo,  «e  las  da  tinta  y  se  Imprime  apoyando  la 
roano  sohrc  el  papel;  por  último.  »e  plieiran  y  se  co«en 
jiinlas  l.is  hrijí<  (|ue  dchrn  Tormar  el  lomn.  I  ns  itiiprcso- 
res  chinos,  »i  hemos  de  dar  erédilo  i  los  viagerot,  ím- 
prtaMsava  libros  eoa  aaloridad  r  asny  arreglados^  «aM 
qae  «•  paado  espliearse  sino  por  lo  barato  de  la  aitM 
de  obra.  Bl  gran  número  de  signos  que  se  emplean  en 
el  idioma  chino,  esquité  también  una  de  las  principa- 
les dilicullades  que  hay  que  vencer,  para  poderse  iniro- 
ducir  nuestro  método  en  al  taiperio  celeste.  A  pesar  da 
lodo,  M  asiaaiiperabla  asta  dMe«ttad,  |^«aa  qaa  la  im- 
prenta «aaioaal  da  FsrlapaaaalM.^M  aaldea  ehloat 
grabados  en  madera ,  que  no  pueden  distribuirse  ,  y 
oíros  3,000,  que  se  ditlribayea  y  eonpoaca  lo  mismo 
que  nuestros  caractéres;  laaeoalei  iMrtM  fUt  tmpil- 
■lir  lada  clase  da  obrat. 

Aun  cuando  el  método  de  los  chinos  se  hnbiese  co- 
nncidu  en  Europa,  y  e<oque  nada  induce  á  creerlo  asi,  6 
aun  cuando  Ins  primeros  ensaya»  de  planchas  t;rjb,i<la4 
se  hayan  hecho  ato  añádelo,  lo  lua  parece  mas  probable, 
lalialia  ládavin  dar  an  pasa  lanwnoa  para  Regar  i  io» 

prlmir  con  earacléres  niotíhlrs  lal  romo  hoy  lo  haeo- 
roos.  Esie  resultado  le  obtuvo  el  noble  magooliao  Ilsna 


n  «seashro  precio  del  trabajo  da  toa  oaplsus  habla 
supeniln  hacia  al^un  tiempo  U  idea  de  grabar  en  made- 
ra, primero  mapas  y  eslampas  con  sus  esplicacionet, 
después  fragmentos  de  loa  libros  sagrados.  EsUs  plao^ 
ehas,  do  fas  avales  nielan  aun  dos  originales  en  Iü  lií- 
MkMraa  Raeional  de  Paris,  se  imprimían  eon  tinu  p.i>- 
tosa  sobre  una  boja  de  pergamino  6  un  pliego  de  papel, 
7  dos  de  esioii  pliegos,  pegados  por  el  reverto,  formaban 
la  hoja  de  un  cuaderno  6  de  un  libro.  Eale  imperfeelo 
■sélodo  de  íaprimir  ara  eanaaida  ja  da  loe  diinaa  an  el 
■Igte  n  da  anestta  ara,  f  aa  asegura  qna  am  no  la  ban 
variado;  únicanoenle,  ea  vez  de  dibujar  las  letras  sobre 
la  misma  plancha,  escriben  destlu  luego  su  pigina  so- 
bre un  pliego  de  papel  delgado  y  trasparente,  el  cual 
pegan  en  seguida  sabrá  la  madera:  hecha  asta  apera- 
oten,  fvadan  laa latra» Ugaraunla  frtbadaa  an  laUeve; 


LaaarAaieao  j  h»  amaras  astin  da  aenerdo  en  pl«> 
tamos  i  Guieoherg  como  hombre  do  aaráeier  altivo, 

emprendedor  y  basta  caprichoso:  lo  oreemos  asi.  {Qué 
voluniiid  laii  decidida  no  necesitan  tener  ios  inventores, 
esos  bombies  que  te  consagran  enteramente  i  un  obje— 
la,  esos  hombres  animotos,  inteligentes,  que  prosigueo 
su  obra  aia  qun  nada  les  arredra,  atraairando  la  pobra- 
la.  desaflsndo  ta  mlaaria,  y  contando  mas  eon  la  Jostiein 
de  la  posieridad,  que  con  la  de  Bu«  contemporineos!  Ja- 
mis  llegará  á  la  realidad  la  ímagintctoo  cuando  quiere 
conocer  las  luchas  entabladas,  las  dificultades  vencidas 
por  esos  genios  snparloies,  i  quienes  no  detiene  aacriHeio 
alguno,  desde  d  momenio  an  qua  asparan  pudor  presen" 

tjr  al  mundo  un  adelanto  moial,  SlaBlMao»  WliMiaO  4 

simplemente  ioduttríai. 

Gnlenberg ,  hyo  da  un  cabellara  de  Maguncia,  de  an- 
tiguo linage.  noeig  an  1400.  A  la  edad  da  I»  atoe  par» 

di6  á  "¡u  padre,  el  cual  no  le  dejó  rnas  herencia  que  una 
pcqiici'ia  renta  sobre  la  ciudad.  Ora  fuete  por  disgusto, 
ora  por  deseos  de  liajar  j  apiender.  Guienberf?  aban- 
donó el  suelo  natal  inmediatamente  después  de  U  muer- 
te do  BU  podra  r  pasA  *  Strasbnrgo,  donde  permaaeeiá 

I  bofa  sabido  fo*  Uso»  ak 
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enalcs  Tiieron  ^us  mediot  de  lubsistencia  durante  aquel 
lírinpo.  piie«  qiH>,  á  pesar  deau  «ivas reclamaciones,  no 
logré  eolirar  U  nódiea  nnu  que  pMel*  wbrc  Ifagiiaei*. 
Cniad*  4«  rat  ináUtef  leatatlvu.  ae  tfecMM  p«r  «tinii» 

i  entablar  un  )ilcito  contra  su»  conciiiilnilann*.  á  qnlcTirs 
persiguió  altevidamente.  consifcuicndo  •ti  luí  hacer  |iicii- 
der  al  eachhano  de  Maguncia  como  rcuponaable  de  la 
deuda.  Coa  eaie  mMifo  lot  Moadot  de  Sirwburgo  r  de 
IfagriMlt  w  vieron  itrMindot  é  «nlrar  ob  ncgoelMio- 
nes,  y  Gulenberg  ganó  su  pleito.  Mas  dealU  *  poro  per- 
dió olio  que  (lehia  prcocuparlr  ile  bien  distinia  manera; 
ptciicíb.i  ronlra  Ana  Jocrin.  noMc  aeñorita.  i\  filien  liíilna 
dado  palabra  da  malriiBonio,  y  fué  condenado  i  cumplir 
Taoia  «nlanett  Ontaabaff  SS 


Siempre  tan  pnl-re,  como  ante*  de  tu  casamiento, 
ejercía,  stti  rmtiar;:n,  j:r.Muli'  influjo  íobre  cii.itU(>s  le  rn- 
deabao,  y  por  su  condición  de  alquimista  le  considcra- 
ham  cMt  «noin  hwUeera;  paaetoMentat  qm  Muían  aso- 
fnrai  la  fortona  át  cnniaa  le  ayudasen  eo  sus  esperi- 
nmioa,  y  los  buenos  «oradores  de  Slrasburgo  «e  aprc- 
aurar«n  A  ofrecerle  sus  servicios.  I'no  de  ellos,  Arulre> 
DrjiebD,  quft  poseia  un  oof lo  palrtnoaio,  biio  iio  con- 
trato con  GuianlMif ,  por  el  cual  aa  «Migaba  este  i  ma- 
nifesiavla  ana  pacta  de  ans  secretos:  la  eaaeMi  tallar  el 
diamante  y  el  nodo  da  hacer  espejos,  eos  la  enal  Dry- 
rehn  ganó  mucho  en  to«las  s.t^  i'tti|iresas,  pero  hubiera 
becbo  gran  fortuna  é  haber  podido  participar  de  ios  bt»- 
neBcloa  eonaUerablea  qan  dabla  reportar  la  maravtltoaa 
Inreneíon,  el  ana  aiágie»  qsa  pceOMpaba  á  Gnicnbarg 
baaia  moeio  tiempo. 

Este  arle  mágico  era  el  de  la  imprenta. 

Firmóse  un  nuevo  coniraio  entre  Guteobarg ,  Drj- 
tfbn  y  otros  doa  partkularea,  Daílmann  y  RUf,  qne  Ino- 
ren admhMoa  en  le  aoeifdwl  para  atender  i  lee  gaitoa. 

Dryzeho  tenia  »u  obrador  en  blratburgo,  y  fué  el 
rncargadneitnaiilMBMdn  ta  parte  manrlal  dn  ta  em- 
presa. 

Galcnberff  Ti>ia  furrs  de  la  ciudad,  cerca  do  San 
Arbogasi,  en  una  casa  ;i>slada,  doinie  recibía  s  sus  aso- 
ciados, «y  les  hacia  beber.»  ^gun  cuenis  ima  untigua 
crónica  citada  por  Mr.  Pbilaretaa  Ghaslas  co  ua  articu- 
lo curioaisiaN  aabse  lea  Orif  «net  da  ta  pransn  pnMIe»- 
do  por  la  Iteviaia  dt  amhot  mundoi.  Gutenberg  traba- 
Jaba  solo.  «No  es  difícil  representársele  en  aquella  anti- 
gua CB<¡.1  alt  mnnü  en  el  fondo  de  una  gran  cueva  peñas- 
cosa, envuelto  eo  sti  bata  y  con  su  gorro  encasquetado 
hMa  .taa  c«|ae,  eeatadn  aerea  de  ta  bagna  bascando  el 
grande  arcano,  la  iaaprenta,  el  intoito  conecdido  al  en- 
tendimiento humano.»  A  los  SS  aftoa  (1437)  ya  habia 
trabajado  mucho  j  su(ier.iJn  nn  pocos  obst;irulo>i:  mas  i 
cada  pato  se  le  presealalun  nuavaa  difleullades.  Lot  ca- 
racléres  movibleseeiabon  yagrabadaa.  pero  «ra  neeesa- 
lie  laoeilos  fundidos:  el  plomo  era  demasiado  blando,  «I 
■eefomoy  duro  ;  quebradizo,  y  la  madara  te  gattaba 
fácilmente,  ademas  de  qu'  la  impresión  talla  poco  lim*- 
pia.  Faluba  sola  el  medio  da  comMoat  las  ligas:  Gu- 


laja  de  sus  sacriCiriot,  y  no  prononcíó  una  sola  queja 
contra  Gutenberg.  Parecía,  sin  embargo,  que  nuestro 
inventor  babia  enmegnido  ja  eo  aqnalla  época  rcs«lt*- 
doa  bástanle  eatfshetartoa;  pnce  que  «laaber  ta  péedidn 

de  su  ronsorio,  y  acordindn'c  de  que  en  cata  de  esto 
lidliia  la  forma  de  una  plana  en  4.°  dispuesta  j»  para 
iiii|irimirse,  dijo  i  tu  criado: — Id  .i  1  Ti  rnnmi  T,  lir^lu- 
ced  la  forma,  j  ariojad  las  partes  que  la  compooea  en- 
cima i  deba]«  de  la  prensa;  cuidad,-  sobre  tod«,  de  qae 
nadie  lo  vea. — Y  aftadió: — ^El  trabajo  es  de  tal  nalM»- 
lexa.  que  una  ves  deshecho,  ya  no  aa  podrá  aabw  ta 
que  ei»s 

El  hermane  de  Dryaebn  qnlan  enniinnar  con  ene  in- 
reoboa  de  asociado,  y  dando  grandn  tonnrlaaeta  pecu- 
niaria at  nei;nrln,  entabló  y  perdift  rib  pleito  ecotm  6n« 

lenhrrij.  Pero  el  rpsultajo  de  este  fili-nn  no  proporcio- 
naba dinero,  y  Aiíf  te  babia  retirado.  Una  circunstancia 
foriniia  prolengé,  liBemlMrie,  ta  slinBeton. 

Lobeymer.  He  ét  OnlMiberg .  mn«re  en  Megmwtae* 

Mt-2.  _>  ílr,í  ,1  sil  sobrino  una  renla.  que  estése  apresu- 
ra á  vender  al  capitulo  do  Santo  Toma^i,  á  fm  de  conti- 
nuar «la  obramigieau  que  proseguía  con  obstinación  des- 
pués de  untos  aAoa.  Bate  último  recurso  se  ngoté  btea 
pronto,  y  entonees  Goieaberg .  eempletaaaeMc  wrntan- 
do,  lleno  dedrtida»  y  casi  desanimado  con  la  muerte  A 
la  retirada  de  tui  sociot,  se  decidió  á  abandonar  sus  traba» 
J«e  f  i  salir  de  Sttaslioffn. 

Kni4sdle  veteemee  i  hritar  «■  MdgMCta  cmV 

nuaodo  de  nuevo  la  realíiacion  de  sas pf0]focle«t  pCNW 
Maguncia,  li>  luuiiio  une  en  Slrasburgo.  faltaba  «I  diñe 
ro,  y  Gulenlifri;  iiMiwi  tt  «ño5.  Aíjiii  es  donde  por  pri 
mera  m  apareció  Fautt.  «viejo  platero,  rico  y  usurero 
camafMB.»  Bl  aMnta  capitalista  ceaeCta  al  momento  el 
valor  de  los  trabajos  de  Oulenberf .  y  «cnstalta  eBad«- 
Lintar  fondos,  aunque  k  nn  interés  etotWlante.  T  eeaer- 
vándoic  t  xií.s  l  s  beneficios.  En  ca*o  de  iral  éxito  lat 
pérdidas  no  podían  ser  grandes,  mientras  que  saliendo 
Mead  ■egeoto.  «omncra  picbaMe.  j  riéndose  las  obras 
impresas  como  los  maMMilMn,  éctaba  asegurada  ta 
fortuna  de  Faust.  Estecilcnto  deMa  prodneir  ede  tn»m, 

Gutenberg  puso  manos  i  la  obra  con  doble  ener^u. 
dibujaba,  eaorIMa,  grababa,  fundía,  ligaba  los  metales 
*  imprimia;  deapM»  deehaeta  CMnta  baUa  hccbo,  j  «ol^ 
vis  i  empelar  de  nnevo  para  llegnr  i  ta  !•«  awtaia 

perfecelun.  Hubiera  deseado,  sin  embargo,  oo  leuer  ne« 
cetidad  de  ocuparse  de  muchas  roinuciosidadct.  y  echa- 
ba de  menos  á  Drriabnt  entonces  Fanst  le  présenlo  i 
Pedro  SchmOer,  jé«ea  «aeerdote  basunte  instruido,  qne 
desempeAaba  el  «argtt  de  rápieaie  en  ta  valmMad,  f 
escribía  niaravillowraante,  como  lo  atestiguan  diferentes 
maautorüos  firmados  por  él.  Aceptó  Gutenberg  este 
nu««o  cntaboradar,  y  Fautt  te  airen:,  de  ello  en  cstre- 
mo,  pnci  picflende  ya  el  «iej«  uturero  todo  el  partido 
que  podría  ia«arde  aquel  jéten,  se  aprecmé  *  taieiarle 
en  cuanto  sabia  de  los  serri  tns  de  GoteobergtT 
garle  mas  á  sus  inleretes.  le  caso  con  su  r"*-^*- 
FCMU. 


Wenlraa  tanta  iba  gastándose  el  dtaew  de  l«a  faetac, 

•Giitenberj:.  comprnmclidu  en  su  colosal  empresa,  te  en-' 
trampaba  horriblemente.  Dryiebn,  Ueílmann  y  Riff  no 
dirigían  una  cale  queja  al  lolltarte  entregado  á  tus  in- 
raatigaeienea;  crrataébMwn  «•  cwnpaiiat  compraban 
plamo.  estaHa  y  otnc  mmcrlataB;  eettebe»,  ensayaban, 
fundisn.  (lerr^-lian,  y  no  lograban  conseguir  mas  que 
•ina  imperfecta  imiuciou  da  las  mamascritos  Un  ber- 
nonCi  y  N|iriarcc  qm  tac  Mivtan  de 


Bl  descraetadnDrycftai.  qne  babta  «cndld*sn  pa«rl- 

monio,  y  empcAado  tut  mueblet  t  las  albajat  de  tu  mu- 
gci,  Butié  antes  de  beber  podido  obtener  U  menor  icit< 


fe  «a  prtMipta  Élalmpreate  MprMiftM  (4  *»•>. 

Hállate  compleU  la  intenrlon  de  la  Imprenta,  y  ve 
Faust  qne  Gntanberg  enrejece.  no  podiendo  hacer  ya 
caen  de  pf«««l*a.  ScMrr  puede  continuar  s«l«  ta 
grande  obra;  el  usurero  sc  reembolsaré  de  ana  ndctaMca. 

inclusos  los  interese»  de  Intereses,  y  qoedarlénien  pnarr- 
dordel  prodigioso  descubrinncnlo  No  le  fri  difícil  áF»o*t 
deaembammae  de  Gutenberg  .  y  asi  i"  ^<j<':  babia  prr>- 
ladodcato  «m  «CMidCd na  crecida  y  m'  \^  reclamó  tt>- 
plicidr  r mandólos  MCeorvos  rédtlM del  di«cr«f'M 
le  liacuu  ¡.uÍJir  i  la  cuma  que  pcdta. 
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Fué  ctMideMdo  GalMhtrf  (I4SS),  y  despojado  de 
«•Mto  poMia,  pvrdiMidft  ti  Invntdt  al  propio  tiempo  la 
Itofira  ;  el  fruto  de  su;  trabajos,  obllgJniIntei  á  ttier  «at 
materialei,  tul  bornoa,  aui  preaM*.  ra  Imprenta;  en  Da, 
é  M  inplaeaM*  maiii»,  |gMM  «M  él  Mb  «til* 


Do*  aftoi  mil  tardi<,  m  1137,  apareció  el  primer  1l> 
bro  impreao,  empatado  p»r  Gatoobari  j  c»ob laida  dea- 


Galenberf ,  reducido  i  la  miaeria, 
«la«d«d4a4«alM(im). 


IgaftffMt  la  fMlM  M  taftatar  4a  ta  laifNMa  fu^ 

rantediez  aAos.  aabiindoM  ánieamMite  que  ea  1I6S  no 
lenia  quf  comer.  Recogido  por  el  obispo  de  Maguocia. 
que  le  admitió  entre  tut  «ervidorc*  díslinf^uidos  y  le  ae- 
ftaló  aaa  peaaloa,  GuUnberg  eoaUouó  dedicando  el 
tiaaipa  da  qac  podía  dispoaar,  é  paiíaeatoaaf  au  admira- 
Ma  iBvaaeiaa  hatta  al  tfiaten  MWtia,  ^  taé  al «4de 
iAiwadaim. 

■ieatras  qae  Galenberg  no  tenia  eoa  qae  satltficer 
ta  putaMia ■aeatldad  de  lamida,  ó  mientras  se  bailaba 
falti  «mMa  ta  alpn  palabaaa,  Faaai  j  Bebartar  se 
aaapahaa  ca  taiprtair  loa  llbraa  aaataatadoa  par  »l 

maeitro;  pero  1»  rnn  turU  qtie  con  este  habian  ob<cr- 
Tado  les  bacian  descoaQar  baila  cierto  ponto  da  los  ope- 
rarios, j  eoa  este  motivo  redoblaban  sas  praeaacloaas. 
Faaai  laa  iuala  Jarar  tabia  la  MbUa  f«a  faaNatiaa  el 
■Nrrta;  adamas,  j  ea  oaia  rttalta  al  aaptfHa  del  «lejo 
uítirero,  les  h»cia  firmar  recibo» .  cuyo  Importe  deberla 
cobrarse  dcaat  jornali'aeo  caso  de  la  menor  indiscreción; 
par  Altímo.  para  mayor  tefttiridad  aun.  Ies  hacia  irabajar 
tm  pralaadat  awaeaa.  Traaqaila  por  «su  paru. 
r  I  Farla  r  alH  «airftt  ata  aaaripato  4a  aaa- 
ciencia  sus  libros  Impresos  romo  si  fueran  manuscritos; 
par»  la  peale  paaa  larmiao  a  •«  ardar  espacuUtira.  y 
Mrt*  «<•«••,  «a 


■r,  ya  aMlativa4Mla4ato  lipwaH,  eanti- 
I  eeploUñdoU  eoa  taa  operarioa,  aoaqna  uatAndo- 
hwaoai  aifoa  easraridad  que  Fauit,  etiaado  Hafuncis 
fué  tomada  por  asallo  durinlr  la  i\oeh«  y  entn  p  i  t  j  al 
naque*.  Aquella  misma  oocbe  pereck»  Scbutíler  no  ^e  sa- 
be camo,  T  su  asaerta  fué  la  teftal  de  la  dispersioa  de  lo- 
dkMMaaperariaa. La aaoadiéaa Mi* Amk*  «tfMiáaala- 
ré  a«  la  iadkatafta  ia  ■«  Tita  tirla.  f w  ta  tavaaalon 

primillTi  erAdif  ('<utf  iil)«rK  :  deelaraeioa que 
t»ia  aludido  Fauat,  babland»  úaieameala  4e  ta 


)i«  la  marta  «afaaai  j  da  SeMbr.  aaa 

cperarioe  propagaron  cna  rapldei  la  nueva  invencinn: 
BIcntelia  aa  estableció  en  Slrashurgo  ea  1466;  Yench 
Zell  en  Colonia  ea  «467;  Zainer  en  Ausborgo  en  14*9; 
fieaaaawfcaia  aa  Itorambargaai  iélOi  AMmI  aa  iaettaa 
M  t4T«:  Breadla  ea  Uibaak  e«  4«Tft<a*a.  LataipraaM 
ha  eontinuado  de<:de  entoaces  haciendo  tales  progreso» 
allesideal  Rbia,  qua  hay  se  puMisaa  «a  alesoaa  «MS 


noUblaal  laaEstebaa  á  prioeipioa  del4l|tl  XVI.  y  i 
leallnflr  á  toadiados  del  XVn. 

Anoldo  Peonarte  y  Conrado  Scbveyabein.  operarioa 
4e  Golenberg ,  se  eataUcatoNB  en  fulla  «•  i| 
eaavealo  deSuhiaco.tilaadaaa  nai  fMfMta  de  losApe- 
aiaoa;  pero  el  papa  Paalo  II.  qaeriaada  alentar  por  su  par» 

te  el  naciente  arte,  lesbito  pasar  áRomi.  Venecia  se  dis- 
linguióenlre  las  principales  ciudades  deliaiiapor  las  her- 
mosas y  oorreeUs  ediciones  del  Ald»4  Manutiut,  que  se 
■uacdieron  desde  4470  i  ISM.  FaMpa  de  JUvegM  fai  el 
prloMr  impresor  qaa  latai  ea  Mltea  «a  l4TS.  • 

En  Espafia,  Yaieoeia  eoAió  un  impresor  ea  4474, 
Barcelona  y  ZarB|MM  aa  I4TS,  Ba?llta  «I  44Tt,  f  I 
en  i4ll. 


Eo  Insl.iirrr.i  no  se  introdujo  lampnco  l.n  imi  rcTii  j 
basU  1474;  pero  si  el  espíritu  religioso  y  popular  babia 
creada  el  arta  Upagrila».  ai  al  recuerdo  da  la  lliaralwa 
aaUcaa  ta  baUa  propagado  en  Italia,  y  las  ideas  tnnoTa- 
dorae  ea  Praacia,  el  único  móvil  de  su  introducción  en 
Inglaterra  debia  ser  el  espíritu  mercantil,  y  asi  Fué  en 
efecto.  Viajando  por  los  Psiset  Bajos  un  mercader  del 
condado  de  Keni,  llamada  CtaUm,  negociando  aqal  y 
alli  para  adelaaur  sas  Interaaaa,  eaMaM,  la  aiisaa  qaa 
Faast,  la  laiparUaeia  pecanlarla  de  la  avara  tadnitria; 
consiguió  ion  subidn  prfno  todas  la|  noticias  necesarias, 
contrató  algunos  operarios  alemanes,. y  regresó  á  Ingla- 
terra, donde  biio  imprimir  catata  llegó  i  sus  maaos  fia 
diaüaeioa  da  baeaa  mala.  pcMaada.  teiaaaaata  aa 
tener  graadea  atlltdadce.  Baipero  la  latcneiaa  qaa  ma- 
ravillaba  i  Francia.  Alrmnnia  i  Italia,  no  babia  sida 
echada  de  ver  por  loa  ingleses,  supuesto  que  ningún  cro- 
nista conUmporineo  habla  una  palabra  de  ello.  Oxford, 
«ia  embarga,  taroaa  laipraaar  *o  1471.  SataioAlbaal 
en  I4td,  y  CembrMga  ea  4111. 

Asi,  pues.  escasameDU  bacía  raíate  y  cioea  aAaa 
qae  se  Imprimiera  el  primar  IMim  an  toaabatta  «  f  |t 

lodaa  las  grandes  poblaciones  del  centro  de  Europa  pa> 
seian  el  instrumento  propagador  por  esceleneia,  el  laa- 
triimenlo  que  Ikoy  permite  decir  que  la  prensa,  ese  ór-^ 
gano  de  la  apiaioa,  es  al  primer  poder  de  U  auamafia* 
ropa. 


Tamae  abara  I  dar  i  nuestros  leetoees,  ao  «■ 

do  completo  y  liS-iiic»  de  inipn  nU,  i  lo  cusí  t  rrnnclria 

nuestro  objeto  y  espacio,  siao  tina  sueinU  idea  del  coo- 
j II ato  de  las  operaciones  MetMriu  para  la  4 
del  mu  peqvéia  «uadecaa,  ( 


raaMM— A  prloaiptad  da  4IM  m 
ompaa*«ÍabalaÉr4«rflaMtaelpa#ala4»taapn.  ytai 

adelaaloS  da  esU  iodaatrla  fueroa  iceias  y  da  poeo  pro- 
vecho baata  el  empleo  del  sistema  raeeloloo  en  17*9. 
desde  aaya  época  •iisminiivc  de  día  en  dia  la  fabricación 
del  papal  da  mane.  tamUndoae  hay  lioriuda  4  aa  eorto 
Bémai»  <ta  pantaP  nputalia.  4a  aaitaad  pnRtalf 
itcMa«tat«MM»ri 


>«44t««i 

no  Piche),  reetar  de  la  unirirtidad.  yJaandeLa  Fierre, 
prior  do  Sorboona,  llf-varoa  n  «u  costa  tres  operarioa  de 
Gotenberg :  Verlch  GennK<'.  Marim  Krant  y  Freybnr» 
ger,  laa  analea  pabliaaraa  ea  el  aftaaigaiaala  (447*)  »m 


Mir,  impreso  en  earnetr'rcs  romanos  en  el  mismo  Sor- 
bonna.  Ksle  en  tosía  «rao  ikcxíujo  bien  pronto  sa  resaHa» 
4o,  y  no  tardaron  en  multiplicarse  les  j  represor  es  alrede- 
dor del  meaU  Saau  Gcnavara.  Citaremos  eaua  laa  ma» 


Eo  F.tpaiM  kiaco  del  misma  moda  algtniaa  aftat  qna 
ia  emplea  gencralnaau  al  papel  csa4laaa«  eiaepM« 
aiamaa  4a  algaiwa  «aiaa  eapadatat.  aa  tos  atalaae  4at 
Katadoi,  por  astor  anandadia  par  a)  gabi»ffi»  qe*  aa  aaa 
depeadaoeiat  se  emptae  eaeluiieaaMala  el  papal  ék 


Escogidos  loa  uapos  se  nKv|»«  y  eoloea»  •«  el  pndri- 
dcra,  daada  se  les  deja  por  espacio  de  vciau  ó  mas  dias, 
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«I  grado  de  fermentación  qne  requiero  la  materia 
« la  ttOiai  M  pifel  «m  w  haa«  tkbiieir. 

Dní«  d  pwtrMcf»  n  Unta  ti  trtfs  A  1m  ba^HMi 
(f9, 1),  d«iul«  por  inHIn  de  un  rh«rn»  át  ■!«•  qa«  ««- 


«7€9 

I  tra  rn  cada  eupecie  de  cuba.  ;  sale  por  el  fondo,  m  pu- 
nlM  H  continuamrntc,  mienlra'*  qm'  <■[  moyinnenlo  aller- 
oal4«ode  lo«  inaio»  detlru>c  <*)  lejido  >  forma  U  •* 
DaOM  la  pi«U,  que  se  rrDna  en  un  balan  ntyccinl,  f& 
fue  Mire  «u  AIUom  iriturnciofi.  Lo»  balaan  Urtap  m 


ínctruccion  paba  el  rCBBlO. 


(Fif.  I.) 


preparar  !a  pasta  de  veinle  7  cuatro  ó  cuarenta  horas. 

La  pasta  reGnada  ae  Iraapaia  i  otra  tina,  y  »e  deslio 
M  tuOciente  cantidad  d*  tieaiiit*  eall«iiM«  qm  el 
•ptratld  agiu  eada  vei  qne  la  saca  coM  «iMOfatt  qMiir- 
?•  para  eontener  la  boj  a  de  papel. 

Este  molde  es  un  cuadro  6  bastidor  de  madera  qne 
tieae  travesaboa  colocadoi  paralcUmenle  en  los  lados 
■aa  eavta»,  laa  coalaa  alrvaa  da  paeioa  da  apojo  á  l«a 
WhM  OMlálieaa  eoloeadoa  I  la  largo  A»  \'a  ladaa  narm- 

chos,  y  que  sujetos  á  culi  travcsafio  p  vr  hilo»  mas  del- 
gados, cubren  y  llenan  iodo  el  iolervalo  del  molde. 

llBcaadraatOfible.  llamado /y-atfu«(a,  m  eotaea  en 
tal  «lilla» dt  ta  farma  jf  arregla  el  grueso  y  tamaSo  del 

Provista  de  sn  frasqueta  la  forma,  se  mete  entro  la 
fíMUt  la  «uaiaa  agito  tü  hUmm  llaapa,|  y  la  mira  ho- 
riiamatoanla  «I  tadadar.  aaatMadatade  «añera  q«a  ae 

raparla  la  satería  ron  i-'islJad.  Otro  operario  á  Tei 
lama  la  forma,  la  k  v.mu  un  insume  para  rsrurrirla  y 
la  *ui  Ivc  Sobre  uo  fitllro.  r ri  donilf  «lej.i  el  [pliego,  que 
»  cubro  entonces  por  al  praaiadar  con  otro  deliro  dea- 
4iaada  á  recUrir  aa  anata  pNaf»,  y  aal  anaerteaManta. 
,  Pliegos  y  fieltros  colocados  de  este  modo  se  prensan,  7 
en  seguida  se  quitan  los  fieltros  y  vuelve  á  prensarse  so- 
lo el  papel;  por  úiiiaM,aBUavaall«nMar»r  *« 
bacea  las  reuaaa. 

FABBieACMM  INB.  VAPK  coaTORra.— En  179»,  Laia 
Xabert,  empleada  aa  aa  almaeaa  de  papel  en  Kssonn, 
concibió  un  sistema  mecánico,  que  por  mr^lio  Jo  mo- 
vimiento continuo,  dabia  producir  pliegos  de  papel  de  to- 
da al  laif»  «na  la  afaMara.  Bl  goMerne  alaaidaus  ao- 
Mfea,  y  aaaqaa  aaiaa  fua  aadia,  laa  lailaNa  «anciana 
part»d«  laa  dtSaaliadat.de  eJecoei«B:  «a  1IIS,  M  aa- 
iPWaid  INiM^  Matinf*  «■  muta  la  fihian  né^ 


quina  de  papel  eonlinno.  Kn  el  dia  rxlstcn  CB  dfaba  p^a 
rna-i  He  (Insolientas  cincuenta,  lan  perí(í:l»mente  acaba- 
das y  de  ul  supariarUad,  que  se  prefieren  *  laa  tagtesaa, 
y  aaaapn/iMi  aa  gran  aiaiBia  para  el  «atnai^M. 

Desde  qne  se  ha  empetada  la  fabrteaelaa  da  HV' 

continuo,  la  preparación  del  trapo  ha  recibido  macha* 
mejoras,  siendo  la  principal  de  ellas  la  mayor  prooUMd 
ea  li»  aperartaaaa. 

te  4  i  6  hora»  scRun  su  calidad  y  Uroplexa;  «e  tata  f  a>- 
joaRa  en  sr^uida.  trasporlándole  Ivegoá  «na  pila  daada 
se  destruyen  lostejidea,  y  wpataalailt»*»  >ilatta»oat 
eapaeiadatA  Ahoran, 

VMti  pila,  qtie  por  término  medio  paade  eaaileaaa 
unos  9.000  cuartillo*  de  agua  y  85  libros  de  trapo,  e» 
una  cuba  oblonga  {fig.  9  J  3)  provisUde  00  cilindro  ba- 
laaador  A.  Bsu  enba  aali  difidlda  i  lo  targo  por  una  «e- 
pataelanVe.  enyaaeMtwildadaallafaahasu  sptMda 
la»  orillas.  Una  de  esta»  divisiones  ooatieoe  el  ciliaidaa. 
por  lo  regular  fandido  y  armado  de  hoja*  A  {^g- 
hacen  el  oCrio  Jo  paleta*.  V.n  ^       ui  v  iir,  lado  hay  en  i-'. 

faada  doa  planos  en  vertiente,  desde  el  ^^^^  '** 

D.  donde  s«  detienen  los  eoerpos  dnraa  fnepaadas  h»> 

llarae  entre  el  trapo;  el  segundo  plano  Bradaa  asa  |Mata 
rl  citinciro  y  ajtiila  U  ft\al\na  F  C  compuerta  di*  h<»i*» 
de  acero.  Marchando  el  ciliadro  con  una  celeruiai  i  - 
175  revalneiooes  por  mlaata.  daiannUMna  movinttcm  > 
eirenlaiorio  <lal  Hqnido  qna  artaaita  aa  «a  aatao  Ina  u*- 
pot  iMjo  del  eilindre;  las  palntaa  de  cata  tsfaaia  l^era 
con  las  de  la  platina,  y  PítTPi'bindoie  de  mas  en  o»a«  ao— 
ranic  la  operación,  cortan,  deslroiao.  de»iivenuían.  mue- 
lan. daslc|en  y  deshilan  el  Uapo,  mejor  y  con  ma  .  pro*- 
tUiid  qna  lea  tatoaes.  BaU  eiliadra.  tadeado  por  nao  «• 
loa  plaaa»  lacllaadai  1, 9aaia  f  awa|a  al  fna  y  toa  ir*- 
pa«a9Miato«iMafta«l«aait««P<M.pw«M*  *  *m 
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IimKNTA.—UTOtíilÁFtA;  «769 


4mk«mm¡*$  4s  H  1  «o  forna  d«  V,  cuyi*  paredes  Intrr- 
Mt  B  MW  de  nadcra  ,  7  Im  ttternu  I  de  lela  metílica; 
euaodo  se  levanUnUa  correderas  H,  el  agaa,  atraveMado 
U»  iclaametálieaa,  CM  al  load*  *•  ka  iMbaroalaa,  j  Míe 


afuera  por  loa  conduelo»  airaéiraodo  coaaigo  la  basura  que 
no  ba  qnadato  m  U  toflav  ca«B  de  noeve  lea  irapaa  la 
pila  para  peaar  ein  vri  ImJo  el  cilindro  durante  do», 
uea  ^  4  bacaa  ■e|an  au  calidad.  El  a(ua  que  sale  por' 


loa  imbornales  te  renueva  continuamenie  por  agua  fil- 
trada. Cuando  quieren  cerrarse  los  imbornales  se  bajan 
laa  eocrederas  H,  yalafua  con  la  pasia  vuele*  i  «Mff  «■ 
tofiia.  AlfUBM  vcccfl  ande  sasliluirsc  el  aparate'  pte- 
■udiMi  -«eo  un  lomlor  Uvúibr  E  de  tela  metállea;  y 
i  nionces  basta  abrir  el  conducto  P  parll  baeet  del  nia- 
■>o  modo  qoe  caiga  el  agua  eu  la  peala:  an  embaa  eaaaa 

VM»  el  iaterlor  de  la  pila,  taclnsoa  loa  planos  indi- 
Hiwyta  n§múm,  «alto  fawaéaa  decabn.tWkó 

Las  fUéi  r§fktaiormi  en  qae  la  pasta  recibe  de  or- 
ébiwie  so  AlitaM  piaparaeioa,  aele  se  diferencia  de  las 
■Mnlaiaa,  ea  qae  ilaM  Mea  Biniero  de  pdctaa  y  en  la 
■aayev  aalacMad  M  üiMiv* 

ÍMftaináMa|MaaMtod»  loa  saniatlM  t.  que 


liiMfMmtii  MflArM^apMlacea  f  Vbnade 
ct«nn«aa«eqne  se  métela  en  rita  al  fln  del  destejido,  al 
pttoeipio  del  refleamianlo,  6  en  una  pila  desUoada  espe> 
eialacMe  al  blaaqseo.  La  pasto  se  bla^fta  adema»  con 
•i  alte  m  el  aataát  Hiiaao  » liqaW»;  pará  d  empleo 
4m  Bilm  tiiwliiiqt  wnmtát^  apmtM  aaaiBlieados.  di- 
iMlwpartolM4»aaMgariM*  '  * 

Pmkmrtlfapdl  VM-NdbllMir  «la;  «bitode 
en  la  fitoanwntidad  deCemlMto  4b  Ml«  ««fatal  é 
Múnal  MMlite  aoB  aluaibi«.  . 


t. 

Concluidos  los  trabajos  de  las  pilas  le  vacian  etla« 
en  uno  da  los  dos  depósitos  ó  cubas  grandes  que  sirven 
altanaUtaaieBla  para  alimeniar  la  ■Afataa,  y  aa  donde 
la  pasto  se  esti  retaovieado  siempre  por  un  agiiador. 
Guando  empiexa  la  fabricación  del  papel  (fig.  k),  la  llave 
de  uno  de  lo»  depósitos  ds  salida  á  la  pasta  que  recibe 
SU  AlUBsa  preparaeiau  alraveaaada  aue  lea  dea  agiudo- 
raa  A  y  A*,  el  MaiaB  y  d  puriileeder  C:  daieneea  se  ea- 
tira  la  parto  ya  del  ancho  que  lomado  en  la  forma  D, 
tola  Biatálica  ala  la  da  5  pies  de  ancha  que  se  mueve 
eeaataataaaama  aaiiaaUa  per  un  marca  B,  d  anal  le 
hace  estar  en  nV  oanliuno  vaivén  lateral  sumamente  rá- 
pido. Este  mofbnianto  llene  por  objeto  fitltrar  el  pspel 
y  reemplatar  «I  Irab^  del  baiarfar  «a  la  fabriaaaion 
del  papd  da  ■«•. 

Fieltrado  por  la  acción  del  marco,  pasa  el  papel  al 
aparato  poaainitieo  F.  en  donde  dq)aaaa  parto  del  agua 
que  ceollene  la  pasto  y  empiece  *  teaer  eanrtaienda; 
se  forlalecc  aun  algo  al  pasar  bajo  el  rodillo  deitilelor 
O,  cuya  superficie  »e  compone  de  do»  tolas  melilicaas*' 
brepucatos,  j  en  seg uids  se  prensa  fueriemeoto  por  lea 
dea  rcdaioe  da  cobre  H  H*  guameeMoa  da  fidirob 

Aquí  el  papel  ya  ba  adquirido  la  consistencia  necc-  , 
saria  para  abandonar  la  Ida  natillea.  y  pasar  sin  otro 
aoiille  sobre  el  Odire  Z  qno  la  eeodoee  á  l^aagna- 
da  prensa  I  I',  en  donde  la  aoperllde  demuda  del 
cilindro  I'  ae  pone  «•  oaolaato  can  uno  de  los  lados  del 
papel  para  baear  dwaparaacr  las  huellas  dd  flaltrage. 
Pasando  desde  alli  dltallTO  superior  i.  entre  lo»  cilin- 
^dras  de  la  torcera  pNMt  J  J*«        d  P«P«1 
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elon  in* erM  de  U  anterior,  naeiiit  alicM  ti  fM 
MUI»  ftibf  ti  f «lira  I  «ím  f mh.  . 


CuaM»  «1  p*pel  it  mmI«k«  á  eile  estado,  ae 

lleva  al  temlrdero;  pero  etia  operación  lambien  I4  hae« 
aquí  la  máquina.  Al  salir  de  la  tercera  pren<a.  se  rnrn- 
lU  el  papel,  cubierto  de  un  fioluo  tupido  j  fino  sobre  el 
priner  cUiodroteeador  K,  «altatode  regvlanaealt  fwv 
el  rapor;  loefco  wbre  •!  legiodo  L,  algo  maa  ealIcBic, 
y  por  áltiioo  sobro  d  tercero  M.  li  hay  necesidad,  dao» 
pue*  de  lo  cual  queda  ya  «eco  el  papel.  Este  tercer  ci~ 
liodro  M  M  enploa  á  «cees  BMf  yapara  aeear  «I  AalUa, 
qiw  aa  mmm  « laa  iwa. 

Daida  laa  alMratf  aeaadarca  ptu  el  papel  al  ellla» 
dro  N,  daade  §«  satina  por  un  lado.  7  de  alli,  ■igoiesdo  rl 
fieltro  X,  pasa  entre  el  gran  eiliadro  O.  ealantado  un* 
bien  por  al  vapor  y  el  paqtNÍBí^  rtMn  'a  *■  Anto  w 
saiiM  par  al  oira  M«. 

Desde  aquí  pasa  el  papel  por  el  rodillo  Q.  lue|;o  por 
uno  da  loa  lados  de  la  doble  devanadera  R,  de  donde  se 
saea,  corta  j  bace  resmas.  A  la  devanadera  paaéaa  atn- 
diiw  ana  faattidatf  M  MBtodar  T  n  CMiadar. 

Tuda  la  máquina  absorve  la  fuena  da  trei  eabatloe. 
y  puede  fabricar  por  minuto  6  á  •  varu  de  papel  (ntoao. 


ros  ensayos  de  impresión  se  hicieron  con  grabadoa  aoben 
madera  sin  lectura,  después  con  grabados  aeompaiadoa 
de  lectura,  7  por  último  sobre  planchas  de  leilo  sin  grs- 
badoa.  Kl  lávenla  de  fiuteaberg  determiné  la  separa- 
das teaMaáaaatlaa,  faa  haMan  canearrMn  ealeMirn» 
■anta  i  ofrecemos  loa  liliraa  llnatradaa  da  a^nalla  dpn- 
ea;  para  ti  grabada  4a  laa  dibalaa  aaliaa  madera  pama 
necií  largo  tiempo  en  el  misino  ser,  y  no  empeió  i  d«a- 
arrollaraa  pwfeecloaévdose,  tino  «oue  laa  manoa  dd  ce- 
lebre AlbMo  DaNN,  qn  «MMcB  Hnmktn 

La  Francia  ba  poseído  muchos  disUnguidot  artistas 
en  esu  género,  y  taue  cUot  han  sklo  loa  último»  Lo- 
sueur  y  1^  Papilla,  qaavis i«ffon  ft  ÜMBpadeLuia  XIV, 


da  el  alo  da        la  MaiieM  m  ftaada  «1 

Thomson,  y  demostró  ti  gran  paiUdo  que  podia  sacarse 
do  «I.  Después  sa  han  distinguido  en  Fraacia  en  dtcbo 
«j(ta  muktUudda  artitU»,  pero  prioaipalmtnta  d«ado«8»a 
es  cuando  dibujantaa  i  gyabgdaaaa  km  iiM#aa<a  «■-• 
gánela,  finura  y  habilidad,  pan  T 
da  obras  impreaas  por  Bvtiali,  lawMIfakil 
becmanos  Ploo  y  oUOf.  .  .,  »  '1  '  ■ 

Bl  trabada  ca  fliadara  ha  baaha  laaúiiaa  rifUaa  pva> 
graawaaAlaMaia,  laitoMV»A  |MltotyM»  aMaia 

nosotros  no  hemos  llégala .«»  4  aoaapatir  tan  loa  úna- 
nosos grabados  que  se  «taaalUa  aa  etat  pauta .  ae  ad- 
vierten, sia  embargo,  de  diñan  din  grandes  adelantos  en 
tala  arta,  taliando  de  nncatras  preaaaa.  ta  asitaan  que  da 
ia  ipl»  obraa  RadMlMk  r 


..  ,,B^pabado  en  madera  sa  ticenit  en  rtiieve  y  sobre 
ImtiMft  lP«4ar«.  pieferidapar  la  dtatUad  da  am  maa- 
blMria.y  laaMaalaa  Saaaa  da  aa 
BitiralmeaiaaapUacbasda  anaii 
so,  y  biesi  pulida  ana  de  sua  supaiialUé  te  I 
seguida  con  albayalda,  ejecuUoda  a)  atttaU  so  difcu,T 
con  la  ayuda  de  estas  operaciosMsa  .  caá  lanía  laeilitlaa 
como  sobra  papal.  El  grabador  daapnaa ,  aaa  la  ayuda 
del  baail  y  «I  aaappla.  «lb«i^aabM«gU 
la^  panaasa  ■i—|m  aaa  «I  Ufta 
ta  fuMift 
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coloM  UM  b«}a  de  papel  de  diiiia.  j  frolanJorncima  con 
MU  csp<  '  I  '  cuchillo  de  corlar  papel,  llamado  bruiM  • 
doTt  •biiene  una  prueba  que  le  indica  1m  ret«4«ea  que 
M»  haewM  ti  gnlMd»^ 

Si  desde  un  principio  se  ba  becho  e)  dibujo  con  regu- 
laridad y  a«ltura,  al  las  lineas  erutadas  qn«  forman  las 
«wbraa  M  «Mte  OMfoMs ,  timu  Bacb»  it — m"d»  el 
fralM^w,  y  leetfieil  Motcrm  «1  dibujante  toda  la  ofi> 

ginatidad  dr  5u  obra.  Mas,  sin  embar^^o,  come  c^t)'  ittirin 
i  veces  no  bicrr  otra  cosa  que  indirar  los  eíecioi,  en- 
tonces son  numerosas  las  dificultades  del  grábate,  yao 
fuadM  ««Mena  dallada  i  la  priaaara  vea  ^a»  par  un 
carta  atocfate  artlatai. 

Desde  hace  ai|;unos  aftos  se  ba  inleniado  grabar  rn 
relieve  sobre  piedras  Ulosri6ea^,  pero  el  grano  pastoso 
da  «atas  piadraa  aa  paradla  qna  taa  Umm  dal  dibujo 
l««|M  la  fiara  q«a  eaatarvaa  a«  ta  aatera,  y  laa  hae- 
aaa  podrían  tener  la  proruadiáaá  MatMfia  pan  qaa 
la  impresión  saliese  limpia. 

Grabado  db  caractbbbs  db  imvbbhta. — Largo 
ticaipa  entretuvo  «  GutaaberK  esta  Irabaja  qaa  pariera- 

aiaa*  aacbo  Sebnrrer.  Un  discipalo  de  este.  NicoUs 
coniiderablemente  las  dittcultadeji 
del  grabádo.  y  pur  ronscim  ni  i.i .  I.is  ili-  la  rendición  ó 
impresión,  reemplatando  el  carácter  gótico  con  «I  ea- 
ráeier  actual.  Jaaiaa  Asi  quien  di6  h  léram  radaada  i 
laa  parlan  angulosas  de  la  letra  góUra.  y  cuadrada  i  las 
calremidades  agudas,  «irviiodole  de  modelo  las  insiTip- 
fiorii  í  r  min  t'i  para  las  mayúsculas  que  reomplariron 
á  la»  anii|$ua»  iniciales.  Con  este  trabajo  manifestó  tener 
un  gu«to  Un  positivo  como  despojado;  al  luptimir  las 
•opcrfaiaeianaa  iaátiiat  para  adaptar  la  caariMiBcion 
«taa  Maeilla  poalbte  da  Ina  partea  derecbat  y  da  tai  eir- 

culares,  blio  mas  aRraJil  lci  .'i  la  ii>U  Ion  c»raclérp|.  y 
sobre  lodo  meaos  fangoso»  para  la  lectura.  £ste  ultimo 
resultado,  descuidado  con  mucha  frecucMla*  M.  stn  em- 
iMrga.  al  maa  importante  para  loda  el  qoa  «aacapa  de  la 


de  largo  dt-t  puiuim  cuantío  mus  Su  esireiiio  grabado 
tiene  de  relieve  y  en  bisel  lis  pane»  que  puedcq  va- 
ciaran aa  al  puaxM  par  medio  4a  Upfraiiaio«;al  eaau»- 
pauaateba,  puat.pa»  cnaiMMMia aar te im iÑipte 
maadwafMcli 


De»pu>'i  df  Jciisnn,  estos  caractéres.  llamado-,  ro- 
«líinü»,  n.)  han  «iiírido  gran  modilieacion  ,  i  no  ser  en 
iiiiiia.  4o«de  fuá  grábate  y  fmptaado  por  loa  Alda  Ha- 
nue«o.  laipraiMM  te  Vaaaala,  al  aaaáatar  Haaate  dl*> 
«ca  (awilaa  é  baalaidlHa). 

Bl  carlcier  romano  se  usa  hay  ea  eaal  Ma  Biiropa. 
•■apleaate  (ala  el  <ldiúo  en  algunos  casos,  y  para  l!an>at 
•m  •  j  palabras  ó  cierto»  periodos. 

Los  alemanes  ccn^i  rt .111  tolatia  una 
eaperic  de  gótico  basurdo  muy  dí- 
lieil  te  leer,  qaa  aa  p««den  lardar 
en  emtitoireaopletamente  con  nues- 
Iras  earaeféres .  y  en  cuyo  caso  no 
babrá  otra  i'sri'iK  ion  del  uso  euro- 
pro,  síiiu  el  aUalielo  ruso. 

Knire  los  gral>adorra,  cuya  babi- 
lidad  ba  «DUlribiiido  nsatá  propagar 
los  tipos  modernos .  ritarcmaa  á  Pe- 
dro, Fermín  y  Jiili»  DIdol,  á  Ifolé, 
nimiont  ,  Marci  lin  y  otros. 

ilc  aijiii  las  principnlcs  operacio- 
nes del  grabado  de  los  caraaiéiat  te 
impreala. 

El  punxon  C  (/ly.  ."!)  os  un  Irociin 
cuadrado  de  acero,  de  pulgada  y  me~ 
dia  de  largo  poco  mas  ó  menos  :  la 
letra  se  baila  grabada  en  relieve  y 
al  revéa  «■  na  catrenM  ,  eslaado  el 
otro  an  poco  redon(>e;iito. 

El  contra-punion  U  es  otro  tro-  | 
«ita  ti«bkn  te  tetro ,  te  la  nliad } 


(^if.  ».) 


w 


El  tallado  del  punzón  es  lar^o  y  dificil  ,  por  lo  coal 
ea  de  auma  imporuncia  el  elegir  bien  el  aeero.  Adelgi- 
taae  al  paasaa  y  aa  pases  I  araaetea  tadai  lut  latee  A; 

en  uaa  te  loe  ealremoa,  pulido  cuidado«amente.  el  gra- 
bador Irtia' el  signo  6  la  letra  que  quiera  grabar,  ruyas 
concavidades  x  se  obtienen  mn  il  rnnir.i-i  iin/oii.  I>',| 
trab^o  asurior  de  la  letra.se  concluye  coa  la  lima ,  y 
d  aaiarlar  aaa  alaieapla  y  al  bnrlL 

El  grabador  pata  ra  lepiida  él  punzón  por  la  llama 
>\t'  una  luz  ¿  imprime  >:>]it<:  [>  ipi  1  ta  letra  grabada 
para  juigar  bicu  de  su  forma:  si  tieoe  alguo  punto  de- 
fectuoso, el  punzón  se  desgaila  i  «ieoadra  en  una  pie- 
dra de  aceite  pera  eaaer  boaBoe  graaeee ,  hecho  lo  euai 
el  arfiela  raalve  á  ampaiat  M  primer  trabajo,  saca  une 
nueva  priictia,  y  corrigeda  Biiara buU  ablaaarsare- 

sultado  íjlisíatioriu. 

Concluido  el  puntea,  se  «brea  Uniat  matrices  cama 
sean  aeaeearia»..cate  uñate  laa  eualee  lirtie parateadir 
ro  Uleree  da  letras. 

Mairiz. — E»  una  planrhita  de  cobrada  cercado 
t>u1gada  y  media  de  largo,  doa  lineal  de  gmaio  y  eiielio 
de  aneba  (/Ip.  •).  La  aupártele  que  teba  recibir  la  mar- 
ca del  punioo  está  limada  en  to- 
do lo  lurpo,  conservando  el  cen- 
tru  iiuM  poco  cnnvrxo,  quitando 
cu  ki-guida  con  el  bruÁídor  la 
mas  pequeAa  Beñal  qua  baya 
dejado  la  lima.  Tritaae  entonces 
afla  raya  i  cuatro  lineas  y  media 
de  uno  de  lo'»  rstronios,  en  el  si- 
tio donde  debe  alirirse  la  letra, 
se  coloca  de» pues  el  puotav  en 
medio  del  cobre,  y  te  un  mar- 
tillazo •«  forme  una  bvella  poeo 
profiind;! :  luego  que  *e  corriRe. 
M  eí  iiei'i-!>ario,  la  posición  ild 
piiiiron .  se  bace  una  üegim- 
da  huella  maa  arriba  de  la 
primera .  deapaes  uaa  tercera ,  anbtendo  así.  siempre 
corrigiendo,  hasta  Iterar  ü  ta  raya  ([tii'  sr  t*.a  tratado  an- 
tes, y  entonas,  á  íuena  de  lU3[tliU7o^,  m-  inlrnduee  i'l 
punzón  basta  la  pr«(iiiulidad  necesaria.  Las  letras  ron 
signos  6  acentos  se  abren  primero  solas,  luego  vuelven 
i  abrirse  caá  el  accnia,  f^bate  aparta  ca  accfa,  y  sa 
Inusual  paMoa  por  aadla  te  una  facadítera.' 

Terminada  esl;i  <ipiM,i( mu  se  juttifua  la  lustn/.  r>ta 
e»,  se  arreglan  i  escuadra  c  iguaU|i  perfeclaoteute  el 
pedazo  de  cobre  que  tiene  el  grabado  y  el  grabado  mis- 
mo. La  mairis,  ya  ca  eate  eslada,  puede  aairegaHc  al 
fuDdldor. 

Fi>Dtcio?i  DK  CAnACTKiiKü. — El  ottc  de  fundir  con- 
siste en  reproducir  con  eiartiiud,  uniformidad  y  prea- 
leca,  miles  te  letras  igueles  a)  tipo  aamiaistndo  por  el 
grabadd^. 

La  lelra  ctnplcdda  ordinariamente  para  tos  libros  y 
|u  iMMhroses  un  paralelepijiedo  de  63  puntos  tipogrAbcon 
de  altura  (to  1)3  . lineas);  au  anchura  écuarpo,  4  y  f>, 
verle  dcste  S  basla  41  poaloe  (/Ip.  T  y  t).  y  su  grueso 

es  el  de  cada  letra  del  alfal>elo.  Hay  algunos  raracl^reí* 
«jiip  tienen  roenosdo  ^  puntos  (el  i  y  el  4  1/2).  peroson 
casi  microscópif  os  y  .se  rmplean  r.ira>  veces.  De  ma.\  de 
f  I  punto*  hay  todas  las  letras  de  earUU$,  cuyas  fundi- 
clewi  iwi  snmanenta  cartas,  ^«r^iuc  la  moda  bace  u  •> 


INbTROGClON  PARA  EL  fmiO. 


tm 


ritr  buta  «I 
Jetna. 


(Fif.  7.)  (Fig, 
pcloalpilBCi 


tofliilto  ta  foroM  j  41ncmlM  4c  mIm 

Todas  lu  klras  tiritrn  i  3  Ibeas 
M  UloD  ona  headUlura  llamada  eran, 
para  fndiow  la  fMitiOB  deben 
ocupar  uau  alMv  M  «traf.  Alinina« 
vece»  iuelen  aBadir«e  tino  f>  ios  m- 
uesalque  Ueae  la  letra  cucndo  sale 
del  naide,  para  que  ae  diferencien 
los  earaeiérat  que  aoa  eail  iguales, 
yfaellitafel  traba)*  de'loa  eajistas. 
¡uie»  «arios  cranes  indiran  rrrjnr  que 
8.)  uno  aolo  el  aiodo  de  tomar  la  letra,  y 


el  bneeo  dcalliiate  i 


I  fra,  q«e  < 
al  fMffp*  tft  ta 


pctoalpalmto  il  *M»  i 


BI  conjunto  de  letras  y  sipnm:  romanos  é  itdlicot, 
4a  igaal  ojo  j  fundidos  en  un  mUino  cuerpo,  constitu- 
yan VB  carielar;  la  cantidad  de  letras  de  un  mismo  ra- 
vlattr,  pe<Maa  por  oo  ioapraiar,  ae  llama  «im  iundi" 
Ham.  Cada  taii4lekni  va  aeaapaia4a  4e  Uaneae,  Ilaasa- 
<Io»  fipaciol ,  cuadraíinet  j  euadradot:  lo<  espapto's 
están  divididci  rn  gordos,  medianos  y  drl|;adn«.  y  sirte» 
para  teparar  las  palabras;  los  ruadraiuien  f  mpípan  al 
piinaipia  de  laa  haeat,  y  lot  cuadrados  al  fin.  Los  blan- 
«aa  aato  itaMn  tas  4*i  larwni  partea  4a  ta  allMa  4e 
lutalnt. 

Para  que  una  fumlírirn  sea  buena  nrcesita  eitai  Irat 
condicioaea  efcnciates  y  diíicilcs  de  coosegnir. 

«.•  Todas  fas  letraa  4aliea  üff  mataoiMita  data, 
misma  altura ,  porque  de  aira  mado .  uiiaa  w 

el  papel  y  oirn-*  no seAalarian,  á  pesar  de  lodo  el 
]  minuciosidad  qne  emplease  el  prensista. 

%  •   Deben  ademas  etur  aifftfladas  perfeelamaila  A 

••cuadra,  y  su  cuerpo  j  gnieio  Mea  JnaMeado,  p«ct  ta 
menor  «atiarion  éntrelas  difercnles  partes  de  ana  letra 
seria  un  motivo  conlíDoo  de  diGcultades  para  la  jmitífi- 
taeUm  6  regularidad  4»  tal  ItaM*.  éa  !••  plMM,  |  tan- 
Mea  para  al  tirado. 

3.»  for  úllimo.  todas  las  letras  de  un  mricler  Jpbrn 
eslar  á  cierta  distanc-ta  simétrica  las  unas  ilc  las  oirás, 
debiendo  alineane  de  tal  manera,  que  trraJa  una  linea 
derecha  encuentra  invariablemenie  la  pacte  soperioi  é 
tafcrlar  del  ajo  da  ta  UIra. 

La  njatori»  de  los  earacl^ree  de  Impreala  ee  el  plo- 
mo crin  una  li;.^.!  de  antimonio  que  varia  de  10  i  30 
por  f  00,  Mgun  el  grado  de  dureia  que  se  lea  quiere 
dar.  nwada  las  niquinas  y  las  grandes  tirada*  de  pe- 
riódieot  han  hecho  aAadir  i  la  liga  praeadaota  ui  I 
por  loo  de  cobre  y  0  á  9  por  100  da  aataSa,  ta  «nal 
aumenta  gensihlcmeota  M  RliSttOda  J  al  proplO  IÍ«Bpo 
el  precio  de  venta. 


VH'  t.) 


elfaadadaatio  Imnm» 
parla  tabrtar  dit 


la  natrit  h  colocada  ea  ta 
A ,  y  eosteaida  por  un» 

9] 


lata  Miarla  combinada  aii,  le  p«M  ta  om  caldera 
io  fmdlr  con  acia  dlvMonea  4  erieolefl,  Matenida  per  «n 

hornillo  circular  de  mi-dia  viira  á  trrs  ruarlas  de  diá- 
metro. Esta  disposición  tiene  la  ventaja  de  que  puedan 
trabajar  Mli  operarios  en  un  espacio  muy  reducido,  y 
da  procurar  panda  oeeoomia  en  al  combostiUe.  Para  la 
fnndialon  ae  «aa  lefta  4  aarbon  de  tierra  ,  hablindoae 
tratado,  aunque  sin  etilo  hasta  el  yir  -^'-rtc  ,  dp  rm- 
plear  gases  combustibles  para  obtener  ua  calor  cous- 


I  al  tmplM  da  te  mtrb. 

Tolócase  en  un  mo(<fe  {^g.  9)  dividido  en  dos  partes 
cmí  iguales,  la  de  abajo  A  y  la  de  encima  D ;  esus  par- 
tea simétricas  y  peifi'ciamcnio  A  ciruaJra  cnlri''  M.se 
Juntan  y  deeUian  una  sobre  otra,  formando  eo  la  parle 
•mptitar*  paro  ta  tailrodMalaa  4e  ta  naitrta,  «n  cipeel* 


BI  iBo14e ,  enyaa  4aa  partes  infertor.y  superior  d 
eatáa  gaarnaeidaa  da  nadara,  te  lieoe  el  fnndidor  aa  ta 
mano  hqnlarda  levantÉndelc  m  poco;  eon  ta  daraefea 

icrlp  una  riirharada  C  en  r1  tiro,  del  metal  en  fuSHM. 
baja  liespirlo  \a  mino  izquierda  mientras  cae  la  mate- 
ria, y  en  seguiJs  comunica  un  movimiento  broMo  y  as- 
cendente al  molde,  para  qna  al  niaul  aa  praeipMa 
Hasu  la  mairta  antea  do  enfriara».  Aeio  eaaOnno  aopnm 
la  ballesta  que  sostiene  la  matriz,  hace  mover  esta  roa 
el  pulgar  para  desprender  el  ojo  de  la  Irir.i  ,  abre  el 
molde  romo  si  »in  gozne  imii-ra  las  dos  pinas,  y  i>eea 
L-atr  la  letra  fundida  arrojindola  per  el  tiro  (/If .  i  O). 
A  pesar  dtl  gran  ateem  dn 
que  necesita  cada  letra .  poed< 
operario  cuatro  6  scU  mil  al  día. 

np''i>iirs  de  tundida  cada  letra  sr  separa 
del  Uro.  que  solo  tiene  la  tercera  parle  del 
cuerpo  de  la  letra  en  su  punto  da  oniOB  cea 
elU,  lo  cosí  faciliia  el  quebrarse;  eo  aefirf» 
da  se  frota  por  el  grueso  para  quitar  1&«  li- 
geras asperera--  mu-  ili-jan  las  junturas  .¡rl 
molde.  Sueltas  ja  las  Imras  y  (rotadas,  se 
eolaean  unas  junto  i  otras,  6  aa  oanipanan 
en  unas  reglas  da  madera  da  nana  éom  pin 
de  largo  gnaraacldaada  aa  labatda  qsn  aan* 

tlenp  rl  t.ilnn  do  taf  tattat  f  §a4  M  llaMM 

componedores. 

Luego  de  quebrado  el  Uro,  falla  bae«ff 
desaparecer  la  parte  sállenla  fon  qaeda  m 
nedtadel  Ulonda  talain.tacanlanai»* 

ruta  ron  |.i  ayud,-! ;  del  corlador  .  ee- 
lorntilo  con  ti iciUcs  planos:  t.*  del  juttiica- 
dor,  formado  de  dos  hojas  de  acero,  entre  las  cuales  «e 
ponen  las  lelras;'y  S.^'del  cepille.  Las  letras  400  bay 
da  ^nadara,  at 


(Fig.  10.) 
pecie  de 
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I  ta  ptrto  Mffftar  M  JiMtilf «i«r .  j  ra  Msvidt  te 
•fwlMM  «n  el  neebo,  4oad«  4*  ua  lolo  gotpe,  el  cepi- 
llo quila,  no  »olo  la  parte  ulienle  .  tino  que  forma  una 
«•peeit  de  ceMliia  qne  oenpa  á  to  menos  la  tereera  per» 
t*4el  lelra  4«  !•  taire.  Loe  ini»ino«  insiruinratat  linrea 
iwlita»  pera  wnstar  «I  heabrode  elerue  taim,  y  pera 
tMMté  «M  6  maa  ermet  al  que  ya  tieneii. 


eeiae  operaeionce,  te  eolooaa  la*  letra* 
4»  fetorray  w 


ettrrmM;^ea  seguida  se  ponen  eii  planns  qon  se  atan 
faerleinenie  een  cuerdas,  se  envuelven  «a  papeles  griie- 
sea  y  se  alaaeraan. 

Immudita.— CempeafeiM.— Ta  traiBMtonMiwié- 

res  en  disposición  de  aer  entraga4Mal  impresor:  este,  at 
recibir  una  fundición ,  eiaaiiM  «i  Mti  WMiplelB  y  ata 
I,  TÜipm  «atarte  m  €tf» 

4a      M^as  if§.  I  •),  cate 
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HM  de  algo  DMde  osa  vara  4e  largo,  nedla  4a  aaehe, 
y  pulgada  y  media  de  alto.  La  eaja  baja  esti  dividida 
en  41  cajelinei  ó  casillan  destinadaia  i  contener  las  letras 
■lioúsculas,  signos f  cuadrados,  espacios,  etc.:  la  eaja 
«Ito  liana  94  eaainas,  que  eoatteaea  lea  letras  mayAs- 
«olaa.  vanatat,  «analiias.  tatrai  aaeaiiiadas,  ilgaoa.  «te. 
Asaque  hemos  determtaa4o  el  tamsilo  ordtaaíta  4a  laa 

raja;,  piipdc  Tariar.  sin  <>tiibar|:o  ,  se|;un  algra>4er  4t 

los  caracteres  que  üebin  reliarse  en  ellas. 

E«tas  rajas  están  colorida*  sobre  ckicaletri.  han- 
fnillos  en  forma  de  pupiire<).  (|ije  tienen  de  altara  por 
4elaata  vara  y  coatta,  y  por  detraa  ctaeo  pica  préitaia- 
•MBte.  Ba  la  parte  tateíar  4a  taa  aUvateiai  kaj  ttMaa 
•iravetadas  i  lo  largo,  4aaia  a«l0M  ti  «^iiia  ta  qaa  ya 
ttane  compuesto. 

Cuando  se  empieza  una  obra  nueva,  cada  cajista  ar- 
ffeKla  1  llena  su  caja.  Si  debe  emplear  fundición  nueva, 
M  tiene  qnn  baocr  amo  eebar  una  parte  de  ella  en  su 
aaja  y  aawpaaer  en  aaga Ma;  para  «I*  ta  q«a  es  naa  co- 
mún, va  i  «aar  earaetarca  ya  asados,  distribuye  las  pla- 
nas que  ae  han  Ura4a  ya.  He  aqai  el  nodo  de  distribuir 

■I  €i(|ista  lema  en  la  nano  isquierda  unas  veinte  U- 


,  ^mw  ««ngMw  fuiji  M  ü  wpBren  uoas 
letraa  4a  etraa;  aiiaa  Itaaai .  anatanMat  por  oaa  regleta, 
•e  sujetan  entre  el  pulgir.  Is  palma  de  la  roano  j  1*  es- 
Iremidad  de  loe  dos  primeros  dedos ,  cargando  «obre  loa 
dosáltimoicl  puAado  de  distribución, qoa  I 
da.  Cuando  tas  lioaaada  diatribiietaa  aaa  mu  la 
ta  regular,  ee  toman  menea  y  e«  levaata  maa  at  «atrañ«, 
que  no  pui^ile  90Htonr>rse  coa  los  primeros  dedos,  como 
anterlormeoie.  Se  empuja  en  seguida  coa  el  dedo  cora- 
toa  de  la  mano  derecba  el  talón  de  anas  diei  ó  doce  le» 
uas,  que  aa  taea  répidamenta  ba«itadoleo4e*litar  caira 
el  pulgar  y  d  tadtae;  ca  aeguida  aa  patea  acto  mano  so- 
bre la  csja,  y  desprendiendo  cada  letra  una  i  una  por 
el  movimiento  incesaole  de  los  dedos,  se  distribuyen  to- 
das unas  después  de  otras  en  sus  respectivos  cajetines. 
Esta  operactan  es  laa  rápida,  que  pueden  diatriboiraa 
enaiva  6  claaa  rnU  laicaa  pac  harc. 

Después  de  haber  distribuido  dos  ¿  Iré*  borat.  d 
cajisLa  »o  dirige  al  ajiiMador  de  la  obra  que  hay  que 
hacer,  el  cual  le  da  cierto  número  de  cuartillas  escritas 
é  taiptcaaaqaa  aa  llama  ar^laat,  y  le  instruye  de  lodoa 
los  pormenores  nacamiaa  pan  faa  ol  Uabiiio  icagn  to4a 
ia  regulaiidad  qoc  ha  taeautcr. 
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INSTBOQCION  MBi  EL  PUKBLO. 


lámate  ya4« 


I  ya  «•  aiu  latUttcCMiica,  el  eajisia  ioma  el 


coApiicJlo  de  dos  regUi  aiu<tadas  ea  ángulo  rrcto  por 
nao  de  iua  ladoa;  ono  de  lo»  esiremos  lermioa  eu  cuadro 
•Jo;  ca  •!  «fNNato .  y  I»  lM«*d«  laa  4m  ttflMb 

corrt*  una  chaveta  con  tornillo  que  tiene  uo  cuadro 
etaciamcnte  paralelo  al  aolerior.  El  componedor  tieae 
■iMnpre  alfomas  de  media  pulgada  de  profundidad;  pero 
M  «llaM  «aria  desde  menoa  d«  media  palgada  basu  pul- 
gada f  «edla.  Despees  de  baber  deteratnail»  ct  eajisu 
ct  largo  de  1«s  lincas,  aprieta  el  tornillo  de  su  com  po- 
sador, le  lona  era  la  maso  iaquicrda,  se  coloca  delante 
destt  ea)«  y  lea  laifriflwa»  palabraa  M  «riglaal:  ea  ac- 
guida  mira  la  letra  que  debe  tomar,  la  coge  cnn  la  ma- 
no derecha  y  la  coloca,  con  el  eran  bácia  abajo,  en  el 
componader .  dondo  la  io«tiene  con  el  pulgar  izquierdo. 
Mientras  que  los  dedos  colocan  la  priaaera  letra,  «I  oa- 
Jisla  mira  la  que  debe  seguirla  ,  j  cuaBdo  eonpleta  una 
palabra,  la  separa  de  la  si^iurnu*  ron  un  blanco  ó  «"tpa~ 
do  t .  eraliouaiido  así  basta  el  üo  de  la  linea ,  ijue  debe 
tcnnÍBer  eeo  «na  ^tahra' «alera  *  am  aHaba  aeguida 
(lo  una  diviftion.  Si  conrluiiln  la  linea  j  espaciada  ron- 
veoientemeote.  íalta  aun  algo  para  que  llegue  bi«>n  al 
Mtraoia  del  eeni|Maedor,  se  aanenuo  entre  las  palabras 
algunos  espacios  delgados  y  queda  jutlifieada  la  Imci. 
Sobreestá  linea  se  pone  provitionalmeote  una  rfgiela  6 
laMiU  de  plomo  del  alto  de  la  letra ,  sobre  U  que  se 
eeBpoaa  otra  llneai  «M*  reeibe  i  aa  ves  la  ragleia,  lo 
wiamo  ta  teraera,  j  aalaaceaivaaMato  baita  que  a«  Iteaa 
el  componedor.  Para  que  salga  mas  clara  la  impresión  de 
un  libro  y  hacer  asas  fácil  »a  leeinra,  se  poae  «rdiaaria- 
«Mttto  ctlK  linea  y  lineo,  «a  «I  filio  q«o  oen^  lo  raglo- 
todo  qat  acabamos  de  hablar,  un  blanco  6  interlinea 
do  1  ft  3  pumos  «Je  grueso.  Lleno  el  eomponedor  se  sa- 
can las  lineas  qu?  ceallano  apreUMolas  entra  el  pnlgar 
y  el  Indice  de  cada  OBaaOcf  aaaleaiendo  ios  estrenos  da 
las  mismas  lineaa  eon  loa  doaao  dados ,  y  fuera  ya  del 
iponodor  00  lat  ooloM  OS  M  f«lnrte(#ff.  I  t)i  pi«(M- 


irif.  it.) 


Ra  planchuela  cuadrilonga  de  madera,  en  cuyo  ángulo 
derecho  inferior  a  a  tiene  ua  reborde  á  escuadra  de  me- 
nos alto  qne  la  letra.  El  galerin  secotoeaeola  «aja  alu. 
hostcniéndole  coa  uaoe  padoeiloa  do  Mdera  OMtidoa  en 
loa  caJ[etioea. 

Así  que  el  cajista  ha  llenado  r1  ^alrrin  ,  ata  toda 
aquella  porción  de  lineas,  que  se  llama  galerada,  con 
lita  cooida  que  paso  alradodor  fuertemente  dea  6  tres 
«ecea;  en  seguida  saca  una  pruch.-i  ó  deja  aquirlla  com- 
posición en  las  iaMs«  que  hay  dfbajo  de  la<icajai,  y  si- 
gu«'  coniponieivlo  hasla  que  lieni*  bastante  para  com- 
pleur  el  número  de  planas  de  que  bo  de  constar  el  plie* 
•o  do  lo  Obra  qoe  troiga  Cilio 


y  enmendadas  por  ai  corrector  los  pn^Ms,  el  ca}au 
corrige  anafataradao,  y  aaea  alaao  ootaadaa  ritoahia 

exige  mncbaa  correeeionrs :  pero  lo  mas  freeoente  n 
ajustar  en  aegnida,  esiu  es.  pooer  los  IoInm.  titulo«.  ««. 
tas  y  signaturas  á  las  planas  que  deben  formar  el  pliego, 
Im  caalea  00  oolooiD  aolira  ta  plotiaa» 


Para  imprimir  las  doa  bojea  de  un  pUaga  en  ialis, 

diet  y  aeio  pora  uno  en  8.*.  veinte  y  enalro  para  on» 
en  fi.*,  treinta  y  dos  para  uoo  en  4t.*,  y  wícbu  f 
•Mira  para  ono  en  St.«  EsUs  ploMO  aa  dispooeafc 
modo  que  se  sigan  las  unas  á  las  otras,  cuando  dupsti 
de  impreso  el  pliego  por  ambos  lados  se  pliegue  «a  is> 
lio.  A.",  8.",  rtc,  Acerca  de  la  manera  de  impoerr  f- 
drin  consulur  típOgrafoo  ooo  groado  otilMiad  ai  la- 
SHMl  de  <wfe«tr  jone*  paMieado  per  d  «aleaMa  im- 
presor don  Francisco  Scrra  y  Madirola^.  en  el  eoal  le 
fe  prácticamente  el  modo  de  coordinar  las  págiaai  4o 
ios  pliegos  de  lodea  taaioBoi.  Ho  oq«Í  aa  pUagoaat.* 
0^.  44)  Moado  do  loo,»odoloo  do  M»  acta». 

Como  se  ve  eo  el  graliodo»  aa  pliego  se  impoatea 
dos  lados  O  lonaoa  f«c  oomapondcn  á  las  dos  caras  éd 

papel  que  M  ba<do  Imprimir.  Gada  ooo  de  aataa  das  la- 
do* se  rnlni  a  iJnilro  Je  tnij  ruma,  (]ue  es  00  COaáitá 

bastidor  de  hierro  atravesado  por  en  medio  ew  00  ar»- 
oera  i  borro  del  oriaaio  aielol :  loe  Maaoeo  caira  eoaiv 

otras  planas  se  forman  con  lingotes  de  plomo  hateo-, 
que  se  llaman  cuadradoi  de  impesicien.  y  el  to<i»  >e 
aójelo  por  los  esliemos  eeo  naao  OMÉoo  do  madera  que 
se  meten  á  golpe  de  mato.  Impuestas  asi  ya  las  do*  l»r- 
mas .  se  saca  rl  pliego  de  prensa,  6  sea  una  úIubi 
prueba,  que  jiata  al  corrector,  el  cual  le  lee  y  c»i»]i 
al  mismo  Uompo  laa  camieadao  boobaa  ea  las  ftaclMt 


El  corrector  desempeAa  uno  da  loa  cargas  vas  ia- 
porUDtea  para  la  buena  eaafaedoa  4e  «a  Vbra,  fmét- 

be  corregir  no  sulo  las  faltas  tipogtáficss,  sino  tiiaMn 
las  de  ortograíu,  )  basta  las  de  estilo  qne  bajoa  foiiio 
eseaparae  al  cajista  y  al  autor  mismo.  Las  corrreciMM 
M  bocea  ea  loa  aait genea  cateriorea.  la  priman  la  aai 
inmediato  posible  1  la  lloea  donde  está  ta  errata,  j  la» 
demás  .ili'jánd>i>c  sucesivamente  de  izquierda  i  derreka. 
i  vico  versa;  y  cuando  aquellas  son  «ucbas  en  la  bmim 
liaeo  6  pleno,  ao  diath^vea  por  toa  diliMoalM  UimÍm 
que  sf  rmplean.  He  aquí  to«  siguos  adOplOdOO 00 U 
prenla  para  las  corrercione»  usuales: 

\         bacar  uua  liuea  al  otvel  de  los  oirai. 


iriLVAñ 

las  erra^ias  j  «1  Udo  de  laa  eorreccioaes. 

QaHar  ona  letra  6  polotiro. 


E»toí  »i|w« 
Ilaaiadis.  f 
otros  f  qiiivt- 

Icntcs.  stnr* 
la 


ToHof  «oa  letfO. 
Separar  palabrea  A  Uoeae. 
Volr  iBobai  *  |«lobnik 
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t'n*  raya  debajo  de  una  klu  ó  ¡'ülal.ra 


00t  f  lyM  «tan  febea  pMwne  ite  f emlIlM* 
Tres  ravas  que  IcIko  ponera*  de  »ei**l«i« 


(Fü.  «4.} 
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«m  msiauGciOFr  PABá  bl  Pinsia  tne 

ConffMocI  pilero  de  pr«awwito|i  te  fmN,  NaOTt     Vuro  nm  wp  f»e  «Mm  ttiqokiM  facM» 

la  ninmi  prpn<!a  ó  rn  r1  mirmnl  de  impontr,  m  baceo  ingcnious  por  lo  qae  baee  si  irpcini<imo.  r  »áwiúá« 

las  enmlenüiii  ]r  be  sacn  Jrípueü  utro  pliFgo.  úllina  prue-  que  pudieran  rivalizar  tn  cpipndad  ;  etdcuiud  con  el 

ba  digAinotIo  a»i,  que   sr  llama  pUf<jo  lie  eumprolar,  (rabajo  de  loa  caji^L.i».  un  podriao,  lin  embarco,  «upiir  laa 

Conprobado  tM  coa  el  «nierior,  y  viau>  que  eaUa  cor-  mil  cnidadoaaa  operacioDea  qu«  «tig*  el  arte  tipog^tiica; 

ngMaa  iiMiat  laacaatMdaa  iieebaa  aa  aqacl,  btaael  por  lo  qva  aa  han  pcadoaMa  Mmaallaia^aatf  4aw- 

aalor,  ai  ba  querido  ver  pruebas.  6  bien  el  regente  ó  cllar  la  «utoiMad.   

iaipreaar  mismo  ponea  el  impritMtt,  para  que  el  eor- 

rector,  deapaaa da  l«cr  ana vat al  pHei»,  paatedar w  omhm.— ta  aaMgMifftMw^avMM  iq» 

exeauatur. 


CMMdae:  editor  de  oaa  abra  «iM  ha  4a  tasar 
fraa  Mlida,  j  por  cnnsiguienie  eecaaMwl  de  rehaprloilrla, 

hace  etUreulíjiar  la  compoticioD  anii'<  ó  d-spues  de  la 
tirada.  Se  vacia  cada  plana  en  una  patia  lie  carioo  6  de 
jaM  preparado;  esta  eapecle  de  nialris  m  »ecu  al  horno. 
j  Mbra  ella  ae  «iaria  aa  lagaWa  uaa  capa  del  ateial  da 
la  letra  de  t  liaaai  da  groeea.  Para  h  iaipraalaa  aa  da- 
van  ó  sujclan  estos  clichés  en  plancha*  de  plomo  de  la 
•llura  oeceaaria,  y  ae  imponen  eo  las  ramas  como  las 
(taMt  «aBdaai. 

AaoqtM  «la  NMllada  M  bn  baeba  dllinaatai  iaata> 

ti  vas  para  componer  i  máquina.  He  aqui  uno  dp  tos  me- 
dios: Habla  desde  luego  que  empezar  distribuv i  ndo  por 
el  inclodo  ordinario,  y  hir^o  colocar  las  letra»  en  unos 
cajetioca  coa  vilvulaa.  Estas  válvulas  pueaua  rn  movi- 
nienio  y  abierlaa  al  pilar  las  teclas  de  una  eapeete  de 
piaaa,  dejaban  aMa^  «M  letra  da  tea  caolaaidas  eo 
«a  cajetio,  la  eaal  Iba  i  ealaearea  aa  w»  aampaacdar* 

DespuPS  era  necesario  jusuncar  las  liMIt  J  baCjf  ladBB 
las  demás  operaciones  accesorias. 

8a  ha  hacho  .atiaiisaM  Mamafa  da  naa  ■l^ulaa  da 
dimiMPt  fw  Mabtwa  Balar  éxHa  qoc  ta  d»  con* 


(Fig.  «O  i 

eaal  canplaiaBeata  da  nadara,  amfabaa  iwfcc  rtiia  f 
daUiB  aiur  ap— uladia  cea  aaüdv  •■  al  lecha;  «ici 


.  (Tic.  IM 


•habaa  adema*  la  naicr  parta  de  dos  tirot  para  Impri- 
«Ir  «a  pliego,  ycadáa  laHMa  ca«  batee  A.  Lea  preaaas 

de  mano  modernas  [fig.  4  nn  tienen  de  madera  sino 
f\  pie  U;  el  cuerpo  de  la  prenda  y  sus  dema»  partes  I  K 
íl  O  P  T  son  de  liiorro  fundido  ó  [orjiido;  c^Uis  pren- 
aas  ae  mantienen  á  plomo  por  ao  propio  reno,  imprimen 
el  fUcfa  «•  w  acto  itoi  r««lliiwdaUliBM«iBfll 


rodilio  ijig,  17),  inveocioB  sin  la  que  ao  podrían  asar»* 
las  prensaa  ■CCtblCM,  i  la  MMC  tk 


pliego  que  h»  dr 
pliego  de  pre««a. 

,  lac  Mcay 


En  cuanto  f\  prrn<.ist.i  r  V  •  fl 
tirar,  deapnea  ya  de  baber  sacado  el 

lr«Mi  «  taet  ta*  daa  temas»  I» 
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calMi  MM  tobn  li  pUOn  é«  ta  pnm»,  tn  «««de  ta  lito- 
|llat«r  la»  Mm  Mn  cuñas  do  n^.Ki 

üirnii  an  pliego  del  papel  qua  ba  de 
imprimir  pata  arrrgilar  la<i  mii^tne», 
3  fega  cita  pliego  ó  patroa  ra  al 
liMfaiia. 

El  t'tmpano  T  »c  compone  de  dos 
marros  dr  hierro  melido  uno  dfntro  del 
olro  ,  rl  mayor  de  lo»  ciiale»  esiá  unido 
á  la  plaiina  de  la  prcnu  P  por  unoi 
folwa:  al  tíeiipiB«  «Mi  forrada  da  una 
tela  de  teda  que  loitírne  el  pairao,  y  el 
Ümpanillo  cubierto     lienzo  tora  ínme- 

diatanente  al  Cu:iitro  I  iluranli- Ij  :ir- 
(Plf*  IT.)  del  lirado.  Enlie  el  lim(>ano  y  el 

liMpaaillo  aa  panas  lai  mmtíUat,  compuaaiaa  de  peda- 
tos  de  teda  jr  bayeta  ,  las  cuales  «Irven  para  aaarüiuar 
la  prr»ion;  luego  el  arrrglo ,  plie«o  de  papel deallaado  i 
reciliir  la*  alzat  en  cierio>  [Minu.t.  y  en  olro's  se  corla 
para  igualar  la  presión;  por  últiiuo  ,  la  eaT¡ulina  ,  y  a>i 
«MI  cono  el  arreglo  y  las  maaOllaa  aalia  csbierlas  y 
•eaurtdaa  par  al  iÍ«paniUa. 

Dpspiic"*  de  pegado  el  patrón  al  tímpano  .  »e  rnlnc.in 
las  punturas,  qu«  sirven  para  que  la  segunda  roiiua 
veaga  bien  ea  rc|Mfo«a«  ta  primera,  ea  seguida  se  coi- 
la la  fliaiqaeia  que  eae  «obre  el  limpMO,  é  iDlcrponirn- 
4aaanirc  el  pliego  y  laforna,  loipMa  qaa.Bwwbeel 

n  pMar  aairlaala  al  arreglo  aa la  aptracin  saa  di- 

(iril  y  la  qu«  eiige  el  cuidado  mas  minueiaio,  paaaea 
mTe»atio  que  las  planas  caigan  ezactamcnta  vaaa  iobre 
oir.T,  14U?  lengón  todas  ella»  un»  imprcsinn  y  colOr  uni- 
lormcs,  }  áaccea  basta  remediar  algunos  dclaetotde  la 
letra.  Para  aakra  toda,  li  al  letta  f a  aaaapaAada  da  gra- 
bados, enloDces  la»  diQcultades  ton  mttcbo  nayoret  y  el 
operario  debe  ser  un  verdadero  arlitu,  á  On  de  que  por 
medio  de  U  ioteligenie  pi-rfi-rcion  de  su  arreglo,  baga 
aparecer  tanto  la  finura  del  dilituo,  como  lot  alaraa  y  oa- 


El  graoauinero  de  publicaciones  ilusiraiias  que  lun 
•alida  á  laa  da  diat-ateti  etta  f>i>ri>'  .  ha  permiiido 
«preciar  laa  aaaMwllladat  aawliadaa  obuaidoa  aa  aaie  ra- 
iM  par  laa 


del 

pri 


•agmid»  lad»M  viillaadatai 
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Cada  dos  operarios  puedea  imprimir  por  ambot  ladon 
i«i|  pliegoi  6  laaa  daa  laaaaa  al  dia,  j  ganan  aatra  aaa* 
boa  da  II»  é  «•  raalaa. 

Conrliiida  de  tirar  la  forma  se  bruza  j  devuelve  a* 
rajista.  el  cual,  después  de  desiru ponerla,  [juitarlo«  liiii- 

los,  folioa,  lioaaa  da  pia,  etc.,  proceda  i  tu  distribución. 

PamsiB  HKcIincAi.— Laa  priasaraa  enaayaa  de  pren- 
sas mecánicas  datan  desde  la  ravolnoion  franeeta:  en 
.iijiii'llii  t'|>oc4  en  (|ue  nacieron  lanías  ideat  noevas,  de- 
bían buscarse  medies  mat  ripidot  do  publicidad,  y  qoo 
estuviaiaa  «n  armonía  «aa  laa  naoeaédodea  ioleleaimlaa 
del  monaala.  Aai.  paca,  ja  «a  ITPO,  Mr*  Hialialaon.  en 
Parit.  oblare  «a  privilegio  da  tovaaeiaa  para  taprimir 
con  la  .-lyuda  de  tres  cilindros,  y  aunque  este  imperreeto 
invento  no  lavo  gran  resultado  por  la  impotibilidad  d« 
lijar  los  tipoi  tobre  una  auperUcie  cilindrica ,  faelliM 
mucho,  lia  aflibafga»  al  éiiio 


Pacato  ya  eorrieata  el  arreglo,  para  la  cval  ce  le  ba 
■acada  da  aa  titio,  vuelve  i  «oloeiraela  entra  «I  tímpano 
j  el  timpanillo,  se  saca  aun  el  último  pUogO  de  «ampro- 
iMr  y  te  da  principio  i  la  tirada. 

ACüliMqaa  aao  dalotdoi  prentia|pi  .,«|a  que  está 
¿etadii  eáda  preflta  w  ocupa  principalmaoie  en  los  por- 

ttiencires  (|uc  üf.tlianios  de  rclenr.  el  olro  prepara  el 
papel  y  la  imla.  Antes  de  imprimirte,  al  papel  te  moja 
par  eaadcnilloa.  6  mena*  inaa  la  cela  qa«  langa, 
/  ae  paaaan^e  dos  tablaa  coa  ea  peto  encima  pava  que 
de  «Ma  moda  adquieran  todot  lot  pliegot  ta  bamedad 
conveniente.  La  tinta  compuesta  de  uuos  7/8  de  h.irni; 
y  f/8deburoo  da  imprenta,  te  estiende  en  el  tniiero  /i 
{fig.  47;,  i  iti  lai|:<i  del  cnalbay  un  cilindro  de  lii<  rru  h 
va  uno  de  lot  ladoa  da  «aa  atcia  A  da  rara  en  cuadro:  con 
ciTadillolIte  toma  la  tinu  del  eltindro.  y  detpue»  de 
MlCOderls  b.cn  iobre  la  mesa  se  da  á  la  forma.  l)i'<piirs 
estos  proparaiivos.  y  colocado  el  pliego  de  papel  solírc 
«'i  patrón,  ie  baja  ta  frasqueta  tabre  el liapano  (fig.  16}: 
e:tie  cae  á  au  vat  tobre  la  (arma,  y  dando  vuelta  á  la 
maaifa  Q  corre  el  timpano ,  ta  forma  y  la  platina  que  la 

floatiene  hasta  ponerse  itrdajo  del  cuadro  I;  se  tira  cntui)- 
«es  de  la  barra  >'  y  fjiieda  impreso  el  pliC8¡o.  Cn  s^guioa 
i'i  vuelta  jl  '  ' n  rari»  á.  la  atanija,  sale  la  platina,  se 
levanta  el  ilmpaao  y  |a  (rasqoria,  j  el  pliego  impreao  tt 
  tai«ik««í«a« 


Veinte  aAos  después  de  estas  primeras  tentativa*, 
hácia  t8lS.  Mres.  I>oukins  y  Dacon  probaron  á  susti- 
tuir los  cilindros  con  prismas,  y  por  este  método  con»- 
iruy6  ona  miquiaa  la  oaliaraüéad  da  Cambridge.  Kale 
nuevo  «awro  ae  lave  me]ar  éiMoqM  «I  aalcrlar,  pero 
también  produjo  ^luittlidad,  puet  sirvió  para  dar  i  cono- 
cer todo  el  pariiil>>  que  se  podía  tacar  con  la  boena  dis» 
inbucioo  de  U  (mUh,  y  los  rodillos  eUsileot  que  hoy  tO 
usan  y  q«a  acababan  da  aac  iavaatadaa-ea  Fraoeia. 

Durante  ette  tiempo,  Mr.  Kcrnig .  relojero  sajón  ,  so 
ocupaba  en  Alemania  en  perfeccionar  las  prensas  coinu» 
ne*  de  imprimii;  pero  toJus  sus  i  sfuerzas,  basados  sobVB 
la  presión  por  medio  de  superUciet  planea  ,  faaren  CMi 
estériles  basu  el  momeóte  en  qua  panat  «a  el  nao  del 
cilindro.  Guiado  por  lot  irabajot  anteriarea,  do  ^tte  capo 
sacar  parlide  cemplaldndolot,  Mr.  EsNiig  tal(4  al  ffn  eon 
su  empresa,  y  el  29  de  no»iembrede  181 4  aparerió  el  pi  - 
riúdico  inglét  el  rimes  impreso  por  medio  do  la  prestitn 
lie  un  cilindro  qpe  giraba  tobre  él  miaño,  j  «Mala  d 
papel,  mieotraa  que  la  fornMi  cataba  diapaatia  de  ma»»^ 
ra,  qoe  te  movía  herliaalalmeola  debajo  del  cMndre.  ta 

linla  lio  la  lemabiin  lri<  roilillos  romo  ahora  en  una  me~ 
.scui,  sino  que  caía  entre  dos  filas  de  rodillos,  de  lot  cua- 
les los  últimos  daban  Unta  i  la  forma.  Por  este  medio  se 
imprimían  800 plicgoa por  boia,y  do «Bl  á  poao aa  redoh  6 
la  celeridad  del  ikado.aaiableéleade  al  otro  lado  del  apa~ 
rato  lie  dar  tinta  "¡ecnnílo  cilindro,  bajo  el  cual  pa- 
saba también  la  forma  coa  ta  simple  prolongación  de  su 
movimicolo  feerlieaial. 


Faltaba  hallar  el  medio 
tmbea  ladea,  drotfrarloa 


o  de  imprlBir«l  pll«iii«fM 
d«»  kmm  q«*d«ad«  Mea  m 
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reiii'^irii  roma  en  la  pr<>n«a  •rdiniría;  pn  lilrma  á  que 
lia»U  riiloiirfünu  hal»a  podido  darie  solución.  Mr.  Ktpnig 
toMMiyuió.  aunque  imprrrrf  lamrole  :  quitó  rl  linlei* 
<!■»  tgnwlM  Um  4—  eMIiytit,  éhiMpawrel  pUego4« 
«M  é  MfA  iwr  eniN  mm  címm  qac  le  toHíi  «•  tH 

irn<riir';n  i|nc  rororria.  forinando  una  cr.  [Hg.  <!»:;  puM 
la«  du»  (ofni4s  en  una  «ola  pUlina.  á  cujM  ctlrcoio»  co- 
tacékwitaWffM. 

Ba  ItIS.  Mr.  C<wvi  eAsflik  i»  nuevo  d  Milguo 

itl«lrina  de  Nicholíon,  jirro  «usiiun  enrío  roo  cricbét  lo* 
car«cl<;rri  Mirlion  y  nioUilir.indn  fl  meranUmo  Rfne— 
tul.  r.si.i  nueva  máquina  irnia  ruatro  cilindro<i  colocado* 
horixonuUMiMe:  el  plieg*  •*  ¡nprimU  «o  iweiUndreé 
del  ccotn  f  W  MifftlM  «■  l«k  át'kn  ««trcmot.  Cada  w 
de  galea  éttiaie*  ciliadroa  lenia  una  lerrrr»  parir  de  lu 
tnpeHMe  eedpada  por  la  forme  de  clicbéf ,  j  la*  olret 
dos  tercer. 14  paiics  sefeiM  d*  d«  tinta  para  l«f 

rodillos  que  la  esteodtea. 

fiate  úUiaia  iaaoveeiwi  era  mny  importinlr.  porque 
la  hnpreiioB  eaii»  laejer  desde  ^oe  te  estrodia  rn  un* 
«uprnicí.*  mucho  mea  giaada  qaa  ta  del  aéiadada  loü 
ruiiéllo*  *obrep«e*loa. 

Mr.  CavpOT  •anaifinl*  taaiMcf  el  mlMM  retnltedo 
t  lea  iaraaa  da  oaractém  anetiea,  retwendo  at  efire- 


cam 

nnde  la*  platina*  una  meta  d^  linln  provista  itr  rnililloi. 
Dio  «simiiino  una  notable  precisión  al  ri-gi^^trn,  añadien- 
do al  aparato  dft«  tambare*  que  «oMienen  el  pWcfio  en  »u 
paao  da  wm  á  otraeilindro.  j  eonpletó  de  eite  modo  el 
aitieaia  da  imftnkm  I  aiéqalDa  adaptado  ya  gcdcraituen- 
laeaaldia. 

Cono  acabamos  de  ver,  el  cnaJro  de  la  prenda  de 
tnaaa  «aU  a^i  ««MitaMa  par  cilHtdroa,  laa  cuales  tienen 
aaaaal  tímpano  aoa  manllllaa.'  eartaltaa .  artvglo,  ete.; 

las  ciólas  reemplnun  A  la  fi.i^iiiifU.  rndn  tino  <!e  If»i 
nuevos  linleru*  se  compoiie  ilc  dos  rii»|i.is  de  nielíi 
ajudiadas  Al  ingulo  dervrbo  por  nu  tiurJc;  una  de  estas 
cbapaa,  eoioeada  perpeadicularmeote.  es  la  parte  de  atrl* 
dal  ttniara,  y  la  oirn  «alaaada  batlwntal.  al  Ando;  la 
ntilto  Ubaa  da  la  ekapa  del  (onde  esU  sostevida  por  husi- 
Ilaaaasi  eneantaeio  con  on  cilindro  que  no  puede  tomar 
sioo  una  caolidad  determinada  de  tinta  ;  tm  io<Ji.In 
novirntento  aliemaltto  lema  de  este  cilindro  una  Ut-li;a- 
llnlnqtM  dcjacn  la  mesa,  donde  otro* 
n^Kanamante  la  esiienden  con 
létMiwli  i  taa  f ornas,  (a  ft.  fig.  «7; 
Bi,fg,f»). 

Baiolmiiilada  yntm  4»  ta  pteHaa  (D 1,  l|.  18} 
ca  praaotido  par  m  plAon  qna  cha  atteiMdltranwate 
aaiNc  laa  tadaadt  na  calan  «aloaata  dábalo  dala 


•obre  ln«  tambores  F  y  G  antes  de  llegar  al  cílirulro  n. 
Durante  el  tiempo  que  «I  pliego  Urda  m>  paur  itiit  ti 
Cilindro  C  al  cilindro  B;  esle  aa  IrtaoU  un  iislaMe  pan 
dar  paso  i  ta  farma  D  qno  «antfnca  la  ptoiina  rtftii- 
mcnta  baau  debajo  d«  loa  radldoa  del  llaiere  1.  Bna 
forma  viiclte  en  seguida  i  pasar  b^jn  rl  cthiidrn  II 
donde  se  imprime  el  pliego  en  reliracmn.  Los  pltcfo*.  t 
medida  que  van  saliendo  se  colocan  aobrv  la  airseu  H. 
de  donde  los  saca  el  libreto  qaa  Ipe  tieada]  satiMte> 
pa«a  do  aecoe.  para  cncttadornarlaa  as  sainida. 

El  niiroero  de  pliegos  qiir  en  un  dia  puede  tirart^ni 
máquina  depende  del  grandor  de  esU  ;  de  la  mal  i  nt» 
nos  perfección  del  lirado*  La  diferencia  de  eckridaá  n- 
tn  loa  «iqninaB  comiíbea  pan  ta  impraslaa  da  Imi»' 
riódiros  diartoa^  pmde  eariav  dcado  l.fM  f  Ajm 
por  hora. 

laieniXTA  rachuial.— Este  hermoso  esublecimitit». 
ano  d«  los  edíBeios  mas  sontnooos  de  Hadild.  bodaáa 

por  r.árlo<¡  III,  se  baila  en  la  ealle  de  Carretas.  9  Une  I 
•Irparianienios  artísticos:  el  ti|K>grá6co.  el  de  nwlMN 
de  rar.u  iiTpn  dc  irrprcnta,  j  el  de  caiccgraria  óeUao- 
pado;  el  primero  se  encuentra  surtido  de  buena*  mi<)M« 
na*,  caracléres  y  demás  objetos  con  que  te  batea  esrt- 
lentca  imprcalones  del  gobiotao  j  de  particulares}  la  fas* 
dielonde  caraetéres  qua  en  w  principio  pertenodAtIa 
Biblioteca  Ndcional,  ;  quc  dcipuri»  se  unio  j  la  imprcii* 
en  4  794.  posee  una  considerable  colección  de  punioect 
;  mairíres.  muchos  de  los  primeros  grabados  porloilf 
maaoa  orlitlas  Gil  j  8ep<il*ed«;  babiéndoec  vaciado  ca 
las  mMrien  aaoadaa  do  dloa  adsHadaa  las  tonlicisia 
que  desde  1780  han  «ertido  para  la*  impreílonc»  clí«tfH 
becba*,  no  solo  en  el  establecimiento,  sino  en  toda  F.^^ 
Aa.  En  el  último  departamento  *e  e*tampan  con  la  ni«;«f 
perfactiali  laa  aopiaa  da  los  m<;|orea  cuadran  del  Vuin 
frabadaa  por  aHisias  do  primer         j  ooauÉiylils 

filropréflro  »e  enctirniran  prande*  rolerclone*  de  eifC- 
lenics  i;rabados,  cnire  los  cuales  (c  distinguen  la*  «Ihii 
maritriií  de  los  Caritiona,  TOln^VCt»  BagoMaMIJ 
otros  rélebrca  grabadores. 


Vamos  A  fcgalr  loa  difartolM 
pliego  iapreao  ca  ta  «ifalaa. 


navtaleaiNda  aa 


CoTrrpido  el  pliepo  de  prensa  y  brotada*  las  formas. 
(.'1  conductor  las  coloca  sobre  la  platina  j  las  acuña; 
pone  en  seguida  en  cada  cilindro  una  mantilla ,  en  lo* 
sitio*  qua  aarresponden  A  las  formas,  arroglAodola  de 
manara,  qna  vaoga  i  registro,  y  coloca  oilmlanM  laa  do- 
tas que  deben  sostener  el  ptiepo  en  su  travesía;  saca 
lue(!o  un  pliego,  en  el  cual  hace  »u  aneólo  ;  le  pone  so- 
bre las  maoUllas  por  dentro  dc  las  cintas.  Concluidai 
cotos  operacianes  |  preparados  loa  tinlcroSrCl  marcador 
paao  aa  pliafa  ca'  contocio  non  ol  tambar  racipienta  A 
(Ig.  1t);  on  rodillo  peqneAo  II  rae  sobre  ettelambor  pee 
tgnales  intervalo*,  toma  ri  pne;;o.  que  pasa  «obre  el  ro- 
dillo de  lolrodiircion  b.  y  m'  rucu^nlra  arraMrado  por  do* 
series  opuestas  do  ciólas  iiu  Un  alrededor  del  cilindro  C; 
allí  se  Imprima  por  no  lado  sobre  la  forma  K,  qne  acaba 
4o  raeibic  ta  tiata  par  taiffdINaa  del  italmo  L.  f  pasa 


En  la  imprcnU  Tfadooal  soelen  acaparas  baüa  IM 

operarios  en  los  diferentes  ramos  qno  Comprsod»;  m 
.i<!niinii>tr*cion  rsl^i  á  c^irito  de  .to  empleado»,  y  f  1  presu- 
puesto anual  asignado  i  esle  eslaMecimiento  Mcieade 
eaaslooio  A  l.tM^oaraataa  vellón, 
rn  ena  caalidad  ta  da  MCtM  cnalaa  4i 
doctivMu 
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da  ta  liiografia  na.  ba  sufrido  tadwb* 
4t  tot  totaaiarea  d*  la  edad  mcdto.  wbt 
wo  da  Mpactaff  aaa  aiMriw  j ' 


Aloii  Senefeider  naci¿  en  Prapa  en  1778.  So  padre, 
aelor  eo  «I  teatro  da  ta  f6rte  do  ■uoicb,  ansió  al  csis> 
«io  al  Jóven  AlnM .  y  aW  aa  distinguí*  00  todba  laa  dHci 

de  la!  nioilo,  qtip  A  la  edarl  de  16  «fio*  dtba  lai  nrjorei 
esperanias.  Paso  Iucro  á  la  universidad  de  ln'pold»l*4* 
para  estudiar  Icjes,  j  de  vuelta  al  seno  de  su  ram  l  j.  ** 
dcdíc6  A  ta  literatura  drAmAtica;  mas  entusiasmado  ape^ 
aaa  par  el  Iweo  éilto  da  an  primera  produeeiaa,  lasa  al 
sentiniienlo  dc  perrlcr  i  su  padre  (l;,  no  coolandosuao* 
merosa  familia  con  roas  apojoque  el  suyo.  Después  da 
haber  inlenlado  liarcr^c  actor,  siíinó  su  iiiclinacu'n  }\ 
teatro ,  al  qne  di6  sucesivamente  AlaUldt  de  AiUiuUia. 
&  ftmnaao  da  Émiriem,  y  los  Codos  «•  OriemU.  liso 
Imprimir  algunas  de  estas  pinas,  lo  cual  ta  paiBÜl* 
enterarse  dc  las  operaciones  de  la  impreota.  Bablcada 
esperimciii.Ti'o  ililie>iUailes  en  s^u»  pnhlicaciooc»,  trata 
do  irapriiiiirl.'is  por  ^i   nii>-;iio  •iin  !a  avuiU  del  cosl*W 

(I)  lu  p»dr«d<jti  «i  «Mfu  i  sit  >iiatl«  u«  a«cv«  hif%  Ai>iiS  ^  t* 

muerda  cUaa. 
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loal«ri«1  de  un^  imprnila,  y  de<p«ei  de  haber  ialesUdo 
difcrenirs  medios  de  obuoer  totTM  «1^  relieve,  te  fijó  en 
ti  di  imprimir  cmctAfttMWMtMtoktoMa  y  dprreUr 
•lii  Ucní  Ib  de  «blencr  m  rtUeve;  eil*  «ledto  le  ta- 
lló bniMte  biett;  cale  era  una  eepede  de  eatercolipa- 
cion,  ti  fÁetk  t»  cierto  que  co  aquella  ryoí-t  hum  no  se 
Caoocia  «»4c  procedimienlo.  Pero  lodos  f>\a*  ni«<liO!«  no 
It  irtiM  Mwb  un  rpftultado  itait»(aclorio,  y  enlMicet 
lÉéMiai»  to  «Mrrié  la  Mea  de  eaaribif  coa  l»a»i»a»* 
hn  «M  ptaMba  da  cobre,  dejaada  tm  aaftoWla  te  «nri- 
tura  eo  rcli«ve  con  la  awnh  <u-I  árido  nilrico:  pern  nece- 
tiiaha  aptcDder  á  rsrnliir  al  revét  cofreclaaieale.  i*!>te 
largo  y  cosioto  trabajo  llcf  A  á  ratlidiarle,  |Mf<|M  como 
ao  pUmoba  de  cobre  «e  fadia  aeniria  para  aa  cono 
•Añera  4a  «eaByaa.  meeiluba  pelMa  é  mcaade,  y  el 
hoUillo  lir  nueNirn  pobre  niilor  no  bailaba  muy  pro-' 
«isio  Fu  época,  liahirnijo  ubservado  la  finura 

«le  i.is  i-iidra»  Sctiff.ldir.  le  oeiiirio  la  idea  de  ronlinaar 
•w  entayoe  aobre  .aqoeilaii  piedrat  qne  pediaa  pulirá* 
«Mi  raaie  faeiiyad  f  Máa  te  caa«aliaa«  ffaaafrtadaae  al 

CMMieMr  W  trabajo  «obrr  cobre  ItirKo  que  tupiera  t*> 
etibir  con  perírccioo.  Como  tolo  iralaba  enloneet  4e 

aprcniler   á    esrrittir  n\   tvim,    rnin|MiiLn  h|  eferlo  aaa 

tiou  con  cera  y  Jaboa  que  Bciclaba  coa  baaia  de  im- 
pwte,  4c«te|diiriaia  mm9  ti  litare  itete  <»q<»».  Cterfo 

^ie  qiM  N  eeapaba  en  cfie  irabij»,  «atriiMtet andera. 
y  M  beltoedo  papel  á  ta  nano  eterIblA  lebre  ana  piedra 
con  tu  tinta  coaipueeia .  peotando  tratladar  dcopiir^ 
aquella  nota  i  an  papel:  pero  antrt  Je  volver  i  pulir  la 
ptein  ea  que  había  etcriio.  quito  ver  eomo  quedaría 
«qnatt*  aceritaraderranaMieécidoMlira  aquella  piedra; 
JAtffueee,  piMf,  cual  wrta  ao  «arprcM  eun<e  tM  que  al 
cabo  d^  algunos  íntlantet,  comida  la  piedra  pnr  la  ac- 
ción del  icido,  quedaba  en  relieve  cuanto  habia  eicriio. 
Deide  aquel  momeato  quedó  inventada  la  lilograna; 
paca  eompresdió  SeoefeldcT  tade  el  pertMeqne  pedia  m> 
car  49  aqMl  ptaeedimlenta:  ne  quedando  ta  me- 
nor dnda  de  que  ti  hubiera  podido  hacer  los  |c>i<:t(K  nt>ri<- 
sarios  para  proeurirv  cobre,  I»  liiORrJiíia  prob.iblcmcntc 
no  te  hubiera  de«cobier(o.  No  r%  mi  ánimo  «seguir  aquí 
lodat  lea  peripecias  del  pobre  Senefelder.  pnet  para  ello 
actto  ■teMerla  mw  plana  naa  hIMI  que  le  Inte  .  «ao- 
tentindone  con  deeir  para  hacer  Jn-iiicta  i  pran  ca- 
pacidad ,  que  no  tardó  en  eo«iaccr  no  CQii«i-iiuiria  jamA< 
obtener  impretione*  ba-iianic  delieadat  con  los  lo^-ris 
nedioe  qne  peeeia,  y  que  laa  preatat  tipoRrifieat .  lo 
nlMie  qo*  |m  frabede  ea  cabra .  ao  eran  i  propó- 
sMo  para  «faal  féacro  de  Impretion.  Enioneet  (né  cuan- 
do  enpci6  WU  aérie  de  tmbHjot  y  penalidadea  para  rl 
pebre  inventor,  puet  Inilo  cii.iiiu>  li  iliiii  IktIio  nn  era 
Mda  en  comparaeioo  de  lo  ([ue  lo  quedaba  por  hacer 
pere  eonatiluir  tu  arle  bajo  el  punto  de  vitla  artitUco  y 
«onercial  que  rcquerte.  Biea  prnaio  te  fai  precito  re- 
auaeiar  I  ea  Inprealaa  ea  relieve.  «  ínafteó  aaa  prensa 
diferente  en  un  iodo  .í  la'i  que  s>c  f  mpleao  para  el  biaba- 
do en  cobre,  de  lai  cuaU-s  roipeio  átervineen  un  prin- 
cipio. Eau  prenta  ha  recibido  deapHCe  graodet  aUdil- 
cacteacf,  aaoqae  el  miu»á9  de  pre«tea  ha  aido  rienpea 
el  nlme.  Prepar*  laase  un  papel  tabre  el  eaal  ae  pa«- 
de  escribir  y  dibujar,  el  que  hiimcilrríito  se  aplica  tobrr 
la  piedra  con  la  ayuda  de  una  prci^koti  íucrie,  y  los  ca- 
racteres ó  rugot  alli  tratadot  te  trajilndon  «obre  la  pie- 
dra. Vaa  prueba  da  grabado  ea  cobra  i  de  impreata  r«- 
eteaieaieate  Inpfeea  aabre  cate  pepd  M  traitedaha  de 
este  modo  sobre  la  piedra  litoKrillea.  Senefelder  indicó 
también  los  medios  de  iranUdar  los  libros  riejos  y  U» 
e»uim|<as  antigua»;  liitn  iniprriioncs  á  dos  linU;  con  la 
ayuda  de  varias  piedrat,  indicó  el.  medio  de  imprimir 
enrolar,  | conpaM  iilereatee  eteiee^t  llplcea pre- 
viendo ye  aaa  pea  patte  da  tes  meioras  4)Ba  se  hea  ido 
beeteade  después.  Senefelder  contaba  apenas  to  sAot 
ruando  descubrió  la  liioarant;  en  1810  fué  nombrado 
tntperior  de  la  litogralla  de  lliinick  con  el  tueldo 
4ei500  normes;  en  ItlPIlefóá  Parit.  y  alli  publicó 
MI  Tratado  de  Ute(rarM,  acaspiAedo  do  aa  aUaecen 
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treinta  y  seis  dibujo';  lierhns  por  los  primcrn'»  »rli<l,n 
¿  iuipreso  en  parle  por  él  mitiao.  U  ié  de  lebrero 
de  im  relleete  ta  HaaOt  «ea  te  MUiteaetoa  de  babet 
visto  progretar  aa  «ite  nao  «ande  eaaate  él  teiMera 
podido  etperar. 

Se  da  el  nombre  de  liiografia  i  toda  especie  de  im- 
pretion hecha  sobre  piedra  calcárea.  Este  arte  paree* 
kabcne  ereade  para  papateriiar  la  ciencia  en  todas  tes 
otases  de  te  sededad;  pues  loa  S^ivlrios  que  ha  preelado 

y  lo<  qiieaune<ilá  Uamaitií  .'i  prestar  por  su*  niimerosat 
apiiracinnet .  \f  colocan  oon  justicia  en  el  tiiimerodi»  lo' 
fsrandes  dcsrnbrimientos  de  nuestra  época;  tiendo  pro» 
bable  que  ti  te  hubiera  descubierto  el  primero,  la  na- 
yor  parto  de  toa  domas  géaoros  do  teipresteaes  pcimsae- 
cerianatin  onel  olvido,  pues  (¡uc  I.1  liln;;r:iria  tiene  la  pro- 
piciad de  rcaiiutnirlns  todon  con  una  püileccton  admira- 
ble. Los  medios  son  tan  sencillos  o  inKoniosoH,  que  bsxia 
saber  manejar  rl  lápis ,  la  punta  ó  el  pincel,  para  poder 
reproducir  su  peasanteato  y  naMplicarta  aa  in  aAaw- 
ra  teünite  ite  <;|eaipteiai. 

ornACiaais  uraaiAPiCAS. 

Sedllrale  sotiM  piedra  con  un  lipi\  eompoeeto  deja- 
bon.  eera  p  resina,  casi  del  nisaio*aMda  qne  eobreet 
papel  cuando  se  tieae  un  poco  do  eeetnmbre. 

Se  escribe  tnbre  piedra  con  una  pluma  de  acero, 
habiendo  manos  Un  hibilct  en  este  trabajo  .  qae  Initea 
admiraMomeaio  el  grabado  i  buril;  pero  te  qaonaasor- 
prendo  es  la  teeilMad  eaa  qne  se  inUaa  todos  los  earae- 

léres  de  imprenta  y  tmlr»  c  >ii(>ro  de  escritura.  I,r>5  fitr  t'¡- 
mile$  te  copian  con  icran  pi>r(eccion  y  ejecutan  con  una 
tenoillex  notable,  pues  batta  colocar  un  papel  irasparea* 
le  (papel  llamado  vegeul)  sobre  el  eacrilo  é  Orna  qae 
se  quiere  reprodneir,  pasar  la  tlaia  litofirátot  iebfa  le~ 
dos  los  r.Kt^ns.  Y  l'ii';;n  conlsayuda  de  una  pwilOB  aa' 
aplica  tubre  ia  piedra  y  (e  tacan  pruebas. 

Se  iraba  tubre  piedra  de  na  nodo  titmamonle  fácil 
eoa  te  ayuda  de  una  pauta  de  acoro  6  4o  dleasaaie. 

La  ehmmolHografia  te  hace  ron  la  pluma  y  el  pin- 
cel 11  rnii  rl  pitKi'l  mi|i>.  Sc  perfila  üolu  e  piedra  o  p.ipel 
lo  que  te  ha  de  tratladar  .  te  tacan  en  seguida  tantas  . 
pruebas  eoínoeotercs  aecetita  la  pintura  ó  acuarela  que 
quiere  copiarse ,  se  traslada  cada  prueba  de  perfil  sobre 
su  piedra,  luego  te  modela  cada  color  de  modo,  que  pro- 
diiieael  efecto  deseado,  conibinatido  tos  tolores  á  Qn  f 
que  caigan  unot  tobre  otros,  y  asi  se  consiguen  iníinidai 
de  matices  y  eenpoticionet.  Foreste  medio  se  imitan  pre- 
ciosaaMate  loo  woi  ei^oe  naouscf  iios.  Este  géoeto  da 
impretion  se  baee  sobro  aa  popel  seco  y  muy  tatiaado 
con  la  ayuda  de  la  miquina  de  prreiiioit;  la  taiiaacion 
del  papel  licne  por  objeto  impedir  que  se  esltre  y  U  ioii* 
prestea  lalia  4o  la  llnlie. 

8e  Itama  oulefra/ia  aaa  operaeloa  qae  eeasisM  ra 

e«rrib¡r  «obre  un  papel  preparado  ad  hoc,  que  tiene  la 
propiedail  de  trasladar  sobre  la  piedra  las  letras  que  se 
ban  trazado  en  iM  por  medio  de  la  presión  .  lo  mismo  que 
se  bsce  para  los  fae  simitea.  itespucs  de  becba  cata 
opcToeloin  a*  puedo  tenbiea  tirar  aaa  praelw  cobra  aa 
P3ff\  cubierto  de  una  liKcra  capa  de  coU.  trasladarla  i 
U  piedra  y  sacar  otras  pruebas,  muliiplicándolas  hasta 
lo  infinito.  Se  Iratlada  á  la  piedra  por  el  mismn  modo 
que  laa  cartas  fcogcileaa,  boda  especie  .de  impresión 
tlpottÜM ,  mliaie  ca  nadara  y  grabado  ea  cobro;  f 
asi  te  podttea  taaer  «a  aa  solo  dia  nHeo  áe  ^enpl— ei 
calcando  eterto  nAoMra  de  prueba*  solm  oires  tantea 
piedras.  Ei»  «eneral  las  operaciones  litográfiris  son  muy 
tencillas  j  laotles  para  eotat  de  mediana  ejeoncion;  pe» 
re  aumentaa  las  4IBeaUa4«e  i  ne4idt  fM  ta  éosata  eib*  • 
tcaoi  ohno  ibm  pitloctes» 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


A»lMdapaMrélate|i«ÍM  del  dibqjo.  al  pincel. 
•I  Milis  é  i  I*  jptwmm,  1«  ^Mn  ne«esiu  reetbir  una 
preparaeien  que  se  lUm*  acidolacion  .  sin  la  cual  no  56 
|»«Mlri»fonM>piiir  un  »olo  ejemplar.  Eata  prcparaeioo  coa- 
Ni'U  i  [1  itfrr^mar  .«obre  ta  «uperficie  cierta  cantidad  de 
ácido  iiiirico  ó  bidroclórtco  gt«daMl«  coafmlentemenie 
con  agua,  qaa  te  le  dtjstbrar  mm  é  vesot  tiempo  ,  »e- 
#•11  laliieria  ó  6nura  del  dibnjíi;  rirípin-i:  vlrrt<»  una 
ifiMiuelon  de  Komi  arAbiija  ,  o  lo  míe  t-,  ¡»ttl«  f  U>ie,  t  le 
crM|i;>  1  ^r;,rr.i|ii,"nle  en  el  db,  la  mi-irla  del  ácido  cnn 
la  Duina  en  ptoporcione*  dada',  lo  cual  m  cMieade  ao> 

Lb  BciJiilacion  sirve  para  defoiidar  la  piedra  y  6Jar 
en  ella  el  dibujo,  y  hacer  que  «I  Upit  6  Uliala  a«Mdi- 
•uelvan  ea  «I  agiit.  Imm  MMtfneiM  combinMae  ea  la 

piedra  hacen  tu  superficie  in$en«ibte  á  lo»  f  ucrpo<oleo- 
mn  que  contienen  las  liolat  de  impreMoo.  Eslo  e&lo  que 
ha  hecho  durante  muphos  af  [u.-  sean  itnposiblea  loa 
retoques;  pero  ahora,  con  ta  ajuda  del  Mido  •eélieo.  pue- 
den hacerse  cuantos  se  quieran.  IbtM  difercalci  «pe* 
racione*  del  iloBteto  del  impresor  requieren  crande 
CwUuMkra  y  m  tu»  |Vlle«l«r.  pues  de  ello  depende 


el  luicn  éxito  Je  las  pruebas.  Ma*  aun  suponienilo  que 
><•  hai^iiu  peiftfcumente  todas  estas  operaciones,  el  tira- 
do de  un  dibujo  perfecto  olreceri  siempre  gniMledlI- 
lullad,  sobre  todo  cuando  pase  de  ciertas  dimensiones. 

Preparada  asi  U  piedra,  j  humedecida  «o  d  «goa 
para  quitar  loa  tastaa  de  la  gasa  qac  no  ka  qoeffa^a 
adherida  á  la  piedra,  se  la  coloca  en  seguidn  m  la  pri.'D- 
aa.  y  antea  de  pasar  el  rodillo  se  derrama  .  m  u,  i,i  d<> 
In  moniiiia  «obre  el  dibujo,  frotcndnio  lij-erammie  ron 
un  lra[io  ó  un  pedaio  de  esponja.  Viértese  en  argüida 
cierta  cantidad  de  agua  para  mojar  la  auperflda  tfa  la 
piedra,  j  luego, deapaaa  da  haberla  s«>cado  de  nodo,  que 
aoie  queda  htoada,  ae  pasa  el  rodillo  eo  todas  direccio- 
nes i  6n  de  asegurarse  que  el  dibujo  ha  lomado  la  tima 
suficiente.  81  se  cree  que  necesita  mas,  te  vier'en  gd  la 
piedra  algunas  gotas  de  agua,  estendiéndola  sobra  toda 
ao  soperHeie  eeo  «aa  aspo^fa  mvy  fina:  euaado  ya  est-i 
Mea  dada  la  Ihita.  aa  paae  Mbre  la  piedra  ana  hoja  de 
papel  Ilperamenle  humedecida,  se  jpret:;m  encima  de 
esta  otras  do«  secas  que  sirren  de  maculatura;  se  baja 
el  tímpano  y  ^^:  engancha  el  por/a-ra(c<tu:  se  pone  el 
pie  sobre  el  pedal  bj|ii«dalo  hasta  al  ■velo,  y  de  este 
atado  aa  baea  paaar  al  carro  entra  d  parta-tMean  y  el 
cilindro  por  medio  del  molinete,  hasta  que  li  cuchilla 
haya  pasado  el  dibujo:  teniendo  U  prensa  sus  puntos  de 
descanto,  permite  fijar  como  se  ijuiera  la  presión.  Ter  • 
asioado  esto,  y  después  de  haber  levaatado  el  porta-ra- 
tcaa  7  ilaipiaa.  ae  snea  ta  praaba,  Nasándai*  de  eiaa- 
|o  las  eeb  é  áin  prlaeraa. 

Teda  bi^a  hnprasa  w  llana  prurta;  despoeti  de  tira" 
da  la  primera  se  modifica  el  netrro  y  la  preition  .  se  ve  si 
al  papel  e«tá  bastante  huiTii-.,:,'i'ii;,-i.  m  el  rri:i,l|(i  de  que 
ha  <ie  baeerae  nao  es  á  prop^üiio  del  tiiado  que  se  ha  de 
haaar,  poifná  hay  rodillaa  qne  dan  mat  tinta  oaaa  qna 
atrae,  7  aa  ataniaaa  las  aiaettlaloraa  y  al  tímpano:  es 
■eeararlo  ademas  mantener  hAmeda  dorante  todo  este 

tiítnp:il.i  suyerii  I  i(»  de  la  piedra,  pue*  en  olro  cito  po- 
dra empuutkc  i-l  dibujo.  La  íoipresioii  lito|rá(lca  eitá 


bagada  enteramente  rn  }n  ímpo-^iDilitlaiJ  Je  hacer  adhenr 
un  cueipo  grasieato  a  una  parte  buine<la;  átendo.  pues, 
por  medio  del  af^ua  como  el  rodilla  puede  dar  Unta  i  tan 
partes  dibujadat  aia  nanebar  la  ptodra^  Loago  qan  at 
•deterca  qaa  ae  aaea  la  piedra  w  prealsa  abateeatae  da 
pasar  el  rodillo  sobre  ella,  pues  se  eaoegrecería  t^da: 
le  que  se  hace  en  e^te  caso  es  mojar,  y  pasar  el  rodilU» 
con  un  p<i(-ii  tnas  fiif-rra,  y  «i  no  loma  la  tinta  que  ba 
quedado  sobre  las  partes  «ceas,  se  la  qoita  coa  laaaaacia 
y  m  paaa  de  nuevo  el  rodillo.  TenahMdaa  la*  prvehaa  da 
eaaayoaa  qnüa  eldibvjo  con  la  eeencia,  luego  se  mete 
entintatle  eantartaalaa  (esta  linu  tien^  la  pmpiedad  de 
no  ?rr,-u-t' • ,  »  después  se  engoma  b  pif,!r.i  Tm  pre- 
«rrcatla  drl  poUo  y  de  la  iafluMCia  aimosíéríca.  Siempre 
que  üc  suspende  el  tirado  daWM  piedra,  aun  cnaadona 

•ea  na«  que  por  an  dia.  ra  piudenie  dejarla  aaa  tinca 
graaa.  j  caaada  irnelva  é  empreadeiaa  la  tirada  ae  daar». 

goma,  sr  limpia  mn  la  rimcis.  y  en  seguida  se  da  linti 
como  iin  uftiiujíiú.  El  major  ó  meocr  oúmero  de  prue» 
bas  que  se  puedt-u  tirar  en  una  piedra  dependo  deldl* 
bujo.  y  sobre  todo  del  cuidado  qaa  el  prensista  ba  aabU» 
eatplaar  dnraata  la  tirada:  baMeada  algunos  que  laa 
íaipreaa  euatro  6  cineo  mil  hoja»,  cuando  olro>  a[3i  ns4 
pnadea  tirar  qniaientas  o  seiscientas;  be  aqni  la  raaoo 

I.a  ÍTnnrp<¡ton  con  colore»  llamada  chromolilograrij 
debe  también  al  genio  de  SeoefeMcr;  sin  embargo.  l« 
regenerA  Engelmann  de  ■alhaoia  (ai  bien  es  cierto  ^aa 
bácia  la  nitaaia  époea  aa  aeaparaa  da  aüa  aiaibo  Síaou 
deSlraaburgo  y  Barba  da  CbaloBa»8nr-lt8rae).é1  fué 
el  primera  que  tuvo  la  dichosa  idea  de  im.  ii-.,<r  una  ma- 
quina de  precisión  á  fin  de  poder  imprimir  suce^v^meotc 
todo»  los  colores  necesarios  para  cualquier  dibujo.  Gn» 
cías  k  los  progresos  que  «a  han  hacha  aa  asía  gimáf, 
padria  reproducirse  las  antigooa  abalea  y  todas  laa 
obras  de  arle  de  la  edad  rtiedi  i.  K^'e  género  de  impre- 
sión se  hace  lo  mismo  que  la  ilcl  uíi/íto,  metclaado  lo» 
colores  con  el  mismo  bamii,  «¡n  oira  dilereoeia  qna  la 
de  imprimirse  en  papel  seco  y  satinado  para  qaa  aa 
pueda  estirarse  cuando  se  iaprillia.  El  |Mfd  at  1 
aetienda  cada  pliego  entra  plaacbas  da  lina  qaa  aa  1 
pasar  «atre  das  cilindros.  ^ 

n  grdbada  ea  pMrt  ca  fada  a!  contrario  de  lo  qno 

dejamos  dicho.  Ante  todo  se  acidula  la  pi(  ,lrn  roxao  <\ 
estuviese  dibujada;  después  de  haber  lavado  bien  coa  la 
e<^l<onja  la  superficie  para  quitar  la  goma,  se  la  cubra  li- 
gera mente  can  boma  de  imprenu  6  con  sangaiaarla;  aa 
seguida,  despnea  da  calcar  aa  dibujo  en  negro,  si  la  páe» 
dra  está  teftida  de  enramado,  6  encarnado  si  la  piedra 
está  lefVida  de  negro,  te  graba  en  ella  casi  del  mismo  mm- 
do  que  I  graba  al  apua  luirte.  Grabada  la  piedras* 
esttende  aceita  sobre  toda  su  snpcrilcie,  da  aiad»  q«r 
pueda  peaairar  ca  ladea  laa  lacManes  da  ella;  «1  eaba 
de  un  momento  se  lava  coa  agua,  bien  con  un«  eapasi|a  é 
con  nn  trapo,  desptieí  se  paisa  un  lampón  ó  un  cepillo 
impregrii!  i  )  ilc  iinis  ilr  impresión,  vn  la  cual  SO  ha  mci- 
ciado  gnma  j  un  poco  de  esencia  de  trc8i«ntiaa;  y  par 
ú'iínio  se  seca  bien  con  aa  Ucmn  b6BMéd»,  biaacM  «a 
rodillo  da  inpthair.  6  bien  con  una  especio  de  pbnrt-rta 
de  Madera  enMerta  de  un  pedaro  de  pafko.  E«te  modo  tic 
imprimir  es  aljio  análogo  al  sii  1  ur  ^!lado  en  cobre;  sin 
embargo,  cuando  el  probado  es  poco  profundo,  aanqae 
00  por  regla  nerai  so  puede  emplear  d  faMIto:  laa 
grabadas  á  máquina,  sia^eatbarga,aa  lapctaat  aasl  ladea 
Cea  dl< 

Este  simple  bosquejo  bastar.^  para  dar  ona  idea  de 
la  litografía:  las  personas  que  quieran  estudiar  á  fondo 
este  arte .  deben  recurrir  i  las  tnanailea  pablieatfaa  m 
diferentes  épocas.  Los  ana  «odcnws  sea  Iw  de  T«dai  t 
de  Engelatann. 

Ti'aílv'''}o  y  itrrftjtitiii»  par 
i.  A.  Mattm.' 
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OBRAS  PUBLICAS. 

CAMINOS,  CANALES,  PUENTES.  TRASPORTES. 


S<  f .  Ifoeiones  general*i. 

La*  TÍatde  corounicicion  te  divideo  oaluralaacolc  «n 
vial  d«  Utrra  y  %iát  Mttgabltt. 

El  conjunto  d«  lo»  lrab«jot  relilivos  i  ia  creacioa  y 
roaiervaciw)  de  las  diferentes  vUs  de  comonicacioo  y  de 
sus  depondeocias  consltiujc  en  Ktpaña  la  mayor  parte  de 
las  ohraa  conecidag  con  el  nombre  de  Obra$  públieat. 

Entre,  ella»  las  bay  ejecutadas  por  cuenta  del  Euado, 
por  cuenta  de  Us  provincia*,  díttrito*  6  pueblo*  que  de 
ellas  reportan  mas  iomediata  utilidad  :  bailas,  en  flo,  eje- 
cutadas por  empresas  6  compañía»  particulares,  me- 
diante ciertas  condiciones,  iodemoiiacioDes  6  auxilios  del 
gobierno. 

Lai  vías  de  tierra .  consideradas  bajo  tu  aspecto 
puramente  lécoiro,  no  aliiaian  mas  que  do*  categorías 
distintas,  i  saber:  las  carrefrra*  y  ramino«  erdiisartof, 
y  los  [trro-carrilti.  De  los  primeros  nos  ocuparemos 
pronto;  k  lo*  segundo*,  consagraremos  un  tratado  espe- 
cial. La*  vías  navegables  son  naluraleM  como  el  mar  y 
lo*  ríos,  ó  artificialei  como  los  canales. 

Las  vías  de  agua  asi  naturales  como  arlificialct  qu'-, 
sin  ser  Mavcgables.  sirven  para  traspeines,  regadíos, 
limpieta  ó  alimentación  de  las  grandes  pubUciones,  pue- 
den lanbien  dar  roárgen  i  trabajo*  importantes  que  pue- 
den entrar  en  la  categoría  de  las  obra*  llamada*  piibliras. 

Eajo  el  punto  de  vista  adminislrativo,  pueden  consi- 
derarse loscaminot  (entendiéndose  portales  todo  lo  que, 
fuera  de  lo*  ferro-carriles,  es  v¡4  terrestre  de  comuni- 
cación) Como  divididos  en  cuatro  claics  ó  categorias.  á 
aaber:  l.°  carreteras  generales  6  nacionales:  S.°  id.  pro- 
vineiale*:  3.^  caminos  vecinales. 

Toda  via  de comuniracion,  asi  terrestre  como  nav»- 
cable,  pocde  compararse  a  una  máquina  perroatirnle, 
sóbrela  cual  opera  un  aparato  móvil,  6  tea  un  vcbiculo 
destinado  ¿los  tra«portes. 

Kada  son.  pues,  los  caminos  mas  que  unrs  planos 
inclinados  por  los  cuales  suben  y  bajan  estos  veliiciilos. 

Los  camino»  de  bierro  sou  también  planos  inclina- 
dos, perocuvo  derlíve  es  mucho  menos  sentihlc  que  el 
de  las  carreteras  y  caminos  ordiuario.1,  y  cuyos  carrua- 
pes,  que  andan  por  una*  barias  de  bierro  ,  tienen  por 
fucria  motriz  el  vapor. 

■Los  rios,  ha  dicbo  Pascal.  *on  uno*  caminos  que 
andan  y  que  conducen  ¿  lodos  lo*  punios  adonde  te 
quiere  ir.> 

Entre  las  vías  de  comunicación  y  los  vehículos  que 
ellas  se  emplean,  rxisic  una  intima  unión,  razón  por 

ia  cual  es  poco  acertado  srrdrar  el  estudio  de  las  unas  del 

de  los  otros. 


Técnicamente  merece  estudiarse  la  parte  relativa  i 
la  construcción  y  al  modo  de  tracción  del  vehículo.  Rcn- 
nómica  y  admínislrativaaente  deben  siempre,  por  lo 
que  respecta  á  su  circulación,  lomarse  en  cuenta  lus 
productos  que  trasporta,  y  los  reglamentos  y  bandas  du 
policía  á  que  está  sujeto. 

Es  giave  error  orcer  que  las  vías  de  comunicarion 
mas  perfectas  y  mas  útiles  á  nuestro  e»tado  de  civilíta- 
cion,  fuesen  las  mas  convenientes  para  el  oricen  de  las 
sociedades;  asi  como  tampoco  dcbemosdesde  luego  adop- 
tar las  rápidas  cuanto  costosas  vias  con  que,  para  ali- 
mentiir  sus  ini|>orlanles  iudustrMS  y  tu  eslensísimo  rn- 
mcrcio,  ban  surcailo  sus  respectivos  territorio»  los  bel- 
gas, los  ingleses.  lost.uim.  y  los  diíeren'.es  estados  de 
la  unión  americana.  I'ara  apreciar  la  utilidad  relativa  do 
las  diverjas  vias  de  comunicación,  importa  tener  présen- 
les la  posición  geográiiea  y  la  cstcnsioa  del  territorio,  la 
repartición  de  su  población,  la  cantidad  y  la  naturaleza 
de  sus  producciones,  y  la  suma  de  tus  necesidades. 

En  España,  país  esencialmente  agrícola  .  donde  im- 
porta diseminar  la  población,  y  donde  son  mas  útiles  los 
(raspones  baratos  que  los  trasportes  rápidos,  las  carre- 
teras y  los  canales  son  por  ahora  preferible*  k  lo*  cami- 
Bos  de  hierro. 

Tales  son  los  diferentes  aspectos  bajo  los  cuale*  so 
presenta  el  estudio  de  las  obras  pública*.  No  siéndome, 
empero,  posible  desenvolver  completamente  en  tan  cor- 
to espacio  las  teorías  en  que  se  fundan  los  métodos  se- 
guidos en  la  construcción  de  ellos,  paso  á  dar  una  idea 
de  cada  uno,  dando  siempre  él  elemento  técnico  toda  la 
importancia  que  en  si  tiene. 

Para  el  establecimiento  de  las  vías  dccomunícseion. 
•on  de  varias  especies  los  trabajos  que  bay  que  ejecu- 
tar; á  este  número  pertenecen  los  terraplenes,  las  obra; 
de  albaí^íleria,  las  de  carpintería,  etc.,  ele. 

§.  S.  NainroUta  dt  la$  prínrip«/ej  etpfrits  de  Irahth- 
jo  f  M«  re7uíef-en  lai  obrai  püblieat. 

Terraplenet, — Dajo  este  nombre  genérico  se  iet'i^- 
na  el  conjunto  de  las  operaciones,  á  favor  de  las  rúale* 
se  hacen  en  la  superlicie  del  terreno  Us  modiQcaciouc4 
necesarias  para  conseguir  el  objeto  que  se  desea,  ya  re- 
bajando ú  (ietmoii<andi>  algunas  partes,  ya  titeando  ú 
llenando  otras,  ya,  lo  que  es  todavía  mas  frecuente,  ha- 
ciendo ambas  cosas  á  la  vez. 

Para  desmontar,  es  preciso  romper  el  suelo  y  divi- 
dirlo por  medio  del  pico,  la  arada  y  la  pala,  y  &  veces 
también  de  barrenos,  cargar  las  partes  asi  arrancadas 
en  un  vehículo,  y  tratportartat  para  lertanlenac  lo. 
meóos  lejos  posible  del  sitio  del  arrxnqu*. 
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Cnando  el  Iprreno  que  ic  üonnonu  esU  contiguo  al 
terraplén  que  »e  iraU  de  formar.  I»sla  !•  piUt  pira 
••liaraliegliodo  lM  tierras  dd  primer». 

D«  1t  i  <B  «arM  batía  100  M  emplcaa  eamlene» de 

mano  que  nniluTicn  r)p  6  á  8  rrnli'simos  Je  vara  ríihica. 

De  tou  li.i!>ia  4  .uoo  y  aun  lia>ia  4 ,500  varas,  üir- 
vrn  piTfectamenU'  loii  r.irros  enganchados  OM  UM»  dO!> 
ó  tr«*  etballcría»,  wgun  la  diMaocU. 

A  BM  dem  CMrM  dj^egua,  pradvcM  mmf  bonaa 
efecto*  los  caminns  de  hierro  provlfloaale*.  por  los  cira- 
les  ruedan  vattoiir»  (iraiIo«  por  hombres,  caballo?,  y  me- 
jor aun,  por  ¡ordnnvln  as  ,  vfviin  i  ri-rr  la  iliNlnnn.i  ó 
aunaala  U  cantidad  de  materias  que  huy  que  trasportar. 

Bn  «Blas  tndicaciooDS  nada  dMOiulo  hay,  en  ratón  á 
qua^att  la  naiuralcaa  da  loa  IcmMW  *  da  las  «tai  por 
las  coaiat  ta  ba  da  eirewlar.  eooM  aa  deeliva,  el ,  precio 
'  de  lo«  Jornales  de  lo<  hombre*  y  de  las  cahallerias,  el 
precio  del  combustible,  etc..  <on  f ansa»  que ínOuyen  no- 
tAlllemcD<c,  y  que  pueden  producir  grandes  modíAcaeio- 
Mca  CD  loa  líniies  estaMacidos  eoire  uoaa  y  otros  nados 
detraaparta. 

En  Francia,  lo»  inRenieros  militarci  distinguen  tci« 
terrenos  que  se  dosroonian  cníícrra  dr  un  kombre,  tier- 
ra de  dot  hombrri,  lirrra  delr't,  de  cuatro  hombre$,  y 
asisucetiiaaeole,  scgua,  para  desmontarla,  aenecasíUD 
ma,  daa,  ic«a  é  enairohaiubraaoeapadeaan  arranearpa* 
ta  cada  uno  ocupado  ea  aaifar. 

El  tiempo  necesario  para  simplemente  arrancar  una 
vara  cúbica  de  tierra.  Taria  en  Fr¡»nri3 'Ic^  ii-  un  ruar- 
lo de  bora  basta  3  boras.  Lo  prioiero  sucede  cuando  se 
.  traía  la  afena:  la  aagvado  eaaada  la  tierra  que  aa  «n» 
cvantn  aa  tas  dura,  qtia,  é  un  grado  masdadnratt,  se- 
ceallarla  para  deibaecnael  juego  de  la  pólvora. 

El  arranque,  teniendo  que  llevar  la  tierra  Jp  3  á  5 
vara»  He  distancia,  6  que  cargar  en  carretón  ó  cu  carro  á 
a  varas  de  altura  Mbrá  el  nivel  de  la  escavacion.  eiige 
de  SO  i  ts  miaulaaparfata  cUrieadt  tierra  da  uabon- 
bre.  Este  tiempo  ea  doble  mando  el  arranque  se  ba- 
ca dentro  ()c|  agua  por  \in  honitin'  niclido  en  ella. 

Lj  fl|HTacioi>  de  echar  la  ui  rra  ton  la  pala  eiige 
lina  terrera  parte  del  tiempo  (|ur  p.ira  al  arraaqm  se 
DccesiiB,  sea  de  t  miaolof  i  1  I/i  bora.  « 

La  aparaeiatt  da  eari^  dura,  eoa  eofla  diferaoela. 
la  mitad  del  tiempo  que  la  de  echar  la  tierra  con  la  pila. 

Para  trasportar  con  carretón  una  vara  cúbica  de  tier- 
racomun  k  40  vara>df  ili^i.inn.],  se  naOMlUB,  para  laida 
>  la  vuelta,  de  iO  t  SO  minutos. 

Bu  un  carro  de  dos  eaballos,  da  «la  capacidad  do 
das  taras  eúbiaaa,  se  necesita,  para  trasportar  esu  eanti- 
dad  de  tierra  á  100  vara»  de  distancia,  un  espselo  de  3 
minutos  romprendiendo  la  vuelta. 

AlbaAileria  6  Mosonsria.— Son  varias  las  especies 
de  obra  que,  srgun  la  farma  j  la  calidad  da  laa  BMterla* 
les  de  que  se  dispone,  se  oampmdaa  ea  cata  aeipalna 
feaérlea  de  la  palabra,  é  aabar: 

1.  «  l.a  .'hra  ilr  pi(Mrat«M4de  iHIOtte. 

2.  **  La  de  ral  y  canto, 

3.  *»  1.a  de  ladrillo, 

4.  *>  La  da  betón  dargagaais. 

Bu  ledas  estas  espeetes  daalH«  baee  la  awvefo  «n 
papel  tanto  mas  importante  cuanto  ma^  menudos  son  lo^ 
lOAtrriales  ,  y  cuanto  mas  espuesta  se  baile  la  (ábiica 
.1  ta<.  influenciaod*  ti  ataadafaf •  «  á oirw  oaasaa  d«  des- 
iruccion.  ' 

ia  prapofcioa  ralalWa  qaadeba  gaardar  la  cantidad 
da  mcicla  con  el  votúmen  de  la  piedra  qtie  se  emplea, 
varia  notablemente  según  las  cirrun<iiitn(  i,)s.  ílay  rons- 
trilCC!ont''s  di'  punirá  de  sillrril  en  que  ajicn^s  Hcgj  .'i  5 

por  100  del  volumen  de  la  fábrica  el  de  la  mezcla  que  en 
etia  entra,  y  alna  «n  que  Haga  I  ti  y  hasta  40  por  100. 

El  detoii.  qiM  tto  es  otra  cosa  qae  ,nn  conglomerado 
de  materlates  mesados,  ambatidosen  mercta  de  cierta  es- 
pecie i  'Witicnc  á  veces  ha^i.i  r.npor  fíui  lii-í^sta  mjií'ria. 

l.a  mtifla  es  una  combinación,  ra  proporciones  va- 
riables, do  cal  y  de  airas  cuerpea  térreoo.  UInue 


tirduUfa  ruando  lunc  la  propiedad  de  eodurecerse  de-  : 
bajo  del  agua,  )  común.  cuandaaopOOSO aatt  psafildad  I 
ó  la  posea  en  pooo  fiado,  | 
BaBareeleaa  y  aaa  laasaffaolaaoe,  gneiaa  |  la  baa> 

dad  de  ta  cal  que  en  las  constrocciones  te  emplea,  se  va 
en  casi  todas  las  casas  escaleras,  algunas  de  ellas  de  m 
peso  enornii-,  sn-^ieniilas  por  bovedillas  Je  uo  solo  ladri- 
llo. I>e  esta  manera  está  tambieo  formado  el  piso  dema- 
ebas  babilaeianoa  f  basta  el  de  los  corredores  del  nuct» 
teatro  del  Lleeo,  y  oiraa  adiOeios  pUdkaa,  deHiaadas  á 
sostener  i  veces  un  inmenso  número  de  pcciaaai. 

Esti-  nuyor  ó  menor  grado  dr  hidraaRoMid  detl 
mezcla  proviene  de  la  caíiiiad  y  naturaleza  délos  iagrs- 
dientes  que  entran  en  su  composición. 

Caoitndo  la  piedra  cal,  espálsaae  de  ella  per  aedis 
del  ealor  tado  el  ácido  carbdaleo  qae  eoniiene,  y  qasda 
la  coi  propiamente  dicha,  la  cual  es  tanto  mas  crasa  y 
adberente,  cuanto  ross  puro  es  el  carbonato  de  que  x 
forma. 

Cuando,  despnaa  de  cocida,  se  la  apaga,  le  cual  se 
consigue  combinándole  eon  eterla  eentUad  de  agaa  ce- 

min.  alimenta  r|p  volumen  ,  en  términos  de  Uegst  á  veCíS 
h  <iru|><jr,  Ucspiii:->>  de  apagada,  un  voliimea  Uipled^  la- 
yo pnruiiivo.  Dtiranie  esta  opcraden»  SO  dcnifSlIas^ 
traordinaria  cantidad  de  calórico 

La  cel  erase  6  uataeaa  ao  se  endnrcoo  anata  doaiie 
del  agua.  Cuando  la  piedra  cal  ceaticM  por  la  moaas  10 
por  100  de  arcilla,  entenees  empleia  á  aer  fttfNalics.  ^ 
r^  i-  ir,  que  entODces empicu  i  ser  suscepiilde  de  en-  ; 
durcccrse  con  el  tiempo  bailándose  sumergida.  Son  ca- 
les anif  bfdrdnKcas  aquellas  que  contiooea  da  to  1  31 
por  loo  de  erdlla;  cairo  ollai  lao bey  que  llegaa  á  ca- 
dnreeerse  slmplemeaie  al  eObo  de  4t  f  a«a  i  veces  de  II 
boras.  La  piedra  calcárea  qneeonticne  de  4  0  áSOporlP» 
de  arcilla  da  por  la  eoooioB  aoa  susuncia  que  do  futit 
apagarse  como  UcalOOBMias  pOro  si.  deapoesde  pal«en- 
sada,  se  la meaeia  can  Ofaa,  pnedeeadarcceraacaiiiai- 
tanláneemenlo  le  míeme  qne  el  feso  oomnn,  aal  dtnlie 
del  agua  como  alain'  libre. 

De  70  por  i 00  pura  arriba  dt  arriUa,  U  piedra  qM 
se  hace  cocer  no  da  mas  qne  jiuzolana ,  como  la  i« 
la  arcilla  ptira.  La  putolana  es  una  saslanoia  qne, 
elide  non  cal  coman  en  proporeieoee  coavaaleaici,  fm> 

dure  mcicin  hidráulica. 

La  puioUn.1  mas  enérgica  que  se  conoce  es  oaa 
mairria  volcán^ -  i  ijnr  se  encuentra  en  las  inmfdia  i'>-  ' 
oes  de  Puuuolo  (pueblo  del  reino  de  MápolesJ,  de  d«4Mle  I 
ba  tomado  sa  aembre.  También  ea  los  Pirineea  caláis- 
nes  la  bay  buena  y  abuitdante.  La  camWaaelaa  masase-  ¡ 
veniente  para  hacer  una  baena  MMola  6  awflsretl*  | 
dr.íulico,  se  h»cp  con  un  volúmenéOOal  OOmttt  Ofl|0*  i 
da  y  dos  volúmenes  de  puzoisna. ' 

Téngase  caldNo  de  no  mezclar  eal  muy  hidriaKca 
oea  paietaM  waj  enéff|ica;  pues  el  rcanitade  de  c«u 
combinación  serla  nn  mañero  d»  poquMnaa  uuariMisría, 
Empléense,  por  el  contrario,  materias  silíceas,  comple- 
tamente inertes,  y  mázclese,  para  obtener  buenas  rt-  , 
cuitados,  un  voMmott  da  oil  UdriaUco  opoiido  oiadis  | 
vol&meneade  ereaa. 

Lacenfreelon  de  les  méseles  de  lagar  i  aa  ímtmt- 

nn  curioso.  Inverso,  del  aiimento  de  volíimen  resoltasia  j 
de  la  cslincion  de  la  cal.  La  espenencia  acreilita  qes  et  i 
volumen  de  las  materias  empicadas  con  e*ic  objcio  ty  , 
perímcata  una  contracción  tanto  mas  notable,  cósalo  | 
yer  es  el  grado  de  bMraaIMdad  do  lao  oaouaoisi  qoe  «s 
meirlan. 

Ariifleialmente,  puede  obtenerse  eal  bldiiullse  mat* 
lI.kpI.i  rii  lr>.;  tiTmmus  convrnienlcs  piedra  calcare»  ? 
arcilla.  Asi  se  hace  actualmente  en  una  porción  de  pli- 
ses do  Francia,  y  particularmente  en  Issy  y  en  Meudoo. 
las  inmediaciones  de  Paris.  AgMsaadonsaa  baUsdecre- 
ta  y  de  arcilla  plástica,  y  haciéndolas  eecer  en  beroesds 

cal  comuti,  <e  nliüenc  cal  medianamente  hiJraultca. 

Las  mezclas  de  cal  común  y  de  arma  «o  lleitsn  asofs  , 
i  eodmeceno  complctamcate  oa  lo  taicrioc  do  la  ikts* 
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Buy  marizi*,  ni  cu  til  que  Pst,'ii  Jflnjo  Jo  tir-rn. 

El  detcubrimieolo  fuodamenul  de  {«causa. que  da  i 
I»  Mi  y  i  la  nenia  «I  frad»  de  liMratilleMad  ^«e  «a  la 
aola,  M  dchii^n  n  Mr.  Viral,  ingeniero  francés  de  puen- 
tes j  cab'i ! a  (]uieD  te  debe  asimismo  el  arte  de  la 
iabfleaeion  ji-  laa  «aiat  hidráulicas  ariieeiales.  Para 
apreciar  toda  la  importancia  d«  eMe  descubrimiento  con- 
siderado bajo  so  aspeólo  económico,  basta  d«cir  que.  en 
una  memoria  leída  en  l.i  cámara  do  dipiilados  en  Fran- 
cia «1  día  S*  da  najo  de  I8SS.  ewaluóMr.  Aragoen  ©er- 
es da  no.m.OtO  d»  reafet  la  tma  d«  ha  «MOOMfaa 

por  ella  prndnriit3<;  en  I  n  totalidad  de  lai  obrM  ^ÓbUeai 
C4MtUruidas  en  aquel  reino  desde  1818. 

Gaoia  Jaita-  raaompensa  de  estos  importanlitimos 

descubrfmientní  «eñ^lnron  á  Mr.  VIcal  !a«  c^imira^  ímn- 
cesas  en  1845  una  pensión  anual  y  vilaiicia  Je  :i4,u0ü 
reales. 

Uva  prto«apaeloo  vulgar  atribuía  á  los  roaiaaos  al 
conadvIaaiA  da  u  aaeveto  para  la  blirieaclaii  da  la* 
Bitc«Mri«  a«  halla  dawMMldokoj  pardilmu» 


y  profiiniio  niiodíoque  df  jl^;uno-(  aHii^  3  c«la  partí"'  si'  tu 
becbo  aai  de  los  aatores  aottyuo*  como  de  las  coostrucoio- 
Msdaaqaal1a4poaa.i*af««aiM*aaMe1att.  al,  la  pwpla 
dad  fundamcntat  de  la  puiolana,  que  consiste  en  produ- 
cir, mezclada  coQ  cal  común,  un  buen  morlero  bidráuli- 
eo,  y  aun  sabian  sacar  partid  o  de  tW»;  pero,  (aera  deM- 
to,  ninguna  noción  eiaeta  teniaa  do  las  prépetelnaca  ao 
que  reciprocamente  convenia  raexclar  la  eal  J  tas  denaH 
sii^i,inPia«  ó  malerias  niiniTalcv  í)iie  ciurábrtii  fn  •in» 
composiciones.  No  bubo,  pues,  rasoo  bastante  para  dar. 
ea«o  aa  ha  dado.  alMabra  da  afiM'Mila  4  crf  «BMa*  ra- 
nana,  h  una,  6  por  mejor  decir,  i  diferrntr^  variedades 
de  compuestos  plisticos  de  mas  ó  menos  energía. 

No  quiero  dejar  esta  materia  sin  eltar  algunos  ejean- 
p1o«  propios  para  hacer  Jutgar  de  la  estraoidinaria  fuer» 
za  de  cohesión  de  tales  cimientos  6  argamasM,  y  de  1m 
adelantos  que  ctt  €iUM  AUlms  llaiD^  ht  heeho  «I  «h 
la  daadiBcar. 

Bo  Fraaeia  ta  ht  coailroldo  «m  bóveda  la«  dalla- 
da (v4aie  /Iff.  I)  •  que  lale  ilenedea  Utom  éckdcilhM 


(FIf 

puestos  Je  canto  y  uoHa^  pnr  m'*'lií.  i!.-  uaa  argamníi 
eompoesta  de  despartes  de  cimiento  de  Vassy  (cerca  de 
Avallon,  deparUmmlo  de  la  Yonne),  y  de  iiii.i  ¡  jrie  de 
araaa.  El  espesor  total  de  la  bévada  es  de  3  i;s  pulga- 
Asa,  «oaipreiidleode  lea  dea  ealaeldai,  al  íarerler  y  el  aa- 

pcrior    La  riifrda  del  arco  es  de  H  vailt,  It  laolM  de 
9  1/4  varas  .  y  la  anchura  da  S  4/a. 

INiH**to  tado  en  los  lénnioot  ea  qm  lo  Indiea  la 

Ognra,  ctTe6»e  esta  bóveda  fnn  srena.  y  luepo  ron  pie- 
dra», con  el  objeto  de  ver  hasta  í|Uü  puoto  podía  resii- 


tir  Vli-'n.Iti  qiip  nA  rrHn  .'il  -it;!;!'''  pní,T  ¡í,-  Iní  pM'-'Ira», 
tratóle  de  ver  ai  resisliria  al  cboiiuc  de  algunas  de  gran 
taniafto  arrojadas  con  violencia;  todo  foó  inátil,  y  eo  va- 
no sa  echaros  piedras  y  mat  piedras  basta  liagtr  é  loa 
bordes  soperiem  da  la  caja  dispuesta  para  aosieaarlas; 
ningiin  inifiriri  (II'  nJ-niieoto  SO  notó,  *¡  li^L'ri  In  carga 
llegó  á  ser  de  mas  de  30  quintales  por  vara  cuadrada. 
Baioaeas  SO  pensó  eo  deMIHar  gvadmlmMe  la  parto 
de  psrfd  6  pie  de  amigo  que  pirel  l  ído  rfel  ^iir  «óslenla  la 
bóveda,  y  oo  pudiendo  eutooces  dicba  pared  resistir. 


Fig.  2J 


vtao  abajo  y  cm  etls  la  bóveda,  pero  sin  romperse,  y  ea 

tn  Solo  pedayci.  Ji^jimosloasi. 

El  cimiento  ú  argamasa  de  Parker  ba  proporciona- 
f^tm  Inulatarra  al  oMelire  Ingenlevo  franeéa  Vmoel  iim 
etsaio.  da  i^aeer  w  cmayo  todavía  mu  earluo  qno  oí 


«nterfor.  Sobre  an  pilar  de  oMa  7  palsaes  de  ancho 

construyó  Mr.  'Briiiirl  (¡ns  nii'  Iios  arcos  de  ladrillos  iini- 
dos  aolre  si  por  medio  de  dichi^  argamasa.  E^tos  dos  me- 
dios areoa  (/Ij;.  S}  asanilaaeo  eolre  stol  equilibrio;  mo 
do  difeteucs  diMpq^oBSS,  y  psra  fgiioltrM  |ieso ,  so  b« 
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CMfado  eoo  btiris  de  hierro  colado  U  estremidad  del  I  mas  cimbra»,  andamiot  ni  anoaton,  qnewipeq— Ba  ift 
Mito  arM»  maa  corto.  Eatoa  doa  medioo  areoa  ac  kan  rato  aióvíl  {(ig.  t)  coiBfooaiode  dos  tcflas  de  ptao  G  D  y 
«MMdoUatliáMmMMAMifettMMM  pltar,ttalBP,CMtedM«irtiMlM*éáfiMdMáttaciiibnit 


Uttó«eda ,  j  aoaleDkias  por  olra»  dos  rc\i\a%  (raaveraales 
66m)«I«*  por  medio  de  loa  gaocbos  L  L  al  cordón  sa* 
li«ntp  qupforraa  U  primera  hilada  de  ladrillos.  El  opera- 
rio que  trabaja,  se  coloca  sobre  la  misma  parle  de  la  bó- 
veda qoo  acaba  de  hacer ,  j  que  por  erecto  de  la  solides 
da  la  ar^BCaa,  queda  «amo  ai  compuaiese  aoa  ada  piaia 
can  la  pita.  Vr.  BniMl  arela  aplteabla  aa  ablena  á  ar- 
cos de  batta  110  «aras  de  abertura. 

OtrpinttrUt. — Asi  se  llama  el  arte  de  dar  (orna, 
remir  j  aasaablaf  laa  auderaa,  al  efecto  é»  aaear  4e 
ellas  en  las  construcciones  el  mejor  partido  posible. 

Tieoeo  estos  trabajos  ana  parte  del  todo  geométrica. 
^M*  4aaeawa  toleaaMnia  en  los  principios  del  método  dt 
tai  prayfeefenM.  y  otra  parte  que  se  fooda  en  la  teoría  de 
la  raalfieBelade  los  sólidos;  antiaa  neceritan  esplieaeioaes 
especiales,  en  las  cuales  no  me  es  posible  entrar  aqui. 
Basle  decir,  que  todo  aialeaia  de  carpiolecU  deba  es 
prladpto  caapoocraa  ewtaaivemola  4a  partea  Irlaa- 
pulares.  En  efecto,  un  cuadrilátero  6,  d  fortiori,  un  po- 
lígono de  mayor  número  de  lados  ,  presentarla  á  con- 
secoeaaia  da  la  dininueioo  ó  el  aumento  posible  de  los 
áogulot,  ana  Tsriacion  incompatible  con  la  solides  de  la 
eonstruecion^Tambien  se  deben  emplear  las  maderas  de 
modo,  que  su  sección  trasversal  sea  mucho  mas  alia  que 
1*'S*«L  y  preferir  le  coaibiaecioo  de  iDaderaa  de  oMdia- 
«aa  dlaenslonea  al  enplea  da  «n  neaor  nAawro  da  pie- 
xaade  JinuMisiones  mucho  mas  considerables. 

CerragerUi  y  «mjfiea  da  lo*  aielafes.-«La  piedra  y 
daaas  aiaterlelee  da  qva  ae  eeaipeae  la  abra  para- 

Aeate  de  albañiloria  sirven  para  todas  las  constrticcio- 
■ea  sólidas  y  macitas,  pues  en  elUs  se  someten  dicboa 
Balerialea  á  eoosiderables  presiones.  Las  maderaa  ea  el 
•iMcna  da  aarpietetia  calda  sajau*  priacipalmemo  ■ 
arfaetiee  de  fletion.  j  loe  oictales  oo  se  emploan  en 
(raade  mas  que  pararesisiir  á  e>rucr/os  de  tracción  y  de 
>  ooipresioa.  fia  el  primer  caso  sirve  el  hierro  forjado; 
íd  el  scguada  el  Uerro  foodMo.  Bala,  oe  atetanle.  la  ri- 
(ídct  del  hiena  fundido  ú  colado  y  su  tenacidad ,  lo  han 
hecho  servir  co  ciertos  casos  en  qoe  el  siatema,  aunque 
Mijeto  é  la  tailaa,  oo  debe  espCftateoUr  ea  tn  forma 
DodiRcaciones  Moiibles.  Asi  escomo  ea  Praaeia,  Ingla- 
terra 7  otros  países,  se  bao  esublecido  coa  simples  madres 
de  hierro  rundido,  puentes  j  viaduetoa  para  darpasoi  los 
aaaiioos  de  hierro  poreoeimadelasaarraiaraserdioarias. 

Bl  cobre,  el  plomo,  y  el  tine  laminados,  suelea  em- 
plearle tamliien  on  la  Iri  ¡mnibr'-  de  Ins  nliricios. 

Ci  hierro  forjado  sirve  laminen  para  la  confección 
de  grapones,  aoclas,  baleoaage,  cla?aMNi,  ■  ale.,  ate.  De 
hierro  colado  so  haceateaWaB  baleaaai,  lejai,  tableros 
de  poettas,  eic.  etc. 

Cíaijeiiloa  da  fós  edijlcfos.— Bata  parla  del  arle  de 
lu  coostruccioeesea  A  veeea  la  mas  eostoM  y  la  ma«  di- 
fícil. ?riof  una  prrraaPiondelic,  jm.-s  i  jr  i  'J^rli.  I 
i"l  .;i  j.Jo ,lc       i.v  fjui'  I»,  j  lui.  .  I 

i-^k  terrenos  coii»idt;iauui  cuiuo  ijitsv  Jv  Ib»  ciu.ua- i 
'*o>  ao  uividto  LO  U«»  daaca.  i 


i.°  Los  terrenos  duros,  como  son  la  toba  y  |m  i^. 
renos  pedregosos,  que  00  sc  pMtfas  atacar  oMa^iva  eom 
el  pico  ú  con  los  barrenos. 

S.<*  Los  terrenos  de  grava  y  areoeaos,  que  cuando, 
oslan  bien  encajonados  son  incompresibles,  j  basta  inpe- 
oelrables  al  agoa;  poro  que  es  meoesterieacr  eaidadode 
preserrar  del  eoatacte  de  estas  que.  lamiéodoloe  á  me- 
nudo, podrían  cansar  en  los  coNt.idus  de  su  masa  alcua 
deterioro  y  destruir  de  esta  manera  su  impeoetrabtiidad. 

3.»  Loe  lerreMs «aaipfasiblea  ea'dWetattcs  ftradea 
como  los  saelos  terrosof  de  toda  especie,  desde  la  lirr- 
ra  vegeUl  hasta  la  arcilla,  y  los  suelos  boroagiieroa  y  ce- 
nagojos. 

Todas  las  eonsiruccioaes  deboa  descaasar  aa  eimica. 
los  bastaoia  aoehos,  paia  que  el  soelo  sostenga,  aia  ec^ 
der,  r|  peso  permanente  y  |os  esfur-rzos  acndenlalesqae 
puede  leoer  qoe  sufrir  oaa  coostruccioo,  y  ea  aiimlinie 
piaelao  que  el  sdelo,  sobre  el  eual  sa  cdhaa  laa  aiaiea 

tos.  y  estos  cimientos  mismos.  catAO  I  a«Matl«- 4a  laS 
causas  esteriores  de  dcslrucciaa. 

Talca  sea  lea  prioalplaa  paueralaa  qw  aa  asta  «ait 

ría  rigen. 

Por  medio  de  aondages.  conócese  dcaotemaoo  la  aa- 
turalasa  del  lanaM. 

Losrimientoe 
r,.al  soelo  aa 
[iiptaa  apayan. 

's*r»an  por 
lio  de  1  tocas 
de.ea/eeoay  mo- 
4ar«a.  clavadas 
ó  vea  proTuad»- 
iad  conveoieolo 
'.'•^r>.-.  ,4<IB  dañador  da 

'.  TVt  j' 


tm  ,  sirviéndose 
al  efecto  de  oa 
oriato  a» 
levanta  coa 
cuerdas,  y  <«de^ 
ja  caer  después 
desde  aoa  alim 
é$éé9  rmn». 

Coando  el  ter- 
mo s61idc 
toral  aa 
Ira  á  una  pro- 
foodidod  muy 
grande,  secreaa 
artái- 


vluvaodu  iiásta  cacuuitai  el  lerceuo  suii 


lo  en  el  mal 
terreno  mu lti<(»4 
dcosiacasf  Cram» 

eoseo  broto,  ora 
!o  palos  basiooia 
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largos  para  Uegar  I  él  ,  ¿  bien  ■rraneando  una  e*p«M 
capa  de  ta  superficie  del  nal  terTcn«,  j  colocando  en  su 
logar  otra  de  ar);acnaM. 

El  empleo  de  la  arena  en  lof  cimientos  es  en  almi- 
nos  países  ana  invención  reciente  que  parece  debe  pro- 
ducir los  mas  felirr»  rebultados.  La  primera  aplirarion 
de  este  proceder  en  Francia  se  biio  en  4  y  se  debió 
k  Mr.  deVillers.  •cliialmente  in-ipector  Rcncral  de  puen- 
tes ;  calladas  .  que  la  empleó  en  grande  ,  en  el  ranal  de 
Sao  Martin;  pero  sin  embargo  de  su  buen  é\ilo.  seolúdó 
CD  cierto  modo  haUa  1830  ,  época  en  que  Mr.  Gautenec. 
capitán  de  ingenieros,  lo  en«^a)ó  en  Bfyona  para  lenlar 
los  pilares  de  un  pórtiro. 

La  figura  4  indira  rl  mmlo  con  que  está  dispuesto  el 
cimiento  de  uno  de  dichos  pilares  en  un  terreno  de  alu- 
vión ;  cenagoso  basta  una  gran  profundidad.  La  espi-cie 
de  escalerilla  que  forma  la  base  del  pilar  indica  lo*  nia- 
ciios  de  cal  jr  canto  que  corla  el  plano  de  la  figura.  La 
parte  marcada  con  puntítos  representa  el  maciio  de  are- 
na .  que  00  tiene  mas  que  cinco  palmos  de  f  roCundidad, 
pero  que  esti  muy  bien  apisonado  y  apoy.ido  en  los  coi- 
lados  de  la  eacavacion.  Antes  de  concluidas  las  bóvedas 
qtiedcbia  sostener.  »e  cargó  uno  de  los  postes  con  un  peso 
de  40  quintales  de  plomo  lia  que  hiciese  ningún  roori- 
mieolo  sensible. 

También  se  han  empleado  en  Bayona,  para  asegurar 
loa  terrenos  compresibles .  pilotes  de  aiena  incorrupti- 
bles, en  lugar  de  los  pilote*  de  madera  ,  que  se  pudren 
completamente  á  la  vuelta  de  pocos  afios. 

La  fijt»ra  S  representa  el  corte  de  una  columna  cu- 
ya base  descansa  en  pilotes  dr 
arena  colorado»  li  rirrta  dis- 
tancia.  de  modo  que  cada  uno 
de  ellos  sufra  el  peso  de  30 
quintales.  Para  confeccionar 
estos  pilotes  .  clávase  en  la 
tierra  una  estaca  de  S  á  O 
pulgadas  dediámriro,  y  de 
3  1^3  i  3  vara»  de  largo,  la 
cual  fe  arranca  en  «eguida, 
llenando  ilc  arena  el  boyo  que 
ba  dejado.  I*ara  arrancar  la 
estaca  se  le  pone  una  caden^i 
con  un  pasador  del  calibre  <le 
algunas  lineas,  fcftm  lo  indi- 
co la  figura  6.  (Cuando  el 
largo  de  la  estaca  eacedc  de 
dos  varas,  es  muy  difieil  arran- 
carla.! 

La  idea  de  los  pi- 
lóles de  arena  s*'  de- 
^be  á  Mr.  numbacli, 
coronel  de  artilleria. 

La  teoría  do  la 
Tsingular  propiedad 
que  tiene  la  arena 
de  hacer  .  por  de- 
cirlo asi .  ligeras  ;i 
las  tierra*  las  cargas 
[  mas  pesadas,  es  to- 
davía muy  oscura. 
Algunos  hechos  pa- 
recen indicar  que, 
en  virtud  de  la  posi- 
ción que  toman  los 
granos  de  un  maci- 
io de  arena,  el  pe- 
so que  recae  sobre 


▼ 

(Fig.  «.) 


(Fig.  .V) 

la  superncie  superior  obra  sobre  las  paredes  laterales 
al  propio  tiempo  que  sobre  el  centro,  de  tal  manera, 
que  la  base  de  un  cubo  de  arena  apenas  tiene  que  sos- 
tener mas  que  la  quinta  parle  aproiim.idamente  .  de  la 
ronslruceioo  que  descansa  en  el  mismo  cubo.  Para  de- 
mostrar este  hecho,  báse  practicado  un  ciperimcnto  bas- 
taolv  curioso.  £u  uo  lubo  de  la  forma  que  marca  la  fgu- 


X 


ra  7.  se  faa  echado  cierla  cantidad  de  mercurio,  que  •«  ba 

puesto  á  un  mismo  nivel 
en  los  dos  de  que  dicho 
tubo  se  compone,  liecbu 
 esto  .  llenoA«  completa- 
mente de  arena  el  braio 
mas  largo,  sin  que  este 
(Fig.  7.)  aumento  de  peso  turba- 
se sensiblemente  el  equilibrio  del  mercurio,  de  donde  so 
dedujo  que  la  arena  no  ejercía  una  apreciable  presión 
en  el  fondo  del  tubo  que  lo  contenía.  Este  esperímrnlo 
esplica  un  hecho  conocido  mucho  <iempo  ba  par  lo*  mi- 
neros .  i  saber  :  que  la  simple  superposición  de  una  ca- 
pa de  arena  sobre  la  pólvora  puesta  en  el  fondo  de  nn 
barreno,  ú  derramada  en  la  hendidura  de  una  roca,  pue- 
de reemplarar  con  ventajas  el  mejor  taco  a  causa  de  la 
fuerra  de  presión  que  hace  que  la  arena  >e  adhiera  i  las 
paredes  laterales. 

g.  4.  Dt  loi  trahajn$  farullnlirot ,  eomo  pUtHln, 
fullerraneoa.  ele. 

Los  terraplenes  no  son  suneienles  para  poder  atra- 
vesar lodos  ios  sitios  hondos,  ora  porque  i  veces  se  en- 
cuentran corrientes  de  agua  ,  i  las  que  se  debe  dejar  o* 
paso  libre  ,  ora  porque  los  valles  son  demasiado  profun- 
dos para  que  los  terraplenes  puedan  sentarse  solidanienli 
á  una  altura  tan  grande  .  o^a  .  en  On  .  porque  esta  claso 
de  trabajos  saldrían  demasiado  caros.  En  el  primer  caso 
es  preciso  un  puente  para  el  curso  de  las  aguas,  y  en  U 
segundo  un  riaduetoú  otra  obra  de  albafiileria. 

Por  ratones  análogas,  aunque  inversas,  tampoco  es 
posible  atravesar  todas  las  montañas  por  medio  de  des- 
montes hechos  i  rielo  descubierto  ,  ora  porqnc  co  tal 
caso  serian  demasiado  considerables  las  cscavacioncs  que 
habría  qur  hacer  ,  ora  porque  las  paredes  ó  costados  d» 
estas  escnvacíones  ,  hallándose  á  la  intemperie,  se  des- 
compondrían ,  produciendo  peligrosos  hundimientos.  [)e 
aquí  la  necesidad  en  que  se  está  de  atravesar  sublerra- 
neamrnte  ciertos  puntos. 

La  Francia  es  rica  en  monumenlos.  que  por  su  esta- 
bilidad y  por  su  atrevida  construcción  honran  niuctiu  i 
los  ronstructorrs  romano*.  En  Sommieres  «iatd).  sobro 
el  rio  Vidourle,  eiisie  uno  de  los  mas  bellos  monumen- 
tos que  de  este  genero  se  conocen,  tonipiirsiio  de  die;  y 
sietcojos.de  los  cuales  ha  invadido  la  ciudad  nueve, 
que  se  rnniriitr.nn  en  la  actualidad  sepultados,  digá- 
moslo asi  .  debajo  de  la  calle  principal  ,  de  tal  nianera, 
que  el  agua  no  pasa  ya  mas  que  por  tos  ocho  restantes. 
Cada  pilar  tiene  en  su  centro  otro  ojo  pequefio  destinado 
á  dar  paso  á  las  aguasen  los  momentos  de  avenidas. 

La  figura  8  representa  la  elevación  y  el  plano  de  una 
parte  de  este  monumento  ,  asi  como  las  dimensiones  do 
los  arcos  pequeños,  que  todavía  están  descubiertos.  El 
arco  del  medio,  cegado  boy,  tenia  II  1/3  varas  de  al>er- 
tura.  Esla  conslruccioii  dala  probabicmculc  del  reinado 
de  Tiberio. 

El  puente  do  Cerel  {figura  9),  coostruídn  sobre  el 
rio  Tech  (en  el  departamento  délos  Pirineos  Orientales),  es 
una  obra  notable,  acerca  de  cuya  antigüedad  nadase  sabo 
bien  positivo,  si  bien  generalmente  se  cree  que  data  do 
los  tiempos  de  los  reyes  visigodo*. 

El  OJO  del  centro  es  do  S5  varas  aproiimadamente. 
y  los  estribos  son  mas  ligeros,  merced  i  otros  ojos  mas 
pequeños  pri.ctirados  en  ellos  y  que  contribuyen  á  la 
elegancia  del  conjunto. 

La  edad  media  ha  legado  también  á  nuestros  vecinos 
de  allende  del  Pirineo  algunos  puentes  de  mérito,  enlrj 
los  rúales  se  puede  citar  el  de  Saint  Espril  y  el  de  Be- 
nezcl ,  ambo*  sobro  el  Ródano,  pero  casi  destruido  el 
úllimo. 

Al  iRgemlero  Peizonel  e*  i  quien  debe  Francia  *iis 

mas  bellas  y  mas  notables  conslruccione*  de  o*te  género 
hechas  en  el  siglo  |u>Mido.  £1  pucolc  de  Neuilly  .  obi* 
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(liya,  coinp«i«**lo  ilr  finco  ojw  dr  4<  *ara«  de  abcrlara.  i      Lo*  pu^nie»  de  BurJeo*.  «obre  el  Garooa.  j  d  Li 
ha  llenado  dr  admíracioa  á  loda  Europa.  |  bourne.  «obre  el  OordoAa,  contiruido» ambos  bajoUdW 


(Fi(t.  «.) 

T*erion  y  en  »i<ia  de  lo*  planos  de  Mr.  De^ehamp*  .  pue-  i  iie«ii  forma  y  por  la»  dincultadcf  que  para  *u  ejacnciaa 
«ku  cilarse,  pjrliculariurule  el  priiuciu,  por  la  belleza  |  ba  »iJo  Drce>ario  vencer. 


te 


En  Espait»  ,  eirtre  otros  muchos  paeotet  de  iii¿ri(o. 
Io«  mai  notables  que  exigen  son  los  de  .\icin'.ara  y  de 
Ahnarai  .  ambos  sobre  el  Tajo ,  .  ambos  aituados  en  la 
ft«*iBcia  de  Ciceres. 

El  primero  eueola  seis  ojo»  semicirculares    de  diá- 


(Tlg.  B.) 


metro  desigual,  dettde  *9  pies  que  tienen  tos  dos  eitrt- 
mo},  basta  99  y  107  que  tienen  los  del  centro.  So 
Kitud  total  es  de  «93  pirs  .  con  98  de  aocbo  y  179  d« 
elevación,  que  con  los  51  que  sube  la  torre  del  c«oif« 
bacea  993  d«  allura  ,  UMI  de  1*  coostrucciro.  Ba  lal 
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grandos  avenidas  te  eirvao  la*  aguas  del  río  basta  130 
piet.  Kate  puente  se  eonstruyé  v\  año  h  d<-l  imperio  de 
Trajaa»  (|M  de  U  cr«  Cri^lkiiM},  y  w  rcsUuró  ea  Uem- 
^  da  GIttos  T. 

El  paento  d6  A'mar.i?  se  compone  de»  dos  arcoi  apttn» 
MdM  ,  UM  de  150  pica  de  aberlur*  .  y  de  1 19  el  otro. 
8a  leiic«liM  Mal  et  de  SS>  |rtce,  n  eeekode  95 ,  y  su 

inaxínis  flevarion  de  131. 

Mandado  construir  pur  Cirios  V .  se  construyó  en 
ISSt.  El  aico  mayor,  corlado  eo  la  guerra  <do  ta  inde- 
pendencia, ba  aide  rcceoairaide  eo  «atoa  úUiiBoa  «nos, 
rrpuiándose  aaw  irebe|e  uee  de  le»  m«»  leganioios  y 
d tro  idos  n  Bipifta  he  lide  teetige  le  preMeie  fe- 
neraeíee.  * 

Pmtmt0$  ét  «ledara. 

Eb  au  oñion.  estos  pucniet  se  compusieron  simple- 
neete  de  Ireecoa  de  árboles  tendidos  boritontalmeote  y 
it)iertos  eon  un  piso  formado  por  algunaa  piexas  Iras- 
%er,sale».  st»lej»a  que  sin  diQcuUad  puede  seguirse  y  se 
eigua  en  el  di*,  tratándose  de  ptu  iiii-s  do  hnsia  5  á  6  v.i- 
raa  de  ebertare,  }  aun  de  naa  tegua  la  resUtcncia  <iue 
ftatnratmeete  efreieen  i«a  maderea  qee  i  eate  ebfele  ae 
«Icslinen.  Por  medio  de  liarrjs  di-  hierro  que  ,  íortri.m  lo 
cuerda  al  arco  de  madera,  le  impidan  ceder  hácia  ahajo 


[¡ígura  10),  se  pueden  noy  bien  hacer  puentes  de 


(Fig.  10.) 

y  ores  dlmemieim  «lee  laa  arriirá  Indfeadaf ,  aln 

sidad  lie  pieraü  de  madera  f>ir'i<ri  1in  iria«. 

Rl  ingeniero  amoricano  Mr.  Town  ba  imaginado  «a 
•aove  «aadto  de  eeeaireepien  aaaMOMNtte  lifeileae  f  en 
estri^mn  «ipncüio  pera  lo*  fuesiea  de 

SKI  II  r  •.  ;  íi  ¡j  itra  II). 


(Fi>5.  II.) 

La  flQ*ri  13  representa  el  conjunto  y  aii;u- I  adelanto  de  consideración  en  el  empleo  del  hierro  Tundlde* 
■ee  dehM  pocMaeoracdeiiMMale  de  laaeaelMaa  de  Pea- 1  De  algunos  a&o«  A  ota  parte  Mr.  Neuville.  ingeniero 
«oek,  eslaUeelde  por  el  riatena  amerleano.  Itn 
clla^  se  ve  «jue  este  »isten)a  consiste  escnn,)!- 
tneote  en  componer  loa  cucbilloa  que  aosticoen 
loe  ereea  con  pletaa  de  OMdcre  certas .  era-> 
ffld.'!!  nnaa  con  otra.s  y  sujetas  entre  <t  de  ia| 
ruanera  ,  que  de  su  ronjunto  resulta  una  e<ipe- 
cir  de  enrejado  de  losanges,  cuya  altura  ha  tt- 
|ado  la  cspericncia  «■  le  dicine  parte  de  la 
eliertura  del  arco. 

PiMKíaa  «wldíícaa. 

K«(ns  puentes,  que  eran  ran>inins  ¡xwics  di  l 
calatiiecuuiento  de  ¡08  caminoa  de  tycrro ,  se 
van  generalizaerto  per  laa  vMitaJaa  qee  ta  em- 
pleo nfrt'ce  '«tempre  que  ^e  trata  de  fnn<<tTtiir 
un  puente  d0  piedra  seiHcadu.  o  para  el  rn.il  >i- 
diapone  de  demasiado  peca rle*acion  par.i  tm  er 
el  caMiee  de  Merro  taWar  cualquier  obstáculo. 
Tenbiee  peeden  emplearse  con  ventaja  para 
cruzar  riot  en  cuyo  aWco.  sea  difidi  ó  costoso 
eonUruir  loacimieoiea  de  otra  elaae  de  pur  otea. 
Adviérleae.  floalmeeie ,  que  las  eaellaciones  de 
1n«  ]-rii  ntes  colgantes  ton  un  grave  iucon\c- 
Bi4>nic  para  el  pato  de  loa  convoye»  de  los  ca- 
nlwn  de  hierro. 

Lot principios  en  que  «efundan  lus  djfi  rcn* 
tea  sisleiuas  que  sirven  de  guia  p<ira  la  cnns- 
triircion  iie  los  arcos  metálicos  descansan  en 
las  propiedades  del  bierro,  era  fuadido,  ora  for» 
jado ,  qea  ticnee  alguna  analof  ta  eoa  las  de 
!a  cnadera.  El  hierro  coladi)  pr<"i<-nl.i.  la  mismo  (jup 
la  pirdia,  una  gran  reststencid  á  los  esfuerzos  de  iacoa»« 
•weiion.  así  come  el  Uerre  fórjede  realMe  le  miame  que 
la  madera  a  cuaotns  esfuertos  ae  begao  pete  eatirtlla 
en  el  sentido  de  sus  libras. 

El  puente  de  las  Arle»,  el  de  Auslerliti  y  el  de  Po- 
loeceaa  en  Paría,  ton  otro»  tantoa  modeloa  muy  distintos 

entre  al,  pero  neteMea  todMellos.  dee«>*e  clase  de  puen- 1  ro  colado,  que  apoyada»  una  en  oira  y  apuniaiadas  mu- 
le».  Bl  Allloo  ep  parlicnlerdc  ctleaiteliajea,  praenun»  I  tueaenie^  eaiper  le  pem  tefeiler,  eoM*  (or  lawftiior. 


.'Fig.  ta.) 

in;;!' .  luí  ronsiriiiJo  eu  Francia  algunos  puentes  mel¿ 
Itcot,  de  que  darie  idee  las/l0iir«j  13 ,  14  y  ts.  Por  el 
«¡áteme  de  Mr.  lleoviNo  ao  emplea  «I  Mem  fee 
didn  ú  forjado,  se|;un  m  i  .  i  onveiiu  iiie  pareica,  en  viste 
de  la  própiedad  de  que  gota  este  metal  de  reaiatir  lot  ea- 
fuerzot  de  la  tirantea  y  de  le  eoMptetian.  Cooalaleol 
canismo  de  este  sistema  en  una  «  pteras  6  barra»  de  bter' 
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M  baliin  leparada*  rntre  »i  por  otras  barras  del  mismo  I  coo  l.it  primera».  Eslc  «úleaia  (kne  bjslaoU 
nelal  cubiertas  de  hierro  forjado,  y  terminadas  por  turr-  I  coa  e>  de  llr.  Towa. 
eu  que  mantícocn  iovariable»  los  triánigulos  formados  | 


2800 
analogía 


j  — ■  *^   II 


(Fig.  IS.)  , 


— - 


(FIg. 

Puentes  eolgadoi  ó  colganUi. 

En  la  América  Meridional  ,  los  europeos  que  fueron 
k  conquistarla,  se  encontraron  coo  puentes  de  este  géne- 
ro establecidos  de  mucho  tiempo  ames  .  j  de  los  cuales 
'listen  todaria  bastantes.  La  figura  Í6  représenla  uno 
de  estos  puentes  dibujados  por  Mr.  D'llumboldt  en  su 
■•Sniflca  obra  sobre  las  cordilleras.  Esl«  puente  «ir*c 
para  el  paso  del  rio  Chambo,  junto  k  Penípé  en  el  Per». 
Las  ouerdss  de  que  se  compone  tienen  unas  3  pulgadas 
|n  dijimelro,  »on  do  hilo  de  pila  .  y  están  sujetas  por  ca- 
^  lado  del  rio  i  una  armadura  hecha  de  madera  tosca. 
El  puente  4»  Penipé  tiene  unas  50  taras  de  larco  por  9 
de  ancho.  Pe  este  (género  hay  otros  d«  lodavid  mayo- 
>k  Jimcutoiic».  Mü»  ilfi  estos  pueatc».  llamados  allí  de 


15.) 

hamaca,  se  cnnserra  en  buen  estado  de  90  á  95  años, 
si  bien  cada  8  ú  10  es  necesario  renovar  alg\iaas  cuerdas. 

Las  construcciones  del  mismo  género  cvisteotes  cb 
las  Indias  Orientales,  se  conocen  principalmente  por  It 
relación  de  la  embajada  de  Turner  al  Thibet  en  1783. 
También  describe  este  viagero  un  puente  de  3f  «aras  d^ 
largo  .  destinado  al  paso  de  gentes  de  á  pie.  y  que  sedis- 
tingue  de  los  demás  de  su  especie  eo  bailarse  su  pis* 
colsado  á  favor  de  unas  maromas  formadas  por  raices  y 
plantas  rastreras  por  debajo  de  las  cadenas  de  hierro  que 
reemplaxao  en  este  puente  las  cuerdas  dei  de  Penipe. 

En  China  se  encuentran  puentes  parecidos  i  lo<  qnc 
arabo  de  describir ,  y  para  mayores  esplirarionr<  sohre 
este  objeto,  puede  consultarse  el  tomo  6  °  de  la  Uistori* 
gcoeial  de  los  viagts. 
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En  Alia  ft.  pucf.fn  dondo,  scRiin  (odas  las  apa- 
rfcnelat .  ne  ronitruyeron  lo<  puontf*  rolpanipt  mas  an- 
tiguos ,  con  cadenas  de  liirrro  y  l)arr;i«  vrrlicalrs  desus- 


(FiK.  le.) 

pensión.  Uo  docunirnto  rouy  curioso  eiiile,  empero,  que 


prueba  que  U  idea  de  estos  puaoles  remonta  en  Europa 

á  un»  i'poca  muy  anterior  á  la  que  generalmente  se  su- 
pone. En  una  antigua  y' hoy  moy  rara  cnirrrioo  publi- 
cada en  Venrcia,  en  1617  bajo  el  titulo  de  Machina 
norof  Fatuti  Veranlii  Siceni.  se  ven  dos  Liminas  en  quo 
se  representan  dos  puente*  colganles  ,  uno  suspendido 
con  cadenas  de  hierro,  otro  con  maromas  y  cordeles  {fi- 
gura 17). 

El  oriiiinal ,  tres  veces  mayor  que  la  copia  que  le— 
pres«-nta  la  figura  48  ,  es,  según  Mr.  Navier,  juez  muy 
competente  en  estas  materias  ,  un  modelo  sumamente 
notable  en  su  genero.  Mr.  Vauvillers,  inspector  general 
de  puentes  y  calzadas  .  es  quien  ha  dado  i  conocer  .  asi 
á  Mr.  Navier  como  i  Mr.  Lehanie',  ingeniero  francés 
también,  este  documento  precioso  para  la  historia  de  las 
construrciones.  El  Tcrdsdero  nombre  del  autor  de  aquel 
escrito  era  Fausto  Wrancri  de  Sibenico  (Sicum),  en  Dal- 
maria.  El  (esto  esti  escrito  en  cinco  lenguas  ,  que  toa: 
latín  .  francés,  italiano ,  espaftol  y  alemán.  Este  libro 
es.  6  no  dudarlo,  uno  de  los  mas  preciosos  monumentos 
que  se  conocen  para  la  historia,  de  la  mecánica  y  de  las 
construcciones  á  principios  del  siglo  XVII, 

Las  relaciones  de  las  guerras  que  de  tres  siglos  á 
esta  parte  han  tenido  lugar  .  ofrecen  ademas  varios  ejem- 
plos del  empleo  de  puentes  de  cuerdas.  En  las  memoriM 


de  Lait  de  la  Tremonille  te  lee  que  en  1515  echaren  los 

suizos  uno  sobre  el  Pó  ,  en  las  inmediaciones  de  Cassal, 
y  que  por  este  puente  pasó  su  arlilleria.  Dávila.  en  su 
historia  de  las  guerras  civiles  de  Francia  ,  habla  de  otro 
puente  de  cuerdas  echado  sobre  el  no  Clain  en  el  cerco 
que  á  Poitiers  puso  el  almirante  Cotigny.  Enrique,  prin- 
cipe de  Orange,  hizo  uso  de  puentes  de  cuerdas  en  sus 
Cípedicionei  contra  Gante  y  Drnges  en  1631  ,  y  los  fran- 
ceees  s«  aprovecharon  también  de  este  invento  en  la  guer- 
ra que  en  Italia  hicieron  en  1743.  En  1793  hizo  el  go- 
liiemo  de  la  república  francesa  construir  un  cquipagc 
de  puente  de  este  género.  Mas  posteriormente  aun  hemos 
«i>(o  muchos  de  ellos  empleados  con  éxito  en  nuestra 
península,  asi  por  los  franceses  y  los  ingleses,  en  la 
guerra  de  la  independencia  ,  como  por  nuestras  tropas, 
lO  la  última  guerra  civil. 

V«  .  desde  el  ano  de  1711  habia  «o!)rc  el  rio  Tees, 
«O  la  Mf  aracion  de  los  coodadoá  de  Dutbam  ]  de  Yorli, 


un  puentecillo  colgado  de  35  varas  de  largo  por  S  pa1mo4 
de  ancho  con  una  sola  bnranda.  Este  puente  no  sirvo  ,  ni 
naturalmente  ha  servido  nunca  mas  que  para  dar  paso  i 
gentes  de  á  pie. 

En  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  ,  a 
donde  en  Jacob's-Creeck.  se  construyó  en  1 79fl  el  primer 
puente  colgante  permanente  para  el  paso  de  carruagca. 
Este,  puente  no  tiene  arriba  de  25  varas  de  abertura. 

El  primer  puente  coleante  que  en  Francia  se  cons- 
truyó lué  en  18'i6  en  el  lludano,  entre  Tain  y  Touroon, 
por  los  señores  Seguin 

El  núm.  18  representa  el  paeole  de  Tam^e. 

El  núm.  19  el  de  Dercy. 

El  núm.  20  el  de  la  Roche  Bcrnard. 

El  núm.  H  el  de  Cubzac. 

Las  cuatro  figurat  18,19.S0y31  dan  á  conocer 
las  varias  formas  que  en  Francia  «o  ha  dado  á  otos 
paealcs,  iaJicaodo ,  poi  üecitlo  «m  *  1m  «anos  gudos  dci 
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«JctaQlo  y  d«  U  vtleolia  en  esta  claw  d«  conitruc- 
cionM. 

Lat  roaroua*  mirstrai  que  soiUcnr n  (oJo  el  peio  de 


la  obra  pue<lro  Mr  de  hierro  forjado  fi  de  «llkaabrn 
rviiniJo^  en  manoj»*  por  tnpdio  de  abraiadfxu  de  l* 
miiino  ,  colocada»  de  dislancia  rn  dt*Uin<'ia.  Dct^teidi 


Iarga<i  conlroretMa*  y  diMusioncx  sobre  las  ventaja*  j  I  albamhre.  y  de  eslc  modo  ba  ronslrúido  el  célebre  iafr- 
lo»  inconveniente*  résped  itrot  do  e<.tus  dos  mudios  de  I  niero  Trancé*  Mr.  C.hallaye  el  puente  colgado  de  Fribnp 
emplear  el  bierro  ,  báse  dado  por   Un  U  preferencia  al  |  (en  Suita),  el  cual  liene  aso  varas  de  abertura  caniili 


(Fig.  I».)  . 


arco,  que  c»  el  mas  grande  que  m  ha  eonoci<lo  por  lo 
menos  en  el  antiguo  munilo,  pues  se  asegura  que  el 
pucole  de  Ria^ara  ,  eootlruidn  un  poco  mas  arriba  da  la 


famoia  casrada  de  este  rio,  eseeda  con  muebe  k 
tiensíones  del  de  Fribiiri;o. 

Cd  Francia ,  antes  de  abrirse  el  paso  de  uo  piKi» 


<  i  la  pública  circala«ion,  exige  el  gobierno  que  se  ionie~ 
ta  su  piso  i  una  prueba  de  t  quintales  di*  presión  por 
nieiro  cuadrado  durante  3t  horas  á  lo  menos.  Durante 
esta  prueba  es  preciso  que  ninguno  de  los  hierros  que 
entran  en  la  cotislruccion  sostenga  roas  de  I  arroba  por 
milimelro  cuadrado  de  sección,  si  se  trata  de  un  bierro 
en  barra  ,  ni  mas  de  arroba  y  mrdia  si  se  trata  de  al- 
bambres. 

La  curva  que  toman  los  cables  maestros,  no  es  la  mis- 
ma que  la  que  formarian  sino  sostuviesen  pes«s  adieíona- 
Jes,  como  son  las  varillas  ó  barras  de  suspensión  y  rl  piso. 
Yia  cadena  libremente  suspendida  entre  dos  piinton  de 
i.<0}0,  (orma  U  cilcbra  curva  que  los  geómetras  ban 


designado  bajo  <\  nombre  de  caicnana;  mas  si  le  sof*- 
ne  que  esta  cadena  s«#ti«-ne  peso»  que  disnunujen 
de  los  puntos  de  suspensión  hasta  el  centro  .  proporc»- 
nalmento  á  la  disuncia  boritontal  recorrida  pirii«a<« 
desde  dichos  puntos  de  suspensión ,  se  convierte  ea 
parábola,  que  es  una  de  lat  tres  secciones  cónicas,  car- 
ra en  la  cual  los  cuadrados  de  las  ordenadas  verúcai« 
son  entre  .ti  como  las  abcisas  cotrespondienies. 

Para  este  cilciilodáüe ordinariamente:  t."  ladtsMseii 
entre  los  dos  puntos  de  apoyo,  suponiéndolos  i  la  b'<*' 
altura:  a.°  la  flecha,  es  decir,  la  distancia  entre  el  p<ia" 
mas  bajo  de  la  curva  y  la  bortinntal  que  pasi  por  lo* 
puntos  de  apoyo.  Con  estos  dalos,  conociendo  rl  fO" 
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lie  prueba,  se  pueJe  doduclrfcl  ppio  mayor,  i  que  puede  perinirnta  en  loi  puntos  de  apoyo,  üaa  vet  dclerrointil* 
llegar  el  arco  lodo  en  íu»  accesorios,  asi  como  la  tensión  eslr  »alor  »4bcn<e  dimensiones  Ira^versale»  que  de- 
..ixima  dri  cable  de  luspennion.  im-iion  que  tolo  se  r--   be  darse  ,  ora  á  las  b«irras,  ora  á  las  maromas  que  com- 


ponen la  siispeniion.  La  flecha  varia  entre  1/7  y  I/IS  de 
la  abertura.  Eo  el  puente  de  Friburgo  ei  de  1/14,  y  es- 
ta es  la  proporción  mas  generalmente  observada. 

En  España  también  de  algunos  aAos  i  esta  parte  se 
han  eonstruido  puentes  colgantes  en  bastante  número  y 
de  no  poca  importancia.  Entre  ellos  citaremos  los  de 
Fraga,  Zaiagoxa,  Araniuet.  Mengibar.  etc. 

TwnneU  ó  niblerrán$ot. 

Sefon  las  dimensiones  del  paso  que  se  tiene  qoe 
abrir,  y  según  la  naturaleia  del  terreno,  hay  cierta  pro- 
fundidad en  la  cual  es  mas  económico  horadar  una  gale- 
ría subterránea,  qoe  abrir  an  camino  á  cielo  descubier- 
to. Esta  profundidad  varia  de  30  i  SO  varas,  es  decir, 
que  DO  se  entra  generalmente  en  subterrineo,  cuando 
el  corte  tiene  menos  de  SO  varas,  y  que  se  encuentran 
pocoa  nortea  qoe  tengan  mas  de  treinta  varas  de  pro- 
fundidad. 

Coando  los  snbterráceos  son  cortos,  bicense  salir 


(Fíg.  «I.) 


sus  escombros  por  las  dos  estremidades  de  él ,  que  »3 
atacan  i  la  vet.  Pero  cuando  tienen  mas  de  300  varas, 

lo  que  conviene  es  abrir  potos  verticales  por  los  cuales 
se  cstraen  los  escombros,  y  atacar  el  subterráneo  por  am- 
bos lados  de  dicho  poio.  Estos  poros  son  por  lo  común 
escénlricos,  esdecir,  que  están  colocados,  ora  á  la  dere- 
cha, ora  á  la  izquierda  del  eje  subterráneo,  con  el  objeto 
de  no  debilitar  la  resistencia  del  techo  de  la  galería,  la 
cual  es  menester  por  regla  general,  embovedar,  apoyan- 
do á  veces  la  bóveda  eo  pilares  de  cal  y  canto. 

La  mas  célebre  de  las  obras  de  este  género  es  el  fa- 
moso tunnel  que  en  Lóndres  pone  en  comunicación  las 
desorillas  del  Támesls,  atravesando  por  debajo  delrii 
y  de  sus  márgenes  una  estension  de  500  varas.  Este  sub- 
terráneo, empezado  en  18S4.  se  abrió  al  público  en  33 
de  mano  de  1843,  y  ba  costado  al  pie  de  60.000,000  de 
reales.  Es  pensamiento  y  obra  de  Mr.  Druoel .  ingeniero 
francés. 

La  fg^ra  33  representa  el  corte  longitodinal  de  esta 
trabajo  durante  su  construcción. 


(Fig.  33.) 


Fn  Francia  también  la  eonclusion  de  varios  canales  y 
la  apertura  de  una  inQoidad  de  caminos  de  hierro,  han 
eligido  la  coastruccioo  de  coosiderablea  subterráneos, 
siendo  el  mas  largo  de  todos  el  del  canal  de  Sao  Quintin, 
que  tiene  mas  de  3,000  varas.  Los  mas  hondos  son  los 
del  Nerlbe,  en  el  camino  de  hierro  de  Avifion  á  Maisella 
y  de  Blaiay.  en  el  camino  de  hierro  de  Parla  á  Dijon,  qae 
penetran  uno  yotroá  cerca  de  390  varas  por  debajo  délas 
cumbres  ^ue  stravies«p.  El  leguodo  de  estos  sublerrAacei 


no  esu  todavía  concluido.  El  de  Manvages.  abierto  para 
el  canal  del  Marne  al  Rin,  es  muy  notable  por  su  longi- 
tud, que  llega  á  6,000  varas,  por  las  diGcultades  que 
ba  presentado  su  ejecución,  y  sobre  todo  por  la  manera 
con  que  ha  sabido  vencerlas  el  hábil  ingeniero,  i  cilyo 
cargo  se  puso  la  dirección  de  estos  trabajos.  El  máxi- 
mum de  su  profundidad  es  de  1  SO  varas. 

En  el  camino  de  hierro  de  Barcelona  á  Mataré  haf 
CB  MoDigai  na  luDoel  de  bástanle  longitud. 
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Camiaot  y  earruaf¡e$, 

Dajo  el  |Tniil«  de  «iM«  téMic«  ««  bar  iMt  diMtorioa 
qiH"  i'vi  jlilci  iT  rnlre  rarrrítnu  y  cdmínus  que  la  que 
IcfiillM  lie  laü  tlimensiones  ée  ftu«  diíc rmlo»  imrlcs  y  de 
sn  «odo  d«  rnntiruccioD. 

BMat  vUt  de  c4Nii«iiiMeiOB  m  componea  etencwl- 
de  UM  «aluda  «Mida  en  el  eeirtt*.  de  mi  laiud  á 
faii»  t.iiln.  ([wc  »-\  en  la»  pnrlrs  dr«monUdss  como  en 
US  t«>rr.i|ili  n,ida!>  sokiiene  ia  lierrn  de  loscoiiUdo»,  y  ea 
fín.  dr  I:m  i.inja»  ^  ««MIW  qtlC  dclWB  Mnlr  fU»  dar 
f  alida  i  la«  agua*. 

La  callada  del  canil» «e  eanciraje  fi  con  luijo,  ya 
ron  piedra  eenmi  pariida,  ya  cea  piedra  ma  grande,  ya 
eaii madera,  y  hasta  eon  ladrillo*  piiettM  deeanto  eemo 
en  lloliiiib  «¡iicoili'.  l'-sia  parle .  !»lri,iln  la  di-siinflili  A 
arrvir  de  pi»o  á  toda  rlH^r  <!<>  r:trr(i.i);t°'>  que  por  eiU 
traMilan.  debe  preaeniar  «r.m  n-Msi.  nna  y  MMei. 

Les  romano*  CMMtrnian  la*  «aluda*  de  »n*  grande* 
«iae  de  eemnefeaclen  eeleeand«  aUemativameeie  capa* 
de  duerma»  mr/rl.i*  de  suitancíj»  j-.iitnbhlr's  al  '  '(  .n 
La  capa  >uperttci«l  *e  rompenia  (trneralmenie  «it-  bil- 
d«iaa«  legun  m  t«  «n  la  f§w  **  4«t  repceienia  el 


(Fig.  as.) 

empedrado  de  una  calle  de  Penpeya,  en  la  cual  «e  ait- 
vierlen  ledavia  le*  ureae  Iracadee  «•  dWerenlee  dfrec- 
cione*  por  Id*  rncdaa  de  lea  catroefea. 

La  /If  «re  14  repreaenUi  el  corte  de  una  tía  iMMna, 


(Fig.  %*.) 

«■ya  «aliada  del  «cnli*  tenia  d«  S  f  l/l  i  d  vare*  de 

ancho  con  un  c»pac{o  cnlN  Mtof  l«  «ancta  qa»  variaba 

de  I  á  4  varas. 

En  n^u•^lr^lS  caminos  no  hay  mas  qiiP  dos  i>S|iL'cir« 
de  calzadas,  que  »oa  lo*  arrecife*  y  los  empedrados,  hi 
arrecif<s  comieide  liey  le  compone,  ja  de  un  cimiroio  de 
piedra*  colocada*  de  canlo  con  la  punta  háeia  a^iba  y 
cubierto  de  isal«tiales  nemido*.  ya  da  on  meelee  fama 
do  etclusivamente  con  esta  i-l:i<)e  <ic  nialcrlati-^,  va  i-uva 
caso  («  llama  ealuda  ó  camino  i  la  Hac-Adam.  El  gruc- 
e»  letal  de  caiadalMlft  fco  mide  parlo  lamodn  uea 
lereia  i  dea  palmee. 

La*  ealtadae  empedeedie  ee  eempencn,  ya  de  piedras 

gru«**ík  itr  itifiTentrí  dimrn-mnc-^ ,  \  .\        ;ii1fiqt!Ínp»  cor^ 
lados  luilos  Iguale*  en  íornt«  ile  prismas  <ir  husv  rrclan- 
guiar.  Anteado  ahora  se  empleaba  eon  prerereecia  la 
forma  cAbica;  pera  la  eaycriancle  Im  áemoaHade  la*  ven- 
i4ek  qaa  i  eela  lltea  ii  piMilé»  |«n  m  la  aatmitidad 
Miada. 


Bsle  ilMcm*  de  calladas  e$  el  qne  Temos  punto  ro 
planta  en  mecha*  caite*  de  la  cepiUl  de  oucstr»  Bepede. 
y  en  nínt^nna  de  Europa  ae  tm  mejerñl  niedelee  da  cal- 
radas  de  ailnquim-'^  i|iir  los  que  presenl'jin  las  ralles d'' 
Carreta*.  Mavnr,  U  Mnnters,  Carrera  de  Sao  GrróiM- 
mo  y  otras  varias  de  Madrid.  Fuera  de  estas  calles,  y  de 
alguna*  de  otraaciodadc»,  ae  ven  en  Eapede  fneoe  6  na* 
gane*  ejemplo*  de  esta  ceateelatme  ei^eeic  d«  e«peir»- 
dos.  Kn  Franria  y  rn  ali;(insí*  otras  parte«  ciisten  c jn>i- 
nos  de  e<li'  pi-ncro.  yrro  ronslmidos  por  el  !>i>lfn>a  «olt- 
^uo.  ví<  (Jci  ir,  (  011  .iiloquíni's  il''  forma  cúlwca  y  b.«»t3n»i» 
meso*  biea  unido*  que  lee  de  Madrid,  ai  birti  aceao  mm 
rciblcnieé  al  «eolínnoy  «Memo  eonleoln  da  cnrrnaget 
de  gran  porte  y  de  enormes  dimensleaee. 

Cualquiera,  empero,  que  sea  la  fseme  del  adoqaia. 
h;írt'>o  ini)i>peti-j|ilc  que  ijpM'ansp  Mlbre  una  r*pa  J- 
arena  ttien  gruesa  d«  uii  palino  de  espesor  6  de  rae*,  se- 
Run  la  naluralexa  del  terreno.  K»ta  capa  d«  aroM  birs 
aqniel  oficio  i|ue  en  los  cimieato»  de  lee  obran  dn  fea 
eeteriormenle  va  hablado,  y  qoe  en  la*  vies  de  Ine  cem>- 
iii'v  itr  li:.'i  ri->.  i,!'- j.-i.'I'.ir u.)o» lo*  adoquine»,  debes 

llenarse  las  juntura»  C4MI  sreoa,  y  cubrir  con  ella  lad* 
la  calzada,  baeieado  la  mlime  operación  en  Mdat  Im 
Nrtee  dcella^iMiM  refarond  rccoMlrnyan. 

No  ee  Meil  ni  toera  pnideeie  Jwiger  del  eeeie  da 


ronslrnrrinn  ilc  esl.i  rl**e  ile  r.il/.uUs,  por  el  qiir  h*a 
teniiio  en  Madrid;  (Hies  »i  kc  tía  d:  il4r  cicJili)  a  lu  quce 
dirr,  sile  cada  adnquinal  preeiodeS  reales.  Cook» quiera 
que  cea ,  el  eyanUmieato  de  le  eapMal  be  podida  pogar 
mee  é  menee  core  mi  novleledot  pera,  jnifandn  y  calen» 
lando  estas  ro$as  por  In  que  pa«a  en  países  doode  se  ha- 
cen mas  en  i;r.iiiiU'.  y  s:<lvas  las  diferencias  que  en  ma> 
Ó  en  nu'riiis  ptiedjiii  producir  la>  cirrunslanna*  lor»l.  . 
«oy  á  hacer  con  datos,  si  oo  li^s.  al  oettos  aproximadon 
una  indieaeion  de  te*  pceelae  á  f««  Hien  Ctt  Praneia  la* 
lraba|«a  de  esta  especie. 

VA  precio  de  una  vara  cribíca  de  adoquine*  e*  d- 
t.i.'i--  .'íi  r.MÍ^^  |inr  termino  ni.'iln;.  id  l.i-,  earri-lerai, 
o  cual  Kiipone  unos  ii  y  i  ¡i  reales  por  «ara  »up«it*ctal; 
tonienJo  el  adoquín,  como  tiene,  cerca  da  nna  tercia  de 
alto.  Elpreeiode  la  vareeúMcada  arana  «oda  7  reatei. 
y  el  voldmen  empleado  en  nae  vara  •uperlleiat'  nn  leroa 
c  v.ira  cúbica  .  lo  cual  hacp  i  vara^  1/3  de  arena  fstt 
tara  cuadrada  de  empedrado;  y  siendo  el  (tasto  de  man* 
de  obra  de  3  reales  coa  corla  dileiencia.  n^salta  qwe  ana 
caUada  de  cale  ginera  encala  pee  vara  4d  raale*  a^, 
comprendiendo  e«  eata  proelo  el  Importe  Je  la  arcM  y  ft 
de  la  mniiii  >1p  ñtn.i  fr). 

Una  (.  nliad)!  a  ia  lilac -Adam  d<!  UU4  tarrea  d.:  cg>pr- 
'>or,  i'iu-sta  eo  Francia  I  reale*  por  «ara cuadrada, 
prendido  todo;  pne*io  qdc  la  vare  cúbica  de  ptcdr»  i 
la  I*  reelea  per  tfrmínn  medio  en  lodes  las 
nacionales  de  Francia  ,  y  la  tn.mo  ilr  obra  para  e>tr-ndrr 
dicha  piedra  en  la  Torma  requerula  para  U  ra\¿ad3  aii 
in«i<tniOcante  valor. 

De  algunos  afto*  i  esta  parle,  para  cosaolidar  la  ae- 
porOcie  de  los  camiaoi  reden  «onatruidos,  y  taeilliarH 
paso  par  elloe  á  loe  cerro*  y  é  lea  caballerias.  *e  hac« 
uso  de  una  máquina  llamada  rodillo  compresor.  dH  cual 
puede  llar  una  iilea  la  fiijurn  i^.  que  <*»  .i  coiuiniiart-  -i. 

Ul  decli*e  de  un  cantíoo,  ú  en  otro»  ivrRiinos  la 
clinacion  que  coa  respecto  al  horizonte  presenta  m*  anpci 
llcie  en  el  aeotido  de  sn  longitud,  ce  ciicnpatemin  fut 
ejerce  la  mayor  inInniclB  en  le  cireatecton  j  en  lo*tra>- 
¡MirU'-,.  Este  declive  sl-  imlira  per  nii.i  U.\r,  ¡..■■¡■,  ([iie  espr^ 
sa  la  cantidad  que  mbc  ú  que  se  baja,  u  en  oiroa  tAr- 
mioo*  la  diferencia  de  nivel  que  *e  establece  por  anillad 
de  lengilnd  andada.  Asi  ae  dlee,  baMende  de  om  cncsu 
qne  «a  dd  •»  A  é  S  par  IM«  lo  enal  eqnivde  i  Jadr  feo 
is  dlbranah  dt  nied  d  la  dnii  teaipaetifa  tfe  «a  j 


(I)  Ma  dsla  y  la*  «ieBisntc*,  ^ ^e«M  HpniiMau  raetat.  caiai  ftm 
coiifonu!*  ««•  le  CM  pttt  ea  K«m&«,  *tm4a  ta*  arscM*  d«  Isa  i 

lfiifftflBM4o  eíle  fín^rn  vva  infinlljitir  nlr  nipfrinrrt.  El  lirmr-' 
Im  ri»n  J  la  marathl»)  rfr  Ijí  prr«nn«  •jar  mtrf'rarn  ra 
twt  iraieJiMM  lo*  «biuas  fOs  «•  CSU  f«(l«      BSMn  j  qw 
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h  otro  de  t%t»  ciMtU  en  de  3,  4  ó  5  «aras  por  100  dn 

lonicilud.  \'.\  maximuni  adoptado  para  rflie  d«>cli«e  pjprce 
una  induenria  (utnaiiientp  marcadn  rn  el  tratado  de  una 
carretera  y  en  los  gastos  de  su  construrrion. 


Kl  limite  auperiM  de  este  declive  ha  Ido  disminuyen- 
do ronslanlemente,  á  medida  que  se  ha  ido  p^rferionan- 
do  la  industria  de  los  trasportes.  Kn  rimas  earrelerag 
antiguas  no  es  raro  en  España  ver  dcctives  de  10  y  ha»- 


la  de  I i  por  100.  En  los  siglos  KVII  y  XVIII  te  redujo 
rn  cnsi  toda  Europa  k  8  pur  100  el  maKÍmam  de  esledo- 
4li»r;  y  hoy,  en  ün,  rn  ningún  camino,  medianamente 
construido,  se  admite,  aunque  sea  en  montes,  un  declive 
mayor  que  S  por  100. 

Al  mismo  tiempo  que  se  han  perferrionado  las  car- 
reteras, lo  han  herbó  los  vehículos  empleados  en  ellas. 

Ea  Egipto  se  cunocian  los  carro*  en  tiempo  de  Ja- 
r^b.  4  7S0  a&os  untes  de  Jesurhslo  según  se  ve  en  el 
••enesia  .  capitulo  45.  versículos  ii  y  S3.  y  en  el  rapi- 
tulo  46,  «ei&iculo  S9.  Estos  carros  iban,  á  lo  que  parece. 


(Fig.  S5.) 


encanchados  con  caballos  y  solo  servían  para  el  trasporta 
de  las  personas. 

Los  grieitos  atribulan  la  invención  de  los  carros  dn 
car;;a  A  Erithon  IV,  rey  de  Atenas  (4  .t56  aAos  antes  de 
Jesucristo).  Estos  carros  tenían  unas  veces  dos,  y  otras  cua- 
tro ruedas;  y  de  ellos  tiraban  caballos,  muías,  bueyes  6 
auioa.  siempre  unridos  al  yugo. 

Los  romanos  tenían  diet  y  seis  é  diez  y  aiele  espe- 
cies de  vehículos  conocidos  con  diferentes  denominacio- 
nes. Dedos  de  estos  vehículos  ofrecen  ejemplos  U^fiju- 
ra$  26  y  ST. 


La  primera  de  estas  figuras  es  la  reproduvioo  de 


(Fig.  ÍC.) 


tfif.  87.) 


una  pintura  antigua  sumamente  curiosa  que  existo  c» 
una  taberna  de  Pompeya.  En  ella  s«  v«  un  carruaje  li- 
gero destuiado  k  trasportar  de  una  parle  i  otra  ánforas 
de  vino.  La  scgtinda  representa  una  biga,  especie  de  ca- 
briole de  dos  caballos,  corriendo  por  una  calle  angosta  de 
una  ciudad  antigua. 

Para  el  acarreo  de  objetos  demasiado  pesados  imagi- 
naron los  antiguos  un  procedimiento  sumamente  sencillo 
é  ingenioso,  que  es  el  indicado  en  la  figura  2S.  Enta  ma- 
quina, inventada  por  Mi  lágenes.  hijo  de  Clesilonte,  fu? 
poco  después  perfeccionada  por  Paconio  en  ocaiion  ra 
^ue  se  trataba  de  tra^purtar  una  eoócme  piedra  dcsli- 
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n»da  i  xcrvir  de  p<>dest<l  i  una  eiUtua  mIouI  de  Apoln. 
Prrrault  ba  hecho  observar,  y  eonraion,  que  Paconio  ha- 
bría nhtenúio  mejor  óxilo  que  el  que  obtuvo,  empleando 
4oi  eaballot  en  lugar  de  uno  lolo. 

En  1830  propuso  en  Francia  Mr.  de  Tbiville  una 


aplieaeion  de  esle  modo  tie  eoadoelr  carita*  por  medio  iti 
una  Mía  rueda  ;  pero  etle  aiatenia  présenla  demasiados 
ioconvenienlei  para  que  oenpe  yo  ,  hablando  de  él .  la 
atención  de  mTt  lectores. 

;Cúal  es,  pues,  la  forma  de  vehículo  mas  coovmieoto 


para  trasportar  en  ruedas  del  modo  mas  económico  po- 
sibleT  Este  problema  fundamental  no  esli  resucito  toda- 
vía. Los  carros  de  cuntro  ruedas  coa  un  solo  caballo,  i 
estilo  de  los  del  Franco  Condado,  en  Francia,  llevan  un 
peso  útil  triple  del  suyo  propio,  lo  cual  es  el  maiimuro 
del  efecto  útil  obtenido  basu  eldia. 

De  este  asunto  me  volveré  á  ocapar  en  el  resúmeo 
que,  al  On  de  este  tratado,  haré  de  lodos  los  puntos  to- 
cados en  él.  Paso  ahora,  siguiendo  la  marcha  adoptada, 
A  hablar  de  la  segunda  especie  de  vías  de  comunicacioD. 

De  ¡0$  eanalti. 

Cuando  los  tíos  ó.  como  dice  Pascal,  los  caminos  que 
andan,  no  tienen  bastante  cantidad  de  agua  para  la  na- 
vegación, asi  como  cuando  la  rapidex  de  su  corriente  Ó 
las  sinuosidades  de  su  curso  ofrecen  peligros  ú  obstáculos 
para  el  paso  de  los  barcos,  fuerta  es  recurrir  al  arte,  ora 
para  mejorar  la  vía  navegable  que  nos  presenta  la 
Daluraleza,  ora  para  crear  una  nueva. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  conocieron  los  egip- 
cios la  práctica  délos  canales.  Por  su  territorio,  surcado 
por  caces  de  dcriv.irion  destinados  i  esparcir  en  toda  su 
8uper6cie  las  aguas  limosas  del  Nilo,  se  abrieron  en  ma- 
yor escala  canales  destinados  i  ta  navegación.  De  estos 
eran  los  mas  importantes,  el  del  llsmo  de  Suez,  que  pro- 
bablerornlc  nunca  llegó  é  concluirse,  y  el  gran  canal 
que  ponia  á  Alejandría  y  al  lagoMsotis  en  comunicación 
con  el  Nilo.  Este  canal  tenia  en  algunos  par<(;es  has- 
la  SOO  varas  de  ancho,  cuyo  fondo  se  bailaba  con  corta 
diferencia  al  nivel  del  terreno,  y  á  cuyos  costados  se  alza- 
ban altos  y  fuertes  diques  que  contenían  sus  aguas.  To- 
davía en  los  tiempos  de  la  dominación  romana  era  activa 
la  navegación  en  este  canal;  pero  desde  aquella  época 
fué  decreciendo  por  falta  de  cuidado,  basta  que  i  fines 
del  siglo  pasado  volvió  i  tomar  algún  incremento,  mer- 
ced i  las  notables  mejoras  bechasen  él  por  laespedicioo 
francesa. 

También  es  cosa  innegable  que  los  egipcios  sabían 
sostener  las  aguan  por  medio  de  diques  ó  de  presas,  y  re- 
gular su  solidez  y  distribución  á  favor  de  tornaderas  con 
sus  correspondientes  compuertas. 

Pero  este  conocimiento  no  tuvo,  á  lo  que  parece,  in- 
flui-ncia  alguna  por  entonces  en  el  desarrollo  de  la  na- 
vegación interior^  pues  en  lodos  los  canales  abiertos  ó 
proyectados  por  los  romanos  (y  de  estos  hay  bastantes) 
se  siguió  el  sistema  del  declive  continuo,  á  imitación  dft 
tos  ríos  ó  airoyos  de  cnrso  tranquilo  y  regular. 


En  este  estado  las  cosas,  cuando  el  oso  de  los  moli- 
nos do  agua,  introducido  en  Occidente  por  los  aftos  S*0 
y  tantos  de  la  era  cristiana,  hizo  que  se  atajase  sucesiva 
mente  en  varios  puntos  el  curso  de  los  tíos. 

Para  no  interrumpir  completamente  la  oavegactM. 
practicábase  eu  las  presas  destinadas  A  crear  talles  de 
agua  unos  boquetes  ó  salideros,  los  enales  se  cerrabaa 
á  favor  de  una  compuerta  formada  de  vigüelas  6  lablooes 
unidos  lateralmente  unos  con  otros,  y  que  podían  levan- 
tarse ya  juntos,  ya  cada  uno  de  por  si.  Per  e«te  DiedM. 
los  ríos,  en  vez  de  presentar,  como  en  su  estado  nalurai 
sucede,  uo  declive  continuo  en  su  superficie,  presenta- 
ban la  apariencia  de  una  série  de  remansos,  separado* 
unos  de  otros  por  cascadas  ó  bruscos  saltos  de  agua.  En 
este  estado  sa  abria  la  compuerta  i  los  barcos  que  <e 
presentaban  para  pasar,  pero  no  sin  que  al  bajar  e»tas 
corriesen  grandes  peligros,  como  esperimentaban  al  subir 
dificultades  de  tal  especie,  que  i  veces  eran  inútiles  para 
lograr  este  objeto  todos  los  esfuerzos  de  muchos  hoabrei 
y  basta  de  caballos. 

He  estos  mismos  inconvenientes  que ,  á  fuerza  de  eo- 
torpccer  Unave^cion  interior,  parecían  deber  acabar  por 
anonadarla  completamente,  nació  cabalmente  la  idea  éei 
notable  perfeccionamiento,  A  favor  del  cual  ha  tomado  en 
nuestros  días  un  desarrollo  desconocido  en  la  anligaedad. 

Nótose,  en  efecto,  que  cuando  en  un  rio  babia  d« 
presas  bástanle  próximas  una  á  otra,  era  mayor  la  fac»- 
lidad  que  para  salvarlas  se  presentaba.  Este  resul- 
tado so  esplica  mas  fácilmente  por  medio  de  la  fi- 
gura 99  .  que  representa  el  perfll  so  corte  lo«{< 


(Fig.  39.) 


tadínal  4e  nn  rio  cuyo  curso  esli  alajadd  en  dtT»> 
rentes  puntos.  A  y  D  son  dos  presas  ó  escalones  ecvnse- 
cutivos  que  roodiílc.in  el  nivel  del  rio.  If  11  y  P  «oa  U< 
lineas  de  este  nivel  modificado.  Abriendo  el  sal  drr* 
practicado  en  la  presa  A.  los  remansos  ó  estanques  H  )  ■ 
se  pondrán  al  mismo  nivel,  tanto  mas  pronto ,  en  igual- 
dad de  circunstancias,  cnanlo  menor  sea  la  distancia  qne 
medie  entre  las  dos  presas  A  )  D.  Lo  propio  socedcra  u 
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W  abre  el  salidero  de  U  presa  B4m  Mr,  Im  PB- 
nansoi  M  y  Favbká»  al BifAl  M«im  ra  u  tiyMto  4« 
tiempo.  ualoaM  corto.  euaatoncwMdiitMlMWIte  tal 
pceus  A  y  B. 

Supoagamns,  purs,  que  esias  dos  prctts  Cfttén  suma- 
mente iiimctliaias  una  á  oln,  y  loadreoM*  4M»  «HMido  un 
boreo  m  proseólo  eoclfsiiiíqM  f  pora  nibirlooorrleato, 
cerioaio  prtoMro  o*  wMcfo  ilo  lo  preoo  A  f  abrto ado  ol 

de  ta  prcssB,  sc«.-,N»rÁ  fáciIniTiic  este  últinio.  por  cuan- 
ta, elevándose  el  nivel  11  >  t>;i{dn>lo  (initrl  P.  se  confun- 
dir jn  ambos  en  uno  solo  siii  m-n-viiljij  de  sallo  alguno. 
Entrado  el  barco  cd  el  caUoque  U,  se  cerrari  el  sali4«~ 
ro  B,  y  Cáeilmcolo  se  eondho  4|tt0  rjba  ootoncoo  ih  e*- 
faano  el  barco  dd  eslooque  M  al  estanque  M.  después 
4t  lo  cnal  «e  cerrará  el  punto  A  .  silvAndn<p  por  este 
medio  lOü  ifos  salios  reiiscculiv i.'í  II  j  A  <!Ori  miMioi  irj- 
fcajo  que  rl  que  habría  &ido  ncccMrio  para  salfar  cada 
uoo  de  ellos  en  cas6  de  estar  nos  distraieoaoo  de  otro. 

8i  «1  lector  te  prcalado  os  pooo  4o  aloaolen  i  lo  qoo 
precede,  indo  Ivego  eomprenderi  la  raeilidad  que  te 
pre^critiilis  para  atenuar,  «.-uando  no.  para  hacer  desapa- 
recer toialmente  lus  obiticulos  que  á  la  oavegacion 
oponían  las  presas;  puesto  q«o  para  eooMf  uiff  «Ka  ob- 
jeto baataba  leañplaiar  por  doa  aaiioa  ia  afoa  poco 
sUstaolta,  romaáaa  por  4oo  prctat  con  tw^  eorrespon- 
-dientes  salideros,  el  sallo  único  que  primitivanu  ni.-  »e 
eMtablecia  p.<ra  proporcionarse  una  fuerta  niotni  aplica- 
.  ble  á  molinos  de  u>o»  Jircrenles.  Una  combinación  de 
eato  ftaoro  ponaitía.  aoaolo  aprovcehar  la  faena  motril 
dotooriwüaoiatpaaar  laMtagaelaii.  oaaao  labaeini 
loa  presas  provistas  de  simples  salideros,  tino  que  ademn^ 
o(reeia  la  inapreciable  vnitaja  de  hacer  propio*  para  la 
Catenarion  arlilicial,  ya  los  ri;ii'liiii-l(is  no  •.uíri'[iiiblef  de 
llevar  embarcaciooes,  ya  las  corrientes  demasiado  ripi- 
4m  qae  ao  les  kabria  altfo  potlMo  t «aaof .  Ba  ofeeto.  las 
pfcaaa  ■aotblaaoa  «t  eato*  aetaal,  pacato  qao  ya  ao  aoo 
olva  eota  qoa  eonpuerias,  dWidaa  en  estaoqoet  casi  bo- 
riaaalalaotl  declive  longitudinal  de  los  ríoji,  aumentando 
BOlbbloBcale  la  profundidad  del  agua  ea  eada  uno  de 
dichos  estanqaea.  y  disalm^agiail  profio  limpa  la  vo- 
lacidadda  laanriaila. 

Tal  ta  al  priaelplo  da  la  aavegacioa  par  nadio  de 
esclusas  ,  prmciplo  que  .  no  ottlanie  su  estraordinnT  i 
sencillez,  solo  en  el  siglo  XV  empezó  i  encontrar  spU- 
cji  ion.  Tiraboscbi  cree  que  este  invento  es  debido!  Fe- 
lipe do  IHdeoa  y  i  Fioraraaü.  qaa  eraa  lea  qao  ea  <  isp 
dlai^  loa  Mlbqtaa  HédrMrtteoa  ojaoatadao  par  «Hao  «el 
duque  de  Milán  .  Felipe  Maris  Viseonli,  aserto  que  pa- 
rece bailarse  confirmado  por  un  pa^sge  de  un  manut- 
critij  de  la  vida  de  prmcipp,  rclaclado  por  Poilro 
Cándido.  SI  biea  cita  Zendtsni  otro  documoola  de  ttSI, 
en  que  se  leo  qao  Dioalaio  i  Pedro  Doaiialea ,  retajeroe 
de  Viierbo.  é  bijosdenaeae  Fraaefico.  to|Miaro.  se  oblt- 
(;an  i  poner  en  prietico  uo  proeediBieBlo  pora  baeer 
pasar  las  f-mt>arrari<<oea  da  naaaaalá  ana  lin  Baeesi- 
liad  de  dcMíargarlas. 

Esto  inducíria  i  creer  que  en  esta  última  ¿poca  no 
ao  eoaealM  lodaria  laa  ataluiaa  Ul  oual  ciiiten  boy. 
Tol  vea  lo  qaa  laa  henn«Baa  OfealM  y  Fedro  Dominico 

proponían  Ta  "¡rilo  un  pcrfcccionamirnio  en  el  modn  de 
cerrar  los  »ah  ii  ros  de  una  esclusa.  A  Leonardo  de  Vm- 
ci .  á  ese  grande  hombre,  ao  menos  súbio  ingeniero  que 
cesManado  attiau ,  so  atrlbayea  tambiea  mejora*  im- 
pariaalaa  ra  la  eraitiaaelra  da  «ata  téaera  de  caeloaa*. 

Como  quiera  que  sea  .  él  fué  .  i  lo  que  parere  .  tpiicn 
desde  f  SIS  i  1549  bíto  el  primer  ensayo  de  este  cncca- 
ataio  en  el  rio  de  Oorcq  é  su  paso  por  Paris. 

Trc*  ara  loa  aaialei  do  aatagaeioo  eiisteotea  ea 
Xipaia.  Bl  üaa  asi^aaaaal  da  Aragaa;  abra  magelBea. 
•mque  per  desgracia  bastante  descuidada  ;  el  de  Casti- 
lla, que  está  prestando  grandes  servicios  para  ia  escor- 
iación del  lri):o  i|<ip  en  tanta  abnnil.incia  prodiicrn  ai|ii('- 
Jlos  férlítcs  comarcas  ,  y  el  de  Manzanares  ,  desiiosdo  á 
acamar  i  Madrid  algunos  mstenalea  de  coeatruccion. 

Va  |m  prpyeoia  da  ««taUxacin  daliioElMv,  duda 


larageaa  ir,  neaaataia  pae  mm  aoaupiBe  éht^ 
w  ladaa  Im  lavaatlaa  apetecibles,  esti  ocupando  ea  aMt 
momanlo  la  airaeira  del  Consejo  Beal  y  del  goblerae. 

Esperamos  que  resueltos  favorablemente  los  incidentes 
que  basta  ahora  h40  impedido  il  otor^saoMento  de  esto 
concesión  ,  ponga  dicha  eompaftia  maaoa  &  lo  obra .  f 
doto  ol  pola  do  laa  IwBaaaa*  «eamat  qoa  ao  ptiada  mt- 
■aa  da  raparinla  ta  taaHiaeiao  d«  aa  ptayacio. 

«BAVOMai. 

• 

Beebaa.  aooqoe  en  globo,  las  indicaeloaea  aporlonaa 
acerca  da  laa  aaraaléraa  fuadaawnules  de  lo*  díferenlef 
espeeiea  de  «lat  de  eomiin1ea«l«n  que  existen .  paréeemc 

oportuno  reasumir  las  cirninst  inrus  pnncipalee  relalii> 
vas  i  los  trasporleii  que  por  «>it¿iN  >íti  efectúan. 

Los  primeros  trasportes  se  bicirron  i  lomo  de  baai- 
bre  6  de  aeimalca  por  veredaa  d  aenderaa  abiarlaa  ,  eos- 
tunbre  qao  lodavU  se  ilgno  en  loe  poleea  poeo  dvlllta- 
dos  donde  ei  muy  reducida  la  población,  y  donde  pueden 
subdividirse  las  cargas.  Por  este  medio  un  caballo  6  un  " 
mulo  de  fuerza  reg'ilar  y  que  marcha  al  paso  9  6  fdlMl> 
rae diariaa.  lleva  eacasameots  do  «o  á  t9  arrobas. 

Ba  «o  eeipieo  do  tierra  poeo  sAlido  y  en  que  haya 
baches,  un  carro  ó  una  rarreta  ron  rucdaj  df  pc'incrio 
diámetro,  fijas  en  tje  de  madera  que  giran  i-it  buM>s 
también  de  madera  ,  requieren  un  esTuorio  de  iracdOD* 
que  puede  elevarse  á  mas  de  1/16  del  peso  total. 

Ba  na  arreeife  qiia  eaté  ea  buen  estada,  oa  vebienlo  ' 
provisto  de  ruedas  movibles  en  derredor  de  un  ejo 
con  busos  metiticns.  y  que  gira  en  buges  de  cobre, 
no  exige  mas  que  de  </IS  i  1/30,  y  hasta  <  /  io  dd  peso. 

Una  calzada  empedrada  reduce  todavía  esu  propor- 
ción, que  esUndo  en  relación  con  1/St  M  «o  empedrado 
sólido,  pero  desigual,  pueda  bajar  i  menos  de  1  /ao  en 
loa  empedrados  peifaaeiaaados  .  como  son,  por  ejemplo, 
los  ensayados  da  alga*  tlcapa  i  aou  parla  ra  lai  callea 
de  Madrid. 

Ba  loo  embaldaaados  surosmenle  lleaa  y  ouidnHosa- 
meolo  ooidos.  m  aarla  la  tracekm  maa  qaa  da  lyao  4 
f/l  00  del  peso. 

I  a  proporción  so  rrJuce  en  los  caminos  de  hierro 
3  I/-200  aproximadamriile ,  en  tanto  que  la  velocidad  no 
sea  superior  i  cuatro  ú  cinco  vaias  por  segundo;  pt-r»  c-n 
el  eaao  contrario  la  reaiatencia  del  aire  y  los  eboques 
qaa  poada  wl^ir  el  cravay ,  airada»  aita  raaaUada  da 
una  manera  taaia  Mo  Msiibta  enatia  Mafoff  aa  la  ve- 
locidad. 

I'recifo  es  añadir  que  la  resistencia  so  aumenta  ea 
uaa  proporción  inmensa  cuando  es  muy  grande  la  velo»  > 
aidad.  La  ratManeia  que  prodaeo  el  roee  de  loo  vagoaea 
accla  aalaaiéBle,  tegoo Ur.  de Pambour,  de  I /SM«.T*I  aa- 
fueno  detracción  para  un  convoy  precedido  de  oaa  lo- 
comotiva, y  f.onipiicsin  Jp  nueve  diliKencias  con  el  peso 
total  de  SO  lonrJadas,  se  elevaría  suMaiv amenté  á  t/iOO 
1  /I  SO  y  I  /1 00  para  laa  valaaMadoa  raapeaihraa  da  f ,  • 
y  IS  leniaa  eatiellanas. 

Ba  na  eanalee  de  gran  porta  y  de  poeo  deellve  no 
cti|;e  una  barca  sin  qiii!1i  y  de  regular  construcción  man 
que  1/1000  del  peso  para  audar  i  raion  do  media  legua 
por  bora. 

Admitido  qao  na  caballo  de  Uro  paada,  por  téraiao 
medio,  beeer  aa  esfacrto  de  Iraaeloa  da  t  arrobaa.  re- 
sulta que  el  mismo  motor  que,  empleado  como  acémila, 
apenas  porlearia  lOá  ii  arrobas,  y  que  en  un  camino  Je 
tierra  apt-nns  arrastraria  30,  tirana  Je  80  á  88  en  uo  ar- 
recife, de  lao  i  tSO  ea  UO  empedrado  ordinario,  de  170 
alBd  en a« empedrada perreeio , de  mi  SMeaua 
empedrado  de  adoquines,  y  por  último  de  630  A  700  ar- 
robas  en  un  camino  de  hierro.  Este  peso  llegarla  hatlt 
lat  800  arrohas  con  un  rabillo  csco^^ido,  pwliaado  q|ar* 
cer  un  esfuerzo  conslaoie  de  t  arrobas. 

Por  ültimo,  aa  aola  caballa  padria  ra  aa  «oMl.  fa» 
voraaido  por  b^  cifcuMtMciat,  anaatrar  biHa  SOOO 
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quioLales',  6  tea  diez  veces  mas  que  en  un  caniao  de 
bwrro. 

La  resistencia  i  la  traceiOB  creee  coa  la  Tclocldad  «n 
un  canal  na*  ripidamenle  que  en  toda  oira  via  de  co- 
municación, puesto  que  generalmente  es  proporcionada 
al  cuadrado  de  la  Velocidad.  Uace.iin  embarga,  unoit  SO 
aAot  que  sé  ha  deacubierto  en  Inglaterra  un  curioso  fe- 
nómeno que  modifica  etia  \tj. 

Kn  Junio  de  1S30  .  Mr.  William  llouston^  ano  de  lo« 
propietarios  drl  pequeíio  cana)  de  Glascow  y  de  Andros- 


■an,  lo  recorrió  en  ana  barca  tirada  por  on  boen  caba- 
llo, que  espanudo  accidenta) mente  ,  se  puso  de  rrpenu 
á  galopar,  fio  sin  grande  adniracioa  observ6  Mr.  Hm»- 
ton  que  habia  desaparecido  completamente  el  rauro  de 
espuma  que  ordinariamente  dejan  Iras  si  loi  barco»,  j 
que  azota  y  destruye  los  andeoe s:  asimismo  obvnó  qoe 
la  barca  marchaba  por  ana  superRcie  casi  eoteramenu 
tersa,  y  que  el  eafueno  drl  tiro  ú  la  resistencia  del  li- 
quido al  movimiento  de  la  barca  parecía  haber  dismi- 
nuido aotablemente.  Mr.  lloastoo.  dice  ano  de  sai  ce»» 
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patriotas,  tuvo  la  saitacidad  de  Juzgar  cual  podia  ser  la 
Importancia  comercial  de  este  becbo  .  y  se  dedicó  coa  el 
mayor  ahinco  á  bacer  en  dicho  canal  de  Glascow,  el  en- 
sayo de  barcas  que  marcbasco  con  gran  velocidad. 

La  aplicación  que  en  graude  bizo  de  este  esperimco- 
lo  ha  tenido  un  ¿\ilo  completo  ,  y  boy  los  «iageros  y  los 
*  rqu¡pa([es  andan  por  este  canal  en  ligeras  barcas  de  20 
vaias  de  largo  por  3  1/2  do  ancho,  tiradas  por  dos 
ó  por  cuatro  caballos.  La  barca  se  pone  en  marcha  con 
bastante  lentitud;  pero  á  una  señal  dada  tiraa  de  pronto 
de  ella  los  caballos  ,  los  cuales  emprenden  y  siguen  su 
marcha  al  galope  con  menos  csfuerio  y  coa  la  velocidad 
de  3  y  aun  de  3  leguas  por  hora. 

La  figura  30,  que  representa  este  modo  de  conduc- 
ción en  un  canal  .  indica  el  fenómeno  que  es  causa  de 
este  rfcclo  singular.  Vóse  á  la  barca  subir  á  lo  mas  alto 
de  una  ola,  que  bañando  principalmente  su  parte  media, 
deja  casi  libres  la  delantera  y  la  trasera.  Pues  bien,  la 
ciistencia  de  esta  ola  es  precisamente  lo  que  da  tanta  re- 
sistencia á  la  tracción  cuando  .  al  paso  que  crece  la  ve- 
locidad de  la  barca,  no  se  le  da  el  empuje  necesario  para 
hacerla  saltar  sobre  la  ola.  Pero  cuando  este  empuje  es 
lo  que  debe  ser  ,  desaparece  el  oleage  que  delante  del 
harL-o  se  formaba  antes,  y  disminuyendo  rápidamente  el 
esfuerzo  de  tracción  queda  reducido,  cuando  mas,  al  do- 
ble de  lo  que  es  en  una  conduccioo  al  paso. 

CtrcHlaetoM  por  ta$  viat  á«  toda  especie. 

A  falta  de  datos  para  juzgar  de  an  modo  medio  exac- 
to siquiera  de  la  importancia  y  de  los  gastos  de  esta  cir- 
culación en  Espai^a,  vamos  á  presentir  los  que,  relativa- 
mente al  vecino  reinode  Francia,  arrojan  las  estadísticas. 
Ur.  Navier  evalúa  el  gasto  anual  de  los  trasportes  por 
todas  las  vias  de  tierra  de  Francia  en  1 ,800.000,000  de 
reales.  Un  ministro  de  hacienda  de  Luis  Felipe  lo  eva- 
luó en  3,400.  y  Mr.  Pulers  en  3,500.000.000.  siendo 
de  suponer  que  el  precio  de  este  inmenso  ramo  de  in- 
dustria se  eleva  en  realidad  á  4.000.000.000.  asi  como 
•e  eleva  &  100.000.000  y  mas  de  toneladas  el  peso  de 
los  objetos  que  anualmente  se  trasportan  en  las  dife- 
renii-s  vias  de  tierra  francesas  (I). 

El  precio  de  los  trasportes  ,  lejos  de  seguir  la  alza 

(t)  K«to«  dalo»  ion  rtwtfnfo*  hnr,  por  rntnto  U  r«vo1<icion  Ae  fr- 
hrtto  Ae\»\t  lu  bccbo  t»ba  «1  c<>»ctC!o  pvTdiilai  que  b*a  diHUfuaiéú  \t 


que  han  tomado  todos  los  densas  trabaja*,  ba  disnioaiilt 
notablemente  en  Francia,  gracias  é  la*  mejora*  reaku- 
das  en  sus  caminos.  De  1808  á  ISTJ  costaba  la  eaa- 
duccion  de  una  tonelada  seis  reales  por  legua  castrllJii: 
kicia  el  año  de  1830  costaba  todavía  caalro  reales ; k*t 
ya  no  escede  de  tres. 

Los  carros  ordinarios  andan  de  .1  á  6  leguu  pardii. 
y  los  acelerados  el  doble.  El  precio  de  estos  es  untHco 
doble. 

Los  efectos  entregados  i  las  diligencias  y  •teossf^' 
rias,  marchan  por  lo  regalar  mas  que  el  triple  qi>« 
que  van  en  los  carros aceleradoi,  y  el  precio  del  UufuU 
se  aumenta  en  la  misma  proporción. 

El  producto  broto  de  las  dilíKencias  aieossferias  psr 
trasporte  de  efectos,  llegó  en  1839  ■  30.000,000  de  rea- 
les, y  i  50.000,000  en  1844.  El  aumento  ba  sido,  pac*, 
de  3/5  en  el  intervalo  de  quince  aíios. 

El  trasporte  bruto  por  la  conducc!oo  de  los  viaferM 
fué  aprozimadameule  de  100  i  380.000.000  ta  laiaii»- 
mas  épocas.  £1  precio  electivo  de  trasporte  de  géoerM 
en  los  caminos  varia  desde  17  maravedises  basu  1  rr>- 
les  por  tonelada  y  por  legua  castellana;  la*  tardas  coo- 
cedrn  desde  3  4  6  reales  por  las  mercancías  qna.  á  fd*' 
cion  de  las  personas  que  la*  espiden,  se  irasportaacss  t< 
velocidad  que  á  los  viageros. 

Para  estos  varia  el  precio  da  1/3  realá  i  reales,  q vi 
es  el  máximum  que.  según  las  tarifas  se  pernutr  rii(v. 
sin  contar  la  décima  parte  ¿el  precio  del  trasporte  c«;> 
producto  es  para  el  Estado. 

Todavía  no  se  ba  podido  avcrigoar  de  nos  nsern 
positiva  el  numero  de  viageros  y  de  mercaacias  qoe  cir- 
culan por  los  caminos  de  Francia.  Solo  se  sabe  ó  se  ••- 
pone  que  la  circuUcion  en  ciertas  linea*  es  por  lo  ne- 
nos  igual  á  la  de  Inglaterra  en  las  direcciones  dss 
curridas. 

La  masa  total  de  los  trasportes  hechos  por  la§  »«« 
nave):ub1es  eran,  según  Mr.  Dulers .  en  1SJ« 
5.000. 000  de  toneladas  aproximadamente.  Los  p''^'^ 
de  trasporte  en  estas  vias  de  comunicación,  •clujwi'' 
los  portazgos,  son  muy  variables;  pero  el  tértniso  mol» 
no  escede  de  real  y  medio  por  tonelada  y  le|S'* 
66C6  3/3  varas. 

TraiueiJo  y  rt[u*did» 
roa  DO»  AccrsTo  db  Kiaeoi* 
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CAMINOS  DE  HIERRO. 


Lot  eamioM  de  hierro  m»  la  eeaqaUU  na*  cstnor- 
mm  taiporinl*  j  mm  féMola  M  «Iglo  XIX. 

B*  inpoelble  decir  lerminanlemenle  i  quieo  se  debe 
le  ioveoeioo  de  toa  caminos  de  hierro,  pues  mal  podia 
una  ionoTacion  como  esia  »a1ir  completa  de  la  rslu  /.i  de 
un  tolo  inveotor,  y  claro  c»lá  que  ha  sido  rapnr<tter  una 
serie  de  dcscubriniientoi  auccsiTof  y  el  trabajo  de  mu- 
ekoe  hMBlK«e  de  genio  pare  heecrú  llegai  el  ponto  en 
qao  la  Toaaee  boy. 

La  idea  de  fjctlilar  el  (iro  de  un  cnrriin;;c  ,  poniendo 
debajo  de  tus  ruedas  uo  cuerpo  duro  y  Utso  ,  es  una 
Mea  laa  sencilla,  y  que  tan  naturalmente  dcbia  ocurrir- 
aalc  el  bemlire  menos  ingenioeoj  qoe  no  es  poaible  decir 
por  quieo  ni  en  qué  ¿poca  se  eonciMé ;  pues  si  primero 
se  emplearon  con  este  objeto  batdusi*,  y  sucesivamente 
maderai  y  bandas  de  hierro,  todas  esta»  mndincaciones 
no  son  roaí  que  otras  tantas  mejoras  introducidas  en  la 
ooflsiruccioo  de  eilM  viat  de  comunieacioo  ,  j  cuyo  uto 
por  do  proolo  no  ae  biio  general. 

Parece  ser  que  ya  por  los  años  de  1643  se  constra- 
jóen  Newcastic  on  T>ne  .  condado  de  Durham  ,  mas 
de  uo  camino  con  raili  MI  do  mjdir;»  ,  á  favor 
de  los  cuales  se  consiguió  disminuir  de  tal  manera 
el  tiro ,  que  en  sitios  llanos  arrastraba  nn  solo  caballo 
liaaU  100  qoinlales  de  earboo  de  piedra ;  mas  á  este  scr- 
vieio  oponían  grates  inconvenientes  la  facilidad  con  que 
íc  delcrior;il),in  ilictias  vi.is  do  cnmuiiiranon.  Como  me- 
dio de  obviar  i  estos  incimvenipntps,  conciliió  Mr.  Pey- 
BOlds.  interesado  en  la  gran  fundición  de  Colebrok  DaV, 
«OBdadodo  Shrnpa«la  idea  de  sustituir  i  los  raU$  de 
■adera  otros  de  hierro  eolado ,  y  propuso  i  rae  soeifle 

hacer  un  entayo,  que  i^f  vcrifu-ii  día  13  de  novifmli'i- 
do  1767 ,  si  bien  en  pequeña  escala  .  pues  solo  se  cm- 
floaron  en  él  de  100  i  IM  quinlalrs  de  rails. 

EeUM  railf ,  que  eran  nnaa  bandaa  de  hierro .  con 
«na  «apéele  de  ribeiee,  ya  íaterforee,  ya  oalertores,  det- 
tinados  á  impedir  que  se  rehusen  á  uno  ni  h  otro  lado 
loa  ruedas  de  los  vagones  ,  rilaban  sujetos  ron  ciavot  o 
con  tornillos  á  unos  atravofallos  de  madera;  mas  como 
el  polvo  X  ?1  barro  aenmoladoe  en  el  ángulo  fumado  por 
«I  ribelo  ditonhasen  la  cirenlaeion,  eoneibÍ6  Mr.  Senorr 
«n  1789  la  idea  do  quitar  dicho  ribete  i  los  ralis  ponién- 
doselo i  las  ruedas.  Gracias  i  esta  modificación,  queda- 
ron determinadas  .  con  corta  diferencia  como  lo  eMfm 
boy ,  la  forma  de  tas  ruedas  y  de  los  carriles ,  así  como 
la  manera  de  IJar  estoe  últimos,  por  medio  de  onas  abra- 
«•dor»  do  blarro  ooUdOt  á  lao  baldoMo  4  «Irtvoialioo  do 


Hím  idopUdo  U  ptUbra  rat¿  aut  iiga.Acar  las  barril  de  bkrro 
'¿^«^giBatfm '¿Ttaiqime!'  '** 


madera  qoe  forman  ,  digámoslo  asi ,  el  cimiento  del 
camino. 

En  1 8t0 ,  habiendo  hecho  en  Inglalorra  la  fabrica- 
ción del  hierro  maleable  Rraodea  adelantos  .  que  prodn- 

jeron  una  baja  de  precio  cim-iilerjble  .  Mr.  John  Bri- 
kinshan  ,  propietario  de  la  fundición  de  Dcslington,  ol^ 
tuvo  un  privilegio  esclusivo  para  hacer  railt  de  Uotro 
ondulado!,  y  do  una  longitud  de  Ift  piea  íngliMS. 
Desde  aquella  época,  puede  deeirae  qoe  no  se  ba  ho- 

rhi-i  adi'liuilo  alciiiin  s-Mivilile  en  la  f.iliriracion  de  los  rail* 
iii  en  el  mado  tie  sujetarlos,  ioteres.mte  problema  indus- 
trial, docuyasolucioa se estin ocupando iiempohn  mucfaoi 
hombree  del  mnyor  mérito  ooo  un  celo  j  una  p;rse*e- 
raneia,  que  ct  do  oapmr  denalgnndia  aaüsfaeioriot  re- 
sultados. Uno  de  estos  homlirct.  Mr.  Poocelcl,  ingeniero 
belga,  ha  propuesto  susliiinr  á  los  atravesaños  de  ma- 
lera otros  de  hierro.  emiiu  riinnviiH'  propios  para  esta- 
blecer parfcciamcoie  y  conservar  el  paralelismo  do  los 
ralla. 

El  primer  destino  que  i  los  esminoade  blerrooodid 
fiiéi  l  servicio  di-  l  <*  minas,  y  m)Io  cuando  se  hiilm  com- 
probado su  solidez,  «US  far iliilades  y  sus  veatajas  ,  ío 
pensó  en  hacerlos  servir  para  el  tr«>p«)ric  de  viajeros  y 
de  mercancías.  En  al  camino  de  hierro  de  Uarlington  A 
Stokion,  emprendido  en  IStS,  y  el  primOM  4  «nyn  eje- 
cución se  ha  priH  i'dido  ii.ijo  i'i  imperio  do  oaine  Mona, 
andaban  al  principio  los  vagones  lirados  por  eaballo»; 
mas  bien  pronto  so  reconoció  la  eonvenicnna  y  se  i  lup- 
lo  al  empleo  do  laa  máquinas;  idea  de  mas  importancia 
lodarla  qao  la  do  loa  eammoa  do  Werro.  Como  quiera 
i|iie  se.T.  estos  motores  eran  tan  pesados  y  tan  imperfec* 
los,  que  apenas  daban  el  vapor  necesario  para  producir 
una  velocidad  de  ruaUo  á  cinco  millas  inglesas  (una  le- 
gua eastonaoa)  por  hora;  lentitud  que ,  á  baber  sido 
inof  iubio,  babria  rattiincido  MUMomenlo  lo  «lllMad. 
de  los  ferrocarriles.  Convencido  dO  eito,  J  COtte- 
tiendo  U  posibilidad  de  perfeccionar  el  sistema  de  loi 
menores .  puso  manos  á  la  obra  un  infenu-ro  fran-i  ;, 
Mr.  Scgttio,  y  tuvo  en  1837  la  gloria  de  inventar  la< 
ealdcffaa  non  luboa  generadores.  Este  importante  des- 
cubrimiento, 4  favor  del  cual  se  puede,  al  paso  que  dia- 
minuir  el  peao  de  la  máquina ,  obtener  mayor  cantidad 
de  vapor,  y  por  ln  lanlo  de  fuena.  fuÉ  aplieado  i  la  lo- 
rorootivü  por  primera  vet  en  t»:o.  «I  ponerse  en  acti« 
>id;.d  el  camino  de  UertO  de  Manchester  á  Liverpool .  j 
prodigo  innMdiaMmoBto  wa  veloohlad  mayor  que  cuan- 
to batía  entoneea  ao  babia ,  no  tolo  vlMo.  alna  ereido  po- 
sible; pue-iio  que,  co  los  primaros  esperimenlo* bechoa 
el  15  de  setiembre  de  dicho  a5o  de  1830.  se  eontiguié 
dar41a  nionin»  «M  foloeidad  do  diei  le|nai  poc  bocif 

89.  .  . 
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TrtnriJaJ  q<io  rn  IM  MlMigni«llM  Ca»aj«t  á  ler 

basta  de  diez  y  seis. 

Desde  aquel  dia  qucd6  resuello  el  problema .  del 
cual  dependía  la  Marte  (ulura  de  loa  caroinea  de  hierro, 
4e  esc  prodi^ioM  medio  de  loeonoelon  mas  ripldo  lo- 
dsii.i  que  el  viento,  í)uo  piidirnilo  ira^^poriar  á  íran.los 
lii^ljticias.  f II  el  pspario  de  aliriina".  hurjs.  un  número 
iilJefinido  de  viajeros  ,  é  innu'n>3N  ranlidailc»  de  nier- 
caneiaa,  proporciona  enorme  ecooomia  de  tiempo ,  e» 
deeir,  del  naa  fedcroooy  ptodueilvo  olencato  de  leda 

industria. 

ISo  Ijieo  se  abrió  el  caminr»  di*  hierro  de  Mar>rhe<itpr 
A  Liverpool,  vióso  doblar,  iriiiiií'jr,  y  ha<ila  cti.t  ¡mpli,  ,n 
el  aúnacro  de  sus  viageros ,  numero  qtic  «leaUe  aquella 
«poca  «o  ha  eetado  de  ir  en  aunento,  si  Men  no  «ien- 
five  en  la  nii<inia  progrcata».  Sa  casi  lodo*  !«•  demás 
caminos  han  sido,  con  corta  ditereneia ,  iguales  los  re- 
iullados;  y  lo  que  es  li<i\.  bien  se  puotlc  afirmar,  sin  le- 
mor  de  equivocarse ,  que  los  caminos  de  hierro  esUn 
declinados  á  causir  «1  HMtBdo  graadca  retoliiolOBes 
aeoa&aiicat. 

Casi  todaatat  aaeieoee  da  Buropa,  j  aljiuna  de  Amé- 
rica, tionon  bny  sus  lineas  de  camioo")  de  hierro.  r.-i;i< 
lineas  han  sido  ejecutadas  en  Inglaterra  p<ir  compaiiias 
parlieularet;  en  los  Estados  Unido»,  un.tt  por  los  lela- 
doa  r  oiraa  per  ooaapaftiaa ;  cd  Uolaada  j  Dclgiea  for  al 
fobitrno;  en  Alemanto  poroaaipaftiaa;  yo*  Praaeia.  Ila- 

J  Rusia,  unas  por  «¡u^  rriper-iÍTOí  «nhiirnoi,  y  la  ma- 
Jor  parto  por  compañías,  lia  lí»p;(ria.  no  se  imu  iiíju  bas- 
la  ahora  en  clane  de  caminos  de  tiii  irii  ooutl nidos,  mas 
40a  las  cwalro  leguas  que  mediaa  enlre  Saweioia  y 
■atarft.  ^ 

Las  Yias  (le  comunicación  se  dividen  en  varias  clases, 
las  catreu-r.is  son  las  mas  comunes  y  Ininbicn  las  mas 
aecesarias.  £n  las  buenas  y  bien  adoquinadas,  comoaoo. 
per  ejemplo ,  aignnas  do  Francia .  princtpalmeal*  CB  las 
«ereaaiaa  de  París ,  la  relación  que  existe  eatra  el  es- 
fnerto  de  tracción  y  el  peso  movido,  varia  de  f  /lO  á  l  /6O; 
en  un  buen  arrecife .  esia  relación  varia  de  ili;  ;i  1  /  ,0. 

En  el  mismo  pais,  el  precio  de  aoarreo,  en  las  carre- 
teras regulares,  es  i  saber:  S9oeMiéainiat  por  loselada  y 
porkilóoieiro  {%  aiaiafedises  eseaseapar  arrolMf  legua 
eaatellana)  por  lia  nensagerias,  que  anéan  do  8  i  6  le  - 

piiaí  (li;u;;is;  de  un  poC"  ni.Ti  de  :!  m;u.TVodi<e5  por  la> 
aeeieiaila'i.  que  andan  de  <  o  á  t  i  leguas  por  dia,  y  de  7  á  8 
maravedises  por  las  diligencias,  cuya  rotodUol  9t  49 
4  l/a  i  S  leguas  caaullaMi  por  hora. 

Ka  ettaa  dillgeaaiaa  lea  «iagorot  pagao  por  térmlao 
medio  á  r.iion  de  2  l/a  rckles  por  legua  en  los  primeros 
asientos,  2  en  los  segundos,  y  M/S  en  los  tercero*.  Las 
malu  6  Mh»<omM  Itefaft  •  loilea  por  li^a  j  por- 
loaa. 

Ba  loa  etiahiea  do  Mono .  no  aleado  la  relaeloa  eaire 

«1  esfuerzo  de  tracción  y  el  pe^o  arrastrado  mas  que 
de  1^200,  h  lo  menos  en  las  portes  reolilineas,  y  iralin- 
do>c  do  1  L'|iKÍil.iilfS  moderadas,  son  nalurulinrrite  los 
gastos  de  acarreo  mucho  menores  que  en  laa  carreteras 
«fdioarlas,  y  tanto  mas  notable  la  ecoaoarfo.  OBoatoque 
la  regularidad  de  la  ría ,  evitando  choques  violentn-i, 
permite  marchar  sin  tropietos  ni  peligros  con  mucha  ma- 
for  velot  idjd.  Las  laríías  de  los  caminos  de  hierro  pre- 
•enuo,  según  los  paiset  en  que  eatáo  esublceidoe,  Uife- 
ipnclaa  que  paio  i  dar  i  eoaoear ,  loaModo  por  Upo  aU 
fuioade  lo*  prineipsloa,  y.  poraiosantigoos,  mas  acrc- 
dHados  de  Inglaterra  ,  Aleihaeia ,  Bélgica  y  Francia. 
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De  esu  cuadro  se  deduce  que  las  tarifas  francesaa 
se  acereaa  baslaala  á  laa  alemaaas .  j  qao  gaaeralaicaie 
unas  y  oiru  oat4n  coo  las  iaglaaaa  ca  la  proportiaa 

de  1  ñ  3. 

Las  sia'»  navegables  snn  las  (|ue  mas  econnmia  utre- 
cen  para  el  acarreo  de  géneros  pesados  y  ombaraiosos. 
Por  agua,  la  tracción  que  apenas  so  olova  é  l/ISOO  éel 
peso,  cuando  se  baca  coa  lentitud,  aumenta  con  mai  ra- 
pidez que  el  cuadrado  de  la  velocidad  basta  cierto  limi' 
le  (de  t  á  3  varas  por  segundo],  drh<ijo del  cual  disminovi? 
para  volver  luego  á  aumentar.  Sobre  esta  disminucu» 
está  fundado  el  principio  de  la  conduccIoB  dO  los  barcM 
en  ios  caaales  por  medio  de  eaballea  do  posta.  Bi  barco 
posta  de  Parts  é  Meanx  rorro  por  el  eanat  det  Ourrq  ron 

una  velocidad  de  S  Viiras  por  srgundo.  Pero.  s¡  l,¡,>n  ii 
navegación  por  canales  es  fácil  y  económica  ,  la  coav 
truceion.y  entretenimiento  de  eslas  vías  de  rtrmnatraciisa 
requieren  obras  de  mucho  eeato,  sobro  ledo  en  mea  i 
US  eseinsaa .  embarcaderos ,  puontoa,  rte. .  Me.  Déoslo 
se  hablará  eo  el  siguiente  iralado.  Por  ahora  me  contea- 
laré  coo  decir  quu  una  tariU  de  I  ifi  real  por  tonelada 
y  le^ua  raslellana  ,  apenas  cubriría  los  intereses  a  S 
por  100  del  capital  empleado  eo  la  coastrucc4oa  deaa 
caaal.  Ba  Fraaela  1  reales,  por  louelada  y  legua  eaetella- 
na,  dejan  un  decente  beneficio. 

En  los  rios ,  el  (lele  es  de  SA  ¿  -21  mar  ivi'ilive<(  p->r 
'i:gua  y  tonelada  ,  taalándose  de  traspones  onlinario»  .  y 
de  t  l/S  á  3  reales  tratándose  de  trasportes  creelaadas 
por  baroaa  4a  vapor.  Baloa  da  aaM  «lasa.  4osilaadea  I 
la  eondocoioo  de  viageraa ,  el  precio  de  los  asientos  es 
de  I  real  SO  nrs. .  i  I  real  10  mrs.  por  legua  en  los  de 
primera  clase,  ydo  4  loal  oproiiaiadaMcato  OB  loada 
segunda. 

In^Uierra,  FraocM.  Bélgica,  y  los  diferentes  estados 

de  Alemania  ,  poseen  i  e'slas  horas .  sin  contar  los  miles 
rie  leguas  que  están  rjecutindoae  ó  projecladas,  poseen, 
diKo  ,  mas  de  6.000  le(;ua<i  dc  Oaflaioas  dO 
patudos  eo  U  forma  siguieoie. 


Inglaterra  fSOOl 

Francia   SOO 

Bélgica  7M 

Alemania  (ea  sus  diferentes 
astados  y  dopeadeaeiaa).  WM 


Los  Estados  Unidos  tieoeo  aaa  astcosioa  de  caminos 
de  hierro  aproxlBWdiMBlt  ifail  A  la  fua  cibto  ca  l«<a 

•l( 
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CiMINOS  BB  BlBRftO. 


En  U  Isla  de  Cuba  te  ba  dp«irro!1ado  también  no- 
tablemente en  pslos  úllitnos  años  una  (:ran  tendencia  al 
«■ublecimienlo  de  eiU$  cónodas  j  ripidas  rías  d«  toco- 
Boetoo. 

JMeko  va  y«  qnv  lot  eamiaot  de  hierro  m  llefaron 
«■«I  dia  á  tu  estado  de  perfeccioa.  La  esperieneta  b« 
ido  demostrando  la  falsedad  de  muehM  c^ílmlns  ,  y  «I 
espiritu  de  obaerracH»  ba  producido  7  esU  destinado  á 
producir 


Cando  por  priiaera  ««x  fe  b«Mt  de  ifHeir  el  vapor 

i  los  íeTTO-carrilc»  .  bubn  iníreTiierps  que  prelendieron, 
y  ha«la  demosiraron.  que  tas  ruedas  de  la  locomotiva, 
por  efecto  de  *u  mismü  velocidad  ,  no  avantarlan  ,  «¡no 
fee  girariaa  •iaplemesM  adbrc  ta  eje  «ono  un  volante 


fueron  adoptadas  por  los  hombres  prArticos ,  y  la  pri- 
mera locomnliva  lanzada  en  un  camino  de  hierro.  leJo« 
de  quedarse  inmóvil  ,  echó  á  rorrer  con  loda  la  rapidci 
coa  que  se  lo  pcnsitiao  la  cantidad  de  vapor  producida, 
la  clieaiAmaeia  dé  tat  roedaa  notonayel  peía  que 
lai  roedat  grktltal».  La  carga  qne  en  un  ea- 
I  iaMerro  puede  arranrar  ana  locomoiira,  espro- 
íoal  i  la  potencia  rorcánica  que  h  animi,  y  de- 
peadienle  al  mismo  tiempo  de  la  mayor  6  menor  (aeiza 
de  adherencia  de  la<i  ruedas  coa  ios  ralis.  Loa  espert- 
■seaiee  hechea  por  Hr.  da  Ponbour  haa  damatrado  que 
«Mr  AMm  eqirivalta  «ua  corta  dlferrada  i  la  tetia  parte 
del  peso  adhercnte.  Advlfriase  ,  sin  embargo  ,  que  los 
ensayos  á  que  no*  referimos  fueron  hechos  en  tiempo 
(«eco  .  y  que  ,  cuando  los  raRs  eeti*  enciot  ó  pegajoso* 
por  efecto  del  barro  A  aignaa  atfa  caosa  aailoga ,  ta 
«linalMiy*  aeoaiMemeote  dicha  foerta  da  adbemela. 

Has  si  U  adherencia  de  Is<  rner).i?  en  un  camino  de 
bierro  limita  la  c.irpa  de  t|ii-'  puede  tirar  una  locomoti- 

harto  cna»  U  limita  m  calzadas  conanN  le  fO- 
•liirDcia  de  las  ruedas ;  pues  he  aqai, .aegaB  lat  aspa» 
tiencias  beebaa  por  Mr.  Tallhft  eo  •>  caoilao  de  Liver. 
P<»«l  *  Holybeed ,  la  equivalencia  de  la  fuerr-t  m  ci^íiaria 
para  poner  en  movimiento  un  peso  de  20  quintales. 


'vriiaarncU<  sHWaaiai  ,  

*Vmíi  "^^^  "'^  clalMioSápMrav 
^*       in  •mellé  «obre  ckstonita  4*  grtfá  j  \ 
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Asi,  pues,  la  tracción  por  término  medio  es  de  2 
arrobes  S  1/S  libras,  ea  Unto  que  en  un  camino  de  bioi^ 
ro  borUoBUl  no  ea  Maqa*  d«  T       Mm,  ea 


BMa,  lia  eabarga,  na  «Mad*  «■  ka  «BMfeiaa  detler- 

ro  mas  que  en  el  ca»o  de  SOr  latMB  J  boriioaules .  «  lo 
que  es  lo  mismo,  en  el  caso  de  no  haber  eocflBe  qne 
Irt  par  ,  ni  curvas  que  describir  ,  eir 
caai  de  lodo  ponía  inspoiiMa 


Los  tratados  prímiiiros  de  los  caninaa  de  Merro  se 
componen  únicamonte  de  lin<-a<(  rectas  poestas  unas  i 
continuación  de  otras,  (ormaado  calva  ti  éof  nioi  mu  6 
menos  obtusos ;  keaha  to  anal  aa  preaada  é  ana  opera- 
í  de  la  priaaera,  y  qoe  oontisle  en  unir 
I  reeUa  por  medio  de  curva«  tangentes,  á  las 
cuales  conviene  dar  el  mayor  radio  positile  :  pues  en  las 
de  pequefio  radio  es  sumamente  difícil  hacer  maniobrar 
loe  cochea  sin  esponerae  á  gravea  aneidenle*  y  deeper- 
«alar  aMchiainia  fnana.  Traa  ooublea  defcubrinieaiea 
•a  liia  hecha  en  Franela  eon  el  objeto  do  poder  sin  in- 
eonTenicnte  rt-Jucir  el  t.-uJíq  de  las  curvas;  el  prinw^ro 
debido  á  Mr.  Renaud  de  Vilbaek,  ofleial  de  artilleria;  el 
Mgundo  á  Hr.  Laignel,  ingeniero  civil;  el  teicsro.  en  fin, 
á  Hr.  Amóos.  Bl  priOMM,  eadaair.  alda  Hr.  deVUbaek, 
conrina  M  deitrair,  al  cmiai  an  Iw  aortas,  ai  parala- 
linwdaits  ^ecda  laa  lMHMHi»«do  iMvofMM. 


Fácilmente  ,  en  efecto,  se  concibe  que  esté  resuelto 
problema,  desde  el  momento  en  que  por  cualquier  me- 
dio qne  lea,  aa  eoosifae  disponer  matemátieamente  lat 
roadat  can  arregla  á  la  aot«a  qoa  la  irata  da  daaeclUn 
de  nodo  que,  sia  el  menor  roce,  sigan  ellas  natnralmenla 
la  linea  trauda.  Para  interrumpir  y  resublecerel  para- 
lelismo de  los  ejes  se  sirve  Mr.  Vilbaek  de  un  manubrio 
movido,  á  la  entrada  y  .i  la  salida  dc  cada  corva  ,  por  na 
apárala  aalocado  en  la  via  ,  y  caja  ■aniabra  nada  tím» 
que  ver  con  la  de  lot  conductarM. 

ti  cegando  ilitema  «até 

ftindadri  en  muy  distinto  prifr* 
cipio.  Para  bacer  i  los  vafonee 
riiilar  por  las  curvas  con  la 
misma  facilidad  que  por  lea 
tlnoat  raetaa ,  beata,  tcgon 
las  observaciones  hechas  por 
Mr.  L.iipnel  ,  antneniar  con 
resperio  .il  radio  Je  la  rueda 
interior  ,  el  de  la  que  gira  so- 
bre la  curva  eticma  ea  la 
mitma  reladon  que  exMa  en- 
tra loe  radio*  de  estat  dea 
curvas. 

Bt  método  de  que  se  sir«o 
Hr.  Laigoel  es  basUntc  inge- 
nioso; y,  coronada  antodee  loa 
«naeyos  por  un  ésllo  comple- 
tamente felis,  ha  sido  adoptada 
en  los  caminos  de  bierro  cena- 
truidet  par  ta  Mortrla  parti- 
cular. 

Bl  tareero,  y  prepnesio  por 

Mr.  Arnout,  no  eiigemodifica- 
clon  alguna  en  la  via;  pero  si 
una.  muy  notable  en  la  ditpo- 
sicion  de  las  ruedas  y  de  loa 
ejes  de  lot  ctrroages. 

El  sistema  de  Mr.  Arnonx 
eneentWi   al  principio  sérios 
obstáculos  para  *u  pliinle.ieion ; 
esto,  no  ob.slante  ,  diei  años  y 
d*  mas  hace  y»  que  un  convoy 

wmpleio  del  UmaAo  natural 
mrddWIirtaaaMlaade  Merre  etpedatmcnte  eonitniida 

al  efecto,  y  re- 
corrió por  ¿1  una 
ditlaocia  mayor 
qoe  la  que  media 
enire    Varfa  f 
Marsella.  En  es- 
te ensayo,  el  éli- 
te mas  complc- 
-  to  coroné  loa  ct- 
^  locfittt  del  in- 
ventor ,  y  desdo 
(Mr.l.>TNaaRMIaaa.vlnsi«*Mte.     junio  ¿f¡ 

estH  .iliierla  el  camino  dc  hierro  de  París  á  Sceaur  {fig,  3) 
tratado  concurvasde  100,  de  70,  de  SO  y  basta  de  aS 
metros  de  radio,  ainqoa  ni  on  aola  accidenta  haya  ve- 
nido a  desmcDlir  cetas  previsiones,  ni  i  atenuar  onloaMa 
mínimo  la  autoridad  de  la  aprobación  dada  por  difereolet 
rnmisiones  compuestas  dc  sabios  y  de  ingenieros.  A  csi^s 
horas  han  circulado  por  el  tal  camino  de  bierro  mas  de 
millón  y  atedio  de  viageros,  habiendo  los  convoyes  qua 
lo  surcan  recorrido  por  él  on  námam  da  lagoaa  qoe  na 
bajará  de  4«.O00. 

La  posibilidad  dc  emplear  curvas  de  tan  corto  radio 
como  las  que  en  el  camino  representado  por  la  (ig.  3 
*e  observan,  facilita  los  medios  de  evitar  las  pendientes, 
de  contornear  ios  montea  ó  lat  bondonadet,  y  de  tupri> 
ra por  la  tanto  los  Tindoetot,  lo*  (cmpicaaa  f  toa  ton- 
neis. 

La  regularidad  del  declive,  ó  la  boriiootalídad  de  la 
f fi, IM cadof f n« na ca cicmfra  paiibte  alHlotr»  Ala 
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wmmtnm  úa  fnoit»  sMriBciot.  Let  teg«iii«rM  tasIcM* 
luik  Miado  úamf*  f      uniaM  bortuBUlei  4  por 


Us  ciicilas  insensibles;  y  en  Francia  muchos'  inconieros, 
;  la  adminUiracioD  misma  d«  pttWMf  |  eaUad»  *o  bao 
pronunciado  eoaua  U>do  dai^v*  fM'«Mad»i«  S  óeaii- 
limcUoa  por  metro.  Mas  sobre  c«(e  ponto,  asi  como  so- 
bre las  mas  de  las  cuetiioncs .  ha  tenido  la  e^i^e- 
riencia  i  corregir  la  icoria;  y  Mr,  SicphcnM<n,  1 1  m.i^ 
acérrimo  partidario  de  las  cuestas  ins«usibleg,  lia  acaba- 
do por  reconocer  por  cilenlos  decisivos,  que  puede  tener 
caeau  dai  un  declive  de  9.  «0,11  y  haau  15  ^Uime- 
tro»  por  metro.  Verdad  es  que  cnanto  mat  toato  es  i« 
pendiente,  laulo  im  u.  r  c  .1  Uro;  pero  también  lo  <  s 
que  este  sisU'ma  aumcota  cnorrocmenle  los  gastos  de 
construcción,  alar|á.^  linea  que  se  ba  de  teeorrer;  y 
como  el  gasto  del  Vapcir  está,  no  solo  en  ratón  directa  de 
la  Caería  que  para  snbir  las  cuesMi  se  neoesiM,  sino 
también  ilrl  rsp.irio  que  liay  que  andar,  resulta  que  la 
supuesta  ventaja  de  la  linca  borizonlal  es  casi  siempre 
Ma  pérdida  verdadera. 

''■   Hay  ocasiones  en  que.  ni  aan  drado  al  camino  do 
Vbrro  un  declive  considmble,  00 'MlMlc«or0partir  toda 
li  diferencia  de  nivel  que  entre  dos  pantos  dados  r\ist<' 
J?n  Inl  ra«n.  os  menester  apelar  al  recurso  de  los  p'.  ni o 

ii:  i  lili,      - .  ]ir  1   ui^  riiaU's    í   !    ■  u    I'    '  1 1  .■ '  !■  !■   I ' '  -•  I  i 

yropio  peso  los  vagones,  cuya  narcba  reguiaiuan  ion 
MoteeiocM  por  mIm  «m»  ploadhat  de  hierro,  de 
tal  manera  dispuetiat,  qut,  cw  wlo  mm  «aeiu  da  ma- 
BuMo,  aprietan  las  roedas  en  téraiinos.  si  1  nano  viene, 

da  impedirles  basta  que  piren.  Para  remolcir  la  subi- 
da loa  earruages  ó  vagones,  se  hace  uso  <]e  cables  con- 
Ifaaai,  puestos  en  movimiento  por  aiAiiuinas  de  vapor 
4Ioi;  advirtieodo  que  la  que  mueve  el  cable  del  plano 
Inferior  está,  según  el  uso  generalmenia  cftaUeeido.  co- 
lorada en  lo  alio  de  ól.  al  paso  que  la  destinada  á  ma- 
niobrar en  vi  plano  superior,  se  halla  situada  al  pie  de 
Cite  mismo  plano. 

Esta  innovación,  que  et  parlicnlar  A  los  planos  in- 
tfiaadoa  do  Ucja,  proseata  aiuchoa  vonma»  dignas  de 
atcaalon.  Una  de  ellas  es  que  las  miquioa«,  reunidas  y 
dispuestas  de  esta  manera,  pueden  suplirse  mutuamente 
en  C.150  de  descomponerse  sibilina,  dispensando  asi  de 
máquinas  de  reserva,  que  habrían  doblado  los  gastos  de 
instalación;  otra  dolas  ventajat  que  ofrece  es  la  de  pro- 
ducir ma  grande  ccoaonia  de  eoaibustUile,  pernitiea'- 


número  de  calderas  que  fuera  mevesttr 
niantener  'eiie^|<idaa  á  eaut  separadas  las  m^aials: 
pues,  en  efecto,  lai  BianM  eatdana,  doipooB  da  habar 

dado  actividad  i  U  «Aqolna  del  plano  interior,  eentt- 
núan  produciendo  no  vapor,  del  cual  se  saca  partida  pa- 
ra poner  en  movimiento  la  mdqaiaa  dtiUaadii  dimfe 
al  cable  del  plano  auparior. 

Los  caminos  de  Marro  tteaca  sos  earactéraa  «aiaa- 
vos.  y  si  es  liriio  hablar  asi.  sus  vlrtudea  partienlim. 
Una  (ie  la»  mas  marcadas  ventajas  que  llevan  i  iH  ca- 
nales es  la  de  esUr  alabricode  todas  las  irTfv'»í"<l»- 
des  de  la  cire«l|eioo.  y  de  todos  los  iaconvcoientcs  qut 
ofrecen  las  inAuoaetu  atonotrftikaa. 

En  otros  lierepos  se  emplearon  ea  loo  eamiassds 
hierro  caballos,  reemplatados  ya  en  casi  lodos  parlM 
por  pujantes  locomotivas,  no  siendo  posible  que  ani1u»ií- 
scn  oqueliof  j^ijM»Ole*  bastante  de  prisa  para  saliJarrr 
laa  BOémMÍt  i  le*  deseos  de  la  actual  generación.  U 
fuerza  que  de  un  caballo  ea  dado  obtener,  varU  segaals 
velocidad  con  que  soalillta  la  Cantidad  do  moviariial» 
que  es  ol  sc.vropiible  de  producir,  seijun  su  constitudM 
tilica,  su  edad,  el  hábito  que  tiene  del  trabajo  á  que  « 
le  dfsMna,  el  modo  con  que  se  lo  mantiene,  el  uso  A 
abuso  que  de  ¿l  se  bace,  auJ^tindoU  á  un  trabado 
rado.  6  i  otro  qne.  por  lo  violoolo,  le  oeaaioao  la  r 

en  un  li^nii"''  '  do  mas  6  ineno^  largo. 

Con  una  v.  cidad  de  1,880  varas  por  hora,  nal 
caballo  (<)  P0'''  <'  ""-^  bmna  tarreiCTa.  correríe» 
A  d  leguas,  trasportando  70  arrobas,  comprendido  ca  es- 
te peso  el  del  oorraage. 

F.l  mismo  caballo,  cpo  aoa  veloeided  do  4l,0de  «• 
ra^  por  hora,  y  haciendo  paradas  i  cada  lefna, aBd>> 
r.í  í  leguas,  litando  de  75  arrobas. 

Con  una  velocidad  de  1 9,000  varas  por  hora,  yl»* 
ciendo  una  parada  en  cada  legua.  trasporUri  tO  srrakas 
á  una  distancia  aprosimadamante  igual  i  la  qae,  eaj>a- 
rándose,  recorrerla  en  dicbahera,  acá  É  las  arriba  loiíi- 

4  9,000  vuas. 
En  atención  A  «er  muy  variable  la  conslitucton  rwtt 
de  los  caballos,  A  otras  varias  causas  que  influyen  cali 
cantidad  de  potencia  mecAnica  que  en  oa  tiempo  dais 
son  capaces  de  producir,  y  A  ta  dlieallad  qvo  efcríed 
íijiir  limite  alguno  que  purd.!  considerarse  como  njit- 
senlacion  do  su  fuerta,  no  deben  considerarse  las  Sffe- 
cisciones  ^itebo  de  hacer,  de  otra  manera  que  can» 
mcdi«pfOpM^WM|es.  euyoa  tarmioos  oe  hallan  sujetas  i 
▼ariaeHMf  aotaMet  t«). 

OtíjitiÉM*;  '  ineontesLible,  que  Unto  i  loa  mOMM 
como  A  las  rarti  teias  ordinarias  llevan  los  fenocanHíS. 
es.  pues,  la  di  <  mplcar  para  la  lr.íCcion.  en  vcíde  rabilW. 
un  agente  nwc^nico.  como  es  el  vapor,  haciendo  á'  n- 
la  imuiiia  djwtpeieffiirlw  sliiitTr'^  qne.  con  losiMt»- 
(  s  animadee,dimiua  aataralmeata  la  e«laridaddclas> 
V I miento. 

AfiAdase  á  yas  venl.ijas  l.i  de  que  dirho  agratc 
cánico  posee,  eh  menor  volumen,  un  inmeoM  ped»r. 
muy  superior  A  la  suma  de  ínersa»  que.  por  medio  4» 
motores  antmodee,  es  posiMc  aplicar  A  la  uaccioa.  W» 
caballerías  es  lo  mas  que.  céoMda  y  MImoato.  m  pa«* 
enjanchar  á  una  diliRcnria  ú  olrocarruago  eualquiefa [». 
en  tanto  que  no  necesita  ser  muy  grande  una  miqaiH 
para  uner  la  íuersa  de  S5  caballos;  y  8J»u  rtísf  q  w 
bien  eoBlado  lodo,  aa  caballo  da  vapor  tiene 


devtdu  i  aii  ineiro,  espmido  Se  «ta  i 

Ts4J-H».fS0=s.  i«,ewkll«(nMMa. 


DTopka  ^1  Mwir  da 

loi  «f  porlmrn'r  s  hl' 
( locomntiTi. 


 OaaaMHiMiM,  qw*»   

hn*  M  a  CTCcMa  wémmo  *•  W"*»* 
iKMO  erStawrUMOto  bb«  forra  StSS 
anibs  " 


por  eatelto  m  Bn««»i«r  fliSar  la  Cmus  atrthi  .  ,  .u» 

(S)  F.t  toM  prolMda  W  i*  l—  tO  mHS m 
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CAMINOS  DE  HIERRO. 


fucru  que  uo  c«Im11«  «le  Mtne  |  bueto.  Siendo,  p«t 
«Irs  ptfto.  la  mimiiai»  élm  vteei  mmmt  wm  va  W' 

wino  lie  hierro  que  en  una  carretera,  rcsulia.  gracias  á 
todai  estas  dííereocias,  que  una  pequeña  loconiuiiva, 
Iiurti.i  .1  \a  cabeia  lie  uo  CODVOJ ,  produce  una  fuerza 
efectiva  Dcbenu  vecei  mayor  que  el  muimum  de  la  que 
á  una  diligencia  te  p«ed«  aplicar. 

iQaé  Mtia,  pues,  ti  en  VM  4a  ima  loceaiotíva  da  f «ana 
data  eaballoi,  seaplieaM  ma  Mayor? Poese*  de  adver- 
tir que  boy  te  contlruyen  de  fueria  de  mas  de  «lUi  ca- 
ballos, y  que  nada  impide  poner  dos  ó  mas  de  olas  lo- 
comoiivab  cuando  una  sola  tío  basta. 

Para  dar  naa  Uaa  da  la  fiwna  y  dal  notiBlaalo  qna 
P«a4a  pradudr  etle  nedia  da  comunicaefon,  baet»  daeir 
^U9  n  cada  UII3  lie  Us  crandes  linrasde  Francia  habrá  i 
CSlaabera*.  nni)  en  hrcue.  'iOü  lucomolivas  .  cu;  j  fuerta 
rs4-edcrá  i  la  ilc  30,000  caballos,  fueria  que  sobre 
loa  caniMO  de  bierro  reralu  «ecea  «ajor  que 
«abre  la»  carrelerat  ordioariaa,  ca  dcclf ,  qna  equivale  i 
'a  de  1.200. 000  r;ilial|rts.  l»e  donde  se  deduce,  que  ron 
l>»  n]ji<|<iiii.<s  Ue  in\>  sola  compafiia  ,  se  puede  (raspor- 
i..t  |f  )r  I'  iiiiino  de  lin'tni  hi  cjnlnl.iil  ilo  m<-rc.iiii  i  ji  qu,- 
iraftporlarta  por  carreteras  ordinarias  aquel  moiuliuoso 
,nAiMra  i»  aalnales.  Mulliplicamio  «Mm  feautudaa  per 
por  par  el  oámero,  es  fln,  de  (traadea  lineas  que 
hay  A  va  é  haber  en  Francia,  se  tendri  una  idea  de  ta 

tu<  r/.i  ({lie  nisiin  did  podriiO  eittOS  laniim  s  1)0  lin  rro 
poner  á  dispokicion  del  gobierno  franrus  para  enviar  sus 
iMpw  ie  «a  ponto  ii  otro,  del  comercio  para  traspor- 
^r  soa  ««reMciaa,  y  del  pébUee  paca  clieular  etaieda 
7  ripUaaaaie. 

A  pesar  de  e<los  lirilianles  resultados,  el  deseo  de 
petfeceiooar  y  Ji-  innovar  btdaie  m;ir¿en  á  cálculo;*. 
.  i  eaparinentos,  j  basia  4  algaoa  qoe  otra  aplieacioo  la- 
fenioia  j  üin  ,  d«  qtie  ,  aoRquc  i»uy  suefartanieele  ,  me 
pr  >poii;;o  babUr. 

ilarc  alt;uno«  año»  que  un  ingeniero  iiit;lc»,  llamado 
Mr.  Palmer.  iina{;in6  un  caminodc  bierro,  que  no  ronsis- 
lia  OBolra  cosa  queiwa  parad  eecina  da  Ucualhabia  doe 
barrea  de  hierro.  Poresle  eaniM  no  daMaii  andar eamta- 
gcs.  y  si  &0I0  do»  cajones  unidos  entre  si  por  mcdin  de 
un  carretón,  y  colocados  uoo  i  cada  lado  de  la  pared  fi- 
gorando  la  carga  da  nu  tetalla.  BMt  «iMam  liaa;- 
do  adoptado. 

Otro,  que  lieoe  mucha  ando|la  can  el  d«  Ut.  Pat«er, 
fué  presenlado  en  Fraoeia  algiinoa  aflos  ha  por  Mr.  Nep- 
veu,  y  consista  en  una  linea  de  maderos  cuadrado<i.  sos- 
tenidos en  el  airr  y  uoiilos  enlrc  si  por  [íil.iri  AI  Iwrde 
buperior  de  dicho»  maderos  están  sujetas  dos  barra*  de 
bierro,  por  las  cuales,  á  favor  de  unas  ruedeeitlt»  TCa- 
balan  dea  eapaclas  de  ataa.  oalocadas  en  la  parto  mpa 
rior  de  nn  carretea  deforma  de  berradara  deitinade  i 
recibir  grandes  carK'-i>  y  ú  trasporlarLis  mn  ti.i-taiilt' 
facilidad  por  eocima  del  camino  formado  por  los  luade- 
roa  de  qoe  hcaaa  hdilaio.  Bl  ferro-carril  de  Ur.  Nep- 
vcn  na  ce  aplicable  ma»  qne  al  traiperie  da  maicriale» 
de  cenairaceiee.  tierraa,  «Inaa,  ele.;  pero  no  aerta  es- 

trafto  que  proporcinn.Ke  ftrandes  emn  im-K  m  l.i  rsplo- 
tJcion  de  r leiia»  minas,  bo^quc^  ú  otras  iniliisiii.is  aná- 
lo;:a<,  U  ventaja  de  poderse  montar  y  desmontar 
coo  la  majror  facilidad,  y  da  ao  babor  carpiDlere,  por 
Icrpe  qne  lea,  que  n«  pneda  eonatm^lo  y  lecempeanrl» 

#ada  vez  que  se.i  meneiler. 

Mr.  Shers,  de  Sir<i»burt{o,  di  spucs  de  haber  r*ppri- 
tncni.iili)  l  i  eran  resi>iencia  que  licin'  i  l  .ilanibre.  crrjo 
podar  hacerlo  servir  de  medio  do  trasporte,  á  la  maaera 
de  qne,  en  lee  nea,  itetcn  lea  esMca  para  el  pase  de  tea 
barca*. 

Eo  el  sistema  de  Mr.  Miers  estaban  sujetos  los  alam- 
bre» á  uno*  (lilares  colocados  d»'  ireclio  en  In-rli'»  La 
carga  suspendida  i  uo  carretón  dispuesto,  con  corta  di- 
fcfcnela,  cenM  en  el  sistema  de  Mr.  Palmer,  y  luiado 
del  prioier  pilar,  per  ejemplo,  recorría  ripidamente  la 
diuiiicla  qne,  desda  dtebo  primer  pilar,  mediaba  ,basu 


el  segando.  Al  llegar  allí  ei  earretoo.  elevábase  el  alam- 
bre á  Cnoc  de  nn  teme,  preeentande  nn  nnatn  plenn 
inclinado,  por  rl  cual  deseendia  el  aaimian  basta  d  ae» 

gurulo  pilar  y  i  veces  mas. 

El  grave  inriKiM-iiinuc  que  ofrece  esU'  cjnun  u  ,0 
la  carga,  al  pasar  pur  eociOM  do  los  pilares,  causa  en  la 
máquina  una  violenta  nOBBicion,  capai  de  hacerlo  tedn 
pedazos.  Esto,  no  obsianin,  tal  ves  haya  algún  di*  quien 
llegue  i  sacar  partido  de  ta  iageniosa  idea  de  Mr.  Shera. 

En  ln|;lalerra  y  en  algún  otro  punto  existen,  de  4á  $ 
años  á  esta  paite,  camiuosde hierro  aimoslericos,  qoann 
dejao  de  ser  mirados  como  una  importante  Inaovaelon. 
1«  Via  de  este  camine  ea  U¿niiea  i  la  de  leo  «tnat  pem, 
en  medio  do  loo  dos  ralis,  f  i  eieru  altara,  se  ve  antn- 
Ih),  (I  pur  nu'jor  itrrir.  una  serie  de  tubos,  perferi.imcn- 
te  iijiivUit1<is.  h'oriiiaiido  en  este  tubo  un  vario  por  medio 
de  miquinas  de  vapor  lijas,  se  puede,  á  favor  de  mi  pla- 
tón cooveniealcowate  diapneelo  y  aniele  ai  primer  eer- 
maqe.  remekari  ta  tctmnaboa dncaiae,  y  hn«n  nn  «en- 
voy  cntcf»  si  se  qnlam. 

lie  ai|iii  en  poras  palabras  en  qué  rousis'.e  el  lirfr- 
ma  atmotfirieo  tal  cual,  por  primera  ves,  ha  sido  «je» 
cuudo  por  los  seftores  Clegf  y  tamnda. 

El  tubo  de  hierro  colado  sóHdameote  sajelo  á  los  tra- 
vestidos en  el  centro  mismo  de  la  via,  sigue  todas  las  iii- 
llexionrs,  lodaH  las  sinuosidades  de  e>ic,  asi  vn  el  sentido 
vertical,  como  en  rl  horitoolal.  Eu  la  parte  superior  do 
este  tubo  vcsc  una  ranura  loagitndinal.  i  nnndc  enyca 
bordes  ve  Dada  una  tira  de  enero,  eanveaiealemcate 
luada  y  bien  Beiible,  qne.  á  manera  do  chamela,  f  iva  al* 
rededor  de  él.  y  que,  |Kir  su  propio  prso,  (icnde  a  apli- 
carse sobre  el  otro  borde.  Por  ente  niedw,  se  puede  cer- 
rar el  tobo  bastante  hermeticainenle  para  que  ,  aspl» 
rándose  el  aire  i  une  de  loa  estremaa  de  él,  se  b^|a 
•eoilr  la  rarefaectoa  casi  Instaotáeeameale  en  el  otra  es- 
Iremo  ,  aunque  la  disi.nin.i  que  ineilie  sea  de  l.t.ooo 
i  30,000  metros.  \  |iaiai|ue  la  bomba  aitptraoie,  movi- 
da por  un.i  (iKT'a  sniicienlc,  reduzca  en  algunos  miou- 
10*  la  preston  del  interior  é  la  tercera  parta  de  ta  prseien 
etmesñrlea  esterier. 

Sentados  estos  principios,  f¿cilnieiiie  se  ciMiei-lut.íque 
un  pistón  colocado  á  uno  de  lo*  estremos  del  tubo,  so 
vea  impulsado  por  1j  íuiTta  de  aspiraeisn  bilin  el  CMn 
rstremo,  que  es  don  te  se  hace  el  vario. 

Para  utilítar  e|  movimiento  del  pisten  bnaiéndnln 
servir  para  determinar  la  marcha  do  un  convoy,  basta- 
ba concebir  y  establecer  un  medio  de  corouniracioa,  á 
través  del  tubo,  entre  dichos  pi»ton  y  convoy;  para  la 
cual  cabalmente  »irve  la  vilvula  longitudinal  d«aenu  un 
poco  roas  arriba.  Esta  válvula,  levantándose,  da  paso  ú 
una  barra  vcrikal  que  one  la  horiMnUl  dal  pisten  al 
primer  earroafe  del  convoy.  Da  mecanisaM  parlkntar 

hice  subir  >  baj.ir  la  válvula  con  basianl,"  facilidad,  cu 
Ules  términos  que,  apenas  ba  pasado  el  pnnier  coche,  so 
cierra  ella  de  nueve,  y  quedo  el  inbe  disfnestn  famqnn 
en  él  ae  íormc  de  nnernel  lacio. 

Bi  sisicflie  de  lea  seheces  Clegg  y  Samnda  ba  aUe  f 

es  todavía  espiniadoen  Irlanda,  do.sde  Kingston  á  Ualkoy« 
en  un  caminu  de  bicrio  que  vdo  iione  media  legua  do 
lijriro,  y  111  l'rjiuria  en  la  linca  de  Nsnlerre  á  San  Gcr- 
laao.  Uoa  ley  de  i  de  agosto  de  tatt  autorixé  á  la  com- 
peftla  qne  eapleiaba  la  linea  de  Parta  al  Peek ,  t  hacer  n» 
este  camino  un  empalme,  imponiéndole  ciertas  condicio- 
nes, pero  facilitándole  un  sul>.sidio  de  7.000,000  de  reales. 
La  l<'i>i;ilud  de  la  parte  es|duiakl  1  por  el  sistema  atmos- 
férico, que  debía  ser  de  9  kiluroctius,  y  llega  apenas  á  3, 
presenu  una  curva  de  menos  de  |00  nelroa  de  radia,  y 
un  declive  contíauo  de  3S  miUmeUeaseñm  t,909  mntrea 
de  longitud,  puesto  que  eo  f  .900  BCtroo  se  ha  vanclde 
uu  desnivel  de  54. 

En  la  b»ura  s,  que  representa  la  parle  deUntera  do 
un  convoy  qne  baja  sin  BSaS  tanfulso  que  1a  acción  de  »u 
propia  gravedad,  se  ran  cn-pen^ecüva  c)  hilw  ainosté- 
ric«  y  n  tiinldk  YdM  alfMdnelM  d«  j|araio,  apre« 
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Uodo  el  freo»  fi  toino  de  irgaridaá 
•I  «rielvdedtowliiBlrla  Tvloeidad  de' 
la  mirrha.  A  ;u  ¡ir)  iiir  r'l.i  '^i-  »e  um 
na«>6a)elro  de  Mire  libre  qu«  bmim 
IMIWI»  rw  taatanie  la  difattiuit  d* 
pcMlaiifHB  MUe  el  ifitavlM  dd  lak» 
7  la  atm6sfera  exisic. 

En  lo  ali»  <Je  la  cuesta  de  Sas 
Cewao  ac  ven  doa  OBáquiiiaa  de  t 
fw  d«  ten*  di  M* 
ana.  siimealadM feral 

El  éxito  da  eclo  apáralo, 
tMleáeioaaaaiite  bajo  el  aapreto  me- 
•Meo.  be  tMe  tao  completo  como  po- 
iia  Mperarae  que  lo  fuete,  al  paso  que 
l4M  aaaultadoa  eeoaemicoa  de  toaepte 
ueieB  km  üde  deeaitmee.  «m»  m 
yoálan  menas  de  aerlo,  alendide  el  e>- 
«e&iTOileciif«dela  cueua  qaoera  oe- 
ceaarieaaMiv  Oa?  aae.  delee  eieayos 
lifehoe.  aparece  hoy  eomoooaadeao»- 
Irada  que  el  aittema  almosferico,  lao 
decanuJa  alprioeipio,  por  las  eeoDo- 
miu  coMééefeM«a  qpM  ee  loa  gaitas 
de  edMinnelee  ee  fteteNié  que  per- 
milia  hartr,  r;  rn  l.i  mayor  parte  do 
Ias  casoj)  mache  ma»  coateae  que  el 
üatema  eoMO.  M  eema  que  le«¡ta- 
gleaea  leban  abnndofiado,  j  queirlca- 
uiao  de  Croydoiu  »  Epsom.  esplola^- 
«io  anieriormoDta  por  uo  aparato  at- 
meattriee,  se  eapleie  eo  la  aeiualldad 
«edlede  leoewetiva*,  y  Bot«n> 

KO  ncíiria  dti  que  haya  ,iiro>  fdiuiiKja 
Ue  bicrro  que  lo«  de  ¿iogítowná  i>al- 
key.  fde  NeMeife  ile«aeraaa. 
deode  <e  conserve  rn  vigor  el  AleBt 
de  propoluoo  aimosferica. 

£iu  eircenataBela  wm  dispensa  de 
aMiar  es  pefiucnoies  acaree  de  los  mil 
teeeMae  j  eoeayos  á  que  dieron  origen 
los  ptimero»  rcsuUados  obleoidos  por 
los  acAores  Clegg  y  Sasauda.  Uailoa 
svaaameate  íBfaAoee;  pero  ur  qoé? 
Ni  ba  faltado  qnSen  proponga  f!  t  m- 
pleode  un  medio  de  propulsioD  ioterso 
del  quu  acabo  de  describir,  medio  i  la- 
ver  del  eval  ae  haee  que  el  aire  com- 
priaaide  tapete  al  phton,  en  vez  de 
atraerlo  á  favor  d<  I  vjrio  formado  de- 
lasie  de  él.  fil  mecanismo ,  mas  ele« 


objeto  por  Mr.  PccqurTir,  no  ha  sida 
ensayado  Duoca  en  grande  encala,  j 
todo  beeaereerque  sus  resnltadoaee^ 
Bémieoe  aefiae  tedevie  aaaa  deafaTere- 
l»lcs  qoe  lea  eMealdee  per  «!  sfsteini 
da  losaelores  CItgK  '  Samuila. 

Eo  al  camino  de  Neolerre  á  Sao 
«eman.  esie  átateme  ha  edfridealga^ 
na*  mrdTírsriooej,  que  noban  basta^ 
tío,  Sin  embargo,  á  destruir  los  incoa' 
vonicDles  queoflrtíce.  Tampoco  bao  po- 
dide  aeoaeguir  este  objeto  todos  lee 
eafnenea  y  la  hitellfcraeia  de  los  señO' 

i^bi  FliillfUf,    (!li':mii'roy.    ticdiard  y 

Otros  varioa  in|coicres  de  nota,  cuyo} 
trabajee  ban  evriqeeeide ,  ili 

^o,  )i  ricnrincnn  ob^rrtacieMiy  tfft* 
los  de  suma  imporuocia. 

CualeafwAefa  que  eeae  h>a  incoo" 
venieiiiea  qoe  en  la  actualidad  pre- 
aentee  todavía  los  caminos  de  hierro 
•iMillileoe»  WMllldidi  coae  tefw- 
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to.  <*s  grandr,  paet  Ul  vc(  tea  un  paso  dado  húcia  el  Jes- 
culirimícnlo  del  mudo  de  aplicar  á  U  locomoción  otro 
atccnto  de  la  naluralrra,  como  ct  la  electricidad,  cuya 
íueria  do  |)ropuUion  nu  conoce  liroilet. 

I>el  poder  de  la  fuerxa  motril ,  unido  i  la  pcqucAci 
de  la  resistencia  y  á  la  ventaja  de  rremplaiar  por  uo 
niDtor  mrcinico  los  molorrj  animado»,  cuya  celeridad 
nnturalnienle  tt  limitada,  resulta  (y  e«le  ea  el  atributo 
caracleri!>iico  de  lo«  camiitoadc  hierro)  que  las  locomo- 
tiva*, en  ciktat  ripidas  vías,  pueden  Mugar  á  un  grado  de 
velocidad  casi  lm(>o»ilile  de  calcular,  bien  que  en  la 
tirúclica  general  no  anden  arriba  de  10  ó  4:1  leguas  por 
bora  t-uando  ira»porlan  TÍagcros,  y  de  4  6  3  cuando 
•carrean  rocrcauctas. 


Esta  celeridad  iocoroparahie  ofrece,  sobro  lodo,  in- 
mensas ventajas  para  la  circulación  de  las  personas,  por 
el  ahorro  de  tiempo  que  de  ella  es  consecuem  ia;  pues 
el  (lempo  es.  como  ha  dicho  un  sabio,  el  hilo  con  que  se 
urde  la  vtda;  y  ho  aqui  la  principal  raion  por  la  cual  es- 
tán lo»  caminos  de  hierro  destinadox  i  intluir  en  las  «o- 
cifdaJcs,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  comercial,  sino 
bsjo  el  económico,  el  político  y  basu  el  moral.  Circular 
á  ratón  de  4u  leguas  por  hora,  liasportarse  de  sol  á  sol 
desdo  el  centro  hasta  cualquier  cabo  de  un  reino  tan  es- 
tcnsocomoEspafia,  >on  coaasque.  hace  un  cuarto  de  siglo 
habrían  parecido  quimeras  ó  locuras,  quimeras  y  locu- 
ras que  kon  hoy.  sin  emlurgo.  en  casi  todos  luspaiscide 
Europa,  una  palpable  realidad. 


Sirnilo.  pues,  la  maquina  de  vapor  el  primero  j  mas 
poderoso  de  los  agente»  de  locomoción  qne  i  loa  caminos 
de  hierro  es  posible  aplicar,  paso  á  describirla  con  toda  U 
rstonKion  y  la  claridad  ennipaliblcs  con  la  brevedad  que 
ote  imponen  los  cortos  limiics  dv  un  tratado  de  eale  gé- 
nero. 

Hay  en  toda  locomotiva  variai  partea  principales, 
que  son  la  rejilla,  el  horno  ú  h(>;:ar,  la  caldera  .  la  chi- 
menea, los  tubos  de  admisión  del  vapor,  las  de  distribu- 
ción de  eslc,  los  tiradores,  los  cilindros  de  vapor,  los  em- 
ImiIos  ó  pistones,  las  bielas  ó  varillas  rigidas,  el  árbol  ó 
eji-  motor,  los  escénlricoa .  los  rodages  qua  trasmiten  ei 
niotimiento.  los  aparatos  de  alimentación  y  de  seguridad, 
y  por  ultimo,  la  ba-ie  de  la  máquina.  Paso  á  examinar 
ftuerMvamente  loilas  e>tas  parles  de  la  locomotiva  (I). 

El  horno  tiene  la  forma  rei  iancular  A  que  en  la  /Ij.  3 
•o  advierte  entre  las  do»  primeras  ruedas.  Compones» 
por  I*  regular  Jo  chapas  de  cobre  unidas  entre  ti  por 

fu   Fb  Iti  rfot  craaitc*  ll|{ura*  •  y  7  qac  cb  Im  •Igalralm  (viclnti 
nnUn  .  r»  mrii^ir,-  irnvr  prucule  que  Itt  oikiom  Iclrw  iailicta 
•taaif  ic  liM  BMuae*  ol>j«lg«. 


medio  do  clavot  remachados.  Por  la  puerta  D  se  echa  el 
cok  ,  qno  es  el  combustible  que  genrralmenle  emplean 
las  locomotivas.  La  rejilla,  que  es  laque  forma  el  pisodei 
horno,  se  compone  de  1 3  á  15  barras  de  hierro  paralela- 
mente colocadas  en  su  marco,  de  hierro  tambtpu.  pero 
ain  otra  tnjerion  que  la  que  le  dan  las  paredes  dd  bo;ar 
contra  la<i  cuales  te  apoyan:  de  esta  manera  es  láril  lc~ 
vanlarla'i  y  quitarlas  cuantas  veces  sea  mene->icr  parA 
apagar  Ininediatameiite  el  fuego.  Esta  máquina  no  dcnu 
cenicero  debajo  de  la  rejilla  .  y  merced  á  esto  pueile  lim- 
piarse con  mas  facilidad,  levantando  las  barras  y  pene- 
trándose dentro.  Durante  la  combustión,  la  c.irl>inillla  y 
las  ceniias  van  cayendo  al  camino,  por  los  iolersticiosqua 
dejan  las  barras  de  la  rejilla. 

Por  encima  de)  bogar  A  y  basta  la  cfaimen*a  S  se  en- 
cuentra la  caldera  C  C  que  contiene  el  agua  declinada  á 
producir  el  Tapor.  A*et  un  boquete,  abierto  encima  de  la 
parte  de  la  caldera  colocada  tobre  el  horno,  y  sirve  pa- 
ra dar.  en  caso  necesario,  entrada  al  hombre  que  lieno 
que  introducirto  en  la  caldera.  En  la  tapadera  de  esto 
boquete  to  encuentra  el  silbato  S^.  Volviendo  la  mane- 
cilla S',  cicipate  pot  la  parle  superior  una  especie  de 
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chorrillo  ae  vapor,  que  correspondiendo,  como  inmeJia- 
Umenle  c«)rr«*poiMle,  á  U  p«rle  inferior  de  U  oampaaill* 
líjmia  cneiflM  M  fillMl»,  produee  ew  «oaid*  ■|ail«  qat 
M  «kji  Oir  É  grandes  distancias. 

Bl  cuerpo  princi|ial  de  la  caldera  C  C.  que  ex  de  Tor- 
na cUindiirA.  iioiie  en  las  (ijiur.!--  que  .iiim  so  r.'i  irM'ii- 
ISB  I  iieiro  y  1 1  centetimo»  de  diámclro  iulcnor,  y  en- 
ci«m  i45  tubo*,  que,  Mioeados  aioiétriflanenle.  orupao 
roo*  MWMde  U  nilad  iuferíor  del  aparato.  El  dia- 
luelro  Interior  de  esios  tubos  es  de  35  inilimetros.  Ape- 
iMS  encendido  el  born»,  pi'neiran  en  estos  tiil>o$  el  calor 
}  ia  llama,  j  subenotabteueutc  la  U'uipcr«lura;  por  ellos 
lainbien  penetra  el  hWM  que  Mde  por  U  cbímenea  8. 
Con  d  objeto  de  qae  w  prodnsea  U  mayor  oaalidnd  po- 
•ibla  da  vapor.  e%ta  dispueala  la  caMara  de  atado,  «|ue 
el  agua  ro<K  L-  la  lunitire  |H)r  tadaa  parie»,  CM«p4« por  la 
iulfrior  V  |)or  la  (iiicrta  II. 

Pasemos  alii>r¡i  .i  I  i  itlmlsion  del  vapor  y  al  tnovi- 
niicote  de  loa  Uradore»  de  dwtribucivn.  Kacima  del  eje 
ét  la  primera  rueda,  «a  coloca  el  maqwmUla  ea  aoa  a»- 
periede  pulpito.  En  la  locomotiva  in'in  ^.ilj  por  las  figu- 
ra» I  y  á  se  opera  la  admisión  del  s^nyt  t-u  los  tiradores 
de  diairibucioa,  á  favor  de  un  disco  de  cobie  J,  «jue  i<if- 
•cola  la  foina  do  ua  doble  aeeior  colocado  cu  un  cstre- 
uo  da  la  baria  borlieaUl  aS  é  1«  cual  aalá  sujeto  por 
medio  de  una  tuerca.  En  el  estremo  opuesto  tiene  esta 
barra  una  paluiica  n,  la  cual  está  en  ludo  iicnii>o  i  la 
duposicion  del  Il>al|ul[|,^l.l. 

Kl  doble  sector  de  que  «cabo  de  Itablar,  va  encerra- 
ba «■  «na  caja  de  aalira  J*«  aa  la  cimI  hay  una  abertura 
que  aataUeca  una  cnmanlcacion  con  el  tobo  de  admiaieo, 
el  cual  recibe  el  vapor  en  S.  j  tiene  su  centro  alMveiado 
\H\r  una  li.irrn.  V.v  \.<  miLiiur  de  esta  caja  hay  uo  dia- 
Iraicnia,  contra  el  cual  se  apoya  el  dioico,  y  en  el  cual  se 
aatao  dos  abertura!,  da  fonna  de  aector  también.  Comu- 
.ukMdirectaniciilaaaiaaaberlnrMaanlac  boquetes  la 
torales,  i  loi  euatea  van  adaptado! daa  liibaa  T  Y",  por 
t  iijocoudiKlii  |>iii'«Ji'  coi lililí- i I  >i' el  vapar  á  loe'tiraJures  de 
liiniribucion  |i.  Aquí  couviene  notar  qua  la  parle  vertical 
«leí  tubo  ea  de  suma  ímporlaocia  para  «I  trabajo  de  la 
tuáquioa;  pues  ficil  es  da  oaoeebir  <|aa.  marcbando  el 
ronvoTt  asta  cu  couttaso  oioviniicalo  el  agua  encerrada 
III  la  calilorj;  j  rtiloca  lo  romo  lo  r<lk  hori/onlalmento  i-l 
tubo  Y  á  pin  a  distancia  del  nivel  oiUinano,  renullaria.  en 
caía  de  DO  tener  mas  (|ue  uno  do  sus  eslremos  abierloü 
para  la  adnisioo  del  vapor ,  qua  coa  este  vapor  peaetraria 
el  agua,  ai  paso  que,  obliglndalo  i  elevarse  basu  la 
uas  alto  del  lulíii  jiara  poder  entraren  es  evidente 
que  no  puede  el  a^;ua  subir  con  el  a  taiila  alliita. 

Kii  llegando  i  ella,  enira  el  vipor  por  ul  orilíi-io 
r.icauiinase  hácia  el  cilindro  de  la  maquina,  j  empuja  el 
IÑsira  N  e«  ta  direeeioa  ludieada  por  la»  dos  flecbaa.  Es- 
ta es  real  y  verdaJeranicntc  el  efeilo  útil  del  vapor;  mas 
•Si  que  el  pistón  N  ba  descendido  liasia  lo  hundo  del  ei- 
liutlro,  fuer/a  es  (|ue,  ilo-indaii>lo  lu  andado,  vuelva  al 
punto  de  pjrtida,  para  empesar  de  nuevo  y  repetir  su 
«B4teba,  la  cual,  par  su  coatinuaeieii»  «stableca  ese  aio- 
Viaiiciito  de  vaivén,  que  es  uno  de  hia  caracteres  pecu- 
liares délas  máquina!^  de  vapor.  Con  el  auxilio  de  ali:un.i« 
e*[)!ica»  km  -',  ijiif  (laMi  ii  ú.ir.  coinprenJi  i  m  lu  -jnr  mi-, 
lectores  la  icguUchlad  con  que  se  esublece  eaic  m<>> 
«inkuav  í  al  modo  dcabteaar  da  «I  lasmejaiea  resui- 

iJdOS. 

Em  las  lacomotivas.  ora  sean  de  cuatro,  ora  de  seis 
riu-da*.  dos  de  e^^as  únicamente  reeilu-n  la  poiiMn  i.i  mo- 
trit.  ó  mejor  ilicbo,  el  impulso  del  vapor.  Iv^las  rueda» 
aun  las  que  en  las  láminas  I  y  2  so  uallan  en  mcdiO  mar- 
Cadas  con  la  letra  B.  Rodando  estas,  fácilmente  se  conci- 
be que  pueden  las  otras  guardarse  en  reposo  y  que  tie- 
nen que  seguirlas,  l'ara  poner  en  nnvüiui'í.ln  ilii  h.ii  do> 
Hiedas,  es  menester  dos  maquinas  do  vapor,  es  tlt  i'ir,  do<> 
pistones  CD  dos  cilindros,  con  movimiento  de  vaivén.  En 
la  agura7v¿aa  un  pistan  6  émbolo  NO.  y  el  cilindro  Leu 
4tte  funciona.  A  catoa  sao  asteramanta  iguales  el  oiru 
mliodro  i  d  alio  piMoii.  ?an  icciUr  «I  impnbo  de  la  po ' 


tencia  molrti,  no  pueden  tcnerní  tienen  las  dos  ruedas  d« 
en  medio  uo  cíe  libre  i  recto  come  el  de  las  rucdssci» 
munca,  y  si  uo  c|e  que.  en  forma  decodo,  pre serta  i  ca« 

da  eslreniidad  una  especie  de  manubrio.  Este  eje  b^ra 
en  las  locomotiva»  un  papel  muy  principal;  por  cnanio. 
cotcivndulo  á  favor  de  una  hiela  por  cada  uno  de  cia- 
dos, es  como  cada  pistón  de  vapor  le  pone  enmovioiKais 
impooiéodooelo  al  miamo  liempa  i  loa  ruadas  dcprn» 
dientes  de  él. 

Hay  mas,  cada  vei  que  dan  las  dos  rneda<  de  c« 
dni  lili  (  ii.iiUi  tic  ri'viiUiri(in,  Jebe  bajar  ó  subir  el  cilto- 
dro  L.  |u-rii,  para  que  esto  ftuceda,  es  mene»U:r  qurpiie- 
da  el  tspur  pasar  alteraatlvameola  do  la  derecha  i  b 
itquietda  del  pistan,  j  catrat  libreawnto  asl^per  d  sih 
llcio  f  eomo  por  el  t'.  Bs  asimiomu  eonvenieatcqoael  va- 
por, luego  que  liaya  entrado  por  uno  de  estos  oriricioi, 
pueda  salir  poi  el  otro  c  irse  por  el  tubo  H.  colociii» 
co  la  cbimenea  G,  lodo  lo  cu  U  inudi-  bacerse  eon  la  mt- 
yor  facilidad  y  toda  la  r^ulandad  apetecible,  por  aMe4i» 
del  eje  escénlfieo  S.  por  loa  tirantee  de  Merro  ▼  y  f*.  f 
por  un  si-tlt-iiis  (le  liiilü<;  y  de  palanca'^  !í .  i.  I.C.?, 
8,  SI,  etc.,  que  tan  .i  parar  al  tiradur  !>.  fl  cual,  por  mc- 
Jiu  de  la  varilla  g,  colocase  ora  como  en  la  iiicura,  esti- 
ma del  orificio  <*.  ora  debajo  del  orificio  <.  De  sqwH 
deduce  que,  si  el  movimieoto  do  loo  émbolea  da  «apsrn 
necesario  para  dar  movimiento  á  las  ruedan  ,  el  4<  bi 
ruedas  es  necesaiiu  para  el  niuvicniento  de  dicho»  cw 
bolos. 

Uieo  estudiado  y  bien  comprendido  esto,  factl  om  m- 
rá  enUndor.  con  vista  deldlaclo,  ol  Jveieado  lea  lamí 
tores.  Supongamos,  en  clecla,  que  el  maqniahii.á 
favor  del  manubrio  N.  haf(a  ^Irar  la  larga  barra  horaio* 

tal  u*  ii*  .  ijiu-,  |Hir  i\ii'.;i.i  iti  l  ili^i  II  J  il  <■  JIJ5Ü  al  vipr^r,  I-I 
cual,  entrando  lamedialamenic  en  1',  haje  por  el  tub«  V 
Y*,  y,  yendo  á  buscar, caso  de  estar  el  tirador  p  caiscaia 
como  eii  el  dibujo .  la  parta  dcrcclia  d«l  pisloa  dC  a  eds 
uu  empuje  que  le  haKa  dcsccoderhasla  Inhondcdslcilis» 
dro.  Mai  «-n  l>^t■■  <ti"-i'i'nso ,  el  pi>tíin  .  por  medio  dt  li 
barra  U  y  de  la  biela  I»  P,  hace  j;irar  el  eje  del  m»a»- 
bno  a,  el  cual,  girando,  se  lleva  tras  ai  el  eje  escrsln- 
cu  S.  Por  este  medio  el  tiranta  de  hierro  II .  qae  r«4M 
el  eje  escéntrieo.  es  llevado  «naa  vccrs  i  ladeitchtf 
otras  A  U  i/iiui,  tda.  lo  cual  equivale  á  decir  qae  el  U- 
fdilür  pa^a  allei  nativamente  por  encima  d»lorilki»r 
V  del  urilicio  I.  Ahora  bien,  teniendo  presente  qae  b 
que  por  la  isquicrda  sucede  con  respecto  al  manubrio  (¡. 
sucede  por  la  derecha  con  el  manubria  mcttti  jI 
pistón  dp  vapor  que  le  tfobienií,  el  cual  uo  enlá  fifBíaí» 
en  el  dibujo,  se  ver*  que  los  manubrios,  no  esUaJííS 
1 1  inisnia  linea  ,  si  bien  forman  áni;ulo  n-cto,  J>-1"'  u  ' 
i^ulpi:  de  émbolo  provocar  en  las  dos  rueUa.s  de  es  ok^h 
la  mitad  de  una  revotueiM,  y  qua  «ada  dea  galpm  |W- 
voearán  una  entera. 

Los  codos,  formando  manubrio,  estin  dispueslsits 
an;;ulo  reelo,  á  linde  liall.u.c  constantemente  en  pal- 
etones distintas  durante  la  marcha  de  la  maquina.  .t<i 
es  que  el  uso  de  ellos  corresp  inde  a  una  posicwn  e'4if- 
ma  del  primer  embolo .  por  ejc;nplo.  en  unto  q«K  é 
otro  corresponda  i  una  posicien  media  dd  seguoda .  re> 
multando  de  aqui  que  ciianiio  la  biela,  el  manubfwj!^ 
liana  del  pistón  se  encuclillan  en  una  misma  lioe" ,  " 
hatlan  la  Meto,  d  manobrio  y  la  bjrta  de  la  »ir)  re 
ul  disposicien  .  qua  recibiendo  el  majfor  iapalM .  '< 
trasmiten  al  eje  motor. 

(!on  csins  d  ii     .  iio  es  ilirifil  seguir  y  comptsaiai 
el  juego  de  las  lucoiuoinas.  Je  que  paso  á  e^lical  1^ 
i;dnas  aira*  partes  escocíales .  fe  ha  do  dar  da  < 
ratos  ana  Idea  eañ  camplela. 

Laa  locomotivas,  gastsoda  macha  agoa  y 
rombusiible  ,  necesitan  de  lo  uno  y  de  lo  otra* 
rabie  provisión.  Lo*  depósitos,  asi  de  lo  uoo  eosmd*'* 
-.tro,  van  co  el  íifnder  6  funjo»  de  provisiones,  q»'  *'- 
gue  siempre  ¿  la  locomotiva,  á  la  cual  va  siije<«.  f-*^ 
tdader.  da  forma  da  harradora,  atti  dispuesto  i'i  >  *■ 
ocia,  qoo,  desda  ta  pilplia.  pvaiea  fUM  ñ  el  d  m»V^ 
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CÍ!>U  y  l1  hornero  para  Rorlirse  a»i  de  combuttiblc  como 
4e  agua,  l'ara  hacer  pasar  etu  ileido  el  Uadcr  A  la  cal- 
lera, rirven  Im  Uiboa  A'  A'  y  U>  borobwT  I(Ib  b  Ogu- 
n  mI«  m  vc  bm  de  mus  bombas).  Para  rMWMMr  ai  m- 
Im  foaekMiMi  btcn.  báte  adapudo  oa  grifo  o*  <  tn  cuer- 
po lie  bonsba,  e\  cual  halla  al  alcance  del  niaquini'<t.i 
l'Or  medio  de  la  lar^a  llave  .  Loi  émbolos  de  c»ias 
bombas  reciben  su  movimienlo  allernalivo  poreK^nlri- 
roa  iepatada».  fijwea  el  aje  4e  Ui  raadM  tfe  detrás.  Ba- 
IM  CMéntrICM  mb  imm  diaoM  eIreiitarM  4c  Ueir»  ee- 
lado,  unidos  ea  dét  junios  { or  mi-rüo  il(>  .ihraiadcraü 
<*i'  eoliro.  y  coa  IM  liranles  de  hirrru  u- ,  á  los  cuales 
i:bmuQic.i[i  un  movimienlo  de  vai^cn.  CaJa  uno  de  csios 
iiUimos  te  eocuenlra  uoido,  por  circuUrioa,  ¿  la  palao- 
ea  r* ,  la  cual  deieaMe  es  m  «Je  hontonlal.  adaptado  i 
laibarillas  u*.  Olrss  dos  palancas  r*.  Íjastarobii*n  en  el 
■lisBO  eje,  y  colocadas  perpendicolarmenle  á  las  pri- 
meras, se  unen  por  arlículacioa  á  do-i  Im  l.is  vi'iiicalcs 
9*  ,  las  cuales  se  hallan  reunidas  en  su  parle  superior  á 
faTor  de  un  atravesaño  de  hierro,  que  es  el  que  sostiene 
le  barra  reeu  del  pisten,  al  euaú  pMtced  A  la  fcnoioa 
de  estas  UeUs  j  palaneas ,  se  trasmite  et  movImleBle  el- 
(ernativo  que  á  los  tiranu*  dan  i  o^céntricas;  y  á  Gn  de 
«íue  dicho  pistón  no  se  desvie  de  la  linea  vertical  que  esta 
deatinado  i  recorrer,  hicese  pasar  su  berra  realas'  por 
'«M  callar  da  bierra  qaa  le  «Irve  de  gala  y  qva  va  sujeto 
CSV  ITM  inareH  I  la  ealdera.  Bo  t>  n  ve  aa  frife  dMii- 
oado  á  cerrar  y  abrir  el  tubo  de  la  bomba.  Dispuesta  la 
:oss  asi,  el  agua,  á  medlila  que  por  efecto  de  su  conver- 
siun  en  vapor  va  mermando  en  la  caldera,  se  repone 
conliauamenie,  merced  al  jurga  de  Im  bembas  paeslM 
ca  Mavimltala  per  Im  raedM  iraeerM  de  la  laeomathra. 

Las  dos  rueda?  motric^  de  1,t  locomnliv:i  no  l;i'nrn 
ribete  interior;  losoirí*  lo  tienen  y  cnn^i  Jí  r.ibli',  como 
ra  \a-  li_-ur.i-i  se  >e.  El  objeto  de  e<*los  nlx-ies  es  impedir 
que  se  salgan  del  carril  lu  locomotivas.  Las  ruedas  dd 
atedia  vmi  8jadM  al  eslremo  del  aje  motor,  j  aaldM  A 
iM  raadM  de  detrás  por  medio  de  unas  bielas. 

Boles  calderas  de  las  locomotiva"!,  como  por  rcji.i  ■'.>•- 
ntral  en  todas  las  de  va|>or.  e's  imjiurtiinte  que  Layados 
válvulas,  que  se  bailan  rcpreseniadas  en  la  figura  por 
las  letras  B*,  y  eaMrradM  debajo  de  los  tubos  G<  G'.  La 
preaioB  de  estas  vilvulas  s«  efectúa  coo  el  aasillada  oaa 
}Nilaaea  A'  ,  i  cuya  estrcmidad  hay  ana  barra  vertieal  t 
tjiic  la  atraviesa,  y  csLi  ilciininita  á  reiiular  su  protion. 

Fara  conocer  el  nivel  del  juna,  pucilc  el  conductor 
mirar  el  tubo  de  cristal  J' ,  que  lleva  á  su  lado ,  ó  me- 
jor todavía ,  analquiera  de  Im  des  llavea  L'  jr  L" 
coioaadM  ea  la  mlqaiae  i  diléraates  allarM.  De  «sus 
do$  llaves,  la  primera,  CBaadawlaabra,  deba  dar vaaor, 

la  secunda  a^Mi.i. 

Toda  la  in;i(|uina  va  eomo  empotrada  ea  na  oiarco 
M'  y  M",  al  cual  va  sujew  la  ealdern  per  media  de  u«m 


<to  niL-ilia  arnib.i  ilc  combustible  por  fueria  de  caballo  y 
hora.  La  distancia  que  por  bora  recorre  una  locomotiva 

es  far  la  tagulMda  «47  lega»  i 


Lz  fucríí  y  el  gasln  de  las  !r>romritivns  vari.nn  mn- 
std  era  ble  me  me  según  su  veloci'ltd.  Ax  es  que  el  c(erio 
útil ,  considerado  indepeodientemcnle  del  eonn  u^iiblc 
ampleade,  llega  á  se  BMUimum,  para  una  velocidad  me- 
dia aaive  •  y  v  MelNe  por  eagindetea  aaavelaeided 
de  1S  metros  y  medio,  rednrose  el  efecto  útil  á  la  mitad, 
y  i  la  cuarta  parte  en  pasando  esin  velocidad  de  ti  me- 
tros por  segundo. 

AsiaiisaM  el  peso  del  cerbou  gastado  para  trasportar 
wma  laaalsde  de  mesaaaelM  á  < O»  awttaa  dadlnaada  es 
•I  uicnor  pasible,  siendo  la  velocidad  de  unos  I  metrM  por 
•C{(iindo.  Este  peso,  que  al  principio  aumenta  bastante 
poco  á  poco  para  velocidades  que  no  escedan  de  7  me- 
tros, en  cuyo  caso  solo  llega  i  un  4  0  por  100  m:is  que 
el  miaimaM.  llaga  i  un  30  por  i  oo  ea  aleada  la  veloci- 
dad de  9  metros  ,  y  de  abi  en  adelante  «a  aneieada  00 
tM  rápida  progresión,  que  i  ana  veloeidad  de  lA  metras 
se  halla  masque  sesluplicaJo  con  respecto  al  ps^o  di  ! 
mínimum  de  velocidad,  y  casi  doblado  coa  respecto  al 
de  una  velocidad  de  i  i  metros.  En  los  casos  mi 
Mal»  Buaaa  baa  gniuiie  las  miijaiae  tacwnaiira* 


Lm  seAerw  Derana  y  Cali.  IngeoierM  y  aonsiraela- 

res  mecánicos  de  primer  órden,  son  inventores  fte  wna 
locomotiva  coosiruidu  por  el  sistema  del  inglés  tlramp- 
ton,  sistema  que  se  distingue  de  loe  geoetalmente 
dos  por  dos  circunsuocUs  earaeterlsUeas.  A  Mber: 

i  Lm  ruedM  meiriees  (asi  se  llemaa,  eeme  va  di' 
cho.  las  rueda»,  sobre  las  cuales,  por  medio  de  las  dos 
bielas.  obr,in  las  barras  de  los  dos  pistones  que  en  los 
cilindros  hace  el  vapor  subir  y  bfjar),  lU  lUedM  OMMrl- 
ees,  digo,  están  delria  del  boreo. 

S.*  La  eerga  peM  prIaelpalaMBia  sobve  IM  dM  pa« 
res  de  ruedas  de  Im  MiMmldadea.  y  aay  paaa  Mbra  Im 
del  centro. 

Decir  que  las  ruedas  motrices  van  colocadas  detrás 
del  horno,  el  cual  se  halla  ya  detrás  del  resto  del  apara- 
to, es  decir,  que  ni  la  caldera,  al  Blaguae  otra  parU  da 
la  máquina,  deaeaaHa  direeUroente  ni  vsa  colocadas  so- 
bre estas  ruedas;  dreaasteneia  que  permite  agtander  tm 
diáineiro  sin  levantar  por  eso  la  caldera  ni  el  con- 
junio  do  las  pietas  ó  mecanismos  i  ella  adherenus* 
al  paso  que,  si  M  qalcre,  M  puede  bajar  dicha  calde- 
ra. Aboca  biea.  aama  que  la  laagnitad  de  la*  rucdM  mo- 
trices es  la  que  da  la  medida  de  la  veleeidad  del  eoavey, 
pues  cada  movimiento  de  ida  y  venida  del  émbolo  pro- 
duce una  vuelta  de  la  rueda  motriz,  y  con  ella  el  empujo 
y  adelanU  de  la  máquina  y  del  convoy,  todo  sobre  un 
eepedo  igual  á  la  circunfereneie  de  le  rueda,  cUro  estA 
que  enento  mayor  sea  esu,  Ualo  meyer  eeri  la  veleei- 

did,  qiie  ron  un  número  dado  de  golprs  de  píston  SO 
oblen La  posición  baja  de  la  cutidero  es  una  caranlií 
de  estabilidad,  pues  cuanto  menos  elevado,  con  respeei» 
á  so  base,  tíeae  ua  objeto  cualquiera  su  centro  de  gra- 
veded,  tenia  eseaMde  temer  m  que  se  vaeliaa. 

Otro  punto  importante  que,  si  consMerer  este  apara- 
to, hay  que  tener  presente  e'í.  que  la  circunstancia  que 
leda  fti.ivnr  velucid.id.  en  n.iil;)  le  iiml.i  ni  di-iminuyesu 
solidez.  Fácilmente,  en  efecto,  se  concibe  que,  niel  juego 
de  los  pistones  de  los  cilindros  en  que  obra  el  vapor,  al 
el  movimiento  de  Im  paUnaM  y  demás  órgaoM  aeeeaa- 
rios.  son  mas  seeleradM  «a  ta  mlqulne  de  Crampten 
que  en  ninguna  otra,  eleada asi  que  en  aquellas  se  i  l, ten- 
drá, merced  únicamente  4  la  diferencia  del  diámelio  do 
las  ruedas,  una  velocidad  de  10  kgUM  per  bora,  ea 

luKar  do  la  de  •  4  7  obiealdM  par  eaalquiar  atoa 
aparato. 

l  a  rircunstanria  de  tener,  por  una  rlísfinsieion  parti- 
cular de  los  muelles,  repartida  de  tal  nianeid  lu  carga 
de  la  máquina  que,  suceda  loque  suceda  á  los  rails,  pe- 
se por  Igual  sobre  los  dos  parM  de  ruedaa  de  las  cstre- 
aiidedes,  es  uae  «araatia  de  esUbUtded  na  aeaM  peel- 
tiva  que  la  que  reMiiia  de  bajar  el  centro  de  (¡ravedad. 

La  mjquina  de  Ue<  señores  I)uro«nel  y  Cail  tiene 
ademas  la  ventajado  (jue  lodaj  si:s  pietas  se  bailan  co- 
locadas eUerior  y  no  iateilormcute  del  cuadro  ii  marco 
qtwwjeu  lado  al  aparata.  Da  esta  Bsaera,  puede  coa 
mas  facilidad  el  maquinista  iMpeeelaaarla  y  vigilarla 
hasta  en  sus  mas  diminutos  pormenores,  y,  en  caso  deno- 
tar la  menor  descomposición  ,  repararlo  inmedial.itiieiiie. 

Ea  una  locomotiva,  es  picia  de  mucha  importancia 
la  fogata,  prapiemenle  dicha.  6  sea  la  parte  de  la  super- 
ficie eableable  de  la  caldera,  que  está  en  eealMla  inme- 
diato ooQ  el  fuego.  Esta  siiperbeie  da.  en  eÍMlo.  la  me- 
dida de  la  canil  iad  de  vapor  de  que  durante  la  marcha 
se  puede  disponer,  dando  por  lo  tamo  á  conocer  al  mis- 
mo lieatpala  pelMalada  la  máquina  a  (avor  del  si-te- 
■la  da  €iaiiipiaaC,  «pía  permita  baoer  bajar  el  bomo.  im- 
porteala  maniobra  que  da  oaiairieawBU  da  mperOeia 
ealdeable. 

A  esta  especie  pertenecen  las  locomotivas  que  fun- 
cionan en  Francia  en  el  camino  de  hierro.  Il.im  ido  del 

,  Norte.  Cw  ellas,  M  Mlvaacn  7  l/i  botas  las  i  IH»  UguM 
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tranefsas  (66  raslclianas)  qu«  do  París  «rparan  i  Calais. 
aiidan4o  á  vecrs  con  uní  velocidad  de  20  le|;aas  de  |H>ti- 
la  por  hora.  Ni  se  erra  qae  Mía  velocMai  p«Jud(ca  á  la 
poieiwia  de  lo»  apáralos,  |NKt  00  hoy  «iogino  ót  esUM 
que,  rnalqiiirr.i  qao  tei  li  rapidek  eoa  que  emlno,  or- 
ravivi'  np-r.Ms  rli-  ^  2  carril .^m'*;  de  viapcros  por  cl  ramino 
de  Calais,  donde  esistco  cue»lasde4  áS  vara»  por  1.000. 
yMottneootmilr  rnaa  qoe  ini  qtihM  eteoMdc  eombua- 
til)lp  por  Irpiia  andada. 

Con  la  locoinoliva,  dije,  va  sirnipre  un  léndcr,  dp.«ti- 
•t  traiyerlo  ie\  coibon  y  del  ofua  qiioo»  mi  mar-  i 


cba  ili'bc  roBSumirla  miquini.  lust.i  qr.r-  \o-tii» 
t)unio  ili-  parada,  pueda  reDo«ar  s.us  provi!>tuae4.  icm 
ténder  va  siijelo  ol  flOM  qot,  en  caso  de  queter  pi|« 
la  marcha  del  convoy,  ooMprlne  eaérgieaiseiitc  lai rar> 
<la«  V  bs  impide  rodar. 

rii.1  de  I  -i.^s  Incorootim  Oactto  «■  PflMil  ItT 
A  8.000  pesos  íuerte». 

L«a  roHaade  Im  laeoMOlivaf  y  la»  de  loa  vifMi 
licn.-n.  seciin  dije  .il  principio,  un  ribele  ÍBJerU>r. 
uado  i  impedirlas  que  se  salgan  dct  carril  (Jlj.  9.) 


M. 


II. 


r 


J  


,  1/ 
*  /lo 


•1—4  1- 


(Fig.  S.) 


llay  caoiiBos  de  Lierro  que  solo  lienen  un4  vía,  y 
idebíem  q«e  lieneo  dee.  En  lo3  pnioeroa  oo 
^NcdoD  «odar  TOgeoco  rim  qiie  en  «oa  diraocioa  é  ta 


vct;  en  los  se^ndos puedes  ir  y  vol«cr  al  miima  li^upi 

Para  paaor  de  una  tia  i  olra,  a«  hace  ysodc 
Ja»  (/ly.  •.),  quo  M  MU  oin  «oea  quonoM  tA  < 


deetieaitee  i  enh-  ambai  elaa  en  pootoa  determtMdoe.  Bate  | 

mc'o.lo  sp  pmplrapara  pasar  de  una  vía  i  olra  sin  detener 
la  marcha  det  convoy  ;  nrro  estando  esle  parado,  em- 
iil'*j>e  oiro  medie  para  caníbiar  loe  oatrua(H.  y  tobro 
todo  las  locomotivas.  Consiste  este  en  una  plata- 
lorma  móvil .  'ncimr.  d'^  la  ¿u.i'.  se  coloca  una  locomoli- 
t.  con  su  l>>nd.:r  y  se  la  hace  girar  i  voliinlii<l.  para  ro 
lo:arL  en  la  via  que  h«  de  aesoir ,  cualquiera  que  •»«« 
cl  Angulo  q-itf  fotna  eeia  con  la  que  eeabo  de  dejar. 

Se^iin  las  necesidades  ,  purilrn  las  loconioii>  rnn~ 
ducir  mayor  6  menor  número  de  viagerui  ;  una  comiin 
puede,  por  lirmino  medio,  remolcar  SS  eoehee.  Cuando 
no  se  tienen  máquinas  de  mucha  fueria  y  no  so  quiere, 
sin  emhar¡:o.  dividir  un  convoy  ,  se  pueden  colocar  dos 
locomotivas,  una  »lclanlo  ilc  oir.i,  ó  bien  nn  i  .i  Ij  r.ibeia 
y  otra  á  lácela  del  convoy.  Entre  carruage  y  carruaje  hay 
UBot  tarufon  forradea  y  dispoMtee  en  roma  do  énbolM, 

con  ■■.is  niiiiMlc  rorrrsponilicii'i''' .  .¡i'^liiml^'i'»  ;'i  ntirnligiiar 
la<<  -acudidas  que,  en  cl  aclodi- parar  cl  convoy  o  de  su- 
ceder •tf/M  aecMcnie^  «e  e>|ictincttl«riu  povMCOiided. 


La  f§.  10  tepreoeuta  es  w»  eo»|auie  le  iM$  di  * 

íerro-rarril  riin  un  convoy,  on  el  nr  l.-n  enqwewe 
colocarse  los  cirruages:  I."  I.i  locoinoiiva  :  S.'  í'"** 
dcr:  3."  vaf(on  de  equipantes:  dilii;encias  de  í  'f'*' 
se:      id.  de  id.  de  ».•:  7.«»  cuadra»,  *»«•  ^ 

Kones  destinado»  al  trasporte  de  eoiaaleat 

pldUfüriiiJ>  para  1  1 1  oml m  <  ion      i  .irru.n;'"'  parirnl»'**' 
Los  caminos  de  hierro,  por  ma*  que  digan  las  f""" 
ihnMee  6  Im  detraciofvs  de  eeie  mnfA»e^émabtia<f 

to,  cstíin  lejos  de  ofrecer  S  los  viajeros  los  ptCj"**^ 


i|ue  se  traía  de  asu»lar  i  las  personas  que  no  baa 
ocaüoB  de  hacer  uso  de  este  e«aiedo  y  escrlcni'  "<^'* 
de  eooianieacíoo^  LM«ccideale«  oeurrMo»  «e  lo*  t**^ 
00»  de  hierra,  poco  fteeueMee,  *u«lve  i  de»ír.  ff** 
loner  y  tienen  las  mas  de  l.i»  Mn  ^  p  r  .  n;  n  ''  ''**'* 
dad  quede  un  obatAculo  débil  c  iii>4i;iiiiicMiitf  <>• 
uno  oiuy  gravo  y  traaooade*ial.  Otras  vrcrt  '^'^'l' 
soltado  de  salirse  en  las  curvas  las  rueda»  de  ^ 
do  la  mala  construcción  de  la»  locomoiiva»,  é  deM"^^ 

MlfMMte  é  dt  cttídadodepiiMM  coid«M« 
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veces  uabica  ét  la  faB^adeacta  de  Im  viageros.  fvr  ée 
prtaM,  Mkayé«i<afM  wni  tralM|*  fa^iliifiiim 
•M  laalM  dlMiMai  ea«Mf  e»p«er*,  |MMas  é  wtfrwém^ 

de  pro-iuíir  ^ranJc^  cai.i^tr i.Ies;  y  en  ti  r  )  l  i  |i  !••  ilf- 
cirM  que  lo»  primero»  que  se  mojarM  cb  e»u»  arriésga- 
te viM,  ifMfvwM,  i  facm  ét  valar,  Im  Hbíms  ét  ta 

temeridad. 

frro  ,oh  prodi^iofa  fuena  del  ejeaplo!  Lo  qoe  un 
kMBbrc.  aislado  j  solo,  m  se  bMa  alMvido  á  inienur. 
din  jMiM  Im  ímcmwm.  Cada  eamafacMamlM  cicrie 
■macr*  da  taabrti  «■■•,  diadaae  faena  «aaa  i  airat. 

ol«iJabiio  que  la  n)enf>r  «leícoraposícioo  de  la  lommuiita 
que  Im  arrastralM,  podía  ser  para  lodos  eUoa  la  seftal 
d«  asa  lavtibla  f  casi  iaavilabla  anctla. 

La  major  cati4trufe  qne  h¿*t3  nhora  han  prf^erctai}') 
los  caaiiQos  del  btcrro  ,  fue  ka  ocurrida  el  8  de  ma«n 
de  I  HAi  ^1  ,  en  el  que.  por  la  orilla  izquierda  del  Sena, 
caadaee  de  VrrM¡Urs  á  París.  Desde  aqoella  época  el  |o- 
kima  rraae¿«,  ;  á  rjemplo  sujo  uxkn  los  de  Europa,  se 
lian  ocupado  con  la  lujjor  aiencion  .lo  1  ■>  medioí  de  evi- 
Ur  la  reproduccioQ  de  seaejanlcs  aeculeoies.  El  iafeaio 
4a  loa  wvaaiaMa  ha  4i|aáa  de  trabajar  y  de  dfaawrir: 
pero  la  mavor  parte  de  lo?  caminos  d  •  hirrro  pertenecen 
por  desjgracia  á  compaúia»  particulares,  que  mas  bien  se 
cuidan  de  ganar  mucho  diaero,  que  de  la  segaiidad  de  los 
viafMaf.  Sia  aaibaria,  al  cala  da  lo«  gobícraot.  laa  lejes 
aavcrat  dwladat  tabee  «Me  paitlealar,  el  gran  atíaierode 
personas  familunzada*,  >a  con  la  prjtlica'y  manejo  de 
•sto  ramo  j  suá  accesorios,  y  sobre  todo,  los  adclaaloo 
kwbaa  par  ta  aíMcia.  baa  Itagadai  tepütearyá  mm~ 
ditar  la  marcha  de  la*,  al  parecer,  tan  c-mpiir  j jJmi- 
nistraciooes  de  camiaos  de  bierro,  en  Urrmmos  de  que  en 
ta  actualidad,  á  pcaar  éü  ÍMBcaso  dcsan«Uo  qaa  as  la- 
é»  Barepa  ha  tomado  este  ageate  de  locooMCioa.  M«  ra- 
ririaiif,  j  ea  geacral  da  poca  ijaporuaeia,  loa  aeeideaies 
«mkayfa 


Pina  iwáab  toelares  oaa  Mea  de  lar  reatajai  po- 
sitivas, ;  del  e&lraorJinano  afrailo  [|ue  (^ara  «lajar  pro- 
porcionan loi  caminos  de  hierro ,  «o;  a  traKribir  usa 
relación  a  iiineraria  4tl  de  París  i  Orleans.  Pero  antes. 
penBiU«MM  aíiariM  cacta  qnaca  iTSd  eserib  a  el 
«•bailara  de  Cbaatceet  i  «o  amigo  j  patsaao  suyo:  dice 
aai:  «Mi  querido  r  inJe:  en  c>ie  n^onrota  acabo  de  po- 
á  mi  largo  tiafe.  é  mas  biea  á  ta  Urga  na- 
to capital  da  Praacia  caipreadi  á  la 

capital  d»'!  Or'e  n  I)jr  á  tJ.  por  nicn-ires  'ic  to!o<  lo* 
bcTosen  ijiil-  htinu»  «aleado,  de  lodos  lu»  t^acbi-»  lu  que 
DO*  hemos  a(a>cadO  baila  loa  cabos,  y  de  lot  mil  acci- 
dcaiaa  qaa  a  cada  pasa  aas  baa  Mbrcveoido,  sería  cscn- 
kir  asa  letaaia  de  lanenUeioaef  Un  larga  como  la  dis- 
taacia  Itf  3  )  l.-.-ii  i'.  inie  en  c?!»-  ln^lanle  nos  separa,  tn 
al  camuM  se  me  ha  muerte  aa  caballo;  el  otro  ae  me  es- 
U  — rfaaii;  be  llegado  ato  «aarta,  y  eso  qaa  al  sa- 
lir «Je  ahi.  tij\e  muy  buen  cuidad» de  llenarme  de  Iiii<»'s 
los  botstllo»;  be  cogido  ua  resfriado,  que  cou!»er«a.  y  be 
calada»  iiem  mas,  i  poata  éa  ■atirmc  de  hambre  ca  el 
último  tercio  del  camioe;  pero.  como,  al  bn  y  al  cabo. 
00  be  tardado  mas  que  tres  di»t  y  medio  en  esta  viajau, 
j  be  llegado  al  puerto  sin  costillas  quebradas,  oiolra  ave- 
ria partieaUr,  la  coosidera  coaM  muy  feiu,  y  desea  aaa 
■ama «ata  al  paitador  de  ta  prescaie.* 

Esle  vta;c.  de  20  leguas  castellanas,  eo  el  cual  se 
fssUbaa.  baca  an  siglo  cabal  3  1^2  días,  centcaares  de 
dabisoes.  «aa  ail  aspeticieaes  y  fcaalldadaada  toda  fé- 
oero.  se  bace  hoy  en  tres  borat  por  30  ó  10  reales .  y 
aaa  por  menos,  y  como  aaa  partida  de  recree  eo  que 
Hay  aaa;  ai  Itagaa  tas  asprnaii  i 


del  Tieja  Stcpbeasoa  i  convertirse  e«i 
|csa bario  ■sesada  —a  bara  (l^  íeieata  á ba- 
lean-i esU  filua<1o  en  el  bf>u¡tmard  IlamMo  de!  B>«paai. 
á  poco*  pasos  del  jardia  de  Plaaias.  y  a»  lejoa  de  lov;. 

cadTo  e4  e'parioso  y  está  perfectameale  distribiii. 
Componese  de  un  cobertito  de  tres  aases,  wm  de  etLa 
para  las  dos  vias  del  sers icio  de  tos  vagoaes  careados  se 
laieriales  do  csestrtc— «  caa^  y 
*  y  lletads*  de  liagtiaaL  fjaa»' 
las  donde  az'iarJa  el  puLl  co   dan  ^:<ia<  á  aa  ■aS'^a-' 


palio,  aoa  muy  hermosas  y 

KM 


admirable»  et  e 
élaa 


ri^  Li  c-tUiSroíe  4e  S  4*  m;o  d«  ISit.  4ckt4a  «I  <a«lca  <l«  au  de  Im 
tú' '  TI  f'ii».  ni'  ci KM flt  iMaartw So «ado» Sa Iw  carraacM^a;  ii  «  - 
%it,*u^  y  i*  >ln4[.4ricw«  «•  iM  lliMH 4t  mtéé*  tt»  fmrm»  •«  ptrát 

r<  p-iii-'  «1  fxit  ii  iuL«iii«  ciau.  ti  «urlco  4c     liXiM>JU(a  i 
Ui(  yr>^:r.  ¿.,  ^  fi  Vil!  I  <U  UBJ  áf  U*  ciulro  mriw        S  It 

•  '-  ■■''•■n--*  1     ■  ■  1  ■  r,  ,  f  i  i.  ,  (hit  cOMÍgaMaUktlSl4l« 


quina  e^treeher  de  la*  *a'a*  qi;"-  firs  el   h?'»»ii'»  «t=e<» 
declinan  las  compaíiu^ de diiigeacias*.  Pero,  «ai 
do;  no  es  cosa  de  imilar  CB  ta| 
caballero  da  Cbaetcaeu 

^ercy.— €iodad  de  S.cce  1 
una  animación  y  un  motirtuenl  '  (■>rii-nt.:>'S.->«i.  !>>:'<  rraaces 
casas  de  campo  y  algunas  pequeñas  de  logar,  es  roaoasm 

segando  y  tal  vci  f1  ¡(rirnero  de  loi  mercados  y  é^-^s^-'m 
de  vinos  de  la  populosa  capiUl  de  Fraacta.  De  lu^trr^^ 
feudal,  eeavirtiesc  Bercy  ea  leiestttai  é  todasirMiia 
poUaetae;  peas,  ae  csaisali 
br icaria.  Coa  ciarle  caalidad  de  bccee,  va 

rilu  de  %inii  _v  wna  íoUh  ;i>n   de  tijvi*  J?  <tz  :^,  E<' 
lieae  la  habilidad  de  hacer  »a  viao  qoa,  auaigas 
Me,  se  vaada,  ao  sto  aaiafele  pcijaieto  ét  la 

los  habitantes  de  la  rrc^na  cap  ia!. 

l'rrj)  íi»r  ^etne. — Auies  de  entrar  eo  esle  ^9tb¿: 
encuéntrase  i  derecha  la  maralla  4  reciato  eoa^iaoi  ée 
la  fartifcacMB  da  Parts:  á  la  kqaicrde  ac  va  al  i 
Charcataa.  y  i  ta  dsrasbs  el  Baaiada  daTery. 
los  alborotos  á  que  dió  marz'-n  la  pr^->  ao  drl  re»  J  . -i. 
el  delfia,  su  hijo,  eoostrajo  en  \  «ry  ao  poeaie  i 
Seaaeaa  d  ab}alo de  Ir  i  paaer  siitoi  Pasta; 

eárcelo  los  subI<*Ya  lrt«,  T  fiirrra  f'it^  a!  lelfio.  p»ra  Jf 
derto.  dar  una  terrible  batalla  eo  los  llaoo« 
auavíesa  eo  la  actualidad  la  «ta  de  hierra.  Tesy  i 
su  reeiato  y  ca  sao  toBcdtaatoaas  lacaasaa  i 

campo. 

I'i(ry  sur  5eíae. — I.ioli  a'I.M.  cfn  l^.  tera 
lacio  da  caiapo  y  aagaibcos  plaateies  de  árboles^  aaca 
ello  sUaado  i  ta  «crccba  dd  caarioo  éa  birrvaw 

Porté  í'.lüjíat». — A  la  dcrerba  también.  mt;- 
bre  de  esta  aldea  indica  cual  es  su  origen.  Daui  «-«te  m 
la  época  de  Carlos  TI,  coaodo  poesios  >o«  intlr>«-s  «o  p»- 
seskMde  ta  capital,  ■eread  á  taUaicisade  toa 
oes.  esubleelaraa  eo  aqoel  süto  oo 

pri>u-.-»r  á  París,  é  inlercc;  ijr  Ii*  comunicaciooei  q«c. 
por  la  vía  del  Sena,  tratase  de  esubéeccr  d  daifco  aaa 
los  babilaaies  da  ta  capítol. 

Ckare%lo%. — A  roano  iiq^iicrda.  entre  el  Seiia  J  el 
Uarna.  Ksle  pueblo,  ea  oirrmo  aaiiguo.  solo  ofrece  hsf 
que  de  notar  tea ,  sa  ImfMal  b  easaéel 
da  en  1741. 

C/ioi«y  (e  Wef.  '  Paebtodo  t.aaa 

en  f^lros  ltt-in;i't~  po'íi  j  una  casa  de  recreo  evl  (lc«da 
madama  de  Mooipensier.  é  cuya  muerte  pMO  o^av-Ca 
daca  é  ssr  propledsd  dol  éáMm,  M)o  4a  tata  H 

r-¡3l  Irt  permutó  ron  el  rastillo  de  Mea-Jmi.  pirr'.e-r  *ívr»- 
le  a  tuaiama  de  L<ia«ois.  Niaigua  vestigio  queda  ««  a« 
aquel  hermoso  palacio,  adonde  solía  iise  Lato  oro 
la  celebre  Pompadoar.  La  reja  del  arado  pasa  ya  par  tas 
bosquetes  que  radeabaa  aquel  palacio  y  porsaacoro»- 
tJl  r--s  j-iriitnc«.  Silirp  el  suelo  en  qra  oo  ba  !&■«>>  v-- 
lo  habitaba  el  placer,  se  «en  boy  labncas  de  cortade*.  ü 


tia<'.i  liQ'o  >]     C'>r<<<í  I  ir  -i  -  «01  ^rtc  *  «(ra  ci>a  «w  tt^»t 4- 
rttMpar  horj  .llinU  it  tes»*  (riacnw..  t^tti<a>«atr>  1  :  J 
Bapaaa).  Akor*  btcA.  ao  icw«*4«  U  wcfu  Oa 
aut^  ts.M»  leit«M,  podría,  m^vm  el  cahmJ* 

r^rrK  rq  II  Jim  r*ir  «ij(r,         uJ>-  hj «14  «.      ^>  \\  | 

^«Ct  aaa  ^    do,  uta,  •«  cím;*!  m  ninaiai  * 
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mtotralM.  Todo  citt  etijeto*  de  ■limite,  f  <•  Mlo« 
pote  M  laoBOiBcate  pliilore»e«. 

rUleneure  le  Boi  y  Vilitneuve  Saint  Crorgf. — Son 
doo  pucbiof  bastante  coMiderobiea,  tiluadoo  ti  prioiefo 
1  lo  detveba,  y  el  segundo  i!a  hqnterda  del  eamino.  Bl 
primero,  dcspue»  de  b.l^u  r  lii  ;o  propiedad  de  Felipe  Au- 
gusto, pasó  á  serlo  de  los  cartujos  por  cesión  que  se  les 
hito  eon  la  obligación  de  mantener  los  perros  del  rey. 
Eo  cato  pueblo  ba;  una  igleaia  bonita.  Co  gran  número 
de  preeioioaeaoaa  de  canpo  dan  i  este  pneblecillo  «I  af- 
pcclo  mas  agradable. 

itii<on.— Ba  U»  goenae  de  religión  tomé,  y  desde 
coioocea  conscrra.  tin  atlie  muy  prefercnlo  entro  lodos 

los  pueblos  de  las  cercanías  de  la  capital.  En  él  leu  ¡m 
los  protestantes  un  templo,  en  el  cual  obtti»icron  d.  Lu- 
rique  IV  el  libre  ejercicio  lii'  m  rinio,  uu  ( l)vi4niL'  la 
clausula  del  tratado  de  ParU,  que  exigía  entredichos  tem- 
plo* y  te  «apital  hm  distancia  do  S  leguaa,  oienUo  asi 
qa«  BO  ct  mas  qne  de  4  la  qiu-  motila  entre  París  j 
AbloB.  Boealc  pueble  vivió  por  aqut^l  mismo  tiempo  el 
célebre  ministro  francés  MaximUiano  de  Sully. 

Áthiá  Jfena.<-^ncblocll»qiia  mcdU  eMre  ra*  paaa- 
4m  floflao  te  do  baber  eervldo  do  Borada  á  doo  rey  es  de 

Francia,  Luis  l\  y  Kdipi'  .1  Ilcrmoao.  y  de  refogio  á  los 
hueso*  de  Santa  lifUMvrvj  cunira  el  furor  délos  norman- 
dos. Muy  cerca  de  Albis,  poco  antes  de  perderse  en  ol 
8coo.  paoo  el  lio  Orge,  deipMo  do  babor  togado  tea  do- 
Itetaaoo  ftllaa  fM  no  eaUendon  al  pte  do  Doaidaa  y  do  Véni» 
lery,  ciudades  ambas  ilustres  por  los  rrMn«  qMtodtvia 
dejan  ver  de  aua  antiguos  palacios  feudales. 

Javiiy,  é  te  dereeba  del  «aniño,  tn  c«  otto  tiempo 
«I  limito  que  itparaba  los  doB  reino*  de  Porto  y  do  Or- 
teaw.  Gonmde  Juvísy.  encuéntrase  en  la  carretera  mls- 

Ml  otra  pMbleCÍtO   llniiuilo  la  Cuur  ilr   Franrr  .  que 
Og,  como  tod«  el  mundo  ^ahe,  el  sitio  en  que  el  día  30 
do  mjtrioilc  tHt4  lli-^'ó  á  Napoleón  la  noticia  de  la  trai- 
otoo  del  duque  do  ReguM  y  do  te  eapUnlaeloa  de  Pa> 
rte,  aollete  que  lo  doeMM  i  teHrofOO  i  PontoteeMoaa 
para  no  ¥er<c  í'.  irjilo  p<.r  las  partidas  de  cahalleria  mía 
y  prusiana  .  que  ja  amlaban  recorriendo  todos  aquellos 
campos. — En  Juvisy  se  divide  el  camino  de  hierro  en 
do*  Hikoo*.  OM  qno  por  te  liqnicTda  oondace  i  Corbeil. 
««•  q—  por  te  dawebo  lo  dMf*  i  Orteoos.  para  de  allí 
por  Tours.  Blois,  PoUiers  y  An<<ri!rmn,  unir  »  París  muy 
pronto  eon  Burdeos,  y  aeaso  tjimlnrn  mas  larde  eon  Es- 
paña. Desde  Ju«i'<y,  el  camino  que  lleva  á  Corbeil  pasa, 
«•les  de  llegar  á  eoto  punto,  por  Cbotillon ,  Bta  y  Evry 
■ar  iein*.  Bl  ptimovo  do  oolooirea  puebloelioB  dMVaio 
de  «M  bella  situación,  en  una  eminencia,  desde  la  cual 
recorre  la  vista  uo  mat^niftco  panorama.  Ris  tiene  un 
Itermoso  pucnu-  colgante,  conslniido  y  reicalado  al  pueblo 
por  el  célebre  capitalista  capaftol  don  Alejaodro  Agnado, 
qno  en  su  tiraatoo  pooeio  wm  preelooa  heredad.  Preeiosa 
•i  teabioit  te  qno  en  Bla  atravleta  el  eamino  de  hierro. 
IteBBOda  do  Proment.  perteneciente  i  Mr.  Sonlange  Bo- 
din  ,  y  destinada  por  rvtc  >1i*.ii[it:uido  a.;r()iiomo  i  servir 
de  campo  á  sus  multiplicados  y  fecundos  esperimentos 
4*  aifteoltoro  engwiorol,  y  do  horticultura  en  particular. 
Bcipoesde  Fromoni.  pata  et  coate*  d*  Uofvopor  Petit- 
Boarg ,  propiedad  régia  qne  pertenecía  al  arrtba  Htado 
banquero  español,  el  cual   li  vriulió  precísame n!--  por- 
qiie  el  camtoode  bierro  corlaba  su  piiiipu'  por  la  mitad. 
El  palacio  de  Pelit-Bourg  fué  con!>tiiiido  pnr  el  duque 
do  Anlin,  y  aire  te  d«  nlolamlenlo  A  madama  de  Moa«e«paa. 
te  flo^l  Teolbf*  o«  M  *  Ula  XIY.  Lote  IT  iba  á  mcmid* 
i  c^te  pabnr)  ruando  su  alirion  á  catar  le  llevaba  por 
aquellos  parajes,  á  cuyas  inmediaciones  se  encuentran 
los  bosques  de  Senarl.  Después  de  tu  casamiento  se  fué 
Lai*  XVI A  Peüw>B«irg  i  «Mr  ee«  en  ramilla.  Boy  otto 
patoeto  a*  haltecoavertldo  en  «etableelmloBto  de  boacA- 
cencía,  deslinadn  S  dar  una  educarion  .TprnpiiiJa  i  los 
Utos  de  la  agrirultura  á  un  gran  numero  t¡>:.  ntAos  hiicr- 
fu>o>  >  ih'samparados. 

iCtírif ,  por  donde  ea  aegaid*  te  pa»a ,  ei  «a  lojire- 


Jo  quf*  nada  llene  de 
tillo  qne  !o  domina. 

íVirí  í  í;,  por  medio  ile  rii>r>  rl■ri^ltl^  v;i-i  el  Sen.i  ili- 
vidiéodolo  en  doa  partes,  ea  capital  del  distrito  de  Sviiie 
M  Otea,  y  foaliOMte  d*  aa  iribnaal  da  prhacra  tatiaa« 
cía.  Esta  ciudad,  eaya  población  eseedie  en  poeo  3.X00 
habitantes,  posee  una  biblioteca  pública  ,  un  teatro,  un 
hospital  civil,  piamli  s  n'ni.iri'iii-s  para  harinit^,  y  v.inos 
molinos  movidos  por  el  no  de  Kssone.  Esta  ciud.iü ,  des- 
Iniidn  por  aa  incendio  en  HtO,  tardó  en  reconstruirá* 
completaroOBto  haata  el  abo  de  1405.  Plaia  fuerte  é  im- 
portante ra  eiroe  tiempos  por  tu  favorable  «Itnaclon, 
lo  es  rn  el  illa  bastante,  merced  .'i  l.i  ,Trii»ii'.id  lie  >u  in- 
dustria y  á  la  eslension  de  su  runiereio.  que  la  coii»iii-Un 
d*  mmpcrdidas  glorias  militares  Corbeil  y  sus  cercanías 
poseen  varias  fihriea»  de  btladoa  y  d*  mannhelura»  de 
chales,  y  de  legido*  adamaaeadoa  ,  ail  de  hilo  eemo  d* 
algo  Ion. 

Todos  estos  pueblos  y  lugires  que  llevo  descritos,  se 
hallan  al  paso  del  camino  do  blerro  en  nao  eatensinn  de 
.«eis  legue*  eoMcHaaaa,  qne  et  te  dhAoaote  qv*  de  Parla 
separa  I  Corbeil.  Mas  eoleiendo  i  Invtay  para  emptco- 

rtcr  mi  camino  i  Orleans,  encuentro  á 

Epinay  tur  Orijr.  ron  iin  bonito  partiue,  un  castillo  y 
una  i|:lesia  diicna  tie  ser  visitada. 

Fi<lt-motsio«  es  un  lugar  como  todo*  loo  tugare* 
d«  la*  inmodteeioae*  d«  Parto.  Lhapte,  coqueta,  c«a  Ima- 
na campiña,  pero  sin  nada  de  particular. 

Safnf  Mifhel  tur  Orge.  De^de  esie  pueblo,  en  qne 
tiene  el  rammo  de  hierri"»  una  r^i.ii-nMi ,  y  rn  ly.r  li.iy 
un  pozo  artetiano,  ae  ve  á  mano  dereeba  la  íainoea 
torre  de  Montlery. 

Brcfí^ny.— Blaombr*  de  este  pueblo  recuerde  una 
de  las  pininas  ma*  triste*  de  la  historia  de  Praocla,  ó  tea 
el  lrat;ii|i)  impuesto  al  rey  Juan  por  Eduardo  ,  rey  de 
Inglaterra,  y  dueño  á  la  tatoD  de  la  mejor  parle  de 
Francia. 

JfarellM  et  «a  lagardia  atinado  i  la  itqnierda  del 
cambio  de  bterro.  Su  aepcct*  et  bonito ;  por  lo  dema* 

nada  nfri^re  de  particular. 

Arpajon,  conocida  en  otros  tiempos  ron  el  nombre 
de  Clioires.  es  una  linda  y  pequcBa  ciudad  situada  á  la 

dolccba  d*l  eamiao  do  hierro,  y  por  medio  de  te  eool  pa> 
•a  ttarfilMi  te  earralen  de  Parto  A  Oiteaa*. 

l^rg^  y  Itcuray  <:on  do*  Ib|*K*,  «OyO  ItBaCfda  «a 
vale  la  pena  de  conservar. 

Etreehy. — Este  nombre  iba  en  otro  tiempo  t  ^si  -iiem- 
pre  aoompaftado  del  opílelo  de  «Itedroa,  pue*  parece  quo 
eran  maeha*  loa qa*  *n  ép«ea*pa**da*  inteMaboa  loaboi- 
ques  que  circundan  este  pueblecito.  Afortunadamente  ta* 
dos  estos  peligros  han  desaparecido  hace  año^.  y  losbo*- 
qucs  ((lie  aiUes  eran  lerror  ile  los  viageros.  ho\  les  sir- 
ven de  abrigo  y  reparo,  asi  contra  lo*  glacialet  viento*  da 
invierno.  «oaiafiMMrn  te* aidteBlc»  taya* d*lg«l  «■  lo* 
naetea  do  verano. 

Saliendo  do  Btrechy,  y  aoies  de  llegar  i  Btampet,  la 
encuentra  otro  pueblecito  ll-jnimlii  MoriRny  ,  en  que  te- 
nían los  benedictinos  una  abaüu  que  Utgu  en  un  tiempo 
á  estar  muy  floreciente. 

Ctanqw*.— Bato  aaftíqatoim*  ciudad,  do  la  coal  ta 
apoderé  lolloa  aaiet  do  ler  duque,  fué  eompletom«nt* 
saqueada  y  niivlio  ilc-iruiila  rn  91 1.  Kn  la  actualiilad  no 
tieno  mas  que  un  í  calle  de  media  legua  de  lar;:»:  «ii 
C*a*tl acción  e«ba«i  inte  buena,  y  sus  principales  ediit- 
cte*  *oa  cuatro  iglesias  y  un  pMto  eo  que  puede  colo- 
can* SO.OOO  fanegas  de  trigo.  Tiene t. 000  almaa,  «arla* 
fábricas,  unn  porcinn  de  raolinn*  y  hace  uo  Importante 
comercio  de  cereales. — Alaeoirsda  de  Etampes  hay  ca 
corle  de  considemcion  por  donde  pasa  el  camino  de  hier- 
ra, y  en  la  eciaeion,  donde  para  cato,  un  local  magniB- 
«aai*ai«  dtopaaate  pwa  qae,  «ta  pcfdar  itempa,  pacdaa 
los  viageros  tomar  di  pata  «I  «liaNaia  4  reirífeite  qaa 
necesiten. 

An'^ei-yiUr. — Pneblo  qiiesin  otro  recuerdo  histórico, 
que  el  de  babet  prcacneiado  en  I SIS  el  gran  consejo  de 
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gtiem  del  ^Jirclla  del  LéIw«  pimididfl  p«r  ti  ntriMal 
principe  de  Bcknul.— Bb  la  «etaatidid  baee  «a  gm  co- 

Bief'wde  ganados  y  dc  cereaks 

/■«nry.— Puebleciilo  como  el  «alerior.  tío  cada  que 
4t  coBlar  «M  HM  qu«  «m  flbrfet  y  rafa»  da  atáaar.  j 
•Ira  "le  géneros  de  punió  de  ,)l¿nilon. 

Artenoy. — Nada  pérlicotür  n\a%  qiir  una  (jbrica  de 
cuchillos.  La  poblacioo  asciende  a  1,168  tubiUnles.  En 
la  primera  poblaaioa  qa«  vioieado  de  Paria  por  etu  «ta 
•a  encuentra  en  el  departanento  del  Loira!,  de  que  ea 
capital  Orleao*. 

CAeci/ly.— >Pucblo  de  1 .3  87  babiUalet,  aituada  al  bor- 
da da  lea  bMqvea  de  Orleana,  qoe  aao  da  loa  naa  her- 
mos.is  iit>  Frjinri.i.  rj^aiio  este  puebla  j  alfimaa  oitaa. 
Qiiái  }  alijuerias.  se  Itc^a  á 

Orleans,  bermasa  eiuilad,  cdincada  porlosCarnulos, 
qnraada  por  César,  reconstruida  por  Aureliaoo.  «iiiada, 
Mtreeba  y  vigorosa,  pero  inátltinente,  por  Aiila  y  por 
OJoacro ,  de8{uies  Icalro  del  primer  concilio  que  en 
Francia  ae  reunió  reinando  Clovi*.  y  de  la  conaagracion 
da  Irttia  al  tíarda.  Ba  «iU  eiodad  te  eaa6  Lah,  llamada 

el  Jovpn,  ron  rmitinn;.! .  princesa  de  E^spafis,  (}c<pucs  dc 
lialicr  repudiailo  »  Leonor  de  Guyana.  Uajo  la  domina- 
ción de  los  Capelos,  sirvió  Oricans  da  iflfaolaigO  A  lea 
ac|undoa  génitaa  da  tacaaa  real  da  Franela. 

La  ciudad  da  Orleant  ba  levanudo  una  eailiaa  á  ao 

licroina  Juana  dc  Arco,  pero  este  moniinicnlo  arlislica- 
meoie  coos-.derado,  es  poco  digno  de  laa  hermosa  eia- 
dad  y  da  ta*  aairaardloarla  mnfaré 

Dc<de  el  ediclo  de  Nantes,  la  población  de  Orlean*  ha 
disnuuuiiio.  (.atrillase  que  entonces  ascendía  a  5i,u00  ha- 
bitantes; pero  el  camino  de  hierro,  aamcatando  su  iro- 
porlaneia.  la  bará  laeabrar  en  breva  au  perdida  pabla- 
•laa.  Or^aaa  powa  moéfiaa  «eoamaniaa  antignoa.  Su 
cateJr.)!  (  >  una  de  las  roaü  nolables  de  Francia.  Su  co- 
«ercio  es  importante,  y  au  población  actual  de  unas 
48,000  almas. 

Tarifa  dd  oamlM  da  Mam  da  Parla  á  Orlaana. 
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1  d'-  l'ari'^.i  Eiampes  y  vico  vcrsi.  40ír. 
Aalaoloade  loJO.  í  de  ICuimpes  a  Orlcaii»  id.  40 

tda  PariséOdaaosid.  48 

Cada  viagero  puede  ilctrar  consigo  un  "((ijipaKe  dc  .10 
á  40  libras  de  peso,  sin  tener  que  pagar  por  este  conoap- 
loaaaaaoA  auplamaoia  alguno. 

Uay.  sin  embargo,  una  gran  diferencia  entre  los  pr.^- 
cios  de  estas  larifas  y  los  de  las  otr«s  compaiiias  de  ca- 
minos de  hierro,  como  por  ejemplo  la  del  da  París  é 
Aouea.  La  compaftia  da  Ofieaas  se  ba  contentado  con 
vaa  lariCa  uMoaa  «lavada,  cu  cambio  de  ana  garaniia  d« 
Apar  400qua8«lwoaloapiulda8aiibal8adoto  haoa»* 


andida  al  gabiaraa  fraaeéa.  La  dal 
habiendo  podido  obtener  la  farauiia  dal  fabiciaa.  ha  pe- 
dido y  logrado  que  se  Ic  permita  establecer  una  lanfi 
de  precios  tan  escesivos,  que  muy  pronto  «a  k  verse  en 
la  uaeaaidad  da  bajarles,  siquiera  para  sostener  la  ea^ 
currcneia  que  en  la  actualidad  le  bMau  laa  dilifeueias  f 
los  barcos  de  vapor  del  Sena. 

Los  caminos  de  hierro  no  serin  todo  lo  que  puteen  y 
deben  ser.  ínterin  no  se  bayas  calculado  laa  larilasjdc  lea 
precios,  no  preetaamenia  «ao  arregla  i  lea  tatefeaaa  da 
los  especuladores,  sino  nibardinán  !ola<!  .1  loi  del  públi- 
co. Un  poco  mas  tarda  A  un  poco  ma.s  temprano,  i  este 
M  vendri  i  parar. 

Como  quiera  qne  «ea.  la  Incomoiira  es  la  obra  maestra 
del  ingenio  humano,  y  los  (erro-carriles  la  invención  qoe 
mas  superioridad  da  i  anestro  sigla  sobre  los  que  le  biu 
preeadído.  Dar  vida  á  un  aparato  de hiarro.  dotarla  dauaa 
fncrta  I  la  cual  nada  ranina,  mandarle  que.  rápido  eame 
e!  viento,  ¿que  Jigo,  como  el  viento?  mas  que  el  »  hmu  >  v  p-»- 
co  menos  que  el  rayo,  trasporte  4  centenares  de  bombres 
da  una  ciudad  i  otra  ciudad .  da  un  reino  I  «ira  reine, 
son  se^iiramente  rebultados  que  rayan  eo  prodigio,  y  que 
ca>>i  c»>i  lra>pas.in  los  limites  de  la  imaginación  ;  y  h« 
aqui.  sin  embargo,  que ,  nu  aalisfeciio  de  ellos,  aspira 
todavía  el  hombre  i  nnavaa  y  mas  inparUntea  oauféda- 
las.  T  ¿por  qué  not  La  magnitud  da  tos  deaeubrtaifealaa 

hcrlu)^  es  una  rainn  nías  (>.ira  no  poner  coló  al  Rentij 
que,  de  progreso  en  progreso,  y  por  vías  ignoradas  bey, 
abvM,  no  hay  qua  dudarla,  nuavae  deatiuoa  al  hambre. 

t  a  vcrrla  l  e<  que  ,  k  la  vista  de  un  convoy  que  .  ^  o 
ca<\  locar  la  tierra,  va  devorando  el  e.«pecio  .  no  puede 
uno  menos  de  esclamar:  «Ese  ,  ese  es  tH  mn  fraúdiosa 
«espectáculo  qoe  basta  boy  nos  Íu4  dadu  vor;  uaa  et  «a* 
«yor  triunfo  que  de  la  materia  obtuvo  nunea  •§  aapiriio.» 

Si  ;  los  caminos  <1p  liieno  y  Ij  n,ui%,'-icion  por  «ap<ir 
astán  destinados  á  producir  en  el  mundo  inaacnsaa  tcva> 


Poner  i  París  á  5  horas  de  Lila,  i  4  del  Havre,  i  41 
de  Burdeos ,  á  II  de  Lyoa  ó  de  Sirasburgo  .  y  á  80  4« 
Ibnalla ,  ea  colocar  i  toda  la  Francia  á  las  pverlasde 
su  capital,  es  simplificar  el  gobierno,  ea  dar  al  comeré*» 
mil  facilidades  para  realiiar  mayores  benefleios  .  y  é  U 
industria  medios  de  verlo  lodo  >  de  sae.ir  partido  de  lo- 
do; aa,  ea  fin,  hacer  circular  y  penetrar  por  todas  partas 
la  vida,  la  actividad,  la  riqucto  y  la  olviliaMiau. 

Para  las  relaciones  entre  pueblo  y  pueblo  .  para  Im 
progresos  de  la  aliaaxa  de  las  naciones,  para  «1  bicaeaur 
da  la  especie  huflMua,  darte  loa  caminos  da  Uatrot 
lados  todavía  mas  grandes  y  mas  admirablea,  quu 
creiáodose  i  cada  pueblo  en  particular  ;  á  loa 
de  hierro  y  i  Ion  barcos  de  vapor  Jeíx  reiiio* .  no  hay 
duda,  y  acaao  en  breve,  lo  que  basta  aqui  no  han  padiáé 
conseguir  ni  loa  nat  profaudaa  Mñaafaa,  ul  loamua  báhf> 
les  diplomáticos,  ni  la  lógica  mas  perlioai.  Cuando  en 
pocas  horas  se  pueda  desUe  Madrid  ir  no  solo  i  C«dá  é 
iloroaloua,  8ba  é  Vlana  Ai  Amaterdan.  coando  ana  aa> 
mana  baote  para  recorrer  todas  las  capitales  de  Eura;M. 
enlooccs  se  conocerán,  algo  mejor  que  por  los  diarios  M 
conocen  boy.  franceses,  insiere*,  belua".  alemanes  y  rv 
paholas;  cotnoeea  si  que,  unidos  por  otros  viueaUa  qm 
loa  tratados  de  ana  diplomaeia  falat ,  varán  cnal  se 
blece  entre  ellos  nnn  estrecha  é  inili»- ■'tnliS»  minr-omiin;— 
dad  da  relaciones,  de  inlcreses,  de  aiiamas  .  de  ideas  y 
da  aimpatlaa;  entonces,  au  la,  aeri  un  dincil  baear  lo 
guerra,  como  loes  boy  mantenerla  paz;  y  los  pnebl'-x. 
tendiéndose  las  manos,  realizarán  llenos  de  gozo  ios  pro> 
nOoliooa  del  poeia. 


Trt4mtU9  y  «rfidauu^  |Mr 
DoaAoaotvoM 
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i\AV£G4ÜON  Y  FESÜ  HARITIHAS. 


Ka  lo*  primrM  U«infM  del  mundn,  y  cnimlo  los  hom- 
bret  fe  bailaban  reducidos  é  recorrer  la»  orillas  de  los 
crandes  no»  y  el  litoral  de  Ibs  coalas  marílimas  írrcuen- 
lada*  raloncc».  era  impoaible  que  visluabrtMa  tiquitr* 
las  íaaeam  tenujaa  i|ue  un  día  pradosMaa  laa  «oaia- 
■icioll«M  «aritiiaat  i  toda  lafran  taaailia  knmaaa.  En 
aqaeltw  «dadrt  deberla*  na  ba«er  mu  que  aeguir  en 
trAgiIcs  r;]s  iii-iiÑ  6  ppqiieftas  canoat  la  corriente  deán 
rio.  y  por  lodo  e!»fuerio  «ealejanaade  las  coatas,  ■•ale— 
•Madoae  siempre  i  la  visu  de  ella*,  y  coriíeade  de  aa 
p«Ma  A  otra  eaa  al  aasilia  da  la  airga.  Pero  al  Reaio  5  la 
a  «dada  del  boabro,  ^oe  ao  la  permite  «oaleaiarse  nun- 
ca con  lo  conocido,  ni  parmanrecr  ciiiioto  en  un  rincón 
de  la  tierra .  le  impelió  i  procurarse  los  conocimientos 
neceearioa  para  atravesar aa  aeguida.  y  con  sumo  riesKo. 
la  iaacaaidad  del  Oeéaaa  por  ncdia  da  aaaa  eiadada* 
flotaataa  ^ae  *e  llaman  embareaelaaefl .  eroiA  ea  todifl 
direccionr»  ese  elemenio  borrascoso  y  balallaJor.  fué  á 
llevar  í  los  continentes  todo*  et  fruto  de  su  loleligenria 
y  de  su  industria,  y  esubleeió  por  la  navegaoiea  y  cJ  cb- 
meroie  al  Ifto  de  uaiaa  qa»  baMa  da  aaalribu^  á  la  ai- 
irlIldBBly ,  pfadpatidal  y  caltara  geaaraf  da  lat  aa- 


Distancia  inmensa  hay.  en  verdad,  desde  ios  primeros 
ensayos  de  navegación  basi*  la  verificación  arriesgada 
de  eaoa  largo*  riage*  y  •spedíeioaes  marlUaMafae  b«> 
bieraa  itadaia  paitalda  iaaralblaa  y  UbatoM*  i  hMpaa> 
bhia  anUgnaa  y  á  en*  Slóiofot  mai  eélebrea.  Pero  nada 
teadria  de  eatrallo,  por  cuanto  la  astronomía  no  estaba. 
Di  con  mucho,  tan  enriquecida,  que  pudiese  prestar  los 
auxilios  que  ahora  pre*u  al  pilola§e  ;  la  meriaiea  ba 
eontribaido  despue*  i  pacfaealOMr  la  maalebra .  la  ht- 
dráulida  A  patla*tl—w  la  aif  aitaatora  naval,  y  la  óptlea 
ha  pirtMldl  iMlfnMMM  it  idaslon,  qae  ain  dada  m 


pudierMiri  ta 

daos. 

No  es  nuestro  iateala 
fleto  de  la  eianaia  dal  lafaiaoto .  porqae  asta 
graa  «Amafa  d«  eaBoalmlente* ;  apuaureaia*  lalameaie 

algunas  nociones  precisas  y  relativas  i  ella  ,  y  el  que  las 
desee  mayores,  podrá  acudir  á  las  grande*  obras.  Nues- 
tro tratado  e*  para  la  iostracelaa  dal  poablo,  y  los  limi- 
laa  dctamlaadaB  de  aMa  pabilwglwi  aa*hapoaea  al  da» 
bar  Aaaeraaddfcw. 

La  marina  es  ona  ciencia  cotnpne^ia  de  «¡(«te  partes 
principales,  que  son:  arquitectura  naval .  ó  construcción 
de  loa  buques :  reglamento  de  so  estira  6  pe*o  qae  debe 
admitir  para  baeet  MaMtfir  la  parta  qae  earreapoada 
Aaa  dagiRUad  Mbi»laaalDmMda  agua:  la  propordan 
da  aa  arbetadnra  y  reliaien :  el  pilouge  par*  gobernar 
la  mam,  darta  Aifteelw  y  Uasladana  eaa  ella  A* 


puerto  i  otro.  6  por  r.ncha  mar  k  cualquier  punto  del 
Kiobo:  la  maniobra  para,  secun  los  vientos  ,  darle  la  <ii- 
receion  que  piJc  el  pilotaje:  la  forliricaoinn  nianiiiiia  <> 
arte  larmeataria  que  da  reglas  para  el  uso  de  la  artilleiia 
y  demn  mAqubiBS  Blliuias;  y  la  Uetlea  aavat  para  U 
arreglada  paMeleo,  AefaiM  j  aiagaa  ddlM  boquea  «n- 
Ira  si. 

La  marina,  en  raion  de  su  objeto,  so  dÍMJc  rn  üo* 
elaa**:  maHiia  mercante  y  marina  d«  fucrra  ó  ar- 
aiaihi:  paroaomo  nuestro  objeto  na  M  hablar  d«  aila» 
ramo*  aoa  leda  UUtud  ,  M»  UmiUreoM*  con  especiali- 
dad á  tratar  de  la  navegaelea  mereaate,  euyos  progreao* 

ci)ntril>ii\ f-n  l.ni  potlernsamenle  á  la  prosperidad  de  los 
estados.  Al  ocuparnos  pariicularmente  de  la  marina 
comercial .  aoa  vemo*  ptecisadM  A  Adlatr  y  esplicar  aa« 
•la  relaiif  at  A  la  mariaa  da  gaerra ,  porque  todo  lo  qa» 
tiene  relaebmeoa  el  arte  náutico,  e*  aplicable  i  entram- 
bas marinas,  sicmlo  la  leona  y  la  práctica  de  la  navega- 
ción las  mismas  para  el  utioal  que  dirige  un  buque  de 
guerra ,  que  para  el  capitán  de  uno  mercante. 

Mocioan  raBUvniAaBS.— Imperfecta  y  •umamcnta 
dereeiaoia  debió  aer.  eomobema*  dkbo,  aa  aa  pifad» 

pió  la  nairparion.  pero  la  observación  y  una  prácUcacOB*- 
lanle  Ileftaron  á  perlcccionarla.  Hoy  por  medio  de  la* 
carUa  hidrogrihcas  se  sigue  unaderrota  corros|iondient* 
A  caalqaiar  parta  de  la  tierra,  teniendo  presente  loa  rieo" 
tea  fdaaate*.  las  dlTarantaa  ■■larimiw  dal  aOo,  y  la  ca«« 
Gguracion  nrto(;rAnca  de  los  aMNt, 

La  navegacioQ  se  subdiride  en  frátka  y  ca  ledrtea 
6  d«  aKuro. 

JVÍaveff actos  impropia ,  navegación  prdttica  ,  co» 
aMM,  á»  titrrm  d  It'trra .  de  coila  d  coala .  collera  é 
ftUm»ra,i»  «abo  áeaho.  édo  coMof,  la  qaa  w 
baca  á  «ista  de  tierra  .  fundindoaa  aa  laa  OMadmleataa 

da  las  diferentes  partes  do  la  eo*U ,  por  U  flgura  de  sus 
manta*,  cebos  y  sondas .  viniendo  el  merino  por  esta 
coBocimieuta  en  el  del  parage  dnnde  se  baila ;  por  enya 
medio  y  el  da  la  aémpla  «i*ta .  y  auxiliado  de  una  aartt 
geográBca.  praellea  so  denota ,  dirigido  por  la  aguja  4m 
marear. 

ffavegaeion  teórica  ó  de  altura,  éié  golfo,  navega-  : 
eioa  propia,  aMTMidsriea.  es  la  que  se  hace  dirigiendo 
al  baqoe  per  mun  diataaiae,  doada  por  mucbo*  diaa 
aasaeamaaqaadeloyegiu.  LUmasa  daqliarapafla 

presision  que  tiene  el  piloto,  luego  que  pierde  de  vi*U  la 
tierra,  de  acudir  al  cielo  i  observar  los  astro*,  midiendo 
la*  altura*  y  distancias  de  los  que  necesita  .  para  averi- 
gaar  da  esta  maaera  el  puata  eo  que  se  baila*  y  dirigir- 
sa  por  la  ago|a  ti  lagarqaa  daaaa. 

Del  aoQoa  t  sus  jabciab.— Llimase  geaeralmeala 
Mel.  ftareo »  buque,  omUremeiant  «aa ,  n««*  y  tailU 
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wuñto,  J  en  scDlido  Ogura6>,  leio ,  pino,  quilla  y  vela, 
leda  MDflniccioD  de  madi^ra  qtw  ilrtÉ  |wr«  la  Mve- 
gwiM  OMrlUflM.  Bufm  da  gutrra  n  •!  que  peric- 
neee  i  fe  anuide;  hmqma  M«Am(«  «1  qne  eirve  para  ro- 
niorciar  :  buque  de  eruz  íl  qnc  tl<'*a  vorca*  y  V(  la<»  cua- 
tlras;  5  irufut'  tati»j  ei  ^uo  lUfe  «das  Uriangularcs  en- 
Vergidiis  en  rnlenas. 

Kairo  laepieiMda  m  Mwyo—  m  ba^oa,  lu 
mas  principatee  laa  las  aicafcntn: 

I.a  quilla  es  an  gran  madero  roclo.  c*ctiadra'lf>  .  y 
coTnpii€i>u>  tic  varia»  pieias  empalmadas.  Tiene  varios 
u(n>:  lino  c«  el  sopoitar  rn  parte  el  bajel  en  el  atlillero 
7  ea  lai  «aradat;  olio  el  de  coalributr  é  Ut  ligesoa,  pues 
en  ella  «a  tientan  la»  «arenf «« ,  ennitrnaa  é  enlUlai 
del  buque ,  siendo  como  la  base  de  lodo  el  ediflcio ,  ó  lo 
que  es  el  espinazo  para  las  costillas  en  los  animales  ver- 
tebrados. Pero  su  ofício  mas  útil  es  el  de  disniinuir  la 
derive  6  abatimiento  del  baque,  qua  ceaaicle  en  sepa- 
rarse hlcia  soieTcnle  del  IVMftn  i  ^  M  Mri|».  lai  se 
diaa  dcrteer.  abatir,  caer  á  »o<«ewito,  nrraaiar  <  irte 
4  /a  ronsa.  irie  al  garete,  etc. 

AlRuans  f.iluchos  y  i  mbarcacioncs  niororr';  llevan 
clavados  unos  ublones  d«  canto  y  paralelos  &  la  quilla, 
llamados  earenotHitmguiíaii*  fondo,  paraqne  apo- 
jáadnw  sobre  «llM  M  ttanleacan  daraehiM  «nando  se 
varan  en  tierra. 

fiiiilln  pnr  la  parte  de  popa,  6  sea  la  parle  poste- 
rior ó  ma»  ani-hade  la  embarcación,  termina  en  una  pieta 
verlical  llamada  eodatte,  y  forma  un  ángulo  mas  é  menee 
«biiuo.  En  ena  piesa  van  las  bembraa  4el  tae«.  Per  le 
parta  éafnm  é  delantera.  6  parle  a^ndadelbnqaa,  tef- 
Biina  en  un  m:it1prt)  curvn  M^mndci  la  rrtdtx  ;  A  este  se 
adapta  el  tajamar ,  qiv?  es  mi  lablon  grueso  ,  en  cuyo 
eilrcmo  superior  se  coloca  ol  ^guron  6  figura  que  suele 
llevar  el  buque  en  U  proa.  El  nombre  de  lig'aeiar  eali 
Mteando  q«e  dielia  ublon  sirva  pan  tedfr  «dhttir  al 
agna  cuando  marcha  el  buque. 

Se  llama  forro  el  conjunto  de  tablones  con  que  se 
cubre  i  l  OM^iick'to  del  barco,  asi  eslerior  como  inlerior- 
mcnte.  El  espacio  entre  una  y  otra  tabla  se  llama  rol- 
lara é  jMlf«r«;  cMa  Caatura  se  calafaUa  6  aa  llena  de 
catvpa  á  taam  de  nan  f  Uerros  á  propAaMa,  y  daapues 
ae  embrea ;  eperaelonee  todas  (|uo  ejcenla  al  «alafate. 
V.\  q'ic- labra  las  r,it<;;,^  ,](•  mrulrrn  que  SO  emplean eo  un 
buque,  se  llama  carpintero  de  ribera. 

Carenar  es  componer,  recorrer  y  oalafMaar  na  bn> 
qne .  renovaado  la  podrido  6  inservible. 

Bl  fvmtit  6  enUerln  ea  el  piso  superior  del  buque, 
el  cual  está  sostenido  por  los  puntales  y  forma  ln  pnr  los 
haot,  que  son  uno*  maderos  grandes  que  de  trecho  en 
trecho  atraviesan  de  babor  ú  etlribor  ,  y  sirven  para 
aguantar  loe  oosladoi  donde  eslin  lieobea  flrmai  per 
cada  ea^eaM:  baaan  4  alela  ia  laa  viga*  an  laa  aaaee. 
Llámase  bao  maetlro,  mayor  6  principal  el  rr.as  Isrpo 
da  todos,  que  por  consiguiente  se  coloca  en  la  cuaderna 
mattlrn. 

LUmase  a{caser  la  parle  de  la  cubierta  comprendida 
aatte  el  patowqrqrr  la  entrada  de  la  eimara  alta  en 
liaqun  la  ttngan,  6liasta  el  aetanamlan»  de  popa 
en  los  drmas ;  7  se  dfca  eottCffela  parte  de  ta  esbierta 

ronlada  desde  el  canto  de  i>ro.i  de  la  baca  Jet  r  ombés 
haíta  la  roda.  El  combé$  es  el  espacio  que  media  entre 
el  palo  mayor  y  el  de  tiiaq«eta.  Bi  aapael»  toMmedio 
de  eada  bando  se.  UaaM  ptuemano. 

ta  teMllfa  et  la  eaMerta  que  sina  de  teéb»  I  Ta  el- 
trriira  aUs  6  de\  aleárar,  y  se  csUende  desde  el  pain  de 
mejana  hasta  el  coronamiento  de  popa.  Algunos  boques 
mercantes  pr-'-'i-an  <^obr.'  ella  oaaMMataa  para  alaepi- 
tan.  pilóla»  y  conlramaesiie. 

El  itu>  rítfr  de  loi  grandea  bnqnea  mefcaotea  a»  divide 
por  inrecHlar  endosrsp.iei«t<  hnrífontales  por  un  scp;!n- 
'«í>,  p<4(>  mrt^  la  r,.\  „rta  .   !I-)rr.,i<Io  loUni'n.  í-.n 

eMo  .  A-^  'a    h.'.l,-^a  o*  r!  r  t  v   r    r  :  pem  ,<•»!  los 

b'tTue^  ^«e      ticfM-n  «etlíulo.  tiitin  el  nit<  ui>r  es  bodega. 
Ll>  rdmora  es  la  división  que  ee  liaco  1  puf  a  p4ire 


alojamiento  de  geaerales,  gotee  y  oDcialcs  en  buques  ile 
guerra;  y  en  bnqoaa  ■Cicaalea  pera  el  capitán,  etc.  Hay 
en  los  buques  de  guerra  eámafa  alte*  Ui* .  dd  audíi^ 
del  generah  etc. .  tegua  sea  la  enUeru  en  qne  eiti. 

Se  d ico  rancftoal  p»r:i_:<>  iJi'siinadoen  losboqacapan 
alojársela  marinería,  que  comiiniuente  esti  eo  la  pros. 

Uimase  padei  cualquiera  de  los  compartimienlasiioi 
se  baeea  i  proa  j  á  papa  en  la  bodega  i  tellada  pin 
resguardo  de  loe  pertreelioa  y  pravWaaaai  f  la  dka  fa- 

V'<l  tlrl  pan,  de  velat,  de  jarcia$,  ttt,,  adaedawyt- 
livanientc  se  colocan  tales  coias. 

Ettotillat  son  las  abt  rlura»  rkiailra<l3!>  qtie  estál 
sobre  lee  eubicrtes  paia  be^ar  al^ interior  dei  buqet.  Lh  i 
bocee  de  laa  aaealillaaae  dañan  «en  M  «atablada  éca*  | 
rejado  de  madera  de  quila  y  pon,  llenado  tmarlel. 

Uhra  muerta  .  cs  toda  la  parle  del  CMeo  del  boqoe. 
comprendida  de>dc  la  linea  del  aglM  haiU  la  éaida  é 
canto  superiur  del  costado* 

Imbornal ,  agujera  6  eanal  praelieado  i  trecbot  es 
los  eoüiaJos  de  un  buque  pm  dar  aallda  i  iM  agaai^ 
la  respretiva  cubierta. 

Bordo.  Esta  pal.iln  .1  en  Icnguage  maritimo  licn? 
fias  significacioneji:  el  lado  ó  costado  de  un  bajel ,  coftti- 
derado  estcrioniiente  desde  la  superaciedelaguabasUla 
borda ;  pnea  se  diaa  virar  de  baria,  d«r  4  otra  i&ri»,  I 
el  bajel  mIsaM .  el  baque  ;  pues  aa  dloa  ir  4  larde,  sa-  | 
lir  A  bordo ,  ettar  A  bordo  ,  ilt-gar  á  lerdo  ;  tuqocs  lie  : 
alto  bordo ,  sobrenombre  que  sedaba  k  uu  naviode  gutr-  ' 
re,  y  también  á  todo  buque  grande. 

Terminado  el  eaáee  del  bnqne ,  ae  la  forra  desde  li  | 
qnilla  haMa  en  aMfor  ealado  6  dnln  dal  •§•«  4a  fha- 

cbas  de  cobre  nse^iitraiias  con  clavaron  del  mismo  acul. 
A  Un  de  evitar  la  fcrowa  ó  cspccii'  «Je  caracol  cilinlnc« 
que  so  cria  en  los  fondos.  peoetrjnJolos  y  dc>iru)endci« 
en  tanto  gredOt  qne  nn  poeas  veces  los  iauiilita  coura- 
aenia.  Balo  weede  aan  partlenUrfdnt  m  aariae  paam 
de  América. 

CoDCluida  tnda  operación  en  el  casco,  se  le  Mklli 
mar.  y  entonces  o  dkspues  de  arbolado,  acostumbrio  ii> 
naciones  eristianas  bautixarlo  ó  bendecirlo ,  peeícailM 
bajo  la  advocación  de  un  santo,  ó  imponiéndolo  gusaa- 
bre  cualquiera.  Beto  nambce  lo  anain  Uem  aMia  • 
la  popa  con  letras  abolladas. 

En  sr^'uida  se  disponi!  su  arboladurt,  principiaads  , 
primero  por  colocar  los  palos  por  medio  de  una  gru  tá< 
brta elevada  sobre  el  anden  de  los  arsenales,  llamaái 
aweAina,  A  A  bordo  por  medio  de  la  €ábria  i»  arUkr. 
La  nrlefminrn  aa  el  conjunte  de  palea ,  vergas  7  ■«> 
lelerus  de  un  buque.  Arbolar  es  en  nna  de  sos  lifiii- 
cioues,  colocar  en  el  buque  los  palos  principales.  Lm  fi' 
los  se  colocan  de  este  modo:  el  primero  es  el  palo  Ini- 
«•ele,  7  catA  arbaiade  Jnata  Apraa:  «l  sasunde  es  ai  w  , 
grande,  llailndaaa  per  esto  yni»  wfar.  fatfAaalMa' 
doenel  centro  del  baque;  y  el  tercero.  qoe-<e  sitoscals 
popa  y  es  el  menor  ,  se  llama  paiode  nesana.  Estas  ^ 
l  is  si^  colocan  perpcndicularmeote.  atraviesan  Ins  (ubx  - 
les  por  unes  agn|eroa  Uaatadaa  /bg oMátiraa.  y  el  <tii<- 
■o  InCerier.  llamado  «Mefea,  caea|n  en  «m  Mitiia  ls> 
cha  en  una  pieza  de  roblo  .  qne  tiene  por  necifcia  tUf 
lingo,  la  cual  va  empotrada  en  la  quillai. 

Cada  unode  estos  palos  t  si.i  fornnado  de  otros  «tur- - 
darlos  mes  delgados  llamados  matMerot  ^do  gavia .  i*  ■ 
juanele,  tU,),  Us mmIoí  aoaqlciaa  pwr  medio  de  Ujtr- 
«M  •  d  aea  na  ooajneio  de  Marte  dsrignadsa  aanftitia' 
tea  nombres,  como  obmq»e$,  (réndales,  atleis.  cib 
De  obcniju,'  ,1  ob.  ninic  sr  atraviesa  i  trechos  un  p«¿»»  t 
de  cuerda  l  iamado/Zeefcaila ,  y  sirve  como  d«  escalan  ft- 
ra  qih    n >  1  a  7  lM||eb  los  marineros  en  sus  faenas. 

Le  cofa  es  nna  especie  da  ■aaeia  da  ladera  cafar' 
ma  de  D  maydcenta.  qee  ae  oelee»  an  k»  alie  da  laa  fS- 
!c»  priusneles .  v  s,r*e  para  .l^  .urar  1j  f^bíncadura  ás 
los  masttili'Kitfte  las  gavias ,  y  Í4cU>tar  la  maniobrada 
ins  de.ii9s  %  alias.  Tona  la  dcaMBiaMiaa  dal  galai  j 
que  frii  ntec, 

.  i;ila«ir<rctwpato  8rMMlMMl»4eto|Nt 
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aAnn emi  bm  4  nmt todlaMiw  il  fcwtw let  «•  «tof 

los  principales  do  la  arbcla'Iurs  De  este  pilo  sale 
otro  tau  4elgado ,  que  puede  coosideracso  como  ua  mas- 
telero tuyo,  y  te  lUmt  («rato»  d»  foqut.  y  de  ette  aale 
olffoaM*  delíado  Mavi**  \w  m  «I  tototo»  áfp«M» 

I>rj9  Pí  e!  palo  colocíilo  en  forma  de  rtm.  en  qne 
te  auu  Ui  velas  cuadran.  Ent(M  e*  la  verga  de  loa 
buqaet  que  gastan  «f  elris  criangalaict.  Malo  liSBil 
ligaas  qoe  empleó  el  hombre. 

/ar«te  «■  general,  w  el  MnjMto  4a  Uria  iA  eatdaja 
4le  an  buque.  FUáttiea  t*  el  bilo  de  que  eiUa  fématai 
ím  cordones  de  todos  los  eaboa,  cables,  ete. 

CnviJ.  c'i  l  jNu  ra  d  -  [ n  cnerdas  que  se  emplean  á 
bordo,  jque  $cguQ  su  grueso  couiao  dedos,  tres 6  bmil 
•ordones. 

CkieoUt  al  aiiraBaA  poata  da  toda  eoarda.  Cual- 
quier pedan»  de  «abo  da  nadla  i  tma  vara  de  largo  poco 

mas  ó  menos.  DIcesa  también refcrngu'  v  anquila, 

Amanle:  deoomioacion  general  üe  uxla  cuerda  grne- 
•a,  qoe  asegurada  por  on  eatremoeola  cabeza  de  un  pa- 
!«,  «arga,  ata. ,  f  ftatlau  m  al  alca  da  u  aparca,  alr> 


IV(ar:  lie nins  que  lleva  el  buqui'  en  iloníc  Y^^-;:^  r>l 
%ieatO,  obli;;ánüule  con  su  impulso  á  abrirse  paso  por  las 
Qfuas.  El  número  de  telas  depende  de  los  palos  quelle- 
%e.  Laa  «elu  «a  baeea  da  iona,  {•»«<•.  f  Mansa  vttra  é 
calante.  La  lana  aada  eioao  «Wiaa;  «lllaBWTitre  aa 
ferior  á  la  lona ,  y  así  ana  como  olrotieaeo  so  aplirarmn 
BegUB  la  clase  de  velas  y  las  embarcaciones,  si  son  de 
L-iicrra  d  [n.-rcjiiUi.  El   COnjunlu  de  las  «lIjí  jC  llama 

xelámtn.  Uay  velas  caadradat,  triangularas  y  larfHíwaf 
é  frafKsoi4Í««:  In  fv*  tlaoM  «MiMiadaa  aalbaan 
cumdrt  6  áa  «mi,  y  al  Uancft  im  aa  Uimin  ItMmt  6 
wMltM.  Laa  tetas  «stiarcfmadas  por  un  cato  6  caer* 

da  de  ciftjmri  ros"Jr)  cTi  1,1-;  i:>riil:n,  U.titi  aJfi  r^/ínja.  Lo 

general  es  lomar  las  velas  el  nombre  de  la  verga,  bota- 
loa  é  ailal  en  qae  eitin  envergadas;  wá  «a  qna  la  prln- 
cifal  que aa«aof arga  6  ata  aa  la  mga  aaayar ,  se  llama 
f«  Hiafar:  la  gaH«  aa  ta  qna  va  anehaa,  después  el  jua- 
r'-íf  y  e!  lof  rcjuone le.  Lof-  foqntt .  eontrafoquti  y  r^- 
[o<ine§,  son  las  velas  UianguUros  de  proa;  la  cat^nja 
es  una  vela  trapexoide  que  va  i  popa  por  lo  general. 

Para  ta  aaositaeciOB  eaaplau  da  !•  «layar  da  uaa 
cáetela  da  SO  eaftooat ,  na  aecesRan  «tt  «araa  da  Urna, 
y  para  la  mayor  eangreja  de  una  f;oleta ,  a4t  varas. 

A  fin  de  disminuir  la  eslension  de  las  velas ,  porque 
no  con»  en  ¿«a  presenLirl.i  lu.la  u  la  an-irMi  dr-1  simio,  ^e 
colocan  ires  ú  catiro  tiras  de  looa  en  varios  puntos  de 
toda  su  anchura ,  y  aa  altas  aaas  oaardMllaa  llanadas 
rísea.  Sodiea  tmar  —  rixo  «¡Bando  aa  encoge  la  vela 
atando  laa  eoardeaHaa  de  «oa  ffsja  a  ta  orilla  do  la  vela 
por  arriba  6  por  abajo.  Se  toman  dos  ó  tres  rizos  k  la  vez 
si  es  necesario ,  y  cuando  no  se  quiere  la  vela  desplcfca- 
da  se  üftrra  6  so  lia,  y  aa  ata  por  ««dio  de  otras  cuer- 
daciiaa  llaoiadaa  lamodarm,  qoaluy  do  iMOiia  ao  tre- 
«bo  oo  laavorfao  f  amaMi.  So  dieo<r ,  iMoafor  é  lodo 
'■dn,  d  rodollwfo»««8Bdoaa  Uavao despl^adia  todas 
las  velas. 

Toda  operación  6  faena  que  da  é  los  baques  las  posi- 
«ionesyoiovialaMasdaqoo  aoo  aapocaa  par  asadlo  dal 
tiaaoB  y  lasfelaa,  A  otiaa  agenus ,  aa  llana  «Mmiadro: 

■si  la  capa ,  la  xiraia ,  ete. .  son  maniobras.  Llimase 
también  maniobra  el  conjunlo  de  las  cnerdas,  eabos  y 
ai'jrijü'i  de  un  buiiuc.  Maniobra  'in  firme  O  jar- 
cia murria,  es  (oda  la  que  sirve  para  la  sujeeion  de 
los  palos ,  como  obenques ,  esuis,  etc.;  «lanio^n  cor- 
riaiUe  6  dt  labor,  yoreiods  lator,  ealos  do  labor,  hs  quo 
estén  en  Juego  para  «I  naoajo  de  todo  el  aparejo.  El  ti- 
rsr  de  un  cal»  o  «ntfd»  aa  llama  balar ,  4  ñas  conira 
jalar, 

E.-pecirs  os  acQCBa.— KnpMome  varias  especies  de 
buqves.  loaeoaka.  al  ion narca«toa«" na  van  artillados,  o 
oMDdo  na»  moatn  «o  pat  do  gletaa  paqocSas.  Téngase 
tdtottdMo     aa  todi  tefoo  nenatt»  nof ov  « 


 ,  de  armas  de  fuego  y  de  cor- 
te para  la  defensa  de  las  personas  qoe  componen  la  tri- 
pulación, y  hacer  frente  á  cualquiera  apesiaa  do  parto 
de  otro  buque. 

JViaoio;  d  tmqoe  nao  grande  que  ta  eeailroyot  tie- 
■e  t  palea;  está  artUlado  y  tripulado  para  e!  servicio  de 
la  armada  narional. 

Fragata  :  buque  mas  pequeAo  que  el  navio:  dilcrin- 
olaio  aa  esto  y  e«  qve  ao  licao  nua  que  no  poeeiv. 


(rr*r«t«.) 


CStrlato:  bavM  BMopoqaalo  qno  laíiafaM.iam 
lado  lodonaa  semejante  i  ello. 

Berrjctntin:  bnqur  de  dos  palos  que  Ho ,  cl  mayor 
quo  esla  bacía  pupa  y  algo  inclinado  atrás,  y  at  triaqueto 


<6«TstailQ.} 

á  ptoa,  con  su  bauprés;  lleva  velas  ooadras;  su  mayor  se 
llama  cangreja,  la  cual  se  asegura  por  arriba  en  ana  ver- 
ía llanada  eaafrijfo  ip^eedanaMno,  y  por  abaje  en  na 
palo  rodeado  llamado  ftalavom.  Vüe  buque  prioelplO  i 
eonof  crjc  i  principios  del  sírIo  3Í1V. 

Htn^anlin-goUla:  se  diferencia  del  berganlin  en  ser 
df  c ñ n  ^  t  r  uccion  mas  taa,  f  00  ««ar  do  «panio  do  fOloM 
ca  ol  palo  mayor. 

Coltta:  Embereacleo  Bienor<  6ao  j  lan,  de  dos  pa- 
los, imdiaadaa  bácia  airas,  y  dos  cangrejas,  oaeino  daO 
velas  cuadras  llamadas  gavias,  y  tres  foques. 

Ilay  también  otra  clase  de  tiuque  llamado  de  v.-ipor, 
y  sustaoiivadameotetto  vapor.  Seconstruyen  de  diversos 
umaños ,  de  madera  }  da  tena ;  aaoa  Uavaa  aparejo  j 
velinaa  y  oireo  ao. 

Batea  teqnea  adqnierea  aa  eoloeidad  MHm  ^  Vallo 
por  la  aceloadoraedao  do  pilotM  foo  l|ovaa«fiMiw> 
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tado*.  morid»  por  el  impulso  de  uoa  miquioa  de  vapor 
que  *■  en  el  inlcrior. 

La  aplicación  del  vapor  á  la  navegación  es  una  idea 
qiio  quieren  apropiarse  los  ingleses,  suponiéndnta  suge- 
rida por  un  compalriola  sujo  bicia  el  aüo  1736.  Pero 


(Colrl».) 

antes  de  esta  época  y  con  mucho,  se  babia  vcrifirado  en 
Espaha  esla  aplicación,  aunque  en  ensayo;  y  el  honor  de 
nuestra  nación  nos  impone  la  obligación  de  consignar 
aqui  la  siguiente  noticia.  Varios  documentos  importantes 
publicados  ya  palenliian  un  becbo  bien  antiguo,  que 
demuestra  haberse  ejecutado  dicho  ensayo  de  un  barco 
Impelido  por  el  vapor  de  un  modo  t.m  satisfactorio,  que 
obtuvo  la  apiohacion  de  toitos  los  testigos.  Olasi'o  de  Ca- 
ray, oflcial  de  la  marini  del  emperador  C<^ilos  V,  biio  en 
Barcelona.  ¿  presencia  de  S  M.  I.  en  el  año  1 3 13,  la  ex- 
periencia de  un  bajel  que  andaba  por  medio  de  un  apa- 
rato cuya  parte  mai  importante  era  una  gran  caldera 
llena  de  agua  hirviendo;  y  como  no  es  posible  dudar  de 
)a  certeza  de  este  hecho,  resulta  que  no  solamente  fué 
Caray  el  inventor  de  los  barcos  de  vapor,  sino  el  prime- 
ro que  consiguió  aplicar  este  poderoso  acento  ú  objetos 
de  utilidad  conocida.  Esto  importante  descubrimiento, 
dice  un  escritor,  era  sin  embarco  muy  superior  á  los 
conocimientos  de  aquel  tiempo,  por  cuya  razón  no  tuvo 
resultados  efectivos;  pero  tampoco  puede  dejarse  de  co- 
nocer que  de  el  «e.  han  aprovechado  indudablemente 
otros  que  mas  modernamente  sacaron  lodo  el  partido  dr 
que  es  susceptible.  Los  autores  ingleses  han  estraidodrl 
olvido  la  patente  concedida  en  1736  á  un  tal  Jonntuti 
llulls,  el  cual'no  llegO  á  fabricar  ni  aun  el  modelo  de 
fu  invención;  y  tampoco  Mbia  llegado  á  dar  al  rolsiv  ■ 
firimer  mévil  el  grado  de  perfección  necesaria  para  t\-. 
produjese  buenos  resultados  por  el  método  que  ¡.. 
ponia,  .  _ ; 


fiabtqv.) 

1.1  vr'ir<ciiia<l  de  un  hnque  de  vn'xir  rn  Ins  Eütados 
C'i'to<;  llrirn  hasta  14  millas  por  hora.  La  milla  es  1j 
tercera  paiic  Uc  una  legua  naiUima. 


Los  buques  hasta  ahora  mencionados  son  comonri 
en  lodos  los  mares  de  Europa  y  América.  En  el  Meiliitr- 
ráoeo  se  usan: 

Miitico:  buque  de  dos  palos  con  dos  velas  mísliciii 
latinas,  y  á  popa  una  pequeña  mesana. 

Jabeque:  buque  que  navega  i  vela  y  remo,  tieot  tro 
palo»  dispuestos  de  una  forma  particular. 

Pingue  6  pingue:  es  lo  iLismo  que  el  jabeqoe, 
mas  alteroso,  mas  lleno  de  proa  y  de  roas  calado. 

Palacra:  buque  de  cruz,  generalmente  griego  6  na- 
politano, con  un  casco  muy  parecido  al  jabeque.  ecmd« 
palos  ti;)re< ,  es  decir,  de  una  sola  pieza ,  sin  cofai,) 
con  el  mismo  velimen  que  los  bergantines.  Day  ilgaoM 
de  tres  palos. 


(Paliera.) 

Velachero.  Hateo  pequeño  do  cabotaje  con  do*  H" 
I  >í.  el  uno  á  proa  con  aparejo  de  polacra.  y  el  otra  en  d 
roulro  con  vela  latina,  y  en  la  popa  uca  cangreja  p«<]af- 
iia  llamada  balieulo. 

I'alucho:  barco  menor  de  nn  tolo  palo  muy  iaelíoa^ 
!.'.ria  proa,  y  con  vela  latina.  El  laúd  es  senejaot;  i 
ii:i  f jliicliú .  y  so  emplea  por  lo  comnn  en  la  pesca. 

Fuera  dii  McJi'.ciráneo  hay  olios  buques  qutM. 


Vrea:  barco  holandés .  muy  sólido  .  de  casi  ic»''  *' 
Rura  la  proa  que  la  popa,  de  foodo  plano  .  con  sol*  ■*' 
cubierta  y  lodo  lo  deroas  bodega  para  carga.  Sa  vrltii" 
se  parece  algo  al 

Queche:  bnqne  casi  igual  á  la  urca,  y  qoepor  l«  «* 
rular  lleva  im  palo  con  uoa  cangreja  y  vanos  í*^"'* 
á  proa. 

Lugre:  barco  menor  de  tres  palos,  roo  velas  al  i«- 
cío.  usado  en  la  cosía  de  Cantabria;  te  llama  qtck/*i- 
rin  del  francés  chatie-maree. 

Pnilebol  A  pnilebote:  barco  menor  de  dos  pales  cm 
do»  cangreja» ,  ouai  dos  vela»  llamadas  tu»»¿»i»' 
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Mt.  trej  ó  cuñlrn  toqnti,  tle.  n«l«  pílabri  »ifnf  Jp  la 
iogleiia  piíoí-fcoal ,  que  quiere  decir  buque  de  práctico. 

Drogu$  ó  dogré:  iMreo  de  rabAiaje  en  lo*  maret 
^«ntnri» .  r  «<M  M  eaplM  Umbiea  eo  U  peM«  del 

Eeeuna:  nombre  lomaJo  do  la  voxhiglCM  tffc(WWrr, 
coa  el  cual  denominan  ñ  la  rjoleia. 

D>iu:  e«pe(  1?  d.-  f.tlucho  árabe  d«  cabotaje  en  M.is- 
eat*.  iilat  Comoru,  y  CMlude  A.«Ubtr  v  Cor»- 
MBdrl. 

CtMiro:  barco  peqoeflo  de  América  pjira  la  M«eg»> 
eion  eoMera:  lienc  óo%  palos  y  Tpla*  guairai. 

Pango  ó  panga  :  emliarr  icmui  iIp  Filipina*  y  de  la 
China,  de  la  forma  do  una  canoa,  en  qascnplMk  velas 
4é  Mtera  en  iret  palos. 

#Wira:  baño  de  la  China  é  Indi»  orienialet .  de 
fcraa  eetraTanante,  y  en  ettremo  tosco  y  pecado,  iiay 
por  último  otros  varios  buques  cun  distinta*  .l.-namina- 
ciooes  que  no  tnencionamos  por  ser  los  principales  Im 
qne  van  indicados.  El  enyueo  y  la  pirmfum  wo  lailebl- 
lUa  iafarniea  de  Améciaa  heehaa  casi  •ieaipre  de  un  tmn- 
aaeavada;  «I  r«me  que  «un,  y  eon  el  cual  bo-an  á 
M««  y  cofiicrnan,  se  Iljiin  r  inalele. 

Los  buques  grandes  llevan  para  au  uso  otros  barcos 

ekorro. 

Safe:  «t  m  iMrf  villa  d«  varioa  taaaüos.  Ba  los  na- 
Tloa  hay  hasta  «  bote. 

Lancha:  la  mas  uran  le  y  fuerte  de  la«  embarcaci.^- 
ne*  menores  al  ser»icio  de  un  buque,  üicese  tambu-n 
laaeba  al  bote  de  tráDco  de  tos  pueruw,  lengaBó  no  liga» 
ta  de  lancha. 

Fatua:  bote  |tran.le.  de  teinte  6  mas  rcrao».  con  dos 
palos  y  earroia  i  popa  que  »ir»c  para  el  iht  de  lo*  ¡.  •- 
aérales  y  oficiales;  h  n  también  falúa»;  prin  la  sani.laj. 

Chalupa:  especie  de  lancha  y  A  veces  se  coafasde 
con  bote.  Hay  chalupas  coa  aparejoe. 

Sereniif  CAincAerro:  son  los  barros  mas  pequefin» 
Coanda  vn  buque  se  da  i  la  vela  la  lancha 
se  coloca  en  el  combés;  los  botes  v.m  coliulns  A  lo»  cos- 
inJos  y  hacia  popa,  y  el  icreoi  ó  el  chiactiorro  va  colgado 
i  popa. 

Los  aparejos,  arboladura  rveliaiaii  adaptados  para 
toa  boqaaa  «o  laa  m  pwro  «aprielwdalai  «aaatroetares, 
otM  tos  que  eawrlaaea  al  lanato  f  féroid  4»  Ja  eiii- 
bareacion. 

En  la  conítrnrriñii  buques  se  emplea  ta  palabra 
gálibo,  que  es  una  plantilla  é  patrón  da  ia«  piem  prin- 
cipales, y  por  laacMlaa  se  «alen  pera  tratarlas  y  lebrar- 

Ijis.  De  aquí  los  constructores  y  m  irinr-s  Itinian  t.imbien 
y<líi6o  i  las  proporciones  i>L;  rvadas  en  l.is  .liferenio 
parles  que  cora-  men  el  r.^r  ,  ¿ícirnU>  <\ui-  un  buque 
lieae  buengáiibo^  para  utauircilar  que  tiene  buena 
forma. 

QMCTOf  DB  IQIJIPO.— Todos  los  buques  hin  de  estar 
^vlMM  de  varios  objetos,  como  timón,  anclnt,  nnrln- 
ttt.  arproi.  eabrf$lantet .  eablrt  ó  enjrn^n.  guin.iale- 
Mi,  tspiai.  calabroUi,  bombai ,  madtrat  y  jarcias  dt 
rtípelo,  etc. 

El  itaioii  es  la  pteta  mas  imporUnie  da  na  barco. 
■Mi  mU»  al  ee<ast«  por  medk»  de  gotnas.  eon  el  fln  Ai» 
dirigir  los  movimienioí  de  a<(uc!;  se  le  hace  ijirar  por 
medio  de  una  palanca  do  madera  6  hierro  que  f-t  llami 
caña,  de  manera  qnc  baga  presentar  uno  de  los  la|.>j 
del  limón  según  coovcnca  al  duHine  del  agua.  En  loa 
buquaa  trandoa  ae  oMstva  ta  eaia  por  medio  de  una  t^- 
da  qan  ceniMfea  con  ella. 

^llcFa:  histnimento  de  hierro  ;i  manera  Je  un  an/n.^- 
lo  ron  do»  Icnuiielas.  el  cual,  asegurado  al  i-stremo  del 
cable.  6  por  lo  común  de  una  cadena,  y  arrojado  «I  mar. 
•e  agarra  de  iu  loado,  y  lirva  para  Megurar  los  buques 
f  mantcuerloa  «n  un  sitio.  El  (amaño  y  peso  de  cíto 
{nstraosento  varia  según  la  magnitud  «lu  los  biKjues. 
|).-í.Jc  el  simple  n-.un.  que  es  un  ancla  peqimi^a  .le  nu- 
tro uíjai,  propia  para  barcos  iB<;ooie*,  y  eujo  pv>u  tcrá 


i)e  imas  ties  arrobas,  haM*  el  Meta  d«  (a  caridad,  que 
es  la  mayor  qna  liara  ■«  aavia.  hay  ana  díforeBcid 
enarma.  Bl  pea»  da  lat  andai  para  los  dVerenlea  b«<|iie« 

es  proporcionado  i  «n  tnnela-.^e.  La  regla  peneral  es  lle- 
var anclas  que  pesen  en  qiitnlalos  mé'.ripoí  (Ij,  la  cua- 
dr  i|eM'ii  i  [•iri  '  ilel  niitiiero  de  lonela  las  de  carga.  Hl 
ancla  principal  de  UQ  buque  de  m>l  toneladas  do  carga 
detie  pesarfg  qulfiulesmétrioos.  6  sea*  SI,8S6S4  es- 
paiolei.  Van  lao  buques  de  puerra  el  peso  del  ancla  se 
Oilcula,  masAmenos,  á  medio  quintal  métrico  por  cafion; 
ail  un  navio  de  7t  cañonea  V.l•\■^  un  ancla  de  rtiptta' 
da  40  quintales  métrico»,  ó  sein  4000  kilAgraioos  (S), 
6  feas  naas  347  arrobaa  aailellanas.  Esta  peía,  fia  en- 
barfa,  an  esti  rigorosamente  ta  proporción  coa  taa  di- 
mensioaef  da  los  buques,  en  razón  é  que  los  mayores  ao 
bailan  menos  espuestos  á  momnii  íitAs  bruscos  6  violentos 
que  los  menores.  El  órden  de  las  anclas  es  como  sigue; 
ancfa  «ett«{fte,  da  irca  ó  de  eabeia,  la  mas  chica  |d« 
nwnoa  pato:  l^pw  al  ancia  de  uso  4  d*l  aguatai  despaaa 
al  aaeta  d«  ta  esperaasa .  la  t.*  en  el  wden  de  eontar. 
pero  I»  mfltnr  de  las  que  vaf\  trincaiias  á  proa,  A  Ins  la- 
dos del  bauprés  y  suspemlidas  de  unos  ^;iii>  sos  maderos 
lláma  los  «en  ío/oi ;  el  onc/a  4.»  ó  <ii'  rrtpeto;  y  por 
último  el  ancla  de  la  caridad,  que  es  una  quinta  ancla 
da  majar  pesa  qna  las  daoiu,  qna  par  pteaaaeion  sn»- 
len  llev^  los  navios. 

Cablft:  son  las  cuerdas  mas  gruesas,  que  atadas  á 
las  anclas  sirven  p.ara  mantener  fondeado  el  buque.  Es- 
tos cables  están  hoy  reemplazados  por  unascadenaaqueá 
su  mayor  duración  tienen  la  ventaja  de  ocupar  menoa 
espacio.  Es  verdad  que  bay  difereneia  en  el  praoia  da 
unos  y  otras.  8a  llama  Igualmente  '  ealla  á  la  mtdida 
de  t-2  0  bra/as. 

Calabrote:  es  un  cable  delfcado. 

Cabraitamtaiwtelintta:  es  una  aapaei*  da  «abría 
qua  sirve  para  ejecutar  varios  trabajos  qua  tiigaa  gran- 
des eafuenos,  eomo  levar  encías ,  ete.  ^ 

Tiomha:  m  uniiiin  pir:i  ;;irir  el  n;ii.T  de  la  sentiun.  > 
la  que  hace  el  luiijui'.  I,  i  s.  nLinn  es  iá  parto  baja  ile  U 
bode^^a.  P'ir.i  .iwr  ."i^u  <'l  3¿ií3  t\nc  lienc  la  sentina  se 
haoe  uso  de  la  eoudaleia ,  que  es  una  barreta  de  hierra^ 
de  una  á  dos  piea  de  largo  dividida  aa  pulgadas  y  «a- 
días  pulgadas,  que  amárra  la  al  estremo  da  nn  cordel  so 
introduce  por  la  bomba,  y  según  la  cstenslon  que  se  mo- 
je de  L)  iKirii'M.  '■e  sabe  el  a^iii  que  bay.  La  opcrariDii 
de  eslraer  el  ut:iia  so  llama  acAicar  ó  dar  á  la  bomba. 

lasTNUMRNTos  H a(;ticos.— JIrdJu/a,  aguja  de  m»> 
reor,  «fií^aiHlutíea  ó  de  marina,  eompáe  ó  cesipdjadK- 
ffcaddkaartocion,  y  simplemente  ot/uji.  Este  ra  el  prin» 
cip.il  insirunii  iiin  Je  la  navcs^ieion.  Oicese  q<ie  fue  in- 
ventado por  Flavia  Ciioja  ,  nuiiiio  napolitano,  bacía  el 
año  1302.  Varios  historiadores  lu  suporten  orÍKinartO  da 
la  China,  en  donde  s«  eaooeia  I  aoo  aikos  antes  de  auaslra 
ere  .  é  Imporlado  i  Europa  por  el  veneciano  Mareo'Poh». 
Lo  que  al  parecer  hi/o  Gioja  fué  montar  al  airo  la  aguja 
sobre  uii  estilo  de  meial  cuan  to  aules  sobreuaiiaba  en  uii 
Vdso  ríe  anua.  Que  esto  itiiiruruerilo  era  Cíinocido  antes 
de  Gioja,  lo  prueban  ties  documeaioi:  Guyot  da 
Provins,  poeu  f^aneéa  del  siglo  XII,  en  un  poema  satiri- 

00  que  escribió  bajo  el  nombre  de  fíibliet ,  designa  la 
hrittula  muy  claramente  para  que  no  quede  duda:  i.** 
J.ic  líi.)  \  iiiv,  i  '.i'ritor  fiance*.  en  el  rapdulo  99  da 
su  tiisioria  de  Jnru<^lcn.  u&crila  hácia  el  auo  1 20  ),  ha- 
bla isoalmenia  da  la  aguja  en  términos  muy  claror  y 
precisas;  y  S.o  ta  ley  IB,  titulo  9.  parte  del  rey  doa 
.4lonso  el  Subió,  anterior  i  Gioja.  menctons  también  el 
dicho  inslriimenin. 

E!>ie  consiste  ea  Hna  caja  rcilonJa,  de  cot>r>^.  meliJa  eu 
otra  cuadrada  de  madera;  estAguamaeidalolerioriueutedo 
dos  circuios  eoncdnlrieas  que  le  sirvan  eosso  de  valaneinas 
para  maataaaria  sleaipN  á  alvd.  Ba  el  eentro  de  le  ce- 
ja de  eebre  aa  eleva  na  estile,  ealoeade  vertlealaieaie: 

ft)  W  qelwl  «viric*  m  ísmI  á  S  qutalalcs,  ít  UWas  y  S  l/>  swas 
pr  •ilmsinnila. 

1  tfi  la  ka^nBosslgmtiiHbna.taaHSf  lIsdHSBsn 
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M  «attoB  tf«  i«  néomin  4t  1*  m|«,  i  qiw  m  Umi»  Ii 
r»Mi,  M  l|J«MlM«ttM  plm  deaMto  Itonada  flM»> 

rhuda,  !a  cual  antflf  M  debe  lOCtr  con  imán,  cnn  lo  que 
¡ijijutere  la  propiedad  de  dirigirb.i'  sic-iTipro  al  Noria, 
cuíintío  rJf'SCi; nsi  5olirf  c!  í'shIü  de  |3  caji  .  rualquirra 

que  MA  d  novinienlo  de  oeeilecioaqueie  desvie,  filta»- 
rínal*  M  «MilItMi  «Mdid»  tt  ptrlMlsMliK  loe 
vieetos  que  vieneD  de  eeloe  punlot  ealio  aereado*  ea  le 
reía  pot  medio  de  iaici4l«i.  como  H.  8.  B.  O. .  p«r  Her- 
(e.  Sud,  Bm««  0«ltt;  HS.»  Vw'HhÍmM.  80  ft 
fiMÍ9e«(e,  filo. 


Ue  modo  que  eitetqiiien  que  eee  le  direteiM  qi« 
•ige  1«  Mv*.  bMia  oMttrilw  la  «fii/a  pera  bawrw  e«r» 

go  de  le  posición  d«l  buque  respecto  á  tas  cnatro  pnntoi 
cerdlealfs.  La  caja  de  cobre  berméiicamenie  ccrrjiia  pnr 
•o  cristal  .  csiS  (livii.liij.i  en  su  circunferencii  en  cuatro 
partes  iguales  por  dos  hilos  liraoles  que  se  cortea  ea  áii~ 
fule*  rectas  j  corresponden  exacUmente  ilit  ««««riat 
■MfMdM  Mol  iMerier  de  le  ceje.  Por  este  mecanisiiio 
«1  ttaMMi  é  d  olclal  de  gnardle  con  le  vista  flje  en  le 
aguja,  bace  girar  el  lime  n  ea  la  UvaWiaa  oaMWMMa  á 
U  ruu  qae  debe  llevarse. 

BiMeora.  La  eguje  M  Mía  Mloette  « «na  aipwla 
da  amarte,  Uaiaado  Mtiaoia,  qaa  m  faaa  Maala  da  la 
«ala  ftiala  mala  M  iIbob,  eeparada  lo*»  Mmo  de 
su  innipJiacion,  cuya  proilraidaj  altera  su  dirección,  a«i 
Como  de  los  eOuyios  de  ajo  maebecado.  Por  la  nocbe  se 
alambra  con  uoa  lut. 

Llámate  moibnio  4t  kUémm^  «1  «a  q«o  te  anoten 
por  horas  laa  mlllaa  qoa  ae  aaiw,  «T  rombo  j  el  eparejo 
que  se  lleva,  el  abatimiento  qtic  íc  (ícna  ,  las  variido- 
aes  atmo^réricat,  y  las  rasutobras  que  «c  ejecutan;  el 
cual  c  iá  depositado  en  la  bitácora. 

CYcmdewtro,  reloj  dé  longtí%íd,  rüei 
«aatipcatadaralallMvbtal  laiaaia,  qataa<a 
aieacale  i  pesar  de  la  agitación  de  la  nave,  las  diferen- 
la*  temperaturas  á  que  está  espuesto  f  otras  causas  que 
pueden alterarsusmovimienlos.  Arreglado  por  1 1  nirn  li»- 
Do  del  lugar  de  la  solida,  conserve  regularrocnle  la  hora 
«le este  lugar  en  eoa1qalorpaTa|e  del  globo  edonde  veye. 

OehmUt  iaftmmeoto  pera  calcular  la  letítad  por  el 
paeo  M  üd  par  al  mcrMiano,  6  pera  oim  abaervaeio- 
«es  astrondoaioM,  j  deiaeir  poff  cOaa  «I  paaiaaa  qae  se 
baila  la  nave 

Carta  hidrográUetu  es  la  que  represente  nne  esten- 
*iondemarT<l«eaMa,aoafaMKeaelan4elM4ot,aia.  Laa 
bay  ptmat  y  twfIMem  4  rtéúátu .  qtie  tamblea  w 

llaraao  de  TO.Tmr,  ifc  niir-iTii'-tV'n  ,  n  ff '.■  f  í'^! «  ¡\  rmrinni. 

l*  plana  ta  luvcaUt  en  ci  siglo  XV  por  d  luUale  don  fio* 


riqaa,  b^ada  Joaa  I  4a  Fortaialt  y  -la 
Jaraida  ■eeaMar  i  «MMa4oa  M  algia  XTI. 

Cormiera:  cnmpúnrsr  do  un  mr^lrl  (irlpaJii  , 
uaas  Isiú  iirii.ak  «á«  Isrgo,  ci  cual  cqvucIU;  ta  uu  cqoü-* 
nete  6  csrrelel  de  madera,  ;  dividido  en  partes  que  rt- 
prtsenUB  millas  j  madiaa  millas,  sirva  para  aM<ic  U 
duuncla  qaa  aoia  al  baqaa  aa  «a  ttcmpa  <e>armbme. 
En  le  ponta  de  este  cordel  s«  eU  «na  tablita  de  Rtrura  dr 
un  coarlo  de  circulo,  llamada  la  barguilla,  U  cu^i  $« 
arroja  al  R);jr  pur  In  |3ñ¡i.i  *  ;i  sfilü^T■nto.  dcj iicidola  correr 
por  ospecto  de  30  seguodos  6  medio  mioulo,  mateado 
por  une  ampolleta  ó  reía]  4b  arena.  La  loaqllMi  M 
cordel  estondido  en  el  mar  coa  ea  barquilla  al  eatoeno. 
se&alará  cuanto  camina  la  nave  dareoteel  espertmenio. 

RcMBO. — Le  ciencia  J"!  navegante  de  altura  ó  ir 
golfo,  es  el  coDOCimieoto  fundado  eo  principios  geoeralee 
de  todos  las  perticttlartdedes  coadocenles,  tanto  para  la 
precisa  4ireceiaa  de  la  derrota  qno  debe*  baaar  loa  ba- 
geles  eo  sai  navegaeionee ,  cuento  para  adwr  por  dis- 
tiotos  auiilios  uidoN  1  <(  dias,  y  aun  áeoelquier  boro,  d 
sitio  de  la  nave  en  el  mar;  pare  cuya  everigoadoo.  ade- 
coas  da  la  leerla,  se  neeosiu  umbien  le  práctica 
pondiente  qaa  faailUa  la  raepalbraqiaoaeioa  ea 
de  aquella  testwctlep  latilaa ,  lai 
el  rufíif  o,  fííjfüiriíia,  lotituá  j longitud  ,  á  quipncs  c«- 
muomente  llaman  los  Cuatro  términos  de  la  navi  qackm. 
El  primero  coosisla  en  poder  det  r minar  ei  tumbo  qua 
debe  seguir  ó  be  segaido  la  aave,  por  medio  do  la  ag^ja 
imanada;  el  segando  «a  OMdlr  la  dlMaaala  qna  por  asa 
itir.  ccion  nivctti;  el  trrcí^ro  y  cuarto  ea  celeular  t»  p»_ 
iicíM)  del  punto  que  oniiiia  la  na»eenel  globo  por  me- 
dio del  cociociniifnio  ¡íl- 1  a  l.iuiLJil  y  i¡í  la  lon^-iiud,  ya 
etUfáaiaStjra  bailadas  por  le  obeervacioo  do  ia  sUaaeiea 
de  loa  ailra». 

TiR-vTos  r  f cuALioAOBi.— Los  ftaalaa  provicncB 
de  una  vtoleau  sgiiaeioo  del  eire ,  tomando  varios  aaoK- 
bres,  según  los  diversos  parages  de  il  nJ*'  vienen.  Las 
etialidades  del  viento  son  aquellas  que  recibeo  de  loa 
garaa  por  doade  pasan .  y  asi  «a  misma  viaoM.  ^ai 
rresco  en  un  eline,  suele  ea  alia  aw  adiaaia , 
do,  teco,  saludable  6  dalioso. 

Loí  viL'niii'i  se  dividen  en  perfl 
riabies,  generales  y  parlieularea. 

ttfiiaaaaiaa  6  aoartaam  son  los  q«e  eigaan 
pr«  ana  misma  dirección ,  eomo  el  viaala  aríaalal , 
reina  entro  los  trópicos  ,  á  que  ««araamata  m 
brita. 

Reglados  6  periédicos  son  los  qae  vuelven  eoBstaaie- 
MBla  aa  aiartaa  llampos.  Tales  son  los  vieotoe  llama- 
dea  amiisones .  que  aa  al  mar  bidio  ioplaa  a| 

da  ana  parto,  y  ladanaadal  aba  da  la  < 

Variables  son  los  que  soplan  ya  psTtf  .  ya  de 

otre  .  y  que  principian  y  cesan  sia  regla  alguoa  reftpee» 
lo  á  los  lugares  6  á  los  tiempos  ;  IdlM  M«  COm—meH 
loa  vlaaiof  aa  aoeatraa  elimaa. 

▼lento  geoaralea  él  qaa  «apiada  la  artMaaparlt  m 
el  mismo  tiempo  ,  y  5obre  un  espacio  considerable  de  la 
tierra  durante  la  mayor  parle  del  aflo;  el  vienta  eos»> 
unte  entre  loaivápfóoa  aaal  baloa  áqaiaB  aadaa«a 
aambra, 

Pamanlarao.  aa  aampreoden  todoa  laa  < 
general  del  órlenla.  Loa  parUoalaraa  4|aa 

ua  pequeño  espacio ,  se  llaman  unblea  vlmlea  Mpfem 
Hay  también  vii?;ut>s  Ji-  mar  que  lliman  rirai»nrt. 

y  de  tierra  que  llaman  itrralet ,  los  cuales  »•  soer^ 

cuo  bssunte  regolarldad.  par  Mdat  parlas ,  aa  Ma  i< 

discurso  del  a&o. 

La  viratón  sopla  genmimaata  da  día ,  r  «I  twnl  da 

nocbe  ;  piTíi  ron  muchsí  » ¡irifiladcs  procedentes  da  !• 
Situecioni'S  de  Us  r,osla«  ,  lluvia«  u  otras  causas. 

Por  varias  observaciones  becbas,  se  ha  deducido  qaa 
al  TlaataboaaaelUe  carra  par  boro  da  dos  á  trca  Irgair. 
alfleato  IVesea  deetoeo,  fél  ekam maa Tbtlealadt liaer 
á  dici  y  inte.  Fl  ví-'-itri  mríHfm  bajo  Apis  aspectos  5 
tcUcioncs,  que  soo  la  Uc  su  dtrcccton  y  ia  de  ai»  (mtmm. 
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Coa  rApotito  i  m  ilIrtretAa ,  w  dle«:  «tanto  ie  praa, , 

(ontrario.  Jr  ioHiin.  ancho,  tar-jn  .  '1  í'»  cttiura, 
abierto  ,  rn  y  en  jiop  t   rrrru.íci.  Ih-  tiwIsiS  i-^los 

[oerta  w  «licoeatma  cAic&i  ouaoilo  oo  »e  kU'nlraniliicnie  1 
itia((wn«:  te  4iae  eafms  Mlammte  euaiki»  i*  «ilvirrt*  it  i 

cu  imlo  cnciiaiulo  itn  «iontecilltt  Kgern;  dr^pncs  «iguo  i>l , 
ragajilln.  U  Vriitoftna  ,  riniro  nlnhlado,  [retro,  fret- 
rdi-'iiiT!  rairarron.  rcníijr- nn,  ínnporal  y  hurafnn. — 
Tempfttad  ó  tormenia:  c%  un  moTtinionlo  eaU«ordiaario 
4vl  mar:  csie  movimiento  soceda  á  veecs  del  nlráa  wir 
•iii  que  baja  f  lémo  que  le  nieta  en[la  aupedeie «  peto 
lo  |(rnrra1  ei  por  la  Ttoteoda  de  toe  Tlcntoi. 

Harha:  p»  lo  qiic  en cl  Icnciiajtc  rnniim  íp  Ibm.i  ráfo- 
gj;  o  el  mnvimienlo  «iolriito  di-l  aire  que  bicre  repcnli- 
MBtente,  y  que  por  lo  común  llene  certa  daraelea.  Di- 
Ceie  (amblen  fugada  j  grupada. 

5e*a(r<  práctimt  qu9  twlen  amuneiar  «»  tt  mar 
la  TOiiffiiniii  ilrl  ft-wj  — Si  rii  iiulo  Siilf  6  s«  |Kini;  el 
■ol  pareriofí*  clani,  di  uuIj  siToni  !hI  ;  si  rnjo  ,  »ii-nlo; 
ai  pálido  ,  (emposiail;  si  rolrmo  ó  tcrJc  .  l(-rn|H-<idil  con 
lluf  ia ;  y  lo  ini«roo  cnaniio  pareciere  cóncavo.  Si  iDani- 
feaiare  Mwr  dable  dttnetib ,  Miec  taaifiectad ,  espe- 
rialmenle  (i  le  rodean  nubes;  si  oscuro,  con  (cran.ii  N  rc- 
lages  ,  etteodiendo  «ti^  rayoi  alrededor  de  ello*  .  lluvia 
ó  viento;  «i  anic»  ii>'  v.iiir  el  nI  88  Tea  eutrayoa,  aaun- 
Cia  lluvia,  y  aun  vienius. 

8i  al  Mlir  la  luna  se  pre«enlaae  elara  7  reaplaade-' 
deMe,  denota  sereniJad;  si  roja,  víeolo  ;  si  oscura,  llu- 
via ;  *i  entre  roja  j  oscura  ,  icmposlad  ;  y  lo  mismo  si 
•^reciero  aroarilla  ron  al;;iin  rirriil>>  ciril<'nn. 

6i  la  luna  nueva  no  &e  UfMubre  ha<ita  rl  día  i  ,  dr- 
Mla  tempestades  y  lluvias  por  mucho*  dh%. 

Cuando  la  tuna  tuviere  dea  6  isas  circulo*  eiurros, 
aelUia  lluvia  j  vienlo :  li  moatrare  ana  puntas  limitias  y 
agudas  ,  ft  qup  rn  cunlíinio:-  r¡  mpT  trn:an  <;ii  r^l  r  |>I.t- 
teado  .  iiiiiica  ucrcDidati ;  fii  jparcciesi*  aiiiarilU  >  rujn 
por  ttii  pane  no  iluminad.i ,  anuu  ia  v  eni'i  cali  todo  el 
mea .  mas  é  ncooat  tefoa  la  eeostaneia  6  «ariacion  de 
vea  veiefes  ^«e  en  nía  •pai  vi>rai  ea« 

En  el  viento  que  cnrre  en  el  novilunio,  conlinuanJrt 
hasta  el  tercer  día  ,  suele  durar  hasta  el  día  1-3  ;  y  asi 
mismo  en  el  plenilunio  ,  si  el  vimio  que  entonce*  corre 
dura  batía  el  dia  18  do  la  luna  ,  suele  contiouar  baita  el 
t7;  la  bImh»  ae  diee  4e  la  Uavla  6  aen«Med. 

Loa  circuios  rojos  en  algunas  estrellas  denotan  tero- 
pettad  ,  y  lo  mismo  cuando  sin  haber  nul»es  pierden  su 
color  repcnlin.imrn'c  ;  y  cu.in.lo  ci'ninUean  ma<  de  lo 
que  acostumbran,  es  señal  cierta  de  tienio<. 

Si  los  plaaelat  jr  estrellas  parecieran  m.i*  cr.m  lcs. 
que  lo  regular,  een  n  eolor  j  resplandor .  seAaU  sere- 
■idad :  y  lo  mime  eoaikito  la  vía  lietea  la  «a  clara  y 
ffespUndeciciitc. 

Si  hubiese  e»lreil3«  volantes  catando  la  noche  «ore- 
Ba  iodican  vientos  de  la  parte  bücia  donde  diri;;>'n  ;  y 
ai  «Ofriecen  miebu  á diveftu  partea,  babrá  viaotoa 


Si  en  el  occidente  se  ven  niibr*  t]ue  llr.in  .í  rojo  i  l.i- 
ro  ,  denotan  sereiúdaJ  al  día  M^un  iite,  y  si  i  verde, 
lluvia. 

Eo  tiempo  calmoao ,  ia  dirección  do  laa  aubet  mas 
dbtantcs  ladieaB  ladheceleallcl  vleflequebabri. 

Cuando  parece  que  las  nubes  se  ponen  en  la  aliuu 
4e  loa  montee,  denotan  tempestad  ó  viento  ;  pero  cujn- 
4o descienden  á  lot  valles .  es  señal  de  buen  tiempo. 

Cuando  las  nubes  ae  ven  eo  forma  de  apuuüak  son 
Munciot  de  viente. 

fii  el  acee  kia  aparece  4  la  parta  M  Sur .  denota 
paf  lluvia ;  al  al  Bate ,  ««fealdad ;  ai  al  Poniente  lluvia 
J  trueno*. 

Si  eiundo  el  cielo  sereno ,  bictere  el  mar  mas  ruido 
une  suele  ,  ó  combatiere  mas  en  sus  erillaa ,  predice 
vieaia  é  lempeaiad ;  también  euaada  laaeagamaa  de  Ue 
«tai  a«  vea  de  noebe  muj  vciplaadteiaaMt,  ladleaa  tí««- 
t«gfa«il«s. 


Un  eol«r  beraati*,  rableundo .  'velo  «ray  «nreaJMe, 

que  lodo  es  uno  ,  cstcudido  en  \j<  nubes  ,  indica  que 
el  aire  tietic  muchos  vapoies  «jue  ^«  MiUliian  y  csil?n-. 
den,  y  e^Li'  >'<  un  niiuiicio  de  viento. 

Mabius. — flujo  y  reOujedcl  mar,  es  una  inundaciifn 
periódico  i|uc  baee  el  «er  cobre  la*  eo»tas  dos  veces  al 
dia.  la  cual  esti  arreglada  por  ei  movimiento  y  «eoiea 
del  sol  y  la  luna;  y  asi  al  movimiento  que  Isaeen  las 
aguas  del  mar,  dc»de  su  mayor  deirens»,  hasta  qtie  lle- 
gan á  su  mayor  elevación ,  se  llama  Ilujo:  al  que  hacen 
desde  cu  aiayer  elevaeioo  hasta  que  llegan  i  su  mayor 
dcieeBM,  a«  llama  reQi^o;  d  memeate  «ue  catto  aaaa 
elevadas  ie  llana  pIraHMr .  y  ea  el  que  ostia  mas  retí- 
rada»,  bajamar;  y  lodos  los  diferentes  Cbl.i  ins  i\v  !a  tn.nr 
csUo  comprendidos  con  el  nombre  geurral  de  marea; 
cnyoe  novimientos  son  distinlo*  de  los  de  las  corrícates. 
peiqae  catas  aole  aoa  ca  laa  «gwas  aupcrOeialcs,  «aya 
canaa  comoa  son  lee  vicntee. 

La  pleamar  ó  bajamar  máTima,  ó  mayor  elcvaci.in 
y  retirada  del  mar,  sucede  coo  corla  diferencia  en  los 
novilunios  y  plenilunios,  aunque  no  6  un  mismo  tiempo 
en  todos  loe  lufares .  pero  si  en  un  mi«mo  puerto  casi  i 
apa  aaiaeia  bore.  y  lea  «Me  sraadea  del  adoeoaen  el  ae> 
vilunio  r  preniliinio  cerca  de  los  equinooeifle,  6  un  poco 
después ;  de  suerte  <|oe  en  ninguna  otra  cosa  se  mani- 
fiesta mas  claramente,  iif  iikiiuts  íjuc  en  ii.íJj  se  mani- 
liesla  mas  claramente  nuestra  corre «poodeocia  oeo  el 
eieto  qae  «•  v«r  esta  aiele  iamcnsa  de«|aa  loaoilva 
por  si  mitni,  y  á  qaiea  le  eslAo  seftaladeo  aas  términos 
por  la  previdencia,  obedece  i  las  impresiettes  de  los 

movimientos  fi'Ievtcs,    ^e  (  ijuilihra  1 '~ici   l.ii  D-icilji  K  iifs 

regulares  del  Dujo  y  reOujo,  sube  y  baja  con  la  Uuia,  j 
se  eleva  «aa  mas  cuando  eaU  concurre  con  el  a«l,  y 
reuniendo  aac  y  «tro  aaa  lacnM  ea  loa  cquiaecciea  «aa- 
san  las  grandes  marcea. 

El  Qujo  o  creciente  ilura  6  horas  y  t/',  y  otro  t.iti.t  > 
el  reflujo  ó  nirii^uanle;  de  suerte  que  en  -n  borasy  -i/5  «u- 
ccden  do»  crecientes  y  dos  menguantes,  k  no  ser  que  Iq* 
vientos  fuettcs  alterca  «eaaiderabicmcnte  la  bora  y  can- 
tidad de  tas  marcas,  lo  enal  aueede  raras  vceec 

CoRRiFN  n  — I.l  jri.Tsr  pii  pcneral  corrientes  al  agua 
que  se  muete,  srgun  uit.i  d.nik'ioii  cualquiera.  Dicho 
nombre  »ijrniQca  partieularineiite  en  la  navegación  i-l 
movimicalo  boriionlal  y  progresivo  que  tioae  el  agua  del 
mar  en  diferenlcs  parcf  ea. 

Las  corrientes  pueden  distinguirsectt  aalaralca  f  ga- 
nernlei.  accidenlates  y  particulares. 

ni  c'inocimienlo  de  las  corrientes  es  un  punto  de  los 
mas  impurlantes  je  ia  navegación  .  pero  las  «liser— 
vaeloues  y  adelantos  beebos  en  los  medtea  <d«  pra»> 
ii4;arlas.  ao  b«a  pradaeMa  basta  abara  todo  el  qae  •«  ac- 
césits. ^ 

Tenviisos  NAUTICOS — l  a  ui.irius,  como  toda»  las  eirn- 
cias.  lleno  su  nomenclatura  especial  ,  asi  para  indicar 
ios  objetos  de  su  uso  ,  como  laa  dlver>a'i  inaniobraS  que 
ejccata.  8i  se  hubiese  de  poner  eompleia  dicha  aoaien-' 
elatora  ,  scvia  aeeetarto  on  libra  «bidtado ;  pero  ea  esta 

breve  bit>qiiejo  nos  limitaremos á «CaaifUar  C^aqCC  dA 
las  mas  frecuentes  y  usuales, 

FalondrcM.  Adverbio  vulgar  de  la  gente  de  mar  que 
equivale  i  d»  repamU ,  de  pofpe,  catercmeale.  Asi  se 
dice  arriar  j  arriaru,  caer,  tmir  d  «eairae  Ja  /I»» 

lundrft  una  cusa  ,  que  os  soltarla  da  ptualo  y  «MCta* 
luenle  .  caerse  ella  de  golpe,  etc. 

Franquía.  La  situación  en  que  se  colora  un  buque 
para  salir  del  puerto ,  colocándose  mas  bácia  ia  mar  do 
todos  lee  que  a«  ballaa  feadendes.  y  ea  paate  deada  de»> 
de  pueda  hacerse  á  la  vela  ron  libertad ,  y  ceatiaaar  «a 
rumbo  libre  de  lodos  los  bajos  ,  puntas  ,  ele.  BsIS  na* 
niúbra  se  espresa  por  las  frases  de  psaarie  ea  frtmquUi 
talir  d  fran<¡uia,  fravqitfari». 

Atracar  -.  arrimar  un  objeto  i  otro,  espccialmea^ 
el  bote  al  costado  del  buqne,  arcíeMfle  á  la  Maralla ,  á 
la  arOlB,  etc.  ;  atracada,  al  «Ha  d«  Mnciv  A  >»!«■  d 

étMlVrt«rf«M}r ' 
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fio.  el  paragc  cIoikíi'  <«m  p»li.;ro  pueden  a uac«IM  á  Her- 
nias embarcai'iuiii's  menores. 

ÜUñtfear,  lo  contrario  «le  atracar. 

ÁtmUU .  to  dímb*  <|uo  •dtUnU»  y  detante.'^'SaHr 
s9Mlé  ,  traer  velocidad  el  bu^«  en  el  eeiiUd*  de  so 
quilla.»— Jalar  aranfe .  tirar  eoti  farrra  tfe  loa  rentot 

lOt  befedoreü.  fn'.ursc  p  ira  aranU-.  hr.i  i  r  riuc  la  om- 

bercecieo  vaya  adelante  ,  tirando  «le  unn  cuerda  que  es- 
u  flja  é  ■••  4  vwMe  tfMaocia  p»r  !•  yiM.— F<r«rfMr 


Ferfe.  Tes  ■dverMal  y  blrbtra  coa  q«e  w  nan^e 

cesar  6  suspender  cualquier  fuer/ 1  ó  manioljra  .  y  su 
Cumplimieolo  ae  espresa  por  la  frattc  hacer  fortt.  Equi- 
vale i  lo  qut  an  al  nao  «uloiar  >e  esprosa  por  ;af(o! 

Zuf»i9,  eseaparM)  un  «aba.  6  oaalqnier  otro  objeta 
del  Ifittar  da«da  atlii  aoMfnda .  Mjeia  ó  ajvaiada. 

AinoHar,  Múm     bMida  tm cab» ,  6  irtattaado 

poCU  a  piteo. 

Te$ar ,  tirar  ¡U-  un  rahli-  ó  cabo  curlq.iicra  qtie  la- 
borea 6  trabaja  de  algún  modo ,  basu  poscrio  tirante. 
Taablea  aa  diea  «Mear. 

Teto .  ta  ,  tirante,  rigfdOb 

Cobrar  ,  recoger  la  parta  eraveaiente  de  un  cabo 
que  e»ii  en  acción  ;    >  lo  mismo  que  jalar  6  tirar. 

C*iar ,  tirar  de  iaa  eacotaa  de  laa  velaa  para  que 
qoadaa  «rienudat  4  Mao  praiaatadas  al  «iaaia  daap aaa 
da  amarradat ;  dieeae  razar  ta  ««cola ,  la  «ela. 

Calar,  arriar  6  bajar  cualquier  cota  qaa  earre  por 
on  aítijero  .  como  roasloleros  ,  ele. 

Palmearte  .  subir  ó  trasladarse  por  alio  de  un  pa- 
tafaiotro.  afrarr  nlri  solamente  dottncaho,  j  valién- 
daaa  para  aUo  del  Doviniento,  allaiMadada  iMaa  j 


Etirihor.  La  banda  6  costado  derecho  del  buque, 
mirando  desde  popa  i»  proa.  Amura  d  rtiribor ,  si|ini(ica 
que  las  veUs  estén  de  modo,  (|iie  rrciban  el  viento  por 
la  derecha.  B*Utr  osaalapor  eitribor,  tt  tirar  con  luer- 
«a  laa  reaiM  da  la  derecha.  Ciar  é  «tfrOor.ee  bogar  al 
revés  los  bogadores  del  lado  derecho. 

fíahor.  in  todos  los  casos  anteriores  es  lo  opuesto  i 
«stnlinr.  Bnbaró  etlribor ,  barioteutQ  d  tulam  nlo  la 
tacaña',  voces  de  nando  al  timonel  para  quo  coloque 
U  eana:  dal  lialaaiett  al|Maatda  astas  sitaaeiooas. 

Aarfavento.  es  la  parlada  desda  viene  el  viento  con 
icapecto  i  un  punto  6  lugar  detemiaade .  6  el  costado 
qaa  primero  ruclbe  el  viento;  y  (ol««flMa,  U parta  Opues- 
ta á  la  de  donde  el  viento  viene. 

5iii9/ar,  es  navegar  bida  aa  panto  determinado. 
5iap<ad«ra,  es  el  aamiaa  quaaada  qaa  anbareaeioa  en 
▼elata  y  eoatro  boraa.  caaladas  deede  ao  medio  din  al 
aíEuiente:  dicese  también  sinf^ladura  la  arción  de  sinj^tar. 
caminar  o  navegar,  y  también  ú  U  n  lcridad  que  lleva 
la  nave;  de  modo,  que  cuando  nn  l>ui|iic  lleva  doble  ce- 
leridad qua  ouo,  ae  diea  qna  la  d«6<«  la  ai»g/ad«r«.  La 
buallaqua  tadajandael  baque  en  el  agua',  se  llama 
rtteta. 

Orientar,  es  disponer  el  aparejo  ó  las  velas  «leí  modo 
convenienta  para  fia  al  Tienta  dé  as  aliaapar  la  «ara 
do  popa. 

thrt&Tt  «s  girar  al  baqoa .  llevando  aa  pm  desda 
aalavealo  para  barlavraia :  y  también  orzar  es  dar  al  ti- 
món ta  posición  necesaria  para  que  el  buque  orze. 

Virar,  cambiar  de  rumbo  ó  de  bordada  pagando  de 
uoa  mura  á  otra,  de  modo,  que  viniendo  el  viento  por 
de  babar  vivada»  ^w§§  par  el 


Ceüfr .  navafar  ooMn  la  ditiedea  M  Tienta  en  el 
inrnor  nnpniu  posibla  oa*  alia,  y  equivale  i  navegar  ó 

ir  de  bolina. 

Recalar ,  llegar  á  la  vista  da  on  cabo  i  «tro  punto 
da  tierra ,  j  i  diataaaia  praparaiaMda  pan  raaenooerio 
y  anreaito  aatt  laforMad. 

Aecaloda,  el  acto  y  efccin  r!i  ri  r^ilir. 

Ceipa.  se  dice  generilmeuie  á  la  disposición  de  nn 


yestipoco  menos  que  parado.  E-ta  miníi  bra  se  bace 
6  por  precisión,  como  cuando  c>  ÍMr;■•^o  ¿i..  laalcjr  un 
temporal ,  6  por  conveniencia ,  romo  cuando  ae  quiere 
esperar  á  algún  otro  buiae,  6  eaoaira  «bjeio.  Eau  il« 
tina  capa  tadiüinfiw  da  la  aalcrfar  «an  el  nombre  de 
fne»a  y  pairo;  y  se  dice  et r«r  6  ponerse  i  la  capa  .  m- 

far  en  farhn.  capear  ,  'arUrnr. 

Se  dice  iiacerte  ó  ponrrir ,  6  darte  á  ta  teta  cuan- 
do et  buque  parte  del  fondeadero;  ettar  tm  9Ítm,  Cttaada 
e«ti  enmarcba;  largar  laa  gavias  6  iMaMyaraa  .  cada^ 
plegar  al  vienta  lat  velas  asi  llamada»;  foTMr  Je  «efa. 
es  aumentar  6  üevar  mucha  vela;  rnryar  Im  ccfaa.  ts 
cerrar  o  recoger  hácia  la  «cr;a  una  cualquiera  6  varus 
de  ellas,  tirando  de  las  cuerdas  puestas  á  este  ioleola: 
•ftrrar  «na  «ela  es  lo  contraria  de  largarla  al  viento; 
casar  la  «sfa  6  eaaor  la  «sfota  aa  asegurar  laa  Talas  dt 
modo  que  queden  orirntada«  ó  bien  preservadas  al  vienloi. 

Fondfar  ó 'Jftf /iir,  e^drjar  cut  cI  ancla  que  debo 
asegurarla  iMiilurcii  iiin  cu  il  fomlen'iiro  o  mIi'j  a  pro- 
pósito fwr*  (ondear.  6'arrar.  es  ir  para  atrás  oo  bwqaa 
al  iandear.  éaataaiaya  indeado,  irayéadaaesrraüna» 
do  el  ancla. 

Sondar,  averiguar  6  medir  con  la  senda  ll  profaa- 
dídad  del  mar  en  pariíjes  hondos,  ó  protiar  si  I  >  son.  Di- 
cese  también  et^andullar,  aunque  por  esto  se  entiende 
camnomente  repelir  d  menudo  lat  tottdat  en  parageada 
poco  fondo.  Aplieindoio  i  la  bamba,  ca  iaqoíiir  la  caa> 
tidad  de  agua  que  hay  en  la  sentina,  latroduduodo  re 
aqui'll.i  por  el  registro,  y  dejando  corrrr  hasta  abajo  la 
sondalera.  En  ambas  acepciones  se  dice  también  to*- 
dear  ó  fondear. 

Diaria.  Cnaderoa  de  biatoria  da  teda  la  onTegaelan. 
que  contiena  la  cuenta  por  neaar  da  un  nedi»  día  al 
otro,  de  los  rumbos,  di$t.tncias,  observaciones  astronó- 
micas, singladnras  ó  camino  que  hace  la  nave  .  velamen 
que  lleva,  maniobras  que  ejecuta,  y  silio  donde  se  kaQa 
diariamente  desda  que  sale  de  un  punto  basta  qua  llega 
al  de  su  destino,  can  todos  les  acenteelniile<ila«  de  algaas 
consideración  que  puedan  ocurrir  ,  da  It  BiaiM  fecM 
que  se  practica  con  el  de  bitácora. 

CtMri/iíi.  Si  rviciíidc  vigilancia  que  se  h.ire  j  hcrdí 
dorante  la  navegación  de  cuatro  en  cuatro  horas  ,j  eo  el 
que  aliarna  par  ositad  la  iripulacioa ,  y  al  «e  beque  da 
guerra  .  la  guarnición  y  lo*  oriciales  de  guerra  .  pilotas, 
contramaestres,  carpinteros  y  calafates  por  turnos  ar- 
ret:!'^  )'^''  al  número  de  individuosde  cada  clase.  Cada  una 
de  dichas  guardias  ae  llama  cuarto,  y  todas  ellas  guar- 
diat  de  mar.  Di^tingueaaa  adCMaa  en  tuardtas  «íe  iotsr 
y  de  eaírihar.  En  lea  banca  Mnaelea  el  cafitae ,  al 
piloto  y  el  coatramaestn ,  allcnat  an  lee  eearias  de 
guardia. 

PABriLox,  íiandero  nacional.  Asi  como  la  escara- 
pela dioinpue  á  las  tropas  de  uoa  nación,  asi  tambiea 
la  bandera  en  los  boques  es  un  distintiva  eacieaal  pon 
ellail.  Hodrigo  Toledano  dice  que  las  tnbea  etpaMec 

introdiiieron  ta  cistiinihre  de  que  el  pahcllin  arabi^e 
co  punta,  y  ia  de  qijt.  se  i  nar¡io'.,ise en  el  p^lo  de  mtunt. 

El  pabellón  nacional.  i\ur  cu  olro  liempo  solo  íloia- 
ba  eo  el  Ooteao,  en  las  platas  fuertes  y  en  los  edificio* 
da  laa  coerpee  eoletMederaa,  Hala  bey  é  blle  de  bnqaes 
en  los  tejados  de  la  capital  con  una  profusión  asombróos; 
todos  los  cuarlelca  y  establerimientos  del  gobierno  Ueoer 
su  banderita,  en  lo  cual  ii  i  cm  onir  jmos.  si  se  quiere,  naJ.' 
de  impropio,  aunque  lo  creemos  innecesario;  pero  para 
maeteedal  pabellón  se  ve  Ootar  eao  aactedale  de  ki 
buenos  marinos  aun  en  el  hipódromo  y  eo  la  casa  doade 
se  represenlsn  artequinadaft,  farsas  y  ssineiea,  encayas 
puertas  se  compra  rl  di^rci  tin  lic  sübar  .<  lo*  quetrabaian 
dentro.  Al  paso  que  \amoH  oa  \a  á  quedar  taberna  ai 
figón  en  donde  no  campee  «i  pabellón  de  Espafta.  ¡Qea 
diriae  Hm  Batanes,  lllloaa  y  otraa.  ii  tal  abeaa  pie- 

El  pebellen  real,  es  blanco  ron  escn'^n  Ac  armas  ro> 
y  rateado  del  toisón,  y  otros  dos  de  laa  ordeoea. 
Bidefoemy  ■acleMI «a aaeiaie y eea  deefi\}a  «• 
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CMsaits  n  ios  laJos,  y  por  Jivtea  ncliiio  <tc  arinat  de 
GiilMa  r  Lton,  6  el  español  coronado.  Esto  pabtllen  w 
•imltló  i  prineipiot  del  $ie.'.t)  pMttf* .  banta  euyx  época 
ftió  blanco,  y  le  «ariamn  p  -ri  ■]-<r  no  ir-  ronfundie^e  con 
el  de  Francia,  que  era  blaisr  i  umlncn.  El  de  corsarios 
M  •■•rillocon  dos  fajas  onrarnadas.  colocadas  de  suerte, 
qa*  d^e  Ire*  «narilli» ,  »itBdo  l«  aMjor  U  Uo  en 
■Mdie,  €•  donde  ettá  «I  «wado  de  mmum  conw  e»  ti 
anterior,  j  el  merrínie  íiu.il  al  de  cors.irios  ,  pero  *in 
vtcudo  de  armas.  La  baiKlera  de  guerra  ó  naeiunji  rs  la 
•Soplada  boy  en  l'>s  nu  rpus  del  ejercito.  Le  bAiider^ 
M  haci^de  ano  telo  llatDtda  lanilla;  U  bey  de  los  lioi 
Mierco  del  pebelloa. 

tfir  bandera  .  arbolar  6  tnarhofar  6  farfar  ban- 
dera, es  despleirarla  y  hacerla  flotar  por  la  popa.  Afir- 
vtar .  afi'iniar  ó  asfijurar  hntidera ,  e-  liaró  hdcerlase- 
M  odoiitida  eoUe  Ut  naciones  roaritimas  por  garanto 
de  le  leglttaiidad  de  lo  que  «•  arbole  é  ticaele  lela  ee- 
flal  consiste  en  tirar  «1  baipiede  fMm  m  caAonaco  al 
tiempo  de  iiardicbo  pabelloa.  Pedir  M«d*ra,  e«  d.sp.i- 
rar  un  caAonaio  é  izai  en  segiiidn  la  bandera  nitrinnal 
fU»  qoe  d  buqoe  que  se  descubre  é  esti  á  la  tuiia  lar- 
gM  le  enye.  loe  bwqeet  nereanles  largjn  las  suyas  res- 
fMtivet  euaode  ae  eMecalran  dos  6  mee  ea  elu  mar. 
flwlqaiera  que  «oe  le  oaeloo  i  qoe  porteoetren,  te- 
■léodose  esto  por  nn  s;\lii.lo  rf '^pelllnsll. 

Bandera  morrón  n  de  íornrro  ;  amorronar  bandr- 
fV«ei(iirollarla.  dándolo  de  irecbo  en  trecho  ana  amar- 
ndora.  é  iiéedola  co  cMe  fome.  eoiao  aeftal  de  pedir 
enHio,  prietiee.  ele.  Bote  eellal  de  epnro  ce  eemoa  es 

loda'^  l»Ñ  niniinrí  m nt it'rna'i  :  b  vci  cs  va  acompaftada 
de  c.iñniia/ns  (uir  iiui-rvalos,  si  el  tniqni-  puede  emplear 
eMO  medio  para  llamar  mejnr  a  i  nciue  y  keeer  que 
Mpdea  mn  proeio  pare  que  lo  am parce. 

Lee  boquee  aMicaateo  eapaftelMde  «aveltae  treiate 
y  cinco  provinrias  marítimas .  al  Ueiipo  que  arbolea  co 
el  pico  el  pabellón  nacional  ,  deben  largar  en  el  tope 
mayor  ima  conirasrfia  ado;  la  la  para  su  provincia  res- 
pective, á  fin  do  distinguirse  uou»  de  oir^s  en  ia  mar  y  > 
i  la  «tilla  de  lee  pnerioo. 

rVípii/aciott  de  «n  buque  mercaalf.  La  tripalaeioB 
«le  un  buque  ó  e()tiipaRc.  es  el  conjaato  da  boaibree  de 
mnr  f]VH"  iripiil  in  uti  1mi(|iio  .  los  cuales  están  inscrilni 
co  el  rol.  Esta  li<-la  ó  rol  de  la  tripulación  lo  lleva  lodo 
liaqaa,  cepresindo<e  en  él  el  nombre  del  indttidao  y  la 
cíete  ea  qaa  aitrc.  Bl  ateeta  de  hombrea  para  tripular 
va  boqae  nereante  et  erbttrerle.  Lo  general  es  quo  <l 
pnrU'  Iniqro  di  imivino  su  cnniiil.iil  .  evaluándose  de 
cuatro  ii  cinco  hombres  por  cada  ricn  toneladas:  pero  por 
rcfila  gcaetti»  Caanto  maa  leacilla  ea  la  arboladura  y 
«eÍiaM»y  nai  tteil  la  maniobra,  menoe  fenie  eiige. 

Bt  rqrfla».  Caefquier  taidlvidao  poede  mandar  ó  ter 
eapitan  aemale,  estando  iiiiMnido  en  la  matricula  de  Ij 
gente  de  mar,  y  lIcTantIo  un  piloto ,  si  él  no  reúne  esi4 
cireun«taneia  ni  tiene  los  estudios  necesarios.  Lo  común 
eo  qae  todo  capitaa  de  boque  baya  antea  aavcgado  bajo 
eaatqaier  eeaetple  y  leafa  varloa  «eaeelmleaiee  Indit- 
pensables.  Ha  de  ser  n.iiural  y  vecino  de  tos  reinos  do 
1£tpafl8 ,  y  persona  nJónra  para  eunlralar  y  oblisar^c. 
Los  estrangeros  no  puciltn  serlo  si  no  tii  ncn  r  irtj  de 
aaUiralCM  ,  debiendo  adema*  prestar  Gaou  eqoisalenic 
é  la  «liad,  CBaadn  BMaee « del  valar  de  le  nava  qae  ca- 
pitaneen. 

No  se  permite  patronear  6  ser  pofroi»  de  un  barco 
mino  después  de  haber  lirrlio  (ros  caropafias  6  sean  tres 
aloe  de  aervieioen  la  armada  s\n  deserción.  Yparaque- 
darasaalaa  del  aervieio  deben  patronear bareae  que  car- 
gata  al  meaee  daeeltataa  quiouies.  Se  aeecalia  adcmae 
qaa  reman  el  eonaelnieate  de  las  prietieat  mea  «emn- 
Mt  de  las  co<;a;de  mar. 

Bl  capiUn  es  el  ge(e  i  bordo  i  quien  debe  obedecer 
lada  la  tripalaeioo,  observando  y  cumpliendo  cuanto 
vaadare  peta  el  aervieio  de  ella.  Saa  faaeieaea  nigen 
•daaiaa  ia  aaaoehilaaiai  aaa  iratt  ptlailea.  Debe  icr 
MI  bewbta  Mata,  píMber,  iateligeate ,  «baenrador, 


y  con  baataale  osadía  para  hacer  frente  y  ocurrir  á  cuan- 
toe  atarea  sobrevcagan  en  lea  aguaa ,  en  donde  é  «ecca 
ai  bey  mes  ampara  que  Dios ,  al  mea  reeafoo  qae  des> 

aparecer  entre  montabas  de  un  nleago  espantoso.  I*or 
eso  !o5  buenos  mar)no<>  no  serun  tales  »l  no  e>l.in  aco^— 
liiiiilirniins  df^le  muy  miV^s  a  las  dums  f.icnas  de  la  na- 
vegación .  y  00  tienen,  por  deciclo  asi .  el  alma  encalle- 
cida; faa  eai»  y  mneho  wm  aa  Mctiita  para  airavcaar 
y  dominar  con  rostro  firme  <iB  aleaNaid  CB  dasda  da 
continuo  miran  su  <irptilrro. 

Parte  de  lciri*lai-nin  r'  lalWa  á  los  f.iritanes. 
Los  capitanes  tienen  obligación  de  llevar  asiento  for- 
mal da  toda  la  «eaceialeaia  á  la  adnMnItiraalaa  da  la 
nave  y  ocurreocias  de  la  navcaacion ,  ta  Irte  libreo  en- 
cuadernados y  foliados,  cuyis  fojas  aernbriearén  por  el 
capitán  d<  i  imi  rio  en  la  matr-rula  de  su  turro. 

Ka  el  piimero ,  que  te  titulará  de  cargamentos,  so 
aaaiacd  la  aairada  p  salida  de  todas  las  ncicederiea  qaa 
sa  eargaea  eala  aave*  earf  asprcsíMi  de  las  marcas  y  a*- 
mema  de  laa  buliaa,  aettcaa  da  cargadores  y  consigna- 
lariot,  pneriaa  da  cania  f  deacatga,  y  Oeiea  qaa  davea- 
garen. 

8a  este  mismo  libro  se  sentaría  también  lea  nom- 
bres ,  piaoedeacia  y  deaUaa  de  iodos  lee  peaagcraa  qaa 
flagea  ea  la  nave. 

En  el  seznndo  .  ron  el  litii'o  He  rnent.i  y  r.izon  ,  «  ■ 
llevará  la  de  los  inU-resi<s  de  ia  n.ive  ,  anotuntio  ariicul.t 
por  articulo  lo  que  reciba  el  capitán  y  lo  que  expenda 
per  reparecioaca,  apcesios,  fituallas,  solaries  j  demás 
gesto»  qne  se  oeasieaen .  de  cvelqnlore  clase  qae  seen. 
sentAndosi.  m  el  mismo  libro  los  nombrrs,  apellidns  y 
domiri[u)s  toda  la  tiipularion.  sus  sueldos  respectivos, 
cantidades  que  perciban  por  raion  de  cilrts.  y  iMCCaSig- 
naciones  qae  dejen  hechas  para  sus  familias. 

Ba  d  tercera,  que  ao  aambrerA  H&rip  de  tiaerpa- 
cíen  ,  se  anotarin  día  por  día  lodos  los  acontecimientn^ 
del  víage.  y  las  resoluciones  sobre  la  nave  óelcarg.in)cn- 
to  qiir  i-tij.m  el  ni  iirrilii  de  lus  ri|;i  i.ilc>  de  ella. 
>  Si  durante  ia  navegación  niuric&c  algún  pssagcro6 
individuo  del  eqaipage,  peadri  el  capitán  en  baeaa  evs- 
tadta  lodos  tos  pepelea  y  perlenencíes  del  difnalo  ,  for- 
aseado  nn  tavcntarlo  etseto  de  todo  ello  coa  asistencia 
de  di-)'»  testigos  ,  (juf  ser.'m  als;uníi«  'le  los  pasageros,  ti 
los  hubiere ,  6  ea  tu  defecto,  imlniduns  de  la  tripu- 
lación. ' 

Eo  aiogan  aaaa  dcaanpcrará  el  «apitaa  }a  oavaatt 
la  eatrada  y  telWa  de  les  puertee  y  rtos. 

Estando  en  viaRc,  no  prrnfi?"t.irA  fuera  de  ella  sino 
por  ocupación  grave  que  proceda  de  su  oGcio  .  y  no  do 
sus  negocios  piopios. 

El  capitán  que  llegae  i  na  poerio  estrangero ,  ic  pre^ 
CMiaré  el  cAatat  espabol  en  las  veíala  y  cuatra  liares  si- 
guíenles  i  haberle  dado  pUtica  ,  y  bati  declaración  anio 
el  mismo  del  nombre ,  matricula ,  procedencia  y  destino 
de  su  buque ,  de  las  morcsderias  que  componen  su  carga, 
de  laii  caosaa  de  sn  arribada ,  recogicado  eeriilleaciea 
qae  arredile  baberio  asi  verMeadn ,  y  la  época  de  an 

arribo  y  efe  sii  p.Tr'.uKi. 

Kl  nii'Uri  i¡ue  l)jiiionilo  naufragado  su  nave  se  sal- 
vare solo  (1  ron  p.iru-  lie  la  tripoUcioo  .  se  presentará  i 
la  aptoridad  inmediata ,  y  bari  relación  jurada  del  tu-' 
ceso. 

Cuando  «e  btihí/Tcn  consumido  las  provisiones  comu- 
nes de  la  nave  antes  do  Uepar  á  puerto,  podrá  el  capi- 
tán .  de  acuerdo  con  los  demás  olinalrs  de  fsia  ,  obli- 
gar á  los  que  tengan  víveres  por  su  cuenta  i  que  los  en- 
treguen para  el  consBOMeeaiuB  da  ladea  lea  que  se  ha- 
llaa  á  bordo,  abonando  ia  Imparte  cf  el  acta.  6  A  lo  maa 
tarde  en  el  primer  puerto  donde  irriben. 

t'S  pfrniitiiio  jI  cjpilan  hacerse  suílituir  por  otra 
persona  en  el  dosempefio  de  su  cncargosin  consentimien- 
to del  naviero,  y  si  lo  hiciere,  queda  respanstbie  do 
todas  las  gestienes  del  antitolo ,  7  el  aavicro  podrA  da- 
peacr  A  cata  y  al  que  la  aambcé,  «ilgiéodalc  las  Inden- 
•Inclcacs  A  qae  ac  baya  heebo  iMfcmUc 
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Caaaéo  fwr  caalqnfcr  •ecidciiia  4f  mu  fiiitn  «l 

rapitan  (mlj  rit|uTAnr.-i  do  poder  saU«r  la  ntre  ,  y  ce 
erra  rn  e\  ra«o  <Ik  aliaiidonaila ,  oirá  «obre  ello  k  loa  ét- 
IDJ-'  olu'iilo»  (Ir  l;i  i\»M-  .  y  ic  r^l.irá  A  lo  (|iio  llMÍd4  la 
moyoria.  leuteodo  el  capiuo  «olo  de  caliduü. 

PvdteM*  MbarM  »d  cI  bol*,  pNeurirá  llevar  cnn- 
MM  preefaMM  del  «argpMMilo.  írrot^ícinió  ínai*- 
iWMtblemciito  lo.»  librot  d«  la  uve ,  »:piri[)ri-  que  haya 
posibilidad  lie  Irjccrin.  Si  los  efertoa  sdl^adot  se  pordic- 
reo  antes  de  llegar  á  bucu  piirrlo,  no  se  le  hará  cargo 
alguno  por  ellos. 

Jía  oMif  aelM  del  e^liaa  maiitasene  cb  m  mt« 
Mtt  toda  N  iriiralaclon,  mienirat  e«u  w  etli  ear- 


tat 


Gaando  por  violencia  eslca^cre  alpun  rnrsano  i'fc:- 
tns  de  la  na«e  6  de  su  carga ,  ó  el  capillo  se  viere  en  U 
nceaaMMl  de  ealragárwlfl* ,  fernaliuré  tu  aaiaaia  en  et 
libro  y  Jnatliewi  ol  bocho  «■  ol  prtaor  yucrlo  idoodw 

arribe. 

Es  de  carpo  del  capllan  resíslir  la  pnlrci;a  ,  ó  redu- 
cirla n  lü  niciiL>>  posible  en  cantidad  )  calidad  de  loa  elec- 
tos que  se  le  exijan  .  por  lodos  los  medios  qae  penoiU 
la  prudeoefo. 

El  napilan  que  corriere  temporal ,  6  considere  que 
bay  daAo  6  avería  en  la  carga  ,  hari  su  protesta  en  ei 
(iricnfr  juii;rl<i  adonde  arribe  dculro  do  Ins  veinti?  y  cua 
tro  boras  siguientes  á  su  ambo .  y  la  raiilir4r á  dentro 
del  mismo  término  luego  que  llegue  al  du  »u  dostiao. 
{•roeedieodo  eoiOguUa  4  |o  J««liil«aei<m  de  loa  hecboa. 
y  basu  quedar  ovaoaada  no  podri  abrir  laa  eseotillas. 

El  capitán  llevar.i  un  aliento  rartnal  de  los  g¿ner«<t 
que  entrega  cou  sus  marcas  y  números ,  y  cspresioo  de 
)a  cantidad .  si  se  penrea  i  mldltKB ,  j  lo  ttradoiira 
ol  libro  do  caifasaeoloi. 

Bl  eopliiB  00  toapoanblo  «Ivllaento  de  todoo  loo  de- 
bo» qoe  sobrevengan  i  la  nave,  y  «ii  rarg.imrnto  por  im- 
l>ericÍ4  ó  descuido  de  su  parlo.  Si  esios  <l,iños  procedie- 
ren de  hnlinr  nbradu  con  ihilu  ,  aJom.i>  dr  iii|in!!.i  n-»- 

ponsabilidad ,  aeri  preceaado  criminalmcnle  y  castigado 
eoo  las  POMO  piooeriloo  os  loa  leyeo  «rivinalea. 

El  eopilon  qun  baya  sido  condenado  por  haber  obradn 
con  dolo  en  aus  (unciones,  quedarA  iobabiliiado  para 
oblener  cargo  alguno  en  l<i<>  nj\c>'. 

Ko  se  admitirá  csccpciou  alguna  en  descargo  de  su 
rcspoosabi.idad  al  capitán  que  hubicM!  tomado  derrota 
«oatrario  á  b  que  debió,  é  «ariododo  rumbo  aia  justa 
vottsa ,  é  Joleio  do  toa  oBelalei  do  lo  aove. 

El  capitán  es  rospons.^lib- i.iinbíen  civilmrnic  <le  tii$ 
küittraccionca  y  latrociuios  que  se  cometieren  por  la  tri- 
pulación do  la  BOfo,  oolfo  OB  ropetieioo  eostra  loa  «bU 


AiiMiaaBo  le  eo  do  loa  pérdidoi .  Bialtoe  j  eonCoeo- 

cioncs  qiio  ocurran  por  mnir.ivcnciones  h  lis  leyes  y 
icglaiiic'tu«>i>  de  aduanas  o  de  policía  de  los  puertos,  y 
<lc  los  que  se  causen  por  laa  discordias  que  se  satcilen 
«D  el  baque  ,  6  por  la»  (allaa  que  concia  U  Uipoiocioo 
«B-ol  oorrleio  y  defenaa  del  nitmo,  il  ao  prqboco  que 

usó  con  tiempo  ({(•  indn  In  c-^tcn^inn  de  SU  OttUiridad  pOTO 
prevenirUs,  luiiitnlitlas  j  com-gidjs, 

La  responsabilidad  del  capitán  sobro  el  cargamento 
comicnia  desde  que  ae  le  baca  la  entrega  de  él  en  la  ori- 
lla del  agua.  6  ob  ol  muello  del  puerto  deodo  ae  cargo, 
lioolo  qao  lo  poao  en  la  orilla  &  muelle  del  puerto  de  la 
deiearga,  ai  otra  cosa  no  ^e  hubiese  pactado  esprcHamenlo. 

No  ticDü  rcSponsabilidaJ  jitTuna  el  (;a[-ilJi)       los  da- 

flM  que  sobret ienea  al  buque  ni  su  cargamento  por 
foofia  oaoyor  iBoaporoUe  i  caaa  fennito  qoo  bo  poMo 
«vitan*. 

WnguB  eapiian  puedo  «aliar  «ohiatarlaBWBlo  «a 
puerto  distinto  del  de  su  doMlao ,  lino  «n  loo  oaaoo  pret- 
or itoa  por  laa  leyes. 

DeapiUa  qoo  lome  dinero  sobre  el  casco  y  aparejos 
del  baque,  qm  enpefted  venda  mercadeiiaa  O  provlaio- 
Boa .  inora  <o  loo  eoaoa  y  «tai4u  foroialidadoo  debidoo»  y 
il  fttt  «OBCti  fcande  «■  «a»  cocata» ,  adeaiBtda  rcea- 


Maof  lo  coatidod  drfroBdodo .  scrl  caMigad* 

de  burto. 

El  jnlofe.  DivWeíe  en  ir ¿riV o  >  práctico :  el  pri- 
mero ,  que  taniiat'n  «!■  Il.itn.i  de  íi/ífin»  ,  es  el  que  se 
dirige  por  la  ob><-rvac'iun  de  Ins  a'slros;  y  el  »eguB4o  el 
qna  I  la  vista  de  las  coslaa  dirige  los  buqneo  de  ceboto- 
ge.  Aaies  babia  U  deaooainacíon  de  piloto  forNenlar  é 
mtreaule.  y  pfM»Í*  trmadi  ;  pero  supriflildo  eleacr- 
po  «le  pilotos  de  la  armada,  v¡f\cr  hn\  oslo  ilr^tino  en 
los  buques  de  guerra  un  alleres  de  navio  de  la  dotación 
del  buque.  El  piloto  «« ta  OOf onda  persona  de  «utondail 
dcspuea  del  capiian ,  aaaquc  i  vee«»  auolo  reunir  toa- 
bien  el  mando  del  buqno. 

Para  ícr  j-iloto  es  necesario  haber  e.«tiidiaJo  rn  nni 
de  los  colt'gius  de  San  Telmo,  6  en  alcuna  dt  Us  escue- 
las náuticas  que  bay  en  los  dcpariamenlos.  En  estas  es- 
ruelaa  néutioaa  auloriudaa  por  el  gobierno ,  auírea  loi 
alomBoo  BB  eiimen  y  ao  leo  permite  aavegar.  eo«  d  ob> 
jeto  de  que  adquieran  la  práctica  acccsaria.  i  Gn  de  qor 
después  de  sufrir  un  nuevo  eiámen  .  puedan  aspirar  ai 
nombr.imicnlo  de  terceros  p)liii'i>  [nriirularcs;  bien  en- 
tendido, que  según  la  erdenansa  de  matricul»*  al  fa». 
Mar  do  pUoloo  y  coniramooalrea.  «ninguno  debo  «piar  i 
estas  clasea  sin  que  acredite  su  inteligeaeia  «■  oámMi, 
f  sin  que  sea  de  una  probidad  notoria.* 

Parte  legislativa  rt-rcrcnte  al  piloto. 

Por  muerte,  ausencia  ó  enfermedad  del  capitán,  re- 
cae el  mando  y  gobierno  de  la  aovo  «a  el  piloto ,  mino 
tmo  qao  ol  Bovien»  pfov«o  ,do  porMaa  mat  le  iveaaplaee, 
y  en  ■«  eoBioeaoBflia  lanliá  loaiom  Wipnniahilliad  que 
ri  c.ipitan  ea  d  eampUBdoBl* do  loo  oMIgocioBao  fBoi 
eme  correspondan. 

El  piloto  debe  ir  provisto  de  laa  cartas  de  navegaiiOB 
é  instrum'entoa  aeccaorioo  para  el  deiempeAo  de  a«  ea- 
cargo ,  T  re«ponde  de  loa  aecMcatCi  A  qa*  dé  lu^ar  sa 

oin¡«.in;i  ni  [  'i.i  parle. 

Para  miniar  de  riimlm  lia  ilc  obrar  el  piloto  con  acuer- 
do (iel  capiun;  y  si  Csio  ojiu-MCíf  u  une  t  •irn*  el  ijue 
convenga  al  buen  viage  do  la  aave ,  le  eapoadri  laa  ék- 
lervoeinnco  eonTOnlentea  ca  proooaolo  do  laa  domeo  eC> 
ciaics  de  mar  ,  y  en  caso  de  insistir  el  capitán  en  sn  rr- 
solución  ,  estenderi  el  piloto  la  conveniente  proiesia  fu 
r  l  htiro  (le  la  naviKaciun  .  md  dijar  de  obedecer  al  capi- 
tán ,  A  cuyo  perjuicio  vendrán  las  rcfallao  de  om  mata 
disposición. 

Los  pilotas  llevarin  portieolamoalo  f«r  al  laa  IÍho 
en  que  se  anotarán  diarianeoto  looMaradcl  ool,  la  der- 
rota .  la  distancia  ,  la  longitud  y  la  latitud  en  que  Jai- 
garcn  bailarte  ;  los  eneuenlroa  que  tuvieren  do  etnt 
aatoo.  y'  lodaa  las  partiealoridadoo  ililos  qpa 
dnraate  la  navegación. 

Si  por  impericia  y  dOOOBidadol  pitóla  foraia  él 
fraílase  la  rute,  responderá  de  lodos  loO 
se  causeo  á  esta  y  al  cargamento. 

Si  el  daAo  procediese  de  baber  obrado  ( 
procesado  orimiaalmeate  y  caMigado 
quedoado  labaUlltado  para  volver  i  cioroer  las  \ 

de  piloto  en  ningún  otro  hnque.  La  responsabilidad  (ar- 
ticular del  piloiu  no  ci^rluye  la  que  tiene  el  capitán  en 
los  mismos  casos. 

(7onfraM«r«(re.  Hombre  de  mar  entendido  y  anUgno 
«a  laa  faonoo  de  i  bordo,  osomiaodo  oa  aa  pmfoaíoa.  la 
tercera  autoridad  del  buqne  mercante .  i  cuyo  cargo  está 
la  conservación  de  los  aparejos  J  tflras  faenas,  y  qa« 
equivale  á  la  de  un  bar^ruin  en  la  tropa.  8u  cxámen  re- 
cae sobre  lo  relativo  á  las  principales  obligaciones  de  ua 
oCoial  de  mar  en  sus  faenas  ordinarias  y  cstraordiaarui 
qao  efreoo  la  aofogaeloa  y  ob  la»  de  araeaal;  y  no  podtA 
obieoerw  la  ploao  de  eoBiramooaUre  aeies  de  baber  oer- 
vido  tres  campañas  (ires  afio'í  sin  ticscmnn  Por  ecn«»- 
guienle  .  el  cvotramacstro  mercante  debr  saber  mane- 
jar los  instrumentos  del  carpintero  de  ribera  para 
ea eaao noeoiorio  acrcgUr  osa  «orga,  na  polo,  «a 
lol«v0t  «Id- •  y  ««"rririomB  aoaoaH 
fiaoca  «IcaM**  tdéfliea ,  «abaltor^  ale.  Bn  d 
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iwráiiM  para  Hamar  al  contramaciUc  stide  decir  la  ma- 
viMriiiiMlr«M«.  quecauM  coairaccion  dvwiMiro  amo. 
Legltlietoii  ñlallT*  al  cwitrainaeitr«. 

Por  imposibilidad  6  inhabililacidii  di-I  r.tpiian  y  drl 
pUolo,  sucede  el  cutili amaestre  cu  el  luautiu  y  rcs{>un- 
Mb«ltda<l  de  la  nave. 

£ade  carg»d«l  eonlranuealre  vigilar  cobre  la  con- 
«MTielM  <•  IM  «f  weiM  de  le  aavc «  y  f  toponer  al  ca- 
ntan las  reparaciones  que  crea  necesarias. 

También  corresponde  al  conlramaesire  arreglar  rn 
buen  urdi'n  el  car^jim  nto.  [\  ív  t  \í  na.f  c  ^¡  (■(¡■ta  para 
las  maniobra»  que  ciige  la  iiuvcgacioo,  jf  maalcoerci  or- 
4m,  !•  diaeiplioa  y  buca  eerviaie  ea  la  (ripiilaciea .  pi- 
dieodo  al  capitán  las  órdenes  é  inslraeclones  que  solir» 
todo  elle  estime  mas  eonveoieniei,  y  dándole  aviso  prouio 
y  puDlual  de  cualituierü  ornrri  ncia  M^M  IM  MMsana 
In  intervención  de  tu  autoridad. 

Geo  arreglo  i  las  mismas  instrucciones  detallará  i 
«■4a  iBulaeio  el  induO*  qvadtlw  kaear  i  boido,  y  vi- 
gilará aobre  qne  lo  deacvpele  d^idaÍBeal«. 

Cuando  sedcsarmc  la  nav(>  sr  encargará  por  iinrnu- 
rlode  lodos  sus  aparejos  y  perlrecbos  ,  cu>daDdo  d«  su 
riednrridan  y  custodia  .  A  menee f  ne  per  éidco  dpl  na- 
«iavataa  telavade  de  eaie  eaifo. 

PrátUm.  Ea  eaai  todee  lee  paertoe  bay  un  piloto  ú 
iiombre  de  ro.ir  de  cin  rr-  i mi-ias  iguales  á  las  del  piloto 
costero,  destinado  para  pliuiear  los  barcos  que  entran, 
aalen  ó  se  «nmiendon  en  ellos.  Todo  buque,  menee  el  de 
esiA  oblifide  i  loaMr  aa  prAeiica  4  lenaa, 
I M  dadta  ea  loiailgua,  aaaado  qaiaia  «airar  é  M» 

lir  en  un  puerto.  Si  evita  r$ta  TnrraaluJiid,  el  iWfUen  CS 
rcsponsalile  de  las  averías  (juc  sucfdjii. 

Marxnena.  Proftíion  o  cjercn  lo  de  mar;  conjunto 
de  narinerea.  ifartnaro  hombre  de  mar .  hoaUMe  que 
*«•  aalaf«Mbai«Ml«a«a;«alai<egiMmbayHi«rl>' 
•aro*  jtrtferemttM  y  monneroi  ordinartot.  ^Harinero 
keeko,  el  consunisdo  en  su  proíesioo  por  su  inteligencia 
y  priclira,  Gavu  ro  es  t'l  marinero  escondo  ¡lara  dirigir 
ea  i«s  co(as  y  en  lo  aiio  de  los  palos  Im  uiauiobraa  que 
alli  se  ofrezcan.  Proel  ea  el  mariaeM  faa  ea  loa  bolee  6 
laaehai  bofnel  úlUiao  teaa  da  praa  f  flMa«|«  el  bicbe- 
ra  «n  lee  atraeadaa  y  dentrafladat  ie  lea  nHielles .  bu- 
ques, etc.  :  debe  ser  el  mas  inteligente  en  la  aquifaion 
6  tripulación  del  esquile,  y  hace  de  pairen  en  ausencia 
de  este.  El  buen  ■Mfiaefedebe  aaber  ledas  Ida  beaaa  de 
á  borda.  Lea  Imqaai  miaaaita  iraadaa  Itef aa  dea- 
peasere  y  oa  eoeinera.  €«ead«  el  boqne  es  peqaeAo  ba- 

ce  de  cocinero  un  marinero.  I'or  último,  I<^is  pr.indes  bu- 
ques mercantes  acostumbran  llevar  muchacho$  de  cáma- 
ra ó  mosos,  especies  de  marineros  novicios,  conocidos 
en  laobaqae»  de  gnerra  oea  el  nombre  de  graaielta. 

Parta  de  la  legMaelea  relativa  A  lea  atarteeme  ú 
kembres  de  mar. 

El  hombre  du  mar  contratado  para  el  servicio  de  la 
iiavi'  ,  nü  piieilc  rescindir  »u  empeño  ni  dejar  de  cum- 
plirlo, como  no  le  aobrevenga  impedimento  legitimo 

Si  el  hombre  de  mar  que  esté  contralado  para  una 
nave  se  coacerlasc  para  otra,  seri  nulo  el  contrato  ,  y  el 
capitán  tendrá  Ij  nprion  ile  nbliuarle  á  prestar  el  servi- 
cio que  tenia  peodieote ,  ó  buscar  A  capenses  del  mismo 
qaiaa  la  ansüUiya. 

Ademas  porderl  los  salarioe  que  tuviese  derengades 
en  su  primer  enipefio .  i  bcoeOcio  de  la  nave  en  donde  lo 
tenia  contraido,  sin  perjuicio  de  las  penas  curret-i  ioiules 
á  que  pueda  condenarle  la  autoiidad  militar  de  marina. 

Bl  capiun  que  lo  ajuttiea  sapiade  lui;ar  ,  incurrirá 
wm  la  Mita  da  nil  lealaa.  slasspra  qaa  buMei»  aide  as- 
lialer  de  q«e  el  be«br«  de  mar  «suIm  empeAado  en 
aira  contrata. 

Pera  pasar  un  hombre  de  mar  del  servicio  de  una 
Mva  al  de  otra  sia  estorbo  legitimo  .  obtendrá  permiso 
far.eaerHa  delaapilaa  de  la  nave  ea  que  aerria. 

Ha  «aaHaaáo  ai  liaaipa  datsmlaala  par  al  aaal  se 

)  por  al 


viage  de  ida  y  voeUa  hasta  que  la  nava  lafNN  al  poerio 
de  su  matrleuls* 

No  pueda  ser  despedido  sin  Jasta  eaou  el  kaakvg  de 

mar  durante  el  tiempo  de  su  contrata. 

Serán  justa»  cautas  para  despedirle: 

La  perpetración  de  cualquier  delito  que  perturbe  el 
órdea  ea  la  nave,  y  1*  reincidencia  en  faltas  de  iaaalier- 
d>neei«Q,  disciplias  6  cunpthnleiila  del  tsrvMa  qaa  la 
corresponde  hacer. 

El  hábito  de  la  embriaguen. 

Ciia)(| i: ler.i  ciLiiiniina  que  inhabilito  al  hombre  dC 
mar  para  ejecutar  el  trabajo  de  que  este  encargado. 

tú  aiMirarieaieaM  rebasara  «I  aapttaa  llevar  d  aa  bar- 
do al  hombro  de  mar  que  tenga  ajustado ,  le  pagará  su 
soldada  como  si  hiciera  su  servicio,  y  mediante  esta  io— 
d^mnitaciun  no  se  le  podrii  obligar  a  lU  varle,  con  tal 
que  lo  dejen  en  tierra  antes  de  emprender  el  viage. 

Eau  iodenalaaelao  saldrá  da  la  aiasa  de  loadoeda  la 
nave .  si  el  e-apitaa  proeediere  por  motivos  prudeates  y 
fundados  en  que  se  interese  la  seguridad  y  el  servicio  do 
aquella. 

No  siendo  asi,  la  indemnización  será  de  cargo  part^ 
cular  del  capitán. 

No  cesa  de  deveagar  salario  al  bombee  de  aar  que 
enferasaredaraatala  navegación .  i  sseaea  que  ao  haya 
emanado  la  enfermedad  de  un  bii-ho  r.ilpahii . 

Ea  cualquier  caso  se  sufragaran  del  f<wiüo  común  dn 
la  nave  los  gastos  da  asistencia  >  curación  ,  quedaade 
abUgado  «I  «afersaa  al  reintefra  coa  sus  aalariee.  y 
aleado  asios  saleientes,  eoe  sns  bienes. 

Cuando  la  dolencia  proceda  de  heritl.i  recibida  en  el 
servicio  o  dcfen.sa  de  ta  nave,  será  el  hombre  de  inir 
a^isu(ln  j  curado  á  espensas  de  (odos  los  que  se  interesrii 

oael  ptodaetode  eau.  dedueídadose  de  loe  fieles  aato 
ledas  aseas  lotfaslaa  da  su  aelsieaela  y  aaracioa. 

Muriendo  durante  el  viage  ,  se  alMoari  á  sus  bero- 
deros  el  salario  que  corresponda  al  tiempo  que  baya  es- 
tado embarcado,  si  d  nju>ir  estuviere  hecho  por  me- 
sadas. Si  hubiese  sido  ajustado  por  el  viage,  se  conside- 
rará que  ba  ganado  su  ajuste  fallcelsada  OS  «|  flaga  de 
ida,  y  la  totalidad  st  laniiesa  ea  «I  niNea. 

Cualquiera  qo«  sea  el  ejueta  del  boaibro  de  mar, 
muerto  en  defensa  de  la  nave  .  se  le  considerará  vivo  pa- 
ra deveagar  los  salarios  y  participar  de  las  utilidades  que 
correspoodaa  4  lea  daMs  da  su  alaae,  aaeelalde  faa  saa 
el  viage. 

La  nave ,  aparejos  y  Oelaa  seria  respoasebles  de  lea 

salarios  dcbidoj  ii  Ins  hombres  de  mar  que  se  ajti>l,iren. 

Cuarentena.  Tiempo  de  prueba  é  iocomunicarioii 
que  se  impone  á  los  buques  y  mercancías  procedentes  do 
paaios  que  so  sospeche  que  bey  ó  existe  realmente  aiiaU 
quiera  eepeele  da  eaalagla,  é  al  el  baque  ba  eauinainado 
en  su  viage  con  alguno  <4Tie  proven.;n  de  paragej  infec- 
tados. Al  buque  se  le  hace  ir  á  un  punto,  como  es  Sla— 
bon  para  los  españoles,  sin  permitirle  comunicar  con 
nadie,  basu  que  la  visita  da  sanidad  del  puerto 
Gente  que  puede  rectUrse  d  fráetiem  sia  peligre  i 
00.  Cnando  la  infección  se  maniOesta  A  beírdo  per  lafs^ 
la  de  salud  ó  muerte  de  alguno  ,  la  ouarcnlena  esrlgo- 
rosimenlc  éntrenla  dias.  Lo  general  es  que  no  sean 
Un  dilatadas.  En  los  puntos  destinados  para  ouarealeaaa 
estáa  lee  lesoraios ,  que  een  uaaa  edWeiea  ee  daade  laa 
personas ,  efectos  é  ■eieaaeias  purgan  ra  «earwsdeua. 
Nadie  comunica  con  les  buques  ni  persona  per  eaolacte, 
siiii)  i)e  viva  vo;  y  ri'tira(]o<^.  Concluida  la  cuarentena  so 
da  entrada  ó  prádica  al  buque ,  es  decir ,  se  permite  á 
su  espitaa  y  tripulación  el  libre  trato  y  comunicación  ron 
líerra.  Bi  cuando  un  buque  llega  al  puertn  y  fondee ,  la 
cornil  de  f  iaile  de  sauidad  reeeeoae  M  pfeeedanela, 
y  no  haya  osiAculu  que  Bo  efuega  á  SU  aalieda ,  aa  la  da 
en  el  acto. 

Sí  á  la  llegada  del  buque  se  manifiesta  la  peste  y  se 
averigua  que  eate  la  ha  acaaioaado  ,  se  le  da  ua  berrean 
ó  se  le  fWHM,  I  aa  ^uaBaa  Ignpluidale  lastatieaacias. 
idieeaiceiwndelai  ■etwmtoiee  seniueniMa ' 
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MS  ia«  no  «uacrpliblfs  de  Iraimilir  U  petM, 
«lesfffl  balar IM  J  alraarlaa  en  el  laiaicto. 

Ftttnte,  turt»  bWtím  4t  tmniéad,  et  naa  mlifl<- 
Meion  df  la  junta  de  sanMad  que  lleva  IaII»  buque  para 
acrrd  lar  el  ittado  dr  uliid  del  pumo  de  lu  salíJ  i  O  pro- 
cedencia; y  srgun  losmotivosde  complrla  >alu>t  o<i  (i  ia- 
ciM  do  ciU ,  ae  dice  que  U  palCDto  cf  limpim ,  «•«'«,  ó 
jNferea,  ó  paUfil»  toadme. 

Cakua  UH  1.1  BIQIE. — F,l  barro  que  va  (!p  ^nrín  a 
un  p'into  para  carf^nr  en  él  roercancijs.  Urbe  /tu.'rur  o 
huerr  rt  laitrf,  (iiio  f-(i[i>i'ie  c»l<?  en  cieña  cantidnd  de 
piedra ,  bierro ,  arena .  guijarro  ú  olro  material  pesado, 
que  w  poM  M  el  foodo  de  ta  bodega .  I  tu  ée  qae  eale 
en  el  agua  basta  donde  convenga  ,  j  adquiera  estabili- 
dad. Aíi  se  dice  ir  ó  teñir  6  navegar  en  latiré. 

Littya.  es  1.1  jirrcl-'ilü  color,iri,in  de  la»  mereatiria* 
que  componen  la  cargu.  En  csia  operación  te  atiende  i 
que  Im pesos  queden  equilibrado^de  modo,  que  no  per- 
JadifUM  á  lat  bacM*  propiedades  del  barco.  Aprour 
Im  fftlta.  et  llerarta  nasMkfa  pma:  Ttmmmgarta.  ei  e«- 
lenderla  nijs  hácia  l.is  band¿i$.  Corrtr^f\act^\^  aó  el 
tattrt,  csirM^  6  caerte  b¿cia  un  lado  en  algún  témpora!. 

Locapaeidatf  ia  unbvque  etli  determinada  por  «  I 
capaeio  eo  qoe  w  pueden  colocar  ka  olijetoa  de  la  ear- 
^»,  La  opercvion  por  cuyo  medio  se  averigva  dicha  «a» 

[.aiiJad,  te  llama  nvtjuro. 

I.a  uiiiilail  de  pes>>  ó  de  mediiU  que  «irve  para  avc- 
tígii»r  la  cap;!cidi<d  de  li  s  buques  j  su  de«¡  I  irnmicuto. 
o  «ea  el  foiúmea  desocupado  en  el  agua  por  el  buque, 
sa  llama  tvMiadm.  Como  miMad  ile  modidd  canala  dr 
rcho  cndos  cúlticos  (le  nbrra  ,  y  como  unidad  de  pe  o 
contiene  veinte  qiiiti'.ili'>  o  dos  mil  libra'.  La  primera  se 
llama  tonriada  tie  nr.^urn  ,  y  |a  secunda  (onrfu(fa(/e  J>-i- 
pltsamitnto;  mas  tengase  entendido  que  ratas  medidaii 
B»  (uardan  rigorosa  relaokni  «otra  sf.  En  IS53  se  eligió 
per  unidad  constante  de  medida  de  capacidad  el  «epacio 
da  na  lonet  ó  dos  pipas;  de  modo,  que  la  palabra  tnnH 
air«36  I  (lira!  cs|>.ic  o  Julio  ti  nombro  <i<-  t-  .  i. 
El  tunri/rye  legal  suele  estar  en  los  buijui^  |iiievio 
ntnwov  blanco*  en  el  codéate ;  pero  en  «Ipuuus  na- 
Cianea.  COnuiCII  Francia,  se  manda  por  la  ley  gr-bar  el 
tenelagaenel  taomceafro.  jrscr'  piten  pro»  y  ii  pop.i. 

La  tonelada  es  también  l.i  unitJail  (¡uc  sirvo  y^trt  .'i  u  i.ir 
el  ¡tríe  ó  p»|to  del  triisporse  del  t  ai  ^aim  aio.  (ji^anilu  c»;e 
se  couipone  de  mercadeiia*;  de  pran  volúinen,  so  suele 
prescindir  do  su  peso  y  «justarso  por  bultos;  pero  en  to- 
da otrc cosan  tiene  presente  para  el  ajuste,  si  la  carga 
c*  de  nalurateia  que  deje  muchos  vaciuí  óiiinjiuno,  en 
raxondesu  íorma.  Viage  redondo  es  el  que  «e  hace  direc- 
to de  na  pasto  á  olio,  f  Tolvícnda  al  miaña  de  ^ue  se 
salió. 

Fl«f«r.  es  dar  j  lomar  é  Hete  nm  barco.  8a  Beta  por 

entero ,  por  (one/at/a* ,  por  mese$ ,  por  riagt  redon- 
do, etc.  El  que  fleta  un  buque  se  llama  (Irtador  o  car- 
gador, y  el  que  lo  da  i  flete  fletante.  Medio  /Irle,  a  l.i 
mitad  del  Uete  de  todo  el  barco,  6  la  mitad  de  la  carga. 
Pkim  fiH»t  «s  la  cantidad  qoe  pa^a  «i  paaagero  qnc  deü- 
paea  de  ajustado  su  viogn  na  qnicra  emprenderlo.  Lo 
eomna  e«  pagar  la-niilad  del  lele. 

En  toilo  conlrCitr)  rlp  fli'tamcnto  «e  cípres.ir.m  las 
eireun»tancias  que  marca  nuestro  cóiilgo  de  comercio, 
canM  son  clase ,  nombre  y  pof  le  del  buque,  su  pabellón 
}  pncn»  da  su  mctrieiila ,  nombre  y  apellido  ]lrl  cspiun 
y  del  tetador,  etc. ,  «te.  Y  según  el  articulo  TS8  do  di- 
cho código,  «para  que  Ins  rdiilrairis  de  fletunicnlo  ser.n 
obligatorios  eu  juicio,  h.m  ile  e.->lar  redactados  por  escrito 
en  una  póliza  de  (leiamfnio.»  ViOMdkbO  cMlg*  dcode 
d  artículo  737  basta  el  708. 

Amvmrm  r  «SAnn  4  fwnwAs  »b  hab.— A  la 

nnvettacion  pueden  suceder  arerini .  eneaUadcf.  nau- 
fragioM,  haraleria,  etc.  Son  areria*  en  acepeion  lecal: 
4  °  lodo  >:.T-lf>  e-,iraorc)inario  y  eventual  que  sobreviem' 
«lorante  el  viage  para  la  conservación  de  la  nave,  de  su 
rarcamento  6  de  amba»  caoas;  y  a.**  loa  dates  que  su- 
ffíecc  el  bnfac  d  el  caifamaiia  desde  qne  aqvel  se 


ga  i  la  vela  en  el  puerto  de  su  espedtcion,  huu  qua 
I  qnede  anclado  en  el  d«  su  deslino.  Hay  «mtIm  «<m|Rlce 
I  y  •oerios  grue$ag. 

!  haraleria.  Detilo  que  cómele  un  capitán  ó  patrón 
cuanilií  de  intento  j  por  cualquier  medio  prociir*  la 
pe  iliilii  le  tal  6  pareial  del  buque  o  del  ornamento.  La 
voa  ¿aratrria  viene  do  boro,  que  en  catalán  antiguo  ea 
h»  mlnno  que  iraMer .  y  de  teraler  tialeieadra.  SI  ca- 

pilan  es  re?pnn«ab!e  civilmente  de  los  daños  que 
Vendan  á  la  nave  y  su  cargamento  por  impericia  6  < 
eui<,:(M  L' <.u  parte.  8i  e<^io$  daños  (  ri  rrilit  ren  de  haber 
obrado  con  dolo,  sera  ademas  procesado  criminalmente  y 
castigado  coa  loa  penas  preseritaa  por  lac  layea,  coma  ya 
hemos  indicado  en  otro  lugar. 

En  los  naufragios  se  pierde  el  buque  y  la  carga,  y 
con  hari.i  írrrurnria  la  tiipuiacion ;  algunas  veces  no 
Niffi  túü  eiementos  la  causa  de  ellos,  sino  la  impericia  ¿ 
negligencia  de  los  capitanes,  por  sus  errores  de  derrou. 
falsea  meniuhraa,  dlaa  mnlaa  «ondidonca  del  bai^cL 
Cuando  el  naufragio  A  encanada  proceda  d«  maHeia.  d«a- 
ruido  ó  ignorancia  del  cap.*-»n  o  "íu  pi'"'''''  •  po'lr-i 
navieros  y  cargadores  usar  del  dereciio  de  ludemoi- 
lariun. 

£sis(e  ana  faeiVdad  general  de  nau/rsiftaa 
lieni>  ana  estableelnrientos  en  mnchoa  pmilaa  matllimm 

(le  Francia  ,  Inpl.iterr.-i,  ele. ,  con  el  objeto  de  auxiliar  i 
los  buques  que  se  li.nUn  en  semejante  peligro. 

Seguro  ntar  i  limo:  es  un  contra'.o  entre  los  cargadorei, 
ó  armadores  de  un  barco,  y  uno  émucbos  aseguradotts, 
nadianla  el  cual  sa  garanlita  de  tad»  pdigfa  al  bnqaa 
<isei:urado.  El  routrato  de  seguro  ha  de  constar  daca» 
entura  püMica  ó  privada  para  que  »ea  eficat  en  Juieia. 
La  p6¡i-.¡¡  dr  u  guro  debe  Contener  varias  circunstancias 
marcadas  en  ei  ariiculo'841  del  código  do  comercio. 

PnopiRDAD  r  raiTiLRoioa  aAamaoa;  AUéMum^ 
CMM. — La  propiedad  de  las  naves  mercantes  puede  ra* 
caer  en  toda  persona  que  tenca  por  las  leyes  caparMal 
para  adquirir ;  pero  |j  i  |n'.in-i<in  de  ellas  apat.  j  .  ¡j-, 
equipadas  y  armadas .  ba  de  girar  necesariamente  bajo 
el  aandwa  y  Mlf«Miliilida¿  de  un  naviero.  Lat  < 
Cirros  qoe  na  leigsn  caria  de  naturalttaotoD  M  { 
odquirír  en  todo  nt  en  parte  la  propiedad  do  una  nave 

española;  y  si  reeavere  co  ellos  por  lltulii  ile  >tice<iíi>n. 
ú  olro  gratuito,  la  habrán  de  enagenaren  el  termino  pre- 
ciso de  80  días,  sopeña  de  confiscación.  Las  naves  se  ad- 
quieren por  los  modoa  prcaetitaa  cu  déracbo  para  adqu»> 
nr  el  daminio  da  las  coaueeomercIdUe*. 

Todo  duefio  Je  buque  que  se  enrítruya  en  los  asti- 
lleros particulares  tiene  qi^e  .sl^lM  lur  que  se  le  inAcribi 
en  las  lisiiiS  do  lo  matricula  di  I  nques. 

£o  el  articulo  do  todo  barco  matriculado ,  ha  da 
eeosiar  sn  propiedad,  nambrr,  y  clase;  su  parta.  ttWea 
y  principales  medidas,  etc.  Cada  embarcación  se  cono- 
cerá parlícularroente.por  su  nombre  y  número  que  ten- 
drá asignado  en  su  respectivo  a>ienlo,  con  el  que  estará 
marcado  el  casco  en  la  mura  cerca  de  la  borda,  y 
tarobicn  lo  lletrarin  visible  en  ai  valámen  las  emb«i&a- 
oiaoas  da  patea  y  del  tridaa  «Mtancto  £a  la  matricnU 
de   embareadonea  esirangerat  aa  etaminan  atenta* 

íMiii'r  ['.irj  evilar  todo  tropieio  ultciiur  los  mstri;- 
meniús  ;.usuücalivos  de  su  entera  piopicdad  á  suMtioS 
españolas. 

Ningnno  qna  no  asid  malriealada  paada  aanpaMa  ca 

las  industrias  de  mar. 

Kl  eomercio  de  un  puerto  e<-pafiol  i  olro  puerto  dd 
mismo  runo,  se  lur.n  eíeliiMvaniente  en  Iniijues  de  la 
matricula  cspaiVila.  salvas  Us  escepeiones  hechas  ó  qne 
SO  bicieroa  ea  los  tratados  de  comorcra  coa  las  poicadas 


Las  naves  pueden  ensgenarse  libremente  i  nO 
á  estrangeros  que  no  estén  naturaliiat;os. 

Para  cortar  abusos  que  se  comelian  alanti.rnn  f 
malra  ulando  buques  pequefios  construidos  ca  d  e*trM* 
gcro  con  perjuicio  de  nuestra  niaeslvaaga.  oa  mattdi  por 

una  ky  ds  SS  de  aetubre  de  iS37  q|tN  aa  loutaa da  tai 
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dfre cbo  •io»  lot  «oquct  m  ««lutnwcioa  Mtnufm  que 
Midictav  MM  <•  MO  twicMtf. 

1>Ofterloriiient«  itnrti  ley  de  maetitt  m  perniiie 

•  nE'iui'a  1.1  tiitr"' i  i'in  df  huiiiicide  fierro,  en  «irlud 
ú  00  con«lruir»e  ba>l<t  aliara  aqui,  aunque  no  tengan  di- 

ciM  cabida,  y  lanbien  iM  BiqiiiiM  pan  siiaMna  «ape- 
le*, paf  Igual  raiMk 

DtaBOioa  w  NATMACioir.— La  mvefaelon  encalle- 

1».  atl  como  la  de  lodat  li<  njcionf».  está  pr.iv.i.l.i 
xrarioi  derecho»,  y  en  diversos  conceptos,  como:  dororim 
de  anclaje  6  aneorajf.  <lf  $anidad,  de  linterna  ó  ¡anal, 
i»  jH'tote^a  dprdc(ieo,  da  frareaja,  d«  Icmetado,  de  pa- 
Utit9*  «la.  { laa  CMka  «a  Bapafta  av  inpaoas  aagna  el 
pvrte  de  la  embarcación. 

MAkiHA  urnrknrK  dr  víriai  RAdom*.— -ftadie  ha- 
brá qoe  oie^iii'  h.-it^er  si<!o  España  l^  ilii'  f.s  iS'  li  s  ma- 
raa,  y  da  qve  au  marina  no  cenoria  ri>al  en  vi  mundo; 
para  abafa aala  no^  queda  el  triste  consuelo  de  etelamar 
caá  un  escritor  ingléa:  afAera  fiaiaa*  alAara  Uáng». 
;nacvos  tiempos,  coaaa  ««evait  Tieapaa  da  banor  y  de 
(>rii<pi  ri  l.hl  rran  para  e«ta  nación  desventurada  aquellos 
en  que  «c  habiaba  y  escribía  ncnoaque  en  esto»  de  lucen 
y  da  progreso.  Entonces  coB  aiwbisíaia  neMa  da  la  tan 
•acareada  ciencia  de  lioy.  le  conocía  coha  acccaaria  ea 
pan  ana  naeioa  penünmlar  y  agrieala  caaio  la  noMlra 
el  ramo  poderoso  de  la  trintuin.  y  p'ío^  nr-irnalFs  rfcsií-r- 
Mf  y  ruinosos  de  nuestros  drpariamenlui  e.<-tdn  alii  lotJa- 
via  para  atestiguar  nuestra  anli«ua  prepotencia  rearití- 
m%  y  uicatra  aolual  buaiillaclaii.  Kaala:  no  e*  da  ealc 
higar  el  pretctMar  laa  caaaaa  da  laa  varfcnaao  abaadc» 
nn,  ni  (ura  espNiaHaa  podlcn bccam  da  nojar  Ic plu- 
ma rn  Ind. 

l  ili  torperat  e  ignorancia  de  nuestro*  gobernantes,  y 
la  artera  política  de  la  Inglaterra ,  Junianenl*  que  su 
gnadcacta  da  aavi^eian ban  bccbo      .  ana  aaeion 

eropoflo  el  cetro  de  los  reares  :  los  Estados  Tnidos  de 
América  siguen  después  en  poder  luaritimo;  y  la  Francia 
por  úUitiH)  i  s  la  nación  (iiic  t.cnc  después  de  las  dos  pn- 
meras  tnas  buques  que  otra  alguna.  8ia  embargo,  la  Ru- 
sia es  un  colaao  q«c  «a  tardaN  eo  «atender  aua  bratos 
4§  Oriente  i  Poniente  como  el  Briareo  de  la  Fábula. 

Jiarína  Mercante  erpaMa.  Del  estado  general  da- 
•iftcado  de  toda  la  genti-  (i  -  m.nr  y  embarcaciones  matrt- 
caladaa  correspondientes  á  los  tercios  navales  de  los  tres 
deparlanaaiaa  de  Cédit.  Ferrol  y  Cartagena,  resulta  que 
^JCB  la  del  ate  asicriar:  SiSI  pileios:  4da«(iciaies 
de  nar,  eenfranacaina:  ttaecirann  bibll  é  lean  carpin- 
teros y  calaralaa  lllt:  patrones  3 s:!t2:  mannon.i  há- 
bil 58.044:  CBbanaeloaes  desde  4iui  i  iK>¡ada«  hasta 

newMdc  niaia,  iC.dSl.  Las  tonela  ijuc  miden  lo» 
boqoc*  aaicrtaNa  aaeicodco  é  S57.6«9.  A  la  anaBa  an- 
Iniar  deberiaa  aftadtrw  lea  bnqoaa  da  la  pravineia  de 

Motril  q'ic  nn  van  piiP'üos  por  no  tener  nn^oirru  nniifl.i 
en  este  momento,  m  luLier^e  incliiiilo  en  el  esta<io  gcne- 
lal  de  la  armada.  Buques  en  construcción  143. 

Del  calado  eorreapondienle  A  la  isla  de  Cuba,  remita 
«Mbarn  ■ndcagaaittdcfMlí  m  pMaiaa:TS«Í. 
dales  de  mar:  raaeslrania  hábil  980:  patrones  73.-  ma- 
rioeros  hábiles  238.1:  individuos  matriculados  3809:  bu- 
que» desde  400  inni  la  l  ií  liarla  menos  do  «einte  3073, 
Laa  loneladaa  que  miden  son  S7,9S5.  Vuquea  en  eons- 
«I. 

puertea  naritlnat  babililadoa  de  Bspafla  é  isla* 
adjraeenica  aietenden  A  ses.  La  habilitación  de  estos 
poerlos  consi«te  en  estarlo  para  la  imiinriacion  y  espor- 
tacion  al  ettran|ero.  para  la  aMraccion  du  lanas,  tráfico 
d«  eaboU|a,  caparlaeie*  de  balan  A  Portugal,  enraccion 
4a  pIcBca.  iaipartaciaa  de  cáctea  al  pela»  f  pan  la  ca- 
WattJlaa  de  ta  Mt.  Cnira  el  «nmen  da  peerloa  loa  hay 
que  no  goian  ác  ninguna  hshilitarktn  ni  di<.rrutan  de 
Biagun  derecho  (I).  En  loa  puertos  en  que  no  se  dia- 

re- 
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ciliir  carga  teniendo  conocimtente  de  elle  la  adtninialra- 
cion  del  puerto  babililade  inmediato ,  formando  y  reeo* 
(riendo  en  ella  el  registra  de  sn  cargamento  y  los  doen- 
iitf  iii  í  [  (  I --  iiiiis  para  la  na^rcacion.  I.a  esporlarion  do 
I:iti3s  tlri  ri'ino  por  mar,  i^olo  se  puede  h.icer  |ior  los 
puertos  de  Alicante,  Barcelona,  Santander.  Sevilla.  Tor« 
ragona  y  Valencia.  En  «ario»  pueblos  que  están  síiuadac 
I  algnna  dislanria  del  »ar,  debe  entenderse  aquella  per 
n<ie  me<ii.i  desde  los  BisMc  baaic  cl  iMo  dcode  dea 

(mihIo  los  barcos. 

Kn  ios  puertos  que  están  habilitados  para  I»  esportacion 
al  estraogero ,  debe  entenderse  cata  para  solo  géncrea  y 
frutos  del  ninc.  Pm  lea  de  Alieaoie .  lawelaoa'.  Gddh, 
Cartagena,  Corulla.  Ferrol.  Gijon.  Málaga,  Palma  de  Ma« 
Horca.  Sanlucar  de  Darrameda,  Santander,  Sevilla.  Tar— 
racona.  Tim-nro.  \'a!i'ncia  y  Vi-^n,  puede  eaporlanctcde 
efecto  comcrcuble  con  rl  cslrangero. 

Gaaan  ademas  dri  heneíicio  de  ser  puertos  de  dcp6» 
site  lea  de  Alieanta,  Bareclaoa,  CAdia,  ConUke  y  SanUo- 
der,  en  les  eoalea  pneden  esler  «n  abe  lea  mercaderías 
permitidak  á  r«inrrcio.  V  ilm^i  rs:,'i  I  nlilitado  para  des- 
pachar los  frutos  de  Anierira  necesarios  para  salisfacet 
los  gastos  ocasionados  por  loa  batccc  qac  fcadeaa  pan 
baccr  la  cuarcntcBa  en  el  látanle. 

Jfcn'na  mereenfe  Inyfesa.  Las  eeM|«tales  verMae» 
das  rn  In  India  por  la  Inslalerra,  y  l  is  puntos  de  apoyo 
(4ii<!  lia  ^al>uio  crearse  con  su  maquiavélica  política  cn 
casi  todos  los  mares  del  globo  Icbaa  bcebo  adquirir  aae 
supremacía  comerciaU 

Ba  IISS  peicia  esta  Badea  IP.Ttf  beqacs  gtaadaa 
mercantes  de  porte  de  9.330.667  toneladas;  y  si  se  3fi,i- 
dc  a  este  ntimen)  cl  de  lo*  baques  mercantes  cn  sus  di— 
fcrcnlrs  roli)iii.i«,  se  leniliá  un  tot»l  de  'iri  Slt  buque», 
y  3.78S.7Ct  toneladas.  En  4840  el  mo«imiealo  comer» 
cial  esuba  npnscaiado  por  ama  da  S.tM.Od^  lOBali^ 
das.  La  navegación  de  cabotaje  ofrece  nn  trasporta 
de  40. onn. 000  de  toneladas.  La  marina  mercante  estA 
servilla  i'iT  ITI.OU'j  lioniliri's,  A  nii.il  mentí' se  cniisirii  vea 
en  Inglaterra  basta  unos  700  buques  grandes,  y  ca. 
si  4  200  ea  lodaa  laa  paartos  del  imperio  briiAnico. 

JKarjaa  «Mfcaafe  «■Mrícoaa.  Al  bablar  da  la  mari- 
na mercante  amerleaaa ,  ao  se  enUeoda  qne  aos  referi- 
mos 3  la  de  los  estados  independientes  qvie  i-n  otro  tiem- 
po eran  colonias  españolas,  hoy  divididas  en  republicast 
pues  tanto  su  marina  mercante,  como  de  guern.  COB  1^ 
«ignificaniea.  Kl  Brasil  tieae  alguna  Barlaa,  pera  aa  ee 
para  menctoaavae  como  notable. 

Si  í>s  cierto  que  el  yatk  de  la  marina  inglesa  recorre 
con  osadía  todos  los  mares,  no  l>i  e»  menos  que  cl  pabe- 
llón cstrelladodc  los  Estados  Unidos  los  recorre  también, 
A  pesar  de  ao  Uaer  colonlaa  ea  aingnna  parte.  Sas  re- 
ladeaea  eamereialea  aoa  may  cslaaaaa,  y  la  mariaa 

marcante  de  esta  nación  despleira  una  actividad  A  qna 
no  llr-a  ninjima.  En  4835  ascendía  el  personal  marili— 
mo  á  (T<.(>00  hombres,  suma  ifiuai  al  de  la  Inglaterra. 
No  pódeme»  dcdr  el  número  de  buquca  mercantes  de  I* 
IMca,  pera  beata  aaber  qae  eergea  aiaa  de  llfl.diHI  to- 
neladas.  y  que  aaaalmeale  se  eenattayea  atli  mea 

de  900  buques. 

Mariii-t  iiirrrinir  ftav((tí¡.  infri  inrldad  de  la 
marina  mercante  (ranrcsa  telaiiva  á  la  de  Inglaterra  y 
Estadaa  Oaidee,  depende .  como  dice  Bertbelot.  de 
cbaa  eeaaaa.  eatn  lea  cuales  bay  qae  eelacar  ca  I 
ra  linea  el  laatlaie  arilitar  que 
■iiéndoles  tomar  aa  rea| 
OdVCKantes. 

En  «giii  tenia  Francia  45.948  buqnea  grandes  que 
campoBiaB  dte.OI «  lancUdaa:  naoa  !•  banca  qaa  com- 
poolaa  deeet  A  •••  toneledea:  flSO  deperlededMdm 

toneladas!  tf<oode290  á  300  toneladas:  9S00  deeeAfdf^ 
y  de  4  o  á  4  t.ooo  barcos  dc'|C-aboi.ije.  Eatasnmano  bataai 
do  casi  aumento  basta  el  dn.  Loe  buques  empleadee  e» 
el  pequefto  cabotaje  son  ile  unas  80  A  40  teneladui  y 
lee  cmpleade»  ea  cl  comercio  de  laa  eelealea,  de 
tM  i  m  teacledea.  Loe  baqtiea  McneaM 


.  ij  i^ud  by  Google 


INSTÍIüCaON  l'ARA  £L  l'üüBLO. 


8870 


tniUo4  anoBlmnlc  tñ 
700. 


FE8GA  MAMTUIA. 


iHMdad  d«  fctnitlante  rrsucito,  4e  Ml«r  loctado, 
4»  MiMi  MklMfcUÍM  ;  callosAS  ,  qM  M  Iit*  rn 
tigaas  Mtobmdtf  loi  mares,  que  se  pi>rl«na  con  alqui- 
trán y  esenri;i  di.'  s  iri]iriii5  ó  ballrnas  ,  rntfuclu  «n  fdes 
tic  c¿ft«iDO  ;  cs[>arlo,  fevloneadas  de  corchos  .  ploioo*  j 
TClblfM,  coa  guarniciones  de  juncos,  antuelos  y  raioa- 
kf.  ^  bonlwlM  lot  sapatM  de  eieamas  ira^pa- 
milet,  7  prendtdi  l«  neteM  de  bUncn  y  igciadas  espi- 
nas, es  1.1  Vv.^r.x  (I ). 

t'riig«los  debieron  icr  nrocsariamcrnlc  Us  familias 
primeras  de  este  globo .  puesto  que  su  alimento  primiti- 
vo M  empondria  lol*  d«  Ui  yerltas  y  d«  Us  fruu*  do  Um 
•  ArbolM,  •!■  BM  pr*|MfMfM  ni  eonddunto  qm  «I  que 
Ies  presta  la  tierra.  Preciso  es  que  fuesen  muy  parco»  y 
sóhrio»  nuestros  primeros  padres,  ¡porque  ni  conocian 
ose  refin.üiiliTiio  Ji-  los  liempo.ii' poMeriores .  íia  Uv- 
cbo  trasformar  de  mil  nanerat  las  fliuuaoiaa  alimeoti- 
dMiwn  «siimitlar  •!  «liMil*  <•  «MrtgadM  «MónagM, 
ni  el  arte  habla  inventado  todavía  etos  iMgos  salidos 
mas  larde  de  la  cocina  de  Apicio,  Itt  en  el  lentuagc  do 
r-Uorrrs  i'iii|ili.'ji:3  como  i'n  el  de  hny  l.i  jialahra  (?as- 
tronomia.  ni  esa  dellnicton  dada  á  la  ciencia  de  un  co- 
cinero llamándola  aric  culinario. 

Per»  la  accciidad  le«  obUgaria  á  muñir  á  loa  pío- 
doetoa  del  rtlno  antmtl:  No  basUndolea.  A  no  raeootraa- 
do  i  veces  sulicienlcs  dcsipojos  de  aves  y  cuadrúpedos, 
aeodirian  á  tas  aguas,  y  el  instinto  las  sugeriría  los  me- 
dios de  apoderarse  de  los  seres  que  se  crian  en  ese  ele- 
menlo.  Do  aquí  oaeU  iodudableneate  la  peica.  Et  «ral- 

qao  cita  te  airarla  dofdo  luego  eono  vn  auiillar 
poderoso  para  procurarse  un  alimpiilo  sano  y  abundante, 
y  que  no  se  abandonarian  ya  las  orillas  de  los  mares 
para  regisirsrloa  de  eoaiinuo.  Y  asi  fuó.  La  importaneia 
que  se  m  4  la  petca  en  la  anligiiedad  era  tal,  que  la  io- 
veueton  de  taMroMCMo  ovalqDicra  para  peaaar.  «o 
mirnbr»  cnmo  r!  descubrimicntJ  mas  provcL-hoso  n  Ins 
üombri's.  Tal  la  dtmiic^tra  la  miloloKia  fenicia  en  l.i  per- 
sona de  Crisor.  que  haliirndo  siüo  el  iii\entDr  do  ta  pes- 
ca al  sedal  y  al  antuelo.  y  perfeccionado  la  navegaeion, 
le  elevaron  por  senejantea  beoeSelea  al  taage  de  iaedi- 
vlnldades,  con  el  nombre  de  Zeumiquio  6  el  Júpiter  roa- 
quinario,  que  corresponde  al  Vulcano  de  los  griegos. 

SoiUií'Jo  ya  que  la  pesca  fué  unii  ilr  Ins  arles  prirai- 
Üvos,  es  indudable  que  de  ella  salió  la  navegación.  8i 
fMfaBoe  i  enumerar  1«V  iraudc*  ventajas  y  medios  de 
pnapctidad  que  ofreeooiUliamede  Industria  á  Us  oa- 
elouea  Marlilnat,  lendrfanae  «uelio  que  apuntar  aqm; 
pero  baste  decir,  que  ademas  de  «er  ella  el  plantel  de 
los  buenos  marineros,  clase  trabajadora  muy  mas  bene- 
nériia  que  muchos  de  eaoe  felices  olgaianet  condecora- 
do* que  acaula aooiadad,  propoideu  é  la afrkulhira  el 
couaoBode  ana  primerat  material,  eomo  «adera,  eHa- 

mo,  lino,  esparto,  belun,  pir.,  para  la  muchedumbre  do 
barcos  que  empica,  ven  U  fabricación  de  los  artes  do 
pescar.  Es  útil  á  la  industria  por  la  conslruccioo  de  los 
mimea  buques,  legidee.  cordelería,  etc.;  litU  á  los  que 
triMbaa.  lalait  aaeni.  alman,  y  por  «1  fasto  que  ba- 
dea da  aal  ea  beneficio  de  la  hacienda  nacional. 

Producto  es  este  mucho  mas  seguro,  dice  Plurho, 
que  el  (]ue  ofrecen  las  mma-^  del  Perú,  porque  esta.s 
se  acabau  con  el  tiempo,  cuando  la  vena  del  mar  da  y 
dará  siempre  milloMs  de  ítala  al  año.  Multitud  do  do- 
raaMalOB  catia  BUaifestando  que  de  tiempo  inmemora- 
Wo  haa  lercoidolas  pesquerías  en  Espafia.  Radrigo 
rodaaMMaade  vanaalaaerlpcieaaaycsaiaaa  qae 
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secons«Tval>an  en  su  época,  dedicadas  per  los  escafarioa  j 
■  lioirarios  del  Uciis;  y  Sirsboa  profiere  los  cacabccbee  é» 
hiBAliaa  i  lea  do  ouaa  pravianas,  y  loalgaola  i  loodel 
I  Ponto. 

I  f<a  pesca,  Snalmenle,  debe  conoi.ierarse  ,  como  dice 
Reguart,  cual  o¡ra  fiyr  n-ullura  uitirititna  .  equit&tenie 
•a  la  terrestre.  Nuestro*  campos  y  nueuroa  osares  aaa 
verdaderea  aioteimM.  Asi  lo  evidraataa  laa  I 
blaa  «oaeebas  de  sardlaae  qao  daa  ladea  1 
las  de  atan  que  produce*  nuestras  almadrabae  del  Me- 
ditcrr.lnvo  y  p,irte  del  Oi  é.ino.  y  esa  íoBoila  variedad  de 
pc»r»do»  que  se  cogen.  Mas  como  no  sea  ficil  presentar 
aquí  los  diversos  artes  de  peso*  que  bay  en  Espaika,  nes 
I  imitareoHM  solo  á  ladieat  d  pescado  qae  abaado  aa  lea 
puatee  de  los  tres  deporiameoias  do  Cidia,  Fanal  f 
Caí  lacena. 

Cádiz.  El  pescado  que  mas  abunda  es  pf Sfadlll^. 
dentones,  besugos  y  lisas;  y  en  menos  caniidad,  leufM» 
do*,  salwesictes,  sapos,  cbecos,  caiamares  y 
Par  lemporadaa  ao  aialta  parfae,  «avMaaa,  y  1 

••es  sollos  y  pei-e<p,ida.  Lo?  arte*  que  se  usan  son  bon, 
palangre,  cordel,  bouiura,  curredera,  oaionales  y  jibe- 
gas  de  sardina. 

ilif  •esros.  Sus  costas  abundan  de  caballas ,  Jureles 
y  boqaeroaes,  baciéndoso  la  peaoa  aaa  falacia!, 
barca»,  jibegaa,  bolicbes  y  barquillas. 

Canariai.  Las  9S  embarcaciones  que  hay  en  esta 
proviriei;i  Son  de  25  á  30  tonelada»,  y  hacen  la  pcica  del 
rulado  en  la  coíla  occidental  de  Africa;  ademas  se  em- 
plean ase  barquillas  da  tama  ea  veritcatla  á  I 
diaeioaoa  é»  laa  Uae.  preveycado  para  ai 
rlode  saababUaatea.  BIpcáeadoque 
chernes,  sanMg,  MavIaB ,  hoailaa  y  < 
ta  cantidad. 

ifdlafa.  Abunda  rn  jureles,  calamares,  jibias,  pes- 
oada  6  aea  aMrluta,  pUotilla*.  besugas,  dcaieaeo,  bra- 
Me.  borona,  sainoaeiee.  rubio*,  pargea,  bogao.  eabo 

Mas,  bonitos,  atunes,  pero  especialmente  en  sarJinj»  y 
boquerones,  y  en  particular  en  csios  úliimos  que  pue- 
den mirarse  como  el  principal  recurso  del  púbn-.  y  cu- 
yas lalaseaaa  prodncoo  somaa  ooosiderables.  Loe  ana» 
qaa  aaaa  aea  Jibaflaa.  pdaagraa,  aana,  iSpiartM, 
chamheles  y  bonitcre<. 

Motril.  Se  sirven  de  j.-ihec^as  y  bareoa  palaafreios 
para  la  pesca  del  besugo,  merluza,  boqaiMNipi 
que  es  U  Kcneral  de  aquella  cosia. 

ÁtwmU,  Pata  «ofor  al  poMado  recio  osao  de 
palaogrea  y  palaapflloa,  y  pan  al  anaada  da  iAkapir 
bolicbes. 

5<cíIIa.  Se  pescan  sábalos,  sabogas,  albures  y  r^ 
balos,  con  los  artes  sabalares,  ^abogares,  cbiochorros  y 
bandurrias. 

Sanlm».  C6gense  pescadillaa,  bracea,  corblaaa,  aa» 
sones,  satmoaetes,  lengoadoa.  asedias  y  sardfeMa.  aaaa- 

do  p  ú  a  rilo  de  las  parejas  de  bou.  caionalc»  y  Jibegas. 

Hueiva.  Pescan  merluia,  corbina,  caiones.  róbalos, 
doradas,  pargos,  caballas,  sardinas,  atunes  y  otros  pc»- 
cadoB  pcqaaios,  ooa  Jibegaa,  canaalaa,  palaagrea.  p*a> 
eboles  y  laiiedea. 

Ferrol.  Se  pesca  sardina,  merluu,  abadejo,  róba- 
los, mujoles.  congrios,  jureles  y  otros  peaeados  mean- 
dos,  usando  de  traíñas,  jábegas,  galos ,  rapelaa.  Iiaail 
líos,  boliehca.  palaogree,  liAaa  y  oordelaa. 

Cm«««.  La*  apárele*  asados  aa  «ata  pretliia  aaa 
los  mismos  que  en  la  de  Ferrol,  y  ademas  bay 
rcxle».  La  pesca  es  de  la  propia  clase,  pero  abnoda 
|j  sarditi.t. 

I'i^oy  Villágúrcia.  So  usan  los  mismos  aparejos 
que  en  la  praviaoit  anterior,  á  escepciea  del  OOfOO  raal 
y  uaiAaa;  la  pasea  aa  da  la  mliasa  daaa. 

8»mtmiti*r.  Lea  aHea  asados  ««a  reda»  sardiama, 

cordeles,  palangres  y  rabeles,  para  cojer  besugos,  mer- 
luza, congrio,  mero,  anguilas,  lenguados,  bonito,  salitca 
y  algunas  otras  clases. 

_  C^ea.  Goodaia  la  pemcRcacdlBa,  garrocha,  mcr- 
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eooffl».  ribalo,  bonito,  abade]»,  nlnoa  »oa  ayud 
y  otnw;  IimíMom  «m  <e  loa  anea  Ilaawdw  Jeito,  liAaa.  Berihelot. 

{MtanRTPs  )  \>K-\as. 

Vittro.  (loo  reüos  de  ]eilo,  chincorros,  vnlanirs. 
rmbalM.  Jábegas,  liñas,  palangres,  rapetas,  rasgos,  iraí- 
fua,  uaaalloa  *  irabutuelet,  ao  pesca  abadejo .  abuja. 
boga,  bcaaffo,  bwlioB.  «wriwia  y  olroa  varioa. 

Bilhao  y  Sa»  Sebastian.  Se  pe»ca  con  cordcirfc,  rr- 
tles.  bulamos  y  torM» ,  pira  coger  be«ugos.  cougno«. 
ai.!iin  atún  6  lioolu».  «ardin,  aaeboa  yotroa  paaaailei 
nenadoa. 

Ba  losdirerenteafnnlaade  la  compteoiloa  del  depar- 
taiMnlo  da  CarUgena.  ae  cojen  alacliaa,  anguilas,  alba- 
ceretas,  atún,  boraio.  beslina.  bo<|ueron.  besugo,  bre- 
cas, boDilel.  corljiiia,  r.^Vt^lla.  congrios,  calamares,  do- 
radM.  dentones.  enipcraiiDr,  espetones,  jerla.  Jurel,  leo- 
gnadea,  melindrillos,  mero,  mort-na.  molleras,  maitres, 
peonada,  pachano,  p^l,  rubíoa,  salpa.  sardas,  aalnto- 
nes.  sargos,  sardteas,  ele.'  Lea  artes  qoe  se  emplean  son 
atdaoas,  bolanlines,  moreocles,  nasas,  parejas  do  bou, 
panlasaaas ,  palangres,  sardinales  volaoles,  Iramajes  jr 
tiro  de  batre. 

En  nata  provincia  de  Cartagena .  f  en  eapeeial  en  las 
Valearea  j  affcdodoroa  do  Mabon,  so  ban  aoiraklb  dea- 
de  4."  de  junio  de  181C.  ha-dn  i',:iial  din  y  mes  de  tS47, 
43  arrobas  de  coral,  cuyo  valor  ba  íiiJo  de  43,5t0  rea- 
les, y  en  los  distritos  de  faUrrujell  y  Escala,  4,620  li— 
braa,  ascendiendo  su  importe  a  191,000  realas.  En  U 
•nitesa  aniorior  no  caite  nomprendldoa  d  ptodneitro  i»- 
mo  de  los  mariscos. 

Del  estado  gensral  de  la  pesca  beoeRciada  por  nues- 
tras matrículas  de  mar  deadc  junio  de  1846  La>tB  ilu  ho 
mes  de  4847.  resulu  que  te  ban  cogido  8.094,439  arro 
baadc  pescado,  qnn  valieron  Sf.lM.II4  malón.  Do  ln 
SUBM  de  las  arrobas  cogidas,  SOd.105  80  qnndiW  «I  «I 
reino,  y  04.730  se  esportaron  al  estrangem.  La  salemt- 
sumida,  ascendió  en  f4nc.,'n<  .'i  lfn.243  ;  lo»  barco»  em- 
pleado» ea  dicba  pesca  ascienden  á  6,394,  y  la  gente  de 
mar  A  88,S45  hombres. 

Da  la  pasen  beneficiada  en  difereotaa  punios  de  ta 
tslaa  de  Cuba  desde  dicho  mes  de  Junio  do  It4«  haata  el 
mismo  do  1847.  resulta  que  «c  co^tiproQ  84. .'.7S  arrobas, 
importantes  356,384  pesos  fuerlo« ;  fanegas  de  nal  con- 
sumidas 392;  barcos  emi  li  Mdrs  533  ;  personal  683.  El 
pescado  que  maa  abunda  allí  es  el  pargo,  U  rafairrubia, 
la  bfaJailM  j  ln  eben».  El  peaeadoqtin  m  «age  an  ln  lain 
de  Cuba  se  divide  en  cuatro  clases,  que  son:  Petcado  de 
folor.  Pargos,  raliirrubias,  cabrilla»,  ráscalos,  salmone- 
te», biajaibas.  chtni.is.  Ij.uIíi  tov  Ixjrnios,  cardenales, 
cajiiotes.  cuberas,  cocbioos,  doncellas,  gualiveros,  guí- 
B^ODoa.  gatas,  chaploat,  cUvIrleoa,  Jonbadoo,  ioroa, 
morenas,  nisis .  pulpos,  roncos,  sobaena,  sapos,  viejas  y 
otros.  /'e«ea<{otfaiico.  Guanguacbos,  corbioas.  mojarras, 
l)ajonados,  serruchos,  pintuiJillai,  cojinudas,  iii,3i:liuelos, 
pitones,  etc..  etc.  Pe$eatiu  de  mancha.  Fe&cadiUa,  cbi- 
Cbarroa,  sardinas  de  España,  sardinas  escamudas,  sardi- 
nas d*  ley.  Pncado  de  vuelo.  Agojaa  de  paladar,  sierras, 
Amparadores,  pez-espada,  doradoa,  atnnoB,  «aeribanea, 
rajiK,  macnb!rc<^,  chuchos,  guasas,  carajuelos  colorados, 
blancos.  si«is  amarillos  y  verdes,  etc.  etc.  No  se  com- 
•prendenlet  marisco,  oilospeces  de  eonchacomo  careyes, 
lerlugas  y  cagoanaa.  Loaarlcaqoa  se  emplean  00  la  peMa. 
«en:  ebincborvea.  bollebes.  manleleiaay  saperoa.  nasas  jr 
,-in/ueli>s.  Alientas  ilel  vntnr  del  pescado  cngiilo  alli  deben 
contarse  .'18, 57  »  diiecna*  de  esjionja*,  cuyo  lalor  .iscco- 
dio  á  173. Hft  re.iU's  fuerliN;  CT.S  lihras  Je  ci- 
rcy,  46.050  de  caguama  y  78,800  de  tortuga  por  valor 
dn  I tt.MO  malea  fnetina  l«  primera  cUae.  M,SOO  la 
aegondn  y  Tt,SM  Ih  lercenr  pndanio  veadUn  «1  lo  do- 
nas de  U  Ma. 

Rí-si.jiio'4  hablar  de  tres  grandes  pescas  que  no  se 
ejecutan  en  nuestros  mares,  pero  que  constituyen  una  ri- 
queza de  muchoe  miUooes,  y  en  las  cuales  do  tiene  Es- 
I  pnba  pmtn  algnnn.  Taina  aaa  ln  penen  del  bnealao,  de  la 
MItM  j  del  «nabalnie.  Vante  «m  ligera  idt«4«  ellai 


cm  nlsuneadetno  d^  q«e  ofreoe 


Veten  dtt  hnraíiiit.  Esta  pesca  es  de  las  mas  anti.;un$ 
Y  afiiiUiiilds  que  se  concici'ii.  Kjecúlase  especialtni-nte  en 
el  (tran  banco  de  Terranova ,  en  la  costa  septenlriunal  di» 
la  isla  del  mismo  nombre,  y  en  los  mares  de  Islaodia,  en 
donde  se  estacionan  loa  baeainos  en  graadna  cardAmn» 
nes.  En  estos  puntos  no  se  mantienen  todo  el  ario.  pnct 
pasan  un»  parte  dri  invierno  en  los  mares  glaciales.  IIÍ>  " 
cia  lin  ili'  fi'liri  ro  aliatiduiian  sus  depusilos  natutales  j 
principian  á  bajar  al  Sud.  pero  sin  pasar  de  los  40'^  de 
latiind  septentrionnl.  BUonees  se  aproiiman  A  las  orillas 
de  la  Noruega.  Dinnmaraa.  Eacocia,  Inginterra  y  Holanda. 
AbuDdan  en  el  golfo  de  San  Lorento,  ndandn  llegan  por 
rnavo;  y  1  ii  .•si.i  misma  época  son  tan  nuiiii;rosos  como  en 
las  cosl.is  men.liniiuie»  du  la  islandia  y  eu  las  aguas  de  Ter— 
ranova  y  del  gran  banco.  La  abundancia  de  estos  pecci 
emigndaroa.  ea  debida  A  su  prodigloM  feenndidad.  Len- 
wenheek  ba  enminado  el  ovario  de  min  bombea,  y  eon« 
tersia  O  S^t  nno  htievos.  I)c  mnf!<i .  que  pnr  iinM  parlO 
esta  asombrosa  fecundidad  que  asegura  á  los  pesca- 
dores recursos  Inagotables,  y  por  otra  el  instinto  qno 
eoodneo  A  eatna  poscadoo  A  viaiur  periódioameme  loo 
miamoo  pangee  en  meaos  inanasorabiea,  y  leaineleaaf^ 
se  en  ciertas  aguas  7  sobre  bancos  de  arei>a  en  la  Apon 
del  desove,  concurren  junlaraento  para  baeer  de  esta 
pesca  mu  Jo  lai  mas  produclivxs. 

Tt.-rraaova,  isla  de  un  litoral  muy  esienso,  y  onyn 
posu  ion.  en  nno  de  loa  mama  mna  abnndantea  dn  ponen.  * 
cade  tanta  importancia,  pertenece  A  loe  Ingleses,  quienes 
aa  bao  reservado  el  derecho  eseintivo  de  pescar  alli.  Los 
Estados  Unidos  li^'nen  una  e«ílfnsion  grande  de  costas  en 
loa  parages  que  (recuentan  los  bacalaos,  y  puede  decirse 
qpe  entra  oeieny  los  ingleses  esti  el  producto  de  esta 
pcaea.  pneo  aanqne  los  franceaoa  ln  prootiean  tnmUen, 
no  aaean  ni  con  mnebo  Igualea  mndlmleMna  que  loe  an- 
teriores. 

£»t«  pesca  se  hace  con  barcos  do  180  á  SOO  loneta» 
das,  con  tma  (ripnlaclon  de  SO  A  80  hombrea.  Loa  ber» 
cea  eatAn  anclados  en  nn  mar  bormseoeo.  pete  qoe  pra- 
dueo  el  mejor  pescado.  Per  parta  de  taiie  dea  lenebaa 

Calan  los  palancrres  con  cnrnadas,  que  entre  todos  con - 
ponen  basta  3000  aniuelos,  y  por  las  mañanas  levnntaii. 
cogen  el  pescado,  lo  llevan  A  bordo,  y  sajado  y  talado  lo 
depositan  en  la  bodega  para  ir  A  secarlo  A  otra  parte,  ai 
no  es  hnqae  inglAa  qoe  in  verMen  en  ln  Mf. 

La  pesca  de  Islandia,  la  mas  activa  y  penosa  de  'irtlig, 
se  hace  á  la  *ela  por  las  lalilndesde  84  i  88°  Norte,  ea 
iiH  ilio  r|i-  hirlos  ílot.nniek  ,  de  la^  intemperies,  y  de  un 
mar  sin  íondcadero.  Por  esto  exige  mucha  osperieneia  y 
mselnelen  per  parte  de  loa  neilnetee.  EHeileae  eUn 
pesca  con  anioeto  y  sedal. 

La  cantidad  que  entra  anualmente  en  EcpaBa  de  ba- 
calao igualmente  que  de  aremiiii  s  asciende  á  muchos 
quiolales,  y  no  falla  escritor  que  baga  subir  su  importo 
A  3.000,000  de  pesos. 

Paion  lia  in  Aaifann.  Esta  peaea  y  la  del  enebnleie 
requiera  bombne  maveltos  y  capaces  de  lesiiiirA  Tes  ton* 

bajos  de  uoa  lare.i  nívt'u'a<'iaii.  Mucha  energía  y  vator  so 
necesita  para  ir  á  atacar  cuerpo  á  cuerpo  por  decirlo  asi, 
a  estos  enormes  eetAceos  que  ba  criado  la  nalunleta 
para  dar  un  testimonie  do  su  poder.  Eó  estaa  andaeea 
empresaa  bey  que  amstrar  loa  Meloe  del  tptuberg  y  de 
la  Groenlandia.  las  lempc-tadrs  del  cabo  de  Hornos,  del 
esttccbo  de  Davis  y  üe  la  había  de  Iludson,  y  penetrar 
en  el  mar  austral ,  ó  avsniar  al  Océano  meridional  para 
reoorrar  arehípíAiafoa  pelígroaos  y  abordar  A  iaiaa  inhoa~ 
piielarlee.  Une  eampnln  nn  eeie  peara  date  mns de4e« 
aiios;  es  un  viage  alredednrdel  mundo,  unlargn  orneo— 
ro  en  circunnavegación.  Entre  las  espedteiooea  de  pesen 
que  vtná  doblar  el  cabo  de  Hornos,  ta  mayor  parte  visi- 
tan la  Anetralia.  atravieaan  el  Océano  Paellico,  y  v eri-* 
Ocan  sa  vnelitt  pee  eleabn  ie  Bnene  Espcrania. 

En  IMn.  eobn  mu»  sis  buques  tripulados  por  IS 
A  I8,m  Mrinrros,  y  salidee  de  dft*taau«  gvMt»  4» 
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LNSTUICCÍO.N  i'AUA  EL  TüiülLO. 


l<js  Kn.iilof  Umüu-,  c.im  3üt)  >e  eroplfali.m  en  la  i.f<;-.i 
(Ict  cacbalotc,  ;  2(8rnlatJc  U  k«ll;na.  Esto»  úUtcuvs 
Mcarm  ra  aceiia  por  el  valor  de  IS. 000,000  de  írtiiMs; 
y  rn  el  mismo  aún  los  inglesrd,  etpedian  de  \o»  purrtn-i 
■)o  1.1  niilrúpoli  ó  de  &us  colonia*,  mas  de  100  buqurü 
li.illiinri  s  para  los  maici  del  Norte,  y  C3-:  id  [  ara  los 
nares  aualrates.  Los  dalos  que  presenU  Uac-Collorh 
Mtbrclapetca  inglesa  en  la»  tcgioors  scjplealrionalrs.  uos 
«JioOB  que  Ui  esp«4i«ioiic»  m  dirigiio  coa  prtfereneie  i 
la  babla  de  BanUt.  Meli  tos  eitratfboa  do  Davia  j  de  Lan- 
caater.  Kn  183t,  SI  buqur«>  ballenero^:.  <lr  In  capari  lad 
de  36.303  loReloda«,  cogieron  1 ,563  ballenas  que  die- 
ron i  2,6 10  barcina  do  aeoilc  y  076  pipas  lleaas  de  barr- 
ita» do  balIcBO»  cufoa  prodMtoo  ao  «oluoroa  «a  mu 
de  33.000,000  T  1/S  de  reales. 

Las  baUcnas  kivi-n  bajo  l<i:t,n  1.i5  jonas.  Fn  c\  nificr- 
uo  dejan  lo»  mares  potares  pata  ir  a  tit;unif&  uia«  (cra- 
plJlda^,  araso  por  temor  do  encontrarse  sorocauas  debajo 
de  lo%bielos  que  lea  impedliiaa  aalir  i  respirar  á  la  so- 
perlleie  del  agua,  el  aire  aUnoattrteo  qu*  Mcoilun.  La 

iiis'üria  no5  (  a  «.rünlaiio  sii  pre^icnria  en  el  golfo  de  G«í— 
lufia  y  m«res  ilt  1  NurU- de  Espada.  Por  «arios  doctimen- 
tos  consta  que  los  puertos  de  Bermco,  Castro  t\'-  l  r<lia- 
lea,  Laredo.  Santander.  Llanes,  Sao  Vicente  do  la  Bar- 
quero, SWadesella,  LuoDoo,  LuareoyoiNO  varios,  se 
aumentaron  mediante  las  evmpaña$  6  conpaBlas  qoe  se 
fueton  formando  para  la  pesca  de  ballenas,  abundantes 
ciiiniires  en  nuestras  costas.  A  principios  de  este  s¡).-'o 
subsiiia  aun  cu  nuestras  costas  del  Korle  alguna  anii- 
f  na  atalaya  arruinada  de  las  que  OOTSioa  ^0  observar 
la  llegada  de  aquellos  oeiáMoo;  f  tvsdfaMO  délos 
puertos  antes  olladea  ae  vetan  varias  easaa  que  aolian 
il  itiiar  ritbañai,  destinada»  para  Kis  c.ilili'ri^í  cn  que  se 
iJerrctia  la  grasa  de  ballena;  había  vanos  almacenes  en 
qoe  B6  conservaba  dicbo  género ;  alf^unos  ediGcios  con 
euartoRes  formados  do  las  coaUüaa  de  laa  ballenas;  y 
oslacadaa  heeliss  de  ellas  delante  de  las  puertas,  y  for- 
Btndo  pna  parlo  de  Ies  cerras  de  las  viñas. 

Según  el  escmor  Kcguarl  ya  citado,  la  pesca  de  ba- 
llenas que  se  había  sostttnido  entre  nosotros  basta  1719, 
llego  i  cesar. eoteraosen le  en  1793.  y  aunque  se  volvió 
A  nslableceren  ITM  por  la  proteeeioa  del  rey.  notovo 
rcsttUado  ninguno. 

Encuéntranse  al  presente  ballenas  en  la  región  tro- 
pic'.il.  (le  un  esiremo  á  otro  del  Attanliro;  penetran  en  el 
mar  de  las  Antillas,  y  se  dirigen  al  golfo  de  Méjico  por  el 
eioal  do  laboMO.  8e  laa  eneaoatra  en  atedio  de  los  ble» 
los  árticos,  cn  el  Océano  PaciOeo,  en  medio  de  los  ar- 
chipiélagos polinesios,  ea  las  costas  de  la  Patagonia,  de 
Chile  y  del  Perú,  y  en  la  babin  áí-  P.:iii;iin.);  aparecen  de 
cuando  eo  cuando  cu  la  costa  occidcnul  de  América,  re- 
BoaiiHdose  bácía  el  estfwbo  do  Bohorlag  y  laoiaBodia- 
cloncsdel  Kamicbalka. 

Los  nalurallstaa  distinguen  varias  especies  de  ba1le~ 
nao;  la  balUna  autlrat  y  la  ballenaártica  6  /'rtinca,  que 
eala  mas  grande  y  la  que  da  mas  cantidad  de  grasa.  La 
eabesa  de  esta  es  casi  la  cuaru  patio  do  oa  lorgo :  el  Ur- 
|o  00  lieeisealeaieate  do  00  A  19  varan,  j  onoio  beberías 
boato  mas  de  f  00.  su  eabeia  eo  taiaamente  aoeha.  y  la 

msntlibiil.i  superior  se  h.illa  tnrfa  giiarneriita  de  tinan  100 
i  500  barba*  6  láminus  córneas  y  flexibles  llamadas 
ballena!,  que  lodos  conocemos;  estas  liminu  entapizan 
el  loado  del  ^ladar  y  rodena  la  anandlbula  coaio  vigotea 
aMastraosoo.  Loo  toas  largaar,  eono  non  las  del  eentro, 

tienen  de  t  á  10  pies.  El  largo  de  la  !cn::ua  ▼aria  de  13 
&  S5  pies,  y  el  ancho  de  7  á  i  i,  scruo  rl  t  inuño  del 
animal.  Kste  órgano  tiene  grasa  para  llinar  h.ista  6  bar- 
riloa.  La  baileoa  traga  loa  alimentoa  ain  mascar,  y  no  se 


y  sobro  lodo  de  moluscos.  La  aatoraleta  ha  dotado 
i  cate  eetéceo  do  aletas  poderosas  y  proporcionadas  á  su 
'  masa;  una  cola  jiganlesca  dispuesta  horitealolaioala  via> 
Be  i  completar  este  aparato  looomolor. 

Do  una  ballena  ordinaria  ao  Oaoaa  for  la  OOOiaa 
do  7«  á  00  quiaialos  do  oealto.  '  -  " 


La  pe^ra  de  ia  li.i'lena  se  b.ir e  ^-i  nerjlii.t^-nte  por  bu- 
ques quo  llevan  consi^-o  de  seis  á  siete  botes  montado» 
cada  unoporma^lton  6  gefe,  HB  arponero  i  proa  y  ráa* 
co  vigorosos  remeros.  Cada  boto  va  pronialo  de  lo  neco> 
>ario  para  esta  pesca,  como  arpones,  lanías,  eacMlles.  Me. 
Luego  que  se  ha  visio  la  ballena  y  se  le  ha  arrojado  <  l 
dardo,  se  le  deja  ir  la  cuerda,  porque  sus  últimas  con- 
vulsiones podrían  ser  peligrosas  para  ta  frágil  embarca- 
ción. Despuao  de  bebería  muerto,  la  reosolcan  baata  el 
buque,  la  arrimaa  I  su  «estado,  la  despojan  ontei amenté 
de  su  parte  gra'^ienla.  y  el  re^lo  lo  abandonan  á  tos  tibu- 
rones y  aves  de  pce>a.  Ei  tocino  lo  derriten  después  ca 
calderas  siuu  Us  al  pie  del  palo  de  roesaaa,  y  por  lo  co- 
ama  se  elige  la  nocbe-para  esu  operadoa.  La  grana  ae 
aietedeepuceeabarrilct  y  ooeoloeaa  ea  la  bodc(a«  La 

l>e<ra  de  <  1  á  SO  ballenas.  SCfaa  Ott  ItOWbO,  pa«da  COaH 

picur  un  cargamento. 

l'fica  del  cachalote.  F.ste  per  difiere  esencialmente 
de  la  ballena  franca:  su  boca  no  estó  goarncciaa  do  bar 
bao,  oa  boelee  oo  pmioofado  por  la  rnaadibala  hrfinler, 

que  csii  armada  de  dientes  cónicos  r  encorT.i.1os.  Mf 
m.is  del  aceite  que  ofrece  el  carhalote.  se  saca  de  e.;e 
Cí'l.ieen  vini  sust.mfi  i  miiv  oliir.riila,  rrinli'ni  ia  Ij 
cabeza,  que  primero  se  le  llamé  sperntuccti  ó  etprrvu 
di  baltenúx  i*t9  qno  aie|or  eoaoeUo  oe  dedgna  hoy  coa 
el  nombre  de  odfjsoefra  ó  eeliiMk  Do  osla  mtcila  ao  ba> 
cen  las  mai^lliess  velas  de  esperma. 

Ijiire  las  rsprcie*  dc  caclialoles  la  mis  impórtame 
son  el  rnrhalúit  macrocéfalo  y  el  eaekalole  awalrol. 
Este  cetáceo  es  muy  peligroso,  de  costumbres  feroeoOb  y 
ni  urroff  dn  easi  todos  loo  pescado*.  8«  agilidad»  U  pioa* 
tilod  de  sao  movimientos ,  la  celeridad  estraordínatia  de 
su  natación  y  sus  dientes  poileroso<i,  lo  dan  sobre  la  ba- 
llena muchas  ventajas.  Es  de  menos  estenfion  que  esta, 
pues  su  longitud  no  pasa  de  11  varas  basta*  tt.  Ba  d 
primero  ea  atacar  é  ia  ballena,  la  combate  con  to ouni 
zamiento,  dando  ogedos  silbidos  y  mugidos  espaalaool, 
que  hacen  oruJir  en  su  ayuda  i  iM  ladiVldaOO  do  Oa 00- 
pecic  y  le  aseguran  U  viciúria. 

Luego  que  en  la  pesca  se  siente  picado  el  cacbaloir. 
00  vuelvo  bruscameoto  contra  el  bote ,  le  «taca,  mncbai 
veces,  le  anaergo  6  lo  tamba  con  losbombreo  qoe  leva. 
El  arranque  do  este  terrible  animal  es  de  los  mas  r:.p'- 
dos.  breí!»  con  una  rabia  desesper.iiia  ;  los  goljie»  oe  »a 
cota,  que  es  liir¿a,  sim  iliru'iU'S  de  OMlar  ,  y  sin  embar- 
go bay  que  pelear  con  él  sio  descanso  y  cooclulrle  si  se 
qniere  eogerb».  Ba  estos  póseos  so  dojn  do  babor  otas* 
prc  algún  acontecimiento  trigico. 

Los  cachalotes  viajan  siempre  en  tropas  namer(>«as. 
sus  cardúmenes  cubren  á  veces  inniensos  esp¡ir,ni  ¿' 
mar,  y  i  la  cabeza lie  la  columna  va  siempre  un  ma- 
cho viejo.  Boeorrea  la  parlo  eeoatorial  del  grande 
Océano,  y  se  presontnn  frecueniemente  en  los  alrededo- 
res de  las  islas  de  los  Galipagos.  Su  presencia  en  estas 
parages  ahuyenta  á  las  ballenas.  Abundan  también  en  si 
arcbipiélago  de  las  llolueas  y  cn  la  Australia  si  pientrio- 
nal.  CooM  aaooioo  boqueo  amaríeanos  se  dmgen  tpdo* 
los  aAos  á  esu  «cgioo  y  «oooo  ooTon  do  s.oeo,OM  de 
pesos  del  producto  de  sn  pesca. 

Los  liin|ues  empic  Milíií  en  ella  son  del  porte  de  4e0 
á  500  tonctadas:  su  tripulación  es  de  33  á  30  hombres. 
Cada  armamento  comprendido  en  él,  el  valor  del  buqva 
y  los  la  boles  do  que  debo  ir  provisto,  iaelnaos  los  oteo* 
Olllos  do  pesco,  oseooderi  I  «ana  tOO.MO  fkoacoo.  Se 

necesitan  de  ."SO  i  CO  cachalotes  para  completar  la  carfa 
do  un  buque  de  SOO  toneladas,  que  se  valiian  cu 
700,000  francos.  El  capital  total  empleado  en  los  Esta- 
dos Uoidns  on  las  oopcdioieBes  para  ia  posea  do 
«a  ModotM.Mt,Mg  dof 
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Beaak  «o  müm»  (iUilfi  1m  id? tMíosM  y  doseu- 
brialratM d«l)MM  al  feirf»  dvl  hombre,  tn^MtlRiir  tu 

orifcn  y  S'»jiiir  sn  ilc*arrollo  al  IravO»  d<«  Us  fitadc»,  es 
tu  cierto  moilo  «^srnhir  la  historia  ilv  la  inlcligencia  ;  <!• 
la  citiliiacion.  ü  I»  inrixis  r<i  lo  que  pertenece  icoaaa  át 
vlilMM  ¡wáciiaa.  t*u  puaio  de  vuu  ce—ebiBWei 
UStrauadr»  qa«  «oa  propoatoiaa  bosquejar. 

Híy  que  dminRuir  ctilr*  lo  que  morefe  el  noniJirp  Hn 
de$eubrimirnlo  )'  el  Uc  iticrnei'jn.  DftciiL)  ir  «»  tiall«r 
)o  qtir  eiUlia.  aunque  oá-itlto  para  nosolroi.:  invenlar  ps 
•nagiaer  lo  que  oo  exuiia  .  ó  prvicnlar  laa  co«««  ht^a 
Bwvi  forao.  $»4uwhn  coo  ayude  4»  lotevtMigacina. 
del  efttudio  y  aun  de  la  carnalidad  .  f  te  ioreaU  por  loi 
esfiierzoa  de  la  iroaginacron.  El  descubrimiento  pertenece 
in.iH  j  Ij  cioni-ia  ,  niifntra^  que  U  invcinion  procede  del 
«lU.  Afi  ct  come  las  niakeinilicai  jr  U  fuiea  especulali- 
T«  düMlkran  laa  leyes ,  lai  propSeJaJe»  y  las  caiiMi. 
MieMraa  qoo  el  oMeáaieo.  el  ioieoiov»  y  «1  qvinico  m- 
TonUa  mÁquinaa,  proeedinicntoa  y  coMblaaelones  apli- 
cable*. En  olrai  ciencias,  un  bombre  de  genio  ima^m.i 
un  tisleiaa;  es  «o«  iofcntiioa ;  pero  en  el  momento  <>n 
.^n*  pwa  i  leorio  Wte  !!■<»■■ »  m  coloca  «otro  los  des- 
•abflalMUfl.  Né  ftoiUMlaoi  «ato  dittlteioii  porque 
Mcalfo  pfopMio  ot  ftaair  f«  esto  trabajo  lodo  lo  que 
tenga  esto»  diversos  caract^rr^ .  sí^uirn  lo  con  mas  facili- 
dad la  marcha  del  entendinm-tuo  Jrl  hombre,  asi  en  los 
descubrinicolosqDO  bonraa  «u  genio,  como  en  las  invcn- 
«loMO  qM  aiMioiilaB  aiM  itcuiaoa  y  vt  bicoeslar. 

Obm  y  olnf  Uenen  oo  objMo  «Mnont  la  vUlidod:  mb 
muy  h  mentido  el  rr^uUndo  de  la«  mi<ima<  faoiliadrs 
puesii»t*n  juego,  ó  el  fruto  d«?  combinaciune*  de  la  mi$- 
ma  DJliiralexa.  y  aun  cuan>lú  paru'/ca  ((uf  prori-ilcn  de 
UQ  pentaatleMo  ospooláaeo  é  (oriuilo,  mil  orcuatlanciai 
han  eoneartldo  ilñatliMOiMBto  é  producirlos.  Aceda 
deseiibriniiento  que  se  verifica  eleanpodo  la  «iencia. 
lo  invencioa  viene  i  asociar  nn  nuevo  arto,  y  i  cada  pro- 
duelo (lela  ini.ipinacion  que  iiivriUa,  ta  riíncla  so  i-sfiu-r- 
xo  CB descubrir  uooeausa  y  un  pitncipio,  Kn  una  palntira, 
•Mq«*Mfirt>ioal|uiM«  bachos  para  elevarse  i  pro- 
posIdOBes  genorales,  sea  que  so  deduzcan  apliuoioiiaa 
Ve  uva  ley  eooiua .  sea.  en  (In.  que  el  espíritu  de  dMfu,- 
briniifiiti  le  Tundeen  el  csUuIio  ó  en  1»  caíuaüJai!,  cii 
el  arte  ó  en  la  oieoaia:  Un  producios  que  r(i*uUaa  i>e 
criisan .  se  soslicneo,  M  pmtlHI  IpCORO  latipTOM»  y  se 
focuada»  iiiAluMMalt.  * 

La  blalorta  do  las  invonoiOMf  no  ee  IdéirtiMMMio  la 
de  las  ciencini.  do  Us  arte»  y  de  la  indintria.  Estos  be- 
llos triunfos  ilrl  cnieiidiniieiUa  dei  hoiubrc  no  ban  tegui- 
llo sirm¡.rr  ol  movimiento  de  la  civilización.  La  cai^uali- 
liiú .  la  necesidad,  la  aporieloo  de  un  genio  escepctoaal, 
ksM  bodw  coB  frwneaclo  bwUr  «o  dewubfiviMl»  ki«« 
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del  aoelo  y  de  lo  ifooa  ou  qM  mejor  se  hubiera  detnr- 
rollado.  Algunas  veees  un  simple  hecho  ha  bastado  para 

rantlii^ir  IiruiCJmentc  la  fazde  loi  esldJif  ó  la  suerte  de 
las  Baiúont  »,  y  otras  veces  apaieoeo  inl>'rrupcioncs  en 
U  Baraba  de  las  eieneiw  f  Iw  arlM,  y  su  progre-io  n« 
OBTMipMdo  al  impula»  iw  fm  dMcubrimiemo  le» 
habla  oemuaieado,  Bslaa  — lidoradapaa  podréa  Íiu4ifi> 
rar  !a  faUa  do  .  niace  que  S*  p««dB  aieailirc*  tk  CuadrO 
que  vamos  á  bo'^quejsr. 

I.  La  primera  de  las  necesidades,  la  de  la  coixer- 
vaciea  dol  iadividuo,  fué  el  mayor  oollmulo  pera  el  ca« 
rAeter  hiveaUvodel  bombre.  Aaf.  ova  ra  •!  otladoaah^o. 
hito  dcsrubrimientn»  qiii>  la  civllíiacioa  con  todos  sus 
rerurtoi  no  hubiera  obtenido;  pero  cuánto»  siitlos  ban 
Ir Jüciirriilo  untos  que  eslo*  pruiliiclns  lit  l  instinto,  raas 
bien  que  de  la  imaginaoton,  bayao  sido  tuticieoles  para 
deCnderla  de  la  iatempcflo,  de  las  prieacioaaty  de  lea 
ataques  do  animales,  natanlmeato  eoemifM  iuyo»! 
Coocluidan  esta*  primeras  eonquistat.  y  una  vet  entrado 
i'ii  |j  Vida  pasliiril,  nuevas  iU(:o>iJjilos  lo  íu^iricroii 
nut'«dí  ideas,  y  a  esta  ópoca  pertenecen  las  primeras  oo» 
clones  sobre  el  cultivo  da  laa(ruta:i.  de  los  cércale»,  da 
U  vid  y  del  olivo.  Duraala  este  periodo  ous  traaqudo  f 
apacible ,  el  hombro  domestica  los  aaimaleo .  haeo  la« 

prinipioi  ob-iprvaciano*  de  astronomía  y  de  meloroologia, 
caipicí  i  a  medir  el  tiempo  y  i  formarse  uu  calendario. 
Imagina  tas  medidas,  los  signos  de  cambio,  la  t^eunu-iria 
y  c|  eéleulo.  towmdo  al  puata  do  eemparaoioB  de  s«a 
proploe  Argaiwo.  aoaa  el  pie ,  el  palmo ,  la  pulgada,  etc. 
Adquiere  idea  dt>  la  propiedad  ,  inventa  el  aradn  y  los 
primiT.t-.  iti'ilrunienloí  do  agricultura  ,  después  ba- 
bor invoniiJo  Im  primeros  de  guerra,  comu  la  maza  y  el 
arco,  después  de  haber  domado  al  caballo  j  vencido  al  ti» 
gre  y  al  leoo,  saca  partido  del  bney,  dalearaMO,  dal  aa» 
no,  del  cerdo  y  de  la  cabra.  Sus  costumbres  se  suavl- 
zan,  los  tentimientoi  de  familia  se  desarrollan  .  la  nm- 
[riTipI.ii  iun  do  l  i  i\üliir jliva  y  ol  ••stinlii»  del  ciclo  lo  ii.»- 
piran  pensamientos  religiokos  y  murales  .  y  lanibiva  las 
primeras  ideas  de  l4  poeaia,  poblando  do  diotes  el  mun- 
do sobreaatural.  Asi  aaU»  pooo  i  paeo  ea  la  vida  civill' 
tada  y  loe  deteubrimientos,  eCeeto  de  ta  easualNIad  y  da 
imperiosa.-;  iu'ci-si.tailc«  .  toman  insoníil  lenionto  e!  cari^ 
Itr  de  invenciones  perfeccionadas  por  l.i  rrlU-iion. 

II.  En  Eaiplo  .  en  Pcrsia  y  en  Caldca  .  c»  donde  so- 
bresalen loe  primeros  productos  do  este  nuevo  periodo. 
Bajo  la  taflucneia  do  eau  «aeleata  eMIieaeiett  aparceoM 
los  primero*  gérmenes  da  las  artes,  oneios,  y  aun  algu- 
nas ciencias.  A  la  eicrilura  gcroplíUca.  pintura  y  timbo^ 
lo  i  la  vez.  sucede  la  escritura  allil.oiica.  F.n  la*  In.ltas, 
ca China  «  en  el  Japoo,  ra  donde  aparecen  las  cifra*  nu« 
mMm,  ti  tebiieaelaoilaleg  legMee,  j  deifOM  l«  lefli* 
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lición  j  la  mornl.  dmébitwieirtiw  f99  w  ftmtim  m 

pI  Occidenif ,  |><  ro  que  ente  bari  mn  adelaot*.  BiitMtA 
la  civiliricioii  lil  i  E^lpio  sí*  Priendo  »  I»  Kc  iiifi*,  se  di- 
funde en  el  A(ric«  y  en  el  Asia  Henar  ,  y  bii*n  pionta  la 
CIraeta  te  PíMm  §ifratetcos  en  la  indu<tria.  la*  cienciai, 
y  sobr«  ldd«.  Us  bellM  attct.  férg*ao.  A«UM|uia  .  Sí- 
raruaa  y  Alejandrit  tm  fot  focM  4«  «M«  wfando  f>«rio- 
do  de  rifiliiacioD.  La  arilmétira,  la  ultri^nomin.  la  hi^t»- 
ria  natural  y  las  ciencias  médicas  bAcen  rApidos  progre- 
Mt.  La  IÍIos«na  y  la  literatura  cuentan  ya  celebres  pr(»> 
ÜHttM.  Arcbiacdet  htf MU  kw  ««rflo*  «nlidrtes  y  ii- 
««fwa  iaitnmeiMw  4f  neeénfea  *  MmiUiIm  :  !••  «ea- 
cubriniienlos  de  Iferon  ,  if  Tolomeo ,  las  d«clríns«  ñr 
Hipócrates  y  las  iPori»«  de  los  filósofos  dan  pI  mavor  im- 
pulso al  eDiendiinitnlo  humano,  y  hacen  de  e«ia  epoi  a 
•00  d«  loa  nat  btiMa»(ea,periedoa.d^  la  civiliaacioa. 

lodos  estos  adelantos;  aunqae  ocupados  en  la  Rvm*  y  «n 
la  política  ,  avaniahan  poco  en  las  ciencias  y  las  arlea. 
Ls  ci\iU/.aciciii  romans  r<'a»iimiii  l-i  Jo  lo*  egipcios  y 
griegoa,  asi  es  que  loa  productos  de  aquella  tienen  m** 
Mcn  «I  MiAeiw  é»  taHMlM  ti  49  Inmán.  B>  It- 
teralura  et  donda  los  rom  aupa  putám '  tUM  «M  wfvMn 
admirables  modelos,  y  enlMCm  taMot  i  WtH»  .  C«lio. 
Galeno  y  Üío4c6rMes.  La  indnstrla  hizo  entra  ello*  pocos 
progreaoa .  y  et  comercio  era  rotrado  como  una  profe- 
ilwlMnrillMIl*.  eonlentindoaa  con  reeihir  de  laa  naeio- 
M»  Teneldaa  y  ra  fnmt  4«  tribolé  IM  «bl^lM  &•  mee- 
Ma4  y  de  Injo.  StMbM  M  irfge  «•  HfrlM.  «I  Mm*.  las 
IniUs  y  la  lana  de  Espafia,  las  telas  de  Persia  v  dp  Sí- 
rii:  el  Asia  les  surtía  de  perfumes  .  de  marfil  y  do  t  tia- 
la  BrelaAa  y  la  Galla  de  metales,  ciftamo  y  lino.  La 
«frieallnra  f»é  branda  «i  priaelpi»;  peroeoflao  lo- 
to iMbraibm  Kbrw  ra  nnoftcbaba*  ftn  ta  g«ma, 

los  trabajo*  agricola5  finieron  &  quedar  confiados  á  los 
esclavos.  Se  ««U;  liasia  qué  estromo  Wcfé  el  lujo  m  Ij 
época  delirotierio,  y  romo  rn  U  decoración  y  oriinlo  ile 
laa  babiUAkMca  ae  prod^aban  loa  metales  precisaos,  las 
fledrat  laaa.  H  mtmti  r  «I  ttatil.  Van  la  Man,  para 
laa  bafios  y  aun  para  loa  eaprleboa  de  los  ricos,  llegaban 
loa  mas  raros  prod  actos  de  todas  las  parles  del  globo :  el 
Órit-ntr  llalla  sus  pcrfunie»  ,  la  purpura  y  la  si-da  ,  y  el 
Norte  ol  .injtiar  y  las  píeles,  l.as  sriei  ganaron  algo  con 
esip  cscejo  df  lujo  y  de  sittaritismo ,  puesto  qoe  se  des- 
cubrió el  eriaul.  ae  empleó  el  aceite  y  la  etr a  en  el  alum- 
brado, y  ta  fabrieaelM  de  tejidos  y  d»  macMec  fnenis- 

tados  lircó  .'i  un  alio  .¡ra. lo  de  perfrcrioii. 

IV4  To>lns  estos  pr. "'.presos  luernn  aniqoil.idos  con  la 
favMan  de  los  birhnros  .  >  > mi  ellos  perecieron  las  cien- 
cia» .  la  indaalria,  Us  anea  y  la  Icgialaelra.  Rl  adt cni- 
mlrate  del  ariattawiaw  —  deaarrallé  iM  ceiiMidiiMtaa 
de  «pllraclon  y  de  arles  úlilc* ;  pero  dr^dp  el  ?i?lo  IV  «e 
empeló  á  Ajar  la  atención  rn  la  xirriniUtira  y  <•!  romer- 
rio.  La  era  de  la  civilización  modénia  debía  ser  prcci<<lí- 
da  por  la  de  la  citllltaeion  ditlMlaMM.  que  estacionaria 
«iMim MaaHó da  Ma.  MHé  dtInpróviM»  ra  «t  si- 
glo VIII  on  ripido  y  brillante  vuéto.  De  »M«  punto  par- 
tieron los  notables  progresos  de  la  astronomía,  la  medi- 
cina, las  mal<'m:ittr.is  y  lo  (|iiiniii^.  F,ii  I)jí;Jad ,  lo 
mismo  que  en  Córdoba,  las  escuelas  se  multiplicaron  y 
airageron  estudiantes  da  tadOa  ka  puntos  de  Butof a  y 
Alta.  La  IndMtria  bita  watoaaa  descubrimientos,  y  de 
Nía  époea  data  I1  hnvenclan  de  Id»  relojes .  de  los  órfra- 

tin*.  lie  f iimpan,!-',  i-l  l■nIti^o  ilr  l.i  niorora,  fl  arlr  Je 
In  dcsiilaonn,  y  las  cifras  nuint^ricas.  Los  conocimientos 
de  los  trabes  se  introdujeron  en  Burapa  por  loa  qne  vi- 
■ierm  á  OJarM  ea  Bapafta.  El  comercio  oaapead  é  Sorc- 
m  ei»  Italia .  y  Vcneela  se  dedicó  i  la  ioduNrla  do  la 

leJa  y  del  cri«i-il.  v  *p  h  rieron  las  bellas  labores  de  em- 
butidos sobre  <  I  acero.  Ka  matina  importó  de  las  Indias 
lat  trias  y  Us  drogas.  Carlo-Manno  quiso  que  su  tasto 
imperio  parlicipoao  de  lodoa  loe  descubt imientot.  y  esta- 
McelóoltMema^miMda».  loaióenadoaó  férlaspe» 
rMdlCM.  fundó  la  nniversidad  y  tscuelas  de  canto  reli- 
liaaa.  Ba  in^laiena,  Alfredo  el  (irandr,  Imilaadi  *  Cario 


Magno,  hmltnyó  el  Jarado.  fandA  la  marina .  ta  tiniter- 
aldad  y  la  bíMloleca  de  Otford.  fomentó  la  atrñcnitnra. 
la  arquitectura,  las  letras  y  1a>  arirs. 

V.  Esta  primera  época  del  renacimiento  ar  completé 
con  la»  efuaodaa.  espodicioncs  k  la  vei  rcllgioaa»  y  paR- 
ticaa  fM  ialrodujeroa  en  Estopa  laa  élUmi  vesdffm 
d«  la  aieflliaelon  «T^eia  y  nNMM  oaMertada  oamo  d^ 
pi'jMio  en  rl  Oriente:  snaviiaron  las  ro-iumbres,  dlem 
á  tas  ideas  otra  dirección  y  activaron  la  industria.  El  CP- 
mercio  hall»  nueras  salido»  é  importó  nuevos  producías, 
y  este  foó  el  foadameaio  do  la  ímmmo  prosperidad  e»- 
«ercM  do  lióooea  y  Toiwaia.  Loo  roonhados  poliiicoade 
la«  rrii7.ida«  fiaron  la  modificación  ñr\  ^\>.\cma  ffii!»!. 
1,1  aholirion  dr  la  servidumbre,  el  en^srandecimíeoto  i» 
Us  nudadcs  y  la  mejora  de  la  Jnslicia.  La»  viagas,  las 
guerra»  y,  todo  el  mqiVw«ienlo  de  i)|e.aa,qne 
«Mi.  ftartiiBfnÉ  «Ifairio  da  lot  fii^bbé.  No 
srcoaioDes  «r  trajeron  del  Asta  que  iospirarim  afieiaa  á 
loa  artes  y  A  las  comodidades  de  la  vida .  y  entonces  hi 
cuando  en  ct  Occidente  se  conocieron  el  aiúcar.  losmaUaos 
de  viealo ,  el  uao  babilual  del  lienzo  ,  loa  espejea  it 
cristal  j  aHsehoo  limmwaaiiia  da  madéilaa»  la  dcma- 
brió  la  «lli  ü  hofMf Mit»  aa  iMantarati  pwotes  aaóie 
loo  rio»,  ae  empedraron  y  «o  aanearon  laa  ciudades .  se 
aumentó  la  potilarion  y  el  bienestar  iteneral.  En  el  si- 
gla Xll  se  fabricaron  en  Francia  la*  telas  pintadas  y  lai 
tapieea;  los  italianos  imaginaron  los  tpguro*  mariiiaof. 
y  poco  deipsaa  la»  Judioo  U»  lelioa  d«  cambio,  h  ci 
•iglo  Xm  Ctaiaboe  .  6I0II0  y  RleolAa  do  Pl»a  baeeasai 
primeros  ensayo*  de  pintura  y  escultura  :  y  m  f^-i .  rn 
el  mismo  periodo  es  cuando  la  historia  y  la  pnro*  hi- 
blan  por  la  primera  vei  é  los  pueblos  en  los  idiomas 
demo»,  y  la  literatura  etmpra.  siguiciido  lo»  paam  dri 
Dnio,  Bocaeeio  y  Petrarca .  avaata  á  ra»  auotmdM 
linos. 

VI.  El  siglo  XIV  y  la  primera  mitad  del  XV  pon)™ 
ser  mirados  como  lo*  preludios  del  renacimiento.  |j  ii»- 
veooioo  de  la  brújula,  de  la  pólvora  y  del  pa|«l,  fte» 
sagiaa  la  ópeeo  algttlHM*.  La  br^la  Impltea  eo  «ta» 
ia  renovación  do  la  marióa.  Ins  vlai;es  de  (;rati<ie  r«ie»> 
^ion  y  el  deacnhrimiento  del  nnevo  mundo.  I  a  pélr«ra 
cambiará  el  sisirma  de  la  t;írii'  a.  i¡mi.u.i  .1  1 1  micmel 
carácter  de  fnror  quo  car»cirri/a  l.i  lucha  de  hrnshrf  i 
hombre  y  renovará  la  fas  del  Anticuo  Cralinenie.  El  pa- 
pel. »l  muIMpliear  lo»  a»odio»  de  la  prgpagoriaadd 
pensanietiio  y  dando  m  vNu  Impolao  i  la  tatdifMd». 
parecf  inie  llam»  COtno  un.i  ronsecupocia  neersirii'! 
admirable  ilescobrimiento  de  la  imprenta.  A  esta  misai 
época  pertenecen  los  sabios  esfuerzos  de  los  nlquinisia^. 
el  deaeubrimirnio  del  aguanUeoie .  de  lo»  Acidet  aiiw- 
rCMó  i  la  InveaciM  dó  laa  anivojos.  i^  platuia  «a  fri^ 
tal  y  la  mAska  hacen  notables  procrrsns.  y  laainiíNl- 
tora  y  el  comercio  se  desarrollan.  I.i  ari(nitcctnr»  ir>- 
ciende  de  los  palacin»  .  itrle^ias  y  alcaiares  á  bsh»!  '-- 
cieñe»  privada»:  se  invrolaa  la»  vela»  de  aebo  y  dccen. 
lo»  naipn ,  loaaoaihreroadc  falii»  f  H  latwiitairii» 
mientra»  que  muebles  cómodo»  va«  vamplinada  I  bl 
grosero»  de  los  siglos  preeedentes. 

E^it  r  linio  de  modilieaciones  coniieoial  CirKlí- 
ritar  á  la  civilización  moderna  ai  llegar  i  Is  época  drl 
renaoimiecio  vloM  á  taiMhnr  el  periodo  de  traa»- 
cion  y  abrir  «aa  ara  «leva  i  ta  laiHigeoeio.  Hatn* 
conqoista»  fiseton  desde  pedladoa  dal  «igle  XT  d  readu- 

lio  rtr  m?  siicc-o,  en  el  que  el  Occidente  no  se  iolereioi 
lo  primero:  la  toma  de  Constantioopla  por  los  torcos 
griegos  se  refugian  6  Italia  y  llevaa  CMSigo  las  ir«iic-<^ 
nc»  do  laa  arte»  y  do  lo  liioraluru  aatigaa.  U»  artiiu» 
Mnmlua»  ratetm  d  arlo  dol  «raólaa.  do  la  plaioia  « 
cristal    le  1  >s  rstnaltei.  de  la  ilumittacloft  de  maeuKtv 
los.  j-  ntntiirn  ia  arqinirrtura  griega  y  el  arta  de  eaa^ 
truir  los  puentes.  Los  s»|)ios  llpran  los  cooocimimio» 
i  »ieos.  mateaiáticot  y  mMieos  de  los  griegos,  de  M  r»- 
*ia«iio»ydo  tmtfOMÍs  ylosctudilo»  Regaa  «arfaM 
con  las  riquezas  titerari.is  de  la  antiffüedaa.  La! 
^  se  asotntua  ;  estimula  con  esias  maravülaa.  y  ta  »t  < 
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me  «ifclo  10  pitibleeen  ^hi  p«ttai ,  los  montn  de  pIHitd, 
M  hacea  los  primeroi  ensayoi  de  pín(uri  ¡j1  óleo  y  ét 
grabado,  te  inveolan  !«•  eocbea  eolftdo*.  y  »«  generaliti 
«i  uM  de  lai  annai  de  tot$o  y  de  la  arllllei'ia. 

TH.  H**  n«f>te  ti  gtMde  época  de  lá  eüMel- 
yaeim  M  Mt«iui;BlMrt*  Mfetano-,  el  ki|(lo  XTt  f  tod<it 
loa  pradigioB  que  aeftalan  au  duración.  Rl  deunbriiulenlo 
del  Boevo  mundo  j  el  pato  tl«t  Cabo  ábrfcn  lueva  car- 
rera, 00  tolo  al  comereto  y  É  ta  ikduttHa.  MU*  i  «M 
éu  IM  ^eMiw.  U  biMoHi  BiUltal  ák  —H^w  mi  sil 
•MttMiM  Jal  tá»j«r  talém  ^an  a(  aiMtclito ,  fwm  In 
arii-4  y  la  medirina:  el  cacao,  el  tabaco  ,  la  vainilla  ,  la 
quina  ,  la  cochinilla  ,  el  allil.  7  poco(Ie«paes  el  café  ,  Id 
pauu ,  el  malí,  eonqoiitaa  Igoalei  per  lo  neMi  i  las  de 
Im  neulH  y  dlaauBtM  41M  lia  teoaapilMwi.  Loa  aobe- 
fftnaé  fatwMlMM  «M  Mdo  M  ptétf  MU  tfiovfnfettto 
prn4li|;¡o«oé  Inceuintcdo  la  Inleligcnrla.  Lo«  Idioma*  roo- 
dernoi  se  eoriquecen  y  ««  fijan  ,  y  las  ciencias  abando- 
nan la  eaeolitilca  7  las  hipótesis  para  aplicarle  4  la  ob- 
KrvMkw  f  ti  aModo.  La  éniaiaoM  M  otiMsi  bajo  ai 

«acrilos  de  los  sabios  de  la  anttgOédad  y  las  obras  mnm- 
tras  de  la  literatura  clásica.  B«  do  ,  las  bellas  artes  se 
elevan  á  w»  altura  tin  iRua|  di  |»  f Miá»,  y  lll  m  tía 
ejemplo  ea  lo  «enidero. 

Uaa  *M  dado  el  inpvlM  7  af«di(MdM  las  eo  ntien- 
4m  re liglosai,  la  eif lliiMiM  fCdObni  «•  «1  riflo  XVII  sn 
■archa  progresiva.  Laa  eleiMiM,  las  letrda  7  la  industria 
redoblan  su  actividad  y  avantan  con  paso  igual.  Galileo 
siMcubre  lasioyea  de  la  gravedad  7  el  too^inleato  de  la 
lidrra.  invenu  elpéitdak),  la  balante  Mdrostiiiea,  el 
nupáa da  prayoreiM  jal  Mkioofri*.  Tn#rife«li  demncs- 
Ira  ywo  dei  nimé  In^wm  «I  bnrAMéeW.  ea^a  apii. 
eacionea  demuestra  Piicil.  LoalniUotnentos  de  fisiea  aa 
multiplican:  el  >ifnn.  el  termómetro,  la  prensa  hidráu- 
lica, el  areómetro  y  el  mieroscopio.  NeatoR  00  larda  en 
kM«r  adaüftWea  deMuMoiiMlM  Mbci  la  l«i  y  la  gra- 
vitaaloa. 

Entre  las  co*as  de  otl!l<lad  pcnrral  rs  preciso  contar 
en  este  siglo  U  invención  de  la  halaiwa  ,  do  los  telares 
para  medias,  de  los  carrnases  públicos  ,  del  fusil,  de  la 
bayoMia,  la  iairodnccioa  d«t  tica  Baropa,  y  el  estabid* 
•tw  tente  da  iMaeadeaitAa.  da  taabaartatatlaa  y  todfta» 
riódieos.  La  simple  enumeración  de  los  progresos  IHera- 
riot  y  arttiUcu»  Je  esta  época  esccderia  de  los  limites  de 
cate  tratado. 

Vlll^  El  aiglo  XT111  aigue  esU  mardia  y  M>  maol- 
fcaia  M  «M  «Maffeeando  en  deaealwinileatad.  La  Uám^ 
trié  7  las  arfe»  iMcea  nolabica  progresos:  la  tabrieadM 

de  la  porcciaaa,  de  los  MIadot  7  tejidos  se  perfeedoni 
en  manoa  de  los  ingleses:  Wat  y  Fulton  estienden  las 
aplicaciones  de  la  miquina  de  vapor,  micatras  que  loa 
hermanos  ■ontgolSer  imaginan  los  globos ,  los  paracal- 
tfaa  y  d  irlfeie  hidrAalica.  rraakUa  denuéaica  U  idaatl. 
«ai  M  tticttitea  y  M  rdya.  4  MvMw  «A  ^ran- 
yaa.  Calvan?  jr  Volta  enñquccrn  la  física,  y  en  química 
■a  descubren  los  gases ,  la  composición  del  agua  y  toda 
«aa  aéric  de  eoerpos  steple*  que  aleta  ripidametite  á 
■latda  aiacaaalá  al  aAmera  da  ptMyfM  alcmealalaa, 
•Jado  par  aiaé  4a  veíala  liglaa  én  edélta  aalaMcalc.  Pra-> 
cedimienlo^  ingenioso»  7  luminosas  teorías  renuevan  la 
fac  de  la  ciencia,  y  Daiembert,  Lalande  y  Borda  ensan- 
abaa  laa  limitea  de  laa  matemáticas.  Burfon,  por  la  magia 
4»  w  aalila,  propega  la  aficioa  4  la  kiatoria  natural:  al 
Mdtoda  da  lanieo  fMwptaga  I  fttéaa  laa  p#a¿e4aaiaa,  ta- 

cluso  el  di'  Lirnío.  que  tanto  trshnjA  ^or  !a  botánica  en 
este  si|[lo.  La  inoculación  de  la  \acuna  ilii<ira  las  cien- 
cias medicas,  y  li  inveneioD  dc  los  telégrafos,  de  la  ste- 
Bagralia  ,  de  laa  lámparaa  de  doMa  corrieate  de  aire  j 
d«l  aiairaa  métrico,  son  oomo  loa  praladiat  da  laa  prW 
meras  lnvenci«¿és  del  aigto  aignieata. 

IX.  Desda  ésta  época .  (a  éaMafida^  «4  liada  influye 
«tt  Us  nuevas  eonquistasde  la  civiliiaclnn.  A  Us  cit  ncias, 

calodia,  A  lat  inTcatigacionct  perseverantes  ae  debe- 
viftM  lataMtlm  ladoaioiiirafifaMtdt  ta  Momia  f 
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de  ias  ÉMes ,  y  si  las  ftccesldades  del  estado  soclil  son  el 
móvil .  la  observación  y  la  inteligencia  dirigen  los  orna. 
708.  Basta  para  bonryr  auoatra  época  la  simple  ooroen-» 
datura  do  loa  daaraMihIavWS  de  la  primera  mitad  dd 
•iglo  XIX.  En  las  elenclaa  flafcés  y  químicas  el  aparato 
da  Vollá  7  sus  aplicaciones  A  la  telegrana  y  i  la  galva- 
noplástica ,  al  alumbrado  y  á  la  soldadura  de  metales, 
la  lámpara  de  Davy,  el  aiúcar  indígena,  la  pyroxilioa  y 
fabricación  de  iina  multitud  de  ouevof  ^roddcloa  quhni« 
aoa.  Lánedieináia  baüraaaa  lallUiotricla,  la  ortopedia, 
d  aib  ¿eléter  1^  fl  élofofoMia  ée  las  operaciones  qui« 
ríirsiíMS,  el  descubrimienlo  del  yodo,  la  quinina  y  oirss 
üusuncias  aplicsbles  á  la  terapéutica.  La  profeMon  de 
ingeniero  reclama  los  pnentes  colgantes  .  los  barcos  da 
vapor,  toa  caminos  de  hiatéa,  la  ttejoré  dA  lol  poso»  ir» 
ubMimi,  iMrds.  argamaeá  rarétiHéa  y  Ihi  liiiiraniaBlea 
(}p  precisión:  las  artes  del  dibujo  ritan  li  litograria  ,  la 
litocromía  y  el  daguerreotipo;  co  Un.  las  artes  industria- 
les mitables  mejoras  en  la  fabricación  do  rri^iales ,  jabo- 
aaa.  aiAcaras,  aortidos,  e(e.t  la  asiéraoUpla .  el  papel 
eaaUaao.  lee  preasaa  ■aeáaletf.  d  dwabrada  4a  gai, 
tos  telares,  la  Libricacion  de  las  lelas  de  Cachemira,  tu- 
les, crespones,  y  Ins  tejidos  Impresos;  el  surtido  iK-  her- 
ramientas parj  los  f.'ihrírí^  y  fundiciones,  la  f;il)rii*8i-ion 
de  la  moneda,  del  plaqué,  de  ias  ligas  ó  mezclas  meté» 
lieaa,  y  da  euaa  aM  piadlgtosas  invaaelanet  qae  aa  ad- 
miran en  las  espoaiciones  de  los  productos  da  indostrla. 

Solo  hemos  podido  bosquejar  con  gi andes  rasgos  laa 
principales  ¿pocas  de  los  progresos  del  entendimiento 
humano  an  el  campo  de  los  descubriibientos.  fio  siendo 
posible  descender  4  paráxilieres  dé  tdt  faívenéloaef ,  y  no 
babieadd  éilAs  tampoco  alcanzado  Udd  én  ^rfeeeien 
dMtfa  la  tat  primera;  ooa  é4  pr^élsd  dIaptaAéf 
principales  por  órden  airabéllco,  ron  Us  fechas  do  sus 
mejoras  y  progresos ,  omitiendo  rlgunas  cuya  noticia 
bistDnca  puede  hallarse  en  otros  de  los  tratadoa  da 
aaU  obra,  é  iasertando  en  cambio  muakaa  descubriiMca- 
IM  etpaColea  da  qae  el  original  franeéa  aa  kaea  aaérila. 
y  reclamando  para  ta  EspaOa  el  hnnnr  de  algunas  inven- 
ciones 7  adelantos  que  A  otras  naciones  equivocadamen- 
iaaidrn»»y«a. 

ileffia,^li|al4a  grarieeto  qaa  at  aaplaa  pata  la- 

tonar  diversos  rr.nnjarcs.  p;íra  el  alumbrado,  la  pintura, 
para  \a  farmacia,  eir,  l'A  jiceile  se  saca  de  varios  frutos, 
siHnillas  y  aun  de  los  {inim;i1c<.  El  mejur  orrite  para 
comar  aaelde  Isa  olivas,  producido  por  laa  aceitunas.  El 
dM  crae*  aa  la  latapa  oicTMIaaal.  en  el  Norte  de  AM» 
aa,  aa  d  Aala  aaeidenul,  etc.  le  muele  la  aceituna  edi 
aa  moliao  y  luego  se  prensa  para  estraer  el  jugo.  Bl 
primer  aceite  t|(jp  se  obtiene  es  el  mas  delirado  y  se  lla- 
ma aetiU  virgen.  Hay  ademas  los  aceite»  vegeules  de 
nueces,  de  llam,  adenaMeras,  etc..  que  se  estraen  poea 
nu  é  aciMÉ  eomo  el  da  aUvai.  Iioe  aceiten  aa  diaü»- 
guen  en  •«eaiifes,  que  ea*  laa  ^  eéeéa  preaca  al  aira 
libre  y  ea  erato$,  que  son  los  que  nunca  se  secan.  Los 
aeeitea  moiálilti  llenen  un  olor  peaelreate  y  se  evaporan 
fAailoMBle.  Ules  son;  los  aeeitea  da  apie,  bergamota, 
lavaatfa.  eie.  tea  aeaiiei  aalmalaaia  tacan  de  loe  eaiaw» 
M  MiMae.  n  de  peóeada  ee  eAirAa  principatoonia  dd 

hígado  del  bacalao  y  arenque,  el  dc  ballena      ^3 i':? 
la  graaa  da  esta  cetáceo,  y  baj  ballenas  que  Uao  liasu 
dan  laÉdái  4b  «éatta. 

jtedM.'^ata  aialcrla  bdllaaia.  «aikapttbla  da  ■■ 

bennoso  pulimento,  mas  dura,  mas  élAstiea  y  quebradita 
que  el  hierro,  no  es  rans  que  una  combinaeloa  dé  este 
metal  y  del  carbón:  rara  vui  eii»te  en  la  naturaleza,  pero 
cuando  se  llega  A  encontrar  es  superior  il  fabricada 
por  la  dnlwda  lee  koabraa.  la  ptapledatf  au  aalaMa 
de  etu  sdauoeia  es  ta  de  baeerea  aiae  4i»a  ^  wak  d4a- 
tiea  por  el  lempfe,  operación  qad  eoadetd  en  dftlUltar  d 
acero,  y  después  enfriarle  súbitamente  sumergiéndole  ea 
aa  liqaido.  Con  el  aceio  común  se  fabrican  mueilea, 
inidiMaMBi,  afolaa,  detyai,  da.;  «at  d     ia  ta*» 
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navajas,  cortapltimas,  inslrumento'i  de  ríruid.i ,  ele.  Lo»  | 
■nrjorM  «ccroi  too  los  de  la  India  y  de  loglalerra.  El 
•eeio  et  conocido  desde  la  nai  renou  aotifcaedad:  ya  »o 
hace  mencioD  de  él  en  el  libro  de  Job.  y  Homero  lubis 
del  temple.  Los  antiguo*  libros  de  U  ludia  hablan  de 
e»la  su.'.tanciii.  y  Arl^^.l<'](■s  f  niaio dCiSViUeiOn fa  f*- 
brtcacioo  entre  los  aniiguos. 

Aguja$.r^vtt90  desde  mvj  «nti|M 
Ckina .  la  india  y  el  Bgipuf.  Aatoi  M 
roscr  de  las  espinaste  Ut  PSOM, 

los  salvages. 

Aieirti.-^  atribajo  U  Infeneioa  de  ede  Juego  á 
Palamedet  en  d  altio  de  Troja;  |iero  ee  mat  probable 

qne  sea  debido  A  ln«  indios,  tln  brahma  llamado  i^issa  le 
inventó  en  el  siglo  V.  y  de  las  InUuk  paso  ú  I4  I'ertia  J 
h  Grecia.  Carlo-Magnn  Ki>'-t<<ba  mucho  de  r»te  Juecc  (|uc  ¡ 
tiene  analogía  conct  arie  da  la  guerra,  aunque  se  pre- 
tende que  eeie  ing aaioin  iatgn  «o  pmM  «a  Bnrofia 
hafU  le  tfoce  de  lae  eraiada*. 

Alambre. — Fué  iiivrnindo  por  Bicardo  Arcbal ,  aun- 
que otros  dicen  que  por  Rudolpb,  eo  Nuremberg,  háeía 
el  aAo  de  1400.  La  frlaera  fábiiee  Je  «lenbreÁiéea* 
tobleeldaen  Ingletctrnen  IMt. 

illcedeieiro. — Instrumento  para  nioilir  el  grado  do 
coocenlraeioD  del  alcohol  ó  espíritu  «le  vino.  Fue  íuveo- 
tade  en  4894  por  Gay-Lusue.  deapnet  de  haber  notado 
gun  lee  gredoa  del  areónielio  no  eren  ^porcionelee  á  Ja 
denitdad  de  los  líquidos  espirtlaoaot.  Asi  ca  que  la  es- 
cala del  in-.ltiinu'nlo  está  dividida  en  erarios  (Irsiptialns. 
corrcapoodivado  el  O  al  agUA  puca,  y  el  100  al  aicubol 


cálruint  en  tablas,  á  lis  que  llam^lun  all  wumaugkt.  Ea 
los  monumeoloa  de  los  antiguos  pnettloa  m  bailan  weati» 
gioK  de  eiertea  coadroa  qae  Indkibeii  lee  dlvWeaee  del 
aflo.  las  esucionea ,  laa  faeea  de  la  lona  y  el  Dúmm  de 
loa  días.  Bl  erisUaeiamo  laa  bhd  necesarias  para  6jar  las 
Gestas  religiosas,  y  eo  l*h  raí  i!r  V,ps  -r  fl  .iban  tablas  es- 
critas y  reloiesque  bacian  veces  de  calendarios.  En  M9( 
se  publicó  en  Alemania  el  primor  calendario  perpeton, 
y  á  nadiadea  dd  ai^e  XVI  aparccieteB  ke  peiasecea  al- 
manaqnee  «malea,  drtpoea  ae  paUkafoa  he  de  Babn- 
lele,  Heairedeome»  Mateo  l.e»liefg  j  1 


ilffefrelo.— Cedmo  pau  per  beber  tBifedoeid»  «■ 

Crecía  el  alfabeto  que  haliia  traillo  de  Tiro.  I.os  alfabe- 
tos lie  Kurops  y  Asia  pruviiiu  n  ili-  las  iM  iiUiras  india, 
china  >  sriii\!ii  H.  El  alfabeto  di-l  Meilioilia  de  la  Europa 
ca  el  do  loa  romanos:  et  de  loa  alemanes  es  de  «rigen 
gdlieo,  y  el  de  lee  raaoe  tiene  eMiegia  «en  el  «Ihbcie 
Crict». 

Alfilerei. — Su  orii;en  dala  en  rancia  Je  los  princi- 
pios del  siglo  XV.  Catalina  Uovsrd ,  quinta  mugcr  de 
Enrique  VIH,  loa  inirodi^e  ea  Ingleiern  ea  I54t.  An- 
tea de  esta  ¿poca  las  mugercaae  eervien  do  espln>B,eot» 
dones,  agujetas  y  broches. 

Algtbra,—Se  atribuye  su  invención  al  geómetra  |iia- 
pbantes,  de  la  eienela  de  Alejandría,  en  el  siglo  IV  de  la 
era  erisiiana.  Sale  dcocia  lué  cnlUvada  por  lea  árabes, 
que  ta  dieron  el  nemlive  actual.  Leonardo  de  Ptsa  la  di- 
fundió en  Italia  en  el  sij;lo  XIV,  y  Vieia  intrndujn  ct\  \nt 
cálculos  las  letras  del  alfaboU).  liarioi.  Descartes  y  otro» 
ban  eitendido  iei  npUeeeionee  de  ene  cieoeia. 

jlfpedan.~l.enilla  ó  borre  aaeve  enutenlda  en  el  tro- 

(O  del  dlgodont  ro.  ;iil>ol  y  arbusto  origiDarios  de  las  In- 
dias oriéntale»,  cuUnados  en  América  y  Sicilia.  Los  li- 
bros sagrados  b.iblsn  del  hi/«iu(,  que  parece  no  es  otra 
cosa  mas  que  el  algodón.  Urrodoto  cu  el  autor  mas  anli- 
gne  q«e  beee  menelea  de  el;  Virgilio  beble  eeve  de  una 
lana  vegetal .  y  Plinio  habla  del  gotiipium  como  de  un 
irbol  cultivado  en  el  Egipto',  y  las  momias  se  encuen- 
tran cnvuellas  en  bandas  de  un  tejido  de  cotón.  El  F.;;ip- 
leanrtió  por  largo  tiempo  i  la  Europa  dt-  tejidos  de  al- 
godón, aunque  loa  que  venían  de  la  Indu  tenían  lo»  co- 
ktee  «Ms  vivos  y  loa  dibi^ea  mn  variados.  Sn  loa  siglos 
del  Xal  XIV se  ba  eieiftn  en  teiet de elgedea,  j ea  4747 
se  fabf  toé  en  Inglaterra  el  urciepela  de  algodea. 

AiaMnak. — ^Esla  palabra  parece  de  origen  árabe:  se 
eabo,     embargo ,  que  loa  aag)o-aq|eiMa  traaabaa  sua 


iluaikrndo  de  gas. — Es  una  d«  las  mea  bellas 
lancionea  del  aigio  XIX:  el  gaa  hidiégean  acde  I 
te.  jr  se  ba  oonerbMo  la  Islbt  idea'de  haeerle  eerrir  eoan 

el  aceite,  el  <iebo  y  la  cera,  para  alumbrar  las  habita- 
ciones, las  tiendas  y  las  calles.  Este  pa<>.  muy  ligero,  está 
contenido  en  muchas  sustancias:  por  ejemplo,  el  agua 
y  el  carbón  de  (ierra.  Para  «I  alumbrado  ae  cetrae  per 
lo  regttler  dn  eüa  tUiaia  «atería,  que  en  eadeita  ea 
gruesos  tubos  de  hierro  fundido  y  se  espeneo  en  el  bomo. 
Allí  el  carbón  se  enrojece  por  U  acrion  del  furRO,  y  t» 
puede  arder  perqué  csia  enlcramonu-  privado  de  aire:  se 
descompone,  y  el  gas  se  desprende  y  marcha  pi»r  loa  ta» 
bos  conduetniee  ti  sitio  que  se  desea.  El  mechero  queda 
la  lut  no  es  mas  que  la  eslremidad  del  tubo  taladrada  por 
agujeritoi.  á  los  que  se  aplica  la  mecha  para  que.  al  salir  et 
R.is,  prenda  y  produtca  una  herinosü  lbni;i.  El  caringa 
privado  de  gas  forma  lo  que  s«  llama  coke.  El  alumbra- 
do de  gaa  se  ensayó  ea  Francia  por  Lebon,  pero  ea  la- 
glaierra  ea  donde  ba  reeibidn  eaa  pcrieocina  qun  ba  hn> 
cbe  de  él  une  de  bw  mea  luiportantee  m 
iria.  No  hay  en  aquel  pais  ciudad  de 
(luc  DO  esté  alumbrada  por  el  gas. 

^iniieate.  — Sntiancia  Mineral  blanca  é  de  un  cri» 
««dooe,  ca  Menirntoe  sedéeos  7  leslUca.  y  enwpnwia 

de  magnesia,  alumina  y  cal.  Su  naturalera  inrombosii- 
ble  ha  becbo  que  desde  los  tiempos  antiguos  s«  otidee 
esLa  sustancia  para  formar  ti-juio'-.  sobre  Init  cuales  se 
quemaban  loa  cucrpoa  cuyas  ceaiias  se  quería  roaser 
«ar*  Aetnalneate  ae  beeen  de  eealnataesrebne  de  lám- 
paras ,  papel ,  telas .  eneages ,  y  aun  vestidos  incuabl 
tibies,  de  que  usan  los  operarios  en  los  incendios. 

Anemómelro. — Instrumento  para  medir  con  preci- 
sión la  dirección  y  tuerta  del  tieain.  per  medio  de  an 
secanisnie  y  de  aaa  agi4n  qaa  gira  jMtata  ana 
écetffclla  de  «ieniea.  Fuiiavcatad* u«  liM  p« 
Mr.  Veeeduaea  y  awditeedo  despaca. 


/Ineuioieffpo. — Instrumento  pern  predecir  el  es 
del  fiemo.  Según  VUmbie  ja  era  cnaocide  de  loe 
guos.  y  Otto  de  Gueriebe  en  el  eiglo  XVH  dié  cote  aas« 

lir»»  á  un  tubo  dr  cristal,  en  rl  que  iioa  figurita  de  made- 
ra  subía  ó  bajaba  scgiia  la  presión  de  la  almó&fera. 


ilnteo,|es.— ^atribuye  su  iovencioo  á  Bngerie  1 
I  Alejandro  Spina  (114  S)  y  i  Sabino  Deglinnantc  fl  itS). 

El  anteojo  de  Lirpa  ti5tn  data  de  fines  del  siglo  XM.  Les 
hijos  de  un  óptico  holandés,  llamado  Jacobo  Meci«.  ooU- 
rnn  por  casualidad  que  un  cristal  roncavo,  colocado  de- 
laniedeotro  convesn,  aunenuba  y  aproiinabaloaobie- 
tos.  Al  abe  aiguiente  Gallito  consiruyá  el  antnq}n  de  lae- 
ga  vista ,  con  el  que  blto  mnebbs  descubriaseataa  naira- 
nómicfts.  Pocos  aftoe  después  Kepler  y  Pertcr  varisree 
la  combinación  de  los  lentes,  y  Jes-lr  el  -ir'.o  XVII  H'^r,- 
ta,  llttygens,  Neuton  y  DoUood  bao  perfeccionado  c*i* 
clase  de  instrumentee. 

Añil. — ^1^  materia  eeloraele  que  ee  teca  dd  InA^ 

ó  aftil  Ir  l.is  Inrli.is  \  rti?  U  America  .  no  «e  difund>^  en 
Eurn|ia  li.i>lr.  principios  del  siglo  XVll.  Ei  añil,  y  cu  parti- 
cular el  de  (iuatemala,  reenipi:t/ó  ñ  la  jerba  paste!  óLa 
i$atU  Itniferin,  que  crece  cu  las  iegiou«s  dri  Hcdmdí» 
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Arado. — Lns  egipcios  atrilitiian  su  invcnri  nn  á  0»i- 
jr  lo»  fcuicius  ii  L)j)iu[i.  Lus  <li,ij(i<>  .1  Ctm-Nung. 
tffttola  «íkío*  «ates  de  oueslra  «ra:  los  griegos  «  Ccrrs. 
ivlBi  ét  Keilla .  y  i  Triptotemo.  Ta  m  anbaa  Im  cam- 
po» en  Ar«Ma  «a  tienpa  áe  Jaaab,  y  tí  «va4a,  lateo  «1 
principio,  ba  sofrido  bMU  BuaiinM  4iaa  iMUMCfablrs 

niodUicK  iones  S.  t:nn  Plinio  las  lacno  la*  fva  ia- 
«eaun»  el  ando  coa  raedss. 

A  r  Mta«M«—  Laa  aaa  cékbrt»  y  aagoroa  M  rnmU 

rran  los  coaslrvidM  por  los  ratifaoa  arcahoeoraa  4a 

M«driil.  Anifi  prcci'.i><.  iJo^  bomitrrs  fiara  llevar  uno. 
que  se  fijaba  sobre  una  psppci*- d<r  horquilla  y  so  dispa- 
raba leaa  waa  M^ba^  Uabia  arcabuces  de  rueda  y  de  gan- 
cho, y  meailvMMMa  se  ba  ido  4iaMia«|oado  so  langiiud 
y  «II  pf'io.  A  las  «Mfcovitas  sa  deba  ta  inveaeiaa  del 
i„.,.,|M.  Ir .  á  I.».  ;irjl>e«  la  raraliina.  y  la  piálala  faa mvcn- 
Uda  en  l*i»lo}a,  ciudad  dt-  Tu»  .ma. 

.4  re  o.— La  aat  aligua  de  lada*  las  arna»,  después 
del  palo  y  la  boada.  Su  or^M  **  píenla  an  la  aaeba  da 

los  tiempo»,  y  la  Sagrada  E«criuira  le  cita  en  las  prime- 
ras paf^inait.  Esta  arma  lan  «onriHa  y  poderosa  es  toda- 
vía uüada  por  los  salvagcs,  y  aun  rn  !»'<  |>'n<e8aÍTÍliaada« 

M    abaadaoé  basta  la  ia«aoci«o  da  U  polvort. 

irfómrlra.  6  pe»!  lirorps. — Instrumento  para  apre- 
ciar la  den<ii'l.i<l  iJc  Ins  li>|ui>lnH,  Se  compone  de  una  esfe- 
ra de  cristal  o  iiit'i.i),  ron  ))ioiucio  peso  conocido  en  la  ba- 
M  para  giMrdar  el  equilibrio,  y  terminada  por  un  tubo 
fiadaada.  Sagas  que  asta  iosiramaolo  se  bunde  en  ul 
liquwJo.  y  la  superficie  de  asla  «iilM  poff  al  lubo  gradua- 
da. »e  aprecia  \»  denttdad.  Se  cita  csie  iostrunnento  en 
escritos  del  siploV.  pero  r<u-  (i'.vi  laito  li^i-ia  qiia  leiavco- 
léda  nuevo  ca  el  siglo  1\11  U;<l<c[io  Itoile. 

4rrn<;Me.— 4.0*  bolaadeses  se  ban  arapado  las  pci> 
luri'»  il<-  la  pesca  del  arenque,  la  que  In  ba  valido  ia- 

iuen«j'<  rM|ii^ias.  El  arle  pr<r.<.-o  Ji>  sjl.ir  y  cmp.i(|iifiar 
rstc  pescado  en  términos  de  poderle  coii''i'r>ar  por  {ar- 
pa tlanipn  y  ser  lras|>arUdo  a  grandes  di>iaiicii!>.  fue  ha- 
llado «  prineiptaa  del  algia  X?  por  Gu^Uermo  Ucucbela. 
tu  patria  agradecida  la  ba  erigida  «M  eiUlua. 

Ari*l«. — K»ta  mAquina  de  gnrrrj  niii)  a  propdMin 
para  batir  las  mur4ll«s  y  hundir  las  puertas  de  las  ciuda- 
des sMJadaa,  dala,  segua  Viirubio.  desde  al  liempade  loa 
fariafiiaeses.  y  seicon  «iroaanlores.  deida  al  sUla  da  Tre» 

>a.  Los  Jiiili-i"  >  .i  I"'  usaban  en  iiiMTipn  de  David,  y  era  co- 
nocido en  el  A>ia  lirsdc  tiempo  iiiinrniorial.  liay  IáidIk'ii 
4}|  «rMa '^•'«'''Offcidro inventado  por  Mihii^<>1  lit-r .  pir  - 
ve  para  elevar  el  agua,  aptavacbaado  U  íueiia  de  usa 
calda  «  earrieola  da  ella. 

Armat. —  F.l  nalnral  iiHimlo  Hela  dcfenía  ba  «use- 
'tido  al  bombtc  »in  duda  la  idea  O''  ni.ivor  p,irie  ilc  )a» 
mraiaida^sa  se  ba  servido  en  distinus  épocaü;  pero 
tambiOB  ba  pedida  ser  laaplrado  por  d  ejeaiplo  da  alga  - 
nos  animales  y  la  forma  de  ciertos  obiftaa  Mlsralea.  Asi. 
la  coraza  y  escudo  tienen  su  modelo  CU  Itt  COncbaa  de 
la!«  tortuga»,  los  pufuili  o.  ><  tubios,  etc. , en  las  empinas  ; 
p«aa  da  aaimalea:  el  pet  espada  y  el  pet  sierra  ban  podi- 
da dar  Mm  da  «Ira  ffinefa  da  anDCt.  y  wm  la  ballesta  y 
catapulu  pudieroa  ser  iaspiradaa  par  kw  peccfl  deudos 
de  aguijones  que  parten  caño  IflipalMdaa  por  ttu  re- 

jlrtillarlat— aillll  ya  conqiii<!(»  don  Alon*o  el 
^atallador  i  ItrafiM  ««plcaada  loa  llaoiados  lira*  da 
trueno,  cspeflia  da  cáBawa  caustmldet  eou  duela*  de 

Vu  rrn  halido.  soldadai  y  fortalcci-Ia»  rnn  .irrtí  Jel  mismo 
metal.  I>espuea  se  empezó  á  n<ar  la  artillería  en  la  bata- 
Ha  dé  Crecy  ea  1316.  Los  peurdos  datan  de  r.nrique  IV 
tu  el  aitia  de  Gabars,  y  las  giaaaitot  del  tien^  de  Fras- 

flKOl* 


I      ^wfocMve. —  Aái  s«  llama  i  la  olla  de  Papio,  que  tie- 
I  ne  por  objeto  elevar  la  pn-Mon  atmosférica,  j  por  con- 
j  siguiente  la  temperatura  del  agua  en  ebollieioo.  encer- 
I  rindola  cu  aaa  vasQu,  cuya  tapadera  cali  iu|cU  por  li 
roiüma  (ueraa  del  vapor  que  tiende  i  CMcparae.  Aai  ae 
pueden  Mmeier  i uua  fuerte  cocción  la  cama,  huesea, 
ote. ,  baWanda  «álvulaa  dlipuaKia  para  «rilar  toda  a«pIo» 
tíon. 

jtulduMto.— Máquiuaqua  iasiu  lea  Bovinioato»  y  las 
fuueicaca  de  Um  aerea  vlvoa.  8e  citan  cono  laa  mas  céle- 

bres,  la  estatua  de  Memnoo.  ti  pichoa  de  madera  do  Ar- 
I  chyias.  que »c  elevaba  en  el  airi-  agitando  las  alas,  el 
janJroide  de  Alberto  ;fI  lírandc.  que  abrid  la puerU de M 
I  celda  I  saludaba .  el  águila  y  U  ONaca  voladoraa  da 
!  Juan  Huller.  toa  autómatas  de  Leonardo  de  Viar'  lea 
cal»'/:i'<  pjrlaiiii's  itcl  .iliiilp  Mi<M)l.  i  \  |Uiiti>.t.i  y  el  aspi^ 
de  Vjuvau»i>ii.  la»  diversas  picia»  de  Jum  Ütoi  y  el  ju- 
gador da  dadaa  de  ■aclcd. 

ilsiear.—  La  aa&a  da  aaóaar  es  originarla  de  la  I»- 

tli.i;  ya  fué  conocida  de  los  i;;rieg«sy  roaianos,  y  P^I/Id  >Ii' 
Egina,  médico  del  si(;io  VII.  ya  iucfile  ella  luencioii.  l.i) 
el  siglo  2LI1I  fué  trasplantada  ala  Arabia  y  al  K jipío,  dct- 
pues  é  oiroa  paisas,  y  por  iioá  la  América,  donde  Uo  bieo 
ba  prabadn»  Bl  aséear  da  raaolacba  Aii  daienbíarla  pee 
Variní,  qulndoa  da  Pnisia,  en  1747. 

Asul  de  Prutia. —  £1  d<>»cubririiM  lUo  ilo  e-.W  \\ro- 
ducto  es  debido  á  la  casualidad,  y  se  presento  «u  179» 
al  quinka  pniaiaM  INppeU  Bl  iccfei»  de  la  prtpension 
se  publicd  en  I7S4,  y  «éMitaa  <nilmlea»  afciatan  i  tra- 
bajar sobre  ella,  descubriendo  en  f  Tif  Sebéete  el  ácido 

qu<-  íuriiia  supiincipai  r!i>inenlo  {á<'i>lü  rv.rnthydnco).  cu- 
ya compokicrua  fué  cu  <«I6  parallr.  ttay  Lusmc  objeto 
de  una  InmlaeM  leeiia. 

Hafanra.—  La  anllgOedad  de  este  iestruneeto  se 

compi  urli  1  p  u  su  presencia  in  i*l  rudiaco,  y  en  la  mito- 
logía lia  va  t'l  emblema  de  la  justicia.  La  balauia  (uó 
pcrlerctunada  á  mediados  del  siglo  XVIIl  por  el  Optico 
Ranuden.-¿aánkNMaAidre«fdlic«.  iasaginedapor  Eaak, 
fué  perfeccionada  par  Nirbolsea  en  la  segunda  mitad  del 
ultimo  siglo.—  f.a  bnlatim  df  for.unn,  destinada  á  me- 
dir la  intensidsd  de  la  fuerza  niagniMica.  debida  1 
Coulomb,  físico  francés. — La  balanza  de  báteuta.  boy  día 
Ub  usada ,  se  lávente  baca  peeos  abas  por  Hollé  y 
Schwilgoé,  da  Strasburga. 

Dalas. —  I.a»  pciraiiivas  liirionde  piedra  y  lau  {:ran- 
''.<■■  romo  la»  que  se  ven  encl  musco  de  ar'illeria  de  Ma- 
drid. Después  se  usaron  de  bierro,  ;  en  el  sitio  do  Siral» 
tunda  en  IdVI  ea  eaiplaá  per  prliMra  vea  la  bala  roja. 

Han-'o. — Esta  palabra  e»pre«al>a  en  mi  nii'ícn  el 
banco  ro  que  cf>lal>aii  MutaJos  lo»  cambióla'»,  cu  l<i« 
mercados  y  las  plasas  publicas,  y  también  la  mesa  en 
que  cantaban  an  diñare.  Hoy  dia  se  da  esu  naeibN  i  nn 
establecimiento,  eaye  principal  deslino  es  descontar  Us 
efectos  de  comercio,  bacer  adelantos  sobre  depósito  de 
barra»  u  oiro>  T.il>>rrs  metálicos,  respondiendo  de  los 
titnlos.  meules  preciosos  y  albsjas  que  se  depoulsn  en 
saa  cajea,  loa  beneoa  llenan  la  faeoUad  de  CBÜlr  billetes 
pagsderosal  partader,  y  ion  eHaUcebnlaniaeniny  diOca 
al  romérelo.  Kl  banco  mas  antiguo  de  Entapa  es  el  de 
Veoeci.T.  fiuuladofn  n  "T  Fl  b.intodeFrsncia.  que  bahía 
sido  creado  por  l.:iw  cii  1716  y  qcc  decayó  por  efecto 
del  de»a^troso  si»lcnia  de  este  r-scorén.  fué  reslahieeido 

en  tdoo.  Ea  Bspafta  loa  banco*  de  San  Cárlea  y  da  Isabel 
ban  qtredada  iaeorporadoa  en  al  de  San  Patnaide. 

B'trcas. —  l  a»  primeras  barcas  fueron  formadas  de 
troncos  <!e  árboles  ahuecados.  Loego  signievenlas  canoas 
cubiertas  da  piebM.  de  que.  se  sirven  todavía  lea  aalvsgas. 
U  bar"©  de  las  bnioa.  con  f  l  que  se  baja  i  una  preAindi* 
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dad  de  mas  Or  ffnrp  vara!,  es  invi-ncion  de  Mr.  CMlem, 
y  el  twrco  droga  es  um  miquiD*  para  limpiar  el  fondo 

l'wifff.—  Po«rM  MMoeMM  Im  biralcM  M  laCbilfa 
niMde  "icr!o  rn  Etiri>ps.  en  e!  síplo  XVI.  p»ra  dar  bri- 
llo y  proteger  á  los  cuerpo*  coiiita  loi  adíenles  eiteriore* 
h$j  barnices  craso!(,  preparador  con  resinas  disuelUs  en 
•MHe»  f  eMBeiMi  Ba  IM  baroiee»  «ceaaiea,  lu  oMleriw 
miMMs  «MI*  il«iirtta|  «nal  «leoM.  Hay  «la^M  d 
banils  Í9  ctoMlle  y  «I    vMiM*  y  pmeliM.' 

BrtV''"'''''  ~  ''''  llama  f  ^ta  arma  pdr  Saber  *ldo 
iBvetiiada  eo  fiajioDa;  pero  do  se  sabe  el  nombre  del  io- 
v«8l«r.  Lm  franceses  se  tlrvIerMi  4«  ella  por  !•  primera 
vet  en  1691  «b  el  combate  deTuiin  mm  tiempo  4e  Luis 
XIV.  Al  principio  le  eoloeaba  en  el  caBoa  del  fútil,  y  la 
mejora  ha  consistido  en  el  punto  que,  fljindola  en  la  es- 
Uemidad  del  canun,  no  impide  que  salga  el  tiro. 

Bnmr,'^  Bate  Bombra  ea  áe  effifaa  árabe,  y  aifBilcB 
Mercado  6  trMeo  4e  géaMea.  Va  H  OrleBte'ioB  Anot 

monumenloa  públicos  i  cielo  desrubic'rto,  6  termin.<dos 
|ior  cúpulas,  y  divididos  en  compartimentos  para  los  alma- 
cenes y  espoticiones  de  mercanciaf,  entre  la«  que  figuran 
UmbloB  loe  etelaroa.  Bb  Europa  ae  ha  dado  el  nombre 
4e  baiar  i  eelabtaclaiieatei  «nátogot;  pero  aelbroaria  por 

los  nuestros  una  idea  mtiy  mr7(|uina  de  los  bazares  de 
Oricnie.  Hi  de  hpalinn  es  tan  laHo,  que  puede  contener 
3(i,o>)0  hombres  formados  en  batalla,  y  d  de  TBUfil,  Cn 
ArmcBia,  coBtiene  «S.OOO  iieadae. 

Bflun  asfalto.—  Los  antiguos  usaban  mucho  el  a<- 
fallo  6  betún  de  ludea  que  sacaban  del  lago  Asíallitc.  fio 
aolo  le  osaban  para  embalsamar,  sino  que  tiarnirab^n  con 
él  lea  ceiálma  y  aun  loa  ladrillo*  para  preservarlos  déla 
■edOB  del  alM.  Deade  el  aAo  de  ISSO  t9  empeiA  I  aiar 
cale  bctaa  pm  leeedleaedee  y  peviBeMoftÍBteriere«< 

Birllami  iro.-^  El  doctor  Sarlandíere  inventó  en 
ISI9  «ale  instfiitnento  destinado  k  reemplatar  A  las  san- 
fltQdelBa,  y  á  medir  la  cnntidad  de  sanare  que  lluyr  de  la 
«ianre  que  beee.  Be  «Be  bombe  «  veaMie  graduada  y 
•rmede  de  taaeciae. 

hiblioteen. — l.as  mas  anifgua»  fueron  lus  de  los  lie- 
breos,  qOe  contenían  las  tablas  i«  la  ley.  los  libros  de 
Hoiaéey  de  los  profeUt.  La  primera  eoleeeioa  de  Hbroe 
de  qoe  le  bislerle  beee  meBciotf  etie  qae  formé  <toymaii« 
dias,  uno  tic  los  primeros  re)es  de  Egipto,  doce  siglos  an- 
lesde  nuestra  era.  ilabia  una  en  Menfis  rn  el  templu  de 
Vulcano;  pero  la  mas  rica  de  la  anliciu-dad  fué  la  de  los 
TatoBMea  ea  Alejaodria,  la  que  constaba  de  54,800  to> 
lameaee  étellee  maaoeatftoe.  QMmada  cn  tiempo  de 
César,  fué  reorganitada,  llegando  á  tener  basta  700,000 
volúmenes,  y  quemada  de  nuevo  en  el  aiio  de  O."0  por 
«riten  ilel  calila  Oinar.  i  lun  iiinil>icn  U  <!<■  Pórgamo 
fundada  por  Eumenes,  la  de  Atenas  por  Pisisiralo  ,  las 
de  Tebaa,  Rodea  y  Corlólo.  Ba  Berna,  Peale ,  Bmilio, 
tNa  y  Láeala  Kaaieron  cuantos  libros  pudieron.  Los 
emperadores losimitaron,  y  Constantino,  en  336,  fundóla 
bibtioieea  de  (Jonsiantinopla que  eontenia  lao.OOO  volú- 
menes. Los  bárbaros  destruyeron  toda»  las  bibliotecas,  de 
laaqoe  ealBfiedaiB»alfaiioBfciü(iee  ea  los  leBaae»- 


Bon^at. — 1  j  invención  del  mortero  v  de  U  bomba 
Be  atribuye  »  Maiatesia,  principe  de  Riminí,  muerto  en 
44S7.  Se  usaron  por  la  primera  vez  rn  Francia  en  el  si- 
Me  de  llesierea  en  isal.  y  eau  erme  se  pcrtaeeieaédes- 
paee  ea  Isa  fMrtas  de  Meadas. 

Brújula. —  Dcsiubrimiento  atribuido  generalmente 
i  Flavio  Gioja  de  Amalfi,  en  el  reino  de  >'apnles.  hacia  el 
abe  de  t>00é  be  dit:c^  |a  k  «sebea- los  cbiaos^  y  qae 


de  ellos  la  lomó  Marro  Polo  rn  U60.  En  el  prirr.rr  v  i 
f;e  de  tlolon  ya  notaron  lus  españoles  las  variaciones  de  la 
aguja  magnética,  y  conocidos  son  los  trabajos  CoeoiOglU 
eos  de  los  espeftoics  feau  Gres  y  GuiaAcu* 

Bugla, —  Vela  de  cera  asi  llamada  desde  fínes  del  si- 
glo XVII,  porque  entonces  le  traía  mucha  erra  de  la  eio- 
dad  de  Sugia.  elt  Africa.  Las  bugla»  ó  velav  «Je  ct-r»  >-raa 
aaligaamente  aa  objete  de  lujo,  que  aelo  se  vcie  eo  los 
peleeioe  y  ea  lee  iglesias.— Las  t«i|iia«  csffdr<e«w,  tm* 
secuencia  del  descubrimiento  del  «cido  steirico  per 
Mr.  Cbevreo,  fueron  invenladas en  fsas,  y  «ebaa  geae* 
reNiedB  eurtaidiaafiaaeate*  d«Mciraado  la»  da  «aba. 

ro^esfaaie. — Bsta  útil  máquiae,  de  eriges  «spaM 
[eahra  ttante),  fué  perfeccionada  en  1741  par  «I  traacÉa 
Ludoi.  en  1783  por  Deshayes,  ea  4793  por  Irisada,  y  al 
aba  ilgalaBia  per  Caidiael. 

CarArntfraX.— TalM  febricadas  con  el  pelo  de  las 
cabrasde  Tbibat.  y  á  lea  qae  sa  bea  dedo  el  aombre  de  le 
provbicta  del  fndoelea  «B  qae  rneren  tavealadae.  Bt  ase 

de  Ins  chales  sr  Introdujo  en  Francia  á  fines  dri  uliirr 
siglo,  y  después  del  regreso  de  la  espeJicion  i  Egipto.  S« 
han  querido  naturalitar  ce  otros  países  las  cabras  qaa 
produeea  este  pelo  lia  eprceleble  y  ao  se  ba  pnaie^Hs 
completamente;  pero  eo  ba  adelaalade  laata  ca  la  fabri- 
cación de  estas  telas  ímitedas,  q«a  rivalbas  eaa  las  *tr^ 

dadrrss  de  Cachemira. 

Ca/y«— Este  nombre  ca  de  oriKen  turco  Icmkmi).  Bl 
asada  le  bcMde.  de  qneee  beae,  ya  estaba  difaadide  et 

el  síirlo  en  Persia,  en  Siria  y  en  Egipto,  y  los  sitiosen 
que  se  despachaba  eran  muy  frecuentado*.  Se  dice  que 
su  propiedad  fué  revelada  por  el  prior  Je  iiti  monasterie 
érabe,  y  otros  dicen  por  unmuphti  de  .Idcn.  en  el  mu 
flojo,  que  habia  hecho  este  descubrimiento  en  un  viageé 
la  Persia.  El  éafé  pasó  de  Arabia  i  Egipto.  Siria  y  Cons- 
tan ti  no  pía.  El  mejor  café  es  el  del  reino  de  Yéaace.  desda 
donde  lo  trasportan  k  Moka.  Lns  holandeses  le  llevaros 
dcíulc  Moka  á  Batavlajr  después  i  Amsierdam.  nendo  el 
teniente  general  Besaas  el  primero  qne  le  introJujo  e« 
Fraaeie.  8e  sebe  coa  cuantas  dileaUadee  y  c«idadas  lla> 
t6  i  las  Aalillas  el  primer  pie  de  este  erKasla  et  cepüaa 
Derlii-uT.  El  uso  del  café  no  se  genrralizó  en  Europa  ha»' 
ta  el  >iclo  XVI,  casi  al  mismo  tiempo  que  el  uso  del  le- 
l>«en.  Se  usab.i  cn  Conslanlinopla  en  tSS4.  en  Veaetfd 
CB  4619.  CB  Marsella  ea  Id84  y  ea  Paria  ea  4ddT. 

Cáñamo. — Planta  orisflnarla  dr  la  Persia.  desdr  don- 
de pa^o  á  Kgiplo.  Pilágora*  fué  el  que  la  introdujo  c* 
Grecia,  y  en  tiempo  de  IMinio  el  mejor  CáAanin  erad 
que  iba  de  las  Galias.  Ea  tiempo  de  Bariqae  11  fiirieHes 
da  IHdidla  aala  peeaia  da»  «earisas  da  lela  4a 
iíanw. 

Ciimrira  o$ruri%. — Este  aparato  de  óptica  hien  eo» 
nocido  de  to^lo  rl  ntuudo  fué  iowgiaado  por  J.  B.  PsctBi 
físico  del  siglo  XVI.  J.  Cerdea»  lembira  »eae«pb  «eM. 
y  Erasmo  Bciaboid  le  empleé  ea  Alemania  en  tsio  pa- 
ra la  proyeccleo  de  los  eclipses. — La  cdmorit  luetdi  e« 
otrn  liis'.rumcnio  qnr-  <\r\v  y.tTi  trasportar  la  imi^ee 
de  un  objeto  al  papel  donde  el  lápiz  paede  segair  (Aed- 
mentr  el  contorno,  y  ha  sido  inventade  par  WaBastaa,  y 
perfeccioBeda  per  Mr.  Aeald.  deMódeaa. 

Cambia  {letrm  ffci  — -l.n*  juilins  desiorrailo-;  de  Frja- 
cia  en  1318  en  tiempo  de  i'  clipe  el  Largo  se  refuparoa 
en  Lombardia  y  discurrieron  este  arbitrio  para  recvperar 
el  valor  de  lea  efeetee  qae  babiaa  dejeda  ca  poder  de  aes 
amigos.  BauüM  abfió  ea  pmnm  é  lawsaaa  sacaraa  al 
coaiarela» 

Caminos  de  Aírrro.— Son  una  de  las  inTrarioari 
mederaae  que  mas  debe»  adeleetef  le  eiriUteaieak  Baii 
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éimimwk  I»  rtiimveia  que  ra  fi»  etat*  4»  c««iMi 

e«^rin«niaa  lu  ruedu  de  les  cirrua;!i'>  pur  b  irreeu- 
laridad  del  nivel  y  otra*  eauMS,  •«  imagino  ya  m  4  767 
en  Inglateria  el  hacer  girar  las  raeda«  «obre  uno«  rarn- 
IM  é  baatm  t»  bimo  «apiiMlM  pwal«bB«Mc.  Eitat 
barrat  9tUm  ndradrate  pui  <*et«a  pwa  qu«  eaKaste 
en  etiaala  Rarganta  que  hay  rn  rl  ronlom«de  la  rueda,  v 
aai  íormaa  ua  carril  etirrrho  y  ulieole.  Oirás  vrces 
t>arraa  tom  planas,  pero  tienen  á  loa  lados  reborde  |>aru 
m  w  aalR*  U  nitiU.  Bate  toé  «I  punM»  da  fiú4» 
|wr*  Im  Mariaon  <to  Wvtr*  á  (aaia  fwttttím  hm 
lle(ad«  por  la  aplicación  del  vapor,  ^ne  con  rápido  moví- 
miento  empuja  una  larga  hilera  de  carrnai^fi  llenos  do 
vagt'ros.  ammelcí!  y  nicriiinoia»  ilr  lo<lo)  rlB^e  El  mas 
célebre  da  tos  caaniMs  de  hierro  ea  el  de  Maacheaier  i 
Liverpool,  w  tnitoUtri.  ca  el  qaa  h»  ««rraafoa  «atfan 
•lele  lenuat  por  bata.  Le  Bélgica;  la  Fraiiri»  eumian 
ya  aiiMlMa  aaailaai  4a  Heno;  pero  ea  loe  £»iadoa  L'uí- 
tfea  et  JaiMe  aa  tea  Mt. 

Caayaa a». —  Conocidas  Jcado  U  saa  remoU  aati- 
tftaM  aMtalaofMMa,  lea  hoinooa  |r  laa  r [Ipalaa.  Ba 
Ore^  laa wueméttm  H  mvlaa  4a  emiiMra  eeavocar  al 

pueble  á  lessaeriRrio^,  y  Mmt  irn  las  mencionan  Tibu- 
lo.  Strabon  yPvlibio.  San  Paulino,  obispo  de  Ñola,  en 
Cwyaaia  (de  donde  «lene  la  tos  camyMMie),  fué  el  pri- 
vara qae  la»  iMro4Hja  ea  la  iflaala  báeia  el  aio  de  io«. 
Vaaairarea  ea  Prenda  es  tM,  y  en  Coaetaattaopla  m 
•as.  Antes  de  esta  época  ta  aasfocabnti  lot  fieles  i  los 
oflcios  divinos  dando  «olpes  m  láminas  de  meUl.  Poco 
antes  de  ('.arlo-Magno  se  enapetó  i  bautitar  las  campa- 
•Mt.  La  aM|or  que  coaaaa  et  la  del  oeataala  de 
Vraaika,  aerea  4a  HaMmir  «atUaaa  wnlia  «ara  4a  tnw^ 
»o  T  cerra  de  calaiaa  4a  aáivaatoraatiat  paamla  M«aoa 

liilugr«mo5. 

Chtme»eas.—Vn  fucreo  eoeocidisde  Uh  romanos,  ni 
rn  el  Uerculaae  aa  ba  kattada  vestiitio  de  ellas,  ni  Ti- 
tmbta  bable  da  sa  rawlraeelen.  En  el  aiglo  1111  aela  aa 
les  coeloas.  en  Fraaelaé  laglaterra,  se  veiaa  laa  cbiaM» 
y     üetda  al  algia  ItV  aspama»  á4ifaBdliia  go- 

aeralnienle. 

Ctm9t»l9,-^  WL  cbaaalata  aa  ptapan»  aMlieada  la 
aHnandre  4a  aacaa.  eaa  ñatear  y  diversee  aromes. 

Ma  la  época  del  descubrimÍMilo  de  América  ol  cacao 
fné  traide  i  Buropa  por  los  eapaftoles  y  portugue- 
ses {I5S4).  Bn  lalO  un  solo  pie  de  cacee  eiistta  en  la  isla 
4e  SeaUGrat.  la  IMt  aa  daaeubrié  aa  la  üerUniea; 
pata  baitt  M  ailaa  deapvaa  ao  na  taspaaadié  aaa  aha 

au  cultivo.  Hiela  Une»  del  si^lo  XVII  se  empezó  á  usar 
el  cborolaie  en  Europa.  AiiU:«  del  descubrimieoiu  dv 
Am^ii>'B  l.i  jliiicndra  de  rscao  serria  4a ^8848  ai  Ba« 
cbaa  naeieucs  del  Baave  Muado. 

Cireularion  de  la  langre. — Bala  deaeubrimienlo, 
atribuido  i  llarvejr.  luéja  preseolide por  el  médico  ara- 
lionés  Miituel  Bervei.  uuurto  en  \  7  descrito  después 
coa  la  ma|or  claridad  por  el  celebre  veieriaaria  eepa- 
ftel  Freacisco  de  la  Baiaa«  a«  «iWra  4*  pliadlirto.  por 
laaaBwdaUtl» 

Clrcufn  rcpííídor.— »-In<ilruincnlo  que  »ir»e  para 
deiermio<<r  la  relación  de  un  arca  de  circula  á  la  circuo- 
breneia.  Fué  inventado  en  1751  por  Tablea  Maycr,  ale- 
•MB.  Bai4a  la  aplieé  ea  l77Si  la  MBiIraBaloa  4e  un 
abaala  4a  rafletion  propio  pere  laa  abacrfaeloaeB  aáutl- 

eas,  y  en  I7RG  hito  construir  por  l.enoir,  sei;iin  el  mi«mo 
priaelpte,  el  primer  circulo  repetidor  tan  empleado  boy 
4ia  aa  iBBapaiaeiaaaa  aMiaiMeaa  y  taa4iaiaaa. 

C^riM.  "fla  aalpa  4ata  4ea4a  la  épaaa  as  qaalaa 

primeros  erislianos  tenian  que  esconderse  en  loe  subter- 
rineoa.  En  el  siglo  V  ya  consliluian  un  abuso  de  que  ba- 
MaiM  faMM.  n  Cíiiaraiaaal  fab  al  |ibni|la  wa 


mi 

calaBiaa  4a  acra,  ea  la  qua  aa  eacrlbiaa  loa  nombrea  da 
lat  Baaiaa  aiévUaa,  arregladaa  par  lada  Paaaaa. 

C/urinele.— laairaBNMode  aire  Inventado  en  UM 
por  Chtiébal  Daaaer.  y  perfeeeioaada  par  Ibaa  MaHer. 
que  «badié  alf  naas  llaTes.  Giab  es  el  prtaaera  qae  bb 

iiUrn.iiK  lito  rl  flarinptp  rn  la  música  dramálica.  Descm- 
pt-ña  el  primer  papel  en  la  música  miiiUr,  asi  como  el 
«lotta  aa  la  atvaaau. 

<f«a<éer4ia.— 4a  lavealé  eb  Ralia  ea  el  siglo  IT. 

Fué  modi6cadode  mil  maneras  para  darle,  romo  al  órga- 
no, voces,  timbre»  y  jiiepos  iiiferentrs.  7  después  se  per- 
fecri.MiA  fl  riiri  ítitisnin  ha-.ia  llepnr  á  la  forma  actual  del 
piaoo.  El  ci«v<cordíe  ocnior  íue  imagioado  por  el  padre 
Gasial  para  rcpiasentar  y  aaaUMr  la»  criaras,  atraelMh' 
da  ea4a  lada  aa  aiallB  4W»raata. 

riorufitrmo. — F.^^•  1¡i|ih(1o  rc<  i(  ihi  tmimiIi'  deícubier- 
(o  por  Mr.  8oubriraii  ^^  lu  becbo  objeto  del  interés  ge- 
neral, poique  destruye  sentiaiieBla  del  dolor.  Se  ob- 
tiene daalilando  el  aícool.  sobre  el  eloruro  de  calcio, 
aiaiDtada  eoa  cal.  diluido  en  agua.  K»  incoloro,  mas  lige- 
ro que  e!  <i(:ua.  de  ol<ir  aromático  J  sabor  azucarado 
Rcspiráiidola  con  moderación  produce  un  desmayo  rno- 
mentineo,  4ata1a  alaaal  al  argenisme  permanece  inten- 
dible, la  qua  panaile  praaiteer  aia  dolor  la»  mas  crucle» 
operaeionca  qnlttrglcas. 

Coehet. — En  US7  el  emperador  Ladialao  aAr«el6 
uno  i  Haria  de  Aojou.  niugcr  de  Carlos  VII.  Bn  Bapalla 
se  vieran  ea  Ueaipode  dofta  luaaa  llaaaada  la  laca,  y  aa 
llampo  de  Fraaelar  o  I  »nla  babia  trea  «a  Parb.  Aaltt  aa 

ceri  -ihsn  ron  inrtin.i*  <!e  enero  .  y  hasta  Ltiis  XIII  00  so 
pusieron  iTiiUle«.  hcdi-iiiu  (iuiUeriuo  fué  el  primero 
r|ii('  le  ■iir'.ió  de  un  coche  de  resorte,  y  hoy  día  es  imposi» 
ble  enumerar  lasforaMS  y  mecanismos  de  los  carruagea. 

C»M*$  tnteiuHariti. — Se  usan  desde  tiempo  Inme- 
morial ea  la  China,  con  el  nombre  de  ioasaa  <ff  fvego. 
y  tarnhien  estuvieron  en  nsr,  entre  loo  griegos  del  bajo 
imperio,  los  sarracenos  y  los  persas.  Dunoia  se  sirr i6  de 
ellos  ea  1449  en  el  siiinda  p^nt-Audeaier.  Loe  eebetaa 
laveetadaa  par  W.  Corntreve.  y  qne  llevaa  aa  «oaabre, 
fbarai  a«plaa4aa  por  la  prIaMia  rat  enaira  la  laiilU 
fitaaaaaa  4a  Baalapia  aa  44M. 

roNcAo. — Esta  sustancia,  que  se  saca  de  la  torlnga 
earal  da  la»  marea  de  Aaia  y  da  Afftaa.  aa  aUaada  par 
aM4to'4élablaryaa|Ba4alapa«  lapecalaa.  Mr.Daiaart 
hs  ronseigaUa  hallpria  con  la  gelaliaa,  y  laabiaa  «a  Ia4a 

color  y  trastoeenela  artiflrial. 

CrMal.— Hambre  dedo  é  eata  producto  por  anal»- 
lia  aaa  al  ariaUlda  tnaa  «aaana  MaHaa.  L«  fatarleaalaQ 

y  talla  de  cristales  parecen  origlaarias  de  Bobemia.  per- 
feccionadas en  Inglaterra  i  mediadoadcl  siglo  XVIII,  y 
llevadas  á  Francia  por  un  obrero  llamado  Bucher.  Va  se 
ha  eoaaegaido  imitar  al  tallad»  dal  «rlsUl  per  medio  de 
loa  mMm. 

Creaitmiira. '  faqaala  péodala  portiM  4a  aegaa' 

dos  que  anda  y  se  para  á  volkintad.  siendo  muy  útil  para 
laa  observaciones  aslronémicas.  Fue  imaKiaado  eii  1730 
por  Jorga  Grabam,  de  Léndres.  y  es  útil  para  conocer  las 
longiladaa  aa  al  «ar.  llaebaa  piacáaiaoa  iaglaaaa  y  fraa- 
eesaa  baa  trnteda  4a  paitaaelaaerla.  y  <r.  Banbaadpra. 
sentó  en  4  en  el  observatorio  de  Pkís  un  cronómetro, 
que  al  cabo  de  seis  meses  uo  bebía  variado  mee  que  en 
un  lafaada» 

Bbalffaclaa.— AilamUa»  haMa  •ela4a  qaa  «I  éfa* 
de  mar  ae  hacia  poubla  par  aeapaiaalaa.  y  que  lea  liqal>* 
dos  red  acido»  i  vapor  valfiaa  á  caadaaaerse  por  el 
fciiiataala¿  da  afai  praviaa  aldcaaaMalaaia  4a  la48i» 
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lilacion  (IIorr<  rJ.  Alejandro  de  AfrodiiM, 
«Am  dcapnci  de  áttuéntltt,  dewribe  la  detOUeioa  de 
««  modo  hntanle  necio.  Zotimo'rl  panopolitino  en 

«iiilo  IV.  y  S>in  -i(-i  ("riflVI.  dan  b  <l<-<rrlprií>n  y  l,i  [l^üira 
de  un  aparato  iJolilalnrío  muy  M'nipjinte  á  lo»  niicütros. 
Eo  fio,  Grher  en  el  »iglo  l\  i>s  rl  primero qoete  sirve  dp 
h  petabre  dt«litoei«».  El  arte  de  deMilir.  que  IM  inbce 
perfeeeioiienNi ,  ee  mas  amif  o»  de  lo  que  w  «re».  §e 

alrihiiyc  ñ  Amoldo  ilv  Villcncuve  en  rl  el  de»- 

nibrimiiTilo  del  agiuirdiinlp,  poro  drlir  «¡ir  aiilrnor.  En 
•■I  '^i^'l»  XV  solo  se  empiralia  romo  medieameoto,  ; 
lüiiiarilo  Ailaa  fué  el  que  ea  Itui  perfecdoB*  Bualio  la 
cicatilacioa  de  loa  agwardieiuee. 

Ológrafo. — A»!  se  llim.i  ii  una  im-jora  del  panií>- 
Kfafo.  invcnlHila  rn  f  H.io  pur  Mr.  (¡.ivard;  lirne  por  ob- 
Seio  i'l  reproducir,  sin  nber  dibujar,  la  ianáfea  exaeta 
de  los  ohjeiea  que  at  tiene  i  !■  viaia,  y  do  tcpreteatar  ea 
a»  plano  boiizoaial  la  per(pc«li«»  ci(af«at  delM  monu- 
Meotoa  y  objetos  vrrticale«< 

üiitmnnir. — l.os  aiiti^-iios  rnrontraron  lo»  primeros 
diamantes  en  Etiopia.  Has  adelante  se  trajeron  oe  la» 
Indiaa,  de  la  Arabia,  do  Chipre  y  Maeedoaia.  Iloy  db  kp 
Iraep  do  GoleoMda.  de  Veníala  y  del  Braill.  Kn  vi  sí- 

KIo  XV  fuó  ruando  Luis  de  Bertcurm.  de  Bruja*,  him 
el  arte  de  tallarlos.  El  mas  bello  diamanta  que  se  cono- 
rc  es  el  del  Gran  MokoI  ,  que  Tale  doce  millaMtjel 

rrgemt»,  que  poaco  laFraaeia,  tralo  cioco  aailloaea, 

Dinnm<^mftr-r — htsinmienlo  para  inriür  la  fun  ;.i 
]>or  mrdio  de  un  rcíorlf.  cuya  tensión  st  marra  por  me- 
dio de  una  o;;uja  que  ic  mneve  sobre  un  cuadrante.  Fue 
ioiajinado  eo  el  éltiiDO  siglo  por  Grahaia,  y  pertcociooo» 
4«dMpQCi. 

DioraMa.o-fVisla  de  dia;  K»ta  mmlnifjnnii  ilel  pa- 
noram;i.  ini.ii.iuada  en  IHii  poi  .MM.  Uunton  r  |)a- 
guerre.  tu  ite  por  objeto  el  proyectar  sobre  un  cuadro  la 
lut  del  dia  ó  una  luí  artificial  modlBeadaporelertoa  pea» 
codlaiieatoa,  A  favor  do  loa  cuales  ite  aumenta  el  preati- 
llia  de  la  pialan  «a  lémiaoo  de  producir  uaa  ilaiion 


Dorado. — .«plicar  una  «alil  Mpa  ét  oro  aobre  fa 
madera,  mármol  ú  mculea,  ea  aeaa  qua  ya  te  baeia  en 

tiempo  de  loa  bebreoa  que  doraron  el  área  de  la  allania. 

1.08  Ki'if>);o'<  ilor.-ijian  también  !a<  ristátuns.  y  i  ii  Honia  .  cu 
tiempo  de  loo  cmperadore*.  se  lilzo  talalniao  de  este  arle, 
«iur  lirtiarou  á  dorarse  basta  las  paredes.  Bn  el  dia  se 
doran  todot  loe  objelot  qnc  ae  qaiera  y  por  modlo  do  to- 
procedimientoa. 


/;/,on(i.— Kíla  inadrra,  '^ue  r\  la  I  i>io»pyrot  rbr- 
«nin  1.  rr.i  \  .1  i-<iii<)(*iil.i  dr  los  ruiiiaiio'»  y  por  Stl  belleza 
y  « iiniiiiiencia  ba  «lado  origen  ai  arte  iie  etani'lleHa. 
que  y»  se  «plica  é  todaa  los  amdaraa  peecioaao  qa»  efo" 
nen  de  laa  Indias.  E^e  arte  pasó  de  los  asiáticos  á  los 
grieiHie  del  tiempo  de  Alejandro.  Uespues  se  difundió 
par  Italia,  y  aa  el  algia  V  aatava  «a  graaia 


JToibaframamiento. — Las  momias  efipehw  praeban 
la  «Blisüedad  de  esta  iavaaeioa.  Todos  los  pnebloa  anti- 
f  aae,  aunque  no  taa  bien  eoam  In»  eitiprioi ,  practicaron 
el  embalfSmaraiento  ,  >  iq  le  s  tii  ni[H,s  nini¡(>rnos  se  han 
•echo  repelidos  ensayos  para  la  eonscr^-iriiui  de  los  ra- 
iáveres.  y  se  aabe  que  una  marciaeion  rn  una  solución 
de  clontro  mareárico  los  hace  duros  é  ímpdiroaeibles. 
Y» so  embaiaomn  por  medio  da  selaelonea  saHnas  inyec- 
tadas en  las  arterins.  lo  que  ha  hrcho  oUidar  la  ronser- 
vacion  de  los  cuerpos  por  medio  de  resiaa.^  y  aromas. 

Empedrado. — Lot  romanea  j  loo  gneRos  taaiaa  M 
solamente  caminaaompadiadoo.  lina  tambieolaseallHtIa 
altanas  ciadad«Sr«MM  wva     Wmpeya.  GMabafaé 


aa  m.  y  Mi 

Angnsto.  ITay  varias  eUaes  de 
usada  es  la  de  pedernal  cortado. 


iaMipa 
t  pan  la  mía 


¿iMeiionM  mii^iM. — Krasmo  y  Rollin  ya  se  ocupa- 
ron de  esta  eaaetanan  que  Heurbauit  en  ITAI  .  y  Paulet 
en  «7St.  ptaeHearoa  en  Paria.  Poootiampai 
y  Laaaaiter.  en  Inflaterra.  la  ontaaitaraa  aa  i 

rala.  Desde  el  añn  «le  ^n^^  los  -ríiore»  Laborde.  La»lry- 
rie,  déla  Roehefüueault.  Jotranl  j  el  abate  Gaulbicr  la 
introdujeron  y  propagaron  m  Franria  coa  el  mayor  eelo. 
i>eoda«ataacea  laa  «aaooias  d«  csu  daoe  aa  boa  paapa 
gada  ea  ambos  maadoa. 

RnirAamade  toi  tieggt. — El  primero  que  se  dedico 
á  la  enseftania  de  los  ciefos ,  reuniendo  para  este  objeto 
los  trabajos  aisladas  da  aaa  predaccaores.  íu¿  Mr.  Valea» 
liaBavy,  qaaeaalatadalTflA  ibri*«BPaffa«m  iaa- 

sltnto  bajo  la  protcrrionde  la  saciedad  fliaolfóptea.  Este 
institulo  fue  i>ucMobajo  la  protección  del  estado  eo  t7»0. 
y  tu  llr^;,i«li)  ili-üpues  a  un  e«iado  floreciente.  Generaltia* 
da  ya  la  enseñahia  por  todas  laj  nactones,  menos  Eapafta* 
se  presentó  al  la  don  J.  M.  Ballestcraa  A  la  sociedad 
Beooómiea  Matritense  en  f  S  de  julio  de  l»34.  ofredca- 
dn  dedlrarie  S  la  enseñante  de  los  ctPROS.bajo  la  protea» 
K  r,  lIc  la  Ntu  M-ihiil ,  prp<;eniando  defpues  en  7  iIp  mane 
de  <H35  un  ciego  \»  initlruido,  como  prueba  de  lo  qae 
promelia.  La  sociedad  elerA  aaa  Mpaticion  é  S.  ^at 
raanlvIA  aa  fannasa  al  lasiaH  «aa  cscaala  pcAniiaa  pan 
alabaaa  «ateraoa.  Vau  eaenela  es  la  Mea  qaa  RafAi 
fundarse,  y  aun  sub-fi'le  en  el  rolpcin  de  Rordo-mudot. 
veriOcándose  su  instalación  publica  y  solemne  el  90  de 
Tebrero  de  I8IS.  y  prcscttlAndose  alumnos  de  ambo*  te- 
sos, en  los  qua  pndleraa  «ama  las  «eali^**"*  aíeaioa  da 
esta  espeelsl  edaeaelaa.  Aaa  aobn  podida  anta 
varse  ni  difundirle  en  el  pmiln  que  c<  necesario  .  pero  la 
escuela  subsiste  á  ear^o  del  autor  de  esia«  lineas  que 
procura  presentar  en  ella  los  resulladus  que  a  ra>nr  Ja 
mas  obeaces  medios  se  admiran  en  loa  oolegíos  esuaa- 


Eviipila. — Desearles  se  sirvió  de  este  aparato  para 
demostrar  l.i  r.ni'a  J>-  lü^  » irrito*.  Ks  una  esfera  huera  do 
rtirul.  terminada  por  un  lubo  estrecbo  y  eneoreado. 
Llena  de  airua  iMSla  doa  terceras  pastan  y  aalaeail 
el  fueita,  el  liquido  ae  tcduoa  A  «apar  y  Mía  aaa 
Cuando  esti  vaeia  y  el  aire  eararaaMa  par  al  aalar.  sim 
>(inierne  el  tubo  en  asna  Tria,  se  llena  ripidamenie.  t<te 
Hisiruniento.  que  e*  el  punto  do  partida  de  la  bialoria  del 
vapor,  se  haH«  ya  dcsRila  pot  VlitaWa,  «ablampariaaa 
de  AugttSMi. 

E$eiUidra.Si'  Bintmvp  mvrnrion  ñ  fii.iror»*. 
pero  la  geomelria  ya  era  cooocida  rn  F.gtpi»  mucbo  aaiei 
de  m  liempa,  y  desda  la  époea  da  las  pMmMcs. 


BttmiM  á*  «miet«— Annqne  tadaa  laniaitlii» 

la  aniiirtiertad  lenian  ya  sus  signos  y  emblemas,  el  uao  de 
los  escudo»  de  armas  no  se  (leoeraliró  hasta  la  épora  de 
las  crniíd.is,  y  liiceo  tna^  iinl.nt.i  cu  Im  torneo».  EsMS 
emblemas  se  lucieron  berediiarios  eo  Im  familias,  y 
Luis  XI  las  Boangré  deBniUvamente  coa  titaloa  refuta- 
re*. El  coaeelBisbp  i»  ka  mouám  da  srawsas  abjf  do 
la  heráldica. 

^a/flóen.—- Ea  una  pieTü  de  acero  cor»  ta  que  se  gol- 
pea el  barda  da  aaa  piedra  >lura.  como  el  pedernal,  etc.: 
las  chispas  qne  aa  desprenden  pat  etacmda  aala  aba- 
que  hace  qne  prendo  ta  vesea  eeloeada  ecroa  dal  pwMo 
de  contacto  de  Iíis  <!  r nerpus  que  r!ii^r;Tn  E-ie 
eslabón  es  el  conocido  ilesde  la  ma^  rt'mot.i  antiguc.jaJ. 
y  loa  demm  ean  da  inveucioo  moderna.  El  prrMma«ir» 
as  na  dlladrila  da  aabro  cerrado  par  naa  estramided: 
par  bi  alia 'aalaindttnaaa  pistoa  qaa  liaaa  «a  la  pmts 
McflWMcbtliai  omi'  «•  ptoo  4a  yatn»  ft  < 
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TiTimcnte  el  pistoa  imi«  ^  com  loi*  I»  foriU»  por 

rl  cilin-lro.  y  l<  corripnsirfnn  del  aire  conlenMo  en  etle 
ciirrpo  ^«cita  calor  stilioientc  para  que  prenda  la  yesca. 
El  e«labon  de  paju^lai  txigetuidat  kc  conpooc  de  una 
iMieHita  que  Iím*  ■•i«il««aap*pa4*  m  AsM«  Milfárico. 
SM«  lcM0  ptrtiw  «I  frai»  ét  «alM  imMmI«  para  m- 
crn>1i'r  Uk  pa]tt«liUi  ioprennadai  en  ra  ettrenidad  de 
axufre  y  clorato  depola«a,  pucf  un  poco  de  calor  batía 
para  Mamar mU  pa<ia.  Para  el  enlnbon  fotfáriro  se  me- 
te «■  wu  boielle  eierU  canlidad  4e  (Aalero  con  igual 
caiitUaA4tirtMfMTUN«l  ft«M|«ll»«Ni  «ameto.  Bs 
preeiiA  ar«ar  «1  fMforo  coa  la  puou  de  ana  p^ttttl»  aiu- 
frada.  )  al  retirarla  ae  eneieode  ea  el  aete. 

JTMiAlff.— Espacie  de  vitrifleaeioa  iraiparenle  ú  opa- 
ta.  aebr*  to  q«a  m  piwdle  apllear  pialan  a«  pau 
de<piies  por  el  fae^o.  Lot  Mrillw  lea  aaraa  4e  Ba- 
bilonia estaban  etmaludo*.  es  decir,  THrMeadfM  en  par- 
te  y  represen unrio  ngiiras  y  oíros  objetos.  En  tiempo 
da  Pofteea  ya  ae  fabricaban  en  ToMaoa  vaso«  eamalia- 
«M  f  philadaa.  Bcade  el  aiglo  XIV  empet*  eale  arte  á  ha- 
cer proeresoi.  y  en  el  (IrIo  XVII  «■  plalMO  4*  CtaH— ■ 
4jun,  Juan  Toiiiin.  imaginé  el  cfBialiar  lat  alkajaa.  Oes- 
piien  han  becbo  retratos  en  eamalle  imitando  i  la  roi- 
niaiura.  j  la  aplicaeio^  del  caaialia  á  la  perceUna  pro- 
face M  «I  dl«  toa  acjafai 


i?«p«t;o«.— lifiaalae  alrfMIailaa  faaartaaa»  qoe 

por  mucho  tiempo  conser»aron  su  monopolio  desde  el 
aÍKlo  XIU.  Cniberi  introdujo  su  fabricación  en  Francia 
káela  el  aAo  de  lata.  Aalea  se  baeian  al  soplete,  y  por 
eawÉipriaaia  paqnalaa.  pata  detde  d  ala  4a  latt  ja  ai> 
taalea  «raadee  lirttaaa  4*  aiMal.  H  aiaga4a  4a  laa  a^ 
pejos  por  m  >  tio  4a  —a anfMU 4> aMato  y awwla 4ala 

del  afio  de  1346. 


Salaaifaaiai».-^  «aa  aa«Mli4a4  Wwaaia4ea«o- 
Malnta  aa  c1  algia  Vf  vm  ptatar»  4e  Flacaaeia  1lam4a 

Maso  Finiftuf rra.  El  procedfmtenlo  para  la  estampación 
lipofr&flca  y  para  la  del  uríbado  diFiercn.  porque  en  e»ic 
los  contornos  e*Ua  eaboeco,  ven  aquella  los  c;<riicl¿res 
j  dibojaa  atlán  en  laliere.  Las  pnwbaade  una  iámiaa 
aMPi  4a  faoaila  itiaia  aa  IlaaHB  fiMte  i»  te  la- 
rra, y  BOBmyaatlaHdaa. 

F.tlañado. — El  arle  de  aplicar  el  estaño  sobre  el 
bíerro4c«bre  dala  del  liempo  délos  galo* ,  á  quienes 
Mala  atoflMya  la  laraaelaB.  A  reeea  le  aoMitvia  la  pla- 
ta al  estallo  y  ae  ptaleabaa  alfoaoa  el^eloa  «taairt.  Ba 
Briadij,  en  lulia.  e«  doa4a  priaeraaMaia  m  estaAaran 


AfMP-— Argamaaa  Uavca  ó  de  colar  pan  tiallar  Iti 
fibraa  4a  ■áraaol*  Coaata  par  Tiirvbia,  ipw  la  ara  aam 
cMa  par  toa  rooiaaaa,  para  loa*  4a  U4iaa     rt  ilgta  XV 

pretende  baber  renovado  este  arte.  El  estuco,  en  coya 
eomposieioa  eatraa  óiidot,  tierral  y  cola  fuerte,  adnile 
«a  bello  paNiwala  f  oa  aa  4a  aalaa  toa  cAé  aanplaia- 


Ettr. — Basilio  Valentín  A  principios  del  9Í|;lo  XV 
clefcribió  la  preparación  de  una  esencia  muy  agrabablo 
que  resultaba  de  la  deslilacioo  del  cxpirilu  de  vino  coa 
al  acalle  4e  «itriola.  Bataeacaclaaael  éter  aalfáriea.  qaa 
4dM  aa  Mabra  É  aa  aetrciaa  flaidet.  Pa4erfea  Hofl» 
man.  i  prineipioa  del  fiarlo  XVIff,  administró  como  mrdi- 
eamenio  el  éier  meiclado  conon  poco  do  alcool,  y  la  pre- 
paración ba  sido  mejorada  por  Grosse  y  otros.  Hoy 
dia  la  palabra  éler  es  giea¿rica,  }  te  aplica  i  lotfaa  lea 
fra4iwi«a  4a  la  4aBillaalaB  4at  atabal  can  toa  4lffarBea 
kddoa.  Bn  ltl0  el  doetof  amerteano  Ja^-k^on  deicabrió 
M  pr^ledad  aaeaüieUea,  que  luego  se  ba  cncoauado 
Ia4af  la  a*  al 


SmMmtitr9é  ■lMma4a  ftr  Faalma  y  ffiliillcT, 


par  UvaMar  y  atraa.  TIcm  par  abjeto 

analitar  el  aire  6  determinar  por  lo  mi'nos  la  i 
exacta  de  oiifrno  que  eoalieoe  eale  Huido. 


iParaa.— U  peinar 


aaMalo  4a  aata  alaae  4a  qaa 
w  al  4al  praaaataria  SIgea.  ea 

los  de  otro^  rarios  puertos  de 
donde  proviene  el  nombre d« 
^  por  mucho  liempo  por  una  4» 
y  fué  erigido  por  Tatoatar 
4a  «oaaira  ara.  Ba  !•««  aa 
que  loa  romanos  consiruyeron 
lea  Celias  é  la  Gran  BreuAa. 


Treede,  al  que  siituieron 
Grecia.  El  de  Pharos  (de 
Farol),  en  Alejandría,  pa 
laa  ■Mnvillaa  del  i 
Plla4elll».lraa8lglaa. 
vela  aan  en  Boologae  el 
para  lluatiaar  el  paaa  de 

\.v<{  f.i  roa  B| 

Frtsocl. 


JWlIraajaa^Deeda  noy  aatíinio  te  ba  tratado  do 
•aparar  4a  laa  tiqoidaa  aquellos  cuerpos  que  enturbian 
su  trasparencia,  empleando  al  efecto  lelaü  do  lana ,  do 
lino  y  de  algodón,  después  ei  papel,  arena,  carl>oo  y  vi- 
drio molido.  Ya  se  ban  establecido  a  para  tea  aa'frao4a 
para  lltnr  loa  a^uas  de  ka  riaa«  |  al  aialaan  de  Fon- 
vlalla  iaa4a4a  aa  la  prcsiaa  aall  as  wa  aa  Boeboa  boa- 
pit«laa4a  iada. 

Firma.— En  la  a4a4  me4ia  aa  qaa  ara  aaeaaa  al  e»- 
aoeialaata  4a  la  aaeritara.  laa  actos  y  doeumeatoa  ea 
•ea  4a  traa  Mavabaa  «aa  acAal  [tignum)  que  nuebaa 
*e«es  era  la  de  la  crui.  Los  prinrli»  s  y  seAores  usaban 
la  estaropill.1,  6  tenían  un  rasgo  rccorteado  enhueco  par 
el  que  pa^nban  la  pluma.  Ba  el  alfilo  XVi  se  empeló  A 
Iraaar  eoa  ei  aoaibre,  y  Franeiaoo  I  bira  aaia  fioraali4a4 
abligaioria  aa  la4aa  loa  aeioa  pAblieaa. 

Flawía.— Se  pierde  en  los  tiempos  mitológicos  el 
origen  de  este  in<trumen(o  de  mü«ica.  que  se  hace  4a 
caba,  bueao,  marfil,  aaaderay  oietaL  Ea  Grecia  laslaO' 
laa  araa  loe  «ataaa  biairaB>««ioa4a  «iMaa  aiNNar.  y  an 
Roma  se  ufaban  en  todas  las  cpremont.i5,  funerales, 
Iriunfea,  feaünet  y  en  el  trauo,  «licndo  ion  flautista* 
mantenido*  y  edoeados  en  el  templo  de  Júpiter  Capilall- 
ao.  La  flaata  ae  halla  en  kw  monumenioa  aiaa  aalinaoa 
4e  la  In4ia.  la  GMaa  y  al  laipto.  y  en  haMla  aa  halta 
Í|ata4a  aa  ■lawMlii  4al  iljla  m 

Fliniglaii. — Vidrio,  de  origen  ioglé*,  que  se  empica 
en  la  fabrieacioa  de  loa  iailrumeato*  de  épUea.  Be  ba 
fabricada  4«raaia  oiaelia  tloMpa  en  laglaiarra;  para  y» 
ae  baoa  aa  Hanieb,  ea  Bnira.  en  Cboiay.  arrea  4a  Farb, 
eoa  la  ailaaia  auperioridad  qae  ea  Inglaterra. 

Fdi^oro.— Sustsncia  adlida  que  puesta  en  la  oscuri- 
dad se  maniflcsta  siempre  lummoM  con  tal  que  Icaga 
«OBlaela  coa  ti  aira.  Ea  mvf  fAail  4aiaiaaiar,  y  fué 
4aaaaMana  par  Bran4l.  4a  Baoiliarf»,  baelando  eapa- 
riencias  ¡«óbrela  orina.  Después  se  continu6  por  basunte 
tiempo  ctlrayendo  el  fósforo  de  lo*  orines  en  pulrefacioa 
q«ie  se  hscian  evaporar  ,  basta  que  en  el  aAo  da  -ITtB 
Oabn  le  hall«  ea  laa  boaaaa .  4a  daada  ae  aauaa  «aoa- 
ralaienta  ra  el  4ia. 

Folografia. — .\rle  á  que  ha  dado  origen  el  reciento 
descubrimiento  de  Mr.  Daguerre  (laas).  Consiste  en  0- 
Jar  aa  aaa  avperftcia  preparada  al  aféela  laa  iaiigeaea 
qoa  M  faraNHi  ta  el  léaa  del  lenta  4«  oaa  oteara  aa  • 

cura.  E-iip  drie  se  mejora  cida  con  nuevos  descubri- 
miento* que  le  ban  de  elevat  á  on  alto  grado  de  per- 
reeeia»« 

fto^  yrl^.— toa  griegoa  ta  *flaraa  4a  41  |wr  la 

paioMra  vex  en  el  siglo  VII  para  quemar  la  flota  de  lo* 

sarraceno*  ccrc.1  de  Cyiiro.  F.«  un  proyectil  incendiario 
formodri  (le  puni.ts  cd-  hn  rr<i,  T(-n.ili|o<i,  etc. ,  rodeados  do 
eitopaa  empapada»  en  una  mezcla  de  petróleo,  teuté^ 
peí,  ataliay 
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•e  introdujo  en  Im  ejércitos  di  ^-tr  rl  año  rip   ITOI  rn 
trcnplaio  del  OMCfuetC  J  el  aecahui.       mec.nniMno  üc  > 
CMipa  w  ba  «usliluMo  de«pu«»  con  d  decisión,  que  bi*- 
i«  aa       «ipMla  é»  féleMs  tultaiMaU.  £1  Iwtt  de 

PbitAn  de  Riianrlo.  Uié  por  4NÍlto Mi hW«N#40  M  IMt 

por  Gulber  de  Nuremberg. 


iw  «■  «  «crs«l.  HtwM^  I 

ntanns.  Lo»  (guantes  formnlMn  parte  dr!  <Mjtiip.r  ,!r  un  ra- 
liallcro,  y  fo  particular  luí  dr  hirrru  ru  oi  aiTij».  ÍUtna- 
'los  m.iniipl.is.  En  U  etiad  nirdia  lo*  MrrnlotPS  lo*  lita- 
ban en  la»  certiDMias  la  tgl««i««  DNwirM  qae  «la- 
ban  praacritoa  as  I— iiÜMWlw,  liW  jPMl W     fld  f  Ü 


Gaarf Loa  |MfM4kot  cxíMiao  eo  Ckioa  deade  tica- 
p0  teMmortal.  Loa  (risfa*  Maiai  ma  «laairidM.  f 
gan  Anio  Celio,  loa  roaiaiiaa,  adeoMf  iaMW  ■■alai,  «aa> 
•■(tnaban  en  an  iiárium  loa  beefeoa  d«l  «Ha.  y  «Mea  «a| 
rotikuUdo  d«  J.  CAtar  tenían  «iir  (iría  (fúiraa.  Deapuat 
«le  la  iovcocio*  de  la  imprenta,  loa  «rncrianos  publica- 
ron \iMfámnmtut9M9»lf0tht§tcritte  que  »e  po' 
üaa  ItM  1^  Mt  MMIM.  «MaHi  qat  ba  áad*  a4MBbr« 
al  9uhme9.  U  9imlmi§litmtU  apfoai  «■  mi.al 
Atoa  iáUN  n  IMt  r  «I  UlTMeto  «■  ««ff . 

G^feaii/«aia.*«»BlMlrMbÍMl  qua  «a  deaarroUa  for  la 
aaU  wnífartclaai  4e  «icria» McrfM«|  aia  qaehaia 
•aaMaddtMtori  fcate é ftwaloj.  Ilab*  mmtaAn  i 

Cialvaní .  Célebre  fi»iro  de  Bolonia  ,  que  fn^  el  prinrro 
f|iii'  ihü  á  conocer  e^ta  especie  de  elerlricnlail.  Kn  1798 
n-  luto  e\  dciiciitirinurniri  por  raíuali>lad  en  una  rana 
■•arta  que  le  a«Ub«  diaeaajhio.  }  ebios  múwuloaa  dJ»^ 
Ta»  icÉalM  «iaUilta  é»  ■wteiaite  Maa  laa  vfera  ^m 
loa  Rcrtioa  ae  pofllan  ra  eontaeto  eoa  et  escalpelo:  aaia 
bacía  enlonet  el  obcio  de  eoitdueior  melilico,  porque  ca 
la  misma  hahitaolo*  ac  sacaban  enlooce»  cbispai  do  uní 
BiquiBa  eléctrica.  Galvani  noli  en  aeguida  i|«ie  si  te  ro- 
locaba  el  animal  «obro  una  cbaya  de  bierro  bastaba  para 
fradudr  loa  aMtioiieBUM  d  apliear  aobre  el  bierro  una 
te  pmiM  4m  m  trntlt-éa  mm  iU«ra«,  j  te  otra 
I  fÜMt  l»i«PHMeMmMl*  if  li  NM. 


(^aoraaNi*  (HMáeli  tierra).— Es  ana esíera  r^osal 
llirMfwcatt*  «•  tmf  afaiflrta  imninr  m  k—  uasado 
te  graadaa  dtoMaMa.  te  «MNlMileB  f  te  mwm  qur 

componen  el  giobo.  El  espeolador  .  eolorulo  i<n  rrn- 
tro  de  esta  esfera,  puede  á  un  golpe  de  ron(ein- 
plarla  superBoie  de  la  tierra  con  todos  detallea.  El 
seoraoia  ftié  intMUaá*  km$  tciiM*  y  cipe»  «ta»  per 
Mr.  Dateglari. 

Grrog¡iliro$. — La  pintura  í?fo<(  rn  ilf  I"s  ol.jcrns  tue 
el  primer  mcdiodc  cotiiuiiicaciun  que  (irecndio  i-n  lodos 
loa  pue^loa  «1  «ta  de  los  earaci^rea  «lbbMicas.>  Mas 
•ddialc  te  acanAate  eeacervuwi  te  tereflilicoa  co- 
me m  medio  de  encubrir  ciertos  ronoclmlentos  al  tulgo.  y 
emblaaaa  íiwro*  ana  eapacie  de  escritura  nislica. 


Cloóoi  arr«os(d<ieo«. — Loa  sedares  iJonlgollier  de 
AMMMay  aubieroe  eH  no  globo  Iteso  de  aire  rorarecido 
«B  •  da  lucio  de  4  783.  El  misiiio  cbo  ac  Paria  c)  fiaiao 
Chaite  a«»tituy¿  el  gas  bidr*geco  tH  aiN  cnrareclde. 
En  1785  Charles  y  Roben  se  elevaron  en  las  Tullcrias 
á  mas  de  C.OOO  toesaa*  f  DlancUard  y  JeíTrie»  pssaron  de 
Pouvrcs  á  Calais,  ea  cvyc  viage  pereeiA4espues  Pilairc 
de  Boticr.  Lea  (ranerate^  medie  de  ««  globo  pvdie- 
rea  dwervpr  cala  bclclla  de  Plc«r«  te  peaietera  del 
enemigo.  El  34  de  agonto  do  <fint  fot  srAores  Biot  y 
Ga;  Lutsac  «Mbieroe  |  una  grande  aKura  para  biWfOr 


Gtm  cldttfft^iofww  ficico  f  coadaeaado  et  ate  de 

MMcbas  plantas  del  Ecuador,  !u>bre  todo  de  la  llrren  guit' 
neniú  y  de  la  Sipkonia  bra$Hi$mit.  El  sor  clástico  ,  li- 
pno  é  )tnp4Miucal>le,  hace  su  aso  mas  prrrio<;o  de  dta  en 
(lia.  La  goqia  eiáatifi*  fv¿  UomU  de  América  á  Kuioua  4 
priecipioa  del  ait^  SVIII.  y  ccacllt  if  baeea  miite  j 
pradacte  de  teoM»  «ariadía* 


Caaiilci.^EB  U  Odim  il 


Licite  arraacc 


tlarmónica. — Ittrnmento  forroadn  de  pía  u  II. i',  cris- 
tal, que  se  lococoo  paliUot.  6  pasando  los  «ieUns  biunodea 
por  el  boNc  da  te  cHaiate  La  priBMra  Idea  ea  debida 
á  Isa  alcBwaa,  aaa^  tecbiaoa  baee  mueba  liacapa 
que  poeccs  aateiffwncBbi  aaAUce,  el  kiag.  FraahUa  la 
pertectety  paaaaabega  «aiTf«. 

//dfrAifcA.<n>rreparaci«n  de  diversas  formas  cuya 
feaac  ce  le  arcilla  dclacaacMa  tadiaa*  la  al  cfá»  de  te 
chiaec.  y  la  caibrIaffaM  que  prodacc  a«  eatft  cxcata  d* 

peligro.  Su4  (rropiedadcs  s'-n  mn  •.rii)i>>  harr  mucho  tiem- 
po, y  ts  sabido  rl  uso  qu«  de  ella  U«cu  trl  >'»ejo  dt  U 

iVoiKadaaaalaiikaXlvataaftiwrteiMMa  *  aa 


Hfrramiritlat  - — I'-'Ioñ  (»lpmrn|ní  dr  lainíu^Uii. 
ecnnn  el  iu«rlilio.  U  avaa  s  el  liMchd,  itui  mas  aiiu^u  >> 
attn  que  el  hallazgo  del  misuin  Liivrro,  puea  ae  Uan  t-o- 
conlrado  de  piedra,  hueso  y  madera.  Seria  carioao  aaber 
al  aaaitra  da  teteaaiawa  ét         f  tei i 


tfiflo  aríifirial. — Hace  murlio  lietupo  que  ae  MbC 
refrescar  el  agua  por  medio  de  I»  «yaporactoa.  Lea  mat 
rJas  rrtrigcraoleo,  oompaeiVM  de  cate  dall^taaeaMeef 
de  Piafa  Maca  liatar  awahea  tmdaa  la  leaapeiaiMa»  f 

Reaumar  fuéet  primero  qae  l«  dcaaaalii^  Be  baa  iai 

ta  lo  np.ir.itoí.  por  medio  de  los  eui 
o«  ci  iivto  y  en  todas  e*l*e«g«i««. 


IfiM*»*^  Vm  biteaa  de  «Idadw  qg»  tea 
la  ialnalrif  de  te  icJidaB  d«an  del  «titea  «¡«li».  U 

priniera  raiquina  de  bil-ir  fué  invenia>)a  rn  Iiutjl«-rra 
por  Jaiuc»  Hargravo.  carpiiilcro  de  L«nca<«iiirf .  l  a  IT67. 
la  que  con  el  eonibre  do  mull-Jttum  fué  perk-ccíoneJa 
deapue».  A  Larrochcfoucauiil-LlMCc«r(  ca  I7a7  debe  la 
íreaaia  h  primera  fábtte^  cante  fmt  Icaa  f  a^ 
d«|b 

¡/ojii  (!>'  ¡iií'i.  —  V.),  ti  hifrro  bíliJo  rn  hoja»del<;«4af 
y  cubierto  de  eslaAo.  £»U  iDreactea  pwá  d«  Babemia 
á  Sajonia  á  prteifte  del  ai#»  f  d^  allí  la*  Ua- 
vada  k  Inglaterra,  ao  aieadc  acaecida  en  Francia  ba^la 
el  tiempo  de  Colbe rt.  Ct  hierro  enli*«rl<r  de  una  l.iroi«a 
¿e  zinc  por  simple  «jiluMi  um.  y  injiticnuio  en  este  eMi- 
do  ppr  sii  ffiuM  ele«uo  piagmuca,  •<  llana  fierre  ga(- 
c«afaada> 


//ora«f.— ta  se  balda  de  cite  ea  el  Aniigno  TeaU- 
meiito  en  iH'in|tu  do  Alirabam.  pi  ;ri'('cionaron  suce- 
sivaineiiie,  coimlrujénilolos  de  |  iedia,  ladttilo,  aegua  la> 
loealídades  y  e(  destino.  En  el  áigla  T  f a  ca  imcbca  te 
bcraa»  de  «cmpcAa.  y  te  bocaat  para  aal  j  ppiafeoa  n 
facf«»floaoeid«a  ca  la.  «atigücdad.  lUbla,  f  aaa  har  m 
alguaaa  pabUciont  t .  borjam  ptUMtea  i  te  %ia  cada  aar 
llera  i  cocer  su  pau. 

0«VÍf«i<«.— Lee  aaüf aee  ae  te  canecicrea:  cale 
fcatwcpteprimecectfcmpcaceacdc  rdagtar  pera  le* 

viajeros.  Loa  bospitalea,  li<Hptctos.  rtc..  d^ian  de  la  t-n 
rri>ii^>na;  ct  hotel  Dieu  de  V*\ii  íu<¡  fundado  por  ^«n 
L  indry  en  el  siglo  VII,  y  San  Luis, de  vuelta  de  la  iierii 

sania,  fwodi  ck  beapíMl  de  loa  Quiaca  >eiavc*  pata  MC 


l¡aiaa.~Ka(c  mineral,  que  es  bierro  osidulado  j  q«« 

w  iMllaan  dircnaa  yaite  áelWHtekja  f«*  caMcMa  da 


tMfl 


OBIGBN  Dü  US  INVBNOQWS  T  IHESGiniftUUBNm 


»,  tegan  Kietadro.  c«  el  dt  na  paa- 
tar  vi»«l«MMirfwt|«oMe  M«  qutdé  adbtiMttal 
MMl»1iarriy«rro<»raear*<>0]rlMelav«aia  tm  u« 

|>al09.  El  rsttulio  d«  lai  propicdidci  i!  !  rran  coMlUajt 
la|parte  cte  («  litica  que  se  llama  magatixttno.  El  itteu- 

brjmicQM  é»  li  H«iMa|  4t|Ja«  4ai«M' 

Imprtnttt. —  (É<He  y  oíros  dMciibrlmieotos  imporUn- 
tct  i«  «oiUcD  en  eite  tratado ,  por  estar  dcscrílm  coo 
»M  «Mmitoa  tatln  Ot  Iw  4*  MM  oteiJ 

/«Imi^T«  IM  cmmU*  4a  Iw  «tN^M  y  los 

kcbreof.  por  vas  qu«PliiiM  ■tribuya  la  Hivesdoa  i  kw 
aoUgiios  palot.  Gd  tas  ruinas  de  Pohip«ya  se  encontra- 
ron fjliric.Ti  Je  jalioh.  y  ailn  osu-  produelo  en  muy  hiiee 
cilailo.  En  la  Europa,  en  la  edati  media,  no  seu«ah«inas 
que  jabea  dapalasa,  y  co  lafUterra  te  sirven  en  el  dia 
€•  i«ba«  pfatarad»  can  acaita  *  gcaM  da  aoiiule». 

KateidoKopio. — Jiiguele  de  óptira  inventado  en  1 8  4  4 
por  Mr.  Brcw»ler ,  fisico  de  Eilmibiirgo.  Con»ii»le  en  un 
tubo  (|iic  llene  en  el  inleriorlies  lámina» de  cristal  negro 
UnWas  ca  torva  dapriaaMt  Bau»  criaulaaiafilaaMCbaa 
«««N  y  aaa  tafalarUad  laaafejalaa  éf  «•!•'•*  f"* 
Mel  toado  del  tubo,  foranndobelloana^iaMaqBataa»- 
bíaa  á  cada  movimiento  del  tubo. 

Lmérillo. —  E»ta  especie  de  piedra  artificial  te  ball^ 
)r>Ctt^t0eda  en  las  murallas  den:il>í!nnia.  y  ea loa  taaBll» 
*Ha  tfa  B|ipM.  Alanaa  y  Moma.  Kn  el  Oricala  «eeon- 
tcalabaa  con  wear  loa  ladrillo*  al  sol;  pernea  fiurop» 

se  cuecen  pnrn  isostraeriot  á  la  acción  de  la  buisedml. 
Los  romanos  moicUbau  en  la  pasta  naja,  picada,  y  fii- 
nio  asegura  que  en  E»paAa  s^  fabricaDaft  ladtUai»  tUl  li- 
Ctraa  f  «a  (odian  flaur  co  el  ayiia. 

Laminador, — Iliquina  Inventada  por  los  holamle^eü. 
aaaque  también  se  atribuyo  4  Druckncr  que  la  usó  cu 
li  rasa  de  moneda  de  Paris  en  49S3.  EsU  formada 
pQT  dos  ciliadroada  acero  ailaado*  (aratalagiaala  y  gi- 
rando eo  aeaiida  eaBlfarl»«  alaado  an  aeparaelaa  la  qae 
deternioa  el  grueso  de  la  tinfna  meiiilica  que  se  quiere 
ébtener.  Eau  aiéqulaa  se  aplica  i  todos  los  metales,  j 
Mr.  Braa  l«  ha  fátfacaloMia  laateBiamM. 

¿(tiMpara«.—8«  atribuye  M  ii«aMlaa  i  ka  •flpeiaa. 
Ja  bfeUa  da  allaa  ta  ti  Génesis,  pero  Hoaicroao  ka  cita. 
Ka  IVtC  Aifaad.lavtnlA  lalimpara  de  JoMe  corriente 
de  aire  de  que  Quinqun  tuvo  la  primera  idea  en  i?8S. 
Carreau  y  Cárcel  imaginaron  en  4  800  elevar  el  aceite  por 
attdio  de  uo  mecanismo  de  relojería.*— ta  lámpara  de 
9mI  é  4a  atfurMad  para  iaa  niaaToa  aa  llama  asi.  por- 
qat  la  lat  aati  vodaada  4t  na  Itia  otatállaa  qne  impide 
pueda  la  Baaa»  ¡Maadlat  Iaa  gaita  éá  Mtilar  4t  u 
mioa. 

Lan^^dfro. — ^Baia  iostranaalti  eaeoeido  desdt  ta 
■Mattaatia  aaOftcdad,  iMMa  pemaaecMa  ea  aa  stnci- 

llti  primitiva  hasta  principio»  det  íiplo  último.  Cuando  la 
Jifera  que  habia  que  tejer  era  íJi  tn.isiído  ancha,  eran  ne- 
cr»arijs  ifos  pc^^(lnas  pars  lanr-irls  alternativamente.  En' 
4  738  Jolin  bay  imaginó  la  tamzadcra  volmnU  qa«  biio  ¡ 
«taaftracer  cale  ioeoaveaieale,  y  att  hl|ola|ittlaÍBia|Í- ' 
■éttaaMcaaiaiBatatl9««|MNdnlraba|ar  tmlaata-' 
éctaa  A  la  vct. 

£arado.~A  priocipíos  de  este  síplo  se  apKrft  d  ««- 
por  por  Cbaptai  y  Canadaee  i  la  operación  dtl  lafadw, 
¿aoaaida  daadt  la  aaaa 


A  oaar  vtaUdoa  d«  Uao.  La  («brlcaclon  dd  licoio  ada* 
aiaaaaia,  aafttialpM  «iiaha  Uaaipodt  ta  Bileata,  ptaa» 
If»  ta  fflawliiB  1«  4mm  4«  |»a  «Upan  inetiaa  4a  Ala- 


LUnto  —  El  liento,  aunque  eltodo  por  0croJoto  y 
Irnofonte,  solo  ha  reemplatado  en  tes  tiempo*  atodenos 
A  la  sarg;*  de  lana  de  que  se  haei»n  las  eami««a, 
Uh       En  Wcmpo  4a  FlMio  Iaa  migcrca 


LinUrna  mdtfiet.-*-  Fué  Inventada  por  el  padro 
Einkar  aa  faro  ya  ao  la  habla  oeurrido  la  idaa  i 
ItaftritBatta  tm  «       int  Ka  aaa  Htltna  qat  da-» 

ne  uu  tubo  con  dos  lentes,  por  delante  de  los  cuales  s<« 
ps^an  los  cristales  pintados  con  colores  trasparentes, 
jcndo  loa  objetos  i  repro«lucirse  con  aumento  en  la  pa- 
red ó  en  un  llanta  bla.qco.  Eitler  |  e(  abate  Nollet  baa 
Mrrecciopado  tM  iMltiHimil*  4«d  k*  4a4o  «íI|Mi  A  |» 
laaltimcocia* 

Litografía. —  A  Alvis  Sennefelder,  músico  de  Mu- 
nich,  es  á  quien  se  debe  esta  bella  invencicm  é  fines  del 
siglo  IVIll.  Consiste  en  dibujar  sobre  una  piedra  poraaa 
natural  6  artiBcUI  ata  lApit  graalaalt.  Btcba  al  4ilnija 
y  preparada  la  piedra ,  aa  aitla  ante*  4t  4ar  tfata,  pa- 
sando el  rodillo  que  solo  adbiere  en  las  parles  seAaladas 
con  lápii  craso  y  luego  se  estampa.  El  privilegio  cone»> 
dido  á  Sennerelder  por  el  rey  de  llabieradala  dei7aa,  j 
da^tt  aaUMata  )a  lliaf ralla  te  cuadidt  tAfidtasaMa  par 
ladaltKarapa» 

Mágnelitmo  animat. — \s\  n6  designa  la  propiedad 
.^tribuida  i  iin  Huido  parLiriilar  que  prnctra  todos  los 
cuerpos  y  obra  prUictpalmenlc  en  el  sistema  nervioso, 
Veaner.  médico  alemán,  hablé  el  primero  del  mai^netia» 
mo  animal  eo  1 960.  Desloa .  «n  Pranaia.  y  ■arbatia  m 
Bélpiea.  difundieron  su  iroria  ,  que  vloleataaiaaft  8laa»* 
da  por  las  rorporarion("<  mrilimi,  rfl\ri  rn  una  espeoiedt 
de»crédiln,  dri  qiir  no  5C  ba  libr>idr  ha^la  Kaeepoco*  aAot. 
.Uagnrt.iundo  ;i  ul)(una  perdona,  es  decir ,  oscilando  en 
ella  el  movimienio  y  la  aecito  del  Ihtid»  lagaAUaa  aal* 
mal.  se  la  praearaa  erMa  qaa  aa  earaetafUaa.  eapnidl* 
een,  por  una  ekaltaeion  de  lis  foitiUades  de!  altn.i,  por 
uua  vista  particular,  y  por  un  ronocimienlo  muy  ctjicio 
de  *0  propio  cuerpo  y  del  de  lo»  dema*.  %e  cuentan 
rnaabaraftaravillaadal  magatitiaia  aalmal,  y  aiaalUM  aa- 
lacionea  «etitaadaa  par  «ifM  awyt.  pcttaaattMtai 
todavía  algunot  alta  4>  MptilBaaia  pw»  apMaailt  ta  a» 

justo  valor. 

irajia«t^AaatiBan4fO,  auec«ord*Tatea.T8caaatna, 
ta  B(ipi»t  paaaai  par  lut  lttalara»4tleaa— pta.  Haaa- 
dtio  haUa  de  ana  lAmian  da  calMt  aa  la  qtit  ealahat'** 
bada  lo  eirrunfereneia  del  mondo  con  lo*  morra,  y  Iaa 

rios.  En  los  lii  n  p  s  rnodcriioü,  >a  F.nriquc  de  Portugal 
en  léiO  biso  formar  mapa*.  En  1403  Domingo  de  Lu* 
pia  taipriailé  aa  tataeia  la  (■oograílo  de  Totomeo  caá 
mapaagraMaa  ta  metal.  El  primer  aiapa  da  Fraaaia  aa 
liublieAtafarlal  principios  del  siglo  IVI. 

Mrdallat^Á  cscepcioo  de  algunos  medallones  do 
origen  romano,  los  antiguo*  attealaa  mas  madaUos  qno 
«US  maatdaa..l.aa  mcdallaa  ladaraaa  caiAa  dwiiai4aa 
i  perpcivar  la  «oNMfla  da  a»  laaaae  *'  It  a4«la  4a  aa 

pprsnnacp  crU  lire,  El  arle  dO  aruflar  y  la  gliplira  prr- 
ttiancnrr«n  e»t.irionario»  en  Ui  edad  media;  pero  e»  el 
sif;lo  Xv  empelaron  A  renacer  en  Italia  y  después  en  Pran- 
cta.  Los  cnbollort*  HtvalM»  al  caaUo  lo*  muoms  dt  aua 
aobtraaaa  ta^adaa  4v  aa#ta4aat4aaMi 
de  la*  medeiloSf  tan  útil  pora  conArmaa  lat< 
de  la  bistoria.  eonsiiluyelaciencia llamada •■*íawdl{aa« 
Trlrarca  en  4  350  reunid  un  gran  n6«seto  de  modallas 
antiguos  qne  regato  *k  ampecodpa  Géria*  IV.  Laia  UV 
ta  tt  linIMtr  4«l  MMMia  4a  Valia»  al;  m»  itot  «M 


UfelrCnonto. — Instrumento  de  crooomclria  para  de- 
terminar el  moaimiaalaqu*  bay  que  da*  A  na  iroxo  de 
miisiea.  M4  ta  efiat  ti'  li«i 
ca  isat. 
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lfier«je«|lÍ».->Fllé  UlTCOlado  por  Jan<>«n  en  1590. 
mnf M  olrM  atribiiifo  ctM  h«Mr  á  Debbel,  ilqvimitta 
.  tol«iHl£s,  w  f  STl.  Bl  «IvtQMOflo  i9  Mil  leMM  fué  i«- 
vanMv  m  mt  p«r  IMhua.  de  lBM««r. 

Miero$eopio  talar. — Dala  de  1743.  res  drbido  al 
doctor  LiberkulM,  de  Berlín,  necicolemeote  K  ba  cm» 
yl.'sada  Mld  aparato  «btm  4e  U  las  M  Ml«  la  oiMesMi 

VOr  un  pr rl:i;n  ilr  ral  TÍva  pueSU  M  «OMbMÜiO  porOM- 

úo  dri  gas  oxihidrógcao. 

Jrtei'sfiiro. — ^El  arte  «le  piaur  ca  pcquriio  sobre 
wia  wpnMt  btaaea  ««  maj  anilguo ,  }  de  él  bailan 
miipMras  tn  los  maaM«fllM  dtl  BgiplO,  de  la  India ,  de 
la  China,  la  Peraia,  ;  taosblet  en  loi  deloi  griegos  ;  ro- 
manos. Se  rni[iUó  al  principio  par»  adornar  los  manu»- 
criloa  ea  tiicla ,  pero  deapuet  te  hicieron  en  el  narAI. 
»4raMl  r  «letatt*.  Niratoi^atcUeUtw  ee«la>ptoiii- 
ntalMM. 

Moaré  «íW/í' t>, — TsM  inv» m  ion.  que  dala  do'  \  %\%, 
ti  debida  á  Ur.  Alldrd.  El  procedimiento  consiste  rn  ver- 
IMT  ieldeelerilidrico  aobrcmahojade  lata  que  se  espone 
majada  toda«!a,  á  cierta  icaiparaiiafa.  S«  forata  en  la 
auperfleie  ana  «ipeda  da  criMalludoii  da  eTeeto  «aAlogo 
al  del  moaré  en  laa  latai  de  acda.  Deiface  ta  da  i  la  hoja 
barniz  blanco  6  de  color. 

J|l»lHiaa.-44e  aioUiMa  aa  ballaa  ya  ciiadot  por 
VoMa  7  Hamero.  Bren  poaataa  ca  movimiento  par  laa 

eíclaTO*  y  criniinalot.  dcspurs  se  rmp'.ciron  los  anima- 
les, ;  el  uso  del  agua  como  motor  daia  dfl  tiempo  de 
Augusto,  porque  Vitrubio  bai-e  la  descripción  de  un  mo- 
liaa  hIdriaUea.  Laa  moliaoa  de  vieutn,  imagioados  en 
al  OttaM*.  ia  tattadaicieB  e»  Barapa  a»  la  ¿paaa  da  la» 


JfoMda*.— Loa  rae  tales  se  emplean  desde  loa  mas 
tamotaa  tlampaa  aama  alfaoa  repreaeaMtivoa  de  los  «a- 
loraa.  Maiaéa  diaa  qoa  AMmeladi  dM  mH  fiatas  da  plato 

i  Abraham,  y  llcrodolo  prclcndc  que  loa  lidioa  fuen  n 
los  primeros  que  acuiiaron  moneda.  Lo»  grie|;o4  usarnn 
por  mocbo  tiempo  moneil.i  ilo  i-obro  sin  .irnfi  ir,  y  roas 
adelanta  cada  paablo  la  mateó  con  un  emblema  particu- 
lar, lia  priamra  aMwada  ramaaa  dala  da  Servia  TiilkK 
«ra  de  cobre  y  llevaba  por  saAal  aa  buey  ;  una  oveja. 
La  plata  acuñada  solo  se  vió  en  Roma  «a  el  afio  48S  it<' 
ati  fundación,  y  el  oro,  según  Pimío,  en  el  siglo  si¡;uieni('. 
La  moneda  (raacesa  de  oio  dala  de  Tiieodcberlo.  aieio 
da  Clafta ,  y  el  marearla  «en  la  al|ie  del  Mkeraaa  del 
llampo  da  CIriea  al  Calta* 

yaipei. — Los  naipes  ya  conocidos  en  EspaTij  ú  It.i- 
lia  desde  el  siglo  XIV  fueron  lulroducidus  en  Franri.i 
daraate  la  demencia  de  Cirio*  VI,  y  para  distraerle 
aa  I IM.  Laa  Bgaraa  aetisalea  de  la  baraja  fraacaaa  da- 
taa  del  tieaipadcl  rey  CMoa  VII ,  y  rocma  inveatodaa 
por  el  pintor  J^rr|ueroin  Giingonneur  ,  Argina  (Regioa) 
es  María  de  Anjou,  Raquel  e«  Inés  Sorel,  Palas  es  Juana 
de  Arco,  y  Jiidit  es  Isabel  de  Dabiera.  t)a«id  representa 
á  Gárlee  VU.  Ofier .  Laacclot .  Héctor  (4e  (iallard^  y 
I«bira,  atea  tatieaiea  aapluaee.  lee  doe  priaietea  del 
Tiempo  de  Carlo-Magno,  y  loa  otros  do»  de  Carlee  TU. 
Loa  colores  eran  umbíeo  alegorías  guerreras. 

JVÍaacfacsen.— Bale  arta  adtairable  qaa  caadoea  i  los 
hambtee  eebte  lee  ilear  á.mtda  dd  «eaia^Océaao.  a* 

sin  duda  casi  tan  aaligaaaamo  el  mundo,  porque  los  h.i- 
bitanif  s  de  las  costas  y  de  las  márgenes  de  los  rios  de- 
bieron sentir  la  necesidad  de  atravesarlas  de  otro  modo 
que  nadando,  ^o  se  vea  aao  ea  el  dia  algaaaa  tribus  aal- 
vefce.  qaabataB  ee«  beUidad  maraellleaa  «a  sao  «aaoea 
formadas  del  tronco  de  na  irbolt  Los  fenicios  »nn  I05 
primeros  que  la  historia  nos  presenta  como  hábiles  en  el 
ana  da  la  aatefaoiaa.  y  las  madaiMa  baa  peifcceieaBda 
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mticho  rsie  arte  y  la  ceiMntacie»  Atite  «avine,  laa  dig- 
aof  de  verse  eoaada  aaiaas  maiiiUiaiaBmte  las  olas, 
previilee  de  eos  graadee  velee,  caerme*  miiines  y 

m«^rnsas  cuerdas.  El  uso  di'  b  hríijuta  en  |n<  sielo.  \n 
y  XIII  dió  un  impulso  prodigioso  i  la  na«e^'acion.  y  de<i- 
pi/es  uno  de  loa  mas  bellos  descubrimientos  brcbos  en 
favor  de  este  arle  fué  la  aplieecicii  de  la  méqaiaa  de  va- 
par  i  la  nat egacios,  kecka  par  al  aapiiaM  cipaiat  Blaaee 
daOaray  ea  IMS. 

Odómetro. — Mecanismo  qoe  se  aplica  i  las  ruedM, 
partlcolaraicaie  do  los  eechcs ,  para  ceotar  las  vadtm 
que  daa.  La  Idea  data  del  llempa  de  Ice  remaaua;  pera 

fué  repTodocWa  por  ButerHeld  en  IB?»,  y  pí-rfct  riooada 
bácia  mediados  del  último  siglo  por  el  incentcro  Pct' 
doaaet. 

Ofiro.— Ba  «riglaaHade  Siria  y  de  Parsla.  y  faé  traí- 
do i  Europa  680  aAof  aalee  de  nuestra  ¿poca  por  Im 
foceos  que  fundaron  á  Marsella.  Siempre  ba  sido  el  em- 
blema de  la  psi.  El  aceite  lué  rnnocidn  desde  la  ma«  re- 
mota antigüedad ,  como  se  ioliere  de  la  Escritura  Sa« 
gtada. 

Omnibus  (Para  todA«\ — La  primera  Meado  ton  rar- 
ru,i^;!'N  i'n  roniun  in  rii  nece  i  pj>c.nl  en  ••!  sipt  >  XMI, 
pero  en  rl  .iiiü  de  1818  se  acreditaron  de  tal  nodo  ec 
Paris.  que  se  propagenm  par  todas  partes  favaraeieada 
laa  comuaicaeicaea  aalia  aairieiee  diataaiae  de  uaa  pa- 
bleeioa. 

Orgnno. — De  esto  inslrumeolo  ya  hacen  mención 
Archiuiidi's  y  Vitrubio.  Del  OHeate  vino  i  Europa,  y 
ea  1M  el  rey  Pipino  recibid  oaa  de  Goastaatioo,  Capea 
almo  y  Garl»>llago<»  «tro  tombíen  del  kbalir  de  R«g- 
dad.  El  órgano  que  so  .iilapia  msra*illosam<"ntf  .1  la»  r^- 
remonias  de  la  iglesia  ba  sido  mejorado  de  siglo  en  »»- 
gto,  Imag'oaada  lea  Juege»  y  i^iMtee  qva  taats  le  pcf 
IcceioaaQ. 

Pan. — Los  libros  santos  dicen  que  Abrahan  sinió  i 
los  ,tn;:t.les  del  valle  de  Hamré  el  pan  hecho  por  Sara. 
Consisiíj  el  pan  en  harina  amasada  con  agua  y  cori>la 
bajo  la  cenita  caliente.  La  levadura  ,  ya  coaocída  en 
Hampa  da  lleisda.  fad  aaa  m^ata  iaaMHa.  baoieado  al 
pao  mas  ligara  1  sabroBa. 

Piinuramn . — Gran  cuadro  circular  y  continuo  q'ie 
rcpre^ieuta  lodos  los  objetos  que  el  espectador,  coloeai» 
ao  al  «ealffo,  descubriría  ai  cstuviesa  ea  uaa  aUnra.  Le 
primera  idea  es  debida  al  profesor  Breysig  de  Daoiick: 
en  Inglaterra  fué  introducida  en  1793  por  Barker.  piA« 
lor  de  F.dinitiurgo  ,  y  en  Francia  en  IRt)0  por  -.\  dmrn- 
c^no  Fulion.  Ua  sido  origen  de  otras  aaéiogas,  cocno  d 
diorama,  ele. 

PdNiale».— >Trsge  de  orttea  veoeeiaae  y  que  ha  lo- 
mado el  nombre  de  San  P^inlaleon  ,  patrón  de  V«  nrru. 
tal  vez  de  Pianía  Leone  ,   planta  León  .  sobrenombre 
guerrero  de  las  voiecianos.  También  se  da  MtOOOaiim 
é  ua  bufos  «araeierisUco  del  teatro  iialiaaa*  «syo  etMl 
do  cad  aa  cooaisle  mas  que  en  el  paotaloa. 

Pantógrafo. — Instrumento  para  copiar  ,  Auiucotsnda 
ó  disminuyendo  los  contornos  de  un  dibujo.  Esté  form*> 
do  de  ouairo  regUa  eseviMes.  abastadas  ea  parale tOgro» 
me  por  media  de  ooame  poaiaa  d  ilei.  Foé  ya  damlia 

en  una  obra  impresa  en  Roma  ea  IdSIt  y  SC  hao  bashs 

de  cI  ingeniosas  aplicaciones. 

Papel.— Los  egipeice  escribieron  pnmer»  ca  las  b*- 
Jaadel  Papiro*,  y  airea  aacleam  lea  taaiiaimi.  Ba  el  «I- 
;;lo  Vil  se  empelé  á  usar  el  porgamiao,  y  «I  papel  de 
trapo  introducido  por  los  árabce  de  Bspaéa  empeaéé 
dttoadirsc  deida  al  ligio  XIL  Lai  primeras  fábricMM 


INSTAUGCiON  PAEA  EL  PüKUX). 
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«Mklteicroii  ea  FraneU  ea  1 3 1 S .  y  en  lagla ierra  en  <  3  •  • . 
SI  papal  Mftimuo  e«  debitlo  é  BAbact,  obrero  de  BaMO- 
m,  f  prMÜMdo  CD  grande  en  ItIS.  El  paprl  pintado, 
CNOChlo  en  China  de  tiempo  inmi^niori.il.  fui-  imporlado 
i  Inglaterra  y  Francia  áoicdiaüos  úcl  siglo  XVIII. 

Parw«ya.— &i  174»  Fraokiia.  dMpuw  4«  htbi 
IraoMrado  U  MMtidad  de  la  elcetrieMad  y  «I  rayo,  aal 
caaiO  el  poder  de  la:i  punt.ii  para  atraer  el  fluido,  ima> 
fln6  loa  fiararajTos  <;>ut>iccieo<io  muchos  en  FíladelQa 
m  ITST. 

P«tala.»-Cai«  praelaM»  luMfeiila  fui  IraU»  4e  la 

Amórica  meridional  i  loRlalerra  por  WallerRalcig  (1 386} 
en  e\  rfuiaüo  Ju  Uabel.  Primero  se  cuUító  cmno  phinla 
(!>'  jJ  >riio.  deipuet  te  empeló  i  dar  i  los  ct  r.los  en  los 
primeros  aAos  del  siglo  XVII .  hasta  que  cesó  la  preo- 
C*ipacioD  y  eapezó  a  ler  apreciada  en  Ii^tarra.  A!e> 
aaaaia ,  Snacia  y  lloUmla.  En  FraaeU  le  propagó  i  flnes 
4al  liifle  MUmo  p«r  loa  aafucnaa  da  Turgoi  jr  Par- 
«laoiiar. 

Par(kHM*<i'— Solos*  usaron  en  Europa  desde  la  edad 
nadi* ;  pero  ya  la  kacla  acaaio»  de  ellos  desde  la  «as 
remela  antigüedad^  Loe  «Mtleoe,  loa  griegos  y  los  ro- 
manos los  usaban,  y  asi  en  ta  vida  privada  como  rn  las 
Cfrcmonlaa  religiosas  y  conservación  de  los  cadárcrcs 
ryenw  my  Midat  pailaa  halweaa. 

PvrpMsfna.'^tt  nombra  viana  dePérgama.  etadad 

del  A^in,  donde  rmprró  ¿  prepararse  de  esta  raam  i a  la 
piel  para  ta  esrriiura  y  dibujo.  Se  pretende  que  esto  Juó 
á  causa  de  haber  Tolomeo  FiUdelCo  prohibido  «aportar 
el  papinw,  paca  f  uiler  i  las  oiraa  aMiooea  lea  aacdios 
4*  rivalliar  ea  rtquesa  ea*  le  bibifoieea  da  Alajaadria 
qiií"  fl  hibia  fund.idn.  Kl  pcr„'3rr\!n()  $e  introdujo  en  Ro- 
ma en  iienipo  de  Lict-ron  ,  /  en  Francia  en  el  siglo  VI; 
con  el  dcx  ubniiiieiito  del  pjprl  ccM  el  uso  de  rasparlos 
perganainos  para  que  «oUieaen  á  servir,  cosa  qae  ác*- 
tnsyé  «M  pana  da  laa  rKpiaaaa  iUataiiaa  4a  U  anii- 
saadad. 

/ui-ní  — "Jrnoíoote  diee  que  el  mcJo  Astiages  Mea- 
ba cabellos  postitos.  lo  que  da  á  las  pelucas  sina  eaii- 
güedad  respetable.  Los  romeaos  las  usaban,  j  CóflUOlodo 
taflia  aua  aabcilos  y  los  cubría  da  poUos  de  oro;  pero  el 
▼erdederoarto  del  peluquero dau  delreiaado  de  Luis  XI. 
Ma»  adelante  se  llevaron  ca^qui  ici  guarnecidos  de  pelo 
en  los  bordes,  basta  llegar  k  la  raorno  dimensión  de  las 
pelucas  del  tiempo  de  Lula  XIT.  Ya  las  pelucas  no  sir- 
vas da  objeto  de  lujo,  siao  pera  díainauler  la  cale ieie. 

• 

Piano. — La  su<;litnrinn  di'I  pi.mo  al  clavicordio  dala 
del  aüo  de  1711,  y  es  dctiida  ú  t^rislufaji  de  Padua.  Los 
primeros  pianos  eaadrados  Fueron  construidos  ea  Alema- 
nia en  I7S9.  Las  aimaras  de  esta  ioitruarato  deUa  da 
«raamra  époaa ,  r  aa»  dabidaa  Braid,  Pleyel  y  olraa.  Lee 
primcrn)  piaaat  varilcalaa  filaran  caanráldaa  «afarta 

en  <  8ÚG. 

Ptrtfawiro. — lastruDcnlo  para  fradger  al  inLanao 
calor  da  lee  feanios  par  aradle  de  la  dilaiaekw  del  matel 
|éd*  la  eaalraaclon  do  la  arcilla.  Este  último  medio  fué 
InTOirtedo  por  Wcd;;wood  bácia  finc5  del  siglo  último. 
Consiste  c  ti  dos  réglelas  de  cobro  un  poco  convergentes, 
entre  las  que  se  coloca  un  cilindro  de  ercilla.  Según  que 
e$u  se  contrae,  el  aUindro  bt^  aatra  laa  fcglaiaa  qna 
caiáo  craduedas. 

Pirotécn!a.-~\T'.c  dn  preparar  los  fufóos  arlilkia- 
les.  La  pólvora,  que  es  la  ba,se  de  todas  las  piei«s,  va 
meiclada  con  hierro,  cobre,  aine  .  asteaoaiaoa,  reaieas  y 
•iras  ansUaeias  qua  hacen  variar  la  intensidad  y  color 
4elaafiia8oB.lM^taat  son  muy  hábiles  en  este  atu 
qaa  M  ffaéM  taáa  «aaaaMcUa  4  lea  famww,  qwaa  al 


siglo  IT  MriMI  maleriM  tnasMaMes,  coa  las  q«a  íor- 
malMHi  «M  Npaaiiaa  UuBBliiaaiaB  aa  laa  Saatia  pA> 

Mieaa. 

Plaqué.— Coht»  4  hierro  eubterto  con  una  ligera  capa 
de  oro  6  de  plata.  Su  fabricaeioo  se  eonooia  desde  muy 
aatigtto;  paia>  na  aa  ha  psiaaio  ea  prietiea  basta  Aaee  del 
Aliinaalil*,  aabgiaiMvaaa  IT41,yaBPraMÍiaBlTfl8, 
habiéndaaa  paftaaakMdaaa  ISI*.  - 

PláttUa. — .4rte  de  modelar  y  de  fundir.  Dibaledee 
en  Grecia  -  fué  el  prteero  qae  biao  fignces  de  bario.  La 
fundielaa  aa  awalalea  aa  aitáiiiya  4  Taeder»  y  Baeo,  ea- 

cultorL's  de  Sanos  en  tiempo  de  Ciro.  L)sistr«i«.  eoa- 
teraporánno  do  Alejandro,  pase  por  «t  primero  qae 
de¡ü  en  c»tuco  y  en  ocra,  ilaada  aüa  MliaM  aiaf  jipCt* 
ciado  por  los  romenoa, 

P/elia«.— De  esle  nieul  hebl6  ye  doa  Antonio  de 
ülloe  ea  I74t  de  resulus  de  su  viage  el  Perú  coa  los 
geeaMina  Ijrwaaiai  aa  iTSt. 

P¡tnna*  dt  »$eribir. — La  eaSa  de  les  aaUgaan  aaM 
el  lugar  á  la  pluaM  ia  «raaa  al  aigle  X,  oMMiaeSaa 

Isidoro  ya  baga  aeaelea  da  ella  deede  el  aigle  Til.  Bl 

mecánico  Arnuui  propuso  en  4  730  el  uso  de  plumas  d« 
meul  tan  diíundidaa  ea  nuestras  días.  Ya  se  [abrieaa 

Pd<rora.— Se  han  conocido  en  lo  antiguo  sustancies 
e«plo<.lvas  é  idtoaMbies,  pero  la  actual  pólvora  dala  df 
Bertboid  Sebvartt  aa  al  siglo  XIT.  lea  4rebee  de  Bspa* 
Aa  eaipteana  aa  alaliia  dt  laaplaaaa  lierla  muda  daia- 
naaia. 

Pólwra  ie  af^otfoii.— Preparación  química  imagi- 
nada en  IB4T  por  Mt.  flebooibeia,  4  InUteda  bien  proato 
«MI  Fraada  4faglaterrapM>  ladea  leí  qalmieea.  Wr.  Peloa- 

ce  le  ha  dado  el  nombre  de  ptroxytlna.  y  ha  dadi» 
á  conocer  su  prepnrjcion  y  su  analisi*.  IlesiiUa  de  U 
acción  del  árido  lutriro  sobre  la  celulosa  ó  fil>ra  ves'"'"'- 
Esta  sasuneie,  muj  eaploslble,  es  euairo  «cees  mas 
coérgiaa  qaa  la  pdlvaradt  aálaa.  pera  aa  aaa  eTrere  aia^ 
y  ores  inconvenientes  y  peligro»,  da  aMda  qaa  dala  la 
eaaplea  ea  la  esploueioa  de  las  miats. 

Pailas.— B  esubleaimiento  de  Us  poalaa  aa  Praaoia 
e<i  debido  4  tais  el  Onceno  que  las  TundA  «n  <I6I.  pera 
únicamente  para  los  despachos  del  giil>ii'rnn.  Hasta  et 
abo  de  1690  no  empezaron  los  correoe  para  uso  de  los 
particulares,  y  el  servicio  no  adquirí4  alguaa  ragnUridad 
basuelallo  de  1691.  La  peque  Aa  paaia  paraPMlaaa 
estableció  aa  f  7«o.  y  distribuye  cada  dta  ea  esta  eludal 
sobre  unas  quince  mil  cartas  procedentes  del  miiiuB 
Parts,  y  unas  99,000 de  las  provtnciss.  Las  palomas  tam« 
biea  se  emplean  como  mensageras  en  algunos  paises, 
priaelpalmeáte  aa  Bélgica  j  Baleada,  sobra  lodo  para 
Tea  aamspaadaaafaa  caaiaidalaa  y  aspeealaelaaaf  da 
bolsa. 

Posoi  orfffiíanof. — Se  llaman  asi  del  Artois,  donde  te 
hicieron  les  primeras  teatativas  para  horadar  los  terre- 
nos donde  se  presentía  baUcaa  aguas»  paca  sala  aa  asía 

sisto  se  han  mrjnrsJo  los  procedimientos  para  dar  resul- 
tados como  loü  del  poio  de  GreoeUe  taladrado  4  mal 
,da  447  earaa  de  prafuadidad. 

Prnum  AMrdaKea.— La  ideada  aau  Báqataadc 

ana  acción  tan  poderosa  es  debida  á  Pascal;  pero  (ul 
puesta  en  práctica  pttr  el  necéoico  ioglés  Oramah. 

Punto  de  media.— Eíitt  origen  espafiol.  y  su  spllea- 
cion  dau  del  siglo  XVI.  Bl  telar  para  medias  fué  inven- 
tada fdv  aafeaacda*  faia  fMMa  tD  pitMicaaala|lMinat 
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El  tPtw  i€  BcrMii  fué  iatMdteM*  •*  Francia  «o  f  taT  fot 


Quittm. — En  el  ai*  de  4SSt  la  irajeraa  loa 
IM  M  Pnn.  y  el  inflét  Talbot  la  «6  A  mmvttf  én  la 
«érte  de  Lilia  XiV.  La  quinnea  ha  «bieMIe  enlM  «trM 

fiHncipios  (  I  ^iiir.iin  <)e  qttiniM  desoubirrlo  en  4  890  por 
■H.  fellelier  y  Ca*eiiua  f*n  aar  luio  de  lea  aaaa  pre- 


euyo  cfllor  imita  al  oro. 
mas  dnra  que  vi  robre  rojii, 
eapeelalneuM  deade  isio. 


Ft  irai  *3rlp<!.i(l  do  laion. 
V  (le  pr:tn  ii*o  i-n  Ij»  arte*. 

eo  que  «•  perfecciond  U  ta* 


Mt^ti. — Le>p«<iiwiaaitl#M  tfe  ffMdM  en|>ezaron 
i  vrr»(>  eo  T60.  El  d«  balania  n  atribuido  al  papa  Sil- 
vetire  II  on  909.  y  lo*  de  múfica  aparecieron  poco  tiempo 
desputi.  Lrs  relojea  poriiiilei  dataa  del  tiempo  de 
Lwta  Xi.  Kl  foflMS*  nhd  da  PAdwi  daU  de  1144.  y  fa4 
Miid»  al  flwaáaiaa  llMidla,  Hanais  ftaraleffiM.  El  péa- 

dulo.  descubierto  por  Galillo,  fui-  apliraJo  A  lo*  rdojpi 
por  iluygbeiu  ep  4SI7.  y  eulonoes  la  bora  (uó  Uitiduli 
w  M  «iWMia  I  «I  nüMlia  «k  M|Máw. 

Mtin  i*  MtMta.— lot  tMjn  ftntmti  ét  VMnrte 

fueron  invpiu.nlm  poro  deípiu-s  do  lo«  reloji-s  de  ctmtra- 
pctu.  Ul  (trtmrr  paiD  4  la  perfeeflion  fii6  el  u>fllo  di'  lur- 
ma  cáiiioa.  Grurl.  rtlojrro  deOinel>ra.  fiit;  el  <|ue inven- 
tó la  fladaaa  da  aaera  p«r«  eaerda.  y  Uuygtaent  el  qu« 
UMglaé  al  raia««a  ai^Nl.  Laa  priatfaa  td^dt  dé  Imltrt- 
lh>  fueron  fabrtcadoa  ea  NoremberK  por  Peilm  fr-)r 
en  1500,  El  earapede  ailindroea  debM*  é  Orabam,  j  los 
f  lapaiidaMa  al  iagUdBarhw  l«T«. 


WtS  i$  •af.^Loa  ealdeaa  aanaelaa  fa  al 

ttaiarloa;  400  aAo»  aniaa  da  Ah4«*dro.  ya  babta  «no  eit 
Jeroaalen.  Anaxiraenea  lof  di¿  i  conocer  en  üreoia  en 
*'l  siglo  VI  Bnt<"S  di-  oiir^írii  era,  )  los  rurnanos  no  li  n 
cooslruycron  hasta  el  siglo  V  de  la  fundación  de  Boma, 
iiando  Vilrubio  el  que  los  pacfcoaiaaá  «n  Uempo  de 
AnglMlO.  DeadaaLpadre  Deila  qna  ampeió  i  patfectl»- 
■ar  la  fMwdniw  ea  el  siglo  VlU.  bt  llafada  ant  arM  ea 
wwMna  fiaaáU  n*|w  paHceeioa. 

Sal  flMrina.—El  uso  de  la  tal  «> MlltilWaio.  puea 
ya  loa  griegoa  la  cooubaa  entra  lu  eaaaa  «aacafradaa  i 
lea  dioaea ,  y  Bañera  la  da  «í  lllula  dn  divlM.  baal  ari- 

rirnl  tampoco  Ies  era  de^rntiociJa.  asi  eMMa  modo  de 
aaUr  las  viandas  y  el  pescjil  i  |i.ira  evitar  latorrupeien. 
Loe  griegos  leoian  muchas  «upersticioncs  acerea  de  la 
sal,  y  los  roaianoa  reaerabao  ao  aolo  A  la  sal,  alna  A  laa 
«ri«Mt,  4«a  kaau  ixm  ii  la  édad  ritadia  «ra»  «1  ptinak 
pal  OfWio  tfa  ta  OMSd  4t  M  Iratidos. 

Seáa.—Lu  industria  de  ta  seJa  fu¿  trailla  de  la  Chi- 
na A  ti  Persta  }  A  la  todia.  En  tiempo  de  Jtwtiaiaao  doa 
nonges  tratdrdM  i  CansfaBUnafila  ta  sémílla  del  faasno 
de  seda,  y  RnKcrIn.  tef  de  las  Dos  Sicilin-t,  la  Introdujo 
*•  el  siglo  XU  ei)  Espafla,  y  después  se  ha  ido  difun- 
tflM^a  ciu  todMtrtt  tumá  Ucfir  4  la  praaperldad  adMial. 

S4y«*ot.^MLad  sdiniM  ya  taf^onVmao^loa  délas 

aatlgnos,  porque  Mi  lod  aicritof^  Milanos  «o  hallan 
«esliftiof  de  un  contrato  para  dividir  la  pérdida  de  las 
emproMs  y  i;araatir  los  intoroses  priv.id»s  i-oiitra  ciertos 
peligro*.  Los  Judio*  ja  im.ij^lnarou  los  teluros  en  4183. 
rainailoda  PcEpa  iluiziisio,  y  e|  afta  de  1300  ya  eauban 
en  uso  én  Inglaterra.  En  E-^paíla  se  establecieron  priine- 
to  contra  los  incendios,  y  luego  ae  lian  Ido  eiteiidieude  i 


SomlrrrM.— Desde  litnpo  iameoBorfal  el  color  y 
I  la  ilKura  de  los  sombreros  distingue  en  Isi  Indias  y  as 
1  el  Tbibei  á  ios  sacerdotes  y  A  loa  lamas.  Los  griegos  y 
romano*  r'  tuvieron  sombreros  4lo  lehra;  pero  la  ioveo- 
cton  de  lo*  sombreras  modetnas  sa  aifllMyc  i  Triaian  da 
Salaxar,  aitobispo  da  Sens.  Ea  Praaeia  el  SMatHrro  m 
so  generalini  IjjnIo  p1  licinpo  de  Enrique  IV,  y  al  ;  pa 
Inoceticiú  IV  se  atribuyo  la  adopción  del  sombrero  r*^ 
ó  capelo  para  lo^  cardenales.  Lo4  sombreros  de  paja  ao 
fabrisaa  aa  Taáetsa  haae  muclios  siglos,  y  lasabicsfa 
Italia  se  kan  HivlHitado  los  de  paja. 


SnrdoM-mudo  (rMrtIaitsa  de  loi). — Esta  admirabla 
invrnrion  cs  debida  A  no  e*palk>l:  españolas  fueion  tam- 
bién las  priMMraA  «Aras  pnblieadas  en  al  nnndo  aolini 
esta  importanta  materia,  y  A  un «spsMfaé debido tcnel- 
mente  el  primer  pniablerimiPiito  público  de  onseAanta 
para  los  de^íraciíilo*  ►unlrt-mudos.  El  impulor  del  arte 
fué  fray  Pedro  Ponre  de  León,  monge  l>rnfdictino  «Irl 
monaatei io  de  San  Saltador  de  OAa,  en  el  que  (allrciO  ea 
agofto  da  f  StS.  Bata  baaibra  «atraordinaria.  lasi  oaubla 
pnr  S1H  virtiide*  como  por  su  talento,  turo  ranos  disci- 
pulps,  de  los  que  solo  se  conservan  los  nombres  de  ios 
hermanos  dd  candestsblo  de  C.i«u<Í3;  pi  ra  consta  por 
doeuaantos  irrecusables  que  ofreció  ea  ellos  sorpren- 
dMilas  resnitadoa.  iguales  ya  desde  la  miaña  Idfaaeia  del 
arte,  A  los  que  <e  obtienen  hoy  día  en  los  colegios  mas 
acreditados.  El  padre  Ponco  eseribi&  un  libra  titul»lo 
¡¡  •i-lrinii  partí  tordo~mudoi.  une  ic  cniiM-rvo  manu«cri- 
loen  uno  de  los  conventos  de  la  provincia  de  Dnreos.  y 
que  en  la  supresión  de  les  monsstcrios  fué  inscrito  en 
lino  de  t<»  oiiAIogos  destinados  A  la  biblioteca  de  las 
cdrtes.  para  qii«  el  entonces blbtÍol«uri«  D.  ■.  I.  GatUr» 


t.— Grandes  fosos  destinados  i  la  eoaservacion  de 
las  irsMf  aa  Asia,  oa  Chioa,  las  Indias  oriootales,  Bs- 
paba  é  ftatla.  tt»  todos  les  clioias  ae  prestan  i  osle  méle- 

do  iU-  ciinMTv.n  iun  «le  ¿ranoí^  p<}roMi'.  Ternaui  estaftle- 


CiA  en  San 


üucn  ei| 

él 


4  8to  unos  Silos  que 
■nttiM. 


«o  VM  Ufllt 


coDs^rtaroa 


f  itnat. 


do  escogiese  en  los  c^itMogos  lo  que  á  dicba  biblioteca 
pudiese  coiivenir.  De  dicho  manuscrito  bixo  mención  el 
señor  Gallardo  en  una  noticia  impresa  que  BabrelNbí> 
bUotaea  de  la*  aOrtes  circuló  entro  los  diputadoo  m  eaa- 
n>  de  1939»  y  pareec  que  logrd  baeerseeonmia  cepia  del 
importanta  manuscrito  il.  l  jn.lrfr  Poiice  que  le  faciliiÁ 
sn  amigo  el  scAor  Flores  (lalderon,  copia  que  lue;:o  tuvo 
la  desgracia  de  estraviar.  No  se  sabe  si  tuvo  nolicia  da 
los  lrsbajoa  da  fray  Pedro  Pooeo  el  arafonAs  Juan  Pabia 
Bovof,  qae  IM  solo  se  dediei  i  la  onaelaota  cti  la  nitaam 
ca^a  de  tos  condestable*  de  Castilla  y  del  m.irqu  >s  de 
Prifgo,  sino  que  con  el  titulo  de  Redueeion  de  lelrtii  y 
arle  para  enttÁar  á  hablar  á  tus  mii.(:is .  puMifa 
en  {«SO  la  primara  abra  sobre  csu  especial  ensc&anaa. 
Bn  ella  le  ooMleMii  nénnoMs  proelesoa  4|w  ya  ban  te- 
cihido  Indo  su  desarrollo,  y  también  flgura  el  alfabei* 
manual  que  tan  útil  es  eo  la  ensebania.  Esta  obra  es  la 
tiii>jtii.i,  que  habiendo  lleeaJo  después  á  manos  del  alut* 
de  l'Epés.  le  bisa  apreader  el  español.  *olo  pora  eaien- 
derl*  ycsiadlarla.  ABaoet  signiA  ■áauel 
Cartlon.  que  umbien  se  dedicA  A  la  ensaliSM  de  i 
mudos,  y  que  trató  de  ellos  en  *o  libro  dO  IfarttefllnsJe 
¡n  naturaleza,  publicado  rn  t02i,  A  este  siguió  Petira 
de  Castro  y  algún  otro,  ha->ta  llegar  i  iacob  Rodriguei 
PeMtel.  MadiraldoBerlanga.  s<-,;un  unos,  y  deCádit,  ae> 
gen  eWot.  di  IfVt  leoieodo  que  aatir  de  Bapaba  A  eaaaa 
de  sns  erewn«ias  reli|tÍo<a«,  pues  era  dd  fanaília  de  ja- 
dios,  lle^ó  á  Durdeo»  y  empezó  á  darse  i  conocer  venti- 
losancnla  eo  la  eoseAania  de  sordo-mudo*.  Pereira  iii><> 
unaceieladaosluóiodo;  pero  los  resoltados  eran  tan  púldi- 
000  oem  Mfprendoates.  ProsootA  sus  «aeipulos  A  U 
■eademli  do  Caen  y  i  la  da^arís,  qne  dáft  de  Jnlle 
de  1749  Sprobó  un  brillante  iuíorme  acerca  del  proC  r 
espaAol,  redactado  por  una  comisión,  de  que  fornu:  ^ 
parle  el  distinguido  naturalista,  conde  de  Bufroo.  V^.e 
Informo  y  la  admhrscion  del  público  le  vaneroo  uaa  pc«- 
)  toMloM «I  rey  Ub  Xf  M  «TSI.  Bdopeoie áo. 
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I  én«  cwHiwwlM*,  te   Penlta  And*  te  friacra 

escuela  dp  sordo-mndoa,  aunque  f  e  dice  en  el  TUctxonario 
Biográ^fo  l'nitmal  que  ya  U  Tundó  en  Espada,  esto 
oo  parece  cr(«lblc,  y  es  lo  cierto  que  en  1750  Percira 
fundó  en  Burdeo*  «n«  escuela  gratuita  para  sordo-mu- 
4m.  qtie  poco*  iftos  lespue*  trasladó  su  escuela  i  Paris.fy 
que  instriijó  mudos,  no  solo  de  Francit,  tiBod*  Espafia, 
Suita.  Alemania  y  Amértra.  Di«cipulos  sufol  fueron 
Beaumain,  Saboufpwx  de  FnniiMuiy .  Azy  J'Kidviiiny.  y 
las  seboriUs  Lml.  W«gni(ol.  y  Marrois  de  Or)r;int.  k  la 
que  acudió  rn  vano  ct  abate  Sicsrd  para  que  le  re«cla»e 
ii«  q«é  dumIo  Pereira  rnacAalM  A  provynciar.  ta  «cria 
•MCMloa  d«  «ita  tratad*  m  eaoaleMa  oiaa  pniebai  ni 

dalalles  u>hrc  r^ln*  ¡mportanlrs  di^<><nibi ¡míenlo* eupaño- 
kft,  de  los  que  ya  dos  tiernos  ocupado  jf  estamos ocupaa- 
da  aa  atraa  da  Maairat  ifbiait. 


9f«ia«rafl«  ^BteHIma  totéU  é  alirairléda.  Ptié 

arte  conocido  de  loa  grlrpoR.  y  de  ¿I  se  serf  ia  Jenofonte 
para  conservar  las  palabras  de  Sócrairs.  Los  discursos 
de  <'.icrrfin  tanibirn  eran  consi  rv a<ios  por  'firofi,  su  11- 
betlo.  Este  arle  fue  da  auevo  puesto  aa  práctiea  i  Isas 
dd  il|la3TI  par  al  toftléa  Irighl.  taclia  pmaoitA  al 
nMada  invealada  por  ñicb  en  tdS9  y  despuet  Taylor. 
Tbevaaat,  Prcvost.  Marti  y  olroa  hap  simplificjulo  y  di- 
fundido cMa  léoaf*  da  caeritara. 

5ferrnlfpÍfl.->Affle  da  caofartlr  as  formas  siiUlas 
lof  moldes  eompnetlos  de  caraatéraa  movibles  da  im- 
prenta y  de  grabado».  Se  practica  d^sda  el  a(ko  de  I79S 
CB  obras  de  gran  surtido  para  (  «ii.ir  los  gastos  de  nueva 
composición.  Las  planchas  asi  reproducidas  se  llaman 
«fMkda,  y  pueden  servir  de  muestra  las  de  esU  obra  en 
la  qM  ta  aatereotipan  todos  loa  naldea.  ttaada  WílUam 
iSad,  da  Sdinborpo,  que  imprinló  w  adlalan  AtialMllo 
en  {739,  los  »eftorcs  Carei.  Didot,  y  HérlMBlláB  parfac- 
ciooado  mucho  los  procedimientos  del  ana. 

7ataea.— Ta  loa  espaBalaa  an  al  viaga  da  Galón  no- 
taran «1  «aa  qna  los  tadiaa  badán  da  asta  planta,  [cuyo 
nombre  prnvirnc  rfc  U  finiTi-icia  de  Tabago.  liernan 
Corles  enrió  ^icllctlle  de  laLaco  i  Carlos  V  en  tSIt.  Kl 
nombre  de  niroí^ana  dado  á  la  planta  proviene  de  Jiiat) 
Nicot,  embajador  de  Francia  en  Parlugal,  qnadió  i  cono- 
car  la  planta  á  Matte  de  IHdic4f. 

fafriatr. — Preparación  particular  de  las  pieles  dr 
rabra  praclicadj  e sciusiviimrnie  rrt  Ifarrtiecos.  Se  intro- 
dujo esta  fabricación  en  Francia  |  oiroa  paists  dcMle  el 
•la de  4735.  y  en  viitad  da  ta  MMianaa  fam  M  Otn^ 
fKf  cirqtaaada  la  mwina* 

Tnmhor, — Aunquedescnnncído  do  los  Bricfi0<¡  y  roma- 
>os,  tuc  uMdo  por  algunos  pacbiosde  la  antigüedad.  Los 
sdrraceoos  dieron  i  conocer  el  tambor  aa  tarapa,  y  oo 


 >-ii  w  mm^-m^m,  j 

la  intradaio  ca  laa  ciércilea  enropeaa  haain  al  ai«. 
jf»  nv.  baliKadaaa  mado  al  principio  iwNa  aa  la  «aba- 

feria.  F.n  Francia  se  vieron  por  la  pdaMia  fttaMado 
Ja  enuada  de  Eduardo  III  en  Calais. 

T^-~£aU  adMsto,  «rigiaavia  daJUIa  j  aaltívadaan 
la  Chiaa  deida  Mraipa  hairaiorlal.  fu*  tniradncMa  an 

Kaiapa  en  t  si  o  por  la  ^0lnpA^i¡l  Indias  holande- 

sas, penetrando  en  Francia  en  1636  ,  rn  Inglaterra  en 
ir,6f,,  y  liiicn  ni  otros paisei donde  se  usamiicbo,  parii- 
cutarmeote  en  los  Estadas  Uoidaa.  Ei  lA  da  la  China  qua 
aa  divida  aa  vcrda  |  aa|ra«a  «felela  de  UB^aaaiatei»  ia- 


Tejai. —  Las  tejas.  tananliRuss  mmo  los  ladnllns,  so 
SBsUtnyeron  al  ioauale  A  las  Ioms  con  que  se  cubrian  las 
casas.  Según  Pílale,  ta  balgaa  oaabaa  «aa  fiadra  Man- 
da }  blaaqpiiaea  fne  rccartabaa  aa  tama  da 


rá«n(andanwÍNd«  Mafb.  aeaie  t^lwie,  taalaiae.  ele. 

Los  irsbes  de  Eapafta  tenían  torreo  ó  atalayascwi  el  mis- 
mo objeto,  pero  et  sistema  actúa!  do  telégrafos  data  def 
año  t700,  y  C*  debido  á  loi  tierm.inos  l'happe.  Kl  ti  lé- 
grafo  eléctrico  es  Invención  de  un  espa&ol,  don  Franciüco 
Salvi.  en  1707.  El  principe  de  laPat,  noticioso  de  que 
dan  Franciaco  Salvi  babia  leido  A  la  real  «eadamia  de 
Ciencias  y  Arles  de  Bereelona  ntta  memofUiebN  td  apit- 
fiinon  (ii'  la  electricidad  i  la  lelegrafia  .  y  presentado  al 
miiroo  tiempo  un  telégrafo  eléctrico  de  su  invención, 
quiso  «taaiinarla  paralnbmo.  y  satisfecho  de  la  senci- 
itéi  r  piaailiadaaaqae  aa  hablaba  coa  Al.  pceporcíonó 
al  laveetar  la  hanra  da  batería  var  ft  88.  MI. .  en  cuya 
prf'^encía  se  hirieron  tos  ensayos  uportiiiiot.  Despaei  pa- 
só el  (er¿grafo  al  cuarto  del  infante  don  AritoDio,que  se 
propuso  bacer  otro  mas  enmplaie  fara  babiat  É  largai 
diaUBciaa  por  tierra  j  ferttar. 

Terrfopeto.— Fué  conocido  desde  el  siglA  im.  y  ta 
atribuve  su  invención  á  los  genof  ese».  La  primera  fábri- 
ca de  terciopelo  de  veda  te  estableció  en  Lyon  en  t  sifi, 
al  da  algadon  fuó  fabricado  ta  Inglatcira,  j  alde  lana  ea 
Olveebl  intM  de  «f  d«. 

fennoMmpArA, —Fué  inventada  en  moa  por  el  in- 
geniero franré»  t.<-bon,  pata  iluminar  y  ciirniar  los  apo- 
sentos al  mismo  ilempi»,  resulundo  en  ella  da  ia  com- 
bustión de  la  msderA  cierta  aaatldad  de  icidopitelalaaaw 
La  eomplicaeion  de  ^ste  aparato  ha  hecho  qae  no  aea 
atual;  pera  ba  aido  el  ponto  de  parikla  para  el  alvmbra- 
de  da  gíu. 


Itala.—  Id  tlala  Ibd  laaeatada  mncba  Uenpa  ia»* 
paea  que  la  escritura.  Primero  se  grabó  coa  an 
en  la  piedra  y  madera,  después  se  empleó  un  pincel  < 
papado  en  un  licor  coitipnosto  de  carbón,  de  goma,  y  do 
vino.  Los  soberanos  se-  servían  de  la  pórpura  sacada  del 
ainrex.  Los  laiinoa  llamaban  i  este  licor  «luau$tum. 
Tanbiei  té  ba  uMdo  j  aa  uaa  para  al  dibuja  la  $ept», 
liedr  eaeMoria  que  dan  loa  pnlpaa  f  laa  adlamarea ;  aa 

origen  de  esl»  especie  sp  hadado  i  la  tinta  de  China,  pe- 
ro tiene  adema»  ne^rü  de  humo  y  gelatina.  La  recela  do 
la  tinta  comun  es  bien  conocida,  y  ^e  alilhli^e  ^1  1ii>lan- 
d¿i  Lorenzo  Collar  la  iaiaaeioa  de  la  tinta  de  Imprenta. 

rri'^o.— En  ninguna  parte  del  globo  se  ha  balladb 
al  trigo  natural  y  espontioeo.  Las  mas  antiguas  Iradl- 
rinneii  lijan  el  sitio  natal  de  las  cereales  en  el  valle  del 
Etna,  eo  Sicilia;  pero  la  i erdadera  patria  del  trigo  aun  aa 
aaba  0]«i»,y  waaeaeMiBeMdátaUadarea 


IVf^pri^.— Lea  f«d»ta  aatlgaaa  laetaa  mdta  p*> 


Tu¡. — Tejido  que  imita  et  fondo  del  encaje,  y  cuyo 
nombre  proviene  áe  Tulle  (eo  Coriaue},  donde  se  empe- 
ló «  fabricar.  Eo  180á  Hr.  teaadtd.  de  Llon .  arrebsiA 
eau  induaifla  i  la  lag laleria  qpd  la  había  leaUde  da 
l^aaala. 

laruna.—  Este  admirable  preservativo  délas  virue* 
las  fue  descubierto  por  el  doctor  Geoner  i  Boes  del  si» 
gla  XVlU.  anaquase  dice  que  habla  raeagideta  abiarva 
cianea  da  Pomnier.  cuyas  prlaarasaiperíenclaB  datan  4a 
1781.  Mr.  Pinel  fué  el  primero  que  en  Paris  inoculó  la 
vacuna.  La  vacuna  tiene  por  objeto  el  preservar  de  las 
viruelas,  inoculando  al  pus  de  un  botoncillo  (rotcpax) 
qoa  aa  halla  algunea  taeea  aa  laa  tataa  da  laa  vacas.  Por 
maa  qoa  asta  deseabtlaiiaate  baya  «ida  aagaride  |lar  oa« 

opinión  popular,  6  por  las  observaciones  hechas  en  Per— 
sÍ4,  Id  India  j  la  América,  no  por  c»o  Jcnner  deja  de  le- 
tii  r  el  intticnM)  mérito  de  haber  comprobado  su  eficacia, 
uulliplicanda  laa  iavealigaciones ,  las  csperleneias .  j 
aanaaiande  eaa  la  aiayar  eonflaua  t aMltadaa.  Ce- 
munirando  á  los  individuos  el  vinu  de  la  vacuna  ,  se  lai 
produce  uoa  enfermedad  análoga  ¿  la  de  lat  vacas ,  ti 
daalT  a  peee  pcliinMa,  y  qat  ta  piiama  ca  le  i 
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INSTRUCCION  PáRA  EL  PUEBLO. 


M  btwww  m»l  ie  IM  TitttciM.  Taa  prc«ioM  dnen- 
briniento  m  propagó  proaumrntr.  y  bo;  dia  poroi  »on 
lo»  (tadret  qtir  no  >e  apresuran  k  «acunar  i  tus  hijn<..  La 
'  oprracioa  c«  Buy  seMilU,  y  coiuiatc  en  inuoducir  el  pu» 
tn  usa  pe^Mte  taeMM  qM  m  hac»  m  el  teaio  lo 
n|iiiar. 

la|>or. — 1.a  aplicación  del  vapor  al  ronvímiptito  «le 
las  maquinal,  felumenle  comeiiiaila  á  i  i inniims  del  si- 
glo XVIII,  iotpirA  la  idea  de  aplicarle  á  l'^s  rml  arcacio- 
pcs;  pero  ca  MU  .  cono  es  olru  nucli»*  ipveBciooef 
úUI«t.  k«  qnfdMle  oWiiM»  «I  Mmhn  4»  ra  autor.  B 
nii:n(!o  cn7»  de  lo<i  fnitoi  de  (u  ingenio,  ;  no  cree  te  le 
dfj.e  u(ii,<lt(l  j  lii>nor.  La  aplicación  del  *apor  é  la  me- 
rinica.  ó  liablamlo  m»t  claranienle,  el  tapor  empleado 
pat*  poacr  en  no? ioiicBlo  las  enbarcacione»  j  carrua- 
gra.  y  por  comIÍ«í«M*  loda  Mpccll  4*  máquinas,  ei  el 
defcubrinieole  maa  InpoflMte  jlcipMS  de  el  dal  oneto 
nundo  por  CriMóbal  Calos.  Al  inventor  dol  vapor  lo  ta- 
cedió  como  i  Crialóbal  Colon  .  que  murió  de  peaaduin- 
bre  tiémiosc  robar  el  fruía  da  au  ingenio,  mientraa  que 
Millanw  de  bombrca  te  kop  corlqoccido  aprov echándote 
M  rittio do  MM  lavealifodOM»  i  raa  tarcaa.  fin  ISil 
M  cvondo  taa  liifleaoa  vteran  nniiialNrar  el  primer  barco 
40fapnr  mn  tiiirii  Clilo ;  pero  en  Ami^rira  es  ¿r>r¿e  la 
navegación  por  el  vapor  ba  Itrcho  loi  mat  tápküoi  pro- 
gretot.  piiralo  que  y*  en  lis'ii  te  coniaban  trescientos 
bareoa  da  vapor  en  plena  actividad,  y  ouot  nucboaconH 
Imyéndaao  en  loa  anenalea.  Vneho  aotoa  de  en*  época 
un  inglés  llamado  M.  Bell,  después  de  haberte  ocupado 
en  la  ronslruccion  de  barcos  de  vapor  en  América,  vol- 
vió á  Inglaterra,  jr  en  <  HM  ,  romo  ya  henio*  dii  cons- 
Iniyó  para  navagar  MbreelClyde  un  barco  de  vapor, 
cuyo  Biininn  tonta  la  luerxa  d«  cnairo  caballos.  Oiro 
inglés,  llamado  Jonatan  Bull.  oblntoas  |7.tf  privilegio 
de  ínTcncion  para  un  barco  que  debía  ter  novüo  por  el 
vapor.  Sin  bienes,  y  contando  con  socorro»  que  le  falta- 
ron, s«  vi¿  obligado  4  reniinciar  i  su  privilegio,  y  la 
aplicación  del  vapar  i  la  na*<ta'io"  qu'dó  abandonada, 
porqno  té  aignnaa  peraonaa  lo  oenpabra  do  ciU  era  aolo 
en  teoría  y  alo  bacer  tentativa!  pan  realltarlo. 

Roberto  l'iilion,  ctUlirr  nifcánlro  ,  nació  en  el  aho 
de  1717  en  el  condado  de  L^ncastcr ,  estado  de  Peosil- 
vanln.  Palton.  é  quiro  su  padre  bada  aprender  el  oOcio 
4o  Joyavo,  m  bnbiora  iteto  ul  m  condenado  á  la  ao- 
cnrMad  do  nn  arteaana  i  n»  beber  cneoMrodo  i  nno  de 
aus  compatriota!».  Samuel  Turbltt ,  que  gencrn?»mcntp 
\s  proporcionó  medios  de  ir  á  Lóndrrs  para  e»iiiiliar  I.i 
pintura.  En  esla  capital ,  Fulion  tilio  conociinienio  r(]n 
ilr.  Bnniaey  •  americano  ditUnguido  por  tus  uiaoloa  en 
meeinice.  lato  relación  dccMIé  i  Fulion  á  ebendonar 
sus  pincetei  para  seguir  la  ienda  de  Hr.  Rumtey.  Un 
panorama,  cu;  a  ejecución  te  encargó  uno  de  sus  compa- 
triotas, con  una  ( míe  iii  las  ulilidoJe^  ,  fiió  el  origen  de 
•o  fortuna  en  París.  De  vuelta  i  los  C^stados  Unidos  pu- 
blicó muchos  descubrimientoa,  pero  fué  en  Francia:  y  en 
Paria,  donde  biao  In  prhneneapericaela  del  bareo  de  va- 
por Sleam-Bo»U,  úñ  qnodieien  mncbelmportonelol  eile 
primtTcnsajo.  Pcspues  de  haber  vanamente  y  por  su  tur- 
no oírceidu  »us  scrviciotila  Inglaterra}  á  la  Francia,  con- 
^yó  por  enriquecer  é  los  Estados  Unidor.  Han  echado 
«n  cora  i  Pulioo  el  haber  ofrecido  B«  projecto.  primero 
á  ta  Francia ,  deapoeté  la  Infletorra.  y  al  fin  i  au  pait: 
él  hn  r<^iiinrmailo  el  hcclio,  y  esla  p«  una  fonif^nn?,-»  mas 
de  Fulion  con  Cristóbal  Colon  .  que  se  viú  iiii.i|<aüo  lani- 
bieoá  meudiv'ar  del  estrangero  lot  socorros  que  tu  pa- 
tria debió  haberle  preporelonado  InmediaMmentc,  Pul- 
ton  en  loa  Ahlmoa  dlaa  de  «n  vida  tuvo  el  doler  de  ver 

barcos  de  vajior  ■^rmejante»  4  lo*  iuyot.  clahlecerse  en 
los  mismos  nos  en  que  él  debía  tener  privilegio  csclusivo 
de  esla  empresa.  Se  siguió  un  pleito,  en  elquo  el  ahoj.i- 
de  de  la  parte  contraria  llegé  hasta  poner  en  duda  loa 
drrediaa  de  Pnttea  i  eeto  InmoruI  descubrimiento. 
£su  aserción,  i  la  que  fué  demaaiado  aenaibte ,  fué  la 
primera  causa  de  la  enfermedad  ^billaBiaMfla  f«o  «e 


lo  llevé  tm  toda  la  fnerw  de  en  eded  y  de  eo  ínfnrio. 

Pero  el  verdadero  InveMor  del  vapor  y  de  sus  apltf 
rsrinnes  i  ta  naspRsrion.  fué  don  Blasco  de  Garay  .  qo« 
por  medio  de  la  caldera  de  agua  hirviendo  y  ruedas  á  uno 
y  otro  lado  de  la  embarcación.  Um  mover  é  ini<>roarso 
en  el  mar  por  mea  do  una  legnn  i  la  nao  Trinidad  qoo 
mendabe  oon  Pedro  Sean*.  Bate  eapertmento.  en  qne  no 

se  fljó  la  «lcnrir.n  rn.il  se  dchia.  consta  por  le^liin'^nici 
irrecusables  que  se  verificó  pública  y  solemnemente  ca 
el  pncno  do  Varcelene  al  die  IT  de  Jnnio  de  IS43. 

rjdria«— Esto  anatanHo  ea  eonneide  dendd  1n  prane» 
ra  edad  del  mondo,  j  los  chinos,  fenicios  y  egipcio*  ba« 
fabricado  objetos  de  vidrio.  Passalacqua  ha  enrontraiSA 
en  lo»  sepulcro!^  del  alio  Epiplo  alpiino*  uten<ilio«  de  vi- 
drio. Las  dos  momias  egipcias,  abieriat  por  el  doctor 
Delattre  en  4  Ris.  do  laa  enalaa  la  una  lo  M  en  peeeto- 
eia  do  m  público  nnmeroso  en  al  fraude  anfiteatro  da 
la  fiorbona.  eetobao  adomadu  con  escarabeos  y  rollares 
de  vidrio,  y  au  laa  casas  dePompeya  y  Herculano  se  han 
hallado  vasos  y  utensilio»  de  csU  materia.  Séneca  da  ¿ 
entender  que  ep  en  tiempo  ya  M  pealan  vidrios  en  laa 
ventonok  do  laa  easas.  cosa  qno  ao  «npaa*  á  ^ccattiao 
Seneralmenu  basta  principios  do  la  edad  media.  ptnlAo- 

dose  enlnnro^  l.is  vidriern  ron  miirho  e%tT)'TO,  de  i^ue 
aun  se  ronservan  muettiat  en  las  antiguas  catedrales.  El 

vidrio  mas  pM*  f  mu  dun  ca  to  qoo  an  Uum  aria> 

M  (Vkt.) 

VioUm. — El  violln  romo  In  guitarra  es  evidrnien-.rn- 
le  un  derivado  de  la  lira,  pero  diliere  e'i'nri.Tlmente  p«r 
el  manejo  del  srco.  Parece  que  ya  fui'-  conoeido  esiBora- 
pa  CQ  la  época  de  lasciuiadas.  y  probablemente  itene  na 
origen  oriental,  11  relee,  qnecra  ra  pttanera  fbrma,  eo 
eoosUba  maa  qne  do  trea  cnerdas,  y  después  lomó  el 
nombre  de  rfefn.  Hubo  muebas  especies  de  violas  quu 
diferían  entre  si  por  el  lamaho,  y  por  consiguleole  por  el 
diapasón.  La  mayor  de  todas,  que  es  la  que  servia  rfe  ba- 
jo, se  eatoaabi  entre  las  rodillas  y  se  llamaba  «iofa  4* 
pferMi ,  igM  sin  duda  hn  dado  otigen  al  violoncelo,  a 
vMin  actual  qnn  los  tullanoc  llaman  ololfno  ó  pcquefta 
viola,  era  el  que  seguia  i  esta  en  li  e<^f  ala.  I.^  romo  ir- 
tual  del  violln  se  fijo  en  el  siglo  XVI  y  en  el  XMll  por  l« 
artistas  luliano*.  sobre  todo  por  Ida  Ama  il  y  Strnvldaiins. 
do  Cremona,  precedidos  siempre  por  Dailprofofear,  ea> 
toMwMo  on  Lyon  on  el  siglo  XVt. 

Fío/onffio.-~EI  origen  de  este  instrumento  e*  de  te- 
I  ha  un  |>oco  posterior  á  la  del  violin.  Los  mismos  instro- 
mcBiiitas  itolianra,  á  los  qno  se  puede  reunir  d  padre 
Tanllea  do  ToreieM,  fijarra  lo  Ibrmo  de  cate  Inftnnneo- 

lo  que  en  los  primeros  tiempos  constaba  de  ciñen  rirenlas; 
pero  se  tardó  muy  poro  en  reducirlas  al  mismo  nun^m 
de  la*  del  kIoIíii.  De^lmailo  por  muchn  lienipo  .il  nuri 
papel  de  Bcompafianie,  tolo  en  el  siglo  XVlll  es  cuao-in 
comentó  i  rlrdHsar  con  el  violto  cuyos  rernraos  pMra 
tombten,  amque  so  caricter  propio  y  la  natonlcaa  da 
lii  sensaetonea  que  escita  sean  muy  diferentea. 

Votante.'—  Se  atribuyela  iavcncioa  del  volante  pa- 
ra neuíiar  moneda  i  Nicolás  Briot,  gralMdor  de  raone^lai 
de  Luis  XIL  Bann  tomillo  do  preiian  armado  do  doi 
bracos  y  terminado  por  «n  eoRo.  por  oicdin  dol  cmI  le 

veriAca  con  un  ^n|n  cnlpr  la  acuAarion.  ITila  loitniMtn 
to  se  emplea  hoy  dia  en  rariaí  arles. 

Cadeneo.— La  Mea  do  eau  tena  d  banda  qoc  se  ina- 
gtoa  en  el  dnto  eo  bella  fa  aapreeeda  eattn  ion  caUm  y 

los  egipcios,  asi  como  también  entre  los  habitante*  Je  b 
india  y  ta  Arabia.  £1  lodiaco  mas  célebre  ea  ol  de  Pea* 
detanb. 

IVaAtoiilo  f  aiicf  aMia 

PM  OM  PbANOW»  PnMMMtl  TlUAHUgU 
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PRINCIPIOS  DE  EGOÜÍOMIA  POLITICA. 


PARTE  PRIMER \.—.)OCTRI?IA. 


Ourro  1)C  LA  EC0M03IU    OI.ÍTICA. — BBSS^A  aiSTO.BICA. 

La  hiitoría  ba  planteado  una  cuestión  iroporlaniisi- 
na,  que  \o%  hachos  vienen  i  complicar  caJa  vet  ma«  j 
mas .  con  sa  confuto  y  contradictorio  lenguagc. 

Fila  coesiion  le  lee  por  do  quiera  en  el  gran  libro 
df  la  Tída  de  los  pueblos ,  y  escrita  «obre  la  marcha 
tnallerable  de  sus  destinos,  persiguiendo  con  su  implaca- 
ble dileaia  á  los  pentadorcs  y  k  los  gobernantes,  preci- 
»aodj  i  la  ciencia  i  que  la  esplique  6  baga  solemne  ab- 
dicación de  su  po4ler,  y  poniendo  hasta  cierto  punto  en 
competencia  el  bienr-star  y  los  progresos  del  género  bu- 
mano. 

Pero  lo  que  sobre  lodo  la  hace  complicada  y  dirícil. 
«•  el  elocuente  contraste  que  nos  orreccn  las  costum- 
bres, las  riquezai  y  Ir»  artes,  tegun  los  diversos  países 
7  las  diversas  épocas  de  la  historia.  Por  una  parte  se 
ofrzcen  i  nuestro»  ojos,  «obre  un  suelo  en  que  la  natu- 
raleza ha  derramado  i  manos  llena»  los  frutos,  los  gra- 
nos, las  outerhas.  los  abundantes  pastos,  y  en  el  que  ba 
amontonado  el  granito,  el  mármol,  las  pedrerías,  el  oro 
y  la  piala,  poblaciones  enteras  sumidas  en  la  miseria  y 
en  la  abyección  mas  profunda.  No  bay  alli  caminos,  oi 
canales,  ni  abundantes  cosechas,  ai  vinos  generosos,  ni 
miquinas  productoras,  ni  bronces  trabajados  con  esme- 
ro, ni  hospitales,  ni  academias,  ni  bancos;  nada,  en  fln. 
de  cuanto  puede  dar  una  idea  de  los  adelantos  de  la  ci- 
vilización modr-rna.  Por  otra  parte,  contemplan  nuestros 
ojos  una  tierra  que  constantemente  baGada  por  la  bru- 
ma, ceñida  de  arrecifes,  y  rebelde  i  los  esfuerzos  del 
Cülti\idor  que  la  disputa  palmo  á  palmo  al  mar  6  i 
las  arenas,  ostenta  en  toda  su  magnificencia  el  desarro- 
llo las  arte*,  de  los  capitales  y  ae  las  luces.  Alli  el 
bombre  loma  en  su*  manos  la  obra  abandonada  por  la 
naturaleza,  la  engrandece,  la  fecundiza  y  la  completa. 

Asi  es  como  la  Initlaterra,  la  Holanda,  la  Francia, 
la  Alemania  y  la  América,  se  ven  lanzadas  con  todas  sus 
fuerzas  en  el  ancho  camino  del  progreso,  donde  se  ar- 
rastran un  lentamente  el  Portugal,  la  Italia,  la  Grecia, 
lléjico,  y  tantas  otras  regiones  favorecidas  por  la  natura- 

con  un  suelo  abundante  y  productivo.  Y  es  neceurio 
reconocer  que.  aparte  de  la  politica,  de  la  reli;;íon  y  de 
)a  fllosona,  bay  otras  innuencias  poderosas  y  ocultas  que 
aomentao  ódisminuyea  coniidcrablcmcnic  ta  fortuna  de 
Las  Biciooes. 


De  aqui  la  cuestión  que  boraos  anunciado  y  qi.r 
puede  plantearse  en  estas  breves  y  sencillas  palabras: 
¿cómo  se  producen,  se  distribuyen  y  se  consumen  \an 
riquezas  do  nn  país? 

El  taller  social  no  habia  sido  por  espacio  de  muchos 
aftos  mas  que  el  patrimonio  particular  de  ciertas  clase* 
privilegiadas,  que  ceAian  i  su  frente,  ya  el  casco  ó  la  co- 
rona ducal,  ya  el  bonete  de  los  gremios  y  de  las  corpo- 
raciones, i  quienes  conrciJia  la  ley  el  monopolio  esi  lu- 
sívo  de  la  industria  y  del  Irabjjo.  Una  partición  odiosa 
y  leonina  se  había  berho  enlre  las  clases  dominantes, 
compuestas  de  los  guerreros,  sacerdotes  y  patricios,  y 
(as  clases  domín<idas,  que  forman  los  artesanos,  labrado- 
res y  esclavos.  Para  los  unos  esti  reservado  el  trabajo, 
las  contribuciones,  el  servicio  de  sangre:  para  los  otros 
el  lujo  y  las  comodidades  de  la  vida,  el  derecho  de  acuAar 
moneda,  el  de  la  caza,  el  de  primogenilura,  el  diezmo  do 
la  agricultura,  de  la  industria  y  del  romercio.  En  tanto  que 
los  fieros  y  orgullosos  ciudadanos  de  las  pretendidas  re- 
públicas de  Grecia,  de  Italia  y  del  .Asia  menor  devora- 
ban en  una  noche  de  orgia  los  productos  de  una  províu- 
cia  entera,  sus  esclavos  iban  á  beh)<r  en  el  rio  con  sut  ca- 
ballos, perecían  de  hambre  en  los  calabozos,  y  «cababau 
por  servir  de  pasto  i  los  peces. 

La  India,  la  China  y  el  Egipto  mismo,  encierran  al 
infeliz  labrador  en  el  circulo  fatal  de  la  casta,  de  la  tri- 
bu ó  de  la  triste  esclavitud.  En  el  momento  de  nacer, 
aparece  marcada  la  frente  del  oíAo  con  el  sello  de  su 
destino  futuro:  él  manejari  el  arado,  la  aguja,  la  lanza- 
dera ó  la  hacha ,  según  haya  nacido  de  la  familia  do 
un  labrador,  de  un  legedor  ó  de  un  leíiero.  Las  funcio- 
nes de  su  vida  solo  añadirán  una  rueda  inútil  al  inmenso 
y  complicado  mecanismo  de  la  sociedad,  y  no  tendrá 
jarais  en  ella  otra  participitacion  que  la  prescrita  por 
sus  fatídicos  reglamentos. 

En  la  edad  media,  el  obrero  lograba  i  reces  estirar 
su  cadena,  sacudir  el  lodo  de  sus  pies  y  rescatar  sur 
hierros  con  el  oro.  Pero  apenas  se  había  emancipado  do 
la  tutela  feudal,  apenas  habia  lavado  la  humillante  man- 
cha de  la  esclavitud,  y  se  había  desembarazado  de  la 
dependencia  personal  y  de  los  derechos  de  su  señor  ,  «a 
VÍ6  rodeado  de  monopolios,  de  privilegios,  de  reglamen- 
tos, de  aprendizagcs  y  de  ensayos.  D^sJe  el  momento  en 
que  el  derecho  señorial,  que  poco  antes  babia  exigido  la 
corona  sobre  el  trabajo  de  los  íDdíviduos.  pas6  i  manos 
de  las  corporaciones  y  de  los  gremios,  quedó  constituida 
en  un  horrible  gravimen,  que  oprimía  coa  mano  dn 
hierro  i  tas  clases  trabajadoras.  Formáronse  entonces 
verdaderas  dinastías  de  obreros,  fuera  de  las  cuales  es- 
uba  prohibido  el  ejercicio  de  ciertas  y  determinadas 
profesiones:  v  el  escándalo  ea  las  tarifas  de  «doaifid*  w-* 
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i  Ul  pwHtt  MW  pobn  raMHIeim  napiaba 
por  UM  lonciiM  laai  «I  tflilc  tfemAa  4e  ▼eii4fr  rot  Bo- 

IM.^reM>  eidi.i  en  quel.uis  WI.  ¡n'<pirado  por  Turgok, 
bizo  pMJaiot  el  cdetMTC  código  indutUial ,  j  le  tuslüwj^ 
el  vUclo       mt,  M  MVtvMCM  4ta49lMM  pM» 

lMcl«an  obmM.. 

II»  dcb*  eaanniof  naravllla  vvr  1m  toaliea  M  ¿r- 

drn  pron6mirii  y  miitrria!  ahnn'donados  al  empiritmo  mu 
compitió,  durante  eite  largo  periodo  en  que  luviero*  1ié~ 
|M  Uatu  BeUmorfóiif.  y  en  que  M  vwMc*  tolUf  pw»> 
laÜMncttlc  U  f  wTOp»ci»tt  «oeial. 

La  prUÚt»  era  námMM  mmj  Itaittala,  7  «I  harU 
SOnle  de  lr>s  ni'ciirinx  no  paiaha  nurtfa  nia^allá  del  cam- 
panario (le  U  üUlea,  >kl  rerínlo  do  la  ciudad,  ó  de  lo« 
linaitcs  do  la  prnvinria.  Y  de  aq<ii  el  rin;;pn  de  aquel 
tiaieaM  aurcaaUU  de  aquel  tistema  colonial :  da  aqui 
laa  iMmMrtMM  e4ie|ii»  coaita  I»  eapartacioii  4a  k» 
franos.  de  la  lana.  d«1aw4a,  y  batía  de  lo»  i'iiilet  j  ber- 
ramietiinf  de  los  obrerof:  de  aqui  esa  tefislacion  draoo- 
Oiana.  pi  r^r-cinda  hs^ln  en  sus  úUimas  trincheras  por  la 
aaceástica  gracia  de  Deraager.  por  U  implacable,  pero 
|Mlil«ay|a  ertüca  de  Frankiin  y  da  Cobden ;  legitlaeioa 
llevaba  su  delirio  luita  el  eilNMO  4e  condenar  á 
Merle  al  que  esportaba  loa  mttalet  preciosos ,  y  al  que 
etpalriándoseUev,i)in  consigo  al  pslran^ero  lox  secretos  de 
alguna  industria  narionil.  Largos  esfuerzos  ttieroo  nece- 
aarios  para  que  el  etpirilu  de  la  sociedad  se  emancipara 
al  la  de  la  nociva  ioBueaela  de  aquoltoo  aoflanat  peli- 
groaoe.  que  baelan  del  conerdo  ydelanavccaeioB  vna 
especie  de  mesa  ilr  jnc^o,  donde  los  unos  prr>li¡in  lo  que 
ganaban  lo«  otros,  donde  el  cambio  era  una  lucha  ron 
armas  mortíferas,  donde  la  gran  habilidad  ronMsiin  en 
poner  baataale  oro  «n  la  baUnaa  gcnoral  de  loa  oegociot 
pora  eomefoir  que  su  peto  la  laeliaeie  al  lado  que  ae 
quería. 

Sin  duda  alsunit  las  primeras  investigaciones  eronó- 
reicii^  iii>  (laiau  del  diada  ayer,  y  nonos  sonj  Jifiril  ha- 
llar CQ  las  obra»  de  la  antigüedad,  en  cierto»  edictos 
walea,  eMCterlaa  maUntadonea  bccbaaáioa  Batadoi 
GeMialat.  }  en  eiertoe  escritores  de  Inglaterra,  de  Fran- 
ela, ée  Sspaila,  de  Ilolanda  y  de  It.ili4,  algunus  nyos 
de  pspteniloroia  I117  un  meilin  de  las  tinieblas,  algunas 
prandcs  verdades  en  medio  de  innumerable»  aberracio- 
nes. Pialo*.  itcMiUeles.  Cicerón,  y  coa  posterioridad  á 
los  tiempo»  en  i|M  DacUkal  oriMiaainBO,  Mana,  Gbiid, 
L'Hopiul.  Boto-Gttilben.  Penelen,  de  Wilt,  Tauban. 
Law,  Helon,  Dulet,  C.via.  Bi  rratia,  Verri.  Gi'nüvesi, 
fueron  acumulando  sucesivamente  algunos  buenos  ma- 
teriales para  la  obra.  Los  estudios  de  haalenda,  la  cien- 
aia  de  loa  inpneatat  y  4a  loa  baocoa  te  consolidó  por 
ana  vlforoMo  Mfnenea.  Graeiat  i  ello»,  se  principió  al 
fin  á  pstinjar  lo:  raeiales  preciosos  en  lo  qje  valen,  es 
decir.  ¿  tomarlos  por  la  cantidad  du  objetos  que  coo 
ellos  se  compra,  y  se  ve  venir  i  tierra  el  carcomido 
•difieia  da  I»  kalaiMa  i»  conMrct'e.  Peto  na  bey  nada 
qne  «nloaa  «Boe  aon  otrot  eeioé  eonoeimiaataa  aMade», 

nada  que  leí  dé  por  la  interrcneion  de  un  principio  fun- 
(i,imenii),  el  carácter  y  el  valor  do  un  siaema.  Estos  ton 
loi  aros  luminosos  j  billlaiiiai;  paia  aw  m  n  ba 
formado  la  cadena. 

Los  Baiócrataa  ntiaMa,  I  «aya  eabeta  edioeawaa  i 
Q«e«aay,  M«>rcierdelaRivlere.  Uirabeau,  DupontdnTle- 
iBoar»,  no  babian  llegado  a  establecer  y  Ojar  aquel  dato 
tan  importante  en  economía  política,  segiin  el  eual  todo 
producto  se  cambia  y  circula  en  razón  de  su  abundancia 
y  de  la  cuna  de  trabajo  que  ae  ba  empleada  ao  produ- 
cirla. Bllai  crean  dati  la  aacicdad  ana  basa  vas  sólida 
apoytadola  sobre  et  «aelo,  y  roriifleindola,  eomo  Aoieo, 
ron  el  contarlo  de  la  tierra  l'na  vez  lanzados  en  este 
camino,  no  hay  nada  que  basta  á  deteoerloa.  Todo  lo 
qna  na  emana  de  la  tietca  en  Cernía  da  eoscehai*  de 
aseiatac  y  do  nineiales,  na  ponda  eontideranct  aefsa 
cHos.  eoma  un  Tcrdadero  snaento  de  la  fortaai  pAbli- 

ca.  lusiim-!  il''  Irv  "1i;r(oí  ron^iimiilní  durante  el  aclo 
jkiuslrial,  es  la  (^uc  dcterntina  ct  precio  del  producto 


creado.  Y  aun  esa  prodaeto  iafomc*  faa, 
ta  ladastrta,  se  eocvierle  en  bronee.  en  Mstra  y  en  ace- 
ra, y  se  adelgaia  paca  formar  lot  delicado»  resortes  do 
un  reloj  ó  la  koja  da  espada;  y  que  de  ua  valor  ídG- 
nao  paaa  al  da  un  wXám  de  francos;  ese  miaeral.  deei- 
■os.  no  ba  bach*  «aaqna  asiaiilafae  el  «alai  4a  lado  la 
que  ti  AndMcr,  el  berrera,  el  ralojero  *  el  amara  ban 
consumido  sucesivamente  para  darle  la  forma  en  que  la 
vemos.  La  agricultura  es,  pues,  el  único  depostiio  de  U 
riqueu  y  el  úoioo  manaoiial  de  todos  lo»  bienes:  el 
j»red««lo  Ufiisdo  da  laseuUtvos  es  per 
al  éaiea  bada  sabrá  qna  viven  las  pnablae.  d  1 
bre  que  gravitaa  lot  ahorros  y  tos  tatpueffoi.  La  in  jos- 
tria  ea«j«rvd;  el  comercio  distribuyf,  pero  solo  la  a^ri» 
cultura  produce;  porque,  sef^un  Quesoay.  fauMlariolt- 
dad  tt  ti  «t^M  nm»>r<a  4o  la  rifSMna;  y  1 
oMia.  fafáepraascfcrtffMdsletelati 

Osando  les  ftsMeralas  rfenm  después  i  afiadir  á  es- 
la  YbttoddO-  la  Uorta  la  inOuetteia  del  trabaja  del  hom- 
bre, y  i  establecer  con  arrogancia  el  derecho  de  trah^t- 
jar  ,  colocan  un  pueote  entre  ei  pasado  y  el  porreoir, 
operan  la  iranticion  eotre  la  época  en  que  ti 
era  nad«y  afqpMUcK fot  4|ba  aarla  ia4a;  t 
tuliM  i  la  ereaeloo  de  ta  eaanoMia  polittea  nn  vnn  mm 
allá  de  este  punto.  El  dalo  Inicial  de  la  ciencia  ealabC 
todavía  oculto  para  ellos;  porque  rulre  ellos  y  U  ver- 
dad faltaba  todavía  por  descorrer  el  último  velo.  Estaba 
reservado  á  Adaa  Bniilb  deseorrat  eale  velo  y  tratar  el 
vimbola  ecenéoilco  en  aqoel  lemesa  date  del  irab^a, 

por  el  cual  comienian  sus  inieresanlisimas  é  imperece- 
deras inreid'^arionrs  sobre  la  naturaleza  y  (ai  couioa 
de  la  riqueza  de  loe  naeionet.  Poco  lrah4jo  le  costó 
demostrar  qoe  (a  honüMad ,  dotad*  i  la  ves  de  nceca»> 
dedeo  materiales  é  tanulertalest  deMa  crear,  para  aalia> 
Facerlas,  dos  clases  de  producto'!  y  de  riquezas;  ron  lo  cual 
destruía  el  axioma  físiocraiico  de  la  materialidad  de  loa 
>  jior.'s.  l)<Mn  jstraba  ademas  lo  que  sus  sabios  sucesores, 
y  sin^ularmeote  Say.  Bieardo  y  Carey,  boa  deanoaicada 
todavía  mas  rigoroaameaia,  á  saber;  qna  d  lcnbq|oisr. 
confeccionando  y  daodo  forma  i  la  materia,  poae  en  ella 
una  partícula  de  si  mismo  ;  que  esta  partícula  eoaa- 
nica  i  la  obra  su  valor  social,  y  q  le  ta  ni  j\'.-]i.i  i« 
Beccaria,  radicalmente  trasformsda,  debe  cooverurso  ca 
rsu  Otra:  el  lro*«^  at  el  «oieo  srl#a«  de 
Una  ves  aaentada  esu  gran  venisd,  ya  00  cocspr 
que  pueda  bsber  eomplieacioo,  capciosidad,  ni  < 
zo  en  la  deducción  de  los  principios  fundamentales  de 
la  economía  política.  Cooociasa  ya  la  palanca,  la  atiiñ- 
dad  bwaiano;  el  punto  de  apoyo,  el  dogma  del  trak*j*i 
la  masa  qoc  debto  levantaisCt  U  naltirales*  asiera;  s 
todo  el  traban  da  las  psosadecBS  qaeddm  BasHaia  i 
averiguar  por  qué  medios  se  podia  favorecer  el  triunfo 
de  la  verdadera  doctrina  y  deducir  de  ella  Us  coosccuca- 
cias  legitimas. 

La  eeanoaiia  palUicqha  eoa^vaqdida 
toda  esta:  nada  ba  podido  apartorta  da' 
ese  piadoso  deber,  oí  le  bn.bMlÉa  olvidar  el  depósito  da 
libertad  que  se  le  babia candado.  Su  teoría  de  la  rei- 
ponsabilidad  individiul,  de  la  relrlbueion  en  pr^pnrr  1 
al  Uabí^o,  al  mismo  tiempo  qna  le  ba  puesto  ca  csta4o 
debarrarda  larscoto  da  Ico  Mbclpdaroa  laa  «WMC 
huellas  de  la  escIaviUid.  le  ha  permitido  issiatis  htmm 
ductoras  inOucncut  de  la  utopia,  y  marchar ■•e4le4o 
I oídos  escollo !>  que  so  ofrecen  á  todo  el  ^un  rercr:r  H 
camino  de  ta  verdad:  por  «na  parte  ios  (riliados  it%- 
deroi  d»  la  rutktm  pC  oKv  Jq*  ^MmM  i»  te  diMBW 
9  de  lo  (w'aMro. 

Asi  es  eomo  s«  bso  coostKnldo  soeeaivaioonlo  Im 
fórmulas  de  la  libertad  de  industria,  de  la  libertad  di 
comercio,  de  la  equitativa  repartición  de  los  tmpueslev. 
de  la  multiplicación  de  tos  productos,  de  la  ditirío*  iel 
irahujo  f  de  lo  oioeioeje»  4a  ios  tnleraies.  de  les  eop»* 
talti  y  <f«  («t  üoaitres:  magalleas  vcidadca  adoptad* 

por  iodos  los  economistas,  y  i  cayO  dCSaCroHO'CItá 
liada  la  salvación  de  la  sociedad. 
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L«  llillMlItt  fea  beeko  cm  «I  ainiU*  d«  uUf  t er- 
m—ttMiMi  »wt»irtM.  V  ai  «kan 
iliwiNrtB  niMiMqw  «M  Iw  ha- 

cboa  4t\  ófdeD  aiafprial  á  tus  del  érden  inirlmnat.  ti  5C 
reeoerda  que  U  «pora  de  padecimifolosh^t  us  ba  »ido  pa- 
ra Um  pueblos  U  d«  4«afaU«ctaieaU)  ro*r«l;  j  que  loa 
diM«i4MMdt«Mf««luU«r,  ■•  U«aa«  kM  koapiu» 
Wi  T  tea  <é wtoi.  «  ■•■ffwlbrf  mm  taipHiw»  r 

árcenle  rs  re^olter  la  coaatioii  que  beaia«  Mtabl*»- 
cid«  al  princt|Ho  :  leómo  te  ertan,  i«  dütrilm^e»  y 
n  eontumtn  Ima  riqmexat  <ir  un  Al  aiimo  tkam- 
p«  ac  c— pw<<ré  UMbéao  U  iasfMrUMia  y  U  el«v*> 


Bata  cincla.  pun.  ea  la 

6n.  de  cuToj  prtflnpios  >  de  ci 
i  dn  usa  breTs  Múcia. 


JI.J 


lia  poUMoa,  ««ro 


Ci«npre  que  ae  ejercita  ta  activUlid  humana,  tiooc 
par  objeto  y  in  de  »u*  ureas  el  de  crear  pfodu<Uo«,  el  de 
realixar  alfuaa  obra  á  |»ropó»il«  para  taiitíacer  «ueatrai 
«dadM.  •«•atoM  ímUm«ímí«  y  MwaUM  daatpc.  SI 


taa.  y  por  la  laol*  aalkiarias .  qoc  <on:  la  ereocion  .  la 
áÍ$lrihncion  6  rcfMrl«c«on ,  <■!  comumo  d«  loi  pro- 
Autiot.  Seguid  el  trabajo  paM  á  psso  y  eo  lodaa  aua  fa- 
ses.  y  uo  le  vertía  teaUaar  JaaAa  ua  aclo  iadtpaodienie 
4a  alfMo  de  lo*  ladiaaiaa.  T  A,  «mv  acaba»aa  de  nia- 
iriftalarUan  lat  liaeaa  qne  preecdeo  .  la  etopomia  poli- 
Uea  pdade  deOniraa  ea  el  Ardea  tMilAtico,  la  citntia  del 
irnhajo  y  de  tu  rtmimfr^eisn.  el  aaaliM^  <  oii  iuce  lógk- 
canfoie  á  U  deüaieioa  qM  se  U  da ,  siguieitdo  i  Juan 
Banlisla  Say  ,  denota ioiadola  l»dfi^afa  (ta  <a  produc- 
titm,  é$  la  ¿irtrthüaa»  f  4il  Maawpg  4$  laa  riqu^uu. 

Bafea  dada  alMaAia  da  r<4«asa«  ft  lodo  lo  que  p<if>- 
de  servir  para  aaiisfacer  nu<'!>Ua»  ovccki  ladei  y  nuctuot 
%oe».  Y  cooM  auesua  oiKaaíMCioo  U«ne  ua  caráoter 
doble,  el  (toieo  y  el  aieral ,  laa  rlfaesaa  ••  ras  «alara  !• 
adaadiBiatPriia;  Imwmm» 
liMMaMrtefa*.  La  prapiadad  tMcarao- 

teriij  i  tada  riqueia  ra  general,  ron^liiuse  le  qne  Ua- 
mamoA  iu  utiliditd  ;  y  r»U  uUlMlad  vkriM  a  ser  dirccU  d 
)iidire<-(.i  .  i^gun  qiit;  Ui  riquetas  14  coosuoieo  por  si 
I, «  airf  aa  de  aféala»  iaiaiMadla»  f«ra  alvqa  pao- 

La  aaturs)<-zB  entera  no  es  tampoco  otra  er)'«>  qur- 
on  vasta  y  ett>>b'udido  depósito  de  elerneoux,  de  [uctta^ 
y  de  bienes,  puestos  á  dtsposieion  de  la  sociedad,  gratui- 
taaMala .  aia  reairiaeiea  y  ais  liniiaa.  Aai  aa  gua  ai  aire, 
la  laa,  al  calar,  te  «laalriaMad.  al  aapac  y  al  aeaa.  figu- 
raa  es  prlMn  liMa  aa  al  la? eatario  de  aneatro»  reeur- 
Ms;  V  aea  otras  taataa  r<9«M«««  naturmiet ,  que  recogí. 
4Ía*  dvti  i.i  ''  II  j-í  w  madaa  y  teoundisadas  por  nuestros 
•stucrio»  Y  nuesiroa  abwnaa,  aa  aaaticsMa  «a  liquezaa 
riadneldea,  W  Hf  ai«»  aaaiptofc 

Laa  rlipiaaaa  aaa  aprcaiadai  m  raaw  da  ta  aiilidad 
üraata  é  iadic«eu ,  y  acf  oa  cala  «aiie  caricm  toman 
un  ritfsr  de  uUIHad  ó  un  valor  en  uto,  y  aa  ««lor  re- 
íalivo,  6  que  consiste  Bierans«oie  «»  a¿  eaci^'o.  En  ul 
ftiaBcr  eaao.  el  valor  indica  la  relaeioa  f^^Wlpic  cnlte 
Mccitac  acocaUadca  y  lac  «t^iac  da  PtiMpt:  cu  pi  se- 
foada.  raprcccatalarelaclaa  faa  csMa  calta  1m  aalamas 

objetos.  Déjase  conocer  desdr  luego  que  solo  Us  rique- 
zas producidas  pueden  adquirir  un  valor  eo  el  cambto; 
porqoe  solo  ellas  accetiun  de  aa  gasto  de  aeUtidad  y  de 
iatcKicaaía.  EtAnMa  «aa  cali  c»al  Artwl,  |^  llor  que  se 
)  M  f«a4c«  aanMima  foa  la  perdis 
«VvaljiMtBMMMA  ffaclM  fcaupicc.  8c 


esfuerioa  del  Jardtoero  y  del 
iciablcccr  la  aavaelaa  dal  valar  anita 
diraraaa  abjalac:  la  eml  acá  caadaca  al  4cacabri- 

Tniento  de  csU  verdad  iroportantc:  loshonbres  no  cam- 
bian nunca  tino  el  trabajo  y  loi  servicios  represcntadee 
baje  diferentes  aspectos. 

Irabiya  par  ir«kMt|a:  cala  ea  la  ley  dal  lalica  «p 
Icffiaa  da  aecaamia  aaeial. 

Cuando  se  bsM.i  de  va!nr  de  títilirlad  ó  v.i!nr  uiual, 
00  ac  quiere  »ignt(icar  siempre  la  \¿fn  ¡ir.  un  valoren 
eaai6io.  Asi,  el  sol  que  fecundiza  lu<  raropos  y  hace' 
germinar  nueaicaa  ODsccbe»,  el  aire  que  nea  raaaioM ,  la 
electricidad  q«p  prayafB  al  peaaaailaala,  ticBca  «aa 
utilidad  bíea  notoria  ;  inu  coaio  se  distriliuyen  gratui- 
tamente 4  lodos ,  y  eo  lodos  tirüiipos  y  lugare<( .  no  dan 
lugar  á  ningún  esfuerzo  del  bombre,  y  por  cunsi^uienle 
á  ningún  cambio.  Multiplicad  al  infinito  laa  perlas ,  el 
oro.  Tu  pedrerías  ,  y  vereia  ramo  ae  diaaiauye  aa  valar 
ea  el  eaabio:  al  ecairaria.  owdid  cea  avaricia  la  lut  j 
el  aire .  y  verela  cana  aa  valar  ac  eleva  al  momento. 

n^Y  OIS»  todavía.  Los  mismos  productos  poedi  n  au 
mentar  o  disminuir  de  valor  »egua  las  localidades  y  se- 
gaa  los  tiempos.  Una  gota  de  agaa  vale  aauy  poco  i  la 
orilla  de  loa  lagoa  y  de  le«  rica;  pero  inapattada  *  loa 
areaalec  y  á  loa  deaierloa  da  Sabara,  ae  pagari  al  preela 
del  diamante.  Los  eternos  hielos  que  cubien  log  puerto* 
de  Soecia  y  del  Cmadi  ,  trasportados  al  cielo  abrasador 
de  Calcula  ,  son  objeto  del  comercio  mas  lucrallva;  y  ap 
mpcaiftcpiarraa,  obra  del  «accl  de  Calllal ,  aa  pcdrl^ 
caoibicraa  aa  dctlaa  tarritorlaa  dd  Afrie»  par  «a  dieaia 
de  elefante  6  una  botella  de  rom.  De  donde  se  sigue  que 
el  valoren  cambio  de  un  producto  cualquiera  estS  siem- 
pre en  razón  dirrcta  dri  ilnro  que.  rtata  .  y  en  ratón 
inveruit  la  tíbundanci-j  enqu*  t$  1$  fncHtntr»: 
donda  ca  ai|ii*  adaiisno  qi^  cala  valer  varia  i  aada 
paso  aeiiun  nuestras  aeecaUcdcc ,  MMalra  títUiiaciaa  é 
nuestros  caprictios. 

Si  se  lrala-><-  ¡ihora  de  dar  i  c5lt!  demento  movible 
uoa  apreciación  rigorosa;  ó  en  otros  términos,  si  se  qui- 
siera caublaaar  aaa  aiedida  i^c  4a  loe  valores .  dicama 
entonces  eea  fraaqaesa  qvm  m  aacairo  Julcia  aa  «am 
tras  de  una  quinMra .  trap  da  ua  fajilatma .  Iras  da  «a 
sueQo  irrealiiable,  semejante  i  la  cuadratura  del  circula 
6  al  abaoluto  de  loe  alquimiataa.  Uoa  medida  que  air- 
viese  de  Upa,  va  patroa  del  valor  abcolulo,  aapoaea  une 
susta^ffia  piivitayiadp.  á  la  fue  aa^laBleaea  la  bmc»!- 
nima  ladea  laa  caaaaadt  pMturbacIeM  que  «adlBaea  y 
alteran  lan  profuodimeote  cuantas  cosas  esisten  sobre  la 
tierra.  ;Cuil  es,  pues,  el  objeto  basteóte  independiente 
de  las  vicisiuides  que  afectan  todas  las  cosas  en  nues- 
tros mercadea ,  pera  cooaervar  «»  lod.c«  tieaapoa  y  la- 
garea  te  laevllad  da  eeaabiarce  aea  la  asiMa  mmm  i» 
trabajo  ó  de  frodurto$^ 

Por  eso  bsn  frar»»ailo  constaotemento  cuantas  tenta- 
tivas *<¡  h»n  becbo  para  atribuir  ,  ya  al  trigo  ,  ya  i  IcC 
metales  preciosos,  ya  al  trabajo  del  bombre ,  la  cualidaf 
de  medida  fija  para  apreciar  lea  «clarea.  Bl  hacfea  catoia 
el  valor  de  cada  producto  aa  ac  MleMeac  alfia  par  una 
ecaacioD  con  lodos  loe  otros  valorea  aoeialea ,  eeáaeiea 
cuyos  innumerables  elementos  se  penetran,  se  equilí- 
braa,  ac«oo(undeo  pornedio  de  una  operación  secreta, 
debida  i  laa  teyes  irrerfallble»  del  cambio  .  y  que  des»» 
Sprte  A  los  cilculoa  mea  eomplieadoa  y  diOeile*.  Bl  iriia. 
el  OTO,  la  plata,  no  dejaa  de  eaperioieaiar  atlerecleaec 
protundas  para  coaaervar  cierta  parmaoencia  en  tos  pre- 
cios. La  tarifa  de  los  cereales  oscila  coosiantemente  en- 
tre dos  estremoa  opuestos :  asi  es  que  la  abundancia  ó  la 
penuria  bajan  é  »ub«B  vMcaURiCBia  d  preeia  da  loa 
granos;  y  en  coalla  I  Icc  «ctatec  praelaMC.  albaca  annr 
biea  por  el  descubrimleolA  Jel  Nuevo  Hunde,  y  por  U 
recieoie  esplotacioa  de  las  minas  de  Oral  y  de  la  Califor- 
nia ,  que  eiloa  no  pueden  constituir  jamás  uaa  base  d 
medida  fi^a  del  velar  de  !«•  !•  ta.  al  tra^o 
mismo ,  qne  las  aacsMi  4a  li  Mvedad.  aeaeaMat  par 
dciinata  4ai4t  la»  i^an»  slflM,  Um  «wrMa  ff«f»> 
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INSTEDGCM»!  PARA  EL  POBALO. 


'  II  IMMa  del  valor  .  i  raion  de  un  dia  6  de 
•M  tora  te  Mlarlt ;  el  irabijo  mitoM ,  decimM ,  «e  b» 
«hlo  nebatafe  «a  Míe  coaeeirto,  ihmnim  m  latemMad, 

íN  utilidad  y  üu;  re«ultado«  ▼«rían  rnn^(.inteincnl«  fffíun 
lo»  hombres,  loslieraposy  los  liigari*».  El  jornal  del  chi- 
tii>,  il>  ¡  ai);onquin  ó  del  ftttah  de  K^ipto,  no  puede  valer 
Unio  COBO  el  Jonal  del  eapaAol ,  dri  tt»o»t»  ó  del  io- 
flés;  al  puedan  «enperafae  lea  aitkienaB  de  la  ncdlaolB 
con  los  esfuenos  del  genio. 

El  trabajo  os  la  bane.  ea  la  Tuente  de  (odua  los  valo- 
re*; (icro  II 1)  ¡iiicl  >■  *rr\  irifs  de  nn'lnl  i .  Si  .il  ^mi.i  »ei  ba 
•arvido.  lo  mi»nio  qae  el  irigo  y  loií  rntnales  pre ciosof , 
COBO  un  dato  do  apreciación,  no  ba  sido  ma*  que  para 
apreeiar  ei  novimicDio  de  loa  canMoa  de  alglo  en  alglo. 
y  en  moB  de  «n  fijeta  relativa.  Coinliierado  bajo  eite 
tiliim'i  l  ili,  el  oro  ps  indispiiiJiMeinciilp  rí  tipo  roas 
aeguro  y  el  mas  perfeelo.  Y  la  liigUterra.  cuya  espericn- 
Cia  en  Citas  nateri.iv  r»  incnnte«lablr,  ha  Mbidr>  iitilir^ir 
cale  dale  para  bacer  da  laa  capeciea  de  ero,  y  ae&alada- 
mente  de  la  libra  eaierfina,  ta  bate  de  la  dréutaelon  ne- 
ne taria. 

MoNEnA. — Desde  el  momento  en  que  los  lion)bre«. 
haciendo  escrder  los  productos  á  la*  necesidades  del  con- 
auno  individual,  ban  pedMo  creerse  un  cscedcnlc  6  una 
rcaerva.  han  debhio  pensar  en  loe  medios  de  utniiar  este 
caeedenle  por  nicii-ii  i!e  cambios  reriproco».  El  caí .n  lrr 
que  ba  matado  un  i;amo.  y  fl  petcaUor  que  ha  <ar  aüo 
hiti  rede»  llenas  ilc  pere<,  deben  estar  dispuestns  á  dar 
una  porción  do  este  gamo  6  de  estes  peces  al  viAador, 
al  herielaae  6  al  tapatrre,  en  eambie  de  tea  vine*,  de  loa 
alimento*  y  de  los  zapatos  que  necesitan.  Esta  es  la  pri- 
mitiva forma  de  los  cimbios ,  forma  prosera  y  material, 
que  se  respeta  y  conserva  todavía  en  los  p.ii-es  domle  l.i 
( íviliiarion  empieza  á  nacer  .  donde  los  pueblos  se  cn- 
ruenlran  aun  en  esa  edad  palriereal.  que  tantos  en- 
lendimieatea  privilegiados  reputan  eomo<cl  bello  Meal  de 
la  perfeeeton  social.  Pero  deide  que  la  actividad  huma- 
na, raniinc.íiiiloir  en  intl  dircccionrs.  y  espíritu. iMíjndo- 
sc  en  los  pioJueius  de  la  industria,  del  arle  y  de  la  inte- 
ligencia, ha  multiplicado  los  producios  de  lea  mercados 
en  «ariedad  infiniu,  el  eanbib  de  oaa  mean  ietr^ao  ba 
beebe  difícil,  lento.  Imposible  quiil.  Ademas,  puede  sn- 
fciler  muy  lii^n  quo  en  .1  numienln  en  que  el  viAador 
de^ee  comprar  un  &orot'rero  6  un  vestido,  el  sombrerero 
ó  el  sastre  á  quienes  ofrece  sus  vinei»  BO  necesiten  ^ino 
glanos  ú  otra  clase  de  eomcaiiblet. }  qv«  toa  que  tuvie- 
taa  estet  Ultimee-artlcnloe  umpoeo  neeeahaaaa  de  lee 
primeros,  lo  que  paralizaría  al  instinto  los  cambios,  ó 
pondría  A  cada  individuo  en  la  precisión  de  ir  buscando 
•!c  |u->  itn  en  puerta  á  oiro  que  quisiese  cambiar aue  pn- 
ductos  con  los  que  el  demandante  ncce*iuba. 

De  aquí  la  nceeserlt  tnierveaelen  de  una  nerr anda 
especial,  que  sirva  de  denominador  común  á  lo?  camMo^, 
y  cuyo  valor  sea  rtlativamcnle  fijo,  de  aquí  el  oíiij  n 
de  la  mone  Jíi.  I-^ia  necesidad  de  elegir  como  agenti'  in- 
termedio de  las  operaciones  comereiales ,  como  agente 
de  dienlacion,  una  seNaaela  eceptable  i  lee  ojee  te  tn- 
dea,  ;  en  lodoa  tiempos  y  lugarea ,  ca  basta  tal  punto 
Imperiosa,  que  cuando  las  naciones  no  tienen  i  su  dispo- 
sifiiin  nirl.ilr^  jirixiosos.  te  han  •scrvi  lD  lU-l  hii'rm  .  del 
cubre,  de  la  sal,  délas  conchas,  del  cuero  y  del  puhode 
oro.  En  las  concurridísimas  ferias  de  Nijni-Novgorod, 
donde  la  métela  inlaila  de  las  uacionalidadea  y  de  los  il- 
pea  moneuries  baria  imposibles  todos  tos  cftienlos,  se 
ba  elegido  esponUneamenle  por  unidad  U  caja  de  tí-,  & 
quien  las  circunstancias  han  dado  el  carácter  de  mone- 
da Y  lo  que  baee  que  la  moneda  melilin  tea  aceptada 
en  lodos  tiempos  y  lugarea,  ceel  que  poeee  en  ai  misma 
un  valer  peiHIvo.  que  procede  de  la  diteotud  de  ra  pro- 
ducciou  ,  y  de  la  uiilid.id  que  pntla  en  le»  irebajoede 

joyería,  platería  y  dorado. 

Los  niei.iU'>  preciosos  no  csl&o  sujetos  i  la  voluntad 
del  hombre  por  lo  que  toca  A  su  mulUplieaeien  Inatanté^ 
nei.  Ba  maen  ae  puede  «ariene  de  la  aeche  I  la  «»aBa- 
tt«i  f  f«K««Migntaminln  mIí«Mi  di  «ta  wm  caala 


de  los  oirof  valores  se  mantiene  en  m  equilíbrie  laa 
constante  cerne  ce  peaiMo  eenaagnki».  Asi.  pne*.  j  aaa 
eaandn  per  le  ehennsianein  de  aaiHrel  mlamo  aferta  q— 

la  moneda,  de  trasmitirá  fücilmente  de  mano  en  mano, 
se  cree  que  el  papel  .  los  billetes  de  banco,  \m  iiiulon 
de  1.1  lirmla  pública  >  cilfcvinos  ntroü  valores  seraejaates 
pueden  reemplatar  A  los  meulcs  precieaes  y  baslerea  i 
almea.  ehWe  qaa  la  MMdc  ae  aa  adinlia  alam. 
pr».  sino  porque  siendo  elle  ariema  usa  mercaneia  .  valo 
tanto  como  otra  cualquiera:  se  olvida  que  los  billetes  de 
banco,  cuya  teoría  estudiaremos  mas  adelante,  se  rrlir- 
ren  siempre  á  determinadas  especies  j  vtlore*.  Se 
la  inaabre  per  d  caerpeqoa  la predaee,  y  ha  afali 


La  ereaetan  4e  le  aaeueda  ba  prodneUa  9m  el 

ma  de  los  rrinihlos  comerciales  una  revolución  tan  grao- 
de  como  el  alfabeto  en  las  op«>raeioaes  de  la  tnielíKen— 
cia.  Algunos  centenares  de  millones  metilieos  bastan 
pare  delerminar  innumerablaa  millonea  de  elm  especie, 
romo  aignnaa  letras  beaian  para  eepreaar  ladea  laa  pola» 
tir.T*  V  todas  las  ideas. 

l*nKcio. — l'na  vez  conocido  y  apreciado  el  agente  do 
la  circnl.ieirtn.  podremos  decir  que  el  preeíodom 
cancía  no  es  otra  cosa  que«u  valor  repreacntadn  msi 
aedM.  Coaade  decimos  que  el  precio  de  «an  niqnioa 
(¡p  vapor  es  de  cien  mil  fr-nirm  .  queremos  dar  .i  en- 
tender que  e!  valor  de  esta  máquina  etacumenio 
Igual  al  del  oro  ó  de  la  plata  que  se  enmpreiMie  en  la 
cantidad  de  cien  mil  freneee.  Me  bey  aquí  «infosa  pco« 


cedida  i  los  metales  preciosos;  y  ta  pmeba  de  ello  ra 
qtie  el  hibndero  y  e!  tejedor  encuentran  una  ventaja 
real  ypixii  sa  rn  c.imliiar  su  oro  ron  Is  m  iiiiiina  Amú 
se  cncucottan,  uno  enfrente  de  otro,  dos  productos  iguai- 
mente  preeiosoa.  T  los  que  reehasan  la  verdad  4a  eain 
interesan!»  axioma,  fondamente  de  le  libertad  comercial, 
que  ht  prod»eto$  te  ean^a»  «MOt  eo»  efret;  j  la  re- 
ehaz.-in  Umenl&ndose  del  oro  y  de  la  plata  que  sa'eo 
fuera  del  pais;  olvidan  una  cosa  mny  seoeilla,  y  es  que 
cafas  mefale*  son  en  si  miimee  < 
meafe  mrimtUMt$  4  lodos  lee  o(re«. 
Ahora Meat  eenM»  el  «afer  de  lee 

nunte  variable  ,  el  precio,  que  no  viene  á  ser  mas  qoo 
h  Tormula  precisa  del  valor,  debe  ser  variable  taatbicn. 
V  en  efeeto;  eslaaveriaeieaee  seafreeaeaMe.  jéu^taÉm 
de  la  aceloB  que  ejercen  dea  leyea ,  leyaa  eapcensas  ea 
aeunln  de  eemeaiia  peHiice;  la  lef  de  i»t  f  netos  d«  pro- 
ducrinn,  !a  de  la  oferta  y  la  demanda.  Estas  dn<  leyes 
ae  concillan  perfectamente  y  aun  neceaoriamenlc .  y  se 
completan  una  con  otra. 

Lee  prodactee,  aegna  le  beaea  ladieeda 
Iteaea  laam  aaayér  valer  eaaaie  aoa  < 

útiles  y  mas  buscados.  Ahora  bien  :  si  se  entiende 
por  oferta  la  Cantidad  que  de  un  Jet Tminado  producto 
■■c  presenta  en  el  nierrjdo;  y  por  ilrmnnda  la  ranlida4 

quo  reclama  el  consumo,  resultará  de  aquleau  fArmala 
geaeral;  el  «elor  de  «M  eeaa  eafd  ea  rano»  áitMta 

dé  t%  dtmamá» ,  da  s«  «Klidod  r (conocida,  y  e%  rozan 
t'nverra  de  ra  oftrla.  Bn  vano  creareis  magníficos  pr»- 
durio*.  lo»  mas  caros  y  los  mejores  artisilcamenie  consi- 
derados, vuestra  producción  será  complelameale  nuU  ai 
no  bey  quien  la  demande.  En  un  acceso  de 
deliiante  ae  han  ««Me  msgoiflcoa  erialftlai 
nes  de  la  América  del  6ur,  y  pmf taea d  le»  fMitaee 
dt  nn  hirl/t  jnmds.  Tmlo  ello  ha  eoctado  muy  caro; 
como  no  ha  habido  compradores,  ba  sido  necesario 
pacharlo  á  «11  preelo.  Por  el  contrario,  es  bien  obvio  qaa 
si  lo»  precios  se  deprioaieraa  beata  el  puate  da  ae  der  al 
prodnder  los  gastos  da  la  Mwieenlna,  i 
una  caoanela  tegalait  ta 
lamente. 

Penetrando  en  tas  interioridades  de  las  cosas,  se  de»- 
cabro  fáeilnaente  que  la  ley  de  loa  f  «afoa  da  i 
«s  (a  Aliiawfeenllada  la  beeada  laa  ealaraa.  la  ( 
ciaA  atoe  (tM  noii  del  i 
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y  que  i  la  larga  Míe  aitapre  ItllklMilC.  Prr«  «i  »e  irala 
4k IM  *4MtM  MlMlM,  WlüUlUwH  1M«IM«S  á  las 
fliNiHeIniMdt  ntMm  Mwitiaie»,  4«  ■•«•troi  p4>n- 
•amientot.  que  cambiin  en  eada  dia,  nadie  duda  que  la 
ley  de  J.  B.  Say  es  la  predominante.  Por  eso  te  ba  po- 
dido calificar  eiaclamente  de  precio  eriginmHéf  freeio 
maUtrti  y  jNraet*  rtmt ,  al  qg*  tmmfm$»  IM  gtt4o(  de 
It  yreJuwi— .  «•  opoilelwi  il  ^««<*e«rr(«Br«.  que  n- 

prr^a  el  f?l,ido  de  loí  cambio*  en  un  neníenlo  dado,  y 
que  puede  ser  o  uo  »er  la  ju»(a  remuneración  del  objeto 
é  que  se  aplira. 

Otras  mlucMiaa  cMnftaa  vicmo  uabém  á  «lierar 
1«  b«l«M»4t  Im  frédaa.  Dnt  vsewet  «I  prMIaiia  m- 
iHral  q«M  ttenen  ciertos  paises  para  ser  mas  fértiles  que 
loa  deñaa  .  de  madurar  lo»  hermosos  racimos  de  Totian- 
■iabCgi  de  Vougeot,  de  Tukay:  airas  es  el  n]nno|>oliii  '«ci- 
frado del  i«oio  da  la  inseacioa:  oUas,  ea  fio,  es  el  in- 
jiisui  noaoftU»  f M  M  kaca  de  ciartat  pntttímuB  j  de 
citrtM  pndMlaf.  for  Badk»  de  la  t enalMad  da  laa  aH- 
daa.  ia  loa  íMh>m de  aduanas,  y  da  lat  layet  del 
máximum,  é  SM  d*lw  «M  i|aB  M  IÍBÍM  I  la  alu  de 
tos  prcciaa. 

UI. 

<  Httmwam  M  LAi  wqvtiAt. 


8ia  eottar  aa  diairlaeiaiMa  «auriaioafl  aabre  ai  el 
liaMbw  paata  A     la  ímvImí  da  crear  y  de  producir 

realmente  al(;uaa  cosa;  sin  mrtnrroii  á  a«eriguar  sí  es 
cierto,  cono  dice  Le  Trosoe,  que  ia  producción  no  e$ 
otra  cosa  qtu  d  aioviaiieiilo  lasprrso  á  la  materia,  no 
«acUaraoMM  aa  altaMr  qua  aabra  la  liarra  trabajan  con*- 
laolMMMadaB  toanaa «alaeadaa  vna al  tateda  otra; 
to  Mlaraleu  y  la  humanidad.  De  sus  inAtnos  esrueriot 
Maca  los  objetos  necesarios  para  la  sociedad.  Ia<i  ríque- 
las  y  los  valores  de  loJa  «  ípecio.  Siempre  que  el  ti  ili.ijo 
•bca  aobre  la  naierU  como  activa,  y  la  traaforma,  la  mo- 
dMea.  é  la  aea  da  ta  aaiada  aaraal  fun  haeerla  aervlr 
é  mMMMa  aaaaaMadaa  y  é  nuestros  Roces ,  se  puede  «le- 
te  habida  prodaccion  ,  es  decir,  rrtarion  6  a»- 
KtnUt  de  valom,  V  aun  bajo  csic  rp«[H'(  in  (■>  iin|io>iblc 
admitir  difereacia  alguna  entre  la  produccÍ4>n  agrícola  y 
la  producción  Daaaafaetorera  y  comercial;  porq«i«  todA« 
allaaabaoaadaaaaliaa^oairiairactAMtlade  laaeUvi- 
did  bawaaa  ayudada  om  taa  raartaanatatalM.  la  Mma. 

el  rapor.  rl  aire,  el  sol  ,  c\  r«»  y  el  calor  .  para  apropiar 
cietias  susiaocias  i  nuesiirss  necesidades  y  ponerlas  ¡i 
nuestro  alcance.  Bl  que  deposita  en  la  tierra  bs  gérme- 
•aa  tagataUa  parabacarloaaalir  á  lut.  aa  asenrja  no  po- 
ca al  qataiaa  qaa  MNlea  «i  gaa.  y  al  que  da  toabueaos 
ya  dcaeoadoaeatrae  uoa  materia  aatrlMva:  el  que  »ara  \n< 
pceca  del  rio,  las  perlas  del  Oeéaaa.  las  piedras  de  nn» 
canirra  ,  <■!  aiúcar  de  la  cafia  y  la  electrididad  de  uní 
pUa,  se  dileraaoia  niay  poco  del  qaa  iraifarna  é  vende 
•iaa  liiMaa  *hjana.  la  ladoa  laa  catea  ao  baeeaioi  naa 

^PM  nn  altno  acto,  trali.ij,Tntlo  sirmiire  en  el  seno  de 
ina  industria  cuya  forma  varia  ;  ptro  cuyo  íonJo  siem- 
pre  se  conserva  el  mismo. 

Otro  tanto  aa  reriCca  con  i atpeeto  A  let  agealr*  da  la 
fioduoeion.  la  aa  priaalpla  aa  baa  padido  eontane  aaa 
Qüidaa;  la  aalaralaxa  y  el  trabajo.  Pero  de^de  que  es- 
laa  Jaa  Ihianaa  bao  obiadnen  combin.ic¡an,  hsii  rr^iiUs- 

1'?  ellas  ana  ln^l^n^.^  ranli.l.id  di"  |iroiliirli)'i.  Inlrs  rn- 
nio  son  los  granos ,  los  útiles  O  instrumentos  ,  laa  mone- 
das, laa  embareaeioaaa  y  lada  |«aofa  da  baiilaiaataa.  De 
•Mariaa  eaa|aala  aa  tapan  ana  porción  para  aervir  *l 
aaatOMa  gaacrai:  y  la  otra,  iqae  te  mantiene  en  reserva, 
la  convierte  en  un  irntrnmrnto  n  iirnilnccion,  y  tomo 
al  nombre  de  capital.  De  aqui  las  tres  categorías  funda- 
aaentales.  que  soa:  i  •  los  agenln  natvrale»  .  eomvnes. 
ff«iH<«o«,  aaaw  al  airo  ,  el  Oeéaaa .  N  luí  y  lo<i  rio«: 
».*  Ita  ftyJiBitt  é  el  eapilol:  «I  fvwftaju .  que  es  el 
MaMtdatedaaaie  kapaataia taecaaime.  La  Marra-,* 


qalea  ae  eaaoede  «a  raaga  eapeetel .  bajo  el  titula  ia 
ag0nt$  aalaral  apropiada,  aa  ea  ea  realidad  ibia  «a  ca- 
pital eanio  tadofl  lea  denai,  poetla  qne  ta  talar  atiA  «a 

ratón  del  csruerro  queso  hace  para  esplotarU.  Ma«  sii 
importancia  r*  tal  ,  sus  caraciéres  pailicuUrcs  est^n 
tan  bien  definidos  ,  que  adoptaremos  los  cu.iiro  ;;riipoi 
tigaieaiat:  AocRraa  HAToaALis;  nacBA;  c*rnraL  ó  ca- 

nTAtBI ;  TtACAM. 

8i  ahora  personifieamos  estos  in>i!riiiur>nlr>«  producto- 
res, veremos  que  U  obra  general  de  ia  (iroducciti.  quo 
en  un  purlilo  |irimitivo  no  cjige  qut/á  otra  covn  que  el 
trabajo .  «opone  en  uo  pueblo  civíliudo  el  concurso  do 
aa  «apItaHau.  da  aa  ptapleurla  7  de  an  irabajedor.  reu- 
nidos quizá  en  la  persona  de  un  mismo  individiiu.  Segon 
qne  (odas  c'slas  ftierra*  se  ejerciten  sobre  tal  ó  cual  sus- 
i.itii  i.i  .  di'  i.il  II  <  iii.iiiiT  1  di' li  rminada  ,  crcirán  hiií 
uuluMrias  siguientes:  indusfrin  nijricola.  inr/ tuina  Ma- 
nafacfMrrra.ItMfMafria  comerrinl,  índuifria  lihtrtíé 
taaialartel .  q«c  eaatprciido  por  loa  Irabajaa  del  arte  y 
de  la  ciencia  .  la  creación  de  loa  pradectoa  hmalerlalea. 
Uo  profundo  economisi  i  rnn'  .  s.  cuyas  palabras  tienen 
niiirba  autoridad.  Mr.  ('.Ii«rii's llunoyer.  ha  pretendido  in- 
troducir en  esta  clasiRcncion  general  otra  ramificacioS 
de  la  induatria.  á  que  da  el  nombra  da  s'adaslrio  eilrae- 
liva.  OadaCioa  qaa  cala  aveva  elatlleaeioa  ara  adop- 
tada. ■ 

El  carácter  disdatifO  de  un  producto  es  el  de  com- 
prender cierta  iiiaia  da  trabajo,  que  cí  la  qne  le  d.i  un 
valor  ea  el  oaaiMo.  Caal  aeo  la  naturaleta  de  este  tra- 
bajo liaporta  poeo:  el  reta  Hado  ee  quo  crea  aaa  riqna* 
la,  y  si  esta  riqueza  tiene  <u  precio,  hay  en  ella  un  pro- 
ducto. Asi,  la  dcfeiii»  dd  al»i)«ido.  la  visita  del  mMico, 
el  plano  del  insenicro  .  j  la  oát  drl  (hm  I  i.  ■imi  iiroduclos 
y  riqoeutcon  el  miimo  titulo  que  el  grano,  la  moneda, 
ó  una  «opa  ciaedada.  parque  ae  caébiaa  ean  estos  objc 
tos.  Negar  este  hecho  es  volver  k  la  famosa  dactrlaa  i- 
siocratira  de  la  msterialidad  de  los  valores,  es  retroceder 
«•n  la  ciencia.  e<  n(';;.ir  id  iirim  i|im>  sidHT.üHi  luitps 
dejamos  establecido,  á  saber:  que  en  rejlidml  se  cambia 
liempre  el  trabajo  con  el  trabajo,  y  los  servicios  caá  loa 
Ner  vicios.  Pasemos  abara  al  eHudia  detallado  de  los  aféa- 
les de  la  producción. 


niMoo. 

Si  *e  separa  de  la  economía  potitica  la  idea  del  tr.iba- 
jo  ,  desde  aquel  inUanlc  dejcti  de  e\islir  como  ciencia. 
En  efecto,  el  hombre,  Celeccdo  junto  .1  oto  inmcnio  do- 
pMla,  qaa  ea  la  tierra,  y  retpoasable  de  so  propia  eitt- 
léñete,  ba  debMo  conquistar  por  medio  de  ant  ñfeenoc 
per.sonales  sus  alimentos,  su  habilatinn  y  sus  vestidos.  1 
Aco>itumbradu  de  esta  suerte  á  rci'osnpcnsarso  á  sí  mis- 
mo con  el  producto  de  su  jornal,  ha  tomado  por  base  de 
sua  relaetoaes  con  aot  temejantes  la  virtud  productiva 
data  trabaja,  liladalca  cota  cuya  devalociea  tleac 
derecho  i  exigir  cuando  c:imT>ia  un  producto;  pero  eilC 
derecho  es  imprescriptible,  inalineable,  infinito,  santo  ta- 
bre tjdo<  los  derecbrn;  y  el  qiie  atenta  contra  él  por 
medio  da  la  Ptclavitud,  de  las  odioMt  rcttiieeioaes.  da 
lae  probibleioaet.  de  lat  hapaettoc  apretbroa  f  de  lat  aer- 
vidurabres  feudales,  esc  ataca  al  Individuo  en  tu  aactaa* 
cia  misma,  y  á  la  sociedad  en  tu  wat  enérgico  retOrt*. 

l'na  *ex  admitido,  como  no  puede  menos  de  admitir- 
se, que  el  trabajo,  (unción  vital  de  la  humanidad  y  pri- 
mera materia  de  todos  los  cambios,  tiene  el  pod>>r  .te 
disponer  floberauaicnta  de  Im  valorea  que  ba  producido, 
ya  leoeit  el  acérete.  Irdemottraelon  de  la  eeaaomto  pa* 
lilica.  Como  una  savia  írenemo  .  vr  <  i  <t3  fórmula  pro-» 
paitarse  en  todas  las  partes  de  la  ciencia  y  vivificarla. 
La  demotraeia  ite  tiene  una  base  mas  amplia,  la  li;ualda  I 
un  insttamcala  aot  acUto  .  le  libertad  «a  apoyo  roas 
MHo,  ai  lafratenliad  aa  recmta  oics  fecaala  t<*a 
ccracMc  priaelfla  qne  ictrlbayc  é  rada  ooa  Mfmi  cut 


nuNanos  db  BGONom  poLnia. 


losa 


INSTRGCCION  PARI  EL  PUEBLO. 


•bnt .  y  tiende  i  la  dciiniNiM  i»  Uát  1»  fM  Na  i 

privilegio  y  moaopolio.  | 

Ha  Milo,  ^10  embarco,  inherenle  i  \oi  deitinoH  de  la 
buroaoUad  el  querer  ajeniar  co»suiileineii4«  k  ese  dere- 
rlio  y  i  eM  principio,  ya  por  nie<tia  de  la  fuerza  bru» 
tal,  ya  mo  üU  f nimim,  áisTiaiaéM  «m  Ui  Mf«  4e  la 
fllaaUro^a,  d«l  patriotlaoM  y  4«  l«  rTVMMUad.  La»  ap6a- 
tolr»  del  i  rnfrrrio  nn<  revelan  rada  dia,  llenos  de  orgu- 
llo, un  nuevo  procL-ainiieuio  (casi  niccnpre  muy  aolifuo) 
fara  «oeadenar  y  rcgiameour  el  trabajo:  Uala,  fue  de 
■aialiai  ñapeada  bo|dia  áaieaneale  alvar  waaMiniidai 
Ih  eafparaeiaae».  loa  aHanditaJea  j  lat  ftnaalaadaaiM 


(lempo,  aunque 'itiir;!  no 
iccuerdati  esa  ópí'LM. 

Atribuyendo  al  desarrollo  etponUneo  de  li  aclividad 
individual  «toa  dolorea  qu«  afiigca  al  ooerpo  loeial.  esa 
falu  da  trah^lB,  aaa  nlaatta  a«ja  ffaaallada  taaMa  i 
aer  al  da  aarana  li  eti«Ueri  en  alguna  parle,  lo*  rcfor» 
madorea  da  tadaa  tU^rt  y  rondicione«.  que  graluilamen- 
te  y  como  por  anlilO|,;i  t  se  il.inian  é  si  mtKtnos  focí<i(ii- 
toM,  bao  concebido  un  moodo  artificial,  enleranenie 
taaanairaMo  ca  w»  MMMa  pieia  p«r  pieta ,  que  faaaiana 
far  la  pcesion  da  na  mana  llaaaado  »rf  MH'aacwn  del 
trab»}9,  iguñUmii»  laa ariariae,  alroceiaiiea mino- 
ra* y  coawttfMt  att|iéa4ala  caira  «tiaaalaaaaniaéBa- 
senla. 

Loa  aiedloa  da  ajaeaelaa  da  estos  magaiflaaa  pto- 
laaiaa,  aaadaaadaa  aiil  «aeca  par  al  iwaa  laaiMa « pac 
la  aapaviaaaia  7  paa  al  tiaiapa.  aa  dlferaaalM  haaia  lo 

InQnito.  te  recbaian  y  se  rombalen.  pero  el  pen^amion- 
lo  primordial  se  conserva  siempre  el  mismo:  y  este  prn- 
aamienio  es  la  libertad  humana,  subordinada  al  cspiriiu 
rtflaaMauria ,  garanlisada  par  ata  petaaaaia  faatta- 
tiaa .  fdala  da  ouava  aapwda .  f  aa  aa  IlaaM  al  B»Mo. 

Todas  las  escuelas  iocia1i'^(3«.  caminando  de  conclusión 
CD  conclusión  sobre  e«ia  riiimJn  pcndipnie  .  han  oíreriiio 
ea  bolor:lu^l()  i  l  dogma  de  la  iibortad  iiiJividual,  encam- 
bio  del  darecAo  atlrabajo  j  da  la  organiuui«ñ  M  trm- 
^r*.  Sabir  aala  patttaoUr  ha  riéa  al  aaaarda  taa  aaá« 
■laM  aaaMdlaparaiado. 

Aliara  bica:  desde  que  ol  Estado  se  ba  encargado  de 
dar  y  de  distribuir  el  trabajo,  es  necesario  con»enir|  orí 
que  va  á  revestirse  de  la  dictaUura  mas  absoluta  que  ha- 
ya podido  existir  Jamás ,  puesto  que  este  ilimitado  poder 
aa^acciu«ol>re  los  n>edioada  aabaiaieaeia  de  aada  abra- 
ra*.  Da  aquí  ana  gerarquia.  ana  diaeipllna,  una  aéria  de 

gradea  indispensables  a  I.i  úrganiiacion  de  t.iihi  sislem  i. 
j  par  esta  misniii  ruroii  en  oposición  directa  con  la  escti- 
cia  del  genio  del  bumbre,  qac  con«istc  en  no  detenerse 
i$utMt  aaua  aaepur  auaca  una  forma  deiiniiíva.  Or^a- 
■Ineaa  é  tovaaaiaB,  diteiplina  y  progreso,  son  para  naso- 
traa  palabras  eonlradictorias ,  cuyas  ideas  00  pueden 
asociarse  jamás.  Se  puede  org.^ni<ar  un  regimiento  ;  pe- 
ro no  un  arte  ó  una  industria:  ved  si  no  i  los  hermano-i 
Xotavoa.  al  Parafuay  y  al  toeiali«no  da  Mahanai  Ali. 
bia  aa  á  aMBaa  qaa  par  at|aaiiaciaa  00  aa  aaüaoda  aaa 
distribocioa  espontinca  y  constante  de  loa  trabajos  ,  que 
se  Terillca  constantemente  en  el  sentido  de  la  forma  po- 
liliCJ  Y  soi-ul.  Pero  onloilci's  á  cada  progreso  realiiado 

ca  la  «ida  publica  coriespoode  uo  progresa  en  la  pro- 
daaafan:  4  «ada  poreioa  da  la  libertad  palillaa  oarrea- 
paada  aln  pareiao  del  desarrollo  ladastrial.  Y  la  forma 
rapoblkaoa  Val  trabajo  mo  puede  recibir  sua  inapitaoio- 
■es  sino  de  la  libertad. 

fia  iadudable  que  si  el  dereebo  al  Uabaia  aigaiBca 
«a  nalMad  alguna  cosa,  debe  sigaUoar  faatBCaalfniar 
¡■atoan  da  la  tidada  aaa  aaciaa.  aaaqaaaiawaal  bm- 
MMo  dalaagraadaa  partorbaelasaa  poliUeaaAtediiMria- 
les .  el  Estado  debe  leaer .  por  uaa  virtud  secreta ,  el 
poder  de  atribuir  ¿  cada  uno  aa  trabajo  qu«  convenga 
k  su  educación  y á  in  aetilod,  y  qoa la  cooserTe  su  sala- 
rial. Da  auaoMBBraaaaiadt  wMfaaala  práaiiaaaataal 
y  osallataia  bal*  taa  baadaraa  da  ara  rariadad  qaa  ealaia- 
niais,  de  esasdoctriau  económicas  que  Unin  os  irritan, 
y  quo  bao  pretendido  que  lot  dias  de  crisis  fuesen  días 
áa  «aaaraM  aiiaicaaiaTir      el  litada  tuvlMe  liavpté 


a  éa  intaHafiw  dMrlfaolr  a 
M  prataadala  aM  aaaa  anelor  que  esu  ,  qomch  ea^ 

i  -nces  que  todos  lu»  hilos  de  la  producción  vrii^rui  a  reu- 
nirse en  las  manos  üel  gobierno,  j  entoocea  aaalaia  i  la 
industria  privada,  roropeia  el  resorM  'MMiatl,  J 1 
ciuia  el  régiaen  laa  < 
eacton  y  con  aMyoraa  1 
en  la  masa,  y  en  lugar  de  hacer  la  asoriactoa  para  di 
bombre,  baceis  al  bombre  para  la  asAciaeion,  Ala  Caél^ 
Kiea  actividad  del  trabajador  responsable  ,  auMllola  li 
aomaolencia  da  «a  ailaiaiau  ratpanaabla;  y  a^ 
iaa  riendae  da  la  adariaiatraaiaa  eaafMdlrw .  y 

todo  perder  su  fuerxa ,  alarg iodose  y  roiiltiplirándose. 
Necesariamente  os  veréis  condenados  é  establecer  una 
lariTa  de  salarios,  otra  de  los  precios  de  ingresos,  j  oira 
de  los  praaéaa  da  vaou:  porqua  «aa  naaioB  graada  aa 
puede  tirar  aa  balaaaa  cada  dia.  Ba  aHaa  Uraitara.  aa 
rereis  condenados  i  la  inmorUMil^  foa  M  aalá  la^  ti 
la  miseria  jr  de  la  muerte. 

;[>eberemos  decir  ahora  que  rechatando  e50  (toa  lh" 
mais  asociaetoo,  y  que  noaattaa  llamamos  fl6forirsMs .  la 
ecaaateia  política  arranca  la  iadaatria  OMiderM  á  las  bo- 
cbos  aetualaa,  é  lapide  la  naiaa  del  trabajo  y  dd  oapi- 
tal,  qae  eMiia  wba  dicbo  ean  suma  oportunidad,  naea 
masque  un  (rabajo  acumitlado?  Esta  es  una  calumnia 
gratuita,  a  la  que  daa  el  mas  aolemae  y  bomillanie  m ca- 
lis las  palabras  y  iM  abraa  da  Iaa  eeooomislas.  La  idea 
da  dar  al  abraroi 
aína,  da  aaOoMilar  raa I 

ma,  la  mas  aceptable  de  cuanta;  oTrerr  nuestra  cien- 
cia a  los  ojos  del  mundo.  Hace  ya  ai|i;un  tiempo  que  U 
práctica  misma  lo  ba  establecido  Mi  en  loflaiem  .  en 
Franaia,  aa  Mlgteay  aa  Aa^rioBi  y  ü  aaa 
aa  san  «aa  auamaaaa.  ddbaw  ana  i  la 
sentTil  en  todo  lo  que  dicB  relación  i  Iss  leyes  de  la 
(.i|iit'/a.  Queremos,  tanto  i  lo  menos  como  pueden  qne- 
rorlu  los  socialistas,  el  rocdoramienla  material  de  la  svcv 
te  de  los  obrar  aa,  la  ■aociaaia»  da  lat  faarsa»  viraa  de  la 
taidaalria;  paro  na  aroanra  taa  aaa  aaaarari 
estos  resultados  por  medie  de  la  dceadraela 
y  moral.  Creemos  que  la  libertad,  lejos  de  sar  na  risla- 
ma  pasivo  y  cobí  i^  i  '  s  p.jr  t\  conir.irio  la  ley  vna.  la 
ley  de  armenia  y  do  e<|uiiibrio  por  escelencia.  Creemos, 
y  esto  se  revela  ft  par  la  aMrilIfileacion  de  los  caipitalrs 
T  da  los  produetaa ,  par  al  aawaaia  da  Iaa  lalarl'w  y  al 
nffmaro/iempre  araaiaate  da  Iaa  pataataa  4r  Iaa  pto« 
liu'inriiis,  de  las  librelds  de  l  is  cajas  de  ahorros  y  de  las 
mutualidades,  que  está  ya  en  dispaaieion de  ir  resHiaada 
poco  a  poco  Iaa  { 
do  el  a«eiali«gM< 

Y  al  pedir  laaraataafanairiiMfiHia,  al ' 
¡o.  la  tn<ercrNei«A  toeial  en  fot  di«i  tormmtvtat  ¡g 
nciagoi,  la  protección  á  ia  indigencia,  é  la  imfamct*, 
la  equilaliva  repartición  d»  los  imputttoi  ,  cxecniM 

baber  frauda  al  maa  daaMcrátiaa  da  todoa  los 


Una  vez  rsubiceido*  estos  antaeedentaa , 

ahora  como  se  fecundiza.  »e  clasiGca  y  se  retríboya 

trabajo. 

DivUion  del  trabajo.  El  espaeticala  que  nos  ofre* 
ean  naestras  aldeas  y  locares,  donde  se  «a  ,  par  «na 
aeumolaeion  inevitable  y  á  waoa*  chistosa .  ajaraar  áoa 
mismo  iodividuA  la  prof«sioade  ostanciuero  ,  lobanMNb 
posadero  ,  barbero  ,  zapatero  .  y  alguns  vez  UMesiro  da 
escuela  u  Giro  cargo  »ene;ja«te.  es  el  especiáctilo  que 
ofrece  el  principio  de  todil  Iaa «MUuaiaoes.  Bl  snlvaga 
realizanda  el  ideal  da  BaMNMt,  ss  eeaaagra  todo  aaiara 
ú  si  propio,  y  limita  al  boriiawa  *  so  persaaa  j  i-as  to- 
railia,  alimcntándosa  con  muy  poca  cosa,  visiiéndova  ees 
meaos  todavía,  y  creando  eoo  sus  propias  manos  los  ob» 
jetos  <le  su  coasumo^  Aiguosi  (lecbaja  altaaas  rrdcv  l« 
baiUa  para  lado  ana.  IPaw  a»al  ataaraia  aa  qae  s«ib- 
lellfaada  ra  damrralta.  an  qaa  aaa  naaaáiaiaa  aa  «al» 
liplicaa ,  es  una  eonseeucticia  necesaria  de  este  beebo  la 
dislribaciaa  de  las  Cuneioaea  aatre  los  iodteidans  da  la 
fiBUia.  mwmatut  «I Mitt  «  d  bMfav,  m  aaivy 
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nijijí  rslin  hilandn.  rrcngiendolos  froto*,  preparnitlo 
Ion  altmcBUMi  y  eiM  muim  4c  reciproeidad  e«  lot  wr- 
«Wm,  «MMiltoáM»  AnitM  é  oMdtd»  fM  M  IknM  It 
Mira ,  j  qm  m  rAmb  Im  eotmnhm ,  tteM  nny 
pronto  i  eroor  Mfoelotidades  y  i  «IWMIr  tat  l*«bajos. 

El  di«lro  MiaJor  de  ftaisot,  rl  roa*  ejerciUdo  pe»- 
cador,  puadea  aer  nuy  malos  labraiJorM,  muy  medianos 
•MflUffWt  .f  élMO  kibii  tejedor  ae  enconlraría  quiiú 
MMir  tftnUAm  telan  4«  t«  mu  é  do  U  poooo.  T  ai 
4MCM**  lo  vtMa  A  «mo  ehrWwiww»  i|w  dtifMioo  ot- 
,  JUDOS  reipUndores  cifiiiHir.  s  nl  jimos  de^íolloíde  poe- 
sía, icaladi«ia«oay[raccioo<(ni«nio  ii(.-l  irabajo  uo  deberé 
MMaontarae  iafaUbleoieiile? 

Varouo  f«i«o»  4icé«ooo  poaiblo  «konaof  «o  orl« 
b  Ctt  «M  Mnolrlo  eierio  podo  do  porfiMelOB  7  do  doo^ 
treza,  siri  cuerpo  ;  el  enteadímiento  no  sejocupaa  eoos- 
lanie  y  uuicamenle  eo  estudiarlas  y  en  practicarlas?  A 
la  persateraocia  se  deben  lan  solo  lo«  progresos  q;ic  en 
todos  époeoo  ho  rcoliudo  UAootaaidad.  Newtoo.  á  quiea 
00  tmiionfca  mmñ  ItoMotott»  n»i  owoMor  I  toa  olo- 
ks  ol  socreto  de  la  gravedad,  respondía  que  Mf«i- 
didadalo  eonalonXamciUa:  y  nos  indicaba  eon  esto  la  ley 
«le  la  divi«íoD  del  trabajo,  tan  bAbilmenie  analit^da  in 
oleas  épooas  por  PUloa  y  pot  Jenofonte.  Esplicsdme  si 
9$  poaiblo  cooMf «ir  fov  «Mo  aodlM  ^«e  por  la  perma- 
MMia  do  loo  ftiHeioooi  y  por  el  ejoreieio  ,  U  laeroiblc 
■l^ad  do  ios  dedos  del  pianista,  la  sagacidad  d«l  esp«- 
culador,  deljuei,  del  méilico  ,  yin  maravillosas  coinbl- 
naeiooes  que  produce  el  preslidigitadur.  Kiplicadme  tam- 
bién esa  iaoMMMInble  soperioridad  que  adquieren  c(er- 
tos  f— btot» tonoiendo  poto  oUoloo  obotAciilos  que 
iMofOMBolfiiolo  yololiMo.  oalopradMCioBdo  algu- 
Mo  artículos  especiales. 

Pero  los  productos  no  ganan  tan  solo  eo  perfección 
por  medio  de  la  división  del  trolMjo:  gsnan  mas  todavía 
OB  eoBti^.  Lo  oolif liod  M«  fM  M  obroco  so  ooasogro 
itaolarBosdo  Motoio.OMadoMose  te  proelsndo  4  vo- 

llar  de  trabajo  i  cada  inttaole.  y  i  toinar  y  dejar  de  la 
mano  disiiiiios  ulikso  berramienus ,  junio  con  la  celeri- 
liad ,  que  es  bi|ia  de  la  cosiuinbce ,  ba  iiruJürido  bajo  el 
.aspecto  do  lo  aaallipUeooioa  de  los  productos .  algaooo 
ftsiilMao  dlgMod*  Im  MHtcrüdÉGMA.  Aol  SaMi 
ha  calculado  que  dies  obreros,  entre  los  MMlos  00  distri- 
buyeran diez  y  ocira  operaciones  necesarias  para  fabricar 
«Ifilere»,  barian  diarísmrnu-  i'iTfd  lU;  t,H(M)  cid  1  uno; 
iBienlras  qu«  00  dividitodosa  ol  trabajo,  y  sjenilo  nece- 
sario que  ol  mlm»  lodi»MM  dttotlMO  el  hilo .  lo  coria- 
■  M,  klciesola  panu,  pieaso,  «le.,  oponas  fobrieoría  veíale 
cada  día.  Las  ciento  veinte  operaeiooes  que  eii^e  la 
COnstruccWo  de  una  aguja,  se  ban  llcviilo  á  un  grado  (al 
de  intensidad  productiva  por  medio  de  la  difision  del  tra- 
bajo* qno  an  pequeño  número  de  obreros  puede  fobri- 
car  Oeilaionio  staa  wU  m  nám  dte.  Y  por  lo  qw  Mea 
á  hsgraadM  csploiaeloaasdotoa  oomfaood*  hlorro,  de 
las  minas,  d«  lasfrsguss.  basta  un  iosuntc  de  rcOexton 
para  convooosrso  do  que  dejarían  do  asistir  sin  esa  ley 
podowg» gao anoid  forto  mUmm  rasonfiia  áMr<- 
tofo. 

Sala  booke  A  la  dirioioa  del  Irako}*  uiia  al^eoloa 

fundáJa  en  ese  inmenso  terreno  do  las  preocupacione», 
y  se  hü  bdbUdo.  6  al  menos  se  ha  cieido  babUr  eo  itoin- 
brodc  la  moral,  no  pudiendo  hablar  en  nombre  de  la  in- 
éaurio.  60  ha  quorÚososiMMr  qua  por  aiodio  de  la  ro- 
poHaloa  laoossala  de  las  tlsaaohaoliaeo.  el  tiatejadar 
ve  ostreebarse  osda  vez  mas  y  mas  el  circulo  de  su  inle- 
tif[encia  ,  dismiouírse  su  valor  mdiúdual ,  y  por  ooosi- 
guíenie  su  independencia  respccio  de  su  ptlaalpil,  que 
puede  reemplazarlo  léciUncaie  por  otro. 

Lo  ocaaaeéoaao  mmf  fiara  aa  Tccdod,  f  «soroca  por 
completo  los  honores  de  una  respuesta.  Para  contestarla 
diremos,  pues,  con  el  e^pirítual  Lemontey,  y  con  el  grave 
bismondi,  que  la  rubricai-ion  de  uii  alfiler,  de  una  a^uja 
Ó  de  un  joego  de  na«p«s  en  todos  sus  detalles,  no  desar- 
rallariadaaiasiado  la  MeHgmolo  dal  obrero,  y  que  si  se 
IHtotafmMr  to  tiM»  oMipanUtra  da  lasdácreMao  di" 


ses  de  industrias  conf)ci>ljs,  si'  verj  que  preri-i.iini'nli'  i-n 
medio  de  las  poblaciones  ocupadas  en  (^randiu  empresas 
manufactureras,  y  en  los  talleres  dúode  lo  divisián  del 
trabajo  y  de  las  fnneioaea  esU  llorada  mas  al  esiremo. 
es  en  donde  preoissmoale  se  encnentrsn  los  trabajadores 
m.iH  h.lbiles.  do  mas  penetración,  y  <\'-  ¡[i,;rni,i.  Pn- 
ned  á  un  simple  hilandero,  á  un  obrero  nifiMnico  do 
l.eeds.  de  Birmingan.  6  de  M4ncbesler.  Junto  á  un  maeS" 
tro  de  obras,  iaa  lobrsdor  qno  dirige  lodnssus  trabajos* 
y,  ann  nos  ttrevemos  I  dedr,  junto  I  cierta  dase  da 
empléalos,  y  dudamos  niiicín-»  q*ic  la  habilidad  y  el  in- 
genio de  estos  brille  cuinpariido  con  la  CMpacidad  de 
aquellos.  Y  ademas,  ;qui^n  h.i  conJenado  al  obrero  i  una 
sola  doso  de  irabajol  ¿Qnl^a  no  sabe  qne  al  pasar  el 
obrero  por  las  gerarqnias  do  los  grados  iudastrisles  en 
las  manufai  iiiras,  pasa  al  misino  tiempo  por  una  sórie 
de  diversos  trabajos,  que  le  enseñan  poco  á  poco  el  con- 
junto do  los  ramos  que  abraza  una  industria,  y  le  ponen 
ea  astado  de  dirigirla  toda  por  si  misoaot  iQuién  ba  pro* 
taadMa,  al  donde  sa  be  visto  Joait  que  un  hombro  esté 
toda  su  vida  comlenado  i  hirer  cabezas  de  alfileres?  Y 
en  cuanto  :'t  la  faeilidad  de  reempUwar  á  un  obrero  con 
oiro  f«ciliil,i,t  muy  disputable  rn  la  m  lyi""  p  irte  de  las 
ocasiones],  no  es  evidente  que  esto  mismo  facilita  el  acce- 
so á  la  Indastria,  j  q<M  el  taller  se  eaenonln  asi  db» 
puesto  i  recibir  eoBstsnteflscale  i  los  desurrados  do  la 
industria  y  del  eonercio,  eoiBO  sneedo  á  todas  boras  en 
Inglaterra? 

Tfo.  la  solución  del  problema  de  la  regeneración  de 
las  claSM  tnlwjddoras.  no  se  encuentra  en  esas  despre- 
ciaMoa  eoeannutas.  Estriba,  por  ol  aoatrario,  eo  un  dr» 
deif  ie  cotes,  que  permitiendo  i  ts  eeneurreneti  de  tos 

bratos  establecerse  libremente  y  eompi  lir  rnn  U  con- 
currencia de  los  capitales,  aumenta  [n-i  sal  arios,  rebaja 
el  valor  de  les  objetos  del  consnm  1 ;  pi  rmile  al  obrero 
sotisfoeor  eon  on  irabojo  de  ocbo  <>  dios  horas  las  noec- 
sMades  qne  le  Imponen  boy  dio  ira  tr«ba]o  do  doee  boros 
6  mas.  y  la  proporciona  un  descan>o  que  coní-i'.;r.ir.i  ,V 
cultivar  su  entendimiento  yá  engramlerer su  alin.i  l)<'j  id 
obrar  iil  pensamiento,  dejad  pa»ar  los  pr(ll^ul■lo^  ',,1  mo- 
ral OS  siempre  compañera  inseparable  «le  la  felicidad. 


POBLACION. 


fio  es  Beeessria  Iraaslcleo  alguna  para  pasar  del 
trabajo  é  la  porooniflcaeion  viva  del  trabajo .  i  la  pobla- 
ción, eonsiderada  bajo  el  aspecto  de  poder  de  prodaeeioa 
V  poJer  lie  eonsoroo.  El  bienestar  y  la  felicidad  lempo- 
ral  del  genero  humano  dependen  del  equilibrio  de  estas 
do*  funciones,  que  por  desgracia  no  representan  con  ignat 
titula  «I  lUm  albodrie.  Todas  las  iaieiaciotaes  del  alma  f 
de  loe  sMtMof  incVnen  les  setos  y  loi  fhmniat  é  nolrte 

y  A  m«ltiplir.ir<e.  lo  eiial  llevan  ciertamente  mtirho  m.is 
allA  de  las  exigencias  de  la  Biblia;  mientras  el  tra- 
bajo es  nns  dora  oMí^;:!  ion,  que  si  bien  tiene  sus  ale- 
grlns,  tieoe  también  sus  sudores  y  susponu.  Esta  simple 
Indieaelen  bsata  para  domoatrsr  por  completo  la  Inatilt- 

dad  do  esas  antiguas  ordenanzas,  en  las  cuales  se  preten- 
día animar  á  la  reproducción  y  se  daba  una  prima  a  U 
fecundidad  de  los  matrimonios. 

81  nosotros  00  hacemos  boy  dia  estas  ordeasotas,  en 
camMonossaerltcamet,  cailtln  advcilifla.  i  las  mismca 
errores.  Tachamos  de  bárbara  t  la  enseflsnzs  dictada 
por  una  sincera  filantropia,  por  el  amor  ilustrado  de  la 
libertad  y  de  la  dignidad  luininnn.  y  tins  lev.iiilamos  con- 
tra el  hombre  de  bien  que  tiene  el  valor  de  apelar 
é  nueotra  latOB  canlra  nuestros  sentidos. 

Y  ti  no.  ¿quft  es  lo  queba  dieho  Malthna  «0  sa  «ddri* 
rabie  fui  ayo  lobre  la  potleefo».  que  bajo  la  ruda  enr- 
iela déla  cifra  y  de  los  hechos,  nos  ha  dejado  entrever 
los  mas  nobles  esfuerzos  de  caridad  y  de  virtud?  Malthu*, 
considerando  atentamente  esa  minida  qiie  babia  ojeado 
por  espoeio  de  treinta  aftof,  Mmpaia  el  mor ímlento  as- 


mt 

cndieale  de  la  poblMsioa  «M  al  de  U  pniwti9m,j 

ra  ?•  conclusión  siguiente,  formulada  «oa  toda  la  «xaeti- 

iu(i  ilel  rairulo  maUniitn-o.  Mi>'iiua«  que  la  poblacioa, 
<lU|>>tcándo»e  rnnio  rn  America,  cada  «eialc  }  cinco 
■toat  crac*  ra  pror«rrion  geométrica: 

i.  2.  4.  S.  le.  Si. 
loi  Bidiad  d«  tiNileacla  no  erecaa  atoo  eo  progrciion 
«rliaadUea. 

1.  a.  3.  4.  5.  «. 
i     de  donde  concluye  que  ha|  á  una  iameaia  deviación  entro 
las  doa  Ir  jaa  («adamenulea  del  órdca  aeaotaicoy  j  da  aguí 
á  la  tenibta  Ihtaiiaa  del  paaperirai*. 

Y  <i  la  raía  buman.i,  añade  il  nii^mo,  no  »c  drtarro- 
11a  por  lutias  parles  ron  la  rapidez  que  supone  csla  fór- 
mula, consiste  en  que  ha  sido  dieimaüa,  delrnida  por 
«btUctiloa  paailifoi,  é  mejor  dícbo,  deatrucUvot,  lalaa 
CODO  el  hambto,  (ai  ftimoo.  loa  mhnnadadaa,  la  aiae» 
ría,  la  falta  de  aseo .  y  «iros  ebstáculns  preTcnlivos:  el 
libcrtinage,  que  e>ti'riliia;  ciertos  inronveDicnlcs  mora- 
les, que  coarlan  la  vulunl^d  del  hombre,  y  le  aconM-jan 
loa  easanieoloa  Urdios»  el  celibato  y  la  cooUoeocia. 
ABadM  i  Mtaa  cooilderacioMa  algoMO  pi|inaa  da  daa> 
gariodora  Iristeta  sobre  la  suerte  de  eso»  aniarrabict  ai- 
floa,  qae  nacen  de  la  miseria  6  de  las  unione*  ilieitas, 
confiados  á  los  estériles  cuidados  de  la  benefU'enru  públi- 
ca.A&adid  todavía  loa  consejos  que  sedan  ala»  clames di^- 
graciadas,  las  ardteBtffB  pfedicacionea  en  favor  de  una 
caridad  Uaitrada,  laa  pvraa  esbortacionea  é  la  eaatidad. 
y  aqui  teaeia  todat  las  doctrhiaa  dt  MattblM.  A  la  tardad 
que  nada  hay  en  él,  i|uc  pueda  Kv''''i'"^  cóleia  con 
que  se  persigue  todana  el  nombre  del  grao  pensador. 
Éaltbtts  no  ba  reearrtdo  nunca  ataio  i  ailtaM  ottHafM. 
denaslado  oiuteraa  quiii. 

Cuidado  con  lo  qae  baeetit  eaclam  Mallbns.  Venaad 
en  que  si  no  procuráis  ¡nr  tiMtiicnios  vi\¡Rcar  y  alimea- 
lar  la  parte  moral  del  Lombre,  si  dejáis  dominar  los  ins- 
tintoa  Biateriales  en  lugar  de  desarrollar  el  alma  j  la  in- 
teltgeiida»  llegará  oa  moaaeato  ea  que  la  ciistenaia  del 
^Mo  aa  verá  coaprometida  por  la  tamiflciaaclo  da  loa 
recursos  alimrntic¡o<^ 

Por  otra  parte,  M^iiiLii.s  no  tía  procUmado  la  coactio» 
tnoral  romo  remedio  material  y  ilireclo;  no  es  inculpable 
de  los  noastruosot  absurdo»  que  se  bao  propalado  ea  «a 
aonbre.  Su  objeto  ba  aido  ol  do  ferlilear  la  digoidad  del 
hombre  por  medio  de  la  difusión  de  las  luces,  por  el 
•enlimienlo  religioso,  por  la  educación,  despertando  al 
hombre  de  e>os  suci'ios  uiuiinalc!*.  tle  e>íSb  ideas  de  por- 
venir que  él  solo  posee,  y  que  son  ol  mas  noble  atributo 
do  laldigaocla.  La  coomÁ»»  moral  no  e»  otraoooa.  pues, 
qao  ol  itaullado  do  cMaa  «aria»  coadicioooa:  ic  produce 
por  «t  laiania  en  aaodio  de  la  lueha  iluatrada  de  lo«  no- 
bles sentimientos  del  hombre;  pero  seri» ocioso  buscarla 
fuera  de  allí:  no  ea.  ea.  bo,  un  mecanismo:  es  una  idea, 
M  OMttelilllo..  TMiad  do  materializarla,  y  caeréis  eo 
vorgMtoooa  aborraeiOMa;  poro  daaportad  oa  ol  aoraion 
del  bombfo  la  idea  del  parraair  j  al  aapirltii  de  Camilla; 

mejorad  su  condii  mn  morul  y  su  existencia  material,  tic 
manera  que  cese  de  vivir  para  el  dia,  y  que  pueda  re- 
Deiionar  sobre  su  deslino;  y  los  peligros  que  se  proponía 
ejiilMr  U  eooeef o»  Niarol.  qoedaréo  ovitadoo  porsi  mlo- 
iBoa.  Se  evilaria,  sit  por  medio  dot  aoblo  ojeroiolo  do  ta 

raicn  bnmana;  el  carácter  de  la  coarcion  desaparecerá, 
para  d.ir  lu^ar  ¿  un  aeto  libru  de  la  voluntad  ilustrada; 
J  el  problema  de  la  población  quedará  resuelto. 

Nosotros,  pues,  no  admitimos  de  uaa  manera  absoluta 
las  eoaeloaioaeB  do  Kaltbaa.  lio  domoa  á  osaa  aaalogías 
qne  se  pretende  eiirnntrnr  en  la  prodigiosa  fecundidad 
de  lo»  arenques,  de  I>1>  l  ar:ilu>  □  de  otros  peces  seme- 
jantes, max  imporlanri.i  de  Is  ijni'  iieiicn  con  relación  A  la 
especie  humana.  Tampoco nosasombrareroolde saber  que 
na  hombre  y  una  rouger,  qnoaauliogaioool  oAodolSM 
00  lo  isla  da  los  Panes,  hablan  producido  doce  mil  iodi- 
viduos  enando  llegaron  á  ella  los  holandeses.  Esías  son 
siempre  hechos  raroí,  y  cj'>(,is  eslremos,  que  tienen  por 
coau«0c«o  la  soledad  de  esas  bellas  legiooe».  Pero  al 


soss 

loi  y  uiiu  oesaudn,  nos  eo  impooMo  dc)ar  do  oroor 

qua  la  población  fe  ha  adelantado  i  los  alimentos,  i  los 
vetttdoa  y  á  las  tiabiiaciones.  Y  si  el  espacio  es  aun  nny 
voslo  i  nuestros  ojos;  si  por  las  emigracioaes,  por  el  li- 
bre canülie  de  km  prodwotoa.  por  lo  perfoeoloa  dd  oaili- 
*o,  podemoa  boeor  todavía  qíw  ao  ateira  al  baa^aaii 

sficial  aljjiinos  niil'oiieÑ  lir  ;rr.';  humanos,  nonos  olvida 
mos  Je  mu-  la  colouiiaLtuii  e\  una  empresa d»nctl. que  bOf 
ya  sin  ocupacioa  un  inmenso  número  de  brama,  que  1m 
periurbaeieaoa  ogrioolaa  é  tadaatilalca  aon  muy  fraaaaa 
tes;  y  ea  Él,  fao  la  traaaiflaa  do  Moatro  rdf ¡mea  oeaa^ 
mico  A  un  régimen  enteramente  liberal,  m  obra  lenta  y 
dincil ,  euya  rcaUzacion  corre  á  cargo  de  loa  tiempos 
vcaidONO. 

CAnTAl» 


Sáún  e<i  tan  (hciI  llevar  al  rorrientc  como  lai 
cuentas  de  una  civilitacioa  que  priacipia.  Bl  trabajo  aia- 
lorial  y  giooaoo  do  loo  taAf  idaoo  llof  o  ol  Micodo  tai 
alimentos  y  los  vestidos  necesarios  a!  ronsaiM  do  Oiit 
dio:  tos  productos  creados  desaparecen  para  ta  satlUfOo- 
cion  de  las  necesidades,  y  la  suerte  de  la  tribu  depende 
al  dia  siguiente  del  suceso  de  una  caía  desgraciada  6  da 
una  pesca  improductiva.  Pero  bien  pretiO  loopoodaolai 
se  multipliean  ripidameaio  y  fafaum  doo  fOMM  mjilo- 
tintas:  una  que  eorresponde  I  las  necesidades  M  tvmm 
rao:  otra  que  se  reserva  parala  ma&ana  siguiente,  para  el 
siguiente  dia,  y  que  toma  el  nombre  de  aüorros  de  capi- 
tal. Se  ve.  paca,  qae  es  aaa  ooaa  muy  aeaoHta  la  for- 
maeioodo  oooottMOpfoduclor,  que  se  ka  proelamade 
como  aa  hoobu  orlMOorático,  que  sirve  para  esplotar  y 
oprimir  al  pueblo,  j  niyo  or¡:;en  en  realidad  es  tan  emí- 
nenfemenie  plebeyo.  No  bay  un  solo  itomo  eo  ta  riqoeta 
do  las  aaeioaes  qno  .  no  emaao  del  iral>aJo .  y  no  reciba 
de  él  so  ooaiagraeiea  f  rooioaas  ao  aa  pvado  dirigir  uaa 
sote  acrimhioelott  i  leo  eaplialoo,  ala  qao  cale  ooo  01  •!»> 

mo  tiempn  un  ataque  dirigido  at  espíritu  de  previsión  y  i 
las  ide.is  de  porvenir,  á  lodo  aquello  qne  h.irc  arrat- 
parse  mas  y  mas  á  una  sociedad  en  el  suelo  donde  esii 
aaeatada  y  desarrollarse  en  é)  eon  mayor  actividad  y 
man  fbana.  fapilaM  bio  oapiMea  y  eootiaaaia  lo  fod»- 
vitud  del  hombre  bajo  el  imperio  de  la  desnudez  y  de  la 
min  ris,  ¿Iréis,  por  ejemplo,  i  suprimir  las  semillas  pe- 
ra fomenlar  la  agrlculuira'  La  novedad  seris  rlrrijinento 
muy  peligroaa.  Paos  bien:  los  capitales  son  Im  semiliao 
de  la  iadaatito  goMinl  M  maodo:díspersindolao  ota  too 
vientos  dolo  aloplo^  oniqtritoli  laa caiecboo <—  «ta 
debiera»  producir. 

Por  olr.i  pírle,  ese  capital  dr  que  víi«  huyendo,  «a 
encuentra  en  todas  partes,  os  rodea,  os  aUmenta,  os  ilu- 
mina, oa  ealienta  i  despecbo  do  «oaciroo  alMOii*  BMt 
redes,  esas  lleehas.  esas  baebotv  1M  arOMB  la  «MM  M 
eaiador,  del  peKador  y  del  Mador,  son  «ordotcfoa  oofft> 
tales,  eonel  mismo  lítuloqueuno  de  es'vseo^tosi^imos  ins- 
trumentos deque  se  sirven  loagrandet  artistas.  Esa  pobre 
chota,  esa  bomilde  eatwliat  oaooimple  tniadera  de  te- 
jedor, aoooopiudao  lo  mismo  4110  ua  paloelo  Ucm  dori- 
qoeusydooseohonn,  y  que  ano  mAquIoadooopor  doo»* 
traordinario  mérito.  L.i  diferencie  consiste  la»  solo  en  qoo 
enuncaso  tenéis  cllrabajo  reducido  i  su  menor  espresioo, 
y  eoel  otro  batíais  el  trabajo  elevado  A  la  mayor  perfee- 
ciompor  nao  odno  de  trostonaooloMa  qne  bo  qecotado 
usa  aOrlo  do^  broioo.  y  qoo  sapsaca  aaa  oMo  tfo  oato* 
rio«.  Si  ademas  quiere  observarse  cusa  pequefla  es 
esa  porción  del  capital  de  un  pal»  que  consiste  en  mone- 
da ó  en  numerario,  se  compreiidi<rs  (¿cilmenle  que 
lo  maltípUeacia»  do  los  eapHaIcs  «s  la  cuesUoo  mas 
tilal  do  la  ooaaomio  poHdoo,;  porqoo  bajo  ella  la 
subentiende  y  se  signinca  la  moltiplicoeloa  do  lodoolOS 
objetos  necesarios,  útiles  y  agradables  albembro.  k  de- 
cir ver  ia  I.  el  oro  y  la  plata  de  que  »e  sirten  las  »ocieda- 
dc»  adelaatadas.  ao  ooastitoiea  siae  uoa  pof netísima 
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parU.  qa«  »¡r»e  como  de  «gcnie  Inti  rmi  .iíario  par.!  U 
rooriue  canlidad  de  camhiot  qiie  m  vrritican  «o  elU*. 
£1  cjpiul  de  lnporUiM-i«.  el  predomioMle.  tt  el  coA- 
JuM*  d«  Iw  valorea  aoeiaiea.  de  los  baslimeDlos,  fibri- 
CM.  hnltmeaUM,  gram»,  machíes,  legidot ,  máqulnaa, 
k^Jelri,  rtc. 

Al  venir  al  mutulo.  el  hombre  encuentra  en  nues- 
trot  diaa  y  en  nuestra*  poblaciones  civíHudas,  vna  enor- 
■I*  aaMBulaeioa  d«  béeim,  d«  gMc»,  ét  piMctcf,  ^«  I» 
kacM  «MaiMw  de  m  gfm  potM*,  w  lagar  da  liaaar 

de  él  ua  salTafce,  un  sirrvo  6  uno  de  esos  liijo^  fie  la  ni- 
turaleta  «irgco,  que  di'voran  i  los  veneido<«.  adorno  j 
loa  aainales.  y  mueren  en  nicJio  de  la«  ma«  horrorosas 
Iw^tadéBca.  El  capUal,  lejos  Ua  servirlas  de  opresioo,  k 
4a  aaiMpaiaaieiiie,  y  la  fwopartíaaa,  ceataplleadaa  qal- 
si.  esos  niaarablrs  atimeatoa  que  se  verla  obligado  i 
arrancar  ála  tierra,  y  le  da  fa  cívilrtacion  con  entera  in- 
dependencia del  alimento  >  íici  .tIi.i  y  Ií:i|ii  del  mercado. 
Toda*  las  combiiiacioiies  «Jet  surialismo  y  todas  sus  im- 
ffacacioMS  oo  baria  que  pueda  ateaian»  á  dies  niillo- 
■aa  da  baaobtca  cas  los  waalidaa.  los  tapatoa  j  los  muebles 
MecMTioa  para  vm  solo  atlllaa.  Es  alerto  qne  i  beneflcio 
del  papel  pueden  crear»e  capilales  ñrlirios,  puede  au- 
mentarse basta  lo  inCnilo  el  valor  de  los  géneros  y  disroi- 
Bair  eCro  taato  el  aalario  de  laa  obreroa;  para  laa  eaplla- 
Ica  f aalaa.  af  aallaa  por  loa  eaalca  vita»  y  praaperaa  las 
ndaaM,  aa  aaeraaa'tlaa  por  ttftoanaa  ialiilgable*,  pnr 
el  respeto  de  los  derechos  que  cada  uno  tiene  sobre  ia 
obra  de  sus  manos  ó  los  productos  de  su  lalellpenría. 

La  abuodaneia  de  los  capiialea  aa  Igaalaienie  prove- 
ckaaa  para  loa  qaa  aaaaa  prapictarlaa,  parqac  todo  capí, 
tal  aaan  Baasaariaalai^  Irabifa.  Asi.  por  uaa  especia  de 
encadenamiento  providenrí.il,  viene  a  suceder  siemprfque 
loa  fondos  ó  producciones  iJl-  reserva,  ilesiin8(lo<i  ¡\  produ- 
cir sus  frutos  mas  aJulanlo.    pcri  '  rii   si  i'l    trabajo  del 

boaabra  ao  «ieaa  á  reaaéosarlas  iocesanlemcnle.  £1  boia- 
hn  «aawHa  pata  as  Uabaja  i  la  matarla,  hnrta  é  «w- 

fereiooada;  pero  la  materia  necesita  también  al  hombre; 
y  de  esta  dependencia  reciproca  resulta  la  fuma  del 
lr.ib.ija(lor.  ruando  la  másate  la» MpIttdM  M  MBanta 
«le  na  nodo  coosiderable. 

fara  eiartaa  ecoaomitlai,  «I  eapilal  WMisto  áaiea- 
■eate  ea  la  porcioa  da  liqoeta  qva  eonearre  ererliva- 
Bwnle  i  la  prodaeeioa.  Creemos  que  esta  atribución  es 
sobradamente  limitada.  Es  imp'.-ible  no  dar  taiTilnon  i-s- 
te  nombre  i  las  casas,  a  las  ecciones  ÍDdustriale*,  desde 
qne  estos  valores  son  espaccs  de  prodMir  na  Interes.  La 
Aaiaa  diferaaeia  eoaaiata  an  qne  Ilaaiawaa  aapslalaa  ae- 
Htm  á  Wm  qne.  eo«a  las  mAqalaaa,  las  fábrleaa,  las  mo- 
oedaa,  los  útiles  y  las  primeras  materias,  concurren  di- 
reelameote  i  Is  producctoo.  A  este  capital  mafrrtai 
aladiremos  los  taleoKw  adquiridos,  la  aptitud  que  se  de- 
aifMi  baja  al  aawlwa  earaeiariatiea  de  eapiul  aaaral,  eo- 
nso  alerMiia.  laaUsaiela  de  elertaa  asttbleelatianiaa.  que 

st-  clesipnan  bajo  el  oom!)re  de  capital  inmaltrial.  No 
creemoi  nccesaiio  derir  que  un  capital  es  producllvo  ó 
improductivo  sc)¡iin  proporciona  una  utilidad  ,  ó  un  inte- 
rés, 6  peraaocce  eaiiril.  Compréodesa  tambiea  fieiinaii-' 
le  «¡ae  al  nlsaM  valor,  q«t  a»  pradSMtIte  M  1m  aMWW 
de  un' negociante  6  roannfactareta,  sa  baca  taipiadiMUvo 
ea  la  ea|a  de  un  capitalista. 

Por  último,  bay  que  baccr  una  distinción  al  tiempo 
de  clasificar  loa  eapitales.  Hay  capilales  /l/o«,  como  las 
miqalMa,  laa  AiHes,  las  baaUmeaiaa  desihiadas  á  la  lo- 
Joslila,  al  eaflMreio  6  é  la  agrienltara;  las  mtjaraa  be> 
chas  en  aa  terreno;  y  ea  fin,  la  apliti»d  y  la  habilidad 
del  trabajador.  Hay  ademas  eapitalei  rn  cirrulacio», 
que  comprenden  toda  esa  poroionde  valores  activos  que 
se  traslorma,  moda  de  earictar  y  se  rcnaova  sin  eesar 
an  al  taller  sacial.  Da  esu  clase  san  tas  ■aaedis,  los  bi- 
IMaa.  «alares qaa  esMiituyen  el  fbuded»  ana  empresa. 

las  patateras  malerias  fabrira.lis,  y  las  prnvi'iionps.  I.os 
capitales  en  circola< mu  hacen  en  la  industria  la  función 
de  la  savia  en  \ns  ¿irholrs  y  dala  ssagrs  en  Iss  arterias; 
j  par  oaasccneocia  s»  acccsária  «»t  taan  staspre  aban» 


dantos  y  BO  se  IraNrormi'o  nriKramt'nd-  rn  r.Tpita!  fijo. 
El  decaimiento  de  la  agricultura  tiene  siempre  de  la 
desproporción  entre  el  capital  fijo,  y  el  capital  que  cir- 
cula :  I  baca  das  irilos  hemos  «ista  á  Is  laslaisrra 
que  laialirBiM  pnr  taita  de  aqoillbita  entin  estas  dan 
(nenas.  « 

MAQOniAS.  ' 


J.as  miquinas  son  en  rraliilad  unos  nuevos  orpanos 
qiio  se  añadrn  á  los  nuestros.  I'or  ellas  csleiidciuos 
nuestro  imperio  sobre  la  natnraleza  eslerior,  centuplica- 
mos el  poder  de  nuestro  uabsjn*  lesoMM  ea  el  libro  es- 
trrlladn  da  la  Astranomta,  peneiramoa  en  las  prafnndid»- 
des  do  las  minas,  aplicamos  el  vapor  á  nuestra»  loromn- 
tivas,  y  nos  tranformamos  de  miserables  enanos  en  tentí- 
hli's  y  nr.;Ml!iivos  lilanc'-.  Las  máquinas  lian  comentado 
ya  á  emancipar  la  bumaoidad  del  yugo  del  trabajo  mate- 
rial, y  continnarin  esu  obra  basta  no  dejeile  mas.^ine  la 
fancion  espiritual.  ¿Qtiitn  se  aireveri  i  decir  qne  el 
maestro  de  obras,  el  empedrador  6  el  «imple  albaAil,  ar- 
mados de  sus  Utiles  y  lii'rr,in)i<  iU3s.  que  son  nia(|uinas 
coa  el  mismo  título  que  las  mas  complicadas  y  costosas 
en  so  clase,  oo  elevan  mas  el  carácter  y  ia  difnMad  dd 
hambre  qne  ka  ftUtíu  de  Mebemrt-Aly.  qnt  envaran 
can  sns  manes  y  con  sns  niss  et  lecha  del  caasl  Mal» 

motidieb? 

Aristides,  uno  de  los  mayores  genios  de  la  «nli!;iic- 
dad,  rendía  boaeoage  i  las  costumbres  de  su  sjkIo 
ennndn  prsctamsba  ta  necesidad  de  ta  esclavitud:  ea  ella 
beata  coasisllr  (y  de  este  msners  penssba  tambara 
Rousseau)  la  libertad  de  que  finr.iba  otra  parle  de  la  hu- 
manidad, emancipada  de  este  modo  de  la  penosa  sujeciou 
del  trabajo  material.  Solo  dejará  de  haber  esclavos,  decía 
el  Atasofo  friego,  eusnda  ta  Isaiadera  del  tejedor  so 
■nava  pnr  el  sola.  Bsta  Mniea  previslen  se  ba  eam^U 
do;  gracias  á  la  invención  del  vapor,  la  lanzadera  se 
mueve  hoy  dia  por  sí  «ola;  y  en  lugar  de  hombres  libres, 
para  cnya  libertad  es  conMicion  indi'>;n'nsable  que  bayj 
otros  hombrea  Mciavos,  no  vemos  roas  que  ciudsdaaoa 
dolados  del  mlsmn  derecho  y  de  ta  misna  dignidad  nsn- 
ral.  Las  miqoinas  sen  boy  dia  luiestro*  únicos  esclavos. 

El  maravilloso  poder  de  las  máquinas  se  revela  en 
deiredor  nuestro  por  tantos  prodipins,  que  no  creemos 
necesario  detenernos  á  demostrarlo  detenidamente.  Ci- 
taremos tan  solo  algunos  hechas  especiales.  Se  Calcuta 
que  el  eonjueta  da  las  fuerzas  iMcAaicas  de  Inglatarra 
equivale,  en  fatensidad  y  en  resuUitos.  al  trabaja 
de  199  millones  de  hombres;  y  que  las  de  1 .873  miqui- 
nas de  vspor  que  fuociooatiad  en  Francia  en  IHts,  re- 
presentaban el  esfuerzo  de  918,909  caballos  de  tim 
y  i.SSf.SM  taabitt«dares.  Dabbrícaata  de  hitados,  que 
dirige  nn  taller  de  tM  hnses.  heee  en  an  sele  dta  taata 
obra  como  940  hilanderas  de  Bretaña.  En  fin.  la  ilustra- 
da pluma  de  Mr.  Chevalier  nos  ba  enseñado  q*.ic  en  los 
caminos  de  hierro  de  los  Estados  ünido<,  un  hombro 
trasporta  tantas  productos  como  un  ejército  de  1 1,500 
mejleanes  en  tiempn  dn  lolesumn.  Bl  eigndan ,  eih- 
y«  Introducción  en  Mancbrster  bace  cerca  de  un  si- 
glo fué  entonces  una  verdadera  curiosidad,  ha  hecho 
de  esta  ciudad  de  40.00n  ilmG<  m  17T.^  una  metrópoli 
industrial  de  SOO.OOO  almas  ea  IS4S.  Ua  creado  en  ia- 
glaicrm  nn  vator  annrt  de  sslllenes  dn  baños»,  y  da 
Usbajo  i  una  población  de  800.000  obrarse,  nnyn  aé- 
neroen  I7«e  no  pasaba  do  7.900.  Ciertemanln  qnn 
estos  son  hechos  importantes;  pero  las 
mas  importantes  to<iavia  que  los  hechos. 

Desarrollando  hasta  lo  infinito  los  productos  de  toda 
etase»  tan 
dasaentales  < 

do  de  uoa  manera  salndable.  Han  rebajado  lo*  casms  de 
ta  producción,  y  han  hecho  Inclinar  la  ofi  ria  y  l.i  de- 
manda entavnrdclos  consumidores.  Una  consid»  r.il>lc 
porelon de  tsJMM*  de  granes  T         librss,  ba  iavadido 


méqntaMs  han  obrada  sabrá  las  das  leyes  fun- 
is de  les  precios  y  de  tas  eamMos .  y  han  obra- 
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•úbttamenlc  los  mereados;  y  al  mitmo  tirmpn  la*  cous 
preciosas,  Tendiéndose  por  ua  precio  citUaordinanamco- 
to  bajo.  M  bao  puetto  al  alcance  d«  Ua  mu  MdMidat 
fortuaM  j  ma  de  lu  cUsca  pobm. 

S*  bft  querido  «Mlener  que  tea  inv«aeloiiM  «««iiiieee 
íon  fá!;i1i"<  i  \n<t  obrrro»,  pnr<ti!('  l"s  rt- cmplnian  por 
n(ri)«  agi'iilc<i  riieuos  costusos,  j  dii>atinu jca  rl  precio  dt 
los  salarios.  Pirro  ii  rslo  responii'rrrrooi  con  las  mrjoras 
que  b«  esperimenledo  la  soerle  de  las  elrvea  obrera», 
cuyea  ailariao.  Icjea  da  baberae  rebajado  aQ  laa  ffaadea 
indusirias.  como  toa  ta  dol  algodón,  la  lana,  el  hierro  ; 
oirts,  se  ban  aumentado  por  el  contrario  de  un  modo  no- 
tatile;  y  que  hubiet«n  mejora  Jo  de  una  manera  real  y 
positiva,  aunque  no  bubieseo  becbo  mas  que  cooaarvar 
al  Bitmo  «alario  nominal,  por  la  cuotiderabla  NÍM|a 
que  se  ba  becho  en  el  prwí*  de  loa  ttbitetoa  de  consumo: 
que  estas  grandes  InnovaeidaeB  no  fe  «eriflean  sino  pa<o 
a  paso  y  muy  de  tarde  en  cada  lamo  Je  inJjsiria,  por- 
que todos  los  fabricaolea  Uenen  el  mayor  ioieres  en  oo 
renovar  á  cada  iaataate  na  Mierial  de  explotación  que 
«■In  quiiá  mncbos  millonea:  la  enaatmccioo  de  eaaa 
■BfBifleaa  máquinas  proporciona  i  la  m  una  ocapaelaa 
S  esas  furrias  que  ellas  rolsm.iv  tienen  a  (If^mm poner  y 
á  sacar  lic  su  verdadero  lugar:  que  la  economía  en  los 
gastos  de  la  produeeion  deja  en  laa  átanos  de  los  tabri- 
oaaiea  j  de  laa  «aaaaaúdnrea  una  suma  deaiiaada  é  ali- 
neatar  aaetea  ulleres:  y  ea  ta,  que  por  lo  miooo  que 
Iti  Triquina;  fariliian  el  tr^ibajn,  abrevian  el  tiempo  del 
aprenditú^e  y  punen  i  los  obreros  co  estado  de  pasar 
fácilmente  Je  un  laller  i  otro. 

Sabemos  muy  bien  que  la  eoaation  de  laa  traaikio- 
aaa  ae  canaem  ea  aeiitad  ameaaniara  dedpuaa  de  ladea 
ealaa  adelantos  y  obserrarienes  de  la  etperiencia,  que 
lleaden  k  revestirla  de  un  curácler  mas  suave  y  benigno. 
Sabemos,  por  rjeTiijiU),  iiiic  ki  los  salarios  de  una  graniio 
ladttsiria  lipográiica  son  mil  veces  mas  nuneroaoa  que  lo 
tran  los  de  los  copitua  de  la  edad  nadla,  eala  parteaieaa 
dciarrollo  ao  ae  ba  «criOcado  sin  sumergir  en  la  miseria 
i  Im  laborioso*  y  paeienles  calígraros,  cuyos  trabajos  ad- 
miramos todavía.  ¡Pero  debia  rrnunrurse  al  magniQco 
esplendor  de  la  imprenta,  y  dejar  de«armad4  la  verdad 
y  la  doaeia,  tan  solo  por  no  dejar  sin  salario  á  alfunea 
nMaraa  da  copiaiasl  Siguiendo  esta  regla  seria  preciso 
destruir  los  caminos  da  bicrro,  que  ban  paraliiado  por 
mnmi.-ntns  y  para  reanimarla  Ji'^pucs  In  induciría  de  lo» 
tnacsiios  de  posta :  proscribir  los  bureos  de  vapor, 
que  ban  reemplazado  á  loabarcos  de  vela,  los  eaalás  acao 
i  au  sat  ua  prograse  laspeeto  á  los  bareoa  de  ceas*,  qoa 
laaibiea  perjudicaron  aoublemente  i  laa  eanoaa  beebas 
4a  la  corteza  di'  los  Arboles.  El  limite  do  lo  que  sa  de- 
berla con.H'rvar  6  abolir  es  .  pues  ,  imposible  de  Ojar; 
porque  todo  lo  n^ir  no  constituye  nuestros  propios  órga- 
nos, pariiciia  del  carácter  y  aaiucaleapi  de  laaaié- 
qulaaa. 

Lo  que  es  justo,  lo  que  debe  rcmnirntlarír  de  todas 
«eras,  es  que  las  municipalidades  de  las  pobliicíouc»  in- 
dustriales tengan  uoa  re^t-rva  de  trabajo  que  ofrecer  á 
aquellos  obreros,  i  quienes  deja  sin  colocar  una  inven- 
tioa  mecánica.  Cono  laa  «IqaiaaB  oonatllujfea  un  pro- 
ceso favorable  al  bienestar  de  todos,  la  justicia  exige 
que  aquellos  cuyos  salarios  suspenden  momeniáoearoeo- 
te,  se  vean  surorridos  por  lodos,  y  que  la  sociedad  ffCO- 

(a  i  ayudar  al  obrero  económico  y  laborioso. 


TuiiM  la  halrta  dicbo,  y  nosotros  creemos  bebería  de 
mas  arriba,  al  bablar  del  arlfea,  da  ta  aai» 
tateta  j  de  laa  taaelanea  de  la  arañada:  Toda  awreaaala 

e*  moneia,  y  refiprocam*nfí  loda  moneda  rt  mi  rcan- 
cia.  Asi  es  que  si  tos  metates  preciosos  tian  sido  adopta- 
dos para  baccr  el  oOcio  de  agmles  en  circulación,  es 
^aicanieate  ca  tvo^^m  «U^úiibéUdad»  de  la  flljata  relaUva 


de  su  valor,  de  su  oorí  rirr  ínaltrrable .  y  de  las  innúmera- 
bic:i  sumas  que  reprcsenun  biijo  oo  p«quefto  volumen. 
Los  iliamauies  y  las  pedrerías  pudieran  ser  también,  bajo 
este  coHcepia,  «aceleataa  i 
se  aniquila  ee<apleta«eale  aa 

F.t  rn<tumbre  g'iifrat  li  Je  intrmloctr  en  la  cnwipo— 
ikic.ün  de  las  especies  de  oro  y  de  pldia  rirria  cantidad  de 
robre  deslioada  á  darle  mas  segundad  y  permanencia. 
La  üga  vecta  aefua  lea  poisea,  y  de  la  meyoe  é  aiaaer 
pureza  da  laa  aiaaedaa  aada  ta  gao  ba  laaaMaia  la  iada»» 
tria  de  los  cambiantes.  Compr¿adese  daade  laofa  U  ia- 
nitnta  diGcullad  que  tendriaa  que  vaneer  toe  indi>riduos 
de  una  asociación,  si  en  cada  operación  hubiesen  de  ase- 
gurarse por  si  «isao*  de  la  pureza  del  Bamarario  qoe  si 
tea  eatffCfara  ca  pago  de  algua  abjeia,  f  baHM*  4a  p»* 
sar  en  seguida  la  cantidad  de  ara  ó  de  plata  VM  i 
nc  cada  pieza,  ya  sea  esta'on  florio,  ya  uaa  lihfa< 
lina,  ya  un  dobi'  ii.  un  Juru  ,  ó  un  franco.  Por  esto  I»; 
gobierno»  ban  discurrido  ei^lanipar  ea  Cierta*  poicaoors 
de  oro  ó  de  plata,  fabricadas  con  aifagta  é  no  peso  dctcr- 
■iaada,  atarla  selU  qee  indique  y  gpraaiioa  á 
valor  tatrlaaeeo.  te  pureza  y  ta  aaaMéad  éti 
precioso  que  contiene  la  moneda.  En  cambio  áe  rsla  ci- 
rantia  y  de  es'«e  üelio  el  gobierno  <u>bra  un  derecho  da 
fabricación,  que  ac  ha  llamado  •eftoriage,  6  derecbo  de 
batir  BMucda.  Da  cata  darcabe  ea  verdad  faa  aa  ba  aba- 
sado cea  berta  kaeoaaeta .  aUaraada  ta  tay  (d>  4r  ka 

monedas  f^))ricad.]s.  Por  mucho  tiempo  la  falsificaciaa 
los  h^i>»  moacl^riiis  se  ha  considerado  por  ios  reyes 
de  I  rancia  como  una  parte  regular  de  sus  remas,  y 
mteauas  que  «1  moaedero  talaa  del  paebta  era  > 
viva,  las  falaaa  awaederea  '^n  aaapahaa  «aa 

mas  alia  harian  variar  basta  diea  TOCea  ea  ai  rspo» 

cía  de  doce  arios  la  iey  y  la  eompoelcioa  de  las  mo- 
nedas. 

Por  otra  parta,  ataado  el  nuaaererio  un  producto, 
como  taiaa  taa  ataaa,  y  dafoadiaada  aa  vetar  de  laa  i 
sídadea  qaa  aalMaaa.  ea  aaailgBlcaia  que  ta 

do  la  moaeda  para  aiultipltaar  hm  naidadca  Itaaa  paria* 

suludo  una  falsificación,  |M)rquc  estas  unidades  pierdan 
en  su  cambio  coa  Us  uoidade)  de  Boreaocia  é  que  eor- 
reapooden;  *  la  «aa  a*  Ifual*  M  «Barloo  por  ««idadea 
menores  de  las  qaa  aatai  roeUdoa  csi  d  oaaMa:  asá,  ta 
que  se  Kana  por  ealcdo.  00  pierde  veigaaaaaaasaalc  par 

otro.  Luis  XIV  bajó  00  tli.i  .M  pn  i  -o  <1e  los  escudos  ii 
momento  se  duplicó  al  valor  nominal  de  las  cosas.  K.i 

i  la»  perMStfbaetaaa»  faa  produce  oi  ousmoia  as 
wlMsa;  Mbida  aa  fM  laa  I 
que  baa  derraaMda  laa  atoaa  do  Aaaéftoa  I 

do  siníiibirmente  el  valor  de  los  géneros  respecto  alore 
la  piala.  Sábese  asimismo  con  que  rapidei  huye  r( 
numerario  de  un  paia  cuando  es  demasiado  abundante  } 
precio,  y  aaa  qué  aaiataridad  aiuye  de  aocn 
al  aataa dd  capaMa  tedatofcnUa. 


Cuanto  mas  adetantaa  las  nacieaag  aa  il 
la  producción,  tanto  mas  se  raullipl«aaa  tdl 
tanto  mayor  c<.  la  eaniidaj  Je  valores  que  circula,  tacl: 
mas  eonatderable  es  también  la  nasa  de  productos  qua 
reyrcscataci  agcaia  aioaatarie  baja  aa  paquete  vdúmeo. 
Asi  es  eoaso  taa  aaalaaea  baa  paaada  par  ai  ■Ismas  «a  la 
utoneda  de  hierra  á  ta  anmada  da  cabra,  y  da  aata  i  ks 
dapUla.  Asi  es  como  la  plata  cede  poeo  á  poco  su  tuzi: 
al  oro  00  los  focos  iodusUiales  y  financieros,  y  como  ri 
oro  nsiiiBii  aa  ve  despeoeido  por  ei  papel  moneda.  U  ta- 
flaicnraaaaacairaadtaa  cata  á  tacaban  da  aata  ravata- 
«taa,  La  ptatacail 


(1}  Ub-ydalas 
<!•  liga  que  ooald 
fOSlal^rdsesM 


 asUaaa  ataran  la  •mMtáé» 

HaaeaagoiaaaMobay  l/uaa  Hga, 
iasda^fNdat^ 


Digitize<l  by  Google 


«903 


nUNGiPlOS  DS  KOONOMU  POLÍTICA. 


ta  Francia  lai  mmic^M  dt  Mbres  y  en  itm  «irovlteion 
laMl  4«  «,TM  ■áüWM  M  «IMUl  M  ■MHftftO  IM* 

Im  ti*.  UFlMcfai  Mié  M««to  Ucii  Hm  &9  «fli* VM^ 

frccion,  porque  tiene  uno*  400  imllonei  de  billetes  de 
banco  en  cerc4  4e  S.SOO  millones  de  moneda  meUlica. 
Como  coiuecuencia  de  la  moneda  aaetiliea.  te  ba  in- 


éiMMMM^m  W  anadar*»  laa  poderaus  reiaeiMM  de  lOI 
JÑdiaa,  4«  loa  lombardo*,  de  lo»  eslerliogfae.  j  da  loa 
tsaiplariot.  et  el  crédito,  ('u>o«  re«ortesion  1i«  letras  de 
•HiMa,  loa  billeiai  al  porudor,  loa  billetes  de  banco, 
y  allM  filares  improv»adM  par  la  eaperieneia.  TadM 
MMo  tfiMm  df  la  ctrculaeioB  le  difereadaa  da  Im  ma- 
sadas reala»,  i  ^uieaas  rapi^sentan ,  ea  que  slaadoM 
valor  intrinsico  abi^olulamenle  nulo,  no  vieoen  i  ser  otra 
casa  que  el  rr&rjo  de  ta  aircwiaciaa  de  las  oiereanciM. 
Ka  se  les  acepta.  fMit  for  ii  mImm,  iIn  f«r  «I  nume- 
rMia  6  Im  al^iaiM  ii*»  rapaMcnm ,  j  ^  i  vlri«4 
¿••Itot  M  lltat  la  aaipirMad  ét  mlUr  ta  lal  é  vokl 
¿poca  marcada.  Su  principal  funciao  eoaaiste.  pues,  en 
hacer  disponibles  eneraies  sumas  de  ora  j  de  plata,  que 
»rr«lrÁo  para  la  iodualria  jr  para  las  aecesidades  corréen- 
leS|^SM4itMr  «M  «aaadi  «coaAMlN  |  U|era.á  «m 

El  crédito  esté  en  su  estado  rtcmetital  mimln  el  rnn- 
samidor  obMeoe  del  producior  la  fuculud  de  no  pa){ar)o 
»ÍBO  ea  una  época  mas  ó  menos  rcmdta  del  Instaaie  de 
la  aooipra.  Na  esté  par  alaria  aaucbo  nm  adalaatate 
•Mando  m  ptaiUariKa  da  bs}a  asfere  d«  por  tlfaMo 
MMMim  MJe  de  faaiilia,  una  auroa,  que  los  placeres 
*aa  t  dewrar  iastamineavianle.  Aqui  el  eontralo  ««  nn 
contrato  privado,  que  no  interesa  en  nada  :';  li  pro  lur  - 
cioa  ai  i  la  oircnlaciaa  f  eoeral.  Pero  el  crédito  es  *m- 
y  participa  de  esa  víriad  oreadora  del 
oaada  mámi»  al  porveair  al  fffMmte 
7  i  la  piMda.'  proporaiaM  al  irabajadar,  la  «ff«w  qne 
al  comerciaDie  y  al  obrero,  los  medios  de  ejerriur  sm 
leatricoieo  alguM  ana  (acallad ri.  Entonces  el  cr«4ito  se 
eleva  A  la  altara  de  una  fnariou  dvilisadora  J  MeM; 
llega  kMia  á  pofval  tralk^Ja  taMPOt  tuaees 
I  y  mmlBila  la  uBMUea  laa  mal 
planteada  por  |js  jociaUsla»  en  su  dererko  at  trabajo. 

Como  el  ('¿racUr  diatiativo  es  cambiane  perfecta- 
Wcnie  ro«  toda  clase  de  productos,  reaulla  de  aquí  que 
ka  billaiaa  da  banoo  Ma  taa  telMa  aaln  ladM  taa  ¿g- 
aaa  repranataUtae  eaaaieradas  ibm  awtMi.  qaa  veam- 
plasan  raalaieaia  i  la  naneda.  Ka  efecto,  ellos  son  los 
•inicoo  que  pueden  cambiarse  i  la  risu,  al  portador,  sin 
forasalldad  y  sin  gaslos  slpuoo*.  con  <"spfrir*  indetrrmi- 

oadas:  esto  es  Freciaaaaeoia  lo  qaa  aonaiílaya  so  podar. 
}  Im  naatieae  en  ciroaltBioa  lOamaHb 

■a  aqai  aenaa  faaeioaa  vakaaoa  (i). 

■a  ct  ownsaaio  ea  que  al  trabajo  reclama  con  ur- 
pMKi<i  la  asociación  de  1»^  cipiialcts  eo  oomaadiia.  un 
toáaero  dei)>ni>«aado  de  iadtvidaos  se  reúnen  para  cony- 
lilair  un  (onda  MeM  aae é  MiMa  eonstderable,  por 
dalaaalM  pwpiaaa  linMatoi  Im  bUlaiM  del 
y  de  la  MMirla.  ta  apera^aa  aerla  may  li- 
mitada, y  mu)  td^iKiiíficanti-  el  p3p«>l  que  representara 
el  baaeo,  st  se  limítate  a  dar  en  cambio  de  los  efeetos 
prejertadoa  tu  aaaMraria  Osos  billetes  bMta  eoaiplctar 
al  ls|wiad«l  lOadOMilal.  Bl  baoqaeiDde  umm  va- 
eaeMa  kaae  «Meta  MM  4aa  Mía.  n  taaao  «ieaa  n  aa  la 
acteditada  íoIvíocím  de  bomhiei  cuyo  («apel  o  ruvri 
firma  acepta:  saba  que  itene  en  tus  cajas  otras  taoias 
•«cúrsales  de  la  tufa  propia;  y  desde  eatoaoea  daacuan- 
UvalarM,  iret,  aMoo-édlM 

roa  A  la  vista,  y  al  portador,  y  qua  eirealan  coma  la 
moaeda  ca  virtud  de  esta  converslbilidad  peraaoeate. 

(I)  ta*  banca*  aaafvUeaaa  tmnen  4i  itpéuM»,  tfo»  ncibem  kmio* 
vaoMala  carTiaU,  y  da*  mm  recJbM  »  uaiiko  i  lu*  depoaiaate»;  > 

IcMcat  *  amaaniajr  tIrtiálatíOH.  nae  redbea  rinAm  d«  inaimin,  lo* 


Para  apoyar  y  aoateoer  tu  cireulacioa,  el  banco  cuealit 
f.*  aasM  oartara:  t.*  coa  Im  cfaotais  qiia  aanaiiiajea 
ta  foada  aaelal;  y  tt*  oaa  Im  «ofcaaOlaa  y  talare» 

de  toda  especie  que  sirren  para  Raraniitar  e«to»  eriM  'os. 
De  suerte  que  el  banco,  en  úllimo  rcsiiUaóo.  no  haco 
otra  co«a  que  dar  un  rur^i  Ri  iicrjl,  un  picaporte  fran— 
ea  6  Uiaiilade  A  los  valores  que  no  tenían  sino  un  cursa 
privada  y  ladaeMe»  veMieada  aa  aoiaewdlia,  par  aiedl» 
de  ta  papal,  A  IM  fae  ticaea  dinero  coa  los  que  no 
lo  tíenea.  Rada  na*  aenelllo.  nada  menos  alarmante, 
r  11110  ne  deja  ver  (Acilmente.  Las  tempr'sijdt's  imcdou 
muy  bien  estallar  sobra  estes  establecimientos,  sin  quu 
kalaaedaiaa  dal  papal  teagaa  que  temer  desastres  da 
ii*afan  (Aaerat  parqaeel  reenrtmlM  da  Im  blllelM  rsU 
fanaHio  par  Im  aieJorH  flroiM.  (T  il  eit»  ImM  fal-. 
liHÉl  Se  nos  podri  preguntar.  A  esto  responderemos 
que  al  banco  tiene  todavía  un  fondo  social  que  distribuir 
A  los  tenedores  de  billeiM.  y  en  éltimocaso  diremos  qna 
ae  kajr  Ataaoa  algaae  ead  Mande  eapai  de  resistir  á  un 
«rMMiaa «aoeial»  i  aa  MeadtariMito  de  Ul  faena .  qua 
comprometa  las  fortunas  mas  afanJalsdai  tic  un  p.iis. 
£1  ejemplo  de  eso<t  bancos  privilegiados  de  InnUlerra, 
de  Francia  y  de  Austria,  depOM  fltaBaealeweata  Ca  Uf 
*M  de  eaua  oaaolusloaM. 

■  freno  vM  pedetaM  fva  pvade  apoaerw  I  Im 

directores  de  lo*  bancos  esel  de  una  itil»T%!  nrinn  públi- 
ca que  Juigue,  que  fiscalice  el  impoiirdc  su  - iTni>ioiics. 
Agréfuense  ahora  A  estes  vastos  drpótiios  fínanciorot, 
aeMaaríM  para  alinicaiar  la  circulación  de  lasioelrOpoUs 
ladwtrtalM  y  aeaieiaMM,  «Itm  eauMeeimlfaiMareedM 
libraweale  batía  ea  HwMtilMiniildes  distritos,  y  tendréis 
emisiones  mas  maderadas  y  mas  tcgursi.  Los  bancos 
tendrán  la  seitmidrd  moral  que  les  prc^inn  süs  clirint-s. 
J  las  clases  pebres  sabrin  qué  pspel  dtrbcn  aceptar,  j 
cual  deben  rebasar.  Entonces  se  podri  conititair  ttn 
erédiio  perMael  A  la  mlaaii  aluiradri  cfédIUi  Mbie  pMa- 
daa,  y  prtetar  al  ar'eenn  j  M  Irtreder  como  ca  Baca- 
cia,  <S  en  AmArlca.  no  solo  sobre  sus  útiles  ó  tx-rraniii  n- 
taa,  siita  también  sobre  ese  capital  impalpable,  pero 
Mal,  qua  es  au  moralidad,  su  habilidad,  su  reputación. 
BaMaoM  al  arédiia  k^ri  laiaado  aa  eariolec  aUaBceia 
demaerMea:  poN  m  tabié  eaaeelUada  «m  qae  auBM. 

Lo  que  demuestra  ademas  esa  lndi»pensahl>*  necesi- 
dad que  tiene  el  papel  de  un  banco  de  apoyarse  sobro 
una  rr!terva  constante  y  suflcienia.  et  la  gran  dilculUd 

qaa  Mparineau  el  erAdita  egrioola  ca  edinaiarM  en 
elgaaM  paliM,  t.  g.  en  fraaela.  Sobra  aale  mobio  'm 
ban  pnbUeataya  en  esta  nación  algunos  trabajos  nota-  . 
bles:  estAn  ademas  A  la  vista  lo»  ejemplos  de  la  Polonia 
y  de  ]n  AU  rninla;  y  el  mecanismo  de  las  letras  de  ga- 
rantía y  dala  amortiaaeion,  qoe  va  prodaoienda  anuaU 
meóte  la  a«bMlea  da  iéi  aMIgedaaM.  m  pefltelaaiaaia 
ceaeoldo  en  este  pala,  tira  no  se  trata  aquí  de  billetes 
de  banco  que  pudieran  multiplicarse  da  esto  mndo:  «on 
eMigaeiorx';  quf  Iltvan  consijío  un  inlerci,  Kl  endito 
agrieata  llama  nece^artameote  bAcia  si  capitales  de  in- 
pnsicion,  y  no  capitales  de  npQflnrtaeieB  6  agentes  da 
circulación.  Las  dilaeieau  miaoAM  ^80  liara  aoMlga  la 
cspropiscion.  y  par  eoaweavBcfa  la  dHIeatud  de  reem- 
bolsar ]n-.  l^iilcips  emitidos,  han  hecho  im]irisil>lc  toda 
circulación  agrícola.  La  ciencia  ba  pronuncia  I  »  ya  su 
Altbna  palabra:  A  la  prAetica  toea  obederer.  Y  lo  qaa 
deelaiM  avii  leepeeM  del  arédHa,  agrieola.  lo  decimM 
eoataajaaia  Ulala  reepeela  dalM  teMTM  pdUlcM. 
Sirmpre  que  para  hacer  frente  i  algunas  crisis  lemiMc». 
para  mantener  en  pie  inmensos  ejércitos,  para  anegar  la 
fortuna  pública  en  lagos  de  sangre,  ó  para  cubrir  las 
ateneioaes  da  aa  ioM  agaabaala.  iMMtadM  m  h»a 
M  baaqaeia»  r 
mfeAblaMi  biela  ti 


ME  LA  TIERRA, 
üeroefta  de  frqpicded.— 61  aababÜMna»  do 
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<Ur  cu  la  Um«  mu  que  m*  fiMrut  priaMlf M  ;  «u 
virlai  creador*,  no  tendriamo*  díRcullad  ilKWiaea  cl»- 
•llearla  dnde  luego  cnlre  ln«  agcntr*  aalorslM  do  la 
producción,  y  en  considerarla  en  oiieiiirat  invrstii;acio- 
M$  ití  iDwmo  modo  que  ronsideramoa  ta  luí  Miar,  el 
•gM  y  laeteBlrlcUad.  Peroelhomkr*  lia  podido  can> 
Mar  osMraiMaie  la  ra>  da  liorra,  ranovorla,  r  deposi- 
tar ea  etla  «na  fiarto  de  ti  misno  por  medto  de  m  tra- 
bajo; y  do<i<lc  entonces  la  tiorra,  ruin|ileiamenle  desfl- 
(urada  á  los  ojos  de  la  ciencia,  como  lo  ka  quedado  4  los 
del  cultivador,  se  ha  convrrüdo  Cfl  U  ageste  Mtural 
apropiado,  ea  un  eapUal.  iPor  qué»  pue»,  ae  oec  q»iere 
bailar  en  eoniradíeelo*  ood  ooeotrea  mtaaioa.  evando  ha* 
tiendo  derivar  del  trabajo  la  noción  de  la  (irnpifilail 
mm  ilínria,  queremos  elcvjr  sobre  la  miini.i  lia^e,  tan 
r.anta  y  rPípt-iabÍL'.  la  propi<-djil  iiimoMli.iru  ó  de  los  bie- 
nes rdicet?  Bien  pudiera  esplicárooslo  c«e  brillante  pía- 
Blario  de  HQbbea*  de  VaMjr.  de  Eonaeean  j  da  iMiat 
aire»  eicrllerce  da  au  género,  puesto  que  él  considera 
ron  suma  modestia  su  célebre  fórmula:  «la  propiedad  es 
un  robo.»  como  el  dcscubríniieuto  mas  ^-i.niilo  <|iie  han 
hecho  \oi  hombres  después  de  Newlon.  Por  lo  que  4 
nosotros  tora,  ingenuameale  coafeiMBae  qae oo*  es  im- 
posible hallar  la  mas  leve  díferoMla  cMta  ctoe  dea  ér- 
4f  aes  de  heebo*.  He  aqal  la  ratea  de  ello. 

Cu.in.lo  ct  f<iio|;rafo  toma  en  $u  ayuda  U  luz.  so  slr- 
vi*  do  ella  como  de  un  elemento  entendido  profusamente 
en  el  mundo,  y  sobre  el  cual  oo  hay  acción  alguna  real. 
Bl  rayo  InmiaoM  ae  proyecte  sobro  |a  placa,  deja  ea 
ella  an  earoa  maraTlIloso.  y  huye  Telat  aenio  el  ralim- 
paijo.  Del  mismo  modo,  r.uandti  el  salvaje  inclina  la 
timado  un  árbol  y  coge  un  fruto  al  tiempo  de  pasar,  no 
ha  producido  rn>a  alijuna,  y  el  compaAero  que  le  si|;uc 
ti«ne  derecho  4  despojar,  oonw  él,  de  su  fruto  i  le  ra- 
aia  del  árbol.  Bita  lisera  eafncna  so  ve  eotetentemeala 
recompensado  por  el  fruto  que  lo  alimenta.  I'ero  la  n.i- 
fnralera  humana  se  cano  de  esta  dc^roilanle  sujeción 
del  hambre  del  nionuTiio  y  de  Ib  vergonio^ía  ilr-im  le/. 
Sacando  de  su  p«rexa  al  labrador,  le  escita  á  abrir  ea  la 
tierra  el  sureo.  y  á  depositar  aa  ella  la  aeiiilla«  frato 
de  sus  priBMios  ahorros,  oreando  uaa  reaerva  de  pro- 
ductos, que  será  el  precio  de  su  redención  en  el  dia  en 
que  amenace  la  miseria.  Desde  entonces  interviene  el 
Irab.ijo,  y  ron  él  la  noción  de  la  recompensa.  Abora 
biea,  ¿qnién  te  atreverá  i  decir  que  loa  saeiiOcios  y  los 
esTaerios  del  que  ba  desmontada  el  lerreaa  y  lo  ha  ba- 
ilado coa  sus  sudores,  se  verla  sulleientemenie  reoom» 
pensados  por  el  simple  derecho  de  entrar  la  mies  en  sus 
'  t;rancros.  disponer  de  el(a,  jr  ceder  después  6u  lujará 
un  nuevo  ocupante? 4Q«iill  a*  atraverá  i  decir  que  es- 
te árbol  planudo  coa  sos  nanae  na  tcadré  sombra  sino 
para  protcser  y  «abrir  i  los  dama*,  y  que  el  arroywelo, 
cuyo  cur»o  ha  re{alariuda,  ao  fcrtilitarA  sus  praderas  y 
»ii<i  r:impo*? 

111  li:iliIamos  .iqui  deesas  afercinnes  morales  c  ín- 
timas, de  esos  latos  del  coraioa  y  do  la  carne,  qve  nos 
unen  á  la  cuaa  de  oueslro  M)a  y  I  la  tamba  de  aaeatra 
abuelo:  todo  esto  parecería  á  algunas  personas  maü  senli- 
mental  que  verdadero  y  positivo.  Pregtiiii.iriMiios  solamen- 
ic  -.iiiii  el  colmodi- la  cpgiicibd  atribuir  al  artesano  que 
«a  labrado  la  madera  do  un  áriral,  y  al  caudor  que  ba 
matada  aa  aierva,  la  propiedad  de  este  árbol  y  de  «sic 
fierra,  y  aegar  an  seguida  4  un  trabajador  que  ha  l  u- 
Ucria  da  doradas  espigas  una  tierra  inórala,  la  propie- 
dad da  asta  tierra.  ¿Ambos  á  dos  no  li.m  i  /  i  .ii.iiln  un 
acto  de  inteligencia  y  de  trabajo?  ¿Nu  Imu  lra»íormado  y 
utiliudo  la  materia,  y  aplicado  á  este  acto  Unta  virtud 
«readora  aaaia  hay  ea  la  fabrieaeioa  do  una  cerradura, 
de  un  ealtado,  6  ea  na  producto  de  la  Inteligencia?  Ks 
preciso  convenrersf  ilr  qw  rn  sii  estado  priinilivo  l.i 
tierra  no  es  nada  ó  es  muy  poca  cosa,  y  que  por  esln 
mismo  tiene  lodo  el  mundo  un  acceso  fácil  4  ella,  como 
sucede  respecto  4  todas  las  demaé  faenas  materiales. 
Teda  aa  valar  cnnslaia  en  el  trabaja,  y  as  tfecil  eonven- 
eeraa  de  ciu  verdad  far  el     hc«te  de  qaa  U  t«per- 


ficic  de  terreno  qne  taealta  baola  apenas  á  al 
4  un  hombre,  produce  nna  alimeataelen  abundante  para 
I  .sao  hombres  con  nn  mediano  cultivo.  El  que  conqoieu 
el  suelo  roo  el  precio  de  su  trabajo,  dírc  ri>n  mucha 
ratón  Lociie,  no  solo  no  disroinayo,  sia«  qne  por  el  con- 
trario aumcaia  al  tsada aaataa  data  l 

Si  aa  sa  eaaoairaaea.  paes.  en  tas  ras 
Justicia  que  aeabaaMW  de  espuncr .  y  en  la  sea  dea  del 

trabajo,  ratones  siiflrienlrs  para  admitir  U  apropianon 
del  terreno,  seria  preciso  resignarse  á  e'.ta  por  el  s.ob 
hecho  do  que  insiituyeode  la  comunidad.  O  mejor  dicha, 
ta  promiscuidad  del  territorio,  aaiquiiala  el  resorte  indi- 
vidual y  relroKradais  al  astada  aoelal  de  lea  feraiaaae.  de 

}<>■*  i«nli'.:uii5  «íritas  y  de  los  tártaros,  muy  superiores  a  la 
l-iiiropa  actual,  ^in  disputa  alunna.  Knlre  ellos,  en  elec- 
to, no  hay  tuyo  ni  mío.  por  la  escelonte  rviron  de  >iti<- 
no  hay  ntd»,  ¿Quiérese,  pues,  esta  brillante  igualdad? 

Gnanda  se  pona  aa  aaesHoB  el  daeaeha  da 
territorial,  se  ponen  en  cuestioa ledas lasolraai 
porque  su  origen  es  el  mismo,  es  el  trabajo  del  booabre. 
es  la  manifestacioti  de  la  inlel  j.  n-  l  ;  Ii  n.-Dn.i.  Se^tin- 
roente  nadie  nos  disputará  que  estamos  en  plena  pose- 
sión de  uosolros  mismos,  puesto  que  naestra  derc^o  se 
esliendo  basta  la  aatUaoien.  hasta  el  eeotMkia  da  h 
virla  por  una  causa  determinada,  por  aa  aar  qaerido. 
El  cenio  implncable  de  Rousseau  lo  reconoció  muy  bien 
cuando  dijo:  «Tenemos  el  derecho  de  retirar  auestra 
braro  de  la  mano  del  hombre  que  se  empeftsra 
aerla  i  pesar  aaeatro.a  De  este  darceba,  asny 
forado  en  verdad,  se  lIcgB  fIcW mente  al  daretba  da  ail> 
lirar  loi  frutos  que  se  han  cn;:idn  y  el  hrM  que  se  ha 
plantado,  y  se  encoentra  uno  en  el  corazón  de  la  propie- 
dad misma.  Por  otra  parle,  ai  es  cierto  que  el  hombre  M 
UMiere  par  aompleto,  que  la  idea  de  baoer  folia  la  eti»> 
laaelada  les  seres,  «ayaeaMntfaba  paeaia  É  nuestro 
car(tn  la  naturalera.  í*s  el  mas  noble  y  mas  poderoso  de 
todos  los  estímulos  que  nos  mueven  y  apilan  durante  la 
>  lU:  ¿.no  ?.L'  siiíuc  d>'  aqui  qoc  esa  copa  i,  Lnrrl.ida  (|iir  hi- 

beis  fabricado  j  tenéis  el  derecho  de  romper,  ese  cam* 
po  ferUKsada  par  voesiva  maea  y  qna  padeli 

podéis  trssmitillo  también  4  las  peí 
habéis  vividoT  La  propii'd.-id.  pues,  coawla  eana  de  la 
familia,  lleva  consigo  la  herencia.  Por  eso  los  adversaria» 
lógicos  de  la  propiedad  han  procurado  no  engranarse:  hai 
cuidado  de  abolir  lo  familia,  y  bisque  no  la  decretan,  ve- 
ria  qae  Jadas  san  prataaslane»  quedan  destntidas  aaia  Is 
realidad  de  Tos  beéhea. 

Olra  consideración  bale  en  bri  rtia  el  sistem.!  del  co- 
munismo como  el  del  dominio  eminrnie.  y  el  de  la  pro- 
piedad atribuida  al  estado,  que  lema  lugar  en  el  imperio 
de  Oriente  y  eaci  demcho  feudal  de  la  adad  asetfia.  lita 
eoutideraeion  nace  de  le  diversidad  de  aptitiMaa  y  de  li 
división  uíl'  rior  <lcl  tralinjn  Desiriiid  los  lilnlos  ilrt  -ul- 
tiDiUlor  á  la  propirdad  del  campo  rullivado.  y  des.le  cn- 
l04ices  no  produce  ya  sino  para  si  mismo.  Sabemos  muy 
biea  que  por  el  aquilibiio  constante  que  reaoila  de  ias 
cambies  aobra  lodoe  lea  pmMas  del  iMa.  laa  nMa  pi^ 
visin«  de  cereales  <on  precisamente  aquellos  ea  qae  la 
población  a;:ri('ola  es  menos  reducida.  Ved,  por  ejempia. 
U  llolaiiib,  {i.irii  i|iii<'n  una  miseria  es  c-isi  un  milagro: 
«cd  por  el  contrario  4  la  Rusia,  4  ia  Alemania  y  4  ta 
Turquía,  lanías  vcees  atormaaiadaa  -par  d  hansbia.  T 
esto  »e  concibe  fácilmooie.  Cuantos  mss  pendatat  In- 
dustríale* hay  que  dar  en  cambio,  mas  impulsa  sa  del 
I.1S  produccioiii  s  aerícolas.  El  taller  mantiene  el  arad*, 
asi  como  este  da  provisiones  al  almacea  y  al  navWi.  \» 
que.  cuando  Roussoaa.  «fCytadaMtar  al  anatema,  aro- 
fcé  al  primer  hembra  qaa  cen*  vm  eaaipa,  da  beber  stfe 
el  verdadera  fandadae  da  la  aaelcdad  deil,  ha  basto 
con  cito  el  mayor  elegía  qwa  paada  baetMt  é»  la  pm> 
piedad  tetrilorisl. 

Pero  prccisamenle  i>orquc  nosotros  considcr  . irruís  la 
propiedad  nomo  al  padest^  donde  reposa  ia  ■odedad. 

arqna  la  aeeesidad  eeeodaiica  la  |asUiea 
ht  acacaidad  Mralj 
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«íolacion  de  «c  derfcno  supremo  Ui  Ifyc*  que  ponen 
irabu  i  U  circulación  j  libre  Iraiaiiioo  de  la  propiedad. 

II*  dMCMOCeiMM.  CB  «cfdad,  ya»  gimlet  taesat c- 
■leatei  que  trae  eeosigola  cslreinida  dirision  de  la  pro» 
piedad:  no  ignoramos  qoe  fn  lan  desastroso  lener  la  pro- 
piedad JniiJida  en  impiTCpptiMos  porcioni's.  como  sucede 
CB  algunos  depariameatos  de  Fraiieia,  que  ver  el  Africa 
nnaaa  eo  nunos  tfe  un  iniftado  de  seaaderc*.  la  Irlanda 
7  la  CMBpIta  áa  Kobm  poielda  por  aliMM  ptirleloi  «pu- 
tenlM;  m  if «orainof  que  hn  fatlot  ée  la  pr«4«eci«B 
■frecen  m.ircaJiinicnle  en  las  pequeñas  propicilndes, 
«loiiJe  sos  pobres  cuUíTadures  no  pueden  emplear  gran- 
dea  capitalet.  ni  beoeAciarlas  lamo  como  rtfiilfre  el  au- 
■waie  d«  M  produeeloa,  ni  dar  patio  i  aaoi  nafnlOcM 
fiBide*,  quo  toa  el  honor  y  la  tiqaeia  i*  m  evlllvo 
adelanladr.  Pito  sabemos  Umbii-nquedeídeqneiin  prin- 
cipio lleg.i  a  la  exageración,  los  hechos  lo  -  rrígen  j  lo  mo- 
deran. Sabemos  también  que  ciertas  categorías  del  ira- 
bajo  agrícola,  como  toa  los  Jardinea  y  lat  hueriaa,  m 
■conwíaB  peifedBBieiil»  á  vbb  p^of  Aa  propMad,  por» 
que  «Wen  Je  los  cuidados  perpetuos  jr  hasta  cierto  punto 
paternales;  y  que  otras  por  el  ecnlrarto,  prosperan  con 
una  propio! 'i'j  mas  csti'n»;!.  ScihiMinis.  en  fin,  y  de  iii¡iii 
la  diatineioD  capital  eo  este  punto,  que  la  idea  'de  uní 
gnmfnfhM  Bovaatempra  acompaAada  4«  la  de 
grmm  cüftfro,  al  ta  de  ptqutña  frtfieáad  i upoae  da 
euUtf  Itmitado.  La  Irlanda  et  ob  pala  de  grandes  pro- 
piedades; prri>  ti.iV'n-ri  Jo  caido  en  las  manos  de  uní  p^i- 
blacioB  abaltda,  sin  resorte  f  sin  vida  propia,  que  se 
I  «aa  enearoiiaaiiento  un  terreno  cubierto  por  al- 
lotde  palataa.al  cultivo  está  aili  ca  «atai» 
detfliaai  aai«BtaMff  atraao:  no  hay  aiii  capital,  al  beaeS- 
cin  para  Itw  terrenos,  ni  inslrumento»  para  labrarlos,  ni 
prictica  agrícola  de  ningún  género.  Pero  haced  penetrar 
en  la»  aldeas  la  idea  de  la  aiociaeioa  Toloataria:  reunid 
laa  aaa  vadnelda*  propiedadee  ea  uaa  vasta  geslioa  agri- 
«•I*  dfrigMa  por  un  hombre  de  préeilea  j  de  Inteligen- 
cia ,  que  posea  nn  cjp  t.it  «nni-intitr :  t  cntonrrs  ha- 
bréis encontrado  e<f  iJchU'  j  bt'neficío*o  resnUado  de 
dar  al  ruliivo  loiln  su  iiUcn-iilad  productiva,  y  de  estre- 
char mas  y  oías  los  latos  qae  ligan  al  territorio  coa  ol 
cMadaaa.  Abora  Wm;  «aaa  «itailMcaia  aa  feapraetlo 
codo  ya  eon  fruto,  no  vemos  inconveniente  alguno  en 
<;ae  continúe  praetteándoso  y  rehabilite  delinitivamento 
k  la  propiedad  pequeña.  Para  eoa  ta  oacaillaB  daa  eoaaa 
é  la  «et:  T*(Tmar  i  tiaXror. 


IV. 


Hemos  vislo  el  trabajo  puesto  en  ejecución  en  tnil.i« 
tas  páginas  que  preceden:  lo  liemos  seguido  en  todas 
•US  ramíBcaciones,  obrando  siempre  tobra  las  faenas 
naturalca.  é  ineorforaado  á  ¿I  haaia  cierta  jálala  aos- 
taaaia  dal  liaari»r«,  da  la  caal  aaea  m  «alar.  Vara  «am- 
pielar la  espo<iÍPion  de  nuestras  doclrinas,  nr>s  falla  to- 
davía establecer  las  leyes  que  presiden  i  su  rcmunera- 
i  ion. 

Puesto  que  lodo  esfneno  tiene  por  objeta  la  erea- 
I  da  «■  bien  matarlal  k  mvaA\  pacata  qoe  tada  pro* 
va  i  parar  i  va  aanaaaiMor  y  lleva  consigo  la  re- 
campeoM  del  pradaeiar,  «a  necesario  recoaocer  si  las 
partei  eiUn  dlKribnMaa  coa  acidad,  y  la  verdad  res- 
petada. 

Una  vci  establee  do  este  principio,  y  laprodutlando 
«n  asta  acaataa  da  la  cieacla  la  diviaiiaa  anriitlea  qaa 
liamM  admitido  para  la  prodaeciaa.  ettableeeremM  la 

repartieton  del  licoüdcio  social  del  modo  siguiente. 

Al  (rabaijo  ccrre^iponde  eliafarfo.  espresion  genérica 
Im|0  la  cual  se  comprende  la  retribución  de  laa  prefé» 
rntaualei  t  iMelcetaalea.  sueldo»,  hoaafatlat  y 


reeompi'ns.Ti.  ilr^le  el  m.is  alto  funcionario  público  hns— 
la  el  mas  humilde  artesano.  Al  cúfilal .  que  es  la  rea— 
litada»  del  trabajo.  aorreipoBde  al  iaierrs.  A  la  Marra, 
quacaotra  clase  de  capital,  eorraapoode  la  rtafa,  ^ 
oirrendamfmro.  Cuando  el  capital  te  noe  eon  el  trabaja 
para  producir,  ó  en  oirov  lórminos.  cuando  fsncliva,  n  - 
cibe  un  bene/leio  ó  un  prorrc/ i>.  Cuando  el  propietario 
da  naa  tierra  es  el  que  la  cultiva  por  su  cuenta,  el  pro- 
daaio  qva  da  alia  aaca.  dedacidaa  da  él  laa  gaaiao  da 
pradaeeioB  eon  d  taiataa  ia  ida  aapMca,  lama  al  aan»- 
bre  de  pro^turin  neia.  da  naiB.  fjUm»  aa  varilMala* 

ra  la  distribución'? 

Eslableeieodo  como  únleo  origen  de  los  valores  so- 
claica  el  trabajo.  e«  evidente  quo  brmaa  iadleada  ya  la 
•elneloa  del  problema.  En  el  mande  aa  ta  ramnnrratt 
sino  los  servicios  actuales  6  pasadns.  y  en  un  país  en  que 
et  desarrollo  do  \nAts  las  idea*  y  <li'  iiul.is  las  industrias 
no  reconociese  obsliieulos.  Unit\t  la¡  rrírilurioneM  equt- 
vaUrimm  ntaltmáiieamenle  á  todos  lot  ef/aarsoi.  81 
esto  naba  padidaaneadar  baala  abata  an  asadla  da  aa- 
sotrot  j  en  derredor  de  nosotros,  es  porque  nosotros  esla<* 
mns  mtty  lejos  de  habernos  despojado  de  la  antigua  el— 
vir'7,iriiin ,  V  pnrqiic  lo<  prl» ili-ijios.  los  moropoliiis  y  rl 
culto  de  lus  campos  de  batalla  nos  hacen  perlrnecer 
todavía  eon  la  mitad  de  aaeatra  ctitteneia,  A  laa  tienK> 
paa  del  feodatismo.  Consiste  umbien  ea  qaa  la  Imprevi- 
sión, la  pereza  y  la  ignorancia  ejercen  aaa  desastrosa  y 
fiini-sia  innuonrl.i  votirc  Iris  inicreses  materiales.  Dadnos 
una  política  paciQca,  instituciones  que  no  turben  el 
equilibrio  general  de  las  riqueiat,  y  aataaeatosdaremoa 
lalarloa  eteeidaa.  eapitelea  abaadaataa  y  ana  agriealto- 
ra  floreeieaia.  Fero'^llead  euartelea.  maaapolliad  l« 
iníiriir-flon.  y  reulampnlad  la  indii'<lri.i;  y  nos  veréis  ir  a 
parar  á  cinrbiiantcs  impuestos,  i  una  prodnecioo  lán- 
guida y  decaída,  y  por  eonsignienle  i  una  raeiquina  ro- 
trlbaciaa.  La  AmMea  ea  la  eoasagraaioa  magesioaaa  de 
esiaa  vevdadea,  y  ladac  tailaBMaiaeioaaay  laa  daalaa»a- 
clones  de!  mundo  no  prevalecerán  contra  la  tradición  del 
trabajo,  tal  como  nos  la  ha  presentado  Ur.  Ctrey  en  un 
Irabajii  que  tendrá  larga  vida.  Ksin  ponsniinr  ilusirnJi» 
ba  calculado  qoe  la  retribacioa  del  productor  ha  estado 
Maspra  an  raiaa directa  da  la  ddaiada  Mbartad  da  qae 
se  disfruta.  Asi  es,  qae  supeniende  na  proiiaala  total  de 
too,  ha  calculado  que  la  distribueloa  s»  vertilea  dé  es- 
te moilo:  en  los  Ksl.iilo»  Unidos  72  .1/1  pertenecen  ollr.i- 
bajo,  9S  al  capital,  3  l/t  al  gobierno:  en  Inglaterra  50 
al  trabajo,  31  al  capital,  13  al  gobierae:  ao  Franela  4T 
al  trabajo,  st  al  capital,  If  al  gabiaiae:  y  por  último, 
ea  la  ledia  BrKIniea  41  al  irabaje.  88  al  eapiial  y  al 
gobierno.  ;Tan  enojoso  serla,  pues,  ir  A  npreniler  al  otro 
lado  del  Atlántico  las  lecciones  y  los  modelos  de  la  ver- 
il 
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•Tada  la  aoeailaa  de  loa  lalarloe  aa  radiiee  i  catea 
dos  proporeiaBea,'qae  aa  aaa  naa  qae  varlaataa  dale 

gran  fiSrmt)ln  de  la  oferts  y  la  demanda.  «Cuando  hay 
oías  irahrtjo  tjue  brarni  disponibles,  el  salario  sube,  el 
ol'rrro  tnnnda:  cuando  por  el  contrario,  hay  mas  bra— 
tos  quo  trabajo,  el  salario  baja  por  el  Inaviuble  eteete 
de  la  eoaearraaela.»  Ba  veaa  iBngiaareIs  Maatlarlaa, 
talleres  nacionales  y  las  mas  sublimes  eoneepciooaa  aa 
esta  materia:  no  por  eso  conseguiréis  jamAs  que  «I  la 
producción  es  deliíl  y  Ijs  vch'.iTi  ijifícili'*.  no  os  veáis 
obligados  á  disminuir  la  parle  de  cada  uno  en  rigorosa 
proporción  al  deeremeato  qae  sufre  la  fortana  general. 
Llamad  A  cala  parle  divideada .  atHldad  a  salaria;  c'. 
nombre  Importa  mor  poco,  el  beeha  es  qae  esta  parte 
dcbcrj  disminuir,  sopeña  de  que  la  soriciiait  rntierre  su 
capital,  y  marche  con  vcUs  desplegadas  hácia  la  hanaar- 
leta.  Dada.  pues,  una  población  de  un  determinado  nú- 
Bwra  de  iadividaas.  el  praUcaota  decisiva  da  la  cieacia' 
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üorinl  roinistp  en  hafer  que  la  domínda  d«  ptodurio% 
«nicceilA  itit^iupre  á  sa  creación;  (jue  lui  rapilaies.  alrai- 
(lot  por  l(M  beneficios  Uc  [a   faiji  iracion  ,  va>an  siom- 

pie  tm  batea  d*  Im  Uab^«torc« ;  «o  usa  H'^bra. 

«MM  «IMlte  «1  fiwtf*  IMidM  afM  4m  MMt  «Mr«« 

tras  de  iin  obrero,  v  no  dot  obrero*  Irait  de  un  amo.» 
Abora  bien  ,  la  cconofr^a  pnlitira  demuestra  que  la 
firoduccioii  ierú  ilimilada  y  los  ».tlirio»  suficienies ,  el 
itia  en  (|ue  se  coQ«ienta  cunvcrlír  et  mundo  eolero  ea 
un  vMio  ulliT,  T  ta  quG  so  permita ,  por  ejeiupto,  at 
feilmk  d«  Bsipla,  al  rfol  de  la  Imiia.  y  al  latan*»  del 
Vracit,  CHttWarla  eaAt,  et  café  y  el  arrot  para  faa  «tii- 
Uadanosde  Nueva  York,  de  Maneliester  y  de  Lynn,  lo* 
otiales  les  euviarin  co  cambio  algoJooea  ,  aederua  y 
Lierroa. 

El  preeiodal  Irali^o  te  Iw  dividido  en  praeio  nclu- 
ral  y  precia  tprrUnU,  «a  praeia  nra<  y  precio  pecunia* 
tío  ü  nominal.  El  precio  real,  el  ünico  í|uc  vpnladcri- 
meiite  »ot  hnporla,  indica  la  eantulad  üe  lo»  ubjelo»  lie 
consumo  que  el  salario  Bominal  ó  pecuniario  permite  al 
uabajador  iwocuraraa.  Tal  rtUibccM»,  eaaia  la  <i«a 
itaihea  laa  abitraa^t  la  CM«a<4«lft  faidt«.y  laqna  ra» 
elbian  Ins  maestros  de  6brasque  ban  eonstruidn  nue^ 
tras  i*«plcn<lltjaf  catedrales  de  la  edad  media,  puede  vkcriu- 
fima,  valuada  en  nuiDerario,  y  ropri'ientar,  sin  embargo, 
«na  eanlidad  sulicieaia  da  producios  alinealiatoa  •  de 
«Ira  Btaiffi.  Tal  alta,  M««  la  qua  •»  áa  c»  bflatarra  f 
M  Fra»eia,  padri  partear  retaMvaneata  enomc»  |  ala 
enbarfo  no  procurará  al  obrero  sino  los  mwdios  da  satis- 
facer la*  ni'oi'.iJade.^  de  una  exisleiiri.i  iin-rarii.  T*kío 
Ota  depende  de  ka  abundancia  ¿  de  la  escasezde  iosme- 
lalea,  f  del  precio  de  las  merMaeiat.  La  que  la  equidad 
tii^Mfimmal  aalaria  aMiMMn«lpra4Miac  las  «te- 
4laada  taUsraaar  asa  «aecaUadaa'}  laa  d«  au  Ciaiitla.  nc« 

ce«idades  toiatnu'iUi;  diver^,!^  si'gun  el  estado  de  b  ris 
eionde  cada  país.  Es  preciso  ademas  que  pueda  separar  de 
b  taala  qna  la  produee  el  trabajo  de  sus  brasos  ó  de  su 
lklcli|Mala,  OM  pacdtoa  qoa  baai*  é  eatMituir,  par  mdia 
4al  «aravmaaa  padar  da  la  «eananfa  7  del  abarra,  al 

palrimnnio  su  nn'-^nmánd  y  l.i  licrencil  de  sm  hijos. 
£>t(i  legiiiiuo  p(Oi(i:iaia  compréndelo  que  los  fcuiioiiiiblas 
ban  llamado  preño  ttrcftíu  ioáv]  trabajo,  por  la  r«<on  de 
f  I»  el  bieacsur  y  la  vida  nusaia  del  obrara,  depeadaa  da 
M.  Ht9  toa  MéNBtaaflradaa  da  apüMd.  da  «apaaidad,  <a 
celo;  las  condiciones  de  mayor  ó  menor  salubridad  en  la 
clase  de  trabajo ;  y  en  fin,  las  continua*  perturbaeionrs 
del  mercado,  modiQcan  profundanieiUe  esle.  precio  n^iu- 
f«l.  y  baeao  que  sea  disliato  para  ci  hoi^bre  íaieligenu- 
«m  pMi  «I  qiM  M  la  fl«;  para  ^1  ralejara  y  el  Upógraío 
qw  fMt  al  larraplaBaro.  el  vidriera  é  al  Jardinero.  Be* 
i«Uari,  pues,  an  precia  aorríanie,  sobra  el  eual  se  puede 
obrar  proteebosamente  de  dos  maneras  di»liii>a«;  porque, 
como  hemos  visto  mas  arriba,  la  oferia  y  U  demanda  son 
una  ley  iaafllabla{  para  Maoa  ley  inflexible  y  faiidlca. 

Kada  ea  mm  Mm  qaa  lapratcRaiaii  da  atadiicar  la 
rétadan  que  ailtta  entre  la  a/lrrl«  j  ■  la  rfeataada  por 
nirdio  de  lo  acrion  de  la  ley;  pero  se  puede  muy  bien 
bbrar  sobre  los  dos  lárminot  de  esla  relacioo.  y  se&ala- 
daasrnlc  sobre  la  que  coocierae  á  la  mercaocia  maa 
pcaeioaa,  al  tratado  dal  b^dibra.  Por  media  da  uaadai- 
■isiraciaB  llvatrada ,  j  ■ataaiaadaaaw  Srnaia  la  tran- 
quilidad s0ci.1l,  <c  pueda  dar  un  viro  impuUo  á  todss  las 
ociip.icionei  proiiuclivas ,  y  acrecer  asi  U  dem^^oda  de 
t( abajo:  se  puedo  lambícu,  por  medio  de  la  indrucrioo 
}  da  la  dUusioa  de  laa  lucas,  mejorar  la  castidad  del 
tnAof»  a|^«aiik  lataacaa  la  aiprariafl  que  laBtli  ma 
relación.  «anUiiA  par  «oaplaiá  en  1w«kBoí«  dal  ira- 
bajador. 

I'^ii  cuanlo  al  inltrei,  también  permanece  someliiio 
á  las  impresiones  de  los  metcados  7  A  los  rebultado*  de 
la  concurrcaeia.  8i  loa  oapiivla»  aaa  mvf-  iMMAáai  par 
b  pradiiacla»«  aa  haw  mm  piaelaiai  y  OM*  mwm.  Si 
paral  eaatrarla,  aa Iub  nultiplleaia eaa «aa rapidez 
que  las  ocecsidadA«  de  la  industria,  bajarán  de  precio. 
Ello  es  io«vt4aUle ,  ]  00  aa  Becesita  da  alio  mu 


prueba  que  la  bsja  constante  y  (fradtial  dr  la  ta«a  del 
interés,  e*  dceir,  del  arreuJauuenio  del  i.;ipiUl.  Eu  In- 
glaterra y  ea  Holanda  lo  hemos  vislo  bajar  dcsds 
wo  80  ó  UB  por  100  i  S.  4  4.  á  )  7  au»  s  por 
IM .  lo  aaal  m  aatá  muj  NÍm  ^  Ilt|ar  á  Matar» 
lir  en  cero  estn  interés.  7  afrecar  m  capiul  frsiaito. 
no  obstante  que  esto  se  ba  leoido  por  imposible.  El 
comerciante  maa  bumilde  de  nuestros  día*  lom-i  i n^- 
robajo  su  iasignificanu  Qrma  á  condictooei  mti  veces 
mas  vcaiajoaas  qaa  las  qaa  ae  imponiaa  tm  «tro  Urap* 
á  los  ardudoquas  y  á  laa  njt*.  8i  alfnaa  vaecs  suceda 
q'io,  fuera  dcÁcomareia  regalar  j  anHmrio,  hay  traRcaa» 
tes  codiciosos  y  avaros,  que  piestan  i  un  to.  'ío  u  ^0 
por  loo.  es  porque  se  introduce  entosces  en  ia  cu^-»- 
lion  un  elemento  que  la  trasbfM  COapletamenie.  Es- 
te elemento  ea  el  enorme  riesgo  que  corre  el  capiialieti, 
es  la  prima  de  segundad  que  bacc  pagar  aa  daadar  4 
quien  Jü2(;,i   coa  poca*  facullade»  par j  el  pago. 

Las  «i<í(iiiiirfcs  no  siguen  las  leyes  del  interés,  por- 
que se  complican  coa  tto  elemento  nuevo,  qua  aa  1*  ro» 
iMi«Mraoio«  dal  «tpaenladar*  dal  |afa  é  dal  diraoMt  d» 
la  lodustoia.  Ba  laa  «tiltdadaa  at  raiiat  4  la  vas  al 


res  p;j;;ai|-i  por  el  e^ipital,  la  prima  de  seguro  por  Ws 
riesgos  que  lleva  con«i$!o  la  operación;  y  en  Qn,  al  sa- 
lario dt'l  cmprondi-dor.  I.a  parle  rcTereníe  al  capital  está 
por  lagla  feaaral  dolermiaada.  7  aua  daittta  da  Ijaiiw 
bieaiadaaidaaal  4,  •  y  9  per  4dll,  aagaa  las  Ivfaraay 
la  tasa.  Todo  lo  que  queda  del  producto  liquido  de  la 
industria  y  el  comercio,  despuesde  pagado  el  interés.  Cstr- 
respondc  al  capiUlisia,  en  cíjoipeiujciuo  de  la  respoa^- 
bílidad  que  pesa  sobre  úl,  y  del  trabajo  que  aoasagra  á 
su  ospaculaelaa.  Bn  las  indusiriaa  ao  qaa  lat  ileagai  aaa 
graodas,  íameaaas.  laa  utilidades  aumeotaa;  ea  aqacllai* 
que  por  el  aoatrario  parece*  meaos  espuestao  4  las  omí- 
Incioncs  de  los  mercados,  '.ai  utilidades  dismiaujea.  Ade- 
mas, la  eooaiirrettcia  ,  llevando  sin  cesar  los  capitales  4 
las  proÍMiMO*  WUti  l*Mtr«i**«>.  acumuláadoloaea  e&asy 
bsclóadoloa  meaos  pNaiaiae.  llanda  i  Badanr  Mianl- 
ai«Bia  la  laaa  da  laa  utilidadeaL  Ba  eaaala  «I  «dtoviadil 
emprendedor,  do  creemos  necesario  drfendatliw  Kak 
gcsUoo  de  usa  operación  comercial  se  necesita  laalaaa* 
lo.  una  perseverancia  laa  iafatigabla.  uoa  locha  laa  ia- 
ccaaiua  eooira  laa  «aaiWaa  rapantiaoada  lo»  1 
tal  aeaaida  aa  laa  facaliades  que  dirigaa,  laoia  1 
cia  adquirida  poco  á  poco  y  a  mucho  precio,  que 
un  absurdo  querer  dar  un  valor  determinado  a  e>tM 
TAT.i^  y  apreeiables  cualidades. 

Se  ve.  pues,  4  lo  qaa  se  redaea  aaa  asplolaeiaa  qaa 
el  bombra  y  «I  eapHal  ajataao  aabic  al  haiabra  ahaia. 

El  hecho  es  que  el  capital,  eonso  eaptfal,  pierde  cada  dia 
su  valor  por  su  multiplicación  y  su  difusión  incesante.  T 
ya  l.ein  )í  Jr  inm;  rjdo  que  lo  que  el  em^reiidedor  c3b* 
(uora  del  mero  interés,  es  la  legitima  compeosacáoa  de 
los  peligros  que  corre.  7  la  remuneración,  eo  meaaale* 
giUma,  da  g|i  difícil  uabajo.  Finí*  da  aai»  i»ada 
ni  hay  en  fÜBcla  aada  que  puada  «ana.  BadiedadaréqaB 
el  boui)rc  sobre  quien  descansa  el  éxito  de  una  empre- 
sa «aa  q«>e  ae  ban  empleado  g  ó  {O  nilloaas.  7  que  res- 
paod»  d«  toda  esta  fortuna,  date  düpw  labilCB  y  a»* 
heranameato  da4as  banafteiaa  qaa  «ala  la  paadata.  Am- 
so  perderá  asaftaaa  I  4  t  ■tllaaaa;  il  aa  ha  aahida  aaaa» 
lihiir  00  liuen  fondo  de  rfjcrva,  ;quii'n  vendrá  enloocM 
en  ayuda  do  su  fortuna  arrumada'!  Su  fábrica,  sos  latie- 
res ó  su  empresa  comercial,  al  arrwínarsc,  ¿aaainMraa 
umbioa  aa  su  raiaa  la  da  sus  bijaa.  o*  aa  Ua«a  iodo  aa 
perraair  y  la  baraada  da  «slast  Paas  Waa;  al  qaa  yaedi 
perderlo  todo,  debe  también  ganarlo  lodo. 

Los  principios  de  la  equiJad  mas  vulgar  exi(;ea  qa* 
el  que       asocia  k  lü'^  t>eiivli<'io>.  se  asocio  también  a  ías 


pérdidas.  Asi  qite,  el  orgaaiaar  comité*  da  ebcataa. 
aaVrauaiaaa  ha  quaiida,  para  vigilar  laa  aaiaa  dal  ge- 
rente aespoasabla,  7  para  dtsUibair  los  divideodos .  de- 
jándolos, sin  embargo,  4  eairo  de  los  riesgos  de  una  per- 
dida, nos  ha  parecido  siempre  «u  inx  lio  que  debe  re^ku;- 
aat  4  la  lealtad  de  los  tiabi^adorct.  Cuaverlid  jUidao  las 
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MMltlM  MI  «tmtmlM  auxiteiott.  m  iMcnalM  whk- 

Kan  ignalircnte  ptrúcirii"s  de  lo<  beneflrin'i  ;il  rap-l.nl  y  al 
trabajo;  y  n«d*  poJrcU  h.icor  mcjof  quf  c«in.  l-n»  crono- 
mistaslMO  recomendailo  c<'>ll^I^nU'^1Pnle  tua  fusión  de  in- 
lecMM  y  4»  fiMru*.  P«ro  una  «u  ctubleckda  etu  aMcia- 
dM*  ftn  Íf««fM  m»  rlMgM;  «¡nt  li  mlm  áralos 
dias  «érenos  Iraiga  consigo  ta  unión  parí  los  dias  de  lor- 
monta:  que  el  obrero  tepa  ci  debe  preferir  una  parte  de 
beaeRciof  »ii(^ieriorcs  á  mi  jornal,  pero  íncirrtos  y  some- 
tido* al  capricho  de  lo*  acoolecínleiilo*,  ó  atenerse  al 
Miarlo  que  la  empresa  leMM*,  CMtqvIera  qu»  IM  «I 
maliadeátlIovcniitiA.  , 

iJOUnmm  ■ten  que  farnt  de  eiUreeiprocMad  eom- 
pleta  no  hailarsos  lazn  alguno  qtip  establecer  entre  el 
gefa  y  «l(^ero!  Nada  de  eco.  Estamos  por  el  contrario, 
tatÍM«i«ii<«  comeneMM  tfe  qie  si  bajr  un  lugar  peque- 
■•  é  iprwiifutart  «brei»  ra  ti  iavciiMrio  y  en  los  di- 
«MnÁn;  que  al  adenm  ta  Mftri»  w  di  i  Iw  que  se 
ban  manire»Udo  Intellxrntr;  y  asirlno^  una  parle  eo  los 
rMullados  de  la  producción,  no  puciie  originarte  de  aquí 
sino  un  aumento  notable  en  los  benehcio<ide  la  lodiisiría. 
Cui  toda  lAMrporaeiMi  da  los  conlnmatitret  «tt*  or- 
§MÍuét  dt  eaic  ■•d«,  mmthtuait  mI  Mm  é  Im  efa- 
rw  lis  benellcinü  qnc  pueden  eiperar^e  de  e<M  nnion  in- 
Mnayeordial  cmre  el  capital  y  el  trabajo.  Qufrcr  des- 
unir estas  (li)s  riirnas  \>or  la  iiitri?;»  y  por  la  ruliT.i.  p5 
«ftierer  teparaf  violentameoie  ta  cabeta  de  los  bratoa,  la 
VMM  iél  ifOBM  qve  li  «ItaBraut  «I  qoenr  uta  ■»!•- 
triHMidad  social. 

Coa  esto  respondemos,  I  nuestro  jnieio,  de  una  ma- 
nera eompletamenle  salisracioria,  íl  toJus  evo»  «olisiTint 
;  eaaa  deolamaeiooes  que  se  ban  laoxado  sobre  el  preten- 
dida MtaqaalaiM  aaire  el  capítol  y  el  trabajo,  Bn  efee- 
la,  la  qoa  aaaaiitaya  la  dotación  de  la  ladaairia  es  el 
aafiHal:  al  lataapilalet  diminuyen  por  la  baja  del  precio, 
liay  aqiit  un  ataque  mareado  al  presnpnesto  de  la  pro- 
ducción y  de  los  salarios,  y  por  coasiguiente  se  disminu- 
ya la  parle  qua  corresponda  i  cada  uno.  Si  el  consumo 
aa  icanlaia.  la  aelividad  renace,  al  trabajo  aa  aaoy  bus- 
cada, toa  aalatiaa  fuben,  y  el  preda  dala  véala  mejora 
cofitiderablemenle.  Decir  que  bs  iiiiliJndc^  pueden  au- 
mentarse sin  q«e  los  salarios  del  obrero  se  aumenten  al 
mismo  tiempo,  es  decir,  que  los  ortcraes  de  un  rio  pue- 
dea  Mibir  ala  qaa  ta  eleva  inmedíatameata  al  nivel  de 
toda  la  carrleela.  La  bittoffa  eeaaéaalea  da  bflaterra. 
de  toa  Estados  Unidos  y  tIpI  nnimiln  entero,  de  einriicntii 
aAos  i  esta  parte,  esti  ahí  para  úít  su  testimonio  en  fa- 
vor de  la  estrecha  sóliiiariiiad  que  enl.ir.i  Id  lllíliilaj  cr>ii 

al  Miaria,  y  dal  hnpulso  ascendente  que  i  ambos  prea- 
taria  la  llbefUd  «■  auilada  la  pai. 


GAMMOI.  MUDAS. 


n—  vea  adfliitida  la  hwialahilldad  dal  uaba)a.  eami- 
siamoe  dereebaneata  á  la  iavialabnidad  del  cambio  y  del 

eomereie,  qne  no  es  otra  cosa  en  realiiLnj  ;¡no  el  Irabi^- 

Ío  trasportando  al  trabajo.  Ademas,  nos  armamos  de  nira 
ey  vital  eo  asunto  de  prodaccion.  la  ley  de  la  ili^f  isinn 
dal  irabaia  aalra  loa  iodWidaoa  y  loa  puablaa.  Daade  qne 
fa  fccoaaea  aomo  «agrado  al  dareaho  del  prodoetor  de 
imaobra.  debe  concedértele  el  de  retirar  de  esta  obr.i 
la  mayor  suma  de  utilidad  posible,  es  decir,  de  llevarla 
A  loa  lugares  donde  puede  reeibir  en  cambio  la  mayor  su- 
ma paaibla  da  aliaieau»,  da  veaUdaa.  da  nuaUas.  da  11- 
broa,  da  aMoada.  ate.  BMa  aa  Maa  atara,  bteafeadlla  y 
bien  modesto:  y  si  la  cuestión  de  patriotismo,  mal  ilustra- 
da, ó  mejor  dicbo,  la  cueatioo  de  privilegio,  no  buhiese 
Intervenido  para  turbar  la  circulación  de  la  riqueza  en  las 
TCoat  da  la  aociedad,  ao  babria  entrado  en  la  Mea  de 
fpraoM  dcwa  d  iaaac  — aar  d  ajereicio  da  «n  derecho 
sobre  las  orilla»  da  tal  ria»  la  Ttrtlnta  da  Id  edlaa,  el 
reborde  de  ul  loao. 

Mr  aln  farta»  aa  haf  talit  ladaa  ta»  adttnaiiaa 


de  Ta  libertad  da  eonerdo  mía  anla  qwa  nn  eonRate  qné 

si  se  tratara  df  reronstruír  la  sociedad,  e.sla  libertad  seria 
una  de  las  primeras  que  deberían  establecerse.  «Pero  los 
pueblos  esian  >a  muy  adclantaijos.  dicen  ellos,  los  capi- 
tales se  bao  formado,  lat  iad>istria«  te  bao  eontliluido, 
bablaada  lanado  I  a»  aaiqa  lat  a1«aa  y  laa  brataa.  y 
serta  una  locura,  un  absurdo,  poner  en  cuestión  la  eiis- 
lencia  del  trabajo  imii^ena.  del  trabajo  nacional: — esta 
es  la  palabra, — sin  mas  objeto  ([no  el  realizar  una 
quimera,  aa  ideal  abstracto,  y  poner  en  equilibrio  4a« 
fftrmiriaa  doetriBalea.a  ^1  beaba  lolo  da  admíUr  en  eao- 
eurrenela  con  nuetiraa  praduoloi  laa  pradualoa  anilagoa 
de  tos  demaa  países,  tnnndaria  noettroff  mereadna.  ar- 
riiiii.iria  nuestros  establecimientos,  «y  pnr  una  ronse- 
cttcncia  rnmediala,  arruinaria  también  i  los  obreros 
que  csUa  emplaadoa  «n  altea.»  De  uqui  el  sistema  prO' 
lecior  eoQ  todaa  ana  anaiaiHa*.  aus  ialqnidada*,  y  tam- 
bien  int  rMieoleen :  da  aqni  el  taponar  dara^aa  ea  la 
Irmv.er,!  h  l^i  nn::iientas.  las  vqfigaa  y  las  escobas,  como 
laníos  oiro.s  producios  maléfleot,  como  el  hierro.  e| 
lino,  les  máquinas,  los  cereales.  De  aquí  lat  probibi* 
cioaaa  i  la  wtrada  y  i  la  aajlida.  las  primas  da  asparia- 
eian,  el  reeaneeimiento  peraanal,  ta  InquMelw  da  los 
leji-lros,  peaelrandú  en  nuestras  maletas,  en  nue<.',ros 
bobillos,  y  Piulando  hasta  «I  domicilio  del  r.iudailano:  de 
aqui,  en  Qn.  las  guerras  de  tarifas  y  de  repnsalias  con 
los  oiirangeroa,  que  nos  devuelven,  por  no  quedar  ma> 
■as,  aueatras  aeiablasélatdifeMaa  ptaaadarer.  db  aqui, 
en  fln,  ese  odioso  stslema  que  impone  al  trabajo  una  do- 
ble contribución,  la  del  fisco,  y  la  de  los  individuos  que 
esijn  bajo  la  prnlccfinn  dr  la  ley. 

Nosotros  responderemos  A  lodo  lo  que  se  opone  al 
libre  eaaiMo  ean  las  razones  siguientes,  que  ban  triunia- 
do  entra  nuesUoa  alíadoa,  los  baUuotet  de  tas  islas  Bri- 
tideas.  81  tos  gobiemoa  no  buMeran  procurado  por  na- 
din  de  escitaclones  artificiales,  establecer  y  consnlidar  en 
cada  país  lat  Industrias  que  eligen  coa  apremio  los  inte- 
resados en  ellas,  la  división  de  las  fuacioaet  prodoeto* 
ras  ta  biibiera  verificado  lógieamenia,  da  manara  qua 
dfeaa  I  cada  tcrriteda  las  anea  y  lat  nannnieinras  adap- 
tadas at  genio  de  sus  babitantes  y  á  las  circunstancia* 
locales. — Siempre  que  para  favorecer  i   una  nue- 
va industria,  te  grava  con  enormes  impuestos  los  pro- 
ductos da  aqndla  misma  iodatlria,  qae  vienen  del  es- 
traagera,  astee,  usanda  da  rapraastlas.  recargan  ntiet- 
trnü  Raneros  y  mercancías  con  impuestos  ó  prohibiciones 
mucho  mayores,  y  arruinan  de  este  modo  alguna  otra  de 
nuestras  industrias,  que  también  es  nacional,  y  que  qiii- 
.  lá  ea  mas  importante,  é  cuando  meooe .  mas  antl|ua  y 
aeradllada.  Im  faradhea  adqdridaa  sa  ««n,  paas,  da* 
larasamente  sacrificados  á  los  derechos  fnluros.— Tomar 
por  prelesio  la  carestía  de  las  primeras  materias  para 
no  alirinr  los  gravámenes  que  pesan  sobre  los  productos 
fabricados,  es  no  querer  ver  que  el  primer  efecto  de  la 
libertad  aarlaaldciafofaMr  el  programa  de  los  camMos  e« 
teda  su  eaientioo.  y  por  eontigulenla  paoar  á  diapaaidN 
de  la  Industria  mayor  nAracrode  primeras  aiatarfas ,  á 
Iireoios  mucho  mas  reducidos.   Toda  industria  Indígena 
lirnc  sobre  SUS  rivales  en  el  eslrangero  la  inestimable 
■superioridad  que  dan  la  conformidad  de  costumbres,  lot 
hAbiies  dd  pais.  y  sobra  toda  para  lat  malarias  valumi- 
ñatea  d  petadas,  la  aeaaamia  «n  las  gastoa  da  traapartet . 
(pie  muchas  veces  esceden  un  doble  ó  un  triple  á  los 
gastos  de  prndui^cioo. — Estancur  el  trabajo  es  atajar  «us 
progresos,  es  conceder  una  prima  i  la  rutina,  es  llenar 
d  pais  de  industries  lánguidas  y  mísaraMea,  qoe  se  ar- 
rahiaa  coa  el  rnaaer  eantrallempar  aaiaavavi  Ib  tnasa 

común  de  los  consumidores,  con  utilidad  de  unos  poco?, 
recharaiulo  tanio  mas  un  producto,  cuanto  menos  csro  y 
mejor  fabricado  es:  en  Bn.  es  poner  «  lodos  los  traliaja— 
doto»  el  mismo  nivel,  y  baaerloa  andar  al  mismo  paso  da 
latMaas  addatMadas  y  éa  let  manea  iaiall|entes. 

Otra  euoslion  te  presenta  eqd  ademat,  anida  ara  la 
del  trabajo  nacional,  y  e*  la  da  lea  adidas;  Ndala 
patabandaMia  da  laamareaMiaa»  laaaiWa  MMUMcd 
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y  IM  CMMN  it  la  pndnecüM.  Por 

niri^  ntiiY  poro  pn  cjI.t  sij|ipr3l>unJ«ncii  de  podtirrion  y 
en  la  f^iia  rtal  y  verdadcri  da  salida.  L'n  produelo  do 
eitA  de  mat  en  el  mundo,  sino  cuando  no  k«y  «o  lodo  él 
m  tolo  individuo  que  desee  adquirirlo.  Mm  para  que 
Mtv  raro  no  pueda  llegar,  es  preciso  que  los  pueblus  no 
ri'.Iii;i  ;in  \a  liiioa  Je  su*  operaciones  á  un  meíijuiim  y  es- 
irrcho  liroiie.  La  nalaraleta  no  ae  ba  ioforinado,  al  tiem- 
po de  equilibrar  lat  fumas,  lat  tMeeaidadM  y  Im  recur- 
sos de  1.1  Iiumaniilaií.  dr  si  rl  privilopio  y  el  fisco  ihan  h 
reliar  en  la  k)alan/a  sus  reclámenlos.  i>us  larifds  ;  »u 
falso  peto.  Loque  ella  proporciona  é  la  grandeza  de 
nuftirt»  continente,  io  reducimos  nosotroa  á  tos  estrecho* 
llmilet  de  la  aldea  jr  de  la  fábrica;  7  le  danos  una  cuna 
lie  mano  ni  t;in:inle  qtie  ella  ha  oreado.  ¿Qué  es,  pues,  lo 
que  resulla,  lo  que  debe  resultar  de  todo  esto!  &l  rellu- 
)•  áel  lraba)o  y  del  eapiial  Mbre  va  redncMo  eapacio. 
donde  no  tarda  en  estallar  una  rrisiü  dolorosa.  fS  una  ter- 
rible esploaioo.  Las  naciones  oecesilao  una  de  oUa  para 
alimentarse,  pira  asociarse.  Cada  barrara  qaaaa  larania 
entre  ellas  es  un  obstáculo  que  se  opone  i  ta  suerte  del 
Irabajador,  un  atentado  directo  6  indireelo  contra  su  fe- 
lleMid. 


La  riqoeta,  uaa  reí  distribuida  eatra  to*  diferentes 
praduelare*  y  peraanat  que  llenea  deraaba  á  alia,  llaga 

Ta  al  iiltimo  periodo  del  acto  económico,  objeto  y  móvil 
de  lodos  los  demás,  que  es  el  consumo.  En  los  pueblos 
adalaaiados.  cnao  antra  les  Individuos  que  obran  con 
previsión,  la  suma  de  los  productos  distribuidos  es  siem- 
pre superior  á  la  cantidad  que  se  consume.  Gracias  á  esta 
reserva,  se  n;re^'.<a  los  capitales,  SO  acumulan  los  ahor- 
ros, se  elevan  Im  moouoienloa,  seaonaervaa  tos  (érae» 
Mt  preeioau,  garantiat  da  las  rceolecelonea  futuras;  y 
en  fin,  se  aumenta  consíderahlcmcnle  la  forUina  de  una 
nación.  Asi  es  como  hemos  «Ulo  la  renta  icirilorial  de  la 
Francia  alevaraa  del  i  T,aoo  nillaoes,  y  su  raaia  indua- 
Irial  y  eanarcial  de  9.000  l  9,700  millones  con  pos- 
terioridad á  178  8. También  hemos  visto  la  riqueza  pailicu- 
lar  de  la»  clasi  s  pobres  aumcoUrse  por  cuentas  abiertas 
cada  año  en  et  registro  da  tas  paiantas,  de  tas  asociacio- 
MI,  da  laa  pnipiedadaa  larritorialai.  y  por  la  anorne 
aaoia  da  1.200  millones  aportada  á  las  cajas  de  ahor- 
ras del  pais  después  de  |8|6.  ¡Quó  lección  y  quó  espc- 
rania  no  se  ven  al  nisoMi  liaptpa  aa  esta  eifra  inmensa, 
qua  parece  la  evaluación  matemática  de  la  moralidad  de 
la  clase  laboriosa!  Eslai  mil  y  mil  parliculai  de  ahor- 
ros, son  lasque  dan  origen  á  las  grandes  asociaciones:  y 
por  medio  del  dc&arroUo  gradual}  ragolar  de  laa  insti- 
tuciones de  seguros,  da  las  nntnatldadaa.  y  da  laa  cajas 
de  depósilo,  es  como  se  venTiearj  el  rescate  del  proleta- 
rio, mas  bien  que  por  medio  de  pomposas  (ormulaa  y  de 
vMaataa  ptadieaeiaMa. 

Consumos,  según  lo^  principios  de  la  eronomia 
política,  te  clasiGcan  en  cuijsumos  proiiuclit  o»  j  cod»u- 
■101  improductivos. 

El  consumo  produeíiw  aaal<|uapraducattB resultado 
úlñi  ateansttmo  improdnrfíee  as,  por  el  eaatrarto.  el  quo 

■a  tiene  mas  olijclo  smtj  el  de  sati*faccr  caprichos,  y 
destruye  0  aniquila  el  produelo  sin  compensación  alguna. 
Asi,  la  pólvora  ^«la  baea  valac  «•  paiasaa  y  abra  da  es- 
te mada  una  comunicación,  se  consume  de  una  manera 
preduetiva:  por  el  contrario,  laque  en  lo«  ícsicjos  públi- 
cos u  primados  se  gasta  en  (uogoa  Artificiales,  es  Induda- 
ble que  se  consume  de  una  manera  impraduetiva.  En  asa 
aapriebaaa  dominio  del  consumo,  damhHo  qna  aleama  al 
rtiismo  tiempo  á  las  regiones  desoladas  de  la  miseria  y  h 
k»  esplendores  de  la  opulencia,  es  en  mucboe  caaes 


dlIteB  daeMIr  Hgataamatata  al  meoasaa» 

es  productivo  ó  improductivo.  Sin  embargo,  esta  dif  i.. 
cion  es  muy  importante  y  muy  legiLima  para  que  b«m 
la  conservase:  y  nosotros  la  tenemos  por  bmaa.  — j  ii 
pecialmente  en  loquedica  retaeba al  aaaiMo datos 
Estidos,  á  los  impuestos. 

El  impuesto  contenido  dentro  de  Ins  limites  mas  se- 
veros, es  la  mas  viul,  ta  mas  necesaria  de  todas  las  mr> 
gas  qoa  eofra  m  alodadaoo;  porqoa  m  realidad  eeaitiie* 

ye  la  dotación  de  la  tranquilidad,  del  órd^n  .  de  la  yi>- 
tícia  ,  de  la  beoelicencia.  Por  él  se  encuentra  el  gohKr« 
no  investida  da  las  fuertss  pecuniarias  y  materiales  qea 
necesita  para  reprimir  todos  los  atentados  ,  deíeirier  li 
integridad  del  territorio,  abrir  viss  de  comunicación  ge- 
neral, pagar  á  lo<i  empleados ,  difiin.ür  U  inslrucciae; ta 
una  palabra,  proveer  A  todo  lo  que  concierae  A  ta  1 
cion  da  Isa  byaa,  al  respeto  da  los  daradM 
!t's.  y  á  la  armonia  en  el  moTimiento  de  las  ttitáa 
ruedas  adminislralivaa.  Todo  lo  que  no  se  baila 
prendido  en  este  programa,  na  as  maS  q«a  O 
legal  de  la  renta  de  los  cindadaaea. 

El  impuesto,  que  antes  se  establccia  con  arregla  á 
la  voliiiiLid  del  soberano' ó  del  principe,  ba  tentado 
diferentes  nombres  da  tasa,  derecboa ,  aootriboeisaas y 
subsidies.  Vor  larga  tiempo  ae  la  ba  coMidarade  eaae 
una  cosa  degradante,  de  que  los  nobles  se  esceplaabia 
por  medio  del  servicio  militar,  y  el  clero  por  deacs vo- 
luntarlos y  gratuitos.  Para  laa  raealaalBaaa ,  qaa  lia  ta» 
(ormadores  del  dia  censuran  tan  amargamente  per^ 
solo  su  ocuparon  en  procurar  emancipar  al  peebla  y 
devolverle  su  libertad  y  sus  derechos  ,  han  mudado  taik> 
esto,  y  esublecida  qoa  cada  ciudadano  pagaa  naacoatri- 
bueion  proporelcoal  á  ra  isrtoaa.  Sabrá  cala  basa  bais- 
iablecido  nuestra  Consiiincinn  el  régimen  boanriers  ds 
España ,  cuyos  resuliados  pueden  verte  en  la  f^ai|ls 
parte  de  la  Economia  poUtiem,  (Tratado  M.) 

Resulta  de  todo  lo  que  llevamos  espuesto  que  li  4»> 
trina  económica  es  la  verdadera  doctrina  del  progrM». 
En  efecto  ,  ella  respira  por  la  liberté  ,  descansa  tobr< 
et  trabnio,  glorifica  y  recorapeasa  al  geoio.  y  ganatíM 
la  lellaidad  del  trabal>dar.  tlen  pueda  aitmavse  qut 
habiendo  reclamado  y  aconsejado  ronsianlemrntr  h  '  • 
berlad  de  los  bancos ,  la  asociación  voluntariade  las  liu:- 
laa  pradoallvu.  la  reforma  de  los  impoeatas.  del  tip- 
ian hipotecario  y  la  subida  de  los  salarios ,  etla  cifao* 
ba  proporcionado  al  socialismo  las  únicas  graatfff 
concepciones  que  en  él  se  encuentran.  Mas  para  qs* 
estas  graodes  verdades  ganen  tarraao,  sa  necesita  qetii 
edueaeloB  penetra  en  uidaa  laa  elaaaa  dd  pais .  dsMs  b 
primer.1  hasta  la  última',  porque  la  economia  polilieaei- 
lá  decidida  ¿  no  adular  ni  engaAar  Jamás  al  pueblo,  j  í 
no  baear  brillar  k  sus  ojea  eeoe  falsee  resplandores ,  cao 
los  cuales  se  adquiere  una  popularidad  del  moneata. 
Ella  tiene  también  algunos  pórtenlos  y  maravillas 
ofrecerle  en  el  priM-nie  v  en  el  porvenir:  pero  sabe  "^t' 
los  áaicas  medios  de  realicacloa  aoo  et  uabajo  y  Uj*»' 
Ueia. 

Segura  del  porvenir,  segurado  la  verdad,  la  eieerii 
no  piensa  recurrir  para  este  objeto  a  los  capitalistas  e 
al  presupuesto.  Ella  dice  con  vox  serena,  acaaadndetl 
nebla  (rila  da  U  lialUt  il  aModa  (mrá  da  aa. 
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CGONOHU  POLITICA. 

EKmSDELEST.\M).-FLERZAS  PRODÜCTIVAS.-AfilUClUJLHA,  MI\AS,  lADÜSTRIA,  COMERCIO. 


Los  principios  de  la  economía  política  participan  en 
alffuB  Unto  de  la«iMlil«d  Ji»  ta  verdad  ibstirMlftdtlia 
•¡«•eiunialeBiitieMi  pctoart  eomeeetft,  lin  reovnciar 
al  rifortsmo  ibeoluto  de  iMf&rmvIu.  admlirn  cleilM  mo- 
éllcacinnes  cuando  se  Irs  trasporta  al  torrono  déla  «pli- 
ceeion  práctica,  y  labcn  apreciar  ni  valor  la«  vatiai 
circunstancial  eo  qae  celé  llamado  i  operar  el  rjlmlo; 
«el  UoiUea  la  Monearia  p^Uit»  rMional  oi>edece  á 
«■a  aaaeeMed  aailofa ,  irafCmaiadafle  «a  «eanemia  po- 

Mifca  frdctiea.  No  debe  confundirse  Jamns  li  ciencia  ron 
al  arta,  so  pena  de  incurrir  en  coniinuos  y  lamentable* 


La  elaaeia  propiaveata  dicha ,  cmao  lo  eapliea  par- 
fiMiameata  al  célctira  aeaaaaiiata  RoadI ,  pana  da  aa 

pequefto  número  de  bedkaa  (Vaerales  5  va  licitando  por 
deducciones  i  todas  laseamaeaenciaa  que  pueden  derivar- 
se de  estos  hechost  Pero  jLSoa  esUa  deducciones  comple- 
taoMate  ciaoua ,  7  legilinat  cataa  coaacaataataat  A  la 
verdad  es  iadodable  i|oe  na  proreetfl  laotado  b^o  oa  éb- 
■■la  da derto  número  de  grados,  deseribe  oaa  curva  de- 
teraiiaada:  este  es  un  principio  matemilico  indisputable; 
Umbien  es  verdad,  sin  embargo,  que  la  resistencia  opuesta 
al  projeclil  por  el  BumIo  que  airavieaa ,  modiOca  ñas  * 
aNMaea  ta  prleiica  ta  dadueetoa  aapecalativat  eaia  aa 
alffaprtoeipio  deaiostrado  por  la  obserTaeion.  iDiremoa, 
'pace,  qaeesfalaa  la  dedoccioa  nalemiUca?  Noca  ver- 
dad, la  deducción  ^s  «ietu;  peía  BapaaafBacI  prafrcui 
aa  lanía  aa  el  vacio. 

M  propio  aedo  ta  aeoMmta  palttlea  aa  laoia  ca 
aacata  derloe  hechos  ,  ciertas  resiataaaiai  qae  paedea 
■lodHIear  coastanieraente,  6  de  un  modo  pasa|;ero,  los 
priocipios  de  la  cii'iiria  cuando  se  trata  de  sii  ;i|)lu'a('iiin. 
Estos  principios  no  seria  por  ello  menos  ciertos  é  invul- 
nerables; pera  «a  aeociila  adeaias  el  eeaoelaiiealo  de  los 
taahoay  de  la  précliea  para  no  ser  uninBeiible  riforis- 
ta  en  el  desénvelvinienlo  material  de  la  teoría. 

'Debemos,  pues,  ailrmar  que  el  esiinlm  ilc  l.iernno- 
mia  politica,  en  su  sentido  roas  lato,  comprende  neceisa- 
■teaiente,  i  mas  de  la  elabavaeloa  de  los  piincipios ,  el 
aanaclai— lada  los  heehoa  soelales  i  que  deba  aplicarse 
la  dcaeto  da  ta  producción  y  de  la  disirtbuekm  de'  las 
riquezas. 

Por  eso  los  conocimientos  estadísticos  son  un  auxiliar 
taa  poderoso  de  la  ciencia  económica:  por  eso  aiiata  vaa 
rataálMl  taa  iotiau  aatre  los  trabajos  que  hemos  con«a- 
irada  á  te  aHadtallM  de  EspaAa  ,  y  ios  que  emprende- 


mos actualmente  acerca  de  su  riqueta  aerieola  .  indns- 
Mal  y  comercial.  Allí  (<),  después  de  haber  espuealo  aU 
gaaaacáosidcraelaaeafcneralesaobra  ta  esiadf ática,  h^ 
mos  fxaniinadota  attaaeiea  aelaal  del  pato  retatkaaieiitaA 

su  territorio,  su  población  V  SUS  NCariOS.  anal. r.imln  con 
detención  lo^  gastos  de!  Estado.  Réstanos  ahora  hacer  ua 
trabajo  análogo  sobre  las  rentas  públicas,  para  tehalar 
de  esM  suerte  el  poder  de  acción 'que  el  mecaBismo  so- 
cial vieae  i  poner  en  ásanos  de  la  ■utoridad  que  la  go- 
bierna. 

£1  Estado  e%  un  rniijuuio  moral  que  constituimos  to- 
das BOiotrof:  <  !  ^otnenio  no  tiene  otra  Tueru  ni  otra  ri- 
qaesa  que  la  fucr«a  y  la  riqueta  da  los  eindadaaee.  Es 
lieeesarío ,  pnes.  esladiar  ea  satpriaMfraa  elemente*  las 
fufrzns  prt>duetita$  de  la  Kspatta,  astadlarlat en  \»agrt- 
tultiira  ,  cu  las  minas,  en  la  ituliuirfa  y  rn  el  comer- 
cio. Tal  es  el  objeto  de  este  tratado,  que  suministrará  A 
la  ccoaomia  polUsea  fráctk»  alguaaa  datos  aaméricea, 
da  qoa  la  aiencta  aa  paede  prescindir  ea  manera  alfana. 

Al  emprender  este  trabajo  no  se  nos  oculta  por  cierto 
ni  la  inmensa  dilicuUad  de  la  materia  ,  ni  la  que  aftaden 
al  .asunto  la  faltado  datos  estadisliro*  sobre  las  rentas 
y  las  fuertas  productivas  de  Espafla  en  la  época  pro- 
teale.  qae  es  el  alíjela  óalea  y  esclashra  de  aaestras  ta- 
reas. Esto  nos  arredrarla  aonplelameote  y  nos  baria  de- 
sistir de  nuestro  propósito  ,  si  todavía  00  encontrásemos 
en  algunos  de  nuestros  oconomistas  y  en  otros  apreeiables 
escritores  del  vecino  reino ,  curiosos  datos  y  noticias  bis- 
iMeaa  sabré  al  aliada  da  anasirat  taaiae,  dt*  aaeaira 
airleuliara,  de  nuestro  eomereto  é  taloitria  en  los  siglai 
pasados  y  en  los  primeros  treinta  ailoi  del  presente,  da- 
tos que  *¡i  ni¡ire  es  interesante  tener  en  memoria,  y  sa» 
bre  los  cuales  pueden  fundarse  cileuloa  prudrates  yatl 
nados,  aunque  iasnseeptlbles  de  rfgoroaa  exaetilnd  mata- 
mítica  acerca  de  esos  mismos  hechos  qne  penenecaa  é 
la  época  actual,  y  que  algún  dia  nos  darftn  I  conocer  da 
un.T  manera  completa  \  •íiiii'-r.iclni  i.T  |ns  trabajos  estadís- 
ticos en  que  te  ocupa  sin  de«canio  el  gobierno  espalk>l. 

RENTAS  PDRUCA8. 

Seciin  los  antiguos  economistas  espaftolcs  y  los  do- 
cumentos oDciales  mas  recientes ,  las  rentas  de  Espaita 
haa  aieeadlda  en  tai  dlraraoa  pevlodaa  qna 

Ymm  «I  trat«4*  Binen  44.  coiiunnai  tSM  i  ItSe 
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INSTRÜCClOiN  PARA  KL  PUEBLO. 


IM  ím  mmm  «  Iw  canlMadM  tl|iiiciilet: 


>  778- 
1781. 


4  4.497,000  —    .     .  . 

7  (  .(MiO  —     .     .  . 

17.240,000  CMudos  de  vellón. 


143.000.000 

168.981,000 
a90.6S4,000 
S9S.506.000 
777.3tl.000 
fSS.000,000 


%Ítf  .......  «lOOOCOOO 

Í71M*.  fOO.438.000 
tHii   .    •  Mí.iM.OOO 

IM7  V  629.890,000 

romparada»  v<>us  n-nla'i  ron  la  pablacion  de  B«|mA* 
ca  Us  diver»a»  ¿p«>o«»á  que  to  rctiereu  .  dan  por  cada 

En  I7I0.    .    .    .    S4  reilot  f«r  pcrwno. 
En  I77t.'  ...  88 
En  mi.    .    .    •  M 
Ka  IS9S  f  Itt7.  .  48 

S(  stin  c*!p  fíalo  pudiera  parewr  i  primera  »»ia  qoe 
las  imi'O^iu  ii.nf»  tian  disminuido  miiT  carca  dcaoa  milaj 
MI  la  ri'parlicioa  de«dc  los  úllinios  .ifios  del  siglo  pasado; 
prro  debe  oNertarae  que  wlo  ba  di»ininuMlo  la  renta, 
respecto  i  que  la  emanelpacloo  ú»  U»  eotonías  de  Amé- 
rica li.i  iiriva.lo  al  gobierno  del  diezmo  que  pcrrihia  so- 
bra la  imporUcton  áe  toa  metales  preciosos.  ;  que  áu- 
pHealmel  valor  dt  toa  iogreaos.  El  ministro  de  Hacienda 
Sierra  hacia  subir  «I  ««lor  ét  MU  áéáau  m  laaewklida- 
dea  •iguianlct: 

1U.«VLUM.  >a.wm«io 

^     '.''étí.itO.OÚit    i»  li  I  lililí 

.  i.itl,oao,uoo  t7.ioo.OMü 
.  'MMAmjM  TSJaa.000 

Los  principales  ramos  que  eMiaUtaian  llt  rfoUa  pú- 
Mea»  bajo  la  dominación  il.>  I,i  i  asj  de  Austria.  *i  lie- 
■oa  40  cratr  *  Salaaar  ]  Unacbot,  quababiaa  cooauUa- 
i»  loa  fvgtotffoa  da  !•  eonladwfa,  ctm  too  iliiitoBMa: 

Laa  salinas   4.Í0#tW0 

.    ,    .  74«OO.O00 

>>el  alero   •,«00,000 

 do  toa  flioroadortoa  tai|wnadaa  o» 

  90.000,000 

8«baidio  de  las  ordenes  DI  linares.  .  14.000.000 

toteo  a«i  icriMg.   ....  «««OOtOO* 


  faaakaAiiaTa. 

«•  mia»  4mU  taw  Im*u  ;7m. 

Kn  es  11104  d««4a  1718  baiil|^  UM, 


Kl  toUI  do  toa  reoUa  aaooodta  i  f 58.000,000  de 

reales,  j  de  ellos  Carlos  11  snln  pcrrihia  uno*  treinta 
deapuaa  da  aalialecbas  la»  cargas  .  pues  ti  rc^io  queda- 

IM  capalodo. 

El  número  de  tributos  esublccidos  eoEapaua  enepo- 
fM*  aotMtiores.  y  de  los  cuales  kubsisten  todavía  algunos, 
«ratas  cslenso  como  estratagaote.  put  i<>  <nic  la  mayor 
parte  de  ellos  se  fuadaroa  eo  usos  y  costumbres  anti- 
(;uas  del  país.  Tales  eran,  por  ojcmpto  .  el  detecho  de 
aleabab  >  m  nios  sobre  lo<i  bienes  muebles  ó  inmm-blcs 
que  ss  veodiao;  Us  renta»  pro»iociale.s  o  derechos  so- 
Kfo  ol Tioo.  viMfre.'aealie  y  ofoarficote:  los  dereeboa 
de  entrada  de  ganados  y  venta»  de  carnea:  lao  iapuOOtoa 
sobre  fábriaasde  aiúcar,  papel,  etc. :  el  serirleto  ordl- 
nartof^uo  oa  una  eapitacion  de  lo»  b.il>iiante>,  de  l^^  ^ii- 
llai  y'  lugares  t  las  lereiaa*  «uaeraa  una  imposición  de 
la  novena  parte  del  dietmo:  el  derecho  aobro  el  eoaaoroo 
de  ta  aal:  el  derecho  de  lama*,  qiio  representa  el  servi- 
cio Milltor  é  ^ua  estio  obligados  Ips  nobles :  el  de  la 
modto  «MMloi  el  del  eaeoaade.  que  es  otra  parte 
del  diesao:  por  úllimo  .  el  monopolio  de  las  principa- 
I»»  iodustrias  en  la»  tabntas  reales,  y  los  enormes  de- 
rechos que  «e  imponen  al  comercio  estenor. 

Varias  >ccesba  iolcniado  el  gobierno  espaftol  reme- 
diar tos  det«»trom  etoctos  do  coto  «oltlplieMid  do 


ronlriburiones,  de  las  cuales  la  mayor  parte, 
contar  con  la»  que  ja  oo  existen,  son  famaneala  pet- 
judii  ialea.á  to  prosperidad  pública.  Los  acontecimieaia* 
de  loa  primtToa  aiioa  de  esie  siglo  prepararea  «ua  am- 
diBeaeton  en  el  alaiemade  Inpoeawa  cirtioda  oír»  oaa- 

»o  que  recibió  la  sriru  inn  li'p;sl;itiv «  de  las  c^\tt 
en  18S8.  y  que  trajo  consigo  U  incalculable  veetaja  de 
dar  método,  ctorMad  j  énics  á  toa  operoetonco  do  to  la- 

ciendn. 

Enionccs  se  rindieron  cuenta*  por  espacio  de  dN 
afios.  y  en  ellos  se  rcooooeio  un  dcüi  ii  de  l  g.*». 660.00) 
nales  en  el  primero.}  340.380.000  en  el  segunda. 
El  presupuesto  de  gastos  m  se  liaMa  calculado  sia» 
en  466.. "460, 000  para  rl  añn  sirii  i  nle:  pero  se  nfcc*<u- 
bao  i3 1.880.000  para  llenar  todas  Us  atencioaas  y  u- 
Hr  adelanto  do  lodoa  leMPoroo.  Lo»  foeurooootdtonss 
80  aoluoron  oActolmruie  del  aaodo  que  ligiio: 

CaotrilNlOtoD  territorial   1 50.000.008 

—  ^bre  el  consumo.  .  400.000,000 

—  aobro  la»  «aaaa.    .    .  ••-.000.000 

—  patente*.     .    .    :    .  j.n.000.000 

  clero   30.000,000 

«  labaco.  .  ' .   .   .   .  es.ooo.ooo 

~  fOt   14.000,000 

odoaosa.    ....  do.ooo.ooo 

_      papel  «rilado.  .   .   •  30.soo.ooo 

—  loteriaa   «0.000,000 

ptou»  de  torea.    .  .  IS.<|pO,ooo 

~       otroa  impucaloa.    .    .  4kt«S0t.OO8 

Importó  el  preaapoeato  do  1811.  . .  604.800,000 

El  iuu".o  i^isipni.i  Je  ( onirih'iiciones  vigente  en  l*íl 
desapareció  con  la  caída  del  gobívmo  consülnctMMl 
c«  4898,  oomo  to  babto  aoaedido  7a  m  pooaa  «coeadi^ 
de  que  en  t74  9  había  intentado  «•stablecerlo  por  firiaie- 
ra  vex  el  marqués  de  U  Ensenada.  Mi»lilu)en4«  saa 
contribución  territorial  que  gra«iu»e  de  una  aMmeiaA- 
recta  sobre  los  productos  líquidos  de  loe  bioaaa  toaao» 
bles,  cultivo  y  ganadería  .  á  la  inflntdad  de  reutas  pra- 
vinciales  que  entonces  eiiMi.m  >  han  r\i>tiilrt  hasü  luu; 
pacoa  aftoe  baca  coa  uatos  y  un  diverso»  uiuiaft.  F^iu- 
«enle  en  ol  iio  pasado  do  «888  ao  ha  llevado  par  Ia4 
rabo  tan  útil  como  necesaria  reforma,  y  las  cootnlw- 
ciones  que  boy  día  pesan  direclameote  sobre  el  pacU» 
eopatol,  se  reducen  á  la  lerriloiial  eatoblicida  ea  áicka 
época  á  Ij  dri  subsidio  de  industria  y  eomorcto.  ylsde 
laou»  y  intdiA»  anatas  para  lo«  que  tienen  obligaciaa 
de  ialilfacerla.  A  estas  couiribuci"ncs  ><'  afidJi  n  !<'  - 
.-TBoa  ooa  que  eaaoia  el  Estado  por  ouas  coauitwa*- 
nea  hidlreBtaa.  7  una  ooa«Í<ktaMe  porción  de  atWHiit 
que  iiiifsiroi  lectores  verán  deUllados  en  el  presupem» 
do  ingresos  para  el  abo  de  i  849  .  quo  acaba  de  praste» 
tana*  lea  oórloaon  loo  momentos  en  q«a  oaoribimase»- 
tas  lineas.  Este  documento  oUcisI  aa  aqoi  tanto  ato  W- 
cesario.  cuanto  que  reprcscnUel  valor  aetual  dO liirto> 
lar  pU4ieaa  de  £«po«      M  O»  Ol  '  • 

da  aneairo  trabóte. 


PoRfOPOoaro  omoAi;  tm  raomnsoo  wama  bl  aie  n 

4888. 


Dirrmnn   gtntrtí  ét  «M 
trtbwiont»  dintttt. 

Cnn'ribiicion  dr  lamurblra. 
culiKo  »  i,-in«ifrt«  

Id  diil  »itiiu4to  ladiuirMl  ) 

d«  eoMfcto  

lmp«MiM  Mkrt  t^Méns  f 

titulo*  

ttrgjlU  de  <['OWDlO......,t 

n<  au  d*  población  

corricnlM. 


....•••••«.  ...... 


t7.r;s,oM 
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ECONOMIA  POLITICA. -DATOS. 


riHiMcTira». 


Coatribacioa  <l«  comomm  j 

^^4«recb«  de  |t«trt4t   lM.oa«,ooo 

trs'  i>>n  ár  paHicipM   3.ooa.o<Mi 

Arbiiri  Jt  inorliiacJon..  •  H.<>>4<..k»> 
AU«M«  de  coAlribiicioae*.. 

HAJ. 

DcncKm  de  traocel  

8«i*  por  ctealo  dr  irbitrliM 
f  pMttcipc*  aaUgww.  «an 

p««rto  Mbra  Im  marta. . . . 
Galo,  puM,  r«fi«LrtM,  Irán- 

•iloa.  ahudooM,  rcc«n(oi 

4  aialUt  j  dt-aa*  drncbM 

■aiwraa   too.ooo 

Curil  parta  4«  coaiÍM«..«« 


lll.ooo.ooo 

1 00.000,00  J 


IM.000,000 


M.  im  Mi. 
M.  «•  par 

■MBloa  ém  tli9,...'.  

Id.  de  p4lTor«  

I'jprl  da  PRulU*  coa  ioc|u- 
•toa  d«  poMa  da  eáaura.. 


.1. 


MaOOOtOM 

<.0O0,O(M) 


4r<  EHaáo, 
Pntmaa»  4»  biotaa  mcío» 

U.  4a  loa  d«  rdiitloioa  

Id.  de  loi  no  drvurUoi  al 

rUxo  itrculjr   IMI>TloJ 

U.  de  berm*ud<de9  «  cofra- 

4Ua.  

fm  obllfMioMa  irtwiin 

al  Banro  npañal  álflak 

Vvr»a»du  |s«7«,s.1o 

Caaaa  d«  iboiimU   I.KBd.Tftj 

Mi  nal  d«  AlaMdea  j  Mtoé- 

draeio*..   So.aoa.oaa 

Id.  d«  llÍOlÍDt0.>**»*»«>««aa 

U.  de  UoarH.. 

M*  4t  AloivJi**«**«*«a««**  4|Oao 
0|MMa  frMr«l*e  dtl  mi- 


4I.SM..nAl 
tS.lM,ogo 

i.a4a.m 

SoM.flTI 


tt.M7,«oa 


Í.I83.X13 
•71,000 


IVaoro. 

  ta 

-  .-.^^  1  iMM.aaaa**»».. 

Inlerpre«a«ia«  •■  iMiiataa. 

|án  eam»  I* 

•••  ...a.  t,ioao 

4*  h  Oalww. 
Mm  M  /taima, 

Goai(n«cai»  «tpMlM.....  «M.am 

fMTTKl*   Jll.fwj.íHM 

linprrnU  B^riurul   I.t»)  i>ou 

■  ut  jr  pitniiu.   Idoioao 

  i.r 

J  arfunáéd  pó* 

IMIcU  Maitaria   t.ouOuOO^ 

▼ijijy     100  do/repioa...  a.aoo.oM 

MaMirMi  4*  CyMMrafei.  Jta*- 

Ariua  d«  Um...   lio.ooa 

Mwaa     S.ioí.ooo 

iDctraocloa  pAblIca   ^Un.n.io 

pbraa  piibUcaa   lo.i)ti,CH>a 


1»  loT.Tin 

9lUt.'.iO 
So.ovo 


» 


l.ooo.ooo 


S.oae.000 
t.ooai)Oeo 


Hl.000,000 


l.tN,ooe 


OOOiOOO 


ai.tlto.CKM 

«•.(M.fta 

t.»l3,lU 

0.000,000 

loo.ooo 
M.m 


4O.00O 
tt  .lM,aao 


llJ7(.*9a 

te.61  -..fiiiT 

l(7,uau 
U.00O 


109410.000 

kooo 


Mn.ooo 
to  oo> 

1.000 


11. 


tni>.Of>o 

ItO^IMM 


CUo.oeo 
0.000,00» 


'«00.000 

3  <oO,o«o 
l.íio.ooo 
•.Nt,ooo 


TauMs  I 


Pr>vlMi-ln.  ij,.  nnríi.  ....,.„ 
Ul.  •■    Iji^        ...  .«intMitmi 

pretl<4"¿M;>uv-alr....a.... 
faaaa  á  Uibraiur.. 
Pcaiaeloa  de  Ootm  «p  l»a>|iMa 

a«  UbSM  

HÍHírf'rw  i/r  VflriVin. 

D>'p '■'■ilu  h>dru;-in  u....... 

UJ>  .»-«aii>r  O  aalfaoaiolw, . . 
KeJiioA  de  U  deuda  del  O  ptr 

loo    <  >!  .Il  lili     .11  ll  pAH- 

daru  

Palaalca    •li-  atf<i¿*cua  j 

Ooalra«eia«  

Almadralua  

fiiiro  i  cargo  do  la 

ni<¡r4ci  >u  Ir  UaiflM.. 

Vauua  jr  aokilio*  


t*.tlo 
tOLOJo 

i.no 


lit.c«i 

mjHt 


I7*,7ia 
».0«t 


tt».tao 
O0,tM 


l<.o*o 
•So 

tt,on 

ta 


'otjto 
««.«o 

tMJto 
t,T70 


10.IM 


ns.tu 
lojrTO 

tM.OM 


^  l.'flTSrüíT  tu.m.orr  i  n«,07i  9íi 

Poro  que  purdan  apreciarse  las  TcnUja»  del  nuevo 
•islenia  tnbiUariu  .  respecto  del  regia  anlc^  do  $m 
publicocwNi  ra  ta  época  ya  eiUlda,  om  baolará  ouniiar 
U  «atttral«M  de  loo  doo  coautbociono»  directas  que  A* 

guran  como  prinnpali's  i'ti  el  |m  .•>ii  |iui'v;i) .  á  »a!ii'r.  lO 
territorial  y  et  «ubüidio  de  comercio.  )  la  iiMlirccta  que 
lleta  el  nombre  de  «eaeonoo;  eottirilMiehMM»  que  Im- 
porlan  por  si  aolas  mas  de  una  terrtT.i  parle  del  valor 
del  mismo  presupuesto,  ó  sean  l'Ji.ouo.ooo  de  1,37*. 

La  contribución  terrilorial  gr^viia  sobre  el  prodac- 
10  Ufuido  de  loo  bieora  iamuebles  .  cultivo  y  ganadería. 
Bd  eüa  eoBirilMieioa  ae  bao  rcrundido  las  antiguas  ro- 
Docidas  coo  los  varios  nombres  siguienles: 

I  La  do  paja  y  «inuWtoa  ,  establecida  cd  1719 
•ebre  loa  varkiApredMleodela  rlqueii  lerrilorial  y  pe- 
cuaria en  subro^arion  de  oira  mas  onerosa,  que  cuomn- 
tia  en  el  suminisin»  que  »c  bacu  á  las  tropa»,  de  aloja- 
miento, camas,  lefia,  luí,  aceite,  vinagre,  sal  y  piniea^ 
U,  I  eieru  eaatidad  de  dbieco  á  loa  «lleialea  da 


a.«  La  de  frulo$  civile$,  de  origen  antiquísimo,  que 
eenoisüa  áliimameate  en  tu  4  por  (00  de  loa  algyitai- 
rta  de,laa  «aaa  arrefldedat.  y  an  •  por  f  00  de  la»  i 

tas  de  las  tierra»,  ranonrs  entiiéuliios,  rédilos  á»i 
sos  y  otros  derechos  tecles  y  juridicctooaleo. 

a.«  La  parle  del  airfMire,  ofuieotml*  j  laifc  de  la 
eorona  de  Aragón;  corresponijienlc  á  la  riqueza  terrilí>- 
rial  y  pecuaria.  Cuntnbutioues  establecidas  en  Acaguo, 
V¿iI<MKia  y  Mallorca  en  1710  y  ITIT  pwa  SiMiMir  i lak 
aaliguas  rentas  proviaeiales. 

4.0  La  de  csunrielea.  que  so  pajeaba  en  Madrid  y  ea. 
4  46  pueblos  comprendidos  en  el  rinlio  de  >]¡ei  Ir^'ua^i.  y 
se  esiableciA  para  «leader  al  alojamiento  de  cieitoa 
eaerpos  del  cjéreite. 

5.  *  El  derreko  de  tuertionet ,  CVyO  «ctfni  J  Olí»* 
blecimienlo  todo  el  mundo  conoce. 

6.  *  La  maada  pWi /brifoaa,  esublecida  en  |«|4  ai»- 
bre  los  bereneiao  y  aucaaiones  con  destino  al  socorro  de 
prisionerofl,  viudas  y  demás  personas  perjudicadas  cu  U 
guerra  contra  Bonaparte. 

7.  «  Eldo»att«e  do  ioo  l>reoiiKtflo  KaiceafMiaa; 
aai  oe  llaaiaba  i  la  aa«iiib«iel««  «laa  «ataa  proviaeiaa  ha- 
bían pagado  anleriormenie. 

8.  *  El  cupo  de  /•  eotitribttcion  terriíorial  M  *uUo 
y  clero,  o  sea  u  parta  ^tm  es  esta  eoolfflweiaB  laaa  i  la 
riqucta  agrícola  y  pecuaria. 

Se  ve  ,  pues  ,  que  la  contribución  tcrrilurial  reduce 
ii  tina  sola  Ids  varias  y  multiplicadas  conlribucioaeo  di- 
recuo  quo  antes  gravitabaa  oobre  el  pueblo  copatol. 
IMebe  eoatrlbaelee  fgara  ea  el  pre«upuetto  dto  1149 
por  300.000,000  de  reales,  50.000.000  ma<;  qnt  OB  d 
año  anterior,  y  !a  i4oa  del  gobierna  es  (oegua  el  ffcte- 
balo  qaaaaMeada  á  lee  preoupueeiee  aetMiaiaiaaie  ea- 
piados)  que  esta  contribución  no  c.<iceda  janit  dal  II 
por  400  de  los  prodnetos  á  que  míccu. 
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IXSTROCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


En  el  tubiiJio  áe  la  induttria  y  cnmrrrio  se  ba 
reíuiiJido  también  el  cupo  Uei  subsidio  laUusirial  del 
eullo  y  cirro. 

Por  AlUno .  el  d«reeko  fCMral  fobr*  «I  CMMni» 
•rwta  i  las  eqicdet  de  víb«  .  tidra .  cbaeoli .  eerreta, 
asuirdienlp.  licore*.  aceite  de  oli»t.  jabón  \  carnes.  En 
elU  se  bas  reíuodido  toda  esta  noUilud  de  rentas  lla- 
nadaf  yrotiacialga.  en  las  que  ae  «emoreodiaB  l«a  dere- 
chos lie  alenbala.  cientos  y  millonft.  v  l.i  p.irte  iJpí  ca- 
tastro, cqutvaleiilc  ;  talU  que  no  »e  reíuHtie  eo  la  con- 
tribucion  sobre  wnaebloa,  eallivo  j  faaadeiia. 

E«ta  simple  caposieiM  iMMa  para  cooacer  la  renlaja 
que  el  sistema  Iributarío  de  1845.  ensayado  va  y  puesto 
rn  (ir.K  '.i'  J  i-ti  ejxiras  anteriores,  lleva  al  que  general- 
mente ba  regido  en  Espaüa  eo  lodo  el  siglo  pasado  y  la 
•Had  del  presóle. 

A  las  antecedentes  noticias  sobre  el  estado  actual  de 
las  rentas  públicas Ue  Eji^aña.  creemos  o(>orluno  añadir 
la  siguiente  telatiw  de  la  parle  con  que  cada  pro>  mcia 
de  España  ha  contribuido  en  el  año  irssadode  laiS  para 
el  pago  do  los  dos  impuestos  cu  «a  pcrci-pcion  esdirecia, 
i  Siiber:  la  conlribucmn  lorrilorial  y  el  «iih-^nlio  lir  in- 
dustria y  comercio,  omtlieodo  la  reota  de  lautas  y  qirdias 
naut ,  porque  soa  produeiof  een  tan  eseaaoa  cmapara- 
dos  con  el  total  del  presupuesto  de  íncrc^rts.  que  no  han 
pasado  ea  1848  de  S.0II.SI8  rs.  con  SI  mrs. 

Esta  rtiatíM  «ti  Meada  de  dacuacataa  alciales 

iBádiM. 

PARTIMIENTO  DE  1818. 


1^  A  V  'W  Tlhft  A«  A« 

\.»J^  CIUÜ 

Sissisio 

PaoTiaciAS 

taovtTaiM, 

Mm^  ra. 

****** 

▼alladelid  

Zamora  ^ 

fto                 ^■^•#Vi  VVW 

«MM  8 

AUva  

a 

• 

Viicaya  

* 

Albaecle. 
Alicaate.. 
Akaaria.. 

A*Ha  , 

•adajot... 


Burgos, 
enceres 
Cádix... 
CaMellea» ... 
Ciodad^eal 
Córdoba. .... 
Corola.  


•a • 


Gerona. 
Granada. 
Goadatijata 
Noatra  


Jaén. 


Lérida  

Lofrofta  

I-HRO  

Madrid 

MáUfa  

Murcia  

Navarra  »,..„  

Orease  

Orieda  

Paleoeia.  

Pontevedra  

Salamanca.  ..m....... 

Saataader  

Segovia  

Sevilla..  

Soria  


Tcroel  \, 

Toledo  


CoüTaiBoaoü 

nUITMtAt. 

Ka.  iÉum 

i 

3.010,000 
•.It«.0«0 
I.TIt.MO 

*i.  510.000 
«.898.000 

ii.ed4,o«» 

4.100.000 
4.900.000 
8.3HI.OO0 
t.3«0,000 

«.ttt.m 

8.300.000 
•.780,«0e 

4.  tM«M« 

4.130,000 
7.980.000 
3.146.000 
t.9M.«M 
S.8S0.00» 

5.  r'"ri..M"iO 
4.944.000 
S.IM.*dO 
.l.ftTt.OOO 
4.180.000 

is.ooa.oM 

8.400.000 

8.740.000 

4.  KOO.OO0 
3.890,000 

5.  «Ot.MO 
a. 880. 000 
4.772.000 
«.•lt.00t 
1.884.000 
3.040.0S0 

1  2.-266.000 
4.970.000 
4.7M.00O 
1.770.000 
T.S08.000 


Siiasioio 
moiwmaL. 
■8.  ▼auca. 


314.675 

•t4.ioa 

SfT.Mi 

«SI, 464 
477.888 

ast.ts8 

384.739 
I.ft93,30l 
341.871 
S  11.784 
589.488 
789.888 

81  •.m 

.■56I.Í75 
601.267 
373.739 
281.888 
f40«S«9 
44S.283 
847.178 
818.888 
te53.l  14 
t  73  .9.%5 
5.-223.  I9:> 
«.I97.S05 
477.541 

«37.687 
t<«,90S 
363.666 
88i,6«i 
833,181 
878.848 
«97.993 
1.804.47*. 
<8«.S85 
887.088 
193.667 
568.364 

i.ifi.ns 


5 
89 
4 

«3 

«O 
97 
S5 
98 

88 
tt 


«8  I 
tt 

33  I 
30  1 

la; 

«3  ' 

«3 

**i 

89; 
4 

29  ' 
31 
3ii 
33 

«i 

1  ' 

3 
«9 

4  . 
«e 


84 
4 


Totales   850.000.000    30.04}.4»«  ÍJ 

Debemos  advertir  en  acUracioo  de  las  cifaaaqaai»- 
presentan  los  totales  del  antecedeaie  ealada,  ^hia»- 
mas  recaudadas  por  el  subsidio  industrial  aoa  aHBMtf 
que  las  que  por  este  roi»mo  concepto  6|tirabM  Md 
pr<-5u;iiie,;..uc  ingresos  de  1848.  inserto  en  el  tratada 49 
de  etta  colección,  coluauM  «887  j  tifateatcc;  twfie 
1>  reeaodaelon  da  cata  inpoetla  fnO  ati»  lacaar  dt  h 
Calculada  en  aquel  dorumfnt"  .  lo  ru  .  r,o  puede  saee- 
der  con  la  contribución  lerntonal ,  porque  a  cada  f€*~ 
f  íaeia  se  reparte  para  •«  cabraau  «na  anata  1)8. 

Entie  las  eantribucioncs  indireclas  y  las  dornas  rfs- 
las  y  arbitrios  que  componen  las  1.372.000.009  it\ 
presi.pucs;.)  de  iiiK'r'«os  de  1849.  sernos  que  Imu 
principalmente  los  d€re€k»$dfr^el  por  ««I.089.8M; 
Ij  reata  da  tolaaaa  por  «88;  la  tcnu  de  U  tal  por  IN: 
la  de  lotfrias  por  70;  las  min/it  por  3  1:  lo*  sobruir> 
de  las  Cajas  de  Ultramar  por  100;  la  renu  de  m- 
reos  por  36.  j  la dat faftet arflada  f  décwaealoadr fíw 
por  88.  Mo  nos  parece  fuera  de  lu^ar  en  un  iritiáo  U 
wpacte,  emíneniemenie  popular  por  *u  oaturaieu 
y  objeto,  dar  una  breve  noticia  dal  arifen  y  1  iiiMsri 
miento  de  algunas  de  ettat  lentaa  cu;aa  prodariss  ía- 
tegtaa  aadeaden  boy  día  i  •78.000.M*  da  n..  tadr- 
cir.  querorm  tn  por  sl  tolaa  la  mitad  de  loa  nmm 
con  que  cueuta  el  Estada. 

Todo  al  mnnda  conoce  d  origctt  de  las  def««bw  lo- 
mados de  mrmmeel.  que  no  sm  oua  cosa  que  lo»  rrcM- 
dados  por  las  aduanas,  cuyo  r^ublecimiento  ba  lewá» 
por  objeio.  DO  solameata  proporcionar  al  erar»o  uaaie> 
caudacioo  con»ideraUa  para  atender  á  los  gasto*  dri 
vicia  pibtieo.  tina  Umbiea  fomenur  la  industria  «ario- 
nal  impidiendo  la  introducción  en  lo»  mercados  mlír  ■■ 
re»  de  algunas  produecioncs  estraogrras ,  o  gravaaé» 
airas  coa  iiadefetbo  qoa.  auoKatanda  «•  p«*ria.  avia- 
se mdlreciampoie  <¡iie  pnJicran  r. valuar  con  la»  p»" 
La  renta  de  aduanas  producía  el  año  de  «600.  ÍÍ4.SM 
reales:  en  1664  producía  ya  t.t70.«l8:  *a  ITÍT 
80.000,000:  en  «758  BMS  de  33:  en  «773  cerca  de  St: 
ea  «787  «7«;  y  en  «78»  «8I.000.OO6:  porteriar- 
monte  decajeron  los  productos  de  esta  renta  lu>u  rre- 
dir  mucbo  menos  de  la  nilad  de  esta  nUaa  sasa.  « 
aumenladai  de  nneva  en  época  i eciente .  ae  iritOln  «t 
el  presupuesto  de  lfi»9  en  161  000.000. 

Eo  las  córles  de  «636  .  en  cu)o  siglo  eo«m»  1 
gastarse  en  Bipada  al  lalaca,  aa  aeacd*  aataacarl* 
ncurrir  can  aaa  producto*  á  lav  graves  urgencias  M  ca- 
lado. Ré  aquí  el  origen  de  e»ia  renta  .  que  pris-l>;j«  ^"• 
arrrndamu  11(0  en  í<)uella  época  588.335  r*  .  low^ 
i.indose  sucesiv  ámenle  »n  pcodacte  baau  valer  <* 
afta  «737  44.O0O.0OO .  enva  evma  aocendiabaiu  « 
de  93  en  Sus  \.,!  )rf^    .[.  dncidos  K  s  ;j«is*  *; 

pueden  rcgiiiarse  en  .lu. 000, 000  cuando  meocs . 
sido  de  mas  «ic  1 00  m  K^s  últiaMC  alaa  del  aigU  p^^-* 
y  primeros  del  actual.  En  el  presnpoeala  de  1849 
ra  por  mas  de  «93.000.000  líquidos. 

Hl  origen  de  la  renta  de  la  (ni  es  anliqoHMta.  fcf* 
se  bacc  mencioa  de  rila  en  el  cAdigo  de  las  Pactii» 
Bn  el  <|oinqoen;a  de  «783  «  4707  produjo  esta  ttm 
por  año  común  cerca  de  78  000. OPO  de  rr *>!  ,  i» 
que  deducidos  « 9  de  gasto* ,  queda  un  liquida  de  ortt 
do  M.OtO.M«. 
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BQONOMU  POLITICA.— DATOS. 


Eo  el  afto  ile  I7M  M  eM«M«ei6  es  Bipiña  el  jurt^o 
4e  la  loUrím  utifua,  j  w  lienpo  dt  la  guarn  de  U  iii- 
depeadeaeia  «I  de  la  moderna,  tai  reiidiinlentM  d«  una 

y  otra  se  calruLiban  en  1820  en  9.000,000  rt-ali  -; 
«n  el  p^esupuc^to  de  i  K37  se  calculó  eii  tuúi  de  '29  ,  de 
loa  <|ae  etcasamenle  debida  quedar  liquidot  10.  En  el 
IMresttpiieslo  de  venoa  qua  lolo   ligara  por 

SI. 000,090  Uqaidoa,  da  70 1  qaa  aaeieada  ao  valar  in- 
ka^To. 

En  los  tres  »iglo«  anteriores  ha  rorre'.pondi<io  á  la 
eanual  doaiaio  supremo  de  las  minas  de  (odo  el  reino, 
}  CP  iu  cooaaeuaueia  el  inlerés  individual  carecía  de  es- 
tímalo para  emprender  m  eapleiaetMi.  Por  e«la  eausj 

eran  tan  corlo'*  hiri>  nl;;i;n  s  años  los  r<-ndinii»nios  de 
la»  aiína.v  en  riuf>tr.<  |u'iiuihuu;  )  conociéndolo  a>i  lus 
córtci  de  1831.  permilícrun  la  libre  esploUcion  y  bene- 
ficio da  laa  niaat  é  iodo»  lo*  etpa&oles  jr  c«lraugtru>i. 
Caía  ley  m  modilleA  algún  unto  por  la  da  Itas.  en  l^i 
cual  se  dictaron  varias  disposiciones  sobre  laburcü  do 
las  minus  y  adquisición  de  sti  dominio  ,  rt-servando  j  la 
leal  hacienda  la^  d,*  aiú^i¡<i  t  a  Ainiidi'u  .  d<'  i'i'int'  i-ii 
Mio-Tinto ,  de  plomo  en  Linares  i  Falscl .  de  calamina 
«o  Alearas,  de  asnfra  en  Ballla  f  ■euaMMirél.  y  de  gra- 
fllo  ó  lápiz  piorno  en  Marbell.i.  Sus  pradllCtOS  han  sido 
•tempre  muy  corlo»  basta  tilos  úllimoa  aftoB,eo  que 
como  M  ve  en  el  presupuciio  de  1040,  aMiendcn  á 
«noa  SO. 000.000  liquidoa. 

Gorreaponda  i  an  traltijo  de  m^yoraa  dlmen«io»i-s. 
y  bien  a  pesar  nue>tro  no  cabe  en  Ias  limileadel  preaen- 
le.  espllcar  el  origen  y  naluralefa  de  lodss  y  do  raaa 
uui  <l(-  1j>  ^.iri.^''  I  oiitribucioue»,  s,ih>iiiuis  )  aibunn», 
cu)o  conjunto  foroia  el  loul  de  la«  icutas  de  la  luiciuii 
aapaAala  an  itlO. 

FUERZAS  í'ttOül£T|\\S. 

AOUCOLTOSA. 


•Loa  Menea  qne  produce  la  tierra  son  l  is  únicas  ri- 
qurxat  fnagalabléi,  y  lodo  Oorece  en  un  estado  mando 
florece  ta  afrieiiUnra.*  M  decía  el  eélebra  Sntly ,  pro- 
clamando una  verdad  qiir  l  "los  los  piicMn"  ilrl  mun,¡o 
han  conocido  y  respetado.  Asi  pensaba  también  el  ruanar- 
ea  Luis  XV  de  Franela  cuando  eierttiia  de  an  nuoo  estas 
memorables  palabras,  origen  de  «na  revotucian:  «ipobres 
labrifffos .  pÁre  reino:  pobre  reino .  pobre  soberano** 

.41  prii|innernoii  hablar  aipn  de  las  Tuerzas  producti- 
vas de  Kspui^a.  debemos  empe/ar  limitindonos  á  la  cs- 
posieion  de  los  dattw  materiales :  y  sin  ocuparnos  del 
doMrrollo  de  la  inieligeneia  que  domina  i  la  malcría 
bmta,  vamos  i  principiar  por  el  Instmmenlo  nalnral  del 
Ivnbajo.  la  tierra,  que  es  donde  r\  srnin  drl  hombre 
va  i  buscar  el  elemento  fundameniat  lie  la  rii)ueza  de 
las  naeioner. 

Pofloa  paiaes  babri  lan  favorecidos  por  la  Providen- 
eia  de  dMiea  abundanlet  f  variados  como  la  Bspafta:  nn 

sirelo  fr-rtil,  ua  clirti.i  tiMiHil.ido.  una  vasta  estension  d( 
lerriiorin  que  se  adapta  ^  lodo  genero  de  cultivo,  donde 
la  viña  VI. 'ne  á  mezclar  sus  dorados  frutos  con  los  ce- 
reales, las  arboledas  6  los  pastos,  rodeado  da  mar  por 
ead  todas  tne  freoterat  para  factlltaile  otro  manantial 
inagotable  de  prosperid.id  .  .-i  -f.ihrr  el  cambio  con  los  de- 
mas  paisrs:  lodo  parere  reuníise  para  asegurar  la  gran- 
deza de  E<p.Tria  y  el  bienestar  de  sus  habitantes,  cuando 
esto»  sepan  utilizar  las  fuerzas  y  los  recursos  que  ba 
pnesto  i  fln  dlspealelon  l«  nalvtaleta. 

V  sin  eniliarso  de  lodo  esto,  no  siempre  se  han  apro- 
vechado los  españoles  de  la  feracidad  y  de  las  inmensas 
ventaja»  de  su  suelo.  P.ir  '  I  i  Diiir.irio.  hace  iinicli  i-i  aiiO'» 
que  nuestro  territorio  apenas  producía  las  cuatro  quin- 
laa  partes  de  la  cantidad  de  granea  necesaria»  para  el 
ronsnmo  de  «u<  habitantes .  si  hemos  de  ereer  i  un  esta- 
dbla  moderno,  y  mas  dr  dos  miltones.de  sus  habitantes 
debían  vhrir  prccariancnle  O  yvbswlir  en  gran  parle  do 


la  importicion  estrangera  Kn  prueba  de  la  exactitud  de 
su»  observaciones,  áftade  el  mismo  esudísia  la  signiente 
nollela,  tomada  de  «na  relación  ofielai  becba  al  pirla- 
niento  inglés .  do  los  precios  de  la  fanegada  trigo  en  el 
mercado  de  .Vedina  de  Riu-Seco,  c«  el  reino  de  León, 
en  el  meo  d«  auyo  década  uno  de  lot  abo»  que  se  eltan. 

• 

1703  31  r».  i797  37  1/2  1801  ;3 

1791  40  t79H  6J  3;*  t«Ü>  0.".  3/4 

l7U.'i  ii  tTtta  .16  i¡i  tSÜ3  Cl 

I79K  .f<!  i/í       «"«no  -.'9  tHoi....t;,.i 

Tal  era  la  niiisianle  alteración  del  precio  del  irigo 
en  Espafta  en  la  citada  ^poca.  i>or  efeet'^  de  lu  necesidad 
de  confiar  á  la  importación  cslraogera  el  manieoimienle 
de  una  gran  parte  de  ta  paMacion  qao  iMbaalabaaá 
aiimeirt»r  las  producciones  del  territorio  .  y  pira  lo 
cual  debían  empleárselas  tres  i  uariai  partes  de  los  nie- 
i:ik"(  piei  in»os  que  suministrabari  l.i*  intnas  de  .\nii'rie.i. 
Privada  la  Ktpaíi»  por  la  insurrección  de  las  colonias 
amerieana»  del  rloo  Ulbnio  q«o  lo  pagaban  annalmenie, 
ha  tenido  que  pedir  &  su  fértil  suelo  lo»  araños  que  hx- 
bia  eomnrado  hasta  entonces  á  los  habitantes  del  Nort« 
con  el  din.'ii»  de  Mcjici  y  del  l*erii.  A  esto  ha  conirilnii- 
do  también  no  poco  la  invasión  (raoeesa,  que  cotimovio 
en  SUR  cimienta»  i  la  eoeledad  oapaftala,  l«»  progreso» 
becbo»  en  el  arte  de  Uborear  la»  tierras,  y  sobra  tado 
la  eonstanit  fetaoidad  eon  el'  terreno  de  nuestra»  pro. 
'  >n<  IV .  ol^ce  lodea  lea  Imiao  que  el  labrador  le  do» 

manda. 

En  efi'cin  ,  como  observa  oportunamente  el  seAor 
Can(;a  Ari;üeile»  enau  diccionario  de  Hacienda,  casi  lo- 
das  las  provincias  d«i  España,  aunque  citn  variedad  en 
las  riiuida  lrs  ,  piodiicrn  trico,  cebadn.  renteno  v  vmo 
En  28  se  coje  aceite,  en  S9  lino  y  ciAamo.  en  i  la  se- 
da .  en  7  el  espartar,  en  1 1  la  barrilla  .enfila  rabia, 
en  u  el  aumaque ,  en  I  el  arrot.  en  t  el  regalis.  en  B 
el  azafrán.  Se  cogen  Fratás  en  easi  toda»  la»  provinelas. 

en  t3  se  hacen  qiieso'í,  pn  26  destilan  aguardientes  .  y 
en  ti  stí  cosecha  la  almendra  y  los  agrios.  No  son  menos 
abundantes  tas  ptoduccinne»  dol  leino  Mrtmal .  pne» 
en  10  provincia»  bay  eria  de  yegnaa ,  potros  y  rabaHa»; 
en  flt  de  mnla*  y  mulo»,  en  n  de  bacas  y  bueye» .  en 

Oí»  de  par.ilo  lanar  y  cabrio,  eii  t7  de  asnoí  y  burros. 
vu  se  corta  lana  fina,  y  ordinaria  en  39;  »e  cria 
serla  en  1  %  ,  y  en  t  O  se  coje  Blet  y  cera. 

La»  cosecbas  de  granos  eerealea  batían  i  cubrir 
na  estros  «onaumoc  de  muchas  prodoeeionea  vegetales 
no  saeami^i  el  partido  ijne  pudiéramos,  y  de  oli;>s  no 
recogemos  la  c.miiilad  que  debiéramos  obtener  ,  aten- 
dida \m  feracida  t  de  nuestro  terreno:  lodO  lO  Cual  dima- 
na en  mucha  parte  de  la  falla  de  bratos  coMograde»  A 
la  agrtenhura.  En  un  total  de  lO.ooo.OOO  da  babiun- 

tes,  solo  se  contalian  eii  el  ano  de  «797  f. 6^9.013  la.- 
Inadores,  sieudo  de  ellos  3(>i..'>l)  los  propietarios, 
y  305,235  los  jornaleros:  de  suerte  que  para  c.ida  hom- 
bre dedicado  á  la  labranza .  habia  seis  de  las  demás  cia- 
aett  y  para  eada  labrador  propietario  9  tfi  jornalero». 

cuando  en  Injlateira  se  eiicuenlra  uii  l.ilir  idor  por  cada 
tres  que  no  lo  son,  y  uno  por  cada  cuatro  en"  Francia. 

Según  el  mismo  seAor  Can;^a  Argüelles.  unos  sabio» 
españoles  que  en  cl  aflo  de  f  OIS  emplearon  *n»  lace»  en 
propober  nn  aiaiema  de  baeieoda ,  refalaron  el  capital 
de  la  agricultura  do  la  peniiKula  en  72, 176. 169.5 1 9 
reales  vellón,  cuvos  produclo<-  esi.m  con  los  de  la  agri- 
cultura alemana  cu  raion  de  7  á  <0  con  |00  de  la  tt*n- 
cesa  de  7  á  13.  y  de  7  *  8  con  la  inglesa. 

A  esla»  consideraciones  debemos  altadlr  alganoa  Ai 
los  noméricns  sobre  los  productos  de  e^ic  importantísi- 
mo ramo  de  la  riqueza  pública  en  el  territorio  espafiol; 
|ier'>  ci;éiite-c  c.iii  que  no  creemos  nosotros  poder  presfii 
lar  estos  dains  con  un  carácter  de  exactitud  y  de  fijeza 
quenada  dejen  que  desear:  lo  baremos,  pareleontrario, 
con  suma  desconfianza  de  su  certeza  y  sin  mas  apoyo 
que  el  de  las  obras  anteriormente  citadas,  que  en  lo  ge 
neral  no' reconocen  por  bate  de  sn»  a.«rrto>  otras  noif 
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cías  pofteriorefl  al  een^o  de  1799:  lo  barvoiw  porqa* 

UM  parece  del  mayor  inleres  el  iiroblema  «ie  la  atiraen- 
tacion  pública  .  subte  el  ciul  tiaa  diftiinlulu  i;Hi'.d> 
•  ieas  faUat.  UdUu  ooliciat  crroue4»;  poique  »i  tuda 
no*  partMAM  OMettrio.  naa  útil,  que  coo«ccr  U  re- 
laekM  tucta  entre  la  poblMiwi  y  h»  iMdiM  d«  aobaia- 1 
laiieia.  umpoco  hay  euatiOB  nwBdi  ^téhaMud»,  y  eu- 
yos  tériuiiio»  te  sepaien  iua«  dt  CM  «•rdad 
a  que  Keria  preciso  elevarla. 

Y  sin  embargo.  nÍB|UO  «atudio  social 
é  Hit  «•  iaiar««  i  taportmnU :  U»  difeftaclM  tu*  ae- 
Itaran  á  Im  bonibm  aaipia  la  yotieta  de  au  forUioadef* 

a(i4it'-(-('ii  ruantiu  ¡te  (raiu  de  la  iiliiiicntacion  humana: 
ciMlqiuora  que  sea  la  riqiieia  de  uu  lUilividuo  .  nunca 
|MNlra  conaunir  ñas  que  cierta  porñoa  de  pan  y  de  car> 
ne:  ludo  Mineslo »  puea ,  ea  U  yr«ditocÍMi  de  Ue  aa»- 
Uneiaa  «HinealietM.  q«e  «teeda  al  aaaeM*  eewaayea 
dleale  á  Iji  ciria  de  la  población,  «•■r.i  tui.i'<cñnl  inr^Iible 
de  ereciiuienio.  de  liqueia  y  bimour  pjra  el  ina^or 
número,  y  traerá  consigo  una  distribución  mas  equita- 
Üva  de  loa  produaMa  del  irab^o  del  lioaal>re.  Ne  hay, 
IMiea.  ou  eaeaileii  4«e  talaya  tan  diveeiemente  aabn 

|j  hutU'  (li'ta<  ni:'--:!--  '  omo  la  miiUiplicacion 'de  U»  ri- 
queza» a;;r.L'oU& ;  e»  uaa  cuesliou  popular  por  ekcele»- 
CI.1.  y  ante  la  cual  daiapiMf  «t  iBltrét  é  iaiportiMta 
de  ladea  laa  denae. 

Loe  icdueWee  lialiet  de  «ü»  «iiieralo  m  oee  per- 
mUen  abordar  Ha  interesante  trabajo ,  pera  el  OMl  se 
necesitan  ademas  larRo$  y  profundos  r^tudioa  en  la  cien- 
cia estadisiica,  tan  desLuidada  enin-  n.iMiuo<.  Pero  va- 
liéndonos de  loa  datos  antes  toilioados ,  vamoa  á  dar  una 
idea  del  estado  de  la  pcediieoiott  lenilnrUl  4e  Bapa&a  en 
loa  principios  de  este  siglo:  iraurenea  m  ceit  aiUculo 
de  Bolo  aquellas  producciones  que  por  el  eOBMflio  que 
de  ella«  »e  hure.  forman  un  articulo  de  la  riqueza 
blica.  Talc!<  son  bigo  este  respecto  el  ingo.  la  cebada, 
rl  centeno,  el  moU,  elartOt*  iM  Unos,  cáíkamos,  se- 
dea .  tMurrUU ,  lea  isiicidlwte» ,  eeeiies  y  leg uabiea, 
-  La  eoeeelMi  anual  de  trigo  en  Bspafta ,  según  el  eeoae 
de  1797,  es  de  i'.).  ni  2  ranrgas.  Las  provincia* 

Ulteriores  Mplenttiouales  !iou  las  mas  abundantes:  luego 
siguen  las  Interierea  meridionales  y  las  septentrionales, 
aiendn  laa  nuritimas.  adyaceolte  laa  nw»  ca«aMa.  La  i 
proéncaiaB  por  Icgaa  etiadrada»  «•«•laa  priaieraai 
de  9,346  fanegaü;  en  las  scgundasde  3.010;  en  lis  ter- 
ceras de  l,'J33;  en  las  cuartas  de  1,101;  en  la»  ulumas 
de  .17 S.  Lo>  precios  medios  mas  altos  del  trigo  son  los 
de  laa  jkrovinciaa  naribaiae  a4yaeentca.  aif uitodolea  en 
drden  laa  oiarilifliaa  meridbiMlaa  y  tepleatrlovalee ;  y 
loi  mas  bajos  son  los  de  lis  proffiacies  íniiTiorea  «Mr!- 
iiiutidles:  la  proporción  e^i  do  6  4  5  •  i  t  ,  a  3. 

En  ninguna  producción  agrícola  puede  tener  Unta 
cabida  oono  en  eaia  el  problena  de  la  alUDeouciao,  que 
aniea  haaioa  Indieade.  Ta  heaiee  vbl»  poeo  ba  la  «pialan 
de  un  economista  cslrangero  acerca  de  este  asunto: 
ahora  vamo»  á  ver  tas  de  otro»  estadistas  espaikoles,  al- 
cunis  de  las  coates  ana  «aa  ManllA  da  lia  aapaaiaievea 
de  aquel  escritor. 

INee  «I  aeiar  Antittaaan  aa  f««graria  de  Eapiia  ^oa 
en  general  en  toda  ella  se  cni;c  trigo,  y  en  algunw  eac»- 
de  del  necesario  para  su  coo'iumo.  Según  los  célculoa  del 
«;coiinm¡s;a  Zavüla.  re^jiilatuín  7  l.iurtjas  «luialés  ptira  e! 
consunto  de  cada  individuo,  llegaría  el  de  toda  España  á 
ys.7tl.l47  fanegaa;  y  alendo  enioooes  de  33.949, 3ia  la 
caaeaba.  reauluba  uó  déficit  de  faneg«a. 
Leiaat  regulaba  en  «na  libra  el  eonaano  dtait».  y  eoaio 
supone  que  cada  fanega  daba  GH,  iulierc  que  el  consumo 
total  de  la  nación  absorveria  la  suna  U>Ul  de  56.581  ,370 
fanegas,  y  deconsiguieutefallariaaeaáaafio  :Z3  .;>  ii,3&8. 
Otro  «aeriior  «apabal.  c«  «na  «caiaria  que  leyó  al  aabor 
den  Cárlea  OI  «a  ITVT.  daba  &  Hanegaadctrlgoal  eansoaie 

;inii,il  lie  fada  individuo.  Con  irn'nlii  .i  rnic  dalo,  y  h.i- 
jando  di  i.i  pobl.innn  loial  J.'iüs,  I  Vó  i'  n  «  nfermo»  y  lac- 
tantes, il  i'oii  iiaio  I  >t.tl  M-i  i  lie  i!.  ;•;.>, J9ü  fancgat,  y 
faltarán  uda  «üo  aol4«  8.Sia,078,  l>e[0  calos  cilcula» 


laa  hmtaclaa,  parque  anpeiMn  aa  igual  ceasamo  i  lodu 
laa  edadea  de  una  misma  especie  .  i  todas  las  clases  de 
iiiJim  Iiiüs  y  i  todas  las  provincia»:  cuando  »e  diferencia 
mucbo  lo  que  gaaia  na  joven  de  lo  que  conatiBe  un  «ie> 
jo;  la  qaa  bivlatia  na  poiwa,  «aya  allBeaia  frtaeipalMa 
loa  fianoa  «awalaai  j  vm  liea,  qna  ceaauae  aienoa,  por- 
que lleae  aiaa  aháadaoHa  y'  variedad  da  aiaajares.  y 
porque  co  muchas  provincias  se  suplea «att  aMÍB«  lagaM» 
bres  y  pautas  ta  (alta  del  trigo. 

El  feOar  Caafa  ArfOellea  alma  que.  sagaa  aaiklai 
eaiadiaUeaa  raoagldaa  por  él ,  aobran  l«a  graaaa  ea  laa 
peovlaeiat  ialarl^ree  septentrionalea .  faltan  ca  la»  mari- 
timas.  y  en  las  interiores  meridionales  faltan  en  unas  y 
sobran  cu  otras  ron  escasa  diferencia.  Algunoa  politicot. 
abade,  regulando  el  consumo  en  ••.••O.OM,  supooeu 
neeeaarin  Iraer  30.001,000  del  aaltangcfa;  paro  el  seftM 
eaade  de  Cabarréa  «laaa  eatlaa  i  JoveUeaoe.  rebaja  eeu 
cantidad  i  1.000,000.  Esta  opinión  conv¡cn(»  con  «•!  rr-- 
sultado  de  las  noticias  que  la  <»o<-iedaJ  ecnnumica  de 
drtd  dirigió  al  .supremo  roiisejo  de  Castilla  ,  según  las 
cualea  ascendían  i  6S3,038  laoegaslas  que  bebían  eairade 
en  Bapaba  ea  eada  aaode  laa  T  atoa  certldaa  deadcd  de 
1750  al  de  1773. 

Teniendo  en  consideración  lo»  proirresM  qae  la  a?ri- 
CtiUurii  lu  heeho  rerK-nU'inrnic  i  n  {■,[>,iri,i,  do  dudare— 
mos  en  alirmar  que  produce  hoy  dia  mas  de  lo  neceaar^ 
para  su  consumo.  Aii  la  licata  aa  ealadisu  franeéa.  Ir. 
.Voreau  de  Jaaoée.  aa  ««ya  obra  intitulada  •Enadisiira 
de  Espatta»  se  leen  las algvlenles  palabras.  «Haré  va 
murlio-.  .n'ns  ijiiela  Espafia  produce  tri^ii  en  abi,nd;T<  i 
para  i>ii  consumo;  y  aun  ba  esportada  ea  1839  631.00(1 
bectolitros  (1.106,000  feaegaa)  de  trigo  por  valor  da  ft 
millones  y  medie  (d«  fraaeoa).  La  asilad  de  aquella  «asa 
se  ha  vendido  ea  lagtaterra,  naa  aexta  parte  ea  Francia, 
y  el  resto,  reducido  i  harinas,  lia  pasado  á  las  coUm-is  <:<■ 
Cuba  y  de  Puerto-Bico.o  Mas  adelante .  hablando  del 
estado  actual  de  la  agricultura  en  bsp.nla ,  «oaiptrada 
coa  el  do  époeaa  anteriorea,  diea:  «Ikidaiuos  qae 
«tro  eetadodeCuropa  baya  heoho  laa  rápido»  y  aai 
sos  proeresos,  por  muf  fcaaad»  fao  haya  aiáaaa 
gios  de  toda  clase.» 

Espuestas  asus  ideas,  que  nos  parecen  suficientes  pa- 
ra resolver  de  aae  MaerafavarablealproMaBaa  aaa 
do.  eoetíaaateBaB  abara  la  letaelaa  i»  laa 
la  agricultura  eapaMaaagaa  loedaleadel 

Arguelles. 

La  cosecha  de  cfhnda  ascendía  en  la  época  antes  !»• 
dícada  i  I5.94»,«««  (anegaa.  Los  praeioaaiodioa  aaaaba- 
Joe  8oa  laida  laa  previaclaa  loterlocea  lotldlaaalee  y  aep- 

teoirionales;  los  de  las  provincias  marítimas  adyaceaiBi 
los m.is  altos,  y  en  las  demás  siguen  U  raiou  de  38  a  SO. 

Ladi  l  rrnii-uo  asaieode  á  Il.ttl,8l6  fanegas,  y  las 
del  mai:  y  la  avena  á  S.dgS.ooo.  Loa  proeioa  del  mal» 
son  mas  altos  ea  laa  pravii 
mas  bajos  en  laa  lateriflffaa,  y  i 
sepieiuríonales. 

I.j  c-üscrha  del  nrros  puede  di  i  irse  rasi  rselufjva 
del  feracísimo  reino  de  Valencia,  auuque  también  ea  Ca- 
lalaba  se  da  esta  eapecie  alimeoiicia.  Giaala  aebeMaal 
faaagaada  tíeira  «atia  deaUoada»  al  arroz  en  los  puebloc 
que  rodeaa  lae  nirgenea  del  Jooar.  El  seftor  AntilloB 
valúa  la  cosecha  en  800,000  rahices  v  cii  t 000. 000  .í» 
reales:  el  scAor  L*'>o^<^(^  en  560,000  arrobas,  y  algouaa 
calculadorea dal  país  la  llevan  basta  t. 800, 000.  BK|a- 

laado  al  «aaaan»  «aual  da  laa  talaaaiaaoa  i  raaan  da  <• 
librea  ea<a  una,  aaeendoria  el  toul  I  OSt.ST*  arrobaa. 

Saldrán  de)  reino  para  doutroy  fuera  de  E<>pana  1.147.130 
arrobas,  que  dejan  en  Valencia  ik.Hi.^OQ  recales  vellna. 

A  733,431  arrobas  asciende  la  cosecba  del  rañam», 
dia4iagui«a4aaa  por  •«  calidad  y  abaadaaieia  «l  da  Gra- 
nada. Aragoa  y  Tairaeia;  y  la  4el  ftea  I  Stt.tflf  arro- 
ba v ,  siendo  Galiria  y  León  las  provincias  en  que  rea» 
abunda;  birn  que  SUS  productos  no  ba»laa  para  abas- 
tecer e)  cnn^iimO,  pOf  CVyt  N 

tít  dat  «.kiraBgcto, 
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Gw  «mtlo  «I  «iM4»  MMo  d«  1 7«7.  mochIm  U  co- 
4t  lifMwtfftw  la  fmiaMl*  i  t.S«t.TT9  fanetic» 

6  10  K'7  iSi  rirr  tbas.  de  las  cuates  *e  eilraian  alguna» 
«anudades  para  Aoiéciea.  Las  provincias  que  mat  proUu- 
««•  «■  MM  M|wei«  MB  la»  «arlUmas  teptciiUtonales.  y 
narítima*  é  inlariores  meridionales  ;  siendo  las  ma- 
rítimas adyacentes  y  las  interiores  »epleiUri«>nal«s  Ut 
efreem  mtmM  producción. 

La  f««o|t«tiMi  Mi  «ttM  «a  Kspa&a  es  laa  «bttodaato 
y  Ua  varlaia         «I  MmiM  que  lo  pro4iiee:  asi  qua. 

iiis  vinüi>>r)ii  famosos,  ronoolJos  y  rsiiiuaJos  cii  lodo  el 
nuodo.  Llevaa  catre  ello»  la  preferencia  los  de  Jciez. 
Hátofa  y  lata  «■  Aadalaota;  éa  VaMapaÜaa  «n  la  Man- 
cha; (le  Rueda  rn  Castilla;  de  BeBicarló.  Alicante  y  Cuar- 
t«  ca  Valencia;  de  Malv4<>ia  y  Rendrel  en  CataluíM;  de 
CafUaas  en  Aragoo;  de  Peralta  en  Navarra;  de  Rivada- 
bta  ea  Galicia:  y  d«  Valdebula,  Paiapoiroaal  é  Ira  en 
Mallorca.  La  cosecha  se  regula  aa  unas  «•  á  M.OOO.OOO 
de  arrobas  cada  año.  Las  provincias  que  prodiici-n  ma- 
yor aaoMiM  é»  «iaoa  toa  laa  ioieriarea  sepicaUHMwies. ' 
asi  eaaia  laa  lalariaiw  mmHkmaim  aaa  laa  <|tte  praduaaa 
niroos;  pues  en  las  primeras  sale  la  rnsrcha  a  S.iSI  en 
Icfua  cuadrada,  á  4.i8i  aa  las  maritioid»  >epteutriooa- 
laa,á  1.109  ea  laa  adrMMl»*  I  *  <tOS«  «a  laa  iaia> 
Tlor«"i  meridionales. 

Aiguuu»  escritores  bao  querido  hacer  ascender  «1 
consumo' del  vino  en  Espa&a  A  l  io  oou.ooo  de  arroban. 
4a  aaarte  qaa  ^ra  ialialaaatla  serta  aecesario  importar 
7a.Ma.000:  paro  otraa  baa  iltaHMirado  la  aiaiaraeioo 
de  este  cálculo,  bacicndo  ver  que  el  con^iumo  iJe  wno  en 
KapaAa  es  muy  ioferior  á  su  cvsccba.  Eala  lo  acieditao 
adaoMa  laa  aaiaa  4a  laa  fduaaas,  aegaa  laa  aaalaaaa 
afk)  cmun  de  los  corridos  decide  178»{  i  1791  ascendió 
la  cantidad  de  vinos  cstraidos  du  U  península  ó  para  las 
■MlaawaMMafans  4  «.461.741  afiobtt,  y  áM7.l70 
luqae  salieroa  para  laa  Aflaáffiaaa. 

El  aguardieni*  iaitRaita  «a  eaeMra  peainrala  aa- 
cicnde  ¿  3.131,796  arrobas  según  el  censo  de  frutos  y 
naouracluras.  Navarra,  Valencia  y  Cauluúa  son  las 
piavitaelaaca  que  aiayar  eaalldad  aa  pradaec;  y  Scgo«)»^ 
Murria  y  Toledo  las  menos  productoras.  El  coii$umo  in- 
terior fué  ea  aquel  aAo  Ua  iaíerior  al  producto  .  couiu 
qaaaHawlUÍ  laaaitacclan  al  aMraagara  á  «.40t.so« 
arrobas. 

La  cosecha  de  aceite  llegó  en  1707  á  0.193.  880 
arrobas;  eaotidad  que  no  cubnu  nuesiran  nr -<  >h|jiles. 
pa08  lavteoa  qua  oomprar  gruesas  partida»  al  estrange» 
ro.  Las  Aadaloelas.  Valaada ,  Aragoo  y  Estremadura 
son  las  provincias  que  mas  abundan  en  eble  fruto,  cuvo 
cultivo  ba  progresado  lauto  eo  la  pequeña  Ula  de  Ma- 
llaraa.  qoe  alia  tola  ^raduea  quiti  la  toreara  parla  da  lo 

que  ofrece  la  peniiiMiIn. 

En  todas  las  prouiicias  de  Empana  son  muy  abun- 
dantes las  frutat:  ta  particular  son  muy  celebrados,  eo 
número  ioBnito  de  especiea  qoa  producá  aueslro  alía- 
lo, los  peros  de  Ronda,  los  aielocotonct  de  Aragoo  .  los 
melones  de  VaU'iRi  i,  tj5  uvas  de  Toti)  \  l.is  m jn/  uus  de 
Asioriaa  «y  Vizcaya ,  de  las  cuales  »c  «acau  mas  de 
400,000  arrabaa  da  aidra,  y  oaa  ella  «aplea  su*  noradoras 
la  falla  del  vino.  Es  di'  poca  conHÍderacion  la  csportacion 
de  frotas  al  estrangero,  porque  todas  se  emplean  en  el 
Oaaaaaa  y  regalo  de  los  habitaotea  de  la  penin^uU. 

Después  le  h:il)er  hablado  de  las  principales  produc- 
ciones vegetales  de  Kspaña.  bablareatos  de  la»  aoimales, 
que  soa,  la  aMaaie  que  aquellas,  aaa  da  Ua  priaoipaloa 
fOaaioo  do  la  riqaaia  p^iaa. 

Ba  10  prariaoiaa  do  laa  qaa  aaatieoa  al  terriioiia  ea- 
paflol  se  crian  escelenle»  eaballoi,  entre  los  cuales  s«- 
liresaleolos  atadalneas.  El  número  de  ello»,  si  se  lia  de 
dar  erédila  al  aeoao  laataa  vaeoa  citado,  «ra  en  el  año 
1707  de  139.717  caberas,  y  de  336.319  según  el  csla- 
doqua  formo  la  junta  de  cabalteria;  de  los  cuales  134.844 
pertenecían  á  las  provinna^  de  Andalueia  .  Estieuiadura 
y  Murcia,  y  101.668  á  Us  de  Valencia.  Aragoa  |  laa 
'oa  CasiiUas.  Caoudsd  iur^rioi;  al  ooMuaio  (•Itrlor  dol 


reino,  como  lo  demuestran  las  qua  oaaa  aAo  sa  lairodu- 
caá  de  Franela. 

El  p<iii<uío  mufar.  esta  espe  i)'  itiÍL-runda.  IOS OMl  mi- 
rada por  nuestras  leyes  .  }  >in  embargo  ua  ¿lil  para  las 
labores  y  aearreaa  del  campo,  m  baalai  aefua  Aaiilloa. 

para  cubrir  las  necesidades  de  nue'«ira  a^rieuUura.  Las 
S<  provincias  en  donde  se  crian.  pre»CMtaban  el  año  de 
I7«7  314.117  cabezas. 

El  QvNBaro  de  «ocoa  y  fruryrs  de  Espafta  asceadiaa 
en  la  época  aataa  citada  i  4. OSO, 073.  cuya  cria  mayor 
.«e  hace  en  Asturias,  Estremaitdí  i  y  íi.ihi  i.i  .  provincias 
que  sacan  inmensas  gaoaocia»  de  Ckta  especie  utilUtaa 
al  labrador,  y  cayo  fooiaaio  se  aura  eaadesdaa  «a  la  aa- 
yor  parle  do  las  provincias  mas  ricas  de  E-pa'iü 

El  ganado  tañar  e»  muy  abundante  en  Espaüa  )  se 
cria  en  casi  lodM  sua  prof  lacias;  (h  l  o  im  están  acordes 
nuestros  economistas  en  el  número  de  cabras  de  esta  es- 
pecie que  eiisteo  en  la  península.  Créese,  sin  embargo, 
fundaiiameiiie  quc  aa  4000  SO  acareaban  á  4i<000.ooo 
de  cabetes. 

n  gaaado  ainaf .  qua  tantos  y  taa  baraaa  aarrieias 

presta  al  labrador,  se  cria  en  las  provinciaá  mahtlma* 
meridionales  >  en  la»  wteriores ,  llegando,  á  035.170  al 
ainerodesus  cábelas.  Bl  eaOrio  aseieado'i  l.Ul.yOf. 
y  el  de  cerda  1.266.118.  cuyo  número  ih»  lusia  ;i  i-u- 
brir  el  consumo,  puesto  que  se  iultuduccu  ¿lucsa»  palu- 
das de  tocino  del  pa-s  estrangero. 

Las  ianaa  soa  uao  da  los  arUculus  de  riqueu  «le  £»• 
paña  que  Bo  baa  teaido  basta  aqui  competencia  eon  aia 
gun  país  esliangero.  Las  ma«  Un.i^  \  >|>i<  luiuii  uiayoi 
nonbradia  soa  las  que  se  esquilan  eu  las  üierras,  y  cuyos 
aataalaa  praduelorca  subea  á  aoner  las  yerbas  da  «era* 

no  á  I  ts  inoiit.tfias  de  Lfon  .  de  donde  toman  el  nombr 
de  le<>iu->a> :  lea  ai^uen  en  crcdilu  l«»  seguviauas,  qu* 
veranean  en  Us  sierras  da  8a|e«la:  y  después  las  serra- 
nas de  Cuenca  y  Molina  ..qaa  pastea  durania  el  csiio  ea 
estos  paiaen.  El  corta  de  lana  éaa  asciende  cada  abo  i 

8  J8,C'.)|  arrobas,  y  i  1.210.00*  el  de  l.i  tirdin.ma:  to- 
tal 2.038. 7¿9  arrobas,  de  las  cuales  en  otras  épocas  si> 
ban  astraido  del  •  reino  despoca  de  satisfacer  sus  consa' 

mos.  417. JCO  aindiis 

Eu  la>  quince  provincias  de  España,  cuyos  nioradO* 
res  se  dedican  al  cultivo  de  la  teda,  ascendió  la  cosocba 
de  esta  en  1797  i  1.319,830  libras  .  de  las  males  S4i|o  st 
hablan  estraído  á  los  paines  esirani;eros  40. CIO.  Grana- 
da, Valencia  y  Murcia  son  laa  .provincias  eu  donde  so> 
breule  el  cultive  de  las  nararas  y  la  cosecha  da  la 
sede. 

Hay  in  |iruvinci.^s  niariliiuas  inlerioies  de  E>paíia 
donde  prospera  en  alto  grado  la  cria  de  las  abejas ,  de 
loa  oaalos  aa  saca  la  mM  y  la  e*rm%  Otttaa  aoibaa.  y  aabra 

todo  la  Sepuiid.i.  para  tantos  y  tan  di»er<i<>s  usos.  KI  cen- 
sa de  frutos  y  manuiacuiras  de  Espaiia  bace  ascender  I 
cosecha  aaval  i  t7t,n9  arrobas :  pero  el  aeftor  Cang; 
ArgOelIcs  eroo  qae  sea  elaoo  O  seis  vcaaa  aiayar  de  ta 
sama  eapresada. 

Como  un  rosunien  de  lodos  los  datos  numéiicos  so» 
bre  las  producciones  vegetales  de  EspaAa  vemos  aa  al 
nUaM  d  algaicate  CMado .  qno  peosaatamoa  i  aoealros 
lectores,  de  los  v  alores  de  la  agricultura  de  Espafta  eu 
el  año  do  I8i9.  clasiticadu  por  provincias,  y  que  ea  nao 
de  los  dalos  mas  raeiaatoa  que  paodoa  proioat4r8a  on  lo 
materia. 

Fntductot  de  ta  agricuHitra  española  tm  1899. 


Paovixcus. 


Valq*  um  as.  TR. 


.ilava.  . 
Aragón. 
Asturias. 

.Avil.t.  . 


54.l2f.l90 
609.829.000 
t0.4fO.tt9 

43.588.348 


Dóricos  y  bautaudcr   23 4. 41.%. 9» l 

Cataluña.   961. 689.686 

Córdoba   190.001,103 

Cntaca   S9. 177.000 
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LNSrntJCCION  PAAíL  SL  POBINjO. 


Pbovincus. 


Valob  mu  ma.  tx. 


RitremadOT*  877.037.171 

tídlieta   15.1.01  ti. 71 C 

Granada  «  ««3.83C.3S3 

Guadalajara   »S.40S.40l 

Guipúzcoa  •   S5>S99.16€ 

J.ICI1.    r   II0.I72.616  \ 

Leo*  ll«.Sa*.8l7 

Madrid   4S.t«l».8fl« 

Mallorca   1R5.C44.60I 

Haocba   I30.5IO.SS9 

■mió   4lt.«l0,4t8 

Navarra  .    MO. 748.937 

Pairncia   6I.7S.-.9S6 

S.ilamanea   I  U'i.  J '>(i.:i>47 

á«g0«ia  •  .    4  89.490.0»! 

Sovillo.   19l.«98.8tT 

SierrOi  MoWBO   <).st;n.:7<i'i 

tioria   1.^«.7.1tt,360 

Toledo  M9.8»».Si6 

Valptiria   ♦íH.677..n7« 

Valladolid   «7. 78*. 3*0 

Vizcaya  '   íí  1.7. 58. 000 

Zamora  -  405.984,878 

GreeoMa.  ata  «mbari;».  que  em  «t  aiilMadoBtc  ottado 
i>e  hali«n  ríinsklcrablfniPiiie  n-b-ijatii-^  li>>  ¡.rtMliirió*;  iIc  li 
agricultura  espaiiola  en  U  ¿poca  ú  que  >e  rcbere.  lo 
ooBl  p«do  etatlatir  «n  la  poaa  eiaetlltid  4e  laa  cncarg»- 
dos  de  rrpof crias  noticias. 

Asimmmo  d«>beiuo»  tener  en  cuenta  que  el  número 
do  gaaados  aumentó  considerableroeotc  de»dc  la  época  á 
que  BO»  roferíinoa  babtawlo  do  eUos  basla  el  aüo  de 
4896,  en  el  oual  eoBiaba  naoaira  paina  algonoa  de  paz 
y  de  IraiKiiiílidnil  .  iIp  snrrte  que  MUaM  loi  haeO  8oMr 
baiU  las  canltdades  Mguicolci»; 

Oofof 

propielarifi*. 


cifro. 


Tolalet. 


Vaeuoo.  . 
Laoar. .  . 

Bo  cerda. 


»I8,8S4 

4.S9I.371 
177.131 


9.799,854 

16.799.788 
3.S51,l5'i 


9.944.885 

48.687. tS9 
S. 798.983 


Teuka.  .  9.98«,8S«  99.978,494  94.880.897 
Bftoa  aBíaialet  pueden  dar  para  el  «enanino  gcaoral 

del  país  \a%  cantidades  de  carne  que  vamoH  i  designar, 
dislrihuy«Bdo»e  anualmente  á  las  carnicerías  tyS  del  ga- 
nado lanar,  j  mas  de  la  mllad  dél  de  cerda. 

Mmer9  d8  miNMiict.  CnnliáMl  40  tam». 


941.500  traeres  «  9S0  Hb.  .  .  . 

478,900  lamoras  i  so  

MO.TOO  ealMvaa  de  ganado  va- 
cuno  

•8.740,000     id.  id.    lanar  á 

»0  4^8'  lib  

'4.884.000  eerdos  i  roo  lih.    .  .  . 


8r)..^7.-..000  lib. 
8.840,000 

04.itS,000 

Tf.oir.ooo 

»3G. 400,000 


8.894,700  anitnales  que  dan  en  Hqnido  800.839.000  lib. 

48.988,000  babitantei  en  que  «e  calculaba  en- 
la  poMadon  de  España  ,  proporciOMn  estos 
lies  el  coosuoM  Mhrldnal  quo  alguet 

 6  S/fOUbn». 

Ganado  tanot.   S  r,po 

Cardo  9  7/ i  O 


Total  99  libras. 

Estas  últimas  observaciones  son  del  estadista  FriBcés 
antes  cUímIo  .  el  cual  deduce  de  ellas  y  de  hw  datos  en 
qne  la*  funda,  las  eonclnaiooeaalgoicntes: 

La  Bapalia  poaeo  folamenle  trea  millonea  de  oa- 
betas  de  (;anado  «acuno  .  lo  qnr»  iisrii  n.lr  á  \  por  h  i- 
bitanies:  su  aumcro  apeaas  >cba  «umcnudoea  osle  últi- 
mo «iglob 


S.«  Bl  ganado  lanar  por  el  contrario  se  ha  motlipH  . 
«adnpNügtoaanianie,  pBoatoyonol  «lomando  «tm^ 

llones,  en  lufrar  de  12  romo  en  4S0í. 

3.  *  Los  cerdos  se  hallao  en  Uaslaaie  numero,  y  as- 
cienden á  muy  cerca  de  9  millones. 

4.  *  Los  500  raillonesy  madiodo  eabaanavnoamnn, la- 
nares y  de  cerda  que  van  anaalmantB  Une  caralaviiM.  dan 
aproximadamenii'  :um;.s:í-2  ftoo  libra*  de  carru-  para  el 
consumo,  de  lo  cual  resulu  para  cada  persona  la  caaii- 
dnd  de  M  libras,  «n  las  onakn  bar  «no 
de  rarac  de  vac^,  m  cnarlo  do  ganado  lanar  y 
mitad  de  cerdo. 

s.>  AUHoaoanmoindiTldnaiydlarinaoltcfnOi 
onza  de  «ame.  porque  la  pore4on  qno  oonoapo«de  8  ea- 
da  individuo  no  puede  dar  esta  cantidad  atoo  por  espa- 
cio (Iflü  1/í  nicii's;  y  n  «uponrmos  que  c.nla  (  onuda  ea 
ia  que  gasta  carne  da  lugar  á  nn  oonaumo  de  i/9  hbra, 
deben  pasar  O  días  de  nna  eamMa  i  min  4e  «nin  man 
jar. 

Seguramente  tiene  raxon  el  eiudo  escritor  en  deda- 
cir  de  aqniqoo  la  ganadería  no  produce  cu  Bapalalo 
snf>tientc  para  el  alimento  animal  de  la  mayoría  de  la 
población,  y  por  eso  es  tan  digno  de  fomento  y  de  espe- 
cial proteeeion  oato  Importsniisimo  ramo  de  In  rlfnast 
pública. 

E«poesM8  etiat  ideas  generales  oeoren  do  In  agrienl- 

iiir.i  v|tanaderia  de  Espafia  iCtftiu  !(>•;  datos  recogidos  ! 
diversas  épocas  en  fines  del  pasado  y  aun  en  el  pra9eni4 
alglo.  j  oitminodo  tamMsn  In  peopomlon  nn  ^o  oe  ba<' 

lian  algunas  de  las  producriones  ceri'.^1«><  v  anttbales  ron 
la  alimentación  pública.  re<4tarios  ahora  conocer  á  eusnl» 
nseiOmle  la  población  agrícola  de  BspaAa  y  la 
clon  qae  rl  producto  bruto  territorial  dn 
fiiard»  con  el  de  les  demos  estados  do  Bnrapn. 

L;i  pnhlarion  nKri<'o1.i   i-ri  I<)i6  SO  nMMfOO 
pálmenle  de  las  clases  «iguienle»: 

Propietiiios  cultivadores   364. S04 

Arrendadores   597.491 

Labradores   005.188 

Propietarios  .do  ganados.   IS.880 

Pastores.    ffS,63S 


Total  eompneslo  tt  tos  gefos  do  Ibnlltn  y 

demás   I.<3€.350 

Uugere:»  j  nii1o»   6.777.140 


0. 6t  3.460 

Si  queremos  shora  eonoeer  la  proporción  que  laa 

proilui  lM^  ib'  L^ji.u'i.i  ;;tiai.l  jIi.iii  i-n  IKll  roiit"^»!'-  I  «SOI, 
y  cou  el  de  las  dema»  nat  ioocs  de  Europa  cu  el  mismo 
año  de  1884,  k»  veremoaon  el  sigolento  «stodo  qno 

mamos  ift»  la  obra  de  Mr.  Morr.iii  i1f  Jonné*.  En  él  lun 
subir  el  autor  «'I  [iruducto  bruto  U  rntorial  de  Sspaúa  ea 
la  iiUima  de  estas  dos  eporiis  á  7.388.000.000  ds 
reales,  y  .itducedc  e'>le calculo,  no  di  &.icertado  según  la 
opinión  lie  algunos  inlcligcn'.cs,  que  cada  beclaro  (9  ff9 
fiiiio^.i^  iic  horra;  debe  producir  por  lL<riiiino  BOdiO  Sl 
valor  de  200  reales  vellón,  lié  aquí  el  estado. 


á»m. 

flvJi  -Ij  ir  uíq  litl 

tftt  llurw. 

ni 

M 

t8»B 

18.MO.00O.OOO 

471 

800 

Islas  británicas. 

««91 

9l.»«t.o«o  non 

filG 

1894 

46.439.000  000 

4  99 

S90 

^lslatefrn• .  .  . 

48tl 

t4,880.000.««« 

04M 

IS40 

1809 

5.079. 000.000 

480 

800 

4S90 

4. 960.000.000 

44« 

t04 

Prusia  

f  Ht7 

i.Ron.ooo.ooo 

1  fin 

;»«» 

Paises-Bajos.  . 

1816 

9,790.000,000 

4iO 

4.^9 

t8tO 

«.tio.ooo.ooo 

4«0 

Ksroci.i  

l«2l 

»  ."<2l.0O0.0O0 

t  1A 

-r .» 

Wuitcmbcrg.  . 

1818 

9IO.000.oon 

4ao 

«S4 

Bspo58  .  .  . 

4ISI 

TatOt.Ott.OOO 

•04 
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CCONOIIU  POUTÍCA.-D1T0S. 


ItlecMad*  M  eiliead*  eM  reUetea  al  producto  bruto 
di-l  territorio:  el  prodacto  Uquid*  I*  ftf «I*  «I  mümo 
«mor  en  1.746.500.000  reales. que  aetel  79  reales  per 
béctaro  \-i  I  i  fiinofta*)  y  i  193  por  habilanle. 

No  debo  olvidarne  que  estos  da lus  ,  cualquiera  que 
lea  m  eiaelimd,  de  ta  que  no  Mlimos  resp«ii>jlil(-<.  se 
refteren  alelo  Desde  esta  «poca  basu  IttS  cree- 
mos que  habri  eo  cela  minia  uHadireretneia  notable.  Asl- 
itiKiuo  creemos,  con  Jllr.  Monau  -Ip  Jonnu»  ,  que  I» 
abertura  de  comuoicacione*.  la  i)?i(ocrion  de  los  inedioü 
¿e  Imperte  f  la  proleecion  eQcaz  del  golncnm  a  la 
•lilcatat*  J  gandiría ,  pndicran.  auncotar  lomeoaa- 
«ente  cetaa  produetos  7  eeleear  A  la  Espato  en  el  or- 
den  que  le  jjpripni-o' .  en  el  de  los  mat  iMttldaa  f  mas 
fieos  pabes  agrícola»  de  la  Europa. 

MOA». 

Las  eepieeat  i  laaipilabtoa  riquezas  metálicas  del 
lerrilnrin  püpañot  lian  ocupado  te  sieaekn  de  lodoe  los 
liUinruiilores  de  treinta  siglos  I  esta  parle.  Todos  les 
pueblos  que  lUiniiiiaron  á  Hspafta  en  lo«  primilivo»  tiem- 
pos de  su  historia,  lian  sarado  de  ella  iumensas  j  cuan- 
Ueeas  toma»  en  metales  preciosos. 

Varias  son  las  noUeias  que  sobro  «Me  asnolo  nos 
ofrecen  los  anales  de  la  aiUvaedad:  pero  «o  eHarenos 
ai|iii  -iiio  Ui'.  1I.ÍI0S  numéricos  que  vemoi  ccin^iiíti.idn» 
en  los  hutoriadotes  romanos.  Casi  todo*  ello*  dicen  re- 
lación i  algún  acontecimiento  público  memorable,  y  sus 
pruebas  esUo  ademas  eonsigoadas  en  los  erchlfos  de  la 
república,  que  podiatoB  coüsulur  Tilo  LI«lo,  PolWlo  y 
Api.Mio.  por  u  cual  eetaipoalble  ra  osaeUtod  pboda 
ponerse  en  duda. 

Cbmío  llivo  lugar  la  toma  de  ('art.vj;pn.i  por  Sripion. 
lapomo»  n  «I  teioro  público  «S.SOO  libras  de  pUta 
«eolloda  T  tvd  «opae  do  oro  do  nm  Miro  do  poao,  00a 
ana  considerable  porción  de  ^asosdo  plota. 

Había  en  las  inmediicionea  de  eela  etndsd  «na  mina 
de  plata  que  ocupaba  *0,000  obrero»  y  proJurin  diani- 

nente  i  lee  roaiaoos  ts.OOO  dracmas ,  ó  sea  m.-is  de 
S4.Mt.0M  de  reales.  Otra  aioa  ailuada  en  los  Pirineos 
producía  i  los  rnri.icineses  en  tiempo  de  Aanibal  SOe 
libras  de  pIaU  diaria* ,  6  sea  cerca  do  3S.000.4M>0  de 
reales  por  año. 

Las  pcovinelas  de  Astarias,  Galicia  y  Lusitana  .  por 
el  Mía»,  pafaboB  oado  iBo  «I  erarte  público  un  tributo 
de  so. 000  libras  de  plata .  qse  equivale  i  «.sot.ooo 
reales;  sabido  esquela  Ubre  remeea,  compuesta  arto  ds 
doce  ooias  .  podía  valer  rn  piala  fina  uiu.s  :v:o  reales; 
coya  soasa ,  caloolada  ta  diferencia  de  lu»  iiemiHH  res- 
pooio  al  precio  do  tai  ooMi,  oro  de  na  valor  qotaiiiiplleado 
al  que  bov  día  represMta. 

Hé  aqui  las  varias  eeatModet  qoo  Meleten  ingresar 
en  el  tesoro  publico,  procedentes  de  la  peniixula,  lo» 
cénsales  romanos  quo  conquUtaroo  sus  diterenu-s  pro- 


Sarras  dr  oro  3S8,iG-2  lib. 

de  oro      3,Se3.  . 
Plata  aevAada  


tao.tiO  OOO  ti.  »n. 
«6.396,000  » 

a.tic.ovo 


Uhr<n  él 


Hmt» 


a«f 

L.  Léntulo.. 
C.  Léntulo.. 
L.  Sierioio.. 
Helvio  

jssenso  

II.  Ful«w.* 
H.  Aeidino.. 

Atinio  

F  abe  rio  

T  y  8.  Graeo. 


Ii.343  * 

so.ooo  f.sis 
$0.000  • 
«4.733 

«S0.438 
f,SOO 
«O.SOO 

21.000 


137 
SO» 

166 

t->5 


fiO.OiUi 


a 

S4,SS0  den. 

■ 

17,023  bigSts. 

130,000  bigats. 
• 

ti 

173.000  piem  de  oro. 
atoo, 000  sest. 
673.000  pieias  de  plata. 


Gatea   S3,000  4.100 

T  ademas  ana  libra  de  ero  i  cada  soUUdo  de  su 

ejércH'i   Ueuuiendo  ahora  todas  r^las  oontribuciones  de 


Total  140.85:1.000  Ts.  vn. 

Sepui  imeuii'  esia  rl<iiir/.i  no  alcanza  ni  con  muclio 
á  la  que  nos  ponderan  respecto  de  aquellas  épocas  remo- 
tas.  Poro  es  preciso  tener  en  eurnu  que  solo  se  trata 
aqui  de  la  j^eioa  que  iii)(rrsab«  en  el  erario  de  Romo 
por  las  eoMiibuelones  ¡m puestas  á  los  antiguos  habitan- 

le-,  ili-  E-paTia.  ó  pin;  r  --i  W  reservaba  en  el  pillage  dc 
la  ciudad  cu(u|>H>ta<la.  se  ve,  por  el  ejemplo  de  Ca- 
ten, que  el  rjerrii  )  reciMa  oMalnente  una  poreioo  no 
menee  considerable,  sin  tener  en  eocnu  la  qae  se'apro- 
plabaa  los  generales  y  aun  los  mismos  soldado* ;  y  pnrde 

pceSUmir 'ii'  con  nuKli.i  MTii>iniilihii|  que  el  ditirrn  ilrpn- 
sttado  en  el  erario  publico  venia  á  ser.  por  decirlo  aki, 
un  dieiBO  militar  que  se  cobraba  de  la*  riquctM  arre- 
'  hatadas  á  los  pueblos. 

Despnes  de  la  donlnaeíen  de  los  romanos  no  ton  solo 

rrsO  conipletaiiienle  la  csptntiri  in  Af  las  minas  en  Es- 
paña, suio  <iue  basta  se  perdió  la  iiiernoria  de  los  (ura- 
gos  donde  podia  hallarse  este  abundante  maii.mu.ii  .le 
riqueias:  solo  se  cooscivd  algún  recuerdo  en  las  tradi- 
cionea  loeales,  deteirtaadae  por  ras  rídicnlaaetageraele* 
nes  y  sus  fabulosos  inventos. 

Y  4  pesar  de  estos  magnillcos  recuerdos  .  el  mismo 
silencio  y  apatía  se  vi6  guardar  á  I.1  lesislacion  de  Kspa- 
na  durante  muchos  siglos  sobre  un  asunto  de  tamaño  in- 
leris  y  traecendoaeia ,  sobre  un  objeto  que  tan  abna- 
dantes  reeorsos  y  medios  de  subsisiencia  podia  ofrecer 
i  los  pueblos  de  EspsAs,  y  que  los  está  ofreciendo  en  el 
dia.  romo  In  vrrimos  roas  adel.intc.  rs  (itie  las  pri- 
meras leyes  de  minería  que  se  conocen  son  las  47  y  48 
del  ordenamiento  de  Alcalá  d  ■  l3tH.  despuMdO  te  «nal 
publicó  nao  ea  f  tlY  doa  Joan  1,  en  te  quo  ao  permitió 
bascar  y  bcootetar  leo  minerales ;  pero  solo  i  tes  esps- 

Aoles.  Vino  después  una  orilenanta  dada  por  la  pruii'r..j 
dofta  Juana  en  ISSO,  en  la  que  mandó  que  todas  las 
concesiones  que  so  habían  hecho  «olsiOOen  i  la  corona, 
dejando  las  mismas  contribuciones  qoo  oa  tiempo  de  don 
Juan  1.  Dorante  el  roteado  de  don  Pelipe  1f  en  el  alto 
4  314  se  publicaron  unas  ordenanias  las  mas  rompí'  i.i» 
que  se  habían  conocido  basta  entonces;  peco  deferiuosas 
en  cuanto  á  la  desigaacioo  do  término»  de  pertenencia  A 
cada  mina  y  t  la  eontriboetea  aobro  loa  metales  estrai- 
do»,  que  era  eoneeidamenle  eseeaita.  Ba  tiempo  de  don 
C»rlo*  11!  se  r<ipirtiiTnii  dos  órdenes  concretadas  j  los 
criaderos  csrbi>niferos  de  Villanues'a  del  Bio.  Posterior- 
mente en  4  83  4  acordaron  las  corles  una  ley  relativa  á 
miuette,  lacónica  y  reduehia  i  pocos  arlíeulus.  Por  ul- 
timo, en  lOOS  se  publieó  la  ley  vigeaic,  sobre  cuya  mo- 
dificación acaba  do  presentarse  á  las  córles  un  proveeto 
de  ley  que  se  ha  discutido  en  una  de  las  sesiones  del  se- 
nado en  la  pnsonlr  leaislalina  IKl'.!'.  Tal  viene  á  srr 
la  historia  de  U  legislación  espaúola  en  lo*  últimos  cimo 
sigtea  coa  relación  al  asante  quo  nosoeopa. 

Pero  ca  te  época  en  que  escribimos  estas  lineas  I4 
industria  minera  ha  tomado  en  Empalia  un  vuelo  prodi- 
gioso, y  la  retel  illa  sp»ion  del  senado  nos  ha  oín-eido  eii 
un  esteuso  di»c-urM>  del  señor  director  del  ramo,  t» 
preoieaoa  dates  que  «amos  A  trasladaf  ó  nue«lrae  lecto- 
res, y  que  seguramente  no  hubieran  podnlo  sor  nkmas 
comple'os.  ni  mas  autorizadas  por  grande  que  hubirsc 
sido  nuesira  dil  (;eiifÍB  en  propun  inii.irl'i^. 

Eii  ei  ufio  dc  4  82U  el  únieo  punió  qoc  ofíeuia  inte- 
rés en  EspaAa  por  sus  1  ¡queras  mineras  era  el  dc  Sierra 
de  Gador.  y  ea  tile  fncren  los  productos  de  plomo  desde 
4  BOO  i  I  «SO.  es  decir,  ea  el  eapaete  do  «omte  y  tres  atoa. 
676.57.-  quintateo,  correipoadteado  á  «ada  aoo  lt.4V7 

quintales. 

Durante  el  mimo  número  de  años.  lra>e;:rnd'*H  des- 


de isasá  1040  (y  escrpluaodo  ios  de  4  83.9  y  1831  i  han 
guerra,  se  hallara  que  ascienden  aproiimadamcolc  á  Us  |  prodacUo  tes  mteas  de  te  misma  Sierra  la  enorme  oaoi». 
uatidadcs  qoo  &  coatuaocioa  »o  copreaoa:      _  "  — i— — ^ 


[dad  dc  f  4 .0«7,Sg|  qatetaloa.  eotrre^poadlcado  i  cada  lAe 
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INSlRLCClOiN  PAIU  EL  PLEBLO. 
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4O9.S00.  es  decir,  un  producto  17  vece*  mayor  ^«t  «I 
que  rendían  en  el  periodo  dt  1800  i  l8-i3. 

Los  fiiunciados  tl.OOT  281  quinUlcs  al  l)ajo  precio 
d«  S4  reales,  valieroo  ^Qí  i9a,45a  leale».  Co^lata  m 
lunoblraM*  deidc  ncdtadMd*  IMt  É  Su  de  IMS 
<  Ili,6l3  marros,  que  al  piecio  de  190  realei  cade 
uiiu.  suman  2M. 300. 470  reale*.  qwt  unido»  i  loa 
(i05. 490.455  rvalcfuteilielMM,  MNnpwend  loUl  de 
•  I  J. 886. 935  reales. 

Eile  ha  sido  el  producto  de  la  minería  dr«de  I8SS. 
contando  solo  dos  dlslrilut  tnincrus,  i'i  Je  Adr.i  y  et  de 
AguilM  ,  y  etUs  en  el  pctMu  de  siete  a&o«.  RetuUado 
que  p«lcnlÍM  et  énarrollo  que  adquirió  I*  laiaeria 
desde  en  i  pun.  j  no  mtíj  i  r  uio  decir  que  si  hc 
añadieran  los  productos  de  los  dctna»  distritos ,  pasaría 
«I  Uital  4le  I  .O00.««0,000  d«  reales. 

Ademas,  nuestros  plomo:»  lian  s^li  1<>  ru  abundancia 
|Mra  Marsella,  el  Havre.  UamLurgo  ,  Londres.  Paris  y 
otros  mercados;  alguna  vec  ban  Ido  también  ¿  los  del 
Asia;  j  la  coauoieaeioa  ooa  caloa  punUM  ba  dado  oiovi- 
fnienW  y  otítidad'é  owestro  cenerdo.  el  eoal  tanMeo  ha 
tenido  Uiftar  con  la  plata  pruducidu  [kt  nuestran  mina«. 
lian  resultado  aMnismo  otras  notables  veotsja»,  cuales 
son  el  dea«Bvol«iaiilentodelalwl«airia  y  la  oeopacion  de 
un  número  considerable  de  brazos:  y  asi  rrruUa  de  la 
estadística  que  tni|>ex6  a  formarse  eu  el  aiio  de  1845, 
eu  el  cual  se  ocuparon  en  las  operaciones  mineras  )  me- 
talúrgicas 47.005  hombres  y  7.673  caballerías  do  liro 
V  carnea:  en  1846  «e  emplearon  asimismo  44,587  Indi- 
viduos y  6,iO\  c.ibjllerí.i^  ;  y  uUmi.inu'iile  en  48^7 
iporqu*  no  »uu  conocido»  aun  los  resultados  leaerales 
de  IMt)  se  «ruparoB  4t,Mt  peraoMS  f  9.49$  bestias 
dr  Uro  y  carj;»-  A  esto  debemos  afiadir  que  en  I8i0  so- 
lo babia  ce  el  reino  ocho  oUcioai  para  beneUciar  mínc- 
raiti,  y  alfttnaa  eirae  féijas  catalanas  diseminadas  en 
esta  ¿  aquella  provincia:  y  en  Gnde  agosto  del  afio  pasado 
de  1848  existían  536.  cuyo  número,  comparado  con  el 
de  1830.  da  por  resultado  uo  aiMi«ale  prádifiMO  M  el 
desarrollo  de  la  industria  miaera. 

El  bencBeio  del  hierre .  de  ese  aprcriable  metal, 
cuyas  aplicaciones  van  aumcnl.indose  de  dia  en  día,  ba 
recibido  lambieo  un  impulso  estiaordioarH),  babieodose 
«MablecMe  basu  t»  heroee  allaatMaado  baee  poooa 
años  no  existía  imo  snloen  Espafta,  y  recientemente  aca- 
ba de  princquar  .i  italiajúr  uno  en  Galíc>a.  que  da  ocu- 
pación i-einco  embarcaciones  .  entre  ellas  un  berganlin, 
a  íq  earraay  i  165  personaa.  Aaicaque  las  producciones 
del  hierro  han  Me  aamenlaado  notablemente;  pues  ha- 

hictido  sido  en  1844  de  57S.34I  quinulcs  do  hierro  co- 
lado y  forjado,  ban  ido  aubíendo  después  basu  babersc 
obtenMocrim  MI  .MI  4|iiiolale8.  i  itber:  MS.799 
«iníntaleade  la  primera  de dieha*  «laiea.  y  SM.Mft  de  la 
M-^unda. 

Para  complriar  estos  datos  estadlMlcaa  aeiwe  ta  ri- 
qneta  minera  de  üspaúa  en  la  época  presente,  reprodu- 
rimea  d  algulenle  documento  oticial,  en  el  cual  »e  ven 
eonaigoadea  loe  valeraa  deaua  pvodMioa  en  na  aelo 
aiko. 

M$HiÍ9  U  Im  fnéméitmm  Ménerelaa  de*fi«p««« ,  y 
Mía  ««lorat  m  «I  ««•  ^  IMT. 
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Oiro  calado  semejunte  ha  public.ido  el  goliierM  l 
pecto  á  las  produecioncs  miaeralcs  de  1 646  .  y  tn  tal», 
res  aaciendcB  i  la  cantidad  de  ITS.TMtTSY  reato  y  I 
maravedisea. 

UiOÜSTBIA.' 
La  Bspaha  ha  adelantado  eensiderabIcmeNte  i  todas 

los  |>iifl)|ns  cii  la  ciñera  de  la  imlitslrij.  l  os  nK>r.is  m- 
truüujeiuu  durante  su  larg»  domiuaciun  en  nurstra  lu- 
tria las  ciencias  y  Ita  arte» del  Oriente.  En  el  s%le  XV 
pos«ia  Cúrdoba ,  aegtto  loa  censos  formado»  co  liemiM 
del  rey  Almanior,  60.455  tiendas,  donde  se  reodiac  l»» 
productos  de  las  fabricas  del  país  y    los  que  traía  dcloa 

países  remotos  el  comercio  de  Levante. 

Kstn  gran  pratpcrUad  deeayó  ripidansente  desfmes 

de  la  espulsion  de  los  moros.  En  lólv»  (  i  riLiLa  Sr»-- 
lla  IC.üüO  telares  de  seda  y  130.000  obreros  empira- 
dos  co  e.sta  fabricación  y  en  la  de  los  tc|pdoo  de  lana 
En  IC73el  número  de  los  telares  se  babia  rrduciJ*  ya 
á  405:  en  «732  llegaban  á  t.OOO  y  en  1740  babia  46S: 
grandes  y  1856  medianos  o  p'-queños. 

Los  paAos  da  Segovia  eran  en  1612  lea  aifJeK»  da 
Europa.  Pabrtcébenee  en  eata  etoded  95,M0  pircaacads 

afto,  y  se  ocupaban  rn  su  íabricat  ii  n  34.300  obrerm. 
consumiéndose  para  el  mismo  objeto  4.000.000  y  medí* 
de  libras  da  lana.  Una  memoria  de  Valle  4r  la  Ceida  n»s 
enseña  que  en  tiempo  de  Felipe  II  llegaron  á  I oOO.tHia 
de  escudos  las  trau.succioncs  que  se  bicierou  en  MÍ* 
la  feria  do  Medina.  Totrensed  asegura  que  en  «788  >• 
no  saliao  de  la» fiblicaa  de  Scgovia  amo  fteia»  da 
paño  muy  mal  trabajadas. 

La  misin.i  Micrte  corrió  Valencia,  cuya  iadustria  ri- 
valisaba  con  la  de  aquellas  ciudades.  Si  hemos  de  creer 
á  Gaapar  do  Bicalano,  Ileg6  i  teneres  otro  lienspo has- 
ta 1  00  ()<)0  c.'sas.  Pero  después  de  la  espulsíun  de  l<r> 
noi  (1^  cu  I  Gti',«.  su  población  se  fué  disminuyeiMio  progre- 
sivamciiic.  \  cii  1 7 87  •  ya  no  ooMaba  sino  f 00.000  ka- 
biianlK»  dentro  deaua  muros,  y  60.000  en  las  afuera*. 
En  e«-te  número  se  eoniaban  Uo  solo  3.658  iraba>*to- 
res  ilv  seda  .  que  tegian  1.830.000  varas  cada  año.  fm 
último,  el  total  do  las  fábricas  no  cmploabaa  mas 
de  S8.000  personaa  nicancaasta  mande  tOO.««0  Iferas 
de  seda.  V  r^tn  formaba  casi  la  mitad  de  la  suma  (oul 
que  producía  la  industriado  la  seda  en  España.  p«c» 
•  n  1 784  no  pasaba  de  t.000.000  de  llbma. 

Deben  mencionarse  como  las  causas  de  esta  deca- 
dencia: la  espulsion  de  los  moros  ,  qire  constitotaa 
la  mayor  parte  de  la  población  industrial:  3.*  el 
polio  de  las  manufactura*  reales,  que  no  lolernba  i 
petencia  alguna:  i.aleaimpncsiea,  eiaoeieaoay  i 
con  que  so  abogaba  i  iaa  eBpre606  hadnstrialce  nn- 
cientcs. 

La  corona  de  Bspafta  poaetn  en  4YM  fábrientds 

paño  en  (itKnlalsjara  \  fn  Biihuega:  de  ppfrt  f-ir  i  rr:  r' 
palacio  del  Uucu  Ileiiro:  de  natp^t  en  Madrid  y  MaUia. 
de  ersslej  en  Son  IldcfoBio:  de  popef  en  Segovia:  ét  o^ 
/ararto  en  Talavero  i  do  &$lUr9  en  Madrid  y  atona  pu»- 
tos:  de  ftonerprU  en  Taldemoro'  de  armar  htaneoa  r« 

Toledo:   de  lapinn  cu   Mulriil;  y  de  /'n/ioi    Jt  orú 
Talavera.  Ademas  babia  monopolio  en  el  aguardicnle, 
félvon s  ploaio,  aontrio ,  lwro«  tal  anfi*  j 
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El  prÍTÍI¿gio  piti  .a  «eoU  eMlu'iv.i  de  «ilos  y  de  olrot 
audiMobjeiM.  estaba arreiwludo en  (738  ca  10.000,000 
te  MOadoa:  y  el  dMliarajuate  de  la  «dalBiMraeloa  era 
tal.  que  Miguel  de  Zabala  ase|ur«lM  M  «HM  aieinoria 
dirigida  i  Felipe  V.  que  al  pueble  M  le  deeeban  por 
los  ir^iauie»  i-n  ^iquellos  raraos  bacía  76.000.000.  ótfa 
OIM  de  sirle  «f(  cf  el  importe  de  la  suma  que  ÍD|;rr»iiba 
CB  Inatcai  del  Küi  ido.  Por  otra  parte,  lo»  derccltu*  de 
adMBM.  de  alcabalaa  jr  de  cieuloa ,  lo»  de  eauada  j 
tránsito  per  toe  Hattei  de  lee  provincia*  y  «MM  de  ae- 
mejaote  niiiiraleza,  inOuyerea  BO  pooacttel  decaiaieBlo 
de  la  iodualria  etpañola. 

Los  datos  mat  rrrtcntes  que  á  cfrca  de  ita  produc- 
tos |  de  la  veliMcioa  de  esto»  podemos  piesealer  eo  este 
Icaiade .  aea  toe  f  «e  nee  aAraee  en  m  dieotoaario  el  laAer 

Caoga  Ar^üelles  .  el  cual  divide  las  manufaclurs*  ó  fá- 
bricas en  cualro  cU«e«.  sejun  etnpleaa  susuiicias  «ege- 
Ult^>.  jihtiijlcs.  lyiiiirrülei  ó  millas,  y  sobfa  Mdaa  dllas 
nos  suaiaialra  las  aiguieauea  nolieias: 
l.e  JtoM^MnrM  fM'«aip(eaii  muUmetas  vtg*- 

'  UiM. 

Uw  y  cáñamo.    8e  fabrican  llenzoa  de  anbat  ea- 

pccies  en  14  proMiiLÍa'i  ptir  iH.tlOO  individuos  ,  los  cua- 
les iabraa  mas  de  30.000.000  de  %^ras.  Leop  ,  Galicia  y 
Asturias  son  las  provincias  que  mas  producen. 

CurátUrim  y  jareln.  Se  íaMea  en  9  pcovlneias 
por  s.mladlviduoe  y  en  eaatidad  de  SI0,I7S  ambas. 

Género»  de  algodun.  8e  conlabju  en  España  3,703 
obfitdures  en  el  año  1790  ,  y  i-n  ellos  se  labra- 
ban 4.016,603  varas  de  indianas,  muselinas,  pan<<>  j 
bembeaiea;  !•«•«$  decenas  de  paflueloa,  j  73.000  do- 
cnnea  de  paiee  de  Bedlea.  La  previnela  de  Cetoinfta  ee 
la  que  «ubresale  en  esta  rlisr  de  industria. 

Papel.  333  molinos  eii^lenu»  en  27  provincia*, 
,  produciao  en  el  afio  4799  la  cantidad  de  335.138  res- 
meada  papel  lao}  IOg.007  de  eslrau.  CaUtufia,  Te- 
leoela  y  Aragea  oobresalen  ea  esto  ■arafaetara. 

Jabón.  Ea  30  provincias  liabia .  en  el  referido 
aAn  309  ,  almonas  que  producían  .'><0,734  arrobas.  8e- 
tiUa  fué  la  provincia  que  mas  produjo. 

^pnordiciite  y  ro$»^i^,  SI  menelenado  censo  de 
frutee  y  «aeMleetoraasetala  la  caaUdai  da  «.IstJtB 
arrollas. 

9.°    Manufaeturtt  fw-empfeoii  rnifancíos  anj- 

ntalei. 

Ctiríidot.  6,800  operarios,  distribuidos  en  <0,I46 
obradores  existentes  en  97  provincias  .  dieron  el  abo 
de  IT9t  la  auma  de  3.476.191  pielee  ad«badaa«  eea  el 

noabre  de  eaeU*  .  haqiiHaa.  antes,  becerras,  eerdebe- 

nes,  gamu7a«  ,  i  j!>riii1las  y  pergaminos,  (i.iin  ia  ,  .\^iu- 
riaa,  ScvUla  y  Aragón  «on  las  provincias  m.is  avenla- 


Lmuu  Scgaa  tea  aeUeiai  qae  lea  intendentes  dicroa 
al  ntalsterta  de  HaMeada,  loe  tt.fOl  letaresninr  bable 

c«  España  en  (  70í)  r.ihri'-.ilian  I  0.  :!7^  ,7  I  S  v ara-,  dr  pa- 
fto,  cülamefias,  barraganes,  bájelas.  say.ilc!*.  cord«rllj- 
trs  y  jergas.  Las  provincias  mas  celebrada*  en  este  ra- 
ma de  iadnalria  .  que  le  baila  basuato  g eneraliudo  en 
Bspalla.  sea  las  de  Sefetla ,  Gaadalajara ,  Gatolata  y 
Valenctí . 

.Somlirrrot.  18  provincia? sostienen  3.008  obrado- 
res de  sombrtros,  quedan  cada  aAo  744,6 It.  |K«ie  nú- 
mero nos  paceea  laiigniBitania  coaparado  con  el  que 
debe  pradadr  bey  día  eeto  géneto  de  hidastria.) 

Seda.  Esta  manufactura  .  propia  de  aelas  T  pro- 
vinria^.  la  mayor  paite  meridionales,  prodnela  el  afto 
de  (7^19  i-ti  4  3.593  maouUctiiriH.  <5. 194,(^1  varasde 
damascos ,  lerolopelos ,  tafetanes,  sargas,  paños  y  cin- 
Uc;  I94.900  pares  de  medías  y  (ORoa,  y  47.990  pa- 
•aalea.  Valencia  es  la  piaviaeia  qua  awieea  la 
reaala  ea  la  materia. 
I.*  MmmflK»mrm$  f  m«  raifilaaa  «aafaaeto 

rafe*. 

¿«H.    Da  esta  especie  .  y  de  teja  y  ladrillo .  solo  se 
•a  l9pai9         «braéacei»  qae  ff«dq)9- 


ron   93.635.833   pie/.is  l<is  dc    la  primera  e^peeiet 
y  9.043,394  los  do  )a  segunda.  De  loia  lina  solé  báy  fé> 
bricas  ca  t  prevlaelas ;  pero  de  la  ordiaarla  y  de  la  at 
fatsria  se  cacneniran  en  casi  untes. 

Miem,  Autiqiir  en  las  provlne!a«  de  Gnenca,  As- 
turias y  Aragón  si;  forja  el  hierro  en  liarr.is,  Vizcaya 
es  la  que  esctuMwitnenlc  merece  el  nombre  de  produc- 
tora, por  la  ioagolableabondancU  de  esta  materia  que 
la  aatoralculeofreoe  cu  anmamatto.  En  1 1  previneiaa 
la  maanfaelara  per  tos  braios  ladastflooes  de  19,999 
aperarlos,  los  r;i.i|is  m  d  rtt.ido  año  I709  trabaja- 
ron 1. 320.680  arrul  j-  dr  aitui'l  mclal  ,  aplicado  á  lus 
usos  de  la  sociedad. 

Pnífwe/fa..  19  provincias  sostienen  4,919  obrada» 
rea.  eayea  preduetos  baa  llffadn  é  T.MI.VTO  lUwai.  Bl 
censo  de  riqueza  ofece  SI 4  haiaos  da  *idrÍo«  ala  capee!- 
Gear  sus  productos. 

4."    Mnnuffirtttrat  mixlat. 

En  179  obradores  se  trabajan  06.019  taras  de  ter- 
ciopelos con  oro  1  plata:  en  4  hf.  M,970  varas  de  togi- 
das  de  lian  y  eáAeauK  S9l,M9  «eras  de  cinu  y  aiducar 
ea  919  telares:  en  I09  U.  1.991,471  onzas  de  galón 
de  oro  y  plata;  y  3,730  en  3  tiradores  de  hilo  y  plata. 

Esto  en  cuanto  al  producto  de  las  manufacturas  y 
fibriees  de  Ispala  en  tos-diferente*  (¡eneros  de  industria 
á  que  están  eonaagradas.  Bl  seAor  Canga  Argilellca  ete- 
de  que  algaoas  personas  entendidas,  evyos  nombres  oita. 
regularon  en  el  año  de  1813  el  cspilat  iiiverlidn  en  \ns 
roanufaciuras  y  f.'ibrii-as  de  iCsp.iña  en  6.107.363.633 
reales. 

SI  eenfodc  frutos  y  manufactura»  oaloula  lee  piadae- 
tee  de  este  eapital  del  «ande  aiyakitU: 

Valor  de  ia^  nianufscluras  , 
que  eiiipicji)  susUltciaS 

ve^t'lalís   1.334.177,489  r.^.  SI  mm. 

Id.  animales   379.44»,799  4 

Id.  Brivaralaa..  .....  344.m,t94  44 

Id.  de  las  manufacturas 

mixtas.   64.838,851  94 

Id.  dakaaSdoa   39.99S.970 


t.m.lM,Mt  4t 


T  si  á  este  soma  se  aumente  una  tercera  parte  para 
corregir  las  inexactitudes  de  los  datos  proporcionados  al 
gobierno,  resaltará  un  total  produelo  d«  9.979.154,149 
reales,  que  equivale  k  una  utilidad  da  aM9  th  It4 
per  100  aabca  lea  (endof  aalicipados. 

A  pesar  de  este,  eftade  el  aeflor  Canga  Arguelles .  la 
reproduccioo  anual  de  las  artes  estaba  en  la  penin^iiKi 
coa  respecto  á  la  Alemania  en  rason  de  I  a  6  ,  dc  4  i  7 
respeeto  á  la  Fraaoia;  y  de  I  á  7  con  proporción  á  la  da 
Inglaterra ;  y  la  aiaaa  de  obra  bo|o  aaaaeatoba  «aira 
aeeeiraa  ea  dea  tetearaa  partea  al  tralar  da  iaa  aMterlas 
primeras  qaa  aa  csaplaabas  ea  las  HbriMa  y  aaBafa»* 

Uiras. 

Las  provincias  marítimas  Bwrláiaaales  son  las  que 
per  na  media  eriloteUoe  afraaen  mayar  producto  febril: 
signen  lea  latorieres  merldleaslcs  y  luego  las  marillmaa 

meridionales,  siendo  mas  pobres  las  ititerinrcc  septen- 
trionales y  las  maniimaa  adyacentes.  Las  provincias  de 
Valencia  y  i;alaUii«a  son  las  que  en  el  cuadro  interesante 
de  los  rendimientos  del  lraba|o  aplieedo  é  las  artes,  aa 
preseniaa  aoam  ana  ileaa,  y  eaato  las  mas  abaiídas  laa 
de  Zamora ,  León  y  Asturias.  La  proporción  de  la  pro- 
ducción de  las  arles  y  manufacturas  respeeto  de  laicK  i.i 
cuadrada,  eis  la  si|,;uieiile:  en  las  ^  provincias  niariliina» 
leplenthooales .  como  154  á  i9l.  á  110,  á  35.  á  9:  en 
lea  4  meridlanalea  «ana  M9  á  M.  I  «1 ,  1 9*:  ea  lea 
adyaaáates  como  99  á  9i:  en  las  17  in- 
II  i  19,  i  43,  á  46,  á  37.  k  Í9  i  42, 
á  6.'>,  á  Go.  á  -r\r,:  en  la',  7  iiiuriurcs  merídioaelea eani* 

9  a  (6.  á  39.  a  43.  a  .53.  á  .".I.  á  MI. 

Ultimamente  .  el  valor  mniiu  de  las  maawfacittraa 

fa^acta  de  laa  piadaatoa  de  ja  agrie«4iafa  aa  aMjer 
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tO  Us  provincias  niaritun.is  .i  ly.icfnic'i  ,  y  mcncrr  en  lat 
naritimis  tneridion.ile»:  el  de  In^  manlituas  scptrntrio- 
ti«les  tscede  al  de  estas  rn  una  torcera  parte:  en  «los  J 
media  el  de  laa  ioleriores  roeiidionalns.  y  en  tres  lanlot 
el  de  la<  iotertores  septenirionales.  Las  proporcione*  de 
diclio  valor  son  :  en  las  4  pruvincifl'i  ni.irilima<»  meri- 
dioaales  como  i  á  4:  en  la&  scpieiiuionales  romo  I  ■  6: 
rn  lat  7  inlcrloNf  neridionylet  cono  I  é  10:  es  tas  4  f 
interioies  lepleotriOMlea  y  en  l«s  S  «dyactnle*  cono 

4  á  «3. 

Si  queremos  ahora  conocer  loft  prodoclo»  de  !a  in- 
dustria española  en  cada  unu  de  sus  provincias  y  en  épo- 
ca no  muy  remota  ,  podremo<i  hacerlo  en  el  si^uicnfe 
estado  que  mirria  el  señor  C<tnga  Argiji-lles  en  sii  üic- 
cioaarie ,  j  eo  el  que  m  dewuesirao  los  valorea  de  es- 
lee  prodttctot  ea  i  SM. 

PRorixcut.  VAi  'iR  i  \  ns  \\. 


INSrRüCClOiN  PARA  £L  PUEBLO. 

Provincias. 


ViLOK  ns. 


Aragón   8S.370.fOO 

Aeturim.  .   .    .    .    .  s  «i^.soi 

Avila   6  U7,358 

Burfos   Si.6l0.393 

GatalttAa   154.487.308 

Cérdbba.   IS.IS9.800 

Goenea   o.ooa.^oo 

Kstremadura   19.6(7,133 

Aalicla   9IO.tS4.88l 

Granada   49.830. G35 

Guaüalajara.      .    .    .  13.381.638 

GnIpAteao.  ....  6.298.9(3 

laeo.  .    .  ■..    .    .    .  7.888.870 

León.  .    .  ' .    .    .    >  7.999. S3S 

Madrid   «8.868,610 

Mallorca   «O.SS8.980 

.    .    «    »    .  S4.S40.4SO 


Murcia.    .    •    .  . 

96  043  069 

Mw4^ffA*  •    •    •  ■ 

f  3.408.099 

94.343  S94 

Salamanca.    •  *  .  « 

.  <9.79S.I98 

bcgovia  

90.140,998 

Sevilla.  «... 

49.09S.tO« 

Soria.  ..... 

0  Í17.790 

Toledo.     .    .    ,  •. 

8.171,190 

Valencia  

.  «M.Sf«.7«T 

Valladülid.     .    .  . 

7.907.989 

Viicaya  

91.058.000 

Zamora  

1.548.509 

Pero  etUM  produetof  aoo  iadiidableineaU! 
rloret;  los  qne  rinde  en  la  aelualMad  la 

i'iola.  ciMo«  progi  ecos  han  sido  laa  fipMol  y 
üc  algunos  años  á  esta  parte. 

En  este  lugar  debemoe  haeer  naa 

y  señalada  de  j.i  industria  algodonera  de  Cataluña. 


escasa  en  nierito  é  importancia  hasila  finen  del  kii;to  pa- 
sado .  ha  lle^ado  á  adquirir  en  e«tos  últimos  tiempos  ii« 
desarrollo  considerable ,  nereed  i  los  aitfueraoe  de  al|p»- 
BOB  estatanes  eoiprendedoren  y  activos.  ▼  de  la  proirc- 
cion  que  rl  gobierno  español  le  Im  <JÍ<p<mi'-.ilIo  desde  las 
tiempo»  del  señor  don  Carlos  Ul  basta  la  época  proaeate. 
Sobre  cele  panto  so  tnenentran  tan  laicreeaBlat  roía 
curiosas  notirias  en  el  Diccionario  rstsdistíro  del  seíior 
Aladoz.  lomadas  de  los  trabajos  que  por  encargo  del  (o- 
bierno  hiio  el  señor  don  Esteban  8air4  en  «qoHla 
provincia;  en  vista  do  los  cuales  formamos  nosotros  e| 
siguiente  estado  de  tos  capitales  empleados  en  la  indus- 
tria jil^DJvuura  lie  Cataluña,  el  número  de  operariOf  ^o 
emplea  ,  el  importe  anual  de  sus  salarios  j  rl  valor  . 
limado  de  sus  prodoetoo 
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Frooteeso  4$  Voreafono. 


Miladoe  y  torcidos. 

TegI Jos  

Blanqueo  y  tioies. 


Prensas  y  oiliodros. 


Prootneio  tfe  Ceroiui. 


nilado^  y  torcidos.  . 
TegiUos.  ..... 

Blanqueo  y  tiotaa. 
Eslampados.  .  .  . 
Prensas  j  cilindros. 


Proeteelo  Tmrrmgna, 


Hilados  j  torcidos. 

Tobillos  

Blanqueo  y  tlalOS. 
Eslampadoc.  .  .  « 
f  silbidNS. 

Total  feoonl. 


N.O  D£  ES- 

■stableci- 
miiutos. 

■ 

Capitai.es  em- 

VtSAOOS. 

N.0  M 

oraoA- 

MOO. 

* 

Salauos  ASOA- 
un. 

1 

Valoo     |»K  llj.] 

pnooccio*. 

«.498 

f  .798 
76 
00 

35 

«98.783.935 

134. 136. .nos 
9.580.917 
«S.«  98.090 

5.765.000 

98.990 

:í  ." . • 

1.7.1U 
S.I09 

429 

80.088.789 

63.013.376 
5.047,980 
8.78«,080 

1.208,160 

98.780.000 
<  04 .804  008 

1  «8.t«0.tt8 

3.564 

9S«. 858.458 

87.709 

«05.83S.47S 

S«8.888,M%j| 

«OI 
537 
0 
9 
3 

8.706.584 
5.400.780 
950.800 
434.000 
363.000 

9.360 
8.887 
18 
84 
41 

1.172.480 
.  4.47S.744 
83.000 
84.960 
93,980 

20  t  .orto  I 
0.900,000  1 

1    .  881.88» 

849 

18.148.484 

8.017 

8.738.884' 

'I^KÜí.oor" 

69 
179 
7 

1 

5.389,15» 
15.198,360 
4 t 4.100 

9 

iso.too 

2.003 
5.313 
47 

» 

10 

1.861.884 
8.5(0.544 
,  84.840 

88,888 

0.643.940 
t.l  88,188 

1          880.000  1 

2  57 

2l.201.6t5   1  7.389 

(o.nn.««8 

«8.388,88» 

4.470 

8i4.789.S87  |  81,108 

«88.488,380 

144.818.418 
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iMvwtirffM  wifMto *  Im  ««lomé»  !■ 

iiidusuia  cauisna,  que  en  tlloi  (I  importe  de  las  priine- 
raf  maieriss  es  muy  ^et)u«<\o  comparadlo  con  el  que  for- 
iiij  el  iraWiijo  Je  \o^  opiT.nrios.  Asu  e»  que  en  Barr«-|on8, 
Uoade  wiof  v«iore«  asceaUMa  ea  1 84i i Slfi.OOO.Oito,  to- 
lo iBforUiiOB  SS.9M.M0  4*  iMíaMrw  MatwiM  «mplM- 
4**  en  producirlo*. 

<;oiicluiren)os  esla  parte  de  nueatro  trabajo  obierran- 
di)  I  >>ii  r!  -.cnDr  (^il'  iilt  ro  en  «u  manual  Rfogr.ilk-n-Ji.l" 
niiBitlrauru  de  E>paüa.  quu  nue»lr«  iaduatru  lia  prugre- 
Mé»  aolablnMale  m  «tiMilUnw ■!••«•  tiMru  del  de- 
feo  por  la  reproduecioa  d^  !«■  eaplUllM,  por  9Í  mñflf 
de  los  brazos  y  por  el  deiurrotlo  de  l«  IllMligmelt.  Asi 
es  que  >on  muehas  las  paleóles  de  invención  e  inlro<iuc- 
cion  que  se  Iiüd  concedido  para  procedimientos  útiles. 
MOI*  elaboración  de  ladrillos,  baldosas  y  azulejos;  de  va- 
la  eslcárkas,  út  ÜiforM ,  da  «lum^iiét  da  rcnof  aaion,  y 
da  «irat  varioa  tumlllat  j  ffreiot  de  gn»4»  ate.  Bn  la 
eb.iiii>tet  i.t  se  ha  u(ieljnla<io  t,-ii)i<i,  que  ba  cedido  mucho 
laimportMion  del  esiran^cro  en  materia  de  pianos  ú 
loArameBtaa  núsicos.  m  muebles  de  lujo  ,  7  etp«(lial> 

awMa  ea  BMMa  doradoa.  Ea  pradigloeo  el  mejeramieiito 
de  los  grabadei  de  «adera  j  el  aaeteaie  de  fundtelenes 

de  caracléres  de  imprimir,  como  lo  persnaiirn  t«-  c  li- 
ciones  que  diariamcnle  »e  publican.  Laii  maqmu.is  lutio- 
daeldas  para  las  operaciones  de  kiladoii,  tr|¡i)l(>^  v  ciirda- 
Mof.  lal  ea  Bareeloaa,  Reva.  Maareaa,  Maiaró,  T«rraM 
y  oirat  peebtea  fabrilea  de  Catalana,  eomo  ea  Im  de  Al- 
<-ny.  "^r^  uia  y  at^unos  meaos  impor'.ant>>s  de  otras  pt  - 
viiii  ia5t .  han  elevado  i  mucha  aluira  nuestra»  hloml  is, 
I  iicage»  y  telas  de  seda.  Una  y  algodón.  No  es  pequei'ia 
ia  vcnma  ebleaida  en  U  fabrieaftioB  de  lea  barioA*  des- 
de el  eataMeefaileale  de  lee  laeliaet  j  nlqataaa  avevaf 
ra  -Aranjuei .  VjUadolid  .  Palrnria  y  olro^  pimln».  I.as 
fundiciones  de  bierro  colado  de  Marbella,  Barcelona,  Se- 
villa, Valladelld,  Madrid,  etc.  ,  proporcionan  utensilios 
de  que  eareelaaM»,  y  eicdioa  de  cnender  la  o^aqulaaria 
cía  depeader  del  e^lrangere.  Asf  ea  qae  ae  aialtipUeaa 
las  prensas  hidráiilii'iis  para  ta  ritr;icririn  del  aceite  .  las 
turbinas  y  olro»  prorpilimu-nuis  de  giaii  rífelo  en  U*ar- 
También  poseemos  ya  bailante»  (undirif  iieÑ  lir  pijia 
y  metalea  prccioaos  para  aliliiar  la  riqueza  miocra  de 
laa  praviaeiaede  Alleanie .  MarHa .  Alaierít  y  fitaaada. 
A  los  imperfectos  molinos  «ie  papel  se  van  suslituTendo 
UiN  maquiouü  del  condiiuo  u  sui  ün.  K>mo  l.is  eslableci- 
«Jj<i  en  Tolosa  .  EnrRus  ,  Maii/anare>i  ,  \  Ui'jl  ,  el  l'.uiljir, 
Caadelario,  Viüailuengo  y  oltaa.  t  toaloianle.  por  toUas 
partee  le  va  eitcer  y  deaarraUane  le  iadaMito  BMaafaa- 
turera,  y  solo  necesiumos  que  s«  consolide  la  pat  para 
<iuc  lo»  capitales  y  las  luce»  de  Knrops  vengan  con  $e- 
Ruridad  á  obleneren  este  país  pi  n  il>.':;(  :id"  mayun's  >i-n- 
tajas  y  ulilútade»  ^e  la»  que  reporuo  en  su  propio  sue- 
la^  Aal  «reeBMa  qae  saeederi  deatre  de  algaa  tienpa. 
y  que  con  los  adelantos  de  la  agricultura  y  los  progre- 
so* de  la  industria  volverá  España  Aorupar  por  •>ns  pro- 
pio>  rri  ur-'Ms  d  lugar  que  en  otro  ii-  ii  '.  i  le  conquwla- 
roa  U  fueraa  de  »u»  arnas  y  la  vasla  esicosioa  de  sus 


CUSIRKCIO. 

6í  la  Espato  ba  aneaiajade  lanía  i  laa  deom  aacle- 

nes  de  Europa  ea  los  progresos  dé  M  ildttstria,  y  aaici 
que  ellas  ha  sido  cnnnrida  por  sus  abuadaates  rlqueiaa 
miaer.iV.  no  se  h.i  h'  rlio  nir nos  nntal  le  en  la  historia 
por  la  aniigtteddd  de  su  cororrcio.  cuyo  origen  sube  basia 
al  aatabbciDlaala  de  laa  primera»  colonias  fenicias  y  grie- 
ga», que  trajeron  i  las  poblaeioaea  célticas  la*  prad ac- 
cione» y  las  ciencias  del  Oriente.  Mae  da  Sil  anee  aatn 
del  principio  de  n  .>^ii.i  m  .  lo*  tirios,  cuyo»  bajeles 
recorrwn  ya  en  i»<la  su  ettrnsioa  las  cosías  del  Mediier- 
rioea,  faadaron  en  el  Ociaaa  la  hermosa  ciudad  de  Ci- 
dii.  qae  eoaurá  amy  preato  Iretala  aiglec  da  eilMeacla, 
Otras  eeleaias  feaicias  rteanteraa  .tes 


les  de  Bapafta,  y  ea  «llae  y  eala  lateriar  desa  terriiarla 
fundaron  i  Hilaga .  Cétdeba  y  Gibraltar  ,  formando  m 
estas  poblaciones  otros  tatitos  establecimientos  ronier- 
cíales  tif  ¡;r<iTi  iniporlancia.  I.o  mismo  hicieron  después 
loa  griegos  venidusde  Sodas,  y  mas  adelaote  los  rarta- 
giaesse,  eaya  daailaaalaa  daté  basta  loe  priaciplas  del 
tercer  siglo  de  noeatraera:  deaaerle,  qae  SOO  aAos  an- 
tes de  J.  C.  se  hablan  fundado  ya  numerosas  ciudades  m 
í.is  íhIhs  B.Tlinico,  (MI  AmlaÍDri,!  y  >>iil>ri>  <•!  liUir.il  liíi 
JUurcia.  Valencia  y  Calaluña.  Entre  ellas  debemos  men- 
cionar las  capiulee  de  Garlágeaa  j  Barecloaa,  qaa  fba» 
daroa  lea  célebres  geaersiea  Amllear  y  Asdrubal. 

Bien  pronto  n«a  aavegaeion  aetiva.  sostenida  por  los 
loltTc^cs  piiliin'o»  )  rommcí.iles  .  puso  en  comonicacion 
cousiante  i  lodos  lo«  puertos  de  la  peoiasala  con  los  de 
las  demás  riberas  del  Mediierriaaa.  BaM|aalHwse  reían 
constantemente  Oela»  caitsglaesas  ,  reBSais,  vándalas, 
visngudas  .  y  roas  adaloata  ture»»  y  ea«leUanas,  porqi;^ 
I-I  iiaM-|;arion  no  derayé  jamáji  i-ii  1;i  España  ,  y  prueba 
de  ello  son  los  grande»  equipos  y  armamento»  que  se 
hicieron  después  ea  diferentes  épocas.  Asi  faé  qoa  easn 
cspedidea  coatra  Tnaex,  Cérlea  V  raaaüm  aqadlaa 
pnertos  SOO  navio»,  qae  llevamn  A  m  berde  tS.HM  ia- 

f.itili's  y  2.000  r.ili.illos.  Mas  añídanlo.  Cuando  Felipe  111 
lircieló  la  espuUinn  de  los  moriscos,  se  junté  en  las  coa- 
Ins  de  Valenci.1  el  suricienie  número  de  galera»  parade- 
porur  i  la  ves  IS0.004  é  las  coalas  da  Afrisa :  y  las  e*. 
pedielenes  qae  *aliero«  saeesivaneala  de  «tres  pantos 
litoral  de  la  prninsula,  cuadruplicaron  el  número 
lie  Iris  rr>mprendi»ios  en  tan  funesta  emicraeioo.  Por  úl- 
timo .  na<lie  ilcscnuoce  en  la  historia  aquella  anaads 

veaciUe  qae  Felipe  U  carié  eoatra  la  laslaierra,  y  qaa 
pereeié  vie'Una  del  furor  de  lee  efemeataa.  Pues  teda 

este  proilijinso  número  de  buque*  y  de  barcos  de  tras- 
porte drbia  »u  oiigen  al  comercio  marilimo  espaAol.  lo 
cual  basta  para  calcular  la  importancia  y  eslenaiaa  Qoe 
ea  otros  tiempos  pudo  aleaotar  esla  eaaMMia. 

laBallda  la  EapaAa  par  aaa  série  de  soaeeae  j  da 
vicisitudes  á  la  dominación  de  virios  purblns  6  de  rtiver- 
tas  dioasliat,  cuyo  imperio  se  csiendia  a  remolos  paise*. 
la  oaturaleia  de  su  roineroio  y  de  sus  relaciones  roarí- 
liaas  faé  variando  y  ensaaebándoee  de  aaa  nsaaera  ao- 
taUa.  Deadd  la  bifaada  de  lasseeiedades  earapeaa  la 
abrieron  los  fenicios  y  los  griegos  del  Asia  Menor  la  co- 
municación con  Tiro  y  ron  las  rolorrias  jónicas,  que  eran 
i'l  rentro  del  romrrcu)  del  Oriente.  (^arlaRo  e ¡atendió  sus 
relacione»  á  toda  el  Africa  y  Rana,  é  lodo  el  naado  ea- 
noeido.  Cuaado  la  etfttlsMleB  lasaaa  paracib  baja  al 
impulso  de  ta  civilización  modems.  Espafta  fué  el  pri- 
mer país  de  la  Europa  que  sintió  la  benéfica  influencia 
<lel  rcnacimionlo  del  coau  rcio.  l.a  dommarifin  de  los 
¡trabes  trajo  á  sus  puerto»  lo»  navio»  del  Egipto  y  de  la 
Siria,  donde  asuba  te  silla  laspaiM  da  les  ealifas:  sn 
agricultura,  rcgeoerada  por  aud  aoavos  daaiaadorea.  les 
suminisiió  medios  Je  comprar  las  prodoeeleae»  de  Le- 
T.inic;  y  la»  80,000  iiiniílas  que  exislian  en  tiempo  de 
Almantor.  prueban  cual  era  entonces  la  prosperidad  ce- 
mereial  del  Mediodia  de  la  peniosala.  Segua  el  testiok*- 
nia  aOttlar  *  irrecusable  de  lee  eserítores  árabes  eonten- 
pariaeos .  España  esportaba  i  loa  países  bañados  por  el 
Mediterr.^nro  frav  r  .miid.ul  lie  seda  cruda  ,  aceite,  azú- 
car, meicurín,  hierro  en  barras  y  elaborado,  legidosdr 
lana  y  seia  fabricadoa  en  gevHIa  .  Granada  y  Vasa,  p*> 
Aaa  de  Múrela .  armas  de  mocha»  ealidsdes  .  espoolol- 
osente  eupsila»  de  Toledo ,  ete. .  etc. 

r.'in  t.i  i  ^p'íSiíin  dL'  li»s  ini>ri.iriit  di-l  Ii"rr!ti>rin  espa- 
ñol sufrieron  un  golpe  morUi  el  cnniereio  eslerior  de 
Espafis  f  «o  indasifla  agrícola  manufariurera  ;  pero  en 
caaipeataeiea  de  este  nal  diéle  Cristébal  Colon  ea  el 
Naeva  Vnade  ea  Imperte  de  t9tA99  legnaa  eaadradas. 
y  las  minas  de  oro  y  piala  mas  riras  qtie  se  hay.vn  cono- 
cido jamás.  El  comercio  espahol  cambió  entonces  de  di- 
rección y  de  objete ;  y  dirigió  sus  miras  h»\ci»  las  do» 
Aoiérisaa  y  é  la  haportaeioa  de  los  oieiales  preeiosas. 
IM  lAoriosos  saccsos  de  Bernaa  Cortés  y  de  Plsarfa »  y 
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miiUrun  Ijs  empresas  comercialn  y  miliiares ;  j  en  el 
(•paciu  Je  uu  tiglo  U&  floUi  espaflolas  eDS«ñorearoa 
eoB  absoluto  doñiaio  sobre  las  aguas  del  Océano. 

IPm  tm  tata»  «d^HUicioaes  «loo  euvaclu  «m  sArie 
it  nalefl  no  esteolaiia  ni  prevista.  Espala  M  detpobli, 
ofrerii  I.  I'i  ,'i  íujhn  nira  pairia  nia^  riea  y  opulenta: 
)  abdiiiiunakU  agrir.ullura  y  su  induslria  tuvo  que 
comprar  á  los  eslraojjeros  con  el  dinero  de  toa  nina.o  de 
Aaiéiriaa  I»  que  ella  aola  hobiara  podida  pcafareiaurlee. 
D*  eftt  suerte  al  mal»  aap«tal.  labrma  .  a«a  flbri- 
cas  y  manufacturas  permanecieron  inmi«ile«  r»peclado- 
res  de  esins  cambios  y  compras  .  »in  lomar  ea  ellos  par- 
te ni  percibir  la  utilidad  i  que  debieran  haber  aspirado. 
£1  caudisia  (raMét'  aatat  eilado,  MieoU  da  aait  aMd* 
ia  MtM|Meleii  qua  ••  al  pM  oanavetoda  ta  faatawla 
lema  lu  B<ipaha.  y  la  que  tenian  los  estr — jaf aa f  ayin - 
ilui^e  eo  docuoiejilos  obciales  iaédilos. 


im' 
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Prad.  aapalataa. 

—  estranf^eras. 


8a8.63S.ooo 


46  1.380.004 

En  la  misma  época  el  comerciode  importación  ascen- 
día ea  Fraaclaá  9, 4  <  6.000. 000  reiles  por  término  medio, 
aiaadé  al  de  aafMwlaeiaa  da  I  .•••.•••,•00:  ^  auerte  que 
I1«faada  al  eaaaareto  de  BsfiaOa  i  1 .1  ••.•OO.O^V  da  rea- 
les por  termino  medio,  y  icnii'nilo  en  cuenta  la  diferen- 
;ia  de  población»»  en  aquella  época,  parece  i  primera 
l  ista  que  el  comercio  español  era  entonces  superior  al 
da  Francia  en  uaa  mitad,  parqoa  el  primero  daba  un 
caMÜocaalc  da  !••  realea  parbaHlaola.  7  el  teguodo  de 
loa;  p«ro  ya  hemos  visto  que  eti  el  comercio  de  eípor- 
laeioa  entraban  por  mas  de  una  mit^d  las  producciones 
Mlrangeras,  que  EspaAa  habla  de  comprar  con  el  dine- 
ra  iapoftada  da  Anéfftea;  locnal  oo  macdia  ea  Praacia. 
deade  •  vm  eayairtaala»  da  I.Ma.OOO.^OO  iala  •tara- 
ron el  afto  1788  9.000,000  de  productos  estr.in|(eros, 
y  que  estos  productos  flguraroo  siempre  por  gran  canti- 
Jad  en  las  esportaciones  de  España,  lo  demuestra  de  una 
ataoaia  iaaqatvooa  al  liiolaata  catado  da  lat  esporlacio-> 
Oqa  i*  ta  faotaaate  i  toa  oalaOlaa  aá  al  airela  da  laf  a 


Abm. 


Prod.  etp«aolM. 
rm.  «B. 


Pro4.  eitraniiTM. 
n.  TD. 


ToUl  en 
n.  ra. 


I7t< 

4m 

4T«t 

1789 
1700 
4T*I 


911.553,000 
••4.8ia.OOO 


159.340,000 
180-.S80.000 
198.189,000 


469  579,000 
•••.••4,OO0 
«4«.<«C,O00 

3  1 5.668.000 
348. 798. 000 
409.376.000 


948.01 9.000 
«•4.400.O0O 
40(.090,OOO 

493.198.000 
<68.5fi»,0üO 
904.994,000 

8a  va  gaa  ea  laa  ira»  primerat  aáoa  da  cala  periodo. 

«a*  al  e— Míala  aapaRal,  re- 

cibiaroa  las  colonias  anualmente  unos  964.000,000  de 
produelos  agricota»  de  la  península,  y  unos  306.000.000 
de  productos  etlrangeros   manufaclurados.  Kn  cambio 

da  eiia  eaportacion  de  S70. 000,000  «a  qu«  E^pafia  oe 
IMsta  si  am  ta  mitad ,  veaaat  las  vataf»  qM  taa 
alaa  aoviabaa  4  ta  paataaata  aa  glottat  y 
tas  aigateataa: 


■atTS*    •74.40«.Oe<»Tt.|Ba  17I*  769.44a.004» 

F.n  4787     739.o98.O00       F.O  479o  772.976.000 
Kn  1788     S7i.uOO.000      |Ka  1791  989.908.000 
8«  ve.  pues,  que  el  comercie  da  impartaeiaa  de  laa 
M  Bapala  aaaeadié  par  Idtadaa  aedta  4 
Td4.000,«00  da  raatea.  Pera  lea  aair auge  ros  re- 
clamaban  la  mayor  parte  de  estos  valores  en  pago  de  Us 
mercaacías  que  les  suminlslnaban ;  asi   ▼cmes  ,  por 
ejemplo,  que  en  4  787,  sobre  una  importación  eotaótal 
da  749.000.000  de  reaJaa  daWa  ta  Bapaia  404,  j  q«a 
da-aoasigair«te  sol»  peraiM4  471  par  aa  d«lilc  fleta,  por 
el  inteiés  He  un  capital  comercial  ,  por  sus  bent^ricios  y 
el  reembolso  de  Ioh  inmensos  gamos  que  exigía  la  coo- 
senr ación  do  colonias  remotas,  objef  aaailaata  ét  f» 
dictada  laa  dcnaa  paiaea  da  Ewrapa. 

Ita  aaiaa  j  da  otra  parciaa  de  adtaala*  faadadaa  «a 
documentos  de  la  época  i  que  nos  refe rittOa.  aa  deduce 
que  los  valores  del  romercio  de  EspaAa  doade  1786 
haata  1789  pueden  Bjarse  del  modo  siguiente: 

Laa  paaaaiooe»  caloaialea  de  Espafta  jalrodaeiaa 
ea  ella ; 


T04.I 


Kn  mcrciderias.   .  .  .  ¿I6.000.OOOÍ 

En  niélales  preeioüoi..  •••.OOO.IHM)  ) 
Kecibiaa  ea  cambio: 

.  Ea  piadaeiaa  eipaáalaa.  M4.ooo.eoo  ( 

—    estrangeros.  800.000  oon  ( 
Los  países  estrangeros  introduciitu  en  España  . 

Por  los  adiian  is.  .  .  .  476. 000. 000  i 

Por  el  coalrabando. .  .  444.000,000  { 
Y  reeibiaa  ao  «aaiMo: 
De  loa  pradoetof  colo- 

aiales   60.000,000 

—        españoles.    .  119.000,000 
Datas  metales  preciosos 
«alores  esiabaa 


561. 000. 000 


54O.0O0.000 


540.( 


444.000,000  } 

"  dato 


Impon teion  étlaa 
Oirl  i;.lr«n(erO  

Valor  de  lu  ioporttcioaM. 
EaportadoB  ilas  esloelai  . 


ta  taipaviaetaa  y 


Valar  da  la*  e«f>orUria*««.  TM.om.ooo     s^g.or, .  r>..> 

De  estos  datos  se  deducen  los  resultados  siguientes: 

4 .«  Que  el  comercio  de  impotttdoa  fao  hacia  la 
Sapafta  aaa  laa  daautt  polaa*  •atroofleaospar  aieslio  del 
iMOinkaado  ara  da  na  valor  dolite  al  oooiarelo  legal. 

9.0  Que  toda  la  industria  agrícola  espaftola  no  pro- 
percionaba  i  su  coaercio  sino  376.000,000,  de  loscua- 
lea  enviaba  964  i  laa  eolosias  y  149  al  estrangera.  BMC 
ptodoeta  solo  daba  da  40  4  4^  laataa  par  babüaado. 

4.*  Que  Espeta  aola  oaaaenta  m.OMI.OOO  da 
productos  eslrangeros,  puesto  qne  recibiendo  por  valor 
540,  eoviabaS00  4lascoloQÍa*,  lo  cual  hace  uih>s99  rea- 
laa  por  persona :  teniéndose  ademas  en  cuenta  qa«  ta 
paoíaaala  aato  podía  dar  por  ^•.•••.••O  da  aa  ian4» 
torta  4  taa  palada  qoe  le  proporetaaabaa  aqoclla  topat 
lurlon;  pero  pagaba  la  otra  mitad  de  su  importe  oaa  |84 
géneros  y  metales  preciosos  de  sus  colonias. 

4.0  Que  separada  Espalia  de  sus  estableeiniie»-' 
tos  da  Ullraaiar,  quedaba  reducida  4  aa  comereáe  da 
•••.•••«••O  da  Iflipartaataa  y  I4«  da  «partaelaa .  qoa 
era  en  realidad  de  bien  escasa  importarcia. 

Y  8."  Que  de  la  imporlacton  aiuial  de  488. 000, 00* 
de  oro  y  plaij  que  le  enviaban  tus  colunias.  »olo  le  que^ 
dabaa  140  deapuca  da  aaaplaar  444  ea  comprar  4  lea 
paiaea  ailraaiarnia  laa  waraaiarlaa  qao  te  altaba  y  pai^ 
te  de  las  que  necesitaba  para  su  consumo.  Y  atrndiende 
a  la  poca  circolncion  que  este  numerario  letaia  en  el 
pueblo cspafiol.  el  loMlde  numerario  de  la  pcnintulasoio 
podia  gradoarsaea  I40  raataaporbabitaata,  aikatraa  ea 
Praaata  BaiakB  é  4<0.  y  ta  laglalcrra  i  440. 

Después  de  haber  examinado  lo  que  era  d  eoseitto 
español  en  tiempo  ca  que  la  peDÍasali  poteia  ctMab 
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<»iMoi  M  Aaéilea  ,  vimos  4  eliminarlo  rn  li  époci 
presente,  en  que  deupues  de  sufrir  iavaiioiM»  de  mnUc- 
ner  ire»  guerra»  cirile*.  cambiar  cu^lro  ▼•eei  d*  irtieri- 
no  y  perder  sus^pnicnla-i  colonias,  drbia  aparecer  muy 
littf  ukio  j  deuido  Asi  pirre*  ea  efecto  á  primen  «isu 
si  eonsutuniM  tu  cMado  «■  IttT  j  ISi9,  M«o«  'alo* 
pubiicade*  por  d  |oUmi»r  que  i  cobUmicími  c»- 
piiaaos. 
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ClH»»rC»o  «•on '  t  t'^iranícro.  260.208.00O  242.001.000 
—     COI  Us  coloails.  «10.733,000  43.644,uuu 
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tlO.tt0,00O  i ST.ttS.OOO 


380.SC4,' 

fr.59t. 


ao6.4«3,000 
B9.T7*,000 


.  .  4sr.M«,0M  M1.1tt.000 


Limitáodoses  i  coaralur  Im  «olalw,  ta  laportados 

medii  iscieade  solo  i  420.000,000,  j  es  mucho  menos 
deU  terceri  pirle  del  valor  que  tuvo  eo  I7B4  y  <78S: 
la  esportieioft  M  dt  tdt  i  266.ooo.000.  y  lampoco  i-ii- 
code  do  «aU  aÉMia  proporción.  Oednciriaie ,  pues,  é 
printra  «iM  do  oiloe  daUia  ceaeralM,  que  Eapifta  ba- 
hía perdido  lai  dns  ii'rreras  parlei  de  su  cnmcrrin;  ju  ro 
realneikle  no  ei  asi.  Uenoi  viilQ  que  aparte  det  comer- 
da  do  Im  «oloaiM,  Bapnta  MiMta.  bnM  MdAM. 
íino  ima  imporl.icion  de  930.000.000  y  una  e«porla- 
cion  de  H3,  pafaiido  la  miud  de  io  que  recibía  con  el 
oro  de  lasAméricas.  Ahora  lu  importación  w  eiiMdo  me- 
nos do  aso. 000.000.  lacloM  la  eanlidad  que  recibe  de 
MM  colonias,  y  sin  ellas  de  t60.  Escede,  pues,  eo  4  /5.  aun 
cuando  te  la  rediijra  á  i-»lc  úRiiiiu  lormmo.  ú  la  que  tu- 
vo en  ouo  tiempo:  j  aleado  su  esporMcioo  en  prodoo- 
tM  indlfonM  do  Mt  i  f4t.dftt.0M.  «Modt  «Ma  on  ta 
duplo  á  su  valor  .intiguo,  aumentándose  este  sin  cesar 
«n  proporctou  á  los  progrosoi  que  hace  la  •(ricullura 
«B  U  potioaulo.  Akon  indtti  entuwtafuttoM  ta  B»- 
poftaea  esclusivameole  suyo:  no  hay  en  nada  supuesto 
ni  fi((urado  que  tienda  k  eiagerar  su  «erdadoro  valor: 
.luiesporel  coainrit,  ta  dlMitat|e  c—iidofibta— oto 
el  coBtrobando. 

La  dHiBMMAa  atito  el  Mitwte  antiguo  y  el  actual 
consiste  en  la  masa  de  metales  preciosos,  que  se  estima- 
bao  por  un  término  medio  eo  4SS.000,000.  Loe  |énero« 
colodataa  aladtot  i  «ata  onlMod  ««im  •4t.ttt.ttt,  y 
MI  importación  no  forma  ahora  sino  de  esta  última  par- 
tida. IJcmos  demostrado  mas  arriba  que  solo  quedaban 
aaualmente  á  E»pafta  I4t»ttt,ttt,  pMO  mas  de  una 
roarta  parta  de  la  riqaua  nmeraria  que  le  daban  sus 
miM6  do  América;  y  siAeMo  se  aftaden  loa  400.000,000 
que  faltan  á  ios  producios  coloaialea  para  llegar  i  su 
«utigiso  «aler.  vendré  i  reralur  que  la  pérdida  que  es» 
pariñietta  al  o— «feto  eapalol  por  Un  graodM  dcnu- 
tres  se  reduce  i  340.000.000,  de  los  coales  uñaban 
parte  está  eompeoaada  eon  el  lumento  que  han  recibi- 
da toe  pMdacioa  agrfoetao  de  ta  petiMtto. 

Este  resultado  nos  dem'i?«lra  cuan  limilarfa  es  la 
íoBuencia  que  ha  ejercido  la  decantada  emancipación  de 
la»  colonia»  espa&olas  sobre  loa  dOtltaM  de  ta  pontaiula, 
y  la  auenrten  t  taaportatcla  de  en  eonercio.  Bau  es  la 
teraera  vei  qae  talM  ^aliitrefe»  han  borlado  las  trisit-s 
predicciones  de  los  politieos.  La  Francia  con  su  i>la  de 
tiento  itomingo,  j  la  taftaMrra  eon  lua  colonias  de  la 
AmMm  MptaadileMi,  tam  ofrecMo  iMtltalM  «atara- 
meate  análogos  á  I04  que  nos  ofreeo  part  «I  «««lOreio 
español  U  perdida  de  sus  colonias. 

Aunque  este  comercio  se  halla  ali«ra«0  uta  postaion 
•as  vaotajosa  que  hace  SO  aftos.  sus  progresos  spare- 
■Bcha  menores  cuando  se  les  considera  con  rcia- 
á  ta  población,  que  calculados  de  n 
ta.  aaíM  ve  ca  el  estado  que  aiiae: 
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— >  étaieel«Btae. 
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e 
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El  ceonemisti  frano««  antes  citado  erer  aiaj  reraet- 
artl  qaa  el  ceaiuato  del  eeaierefo  «ipeM  m  halta  Iwf 

dia  á  ratón  de  80  reales  por  persona,  lo  que  supone  qna 
crrca  de  una  tercera  parte  se  hace  de  contrabando. 

Después  de  haber  espuesto.estas  ideal  feaeralM  so- 
bre el  esudo  drl  romercio  espaftol  en  los  tiempos  pa»a- 
dei  y  en  la  época  preicnle,  quisiéramos  eiamioar  la 
naiut  »l>  />  lie  la»  relaciones  coniercialei  de  EspaAa  OOa 
loa  demai  piiaei  del  |lebo,  y  lijer  el  grado  de  impor> 
taaeta  que  Ueae  eada  aaa  de  cNm  ea  ta  balenia  gene- 
ral del  comereiede  nuestra  patria;  pero  nn  no<  yx  rtri- 
le  espacio  para  elta  ai  para  esteodernoa  mas  sobre  esie 
aaunio  la  nataralMa  do  ceta  irotaja :  por  ta  que.aM  U. 
mitaremos  i  presentar  Ini  dM*«etadM  algataatee.  ea 
lo»  cuales  se  maniilesu  cual  era  01 

CavAao  DEL  couacio  ai  B»AftA  n  iasd. 

lMperlaa<OMe,  r«/ore«. 
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4S7.oJ3.0OO 


Almendras   41 3.000 

Trigo  y  harina   40.484,000 

QéaerM  eolnoUtaa.  .  »   t.44«,ooo 

ARtiardii-nle   IO.800.UOO 

Hierro  y  acero   4. 13 3,000 

Frntia  freioM  y  aeeaa.   It.tt4,ooo 

Aceite   e.-Ml.floo 

Lana.   39. 100,000 

Corchu   3.S30.00O 

Jdercuno  •  '  9.400,000 

Pieles   440,000 

Plomo  ,   44.184,000 

Seda.   4.1 44.000 

VtaM  ,  14.0tt.00O 

OliM  eariM  arUeatoe.  .  .    49.i34,ooo 


Total   353.168.000 

IFácia  la  núana  dpoea,  6  mi  ea  4437.  el  eomereie 
i '^pat^ul.  queaieendta  i  mas  de  380.040.000  de  realet. 

c:>l.iba  dividido  Je  manera,  que  las  colonias  de  .América 
bacian  una  cuarta  parte  de  él ,  la  Franeia  otra  ouaru 
parta,  ta  Higtetarra  neoM  de  ana  qotata  .  Im  latadM 

Sardos  y  el  PorluRsI  mrno*  de  tina  vig^<iima  ,  la  Rusia, 
Suecia  y  Alemania  una  mitad  de  esta  úUim*  proporc4on, 
y  el  Austria,  Ksudos  PooliQcíos.  Países  BajM,  ToMana. 
Ñápeles  y  Sicilia  ,  Dinarca,  Uanoover.  Turquía ,  Pru- 
sía  ,  los  Estados  Unidos  de  Amériea ,  los  Huevee  Estados 
de  la  misma,  el  Brasil  y  ln«  Estados  ¡ 
ea  41  per  cantididei  iosigniicioiei. 
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Terminaremos  e^le  articulo  con  algunas  aoticíA-i  so- 
bre «1  C4iinerc»o  de  c«re«ks  de  E&pa&a  y  progreMS 
M  IM  AhiMM  ifctala  aSM  itf  prctente  alg lo.  Bam  eo- 

ncrcio  puede  considorarnf  bajo  tres  aspectos  diferíanles: 
f.*  Comercio  iulenur  o  por  cabolage.  i.**  EspoiiacuMi 
con  destino  á  las  islas  de  Culw  J  PllfrUH>Rieo.  S,*  B*-> 
portaciiNi  000  deilUio  al  eatraogero. 

Comercio  interior  ó  por  eabotagf,  Antef  de  ItfO. 
en  esa  épocu  en  que  la  pusesion  ilc  1.1%  Amciii  ,ih  iinmuii- 
liiaba  complelainenle  á  la  £spa&a  sobie  sus  medios  de 
aubaiaieoeia.  apeaaa  cxialia  trále»  alfuso  tfe  eartalea 
por  eabota^'i'. 

£u  t'l  periodo  trascurrido  desde  IB20  á  18-2  4  fue 
'enaiulo  ptUlcipió  i  activarse  eOe  UáOco.  de  manera  que 
ta  I8-Í8  ascendió  la  esportaciun  por  solo  la  aduatu  de 
Santander  u  263,1  IC  i  ¡i  fanegas  «Je  trigo  y  567.749  I/i 
arrobas  de  banna,  cuya  prínopul  paru-  fué  parii  Catalu- 
&a.  La  ««iioruciaa  conlinuó  en  aumooio,  basta  que  eo 
ItSO  M  eipoitafOtt  por  lai  aiuaaaa  á«  ftanlandw,  fluaa- 
res  y  Sanlofta  80S,994  arroba»  de  harina  y  4  «s.073  fa- 
negas de  trigo.  Eo  los  cinco  aüoa  que  mediarun  desde 
483t  á  It4t  «ubi6  la  «sporiaeion  para  el  ■ismo  punto 
«leí  Medilerriineo  k  .''•.131.884  arrobas  de  harina  y 
l.20:i,575  fanegas  de  trigo.  Consta  ademas  que  en  el 
aAode  1816  se  ban  esiraido  pur  las  aduanas  de  salida 
de  la  provincia  de  Saolander  ,  con  dcaliao  i  puerloi  del 
reino,  fl  .794,7ST  arrobai  de  harina ,  80,840 fanegas  de 
trigo  y  23,329  Ue  maíz. 

Las  exportaciones  de  cereales  por  caboUje  bao  sido 
cari  ea  su  toialidad  con  destino  I  lee  paeries  da  Ceialn- 
ña  .  que  son  Ioü  mejore»  y  ma'^  seguros  owt  quo  CMnian 
las  provincias  productoras  de  granos. 

Como  complemento  de  estas  noticias  debemos  efta- 
dir  foo  ao  el  aúo  de  1 846  se  introdi^ereo  per  kw  peer- 
tos  de  Cataluña,  procedente  de  las  denas  prevhieias  de  la 

peiiinsulí,  .'ITS. 458  I /2  fanegas  de  trigo.  36,7.20  de  ce- 
bada, i«.08t  de  centeno, aa,578 de naiij  1.888.684  t/á 
arrobas  de  hertea. 

E$poríacion  á  la»  itlat  dr  Cuba  y  Purrin-Uirry.  [.a 
esporUcion  de  las  harinas  españolas  a  la  isla  de  Cuba, 
Cvyo  valor  era  insigDificanie  en  los  principios  del  pre- 
sente siglo,  ha  tenido  eo  estos  úUiInos  aftos  el  aumento 
progresivo  que  observarían  nuestros  lectores  en  la  si- 
guiente lista  de  los  barriU->  c  aportados  con  destino  i  di- 
cha isla  desde  el  año  1825  hasta  el  de  4845  inclusive. 


8«rr.  de  faw. 

Altai. 

Btrr.  de  har. 

•  • 

4  •.SO» 

4t8«.  .  . 

•e,6S8 

4896. 

57.047  4/8 

1837.  .  . 

123.853 

1887. 

37.700 

1838.  .  . 

92.391 

ItSS. 

• 

.  » 

88,461  1/8 

1880.  .  . 

.  115,070 

«•t». 

« 

a  . 

181.345 

1840.  .  . 

.  140.070 

4880. 

• 

08,598  1/8 

1841.  .  . 

.  181,800 

1       1  . 

70,464 

1848.  .  . 

.     4  48.483 

483S. 

St,S8S  t/i 

4848.  .  . 

.    421.889  1/2 

4088. 

.  • 

Tf,S04 

4844.  .  . 

.  443.084 

4834. 

•  « 

40,036 

4t4S.  .  . 

.    348.988  5/8 

4835. 

•  ■ 

81.962  4/i 

ToUl.  .  . 

t.48S,0SS  1/8 

Se  ve ,  pues  ,  que  asciende  i  2.4  55.052  4/8  bar- 
riles de  ¿  4  86  libias  de  harina  flor  de  primera  calidad  lo 
esporudo  para  la  iela4e  Caba  en  les  aflei»  arriba  men- 
cionados, que  por  afio  común  <l'in  una  estr.ici ion  de 
407,788  barriles;  pero  considerando  que  en  los  prime- 
ros atea  posteriores  i  1 888  fué  curta  la  eiporiaeieo, 
porque  este  ramo  de  indtistria  li.ilt;il.a  cnlonces  muy 
atrasado  en  Caslille,  su  puede  calí  ulur  que  aoiialnu-ntc 
se  eslraaa  saos  450,000  barriles  para  el  cunsuiim  Ac  di- 
cbaisla,  cuyo  total  gasto  anual  se  gradúa  en  850, ooo 
barriles  de  harina  nacional  y  cstrangcra. 

I.a  cspotUc.on  df  harinas  españolas  á  riii'rti>-Rico 
es  tasigoiQcaale  comparada  con  ú  anterior.  Durante  el 
ato  de  4888  cooau  quédelo  m  peq«e4lo  buque  se  des» 
pacb6  en  Santander  con  dpstinf>  .t  Pnerio-Riijo  condu- 
etendo  338  bañiles  de  harina.  i8  fanegas  de  garbanus 


y  lio  quintales  de  herr.ijo  Posleriormcnlc  ha  anmen- 
udo  la  exportación,  calculándose  por  termino  media  en 
«laoe  40,000  barriles.  Bl  aftede  4IIS«sec»lio  á  l«.«t4 
)>.irríi<->  la  harina  espadóla  que  10  laiportA  ott  la  ft^hrhU 

i»ia  de  Puerlu-Kico. 

fs^rfaciott  al  eitrunfero.  La  estraccion  de  cerco- 
lea  eon  destiao  al  eatraogero  fué  nojr  reducida  hasta 
1887.  En  4888  Salieron  hasta  Francia  ¿  Inglaterra  por 
las  adu<ina>  de  S.mUddtT  0r>.905  4 /-2  fanegas  de  trigo  y 
6.568  barriles  de  harina  de  á  186  libras  cada  uno.  Ea 
1 880  aaliereli  por  las  faisnas  aduanas  coa  destiao  al  es- 

Irangero  273.0l.'5  4/2  fjnfi::\s  de  trigo  y  l4T.li7arTo- 
bj<>  de  tiaruia.  Desde  el  nu>  di.-  diciembre  de  4  830  bas- 
ta lin  de  1  83  4  se  espurlaron  para  los  paiseo  estraagcr^ 
csfiecialmente  con  destino  á  luglaterra.  685.573  faneca* 
de  liigo  y  4  01.844  arrobas  de  harina.  Durante  la  guer- 
ra civil,  ó  sea  desde  4^33  a  4  840  ,  no  rrsulU  qveaa 
baya  iiecbo  estraccion  alguna  de  cereales  de  la  prniaaM 
la  eon  destino  al  estraogero.  De  escaso  valor  faé  ta  ec-> 
pKrlücion  f)ii<'  tuvo  lugar  desde  4840  á  48i:.:  *  ftt  |S|S 
se  han  e^puriidu  por  las  referidas  aduanas  de  Santander, 
principales  puntee  da  oaUda  do  lee  oerMlaa  M  tehe 
desiinadtis  al  estrangero ,  SOS  66 '>  arrobas  de  baHoa. 
476.ti'j»  fanega* de  trigo,  y  3.0íit  de  m«u. 

La  espurlacion  de  mait  por  loe  puertos  de  Galicia 
con  deattoo  al  esuanpero,  fué  di«|  ceoiideraMe  doraau 
el  hivierno  de  4848  á  48tT,  ealevltodoee om  valor  ca 

mas  ik  i:,  milinncs  de  reales,  con  cuvo  auxilio   s(>  ha 
fomentado  notablemente  la  agricultura  de  dictu»  pais. 
Pedteeee  de  todo  lo  oepaeeloqBc  lo  aatraeeíoa  df> 

cereales  '!iM  ino  con  destino  :'i  p;!i>»cs  c«tranzerr>*  1a 
meóos  lili  podan  le.  y  sotire  todo  muy  eventual  jr  poco  se- 
gura. U  de  la  isla  de  Coba  eada  graada  tmlHa  i  la 
agrteiatora  pcainaular .  pues  adensas  de  los  1 50.00* 
barriles  de  hariaa  espaAola ,  que  portirmino  medio 
>ume  anualmente.  lo  hace  también  de  coniiíderable 
Clon  d«  legumbres  secas,  que  el  afto  de  1 848 
á  10,488  qviBlalee  de  «arbaoaee.  7.04T  de  fiijOloe  4ha- 
hichticlas,  652  de  baba<i,  48  de  lentejas ,  y  6.43*  de  ar- 
roz. Por  lo  que  respecta  al  comercio  de  granoe  por  ca- 
botaje .  ya  80  ha  ladicado  en  airoi«|or  ^«a 
es  el  ptMio  lettOMpa  deMjar,  8888  nontloio  j  ¡ 
seguro  eeaaoBe. 


flemat  llof  edo  el  tOrniao  de  naaetra  laiM.  y  i  la 

verdad  que  s«i  resultado  está  muy  lejos  ,t,.  h.,hernní  dr- 
jado  completamente  satisfechos.  Pero  ni  U  escasez  út 
nuestros  conocimientos,  ni  la  falu  absoluta  de  datas  sa- 
bré las  asaterias  que  son  otéete  de  esto  iraiaAo.  han  si- 
do bastantes  i  hacemos  vacilar  ante  d  dceeo  4m  qoc  r%- 
pulilicacion  no  c  ueciose  de  iin  trabajo  semejante,  y 
^que  no  igual  en  mérito,  «I  que  en  esta  parte  oes  ofrece 
a  coleceieo  ftaaeese.  eeleade  eebee  lee  pteeieoea  dale* 
que  los  adi-Ianicí  do  la  i-;enria  emadistira  en  el  veeian 
reino  han  podido  prupoicionar  a  su  ilustrado  autor  Mr. 
L.  Wolovski*  Balee  naeoifOA  aiaguDa  de  las  poeas  okras 
de  este  género  que  henos  uemiaado  es  posienor  » 
1834;  y  las  mas  útiles  y  esllnablee  entre  «ílas.  como  el 
csceienle  dirnuiiano  de  hacienda  del  sa  ior  Canga  Argue- 
lles, loman  sus  datos  estadísticos  de  los  censo*  forsnpdes 
por  el  gobierno  espabol  en  4700  y  4tOS.  Paspare  eco 
no  ha  hecho  esta  ciencia  en  España  todos  lo>>  adelaoi» 
que  fuera  de  desear ,  como  dice  el  señor  ministro  de 
Hacienda  en  el  preámbulo  que  precede  á  lo»  presupoeo» 
tos  de  1849,  y  los  trabajos  de  la  clase  del  presente  ofre- 
cen en  su  ejecución  una  dificultad  inmensa.  DcM-cmo*. 
pues,  que  los  progresos  de  la  estadutica  vengan  i  de- 
mostrar nuestros  errores,  i  hacer  pateóle  la  iacxactiiad 
de  noestre«ci1colos;  porque  esa  detaMotraeloa  erré  fs> 

cunda  en  rt-sult.i  lo-<  uuu's  y  NfnUjovos  para  la  admiBtt- 
tracion  económica  de  E>paíia ,  de  la  que  depende  en 
fraa  porto  oa  prooperMad  aataal  y  ra  folttfo  < 


JOai:  MaBU  DK  A>l«e\MUA. 
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MAi>nin.^  I1KLLADO.BOITOK.-4:ALLK  de  SAMTA  TEAB8A.  MOM.  S.  1  «Mi 

mmm  industrial 

Apreadizaje. — GiMrato  de  trabajo. — Líbrela. — Trabajo  de  los  nUlAS. — Gaiseja  de 

hombres  bnenos. 


La  organitaeioa  del  tralMiJo,  Ul  como  »f  U  ba  que- 
tMo  eensiderar  en  eiloi  ¿llhoot  liempoü  y  como  par*'- 
ccn  oxi){irla  las  nocesidados  y  trndencias  de  la  épora 
presente  ,  es  una  leoria  que  se  aauocia  tin  plan  Ojo.  sin 
priocipiM  eleriM,  tia  ira  ristena  de  aplleaeloa  poiible. 
Para  llevar  á  cabo  tan  imporlaiilc  obJptr>  ,  p.ira  «l.ir  una 
organización  útil  y  conveniente  al  trabajo  industrial,  es 
necesario  ante  todas  cosas  establecer  de  una  manera 
exarta  sus  ««ndlciones ,  teniendo  i  la  vei  en  cuenta  \o% 
principiM  de  la  ley  y  de  la  equidad,  los  de  la  moral  y  del 
érden  p^iblico. 

Fijemos  ante  todas  cosm  la  significación  de  las  pala- 
brat.  ¿Qvé  es  lo  qoe  entendemoa  nosotrei  por  trabajo 
ladaMrial? 

Considerando  esta  cuestión  bajo  el  aspecto  econ6- 
iaie9 ,  es  innegable  que  todo  bonbre,  cuyo  trabajo ,  re- 
presentado por  el  empleo  de  cierto  tiempo  {t  por  el  de 
fus  facqlladcs  intelectuales,  le  proporciona  intereses  y 
'.itilidades  para  atender  á  su  subsistencia  4  aumentar  su 
felicidad ,  ejerce  un  ario  de  industria ,  cualquiera  que 
sea  la  naioraleia  de  lai  fundones  qoe  detenpella.  Pero 
bien  ronorcmos  que  es  imposible  dar  á  la  pLil.ibrri  in- 
dustria un  sentido  tan  lato  sin  entrar  eo  una  grave  con- 
iiwania ,  qcM  cu  ua  todo  agesa  i  la  brevedad  del 
presente  escrito. 

La  imluslria  propiamente  dicha  es  la  que  fabrica  6 
produce  por  OMdioa  aialcrialea.  Entendida  de  esta  suerte 
la  industria  «oaiprcade  una  infinita  variedad  de  aplica- 
clones  ,  y  entre  eos  elementos  esenciales  merece  men- 
cionarse muy  espiTÍalmenlc  la  a^rirulUira. 

Considerada  eo  su»  relaciones  esleriores,  la  industria 
ae  oeapa  asimismo  cu  entregar  los  productos  al  comer- 
cio 6  al  consumo,  ja  tea  en  el  interior  Ji-1  reino,  ya  en  el 
cslerior  del  mismo,  dentro  del  coatmcnie  ó  en  la%  rabe- 
ras opueatM  del  mar ,  por  medio  de  ventas  ó  de  cam- 
bios: con  este  fin  estudia  y  aprovecha  las  ocasiones  favo- 
rables para  comprar  á  poco  costo  las  primeras  materias; 
procura  fabricar  del  modo  mas  á  propósito  para  la  venta, 
vender  al  mas  alio  prcJo  que  le  sea  posible ;  i  b^o  es- 
te pimto  de  vista  la  industria  su  refiere  laihidaMcmeale 
al  comercio  y  se  ri.i^  p  ir  las leyca  que  diem  ttlBelODCon 
el  ejercicio  de  este  ultimo. 

CoaalJenidt  «a  ras  nladcMS  eaa  «1  calado  ca  que 


se  ^ercc.  la  iaduslria  está  muchas  veces  sometida  Alúa 
organiiaclon  especial  y  i  ciertaa  eondieiones  que  con»- 

liluyen  su  maner.i  de  ser.  Kn  este  caso  se  idcntifira  ni 
un  lodo  con  la  persona  del  fabricante  y  se  concentra  ei» 
él.  De  aquí  traen  su  origea  las  leyes  y  los  reglameatoc 
que  tienen  p<>r  objeto  el  ejcrricio de  tal  ó  cual  indns'.ria. 
como  la  espintaeioii  de  mmas  y  canteras,  la  fabricación 
de  algunos  productos  qiiimicos,  la  imprenta*  lat  fábricUT 
de  papel ,  j  otras  de  dilerenic  género. 

Tienen  en  pos  de  cstat  las  relaciones  Inthnat  y  estre- 
chas,  necesarias  y  permanenles,  que  la  inilu   t  i j ,  sim  cujI-- 
quierasu  aplicación  y  objeto  .  establece  entre  los  maestros 
y  aprendices,  entre  losfabrieaatea,  gefesdeesublecinieo* 

tos,  y  los  obreros tleto<Iasi-!a>.e«  y  eondirinnes,  cuva-<rela-- 
ritmes  constituyen  loque  entendemos  por  trabajo  induB- 
triat  6  manual.  Si  estas  relaciones  son  en  la  aparicada 
mas  intimas  que  las  primeras,  también  es  cierto  que 
elUs  forman  el  elemento  esencial.  6  mas  bíen  la  base 
fundamental  de  la  industria,  del  comercio  y  de  la  pros- 
peridad nacional.  Vamos  .  pues ,  A  bacer  una  aplioacioo 
legal  y  práctica  de  las  leyes,  reglamentos,  usos,  prin- 
cipios y  jurisdicción  itie  son  aplicnbles  á  iodo<  aquellos 
compromisos  que  tienen  por  objeto  el  trabajo  industrial 
6  maauat,  poaléadola  at  alcaaea  do  todoa  los  trabajado- 
res y  en  especial  de  Ins  obreros .  sean  estos  hombres  ó 
mugeres,  aprendices  ó  adultos.  A  todos  los  que  trabajan 
les  importa  conocer  loa  derechos  y  deberes  legales  de  ku 
profesión,  cualquiera  que  sea.  El  Icuguiije  de  la  ley  e» 
también  el  de  la  moral  y  de  la  justicia. 

Al  presen'ar  esle  boMiucji)  ud  iiodenios  menos  de  te- 
ner presente  que  cu  Espaüa  las  teorías  de  la  organita- 
elon  del  trabajo  se  bailan  ea  el  mayor  atraso  y  abaodom». 
.\si.  pues,  .se^Mircmos  en  esta  parte  aquellos  principios 
que  consideremos  mas  juktus  y  «  xaclos.  y  que  »e  bailan 
establecidos  por  la  práctica  de  largos  aioa  en  las  na- 
ciones estmn^eras  mas  adelantadas,  y  especialmente  cu 
la  vecina  Francia,  cuyo  sistema  loi^al  en  este  asunto  es- 
pondremos  sucintamente,  haciendo  de  él  cuando  lo  crea'» 
mos  oportuno  las  conveniente»  aplicaciones  al  estado  que 
tiene  la  industria  en  nuestro  país,  üna  vct  adoptado  eete 
plan  ,  presentaremos  á  continuación  y  con  la  separa- 
ción debida,  un  breve  y  claro  resúmen  de  las  doctrinas 
quadicaii  rdaeloa.— Al  apruadiiage.— Al«R«uiaaiica> 
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tt  origen  del  aprrndirasrp  es  t.m  aníiguo  romo  la  in- 
tuirla misma.  Eo  Francia  .  «egun  la  aniigua  legislación 
ét  Iw  carporacioncs  gremiales ,  el  aprMdlMfe «  des- 
viado de  su  verdadero  objeto  c  ioslitoto ,  DO  era  mas  que 
vna  traba  constante  y  disimulada  que  se  tmponia  á  la 
libertad  de  industria,  poniuc  jo  requcria  inilispi-n'.ahle- 
mmie ,  é  mejor  dicbo ,  lo  OKÍgia  de  una  manera  Urmi- 
Binte  ta  priétiea  legal  eiUbleeida  por  ««itMllM  eofpo- 

raciiini's  6  ^¡rcmio,  de  artist.T^  ,  sin  esceprion  alguna.  La 
reforma  industrial  inteaUda  por  el  sabio  mintstro  Tur- 
S«t  modificó  algos  lulo  cale  céflnts  ^n  poder  esiir- 
parlo.  y  desde  entonces  quedaron  exentas  del  aprendi- 
xage  muchai  profesiones  en  las  cuales  era  de  todo  pon» 
lo  innecesario. 

Los  etUtulo»  de  eada  corporacioo  ó  gremio  arregla- 
kan  la»  eondielaitea  da  ctteeoBirata,  eada  cual  á  m  mo- 
do, y  ron  inrinitas  variedades  y  difercnris''.  El  lipmpo  del 
apreaditage  era  por  lo  reputar  el  de  dos  ó  tres  años,  cs- 
t««ditadoa«  aun  mmtí»  nwanaliMiM  etsos.  Unas  veces 
no  podía  el  maestro  tomar  sino  un  apreodU.  otras  se  le 
permitía  tomar  grao  número  de  ellos.  La  viuda  de 
un  maestro  6  fabricante  que  continuaba  al  ín-wn-  ilo! 
establecimicBlo  duraste  su  viudei,  tenia  derecho  de 
eenaervar  al  aprendia  eonlratade  per  ««maride,  pero  eo 
podía  contratar  ningnn  ntrn  nuevo.  Los  hijos  de  los  fa- 
bricantes ó  maestros  disfrutaban  en  el  estado  de  aprcn- 
dleea  de  alertos  y  determlNdec  privilegios. 

Aun  no  bastaban  para  tan  restrictiva  legislación  las 
trabas  del  aprendizage.  Una  ver  concluido  éste  y  entra- 
do el  aprendiz  en  la  clase  de  obri  r  <  .  los  regUnientos 
de  muchos  gremios  le  ebiigalun  á  trabajar  en  compa&ia 
de  an  maestro  de  an  eleceioa  j  en  calidad  de  efleial .  por 

un  tiempo  (Iftprminailo.  Mai  ndflanic  fiirrnn  .ibolitlas  to- 
das esas  disposiciones  cocrríiivas  y  contrallan  i\  los  pro- 
grwM  de  la  misma  industria  ,  proclamindoie  ta  libertad 
de  todas  las  profesiones  y  derogándote  completamente  la 
legislación  antigua.  Esta  reforma  radieal  tuvo  lugar  en 
Francia  A  yirtud  de  la  ley  do  lios  ile  mayo  de  1791. 

Espuestas  estas  brevísimas  noticias  históricas ,  en- 
iraremes  ya  de  llene  ce  ta  caplleaciett  de  le  qne  se  en- 
tiende por  oeairato  de  aprendizage  ,  al  cual  podemos  de- 
finir, «una  convención  en  virtud  do  la  cual  un  fa- 
bricante ,  un    gcfc  de  taller,  ó  un  simple  ebrere. 


denominar  locación  de  trabajo  y  de  industria,  y  Jtlas 
contratos  de  compra-venta  y  cambio  ó  permuta. 

Ka  en  eeeürale  alMlafBAtico .  e«  dedr.  que  impeae 
obi¡i;ar;on<>s  reciffeeat.  foe  ataethe  ftn  ferasarac  el 
conseuiimit  nto  de  lasdA  paMei  eonlraUBtea.  y  q«««M 
voz  formado  no  puede  disolv i-r-x-  sino  por  <  1  n^utuo  ron— 
aentlmiente ,  salvo  aquellos  casos  eaccpcioneles  de  que 
bablareines  atas  adctaale. 

Piirdp  pstabU'rcrsc  legalmente  entre  toda  ríase  de 
personas,  sin  distinción  de  sexo ,  siempre  que  vean  ca- 
peees.  es  decir,  ■afwe  de  edad  ye»  el  lOn  paralele 
de  sus  derechos. 

La  mu^er  casada,  aun  enande  eatd  eei»arada  de  ta 
comunión  de  bienes  ,  no  pucti'  :  mproníelersr  ú  oMi- 
garae  en  ealidad  de  maestra  ó  de  aprendis  sin  ia  compe- 
tettte  aoterluelett  de  an  oMiide.  Peie  se  «aaBriu  eaaa 
autorización  para  tomar  un  aprendiz  cuando  ejeree  el 
comercio  vendiendo  piiblicamenie  sus  mercaneies. 

Para  este  HlaM  cfBCle  ezisie  «na  aarceda  difetea- 
cía  entre  el  menor  emaneipade  y  el  foe  M  lo  eali.  Bl 
primero  puede  suscribir  legalncalciiBeeatratoda  apree- 
dizage  como  aprendiz  o  como  maestro ,  porque  este  con- 
trate no  va  ptas  allá  del  carácter  que  tiene  une  simple 
admhitottadton  de  Uanae  pceplea.  y  ae  wmfmu  eenw 
mayor  desde  el  momento  eo  que  ha  sido  aulorirado  para 
ejercer  el  comercio.  El  segundo  necesita  para  este  roo- 
trato  la  representación  de  su  padre ,  madre  ó  lator  lef al, 
6  en  defecto  de  todos  estos,  del  fuaidader  qn«  le  kaya 
sido  nombrado  por  su  conseje  de  fanilta. 

Puede  estipular  un  tercero  por  el  aprendiz.  obligiiH 
dose  á  pagar  el  precio  del  apt endiiage ,  y  A  garantir  laa 
dcmaaebtlfBeienea  eentraidat  peraqnel.  Otras 
tos  de  este  género  se  hacen  también  por  medio  de 
sociedades  y  encargados  de  la  beneficencia  pública.  Ci 
do  eaUs  sociedades  se  hallan  autorizadas  pera  «Ni 
to  por  el  gobierno,  delegan  sos  facultades  en  ano  de  sus 
individué!,  que  ñrma  el  contrate  y  se  eoostitaTe  en  pa- 
trono del  iipreudi/.  En  París  "ve  conocen  varias  MXieoa- 
des  de  este  género,  y  señaladamente  las  qne  Uwaan  á  n 
cargo  la  eoloeaelen  de  lea  nlflea  kaérCMMa ,  4n  lee  |i«ñ« 
nes  que  han  cumplido  sus  condenas,  y  U  IIOMlnMáie* 
dad  de  los  amigos  de  la  infancia. 

También  pMde  un  estrangero  suscribir  un  oMlrale 
de  aprendizage  en  calidad  de  aprendiz  6  dt  maestro, 
siempre  que  en  él  concurran  las  condiciones  de  eapaev- 
dad  espresadns  mas  arriba,  l'n  contrato  de  esta  especie 
entra  ja  en  los  principios  generales  del  derecho  de  i 
les,  enyea  beneSeies  len  etleaslTea eo Pnoeio  4 
los  eatraogeiea. 


Covmciom»  obhmau» 
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se  obliga  á  enieAar  su  profesión  ú  oRcio  á  otra  per<o- 
ne  que  feltam»  aprendiz,  mediante  cierto  precio  y  ron-  Sei;un  la  legislación  francfsa,  las  partes  contrataa- 
diciones  y  por  el  (imipo  e^iipuUilo  eiure  ellos.  Estarte-  tes  pueden  fijar  en  eslc  contrato  toda»  las  cláusulas  y 
inicien  es  igualmente  aplicable  al  contrato  en  todos  los  1  condiciones  que  gusten  y  estimen  convenientes,  sioein 
eaaea,  y  eoalqaiera  qne  sea  el  aese,  condición  y  ««todo  restrieeien  al  Itmttaeten  qoe  la  de  oe  csUpolar  eeaa  al- 
de  las  partes  contratantes,  ,  cuni  coninna  i  ley  general,  á  las  buenas  costumbres  v 

Después  de  la  ley  francesa  relativa  á  este  asunto  y  al  órden  público.  «Todas  las  convenciones  estipuladas  d< 
de  que  hicimos  mención  mas  arriba,  se  dictaron  en  esta  bueno  f4  entre  les  obreroa  y  lee  que  luscontroinn  éaa» 

plean ,  son  válidas  y  deban  llevarse  i  eabe.e  ceo  uf- 
glo  á  la  ley  del  código  civil. 

Pero  e^u»  estipubrnmrs  se  modtfiran  considerable- 
mente en  la  práctica ,  segtrn  las  diferencias  inhereniet  á 
cada  localidad  y  i  eada  indnairto ,  sobre  todo  en  Parto, 
donde  la  población  obrera  es  mas  considerable,  y  sos  cos- 
tumbres mas  variables  que  ninguna  otra  parte.  Sena, 
pneit  iBpedbSe  eapeoer  en  eaie  logar  todaa  las  eapaalaa 
de  convenciones  qoe  pueden  mediar  entre  las  partes  con- 
tratantes ;  y  nos  limitaremos  por  tanto  i  enumerar 
sus  rondicionc"*  mas  psrneialeí  .  qne  son  cuatro,  h  saber. 

La  prueba  ó  ensayo. — El  objteto  do  la  eoseftanu  y 
«edo  de  prael{earta.--8tt  doracieo.— 4a  precio. 

l.n  prnrha  6  enmyo.    Por  repla  general,  y  ante*  da 
proceder  al  otorgamiento  del  contrato ,  las   partes  c«»- 
B  tlmt*  *  pfMta  6  fanyo,di 


algnoas  eiras  sobre  Un  interesante  materia .  úii- 
let  y  earlesss  sin  disputa  ,  aunque  no  suficientes  para 
urrekflar  de  una  manera  definitiva  vrnmpleta  cuanto  di- 
ce relación  al  contrato  de  aprendizage ;  previniendo  los 
delea  qne  poedeo  veaoltar  de  ana  libertad  fllmllada,  y  re- 

glamenlando  las  mannfactnras  ,  f;\hriras  y  talleres.  Pero 
el  código  civil .  aun  sin  ocuparse  espresamente  de  este 
asunte ,  estableció  los  principios  generales  que  deben  re- 
gir en  etU  cene  en  todM  tas  deroas  clases  de  conven- 
ilretos.  De  esta  ley  especial  y  del  derecho  co- 
aplicacioo  práctica  está  después  modificada 
for  otros  USOS  recibidos  y  adoptados  entre  las  peisonas 
qoe  se  consagran  á  ta  Indviiria.  ban  dcdneMo  taa  fran- 
ceses las  doctrine*  oanales  y  eerrieate»  en  aaunte  de 
aprendizage. 

BMo  eenUMoHrtMM*  !•      4«t  «v»  pndMriom 
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e  el  •■.  i.  pjrupu  üRilMil  desenlcndcríp  del  compromiso,  I 
•4Q  que  m«Hli<'  inJemniracioa  al<^uua ,  »i  a  viriuJ  liel  eii- 
Mjro  inii-Dltila  o  por  oiru  cualquier  motivo  que  »ea  han 
<e*i<do  ooasloa  dp  cQiiocer  qiM  M  Im  mqvmm  U(ar«o 
■wa^wMMWH»  «M  ía*  trabM  <•  aí^Ml  iMipriMiiM. 
Nada  mal  natural  y  nrcMario  que  este  tiempo  üe  prue- 
ba, puesto  que  cumlurc  h  decidir  acerra  del  ku»Io  y  de  la 
kplttud  <li'l  iiirio  {i.irii  [j  firoÍL'iion  a  que  se  |t;  i[A¡i:a.  V,-— 
la  c«i(tinbre  m  halU  ea  el  dia  lan  geMialmcalc  admi- 
tida, que  M  pmm  BWMail»  cMlp«ilarla  por  Mérito.  Ba 
Paria  el  tiempo  de  pradM  ••  un  mes ,  si  no  se  pac- 
tare «osa  aliima  ea  tmtnth.  Kl  que  qui««a  Mparar»« 
cuida  de  ad*ertirl«al  olroeootrauota  eaa  iaaaileipac'on 
de  ocho  días. 

Objeto  de  la  e%$tfianim  f  Maé»  Í*  f0m$U»mrt<i. 
BatlÉBdWB  áMd*  llMf»qM  •!  i— Wli  itha  versar  ese  n 
«lataanl*  «abfa  la  aaaataMa  de  la  pralMoa  que  ejerce 

vi  maestro:  portjue  si  no  nieili:ise  m»S  que  una  iiromosa 
de  trabajo  y  de  ««rvicios  de  parle  del  aprcn>lii  y  de  cier- 
to y  determinado  satavtoia  parte  del  mue»tro  .  este  co«> 
Uato  no  ««odria  i  aar  qaa  al  da  lacaeíon  de  iadus- 
Irla.  del  a«al  aa  vea  «a  Paria  «aatlMiaa  ejemplat. 

Tampoco  baliria  «eidadrra  eoseAanxa  si  et  maestro 
doJicaM-  eictusivameaie  al  oiAo  alsenrioio  y  á  los  ncjio- 
ei««  inieriores  da  la  casa  ,  eomo  Mieien  baeer  coa  fre- 
Cttcasia  no  poeot  MaaUQt:  eala  taapaoa  taria  ya  un 
CMirata  da  lesadat  de  lodaitrla.  aiae  de  terftduMbre  « 

éane^ticiilad. 

El  maestro  debe  euivciiar  i  los  aprendices  por  si  mis- 
mo, y  no  por  medio  de  sus  obreros.  Abaodoaadoa  á  la 
dincaio*  de  ka  AUioMa ,  JaMáa  alaauaráa  lea  priaMros 
•qad  ftadoda  tMirwaalw  q—  aalapewaa  laaniaaetros, 
bí  se  ejereeri  sobre  ellos  la  Tigilancia  é  iaspeccloa  de 
que  laalo  necesiuu.  La  mejor  de  todas  las  enscñansas 
ce  la  vida  común  entre  el  maeslro  y  el  aprendiz. 

La  eoMftanu  debe  aar  á  li  vea  progresiva  y  com  píe- 
la, n  «Mitro  no  puado  al  dote  lonor  ol  «pnadii  ocu- 
pado por  iBuabo  liempe  eo  simplei  prellailMfoa  é  oo  el 
ootadio de  Doa  parta  déla  profesión.  Por  al cootrario.  de- 
be ir  avantaodo  i  medida  que  se  desarrolla  la  rapacidad 
del  oifto ,  UevAadoio  asi  gradualmesta  hasu  el  conjvDlo 
d«  «oao«teloM«»  ^u  otutltny—  l«  elouta  de  le  pr^ 
féelOB. 

La  ley  s»  eoarta  A  ■aoMre  la  fkieallad  do  tooiar  i 

la  reí  muchos  aprendices:  solo  requiero  que  el  número 
de  estos  do  «ea  tal.  que  constituya  al  maestro  en  la  im- 
posibilidad de  consagrar  i  cada  uno  de  ellos  la  enseAan- 
xa  y  loa  euidadoo  i  qoo  ao  obliga  la  Baioraloaa  de  oMo 
eoairate. 

También  está  oblif;ado  el  maestro  á  proporcionar  al 
aprendía  los  iastrumealos  y  útiles  necesarios  para  el 
•preodixage. 

Ihtracsoa.  Gomo  U  ley  no  aoBala  dí  Uniu  el  tiem- 
po iel  epffoadbago .  in  dorados  ae  ba  Mo  otuMeoiendo 

y  Uando  poco  á  poco  según  la  naturaleza  y  diílniltad 
de  la  profesión  .  la  editd  del  aprendiz,  la  caniiiLid  ijue 
paga  al  m.iesiro  ,  el  süljrio  quo  puede  recibir  después 
de  cierto  tiempo  de  apreaditage,  y  otraa  varias  eonaide- 
raeiooco  ^o  lelnyaa  oa  ol  earácier  y  etroaaataaeiaa  do 
todeo  loa  eoatratos.  Eo  Inglaterra  la  duración  del  apren- 
dtelge  ea  oiorbilante ,  porque  no  baja  nunca  de  ftiete 
•los. 

Es  indudable  que  los  maestros  pueden  abusar  de  la 
libertad  que  parece  concederlos  el  rilcneio  do  la  ley  acer- 
«edo  la  ijaoéoa  dolUaoipo  do  apreadiU|o;  y  asi  suecde- 
ria  al  le  alma  ley  ao  hubiese  faenltedo  el  |aos  para  re- 
ducir  6  Blaorer  cMetíeaipo  ea  eeeo  dopereooflece- 
eesivo. 

Pero  por  rogla  general  tienen  en  Franela  todas  las 
profeiioaoaaaepreBdiiagodet  *4  aAooenaadoclaproa^ 
4H  paga  al  naestro ,  y  do  5  i  •  eaandola  enteüaaxa  es 

fraluiu. 

Precio.  El  precio  del  apretuliiagc  depende  lam- 
Men  del  libre  arbitrio  de  las  parte» ,  y  puede  satisfacer- 
H  oa  tiempo  y  ca  dioero  ofrecido  poc  el  epveadis,  é  ea 


tiempo  solo .  aumentado  en  raxoa  de  la  cantidad  que  ti 

aprendiz  debiera  satisfacer  y  no  satisface.  Coneibe>>c  ía- 
cilmente  que  el  i.iW  lU.i  y  l<i  reputaeion  del  maestro  de- 
ben inUuir  cu  el  aumcaio  O  diamiauoioo  del  preeio  or- 
dinario. 

También  es  varia  la  aiaaara  de  satbfaeerse  por  e • 
aprendiz  la  cantidad  estipulada  ea  el  eoatrato ,  auaque 
por  rei;ia  general  se  verilee  olfogo  oa  pleaoo  eoafo»*-" 

dos  y  adelantados. 

Ba  Lyoa,  «loada  el  Consejo  de  hombres  bueaoaatiea* 
de  con  un  esmere  sin  Igual  al  owBpliBiioato  do  loe  eoa- 
tratos de  apreodizage ,  se  aelala  i  eada  apreedit  ea  el 

ramo  ¡ir  n-ili  riiis  cierta  pori  iiiii  lic.  ir.ibajo  á  que  se  lla> 
ma  turra  ílachej ,  desde  el  monienlu  que  han  adquirida 
los  conocimientos  O Oe 01  arios  para  dar  la  poirercion  tX 
Ujido.  y  se  bailas  ya  oadispotieiOD  de  dirigir  aoloa  use' 
rubrica  bajo  la  ínspeeeloo  de  aa  BMoatvo.  BeqoíéreaBa 
ademas  oirás  dr»  eDridirionc*  indispensables:  1.0  qaa 
hayan  tenido  ua  uTio  de  H|>reiiduage:  9.*  que  el  oprOM- 
dis  tenga  la  capacidad  Umc*  suliciento  para  desempeloT 
su  tarca.  Ba  este  caso  por  todo  lo  quo  fabrique  adoBO» 
le  su  tarea  ae  le  aboaa  la  ailtal      eeele  el  ooorialtie 

r.dJa  piera.  Kn  P.irt<  el  aprendiz  recibe  algunas  vci-es, 
de&pues  de  cierto  tiempo  de  aprenditagc,  un  salario  tijo 
ajustado  por  we»cs  6  semanas. 

Ba  áovoB  aa  ba  ostabloeido  aobro  esto  paato  aae 
costaaibro  aiay  aébie.  Loo  epraadieea  rodlioa  aa  eal»- 
rio  rlp*de  el  primer  dia  de  aprendizaje,  y  el  maestro  les 
retiene  un  real  cada  dia,  cuyas  pequeñas  sumas  reuni- 
das hacen  al  fin  la  cmiul  id  de  i  ^Oú  á  4  600  rs.  Cata  su- 
ma se  los  eatrega  al  dia  eo  que  el  eooirato  ba  Uofado  é 
su  eatero  y  eebel  caapitaieaia,  ye»  leUeae  aa  ooeo 
contrario  ea  leaU  eeatlded  eonio  aoe  baotaote  para 
indemnizar  al  maestro  de  los  perjairioe  sufridos  por  la 
falta  del  aprendiz.  Oira'^  >eces  se  estipula  que  el  maes- 
tro se  quede  coo  la  cantidad  entera  sieoipro  que  el 
aprendiz  lo  abandone  sin  motivo,  6  que  OStO  SO  TOO  pia- 
eisado  á  despedirlo  por  aa  bmU  ooadaele. 

Coiid<e{M»««  porMenlaref.  Para  evitar  aa  debate 
sobre  la  indemnliacion  ea  caso  de  rescisión  del  coiurad 
voluntario  por  falu  de  cumplimiento,  pueden  estipular 
lssparte«  que  pague  cierta  cantidad  aquel  en  galea eo»  ■ 
sisia  la  falta.  A  este  caatidad  se  daaomiaa  vulgarmeaie 
«edal  (dedil),  y  coaio  teeallpaleeioa  osUeita.  oblifa  re* 
ciprocamente  k  las  parles  contratantes. 

Pero  loque  mis  ruídadosameate  importa  estipular  ea 
el  eoatrato  es  la  clase  de  habitación  y  de  alimento  qaa 
debo  dena  el  epreadia,  sus  horas  do  irab^  y  do  de»- 
eaaeo .  eus  dteey  boros  do  solide,  y  so  edueoeioa  aioral 

y  relisiosa.  La  ley  guarda  un  sticnrio  absoluto  snbre  lo- 
dos estos  puntos,  de  laiUo  uitcres  e  importancia  para  c. 
aprendiz ;  y  cuando  la  escritura  del  contrato  no  los  ba 
previsto,  resultan  de  aquel  silencio  aumerosas dificulta- 
dea ,  y  lo  quo  eapeor  todevie,  INeaoalee  ebasoe.  euya 
represión  es  dincil.  Hay,  á  no  dudarlo,  muchos  maes- 
tros que  cumplen  fielmenio  aquella.^  obligaciones  y  las 
tienen  por  esiipul.id^'i  .uin  cuando  nada  se  baya  dicho 
aoorea  de  ellas;  pero  icuánios  otros  se  deseatieodea  do 
ea  OBBipIhBlealo  i  ao  eudiar  ana  obllgieloa  eeatUel 

Debemos  advertir  que  eo  defecto  de  nn  acta  dn 
aprcndiiage  ó  de  estipulaciones  particulares  entre  \o* 
comprometidos,  sirve  de  ley  para  un  caso  cualquiera  de 
esta  especie  el  uso  6  costumbre  admitida  para  los  apren- 
dices do  eqaoUa  ■>!— e  profesión,  srte  ú  oficie ;  pero  es 
aeoeeerio  quo  este  uso  6  costumbre  se  halle  goeerelluda 
y  establecido  de  una  manera  inequívoca,  uoa  costum- 
bre particular,  ó  c|ue  n<>  esió  Gjamenie  determinada,  n» 
constituye  regla  general:  por  el  contrario,  puede  ser 
muy  bien  un  abusO reprensible. 

Las  leyea  Ireaeeiei  «obro  lee  Ubrelaa  do  lee  obretee 
no  sujelaa  i  lee  epreadteea  i  esu  laieresaato  feraieU- 
dad.  que  han  reclamado  oportunamente  algunos  escri- 
tores modernos  .  á  semejanza  de  la  establecida  en  el 
mismo  pais  por  una  ley  de  tStI  para  los  niños  que  tra— 
beiea  ea  lea  Beealeetuiea.  Bate  libreta,  enli«ie4t  el 
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aprendiz  por  la  auloriil.nl  compptcnlp.  y  anotada  eo  un  , 
ri'gislro  pulilico.  íwr^iria  )i>t;i  il.ir  fé  d«»  la  eiiulcncia  de 

un  coiUr.ilo  mil-  iU'   olro  mmlii  pm-cli*    iicrniain  r  - 

érelo  rnlrw  la»  partes  contrayentes,  y  para  aaegurar  el 
•umplimieolo  de  las  condiciones  eslableculai  por  ta  ItJ. 
eoBtignácdosc  de  este  modo  la  fecha .  la  dnracion  «Sel 
■prenditagc  y  la  certificación  de  cumplimiento  de  qne 
hablaremos  mas  adelanlir.  Di>  <">Ui  ni.iiiiT.i  <i-  .-viLirian 
lo*  fraudes  y  aun  los  errores  á  que  se  da  lugar  con  tan- 
ta fraOMMlSt  Impidit'udoso  que  el  aprendiz  dejAra  á  su 

manuo  asm  de  concluirae  el  tiempo  del  apreaditaf(e 
para  buMar  otra  macflro  por  media  da  mía  libreta  de 
obrero  que  ae  olitleBa  aabrepliolameBlc  de  la  aotorldad 
adailiH»tratlva. 

M  LA  MOISA  MB.  COMnUTO. 

Kl  r,\ii'rntri  dc  .ipretidira|;e  »e  perfei-rínna  por  el 
mero  consi'iitiniienio  de  laü  partes  contraíanles.  A  «e— 
ees  se  redacta  por  escrito,  otras  se  arre^'la  verlwlmcalei 
y  ala  eseriiura  alguna.  Esta  última  se  llamaba  tm  «Ira 
tiempo  eaerif «ra  <f»  flpreiMlisn^e  (0ree^  rf'opreialf*- 

sngr],  y  est.i  es  h  ilciiominaridu  <nu'  se  le  (tu  toil.ivin 
en  Lyon  y  cu  las  piinripaies  ciudades  y  fúbriras  de 
Francia.  Puede  otorgarse  antr  escribano:  pero  cuando 
laa  partea  tabea  Armar  y  qairren  aborrane  gaMoa,  re- 
dneen  el  acta  é  uo  simple  papel  privado  ,  del  cual  ae 
estirnile  una  copia  para  el  m.iestro  y  otra  para  el  apren- 
úir.  ó  su  representante  Icfcal,  cu  cada  una  de  las  cuales 
ae  espresa  la  existencia  de  la  otra  ba]o  pena  de  nuiiij.id 
ifl  coairato.  Ambas  copias  deben  estar  firmadas  por  los 
eontrafeatas;  y  si  é  estas  formalidadea  qnicre  aftadirse 
la  de  registrar  el  acta,  no  devenga  mas  que  un  fr.mc», 
(cuatro  reales)  de  derechos  ,  cuando  no  conlicnc  obli- 
gaciones en  limero  ó  efectos. 

El  acta  debe  estenderse  en  papel  sellado  sopeoa  de 
■nltdad. 

En  defecto  de  esta  formalidad,  la  parte  perjndiraila 
por  falla  de  cumpliroientoen  lo  estipulado  puede  presen- 
lar  prueba  de  irvii:;,K  en  tanto  que  el  valnr  del  cnnir.i- 
to  no  esceda  de  i  30  francos  (unos  seiscientos  rcaleij,  y 
que  exisu  ya  un  prfoeipie  de  prueba  eaerfia. 

Ba  lodos  aquellos  casos  en  qne  es  admisible  la  prueba 
testimonial,  tiene  el  jueiel  derecho  de  suplirla  con  todas 
a<|uellas  prceaiieinnes  graves,  vchenienles  y  cnnfornies 
que  se  deilucen  de  las  circunstancias  del  proceso,  y  se- 
fialadaroenle  de  los  usos  y  costumbres  anejas  á  hk  pro- 
feiion  del  estado  del  aprendía,  de  so  aitnaclon  pecunia- 
ria, del  esrlcter  del  oRelo  i  qne  se  ba  dedicado  ,  y  de 
al;;nnas  otr.l^  ronsiileraeiones  aniild^as.  Tanihii'ii  imu- 
dti  el  Juez  deferir  de  oiicio  al  jurameato  de  cualquiera 
de  las  dea  partea,  al  del  maestro  ó  del  aprendiz  legal- 
mente repraaentado,  parí  failnr  el  proceso  con  vivía  dr 
esta  prueba;  pero  te  requieren  para  deferir  á  ella  dos 
cnndiciones:  l.-^  que  la  demanda  6  la  escepcion  no  sr 
hallen  plcnamcolo  Juslificadat:  t.°  que  no  cklén  en- 
icnmenM  dcannda  de  pnietaoa. 

Dmcuoa  r  oatioAcioivct  m  tos  coirmaTAiiTBs. 

Kl  maestro  y  el  aprcmlir  tienen  raJa  cual  por  rsiion 
de  su  posición  particular,  y  aun  cuando  nada  se  hubiese 
pactado  en  el  contrato  da  aprendiaage  .  sus  derecboa  ; 
«na  oMigaeienei  úne  respecto  del  otro.  Bspondremos 

•ebee  este  asunto  algunas  cnn-sidrrariones  preliminares. 

Cuando  existe  un  contrato  escrito,  las  estipulaciones 
contenidas  en  él  y  legilimamente  establecidas,  tienen 
fuersa  j  carácter  de  ley.  Solo  debemos  advertir  en  este 
punto  que  el  maestro  es  el  qne  dieta  las  estipnlaelones 
en  el  contrato.  asimil.'^nd'>sc  al  vcmledor  bajo  el  aspecto 
legal,  de  donde  se  deduce  que  el  maestro  debe  csplicar 
de  un  mody  muy  claro  y  muy  terminante  aquello  á  que 
se  obliga,  j  que  toda  cliutula  ambigua  ii  oscura  se  debe 
taterpretar  comn  iU  Con  arreglo  i  loa  principios  de 
«qnidad  se  baila  aslmiamo  eitableeido.  qne  *  la  «^«eo- 


cion  del  contrato  ofreciere  dadas  y  dilenitaaea ,  la  in- 
terprctacion  y  la  soincion  sean  siempre  en  d  aentiilo  fa- 
vorable ai  aprendiz,  que  por  ser  el  man  4dMI  neeesita 
en  todo  caso  mas  protección  y  apoyo. 

La  diferencia  de  aeie  MnceMecaariamente  muekai 
modificaciones  en  la  manera  de  entenderse  las  elAasH- 
tas  del  contrato  y  de  aplicarse  las  rételas  generales  y 
niunes.  Kso  r*  lo  qne  rerrinieiiil-iniMS  mas  particular- 
mente  á  la  delicadeu  del  maestro  y  a  la  prudencia  de: 
juei. 

DnnaaiM  wmt  ainmo  v  OM.Macio*n  tm.  arannix 

El  maestro  tiene  en  el  contrato  de  aprendizaje  dos 
inlet.e»es  igualmente  legítimos,  el  interés  de  su  eoncíen- 
ela,  qne  le  impele  á  hacer  del  aprendía  nn  nbrcro  de 
mérito,  y  con  cuya  moralidad  pnede  benraine  di  mtane, 

y  el  interés  pecnniariii,  que  rnnsiste  en  sacar  de  lo*  trj. 
bajos  del  aprendir.  aun  i  ii  el  caso  de  que  éste  le  hay:. 
entragade  alguna  canna.ul  por  raían  del  contrato,  la< 
eMBfeneaelones  pecuniarias  que  bailen  á  rciniegmrle  d 
valor  de  laa  leeeienes ,  loa  enidndee.  el  altaaenln  j  la 
habitación  que  da  al  aprendiz.  Rl  interés  del  maestro  deb« 
ser,  por  lo  tamo,  la  medida  de  sus  derechos  respecto 
del  aprendit.  De  aqui  resolta  qne  durante  el  Uempode* 
aprendlmge,  el  nMeatro  ejerce  por  una  deiegneinn  na- 
eeaarla  una  parte  del  peder  del  padre  aebrc  la  paraana 
de  su  disripiilr»;  que  tiene  el  derechn  de  hacerse  obede- 
cer y  respetar  por  este  disrii>ulo,  y  de  reclamar  para  (i 
todo  el  tiempo  de  qti<-  este  pueda  disponer  y  todo  el  ira- 
bi^o  que  es  capas  de  ejecutar:  por  ultimo,  que  en  case 
de  mala  eondneta,  dn  dasebadlanela  6  de  falto  de  cum- 
plimiento en  las  nMig^cioncs  de  parte  de)  aprenrii?.  está 
autorizado  el  luaeslro  para  reconvenirle  .  reprenderle  y 
exigirle  todas  las  reparartones  que  sean  OOnCanSM 4  itn 
prinoipioa  de  equidad  j  de  justicia. 

Mas  no  se  entienda  per  ello  qiw  aon  ilimhadaa  estar 
derechos  de  parte  del  maestro.  Los  trabajos  y  los  ser- 
victos  que  debe  exigir  al  aprendía  no  pueden  ir  nunca 
nías  allá  de  las  necesidades  y  de  la  pr.ietica  constante 
de  ta  profesión,  salvas  algunas  escepciones  iniroduddat 
por  el  uto.  que  «omlaten  en  obligar  al  aprc«dli  i  abrfr. 
cerrar  y  arreglar  el  taller,  el  almscen  ó  la  tienda,  y  1 
disponer  y  preparar  los  útiles  y  herramientas  necesarias 
para  el  trabajo.  .Albullos  maestros  exigen  sus  ipreo- 
dices,  y  especialmente  de  las  niAas.  algunos  servi- 
dee  en  el  interior  de  la  casa.  Tal  pareee  acr  In  cnttMn> 
bre  introducida  en  Lyon;  pero  creemos  que  esta  se 
para  ya  de  la  verdadera  naturaleza  de]  contrato. 

T.iniltien  puedan  contarse  entn'  los  servirlos  Je  Ij 
profesión  loque  rulgarmenic  se  llama  mandados,  cuan- 
do estos  llenen  per  olfato  alguna  comiaien  6  eneargo  del 
taller,  ó  llevar  de  una  parte  i  otra  algunos  enseres,  ma- 
teriales ú  objetos  fabricados:  mas  es  preciso  que  !os 
mandados  no  sean  a  punto  muy  lejano,  ni  la  Car^a  muy 
pesada  .  porque  en  esto  el  aprendit  nada  adelanta  y  aua 
pudiera  perjudicar  noUblemenle  icnaalud.  El  uso  ge- 
neralmente establecido  respecto  de  loa  nandadoa,  es  d 
que  tengan  por  objeto  algún  acto  de  complacencia  é 
servicio  &  los  obreros  del  taller .  como  es  el  de  com- 
prarles el  almuerzo,  traerles  refresco .  u  otros  actos  aná- 
logos. Cuando bay  muchos  aprendices,  debe  procurará 
maestro  qne  catea  serrleioa  ae  repartan  igualncnln  en- 
tre todos. 

El  maestro  n.i  tiene  dorrclio  A  eti;ir  ilel  a¡'rcnd¡i 
tr.ibajos  cstraordinarios  ,  obligándolo  á  velar  ó  á  levan- 
tarse mas  temprano  qvn  la       tan|a  de  MMuabre. 

También  debe  ser  MiiMBente  paren  «n  «I  ejcrd» 
efe  de  sus  derechos  coercitivos  respecto  del  aprendía.  Vn- 
drá.pues  .  imponerle  algún  Ie»e  rastiRo  .  ccuio  la  pri*  a- 
cion  de  paseo  en  el  dia  de  salida,  u  otro  ¡temejante  pero 
le csi.in  prohibidos  los  malos  tratamientos  ,  los  golpes, 
la  privación  da  alimento  6  la  sustitución  del  que  babiwal» 
mente  le  da  por  otre  peer;  tampoco  puede  quitaile  m 
indvdtt  paru  laa  boraide  ancAo  étft  dcieaMb  >< 
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|AMr  m«dl»  rtg—t  dt  corrección  qur  {HidUra  pprjiiii^ 
OM  é  M  KMfW—wn»  y  á  m  mM.  Sobra  UMlD,4tli«- 
9é  pneww  el  niMlrD  li  Hiterreneloii  del  padre,  M«- 

ilro,  Uilor  ó  patrono  di-l  ;i|>r>  n  li/.  <  ri  rsta  cleie  de  OUU- 
gos.  ant«s  de  iinpooér««lo!t  por  m  mínimo. 

One  veteoaclaido  el  tiempo  del  aprcodiuge,  debücl 
•Iprcadit  nyarer  cl.i|ne  keje  perdMo  por  et|tt«a  eafer<- 
meded  qaeeMrda  d«  iderto  lénntno  (oeho  6  qaleee  día», 
p.>r  ejempli',  ó  por  alguna  aiKPnri.n  ilt>l  tnller  sin  la  ri»r- 
ii'spondiufuc  autorir.icioii  di-l  ni.i<"*tro.  Tambion  e»  res- 
ponsable para  ntii  ésle  de  tas  ilosniejora»  que  li.iya  r;iu- 
Mda  á  los  materiales  i»  obres  que  se  le  hubiesen  coafia- 
de,  «ueedo  be  habido  pee*«tle6  oMiMde  aeiMiieMle 
de  parte  del  apreadit.  Bl  maestro  puede  eer  retpensable 
en  ciertos  easos  de  la  ceadueta  de  so  aprendlt  respecto 
<ie  un  tercero,  quedándole  á  salvo  el  recurso  contra 
.  e<t«el,  acgaii  el  principio  que  antes  liemos  indicado.  Otra 
ceM  MtlB  M  el  Mío  de  que  la  falladel  aprendii  pudie- 
ra ewrarae  per  ta  ieaperiela  é  per  «I  aioleiidnmieaie 
natarel  de  toa  peeee  ellee.  9t  tedes  modoi,  el  eprewHi 
rfspoitilt'  siempre  al  maestro  <lt^  la'^  intidrlidades  que  có- 
mela .  porque  estas  constituyen  un  verdadero  delito. 

Oblij^acion^j  del  matilro  y  derechos  del  aprendiz. 

No  aeleaeMe  celá  oMigado  al  aMeüiro  á  procurar  al 
a^aadii  la  ewaiaata  profreeive  y  eovpieu  de  so  pro- 
feflloo:  debe  adenu» ,  ea  el  calo  de  derla  babitaeion  y 

roiDÍda  por  raíon  del  contrato,  proporrii^narh-  iinalxii  - 
iia  cama  parad  solo,  }  uo  alimento  su»lam-io$o  y  altim- 
danlc  .  scnlandolo  á  su  mesa  siempre  que  le  sea  posible. 
Si  ae  Im  oblifado  4  cvidat  da  ta  rapa,  deba  dáñela  la- 
vada UM  ves  ft  la  «emana .  euaado  menoa ,  j  euMar  de 

l|liaelaprrndit  esté  steiiiprt>  lunyvio  V  .idon-ntada  su  pi^r- 
■aaa.  Si  le  ba  priiiticlid»  alguii  s.iljria  u  graliUcarlon, 
pagado  por  di<i>  u  por  semanas,  debe  dárselo  con  relijrio- 
aa  exacUUMi.  Ademas  de  ealo,  debe  proporeia««rle  aus 
ralee  da  deaeanw  en  lae  beras  de  eaettMabre,  dejéodole 
libroü  los  dominaos  y  dia*  de  fiesta  entera,  después  que  el 
apreiiilu  b.i)a  arnula.lo  el  taller,  oliendo  al  niodiLtdia 
lo  roa»  Urde  y  con  la  precisa  i  Dodn  ion  de  volver  i  tM>j 
aoles  de  las  diea  de  la  itocbe.  Todas  las  salida*  que  tuga 
el  aprendía  Inerada  eaoe  dia»  sin  peraiao  del  maaire.  se 
considerarán  como  ausencias  voluntarias,  euyo  tiempo 
dcbeiesarcirse  roncluido  quesea  el  del  aprenJitaKe. 

Si  rl  j)ir<  ihli/  r.ic  curiTiiiii  >  su  indliposícimi  1 
cede  de  Cierto  U-riuiuo,  v.  g..  de  ocho  días,  creemos  que 
el  ataeslro  debe  cuidarlo  y  asistirlo  en  su  casa ,  üieudo 
de  eueala  del  apreodis  lados  loe  gastos  de  atddioe  y  bo- 
tica j  la  reparación  del  tiempo  perdido ,  segaa  Indica- 
mus  ni  M  .itiiba.  Ln  ludoí  oto»  ca»os  nos  parece  ocioso 
recomendar  al  inaeiitro,  particularmente  cuando  el  apren- 
diz es  todavia  muy  nilio .  que  le  prodigue  ladaa  lea  eni- 
dadoa  y  aleneionet  4ua  raquera»  estada  y  «aan  com- 
palibiea  eon  lae  n«eeaidada«  del  trabafo.  Ba  eaie  punto 

no»  dirÍKÍiiio5  e^pecialmeDle  á  la  muRcr  del  ni.irstro. 
I  orque  t  lU  nu  puode  cooaiderarse  como  entraña  i  f»ta 
«  lase  de  caMraiaa,  aabn  teda  cnaada  la  apiwidlt  es 
una  ui&a. 

Pwr  la  qaa  loca  i  la  adiicaciaa  aaanl ,  lea  obliaa- 
eienee  del  maestro  consisten  en  vigilar  la  conduela  y 
las  costumbres  del  aprendiz  dentro  y  fuera  de  nu  casa, 
darle  buenos  ron  SO]  o-,  \  riiscíiarlf  con  su  hurn  e^jemplo. 
£1  maestro  es  para  el  apreodis  un  segundo  padre ,  y  por 
aata  miaña  ranrn  su  aoMliMia  daba  aar  ladavia  maa  ra- 
aeivada  y  prodwta  ttapaate  de  laa  Jétenee  aprendireit. 
Cuando  los  tenga  de  imo  y  otro  aeso .  eoMará  de  poner- 
los en  lallerci  wfpar.Mln^  .  y  mji  [i>ila\i.i  lír  >.-p.ir  ,if  ,i 
las  aprendices  del  drpsrlaiiieiilo  é  taller  de  lo»  obrero*. 

Animismo  iK'rmilirá  el  maestro  al  aprendiz  que  con- 
cluido su  iralH^  aaiiU  á  la»  e«ettaia»  qaa  aa  bayan  esuble- 
eido  para  la  eneeliana  do  lea  abrevea  adnUos.  euidondo 
de  que  <i.-a  puntual  en  su  aiislencia:  y  bien  lejo«  de 
coartarle  cu  el  cumplimicnlo  de  sus  deberes  religiosos, 
lo  extimulará  y  aun  lo  precisará  k  ello  en  cuanto  de  él 
dependa.  También  le  pcrmUírá  qiM  vea  á  tm  padrM  4 


tutores,  á  sea  visitado  por  ellos  h  rada  momento  .  con 
Ul  que  eelo  no  le  estorbe  ra  «idcscmpebo  de  mi  trabajo. . 
Cnando  el  meeMro  no  da  al  aptandii  babhaolra 

en  la  suya  propi.v  .  Min  mucho  menoa  estreebae  ana 
olili!;aeinnes  morales,  puesto  que  no  le  e»  fácil  vigilarlo 
sino  dentro  de  su  ca*a  o  en  lo>  lallcre-*:  mas  no  por  oto 
debe  dejar  de  ilusUarlo  con  sus  buenos  consejos  .  y  de 
advertir  á  eu»  padrea  siempre  que  ra  eeodoeU  la  lawlra 
un  joata  ffceolo  y  daaeonlanu. 

Db  toa  MrBKBMTRS  r.ASOS  I  >  ni  í:  NK  DiSl'KLrd  Bit  COR* 

Bl  contrato  da  aprendiaag*  ae  diadelve  por  ai  míame 
6  por  etreto  de  iraa  reeeision  pronundada  Jndldalmenie. 

Se  disUi'Ui'  |ii>r  --i  niitmo: 

I."  For  el  niuluo  coii>enlimiento  de  las  parles  ú  su» 
representantes  legales,  con  indemniiaciun  de  perjuicios 
*  ain  ella,  según  lo  CMipulado  en  el  contrato:  por 
beber  eeptrado  al  tlampo  q«e  ae  tt)*  para  au  dnradan. 
salvo  el  resarcimiento  i>or  parle  del  aprendiz  del  tiempa 
perdido  en  sus  enfermedades  y  ausencias:  3."  por  la 
muerte  del  aprendii  6  del  maestro:  t."  |ii>r  lialM;r  sido 
alistado  eoalqaiera  de  ellos  en  el  servicio  de  las  armaa. 

Bailará  para  qoe  se  deolere  di»«clla  al  canlrato  al 
mero  capricho  de  cualquiera  de  lea  dea  partee ,  poauo 
que  siendo  una  y  otra  complelamenln  KbÑaen  este  pun- 
to, no  se  las  pui-i)i'  iihU^ar  li  rontinnarOB  el  ruiUrM  mi 
voluntad  mamttei>la.  l'ero  como  esta  absoluta  libei  ud. 
sin  duda  algiMa  respetable  ,  ocasionarla  en  muchos  ca- 
sos funealaa  Maullada»  á cualquiera  de  las  partes  oonUa- 
tanies,  deberla  abonane  por  el  que  provoqne  ladiaeln- 
cion  .il  olro  contratante  todos  los  perjuicios  que  le  hay.i 
causado  á  juitta  renulaciou  pentica  y  con  conoeimienio 
del  juei;  llevándose  oslo  con  mucho  mayor  ri^or  <  n 
casa  de  que  el  rompimiento  preceda  de  ceoooula  mala 
fo  por  cualquiera  de  lea  partea. 

Tiene  lii^iir  la  rescisión  del  contrato  de  aprcndizape 
.i  viruid  de  demanda  de  alguna  de  ella»,  cuando  la  oita 
lio  cumple  eon  lo*  deberes  que  le  iiuitone  1  n  <  -i(  raso 
queda  aiempre  el  arbitrio  del  )ura  el  decidir .  con  visu 
da  losheeboc  y  eireonataaaiaa  alegadaa .  al  bay  ea  una» 
y  en  olios  ol  r ariicter  de  gravedad  que  se  requiera  p«BB 
decretar  eu  su  virtud  la  rescisión  solicitada.  La  ley  fran- 
cesa no  es  en  este  punió  esplicita  y  niinuc  iosa,  sino  que 
(lermitc  al  Juca  seguir  en  todos  los  casos  las  inspiracio- 
nesda  au  coMlnMla  y  canwltar  toa  priacipioada  la 
equidad. 

A«i  ,  pues ,  el  maestro  reclamara  con  jusllcia  la  res- 
cision  del  contrato  si  el  aprendí/  r«  iinl.iri!  ;)  mi?,  manda- 
tos y  lecciooes ;  si  observa  mal.i  condoci.i;  si  abandona 
el  uller  6  falU  de  ál  en  el  tiempo  en  que  debiera  asistir; 
al  laaaceiivadeUeadanidaaNsalud  6  una  enlermedad  con- 
traída después  de  comeoiado  el  aprendit age,  no  le  per- 
miten desempeñar  como  dclmi.i  I  i.irr.Ts  de  SU  oficio; 
si  se  ha  propasado  á  o(cos.is  e  iií-.uIion  avesreipeclo  de 
SU  maeslro.  y  si  ba  incurrido  en  alguna  infidelidad  con 
perjuicio  de  soa  intereac».  Esto»  último»  beeboa .  como 
constituyen  verdadero»  delhe» .  pueden  adamae  dar  ori- 
gen para  que  se  (  roco.l.i  i  runinnlmonU'  contra  el  apren- 
dí»: .  y  se  le  imi»iint;an  pen.is  corporales,  l'ero  de  eslo  ha- 
blaremos mas  adelante. 

Bl  aprendí»  uiHiurá  Umbien  eon  fruto  la  resoiaton 
del  contrato  en  todo»  lo»  caaos  olgnlanlaa:  cuania  el 
maesiro  lo  despide  de  su  casa  6  de  so  taller  sin  motivo 
Icmtimo;  cii.nmio  le  reliu>a  la  ensefiania  necesaria,  áse 
halla  imposibilitado  de  dársela  por  enfi  i  incd.i  l  ,  ausen- 
cia continua  6  incapacidad  notoria  -.  cuando  se  permite 
respecta  de  él  mita»  traumiento» .  castigándolo  á  pci- 
vándolo  del  deseauM  necesario  .  da  la»  mIMm  da  oaa~ 
lumbre  .  de  la  raent(.vd  de  asistir  á  las  escttclae  y  da 
ciiinv  II  .1  i|.  1 ..  I,  -  r.'Vi:insos:  cuaudole  da  una  co- 
mida e.Hcas»  y  mal  cundiiuenlada.  O  una  habitación  ihsa- 
lubrc:  cuando  pervierte  su  moralidad  con  palabras  áac- 
claM»  tadaaMiwc.  cuyas  circumiaMl»  ictta  na»  á  me- 
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rioi>  .i(;r«*antM  se^iin  I*  rdail  6  ^l  s(!fo  del  aprendli:  ' 
ruando  éste  último  ali-ic«  que  «u  <aluU  delkada  ó  »u  con»- 
itncton  endeble  no  le  permiicn  ejecutar  loa  trabajos  que 
le  l«  titígm:  gumhI*  aehajra  catipalad»  para  U  dsrMwo 
M  «pvfnliuB»  n  úmf  mm  larg*  hm  «1  ^waw*!- 
Aiente  eiige  la  naturaleza  de  la  profeaion  ,  en  ctiyo  rato 
nay  un  veidadrro  perjuicio  para  el  aprendít ;  y  ruando 
♦iftiilo  c«lc  últimn  menor  .  ó  no  egclandn  Icgülmcnli- 
eniaacipaUo .  lia  lirmado  aio  coucurrcncia  de  »«  guanta' 
4or  un  contrato  que  le  perJaiiM  nutaéwmMUt 

Bn  aaatfniera  de  lo»  raso*  atpwartat  m  Im  mmtt 
dentei  pirrarmi,  y  ja  íca  que  la  rcwiafoa  del  fontratu 
se  ]irotii;iiri,-  ¡i  iiivUncia  del  aprendiz  6  ücl  ti..i''^irii,  c! 
Juez  acordara  el  resarcimiento  dedaAoaal  perjudicado, 
con«ultanda  la  gmeM  M  «M»  y  loa prineipioa  dt«qai- 
dad.  que  km  la  inprMia  icf  m  eala  Mletta. 

•i  al  Joet  tleae  el  daredM  d«  rcteiadlr  el  eontrata. 
ron  mayoría  de  razón  tiene  tambieu  el  de  limitar  6 
«cortar  su  duración,  siempre  que  calcule  ,  y  lengaíe 
«sto  muy  en  cuenta  .  que  no  oay  inconveniente  rn  que 
el  muMUn  j  al  ayraadii  panMMnaa  iuloa  toda  ai 
«lamí»  4M  él  dalarnlM. 

Cométese  con  frecuencia  en  el  aprendizaje  una  in- 
fracción ronlr.i  la  cual  debe  despIcK'Tcl  juez  toda  la  se- 
V  iTidad  de  su  ministerio.  Loa  apreiMlices,  luitmlo  \  en  «n  i  - 
curte  el  fin  de  tu  aprendixago,  y  ae  croea  ya  en  estado 
d«  poder  deaa«patar  per  al  Mlwaea  la  ffefealoa  ^treo- 
dida ,  procuran  enojar  al  maealro  por  todos  los  nedioa 
posibles  para  libertarle  da  a«  tétela .  y  los  padres  mis- 
mos suelen  obrar  de  acuerdo  con  ellos  en  esta  espeeu- 
laelan  .  6  cuando  menof  no  evitan  que  la  lleven  i  cabo. 
Imperta  mucho  en  estos  casos  que  el  Juex  haga  respe- 
tar y  llevar  adelanta  le  «ilipalsáe  ea  el  eoairato:  U  le; 
le  eaneade  para  tma  fn  dea  median  enMcalei  y  enérgi- 
cos: elabitno  por  parte  del  aprendiz  de  los  daños  y  per- 
juicios ocasionados  al  maestro,  y  el  castigo  de  disciplina, 
iiha 


CnmrieAcmii 


El  maestro  debe  dar  al  aprendiz  un  certificado  de 
cumplimiento ,  deelarando  que  >'!  aprendii 
todas  lea  ebUgaclonaa  eentraUas  coa  61. 

Hipffendit  puede  etifirdd  manatí*  aita 
porque  según  las  layes  francesas,  no  puede  obtener  sin 
él  la  libreta  de  obrero,  que  le  ha  de  espedir  la  autori- 
dad administrativa.  Son,  pues,  de  cuenta  del  maestro  los 
perjnicioa  que  ocasione  al  apreodis  por  la  denegacloD  de 
eate  aartllead*.  áaa  mediar  pata  eala  daaegaeioa  justos 
y  padareao»  moUvoa,  aalra  laa  cmIn  MeMcaia  al  de  ao 
atañer ae  por  el  apreadif  la  eaalldad  estipnlada  eon  el 
maestro  por  el  aprendizaje. 

La  certifteacioo  de  cumplimiento  debe  ser  aepedida 
^limada  por  el  maestro,  sin  derechos  algnoac.  Mea 
aea  en  lamiama  eaerituiade  aptaadiina.  éMasaa  pa- 
pal separad*.  Tanbiea  debe  eqiedineeeieeenlindo  por 
el  mttnno  niacstro  ó  sus  herederos  ,  siempre  que  la  res- 
elsSoB  del  contrato  .se  ba  verificado  judicialmente  y  á 
Instancia  del  aprendiz. 

Siempre  que  el  maestro  ae  negare  i  dar  el  eertilea-' 
da  aia  aiaiar  pan  fandadea  metivea .  el  |vei  aatari' 
rar&  al  aprendiz  para  que  trabaje  donde  gtisle.  olor- 
gindols  al  propio  tiempo  la  correspondiente  iodemni- 
zacion  de  dafios  y  perjuicioa.  La  aalaiiiaalo*  |adialal 
Itari  laa  reeas  de  oartittead*. 


La  ejecución  del  contrato  de  apr<'ndizage  puede  pro- 
r  dos  aedenca  distintas,  uaa  de  disciplina  &  de  poti- 
eia ,  am  paiamaMe  aivil. 


■«gun  M  lafiitaeiaB  francesa,  el  apreadis  pvedts  re~ 


cibir  una  corrección  ó  castigo  de  disciplina  por  baber 
turbado  el  orden  y  régimen  eslabtectdo  en  el  Lailer  de  su 

maestro,  y  por  falla  pat*  aamaUda  aaaiM  la  faMaa 

deeaia  aitimo. 

contraTenclones,  ya  sea  ante  rl  consejo  de  hooibres  bue- 
nos iprud  hommet)  cuando  lo  bay  en  el  distrito  y  la  b- 
tirira  diiiide  ei^ta  empleado  corresponde  á  sn 
ya  ante  Ion  tribunales  ordinarios  de  policu. 

Hay  sin  embargo  difereoclaa  Mea  aetahh 
dee  JnriadloeleaaaaalaMeaidai  pac  laÍa|MaBiaa  fraaeeia. 
Bl  eeaseje  de  fceaibree  tmenea  no  poede  obrar  sino  i 

virlixl  de  queja  de  la  parte  ofendida  ,  ni  impnner  pera 
de  prisión  por  un  término  que  e»ceda  de  tres  días.  La  ley 
ha  laiwMe  tanto  U  pena  que  puede  imponer* 
da  ea  eaata  aa  aataraleca  r  eariaiar  ée 
Je  de  dMpllae.  For  el  eealrarla,  h 
licia  cnrrecrional  nbran  miichi^  vr-^c^  <li-  oBcio .  i  in»- 
lanria  del  luinislenu  publico,  y  pueden  imponer  pena  de 
prisión  de  cinco  días,  6  una  multa  de  quince  francos  [tres 
dureej.  Pero  aunqac  la  ley  Iraaoeaa  coneedeá  lea  i 
nales  de  paKela  al  daraahada  Intareealr  ea  al 
miento  y  decisión  de  estos  negocios ,  forzoso  es  confesar 
i|uc  rara  vez  se  mezclan  en  ellos,  dejando  ateoipre  ú\ 
Uurii  lino  y  acierto  del  consejo  de  hombres  buenos  el 
cuidado  de  reprimir  de  una  manara  amiatoaa  nnaa  fal- 
las qaa  laMa  laáal|ca«fa  laalaRma  « laa  «lea  4a  la  lif . 

..deafea  eleíl. 

La  acción  civil  corresponde  igusimente  k  las  dos  par- 
tes. Scfnn  la  legislación  francesa,  toda  deauada  dsl 
aaaalta eootra rl apreadi» ,  d de  eüaaaatraafad,  debe 
intentarte  aate  el  Ceaiejo  de  bembrea  bveneo  .  coando 

este  es  competente  para  administrarla  .  r^'-  denr  .  ruan- 
do la  fibrics  6  talleres  del  maestro  corresponden  a  la 
localidad  donde  eiiste  un  Consejo  de  hombrea  bamaa, 
y  ertáa  aeawtidae  á  aa^ailidieclea  por  al  raflaaMala  dti 
míame  Coaaeje. 

Debe  comenzarse  la  demanda  por  et  juicio  de  conci- 
liación ,  de  cooiorruídad  con  las  disposiciones  relativas 
i  la  jurisdicción  de  los  hombres  buenos.  Solo  despees  de 
haber  Intentado-iaátilmeata  la  coaciliaeiOB.  I*  qaa  re- 
ras  eeaaa  aaeade,  ai  lanadi  ae aatabla ladamaada «ale 
su  tribunal  de  justicia .  para  Juzgarla  y  sentenciarla  en 
ella ,  é  menos  que  el  mismo  tribtinal  no  consiga  aveoir 
laí  partes  contendientes.  A  falla  de  Consejo  de  booabres 
bueaos  ea  al  distrito  á  que  oerrespoode  la  fábriea ,  el 


el  iMeatro  y  el  aprendiz  coi 
laelOB  francesa  ,  al  juex  de  pax  del  eaatea. 

CONTRATO  DETRABAJO. 

90  oamo  V  vnubA». 


Bala  labaaia  de  laa  eeaMadai  ae  I 

por  fliras  las  cosas  muebles,  tales  como  las  había  produ- 
cido la  naturaleza,  ó  en  el  estado  de  trasformacioo  qae 
les  babia  dado  el  trabajo  del  hombre.  Mas  adelaota  aa 
han  Tcadide  mediaete  ciarte  preele ,  deede  qae  la 
dabavaaUaéaar  aai 
el  valor  de  todas  las  cosas.  Poco  lienipo  despurs  ha 
conocido  quo  podia  haber  nlilMad  en  trasmitir  el  simple 
U.Ho  de  ellas  ,  sm  que  el  propietario  enai:enase  so  propie- 
dad, ni  el  que  necesitaba  de  ellu  aa  viese  precitada  á 
eamprartai.  De  aqni  ha  leaide  oftfaa  él  alqalaff  4e  laa 
cosas .  y  este  ha  traído  aaterahaaaia  aa  pea  de  si  al  del 
trabajo  é  indosuia.  PAndase ,  p«e« .  el  arrendamiento  de 
trabajo  y  de  industria  .  lo  mismo  que  el  alquiler  de  las 
eosas ,  en  les  principios  qne  rigen  en  asusto  d«  compras 
jtaatas,  aa  al  priaalpla  4a  aa  taiarda  posHlvo,  legiti- 
ma 7  reeipiaaa;  9  art  earamaa  qaa  aa  a^aaeloa  efcaea 
BMebM  aaalailia  aaalaqaajahaaa  aala  taaria  r  aa  la 
práctica  Jal 
reata. 
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Hay,  tín  embargo,  uoa  ditcreocia  raarra^ta  cutre  csu^ 
oonveacioae»  y  la  looacioa  de  industria ;  U  üifcroiicia 
que  reMlta  de  la  lanenM  dlsunoia  que  separa  la  mate- 
lia  ianiaada  4*  lat  cmmímms  d«l  «itMidiMkBU  5  del 
MbaJ*  4«l  koaibrt.  BMa  <Hf<r— oto  m  mU»  m  a«uble 
en  el  seolido  moral  ,  sino  también  eo  tus  efectos  lega- 
les. El  9onlra(o  de  locación  de  trabajo  é  iodutlria  so 
ba  desaaturalisado  con  sobrada  frecaencia  ,  ya  uasfor- 
■láadvto  tm  usa  9t§ttí»  áa  eaeU?Uii4  ,  ja  raviaiiéndolo 
ét  m  earftetar  4«gMÍaaia  fn  al  vaa  iireaia  laa  lenrl* 

cio'í  Este  estado  de  comí  ha  ccsailo  ya  ívliímenle,  y  no 
puede  nienoü  de  atribuirse  Ui  iikimic  iTn|HirUnci4  á  un 
rnotrato  que  llene  por  »tiji't<i  ri>;iiliiriiar  el  trabajo  y  la 
industria  dei  bombre ,  eoneediéndoU  por  h»  miaño  la 
ffouaotai  fM  iiMUUMMa  faataoM ,  y  <MiMliaa4o  laa 
BMidiloaaiaMs  que  pnede  aifariaMfliar  aa  aii  oaaiima 
aplteaelen  i  la  pticlica. 

Imporlii  t~ijar  con  eiaclilud  la  nalnraleza  y  oliji'io  del 
«Míralo  de  locación  de  trabajo  ¿  industria  en  el  «cutido 
«■       nosotros  lo  ealeademos. 

ia  laiialMia»  Iraaima  lodclaa  djctaado  f«w  ««■  tm 
MMrrt*  far  et  «nal  tiaa  ia  tas  pama  se  «Miga  t  baoar 

una  cosa  para  otra  ,  medíanle  el  abono  del  precio  conve- 
nide  entre  las  mi.<'aa.is.<>  Dicha  legislación  di!>Ungue  ade- 
■«f  tfaa  clases  de  locación  áe  ttalMlaé  industria:  !.•  el 
«aairato  m  «irtoá  dalaiial  la  caBpioMtaaalfttiiaa  per> 
aaaaa  á  Iraliafar  aa  aatvieto  de  alna:  al  dt  loa  aaB> 
ilijctores  ,  ']ur  se  ocupan  en  trasportar  por  mar  ó  tierra 
u  la»  perdonas .  geueros  ó  mercancías:  3.o  el  de  los  que 
emprenden  alguna  obra  con  sujeción  á  un  fUaa  f  éaa 
prcMii^ttesto  (amad»  aaikipadaaMnie. 

Aquí  ao  IraiaraaMa  aiao  da  la  primara  y  Altea  da 
esta»  clases,  y  aun  no  con  tant»  Lititud  romo  la  ley  lo 
entiende,  pueblo  que  en  la  clase  de  pcrtonan  trabajado- 
ras  i  que  se  reQere  la  primera  ,  se  comprenden  los  obre- 
ros ;  los  criados  de  servicie:  y  b^a  i*  deaomiBacion  |e- 
aéfiaa  da  «iB|itaadadaNa  de  abraa,  ta  aaaipraaiaa  asi- 
Mime  laa  gafaa  4  dtotalores  de  eslat  empreaaa,  y  laa 
elr«ro«  que  trabajan  en  ellas  .  salva  siempre  la  mar- 
cada distinción  que  se  luce  enln-  los  obreros  trabajado- 
res y  loe  destaiisUs,  d  sea  aquellos  que  loman  á  su  car- 
ia ana  obra  par  aaaata  agaaa  y  ajuste  aludo. 

iM  priaataa  aaa  afartlaa  fuá  aa  laa  (abiieaa  y  en 
las  damas  praléslaaaa  tadaairlalaa  praaiaa  aaa  larTicioi 

por  tiempo  ,  es  decir  ,  ajustados  por  días,  por  semanas, 
por  quincenas  6  por  meses.  Loe  segundos  ,  cualquiera 
quesea  su  profesión  ú  oSda,  praoiaa  SOS  sarvirios  i 
de8(j|)a,  es  daait.  medianía  aa pn^  prapaioiaaado  k  la 
Malidad  da  tiabaja  que  ajeoalaa  caá  laamatarialee  que 
se  les  dan.  y  ala  caaiMaraalaa  alfnaa  el  liaaipa  q¡m  en 
él  emplean. 

No  nos  ocnpamos  aqui  de  los  criados  de  servicio, 
porque  oo  san  ebrerea  aa  al  aaaúde  legal.  Pero  si  ba- 
btoraawa  da  lea  dkaaiersa  ♦  gafaa  da  amprasH,  eaaaida- 

ráodolos  en  sus  relaciones  con  los  obeaiaa  ^aa  aaplean 
en  la  ejecución  de  «us  trabajos. 

Aunque  cu  el  leinuajtt  del  foro  <o  U.ima  conductor 
d  locetarÍQ  al  que  proporciona  iralMjo ,  y  locador  al  que 
la  iifaaala .  pata  auyar  atoridad  y  preeiaiaaaa  laa  ideas. 
aaasan*Mmaa  laadaaeminaciones  da  aiaasfra  y  atrare, 
qne  aaa  mas  nsoales  é  foteligiblcs. 

Sedan  en  Francia  i  los  obreros  varias  y  distintas  de- 
nominacioiMe  ,  según  la  clase  de  fabricaji  ó  talleres  en 
qaa  aa  amplaaa,  aifléaaro  da  industria  6  de  profesión  á 
qna  so  aaaaagraa.  y  al  ateto  qaa  en  altos  desempeñan : 
pera  an  caaectaatoalo  ao  aea  parece  en  atañera  alguna 
necesario  ni  conducente  al  objeli^  de  este  tratado  en  sus 
aplicaciones  respecto  i  la  economía  industrial  en  Espa&a. 

£1  empleo  de  los  obraros  á  desm»  es  sumamente  fK> 
varaMe  á lesadalaaiaay  pvsfrasea  da  la  indasuia.  L»  r»- 
sondeestoes  mny  seaellta.  porque  niagnnadasa  del 
trab.ijo  tienrie  á  escitar  mas  I.1  emulación  ni  i  conciliar 
de  una  m.inera  mas  coro|flcla  los  inlerescs  de  las  parles 
contraíanles  Todos  ganan  en  él   el  obrero  hábil  y  labo- 

nase,  i cpoi lando  da  sa  Icabaiío  mayor  utütUad  coa  mo- 


no^  Mijrrion:  el  fal)ru  ,inli'  sjc.uido  in,<>  fiulo  i\¿  su  tra- 
bajo cuu  menos  vigilancia,  y  i>iii  que  por  ella  pierda  nada 
en  la  buena  confección  de  la  obra. 

Los  diraoiarea  da  fábriea  á  maestrea  da  obras  am^* 
plean  «Imultáneamente  en  sa  taller  ebrerea  i  deslajoy  i 
Jornal.  EsM  cosiumbrr  ,  qne  ron-itilia  á  la  vei  las  exi- 
gencias y  la  utilidad  de  la  obra  ,  está  generalmente  ad— 
milida  ea  París  y  en  otros  muchos  puntos  de  Franeto. 

El  arraadamienta  de  trábalo  y  de  industria  es  caaw 
el  eaatrala  de  aprendixage .  de  aiétna  interés  para  las 

dos  partes  .  puesto  que  rnda  una  de  ellas  di  A  promete 
a  la  otra  una  cosa  de  \nb)r  :  el  obrero  su  tiempo  y  »u 
tr.iti.ijo  ,  y  el  que  lo  ocupa  su  jornal  6  el  piecio  estipu- 
lado por  la  obra.  Kste  coniralo  es ,  pues  ,  tinalagmalt- 
aa ,  y  par  la  «Isma  aa  panda  aaasalldafaa  al  disalverse 
slaa  paral  aiAtaa  aaaaaateieain  do  laa  doaoaaica- 
tantea. 

Da  1^  PAiiH  cantaarAaTM. 

El  eaatrala  da  tandea  da  trama,  la  miaaaaqoa 
ladea  laa  aaolralaa  MUtetalas ,  se  asiaUeea  legalmente 
entreoída  etaaa  de  peraanas .  ron  tal  que  tengan  capa- 
cidad legal  ,  es  decir  .  que  sean  madores  de  edad  .  y 
esléu  eu  el  ejercicio  de  sus  derechos .  u  »e  bailen  en 
otro  csM  válida  y  legítimamente  rcpresentadoa. 

Por  regla  general  na  puedo  obligaraa  la  mugar  ea- 
seda  .  anaqaa  eai6  separada  da  la  aodedad  eaayugal. 
sin  obtener  para  ello  el  consentiioiento  de  su  marido ,  i 
menos  que  oo  ejerza  públicamente  el  comercio  .  y  que 
no  se  trate  de  un  acto  relativo  i  este  osismo  comercia. 
Kespeela  del  menor ,  deba  disttogulrso  el  caso  ea  qae 
esté  emancipada  del  aa  qaa  aa  la  aatft.  En  al  primeva 
se  obliga  legalmente  para  lodos  los  actos  que  no  esce- 
den de  los  limites  de  una  simple  administrarion  ;  dr- 
bienilo  ailsiTlir  que  se  le  con>iJtra  in.isur  p.ira  lodoi 

sus  actos  y  eoatratoa  desde  el  momento  en  que  está  au- 
corlsada  para  «iereer  al  aomereto.  Ba  al  seguada  eaae. 

qaa  es  el  mas  frceueate  ,  no  puede  celebrar  este  m 
otro  contrato  alguno  sin  el  consentimiento  de  stis  pa- 
dres ó  tutores. 

Cuando  el  contrato  se  reduce  á  escritura  ,  bien  sea 
para  ajustar  i  uiK>  como  contra-maestre .  6  para  coal- 
quiera  trabajo  A  daati||a  da  alguaa  iaspertancia  ,  deben 
las  partes  ajoalarsa  eatrictamsala  i  lea  preceptos  de  la 
lev.  Pero  en  el  caso  ma<  Creruenlc  ,  que  es  el  de  co«- 
lr.M-r  un  compromiso  verbal ,  la  opinión  común  sobre  la 
edad  v  la  calidad  del  obrera,  bastan  para  dar  fuerza  v 
validez  al  eoBitala ,  asi  aaoM  to  falto  da  asiataaeia  del 
marido,  padre  A  tutor .  présame  tAcRaanata  sa  antorl- 

zacioo.  Tal  es  la  costumbre  con>l«inlemente  observada 
en  todos  los  paises  donde  hay  eslableridas  fabrirai  y 
talleres. 

No  pnede  el  aiaeslro  alegar  eseepeieoas  sobre  to  ia- 
eapaaMad  lagal  del  atoara .  parqaa  atoada  asía  aaalMad 
iobcrente  i  la  peraaaa  dal  laaafai ,  sala  A  paade  apro- 
vecharse de  ella. 

Cuando  la  muger  y  los  bijos  trabajan  ron  el  mari- 
do ,  lo  CH«1  sucede  frecueatemenle ,  puede  el  último 
celebrar  al  aaalrala  aa  aaabra  y  repseeaetastoa  de 
ladee. 

Por  último  .  este  eaatrato  ea  de  derecho  de  gesiles. 
y  puede  por  lo  lanío  celebrarse  hasta  con  los  estrango- 
ros  del  país  donde  ba  de  leaer  cumpiimieoto. 

Cinco  son  las  condiciones  esenciales  del  contrato  qoc 
nos  ocupa  ,  á  saber:  £1  eeosentimiento. — El  precio.— > 
La  aaiuraleta  de  to  abraé— 4iB  daiadaa  dal  aampi»- 

NAiase  desda  laego  qna  laa  «rea  esadlelaaae  pitaM^ 

ras  :;on  necesarias  é  indispensablet :  f.iltando  cualquiera 
lie  ellas  rorrosamenic ,  dejaría  de  existir  el  eontraio. 
Diremos  adejiias  alguna  eOOft  aibfa  1M  aatUaiMB  qM 

en  ellas  puedan  eouirír. 
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Cunsmítmirnto.  Antes  hrmo»  dielio  ni>ilo*  *on  las 
fCfMHMsque  tienen  capacMwt  Irnal  pwa  consentir;  aho- 
ra ■ftadiremot  que  para  U  valiilMeioii  M  «Nitral»  *» 
necrsario  que  esle  ronseottallMIIO  M  MpreM  MB  ••tera 
librrtJiiJ  y  sin  fraude. 

PreeS».  Debes  lijarlo  las  partes  eontrataotef  á  m 
arbitrio ,  mediando  entre  ellas  sobre  este  punto  una 
completa  inteligencia  ,  tanto  en  los  ninsles  de  trabajos 
ii  jorn.il ,  coiiiu  en  la.  oIhms  ii  «|i'<tii;<)  ,  porque  ru.il- 
quicra  equivocación  en  esta  parte  del  contrato  ocasio- 
Mria  grave»  dinf^atm .  «iendo  adema*  eoairaria  á  la  li- 
bertad, que  c-4  el  fiiiirlatni  nio  dr  tofl.is  las  ronTenciones. 

Asi,  cuando  ei  prcciu  que  ofrece  el  maestro  nn  con- 
viane  al  obrero  .  este  debe  negarle  termfaiaatemrntf  sus 
serrleloa;  del  mismo  modo  que  el  maestro  oo  debe  en- 
trar ea  tratos  y  e^plicaeiones  ron  el  obrero  cuando  le 
parece  esccsiM»  k-\  ¡•mm  «luf  r>lr  li-  i>icli'. 

A  veces  este  precio  se  .subentiende  tácitamente  en- 
tre laa  partea.  Tal  es  ,  por  ejemplo .  el  casa  en  qao  ol 
obrero  se  cumpromele  á  trnbajar  en  nn  taller  donde  hay 
establecidos  precios  fijos  para  el  pago  do  jornales  ó  de 
tareas  á  los  trab^adares  que  á  él  concurren.  Por  e<>n  en 
algunas  fábricas  se  ve  coliiíada  una  tablilla  con  el  re- 
glamento interior  de  la  misma ,  en  ol  eual  se  contiene  el 
precio  de  los  ir.ib:ij<is  íi  jornnl  ó  por  lareaH,  Para  fijar 
esta  precio  suele  tenerse  eo  cuenta  el  uso  admitido  por 
ka  desaa  Urtlerea  del  mlamo  pais ,  porque  en  esto  Mf 
baber  una  uniformidad  completa. 

A  falla  de  consentimiento  espreso  ó  túcito  al  tiem|>o 
de  celebrar  el  contrato  ,  6  de  un  arreglo  amistoso  entre 
laa  oaairataotas,  debo  el  juei  fijar  el  precio  del  trabajo 
bcebe.  En  las  fábricas  de  papeles  piittados  en  París  el 
prei  io  il<  Icrmiii.i  u'i  iiit.iIiih-iiIi»  después  (|ue  se  ha 
concluido  la  obra,  leguliodolo  á  tanto  por  cada  piéis. 
B«  eaw  de  disoordia  lodaeUiri  el  Joet. 

En  |o«t  >crvicios  á  jornal  se  esiablere  un  precio  (Ijo 
a  razón  de  laulu  por  día  ó  por  hora,  aunque  la  duración 
del  contrato  esceda  de  esle  término  y  llegue  i  ocho, 
quince  6  mayor  nAmero  de  días.  En  los  servicios  á  des- 
tajo se  ajusta  i  tanto  la  pieza  ó  la  docena  de  piezas  ,  á 
tanto  el  imUro  ó  la  var.i  de  ri^triision  ,  y  asi  según  los 
diferentes  cálculos  é  medidas  á  que  pueden  sujetarse  las 
casas  qo»  so  trabajan. 

Kl  precio  de  estos  servicios,  cuando  se  jire<i(an  en  el 
mismo  taller  del  f<«bricanle  ,  lieue  lugar  pcneralmenle 
por  semanas  .  quincenas  ó  meses :  casi  siempre  los  iá~ 
Jiadoa ,  }  oslo  Ái  necesidad  de  recibos  ni  cartas  de  pa- 
go. Las  obras  i  destajo  se  pa(;an  generalnente  después 
de  concluida  y  entregadn  iii|iu'H,i. 

Debe  establecerso  como  principio  Bjo  é  inalterable 
4I«»  H  proeto  do  toda  etnio  do  trabajoa  so  aatislaeo  siem- 
pre en  «finí  ro  metálico  ;  c|  acreedor  no  puede  recibir 
otra  cosa  que  el  valor  efectivo  de  su  crédito  ,  y  este  va- 
lor no  tiene  otra  representación  que  la  moneda  del  es- 
tado, la  eoal  ea  por  «asaiguiento  ol  precia  legal  j  for- 
laaa  do  ledas  las  transacciones. 

Ademas  <Ik|  j(irn,il  ó  precio  de  la  tarea  concluí. I.i,  lo* 
maestros  suelen  dar  algunos  otros  gajes  á  los  obreros. 
Asi .  y  según  la  natoralona  j  dase  de  oenpacioaos  ane- 
jas á  cada  profesión  Ú  oflcio  ,  Ies  ,!.in  en  unos  In  e;imn, 
•n  otros  el  almuerzo,  y  en  otros  un  r«írfSco  6  uieriemla. 

Otras  veces  sucede  que  el  maestro  mantiene  al  obre- 
ro ademas  de  pagarla  sueldo ;  pero  cato  costumbre  se 
baee  eada  dia  mas  rara  .  7  solo  se  eon«erva  aun  en  las 
sederías  de  Lyoii.  l.os  obreros  «p«e  trali.ijaii  en  eompa- 
íiia  del  grfc  de  taller  ,  com«n  con  ¿l  á  la  mesa.  El  Con- 
sejo do  bombrcs  bnenos  lamenta  partieularmont*  asta 
costumbre  ,  porque  cree  que  la  vida  comiin  y  la  inti- 
midad de  relacione»  contribuyen  muy  potiero^iimenle  á 
<  'nM  r^J^  y  sostener  Moa  prlnclploa  do  moralidad  qne 
disiingueo  á  sus  obrcroa. 

Bn  al«anos  estableeimlentos  6  tibrle»«  no  so  fija  el 
precio  del  j  >rii;il  sííhi  itespups  de  ocho  di.ts .  que  se  lla- 
man «le  prueba  u  en<ayo.  Kn  caso  de  dudas  ó  desave- 

■cneiaa  para  el  pago  da  los  oebo  dlaa  do  praabi ,  1»  de- 


cide el  juez  con  vista  de  lo  que  eiponeo  las  partes.  La 
costumbre  establecida  en  París  en  este  punto  es  la  de 
pagar  al  obrero  lo  qno  pMn  por  ol  llampo  do  pns#>ba. 

JValuralfza  rfr  In  obra.  Es  necesario  que  laobm 
sea  completamente  faciible ,  porque  toda  eoodicson  im- 
posible se  tiene  por  no  puesta  á  los  ojos  de  la  ley.  lam- 
poco  dobe  «orear  el  oantraio  aabro  nn  trabajo  ilícito, 
como  ta  conatrafldan  do  armaa  praMbUaa  7  la  friwtoa- 
cion  de  venenos  ,  ni  puede  ser  contraria  á  las  buenas 
costumbres  ,  como  el  grabado  6  impresión  do  liminas 
Obseenaa. 

nuraríon.  La  dornctnn  del  enntrato  varia  segnn  las 
locali.lades,  la  clase  del  trabajo  que  hade  hacerse  y 
oirás  Hinchas  circunstancias. 

1.0  Cuando  el  contrato  versa  sobre  servicioa  par 
tiempo  ó  i  jornal ,  las  partea  eantratanlea  o*  ^nr». 
cion  con  orrc(:lo  »  las  costumbres  de  cada  lupar  >  i  b 
clase  de  industria  :  en  este  punto  son  iofinii'^s  la>  vana- 
doniM  qva  pnadan  totradndrao.  Ohaéfonse  .  no  obstan 
te  ,  como  nna  cosiTimlire  generalmente  admitida  eo  laa 
principales  fábricas  y  talleres,  que  el  compromiso  se  ee- 
tiando  siempre  contraído  por  el  tiempo  que  media  de 
una  paga  á  otra  ,  es  decir ,  por  inda  la  aomana.  Hay, 
shi  embargo  ,  ajustes  por  nn  día ;  lamkiaa  loa  h&f  par 
quince,  y  muy  rara  vez  por  un  mes. 

Bl  ajuste  de  los  contra-maestres  de  las  fábricas  le 
baca  regniarmooto  por  maaaa .  por  on  abo ,  j  no  poem 
reces  por  dos  6  tres  años.  En  este  último  tusa  debe 
otorgarse  escritura  ,  atendida  la  impoilancia  del  com- 
promiso. 

En  los  trabuca  do  los  eaiapoa,  todos  loa  Joraaksaa 
ae  entienden  contratados  por  on  día  .  é  no  oer  pora  «n 

trabajo  dctcrniin.nlK  .  mmn  la  siega  ,  la  vendimia  .  etc. 
No  sucede  asi  con  los  carretero* ,  pastores  y  criados  de 
laber,  quo  I  aamcjanaa  do  loa  alrvlantcs  doméaHona>  sa 
ajustan  para  un  abo  entero  ft  parte  de  él  Los  iprromns 
ordinarios  son  en  loa  alrededores  de  Paru  ,  desde  San 
Juan  basta  San  Marthi.  Laa  maj oralet  ao  i(|Mlaa  «iam- 
pre  par  abaa. 

Los  Jornaleros  qne  trabajan  c«  las  minaa  so  contra- 
tan por  meses.  A  los  que  ir.iliaj.m  /i  destajo  «c  les  \>iz». 
según  las  localidades  y  el  sistema  que  se  sigue  para  la 
osplotaeion.  os  i  tanto  al  metro,  la  «am  bol  pío  cAMea 
de  la  porción  de  terreno  que  se  va  escavando 

Por  lo  demás,  es  indisputable  que  las  parles  tienen 
derecha  á  diSBlralr  6  anmantar  do  eomm  acMrio  la 
dnraolon  del  oompromiao  contraído. 

En  tes  ajuste*  á  desUjo  .  el  tiempo  dot  eem- 

pronii-'O  n>i  tiene  duración  fija.  Esta  se  ileicrmina  i.  - 
niendo  en  cuenta  la  calidad  de  la  obra  emprendida,  y  se 
contmo  par  ciarlo  otaaaro.  cantidad  4  modMo ,  aegn» 

la  clase  de  la  obra.  También  se  <!eja  ronoeer  fácilmente 
que  la  duración  del  compromiM>  depende  de  la  mayor  é 
menor  habilidad  M  obrero. 

Esto  no  obstante ,  eaaeleiiai  gevaralmcnto  las  par* 
tes  eontraunles ,  y  este  convento  oslé  adniHKIo  por  la 
costumbre,  en  fijar  cierto  término  dentro  del  ciitl  ha 
de  coocluirse  la  obra.  De  otra  manera,  el  fabricante  que 
emplea  al  obrero  dependería  en  un  lodo  del  enpriebodo 
é>te  .  y  pudiera  muy  bien  no  vender  sns  (géneros  6  ha- 
cer esta  venta  demasiado  tarde  con  perjuicio  suyo  ,  por 
culpa  y  morosidad  dO  aqoel.  Bn  Rouen  el  obrero  mas 
hábil  recibe  siempre  una  prima  qne  el  miaaae  Cabrieaaie 
está  Interesado  en  concederle  para  obtener  do  an  tra- 
bajo mayores  productos. 

Cuando  las  partes  han  convenido  en  una  relencioo 
del  aalario  del  obrero  para  el  caao  do  morosidad  por  porte 

de  éste,  se  llevará  h  eferto  e«t3  retenri"n  vin  inconve- 
niente alguno:  pero  sena  rigorosa  C5la  eti(Cencia  .  prin- 
cipalmente si  ha  de  retenerse  todo  el  salario  del  abte- 
ro ,  ovando  la  tardania  ba  aidn  pane  «onsidarable. 

A  hha  de  eenvenio  estipulado  sobre  el  Ifrmino  tfeo« 
tro  d(  1  cu.il  se  debe  acabar  la  obra,  recúíase  este  por 
la  costumbre  adoptada  en  otros  lugares ,  O  por  la  natir> 

raima  de  U  obra  misma.  Hoeabe «  pnea,  w  eate  tmuao 


Digitized  by  Google 


S993 


BGONOIUA  INOUSTBIAL. 


S994 


4e«lcaMlM  ftja ,  ai  Mm  pioMderM  ihw  mb  mtnti» 

circunsporoion  a)  regularlo  arbitrariamente,  cuamln 
lio  cxiütti  acuerdo  por  escrito.  Es  imposible  en  lodo  ca^ 
perder  do  viata  qa«  «I  compromiso  subsiste  en  toda  su 
faena  mieotrat  que  el  trabajo  no  est¿  concluido  y  en- 
trcfado  por  el  obrero  al  maestro  ó  fabricante. 

3.**     Rcüpcrio  á  1.1  duración  del  coiitrali»  jior  tiempo 
6  i  deslio ,  bay  en  la  legl«Ucioo  francesa  un  principio 
1eg«l ,  abaotnte  j  aplicable  é  tndi  elaic  de  IndiMtriafl. 
"El  obrero  no  pupilo  njust:irsc  para  mas  ticmiio  tjup  el 
«le  un  año  ,  á  meaos  que  no  sea  conlra-maestre  o  gcfe 
de  loa  dems  obmoa,  ó  i  no  ser  que  se  redacte  para 
eMe  fla  un  eoatrato  espreto  con  cláusulas  y  condiciones 
blea  elarat  y  terminantes.»  A  esto  aBade  otra  ley  fran- 
cesa :    €ninguiio  puede  comprometerse  á  trabajar  sino 
por  un  tiempo  litoilado ,  j  para  cierto  y  detemludo 
«líjele.»  De  ntu  diapoálelonet  m  iedoee  elmaewie 
que  ningea  ebfero ,  sea  cualquiera  su  condlcinn  y  onio- 
goria  eo  et  arle,  puede  contraer  por  escrito  un  com- 
promiso perpelUO  4  para  toda  l«  vUa.  Esta  proUbielon 
00  faada  sobre  un  principio  de  conveniencia  (general,  se- 
gua  Ol  cual  ninguito  puedo  enageoar  la  libertad  de  su 
p¿rsona  ;  y  i-s  aplirable  sin  distinción  algaaa  A  leiot los 
eontratoi  del  género  «lue  ooo  oeopa. 

Avito  de  áftprdidn.  Por  a»iso  de  despedida  fnlri)- 
demos  aquí  la  advertencia  reciproca  de  dar  por  termi- 
nado el  ooalfaio,  f  do  lepararao  eo  ib  virtud  leo  par- 
loo  eoairatantes  ,  condición  establecida  por  la  ley  en  uti- 
tMod  y  en  favor  de  una  y  de  otra:  del  maestro,  para  que 
pueda  proporcionarse  nuevos  trabajadores:  dol  OkffOro, 
|Mra  que  se  procure  trabajo  en  otra  parlo. 

Bn  loe  ajustes  por  tiempo,  roando  el  mlniaMn  de 
este  son  ocho  dias  ó  una  scm;ui.i  ,  ha  establecido  la  cos- 
tumbre, que  cualquiera  de  las  dos  partes,  cuandodesee 
separarse  de  la  otra ,  avilo  i  esta  eon  lo  oelMpoetoB  de 
ocho  días.  Cuando  el  ajuste  ha  «¡iiln  pira  mis  tiempo, 
debe  aumentarse  tambieo  el  de  la  auticr^iacion  tndinads, 
i^ual.indosc  ordinariamente  uno  y  otro;  pero  en  París 
00  aolamento  se  tiene  siempro  pw  baManto  ol  da  ocho 
dlaa ,  ifaio  qne  rara  ret  eitgen  ol  iroMorao  de  este  tiem- 
po Ii«s  direclnro<^  de  los  grandes  tallcn-s  p.ir.i  despedir 
al  obrero  cuotraudo.  Permitesele  por  el  contrario  la 
talMa  doido  ol  momeólo  oe  qne  asaoMeola  querer  re- 
tirarse ,  y  con  esto  se  evitan  las  desavenencias  y  dis- 
gustos que  pudieran  sobrevenir  de  un  rompimiento  de- 
clarado. 

Bn  las  obras  A  doMl^  «o  es  aoeoiaria  la  despedida, 
porque  el  comproariieoenelayo  ooo  la  obra  para  la  cual 
fe  contrajo.  Alguoat  fibricas  admiten  ,  sin  embarg;o  .  la 
necesidad  de  un  arito  locíproco  dado  eon  antidpaeioo.  j 
aun  ea  el  noroento  mtaoe  do  eomoeiar  la  Obra.  Sdbte 
esto  hay  varias  rejrlas  establecidas  en  lafí  capitales  de 
Francia.  De  todos  modos,  y  en  todos  los  casos  que 
ocurran  .  la  despedida  tiene  logor  de  polobn  y  Ola  ao- 
cesidad  de  formalidades  alguna!. 

No  hobteodo  despedida  ,  los  eeotrayentes  renuevan 
el  compromiso  por  el  misnin  tiempo  ó  cantidad  de  obra 
convenida  al  principio  :  esto  es  lo  que  se  llama  láelta 
ffecoodoeeion  eo  lérmlnoi  fofoniea.  Tloeo  logar  la  tá~ 
cita  reconducción,  i  pesar  de  la  de-spcdida.  si  el  obrero 
emprende  nuevo  trabajo  antes  de  concluir  el  que  estaba 
baciendo  cuando  se  despidió.  En  este  caso ,  doipaee  de 
lenninar  el  primero ,  debe  coneloir  ol  «Of «ado  ala  es- 
cola ttl  preteeto  alguno. 

tiene  lupar  la  despedida  ,  ni  puede  haber  tácita 
recondaceíoo  ,  cuando  el  contrato  vena  sobre  una  coia 
oblada ,  porqoo  oooelefclo  otia  ao  peode  aupoeeno  lu 
«Nilonaeioa  b^Jo  pnieito  oigmo. 


Cosaicnmi  ACcnsmrAUH 


B^OMU  cláusula  compreodemo»  voriu  eslipuloeio- 


aoo  tfoHo  é  w^—  » 

ficar  la  nsluraleia  y  ejecución  del  contrato. 

*.*  Reglamento  interior.  Ya  benos  dicho  que  al- 
gunoo  iidirteaoloo  odopUa  aa  ni^monto  interior  y  le 
QJan  OD  aos  Ullaeea  para  que  teoga  puntual  observan- 
cia. Tal  es  la  costumbre  lotroducida  en  París,  en  Rouen, 
y  en  varias  otras  poblaciones  industriales.  Estos  regla- 
mentos varían  aegun  la  clase  de  industria  j  la  conve- 
oloneio  porltoelor  del  deaio  do  la  fUiriea ;  poro  oo  olloa 
nn  se  establecen  generalmente  sino  prevenciones  justas  y 
racionales ,  como  son  todas  las  relativas  al  buen  órdea 
del  t4illor  «t  loa  boras  del  trabajo  ,  modo  de  desempe- 
ftarlo  y  penas  pecuniarias  que  se  imponen  i  los  obreros 
infractores.  Los  reglamentos  se  entregan  generalmente 
al  Conoejo  de  hombres  buenos,  si  lo  hay  en  el  distrito 
ó  localidad  i  qao  oorroipoede  U  íábrlca .  paro  que  obro 
oa  oNoo  DBo  oopta.  II  Impovie  do  loe  mvllio  Impecaiao 
á  sn  tenor .  no  queda  en  provecho  del  maPilfO  6  dueño 
de  la  fábrica  ,  sioo  que  entra  eo  una  maso  eomun,  des- 
tinada á  aoeorrer  eo  el  mismo  establecimiento  i  loo 
obreros  enfermos,  á  instruir  á  los  aprendices  ú obro- 
ros  que  son  niños  todavía ,  ó  á  otros  objetos  igualmente 
útiles  y  beneficiosos  para  todos. 

Para  cierta  elaio  do  fabricaciooao  Importantes  j  so- 
bteoargodoa  dodetollea,  hay  reglamoeteo  qao  lomoa 
nn  carácter  de  gcncralid.id  .  y  á  cuyo  tenor  se  confor- 
man los  usos  y  costumbres  de  todos  los  talleres.  Asi 
aeoedo  oe  Lyoa  eoe  loo  fábricas  de  lodoita,  y  en  Naoey 
respecto  de  los  bordados.  Sus  reglamentos  tienen  fuerxa 
de  ley  para  todos  lt>:>  maestros  y  diicclores  de  fábricas. 

S.*  Miel.  Tampoco  está  prohibido  á  las  partes  con- 
venir en  una  aoAal «  es  decir .  en  que  cualquiera  de  laa 
dos  partes  que  fallaao  A  lo  provenido  oe  ol  ooetraiOh 
abone  á  la  nir.i  una  cantidad  convenida  y  determinada. 
Esta  estipulación  debe  llevarse  á  efecto ,  aunque  puedo 
■wdlloaroo  por  ol  ]vm  Moale  la  oMIgaeioa  ba  ddo 
cumplida  en  parte  ;  este  M-MMidadO  aO  «MdiUlde pOOle 
(  alguno  ca  cooltarto. 

PeOMA  Bill  CtmATOb 


flaeode  eoe  ol  «Nadoadoete  do  toábale  i  Moilrla, 

como  eoQ  el  contrate  de  aprendUage  .  que  no  está  su- 
jeto á  formalidades  de  ninguna  especie :  asi  e»  que  pue- 
de celebrarse  por  escritura  pública  6  por  medio  de  uo 
papel  privado,  suscrito  por  las  partos.  La  simplo  Mal- 
festaelon  de  la  libreta  ,  que  el  obrero  babrA  pooMe  ea 
manos  del  fabricante  para  la  anotación  correspondiente, 
es  uoa  prueba  decisira,  no  alegándose  ooaa  olgnoa  oo 
eoetrario. 

Cuando  el  contrato  se  reduce  á  escrUtira  ,  quiere  la 
ley  francesa  que  se  otorgue  en  papel  sellado ,  sopeña  do 
multo.  II  doffodM  qao  por  esta  eseritura  ae  dlMM  oa 
el  de  uno  por  ciento  en  el  ajuste  por  tiempo,  y  e!  de 
dos  en  el  ajuste  á  destajo  sobre  el  precio  estipulado  en 
uno  y  otro.  En  defecto  de  escritura  puede  probarse  el 
oootroto  por  testigos  cuando  la  obra  que  es  objeto  del 
míame  oe  ropreooela  ea  valer  mayor  do  iSd  fraeooo 
(«00  reales  vellón).  6  cuando  ya  existo  algún  principie 
de  prueba  escrita.  También  serta  admisible  contra  ot 
obrero  la  prueba  do  testlgoe  ,  anaqao  el  impone  de  la 
obra  escedicra  de  los  francos,  cuando  bubirso  he- 
cho algún  ajuste  con  un  fabricante  6  comerciante  ,  en 
que  se  tratara  de  una  obra  ooooooria  p^ra  la  fábrica  de 
cato  AltioBO  A  poro  te  ceaonie :  y  otro  unto  sucedoiia 
eoaado  ol  obrero  emploato  ea  lo  eeaieeeioD  de  la  obra 
obreros  ajustados  y  [).icados  por  él  :  en  lo  cual  haría  61 
mismo  uoa  especie  de  ganancia  6  comercio  ,  lo  que  oo 
oneede  eaaade  trabaja  por  mlaaw  y  lia  ol  anille  de 
otra  persona  alpuna 

Estando  reconocida  y  probada  la  cxi&tcncia  del  con- 
trato ,  cualquiera  contestación  (que  se  origine  sobre  la 
oaUdad  A  el  pigo  del  pieoie  ait^aUde « le  deeMirA  da- 


2995 


INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


flrirndo  al  )aranienlo  del  mtesira,  el  eaal  bajo  esta  •»- 
Icronidad  legal  deberá  creido  acerca  de  la  cantidad 
y  naiuraU'ia  de  aqurl  ,  j  estado  de  w»  cuentas  cm  el 
obrero ,  respecto  del  «bo  vencido  y  del  oorriCBle.  Pero 
caaKio  «I  sehrrio  eo  paga  por  días  ,  y  reole»—<e  el 
«brero  diez ,  por  ejemplo ,  el  maestro  no  reconoce  ma<< 
que  ocfao  .  no  creemos  qa«  deba  diferirse  eateramcDle 
•I  dicho  de  este. 

De  todos  modos ,  y  antes  de  someterse  definitiva- 
mente i  e^ta  pmeha  ,  el  jnez  debo  etamioar  loa  libres 
(1(1  mai  uro,  r\iyo  ct^mcn  no  i)u<*<le  nfuársrle.  Chrá 
ademas  á  las  partes  oottteodientes ,  y  procurará  obtener 
pot  nl6  iDcdto  MÉos  loo  ÉtÑM  Moooiortoe  yoes  HurtvoT 


M  eOBdencia 

Bl  derecho  de  aftrmacioo  bajo  juramento,  no  pa»a  al 
heredero  del  maestro  .  aonqoe  este  alefue  haber  asis~ 
iMo  al  otorga  Diento  del  ooatralo  y  al  pa^o  del  precio 
cooirenido.  E<tte  deroelM  es  enleramente  pt-rsonal  y  pro- 
pio del  mapilro.  H.is  iin  s<TÍa  lo  mismo  m  el  lu'rt'dcro 
estuviese  asociado  á  la  fábrica ,  ea  cayo  caso  tíeoo  oa 
•Ha  «M  itprMomcl—  ooMsUa. 

Debemos ,  por  último ,  advertir  (fue  en  todas  las 
cuestione»  relativas  á  la  prueba  del  contrato  de  Iooocmm 
de  trabajo  é  indostrio  ,  la  ley  autoriza  al  Jnet  ¡Mf*  iili- 
liur  el  JanmMo  do  taalf  «ion  do  1m  poMw  tmñm 
dieaiao .  i  II»  de  proceder  e«  vtalo  I  ta  deelflkm  de 
ellas.  Requiérense  ,  no  oh'i mt.  ,  para  esto  do;,  condi- 
ciones indtejpeasebles  :  l.>  (¿uc  la  deoModa  ó  la  eacep- 

I  jMtilndM :  t^e  Qm 


Bl  olirero  ajustado  por  tiempo  ,  c«  decir ,  por  dios, 
•eaiMo,  i|oioco«8s  6'  mttm ,  «le. ,  fo  ím  q««  ii^ 

baje  en  un  taller  6  Hiera  de  él  ,  ya  lo  baga  solo  6  reu- 
nido con  otru»  obreros  ,  tiene  muchas  obligaciones  que 
CvmpUr  respecto  del  que  lo  emplea.  Consintiendo  en 
lni»^l«r  pera  él ,  «1  tknn  l«  Im  prometido  ejecutar 
MI  dvdoMf  é  laetnieeiones  eoa  una  Jusu  y  racional  de- 
ferencia: del  mismo  mn  i  )  ¡ue  ,■>]  recibir  el  precio  de  su 
trabajo ,  se  obliga  por  ello  á  coMafrar  ol  que  lo  paga 
M*  m  Uempo  y  toda  m  «plliael—  poM  ol  mm  oM 
daeempefto  de  la  obra  que  se  le  ha  ef»nfi:i'fo 

El  maestro  por  »u  parte  debe  guardar  ai  obrero  to- 
da género  de  miramientos  y  de  eoasideracieaao  on  «I  «m- 
do  do  comuoiearie  sim  «edCMB  |  aboaorle  s«  saUrio  «en 
la  fcligiosa  puatualldad.  liles  obitgaeiones  no  sen 
«Cfa  cosa  que  la  reciprocidad  de  las  que  se  imponen  al 
•brero  .  y  sin  ellas  no  pudiera  CKisttr  de  modo  olcaao 
al  «•aimsi  I*  |«c  tallee«sdoad«ksyn  «ooM-maes. 
ira  qoe  desempefta  las  funeranes  de  aquel  por  delega- 
«kM  suya  ,  se  imponen  á  éste  las  mismas  ebligaeloaes. 
biMaol 


Máhtrmtnm  del  fralo/o.  No  puede  eligirse  del  obre- 
ro otra  clase  de  irnbajo  que  aquel  pira  que  bx  sido  ajus- 
tado. La  deferencia  que  »e  debe  á  las  árdeacsdel  matw 
tro .  no  da  derecho  i  ésto  pera  emplear  al  obrera  en 
««■paeiones  estraftas  i  nu  profesión:  y  por  lo  tanto  el  1 
obrero  puede  negarse  á  desempeñar  las  (uaciones  pro- 
pias de  los  criados  do  la  fábrica  4  lall«r  ,  tainiq  i  ello 
fuero  eompelido«  asi  eomo  lo  mugor  paad*  ncgsrse  Um- 
biaa  á  aquellas  trabojoo  que  teq«i«re«  las  fnenas  de 
on  hombre.  Esto  no  obsta  para  que  el  obrero  sea  siem- 
pre ,  como  lo  es  por  regla  geaeral ,  el  q«e  limpie  y  «r- 
regla  sws  útile»  *  íestrumoaioa  i  y  qaa  on  las  talleres 
deaésaa  hay  criados  ni  aprondiee^  ,  detempeñe  pI  obre- 
«0  |«t  aeupeoiooes  propias  de  esloü  ,  pues  asi  deba  con> 
vcKitM  al  afiela. 


W«Hp«n«  M  taller.  Ba 
he  dgatoMMieÉiw 


 ttbrleas  se  prebi 

dqiaral  IdUor  danaui 


las  horas  de  Uabajo .  laUadocir  cn  él  cosa  olguaa.  co- 
mer, beber  vino  o  aguardiente,  cantar,  conversar,  rru- 

nir<rO  en  gtupos  cuando  iw  ln  re>iuiere  la  naturaleza  de) 
trab^o ,  I  aun  fumar  cuando  hubiere  peligre  de  íb< 
oeadia. 

Iforoa  d«  trabajo.  El  trabajo  dura  todo  el  día  ,  e« 
dc«v.  deade  la  bora  de  levaalana  basta  la  da  acoetaite. 
descontando  de  este  Uompo  las  ■oeesartis  para  la  comi- 
da y  liescaoso:  varia  ae  obstanta  asta  daraclaa  segas  la» 

localidades,  y  sobre  e>te  punto  nos  bastará  Melir  la» 
costambres  mas  geocralmenic  admitidas. 

Ba  lee  frandes  uUeres  dará  el  Irdi^fa  daca  bsrm. 

r.ira  vet  trece  ó  catorce,  sin  incluir  en  ella»  la  df  co- 
mida. £o  Paris  y  Rouen  no  s^*  hacen  sino  dos  comidas, 
cn  las  provbwiad  mas  apartada»  se  b.iren  (res  coda  fia. 
En  el  inviemo  comieasa  mas  urde  el  Uab^«  y  el  día 
es  por  lo  tanto  mas  corto  ,  aunque  se  fcaeen  vttaáu. 
trabajando  hasta  \as  ocho.  la.«  nueve  ó  las  diez  dr  la  ne- 
ctM.  En  esu  temporada  el  tiempo  dd  almuerto  j  de  la 
eoadda  se  tediiee  i  sola  BMdia  bora.  Tasla  «i  «I  lavler. 

no  como  cn  el  serano  ^.irisn  las  horsí  de  la  comida 
gun  conviene  al  diicclor  ó  geíc  de  la  fábrica  ;  p«ro  por 
regla  general  en  París  y  en  BOttOn  almuerzan  los  obre- 
ros de  •  á  40  de  la  maftaaa  y  caasca  de  dos  i  tres  de  la 
tarde.  Ademas,  en  alguaos  talleres  de  Parts  esU  reda- 
ndo el  trabajo  á  once  horas  diarias. 

Ea  otras  fábricas  mculútgicss  de  le  misma  capital 
so  paga  el  iraba|o  por  boros.  Bsla  eostumbre .  qaa  va 
haciéndole  general ,  previene  las  dirirultades  qoe  se 
originan  sobre  el  empleo  exacto  del  tiempo  cuando  se 
ajnsla  el  obran  por  jornales.  Bl  gafe  de  la  fábrica  Oo- 
ra  IM  registro  particular  donde  ta  «notando  l«s  hwras 
que  el  obrero  va  ganando,  y  por  la  tarde  antes  de  sa- 
lir del  taller,  el  mismo  obrero  licúe  di-rcí  bo  k  iuspre- 
ciooar  y  á  aaterarse  de  la  eisctttud  de  aquel  registre. 

Gompfdadasa  féoilmeBta  qaa  «I  obren  paade  w&mmh 
tar,  si  quiere,  las  horas  de  jornal,  de  acuerdo  coo  el  mae»- 
iro.  En  algunos  talle  res  de  París  y  de  Ruueo,  cnaado  el 
trabaja  argente,  el  obrero  consiente  ea  «copaiw 

dos  horas  mas .  y  el  fabricaaie  le  paga  irea,  ^«a  ci  i» 
que  se  llama  hacer  un  caorfo. 

Pío  es  eostiinibrc  en  los  talleres  francc^rs  q^t  ana 
pequeAo  tardenia  de  parte  del  obrero  sea  motivo  bao- 
laaio  para  U  reteaeieo  da  «a  salaria:  por  al  eaolraria. 
se  le*  concede  generalmente  diez  minutos  pn  rada  ona 
de  las  tres  colradas  que  hacen  al  día  co  la  fabrica  O 
taller. 

Precio  del  trabajo.  Antes  benos  dicho  qne  el  pre- 
cio del  trabajo  e»  flMJlito  de  muluo  (  oiucnio  eutre  las 
parles  oonirauotes;  abor a  «Aadiiemos  que  si  el  trakato 
no  so  llera  áafaslo  por  calpa  del  ■«eain ,  esta  dcbee* 
abonar  al  obren  S«  larnal:  mas  no  sucederá  asi  caaado 
un  accidente  imfnvlsto  é  independiente  de  le  volaaud 
del  maestro ,  v.  g.,la  Unela,  fué  causa  de  la  Misprnsioa 
del  trabajo,  en  cuyo  easo  pierde  el  obrero  el  Joinel  q«e 
no  ha  empleado.  Si  solo  ce  hubiesen  perdido  algun<» 
instantes  .  no  deberán  estns  descontarse  del  ^aUno 

£1  pago  del  Jornal  debe  bacerse  ditcctensenic  al 
obren  qoe  ba  lraba)ado  4  i  ta  peraana  qne  le 
le.  y  aun  ruando  fiu  ti^  mirífr  ras.ida  o  nifta  ' 
edad,  á  menos  que  cuando  vaja  á  vonUcar^e  el  | 
se  presente  el  padre  6  tutor  á  intervenirlo, 
en  la  suposición  de  que  solo  baya  gaadlado  na  contrato 
verbal.  Si  se  ha  reducido  i  aserUmn  esa  asisieaela  del 
iiiioi'  6  di'i  iii.inUo,  iii'ijcn  iiindlif  lii  mliaiM  twalids 
des  para  el  pago  del  salario. 

Rrtpon$f}hilii!ad.  Comprometiendo  el  obrero  su 
trabajo  y  su  inteligencia  al  desempeño  de  su  oficio,  er 
taidMdabla  q««  debe  raapaader  de  las  pé'^'*'-'*  J  dete^ 
rioTKs  que  por  sn  enipa  puedas  sobreeeair.  £•  adcmaa 
rcsp')ii^b1e  de  los  dalas  qne  baya  ocasioaado  por  det- 
enida é  iMgHgWMia ,  ja  «ea  detcrioraado  6  peidicada  lea 
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inaterialrs  destinado»  i  la  confeceiea  de  la  obra,  ya  eau- 
ftándole  otra  especie  de  perJulclM  «•  tut  útiles  j  her- 
ramientas. Pero  es  neoesario  poMT  i  mKm  doa  piiaei- 
píos  g«aeralM  la  raitrioeioii  ii|ai«Bt«:  que  e|  maestro 
ó  dlT«et«r  M  tatkr ,  M  «atl  pr««sme  y  eiigo  la  ley 
una  oontinui  tnsppccioo  y  vigilancia  sobre  los  obreros, 
no  pueda  ser  argüido  de  falu  ta  eaia  vigtlaaeia,  cb  euyo 
«Mo  BO  M  eoienderia  que  era  M  afcnta  laia  It  eelpa. 

Ba  caso  de  haber  habido  daAada  Intención  dr  parte 
del  obrero .  se  hace  todavia  mas  aeeeaarU  e»u  ccpara- 
cinn  .  y  no  puede  prescindirae  «le  tila  «a  rigorosa  justi- 
cia. Si  4it«  IM  iaoarride  a4MMa  en  alguna  infidelidad, 
MaMrmftmé»  fraadalflaUmeaia  atgoaa  parte  del  material 
é  algún  otro  objeto  perteneciente  al  maestro  .  este  acto 
caaaUtuye  ya  un  veNadero  delito.  Para  pcevaak  «atoa 
MMa  j  laaer  aaa  gatMlla  4e  la  eaadaela  M  ahraro. 
M  costumbre  generalmente  admitida  hacer  una  reten- 
elen  de  au  salario  en  tanta  cantidad  como  se  conceptúe 
necesaria  á  este  fin  ;  y  en  efecto ,  eau  es  uaa  eapocie 
de  fompeasaeioa  f  m  m  aetabiaoe  ta  téndaM  le- 


Sucede  flMilnente  que  en  la»  faenas  y  labores  del 
campo  ,  daaét  M  kay  talleres,  el  obrero  toa«  loe  ¿Ules 
y  berraalMiM de  <roe  m  drve:  por  d  eaairarie,  ea  loe 

talleres  ,  estos  úiile<;  y  hprramienla*  pertenecen  casi 
alcmpre  al  gefe  del  i^tahleciaiienlo.  En  lodoa  estos  ca- 
»os,  pues,  la  usura  ó  ínteres  que  ganeaafaalloe  enseres 
•cráo  para  el  propielarie  de  ellos.  Debemos  añadir  que 
•e  ebaervaa  ea  etie  pvnio diferente  usos  y  costumbres; 
pero  que  por  regla  general .  cuando  los  espresados  en- 
aeres  no  pertenecen  al  obrero  .  debe  usar  de  alloe.  co- 
nedeletMaUrlales^aeMle  «alfegan  parala  elira. 
— ieiMyer  «nidaia y eoMie  pan  iaipadlt m dete- 


El  maestro  qoo  por  dMeoM»  4  aegUgenela  eaaMse 
algoa  peijaieie  á  m  obrare .  está  obligado  i  repararlo; 
y  ■•IW  niBa  tedavia  si  lo  hubiese  causado  con 
dolo.  Asi,  si  por  la  mala  calidad  de  las  herramientas  y 
de  las  náquiaaa  dcstiaadat  al  trabl|)e.  sufre  el  obrero 
■aa  herida  ú  eire  aealdeale  de  eale  género,  debe  el 
gefe  de  la  (ibrtca  indcmnir.irle  de  loa  perjuicios  sufri- 
dos, é  menos  que  no  aceptase  aquel  unas  herramienias 
ú  Utiles  cuyo  defecto  aMwlew. «  ^oe  estuvIaM  41  mis- 
mo eaeargado  de  eeapeaerlas .  cuidarlas  y  conser- 
varlas aitmpre  «a  boca  eetado.  Es  de  advertir  ademas 
que  no  se  puede  exigir  responsabilidad  alguna  al  maes- 
tro por  las  mala*  ooafeeueaoiaa  qae  podieraa  producir 
al  obrero  darle  Riam  de  faMeatrieaec  que  perjudican 
la  salud  ó  pueden  quizá  comprometer  la  eiisiencii.  Al 
obrero  mismo  es  i  quien  loca  proveer  este  inconvenien- 
te antes  da  acepur  una  oeopaeion  qaa  poida  peijudi- 
earte,  4pievMirel»ilpor     "  ' 


UM  coanumni  mn 


Ba  «Ma  elaaede  ajaues,  bien  *ea  que  cl  obrero  ira- 
blje  en  el  taller  del  maestro,  ó  bien  que  lo  baga  e.i  sn 
propia  casa  ,  la  rjccurion  del  contrato  »e  reduce  al 
cnapliBicnto  de  tres  obligaeioaa»  priaoipalef. 
Caareealeaar  Mea  el  trabaje  aceptado, 
l."   Ejecutarlo  dentro  de  un  término  fijo. 
S.«  Dar  cuenu  eucu  ai  maestro  del  empleo  do  los 
materiales  que  eMedM  para  bacerie. 

Sw  derechos  correlativos  en  este  mismo  contrato 
exigir  que  el  maestro  le  dé  los  materiales  ne- 
cesario» para  ejecutar  su  trabajo ,  y  concluida  esle,  re*> 
cismarle  el  pafo  del  precio  coavenido. 

BumiaateaMa,  puet,  ledo»  locpaatoeqoe  dicen 
relación  al  cumplimiento  de  este  contrato  bajo  los  tres 
yriacipio»  espuestos  como  (uodameotales  acerca  de  la 


1.0  Fteepeion  de  ¡a  ohra  hecha  y  refpoii<a6i/ída(f 
del  obrero  por  «m  mnla  conilruccion.  Los  obreros  a 
dealajo  trabé^aa  rcfularmeota  «obre  no  dibu|e,  tipeé 
Mddo  iiae  se  lea  da  por  el  gefe  da!  eataMcefaaliteto.  Ver 

roniiguiente.  la  obra  hecha  »o  considerará  admisible 
siempre  que  sea  exacta  su  conformidad  con  el  modelo 
dado.  El  obrero  no  tiene  en  maacra  atgvaa  la  obtigacloa 
de  perfeccionarlo.  Copiándolo  exactamente ,  ha  llenado 
su  cometido  y  no  puede  exigirsele  responsabilidad  por  los 
defectos  de  aquel. 

Haj,  pues ,  mala  coastruceioo  ea  la  obra  siempre 
que  esta  ae  se  halle  eateramente  ceaíorme  al  modelo, 
)a  sea  por  imprudencia,  ya  por  descuido  de  parte  del 
obrero.  Este  no  puede  afiadir  ni  quitar  cesa  alguna  al 
modelo  sin  cooaeatimicato  del  fabncaaie. 

No  puede  fijarse  un  término  constante  y  perentorio 
para  la  devolución  ó  entrega  de  las  obra»  íiceptadas  Las 
hay  tales  que  se  ejecutan  en  un  momento,  al  pa<io  que 
la  ejecucioa  de  otras  reclama  mocha  mayor  detención  f 
espaeio.  Ba  asta  parte  deben  respetarse  les  osos  t  cos- 
tumbres generalmenti'  i^dniilidos. 

Hay  muchos  talleres  en  donde  cada  obrero  tiene  #» 
partt  en  la  confección  de  la  obra  .  segna  la  frase  vol- 
gar  ;  pero  el  fabricante  no  la  tiene  por  admi'^iMi*  li.^sia 
que  se  ha  llevado  á  ejecución  completa  por  la  reunión 
de  todas  aquellas  partes.  El  obrero  que  concluye  la  obra 
es  el  que  rcspcade  al  mismo  maestro  de  la  bucaa  eje- 
cucioa de  todas  aquellas. 

No  sucPílcrá  lo  mismo  en  las  obras  qnc  se  ejecutan 
por  partes ,  fuera  del  taller  del  maestro ,  en  las  cuales 
cada  obrero  le  aatrega  le  qae  41  ba  ejeeniado.  j  solo  ea 
rcspoaaable  de  los  defectos  que  conten;:^  l.i  sin.-i. 

El  principio  de  la  reHpon»abili<ÍJil  por  mala  construc- 
ción debe  aplicarse  con  roas  vigor  á  los  obreroe  á  des- 
tajo que  i  los  que  trabajan  por  Jornales,  porqae  la 
obltgacioa  eoatralda  por  aquellos,  versa  sobre  aaol^eto 
delerniliiado ,  y  lleva  eiiviieli;i  U  rnniiicion  liulispern^ble 
de  una  ejecución  completa  j  acabada.  Otra  cosa  su- 
cedería eaaaie  la  obra  se  «leeaiase  en  el  taller  del 
maestro  y  bajo  su  inspección  Inmediata  ,  en  cuyo  raso 
poiirá  atenuarse  algún  tanto  el  rigor  de  esle  prin- 
cipio. 

Cuando  el  obrero  tiene  i  otros  obreros  bajo  Sttf  4r- 
denes  y  ajustados  por  su  cuenta,  como  gefe  del  taller, 
debe  responder  diteeitflicalt  •!  fibrieaala  delascvipaa 

de  estos. 

La  respoesabHIdad  del  ebrere'qae  se  ^sMa  i  dnia- 

jo  ,  no  dura  mas  que  hasta  el  momento  de  quedar  admi- 
tii!a  su  obra.  En  garantía  de  laejecurlon  de  esta,  y  para 
subvenir  á  las lademaitadeaes  ijur  ocurran, suelen  rete- 
nerse al  obrero  en  aigaaii  fábricas  la  qaiaia  parte  de 
lea  salarios  devengados. 

Las olilimuinnesde  parte  del  mne>irosnn,  romo  que- 
da dicho,  las  de  entregar  al  obrero  materiales  de  buena 
calidad  j  i  propósito  para  la  coalreeioa  de  la  obra.  En 
otro  r  .ISO  debe  el  obrero  deícartjar  sobre  él  la  responsa- 
bilidad que  le  resulto  por  mala  construcción ,  cuando 
tiene  su  origen  en  el  vicio  de  los  materiales ,  6  negarse 
rotundamente  á  terminar  la  obra  ,  reclamándole  ima  in- 
demnitacion  por  el  tiempo  que  ha  perdido  en  comen- 
tarla, 

1.*   Tdrmfno  pera  ta  eenefrareimi  da  fe  eira.  ftt 

el  obrero  deja  pú<ar  rl  termino  convenido  sin  conriuir  v 
entregar  la  obra,  no  habiendo  para  ello  un  impediment  i 
legitimo,  puede  el  maestro  obligarlo  A  la  ejecución  d>l 
contrato  6  hacerlo  rescindir,  con  la  indemnisacioa  de 
los  perjuicios  que  por  su  tardaoia  le  hubiese  oeaaloBado 
cl  ' 


8.*   ReiponttMtétid  per  fot «aferf oles  reeAldes 

Por  regla  general  debe  el  obrero  devolver  .il  fabriraiite 
cuanto  éste  le  haya  entregado,  bien  sea  en  la  obra  coas- 
tfttlde.  óUMea  leaUoosdMbns.  FerettOitabprBea 
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livil  ronnrcr  si  tin  lial)i(lo  pérdida  dt  los  nialrr¡alr<i  por. 
fal'«  <lo(  obrero  y  cu  qué  entidad  flja.  Por  nlra  jtarle  en| 
«««todaa  las  rabrieariíiDC*,  y  «sprriainu'nir  rn  la  srde-, 
rta  y  en  la  mayor  parte  dv  los  (vjídos,  el  trabajo  pro-| 
•lúea  ufia  reducción  con^iiirrable  en  Un  inaterta|r«.  Para  | 
prevenir,  pues .  loJas  l.i".  Ji'¡iui,is  (pn'  (nir  r-.t.i  cim».! 
pudicraa  originaru ,  el  rabiicaiUe  deduce  aiemprc  como 
pérdida  al  Uampo  de  pesar  6  da  caaniiiar  la  obra  qae 
recibe,  ricri.i fMniid.iii      miieriat qiM paf*  w coafec^ 

cion  había  cnlienado  al  obrero, 

Enciianío  a  la  perdida  talal  y  absalttU  dedlebotOM- 
leriales,  la  legislación  francesa  e-ttaMeec  que  «sí  la  eoíia 
perece,  y  el  obrero  no  pone  de  su  parle  sino  el  trabajo 
ó  la  industria  .  »oln  »erá  responsable  do  lanilpa  i-n 
ello  tenga.»  No  habiendo,  pues,  culpa  alguna  de  tu  par- 
la ,  aeré  la  pénHda  de  los  matcrlalca  de  cuenta  del  maca- 
tro,  ai.'ii.li.h)  nqiioi  axiutna  Icfal,  aegtinel  caal  «ta  «osa 
perece  para  su  dueúo.i* 

Es  necesario,  pttcs.  ea  estos  casos  que  »e  declare  «i 
puede  ó  no  imputarse  al  obrero  algún  género  do  culpa, 
y  para  ello  neresitamo»  recordat  una  distinción  establé- 
enla ni;it  arriba.  T.iiandn  el  obrero  Irabaja  fuera  del  ta- 
ller y  de  ta  vigilancia  del  maestro ,  la  responsabilidad 
que  pesa  sobre  él  «s  mnelw  mayor  y  puede  Impuiftrsele 

IkisI;i  |>(ir  In  rulpa  lesisima.  Cuando  trabaja  i-ii  rl  l.illcr 
mismo.  )  b^ijo  la  ins|>eccioo  del  maestro,  su  rcííponsdbi- 
lidad  es  necesariamente  mucho  menor.  Bn  «sla  punto 
conviene  establecer  el  principio  y  adoptar  las  consecuen- 
cias deducidas  respecto  al  obrero  que  trabaja  A  jornal, 
alciidida  la  identidad  de  raiones. 

Alas  no  podri exigirse  responsabilidad  alguna  al  obre- 
ro si  la  materia  perece  por  tin  ineideiiie  fortuito  ó  de 

fticrid  mayor,  es  dcrir  ,  pnr  mi  iirriilrnlc  r^trafin  r  im- 
previsto que  el  obrero  no  puede  impedir;  como  un  incen- 
dio, el  bondimiento  ó  calda  de  la  casa  .  é  otro  semejan- 
te .  cuyo  accidente  debe  probar  el  obrero  que  trabaja 
fuera  del  taller.  Asimismo  le  iucum)>e  probar  que  la  ma- 
teria ha  perecido  por  un  viein  que  le  era  propio  y  paeii- 
iiar .  caso  que  tal  suceda. 

Una  vea  aceptada  la  obra  por  el  maestro,  el  obrero 
qaeda  enteramente  eionerado  de  luda  la  n "^pnnsaliilidaJ 
que  sobre  ¿1  pudiera  pesar.  En  este  puuio,  6  mejor  di-  , 
cho,  para  antea  qne  esta  eaao  baya  llegado,  la  ley  han- 
cesa  dispone  que  «si  la  obra  ya  terminada  y  no  entrega- 
da totlavia,  perdiese  sin  culpa  alj^una  de  parle  del  obre- 
ro .  pero  sin  que  el  maestro  se  hubiese  demorado  en  re- 
cibirla, el  obrero  no  puede  reclamar  salario  alguno,  é 
meaos  qne  la  eosa  háblese  perecido  por  un  Tido  que  lo 
fuese  projiio.  i  La  ley  ha  i|uerid<>  sin  itihl.i  i\tif  se  com- 
pense en  este  caso  la  pérdida  de  la  cosa  que  espetimen- 
la  al  maestro  eon  la  que  se  Impone  al  obrero  .  cortando 
ademas  las  dis]Mitns  (pie  pinlii-i.ni  sobrevenir  snlire  «i 
c>le  tenia  ónoüureclio  4  üu  s^Uiio,  j  si  habia  ó  no  ver- 
dadara  enipa  qua  pudiese  imputársele. 

é.*   Conareiienefa  del  ewmpflaiífnro  de  tai  tret 

ohlifjiiri'^n, .«  fsprcfiilat.  Cuando  el  obrero  ha  cumplí- 
do  por  su  parle  las  obligaciones  que  le  impone  el  contra- 
to* tiene  darccbo  k  raclaasar  del  maestre  el  precio  de  su 
lr«bi))o. 

La  correduría,  que  es  de  un  uso  muy  fracuente  en 
el  mayor  número  de  industrias .  supone  siempre  la  exis- 
tencia de  dos  contratos  de  servicios  h  destajo  eniersmen- 

la  dBstinlos  :  el  primero  es  el  que  inlcrvicnc  cnlri'  «1  fa- 
brieanie  y  d  destajista  ,  el  segundo  media  eutrc  el  des- 
tajista y  los  obreros  que  éste  emplea. 

Deben  aplicarse  .i  caiia  uno  de  c<Ijs  ronlratiK  Ins 
principios  qne  hemos  espueslo  en  la  sección  procnlc, 
tespecio  de  las  dos  alases  da  obreros  esprenados. 

El  destajista  se  reputa  como  obrero  respecto  del 
empresario,  duello  de  la  obra  ó  fabricante ;  y  representa 
el  papel  de  maestro  respecto  de  los  obreros  .  por- 
que han  contratado  coa  el  y  Uc  ¿1  dependen  directa - 
■aun. 


Rl  arreodamíeoto  de  trabajo  y  da  tadostria  puede 

icrriiMiar  iK'  ili)s  maneras,  lo  mismo  «jm'  i  l  «niuralo  lit 
apretidixagc,  por  si  mismo,  O  «n  virtud  do  rescisum  4^ 
elaiada  Jodlelalmeulc. 

Concluye  por  mismo: 

Cuando  el  ajuste  es  á  tiempo,  por  haber  espirado  ti 
término  que  fijaron  las  partes  para  su  duración.—^ 
Cuando  el  ajuste  es  á  destajo,  paa  la  Icmatnacinn  y  en- 
trega de  la  obra  eootratada.  En  esta  AItlaao  eaao  no  m 
dianalve  el  contrato  por  halior  trjs<  urridu  el  plam 
su  4)é  para  la  coocluaioa  de  la  obra,  siou  que  da  dere- 
cho at  nmaatro.  safun  loa  eaaoa  y  aiicunstanrtaa»  para 
demandar  judirialincnle  al  obrero 

En  cualquiera  délos  casos  esprcsado^  coucluy«  unt- 
bien: 

1 .0    Por  el  mutuo  ecnsenumiento  do  Ina  fnrtaa  i  da 

su»  representantes  lépales.  En  este  caso  es  evidente  que 
la  rcsiHiuion  puede  ailoplarM'  anics  qm-  •■.ini  tii>a  e| 
tiempo  estipulodo,  ó  que  se  concluya  la  obra  cmprea- 
dida.  oan  indomnitaeion  de  perjuide»*  ata  cHn.  aegau 
convengan  los  interesados. 

a.*  Por  muerte  del  obrero.  Ei»  este  caso.  »ta  em- 
bargo ,  deberá  el  maestro  abonar  á  los  bereiieros  de 
aquel  los  jornales  devengados  o  el  impoite  del  trabaje 
empleado  por  el  mismo  en  la  eonteceioa  de  lo  oIn», 
siempre  <|iie  pueda  utilixarse  de  él. 

3.0    Por  un  caso  fortuito  é  de  fuersa  mayor  ;  per 
ejemplo,  un  ineondio  é  una  Inundaebm  quo  bideta 
IKxible  la  conlinu acinn  de  los  trabajos. 

Por  haber  siJo  llamado  el  obrero  ó  el  uaacalaa 
a)  servicio  da  las  armas .  que  es  umbiro  un  cana  da 
fuerza  mayor.  No  seria  lo  mismo  en  el  eaao  áe  un  c<a> 
ganche  voluntario  por  parte  de  cualquiera  de  elloa. 

a."  Ademas  de  las  causas  espuertas  ,  el  eoniratn 
puede  disolverse  antea  que  se  coocluya  la  obra  cm tra- 
tada .  por  sota  la  voluntad  del  maestro .  el  esial  puede 

declararlo  disuoli.»  y  paralizada  la  ol'f.i  .  imlrniTrTj»»!'» 
á  lo»  obreros  o  al  destajista  en  su  caso ,  d«  iixáus  sus 
gaatos ,  traNJos  y  utilMadaa  qne  bubiemo  podidu  rtpor 
lar  de  esta  cmprcsn. 

I.n  rescisión  del  contrato  puede  declararse  tanbicn 
judicialmente  á  «irlud  de  demaada  producida  por  ana 
de  las  parles,  cuando  la  otra  no  cumplo  con  Ins  obliga- 
eloot«s  que  aquel  le  impone.  Queda  en  rvte  cas»  al  ae- 
liitrid  itrl  1,1  apri-ciarimi  de  las  ipiejas  rsptit->.tas  prr 

las  p«r(es  ,  y  el  deferir  u  no  á  U  rrseision  solicitada  • 
alargar  el  término  dn  an  cjanudan.  augun  Ina  ciac—s- 
lanctas  d«l  CMO*  qu*  debe  cNud lar  muy  cnidndass 
mente. 

Imposibla  serla  apuntar  aquí  todos  los  raaoa  de  res- 
cisión ,  porque  earian  hasta  lo  infinito.  DirauMo ,  sin 
embargo .  que  resultan  siampra .  aunqne  ba)o  dlit¿uu 

formas  y  condiciones,  de  la  falta  de  cumpliniii  uto  m  Us 
obligaciones  contraidas;  y  para  dar  una  idea  4r  eil«« 
nos  contentaremos  eon  apuntar  i  conlinnneiwi  alganai 

ejemplos. 

El  maestro  puede  solicitar  la  rescisroo  judtctal. 


I      Bn  el  a^uafe  4  liemf» 
Si  el  obrero  ae  resiste  é  cumplir  Ina  órdesiea  q«o  te 

le  h.-ín  d.ido  :  <i  ab.imlum  la  obra*  Sl  en^p|.«j  rnjt  rl 
tiftiipii :  si  lio  (k*ne  la  snlinenle  capaeMad  iii  p«.tae  tod« 
el  cuidado  que  se  necesita  en  el  desempeño  dO  M  tm» 

bajo:  si  falta  al  respeto  al  macatm  ó  h  alguna  pe  roana 
de  su  fbmilla  ó  de  su  eata  ;  sl  se  propasa  á  Im  vím  de 

hrclio  ó  comete  InRili  li  l.i  !  en  por]tiicio  ■«iiyo  :  si  r^invi 
alguu  desorden  ó  trastorno  en  el  taller.  Estos  tres  oiu- 
■aa  acUM  conslilvyen  ya  lo  qua     llama  c— Irnvwcm 
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■es,  A  quité  detitos ,  s«Run  su  gniTMlad ,  y  pnedca  pr»- 
dtt^ir  McioB  erimlnal  «o«tr«  el  obrtn ,  y  por  molud* 
de  elU  1«  «plifdaw  4t  pmm  tmfvnSm, 


1*  ir»  «I  i^Ml«  4  dMl^«. 


Poi  la  atimibrion  qitp  homoK  r$t.iblprld«  Mire  leu 
obreros  i  Uempo  d  por  jornales,  y  los  obreros  por  pie- 
ras  6  tareas,  r«iaii<fo  trmh0jam  m  ef  Mfer  árl  manir», 
ilin  lili (JIM'  i'ílf  pnrdc  apelar  para  |>f(lir  la  rt-scinion 
de  su  roDlralo  con  tos  átUnot  i  las  mismas  causa*  que 
podta  al«(tar  paro  Mte  «ase  respecto  do  aqnelloii ,  en 
cuanto  nrct-M  á  sus  relaciono!»  pprsonalc*^.  T>f«1e  el  mn- 
nento  en  que  se  convienen  á  trabajar  rn  et  taller  del 
mwMM,  loa  obrwOf  qoodan  «NMIíüos  í  «u  vigilancia  y 
i  tos  ot>ser*aclflnes  7  mándalos  .  no  siéndoles  permitido. 
tí  por  acaso  militsstan  el  tiempo  6  hitrodocen  desórden 
en  el  tallrr,  que  <  im^i  rvea  «■  Al       l«(Ar  4|M  OCOp*- 

rian  otros  mas  útilmenie. 

Sfl  eaoBte  A  lo  eonfece4oo  de  la  obra  eoovMitda .  loa 

niolÍToS  dp  rescisión  que  el  rn  tr-tro  piieile  invor.irrnn- 
tra  todos  los  obreros  4  dusujo.  ya  sea  que  'trabajen 
en  f  o  fAbriea ,  ó  ya  ttr%  do  alia .  coattate  en  les  faliaa 
de  que  antes  htcimo^  mención  .  y  cuya  crnvpilad  ha  de 
apreciar  el  Juei ,  A  »aber  :  en  la  incapaci>lail  práctica  re- 
conocida :  en  no  entregar  la  obra  contratada  en  el  lér- 
mioo  cottvaeido :  en  el  deterioro  de  loa  nalerialet  que 
ao  le  boUae  entregado  para  haeeria;  cu  la  dialtaedott  do 
estos  materialet  para  otcoo  oaaOt  y  la  nala  eaahoaioM 
de  la  obra. 

El  obrero  pvcdo  aenettareoii  fundlmiciilola  reaeMon 
4el  ceairato. 


4.»   En  el  ^i•st§  ú  titmfó 


Cuando  el  maestro  no  le  paga  el  precio  convenido: 
«■anio  BO  le  entrefa  loi  materlalca  que  neeoalla  para  el 

trabajo  ó  se  los  entrega  en  mal  estado  é  inservjhtts: 
cuando  le  coloca  en  un  taller  iniialubre  por  su  mala  si- 
tuaeion .  por  la  disposición  de  los  lugares*  por  el  Buclm 
■Aaaero  de  obrtroe  A  por  cualquiera  otra  cansa:  cuando 
no  le  fiuarda  todos  los  miramientos  y  atenciones  que  le 
Son  ilclii  las  :  mando  fx'rzc  <lr  rl  un  tr^ibiijo  cslrañoai  ob- 
jeto del  contrato .  superior  á  sus  fuerzas,  ó  en  las  boraa 
dealisBdai  A  la  comMa  y  el  descawe.  Gnewlo  m  ponoHo 
rcapccto  de  »"l  praves  in-iultos  6  se  propasa  á  las 
vtaade  hecho  ,  acto  que  puede  ser  también  una  eoatra- 
vowHot*  «n  delito .  6  oB  crinto ,  tegan  la  aaayor  A  na» 
mr  gratedad  de  las  citeBOManeiai. 


S.*  En  el  ajust»  á  dftlojo. 

Tn<i»s  l;ts  causa<t  de  rescisión  del  contrato  aplicables 
A  los  obreros  ajustados  por  tiempo,  nilHoB  Ott  favor  lie 
los  obreros  á  de«tajo  cuando  trabajiin  r'  tnllrr  del 
mactiro,  por  las  razone»  espresada»  mm  arriba. 

Estos  últimos  tienen  ademan,  lo  mismo  que  lee  otros 
obreros,  el  derecho  de  provocar  la  reaelakNi  del 
«OBiraio  por  loe  BOlhroa  elguientes .  qne  dicen  retaeton 

al  desempeTio  y  ejecución  .lo  I.i  olir.i;  í.i'.u  iIc  itrl 
aalarío ;  mala  calidad  da  los  materiales  que  les  da  el 
■•cairo;  lardaoia  oaeeaita  de  parte  de  Aaleen  la  entre- 
ga de  los  mismos  materiales :  m  negativa  i  ¡ir-eplnr  IihI.i 
la  obra  que  había  encar»;aJo:  la  exigencia  de  algunas 
condiciones  no  estipuladas  al  encargarse  de  la  obra  :  en 
ana  palabra,  toda  tofracelon  del  contrato  eonelida  A 
ABbiaiidaa  y  en  tBiAMMeiasatfMBcialca. 


f  OMeeneaeloff  Í9  lo  rtfHHon. 

Cuando  s«  declara  ta  rciciaion  en  beneficio  d«  aigu- 
ne  de  lee  portee,  oob  ladewaiaacieo  6  eto  eUa.  é  Mee 

cuHndo  el  juei .  sin  rescindir  el  contrato,  cree  convenien- 
te acurilar  la  expresada  iodemnitacion  a  favor  de  tapar- 
te ofendida,  debe  atenerse  para  ello  al  precepto  literal 
(le  la  ley.  En  Francia  tiene  el  juot  la  facultad  de  aeordai 
la  piÍ!kíon  para  compeler  al  paco  de  daftns  y  perjuicio* 
cuando  e^tos  esceden  de  200  fr.ini os  soo  rs.)  en  asun- 
tos de  comercio,  y  SOO  francos  i  i  aoo  rs.)  en  asuntos  ci- 
«llre.  El  Jaei  debe  tjer  d  tiempo  de  la  prieioa  sopeña 
de  nuli'l.iil. 

Los  hechos  que  soo  resultados  de  una  fuerte  mayor 
A  do  «n  eaao  foitvHo,  ao  da*  Intar  A  Mo«míuoIob  al- 
guna. 

Cuando  el  juet  pronuncia  la  re«c{sioo  A  la  nalidad 
del  contrato  á  in*tanri,i  «id  obrero  y  contra  el  roae>iro. 
debe  ooBdeiur  i  éste  A  entregerle  su  libreu,  declarando 
que  es  oiro  eeeo  la  neBtefwie  barA  laavccee  de  tel.  Teni' 
bien  puede  condenarle  i  una  indemni/nr  inn  á  falta  de  la 
entrega ,  cuando  la  libreta  era  muy  iuieresauic  al  obre- 
ro por  le  impofianda  do  las  Brmas  que  habla  reunido 
en  ella  y  de  los  honrosos  certificados  consif;nados  en  la 
misma  á  favor  suyo.  Esa  esta  Jurisprudencia  estat>leci- 
da  por  el  Consejo  de  Rouen.  En  todo  caso,  el  secretario 
del  Cooac^o  eatA  auterisado  para  espedir  al  obrero  en 
elrUid  do  «qoella  aaBieaela  aw  aalotineloo  para  que 
Mbillf. 

AcGMmn  f  waimcdoii  anAmA  al  camAT». 


Mjh  Mu  de  eoaaplimieBlo  os  el  cootralo  de  locación 
de  trabA)o  A  ladaairta  prodaeo  dea  aerieaca  difercalaa: 
una  elfU,  octa  dlaalpliBaita  « do  palleia. 


ilecioa  «MI 

Corresponde  i  la  parte  ofeadldl.  Meo  ita  OMA  ct 
maestro  é  el  obffoio.  y  paedo  ea  aa  etrtad  pedir  qoo  ao 
lleve  á  efecto  el  eeniralo  oalobfado,  dqao  ao  doalaio 

rescindi.iu  ron  i.i  corrcipoadiaalo  ladooiBliaaioa  dala 
ella,  según  los  casos. 

81  oíble  oa  el  diatrllo  algoa  eoaa^o  do  bombrcebae- 

nos,  y  las  partes  están  comprendidas  en  su  Jurisdicción 
por  el  reglamento  orgánico  del  mismo,  deberán  intentar 
OBloAl  la  demanda,  y  en  su  (Iríerioanle  el  juez  de  paz  del 
cantón.  En  el  primer  ceso,  ba  de  eBlablaiao  prAvianeale 
la  demanda  de  ccnelhactea  ante  loe mlsmeeboaitwesbBe- 
nos,  y  solo  en  el  caso  de  haberse  itiii  nlado  inútilmente  es 
cuando  puede  deducirse  la  acción  ante  el  Jusqado  do» 
Consejo  para  su  declAkM  y  lillo,  lo  oBol  ao  tteao  oíeolo 
sin  que  e*.  mismo  Consejo  intente  ¡inlet  doaaOfO  laOTO» 
oeocia entre  las  partes  conUndienles. 


Acción  de  disciplina  6  os  roucjA. 


Según  la  leglsleelOB  fraaeosa ,  tedo  delito  qae  lleado 

.i  pi  rliiilinr  et  órden  y  la  disciplina  del  taller,  toda  falta 
cometida  por  los  obreros  respecto  de  sus  maestros ,  de- 
bo eer  oeetifoda  por  el  Consejo  de  hombres  buenos  coa 
lina  prisión  que  no  pneda  esceder  do  tres  dias.  Los  de- 
litos de  cuya  represión  habla  la  ley  son  las  disputas,  in- 
jurias ,  amrnaias,  actos  de  riesobediencia.  v  iikLts  los 
hechos  escandalosos  y  reprensibles  que  perturban  el  ór- 
den y  la  disciplina  del  tallar,  irayeado  en  pee  do  si  otro 
delito  quiiá  mas  grave  ,  á  saber  :  el  de  una  coalición  de 
obrero»  con  carácter  sedicioso.  En  este  caso  la  ley  no 
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ditlingue  de  claics  de  obrírus  para  MMlgVllMlit  fal- 
la* eoo  U  tererUaU  que  merecea. 

Alt*  d  GiM^e  4e  hoiolmt  Immm»  ndie  ptied*  pe- 
dir ■!  f&netr  ea  jnieío  para  ni*  eaao  tiao  la  parle  qve- 
rvUoM  É  «rendida.  Pero  aale  el  Juet  de  pn  ciNWÜUiido 
rn  tribunal  di>  siiDjitr  p<i|iciH  purde  intrntarsc  la  accioo 
da  oficio  por  el  mini^ieno  pulilico  ,  cuando  la  parle  in- 
laraaada  w»  comparece  ni  prodigue  la  acción  por  »i  mi*- 
11  JiMi  da  M>  U«M  Acraeho  á  ia^panar  k««u  «iaea 
diiadafrlilra. 


PMKUVaeil  M  tu  AMIMM. 

La  aeeio*  cNil  que  aanaaiMHMle  A  loa  «brerat  y  4«- 

maa  trabajadores  para  reclanar  el  pneo  de  *u*  «alarios. 
eHlipendios  u  jornales,  prescribe  el  lermiiio  de  Keis  inr- 
Kcs.  I.a  que  rninpelt*  al  niai-strti  roTilra  el  obrero  no 
pccacriba  aína  por  «1  irascuno  de  treinU  año».  Ko  «wo- 
to  i  la  aaolaa  da  4lMifllm  6  da  palMa,  aa  haaaaUhlael- 
do  por  la  legislación  francesa  varias  diferencias  tegua 
U  aaluraku  del  beoiM  crirotoaj,  y  »a  carácter  de  cea- 


Laa  coaliciones  no  nacen  del  contrato  de  locacioa  de 
Irab^o  h  induslria,  tino  con  ocaaion  del  miamo  y  con  la 
■ira  da  datiirtoarla  é  iaipadirio.  Gana  cttaa  caalieicaea 
ano  el  awla  nae  larrlMe  para  lalndaslfla.  al  Aldea  y  la 
seguridad  pública,  sea  cua1quicr:i  el  origen  de  que  pro- 
cedan, es  imposible  dejar  de  hacer  Beoeioo  de  ellas  en 
esie  lugar,  sefialaodaal fffaplo lianipa  Im paoM foa  lat 
inpaaea  lea  leyes. 

Befua  el  «Miga  penal  ttmekt,  teda  eeatieloB  tonia- 
da  entre  los  que  emplean  el  tr.ibajo  de  los  obreros  eos 
el  fin  de  bajar  el  precio  de  los  jornales  ú  esilpi'uiliog,  y 
hacerlos  pasar  foriin*iatiietitp  por  esta  rebaja,  cuando  á 
esla  coaItcioB  se  sigue  una  lenMiira  ó  un  principio  de 
^iMoelea,  lará  amlteda  tm  wu  prMaa  da  leto  diaa  A 
imaM,  Jona multa  de  900  á  3000  francos  (BOOi  MOCO 
realee).  Teda  coalición  de  parte  de  los  obreros  con  el 
objeto  de  hacer  cesar  el  tiempo  del  tr.tbajn,  impedir  .S 
los  demae  obiaroe  que  vayan  á  su*  ialleres  6  permanei- 
«a  M  «lia*  «Mai  é  dup» aa  d*  eteKaa  bares,  y  en  § e- 
naral  para  aoipfladtr,  mothn  é  coearaear  laa  irabajus. 
babiend»  efi  este  eeaa  teatattfa  A  principie  de  ejeeneion. 
serj  castillado  con  prisión  de  uno  á  tres  meses.  También 
ae  casligari  con  la  misma  pena  k  losobreroa  que  bubie- 
aen  acordado  la  imposición  de  multas  ,  prohibiciones  ó 
«Miqiiiara  «m  elaae  de  prescrtpeieiies  lM|«clJÜUiiada 
eeaiiáiiwfii  ú  atr*  awlquiera,  bien  aee  eontra  laa  d1- 
reclores  del  taller  y  ]os  destajistas  ó  empresarios  de 
obras,  ó  bien  los  unos  contra  los  «ire«.  En  lodos  estos  ca- 
sos, los  r eoi  6  promooederf  éH  rfaWle .  una  vei  eunplido 
al  tieif»  «e  $m  aaideae»  padrfi  aar  eelaeada*  ta|ola 
rlgilanala  da  la  pelleta  par  al  tAnalnn  da  dea  A  aiaeo 
aüos.  Estos  deliio<i  «.r  castigan  todavía  con  mucha  ma- 
yor severidad  cuando  ha  habido  prenediucioa  de  parte 
daiumiwM. 


unir  A  T  cnmncicioi  db  crowJiiiBWfo. 

Bs  mur  importante  i  los  ojos  de  la  ley  francesa  la  for^ 
MBlidad  d«  la  Ubreu  ,  que  aquella  eenaidera  cena  w- 
diapeaaable  A  aicru  elaea  da  abreroa.  Teda  al  qaa  Ice- 
baje  au  calidad  de  oOnial  ó  mancebo  debe  ,  secun  ella. 
•Mar  previste  de  so  correspondiente  líbrela.  I.a  ley  no 
distingue  en  esie  punto  el  sexo  ni  la  edad  de  \<>s  obreros. 

▲1  hablar  de  la  libreta  conviene  hacer  entender  an- 
ta ladas  cosas ,  que  esla  fonnalidad  •*  falM||«  la  ba»> 
MM  praCeataa  dai  nbrata ,  ai  al  ealm  «k  aa  aeiad» 


de  !^frvii]umbre  ,  como  lo  han  pretendido  alfonos.  con- 
tribu)en<lo  é  divulftar  y  eslcoder  una  preeoupeetoa  dc»< 
tiiuida  de  todo  fundamento.  La  liwata  aa,  pee  el  mm- 
Uaiia ,  eertiicado  bonofiBea  para  al  abéero  de  b«e- 
■a  oaadoata  y  capacidad .  y  na  aiadi*  etetto  y  segare  de 
proporcionarlo  trabajo  y  recursos.  Sirve  ademas  como 
mediadora  entre  el  maestro  y  él ,  para  determinar  U  s«- 
tuacion  de  cada  aao  de  ellos  después  de  terminado  el 
coairata.  T  par  aala  raaaa  aale  ealAa  eaaaloa  da  csu 
foraMlidad  al gefe  da  tallar,  alaaaiia  ■aeatra  i«l  «baa- 

ro  que  ha  obtenido  patente  da  lafaaaloa  é.pMala  par 

el  mérito  de  sus  trabajos. 

l  a  libreta  ha  de  e^^iar  pítcmJiila  rn  papel  rnmuB, 
abierta  en  blanco  y  rubricada  sin  gai>to  alguno  para  el 
abrara  par  al  aoaaliaria  da  pálida .  el  aarregidor  6  ees 
delegados.  Se  estampará  en  Upriaiera  bo}a  el  actlo  de  la 
municipalidad  ,  anotando  á  seguida  el  nombre  y  apellUo 
del  obrero,  su  edad,  el  lugar  de  su  nacimienln  .  ^:  s 
seúas  personales,  su  profeaioa  y  el  aeaibrc  del  maestro 
donde  trabaja  cnaiida  ee  le  eapMa  la  UbtaU. 

Las  formalidadea  qoa  rtipaata  al  «m  da  atta  libia 
eiige  la  ley .  son  dos :  I  .•  Qaa  al  aairar  ea  eaaa  da  al- 

ffun  nuevo  inae^iio  m-  lo  cntrr^rue  para  que  este  anote 
en  él  la  fecha  de  »u  ingreso  en  el  esubledmieoto:  9.» 
Qaa  la  raaaja  cuando  salga  da  alia ,  cao  la  eerreepon^ 
dlaata  aata  d*  babar  avenida  ana  aaaeiihid  aaa  abtt- 
fafltoaea.  Bala  ««itMaada  daba  ItaHarfla  A  la  aataAebe 

espreüion  ,  sin  a&adir  i  ella  rl¡'íi-K  n-  rrnsuras  de  '.a 
conduct«  del  obrero.  8u  moralulaU  qunla  acreditada 
desde  el  aMMal»  f  a«  ba  Ueaaéa  lia  ablliariaaaa  cain 
Uaidae. 

Nisgon  naeetre  pedrA  reeiblr  ca  «a  eaaa,  aapeaa  da 

ciertas  imposiciones  peruniarias  ,  un  obrero  que  no  le 
presente  la  bbreta  y  estampado  en  ella  el  retitlicado  de 
haber  cumplido  sus  oblisacionei  respecto  del  anterior 
naettra.  Sata  ea  otee  de  las  veatajaa  qoe  predoec  le  li- 
breta,  poaala  qaa  taipUa  laa  ftaadaa  qaa  padltraa  aa- 
meter  los  obrero*;,  menospraalaada  Ua  abHjaelaBaa  aa» 

teriormenlc  nmitaiJaí. 

Si  la  persona  t]"e  lia  ocupado  a',  olirero  negase  sin 
BBOÜve  legiüaie  4  devolverle  la  libreu  y  anotar  en  rila 
al  aeitlleada  da  qaa  aa  mía,  paada  rtelaMr  rl  abma 
anio  el  Consejo  de  hombres  bnenoc  La  tfnple  entreca 
de  la  libreta  es  insuQcienie  sin  aquel  certificado  .  puM 
t  sil'  iiliiiTio  L's  ti  que  prueba  que  el  obrero  ha  cumplido 
con  BUS  anteriores  compromisos.  Hay  ,  sin  eaabatgn, 
noltvoa  legalM  para  negar  el  certificado ,  y  ha  aqai  laa 
que  reputa  ooeie  tale»  la  ley  fraaceaa:  «Ift  cbeara  que 
hubiese  recibido  adelantoe  sobre  s«  salarlo  6coj  raide 
la  obligación  de  trabajar  durante  cierto  tiempo,  no  ( 
de  reclamar  la  devolución  de  au  líbrela  y  U  nota  de 
cnaiptlaiieato.  sino  después  t9  baher  latlliacba  la  daa- 
da  eea  aa  trabajo,  A  de  babar  pAfaaaalda  aa  eaaa  del 
mai-stro,  ti  este  lo  etige.  leda  al  tiempo  i  que  le  obli^ 
su  contrato.»  Añade  la  misma  ley  que  «si  el  obrer-j 
se  ve  obligado  i  retirarse  do  la  rasa  del  maestro  poi- 
que se  le  niega  su  trabajo  y  su  salario .  debe  darel* 
vérsele  su  libreu  con  el  carliftoado  da  cnapUwieale, 
aunque  no  tiaya  reintegrada  tadavta  eca  aatiebalalta 
anticipos  que  se  le  bubipsen  hecho,  bifn  r¡tie  en  cM 
caso  el  acreedor  tiene  derecho  d  coMtii^Mor  ia  Jewdcca 
la  libreta. 

Ea  ctio  d«  dlAoaltadaa  acarea  4*1  pafo,  decidirá  la 
«awaiioB  al  Caaiqio  da  haabm  baaaa*. 

THUuNiaB  Msaiiag» 


li  ky  francesa  de  IR4I  que  ha  dicUdo  algtiaasdia» 
posiciones  sobre  este  astinlo.  contiene  mas  bien  un  re- 
pUnieiilo  interior  y  de  policía  sobre  la  ditei  cion  hi>:if- 
nica  y  moral  de  los  niños,  quo  los  principios  del  contra- 
ta qaa  se  celebra  «aire  ello.s  y  el  gefe  del  e atablar! 
BliMita.  HA  afol  par  ^uA  lea  priaeipiaa  fat  Inmm  m 
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fbiffcid»  al  íuúAtr  M  evmtrmt*  49  loe»cion,  «MisM  é  i 
vmm  y  i  «tvM.  hiJepeadinrtmiMiM  4»  Vt  ^«  itopeiw  la  I 

\ej  especial.  OIro  tanto  dirrmos  re«pcc(u  tJe  las  dis- 
poMcíoae*  coneeraienict  al  conlralo  de  apremiiMge, 
cuando  tM  trate  de  níAos  aprpadieea.  StU  ItJ  Mi  fM^ 
éaám  tatm  na  principia  eniaenteeienta  hunaM  y  fn- 
gre^To.  j  produriri  vn  adclanla  «ealajaaaa  familia» 

«lo«.  porque  el  liompo  y  la  UftÚUltílk  tMMáttítká  «B 

ella  aaejoraa  impoitanlea. 

Laa  aliaa  mo  pveian  aaiplaataa  a«  al  ttabaja  ata» 

bajo  dos  condiciona  establecidas  por  la  ler:  l.'Que 
sea  en  las  oianufacturas,  fábricas  é  talleres  que  tengan 
nolor  Mecánico  ó  á  fuego  continuo  j  en  sus  depeodea- 
eiaa;  t.>  Que  sí  se  lot  aatplaa  as  atra  elasa  de  aHalila» 
dMleatot.  trabajen  ea  afliaa  I  la  laaaaa  vefafa  abrafM 
raaaidoi. 

Lae  aiOaa  debefin  tener  á  lo  menos  ocho  aftos  de 
adad  para  tegiaaar  a«  al  laUar.  Aaida  aala  adad  iMMia 

la  de  loa  doce  no  se  le*  ptiede  h.frer  trnbajar  mas  de 
ocbo  boras  en  las  «eiale  y  cuatro,  di^inhuidaü  cou  in- 
tervalos de  deacanao:  desde  loa  doce  h  los  diei  y  seis 
fúárá  aaapimlaa  a«  Uaba|a  afaeUva  haMa  doca  baraa: 
•alaa  ta  aaotatia  ^aaia  laa  alaaa  da  la  aiaAaM  baaU 
las  nueve  de  la  noche.  La  edad  de  los  niftos  se  acre- 
ditará por  ua  cerli&eado  qaa  espedirá  en  papal  «imple 
y  sin  deraakaa  algaaaa  al  atelal  aaaarfaia  dd  tafMra 
ahril. 

Deben  seftalarso  á  los  níAos  para  el  daaeaaaa  las 
mismas  horas  en  que  troitiimbran  hacerlo  los  obre- 
ro*. Bt  trábala  cireunaerito  á  laa  borai  eauneladu  bmu 
MTlba,  aa  aMteBda  aaaa  Irabajo  da  día. 

También  podrá  acreditarse  la  edad  del  aiAo  con  su 
partida  de  baulitmo,  máiime  ¡«i  está  en  el  interés  del 
padra  é  da  la  mdre  el  manifesurla.  Pero  t¿ngas«  en 
«Mata  f  aa  la  lay  m  la  aaiga  daa  baau  la  adad  da  dias 
7  aab  alat.  Llagada  tata  eaaa  laa  aaoaMara  ya  eaaio 
obrero»,  como  hombres  hechos;  y  babiétfdolo  decretado 
asi  en  intarés  da  allaa  miamoa ,  la  edad  de  dias  i  seis  aftos 
dabarÉ  aMasdaraa  alaMpta  aaMpIMa. 

Todo  trabajo  que  tenga  lugar  entre  la*  nnata  daa- 
pues  de  mediodía,  y  las  cinco  de  la  naAana.  se  conside- 
ra como  trabajo  de  noche,  el  cual  está  lermiDanleoienle 
ytabiyda  para  laa  oiAaa  ^ ua  m  lleguen  á  Ueea  aAos. 
If  i  aeuaaeoeada  da  habar  «alado  aoapaadlda  «I  trabaja 

da  aifun  motor  hidráulico  ó  de  "«cr  nmv  argentes  alpti- 
nas  obras,  fuese  necesario  hacer  trabajar  de  noche  a  ios 
niAos  menores  de  trece  aAos ,  deberán  contarse  por  tres 
cada  do*  de  las  hora*  de  noche  tadlaadaa  mas  arriba;  y 
ImJo  e*ta  misma  base  se  permitirá  al  trabaja  d«  naaba  á 
loa  niAo*  menores  di-  quince  Brioi  en  los  establecimientos 
é  ftMga  oootiauo ,  cuja  narcha  no  puede  suspendaraeaD 
«I  iraaa«Ta«  de  laa  vclat*  y  «uatve  baraa  dal  día. 

Los  niAos  menores  de  diei  y  seis  aAos  no  pueden  ser 
empleados  ea  el  Irabajo  los  domingos  y  dias  de  fiesta  re- 
«•McMaaparlalay. 

Rlagaa  «iba  «Mnar  da  doca  alaa  pueda  aar  ad»ilid« 
•a  «na  fábrica  6  uller  sino  JUlleattdo  ana  padrea  é  tu- 
tores que  frecuenta  en  aquel  mismo  tiempo  alguna  de 
laa  aacualaa  piibUeasé  privadas  que  eaisicaeD  la  lo- 
ealldad  danda  aa  baila  ailiiada  la  Obelaa.  Tedas  lea  ni- 
ños admitido'^  t^n  !oí  talleres  deben  continunr  «li^liendo 
á  ia  eicueU  ha^ta  la  edad  de  ducc  aAns.  Lo»  que  tengan 
■••a  adad  quedarán  esentos  de  esta  formalidad,  mediante 
«M  «artlfteada  dal  alealda  ó  eorregider  del  pueblo  de  su 
raaMeada  ea  que  aeraditen  que  bau  raeibido  ya  la  ins- 
|fiic<'¡  11  iriinaria  elemenlal. 

También  deben  tener  loa  nifios  una  librau  semejao- 
!•  ik  i««  rafuten  la  lay  p«r«  la«  ubiaNa. 


Comuo  DI  ■oannaa  aosnoa. 


Loa  beabfaa  buanoa  son  los  jmteu  d«  pas  ta  las 


cnaailaaaaqua  BMdtaB aatt*  1«a  fabrtoaalaa  é MaaiN* 
y  lee  ebvaraa  ^  aprandiaaa. 

VA  emperador  Nap<ileon  estableció  este  consejo  en  rt 
año  de  4  800,  ea  toda*  li*  ciudades  eaya  importancia 
fabril  lo reeUiaaba «en  mas  urgeaela.  eataa  Lyea.  InuMi, 
Marsella  y  otras  varias  .  habiéndose  afgaalaado  daap««« 
en  París.  Lo  mas  notable  qne  ofrecen  laa  diapaaielanea 
relativas  j  la  organnarion  y  alribiirionrs  de  este  Conse- 
je ,  es  lo  que  á  coniiauacion  esponamos  y  basu  para  dar 
ana  Mea  d«  la  hapartaiala  y  «lUMad  fa«  A«  «llaa  pa«d« 
repertat  la  Muttrla  fabril. 


Oaaaaif  ACMR  amu  camwo  aa  Mwaaaa  aomoa. 


El  gobierno  los  establece  á  iostaneia  de  las  mismaa 
ciudades.  6  Mea  d«  oiela.  p«r  «Mdla  da  aa  ra«laai«ala 

de  «dministraeion  píiblirs  :  en  todo  caso  son  de  cuenta 
de  aquellas  los  gastos  de  instalación  del  Consejo  y  su  do- 
tación. 

Bl  Caaaajo  se  eompaaa  per  milad  de  fabricantes  y  de 
ahraraa.  «aaqaa  laa  priaiaraa  aaa  ea  aémera  d«  mío 

mas  que  los  segundos.  Esta  es  la  única  desigualdad  quO 
admite  la  ley  .  en  rasan  de  eligirlo  la  naturalesa  de  la 
iostitueioo  misma,  qa*  f«qai«f«  aÉMaia  bapar  d«  tadl- 
viduos  en  todos  lo*  cuerpo*  dellbaraaiaa. 

El  número  de  hombres  buenos  varia  aagua  les  loga- 
res ,  no  pudiendo  en  ningún  caso  bajar  de  cinco  titulares 
ni  eseederde  qniooe.  ademaa  da  alguno*  airea  auplente*. 

CaaMia  laadiaelaa  tieae  aa  «ardatar  «alaraaieaia 
municipal  y  la  utilidad  de  los  servicios  que  puede  pres- 
tar depende  en  un  todo  Je  la  confianza  de  sus  sabordina- 
dos,  báse  comprendido  fácilmente  que  lo*  hombre*  buenos 
debían  ser  elegido*  poraataab^Jocianaaeaadieioaaaqua 
se  exigen  respecto  da  tas  peraeuas  da  laa  eleetofe*  y  d« 
los  elegibles. 

Para  ser  elegible  se  requiere  haber  cumplido  SO 
abos  de  edad ,  saber  la«r  y  «aerlblr  y  «aaiar  aelaaioa  en 

el  ejercicio  de  la  profesión. 

Para  ser  elector  basta  tener  SI  a&os  de  edad. 

La  ley  exige  ademas  que  tengas  f«laat««  aaao  J 
otros,  eaeaplo  laa  eaaua-aaaaalrea. 

Laa  falUdaa  calla  «aaloMoa  da  embaa  eaiegariaa. 

Los  hombre*  buenos  son  elrtido^  por  tres  aftos,  pero 
sen  reelegibles.  El  Consejo  se  renueva  cada  aüo  por  ter- 
ceras partes. 

No  necesitan  los  Individuos  del  Caaaajo  la  eo»- 
flrmacion  ó  investidura  del  gobierno:  alna  que  puedeo 
ejercer  librcmcnle  sus  runcumes  de->inies  de  haber  pres- 
tado Juramaato  en  manos  del  prefecto  é  del  magistrado 
qaa  aa  delagoe  para  este  ba. 

Nombran  cada  ai^n  un  presidente,  un  vice-presiden— 
te,  un  secretario,  y  si  lo  etige  la  importancia  del  Consejo, 
un  vice-secretario  ,  los  cuales  ejercen  en  él  las  fuocío- 
aaa  da  loa  aaerlbanoa  ca  laa  uibonalaa  ordinarios,  y  aaa 
iwaeaMaal  aa  Taluatad. 

Llo.in  por  insijinia  en  el  ejercicio  de  sus  funcione* 
una  medalla  pendiente  del  cuello  por  medio  de  una  cin- 
ta aagra. 

ATaiBucioxBS  oa  los  COHSBJOa 


Los  eoBseJea  no  son  eompetantea  alao  para  ««aoeer 

en  lüí  iisimios  do  aquellas  especies  da  fábricas  que  le 
están  subordinadas  según  lo  dispuesto  en  su  reglamento 
«rgéaica,  d«  la  aMB«ra  qaa  ca  el  aiisaM  *•  ordena  y  aa 
la*  eue*tiones  que  SO  aaaeitaioa  par  taiaa  da  tiabajea 
hechos  en  ellas. 

Por  lo  que  respecta  a  las  personas .  les  están  some- 
tídaa  todos  los  fabricantes  y  los  obreros  empleado*  en  sus 
fibrleaa,  eaalquiera  que  aaa  la  data  y  dcaomlaadoB  da 
estos. 

I     Pero  00  son  conspelcotes  para  conocer  de  laa  eontea- 
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larioDM  qne  le  oríKinan  enlre  los  fabricantru .  á  do  ser  | 

,M>r  haber  contrahecho  iiltciino  de  ellos  las  marcas  que  i 
3(ro  usa  en  sus  géneros  ó  mercancías. 

Por  úllimo  .  su  autoridad  y  competencia  en  e<ta  cla- 
ve de  asuntos  es  siempre  la  misma ,  cualquiera  que  sea 
la  cantidad  que  se  litigue. 

Sus  alril  ucioncs  judiciales,  que  son  las  mas  impor- 
tantes .  consisten  como  indicamos  mas  arriba  .  en  cnoci- 
liar  alas  parles,  y  no  consiguiéndose  esta  conciliación, 
decidir  sus  direreucias  en  los  asuntos  en  que  son  compe- 
tentes. 

Con  este  doble  objeto  está  dividido  cada  Consejo  en 
dos  departamentos  ii  oficinas  :  la  oficina  privada  ó  jut- 
f,aAo  de  conciliación .  >  la  oficina  pública  ó  mesa  del  juz- 
gado propiamente  dicha. 

La  oficina  privada  se  compone  de  dos  individuos,  un 
fabricante  y  un  obrero.  Kstá  abierta  todos  los  dias  cuan- 
do lo  exigen  las  necesidades  propias  de  su  instituto. 

La  mesa  del  juzgado  se  compone  de  lodos  los  indivi- 
duos del  Consejo,  y  no  puede  deliberar  .«ino  cuando  se 
hallaren  presentes  las  dos  terceras  parles  de  sus  indi- 
viduos. 

Generalmente  el  Consejo  procura  ante  lodo  llevar  i 
erecto  la  conciliación  que  no  luvo  lugar  en  la  oQcina 
privada. 

En  lodo  caso  el  procedimiento  de  los  hombres  bue- 
nos et  muy  tencillo  y  económico.  Basta  un  aviso  escrito 
del  secretario  para  hacer  comparecer  i  las  parles.  Ellos 
tienen  ademas  la  facullad  de  adoptar  todas  las  medidas 
preparatorias  que  sean  oeccsatias  oara  la  insttuccioo 


La  apelación  de  estos  á  otros  jaeces  no  tf  admisible 
seffun  la  ley,  sino  cuando  la  cantidad  que  es  objeto  del 
litigio  escede  de  4  00  francos  (400  rs.).  En  este  cjso  se 
intenta  aquella  ante  el  liibuaal  ie  comercio,  y  en  su  de- 
fecto aole  el  tribunal  civíL 

Puede  decirse  que  toda  la  ciencia  de  los  hombres  bue- 
nos se  reasume  en  el  conocimienlo  de  la  equidad. 

Las  atribuciones  del  Consejo  en  asunto  de  disciplina 
tienen  lufiar  reunido  éste  en  tribunal  público,  siempre 
que  las  partes  interesadas  le  denuncien  algún  delito  o 
contravención  que  pueda  alterar  el  urden  y  la  divipíma 
de  los  talleres  .  ó  algunas  faltas  graven  de  los  aprendices 
respecto  de  sus  maestros.  En  estos  casos  «I  Consrjo  tie- 
ne el  derecho  de  casligar  i  los  contraventores  con  una 
pena  de  prisión  que  no  csceda  de  tres  días. 

Las  atribuciones  administrativas  del  Consejo  son  de 
distinto  carácter  y  naturaleza  :  todas  consisten .  sm  em- 
bargo, en  velar  por  la  conservación  de  la  propiedad  de 
loa  modelos  .  dibujos  y  marcas  de  fábricas;  tomar  ac  iade 
las  contravenciones  i  las  leyes  concernienlcs  á  la  indas- 
tria  fabril .  inspeccionar  los  talleres  y  mantener  la  obser- 
vancia de  loa  reglamento*,  i  cuyo  tenor  se  esublecen  las 
obligaciones  reciprocas  entre  los  fabricantes  y  los  direc- 
tores ó  geles  de  taller. 


Arreglado  del  original  frameé$ 
Poi  D.  Frascisco  Pakbja  ds  ALJtBcoa. 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLQ-CIEN  TRATADOS. 
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NORTES  DE  PIEO\D.-€UAS  DE  AHORROS. 


I  «RAL 

~30<0 


De  loila*  la*  ctialidadpx  qup  coloran  al  hombre  i  la 
rabeia  de  los  dcina^  seres  ,  la  que  tnas  demuestra  sti 
preeminencia  y  su  di*ino  origen,  es  la  previsión,  noble 
alriliiito  (le  que,  solo  entre  Indas  las  criaturas  .  le  dotó 
el  Criador.  Animales  hay  ,  la  abeja  ,  la  hormiga ,  por 
ejemplo,  cuyos  actos  pueden  asimilarse  basta  cierto 
punto  &  la  previsión  ;  pero  son  puramente  instintivos, 
romunrs  sin  esocpcion  k  toda  la  especie,  en  los  que  no 
tiene  p.irte  la  voluntad  del  individuo  .  que  se  reprodu- 
cen eiernamenlK  sin  diferencia  alguna. 

Otra  cosa  es  U.  previsión  humana:  neto  premeditado 
de  una  voluntad  libre  é  inteligente,  se  diversiRca  infinito 
segtin  el  cirácter  y  posición  de  la  persona  ;  se  aplica  ¿ 
todas  las  circunuancias  de  la  vida:  y  sin  que  el  tiempo 
ni  el  espacio  la  limiten  ,  abraza  en  sus  vastas  combina- 
ciones, no  solo  las  necesidades  de  un  individuo,  sino  las 
de  lodo  uu  pueblo;  lo  mismo  los  intereses  de  actualidad 
que  los  del  porvenir.  Merced  á  ella,  perpetúa  la  especie 
humuna  su  imperio  sobre  la  naturaleza  •,  en  ella  consis- 
te la  superiorid.id  del  hombre  sobre  el  hombre. 

¡to  intentamos  desenvolver  estas  consideraciones  ge- 
nerales; iiniramente  nos  proponemos  examinar  los  efec- 
tos y  veiiiajai  de  la  previsión  eii  una  sola  de  sus  aplica- 
ciones. No  será  menos  útil  nuestra  latea  por  restringi- 
da, pues  que  ser-i  muy  propia  de  esta  Inttruccion  del 
Purhlo,  á  que  nos  consagramos. 

Si  el  hombre  debe  ser  en  todo  previsor,  con  mas  ra- 
zón en  lo  qui*  no  depende  si  no  de  si  mismo.  En  esle  ca- 
au  h  previsión  loma  dos  nombres;  y  según  que  se  apli- 
que al  présenle  6  al  porvenir,  es,  6  economio  ó  ahorro. 

La  econonna  ,  como  indica  la  etimología  griega  de 
la  palabra,  es  el  buen  gobierno  de  la  casa ,  de  la  fami- 
lia, es  el  empleo  mas  útil  y  razonable  de  los  medios,  sa- 
cando de  rllo4  el  mejor  partido,  y  evitando  todo  abuso, 
prodigalidad  y  desperdicio.  La  economía  es  la  virtud  del 
rico  lo  mismo  que  del  pobre,  porque  sin  ella,  por  muy 
considerable  que  sea  una  fortuna  ,  se  introduce  el  des- 
érden,  y  no  tbrda,  perpetuándose,  co  conducir  á  la  ruina 
y  descrédito. 

El  ^orro  va  mas  all.'i  de  la  economía;  olla  demanda 
«I  presente  recursos  para  el  porvenir  ,  cercena  gastos 
Nuperfluos,  y  guaid.i  |n  que  no  se  ha  gastado.  Debe 
ahorrar  el  rico,  porque  podrá  sufrir  calamidades  públi- 
ct3  6  privadas  imprevistas,  que  le  causar.'in  un  d,ifto  y 
perlurbliríon  irreparables  si  no  se  ha  preparado  para 
hacerlas  Irente. 

Lo  que  es  en  el  rico  prudencia  .  es  precisión  en  el 
pobre  que  vive  de  su  Ir.ibajo  corporal,  l'uedc  faltarle 
Jornal,  reducirse  (u  precio  :  una  enfermedad  ,  un  grave 
accidente  pueden  condenarle  mas  ó  menos  tiempo  á  la 
Inacción:  vendrj  por  último  la  vejct  con  *a  triste  cor- 


tejo de  achaques  que  le  inutilicen.  ;Qué  caerte  espera 
al  artesano  imprevisor  é  indolente  que  nada  ha  juntado, 
que  ha  vivido  al  dia  sin  preocuparse  un  instante  de  la 
fatalidad  que  tarde  6  temprano  se  le  opondri  en  su  car- 
rera? Ir¿  á  pedir  i  la  caridad  públiea  un  socorro  humi- 
llante para  el  que  puede  escusarla.  y  ^la  invocará  por  su 
culpa?  ;No  le  habría  valido  mas  prnveer  en  tiempo  dias 
aciagos  y  precaverlos  imponiéndose  gustosas  priva- 
ciones? 

Esta  es ,  por  desgracia  .  la  rigoroia  condición  del 
ahorro  del  pobre:  no  se  hace  como  el  del  rico  de  lo  su- 
perfluo,  de  lo  inútil:  es  de  lo  útil,  es  muchas  veces  de  lo 
necesario  que  se  priva  con  valor  para  conjurar  el  porvenir; 
¡prueba  gloriosa  en  que  se  ennoblece  el  hombre  por  el 
ften'iraiento  de  su  fuerta  y  el  de  la  victoria  que  consigue 
sobre  si  mismo! 

Por  otra  parte  el  ahorro  del  rico,  formando  un  ca- 
pital, es  de  ficíl  y  ventajosa  colocación:  aumentando 
inmediatamente  una  fortuna  creada .  halaga  y  lisonjea 
el  orgullo  y  avaricia.  El  ahorro  del  pobre ,  al  contrario, 
reunido  penosamente  ochavo  por  ochavo,  retirado  del 
jornal,  no  admite  des^e  luego  empleo  lucrativo:  tan  in- 
significante es  su  valor  durante  mucho  tiempo,  que  pa- 
rece una  demencia  pretender  formar  un  capital  para  el 
potvenir.  mayormente  rodeado  sin  cesar  de  necesidades 
que  parece  lo  mas  natural  satisfacer. 

Recoger  este  ahoiro,  asegurarle  ,  protegerle  contra 
los  casos  fortuitos  y  tentaciones  de  la  necesidad,  bacerU 
reproductivo,  y  aumentarle  con  su  rédito ,  hé  aqui  «1 
fin  de  las  cajas  de  ahorros  (I). 

El  gran  problema  de  mejorar  la  suerte  de  las  clases 
pobres  y  laboriosas  por  medio  del  ahorro  es  el  que  mas 
ha  ocupado  en  todas  paites  i  los  filántropos.  Curioso 
seria,  aunque  largo,  el  análisis  de  los  planes  propues- 
tos y  ensayados  con  mas  ó  menos  resultado;  nos  ocupa- 
remos, por  lamo,  de  loa  sistema»  aplicados. 

Prinripiaremos  por  los  vitalicios:  inventados  en  18.13 
por  el  napolitano  Tonti  ,  eiigen  la  imposición  de  un  ca- 
pital para  obtener  durante  la  vida  cierta  cantidad  anual. 

Cualquiera  que  sea  su  forma,  el  vitalicio  no  se  ha 
hecho  para  el  pobre,  falto  de  capital  para  interesarse  :  i 
quien  mas  conviene  es  al  célibe  acomodado,  cuyo  bien- 
eilar  personal  se  asegura  ;  no  al  padre  de  familia  qua 
renuncia  el  capital. 

A  la  inversa  de  los  vitalicios,  los  seguros  sobre  la  vida 
devuelven  después  de  la  muette  los  ahorros  acumulados 
antes.  Esle  capital ,  lijado  de  antemano,  le  adquiere  el 
asegurado  pagando  anualmente,  y  según  su  edad,  uo 

(I)  Uiu  pr«cu  impartu  «adi  Mmaa*  .  «a  eooTiarta  coa  «I  interM 
«raraalt^o  d«l  k  por  lOO  lagal,  ra  II.VOl  reilai  ;  SS  martTcdiMf  é 
los  ao  üo» ,  lieodo  li  ffMMcit  6  «I  r«diio,  UM  toa  So. 
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(.  iMiisade  es  ailadir  que  este  Unto  le- 
ri  ai«Mr  «imI»  im  mi  ibi«a  «1  iaMf «««de,  porqo* 
pm  fwntr  &  M  iMVtdmt  cierta  ma.  iMia  Mayor  la 
«100  cada  a&o  la  ha  de  cooiroBer,  ti  »on  poco*  los  m'ius. 
qua  A  «00  «adMa;  y  eieruacata  aa  aactaoo  na  ^ueUe 
■  vhrir  tMM»  casa  oo  JIva». 

Es  mmj  coaveaienta  cata  tiatnaa  al  qaa  dltlralaiidw 
una  reala  ma«  que  ereei4«.  Mfara  ,  crea  oo  patrimoaio 
á  aus  btjoa  rattucleado  aw  ga*loa  y  Jmunr^  So  d  esle  ün 
ana  taaOdM  ommL  Maa  paaibla  ai  qitc  vita  éa  au 
iraba|a,  fMTfw  «I  i«)faa  4»  eooiilboir  cao  oa»  owmH- 
dad,  perderU  !»•  «nteriortM,  y  el  dcrfcho 

Hay  «tro  tbiama  aUM.  «I  d«  la»  aociedadc»  de  so- 
carrea oi&i«M«  para  caforaMtadaa,  fatlua  de  trabajos, 
imtttidad,  ate.,  mediada  «ai «batt  aetgiaaal 6  ac- 
tual. Bo  aira  trataJa  oaa  eeopaaaiaae  da  cUac.  fauno 
lo  del  aBigido,  nada  realiaa  Mejor  la  idea  dt  la  caridad 
y  frateroidad.  baae  de  U  rcligioa,  como  debiera  »erto  de 
la  aaciedad.  Paro  ao  la  prietlea  oa  kan  aafraapoodido  é 
su  fin  bifDéflco.  En  loglalerra.  donde  mas  se  habían  de- 
sarrollado, han  leaúlo  un  resultado  (aul.  Aceptando 
imprerocdiladjámeaU!  obligaciones  superiores  á  sus  fui-r- 
laa ,  cttando  aa  bao  podido  cumpliilat,  se  haa  disuello 
deipaae  da  tlalaoiaa  dtonardlae-  y  aoaarfoa  daaeogaAos. 
El  ejemplo  de  la  Ululada  Odd^Fclloxct.  qun  contaba 
4ao.OOO  miembro»,  debe  bacer  cautos,  y  moderar  el 
Mble  Mtt^  de  loa  qao  deaeaa  |Hfa|ar  aiu  sublime 

i  eaerlleiaa  oa  día  iaipoaibiM. 

Libre  está  de  tal  peligro  en  la  Caja  de  Ahorros;  due- 
ño  de  eouar  j  aalir  otaM  j,  cuándo  qaiara.  el  peculio 
allí  dapoMHada  ciaoipfe  aaié  pradoeieoda.  81  m  aaeeaiu 

en  todo  6  pjrl<>.  le  pide  y  le  recobra.  Si  en  el  iotérvalo 
de  la  peitciun  *  U  devulucioa  Míe  de  su  apuro,  si  un 
buen  peosamiealo  se  interpone  y  triunfa  «ie  un  capri- 
oha,  la  C^ja  da  Akanai*  jienpra  paieraal,  sicaipra  á  de- 
«aeloB  d«t  kopoBCnia,  tieaa  par  «a  beetia,  la  petleioo. 
sin  Raslo,  «I»  pérdida  de  intere»p< 

El  origen  de  instituto  tan  benéfico  no  pasa  del  pre- 
aaau  ciclo.  8«Ua  é.  loflalcm  m  diipvtan  eu  inven- 
eioo  (II.  Fodri  pertenecer  i  aquella,  pero  esta  es  la 
que  mas  le  ha  propagado.  Preocupada  con  sus  pobres, 
natural  era  procuroe  mi-jorar  su  üucnc  delenieado  IiOC 
«cpaotoaaa  progrcMa  de  U  miseria,  y  eua  males. 

IsaM  acublaaié  la  tasa  dt  lea^aliNa  fcamplatando 
a>i  ls  Imioüna  de  los  suprimidos  canvcnto).  Esie  sislema 
peligros  de  candad  obcial,  cuyos  resultados  no  se  pre- 
«ieroa.  dió  al  Dn  su  fruto,  kaclaodo  petar  sobre  el  pato 
voa  eoBiribuoioo  aiuul  de  oíd  oilUoatc  ampleados  en 
dairadar  i  los  pobres  badéodoles  perenms.  depea- 
dientes.  y  sio  remediar  sus  necesidades.  Grecia  cada  aña 
d  niimero  de  socorros,  y  no  se  veía  término  i  pcogce- 
sioo  Un  ripida  y  deaoladara. 

El  gobierno  y  los  cronotnÍ5laí  se  ocuparon  en  com- 
batir esta  llaga  social,  y  entre  otras  medidas,  estimula- 
ron las  Caías  de  Ahorros.  Esle  medio  de  hacer  (ractife- 
raaUa  «aapa^cftas  ccoMNOias,  y  acoauuibrar  i  la 
aleta  proletaria  a  l»osear  eo  si  oilioia  las  raeorwM  para 
)o<t  conlratictnpos,  ba  di^mlQuillo  la  esorbitanl*^  cnntti- 
bucion  de  los  pobiea  que  ameosaaba  de  muerte  a  su 
colosal  indnslria;  y  ula  oacíaa  caleoladora  y  mae»tra 
de  las  demás  en  la  economía,  nodejari  de  saguir  espio- 
tando  esta  mina,  y  podri  tal  vet  estlngulr  en  breve 
aqurlla  Un  pesada  carca. 

Ka  Totteotaaos  y  Katb  se  fuadaroa  bu  I79S  y  igos 
'al  Bausa  4»  Cmrídaá,  y  la  fnslstast'aa  praefaora. 

En  IRIO,  y  preparando  antes  la  opinión  por  medio 
de  folíelos  y  artículos  en  los  peri6díco.«,  creó  Mr.  Dun- 
can  con  buen  éxito  una  caja  en  Ruthwcl. 

K»  4««3  ftrodó  ea  Edimborfa  Mr.  Farbes  al  Baaeo 
da  Abonos,  qoe  ba  servida  do  ■adela  k  los  deasaa  4o  Ba- 


Se  priaM  Mn .  bij«  M  «caí»  at«Aat  <lc  i.  ikikik***  , 
latoealMiivaMl  - 


Otros  mucho»  ae  conubaa  en  lnglaierr.->  l  Irli 
euaada  sa  abd*  a»  U«iraa  al  aia  4d  el  da  Mr.  T.  la-> 
rin«.  Lu  a^as  tfal  lahm  Ooida  eaotaboB  poca  ba 

I  OIJ.0Í7  imponaates.  y  -j.TTe.gas.oo*  rs. 

Producto  al  priaolpia  de  la  beaebcencia  privada, 
prooio  seaaaié  ol  ■alada  eo  aaaiaa,  y  la  hiso  un  deber 
nacional.  Seis  bilis  del  parlamento  aeordaroa  daodo  ItlT 
una  proteceioQ  efloat  al  desarrollo  de  esu  tnslilveioa 
El  de  M  de  julio  de  «tSS  ea  qu>-  -^r  ri  fnuvi  eron  oirc>< 

oioeo ,  ac  ,  poada  daeirso,  ka  ley  inodarnaatal  de  las 
Baocae  da  loflaiorfa  4  Trlaodo. 

1.a  ley  alli  sin  flscalirarla  adminiMracion  de  las  e¡t;M 
faoiliia  su  tarea,  garaulita  los  depo^iito^  y  lija  tos  deberé» 
de  lodos,  caocitlaodo  la  seguridad  de  las  cajas  coa  el  ia- 
icrés  biM  aoteadido  de  los  Impcoeoica.  Bl  conoorsa  del 
Ibicdtt,  4eOMs  de  U  iameasa  oHlldad  p6b«ca'da  tas  ca- 
jas, es  alli  tan  poderoso  como  ílu^ujilo. 

Ha  modillcado  el  bilí  de  iSit  otro  de  9  de  agosto 
de  it44  bajeada  é  S  y  «/Id  par  10*  al  hMords  aMasI 
del  tesoro  á  las  cajas,  y  en  S  1  fl  \  r\  de  estas  á  los  ¡»- 
ponontes.  iIonii«cueiicia  D«c«MrM  ac  (a  reducción  del  in- 
terés del  dinero  eo  Inglaterra. 

La  ley  iagleea  as  ea  asu  puato  cmincatcaacota  libe- 
ral. Bita  estioiaia  la  aalao^  de  las  eciae  ofcociaoda  ao 
('oncu/so.  De  aqui  la  multiplirarion.  En  aquella  tierra 
clástca  del  eitoismo  concede  el  Estado  una  peosioa  viVap> 
licia  de  S.OÜO  rs.  al  irab^ador  seiageoario  qne  dOOia  la 
edad  de  SO  aAoa  haya  dcpcaiiado  tiaa  icbelMioa  por  ar» 
mana. 

El  Coolineole  no  urdó  en  sepmr  el  ejemplo  de  la- 
glaierra.  Zarich  estableció  iioa  ea^a  en  isa^.  En  laid 
fuadd  la  da  Gdoava  Mr.  Treodhla .  ceoipreatftic«ia  para 

su  garantia  sus  bienes,  y  l.fOt  francos  anuales  para 
gastos.  En  ella  do  puede  pasar  c i  capital  de  1,1  SO  fraacM 
ni  la  puesta  de  á30  .  no  bajando  dC  i  francos.  SO  c.  Se 
hace  ea  sábado,  y  el  tolaris  (»  ame  deadc  I  .*  drl 
mes  iamediato.  lis  puesto  ta  ébügao  por  oo  alo.  y  oa 

n  tii  in  ,1  iri  !»  meses  de  pedidas.  Relájase  empi-ro  e»ta 
prescripción  luciendo  el  reintegro  el  primer  lunes  del 
mes  iuMMikIa  i  '.a  daoiaada.  Empldaoce  soa  feodas  ea 
préstamos  sobre  hipoteca  en  el  cantón,  y  en  papel  sobre 
GénoYa  con  dos  firmas,  por  lo  menos,  de  su  comercio.  A 
los  quince  afios  contó  3.608,37i  fraocus. 

Rival  la  Francia  ea  coaoto  puede  cooiribvtr  á  s«  fa- 
meato  y  prosperidad,  eolüvdesta  noevaeaaipodo  taictv- 
ses  y  esperanzas.  Mr.  Benjamín  Delcsscrl  cori'.isi.tn  i1>-  la 
compaAia  Real  de  Seituios  Uanlíuios,  df  qtie  formaba 
parta,  la  formación  de  la  primera,  liiuláiulola  Caja  de 
Ahorros  y  de  previsión.  Aulorisada  por  la  ordaaoaaaéott 
de  julio  de  ISIS.Paris  la  tuvo  el  domingo  IS  4o  no- 
viembre. [Jo;  aüos  después  se  tra^Ki<l>i  al  l'iral  del  Banco, 
cedido  por  esto  cratoitaaseatc.  Para  mejorarla  y  am- 
pliarla ,  oeatribuyeraa  Mr.  Joan  Cdriaa  Dovilliacn  y  d 
ronde  d'  Argout,  aquel  ron  32,000,  y  este  eon  lO.oaC 
francos.  Eo  1844  se  msuló  ea  un  cdibicio  i  propteilo 
que  eonstriiyd. 

Sifoiaroo  pitaoiaaw  al  si^mplo  da  la  capital  algo- 
aasdodadec  faaportaotea.  Moc  notad  ripMnol  •ot»> 
niieolo.  En  12  de  mayo  de  ISSOno  pasaban  de  catorre. 
Creáronse  cuauo  en  483S  ,  y  nueve  eo  el  33  .  cuareau 
y  oc^  aa  St ,  ochenta  f  ea  ss ,  y 
el.  Koblemo  esle  impulso,  comentó  el 
35;^.6|3.I09,0U  francos  y  485.469 impoa«ntea. 

Volvamos  a  la  caja  de  Paris,  y  recoiramos.  pnr  Im- 
P<íM<uHe,  su  historia.  Sus  primeros  (ondas  coasusUaraa 
en  1,^0  b-aneae  do  rcnU*  dd  t  p*|»  eairtgaéaa  por  lea 
«ri«té  socios.  Luis  Felipe,  duque  enlooces  de  OrIean«. 

nti 

diebüi 
bieiBO. 

mvirtid  la  oaja  i«  oapHal  aa  la»  «Madosroataa.  ^tm 

no  b^jjndo  de  50  francos  de  renta  ana  inscripción  eo  el 
Uran  Libro  de  la  deuda  pública,  la  caja  ao  podía 
boisaraaatacrcotaa  abio  áloe  hapoÍMatoa  «aya 
baitaw  pjm  Mvprar  «u  doM  frtaoN,  y  «■  ott*  < 


•-^w  w-w»^ — .  •  ^ ■  ■  r ^ •  —  —    ^ ^    —         —    —         ■  -   " 

rjf  3,000  francos:  9,000  el  Banca ,  y  refal6  c.ooo  ra 
JUH  ffOBin  la  ooMpoMa  «el  frincr  — pté9lHod|»- 
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ét  te  de  fórmulas  mdcíIUs,  tegum  y  eorUs.  BaU 
aliM  iMkpeMicficta  4»  U  «dnittiMraciM  «lig*  ti  m- 
j9r  ««Mato  «■  '!■  iprataelMi  de  toi  MlitalM.  ta  obJ«M 

jf  medios  de  con^rnuirlo,  deliere»  de  ia  dirección,  dere- 
chos dei  imponenle .  Ti^llaticia  fácil,  comprobación  se- 
gura,  IMte  !•  dobcn  abrutr  con  Ul  precisión  y  claridad. 
qiM  M  fMáa  Msciiarse  MstMveraw  ol  aan  duda.  La 
)udU  eMMoWva  qu«  preside  ála  dineeioa.  m  ei  •ayan- 
merosa,  y  proviene  su  auloridad  dp  la  elección:  otra  jun- 
ta elecUva  do  inspección  vela  siu  ces<ir  sobre  todo ;  y  sin 
eMorbar  su  nareba,  la  comprueba,  impide  »u  eairavtn; 
qaaataMe  6  ae  etiactoae  dcoiasiado,  preaiia  bueanaaer- 
vleiaa.  «Milnida  yatrei.  f  «avrii»  Miaa.  Aii  aMto  «r- 
ganhada<)  U<«  rajas  en  Pfaoela.  Véase  con  qué  cuidado 
se  vela  sobre  las  irabajotat  economía»  del  pabre.  Bate 
es  el  rtMtta4o  d*  St  abo«  ia  < 


■eaafaala  á  tca«r  qoe  eaagenaita»,  féHUt 
al  ara  da  ameboa  el  pedida. 

A  petición  del  espreaada  DHeaaert  ta  «rearea 

áa  lo  franco»  y  se  autorizó  á  la  caja  i  lrasfcrirl.i<  i  los 
iBponenles  luego  .que  reuaieaea  4  o  francos.  La  caja 
•freció  devolver  Im  fartu  I  las  que  no  se  avinieaen  á 
•ala  traaferaaela .  qaa  aceptarea  la  asilad.  Mucho  gani 
Id  M||a  «aa  tealai  qae  baHa  «aaiptada  é  bajo  precio. 
Tflvaaau  trasferencidta  v«*Uila  da  aMMMar  la  aatias»- 
«laadata  renta. 

Pero  el  S  por  1 00  pasó  de  la  par .  y  una  baja  posible 
ffaaoap*  i  lea  dlreetaNa.*Para  caqjurar  ette  peligra,  as 
vai  de  eaiapcar  bMeripctoaet.  ee  InaaMfflié,  d  ^eiáfl^ 
áe  las  eajaa  de  Inglaterra,  parn  errar  \w  romlo  especial 
de  deuda  flotante  recibiendo  el  icünro  en  cuenta  corrien- 
te los  depúsitoa  con  el  abonodel  4  porioo  anual.  A  109 
vcndifr  la  caja  realas  que  bajaroo  á  75  poeo  daspnas, 
CMBda  ta  ravalaaiaa  da  Jvlia.  firaeias  á  laa  prodeaia 
medida,  este  suceso  que  podia  haberla  comprometido, 
DO  ta  afectó.  Dicba  dispoatcion  no  se  limitó  i  la  do  París, 
é  petición  de  sus  direrlores. 

Uaa  do  las  causas  qae  se  apusieroa  al  desarrollo  de 
lasa^laafaéla  ealaeaalatt  daaiis  lauda*  «■  la*  laatae. 
Pmt  esu  iMMvaeloa  se  attMOlarea. 

La  ley  de  S  de  junio  de  IS>8  estableció  las  relaeio- 
nesdel  tesoro  con  tas  cajas.  Del  interés  de  4  por  4  00 
aaoai  qae  pagaria  el  tesoro .  podrían  las  cajas  aplicar  i 
l/l.  Ko  escederían  las  imposicioaes  da 
r  aeMM,  at  áe  al  eapltal  eoa  in- 
li rosee  acuasladoa ,  «a  Éboaando  9m  atra  eato  taierés 
por  la  acumulación,  permitiendo  basta  seis  mil  en  favor 
de  las  sociedades  de  socorrM  mútaos  eolre  obreros,  y 
otras  cUms,  y  perdiéndose  lee luma*  <»  le*  dapé*lia* 
■iaittIláÉaas  ea  iniieha*  e^aa. 

Pera  el  ae3rer  bésetele  de  esta  ley  fué  la  fbeattad  da  |  oa  franee  It.ooo.  i  éioeaenu  y  das  seateMs,  la*  lablaa 


UdeParbreoIbalastaipaalaiéMeai  daalifo fla- 
nes, y  diariamente  las  demandas  de  reintegro. 

Para  evitar  lotos  tendidos  á  las  pasiones  ó  i  los  apu- 
ros, no  [loriuiU;  trisferir  las  pin'>>las.    La  1,'v  Is»  corsi- 

dera  de  la  propiedad  del  imponcate.  ¿Seria  justo,  sien- 
da  étfl.  libertarte*  da  tad*  reifeuaMtldadt 

Para  facilitar  la  contabilidad  .  Uoieada  cada  laipo- 
nenta  su  cuenta  y  la  caja  la  general,  se  lleva  en  série* 
de  á  mil  francos  y  doble.  Tiene  lo  uiui  la  \di¡aja  de  eir- 
cuaseribir  el  error  i  determinado  limite ,  lo  otro  .  que 
llevada  eada  «a*  da  Iw  dos  cuentas  por  distintos  em- 
pleados que  no  se  eeasaaloaa  «I  Irab^a,  ainra  te  «aa  de 
comprobación  á  la  otra;  esUn  etaeia*  si  eslia  «eafor- 
me»;  si  difieren,  se  corrige  sobre  la  niarrha  el  error. 
Bseussdo  es aftadir  qae  euaado  la  puesta  y  su  interés  lle- 
gaa  á  I,4NH1  lifaaeas,  «eafronUn  las  dos  cuentas,  y  se 
atra  aérto:  f  «ana  eati  ealeulada  al  laierés  de 


trasladar  las  piie«ias  de  una  caja  i  otra.  Esta  facultad  es 
el  eenpleneoto  de  las  cajas,  pues  que  el  impoooota  se 
haee  aafalr  aa  eafHil  ala  #**!•»  al  iaiampoiaa  da 


.PraataeeMaa  aeallr  aita 

después  eran  aoo  roas  las  cuijas. 

Pero  la  cuaniia  de  capitales  qtic  recibía  el  tesoro,  po- 
dia embaiaiarle  y  serle  oaerosa.  Para  obviar  esta  diOcul- 
tad,  le  euaUiuyft  te  ei^a  depósiiee  j  eooalfaaaieaae.  La 
toyde  «I  de  «am  de  «MT  IM  «a  aaav*  eteaieaia  de 
prosperidad  para  las  cajas.  Pero  lo  considerable  de  su  ca- 
pital debía  de  sor  objaio  de  serias  meditaciones  por  parte 
del  gobierno  y  do  las  cajas.  En  el  eaceso  de  una  lejana 
previsioB ,  ea  el  deseo  de  evitar  uim  catásirete  inr«par»> 
bto ,  ttriee  *ta  eaeaia .  dlqatoN  faaN  aMaieatiaea 
la  siispensÍDn  de  pagos,  el  gobierno  ereyé  de  su  deber 
tomar  medMia»  de  precaticion.  La  ley  de  t3  de  junio  de 
i  84  5  ,  ijue  no  rODtaba  con  \¡¡\  j  t  de  (rlirrro,  rre\0(¡iii— 

tar  todo  peligro  redaeiendo  á  i  .600  irancos  el  máximuai 
4»  laa  tayJalaaaa.  Meapiaaado  te  «*|ada  Paila,  aa  te 
que  peraiHió  t,ooo,  y  negando  intaré*  auaadaal  capital 
llegase  A  esta  suma.  También  peradlIO  la  compra  de 

rentas. 

6c  ve  te  lendcneia  de  la  ky:  evitar  te  plétara  deca- 
dl  I— ara  mtimtt  é  tatirar  tac  f  aeeia*  ail  que 
I  «Biplear**  rapeadaeileaaMBU  paran  iaipaiuneia. 
y  atraer  eaiao  loadoe  AIm  renta*  HevAadolas  A  le*  depar- 
tamentos. Los  imponentes  en  la  caja  dePuriii  lian  inver- 
tido ya  en  300,505  francos  de  rentas  7.3*4.587. 

Tal  ea  la  reselta  del  establootateala  y  desarrolto  da 
c*u  laaiUaalea  ea  Fraaate.  Niaga«*  ciadad  da  Suita  ca- 
rece de  *e*  baaet^;  Soma.  CerdeRa.  Atevaala.  Huo- 

gria,  han  fundado  con  avu  U  del  f^obierno  cajas  iiiie  han 
correspondido  en  todas  partes  i  lo  que  de  ellas  se  espe- 


dispensan  sacarle.  Asi  que.  aerediundo  i¡  cada  piicsla 
su  mtaresA  ta  de  aAo.  y  cartiáudoia,  caso  de  reembolto, 
la*  rédlta*  ao  devengados,  ri  balance  anual  de  les  eacn- 
la*  fcaerale*  ae  haca  ate  dllealtad.  y  ea  lede  lieaifa  c^ 
aeee  la  ea]a  sa  iHnncikni.  Cada  «M  hace,  sin  amliarga, 
el  balance. 

A  fin  de  bailar  una  cuenta  sin  tener  la  libreta  ni  el 
número,  hay  ademas  del  registro  matricula  .  un  reper- 
lorte,  caja*  bo)as  contienen  cade  nao  por  érdea  alfabé^ 
tica,  al  apellido,  nombre  y  aAmcro  del  taipoaente. 

Es  tan  seguro,  tan  preciso  y  tan  sencillo  el  meca- 
nismo en  la  gigantesc'i  contabilidad  de  la  cjja  de  París, 
que  la  junta  de  iospecriun  solo  halló  la  diferencia  de 
it  cAaünios  ea  la*SS6,S3a  eneaias  can  qna  eemeaté 
el  ala  Af .  diferaaela  precédanla  da  daac  cnara*  caja 
causa  y  detalles  hallaron  sometidos  A  su  ceaaaca.  La  di- 
ferencia, pues,  entre  el  balance  general  y  el  de  las 
cuentas,  no  pasó  de  t /s 6 ,0(30  respecto  dd  número  de 
eslu,  y  de  1  /60,0O0.OO0  en  cnanta  A  te  stiaa  ,  y  sin 
cabarga,  acTccaaccié  r  «w**!**  tecga.  H  aa«cata  de 
trabajo  y  de  gastos  que  exige  esta  sisiena  de  contabili- 
dad, es,  por  el  orden  que  resulta,  por  la  seguridad  de  su 
exactitud,  por  la  facilidad  en  notar  y  salvar  todo  yerro, 
un*  eoononic  verdadera  de  tiempo  y  de  diaero,  el  gas- 
ta ma*  JaaiItMéa. 

Deposita  las  libretas  en  so  archivo  por  Orden  nu- 
mérico y  por  series  de  k  mil  como  las  que  circnlan,  y 
las  hojas  del  rept-rlorio  Asi  puede  dar  cuenta  iomedia- 
taaenta  de  todo  por  escasas  que  sean  las  señas  que  se 


Twafcrcaceleniesque  sean,  tleaaaqaa  aojatenc  par 

aa  Mea  I  derioa  principtus.  Ln  prtaier  eendldea  de  *a 
existencia  es  su  carActer  privado.  Si  dependiesen  del  po- 
der, seria  «sarosa  ta  vida.  Cuando  otra  cosa  no  sea,  los 
y  mtHkmmnmvtmm  i  ta  tedote 


La  creación  de  las  cajas  de  abarra  ba  tetrcdacMofa 
la  economía  política  un  elementa  dcaceacaMo,  al  si- 
quiera Bospechaito;  la  aglomeracioa  J>1  poderde  pe- 
qocfios  capitales.  En  pocos  aftos  se  bao  eeonomiiado 
por  algunos  l.tot  fúUaBes  de  francos,  empleaodosn 

reembolsado*  «a  empresa*  ¿Ule*  7  qnedando  Ad«, 
verdadero  tasom  deLpnebto,  cada  dte  ca  anmento. 

El  empleo  mas  convenienta  de  esta  capital  es  una 
caesUoa  un  difícil  como  importanta  al  bien  pAbliee  ,  y 
■Ifamairdt  tai  «mac  ntagm  «l||M»  mi  4i|iMé» 
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discusión  fn  Fr-iiiria  ciund*  ■•  c<r«alKiri  iW  nttMxr  al  le- 
Mtro  capilalc».  Uoj  qu*^  la  dcprrsíon  de  li>»  valore»  qiif 
rcfifCseMMi  fan  ia|iMÍck»arf  .  y  la  «uapeiuiM  de  rrív- 
tfStrM  rn  can(ida<i  coluMcnilile.  ka*  r«tr«U*«l  ¡pábltoo 


Iaiii1.ilil<>:  loí  «usiiiutcH  baa  puetlo  en  elU«  sn  [irmn. 
aiitoruado»  para  ello  por  U  ley  de  l>4S,  cualquiera  qiic 
«■a  la  ranlidall.  KMe  «ervicio  de  Im  caja*  á  la  »ociedj<l 
,  y  al  laurfo.  m  «luoMai*  baMiotot*.  Bau  ditpo»ieiaa 


piirsio  en  iii<|iii<-id4  á  IM  iiteresadiK .  e«  a«a  aeceai- 1  Mlwlable  m  «m  garautU  fWé  d  aMUluldo  porque  M 

inicdf  «ararte  el  capit.il  ha«U  el  Tin  del  servicio  .  y  e< 
para  iM  «usiiiiito  una  ««Ivaguardia  áe  loca*  pro4h§atHla- 
«ifit,  que  di»ipan  en  pocM  diaa  un  dinero  adqvirid*  á 
coau  de  la  Ubarud  y  «m  d*  la  vida.  Eau  ialcivnciM 
de  las  ea]M  tiende  i  naraltiar  la  anatilaetoo  ,  y  podria 
«ervir  de  enlimulo  al  ri  cn.riiiirhr'  run  \rnl3ja  de  lo* 
cuerpo»  que  conservarían  binjiRi»  solUailo*  en  vei  de  lo* 
vago»  que  .«e  venden. 

MudMt  fanoMW  aaeriloffe*  es  FraaeU  ,  eslre  rlloa 
MH.  BfMe.  Leaoatey.  de  Caadelle.  de  (¡enade.  Gb.  Dú- 
pm.  ric  (^^rtlll•|litl.  li.m  eitipicado  iu  pluma  en  c«Ui  ma- 
teria. Inuiaicrra  la  dedii'J  un  pcrióJieo,  c!  ^arinj  '  « 
Hank$,  circular. 

Veogaoiea,  ya  ea  liempo,  á  c»u  in>liiucian  ea  Ba- 
pela.  Haiaae  lÚ».  ce  veidad.  lee  úliimoa  ea 
pero  ta  hemot  eslablecido  al  abrigo  de  todas  las  te 
ladcft,  de  una  manera  enieraoieole  nueva,  original  yfe- 
11/.,  mrjor.tixiola  >.>hri'  Uxlan  lo*  si«lcnus  cooocidaa. 
Proclamemoa,  y  muy  alio,  eau  bonma  iavcaeiaii.  j  d^ 
b«HM*  «im  palaaa  <rm  m*  flelaawlao  Míe  adelaals  laa 
impórtame  eomo  inOu} ente  ea  loa  iatetMM  ma  ana*. 
Peu>!irado  el  gobierno  de  la  eenvealeada  da  lae  aa- 

Ja*,  miiii'io  .1  liis    i1  Iiiii    lililí    iiiiriirn  rilr  iiaa 

lo  comu  del  mayor  ioieréi,  esciiando  i  los  pudieniet,  é 
proporcionando  loa  medioa  mas  adecuados  i  laa  eireaa»- 
laucias  de  la  prevlaota  para  Uavar  iaabo  eataa  e^jaa. 
Df  que  cela  Ardea  fteeae  lafrvetaeaa  nteaeaa.  ae  ae 

piii  jr  (  iilji  ii'  al  ►.'otiÍLTiio.  F.iHiltta  la  ba>r  sobre  qiir  |r- 
vantar  las  cajas;  porque  s-i  el  csudo  Ilorccienle  del  cré- 
dito ea  alffoe  paiaee,  hace  muy  apreciable*  loa 
públieea.  y  prapaiaiaaa  h  Im  w  e«plaa 
de  ana  rondoe.  y  i  ntiiheek«  4e  laa  daatoa.  d 
Iro,  taiitu-i  veces  vacilante  .  y  i  punto  tantas  vn-os 
desplomara»  con  los  multiplicados  »acudiaiicnlos  po- 
líticos, rclraia  seguramente  de  acudir  á  las  cajas  .  aun 
cuando  el  estado  del  teaoro  póblioo  pemUtiera  e««flir 
iienpre'lea  eaipelea  del  goMeraa.  Aai,  face,  por 
rho  linmpo  era  forzoso  renunciar  i  este  medio  tan  e^pe- 
liiio,  por  nías  ventajoso  que  baya  sido  y  »ea  en  oiroa 
países.  ¿Y  cuál  su»lituírleT  Todo  preseni.at)a  inconve- 
pere  todoa  fucroa  «Uaaadoade  uaa  aiaaera  laa 
i  laa  tearaaa  para  II 
superior  ea  teda  é  la  eoaatUaelpa  4a  laa 

(.•erüs. 

Tan  interesante  fué  la  novedad  de  deslinar  las  iro- 
posiciooea  á  Moales  de  Piedad  ,  creáodoloa  doodo  aa 
aiiailescB,  f  hcraMaaada  agabaa  tasiMaiaai 

mo<  resistir  al  drsen  de  trascribir  aqal 
informe  inserto  de  real  órden  en  la  gaceta  dc  SI  de 
(ubre  ili'  1H38.  y  que  el  autor  de  este  tratado  t  srnbia 
á  ioviucion  de  dicba  sociedad,  d«  euya  aecrcUria  gene- 
ral cMdia  é  la  I 

esia  ingeniosa  combinación,  que  Men  i 
do  el  referido  Quevedo  y  San  Cristóbal  i  tUtade  aa  m». 
numento  que  inmortalice  su  nombre,  y  le  habría  erigia» 
otro  pais;  y  que  todoa  sepan  cuanto  se  debe  á  tan  patná- 
liea  eorporaeloa,  ala  cuyo  ardimiento  por  el  bien  general 
¿  iniciativa  en  este  aáunto,  ai  arria  conocida  ul  vea  taa 
estélente  aplicación  de  los  ahorros,  ni  nhtiria  «Cace  la 
Caja  dc  Madrid  ni  las  estjhli  r i^l.i-  ynr  cll¡i  Ju^lac*  tam- 
bién esta  ofrenda  de  gratitud.  De>pii<'"'  Je  i'»<«»idcrar  ia 
conveniencia  délas  Cajas  de  Ahorros  y  su  Uv  ri(;ero  étiia 
donde  eiislen,  decía  asi  el  inforoie.  «Peco  bario  drsenae 
cidas  (las  cajas),  y  coa  et  Ba 40  hacer  É  todos  maniSesl3« 
sus  ventajas  y  inedída.<i  necesarias  para  Mi  instalación.  ni» 
menos  que  con  el  de  fundar  una  que  sirviere  de  lip<i  a 
las  demás  ,  haciendo  asi  lan  gran  beneGcto  al  pai«.  la  so- 
ciedad Ecooénica  Malriteasa  ofreció  ca  US4  ao  preouo 
al  que  m^or  de»jmpckaaa  e«te  ablcto. 

H*  («*  iarnwtacaa  w  cda.  Dea  FiaaeiMaQaavcda  r 


<l;id  tan  grande  como  iiri^eiite.  I.a  iMti)ir.i  de  rrnta<>  ili'l 
K>ta4lo  por  cuenta  y  i  nombre  di-l  imponente,  dispii«i  - 
cica  que  ce  ha  creído  saludable  y  venti^oaa  ,  presenta 
iaeonveaicalra:  aa  ana  taalac  loa  del  préataiM  á  loe  de- 
paruncmac  y  caiaaaac,  «ac  afcaaa  la  dilcaltai  dc  na 
reintegro  ca  Baaa,  aii  aaaia  al  ce  iavicrlca  ea  ahraa  pA- 

blicas. 

La  deuda  del  Estado,  por  la  cuantía  dCM  Capital, 
era  el  medio  atea  seguro  y  ñus  (Acti  de  utilliar  laa  fon- 
doa  de  lac  e^lM- 

Por  BMC  que  itlítitns  han  redurido  el  intert*"*.  las 
puestas  ao  han  disniunmlu.  Las  dc  K^roi'ia  no  luii  dlio- 
aado  durante  muchos  años  mas  que  el  i  y  l/i  por  100 
El  interés  es  aa  premio  á  la  ecoaomia.  ia  esciu ,  la  re- 
cccapewia,  la  aealieae,  peía  aa  ce  cola  ccaca  da  lac  Im- 
posiciones. 

Por  prevenir  los  inconvenientes  de  una  demanda  ge- 
neral de  reintegro,  ^  han  propuesto  tuit  inciios  .  iics- 
fcludos  lodos  porque  atacaban  á  la  conttauta  publica, 
qaa  ac  la  vida  dc  lac  ea|ac,  y  al  mejor  preaerrativo  dc 
lee  pcliiraa  que  se  trataban  de  evitar.  Haya  eonfiania, 
y  no  se  rctlrarin  los  fondos.  Devuélvanse  puntualmente, 
y  se  calmara  el  p.inn  >  mas  terrible.  La  esperícncia  lo 
coalrma:  nunca  ba  sido  mas  enérgica  la  reareino  favo- 
tabla  i  las  Mtjaa  qoa  lamediaiamcnie  di-  los  ici  niholsos 
fwvaecdas  pac  «aa  eriaic  pcUtica  ó  iadustrial.  Bl  mismo 
dinero  qwc  devuelvea  i  ta  eireataeian,  á  tcnloc  aegoeles 
aplicado,  hace  renacer  la  conflania. 

Otro  medio  que  el  de  la  dilación  del  reembolso  se 
pcasé  para  moderar  las  puestas,  reducirlas  i  Bt  fria- 
aai.  También  aa  abandoaé  por  ineQca& ,  daAeaa  y  no- 
leeto  á  lac  bitarecadec  y  i  ta  Ca)a.  La  malthnd  de  aque- 
llos les  detiene ,  y  en  ve;  de  |)erili'r  spni.in.-:hiiente  la 
maftana,  muchos  van  cada  dos  u  mas  rcunicudo  los 
ahorros.  Se  mulUplicaban  también  los  asientos  ,  y  era 
aapnesto  aborluea  ualcc  rceolacioncs  iaapiradca .  era 
Impedir  mnebcs  prccioscc  llberalldadec.  y  qoc  se  disi- 
pase un  capital  que,  una  vei  lléva  lo  á  la  ^.:^\^.  habría 
sido  una  prenda  del  porvenir,  do  l>ieue>iar  y  moralidad. 
Verdad  es  que  algunos  capitalistas  pueden  llevar  sus 
foadoe.  pero  ¿es  este  un  mal,  por  venturat  ^o  le  limita 
ICMfaeinBde  fartaréc  pccaada  da  S.oos  rraneostLac 
puestas  mayores  son  las  menos:  los  obreros  y  cn  i  b"^  son 
las  dos  primeras  cifras,  y  es  de  advertir  que  niuclias 
puMlas  dc  personas  ri<  as,  son  didivas  á  otras  personas. 

Ba  vista  de  numerosas  y  reiteradas  peticiones la 
Gc|a  da  Parts  recibe  desde  I  sss  eantidadec  i  rasiUnlr  á 
época  determinada.  Generalmente  tienen  estas  puestas 
el  buen  Qn  de  dolar  á  }óv  enes,  ó  de  facilitarles  las  sus- 
titución del  si^rviciLi  iiiiliLjr.  CucdS  maneras  bay  de  eger- 
cer  la  beuclíccncia  con  mas  provecho  que  la  que  se 
ucupa  del  porvenir.  DMIcIl  C8  daMralr  hábitos  de  una 
diaipaeion  arraigada,  pero  cacada  ca  acaitumbra  ála  in- 
fancia y  á  la  juventud,  i  los  de  eeoaomla  y  órden,  se  les 
hace  un  servicio  in.ipreciable.  Higno  es  dc  mención  el 
que  hizo  el  duque  de  Orleans  á  su  casamiento.  En  Ju- 
mo de  4  837  deslinó  160,000  francos  en  libretas  de  la 
Caja  dc  Ahorma  i  loa  niAoc  pcbrcc  de  las  eacaalac  dc 
primeras  iMrac.  La  cuarta  parta  de  dieha  caatldad  se 

repartió  á  Ins  dc  París  eniri^  1 ,7f;'>  n-imlares  de  am- 
bos sexos.  Pronto  ili6  resultado  lan  fecunda  lilantropia. 
En  Rn  de  1838  se  habían  convertido  los  40,000  en 
en  84.58S  francoa,  9  céaL  ;  y  en  45  ea  181.411.  Sin 
cqaella  baca.  pcfdMesc  habriaa  loe  4S.000  frcaeoc  que 
llevaron  los  niftos  en  menos  do  dos  a&os .  y  cerca  de 
1U0  niis  aporudos  en  los  siete  siguientes,  lié  aquí  un 
ijeii»  itiihIo  de  mcjccav  cMrAl  y  iMlefialaMAla  lac  ela- 
ses  laboriosaa. 

Laa  aigas  ca  Piaaela  cvcntaa  maehaa  laMados  y 
y  cas  eraddu  cumac  Bata  ticaa  w  cfifca 
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San  Cii$lóba1,  coya  mutrte  prrroz  llora  rsla  rnr|>ora- 
cion  linio  cunplidamcoie  los  dc»(>u»tle  U  %ocunM,  pue» 
Bosoio  piMO  «I  «Imbm  iIc  UmIm  4of  bíene*  de  Un  ulil 
fnslttncloo.  sim  que  molvid .  eono  tttwM  iUk» ,  ntw- 

íactorlanii-ritr  ol  );r,m  iiroblciua.  la  difíriillaJ  qupofroriá 
entre  nuiiuros  %u  t  sulilccimicnlo  por  fallar  destino  ü  lo» 
«borros.  Haciéndose  cargo  de  que  el  objeto  casi  «■«'lIu- 
•ivo  de  la»  caja»  eo  naciOM*  tm  que  iialUu  plan- 
leadaa,  ea  hivmtir  1«»  capiulca  depoailadaa  cu  la  coiupra 
de  rrcdilus  contra  el  F.Mddo,  destino  alli  el  mas  sepuro 
de  cuantos  pueden  orieccrse  ,  y  que  «rmejanle  apltca- 
cíon  en  E-ii'iiüa  no  era  poMble  por  el  descrédito  ili-l  pa- 
l*«l  del  gobierno  j  la  descuiiliaiua  general  que  de  él  *e 
tiene,  inveotédoaaiedlot  de  dar  empico  i  wa  aborm: 
hermaBaado  laa  cajas  con  los  Mooira  de  Piedad,  y  asegu- 
rando los  foMos  de  propios  la  reliKíotidad  en  las  opcra- 
l  iiiiii's.  i|ue  es  el  alma  d«;  ellas,  liaremos  una  re>fü^  lit- 
io que  se  dice  rrlaiivaoienlc  al  primer  medio  ,  pori|iie 
boy  que  Iw  sMo  preciso  disoiinair  en  tanto  dichos  propios. 
DO  ioria  I»  quo  naa  g arasiiaasc  la  inveiaioa  de  los  fo»- 
do«  de  las  cajas. 

Si  rin  lo  ni.is  sencillo  que  «na  cimiision  de  capilalis- 
la>  )  propiflariu»  dc  conocido  crédito  y  responsabilidad 
»c  enciiri;a$e  deles  cajas  pfcalaBdo  gratuitamente  los 
servicios  de  su  administraeiea  y  eonubUidad ,  y  cuya 
opinión  garanlisase  loa  dcpMtoa.  Pero  no  «abemos  si  eo 
esta  i:ail«'  el  resultado  roresponderlii.  >  i-ti  esta  inciírli- 
duiubre,  prcciío  es  asegurar  el  éxito  sut  (n-rjiiiciu  deque 
ensayen  este  medio  la»  personas  rilaiiiro)>ica» ,  que  como 
el  conde  da  Villacrecc» ,  aprecian  como  s«  debe.i  los 
Mccaltadot  Aunqne  de  paso,  la  sociedad  do  Nadrid  no 
paedo  meiiea  de  tributarle  su  gratitud  ,  porque  ha  tído 
Ol primero  y  Anicoque  en  su  casa,  y  admini<<ir.iiid«lii  ^ra- 
tuilamenlc  ,  ha  establecido  en  Jerei  dr  la  Frontera  una 
caja,  la  primera  en  España.  ; Ojalá  que  lan  digno  ejem- 
plo  fvcae  imiudo  por  evanloo  pnedcn  hacer  tanto  bicm  á 
sutaeadlMiict! 

Tenenof  varios  Montes  de  Piedad,  cuyos  fondos,  en 
muchos  considoralilo!!,  iM-neti  por  ohjeici  socorrer  gratui- 
tamente ó  sin  interés,  á  cuantos  piden  prestada  una  can- 
tidad y  garanliian  su  devolución  con  una  alhaja.  Pues 
bien .  pféstenlea  las  csjas  sus  fondos  á  interés .  espato 
tambira  aquella  instltoelon  de  eukntos  ahora  auxilia  sin 
retribucioo,  y  los  ahorros  tendrán  un  enipli'o  prodnrtivo 
y  seguro,  y  el  público  que  á  ellos  acude  se  verá  mejoi 
servido  en  sus  apurot.  Eo  efrclo,  será  produclivo  el  em- 
pleo de  loa  ahorros,  porque  se  darán  al  Monte  bajocieilo 
rédito:  aeré  seguro,  porque  de  aquellos  y  dr  este  res- 
ponden las  albajaü  empefiadas  ,  eii>o  valor  es  -ii-nipre  su- 
perior á  la  ranlidad  porque  se  hipnlecan  ;  los  Montes  lle- 
naran nicjor  su  inteiesanto  desiiho,  porque  aumentados 
SUS  fondos  con  el  préstamo  de  las  c^as,  podrán  atender 
mojar  i  laoiotcoBO  en  bus  escaseces  necesitan  algún  an- 
ticipo; por  esta  misma  ratón  se  verá  niejnr  servólo  el  que 
ae  vale  de  los  Montes  do  Piedad,  y  pag.ir.tf  con  gusto  el 
eorlo  precio  de  5  ó  8  por  100  cuando  su  situación  lo  per- 
mita rescatar  su  alhaja  a  trueque  de  recibir  por  ella  su 
valor.  Mas  aun;  catcheroMMcieo  de  las  cajas  y  loa  mon- 
tes  podré  fácilmente  crear  estos  en  toda»  las  jioblaciones 
Impottantes  que  no  los  tengan.  El  prestigio  ,  por  último, 
q-.u-  l.in  ]u>l;\n)enlc  han  adquirido.  >  imircrvan  estos  rs- 
tablccimieutos  piadosos  por  su  origen,  iu  inslitulo,  y  el 
respeto  que  siempre  han  merecido  sut  capitales  de  to- 
dos los  gobiemoi » les  iguala  por  lo  meaos,  respecto  de 
Inlarerslon  en  ellóa  de  las  imposiciones  en  las  cajas,  con 
los  efectos  públicos,  tan  seguros  en  uims  países. 

El  t7  de  febrero  de  i 839  se  íoslaló  la  caja  co  Ma- 
drid. Sin  defraudar  en  lo  mas  miaima  la  gloria  que  cupo 
«I  eelodaimo  M.  T.  do  Poal^oo  por  su  eficacia  en  pre- 
neniar  y  obtener  del  goUerao  la'  eoneeifon,  por  sus  mul- 
tiplicados p-isos  hasta  realiiar  su  apertura  .  atendiendo 
3  iodo<  los  pormenores  de  ejecución  con  una  facilidad 
.isombr<i)ia.  bija  de  tu  ilustrado  y  ardiente  afán  por  todo 
fo  bueno,  tuvo  la  sociedad  la  auerto  de  que  fuese  nom- 
Irada  geft  poUlieo  de  sMa  pnvhicla  i  foco  4*  caira* 


Sucio.  \  aprovetho  lan  leli/.  coyuntura  de  rnrargatU-  la 
{ onseciieioii  del  proyerlo.  maduro  ya.  >  .i  punió  de  ser 
elevado  á  S.  M.  á  iusuncia  nuestra,  teddcuda^ya  la  mv 
moris  y  etposicion  por  eomifion  del  cuerpo ,  y  roo  vista 

del  anlipiKi  ispedieiile  que  jaría  archivado,  j  que  resu- 
eitatnos  al  e\aniiiiar  .su  » alor.  cuando  por  rorrespoiuler 
en  «Igo  a  la  distinguida  honra  que  debimos  a  la  corpora- 
ción fiándonoa  «u  secretatia,  registraroos.su  riquiaioio 
tesoro. 

Antes  de  dar  k  conocer  el  desarrollo  progresivo  y  es- 
tado prospero  de  la  caja  de  Madrid,  cslractaremos  »u 
reglamento  y  publicatcmoo  su  iastruecion. 

Eiiraelo  del  reglamento  4  inilrueeion  formudo$  p»r 
la  junta  dirt-ctiva  de  la  Caja  de  Ahorro$  át  egla 
capiiat.  y  aprobadoi  for  S.  M.  para  el  eat«ftfect- 
micafo  y  drdea  rcoadoueo  it  dithm  ctffa. 

La  Caja  de  Ahorros,  creada  en  Madrid  por  real  de- 
creto de  %i  de  octubre  de  1838,  «o  aa  est^leeímienio 
de  beaclceaeia .  dcatiaada  escluilvaBeBto  i  recibir  y 
hacer  productivas  las  ocoBomiaa  do  laa  penoaaa  1*. 

bor  tusas. 

Estén  limitadas  sus  operaciones  á  recibir  las  canti- 
dades qao  ea  ella  se  depositca  semsoaimento.  y  pasar- 
las al  Monte  de  Piedad,  é  fin  de  que  calo  pueda  hacer- 

.        |ii  .is  en  los  objetos  dr  su  instituto,  alionaniln 

a  la  eaj.i  el  Mitere»  anual  de  .'i  por  tdO.  y  de>ol\u'ud» 
los  capitales  siempre  que  esta  los  exija.  Todos  los  fon- 
dos y  pertenencias  correspondientes  á  aquel  esiablrci- 
mienio  quedan  rospmwablea  é  la  segniidad  de  dichas 
sumas  y  sus  intereses. 

La  dirección  y  administración  de  la  Caja  de  ,%h«rios 
esiá  ;,|  cari;íi  de  (MI.j  jimia  pre-'iilida  por  el  uefe  poliiii  <i 
de  esta  provincia,  y  nombrada  por  el  gubiernu  cutre  la» 
personas  de  ooaocido  arraigo,  Blaatropia.  probidad  é  in- 
teligencia. Esta  junta  se  compone  de  tres  dbectotes.  un 
contador,  un  tesorero,  on  secretario  y  doce  vocales, 

cuyos  cari;i'b  smi  i'merailirnh-  ^;i.ililHo^,  \  «.ll  leli(i\.¡-. 
cion  y  sucesión  ie  verificará  á  piopuesla  del  ayitnu- 
mieiiio. 

La  Ci^a  de  Aborroo  recibe  todos  lo»  domin^nji  ^ 
afto  tas  cantidades  que  cualquiera  persona  se  pioente  é 
imponer  tn  ella  dev!e  l.i  de  cuatro  reales  li.i>i,i  la  de, 
trescientos  [1)  inelnsivc  encada  semana.  La  prinnia  ihi- 
posicion  de  cada  interesado  podrá  ser  hasta  la  sunid  dc 
mU  tóales  vn.  No  se  admiten  fracciones  de  real,  para  evi- 
tar complleaeioo  en  las  opersciones.  Elmáiimumque  rada 
irapoiiinte  poilr.i  llegar  á  retiñir  devengando  interés, 
e»ia  lijado  en  la  cantidad  dc  diei.  mil  reales. 

Estas  snnas  impuestas  en  la  caja  ganan  el  intei^s 
de  cuatro  por  ciento  al  afto,  a  conUr  desde  iwa  semana 
después  de  ta  ñnpnsíclaa. 

Los  iniereM  s  seián  al  Pn  del  afio  artimutados  al  ca- 
pital, y  devengan  sucesivanieiilc  el  réililo  correspun- 
dieiile. 

La  diferencia  do  uno  por  ciento  entre  el  5  que  abo- 
na el  Monto  i  la  Caja,  y  el  é  qae  cala  ha  de  abonar  i 

los  interesados  en  ella ,  quedará  retenida  y  destinad* 
por  ahora  a  atender  á  los  gasliis  indispensables  de  la 
contabilidad,  y  á  formar  un  fundo  de  resrr\a  par;i  lu^, 
imprevisto».  Si  en  lo  sucesivo  la  espcricocia  acreditase 
qua  cate  rondo  de  rewrva  csecde  i  la  aeecildad,  ae  H- 
mitará  por  acuerdo  de  la  junta,  y  en  este  casa  podrá 
aumentarse  el  interés  del  4  por  i 00  que  por  ahora  se 
11  j  a . 

El  reintegro  de  las  sumsii  depositadas  en  la  Caja  se 
veriíicara  á  voluntad  da  la*  iatcmados  dentro  del  tér- 
miao  de  uaa  i  elMO  semanas  deapnes  de  formalitada  la 
correspondiente  petición,  cesando  desde  aquel  dia  de  de> 
VI  n.^.^r  iiiieres.  La  Caja  se  reserva  la  facultad  da  reinte- 
gro r  al  contado  en  casos  especiales. 

Gadaiemana  la  Jaata directiva  paUlearé  una  raiaa 


nI  i  tatiiukalshwsMaéciOydeiaats 


.  j       Ly  Google 


30  <  o 


INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


dei  novinicolo  de  «nlrada  j  lalitia  ra  U  Caja,  y  al  fin  de 
cada  ato  m  calado  eirawMUMMlado  de  «lia  tm  laa  ol^ 
•arraaloMa  fua  faraaea»  eaadiieaaica. 

rtintrijr». 

La  €^a  eati  «biaru  al  póMieo  lodoa  loa  dooiiafaa 
desdo  laa  diot  de  la  maftau  á  laa  doa  do  lo  Uido  oo  loa 

raesci  de  octubre  á  mayo  inclufivo»  f  dO  MOVO  4  na 
en  lüs  restantes  m«»c«  «Irt  aAo. 

I.ai  tre«  prímpraü  boraa  aoa  detUnadas  a  rrcibir  loa 
«lepoailoo,  y  la  lUUma  i  icoliaar  loa  ralntof  roa  qoa  ac 
hayan  aolletlado.  * 

Cada  interesado  rcrilM"  a]  liarrr  la  primera  entrega 
una  líbiela  rcfguardo,  en  la  cual  van  pipresados  el 
número  de  órden.  su  nombre,  cantidad  de  l.i  impo!>icion 
y  demaa  oircuoataaciaa  oeceaariaa;  y  en  eau  lilirela, 
vlaada  y  Iraiada  por  uno  da  too  dlrcotoroa  y  of  loiofo> 
ru,  »e  van  anotatíd  o  en  seguida  las  cantidades  que  suce- 
iiivamentc  imponga  el  mismo  intercaado,  *irvlí^i|ole 
•icmpre  .'e  resguardo  y  crtWliio  rmi  que  po  li  r  h  cKi- 
warlas  cuando  gUMia,  y  cuidando  de  lletar  coiuigo  di., 
cha  libróla  tienpra  quo  haya  de  hacer  un  nuevo  depó- 
sito en  la  Caja  i  Un  de  que  en  ella  niaau  paodao  ha- 
cerse la»  anotaciones  expresadas. 

Para  solicitar  el  reinU  i;rc),  se  presentará  el  interesa- 
do con  su  respectiva  Ubiela,  la  cual  quedará  en  la  Ca- 
ja para  hacer  loa  aaientoa  eormpoiidloBlH,  f  nioalras 
laolo  10  dati  ol  Intoffoaodo  UB  roigoordo  ca  oo  lo- 
Maii  el  día  en  qoe  ba  de  realliar  al  cobro. 

Los  ausentes  pin  di  n  i i-rlamar  sus  fondor  p<»r  medio 
de  persona  auioruáda  con  poder  especial.  La  mutcer 
.'asada  necesita  para  ello  la  aulorixacion  de  ao  marido, 
la  rinda  daapnoa  do  la  prinor  ímpoaloion.  la  fé  do  aioer- 
10  del  tMrido,  loa  noaoioa  la  do  IM  padtoa  4  latoroo 
legales,  y  loa  herodoroo  oldoomBcalo  q«o  lo  aoro- 

dite. 

Si  le  Irataie  da  una  cantidad  corta  para  estas  for- 
maUdodos,  aa  anatUnirá»  con  ftaoia  abonada  de  derolo- 
doB  ai  la  peroepeleo  fueaa  Indebida. 

Con  el  fin  de  asegurar  la  ideniidad  de  la  ponooo, 
»e  elige  conocimiento  al  que  nn  sabe  Armar. 

La  Crfja  de  Ahorros  oiS  siin^di  en  el  edificio  del 
Monto  de  Piedad,  á  cuya*  mejora»  ba  cootribuido. 

Laa  dlealiadoa  oan  fao  bobo  do  loabar  la  JvnU  po- 
ra el  éxito  de  esta  preciosa  insUlucion.  las  conlradledlK 
nes  y  obstáculos  que  le  fue  necesario  vencer,  y  el 
abaiMloDu  <lel  gobierno,  tan  pródigo  de  protección  en 
olfo«  paiaea.  no  enlibíaroo  su  celo.  Por  fortuna,  corre«- 
poadlOfon  loa  resaltados  i  sus  esfuerzos,  y  »e  equivocó 
lélinMiilo.  Ba  U  creencia  de  que  tardaría  mucho  loC^a 
en  eeoquisur  el  feror  del  público,  por  bita  de  ees- 
tnmhrc  y  de  confianza,  fai  iliio  las  imposidOBOa  bOllBCl 
punto  de  no  limitar  el  m^iximum  personal. 

Taa  larorable  fu¿  la  acogida  del  públioo,  tía  oom- 
pleu  lo  M  qpM  le  inspiró^  la  C^;  y  las  ponoaao  i  a« 
ftoalo.'qao  doa  oíos  despooi  ae  rió-  la  Junto  en  an  di- 
choso conflicto.  Italiia  temido  ni  prin(!Ípio  no  alcanta^en 
con  mucho  las  iroposiciooe»  á  las  necesidadc»  del  Monte, 
y  ya  le  enbcraxaba  el  eootrario  inconveniente.  Sin  om- 
plóo  4  loólo  diaoro  oobo  voeibi4  el  Mooto  de  lo  Caja, 
proolao  Ibé-  aatbioeor  aua  )asios  roetamaeloaot.  redo- 

tieado  á  tou  rs.  y  i  SOO  por  primera  vez.  las  cuotn«  se- 
aaaales  de  imposición  y  fijando  en  diez  rail  el  misimum 
|ue  cada  interesado  pudiese  reunir.  Otras  trabas  se  pu- 
riotoa;  poco  «isla  au  ineficacia,  eiapeftado  el  públieo  en 
lea  baeaeoadao,  ee  robojatoa  Merlo  4  y  lü*  ra.  lea 
puestas  mayores.  La  junta,  por  disminuir  los  inconve- 
nientes de  acumularse  en  el  Monte  capitales  eseedenles 
á  sus  demandas,  hizo  mas-,  nf^o  mteros  á  la<-  oaniidades 
fBo  poaabaa  dt  10,000:  esciió  á  relirailas:  prohibió  mas 
do  aae  VbroU  4  ooda  inpoaeato.  y  adopl4  otree  restrie- 
oiones.  A  beneDcio  d«  ellaa  se  AJ4  el  carácter  moral  del 
oMablocimieoto,  limitando  sa  beaellclo  4  laa  pco>»c6a> 


economía  s  de  las  clases  mas  pobres:  se  rerró  la  purru  á 
ios  capitales  ya  formados,  y  que  pudieran  recibir  voa 
aplicacioa  naoo  ülil:  so  ostaMaeió  ol  reia|o  de  iarposi- 
elen  y  demande,  aecceerio  pera  eqvmbrer  loa  infreaoa 

ron  Ins  medios  de  eaipico:  j  se  pudo,  en  Hn.  acallar  laa 
constantes  reclamaciones  del  Monte  que  oo  podia  ni 
queda  recibir  ya  mas  cantidad;  sin  embargo  de  todo.  4 
eaaaeaio  rcfdad«ro  de  la  Caja,  qne  e*  el  do  lea  impe- 
noataa.  siipilé  ao  eorso.  VMableoiéoe.  empero,  A  de- 
saboco npi-i's.irt'),  retir'indose  con^H'T.ib' cnpital.  ^  que 
repre^riitdtian  las  libretas  escedentes dei  u:.)ximum.  con 
lo  cual,  y  i-i>n  rstender  el  Monte  sus  operaciones  J  eOi- 

pefle,  ha  existido  casi  siempre  el  equilibrio  aeecaario 
ealfo  emboo  oaieblccimiaBloa.  per  mea  que  ba  ido  ca 

aumente- el  número  de  puestas. 

Nada  pnicba  tanto  l.i  sejturidad  de  ii  Cija  de  .Vadril 
la  e*celcneia  de  <¡ii  m^iiliKiin.  v\  rrudiin  que  su  i(u«— 
irada  dirección  merece  á  este  grao  pueblo,  aenaate  4 
ilosirai»  cobre  lodoe  loo  pacblÑ  cetreaforoe,  emaoea 
actual  situación.  Cnando  una  crisis  dolorosa  aflige  á  lat 
de  otros  países,  y  se  retiran  los  capitales  que  por  su  enra- 
sa i  umtia  no  se  niegan,  aqui,  en  ini>  li  »  i¡i-  la  penuria 
que  á  todo»  alcanza,  en  círcunstaacias  tan  calamitoaas 
coma  leo  qao  eirevesenuM,  al  ae  dio  boa  tallad*  aaoroo 
iaipaaoBloi  Oire  cajo  qae  ao  larieso  tan  4  cubierto  de  to- 
do Orenlo  sae  feadost  que  loe  hubiese  destinado  á  cual- 
quier otro  objeto,  habría  suru iiiln  ln  ,i  tantos  desastre» 
como  ban  llovido  aobre  nos<itros  en  el  afto  que  espira. 
Los  escándalos  do  las  sociedades  andaloMa,  te  deoapo- 
rieioo  del  auaiorarlo  boa  taBaido  opmea  ea  otu  Ca|e 
faiadeloi.  eoando  Untaa  eeirafos  ban  caneado  en  lea  mas 
afamadas  instituciones  de  rré  l  to  Ui<fraudados  en  sus 
legitimas  esperanzas  Ins  que  en  pequcQo  se  asociaron  da 
buena  f¿  á  tituladas  empresas  de  Meo  pAbHoo,  haa  ao- 
cesitodo  rdirar  de  la  C^a  los  ohonoo  qae  eoaaerreban. 
Por  deloroio  que  f^4 .  fué  precise  i  on  frsn  nú- 
racro  de  imponentes  sacar  seman.nlmr nie  cuando  r>  «- 
taba  ríe  <  i)  a  por  1 00  el  metálico  que  elidíanlas 
aii'iiriones  diarias.  Y  una  condeseendeneio  Indijiculpa- 
ble  ha  sido  causo  de  algunos  rointefroo:  desatendió 
ol  foMorao  le  Jaleloso  oposicloa  de  le  €e)a  4  qne 
llevase  igual  titulo  la  del  lri<i,  y  la  ruina  de  e<;l.^  ha  ju'- 
tiHcado  la  previsión  de  la  junta.  No  todos  los  que  impo- 
nen en 'la  de  que  nos  ocupauMs  Min  igualmente  iiusira- 
dos,  y  la  identidad  de  nombre  ha  sido  bastentu  para  que 
bw  mcaeo  wloilroe  lemoa  le  eacrio  qne  be  eebido  4 
loa  que  aO  dejaron  llevar  de  tas  inmediatas  ventajas  de 
la  que  fnndó  una  sociedad,  cuyos  directores  se  hallan 
baj.i  la  .ii'oion  ili'  las  Ii  n-.-s.  De  esperar  i"S.  y  de  desear, 
conozcan  aquello»  luego  su  error,  y  arrepentido*  4c  ao 
ligereso,  tomen  4  ler  4  eii  eatigue  depoÁoria  ol  firalo 
penoso  de  sao  rlrlaoaoo  oeoaomias.  Nobay  para  quO 
decir  que  la  etaeUtttd  en  fes  reintegros  ha  afirmado  mas 
de  lo  que  cabia  la  ronfidiua  i!e  todus  en  este  estable- 
cimiento, cuya  utilidad  ban  palpado  cuantos  han  echado 
mano  de  sus  ahorros.  Entre  sus  males,  ha  producido 
esto  bien  la  aituadoa.  aoasible  del  aAo  actual.  Asi  se  ha 
nato  la  diferencia  do  le  Caja,  modesta,  humilde,  que 
solo  quiere  la  peseta  del  pobre  para  (|ue  no  la  pierda; 
V  lo  i[iic  -Hin  otras  empresas  deslumbradoras,  de  tantas 
desgracias  autoras. 

Ks  admirable,  dieemoo  con  ol  icbor  Meooooio  lo>t 
meaos ,  qne  oa  medio  do  le  deprareeloa  do  lee  raelnm 

bres  ,  de  la  desronfianra  y  de  la  pnbreja  ((eneralea  ,  la 
Caja  de  Ahorros  haya  sido  recibida  en  Madrid  con  un  en. 
iiisiasnio  que  no  alcanzó  seguramente  en  nn  reino  veci- 
no ,  tan  odelantado  on  mqioras  y  tan  (aroceblo  4  calo 
clase  do  eetabloeimkntoa.  le  do  Paria .  ooaiaado  ooa  la 

protección  del  gnhiernfi  .  roo  la  facnllíd  de  recibir  has- 
ta fiOO  francos  semaii;tic!«  ,  con  una  subvención  de  los 
fondos  de  propios  p.ira  su  instalación  y  ea^ios,  eo»  |i;r«n- 
des  oficinas,  publicidad  y  aparato,  soto  coató  ie,SIO 
Impoaieiooco  ea  ol  primer  abo.  y  ti  ,1  Ot  ol  norcao.  Paoo 
la  de  Madrid  .  fondede  sin  subvención  ni  desembolso  del 
gobierno ,  dífigida  y  socvide  gratuitaaaaotc ,  y  sin  aco- 
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diT  ii  los  reñirlos  de  U  publicidad  «  drl  encomio.  eoolA 
i  ^^\\»\  iRinpo  41,S9I  pucsi^s.  mi  iuId  qiiinlupU  «que- 
lU  poUaeioa.  Btto  pniab*  ia  cordura,  la  iao4eraekHi.  y 
«I  iMitaio  i*  ftrdMi  4*  ^«e  Mli  <«la4o  bhmu»  pu«Mo: 

prufba  lambifii  sa  generosa  »impjtii  hácia  ^slr  c<la- 
blccimienlo ,  y  la  coafiaoia  en  las  (>er»unJ!>  qttc  le  diri- 
gCB.  PimíMM  M  Mío  loa  de!>iDlercs»ias  acrvlcio»  de 
tan  bu«not  palrictoa  .  y  MlMecboé  út  baber  aclinaUMlo 
la  insUiucion  que  ñas  honra  i  nanUro  tiglo  ,  deber  tt 
nuestro  consignar  aquí  sus  nombre»  por  mts  que  no  ik- 
ecaUi  ét  MUoittto  au  «ardadaro  paurioúaao  para  conu- 
uw  eMi  IgVHri  Mi»  M  tmea .  fraU,  Hmalaenu  qv*  i 
Dios,  á  lo»  hombrrs.  Y  Ip*  cilarcnio».  porque  «!«•> 
lado  foe  danos  de  la  Caja  rsrusa  lodo  cIokio. 

Lea  MlvMaoa  da  la  Junta  directiva  de  la  Caja  de 
Aborroa  en  este  afle  de  1848  .  han  sido  loa  seóoree 

Don  Francisco  del  Acebal  y  Arraüa  ,  direoier. 

Don  üie^o  dol  Rio ,  id. 

£aoelcatisino  seftor  duque  de  Gor  .  id. 


Don  León  Garda  Villarcil .  tesorero. 
Don  R<inion  Mesonero  Homaaos,  «t-crcUrío. 
DoQ  Pedro  Gimenet  de  llaro  .  ^ocal. 
D<>n  Manuel  Feroaades  tladihanoa.  M. 
Don  Cirios  Martín  dtl  liWiewl ,  U. 
Esoelenlisimo  seitor  don  Jeai  Iferie  Peres ,  f«e«l. 
Des  Genaro  Sana  .id. 
Bm  I|M0Io  Vhw  Meli*.  U. 
|SM6lettlisin>o  seftor  conde  de  Correa  .  M. 
Don  Maeuel  Esievan  Cátala  .  i<i. 
Esceicnlisiroo  señor  marqute  de  Soneruolet .  M. 
Do*  Joequia  Gome»  da  la  Ceriiaa  .  id. 
Dea  Jeeé  Alcali  Galiano  ,  M. 
Don  Caifiilo  Gircia  Pihuela,  id. 
TenMen  han  sido  individuos  de  ia  junta  desde  su 
Mies .  lee  «eteiee 

Escelentisimo  seftor  m*r'V' ■«  de  Poaln|M. 
Seftor  don  Manuel  MurM  ile  Úoyxi. 
Seftor  don  Antonio  Guillelmo  Moreno.  , 
Es«eleoiisina  eeAer  eeade  de  Otale.  • 
Sefler  den  Joeé  fimtitoi  CeMeren,  «ora  4e  Sao  Jeeé. 

*  Seftor  ««■  P«éra  HiMlÉitQnUaM»  ««n4«  SeaSe- 
tMtUen. 

•  SeMr  éim  ftmullo  Mei^e  de  la  Deheae.  • 
Eseeíenltsino  seftor  narqués  de  V«|||etMn. 
Seftor  don  Francisco  Travesedo. 

Seter  den  Andrés  Caballero. 
Seftor  don  Aotenln  DuUri. 
Seftor  don  Franelwn  tev««  4o  Otovenloto. 
Escelentisimo  seAor  niafquée  4»  Pe>8leii<>. 
BeAor  doo  Pablo  Cabrero.  . 
BeeelenttitaM  eelor  «erqulo  4o  »evar. 
Seftor  don  Manuel  C,\\  Sanlibaftes. 
De  loe  que  bao  (aliei-ido  los  aneudos  al  nérgen. 
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Por  saldo  i  favor  de  la  Caja  en  de 
enero  de  1 84T   

Ter  la  4ifeNocla  entre  3»8 , 58  f  r« . .  30 
nrs.  que  abona  el  Monte  4e  Piedad  i 
interés  de  5  por  <  00 .  y  !o«  tW7,9i$ 
r».  13  mrs.  que  se  abonan  para  loe 
ioponcnies  i  reioo  de  *  por  too.  .  . 

Ver  raglaaeolee  v«a4l4«e.  

fto  4«flif84oe  nfiMM.  

Taiil  bcMlciM.  »  . 


195, 4»S  «» 


90.965  7 
«• 
M 

Stf.441  U 


iTelal 

Por  importe  4e  inpNfloaaf  y 

libros  .  .  4.914 

Por  faetea  4e  eecriieito.  .  .  .  l.ttT 

Por  pagado  al  tenedor 

de  libros  tS.OOO 

Por  idon  á  un  ^clal 

•uiUiar   1,800  1 

Por  Idon  i  eaeríMo»-  >  Sl,4t4 

tes  4I,4M' 

Por  ídem  a  cajerqa.  .  t.lM 
Pnr  idea  i  ua  fottora.  I  ,SM 
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ntnmo  t  clasbs  db  los  mpommi. 

Menores  de  enbos  eesee.  f  ,fM.— Mofero».  1,931. 

— nnmi'surns ,  T,\-1. — Jornaleros  y  artesanos,  34í  ~ 
tmpleados,  307. — Mililarci,  U5. — Otras  varias  cla- 
ses, 337.— Total.  4.4  00. 

No  es  (an  próspera  la  situacioii  4e  la*  4eAas  «ejes 
creadas  á  su  ejemplo.  Y  sensible  Doe  08  decirlo:  eolo 
lin  secretarios  de  las  de  Sevilla,  Granada  j  Bilbao  no^;  han 
remitido  aus  reglanettU».  que  beiaos  pedido  en  vano  A 
lee  4e  la»  denas ,  j  A  lee  4e  lodu,  üCM»  li  wkuAda, 
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INSTRUCCION  PJM,  EL  PVmjO. 


<u  e«udo.  d^spuet  de  lafhtetMCM  fMtiOBM  fer  v«r  ea 

i'l  Miiii»lrrii>  \i<^  I  itj>In«  reclámenlos,  único  inlrccdrRtt- 
que  tiene  el  ^()blerl>u  de  EspaiU  en  Un  importanlr  in»- 
litiirion.  Kn  los  demn  patoM  W  apirtmra  It  adinini>ira- 
sion  i  faciliur  A  quien  m  propone  rl  fin  «pw  noMXnw. 
£oanio«  4aUM  y  noticia*  ttrai'  y  pwit  adqoíriren  oulcria 
ji-  Miit'i  inierét  |uilil.rci  i  ti  i  u-  ,  n  f.nT/j  de  tnlMa"  J 
dr  olisl,!ri)ln<t ,  sc  nt.i  :il  .Himi<)ilo. 

I.;^  Caía  ilt>  SevilU.  itimcI.i  rn  cihto  lie  iH\r,  ,  >tt|o 
iillere  de  la  de  Madrid  «o  que  rcinlegra  a(  cooiado  la» 
petkiMMt  que  no  e*ccd«n  de  tOO  rentos.  SI  Most* .  i 
que  eaU  afecta  .  (ué  fundado  á  la  vet  por  uno  aoeleéad 
con  el  capital  di-  un  inillun  de  reales  en  mil  acciune^ 
al  5  f'it  I >"<  ,iniMl. 

La  (le  BiJliiio,  ci.ii.oiiiuida  en  rni-ro  de  1815,  va  á 
terminar  con  el  afio .  »egun  todai  las  probobUidodc*. 
Atendido  el  nwl  ciUdo  de  los  i.rguciot,  «nn  *  relirar<e 
la  mayoría  de  loo  aoeioa  que  respondían  de  las  imposi- 
ciones y  «III  premio,  liaricndost-  <;<i;.'<i  ^  tr.nnfjindo  la^ 
pue»ta«.  Trille  es  que  por  nu  lialit'ria  KiriiUln  ado  cou  el 
Monte  se  vean  p(i«a<lui>  tu»  bilbaioos  de  su«  bi-níi<-iu<i. 

Mo  vacilan  la  de  firanada  y  Udn  Bareolooa  por  íalU 
>de  Un  robneln  bnae  ,  y  no  nbenioe  «f  la  de  Vatencia  y 

la  lie  Vall.idolid  obtienen  esta  m'kmiÍiI^kí  Despurx  de  ta 
tir  Madrid  .  {«ii^upiil.i  en  ítnporiviu  ui  ia  de  Itairelona  y 
la  de  \  . lil  ilí  ij.  l'.l  ll.iiii'x  <!<■  U  ('ri|iilal  de  Cutdtuiia  ba 
recibido,  igaoracnus  SI  cuniinua  rrcUncndo,  los  fondos 
de  aquella  cajd  i  premia  inCarinr  al  4.  La  de  Valladnild. 
nfrcee  de  notable  que  pteala  sobre  letras  giradas  por  el 
interesado  y  garantida»  por  firma*  de  erudito  ,  cobrando 
desde  luego,  ó  descontando  el  intcn-s  del  6. 

Bo  la  de  ttranada  lui  tiene  limites  la  suma  de  las 
lapoiiclOMS,  y  se  devengan  interés  desdo  que  se  eíec- 
Maa.  Adaaas  dal  anual,  puMicá  «n  estado  mensual ,  y 
etig»  la  eonearreneia  de  los  Interesados  ett  las  doa  úl- 

limos  día-;  i).'  l  a.lj  nñn  .  )  Jn-  |'tiniíi<<^  del  siiíllifDte 
yara  el  aju-^le  y  miolsnon  en  l.i  lit)rrl.i  de  Ion  reiMos 
«encidos  j  su  a|{regacion  al  capital. 

En  V."  de  enero  de  IS4S  «ra  su  eapiUl  447.03»  rs. 
y  M  mrs. .  periCMelenles  é  Cl  inleres^das,  «cbode  Ins 
cuales  representaban  otras  tantas  duteü  paia  hH¿r- 
r4inasque  imponía  cl  avuntamienln  .  dii^no  en  esto  de 
ebijjn). 

Dr!^pue<i  de  lo  que  s«  b»  escrito  en  otras  naciones, 
agotada .  He  puede  dedr.  esta  matéela  A  la  épo«a  da  su 
aplicacioa  en  Kspaia ,  no  podismos  contar  muchos  es- 
critores. Dos  Iny  .  sin  embargo ,  cuyo  nombre  es  justo 
ritii4i,<nar  squi  por  la  influencia  (eliz  de  los  trabajoit  del 
iinu  .  por  »i  celo  ilustrado  del  otro,  y  su  cariño  k  la  Ca- 
Í4 .  que  no  ba  abandonadu  de«de  hu  creación  ,  en  que 
tuvo  umbiaa  mueh»  parta.  Don  Fiaiieiieo.de  Qoevedo 
y  San  Crlslébal .  tuvo  la  inepir ación  providencial  de  en- 

laiar  la  Caja  con  el  Mf>nie  Dnn  W.Ttnon  Mesonero  y  Ro- 
itianoii ,  tan  veulajosumeiite  conocido  en  ta  república  de 
las  letras  ,  ha  consagrado  %ii  festiva  pluma  i  ei^ta  útilí- 
sima lasutncion .  oomo  si  no  la  dedicara  desprendido 
aracka  parta  de  aa  «Ida  al  dasempeflo  da  sa  scereuria. 
A  mas  de  una  preciosa  noticia  sobre  las  cajas  .  re;úmen 
felii  de  sus  ventajas  ,  y  que  puede  considerarse  como 
una  /nsiruccion  Pvpuínr  v  ve  imprimió  h  e^ie  lin,  el 
ten  conncído  Semanario  Pintoresco  Bspaitol  lleno  está  de 
ailkiiiat  da  su  redaaiar .  digaga  lodos  dn  a^aio .  y  i 
coya  lesean  (Mwaai  qnc  renunciar  por  carecer  de  es- 
pacio. Clneo  articuloa  en  el  afto  SS,  trece  en  el  30,  dos 
en  el  to  .  lies  en  el  42  .  y  oíros  y  otros .  prueb^in  bien 
la  patriótica  perseverancia  .  el  afán  infaliirable  por  acre- 
ditar la  Caja ,  del  que  ha  sido  t  es  su  alma. 

También  la  Gnta  del  Comeraio  ba  descrito  en  los  nú- 
maroe  tat.  tf ,  4t  y  It  la  telaila  da  las  cajas, 
examinándolas  en  U>d.i»  sus  ftf<ies .  descendiendo  al  ex.i- 
iiien  lie  cueniinnes  que  han  motivado,  y  á  curiotos 
dcLiiles  de  su  organiiacion  y  marcha  en  Francia  é  In- 

M  bsbia  ocu> 
tll.ISyld 
Hn  aatiilMMn  «nn  cll«f ,  Us 


glaterra.  Ta  en  loa  números  iS ,  49  y  SI 
pnlndntadn  MMrM,  y  pnbKeado  « Ins  \ 


en  los  nftmiiii  IS .  t»  y  otraa  dal 

¡  rio  de  la  |ridu«i(rij. 

I  La  Caja  de  Madrid  no  tiene  U  esteosion  que  otras  li- 
>  liadas  al  eré>liio  del  F.slado.  pero  está  libre  de  sus  osci- 
laciones. Limiundo  las  imposkiaaaa  é  las  aeoesidades 
del  Monte  .  se  redaea  el  paasairtenlo  da  la  laatitnolin; 
formar  .  acumular  y  aprovechar  con  ayuda  del  tiempo  y 
>n  beneficio  de  las  clases  pobre»  todos  loi  pequeíkos  ca- 
piiales  .  iuda>  t.i-»  niodesia^  ecoiii>inia>  .  tr.Jio  del  traba- 
jo V  de  la  virtud;  carece  de  la  iuporuiicia  política  qna 
tiene  en  otro*  paisas .  lotemando  á  las  graadea  ■asas 
en  el  sosienimienlo  del  popel  del  gobiesaa;  ftm  tm 
cambio  de  aquella  importancia  moral  y  de  esta  aoaiH» 
iiK  iiin  |-oiilica  .  tiene  a  s;i  (ó\<tr  la  mas  completa  coo- 
liania.  y  uu  carácter  roa»  lilusolicu  y  moral.  Kuestra  Ca> 
Ja  inspM  desde  luego  esa  pcrsuasiñ  maaal  f  ntaieriai 
de  qaa  en  ningún  tiempo  ai  par  alagaa  «aaa  aa  ha  d« 
alterar  el  destina  do  las  impesWoacs:  aaaqaislé  al  aa> 
eer  e-a  seguridad  .  e*»  profunda  convicción  que  en  oirr.» 
paiocs  M>lo  han  penetrado  en  la  masa  del  puctitu  icu 
largos  años  de  paz ,  órden  y  gobierno. 

No  es  tola  la  ventea  de  ser  iadepeadieate  de  Ua  Buc- 
laaaloaes  de  la  deuda  pillea  la  qae  Hava  á  airas 
nuestra  Caja  .  las  de  Francia  é  Inglaterra  pagan  mcoot 
interés  :  lo  mismo  la  de  Genova  .  y  el  empleo  que  da  a 
las  puestas,  su  c<>ni|ir>iiruMi  por  un  afto»  f  la  Iai4a  da 
su  reintegro,  la  rechazan  para  ejemplo. 

No  es  posiMe  ea  anesins  a^Jaa  la  i 
tas.  Aparte  de  su  corta  Bimafa  asdlsdaiaaa  baaa.  Tam* 
poco  lo  es  por  igual  caoss  aegar  wtetAs  A  las  imposi« 
ciones  siniiiltáne.ns.  En  Francia  »e  tra^fiereo  las  pue>u>. 
Aqui  nu  se  meiuionn  et  caso.  ¿Ha  sido  an><«ian  .  ésa 
sujeta  a  los  re(|ui>íio>  de  la  doaaotoa  ínter  vivos? 

La  caja  de  París  adatita  impasWaaas  á  devalvar  A 
dia  aedaisda  .  porque  aseaslta  dtaara.  Ba  aaaa  ,  aaila 

aqui  propio  del  MonU-. 

I>os  de«p*cbo»  tiene  la  de  Madrid  para  (acUitar  ls« 
puestas.  8u  organización  nada  deja  que  desear.  Todo  cs 
en  ella  modelo  da  «Nea ,  da  ccoaamia ,  do  aaaciUei  y 
«latidad,  halMadaaa  ca  el  aalaeaalqaici 
y  la  siiiiacion  de  la  Caja,  fiemos  podfdo  verlo  < 
do  su>  bien  rnloeados  papeles .  su  bieo  llevada  conta- 
bilidad. 

No  queremos  pasar  esta  osmíod  de  volver  á  •ncul' 
car  la  convanicncii.é  laipartaada  de  aumentar  el  inie- 
ris  de  las  impaaialaacs «  qaa  aeraaeria  la  podaroaa  ia- 

fluencia  que  en  las  costumbres  y  en  Is  riquesa  geacral 

ejerce  la  Caja 

Aunque  el  interés  del  ^  no  Mlisfaga  U  mira  de  utili- 
dad de  las  hapaaaalai,  aa  aia  ambaif»  da  lalnencia  oo- 
inria  para  mayaras  y  aaeews  asAienas  aa  Impaacr.  lina 
ranm  de  Jnstlaia  madla  ademas  para  altar  *1  rédita.  Bl 
mismo  <lin(-ro  a  tanla  costa  .idiitiindo  y  reuoidn  cim  itntas 
privaciones  por  el  laborioso  mene^l^al.  y  el  inlelii  sir- 
vienle.  gana  el  S  por  f  00  prestado  por  el  Monte  de  Pie- 
dad. Fuera  alumente  filsatr^pico  y  útil  que  el  ayanta- 
miaalo  eastensa  la  admiaialri«laa  da  la  Ca)a.  8i  abras 
hay.  y  objetoi  de  hpne(icenri.i  acreedores  i  sacrificio» 
de  parle  de  la  niiinicipalid.vd  .  e»le  seria  como  el  que 
rii;i>.  \  h.iriii  rendir  ;i  l.ni  preciosa  nnriu'iiiii  i"s  'rul4M 
mas  grandiosos,  crecerían  basta  lo  iulioilo  los  depositas, 
y  halagados  coa  la  aütad  mas  de  la  gaaaada  qaa  aa  le* 
da.  y  el  Menester  de  millares  dehooradoa  arteeaaas.  ra- 
tribuirla  con  usura  ta  canUdad  un  insignificante  pan 
ti'S  fondos  de  esta  cafúijl.  ^m-  •■ii|>i)iulna  el  atender  á  di- 
elio  esiableciniicnlu.  Dignos  de  protección  y  estimulo  en 
Id  via  de  moralidad  y  bieacsiar  propio  y  sncial  qpa  baa 
emprendido,  Jnato  es  sabafaca  su  nbsaqaia  paratayaa> 
umientn  el  saerifleio,  A  tu  tiempo,  da  soateaer  la  Gdjs. 

s.iccili  I  tiirir>  ¡leqiiffio  paia  e^irt  pob'acion  .  que  *al¿rá 
de  loH  Hilamos  prote¡;idti$.  y  que  compensaría  con  u«ura 
el  ardor  con  que  robando  á  la  ociosidad  ratos  perdidos, 
y  eeonomiiaado  impenus  superflaas,  y  quiai  perjudi- 
ciales ,  aaitegailaa  millaras  da  lnMieM  mm 
qaa  féraMada  oa  eapital  lopaiaHe,  i 
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u.  Si  Imj  aUuno  qa«  lleve  el  «iiinopa  de  Im  tuau 
hoy  ptrmHMat ,  y  eaye  riqueza  tea  de  alfom  Importan- 

ria.  írrá  nniy  raro  .  y  ro  deslruirá  por  lo  mi^rno  la  recia 
gfnrriil.  Cual  se  snbirrna  la  r.jij.i,  <•<  ,  r  <)eb<'  srr  icnida 
como  para  lo»  pultro.  l'\n's  Kicnilnin  rn  li>liiliil«d  Je 
derecho,  ¿en  quién  mejur  invef liria  rl  ayuntamiento  csu 
MOiat  ^K»  pcrtenecea  ca  m  mayorta  los  imponentes  a 
lnlM|ad«m  mMrigCfadOi.  nervio  del  Eilado.  y  i  quien 
tMito  apoyo  debe  la  tocíedad  .  tino  por  viittid,  por  pcois- 
nií)  il  njoni>i'  ;  "Un  ts  rniinriib  'iK  iiic  clviliyaijor  .irruii- 
car  de  cuajo  los  virios  üc  los  proletarios,  c«íuir  lu  de- 
gradickw  y  miseria,  cegarlo  la  »rnda  del  crinen,  ioie- 
T«Mrie«  ett  el  drden  público.  Crearles  bibilee  decconomia 
y  tenplanta,  y  atenurarra  porvenir?...  Ptiea  todo  se 
mn^iniu"  afkioi\;iM>lnle«  h  ciilrcRar  corloi  ahorro»,  enn- 
íuriiiilot.  61  nu  en  su  perdición,  fii  tlsíio  nii'iiipre  de  la 
■OC:i(*daii. 

E*le  pcnaamienlo  no  líene  enteramente  el  mérito  de 
U  ¿«vedad:  tí  catmitero  no  mo  poco*  loa  honlirea 
tcmmww  q««  baeca  «aaaidetablc»  Uno^nat  y  lefta  su* 
iQBf  euaottoaaa  para  el  aoiten  de  las  eaja»,  y  sus  renrft- 

niieritiK  no  se  merman  con  los  gastos  de  olicin.i.  K»ios 
Iticn  entendidos  actos  de  caridad,  alcanzan  á  C)i»i  todos 
loa  quo  ta  merecen,  y  por  punto  general  debieraa  biMa- 
trok  ajuataflairatoa  iailuila,  lacluyendo  ca  aa  preaa- 
pnetio  de  aaHdas  lea  caatot  d«  laa  eajaa . 

Prrn  aunque  asi  no  sea ;  aunque  el  de  Madrid  desde- 
ñe pule  aiisilio  á  los  pobres,  que  relativamente  cnntri- 
liuyen  mas  i[u«  lo»  bu  n  jciiini>Jail"s .  pfui-to  de  niirsiros 
mal  calculadoa  tributo»  sobre  los  género»  d«  alimento 
cotRua:  ya  qne  aa  preaelada  da  que  «ale  de  ios  niismoa 
}u  que,  de  aceptar  nuettrodeseo.  imporlariaa  esitaoDcinas 
lie  que  a-triende  al  S  el  tMUo:  ha^la  ya  .  y  sobta  ,  k  di- 
<-;io  sasto  el  unodedifercncia  entre  el  ijue  totira  el  Mnnie 
Y  dhiina  .1  la  Caja.  Üel  balance  que  bicieron  la  Caja  y  ei 
Monte  á  liu  del  aAo  último,  resultó  que  el  3  por  100  de 
diTerencta  eniré  rl  4  que  rccibea  laa  laipoaiclonea,  y  el  d 
qne  esí^  el  Monte  por  adelantos .  no  solo  nleaatd  i  to- 

^as  las  i'iiit- ¡  itr  .imtir'*  f-inli'.ri-itnicntns  pins  ,  sniu 
que  dió  un  sobrante  de  ruaniia  con  (|ue  arrecieron  su 
eapital.  acumulándole  el  Monte  á  sus  fondos,  y  quedán- 
dole la  Caja  sin  apUcaeioa  á  nadie.  A  94S.34I  reale»  y 
j  M  maravedlsea  aaecndl6este.  y  aa  bajará  hoy  de  300. 
Por  fln,  aquel  instituto  invierte,  aplira  su  sobrante  anual, 
raeiced  rp  su  mayor  parle  A  la  Caja.  actimulAndole  4 
»us  fondos;  pero  l.i  (".ija  ,iiü¿  baee.  (¡iié  piensa  liín  t  r  ii 
quién  dar  este  remanente,  cada  vet  mayor,  quo  ba  salido 
de  los  iateresadoa.  que  es  suyo  t  Y  en  muchot  aflea  baa- 
taria  esta  tama  i  los  gastoa  de  ta  C^.  paeo  mas  boy  de 
una  sesta  parte.  Vaborabtteaa  que  al  fundar  la  Caja  se 
fijare  interés  tan  mínimo:  era  preciso  proceder  ron  la 
mayor  previsión  ,  y  evitar  el  posible  descrédito  del  na- 
riente  y  beaéüco  inatliatu ,  eamiaaado  eoa  pasa  Icato, 
pero  flraw. 

Ta  bemos  vltlo  que  ei  wnancnle  i  favor  de  la  Caja 
facilita  esta  mejora;  que  escusa  la  protección  del  cuerpo 
municipal  por  mas  de  seis  ahos.  Relanlar  esta  aplica- 
ción fuera  privar  ¿  los  intere»adOi>  del  derecho  a  la  mis- 
ma, fuera  cercenarles  parte  de  sus  uUlldade»,  y  tenerlu 
sieaqifa  ale  dcstlea.  Itiagaa  enpl««  mf Jor,  ni  mas  justo 
que  el  manifestado.  Y  cuando  f.tUe  ,  cuando  no  haya  de 
Cfue  echar  mano  para  atender  á  las  iiopensas  de  admi- 
Mv'. r.K  ii  iii ,  cu I  i  i'k  ni>  ,11 1  ri!  I  ai  'II  .«1  .i s  u iit.i miento  Irein- 
la  y  lanlok  mil  reales  anuales,  que  sio  gravará  kus  pin- 
gOes.lagresea,  podrán  realizarse  con  cualquier  arbitrio 
tegeaiea»,  eoa  cualquier  lig^rUioio  impac«to  sobre  obJe> 
tos  de  lujo,  como  eahaltos  de  montar  y  de  tiro  eslnn- 
peros,  c.i  1  r 'i.'f  pi' *  il<'  !j  iiií-oki  ]i;  i><  eiloni  i.-i  .  in\:!  función 
púMica  ctlraordinaria .  una  mo^jira  retribuc  ión  i>or  las 
libretas  que  pasasen  de  tantos  mil  reales,  etc. ,  etc. 

Hiatria  deaias  qae  el  Hoate  costease  la  Caja  dei  be- 
BeBeia  «blealda  del  capital  da  la  misma,  despue»  de  cu- 
biertos sus  ga^s;  bario  es  que  aquel  se  utilice  el  i:no 
«le  laa  i«> posiciones ,  para  que  no  reparta  en  proporción 
i  loa  faatot  de  aa  hamaaa  laa  «Uldadea  que  por  su 


dio  ba  recibido.  Y  no  bay  que  tener  que  llegue  el  dia 
ca  qaael  Moate  aa  pueda  coalcar  laCofa.  é  qalen  deba 

su  ectuat  prosperidad  y  existencia ;  el  I  por  400  qa« 

obtiene  por  el  dinero  de  la  Caja,  el  1  pnr  derrebo  de 
reii'j*  ariiiii  lie  l(is  jii  iins,  y  las  limo'.n.Ts  ,  á  mas  del 
que  lleva  por  el  anticipo  de  su  propio  capital,  üeráii  cada 
vez  mas  cuanttoaoa  ,  y  no  solo  salisfar.ín  el  co>le  de  It 
administración  do  amboa  laalitutoa,  aiao  que  darán  aaa 
cifra  muy  simuiricatlva  para  el  pragresive  aumente  de  loa 

loiidos  de  oquel. 

Después  de  9  años  que  cuenta  de  existencia  la  (l.ijado 
Madrid,  tiempo  es  de  advertir,  y  lanienlar  con  todos  los 
amantca  del  bien  público,  la  sensible  falta  d«  lo  lácil. 
f  anvealeaie.  é  iadicada  prapagadoa  da  laa  Meatréplea 
lasiítuto  i  todas  laa  eafiUlea  de  provlacia,  y  demás  po- 
blaciones que  por  su  importancia  en  cualquier  concepto 
estén  ll«rii.iilas  á  la  posesión  de  este  medio  podertuo  <!<■ 
morigerar  las  claseii  obreras,  de  crear  en  ludas  las  la- 
boriosas y  poco  acomodadas  hábitos  de  órdea  J  de  aaa 
aaladaUa  ccaaamia .  de  amor  al  trabajo;  de  prapaieia* 
aarlea  eoeerma  caaiula  eafeeea  de  aeupaelen.  A  tes  ea- 
fermedades.  6  la  ancianidad  les  privan  del  empleo  do 
sus  fuerza»';  de  formar,  en  ttn,  crecidot  capitales  y  au- 
mentarlos, y  la  tiqiieza  pública,  destinando  á  ptésta.» 
moa  caalidádes  ia^uifiaanlea  de  auya,  perdidas  ul  vet 
aataa  aaa  dato  da  lados.  Casada  laa  aplaudida  fuá  ta 
instalación  en  esta  cArle  de  este  influyente  elemento  du 
felicidad  de  esa  inmensa  mayoría,  desifraeiada  en  todos 
Un  [)al^^':^,  s  ilr'tiii.iila  a  horroroiiis  iTnariones;  cuando 
tan  ventajosos  son  desde  eolonces  sus  resultados,  cuando 
crece  cada  dia  so  QiMHa  f  pfaMlglo,  y  se  liibauaia  «»• 
cepcion  el  culto  quo  SO  monCO  CfU  adelanto  de  que  no 
se  enorgullece  sin  rasoa  la  eWniudoa  moderna,  ines- 
riisaiiit'  es  el  ^-ivbierno  de  que  sean  tan  raras  nuestras 
l^ijas  de  Ahorros;  y  culpa  suya,  y  de  sus  agentes, 
mas  que  del  esplriln  del  pais,  que  nos  veamos  preeba— 
doa  omI  de  nuestro  grado  á  echarlo  en  cara  inn  íalal 
abandoBo.  (Taa  firme  ea,  por  vealnra,  y  estable  la  iran- 
quilidad;  tan  moriperad.i  la  poMaeion  irnliij  idora;  lait 
dit.hoSa,  ó  salisfecttas  »>us  urceMiiatK-s.  lau  »e^iiro  su  por- 
venir, tan  sobrantes  los  capitales,  que  sea  inútil,  ó  in- 
diferente siquiera  procurar  luego  y  tan  á  poca  costa  la 
raaNsadoa  posIMa  da  lea  ohjeiaa  «lUidart....  Parque  el 
celo  de  muchos  buenos  españoles,  ayudado  k  veres  do 
las  autoridades ,  haya  b^istado  á  establecer  en  alpunas 
p;iru  s  la  Caja:  poripio  nli  l rinLirv<lo»e  y  supliendo  la  ac- 
ción del  poder,  le  haya  becbo  innecesario;  ;ha  de  ahan" 
donar  este,  y  dar  al  Uempa.  y  i  bl'baraa  disposición  da 
los  patricios,  h»  deberes  que  le  iaeamben;  ha  de  des- 
cuidar todavía  su  obligación,  y  permitir  tan  elocoentc 
reconvención,  y  seguir  sin  proteger  en  este  punió  los 
intereses  que  le  están  encomendados?...  No  prescindirá, 
no,  queremos  creerlo,  de  lo  que  se  debe,  y  A  los  ge.» 
bernados;  ao  dediaará  sus  funeiOBes;  y  si  eircaostaB- 
cias  deplorables,  al  la  celeridad  eoa  qua  la  administra- 
ción ha  pasado  de  unos  en  otros,  ban  podido  impedir, 
mas  ó  menos,  el  lleno  de  lan  («rande  vacio.  6  servir  de 
escusa  h  la  lardanra.  >a  es  raso  de  atender  ciimpli'la- 
mcnie  á  esta  Justísima  esigencta,  y  satisfacer  este  nece- 
sidad geaeral,  y  geaeralmeaia  fiaaBaaida.  INferlrla  por 
mas  tiempo,  fuera  meagaa  de  lo  aaperlorldad;  menifua 
también  del  pais  y  de  la  época;  y  hasta  inmoral,  nei^ar 
inmenso»  beoeílcios  «  ciuuitos  tienen  derechu  ,i  rTm». 
Tan  di»Uintes  del  principio  que  para  lodo  evige  la  inier- 
vriieioB  flaeal,  Ooma  del  opuesto  qucHio  admite  para  el 
progreso  nwral  y  material,  aino  la  absoluM  scparaeioa 
del  poder,  creemos  en  la  enestioB  presente  que  es,  na 
Va  eonvenienie,  sino  indispensable  la  acción  administra- 
tiva.  si  han  de  disfrutar  en  breve  de  los  bienes  que  re- 
portan las  rajas  de  economías  lodos  los  pueblos  suscep- 
tibles de  las  miañas:  y  si  su  fundación  ha  de  ser  nai-i 
forme,  bajo  tas  mejores  reglas,  A  laspirar  laMataata. 
que  e»  el  alma  de  esta  mejora,  y  sin  lá  que  son  impn- 
leoics  lodos  los  esfuerzo»  por  infundirla.  Ya  qne  ei  ma- 
lagrada  D.  Fraaciseo  Qaenda  y  Sia  CriMUMl  rcaolvié 
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•fneia  mire  amlMi  el  cMbleehni^nio  d«  la>  caja*, 
por  faltar  dealkio  i  loa  aborrix:  ya  que  la  bi  nemériia  é 
iUi«lr4>la  íOi'ieil»"!  ív'niioini'»  .M  it rui  ii^i'  i|r  Atiiijos  del  | 
Pais  biio  i  eaie  el  neo  presoiutj  «le  dar  ka  pi.in(.i  a  Un 
ilU  ímUIícIoo.  »in  importarla  ea  ttt  «MUCM*  Btiorin- 
4ola  ign.  y  cMibigaBdo  á  la  vct  tu  ere aelMi  «M  U  4e 
lo«  MoaMa  d«  Piedad;  ;a  que  un  arrainada  «sti  la  eM-> 
»iftMon  unánime  il;'  mií  Iuiciioí  cfcclos.  <>olo  un  hadase  á 
lo»  f(iibicrnu«  poltliroü  se  mn  fí-ild,  >oU  U  tolunud  pa- 
ra la  inuieJíala  tnulliplirscivn  ile  la*  Cj]a»-Monle<t. 

Haga  coicader  i  Im  «f  gcfés  polliicM  «I  nniMre 
■a  4mMm  ywqM  «fiigtMM  q««  «nvidi^r  n  «•!• 
H**^^'  i  Im  «aciones  mejor  regida»;  que  sin  pieieo- 
alOOM  d«  manda  >e  riirijan  i  las  personas  roas  notables 
.  por  MJ  i!rrji^:i.  pur  sus  luces  y  tilintro[>ia;  que  esciteii 
M  bien  entendido  patriotismo  para  asociarse  a  t4tt  noble 
OoapNM}  y  bcllÍláiÍll4oles  el  camino  como  repreienlaoies 
M  (oMcrM  tm  cMuilo  lo  hayao  neoMlar,  olrceíéixlo- 
Iw  toda  M  pratMoloa  y  loa  reglrataloa  y  modviot  que 
por  mejores  !>e  adopten,  y  les  rircuk'  aaquellus,  queila- 
r.tti  constituidas  en  breves  días  en  lodo^  los  puettlos 
que  á  JUICIO  de  los  litados  ftefes  puedan  tener  éxito; 
porque  oo  mo  bono»  de  ceAir  á  laa  eapitolot  do  pro- 
Tlaclo.  M  bonoi  'do  mtriii«lr  i  eelw  iw  beaeMoea 
Medida:  centeaarel  de  «Hlas  y  aliiunas  ciudadea  la  re- 
clbirian  con  enluaiasmo  porque  representan  muchos  y 
muy  i  iianiio»os  intereses,  por  lo  cunsiüeralili'  Je  sus 
tiabiuniet.  Ealeodieodo  gradualmeoie  de  aajfor  A  me- 
nor lat  H|8s;  iarán  bMquivocaa  aua  loaiiliaa.  Afano  del 
tiowpo  fn  ae  fana,  lo  eoaaigue  lacocrtapondicolo  ni» 
laniblad,  y  ar  eviiao  gastoa  en  procurarae  loa  eetaluloa  y 
deiDas  de  oira  que  »c  tenga  por  modelo,  ó  de  otras  cu- 
yos Irabaio»  se  consultan.  No  todas  las  fundadas  potle- 
riormeolo  á  lo  de  «¡ala  córto  uarehan  coso  ella;  y  no 
ca  donaa  «filar  á  laa  partienlaroa  aaoloatiaa  é  impaasas 
qM  piiedao  «ooir  muy  i  propóalto  pora  oire  aouato  en 
qae  no  se  pueda  encuaar  este  sacrificio. 

Si  suceso»  csiraordinarios,  ti  continuas  revueltas,  y 
esta  in?icía,  sobre  todo,  que  tanto  nos  domina,  han  »iJii 
cauta  que  hatta  aquiao  bayaoMM  Ijada  ouatua  atención 
BObMWMdlo  laa  aoaattiay  poderoao  do  aumoatar 
nueairo  bienettar:  tiempo  et  ya  que  taliendo  da  eaU  le- 
targo cot  aprovechemos  de  lot  beneOcios  que  ton  fruto 
de  esiat  cajas,  giT.crall/.'indolas  desde  luego.  A  las  au- 
toridades civiles  do  las  provincias,  á  lat  personal  ilus- 
tradaa  y  benéflcat  que  deseen  mejorar  la  ooadieion  fisi- 
M  j  ■oral  é»  lao  CavUiaa  mal  aeoaiodadaa.  loca  bacar 
a«  ostoono  do  «olantad  pora  aaogararlaa  «alo  proeloao 
don.  Amaolet.  por  lo  mifmo  que  hemoi  dado  vida  ietla 
iottilucion  en  Etpa6a,  de  su  desarrollo  y  progresivo  de- 
teavolfioieolo,  do  an  etlabilidad  y  Pirmeia,  orrccvraos 
ettaa  ««aaidorooloaaa,  ao  por  «o  volor.aiiio  ppr  lo  digna 
qa«  ««daooaparlaBalarla,  itad««l«««aual««d«llií«a 
péblico,  por  nueüro  alan  en  la  dicha  de  la  clase  mas 
■amerosa  y  nuc  mas  reclama  la  protección  Uuttrada 
d«  la  sociedad,  de  que  es (>riiu'i|iai  sosicn. 

Bfta  úul  y  grande  institución  de  nuestro  siglo  requie- 
re Ma«ho  «el*  y  patriotitno.  |Iat  que  ninguna  tiende  á 
reparar  al|aB«s  malea  iaaaparaUaa  d«  la  coadidoa  buoaa- 
aa.  A  aadle  Imporu  taato  eooio  al  obrero  para  ta  lado- 
peadencia  bien  eolendiJa  ;  si  se  itiicri  sa-cn  icnins .  no  =c 
«erian  obligados,  pudiendo  esperar,  a  recibir  U  ley  del 
quo «apiola  éu  oecesidad  del  momento. 

'  lila  fl^|«a  Boa  la  glorífleaeioa  del  irabi^o ,  porque 
olevaa  la  eoadMoa  d«t  imf  oaoal*,  y  aoa  aa  «kawato  da 
órden.  Ni  un  imponente  en  la  Caja  de  Ahorros  ha  su- 
frido condena  de  los  tribunales.  DulciHcando  el  presente 
con  ahorros  de  mejores  (Jias,  pcrnuliMi  csiicrarliís  oird 
voC;  babiluaa  i  cootar  coosigo,  á  dar  en  csfuerusi  pro- 
pios y  ca  la  prettalOB  loa  VMdiot  de  salir  de  una  cri- 
áis dMkU.aoaqaa  paaafafa,  ««di' ecen  al  hombre  inspi- 
riodole  el  seatlmieoto  do  aa  ftiena  y  üe  su  independen- 
cia. Oír. t  ventaja  inapreciable  esellaiode  fraicrnidad, 
de  caridad  cristiana  que  estabUcea  eotre  el  neo  y  el  po- 


br«.  cetra  i«da«  l««  dtaai  ée  l«  ■oidadad.  Capilalínaa 

opulentos,  peraonofca  dé  poaieioa  clavada  por  su  cuna, 
sus  talentos  y  servicios  te  dedieao  «olnntaria  y  grataita- 
nicnte  d  U  admiuistr.ir.ioo  do  las  cajas:  no  solo  emplean 
en  jclla»  cuidado  y  tiempo,  oinn  dinero:  te  coaatiluyea 
eamaadalariosdel  pobre  ocu(',indose  de  sos  1alllH«C«  CW 
•iaa  ilaairado.  ialaiigabla,  y  el  obroro  dopooe  oa»  aaatt 
miento  de  reaoor  á  laa  elatea  el  eradas  que  pioeoiaa 

ms|iir:irle  malévolas  «tiRPsironeí,  Comprende  que  ti  no 
et  el  tiijo  primogénito  de  la  gran  familia  humana. 
et  Umpoco  el  desheredado;  y  al  ver  que  no  falta  qaiea 
laanae.  q«i«a  leairra,  ae  raeoaetlia  ««auaérdea  do 
eoaao  InpoaiUo  do  eaaUar/toto  qa«  haUaraa  pcadaCH 
do  este  beneQcio  lat  o«|«« ,  bubieraa  ■«r««ld«  Mas  d« 
la  especie  bumaoa. 

■omm  DB  FBDAn 

El  MoRle  de  Piedad  caaa  esiableelmlealo  que  prec- 
ia sobrf  |iri"n.!ns.  Kn  l'rjMcia  eila  á  iMrgo  de  la  muni- 
cipalidad bjjii  lia  ruglduu.'iiiü  d¡jri)bado  por  el  gobierno, 
y  son  á  interés  >us  anticipos.  Ya  en  1350  los  vecinos  de 
Salina  puticroo  ea  fondo  30,000  floriaea  deatlaadta 
i  préaumaa  catre  at  i^ia  réfiia  M«d«tado.  ün  aitfadaa 
puoa  «I  r«c«l«l«  Boraaba  laloranraonsi*  prcdicaado  «o 
Perouse  contra  la  utura ,  hizo  una  cuesta  con  euy«  pre- 
ilin  io  fiiiiili)  un  ü.iiico  de  carid.iJ  para  (ir.'slar  «nbr* 
preodassii)  iulorcs.  á  que  llamó  Moni*  de  Pirdaii,  por 
la  acumulación  6  masa  de  dinero,  6  «fce(«a  para  con^ 
liluirlo.  Orando  fué  el  entusiasmo  que  eaaad  c«  Itaba 
tan  ínloroeanio  Andadoo ,  y  pronto  tiguieroo  el  ejem- 
plo de  Perouse  todas  las  demás  ciudade*  escitadas  por 
las  ardientes  predicaciones  de  lospadres  Heeolclos,  ñas 
dni[iia.l<i,  cuanto  era  roas  cruda  la  oposición  «le  loa  Do- 
minicos, aua  rivales,  que  basta  en  eito  veiao  uatira.  (ij 

Bauiba  «Bt«ae«a  praaeiMo  el  Intcrdn  d«l  dioaro,  e«mo 
si  una  tierra,  una  cata,  cualquier  objeto  que  se  diese  ea 
arrendaraienlo  por  dinero  no  fuestt  de  igual  condicioa. 
Eia  rogrinp  la  ri'iita.  La  escasez  de  numerario,  la  preo- 
cupación que  le  consideraba  como  riqaeu  úaicd.  y  la 
inaegoridad  de  tu  posetioa«  bablaa  aaiMalado  «alaaiocdi- 
aariameoto  «u  valor.  So  peiactafa  imacrtrfal  qac  fn»- 
taba  i  gaaanda*.  Paeroa  por  «alo  tan  Mea  reeibi<-oa  loa 
montet,  pero  no  pudieron  toeorrer  gratuitamente  por 
mucho  tiempo  acudiendo  en  tropel  los  necesiiadot.  Fue 
preciso  llevar  iuterés.  Aliáronse  entonces  loa  eDCOBlgaa 
do  la  iMura,  publicando  rabiosos  libelos  coaira  loa  mso 
lc«.  qae  ilaawroa  do  faiftadad,  y  graelaa  al  Coadllo  de 
Lrlran  en  1517  no  sucumbió  esta  piadosa  inMiiucioa. 
I>eseuvui-lla  en  Italia,  pasó  á  lot  Paise«  Bajos  ,  á  Alema- 
nú.  N  l'raiH  iJ-  En  iGii  el  Tercer  Estado  s,-  <ipuso  ea  los 
£sladus  Generales  so  prclesto  de  utura  a  la  creactoa  de 
na  Monte.  Doce  aAos  detpues,  Lui«  XIU  ocdcaft  a«  fea- 
dación  en  lat  ciudadet  de  parlamaia  d  Jaalicia  real. 
Arras,  Sedan  y  Naney  lot  cslaUocieroa.  LabXIT  ca  IfSS 
complclo  el  MsU-ma  Paris  y  otras  poblaciones  tuvieroa 
montes  que  prc>labaii  gratuitamente  un  escudo  sobre 
prendas,  y  á  15  por  1 00  mayor  suma.  Peroaea  por  esca- 
aes  de  capiul.  saa  por  «icioa  de  «rgaaiiackw,  d  parla 
avaricia  que  ditttngult  la  «dmlaiMrarloB  pAblka  da 
aijuella  época,  bien  pronto  desaparecieron. 

Eran  e<icandalosas  las  usuras.  Necber  en  1777  creo 
el  Monte  del'icdaddr  París,  (  tu  ,ir pándale  A caiUadiMC» 
torca  gratuitos  del  hospicio  general. 

Lab  XVI  rescató  ea  varias  ocasioaoa  las  lapaa  «aya 
rc«p«aa«bUMad  ao  cacedla  da  14  fiaaeaa.  La  revolocioa 
que  bito  retirar  tos  capitales  ««aliados  al  Hoote.  y  crea 
cI  pjprl  mfitirda  ,  fin*  causa  de  la  dcsiruecion  de  este 
segundo  Monte.  !^apolean  le  restableció  en  1804.  Desde 
eolaaeeabasU  1 847  se  han  creado  en  Francia  «6.  Algu- 
no! 6«flM  «I  d«  Tolota  y  Greoobla  prcsiaiB  ala  ial«id«. 

ri)  Ttmhirii  M<  atrilNMaaei(poBálafhaMlMaas%««  al  sMaVt 
en  luiij     M  noiahr*  secasm  MBkariai^  yam  samadnr  koHMsp 

mvaoaca  d*  Im  judíos* 
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Boalognc,  Douay  y  Cambraj  al  45.  C»laU«l  IS.  Teoian 
Mlie  lodos  36  nnllone*.  y  preiuban  aMnlacM*  4S. 

Kl  MMle  de  Paritfné  aulMiuio  ftn  «mm  mí»  i»- 
•nrulet.  y  m  chiU  m  rtf  inni  t  mi  eoMelo  ¿9  «daii- 

ni»lracion  compufMo  til  )  diicrinr ,  suhJirrclorrs.  conu- 
ÓOT  y  tcforero,  nombrado»  todo*  pnr  el  iniiiUlro  «  pro- 
poMU  del  prríecto.  que  «lise  ln«  di-mai  en)ple,ado«.  lia 
d*  Mff  e«Mcido  y  doniicUlado  el  que  ba  de  eer  aocorri- 
á»,  y  Imala  obligaeloii.  6  b«  de  reaponder  y  llniier  pei^ 

sona  ronaci  la  y  ilomirilia>f.i.  Prcít.i  c\  RO  por  100  <lo  la 
laMcion  iJc  «ii'.'O  plata.  >  la-,  iloí  leri  pras  p.ir(«*«  eii  \ai 
deina^  efoclDS. 

Cnmpliüo  el  aAo  portjue  »o  hace  el  pr¿*Unio,  le  reaiic- 
va  per  ipul  tiempo  pagdodo  el  tnteré*  TeocMo.  la  Meva 
biMeiea.  y  w  diferencia  de  bcsm.  Bb  ctr»  eaao.  ae  ven- 
de por  loa  taaaderes  qae  Üeaea  el  dereebo  de  3  l/s  por 
loo.  Si  la  M  ili  I  <\.\  un  snbranlp,  >e  enlrega  á  iuducfin, 
y  ai  no  acude  en  tres  atio.<i.  ea  para  el  boapicio. 

Para  ¡taitaa  axtie  «I  Meóla '%  céniiaM  par  f^MMa  ea 
laaenpetna  y  renovaeieiMt. 

Bt  capital  del  Moiile  proceda  de  enpréatltea  porbora 
álaórdrn.  6  alporlailor  al'},  A  a  i/i.  se|f;unqu(>  son  á  un 
afto  ó  medio.  Cuando  esceden  de  su<>  ni-ccsiildilcs.  coloca 
«•I  soliranlr  i'ii  f\  Irxiro.  A   CTD.OOO  francot  suhpn  Iur 

gaaios  de  admlnialracíon.  Prcala  naa  de  ii  nillooca.  Tal 
«OBM»  eatá  eenatilnUo,  nraa  qaa  loearrer  la  verdadera  na> 
•aeMad,  foneaUtaapadoMfdcaerdrnadae.  Por  otra  par- 
le, la  preeisloade  valerae  daaaaiiatoaadea  ereado«  por  la 
ley.  agrava  la  poalcfaa  del  paauilaait  par  laa  deraahaa 
que  ie  exige. 

Rn  I8S8  se  ba  fundado  ea  París  una  instiliicion  iitl- 
lieioaa.  Mr.  Delaraebe  ea  aHarenlor  de  la  Caja  de  Des- 
eneataa.  nía  recibe  kaala  I  franro  para  pagar  poco  i 
paco  sus  anticipos. 

Ka  vei  délas  sucursales,  el  Monte  ba  Funjado  doi 
deapeeboa  amillares. 

Mea  eoiMiderado,  ao  ea  na  ealablecimieato  dr  cari- 
dad; la  earidad  Implléa  aaeiMIelo»  y  a»  la  bey,  ni  riesgo 
de  perdida  en  el  servicio  que  hace.  Ni  puede  ^erlo  care- 
ciendo de  fondos  propios.  E»  li  de  uiiliiJad .  y  muy  gran- 
de, en  iir^'cndíi  reale*  .  porinn"  arr.uic.i  al  iií'ccsilüdó 
de  laa  uiUs  de  ioíames  usurero».  Si  el  Mooic  de  Paiis  su- 
priaiieaeleaeomiatanadoa ,  y  ae  aproveebaw  da  lea  b«ae« 
lates,  «eria  mejor  al  pobre,  i  quien  le  encala  un  t3  ct 
•ervirae  de  aquellos  agentes  Intermedio*.  Lo  mismo  que 
r\\f>s,  podriaii  In-.  <If,|i.irliiií  aitsillareí  csiar  al)iiTl<is  h.i^- 
ta  las  10  de  la  nuche,  j  tener  puerta  secreta  ,  gabinete 
apaite.  etc.  Y  ea  absurdo  socorrer  á  loa  pobrea  con  le 
euataaala  de  ama;  cato  ea  dapaadar  á  nn  eaalo  para  vea» 
lir  i  ctr».  tM  fraaeoil  que  algoaa*  aiioa  Hega 

el  liquitfo  henenrin  del  Monte  ,  (]tii'  prj<a  al  hospicio  .  i,\ 
los  retuviese,  podrían  aplicarse  a  rcüiicir  lo« 'capitales  que 
recibe,  y  percibiendo  entonces  sobre  los  propios .  no  la 
dilereaeia  caire  el  que  paga  y  cobra,  aino  el  todo,  podría 
relM}ar  el  de  sae  aatldpoa.  Asi  «aa  eoalinaamcate  ea- 
paesto  á  las  cii<is  pecuniarias. 

Deplorable  es  el  abuso  de  que  son  victimas  lo»  ucce- 

ihados. 

Desgraciadamente  ofrece  el  Monte  *  los  malvados 
lina  espeoalaaion  de  mal  gdaera;  ■splolaada  la  miseria 
pAbiica^aMMoiaa  lacaoaprada  las  papdelaa  da  aa»- 
pata. 

Estos  furíínni  de  nuestra  époc< ,  fidin<asT  avarien- 
tas sanguijuelas  que  neutralizan  en  mucha  paite  los  be- 
•ekieadala  laalHacIn»  y  desuellan  al  pobre,  Mo»án- 
dala  caadiaaro  eBaiaaa,  learraaeaa  s|  lo  la  papeleu. 
TamMea  aa  akaaada  laa  veolaa:  eorradaies  y  prende- 
ros rombalacfeadaa  anilia  aiaaipfa  ta  aala  do  almo-. 

nedas, 

Catifferhns  debemos  estar  en  España  de  nuestro» 
■aotas.  Maa  sido,  y  aon  aqoi  eslabiccimieoloa  piadoaoa, 
MMaa  i  la  caridad .  hUaa  del  taniiaaieaio  ralifioeo. 

Do  lés  cuatro  que  contamos  .  ninguno  tan  antiguo. 
■lUtaae  tan  importante  como  el  de  Madrid.  Por  "«to  ,  j 
porlaaaalaflavMoaaél  licacalos  do''  7 


eelooa  y  Sevilla,  dos  detendremos  en  aquel,  deacribiea- 
do  aa  bistorla.  un  boarooa  para  au  l^adaior  f  aaaaiaaa 
iiyos)  presentando  eaaalado*  taa  Itoaaieia  pata  aa  ad- 
minialracioo,  y  estraetaado  aa  roglaaaMo,  laa  svporlor 

á  lodos. 

Es  curioso  su  origen.  Don  Francisco  Piquer  (I),  ca- 
pellán de  S.  M.  y  de  las  Descal/as  Ucatcs,  coloeó  en  aa 
babilaeioa  el  l^e  diciembre  de  I70S  un  aepillo  eaqaa 
eebd  OB  roal  do  piale,  y  IJi  otros  ea  varioa  aitiaa  y  oa- 

«ds  de  particulares  que  se  prestaron  a  su  escitacion.  Ua 
exitn  tan  fcUt  como  inmediato  correspondió  i  sus  e»|>r- 
ranias.  ronien/.TmIo  desde  hieno  á  socorrer  en  su  canj 
á  los  aeccsitados  que  aeudiao.  Ta  en  171  i  pasai»n  de 
cuatro  fliil  doblaaoa  laa  ■aMsaaa  do  loa  deles .  y  codMa- 
dolaa  para  el  alivio  de  aaeneaterosos.  solieiiO  del  rrjrlau 
patronato.  Accedió  luego  Felipe  V  sprobaado  les  efta- 
(utos  que  le  preiontA.  nombrándole  administrador,  y  d»- 
naudu  para  sus  oUeinas.  dos  aAos  después,  el  cdilicio 
ca  que  existe. 

Ro  ao  liaiiUfOB  A  osles  los  beneftetoe  diapoasadoa  pnr 
el  rey  á  taa  roooaieadabto  faadaeioa  :  para  el  aaaealo 
rli'  su  capital  ,  maniliS  se  ^lidirse  limosna  en  Aiiiérir-a;  le 
olors6  dos  mil  peso*  anuales  en  las  <  acanli  *  Je  susoiiis-- 
pailus  y  ariiiljispailos.  y  setenta  mil  reales  para  |;asl0'<, 
(en  1733),  iapooieadp  al  efecto  dos  maravediaea  ea  li« 
brado  lakoeo. 

En  1."  de  mayo  de  1791  ae  laslalA  ea  el  lugar  que 
ocupa.  Hasta  entonces  facilitó  su  domicilio  el  venerable 
Piquer. 

losufteieates  ion  setenta  mil  rs.  para  sus  atenciones 
aaaalcs,  lea  aaaientó  Cirios  111  «a  I.®  de  enero  de  lT7f 
baata  M.SSd  qao  iaipnriabaa  oaias,  y  vinietoa  pagsa« 
dona  baau  oelabfo  de  I  Stt,  eaeinidee  por  las  Cért<«. 

Desde  entonces  cubre  sus  gastos  con  fus  utilidades. 

Kl  Monte  llexó  á  cootar  cerca  de  3  millones,  pro- 
ducto unieamrule  del  amor  al  prógimo.  Donación  buba 
de  10,000  duroa.  Pera  al  rabo  ea  1700,  y  las  viciaila» 
detf  do  oslo  siglo,  rodujeron  sv  oapilal. 

Ya  en  1809  le  faltó  1»  prn»ion  de  3X>00  duros;  y  de 
trt.ono  que  venían  procedrulos  de  aoualtdadca  ^ntcrio- 
n  s  V  limosnas,  se  apoderó  el  |afeiataot  oooM  lo  hoMa 
becbo.  de  otroa  40,000. 

Saldó  1714  aa  qtia  aa  foma'JiA  ol  Koala  basta  1 831 
praalA  IM.tS«.491  ra.  i  |.{ll,||«  personas.  El  MU- 
Oio  dia  del  abo  31  importaban  ees  aaUcipos  pendieales 
i.879,80t.  Y  de  limosnas  que  para  este  fin  haci.in  lo^ 
devotos,  se  habían  dtcbo  StO.IIt  miaaa  por  las  áuimaa 
del  purgatorio.  Asombroso  numero  qao  pnieba  lO  Islia 
henBaaackin  de  la  caridad  coaaldogaM.  y  aa  ■aaaaoai- 
bvoso  y  relia  Indujo. 

Instituida  para  ■¿ostrncr  c'-ta  hermanarinn  una  ca- 
pilla, la  duquesa  de  Uervick  v  Alba  jegó  para  el  culto 
<0ü  ducados  al  aiko,  que  han  bastado  hiOU  Oqai  con  la 
oblata  de  lee  lolea  A  •antcacrle. 

61  aa  laaio  eooso  laa  doaaeioMa,  Imb  oeatribaUo  y 
contribuyen  al  esplendor  v  crédito  del  Moalo  lee  depó- 
sitos gratuitos.  Hoy.  á  pesar  de  todo,  se  le  Ban  creci- 
das cantidades  sin  iTimiu,  y  mas  adelanle  verán  nues- 
tros lectores  que  pasaron  de  tO.OOO  duros  los  qu¿  se  le 
llevaron  en  1847. 

RiafOB  eslablecimiento  de  boBolcoBflIa  Im  pradaeMa 
é'  Vadrid  ñas  veoujas.  ninguno  aa  al  orbe  lo  Iw  igaa- 
lado.  Regido  admirablemente,  puntual  y  religioso  en  la 
observancia  de  sus  contratos,  sin  que  en  ItO  aftosbaya 
dejado  de  cumplirlos  000  exactitud  una  sola  vex,  todeo 
ban  eaooatrado  y  encuealraa  ea  41  oaaataaleawaic  aa 
alivio  ea  sos  apuros,  y  ob  osHo  segare  ooolra  laa  po- 

nalidades  de  la  indí;;enria. 

La  penuria  general,  resultado  de  tantos  aroniecí- 
micntos,  rodiiria  mas  y  mas  las  limosnas  de  los  bienhe- 
chores, y  los  prósMmoe.  baata  el  punto  de  fomeatar  los  usu- 
rariaa,  qoa  prafefiaa  leo  qao  por  el  pioaio  Bocfailaboa 

íi)  lerfdHpiHMfOMico  M  BcMriaavvcaelrHfstaa*  r»»^ 
■laSilda  ■«ladaalka.  aalaral  da  IWfcsna,  aa  AMim, ;  d  uifM»  im 
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lB«y«r  tmnUtá  fw  U  ^m  MUct|Hilw  el  Moole.  ni«  particnUf  6  adntoisUAÜva;  y  la  «ulorulaJ  p^ra  U  coa* 
itiibo  CB  qn«  m  ¡mío  el  Moni*  prettar  ma«  ér        rs.  I  tnvaciMi  drl  6rd«ii.  rfpffCfeniarioii  del  euerpo.  y  efe> 

Iniuricicnlos  »in  tomtu$  pura  rrnu-diar  t  i  cicasoi  Rt-ni'-  ¡  ciirion  dr  lo  »r(  rtlai!o  |>or  las  junli«.  r«'>iJc  i  n  e\  ilircc- 
ral  agravada  |H>r  la  dMsraria  tío  Im  tM-iiijM»;  ltl■^.ll^■lt-- 
éUo  au  benélíro  iastilul»  .  >  l<;ititi-nilo  ilr  iliMiiinuir  s» 
cawUI  el  •i«eCMfa  coale  Av.  »u>  «icocionrs.  >a  jiiuia  ob- 
tuvo ni  ■  <te  «irtubrr  ét  IMS  raiariudaii  para  nigir 
rl  iiili'n^  iiniiiil  do  «  p«r  IM.  p«i;ail(>n^a|  ^flteoipdlo,  | 
\>ara  Umtar  u  prcMamo  «In  iw.iNor  iirfdo.  MurlMt  r«a-> 
triliino  laii  Hi  ctl.ut.i  nloriii  i  ■<>  i  ii  '\nf  U  innMvó  cu- 
brir lii»  ^a»lo»  Uel  «•»UbliTiiiíniiM.  >  aiinienUr  ««<  cii- 
irital.  Bl  tblena  de  atoaoluto  üeMntm'»  <*ra  ya   un  i-ii  'ii 

que,  teaiaodo  tu  origen  en  la  piedad  miama  d«  Im  fua- 
dadorn  del  Monte,  «e  oponía  direeUnieiile  A  au  ptadota 

íiitencíon  .  jiorqui'  -liim  '.l.i  i  ini'lirioii  ili-jabs  pt-rpelua- 
nenle  al  cklabiLiiimeiil»  rf<luciilu  a  lu»  (ecur>as  <ie  su 
Migcil.  sbi  «tedio*  de  aumenlatio»  jamás,  ni  posibilidad 
pata  «leader  á  laa  ■«««sidadca  aienpro  occoicttiea  de  la 
foMaeion. 

El   püblirn.  que  asi  lo  romprendM .  acogió  con 
aplauso  rata  innuvacioti   acfruda.   Pronto  di«pu«A  r1 
Monte  df  rantliladcs  i|iic  acii<licti>n  -i  '•u  li.iiiia<ii'rnlo, 
MI  dcpéaito.  ó  a  proaumo,  desde  l.üoo  rs.  y  al  k;  y  pudo 
adelaoiar  mayor  parto  del  valor  4e  loa  prendas  qae  moa, 
y  vu  ina«  iitimero  se  presentaron.  La  prueba  k  que  puso 
entonces  >u  crédito  jam.W  desmentido,  le  afirmó  mas  y 
ma»  p«r.i  >ii'm|iri'.  I'i>r  <l.    |iti)itto,  no  lle»ó  sino  el  r>, 
aujetaodo  «  ^u  pa^o  los  aiiltcipo»  anleriores  que  pendi<f- 
sen  el  I.®  de  marzo  «iguienie;  y  eugraoladela  contabili- 
dad, njó  despuaa  el    l*  Ca|a  de  AlMwro»,  «obra  todo, 
le  peimiiid  baeer  frente  *  todaa  laa  demandas  de  antici- 
po. Tal  era  tu  r^tailo  anlen  de  la  inslilucion  il<-  la  tl.ij.i 
Idenlincado  ron  vH»,  na  «a|vó,  elevándose  á  una  aliuia 
dr  (jiio  jíiin  is  podrá  descender.  Se  desnaturalizó,  es  ver- 
dad, pero  (u«  en  beneDci»  público,  porque  ptido  dar 
mucho  mas  que  antea,  y  que  cnalqvler  prcatamlata. 
Limo  TMil  ot«ji>i(i  ríe  sil  instiiiiio,  socorrió  dcüde  rnlonces 
•í<jiii|il.  iaiiHMii>'  ni  nci  i-silado,  y  acabo  con  la  execrable 
»i>>iiru   A  nadie  ha  parecido  ewcii^o  el  iiitcrr^  iine  lleva, 
a  todos  insigniGcanle:  ninguno  le  paga  con  repugnancia. 
Shhm  et  la  convealeneia  de  loa  Montea  de  Piedad,  pero 
tiiMa  mucho  de  la  de  las  cuijas.  I.a  mayor  parte  de  los 
i|iit:  ú  ellos  acuden,  es  por  f.illa  ile  prevUinn.  y  no  lodos 
50II  |nilirc*.  01  SI'  ven  acosados  de  verdadi-i¿i>  n.  i  i  ^nl.i 
de».  El  vicio,  el  caprloiio.  el  orgullo  llevan  í;raii  porción 
de  ana  adeptóa,  y  i  la  facilidad  que  le»  oírece  de  cam- 
Mnr  BD  «Miélico  ras  prenda»,  deben  muchos  su  ruina. 
No  aal  las  «aja*:  nadie  te  ba  vuelto  pobn-  por  ahorrar, 
y  el  tiempo  qna  media  entre  la  pt  lirion  y  i  l  reMlle^ro, 
disipan  un  mal  pensamiento,  dando  lugar  á  la  retleiion. 
y  eluden  un  conipromi!io.  ¿Cuantas  alhajas  no  lleva  al 
Monte  el  monír?  ¿Cuántas  las  malas  mugeres,  los  loraa, 
franeacbelas,  el  lujo  y  la  vanidadt  ¿Qtt¿  qniere  decir  el 
cmpeAar  una  bajilla'*  ¿Y  poripié  no  habla  de  ser  mayor 
el  premio  de  altos  préslaiiu)'».  tan  distintos  de  los  que  íc 
fiaren  al  pobre  por  su  sabana?  (I) 

Viniendo  A  la  organisacion  actual  del  Monte  de  Pie- 
dad do  Madrid,  cuyo  brillamo  estado  y  Usongero  porve- 
nir se  debe  á  la  combinación  feliz  del  malogrado  don 
francisco  Quevedo  y  San  Cristóbal,  es.  según  sus  orde- 
ii.inias  de  'i^  de  noviembre  de  1841,  aprobadas  y  man- 
dadas obiwrvar  por  S.  M.  en  igual  día,  un  cslablecimicn- 
faa  del  Batado  depeadlenle  del  ministerio  de  la  Gobcrna* 
don,  que  ahí  rcounctar  al  espirito  de  su  origen,  te  aco- 
moda á  las  necesidades  de  la  ^ywj  |M04enie.  y  hace 
preüianio'!  i'n  nit-tálicu  sobre  prriida>  ,  nii'  li.uiic  uu 
interés  que  no  e>ceda  de  6  por  100  anual.  Su  inspec- 
ción y  ordenación  están  á  cargo  de  fu  junta  superior:  el 
TeglOMa  telemo,  la  armonía  en  las  operaciones,  y  la 
eiaetiiiid  aa  el  servido,  eorrea  alenMado  de  la  Junta 


(t)  ITm  tw  oearrMa  al  pamimlenta  4<  iinrnlar  «I  Inli-rrui  lot 
pi.>i4nii.«  .II"  f»<-Hi<f~-n  ,  por  rjrBipl»  .  (Je  3, (Km  rf«lf»,  y  i|ue  por  lo 
vi\  i  la  ili.i|i<i:oD  .  <  lli  tirUs  nrci-sidjilc* .  i  conip'orai- 


III. 111 

M».  Ni  i»,  ni  bl  udo  ptotir»  al  qar  cnvciia  un  «dcrcto,  t  «eri*  tiúl  m»- 


lor.  rom|N)ne  \.^  ji.nta  -micrior  del  (jefe  p<diiico.  prc- 
M  ¡■■me;  MiMiio  er|fMii»tt<'o,  del    ra|M-llan  mayor 

d<-  las  DocaUas  Reales,  ú  otro  rcIcMánlíco  consUlltídn 
en  dignidad  .  de  i  vocales  de  la  Caja  de  Aberma  *ced»> 
res  del  Monte,  del  contador,  y  secretario;  indns  ron  vo- 
to. Bntre  otras  alribucioiiea  tiene  la  junta  superior  la» 
de  crear,  ron  real  aprobación,  rnipl.  o>  n<'rr>.irios.  su- 
primir los  superDut».  proponer  en  leiua  el  rveoiplaxo  do 
>  n  antes  de  geírs.  y  »u  separacioo.  iksmbrar  los  snbal- 
<ernoa  dando  parte  al  gobierno  para  s»  canlbrauvUd.  y 
despedirloK  con  runociminilo  del  mtnisierio. 

La  junta  p.'irtirular  o  .'iditilni>ti  jlitj  m>  CKiupune  del 
Hirec lor.  *u  pT<"-.iijetite  ;  de  los  dus  vurales  ile  I4  junta 
dircriiva  de  la  l'.ija  de  Alioi ros-veedores  del  lliim^,  j 
de  lo»  domas  geles,  i  Mber:  el  capellán,  curador  de  al- 
monedas, el  contador,  el  deposiUrío .  el  tesorero  .  y  rl 
aeeretario^eomi^diio  de  almonedas,  lodos  con  >oio  Tu  « 
á  esta  jimia  proponer  en  lerna  niotitada  para  la»  va- 
r.iiurs  il>'  -.wl)  iltrrnos  ,  lomando  iniciativa  el  gefe  del 
ramo;  y  cambiar  oporluuamentr.  oyendo  A  e»le.  loado 
unos  i  otros  departamentos  ó  dependencias .  ate  altan- 
cioade  sueldo  ni  cate^oria.  siempre  que  la  esp<>rialidad 
de  los  coiMwimieotus.  la  aiii-ion  u  la  «piilud  a»i  lo  acoo- 
sejen  para  r|  mejor  m  t. m m. 

Siendo  el  cipiritu  de  la  fundación  del  Monle  la  opo- 
«icion  á  los  présiamoa  usurarios  ,  y  una  necestdad  de  la 
época  la  regularisacion  de  las  «povacianes  sobre  pren- 
das, no  menos  que  et  moderado  tnierés  del  dinero  para 
sni  isrrii  ,)c  iici  cvii  iildS  y  alimento  dr  la  iiidu'-lria  .  cui- 
dara la  juiilu  particular  de  inquirir  los  abu»oa  que  so 
cunieiaii  en  establccbntenlos  privados  dedicados  A  taks 
pristamos,  y  de  insiniir  de  ello»  A  la  JuMa  snperier  pai» 
el  oportuno  recurso  A  las  autoridades  ,  veelamande  d 
cumplimiento  de  las  dispu.siciones  de  potiria  y  Inieo 
birroo  (|iie  se  liiibicsen  dictado  sobre  et  particular. 

l)c  U  ganancia  liquida  anual  .  se  repartirá  el  S 
por  loo  entro  la  Junta  superior,  y  otro  g  entre  loado 
la  particular,  A  prorata  de  asistencias. 

Las  operaciones  del  Monte  consisten:  en  i>re<iUr  di- 
nero sobre  alhajas  y  barras  de  plata  y  oro.  diamanies  y 
pi^  ili.i^  liiNi>.  I'itIi-,,  rcip  i  !m,iip  j  liacor  del  agua, 
paitos,  telas  de  sedü  o  algodón  de  fácil  »ali«la  ,  j(  papel 
negociable  del  Estado  ,  ú  «tees  valores  coliadÁea;  c» 
prapardeaatse  loa  fondos  Mcesarlas  si  loa  suyoa  y  las 
suministradoa  por  la  Gaja  de  Ahorros  no  alcanrasen. 

Abulia  á  la  Caja  por  los  fundos  que  rcrdo-  t-n  pr>>- 
porcion  á  la  posibilidad  de  colocarlos  el  5  por  100;  y  ek 
sobrante  quoA  la  Cs|a  resulte  después  de  taliitacba  fl 
l  A  aus  imponentes, y  sufrido  el  descuento  que  sede» 
terminare  para  formaclaa  del  fondo  de  reserva  ,  se  de- 
viit  ive  anualmente  al  Me«le  para  aumente  da  su  ca- 

plUil. 

Los  |iréstainos  se  bsoen  por  II  meaes,  dentro  de  les 
cuales  podrán  los  inteiesadae  aendir  A  deaempebar,  abo- 
nando por  mensualidades  los  hiteieses  deveogadea  kidna» 

rl  mes  cnipivado.  F.n  los  anticipos  sobre  paiiet  no  es- 
cede el  pU¿o  di-  cuatro  nu'»cs.  De  la  regulación  que  se 
liicieie  del  valor  en  *enia,  se  rebaja  la  eii.iit  i  p.irte  e» 
las  ropas,  la  terceia  en  las  alliajas  y  pspet  paro  venir 
en  eeaoelaleato  de  lo  que  puede  adelantarse  :  ~ 
Las  prendas  no  de:>emf>eñadas  á  los  IS  meses,  ae  «( 
i  pública  subasia,  pn  uo  aviso  púbtieo.  Tftdn  empeUs 
puede  renovarse  hasta  dos  veces.  pHv;.iii(i  j  in-ie-eí 
vencidos,  y  t  por  100  del  préstamo  por  derecho  de  re- 
novacioa.  y  declarando  los  peritos  que  el  valor  en  venu 
de  lo  empeftada  cenUova  y  permUa  la  eentiuaaeieu  dtl 
empeño.  El  esceso  que  resulta  entre  el  producto  f«- 
venta  de  los  efecto»  y  la  <  :ittiidad  lomada  sobre  il!o* 
con  el  interés  caido,  se  rcaervaca  como  propiedad  de  sa 

dueño  durante  i  O  afios:  pasadas  sis  reclamar,  aera  de 
la  propiedad  del  Monte. 

B  penaul  «e  compone  M  dinctai<^eeder  ds  la 
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dfpusilaria.  voral  ilc  ta  junla  rfirrrliva  üc  la  Caja  ,  dr-  | 
«ifOiado  por  ell:i:  cUo  ile  la  curnlt  j  ratón,  id.,  id  ;  lo* 
tre»  sin  tneMo:  rjatodor  mni  f  o.OM;  eapellaa,  curador 
4(r  tlmoneilak  ron  8:  depn«i1ario  de  alhaja»  con  9;  iMo- 
rero  eun  4  4;  üecrclario  con  H ;  tenedor  de  libro*  con  7: 
S  oücialc»  lie  cútitaduria  I.*  y  fl.*C0B  •  y  4.4M:  S  M. 
de  la  depoaiuria  con  5.400  y  4.10^  «M  i»  tOMMria 
con  5.600:  olro  de  comprobaciones  con  4.500  :  archi- 
vi'ro  con  4,500:  iin  an\  li.u  ^«  nci  jl  r>iii  l .  <  ,  dos  re- 
gHiadorcs  de  «Ibaja»  con  4,ouo  y  S.ouo.  óelipor  100: 
oirá  i9  topM  con  4.StO ;  4m  eoloeadom  d«  ■Ih^J^s 
rnn  1,100  y  3,100;  dos  porlrrn^  con  3.600  y  l,»00.  y 
uu  moto  coH  3.300.  Total,  H  9,500  rs.  El  depoéílario  y 
tMoreioddn  li.inia.«  de  40.000  f».  Lt  dOtt  UablOM  «Iros 
•Miro  empleado»  y  loa  tasadora*. 

'KiDf;uB  Rfife  ni  empleada  te  reiira  doto  pnesio. 

micnir.iN  iiit  i'sir  drN|i.irhado  el  p'jbllco.  Ni  las  horas  de 
olicina  serán  icroiinadas  quedando  algo  del  dta.  Ue  las 
«iiilidadet  tfl  lea  pmoieari  aegoa bakcr  «I B  |M>r  loo. 
y  el  3  adirmas  al  direcior. 

Los  %ectlore»  lieneu  derecho  de  inspeccionar  a  cual- 
quier kora  hasta  luí  luas  menudos  detalles  de  la  depo- 
siUfte  y  «onlabUidad  mb  perjuicio  del  reeonocímienio 
•entaal;  y  deben  ejercerle  eoa  freeaeaela  porque  en 
su  hin-n  (It  si  mpefto  descansa  la  Cuja  di*  Ahorros  .  rc»- 
peeio  de  sus  intereses  y  cicdito.  no  mtitosqueel  go- 
bierno, respecto  de  lee  del  Hoaie  y  de  loo  del  público. 

Los  Hbros  se  llevao  en  partida  doble ,  y  son  catorce 
las  cuenta»  abiertas,  á  saber:  capital,  alhajas  y  ropas 
empeñadas,  papel  en  garantía,  tasoreria.  Caja  de  Ahor- 
ros, depéeito*  tía  y  ceo  iAierrs,  dinero  lomiHlo  é  pr«»- 
twM.  cuenta  de  taiereaee,  reelea  de  efecto^  «•■Mee. 

fondo  piadoso,  liantn«  dr  cmplcn  I  w.  gallos  do  oBchia 
y  estableciniiento»,  ganancias  y  pcrklulas. 

Bl  eopo^lan  preside  á  las  venias  por  respeto  i  M  00- 
rAcler,  y  para  inspirar  conflania  de  la  solemne  y  relí- 
Kiosa  escrnpnlosidad  con  que  se  baceo  ,  y  consolidar  ti 
<  t.Hii(orif  1,1  buena  té  y  ¡e^aiidod  quo  iitai|>ie  deboB 
prevalecer  ca  aquel  recinto. 

Tree  dia*  antes  ettéB  espaenao  al  pqbMIeo  la»  yrea- 
das,  previo  anuncio  en  el  Diajio  oQcial  de  Avisos.  Tam- 
bién lo  están  listas  de  ellos  con  su  (asacion.  El  de  al- 
moneda es  el  ultimo  bábil  de  mes  nn  siondu  festivo.  La 
subasta  es  por  el  Ordea  numérico  de  la  iisu.  Loe  cfec-  [ 
IM  léB  postor  por  la  laiacioa.  al  nenos,  se  sacarán  al  j 


remate  al  mes  tnmHiato,  y  sucesivamente,  adjudicán- 
dose en  el  4.*'  el  mejor  postor,  aia  atender  A  e«atua> 
lüon.  El  prrho  que  le  apreció.  reIntefrBri  el  dMdt  é 
intcrt'^c<.  VA  pa',ii'l  si'  vt-niic  n!  dia  lomediato  do  su  ven- 
ciinieuto  por  coniliirto  del  ai;enlc  de  cambios  del  Monte. 
Los  re;;uladores  lo  harári  de  laS  prendas  fW»  venta  eO' 
briendo  cuando  menos  el  ptistann  y  rMllao  eoote  ijpn 
admisible  en  la  subasta. 

Sin  empleo  los  dn|>i»ii<i'4  empréstitos,  merced  i 
los  puestas  en  la  Caja,  devolvió  estos  al  instante  á  sa 
veaeiesienlo.  y  deJO  do  abonar  rédito  é  aquellos  .  per* 
que  se  retirasen.  Hin  mas  por  mlocar  hs  j.urkt.T*  i-n  la 
Caja  que  tiene  obligación  de  recibir:  ensancho  el  circu- 
lo de  sus  operaciones  en  lo  posible .  adaaiilando  deott- 
m  en  toe  de  «rédito  eentr^  el  Eotedo. 

Be  merebado  dosde  entonces  en  prosperidad  ere- 
cii  iit  -,  s  linda  prueba  mejor  mi  Isiien  régimen   >  «n  si- 
tuación tan  Ooreciente  como  solida  ,  que  su  estado  en 
fln  del  alo  4T.  qno  pobtioMoo.  GoMpirooo  «oa  loo 
suiMdos  del  Ulterior  liilepM,  |  po  tuk  dudOM U  oseo- 

leiu-ia  del  actual. 

Rn  los  aftas  1S33.  34.  35.  M  y  IT  ultinos  del  sis- 
tema medilkado.  no  fueron  eoeocridoa  mas  qno  it.OM 
personas  con  t.tTS.tft  re.,  é  per  término  medio, 
1 1  .«19  personas,  con  I.HS5.I78  rs.  En  el  38,  4  .*  en 
parle,  de  prestamos  4  interés  «  ya  fueron  15,135  las 
personas,  y  i.sof  ,f  M  rs.  too  qao  roelMerott. 

Ijí*  ||Mr  rMpriaron.  Ls  qur  lomaron. 


En  el  39 
Kn  el  40 
En  el  41 
En  el  4t 

Fn  el  13  30.069. 

En  el  44  á9.03l. 

En  el  45  19.704. 

En  el  46  Í»,76S; 


5.<53.(H0 
0.6S7.98O 
7.S54,t7* 
T.TTt.MO 

10.135.000 
O.ISS.UO 
9.tM,tM 

40.Mf.tS« 


En  Un  do  4«St  el  eapHal  del  Manto  ora  do 

l.l.tt.TTO  rs.  ,  3"2  ms.:  hoy  p.i«.i  dr  2.000.000.  sin 
otros  dos  en  papel,  á  que  se  debe  agregar  el  valor  de 
sn  odildo.  sin  la  4latr|l»ncion  necesaria  y  ennvonlevio, 
y  que  seria  bucnn  reconstruir  adecuad  ámente,  rontri- 
buyeodo  para  ello  con  su  «obrante  la  Caja  de  Ahorros 


ESTADO  mmi 

lie  las  «femíMes  det  Hatle  de.  fitásá  üe  esU  cérie.  ei  e!  aña  de  1841. 

í  E\islpnri.i  de  préstamos  en  fin  de  tS46   4. 260, 090  7 

Pre»laDios  á  35,781  personasen  4847   •  ■  •  13.388.330 

TOTAI.   10.<4MI0  T 

^dtTMMe^e  «ndi;a<..{  Reinteero  por  desempeto  do  M.TSd  patlidot 

M''T  10  129, -570        1  ****•••«.•• 

!  Ideio  por  venia  en  la  sala  de  Almonedas   588,665  14  j  " 

Salde  de  esto  «nenio   I0.1S0.0T4  IT 

'  Etislencia  de  pnst'imos  sidin-  pap«t  en  1846.   4.20<).r>40 

Préstamos  i  ft04  partidas  de  papel  en  1847  i  .  .  1 5.190.4 70 

Fré$lamo$  Í0pmfétMÍ  Total   19.881, CIO 

EtItiQ  iDesempeüo  de  574  partidas  de  papel  en  1847.  .  .  .  «4.647,030  ) 

]  MMcfw  por  «tai'a  de  papel   «•»•«•  i  <*  tto,wo 

Saldo  4«  f«f«  cnsfll*.   4.MS,SM 
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(Metálico  exístenle  en  TcMfpria  en  faá*  dMMiM*  4*IMÍ.  .  .  ■  Kj3.3«9  ST 

iBgMMdcenUBiMUM  Ilt7   3I.»».CS«  ti 

«vwrvTM».                  V                                              Total   S1.0S0.fti9  3f 

i  Se  abonan  á  U  mMma,por  prétUtno»  y  «lembs  pago»  en  1847.  .  .  .  9l.8t3.4SS  i9 


XiiMeacU  M  iMMitfi  M     4e  dIeiMüm  d«  lt47.  .......       ICl.SM  t 


OtpMlM  existente»  en  « B4<A   .  t.AlS.lOO 

CBltn  


Dtp^tktoi  deii  por  too.  l  Total   5.44S.6M 

DcrmliM  ea  itét   4.3  9»,4oo 


nteát  iMf   «.•U.Mt 


/DepócitM  nMMicf  M  ta  éto  4tli   »64.SM 

(HMCMratew  IMT  


iDcTuellM  CB  4 847   4.«Tt*«M 


^ExitlMUflB  lad«I.B4C   lt.M4  i« 

AuMMI*  «fi  IMT   t.f  «t  t« 


Fondo  fiaiot».  .  .     ./  Total.  ............         S0.4»4  i« 

)G«fta*d«Mpm«mit47   «y 


k^xiftencit  en  fin  de  1847   *%,9t1  17 


fFtauM  fsfalMMM  «•  to4t  IMt. 


en  IMT.   4«.o»i 


«to  MylMriM...  <  TOTAk    4  4S.SM 

DefIMllMM  il4T.  .  .  .  j  


«■Ib4cIMT.   i   SV30ri 


Caudal  de  la  Caja  de  AlMflM  M  tad*  4Ut.  ,  .      T.7S9.eSl  • 

Entregó  «A  4847.   •>«.<•• 


C4ñ  i9  áUrm* 


Total   S.StR.sss  S 

Devuelto  en  1847   .  .  SI6.0úO 


Bxtolenela  es  ta  de  1 847  •     t.lTt.lSS  • 

Asmento  por  teMniM  M  i  por  IM.   SM.ni  f 


^ToUl  cepiul  ea  Ba  d«  4847  «••.     •.•70,984  M 


rReitoe  cxibteoteseo  fin  de  4846   ..        tlO.CSO  si 

AuBoalaporvwUd»  IMT   Il*.tt4  it 


lajtoi 4§ ttH¡0» y  P*~)  Tot*i..  .  .    48i.4ss  s 

*  *  * ^Pagada i kM  laterefadaa  aa-  IMT    «ft,SM  •• 

5aMa4l«  «Ha  «urafa.   tU,tM  il 


rEtíttencia  lie  cuponea  fn  Ga  de  1848   tSS 

Cupoaacdal  papal  napaftadaaahcailai  par  dllaaiaaa  IMt.  ...       337. «s:; 


Total.   SST.Mt 

Iragiiaa  isas  4aaisa  aaiMT.   M«,Stt 


SM»'4§  9t»m  cuMla.   I.IH 


SO:n  IIUNTK»  DK  FIBDAD.-C/ÜAS  DB  AHORROS.  a098 


!  CapiUl  prtpio  d«l  Honlt  M  ItM   I.MA*M4  SI 

jAuvMto  por  tttilUadtf  «•  It47   IM.TM  M 


TOTAI,  CAm*L   S.OI3,ffM  II 

4 

CUENTA  DE  GASTOS  Y  BENEFICIOS. 


Producto  Í9  IntercMs      •  por  |M  por  dosemprSo  jr  vrnU  en  la  «ala 

de  Almoriedai  rn  iSIT   tM.SIIt 

AbOMdo  á  U  Ci^a  de  Aborrot  por  el  3  por  i  00.  .  .  .    S9B,5S|  80  i 

llot  tal««MdM  en  loo  d«p6dloo  dol  4  porieo.   l4T.tl«  f « f  »M.4II  t 


Mdo  de  Ínter etes  á  favor  del  Monte  385, KH«  aS 


Pagado  por  fMtooordlurkw  y  MirMidhwrkMde  oll- 
cinaen1R47,  y  reparto  d*  Ift  eOMl*  parid  de  |á- 

Macia  del  afto  do  1 844   46,S«0    9  )  «»  • 


par  anaUea  llfnMoa  de  «mpleadaa   I  tT.SM 


Liquido  beocQcio  á  favor  del  Monte   Iti.lSI  80 

Par  toa  intaraaaa  da  toa  aiMUiaa  del  •  par  IM  y  tegadaa  para  aiiM»ia.      e.SM  Sft 


XoTAt  *lninf«  MB.  CAmu.  ml  Wmm  n  lt47.  .  .  «fl,f so  tf 


CREDITOS  OEL  MONTE. 


Ba  Ulule*  del  S  por  IM.   484.144  9» 

Ea  Idem  del  4  por  IM  í   4t0.tlT  99 

Ki)  Ídem  del  %  por  tOO  '   ITO.S'.ii  3l 

Ea  «ala»  BO ooaaolkUdoa                                                     .  203.291  4 

Ba  deuda  ria  latetda     m.aiB  le 

En  ana  lámitia  provisional  del  caudal  venido  d<*  América   Ifi,ltf 

Ea  una  aocion  y  un  rc&ídito  de  ta  nueva  sociedad  fabril  de  loa  Cioco 

Gremio*     9.038  90 

Ka  dea  aeeiaaea  iaaUaaablaa  del  Baneo  KtpaAol  da  San  Faraando.  .  .  .  4.000 

lo  «re»  ida»  da  Iftn  4ta|Mitoto«.   0.000 

Bo  aei*  rocibo*  de  intereses  de  caplulef  al  4  y  •  por  100 ,  ptoaedoolei 

da  I*  ooaversioQ  de  inscripciones.  ...»  ,.  (01.090  94 

En  cuatro  doeunaato*  do  créditos  «ao  iolarda.   991  I 

En  dos  ídem  de  capiul  trasfcribla.  k   Sil  90 

En  qutoce  cupones   4,000 


T0T>L  CAriTAL  KR  fAtO.  9.140,017 


RESUMEN  GENERAL  DEL  ESTADO. 


CAPITAL  ACTIVO.  CAPITAL  PASIVO. 


Eti»iencia  en  pristaisos   1-1,036,364  17 

Idea  en  Tesorería.   163.595  9 


TotAL  «.101,959  19 

Beba  A  dUOrealaa  roMO.  .....   10.100,894  o 


Depósitos  del  4  por  100   4.044.900 

Idem  gratoHai.   99.893 

Fiania*   80.000 

Caja  de  Aberrea.  '.  •  .  •.070.014  10 

Restos.   894.954  14 

Cnpooet.  .    4,190 

  IO.OITW 


T0T4t  cAOBAft  Mft  aom.    1.0ll,0tS  II 


r 


Total   IÍ.IOt»itO  O 
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Miichai  venUJas  lleva  el  Mnikt>-  <li-  M  nltiJ  á  lo»  i\c 
Francia:  no  ctige  coiuo  eklos  i-ononmiftiio  .  ni  nombrit 
el  cefe  polilico  Ím  empleMios,  ni  lieiien  derecho  en  la 
venta  los  Um4m«s;  bom  mervai  haata  a  mso  hala  lo 
«Aw  d  mbrmM.  f  no  m  para  d  hnapicio,  ni  laa  mili- 
dailes;  lienr  ca|>iUil  propfo,  rs  menor  el  inleré*.  y  no  se 
esufu  en  \as  almonedas.  Y  no  cuiiUri  el  Monte'de  Parí» 
la<<  limosna»  ron  que  indavia  te  acude  al  capital  y  al 
culto  d«rlde  lladriJ.  único  eslablccimiealo  que  por  espa- 
cio de  «Iplo  j  medio  ba  aabiáo  rerialirtineoBtraiirinpos  y 
eoncervar  «u  eredito  y  propiedad  il  travéade  loa  disuir» 
bin«.  las  (tuermii  y  demss  catafnidailfS  t  ÓMica*. 

El  Montr  de  Uati  i'Íimi  i  l  .i  In  t ui iiii.i'ta  i-i.n  l,i 
}a.  El  de  Sevilla,  fundaüi»  i-n  el  año  ihii  por  don  Cris- 
lAbal  Maftaa,  y  oUot  buenos  patricios  m>c  cmilhuyc- 
ron  UM  enpma  con  el  capiul  de  un  aiilloo  da  ra. .  en 
mil  acetones  at  lateréa  de  S  por '100  anoai:  deba  i  esta 
MI  oripcn.  A  niaí  di-  c<l.i  diCrrencia  dol  df  Madrid,  oír»* 
re  U  de  no  prestar  sino  la  mitad  de  tasurion  de  la« 
telas,  y  por  seta  meses  improrogables :  la  il>'  exigir  en 
loa  empeAoa  j  renovaciooe^  «n  S  por  100;  la  de  cobrar 
«n  real  al  oo  Ilefaao  I  él  oí  rédito  jr  al  diado  <  ;  la 
de  dr<coniar  el  i  por  4  00  de  las  venus;  la  de  enai;e- 
nar  á  cosía  del  interesado  su<  efecto»  si  antes  de  cum- 
plir el  «•iiipi-riii  lu  ludii-rr,  Kl  de  (iiiinaiij  .  lierni.iii.nJo 
también  con  la  Ca]a  ,  debió  su  íuodacioo  en  4740  al 
presbítero  doa  Isidro  Sanaiies  Jimoan,  Im^o  la  advoca- 
etende  Santa  Rila  do  (!aMa. 

En  1743  le  declaro  el  rey  de  su  patronato.  Comen- 
ló  MIS  o(>i'raL-ir.n»'»  en  Ib  de  al  ril  de  t7H  con  tii  (imi 
reales,  en  que  la  dolaron  el  fundador  y  oíros  dm.  Otras 
peraonaa  earitalivas  llevaron  su»  fondos  sin  interesarse, 
y  el  uno  por  400  do  loa  depóaito^  ^udicialaa  (  que  boy 
van  '.njusiamento  al  Banco)  y  liaesnas  do  bianhoeborea 
.lunienUron  tu  capital.  AAo  hubo  á  fines  del  siglo  úitl» 
mu  en  que  socorrió  á  50,000  personas.  Con  los  ré- 
ditos hoy  de  sui  lóDdoa  que  presta  sobre  alhajaa.  ropas, 
y  ineulea  preeioaoa,  y  oon  la  diferencia  de  loa  quo  abo- 
na y  partieularca,  cobro  ana  ■taneiooM. 

Podria  el  gobierno  fvadar  «atbM  kMilOlOI  OB  po- 
blaciones grandes 

Si  dispusiéramos  de  muyor  espacio,  repr'^>liiririain.'>« 
lo  que  benos  propuesto  al  eíecto  cu  el  numero  83  de! 
Semanario  do  ta  lodnstrfa,  •  do  agoaiodo  IIM. 

Deber  es  de  la  sociedad  organizai  el  bien  ,  pcrfcc- 
eionaiKio  incesantemente  Instituciones  eficaces  para  dis- 
minuir niales  irrí'p.Tral'lrs  ;  |ioro  ¿i-he  el  hombre  cuan- 
do puede  bastarde,  no  apelar  por  tu  dignidad  á  este  re- 
curso, y  preparirse  para  no  necesitarle.  ;  Quién  no  ha 
.lenide  en  la  vida  aa  époea  felii!  ¿V  quién  aabc  aujeuria 
con  sabiduría  y  moderaeton*  La  Gaja  do  Aborros,  desde 
los  primero*  afio<,  di-  a(|ui  >■!  s.ilfi  Monte  .í>j  PU-iLnl  á 
qnien  se  puede  en  momentos  dificiles  preciar  .mo  humi- 
llaciaa  y  sin  riesgo. 

Al  eotiduir,  dcbor  os  BMttro,  y  muy  grato,  eoosig- 
nar  aqui  nuestra  fratitad  á  los  empleados  del  Honie 

por  su  soiicitiiil  en  procurarnos  mas  Haln<:  /\r  los  eslrac- 
udos  ,  y  eoo  que  Labrtamoi  escrito  ¿ustotos  Un  tono 


.'i'.iult^idii.  A  la  vi>ta  de  sus  trabajos  bzm>i>  (.i'njn  dt  ua 
erior:  rit'iainos.  atendidas  lis  horas  dedciparho,  qua 
era  su  destino  un  beneficio  simple:  de  S  i  4  del  diacs 
el  tiempo  indispcnaaUo  para  aarvir  é  cérea  de  »N  fm» 
aonaa,  sin  dejar  para  otro  día  «n  aatento.  Taa  prnats 

ocupación  ui  está  reiribiiii'.a  ni  considerada:  es  r'<rln  «a 
haber;  y  empleados  di'l  R>tad«.  pot  ser  de  e>lf  e  1  Moo- 
te,  no  se  les  han  declarado  los  derecho»  que  los  demn 
tienen,  y  que  les  correaponden.  Acto  sería  de  justitia 
esta  ifiualarion  de  tan  bÍMBoa  como  modoMos  ssivids* 
ees  del  pala. 

AMCiOII 

Ea  pronta  este  tratado,  escrito  en  diciembce  ét 
IMS.  a»  Boa  han  (acHiiado  loo  eatadaa da  la C^a i» 
Ahorros  do  Madrid  en  lodo  ol  alo  eitada  ,  apresoralK 

p.ir.i  que  les  publicásemos.  El  reducido  limi'r  t!>l  pre- 
si'iite  trabajo,  y  lo  adelantado  de  su  impresión,  no  |ifr- 
niilen  la  inserción  de  dichos  estados,  que  eslrai  taremot. 
Loi  nuevos  imponentes  bao  sido  007  ,  y  S.I44.&S0  na- 
les vellón  las  cantidades  hnpnaataa.  CompiteMe  cim 

daln*  f  '<ii  lo^  respectivos  de  los  años  anteriores,  t  ini- 
dremti*  que,  á  pesar  de  los  ninlrs  de  la  época,  ii(  l« 
desconliniiiu  ^eitci  il  \  ilo  oir.is  caiis.is  referidas,  5  bit 
sido  los  abos  de  menor  impoticioa ,  j  S  los  de  b(M 
imponentaa. 

El  beneficio  i  favor  de  la  Gaja  .  procedente  de  U  éi- 
ferencia  entre  el  interés  que  recibe  del  Monte ,  y  el 
al      a  I  »  ialaiModoo ,  Im  lido  deM,404  redmil 

maravedises. 

Sus  gastos  ,  inclusos  1.040  por  quebranto  de  cair- 
bio  de  billetes ,  ban  importado  éXtlT  foalaa  y  04  au- 
ravedtí^s  ;  y  el  saldo  i  su  fluror  en  I  .•  do  onora  aetail. 

es  de  triri.o'n  nviL-^  y  i  ni.irav  .'iliíes. 

Del  estado  del  Monte  de  Piedad  ,  que  lambiea  >* 
nos  ha  íaeiHMk»,  hoaos  lomado  loo  pilBOipolqi  daiN 
aiguientaa: 

Ba  prestado  aobfo  albajaa,  1S.«S4.lt0.rs..'«  n-tis 

personas,  ll.i  recibido  I. TOS. 000  reales  en  depósiiM  «I 
4.  y  .'>íH.4ti7  gratuitos  Su  beneficio  ba  atceadiil»  i 
4II.G34  reales  y  4  niaravp,liscv  .  y  el  liquido,  iaclan 
ia  obra  del  edificio,  ba  importado  I65.48S  con  30 .  cm 
lo  enal  ba  otcYido  su  capital  peoplo  A  t.47»,«S4  c«a  l. 
Su  activo  se  compone  en  SI  de  diciembre  de  IS4I .  ét 
14. oso. 338  con  7  en  préstamos,  y  de  694.404  coa  tt 
en  caja  ;  total  ,  I  4.690,635  con  5  .  de  los  que  deb?  i 
varios  l9.St4.Slüeoo  30.  quedándole  3.<79.4á4  ruó». 

Sn  pasivo  se  compone  de  4.1 1 4 .400  de  dfposiu<< 
al  4  ;  ST4,|5»  i  Mom  aiA  interés ;  •A.AOO  4  fi«u«»; 
7.660.641  eoa  SO  lia  Gala  do  Atorroo:  StV.T4lc« 
33  á  restos  de  ventas  que  casi  en  su  totalidad  pawia 
el  doininio  del  Monlej ,  4,470  i  cuponos ;  Í8,09S  coa  i 
»  fondos  piadosos;  y  70,000  AffMMMOal  8.— f*' 
tal  ia.SH.SIO  con  00. 

Vodrid.eBorodtlIéO. 

FOAJICISCO  Rab». 
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1  HAt. 


SOCIEDADES  DE  SOCOBBOS  HVTUOS 


MJ  DBFINICIOS 

Im  •ocieUaile*  de  «ooottm  mátUM  Mo  nuoioiia»  ile 
«lian  4el«rnia«l«i  4e  pcrMm  qa«  te  «bUgin  i  poner 
«nmncija  común  un  impiicsio.uoa  cuoU  fljndd  y  pe- 
tMiea.  para  formar  ud  capital  ileslinado  k  facililar  a  Ioü 

a^ociadw  Ih-.  h  í  rro»  coovoiiiJoí,  y  i-ii  los  previs- 
tos por  lok  riglaiDealos.  Las  causas  que  dan  derecho  á 
estas  peticiones  .  son  onIiMriiBMM*  1m  CDÍemirdadu, 
Im  achaques  ;  la  vejet. 

La  IfjtMlacion  inglesa,  de  donde  *e  ha  tomado  la  que 
rige  cri  1,1-  lirmas  naimnes  pjn  cslj  t  la--.e  Jf  sü<"ii'daiii'>, 
admiic  nnc  Us  astacUciuoes  ilti  amigos  «pueden  »rr  ei»- 
tablecidds  para  la  mutua  asistencia  d«  todos  sus  tnietn- 
bro*  }  de  cada  voo  de  ellos .  de  »m  OHigm»,  de  aua  hi- 
jee, piriealee  4  reprceratatoi.  en  cmm  de  enferneded. 
dehovfraded,  do  viudez,  de  anciatiiilái]  ,  ó  iIc  otrn  esta- 
do uturel.  A  para  casos  fortuilo-,  uhjcto  Ji  l  cúlculo  de 
las  probal>iUilaUcs .  6  para  otro  (il>jciu  Ir^aLu 

Las  sociedades  de  socorros  deben  procurar  sabia- 
wraie  «o  esteaUer  su  acción  maa  allá  de  Ib  que  puedan 
eJcoMtr .  por^  le  agloneracion  do  objetos  hará  su 
adninífllraetoa  eomplleada  y  compromeleri  su  éxito. 

Hay  ea  Espifia  ali^n n  i-.  a>ocjaciniu'>  ilc  srtfun»  soliri' 
la  vida  humana,  de  la^  cuales  se  tratará  al  mismo  líem- 
p*  que  de  las  de  socorro»  «iitiMe,  perqtw  M  eaai  nula 
•a  dilerciiela,  li  U  baj. 


El  oriKcn  da  ealM  iocterfadea  de  pretition  le  balla- 
ain  duda  «a  lai  aaUgtuta  bemeadadce  j  eofradiet. 

ca  las  que  lo4  booibresde  todas  condiciones  .  por  li- 
bertarse déla  tiranta  feudal,  se  protegían  múiu^imi-nie 
y  se  prestaban  n-Lnn  lo  auiilio  en  so  iltígrafij.  A  me- 
dida que  el  pod«r  publico  híio  con  &u  intervención  su- 
pcrllua  la  defensa  de  las  »ocieilade«  ,  ae  llmiUroii  i  la 
MhiMieia  áe  lie  — eeeMadee.  úaieo  eJiJcio  aoiual  de  es- 
ta hmliiielen.  lffe)or  enimidldea  en  el  dfi ,  aoo  mayores 
■^n-,  !ii  11  íi(  io;.  (  [('..  I  ti-iiiil<i  de  un  modo  casi  fahuloM  lo 
que  e%  capit  ür  coiurguir  el  espíritu  de  asociación  bien 
dirigido. 

La  fíiadeetoD  de  la  loeiedad  aaaa  aaligua  de  la«  que 
I .  es  la  de  Saeta  Ana  .«a  Paria,  y  eeremoata  al 

aAo  1091.  Otra  hay  en  Lóntire*  desde  t7t."  tínpc  se 
crearon  en  París  el  úllímo  siglo.  En  el  din.  niucíias  son 
.as  poblaciones  de  Francia  «jiie  rnrrit.3n  »ocied8ilr»  de 
aeeorroa  mátuoo:  solo  en  Parla  haj  aoo  coa  1 3  á  I  S.OOO 
GeiteMd  nteti*  4a  lie  qae  ha  j  m 


Aa.  Los  abusos  h  111  r  ;  ritnjdo  enirc  nosotros  el  espíritu 
de  a»ociaciou  que  ve  tnoitró  pujante .  y  también  ta  im- 
pri  vision.  muchas  suciedades  ao  haa  podMo evmpUr  MI* 
ofertas  denaaiado  liioagftraa. 

LoaataToreelaeoBvealaBlMdaefttiiiatltMbHi  laban 
prevenido  en  Inglaterra,  donde  hay  mas  asociaciosea  y 
e«(ñn  mas  «¿lidameuie  constituidas;  felit  resultado  debido 
i n  I  II  iii  iUi;a  la  ínlervcacicn legislativa.  Desilc  (703, 
añiy  m  el  i^uc  el  parlameoto  se  ocupO  por  primera  vet 
de  este  negocio,  hasta  1834,  diei  leyei  ae  íta  promol- 
gado  coa  el  objeto  de  MUaularlaa  y  aaegnrar  *  la*  eo" 
rioa  contra  el  fraude  y  loi  eoatralleaipos. 

Las  socirdaJes  inglesas  que  se  conforman  ron  lai 
ba»cs  que  prescribe  l«  ley  en  obsequio  de  su  buena  or- 
ganiucion  .  según  las  actas  de  1839  yISStt,  líeBra 
coaaiderablei  Tcntiyat:  son  las  principelca: 

La  eprobaelon  de  esiatuioa.  sla  «uyo  rcqalalla  no  se 
pueden  hacer  vsler  anie  los  tribunales. 

La  facultad  dad.i  »  Ins  adminínradores  6  al  tesorero 
de  cadíi  süciedad  de  representarla  en  his  deniandesjudí'» 
cíales  que  pueda  tener  que  latcolar  o  sostener. 

PiNccdiialcaMi  grataUee  sote  los  iriboaales  aapt'- 
riores  en  que  ta  sociedad  leoga  necesidad  de  preseataraa 
para  negocios  de  su  interés.  Justicia  sumaria  y  pooo  diS" 

peiidioNj  iinle  Id'S  )u<  re';  de  pat .  pera  lodO*  lOS  plellM 
ealre  lus  miembros  di.*  U  j>oeiedad> 

Conoeiniicnlo  de  los  casos  de  fraude  cometidos  rii 
perjuicio  de  la  Biiaaia,.dado  4  la  Jurisdiceioa  saawría  de 
loa  Jueces  de  pea  Invrtiidos  del  peder  de  reprlmlrloa  sin 
demora  y  con  vigor. 

Focuilad  de  colocar  sus  fondos  en  la«  cajas  de  ahor  • 
ros .  cualquiera  que  sea  la  suma  á  qiiK  asciendan,  y  da 
poner  ea  el  banco  de  Inglaterra,  con  el  iaierea  de  i  80 
por  10»  pñ-  aAo ,  toda  soaia  desde  SO  libras  esterlinos 
(»,7.'50  rí.  »n. )  en  adelante. 

Pri>ilefl;io  i  la  sociedad,  en  el  caso  de  quiebra  ómurr- 
le  de  alquil  o  de  sus  adailaíslrederes.  da  preferencia  á  las 
deni.is  acreedores. 

Capacidad  reconocida  á  lo»  menores  adipilidi}^  00  ana 
sociedad,  cea  el  conscn  ti  míenlo  da  sus  padres  6  iulorea. 
de  dar  eeHaa  tfe  pago  y  de  ejeteer  ráttdaneaie  lodos  los 
actos  relativas  i  sas  iaterescscfl  la  soeiedid.  y  i  los 

de  r^ta. 

Exención  de  derechos  de  timbre  y  regislrot  i  las  ec» 
US  y  pletas  eoaceraicotea  á  las  aocieiiadea  de  an^os» 

Bajo  el  inperiode  esta  tegialeeíon  protectora,  y  mer- 
ced á  los  hábitos  de  moralidjd  tan  necesarins  al  e«pintii 
de  asoriacion,  las  socied.iil<>s  de  set:uro<i  se  lian  esteixliü» 
coniíderiiltiemealc  en  la  Gran  Vretafíj.  El  número  de  esias 
asocíaciooos ,  cuyos  estatuios  se  han  smelido  i  losma-f 
flilndoi  conroroie  vreserOi»  ta  ley.  la  ka  etettda  aara» 
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 íenlo  durante    loi  ntorce    aftn*  IrasnirTÍJo* 

<l««de  1839  Si  IK43;  en  tUiooj  a  H7i;  eu  IrUiula  a  .inn: 
rii  liigUlerra  }  el  |>aif  áe  (iale*  en  solo  7  aAoN.  rl  nii- 
nero  da  MCM4«to«,  cuyo*  mUuiumm  Imb  apfolMtio. 
•fCÍMid*  4«,6M. 

•i  to  iMnideMU .  el  Arden  'y  to  ecaaomia  mu  para  loa 
fue  «Ivea  éel  p«oéiiei»de  m  «mm*  el  ánie*  nediedc 
librar»  de  lea  fiorreret  de  ti  niieita  y  M  eavUedataa- 

lo  de  la  nicndiu'iii  /  .  la»  Mioiedades  de  «ot  orros  mútiios 
»«D  incooleslablemeole  la  mejor  colocación  qu<!  pui-deo 
CDConirar  para  cus  ahorro».  »io  que  pueda  darlf<i  tim^u- 
MdlreeenUiiiU  prnntiliid  .  ictiiri4ad  y  maaoagasioa. 
f  arioiias  aenriatte*  eo«i**  la  edrciNta  de  mime»,  que 

irae  su  ori^sm  de  las  r  nli'imi'il:nlcs  y  dr  la  VCjn. 

St-mm  la  íorma  uei  segiiru  niiiluo,  que  «alo  esenrial 
en  rstd»  iDtiiiucionet,  algunas  «emanas  .  algui\o>  ni.  ^.  > 
alomaa,  que  imponga  el  aocio ,  le  ponen  en  el  cj>o  de 
suiMr  ,  fin  iteligro  dc-amiliwne ,  una  enfermedad  que 
en  otras  rirt  (in«tancia«  habría  eoaturoitio  los  ahorros  de 
innriios  aiii><>.  La  entreisa  (leriodica  de  una  ligera  prima 
«•ti  Mi>  lucj.irfs  .n'ii.^  a^r^ura  algunos  recursos  anua- 
les i'u  caso  de  enfernicdadcí  precoces,  J  prepara  á  su 
anriAiiidad  UM  pensión  vitalicia  ,  sin  perjnlelo  de  lo  fue 
haya  podido  iimn  de  U  caja  de  la  aaeeíaelea. 

La  enota  de  tea  anbaMIei  qve  lia  aoeiedede»  de  ao- 

rorni»  miiUnts  Moii  orpanij-Mi.is  3<r(;iiran  fi  "iiis  asciria- 
■los,  es  Unto  ma» considerable,  cuanto  mas  altas  »eaii  Us 
prlaiM.  y  laa  viciailudea  para  lomar  e»lo»  subiódlos  sean 
ineMrat;  pero  al  eaua  io¿reviaoe« ,  se  adi|ui«reB  aque- 
lloe  nienira»  ellw  dafca^  BMe  es  el  oirActer  if|Meial  de 
la  institucioii»  T 1*  ratea  principal  d^  m  «latada  iaipor- 

lanci.i. 

'I.a  rf  unión  df  lot  ahornif  nturhos  rn  un  fondo 
tomu»,  dijo  la  cámara  de  los  comunes  encargada  de  es- 
todtar  )e  ergmlkaeiea  de  'M  tMdedadee  de  anlgoe ,  m- 
minittru  la$  ma$  tfícaet»  rteuTioM  que  $e  putdtn  pr«> 
pnr,ir  para  lai  ttentualidadri  que  afectan  ,  ó  ma$ 
exaf lamente,  que  purdan  afectar  á  tu  im  los  iutrnta- 
dot.  E>la  proposición  tan  verdadera  \x*  sido  perfecia- 
menlr  esclarecida  por  un  eserilor  que  preguntaba  A  los 
parUdaiíoa  de  loa  ahorros  iDditídualca,  lialadof ,  al  era 
nejor  guardar  Ita  eceaomias  en  una  case  eapuetli'  it 
fuego. 

•El  medio  otas  cconumico  de  prevenirse  conira  uiu 
eventualidad,  donde  quiera  que  exista,  es  la  asociación; 
por  ella  se  auicia  ceda  uno  A  uaa  ligera  privación,  á  fin 
de  que  «laguao  aarri  ubi  gran  pérdida.  Ho  recobra  ta 
dinero  el  que  se  ve  lilire  de  inforlunio  ,  pero  lia  leoldo 
siempre  la  seguridail  Uc  no  ver^e  arruinado,  y  pur  con- 
secuencia la  tcanquiiid«<l  (ii'  mi  espíritu. 

•Adquiere  el  desgraciado  lo  que  han  perdido  aquellos 
i  qnlenca  iñ  leapelado  la  fatalidad ,  y  soporta  un  mal 
que  en  «lia  eircunsUbcia  la  baMera  armiñada. 

•Vr.  de  «¡erando  ha  deauMiada  blMtaitnte  leí  ^tn- 
taj^H  Ir  las  imposieiencs  «a  las  «eeladade*  de  qne  nos 

ociipainot. 

•  Las  sociedades  de  seguros  ,  dice  ,  son  verdaderas 
oi\|as  de  ahorros,  y  les  llevan  muchas.  vealJ^ias. 

■Rl  aberro  ee  •bttgaierio  para  el  inieaibro  de  1i  a»- 

ciedail  de  srpuros;  libre  es  de  .iré;. lar  el  comprnii'.iio, 
pero  se  liga  para  el  porvenir  uiu  m'l  cnnlraido.  .Nn  e« 
momentáneo  el  ahorro,  pues  es  perseverante,  periódico, 
regular,  de  cantidad  dtjteimiBada.  £1  socio  que  deja  de 
eniregai ee  al  plaio  mareado .  pierde  las  entregas  ante- 
rioret.  De  este  modo  se  hace  iin«  neresidad  la  economía; 
se  trasforma  en  costumbre.  Llamado  i  ejercerla  desde  su 
juventud ,  de  aba  en  aba  tiena  mayar  bitarea-cn  abaer- 
varla. 

«Vi  abana  confiado  A  la  sociedad  de  seguros,  no  pue- 
de ser  raiiradn  par  el  caprfeba  *  la  InoensUntía ,  el  pla- 
car 4  la  diiipaelM. 


nado  para  su  apiteaeion  á  los  raMS  des^seiados  para  l<>^ 
que  les  ha  sido  ilt-|>o>iiado ,  »iu  que  pueda  ser  desiinU 
ilr  C'le  ulijrlo 

•Si  sobro ii'iie  al  «ocio  una  enfermedad  íersperada 
antes  que  sus  «horro*  hayaa  pedida  feraser  une  mersa 
considerable,  si  el  accidente  que  esperimenla.  »i  d  tnat 
de  que  es  alaeada  Plisen  gastos  mu)  «upcrion-s  ,i  lo  ijue 
lia  (idgjitij  ,  M  Ut  t  iiKrnu'ri.iili  »  t.-  «¡ttuiiun  4nlr^ 
licitipu.  la  asistencia  e»  tan  coropleia  cuanto  »us  ucet- 
sidddrs  lo  eligen.  Es  ua  verdadero  contrato  de segandad. 
Un  abo  de  futfi  (freeaoBteaMau  mucho  menos)  e»  nn- 
•ciente  para  adqmrtr  esles  derechos  >  para  tmnerse  al 
abriüii  de  vli  iiilades  desastrosas.  Vé>r  i  l  porvenir  irn 
W3-  si  |;iiii(l:ni,  y  00  atormenta,  como  ru  otro  caso,  U 
Mil  ríe  '*e  l<»  que  no»  rodean  y  dependen  de  oosoIih. 

•Hay  siempre  algo  de  bacno  en  na  viaeulo  qua 
nacá  laaboaabrec,  eonfunda  «Mhiiewee*.  y  les  ha- 
ce múlnamente  solidarios.  La  socieda]  ú'-  si-^juro»  t\ 
onacoofraterntdad:  la  asislei/cia  mutua  <■«  un  rjt-rrwio 
de  rec;proca  beno* olnicu;  reime  a  las  eombinaciones da 
la  prudencia  el  mérito  de  una  buena  accioB;  parqea  la 
cantidad  de  abarras  que  no  es  coaamnlda  par  elsoeieqw 
las  ha  impuesto ,  aprovecha  i  su*  asociados.  Las  condi- 
ciones prescrius  para  la  aplicación  de  los  socorros.  M>a 
i-i)|ilrd  li".  lll■^o^^ll■ru■^,  un  fvtimulo  de  buena 
conducta,  una  rccnnicndaciou  para  la  virtud.  Para  auii- 
lar  las  ventajas  de  la  aseeiaeioa,  el  aaaeiadadeba  — ^t- 
eer  la  estimación  de  Jas  qaa  la  campoocn. 

■Bsta  diebosa  necesidad  eleva  m  carAcier,  le  hace 
goiar  dr  una  vanidad  lefritmia  al  pensar  que  debe  i  tut 
propios  esfuerio>  la  garanUa  que  ba  obtenido,  y  quem 
se  veri  espueslo  á  insm^ar  la  piedad  de  otros.  Esteim» 
timiento  de  independencia  redobla  su  taloi'  y  dcsvialla 
sus  faeptiadas.* 

Loe  becbaa  alasUgnan  «v  tarar  d«  «siat  obmi*»* 
dones: 

•L<is  'iDciidades  de  amigos,  dice  Mortoa-Bdra, hm 
demostrado  por  una  constante  csperieiMia  ana  vaidal 
grande  y  fuadamenlal  dcT  ana  imparUada  Himeasa  y  da 

jcortu  aeeepaíenes,  i  lalier:  que  los  hombres  .  ea  groe- 
ral,  eo  cualquiera  Siluaeian  de  la  vida  en  qm-  «e  «eaa 

colGfaJd-,  ¡mili  Mil  fon  s.iliiilur  1,1,  !ij;eiicia  j  una  bue- 
na cotiJucta  ,  atender  coiuplctamcule  á  toda.s  sus  i 

sidades.  Estos  elnbican.  coma  sa  sabe  .  formados  i. 
raímenla  de  peraaaaa  qaa  componen  las  clases  ioferí»- 
rea  de  la  sociedad  ;  personas  qae.  con  mayor  sabiduría, 

y  mpjor  nior.iUda.l  ,  Icii  lri.iti  \i'iit.ijjs  iobre  mu'.cU- 
si.'^que  ,  rio  tcuicuiin  ni  inai>  luduálria,  ni  mas  soliiirdad. 
no  debian  ni  i;anar  mas  ,  ni  hacer  mas  economías.  Y  da 
embargo,  no  iengo  eonoeiaifenio  druis  *ola  ejtwtfl», 
de  «Hia  jtepsann  nseeiadn.  d  esles  etubi  que  Aaya  pedid» 
loeorro  á  ha  parroi¡uia,ni  de  q  ir  h  hnij'i  obtenido  ' 
La  csperiencia  de  la  Francia  cdurucnld  con4jdeIn- 
j,'I;Uerra:  rn  F.^paña  ,  lu)  poilcmos  comparar  por  falta  de 
e!>ta  clase  de  esiadisucas  que  no  escapean  en  les  ante- 
riores puntas,  donde  ha»u  se  sabe,  coma  dieallr.  de  €^ 
rsndo  ,  que  «no  bay  ejemplo  en  Paris  de  que  mienbfo 
alguno  de  una  sociedad  de  SocomM  se  haya  preseoiaiia 
A  una  oiiciua  de  bcncflcco^  psra  Bf Ur  á  Jaa 
domiciliario».» 


En  la  Gran  HretaAa  ,  lan  sociedades  qnc  de^eo  apro- 
vecharse de  las  venujas  concedidas  por  la  ley  .  debca 
someter  sas  aslatutos  A  la  aprobación  del  geliiema,  das- 
tinado  peftlcttlarmenle  A  euider  qna  lee  dmsubalMi 
esien  en  relación  con  ins  benrlirio*  asegurados  i  ios  so- 
cios. £u  Francia,  España  )  olro>  paives.  no  se  toma  e»ia 
precaución:  aquí  se  someten,  casi  pr»-fórmu¡* .  lo*  es- 
tatutos á  la  aprolMcíoa  del  tribunal  d«  eemasem.  Dabsr 
es  dr  la  autoridad  avilar  se  eagafte  ilaa  panaaas  ssa- 
citlas  qne  rarcrcn  de  los  necesarios  conocimiento*  pam 
graduar  esaclamcote  las  operaciones  de  segara*  taade 
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r  Ih  ^  ttoranii  In  «MltdaiM  ibaaMMM.  f 

TMMO  por  oira  psrii-  ha  hocdo  mu;  poco  para  Ijar 
laa  a^ore*  t)as«s  sobre  que  deMaaaaii  la  oricanuacion 
de  cata*  aoeicdadM,  y  no  ettán  inuy  dispue^ias  ciiaa  mi»— 
■la*  4  ia¡iana  áirigir  pM  «aaacjM  «aicaftM,  mmU*  «Hi^ 
MfhWMM.  f«*  te  laMi*  WiatpaaklMM  7  i*  IM  Mb- 
■idioa  ae  fija  arbilraríaroeDle  y  i  la  ventura;  y  for  una 
consecuencia  inevitable  ,  cuando  icMlat  deberían  proape- 
TJir,  mucbaa  «e  arruinan  ,  ae  aniquilan,  ó  llegan  al  roe- 
toa  á  «a  eatado  lal  de  poalritíioa,  que  1m  fueru  i  re- 
iuelr 
leiMaiM. 

Pan  prolongar  M  wwm»  « 
aiucb.tü  veces  A  i'spedieolej  vergoniotoc  tan  pronto  dis- 
miDuycn  u  suspeiideo  eoleramente  la*  peusiones  det:il>j«s 
i  loa  aociaaoa  ,  como  reducen  los  socorros  i  los  riiTer- 
é  lioMlM  M  aaraaiM »  aoaM  aMMalaa  «a  íueries 
tyftMM»tofiaMilia  —  lM  M|laBiBin» 
las  eutregaa  de  loa  aoeioa. 

D«plorabl««  aoa  loa  créelos  de  e«Ui  aedMaa:  Im  a»- 
frrniot  quo  debían  encontrar  au  alivio  permanecen  sin 
«atalcacia  é  aon  i  medtaa  Meorridoe.  Laa  fluciuacione« 
isen  las  cuotas  da  fMI|a arcan  disgustos  que  eon- 
\  i  CMMlif  tT  paUgNHa :  la  iaceriMMiliia .  la  dea- 
roaflaata  7  el  iaaalieeie  Im  aiguen ,  y  lea  koalwM  qtie 
íi'  hab;in  asociado  con  celo  para  h.n  cr  frente,  aytid.in- 
dose  n>uluani«nl«  .  i  Ua  desgraciada»  v)Ci»ilude«  de  ia 
«ida,  ae  «epatan  y  oaea  aislados  en  el  abalimiento. 

B»t  etidaMa  leeMWai  de  luiaear  ia  caaaa  de 
tatwMtMipee»  7ie  ilefar,    M padilla» I  toa 
«vitar  «a  reproditeeion. 

Loa  vicKta  prieelpalea  de  la  orfiaiaaaioo  da  iM  aoeie- 
áiuiti  de  socorros  mutuos  4  «agMW  |MÍBB  ceülM  i 
nao  d«  los  punios  si«tiMntes: 

l.o  Áimi$ion  á  4ifer«U$t  9á$ám  «Mdíeiata  «m 
MMto  á«  «^ireie  teMt  4  iiyipirriiwaii  4  te  *- 
pntmiú  Í9  fea  «ieiM.— W  lea  eiNUe  ealée  aatowledae 
para  la  avist,  i,cia  dc  los  socioK  enfiTruoí  ó  anrianos  que 
luo  de  p'ti-ir  loü  jóvenes  con  salud,  cuudicii>u  jodispen- 
saMe  de  estabilidad  para  la  institución,  es  iuicuo  iidmilir 
áte  parlidee  dellMlMc  aactal,  ati  eeealiuiido.  eiro  «ocie 
'qMM  ebeae  é  la  ea]«  «aa  auMa  «vilvalmte  á  ataella 
coa  que  un  asociado  sano  y  Jóven  la  b«  eeri^ueeéde.  A 
falla  de  un  premio  de  adraiaioa  una  v«>  pagado,  la  igual- 
dad de  las  cargas  éntrelos  miembros,  tenidas  en  cueoia 
las  evenluaUdadM  ee  que  se  ban  da  a  provee  bar  de  loa 
de  la  aaeMai.  debe  sereMMwUapaitei^ 
I  ia  IM  aMiM  iMiaiM  4e  Hie. 
Caalqylcra  Miraeelaa  ie  eaies  ñflM  trae  lee  ana 
deplorables  oonaecueocias.  La  ruma  de  muliituil  Je  so- 
eiedadea  00  Im  tenido  otra  causa,  ó  al  menos  siempre  ba 
•ido  cela  de  lea  de  mas  influjo. 

He  «e  eeea  «ue  M  aamiea  ie  «aa  ■«aereaidai  ie 


tea  triMe  evitar  alfoiiM  ateeiaeieaM  al  fijar  fMdere» 

rhn<!  i!t>  ddmision.  Viendo  crecer  su  c^pit^il  ,  \\aw  crride 
que  »u«  propiíT»  intereses  acoDsejaban  recibir  nuevoa 
miembros  con  las  mismas  condiciones  que  loa  antiguos, 
como  «i  babteado  «ido  eonaiiuiido  el  fondo  «ocíiil  por  lea 
evtrefM  ie  toa  friaictoe  edailiidM,  laa  cairein  Idéaileaa 
de  lee  que  aaÍ»reviaieMa ,  oe  iebieraa  laaer  el  ninae 
poder  ie  eennelaeloe. 

La  verdad  es.  que  al  mismo  tiempo  que  e]  fondo  so- 
eial  creee ,  loa  primeros  miembros  crecen  en  edad  y  « 
ciCtrawdeiee.  Bl,  paM,  Im  aiieaibrM  admitidos  peale 
riormenie  se  eneaeelfaa  «ea  mejM  mpllal  del  qac  la^ 
oían  sos  predeeesorea ,  también  ««  bañan  eon  na«  nfi- 
mprode  enfermos  y  de  nnci.inn';.  p.irs  en  n  s.irfirru  sien- 
do insuficientes  sus  pagos  toman  del  capital  pur  ellos 
at  umulado,  6  leaaaaiaaidM  per  iMvaetas  ielMaae» 
vos  tocio*. 

S.*  ^«a«(toa«Baia|r  «Icvaiee  reipeele  A  f«  eaele  áe 

loa  enirejai. — PreeuMtenwaie  por  consecuencia  de  un 
falso  aprecio  de  los  recorso*  efectivos  de  la  saciedad,  y 
sobre  todo  de  las  cargas  que  es  llamnda  ¡¡  i  t,<r  r:i 
los  diversos  periodos  de  su  existencia ,  y  por  couíiguicn- 
le  de  un  deseo  legitimo,  pero  inconsiderado  de  bíeoeetar, 
la«  peasioBM  baa  aldo  düde  aa  priecipio  ^adM  aa  «aa 
euola  ndy  atte.  Ileaeralinrale  la  aeematacfon  del  beber 
romiin  ha  sido  segnida  rli'  un  auniptiio  <;■•  |inii^iííiif  s.  á  fin 
de  absnrver  un  capital  jui(;üdo  i>u|)t'r,thiniil.inte,  y  que 
en  realidad  no  era  ordinariamente  proporriuiiado  i  lea 
aeeeaidades  del  perveair.  Inprudenies  ban  sido  «Iganae 
Miledaiai  edmiUeaie  eeaia  f«(te  en  eiM  ntaiou»  erRi- 
aico«  la  partición  del  capital  acumulado  mas  alié  ie  Bal 
suma  fijada  por  lo  general  muy  limitada. 

En  todos  estos  casos  no  i  s  positite  que  el  aclivo  de  la 
sociedad  viniera  i  ser  lo  qnc  debía  para  que  las  pronie~ 
MS  puedan  alcanxar  á  lodos. 

Goaade  el  npHal  qee  d^  aer  auideiatamenie  e«n- 
•ervade  7  eeuiinlado  para  Im  eaTeraMM  j  lai  neeceida- 
des  rte  la  vejet  ,  ha  sido  inconsideradamente  gastado 
desde  el  principio,  es  inevitable  que  los  inleml'nis  admi- 
tidos en  la  sociedad  quince  6  veinte  aftos  mas  tarde,  es- 
kea  «ujeiea  á  pafar  oye  focrtn  eoetM .  que  00  wpoHa 
le  Joate  ptapweiM  ie  ua  eeatejM  ^  iibea  «aear,  per- 
qué e«Un  obligados  i  subvenir  i  las  necesidades  de  lo» 
miembros  eoniemporioeo*  d«  la  fundación  que  sobrevi- 
van, y  cuyo  cupiui  be  ja  iMa  preMalaraaieBU 
ea  aoMrrM  eaccsivoa. 

Igaritanale  injusto,  aaeqae  bajoetrt 
áteaaaevM  mbIm.  al  e*  tm  ie  aaaicaiar  aas 
•  ie  alaMaB,  «e  reiaee  laeeaella  ie  8n«  loeerrns 
I>e  cualquier  asodo  que  sea  ,  admitiendo  lo  Indicado  por 
el  dolor  Prlee,  todo  lo  que  se  da  de  mas  i  los  miembros 
aclualnente  socorridos ,  unto  mas  se  loma  *  aquelloa 
qae  icagaa  pan  Im  aaaleijéveaw,  enaalo  «a»  pradera» 


tribucion  cooaidarable  sobre  la  propiedad  de  loa  miem- 
bros iuscritos  en  su  juveniud  ,  y  cata  toalribeoioe  paede 
Iir(;.ir  basu  privarles  .1:'  recunMoesfae  eianbea 
cono  preotio  dc  «ea  ccoeomia». 

DMia  el  pclaaipia  ie  la  aociedad .  y  aun  aoUa  que 
tefa  al|aa  eáphal  aeaoialado.  Im  derMhN  ie  «daiiaiea 
iebM  «er  iradvadoa  exacUnieaie  acgaa  IH  aiMhuf  r»- 
glas.  Fl  iDU'mbro  mas  anciaoo  e!>ti  mas  aproiimado  a  la 
época  en  que  aprovechará  la  ventaja  de  los  socorros  de 
la  «Miedad;  Ueoa  atea  pMbabilidaJ  de  llegar  á  cate  pe- 
riaieie  la  «Me  e*  fae  aea  mm  eaaiMarablM  kta  «ecor- 
IM.  eealTibaTe  aieaM  lle«po  é  la  preaperiied  ie  le  ce- 
Ja;  en  una  palabra ,  desde  el  primer  momento  la  socie- 
dad le  ofreee  las  vcnisjas  que  presentará  niat  larie  al 
mas  jú^en  que  eiilre  al  mismo  hempo  íj'ie  el.  Por  esto  ¡ 
ct  necesario  qae  el  miembro  mas  anciano  se  coloque  des- 
de lacge  ea  te  partriaa  en  que  ae  encooUará  el  socio 
ñas  jevea  leege  qae  leofa  la  eded  i  qae  el  priaMM  be 
llegado  en -el  momento  dc  au  admiaiea. 

Cuídese  mucho  de  do  dar  á  lo  que  precede  una  in- 
terpretación crr6aea  que  conduciría  á  olía  Ulu  que  ao 


Se  eoncibe  ficllmente  qtie  ana  sociedad  en  tal  po- 
sición no  obtendrá  por  mucho  tiempo  nuevas  adhe- 
friones  ;  la  abandonarán  li>^  jnvi  nfHi,  y  las  demandas 
crecicutet  de  lea  viejoa  agotaran  bien  proale  el  capital 
restante» 

Eotretanle.  oiaeboe  «teMbiM  ie  Im  hh  aeéIaaM 
que  han  podido  esperar  Iwaaleiiie  que  la  «oemlad,  i  to- 
do evento,  subiislirla  tanto  como  elloB,  llegarán  á  '^(^brr'- 
vivir  la  para  deplorar  la  ignorancia  y  la  credulidad  que 
por  tanto  tiempo  lea  baa  alaeioedo. 

3.0  j|e«n»isl«e«e» imtmfieiMtU  ie  IM  feaiM  iaraa» 
It  ¡o  imvttud  para  lae  a«Ma*iaiM  ée  Im  ei^-- lee 
sociedades  de  socorros  mútuot  comienran  por  la  reunión 
de  joveues  y  sanos.  Este  es  el  tiempo  en  que  dí-hrn 
crearse  un  capital  de  reserva,  ll.iri»  los  HO  años  de  edad 
está  sujeto  el  beatbre  á  ealeroiededes  (recDentra  y  pro- 
loegadaa;  ie  qaa  waQM  aateaaM  per  término 
da  asociado  para  «oeorro  ie  ím  eatofaiaiai 
munmeate  igual  á  lo  que  be  ieMaiMuie.  9tn  tarde, 
loa  progresos  de  la  edad,  aumentan  ea  grao  proc^nn  lo* 
gaaloe  de  eu  socorro.  La  telvcoeie  «e  U  aecieded  an 
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KiL  rl  plan  «If  la  Sá>ciri!nil  rnlr.i  la  <'on>lilurinn  de 
r«*Qla»  a  li» aiK'ianu»;  el  funtlo  r<imiiii  |itii-si»  i'n  ri'^trva 
para  MtUíaccr  i  esta  nueva  nrceikiil.iJ.  ilrbe  srr  cuída- 
iloiaBnle  j  con  anlclaeioo,  aunieaiwla  ea  fina  propar- 
cia«  eomipoodHcnle  á  ta  canlidad ,  al  ■óiMt* .  r  A  la 
tararion  mrdia  de  la»  pentinnen  aeñaladat. 

Toda  «orirdad  que  pierde  de  «isla  este  priocipto  n>ar- 
clia  iiievi(a))l<  iiit  iiir  .1  una  bancjtrola  ,  )  llegara  ea  lui 
licmpo  maüu  iiu'iius  li-jaim,  a  ta  ruma  y  a  la  disolucioa,  á 
través  de  la»  iliferentes  fasct  espuesUs. 

4  •  r«n/laiiM^tiefto«ii  /«a  cairadM  d*  Im  «peto* 
jAvenri  para  el  «oafciN'MiMlv  d»  hi  «{e/M.->-No  ae 
pucile  negar  que  ni  una  sorit'il.nl  (tico  organtiaJa  »eaii 
to&leaidos  Ion  anrianui  con  loi>  fondas  de  I04  joveocs,  que 
lleguen  á  viejoi  aeráo  socorridos  á  su  m  f«r  ta« 
>allí«4o«;  pero  «panoa  da  quá  modo. 
En  lál  aaociaeKM ,  «■  inposiMo  qm  cariM  omd 
ri|uitalivamenle  repartidas  entre  todos.  En  la  Mcie- 
dad  i]ur  cuenta  una  larga  eiÍ!>lenci4  .  »c  conrilte  qu« 
rada  generacain  do  mick>s,  si  es  lu'ilo  e>prcsji»e  aM. 
deba  proveer  á  au»  propias  nrc«»idaUv»  duranle  ta  juven- 
tud, j  al  niMBO  (iooipo  a  la*  do  loa  aneSaMM  .d*  1*  groe- 
raeion  preredrnie.  Pero  los  primeros  sockM  i  qtiieoea  no 
lian  prt  rrdido  ancianos  que  aaislir  >  recibea  lo  que  los 
oirns  (  III  pratM  para  la  aaiaicncia  pcesiada  i  Ma  pr^.-- 

dcccMires. 

Ademas,  si  los  soeÍM  aneiaaos  toa  aoalcaidoa  por  las 
taipoilflIoBes  de  loaauavai  BtanhfM,  U  MÍ««aoiad« 
la  Mcledad  deieaaü  iatcaaitaie  ea  la  coulfaaa  r»»o«a- 

eion  de  sus  miembro»,  y  lo  ijiif  i  s  mas.  tn  un  1  yr¡i}ior- 
cion  dfttrminada,  entre  el  numero  dv  lu«  lUH  iulirus  de 
diversas  edades;  cosas  eminentemente  eventuales  por  s«i 
aauraleia.  }  wbre  las  cuales  las  ciroiuistaiictu  maa  ia- 
dapcndleales da  la eoasaiaeloa  déla  saeMdad  puede» 
lener  iitiii  inniifiiria  preponderante. 

I'erii  admual)lu^  por  un  instante  que  la  asociación  la 
constituye  con  toda  la  facilidad  y  re):ularidJd  apclcci- 
ble»,  y  ualemos  de  apreciar  cuate»  kcran  las  cargas  de 
eada  uao  de  loaaacíaa,  ea  la  bipóiesis  de  quo  los  nieai- 
brae  aacianos  seaa  «aMaaidoa  por  la»  tospeaideaet  de  los 
Jóvenes,  y  de  que  los  anrianoa  seaa  BaaieaMos  por  los 
fundos  de  reíi<*r%a  creada  pi>r  sus  propias  entregas  durao- 
le  su  juventud.  En  e»ie  ultimo  easo,  los  recursos  de  la 
•oeledad  provienen  de  las  contiibucioDca  datas  mien- 
bfos,  T  de  iatereses  de  las  fondos  pucsloa  aaiaserita  dea- 
da  el  principia  de  sa  adaiisloa.  Adeaias,  la  aiaeria  de 
aada  •«  l  ili  aumenta  el  capital  proporcional  de  rnn- 
aocios  en  cuanto  no  ba  recibidode  lo  queba  taluíccbo,  lo 
eual  acrece  á  los  que  le  sobreviven. 

Ba  el  otro  sisiania ,  quilAadosa  lee  loados  de  la  so- 
ciedad ea  las  aceasMadee  del  manéala,  4»  aaa  j  aira 
día,  i  medida  de  su  cobranza,  no  hay  que  esperar  inlc- 
reü  de  los  capitales  colocados,  o  le  tienen  insigníGcante, 
y  las  imposiciones  solas  tienen  que  atender  á  la  lolali- 
dad  de,  los  gaa^s.  Por  una  conseeacneia  aeeeearia ,  para 
«di|airir  vealalaa  Igaalos.  debartale»  eaeilidas  saear 
«lasdinero  de  su  bolsillo.  Porque  tomo'ea  ana  sociedad 
feien  orgaoitada.  que  se  propone  al  mismo  liempo  in- 
(ieinniraciones  á  sus  eiifermo-i  v  [lensioiies  para  silS  an- 
cianos, loi  intereses  de  los  fondos,  pueden  igualar  ficil- 
roento  el  producto  de  las  cotiiactoaM,  aOBteádcá  en  la 
bipótesis  indicada  qaa  las  eaircgat  dMalaa  N  éeblea, 
para  que  el  capital  realiiado  se  alvela  cea  lee  gastas. 

Si  en  lie  »er  nula  la  reserva,  es  tolameale  io- 

suficieole.  elperjuicK»  para  tossocios  subsisliri  siempre, 
pero  será  disminuido  prapareioaalsieata  i  la  tapetlaacia 
d4  capital  aeaaialada. 

b.*  ParMaiea  di»  lot  fiaies.— Algaaas  aaetedaéea 

baa  spre^ur^ilo  su  (ti^olurinn  vnti^tnln  inrr>nsideradameo> 
la  la  rcpariirinn  del  i  «pu.il  rn  i'¿t¡.i.  Ksta  medida  de- 
sasirosa esdeuTinliiaJ j .  u  |uir  e|  ipiiior  que  espcrimeatan 
de  «er  Irastrades  los  bcoettcioa  proutetHlos  por  uaa  ias. 
lltaalM  «MllaaMa  diada  a«  piia^la,  «par  aaa  iaf aa»> 


cia  pradaaiasMa  da 


Una  bticna  ortranizacioo  que  aseptirr  la  prnspertilaa 
de  la  compaAia,  y  un  refclamenio  que  prriniij  i  unot 
aisaiOS   miembros  tener  con-^Unlrmenie  1*  liirri'DAD  lie 

atilarba  freoaeateawaie  estas  áiisia- 


vanctrioe  tvaoAaRiTAi.cs  dc  oaoAaiZACioa. 

81  se  qoiere  aiegarar  U  duración  y  prosperidad  4s 
las soeisdedas da  laeaitae» a» iadispeaesMe  qaebaia- 
presossean  stempra  salaleaiea,  para  qac  «ala  nao  ds 

los  niiiMiil>ros  ,  á  su  ver.  kalle  en  la  instilurion  la  parla 
de  ventajas  que  á  loda«  se  promete  :  es  necesario  que  d 
■falWwto  aaue  los  ingresos  jr  los  gastos  esté  calcúlate, 
ao  solo  para  alguaeeaias.  siao  para  lada  la  «idadelis»- 
eledad .  f a  se  perpelá*  por  le  adartslea  sasssira  dii 
«os  oiiesuiimt que  ocupen  (osvaciosque  causeo  leal 
cimientos  u  otras  causas,  o  ya.  i  (alia  de  nuevas 
siooos.  sadatamiaaéaalrea  laaea  al^aaai, 


La  eqaldad.  adama,  aalfld  faa  lea  aaf|aa  I 

é  eada  uno  de  los  socios,  é  lo  qa*  ce  lo  wims .  qae  It 
suma  de  fondos  procedentes  del  preeio  do  admlsifla  y  ét 
las  cuotas  que  se  gaste  anuales,  aumentada  con  los  inte- 
reses, basu  con  la  probabilidad  de  recurrir,  estén  ea  re- 
lariaa  csaeu  de  la  caja,  y  aaa  la  topartaaiii  detasaf 

mm  H*  Mt*  k*y*  M"* 

Délo  que  preceda  raaalu  qaa  laa  aaeteiadeedrss- 

corrns  mutuos  deben  estar  basadas  sobro  tablas  denor- 
lalidad  bien  calculadas ,  y  aobre  el  coooetmients  adqei- 
rido  de  la  frecuencia  de  las  ealietaMdadae,  féttm  daia« 
cien  ea  düetaalca  edades. 

Lae  taMae  da  BarialMad  Wtaaiia  al  aAmere  desa- 
eios  qup.  rn  atención  i  Is  edad  de  su  admisión .  \ftfan 
¿  la  tic  la  pensión  ,  y  el  tiempo  medio  durante  rl  rml 
se  ics  ileliaii  xalisfacer  la»  pensiones.  S<ui  i.iniliirn  inJis- 
peasables  pars  apreciar  el  oúmero  aouat  de  maertgs  y 

'  datasi 


lelas  noeiones  permiten  etahiar  la  «aaiMadqes» 
necesitará  p.ira  caria  uno  de  estos  gastof  en  ruaiitn  «T'I 
obligatorio*,  j  por  consecuencia  determinar  rquiiatiTi. 
aMaia,  ea  maa  da  la  adad  de  tos  socios,  ta  rifra  iir  la 
eair*|ai  par  laa  qab  aaavieaa  preparar  la  cantidad  qst 
deberi  descnbalset  ta  esja  seeinl. 

Para  apreciar  con  una  probalulidad  suBcienie  el  ifr- 
tal  de  las  cantidades  que  ab^orserñn  los  socorrns  i  l«* 
enfermos,  es  necesario  conocer  el  luiniero  medio  anuti 
de  dias  de  eaferaiedadcs  ea  eada  edad  de  la  vida  ha»»- 
na,  y  moltipffearla  por  el  ntaara  earraapaadleale  de  hi 
socio»  que  tienen  probabilidad  de  llegar  i  «Maedad^ 

Los  gastos  y  tas  cuous  necesarias  parabaearlc*  fren- 
te ,  dehea  MV Qaiaa  deida  laega  pM>  mtUo  decMt 
datos. 

Laa  dates  aobre  que  debe  rondarse  la  organiiicioe 
de  estas  sociedades  de  amigos  ao  baa  ndqairido  aun  d 

grado  de  precisión  y  certeza  que  son  de  desear  en  objeis 

de  esta  importancia;  pero  pueden  desde  lurco  rsiihi^- 
cer  estas  instituciones  sobre  bases  '.ales .  que  preseoi<-a 
á  las  clases  laboriosas  todas  las  probabilidades  denn 
caaiplelo  étilo,  sin  dar  logar  é  temores  ratonables. 


Tantas  db  MonTaiiDAB. 


Le  edad,  y  ea  la  edad  el  seta,  la  profesión,  el  doai« 
cilio,  la  riqueia,  la  pobrera  .  el  pais.  las  época* .  lads 
hace  vinar  las  prohabilidades  de  la  dnrarfoo  dala 

No  &c  ha  procurado  co  Francia  coordinar  lo»  dttw 
qaa  teaiaa  lolMa  la  •arttlMad  de  «as  aieabces  lis  fa> 
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rirdadfl*  de  previiion  .  lu  ruaí  irris  Uel  major  Ínteres 
para  m  nglanmlot.  Gracn»,  ttai  rmtwrgo.  á  an  p*- 
■Aaer»  i»  «olfeia*  que  w  han  podMo  «bnnner 

alguna*  »<kí<>J»iÍ«'«.  y  mhre  lodu  i  las  pahliciiil.i« 
M  InRialerra  por  Anit«ll  en  t833,  y  por  Nrisoo  i*n  l»45. 
I  j  riorcion  «m  l«t  lablM  eiittcMp»  a»  puede  ilar  tu- 

C*r  .1  duda. 

Lot  dtfeiimeniM  publicados  por  el  Mbk»  IMten  so- 
bre le  jnenelMMl  es  lu  eaeiededcs  de  enifoe  ea  Ingla- 
lem  dan  el  remftedo  de  I.ll8.lt3  cerne  ennetes  (re»- 

ITClo  n  ln«  varille»  ,  a  l;i<  ru,ilr<  rr>rri's|iiiii'|i'n  {1.390 
tiuH'i  toü ;  Us  Nucii'üdiles  de  ESCOCIA.  »in  ditiinrmn  ilr 
»r-\n,  (le  70.34S  caMM.  LMI  falíecimírBloi.  Al  formar 
eau%  ublae  be  teñid*  encate  de  leí  ededei.  leioe,  do- 
nteilioe  y  prefcitoaet. 

E<ta  seulado  .  si  t^e  unen  á  1a«  cifras  reunidas  por  rl 
rAnjiinlrttle  la  pnl)lai'ion  de  varones  de  Inglaterra  ,  las 
«jur  ■"•  rrlii  ri  ii  :i  Id-,  ndriToí  aplieadoK  rn  In^  •<ori<'i|ade» 
de  amigMdel  mismu  país,  se  obserta  que  la  rtcfa  media 
M«iee  lenre  fen  aienibros  de  las  sociededee  de  ee- 
cwrros  mútuos  que  peía  le  peMeeioa  feaeral .  y  eale  en 
Hita  proporción  que  se  eleve  de  6  Ift  i  19  S/4  por  1(M> 
eeitiio  la*  edades 

La  comparación  c^Uiblrriila  solirc  el  »eio  fentcnino, 
conduce  i  igual  r'oasecuencia.  E<liidie««  también  s«pd- 
r«da«ealc  uae  fraeeiea  de  le  peMeciea ,  le  que  habtu 
lee  «rdade»  niadedM .  y  le  eapetlerMad  de  le  «Me  «üi 

«I  los  lii<liriil<io>  de  la*  «orierfadf*  <if  socorro*. 

Itnamo''  la«  «fN-inUiies  ili>  .iniii;i>4,  la*  cotnpaiiids 
lie  "eiciiroü  nmI  ci'  I.i  viila.  ruya  clirnicidi  ri>rin.in  las  rla- 
•rs  ricas  de  la  nación  o  Ma  la  erislocracia.  y  lodevta  ca- 
leré «a  le»  Biie«lii«fde  lee  leclededee  de  eeeemw 
matnee. 

Rif vémonos. ma«  aliñen  la  escala  de  las  fortuna*. 
<|iii-  iiiii  roi^uf  Itf  ubi.i  ilf  iiiori.ni  l.i  I  ramada  por  el 
(loiur  (iiis  |i.ita  tus  oiieiubras  de  I*  cjun^ra  de  lo»  p^res 
y  de  la  alij  nobleta  de  la  Qrea  BreleAa.  y  le  longevidad 
de  los  modeslM  artesanos  iateritoe  en  lee  seciedadea  de 
emigoa  aparece  con  aae  superioridad  eoa  aias  eenside- 
rablc. 

liütuo  coiiM-ciii  iirids  délos  hi'clnii  que  prerpden,. 
puede  admitirse  que  entre  la*  di(ereii(i"i  '  lases  de  la  so- 
ciedad proviíic*  de  los  necesarios  mediua  de  subsietencia, 
le  duraeioa  de  le  vide  disminuye  procresivaniente  de  le» 
OMi  bnnilde*.  i  los  de  mediana  fortuna,  y  á  les  acomo- 
dada*. Se  sabe  adrnia»  por  la*  indaganones  de  MM. 
Vllh'rnir.  II>'iiMi<^iiiii  i|r  ilhaicauneiif  y  oirtm  sabio» ,  que 
en  la*  rU>r«  uec<:i>iiadas  de  la  pol<lacion,  en  las  cuales 
son  habituales  las  necesidedes  J  privacíone*.  la*  pnlMbí- 
Udedee  de  «Wir  sea  netwresqiteea  loe  (iooe.  HA  eaaqv»-' 
llee  rompe  le  mlserie  los  nsertee  de  la  esisdnicla  é 

fiitd.t  ili'  ^ufi  itii  uMilos.  ni  (■■.tO<  rl  liijn  y  rl  f.uislii  tiiln-- 
rentr*  .1  \ii  >i(la  del  rico,  enervan  su  roii>liUition  por  l.i 
acrion  continua  de  eoslumbres  artiíieiales  en  opoMciun 
con  le  natureleie ,  j  coa  ios  ejeraieíos  muscalBree  que 
V»  lee  erteeeaee  feitaieeea  aa  fislcd  y  t>*l*"l*B  •>> 
etislencia. 

Lo»  individuos  de  las  *orieHadr*  dr  snnirros  mt'iluns. 
por  »u  laboriosidad  y  aplir.n-i'iti.  ¡i.ir  ti.il>>ii  s  or- 
den, de  prcf  isioa  y  eeoaomia,  »e  encuentran  comunmen- 
Ic  ea  Jee'aiBS  feverebles  coadicieaee  de  longevidad;  re- 
eultado  aetarelydieheee,  que  debe  eeaslgner  le  eieneia. 
y  ser  eonsideredo  eeme  ia  )asle  recompense  de  una 
«•ti»tcncia  iniivii  y  niiiidl.  y  com»  iiii.i  nueva  de- 
niosiraciun  «li-  armor.i.i  pro«id>'nrial  que  hay  en  el  des- 
linn  social  del  bienestar,  fruta  del  trabajo  y  de  la  pre- 
visión, destino  bieie  el  cnel  eveaia  inéeseatemenie  le 
buniMilded. 

Vengamos  al  objeto  que  nos  proponemos ,  la»  laidas 
Je  mortalidad.  N«  U:»  ha)  en  Rspafta,  y  e*  muy  corta  la 
e»isienci«i  de  nuestra*  >oi  ir  l,iilrs  di'  socorros  mutuos 
para  que  hayan  podido  formarlas :  alguna  sociedad  está 
veanisiiide  datne  eatediilieee  pera  ea  Ueaipe.  Adopuroa 
les  freaeeaee  les  laMas  inglesas,  y  aencures  las  francesas 
betta  cea  aav  enetes.  no  bebieade  legredo  aun  U  cmc- 
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tilud  de  la*  de  IngUtena.  <|*'>'  sirvea 
cono  delMín  serlo  para  oosotros. 

Tiagiee  ea  cafato  ca  Idt  MMfS  qae  presoatamo»: 
I .-  que  tes  eventuaNdadce  f  eiraaaauiaeíae  doteiailaa'* 
da*  que  ejercen  decisiva  ínffneneia  en  ta  vida  de  les  per- 
sona*, no  enlroii  en  eonsiilor¡icion;  )  i."  \*  iliren-iic  ij 
relativa  del  pais.  Por  lo  demás,  corren  con  merendó 
crédito. 

Srro. — De  todee  los  doca* 
nentos  recogtdoe  resulte  que 

la  vida  es  en  iguales  rirnin.- 
tancias  mas  larga  en  las  mu- 
pere»  que  en  los  hombres.  La* 
indagaciottes  de  Neison  sobre 
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Inglaiefre .  eoa  aaa  prueba 
mas  en  apoyo  de  este  beebe. 
lie  aqiii  alguBM  ClfraS  \ 

parativa». 


Uabitaeiom. — Las  invc>- 


tigaciooes  del  autor  ingles  yajj 
ciudo,  baa  eeoisiaedola  iu-  I  t¡ 
Huearia  Mea  eeaoeida  que||  |. 
ejerce  el  \i>tr  en  las  pabla— ]i  * 
Clone*  a^tn-olas  sobre  la  du— ^1 
r;iriuii  de  la  evislencia.  Ile^ 
aquí  alguno*  de  sus  tUU»  re- 
utiveei  laglalerre :  lee  de 
Escocia  son  aaldegos.  | 
La  «ida  es  mas  larga  en 
el  campo  que  en  la*  poliU 
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Clones,  sobre  lodo  en  las  grande*,  eferto  (|iie  no  se  ileliu 
atribuir  solamente  á  la'  insalabrídail  Ia>  habiueioitc.s 
urbanas,  sino  á  la  ualuraleu  particular  de  las  industrias 
que  »e  ejercen,  y  entre  las  cuales  hay  amebas  que  tie- 
nen iin.1  innnencia  deletérea  *4ibre  la  «alud.  La  relaja- 
ción ni.is  írei'ui  lite  en  los  grandes  eontroü  de  las  pobla- 
ciones ,  y  el  encarecimiento  de  lee  abjctae  de  CMikNHMt. 
concurrea  al  mismo  resultada. 

Pre/iMieaet.«^Le  eeeien  de  les  eeapadeqce  bairi» 
tiiales  de  los  hombres  sobre  In  duración  de  su  «ida  ,  ca 
murtin  mas  pronunciada  que  la  de  las  otra*  condicio- 
ne* ili-  í|u.-  nos  hemos  hecho  cargo.  V  j^i  i  ^mIi.i  oi- 
deolemcnte  demostrado  en  tosilocuiiicntos  recoi^idos  por 

Meiiea ,  de  lat  qaa  daaM»  aa  ' 
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La  dUércBda  aeteMe  eaifa  lee  teealladee  geaoralei 
y  lee  dadee  per  les  pisÍMlin  paiMenlares  que  llgura< 
en  esta  eaedro,  ne  paede  meaos  de  sorprender  ,  y  imbrr 
lodo  lo  bajo  de  las  rift.^s  qni-  r<  presentan  l.is  vlcisi*'ijf^ 
d«  los  porteros.  Para  ello*  la  vida  media  de  ttí  á  60  nflos. 
no  pasa  de  los  73/1 OIM*  é  de  lo*  3/t  d«  ta  media  genco 
ral.  Unto  que  pere  lo»  pialares  y  los  pleneree  alceaia 
el  aiísaio  periodo.  9t¡tW'.  para  les  lalneree  tS/lOO», 
y  para  In»  panaderos  88/lO(i'"  Ln*  ;)ini<ir(*.  plomerM  f 
viiirieros,  á  pe<>ar  de  la  jusu  retiutacion  ile  insalubriilaj 
que  tirae*  stis  profesiones  .  están  después  que  lc)>  de- 
pendientes ca  cuanto  á.la  bre«eded  de  la  existencia.  K». 
la  ee  aaa  aaeva-cealnaasioB  da  loe  eeasIMee  aiBeiea  de 
las  ocuf 
cular- 


Digitized  by  Google 


30')f 

•■tcffw  ntrcgtdw  om  paftie«lar»«Bie  á  \m  Irabajot 

<i|$ríeolu  ,  tienen  una  «uperioriilnd  r>oUt)|p  <>oliri>  ludüS 
.'o*  4caa«.  KtU  ecccto  de  loa|evi«l*d  e*  de  S  a  «o  0/0. 


VBMAMLIOAkM  DB  BXVBkBKIIA». 


l>ta<  d«  ('w^«rM«<ia4.'— etaluaciwn  deluempo  du- 
rante «1  cual  es  pTQlMMt  fiw  te  f «a  m  boabre  iaposi- 
NUMo  4»  icabiiit  pir  CMMMWBcia  de  uM  ffcnuB 
Atá,  Mr»  «Itnnle  miecnrlo  i  la  organnaeloii  radonat 

de  las  »ocirdadpi,  t%  mas  dírífil  (jur  la  il>'  inorUlnlai). 

Escalas  loa  4  iaeonplelas  ta»  ul>»erii  aciuoes  sobre 
r:ile  pasto ,  ét  fdflte  iMiMit* ,  y  MMm  á  Ib- 
gUiccra. 

La  iNtaera  cvalaaolaB  welaeal  de  la  firccnemla  ét 

las  enfermedades  en  tas  direreales  edade<i  '.  debida 
al  dorlor  Price  .  que  «e  T«Md  d»»  ella  en  «78»  para  el 
iMlmln  (Ir  l.iv  Ublj»  par.i  ii>o  de  la<  SOTíciI.kJi'v  ilr  ami- 
go* de  laglalerra  Coo  mas  ó  meaos  éxito  >«  han  hecbo 
^capaes  indagaeioiMa  «aálafaB.  El  cuadra  qaa  lif oe  rea- 
Maw  todita  laa  íbbb— lai  qaeia  hw  fMám  nank  ao> 
bra  este  punto. 

Veamos  qué  Ubi*  merece  la  preferencia.  La  falta  de 
suQcieales  noticias  sobre  los  datos  que  han  servido  al 
doctor  Price  para  su  tabla  ,  no  la  recomiemia  en  la 
pricllM.  La  oiiaaa  daohaoa  de  ta  de  SeBtlivall ,  que 
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«iene  á  act  la  del  daeiar  Mee  «editeáe  fdr  Ik.  Ik 
Bceber,     aa  aabe  aebre  qeé  iMaea. 

La  de  Esc(K*la  tiene  <:o!ur  Ijs  dichas  el  m¿rtlo  de 
kaber  sido  fondada  eo  «i<^ia  de  los  resultados  de  la 
períeoeia  de  las  »ociedades  de  ani(oa;  teniendo  ea  eocala 
que  aa  fnAvt»  el  BÚMte  abeelBie  de  aalaiaeáadH) 
tiae  el  de  loa  qve  baa  feeleaaade  innmUmb. 

Las  tablas  de  MM.  J.  de  Pintiiiaoa  .  6.  Da? les  ;  Th. 
Beebet .  no  son  aplicables  i  las  sociedades  de  prtrt' 
Mon.  porqiir      rcllcrfii  .i  clases  opi-i  iales. 

Otra  ubU  de  FinUisoo  e»lá  (ocmada  co«  e)  Bajai 
cuidado  eoB  datos  da  uaa  aoeiadad  ;  pero  CMB  €hMM 
IMMM  la  «Mluya  de  apHeartaa  f«Mral. 

La  de  AmbH  .  aiHiqe*  eea  SkkaB ,  ea  ne jor  ;  ms 
estén 'ia.  Sua  ebiervaeleMe  ceBfNMlfBe  dedllMMM 

sociedades. 

Las  mas  ciacus  son  las  tablas  de  Neisoa.  Para  Ih 
de  laftietetra  le  to  valide  de  lea  wlaaiewea  dadae  al 
Mane  a»  euMpUaieale  de  le  lef  del  ite  «IM.  I«ea> 

sos  anuales  que  ha  reunido  respecto  de  éste  pais  as- 
cienden á  ma»  de  <. (00.000.  y  el  número  de  días  de 
cnferiucda il  1^  .i  )■  etKirnii-  kunu  lie  tS.G3I.OI9.  En  la» 
de  E»co<'ia  ,  el  número  de  casos  es  dc7e.t4S,jda 
1. 079,933  loe  días  de  eofensedad. 

tolliaataa  t  liiMnsaitaaaiaa  aaaaaleMM .  laa  uMm 
da  llelaM  debeD  icr  enpleadas  eee  ^Cereaela. 

la  tabla  compuesta  e»  4  8ti  por  Mr.  de  BoalleTilIc 
(autor  del  tratado  francés}  dü  el  nünere  de  IS.TTdias 
de  enfermedad  al  año  por  oadt  aedl*.  }  IMeM  44,11: 
dlitreaeia       é  U  «siiM. 


INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO, 


JtciWtodvt  coeifMiralices  d«  i««  leMes  é*  tnftrmedad. 
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lii.sa 
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Sll,ai 
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r7.S3 
11S.I^ 
t64.«S 

rn"£s  siMlift. 
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•^artMaiaíaWM 

UarMludM 

dcdaeidMdctw 
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M).  ti.  .n  •! 
auanuBlMilic 
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aai.a 
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iai,tt 
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Hedió 

cm.ie 
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TñailM  at- 
eta aavl. 

ta^M 

if.»t 

ia,M 

lt.tT 

Madto 

IS.tl 
14.11 

lt,77 

IIM 

Ma 

bmraeitm  f  paHedo  da  lo*  «n/braiadedea.— La  c«au 
ie  1a«  peaiionea  i  loa  cnfennoa  ealA  ecdiaaiianeiila 
h  idiiM  ia  i  las  fases  ó  duración  de  laa  «atamadaiMt 
iobre  lo  que  será  boeno  decir  algo. 

b  diet  semanas  de  enfermedades  obserradaa  en 
» de  n  aiae  pan  ab^^,  aa  delMS 


diaria 

é 


a  pantos  -~ 


te 


firytin  enfrrmpdartrs  snn  diferentes  loa 
partiriiUrmente  en  la»  wciedades  iogletas. 

Por  Ins  datos  reco(pda«  ea  iBMaia  aa  álOB 
de  caiaamedadesi  ac 


t,s  «eiuMs  da  MlanBadadu  dd  priaMT 
s      id  M.  «alísaBia 

4.»   id.  M  daaalfi^ 


iriawatra. 


En  la  .wicdad  de  compositores  de  Edinbnrfa ,  be* 
mada  de  miembros  de  todas  edades 
eoaata  lae  lelMe  t»0  seeioa  eafenaae. 


SI  h*p  MfcriaiMlsdo  si.s  , 
M      •     •  «IB 


¿  y»  ■ 
isas^iot  I 
as7t*ia»J 


En  1.1  s<i,  i,-dad  ilr  sornrrrt-  iriutuoíds  KsnlfS  H  ba 

csperiBitalade  que  deiadU  laa  4  aá«s  de  ItSI  r 
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J  4i  .  »obr«  Í9.l6fl  diat  de  cnfrinicüjJ  se  \un  cnultAo 
14. "¿38  üia»  prrlenrcienle*  á  eníprmrddde»  de  nía»  de 
»0  di«s  ,  rs  deeif.   37.  3  por  100  del  lolal. 

fiemos  (ido  quité  miauciotos  en  los  precedrote»  da- 
lo*, porque  wn  del  ni*jior  toletes  para  ouetlrat  «oeie- 
dade»  .  que  teniendo  en  cuenta  las  proporcione*  d<'> 
pai»  .  sexo  y  demás,  de  que  se  haMara  ,  sir»cn  de  ba>« 
para  la  TonnacioB  de  iguales  cálculos. 

La  influfncia  del  $eio  es  reconocida :  en  E»paAa  no 
!ie  han  hecho  aun  observaciones;  podemos  decir,  sin  em- 
bargo, que  la  muger  padece  mas  achaque» ;  el  hombre 
mas  enfermedades  por  «us  distintas  ocupaciones. 

Hahilañon. — Se  ha  *i<Ho  en  las  dos  tablas  de  Neison 
la  variación  de  las  enfermedades  en  diferentes  lugares. 

Los  días  de  enfcrnirdad  que  imposibilitan  el  trabajo 
aon  mas  en  las  poblaciones  que  en  el  campo. 

La  siguiente  tabla  et  la  mejor  ilustración  de  lo  cs- 
puealo^  ^ 


Proporfion  unMal  de  lo*  tnfrrmot  rntrr  lo»  mirmbroi 
de  la  caja  -de  tocorro»  m»luo$  de  Aaniri. 


f  I  i  ao  «MM. 
ai  é  M 
41  éae 
ai  i«a 
•lia 

Totala.  .  .  . 

Tfraiiiwi  Rw- 
4m>  «wuI. 


Ka  el  ct~coo. 
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 1  iMblir  en  la  n«eMidMl  de  tenfcr  tm  eoeaU 

•Mm  k«ekos.  ea«ndo  se  trate  de  organiiar  una  aociedad 

Colocada  en  alguno  de  los  casos  de  que  hemos  tratado 
/'ro/'rsiones. —Tomemos  dos  profesiones  sédenla- 
rias,  los  sa»tres  y  porleios.  Es  mu)  considerable  en  ellas 
Li  mortandad  sin  estar  sujetos  i  gran  número  de  enfer- 
medades. Si  se  considera  la  naluralcia  pnrlicuUr  de 
eslaa  éoa  profeMoncs.  >e  reconocerá  fácilmente  que  cier- 
tos oAeios  enfermizos  bastan  para  hacer  im)>osibles  Ira- 
bajos  de  grande  esfuerao  .  cuya  aceioo  es  insi^tnidcante 
en  los  hombres  entregados  á  ocupaciones  tranquilas  que 
eligen  pocos  esfuerzos  musculares. 

Lo»  aserradores  ,  los  niincrns,  esiin  espurMo*  á  dis- 
tintos accidentes  .  que  no  son  hijos  de  su  constitución. 
|>ero  que  dan  derecho  á  las  pensiones  de  laa  cooiedades 
4e  socorros  mutuos:  Kguran  quizá  mas  en  las  listas  de 
los  enfermos  de  su  sociedad  ,  sin  que  sea  alterado  su 
temperamento ;  pero  los  sastres  y  los  porteros  ,  aunque 
ficuren  menos  .  esiin  inscritos  comunmente  por  las 
enfermedades,  á  las  cuale«  les  predispone  una  constitu- 
I  ion  profundamente  modificada  por  la  nalurale/a  debíli- 
lanto  de  sus  ocupaciones  .  me*os  favorable  para  una  sa- 
(udable  reacción. 

Los  trabajos  que  requieren  grande»  esfuerzos  mus- 
culares, se  hacen  imposibles  h  l.s  menor  afección,  y  solo 
puede  volverse  á  ello*  después  de  una  entera  convale- 
rencia.  Recibirán  por  mas  tiempo  los  socorros.  Se  de- 
ben hacer  sin  embargo  esrrprioncs. 

J)emoslreinoslo  con  números  El  cuadro  que  va  á 
cooiinuacion  es  hijo  de  los  datos  de  la  caja  de  socorros 
niLluos  de  Nantes  ,  en  los  aAos  Ii.i8,  3«.  40,  41.  43  y 
44.  Las  sAries  entre  las  que  se  han  agrupado  las  pro- 
fesiooes.  se  han  formado  por  los  médicos  de  l<  sociedad: 
la  subdivisión  en  secciones  de  algunas  de  ellas,  es  con 
el  objeto  de  aproiimar  las  profesiones  mas  análogas. 
I»el  sAo  1841  no  »e  poseca  mas  «ue  los  totalc:<  de  cada 
•<*ne. 
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I.»    HK>r.  — Tllt«lltlKI*U    t.ltrt'UTO>  t  LA  ISt 

r«4>ii.  — i,*ii«i>i>  t»n.u«i«  Mt'tcrukLa. 
I."  «rcoon  .  TroAujoa  íHtfrrumfidnt   por  laé 

wnla*  cilacioitM. 
Albaóiln,  c«rpmUi«Md«  obra*  dn  «farra,  tmrt 
dorn.  |iU4urfo«,  rai|i«ilr*dofe«,  pic«prdrcru> 
2-*  «Nrisn.  — rrahqo*  tin  iHtrrrumfcLt  tu  I* 

nutia*  nIacioHt», 
Honidc cordal,  ^lt^^  tn%.  iirpriHiunUt  d*  tlcad^ 
pvoan.  jorntIciiM,  oljUln  jr   tftttjtAotK» . 
aaraalltUa.  cMiaro*.  Jardlnara.  carrricrn* 

)  cocWtm  

TvUka  da  U  I.*  aárla  eon  iBclaatoa  dri  *io  1S«I 

eturnuMXTa. 
'■'  •««■«••.— Bs/im-M»  mmtnilmn$  «anndrra 
Um. 

A«iudorri.  pmeMoM  da  um.  MriMrm.  iiaiu^ 

raro*,  curlldaraa,  laTandrrM  

I.»  tmtuH.  —  HéftártM  muttulant  aora  canM 

Gatián.  mplaadai  dW  rrffiilra  da  |M>art**,  car 

icrM.  ontiaarios,  ■abdadcroa.  «le  

A'o<a.-l.4ia  arratcra*}  cmcbrroa  cU>iAc«hM 
«■  aau  Mceiao  4m  sobra  )1  laM'nia*  4i  ru 
fvroio*. 

Tolíl  de  U  í  •  tetaron  jncliKK'B  <tfl  uu>  de  Utl 
PKUFCSIONEü  mUkMU». 

Man — iMiniao*  tbamj»»*  cncA  ni.  n  i 
sottM  TAixaaa»  MinuinauTva*  suvao*  ~ 


1.»  fagote* — Cafar  mpnm  íHt<imcéo. 
Harrailmn.  b<-rTrm«.  rihrK-^uli»  da  cla»<»i,  rar- 
nirroa.  bi«i|uíbi>u»  ,  aitof-fm.  racbillaro* 

auntKj*  IccocIm».  •.•  .   

S.'  iMWtfMk    C'a/ur  Incomodo. 
PaaadafW.  loa  ^  dM  ai  tneil»  m  laa  fracM* 
r^»lafea.rlMicaUlanM.  fuiidldoraa.  cociaaro*. 
MftcaaUa  dal  Bqtro  animal 
Touln  da  U       Mria  .i 
4.*  HLau..-oMaaaavM*> 
nmiLvtna — airccMu-.  u 
I.»  aaaaaw^roiiw  «Mwrai. 
Teacro»,  ■x-raraa.  carbuitcrua.  rlr  .... 

arrrAm  — Pairo  anima/. 
Sonbrerafoa,  cok-koaarw.  ccpiUcraa.  »  aacobl- 
llcrua,  pliuBl»tM. 

ttmnn —folro  trgtM . 
MuliaanM,  caNadotn.  cahsaSfttaa.  ra«lnlla4arca. 

e  biladoTM  

Totalra  dala  I  •  wrir  lactaM  el  aao  de  ISVI. 
sCaic-oauain  anvoTM  á  k*«  sataauo 

KS>  «KUltUB. 

Caraicnos.  nkaroa.  Iii|>»eallrraa,  j  U^iieaaiea 


I  cola  naata 


«  •  ■BMS.-iHMuaa  necMw  i  ls>  kmmu»- 
„  ^_    ,  annriucta. 
Vafatiidaras.  vidriaiai,  MUarsa.  líUrm».  ptt. 
Imoa,  iavnaoNa,  caUarww.  bqaUlaro*.  fa- 
brieaolaa  da  prodacSoa  t|aiaikaa  t  da  tala* 


MUIS.— oauaMTauaiüooaa  na  u  Ttiu 
US  uno*. 

ToMlrroa.  lorarrea,  cafplalaNa,  ardidorfa.  atr 
•  •  •aua.— TMaAitMHM^sasTtkoa  -taúiLMi 

Oalcnia,  laJ«lor«a  ... 
».•  ama.— Tmaaajaaoacs  muivamm  -r<»K4on  n 
odMoa*. 

i^rfitaraa.  albardania .  iUlm*.  bbncMilaa  dr 
aaipaa.  upaiaroa,  aastiw.  itmlrliasiaa,  >a- 

l«T««.  vaciadora*. 
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Es  preciso  no  olvidar  que  el  cuadro  que  precede  so- 
lo da  i  conocer  el  número  y  no  el  tiempo  de  las  enfer- 
medades: y  aunque  no  enteramente  completo,  sirve  pa- 
ra Utiles  indicaciones.  Los  que  azogan  lunas,  doradores, 
plomeros,  y  fabricantes  de  albayalde  .  no  están  m«s  es- 
puestos  i  morir,  pero  enferman  á  menudo.  Las  socieda- 
des, pues,  que  compuestas  de  otras  profesiones  les  admi- 
tan, se  comprometen. 

Las  personas  entregadas  A  esUs  profesiones  deben 
aprovecharse  de  las  venujas  de  las  sociedades  de  socorro» 
mutuos,  porque  romo  mas espuesUs  á  males,  tienen  ma- 
yor interés  en  hacerlas  frente.  Su  cuoU  será  mas  alta; 
pero  mayor  el  .salario  de  estos  obreros,-  les  pemilo  ha^ 
cvr  cale  ventajoso  adelanto 
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l'it»  U»f^t  1*4  rolrrgas  mensuales,  la  Ubla  de  los 
AtM  Je  piifernicMM  deberá  «Mw  «s  ta  fwfowlea  4*  I 
a  3  i)Miuitt«,  6  aua  me,  es  ilgume -enMi 

**r9p»t'cio»  é9  lea  nftrwuiadeM  é  Imi  éefkmtt»^ 

Mt.Sitntéo  ta  niiii-rle  en  lo  Kt*)»*'*!  <*)  rcsiiltait')  Jf  ini.i 
mfernipijii,  nos  condace  á  adnuUr  á  friori  una  iniiaid 
iii-|icndi-nri>i  oiiirv  el  nÍMiefe  4e  lu  estBlBedadil  f  «I 
<ie  Ion  laliccimirBios. 

llar  profe«loiicet»qMlaMfUU4a4MMttM|we- 
forcion  ron  ta  freciieocia  4*  IM  MftnMiadM*  LM  |0t> 
njírcAs,  flor  ejemplo. 

IVro  (  I  ¡u  >  !i<i  itKünU'üUble  que  m'  (Hiedr  niutni-r  j 
-  la  leuiM  de  1.1  |>r<i[>«>ifu>n  nrccü.ina  enlrc  las  enfcrminía- 
i|«e  y  lae  di  luncluae»,  es  el  etámen  de  la  eomparacien 

kM  rcMilladoA  gciieralee  de  norialidad  en  IngUlerre 
y  EBcoeta.  Loe  dato*  sifuirniei  de  lat  eoeic^det  de 

aiiiiL,'!'-;    |irCM'i;t.iii    el  r--i  i-vn  i\í>  cnfi'rmt'd 

'  Urra.  j  el  do  fdliccuuu-uU)»  eii  E»cuci». 
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BentadM  lee  beeee  eobre  que  debe  fiiiidane  el  cál- 
culo d«  tas  alenciones  de  Ití  sdi  i.  tlnd.  s  ili>  prcviiíon  en 
loque  tienen  de  eteiUMal  ,  nos  ocuparmio»  de|  interca 
de  iU4  foiuin-^.  í(M.'  III  in  j  doben  cMar  ociosos  é  impro- 
üuciivos.  porque  pudiendo  doblarte  pucsiM  thi denM»ra. 
y  con  wguriifad.  á  Rananetes.  ñe  priT«rl«r  de  este  bene- 
tteio  le» que  dciicuidasen  eslc  medio  de  prosperidad;  bo- 
•eleln  meyor  por  el  inU-re»  compoesto  y  acumulado  al 
capital  (|n<>  obtiene  Is  colocación  de  su  aclivoea  !■  pifw 
U'  ini)erc»aria  para  los  gaMos  del  momenlo. 

Tanto  como  de  |«efdar  ea  ee)«  rae  íihm  eonMere- 
Me,  prWáadoec  del  interés qae  derla  colocada  á  premio, 
debe  ffWfdawe  teda  uoieded  de  correr  lo»  riesgos  de  un 
Interes  clevailo.  Bl  rédito  del  ilincro  n  >  pasa,  por  lo  ge- 
neral, de  la  lase  eomnn  «ino  m  raxuu  de  los  peligros  que 
i  nrre  el  prestamista  de  pcidcr  su  antiripo.  y  una  loete- 
dad  bien  dingide  no  deiie  esponcrac  jainie  k  oit*  eoalre  - 
llcmpo. 

.BntC*  Maotros  que  las  rrntns  sohri-  el  e.stado  distan 
lanío  de  ofrecer  una  segiir.i  rolocirmu  á  los  capitales; 
que  lo»  bannot .  ni  hoii  luinuTaso';,  ni  acreditados;  que 
son  encasas  las  cajas  de  ahorro :  sin  presentar  todos  la 
csubilidad  y  firmna  «M  la  do.Madrid.  no  ee  pnedea  r»- 
cooieadar  fcneralmeMia  estos  medios  de  invertir  las  so- 
cMadet  sus  fondos,  y  en  su  lugar  üerá  mejor  rl  adopta- 
do por  la  del  Monte  Pió  de  Triliiinules,  que  presta  sobre 
•;»»as  en  Madrid  .  aseguradas  de  incendios,  y  eienUs  de 
"11 '.Mciones.  al  6  por  100.  Cuidando,  eomolofaace.de 
iionur  el  tiempo  del  adelanto  á  lo  que  pueden  ctigir  sus 
neeesidadea,  qaede  quesee  muy  inferior  al  »aior  de  la 

tnea  H  empeño,  y  snlm"  todo  de;  que  n  ,i  (  iieda  ohjf- 

Urse  ni  l»  pertpnend»  dr  !,i  hipoteca,  ni  su  libertad,  ob- 
>i.«if>dos  ti.-  ir  ,-.Miv4>nienle>  propíos  de  este  !>istema.  Si 
niienir.i<>  reúne  cantidades  basuates  para  utUlxarles  por 
este  medio,  las  llevase  I  le  caja  de  abqrroa,  «  nombre 
de  varios  li  asiera  menester  para  admitirla»,  se  hall.i- 
m  eon  un  beneficio  que  pnr  poco  considcrabU  que  luc- 
^c.  no  ,1,1,,.  ficspri-ciar  -'"Mmiad  alfan.  V  las  teodrl« 
a*e»ptc  u  cubierto  de  un  robo. 


•>  LAS  ZMItáM. 


Laa  eniragat  de  las  cáelas  debea  boeerke  ca  prne- 

(los  prótioMS.  i  Dn  de  conservar  totre  los  socios  la  cit- 
(iirobre  de  ahorrar  y  evitar  disipen  el  dinero  que  lc«  m.- 
ria  preciüo  tener  resert^ijo  pjra  lust>ii.:<>s,  i«i<i ,  ■■«» 
grandes,  cuanto  mas  ae  dIUricsco.  B«jo  eat  supursio.e* 
pirjudietal  la  friática  enablecfda  ea  Mcbae  laeieMrs 
ia(lesas  cayes  cuotas  te  fccibaa  par  ttiacstica. 

Por  otra  parte,  hay  leceaveaíentes  en  exi|tr  eon  dr- 
Di.TM.jil,!  (n'rii*Mii'u  las  iTiii <'j:as.  Por  llevar  cada  scimtij 
liiM  r  'iijM  iiisignilicanie  ,  pierden  los  Sucios  un  lienijio 
qiii  ii.  lu'  mas  valor  que  el  dinero  que  entregan ;  y  las 
(ormalidades  que  eugen  las  justifteaoiaaes  dé  los  pags». 
•ea  anttliiplleadaa  sia  provcebc.  DiTídseadc cadete  ma* 
suaiidades  el  pcf»  de  la  tepcMca  aaual  *  se  piaeedcft 
con  acIcMa. 
• 

rBNSioüRS  k  LU8  ursaaos  i  AisaA^os. 

PrN4ionej  á  los  «a/eraief .^Bl  segwc  saailario.  qes 
forma  la  parte  eaeaeia!  de  las  sociededee  dd  stfeotns  ei6- 

luos,  falta  en  mucbu  ti  su  nhjrVi  ciíjií,Io  no  se  cjUeivilr 
á  todas  las  afecciones  que  imposiliiliuu  trabajar,  eictflt 
aquellas  que  no  sean  el  resultado  Ue  una  causa  contra- 
ria á  las  buenas  costumbres.  Obrando  asi,  dcjau  raabso" 
doac  al  boaibre  cujas  necesidades  eon  mes  impetiesat. 
l»os  males  largos  .  las  enfermedades  incurables  son  del 
dominio  de  esla«  instituciones;  ruando  les  tienen  rn  me- 
nos, renuiH  uin  tío  una  luanera  sensible  á  su  iiistauio  v 
á  suü  deberes  principales.  Esla  desmembracioa ,  deU 
que  á  si  misma  son  culpables.  ooBipraacIsa  la  eegufidsi 
é  •ndepewlenvM  de  sas  aodes,  espaanac  á  attostrar  uoj 
vida  de  mlseries  y  i  acadipr  les  séeorroe  de  la  caridad 
púhiic.i,  duras  ] — ^^I  ^  }n  tislft  ttlria  laanr lailss  il 

valor  de  sustraerse. 

Enlrc  las  sociedades  cuyos  estatnios  reconoeeo  i  so< 
nieasbne  dereebos  A  una  penstoa  por  todo  d  tiempo  da 
sua  males,  coa  bisa  pocas  las  que  soslieneu  esu  pnñiaa 

sin  rebaja  durante  cada  uno  de  Ins  perunlns  de  la  enfer- 
medad.  E»l«  regla  es  sabia,  purque  rfilm^iemln  l»  i^i— 
lencia  diaria  i  menos  de  la  utilidad  del  trabajo  Ji-I  ^  ri^ 
se  recuerda  que  es  de  su  deber  volver  esi  que  pueda  < 
CB»cca|»aelMicc,  7  dltailaarc  la  loaiaeloa  de  abwsrde 
Ice  icccttos. 

Esta  regla  es  mas  sábia  aun,  cuando  se  aplica. « 
proporcionar  la  asisii  ncia  i  las  necesidades  rt  al,  < 

En  este  caso,  sena  io  mejor  leoer  cuenta  de  lo  que 
dura  cada  mal  en  |      ~  ' 
la  cuantié  del  1 

Asi  ee  etenderleo  asejeri  les  jieeesidadee  reein  de  toi 

socios  ,   porque  el  principio  de  uní  cnrcrme,;:.')  es  ro- 
munmenie  i  l  nías  dispendioso:  y  el  estado  agudo,  por  rt 
cual  empie/a  la  mayor  parte  de  laa  afcccicnCi. 
mas  cuidados  y  medicamenlos. 

En  este  sisleaie.  la  primera  cantidad  del  secarte  sí 
debe  aplicar  á  todo  el  periodo  agudo  de  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades;  la  segunda  se  debe  prolongar  liar- 
la la  época  en  que  las  afeeciones  .  i  -i-jiLi-  »l  e^Lailnilr 
crónicas  ,  pueden  ter,  también  á  causj  de  su  duracioe. 
leputadas  incurables,  é  de  ditieU  ctwc.  Daa  pesbcr  esa- 
tidad  do  asisteaeia  *  qac  paede  ser  ccavertida  en  caá 
pensión  enoal.  se  apliea  i  lea  ecferaiedades  propia  roroie 
dictiiii»,  o  ¿  los  males  que  ban  atrjvesado  las  do*  f»ifs 
precedentes  sin  llegar  á  un  término.  En  este  último  p» 
nudo,  se  puede  por  equidad,  hacer  variar  la  peesien 
conforme  la  imposibilidad  de  trebolar  as  abseiate,  é  rr- 
lative 

En  cnanto  i  la  duración  mas  cnnvenicnic  de  M  so- 
corros en  cada  periodo  puede  haber  alítuiia  drliniltaj.  fi 
jando  el  primero  en  60  dias  ,  s«  llenará  coniiilciJtniri.. 
el  objeto  á  que  se  debq  atender.  El  segundo  debe  dorar 
Ciro  laalc,  y  qMteá  pcdria  car'  proleaiado  basto  M  <" 
Üespuca  de  IM  é  iSO  dias>  los  < 


uiy  j^uj  uy  Google 


9 


t»CIB0JU)ES  DE  SOCORROS  MUTUOS. 


305» 


inwm»  cooM»  adueoM*.  ¥  regla  iMcral:  lot  Me«rras 

4Íebf>n  cesar  ¡nmfdisUtnente  que  cese  ta  cau«a. 

Ali;tinaK  Mrir(]ad<^i  prolongan  inucbo  ma*  allñ  dri 
ti-rniin.i  iiulir.íilñ  la  fiilre^.i  de  íororro«  i  rnfermos. 
KaIo  c*iá  bien  en  aquellas  sociedadea  que  icniendo  mu- 
eb*  dimro  puedes  baeer  mucho  ;  pero  es  un  mal,  que 
cantinaando  la»  tuMM  peoaioiM»  É  las  «afcmcdéd^  qua 
han  llegado  i  kaearw  eróateas .  w  privn  de  iM  m^dli» 
4a  srftaUr  ma-i  larde  una  pensión  rr^'ii!,ir 

Superfluo  ser*  observar  quf  hay  nerc^ulml  «te  ílpu- 
naa  medidas  reglamentarias  pura  evitar  los  abusos  que 
padfiaa  reaullar  da  eau  variacioa  «a  laa  eualaa  da  asi»- 
mtí»  dnraaia  al  earaa  da  wia  bImm  avfitraiaiad.  B»* 
tns  medidas  deben  ser  combinadas  de  Ul  suerle,  qne  nn 
socio  poco  escrupuloso  no  pufda  caer  en  la  teniacion  de 
cesar  moniriii.-^nf  jinrnti^  reclamar  las  pensione*  de  la 
e^a  eoeial.  con  el  designio  de  obleaer  un  poco  mas  Urdo 
Mayarte  ioeorros. 

Lai  aaaiadades  da  aaiaieaaia  áiilM  pwadeii  ayudar- 
aa  afleanbeate  pera  al  aoMaio  da  sm  anfcraios.  abo- 
aindose  al  ramo  de  boiica. 

En  este  caso,  podrá  scrredueida  la  pensión  en  diñe- 
ta.  iiarque  el  enfermo  reeíbiria  idaMas  de  los  cuidados 
d«  laa  mAdícos ,  los  nadiaameaiaa  q«a  ai^a  aa  dolencia. 
Mafer  aa  aii  la  garanita  da  kMM  aiiUMaia,  patque  bey 
menoa  facilidad  da  «bularte  ka  aaaanaa  daaüMdaa  A  u 
enfermedad. 

Las  eociededes  que  no  conlratrn  los  medicamentos 
debafia  abplaaerse  do  Kiminieirarloe.  Se  apondrían  á 

r  ñas 

dilleil  eviUr  laroenlables  abuMS. 

En  las  saciedades  de  mugeret,  no  es  costumbre  dar 
socorriis  por  los  parios,  sino  para  las  ar<'rcii)rir'(  (juc  pue- 
den ser  accidentalmente  la  ooBWCUcnnia  del  parlo.  Si 
aebalaa  socorro  i  laai^artaa,  áabaa  pcataer  ftt  a«a  cao- 
la  «apcfiiai  i  esta  amnania  da  gaaiaa. 

Eau  regla  llena  la  eaMafa  da  haeer  Igualar  oías  á 
tados. 

El  reglamento  de  las  sociedades  de  SoulhweII  no  con- 
cede socorro  i  las  mugeres  por  las  enfermedades  que  se 
declaras  aa  al  nea  qua  «igua  al  parta.  Eau  medida  e» 
demasiada  rigarasa.  Serla  atas- Jaita  aaaarrar  la 

tiilidad  de  trabajar ,  ocasionada  por  la  aafarBMi 

lerior  al  décimo  dia  del  parto. 

I'rn$ii,nft  li  ¡i>$  anciano*. — Cuanto  menos  tiene  el 
hombre ,  menos  siente  la  necesidad  de  prepararse  recur- 
so* para  al  parvenir.  Si  es  Jó«ra,  ;  vive  del  lraba|a  dia- 
rio, de  sw  aiaaas.  dificilmaale  ticae  la  suBrieote  ener- 
gía para  aaaaamiur,  y  le  falla  faena  moni  pnr.i  impo- 
nerse la  mas  levi'  iiriv:irii)ii  .  á  Ciii  ile  i-ai  r  ni.i<  larde 
en  UB  horrible  desamparo.  Asi  puede  prorlamarsc  alta- 
mente que  ea  aae  de  IM  mas  grandes  beneBcios  de  las 
aaeiadades  de  aacanaa  miUMS,  al  leaer  aa  naiaa  da  ua 
legura  aaalra  las  aahnuedadaa ,  reatas  vlialleias.  la- 
ta circunstancia,  sola  <|iir  fuese,  bastaría  para  d.irlas  la 
preeminencii  sobre  las  (Jemas  in^lilucione»  de  prcviition. 
La  necesidad  Titamenle  sentida  por  el  olirero  de  jionnr^e 
al  abrigo  de  uo  mal  que  le  amcnau  ince<ianiiMneiiie,  y 
quaiaada  inataaia.  iiaaalaa,  «laq^  á  loa  mas  j «ve- 
nas j  i  Um  neior  eaaaltlatdos .  y  qne  qáisá  le  ha  herido 
personalmente ,  A  lleva  A  una  sociedad  de  socorros  mú- 
tuOS,  Si  es  liii'ii  cdnsiiviMila  ciirurn'.ra  mas  ile  ir)  i|iie 
buscaba,  porque  asegura  al  misino  tiempo  el  sustonio 

tasa  tqiaa. 

I>a  aaperieaaia  da  laa  soeiedadrs  biglasasi  ea  las  que 
la  susafielon  para  la  renta  «Italaeia'  aa  Indapeudlaute  del 

raso  de  enfermedades,  prurba  qnr'  hay  tnfinitimrnin 
menos  empeño  en  procurarla  que  i  ii  prepai arse  ri>nlra 
los  males.  Por  sola  esta  consideracion.se  debe  mirar 
aaaM  uaa  Uka  al  meaos  en  loa  casos  ordioarios,  toda 
le'antfva  da  taiamimpir  el  daUe  afejeia  da  laa  aaaelaeia- 
nes  de  socorros,  y  es  da  lamaalaraa  al  ver  un  grao  nú- 
mero de  sociedades  limltarBe  I  toa  seguros  contra  las 
eBfcrmeiljHe<-. 

Vo»  no-ioa  ha)  ea  use  caire  las  sociedadci  de  socor- 


ros miiHoe  para  prarear  A  las  McciidAdes  de  tas  aiie ai- 
bros  ancianos.  El  une  es  conceder  peaslea  fijada  A  rada 

•ocio  asi  que  llri;a  á  un«  edad  determinada :  el  otro  tt 
darla  en  raso  de  inr.ipxridad  ilr  ir.iliajar. 

En  la  práctica  es<e  rae  todo  deja  mucho  á  la  arbitra- 
riedad ,  á  tas  conlieudas .  y  por  consiguiente  ,  á  desave- 
ecneias  y  A  tedas  laa  malas  resuius  que  trae  ranaiga. 

La  penslaa  vitalteia.  A  la  qne  da  derecbo  el  soto  bo- 
cho <lp  lli'par  á  una  edad  ilelerinininti  .  presenta  bajo 
todns  aspectos  una  superioridad  inconleslable.  Las  en- 
tregas por  las  cuales  debe  prepararse  con  antelación  el 
capital  aeoesario  A  este  deseaibolao,  j  el  imparta  da  ta- 
ta ntana  aaplial,  paedea  ler  aiai  MellMcnte  eaaecMoa. 
1.a  institución  puede  por  consiguiente  fniid<iise  sobre  ba- 
ses mas  ciertas.  Esla  pensión  toma  el  <;arácter  de  un  re- 
tiñí venfaiJero  que  permite  al  trabajador  preveer  una 
¿poca ,  en  Ja  que  antes  de  obligarle  ta  perdida  de  sus 
fuerxas.  pueda,  coa  airU^  A  la  cantidad  de  los  ahnrraa 
quaaa  baja  áuqiaasla,  iBipaader  su  labar  calidiaaa.  é 
esdér  na  peee  ea  sus  laaMimi  fetigas.  Batí  laaialada 
ra  perspectiva  aleatatiMi  «alar  ea  la  «dad  da  la  faena  y 
de  la  actividad. 

Honroso  es  para  las  sociedades  de  previsión  no  aban- 
donar i  la  caridad  pública  el  cuidado  de  dar  sepultura  ú 
>iis  miembr(^  ,  y  acompatiar  basta  la  tumba  á  su*  com- 
pafteros.  La  dignidad  da  esta  institución  j  las  relaeíonea 
afeetnaaei  daaaa  atleulms  dabea  «Muilleetarsa  basta 
el  último  estremo.  Mas  no  por  esto  se  impongan  sacrifi- 
cios qne  sean  sensibles  á  sus  necesitados  gastando  mas 
de  lo  necesario. 

NI  elijan  de  los  socios  la  concurrencia  á  estos  aclnt. 
Unos  cuantos  rcpresoalarAa  modestamente  y  con  decoro! 
la  sociedad  ea  este  eaaa.'  Sep«r«r  del  trabab^  A  ua 
gran  uAmere  de ebieraa  para  el  carta]»  fAaebie,  serta 
un  mal.  El  trabajo  es  el  primer  cuidado,  la  primer  ne- 
cesidad de  todos,  y  nada  csUk  de  mas  tratándose  de  no  pei- 
der  «I  lieaipa  ila  ib«iív«  «uteleaia. 

AMnXHraACiOII* 

;La  administración  de  las  sociedades  de  socorros 
mutuos,  debe  estar  al  cuiilaiio  ili'  ios  uiUTesados?  ¿Se  pon- 
drá en  todo  6  en  parle  en  manos  de  personas  estrsAas 
á  la  asadaiiea ,  y  «aeMie  sataaMaM  par  ra  llaalrapia 
k  llevar  esta  earga? 

Por  punto  general  del««n  aer  dirigidas  les  negeeiea 
por  l<is  en  I  líos  interesad  lis.  I.s  aplicación  de  este  asio- 
ma  al  caso  particular  de  las  asociaciones  de  socorros,  es 
rigurosamente  exacto. 

Bl  acto  anas  importaate  de  la  adnialMraeiaa  de  e^ 
taa  laeledadei  ce  la  JuatManaiea  de  lea  «alea  j  «ifenae- 
dades  de  los  socios  que  reclam.in  socorros. 

No  concediendo  sino  en  justicia  las  pensiones,  la  so- 
ci>-da,|  ,  VI  p'^tá  fundada  sobre  buenas bam,  padrA  aUM- 
pltr  siempre  todas  sus  promesas. 

Porqoe  la  isealtiaeion  mAtna  de  lea  mleailiras  pa- 
drá,  no  digo  reprimir  todos  ios  abusos,  pero  los  rrdii- 
eiri  é  raras  escepciones,  y  por  consiguiente  poco  perju- 
diciales á  los  inien  -'  s  di'  !;i  sociedad. 

La  administración  por  los  mismos  asociados  lerá 
tan;Maa  taaM  ear«  qa«  p«r  «alrab«s,  ^caakiqalera  ^ac 


Bste  aiada  de  adahriatrana  laa  sadedadea  da  i 

rn;;  mntuns  por  los  consocios  no  escluye  la  asistencia 
i\r  I»-,  hice»  y  autoridad  de  miembros  honorarios  de  las 
clases  mas  eminentes.  Su  Intervención  o6ciosa  y  bien- 
becbora  seri  un  grsn  socarra  en  cireunsianotai  dadas, 
ysQ  inibeneia  debarA  «ar  Ubreneata  aceptada. 

La  admioistraeion  de  loe  feadaa  da  ta  sociedad .  y  la 
contabilidad,  trabajo  de  elbac  taala  cama  de  providad. 
podrí  1  (11  >  iert«ielr«B««i«aeia*lan««««beaclci«4i 
no»  e»lraiiM. 
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o      s  u  I  .i.iiii  s  lie  jiiii^u^  .^i.itil.'cnl.i*  fn  I.ivrrpool  • 
lu-iHii  suoiicuuen  cimiikino  iucal  que  U  caja  de  ahorrot. 
yatM  negneiM  tM  mMmmUm  por  el  miiaMMCieuric. 
jr  «i^taiM.  cncwuM  tMCpciMM,  pw  tw  «ímmw  ^ 
recUirea. 

Htil  y  fácil  sfri»  iroHar  e>lp  i  jfitiplo.  Xe  obipnilrán 
itr        modo  roas  gdraniia^  fara  la  coDtervacKkii  lit  lo» 
fondos,  mas  proniiUid  i*n  sue«lAeMsÍM  pMdliellVit 
esMtíMi4  ta  U  eMUMluM. 

Ba  toda  «M»  Mfia  meto  mmw  d  insio  4«  1« 
•nriidailM  WfA  omUMIUM  IbvMtt  U*  ««w  atov- 

I.a  adniiniiirarion  no  ii»  b<-  iit  rm.in.  f  er  coDttantc- 
mrmt»  «a  l«a  nisaio  niembro» .  porque  el  euidad*  es- 
tonem  y  d  licaipa  ^  laetMiia  toa  aeiotlaa  49  U  «o> 
rirdiid  |>o<lri;in  s«r  para  algnaa»  aaa  CBfga  at«y  pCMte. 
ó  !»ien  la  co*lunibre  de  ponerlo  Uido  *  ta  difeñiott4« 
unos  pocos  SOI  |Miilif  ra  mt  \i»ta  ellos  ocasión  de  ad- 
quirir unainttuenciaUn  prepondei  iini^.  que  JieM-  lu|far  i 
alMlM  en  algao»  «ircttnsUacias-  Cuaulo  mavor  «va  el 
aúnero  de  Im  qut  hayaa  IoommIo  aacMivuacate  paria 
en  la  adoiiniMracioa  itt  la  loeMad.  na*  aprc«i«lM  faréa 
lo*  inlrrfsc^  comunes  de  la  in»mii<  imi,  s  \i«r  r  on-i-ciien- 
riJi  híUrá  menos  pioUabilidades»  de  una  iIccimoii  pcrjudi- 
r.al.  sea  de  parle  de  un  comité  de  adroini^irdciun.  o  sea 
de  la  MMiadad  aa  leacral^  aMaoa  m  uaicrá  uaibiaa  de 
las  iadividuas  aMadaa  laa  abaaaa  paijiidklale*  á  la 
ciedad.  ó  ii  resisieoola  da  «M  daaWaa  Icfal  ««a  ladae 

deben  obedecer. 

A  fin  de  asegurarse  que  l;is  |)cr5ona>  ijue  •»•  ojlorsn  A 
lacabeu  de  la  «ociedad,  na  se  encarguen  d«  la  adminis- 
traaloa  harta  babar'adiitiMdo  «a  conocinieato  lulcieale 
de  la  práctica  de  miü  negocios,  no  debfliaa  llagar  á  laa 
puestos  principales  basta  de»pues  d«  pasar  «a  tieaipo^mt 
ó  mcniis  lurjio  de  ejercicio  en  calidad  de  vice-presidenlc. 
de  acrreurio  6  de  tesorera  adjualo.  Este  es  un  atedio  e»- 
•ataaia  da  caaMt var  las  tfadiaiOMa  adataiitnyvas,  y  da 
afilar  parlabaaiaMS. 

Ea  laoelMS  laeiedadet  ae  dawanHIaa  «raurtunaala 
loJoi  los  caruns  ;  puede  suceder  ,  sin  embargo  .  qtie  loi 
c.  rgos  principales  no  puedan  ser  conliutlo:»  mas  que  a 
UM  pai|ttaha  porción  de  miembros,  reca>eotlo  entonces 
fartataiBeaia  i  earioa  iaiervalo»  ea  la»  nismaa  pertanaa. 
■a  baca  aaaftiaaM  patada  la  aa^a:  taaHa  aaav  laa^ 
<ldd  etige  se  tes  indemnice.  Esta  indemaiucioa  deba  ter 
pagada  direclamenle.  mas  bien  que  por  una  vía  tortuo- 
M,  voluo  «»  la  eiciKioii  <U'  |>íikii>  .'íLahl-  i  ida  por  algimii 
»ocicUad«s.  Los  pago»  son  de  derecho  común  ;  lodos  de- 
bas taUoraaarlaa;  la  iadaaiBiiacloB .  que  es  una  asoep- 
cion.  sera  pagada  después  i  qaiaa  la  Biawaaa.  Laa  «Na- 
tas deben  ürr  claras  y  senoiltas. 

Si  los  |>ru(>  -(ir.  -  (I»'l  arle  de  (  nrar  no  so  prrsLaseii 
en  obsequio  de  !>us  «emejanles  á  servir  en  estas  socieda- 
des de  saeorras  por  mu;  etcasa  relrlbaciaM*  au  aaialo 
aia  aerla  iw  gasiada  la.atayat  iiportaanla 


Si  la  aoeiedad  de  proi^ion.  diie  Mr.  do  (irrando, 
na  se  campaae  ñas  que  de  ua  peque&o  eumerv  da 
nimbraa.  aapadrá  esuliltctr  c«n  acRuryad  nlagmi  cil* 

culo  eo  su  favor:  porque  Cütoüeütahli'rimientns  descansan 
ftobre  un  verdadoro  seRiiro,  y  <•!  >e;;iiro  oxnfc  un  número 
onsidcr.i  Me  ilc  «■urrlo-  nli.  iil  n.is  i^.it.i  ¡imlir  .iiilicar  \■^§ 
reglas  del  cálculo  de  las  probabilidades:  una  sociod.id 
da  aiaeaaala  niembros  es  mtiy  débil .  el  nenor  contra- 
UMpa  paade  amiMrla.  Si  iiM.aaaaiaeiaa  es  demasiado 
namaroM,  sa  adnlaiUraaiea  ae  baca  eonplicada  y  difi- 
ril,  6  se  entiende  menos  fácilmenio  :  In  nMifu^inii  puede 
niirodurirse  ea  loa  negocios,  el  tumulto  en  las  juntas. 

UoKcieatos  aaeiaa  son  un  núaMi*  raaaMbia  pa»  eviur 
«aa  y  atoa  laaaavaaienW. 

■r.  W.  Hargaa  eadc  apbnaa  ^aa  «¡na  saelrdad  da 

sorurrns  tniituos  no  debe  consUluirse  con  ni'-nos  dr 
ecbcnta  a  cien  indiiriduo»,  »iba  de  a(r<ccr  M'guridad. 


Cooíormes  con  e^ta  idea  descarfaoNi  aa  HaitaM  al 

número  entre  ciento  ;  doscienloa. 

(fuiiá  Mr.  Ocraada  bab«eaa  admitido  qaa  las  sarta 
dadat.padiaa  aia  iacaavaaiaala  raaair     «iaeta  de  aa- 
cias  ncaar  dat  qaa  tadiea.  ti  aa  babiefa  creído  acccsa- 

rio  formar  dos  cajas  dirimías  de  fondo»  declinados  a  los 
socorros  estraordinario»  en  caso»  de  eofermedad.  ;  á  las 
priiMones.  EsU  separación,  en  efecto,  que,  si  es  abeola- 
u.  cresria  dat  aaeíadadca  aa  aaa  aitaM  aaciadad,  dia- 
■•••ya  las  ptatoMUdadaa  d«  baas  étita  apnaiéadaw  i 
que  uno  de  los  fondos  acuda  m  .iyu<U  i)<-t  otro;  mien-. 
tras  que  no  se  puede  apenj>  ■•uponcr  ijue  sea  el  uno  muy 
perjudicado  por  una  causa  accoJenul .  sin  que  el  oír», 
por  el  contraria ,  ao  sea  proporcioaainMma  beoafictadoi 
porque  si  al  ainerá  da  lat  aafarnadadtt  aa  aacideMal- 
aMBle  nat  eaasidarabla.  sin  duda  serA  mayor  la  mnrta- 
lidad,  y  vieevetM.  Oanodo,  que  aumentándose  lo» 
los  pata  sororrer  j  lo»  enfi-rni.is  »  arhaensos  babrá  me- 
nos pensioaes  de  retiro  que  dar.  Si  al  coairario.  lu  «». 
ferreedadas  aaa  etcatss.  alcaauria  á  nay'or  número  laa 
pensioiier.  para  las  eooaoaúaa  ea  laa  gailsada  aadari^ 
dades  facilitaréa  laa  aMdiaa  de  ataodar  I  lada. 

Noionmi  Uiiibien  que  una  asociación  que  poso->  ,  ( 
incdiu  de  conocer,  siempre  que  lo  desee,  que  sutoa 
debe  tener  en  el  inumrnio  para  estar  ea  solven- 
cia.  6  lo  qaa  aa  lo  nitaM ,  para  auaplir  i  aa  debido 
tiempo  coa  laa  caiapraattiat  aaatraidoa;  que  aa  iinpoo$.i 
la  obligación  de  publicar  en  frecuentes  inlervalo!^  *u  m- 
luacíon.  y  que  haya  procurado  por  prudentes  dispo- 
siciones rcul.inicnlarias  In^  medios  de  llenar  proalamen- 
le  y  sin  ajuda  el  roas  ligero  déicit,  p«cda  peraisttr  iada- 
flaMaiMaia  y  produciaoda  lada  el  UeB  qae  la  aa  ptiHiii. 
caá  aa  aánare  Ihailada  de  aaolas. 

Vsta  posibilidad  de  asociaeioaes  traídas  á  liroite^  mny 
estrechos  e»  un  boclifi  ¡iin>orUnl<: .  pues  pernntc  su  c»ia- 
blecimienio  eo  los  menores  centros  de  pobUcioa  .  daa- 


Lra  costunilire  justamente  vituperada  ea  las  aatt- 
guas  sociedades  inglesas  reunirse  en  las  tahefBM«  b»- 
ciéadola  cada  Irineslre  para  arraflar  las  .asfleelaa  y  re- 
eagar  las  cuaiaa .  larmiaaodo  tal  aeia  ean  M  baaqaew 

obligatorio  según  estatuto  para  todos.  Bajo  prnoit  i 
estrechar  rn  la  niei»  los  vínculos  de  la  fraternidad  .  era 
Mcin|>rc'  oi'.iM  iii  lio  (tastos  innecesarios,  f  MJ IncMMa* 
menie  de  coibria^uei  y  peadcacita. 

Las  snciedadea  francesas  y  las  nneetrai  no  ban  so- 
gaide  alorUinadaneale  tan  fanaita  j  viciosa  senda. 

Esie  modo  de  manifeatar  los  socios  su  satis  íjc  non 
H<ir  el  osi.iiln  prospero  de  la  sociedad,  hace  esténl  el  üa 
sublime  de  la  asociación ,  nalgastaado,  basta  de  am 
manera  nociva  á  la  sal  US,  laa  abenas,  é  hreda  4»  la  a» 
briadad. 

ioanAnwM  socobm  aonos»  upa»». 

No  seria  completo  este  tratado ,  si .  ademas  dt  las 
naeiafes  qaa  asábanos  da  aspaoar.  y  c«ya  abaereaacís 
evitar*  Hiiiebat  d»  laa  altaras  qaa  boy  s#  Mora» .  nodlé> 

ramos  una  idea  ,  lo  mas  estensa  posible,  de  alguna*  de 
nuestras  sociedades  de  socorro»  miUuos,  por  no  ser  po- 
siiiio  que  rn  iiii  miIo  iraiado  uus  ocupemos  de  todas.lt 
cual  umpoco  sena  de  utilidad;  pues  aua  da  la»  fue  ira- 
taraoMS,  ss  nau  granea  identidad  en  en  nssnela  y  dlips 
sicionas  i^lnmotarlas. 

Cómanse  ñas  par  la  aaeledad  de  JToai*  Pió  de  yVt- 
hunalet ,  ocupándonos  con  esta  prcferenaia  y  con  mis 
eslenston  de  alla.par  ser  la  que  mas  io  ataraoa  por  nejar 

.  ■onn  no  wm  nneitAUs. 

La  lalta  de  piovisioa,  se  dice,  en  los  estatuios  de  la 
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sociedad  mejor  orfinitada  en  Eipafla.  ó  el  rrrailo  cálcu- 
lo de  que  )ot  (oados  reuoidot  ban  de  »cr  ucccsanaioenle 
disipados .  iaifMf*  qM  imi»  un  p liaclph»  ac  piense  m 
VOTieMar  tan  pnt  iaMBTeviente ,  porque  ó  deslumbra 
Í9  Mm  di  qa«  coa  tio«  módica  contribución  anual  pueda 
Mpirarse  i  poriAiono^  mu}  creciiluj.  lo  cual  halaga  mu- 
cho i  la  generalidad,  6  uo  m  advierte  que  grandee  ean* 
tláuám  néwiaáu  per  ftntma»  4e  piwvUaé  j  arraigo.  4 

tmpupsta«i  ron  infla  «rguridad,  adema*  de  ofrecer  cons- 
tante duración,  soo  la  mejor  garantía  que  puede  dar^c  i 
1m  asoeiadoa. 

Ji(|emplo  de  «aU  vMdad  am  «Ifiioas  de  laa  sociedades 
■M«  antiguas  y  aercdtladaa  de  cata  elase.  que  i  pesar  del 
(rea  número  de  imtividuos  de  que  se  componen,  y  de  la 
facilMad  con  que  aiitroden  alreligtoeo  pago  de  ausoliliga- 
rtww,  Mdcjaade  pcnaareola  ImpaaldM  4taMe«pltalca 

0úUto  la  base  tHa*  segura  de  eii^trnrii.  Y  ron  tal  con- 
vencimiento no  puede  dudarse  tle  ({tie  el  medio  jiiú- 
lo^o  para  obviar  en  su  lB«y*r  parle  los  graves  rirügus 
que  ea  lo  micmIvo  poodcB  oponorat  á  la  duración  de  es- 
ta* aaoetacfoéea ,  aeri  Imponer  4«ide  luego  reproducti- 
vamnite  los  capitales  calculados  k  los  socio*,  eiigir  á 
ratos  ademas  un  dividendo  laMíeo  para  laa  atenciones,  y 
le  qM  nato  «ai  loa  prloicroa  aHoa .  ob  qao  ta*  eargaa  ban 
^••areorUa,  volverlo  á  imponer  del  mismo  Oiodo  con 
H  objeto  de  tener  un  gran  capital,  cuyos  productos  uni- 
<iü^  .i  los  dividendos  sean  suHcientes  para  el  pago  de 
todas  laa  ateaeíooea  cuando  llegue  el  periodo  teaiiUfl  en 
mu»  ^aae  do  aoeiedadefl. 

La  prudente  ado|ii'ion  iIp  o»tt'  prn<nTiiiciUo  propor- 
cionari  una  inmensa  gai aulla  «le  e>ial>iUdati  ,  que  será 
tanto  mas  apreriabte,  ti  i  la  colocación  pronta  y  segura 
do  loe  capitales  va  unida  In  administración  ceonómica  de 
loa  produetoi.  En  el  dia,  el  dinero  impuesto  con  buenas 
liipoiccMH  no  ofrece  riesgo  .  y  un  rédito  legal  es  bastante 
para  llenar  el  objeto  iadlcado.  Por  oao  se  propone  como 
uno  do  loa  nedioa  naa  aagoroa .  toda  voa  qo*  w  otroa 
imposiciones  íuele  haber  inronvcnit'nlp<i.  que  rtoliiados. 
causarían  daflos  incalculables  k  la  asociación. 

Eo  eata  bato  taa  dttcadcfo  ae  faada  el  lliMt  fio  de 
Tribuialea,  da  que  nos  ocupamoa.  creado  para  propor- 
cionar tocónos  á  los  individuo*  de  las  clases  que  profe- 
san la  carrera  del  foro  ,  ó  se  dedican  á  Ioü  difcreoics 
ranos  de  la  curia,  ti  llega  uo  cato  eo  que  no  puedan  ga- 
■ar  an  aubalaiMcia ;  y  á  laa  favalllaa  do  oatoa  eumdo 
ocurra  su  fanerimirnto.  Al  crearle  te  ha  tenido  pre- 
tenle  la  necesidad  de  calcular  cortot  capitales  y  exigir 
■iMicameotO  tu  pago  ,  para  deanegar  la  entrada  á 
muchos  que  .  conveneidoa  de  tua  eeoiajat',  tendriao  en 
Otro  easo  que  renunciar  i  ellas.  Saliareehaa  laa  caotMa- 
d<*^  que  aqnrllii-i  importen  ,  es  mm  soportable  la  suma 
con  que  te  ha  de  contribuir  anualmeote  por  via  de  di- 
vldoBdoa  .  j  lo*  iMlivIduoB ,  adeiBaa  de  aabor  doade  tu 
ingreso  todo  lo  que  pueden  pagar  por  ambos  conceptos, 
que  escedert  muy  poco  en  lo  general  del  importe  de  una 
anualidad  de  las  respectivas  peniionet .  pueden  tener 
gran  teguridad  eo  la  eiistencia  del  Moolo  ,  para  ottaado 
llegvo  el  eaao  de  que  etlea  6  aus  fhaalliaa  necesiten  sus 
aocorros. 

Adoptadas  por  último  las  suficientes  garantías  para 
la  mejor  dirección  del  Monto ,  la  aagiira  imposieioo  de 
aus  fondos,  y  la  mas  económica  y  bien  entendida  adminit- 
traelOB  del  mismo,  ^e  ha  procurado  afianzar  su  existen- 
cia de  tal  modo  ,  que  lodos  los  que  en  él  st-  mM  iihan 
tengan  una  teicuridad  poaitiva  de  que  eo  ningún  tiempo 
puedan  llegar  i'  ser  Irrealítabica  ana  «onocidot  beneO» 
clus.  Asi  kan  procurado  enlazarse  las  ideas  que  deben 
contribuir  á  hücer  permancole  e>la  útil  institución. 

Vamn«  á  presentar  los  principales  artlcoloa  ip  tos 
estatutos  de  etU  bico  organizada  sociedad ,  que  puedo 
servir  de  modelo,  y  eoaipleiamus  asi  el  oliijeto  de  esto 
tratado,  rn  f\  cual  hemos  procurado  no  se  careica  de  la 
ncnor  c:rcun&taBcia  que  pueda  interesar  i  tu  fio. 

Art.  1  So  catablcco  nn  Voalc  Pin  enn  «1  «N«io  ic 
'Weorrw  i  loa  Mhiduoa  qvc  ca  él  aeon  aünilidot.  j  i 


I.1S  viudas,  hijos  ó  padres  dolao  aiaMOt  00  lao  téralio 

que  esprcMO  estot  ettatulOO* 
Art.  i.*  Pueden  acr  InacrHoa  an  41  loe  «aagietradoo 

abogadea  .  etcribanos  ,  nolaaloe  ,  procuradores  .  tasado 
res.  recaudadores  de  costal  y  penas  de  cimara,  oticia- 
les  de  las  escribanías  ,  empicados  en  la»  olicinas  de  los 
iribooaloa  y  deniaa  que  eo  cualquier  concepto  pcrieoea- 
can  é  la  corla. 

Art,  3.°  El  que  desee  inscribirse  ,  ha  de  tener  25 
hiio*  .  no  pa»ar  de  50  ,  y  gozar  de  buena  salud  ,  que  te 
acreditará forMdh» do  InimBosi  del  toaonoaimlontn 
faenluUvn. 

AH.  11  imcraa  do  loo  ladtoidnoa  on  el 'Monio,  a« 
rt'presentará  por  aorianea »  qat  m»  pdMrto 

ticte. 


,  rolar *4 

Pe  a.n  á  a»  ai^os.   5!50 

De  as  y  un  dia  «  30  S70 

Do  tO  r  un  dio  i  8f  flM 

I>e  3Í  y  un  di.i  á  31   310 

.De3ijuud¡a.iat>   330 

De  30  y  un  dia  á  38   350 

De  3S  y  un  dia  i  40   370 

Do  4t  7  un  dia  m.    .    .*  .    .    .    .    <  400 

De  4a.  y  un  dia  ¿  44.    .    ^    ,    .    .    .    .  430 

De  44  y  un  día  á  4ft   ,  400 

Do  4d  }  no  dia  i  4t   •   ^  M« 

Do  41  y  un  dia  i  gd   .  iso 

Art.  II.   El  Importe  del  capital  carroapondlentcá  laa 

aeciooes  que  toma  cada  individuo,  se  entrcgari  en  diet 
plazos  do  á  tres  meses  ,  contados  desde  el  dia  de  la  ad<- 

misíou 

Art.  43.  Todos  loe  iodividuoa  .  cualquiera  que  aeo 
la  dpocn  do  an  admialon,  aaiialarin  por  via  do  dividendo 

en  el  mes  de  junio  de  cada  año  el  It  por  4  00  de  todo  «I 
capital  que  representen  8u«  acciones,  y  otro  3  por  lOO 
del  mismo,  en  el  mes  de  diciembre  t  onaqno  «¡nal  n^ 
hoya  Ingroiado  Integro  en  ol  Nonte. 

ArL  t4.  II  dividendo  rereride  lo  pagaré  el  ladividnn 
niionlras  viva,  y  ."¡i  fall.  ce  aiili  >  de  l  uniplir  60  años,  tO— 
do  el  tiempo  que  faite  basta  compleurettaedad. 

Art.  I S.  ñ  volor  do  loa  eopMalaa  y  divldondoa  ae  en- 
tregari  en  tesorería  por  los  individuos  ó  sus  apoderados, 
en  los  platos  referidos.  Loü  que  no  lo  realicen  serán  in- 
vitados á  ello,  concediéndoles  treinta  diat.  Iratcurridoa 
ios  cuales  quedaran  eKluidoa  del  Monto  ala  romlegto  dn 
ninguno  elaso. ' 

An.  4  7.  Kl  rcHto  del  capiTal  y  los  dividendos  que  i 
la  muerte  del  individuo  no  estén  tatitíeclios  ,  te  detoon- 
taráo  do  lo  lorooro  pdtto  do  la  pañalón  qno  dejo  btipta 
el  completo  reintegro. 

Art.  IS.  El  producto  de  los  capitales  y  dividendos 
se  deslina  á  los  gi4sios  y  atenciones  del  Monte. 

Art.  10.  La  janta  directiva  que  reproaenlo  al  Monto 
en  juicio' y  fuera  doél,  otdo  ol  infiinno  dol  contador,  y 
previa  autorización  de  la  junta  superior ,  impondrá  á  ré- 
dito con  hipoteca  suficiente  el  importe  de  ios  capitales, 
asi  como  el  sobrante  que  resulte  de  tut  productos  y  di- 
«idendot,  detpueade  cubiertas  todas  lat  atenciones  y  de- 
jado lo  necetario  para  gastos  imprevistoa.  En  caso  de  no 
poder  hacer  pronto  su  imposición  .  cuidará,  bajo  su  rrv- 
pootabilidad  .  de  custodiar  diciioa  londoa  del  modo  qúo 
mm  sogttridadaa  ofreiea. 

Art.  Si.  Los  acuerdos  <\r  la  junta  directiva,  relativos 
á  la  imposición  de  alguna  cantulad  ,  reclamación  O  eoa- 
genacion  de  las  impuestas  ,  deben 
absoluta  do  los  individuae  que  la  < 

Ari.  19.   Cada  acción  da  derecho  i  la  panahudo  deo 

reales  diarios. 

Art.  34.  De  ella  pueden  gozar:  1  .*  el  individuo  que 
10  bnpeaiMao:  t.*  lo  vinda  del  mismo:  loa  hyea  le- 
gitimoe  d  IcgitlnMdoa :  4  "  U  Mén  polMo  y  «Indo. 
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S.«  el  padre  »eu|intto  j  fobre ;  IoIm  cb  Iw  lAmlsM 
y  «MOT  que  etprena  Im  •ifÍHeaw*  ■rlieutM. 

Art.  S5.  Rl  individuo  que  fiticjnienle  se  iin|>o»iliitHe 
de  gao»  MI  suhttslencia.  lecibirá  la  peii<>iun  corre>>(K>n- 
dienle  i  tof  Mcioacs.  liempre  que  «e  acredite  aquel  es- 
tr«m»,  ptt  Mdio  át  aa  cterupuloto  r«eoaociiiiiea(o  f«- 
enllatfv*.  y  parlM  4«MS^UJniU  «¡mtín  CfM 
oportunos. 

Art.  26.  Por  rallecimíeolo  del  individuóte  declarará 
la  pi  n«ion  a  >u  viuda. 

Arl.  117.  No  dejando  Ti«4a  corresponde  U  pensión  á 
IM  küw  legiiimof  A  lefiOnadM  4tl  MivUiio.  Lw  hea- 
brw  ffouru  4t  «lU  Hatto  fM  M  wwBt  y  IM  «irMNi 
kMU  eiinipHr  If  «fto«  .  ll— d»  satMrM. 

.Art.  üH.  Cuando  por  cualquier  circun<tanria  cr^a 
akguu  biju  en  el  goce  de  la  parte  de  pensión  qur  se  le 
ilCelarc  ,  m  eoncederá  esta  i  sus  hermanos  en  U  debida 
rroiMfciMi.  ^  iBlcpa  •!  fM  qiMd«  a*to  ««o  loa  niaM- 
ImciuMccMm. 

Art.  -20.  Si  i  ll  mtierlp  del  individuo  hajr  hijos  de 
un  prim«T  niainmoniu,  y  viuda  o  lujos  de  se|(uitdas  ó  ul 
Irriores  nupria» ,  si-  cniicedMr.'i  la  miiail  de  Is  |ii-ii<(ion  á 
loa  del  primero .  j  la  otra  *  la  viuda  o  bijos  del  s4.-gundo, 
é  •iRuiealea  onalriiBMdM  la  misma  proporcio*  .  au- 
menUndose  i  cada  UM  pff  féha  d«e»ilqutar«  de  «Jloe. 
en  ■•>«  términos  indicadot  es  d  artlealo  MleHor. 

Arl.  Jii.  1,0*  liijns  \.iroiir!t  qiio  fisicamiMilc  «t-  ¡mptí- 
fibiiitcn  de  ttviar  su  subsistencia  del  modo  qm;  <-ii|)n-«« 
d  aitleulo  .  seguirin  goiaodo  la  pensión,  aunque  ba- 
7an  eaiDplid*  ti  «toe,  ■ienprc  que  U  inptMibiiidad  sm 
posterior  i  le  «daiiioa  de  mm  eanenNei. 

Arl.  31.     \  fiilia  r^c  vitnia  6  hijoi  ,  »e  drctarará  la 
pensión  a  la  m.idn*  dcl  individuo  «i  fuese  viuda  ,  y  se  K.i 
liase  en  completo  esUdo  de  pobreta  ;  y  no  dejando  ma- 
dre ,  el  pa^re  del  wtaa  que  luiieae  «o  años  y  (uesa 
tcaelmaie  pdHre. 

Art.  33.  Las  viudas  .  bija«  ó  madres  del  individuo, 
pterden  el  derecho  á  la  pensión  ruándose  casen;  pero  lo 
rccuiHTHn  cuando  fallem  mi  ii)>)ri'!o.  sin  dejarlas  otra 
pensión  ó  viudedad,  igual  6  mayor  á  la  que  liayaa  dis- 
fruudo  por  el  Monte.  Siendo  «H*  dd  MCIlor  aaMMad, 
Adquieren  Mio  deredw  á  la  ptrlt  ncoMatlA  par*  eooi- 

plctar  aqnella. 

Art.  :!í.  Lo*  inipn>iliililjiiln»  pierden  el  dercrtio  a  la 
pensión  ruando  fríe  el  inipi-dtmcntu,  y  los  pobres  ruan- 
do por  cualquier  causa  salitan  de  tal  estado. 

Art.  9S.  Me  iraaaiileB  derecho  á  la  peuion  loe  iadi- 
vMiMM.  b»eU  pasadot  eeit  aaeera,  detdo  el  día  «o  q«o  te 
\f<  espida  l,i  p.iirrur.  r  si  falleren  antes,  sr  devolverá  á 
siiH  lieri'dfros  lo  ijuf  |Mir  lapilal  u  dividendo»  bay.'io  iia- 
llsfecbo. 

Art.  Sd.  Tampoco  lo  Uraaniien  lo»  que  ae  casco 
daipiiai  do  «oapllr  99  aAao,  á  la»  ftada*  é  MJosqvt  de 
cale  aalriaaooio  dejasen. 

Art.  X7.  Los  que  se  cáseo  artlettloiMorfís,  Ado- 
rante naa  gra*r  i-iiri-rini*'iad  de  que  falle/rdn  ,  no  dejan 
pensión  á  la  viuda  o  bijo»  que  de  file  matrimonio  ten- 
gan, ni  h  los  que  por  el  mismo  IcfiUaieo. 
.  Art.  AS.  La  Junta  general  se  ce m pone  de  lodoe  loe 
MivtdiMM  que  atMao  i  la  letlon  para  que  m  Ico  con- 

vofjiir. 

Arl.  41.  Las  sesione»  pueden  S''r  ordinarias  ó  cs- 
traordioarias,  presididas  por  !.i  juni.^  dircrtiva. 

Art.  AS.  Em  el  aaeade  febrero  de  coda  afto  se  cele» 
Iwari  la  «rdlMrla  pora  leer  la  ncnoria  del  catado  dcl 
Moutc  ,  sus  capitales  y  productes,  cargat ,  Heoctonet, 
las  cuentas  generales  del  afto  vencido,  presentadas  por 
la  junta  directiva,  y  aprobadas  por  la  siiprrior  ,  y  lo  de- 
mas  que  se  coaeeptiie  neceaono  poner  i-n  conoctmienio 
d«  Ico  ladirMofO.  Bl  cdraeto  de  las  cuotas,  estados  y  do- 
romcalM  IcUea  m  cMacealra,  ic  inpríniri  y  r^paitlrA 
á  loa  mimos. 

Art.  IR  F,n  rila  podrin  h  ici'rse  prnp'K'irionc» 
est  illas  4ue  hayan  de  contribuir  a  la  mayor  pru»pciidad 

dd  Mcala,  y  —  afcctoo  laa  |>aw»  de  cateo  ettatotoa .  las 


caalee  paiario  i  lo  reiolacioB  do  Is  JaMs  A      fcr  m 

naioraleta  eorreipondao. 

Arl.  I'J.  I.a»  volacion»**  *e  liar.iii  \'"t  mayoría  de 
lo»  qur  a<<i«.ian  ,  y  Us  decisiones  en  la»  ca«is  de  su  com- 
peirnrii  cauü^rán  estado,  y  serán  obligatorias  para  todas 

Art.  so.  Formario  la  jwta  Mperior  loo  «ciato  Ío- 
dlvldood  4«o  oí  cfreto  le  «oasbrco  per  la  Juou  geacral. 

■Art.  .^1.  Al  hscer<e  e«le nombrsmii'nio  >..•  hará  tam- 
bién el  de  diei  suplentes  p.vra  rrcmiil^jíir  a  \o,  propu- 
UriO»  de  su  falla. 

AtL  SS.  Cada  dos  abos  se  bara  la  reoovacioo  de  la 
MiIUmI,  «orteindose  la  primera  vei  loa  diet  qoc  teyoB do 
■er  lenoploudoi,  salieado  ea  la  topnido  loo  qoe  q«c* 
daron  ea  la  eaterlor.  f  asi  suoHinmalai. 

Art   33.     Los  reelCgldOS  M  pMdc*  SOT  cUlfadCO  i 

aceptar  su  cargo. 

Art.  S4.  Serán  presidente  y  secretario  de  estaJmMa. 
loa  qac  lo  «coa  de  lo  dircttira.  Ambo*  loadria  «ola  oa 
dio,  y  el  ecereldtio  dari  eiMiu  do  lodos  loo  icaalai 

que  se  sometan  .i  nii  rrsolurion  .  doMcada  fcenCT  tos  CO» 
plieaeionei:  nrresana*  al  efecto. 

Art  L'na  vei  al  mes,  cuando  menos,  será  eco  ■ 

vocada  por  el  presidente  para  celebrar  sesioa  coa  el  aa- 
mero  de  individuos  quO  asistaa. 
«  Art.  S6.  Ksta  Junta  Oombrari  el  presidenie ,  vice* 
fWCsIdente  ,  secretario  ,  contador ,  tesorero  y  seis  voca- 
les que  han  de  componer  la  junta  directiva,  y  los  >eis 
suplentes  que  hayan  de  sustituir  á  e»ios  en  aoseocM»  y 
enfermedades;  y  cada  dos  aftos  proceder  á  la  fcaotsalaa 
do  la  mitad  .  cmpctaado  perol prcsidealo  .  icsonf*.  Ico 
eoairo  priiaeros  «ocales  y  los  freo  élllaios  sopleates. 

.%rt.  So.  EiJm  n  ir.i  lo»  eslatulos  que  por  tercios  ha 
de  remitir  la  junu  <lir>>ciiva-.  aprobara  los  presupuestos 
para  los  ini'tniii's.  >  [»^  cuentas  generales;  autoriiará  loa 
gastos  imprevistos,  y  lo  mcaiorio  qac  lodoo  loo  oteo  debo 
redactarse  por  oqadla. 

Art.  01,  CoSKSCderi  también  su  autorizar  ion  para  to- 
das las  Imposieíooes  que  hayan  de  hacerse,  y  para  U 
eiaccion  ó  ena^ensciou  de  |o^  >al>irt.-ü  en  qoC  a^adlcS 
consistan  i  prupoesu  de  la  junta  directiva. 

Art.  SI.  La  adniaisiracion  y  goMoraa  dd  Meato 
csloráa  é  cargo  de  uao  JaaU  dteoclira  compuesu  del 
presMcaie.  «tce-presidentc.  edniadcr,  tesorero,  secreto- 
rio y  «cis  «úralr>.  ."i  lo^  <[üi'  p'^drári  sustituirlos  suplentes. 

Art.  tíc.  i»us  (aruUadr^  coo  sujeción  á  csloo  esta- 
tuios .  son: 

I.*  Declarar  la  adnisioo  do  Ico  iadividaos  y  sa  so- 
paradoa  ea  Ico  cosos  csloblecidoc. 

i.*  Ifombrar  roitiisionados  en  las  provincias  q^u•  pue- 
dan practicar  los  reronorlniientos  que  ae  lea  encarguen, 

3  >  Cuidar  de  la  recaudacICB  Í0  Capilalos  y  dt«tdf*- 
dos  en  las  épocas  señaladas. 

I.  a  Acordar  y  proponer  Ji  la  supcrlct  la  lipcaitiiia 
do  laa  caalidadea  dcsUaadas  ¿"esta  al||cio  y  la  dcaiai  re- 
lativa al  Bfeaie. 

S.a  Determinar  y  prop.Mu'r  A  \pi  <iiipiTÍnr  á  su  tiem- 
po la  exacción  de  las  cantidade»  inpurstas,  U  eoagraa-. 
rion  beneficiosa  do  los  orMitos  en  que  puedas  raasiUir. 
y  lodo  lo  domas  caaeoraiealc  á  ccu  asaalo. 

d.a  Declarar  las  pensiones  qoc  deba  catisisecr  d 
Monte,  aprobar  Ins  espedientes  que  al  efecto  «e  insira- 
yan,  y  dtspom^r  el  pa^o  de  las  drnias  alrnciones  «lel  mis- 
mo con  .iir>  .;lii  a  luí  presupucitos  aprobados. 

7."  Nutubrar  y  separar  los  dependicBtcs  y  oaiilisres 
qac  scaa  «cecearlos  para  d  boca  dcssapetode  kaira» 
b-ijos. 

Formar  los  reglamentos  que  crea  nporlaaoc 
para  rl  orden  de  las  ollriiias  y  defp.irhn  .ti'  los  nepocsao. 

O.*  Inspeccionar  mcosualmente  los  lit-ros  \  traba- 
jos de  todas  laa  dcpeadcaeias ,  y  heeer  qur  rn  rlUs  »« 
observo  el  saélodo  nsH  A  propMtc  para  la  claridod  }  far- 
nalldad'de  todas  lasoperociones. 

10.  Aprob.ir  Ui^  retados,  riicnla^  .  prrMiprc^tr.'-  nnf- 
rooru^y  dcm^s  que  haya  de  remitirse  á  la  junta  superm. 

II.  Pnpcaei  I  la  Mam caslqdcra  adideB  issia» 
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inaria  fii  ■'•fii>- 
pri'via  Buloiua- 


rMiaii4e  iMMUitaiM,  ^  iwmi 
fot  piwferidMl  dvl  MoRto. 

Ii.     Coavucar  b  jjint.i   prni-rjil  (ir 

ca*  «ivlf rminsiias  .  )  Ij  CNUjunitiun.) 
Clon  di'  1.1  sii[n  rmr.  ' 

43.  Nombrar  la»  comiMooe«  ile  w  Mbo  que  crea 
•«•««•lenlet  para  el  nwjot  d«apMÍM>  ér  Im  «egodo». 

Alt»  ST.  Li  Junta  directiva  eturi  aderoai  encargada 
tfe  lad«  l«  que  eootribuya  i  auBMsntar  la  pro«p«ridad 
del  MútUp,  >  ffiiardv  antogtl  flM  Im  •MbMiow 
la  van  concedidas. 

Art.  76.    Loi  FondM  del  Moni««  son  profiedil 
■hra  de  tm  iadkidagt ,  vhidta ,  buérfMos  |  den»  pw- 


SOaEÜADES  DE  SOCORROS  MUTUOS 
■HiU  iMts  U  mar- 
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Arl.  78.  Ln;  in  livianos  qiio  íciiilan  k  los  tribunales 
en  queja  lic  eu.il.jnh  rü  dlsposiciini  d«  alguna  de  las  jiin- 
las,  perderán  en  el  arlo  su»  df  rechOÑ  y  quodar.in  t-scUii- 
doa  del  Moole,  a*i  como  los  que  de  cualquier  modo  intea- 
IM  M  dia*iaeÍoii. 

Jelar«eto«ef .  i .«  Todo*  lo*  laltvidiiot  qoe  teagan 
eulqaier  padecimiento  que  *«n  abreviar  los  días  de  su 
vida,  pileta  reducirles  al  estado  di'  imposibilidad  finca, 
quedarán  «ujetot  á  no  percibir  la  penMon,  en  aojo  el 
CM*  te  que  le  impositiiliten  por  d  dalaelo  fue  al  Uem> 
po  d«  M  adniaioa  t»  le*  advieitt,  «wqni  podráa  die» 
fnNtrla  InpiMilillillBdMi  |Mff  Mra  CMaa ,  j  tmoiRirta 

flaDpN*pWMlUtoeÍMÍMMO  á  iMfMiteMB  áctMho 

áetla. 

Áditionfi,  Arl.  i.»  En  los  ca$e«  en  que,  «in  em- 
hargo  da  ta  buena  «alud  que  en  general  goce  el  iadividuo 
qat  ttlieite*!  iacriM  m  «I  Noato  Fio ,  fMlt  alfMa 
dada  mbn  qaé  pwd«  Miav  upocil»  i  m**»»  ^ 


UmiMdaanlernadad  é  a«(arn«4ad«s.  la  Junudicteiita 
podri,  «I  I»  |«tga  caavaaieal».  coMedar  la  aiaritlaa  em 

1.1  rcsirirriun  de  que  el  Interesado  no  baya  de  gozar  iii 
tr.issuiur  1.1  pcnüion  ,  »i  mí  imi>o&ibilita»e  ó  falleciese  de 
rCMill  I  -  li--  lali's  eníernieil.ides. 

Arl.  'i/>  Si  oriirrieM!  el  fallecimirnlo  por  consecuen- 
cia de  las  enfermedades  espreudai  .  I'aa  ¡wiaaaas  qua 
tendríaa  dereabn  á  la  paaalaa ,  alluibiese  procedido  da 
otru  causas ,  le  teodria  salaneata  i  que  el  Monte  leí 
devut'NH  el  rnpiial  entregado  por  el  sorio  ,  con  ul  qu» 
no  baya  perciljido  antes  cantidad  alguna  por  imposibi- 
lidad. 

'  Segmndat  adieioMs.-  Aru  1,^  II  «acia  qua  se  Ina- 
lade  á  Ulitamar  teadri  en  mapento  sns  danebes  duraala 

Ins  trp»  primero*  af^os  Je  sti  ri-siiicnria  en  aquel  pais. 
cunijiln*  dF«dc  el  día  de  1,i  kalidn  del  bui¡iie  en  ijuc  se 
eniLjrnue. 

Arl.  á.^  lííualmeiite  ,  y  por  el  nbmo  tiempo,  que- 
darán en  suspenso  sus  obligaeiooai» 

Art.  S.**  Pasada  dialM»  lérntM*  vahrerié  adquirir 
plenamcnta  s«s  deradM»,  y  «tlará  Sájalo  al  pago  de  las 
obligaciones  que  rcíulteo  peodientat*  ail  aaMS  AaaUt* 
facer  el  importe  de  las  sucesivas. 

Art.  4.*  No  m  entienden  por  Ultramar  las  regiones 
da  Kacopa  ai  del  Aírioa,  haila  laa  iaUa  Gaaarias  iaal»- 


Art.  ."S."  Kl  iudividuo  que  entre  ene!  Monte,  después 
de  hubttr  permanecido  eo  Ultramar  seis  aAos,  no  periierá 
y  tindrien  suspenso  waáataafcoa,  a— qtwiiipiiat  yiiat- 
va  i  aquellos  países. 

Las  estadas  paiamatet,  ét  pdMitaialit  r  id  Coadoa, 
aaa  laa  slgnienic*: 


4e|  rai^MWlsco  número  de  aecionei  por  que  le  ka»  interesado  ¡om  inditiduoi 

eu  lodo  el  oAo  de  tSt?  ,  nm  eiprtixou  drl  iHfniol  <¡\ti  ri'iin.tctUun. 
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KoT4.  D<  lo4  UI.SRlt  r».  7  t  ur*.  que  retuiUa  csitUata*  en  <rcM 
d«  tatorcvia.  M  lúa  dadoá  arettaao  ea  13  de  (abrtrode  lUa.  80,MW 
re.lo»  «I I  pgr  490  tBOtl  MDr«  un*  cua  de  libr«  yrvcMleacii  ea  eau 
cdria,  ta  virtud  de  itmrfi  fi  Isjmli  Hririlni.  spisVsilii  paelase- 


.^■/riVíírif?  r/c  ;urí|i-onf uí/,(.t  — Kl  objelo  di-  rstl  sn- 
cirdad.  cuya  viciosa  organiucion  dio  lugar  i  la  anterior 
que  corrigíd  sus  defectos ,  es  proporcionar  medios  de 
mbtiltcocia  á  los  socios,  cuando  se  imposibiliteq  Tisira- 
«l«Bte  parad  ejercicio  de  so  profesión,  j  á  sna viudas,  hi- 
os  j  padres,  en  loa  casas  y  lénaiaoa  qua  praseribaa  sus 
estatutos. 

El  interés  de  cada  ivdlfldtM  da  la  sociedad  M  repre- 
senta por  aoeiooas.  Nlatmio  padrt  ioMribitta  por  nao 


de  dici  aeeinMI»HBy  arciones  or  linirias  y  estiaordina- 
rias.  Las  primeras  soa  las  que  puedeu  tomar  tos  sooi«( 
según  su  edad  batu  loa  eaarania  aftos.  Las  e8lraordbia> 
rías  soa  lu  qne  paadaa  loaat  las  laliMaa  oaeias  basta  al 
■toara  de  dln^  sobre  los  qae  eorrespofidea  i  su  respaa- 
lívt  odad,  siempre  (|uc  t>ti  bubirtín  m-criio  cu  la  soeía* 
dad  antes  d«  lo*  ireiou  ;  cuatro  año»  y  no  pasea  da  las 
cuarenu.  Cada  aceiaa,  aia  4ol«  Ohaa  quafaON,  i»  da- 
rccba  É  dos  taalaa  diatiaa. 

BLbataoaa  da  laa  isadaida  la  oaeladad  oaolaHa 
económico  que  conieniiS  en  <  .o  de  diciembre  de  It4f,  y 
condujo  en  30  de  noviembre  de  4  847,  es  el  siguieate: 


EiMcMiaen  «de 

Inci 

StTi 


d(  IIM. 


i«,m-9 


Sjtaei  Isfords  la 


'~l  ^  iJa.ojj-  a 
.  UT,ttS-1S 


IiistaUda  esta  sociedad  en  \  ga!L-.r<i<'"  ^n  el  ála 
38  pensiones.  £1  número  de  sus  socios  llegó  en  d  prlatT 
afia  i  gM¡  «D  <e  43  contaba  ya  aoB  l,«rtt  ea  ft44 
sil;  «■  d  afta  tignieate  1M ;  «I IIU  M| 


Digitized  by  Googlé 


mi 


INCTRUCCION  fkftk  EL  PUEBLO. 


7  M  n  lllT.'qM  teéM  m  total  is  f  .71f  iMeii^. 

Herida  e«lá .  sin  embsri;o  .  de  mtirrlc.  bui  pratio- 
•et  ae  SO  reate»  que  no  md  á  la  oeceaidcd.  tloo^  luja, 
^ae  retraca  i  laa  fenaianadM  tel  eatainlaato.  ae  •«■«•- 
tSD  cada  dia  ,  y  agolado  muy  én  breve  el  capttal  d«  (ai 
acciones,  no  podrán  soportar  los  contribuyente»  tan  pe- 
s.kJ  i  cxTiiA.  Muchos  ya  la  abMdoaan,  y  faltando  en  to- 
da» la  unidad  y  la  reiolaoiM  ipeeaaria  para  tvb^ar  laa 
penaiMea  qae  ae  .  7  Iv  qtie  ta  eanaen.  ta  irin  loa 
dema«  abandonando,  y  los  que  cobran  romo  lr,s  que  pa- 
itan, depluraráo  su»  ilusiones  ante»,  »u  loercia  aboia.  j 
lut  abusos  que  bitt^  loleiado.  Diea  y  •«»  aIS  raalaa  a* 
daa  al  aecretarfo  por  m  trabajo*  qne  «e  puede  desem- 
peftar  por  aeía  «il  i  la  tamo.  Cuando  en  una  sociedad 
de  previsión  M  introduce  la  emiilpomania,  y  se  espióla, 
Gonvirü¿odoU  en  pairioioaío ,  ea  lucro  j  provaefao  dé 
alguiea.  perdida  eati  jr  «w  paai»  datar  Bveha  ilao>po. 
La  de  JarüaomiIlM  aa  ptoiMgiri  aaetotapcaaia  esia- 
taoeia. 

Sociedad  Amiga  de  la  Juventud. — EfU  sociedad  ase- 
gara  a«  alia  i  loa  «aroaeaá  quleaea  toque  lajqalaia.  cierta 
caalMad  p>ara  qae  ee«  ella  paedaa  trediaitr  la  suerte  de 
soldado  por  medio  de  la  susliiurion  .  ó  bien  para  qiu-  la 
ioiiertan  en  los  objetos  que  mejor  lea  paretca  lori/a 
MNmto  I:  á  las  hembras,  qae  JaiUtqtiea  habar  eaa- 
traMo  OBatrimoaio  después  de  baber  cumplido  quince  aftns, 
y  antes  de  llegar  i  les  enarenta  y  seis,  una  dote  de  las  que 
80  csprcsariin  en  ]3  (arifa  número  %:  i  los  que  sigan (s«r^ 
reras  6  proíesiencs  literarias,  eiaaüfleaa.  artiaticas,  «m- 
eiateaa.  ecaierelil  é  laduatrial ,  otra  easUdad  i  ta  m*. 
elusion  de  ellas  6  al  tiempo  de  su 
arreglo  á  las  base»  que  se  iijaráo 

Los  seguro»  de  que  babla  el  .  

ae  loa  de  facilitar  laaeaatidadea  aeeoaaiias  para'aiei^er 
i  lee  gastoa  de  earenaedades.  fuaeralcs  y  entierro  en  los 
niehos  de  los  nonienterios .  se  empetarán  á  proporción 
que  se  vajan  adquiriendo  datoaj  íormaodo  caieulea  ea- 
tadisticos.  y  lo  detenalaa  la  Jaalada  loMania. 

Por  ahora  y  basta  que  sea  preciso  aumentar  la  ga- 
randa, será  csu  de  euareou  millones  de  reates,  repre- 
acotadeapav««fe*MilaaaÍOMadti<ia«a«il  mlaaa^ 
da  aaa. 

OVnt  iffM  n  DAlilf  i  LAS  ASRGL'RADAf  — fflf  MtlBl- 

DBa  iQUBac  CAan, 

a 

HrmmméM.  Por  4m.   Pc^  tr,. 


I      Laa  que  ae  bailen  en  las  edades  se^&aladaa  en  este 
¡  tieulo  deberán  pagar  las  cantidades  que  par  «islai  la* 
) earreapeoda. cas  «iregla  á  la  favifa  B&asero  a.* 
I  «  Mtalalaéa  tUf » MflaadaMréa  iaspeaideoea 
I  de  aolMra»  4a«  fam  da  10  alea  daadii. 
t  **' 


Dentro  de  los  primeros  1 5  dia«  del  nacimiaala.  . 
Desde  el  dia  16  del  nacimiento  hasta  cuas^far  M 

alVo  de  edad   .  , 

Deade  oaaio  j  a«dia  beata  «aiaplir  t  aftoa  de  edad. 
Desde  I  aAos  y  aa  dia  basta  eonptirs  afios  de  edad. 
Deaidr  6  anos  y  un  dia  ha<i(a  pumplir  9  añas  de  edad. 
Dc^<i  e  9  añosy  ua  dia  haau  o«iBipiir  I  i  «ios de  edad. 
Dtvie  l«aii»r«»  día  baMawaaaliritalaaáB 


«.Mi 


A  los  quince  afios  cumpUdai.    8,000  lO.OOO 

A  loa  SA  aaoipUdoa.  ,  •  t,s<m>  Ift.ooo 

A  loa  tf  canfiMM.  I«,«00  to.M» 

A  laa  41  jMifIMoa.  ii«m«  ig^eoo 


IS.OOO 

ss.soo 

90.000 
tT,ÍM 


I  negnlradoa  podrán  Inscribirse  por 
lina,  don  ó  tre»  dotes  .  según  les  pareica.  En  las  tarifas 
«nejas  á  lo»  reglanenloa  se  espreaerAn  laa  caatídadea 
queaaia»  ét  »t|8rpara  a«q«Mr qp  4arae«oi 


-  _    .         . —  ^  1  dfebas 

dotca. 

Para  adquirir  el  derecho  á  las  dotes  entregarán  las 
«i<-^ur*  las  por  una  sola  «es  la  cantidad  que  acgun  la 
edad  en  qaa  ae  aMacatrea  al  beeer  la  iapaiieiaB  tafia- 
la  para  aala  cfeeto  la  tnifa  ateai» 

Las  mugares  qne  bayan  euaapHda  !•  ailos  de  Had  y 
»•  pasan  de  los  40 ,  podián  inaeribina  para  el  seguro  de 
dotes  baata  sido  dkiepbre  de  |tg«;  pera  na  laádrán 
leraeba  A  diebaa  dotes .  sino  en  el  caso  que  contraigan 
MtrHDOnie  doeo  altos  después  de  la  imposición,  y  entes 
de  cumpKr  4S  <'i  r  i  ut. 

Las  dotea  á  que  leodria  dciaeba 


dtbal 
da  U 


TAIVAR 

ra.  s. 

'SS  dT 

a,aaan. 

4nim  4» 

a^Mat» 

Dentro  de  los  1  s  dias  prime- 

ros del  nacimiento.  .  .  . 

aoo 

440 

TIO 

m 

Desde  eidiaid  del  nacimien- 

to beata  eamplir  un  aflo.  . 

««• 

•00 

ím 

Desde  aa  afio  y  an  dia  basta 

cumplir  3  if\oi  de  edad.  . 

3«« 

TOO 

t.000 

Desde  i  aAos  y  ua  dia  basta 

«aaipUr  t  atoo  da  adad.  . 

•S« 

000 

f  .3oe 

Desde  0  aAos  y  un  día  basu 

cumplir  8  aftof  de  edad.  . 

400 

1000 

l.dOO 

Desde  B  aflos  y  un  dia  basta 

«unpUrldaAoadeadad.  . 

5M 

laoo 

S.O0O 

TAIvill 

ira. 

a.ooo  r».    j.aKo  1-.. 


iU.U. 


••000 
f,»00 


16.000 
19.000 


1. 


LMO 
i:soo 
'  s.too 

000  a.aoe 


De  10  alies  v  un  dia  h«tt  OOSflir  «5 

aflea  de  edad  

Do  n  aioay  aa  dto  haala  eanpHr  ir 

afios  de  edad  

De  95  aftos  y  un  dia  hasta  cumplir  90 

anos  de  edad  •  *  .  . 

De  30  aAos  y  un  dia  hasta  cumplir  40 

afioa  de  edad  

La  sodadad  A«lga  dala  Javaaiad,  oawecvaate  ea 

<u  propósito  de  aumentar  el  número  de  Wf^ur»^  que 
afiancen  el  porreair  de  los  Jóvenes  de  ambos  sexos  qae 
quieran  aprovecbarao  da  ellos,  ba  esublecid*  mm  aae» 
vo  ea  favor  de  loa  Tafaaaa,  aen  abjeie  de  fonnar  capita- 
les ea  aa  tiempo  dado  para  repartirlos  entre  lo>  a^ei^ 
radoa  á  la  conclusioo  de  las  carreras  ó  profesiones  qo» 
empraadao ,  6  i  la  eded  ea  que  aalfaa  de  U  patria  pa- 
testad. 

El  pTÍn'"ir>"n^  í  lnptado  pira  U  creación  de  lot  rapiij- 
les  ,  e»ii  fuiiüaiin  vn  lus  calculo»  sobre  la  mortalidad,  ea 
le  acumulación  de  intereses,  y  en  la  reparticioa  da  laa 
capiteles  4  iotereaea  de  laa  qoa  Ciltateaa, 
sobrevivan ,  eayo  aadla 
FI  meaanioOMda  la 
el  siguiente: 

!.*>  CadaaAose 
en  ella  á  todos  los  inscritos  nacidos  en  el  mi<imo  año. 

t.^    Estes  asociaciones  esteran  abierta»  para  recibir 
inscripciones  hasta  al  SI  da  dlolaabca  dal 
de  sa  iaatalacion. 

>•*  Laa  asegn  radoa  deberAa  aaHafaear  la 
con  que  quieran  contribuir,  siempre  que  esta  oo  haje 
del  minímvM  que  para  cada  edad  se&ala  U  terila  qaa 


n069 


SOCIEDADES  DE  SOCORftQS  IIUTIÍOS. 


:jo:o 


4.  *  Sobre  ci  iaporie  4e  eaus  iapoiicioors .  aboiiMá  ^  ^'n  I'*  cociedadrs  de  •oeorros  .  lulm  roml jJos  en  Uoude 
ta  Soeledad  di  per  IM  ét  iMmVMt  «IM»  MOantarto  ^  no  conuban  cou  un  sucm.  En  ,  y  en  piHieaUr 
Mwlfliealt.                                                     ;  io  Amiga  de  la  JuvcMud ,  p*dria  probar  la  contraria 

5.  **   Al  tialhar  cada  asMlaelM,  « lo  qne  m  !•  nte- 1  B«  8««UI<  tíuae  m  {mUvMim  iweripio .  y  c«  Cavellero. 

ruó.  ñ  la  lorminaciim  lU!   año  upí  Nimo-tirrcm  de  la  I  pueblo  de  Ailuriai  de  31  vecinos,  cueola  cun  44  socios 


at>rrUira  de  ruda  iiiia,  <te  repartirá  el  importe  de  todux  )o« 
capitales  y  de  lodos  los  intereses  producidos  y  i  ellos 
acumulada*  ra  loa  SSjIkoa,  enU*  toa  auicriloa  qu*  acre- 
dUen  an  eilaiaiifto.  Ba  daeir,  qae  lo»  viwai  i|«o  taoulun 
al  nnaü/ar  los  srt  ailos  de  la  awlacion,  heredarán  los 
rapiiaies  y  réditos  de  los  i|ue  fallrican .  ademaa  de  per- 
ribir  (  I  riipiial  qiie  impusieron  y  la  acumalatíM  áo  los 
tédilas.  a  ratón  del  4  por  400  cada  afto. 

Por  ttu  «CfO  relato  se  eompreode  perfecumente  que 
laa  atefaiiáM aobravif icalca as  oltlia  iota  teraioa- 
eiea  &r  an  retpeetlya  aioelaeloa.  pefctMrta: 

I.'    El  rapilal  fue  biituincii  impuesto. 

9."  El  importe  de  la  acuaiit4ack>n  de  los  intereses  de 
esttf  capital. 

S.^  El  do  laa  aomai  fue  for  caflulaa  y  nMiloa 
raialtoii  abaMoaaJaa  por  loalaaeritoa  difMMat. 

4.''  Kl  de  los  que  por  rapilales  y  réditos  resulten 
lanibien  abandonados  por  tos  iMcrilos  á  plaiof  que  no 
hubieren  complalado  «I  (a|»4a  aaiai  ca  las  épocas 
coaveoidat. 

Lorya  aaegaradoa  fodria  baeer  auevaa  impocirioors; 
pero  por  esus  deberán  Mliafaeer  lo  que  Imiwfirn  seyun 
aiarque  la  tir-fa  á  la  edad  en  que  lo  veriliquen.  )  ■■<; 
aegno  la  que  lenian  cuando  priuiilifamcnlo  ta  asegu- 


mumameale ,  ba  calablecido  aaU 
le  iraada»  dMoa.  Meeadkmla  I 
,  fefna  Mptaia  la  'ai(ai«ale; 


aaacfu- 
IM.900 


T1K1PA 

De  lo  que  kn  dr  pa/jar  la  Jóvm  qui  ta  ituerikm  ra 
evalquirra  df  lai  idudrt  comprrndidai  áeide  loi 
quimet  primtro$  diut  <irl  noc\mifnto  haita  rl  en  qnr 
ewmfl»  M«U  múo$  ét  tdad,  para  tiner  derecha  4  tai 
tfafat  i»  UM*  f  IM,«M  ra.  4M. 


H»ADB8. 
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•.T90  It.lfN»  tO.OOO 

7,100  (  l.JOO  21 ,600 


Deairo  de  los  qfiiiwa  priaierot 
diaa  del  nacimiento  

Dcvte  el  di.i  16  del  narimientn 
htfbta  ctiiiiplit  un  aíiu  de  edad. 

De«de  1  año  >  un  día  batticam- 

plir  Saóosdecdad   7,400  44,SOO  SS,a00 

DeadeS  aftoa  y  aa  dia  liüiaeBB»» 

plir  3  ai-ios  d<(edad   T.TM  18,440  tS,iOO 

Desale  3  afios  y  un  dia  basta  eam- 

plir  \  aiioii  de  edad   •,4M  ICIOO  M.flOO 

DeMle  4  abo»  y  un  dia  basta  cum- 
plir S  años  de  edad   ««ItO  IMM  t7,IOI» 

Desde  S  aA<isy  ua  día  haBUau4B-* 

plir  •  aftos  do  edad   )0.«0d  tO.eea  ao.ooo 

La  sociedad  tiene  establecidas  su»  oficina!»  en  esta 
rér;if,  ralle  de  Alcalá,  número  4t,  cuarto  principal,  y  co- 
Biisionadoa  en  todas  las  capitales  da  proviacta  y  eabeaaa 
de  partido  judicial. 

Esta  sociedad  tiene  asegurados  para  lasqoialas  S9I 
Inscritos:  4 .945  para  dotes  de  mugares,  que  rauaea  S,93* 
<¡  >i>M  fj")  variMios  para  focaiaeiondeeaplta|ei;y  It  para 

.^Iniiic  Pto  de  hembras. 

Se  han  lamentado  en  lagfbltR'dda  que  al  paso  que 
ca  L6n4r«a  f  aas  ali adodom  ma  aachoa  lea  iaaerita» 


Sotitdaii  (ir  tororrui  müluoi  de  tmpleadot  citilfM, 
— DcspoebOi:  luchar  coa  )(ra«es  inconvenientes  ,  se  eoa« 
siguió  dar  á  esta  sociedad  la  debida  orwoiiaciMl,  r«gn- 
lanzar  aaa  itabaioa.  y  dejar  llbr»  y  acanaibaratada  la 
senda  qae  ca  lesaceaieo  hubiera  de  segt.ir.  Cada  memo- 
ria prescalada  fué  una  prueba  de  sus  rápidos  progreso*, 
y  )u  en  la  Uida  en  t7  de  agosto  de  4  846.  se  oMeuió  b 
i>ot  ledad  con  un  reglamento  detenidamente  trabajado,  que 
si  bien  la  experiencia  ba  hecho  temer  despueaqac  ao  aea 
sulicicote  pura  la  peipeloklad  da  la  aiaeiaBion .  como 
tampoco  lo  aoa  loa  ostatatoa.  rabuateefó  estos  y  designo 
las  íanilladffi  v  obligacione»  d-;  tos  cucrpoN  direniv,  ». 
TuMiltien  se  mokiro  la  soc.edad  con  un  sistema  de  admi- 
nistración üjo  y  eronomico,  con  multiplicadas  comialoaei 
de  distrito ,  coa  ua  número  coaaiderabla  de  seatoa,  aoa 
«a  porveair  ,  ca  la .  alfa  maa  Ibeageto ;  pero  ao  ase- 
gurada. 

Forman  esta  sociedad  460  individuos,  que  pagan  20 
pensiones. 

Los  ingre50!-  y  gasto»  de  la  sociedad  desde  au  crea» 
eion  basu  fin  de  diciembre  do  1817 ,  ec  ca  lalal:  iugre- 
soaU7,14l:  aalUaa  i47,IM  reales  S9  maravedises. 

Sae<rdad  trittím  da  toearrai  métuos.  fundada  par 
ío$  proftiorei  drl  noble  arle  de  arquiteclura. — Tiene 
püf  objeto  proporcionar  medios  de  subsistencia  á  loa  so- 
cius  cuando  se  iiiiposibilitca  Itaica  ú  mor^cMato  para 
el  ejercicio  de  su  profcsioa,  tiismiticado  por  muerle  at- 
u  derecha  (  aas  titidas .  byoa  y  padrea  •eiagcaarlot. 

Pueden  inscribirse  como  socios  los  arqnitectri<. 
pintores  de  historia  y  adorno  ,  e>cuUoret ,  grabad  oros  y 
tallistas,  ingenieros  de  caminos  y  de  minas,  prore>ores 
da  ciencias  naturales  y  euctaa  que  enscAea  ea  catable- 
clatieato  público  6  privada,  ■aeaiiai  daabraa.  agrimea- 
soffa«,.ilialaitadiicclaMay  Maeainc  da  osublecimien- 
toe  ladustrlalea.  Tanbica  se  admiten  los  que  lenienda 
las  antedichas  cualidades  do  ejerran  la  proíe»iofi  por  cir- 
cunstancias particulares,  y  á  los  individuos  qua  sin  ser 
de  las  clases  meociooadas  tengan  circuns 
hagaa  difaaa  de  pcrteacear  é  ella.  (|). 

Daspocc  da  auMr  cata  laeteda 
pos  ori^inndns  por  sus  misniofl  individuos  que  se  emanci- 
paron df  ta  comunidad  .  contaba  en  febrero  de  4S48 
con  3  6  0  socios,  que  representaban  S,747  acdoacay  ua 
capiulde  4St,4l&  reales; sus  gasioe  ea  IS47  aaecadie- 
run  i  SA.t*9  M.  «oa  M  Biif.:  loa  lairaaoa  en  todo  el 
aAo  de  47  Inpcelarea  6,3«9  rs.  37  mrs.  Los  dividendos 
tienen  que  euliflr  lodas  las  atenciones  de  esta  sociedad 
amcnaLiila  de  una  inminente  ruina. 

Los  360  individuos  que  cuenta  esta  sociedad  satis— 
facen  4  4  pensiones. 

SaeiaM  /armaadaliaa  da  aoeam«ai*<«e«.— Tiene 
por  ahieta  ooearrcr  4  lea  tnrmaedalleaa  que  se  impesi- 

bilitcti,  ti  intiiilicen por  cualquier  causa  para  el  ejercicio 
de  »u  proíetion  ,  i  sus  viudas,  huérfanoa  y  padres  ,  en  la 
forma  que  prescriben  los  eslatoloe.  Ea  la  formación  de 
eetos  ao  ha  preaidido  el  Bayar  aalcita  y  equidad.  A 
ka  M  mmm  da  atiatcacla  acataba  acá  MI  aaclai.  y  la 
leve  carga  de  una  reducida  pensión.  Esto,  no  obstante, 
ascendía  el  presupuesto  de  sus  gastos  á  U  suma  de 
40,587  r?.  'i-i  i:it-  Su  p  >rvenír  no  le  vemos  tan  lison- 
gero  como  lo -presenta  la  memoria  que  teneoMM  k  la  viti- 
U.  Cuenta  554  socios  y  dos  ó  tree  pcB<l0BCa. 

jadad  a«(er<aarte.-~AI  areaiae  c«a  acdedadia 
seeorroa  sMacc,  ado  eilalla  de  Igual  actaraleta  e«  Es- 

11)  a^t*  el  párrsia  qitc  acab«Du>  de  Irctcribir.  p*r*  coapraarfer  la 
InmtBMdi  orgtBÍucion  dr  nU  fni:u-4»á,  ^mm  i»      O^mm  fñ 


Cunto  M>br<  U  prob«bttii*d  de  tottimtíátit»  }  ^tmm  hopíOwHiÍM  ao 
la  Uhnuim  ptolaiioiMa  v—  UaaMB  ibrua  «aU  aMteiacMa,  v  ao  ra 
SIftcil  prcvMT  «I  rMulUdo  au  taadré  ti  coa  iK-tnpo  bo  m  acitd»  *  nii 
r«a«dfo,  fsa  Mim  pciiadícUl  para  alf  aaoi,  será  bcMaeioto  pata  la 
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•ia  la  MóJifi  K«>neral.  cufot  «allwm  ifctlefMI  4e  U- 
*o  para  lu«  Je  ai|iii-lla.  roa algMiat ■wdlAMfliMMti  Slte— 
'itJas  «n  los  años  «ucetiiro*. 

El  objeto  il«  esta  «ociriiad  propoMlMW  rordio* 
4»  aHbMlvucia  i  raa  inrfivMiMa  «iiaad*  aeiMKlliani  pwa 
Cjtner  laprofnion.  y  4iftHt»  f  tmmuKttm  áMatla- 

en  |ns  loriiiiivi*  t|iií'  t.n  iirfkCribf ■. 
Lu  fi-u  socieiJuil  »olii  |iiie  l<ii  ini(r<-«ar  los  profcso- 
rr'>il('  vricrinariit  ,  hayan  ó  tío  hecho  tu»  e«lu<lio»  en  el 
calfRío  do  CMC  iHtmbr*  ,  coa  abMtuu  eaeluaioa  do  Uta 
nefM  hmadwva  y  ain^ea  «MlraJorM. 

C^ÍImifWír«prf$tnla  la  torirdnd  trqu.*  fl  fLgUTúiú  á 
rada  inditidmo. 

4IT  aoeiot  MplUl  lie  t.ooo   STl.ono 

4IS  id.  Id.  de  S.ooo.  .  .       ...  339.01)0 

116  id.  id.  de  4.000.  .......  4C4.00Ü 

de  S.OOO   .......  SCO. 000 

de  6.000   414.000 


Si  id. 
69  id. 
3B  id. 


id. 
id. 
id. 

(•I. 


7  (MtO    .......  26fi.OOü 

Capital  fwr  rrprumta  ¡a  totieáaé.  3.OI7.UÜ0 


Pr9m»ifm9tí9fmra  mUmdtr  á  Im  fMloa  á$i  prtear  te- 
mntfé  árl  «te  4«  I  Mt. 


Mi  Vntm  IXMKt  Mt 


fwa  pagar  loa  Mwtdoa  é  loa  cafileMlot  c«  1i  a«- 

cr«>laría.  cnntadtiria  general   5,000 

Para  id.  los  |;«<itn<i  de  correo  

Para  id.  lo»  id.  de  escrilorio.  ......... 

Para  id.  loa  U.  de  impresionea.  .  

Fbm  M.  loa  (d.  4«  ««DdiiedoaM  4»  «aboi.  .  . 

Vkra  id.  loi  id.  eventuate*  

Fara  M.  las  úWt  y  nticTc  pcniionei  que  hoy  tie- 
ne la  socie'lail  .  17  á  razón  de  4  rs.  iliariD'i 
cada  una,  uua  de  á  6  fs.  diarioa  )  otra  de  á  t 
también  diario*.  

fun  M.  acia  pettaioaet ,  S  cuyo»  espedientes  ae 
Ctláa  hntruyendo,  y  3  ma«  que  «r  presupo- 
nen para  lo»  rn*o*  que  piu-  lan  nctintr  duran- 
te el  acmetlre.  todai  á  razón  de  4  r».  diarios. 

f^al  iMforia  i«|  praasifisealo.  ... 


7fl0 

.'>nn 
700 
400 
800 


IS.Mt 


4. 39» 
ÜMOO 


«atawral  H.IM  «7 

St  Wceiita  rrpartir  para  cubrir  lat  ainso 
efoiiei  d$  l«  a»ctcíl«4  e%  el  primer  te- 
wuttr*  ia  ta*  «Ao.  .  '.  ll.f«B  IT 

SocímM  JTddsca  Central  dt  Socorro»  MMtm, — 
Aailofo  «•  Mt  batea  i  1«  d«  JtnitMMMtUM,  ynitrtor 
i  tadtfl.  M  4o  lat  aiao  auflierotaa  ea  Inaerfloa  la  aoeíe- 

dad  á  que  no<  roferimo».  Y  auiniiir  Ijpva  en  si  el  vieioqne 
la  citada,  lio  sucumbirá  porque  iiene  el  pensamiento  de 
éiaatauiir  las  insostenibles  pensiones  de  90* reales  diarios. 
A  príaciptoa  del  acoieaue  gao  oooataé  m  jalio  dt  4  64  s 
talarBfadwaa  fT.m  Melaaea.  jf  ea- 
Ja  I10.<tt  realea  j  i  maravedises .  habiendo  ingre»a- 
4a  ea  elaeterior  laaiedialo  346.<t.M«  reales  r  l  mara- 
Vadi.  y  gastado  430, 4a6  reales  y  3()  mar.iM  <{ ihpi. 

Cada  aceioa  «rdioaria  panó  en  «l  primer  semestre 
ialUlfS  rcal«ty  1>  aiaravodlaas,  l«  aoa  4,  {3  v 
il  MfiM  ta  claaa.  y  IS  em  *.  4t  aoa  14.  IS  «an  90 
eoa  8.  ««  eoa  «6, 16  y  30)m«  ««.lafaB  taelaae.  Fueron 
adiniiiiios  en  dirbo  periodo  iST  anclaa.  Pciaeipíao  algu- 

ou»  ¿  abandonar  la  socird^d. 

Suciedad  de  Áclorti  £<j>año(e(.-»|>a6laia4»  |«r  r^l 
éidea  detldoseliea>brede463S  qaeloaaelaicaiitteero- 
p«urea  a»  laadriaa  dareeko  á  laMlaetoa  al  viododad  .  y 

quedindoles  en  libertad  de  formar  comp  iñia»  clt?  so- 
corro» recíprocos,  don  Julián  Romea  .  ilon  Pedro  Ntceio 
de  Sobrado,  y  don  Marros  FariMi.  iÍcunko'-  ilr  promovL-r 
ios  adelantos  del  arte  aae§ucaad»  la  aubtialaacia  da  iaa 


qmoéUwo  iiiNaaa.  ale««M  caS*4t  aganale IttI  *\ 

reglamento  que  formaron  para  «oa^títair  osa  sociedaJ 
de  socorros  mútun».  Aprobado  en  1  4  de  setiembre  le»- 
liiaron  »u  benéfico  ¡iri.po^ii.i.  <  .uiiju.l  i  i  n  9  .!r  j!>ril  ul- 
164  personas.  Son  admUiMca  en  ella ,  ademas it«  las 
y  aelrieea  de  dectaMtciaa.  laaaalatMda  I  fi»< 
dueelones  originales  en  3  ó  mas  aclaa 
buen  étito  .  apuntadores,  partes  de  l^llc  i 
res,  maeslio»  ¡ie  n).ii]iJi(ijria  .  y  profrsorea  da  I 

Nueve  son  la»  edades  lijadas,  á  aaber: 
I.»  totta  IS aftao.  ■*tl—  da  aadoaes.    loi  9ir%. 


I.a 

S.a 

4.a 

...  10—141 

5.» 

.     .     .     .  9—175 

!  ')  » 

7.» 

9.» 

r,-.  

.     .  3_3«n 

Kotrc  multitud  di  realas  acertadas .  hallamos  un  ar- 
Icela  qaa  pardo  porjudiear  i  la  aociedad.  A  su  m^t<^ 
no  eon  reenonrido«  faruttativameata  |aa  iadIrUaot,  lar 
lo  demás  eatin  l'ijiidits  con  tanta  prf^Woa  eamo  prrri» 
sion  y  claridad  cuanta-,  ^lUfil  ii  (  MiJiicir  j  mi  fi'Iií  r\in 
y  buen  gobien.u.  Sou  gratuitos,  y  uua  >ez  oliU|;sturM)« 
loaetrfea.  se  concede  á  lai  tadoa  sin  aju»ir  qoe  pa- 
gMa  dwlfade  lotdoapriaacfat  Batea  dH  l 
eéaiiea  lo  qae  ea  aqarl  lea  eorraopoada:  y  aote  t 

re  derecho  á  |>en<imi  completa  hj-.ia  lo*  7  aiSos.  ó  »n  paí» 
»i  mune*e  el  raiiNanlc.  Pero  con  iodo  esto.  I»  »«cinlj4 
adolecía  del  vicio  de  las  altas  pensiones ,  y  el  paco  i. 
de  i  90  realea  diariot  liiao  aeaaible  i  lat  tocios  la  nrcr- 
aarla  dciraata.  Vitada  lat  aaat  qaa  ta  baria  laiapaw»- 
ble  esta  carga  i  pocas  que  se  declarasen ,  y  qae  retra- 
yendo la  entrada  de  otros  se  disoUeria  la  sociedad  ptf 
mas  que  hiciesen  por  prolongar  su  existencia,  concibwtf 
•1  paaaaniaBlo  de  disminuir  las  pensiones .  y  de  estias- 
tor  al  aanaalo  de  interesados.  Propáaose  i  cate  Ba,  y « 
aytabé  f&t  aaaalaydad  y  tia  diacatiaB  aa  Jaata  (tatnl 
da  4t  da  «una  de  ittT  la  ralOfasa  dal  arlkala  96.  yh 
adición  i|i<  7  rclaliio-  4  facilitar  la  entrada  de  M»eiM. 

Cada  acción  dará  derecho  i  9  rs.  vn.  diario»  (dtcu 
el  articulo  S6J :  l  .**  i  los  socios  que  te  imposibilitarra  (i- 
tiea  ónoraiaaaate:  9.®  i  loa  viadat}  viudat:  3."  i  sas 
hijat  lagiliaiaa  da  aaibat  tatat,  buérflaaaa  de  padia  y  Ht- 
dre.  ó  que  uno  ú  otra  hayan  perdido  el  derecho  por  tae- 
vo  ¡nalriroonio:  4.*  á  las  n>.idres.viud«s  ó  alo»padre*4* 
loa  socins  que  hayan  muerto  sin  dejar  mti,;er  m  hiju» 

En  su  lugar  dirá:  «Deade  la  fecha  de  U  patente  »4- 
qaiare  el  aaaia  dareohe  4  la  coaita  parle  de  la  pe««M 
que  pueda  corraapaadaria:  i  la  mitad  cumpIMat  4  alas 
de  tu  Ingreso:  i  9  enaHat  á  los  9 .  y  el  total  1  las  41 
Bo  tujclan  á  esta  regla  las  pensiones  (|iiesi'  pa.^n. 

Lo.<  matiimonios  en  grave  enfermedad  dcalguaca* 
irajeiue.  nodan  derecho  1  ponsiones.  Si  se  lalMataba* 
ra  del  caao  le  darAa  detde  la  ratiftcacioa. 

Graeiat  i  etta  taeriteto  eomaa.  se  ha  «altada  la  «• 
ciedad  de  qnc  no»  ocupamos.  Al  afto  de  pre<tsrle  Itla 
reforzado  con  4 1  miembio»  de  que  carecería  en  oiroí  M- 
sos,  y  de  oiruS  mucho»  que  la  habrían  abindoiu  :  >  '< 
«e  abaadoaan  ouaa  que  se  van  auicidando  por  no  deu^i- 
iD  marte  A  bajar  c«««  peaaiaaet  da  M  rt. ,  taperioras  rt 
todo  raso  i  la  necesidad  .  y  que  fomeatatia  anthai  d 
lujo,  y  hsita  el  vicio,  retrayendo  inmoralmeale de eta- 
traer  malrinionio á  quienes  Ijs  disfrulun.  No  banlle|;«á» 
á  12.000  r«.  lo»  Kistos  de  esta  sociedad  en  el  abo  I»* 
terminó  en  inarzoda  1(46,  eifra  que  prueba  como  aad* 
la  economía  .  la  pvteia  y  el  celo  da  lea  qaa  cttáa  á  «a 
frente  .  y  que  es  el  mejor  garaata  da  ao  af4aMttfaá  } 

porvioir 

Hay  mas  sociedades  do  socorros  mutuos,  como  la  del 
clero  ,  de  profeiorea  de  lattmccioB  primaria,  y  otraidl 
que  BO  not  aeapaaot  por  las  razone»  ^  i  c?p<:esi»t. 

AXTOSiO  PttALA- 
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fin  la  ftri*  de  estn  tratado,  que  lleva  el  titulo  de  Co- 
tffarrinn  y  tentilarinn.  solo  oos  onipartnios  de  lo  ron- 
crriiienie  á  las  b.iliitaciunes  ;  edificios:  mas  rn  modo 
•Ipino  (Irlas  aplicaciones  nranfvclureras  del  calor.  La 
praducaiMdel  vap«Mr,  la  ewipifwliw  j  li4eMMeÍM  ton 
MuUiat  Mprcialet.  qite  no  imm  e«  potfM*  abarear  «a 
al  ItMiladn  rir<'uln  que  nns  li>'njn<  impuesto.  El  ob}elO 
tifia  ealtrtflccioii ,  Uil  ronm  la  consideramos  ,  es  apro- 
ftchar  el  desprendimimin  lif  nalor  irsulianie  de  una 
canbiaaeioa  qnüniea  pata  maoiener  una  temperatura 
.f«a«c«iicfiia«a  ti  talcrtor  éb  w  aposento,  de  vn  casa 
ódeuB  fdlllei*  públia».  La  «mlraition  ordinaria  «tía 
Anira  eomUnarion  (|nimiea  qna  ae  emplea  romo  manan» 
tía)  de  calor,  y  «iti  onil'.irco.  hay  también  mía*  qiir  de- 
bemos indicar.  Eii  realidad,  muchos  y  diferentes  son  \ns 
cmrpoa  4e  qat  ptidiéramos  hacer  uso  para  la  calefacri<M): 
por  ejemplo,  entre  loa  aólidaa ,  ti  atulta ;  entra  Ins  li~ 
quidos.  el  aceite  y  el  espirita  de  «tiwt  ratr*  lOK  Rawa.  el 
hidrógeno  ;  pi-ro  rmple.in  r»cUis¡».innenle  los  combus- 
tibles, como  la  li  íia  ,  la  ulla.  la  anlrácila  ,  el  licnilo.  la 
turba,  cíe.,  en  IM  qae  pradamlna  el  p.-irhono  .  uo  ha- 
ciendo el  hidrtftM  naa  q««  «i  papel  aecuni^ario. 

U  MiliMM  aa  *•  ■MClraa  aocMadaael  prlMMpit  tel- 
tMMl  de  la  ealefaecinn,  asi  cemo  al  MrAitano  lo  del 
alumbrado.  Ko  obstante,  eont lene  aanacar  lat  condieia- 
ncs  reblívas  de  la  romb  isl  on  en  lM  dKtcntM  eMtpoi. 
ya  simples ,  ja  romouesio*. 

BÍ  pMblenadt  la  taleraceíon  eons'sle  en  determinar 
|«  mas  vanl^JoaaaieMf  p«aibla  la  oonbinacion  del  car- 
bono .  nlilitaado  at  miamo  tiempo  la  mayor  parte  del 
calor  que  so  proilurc  durante  r-.n  rombin.n  ion.  Pero 
para  esto  hay  que  tener  eo  cuenta  b  fornui  del  lugar  en 
4lMM«eririca  la  eamIlMihW,  la  na^ur^leza  de  los  mato- 
rialet  ^ttt  la  allmaous*  y  «Mndiar  Ua  laye*  da  la  tras- 
Olliiaii  del  calor,  dtl  «nfriamienl»,  ele. 

El  calnr  producido  por  u!i  cuerpo  qua  arde,  ae  ea- 
patce  y  comunic.1  de  dos  ni'>doí:  primero  por  los  rayos 
«alorificos  que  parten  ilirertamenie  del  cnerpo  en  cnm- 
biMlion:  aegundo  por  el  calor  que  las  moléculas .  des- 
poea  dt  haberat  «anetrlidn  tn  áeMo  earb&nico  ,  llevan 
«aaiip»  el  aer  arrastradas  por  «na  catriaolt  d«  aire.  Por 
Mis  ¿Itima  «ia  se  pieide  una  gran  caalMad  dt.talor ,  de 
lo  qne  cua'quiera  se  poeda  im»t>f  i  pOT  atdlo  dt  no 
tfperiaienio  bien  ■anoilla. 

Si  ae  tantea  i  qué  dilliMte  dt  ana  Ini  ealftn  bastant-; 
llrlii  aaa  ■nMtatat  ptta  ptdar  «piarimtr  á  tllat  el  dedo 
ttaiqvniianw.  at  «tri  f|at  Itltralatolt  patdt  ptatrae 
tial  n  ttatatlt  cta  d  ftMp.  •!«cmt  ipMbty^tt- 


pararle  mucho  de  la  dirección  del  cjc  de  la  llama.  l,a  ta^ 
leraecioQ  que  se  opera  directamente  por  la  coiobmUag 
vicia  ti  air*.  le  hace  Impropio  para  la  rcspiraeitt,  míkc 
conbntnbles  que  ha^an  poco  bame ,  j  ana  entádtea- 

|e  faltf»  ,  es  en  estremo  peliprosn  y  puede  ""rinttf  grt 
Tes  accidentes.  Después  do  lo  que  acal>amo«  de  deeir. 
Octlmentc  se  compreiutc  que  debemos  principiar  e<«te 
fraudo  por  el  c«tudio  de  los  becboa  priocipalea  retaUvaa 
A  la  prodnecion,  tratmiaiaa  j  eaaacrvaeion  del  calor. 

La  combustión  no  puede  subsistir  sin  que  m>  renueva 
el  aire  contenido  en  la  estancia  donde  aquella  se  vcri- 
(nM.  Por  oira  p.irto.  !.i  h  iion  .ii  i.>r>  se  verilira  C'isi  siem-. 
pre  por  medio  de  una  calefacción  artificial  que  oaaaioni 
•B  MtttaBinBit  tateaantt  d«l  tuarttr  il  iuierlar. 

Habiendo ,  pue4  .  on  fallmt  tnlaíet  taira  la  ralefar- 
einn  y  la  ventilación .  oalnral  et  reunir  en  on  mismo  ea- 
píiulo  l«H  liei-lif^s  concernientes  i  estas  dos  operaciom-'í. 
que  diiieren  en  cuanto  áau  objeto,  aunque  esencialmente 
soa  tnMtgta  t>  tuanto  tloa  mtdioadt  q|ttMltt  (1). 

'  CAmvLO  pnnBKO. 

PBIMCIPIOS  RBLAIITOS  A  I.A  TEOHIA  DEL  CALOI. 

F»mtíf$  i  mtMNUtelM  4t  talar. 

Los  m.iiinniiiilc',  .l.'l  calórico  son:  c¡  ealor  lolar,  ti 
rnlnr  rrntrat  <¡r  la  tierra  ,  la  presto» ,  la  ptremitnt 
el  frot  i:tticnlo  y  lai  aeeitMtf  f «Imtcaa. 

Calor  tolar. — Si  aieaprt  ota  loara  dable  ntiliiar .  i 
noeatro  atbitrio,  los  rayos  del  sol,  por  muy  dibiles  quo 
estos  fuesen  en  ciertas  épocas  del  año.  con  snlo  recurrir 
i  los  mas  sencillos  aparatos ,  podríamos  obtener  de  aquel 
inmenso  foco  da  ealor.  el  •uficiente  para  notatrat  Mtt« 
sidadea.  Los  eiicrpat  en  liminti  delnadta  y  tratpawalta, 
y  el  eidrit  firteetonado  en  partlnilar.  eran  reapeeie  4  lat 

rayo*  ttltrta  de  una  propieil  i  l  verd.i.!<'ramrnlr  mara- 
villosa, tal  vez  no  basunie  cgodi  por  l.<  grneralidad. 
Tómese  una  caja  abierta  por  di'ljntc  ,  y  después  d« 
cubrirla  con  unuistsl,  espóogascal  aol:  aunque  no  lodo» 
loarayosdtl  attMatlalctdttlBancadMaeafa.aata  om- 
.•or  parte  airavieaso  la  mas»  wiiraa  y  tieadea  i  aaidnar 
tfl  interior.  8i  la  abertura  on  estuviese  carrada  con  el 
cristal,  después  de  penetrar  los  rayos  saldrían  iibremeni* 
como  habían  entrado  ,  y  escrpto  la  iollueneia  que  pu- 
dieran ejercer  laa  partfiet,  U  temperatura  interior  de  la 
caja  seria  la  misma  que  en  el  esterior.  Pero  gracias  i  la 


í»; 


•  y  *  Mlia  eoa(i4is  del  AlnacM  piatATCSCO,  >  Mas 

■* — de  Arw  y  ■•«•«'"^lont. 
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riilm-rlJ  <}r  Cri<<la)  n<>  mirodc  a*':,  ¡>(irinii'  I'iv  r.i>"><'''- 
ionlicuü  oo  lienPn  p«ra  la  aii»iua  (aciiUail  que  p«ra 
talnr  ;  de  sume,  qui*  dirha  cuhipit»  ÜMCiw* CMBO 

ttM  vilf ul«  qu«  fc  thtt  d«  fuen  a  dcnira. 

8i  Ml«  hay  «n  «Mri*  llepartii  1  eieapaito  bnMaalM 

rnyo^;  poro  rmntos  roa*  tiilrioí  ha^ii,  mas  difiril  srr»  b 
^.llllla  de  los  ra\iis,  qiinlacul»  mayor  niiincro  df  filos  en 
«  I  ifilcrior,  (jiiR  se  rinucínn  ini'csanli-niotilc,  >  riMn'i"> 
inai  tiempo  >e  deje  U  mii|uiaa  «1  tol.  mat  ae  reunirán 
aanl  auiDMlladoM  por  MMigvIeiiU  !■  mbiIM  d«  ra- 
lor.  Hay  que  nolar  la|Bbicn-que  cuanto  nayor  este  Vea. 
!>■«  «idriosse  neresitan  para  Ruardarlr-,  pero  con  un  nú- 
mero íudciftllr  de  clloH  Si'  liUfiir  i'i'-J  rrnlt.ir  i-ri  nnii  |>i'- 

quefla  ealufa  el  calor  occe&ario  para  cocer  burvot  \ 
imparar  m  caldo. 

La  eonairnceioa  d«  loa  iavMBéfiulM  §•  fund»  co  ta 
obaervaaien  de  eiiot  fenAmcnos .  Cuyo  rondrinii^nio  pn«-> 

lie  6Jar>«  cu  ípirra  tniiy  rmiola  .  |ii'rn  «■nyn  (««plii"  rmn 
e«ul)a  retPrvaiJa  íi  l,i  íiNica  modfriia.  Ratilará  decir  qui- 
lo* cufi|>o's  dan  paso  al  calor  con  lanía  mayor  fae^idad. 
cuanio  que  proviene  de  ud  fo«o  mac  aclito.  « 

Aai,  pae».  loa  rajKM  eatoitléroaonaanidoa  ét  vt  hiarra 
eanleeldo,  atraviesan  él  cristal  mas  fácilmente  que  los 
qne  *f  desprenden  de  una  masa  do  agua  en  abullicion.  Se 
run.^r.'  i  nn  el  nombre  diaUrmanidad  lapropicdjil  (¡uo 
llenen  de  dar  man  ó  menos  paso  al  calor,  y  e^  con  tela- 
eiaa  á  ecte .  lo  que  la  diafanidad  respecto  á  la  luí. 

'C-erto  qne  a4  el  aal  no  emutiicsc  casi  siempre  velado 
por  loaanbea,  eonfonne  al  principio  precedente,  podrían 
i-nn«iruirsc  liaiiiiai  imii  s  i¡r  nnLi  rno  mii)  caliente»  y  muy 
cónioda*.  cii  l.i>.  qup  se  luna  remar,  según  se  quisiese, 
la  temperatura  del  %erano  ó  la  de  la  primavera  con  solo 
abrir  o  cerrar  algunaa  f  «oMoaa.  Pero  ioülil  «a  qua  ia- 
aiatanoa  aoarvc  dtl  poriieular. 

Calor  eentrot.— La  temperatura  <]cl  interior  du  la 
licrra  eitlempre  en  el  invie-rno  ma»  alta  que  la  del  enie- 
rior.  TOniese.  ¡lor  f;i  ii^|i!n,  rl  ;iirc  ijin'  Ij.i  |ii-iicir jiIo  rii 
las  cuevas  ó  en  las  ma*  hondas  gruta*,  hágasele  por  me- 
dia da  tubo*  convenientoc  «1  interior  do  U&  casal,  y  se- 
tMonenic  aa  mitigará,  amqm  d«  <m  aaodo  muf  iiaili*- 
4o.  ol'  rigor  del  Mo. 

B«  algunos  molinos  cuyo  motor  es  el  agua,  para  im- 
|wilir  la  congelación  de  esta,  qua  detendría  el  movimiento 
de  las  ruedas,  se  hace  pasar  naa  oorrieulepor  I^Jo  tier- 
ra ante»  da  qao  llegoo  á  laa  oooipaartaot  aata  agaa  ac 
cdlcala  aa  as  iriaalla  oebierrtaea,  é  impido  qa«  la  fría 
con  que  se  mezcla  se  ■¡nliililiqnc,  inlerrumpii-ndo  la  ac- 
ción de  la  m&qiiina.  F.s  el  nioJo  de  calenlar  nías  econó- 
mico que  puMic  iiTiaíiiur^c,  >olo  inie  sus  cftTlo*  son  por 
datgracia  muy  limitados.  Sin  embargo,  conlieae,  aunque 
nt  anbrion  ,  el  principio  do  oaa  tearfan  ravaliicioD  ea 
BBoatra  aiadio  de  oalcotar.  Sabida  et  t|oa  aaaMo  más 
'lioftaMiMteoa  »e  la  tierra,  mas  ae  elévala  temperatura 

l.as  aguas  lerm .lies  prnl).il)1cmcnle  tan  solo  so»  íumi.<> 
«omunesque  se  filtraron  husia  una  grandísima  profuiidi- 
dad ,  y  eaaáto  maa  hondos  ton  loo  poiot  arieaíanos, 
MI  aHa  «*  Ik  lamporatvra  de  las  agaak  qaa  afrajaa, 
teasparatata  Igaai  en'favTerno  y  en  verano. 

Fignrímnnos,  piici;,  ijne  se  abre  un  poiodc  esta  cla- 
•e  á  unn  fíraii  prorutululad.  saldrá  de  alii  agua  caliente  y 
habremnii  dado  origen  ,i  una  fuente  termal  arlincial.  Co- 
bo la  temperatura  del  interior  de  la  tierra  aube  I  grado 
poraadatl.4  M  iiatroa  (l)  (da  ár  varas  y  s  pnlgadaa 
á  3*  vara*,  1  pie  y  40  pulpadas)  que  se  profundice,  has- 
wa  podrá  calcularse  de  antemano  la  piofundidad  i  que  se 
ha  de  profundiiar  para  tener  agiM«  á  lal  ócual  grado  de 
r¡  y  una  vez  traídas  á  ta  superficie,  nada  roas  fácil  que 
la  I  calentar  las  habitaeionea  i  i  otra  multitud 
da  tadi,  baciéadOlas  circular  por  ana  serie  da  tuboo.  La 
aawaaw*  lateikir  de  ta  derra  ao  deja  ver  patéate  en  la 
perforación  de  lo»  poinj  artesianos,  oh*  rvánd  «-.e  un 
aomeato  gradual  de  temperatura  que  acusan  los  termo- 
I,  iopaalaada  qna  la  itaiperatara 


media  de  la  «upiTAcie  &ea  de  10".  nna  profundidad  ii« 
6;i  A  61  metro«  (de  7*  varas,  6  pulK'dai,  á  77  varas,! 
pu)if'il.i>  .  il.ir  i  49*>,  una  de  46S  a  480  (de  SS«  va- 
ras, 1 1  pulgadas,  9  lineas.  3  puMoa,  á  S74  varas,  •  pal||»> 
daa.  t  liaeas  y  3  punto*)  ,  dar*  95«  ,  y  por  Alltaa 
habrá  qne  proTundíiar  ilc  870  .i  900  fdr  10  So  varat .  3 
pie».  K  piiUadas.  4  linea-*,  \  punto,  a  >ara».  J  pir». 

i  lincni  y  1  puntos],  para  llenar  á  38'*.  Sabido  es 
que  en  el  poto  abierto  oa  Groaelle  é  548  mcttao  (tss 
vara*.  1  pie.  Spalgadao.  tltaaaay  41  paataa)  do  pro* 
fundidadf  es  la  lamperatora  de  S7'.i. 

Tafor  áe$arrúllaéo  por  ti  rozamiento. — Froland» 
rin  rii  inente  dos  cuerpos,  uno  [  onira  otro,  ve  r"ii4i.:  i  ' 
rle4lr  mucho  la  temperatura,  propiedad  que  iitiluan  loi 
«alvaites  para  obtener  fueen,  rp»lr<n;ando  viforosameBla 
doa  i^aioldte  kaieib.  A  vocea  ae  bá  victo  lalaaMOa 
ro<i  entws  dé  las  niráas  ma)  dadoa  de  scba,  par  tfccM 

di't  roriimírnlo  de  líís  ejes.  Concibfie.  pne».  que  puede 
cnnsiruirst'  una  estufa  capaz  de  calentar  todo  un  apoieu- 
10.  to\o  con  el  movimiento  de  rotación.  Esta  in{;rniou 
inveacioo  ac  ha  propaaalo  j  aaa  emptaado  en  Amérita; 
pero  alara  aüá  qa»  ba  da  car  aa  aitiaa  iaada  aliaade  la 
fuerza  y  na  laaga  casi  calor.  Tales  son  ciertas  regieoH 
montaSosas,  doade  i  cada  paso  se  encueotraa  salteada 
a|!ua  muy  considerables,  sustraídos  a  la  aaaiaa  M Mclo 
pot  aa  velocidad  y  au  temperatura. 

s. «. 

Diferente  aeeion  del  caJor. 

En  otra  parte  hemos  dado  ladellnicion  de  bs  pata- 
bra<i  calórico  y  temperatura,  sobre  lo  que  no  leornHK 
que  iaaislír ;  laaipoeo  aoa  ocaparamoa  de  la  medid4  de 

ni  de  las  dilataeionet. 

Unidad  de  ca/or,— Se  ha  convenido  Pn  que  lo  se»  h 
liuitidail  ncciana  pjra  elevar;!  <  "  un  quil(j.:r  Jitio  í 
bras,  i  ontas,  i  i  adarmes  y  <l  granos)  de  agua,  oaidaJ 
que  lleva  el  nombre  de  ealóriea. 

CtMrkm  rodiarUt.—roAot  loa  oMrrpaa.  .do  ml- 
qular  aataratna  y  temperatura  que  aran,  irradian  calar, 
qye  se  iriíniitc  como  la  luz  y  lleva  el  nombre  A*  calórico 
radiante.  8e  uineve  en  línea  recta  con  tan  gran  «elociJad, 
que  pvede  compararse  ála  de  la  luz.  Los  rayos  caloñficos 
aa  rofl^aa  oa  laaaporlaiada  loa  eaerpoa  paUaaaatadaacaa- 
fora^ai  la  prapia  tayqaa  ico  luminoaoo:  ailaaqac«i 
inteósídad  varia  en  ratón  inversa  del  cuadrado  da  ladl^ 
ta  ncia  i  que  se  halla  el  m.innnlial  ilc  <-nlor. 

RellcjaiUc>  los  i  iii-rpos  ron  un j  •nleiisnlsJ  lanln  ití- 


aslara- 


yor»  ouaoto  qqe  mas  pulimentados eatáo;  pero  su  asi 
lata  tiaaa  lambiea  «randa  hitáj».  Baalgiianda  par 
el  podar  rellaetordol  aabraaaHMilla»  Laalla  h*  ~ 
trado  loa  aigalMiaa  romliadoa: 


Plata.'  ........  t»o  Esta&o  cubierta do^BM^ 

Bátala  aa  hi^aib  .  .  .  curio  

Aaam  Tt  Vidrio  

Pleaia  M  Tidrladatada  aecHa.  .  > 

Negro  de  htiroo.  .  .  ■  ^ 
La  pa(enc«a  etnitica  ,  feRun  el  mismo  aalor ,  e 
espresa  con  las  siguientes  cifran: 
Negra  de  biMBO.  ...  400   Plomo  brHIaate. .  .  .  I' 

AgM.  4M  Hierra ptriiaMOiiada. .  I> 

TIdflaairiiMriib .  .  .  M  BMaia-  Blaia.arab  .  «< 


il)  TedmlmiaÉaselaamdiMnyissdMas 
kaMMdMiar  isn  >i>astbaa  nm  dalsailai 


En  cuanto  A  los  mcla  is,  el  cvladodc  la  lupcrfi"" 
tiene  graitde  iuDujo  sobre  el  poder  crolMvo.  el  cual  c> 
cho  mayor  caaodo  las  superficies  son  mates,  que  eu»o'l* 
estáa  paUaMotadas.  Ear  la  qaa  bace  *  loa  ao  aMtMicM. 
el  poder  enlaivo  parfece  indepealianta  del  cnadodtit 
superficie. 

¿"/  poder  mhtor%fit  de  los  cuerpos  vana  ea  el  «*• 
■O  sentido  que  el  emisivo,  odafan  aaiBbia  aMiii*' 
UwaleM  del  erigoa  del  ealar 

Yerifieaia  la  iraHilsioD  del  ealirica  caaM  It  de  M  tari 
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■I UMM  4t  eiiprpM  MÜdM  f 
U  éittmmmmíáai  ■ 
f  trf  Mía  •!  con  «1  Ml»r  4*  IM 

I);  lodo*  \at<¡iaténnii-oi.  \*  »»[  ufrnint  t»  etqii«  fna* 
pa*«  drj«  •)  calor,  y  el  alumtjie  rl  qiip  de)*  mfnot. 

La  Mi  gamma  da  paio  A  igual  cantidad  do  calórico  en 
üícrenleaespeMni.  Reapeei*  é  Im  ottai  ■■iUnciaa 
WnMfeM.  diminayc  tacMilUad*  Miar  éBMáM*  que 
■ámenla  el  volúmen.  ann<|ue  en  una  proporción  mocho 
menor.  Lo«  vidrio*  ordinarios  de)an  pasar  .  poeo  masó 
nraM.  70por400  délo*  r:u  ^  <  luun.ido',  ll.inio^;  4S 
por  100  de  Im  que  parten  (i«  un  meUl  encande^rente. 
y  aaa  qmt  l  por  lOe  de  loa  que  provienen  de  cuerpoi 
MiMiftkM  mal  «Ui  MI  mIw  nj».  BM  í»aiica«>«  do  los 
dlvetMH  oriReoet  ntorlfawM  otIM  h  itMiAMlM ,  «< 
la  rau^a  de  la  calefacción  dr  los  in«aniéMl«i  y  4*  !■  en- 
tufa repreteolada  eo  nuetua  ttgnra  i. 

C»ndueiihiliiai,-^Uin**»  ««i  la  propiedad  qu«t  po- 
•CCD  lo*  CMrpM  it  iroHiMr  el  ealArio*  «I  irotoo  de  «a 
tpttor.  Cm$aé»  mm  yl— Iw  <•  arttfio  fcM»o|toi>  Uo- 
Bc  Mía  do«  auperAcWt  i  temperainru  e»nc(aiNc«.  li  mas 
ralienie  envía  al  lra«ét  de  la  plancha  ó  placa  una  canti- 
dad *lc  calor  proporcional  á  lo  diferencia  de  letnperalura 
«le  amitaa,  aunque  ea  moa  inversa  de  su  esiMFaor.  Les 
— ■mo*M  <lt  Mtor  «se  se  trasmiten  el  mitm  de  ^fen- 
ekeade  dlíet—lai  wrtwaicta*.  é  igoal  ef^enr,  fav  l|Ml 
«lifercMíi  4*  «raprntani  ■«»  properilmlH 


i— 
1t 


pero  una  pirdMa  eoosUate  de  calor  (|«*  ta  mu  lo  eealwr* 
•M  le  itM*  1  Para      difatetiele  aásima  de  soo  grados  de  leeapora^ 
j  tare  eMr»  él  lire  de  adentro  y  el  de  afaera  puede  eelea- 

¡  larse  por  bOra  y  por  mcUo  cuadraiio  (|),una  pérdida  que 
a»cirnde  i  To  unidades  de  calor  respecto  iUs  paredes,  y 
i  80  respecto  á  lot  vidrios. 

Calor  etpteifUo, — Lláaaaa  calor  aapaatiaa  d* 
coerpo  al  námere  de  «nldadet  de  ealor  Meelariai  par* 
qu»  un  quilógranin  fdos  libras,  án<¡.  cm^s  .  dace  adarmes 
y  raion-v  prano*}  de  eslc  cuerpo  llc¡;a  á  Iciier  un  grado 
de  temperatura. 

Los  reaultadoB  sigoieaiet,  que  eapresaa  loe  oelores 
espceiOcoe  de  los  diversos  eoerpoe,  m  dabas  i  |aa«avle> 
aaa  tavetiigeeloaes  de  Mr.  lofeaelt,  ettepla  laa  eoaira 
Altímoe  qee  (oosomoa  de  Mr.  Peelet. 


í>ro  

PUliO*..  .... 

Pleu  

Cobre  «7R 

Hierro  S74 


......  SOS 

 i19 

 M 

Pereeleei  11 

Ttertaaaaida  41 


tlierro.  ......  0, 114    Mercurio  d.OtS 

Zinc  •,••« 

Cobre  t.m 

Plata.  «.MT 

Plomo  0.031 

E^labo  O, ose 

PlatiM  0,089 

Oro.  0,0»t 

Bietro  faadido.  .  ,  «.IM 
,  9Mi 


Mirmol  gria»  • 
6ffada  Masca. 

Cok.  .  •  •  .  • 

Pieo  

Bsaiaa  

Pnisi. .  •  .  •  • 


9,U0 
O.SIft 
0,199 
i 

0.900 
0.690 
0,830 

M«o 
t,no 


akstas 

Ua  de  dlamcnioe  msr  Isaa  qae  ee 

poquísimos  puntos.  eosM  «1  tlfodos .  lalass,  la  pltma 
C)  lino,  la  paja ,  etc. 

La  propagación  del  calor  te  veriftea  ae  los  liqmd 
molécula  é  aaoUeitl*  <  modo  dr 
tdtiee  desasa  asü  is^pieeiebln. 
tas  llqaMoe  ee  cíHmíub  fcisoipilaiesto  par  l«a  «oifrMMi- 
tes  que  ic  (iroducee  ee  su  masa,  eoando  el  caler  se  epH- 
ca  á  la  parle  baja  de  la  vasija  que  los  coetiene.  Los  ga- 
ses absorveo  únicamente  una  pequpft*  y^r.r  j,  los  rayo* 
de  calor  qoe  loe  elratricscD,  i  al  modo  que  en  los  llqul- 
dM  aeelaea  as  icMpaisian  siUÍbIi  lea «srarnAa»  qae 
eucesivamcote  arrastran  laa  dblislaa  parlM  qsa 
lian  en  contacto  con  las  aapei6aiae  aMidaa 
K.'.ui»  iiiovimieaios  se  reríGcas*  soMrsICMS'la  aiiasiPcl 
foco  del  calor  está  debajo  de  les  gasee. 

Ai/Haerfasle.— llewion  fué  el  primero  que  eaubte- 
«tfr  alfiisaa  prisciptea  «ebre  lea  lefaa  del  «sMasilesie  de 
loa  ewerpaa.  Dcepseadeél.  á  pecar  de  lea  fneMlifaelases 
teóricas  y  pr^i"''''»;  délos  mas  en^di<los  físicos,  sef(ii.i 
la  cueslioa  envuelta  entre  nubes  cuando  Dulong  y  t'etti 
|e|reron  resolverle  de  un  modo  completo.  Se  trabajo, 
paastadepat  la  Aaadaaia  da  Cieaoiac  es  «»«•  .  es  ee 
■Mdelo  de  c«ee|i«8d  y    isetsales;  fcl*  diaallidn  «rs- 

dito  y  rtiiiy  jwcf)  susceptible  do  análisis  psraqee  peda- 
mos rompcodiarie  aqui.  Hallemos,  pees,  de  UsNlat pos 
d  dar  algunas  indieaeioaes  cspecialaa  teleiifCC  al  uMilU 
pricliee  que  soe  preponemoa  en  este  tratado. 

Geaade  es  so  raeiato  cerrado  por  «odas  partes  coa 
«idilacy  paredes  Urge  H  eke  isMticr  4  caiasisrac  IwaU 
OM  Mtsperatura  superior  I  la  da  Isara ,  lea  patedai  ee 
calienian  progresivamente  ,  y  al  eabo  de  mas  6  menos 
bcnpo  cada  peato  adquiere  una  temperalora  que  per 
lowiece  aoaetasie  nunuras  no  hay  «eriacien  en  el  iate- 
rtarstssatartartir.  Ba  cMcisausia  aa  cauMacs  el 

aníse  la  coparlala  qss  «al 

ICto  (le  las  paredes,  tiene  srnsibltmeiile  la  ten 
pecalsid  'leí  «iré  ietenor ,  aupcriicw  )ue  va  Msffteado 


El  calórico  etpecíQco  de  un  misino  cuerpo  aumenta 
coo  la  temperatura,  lobre  lode  ciieMio  principie  á  fan» 
dirse:  varif  UmMcSdM  4  «iMd*  ^Capcfadcs  4s  Im 
OMlécplas,  unto  mea  paqsat*,  csasu  ■ayac  ee  aqaa 

Ua.  Dalong  y  Petit.  que  iiebtespneadido  a  Mr.  Begsostt 

en  este  género  de  investigaciones  ,  ban  f-nmuirado  rsia 
preciosa  ley.conümada  después  en  ciertos  limuiiit  (vor  Iuü 
trabajos  del  mismo  Mr,  RcRnauli,  á  xaber:  que  lo$  eató- 
fim  cspeei/laes  de  lea  cuerpea  aíaipiei  esUiii  a»  r<ue» 
fsserwi  día  esa  iicaes  «fdsricat. 

Cambio  él  eitado  de  toi  etierpoi.— €tertae  cuerpM 
pueden  pasar  sin  descomponerse  del  estado  sólido  al  U» 
quido  .  y  ¡i;  esir  al  caseoso  ,  ruando  l'-í  si)nirle  4 
temperaturas  soncientemenle  elevadas.  Este  cambie, 
este  ftm  M  MUdO  Sólido  al  liquido,  y  del  líquido  al  ga- 
seoso; nssesflb  mll««aiBsaa  oosiiderable  ahsorciea 
de  eelor  q«e  soc  aeon  d  icmóntlr».  Asi,  an  quilógram» 
de  hirlo  ísl  i  la  tpmi  Praiura  O*  y  olro  da  agua  {.i)  á  la^lo 
75°,  dan  dos  quilúgraincx  b)  de  agua  i  la  de  0°:  el  liiclo. 
pues,  se  ba fundido,  pero  no  ha  cambiado  de  temperatura; 
el  agoe  ealieola  4  TS**  grados  ba  peroiaaecido  liquide, 
pero  be  bejadtt  baita  te  del  blel*.  Leege  d  qsllAgrasis 
le  este  ba  absorvido  pnrs  fundirse  todo  el  ealOrIco  qss 
perdió  el  quilónramo  de  aí;Li.)  descendiendo  de  ti"  i  O*. 
Kl calórico  absorvlilo,  ó  pnr  di-i  irlo  aii.'ocullocn  la  masa 
liquida,  es  lo  que  se  conoce  ctin  el  nombre  de  caldrico 
{«fesle  d  de  futon.  El  agua,  al  congelarse,  reproduce  f 
desprende  de  noevo,  dnrasUas  aalIdlAcactoB,  ude  el 
lórico  que  absorvlft  mleatrot  ra  fonfefaNi,  ei  decir,  qve 

un  qiiilópr.nino  de  hietn  [a)  á  O",  y  un  quilógramo  de 
agua  (a)  á  oo  también,  no  tienen  la  misma  cantidad  do 
calirico,  ans  eaasdo  estén  i  la  misma  temperatura;  el 
egtia  liosa  mas  queclbielo.  y  el  qae  ella  despresds 
miestrea  ee  congela  serta  capea  da  alevar  cits  ^pMtéps* 
mo  de  agua  (a)  desde  0<>  i  7S°. 

H¿  «qal  los  resultados  relativos  á  la  fusión  4c  cierta» 


Herattris.  ... 

Esencia  de  tremen- 
lina.  ...... 

Hielo  

Sebo. ••*.*•  * 


919    iMMfftaa..  .  .  de  40  i  4S 
AddssiartlclM..  •ft4ftd 
40  Cera  virgas.  ...  9% 

o  Cera  blanra.  ...  61 
ti  Acido  esiearitico.  .  70 
4f  AlMelM4t4*Anil 


•iM«*,a«iaa..1ia<anMsr  U 
libra.,  s  oDi.a,  S  aSiraxa  y  Sa  f  ri 
t  libras,  t  oasa»,  ts  adsfis,  1» 
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INSTRUCCION  PARA  EL  PUEBLO. 


3080 


(8  pioMO,  3  «tía- 
••.  •  liimiM*).  . 

^■ckm  4«  t  pío» 
mo.  S  etUAo  y  5 
bismulOa  .  >  .  • 

(Ituíre.  


fOO 


100 
40» 


flanitt  k  lot  a&awrM  qo*  Mpmaa  el  ealórie»  d« 
•m¡Im  tiiaiCBtcf  para  eaatro  d« 

lancias. 


nielo.  75 

Ba|icraa  d«  balteiM.  U 


Cera  de  abejaa. 


•7 


Eni pifia  ú  hiber  un  liquido  cuamlo  la  twna  elitliea 
id  vapor  que  producirla  en  el  vacio  k  etia  lemprratura. 
M  equilibra  eoB  la  presioa  qae  abra  sobre  él.  Por  taoto. 
para  baeer  que  un  nqutde  hierra  á  nener  teaipera<«ra, 

no  li.i)  iTiis  que  ilKmimi.f  In  pTfsion  que  sufre  .  y  vire 
ver»a.  jiuiiieniando  esta  ««  retrasará  el  moruenio  de  U 
ebullición.  En  un  va<w)  eiariameaie  cerrado  y  de  batían- 
le reaúleBCía,  é  petar  de  la  elaraoien  de  icmperatara^  no 
ee  nanirnurle  te  ebullieioo  de  «a  Uq«Ma  á  «aaaa  4e  la 
presión  creciente  de  la  atmósfera  de  vapor  que  petaría 
Mbre  él.  Los  númeroi  sl|;ui«ntei  manifieslan  la  tempe- 
ratura j  que  liMTírwi  luí  ilni  r'íos  lii|iiido<i  b»jo  I,t  pre- 
Moa  ordinaria  eorrespondieiUe  á  o.  m.  7d  (34  pulgadas, 
i  IfMaa)  de  aliara  biiMiélrlee. 


Bl«r  tulfúrico.  .  . 
Alcohol,  ..... 
Saeoeiade  ircme»- 


87.«8 
T».»7 


Amfre  999. *0 

Aceite  de  rtoaca.  .  3I6.°0 
Mercurio  SSO.OQ 


Al  traiformarM  toa  liquido*  eo  vapor  abaorven  lam- 
Mea  cierta  eeaUilad  de  caMrlce  que  peraaMoe  teiiBie, 
j  99  ieepwfflde  cunde  lieao  higar  la  eeodenaaeloc. 

Bt  eater  taleoie  6  de  evaporarioa  del  af(ua  se  ba  apre- 
ciado de  diversa-i  maner.is  por  los  diferentes  autores.  En 
la  pr.ii'lica,  lo  que  comuDmeate  se  establece  es  que  la 
eantidaj  total  de  calor  nccccario  par*  calentar,  y  evapo- 
rar lueRO,  á  uaa  leoiperatara  cualqwiera,  «a.qailógramo 
de  agua  (t  libras,  dos  ornas,  1t  aJanaes.  44  granos) 
qae  al  prinripio  se  bailase  á  O'',  es  ifiual  i  6S0  unidades 
de  cnlnr.  Aüi  que.  el  vapor  de  agua  á  I  üü*^  contendría  MiO 
unidiidrt  de  dlórico  latente,  j  á  300°  solo  contrndri}  4  "lO. 
Coníoroic  á  esta  iejr,  que  lleva  el  nombre  del  célebre 
Wau.  la  caaildad  leui  da  calériaa.  aaccrrada  ca  aa  qaU 
láfrana  da  tapar  i  aoa  inBparaiaiacaalqaicra,ccaeo*- 
taate. 

Por  el  contrario,  según  Srmthrrn,  el  calórico  latente 
de  evaporación,  es  decir,  el  absorviJo  al  pasar  un  cuer- 
pa  dd  calado  liquido  al  gaseoso,  es  consttnie  i  todas  la% 
pmicaea.  j  acabUeac  te  caatidadUMal  caaMadoeMccoa 
d  aAaiero  qav  repreicau  ta  teoiparMara  del  vapor. 

l.ii  lt>y  de  Watt,  confirmada  por  algunos  rspcrimcn- 
t»s  de  Ures.  C.lenirnl  y  Drsormes,  ha  sulo  ailmilida  por 
la  mayor  parte  de  los  mecánicos,  i  quieaes  ba  parecido 
Biuy  cóanoda  para  los  cálculos  j  corroborado  adeaM»  por 
te  abeervadoB  práctica  de  qne  ce  aceealla  poca  atas  6 
nenos  la  misma  cnnlidad  de  combustible  para  prodiirir 
un  quilúgramo  de  vapor  {i  lihras,  2  ooias,  tSaJarnics, 
14  ^rano.«)  á  una  presión  ulta  6  baja. 

Sio  embargo  .  Mr,  Duloog  ,  «eiun  sus  espcrimcotoy 
iaéditos ,  ba  encontrada  qae  el  calor  total  del  vapor  ve 
crccicado  coa  la  tempcralara;  y  Mr»  Deaprdi ,  por.  su 
parte  ,  anunció  que  habla  obtenido  resnitadcc  análogo*. 

Las  rrr  rrriii  s  investigaciones  de  Mr.  Ro,¡nauU  ban 
venitio  á  comprobar  el  hecbo  que  anunciaron  aquellos 
dos  sabios.  Resulta  dc  una  serie  de  preciosos  espeti- 
aicaicc  pracUcadca  pot  cala  iafcnioto  físico,  qae  la  can- 
tidad de  caler  qaa  ktf  qae  dar  I  na  qnitócrramo  (3  li- 
bras, i  ODtas.  la  adarmes.  14  granos;  de  acua  Uquid  i 
¿0^  para  irasiornaarla  eo  vapor  á  saturación .  va  au- 
icaa  taprciiCBdeaa 


Estafta.   SIO ,  rectaaacatc  tc(p»ter.  dcadc  CIO,  qoc  ce  d  valar  dd  calar 

mama   Sm]  leiatdd  rapar  da  a«aa  ba)a  < 

Zioc'   380 

l*tats  pura   999 

Aleación  de  plata 

con  t/to  de  oro.  1,048 


«al/40td»M> 
aacaaiidadbila 


BtMera  basta  66C^,  qaa  espresa  la  otisnia  i 
la  de  4/II6  de  atmóslera.  Ni  la  ley  da  Watt  dUds 

Soutbero  ton  verdadera»,  yeto  esta  se  apjrta  aun  mjt 
iodavia  que  la  anterior  de  ios  resultados  nuaéricot  sih 
gendos  por  la  esperieneia  directa. 

Scfttta  Mr.  Bcgaaall.  aa  aaprcaa  de  aaa  aaaerc  icl> 
eleatcnwau  cpvathaada  la  ler  nnmOrlee  dc  taa  i^ 
nómenot  en  lo»  sifcuieotes  términos.  Par»  obli'tin  A 
calor  total  contenido  en  uo  (|Liilii¿raino  (}  liticis, 
Sontas.  13  adariiles.  1  i  granos;  <li:  \  j^nr  ^at-iradii  j  cier- 
ta Icfliperatara,  agréguese  al  oúiaero  coniUota  CM.! 
el  pradada  da  te  toaparalara  ccpcccada  aa  gradee  esn- 
tigradot  por  el  número  confiante  O.tCS.  da  deadcil 
sigue  que  un  quilógramo  de  vapor  (3  libras,  i  ocias,  ii 
adarmi  s,  )  I  gr<>nos)  saturado  ■  cero,  al  pasar  al  estad» 
de  agua  á  la  mitua  temperatura ,  abandona  60S  i¡i 
uniiladrs  de  calor. 

Cate/acesMi.— Salada  ca/itraidai.— iabldc  « Inca 
naacha  ttenipo  que  cacada  aaa  una  gou  de  agaa  saWs 
una  lámina  d«  palastro  hecha  ascua  .  loma  la  fóriDu'i 
globular,  y  emplea  tanto  menos  tiempo  en  e«a|>orjr>« 
cuanto  roat  caliente  está  la  mencionada  plancha.  Mr.  át 
Botitigai  Bvrcai  ha  catadicde  coa  tanU  sagacidad  cosa 
pereevcroacto,  recpccia  da  cala  praptedad  qaa  d  lian 
ealffaecio»,  una  térie  de  fenotncnot  eurteCCC  qac  allí* 
buy  ii  ese  tttado  nferoidal  del  cuerpo. 

Tu-ii'-5^,  por  ejemplo,  un  cuerpo  miiv  cr^iilniil  1 '■, 
cooio  el  nitrato  de  aiBoaiaco,  qncteinUanta  Cuna  icnpr- 
rauira  bactaala  bqla.  f  dehacda  cabra  aaa  cáptala  it 
plaiiaa  enrojecido  ca  oaa  cal^ila:  aia  ciiarpa  cairaii  a 
fucion.  lemari  la  (erase  ccrercidcl.  ao  arder*  d  >e  ic^ 
i  nnipondrá  sino  con  mucha  lentitud;  pero  retírese  Ucs> 
lopila,  déjese  enfriar  la  cápsula  basta  el  grado  ordiaa» 
rio  de  inflamación,  y  al  instante  se  veré  á  la  tal  luoiliru 
é  iaOaaiarac.  Bl  deeecaca  da  tasaperatara  ca  lea  eacrfat 
que  baa  pacade  el  celada  caliraldrt,  ac  aaa  Icj  qoc  es 
admite  escepciones.  Mr.  de  Ilotiticni  ha  prohaiin  que  10» 
mcjantc  descenso  es  propurcianal  á  la  tcmjjcf  jiurt Ish 
ebullicon  de  cada  nnodc  estos  líquidos. 

SígulcBda  caacariocaa  iaveatitacicaao,  Mr.  de  I 
liga!  atribvfd  «IteaaNBia  d  fcaAcacaa  da  te  < 
cica  bachos  inerelbles  á  primera  vitta  ,  ;  qaa  ha| » 
hallan  bien  confirmados.  Había  oído  hablar  de  biBíhH 
1)111'  crrnan  descalzos  por  fncirii.i  de  una  barra  de  bíef* 
ro  ineandesceole,  que  introducían  la  tuaao  ca  el  pian* 
derretido,  de.,  ale. 

Se  dice  qne  registraadc  Ice  Icfcadac  faa^  Irateadi 
tat  pru*ba$  por  ti  fuego,  y  de  loa  bcaibrec  IneamlaMi 
bles ,  concibió  el  designio  de  realixar  por  ^i  estos  feo** 
menos.  Dcspuet  de  moclwt  etfuerius  infructuosos.  ol>* 
^ervo  que  en  cíerlat  forjat  algunos  obrerot  mas  «sadvi 
pascbca  el  deda  por  eborroc  Mcaadcsccalcc  dc  Wens 
faadida .  y  qaa  dtas  aadaaaa  eoe  loe  pica  diiaaiai  f« 
rncima  de  la  snwirm  ó  raímon  ame»  de  enfriarse.  B 
mtsmo  llegó  á  di>idií  u  cortar ,  pasando  la  ouoo .  na 
chorro  de  fusión,  r;uyo  diámetro  era  de  5  á  6  centimrtros 
(S  pulgadas.  1  línea  y  t  O  punios,  á  %  pulgadas  cas  T 
liacae),  y  *  sumergir  te  otra  ca  aa  edad  Ueaa  dc  Mena 
fundido.  Repitió  el  caperinscata  ea  la  cace  dc  tacnadad 
l'aris,  é  introdujo  la  nano  en  ana  nasa  dc  plata  ec** 
plelamente  liquida. 

Scgpo  Mr.  dc  Booligoi  no  hay  contacto  entre  la  ■>•- 
aa  j  d  BMid.  parque  la  traspiración  que  siempre  iv  • 
ptciaa  «ac  é  Mace  te  cpidaraic  paacada  al  estada  rt- 
ferddd,  refleja  da  cbaarvctal  aaMitea  radlaait  «os 

proviene  dc  la  masa  en  fMdaB,  J  BO la adtette b  bSUa* 
le  paga  llegar  A  hervir. 

Cualquiera  que  sea  la  esplicacion  que  se  J'  '^'^ 
hccbcc  bien  cvcrigacdcc  boy  dte.  confirman  perfr^i^- 
mcMc  te  realidad  da  Ice  ftctacaiiibaian  raMltados  qos 
irnisn  en  ileapacdC  Ic  barbarie  ciertas  pcacbaa  pcTf* 
fuego.  coD  iaa  qaa,  é  veces  ,  se  aensnlaba  la 


pci^^datea 


I  ta»  de  tea  *  crdodciae 


L-iyui^uü  L/y  Google 


CALEPACCION,  VBNTlLilClON  T  ALUMBRADO. 


Of  j0  cmrÍmiIí»»  kig'o  el  putüo  de  tiit*  dt  M  ñ/lita- 
c<M» 4 e«M«crta«  AaMtocjMW*. 

Dfsigna»e  con  el  nombre  polenrAa  ealorifica  de 
UD  cuerpo  coiubiiilible.  U  caniiiiad  de  unujaüe$  de  calor 
qae  un  quilógramo  {%  libra'i,  2  onzas,  13  aJarnies,  14 
Wnmof)  4eeMe  enerp*  deMrrotla.  ea  su  eonbiMUoa. 
CuwhI«  eita  n  eoiapleU,  la  eaalMad  4e  éator  <t  cana- 
lanie  >ii  c1  miMno  combusiíble  .  rualesijtilata  aean 
las  ('itcun>i<iiit:ia«  de  la  combutlion. 

l.os  coinlHutihUM  quf  rnas  grner,ilmrntf  emplean 
too:  U  leAa  ,  el  carbón  de  la  misma ,  la  cam;a.  la  lucba, 
«1  eafbM  de  ««u .  la  «lia  y  el  eafc. 

LaklalatM  divides  caáaras  y  ca  eompartat,  ceno 
la  eoctni.el  haya,  el  álane  negro  y  el  freaiM;  en  blan- 
cas ,  bliinJaü  y  ligeraf,  «one  ■!  piM*  piMbele,  élaaio 
bUoc's  chopo ,  ele. 

Bo  Franela  ta  4iilta|im  Ue*  elataa  de  leña*  para 
quenar;  Mea  mat9útt  iraaporiadu  al  litie  del  eouuaio 
aw  earroa  6  enabaieaeloBe*;  t«ñm»  fl9tantn.  qaa  aoa  lea 
IroDcns  jr  ramas  vírjas  que  arrasirm  lai  corrienle*  Je 
los  nos  ,  ó  los  deiipojos  de  lat  baUai  )  buque»  viejos,  y 
h  Hat  Jftcor tezadas,  i>  sea  la  «a«in  i  qw  •tqvíiéla 
córlete  para  otros  usos* 

Laa  Mm  verdea  A  liBBiedaa ,  en  Igualdatl  de  pe*o, 
iaa  amcbísiiDO  menoíi  rator  que  cuand»  r«t¿n  bieo  ««cas. 

Todas  ellas,  en  igual  e»lado  de  sequedad,  producen 
rixiciiíti  difiTcncia  la  misma canddjil  de  CJalor,  y  U  po- 
tencia calonlici  es  de  3,600  eaa  |uella9  que  se  han  dc- 
aeeade  way  bien  artiQcialmente.  Én  las  qaa  le  eaeiie»- 
traa  c>  ciUdo  ordinario  de  dryrracion  .  é  qnc  coBllenm 
Ét  10  á  19  por  100,  solo  llri:^  dirlia  poteneta  de  4,700 

•4  í,800. 

Mr.  Peclet  ba  reconix-ido  q<ie  la  caniiilad  de  calor 
irradiado  desprendido  durante  U  corobnslion ,  varia  en 
lea  diferentea  clases  de  leAa:  pero  qoe  es  casi  conMante 
eaando  se  quema  ca  pedacee  mvj  meandee. 

Esta  ca<iiüad  es  la  que. arrastrada  por  !«  corrientede 
«ire.  está  en  r^ion  de  1  á  2  4 /i,  üii-ndo  par  tanto  mucho 
akoyor  (Iv  lo  i|iir  se  liabia  creído  hasia  sijui. 

La  potencia  calorífica  del  carbón  vegetal  vana  en- 
tre «.«00  f  7,000.  b  yclaeioa  del  ealer -Inedlado 
cen  el  que  arrastra  la  corriente  de  aire  caliente,  es  de 
4  1/4.  según  el  cálculo  de  Ur.  Peclet,  muj  superior, 
I  orno  el  bace  olMerrar,  é  lado  lo  qae  aabr'a  la  «aieria  sv 
babia  dicho. 

Bl  poder  caloriSeo  de  la  casca  perfeetantBte  ma  aa 
é*  B.«00 ,  mieoira»  qve  el  de  la  q«a  se  «acuaatra  ea  al 
eaudo  onKnerio  solo  tirfa  i  1.900,r 

Kl  (¡u  1.1  tiirhj  \im  :U-^,\r  i, 600  ,'i  ."i.Oün,  j  aun 
Suele  ser  dfS.Cuu  &i  li^  esudo  cspueala  por  mucho  liem- 
pe  al  aire,  encujo  caso  conlieee  ua  iS  por  100  de 
«(oa.  Con  «H  eatbon  puede  «bleDeraabatU  «,100.  Taalo 
•a  eüa  eono  ea  nqnelta.  el  ealer  irradiade  ea  </40,  ia- 
lerior  al  que  ariastra  la  comente  de  aire. 

En  los  comlMJüliblrü  niiiii'ralv«t  varia  de^c  4.700 
(madera  fósil;  h.ista  s.uou  t'»Uaciu  de  primera  calidad), 
•ieado  la  potencia  media  de  7.600 ,  j  corresponde  á  una 
ullaqaaoeaNvienM.TS  de  aariMaa,  4,14  MdrAgeno 
ra  eoeeao,  conslilujeodo  lo  restante  oiigeno  ¿  hidró«ieno 
ca  las  proporciones  n«cesaria«  para  formar  agua,  y  fin^il- 
■lente,  atguujs  iiiuU  m.i-,  rsiraíias. 

El  poder  irr.iuiaulc  dü  la  ulla  ei  superior  al  del  car- 
ken  d«  leAa. 

E:  eok .  tcMilUde  de  la  earboaiueloa  de  la  ulla, 
4Merrolla  0,000  aaMades  de  ealer .  |  tiaoe  leeaSlCB  mai 

|rfHler  irradiante  que  el  cscbon  do  leto« 

Lo4  volúmenes  de  suc  iu-ri.'sarío«  para  la  combustión 
O*  3  libras,  3  ooiüs,  4  2  Jilarinrsy  14  granos,  esto  es.  UD 
4iiil6||ramo  de  los  diversos  combostiblcs,  son  l«l  aiguica* 
tea:  aaponiendo  que  ea  ledw  dloa.  caeepla  la  Mía.  Im 
aitffcMo  al  he^r  iíb  detcoopoBene  la  niud  le  U 


eaaiidad  de  aire,  y  que  en  aquella 
M  uaa  Ictcera  parle  ,dc  Mígeno» 


Leña  perfectamente  seca  (I)   <«7S 

LeAa  común,  i  sea  con  0.90  de  agua.  .  .  S.40 

Carbón  de  le«a  4  bffelal   40.4* 

Turba  pi'ríi'ctamenie  «ees   H,2S 

Turba  con  0.30  de  agua   ^.03 

C«rbon  de  turba   4.1.30 

Ülla  mediana   48.10 

Cok  cea  0,*s  d«  o<roiita.  *   is.oo 

1.01  .inlerioro»  números  reprp»enlao  los  volúmeneo 
de  ¿iireijii''  J  rnlrir  en  i-t  liii,;.ir  pi-r  c.i  ij  qiiiló^ra- 
ino  {2  libriis,  J  oiiiris,  <3  ddaruifs  y  li  grdiik>s;  de  com- 
bustible que  <ie  liaya  lie  «pieniar. 

Supoaiendo  qu«  la  ulla  valga  4  íranena  y  ftO  eéntimae 
el  becl4ltlro  raso  (S).  el  cok  9  IVancofi  f9  cénlimoa.  el 

herlólitro colmado,  la  Irfi.i  "í    fr.irn^  ■■  1-1  r-tcrior  '3). 

y  4  francos  el  bectólitro  de  rarbon  de  leiia  .  leudrcniúJ 
que  el  precie  de  loo,000  unldedcf  de  calor  tari: 

Empleando'  ntta  O  fr .  70  c£al. 
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GAUtVACCIOM  V  TeüTiLACIOll* 

S  i* 

De  fffi  cMaieacat, 

DcJúccsc  de  lo  que  k.iI  .imns  de  decir  eo  los  prili^ 
minartt,  i)iie  el  caldcar  ilireclamenle  por  combustión, 
j.ini.is  ba  podiilo  ser  era|iliüJo  dc  un  modo  escluuvo. 
Verdad  es  que  ea  las  casas  descubiertas  ea  Hereulano  y 
Pompeya  no  bay  ebimenras ;  pero  loa  brasens  porUtiles , 
que  aun  hoy  dia  >e  h.ilían  en  España ,  no  menos  que  .  n 
Italia  y  hasta  en  Fr.incia  ,  jji  como  U  hojtueia  quu  « I 
s.ilvagc  i  ncii  iiJe  en  el  cenlro  de  su  chota,  calienlau  por  • 
irradiación,  lanío  é  mas  que  por  combusliou  directa. 

Las  babit«ciooeadeles  romaaoiea  loa  primerea  lienK' 
poa  del  imperio  parerian  h.ibcr-<e  calentado  por  medio 
lío  bomos  puestos  en  los  pisos  bajos,  cuyo  calor  »e  dii- 
Uibuia  por  toda  la  f.ibrii-a,  j  también  por  hojr.ires  lijos  y 
abiertos  eii  lodos  lados,  ó  eslablecidos  en  ntedio  de  las 
piezas,  cuyo  humo  salía  por  un  agujero  praetioade  en  la 
locbuBbre.  Estos  dos  métodos  de  calentar  naceaarid- 
menle  babiaa  de  exigir  una  enorme  cantidad  de  eom- 
busiihlc. 

En  iivmpode  Séneca  se  principiaron  á  colocar  tubos 
en  las  paredes  psra  conducir  el  calor  á  los  pisos  supe^ 
rieres,  y  probablencnle  é  esto  debieren  m  atigea  les 
caBeaeadelescMmeneas.  (Teelel.  Trotado  dd  calor.) 

Una  inscripción  hallnila  en  Yeiieci.-i  arrudiu  t|ue  'in 
temblor  de  tierra  derribo  en  t347  U  mayor  purti:  tle  l.i'i 
chimeneas.  Este  documento,  el  mat  antiguo,  rn  que  >c 
baga  mención  dc  au  existencia  y  Ol  origeo  piamoniés  de 
losdesbollinadoreaeeaflriBaa  pcrfeetameale  la  «^lieo 
de  qaelaa  efaimenees  se  inventaron  cnitalia. 

Ka  un  principio  se  dl6  mucha  amplitud  i  la  abertura 
de  los  bogares  descubiertos  y  i  luí  ríñom"*  dc  d.ir  salulj 
al  humo,  cuya  desproporción  se  observa  todavía  eo  las 
aldeas,  y  en  todas  partee  oeBiorvda  aun  loe  eaBeoee  um 
desmcaurada  seecioa. 

Una  ab»rl«ra  deaaalai»  eateaia  ea  el  bogar,  6  na:, 
seccien  muy  ¡grande  en  el  canal  destinado  i  conilucir  rl 
humo,  tienen  gravea  incoovenientea.  La  veoulacion  es 


(1)  OileaMiro  c«li4eo  eqnfvtle  4  elMeM  nyiWwyftl 

(t)    Ua  bcetiilftrD  pjr*  ándn»  é  ).79S  r«ae(u,  y  «I  de  MfvIrfM 

lite  4,1>T  ciBUr.i  L.)i.ii.> 

Uacucno  u  inttr»cubic«  cquittlc  1  «S.SM  fi«t  céMoos  «apa» 
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i  iiiirtiK".  V  [lor  consiyuii  iiir  tas  coriicnlf^ de  aire  frió  que 
te  luiroducen  por  las  juiuurasde  las  piicrUt}  ventanas 
•dquicren  eslraordinaria  velocidad  5  pueden  NT  pcrjtuil- 
ctelM.  Bm  oMMdt  «ir*  §uc  •Huye  d«sd«  la  puto  MM" 
iwr  hiefa  li  iiHerlor  del  hogar,  enfria  d«  Ul  mMCn  la 
.tebitacinn,  que  solo  m  titílita  una  cortliiraa  cantidad 
^lor.  Finalinenle,  como  el  aire  llov«  muy  poca  veloci- 
dad al  falir  de  la  cliimenea,  A  cauta  de  ta  gran  di&me- 
iro,  l«*  vicotoi  difieutun  oaacbo  l«  convcflteDle  renova- 
ción j  M  etuMecen  doi  eorrlentet  «pnctlM,  en  virtud 
dn  I»  cuat  la  pieza  se  llena  de  humo. 

Mucho  tiempo  tin  que  en  |a<  grandes  poblaciones  sr 
lijii  atiatijiviiado  la»  aliprtnras  i-\.i^Tada»  en  lo»  liog^ires 
>  l.i  t'ücciiva  amplitud  de  iMcaiionea;  pero  muchas  son 
t<Mi;isia  las  que  eoMervM citM  «ieioe,  y  la*  chimefteat 
de  boj  Umm,  al  menos  en  parto,  loa  Biaoioa  locante- 
nientet  de  lai  entiguas.  ihldcm.) 

ncronliiiiilo  t  i  sedCLl  isimo  i'»petimenlo  rcpresenlado 
en  la  iv¿ur»  i,  se  compu-ndciá  fácilnipnit'  loila  la  Icoria 
de  la  calefacción  por  el  fiu-go.  Tóme>e  una  vela  encen- 
dida, bifiae  major  ta  llana,  dindole  pibulo  6  alineo- 
ttodola  per  vn  medio  etialquiera,  6  en  nna  palabra,  eo- 

ióqufse  en  una  chitiwni'a  tianrmlo  ijur  se  coinicrta  en 
rue|(o  ó  lumbre.  1:^1  aire  iií'>.iinaJo  a  darle  incrernt-nio 
•■riirii  por  la  parle  inferior,  pa«  por  entre  los  rra;;men- 
los  del  combustible,  se  combina,  se  caiteola.  y  sale  por 
•I  tubo  é  eaftoa  que  lo  arrojo  fnera:  todo  este  calor  es 
poidldo.  f  d  Anieo  que  se  deja  seni;r  en  la  habitación  es 
Ol  lateral  de  irradiación,  que.  según  sabe,  suele  ser 
menor  qoe  el  ascendi  oiír. 

Asi,  pues,  no  hay  que  odmirar'<c  de  que  una  chime- 
Dea,  destinada  á  caldear  uoa  babiluriun ,  apenas  de  mas 
400  las  doa  é  Ire*  eeoléalmaB  partes  del  calor  toul  pro- 
daoido  por  el  Ibego  qoe  cnella  te  baee,  y  ano  Kr.  Gle- 
ment  ba  obscrrailo  alpnn.T;  fiui-  rendían  media  cen- 
tésima. Pocas  lijy  que  den  mas  de  seis  cfiUéMinas,  de 
modo  que  necesitamos  quemar  de  «emie  ¡i  iri-iiila  me- 
didas do  leña  para  obtener  la  MOttdad  de  calor  que 
nalmente  renlttdela  eanifawtlon  de  una  mta  medida. 

La  primero  obra  on  que  se  espusieron  los  verdade- 
fOO  principios  de  la  construcción  do  las  chimeneas  apa- 
reció en  17n  rnn  (  I  Vítulo  iJr  mrrdnifa  dtl  [urgo  {Pa- 
rís, en»a.°i.  j  seUebe  oí  celebre  liiico  Ganger  que  guar- 
dé el  anónimo. 

Bato  inieaioio  autor  deado  loego  haoe  notar  que  pa- 
va quo  mejor  00  roflefo  el  calor  deben  tener  laa  paredes 
de  la  ebimenea  una  forma  parabólica,  y  que  la  parle  in- 
terior del  bogar  sea  horizontal.  Propone  ademas  practi- 
car debajo  de  este,  detris  de  las  paredes  laterales  y  del 
fondo,  una  série  de  divisioae*  por  donde  pueda  pasar  su- 
eeaivamonló  d  aird.  deado  un  «ondoeto  quo  eonuniea 
Mnoloalerior  hasta  una  boca  que  le  despide  ya  callente 
allnicriorde  la  habitación.  Por  lo  dcma»,  reconocía  que. 
^cgun  el  testimonio  di'l  nu-,!irii  v  n  \.\  \qi  arquili''  i<i 
Mr.  Savol  [ArqttUrttura  franct$a  dr  toi  edificioi  par- 
tietüarti,  París,  teS4),  ya  se  babia  procticado  una  cosa 
anAlofo  en  U  oUmcoct  do  la  bibUoteea  del  LouTre.  so- 
lo qno  no  lenla  cavidad  mas  que  debajS  del  hogar  y  de- 
trás del  fondo,  de  modo  que  el  aire  penetraba  en  la  ha- 
bitación con  muciia  menos  velocidad  y  mas  baja  lem- 
^eraiiir».  Por  último,  Mr.  Gauger  coronaba  sus  chime- 
neas con  un  capitel  dcaiinado  á  dar  salida  al  bomo  A 
dMoo  TicntOB.  A  peaor  do  lodo,  no  tuvteroa  bnoa  éiito 
CftM  tentaiÍT,-ií .  y  únicamente  i  principios  del  sigloXIX 
b4  cuando  Mr.  11  ti nfort  consiguió  mejorar  un  poco  los 
bogares.  Esueclió  el  oníicio'dn  comunicación  con  la 
Obímeoea  y  disminuyó  la  profundidad  del  hogar,  termi- 
nindoie  latemliMMc  coa  pororiot  biclbiadaa,  pora  m  bi- 
»  divisiones  para  ol  Otro  ealicaiet  f  aut  pMedlmien- 
•Oi,  bajo  este  ponto  de  vHi».  distan  a 
tino. 

Según  Mr  Hedct.  la  esperiencia  ha  hecho  reconocer 
fue  a  loa  caüooe»  da  las  chimeneas  de  uuesitap  babl- 
taoiones  lea  baala  una  abortara  circular  de  10  a  ti  oen- 
i  (ft  ICO  do  Mb»  pulgada»,  dot  tincas  y  taia  pun- 


tos, á  diez  pulgadas  .  nuere  líneas  y  dot  nuntnt'  .  r  i<ii« 
cuando  se  pase  de  este  limite  conviene  poner  un  obtu- 
rador é  registro,  etm  el  Ol^Oto  dO  dlMBloalr  la  KceiM 
en  coao  do  necesidad. 

'El  volémen  de  aire  atraído  al  bogar  por  ta  eembas- 
tí  'H  es  cuando  menos  de  400  metros  eúbirot  !l  por 
<[iiiiogramo  de  leña  O).  ,\gi,  Mr.  Pec^et  asegura  n« 
hér  visto  jamás  habitaciones  en  que  las  entradas  parad 
airo  esterior  tengan  laa  dimensionea  suficientes.  Se  sec- 
ción debe  dlfereociarae  poeode  la  que  tiene  la  > 
ó  de  la  d-*l  nrifírio  superior  cuando  este  presenta  1 
diániciro.  I.a  d.^iposiclun  mas  conveniente  consiste  n 
linrrr  rumunicar  el  respiradero  con  un  tubo  qut  $e  eleti 
basu  ei  techo,  y  esparza  por  la  habitación  el  aireea- 
ICBlado  por  su  contacto  con  laa  paredes  meUileas  «c  c! 
«mrio  pof  donde  airovieaa  d  eafloo  dcatinodo  4  dar  n- 
lido  al  bamo. 

La  ( levacion  de  temperatura  producida  por  la  eoo- 
biisiion  de  diez  quilógramo*  de  leña  (veinte  y  una  li- 
bras, nueve  oom.  doce  adarmes,  tres  gr4nos]  en  «na 
cbímenoa  eonum,  y  en  qmaento  de  uno*  lOO  metros  cá- 
bieca  de  eopacittad  (4,<IS.  M  plac  oAMcos  capaftakt}  es, 
se  gil  n  los  esperüneotoa  4e  Mr.  Gtamcnt,  de  talo  grada  y 
medio. 

El  mi<n)o  calor  que  se  obtiene  con  diez  qu.ln::r  v  < 
deleAa  (3j  quenada  cu  una  chimenea  común,  seobirn' 
dría  en  una  porfeeetcoado  do  reaptradero  f  plancha  mo- 
vible con  5  quilogramos  (4);  con  3  (i)  en  una  i  la  D«« 
sarood  llamada  á  la  prusiana:  con  9  (O)  en  onacatnhdl 
palastro,  invención  de  Curendan.  y  on  i  t/1  (7)cna8l 
estufa  de  Desarnod.  )a  de  palastro  ó  de  loza. 

Así,  pues,  c-i  muy  fácil  COftcarel  precio  de  una  rhl- 
mcoea  pcrieceiooada  con  la  oc«nemia  del  combasubM 
que  puedo  oborrorae  en  el  traacurw  do  m  aalo  i»' 


mudio  de  la  perfeo- 


8  2. 

a 

De  lat  etlufai. 

Llimanse  asi  unos  aparatos  colocados  en  el  faiKiiid 

de  las  habitAciooes  de  roas  ó  menos  capacidad  y  (O  IM 
que  .se  verillca  iMia  combustión.  El  aire  calentado  v  al- 
teradri  por  esta  se  encamina  i  la  salida  del  ho  jar,  óbitn 
directamente,  ó  después  debabcr  dado  varias  vurlia«|K'r 
un  tubo  qne  va  i  terminar  al  esterior.  Las  pncrtmM 
ecoieero  y  del  hogar,  onai  veces  eatda  on  1«  mltmafia* 
la  que  la  eUufa,  y  otra»  en  pieza  diferente,  y  la?  estulis 
suelen  ser  de  palastro,  de  hierro  fundido.  Jo  poicelaaa  i 
de  l.v<lrillo. 

8u  uao  es  muy  común  en  el  Norte,  al  paso  qo*  ** 
anda  j  la  Oran  Broidta  ac  proBeroB  laf  cblmcnw»  * 

bagares  descubiertos. 

En  unos  casos  el  calor  dcsprendhfo  por  el  eoiubadl 
Me  p.isa  directamente  á  la  sala,  ó  trjvi  sdo  U  plaachz 
sencilla  de  la  eat'ifa  y  del  ca&on,  en  otros  es  raleftt*4* 
por  la  irradiación  del  bogar  y  renovado  por  el  aire  r*''^ 
rior.  que  despucado  cireolor  por  el  intorior  do  la  cátala,  ta 
conductos  que  aamentm  la  anperfldcM  bonw,  laledi 
eütos  conductos  con  mas  alta  lemparafarn:  i  «toa  <M* 
fas  puede  dárseles  el  nombre  de  eattrlfmr»». 

las  estofas  comnncs  suministran  el  medio  mas  irf>- 
citlo  y  económico  do  caldear,  norqno  se  •P'**cc'>V*f' 
cuarto  eail  In  loUlMad  del  calor  dcaproadMo,  pndhoéj 
enlriarse  el  humo  hasta  100*  antes  de  dejarle  ték  ■ 
esier'nr.  Pero  estas  venujas  estin  corttrarladas  per  • 
inconveiiienic,  y  es  quo  lo  ventilar  ion  se  di-bihia  y  h**** 
66  suprime  complotomento,  si  la  boca  del  bogar  seball* 
fuera  dd  «aaitOt  cania  caecda  car  iMOMnIaa  otoaMaaf 


(«) 
iti 

)» 


a  lUtiM,  S  oaxu,  tt  «darsu,  I  i  (ranoa. 
ti  li4>rM,  8  OBU*,  11  adarme*.  S  graaaa. 
10  libras.  II  Ofua»,  Uadarmr*  1  (rao*. 
•  Ubca*.  a  enaa*.  a  tdarBc*  7  (raiMM. 
4  libtaa,  S  oazas,  S  «Itrao.  tS  xr«M«> 
9  libras  S  on*»,  S  aduaMs,  SI  (laaoit- 
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r.u^nili)  iin-í  r  i  ifj  .  , lil  ilí j  iiiui  Mil  .lili  ,1c  um 
b«biiacHM>.  mié  aire  on  m  cocucaua  al  misuio  grsUo  re- 
lativo Í9  Hiarieba  ée  agua  qva  auate  trata  la  i«n> 
pcratura  «-ülrrinr.  r>c  aqui  rf5ulla  una  notable  drarca- 
Cioo  en  la  (itcl,  y  luucbai  «eces  laü  prNonas  que  babium 
en  este  medio  escr^ivacneiile  m*ci'  pspiTnuciii.in  im  i  pe  - 
ViM  iaipf ••hw  laa  *iw  mpiraiorw».  Fero  eaie  mal 
lira*  ri«ll  ravadio  eolaea«da  aobvs  la  aaiota  oaa  valija 
licnji  .v'  ja.  |iue!i  I«  r v »|ioracion  <le  esta  de»uel»e  biea 
|)roulu  al  aire  al  grado  Ue  »«iuracion  convenicutv. 

Laa  priaaipiat  fuadaniifiii.il>'i  iie  la  eomiracoéaa  de 
la»a»luraa  caloriferaa  w  han  eaUbieeUo  par  Mr.  Gran- 
«elle  de  la  manera  tiKuUole.  en  ni  a»aala»<t  artlaato  da 
l  i  :  ra.  cion  (rhanlliii;)')  <lel  dieeteMrta  Í$  mtU»  f 
Mdau/actHrai  da  Mr.  l.ab«uU}«. 

Dar  Me  la  tupvmaia  faiMa  al  taraiUa*  «a»- 

»er».tii  !<>  1,1  niai|Oi  srunlli  /  de  fnrmaí  y  ajtKte*,  y  Ipimt 
cou'lui  iu«  (ie  buiua  p9co  auiu«(o»o»  }  vcrtic^lci  |>aia  no 
allertir  t  i  uro* 

S.**  lliwar  pawr  fOf  !•  aw^aiilcta  4d  bwaiH»  en 
wniMo  eoalrarlo  «I  naviiMlealo  4al  ba¿«.  4|iia  deba 

j'tmífio  Miliir  y  luego  bijor  tertu  ¡iluu'ntP  un.i  ci»riii-nii? 
de  alte  frekao,  ta  cual  M  ublieue  «iaiitio  tiiurhii  dliur«  y 
poco  ancbo  i  loa  «aadocios. 

3. o  Pro|K)rcíonar  un  graiiodebnmedad  luücienle  al 
•Ke  caleulatlo.  poniendo  iti»a  vaaija  llena  de  agua,  ya 
•obre  la  «atufa,  ya  en  lo»  coodacio*  ijel  aire  caliente  k 
raioa  de  un  tiiro  ¿  Ituo  |  «ledio  (  de  un  cvarullo,  3  ce- 
pas y  9/10.  ¿  4  cuarlillaa,  a«»CO|iaa)  |^a  oaa  Mi»  da  75 
o  HO  metros  cutncos  a«  capacidad, 6iaa  da |»4MiS498 
piV9  ciibiCDs  r$|iañoles. 

4."  Iteducir  en  la  pijclíca  aceri;^  lU-  un  metro  cua- 
««rado  lii.SH  pie«  cuadradaa  la  lopcrbeie  del  bomillo  ai 
e*  de  planchas  de  hierro  (»  A  ineNoe  ei  m  da  hierro  ru- 
lado) pard  caJj  ri.'ii  ni'  tuts  <  u1>il-ii-«  4  032  (nc  •.  l  uli,  i>- 
oapAAolea  «fe  capacidad  de  la  »aU  que  >e  ba  de  calviiiiir. 

■Verdadtraaaoia  ea  wm  aaaa  iraabte.  dieaMr*  Vee- 
In  y.-r  tjui!  con  muy  coriu»  cíceiaii>ue>.  la  mayor  patlt- 

lO'»  conslrüclorcs  de  apacatoa  calorilcms  coiiotcan  Iüh 
poco  los  principio»  mas  seucillu!»  de  su  oUcio.  parecí-  qin- 
buena  é  ai^la  aolo  »e  ocupan  de  derte*  una  diapeaiciou 
•lotcrior  diferaato  de  la  que  ye  baa  anjeado,  ean  let 

que  ofri-zuii  jI  i'>U'nnr  uii.»  foriiu  airosa  y  elcpanU'.  Tor 
Vira  parle,  en  lo  general  wlo  !>e  ^(irecia  la  bondad  de 
»M  celóla  por  l«  lígcreaa  y  alta  u  uiperatora  «ob  que 
talen  de  ios  condurtos  las  corrieuiet  de  aire.« 

Mr.  l'eelei^Liaile:  «Vjue  lu»orilicu>s  de  enirada  y  sali- 
da de  aire  dibrii  ber  bástanle  espaciosos  para  que  el 
calimiU  aa  m  escape  A  mas  d«  30  á  40  grado*.*  Tcd» 
aparato  qoo  llene  enaa  eoodiciooea  producirá  «n  vfaeio 

úlit.  )  el  pran  >..luini'nde  aire  (Jue  le  atraviese  o[uni- 
dri  á  «|ue  las  superbcies  uulálicis  aüqviieran  una  leui- 
l^ratura  deiaeeiado  aletada  y  capas  de  allcrarla. 

•Pero  imporu  mocbo  oour  qoe  UB  aparato  fue  en 
lodoa  cottccpMM  esluvicM  diipliciie  de  la  manera  ma» 

«eiilojt'^a  lio  sena 
COuvenicuie  para  ca- 
lentar ooa  piaxa  q«* 
-_jtinbie.sfdt'  estar  ocn- 
l-  lia  mucUo  tiempo 
por  gran  oúaero  do 
pKiMpa».  porfía  no 
produciría  bástanle 

\t  ilil^ít  ion.' 

L»  finura  I  re- 
pn»«a^  una  dñpo- 

-^1  ion  muy  sencilla 
(ura  uua  estufa  de 
hospital  que  se  cons- 
liuye  asi  coo  ladri- 
llo y  alguQls  plao- 
rba»  de  bicrro  cola- 
do de  poeo  gfVeso 
caIrMadM  per  efon» 
no,  faobtalat  q«v 


se  p(<i(»ii  1  's  i   an,i>  ipip  se  ti.in  ilp  administrar  rjliriiirs 
Llamanse  ckim«neai-e$tmfai  unos  aparatos  melali- 
eaa  eoloeodoe  yo  on  medio  d*  ana  «ata,  ya  en  d  hoeco 

•le  tina  chimenea  di«pii«*il:i  Cfiino  las  psiiif  »»  para  que- 
mar combustible  y  calentar  el  aire,  pero  se  disdngiir  en 
tener  una  puerta  ancba,  cerrada  eon  una  trampa  verti- 
cal que  (un:ioBa  por  medio  de  unas  cadenas  ó  un  cin-  - 
Irapeso.  formando  ana  estofa  6  una  rbimenea  srí;uii  qua 

e»l.i  crrr.id.i  n  ;(h:t'rta.  ' 

Las '  liiiii'  iipas  i  la  prusiana.  Us  de  Desarnod,  perte» 
neeen  a  r^u-  genero,  y  aoa||uo  muy  anticuas  son  esee- 
lentes.  Hay  algunos  de  estos  aparatos  qnefunciooan  muy 
bien,  aunque  construidos  bace  mas  de  (incueota  abaa. 

8.  j. 

Calarl/Oprol. 

Líániaose  M  mm*  aparatos  en  los  que  on  bogar  COA 
una  cubiwta  oaiiaota^l  aire  quo  loasa  d«l  aatariar,  y  lo 
envía  é  nna  4r  «atina  aalas  mas  é  menoa  dlMantoi.  1^ 

diferencia  que  bay  entre  rt  r  jlnrifeni.  (iriipiamenle  dlrhi, 
y  la  estufa,  consÍ!«le  en  que  esta  se  baila  colocada  en  la 
misma  pteia  *  apaaanto  qoo  ao  qnlara  aalanur. 

Mr.  Grouvelle,  en  el  ■riirtilo  ya  citado,  sienta  Im 
»ÍKiiientes  principios  para  la  cotistiuccian  üe  lus  ealori- 
íeros: 

1.^  Ka  oecoiario  dar  al  aire  calieoto  una  airer> 
eioo  alampra  aiaendenu.  y  por  ío  unto  aliaar  ol  «a  • 
inr  lU  ro  debnJoM  idval  do  laa  piawaqMaa  hay«Bé»«n- 

lentar. 

3.  o  Las  cubiertas  est«rlaM«  dH  «ntafUnn  y  do  Ion 
tuboe  deooodoooMM  deben  ser  gruesas,  de  materiaafoen 

roitdueinre». 'y  eiitar  aí»lada<  de  la*  paredes  pormodlo 
Je  Ituerii^  ()  .II'      ili  j .111  i  ti       del  r .ildnlV-ro. 

'd."  lodo  ei  apáralo  luterwf  babtá  de  ser  de  metal, 
las  partea  qoo  primero  reeiban  ol  fnego,  da  Mario  aolado« 

y  el  re^In  dr  palastro;  las  formas  y  ajustes  muy  fcencl- 
llo>.  de  moiiü  que  las  pietas.  fuciles  de  ejecutar,  da 
dcsmeolar,  y  de  «oifene  i  armar  en  aaao  aeoeiarlo,  lo 
«aan  lambían  da  i^oomr  y  limpiar. 

4.  *  En  vea  da  tratar  do  qoo  el  bnmo  ae  anfMa  Iw , 

mas  completamente  posilili-,  oldiRjndnle  tn  ináos  si-nli- 
dos  y  comprimiéndole  de  todos  aiodo*.  se  cuidará  antes 
que  nada  do  qnabaya  no  buen  UvolOvoreeido  por  el  pa^ 

<o  de  la  llama,  >-ti  ur..,  <  itMnma  N**ri¡Ci>l  Á  la  salida  dol 
hogar,  y  bacer  du  luaucra  que  el  humo  no  baje  á  mrttue 
de  300'>. 

5.4  Pincurar  que  pase  el  bumo  por  tubos  metálico», 
y  el  aira  qua  «o  ba  Oa  ealentar  por  «I  aelerlor.  on  lofar 

de  introducirle  por  los  lulios  y  lole. irlos  de  bumo. 

e.o  Después  de  haber  duigido  «erlicalmente  el  humo 
para  aseguraron  bntnltro,  hatorta  b^|oe  «laeniMnonn' 
trario  al  aire  fresco,  que  encueotri  asi  superloiao  moa 

calientes  a  medida  que  adquiere  mayor  temperatura. 

T  '    Dar  »  las  su|Hrrlicies  mas  próximas   üI  lioiijr 

bastante  estenaioo  paro  qna  ae  aorojewan  muy  poc« ,  y 
no  comoniqoen  mal  oloe  al  airo  q«a  aoié  on  oanlaolo  do 

filas;  proporcionándote  al  mismo  tiempo  grandes  sali- 
das, coo  el  objeto  de  que  rl  caloriíero  pueda  espaieir 
mnebo  antaa  de  que  llegoa  i  aalantnno  demamado,  co- 
loear  «na  nati^  Uaná  da  «■»•  on  ti  Monpiáoulo  del  aira 
caliente. 

lúi  los  buenos  caloriferos  el  efecto  útil  [ni.'dc  Kltvar- 
»«  basta  el  75  0/O  de  la  petaoAio  caloiitica  total  del 
oomboMlble;  paro  on  loa  proyecto»  qno  m  hoftn,  aaio 
debe  calciilarsic  dol  .'.O  hI  ."»3  0/0. 

Iviila  praclicá  uua  lialniacion  de  100  metros  rúltieot 
de  capacidad  exi^c  un  quiluj^ramo  de  hulla  por  bbfO  é  S 
hbrav  3  onia»  (I),  ii  adarme»,  ti  granos. 

ttespecin  i  laa  pt^rcloooa  dd  apotaU».  ft  noonolu 
para  onda  kiMgromo  do  bnlU  (t)  6  doo  4»  Itba 


(II     k  fiíí  pir«  rilhicoí. 

(í)  s  iihr».  t  laniM.  ti  iMlimiM,  I» 
im  ai«b«aa.afluaib8 
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ti4ja  «le  ({uciu<r<>e  por  hor^^ .  2  metros  cuadrados  de  su-nas,  y  cuya  capaciJ  ad  tea  de  60  á  70  metros CÚbioM  {!), 
pcrfleie  (1)  en  <l  hornillo,  3  derímelros  cuadrados  (3)   ó  uo  (all«r4«  tOé  iOO  ■«!««•  aiMeM  O),  i MMM  «M 


<i«aeaek>o  eokweafiooe*  delbumo  e«o  S  deciiaeUM, 
winiM  Ú9  ragiliu  (*). 

La  cantidad  de  agua  que  h»j  que  dar  al  «ir*  .por 
dia  puede  vdluarsr  en  uua  ó  d»*  lilrot  (I.St.  ¿  i.9S 
cuartillos)  para  im.i  >Ma  át  aMlMWtábiOM*  4,633 
fie*  cúbicos  otpa&olcs. 

%.  4. 

Caiflaerion  por  el  tapot'. 


I  de  eelcBlar  «ti|e  un  generador  de  «epor. 
tnbet  pare  tf Mribtitrte  y  trnpericrie.  r  renpíeatee  de 

gran  Süpcrfii  ii"  c^i i-rior  ilc>ilii.'(ili)'<  ¡i  i-íiniii-n^.irle,  Ire*— 
mitiendo  al  ctlerioi  á  imves  de  U<i  plancba«  que  los 
formaD,  el  celor  dr^premlido  en  csu  coodeiiucion.  ca  • 
ler  qiM  en  «Metpiible  de  elevar  A  40  por  cada  kilógra- 
ao  {»)  da  vapor  eondemaéo,  cérea  de  S80  kitéfraawia  de 
agua  {5). 

tos  i;piii  railur<  s  ilc^liaadoí  a  caleniar  se  e»tablecen 
de  ürüiiijrio  á  una  presio*  i|iieao  eioada  de  l/C  i  1/8 
U  pre»i«a  atnoiCériea. 

Bn  laa  librlea*  w  emplea  con  rreeneocia  para  ca- 
lentar lee  lallerea  d  vapor  producido  á  alta  preriAo; 
pero  que  ne  utiina  en  un  principio  direolamcale  dilatan- 
dolo  deapues  en  rl  nlimiio  de  una  iiMi|UÍna  dC  tapCT,  dc 
modo  que  se  le  bace  trabajar  dos'ieeeü. 

Iloy  día  ca*i  no  AMpIcaaclraa  generadores  4|ua  loa 
•Uiodrieoi  de  palaMn»,  teiailaadoipM  doaeafetaa.  yeen 
dea  bervMorea  6  tobot  de  la  mkmm  naluraleta  y  rorma. 
colocados  horiionlalmoiu,--  ilt  !>,ijo  del  granJe  y  en  c» 
muDicaeion  eoa  el.  Tal  es  la  (ornia  ordioaria  de  U»  cal 
deras  dc  vapor. 

Los  laboa  de  diMríbiieiea      oenduoan  *l  vapor 
dislasetae,  i|oe  A  vece*  llegan  A  mwbo»  eentenareji  de 

ara»,  delmn  llenar  varias  romltriomM:  i  "  toner  el 
metro  siil'.ii.  itlo  pjra  llevar  el  vapor  a  ta  niavor  distan- 
cia sin  causar  on  escoío  do  prexon  notable  en  >-l  ueiiL- 
r<idflr.  y  sia  qut  tampoco  espertmcnio  el  vapor  noa  cod- 
«derabto  eaadcMMiM  es  na  paaa:  t.»  «Mar  folo> 
Mdaa  da  m«de,  qaa  liempre  lot  IMI  reaorrcrioa  y  repa- 
rarlos. 

Eo  el  calorif.'ro  csLihlecido  por  Mi  .  (Irmivcltc  en  ,-\ 
palacio  del  Intuiulo,  los  tubos  tienen  o  metros  i  I  dc 
dlAaietro  interior  (6),  ail  ea  qne  «I  tapar  llega  «•  al((u- 
.«aa  iiMianies  A  loa  paataa  aa»  leJaMt  «oa  na  débil 
preaioii. 

No  del  r  n  ctnplcsr^e  diáini  (ríM  iiienore»  p*ra  gene- 
radores de  firerta  de  diez  á  doce  caballos;  pero  cuando 
por  una  raion  Independiente  del  calenlamirnlo  funeiene 
el  generador  A  da*  A  mas  atnAiferas.  podré  stn  Inemivc- 
■iaiito  dismhMiIrsa  unako  el  dténelr»  de  los  inboi  le 
fim  la  reula  práctica  siguiente  dAda  |<nr  Vr  (.roiivrlt.^ 
el  diámetro  interior  de  un  tubo  debe  ser  igual  a  un  ini 
nimuro  de  35  (7)  niilimclros,  aucnenlando  <  t/9  por  fuer- 
sa  de  caballo  del  generador  que  ae  eorplea,  A  del  vapor 
9aa  deba  paiMr  p«r  «Mc  lub». 

Ea  eo  aillo  A  los  generadores  deben  (feiemioarse  sus 
dimensiones  por  esta  otra  re^fla.  resultado  de  una  larga 
piáriir  i,  y  Confirmada  ademas  por  ln>:  e^perirncnins  dc 
Mr.  l'eclet:  un  metro  cuadrado  fB)  de  superlicie  de 
Vlaucba  de  hierro  calentada  interiormente  por  el  vapor 
«spuesu  al  airo  AIS»  eondCBia  I  kilAfrano  «•  dt  va- 
por (•).  T  basu  para  eatenar y  naMeiwr  A  is*  másala 
da  praparetaRcscráloirlaa  praiflsto  dc  pcrede*-  j  vaau- 

.1)   ».II7Í  )    .         .  . 

t ;  •  1  liKrjt,  t  «arM,  l>  adifiB'-i.  t  •  enoa: 

(»)  l,m  libra*.  <  oatM.  9  adaraic*,  3  (rMM^ 

i<)  4  pulg«ia>.  S  llarM.  9  pusu». 

.'i  4  pnl(Ml«  *  liiieM,  t  Mal«. 

Hf  J  it^ra*.  I»  «a«>«,  a  liMBi. » I 


eate  uiler  «xi|*  ana  alu  lemperatora.  eo  cftya  eaaa  sa 
da  A  MWiro  eanrirad»  (S)  de  snpertele  per  TO  níetrot  eé- 

bieo«  (tj. 

E«ta  rei;la  ei  la  que  ha  servido  de  bate  para  el  esU- 
IHecimiento  dc  l<)^  catnriferos  de  la  Bolsa  7  del  IntÚM» 
eonudos  á  67  aetroocúbieas(S),  |  que  ealiaataa  ««eW- 
simo;  pero  daba  aadMkarae  eaaodo  se  trata  do  in  taesl 
en  que  una  considerable  atfiomeraeicni  'Ip  pcrcnna-i  eleva 
la  temperatora  j  eiÍKe  una  itraode  ventilacioo.  Asi  es 
que  en  una  hilandería  la  preseoda  de  lOS 
bace  subir  3o  la  temperatoio. 

F.I  condtnsador  es  M  vasoiaelAUea  y  ba 
iaUfior  anira  al  vapar  par  aa  (abo  qae  sol»resale  alg»> 
ooteeotiaieiroade  <Mo.  Otro  Uibo.  al  nivel  del  mitmo 
foedn.  s¡rv,>  para  qae  corrí  el  agua  rondrnsad.i:  pi  r  úl- 
limo.  uu  U.-r<-er  tubo  sale  de  la  parte  superior  d>-l  apa- 
rati).  T  sil  objeto  es  dar  ulída  a]  aire  cuando  empieza  i 
eairar  el  vapor:  eada  «ao  de  elloa  tieoe  aa  llave.  A  l*« 
qao  eaiAo  deslinadoa  A  dMrUtirir  OI  vapor  oe  fe*  deba 
dar  un  poco  dc  iRclinarion  tiánj  p|  irenerador.  de  modo 
que  caipa  en  él  la  cantidad  de  »pua  que  se  roaden«e. 
Uuo  de  e*ios  tubo»,  ó  el  generador  mismo,  deben  llevar 
un  peque&o  aparato  llamado  rmifimnl  aotro  loo  fraaca- 
•ea,  qno  oaaitaBa  aaa  vAlvOlo  qoe  ae  abrado  toara  adc»* 
tro.  y  permite  la  entr.ida  del  aire  eo  los  tubos  y  el  |re- 
oenidor  cuando  cae  el  fuego,  y  »e  forma  el  vacio.  De  ri- 
te modo  !M"  evita  qae  la  | 
da  romperlos. 


Catffaeeh»  par  lo  eireafadoi»  M  Of  ao  catCMr. 


cBI  calentar  laa  babitacionec  por  la  aiiapte  circaU* 
eiaa  del  agna,  es  dcdr.  baoiendo  atravesar  por  tobos  el 
agna  eaHenle,  era  ya  eoooeMo  en  tiempo  d«  tos  ronaaos, 

f[tip  In  empleaban  en  sus  e<tiif.i<!  t  en  \a<i  terrea*.  En 
niii'^hn^  ijias.  en  alpunas  locahdadt'ü,  eotno  en  Chande<- 
iune<..  se  hace  uso  de  las  .ngua^  li  rm.ili-4  para  ciVn- 
lar  la«  casas;  pero  lo  que  boy  se  llama  cirenfecje»  dr( 
opao,  rato  w.  lo  dispóriden  do  oa  aparato  qoa  anvia 
el  agoa  calentada  en  nna  caldera  por  nna  sérle  de  lo* 
y  por  otra  á  eonlinnacion  de  los  primeros  la  voeNa 
á  la  mi^tna  caldera,  eTeeluando  de  «'su-  mndn  un*  rotacioo 
continua,  ne  debe  á  Honnemsin,  que  la  aplico  ¿I*  iaett- 
baciou  «rtincial  de  los  pollo»,  cuya  operación  elige  eo- 
mo  eondleloo  fundamental  un  calor  lento,  aoderado. 
patfedanente  Igual,  y  con  el  que  00  padfera  hacaifa 
demasiado  seco  el  ain?  >[f  I.ir»iiif,i, 

"Concebido  este  procedimiento  antes  de  1777,  fai 
elevado  par  SO  autor  A  tan  alto  grado  de  perfección,  que 
boy  día  aa  vo  aun  fOneionar  en  Pecq  on  aparato  eoosir ni- 
do por  al  nlsnio  Bonnenala.  Do  Franela  pa*A  A  lailla- 
(crri.  donde  desde  tS^O  á  1836  lia  recibido  un  iomenia 
deiarrollo  suililuyeniln  en  casi  todas  partes  al  vapor  es 
la  ralefaccion  de  lo<  [iiu'-ircs  h.idil  .1I0-.  Se  fi.i  a»\.íea>1o 
solo  Ó  combioafio  con  el  del  aire,  i  los  edificios  piibli- 
coB.  A  lai cata partiealares,  y  A  los  invernicoios  pnr  ios 
mas  bAMlaalnfaalCTOs.  y  Perfcins  la  ba  abierta  ea  mi 
una  nueva  ris  Inventando  la  cireoladeo  del  agaa  i  sNa 
presión.  Finalinente,  nmelios  ineenieros  francfcs  se  hw 
llevado  i  su  pais  natal....»  (Grouvelle.  arl.  caltfac»»» 
Chaa¡tage  dtl  dictionariú  d*  Lahoulaye.) 

l»  fitwr^  i  iodiea  el  alsteaia  de  calenur  por  aeil» 
do  la  drealaeiaa  del  agua.  Da  la  parto  «oparlarda  aaa 

caldera  A.  colocada  en  un  hogar  D  ,  sala  notaba  Wt- 
Ucal  F.  El  agua  caliente  tiende  á  sabir  bAeJa  F  ea 

Viflad  de  tu  menor  den«i  lad.  Pero  en  F  se  encuen- 
tra  soldada  una  séric  de  tubos  por  doode  P*s*  *'**^*' 

De  J.O'iO  á  I.ti»  pin  cAhieoi  e^óoles. 
D«  t.ise  é  *m  phM  caatcaa  «ipsiSln 


plaacHhiea*. 
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iMéiwems  parlM  itoua  edifi- 
cio y  pcrdieade  ra  elevada 

Icmperatur.i .  Si  f".i.i  sene 
de  luboi  «leoe  á  parar  ea 
C  al  rondo  de  la  uldera,  le 
teodcA  HM  «orricnl*  eonU- 
iia««ii  «I  Mfltii»  A  ¥  C. 

Para  I  metro  de  altura 
(i;  50  Uc  lonj;ilud  (2)  ,  íl 
rcniinictros  (3)  de  di<-irii>';ro. 
y  una  diferencia  ea  la  rcm- 
p«r«Uinde  3  i  4.  la  velo- 
cidad loa  labos  «eri  3 
cealiiaeltM  (4)por«egundo, 
61  oiflro  80  por  iníiiiilo  (.'  j. 

En  igualdad  de  círcuii»- 
IMicia*,  la  velocidad  depen-' 
de  de  la  difereneia  de  tem- 
IMratnra  eaue  le  eelwnina 
atcradenle  j  la  df  «cptidmip. 


La  velocidad  que  se  oblicoe  con  alturas  de  <0  (6j 
•l  ÍT)  y  iO  (8)  metros,  permite  enviar  cmiidadeade  ca- 
lar eenslderablet  i  lee  punloa  que  ae  quieren  caldear. 
Be  ix«eMed  de  etreiineteiieiee.  el  aetoevle  e«  !•  altura 
de  la  rnhimna  permite  disminuir  lo  diámetro. 

F.\  caitcotr  puede  comunicar  el  calor  nccetario 
«  un  volumen  de  aire  3.200  ^tci'-*  rnajor:  es  i  !  m-  jor 
procedioiteaU»  para  distribuir  el  calor  en  los  limiirs  de 
dhMMlaeqiM M  etcedao  de  75  neiroe  en  eada  lado  {89 
earaa  a  pies.  6  paigadea,4  pualot)t  fea  aúnaero  modera- 
do de  piM»  ^  üe  ealae.  Lee  ventaja*  (Mirueularet  de  este 
procedimiento  aon  las  siguientes:  nri.iMr  smri'lfi  en  la 
cooslruccinn  y  conducción;  no  exige  que  »c  aiirueiile  el 
arralo,  ui  estarle  vi|ilaodo  6  limpiando  coolinuaraenle, 
aMaaiadareivlecidedea el  calenu miento,  tinque  ianeg 
NgHdli  6  tH  elvMo  del  eperarie.  aun  «n  el  espacio  de 
tnucbat  horas,  pueda  detener  el  SQr«icio;suma  facilidad 
para  regularítar  el  calor  aegun  laa  neceaidadea  del  m>>- 
menio  con  seto  aiaadir  al  taeg*  dal  hagav;  eafriaBieoio 
muy  lento. 

Cuando  la  circulacieii  m  vcriBca  i  baja  presión  es 
iadíspantaUa  qae  les  tubos  icafaBde  II  A  ift  ceniime- 
iros  (•)  de  dliflietre.  Con  agne  A  t«*  y  aire  A  f  S»  es 

necesario  que  la  superGcie  de  los  lul  os  sea  dos  veces  y 
media  mayor  que  la  queeiige  U  calelacciou  por  el  va- 
por cuando  cata  superficie  calienta  la  sala  de  un  modo 
tndireeio,  y  itaa  eai  y  iieeaiiatiost  «uendo  lo  baeadírec- 
iMieNle. 

Las  estufas  de  affua  se  interponen  sin  dificultad  en 
una  circulación  como  formando  parle  de  ella,  con  lauui- 
ca  condición  de  que  llegM  ^pU  pormilM  J  eea  eva- 
cuarla por  abajo.  ' 

'  La  capacidad  de  las  calderas  puede  taríar  desde  i  :> 
i  S«  por  100  del  «abe  total  de  loe  apitaiM  disiribui- 


Perkins  fué  al  primero  que  empleó  un  Calefactor  de 
alia  presión  COB  labos  de  corto  diámetro  y  un  pequeño 
volúmeoda  agne.  Este sittaaa  requiere  menor  auperli- 
cie  y  «eiipa  araos  e«pado«  tsnns  fácil  do  pasar  por  las 
peredee  y  per  lee  meles  y  de  coleeer  en  evalquier  parte; 
pero  tiene  el  infonveniente  de  estar  mas  espiioíto  á  que 
sesal^a  el  agua  y  el  vapor  por  la*  junturas  con  la  prc- 
íinn,  \  aiiii  mochas  »preí  tu  or  aKiiui.iJi.)  incpii  iioü,  carbo- 
Biundo  al  cabo  de  mucbo  tiempo  las  maderas  por  don- 
de alratleeaea  rMad  de  la  elevada  taspcratora  qaaed- 
^■ierea  los  tubos. 

Bsioe  llenen  generalmente  35  milímetros  (4  0}  de  diá-^ 

I  tifa,  7  pSlgadll,  f>  lir.rj»,  'J  p  ir.UM. 

tS  Tarta,  t  nintos,  I  pulgaSas,  *  itaaaa^  I  yaoM» 
*  puliMhaJI  Hasta,  le  pnaiot. 

I  piiif  «b,  rUoati.  •  paataa. 
t  Ttrw,  9  plM.  S  pu1jit>*i.  t  lineal.  S| 

II  T<r»,  1  pioí,  11)  pui^-jiljt,  s  lincas. 
17  TarM,  1  pie»,  9  palfatUa,  6  liacM. 
ta  Tara»,  s  ptaa,  S  imáaSM. »  Bnaaa,  1  panto. 
Da* pulsada*, SOaaaa^  ylVynsliaiá  •  palgi*li C lloMs  j  t 


metro  Ulterior.  Ba  laglaieiraia  eocala  i  aMira  cuadrad 

do  (l)de  superllele  da  labof  por  80  metToa  eúbi< 

fi>s  (3;  dr  Cüpand.iil .  loque  casi  corresponde  á  la  íumi- 
lirie  iK-ccsaria  ron  un  calefactor  de  vapor.  Si  la  tempe- 
ratura es  de  1 00°  en  la  columna  de  retontO, 
V  arse  A  I  Aoo  a  lOO»  ea  la  asModenla 

I. 

v»»ta»ñui 

El  hombre  vicia  el  aire  que  le  rodea  por  la 
cion  y  por  la  traapiraeiaa  eaiAaea  y  palaaenar.  Laa  va- 
pore» que  provienen  de  este  treapiraeion  se  disuelvan  en 

el  aire  y  van  acompañados  de  materias  anlnules  qua  e» 
breve  comunican  nal  olor.  Catas  materias  son  sin  dud« 
alguna  la  cansa  mas  poderosa  de  insalubridad.  Para  qua 
no  ejerxan  una  inOiteoeia  apreeiable,  ba  probada  la  ea- 
periencia  que  cade  individuo  necesite  per  lo  menor  d  eae» 
tros  cúbicos  por  hora  ó  sean  377.356  pies.  Eneslaciirj, 
el  aire  viciado  por  la  espiración  del  ácido  earbúnico  na 
t'Mcilr  lie  un  tercio  de  metro  rúluco  I ."  I  iiu  s;.  y  eii  latí 
limiudo  volumen  entra  este  ácido  por  0,04.  cuya  pro 
porción  baau  para  asiiiar  A  va  peno  de  grao  ulla. 

El  aire  de  las  babiUeioaea  se  vieia  también  por  Un 
luces  artifleiates.  Mr.  Peelet  hito  el  cilculo  siguienti:, 
Hiclianle  <■!  cudl  m"  supone  medio  de  ijiif.  1  la  com 
buition,  es  necesario  un  volumen  de  aire  triple  de 
aquel  cuyo  oiigeaa  a»  «bsorvido  para  «oovanina  co 
acido  carbAoico. 

Para  «na  vela  A  bngla  de  las  qne  entran  <S  ea  no 
quilogramo,  pesando  cada  una  i  oni<°<s,  <  t  adai  rtu's.  {.1 
granos,  queman  II  gramas,  y  [S  adaruu-s,  4  grano»)  es 
indi<ipni>.il)le  o  m.  cb.  3'Ji  (3j  de  aire. 

£0  una  lámpara  de  gran  mechero  se  queman  *i  gra- 
mas 1  onta,  •  adaraies,  I  gnwo,  y  se  aceesllan  f  m.  oh. 
9S6  de  aire  (4). 

Las  cantidades  de  lut  producida  por  «itos  divcrsoa 
medios  de  alumbrar  csiAo  cotl OB la  rolaaiaBda  loaaih* 
meros  ti,  44  y  100. 

Los  resultados  precedentes  dan  el  modo  de  calentar 
las  eantUadesde  airo  fva  hay  qua  siMiabiirar  por  hora 
á  una  babitaaloo  cuado  aa  floanee  al  aOasem  da  pana- 
nas que  contiene,  y  al  d*  Idd  apárala*  da  aUiabrado  y 

su  naluraleia. 

Cuando  los  calefactores  son  alimentados  por  el  aira 
de  una  sala  basta  lanar  m  aaaala  el  vnlúaiea  ntayor  da 
aire  eligido,  ya  para  la  eaailwaUeOt  ye  pera  la  veollla- 

cion;  porque  jiii-ique  eslé  viciado  por  la  presencia  de 
cierto  número  de  personas,  sirve  todavía  para  la  com- 
bustión. 

No  puede  ponerse  en  duda  la  insalubridad  da  laa 
babiiaeionesealdeadaa  par  bagares  descoMorto*  que  ea^ 

pareen  los  productos  de  la  combustión  por  las  mismas 
habitaciones.  Este  modo  de  calentar  es  lan  perjudicial, 
que  debe  proscribirsp  no  solo  imr  i-l  ácido  catbónirD  de 
que  se  carga  el  aire,  sino  por  causa  del  óxido  de  carleo- 
no  que  se  forma  siempre  en  esta  especie  de  hogams,  y 
cuya  acaiaa  as  hwoaiparablemente  osas  delelAroa  40a 
la  del  AeUo  eaiMoien.  Asi  es  que  0,008  da  AiUo  pro» 
ducen  la  misma  asfixia  que  0,04  de  ácido. 

En  el  acto  de  la  re!t|itr<ir,ion  una  parle  del  oxigeiM 
del  aire  se  irasforma  en  icido  carbónico  á  espensas  del 
carbono  de  la  saagre.  lUu  eonbuatioo  desarrolla  calor, 
coya  oaalMad  ba  oUa  vataada  por  Mr.  Poelet  en  «8 
unidades  por  bora,  es  decir,  que  cada  individua  exhala 
por  bora  una  cantidad  do  calor  capas  de  elevar  i  04* 
un  kiiógraoMda  agaa  («  libras.  S  aoiaa,  4t  odaiM.  t 
granos). 

Es  de  notar  qno  la  oaatidad  de  calor  suministrada 
por  la  rospiraelaa  aooa^ttiacAltgao  8ki|Ool«alaai*- 

(t)   It.tS  pin. 

(1)   S,SM  pj«»  cúbicet  • 
(«I  lt.8aaiaa. 
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mienio  Jrl  «Ir?  oifCfMrio  para  la  «eniílactoo.  Ai>i  qtip, 
b«IUn(loa«  reunida»  muebas  p«r!»ona»  en  una  »ala,  cuva$ 
paripdet  tsluTiesen  constaatemenle  a  SO»  tináo  la  lem- 
imllura  ctUrtor  o",  U  ú«\  »lrt  interior  p«lria  peraa- 
Mcer  I  lot  flitoBM  na  tnpoiiendoviia  vcmíImím 
de  «irte  y  medio  melroi  cAMoM  por  biOr«|y  pOt  k0lfUtM. 
t34«.7  piPS  cúblron.) 

l  a  vi  riiikii  hin  j  iK-df  ptecluaríe  de  Ires  m.^lnv  (  '•' 
liaiiiralnionit::  3."  pur  elcalor:  t."  por  medios  int>cani<-o<« 

Quita  lio  baya  eJMipla  4*  «Qa  vcaiilaciofi  natural 
4«eaa  vtriilqiM  liMipre  «o  nabia»  natiáo,  indepen- 
•lienls  d«  Ipt  varladoaet  4e  taatperaiun.  Sin  embargo. 
I>ara  la  vriuilicíon  de  las  lelrrnin,  de  lo«  estabtecimten'^ 
lo»  público},  y  ri)  partrcuUr  de  las  e*cuelas.  ha  propu*^»' 
to  el  ditiinguido  labio  Mr.  Barral  un  procedimiento  muy 
iiigeaioao,  j  qat  pareee  (|««  por  sa  naturaleta  ba  d«  dar 
fcticot  raanlladot.  Qaleto,  en  primor  lagar,  (pw  lotarfta- 
loa  de  tai  letrinas  y  todas  las  abertura!  efterinres  que 
pueden  dar  entrada  al  aire  estén  al  Tforte.  I>e<|Mie«.  una 
1  (lirru'ncj  de  1  Uní  a il*  d  r  csiii  r  j'vhii  .  r>n  n  :uif)riii  <ii  [>rrinr 
(ielic  bal!  jr^v  oiurlio  mas  elevado  (|iie  las  aberturas  de 
que  se  acaba  de  bablar.  desemboei  al  OMnlar  por  la 
parle  del  ModiodU  }  ao  oplíea  *  aaa  pañi  «naff^reeida. 
Daraala  ot  iraaeurM  d«l  rerano  ao  bay  dada  que  la 
loiaperatiira  <.,-t:í  murtiri  mas  alia  biela  el  orificio  supe- 
rior que  en  el  uicnioUc  las  letrinas,  t  habrá  por  lo  tan- 
to una  corriente  ascendente  confiderablc;  pero  es  pro- 
bleosáUco  qaa  aaeeda  aai  en  infierno,  j  solo  la  eaperien- 
cia  paadt  poaeraaa  en  el  «aaoda  deeMir. 

La  «entilacioa  por  el  calor  se  «erISca  de  dos  modos: 
I.*  calentando  el  aire  que  debe  s«lir:_  9.°  elevando  la 
temperatura  drl  a  rr  A  mi  enirada.  He  csip  ulliiiío  m 
todo  licnius  hablado  ya  al  tratar  de  lot  medtosde  calen- 
tar, y  rada  teaoBot  qat  aladir»  Baapaaia  al  prioNriié- 
lodo  bar  divenaa  eaaaa  qae  c«naiderar. 

SI  el  aira  que  se  ha  de  espuhar  puedo  allaieniar  la 
rombustion,  $e  le  pone  en  comunicación  directa  con  un 
hogar  coronado  por  una  chimenea  de  llamada,  de  con- 
siderable altura.  La  velocidad  de  la  corriente  es  en  cier- 
to» linilco  ptopoteloaal  A  la  rait  evadrada  do  la  ailora. 
Aal  qae,  cata i  dhaaaMO  dcbea  acr  aay  aaabai  con 
objeto  de  que  el  aira  ao  Itegav  l.aaa  laaperatara  que 

i-sceda  de  300. 

Si  i  l  ;iire  jlrniJo  nn  ili  tn-  diimriilir  el  hogitr,  puede 
buccdcr  que  baga  proporción  de  mcsclarse  con  el  huno, 
rotooccs  el  hogar  te  coiaea  laicralaMaie  f  ai  baaia  *a 
dorecbo  á  la  cbimanoa* 

PUialmente,  en  el  eaeo  de  que  eea  posible  la 
métela,  hay  que  adoptar  |inr.i  ,tir;i(>r  el  aire  diapoüicio- 
nrs análogas  4  lasque  se  emplean  en  los  calorireio» 
aliaientado*  por  ci  aire  esterior. 

Li  teaUÍ«tl«a  par  el  calor  debe  pefcrirae  á  too  lao» 
dioo  oieeinleof .  cttaado  el  tNbaJo  que  lo  ha  de  ootplear 
para  ella  es  de  pora  monta,  i  menos  que  se  encuentre 
una  máquina  de  Tapor.  en  cuyo  caso  tena  mas  «eatajoso 
efectuarla  por  aiediadc  «a  rtatMadar  da  laofca  «oairi- 
luga. 

Cnaodo  el  iraliaja  qoc  eiige  la  vcnlalocion  es  muy 
Matidcrable  en  el  mayor  niimerodo  aoMW,  akcooa  leo 

aiiqoinas  movidas  por  el  vapor,  maeboa  OHO  *«na)a| 

qae  una  cbimcneade  i.m  n  de  niru  rldn:  nero  lasven- 
lajas  son  tanto  mertore^.  cu  tiiio  mayor  c»  l.«  altura  da  la 
Chimenea.  En  lodos  los  cano»  >le  ventilación  de  las  liabt- 
lacionea  debe  preferirse  a  los  demos  aparotoe  un  eoaar 
lador  dcfuena  eentrirufta  (tomo  I  fRl«iaa  ««S^da-alaf 
planas  j  do  rtibirrtn  r'.r i  tiirka,  á  causa  de  su  senciliez, 
«le  que  evita  los  ajusten  y  del  poco  lugav  que  ocupa. 

«.  7. 

CaaiaM  vtriftmU  catefacelpia  a*  «M  ««ffaMfip> 

tUImd. 

Poros  afioí  ha  que  se  h»n  principiado  A  ealealar  der- 
las i|£le-,i.is.  El  cslalilecimienlo  de  un  5islema  conve- 
liente para  elevar  U  temperatura  de  uua  nave  grandu. 
«Imada,  cipaciU  i  «waeraaaa  péodMu  4»  calar  por  d 


enfriamienlo  directo.  >  por  .3<  witrVnles  de  aire  (fne  ee 
cllai  penetran  a  ira*e&  <1e  un*  uKiliilud  de  abertum. 
ventanas  y  hendiduras,  e»  un  problema  muT  liií  c  ;.  Mr. 
6f0avelle  le  ba  roooelto  pcrfeeunente  en  la  iglc«ia  de 
taaKeqao.  Coa  aralieadc  drrtaa  direrenciao  qaa  la 
promoVido  la  mayordoaiia  de  fibrtea  oobe 
dicinne.1  drl  contrato,  oe  bo  mandado  hacer 
nrtiirntn  de  prácticos. 

Los  resniUdoi  qoeaigvea  loo  debemos  á  la  deferencia 
de  Mr.  Pouler,  lagai^ra  *$  artrito.  que  ba  ejeen- 
tado  coa  al  aaycr  eaniere  y  eoo  rara  oafocidod  lo*  oo- 
perheentof  qae  leo  peritos  |utforaa  aecoiarlaa  para  la 
lolurioit  (ti-  1a<  cll^^^ioIle5  <|iii"  %c  Ic  propu»ieron. 

La  igirüia  e*  un  rdiücio  de  ( I  O  í  • !  4  »  1  5  f91  metros 
de  longitud  porS8  (3)  de  latitud,  y  ts  ;t)  á  ih      de  al- 
tara. La  auperfieie  es  prAiimoaecto  de  S.tOO  á  s.iao 
fradoc  (Oa  ««.TM  A  A«.m  piaa  cMdradoo.) 

ti  ,700  MctraacáWoo» 


5,835  metros  cuadrados. 
•00   id.  id. 
S.|«0  id.  cúbicos. 


(Oa 

U  capaeidad  (l*US.U4 

pieacúbicoaO}  « 

La  auperUcie  de  laaparedca 

esteriore»    (7S,37S  pi«a 

Cuadrados)  

|<a  superflcie  de  la;»  ventanas 

(11, 007  pico  citadradM). 
Bl  cubo  da  laa  |ir«|la« 
(344, 89t  pMaaéUac^. 

Rl  aparaiq  para  caldcar  i 
de  agua  «aliente  I  una  presión  de  9  i  • 

una  leni|>ei  aluri  media  dr 

Una  caldera  de  (ueria  eumo  de  IS  cat>«ll(>«  fpoeu 
m.is  o  menos,  de  4  metros  y  8  centímetro*  (•)  de  larfo.  y 
BO  (7)  ceotiaiotroo  de  diiaetro.  oolA  colocada  ca  aya 
béveda  debajo  de  ta  capilla  do  la  VlifW. 

El  lutm  Je  rirrulacion  tiene  4  4  ceatiBMiVaB  4*  dié- 
meiro  i  h),  {08  metros  (9)  en  toda  sn  laafllad.  LalaaM' 
nación  es  uoilBrtM  |  dc  trac  ooetf  Hroa  par 

cCa.      p.  «Oa^ 

La  superñcic  de  calentamiento 

loUJ  es  de  ««4.  85    S<23,  36t 

La  superOeie  4c 


40,  443 

II,  n 


«olor.   

Itf  cpiradoa  laiarlaf^  databa. 

La  superficie  de  las  baaaaM 
do  la*  aairadaa  iaiariarac. 

I«  touUdod  da  abortaraa  qaa  dae  Icfcr  i 

de  aire  piirde  ensillarse  (A  uní  altura  tut-ilts  de  H 
troo  80)  t3u  varas,  4  pte,  S  pulgada»,  4  iiaeas.  2  pimíos, 
oa  44,  4«  aaaiiaa  caadraioa  (4t). 

Elvnliakca  do  agaa  qaaaaaalica- 

ta  es  de  ».  OM    140,  0«4 

El  de  la  quo  se  oniiia   4,  tit    tt4.  ttt 

lluy  en  la  iglesia  cuando  mas  de  T  A  t,OMpa(aaaaa 
en  los  moiuvntoa  de  mayor  ailueacia. 

LeoeaperioBnteapraailaadaipaadaa  icawiiaaaalai 
lAroiiao*  tisaicalcr 
l.e  He  aooooorlo  A  la  eatrado  del  iavitraa  calcoiar 

(>or  espacio  ríe  orho  iliaí  seguid. para  secar  y  caldearla! 
paredes.  Ki»io  iiene  una  inlluei>ct«  enorme  sobre  elrc*- 
tode  la  op<*racioo  en  el  trascurso de4  invierno:  esta 
pcrtonooc  a  Mr.  Looaeio  Timbo*,  uno  do  iva  penu»*. 

laiaaqoaiai 


(i) 

ir 


t)i  ^m¥> '     *  pai<*iu>  t  tiiKJi.  s  poDii». 

I8T  «trm.  1  pie,  S  pul«*<Jjii,  S  tic*»».  9  p«nto«. 
34  varu,  I  pie.  i  pulgjjM.  10  liara*.  S  Pur 
17  >VM,  S  p'e*>  to  pulyadu,  10  liar«.  *  p« 


SI  vtru,  t  pir.  7  piil)|*iU.«,  S  lincu.  t 
s  Tuw,  I  pii-i.  r  pulpadla,  O  Umm,  a  I 

1  pie.  10  t)ui«>tiA>,  i  MnM,  a 

6  pulgada*,  l  panto*. 
tOl  varM,  9  Iiiicm.  X  paalM. 
(tó)  I  p«i|<aj,  9  MaM>.  S  irairtos. 
im  I  vara,  1  |Milc«4a«.  * 
(U)  U>,aivai 
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mi 


s.o  Se  ■wtÉlua  iiMdiM  fm  lli|«r  «I  miiruin 
ét  «ftci*. 

I. *  Bl  muAMUB  da  efecto  Atll  M  inrat*  ««elevar 

la  Umpcralnra  dclt  igletu  á  13  6tC*  sobre  U  csterior. 
5.**    El  mejor  modo      eakrilar  que  dcberí  »eguir»e 

es  hacer  Mifiir  d  la  loinperátuij  Je  l  i  iy;Wsia  uní  fliic- 
tuacicfl  lie  'i  i  3"  para  reunir  la  ecQUOoiia  i  U  veoUjB 
la  calefacción  coniinua. 

f  .•  la  inAncMía  4e  loe  «iww  4c  U«  pactln  f  ves- 
Ubu  «i  «uto  en  1m  eircanfianelM  en  que  w  praeliee. 

7.  "  La  Urovieralurj  i  i'nvcnuM'tr'  |i,ir.T  iiii?  ijile— 
•ia  c<  da  4  2  i  <  3'*  cuaiiiJLi  no  bala  y  ráenos  cuando  biela. 

8.  ^  A  no  ser  que  b  leaipcratura  ciieríor  baje  re- 
fMUuaCnic  «ie  de  rfifcrcacif  reipccto  á  la 
lalarlaff,  «eia  ae  «oitinM  fia  neeeaidad  dr  ealeniar  por 
nuehaa  dindoceiidiendü  can  baslauie  lentitud,  y  aun 
qoeda  CSUelPNarin  en  una  diferencia  <ie  3*^  á  4<>;  eoetlc 
caM>  las  paredes  iuleiii>ti  >  lij< mi  pfvbaMaMCBle  Cl afce^ 
Id  del  volaale  de  una  turquina. 

La  tcoi|i«raiura  de  la  cary  iotcrior  de  lat  |»are*r 
dea  eaieriataa  y  da  ia  capa  da  aira  %u»  «eti  ea  aoaucto 
da  ella,  ee  ttempre  de  tres  etiartoi  a  grade  y  atedio  aiei 
baja  que  la  len)|>eralura  ir  i>':  irir.  y  a\in  de  3°  cu.iixlo 
biela,  lo  que  conlribuye  u  domuiuir  1«  «eloridad  del 
Cafriamienlo  hicia  el  eslerior. 

10.  El  aparato  ul  como  está  dispuesto  consume  á  lo 

sumo  una  eaalidad  de  bulla  equivalenle  i  '¡¡^^  o*a« 
lidad  de  calor  perdido  por  la«  vrnlanat  y  paredes  c»> 
Me  se  Iteoe  la  eoeUtaibre  dv  calcularlas.  Ki  'i^io  es  per- 
dida pac  la*  paredes  dll  boroillo.  el  suelo  y  >  l  hur^o. 

II.  late  ceaMOM  da  baila  ba  variada  da  t7  i  4« 
kIMgraaeae  (t)  por  bera  en  el  ealenumicata  eaiitlaaa 
de  Boche  y  itia.  y  do  40  i  49  {i}  en  rl  que  se  Ti  riflra  á 
intervalos.  Mr.  Poihirr  piensa  que  el  uúmcro  do  500  13 J 
kilófranto»  por  liia  en  los  sirte  Oteseti  de  invierno  es  un 
MMoaam  quena  escedería  ni  aun  en  loa  laaa  rigareaae. 

11.  Al  iiavda  da  iaa  tabea  de  bieti*  aalada  da  dea 
cenlimrtros  (4)  de  espesor,  pasan  por  metro  cuadrado  (S), 
y  por  hora  ii  3/4  unidades  de  calor  por  cada  grado  de 
difereiicta  ilr  lemperatura. 

49.  El  opjrnio  présenla  S  neUOt  J  Sdecimetroe  (6) 
aaadrados  de  superBcic  de  cAleftedoa  i  mw  temperatu- 
ra nadta  da  III"  par  aadaldd  ■e(i«a(T}cMdfade«  de 
pereda*  jr  «catana»  reaaUaa. 

II.    KI  3p.ir.iiri  oírccf     rnilros  35  cenlitnetros  (8) 


euadradoit  do  superiicie  de 


caiefaccioa 
la 


per  ceda  4 ,000 


GAmOLO  TSECEIO. 
Atoiianano. 

8.  I. 

Prriiminaret. 

El  alumbrado,  tal  como  lo  consideramos  aqui,  tiene 
par  aljcia  MsiHnlr  la  tm  del  dia  can  airapradarida  ar- 
tifalalatiMte* 

Claro  es  qne  los  priflieraa  heailifea  na  Ineleraa  etro 

alurobrailo  que  In  cl-(rid.id  que  dr«pi>tli:i  .■¡u  li<i¡:ir.  l.a 
propiedail  ipic  podren  las  maderas  rc»i^^>^.^^  de  dar  una 
Íl,ira.i  rni  iiiiiia  y  (li(i'-il  de  apagar,  debió  bii'o  prnnio  ha- 
cer que  se  utilitascn  con  este  objeto  en  forma  de  antor- 
chas la*  fragmentos  de  catas  maderas  según  lo  refiere 
Tirgilio  en  las  GeórfUn  (libra  t.*)  y  ea  la  £ndd«  (li- 
bro 7.0).  Boy  dia  e»  aa  nedle  de  atnmbrarse  quesease 
en  algunos  países.  especiatmrn'.>'  <  u  r.oTi:cí,a  y  en  la 
China;  pero  que  solo  puede  emplearse  al  aire  libre 
canea  dal  boom. 


ty»  aO,  4ia  llbni  i  K<!  Iibr»,  is  oau<.  II  rr.>iio«. 
Da  ta  Uteas.  l»  oau»,  IS  traana-  é  Si  Ubtaa, 


t  adarasa*. 


(7) 
'«1 


Si.  tp(a»nu4i»a«4. 

1  •««  pi.-i  .  •n.lr.i<1>-.. 

tófit»  fin  c«»k«. 


La  innamabilidid  de  los  cuerpos  crasos,  y  particu- 
larmente de  la  grasa  aaimal.  debid  aaimlsno  descubrir- 
se en  las  épacM  asea  renataa  por  le  eepcricacla  da  las 

preparaciones  culinarias  mas  sencillas. 

La  sustitución  de  la  malrria  re^ino^a  puta  A  las 
teasque  i'>l,iii  irii|  ri-;:n.i'i.iv  cll  ).  Li  i  ^ir.iccion  de  la 
grasa  animal  }  del  aceilcdelo»  «egrUli>s que  lo coaliefien 
fueron  adelantos  impnrianles  en  el  aiio  del  alvaritrado» 

La  materia  resiaesa.  la  grasa  sólida  y  la  cara,  ca- 
tendídas  en  ma*  t  menos  volAmrb  alrededar  da  ana 
mecha  cnmptir^'.a     t-.'.  r  i-í  t<MHi>;is.  fotmaraa  etKosive— 

mente  la  anlorthd.  la  vi  ja  %  la  biigia. 

Los  aceites  estraldo*  ya  de  materias  éniroales,  ya  de 
vegetales,  se  quemaron  en  lámparas,  que  eran  ea  unpria^ 
cipio  pequcftos  «esos  previstaa  de  uaa  asa  y  aa  auajera. 
en  el  ^uc  aa  introducía  una  mecba. 

Ka*lodof  casos,  bien  *ü  trate  de  una  antorcha  6  de 
una  Umpiira,  la  materia  roinlui^tililf  ri:n>!u!.i  pnt  el  ca- 
lor sube  por  la  mecha  en  virtud  de  lo  rapilartdad.  iVóa- 
se  el  tratado  de  física.) 

Las  peqttelaa  aalatehas  de  resina  fabricadas  par 
■ayer  aa  Isa  laadaa  de  Oaseole'coa  loa  predoetos  JH 
primu*  maritima,  son  aun  en  murbas  .iMr.Ti  i'l  úiiico 
alumbrada  de  que  ae  sirven  durante  la<  Ur^aj.  «fUa.is 
(li  !.i  mala  esljcion.  Lo»  produelos  gaseosos  de  la  com- 
buvtiiin  »e  desprenden  por  la  ebincBca,  debajo  de  cuya 
campana  colocan  la  tea. 

Lalatacta  velado  sebo,  comparada  con  tan  pa» 
bre  las .  ce  ya  un  noublc  adelanto.  Nu  obstante  ,  ya 
principia  A  desaparecer  de  las  ciuda— 
}f  des  ,  rcdirudo  su  lugar  h  las  b<iKÍas 

caiearfliaas  ,  cujo  precio  es  murhn 
■eaar  qaa  el  de  la  ceta,  y  aa  c&bala 
nee  olor  que  esta. 

La  I  n>|iar.i .  trasformaJa  sucesi- 
vemenie  por  .Xi^and  ,  Cárcel  y  otros 
mucbos,  ofrece  hoy  día  una  srnic- 
íaBM  muy  remota  coa  relación  a  los 
■ladelea  da  la  anUgOedad. 

Cualquiera  qne  sra  la  matarla qiia 
se  emplee  psra  el  alumbrado,  la  ttama 
qne  prtulucc  c*  el  ttmiIlvIo  de  la  . 
consbisslso*  de  un  gas  mas  o  mrn*s 
cargada  da  partes  sélidas.  Basta  an.i' 
litar  con  «in  poco  de  ateaclaa  los  fe- 
nómenos que  preseaia  «aa  vela  ea- 
cendida.  psra  darse  curnt'<i  y  mtivco^ 
cerne  muy  bien  de  esta  YcriJ»«l. 

Sea,  pues,  A  A  [fig.  31  el  rorle 
vcrlícal  por  rl  medU>  de  una  vela;  D  B 
la  aieeba  de  algodoa  i  qaa  sa  da  fue- 
go. El  emento  de  la  «ela  esti  ea^ 
ciliado  de  tul  modo  respecto  i  lame- 
cha  ,  que  los  liiirdfí  nn  si-  fiinJen  y 

forman  un  dique  solido  que  iiupido 
A  la  salaria  derretida  «arrena  par 

fuera. 

Tenemos ,  pues .  i  eala  aiateTla 

encerrada  en  un  pequefto  vaso  re- 
presentado en  C  C .  y  formando  un 
(Pig  S.)         Díi^o  de  una  profundidad  -iuilcunie 
alrededor  do*  la  mecha  B  B,  caya»  bcbras  aoa  semejauics 
4  una  serie  de  pequelios  tubas. 

El  liquido  caliente  empapa  la  mecha  y  :">be  en  vir- 
tud de  la  acción  capilar.  Pero  *  medida  que  asciende 
anmataiea4aelaalor.se  reduce  4  vapor,  se  descomi  mie, 
y  por  álliaia  se  eoaviarte  en  hidrAgeoo  carbonado. 
U  e«remidad  de  aada  bilada  al|adaa  eleaa  i  ser  ea- 
njü  uii  uiCLii.'ro.  o  mas  bien  aMM»  aa  oa^laaia  da 

qneño-s  meriierfii*  de  BSS. 

Volveremot  <  u  ¡.rpuida  i  cicuparnos  de  eMa  idea; 
pero  cales  debemos  lerrainar  la  csplicacioo  de  mientra. 
fiRura. 

U  n.vma  de  una  vela  ddeua*  bafla  c»U  com< 

ruc;>la  de  tres  paric^  i 


A 


B 
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1-j  primera  O  O,  intfríor,  jqnc'la  en  que  »f  dn- 
pri-nilc  <•!  gas  sin  qur  haya  aun  combu»iion ;  lime  un 
color  ruroplelanentr  otewro. 

En  U  «««uiHla  L  L  pHtieit»ia  la  eomhiiwrion  rntrr 
el  fSfl  bMróiif n»  carbonado  que  proviene  de  U  «da  y 
rl  nxiitpno  del  aire. 

F  F  es  la  Toiij  un  que      trrmiiu  cuta  rombinacion. 
Niiosira  fi/j.  \  ,  Á  pri^i  de  au  imperteccioA.  da  muy 
bien  cuenu  4c  tai»  («numen».  Laa  pequefta*  rajas  ira«- 

eermlrs  rrpre- 

  _.  _^   nenian  e)  luíi.ir 

ocupado  por  las 
IDoU'iMi  las  it  i>  I 
oxigeno  del  aire; 
loa  pntioaredwi- 
4o9  Hidi4^ii  lai 
lunl^cula»  de  hi- 
diocflíú.  F:tnl  t'i 
conocer  que  la 
Cninl>iaacion  naas 
activa  fe  efeeiúa 
en  rl  ntcrior, 
qiii-  r«i  ilonde  «e 
halUit)  rit  ronlar- 
ii>  inmi-ilialo  \»s 
nioléruia»dcani> 
boa  geacs.  j  que 
va  disminuyendo 
de  \ot  borde»  al 
CCfiUo  donile  Ile- 
g.i  á  ser  nula. 

Esto,  que  en 
la*  vela»,  bajita 
y  lámparaaMve- 
r      5  ■  riüca  en  peque- 

fio  y  siniuiiánC'Uiu  lUt'  en  la  combustión  ,  »e  ba  tralailo 
«ie  re;ilí/ar  en  prdiiili-  y  ron  auteríoridad  á  esla  miima 
eombutiion:  en  oíros  términos,  se  estrac  el  gaa  bidrógc- 
no  carbonada  de  laa  eoerpat  que  eoMleoen  eos  ctemn» 
loa,  y  se  quema  en  mecheros  que  se  alimentan  Je  una 
manera  conteniente,  riiy.i  invención e»  del  tmlo  moderna. 

A  (ii's.ir  ilfl.i  iirnu'j.iii/.i  (|ii<'  cu  úllnun  tcrniirio  dírr- 
cen  luilos  e»io«  medio»  de  alumbrado,  «amos  á  dar  suce- 
sivamente alguMM  deialtea  patMealatet  «ojéelo  á  dida 
uno  de  alloa. 

t 

VW«f.— Se  taaplea  oeo  preferencia  para  no  fabriea- 
eJoo  una  nieicta  de  sebo  de  Carnero  y  (;ra««  de  buey. 
Esta  última  sola  e<  muy  blanda  y  demnsiatin  ilexible,  y 
por  olía  parle,  el  M'ho  df  c.irni-rn  il.itia  menos  luz  como 
mas  difícil  drbcuar.  La  grasa  en  bruto,  separada  en  cuaa- 
lo  tea  pactble  d€  U*  BMteriMcairalkaa.  latea  como  la 
MOgto,  patteolai .  «le.,  ao  eorta  en  menudos  troroi,  y 
despnet  w  fnnde  en  caldera*  de  cobre  «  de  hierro  col» 
<lo.  Luego  (|uc  w  ha  fundillo  se  YÍerle  en  un  colador,  so- 
lire  el  cual  ileposiUn  [aa  materias  eslrafias  pasando 
•olo  el  »ebo  purincado. 

Coo  baataoto  frecurocia  el  sebo  aii  oblODído  so  so- 
te i  uiM  Mfpiada  deporaelao. 
Las  me<!faas  que  se  hacen  de  alRMion  deben  (ener  <us 
Vebras  muy  bien  desenredada»,  poro  torcidas ,  perfecla- 
menie  i^rcaa.  j  M  ootuade  lalMgHod  q«o  lo  t|aim  dar 
i  la  vela. 

il.iy  vanos  procedimiento» pora  Ijar  la  naletia  grasa 
alrededor  de  la  media.  £1  maa  anii<uo  y  mas  sencillo 
reniiMe  e*  vnmerghr  etla  por  algunos  momentos  en  el 
balo  de  sebo  depurado  y  propio  para  la  (,.bricarion .  en- 
tenderla de*pue»  y  darla  vueltas  entre  lai  manos  6  sobre 
una  mesa.  Preparadas  asi  las  Ticcbas  se  en«l|taii  alt«- 
dedwde  un  bailidor  circular  eqaHibt^do  por  im  ronlra- 
""7  «1  íMcnMdio  4k  mmm  aábm  que  bay  bja  cu  el 


leebo.  Haciendo  un  pequrito  r^fnerro  sobre  el  l  4>tidor, 
baja  este  }  se  meten  laa  mccbaa  otra  «ei  «i  el  baño  de 
aebo  fandido  y  *  la  m«iior  Iraperatara  padMe.  tMi|i 
que  se  han  cubierto  de  nna  capo  do  aaleíeole  espeiir, 

se  «uella  aquel  y  sulie  por  ereelo  del  COAlrapeM.  sede> 
jan  enin.ir  jI  atfe  la»  Tela*  por  el  tiempo  necesario  pan 
que  en  una  nueva  inmersión  puedan  recubrirse  de  otra 
segunda  capa  dO  idbo,  7  w  odotlotd  dol  mlimi  mait 
basta  darla*  d  frooM  que  lo  qaloro. 

También  ae  baeeo  «efot  moMnido».  Lea  «oHes  *»• 
tin  compueslo»  de  una  aleación  ilc  un»  parle  de  eslafio  y 
do*  de  plomo,  muy  bien  pulinirni.ido<í  por  el  \uierior.  que 
pretícnlan  la  forma  de  la  vela.  tSio'-  molde»  «e  (¡¡tn  m 
una  poaleioa  «ertical .  se  atraviesa  por  elloa  la  mecba 
qtw  bt  do  calar  Uraoic  y  anjota  eee  tolUoif  «•  tcfalda  1* 
vierte  eo  ellos  el  sebo  á  on  calor  moy  «Mvf .  ftiqoesl 
estuviera  demasiado  caliente  se  adherirla  ál  aaMe. 

E-i.'S  sfl.is  con  el  trascurso  ild  i.fiTipii  s<IqiiiiTi'n 
majnr  bUni  ura  y  mejor  calidad  ,  lo  que  se  conM;:uc  an- 
tes eitponiéndolas  al  aire  y  al  roda. 

Boflai.— Las  biigia*  de  ecra  too  luiccpUblea  de  ser 
motdeadaa.  aunque  ta  adfcerencta  I  las  paredes  de  leí 
moldes  haré  ema  oprracinn  sigo  ma«  diüril  r¡rie  en  ta  f*- 
bricarion  de  la^  velas  dr  sebo.  El  prorcdiraientoma»  ot- 
dinario  difiere  muy  poco  del  que  .u-.iliamo»  de  r*^iii  jr. 

Se  vierte  sucesivamente  por'  medio  de  nna  caciiara 
II  cero  fundida  deade  la  pnau  de  lao  ■wcbai.  é  Id 
larito  de  las  cuales  corre  t  «*  solidiflra.  Cuando. 
adquirido  el  ;:rneso  necesario,  se  sacan  y  «c  les  da  la  re- 
gularidad rr>;M  .■iiu'iilc  luí  ii-iiiliila>  roil.ir  sñlir.'  mu  mr>  f 
de  n0g.1l  puitmcniada,  con  el  auiilio  de  una  laliU  >ie  no- 
gal también. 

Ltti^NflMde  kteMada  Ml«a«d  eafM^aia  dato- 
lleno  aon  T  bao  eMo  mny  baeeadaa  é  eo«H  da  aa  tw 

parencia  y  blanrura.  Se  moldean,  y  para  UhilawlM  tt 
emplea  laceuii.1  o  esperma  de  ballena  purificada  y  am- 
elada con  un  3  por  100  de  cera  muy  blanca. 

A  vece*  -e  aliado  á  eata  mesóla  nna  peqoeUa  caau- 
M  da  «lartaa  matcriaa  eatataaias:  p^  «au  aa  «aa* 
influencia  alguna  ni  en  el  color  ni  en  el  brillo  de  la  lat. 

Bugiút  e$ttar  itica$.—L»  fabricación  de  estas  bi'ei»< 
•^cíli  liL'  .1  l(l^  seftiires  Gay,  Lusín  y  C.hovrei.il  qm-  obla- 
vieron  para  e>le  lin  privilegio  de  iBvencwB  en 
EsiA  fundada  en  la  separacioada  ta*  dllaeeailc»  piia- 
eipio*  eoa*«iUiUvoa  del  lebo  ;  de  ana  paita  la*  iai- 
daa«*laii<oB  7  marg4rteo.  malaria*  aWida»  é 
ras;  y  de  la  oira  la  ^tycerma  y  al  ieMo  oMIaa 
liquidas  de  que  se  le  priva. 

Se  principia  por  <apoiii|(le«r  d  «cba*  a*to  rs.  ron- 
binar  lo»  tre»  éeidaa  (raaae  qoa  cantíano  ean  la  cal.  eii- 
aitnandoaal'la  glleerlaa  qne  permaneco  an  estad» 
quido. 

Se  pulverizan  las  sale»  ó  jabones  calcáreos  obtenidos 
de  este  modo  entre  cilindros  de  moler  ó  bajo  una  mét- 
ela vertical ;  en  scKuida  se  descomponen  por  elácidosnl- 
fiirirn  díloido;  se  forma  snlfaio  do  eal,  y  la*  itaa  éelda* 
oléico .  naigaiioa  y  asteárico  qne  bao  quedado  li- 
bres ,  té  lavan  primero  eun  a^na  ligeramente  acídala- 
il;i,  y  !uc(;i:>  Clin  nciM  fnr.i.  Pur  uliiinn,  e^ios  lu- idos,  pri- 
vado» en  cuaolo  sea  posible  de  la  cal  y  del  ácido  sallá- 
rico,  te  colocan  en  moldes  de  hoja  de  tala,  aofO  caUla 
f«a  da  UBoa  SO  litro»  (57  cuartUlo».  49). 

La*  pane*,  at»attr  del  «alda,  pc»aa  pWbilmaamiu  ti 

quilogramos  T  .  y  presenlao  i  fa  viMa  un  tinte  amari- 
líenlo,  que  ci.ui)i>te  en  la  Interposición  del  ácido  oleico 
liquido  inire  las  láminas  cristalinas  de  loS  ácid»«  mar- 
giricp  y  esteariiico.  Entonce»  •«  eoitaa  con  ua  eucMI» 
j  ao  aapenan  i  la  acolas  damn  prensa  f  idrtaliaa. 
mero  ao  frió  y  luego  ea  caliente. 

Cuando  se  ba  eoosegnido  aislar  asi  los  Andos  sólidos, 
se  los  funde  en  baño  de  maria  y  se  (ilujn  i'or  una  nun- 
ga  de  lana.  La  masa  asiobtenida  solo  llega  á  ser  ta*  cua- 
KMo  y  alnaa  caMéttoa»  patiaa  del  laba  faa  aa  caipisd, 

il)  U  Utiu,  (  «Mas, :  adamas. 
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D«tpue»  <le  una  ■Mv«4«pinaclMi  pM*  pf«Mime  ya 

á  Moldear  las  biigias. 

Ba  loi  primeros  liemposde  esta  industria,  las  merbis 
loTCidii.  como  las  drüiinadas  a  la  fabrtcscton  de  bugias 
ordinaria»,  se  carbonita  bao  por  lo  neno*  Uaio  eovo 
en  las  velas  de  sebo,  y  babia  precMon  ie  «Maf  «eipt. 
«i(ndo4««U  liMlBDl««Mr.  Julio  Caibbaceres  imaKínó 
WiUtair  tu  nwehM  Ireaiatfas  i  1a«  loreidat.  r  afor- 
tunada ionovaCion  fué  COronmld  ¿f]  in,i-,  Icli.'.  r-r 
efecto  del  tremado,  á  ^ii-oporrion  (jue  te  »a  quemanilo 
la  l>ugi.i.  «e  tuerce  y  cacorra  ligeraiaeiiM  l|  mndll  ]  «a 
4  CMSumirsa  e»  U  cafa  Mana*  da  la  IImm. 

9.  S. 

Ahm\r*út  ptr  «i  «««lte.^it  Itaparaa  «iitr»  los 
■•IÍ|Ma  eran  de  vttíaa  famas  y  naterias.  Hahfala^ 
tfe  tierra  cocida,  de  bronce,  de  piau  .  y  aun  al|;unaí  de 
ore  l.^iii m  iinii  6  nuií  lm^i  mechero».  Suida*  da  á  una 
lAinpara  el  nombre  de  icMyaiica.  porque  se  contaban  en 
HIa  reíate  mecbas.  8ia  cmkariai  laiat  ae  eonstruian 
por  el  misiM  aialaina.  Eran  mwt»  ▼■feaa  m  fonMda  co- 
pa, generalmeAte  oblongos,  provlitaada  ma  aanat épico 
pur  donde  «eoia  á  í-alir  una  mecha  redonda  que  estaba 
empapándose  en  aceite.  Ksias  lámparas  esparcian  nu> 
clio  humo  y  daban  muy  mal  olor.  A  la  lux  de  una  de 
ellas  sia  4«da  compooia  Dcnéaienea  aqaelia»  subUac* 
ataofia  qaa  asa  dairaaMraaaiiaaiitnbaa  imprafiiadat  de 
olor  i  aceite.  La  mecha  b  torcida  le  carhoniiaha.  »iefido 
lodispensaMe  despavilaria.  pues  el  liquido  bajaba  de  oi- 
v*l  á  cada  inataott  A  cama  de  la  combustión. 

La  JIf .  •  da  ana  idea 
ble*  eiaota  da  uaa  timpara 
de  esta  cla!<e. 

Los  antiguos  eonocieroo 
que  este  taoáo  de  alum- 
braiM  m  avaaaptUila  de 
|ierfaeaiaa«é  fnaflfiarwi  di^ 
ferenle-í  tli^prnio'fincs  itiC'-- 
oioaas,  cuya  de»cripcioii  nof 
^g.  ^*       <r>*míiidB  por  el  cé- 

lebre Btroa  d«  Alejaadria, 
4|iw  flaiael*  hásü  tett  M  ai^  n  niH  da  te  m 
cflitiaM* 

laaaaMBdaaaai  la  qm  da  esus  limparaa  se  haca  en 
«I  Mtttmti»fitt9rt$pt$  (iJÉMflM  pintortMa)  41»,  pé- 

fisasio.  ' 

En  Cárdeno  ae  en|uentra  la  de  una  lámpara  MBiniea 
aaáioga  «  ia  da  Uaroa  da  Alejandria.  MooMaya,  aa  la 
niaciaa  de  «na  vlaiea,  piatenU  tanMao  la  tguri  j  des- 
cripción de  otra  semejante. 

Sin  embargo,  parece  que  cío*  diferentes  géneros  de 
lámparas  se  nsuban  muy  poco,  porque  los  aulortt  Éb1> 
Cemente  hablan  de  elias  comude  otéelos  owiaaok 

niaia  Anea  del  último  sigla  se  empleaba  eisf  de  mi 
ñañara gvaaral  como  perferciím  de  ta*  antijui!';  lám- 
fWm  áe  IdMia ,  de  que  la  fig.  «  representa  una  varie- 
dad, y  CUNO  uto  »p  eiuui-ntrfl  aun 
Duy  gencialitado.  La  parlo  supe- 
rhwde  eaia  lámpara  as  «BMlbla.  y 
pacda  introducirse  eii  el  depo«iu> 
Inferior  comprimiendo  un  resorte; 
baila  ejercer  esta  presión  para  que 
el  aceite  suba  al  dapóiilo  superior 
y  empapa  la  nacha.  I^r  estos  mo- 
fimicataa  praetieadaa  periidiea- 
meele.  se  eensigae  elevar  el  aivet 
del  aceite.  Y,i  hada  largo  tiempo 
que  un  célebre  fiiíico  (ranees  ima- 
|ia6  un  aparato,  que  conocido  coo 
^  .        M  aambra  (vasa  UtioU») 
(ng.«.)  wfaii«ir««1madi»dtM«i«DarcBaa- 
iMtc  d  iIt*!  dtl  U^iiido  41M  clfTt  fin  1» 


tioB.  Bl  qnimtea  Pramt  parece  foé  el  primero  que  ha- 
cía floes  lil  i  ^i^1o.pasado  pen»6  en  h  i  crilr  un  vaso 
de  Marioiw  el  depMlode  una  Umpsra  de  uivcl  coaf> 
Unli^ 

La  jif.  T  representa 
tiM  délas  forma»  que  se  les 

ha  dado.  Crrriiila  la  liare 
de  ia  pane  de  abajo  ,  se 
quila  el  tapón  superior  f 
se  llena  el  depósito,  dai> 
pnea  de  la  enal  ae  voelve 
á  tapar.  Cuando  »e  quiero 
eneender  lu/  ne  alire  la 
llave  itiferior  y  sube  el 
4ceitc  en  el  braio  corto 
que  se  «e  á  la  iiqbicrda, 
(Fig.  7.)  empapando  la  mecba ,  pero 

sin  pa«ir  del  nivel  inferior  del  tubo  abierto  que  se  en- 
rueiiir.i  lirturo  ilrl  i1  r |m : i .  I"ii  eslr  liaji  el  nl*el  »  me- 
dida que  *e  consume  el  aceite ,  y  el  vacio  formado  se 
llena  por  el  aire  que  entra  por  el  tubo,  j  que  atraviesa 
el  liquido  a*  paquaftai  burbujas;  de  én»  nado  al  aivcl 
en  el  bram  eerto  pemaiwea  eaostaalemeiita  mitvo. 

Li  ljni|i  i  .i  li*  depósto  lateral  j  tnin'ha  plana  en  qui) 
la  combustión  se  venGca  mncbo  mejor  quv  en  lu  lorci» 
das  Irregulares  antiguas,  fué  ya  un  notable  adelanto,  so- 
bre lodo  eaando  se  eotocé  la  naeba  dentro  de  un  tubo  da 
vidrio.  Por  eile  éltimo  medio  so  eilableee  oaa  corrIeNtc 
de  aire  que  viere  de  continiin  ñ  elrnindar  la  llama  y  ani- 
marla, rcsicuardiinilola  de  las  o^nlacioiics  causadas  por 
lo»  movimientos  ili'l  aire  esleri  r.  A^i  ro<le.ida  esparce 
una  elaridad  mas  viva  y  no  da  humo.  Sin  embargo,  es- 
taba reservado  i  Argand  el  llevar  eaa  disposieioa  ian 
Biaa  alto  grado  de  perfección  imaginando  el  mechero  al> 
lindrieo  y  de  doWe  corriente  de  aire.  Esta  nneva  ear- 
r¡t  iiU  ^e  establece  á  lo  largo  del  eje  de  la  mecha  .  tor- 
nándole su  origen  en  la  base  del  portameeha.  La  iavcn- 
cioo  de  estos  mecheros,  que  se  llamaron  de  Arpiad  t  CO 
anoocid  por  primera  vei  en  febrero  da  t7ft4.  La  reu- 
nión del  Mecí  constante  da  Fraust  con  el  mechero  de 
Argand,  es  lo  que  con«liluye  la  lámpara  de>^fin;i !  j  'i  [' 
jarse  en  las  paredes:  el  primero  que  Is*  fabni"i)  en  ^r  i:  - 
de  fué  Qoinquet.  cuyo  nombre  hin  conser»ailo. 

Bn  laa  lámparas  de  saloa  ó  ca  aquellas  que  te  que- 
rían aolgar,  «I  dopdaiin  lateral  bacia  mal  cfecio  y  era 
incómodo  por  la  sombra  que  proyectaba.  Para  reme- 
diar ente  Ineonvealeflle  ae  pen*/»  rn  las  I impsra»  sin 
sombr.í.  (' ityo  depósito  Circular  v  .*  la  a'tura  di'!  iin-che- 
ro  sostiene  una  bomba  de  cristal  mate.  qii«  por  su  e(ect>< 
nevtralita  can  «anplalananlo  la  lonbra  del  depMio  f 
da  laa  candoetaa. 

MAcain  bonba  a»  MMUlaye  m  raverbem  ckenlar 
metiiico^aa  Wirin  latUnpani  aclralaa  de  Bdrdler^ 

Mareet. 

Tmtn  en  estas  como  en  las  de  sin  sombra  ,  00  es 
perfecta  la  coaatancta  del  nivel ,  j  *a  siempre  disminu- 
vendo  la  InlensMM  de  la  Int  I  «edMa  qna  va  balando  el 

aceite.  A«i  ti  que  ge  tr^*ó  de  r$iablccer  lámparas  .  cuyo 
depósito  colocado  debajo  del  mechero  ,  sumiaistre  coa 
nhuniianelnála  neeba  aceita  baata  ciotiTM  eonploia- 
mente. 

■•la  fcanltado  ban  comeBnldó.  annqne  por  illb> 

rentes  principios.  los  seAores  Csrcel .  Girard,  Thilorlaff  f 
otros  muchos  inventores  después  de  estos. 

Cárcel,  h  il  1I  relojero,  discurrió  poin  r  -  n  la  parto 
inferior  de  una  lámpara  cilindro-cónica  urt  mecanismo 
de  resorte,  por  medio  del  cual  una  pequeia  bomba  ln« 
pélente  hace  aubir  el  aceite  i  la  parta  anparior  de  la  ño- 
cha. Para  qoe  la  aaceniten  dol  aaaUe  aaa  Man  ra«nlar, 
son  necesarias  dos  bomban ,  ó  por  lo  menos  uaa  do  do- 
ble efecto,  ó  un  deposito  do  aira  comprimido  que  obnt 
como  resorte.  Ures.  Gottea,  Gaguean,  Careau  ,  eic. .  han 
modlUcado  •uccsívamanta,  pertcocktnaiMio  ó  aimpliftean-» 
do  In  iowDcipa  pcimiUva  da  Garaelt 

Lk  Itaf ara  da  Git«id  m  tabda  to  ti  fcipelrto  do  ta 
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furat»  d*  HtNS,  deqM 

tr.ilüilíi't  antoriorrs  ,  y  lir  qtio  Ruminiitra  un  ripreÍMin» 
uiid  de  la«  Umparai  de  lieion  ile  Ali>i>ndria  rrttiiui- 
<la  |Mr  el  padre  Stlrott.  (Véase  Átmaem  pintorr$cú,  p«- 
taipi  f>  diado.)  fiooM  M  ti*  abandoiuMlo  coa^kianca- 
latu  «M.  ao  ua§  4eUwlrenioa,  eo  dar  ietaUaa  lobrc 
ella. 

La  lánpara  bi(!ro«Ulica  de  TUIorl^r,  que  ce  ▼«  rr- 
preanlada  aa  li       • ,  MIA  fvndaia  tm  el  principio  de 

^  ,  qii«   SI  (Jos 

/rT\  f aso*  que 


entre  si  e»- 
t  á  n  llenos 
de  líquidos 
da  diferao- 
\tt  d«nf  Ida. 
des  que  k 
equilibran . 
laa  attiirai 
He  aada  li- 
qMMo  rata- 
ráoert  razón 
Inversa  d  e 
tsa 

dades.  lh><t. 
pne»  de  m«- 
cb(H  esfuer- 
lea  iofruo- 


ai|(uió  Ttii- 
lorierel  mas 
tabal  ésilo. 


«M  ditOlO'- 

Cion  de  túl- 
lalo de  tiac 


temenl'e 
preparada, 
que  tiene 


«•«  «at 

ConHidera- 
Ui«  4«o  la 
delaeüe;  •• 
•ueaalaie^ 
tal  que  la 
conlieiie;  no 
•Jaree  ae- 


fPtp.  8.^  ínhrc  r]  nrpi- 

tc;  }'  por  úUimo,  sufre  sin  alierucioD  fctntithle  las  varia- 
ciones de  lemperaiura.  En  la  fig.  R  la  diwluoioa  del 
•aUaio  de  ilae  etU  indicada  par  Ua.fafM  ma  «vm*  y 
unMaf  qm  Ui  que  repreaeaiaa  el  ac«ll«.  el  atñl  «•»- 
primido  por  el  líquido  mas  denso,  nube  hMi»  el  meche- 
ro á  un  nivel  aiaa  elevado  que  ei  del  depósito.  A  inedidii 
foe  haia  ea  aalB,  dtaateHr*  la  pcfifaa  aebre  la  columna 
•anadéate»  aaaqaa  «I  dre  que  entra  sobre  la  disolución 
M  wUáto,  mn»  «a  al  vaso  de  Maríotl.  reeniplata  cu 
farte  el  efecto  d«  tala^aioa. 

La  Malpara  da  Tliilorier,  á  cauto  de  e«u  dismioneinTi 
y  de  las  preeaueiooes  que  reqoiere  ra  manejo,  se  haltn 
reem|>U;ada  boy  día  rn  casi  toda'>   furir^  por  lnnir>ar.is 

aweAaieaa,  «obre  lodo  desde  que  pacdca  eipeoderse  é 
.ka|aa  praelaa. 

Se  ba  iniori3(Ii(  hace  fioro?  año-*  ron  el  mrr.bre  de 
Idaiparo  loior  un  aparato  para  alombrar  lauy  nouUe. 
•aalqmila  aMeaaunade  Mocaafiiwf»,  Mobitene 

atin  coa  aceites  de  ralidad  inferior  A  eoo  prs^a^  ,  «na 
llama  de  perfecta  bUnciira.  Fi^nrémoiioe  un  depósito  de 
arplie  ensandiailo  laieralrocnte  por  arriba,  y  qne  lleva cn 
«1  centro  y  en  ao  pacte  supcrtor  na  aMbero,  ta  it  ftM« 


(P%.  •.) 
aoaia  que  dattoa  á  la 


llama 


I  i««el  M  nqoliq. 

el  mechero  sea  de  á 
eonienle  de  aire  ,  no  ur- 
daria  en  bacerao  ntiv  im- 
ptrfeeu  la  coabaadea .  & 

dfl  areite  en  el  ár[-iíiio 
pero  estando  di<spuesio  el 
porta-tubo  de  la  oiannt 
que  indica  la  fíg.  haré 
sufrir  á  la  llama  ana  ron- 
prf<ion  por  r.n  ;v(oi  ina- 
arriba  da  la  mecha,  en  ca- 
yo punta  fe  •eteta  Üme- 
•amente  con  el  aire,  coma 
se  verifica  eo  los  apari:«> 
fnntivofos.  Baloaecs 
ptatoaca  y  sa  eleva  1 
aelire  «!  WlvH  del 

e«piirr líTido  un»  Inx  eti  ex- 
tremo Manca  j  viva.  Por 
date  aefUela  ae  qneaiaa  dri 
todo  las  pariictiUs  CaiW» 
uo  tiftte  rojuo. 

Altmbrado  toa  to$  enrtitmét  fttffdfeao  flfuf- 

«ío».— Como  la  esencia  de  Irenieiiiina.  los  areite»  de  mi- 
ta y  de  petróleo,  los  aceites  esenciales  estraidos  ár  i« 
esquisto*  6  punrrif  y  de  la<  brea* .  el  gas  ,  las  resina»  t 
otraa  difereates  vustanoiat,  se  boilaa  eoni puestas,  coa* 
al  acallé  caaNia .  da  carbomi  é  Mdrópoao ,  aenqae  f« 

proporcione*  diferenteí  .  natnriil  era  que  <ke  Irstaw  if 
utilitarias  p«ni  tilumbrar;  pero  es  imposiltle  qncmirÍM 
en  los  aparatos  que  sirven  para  1H  alumbrado  de  arcile. 
porque  ai  «CMae  da  earboao  qaa  eoaiienen  baria  la  Ua«a 
aa  aaiiaiaa  faHilaoaa.  Para  consepilr  un.n  lu?  eeow- 

nicnle  piieilen  i'nipW'srír  difereii  leí  nu'ilio-..  l."  <vfir',it 
eaut  aaoncias  muy  carburadas  con  otros  liquido»  omb» 
baaüMaa  qoa  la  aaiao  mmf  paea.  da  moda  qaa  «  eos- 
penaa  el  etceso  de  carlH>nn  d«l  imn,  mn  fl  Aeí\n\ié 
otro:  t.»  hacer  llegar  i  la  llama  que  prCMlucea  uoj  c*»- 
tidad  de  aire  suQcienle  para  que  el  carbono  eocedentr  v> 
pilada  depoeiiarae  eacapaada  de  la  combattioa  ]  (aiwr 
ballla  é  «afra  da  baña .  *ia  que  por  d  eaainrii  «• 
queme  eo  la  llama  cnmbinindase  con  el  oxigeno  dr*  i  r^ 
que  afluye  ta  proporctoo  conveniente.  La  evaporanoo  } 
gasiaeaaioa  del  liquido  eombureala  ayodaada  aaaM* 
ñera  «¡nfular  i  estos  dos  medio*. 

Bn  tisa  fui  cuando  se  conoció  por  primera  vei  f»i« 
alumbrado  en  l  1  i  n.  l.i  uiJieria  de  que  »e  bicr  uü 
s«  dea%na  eoo  los  nmabreit  de  f  atalif  iilda,  kidréfim 
Uquid»  6  gaiófftn». 

I*(icde  emplearse  rotnn  liquida  porn  c,irl»ira!'i  ¡  "i 
\»  Riercln  el  alcohol,  la  metiiena  ^espíritu  de  maJet*  o 
el  éter.  8a  bb  prapueata  para  la  nezela  el  aeaAw  di 

alcohnlado. 

Nos  es  imposible  eotrar  eo  la  eopUoaoioa  i9 
versm  aparato*  que  »a  bita  enpleada  y  aa  aapleaa  aai 

para  la  comlnistlon  de  e^tos  alcotiolados.  A  los  que  qioo- 
ran  tener  mayores  dotJlles  técnicos  j  eeooómico<  rda- 
tiros  k  euc  oh^cui,  les  rt'comendamoa  la  lectura  del  arii- 
eulo  ALiijiaBAtvu  del  esceleote  Oietitmmri»  d*  ai'ici  y 
Mumo/beíurAs.  publicado  por  Mr.  l.aboata7e. 

Se  ba  li  íTfiilo  lambion  rn  p»to«  üliimm  tK'nifo;  '.• 
combustión  de  los  aceites  cscncialeajnometclodos. «  ta«- 
bien  se  ha  conseguida  ablcaer  por  aadia  da  dispoMeí^ 
nei  muy  ingeniosa*  una  cooiInicIíoo  bailiatf  ptr(c«M  f 
una  llama  cali  *tn  bumo. 

Mr.  Gaudio,  sabio  muy  conoc  do  por  *«»  ir;rnipaí 
inveatigaeione*  da  nalca  Induairial,  ia>«(tBó  dinfiir  hm 
aarrieaia  da  abo  artileial  «abra  na  abarra  da 


haciendo  qtte  el  extremo  dt^  «fiitr  »  uní  b  h  de  ral  »i»* 
preparada  por  el  mi«mo  de  una  maat-rd  parlKul*r.  P* 
este  me^io  ha  llegado  á  quemar  sia  que  se  dr^prm  ii 
nada  de  boa»,  la  CKitela  de  trcmeaUaa  aUaicatada  o» 
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iirr.  olilMt^rndo  una  lUma  cny«  hianrura  itohrepuja  ep 
■Nich*  á  I*  d«  una  Mfeipa»  tic  cárcel.  Con  el  otiiceM 
pvn  ée  bie*  la  Itaiu  Í9  «■  blaac»  hHllMiie .  )  aluaa- 
bra  ciento  etaoienia  vém  «ai  qte  la  del  |m  da 

kirfla; 

Mr.  Gindin  n>  prApiiMt  aplicar  fu  tisu  ma  al  aliim- 
Itradoila  Ua  «i|»da4les.  de  IM  foMa,  de  lo»  microscopio». 
hlilMn4o  l«a  tllKto*  1M  kiieniaeDiiio  talafr,  dé  lo«  edifi- 
eío»  (iróiimos  iil  mar.  lo^  íatoS,  ele.  Creemha  que 
Pl4>(cuna  lie  calas  a(tUciicionc§  bajan  |><iudo  de  ser  ua  eit- 

HfA. 

8- 

.iiumhrado  de  gal, 

Alleiitras  que  laa  lámpara*  de  aeeita  lléfraban  A  su 
mns  utio  grado  de  perfrrrion.  nacta  á  «u  lado  tin  Hv;tl 
que  m  pocos  abo»  las  dejó  oscurecidas  par  la  eoftiodi- 
datlJeau  uno  y  por  su  eroiiomia  cu  ifcaMad  de  Int. 
E»te  rival  es  el  gas  da  alunbrada»  titolflaaaale  «If  a*, 
en  infles  gai  liqhl  (|[aa  luí). 

Lj  i  riiiu  r  i,iea  de  su  empleo  se  debe  á  uo  franrfs; 
A.  Lcl>on,  iii|(roicro  de  puentes  y  calladas,  que  rn  ITOn 
propuso  sacat  parlM"  para  alonbrar  los  rdilu  io<i.  de  los 
i;aaea  itravItOMi  de  la  dtalilaeiaa  d«  Ui  ataderas. 
<}ucriai|iiaia«MablealeMeii«ada  amm  MOia  «nirbrr 
lie  tiso  un  apáralo  moy  inpesiloso  que  llamaba  (rraio- 
liinifiara.  Destilalia  la  iefta  rn  «avM  rerradoa,  J  olilrtirn  I 
lie  i'sle  moilo:  i .°  carbón  teircial.  rc«nJiin  de  la  drtliUi-  ] 
cion:  S.°  color  prodlscUo  por  el  íucko  del  kogtt  ]r  e*-  | 
|>areida  las  WMtaiiDaes  medlaaie  i\a  «alortrete:  i.° 
vlliafpe  j  alqaima  ytoaadHUe»  de  la  aandevaaakNl  d\  i 
huna:  «.»  7  por  AIlHn».  rb*  htdrtl«éiia  lekHMdM»  por 
la  dfsliljci<iu  lU-  lo  lrñ:i  y  nfiticedo  Si  alURibVIdo  ile  lo^ 
aposenios.  Esu  invroeion  no  se  adoptó  é  pesar  de  fjttp 
A.  Lebou  itidinira  el  carbón  da  balU  eooio  m^y  á  pm- 
póaita  para  raeaikplaaar  i  la  toba  aa  aato  |*ay»  dé  apa- 
rato*. 

La  Francia  luvo.  paes,  co  esta  ctrcunsunela,  como 
en  otras  muchas,  el  honor  de  la  invención,  ii  bieo  fué 

al  do  los  iOílcírl  fl        la  « pl  ir,T  t  mn . 

Loi  priuicros  en  grande  para  el  alumbrado  por  el 
f;as  de  bulla,  datan  de  principio*  de  etie  siitlo,  y  se  de- 
ban al  iag«iii«fo  iDflét  MuNoeb.  to  taMcadajo 
eé  f  ««B  ea  lo*  lallaraa  da  aiiqDtaaa  del  eMab*aW«t. 

rrjrx  de  Sobo,  y  en  las  hilanderías  de  algodón  de  Mr*a. 
I'hiiips  y  Lee.  en  ilancbesier.  Habiendo  correspondido 
períccUiiTieiiii-  bien  estos  ensayos  d  la»  élperaniss  eah- 
cebidas,  ae  cspaició  aan  la  anaior  rapidea  al  »*a  del  gas 
cu  eaal  ladaa  laa  elodade*  «aauraetiimab,  déniit  b*  bi> 
necesario  abreiiar  la  duración  de  la  wMbbfOrlaaMdln^ 
de  alumbrado  mas  econüniiros. 

Iljsia  I-I  ¡iiio  isl.l  no  «-r  irnporló  en  Francia  rl  Ra- 
por  el  ingles  Winsor,  quieo  cucoolrd  al,  principio  niti- 
cbi>ima  inercia  y  aamevafa*  abaléavtoa.  inego  qm  bu- 
ba-alambrada  co  ItiTel  pa>aK»db  Mi  Pátiortmis. 
fiieraa  formántfose  sneeslramenie  battaaMa  •ocledailés: 
pero  iniliií  I  llas  se  ariuiiiaron  y  ilisol»ieron.  La  primera 
<|ue  cnnsi¡:uló  Bl|;un  rrsiil(.«io  despura  je  {(asios  eonsi- 
derablr«  subsiste  aun  hoy  dia  con  el  nombi-c  de  Sociedad 
logtesa.  Paria  c«  an  prineiplo.  |  deapaatfia*  tiadade*  de 
arpiada  j  *«•  de  leiieer  «rrfea.  focraa  wuachada  pb- 
co  i  poco  i  %u*  malos  renerheitia,  qaa  par  UliOM  dea- 
aparecieron  completamcDie. 

El  p.is  mnipiicíiii  i'ii  su  nidvnr  parte  de  hidrógeno 
biurbonado.  cuya  densidad  es  0.6  de  I*  tfM  aire,  «e  ob- 
llcM  destilando  la  hvitoca  retanaa  de  Mano  antoda  de 
forma  eli  lira,  y  de  cabida  de  niatroclenios  3  fiuinienios 
litros  (I).  E«t4i6  retortas  se  esiablecen  una  á  continua- 
ción de  otra  en  el  interior  (k  un  lu  rno  de  ladrillos  re- 
fractarios, y  se  calírnlan  sin  inlerrupcioo  ron  bulla  mei- 
ctada  con  cocic.  Cada  retorta  tl«M  BB  alAttndari  «apon 
iambiaa  de  hierro  colada,  qoc  ae  quiu  de  tiempo  en 
tieaipa  (de*pne*de  bab^r  cerrado  I*  llata  del  lubo  que 
M  OelwaHN 


comunica  coa  el  saa«malvo)  P«r«  sacar  lo<  residuos  d« 
la  daalilaaiaa  qoatr  ulalf  taaock*  é  introducir  nueva 
eaatUad  da  bailan  Aales  da  llegar  el  ftaa  al  recipiente  * 

fMdMelro.  recorra  diferi  nit><i  cavscidadaa,  *•  tea  qua 
se  depurd.  Ks  necesario  tener  en  cuenta  uaa  anvhitad 
de  consideraciones  respecto  á  la  ealitla.l  de  lo»  carbones, 
del  metol»  da  laa  eatotua,  U  inteasidad  del  fuego,  ios 
proeadlmlealai  da  dapUtaaiOB  J  d»  «alida  de  los  resi- 
duo... CU".  Bastirá  decir  qua  ^«M'iw  carbón  a*  el  biiu- 
roiHOso  que  en  inclaierro  se  llama  «aaael-eoaL  Paada 
dar  por  kilojramo  (t)  hasta  SiO  liim»  fO)  ile  P»*.  al  pas© 
que  la  calidad  ordioaria  aolo  prwlure  230.  y  d  del  Norte 
dePranielatlb.  «•eal*Hwamibeei¿Utro  (si  de  ran- 
nrl-eoal  de  peso  de  «O  kilógramo»  1*)  da  pac  l^rmia» 
medio  33  melrns  eúbiens  de  (SS. 

Kn  lodo»  los  .  arlwn.  -  1  \  -i.'  .i-''^».  a«i  cnmo  materias 
suUurosas  y  animaiea.  de  donde  resulta  en  la  destilación 
álMacafbbMaa.  itoe.  bidréffnio  stiKuraéo  y  aulüdrato 
de  hmonlaeo.  mitaaclae  todas  qM  tíaadea  á  disminuir 
el  poder  Iluminativo  del  0«.  »  baciéndoja 

atraveaar  por  paja  6  esparto  empapada  e«  aaa  leeaaaa 
de  cal.  se  le  priva  del  betún  y  de  nna  parte  de  lo*  ga«e* 
aacifa«,«ilWptodel  éroe;  sin  cmbartie  conserva  su  mpre 
alftaM»  ■«Utiaa  saifnroia*  y  plrofceiiadas  que  le  dan  el 
«Mi  olor  qué  !•  Htaeawtea,  ?  la  baca»  alterar  at  balor 
de  ciertas  telas,  empsñíir  los  metales,  la*  ptottMaa  y 
hasta  los  dorados  por  poco  metal  precioso  que  «aatvo* 
(!»n.  En  unn  palalira.  es  un  cuerpo  perjuJinal  pnr  nía* 
da  na  mata.  Mewlado  eoa  el  aire,  pnede  ocasionar 
•MMé  dentMMrMtpUManeat  rtWfnd»  »"  V^'-" 
leiéreo  por  todf»  *n  allrdedor  e«Ma«da  la  pdrdida  de 
la  vepeiacion  en  la«  inmed iacloncA  (e1a*IÍbriaa*ybaa» 
la  de  los  iiboles.  Cüvas  raices  están  próxima»  i  loa  ttl- 
lio»  de  conducción  cuaado  en  e»ios  se  prcsonUn  abcr- 
lu  ras  por  doade  pueda  cHipavae. 

»e  ha  iot.-aiada«lltaar.  |  ana  ••  8" 
sustancias  adefe**  da  to  bailas  per  c)««pto,  de  los 
aceites  grasos,  de  las  resinas  del  aceite  de  lokasqaitlo** 
pliarras.  eic.  Mr.  aelligne  pensó  en  producir  Wdrd«e- 
no  desconpaaklrfo  el  asna  por  el  carbón,  y  cnru  t  csie 
bidr«|a«0  ea«IM  aceito  valáUl  ablanido  del  al.)u,in.n 

da  la  halla  y  da  to  deeülaalaa  de  la*  esquistos.  Pero  el 

gas  de  bulla  reemplaiá  hoy  i  esta  iheMlaaB  el  «i*»a  ea- 
tabledmiento  que  Ui.  8ell»Rne  ere*  «  BatMolai. 

Puede  sentarse  de  una  njflncra  nlisolma  ijuc  la  con- 
raraioa  aa  aaa  del  toeito,  «obre  todo  si  esporo- 
oaa  apaiMaaaaaMaa.  Mr.  »»•  »>7'»'o  obsec- 

rar con  mheba  raion  qoe  al  por  acaaa  *e  httbie*e  torea- 
tsdo  el  gas  en  loa  primitiro»  llempo*.  y  eaa»l  iraeparte 
de  los  siglo»  algún  industrial  umiese  la  rdicidiid  de  I»- 
quidarra  suprimiendo  asi  el  garto  de  las  filiricas.  de  los 
lubo*d*dl*trHMictoo.  etc..  poniendo  á  cuulqn.rra  en  e. 
caso  de  emplear  eato  liquida  aa  aparatoa  portátiles,  «a 
habría  apreciado  aMa 

lra***«»aloaaan»aafraB  ade- 
lanto. /Ihorabich.  e«u-  liquWo  es  el  actile  y  le  ptosee- 
mn»  en  abundancia;  bagamos,  pftcs,  lámpítrM  p*"  que* 
rfinrtó. 

Pem  bato rabladnio  deja  de  «er  aplicable  wilo»pun- 
1M««aM*pavffiaiitoi«t  aa  q/im  tbmdMtat  bMMriai 
grasas  como  residuo  mo  oaplaa. 

Asi  es  que  aprorcchaAdo  tina  Wm  de  llT.  <r*fe«l 

el  dlstl«isu'<lo  induslri  il  ya  difufiio  Mr.  naiu.-nu-Mui- 
roi..  consiguió  dolar  á  U  ciudad  de  Reims  .le  un  gas 
originado  por  to  d**bl*>Wlcio*  de  U*  aguas  jabonosas, 
prnlnn  Jis  pu  sr»n  óaitlMad  enal  de*mogre  6  la«*do  de 
las  Unas.  Para  efiiar  lo*  dispcndloao*  paaMc  da  primar 

cslableeiniienio.  Mr.  IIi«ii7>  no-Miiiton  IrasporUbaalKM 
k  domicilio:  Ul  es  el  origen  del  g«i  portálil  «le  'f* 
asida. empresa  que  se  sostiene  aunen  Paris.  p«C«  qiMM 
parece  destinada  i  diífrotar  una  larga  vida. 

(I)  •  libraa. lenas.  11  id^nacs.  U  eraMS. 

ii)  Pa  Hbf  ó  ilaiáMilw  sOHe  aipáwh  * 
j  iMcaartlUa*  4a  UtaMa, 
'  itt  Om  litas*. 

]«}  tTinn*,«aBsm 
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Kl  ||a«6nir(ro  n  un  aparato  que  tiene  por  objeto  al-  ' 
macenar  el  f»t,  J  darle  4iiraal«  el  eoBnuno  una  predoo  i 
rrKvlar  ««•  aicgore  la  «aUBraMad  M  tínmktU;  !• 
MM^am:         «m  «rito dltaMM «•  «Mera.  <a  f|. > 
brtca  i  dcliierre  enlado,  qae  w  llena  eompleumentr  ¡ie  ' 
aif«ia:  í.»  de  na  cilindro  por  looomun  de  paladrn.  crr- 
railn  por  tu  parte  tuperior.  abierio  por  la  inferior,  la 
eHal  »e  sumerm  ea  el  agua  de  la  cuoa.  El  gat  vicae  i  < 
ataiaeaaana  m  atia  eiliadro  del  iniaao  nodo  qva  d  qo*  I 
•a  daarraadada  «m  vatarta  «a  aa  tabafaiorio.  va  i  u  ! 
camfMaa  aoloeada  an  la  ealM  MdfiMMBAtica  *  hidrar- 
giro neumática.  Por  lo  eomuo  aate  al  ililaiia  ■■•alta» 
ra  iciial  «I  radio  de  la  ba»e. 

Lo<  iiiaynres  ga»6aaita«  títmm  da  tO  i  !•  (I)  aa^ 
(roa  de  diámetro. 

BradagtaaiaipailaMiaffaaaMnrm  apatala  aaa- 
ailla  rpaaa  aiptiMO  á^aaeaaipoaerte.  por  medio  del 
c««l  fuHim  mHim  fa  eaatldad  de  ga»  Miromtslrado  i 

un  eslabler imirnio  ya  publico  ó  privado.  E»te  »•»  el  ob- 
jeto que  lli-na  el  contador  importado  de  loglalerra.  Este 
aparato  e«  una  especie  de  roeda  con  paleta»  baaaaa  é 
•adadeaajoaeilaaeayacja  as  koriaaMal,  imtadacida 
ra  iM  «NMfa  llcaa  4a  apta  ¡Mala  nat  arriba  4éí  eje. 
Va  tobo  conduce  hiela  este  el  ga$  que  «traviesa  el  aguí, 
acopa  el  primer  cajón  colocado  en  la  parle  superior  del 
cilindro,  y  »ale  por  otro  tubo  ditpueato  con  ette  objeto. 
Apena*  ha  vaciado  Mi  contenido  el  p<imcr  najoB,  caando 
ae  llena  el  segundo  del  mismo  moda,  glaa^a  aaMIauas 
la  aalrada  y  laiida  da  fU,  im§tim*  ette  un  movimiento 
da  ffouaiaa  i  la  raada:  ta  cantidad  de  gas  consumiJa  se 
dciaaa  ficiinientp  por  rl  luimero  de  vueltas  dadas  por 
tl  abarato,  número  que  marcan  uno*  todagea  á  oue 
kM«  I  im  al  4aáo  la  luada. 


«IB 


:fí«.  10.) 

a  fíg.  f  O  representa  el  aspecto  eileriorde  ao  eoo- 
iador:  el  gas  entra  por  B  y  aale  por  A. 

Lm  tuboi  de  eondaecioB  paadeaictia  Uerre  colado, 
da  im,  da  plaacba  de  bieria  eiriklcrta  caá  aa  gluten 
UUMiiooso  (siiietiia  de  Cbanacaf). da  pala«ifa  |«íImoí- 

tado,  de  plomo  ó  úv  zinc. 

A  lo«  mecberoi  en  que  se  verifica  la  combustión  se 
!«•  da  por  lo  eomun  la  (orma  da  loa  d«  Jlrgaad,  4  da  da 
qnc  baya  dalde  oarriaaia  da  aira;  eada  uno  aaiá  Uladra- 
da  «aa  IS  é  se  agujeroi  de  un  milímetro  {i)  de  diAin<>~ 
Ira  i  laniaat  cu  una  circunfercneía  d«  oa  ccatimeuo  i  i  ] 
da  ndla.  ^  ^ 

g.  5. 

JLms  eléctrica. 

«¡alaeando  ea  la  ualaa  de  loa  doa  palaido  una  pila 
voltütfa  dentro  de  un  tubo  de  vidria  privada  da  aira,  un 

(t)  o*  41  varM.  t  bíc*.  7  aalii<ML  MB^M.  1  m^m.  i  at 

m  «Míala*,  so.tsa. 
m  «UnaM,  MtM. 


pedaio  de  earboa.  at  «Maeaira  aometido  i  ona  esprcif 
de  deflafraeioa  cMetrlea;  y  si  la  pila  tiene  w&cieuie 
fueria  adquiere  bien  pronto  un  brillo  deslumbrador,  j  lo 
conserva  sin  consumirse  por  la  falu  de  aire  mteatrasss 
^nsi  ene  la  corriente  eléctrica.  Se  ba  intenl»lo  ja  hiai 
mucboa  aAoa  caaayar  d  anpleo  de  ctU  lac,  priacn  m 
la  plan  da  h  Goaeatdia.  y  dcapaaaca  U  del  Imir. 
D^aaa  «macar  que  no  se  adelantó  lo  «uMaala  yfM 
asía  laTCBlo  aecetita  ser  perfeccionado. 

8.  «. 

Comparación  de  loe  diftrrntet  modoe  de  alvwAnr. 

Hemos  adquirido  del  eacelente  Dratadú  «otrt  f| 
afum6ra(yo  de  Mr.  Vvdei  laa HMdladaa M  CWif- 
nan  en  la  tabla  siguiente: 

La  unidad  de  eomparaeioa  aa  la  ||a«n  de  aaa  Üa- 
para  meeámea  de  cireel.  La  prñner  columna  indica  In 
inientidadea.  Ja  aef  onda  marea  el  consumo  por  bera  <a 
litros  para  el  gas.  y  en  peso  para  el  oceite  y  cuerpos  gra- 
tos; la  cuarta  el  gasto  de  las  diferentes  |«eea  SCgnn  « 
marcha  ordinaria  durante  una  bora;  la  qniala.  cn  tn. «I 
falto  por  bora  ea  fgaaMad  da  Ini.  Bala  i^iima  eolamn 
demnaatraqaalaadieetaaaaadoida  alambrar  indica, 
dos  tegyn  el  Ardea  económico,  son  el  ¡f»»,  el  ac^iic  pa- 
sando sucesivamente  por  las  lamparas  cárcel,  ihilorier. 
sin  sotulirj.  y  mechero  de  reverbero);  deapoea  el alns^ 
bradu  cun  los  cuerpos  grasot,  aAlldaa«  vaprasaaladM  M 
las  diversas  clasea  de  velas  y  bt^fas. 

GwapIcMa  adadir  qmt  desde  la  época  va  airo  km- 
ta  ea  qm  Ut.  PaelM  lbr«6  su  cuadro,  ban  variadocaa- 
siderabletiH'níe  los  prt'cioi  de  los  diver-sos  elemfota». 
Asi  es  que  Us  buglas  eslearilicas  de  primera  caliéad  ss- 
lo  cuestan  de  •  a  4  francos  y  sa  eéaiiaaa  «I  tidpi 
mo  (I).  luiar  da  •  francaa  M  etoUnai  ^aa  coMbi 
enioaaaa.  Nta  ka  vaMiliadaa  gaaerales  aa  kaa  esmtii». 
do  por  estu  difereaciat  accidentales, 
l  • )  üo  ««IMcraMa  «|uv«le  á  t  líbCM.  s  aon>.  i  J  .d.nnM.  i ,  »r.t* 
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noauAMB  A  M. 


8i  la  mujw  farle  4o  ka  hombre*  i  ^ntaoM  lo  MorU 
lia  coloeaile  ra  ana  eoaMekw  oMdian  ao  gotaa  M 


bicncsidr  qur  ponnilrn  su  situación  y  BU(  recursos,  es 
porque  nu  Haben  Mvtx  lodo  el  parlitlo  posible  de  lo  po- 
co de  que  ditpooeo.  Uno  tiene  una  hubiiacioa  nal  una 
é  incáaioda,  euaoilo  eoa  poco  gasto,  y  basta  coa  aui  pro- 
pias aiaMa,  fimUera  aaaarla  y  m^orar  su 
Otro  eooie  nal  porqiio  BU  criada  ignora  la 
«eatajofa  ,  ñas  ecoaóniea  y  basta  ñas  agradable  de 
preparar  los  alirnonlo<i  ijiip  ha  itrocurjilo  ó  que  Ichín 
ea  su  casa.  Esle  auda  mal  vestido  porque  no  tía  sabido 
elegir  la*  telas  de  que  debía  vestirse ,  ó  porque  el  tra- 
ga cilA  Mal  cortado  y  nul  beeho.  Afuel ,  ducflo  da  al- 
gnaat  abradat  de  Herirá  ,  lat  enltlta  iatalifeneia ,  y 
M  obtiene  ñas  que  una  irinimn  parte  de  lo  que  podrian 
producir.  En  fin,  frccuenlomrole,  pnr  üe^graciu.  vensc 
dcamerecer  entro  sus  nanos  los  objrios  de  t'i>n«uino.  frus- 
trarse susconbioaeioiiefl,  y  desapateccr  sia  provecho  pa- 
ra las  denas,  al  pira  a^  «l  finí*  da  m  Inlk^  j  Me 
porialu  dairdaa,  dacaldadaj  daaeoMaüaa  UaBaa- 
icndidaf. 

Vosotros,  i  quienes  la  fortuna  no  ha  favorecido  con 
^us  dones ,  O  que  do  disponéis  ñas  que  de  nedianos  re- 
cursos ,  escuchad  eoBM^ot  dirigidos,  no  A  «oaaAanM  el 
nodo  de  llegar  A  aer  ricos .  siao  A  baceroi  ooaiprander 
Iw  ■ediaa  da  aaear  al  atejor  partido  posible  da  lea  re- 
eursot  que  la  ProTÍJencia  ha  puesto  i  vuestra  disposi- 
doB.  ya  provenían  de  vuestro  trabajo,  ya  de  vuestro 
Modesto  pairitnonio.  No  ea  auestro  ioino  tratar  aqui  de 
adquirir  nuevas  riquetaa, lino  da  acensuar.  I09  asedioa 
4*  coasarear  j  eaipicar  Jweiaaaaanta  lea  Menea  que 
yaaapaiaea.  La  eeoMaala  bien  entendida  es  un  meiiiu 
■luy  poderoso  de  aunenlar  la  bacieoJa.  y  el  único  priu- 
cipio  de  las  buma^  fortunas.  Liia  oc<inuuiia  de  30  cen- 
tinos  al  dia  parece  poqueüa  y  se  la  mira  con  desden;  ¿pero 
ae  piensa  en  lo  que  puede  producir  al  cabo  de  ua  ella, 
da  doa.  da  ctaieo  A  da  dieiT  Ba  dnoa  atoa  pradadrAa  lio 
fraaaaa,aadÍetmo,  yeaoalaeoataraMsqaalSO  Cran- 
coa  pe?  aBó.  es  decir,  sobre  300  dias  de  trabajo  por  cau- 
aa  de  las  festividades  y  doningos.  ¡Cuintas  persona*  pu- 
tlicran  hacer  m»  economía  sin  nolestarse!  Y  ya  se  ve 
cono  después  de  diez  aAoa  se  babria  aaneaiado  la  auasa 
ta  Stts  da»  icreeras  pacías  sin  aiogaa  aatatiM  MMta. 


aola  par  la  taita  da  m<m1  eapluUio  que  se  anuMaiaifa 
desde  «atenees  eon  nacha  oiayor  rapidet.  Si  esta  ecoao- 

mia  procoJe  del  mejor  gobierno  ilf  la  <'a<<a,  la  haréis  Sin 
tener  que  sufrir  por  esto  la  neoor  privación.  ¿No  causa, 
por  otra  parle,  la  ñas  viva  satisfacción  ver  un  modesta 
tesoro.  Un  digaameata  adquirida,  aaawataiaa  día  par 
diaf  Bl  loable  desea  de  aamantarle  esUmnIari  vnestra 
amor  al  trabajo  y  vuestro  gusto  para  el  órilcn  y  la  crn- 
nomÍ3;^i;anar¿n  Tue<tiras  costumbres,  y  vuestra  feliríiJinl 
doméstica  encontrará  en  esle  afortunado  cambio  ^»Tjn~ 
lias  de  duración.  Asi,  pues,  oonAo  eoque  el  fruto  de 
lae'aanaajea  qaa  voy  A  daiaa  Mnri  al  de  «na  eiístenrla 
acomodada,  eostambraa  mea  paras,  «aa  teliaidad 
estable,  y  una  existeaela  tranqoila  A  independiente  en  la 
vejcí. 

Júzgase  en  lo  general  por  el  buen  arreglo  de  una  ca- 
sa, del  mérito  de  la  qaa  la  gabinoat  debe  decirse  Un- 
bien  que  este  bnen  arreglo  ca  aaa  garantía  de  proape- 
ridad  porque  es  un  pederás*  é  ineeaanle  egemplo  que 
da  al  gefe  de  la  familia  ,  cumplienrlo  pprfertamontr  eii 
toda  la  estensioa  con  sus  santos  deberes.  Seria  preciso 
que  fuese  muy  insensato  para  no  secundar  con  todos  sus 
csfuerioa  los  da  la  muger  Aquien  deba  aasten,  protección 
y  aalalaaaiaj  y  si  pardasgraaia  podtaaa  deMar  na  ma- 
Btaaio  la  qae  debe  á  su  fanHia ,  tal  vea  rerordarian  sua 
deberes  hasta  sin  él  comprenderlo,  el  bnen  arreglo  de  su 
casa  y  lin-ncsur  que  en  ella  eueontraria,  muclio  ma<  que 
las  aaiooestacioDcs.  6i  por  el  oontrario,  no  ve  cuando 
enlia  aa  aa  casa  mas  que  deses^o,  desArdea  y  disipación, 
por  pooo  qna  le  impobao  aoa  gastes  é  sus  amigos  ,  huirA 
de  ua  lugar  tea  desagradable.  ¿Cómo  haMa  de  prosperar 
ta  familia,  aun  cuando  el  padre  furse  1abor¡n<<n.  nrri<;:ln- 
do.  económico,  amante  de  sus  deberes,  si  su  muger  no 
sabe  emplear  juiciosamente  el  fruto  de  su  trabajo,  si  no 
sabe  atilisar  todos  los  aecretilloa  da  lea  mwgereapsra  en* 
aaaur  la  aiteiaada  la  aqaal  A  qalaa  paftapaaa»  y  baeerla 
su  persona  y  la  casa  mas  agradablaa  q«*  tada  laque  pu- 
diera encontrar  fuera? 

Persu.idanse  bien  las  jóvenes  que  el  «IvórJea  y  lí 
mala  inteligencia  que  eomuamente  vienen  »  ser  el  ori- 
gen de  desunión  cul  aa  aus  principios  en  familias  muy 
ualdaa.  aaa  fraaaantemeala  al  paadualadel  alrida  A  de  la 
iguoranala  da  loa  deberes  da  aaa  buena  ama  de  eass  :  7 
si  i  pesar  del  eiacto  cumplimiento  dj  estos  di-hcres  exis- 
ten los  desórdenes,  ¿no  será  un  poderoso  consuelo  para 
la  pobre  abaadonada.  la  dulce  conviecioa  da  babat  eam- 
plido  essetamenta  aaa  sus  dabcrcat 

ffh  aompete  al  aspase  dar  A  la  fua  Mas  f  l«  taf  ian 

OS 
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col«ea4ft  It^o  «n  fnAeee\an  e\  «|«ai|tl«  4«  la  rcf  iilariM 

«n  las  cmUinbrfi,  ér  la  aelividad  ,  <irl  trabajo,  dd  ér- 
drn  M  Im  gandes  y  )>«-qiieAoto9|;(H->u<i  *  «  De  quién  mso 
Ue  él  drbc  lecibir  la  jo»cn  espDss  los  i  on''rjo4  qiif  ¡n  r  mi 
juveoliul  }  «u  t|;noraurí.i  nercillat  l)c  e»W  lelix  concurso 
de  refaertM  es  da  dando  debe  resultar  la  felleidad  inU- 
na,  «iaaini  «¡«a  la  BegUgracia  de  raiaa  lirtBcraa  4aba- 
ITS  atatfaa  laojaaaiiranwnte  la  ruina  y  la  dcaaiada*  da 
un.i  familia.  Unto  c<irm>  lew  tii.i'.  prive*  cstravioí. 

La  política,  loa  niiuuui  nt»:»,  lu>  bufii  x  luoildlcst  son 
un  medio  igualtucnle  puJeroto  para  con~i-r\ ur  la  pax  y  la 
unión  en  un  buco  tnairimonioi  y  seria  (^raa  error  eraar 
que  sa  podrían  dcsdcAar  esu*  «tltrlaiUadaas  rara  vat 
bá)  diiguata  en  una  familia  en  que  cada  una  de  las  per- 
•oaas  que  la  componen  permanece  dentro  de  los  limites 
de  la  política,  esta  señora  >!>'  la  civibiacion.  «Tratad  i 

•  vuestra  muger  Con  miramienlo,  ha  dieko  FrankUn  ,  y 

•  seréis  tratado  del  mismo  modo,  M  aala  de  fila,  sino 
aOa  tadaa  iaa  f taaa  tniitaa  d«  ««atln  coaducta.  No 
»«aala  Jamit  mq  alia,  «I  aaa  aa  ebrata.  da  palabras  pi- 

cantes;  los  sarrasmosdei;>-neran fácilmente  en  acrinirsnta 
4. y  contiendas.»  Ei^foniindote  ronsisnteinente  por  apar- 
tar de  su  bnca  las  etpreüiuncii  grusria<i,  y  pur  aban- 
donar los  modales  bruscos  y  áapcroa .  dasapareeeo  Us 
paqaabas  dlíaraaclaa  foa  Mrbabaa  ta  «ida.  y  da  eaie  ■ 
dajwdl  U  fdUiiaa  m  padataa»  «Miftiar  da  la  iUlaidad 


OSMiMMiag,MMNI«MMM0T  M  MS 

ftamoBium  i      ama  m  cm*. 


B  óidaa  tMatfarda  la  «aaadapariit  aail  a«Mraaaft- 

ta  del  ama  de  ella  .y  á  la  misma  es  á  quien  toea  dar  el 
ejemplo.  Debe  maüru^'ar  mtirbo  en  toda  ettaoion.  sobre 
todo  en  verano,  t  poca  en  ijiic  poilr:>  sacar  buen  partido 
de  sus  madrugadas:  si  tiene  b\|os  ba  da  levantarse  bas- 
tante temprana»  da  BMdaitM  p«ada  ataaderitaaeoMadot 
4tte  eu(«  la  aata  aataa  da  qua  ta  detpiarlaa.  W  as  ma- 
drugadora, umbiea  lo  seria  sus  criados;  de  eate  asodo  po- 
drá Saear  nías  fruto  de  su  tiah.ij<i.  al  pasú  que  si  es  pe- 
retosa  ro  dejaran  de  imitarla  sus  criados,  y  no  se  presen- 
tarán mientra*  DO  estén  seguiw  d*       aa  las  «igila;  y  si 
alguaa  ve»  adelantaa  la  bora,  aon  para  ÍMc*r  alguaa 
•a  aaaha  *  para  trabajar  en  baneAela  tojo.  ]Q«é  vaata}a« 
cni;outrará  nuestra   ama  de  casa  si  no  tiene  otros  braios 
mas  que  los  suyo<.,  haciendo  una  paite  de  lu  tarea  antes 
que  la  roU<  c  mi  familia  que  exige  constantes  cuidado 
AAadíré  que  la  coMunbf*  da  «udragar  at  favorable  é  la 
MM  r  m»f  piafaffiMa  d  ta  «alada,  awM|M  oaal  general- 
I  ae  practica  lo  cootrario.  En  fin.  no  hay  nada  que 
ireemplasar  el  buen  empleo  de  una  madrugada  pa- 
ra el  buen  arreglo  de  una  casa.  La  üurAa  de  ella  debe 
distribuir  regularmente  su  tiempo ,  y  es  el  medio  de  sa- 
car de  el  todo  el  partido  posible. 

U  duate  da  ta  casa  daba  aaoMidar  A  aa  nnger  en 
cicnaa  eaUadoa  ioicrlotet;  por  paca  tadastrioso  qua  sea, 
crin<ia?rará  tus  ratos  desocupados  i  una  porción  de  tra— 
baju»  ligeros ,  que  hecbos  por  él ,  no  co»iarSn  mas  quo 
lo  que  im|>orten  los  materiales.  De  este  modo  podrá  con 
poco  gaato  eatbeltecar  aa  eaaa  y  bacarta  a6aMdai  porque 
d  hay  caaaa  qua  aaa  pccaltarca  d  ta  wMfiW,  bay  otras 
sin  Iaa  eAies  tendría  que  paaiwc  «aaa  al  MtMa  «lis- 

aio  00  se  las  proporcione. 

lino  lJo  los  |iriaiero5  talentos  i|iie  debe  trnpr  una  imi- 
ger  casera,  es  manejar  bábilmenie  la  aguja ,  no  aolo  para 
trab^  «■  «cia  de  necosidad  .  itao  para  caacr  te  ropa 
bUnea  r  laa«aatidaa  da  la  taailia ;  deba  adecMC  láser  la 
b4bltidad  da  «abar  eaafeeeionar  uoa  gran  parla  d«  ellos 
¡Cnánlas  mugeres  bs  tisio  en  una  pisirion  de  fortuna 


trabd|«ada«gi4apaca  pcavcohcaaa.  «icMraa  que  loma- 
ba costurera  que  pagaba  caro  para  hacer  iwvaalidaa,  Iaa 

de  sus  hijos  y  de  su  marido!  ¿Y  craeia  qaa  citta  caMaras. 

aun  cuando  no  hubiesen  cosUdo  c.ira^.  lendriin  ea  el 
empleo  de  las  lelas  qae  SC  les  hubieran  ciMi&ado  to^la  la 
ecoBomia  de  una  liabilaaade  casa?  ;Crrri<v  (jiio  uxir- 
soo  al  BMiM  cola,  ta  mümM  actividad  que  U  madre  da 
faaiHta  quo  eonpraada  al  «ataff  dal  tieapcit  Hay ,  pees, 
muchas  ventaja»  en  que  una  joven  se  acoatumbre  á  haecr 
rila  iniiina  la  ma>or  parte  de  los  trabajos  de  aguja  de  Sa 
casa  Si  a;^;iiiia  >ci  ic  oponen  á  ello  cualesquiera  cir- 
cuosuactas.  son  mucbo  osaa  aptas  para  vigilar  el  traba- 
ja qaa  moda  hacer  ú  alia  aa  capas  de  ejecutoria,  líen»- 
tcao,  pues,  con  celo  en  eala  elaae  da  laborea,  y  I 
bre  i  él  á  sus  bija»  si  logra  la  fcHcldad  da 

Una  .1111.1  ili-  r.isj  qiiL' v  pa  tu-inejar  la  asuja  no  debe 
olvidar  proteer*e  de  antemano  de  las  pequeñas  protii»»- 
ne»  de  merceiia,  que  comprada*  en  «ran  cantidad  le  ro*- 
Urin  auebo  maa  barata»  y  ta  eviiaráa  «1  fastidio  de  te- 
ner qne  procoraria  A  cada  taelania  y  al  ««widca  taama- 
lenaleí  indispensables  para  *u  trabajo.  Doccaqac  •! 
ama  de  casa  sepa  manejar  la  ajuja;  no  deseo  meóos  q«» 
sepa  guisar  y  proporcionar  á  la  ca»a  una  porción  Jf  pr  e- 
visiones, qaa  preparadas  por  ella  en  su  mayor  parte,  rot- 
uran poca  y  tarta  my  provaahaaaa. 

Nada  debe  dispensar  i  wut  ■tapar  de  adqolrk  «M» 
conocimientos,  porque  si  no  e*ll  lUiaada  persoaalMaM 
á  ejereerlos,  debe  saber  enseflarlos  á  una  criada  laoorinv. 
ó  al  meiMM  vigilar  la  ejecueton  de  sus  órdenes.  K«  rr  - 
ctoafcr—adlrie  de  que  con  loa  sismos  géoero»  se  pur]< 
é  Bata  oaaida,  y  al  cuidada  del  aws  n 
aaAtoqaelataallIta  di«wr*  «Mar  altaaatada  laa 
bien  como  sea  posible  con  Ins  reciiT^os  de  que  puede  dis» 
poner.  Debe  buscar  para  el  efecto  buenas  receta».  Sairt 
cíio  asunto  he  publicado  nna  obra  [La  cata  rúilité  i' 
l—  dcaios)  que  eooUenc  baauote  ottoaero  de  olla»  ¡  ta- 
lo tod«a  laa  pracadidrfaaiMifM 


lará  Mta  da 

jorar  su.cocina  sin  cimentar  los  gaatcc,  y  d  paco 
co  de  cuidado,  no  tardará  en  saber  cacar  aa  bnaa  paib- 

do  de  todo*.  6U4  t;énero<.  El  iIceQ  di'  obrar  bien  es  uoa 
de  las  mas  seguras  garantías  de  conseguirlo,  al  pa»  qu» 
el  descuido  es  una  traba  para  lodo. 

Utaca  ta  qva  daba  taaibica  Itavar  laa  libro»  de  la 
eaaa.  Roeitra  asa  dabari  «oaaograr  Mdo»  ta»  dtc»  alla- 
no» minutos  é  su  arreglo.  8i  abandont  e^ie  cuida4»,a» 
podria  dar  cuenta  á  su  marido  ni  u  &i  misma  de  la«  e»«M 
en  que  goste  su  dinero ;  despue*.  como  que  loi  ga-i»< 
■Moadna  repelido»  (orman  pronto  sumaa  impórtame^.  d« 
aakri  mcbca  veces  ca  lo  qac  ka  baya  empieni*. 
creerá  haber  perdido  el  dinero  y  ana  tal  «cc  haber  li*» 
robada.  Ya  daré  en  otra  ocasión  un  «Mídala da  Bbi» «a 

r  .1  s  n . 

Eolre  lo»  deberes  mas  importantes  de  una  amadíf*- 
•a,  bada  contarse  el  cuidado  que  deben  tener  de  »u  [kt- 
sooa  y  da  ana  «eaddoa.  Hay  mucha»  iAvcnc»  qae  d«pse<( 
de  haberla  cvidado  nnebo  enande  setteraa,  dcceaUia  « 

persona  Kiojío  que  se  r3"i.in  ;  leí  psrecc  qoc  ba»Ca«* 
piido  su  tarea  con  haber  fijarlo  la  elección  de  ua  h»«" 
bre  :  que  en  lo  sucesivo  es  inútil  tratar  de  agrsdar »  ♦« 
marido,  y  qna  por  otra  pane  conservan  todas  las  »eoi*- 
jas  da  qva  laa  ba  datado  ta  oataraleia:  estoesuagraa 
error  que  muchas  vece»  produce  el  olciaataaM  dt  •»» 
marido*.  Si  es  roas  difícil  conservare!  afectada  »«■»- 
rido  qne  fué  el  adiinirirle ,  es  preciso  hacer  per  coa- 
cervar los  encantos  que  le  sedujeron.  La  limpiera  rk 
ilgaraia  «n  so  peraaM, d Man bm  perfecto  ea  «u^ - 
tidos  anuncian  ta  qne  ana  nagaff  ta  leapcU  *  «i 
f  demuestran  al  marido  que  ann  ce  eoosarva  «I  deseo  « 
agrarlarle.  „ 
Muy  lejos  estoy  de  escitar  á  aquella  aít^nartoa  «OM" 
vestidos  y  en  las  maneras  á  que  Unus  JOvenes  "  ■"•^ 
dooaa  ata  rcfloikw.  aaooictaodo  el  buco  arr  fi»  le  «ro^ 
homo»  kaMada  .  qae  a»  al  Upo  da  ta  ^  ''^ 

boocslldad.  Lejos  ér  fijar  aquella  ta  Wfaora  d«»«»»*f^ 


que 


■cdlaaa,  emplear  »u  tiempo  y  sus  dedos  en  [  dos.  ckiu  descoo&anxas,  moebaA 
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n  que  poFdra  tmter  para  fivmitr»  la  p»t  4vné«t1ei. 

Tnn  |&*eii  qu«  1le(4 1  icr  ama  •i»'  ca<3  debe  desti-rrar 
de  tu  tocador  y  do  ana  coauimbres  loüo  lo  que  re mo- 
taaicnta  titnf  el  menor  fonto  de  coniacio  con  la  í»~ 
qaeteria  6  anuncia  an  lojo  inAUI.  iCuiniaa  earfoo  m 
lendria  que  hacerse  t\  lu  ejemplo  arrtMrate  I  a«  narl- 
dn.  <i  «US  fastoj  períonalrs  r*ccdic*en  »  lo<  reriuír»*  de 
fu  raudal .  parjudieando  el  buen  ^rden  de  la  cata  6 
ptivaado  iina  Mjoaéo  lo  acoeiarlol  tHabrawoado  ala- 
ür  lo>  prligrot  de  la  maledicencia,  «irmpre  dispuesta  á 
■ebacar  culpas  irrcparal^les  á  la  muger  que  para  ello  dé 
al  BMa  ligero  preleito?  También  pertenece  1  niie«tra  ama 
la  rasa  cuidar  da  loa  vestidos  de  su  marido  ;  Icnertea 
Ikmpre  JUpoettea.  VI  eji^roplo  de  la  limpieta,  del  boea 
arreglo,  de  l;i  sonnllei,  del  orden,  qtip  rnnliniiamr'nle  le 
ciUri  dando,  le  comprometerá  i  imitarla:  si  se  separan 
4*  aqnei  boen  camino,  «atoneaa  ella  eiiaria  en  el  doro- 
cho  de  dirigirle  amiitn^aí  a  mooe^iaciones,  que  lio  duda  »e- 
rian  escuchadas.  ;Por  que  no  ha  de  usar  de  sn  influencia, 
por  ejemplo  ,  para  comeguir  que  abandone  el  uso  del 
tabaeot  iCnántaa  íamiliaa  la  ven  oblifadas  á  imponerse 
pvfvaelonea  paraaaltotaeereeta  eostmnln-e  qne  llega  á  ser 
ma  necesidad  tan  imperiosa  fomo  !.i  de  «.itÍ4f.if  cr  el  ¡lani- 
bre!  Si  an  Jóven  casado  quisiera  lomurse  ta  molestia  de 
caloiilar  lo  qne  le  eneaiaen  din  aftas  esta  manta  ridicula. 
7  el  buen  ptitldo  que  pudiera  sacar  de  aquel  dinero  em- 
pleándole en  su  casa;  si  quisiese  comprender  cuanio 
de«a^ri<da  h  su  mnger  ,  ti  se  roii[esa<te  h  *'i  mismo  que 
«Bicamcnta  por  imitación  contrajo  aquel  vicio,  no  vaci- 
larla en  dadhacerte  de  M,  j  bien  pronto  le  aplaudirla  é% 
habcrne  de^embaraiado  de  una  necesidad  facílcia  aDadi- 
üa  á  t«utu  otras  mucho  mas  imperlotia  é  iodispen- 


Rveatra  mm  4n  eaaa  deberá  también  ocuparse  de  los 
Inceianin  eoMadoa  que  reelamarin  ana  hijos;  cuidados 
que  00  deben  confiarle  i  mnnni  estrañasma*  qnr  rn  ruso 
de  abaolula  necesidad.  Mo  creáis  por  eso  que  oo  puede  des- 
eannr  Donet:  ana  vida  Man  empleada  bMta  para  (ádo,  y 
bay  en  ella  lu^ar  tanto  para  lo»  placeres ,  como  para  el 
trabajo.  Uno  do  los  principales  placeres,  ;  esto  no  exige 
llnaapo  j  continuameote  se  renueva,  es  elqne  cnconira- 
fi  tm  nqnella  laiufacelao  interior  qut  aigne  al  cumpli- 
mieoto  de  ana  deberea.  enet  afecto  de  ana  amigos  j  de  su 
familia.  Tte<uUa  de  c«(o  que  romo  no  habria  abandona- 
do nada  durante  la  semana  j  habrá  despachado  aus  tra- 
bnjoa  diarios,  cuando  llegue  el  domln|ola  qnodará  tiem- 
po de  divertirse  después  de  cumplidos  sus  deberes  reli- 
giosos. El  Arden  j  la  economía  que  haya  introducido  en 
sus  gasiDs  In  pcrmilirin  probablemente  dUponer  de  una 
peque Aa  suma,  ja  para  una  comida  de  familia  mas  es- 
eogMn  qne  lo  qne  diariamente  ae  acostambra.  ya  pa- 
ra disfrutar  alguno  de  l<i«  placeres  que  se  em mn- 
tran  en  el  campo  ó  en  ia  ciudad.  Yo  aconsejaría  que  se 
prefiriesen  los  paseos  á  toda  elaiododiatraceiones  porque 
aon  favorables  i  la  aalud.  jnooeailoaan maa  qtfainiigoi- 
flcantea  gastos. 

Kntre  las  ditlmrrlonpi  debe  colocarse  tambírn  la  lec- 
turo»  qu»  es  un  género  de  placer  que  no  se  gasta;  pero 
M  aeabaria  do  reoomendar  i  la  ama  do  eaaa  li^  bnena 
elección  de  los  libros.  I.a  madre  de  f.irmlin  debe  evitar 
con  cuidado  la  leciura  de  aquellas  navr;ns  Talsas  en  sus 
ideas,  inverosímiles  en  sus  relaciones,  disolutas  en  sus 
eaaJros,  sin  gusto,  de  estito  deteauble  que  inundan  las 
ealles  y  los  gabinetes  de  lectura,  j  qae  no  pueden  menos 
4o   viciar  el  coraion,   faUrjr   rl  t-^pirilii  ,    y  írp.irar 
dn  aua  deberes  á  los  que  las  leen.  Deberi  elegir,  eo- 
«r«  ttüh  porción  do  librea  Atilea  é  ioatraetlvoo.  loa  qae 
puedan  convenir  con  tus  guatos,  sus  neresidndes  y  sus 
h&bitoa.  Cuando  se  principia  á  leer  libros  de  aU  cíase, 
oe  deaarrolla  el  gusto  de  instruirse  y  et  qn  mananiial  de 
socca  «ivoa  é  Inacabablea.  Pero  al  mayor  de  lodo*  para 
aon  bmon  ama  de  eaaa  ea  la  caridad,  placerqoo  Mcao» 
aa  Janais  pesaJutnhrr.  I.a  limosna  se  hace  únicamente  con 
el  dinero,  la  caridad  tiene  oíros  mil  medios,  por  lo  eo- 
maa  «I      nanat  ««sau  tt  al  «a  f  mcokoM.  Rociin 


JAven  ama  do  eaaa  oneontrari  «1  aeenlo  dt 

rornznn.  Una   vex  que  b^ya  gustado  etiO 
dejará  de  procurártele  bien  á  menodo» 


DB  ta  MKsna  nt  onmift  t  m»  naTA»  ¿  toa  auáMa» 


Ln<i  rnalidades  que  deben  buscarse  en  los  criados  son: 
la  proridad,  la  actividad,  la  inteligencia,  la  buena  volun- 
tad, el  irden  y  la  limpíoia.  La  primara  de  cttaa  enalida- 
dea  oa  la  maa  cMoelal;  ra  cnanto  I  laa  atrae  no  debo 
ahorrarse  ningún  esfuenn  para  desarrollarlas  en  las  per- 
iopaa  de  an  eaaa.  Conviene  roseAar  á  los  criado*  el 
aitio  nt  que  oatán  ladea  loa  ob}etao  qno  deban  naar.  y 
exigir  de  ellos  que  vuelvan  ri  mln'-iirlos  en  sus  pueslos 
luego  que  acaben  de  servirle  de  ellos.  El  uaico  medio 
de  conservar  el  órden  en  una  casa  et  que  cada  eoat  Mié 
en  an  lugar,  qno  baya  nn  aitio  para  «ada  una. 

La  limpíela  deba  reinar  en  todoa  toa  aMIoa  qno  an 
connan  á  sus  cuidados,  y  «-n  ellos  mismos:  tus  vestidos 
y  su  ropa  blanca  deben  mantenerse  en  el  me^or  estado. 
Bl  ama  de  casa  vigilará  áfinde  que  cumplan  con  loa  debo- 
res  religiosos.  Si  exige  que  lot  criados  sean  exactos  en  et 
ciimpliroienlo  de  las  obligaciones  que  seíiale  á  cada  uno 
de  ellos,  no  debe  sin  embargo  asediarlos  con  unr^  os.mI  j 
vigilancia  continua,  poniéndolo»  i  cada  pato  diUculta- 
dea.  liuchaa  mageroa  bey  que  tienen  cata  maofa  y  creen 
obtener  de  este  modo  mas  de  la»  personas  tjne  emplean. 
Esto  es  un  error;  lo  que  consiguen  con  aso  es  can- 
tarse y  hacerse  dOloMar.  CuadO.  WM  ama  de  cata  da 
•US  órdenes,  debe  aaegurtfMon  aigaidn  doqueban 
sido  bien  ejecutadas .  y  únicamente  refitr  il  no  lo  ban 

sido  de  iin.i  n^nnrra  convi-iiionlo.  ruando  un  rr.ndo 
está  bien  al  corriente  de  su  larca,  la  hace  mejor  con  un 
pooo  do  libertad.  Una  ama  do  eam  moteaUt  «Ualempm 

mal  servida. 

Es  preciso  trai#r  á  los  criados  con  dultura,  pero  »iit 
debilidad;  el  ama  de  eaaa  bari  por  ganar  su  conflaoia  y 
so  afición ,  y  llcgari  A  wr  an  eaiuMsIara,  lia  laoailiariaarto 
por  esto  con  ellos;  evitari  aabro  todo  Intelarloa  en  loa 

asuntos  inleriorps  de  su  familia.  Hará  bien  en  darlos 
conscjoa  aobre  el.  modo  de  emplear  tus  economías,  en 
baeerlea  qno  laa  eeloquen  en  la  caja  da  abarro». 

El  alimento  de  los  cri.idos  debe  ser  sano  y  abundante, 
pero  00  esmerado:  es  preciso  sobre  lodo  vigilar,  si  lo  qno 
sobra  de  la  mesa  de  lot  amos  no  está  destina  lo  á  la  co- 
cina, para  evitar  entro  laa  gentea  de  la  casa  el  pecado  de 
la  envidia  tan  natural  enando  bey  oeaalenea  Ineeaantea 

(¡p  q  if  sf  [iroduica.  lis  preriso  hacerles  >(>r  que  si  no 
participan  de  las  comidas  de  sus  amoi,  al  meaos  cuidan 
estos  con  solicitud  de  las  suyas. 

El  ama  de  casa  debe  vigilar  que  los  criados  no  so 
dejen  arrastrar  del  gusto  de  vestirse  con  esmero  y 
que  no  incurran  en  lus  locot  gastos  que  osiuirae  ira»  si. 
Cuando  haya  conseguido  baeerlea  colocar  algunos  fondos 
en  la  oa}a  do  oborroa,  laa  oseitari  i  ouevaa  oeonomlaa. 

al  di'soo  y  posibílidaJ  de  atimenlarlos .  y  les  darár 
riieria  para  resistir  A  la  lenlacioo  de  los  ga»los  inú< 
tiles. 

Una  buena  ama  de  casa  ao  OfoparI  an  poco  de  loa 
placeres  de  sus  criados  .  y  se  aprovechari  de  todaa  lea 

ocasoncs  de  procurarles  honestas  distrar<  iones  para  emi- 
tir que  vayan  A  buscarlas  a  lugares  poc>  convcnien- 
taa  donde  pérdoriao  el  tiempo ,  y  crearían  hibitos  perju- 
diciales. Es  este  un  e«crlente  media  de  aficionarlos  á  I* 
casa,  cuidando  siempre  m  icho  de  dulcificar  su  estado  de 
dependencia  y  servidumbre. 

Loa  eriadoi  no  deben  aalir  JamAa  da  cau ,  ni  aun  ea 
loa  diaa  féstlvot.  lin  permiso  io  un  amos.  Esto  oa  m«r 
Importante.  Los  amos  exigirán  que  ie  le*  hable  con 
dcíerencia;  en  cambio  bablarán  A  aus  criadot  al  darles 
con  bondad  y  polltiea.  On  orlado  na  i 
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pondp  jaait  vumÍ9  m  «aplem  cm  él  fonm  cMfc- 

uieale». 

Cuando  «0  tíntp  mnckM  criadM.  te  deb*  Mid*r  mnr 

partirnlarmcntf  de  establecer  la  biima  imeliftenria  en- 
ire  rllos.  j  para  cílo  rntdritr  mucho  ser  juilo  con 
lodos,  sio  manirrslar  parcialiilad,  aun  cuantío  hubiese 
ntoo  para  Uneria.  Si  M  «UKiu  alguna  difereueüt  ealre 
vIIm.  ta  preelao  earaeliar  lua  rauBea  t  oMtervar  oaa 
calma  perfecta  cuando  ellos  bajan  perdido  su  sangre 
fría;  este  es  el  medio  de  mantener  su  dignidad.  Es  preci- 
to-rtOcxkMar  antes  de  decidirse;  j  después  de  UecbO  «ato, 
drbe  enplrarao  cu  iofluencia  paia  calmar  al  que  ae  en- 
cuentre er«iMlido  J  eempromeier  al  otro  i  que  dé  lo» 
primeros  pasos  de  rrconcili.iCMMi .  Si  m>  ncpasf  á  ello,  se- 
ria precito  hablarle  en  particular,  conseguir  la  reconci* 
UmIoo.  7  turrar  loa  iltinoi  «ctllglot  de  reaeor  qne  auo 
pudieran  ex¡<iir  I  n  perfecta  ejecución  del  servicio  depen- 
de en  parte  de  la  buena  inteligencia  que  medie  entre  lu^i 
criadot. 

Cnaado  algnii  eriado  ha  ineanidoen  el  enojo  del  amo 
do  ta  caía  por  algani  fatia  grave,  perocfcaiablr,  tota  al 

ama  hacer  el  papel  de  conciliadora  y  obtener  el  ponlon 
que  puede  producir  mu;  buenos  frutos.  Ella  debe  ser  el 
ángel  tutelar  de  todo  lo  que  la  rodee. 

Conviene  estimular  el  celo  de  los  criados  por  medio 
de  algunos  regalos  i  prop6«ilo.  por  ejemplo,  cuando  han 
hectio  nías  ({nc  ln  ili  lji.in.  ya  trabajando  mas,  ya 
bacieodo  de  buen  grado  alguna  cosa  ageoa  á  tu  servicio. 
Bn  general  vale  nai  dar  aalartot  menea  tvbidot  y  aSodlr 
ncompensas  proporcionailas. 

Se  debe  pagar  i  los  criados  todos  los  meses  á  no  ser 
que  M  opongan  á  ello  cnndicionet  ntpiMMt  tO^ttO  Ct 
^edao  «vUar  cnanio  aea  poaible. 


SnCACION  I  D1STIII}CI0X  M  SHA  CAIA. 


La  primera  cualidad  de  ana  habitación  es  ser  sana; 
por  lo  que  se  hará  por  vivir  donde  se  respire  buen  aire  y 
donde  baya  lut.  Si  te  ocupa  no  pito  b^o  et  precito  que 
etié  to  menea  elMadenna  vara  tobro  el  nitotdel  ptto.  Lat 

paredes  salitrosas  son  tan  temibles  por  la  humedad  que  con- 
servan. Cuando  el  pavimento  de  un  piso  bajo  es  salitroso, 
se  deben  levantar  los  ladrillot,  natoear  una  capa  de  30 
á  14  eentimelros  de  escombros  y  retmplatarlot  con  ber» 
rumbres.  y  guijarros  que  no  puedan  cntalHrarM.  Det- 
pncs  se  vm  lvp  á  enl.idnllar  de  nuevo. 
^  Sí  la  coulormacioo  del  terreno  O  la  incuria  de  los  que 
na  ban  precedido  bn  éejodn  aenantaran  agoat  etttneadas 
en  las  inmediaciones  de  la  casa,  es  preciso  hacer  todo  lo 
posible  por  apartar  aquello*  (ocot  de  infección,  com  de 
la  mas  alta  importancia.  También  deben  «lejanndnla 
«ata  loe  cMercoleroA. 

Ka  preferible  que  tat  venlanat  de  la  eata  ettén  biela 
"sl  Mií1to<li.'í  ó  Levante;  las  qtu  c-^Sn  h.Via  el  Oeste  son 

•    li.«Us  porque  de  esta  parte  es  de  donde  ca>i  siempre  vic- 

f  Cftn  las  lluvias. 

Debe  darte  á  lasinmediacionet  déla  cata  cierto atpeelo 
de  limpíete  y  de  ¿rden  ,  y  basta  embelleeerlat.  Gontl- 
guese  cto  f.icilnn  iilr  (]i  ilicaiiíln  .t  'iii  ailorno  alpu- 
not  momentos  perdidos  j  un  poco  de  dmero  que  por  to 
oomun  to  «mpíoa  en  olrn  cota  peer.  Guttn  nno  de  et- 
lar  en  sn  casa  cuando  tiene  una  vivienda  a.(r»il3lile  y  es 
un  punto  esencial  ler  afitionaáo  á  su  cata.  La  vtsta  de 
objetos  agradables  dispone  sio  duda  al  buen  humor;  lo 
contrario  le  vuelve  é  uno  tombrib  y  detapaeible;  de- 
ttemoe  baecr  cnanto  podamot  por  mejorar  nnetlroearie- 
ter  V  nde^irat  fOsuimhre>.  \  o>.  una  feliriJad  grande 
Cuando  los  objetos  estertores  puedca  contribuir  á  ello. 

Onnn  ns  la  cm.  Dimwpcio»  t  musmasb. 

El  dilíril  indicar  la  diUrtbiirion  de  una  c.i<  i  i  l  uvlo 
bay  que  dirigirsaá  uo  público  numeroso,  cuyas  necesida- 


des srtn  on  estremo  variaJas.  Asi.  pues,  no  entraré  tn 
ningún  pormenor  sobre  este  asunto.  Untcameole  me  It- 
miUré  á  eihortar  á  mis  lectores  k  que  busquen  en  so  vi- 
vienda la  independencia  de  las  habitaciones.  Robayaada 
j  tan  incómodo  como  dos  ¿  tres  pieias  que  se  comnnieaa. 
Les  aconsejaré  también  que  tengan  una  pieta,  ñas  ó  se- 
nos grande,  según  toa  mediot,  que  aea  abaoloUmeate  U' 
bre.et  decir,  qne  nntedonrmaenolle.  EtaattteSdecM» 
modo  icnerla  arreglada  i  cualquiera  hora  d  -I  i  t  m 
estado  de  recibir  las  personas  que  vayan 4  Uaiar  d<  al|;ua 
a»unto  ü  de  visita. 

El  ama  de  c«t«  detN^  «tmemftn  nn  ndomir  cMa 

pieia.  cuidando  de  desterrar  de  ella  esas  Imigencc  fidt> 

culas  que  rcprc-i'iilin  ;iMiiilns  pnfd  convenientes  y  qu* 
no  pueden  menos  de  estragar  el  gusto  y  ofender  la  visu. 
Se  baeen  en  el  dia  mny  beratae  y  lindne  limfmllatqoc 
r'-nir-rdan  los  cuadros  de  nuestros  crsndes  maestros,  n 
■iMiiitns  modernos  que  fijan  agradablemente  la  vista,  j 
f  irman  el  gusto.  También  desterrará  esos  mal  llamad» 
cuadros  que  no  aon  maa  que  malas  iluoainaciooea  4a  oa 
colorido  delettable.  Bl  mitmo  rigor  pondrá  en  la  da», 
clon  de  las  OtíiirK  de  yeso  6  las  estiliia*  con  el  q<)f  ^■ 
Sueleo  adornar  las  habitaciones.  Yo  no  admiüria  en  nu 
eaan  maa  qvn  pvndncciones  de  buenos  modelos  aniifoat. 
que  no  costasen  caro.  Tendría  mucho  cuidado  en  qac 
siempre  hubiese  flores  en  mi  habitación.  No  bay  cosa  qoe 
mas  a|p>;re  un  salón  n\  cpie  rortinlnna  tatito  i  la  sere- 
nidad del  alma  como  ieoer  Goasiauiemenin  4  ta  swu 
nbjeiot  dolcet  y  agradablee. 

Escasi  indispensable  que  baya  en  nn  mrnaf;e  alggoos 
sillones  grandes  y  buenos  que  son  útilísimos  en  caso  de 
eorermedad  y  peen  loa  partos  de  una  muger;  si  les  re- 
eiirtoB  de  nn  nunMun  qnn  principia  4  fórmame  no  peimbe 
tener  ettoe  muebtea  nnevnc.  m  oneonnimB  4«  lame 

muy  baratos.  ' 

Deben  estimarse  mat  lot  muebles  sólidos  y  biefl  ht» 
cbot  qne  Ion  ctegantet.  No  tarda  en  arrepcoUrte  qnite 

se  deje  seducir  por  la  elegancia.  Cuando  pasa  el  fó- 
mer  lustre  de  los  malos  muebles  se  ve  ono  condesad*  á 
tener  largo  tiempo  á  la  vista  objetos  repugnaotes,  par 
lo  común  incómodot,  y  tojeiot  4  coolinuot  reparaciteat. 
mientrat  qne  nn  mnelile  viejo  qnn  átttdn  «I  prlntlpát  la 
estado  bien  hirho  no  es  nunca  feo. 

Un  bufete  O  un  tfcrtlair»  et  donde  se  pueden  rusi»- 
diar  los  papelea,  «I  dhMin,  lea  Jojnt.  y  los  libros  de  cea- 
tabilidad;  un  gran  annarin  parn  «nardar  In  mpn  Manca 
al  abrigo  de  los  anímale*  dcttmcteree  d«  ta  bnmanidad. 
ra*  parecen  in  lispeii^sMes  en  et  muelíl^ge  m»s  ro"jri- 
lo;  por  lo  que  hace  á  los  demás  muebles,  te  procuran 
como  to  puede,  legun  loa  medloa  dn  cndn  nno.  fm 
repito  que  sale  m.is  barato  ti^ier  alguna  co<a  sendlUé 
de  lance  (|uo  sacriRcnr  la  solidet  i  la  elecancia. 

Es  preciso  armoniiar  todo  lo  posible  los  colore*  frt'<" 
ti  en  el  mueblaje,  y  catar  lot  de  lat  cortinat,  siiialrs  v 
onbreplet»  eoaa  que  cnetia  poco  y  dn  á  In  bntiiiaciaa  an 
aire  de  órden  y  de  simetría  que  siempre  debe  busni*»- 

El  fuego  de  estufa  es  íodudablemeate  mas  econon^ 
en  que  el  «ie  nna  chimenr*;  pero  no  conviene  en  todas 
lat  clrcMistaneiM*  8n  puede  tnemplaiar  veniajntaawoie 
nna  ettufa  een  nnn  eMannen  linmodn  4  In  pmtioan: 
calienta  también  y  nn  privndnln  «bu  «idalnaadrl 
fuvgo. 

Es  preelao  preferir  para  comer  nnn  meen  nJsadt  á 

ovalada,  porque  en  aquella  caben  mas  convidados  y  OS* 
l.in  mas  k  gu^lo.  l-.n  el  dia  se  hacen  mes««  dr  bastideves 
que  se  alargan  cuanto  se  quiere  y  son  »  >  lOas  y  cut  - 
das.  Si  SO  precio  fuese  mayor  que  el  q<H;  se  pueda  4*i. 
et  deil  adaptbr  á  nnn  meta  reiionda  otrat  do«  eofora^ 
de  una  media  liMM»  qno  M  Ijan  por  aaedie  de  naat 
listones. 

Para  limpiar  los  mucbíes  enccrauJ>.  cuando  i--  "''  ' 
manchas,  se  usarl  de  un  p(dj:o  de    tela  de  iaoJ 
un  poco  ispera  y  ligeramente  iraprígnadn  ^  oc»** 
mun.  En  seguida  se  enjuga  el  mueble  con  uotrap*  WaO" 
do  y  seco.  Lot  muebUt  barouadot  te  limpian  en>  « 
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trapo  bii.ive  y  ijjaa;  til  m^sa»  de  comedor  con  »n  p  i- 
co út  lecbe  calieote;  te  le>  enci'ta  y  ca  Mguida  le  Iv* 
Awto. 

Psn  liropiir  el  cobre  se  hace  wna  meirta  de  arena 
blanca,  ó  de  greda,  de  un  poco  de  b^irina  y  vina- 
ria y  M  frota  con  aquella  prepararton,  preoisamenic 
CM  la  BU*.  E»  MCOMrlo  enjugarlo  en  irguida  con  eui- 
tfado  y  oewrta  era  foeru,  pera  qae  el  brillo  no  ae  «Ite- 
ré al  momenlo. 

Para  que  la  vajilla  este  perfertainenie  Itmpla.  e.i 
preetao  Uwla  cea  eg«e  muy  caliente .  enjuagarla  y 
secarla  con  fuerta  después  de  haberla  dejado  escurrir: 
ia  vajilla  bien  lavada  drhc  quedar  tan  brillante  como  si 
ffnera  nuon. 

La  plata  ae  limpia  como  lo*  vidrios,  con  blanco  de 
Sipe6e  detleMo  ó  eea  tierra  de  liaeer  phiee;  peroi  et 
preciso  no  dejarla  secar  enteramente  entes  de  enjiií;arl:i, 
porque  entonces  es  muy  difícil  de  qniter.  £1  esiaÑu  »o 
frieite  coa  blanco  de  Meudon,  6  cociéndolo  en  legU. 

1.0S  muebica  de  la  cocina  ion  «na  parlo  oarocial  del 
menjge.  El  ofo  de  la  Tajiila  de  barre,  como  batería  de 
corina,  es  mucho  roas  cohIomi  que  lu  que  se  cree  por  su 
poca  duración,  j  e»  también  poco  conveniente  para  guisar 
vne  boene  cewMe.  To  aeoneejerie  ft  nueMre  ana  de  eeee 
que  proTcvrs»»  su  cocina  de  marmitas  6  carcrolis  d(> 
hierro  colado,  si  no  puede  tenerla»  de  cobre  per  lo  co»- 
tooei;  el  hierro  colado  tiene  caoi  todas  las  ventajas 
éél  cobro,  y  aon  exiite  menos  combustible.  Cuando 
la  fnndirlon  osti  bien  preparade  no  eenuniea  la  pri- 
mer ver  que  se  emplea  ningún  sjbof  i  los  manjares,  l'.s 
precito,  para  el  efecto,  calpular  mm-bo  ta  vasija  |  frotar- 
la después  laloitoraenia  eeo  un  pedazo  de  tocino  gordo 
ein  sal.  Siempre  que  se  peitne  cualquier  manjar  en  una 
vasija  fundida,  se  la  friega  fácilmente  haciendo  cocer  en 
ella  legia;  este  medio  debe  enipli'.irse  frecuentemente 
para  la  mayor  parte  de  los  utensilios  de  cocine. 

Lea  vaál}at  hindtdea.  la  «)e  de  leu.  «I  hirm  ner» 
lillade.  la»  cafeteras  de  levante  que  ^nn  preferibles  á  Kis 
vasijas  de  tierra  y  menos  coslnitat  por  su  duración,  se 
friegan  de  una  ntiMia  manera.  Frótaavioe  en  ai|«ella  ee- 
pceie  de  legia  em  vna  oaeobiUa  de  grama  enyo  neo  es 
«aeelente  para  los  aien«nio«  de  eeeine. 

Una  CiíMrrn  lic  i'i'liir  rx  mueble  indispiMi>-,f!>l"  «<n  una 
rasa,  aun  cuando  no  sea  mas  que  para  cocer  ei  jitbona- 
do;  ftmdMa  ne  airee  pera  este  um. 

Es  también  nn  mueble  indispensable  ima  rtl.irrn.i  de 
niaiEníliid  proporcionada  á  las  necesidades  de  ids.i. 
gu.-irnecida  de  tela  mrtnl>ca  y  colocarla  lo  mas  que  sea 
{Miible  donde  corre  el  aire  á  la  eombra.  Eato  evita  que 
«e  pierde  waa  pereiMi  de  restoa,  qoe  eacerrados  en  ar> 
nario  no  tardarían  en  erharxe  á  perder. 

La  mesa  de  cocina,  el  lajo.  la  piedra  de  lavar  y  el 
hornillo  deben  lavarse  ron  freonencia  con  agua  caliente 
can  noa  brocha,  con  J.ibon  negro,  6  blanco  ó  preda. 
Vna  esponja  muy  camoda  en  une  cocina  para  una 
porción  lie  11*0*. 

En  una  cocina  debe  reinar  siempre  la  mas  esquisita 
limpleta,  qiie  es  en  le  que  eoneiite  an  Injo. 

Importa  mucho  la  elfrrion  de  ta  v.ijitla;  en  este 
punto  es  nula  er'noniia  comprar  muy  bar.ilo.  La 
porcelana  es  siu  c  ontradicción  la  mejor.  Hay  la  por- 
oelane  llamada  de  deshecho,  cuyos  dt-foctua  es  verdad 
qtM  ira  dengreilabtet  i  la  vista;  pero  no  tiene  otro 
inconveniente.  Esta  bajilla  se  vende  un  jirc^io  muy 
moderado.  La  porcelana  es  mucho  menos  frágil  que 
cualquiera  otra  vajilla,  y  tu  bamit  no  se  gasta,  por  de- 
eirle  asi.  nunca.  Puede  rrrmplafársele,  sin  embargo,  ron 
bastante  ventaja  ron  la  porcelana  op<ifo  ll.iui.ida  ¡le 
.}Tvnirreau,  que  se  vende  Cüsi  a!  mi^mopri  cí'*  I"*" 
oscura  de  deshecho.  Esta  especie  de  vasya  es  limpia, 
«■ta  y  «o  bamh  ee  moy  bnono.  La  leva  es  do  moy 

mal  u-in. 

I,a  vidriería  se  ha  mejorado  mucho  desde  hace  al- 
gunos afioB.  y  se  hacen  de  vidtio  Colfda  una  porcinn  de 
«t^elM  e«modoi  y  duableo       pnodon  reemplaiar  al 
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cristal.  Este,  que  no  es  mucho  ma^  raro  ijnc  i  l  vidrio, 
es  siempre  mas  Irasparenle;  pero  coovieue  no  comprar 
objetos  colados  con  moldara»  prarondee,  porqne  ee  di- 
ficil  tenerlas  timpÍ4<,  Ir,  que  no  st*  consisuc  mas  que  em- 
pleando una  escobilla  y  jabón.  I-l  cristal  tallada  c»  in- 
dudablemente el  mejor,  pero  es  mas  ito^toso.  Es  preciso 
cuando  ae  compren  coeaa  de  vidrio  cuidar  de  que  tea 
elaro  y  aln  ningnn  color,  sin  lo  qnc  elemprc  parecen  an- 
cías;  debo  pveferbw  oita  cualidad  é  la  eirgancia  da  las 
formas. 

Las  camas  namadaa4o  barco  son  prefetlbleo  é  lee 

demás;  esta  forma  hace  que  los  lechos  sean  mas  fáciles 
Je  hacer.  Un  Jergón  de  paja  de  maiz  dura  muchos  afios, 
mu\  (■l.i<'ih  o,  y  [Mirilc  economizar  un  colcbru.  La  lana 
de  estos  debe  ser  muy  gruesa  y  muy  riiada.  porque  de 
este  modo  se  bonde  menea.  Conviene  coloeer  en  el  ren- 
Iro  del  colchón  un  kiló'^ramo  de  buena  crin  que  li"  "-nvti'n- 
ü».  Cuando  se  compre  pluma  se  debe  cuidar  qui'  fst<) 
bien  seca,  sin  lo  QttO  tloilmrate  lOttOria  mal  olor.  Va- 
le mas  acosurfo  en  ra  «oI^m  qao  «•  un  lecho  de  plu- 
ma, y  esto  es  mee  aano.  tai  eamaedetoi  nifios  deben  ser 
duras  y  perfeclanienle  llana<.  y  poco  uU.-i  ü  j  cabecero. 
Este  modo  de  acostarles  es  conveniente  para  el  desar- 
follo  do  tu  cuerpo. 

Aconsejo  i  nuestra  ama  de  r,i«i  que  tenga  en  cada 
una  lie  sus  camas  un  eiibre-pies  de  indiana  acolchado  de 
alf^udon.  Esta  especie  de  cobertor  tiene  la  ventaja  de  aer 
caliente  y  ligero  yde  poder  quitarse  según  se  quiera. 

La  ropa  blanca  suela  debe  tener  un  sitio  destinado 
til  alirino  Jf  Ion  r.ilouc*  y  de  las  ratas:  es  (treferible  de- 
jaila  al  aire,  jorque  cuando  esta  cocetraüa  cooUráo 
mal  olor. 

Lucera  que  el  ama  de  casa  la  tenca  bien  mon- 
tada, <juc  haya  establecido  el  órden  mis  perfecto, 
la  limpieza  mas  rií:urosa.  faril  la  será  después  man- 
tener rsle  estado  de  cosas.  Sin  embarco,  deberá  |mo- 
eeder  I  un  erreglo  general  tree  6  eoain»  veces' cada  alio. 

Ex  luiiv  conveniente  fijar  lo  mas  que  ^(•a  poSiLlo 
la  hora  de  las  comillas,  cosa  provechosa  á  la  salud  v  al 
Órden  general  de  una  casa;  una  ama  no  dobo  permitir 
que  se  coma  fuera  de  la»  hora»  de  eeotómbfe,  porque  lo 
que  en  ellas  se  consume  es  eeal  perdido  y  basta  perju- 
dicial  ri  I.i  salud. 

El  alumbrado  es  un  gasto  bastante  considerable,  en 
ol  qoo  ee  preciso  ser  moy  eeou^mieo.  Cwendo  toda  la 

familia  esta  muiida,  es  crniuimit'd  rl  uso  de  una  lárnji.i- 
ra  que  da  una  luz  mucho  mas  i  ¡.ir.i  que  dos  velas.  Atiu— 
ra  se  baeen  limparas  de  resorte  llamadas  de  moderador 
que  OMsnmen  poeo  aceite,  alumbran  perfecumeote  y 
no  esigen  mas  qne  un  cuidado  bastante  fiefl.  Levantan- 
do ó  bajando  la  mectia  se  tiene  mas  6  menos  luz 
según  se  quiere.  Es  necesario  la  mayor  limpiéis  par4 
eonserver  las  lámpsras;  una  amb  do  easa  no  debe  en- 
comendar este  cuidado  i  nadta  oamo  no  sea  i  un  criado 
celoso  é  ioleligenle. 


MaMIA  nt  AfttMLM  tM  ároimM   PCCCXIAltOS  CN 
tna  CAtA  T  CttKTAnU9AD. 


Hay  diversos  modos  de  arreglar  el  gasto  en  una  ca- 
sa. Ee  Indudable  qoo  el  mejor  sería  que  el  dinero  fueso 

enli'ramente  común  entre  el  marido  y  ia  muger,  y  que 
laJa  cual  pudiese  disponer  de  él  como  quisiese,  con  la 
ülili)cacion  de  darse  cuentas  múiuAmciae;  pero  esta  man- 
comunidad de  gastos  es  muchas  veces  imposible:  co  este 
caso  se  fija  la  inma  destinada  á  la  easa.  y  el  mando  se 
le  entroja  en  determinadas  épocas  á  l.i  n  iici  r  '¡ut-  li 
emplea  llevando  una  cuenta  eiacla.  Ju>lo  cstanibicii  que 
el  maridedé  Igualmentp  cuentas ásumugerdelesgastos 
que  bace.  porque  la  fortuna  e»  común  co  una  casa.  6k 
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M  0MftoM  c«M  MTCRto.  cl  aMrUo  podrá  dar  ara  nafer 
•in  MM  par*  mm  gaaiM  r        M*  4* 

]«  asignado  para  la  cata,  sin  que  tenga  qv*  iar  MMU 

de  esto  mas  que  k  si  mí^mi.  Fi  de  toda  Jntlieia  qae  «na 

liiitKíT  tctiRa  limero  a  mi  iIis¡íos¡i-i()[|.  "sin  lo  qm*  sp  la  pri- 
varía del  placer  de  bacer  una  limosna  secreta,  un  rega- 
lo A  so  maridn.  é  M»  MN  ^  A  uoa  amif*.  J  por  nUa 
rarte  hay  cireunttanciat  f  una  edad  en  que  «u  roager 
lio  podría  soportar  oo  poder  disponer  de  algún  dinero, 
^obre  todo,  cuando  una  parte  del  que  entra  i  n  U  casi 
f  rnvifne  de  su  dolé,  de  su  indoslria  ó  de  tu  ecooomia. 
,<  u  l  e*  el  bombr*  4V«  M  coMttIIrta  W  «M  «oMicion 
Un  equlutírat 

Dm  tm  ifTHlnd*  «tic  «nmi*.  M  fteeim  llevar 
un  libro  de  cuenta  común  ó  particular,  según  el  ar- 
rc|;lo  que  se  haya  adoptado.  8>>  principia  por  abrir  la 
t'iK'nla  del  mes  en  qm^  si>  emi;  la  pnnicri  pjpina  debe 
destinarse  i  iaa  partidas  recibidas,  y  en  las  siguientes 
M  apostan  loo  fastos  según  se  van  bacioadOk  A  la  de 
rada  wt»t,  y  aaa  o«da  quiaeo  dias.  si  loa  gatio*  son  con- 
■UorabICB,  es  preciso  bacer  «n  arqueo,  ea  decir,  asp^ti- 
rar  que  oo  liay  eqim of arinnes.  lo  (jiu-  tio  s  n  i-derá  si 
nuestra  ama  de  casa  dedica  lndo<(  lo*  días  al);uiu>s  cor- 
lo» instantes  i  este  debtr.  i  que  se  acostumbrari  r.icit- 
meóle.  Si  hay  algún  orror,  es  preciso  biu<Mir  al  momen- 
to la  aaaM  do  M,  il  00  contidcFable  no  toldaré  en  cn- 
oonlranc,  ai  no  lo  es.  y  las  investiitacioncs  no  dan  ningún 
retallado,  ae  aplicará  la  suma  i  la  data  6  al  rarf^o, 
porque  a  preciso  que  baya  lialaocr-  en  la  cuenta,  líi  nirs 
aiguienle  se  tiene  por  recibido  lo  que  quedó  del  anterior 
f  aai  aveMhramente. 

lita  «aatabiUdad  es  la  maa  ieaeilla:  mnebot  libros 
canplkan  Mtilmcnle  leo  oatintov:  tin  emborgo.  se  pu- 
4iara  tener  un  libro  p.irJcular  |<aia  un  i^asio  i.iml>irn 
paMlralar  de  que  so  quiera  dar  cuenta;  pero  esto  no 
impediri.i  que  se  llevase  un  libro  general. 

Al  Andel  regiairo,  é  en  un  rrgiuro aporte,  te  abre  uoa 
enenta  I  cada  arlado  j  ee  el  modín  nifjor  de  nrliar  oon. 
tnlaciones.  Si  ta  emplean  obreros,  se  dedicará  un  regit- 
Iro  particular  para  anotar  los  joraalea  qua  debes  ragu- 
I  nr'.r  cada  aaaana.  Be  aqoi 
tejistro: 
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Rneargo  muy  parlicularmentni  MiailNi  aMnda  ea- 
00  qno  no  i^t  ivbir  enenu  ningnna  j  que  pogno  aicn- 
pra  qat  pMda.  Loo  «ridiloe  nn  lo  ruino  de  una  ca- 

aa.  Tfanca  te  forma  de  memoria  una  tuenla  exacta  de*  la 
qne  se  debe,  y  e»  grande  el  alambro  al  pagar,  te- 
ner que  desembolsar  sumas  importante*  oon  Iaa  que 
Bo  se  conuba.  Por  otra  parte,  «t  precian  poiana- 
dlrae  de  fao  el  mejnr  mndn  de  ettor  bira  aerrldo  ea 
pagar  m  cantado.  Ademas,  cuando  se  dejan  de  hacer 
nnantaa  oo  ettá  en  cierto  modo  b.ijo  la  depcndcocia 
dn  leo  mercaderes  que  os  ptiivecn.  y  no  n-  puede  apro- 
vecfcar  la  coyuntura  de  comprar  en  otra  parle  mat  bo- 
rato; por  lo  que  considero  de  suma  Importancia,  balo 
mnebot  asceta»,  «awi  al  coatado. 


La  ooennmio  mai  ao«er»  debo  preoMiritodealoigm- 
toe  de  naa  «aia;  el  ama  f  al  amn  da  dU  deben  k  midn 

sobre  este  atonto.  Es  preciso  colocar  eo  el  miim:'  ¡cw 
taole  en  la  caja  de  aberro*  la  economía  mas  pequeña  qut 
runvenj;»  bacer;  este  pequeüo  icviro  Infunde  un  TÍio de- 
seo de  aumcalarle.  Cuaodo  la  cantidad  es  mayor  qoe  la 
que  se  puede  dejar  en  la  caja  dn  ahí 
colocar  el  diaero  i  iaiorea.  Laa  reutaa  del ' 
nn  parage  etmedn,  acgoro  para  lo  éoloeacion  del  día», 
ro.  pori|<ie  se  puede  realizar  fácilmente  en  caso  de  n'>- 
reMda  l,  se  pueden  también  imponer  sobre  una  bueoi  hi- 
puti'ca  por  la  mediación  de  un  notario  ó  en  propiedadei, 
csu  es  U  ooloeeeioamaa  toga»  qoe  puedo  darao  al  é- 
nam.  lamia  pnadn  arrleagaraa  per  «i  grandé  Imncttl 
capital  qnn  bima  la  mayor  parle  de  su  haber;  en  fin.  bar 
pocos  catee  en  qne  sea  prudente  prestar  dinero,  y  sobre 
todo  para  una  empresa  aventurada;  solo  á  las  pmmaM 
ricas  conviene  correr  otla  eapeeie  do  riesgos. 

M  recomiendo  ana  wvtm  naiMada.  recbate  em 
horror  la  ararieia  qaa  arraatm  i  prlraraa.  6  In  qni  m 
peor,  á  pritar  é  leo  qua  rodeen  al  amo.  de  le  qae  a»* 
cesitan  Verdad  es  que  se  debe  economizar  para  el  tiroi- 
po  en  que  no  se  puede  trabajar,  pero  no  por  esto  se  ba 
de  pasar  la  vida  entera  en  medio  de  las  privacieoe». 
Tampoco  ea  neeetario  amontonar  ain  taaa  para  nao  edi4 
en  qnn  Iaa  ncnoaMadea  ton  peen  eonridnrnblea.  Btckr- 
lameole  preferible  gotar  del  bienestar  que  procura  rt 
dinero  al  amontonarlo  para  cuando  sea  inútil.  Asi.  caanda 
>o  i  \biirio  a  DO  prestar  el  dioero  he  querido  »igaif>car 
que  no  se  baga  como  especulación;  porqna  aeria  bofri- 
ble  cerrar  su  bolsa  á  un  amigo  cuando  se  ln 
dar  ain  et poner  la  (ortuna  de  tu  lamili 

La  araricta  ea  la  pation  que  menea  i 
dlgaüdad  «I  el  «aarinn  dn  U  miMria. 


Una  ama  de  casi  enlendMa  dflic  cuidjr  rrnn  parli- 
enlarweniede  bacer  las  conveuienles  provisiones  de  r»> 
pa  Manen,  flfnnmbargo.no  soy  de  opinloa  deqncM 
ten^a  una  gran  porción  da  alia»  «amo  bajr  manía  ea 
gunas  provineiat;  ea  nn  dfnere  impnefio  din  niogna  In- 
teres y  un  verdadero  embarazo.  No  hay  nin(;una  K'I»ria» 
enseñar  armarios  enormes  atestados  de  ropa  blanca  «u- 
pértliia,  fiero  por  otra  parte  no  aoabaria  de  vituperar  i 
lat  nugerot  quo  gaaun  aut  reniat  en  fittiUdedes,  eoaoáo 
no  tienen  le  eaniidad  de  rapa  Manea  Miflcinnte  pin  b 
necesidad  de  tu  casa. 

Es  preciso  poner  el  mayor  esmero  eo  la  confeccrat  y 
en  el  cuidado  de  i.i  ropa  blancd.  y  en  comprar  cada  ib'i 
cierta  cantidad  de  lieoio  para  reemplasar  la  r«H 
blanca  que  aa  gutat  na  mea  riaU  eneontrnr  aa  al  cani 
de  nn  ato  ana  pefvnftaiaBa  para  neia  ima  qaa  ana  an> 
tiderdsle  en  nn  tiempo  mat  remoto. 

La  belleza  de  la  ropa  t)UQ>  .i  varia  según  lot  pai<T 
conviene  mncho  seguir  la  costumbre  del  eo  qua  se  ha- 
bita: yo  propondría  á  nuestra  ama  de  casa  qnn  no  otna 
de  lienM  demaaiado  Ana,  porque  por  peen  qne  aa  gaM, 
ya  nn  pnede  empiMtaa  bmij  Man:  al  Ilaapn 
grueso  dura  pona,  ana  laalaada  m  aaaau  la 

que  cuesta. 

Lü5  s,,baiia*  para  eamas  gran  lcs  se  hacen  por  lo  co- 
mún de  dos  piernas  de  un  lieuo  de  un  metro  SO  oeoir»- 
melrw  de  ancho:  ts 4  Id  «MtiM  de  etu  tala  laain na 
bnaa  par  dn  lábanaa  pan  aan  «ama  dn  dea  paiaiit.  b 
lula  de  M  ecntimetiM  da  ancbo  batu  pora  la  cama  dt 
una  persona;  pero  aonio  no  la  tiay  en  todos  los 
sct.  se  pueden  poner  tres  piernas  de  I .  m  30  para  ba- 
cer dos  tábaoaa:  verdad  ea  que  la  costura  no  se  en- 
cuentra «n  medio;  pera  eatn  ce  Infignifieentc  para  aába* 
naa  dcatinadaa  aa  leanral i  laa  eiiaiae»  «a  ««««•» 
i  bástanla  ai  d«  tela. 
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La«fo  qa«  Ui  tálMUU  principlao  1  gMUr*e  .  ■«  la* 
debe  volver  ,  e«  decir  .  drsL«cer  la  costura  que  une  Iü!> 
picraai.  7  rehacerla  «obre  las  otras  orillad. 

S*  iMCMi  Ú9  d«  algodón ,  qu«  ooanuuBantt  m 
vtiit  «fwla .  f  f v«  «•  cwelflilt  paii  tslt  ma.  Comu 
poco  T  se  blanquea  v^nnio.  Bl  CtliMt  «vdiHito  Oa  COd- 
«ieoe  muebo  púa  tue  uso. 

Lm  aarvUlclas  son  ina»  ó  menos  grandes  ;  la  nagni- 
taá  tMt«»lMM  M  do  80  i  M  etatimclros  de  largo  por 
9t  i  90  dt  íuoIm».  Bl  Rutaoíllo  labrado  ,  aunque  ?ea  un 
poro  i;ur(lo,  es  preferible  al  liso  para  l.i  mo.i  ;  sicmpro 
(iene  aejor  «iau.  Loa  man  le  les  «arian  do  mafnilud  ae- 
gna  «oavioM  (onariM  da  «acbaa  MM«aioM8.  El  gua^ 
Billo  de  BretaAa  .  aoo%iM  Um,  a»  da  aatalasl*  «ao  jr  de 
va  bf  rrooso  blanco. 
<  La  tela  de  1  m  SO  de  aaebo  aa  convieae  para  liacer 

ladillaa  6  labaUai;  aa  la  corta  aa  cuadro,  la  rodilla  ca 
éaaiariada  iraada,  al  éa  laofljliid  aoavanieala  at  daaia» 
atado  larga.  Si  »o  quiere  cmpícnr  irla  Je  esta  dimensión, 
ca  prociso  reunir  dos  piernas  pata  bacer  Ircs  rodillas  ,  | 
aaa  kabri  una  que  tenga  una  coatora  «•  media ,  eoaa 
que  e«  inJirerenie.  La  tela  convenientemente  larga  es  la 
de  70  cealJaielros ,  pero  no  se  encuentra  en  lodos  los 
paises. 

-  Ea  «oa  coataaabra  raealenie  la  de  colocar  doa  cor- 
ieaco  Mbro  d  dafcladlllo  á  td  «  It  eaDtimetroa  dd  bar-> 

de  i  cierta  cantidad  de  rodilta-;,  s  Itp  todo  h  las  nuevas; 
enlOOCCI  se  las  puede  emplear  r  ido  ililanules  para 
lo  OOCi—  6  oíros  cualesquiera  tr.ilujos.  lio  r>te  modo 
io  00000» toa»  los  delaoulaa  blancos  ó  da  color  que  se 
llevaa  babitaalflaeoie.  Ganado  loa  radttiaa  aa  itcoen  ba»- 
Unte  blandas  pota  o^togof  lo  v^llla ,  00  lo  qoiloi  los 
cardanca. 

I40  ooalMadaa  qaa  aa  kao  da  bawar  aa  la  tala,  aoo; 

un  liilo  bien  unido,  la  culcna  y  la  ir.ima  lan  ijtiales  co- 
mo sea  pofilile  rn  el  geuero  ilo  qitc  cua«iituye  lo  que 
se  llama  lela  cuadroifo)  y  buenat  orillas.  La  lela  dc- 
naaiada  apreuda  se  corta .  la  que  aa  demasiado  suelto 
aa  ablanda  y  se  gatta  pronto:  no  bar  eeonomia  oiaguoa 

ra  coniprar  icln  l'nr.ii.i. 

Toda  la  tela  blanca  debe  c»lar  mareiUn.  las  sábanas 
por  pares .  es  decir  ,  cada  dos  sibaoas  llevan  el  mismo 
número;  Us  servilletas  y  la«  rodillas  por  dneeiras  ó  de- 
rena5.  según  se  arostumbra;  cada  docena  A  rada  deei-nü 
lle«an  el  mismo  número:  es  un  medio  de  li:.i'i'rlns  servir 
ft  taino  I  da  asegurar  qna  no  sa  asuavic  ntnguoa. 


Ds  ta  uMiá»  BU  oLAMaaM  t  ma  mbomim. 


He  la  legia.  No  se  acostumbra  mucbo  A  hacer  le- 
«ia  an  laa  aaeaa  da  taa  gfaodaa  atadadeo ,  parqoo  falta 

espacio  para  ello.  I. a  ro|  a  blanqueada  por  los  cuidados 
de  uno  buena  ama  de  casa,  está  en  general  mai  blanca 
y  mejor  eaidada  que  la  que  se  ba  confiado  i  las  lavan- 
daraa»  paaqna  cutas  emplean  mueboa  iMrdlcaiaa  dcma- 
aiada  aativaa.  B¿  aquí  algunos  pormanom  ocoroo  da  la 
operación  de  la  legia. 

Es  conveniente  para  la  conaervacioo  de  la  rapa  blan- 
ca, sabfo  toda  da  la  qna  esti  mof  onoia ,  haoarUi  eam- 
biar,  es  decir  ,  pa<Ear  al  o;:ua  i  mediila  «jiie  se  ensucia. 
h»  ropa  bUnca  que  no  se  ba  ciioiUiado  debo  serlo  al 
momento  de  hacer  la  legia. 

Baf  muciios  prbccdiaBicataa  para  baaer  la  legia.  La 
•alada  4  vapor  perfectamenta  dciorlta  por  llr.  Bmitf  non 
de  Layre  en  »u  tratado  ile  colada  al  vapor,  es  escclente  v 
na;  económico,  llay  otros  muchos  prot  ediuticaloa  de 
colada  con  ceniia:  bé  aquí  al  qno  porcce  mejor. 

El  colador  es  ordinariamente  un  cubeto  de  madera 
ron  aros  de  hierro.  Se  practica  en  la  bate  de  una  de  Is* 
«iiirla*  un  agujero  par.v  recibir  ui\  tubo  de  iiiadera  6  de 
btuio,  un  viija  caikon  da  fusil,  por  ciewploi  la  esircmi> 


dad  del  tubo  esli  rodeada  de  cifiamo  para  Tijarla  «óliila- 
mente  en  él  arujeio.  Es  prreivo  tener  cuidado  de  colo- 
car en  el  colador,  delante  de  la  entrada  del  tubo  ,  uaa 
teja  O  uo  platillo  para  avilar  qoa  la  rapa  apriauda  par 
al  agoa  upo  la  entrada.  Bato  tabo  oaU  droUnodo  i  eoa- 

dueir  la  legia  á  la  caldera  .  que  para  MfOf  OCOOOOrfO 
debe  estar  moalado  en  un  hornillo. 

Luego  que  el  cubeto  estó  colocado  de  modo  que  la 
legia  pueda  entrar  ficilmcnta  por  el  tubo  i  la  caldera, 
se  le  guarnece  Inlcriormeotir  con  un  trspo  grueso  .  é 
nii-jor  con  un  pedazo  de  lila  dolinada  a  esto  uso  :  des- 
pués se  coloca  la  ropa  por  capas  chau»  f  apretadas.  8i 
la  ropa  oiii  aeea,  ao  lo  bamadeoo  oagua  la  aa  cétanda. 
y  se  si|{ue  la  misma  operación  hasta  que  el  rubelo  e<;((^ 
casi  lleno,  lie  aquí  el  urden  co  que  se  ba  de  colocar  lo 
ropa  blanca:  se  ponen  en  el  fomio  loa  rodillas  ,  despuca 
una  parlo  do  aibaooo,  laaoomia»  j  ealaaooilloa;  la  man- 
telarla  ,  laa  realaataa  aibanas  y  algonaa  rodlHat  6  tala 
gruesa.  La  ceniza  está  preparada  por  rima  rn  una  lola 
basta  ó  cernedero;  llaman  asi  una  pieza  de  lela  gruesa 
destinada  á  este  ato.  8a  cuida  do  qoa  la  capa  da  ea«ÍM 
sea  igual  en  todas  partes ,  y  que  los  bordes  esléo  bien 
guarnecidos.  Se  moja  la  cenita  y  después  se  la  cubro 
con  las  orillas  del  cernedero.  Si  la  lettia  es  demasiada 
considerable,  se  pone  sobre  la  priawra  lauda  da  sábanaa 
WM  capa  da  ceniia  arraglada  como  lo  otro  j  Iwitoalo 
bien  cubierta  para  que  no  pueda  escaparse  nada. 

Importa  mucho  que  la  ropa  aalé  bien  apretada  «Ire- 
dcdar  dol  cubeto  para  fuo  «I  agua  atrootesa  el  liaoao 
y  no  corrn  alradador ,  cama  se  acostumbra  ea  algonaa 
países  ,  donde  cometen  la  falta  de  colocar  unas  varitaa 
OBtre  la  rnpu  \  tjs  t'arciles  del  ciilifto. 

La  ceniza  deba  estar  pasada  por  uoa  criba  fina  ,  é 
por  un  lamb  «tdloorio  paro  oairoor  laa  eoerpoa  oiiraloo 
que  pudieran  manchar  la  ropa. 

Es  preci>o  poner  suGciente  agua  en  el  cubeto  pera 
que  la  caldera  esté  llena  mo  fOO  á  lo  mitod  OOOOdO  lo 
ropa  se  ba&er  en  la  lagla. 

La  colada  deba  durar  daen  haroc  poeo  um  6  meuaa; 
durante  las  primeras  se  calentará  poco,  porque  si  se  ca- 
lentase mucbo  al  principio  «e  eseaidario  Ui  Irpia,  y  apa- 
derándose  de  repente  de  la  graso  un  oolor  domoilado 
Tuerte  no  se  disolvería.  Si  la  ropa  está  muy  sucia,  pue- 
de sostenerse  una  ligera  ebullicioa  por  espacio  de  un  par 
de  horas  al  lermin.'ir  la  tegia;  en  el  (aso  loniraiio  IvasU 
mcDoa  tiempo;  seis  é  siete  baraa  da  colada  son  suficien- 
tes puro  una  topa  Im  4  do  «IgidoB. 

Lue^o  que  se  ha  concluido  de  colar  la  legia,  «¡e  pue- 
den meter  en  la  caldera  diferentea  uteosilios  de  casa  pa- 
ra frtforko.  Boapues  de  baboroiiado  algún  tiempo,  ae  laa 
frota  oaa  «an  oaoabiUa  do  pamo;  la  plata  ponda  cala- 
carsa  an  el  cubeto  dorante  una  bora;  la  legia  ta  friega 
muy  bien. 

Cuando  se  ba  coocluido  do  colar  la  legia,  se  quila 
el  tubo  poro  f  00  la  ropo  oooorro  lodo  lo  qoo  puodo. 

La  rantidad  de  ceniza  pasada  por  tamiz  que  SC  dobo 
emplear,  es  uo  decálilro  por  beclólilro  de  ropa. 

Hay  cenizas  mas  ó  menos  propias  para  bacer  legia; 
las  da  abeiA,  da  irbalaa  Imialea,  da  robla,  da  fraioo,  j 
de  olmo  aon  laa  majorao:  dnapooa  vienen  laa  do  eaMaim, 
de  álamo  blanco  y  de  cbaparro-,  las  conijas  de  planta*  se- 
cas en  vegeiaciun,  de  juncos,  de  patatas  y  de  sarmientoa. 
son  las  mejores  de  todas. 

Si  no  se  tuviese  la  cantidad  de  ceniza  naaoaorlo  para 
hacer  una  buena  lepa,  ó  si  se  quisiera  qua  fuaan  muf 
fucile,  se  nu'ZL-!.ir.<n  cmi  la  cenita  dO  dddA  1000  gro^ 
ma»  de  potasa  O  de  aal  de  loaa. 

Deba  evhano  el  eenoer? or  la  «enito  oo  un  lilin  M- 
medil,  porque  se  deieriora.  La  ceniza  es  dcspueo  da  la 
ie^ia  uua  materia  muy  útil  en  agrícullnia. 

U  ropa  que  ha  eatádo  an  legia  debo  '.avarse  al  dia 
siguienle  lo  maa  lardo;  oa  oolo  Allime  eaao  es  preciso 
no  quitarla  dol  eobolo  Imaia  41  •omain  miima  do  llO" 
vnrU  al  .i;:ua.  que  debe  ser  lo  nao  cloro,  1«  mao  abon- 
dantc  í  lo  maa  corcicato  postblo. 
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INSTRüCCIOiN  PARA  EL  PUEBLO. 
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B  tgn  ée  pou  ct  pitieriMe  1  la  tfe  rto  jMn  la  M- 
pa  <•  c«l«r. 

E*  prTiíO  cniifar  qnr  n«  <<•  <e(|in»n  rnlrramenle  }ot 
manteles  ni  las  tthan-i'i  irnii-s  ile  doblarla.  Se  amonlonan 
por  espacio  de  SI  bor.i<i  y  se  coneloje  feaciendo  seear 
al*  dablarlaa  calaramcDie.  lo  qna  a<  naa  aesufo.  E«  pre- 
cito doblar  laa  aébanaa  al  Iravéa  por  la  orilla  f  M  en 
el  sentido  del  dobladillo  ó  repulgo;  de  este  nado  Cfliin 
■nejor  dispuestas  para  rolorarlaü  rn  la  rama. 

Dft  jabonado.  F.l  jalion.i  ln  c-  iinü  oporarion  qne  «e 
repite  con  mucba  frecuencia  en  la*  casas,  j  do  es  indi- 
feraat*  coooccr  d  mejor  modo  do  baeñto.  Pr1mar»> 
meólo  M  delm  CBtfe<>arar  la  ropa,  es  decir,  apartar  lo 
ma«  graeM,  lo  bm  auno  y  ia<i  nedias.  Do  la  ropa  me- 
Ro»  »ucia  se  haoootrooparlodo,  deWinaado  i  «tro  la 
mas  fina. 

Se  hace  ealentar  Rpu,i  qite  dimlvo  bien  el  jabón  y 
te  la  echa  en  trao  arlcM.  Toman*  en  aegoida  cada  píeta 
de  ropa  eomenrando  por  la  naa  forda.  se  la  moja  y  se 

la  colora  en  la  talila  do  Jnbonar;  fróla-i«-la  mn  ,i.ihon 
en  l»<  parirt  mix  micir",  scíuiilamenle  un  \ifrn  mire 
1  I-  niiiia-  ¡  .irn  iiido  itií  ir  h.iTi  el  jal>rin,   sr   |:i  ,irr»lla 

después  y  se  la  coloca  en  el  fondo  de  la  artesa.  |^  mU- 
BO  te  ejecuta  con  todat  IM  plesoa  do  ropa,  aiempro 
yoado  do  loa  moa  á  laa  mmoa  soetaa,  do  rnierio  que  la 
fOpa  loó  e«lé  ei>  la  anperflcle.  Inefn  i|«e  se  ir r mina 
esta  opiT.icion,  SI'  r\i1ir<'  l,i  arli'^it  ^  *p  dija  qur  se 
moje  bien  h  i'ipa  ha^l.i  r\  día  sunifiile.  Kiilnin-cs  se 
eallenta  <  i  eu  que  OMá  loaierglda.  y  luego  se 
deamiigra  (rotando  cada  pieia  eoa  el  mayor  cuidado  po- 
üMe  catre  loa  mam»  j  eo  lo  labia,  afladtendo  el  ja- 
bón que  se  npfríitr.  IViranle  esta  opcrarion,  que  es  la 
mas  imporianle  del  j.ibon.ido.  sr  pune  asna  á  calentar 
en  un  caliloro,  y  se  afiadc  hiislaiitc  r.niiulad  de  jabón 
cortado  en  rajilas  pequehai  para  harer  un  buen  ojo. 
Sb  él  te  baee  cocer  por  etpaeio  do  telóte  i  tnHato  mi- 
Mto*  la  ropa  Soa,  dea^noo  lo  otea,  81  la  ropa  esii  bím 
deimufrradt.  bastaré  aclararla  áal  qne  haya  cocido  para 
que  esté  ba^'^titc  lilmci.  Con  todo,  es  prefcrilde  fro 
liria  todavía  un  poco.  Si  et  posible  te  la  aclarará  co  el 
rio;  la  ropa  do  oolor  m  •elara  a§iM  do  pon»  r  oo  po- 
ne é  aeeor. 

IMfloiichodh.  CaneeMario  prepararla  rop^  par» 
planchar,  cla^iflciarla  por  espec>».  p  niTla  m  r|  Mtic. 
acostumbrado,  mojarla  y  rMenderla.  o»  di '  ,r,  eíiirjrU. 
sarudirU,  de*arru{;arla  un  p  ii-n.  (tol.hirki  de  cualquier 
luodo,  j  después  amoolonaria  para  quo  la  humedad  pe- 
netro IgMimonlo-por  lOdoB  partes.  Preparada  de  eate 
modoU  nfoblaneo.  eomaa  lieil  do  planchar.  Se  pbn- 
rhan  «naa  deopnea  de  oino  loa  pietao  de  ropa  parecidas, 
pi^rque  la  raaoo  fo  ocootumbro  mejor  i  tilo  f  oe  ade- 
lanta mas. 

Vale  mas  calentar  lat  planchas  con  carbón  que  con 
lombro  do  Homo.  Para  calo  «aoao  hoeeo  homilloo  qoo  loa 
maycémodoo,  diiroo  moobo  yeuootan  poeo.  Bl  planchado 

roH  raja,  M  decir,  ron  una  cperie  de  plancha  hueca 
en  que  se  introduce  ana  lámina  de  hierro  ciliente. 
•OBvienr  niainlo  ii<>  liay  mucha  ropa  lisa  que  planchar, 

Ea  un  mueble  muy  útil  para  planchar  veatidot  noa 
■ftt  de  un  metro  y  «O  centlmoim»  do  largo,  7 
60  contimelloo  do  ancho  do  «no  punta  jr  de  so  i  40  de 
Ta  otra.  Sobre  cato  meto  se  ooloea  una  cubierta,  y  una 
(jVi.irnll  i,  y  d<'>puet  la  falda  del  vestido;  la  tabla  de  la 
besa  estari  sostenida  por  los  respaldos  de  do*  tillas. 
OnMandO  poner  en  «l  tuelo  un  pedazo  de  liento  Mbro  el 
4«o  oncIgiM  el  vealMo  aegn*  ae  planche. 

Debo  adoptoroo  por*  oicmpro  nn  mlimo  modo  do  do- 
blar la  ropa  blanca  y  seguirlo  siempre.  i\a  lo  qno  es 
taususthle  Golocorla  bten  c j  loa  atmarioa. 


lo|i«eiia%pittarlM 


4  k  Nf  á  wlci  U 


ponerlo  on  logia  6  en  joboii.  Lo  tfntn  deoaporeee  coa  til 

de  oeederaa  ea  pohro.  80  mojo  lo  mon^  eoo  agua  fria. 
se  la  c  jhre  con  un  polvo  de  sal  de  art>ilcr«v  se  vuel?» 
á  mojar,  y  después  se  pone  ta  mancha  encima  de  aa 
fuego  lento.  A  medida  que  el  calor  evapora  el  afoa  le 
ra  mojando  do  nnato.  Si  no  dcaopaicoo  la  mancha  dcaia 
ta  primera  vet.  ae  aliado  aal.  M  aale,  00  adoro  pailw- 
laiaentc  io<in  ]a  parte  del  lienxo  qnr  <e  impre(^6  ew 
aquella  ama  icida.  Sin  esta  prcciucion  pudiera  tlle- 
tarse  el  lienro. 

Lat  maochat  de  frutas  eacaraadat  te  quitan  fidl- 
mcnt*  eon  otofre.  Se  moja  lo  moneh»  f  se  qoesa  da- 
bajo  de  ella  el  atnfro  dO  onat  enantaa  pajoctes.  Loif» 
que  ha  desapareetdo  el  encamado,  queda  ana  mancha 
amarilla  que  se  qmii  c^nt  jjbiui  d  ron  leii.i  colaiii 
sarmientot.  Las  maucbas  de  vino  tiolo  pueden  quiUrM 
dvl  mismo  modo. 

Lo  mayor  parte  de  laa  moneboo  deoopoeoccn  om  lo 
lefia  de  earmtentos.  Primero  oe  enaoyn  eon  la  mHod  da 
legia  de  s.irmienios  y  otra  mitad  de  arna  clara.  Se  laoja 
la  máinrha  en  esta  a^'ua  y  se  la  frota;  si  re»isie,  !«  ean 
plea  Icrío  de  sarmientos  pura.  En  ambos,  raxos  es  pre- 
ciso que  la  operación  tea  pronto  j  qw  so  aclare  perfce- 
tomenlo  lo  rapa,  porqnn  M  M  U  le|to  4» 
pdode  nitenr  el  ie|ido. 


Lé  franela  debe  lavarse  coa  acua  tibia,  eon  baiiant? 
cantidad  de  jabón  blanco  6  n<-i{ro.  al  que  se  fueie 
añadir  un  poco  de  potasa.  Es  maa  conveniente  frotar!* 
eon  noa  brocha  en  nM  inbin  qoo  entro  loo  aaanw,  pom 
la  llena  de  barre  7  la  encoge  macho.  Lnei;o  qne  la  franela 
está  perfecumeolo  desmugrada,  ae  la  pasa  por  na  afua 
do|nbea  Ngen  y  m  neinra. 


IfRMO  w  ueiR  Uf  t«Me  BB 


Prrpartcion, 
Jabón  negro   • 


tsn  tramas. 
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Hágase  derretir  el  jabón  negro  y  la  niel  al  fuego  cm 
el  aguardienio*  BMn  cnatUad  boiu  pnra  Innr  en 
fcftido. 

Ba  preitw  deaeoeer  «!  mHdo  7  estender  eoda  peda> 

10  en  una  mesa  limpia.  Mójase  en  U  prepar.nir.'i  nri 
brocha  de  crin  y  se  frota  toda  la  superflcie  de  U  t<-lj  ;  >r 
ambos  lados,  insistiendo  en  los  sitios  sucios  ú  ro.inrh«'l^'. 
Lo  mismo  se  hace  para  cada  pieia.  después  do  la  ca»l 
se  las  aetoro  en  tres  6  onotre  agnoa.  aHa  lorsorhvoi 
froíarlat.  sumergiéndolas  7  relirándoiat  machas  veeet. 
Se  las  deja  escurrir,  cttendi¿ndola<t  de  manera  que  a* 
Imc.-inr  ningún  pliegue.  7  en  tegnida  se  \jí  plHiirhi  ft<r 
el  revés  con  una  plancha  auOdentemente  caliente.  Es 
preciso  iw  «Iffdnr  fne  la  ocda  m  tneain  «en  tmOilid 
al  foego. 

Lo  sedo  toma  por  medio  de  este  tarada  aa  Imtie  f 

nnn  «.ii"!  iTilorcs.  si  tm  cn.'m  allerjidos  por  la  tuciedi^. 
Toma  adenas  una  especie  de  compostura  O  adareio  qsa 
eomnanMolo  «taaa  me»  brilla  ma  al  1 
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U»  coMS  que  purJrii  enar  Virtf .  y  que  es  vrnl»jo«o  com- 
put  tn  cierUt  j^oporcioact  ó  ea  uns  esUcioo  mejor  que 
ta  «Ir»,  L»  «lyw  parleta  tuat  pratiilMet  deben  wr 

freparxias  por  el  ama  de  la  cao;  y  si  enlirnJe  bien  es- 
tM  pormenoreii,  encontrará  en  ello  una  gran  econonnii. 
Pero  el  ama  de  ca<;a  drtieri  teoer  enrerradat  las  provi- 
aioaca  para  qut»  como  dica  al  pratccbw ,  aa  deieoerea 

No  hay  tcntaja  ninjiin.i  en  romprar  at'neroí  de  me- 
diaaa  calklad;  es  poco  considerable  el  dinero  que  s«  eco- 
MMba,  y  a»  Mi  oaa  alat «  al  praal*  aabia  d  4a  la»  aaaaa 
baana*. 

He  emplearé  oí  tiempo  dedteado  ea  esta  obra  al  tra- 
tado de  ecooomia  domesiu  a  en  dar  rrc^'t»  que  se  puc- 
deo  cocoauac  ea  muchat  obrat  coooctdat.  Me  limitaré  á 
te  alfiHMaaaaaeJaa  acarea  da  taaptavMeaaa  ma  lai- 
portantes  de  )a  C3<i. 

La  leña  es  un  paslo  imporlante,  \  es  prcforiWp  cnra- 
prirla  ao  «craoo.  El  robla  negro  y  de  pie  ea  la  mejor. 
S«  deba  alagir  la  lala  qaa  proceda  da  tenaoaa  áridos, 
par  aer  fbarta  j  torcida ;  ta  mveba  naa  paaada  y  mas 
duta,  aunque  meooj  cóm  fí.i  para  r dl-icarla  en  el  Logar, 
pero  da  mas  calor.  Se  dobe  hacer  lodo  lo  potíble  para  no 
eomprar  leAa  al  pormenor  .  porque  aa  pa|a  por  ella  casi 
dable  da  la  «na  vale.  Deba  aatar  aienpca  aa  citta  res- 
guardado. 

El  Tino  es  un  objcío  no  menos  Importante,  y  es  tam- 
bién maa  económico  comprarle  por  mayor  que  al  maou- 
dco.  Ba  anay  «««tajaia  «mbotellarla :  porqna  adanaa  de 

e«lir  muy  bien,  puede  sa'.vcríc  de  po-iiivo  In  que  se  gas- 
ta. Esta  provisioa  deba  estar  ba.o  ila\e  mejor  que  n  u- 
guna  otra. 

Vala  mas  eaaiprar  aioo  cruda  inferiar  •  para  pnro  y 
ala  meacta .  qoa  «modatea  y  meaelado.  toa  vloo«  del  Mt- 

diodii  oilmiten  mejor  el  agua  hhí-  Im  dd  crntro;  poro 
00  conr  icnen  á  loa  ealónaf oa  delicados,  sobre  todo  4  la> 
■•l«r«a  y  á  loa  oUlat. 

Debe  ptirifirarsc  el  tino  ante»  de  emlicfi'VarV.  y  pa- 
ra ello  se  emplean  claras  de  buevo  disurltas  en  a^us. 
Viértese  en  la  barrica  y  después  se  menea  con  fuerza  con 
waa  «ara.  Para  no  tonal  da  SSO  litraa  se  naecsitaa  cualra 
barra»;  aiérraaela  bermétieamcttta.  y  daaira  da  aeboé 
diez  días  se  puede  gastar  rl  vino.  El  vino  blanco  puede 
puriQcarse  del  mismo  modo;  pero  generalmeola  se  em- 
plea cola  de  pescada  dlmalte  eo  agoa ,  y  aa  preceda  aa- 
■apara  el  vico  tinto. 

■iiebo  cuidado  debe  ponerse  en  tapar  el  vino  cuando 
se  le  embotella;  y  de  esto  depende  en  parto  su  coiiitp^- 
vacloo.  No  conviene  mojar  ea  agua  loa  laponea  de  antc- 
naaa;  al  eanlraria,  aa  predieaflip'aarfaaaeeaa.  8«  prue- 
ba el  tapón  que  debe  entrar  con  trabajo  por  la  boca; 
se  le  saca  después,  se  le  moja  ea  agua  ,  se  le  «uelvc 
á  colocar  en  seguida,  y  se  aprieta  con  un  macito  de  ma- 
dera Icaieada  la  botella  en  la  «aaa.  El  vino  no  debe 
tacar  al  eorcbo  porque  al  punta  aa  romferia  la  bo- 
tella.  lo  mismo  que  si  tuviere  a!.'o  drluj  i.  KI  mím 
común  coaaervado  algunoa  aQoa  en  boVcUaa  se  mejora 
baatanta. 

Bayona  gran  economía  en  comprar  el  ¡sbon  antici- 
padamente, porque  cuando  está  bumrdo  y  blando  $edes- 
baea  en  el  agua  sin  aprovechar  para  la  ropa.  Es  preciso, 
pMt,  bacer  previsión  de  él .  cortarle  en  pcdatos,  colo- 
aarlaaa  aitit»  donde  «arra  al  aire  para  que  se  scqne,  cui- 
dando de  juntarle. 

El  buea  jabón  tiene  un  olor  ordinario,  y  se  notan  en 
41  al(cunosojos:  el  Jabaa  blaaco  altera  los  colores. 

El  unida  qoa  aa  naa  para  la  ropa  blanca  esti  muy 
falailleada  en  el  día,  y  comunmente  le  da  un  color  ne- 
gruzco muy  desagradable,  I's  proíorüile  comprar  un  po- 
ca de  aflil  qua  eucsu  caro  en  apariencia,  pera  que  baaia 
■ay  carta  aaatidad  para  abtaaer  buen  reaaltada.  Bl  aOII 
ae  vende  en  pedsios  informes,  y  es  caM  negro  y  de  co- 
lor de  cobre.  Es  prccl-o  emplearle  con  precaución, 
porque  son  muy  dinciles  do  quitar  la»  manchas  que  oca- 

aieaa.  8c  la  daba  caralvar  en  aa  paiaia  da  fnaala  daUa 


A  de  tela  nneva,  y  fcnaiia  aecar  acá  eaiiaia  taafa  faa 

ba  eervido. 

Laa  ralaa  é»  aaraaa  caá  piatailblaa  A  laa  del  tnviaro 

no .  y  sr>«  hasta  menos  caras:  es  preciso  hacer  las  provi- 
siones en  esta  estación,  pues  cuanto  mas  tiempo  tienen, 
mas  blancas  y  mas  duras  se  ponen.  Conviene  tener  una 
caja  cuya  tapa  a«a  de  baatkiorea .  para  cnatediar  laa  pa- 
queteada valaa  qaa  baa  da  aaaaomfraat  aaia  aa  al  aMdia 
do  ponerlas  al  abrigo  de  los  rjtnno?. 

El  aceite  para  las  luces  se  aclara  y  pnrifiea  en  la  mi»* 
ma  vasija  eo  qne  eaté,  y  ea  ventajean aaaiprarla  de  ante- 
mano. Debe  eoloeirsele  en  la  anava  parqaa  al  ealor  la 
hace  espesarse.  So  olor  no  ea  a|radable,  pero  Anicaaea- 
te  es  fétido  cuando  est.i  dclrrlorado. 

Ba  eaai  iaipoaible  encontrar  aceite  coman  poro  ea  el 
aeaiercla  al  parmanar;  al  atajar  «adía  da  aaagaraiaa  da 
su  calidad',  es  gustarle;  no  debo  aaber  ma^qne  á  la 
aceituna,  y  hasta  hay  aceite  que  no  tiene  sabor  ninguno. 
El  acpíte  común  de  mala  calidad  >e  coagula  también  co- 
mo al  da  boeaa.  B»  preciso  tenerla  ea  la  eaeva  y  bien 
tapada.  Ka  eonrteaa  baeer  gran  prarMea  da  él,  porqoa 
piidtera  enranri:ir<:e. 

,  Bl  aceite  de  naecei  fresco  y  sacado  eo  frió  .  es  muy 
agradable  at  paladar;  para  ae  enrancia  pronto  cuaoda  ae 
prepara  calienta;  consérvase  mucho  tiempo  en  la  cuete. 

El  vinagre  no  es  un  artículo  bastante  subido  para  ba» 
cer  provisión  de  ¿l ,  A  no  ser  que  se  tenga  una  madre  de 
vinagre  y  vina  da  inferiar  calidad  para  aoateaarle.  Kl  vi- 
nagre da  asadera  ea  lavcbaiaaa  flaerte  qae  el  de  riae. 
pero  es  menos  sano  Cuando  el  vinagre  de  vino  es  dem.i- 
siado  flojo,  ea  preciso  hacerle  hervir  algunos  insuotes.  y 
de  este  neda  adqaleta  Iberia  por  medio  de  la  evapora- 
ción del  agua.  Ba  noy  agradable  cuando  se  le  perfvaia 
een  ana  Infotlen  de  estragón .  unos  poeoa  ajos .  alguaaa 
Ii'ijas  de  rosa,  alpiinas cebollas,  un  pnivi  de  tomillo  y  lau- 
rel; deapuea  de  haber  estado  quiuce  dias  en  lofuaiea  ea 
eaa  redeau  é  aa  aa  eiatara.  aa  aaela  y  aa  aabaHalla. 

Para  hacer  mostara  buena  y  barata,  ae  compra  mos- 
taza negra  y  fresca  en  grano ;  se  lava  bien ,  y  so  la  pono 
a  secar ;  se  iriMraaa  aa  mortero  de  mirmoi  ó  de  ma- 
dera, y  »a  U  pan  par  laaii  pan  emplear  solo  las  par* 
tes  mas  flnaa.  te  diseelve  eea  rhiagre  y  estragón,  i  la 
que  se  añade  un  poco  de  sal.  La  mostaza  se  con^rva 
largo  tiempo  tapada;  pero  cuando  no  lo  esté,  se  seca  sin 
eebaraa  i  perder. 

Creo  deber  limitar  i  lo  qoe  precede  las  generalida- 
des y  los  pormenores  sobre  los  ¿«untos  que  abraza  la  eeo- 
nomia  doméstica  propiamente  dichj.  Después  üc  h.iher 
hablada  al  gefe  de  la  casa .  y  sobre  lodo  é  la  madre  de 
familia  dalas  principales  objelaa  de  se  aaHellad  aa  le 
que  concierne  al  menago.  reemplararé  h  las  numerosas 
recelas  eon  que  pudiera  aumentarse  este  tratado,  algu- 
nos coosejos  sobra  la  adaaaclaa  fWca  y  aaaral  de  la  pri- 
mera infancia.  Creo  que  no  podré  menos  de  agradar  al 
padre  y  A  la  madre  habUndolea  de  lo  que  aua  aMU  «a 
el  aiaeda. 


Consejo$  aetrca  de  ia  educación  de  {«  primera 
la/Smcta. 


ta  primera  lafeaela  dd  baaibre.  dpeca  da  aa  «Ma  aa 

que  mas  cuidados  reclama,  es  df  la  que  menoa  aale- 
mos  ocuparnos.  Parece  que  la  vida  del  hombre  es 
una  cosa  casi  indiferonte  en  esta  ¿poca,  esc -iiio  para  los 
aataras  de  su»  días.  Les  muchoe  aUtoa  que  muerta  antea 
de  ennpnr  el  afta,  f  aaw  qaa  neraca  l^ar  la  alea- 
ción ;  caal  aaa  «aarta  parto  da  aUaa  aa  llagaa  é  aau 
edad. 

GaaatacIbMabra  nace,  seleaaala  porto  aaaiao 
4  iraiam  oadiliM ,  laabaUM  aa  tal  ptaacayaclaaaa  pta* 
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LNSxaücaOiN  pm  £l  pujuilo. 


|)its  dr  la  ifoorancU,  o  a  ai&eras  que  carerpa  de  aquel 
aenum lento  rrcíproco  que  nacp  entre  la  Dodriia  y  rl  níAo 
«o  el  hrclio  misnio  tie  darle  el  ptrctto.  Ademas,  la  mayor 
pule  it  las  DMirca  jr  oodrixat  Jéveaea  oo  Ütam  etpe> 
itaeia  niBguaa,  ■!  ou«  futa  BMqoa  M  MrawB  y  los 
OMuejo*  de  lot  matm  4  ottM  «ugatM  f««,  ai  bi«s 
MM  Q)a«  e«pcrl«etiti4M.  m  |ior  eeo  tabea  bu. 

El  ulrnlo  de  J.  J.  KouMeau  abraió  de  un  solo  golpe 
de  Tista  las  insics  coadicioaes  de  esle  estado  de  cosas  ; 
las  ianciisas  oiejoras  de  que  es  suiccpUble.  Pero  la  re- 
vatMia»  qaa  ha  hacba  ao  ba  pcaalrada  aa  toda*  laaela- 
aet  ia  la  laeiadad,  «1  ka  baaba  leda  d  beaateiaqae  4a> 

Lia  esperarse. 

^ln  embargo,  ha  habido  un  movimiento  soneral  que 
ha  producido  dichosos  frutos;  pero  que  ruucli.is  veres  ha 
coDduoidoá  eecesM^opuealos;  fclixiueale  ao  bao  teaido 
■■Mwamlai  Miajaiai.  Ha  Ma  d  mmiO»  1»tii.J. 
BaaaMav,  y  bay  saabaa  persoaaa  qqa  oo  pueden  pene- 
ftrar  aa  la  profundidad  de  •«•  peasamíenlos  para  8|tUear- 
los  coD  justicia.  Las  luces,  que  ba  dado  este  gran  hombre 
aobr«  la  educación  de  la  infancia,  no  se  ban  cooiunícado 
ñas  que  parclalmenle  y  solo  en  las  clase*  reas  instrui- 
da* da  la  aaaiadad,  aapaciabMDU  en  las  grandes  pobla> 
diaaai;ea laa  frarlaeiat  7  aa  al  eanpo .  no  ha  penetrado 
••las  familias  iti.is  que  un  díbil  rayo.  r.>io.v  convencido 
ét  que  pudiera  prtr^lar  emiiu-nles  sei  vicios  uu  buen  guia 
•obre  la  primera  educación  física  y  moral  del  hombre,  y 
que  las  mugeres  acncaua  é  latUoidas,  al  pasa  Qaa  ac 
conformarian  con  cllai.  pcapafailaa  paeai  paoa  esa  su 
^Juifl*  1m  buenos  priaotpiaa  y  la*  eiéiodot.  Persui- 
daas*  da  que  estos  buenos  ejemplos  eonsüluyen  ua  deber 
Un  santo  par  su  c  jmplimicnlo  ,  rnmo  al  fiM  daWMft&an 
prodigando  sus  cuidados  k  sus  hijos. 

Bt  puala  iobte  qua  espero  encontrar  pocos  quo  me 
«aatradigaa.  aa  «I  da  laapirat  i  la*  |««cae*  la  caialoaéaa 
di«(lariaa*bl)a».  Bl  banaleia  qna  a»  raaaiari  aaie 
limitará  i  li«  queridas  criaturitas  que  alimentario  con 
•a  leche,  sido  que  el  cumplimiento  de  este  deber  influir! 
iniQen':ameiitc  va  la  felicidad  de  su  c&istencia.  ¿Qné  es- 
poso babrá  baaiaaia  iaaaasibla  para  no  coaorntataa  al 
«pMtianla  da  «na  nadra  daada  da  «aamar  i  a«  hi)at. .. 
n  ao  estuviese  dispuesto  i  rendir  i  su  muger  lodo  el 
cuidado  j  lodo  el  respeto  que  la  debe,  ;na  le  recorda- 
rían que  falta  ^i  stis  compromisos  Us  sencillas  gracias  de 
la  iooccnle  criatura  que  tiene  al  pecho  .  y  la  ternura 
naa  al  kija  y  i  la  audret  SI  por  «I  contrario,  cum- 
pla cas  dlaa,  4*0  aastBinurá  tn  aaeawlo  Inespticaiae, 
•aa  dlunaoloB  delieloaa  aa  dividir  eon  su  conpaBara  los 

tierno*  cuidados  que  dispeosa  al  fruto  di?  su  aninr*  Tor 
lo  que  hace  á  las  mugeres,  compensarjo  mi  veces  lat 
fatigas  y  las  privaciones  que  pateca  Imponerse,  las  incal- 
culable* vcalaiat.  los  iallaila*  placare*  qaa  cacaatraráa 
•■  al  coapltaalaala  da  cate  deseo  da  la  astaral^.  Al 

caatagrarles  su  Iccbc,  lu  tiempo  y  fiii<lados.  adqut- 
f irán  un  titulo  mas  ol  reconociniienlij  tles  is  hijos,  ahor- 
rándoles muchos  dolores,  y  tendían  mas  justas  esperan- 
las  de  conser«arios.  Las  gracias  y  la  bondad  de  su  nu- 
Uieion  se  rellejarán  sobra  «lliai  W  adanarte  de  ana 
■•cva  virtud  i  los  ojo*  daraaapaaa,  y  poaeeria  na  nedio 
na*  da  fijar  sa  ternura.  8e  babitiiaráa  con  gusto  á  la  «ida 
iaierior ,  destino  natural  de  la  muger;  y  la  felicidad,  las 
gracias  siempre  nacientes  que  encontrarán  CD  esta  fida, 
no  tardarAn  en  hacerles  olvidar  los  frivolos  placeres  que 
•o  biMcaa  aa  el  rnaada  s  goiario  da  aquella  laagotable 
•alliraeelea  iaterlar  qaa  aa  aipcftaMIi*  «M  «1  cumpli- 
miento de  sus  deberes;  «•  Ba»  adquirirte  Da  Ululia  na*  á 
la  protección  de  Dios. 

D'jbirrido  circunscribirme.!  aUlinns  p.i.;¡na-i  .  me  li- 

nílaró  á  dar  solo  alguna*  pormcagies  acerca  de  los  cui- 
dada* MMcaifac  qua  daban  pfodlganaé  la  «fiatu» 
tila,  «talada  nuestra  solioilud. 

!•  una  obra  mas  completa  que  be  publicado  aobra 
este  asuoln  .  se  rncooirarúQ  los  datos  necesarios  acerca 
déla*  cuidado^  que  debea  preceder  y  seguir  al  parla.  Por 
canlgilwtt,  baUarktte  «m  tceeaucidMi  nuaidiom  4t 


que  Ua  amtwla  a*  iaia«r  il  «Ma  mmiU  teila  la 

nacer. 

Lue^o  que  un  alto  Baica  y  esté  vestido,  se  ladiit 
colocaren  ana  cuna;  uecedto  deacaaaar,  y  es  piatiia 
que  aprenda  deaJe  que  naca  qatallll,  y  ■•  ca  la*  laMai 
da  MI  utadi**  aa  danda  daba  aoeootrar  al  áragaaia.  f|«. 
tuviese  Buy  ddleada.  aa  la  podría  pouer  aa  la  eaaa  It 

su  madre  para  calenUrle;  pero  Coasidero  esto  como  udi 
escepcioo ,  cuyo  bibito  es  preeiao  evitar  Unlo  lo  potibli 
que  contraiga.  No  se  tomará  aiagaua  precaución  para 
avilar  el  mida  «uaada  dneraaa,  furqua  asta  aeri*  darle 
uaa  aa^aaa  aoaaepUMIdad.  Bl  ilaapacu  qua  ducr«e  « 
un  precioso  momeato  de  libertad  paralas  persona*  qaa 
le  cuidan;  y  seria  un  tiempo  de  esclavitud  para  todas  las 
personas  do  \i  casa  si  se  acostumbrase  al  niAo  á  qaa  la» 
biera  silencio  á  su  alrededor  aicapra  qna  duerme. 

Debe  «viun*  «naba  aaaMnaibcñto  i  pasearla  li 
oocbe :  si  aa  aaoMila  nada,  por  vas  qua  está  despierte, 
por  mas  qaa  liare,  es  preeiso  dejarle  rn  sa  cuna  y  áai- 
camente  asegurarse  de  que  no  tiene   frió.  lOsqoe  Bada 
suceder  mucho  en  la  primera  edad  ;  si  á  pesar  de  leda 
llorase  muy  faerl*,  convendrá  tomatle,  arrullarle  aa  po- 
co en  lo*  braaaa.  j  volverla  á  la  cuna  luagu  qna  se  le  ha-  i 
ya  callada.  B*  por  aira  parte  muy  oioleyta  tener  que  pi-  ' 
sear  un  nii'jo  dia  y  noche  ,  y  ^itmpre  pfIi;;n'o      iiiner;i  ! 
al  frío  que  puede  esperimenUr  al  salir  de  la  cama.  Re- 
pito que  esia«»«MMM  iaáiUAaanaiinaalaibcal 

enfermo. 

No  «•  MITcrcala  «I  aiada  da  aeaalar  i  la*  rite 

PrimorameaU ,  al  nacer,  su  cuerpo  contiene  unas  aguas 
viscosas  que  deben  arrojar,  después  espelen  mny  coinso- 
menie  coa  mucha  facilidad  los  slimentos  que  lei  sobr  n 
00  el  estómago:  es  preeiso  ,  poes.  acostarle  de  lado;  4e 
este  oiada  •ualUn  coo  facilidad  le  que  les  viene  á  la  ba> 
aa,  ■iaaUtt  qna  ai  aalnviaian  acosudos  da  aspaldat,  m 
quwdarlan  aqueltat  materia*  en  la  gargaou .  impelirim 
mucho  la  respiración  y  hi'.ií  pudieran  causarles  coovul- 
Siones,  6  teodriao  precisión  de  trag,iríclat.  lo  que  es  pre- 
ciso cviUr.  Se  cuidará  de  no  dejarles  un  braro  dehaj» 
del  cuerpo,  porque  «e  les  biocbaria  j  les  doleria.  Espia- 
ciso  alternar  de  lada  para  cebarla;  aim  lea  dcaaaaa. 
cenflcon  i  su  regular  iK->arrolio,  y  les  acaalumbrai 
eCbart*  del  lado  iiquiorJo,  lu  que  muebaa  veces  pan 
algunos  adultos  es  Incómodo  y  hasta  imposible. 

Si  el  niño  llorase  mucho  ,  ae  le  podría  dar  algunu 
gotas  de  agua  tibia  atoaatada  IMc*  de  ponerle  al  peclra. 
pero  con  cuidada,  parque  •*  precia*  na  lloaarles  el  es- 
tómago ,  y  ai  •»  viesa  qua  laaia  frío .  sarla  precHe  es- 
lentarle  s<n  co  aullar  para  esto  únicamente  su  rastro  r 
sus  mallos,  que  deben  csUr  frías  si  el  nift')  est¿  buecc- 
Olra  cosa  debe  decirse  de  sus  pies,  que  debe  tener  ca 
licates.  Al  cabo  da  acia  ú  ceba  boras ,  cuaado  mas .  w 
paadri  el  mOa  «1  paeba ,  tenianda  graa  paelaaaia  y 
pciaevarancia  en  hacer  que  le  tome.  He  visto  ua  aÜe es- 
tar mas  de  media  hora  sin  tomarle;  también  tarda*  mocho 
en  comer  al  principio.  Cnnvendri.i  tratar  de  evitar  esta, 
porque  la  madre  so  cansa  de  esur  sentada.  Cada  dos* 
trwbaibi  «nandú  m  I*  pnadrtal  pecho  á  ao  ser  qce 
duerma,  porqn»  M  Mb»  respetar  a«  anabá.  Sia  embar- 
go .  pueJe  dispertársele  si  la  madre  luvieaa  moy  eargata 
I :)s  pecho'.  Es  preciso  no  ejpcrar  desde  los  primefw 
vli.isique  liare  para  darle  de  mamar  ;  que  sepa  dr-l» 
\ac¿o  que  no  necesita  llorar  para  manifestar  sus  n; 
(iadcs.  Cucada  a*  despleru,  permanece  la  eríatara  ca  us 
mavimIenM  cileaetaia  y  espeinnda.  Bau  es  al  meao** 
que  se  ha  d«  aprovec'iar  para  dailfr  Ib  telM  ••••  q>> 
desea  ,  el  peciio  de  su  madre. 

Las  necesidades  de  los  niños  estio  reducidas  drvJe  If» 
primeros  días  á  mamar,  á  dormir ,  á  que  lo*  mudea  y 
los  lavea.  Por  lo  eam«B  «I  nii^o  cierra  losojasananlsito» 
ae  el  esiáma|a  llena,  j  BeettaUe  ¿abririoeaMsqaepm 
llenarte.  DHde  esu  «amcaia  ae  precisa  acostari*  tw|* 
que  sus  necesidades  estén  satisfechas,  y  hasta  dejarle  lia* 
rari  do  ser  qua  la  violencia  y  duración  de  sus  ghioi  ba- 
yteaiar  ye  mineiaeéaé  we  aouem*  «Hwnri»> 
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Creo  que  Jf  ppnde  dct  primer  mr]  U  cotlunibre  quo 
loroM  los  Dibot  de  permiBecer  quirtos  cuando  tienen 
todo  lo  f lie  ■eMsiUa,  y  te  debe  tener  un  piran  CU1J3J0 

bMériela  tom«r.  Si  eadcU  i  los  primero*  eopricboo 
MwMnqauuú  nOi  dlrlgUM  t«r  «>  tote^lMala ;  tiM 

srncillimento  por  un  principio  de  domloaeioii  UlMU  «• 
ti  hombre  .  p>^r  una  especie  de  deseo  de  que  oeupen 
de  él,  hnrci*  un  Urano  ijiie  Of  hará  del  graciados  sin  quo 
¿1  laque  fruto  ninguno  de  ello.  Sed,  pues,  firae»,  deade 
lo«priaer«adiM4atatsli(Mdl«d«  v«Mli»l4«  •» 
MMdaé  T  ptr  I»  racttta*  y  m  wwi»  fM  potm  mukt 
•NMfl  denmcoa  eltoi.  Bsti  («niitrabloB  «Mcnildapf»- 
duciri  dieboioe  fruto*  pata  sit  m)  re  ^in  embargo,  ud  dI- 
fto  Buy  tierno  y  delicado  necesiu  muchas  veeei  que  tu 
Bodre  le  acueste  consigo;  eat«  dulce  calor  batía  mucbas 
VMM  pan  aeallar  tM  itUm;  pero  m  pneteo  ao  abuMt 
éa  aalt  Mafia  faa  paada  aMnaar  trafMtawaaffaalaalca. 

Oigo  ya  Toce*  que  claman:  •-.Ormeza  coa  na  niño  re- 
cién aaeido!  joir  aua  lamentos  sin  mochaa  veces  saberla 
aaosa  de  ellos  y  no  tratar  de  calmarlos!... 

Si,  ai  le  noostanbrais  é  lomarle  en  bratoe  luego  que 
llera,  Uarará  «íaaipre  qne  se  despierte  ,  pacqaa  qucrri 
mIm  atbra  las  rodillas  4  aa  braMa  -qM  acMUda. 
tifa  H  Ará  Uablcn,  ;por  qn«  «a  sr la  ha  «a  dar  v«a  aa- 
lisfaceion  que  i  tan  poca  costa  pueJt^  procurársele?  Por» 
que  este  goce  no  es  siempre  Decenario  j  perdería  su  valor 
coa  el  bastió,  bariais  una  necesidad  de  ello  .  no  tardaría 
M  opanetN  la  Uliga  qaa  aaiuaiip  i  la  aMdrt,  y  eaua~ 
ees  M  variaia  abtifadat  I  iaipaaarta  ana  privMlaai  lajM 
lie  haber  conlribiiido  á  su  d-licida»}.  se  irritará  su  carác- 
ter con  la  violencia  que  pondrá  en  hacerse  obedecer  ;  al 
^laso  que  si  le  acoütumbrais  á  ^ermatiecer  despierto  en  su 
cama ,  se  encontrará  en  ella  umbien  como  ea  cualquier 
otra  parte,  y  os  ahorrareis  un  graa  BMiMaia  f  Mapdrdi- 
da  tfaaipa  aaaaidaiaMa.  Dmpbm.  tegua  taya  «aaiea- 
da,  ta  dátala  aedlM  da  diatraeelan  que  ocuparla  om  aciot, 
siendo  tu  trabajo  a1iment;ir.<ic  7  dormir,  y  será  para  ti 
estar  despierto,  lo  que  el  reposo  es  para  los  adultos.  Se  l>a- 
bituará  i  bastarse  i  si  mismo  cuauio  sea  posible ,  y  esto 
la  bari  la|talMn  paca  aaaaauar  rccartot  en  aa  iataU- 
laiato  para  dlairaarM  pat  é  «bau»;  m  ptiaeipiarS  par 
áltioa  á  hacerle  tnn  ¡nilfpendienle  como  el  estado  de  la 
taetedad  lo  permiic  en  el  circulo  de  nuestros  deberes. 

Eí  prt•cl^o  pensar  eo  arreglar  ti  primer  mes  el  ali- 
neato  del  niño.  Ko  quiero  decir  con  csio  que  sea  ñeco» 
Milaljar  prccttaMaata  Ih .horas  eo  que  debe  aMMar; 
pata  aatlaada  qaa  aa  m  la  debe  dar  al  paaba  mm  qaa 
'  auaaia  langa  baaibra.  La  mayor  parta  da  IM  aadri- 
tas.  por  DO  decir  todas,  apliran  ca«i  continuamente  y  sin 
érdco  ni  concierto  al  pecho  el  uiño.  Eila  costumbre  es 
nuy  Biala  bajo  todM  aspectos:  ra  primer  tuifar  fati^;»  á 
la  Madra  y  Mabaalauuaeala  hi¿til  y  perjjidioial  al  aiAo; 
dMpaM  la  baM  aaiar  aaaitaaaawata  vaaiilaada,  la  qaa 
no  solo  tiene  el  inconreniente  de  ensuciar  los  vestidos  y 
los  de  la  pcr«ona  que  les  lleva,  y  do  hacerles  contraer  un 
olor  deteu.ible  y  li.irerlos  re)ni;;naatM  4  U  TÍ8la*  «iap  lo 

qaa  es  peor,  faiica  su  estómago. 

Adt  paatt  m  ve  muchas  veces  ob'.igadoáMpalar  eon- 
vttMfaMBla  aquella  aapetabaadaaaia  da  aUaMBla.  i« 
MM  i  Maaada  que  na  aifia  deba  Masar,  daba  ter  da  dos 
á  tres  horas,  y  hasta  es  preciso  prolongar  estos  intervalos 
á  medida  que  crcM,  y  baeer  cuaato  te  paeda,  y  marcar 
esta  disunelB  a«i  wW»  ú  «li»  aailqalar  alhaaataqae 
•altad*. 

üa  nite  aeaataMbrada  Iteda  qaa  BMa  i  aa  MaaMr 

man  q-jc  cuando  rcfllmente  lo  neccsil-i ,  no  Juega  coa  el 
|>ecbo  de  su  madre  cuando  se  ln  presenta.  Le  recibe  con 
alegría  y  reconocimiento,  renlie  con  avidci  y  toma  sin 
ialatmpcioa  alaliaienio  que  necesita  y  quo  de  lijo  lo  apro- 
«admi.  Caaada  attA  Mttafeeha,  te  duerme  ó  se  divierte 
coa  MM  trauquitidad  qne  ti  babicM  eoatraida  la  Mala 
aostombro  de  ñamar  según  su  eapricho.  La  Madre  Ueae 
riiioncck  al|;unas  momentos  de  o  ñipados  y  pjrdc  ciilre- 
ICJtrae  al  neposo  tau  necesario  i  su  salud ,  i  bien  ocupar- 

M  aa  «aa  qn^Mtiaa*  D«  itlt  MOda  fáida  alqairir 


leche  torta?  lai  cualida'les  nrrríi.irias.  K!  momnnlode  dar 
de  in.iniires  entonces  tan  agradable  y  tan  útil  para  ella 
como  para  su  bijo,  porque  conoce  la  necesidad  de  des- 
embaratarte  .de  la  iasplia  praviaiaa  qaa  bUo  pata  éL 
Tiaaada  ctM  Mada  Maehoa  awiM  dalawa  y  MaebH  Ma> 
nos  probabilidades  de  csperimentar  algún  mal,  porque  co- 
mo acude  la  lecho  en  aboodancia.  do  estira  el  nifio  el  pe- 
cho; no  trata  de  morderle,  de  hacerle  dafto .  y  la  madre 
puede  sustraerle  mas  pronto  á  la  iaflucncia  del  airo  ,  CO' 
munmeate  perjudicial ,  y  siempta  MMitrie.  En  fin  .  eala 
eireaatpaaaiaa  priaeipia  á  bawr  aaMpraadar  al  alto  qaa 
el  aMdla  m»  aegara  da  Mbaraar  al  placer  qaa  w  «k 

cuenlra  en  satitracor  t^s  primeras  necesidades  déla  na- 
turalrxa,  es  no  buscarlas  mas  que  cuando  se  nccesiiaD. 

No  penséis  que  estas  preciosas  leecioaet  sean  laAlitaa 
en  la  edad  aa  que  ya  pittaada  qaa  m  MMiaaa»  k  a|aaa- 
urlM.  Lm  prineipiM  qaa  ddMUMa  keakM  i  aaaaitaa 
hijos  deben  hacer  de  algua  modo  parle  de  su  naturaleiá. 
porque  el  medio  mejor  de  conseguir  este  in ,  es  buscar 
estas  lecciones  en  sua  aaaatiáadM  ■iaMaa«  y  praaUnr» 
las  desde  la  cuna. 

A  loa  qninea  diM  4  traa  aemanM .  ai  asii  al  tieaipo 
baaaa,  aa  paaa^MpaM  al  aa  la  asii.  m  precito  bailar  al 
ana,  Bata  eaMaMbra,  erlglaarla  da  laglatem,  prindpl6 
á  estendersc  en  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad  fran- 
cesa. Si  queremos  retraemos  á  tiempos  mas  remotos, 
veremos  que  -  los  anUgoot  hacían  un  uto  mas  frccaeoM 
da  Im  baiot  para  ti  y  para  laa  bijoa.  Sea  ano  da  ka  aMS 
praalaaM  aaiillarM  qaa  m  paedaa  dar  4  la  aatarüaia, 
asi  como  uno  de  loi  mas  eficaces  preservativos,  y  de  los 
mas  eficaces  remedios  para  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades de  los  im'ios'.  porque  casi  tri>|.i>  son  canudas  por 
un  esceso  de  vida,  y  por  eonsl|uieut«  de  nataialCM  Ja> 
flamatoria. 

Lm  baAos ,  lejM  4e  dabMiur  aaaM  eaaMMMaaila  aa 
cree,  fortilcan  y  ayudan  al  deMrrella.  attaadleada  Im 

músculM  y  la  piel.  El  b^fio  ofrece  á  lo»  niños  una  gran 
dirersioo,  porque  están  siempre  airgrct  «a  el  agua.  Es 
bueno  emplear  oh  termómetro  para  deteffMiaar  al  aaler. 
lo  enal  m  laaga.da  aaa  Maaan  May  laaaaiaia  aaa  la 
Maaa^  par^aa  aaanda  aat4  aallcala  m  aaaaaaiM  al  bada 
frió,  caliente  cuando  está  Tria.  Se  pondrá  el  agua  á  30  6 
sagrados  centígrados,  y  se  tratar»  de  bajar  este  calor 
á  35  crn  Ins  poco  á  poco  si  el  riño  no  llora  ni  se  constipa. 

Se  principiará  por  baüarle  basta  el  ombliga;  an  gran 
bárrala  puede  baatar  para  los  prinaerMdlaa,  y  datpuoi 
M  itaMplaut4  an  aaa  Itoa.  Loo  prlmerM  diaa  no  m 
dejari  41  aMa  aa  al  agaa  mm  que  áltennos  ninotos.  poeo 
á  poco  se  aument;ir  j  la  duración  del  baño  ,  y  se  elevará 
Rradualmenle  la  altura  del  agua.  No  es  necesario  bailarlo 
to  Jos  los  diat,  4  aa  aar  qaa  le  exija  alguna  enfemtcdad. 
no  parqiM  ya  pieaM  qaapaada  paijadiearla,  tina  pacqaa 
al  bala  dlMla  pida  aaMadM  y  iraba|a,  y  aa  m  ladlapaa 
sable.  Cuando  el  niAo  sea  muy  peqoeAo,  te  le  sottendri 
en  el  agua  por  debajo  de  los  brazo'S,  después  con  un  pa- 
ñal que  se  le  atará  ñ  i.i  espalda,  del  que  se  le  lendr.i; 
mas  «delanie  te  tojeura  el  pahal  al  ata  del  baflo.  y  en- 
tonces el  alia  ta  MadrI  aaia,  paraaapiaali»  aa  abaada- 
aarla  noaaa  parqaa  padlera  caer  da  «ara  al  agua  y  aal- 
ifarta  en  na  atañiente.  Al  principio  se  meterá  al  aHk» 

con  la  f  ija  .  peto  so/un  va>a  creciendo  y  se  aumente  la 
altura  del  agua ,  se  la  rcemplaiará  coa  una  faja  de  fra- 
nela; la  lana  se  enfria  nmiM  que  cualquiera  otra  lela 
cnanda  ctt4  nubada,  y  aa  m  pepa  4  la  pial;  par  atia  la- 
Ma  M  May  flall  4a  qahar.  la  rtaMplMar4  iiaaMea  el 

gorrilo  por  otro  de  franela. 

Cuando  un  niño  so  Ua  acostumbrado  ni  b:iño,  se  ia 
puede  dejar  ea  él  una  ó  dos  horas  eo  los  i^randes  calores 
si  so  encuentra  bien  ;  pero  cntancet  ra  precito  totieaer 
el  calor  del  bafto  eebaada  aa  pana  4a  a|na  aillaaia,  qaa 
M  aOadiri  can  Mucba  preetaelaa. 

Los  Bífiot  eocueniran  por  laeaMaa  aa  (Ma  plarer  ea 
aullarse  en  el  tgua  que  menean  con  sus  manilas  tillán- 
dole por  tedas  partM ,  por  lo  qna  ao  las  l»4ará  en  una 
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haccr«r,  m  pAndri  un  grin  hule  alredrclnr  tl<'1  bafio  para 
DO  privarlas  de  iuf  juegos,  que  tin  embargo  se  deben 
Moderar ,  porque  es  preciso  que  sepan  desde  lu^o  qoc 
ti  «M*  é»  la  loolrtíM  Im  iapMdri  loda  M  vida  na 
uparia  ie  tntM  abMlaiaiMai*  Meamia  paia  al  aaaia 
fliinieoto  del  órdfin  y  de  mstumbrr». 

Se  puede  prioripiar  j  surar  á  l.i  calli*  A  un  niño  A  lo» 
«liei  ó  (luinci"  nanjn.  en  rl  ]nn-n  licmpo;  prro  un 

poco  mu  urde  ai  ra  Invieroo:  aia  embargo ,  es  predio 
qM  M  tapida  «I  «Moil  Ma  qae  taifa  al  aira  que  tm 
■teaiaila  le  «a.  Stpvetto  que  l«l  iMtt  nacen  también 
«I  lavIarM  como  en  verano .  prueba  ta  de  que  pueden 
soportarlos  rigores  do  la  rsiarion;  pero  <c  lu  (nw>]«t  rá 
eegoo  la  temperatura  ,  euidaodoque  les  de  el  ain-  on  la 
cara.  M  bac«  frió,  at  tlt|lrt  m  buta  dia  v  imr.^  adclao- 
Uda  fatalaa  priatnavcaai;  dcapattaará  preciso  8eoe> 
tmalvaiiat  d  firit  la  «totio  q«t  al  talar;  ptwltalt. 

sin  embarco,  ruaniio  los  niftettMI  ptftttttt«M  atpO- 
Dcrio*  al  «nocbecer  al  rucio. 

La  persona  encargada  (le  llevar  al  rerirnn.ici  lo  co- 
laeatA  la  aloiolMdiUa  de  U  euna  ea  ra  brato  y  le  aeos- 
taiitMlaia.  Ctaada  laa  aitat  calta  léma  da  ana  casaa, 
cali  aiempte  duermen,  y  están  de  ctte  ntedo  inflniumen- 
te  mncbo  mejor.  61  hace  frió  le  resftuardari  ta  almoba- 
dila;  si  biCP  c^Uir  .  le  prp«orv«r,i  del  que  irroj:)  el  bra/o 
y  el  cuerpo  de  la  persona  que  le  Hese.  Un  niño  debo  ta- 
lii  casi  todos  los  diat  é'm  Bar  fta  á  tila  ib  opaift  an 
infedimento  abtalula. 

Loego  que  m  tl««a  tret  lamaaaa .  tt  prtfliw 
pensar  en  hacerle  vnriitiar.  Cnanto  mas  temprano  se  haga 
esta  operación,  uimos  la  siente:  en  todo  caso  lo  mas  que 
puede  caour  es  un  ligero  acceso  do  (icbrc  que  dura 
v^la  1  eaairo  boca» ;  eau  eeaaidaraeioa  no  debe  déte- 
mr  i  aadia.  81  et  ma  aUia.  aeré  piaelia  ealaear  la 
cvaa  en  lo  mas  alto  del  braxo  y  de  través  para  que  no 
ce  vea  la  eicatrU  cuando  después  esté  de  manga  corta; 
aunque  (ue»e  muy  liftera  esta  cicalrit,  ioterrum|Hria  la 
perfecta  reguUridad  de  U  piel,  que  es  una  de  sus  belle- 
las.  Tres  |llat<tffai  haihM  en  cada  braxo.  Si  no  es  facul- 
lativa  al  qaa  «acma .  tt  precien  anidar  qnn  ai  que  hace 
la  aparatliB  tnlraduiei  el  vlrte  Anteanentt  ta  la  cpider- 
■le;  porque  si  se  prorundira  la  picadura  «ale  una  golita 
de  sangre  que  pcede  absotver  el  ticus  y  el  efecto  de  la 
vacuna  es  mas  incierto. 

Coand»  se  vacuna  un  bíAo  no  se  drba  temar  que  se 
la  tWMWlqiif  atfamadadaa  dal  tadIvMao  é  qalaa  per- 
tcaata  tltrlraa,  ánoaer  que  este  se  hallo  aucadode  una 
•nfénaedad  eoñtagiosa  que  pudiera  comunicar  su  conta- 
gio ó  so  aproximación  i  la  perdona  que  vacuna.  El  *i- 
rns  no  lleta  en  ai  minM»  bu  qoe  su  acción;  kin  embar- 
co, como  la  vataaa  qw  ta  lanía  de  un  brato  blanco  y 
ffobaata  iaipira  mu  taalaaia.  aadabari  caidar  de  tomar- 
la da  aaa  pcraoaa  qatranaa  eMaa  enalidadea.  Pero  re- 
pilo,  no  se  debo  tener  miedo  ninguno.  Iliibr.i  murbos  roas 
IneonTenientescn  rclardar  la  vacuna  que  en  lomar  el  vi- 
rat  de  un  niño  enfermizo. 

Mas  hablarla  aceiea  da  la  alilidad  de  la  tacana  •  ai 
cita  «lUidad  ao  fuaaa  tvidtott  para  lodo  ti  arando. 

Caando  so  principia  I  hacer  comer  á  un  niito ,  te  le 
da  por  lo  romon  papilla  espeja  6  mal  eorids.  Creo  que 
es  d  peor  de  In»  nlimi'nlns  quo  ir  pui'  lfn  elegir  par.n 
pi  r««nascu)  a;  rdculiadesdigcslivas,  apenas  desarrollada*, 
no  <.on  propias  mas  qut  para  ataborar  alimetlot  liqai- 
dos.  fiau  ai«w  ato  lavadura  qnt  ao  raaibe  ninguna  pre- 
1»araeloado  la  «atlitaeion,  licita  id  aaMmago  y  pasa  cs^i 
^in  dhprirsi?.  y  liarla  mucba-'  veces  causa  eslrasos  talen, 
tjnc  cjiisaQ  convulsiones,  Pero  como  esle  alimento  es  fá- 
cil de  preparar,  se  le  emplea  sin  n.neuna  rcdcTlnn  y  se 
iMoe  lo  quo  se  ba  violo  ba««r:  lodo  al  nondo  «abe  que 
átidatlaaipa  bUMMtritl  teil  tdnHIda  la  papilla  aaaM 
alimente  para  los  niSos  de  pecho.  Pienso  que  no  se  debe 
proscribir  enteramente  este  alimento;  si  ahsointamenle 
e  quisiese  hacer  uso  de  él  ,  dchiMia  sufrir  I,)  lii-nna  la 
(•araciOB  aiguirnle  para  hacerla  ma»  fácil  de  digerir; 
aaa  toda,  aciii  pretüa  fat  to  papOlt  tauwlttt 


muy  clara  y  muy  codJa,  C'-üendc  harina  on  un  ph'o 
de  barro  de  un  dedo  de  grueso,  y  se  le  mete  en  el  horno 
después  de  haber  sacado  el  pan .  muchas  veces  si  es  aa- 
eewrlo.  beata  qut  baya  loaado  aa  color  aiaarinaala; 
«al tunee  adquiere  mi  foeto  «weleato  j  esti  et  fttte 

cocida.  VfTO  romri  n-.-in  i<^r»   gp  cndtiri-rc  mucho, 

es  preciso  »ntes  de  rmitloarii  macíucarla   y  pujrii 
un  tamiz  ó  un  colador  flno  DAtr  rsiar  muy  ciara  la  pa- 
pilla para  qot  el  oifio  pueda  bebería  por  medio  de  u 
pistero. 

La  panatela  6  «nslaneia  de  pan  et  uno  de  1o<  alimen- 
tos mas  eonvenicnle«:  se  hace  muy  clara,  y  para  Im 
primeros  tiempos  se  cuela  para  evitar  que  baya  prdaci- 
ins  de  pan  demasiailo  gruesos  que  pudieran  atascarse  ta 
la  fargatla  del  niño  y  de  los  que  no  podria  líbcrtaisa 
litt  ata  nacbo  trabajo.  Ea  la  panatela  aa  pondrá  ua  pa* 
ta  do  aidear  é  do  aa?  7  aantoea.  Tambiea  ea  puede  la« 
cer  cspiirrir  el  s((ua  después  que  está  cocida  y  reempla- 
tarla  con  leche  cruda,  y  aun  creo  que  es  preferible  e^li 
mo<lo  de  prepararla.  En  hn,  mas  adelanie  se  pmJr  'i  her- 
vir un  poco  echando  algo  de  fécula  do  paUUs,  pasu  4 
ami  bita  eaoldta. 

Alguna*  personas  caen  en  on  estremo  opoeslo  al 
grosero  alimento  do  los  niños,  que  deseo  desterrar .  soi- 
liiiiyen  sopa  lierbi  di'  míí  u  lms  ú  otras  prepararioan  ' 
escogidas.  saiona<}as  con  mucha  aiúcar  y  hasta  con  sgaa 
de  flor  de  naranja.  Ttwpaea  taavlf  an  estas  topas,  I» 
mismo  que  la  papilla,  ptrqat  dta  niacht  calar  al  sn^ 
asago  dt  toi  oiisos :  et  laAUl  tsio  tsmoro  ca  loe  asila- 
res, porque  á  su  paladar  ,  todittia  nuevo  ,  ciHi^n  lodM 
los  que  se  le  dan.  Siempre  será  muy  capat  el  niño  de  si- 
borear  las  cosas  buenas,  evitemos  ciiaiUo  pojamos  acM- 
tumbrarie  á  ello  para  reservarla  los  goces  que  la  sacie- 
dad It  qailaila.  GoMtiaaa  taaf  tapMlalaitait  dt  «ta* 
servarte  los  placeres  en  las  menores  cosas  de  la  vida ;  ff- 
consigue  encontrarlos,  habremos  formado  an  sibio,  y  por 
consiguiente  un  hombre  felii. 

Estando  admitida  la  regularidad  de  Ina  comidw.  tva- 
que  no  esl¿  conformo  con  la  naturaleta  ,  eonviene  hi»« 
inmbrtr  A  tllta  I  Ita  nlbos  daada  la  aaaa.  porque  eso* 
tribuiré  i  perleeeionar  la  digealion.  Siempre  que  el  al- 
üo  coma  sopa,  se  cu'  l^r.i  de  darle  nn  poco  de  szui  na-  , 
carada.  Seria  preciso  que  una  muger  tuitese  muy  p<Ki  I 
leche  para  que  no  pudiese  salir  adelante  con  la  ayndadt  | 
estos  Booorro*  quo  no  porindicaria  nada  i  su  hijo.  Coh- 
do  una  aiagcr  litan  niaaht  Iteht ,  pueát  dtr  de  mr  al 
niño  hasta  cuatro  6  seis  meses  ,  y  aun  mas  ,  m  Imís  | 
ningún  alimento  csiraño.  Pero  yo  creo  mas  prudente  aess-  i 
tumlir.ir  ¡i]  uifi  i  il''<ilc  peiinerio  á  COmcr;  puede  >obrPVí. 
nir  un  in  cidenit-  que  de  pronto  priva  A  la  madre  de  parK*  ' 
de  lo  leche,  y  el  niikn  sufrirla  mudlM  flOt  an  cambie  re- 
poDiíao  de  olimonlo.  Ctavevdrá,  puea.  cuando  tenga  ur* 
mese*,  hacerle  comer  una  ves  al  dia,  después  dos  yebser- 
Viir  el  u'iViero  Je  alimentación  que  nrabo  de  ind  car.  Cilia- 
do un  niño  no  hace  mas  que  mimar,  conviene  darle 
innipo  rn  tiempo  un  poco  de  ajua  azucarada,  sobre  tí  I' 
si  hace  calor,  porque  aa  osla  época  suelo  estar  alteráis 
A  Im  iot  ^  irtt  asnea,  catado  nao.  puedt  serdesieuj<'  ¡ 
un  níllode  noche.  Una  madre  cuidadosa  lo  conseguirá  fá- 
cilmente sin  que  el  nifto  lo  conozca,  dándole  de  nsaar 
cada  vci  mas  de  tarde  en  tarde.  Es  probable,  sin  cn-.Ni';".  1 
quo  deberé  resignarse  á  oirle llorar  .  pero  es  prcci»r>  q;-  ! 
tenga  vtitf  para  no  darlo  el  pecho ;  porqnc  imnoru 
sobrtaantr*  priaeipitr  ptr  dcalciarlt  de  aeche.  Si  «sn 
maebt  la  presnitari  su  madrt  00  pteo  dt  tgna  an- 
carada  que  tal  vez  cf-h^re ,  según  su  capricho;  p«<s 
que  el  cansancio ,  el  fiisiidio.  la  inutilidad  de  sbs  griw 
y  la  necesidad  de  descansir  le  rendirip,  y  al  fio  vohera  i 
dormirse.  81  lo  madre  aa  mantieoo  ilrae ,  é  la  c«<t- 
18  Bttht  aa  votvtré  ti  eiftt  I  pedir  d  pcdha;  pw 
no  todas  las  madres  tienen  la  paeieaela  ypeneaMOi" 
cía  necesarias  para  obtener  por  si  mHmas  eSlO  liSoRsI». 
(¡lie  Sin  embargo,  seria  inliniiamentc  preferible.  Cfi 
madre  debe  hacer  todos  los  csfoertos  posibles  p'" 
atifariarMdt  §•  b^.  «tbrt  Mt  •■ladaértcdcl* 
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padecer;  pero  ta  fia.  ti  no  se  siente  con  valor  pare 
•M*  Uánr*  Mli  pnoiM  que  tone  «a  parlido  deciuvo, 
qn9  ee  wpara  d0  •a  hijo  por  nnn  loebM.  Algii- 
nat  «ecet  enetu  trabijo  cons^gair  quo  «I  aiBo  «Ift- 
de  lo  que  se  \e  quiere  liacrr  olvidar,  el  cambio 
4e  babiiacíoo.  y  >t  privación  de  la  vista  y  de  lat  caricias 
4«  M  ■adra;  T  generalmente  pasa  muchas  aocbet  con 
d  WDtimienlo  de  la  doble  privación  que  te  le  imp  ^nt* .  y 
esté  cansado  con  aquel  estado  de  sentimiento)'  de  coiiU- 
Baa  agitación.  Verdad  es  que  esto  dura  poro,  y  loilo  que- 
da iadtnniMdo  coa  loi  beoeficiot  que  el  at&o  j  U  mt- 
4f«  MCtn  del  deiteM  d«  nocbe.  üa  aHIo  4*  4«t  i  ltt% 
meses,  según  su  Tuerta,  puede  mnm.-ir  5  tns  diei  de  I-i 
liodie  } esperar  bástalas  cinco  de  la  mañana.  Luego  que 
•alé  tfflilctado  y  bueno  él  bIhm  tS/i^uá  ti  tirmloo, 
porque  no  s«  despertará. 

pecbo  que  toma  un  niño  por  la  nsfiana  después 
que  esl.i  ilcs'.pi.nlo  es  elmrjur  iK  l  Jia,  por  la  jnijilu  pru- 
ffisioo  de  esceleata  lecba  biea  elaborada  que  cocueoua; 
7  kabIciMia  defeaoMda  coavtaimientalt,  la  nadra  aili 
•n  roe'nr  pstailn  de  ser  ladrlM. 

Cuando  los  niüos  estift  Mía  denlicioa,  tienen  el  sue- 
•ft  araebat  veeet  turbada  par  aldalar  dta  teqaiaittd  oar- 
iriaaa  que  esperlmaotaa,  y  aunque  ettáa  aaaaptelaaicflie 
destelados,  deseas  ñamar.  Es  precisa  na  dejarse  Itevnr 
de  la  csperania  de  que  $n  duerman,  dándoles  el  pcriio;  si 
sucediese  uo«  vo,  seria  preciso  ceder  otra,  y  se  perdería 
«si  al  fraia  da  lo  dealala.  lua  euande  al  níie  ao  estu- 
viese enfermo.  Pero  como  el  niQo  tiene  en  estit  crisis  la 
boca  seca  y  abras.ida,  es  preciso  darle  de  beber  uo  poco 
d<a  agua  con  aiúear;  si  se  hace  con  di^recioo,  no  se 
acostuBibrará  i  «Uo;  prefeiif  A  ta  aiieAa  i  uaai  gotea  de 
agua  tMearada. 

Un  oifto  comiente  por  lo  general  i  ser  atormentado 
por  el  germen  delosdieules  á  la  edad  deeuatro  ó  cinco 
■atea.  Los  primeros  salen  desde  loe  a«ia  i  los  nueve 
meses.  Sin  embargo,  bay  roii(-bo<i  niños  que  no  los  tienen 
A  los  catorce  meses  y  aun  UrsiMU'-,  no  ha;  regla  ninguna 
fija  sobreesté  punto.  í.oi  que  onlinariamente  se  presen- 
leo  primero  eoo  lea  dos  incisivos  de  abajo ,  después  los 
dea  qaa  eaeraapeadaa  da  arriba,  ee  seguida  lea  dea  paque» 
iaa  bMtaieea  de  aba]o,  y  por  último,  los  mmpañeros  de 
«ttite.  Ra  liguea  A  esu  dentición  los  detnas  dientes, 
y  íiay  n  latervale  para  descamar.  Vienen  después  los 
MSti»  paqaeAaa  nalaraa  «a  aagvUa.  j  lea  coeiro  caai- 
Doa,  j  aa  lamlaa  la  deatlaten  cea  les  eires  ettaira  aelarea. 
Pero  muchas  veces  se  invierte  este  órden. 

La  deoUcioo  as  «oa  crisis  comunmente  peligrosa  pa- 
ra VA  BiAe,  eaaie  tadaa  las  «na  daba  aofrir.  Ra  parece 
sino  que  la  naturaler»  quiere  probar  sns  fuertes  y  habi- 
tuarle al  dolor  antes  de  entregarle  al  trabajo  necesario 
para  su  existencia* 

Mucboe  Diboe  erbao  la  dentadura  sin  accidentes; 
pera  00  hay  Binguno  que  ao  sufra  deieraa.  Algaaes  nilloi 
tienen  que  pasar  verdaderas  enfermedades  y  que  pmjp- 
eer  mocho.  Li  irritación  que  se  fija  en  las  encías  por  el 
trabajo  de  la  daalialoB  aa  citiaada  snebas  veces  ¿  sus 
Arganos  de  la  nanera  mas  fatal,  f  «ansa  eofermededaa  de 
ta  piel,  de  la  cabeza,  gravísimos  desórdenes  del  asldma- 
go,  y  basta  un  quebranto  del  sistema  nervio<;o.  de  mucho 
peligro.  Mo  so  fija  nunca  en  estos  accidentes  le  etencioB 
^■a  laelanao,  j  ae  traeqaWtaa  dieieade:  Hon  toa  diea» 
tes.»  Verdad  es  que  si  rompe  el  diento  desaparece  Is 
crisis  que  ha  ocasionado,  y  habiendo  desaparecido  la  cau- 
sa del  mal,  se  pueda  esperar  quo  la  naturaleza,  siempre 
reparadora,  harA  dcaa^raear  lambiea  los  efectos;  pero 
el  diente  puede  tardar  mtebo  en  romper,  j  el  mal  que 
n'-íí.ftm  íiiuilo  Ue^.ir  á  serial,  que  tensa  al  pobre  nii"»n 
enfermo  y  padecienJo.  Picoso  que  es  preciso  combatir  la 
ladiipeBiclon  eaoaede  per  la  dealieien  «aa  tanta  anidado 
como  ti  fuese  producida  por  otra  cualquiera  causa. 

líay  niftos  quo  mientras  dura  la  dentición  caen  en  uo 
e«i.iJo  de  languidet  y  sufrimiento  sin  carácter  bien  mar- 
eado, aufricodo  ana  fiebre  lenta  que  les  devora,  sia  que 
pttcicaftafetUrAneaieaaíefmaifaAdaaM  pálidos,  Da- 


cot.  tristes  y  sia  apelUo.  Este  estado  es  temible,  porque  d 
mas  mialma  aeetdaote  puede  baeaito  paUgraM.  Ib  hay 

airo  remedio  aiaa  qaa  el  tiempo  y  an  régimen  bien  en- 
tendido, y  e«  preciso  rer  A  un  médico  psra  que  arregle 
este  régimen.  Si  se  habita  en  una  ciudad,  es  preciso  tras- 
ladarte al  campe,  y  ai  oo  ae  ptiede  aacar  aiucba  al  niia 
al  aire,  aa  praelaa  al  aeiiea  diatraarla  enante  ta  pueda. 

La  educación  moríil  es  tan  dificil  en  este  cílado  de 
cosas  como  la  fisica.  Si  para  evitar  los  lamentos  del  oiAo 
se  cedo  á  sus  etigcoeíai,  anméatanse  haato  «I  pnnia  de 
no  poder  aatistaMrlaa,  meetonda  «I  aporo  ea  que  ya  se 
encontraba.  Ea  predso  proveer  enante  se  pueda,  lo  quo 

ha  de  conceder  al  oitlo  para  que  no  paren m  (|uc  sa 
cedo  á  un  capricho  suyo.  £1  estado  doloroso  ea  que  d 
pebre  oiAo  se  encuentra,  creí  mil  eapricbos  en  qn«  ne  se ' 
pensaría  si  estuviese  bueno.  Es  indispensable  busrir  todos 
los  medios  de  distraerle  del  objeto  de  sus  deseos,  baccr 
qtir  lo  ültide  fijando  tu  atención  sobre  cualquier  cosa  qaa 
s«  le  pueda  ceacader  sin  iaoearaaieate,  aa  matraraa  in» 
eeoiodade  par  tdli  aaleatiea  «na  «anar,  y  aaarlilarla  nw» 
rhn  cusndoviicifaiadq^riranbMnbnnar,  y«aiédia> 
puerto  á  Jugar. 

Hay  algunas  reces  precisión  da  llamar  é  aa  asMIcn 
para  qan  abra  la  encía  con  una  lanceta  con  el  fio  de  que 
taiga  nn  diente  que  no  puede  romper,  pero  no  se  debo 
hacer  esto  sino  lo  mas  larde  posible.  Lo  que  C4  ne- 
cesario recbaMr  absolutamente,  es  lo  que  be  visto  hacer 
4  «Ignnaa  nadriiaa  y  aadraa.  da  Air  non  In  «te  pam 
romper  la  eocia;  de  esto  resulit  OS  fm  dolor  para  «I 
,  nifio,  y  no  se  consigue  al  Qn. 

Ea  muy  difícil  Jutgar  el  momento  en  que  ae  va  A 
romper  na  dienta,  porqna  aa  bay  regularidad  niag nnn 
pam  aUa.  Prbnera  aa  pone  «neamada  la  «acia,  despnea 
se  inRama,  cuando  csti  muy  adelantado  el  trabajo  de  la 
deolieioo.  se  pone  blanca  y  briilaole  en  ana  bordes;  ea 
Gn ,  ennadnal  diente  está  próxiaa  A  aalir*  ae  ve  aaa  nnii» 
eba  iMgrotea  ea  el  sitio  mismo  en  que  debe  romper.  Pa- 
ra aaagorarte  de  si  ha  roto,  porque  es  cose  que  se  ve 
con  dificultad,  se  toca  la  encía  con  una  cuchara,  y  el  rui- 
do que  produce  el  contacto  es  el  único  nedio  do  sk- 
gnraraa  da  qna  ha  salida  al  dlenln. 

Luego  qiir>  un  nifto  tiene  fuerte  batíanle  para  man- 
tenerse sobre  sus  pierneciliss,  es  preciso  acostumbrarle 
é  ello  soiteniéndole.  Es  un  error  creer  que  poniendo  en 
«I  auela  A  loe  ni&oe  de  poco  tieaipn  m  laa  pneda  baeer 
pati-ettebsdoe,  easa  que  no  puede  suceder  si  se  baee  da 
una  manera  conveniente.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  quo 
puede  ofrecer  inconvenientes  el  uso  de  loe  carritos  y  de 
las  polleras,  donde  se  poaa  par  to  eOMl  A  Uta  nIAoe  de- 
nia^ade  tiernos  todavía  péra  desembarazarse  de  ellos; 
ptiede  ademas  perjudicarles  en  el  pecho  y  en  el  estómago, 
y  liaiia  a>l(iu¡rir  una  deformidad  eo  su  cuerpo.  Sin  em- 
bargo, conviene  mucho  usst  carritos  de  madera  6  do 
mimbres,  pero  AalCameala  enando  el  nMto  tiene  fnerta 
batíanlo  para  sostenerse;  esto  gusta  á  lot  niflos  cuando 
no  &e  Icsi  deja  dentro  mucho  tiempo:  con  estas  condiciones 
no  me  opongo  A  que  se  usen  los  carritoa.  Un  niflo  que 
cslé  acostumbrado  A  andar  por  alfombra  A  gatas,  ó  que 
ae  le  lleva  sosienténdole  debajo  de  los  bratos  sin  aodado- 

rei,  adíjuifto  imi  li*  mi.i^  fuerza  y  cspcriencia que  el  que 
siempre  está  en  brazos;  para  andar  solos  aunque  tengan 
niny  poco  tiempo  na  naeaelten  ni  polleras  ni  «ama. 

El  niño  robusto  se  manliene  en  pie  i  los  seis  6  siete 
meses  y  le  Kusla  muclio  andar;  pero  si  eo  e^ia  época  so 
adopta  el  uso  do  lea  andadores  con  la  esperanza  de  apre- 
surar sus^  prof  rosea  y  de  librarse  de  la  molestia  qna 
eauaa  tenerle  siempre  en  braros,  ae  retarda  el  no- 
mentó  en  que  dcbcri  añilar  solo.  El  niño  sosleniJo  por 
los  andadores  no  hace  ningún  esfuerzo  para  buscar  el 
equilibrio,  lo  q«e  la  bBpido  aprender  A  andar  mas  que  la 
falta  de  fuerza;  por  otra  parte,  coma  qoe  la  persona  en- 
cargada de  sosternerle  con  andadores  tiene  un  medio  cd» 
modo  de  impedir  (iiie  se  c,i'i.;a,  nn  scí  can^-.ir.'i  rouclio  en 
eoseflarlcA  eodsr.  iCuinlas  noJrim  y  niAerathe  visto  coa 
ti  braio  aieUdo  en  ínaandadares,  ocapacm  dn  todo 
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ftililo  prndientr  de  elloi  j  entregado  i  si  minino  es- 
taba rolgtdo  (ia  pnnrr  los  pies  aplomo,  y  lloraba  j  M 
flknpaba  el  poCle  para  ealreteoerse  en  algo! 

Tmbm  á  4e«{r  «Ignna*  palabraa  acerca  de  las  eaidaa 
4»  kt  lilM.  4M  tamo  umín  i  tat  mUm  j  que  ain 
•UglMM.  Para  tamam  au  idea  de 
•Mriiicafaa  y  dejaría  caer,  j  aa  verá  que 
apanat  lo  tiente  la  raida:  un  nifto  ignora  que  Ueoe  en 
tas  miembrúa  aaa  blandura  eslrema  que  amortifua  el 
falpe.  f  aa  pesa,  lodavia  poe«  coadderable,  araioora 
•I  paligra  M  «liarse.  Si  al  ntta  liara,  la  baee  la  ma- 
yar farla  tfel  lltMfa  dawiaAa,  aabra  tada  por  et  qoe 
te  1«  t»n»a  ticndole  cípr.  Con*pndria  trner  mm-bü  finT- 
7a  dt  ánimo  para  no  lonmoTrrsF  nunca  por  )a  cá<da  de 
un  nifio,  pnrrinc  cnlonrcí  la  m^yor  parle  de  lo  »cces 
M  Icfaolará  ain  quejarte,  6  si  efecUtameaia  te  bo- 
Maaa  beaba  daika.  no  ikn-arA  fliu  faa  far  la  qaa  la  Mla- 
m.  La»  galpaa  aa  la  eabeta  a«u«tan  mndia;  p«re  rara 
VM  san  peligraaaa:  si  thi  embargo  fuete  grate  la  caida,  y 
Sil  Irmicte  que  el  oiBose  bubir^e  resentido  iolenormen- 
Ic,  seria  precita  meter  bus  piernas  eo  agoa  Un  caliente 
•ama  faeda  resñiirlo,  dejarla  alfl  aofea'óiiat  mínutoi. 
j  ranavar  el  btAa  alf  «mí  boras  iespne»,  caidanda  4a 
<|aa  HM(bafllaaia  tiamfa  4aada  qaa  al  «Ma  catna  haeta 
que  lome  el  baño.  Sí  te  dc<m.t\.i<(e  de  resultas  de  la  cal- 
da, hubiere  aJormecimienio  6  esiremada  agitación,  teri 
{treriso  llam.ir  á  un  médicp;  tal  reí  seria  rnaaMlia  la 
aplicación  de  unat  tanguijueiat  6  onasaafrlB. 

Según  rrecea  los  cabellos  del  ñifla,  aasvkl 
bffirla  la  caheia  y  dejártela  desnuda  laega  qaa  aité  biaa 
pablada.  El  gorro  mas  ligera  basta  en  verano  i  nn  nl- 
fio  da  odio  ó  diei  roetes  si  aun  no  lirnc  polo,  su.  ndo 
caaipletamcnle  inútil  el  gorro  por  poco  pelo  que  tenga, 
flaiia  caaveniente  que  el  nifio  podiesa  andar  cuando  tu- 
vkaa  m  ata  «aa  la  aabau  damda.  SI  fuaac  «•  ia- 
viaraa.  «a  la  pairia  <éjar  va  i«Mta,  pata  Í9  nada  ala- 
guno al  afto  siguiente.  Los  niños  &  qitienps  se  acostum- 
bra desde  luego  i  tener  la  rabeia  ciibierin,  se  constipan 
con  facilidad,  porque  por  lo  comtin  tient  n  demasiada 
calor.  La  aaiuraleu  iadica  qua  la  eabeia  ba  de  aftar 
iwaíla,  fwaaia  qaa  la  ba  «aMarla  Sa  aaballaa:  j  aita 
ooBticiia  ■«eba  naa  i'laaiüSaa  «nfa  iMpt  alnja  can 
fMilidad  al  earabta. 

Se  debe  eoBSOTVsr  4  Insninot  muy  peqaenot  ta  cos- 
taaibra  4a  danolr  da  dia:  dos  ó  tres  boras  de  tuefio 
It  apaatadmi  hlialla  y  proporclaaaa  aa  ralo  de  des- 
•Mia  i  lia  persnaaa  que  aalia  al  aaUado  4t  alias.  No 
■a  lena  por  esto  qaa  oa  4amlria  4a  aadia:  la  éaieo  que 
Impide  A  los  n  ñe^  riormir  et  la  agitación,  y  uno  de  sus 
mas  seguros  C'ilm.mtes  es  el  tueAo  de  dia.  Antea  de  acos- 
tarlos se  les  puede  dar  una  comida  lisera,  y  de  etle  mo- 
da le  les  ir*  preparando  para .  al  destelo.  Los  aidoa  á 
qalaaaa  taf  preatalM  4«  Maa  ai  peala  para  damirlaa, 
•ea  mucho  mas  difíciles  do  dettetrr. 

No  puede  lijarse  la  época  del  destele  porqae  etti  so- 
hordinada  á  n  i;  ]i;is  cirrunsianoias,  de  las  que  la  denti- 
chM  es  «aa  de  lat  principales.  Creo  que  no  te  debe  det- 
~  Mta  que  tiene  los  dientes  maa  dineiles  de 
r«  M— wi»  Ma  loa  aalmillos.  Sín  embargo,  bay  nifiot 
M  terdfaa  qoa  retía  difícil  esperar  esta  época;  enton- 
ces se  cle^irj  un  tnomenlo  de  descanso.  Pienso  en  ge- 
neral que  el  momento  conveniente  es  cuando  el  nii^o 
tiene  de  doce  á  quince  metes:  loa  olAot  andan  por  lo 
conaa  i  «•(«  edad,  Uaoea  faena,  carnea  bien  j  pueden 
dlMnaiar.  Ba  laf  laterra  f  aaa  ea  llarnaadla.  se  desteta 
A  jet  aihot  i  tos  seis  ó  ticlc  nif<;e5:  me  parece  (¡ue  e^to  es 
contra  el  orden  natural  y  no  aconsejaré  que  te  este 
rjenipln.  Las  Ubradaras  del  Poitoa  daq  de  mamar  i  sus 
b^os  basta  que  tienea  dos  y  aun  tres  atoi;  creo  que  dtlo 
ta  absotuianeaia  MUI  A  oiflo  j  pef^adlelal  4  la  nadre. 

Es  preciso  no  destetar  A  aa  nlAo  deoaa  manera  brot- 
es, dao  por  grsJo<,  retardando  cada  vet  mat  la  hora  en 
•lue  el  niAo  debe  mamar  y  aumentando  ti  núnicio  de 
aus  éenas  comidas:  de  aaic  nodo  ta  Uega  A  no  dar  al 


ti  harat;  ot  il|at  an 

unos  quinée  días:  de<pttes  te  suprime  el  pecho  del  ne !  > 
dia;  se  dejan  pasar  asi  otros  quince  días,  y  por  última, 
llega  A  no  darles  mas  que  una  tcx  al  dia  por  espacto  de airai 
qoinee;  al  f  a  ta  pasan  dos  días  sia  darle  de  aamir 
basta  qae  sa  eoadaye  por  oo  darle  aada.  Ua  ailadttle- 
tada  da  asta  nada  aa  padeaará  aada  cas  ü  doticte,r 
notaeoaMdarA  A  la  nadra  la  eaeeiHa  abaodaocia  <•  Ir- 
cbe:  si  tiene  mocha,  le  battari  guardar  un  poco  de  die.t 
por  espacio  de  lot  do»  6  tret  días  que  precedan  y  «gaa  al 
ea  que  dé  el  pecho  ana  sola  vez  al  dia:  los  érganot  qac 
pradoeea  U  lecba  parderAa  paca  A  paca  s«  aetif  idad  por 
la  iaacelaa.  y  la  aatnralau  aa  dispáadr*  A  tettaMenrm 

la  «slud  de  las  rougeret  cierto  equilibrio  generalmente  ia- 
ierrumpiJo  por  la  lactancia,  y  destetar  jn  sm  ntnguaa  ia- 
comodidad.  Ademas,  te  atribulen  á  la  lc"he  macha* 
accidentes  que  na  la  pcrienecea ;  es  ua  absurda  dscit 
9f  l«  ••tMaatfaM»  laetaaala  eabeta.  es  «1  vinue. 
en  ana  pletaa.  aa  aa  bcaw;  aiaiima  nafat  ticM  Uehe 
mas  qne  en  lea  pechas. 

Si  no  se  ligue  esta  marcha  y  se  ilc^leta  al  niSo  il« 
repente,  tendri  que  sufrir  la  madre  cargaioo  ea  bs 
perbot.  lo  mismo  qne  la  que  produce  la  sabida  de  la 
leeba.  El  cambio  súbita  da  alineato  cavsa  aa  priner  la- 
gar  al  aHIo  alguna  prlvaeloa:  despaes,  come  qoaaacttft- 
mago  no  recibe  Ins  aümcntns  h  i\w^  estaba  acoMumbra- 
do,  tiene  neceüidad  de  un  trabajo  d.fcrentc  que  l''  fsni}, 
y  como  no  et  poiible  efeoluar  el  drsti-te  si-pjrar  o 
ni&o  da  la  madre,  sufre  tamo  co«  ctia  tep  ración  esa» 
con  la  privacioii  de  n  lecba. 

Hay  olBeo  Isa  eoviciados  aa  el  perbo'  qae  ei  «ny 
difícil  destetarlos.  No  parece  sino  que  les  airatin  as 
instinto  natural  que  let  hace  leolir  su  oeceiidad:  en 
este  csio  «cria  preciso  prolongar  la  lactancia.  Coin- 
does  ioTierno  y  el  frío  no  permite  silir  ¡¡  la  calla,  etoe- 
Jor  agaatdar  ana  eiiacioo  mat  favorable.  Rldcstetaeinir 
nntesla  f  basu  peligroso  para  los  nífiea  eoa  qolaott  m 
te  ha  guardado  regla  ninguna  para  mamar,  ¿qae  lobia 
hecho  áeada  momento.  Eüto  abato  puede  producir  fiulrt 
reiuitadoa;  y  para  evitarlos  bastari  seguir  en  la  laclaerij 
coa  disoetaimienta  «I  tedea  j  la  regularidad  que  asaba 
da  indicar. 

Muchos  niSea  aantraea  desde  la  eoM  eeHaaiffi 
muy  diriciles  de  eiiirpar;  ules  son  la  dananaraaaade* 
do.  sobre  todo  el  pulgar,  chuparte  la  ropa  6  la  leagaa, 
y  tirarse  del  primer  mecboncito  de  pelo  que  let  caiga  ta- 
bre la  frente:  se  debe  poner  mucbo  cuidada  ea  etiur 
qaa  eoatralfaa  estos  bAbitos,  porqae  la  saeeioa  fatifi 
macla  ilaa  aiflos,  y  lee  enerva  peral  aaeasadalamVbS' 

cion  que  provoca.  Estos  hábitos  les  hacen  medítabnodos  T 
tritlet  por  la  preocupación  que  causan.  Oíros  niños  loiaan 
la  costumbre,  6  mpjor  dicho  la  mama  de  mor  J  -r  pnuc- 
ro  el  peebo  da  su  nadre.  4etpaes  las  manos  y  las  ocfi- 
llia  4a  aira»  alSaa  •pafa«Ua4a  ^oerer  écaridailN.  b 
precita  emplear  eo  estos  eaiatia  pena  del  Talloeymr* 
derlos  casi  tan  fuerte  como  ellos  mordieron.  Otras laM* 
cían  una  gran  disposición  A  loanlar  la  mano,  y  aoaqsA 
etio  Qo  sea  al  principio  mas  que  una  especie  de  naris» 
Ilesa  A  acr  OH  daüeela  frare  ^  lleta  consigo  las  natib- 
«  eMMMaMiat,  y  m  foede  icr  eauldctada  eonaln 
otras  ilbitos  de  qae  aeaiba  da  hablar;  eaptcdselsaar  «• 
tendido  que  unniAo  de  pecho  tiene  defectos  que  rtfoiOWR 
que  nada  está  da  maa  para  eombalirloi.  y  que  habrinis 
seguridad  de  rencerlos  atacándolos  desde  $ii  on^  -n.  an- 
Ms  qaa  bajan  cebado  profoodas  laiee»  que  después  tena 
ImpasIMe  desterrar.  aBacacoira,  4toa  tlvtareo,  fos 
«nuestros  mayares  ricins  proceden  desde  la  mastfptaaia* 
•  rancia,  y  qy-c  nuestras  no  Iriiat  tienen  en  sus  msomla 
«facultad  d':-  dii  ir¿irno>  b'!*!!  ó  ni;il. — La  cdocaeioo  de  lo* 
aprimeros  aüos  es  el  moble  que  prepara  y  caracteraa  al 
afeamlM,  esta  primera  operación  ioteroa  A  !■  MrfaiM 
aeatera  y  A  cada  familiá  aa  particular.» 

Causa  risa,  se  mira  eana  aaa gracia,  qae  oaaWafM 
no  tiene  masqueñete  ú  ocho  mesi''!  ciíii^  tr  í  u  atíert 
6  A  SU  madrci  resultando  que  alentado  ]>o[  cüa  lolcttaM . 
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Mcree  ta  el  derecho  Je  easligir  í  lodo  el  mundo  y  u»a 
de  él  para  maoirnUr  su  voluntad.  ¡CaioUt  y  cuan  tris- 
tM  coafcecuenciai  proceden  4e  «U  fatal  manera  de  hacene 
«btdaccr!  81  te  tvSt\¡t,  Inrek  ^/a»  ToeMroMJnteauodia- 
pMa  para  todMlM  ^«  de»pues  calén  baje  de  lu  dominio. 
B>  preciso  pennadlne  qne  an  nlRo  no  ignora  lo  que  ra- 
in sus  ((olpet;  «abe  muy  bien  que  no  eiet  dafto  que  cau- 
ta le  que  hace  ceder  á  so  «oluotad  i  la  persona  que  cas- 
tiga; pero  le  sirve  para  Juzgar  del  poder  moral  que  tiene 
vleado  %tM  M  l«  lolvrao  tra  débiles  adUlet  dt  m  rntna. 
■  féfOMB  kmu  dft  la  doninaéian  w  daaan«lla,  te  baea 
¡■ndcílrurtfble;  t  después  el  hombre  usu  déla  fuena  Tísi- 
ca con  la  misma  facilidad,  prro  no  con  la  misma  incapa- 
cidad que  cuando  era  niño.  Querréis  entonces  contpner 
¿quel  espíritu  dominador  j  bosül;  peto  no  harria  mas 
qne  cubrir  un  volcan  con  eaSliutqM  laa  amjará  lejos 
4*  ti  luefo  qne  dejeia  de  eonteaerle.  Deduteo  de  estas 
MwMetaeieaes  qne  al  nlftaqaaeaMifnt  itbaicteastiga- 
do.  y  quo  rs  preclM  AMAataMM  daaunit  aau  hábito 
desde  (u  origen. 

También  loa  nifios  peqadloa  stpnaaa  ediérteosy  mo- 
»faa«a«aa  ta*tatlalt*ela.  ^laseatM»  MafeMinoct 
a— f Wawi.  Sn  atftsida  yta  tata  que  ya  i 
estallar  la  c6lera  de  an  niB«.  es  preciso  conservar  una 
calma  perfecta  y  reírse  delante  de  él  para  hacerle  pen- 
sar que  cama  Ultima;  si  nn  cnaia  y  quiere  casiipar.  de- 
be cogérsele  las  manos  y  sujelárselaa  cen  (uens.  para 
■anifeaurle  au  iropoienoia;  al  M  aula  tato,  MaUrle  en 
«M  allMBlipa  f  i^A»  qaa  aa  arraitra  auanta  quiera:  en 
la.  iím  m<«  la  cMera,  tamar  un  poeo  de  agna  fría  y 
cehinela  al  rostro;  algunas  veces  Imti.'^n  una^  golas 
para  tranquilizarle  y  avecgoniarlc  del  eMado  en  que  se 
encontraba.  No  os  dejéis  arrebatar  de  la  misma  violencia 
qon  M,  i«rqM  aaloacaa  la  darlaia  al  ajampln  dal  «ieio 
qira  qn  árlala  «anaglr;  H  ■»  padah  davIaaiM.  tngaral 
el  esta'do  en  que  estáis;  bacedte  ver  toda  su  fealdad,  to- 
mad sus  Juguetes  y  rompédselos,  y  romo  que  recaerán 
eebre  ¿1  las  eonsecucneia!«  ilp  s<i  trnvrsura  ,  eaMMtré  tó- 
bale qna  Ucoe  de  penoso  y  de  repugnante. 

OM»  lllai  ••  alaftn  y  eaoiienten  en  n«  tomar  las 
caaaa  qat  mm  qaiarai  antes  qne  adaf  4e  ais  aafado 
Crea  qac  al  tale*  partido  que  pueda  temarte  en  Mieca- 
^n,  es  abandonarles  enteramente  y  no  volver  á hacer  csso 
de  la  ratón  que  les  ha  hecho  enfadarse,  no  volver  á  ocu 
par'^e  de  ello5,  persuadiéndolos  aii  que  pura  nada  seles  oe- 
ccsiu,  j  qne  par*  ello»  tolos  tari  al  nal  del  enfado 
iGaiiada  aaa  h^ear  !•  «aanr  iamaatraclaa  ditaata  ó 
indirceta  de  eontaatarlos,  lo  que  sobre  todo  quieren  los 
níAoa  es  que  se  lea  suplique  y  quo  se  ocupen  de  ellos 
Pero  coando  se  vicnrn  ii  buenas ,  es  preciso  ac  ^^jrli 
con  seoeillei  y  bondad,  »in  hacerles  conoecr  que  se  les 
ha  obligado  i  eapHalWS  ^que  para  vartiMt  la  raion 
han  dabMo  hMW  m  IIM  sacriBein  da  tMt  pv^pia  7  ae 
daba  afilar  aadagvir  aa  allaa  atta  padaraaa  «MI:  enan 
do  el  amor  propio  se  dirige  al  deseo  de  obrar  bien,  de  ha- 
cerse amar  y  de  agradar  á  los  que  nos  rodean,  es  muy 
bueno;  pero  sí  este  sentimiento  va  dirigido  como  muchas 
vaaet  nsaada,  tabre  toda  aa  la»  atUblactmkBtta  pAblieoa 
daaHaaáaa  i  la  aiaeatfaa,  il  Meaiaiaadeoaetder  i  los 
dama»  y  de  humillar  i  los  otros,  de  lo  qne  nacen  después 
tantea  ambiciosos  y  presuntuosos,  es  entonces  el  amor  pro 
pió  nn  gran  defecto.  Por  el  contrario,  bien  dirigido,  como 
ya  be  dicho,  puede  producir  loe  mas  felices  resultados  y 
eoBTlno  i  la  dignidad  del  hombre. 

Otros  ni aosemfleaaU»  eariciatóoaa'atfaela  dabala- 
fa»  tngiJos  para  alilanar  lo  qna  qniavea. 

Hadle  podri  negar  que  casi  todos  los  defrcto5  que  se 
maaifieslan  en  los  ni&os,  proceden  de  una  facultad  indis 
pensablc  al  hombre,  y  sin  la  que  serian  nulas  las  demás 
la  «oloatad.  El  abisto  da  an  apllcaek»  ca  lo  qaa  aiigioa 
la  «afor  paita  da  k»  dalbelaa  qaa  aa  Indiaaa  daada 
la  eaaa.  Aaaataaarla  en  al  airéalo  de  la  ratea  ;  de  lo» 
deberé»,  os  i  lo  que  et  pteetao  aplicarse  sin  rebajar  al  ni- 
fto.  para  f',to  «í  precio  (jue  no  dienta  nuDca  mas  que  el 
jago  de  ia  ta¿on  O  de  It  necesidad,  j  00 el  de  la  «olaotad 


arbitrarla  de  lee  qne  le  dirigen;  diflcultad  inmensa  para 
0^.  ¿Dónde  se  encontrará  en  medio  de  este  dédalu  di» 
combinaciones  sociales  el  camino  natural  |  raiooable 
que  se  ha  de  seguir? 

Cuando  los  ni&os  eaaplaaa  laa  «ntelai  fun  qaa  ta 
les  deje  hacer  su  frusto,  aa  aiaelio  aiaa  difldl  defandene 
de  este  Rt^nero  de  imperio  que  del  de  la  violencia.  Sin  em- 
bargo, es  picciso  no  abandonarse  i  él;  los  qne  adulan 
son  mas  comunes  quo  los  que  mandan,  y  mas  de  temer 
ladatia  porque  aoa  nía»  pArOda».  Sedeboráaona^ader 
I  laa  aatfelaa  dai  nMo.  darolfértata»  aaa  cfMlaa .  para 
persistir  en  la  negativa  si  estas  raricias  tienen  por  objeto 
obtener  una  cosa  que  ya  se  hubiese  negado;  sobre  todo, 
conviene  no  dejarle  ver  que  se  ha  penetrado  so  astucia, 
porque  debe  pensar  que  úoieenente  »e  atribaya  á  la  ver- 
dad io»  teathaleotaa  de  ta  aamoa  s  la*  MiMaB  qat 
pradiga. 

Ho  del»  «ailtir  tratar  de  la  eaettttB  del  miedo:  eo- 
rounmente  no  le  conocen  los  niños  mas  que  pnr  el  mjl 
ejemplo  ó  porque  te  les  ha  hecho  nacer  la  idea  de  ¿I;  asi 
pues,  se  debe  evitar  todo  lo  que  pneda  producir  esta  r»— 
aullado.  Lo»  Bino»  tornea  mucha  por  lofoaarali  la  aiaa- 
rldad.  Bt  preciso  ^baeer  qna  ao  ta  laa  aaarra  la  Mea  da 
asustarse,  y  para'ello  se  les  debe  conducir  á  sitios  oscu- 
ros, enselvarles  &  andar  sin  vacilar  y  sin  temor,  única- 
mente con  las  iHcraucioncs  neccsjinns  para  no  tropc- 
tar ;  eonaértar  mientras  qne  se  encuentran  allí  la 
misma  aligrfa,  aaailaaar  ta  alsma  eonversacion  prie» 
•da*  J  aparaaiar  qa^  ao  hay  diferencia  ninguna 
aatrala  loi  j  H  oeeorMad ;  seria  preei«o,  por  ültimo. 
que  los  niftos  nn  supiesen  lo  que  signiQca  la  palabra 
miedo,  y  que  00  se  pronunciase  jamás  en  presencia  su- 
ya. No  haya  cuidado  de  hacerloa  temerarios,  porqu* 
la  f»lu  del  aiiedo  ao  caduja  la  pcadaacia;  por  ot  ana» 
traria^  va  aMa  qaa  a»  aaa  nledoaa,  vaié  •cjar  al  peli- 
gro, pues  eonservari  tu  calma,  y  el  instinto  de  la  conser- 
vación, innato  en  el  hombre,  le  ensenaré  soflcienteroen- 
te  i  resguardarse  del  verdadero  peligro.  Cuando  cual- 
quier objeto  asusto  i  un  ni&o.  es  preciso  aproiimarlo 
i  él,  tocar  al  mkmn  J  hacérsele  tocar.  SI «  aa  aaliaal, 
aearioüvla.  a»  aa  falda  «ialaato.  al  iraaaa  par  ajea^ 
pío.  awttrar  qaa  aa  atiA  aaa  eaamovlda  j  hablar  da  M 
coran  de  una  cosa  natural  i  que  es  preciso  habituarse. 

Creo  que  se  hece  mal  en  dejar  que  los  niño»  hablen 
uo  lenguago  distinto  del  que  deben  hablar  siempre,  sea 
en  la  esperanaa  de  apresurar  al  Boneato  aa  qaa  haa  dn 
hablar,  sea  parqua  aa  alia  aa  aaaaeatra  aaa  atpeeia  da 
gracit.  Poedea  con  esto  adquirir  vicios  de  pronuncia- 
ción que  les  seria  muy  difícil  corregir  en  lo  sucesivo. 
Cuando  se  sirven  de  palabru  inventadas  por  ellos  no  pien- 
san en  decir  otras,  y  basta  les  parece  inútil  aprender  dos 
Icnguages:  asi.  pues,  lejos  de  apr^nrar,  so  retordari 
mucho  el  momento  aa  qaa  dahaa  hablar  alacoi  r  la 
que  al  principio  parcela  ana  fraeia  aa  «a  baea.  ca  latí- 
pido  y  desagradable  cuando  son  mayores.  Lejos  de  te^ 
ner  gracia  esto  Irn^nage,  se  baca  pesado  y  ridlealo  por 
que  no  es  naiursi.  Todo  aa  paoo  para  CMalir  á háUir 
correetomento  t  loa  aifio». 

■étuawdaolr  alfa  aacrea  da  la»  aadiins.  Bl  mejor 
medio  de  raamplanr  A  la  lartaneia  de  la  madre,  es  sin 
coalradiecíon  tomar  lo  qne  se  llama  una  nodriza  para 
dentro  dr  cas.i.  E^la  costumbre  tiene  sus  vcntnjas  y  sus 
inconvenientes.  La  primera  condición  es  encontrar  una 
nodriza  sana  y  robusta,  de  buena  Índole,  aseada  y  dóeiU 
B»  preciso  aeootaabraila  desde  el  principia  A  |obw* 
narse  según  taaa»  ladleadoaa».  y  no  segua  »a»  hlMla»  é 
preocuparioncv  es  preciso  al  mismo  tiempo  tratarla  con 
dalzura,  hablarla  con  bondad,  y  sobre  todo  no  enfadarse 
visiblemente  con  ella  por  su  torpeza  6  ignorancia.  Es 
necesario  qaa  ealA  al  aMyor  tiempo  poeible  en  la  ce- 
sa, aonqua  ala  pariiilir la dcanatada  toUaMad  coala 
familia.  Bata  poaiclaB  a»  ambaraaata,  pora  a»  aaa  eon- 
seencoela  Inevlublé  do  toner  nodrizas.  8e  daba  ealdar 
sobre  todo  que  no  se  fastidie  y  que  eche  de  menos 
au  domicilio.  Las  dislraceioaa»  tol  vea  no  producen 
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buen  reiiilUJo  v  pudierao  apararla  d«  tu*  debe- 
res. El  mejor  mriia  es  hacerla  trabajar  ,  porque  el 
ejercicio  ea  niai  útil  que  el  reposo.  £«  predio  que  lejos 
de  dejarse  servir  por  los  criados,  divida  coa  ellos  los 
quehaceres  de  la  rs<a.  Que  no  prevalezca  Dunca  su  vo- 
luntad sobre  la  de  la  madre,  que  no  esté  sola  si  es  posi- 
ble, y  que  esté  continuamcnie  vigilad*.  Iniposible  seria 
para  uua  madre  descansar  coDOando  á  una  eslraña  los 
euidados  que  su  hijo  reclama;  si  no  recibe  ta  leche,  ne- 
eesila  siempre  su  vigilancia,  tu  ternura  y  su  protección. 

Es  una  cosa  muy  mal  hecha  colmar  una  nodriza  de 
regalos  micntr.***  dura  la  lactancia.  De  este  modo  se  es- 
cita su  codicia,  y  es  de  temer  que  sus  cuidados  no  sean 
proporcionados  d  los  presentes  que  espera  como  una  cota 
que  so  la  debe.  Los  deseos  inútiles  desde  que  est.-^n  sa- 
tisrecbos  hacen  nacer  otros;  y  la  exigencia  y  la  avidez  se 
aumentan  i  medida  que  el  celo  se  disroinueye. 

Conviene  que  la  nodriza  duerma  en  la  habitación 
misma  de  la  madre,  6  al  menos  en  una  pieza  muy  inme- 
diata para  que  puoda  vigilarla  incesantemente;  sobre  to- 
do, se  la  debe  prohibir  acostar  el  niilo  con  ella.  Si  in- 
fringiese esta  prohibición,  se  llevará  la  madre  el  niOo  i 
su  habitación  y  obligará  á  la  nodriza  á  levantarse  por  la 
nocbe  para  cuidarle;  pronto  se  cansariade  estas  conse- 
coencias  y  no  se  esporiidría  mat  á  cllnt. 

También  debo  vigilarse  el  alimcio  de  las  nodrizas. 
I.at  campesinas  no  están  acostumbradas  al  régimen  sus- 
tancial de  las  personas  de  las  ciudades.  Como  que  la 
mejor  calidad  do  los  manjares  escita  tu  apetito ,  comen 
ron  etces)  y  su  salud  no  (arda  en  resentirse.  Por  lo  ge- 
neral lu  t»drixaa  eo  la  catt  eogruotan  ó  enflaquecen 


pronto;  y  uno  y  otro  caso  es  indicio  de  la  altera^ita 
de  su  leche.  El  medio  de  evitar  este  ioconvcoiesic  r« 
alejarlas  lo  menos  posible  de  su  vida  ordiiuria,  de  ta 
régimen  y  de  su  trabajo  habituales.  ' 

Los  presentes  y  las  recompensas  deben  guardarse  pa- 
ra cuando  concluya  la  lactancia.  Éste  et  el  momcoioeo 
que,  volviendo  la  nodriza  á  su  familia  ,  \fi  son  prove- 
chosas las  liberalidades  que  antes  no  necesitaba,  lu 
después  do  esta  época,  te  debe  continuar  en  buenas  rr- 
laciones  con  ella;  cuando  un  niño  llega  á  ser  hombre,  ao 
debe  olvidar  aquella  cuya  leche  recibió,  y  la  mejor  reeon- 
pensa  que  una  buena  nodriza  puede  tener  de  sus  eoidi- 
dos.  es  un  cariño durailcro  de  su  hijo.  La  madre. leja* di 
tener  celos  de  este  cariño,  añadirá  su  propio  reeoaor»- 
mienlo,  y  animará  con  su  ejemplo  este  sentimiento  loabi* 
y  bien  merecido. 

Creo  que  los  principios  que  arabo  de  etponer  loa 
muy  importantes,  y  deben  servir  de  base  á  los  qo«  des- 
pués completan  la  educación  de  los  niüot.  Grandes  difi- 
cultades ofrecen  para  su  aplicación,  y  para  no  sacunbir 
á  ellas  nunca,  es  preciso  ser  conslanteroenie  justos,  ii- 
zonables  y  dueAos  de  si  mismos.  jDñndo  se  eocoolrarsa 
estas  virtudes  reunidas!..  llagamos  lo  posible  por  apr*- 
ximarbos  á  elUs,  y  quo  tu  estudio  toa  el  objeto  habi- 
tual dft  nuestras  reíleiiones.  porque  la  tarca  de  educar  i 
los  hombres,  es  evidentemente  la  mas  bella,  la  mat 
ble,  la  mat  útil,  pero  también  la  mat  diHcil  de  todas. 

Tradurido  del  francé* 
Pon  Co?i  ViCKMTic  G&acu  Tsmocso. 
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CONSlDERAC10?iES  GENERALES. 


La  rircrinn  de  odcio,  profesión  6  carrera  rs  el  aiuo- 
twmas  Irapurlanle  de  la  vida,  y  para  hacerla  con  discer- 
nimienlo  eran  Decesario*.  no  diai,  ni  meses,  aino  aAos 
i-nleros  de  prueba  y  de  reQc\ion.  La  primera  milad  de 
la  vid*  no  seria  auflcienlc  para  iliiülrainoa  acerca  del 
modo  de  emplear  bien  la  otra  media,  pero  no  tenemos 
tiempo  para  ello,  y  es  preciso  rlr^ir.  es  íorioso  tomar  \\n 
partido,  cuando  *penaK  «e  enipie/a  á  conocer  el  mundo. 
Asi.  no  es  la  iiileligeacia  la  que  aconsejaremos  lomar  por 
punto  de  partida  para  averiKuar  la  aptitud  que  requiere 
tal  <>  cual  profesión.  Lo»  talentos  mas  precoces  no  suelen 
«er  los  que  mejores  y  mas  duraderos  frutos  dMo.  Tant- 
pnrn  aconsejaremos  e|  lomar  por  signo  de  una  vocación 
determinada  lo  que  se  llaiua  comunmente  ioclioacion. 
Todos  los  niños  tienen  inclinación  i  jugar  á  los  soldados. 
y  de  esto  no  se  Inllere  que  sean  aptos  para  ser  algún  du 
famosos  generdles.  Pues  entonces  .  ¿á  qué  debercmoü 
atenernos,  si  el  tálenlo  y  las  inriinarioiies  son  signos  eo- 
gaflnsos*'  .\  lo  que  ni  las  localíiJ<i(Ie4,  ni  los  tiempos,  ni 
los  hombres,  ni  las  cosas,  son  capaces  de  destruir,  modi- 
Arar  ó  corregir:  en  una  palabra,  é  nuestro  cardc(er.  To- 
do eambia  ó  se  desarrolla  en  el  hombre  con  la  edad:  so- 
lo el  earácler  es  inmutable.  La  energía,  la  presencia  de 
ánimo,  la  audacia ,  U  insiuuacion,  el  dominio  sobre  si 
mismo  no  se  adquieren;  y  so  puede  poseer  á  fondo  la 
leoria  de  una  ciencia  ó  una  profesión,  sin  ser  por  eso 
apto  par<<  ejerrerla.  Comenremos  por  estudiar  nuestro 
carácter  natural,  si  no  queremos  tener  que  combatir 
con  el  enemigo  por  dentro  y  por  fuera.  Otras  diliculta- 
des  hay  que  vencer,  y  cada  estado  tiene  las  suyait;  pero 
«stas  dificultades,  lejos  de  nbatirnos.  escilaii  nuestro  va- 
lor é  inllaman  nuestra  voluntad,  si  á  la  ocupación  que 
nos  conviene,  llevárnosla  aüclon  al  trabajo,  sin  la  caal 
do  hay  que  hablar  de  esiaJo.  ni  de  cosa  que  lo  valga. 

Los  antiguos  babian  comprendido  bien  esta  necesi- 
dad del  trabajo  y  la  ingeniosa  alegoría  de  Hércules ,  co- 
locado entre  el  Deleite  y  la  Virtud  que  traían  de  atraér- 
•ele  para  si,  es  tal  ver.  el  mejor  tratado  que  se  pueda 
leer  acerca  de  la  elección  de  oficio  ú  profesión. 

Hercules,  dice  la  sabiduría  antigua,  habiendo  llega- 
do á  la  edad  en  que  los  jóvenes,  duefios  de  si  mismos, 
ya  dan  á  conocer  si  seguirán  el  camino  de  la  virtud  ó  el 
del  vicio,  estuvo  indeciso  en  la  elección  y  se  retiró  a  un 
paraste  solitario  para  penvar  en  ello.  Mientras  que  estaba 
CDlrcgado  á  sus  reflexiones,  vió  dos  muticres  de  cicrada 


estatura  qu«  se  acercabaa  biela  él.  Notábase  en  la  un» 
aquella  decencia  y  aquel  decoro  que  caracleriiao  i  las 
personas  bien  nacidas.  Todo  su  adorno  consistía  en  su 
aseo,  en  el  pudor  retratado  en  ao  semblante,  en  su  mo- 
desto ademan  y  «o  su  vestido  blaneo.  La  otra  era  llena 
de  carnes,  siendo  estas  mórbidas  y  delicadas:  los  colores 
de  su  rostro,  que  eran  postiios.  la  hacían  parecer  ma» 
blanca  y  sonrosada  de  lo  que  naturalmente  era.  y  sc 
echaba  de  ver  que  se  violeniab.i  para  estar  en  actitud 
elegante.  Dirigía  la  vista  i  lodas  parles,  llevaba  el  vesti- 
do dispuesto  de  modo  que  brillasen  todos  su  atractivos: 
se  miraba  sin  cesar  y  observaba  si  otros  la  miraban,  y  á 
veces  basta  se  rairab.i  en  su  sombra.  Cuando  estuvieroti 
B  corta  distancia  de  Hércules,  la  primera  siguió  con  sa 
mismo  paso;  pero  la  olra.  que  deseaba  adeUolarte,  cor- 
rió á  el  y  le  dijo: 

Te  bailas,  Hércules,  indeciso  aceros  del  género  do 
«ida  que  bas  de  emprender  ;  si  quieres  venir  conmigo, 
yo  te  llevaré  por  el  camino  mas  cómodo  y  agradable. 
Ni  babri  placer  que  no  disfrutes,  ni  pena  de  que  no  estés 
exento:  en  uada  pensarás  mas  que  en  lo  que  pueda  li- 
sungear  al  gusto  en  la  oomidn  y  la  bebida:  ni  oirás  ni 
verás  roas  que  lo  que  pueda  agradar  al  oído  y  á  la  vis- 
la.  Solo  sentirás  y  tocarás  lo  que  bay  de  mas  delicioso; 
escogerás  entra  los  placeres  mas  vivos  y  esciianles,  des- 
cansarás suavemente,  y  de  todo  gozarás  sin  la  menor  fa- 
tiga, porque  no  lemas,  que  para  gozar  Untos  placeres, 
sea  preciso  algún  esfuerzo  del  espíritu  ó  del  cuerpo;  al 
contrarío,  te  aprovecharás  del  trabajo  de  los  demás, 
pueslo  qua  (eogo  mil  medios  da  enriquecer  é  mil 
amigos. 

Después  de  haber  escuchado  estas  palabras,  Dérculcs 
la  preguntó  como  se  llamaba. 

Los  que  mo  aman,  cootesió  ella,  me  llaman  la  Feli- 
cidad, pero  los  que  me  aborrecen  disfraiap  mi  nombro 
con  el  de  Deleite, 

En  este  momeólo  ta  olra  muger  se  acercó  al  béroe  y 
le  dijo: 

También  yo  vengo  á  ti,  Hercules,  porque  oonozco  á 
los  que  la  han  dado  el  ser,  y  porque  desde  la  infancia  bas 
dado  pruebas  de  buen  natural:  esto  es  lo  que  me  baca 
esperar  que  si  emprendes  el  camino  que  yo  le  mostraré, 
le  distinguirás  con  las  mas  nubles  y  virtuosas  acciones,  y 
me  procurarás  un  aumento  de  gluna  y  consideración. 
No  trato  de  seducirte,  presentándote  ante  lodas  cosas  U 
imágcn  del  placer,  sino  de  esponerle  en  toda  su  verdad 
las  cosas  quo  lus  dioses  han  establecido;  porque  los  dio- 
ses no  conceden  á  los  hombres  lo  que  es  bueno  y  deco- 
roso, sino  en  cambio  de  su  Uabajo  y  su  aplicaeioo.  Si 
tú  quieres  que  los  dioses  le  favorezcan,  es  preciso  tribu- 
tarles el  culto  au«  le^  es  debido:  si  tú  quici m  que  iu« 
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•i  Mpirai  i  tos  Haor»  <]<•  la  rrpública.  es  precito  Inccrlc 
úlil  á  ella  iniima;  »t  pides  á  la  (ierra  tina  ahiindanie 
cosecha  ,  fs  prcoisu  mitigarla  ;  «i  nuirnt  criniiiiiToric 
ron  el  producto  de  los  rrbaftoi,  es  pn-riso  cuidarloji:  si 
tú  aspiras  á  adquirir  repuUeloa  en  la  guerra  .  aprende 
rt  «rte  BiliUir  éa  Um      k  Mbcti,  y  aplicai*  i  praeliow 


ea  fa  .  «I  qaieres  B4i<|iiirír  li  tñtnm  M 
rucrpo,  acuk  rilatf  iinr  ("i  pre ci-íi  tenerle  sujeto  á  la  raion 
V  cjercilarle  por  medio  de  la  aclivMad  ]  el  trabajo. 

Al  oltMMtftfabni,  «I  DdaiM  Mi? i*  i  MMirdi- 
cicwto: 

Ta  CMoekM,  HéreailM,  por qaé  larf»  y peaoM  aart' 

no  rüta  aiuger  se  propon?  c!  lleTsrte  p.ir.i  llrEar  *  nn  \é 
qué  satisfacción  dri  a\ma,  niieairas  que  |o  ten^o  uno 
COtta  y  ficil  4«e  eondiirr  á  la  r 

A  la  que  ja  ViiHid  r«plioó: 

Iníejiii,  Mué  eesi  buena  podrís  iü  4ar  4 
bttt,  ni  qat  placer  podrás  gozar,  lú.  que  nada  qaiaraa 
hacer  para  coooeersu  «alor,  y  que  sin  r«perar  la  nec»- 

iil  lie  las  cosas  agrad.ii  li  K,  ir  sa( ms  ,intf$  de  «|i«le- 
cerUs?  Tü  carnes  antes  de  leper  bamüra  j  bebes  astas  de 


■;  para  beber  eolnptaoMMia» 
le  eompm  lee  vlMte  aae  eaqvMiee  j  aarlaa  é  bmear 

nie*f  pnra  n'fripcrarlo»  en  rl  írflor  drl  ostin.  Para  dor- 
mir ii<-cetilas  un  lecbo  arli^ticanirntc  oiículiiido.  porque 
■o  deseas  el  sucAo  á  consecuencia  del  trabajo,  siae  por- 
qm  M  aabea  qvk  hacer  de  ta  eciesidaJ.  Faenae  i  la 
■aitdeii  ea  laa  placcieei qva  le  eaiMfcaa,  y  pwfcwie» 
•as  necesidades  con  toda  clase  de  arlIGcios.  A  tus  ami- 
i;os  los  ocupas  por  la  noche  en  vergooiosos  escesos,  y  lo« 
baees  dormir  durante  la  mas  útil  parte  del  día.  Aunqnp 
aeaa  inmortal,  los  dioses  te  ban  rechazado  de  su  eomp»- 
Aja,  y  los  hombres  virtuosos  te  miran  coq  desprecio. 
NoMa  baa  lefnii»  enaelut  IM  alabanzas,  ni  baa  geca- 
4a  del      grato  áa  Im  eepeetientes,  porque  aoiice  ha« 

visto  algo  bueno  que  provenga  dr  ti.  .^'•iiiiti  podr.'i  crcrr- 
te  baje  lu  palabra?  ¿Quien  se  dejará  dcülainbrar  por  iiii 
pcaiMSaS,  ni  qué  hombre  sensato  se  atreverá  á  asociarse 
mm  IM  «•■paficfea?  Toe  eatgee  que  ea  en  Javentod  loa 
MbNea  y  efai  eoergia ,  ea  le  h}m  w  bacca  loibécilH. 
liienirní  que  $on  jóvenes  viven  en  el  seno  de  la  molicie, 
fin  connrrr  la  prna  ni  rl  trabajo:  ppro  las  rnrcrracdadfS 
eon  el  painmcinio  del   rr>io  de  su  vi-la,  avcrponiándose 
de  la  «ida  pasada,  cuando  la  presente  ja  les  es  gravosa: 
4*  Jévcttce  se  abandoaaroa  á  ladea  lee  plaaerce,  y  de  vie- 
jos recogen  laa  niserias  i  incomodidadet.  Bo  cuanto  á 
mi,  yo  habíloeoolos  dMWS  y  eon  los  hombres  de  bien,  y 
sin  mi,  nada  boeno  se  baria,  ni  en  el  cielo,  ni  rn  la  lirr- 
re.  Yo  aey  lo  qne  mas  reiipetan  los  dio»e<i,  y  aquellos 
tmlM  que  son  dignos  de  mi.  To  alienio  a  lot  artesa- 
PM«k Mitirab^: 4e«  «omi  UeiM  ea  ni  un  fiel  custo- 
die ile  euc  eaiaa,  y  lee  erla<te  «aa  benéiea  protectora. 
Yo  coolriliujo  k  perpetuar  Us  vcnlijas  de  la  paz,  y  no 
bey  apoyo  mas  sólido  que  el  mío  en  las  empresas  de  la 
fuerra.  Soy  el  mas  firme  Uzode  la  amistad,  y  haj;o  sabo- 
tear á  «la  ataif  o»  loa  plaeerea  de  la  eaoiida  y  la  bebida, 
porqae  ceperaaqoela  oeeeaMad  hega  neecr  eldcee*. 
Rl  sueño  tiene  para  ellos  mai  ntraclivo  que  parn  ln<;  que 
no  trabajan;  pero  le  dejan  sin  po«.-ii1iitnbre,  y  nunca  le» 
priva  de  atender  á  sus  deberes.  Los  j.ivenes  se  conmue- 
vea  coa  las  alabaaiaa  que  les  tribuuo  los  viejos,  y  esto» 
le  MaaofBM  «ea  IN  baoieaegea  qoe  lea  riodea  lea  J^e- 
ma.  Por  mi  aea  aoMdos  por  los  diosca,  buteadae  por  aus 
amigos ,  honrados  en  su  patria,  y  cuando  talen  de  cala 
>u1j  mori.nl  no  i|iii-<l,in  sumergidos  en  un  vergonzoso  ol- 
vido, siaa  que  sus  nombres  continúan  viviendo  en  la 
res.  y  su  gloria  siempre  renovada 
ao  cspleader.  Be  aqni.  mi  que- 
tido  Bdrealec.  d  eenlao  per  donde  paedes  llegar  á  la 
«Cffdedera  frtirirtad. 

HOrcuIrü  se  levantó  y  iv¿m6  i  la  Virtud. 


TWBC  fue  tcdiKUic  4  c«niléeracie&e«  getteTalci  io4,o 


IM  W  TVWMIOTi  ova  VBCIV  9  \ 

M«n  eon  que  hemos  de  hacernos  útiles  á  nosotros  miuaM 
y  i  los  demás.  La  elección  de  carrera  está  suttordioada  i 
^Jn^^■i  y  tan  diversas  circuikstaoclas.  iodependieotei it« 
la  volunud  y  de  la  aptitud  iadiridnal,  qae  es  impwihia 
el  dar  ee»n|ee  especiales,  ■taot  erclilp  que  dchia  n- 
tislaeetae  «ao  ■epealdat  omo  eitwnaü  aaatida,  diada 
oaa  oeliela  de  laa  iNhnalec  enttrai  qoa  ae  eTreen  i 
la  actividad  y  á  la  iatcligeocia  del  hombre,  para  que  lot 
padres  de  familia  y  los  intereaados  ao  vacilen  en  la  clet- 
eion  ftor  ignorar  las  eireuostanctas  que  reaoca.  y  lascoa- 
dieieoca  qae  na  ei%ea  aegaa  lea  dearelea  y  lea  plaoeade 
eiiadlaa  vigeálea.  Par  eal*«MlÍTe,  y  «ea  la  ■■fc  aihia  qae 
eslt*  tratado  consiente,  vamos  3  hsfpr  tin  indiririon  su- 
maria de  las  prineipales  carreras,  de  la  «(lUlitii  que  pa- 
ra sr  requiere,  y  particularoteate  dC  ll 
de  lieoipo,  dfl  louroceioa  y  de  diocce. 


AeaiCMLTMH 

Coaatdrraeiaart  f  enaroier  sobro  ta  aírümlturm.— 
La  acflealMmi  eaeiwifBBta  los  vcrd^dt-ros  bieaa  y  it 
laa ilqaeaat  qoi  Itam  m  valor  rael.  Bl  fabtleMla,(| 
■Nfaader.  el  eepitalitta.  lleoea  pieehlea  «te  eeelar  aa 

fortuna  á  las  aguas  y  á  los  vientos,  y  se  ven  obligado;  á 
Garse  de  corresponsales,  cuja  buena  Té.  inteligeacia. 
conducta  y  disposiciones,  rara  vez  son  bien  conocida}, 
teaieodo  ademea  qae  caperar  abas  cntcroa  el  resBltad» 
é»  mt  eepecataalMM  pnleperaa  é  odvtitaa.  fu  rUi 
Irascnrie  en  medio  de  agitaciones  ó  inquietudes,  de  qos 
solo  pueden  tener  Idea  exacta  aquellos  que  las  ban  es- 
perimentado.  Exento  de  tania  roii>t>rt,  el  |jl>rador  iji- 
do  ea  su  terreno,  tiene  siempre  á  la  ii«ia  su  propiedad  y 
sua  ptolactos:  esperioMata  pocos  revese*,  y  esos  rara  m 
soa  muy  eraelea:  la  aeronidad  á»  lea  eieloa.  el 
de  lai  praderas,  la  feeuudidad  tae  eaoipos. 
vista,  y  para  él  es  para  quien  U  Mliralcta  i*  fCaomf 
embellece  sin  interrupción. 

«Si  tuviese  un  hombre  quaOM  fcaáoftt 
de  irige  en  vai  de  aaa.  decia  aa  meaaraa,  y»  la  [ 
rte  i  ladee  loa  gealeapolhiaaa.»  Todo,  «ocrceto.  dcpfole 
y  resulta  del  cultivo  del  campo,  y  todo  poder  que  de  otra 
parte  proviene  es  artificial  y  pret  ario.  La  industria  ycl 
coriierrio  que  se  rjrroilan  ds  preferencia  .i  la  agri- 
cultura de  un  país,  ae  hallan  en  poder  de  las  nacio- 
nes estrangerat  qae  pandea «  i  diapuurloa  por  eonla- 
eioa,  6  qaiurios  por  envidia^  ya  eatablecieadola  misM 
indviltia  en  su  suelo  ,  ya  suprimiendo  ta  etportacien  li 
las  primeras  niaieri.is,  ó  la  importación  de  ella»  cujo-I" 
vienen  elaboradas.  I'ero  un  pais  bien  ctiUivado  pr<xio<« 
los  hombres  por  los  frutos  déla  tierra,  y  Us  riqueiaspac 
loa  baatbrca.  No  aon  los  dientes  del  drafoa  laa  qas  « 
aicatliraa  come  Cadmo,  para  producir  bombrai  qneM 
destruyan,  sino  la  leche  de  Juno,  la  que  se  r',p.irrí  para 
poblar  el  cielo  do  una  innumerable  mullitud  SS- 
trellas. 

Baeocheisoa  al  graa  aataralisu  Bofloa. 
• .  «Le  oataral«M  ea  el  liooo  «atcrier  de  la  ■egailCM- 

e\i  divina:  el  hombre  que  la  rontempla  y  que  la  estadil, 
se  eleva  por  grados  al  trono  interior  de  la  omnipoteadst 
hecho  para  ador.ir  al  Criador,  manda  á  todas  lascrulu' 
ras:  vasallo  del  ciclo  y  rey  de  la  tierra,  la  eanoblecr.  1> 
puebla  y  la  eoriquece  ;  introduce  entre  los  seres  vivien- 
tes clérdaa,  teMbaidioaeiaa  yteMoaaaia.  cmbayMinda 
i  la  mtima  naiaraleia;  la  eolUe a.  la  eaüaata.  te  pda.  í 
quii-intlo  los  cardos  y  abrojos,  nultipllet  ta  Wd  y  lair»- 
•>.!«.  Ved  esas  playas  deserta*,  esas  trictea eemarcat ra 
que  el  hombre  nunca  ha  residido,  cubiertas,  á  roi«  birn 
erizadas  de  boaquea  espeaoa  y  oaearaaea  lodm  las  pixtc* 
elevadas;  irbalea  titt  earteti  y  tlt  flteMi  ■■carrt<»'i 
tróncha  lo;  >  mvendo  de  vejCt,  roienlMS  qoo otres,  leí** 
»ia  en  m.iviir  número,  yaeen  á  su  pie  y  podriéodfle* 
b'c  oirf>>  ya  podridos .  ii>(n<-3ii  y  aniquilan  las  ger»«arf 
que       de  brotar.  La  oaiaraleu  que  ca  todas  paru* 
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decrepélnd,  ;  la  Urna  neargada  con  rt  pr«o  jr  cubierta 
«MI  1m  detpoJiM  de  lai  prtxlorrione«,  do  ofrece  en  vea 
da  nn  floreeienio  terdor,  ni«»  qu'-  un  e«paciO  aiMttd* 
é»  áatelea  viejoa ,  cubiarloa  de  {itaaiaa  pariallM.  4a  If* 
r  afiftoNt  taMM  tapoTM  4»  I*  cocrnyelMi:  ea 
H  eManeadaf  j  ma\  aanaa  por  no 
i  f  tfiríRÍdas;  lerrenoa  fangoaon,  que 
tiendo  dI  liquido*,  ni  sólidos,  son  ioabordablc!),  y  prr- 
naneceo  sieiapre  tan  ioúliles  para  lo*  babllantet  de  la 
Uerra  coa»  para  Im  del  agua;  la|unas  que,  caUirUa 
ét  piasuw  mvMim  j  Mtidaa,  a»  aüaaoiaa  aai  qm  é 
teiialHiliitaataaaw.  alnhaJa  gaarUa  i  aalaialca 
lenundos.  Entre  e«tcs  inrecto*  panUnot  que  ocupnn  los 
paraget  bajoi  }  Uk  decrép«ia««ttlva«qiip  cubren  las  regio- 
nes eloradat,  te  etiienden  unas  cápccie*  de  landat  ótá- 
iMoaa  qaa  iM4a  tienen  q««  t er  coa  auetlraa  praécraa: 
Iw  wdaa  f «tea  doaMaaa  f  aaCoaaB  *  laa  ba— ai.  f  aa 
•a  aMNiaa  afaal  Sao  téipai  parece  la  alfombra 
da  la  liaara,  ai  aqoelloa  aaaialtadM  colores  que  anun- 
cian tofecundidaJ  tihllantc:  «e  >  f  n  p  >r  el  contrario  rt- 
geulet  dgrestet,  jerbaa  duraa,  espinoaai,  enlreUxadaa 
«naa  ooo  oiraa.  jr  al  paiaaif  Mi  mtmM  adhapcaalB  é  la 
lima  «aa  i«  qaa  liaMp  MaBMi  lia  aifw,  yqMMCiN- 
4aM,  I  racfcaiindeaa  alteraatbameata  In  urna  á  Ita 
•traa,  forman  una  capa  de  nialeia  de  atsuno»  pies  de  es- 
pesor. Ningún  camino,  níDRuoa  comunicación,  pini¡<)0 
vesiiKio  de  iateligeacia  en  aqueilot  silvettrei  parages. 

boaibc*.  aé  UtU  algaa  Madera,  aa  al  4a  la»  beaUia 
ftiam,  y  iliMq— nar<>  aMil»>a  tiUnalB  fwa  w 
Mfff  tMiai  t""**:  eipaatado  de  sua  ragiJot ,  f  sobreea- 
gMa  aaa  «I  ailaoeio  miaoso  de  aqaellaa  profundas  soleda» 
des,  reiroredc  en  su  camino  j  dice:  la  naturjleij  Itrata 
ca  liorrible  á  iaeite;  fo,  yo  tolo,  ao;  al  que  puedo  ani- 
PMTla  y  ajpWlHMila;  aeqoemoa  aiiM  lataóaa,  atlve- 
«ai  aam  if  aw  laaartai  kaaMptfalai aoicar,  y  farmamio 
•mrw  r  «Wla»;  ampiMana  aatt  alMMMo  aettvo  j  dc- 
Torador  que  n'  no»  había  ocullado,  jf  que  tolo  i  nosotros 
nM!>n>us  debemos.  Prendamol  fuego  i  esta  maleu  super- 
(luj.  á  ctui  antiguas  selvas  ya  m«dio  consumidas;  aca- 
lmo* de  detuak  eoa  r)  Márcala  «aa  al  (ae|0  90  pue- 
Aa eoaaiiailr.  i  Maa  pfaala,  tu  Iagar4a  lai  jaaeaaydci 
aaauUr  da  que  los  reptiles  toman  tu  veneno,  veremos 
aparceenil  ranúnculo,  el  trébol,  las  plantas  gratas  y  sa- 
ludables; \m  rcbafto»  in^  .u  >ri  en  esta  pradera,  antes  im- 
practicable. T  hallarán  abuodanle  alinéalo  y  ua  pattu 
ücaipra  renaciente,  y  sa  muli%l|aaiia  para  rahana  I 
•irrimoDOS  de  asios  ptievos  «uiilíares  para 
obra;  que  el  buey  «ujcio  «I  yugo  emplee 
sus  fueriat  y  el  peso  de  m  ma«a  para  torear  la  tierra,  y 
que  esta  se  rejuveoexca  por  medio  del  eultivo:  una  nue- 
va aaluralaia  ra  á  salir  da  nuestraa  manos.» 

CMwcipfewtw  aianarfaa  al  Iatra4ar.-^e  baca 
apiaaliir  iMbar  Jatfiv  al  pHiMr  lalpa  é 
mal  as  la  calidad  4«  las  tiarras,  tolo  por  la  espoticion  y 
por  el  color:  debe  saber  como  ha  de  prepararse  la  tierra 
para  coper  bu*n  írulo.  entender  las  ri'nlaí  qu^  so  han  de 
observar  en  las  labores,  y  distinguir  el  buen  trigo  y  oíros 
(raaos.  Debe  estar  vareado  en  lo  eoncerniente  a  vHIcdoa, 
>ra4»a,  baaqan,  plaolia  j  pada  de  lot  árboles:  e%  preciso 
qaa  sopa  caldar  y  dirigir  loa  animales,  porque  eada  espe- 
cie de  ganado  csde  naturaieta  particular,  yes  precito  sa- 
ber sa  alimento  favorito ,  las  enfermedades  i  que  está 
sujeto  y  lo*  remedios  para  curarlas.  Todo  esto,  ipas  par- 
Uealaraeaia  vaapaaia4el  eabMla,  i  cauia  da  laa  grasdai 
aamaiaa  ^aaia, 

SimelOM  de  agrihtt!\irn, — I,a  primcrs  necesidad 
i*  la  agricultura,  por  conírsion  del  mixteo  gobierno,  es 
la  de  la  en^n'iania  prorL>sioii.il  del  cultivo  y  sus  ramos 
«aúUara*.  La  agricaKura  a«  EspaAa  ca  la  ¿alca  cieocia 
áfaa  Wiaa  lai  aaadMaaaa  iwaalrin  4a  tadi  alaaeia 
de  aplicaoiaa.  A  la  que  *t  aailaaaleaaale  priallca  ao  ao 
lia  cuidado  de  dar  esa  parta  caaipifaieauiía  en  sa  estu- 
dio, sin  el  rual  |a  laadl  M  IM  MaMM*  CMérfl  f 
iua  ptli|r«sa. 


€aaip1rlir  h  aaaiSaata  da  la  afriealtan  aaa  la. 

aplicación  pr Artica  profesional,  he  aqui  el  pensamiento 
del  gobierno  al  promover  la  fundación  do  escuelas  prúc- 
Ueat  de  agricultura  en  liarieiulüs  m(idelo«. 

Ealaa  aaawílas  práctieat  ban  de  ter  objeto  d«  cro- 
praaaafailiaalarai,  laa  aaaies  ban  d«  loaar  4  aa  aavga 
loa  gaalat ,  ricagaa  j  reauUadaa  del  aaMtva  á  iifli 
taeim. 

por  aliora  se  projeclan  tres  esnirlas: 
Una  central  en  el  radio  de  cuatro  leguas  de  Madrid 
6  de  Aranjuét. 

Oiraaa  latoaadal  MadiadiacaaaadaléipiavIaeiM 
altoadia  da  SlarraaioraBa  al  aiar» 

Otra  rn  la  zona  del  Noria  #a  CBatqntera  drhs  proir 
vinrias  Uur.ilcs  al  Duero  y  al  Ebro,  o  aiiu^da^t  Uc$desuS 
orilla<¡  al  Pirineo. 

Circuaatapciaa  qae  bao  da  leoar  iosaiuataos  para  aar 

laadatabip:  , 
La  dociriaa  attaliiaa. 
Leer,  y  escrfbir  íegibla  j  earráelamcnta. 
Gram^iir.i  e.tstellana. 

Aritmética,  basta  las  proporciones  inclusiva. 
Ksposícioo  del  sistema  aiéUiCfi 
PilaoipiM  da  gaaaietria. 
Ifeíeiaaaa  gcaaralaa  de  geografía. 

lian  de  presentar  ademas  un  ccrtincade  de  hucna 
conduela,  dddo  por  el  celador  de  su  demarcación  y  por 
cura  p.^rroco,  y  si  provienen  de  otro  cii.üiU  rimieiiio, 

por  ct  director  dol  i»i«aio«  coa  al  V,  B,  del  ^caUe  ú  dal 
lafbpaUUeav 

Rao  de  estar  vacunados. 

No  ban  de  padecer  enfermedad  contagióla  nt  lacn— 
rabie. 

Los  alumnos  que  se  cotteeo  por  si,  han  de  tener  ¡t  su 
ingreso  en  la  escuela  catorce  aOos  cumplidos. 

Lot  aapirantes  i  platal  á  caMa  da  loa  foadoidel  Et- 
t:ido,  provfndalei  A  nuateipalai.  ban  4t  caatar  dlc«  T 

sci'*  año»  rumjilidnt. 

Puedan,  f.m  rinhargo,  optar  á  las  niistnas  en  llegando 
á  etla  edad  los  que  antes  di-  ella  bayan  ingresado  á  m 
costa,  y  obtendría  la  preferapcia  siempre  que  btyan  lo- 
grada aata  da  lobraialkotai.' 

jtfaasaaa.— En  las  aieaalaa  práeiiea»  da  «irieaUurB 
los  bay  da  dos  clases; 

De  primera,  para  profesores  y  propialarloi. 
De  segunda,  paia  mayorales  6  capataces. 
Los  prinerai  fafW  al  establecimiento  su  pensión 
por  entero,  bka  MC  qoa  U  tuCraguaa  par  si  mimos, 
bien  sea  que  la  «oitaa  el  Bitada,  la  pvovlairia  é  al  aj aa* 
Uaiianlo  é  que  perteoetcan. 

Trabajan  manualmente  al  dia  lat  horas  que  marea 
el  reglamento.  Como  trahjj^n  tolo  por  instruirse,  no  re— 
aibea  por  ello  ictribucton  alguna,  quedando  lodo  al  Im- 
parta da  fa  labar  i  baneSela  4al  aMaMaelaiieata. 

Los  aluainoa pata eapalaaca  ai* aanaadaiaa  1m  mii- 
mos  términos. 

Trabajan  i.  nibien  en  beneficio  del  cílablecimienlo: 
pero  la  empresa  les  abona  un  Jornal  que  fija  según  tu* 
eireuasUDcias  el  comisario  pi(lo  4*  !•  «WMla,  ^gná» 
al  empraiario  jr  i  kw  profaaerai. 

Loi  alaaioaa  da  prlncra  elaia  Davaa  al  cataMael» 

miento,  para  su  uso  mirntra?  permaneican  en  él,  un  C«- 
bierlo  de  plata,  caraa  y  Us  ropas,  libros  y  útiles  que  de- 
termina el  rcglamcnlo, 

Loa  de  leguada  clase  llevan  solo  la  cama  y  ropa  que 
aa  alnlaawieila. 

Objeto  de  las  e«cit<rai.-*La  cniebaau  UAriea  de  laa 
ciencias  piiocipates  y  accesorlac  de|  ealtito,  aa  eaaaio 
.  a  nrcesaria  para  comprender  bien  las  operaciones  del 
mismo.  Los  ramos  que  #braxa  se  espresan  mas  adelan- 
te. Los  profesore»  aoa  costeados  por  el  gobierno. 

La  práctica  de  todaa  üi  aperadoaet  del  cultivo  y 
gaaaderia.  ejecutada  portada*  laa  aloaiaM  aalapra- 
porción  qoaiaaipraia  nal  adelaaM'T  ^aa  b»  N|0«9> 
■CDiai. 
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Rauyoi  de  ínttrnmnilAi  j  método*  de  labor. 
Bnujos  de  co«iBeiuratU«cioade  plaolts  y  crutamíen- 
é*>  ganado*. 

Mm»  «U  «mMmm.— La  piHt  icérica  .d«U.«Me- 

CiffBCias  principnloi, 

Cienciai  acce«oriai. 

I.a*  eien«^m$  frimetpai§$  mm: 

GnlUv», 

Criama4*  toafasalof. 

Atiministracion  y  reonomia  rural, 
/./j»  rienda»  ateetoritu  ta%: 
A^Timi'ti'iura  y  aféfOa. 

Nivelación. 

Tratado  i  la  mano  4a  laa  AUlea  h  Jaalvwaniaa. 
'  Af  lieaaiaBaa  da  la  moMm  Í1a  agrievltara. 

Aptteartonaa  waeaiai  4a  la  fbiaa  jr  4e  la  qifiaiaa  á 
It  africuUura. 

La  enteftania  dura  Iret  a6ot. 

SI  nélodo  et  el  de  aepetiaiaa  J  ampliación,  dr  icuerte 
qaa  ladaa  laa  aftaa  RCtlfqaaa  i  ailtoadaa  laa  ídaaaAl- 
qiiIrMat  a*  al  aalarlar. 

Sirven  de  liase  para  eslc  métoiln  1a«  dltrrsas  p^fi li- 
ciones, y  las  variat  operaciooes  del  cullifoque  cajja  una 
4a  ellan  rrclania. 

El  reglaueaio  deterniaa  al  ii4aa  jr  caatbteaciaa  4e 

lai 


El  qaa  aspira  i  ler  alomno  de  la  escuela  4a  tagaaie- 
taa  4a  Baalaa  ka  da  jitilMeat  con  la  fé  de  bauUsmo  que 
ha  eiimpIMo  IB  afiaa4a  a4ad  y  quepo  pasa  de  33: 
aeredilarcon  una  información  de  tres  ti-»ti^os.  y  ios  airs- 
ta4os  del  gefe  político  de  la  proTÍncia  y  del  alcalde  de 
aa  pueblo,  que  eü  de  buena  conducta  moral  y  de  familia 
iMNiraiia.  j  lar  aiaainado  |  aprabado  ea  las  malcrías 
qaa  prescriba  al  artiaala  75  4at  reglaoMMa  aaptaial  4a 
|n  r<sriiol«.  Rs  ademas  circunstancia  precisa  el  que  ten- 
ga f  \  n^pir.mte  la  robuslei  y  agilidad  necesaria  para  la 
iatí^ít  ijiip  rjrzc  r|  servicio  peooso  de  los  inonles. 

Para  entrar  en  el  esublecimienlo  como  alumnos  ia- 
taroaé,  a4aai»atia  raimir  laa  «IreaMiaMlaa  arriba  Ia4i> 
ca4aa.  presaataa  laa  tomaaadaa-w a  aaeriiura  aiorfada 
por  sus  padrea  A  taloraa,  en  la  enal.  can  laa  apanaaat 
j;)ir«nii;>».  ascRuran  el  pipo  anticipado  por  scroeMres 
de  8.920  rea|(*s  anuales,  asi  como  el  importe  i  que 
pVc4»aMender  el  equipo  de  entrada,  y  el  entreteoimien- 
ta  4a  la  topa  y  libras  del  uso  dal  aluauaa  dwraaia  la  par^ 
naneneia  aa  la  aiaaala. 

Ln*  <.(<]triludes  para  la  admisión  de  lu«  aliimnoit  io- 
leriio»  y  rsicrnos  se  presentan  al  director  de  la  escuela, 
por  lo  menos  con  20  ilias  de  anticipación  i  su  apertura, 
la  eiul  M  aauoaia  al  público  oportunameala.  Los  esier- 
WM  «aaa  é  aaiaa  iMiaMiaa  ha  daaiuMBlaa  aniba  aspre- 
sados.  y  t  los  mi««aa  afniM  h»  taunaalaaaeriu»a4a 
que  acabamos  de  haear  atérlla. 

La  en^eñania  de  la  escuela  dura  BUalM  aftaa  y  cerrr 
i  csrKO  de  otros  taalos  profesores. 

El  primer  ala  eaoiprende  el  estudio  de  los  elemen- 
taa  da  alfaUra  y  feanatrla  apliaa4at  i  la  préeiiea  4a  los 
■iMitaa.  A4eiaaa  te  aataftan  en  «ata  afta  elaaaalaa  de 
dibujo  liíieiil  y  de  paisage. 

Bn  el  sesumiu  ai'io  estudian:  l.°  La  topofrafta  eo 
feaeral  y  la  de  los  monifs  particular.  3.''  La  esponi- 
Ciaadal  «ialeaia  vegetal  do  Lineo.  S.**  El  dibajo  topogré- 
Aea  j  aadanea  de  Raanelrla  danripliva.  Lea  ejereietos 
prAi-t.eos  del  settundo  afta  consisten:  l.o  En  las  e<ip1ira- 
r iones  topopráfleas  sobre  el  terreno.  3.°  En  el  Icvanla- 
niifnio  de  planos  de  tnonles.  3.«  En  las  lu  í  lioníacione»  y 
deli-rmlnaoon  de  planta*  por  el  si«tema  de  Lmeo.  4.^  En 
la  in-tnirt  ion  practica  del  hachero  y  4al  (aai4a  da 
,IM.  A.'*  En  Us  sieiabras  da  asicalo  y  vivaras. 

d  lanaa  aftai  i.aJLaa  akMiiie»  geperalea 


de  g(-(i|¡ii(iMi  i  "  \.»  analoniia  y  listolo((ia  veeelal  coa  U 
esposicion  del  método  natural  de  familias.  I.°  La  eato- 
■wlafia  féraatal  con  las  nociones  de  U  taalagta  q««  \m- 
laa  á  aapUeavIa.  Se  rc4i»aaa  laa  aj —«'>'*>  práctiatidi 
aaia  ala:  A  laa  aaearriaiiaa  paafadatieaa  y  leitiit. 
tariooes.  Al  elémeo  y  determinación  de  ioM-etaí. 
3.0  A  la  prielica  de  los  plantíos,  de  la  mooiaoera  y^d 
aproveckamiento  de  pastea.  4."  A  la*  operaci«actéd 
aarbaaaa.  S.*  A  laa  laaaBiaoas'  4c  ■a«las.  A  !•«»• 
iraacieB  4e  laa  rcaiaaf. 

En  el  ruartn  año  se  estudia:  El  tratado  de  cor- 
tas, cultivos  y  a|>rovrcbamienlos.  3.*^  La  palclofia  «e> 
(setal.  3.°  El  dere* ími  (orc^tJl.  4.^'  NunoDe*  de  esas- 
trurciea  foresuL  Acompa&aa  k  estas  cnseAanwdd 
aisana  afta  alma  taaiaa  Cjlataitiaa  préaHaaa:  lal»- 
maciea  4«1  plaa  da  apramebaaiiaalaa  «da  «•  «Me. 
t.**  Lea  reeoaoeimieotos  de  le«-eaartele«  y  traaMa  de  Isi 
montes,  y  la  manera  dr  formar  sus  estadoi.  Lacas- 
tabilidad  del  ramo.  4.°  La  demarcación  y  traiaáo  Wtet 

diaada  iraaparia. 

Lea  alaaiaac  qaa  baMenda  janaic  ladea  lie  aanst 

son  aprobado'»  en  el  ri.imcn  ^reneral  i  ta  lenninaeioiií* 
la  carrera,  obl^coeu  el  titulo  de  ingenieros  de  rooolrst 
plantíos. 

El  iafeoiara  da  aMMei  pocde:  Auaiiur  \m 
apeaa  f  liaadMH  4la  Maiai  y  planliea,  aMieanMi^ 

míenlos  y  deslindeA)ue  deban  bacw  fa  aa  Jirieio.  3.'  0^ 
Ur  k  las  escuelas  prieticas  de  montes  y  plantíos  qoe  fs 
establezcan  rn  cualquier  punto  drl  reino.  s.°  Servir  Im 
cátedras  do  la  escuela  especial  del  ramo,  previas  Its 
ejercicios  y  roquisitoa  que  determinaa  los  reglancaW. 

4.  *  Farosar  lea  planea  da  apfataahaaataala  4a  tos  Ma- 
lea 4d  aaiada.  al  S.  «.  aa  dl«aaaa  aMawadari«  m 
servicio,  ó  por  modula  general,  h  en  casos  especialet. 

5.  **  Inspeccionar  igualmente  los  montea  y  pUiiiÍ8»jf 
los  pueblos ,  cuando  las  autoiidades  •dmirii>U)iiM-> 
la  lacalidad  la  iMgaa  par  apartoaa.  «.•  Ser  prrienis 
en  ¡fealdad  da  aireiMaUMiaa  paca  In  platea  nwta 
por  rp^!  ilcfrcio  de  6  de  julio  de  1845. 

El  titulo  de  ingeniero  de  montes  y  plantíos  es  eip»- 
dido  por  el  rainixterio  de  la  tinbernacion  i1l-1  Hcinn.  tii 

«iriad  de  lea  ccrUficades  da  eiAnea  y  de  la  solicitad  M 


Los  aspiraalca  al  titulo  de  agrimensor  consigan  pr«- 
al  aitaM  M  ladepaaiiaría  del  dMrMe  ncim^ 
alucie  é  qaa  aanatponde  aa  raildaaela,  laa  114  ci.  y  II 

mrs. .  vn.  de  derechos  por  dicho  titula*  lÉaRftáMlhlM 
la  misma  la  oportuna  carta  de  pafco. 

Lott  peíes  pnliiicos  no  admiten  soliDiiud  aleuna  pan 
cjtáaten  de  egrineaier  qne  aa  «aya  acompaftaáa,  adsa« 
da  toadaeoaMMMbaiUHrtulffiaa,  da  la  iipiMili 
cana  da  paga. 

Asi  formada  el  espediente ,  aa  raaiilc  iaUgro.  «ip^ 
nal',  con  el  crriificado  dn  eximen  ,  i  la  direccoo  i* 
IttSlruceíoo  piiblica ,  para  que  estando  conforme  se  etpc 
da  ^littila*  al  eiul  se  envía  al  respectivo  gefe  pelitM 
para  ra  «airaga  al  ioMraaada,  ce*  ai^taelaaálaaf 
lidadeaeMablaaldaa. 


Vn-niRAftMM.— ALMtTAMS.— I 


La  veterinerie.  eataadieoda  aqtií  per  eiu  étii  i 
elcuid  ido  y  curación  de  todos  los  animales  útiles  slMH 
hre.  h,i  e^pcrimeatado  una  mejora  radical,  que  fcl í* 
influir  no  snlo  cn  la  carrera,  sino  eo  la  saeriede  tos|Bt 
á  ella  s«  dedieao.  A  ie  viektso  de  las  «niiffuas  paiaauii 
ylAcaalaa  daaiiateaaa,  se  han  susUiuido  rriaitiu!* 
preparatorlai  y  TH^rt  alcnMaialaa  ra  U  fit** 
auicdk'. 
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Vara  atr  aMill»  ta  taal^alara  4a  lat  eiea^  4a 

VtleriMria,  ««  nrcetita. 

Tfn«r  17  añot  cumpltdoc. 

Haber  esiudiailo  en  etciirl.i  normal  lodas  lat  mate- 
riaa  de  la  intlruocioo  primaria  superior,  ó  aufrir  ua  ciA- 
d«  e'laa  míe  loa  aiaestroa  4a  aMuela  oaraial  áal 
aM4  la  4a  vaiaifMila. 

1 4«  bata*  MBducu,  y  crrlilica- 
da  talud  y  robustei. 
Lot  que  cursea  en  U  escuela  superior  t>res«;nlan 
ademas,  al  tiempo  de  revalidarse,  cerliBeacUm  de  haber 
tm  iatlitaii*  ua  aio  da  nateaiátteai,  loa  ele- 
1 4a  lUlea  j  laa  aadaaet  4a  bblarla  aaluriT. 
Hay  Jos  clasei  de  atuoancM,  Inlernos  y  estemos.  El 
■Amero  de  loa  primeros  »e  Tija  para  rada  escuela  con 
arreglo  á  la  capacidad  de  lus  edificint. 

Lot  alumno*  inicmoi  mo  pcaslontola»  y  peaaionadai, 
■apvdicBd* aaaa y «iraa  fu» 4e  98 allaa 4a a4a4.  Loa 
paMiaaiaUa  m  nanlienen  a  sut  espenus.  Los  prnxiona- 
4at  la  fea  por  el  gobierno  con  bera  cniera  ó  media  beca. 
Su  número  se  iletermina  en  lut  ieij;lamentot,  optJixIo  ■> 
cMat  plazas  por  oposición  los  alumno*  mas  sobresjlien- 
•at,  asi  estecaaa  aaaia  pensioniaias. 

Laa  amwaa  pacaa  IM  raalas  par  4ataahaa  dcma- 
«rievia. 

Para  la  entekanta  de  la  valerinaria  hay  en  la  penin- 
aula  Iré*  escuelas;  una  snperfar.  que  lo  es  la  que  ac- 
lisalmenie  exiiie  en  Madrid,  y  otras  doataballanaa.  que 
aa  aaubiffcaa  ea  Ctedaba  y  Zatafma. 

Mm  la  aaenala  ée  ■a4tU  4«ra  la  Miataata  «toco 

alaa.  repartida  oel  modo  siguiente: 

Primer  aflo. — An»loau,i  comparada,  general  y  dcs- 
CripiÍTa  Je  los  animales  ilnméslicoa. 

Segundo  a Ao.— Fisiología,  patología  general,  anaio- 
■lia  paieiaglca  y  paiatagia  v»p««ial.  •iaa4a  caiaa  aiaic- 
tlaa  aalaaaitaa  é  lodaa  laa  «fiaialae  4aaiéaiieoa. 

Tercer  afto. — ^Terapévtica  geoeral  y  especial,  far- 
•lacologia  ,  arle  de  recelar. 

Cuarto  año. — Anatomía  de  rcgioaea,  medieiaa  opera- 
toria, vcndajta,  abaietricia,  eaUBtlar4al  aaMia  y  at«e  de 
kctrar  la4ri«».práetíco,  ellni^ 

Qalato  afte.— Higiene,  eBreriac4a4N  eaaiaglaaaa»  epU 
zootiat,  poücii  sanitaria,  jun-priulencia  relativa  al  co- 
mercio de  loa  anímales  domcsiícos,  medicina  legal,  bi- 
Miogtafla ,  Batai  tetariaaiia .  aaoilaaaelatt  4a  la  elt- 
nica. 

Cana  aiMia  aeeaaarla,  j  repaitUa  aaaraaiaaiamen- 
taaolni  «íwn>  anos  déla  carrera,  se  cnseAa  por  un 
prefeaer  especial  la  agricultura  aplicada  á  la  «cterioaria. 
y  la  roonomologia  darle  de  crur.  niuliiphcar  y  mejotnr 
los  principalea  aniiaalea  domesUcos.  £sta  enseiVaota  r> 
teórico-prieliea,  4aitfBAa4aaa  i  alia  la  haarta  4el  eata- 
MacialeRtoi. 

Ka  laa  aacaalaa  aubalterna»  dura  la  enteflaata  tre» 

alko^,  (leí  modo  siguiente: 

l'rimcr  aAo. — Anatotnia  y  eslcnor  del  caballo,  fiaio- 
legia  é  higiene  en  rompendio. 

Segvndo  ato.— Paiolosiafai^al  y  aapaaial,  larapéu- 
tiaa,  lmia«aie(ta.  arte  de  recetar,  abiieiriela. 

Tercer  afto. — Oprtarinnr»,  ícndajeí,  arla  4a  líerrar 
tídrieo-práctico,  hk.1m ma  legai.  clínica. 

Como  estudio  acceikorio  y  timullineo  con  todos  los 
alios  de  la  carrera,  se  cnaeAaa  á  lasalaoiBaa  aociaaca  de 
llaiea.  bisloria  natural,  alrieattara  aplie84a  é  la  Teteií- 
■afia,  arlado  animales  itomóttirn-^  ,  jurisprudenria  reía- 
fra  al  eomeruio  de  los  mismos,  y  enfcrniedaJo»  conia- 
|io$ss. 

Ea  ninguna  de  las  escuelas  so  pasa  de  na  año  á  otro, 
alBa4aapttaa  4a habar aklá apnbaia ai' ai  priaiara na- 
4iaBla  exáaea  rlgeroaa. 

La*  alumno*  !tfe  las  escuelas  subalternas  puedaa  aar 

admitidos  en  la  superior,  pri  vin  cumcn  >U-  l.is  materias 
que  hubiesen  cursado  y  coa  sujeción  á  compleUr  laa  qoe 
les  (altea,  ó  cuyo  estadio 
I 


tik  dales  4'aa  «a  4e4ieaa  al  ejcreiela  4a  ta*  4irare»- 

te*  p-^ries  iJe  la  ciencia  veterinaria  son  las  siguientes: 

Primerd  clase. — «Perleoeceo  i  ella  los  que  hubiereu 
hecbo  siii  estudios  complelo-i  en  la  escLi>  !.i  de  M.iJrid: 
*u*  facuiiade*  ton  ejercer  la  eiencia  en  toda  su  esien- 
•iaa,  aa  tala  para  curación,  criar  propagaeiea  y  nejara 
4t  ladea  la*  aalmia*  4aMéiliaai«  alaa  taatbien  para  in- 
(erveair  en  lea  caso*  de  enfemieda4e*  eonta^ioMs,  poli- 
cía sanitaria  >  ri  i  uiiocimicnlo  de  pastos.  Pasudos  cinco 
afiot  después  de  la  publicación  de  este  decreto,  solo  so 
pravecn  aa  prafeaorej  de  esta  ciaafi  la*  clase*  día  veleta 
nariM  mOllare**  y  la*  de  «iaitadmrcs,  iaapaeiarta.  pariiaa 
y  titulare*  da  lea  puabto*.  Depaailaa  ^para  el  líta- 
lo f  ,  1  00  reales. 

Segunil.1  clase. — Cnmpreniie  los  aluniiiu.s  aprolMdns 
en  los  colegios  »ul>alicrnos.  Sus  facultades  »e  esiienden  á 
la  euraefpo  del  uballo.  mnlo  y  asno,  probibiáadetelea 
al  ejereleia4a  laa  4ca»aa  partaa  «aa  eaaipraB4a  la  «eia- 
rinaria,  menos  el  berra4e  y  lo*  reeoaaelaiaalos  de  sani- 
dad. En  pueblos  corto*  puedenv  i  falla  de  veterinario  do 
l>riii  i  r  I  (  ÍJM  .  curar  toda  especie  de  animales  domésti- 
cos, y  «er  nombrados  titulares  por  el  ayuotantienlo.  De- 
positan para  el  titulo  1,000  reales.  Para  *er  adaiHMal  i 
la  reválida  c»  <*la*  do*  clata*^  dabea  la*  aspliqia^»  aara- 
(iitar,  ademas  de  loa  eatudins  beeho*  aa  teda  regla,  4aa 
años  de  prácUra  ron  profesor  aprobado  antes  ó  despaaa 
de  dichos  estudios  o  simuttaneanifnte  ron  ellos. 

Hay,  ademas  de  las  clases  anteriores,  otras  dos,  qua 
son  lo*  eaatradora*  y  loa  berra/love*  de  gaaadq  «aaaaa. 
Los  aapiraataa  á'ellaasa  recibe»  iBi4laale  eiéacaa« 
laa  escuelas,  acreditando  l^ner  3l'  afios  cumplidos  y  ha- 
ber hecho  dos  de  priicllca  con  profesor  aprobado.  Loa 
c  isir Jilorcs  iIi'piiMi.itv.  para  obtener  la  lir.eiicia  de  q|ai* 
cer.  80U  re-iles.  y  COO  ¡os  herradores  de  bueyes. 

Hasta  !.•  de  octubre  de  1850  paa46araeibirsc  de  al- 
béiurea-harradores,  taadlaaie  aiámen  en  cualquiera  4a 
las  tres  escuelas,  y  oo  de  otro  «nodo ,  \os  que  pieieaiaa 
los  dociMi. Odios  sii^Miienici:  i fe  tío  bautismo  por  la  qiic 
conste  haber  cumplido  22  años:  2."  certíDcacion  de  pro- 
fesor ó  profesóte*  bajo  cuya  dirección  hayan  esta- 
do estudiaada  y  praetiaaada  aeia  aAoe  per  la  bmmm  ,  ya« 
la  eual  *•  espresaa  laa  aiaiarlas  aptMidldas ,  al  tiaaipo 

invertido  en  cada  una  ,  y  los  libros  que  hubieren  servido 
para  ta  cnseíianta:  3."  otra  certincacion  del  ;ilcaldc  del 
pueblo  6  pueblos  doudt'  bLiliic>>:'n  hecho  la  púdica,  aere- 
dítand»  Mr  cierto  lo  maniletiado  en  el  anterior  docn- 
neutac  ate*ta4»  4a  bMah  vMa  y  aartambce».  Bl  4a- 
pósito  para  este  extaaB'aa4et.M4  raale*. 

Hasia  la  misma  época  to*  aetuale*  albéiiares  ¿  albéf- 

l.ires  lierrj.iorei  pueden  rn*aliilarse  de  piofesores  de  se- 
gunda oUse.  y  lo*  actúale*  veterinarios  de  prulesores  do 
primera .  prcsantiadeta'  respcetiTamente  en  la  corree* 
pea4taaia  aaenala  *  *ar  «aaailaa4B*  4a  la*  oaalaria*  que 
el  aelaal  anagla  aii^  pata  aa4a  alaaa.  Uaaa  y  alna 
pagará»  BM  n.  par  d  ■■ava  fílala ,  aaaaaiiaiaaa  al  aa- 
tiguo. 

Mientras  no  te  establezcan  las  escuelas  subalternas, 
loa  csÉBeaea  4a  qua  bablaa  loa  4oa  pénalo*  auterior*» 
haeaa  ea  la  4a  ■a4ri4. 

Todo  eximen  por  pasantía  cesa  desde  la  i«diea4a 
época  de  »."  de  octubre  do  1850;  y  potteriormeole  i  ella 
solo  se  admite  á  la  reválida  para  las  clases  de  Teirriiuri  i 
é  loa  que  reuaaa  loa  requiailaa  y  etludiaa  Us  malarias 
f»a  ya  4 


CMuUeraeiont»  generales.— Se  eoaiprende  geae- 
ralaieoie  baja  la  daaeaiiaaeian  do  arlaa  tai4aMrtole*.  ar- 
le* neciniea*.  i  laaailaa  qa«  ttaaaa  aapaeMaiaaia  par 

objeto  lo  lili/.  c^contrapo>ii'ioi>  á  las  bella*  arte*.  *  arte* 
liberales  qoe  tienen  mas  pariuularmente  por  objeto 
la  Mía.  8aa  al  manantial  (toiii.l»  de  «crdnderas 
tifa «laa  4aiMM  aaeioaf  v  bajo  ctie  concepto,  un  buen 
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lnt<  dtetlngnWA. 

Fn  fffclo,  ¿riMnlosol)j>  ln<iIi'  ir <lriicck>li  y  dt  ■diiii- 
rarion  no  hay  eii  \a*  tnanuficluras  y  talleres  aun  para  el 
liombrc  mas  enleoitido?  BfIIo  H  sin  duda  olguai  el  estu- 
4t«r  iM  pr«d«eeloilM  d«  la  iiluraleza ;  pero  In  diCtmi^ 
le»  mediot  que  la  InditilriB  emplea,  yi  para  Mmáiar 
Int  males,  ya  para  anmeaUr  las  delicias  de  la  tida.  no 
»on  menos  interesantes  de  conocer.  91  te  basca  ingenio, 
éntrese  en  los  talleres  j  se  hallará  bajo  mil  formas  di- 
«cnat.  Problema»  se  rcfaelren  en  alfuaa»  fftbricat,  cu- 
ya fwohieiMt  hubiera  hoarad*  é  Lelballt  y  i  Rawtoii,  y 
ae  puede  afirmar  qnc  en  los  principios  natemiUeok  del 
último,  no  hay  problecna  tin  dificit  de  resohrer,  como  el 
(Jr  pjfcular  una  nia!t,i  c>>n  svuiJa  una  máquina.  ^No 
t's  vergooioso  el  estar  rodeado  por  toda*  partea  de  loa 
pradMto*  de  la  indusirtabviMM.y  ooiaMralflmaftef 
ilt  aa  caoitfiieeiaot 

Despaaa  del  ettillt»  de  la  tierra,  la  Mnatria  es  ta 
(fue  roejor  conviene  al  homtire,  y  la  una  y  la  otra  consti- 
tuyen boy  dio  la  fueria  de  naciones  civilizadas.  Desde 
t|ue  U  F-iiropa  está  culiicrta  de  manufacturas,  el  enten- 
dirntenio  y  el  coraioa  buaiane  parata  «ida  ban  «ambiada 
4»  dhwaias.  ta  iodasirla.  aiaflraM  taii»,  fMda  engen- 
drar Ttelaa,  p«re  al  menos  destierra  los  de  la  ociosidad, 
qne  son  ibU  veces  mas  peligrosos.  Multiplicando  el  tra- 
li.ijn.  luce  participar  á  mayor  iiuiiiprn  ilc  Imnihres  de  la 
riqueza  y  de  la  libertad;  una  rica  nunufaclura  propor- 
«laM  «at  renUjat  i  la  localidad  en  qM  MU  «Itiiada, 
qa»  avíate  easuiloa  d«  loa  antiimn  baroaai  fuaneraa  jr 
«•■aderes  proporeloaaba*  *  la  prorlncla  eatera. 

El  esiablecimiento  de  in-tinimiiri  especial  para  los 
artesanos  es  el  Contertatorio  de  Artet,  eo  el  que  b.iy 
rslablecidas  las  cátedras  de  aritmética,  geometría  plana 
j  deMripliva,  meaéalea,  ■  fbica,  j  quiotlea  aplicadas  á 
Im  aflea,  y  adnMB  «I  dlbaija  Haeal  ó  dallMaÍBla*  é  qoe 
Mblen  por  la  aoehe  multitud  de  artesanos.  Hay  ademas 
mllitiid  de  Biéqniaas  y  aparatM  para  la  caieftama. 


AvtttnM» 

ta*  bellos  artet  eomprende*  la  pintura,  la  arquilce- 
tara.  la  escnlturj.  la  mi'Kira  y  aun  U  literatura. 

En  la  mayor  parte  de  la^  ilemas  profesiones  el  traba- 
jo puede  suplir  lo  que  nos  falte  de  natural  disposición  y 
de  apülHd;  pero  ea  las  artes  nada  pueda  suplir  at  talen- 
to, y  am  tum  el  Meato,  todavía  m»  bay  legiirMad  de  un 
élito  brillante.  Es  preciso  mirarse  mucho  en  ello  antes 
daempcñarMen  un  camino,  en  el  qnc  hay  que  marchar 
aalo  y  sin  mas  apoyo  que  el  ilc  si  iiiisni  > 

Los  principales  requisitos  son  ct  desinterés,  la  sensi- 
bilidad y  el  amor  de  lo  bello. 

La  inatruecion  profesional  de  los  artistas  se  f eeibe  eo 
le»  academias,  lleeos,  estudios  de  ae reditedos  profesores; 
.•intc-i  i1«>  iDilo  tn  cii.il  h.ty  para  cicrl  iñ  i:arr('r,i-i  una  rs 
cucjj  ini'tiaraunij.  Kk-clivameiite,  hay  estudios  prepa- 
rutunoi  que  son  comunes  i  las  carreras  de  «rquliscios. 
ingenieros  eiWlea  y  demás,  y  esta  base  «mm  de  alases 
da  mr  mismo  fdoem  «n  difiemnes  escaehfs  tifia  mas 
/eunirla  eo  un  solo  e»t«bltíc>miento,  cop  noiaWft  mejora 
de  ramos  muy  importaines  del  servicio  público,  y  evitan- 
do el  inconreoicnte  de  que  las  escudas  aspaeiattl  sean 
*  la  ves  preparatorias  y  de  aplieaCien'* 

Ara  1^  adwilidtt  ia  almma  «a  la  esdaeit  pripara- 
'     tWÍB  !•  «Mariis: 

f.*  Tener  ro  aAos  cumplidos  .  y  no  pawr  de 
los  -35. 

S.o  Ser  de  hnona  vida  y  costumbres,  acreditándolo 
por  medio  de  certüicacioa  del  pArroeo  y  del  aiflaüt  del 
pueblo  donde  reside  el  aiptraaie, 

l*robarpor  me«a  da  miWMelaii  haber  beeho 
en  estAbieeiariento  4«Md«É«bto  loiotindo  l«t  «ttiidios 
Siguii-nics: 

tramMiea  eostcHaav, 


Oeagrafla. 

Rociones  de  bistoria  aalaral. 

Asistencia,  por  lo  ssaMB  4m  M        i  It  MiiPHan 
de  religión  y  moral. 

4."    Acrediur  por  medio  del  eslmca  «•  la  MMlr 
el  eoMtcimiaato  da  laa  matorias  sijuisaiaa; 

AfiMilliea. 

Algebn,  CM  i*BlMtoa  a  las  acaMiiati  asps- 

ríorek. 

Geometría  etpetu  lili  va  y  práctica. 
Trigonamelrú  recUUoca  y  esférica  coa  el  ato  de  la 
Ubiaa  laf  arilmleaa. 

Aplicación  del  ilgébrá  i  1*  geacsMcla,  iMlMMbB 

superficies  de  segundo  grado. 
Dibujo  lineal  6  de  (iifura. 
Traducción  del  idioma  fcancé?. 
DCtde  el  dia  l.<>  de  setiembre  empiaiaa  Issná* 

maaaa  para  la  admisiao  de  alumnos.  Baiaa  asAmsMSis 
vcriSeaii  anto  «aa  eomlslwl,  aompuaaia  da  tres  pretae* 

res  de  lo«  establccimicutos  de  instrucción  publMi  it 
Madrid,  nombrados  «I  efecto  en  lodos  los  ait«»  ptx  i* 
dirección  genenl  del  fama,  j  prasidMaa  por  el  diww 
de  la  escuela. 

Laa ejereieiaa asa  «aalro^  paral  ftidai Uj/íimlé' 

1,0    Sobre  aritmétira  y  áleebra. 

9."    Sóbrelos  demás  ranos  de  matcmáticai  qae « 
exigen  para  la  admisión, 

3.°    Sobre  dibujo. 

4.0   Sobre  traducción  del  fraaeés. 
Los  dos  primeros  coasitlaB  aa  prtfaataade  latía- 
minadores,  por  espacio  de  ana  b«ra« 

El  ili'  dibujo  se  rt'iluci."  á  examinar  los  iliscñcrt  r^et 
presentan  los  candidatos,  y  compararlos  con  la  copw  ¿e 
una  p;irte  de  ellos,  que  bacen  en  la  misma  eKuela. 

Kl  do  (rancte  so  verilka  tradueicado  et  caadidaia  it 
repeato  dataato  «I  tiempo  que  los  Jaoeca  silbosas»* 
cesario. 

La  eslificacion  de  los  etaminados  se  hace  con  lasas* 
las  de  tobretalifntt  t  bueno,  nirtiwiij  y  wmIo.  B 
último  dia  del  eximen,  ¿ada  juct  pooeeci  la  relacionóla 
se  le  presento  al  eféoto  la  nolh  eorresponUiente  al  |sWi 
que  babiera  for asado  de  cada  esmlaado,  y  la  ütmk, 

fel  diretitor  paa«  i  eeatlnuietoo  sus  tMMas ;  y  ttaksii 
presiente  qoe  las  inferiores  para  enltaren  la  r>.uicU  »9S 
U<¡  de  burno  por  pluralidad  en  matemáticas,  }  «idiaM 
por  pluralidad  en  dibujo  y  francés,  bace  la  propatiu 
correspaadiento  i  U  direcatoa  fOPeral  de  laairaoaíao  fe- 
blica.  con  arregle  I  las  flspresadas  aetao. 

Ln  enseñanza  délas  material  qtH>  se  estodlao Sa 4di 
escuela  se  distribuyen  del  tiioílo  Miníente: 

Primer  ¡líio. — 1."  clase-  l!  al  rulo  diferencial  éioiett»!' 
Aplicación  del  análisis  i  la  geometría,  i.»  id.  6m«*" 
tria  descriptiva.  S.*  id.  Constnicciones  (riSeas.  t.*  <*■ 
Física,  quiaiica.  8.' id.  Dibujo  de  paMiga*  INbaJadcIs- 
vado  de  los  órdenes  de  arquitectura. 

S.  gundi)  ft'ii. — I.* clase.  Mecánica  racional.  VM* 
Aplicaciones  la  geometría  descriptiva.  J.".  id.  Cm»* 
trueeiones  gráficas.  4.*  id.  Topoitraíia  y  geodesia.  5.*  <i- 
Diha|)e  lapegráAeo.  Lavado  de  los  órdenes  de  arfaiiae' 
turS^. 

Los  cálculos  y  la  mct  Anica  <e  dan  con  laaíf*** 
tensión  posible,  por  *er  las  roatoria*  prsItovalQH  df  b» 
respectivos  cursos:  terminados  los  cálculot,  ■^er-i"  • 
en  Un  nAmero^eonveaiento  de  leeeionas  la  apItcscMM  a 
les  mlsaM  *  la  gnuBolila. 

Ls  geometría  descriptiva  se  snseAs  IgoilmesIS  , 
toda  csteosion;  y  al  nrismo  tiempo  que  se  cspooea  *•  ] 
doctrinas,  se  ejecutan  las  ron^^iriirrioiics  gráíeai  ese- 
respondientes.  Las  proyecciones  oblicua*  dan  á  amotr 
elrntadode  las  aoflfbiar cortadas,  bien  scao  propit« 
desiaoidas  de  toe  eliorpaa:  las  polares  sirve»  psradtw- 
nlnd^  sas  «bMemerapanates  6  perspeetivsa.  ts  sflw*  | 
cioade  la  geomelria  Jcsoripiiva  á  la  perspeclivi 
completa  el  sombreado  de  toa  cunrpos.  Tsmbies  *  ^ 
aBorifUoacloaw  é  la  gaourt»,  k  la  «miípP»' 
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««  y  á  Im  aiifaiaw,  «m  «tpactolMad  i  I»  iMiii  é§  lot 
CBgraiiaKrt. 

La  n^ica  comprende  la»  propiedades  (teneralr»  y  par- 
liciilares  de  lot  cucr^xi'.  porKltTdlili  s,  >  ¿r  lo»  llamad». « 
inipoiiderablra.  La  química  to  reduce  i  uoaa  dmiobm 
pcaeralts  ewiiraidas  I  la  «inliiiiea  ailural. 

La  topografía  se  coniiidcra  como  el  completo  de  la 
({comelria  práctica,  en  que  ae  deiaiicB  los  procedimien- 
tos geomélriwa  J  pr|BUCM  MCtsarios  para  formar  toda 
data  da  plaM»,  ««•  el  uao  y  maaejo  de  loa  intirumesr 
taa,  f  al  mime  Ueaape  se  esp<Me  la  teoría  del  dibujo  to-^ 
|>0):ráfi(-o.  Pe  la  gpodr»ia  se  da  la  parte  puramente  espe- 
culativa y  sus  apticacioiie»  á  la  coMirvcckw  d«  las  car- 
tas grogriUcaa. 

En  la  ri«ica|en  la  topocrafia  ?e  empican  I.tí  «lo^ 
terceras  partes  de  los  rursos  á  que  corre^|Hiudan,  j  la 
Itesiante  en  la  química  y  la  geodesia. 

El  paiMge  ]r  leaévdeoea  de  arqullectnra  «on  ecer- 
detoa  de  pura  Inkaetoa;  el  primero  ile  lipit.  y  el  ¡avun- 

do  (It-  ln\.iiln.  Para  los  planiis  (o(xiKráfic09  se  usa  «•sclu- 
aívaweole  la  pluma.  En  el  dibujo  de  paisage  }  lo^tá&cp 
M  Mi|icaa  la»  4«  MtMrn  pMaa  da  ana  wifMÜw  e«r- 
so<«.  j  la  otra  taiccfa  m  «I  latadoda  laaftfdWM  d«  ar- 
quiteotara.  , 

ftnnmu.  • 

El  eslaMocimi'-nh»  fio  iitviniccioo  e<iperial  para  los 
pintores  es  la  «cademta  de  8an  Feroando  j  los  estudios 
que  ella  proporciona. 

So*  admiUdoa  ea  esta  easalaBta.  •»  solo  loa  que  se 
dedfcan  i  taa  Mbles  artes,  aean  nacionales  ó  estranceros, 
uno  también  a<.|iii-l|(is  i  i|iiilih  ^  conviene  por  r.irun  del 
oGc:o,  arle  ú  ocupackoB  en  que  se  ejercitaa;  debienda 
nairiettlana  al  yrlaelplar  d  «itraa  da  cada  ato,  ^viaa 
lo*  requisitos  signíentes:  Un  memorial  e«pre>5Bndo  su> 
nombres  y  apellidos,  edad,  naturaleza,  y  los  nombres  y 
habitación  de  aiu  padres  6  tutores;  Indicando  en  él  los 
cMudia*  que  kaya«  krdw,  acfaditinddaa  eaa  la>  carrea- 
{tondieBlea  eeni1l«aria«eB  que  lea  fon  dettieltat.  La  fK  de 

bautismo  compeicnicmeuie  le^;alivii!a  l'ri'-.cnlan  sus 
trabajo»  ai  \m  tienen,  para  que  los  profesores  jueguen 
desde  luego  y  comparen  deafuea,  tiaeiemlo  eqaellee  algún 
rjercieio,  dibujando  lo  que  estos  les  fteftalen.  á  fin  de  des- 
tinarlos á  la  clase  qoe  corresponda.  Las  certilicaciones  de 
los  estudios  que  hayan  hecho  en  otros  eslableeiaaientos 
ftublirQa  Bo  basta  para  que  aeaa  adaiUdoa  en  la  clase 
«n  que  ae  ballabaB  al  aatlt  de  aqoelloe.  los  que  por  pn- 
ni.  ra  ver  onir.nn  en  osla  enseftami  <  -iii  liiin  próviainen- 
le  la  aritmética  y  geometría  de  dibiganles.  siu  cuyo  re- 
qnisito  y  el  de  lubet  lide  eiaiMMdee  f  eprobadea,  no 
MB  admitidea. 

Btia  enseAanta  consta  de  lat  parles  siguientes:  arit- 
mética y  geomcliia  propias  del  dibujAnlr:  itibujo  de  pin- 
tura y  paisage  en  toda  »u  eatoBiioo:  dibujo  de  adorno  y 
peapeialeBiB  de  lea  dtdeaaa  de  arqutieetura:  perspecti- 
va lineal  y  aérea:  anatomía  aplicada:  <!ÍniPtr¡:i  y  propor- 
rumes  del  cuerpo  humano:  estudio  del  antiguo  y  del  na- 
tural: estudie  «le  pellos:  oolnrído:  composición:  teoría  del 
arte :  eeapereeles  I  analUii  da  las  diíereni?s  escuelas;  é 
WMorMi'faMfal  M  ta»  Mlaa  alie»,  «ilologia,  usos,  tra- 
ÍM  y  eeii— fcwirde  lo*  piwblee. 


BgCMLMIMIg. 

El  establecimiento  de  ioatrnccioa  especial  es,  romo 

Kra  loa  piuteraa,  la  acadeaiia  de  «oblea  artca  de  San 
TMBde  y  lea  ülBdiBa  qae  eHa  prepereloBa. 

Son  admitidos  en  esta  enseAanta,  no  solo  los  «jdc  se 
dedican  á  las  nobles  arles,  sean  uaeiaaalcs  ó  esirange- 
ros,  sino  Umbien  aquelloe  i  qnlaaet  canviaue  per  raion 
del  oiicio.  arle  ú  ocupación  eu  qoe  se  ejercitan;  debien- 
de  matricnlaf  se  al  prineiiiiar  el  curso  de  o«<la  año.  pre- 
tioe  leritqiiieiiei  figuicMM:  tiaanMiial  que  eirm* 


PUS  netaibrea  y  apeMdea.  edad,  aaturaleu,  y  lea  Benifcrae 

y  habitación  de  «us  padres  ó  tutores;  indicando  cu  él  loa 
estudios  que  han  becho.  acreditándolos  con  las  corres- 
pondientes rertincaciones  qne  les  f.oa  devueltas.  La  fé 
de  iMutiamo  cenpetentenente  legal  isada.  Preaentar  sua 
frabajaa  el  lea  tienea,  para  que  les  prehiarei  inafuen 
desde  liíego  y  comparen  después,  haciendo  aquellos  al- 
gún ejercicio,  dibujando  lo  que  estos  les  seikaleo,  á  in 
de  dcNtinarlos  á  la  clase  que  corresponda.  Laa  eatlMaa 
doñea  de  los  estadios  que  hapn  becho  en  oiree  eataMe- 
dmientos  piihlieos.  no  bastan  para  quesean  admitido*  en 
la  dase  eti  que  se  bailaban  al  salir  «le  aíjiiellv..  1  (;iio 
por  primera  vea  entran  en  esta  enseAaota.  estudian  prO" 
vlaaiante  la  arhnidtka  y  geuMdrii  é»  dilM|aMM,  da 
rufo  requisito  y  el  de  habcr  tido  «MMtaidoe  j  apiaiiB 

dos,  no  son  admitidos. 

R»ia  ensei^anra  abraza  lo  siguiente:  aritaiétiea  y  ge^ 
uietría  prepiea  del  dibujante:  dibuje  de  igma  y  adera* 
en  toda  su  estenslon:  perspectiva  I1n#d  y  adrect  analn 
mía  aplicada:  ^ii-ifitii  \  [.mi  ivrr  i  nes  del  cuerpo  huma- 
no: estudio  dd  antiguo  y  del  natural:  esti^dio  de  paAaa: 
WpaddeBt  leorie  dd  arte;  eawpatfda»  y  analMade 
las  diferentes  eácu»las.  <*  historia  general  de  las  bellw 
artes,  mitología,  uso<>,  trages  y  contumbrea  de  los  pue- 
blos. Para  el  grabado  en  dulce  se  erigen  corno  estudios 
preparalorioa  y  attxiUarea  loa  nisflioaqiMpara  la  pintura, 
baste  d  antig ao  y  naturd  Md«si««.  ffare  d  «rabad*  on 
liueco,  los  miamos  estudios  que  para  la  csrnltura.  liarla 
el  del  antiguo  y  natural  ioelusiye.  El  estudio  de  la  pin- 
tura, escultura  y  grabado  Be  está  SH|eta  á  («^pe  deter- 
minado, cuidando  tinícaaeniB  laa  ptefeeacaa  de  no  pa^ 
miiir  el  pase  de  una  naierfa  é  eira  ain  que  «I  elaaiao 
eaiA  Mea  lasiraide  tu  laa  qae  preeedea. 


átQiMTaCTat.  , 

Tos  esludios  de  la  escuela  especial  de  arquHedata 
duran  cuatro  abeeaa  «da  ierata.  Priawr  edo.  MecáalBB 
Induatrial.  Vatamretoaila  d  carta  de  ataderas  y  piedras 

con  sus  aplicacioaes:  mineralugia  y  quimu-a  romeral 
loplicada  *  las  coastrucciones.  Copia  de  detalles  do  lo* 
edttdos  antigüe»  y  asadenios.  Segundo  aio.  Teoría  g^ 
ner.il  de  la«  Fonslruecione».  Tlesolurion  práctica  de  pro- 
l)lema>  de  construcción.  AiialiMs  de  materiales,  (iopia  do 
edificios  antiguos  y  modernos.  Tercer  año.  Teoría  gene- 
ral del  arte  y  da  le  deeoraaioa.  AaaUsi*  de  loa  adiieioa 
antiguos  y  nioderaea.  ^«rateioede  eefe«<d*— •  CMfte 
año.  CompoMcion.  ArqalMeiara  lefil.  Hiaáoria  fcaeriA 
de  las  bellas  artes. 

Aprobados  quo  sean  estos  cuatro  aAos ,  los  duaanoa 
pueden  praseatarae  é  Isa  ajereletos  de  reviltfa  pava  la 
obtención  del  titulo  de  arqniteelo  desde  el  ates  de  enere 
del  año  mhuu  iiu-.  empleando  el  lienipn  inlermidio  en  la 
prédtca  del  arta ,  y  en  prepararse  para  dictaos  ejercí» 
«loe. 

Solo  optan  el  titulo  de  arquitectos  los  discípulos  que. 
habiendo  »ido  aprobados  del  quinto  aüo  de  la  carrera, 
acrediten  por  certificación  de  uno  ó  mas  arquitectos  apro- 
bados, haber  adquirido  la  prietieadelaprdedea,(Art.  77 
del  reglamcBte  de  ta  escuela.) 

Se  rnllmcle  por  pr.irlica  di-  la  profpíion  el  replan- 
teo, medición  y  Icvantanvieuto  de  planos  de  los  edificios, 
ad  pfibtteea  eeai^  padieviarea.  laa  treiaa  y  aaeaiioriaa  da 
lacaiiter'A.  carptuleria  y  tierreria,  la  asistencia  inaie- 
díala  y  diaria  con  encargo  esfiecial  á  las  construcciooes 
de  cualquier  género,  los  caiculus  de  tasaciou  y  lurma- 
eiea  de  pceaupuestoa,  la  asistencia  á  incendio»  y  declara- 
elonea  Judtdales  «  aariatoaas.  reeonedviealoe  tebia  caal- 

ijiiier  arcidcMte  de  las  cori'-trucnonc-!,  la  formaeion  de 
pliegos  de  condiciones  par*  la  ejecución  de  U»  obras, 
eoutraus  de  malerialaa.  cíe.  • 

Los  alumnos  que  aspiraa  al  titulo  de  arqoitaeloa 
presentan  solicilud,  pasado  d  mt$  de  agosto  del  segun- 
do al»  de  priclicB,  coa  eeaeeliiaala  y  a|^raÍMdett  del 
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dirtetwr'd*  U  cwiieta  4c  «rqHilccUt»,  «t  Mtntario  ge- 
Mftl  da  !■  «Mácaia.  aMnfitftMl*  4»  Im  certIflcMioaM 

rrifMClivai  de  1o>  rarso§  de  la  ««cutía;  de  la  car'.a  de 
pafode  los  9000  rrile*  de  iltrcciui»  de  titulo,  y  de  «tras 
certificaciones  que  icreililcn  sii  pLicUira  en  U  pioíeiion.  j 
haber  ealudiado  (rwcés^  geo§ralu  j  niiaeraiogia,  *«  oo 
laa  hwbtoica  ya  pf<MBia*»  dwrania  M  aacrart.  (Art.  «o. 
Td  y  77.) 

Uitpiietta  de  anlrmaeouna  urna  que  coaleof  a,  pues- 
to* en  bolas,  seventa  asuntos  de  üitersos  eilitieios  de  ss- 
(lundo  7  tercer  érdcn.  ó  partes  principales  de  los  de  pri- 
mero eoo  AMtolaa  aaadieiaBes:  el  aspiraol*  á  prcseocia 
4m  la  Jmia,aaaa  imo  (¡ae  anotará  el  tccraiacio,  daado  al 
diseipulo  la«  capUeielaaec  que  pula. 

Kl  iiv)iiranle  se  rt-tirs  ú  un  aiio-rnto.  domlo  solo,  j 
á  puerta  cerrada,  hace  de  »olo  ij|ia.  i-n  el  U'iniin»  de 
Mis  horas,  un  tanteo  del  asunto  qae  l«  ba  locado. 

D«Mle  al  dia  légaieBU,  j  aa  el  lériBiao  da  dos  mesei . 
al  al«mi»daaamlla  y  |Maa  an  linpia  tala  an  llneae,  si 
quiere,  rt  minino  asunto,  anipliiadole  loque  crea  conve- 
niente, pero  sin  variationes  nolables,  y  sin  sacar  de  la 
rsrnelB  \(t\  (rHl*.ij(is  i\nf  v\i-cu\.\.  oi  -..i  vi«Uado  por  ni- 
«lie,  bajo  la  respoBsal>ilidad  del  ooawrge  del  «tUblcci- 
nlenlo. 

Kl  aifirant»  debe  desarrallar  M  paoaaalaiMfr  coma 
alHieM  i  aaattrairlo,  ejecutando  ademwde  laa  proyeo- 

ciiioei  horijonlales  y  vt-riirílc;  n-m  tic rrs¡iri.iN,  lo» 
prinripalei  detoiles  de  drrnracioii  y  ciinstrurrt,in  de  las 
«lirerentes  partes  del  edilieio.  ch  rtt  ais.  por  In  menos 
r.nédrupla.  de  la  del  projcaia..  Acompaña  laobiao  uaa 
ñamarla  dateripih  a  da  la  aampoiaaiao  y  aoafffiwefcM 
qaa  ba  imn^ÍDado.  y  que  coniprcfute  lo<  principales  eál- 
rutoR  de  resistencia  de  las  parles  mas  oolíililes  del  edili- 
eio. y  el  correspondiente  presdpui-slo  de  su  cosle. 

Coacloidos  loa  trabajos  del  aspirante,  y  dado  parte 
par  al  aonerga  dal  41a  y  lara  qaa  eaaalaya,  y  número 
de  papeles  qt*e  le  ba  entregado,  el  director  de  la  escuela 
é9  aeaerdo  también  con  el  presidente  de  la  academia, 
ffonvora  á  jnnla  de  profesores  en  li  rmino  de  lereer  día. 

La  Junta  se  ealesa  de  los  trabajos  ejecutado»  par  cl 
aiplvaaia,  iMaMmlale  daiftt*»  las  observaciones  jt  pre- 
liaatia  QM  mm  apaituiia»  tatea  laa  naiarlu  que  aqM- 
ilM  abraMib  Osa  vn  saUsfeali»  la-|Mtta*  na  aanda  tali- 

lar  ul  i'ipirante.  y  lirriilr  á  pluMlMaá  ^  fOtit  ti  hay 
it  iKi  (ujíar  ú  espedirlo  el  ululo. 

Kn  casa  de  negativa  todos  los  ejcreiek»  quedan  de 
beaba  nalos.  Kl  presidenta  abra  calaMeadisavaiaa  aabre 
•I  liempa^  al  atplvaaia  ha.  dfr>4|iMla»  mapaaie.  para 
preaeniaHe  i  nucvosejercicios,. podiendo  la  junta  decla- 
rar la  suspensión  por  cuatro,  ocbo6  doce  mesas,  A-plu- 

Mlidiiil  rli'  votos. 

8i  el  aspirante-  ea  sn  seganda  preaentaaioa  n»  obUa- 
i»e  Mm  votación  favorable,  aa  la  conceda  teraaca  prasen- 
laeioR  denira  da  M  plaa»«atada  porb  Juaia  as  la  for- 
ma qne  quada  dlchof  y  aiMitadiere,  lo^fuaa»  m  pro- 
I  .ilk<,  que  tampoco  esta  ven  dejase  saUsCadMI  lai 
guncia»  del  eúmea,  pierde  la  oarrera- 


Para  Ik  instruecioo  oriiviica  do  ion  muéleos,  fué  cs~ 
lableeida  b^a  la  proieeciiM»  da  la  raiaa  Crísliaa,  al  ca«- 
aarvataffiadtBÚiloa  y  áedMMMla»fM»  llev«,aa  «awi 
bre.  En  él  sa  admiliMllmBiiaaqaaeran  educados,  man- 
tenidos y  atislidos  á  aspantaa  del  estado.  Después  sa  su- 
primieron las  pUias  de  alumnos  inlcrnaa,  y  km  qsadlda 
para  estemos  los  wi^uientes  esludios: 

JfikWea,— Composición:  pMM  y  aeompafiamlaala: 
ainlo,  vlalatt,  viola,  «ioloocelo,  contrabaja»  flaola, 
fftnota,  «bee,  fagot,  trompón  y  Oglc .  emi-  laa 
pnnflientvs  profeüores de  solfeo.  Idioma  il.illann. 

fíccirtmaciam. — Primeras  letras,  litcraluia,  declama- 
«ÍDBi  baile  y  cif  riaa* 


Coniídrrafiiin, n  <jineralti  tohre  ti  fomi^eia. — 
reciprocas  necesidades  da  loa  hombres  ea  soctcdad  baa 
dado  origen  al  eomctcia;  «u  ceueimlcaiaa.  ana  faadm, 
^us  daaialaa.  lodo  aadaeliaa  i  cil&oaapaelon  bonrou  t 
nrrcsarla.  El  comercio  nada  produce  par  si  mismo,  pues 
está  reducido  á  Cambios;  pero  re/orríendo  ¡a  i  t  rr»  y 
cruiando  los  mares,  allanando  los  obstáculos  qua  se  ope- 
nen  i  la  comiinir.acion  de  los  paettUM»  y  aMMfioiiDcl 
amor  al  bicnesur  >  la  eif  ílitacicpi,  es  tu.  cicm  mide 
al  motor  dH  mundo.  Delta  es  «fn  duda  y  ficil  omMea  «I 
piolar  á  los  roniaans,  Milt>  ns.mil»  ron  soln  el  .irle  Je  U 
Siii-rrj  é  ludas  lus  di^-ma»  artes,  a  todas  las  nacioaes ocie- 
S.1S  I,  roMierciantes.  citiliiadas  6  feroces;  rompicadoé 
drspreciaodp  loa  «aaoa  da  Conato,  y  mas  Mieea  osa  «ae 
dioses  da  barto»  que  aaa  laa  attitaas  da  ato  y  aarf  I  da 
los  Fidias  y  Prasiteles;  pero  es  tod.ivii  n\»^  bclln  y  icra- 
dable  ver  a  la  Europa  pobl.iJa  df  ii.ii.hjnes  ljboiio<*s 
que  giran  ¡.iii  ri  sjr  por  ti  globo  para  aprovechar  ms 
viiriadaü  prodiiccioDC»;  agjtar  con  cl  soplo  vivificador  da 
ta  industria  lodos  loa  gérmenes  reprodiwlavfftdala  wli> 
raleu,  pedir  A  lo»  abtaoa  dal  Océano  y  A  las  éntralas 
da  laa  meas  noevos  roeanoa  y  nuevos  fcoces;  remover 

y  levantar  la  tifrra  con  lodn«  I.i-;  pil.uir.is  del  in¿iti.r; 
eM.iblecer  entre  lo»  dos  bemisferio»,  ^raciasá  los  projrt- 
sos  de  la  navegación,  como  unos  puentes  volantes  para 
unir  un  co«l4nente  ¿otro;  wg uir  U  maiebadal  aily 
pasar  da  loa  trópleoa  é  les  polM  en  alas  de  los  vlnlas: 
abrir,  en  una  palabra,  todn-.  |tv<  m.-snantialri  ilel  Lim.-t- 
Ur  y  la  eivili^aciun  (laru  di-rraniarios  por  tuil  caojlr* 
W'brr  1.1  í.u  ,1,.  1.1  tierra:  tal  es  la  imá):en   del  comercio. 

Li{crcniet  claitt  d*  comtrcio, — Se  llama  CemMti» 
de  Htrra  al  que  se  haca  do  ciudad  i  elodad.  da  pta*ia- 
cin  a  ptovincia.  y  donación  &  nación  por  medio  de  traspor- 
tes y  carruages  de  lodogénero.  y  laiuhicn  por  los  canales. 
También  ^e  llama  iníerior  esto  comercio  purqnesehacs 
entre  los  habitantes  de  un  mismo  pais  y  i  cortas  dii 
Comercio  de  mar,  el  que  se  baeaM  lodoal 
dal  nuiada  adpoda  aa  pueda  llegar  por  aw,  y  a»  Mam 
tomiNcii  eomareio  asferfor.  porque  te  haee  mas  alti  H 

las  frnnu-ras.  Comercio  por  mnyor  cl  que  s.'  liace  ra 
KraniJc,  vendiendo  los  Keneros  en  lardos,  clones  ó  pie- 
zas enteras.  Este  no  solo  ic baca  ea»  !<»  Walati estrsa- 
geras.  enviiadolat  lo  q|ia  Aai  laa  eoavlaat  pira  tiaarda 
ellas  lo  qua  mas  aa  naeafila,  iím  qua  bajo  la  praieoeiM 
de  los  gobiernos  su  hace  en  las  ladia  j  v  otras  partes  del 
mundo  por  las  graodes  compañías  d<-  Kuro|i«  que  enviaa 
sus  navios,  y  tienen  eslablcciniieni(>>  )  fat-iorias  eo  lo< 
paises  adonde  van  dirigidos.  Comercio  por  attmar  éea 
deulle  es  aquel  an  que  hw  gtoeraaac  veerfaa  per  pe- 
quehaa  eamidádaa  A  la  ■ed;da  y  al  paaa  «i  las  tiendas  y 
almaeenet.  Comarslo  i*  dtearo  o«  el  de  los  banqueros 
que  hacen  <  «n,bios  y  envíos  de  un  piuilo  á  otro.  airjnJo 
letras  para  quu  la  suma  que  baa  recibido  sea  pagada  ea 
otro  punto  al  parlador  áa  «Uap. 

Eleomareia.coao>ae«*.a*  csi;;e  tan  aalaeea»* 
.c<miaMaa«spaolateat  linoeapiialaa  proporcioaada*  I  Im 
empresas,  y  poresono  es  carrera  para  la  clase  nobre.  si- 
no para  la  media.  Se  subdividc  el  comercio  en  tantos  ra- 
'Mds.  i^ue  es  Casi  imposible  apreciar  en  cada  uno  deelins 
las  condicionea  da  tiempo  y  de  dinero,  las  aptiladesy  f*- 
ealtadaa  neaoMuia»  paa»  pnoapaiar .  laa  aadlaa 
bleeane,.  «al  «oa*  laa  probabllUadaA  é»  w  baai  i 
lado. 

Esrvtia*  de  comi*rri». — Ademas  dr  al(;unas  esrue  - 
las  y  acadcmi4M  particolsres.  la  principal  es  la  fondada 
en  as  de  febrero  de  l«S»,  la  que  ha. corrido  A.eai|Bdil 
iMMÜado  y.  de  la  jonta  de  oomeraio. 
la-aMetaaia-eiU  organizada  del  modo^signieala. 
Clase  I.»  Ariinuiica  mercantil. 
i.»   Idiomüs  cslraugoroa ,  reducidos  por  ahof*  A 
tunca»  4.iB8lA>» 
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t.*  ffiftaito,  fM|valIi,  tcf MMtoii  j  ]oritpnideiiei« 
■trrcantilrs. 

4.*    Eiiudio  prictirn  de  1a<i  materiat  fabrtoda^. 
l.a  mninciil».  ccrtilioiK  iotic <  y  rivsrñanra,  que*i"'i'- 
riftea  en  lai  dos  priiaerM  boras  de  la  Boebe,  todo  ct 
f  rataMa».  Laa  d««  áUfeMp  «MadiM,      cnbW|0,  bo  ban 
lltfiá«áiMlalWN. 

JyMfat  Í0  ttmMH»  ioi  afeatta  d«  eaniM*  é  4c 
liolsa  soa  los  que  eiUn  rrcotinriit«<  pira  la  n>')!;ort.-ii  i(in 
4c  las  Tenias  sobre  el  esladn  j  utroj  ríecio*  públicos,  na- 
elMalca  j  eslrangeros,  asi  como  para  la  compra  y  la 
v«M  <|0  iM  MCtoiiM  del  b«M»  y  de  las  Mcledadet  ti»- 
AHiirMM»  CMIiw  séoIíIbmbm  d  ovfw  todos  oMio 
vainrri  y  llenen  derccbo  para  inlerveoir  en  tos  negocios 
lie  mnicrias  Bietálicas.  letras  de  cambio  y  papel  de  co- 
niiTi  io;  pero  su  priocip.il  y  hirraiir»  ncupacton  es  la 
Dcgociacioo  de  loa  (oados  públicos,  de  las  acciones  de 
bOMO  Y  do  loo  oaoloaoi  Muslrlales.  También  se  dedican 
•I  nkilOfytlio  tMOMo  á  la  alMm  j  á  la  liv'a. 


Lioviaaos  m  CAumos  t  canales. 


patto).  «rqiiHmina  «ivil,  dweclw  odwiaMraU** 

parle),  dibujo  y  priclica;  coarto,  conslrticcion  (].■  par- 
te >,  ahaslecimieato  de  afuas.  derecbo  adminitlraiivo  (i.» 
parte),  dibujo  y  prácticas  griieralei. 

En  loo  etaneiies  anuales  les  alumnot  de  tercer  a6o 
son  exoniÉadOO  da  cuanto  compreadoa  loodoo  «nteriorea, 
y  i  los  que  5oa  aproliadoo  se  les  propone  por  Orden  dO 
censura,  para  arqnitectoi  m^undos,  primer  grada  déla 
rjrriTi.  con  cl  sueMn  <ln  5,000  r?.  con  este  carúricr  si- 
guen «•!  4.*  y  5.*  año,  iiuis  $.  en  estos  últimos  eiámrnes 
son  reprobados,  tienen  que  repetir  el  curso  sin  disfrute 
do  haber.  Al  leiminar  el  S.*  ato  aoa  oiaotioadoe  do  todos 
lio  nalcriatcoaipreaAldoaeiiloodaeo  oftoo»  j  loo  aproba- 
dos son  ele^rldos  segnn  el  órden  de  censura,  para  las  pla- 
tas vacantes  de  ingenieros  segun'los.  y  sino  lasbubiere  pa- 
ra aspirantes  primeros:  desde  eiitourcs  limen  <i>  recbo  i 
obieaer  por  rigurosa  escala  todos  toa  empleos  de  la  car- 
ron  dt  bi|oslorod  do  damlaaoi  mmIos  j  | 


Hay  nna 


Bl  qoa  aapiia  4uM  oanrofa,  «ooiaada  la  talad  y 
«obaiM  aoeoaofioi  pora  ol  dtaoipeto  do  oao  ftaoloBOo. 

con  diei  y  siete  año*  de  edad  y  ron  certlitcsJo  de  btiena 
conducta,  hade  úinnir  su  Solicitud  al  »eíiur  ministro  de 
Comercio,  instrucción  y  Olius  pública* ,  y  sujetarse  para 
aer  adaillido  ca  la  escocia  cspecifi,  i  un  examen  de  1»% 
II 


AfilaiOtieo.— Algobia*  ooa  laalvoioado  lo  loorfa  y  re- 
aoHwton  de  la«  eeaoctoneo  aapcriotoa.  y  la  teoría  do  las 

CODtidades  esponencialrs  y  yncaritmicaü. 

Qcomelria.— Trigonometría  rectilínea  y  csrcrica,  con 
él  nao  de  las  ubias  de  logariinios  y  lineas  Irigonomólri- 
«aa  pora  la  cctalaoioB  do  loo  iriia|tiioodonaa  y  alca  ea- 


Apticscion  del  álgebra  á  la  geometría,  inclusa  la  te^<- 
fia  de  las  curvas  y  superlicie;»  de  aecundo  grado,  y  las 
aurvas  de  doble  curvatura. 

,  Todaa  eatao  aateriaadebon  aaberlai  con  la  rsiens4oD. 
anaada  aioaoo,  qiic  Uooca  oa  di  earoo  tndaeida  de  L»- 
•roit,  lia  qae  oe  eotieada  per  eato  que  sea  preeiao  ba- 
berlaa  eatádiodo  por  diebo  tratado,  el  que  solo  se  cita 
aquí  romo  término  do  comparación. 

Son  también  esamiuaAos  de  la  parle  elemental  de  la 
lapograna,  debiendo  saber  para  el  efecto  la  dooNipcIoiry 
aaode  los  piquetes,  Jaioacfl,  eaerdoa.  caileaoo  y  irgia^ 
do  OMMiera  para  troior  aolfO  ol  terréao  oNiMOeloan  rec- 
ua y  curvas  y  medir  bases,  el  de  loi  niveles  Je  albalill  y 
de  aire  sin  pie  ni  anteojo  para  nivelar  planos  y  lineas  de 
corta  estension;  el  de  las  miras  y  nn  i'l  ile  a;:ii.-i  ¡lara  hn- 
cor  nao  an^acioa  «oalf  «lora  ainiple  écompuesu;  el  de 
lo  brd|)alo.  plaaoboia  A  grattaMM  poi»  imaar  Aagalof, 
medir  alturaa  y  distancias  aecesiMca  A  iaaBoOliblM ,  y 
levantar  planos  topográfícoK  de  corta  ealeealea. 

Por  iiltinio.  (lehen  traducir  eorrectamenle el  frann'M, 
de  lo  cual  son  lambica  etaminados,  y  tener  principios  de 
dibujo,  bien  sea  Uneal  6  bien  de  Bgwra  es  tendiéndose 
lospriroeroa  baaudetiacar  la»écdoaeodoor«uilcolora,y 
los  segundoff  hasta  dibnjar  y  oetabroarooereolaiaeatoaaa 
Ciibeza.  Para  manifostar  «tH  adklanto^en  esta  última  par- 
le, présenla  cada  una  en  e<  dia  de  los  exámenea  los  tra- 
bajos que  hubiese  ejecutado  en  una  ú  otra  especie  de 
dibujo;  ea  la  iaioli|vaeia  ^o  ao  le  hoco  eopiar  dcatro 
lo  lo  coMola  vm  da  loo  dllNi)o»  «ao  pceadoio,  too  qao 
hubieren  adqulridrf  msyori>5  mnoetmientos.  er*  h<  mstp^ 
rías  que  se  exigen  eo  c»ic  programa,  6  bubicaen  hecho 
siros  estudio^  la 


oa  cota  CMMI»  00  noeealto;-  te- 
ner f  S  altos  cumplidos  y  no  llegar  i  ts.  ser  de  romple- 
üioo  tans  y  robusu,  y  no  tener  defectos  fisieos  que  impi- 
rfan  ocuparse  en  los  diferentes  ejfrririo".  Je  la  carrera;  y 
presenlar  crrtihrarinn  de  baber  estudiado  con  aprove- 
efaamioaia  en  estableeimienlo»  pAblieoo  é  oBsoiaaaas 
privaoaa.  ouioriudoa  al  cfoote.  eato  aiaicrias;  ariliatli- 
ca:  geometría:  álfcebra.  haaia  Ita  reanhieioaes  de  eenacki* 
nes  de  segundo  grado  inrlu^ive:  ajiliracion  del  il^ebra  á 
geometría:  triconomeiria  rectilínea  y  eikférica:  geomeliia 
priclica  y  secciones  cónicas;  elementos  de  física  esperi- 
aioetal  y  fiaiea  geooral:  priaeipioa  do  díbi^o,  da  doliaaa 
OhM  y  lopofriSeo,  y  Irodadr  ol  llroaeAa.  Poro  rairar. 
suf'cn  un  etAmen  de  lo  que  prece<ir.  Los  aAos  de  carre- 
ra sen  riiairo  :  I.'*  mineraloeia  :  geología:  paleontoln- 
«in:  2.°  laboreo  de  minns:  meránica  aplicada  A  las  mi- 
nas: geometría  sobierrirK>a:  construcoíon:  i,^  quimi- 
ea  analítica  y  4.*  preparación  moeiaica  do  loo  abarró- 
le», y  dootaoaia  é  velalarfia,  Lw  que  salen  opeobodo* 
en  eflM  MtlldfiM.  twXbta  «  titula  de  int/míeroO  ié  mi- 
nas. No  hay  mas  escuela  que  la  de  Madrid*  B 
}  Oviedo  hay  otras  dos  de  carpalacea. 

inuVABBS^iincoflb 


No  entrarrmo»  eo  el  et.ínien  de  l.ii  ronilirmurii  rli' 
fortuna,  aptitud  eientiliea  y  carictrr  que  deben  rcunii 
lo^Jdvcaosodivoaqao hiiaaiBnsriitiir la  carrora  dalas 
armas  en  sos  diversos  ramos  de  ingenieros,  marino»,  eio. 
Estas  eondicioi>e«  resatlarán  strlieirntemcnie  de  la  e< po- 
sición que  vamos  h  hacer  de  rondicione*  de  admisión 
en  las  eaetietas  especiales  y  de  U  aaturaleaa  de  loacaiu- 
dios«woecilfta. 


Las  circnnstaneias  y  conocimiento»  que  ban  de  ron- 
oorrir  ra  too  aspiramos  para  su  admitiofi  en  esta  escuela, 
soa:  lasdo  oteial  dol  ejércllo,  «ilieiasé  amada,  oto  da» 


Im  sanllSAta  «hcaaa  eaatro  atoo  6  Igoal  niimero  de 
Olasos  oa  eoda  aao»  A  sabor:  primer  aAo,  mecánica  apK- 
«ada.  eateroolomio,  ailneralogia  y  ejercicios  grifleos  y 
prácticos;  segundo,  consinn non  (.-'  partc'.  máquinas, 
gool^ta,  dibojo  y  p(á«tw«i  tuvcro,  toosiiucctoHcs  (a.* 


fecio  notable  en  sn  persona,  ni  tacha  algtMa  ea  so 
duela,  y  la  aprub.n  ion  en  el  eiameu  de  lat  laalerias  Si— 
Biiientei:  ordenanran  generales  del  ejircito:  láctica  de 
infaulcria  y  caballería:  fortificación  de  campaAa  con  el 
ataque  y  defenita  de  fas  puestos:  nociones  de  geograna: 
iradaeir  al  franeds:  aritaiAtica:  álgebra,  iaclasf  la  ter.ria 
generri  do  oeaaeioaes;  gcemolf  ia  cltatcalol:  trlgoaaose- 
iria  rectilínea:  geometría  práctioa,  y  dill«liv  dlUIUir  A M- 
tural  basta  cabetes  iocUisivr. 


biyiiiztjo  by  <jO 
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aspiranlct  ácilM  pUxas  uenni  por  lo  meaoi  l  3 
■Am  da  tiatm  w  hif'^^  «I  colegie  no  es  bat u 
dMpiwi  lie  IM  II  j  Mtf«  de  cMplir  iM  IS.  eiB  «M  por 
ptetetio  «Igviio  w  dispense  ta  falte  •  eteeee  de  eili  edad. 

Esiin  in^lruldos  en  U  «ducaríon  primaria,  Tlicnrncom- 
plria  toUunnt,  »«  ningún  defecto  íiéico.  8e  retiñiere  wr 
de  buena  familia,  j  pagar  por  lemesires  «delanladot  8 
reales.  6*  keee  retH(|e  de  7.  •  y  4  reales  á  loa  bijoa  de  lai- 
lilares  ergwa  tus  eireaMtaiwlet.  las  aalfiMitiins  sao  de 
1K9  .irio^ .  en  la  forma  que  ps]  rf<a  la  »iKUient(>  labia. 

Prim»T  ícnu'ílre.  Arilmélira  \  1  .•  parle  de  álgebra. 
Ordeiianiaf.  Rfligion  C  hiiloria.  3."  Semestre,  a.*  parle 
de  ilgebra.  Táctéca  de  iaCaflletla  3  ligera.  Fraaeé*.  I.» 
acwsiiv.  Ceaatctrla.  Téülu  da  aeballeria  y  lig«n<Gta- 
frafia.  4.**  semestre.  TrigaMMietria  y  geometría  préeii» 
ca.  Conlabitidad  jr  prneedimienlos  judiciales  militares. 
tiimntsUca  J  baile.  3.°  keniestre.  Furtiflcacloii,  eaalra- 
nientarioti  y  reeonoeimienlot  mililarea.  Deseripliva  }  dibu- 
jo miliiar.  Equiucion  y  eegrima.  aawailf»  Táctica 
«abliaia,  icorU  general  do  ecuactoaaa  y  fafawftdaial. 
INiMiJa  militar.  KquUacion  y  eü^rima. 

Se  permite  adcLint^r  un  año  n  Insqup  ir<quen  laceo- 
aura  do  lobi  eialirnlr  o  muy  burno.  prCvio  eiámrn  por 
tres  profesores,  de  toda  la  inslruccioa  que  en  ellos  te  esi- 
tfi.  La»  cadetes  qae,  coa  iMiaaa  CoadaeU  y  ccasarae  «é- 
lidas  fanen  M  earaa  sciiaral  da  aaMIak  asprasadaaarri- 
ha,  obiirnen  el  ascenso  i  subtenientes  A  alféreces,  es- 
tando ab<'Ol(ilatTienlA  prohibida  la  anticipación  de  e^t» 
i. latid.  iDino  Uiiiiljun  U  deparar  ra  clase  de  cadetes  ú 
1(«  cuerpos  «Icl  ejercito  aticotras  ac  eaUa  educaadoec  el 
cakglai 

A«mtK*09. 

Se  admite  en  el  colegio  de  Acgo<ia  k  los  cadetes  su- 
pi'rnumcrarios  estemos  que  sou  aprobado»  de  uno,  dos, 
Irca  d  cwatra  alkas.  y  euyaedad  «o  b^a  de  Id  ai  aseada 
de  S8.  Aereditan  sar  de  bisrnas  famNIaa,  y  leaer  la  ra> 

tiusicz  necesaria  para  el  «iTMrifi  ilc  la*  armas.  Los  que 
i'ülán  rn  disposición  <\v  i'\.iniiniirsc  y  ici  aprobados  de 
Milo  doü  aiin.<i,  iiirnriinriiii  rn  luí  de  segundo  año  par.i 
estudiar  et  algebra  superior.  Los  csiudioa  de  k»  citalro 
aftas  aaa  laaal|niÍMWa!  I.*  laer  y  escriMraaakwaito  er- 
lagralia  y  gramilica  castellana,  álgebra,  y  traducir  el 
traaeés:  9.0  geometría:  trigonometría  reetítinea  y  prác- 
tica de  peomelría,  con  otras  materia»  eslen^av  3  "  .M- 
licbra  f>u|>erior.  series,  geometría  analilica  de  dos  ó  tres 
dimeii<'iiitie» :  <:í4cvIo  diferencial:  dibujo  y  ciencias  aatu- 
ralcsi  S  eáleula  ialcgral:  dibuiai  cieaeias  ■atúralas, 
Oilaeralogia  y  iiaimiea.  Al  qii«  se  baile  Mdtspasieiaa  de 
"fft  esamiiijiln  de  l.i  irip:>>ni'>mrtria  r<fi'rica  con  sus  apli- 
caciones a  Id  geodesia  y  del  dibujo  tnpograQco.  le  sirte 
de  particular  recomendación  para  ser  admitido.  Los  que 
lo  soB,  contiaúan  sat  estudio*  ea  Scfovia  para  adqairir 
lea  eaaaainlcalea  aeccsaviaa  para  aaecadcr  i  mblaola»- 
lea  alumnos,  y  viven  fuera  del  estaUcrimienln  costeados 
por  su  ctienta.  Lot  oliriiiles  del  ejircilo  que  quieren  en- 
trar en  la  academia,  previo  reconocimienl»  <je  su  res- 
pectivo inspector,  oo  b«ccn  el  deposito.  Los  Cadetes  prc- 
wntan  tu  nombramiento  y  bacen  el  drpésilada  10  rea- 
les diarias  bipataeaada  Bocaa^Meldm  *  realas  f«a  ga- 
saBiieenm 


ejercito  y  paítauos.  Acreditan  ser  de  iNienas  faailiat  v 
aseguran  sn  astttetieia  con  10  reales  diario*.  garantu^iMl'* 
el  riimiilinKrnlo  mu  lincas,  sueldos  11  rriii.i'».  Parj  fn;r.ir 
en  esta  escuela,  acredUaa  «u  twicteacta  por  et  cíame*  át 
las  maieriaa  siguiealr*:  BTllMdiiea  yflfábra:  genfidi: 
trigonometría  rectilínea  y  geooiéltia  prtcitlli'  difeali  dt 
Bgura.  ádibujo  lopoariftco:  alguaade  lea  MiaMseMiaa- 

geros  mas  usuales,  (  orno  el  francr's  6  el  in{;le>.  o  en  su  de- 
tecto el  latín  6  ideas  generales  sobre  las  bumanidaáts.  y 
Docioacs  elementales  d«  geografía  é  btslarle.  Despeas  4< 
ciMira  aAeada  aatadia.  y 
co  el  cuerpo.  Caaalaidas  dea 
didos  i  subtenientes,  y  al  fia  de  ios  cuatro  á  tentenu«<ir| 
cuerpo,  pero  es  lodisfeasaMc  un  eiameo  geacral  pat 

aattai  aa  «I  i 


Day  una  aeadenita  dasevala  aerada!  establecida  ca 

Gi«adala]ar4. 

Los  que  pretenden  ser  alumnosdc  esta  aeademiji  han 
0<  lener  Ifi  año»,  siendo  su  roii^iiim  ir>n  robusta,  «in  de- 
Icbto  aotabU  co  su  peiiKrtia,  >  a^ toa  fti*  Uu  í<ili^  del 


íí,^  rrqiiii.iii:i  prcriio  para  entrar  en  el  colegio  oaitl  s« 
tener  un  día  aienos  de  I  i  años  r.i  uno  que  csecda  de  14. 
retaadiaaias é  aspirantcj  de  esta  1 
asIMMI  capafataeUadaali 
raftada  da  lee  aifulealea  doaoaienlas; 

I.'  La  fé  de  baiili'imo  del  pretendiente.  |j  i]ri»s|!i. 
dret  y  abuelos  por  ambas  lincas  coa  la»  tres  de  cao- 
mienio  de  los  últimos. 

8.0  Oaa  ialaraiaeiaa  Jadieial  bocha  aa  al  paeM»  di 
ta  nalardieia  d«l  praiaadiaata,  é c«  al4a  aaa  fadres. «la 
cinco  tettigos  de  eseepcion  y  eitaeioa  del  procurador  Ma- 
dicA,  por  la  cual  se  baga  constar  loa  estremos  siguirotM- 
(  '  r  '  tt  el  pri'lrnilienle  y  su  padre  eii  po-rsiiin  -k  I?» 
derechos  de  ciudadaoo  espabot.  S«°  Cuat  e«  la  proíetiaa. 


ejercicio  «  BM>da  da  vMr  qaa  liaaaaa  padre;  y d  aaela 
faUacMa,  aaal  as  la  qaa  lava  6  Id  fae  «a  la  anarilM 

Uaaa  dbija.  T  t.*  Que  toda  la  ramllte  del  pitttallMa 
|>or  imbat  lineas  e^  tenida  pnr  honrada  en  rt  iMcepta 
público,  sin  qne  tobre  ella  haya  recaído  nunca  oota<iiN 
la  infame  ó  envileica,  según  las  layes  vigeat«<8,  agrcft»- 
doee  á  esla  las  rccaaaaidaa  baeaasaasUHabcesdel  pita*- 
dieaie. 

(Jna  obligación  del  parlrr  6  del  tntor  por  la  «ii»!  <* 
comprometa  á  asistir  con  8  o  4  j  reales  de  vellón  áitraf, 
sr)(un  ''II  rl.isc,  adelantados  por  wmesties.  duraale  U 
permanencia  del  aspiraate  ea  el  eoiegio^  para  lo  que  de- 
be bipoleear  ea  debUeferaM  laaai  #  reatas  qde  fsna- 
ticcB  el  cumplimienlo  de  esu  oi>ligaclaa.  la  dtfrel*  di 
hipoteca  deposita  las  atisleacias  de  tres  atoa  y  awdta  fs 
la  raja  di'l  rolegio,  ó  un  semestre  menos  si  lo  piHij  1  U 
entrada,  coa  la  obligación  de  cubrir  los  semestre* 
ústá  el  alaiwa  en  el  colegia,  é  nat  de  loa  dtfiiWaiw 
tan  laega  caiMsa  Ida  rcdawai  ttateads  aieeipre  peria* 
gla  general  oa  aba  adelaetada. 

Una  CfriiHeacion  de  facultativo  por  t.i  que  ai-rfditeU 
necesaria  robustei  y  aptitud  física  para  la  carrera  qa<!'* 
á  emprender,  como  también  haoe  con<»tar  haber  sida  ••- 
caaada  6  pasada  las  viruelas;  si  e*  aarta  da  «isu.  adala- 
«•  dd  aardera,  alfefeaiia.  larteMéas  *  caal^aisr  m 
aetiaque.  Todos  estos  daaaacotas  fcM  ásasidr  k|ribe- 

dos  en  debida  forma.  . 

A  lr>*  prelen.liemes  (|iic  acmtiljr»  tener  6  hab'r  |fr'- 
ilo  un  hermano  carnal  en  el  colegio,  k*»  basta  |n->rii  «r 
lo-,  documentos  que  toa  mrraaseate  personales .  t*to  t<, 
la  té  da  taaatiaaa.  la  aaeritiira  de  asiaiaadas.  y  la  y» 
caaipiaeliea  la  tabaaiat.  aptitud  para  di  servida  arfKW 
y  buenas  ooitumbres. 

Los  tatios  de  los  oficiales  del  cuerpo  general  de  la  ir- 
atada,  desda  icaiaalaa  da  as«ia  iadusiva  amba .  o  <^ 
sus  dadesaBÜecas  calaaraaiaa  aasUiaiaede  ella,  es*» 
da  !a  iaionaaeiea  praseaiitia  la  capia emlBasda  iáná 
despacho  del  padre  ,  a«i  como  la  de  las  buenas  retía 
bret  del  pretendiente,  las  que  espide  el  críe  suf 

respeeli\n  ,    previn»   failem.is   de  loi  ronoi'inuri'li"'  '! 

UBMda  lo»  laiateaadnii^  las  caatcataalas  iatarvci.  t*- 
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«ai  Biimat  retías  ri^ni  para  los  hijos  de  oflclalft  del 
vjénilo  tf«ad«  la  MIoaAa  |r«4MciM  4e  captUB.  Loa  lú- 
Jw  át  gft>f ralea  4«  la  MMMla  y  M  H^*»»  ttaM* 

HW  presentar  sino  los  documenlos  personales  del  pt-e- 
tradieata,  aeompabados  de  la  copia  del  real  despacho  del 
padre. 

La  aalicUod  documentada  ea  la  forma  espresada  rn 
laa  arilaalos  aaictiores,  segua  los  casos,  sr.  dirige  franca 
de'porle  alMetaUri»4a  la  J«aU  diraali**  M  colegio, 
fura  qwe  aianlN^a  far  ctta  •  prMiol  tos  hifariMS  que 
CD  ü  r  p<  riuno  lomar  para  asegurar  el  acierto,  reúna  ea- 
Ut  solii  ituiies  (Uocumeoladas  y  Corrieotca)  eo  el  colegio, 
para  su  remisión  coa  las  propUealas  que  se  elevah  al  di« 
rrclor  graeral  da  la  arinada ,  par  condueto  del  sublaa- 
faetaraoda  tctDMra,  y  aa  ellas  acupao  los  prr  Ir  adíen- 
les ,  cada  UDo  en  su  clara,  ti  órdeo  de  anIigOedad  qni* 
Jes  asigne  ta  junta  dirrcliVa  por  las  fechas  en  que  bao 
ComplriaJo  «US  dDcUniriitnü  e  inlormarioni 

La  iastrucctoa  que  reciben  los  alumnos  se  reparte  en 
Vi  Mpada  de  siete  Semestres  ó  tres  ital  j  ttwiia  :  ea 
CM8  «ipacia  «alé  ceaspiabdida  «1  ilasp«  qua  aa  anples 
«n  loa  asiaiaacfl  pata  pisa»  dt  mw  elaaa  A  «ira,  j  ti 
poiifr.li  quct  sufren  da  tai»  I» apNadM»  CD  «1  ^aiagi» 

«airs  itc  «alir  de  él. 

Ka  el  primer  semestre  sé  estudia  como  materia  prin- 
cipal aritaiéliea,  y  eaoia  aeccaarlaa  historia  sap'áda  jr 
piaíi»a.  Mial  y  taliflaa*  MU»  i  la  elaaa  priactpal  ea- 

too  i  las  otras,  se  les  da  nna  e<irnsloh  tal .  que  pueden 
examinarse  de  ella*  rnn  biirh  éxito  los  apltmilos  )í  de 
medianas dispo<irinti('«.  >  (-«.u  c^^  l<i  t<-,;la  (iriipial  p.-ira 
todas  las  materias  dcai^^nadas  a  los  rr»ljinies  semestre»» 
Laa  del  prilnero  vaa  igualmente  á  las  de  dibujo,  esgr^ 
ma,  liaiaésttea » e|rrelcioa  toHUaita  y  baila  i  estas  cinco 
Uasaa  aeeaaarlas  Ahimss  so»  de  todos  Ini  waastres .  y 
la  Junta  directiva  pst.-ih1rrc  f  \  niorlo  y  tiempo  para  que 
lodos  asistan  á  eliat  ton  la  mavor  (n  cueiicia  posible,  se 
gun  la  necesidad  del  individuo ,  teniendo  sirmprr  muv 
praacala  eaasetfar  al  ófdasi  que  es  el  primer  eleacnio 
M  aatefla. 

El  segundo  semestre  se  dedica  k  la  ilgrbra  eleroeb.- 
tal ,  eoroo  materia  piinclpal  ,  y  como  acresnriss  ,  el 
idioma  franccü  y  aili<-iilo  anienor. 

El  objeto  principal  del  tercer  ««mcslro  será  la  gpo- 
tNtria  elemental  (leoielida  cuidado  de  presentar  á  los 
aluMca  aadelos  do  planos  ▼  xóliitos»  biea  tnoalniidaa, 
fues  es  bien  pmbsbla  que  por  sus  pocos  alto*  ito  M- 
licodan  arjurlloi  estas  maicrins  sin  i'Uos  ,uixi!io<'^;  las  .nc- 
ccsorias  son  las  lid  segundo  semrsirc,  teniendo  siempre 
muy  i  la  visia  la  instrucción  mili(i>r. 

tm  al  cuarto  aenattf  a  ta  cattidlaa  rudimealaa  da  gao- 
toHria  aaalliieai  irlgmamatffla  ptaeay  esrérica,  yapli>- 
Uaiaaes  al  arle  de  levantar  planos,  y  como  accesorias 
Ca  este  semestre  las  designadas  en  el  anterior. 

El  obj<  iit  principal  del  quinto  scmeHrc  son  pritíci- 
plaada  mecánica  y  física  espcrimental ,  y  accenonas  laa 
^elarAlllBiaa  waicairaa,  caa  la  diferencia  que  en  este 
qaiaiawamira  m  aaua  ta  al  Ulaata  iagles  (dejando  de 
eancvrrlr  al  del  fraacéa),  y  caladlaado  tñs  (irincípíos  de 
ntillrria  r  rj m  irto?  de  esta  arma,  nerrfdrios  para  sa- 
I  <  rvc  ni.incjar  coa  acierto  eo  combales  y  temporales, 
sin  iMuhcat  al  aa  tMncma,  al  agaudi»  loapliaalaaia 
estrsAss. 

Sea  laa  laalcriia  prtadpalct  M  Mata  anaesM  la 

CAsmografia  y  pllolajei  y  comn  «ni  .•^crpsori»»  ifocrafií, 
inelés,  maniobra  t  nocionri  de  construcción  naval ,  y  á 
lüs  ( 1,1M  s  de  esta  especie  j  ijuc  paadCB  ÉriiUr  ■aacio^ 
nadas  en  los  corsoa  anteriores. 

n  aéliaii  MaiMlM  es  de  repaso  general  4a  las  laa^ 
larlca  4a  «atea  baa  tlaminado  tó«  alumnos  en  los  seis 
■MBailifii  dlebas:  asta  repaso  gcheral  tiene  (>or  objeto  ad- 
quirir (Irnuia  en  todas,  y  aseguT.ir  el  ¿lilo  dd  CtA«Ca 
general  que  sufren  ¿  la  salida  del  colegio. 

Pertenece  también  i  la  ensehanu  de  los  alomaos  la 
iBalmeciaB  qaa  recibea  sobre  foraMciea  da  pa(tc«.  a«- 
teloer  rnmu,  la «nd  ficae  ta|ir  ca le»diM }  Im- 


ras  que  sehals  al  efecto  el  difrrlor  del  colegio  ;  y  en  la 
astacioB  propia  la  pattp  da  baAoa  y  aatacioa  c«  que  de- 
feca adieatrarlaa  aa»  t  man  baiae  del  amad.  tacHada 
se  todos  los  asfnertos  poaiMea  para  que  los  alomaos  se- 
pan nadar  colt  mas  6  menos  soltura*  según  lasdisposleio- 
bes  de  cada  tino,  lie* indolni  luc!(o  que  srpan  hnccrlo 
regoIarmeBle  i  parage  donde  baya  bastante  agua ,  para 
no  laacfcaeorriente.  Al  bafto  de  los  aspifanlea  está  sicfl^ 
pre  presente  el  tacaliatim,  al  ayadeatedf  caiaat  aaa 
de  los  gefcs  y  el  nihuere  de  Crlidaa  eawpeleaiea. 

t>ertenece  también  a  ta  enutaai»  J>  tOS  asfiraatct 
presenciar  las  operanancs  no  eomasM  qac  se  eJeciiUa 
aa  el  arsenal  6escuet.i  pr.irlica  de  artillería,  k  las  cuales 
asista»  coa  al  ayudante  de  ratetot  6  el  prafesor  da  arti- 
llería *  laaaMra  de  awniebre  t  caedracalaa « qae  pan- 
den darles  las  esplicaciones  coB^enlenteSt  según  el  esta- 
do de  instrucción  en  que  se  encuehlfaB  los  alumnos  del 
seslo  semestre;  estos  y  los  del  «étimo  son  los  único<i  tjuo 
asisten  á  las  operaciones  que  indica  al  presenta  ariirulo. 
Bl  subinspector,  que  esU  enterad» ie  eflldaaa  aalici- 
pacioo,  avisa  al  director  del  cale||l»  pan  qae  cala  gctt 
disponga  lo  que  Ka  oporlaae» 
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iBtaiiieMli  la  cacaalB eipecfal  da laicalerec M*d» 

lea  se  hace  siempre  por  oposicioa.  EslaUccido  este  prin- 
cipio se  .idmiien  al  concurso  lodos  los  individuos  que. 
DO  baJ«nilo  i!p  4  7  .irii<>  ilr  cildd  .  ni  pasando  de  3}  ,  soa 
naturales  de  los  dominios  de  la  monarquía  es|iatiol<i ,  de 
familias  bonredea.  esl|icad»  para  esta  «>mprolMrioe  laa 
mismos  docuweaM  qae  at  pídM  de  loa  aluemaa  dd  aa- 
val  ,  robustos,  de  iHMflaccastamhres  y  si»  dcrecl»  »*- 
lable  en  «ii  iii  rMin.il,  y  aon  aptobnlrn  rn  rl  exámen  <|rio 
hacen  de  las  siguientes malerlu*:  irnlenijojc  presente  q«io 
ruando  el  colegio  naval  militar  li:<ya  establecido  su  plan 
de  estadía»  Biayeres,  en  igualdad  de  círceaanactia  aaa 
ptefrridae  aa»  alaasaaci 

Las  materias  sobre  i}ttc  versa  «I  act»  son  laa  qae  i 
eoniinuarion  se  espressn!  escribir  castellano  correel»- 
mcnle,  aritihétifa,  gcomcttla.  Algebra .  con  im  lu'.ion  de 
la  Icaria  y  resolución  de  las  ecuaciones  superiores,  y  la 
teoría  de  lu  caalidadcs  esponrnciales  y  lagaritmieas 
irigeaeeselrla  miUiaca  y  aifdrlcai  Iraladaa  aaaNliaa- 
nenie,  apIfcMioa  del  itgebra  i  ta  gee»etrto.  Indnta  la 
teoría  de  lAs  curvas  y  superfirin  de  segundo  er.^lo.  y 
curvas  de  doble  curvatura,  geometría  desrri[iiiva  y  sus 
aplieaelones  ,  conociraienlos  de  geodesia  y  topografía,  y 

prictiea  da  laatruaiaataa  de  qae  as»  eqeella,  coa  la  ea- 
laasloB  entélente  pera  leeaeteraa  pleaa,  llfabfaeapa- 

rktr.  CMniln  difereneial  y  Sus  aplicaciones,  integral  y  da 
variaciones  ;  do  (liferenrias  finitas,  mecinica  racioBBl 
apüi-ada,  onoilsis  niilirnrtu  .í  la  ^cnmetria  de  las  tres  di- 
mensiones ,  principios  de  tísica .  química ,  asiacralogia, 
traducir  corrcctaawBta  d  ftaacta.  kaMerta  f  «aiendcrl» 
lo  suficiente  para  poder  taeMner  aaa  eeaaafaBaiea  fa- 
culuiiva,  nikciftnes  de  Bilreaamia  q«a  dicaa  retacloB  cea 
las  aplicaciones  de  la  geodesia  ,  nociones  de  peumonir.-i. 
dibujo  natural,  basla  dibujar  con  regular  corrercion  un 
eiMrpe;  linear  lo  necesario  para  peder  prioeipiar  con  al- 
gas aprotecbamicnle  la  ddiacaeloa ,  e»rrcipoadienlc  4 
las  arqnileetares  aaral  y  cMf;  pdaega.  la  kaaiaale  para 
dit)ii]»r  ron  at^nna  prrferrion  iin  plano  topográUico.  Por 
ahora,  y  hasta  que  la  cupervencia  ilustre  esta  materia, 
la  junta  de  eifmicnrs  procurs  dar  i  estos  actos  una  es- 
teBsion  tal.  que  el  servicio  no  padesea  detrimento  por  lo 
seiaere  de  loa  eeaoeiaiicntos  de  los  alumaaa  aa  las  mala- 
rias aoteriofaa,  d aeaa  laa  rifidea  qaa  lo» «rradia.  La 
conciencia  y  buen  crilcriade  IM  eiMBlaBdereB  effüea  les 
cstremos.  leri  luIo  siempre  prcseata  que  con  malcríales 
endebles  nunca  se  ban  construido  edillcioa  sólidos,  y  al 
cuerpo  da  ingenieros  da  la  armada  (si  ha  de  esUr  en  ar- 
moaia  eea  ta  aesabic)  ddie  ser  aaHaaaUMala  ciea* 
lídce. 


L;iyiii¿tjo  by  <jO 


8190 


INSTROGOOfl  PAKA  EL  mBLO. 


I.M  «IttMaM  4«  MU  csewTa  ttpte\a\ .  cmwluUo  ra 

curso  aradéniico  (qun  por  aliora  e%  ile  Irrt  aiia<i]  ,  rxa- 
ininailo*  do  las  materias  que  ban  »iiJo  olijvlo  de  «I,  y  que 
MbrrMten  mai  en  lfócie« ,  práctica.  a|ilicacion  y  inora- 
IM«i.  ara  prefcridM  para  olMraar  la  anliiificdai:  ÍMapro- 
batfof  lagffNB  «a  el  coarp»,  baj*  rl  ^«mitrfl  é*  mVttn  H 
navio  de  Ingenieros:  su  ■úmrro  es  de  dtei  y  ocho  .  que- 
dando de  Cita  inerte  dispon il)lc  una  reserva  de  seis  (q«it! 
ir  ilciioniuiíin  Miiu'riiiiivH  r,ji  ■  pura  riciirrt*nc'*í  es*- 
Uaordinarias  6  circuostanctas  iroptevMlas  que  iOipiJan 
«Iwlr  el  curso  académico. 

Para  «•«^pteneai*  4e  cala  advemioa  iaéri«»-pr  Íc- 
tica, laa  airétcera  ie  Mvio  dabea  calar  «I  mar  i  To 
uieno»  liO  días  en  buqtte  de  vela  del  mayor  pnric  pn^i- 
ble  .  y  60  en  vapores  de  la  mayor  fueria .  procurando 
escoger  para  ello  tiempos  de  Hitiemo  y  alia»  laUtinfea, 
«iMMie  prob^bleBcatt  hay  «icolaa  fiiefta*  j  irnaaaa 
raaa:  laa  4Im  arrO»»  atareado»  debm  aer  e^mi»  4e  a»> 
cía  i  ancla,  no  es  nfcrs^rio  complelarloK  de  una  vet  si 
no  fuete  posible:  el  emh^rco  se  «orillea  lo  niA>  inmediato 
;il  «■x.inirn  fine  sea  ilalilp.  El  objeto  de  las  ilis(i«*icioncs 
•le  esle  articulo  e|  para  que  el  ingreso  paeda  observar 
4t  que  laaita  «bna  «•  catae  graades  naaaa  laa  palMeiaa 
ya  «cparadaa,  f«  «aidaa  del  virato  y  "Mr.  el  Majo -Je  la 
caUva ,  altrraeiandc  caiiiroa,  gohicriM.  etc.,  si*  euyas 
observacioiies  poe*  at  poed*  «delaaiac  da  la 
cioo  aavaU 


BMSBÜAlfZil  PUBLICA. 

La  cnsefiaDia  pubUca  c«  arccMtUe  a  todaü  lasriases, 
pero  como  los  profcaores  en  general  no  sucU^n  estar  bion 
pagadaa.  la  eariara  de  la  caacéaou  ao  es  da  las  qu»  atas 
JdiveM*  sute»  al  aaaalBir  soa  eatudlaa.  Sau  ea  la  edad 
de  las  ilusiones ,  y  las  miradas  se  Sirigea  por  lo  regular 
bácia  las  profesiones  mas  brillantes.  Sin  embargo .  si  ao 
coodur  '  I  I  I  f.irliina,  ofrece  por  lo  menos  t"i(.i  carrera, 
le  que  no  suele  billursc  en  otras  ,  que  es  una  posición 
iraaqalla  y  segura.  l>or  tanto  ea  muy  adecuada  á  lo»  Jó- 
venes que  ticaaa  aieioq  A  laa  eleaeiaa  y  Ala  üleraian, 
y  que  gusiaa  de  aaa  vida  arncilla  y  labarieaa. 

La  cnoeftanii  abraia  todos  los  gradeada  hlaatmo- 
eion  primaria  .  secundaria  y  superior*  , 

La  instrucción  primaria  se  divide  en  eteroenlal  y  su- 
petier .  y  eempreade  laa  aaaieriae  que  ya  hciaoo  deaig- 
aadaea  eli*  da  lea  Iraiadaa  d»  eala  abra.  La  inatraeelen 
aeeaadaria  comprende  los  cstiidios  adoptados  por  la 
universidad  para  los  institutos,  eolegios,  ca^»»  de  pensión 
íjlte  á  ella   eHán   incorpnrailo'i.  I,a  inslrucnon  superior 

conpreade  laa  facultades,  que  aon  la  de  filosofía ,  leolo- 
Ciit  jMhpndaMla,  aedicina  y  farmacia. 

PraaaÍMar^aMa  par  aa  Aídas  la  aapaeidad  y  rcquisi- 
tea  qaa  ae  aslgen  para  deaeaipeAar  leadlfereatea  cargos 

de  la  CBseAanxa  y  para  dirigir  eülablecimlenlos  de  ins- 
Iroccton  púMica,  empeundo  dcade  la  Iwaioaa  frofciioa 


Todo  alumno  eslerno  de  la  ciase  de  aspirantes  á 
naesiraa  da  caeaclaa  aeraialca,  paga  ochcnU  realca  por 
daiaabaa  da  atatrieala  al  ala;  la  mitad  al  ticmpa  da  iaa- 
tiibilM  ao  ella,  y  la  otra  mitad  antes  de  acabatse  «i  car- 
ea, ala  evyo  requisito  oo  es  admitido  á  eximen. 

Estos  alumno!),  para  ingresar  en  la  aaCUala  »  dabCB 
preientar  los  documeoios  siguientes: 

Ba  fA  de  bautismo  legatiMda.  por  la  que  acrcdiic  lo- 
•arlaadadaeAaladaaaelatliaala  iAUaiadel  real  de- 
creta argiaiaa  4a  caiaa  aaeaef  aa. 

ün  atestado  de  buena  conducta,  firmada  par  at  aleai» 
de  y  el  enra  párroco  de  su  domicilia. 

r.crlilirflcion  (Ic   iin    r.iriiltativo ,    por  la  qUC  AOnslC 

qaa  el  aapitaala  ao  padece  eafermedad  algaaa  cealagio- 


aa.  Tampaea  aa  adMta  i  laa  que  imgaa 

ralea  qaa  los  inhabiliten  para  ejercer  el  magUterio. 

Aniorhacion  por  eserilo  del  padre  ,  tutor  6  cocarga» 
do  pera  que  siga  ta  carrera. 

Sicmpra  qaa  el  pedre .  toter  é  CMargado  del  espi> 
reata  ao  reaMe  ea  el  paeMo  daada  aa  bella  ralaldaciie 
la  esruela  nnrroaf.  ha  de  abonarte  un  veeln«  con  t*u 
atticTta  ,  con  quien  se  entiende  el  director  eo  lo4o  cun- 
to cnni irrnr  al  misnui  alunum 

A  la  admisión  debe  igualmente  preceder  oa  exime» 
aebre  las  maleriaa  qoe  abrasa  la  íMtracelaa  primaria 
«leaMfltdl  aampleta ,  f  aa  recibe  al  aspirante  ahí  qat 
pruebe  bañare»  ealléiéatMiieBla  taatraido  para  pederá»» 
f;ulr  ron  fruto  l.is  lerruines  df  I»  esruotj. 

La  enseñanM  en  1.^5  rtrurla»  normales  aupenores  y 
elementales  ahraM  l.^s  rnnirrias  que  leAalaa  paracair 
clase  loa  pícalo*  S."  y  del  real  deorala  ergiaim 
da  !•  da  mant»  de  cal»  al»« 

Estas  materias,  en  la»  encuetas  «nperinre^.  se  di»i<f'Ti 
entre  los  maestros  que  tienen,  de  l.i  minera  siímfni»' 
I."     l'r(laKOi;ia  .   gramática  ra^lrll.inj  ,  nociones  de 
retorica,  poética  y  literatura  .  clemeniois  de  geograTia  a 


S.*   Arilmiliee.  aociMBeade  Aliebra  y  geomctria  ea» 

sos  aplicaciones  A  tas  arica  y  A  la  agrUnenaufa .  dtbajo 

(inoal . 

3.*^  Elementos  de  física  .  química  e  historia  aalural. 
agrienllara. 

Bl  maestre  eaeargado  de  cada  aaa  da  estas  diviaía» 
nea  signe  idempre  cea  eRa.  aea  eael  hmn  el  paesio  A 

rale;í'iti;i  que  Mi-^ue  á  trnrr  en  la  escuela. 

La^  e>cuclas  prtictieas  de  las  normales  de  ambas 
clases  sa  difldea  es  dea  naelaaaa.a 
señan. 

1  .*  seeciea»  B  caiaelaaM  da  i« 
La  blatoria  sagrada. 

La  lectura  ,  hasta  leer  correelamenie  toda  ela»«  de 
letra  impresa. 

La  ortografía,  coa  aujecioa  i  laa  reglas  de  la  Aca- 
demia espaBola. 

Loe  rndiaiaaloa  ta  Ih  gramAHaa  aastelinna .  en  qaa 
se  eomprendea  la  etlaieiegla  y  lee  reglas  principales  de 
la  síntiixis. 

Principios  de  arilaAtiea,  A  aea  la  aameraeioaA  las 
cuatro  reglas  de  eonta^  COa  i 
aea  y  deaimalce.  ' 

CAlaalé  meatal.  é  itawWaa  para 

memoria. 

Nociones  de  geometría ,  A  conoctmical»  de  laa  dife- 
rentes figuras  geamAiitoMi 

práctico, 

Nocíonei  Ja  gaagralla,  «nlatd»  4  la  «Malaai 

y  el  gleba. 

Oaa  reaeba  auelaia  da  ta  Malaria  da 

S.*  sección.    Esplieaci«Mi  dCl  caleciimo  f 

sobre  la  moral  práctica. 

Perfeccioo  de  la  lectura ,  estendiéndola  A  m 
lea  qaa  aaateagaa  letraa  cada  «ca  mea  dMieilea. 

^rlbeeiea  d»  fa  eaerltora  y  arlegrafia. 

Complemento  (te  la  gramillca  castellana , 
la  sintiiis  y  compreodicntin  la  prosodia. 

Oomplemenlo  de  la  artimciira  .  inclusa*  las  raíoní' 
y  proporeiooes .  con  lo»  problemas  que  ae  fundan  ca 
cllae. 

Conadarteiilee  del  sistema  legal  de  muaedal .  pcav 
y  medidas,  beeiendo  aplicación  dd  cilculo  por  aimnai 
denominados. 

Medición  de  lineas ,  superficies  y  cuerpos  sólidos. 

Mayores  conocimientos  de  geografía  é  historia. 

La  caaaiaaia  para  loa  aiioa  ea  cada  una  de  las  Asa 
•ecdoaea  aalarlerea,  na  ileaa  tiempo  datcimiaad»;  p** 
san  i  la  segunda  cu-indo  están  bien  instroHaaea  loa  ma* 
lenas  de  la  primera,  y  previo  examen  riguroso. 

Para  la  segunda  sección  se  admiten  rníKK  proredea- 
tea  deaUa»  e8«iic|«a¡  pcfo  acioillaad»,  mediaBieexá^ 
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nt»,  que  c»iin  parlecUmrnte  iatUuidos  en  todai  las 
■Mirria*  üi'  \a  priaier«. 

i.a  única  letra  que  te  ensefia  oa  las  escuelas  oorna- 
let  es  la  Ir tra  bastarda  española, 

lU  iaiNM  <■  el  pnrfeMraáo  de  laiMciieta»  mwmB- 
1«f  w  venia  wedbirte  «poitiiiQn ,  ■•■  mensM  ca  el 
miüino  M  c— Mdwi  jar  «I  lebkirae  «■  la  fama  il« 

{¡uiriiie: 

Lo*  directores  iJc  Im  escuelas  superiores  se  nombran 
de  caire  )m  acgiiodot  naenrea  de  laa  BManae.  6  lea  di- 
rectowa  de  lea  eaeuelaa  eteneatalee. 

Estos  último*  se  eligen  entre  los  seguoddi  á  tCWe 
tos  maeslruü  d«  las  escuelas  superiores. 

Loi  scguniios  tnarstros  son  nombrados  de  entre  los 
terrero*,  j  Laa  tácenles  que  este*  dnyea  aa  Mcan  á  pü- 
bliM  eawerso. 

Pkni  aer  adaíüiide  i  epedkiaa,  M  Éántíl»  ftemiac 
kw  deeamealM  algeicetca: 

4.  "    La  fé  de  bautismo  legalizada. 

3.°  £i  Ututo  de  maestro  de  escuela  oormal.  obteni- 
do como  alumno  d«  la  eaeucla  eeolral  de  Madrid.  No 
ol«Uaie«  lea  alamMa  proecdeatea  da  laa  eaeoelaa  a«|ie-, 
rierea.  yqae  hayas  ceindlade  ea  ellaa  lea  Mea  aftoa 

completos,  ptieden  Lamhirn  presentarse  i  opoüicion. 
siempre  que  sean  habilitado»  para  ello  en  vixiud  de  uti 
vxjiucn  estraordinario  que  han  ili'  cuínr  en  la  coniral. 

3.0  Uoa  aenifieaeioB  del  alcaide  j  del  et^ra  párroco 
de  «N  deBleill»,  que  aeiedilc  aa  burna  -eeadneia. 

Laopealcioa  ae  haee  eii  Madrid  aaie  un  ifibuoat 
dompseaie  del  director  de  la  escuela  central,  presidente; 
un  maestro  de  la  misma,  dos  ii<''|>cctores  fcenerales  y 
olfo  profesor  con  titulo  superior,  nombrados  todoa  por 
la  direccioa  general  de  iiistruceiM  fibllM. 

Sw  ejereieiee  aoa  trea: 

«.*  ta  dia— raedaerlte  e»él  aaparta Je  eelete  j «fa- 

tro  horas,  coa  incomunicación  absoluta  ,  sobre  un  ponto 
elegido  por  el  candidato  ,  de  tres  sacados  ¿  U  «uerie. 

Loí  punios  »orleables  son  weinii- ,  correspondientes 
todos  á  la»  materias  que  abraxa  la  iosiruccioa  prinaxta 
Boperior. 

La  lectura  dei dliflam  diiM  Media  bera-per  lo  ase- 
noo ,  7  por  eitpaei»  de  «Ira  «Kdla  ae  baeeo  ebjeeioMa 
por  cooirincanieaé  fwka  J«M«e«  «t  «ebif  mafM  m 

solo  opositor. 

5.  <*  Un  cxáiMtt  de  fregeatas  sacadas  á  la  suerte  de 
rslre  eiMiieota  aonespeadienua  á  laa  atlauiaa  Bulcrias. 
Sale  eitacB  dan  uoa  bere:  lio  eaiheifo.  aa  ae  da  por 
concluido  iieqaadl  «fealior  b«ia  reapandida  4  o««v« 

preguntas. 

3.°  Ejercicios  prácticos .  que  consi>lco  eo  Mplica- 
ekxies  verbales  sobre  la  pedagogía  |  mctodes  de  eoae- 
toaaa,  j  au  aplieaeiencnlaeacaele  prAMiea.  Bmb  <4aff> 
aieioa,  dfapaaalos  dd  anumano  por  el  iribaaal ,  durao, 
taaMea  ana  hora .  debiendo  responder  el  eaadidalo  i 
Cuantas  prri^unlas  le  bagau  los  juecek  acerca  de  ellos. 

Al  propio  tiempo  que  el  c^-ndidato  deposite  el  dis- 
curso, que  ba  de  aervir  para  el  primer  ejercicio  ,  pre- 
acaU  uaibtea  aaa  aiaeaua  de  letra  baeurde  capábala, 
ajacatada  per  Al  antee  de  las  epeatelone» :  y  eaaado  aa 
verifique  el  ejercicio  práctico,  rsrrihc  ■»  roniinuacioo  de 
ella  y  en  el  mi»mo  carácter,  en  probi  nci»  del  tribunal, 
loqueledicie  uno  du  los  j<it'c>'>. 

En  todo  lo  demás,  este*  opcraeioae*  se  silicua  i  las 
fonMlidades  y  trimltea  ptevcaMea  aa  al  reglaMoia 
feaeral  da  iastnieeloa  pública  para  las  oposiciones  k  las 
«ttadraa  da  lat  caublaeiaiieBios  públicos  de  ensc- 

IMPMT0UK  M  «KIWtM. 

Bayea  tedas  laa  proviaeias  vn  (acpeeier  de  eaeaetae 

nombrado  por  el  gobierno.  Par.)  op'.jr  al  cüri;o  de  ins- 
pector se  nccesilj  liabcr  furssdn  los  lre&  aüo*  en  la  c$- 
curU  ronlral  ,  ó  en  rujlquicra  de  las  luperiores,  y  ejcr- 

aido  el  osaiisterio  cinco  aAos  por  lo  menos.  Ea  la  acuia- 
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lidad  tienen  nu  opeiea  todaa  loa  Afreetorea  y  aiaeirtiaa 

de  la»  e>.i  iii  !.is  nnrinales  etistentes  ó  siiprlmiJa». 

Los  sueldos  de  los  inspectores  »on:  En  las  provincias 
de  primera  dlaae  10,000  ra.  Ba  laa  deaet««da  0.000. 
£a  laa  de  tercera  t.OOO. 

Se  les  pagan  adeaiaa  toa  ga«l«a  de  vlage,  qna  se  re- 
gulan en  un»  terrera  pnrle  del  sueldo  al  aflo.  Asi  lo« 
sueldos  de  los  inspectores  como  los  gasto*  de  «iage.  auu 
del  cargo  da  It*  pmelaelaa.  y  ae  bMhsyea  aa  aaa  pea- 
supuestas. 

loa  laapaMaMf  da  laa  pmtlaelaa  aea  Individaoa  na- 
tos de  IM  eaorisloaca  «apatiofea  da  iaatniealpB  pri- 
maria. 

Los  misniM  inspectores,  en  las  provincias  donde  exis- 
te escuela  normal  elemental,  tienen  oblipacion  de  en- 
lefiar  en  ella  en  eiertaaépoca*  del  año  las  materias  qao 
ae  lea  aaftale:  igadlaMMa  raaaiplatan  A  les  direetares  «a 
auaeaeiaa  y  aaferaiedadee. 

Hay  ademas  seis  inspectores  generales,  nombraitns  v 
pagados  j>«r  «I  gobierno,  coa  el  sueldo  de  13, Oüü  r>. 
cada  Boo.  Para  ser  inspector  general  se  necesita  halMT 
Sida  díraelar  da  aseaala  aarasal  auperiai ,  6  ataestre  de 
la  ceairal. 

Lo«  inspectores  generales  tienen  por  principal  objeto 
visiiar  laseMuelas  normales  y  U»  ordinaria»  de  la*  ci- 
pilalcs  de  provincia,  desempeñando  ademas  to<l«s  l.-i^i  o^ 
misiones  que  les  encarga  el  goliíisrae  para  los  adelnnta- 
Bientoa  da  ta  taalraaeioa  priaiaria. 

Los  Inspectores,  asi  generales  eomo  provincialea. 
no  pueden  tener  escuela  pública  oi  prir ade  ,  ni  ejercer 
el  magiiU  rio  i  n  iiinjoB  OTtgMarlmlnaia.  fam  M  «aaa 
prescrito  anterior. 


ORITBRSITAIIOS. 

Fitosof  os. 

La  lAeallad  de  filosolía  abrau  las  materias  que  r»- 
presa  el  plaa  da  «ptadloa  elgaela. 

Ifo  todoa  los  establecimientos  donde  hay  lacalt^J  de 
llosona  abraian  el  conjunto  de  materias  enumeredas  en 
el  plan,  sino  »olanieiac  las  que  permiten  los  reeurSoey 
basten  para  las  necesidades  du  la  enscfianza. 

Es  baekilltr  tn  filotoftm  el  que  ha  cursada  aeadémi- 
carnéate  loa  cjaoa  aboa  de  la  segunda  enxeftanu ,  y  «ale 
aprobada  ea  lea  wAiaeaaa  que  para  este  grado  hay  es- 
tablecidos. 

Para  los  demás  grados  se  divide  e»ta  facultad  ea 
las  secciones  siguientes: — I.*  Sección  de  literatOra.— 
9.*  Secetoa  de  eieaaiaa  ilosAbcas.— A.*  Sección  de  cien- 
ctaa  fislaa-MrtanAtíoaA.— A.*  Scedaa  de  deneias  aa- 
turales. 

r.ada  sercion  exige  para  la  licenciatura  tres  atoado 
estudio»  posteriores  al  grado  de  iMi  Iiiller  en  Alaaalia: 
estos  estudios  se  determinan  por  el  reglamento. 

Es  lict»ei*do  en  lefras  •!  qae  aa  cumina  en  cual* 
qaiera  de  las  doa  priaitraa  Aaodeaw ;  y  lieeaeiade  ais 
c<sM<o«  el  que  la  baca  da  laa  alnas  pan  w  lltab»  «a- 
presa  la  sorólpa  an  qaa  aa  ba  tiABlaida, 


Taauaoa. 

Para  ser  admitido  al  estudio  de  la  teología  se  nece- 
sita : — t.»  Kslur  urodui'Jo  de  bachiller  en  Olosofia.— 
i."  Ilihtfr  csiududo.  y  proliado  en  un  aAo  por  lo  inrnoj 
y  en  una  faculud  da  blosofia ,  la»  materias  siguientes: 
Literatura  y  eompesioion  latiaaa.— Lltantan  aapatola. 
— FUaaofia  yaa  biaioria. 

B  aüafla  de  l«  leologia  abnta  lai  anlete  qao  es- 
preaa  «1  fli«  de  AMadiaa  eigaata  (l). 

Jo  BiUmIo  aaab»  da  las  tnUSe*  4a  «ala  aiiM*  «Ata  AiAe  cásela 
MUui  ■<••  4»  aaMMas  jr  Sa  la*  lalfo aaiw  Ca  aula  bartiaa  Wfart 
laeaapdHSHsairipandit  aaAlds  Astw»  saartis. 
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BldM  fNwclM  ImiMc  aftMd»  «tte  mitmtté  fmi* 

lomar  rl  titulo  da  lí««iw{«Ja •»  Itologia,  debieodo  an- 
loii  KfuiuarM  oporiviMaMM  4e  btcbiller  »•  U  mi*ai« 


T<o  obstante  lo  díspunto  eo  el  artteolo  6."  la  Ipjt 
de  (rbrcro  J«  4  8S7,  jr  en  el  1  de  la  ley  provlocial  de 
ilolariüii  de  rulio  y  clero,  eiU  abíeria  oposición  i  lai 
prebenda*  d«  oíleio  vacaniea  en  lodat  •qvctlM  iglMita 
caiciralM  en  wi  lo  radaniafta  iwtxtoHw <•  Iw 
.•IcaeiMiM  de  la*  •ínm»  é  Juicio  del  goblaroo  de  8.  M.. 
ebirrf  iiMtoM  «I  cfwM»  Im  dít{>ow«ioaea  oa»toiea«  j  cif  I- 
\ci  Yií{iniet«  j  las  iriMin»  ittIliUw  m  Im  mfMlIvaa 
igleMai.  , 

La  protlaioii  da  laa  MMClainda»  prebendai  aa  en- 
lieada  aaa  a«|aeio«i  A  la  ta  iciMlva  aabra  «I  parii- 
cnlara*  el  arñfle  (ttatral  dtl  dera,  y  afli  aa  aMilRa* 

en  |oí  ediclos  (I.-  convoracton. 

Cooio  la  kiniulUneiJail  úo  ¡ai  oposiciones  puede  ha- 
cer maoo*  numeroM  la  concurrcni-ia  de  opoiiiores  i  pa- 
d«  waa  da  ella»,  loe  N .  RR.  artobiapoe.  loa  ER.  «Napoa 
j  Um  faiwfMdaraa  «olaaiésticM .  Maiaiida  praaaaiaa  ta 
Mayar  nlilidad  de  la  i  jletia  J  las  eireunttanclaa  de  cada 
caao,  eoBfultao  al  ((obierno  de  8.  H. ,  tiendo  n«ce»ario, 
lo  c|ul-  m¿i  rontoiiya  como  rcf;U  general  ó  limitada,  lúa- 
%o  que  es  ciMtociUo  el  número  de  loa  firmante*. 

Carrada  el  aaneifraa ,  «a  renite  al  gobierno  aou  in- 
Afidnal  da  laa  afiaaliaraa  y  da  laa  Jnaaaa  da  la  oposición: 
loa  naniliraa  de  aeiea  aa  pvblfoan  «a  lü  Gaeata.  jr  á  ta 
tiempo  los  de  aqurllo*  (¡un  obtuvieren  las  respeotivai 
prebendas,  con  etprciioii  dul  lu^ar  que  hubiesen  ocu>- 
(•do  aa  las  lernas. 

Par  al  miouieria  de  Gracia  y  Jaeiieia  aa  adoptan  laa 
MMdldaaeonvcnicniaa.  para  qnv  la  ptaaaMo  opaalelÍMi 
coircapoada  i  loa  allaa  Hnea  que  ae  propooe  el  gobierno 
d«  B.  M. .  y  A  la  Impartanofai  qna  dan  á  U  miaña  ioi 
taa^MfoiMliu, 


InMcomuoi. 

Para  ser  admitido  al  csttidi"  de  la  JurUprodenela  le 
necesita:  I.»  E<iiar  graduado  dL>  bachiller  en  Ulosofia.— 
t,*  Habrri'siiuliaJo  y  prohíilo  pii  un  año  p<ir  lu  rneno»,  y 
t'nnaa  laculudda  filosofía,  la*  maleriaa  sifiiienua:  Liia^ 
valon  1alÍBt.^-UlaiaUim  MpiM«»-iimowfia  y  en  Me- 


n  estudio  de  la  Jorisprodeneia  abraza  la*  materias 
^ne  espre»a  el  plan  de  esluJiiis  tí^ciiU'. 

El  que  prueba  loa  aiete  aftoa  de  esie  estudio,  puede 
lomar  el  titulo  da  llMMMa  i»  fmrUprudeneia ,  de- 
Meodo  antea  gradnana  nparMUMonta  da  boc&iUar  en 
la  Biiaa  iienliad ,  eagon  dieponan  laa  paglaivaniaa.  Con 
celo  tilnlo  queda  autorizado  para  ejeioar  I*  fianltad  de 
abojrado  ep  toda  la  monarquía, 

Kl  ctludio  del  derecho  e«  el  complemento  ordinario 
de  lo*  calndioa  clásicos  para  lo*  J¿*«ar*  que  an  deiUiian 
al  fora;  1»  nagiaUaiara.  proeedHnleaiaa,  notariado,  ate. 
El  titulo  de  abogado,  por  ai  miento  Añada  «sonduca,  y  sin 
dinero ,  sin  protectores,  sin  el  talento  y  la  paciencia  que 
BO  necesitan  p-ira  salir  de  la.MCaildad,  aa  OMA  «apiesto 

A  perder  todo  so  porieoir. 


inovKable. 

toa  aspirantes  se  aojetan  i  etfacn  de  (ranitica 
castellana  y  aritmi-iii-a.  y  el  curio  e4cnl:iítirfl  f*  ií 
aAos,  durando  el  mismo  tiempo  que  los  de  la  Dnitei- 
sidad. 

En  al  priawr  ado  ea  tatadia  teda  la  parta  del  den» 
abo  atril  oopaRnt  qno  tiene  teladan  eim  al  otoln  de  a*- 

erihano.  y  en  el  se j(uado  pr Artica  forense,  ó  anstaneiacioa 
c¡«il  y  criminal,  y  oioritaruienlo  de  documento*  póblicM: 
para  jutnr  al  <«egundo  ei>  neceMrio  |;anar  y  probar  el  an- 
terior, pue*  no  son  admiaible*  laa  protcalaa.  ni  eaiá  p«r- 
•iitMalaiÍBaliancÍdad«ai»aoa,  parante  ai 


Por  decreto  do  IS  de  abril  de  IStt.  asi  como  en  to- 
das las  capitales  donde  reside  audiencia  territorial,  se 
«atableaiA  on  eete  oArlo  nna  cAtadra  para  lea  qna  aa  da* 
diqne*  A  la  oarram  do  aaertbanoe  y  notarlaa.  La  Bairl< 

cul3  csti  ablcrU  del  15  de  setiembre  al  4 de  octubre 
dcado  cuyo  dta  no  se  admita  atptranio  ,  salto  aquellos 


Loe  eximone*  generales  aa  «arlliaan  ante  la  joauf  t> 
bemativade  la  audii  nri.i.  cuyo  secretario  p<pi>i<-  el  oV> 
tifleado  da  aprobación,  si  el  interesado  lo  obiieoe. 

Part  abtanar  el  titulo  de  escribano  A  notarle  de  let 
reinea.  as  neeeaita  ademaa  da  las  atuUdadea  qntaeex^ 
prtaneranieitte,  y  toe  dos  aRos  aeadAnncM.  Mwr  pra«í> 
csdo  despiiAi  del  etimen  del  Altimo  riir<r>  un  jftn  roa»- 
pleta  01)  el  otiuin  da  un  escribano,  incrtrpariáüu  en  al^nio) 
de  los  rulei;ios  de  esta  clase. 

Lm  escribano*  ayudan  al  ]aes  en  lo4«s  fanda* 
•aa.  Notan  la  pinmaon  tai  audiaoclat,  nanrtbaniadai  las 
actos  que  emanan  dol  juez  y  aonvrraa  la*  minuta*.  Ii 
profesión  que  en  aus  diversos  grado*  eoel  Arden  Judietai, 
no  deja  de  producir  utilidades. 

Loa  notarios  reciben  todo*  lo*  4cto*  y  oootratw  I  fas 
las  partes  deben  Aquimn  dar  el  carácter  ( 
anain  A  Im  «oMw  do  la  «ttioridad  pñMlea, 


Médicos, 

f  ara  ser  admitida  al  estudio  de  la  medicina  ic  erre* 
;  f  •*  aatnr  fradnado  do  baablUar  «n  ■taaaflK  t."hB> 

ber  estndiedo  ;  probado  en  un  aAo  por  lo  meiKX,  yta 
una  facultad  de  filotofia,  la*  materias  aiguientes:  Quiad- 
ca  general.  Hioeralo^tia.  Zoología.  Botánica, 

El  estudio  de  la  medicina  abraza  las  materias  qaeev 
presa  el  plan  da  estudios  vigente. 

Bl  qna  pnMba  laa  ilataaAaa  donato  aatndiapMic  le- 
mar  al  thnlo  do  '  UtwmMt  en  medWme ,  dsilsnie  ta» 
tas  graduarse  oportunamente  de  baebiller  en  la  m.Msi 
facultad.  scRiio  disponen  loa  reglamento*,  Conesieb- 
lulo  queda  autoriiado  para  ejerear  U  ' 
ao-airnjano  en  toda  la  monarqnla. 

Bl  toglamtaio  aabala  laa ' 
se  puede  autorizar  para  ejercer  la  sangría  y  demás  ere- 
raeioqe*  de  la  cirugía  maaor  ó  aunaioiatraote  A  lo*  qu* 
dcierapenan  6  han  desemynlado  al  «MfO  áa  prasilwa 
to  c«  los  hospiiaU*. 

La  profeaioq  #1  mMiOO  Mll|B  larfa*  y  penosos  rsti- 
dio*  quo  aiampi*  (en  any  «arao.  h  «oaoa  de  babcna 
asegurado  da  aniamano  ani  elianteln  oa  la  laoaWai  «a 
que  M  trate  de  ejercer  la  medicina,  el  éjilo  *nlo  r<tirr- 
servado  á  los  talento*  ostraordinarlo*  que,  A  pesar  de  la- 
dos lo*  obfltiMilni,  aoMi  iriMcM  al  aqmüio  fMMaM- 
riaae. 


Farmackctico«. 

Pjra  ser  admitido  al  estudio  de  farmacia  se  nec<«t' 
1.0  Estar  graduado  da  bacbillar  ttlloaelia,  9.^  Usb^r 
ostndiadoa»  un  aAo  par  lo  me<ai  y  o»  mm  faealiaJ  i* 
lloialla,  las  matarlas  signientaa:  Qninilea  generel.  ff' 

nerálogia.  Zoología  y  botánica. 

El  estudio  de  la  farmacia  comprenda  las  maiiT<ii 
que  espresa  el  plan  de  estudloa  vigente. 

El  qne prvabe la» niñeo  aftoa  de^tidM^Mtndie^jaJ^ 

cimiento  farmacéutico ,  puede  temar  el  titato  de(ie<M«ar 
do  en  farmaeia,  debiendo  «ole*  graduarse  < 


Digitized  by  Google 


9fM 


ELfiOCION  DB  OFICIO  O  MIOTESION. 


9m 


W  Í0  liNMter  M  ta  mltna  famUAii .  if gun  dttponea  lot 

rrgUnvrntois.  Con  cWf  titulo  ^urd»  ■ulorÍMto  pkMCljnr- 
ccr  la  proíeiion  ca  toiU  la  mouarquU. 


ohtf  npr 


DOCTOMl, 

8on  PitadiM  •iiperiore»  Irw»  qne  dirvrn  psra 
el  grado  «le  doctor  ta  las  diferenies 
para  pnCeeel«Mtit  m  Iw  tatlM  eosacM 

ttOS. 

Nr  ahora  ae  mUUmc*  lM<i(piÍ«iUa  asinKaturas. 
•ta  prriüieki  4»  avMMarlia  emnd*  !•  pafauun  Im  r«- 
euTioa  del  Miadftt  Lit*»atara  aatlgiu.  LHvratnra  main- 

n»  e«trani;i<r;i.  I.itrr.iUira  csparioU,  }|i<iloria  ftesrnl. 
Historia  do  Esparta.  Api. canon  áe  la  Oloaofia.  Lrgi*la- 
cion  comparada.  DcrMbo  internaeioajil.  Esludioi  apolo- 
isctieoada  U  feligioa  criatiaiia,  BibUofnfia  *  Ualorto  i» 
laaeicMlM  «elmUaiteta.  AplleaelMi  dtia  qvfmtet.  Aná- 
lisis qaitnica  y  prü lica  dr  nirdirina  Bibliograrii, 
hitloria  y  litcraUira  médicas.  Fi$ira  matemática.  Asiro- 
noinia  matemitiea  y  de  ob«er«acioo.  Aualonaia  compara- 
cSa.  Zoología,  «criabrailoay  Zoología,  ioveHabfadoa,  fi«o- 
kofia.  Orianagrafta  f  Mologia  boiftiIeM»  Mafogia  ó 


<la  «MudioK 


n  RraJo  4»  iaetor  «tige  no»  á  doa 

liliprriiircs  dispiies  de  |( 
cii  lo*  r«pUiBeulo<. 

Lot  rstadkw  qntf  00  preciso  prohw, 

porloacwo, 
Aaelor  m  lrfr«t.«i4<ngiM  Mm»  é 


é  ÉsÉbd,  doa 


Literatura  anlieiia, 
Lileralora  mo<li-rna  cstnB|tra> 
Literatura  eapahola. 
Ampliación  de  la  flIoMlia. 
HiaiMU  di  U  tloioaa. 

Jtoetar  e»  ef#iic:N«,->-LeBg«a  gfie|a:  aegoodo  cano. 

Cálrulot  ^ublilB««• 

MecáBica. 

Geología. 


nüMto  da  loa  dciidM. 

El  <|ttO  hscp  los  pjtiKliní  nrfcü.irloj  para  %fT  Sottor 
t»  cienctoi  y  ductor  t^n  Ulrat,  puede  (omar  et  lílulo  de 

éttior  rn  [¡luiufia. 

Para  graduarse  de  ¿o«<or  e%  fcotogia  ao  hieea  oa 
M  aAo  los  csiadíoa  •l|ai*nt#fls 

BMiidiaa  apologétieos  de  la  religión. 

HWtoria  literaria  de  las  ciencia*  ecle^iistiras. 

Métodos  de  «nscñaBia  di-  1;i5  nii^m3>  ciencias. 

Para  el  grado  de  doelor  tn  jurúprudetia  ao  «aio- 
dte  c«  aa  alko: 

DeiMha  loicraaeloMt. 

Lcgialorioa  eomiwrado. 

Método*  de  coteñanra  do  I.i  ciencia  del  derecbo. 

El  grado  de  doctor  eo  mciicina  c&ige  que  M  hagaa 


ciña,  y  adenáa  la  ttttoria  y  bibUttsrafia -de  laa  deneiaa 

m^irat. 

Rl  sradu  de  doctor  en  medicina  ó  farntacia  c»  inJts- 
^Mabla  para  obtener  los  deslinnt  de  ambas  faciiliade» 
qa*  aegan  loa  reglamoaloa  daboii  ptovcerae  por  el  gobier* 


aSo. 


Análisis  química  de  lo5  alimcDlos,  bebidas,  ogaas 
mincralfíi  v  Mi-<uiiriüs  vcrciinsas,  eaa  la*  CMÜioaos  i 
que  lieoen  relación  estos  analisia. 

Higiene  pública  coMidcrada  «a  m«  «fUMakaon  con 
laaleBeiadel  gobleiaa. 


BibliograHa.  t- bisiotla  de  las  ciencias  médicas. 
Litoraiara  nédica.  A  aea  tiáaca  iloeAleo  de  loe 
■  I  aidiMaailMioedale  ■aitelat  eo  ladules 
deea  historia. 
■Media  de  ensefiaaza. 

El  grado  de  doelor  tn  farmatia  &c  oltilono  estudian- 
la  aaaliais  qaittiea  ceaao  f  ara  et  doctorado  ea  atcd^- 


CATKI>aAT|CO*. 

Lo*  profcaorea  dedicado*  i  la  ense&ania  en  estable- 
eimiejloe  féUíeaa  ia  divMea  ea  ealedrdiicoe  y  agre- 

La  place  de  ttítiritteú  se  obtiene  per  real  aembre- 

IBieDlo  previa  opo«i£inn. 

La«  opo<ii(-ionr«  para  cátedras  d<'  facultad  se  hacen 
precinamente  en  Madrid,  y  pm  Cátedra  de  Isttilttta  ca 
la  universidad  ^el  disirilo.  ' 

Pira  beeer  «peaieiaa  á  ehadra  de  féaallad  se  aeeesi-  . 
ta:  í,°  Ser  cíp.ifiol,  2.»  Trupr  3»  a*os  complidos.  8.* 
Haber  recibido  el  erado  de  dortnr  en  la  facultad  respec- 
tiva: en  la  filosona  basta  rl  de  lici-nri.iJo. 

Para  hacer  opeticion  á  cátedra  de  iu»iituio .  se  nece- 
sita: I.*  Ser  cspaAol,  Tenar  ti  afkot  «umplidot.  3.* 
Ser  bachiller  en  Olosofia.  j  loMT  el  grado  de  regcata  de 
segunda  clase  para  |a  atigaaUira  que  ae  pretenda. 

A  ios  preleseiee  d«  leagnai  tivee  lee  basta  la  edad  y 
el  titulo, 

gin  neeeildad  de  oposición,  puede  el  gobierno-conce- 
der eátedraa  ce«  opeíaa  á  todos  sva  dereehoe.  pero  solé 
ea  loe  casos  algaientes.  f  teaieade  las  toteresedee  lee 

grados nceciarins:  t  ."  I,n<i  autores  de  alguna  obra  origi- 
nal sobre  la  asi„Ti.iUir.i  .1  (jiie  pericnctc  la  cátedra,  y  que 
el  consejo  cte  intiruccian  púhlir^  ha  r.i\Lru-j(Ja  antes  do 
la  vacante  da  equivalente  é  un  ejercicio  de  oposición, 
pueden  aeraetodrilieeedaaairade.  g.'^El  mismo  dere» 
cho  tienen  los  agregados  que  «adoa  apaiielaact  haya»  ai- 
do  incluidos  ta  la  lerna  sin  obtener  el  aonBbraaileBla.t.* 
Los  cait'Jr.iiicoü  de  entrada  y  afrento  propuesto*  también 
dos  veces  en  teru»  para  ta  cátedra  inmediata  superior, 
pueden  ser  promovidos  á  la  aiisraa,  4.^  Lo*  prebendado* 
é  Mitidaee  da  loa  uibuaalee  faa  baa  aervido  aae  pleiaa 
f  *  *  ti  aboei  loa  médieae  f  brmeévtleoi  qoe  llevan 
igual  tiempo  rn  detiino  de  su  facultad  y  de  real  nombra» 
miento,  para  el  cual  se  necesita  el  grado  de  doctor.  pue« 
den  oliirner  ciledra  de  entrada,  ascrn>o  u  lormuio  res» 
peelivaaieale,  i  jukio  del  gobierno,  con  ut  de  que  i 
diflibas  aanlldidia  iwwbb  ta  linaMlaMi»  partienlar  da 
estraoidinario  méthe  elentilee  g  geaerel  rtpalMioa. 

El  destino  de  eaudritico  es  iocompatible  aea  eaat» 
qnier  otro  empleo  de  real  iiomlxamifnin. 

NiaguD  catedrilico  puede  ser  pritado  de  su  cátedra 
sino  en  virtud  da  ctpddlMrta  gubernativo  que  so  forma 
ajtdndase  aatdcMarfoa.  y  precedtooda  el  dietiaMa  del 
«aaa^a  4t  hutrneelaa  pAbliee, 

Lea  plazas  de  i^réfdb*  laalMlflMaMto  pw  ital 
■aaibramieaio, 

llay  ea  las  facultades  •  institutos  al  Btam  de  agre- 
gados que  se  eslísM  oportiHM. 

Pera  lar  agregada  a*  aaa  bcvliad  m  requiere:  I.* 
6<'r  espafiol.  S.«  Tener  SI  afios cumplidos»  t.* fWKataC 
el  (i(u{o  de  regente  de  primera  elaie. 

El  titulo  de  regente  de  primera  clase  se  oblicn":  I  .<* 
Siendo- doctor  ea  la  facultad  reapeaUrat  ca  U  de  filosorie 
basu  ser  liceoelada.  m  me  «•Ivcfiidad 

leo  ^raieioe  correspondtatm. 

Pera  ser  scregado  ea  Inalilata  m  Mceiilg:  1.»  9«r 
aapafioi.  2.''  Triicr  21  «iV><i  cumpiidoa»  S.*  giaacannl 

titulo  de  regente  de  eegunda  clase. 

El  titulo  de  regente  de  segunda  clase  se  obUene  ha» 
cieado  ea  «aa  aalveraidad.  paca  ia  c eapeatita  aeigaat»» 
ca,  lee  ejeielelea  i 

Las  atribucioneadC  loai 
los  reglamenioit. 

Para  la  jubilación  de  loe  catedráticos  sirven  las  re- 
glai  eslablcoádes  ea  la  ley  do  ag  de  mayo  do  tSSS,  ¿Ua 
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(jiir  i  n  adelanta  M  dieren.  El  tirmpode  ttryicio  empie- 
za «  (onUiM  áttie  «I  oMnltráBieaio  de  »(regwl«. 

8oa»M  f  cmiMMAt. 

El  RUfldo  de  lo»  talfdróli-'it  dr  ij^tlilufo  tarU 
dr«-de  FÍDCO  batía  úttce  mil  rt-atcs,  t,<>gun  \a  a^i(lnalura 
que  deaeropc&cn  y  la  población  en  que  m  baile  el  >  sia- 
¿Ircisiieiilo;  pcr«  i  Im  diet  éiM  d«  rMefttau  opun 
CMM  citedriltoiw  1  mm  «Mrti  fiiu  aw>  4t  m  mmUo  f 
é  una  «litad  pando*  Im  «eiate. 

Lm  mgrrgadoi  de  ínctífs/o  diffmlaii  «t  taeldn  quo 
rn  rada  esUliÍpi  rnin  rilo  m'  Ifs  m  M.ila,  se|[uo  lo  permilpn 
lo<^  fondo*,  j  Unto  lot  ralpilráiirnn  cono  los  agregados, 
adeniai  de  fu  surMo,  tienen  una  parle  proporcional  en 
Im  derecho»  de  esánea  y  de  grodoe  •eadémicoe. 

Lo*  earnfrdtfeof  lie  fiumilmd  Mtbn  jr  giBM  metió 
por  antigüedad  y  categoría,  »egmri|Of«n  cenU.  dcade 
doce  hada  veinte  mil  reales. 

Al  sueldo  que  corresponde  i  lo<  catedráticos  scpun 
•u  onligOedad  m  U  enacAaau.  te  «ftado  por  categoría 
catire  nil  reair»  el  calcdritice  de  meHiM  y  «ehe  mil  al 
rsledratico  d«  lérmim»,  J  ffl  Madrid  todo  cat(dr.Miro 
<!e  facultad  disfrutaii  eualro  mil  reales  adema*  de  lo 

«|ue  le  Cfirtc-^iioiulfl  [inr  iulipiicilnd  y  (■alf;;<iria. 

Los  agr(>ti'do«  lie  fariilUd  tendrán  dr»de  tros  i  ocbo 
mil  reales  de  sueldo  aegtta  la  escala  que  se  esiablízra.  j 
i  cslaa  aueldaa  ae  opta  tm  cada  factUlad  poi  aalifflwdad 
rlfovoaa. 

Loa  ealfdréllros  rr1p«i:i«llrnii  dUfrtil.m.  ademas  Aa  la 
Tfltla  de  su  prebriiila,  b  imiail  del  Mifldo  que  romo  ra- 
li'dr;iliros  U'»  corrr*i«)ndr,  y  en  caso  de  que  la  reiit.i  >l''l 

|irel«c«dado  no  equivalga  i  la  mitad  del  «ueldo,  se  le 
•bonari  lo  qoe  fallo  hala  comploiar  «i  aatUo  fnlero. 

Los  ealedriitrof  aMlroden  eo'calegorlaparopoikioo, 
alendo  preciso  pasar  de  Im  cátedras  de  entrada  I  la*  de 

ascenso,  y  luego  h  las  de  lt^rniin<'>.  sirviendo  rn  r>ada  una 
tres  aAo«.  El  ascenso  en  categoría  no  lleva  consigo  va- 


DlMMTOMt  W  CfTaStBCiUlJI  1 M. 

Para  abrir  un  estaMocin  icnio  privado  do  sej:unda 
enscfíaii/a  os  inJispensablc  qnc  rl  eniiircsitrio  ó  diiefto  del 
aiismo  reúna  las  circnnstancta*  siguientes:  l.*  Ser  ma- 
yar do  ts  afioa:  S.»OMener  auloriiaolai  eapeelal  del  go> 
Lkme.  oido  préTiameaie  el  eonsejo  do  iutnicckio  pA- 
Itliea.  S.*  Depositar  la  cantidad  do  <.000  reales  ai  el  ea- 
lablecimiriiio  ci.  coIc^mo  de  primcrodaao,  y  •,•••«1  es 
liaargnnda  ó  casa- pensión. 

Pan  fllMeqer  la  autorización,  delio  rl  empre*arie  A 
fntnlo  ptaaetttar  algobiemo:  l.«  Su  íé  debautlMno.  9.« 
ün  icMláionlo  ^e  baena  eondiieta,  dado  por  el  alealde  y  el 
I  HTa  pirroco  dr  todos  tos  pueblos  dondr  h.iya  tcniilo  m 
domicilio  durante  los  ires  úllimos  añas.  i:i  programa 
<lo  li'i  rnspriunias  que  han  de  ilarso  rn  el  rsiaMccimien- 
to,  acoropa&ado  del  reglamento  interior  del  mismo.  4.° 
Lat  seltas  del  local  donde  latente  eoloeirlo.  para  qoe  se 
proceda  é  a«  reconocimiento.  5.^  Una  persona  que  baga 
de  director.  8.*  Justificación  de  tener  todos  los  medios 
ma leriaics  para  las  cnseflafiraH  ([iir  inirnia  i  ^iaMrrrr. 

para  ser  director  de  un  e»lableciniienio  privado  de 
•egnnda  enseñanza,  so  requiere:  I.*  Ser  espaAol  y  ma- 
yor do  as  afta*.  S.**  Acrediur  an  moralidad  y  baeaa 
roaduela  en  la  flmaa  prevenida  para  loa  empresario».  S.* 
Haber  rerilirito  (  I  «rado  dr  doctor  en  cualquiera  de  las 
secciones  Je  Ij  r^iiiiUtiLl  de  llliisnri.i,  SÍ  es  el  Colegio  da 
I Tunera  clase;  el  de  lirrnrÍ3il<i,  sjondo  de  segunda,  y  cl 

de  bacbtiler  en  la  misma  faculud ,  para  pensión  sola- 
mente. 

Voede  aer  director  el  mismo  empresario,  siempre  que 
renna  las  eireunslanelas  que  el  anterior  articulo  re- 
quiere. 

Los  profesores  y  demás  empleados  ea  los  estableei- 
nleBloa-prlTaiM  M»n  tcaer  ti  carilleado  dt  moralidad 


y  buena  conducta  que  se'eiige  á  lo*  empresarios  y  4irfc- 
tores;  y  tanto  para  esto*  como  pura  aquellos  caree», 
quedan  eacluMoa  loa  q«e  en  %irtud  de  sentencia  Judicial 
haya*  svfrido  pcMO  eoiporalca.  alietiraa  ñ  iolamataiii* 
pordeinoo  oomonos,  omi  dcapvca  deobtooida  rehabüu* 


Clon. 

Lo»  csialdecimienlos  privados  de  f^rcunda  ente&Mia 
se  i'ijjrian.  en  cuanto  á  lo-,  cvindios  académicos,  al 
mo  órdcn  y  combinación  de  asignaturas  que  se  prascrilia 
para  laa  iaaütoloB,  y  ao  pnedaa  adoptar  airao  libiaa  da 
teito  que  loa  antoriiadaapor  el  laMctaa  paM  ka  «la- 
bleeinientos  pAbticos. 

Los  cursos  despp¡unda  ensebania  hechos  en  eUablc- 
rimiento  privado,  no  producen  efectos  aoadémicos  sin* 
después  de  obtenida  su  aprobación  respectiva,  piésía 
eiámaa  especial  en  la  forma  qao  establece  al  rrgiíaira 
lo.  y  pago  do  las  eorrespondiealeamalrkalaii. 

La  incorporacirtn  de  los  coiegioa  prieadoasalo  aeha> 

ce  en  tos  intlitulos  provincÍMles, 

Los  cslablecimienlos  privados  estío  ha;»  la  vi)cilin- 
cia  del  gobierno,  el  cual,  mediando  causas  graves  j  «ido 
al  ooaaeja  do  inaifneiloa  páMiM,  puedo  iMpaaiir  t 
eoitar  mmlquicia  Jo  olkw. 


La  primera  condición  de  las  profeslOMt  pritilegiadas 
os  el  tsvor  4  el  din^.  Sin  pioieccioo  se  ao  pncda  aspi- 
rar, al  aaa  í  aer  supemnmerario  en  naa  administroeisa 

ptiblica;  sin  dinero.  6  al  nienrM  siri  e<[>erania$  de  adqui- 
rirle, os  preciso  renunciara  pretender  uno  de  pso>Jf*- 
tiiioü  públicos,  cuya  vínatidad  rsti  auloritada  por  la  irt. 
En  cuaato  á  la  carrera  administrativa*  coa  una  palabra 
calá  ildbm  todo:  léagaaso  protactores.  Ea  ensata  i  le* 
cargao  piblkoa  «ayo  poseedor  puede  disponer  de  tila* 
en  favor  do  un  sucesor  determinado,  i  veces  es  prensa 
hacer  de  U  prabidad  noa  o^peculaei-n  para  bailar  di- 
nero ó  encontrar  una  mii}:ercuyo  dote  pueila  cortar  la 
dllealtsd.  Hay  ciertos  deslinos  cuya  consecución  requir* 

w  aa  cieno  carácter  indcfiniblat  ea  ol  qaa  la  ptabidaá 
N  «OBfuiio  Mft  «1  tetares. 

Coxcicsiox. 

La  reriita  que  acábame*  de  bacerda  laa  priacipahs 
carreras  y  praforiaaea  oa  oallolaalo  pan  maaibstar  qas 

el  hombre  oo  es  eoterameate  dnelto  do  su  futura  pssi- 
eion  en  la  sociedad,  sujeto  como  se  baila  i  rondiciaort 
de  estudios  ó  de  dinero,  las  que  no  siempre  rsli  es  sa 
mano  llenar.  Esto  es  lo  que  explica,  porque  la  eirccioa 
de  carrera  no  ha  sido  tanto  como  debiera  el  objeta  de 
las  mediucteaes  da  laa  BlaaM^aa  y  laa  asoralisUs.  El  re- 
sultado dn  lados  las  coasideraeioaes  oobro  esu  mslnii 
es  I;i  pal.ihra  trabajo.  Fuera  del  trabajo,  m  efeclo,  la- 
do esta  altjindooado  á  ia  casualidad:  se  podr.i  sin  é\  lle- 
gar i  la  fortuna;  pero  no  irá  acumpafuda  de  ii  (oln n!  l. 
El  trabajo  debe  aer  oo  solo  el  medio,  sino  también  et  úo 
del  hombro.  Todao  aacemos  can  aaa  aaeasMad  de  ejer- 
cicio y  acUffIdad.  qao  si  ao  es  bien  dirigida  y  saMMa 
por  medio  del  trabajo,  puede  convertimos  en  tonaeat* 
de  la  sociedad  y  de  nosotros  mismos.  Por  medio  dH  tra- 
bajo se  cumple  la  ley  de  solidaridad  entre  lodos  losboa- 
bres.  pues  ea  presencia  de  la  materia  i  que  bay  queto 
(arata  y '  pootitar,  «fira  loda  vanidad  y  iodo  argall*.  y 
ol  mas  boBsIlde  artesano  y  el  mas  sublima  artisM  se  en- 
cuentran, se  dan  la  iiLino  y  unrn  "^ii";  rífiicnos.  ;EI  tra- 
bajo! be  aquí  «I  accrlJdo  uso  de  ttxJas  oiiestras  farriai 
y  fucultades.  el  curso  natural  de  todas  nue 
nos,  y  cl  «ecdadcro  obiem  del  hombre. 


Pfipwaafacu  «rraflo  d  iatMmn 

nm  ara  rumiteo  FnoiMiMX  Tiummua 
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TAMA  mmi  6  iNBicfi  mm», 

DE  LAS  MATEMAS  CONTE^DAS  EN  TODOS  LOS  miADOS. 


Cil&CUS  HATEMAmAS  \  FISICAS. 


tMtMMnM. 


VMATAVO  I.— AillTIiE- 
TIGA  Y  AlOBBftA. 

AttmincA.  g.  1. — D»  f« 

fiu»nírnrifir>  ,  ,  I 

NuiBCTacion  tublado.  ....  S 

TturoericioD  c^rriui.  .  .  .-,  Id. 
Origen  de  ««utra  numeraeíoa 

eierito.  .........  8 

C'fr««  dp  orillen  pitagórico.  .  Id. 
Ciítm  llamadas  árati«»,  deri- 

«ii(f  s  !     ¡as  prilDOTM*  •  •  Id. 

Cirrai  Tomona*   Id. 

9.  II. — De  lai  euatro  re^loi 

wMif   4 

Adieioo   Id. 

SuttraeeÍM.  ........  A 

MuliiplicaekM.  Id. 

IMvMoB.   7 

■ellw  nceiiiIeM  pm 

cutar  la*  cuatro  reg1a«. .  .  8 
g.  III. — De  («M  fraeeioM$  y 
d«  la  <lictf{MJM«tf  tM 

número$   9 

Otlfen  7  propiedad  fcnldl- 

nenul  d«  la«  íraceiaoM.  .  Id. 

Núnifros  prlnerv*.   40 

Miximo  comiin  divisor.  ...  Id. 

Divisibilidad  de  los  oúmeros.  id. 

Miiimo  múliiplo  coniDO.  .  .  II 
Mm  lat  coairo  reflaa  > 

litada»  emi  iMfraedoaM.  N. 

Adición  T  ■uKraceioa  da  lat  < 

fraecinnn  «  .  .  Id. 

Muliip^'i'^cirm      qiu'brnJM,  id. 

DiTÍ<ioo  de  quebrado*.  ...  i S 
IT, — Da  Idff  /kmriamu 

d9eimat€$.  Id. 
MoUcion  y  reglii  íwittM» 

  M. 


CohmiMM. 


Convertion  do  (facciones  or- 

dinariaa  ea  4eelnal«a.  .  .  43 
Origaa  d«  laa  bieeloMS 

eimales   14 

8.  V. — Da  la  abvMié»  é 
potencia  f  ttlmtiom  i» 

ratee*   Id. 

IteOnicione*   ,  >d. 

Matacioa  d«  1m  fotaociu  j 

raloea.  '  4S 

Obserfacinne'!  crncritp'!.  .  .  Í9 
§.  VI. — De  lai   rtiaeionei,  ■ 

dr  tat  froporrionti  f  ¿8 

tti  profruimui,  ....  Id. 
Relación  CM  AfcfCMla  y  Mtt 

rocirnte   Id. 

Propledadea  eomparadat  dn 
^    las  rquiiJir«rrncias  y  da  loa 

pqtiicocientes.  ......  Id. 

|.  VII._/>e  |««  lof «HIlMt.  4  8 
Oülidad  da  loa  laiarünM,  .  M. 
Origen  y  propfedadaa  4e  !«■ 

lofiarilnio»   10 

Tabla  de  loteáramos   Id. 

Bhplicacion  de  nuestra  tabla 

logaritmiea.  tO 
Cálculo  d«  lu  oaMlMM  M- 

KaU'«<  18 
Aptlaaelants  namtrtOM.  .  .  Id. 
g.  VIII. — Fipoiú:  o  del  lit- 

tema  métrico  franco.  .  .  IL 
g.  I\. — Prueba* de  loaope- 

r««»Mi«a  iHHmitita$.  ,  .  S7 
AiifliaB  y  imiranelMi,  mlU- 

plicacion  y  división.  ...  U. 
g.  TL.^Conñderatimtet  §e- 

ncrali  t  Hi^:ri'    fa  toiucion 

df  ii(  cueiixonti  dé  aritm 

Wiitiea   18 

AL«nnA.  g.  U—NMÍurültta 
da  lo*  ayiroaja— a  alf  a- 

M 


g.  II. — índiearion  primaria 
d$  l*t  prineipaiet  nota- 
ctoMf  «l^airMM.  ...  It 

g.  lII.~Al9«fi««  ofljenefo- 
«a*  d$  las  noloeioti  <tl-  • 
gehráica$   ti 

Fórmula»  do  interés  timpte  y 
compneito,  y  dr  amarlta*- 
«ím  j  «OttilMldM.  ...  M 

TRATADO  «.— T.EOME- 
TRIA.  —  PL.^NOS.  —  AGRl- 
IBKBOIA. 

g«  l.^~BirliiííplM. .....  M 

g.  II.— Da  fna  a— iMnaai»  . 
ne$  de  linea*  rtetas.  ,  .  14 

g.  III. — Df  /  rlr.  lií.j  (/  il-'  su* 
rííaeio»**  ton  la»  tineat 
eontideradai  en  él,  .  .  .  Sd 

g.  lV,—Sup*riM994»lMf^ 
fmraipíámmi,   t7 

g.  V. — FÍ9«ra*  lemejantttf 

lineaM  proporeionaUt,  «  •  If 

g.  ^L-  -lr,tlr<ir^i-nlO§4»f90» 

melria  práctica   40 

g.  Vil..— IVAiado  da  laa 
tifurmi  y  ioinaia»  4*  ím 
froMenuta  d  eleniMfot  ifa 

Jf'ujíy   íi'n^'.ir   44 

§.  \  ill. — üe  lai  optracionee 
sobre  el  terreno^  levantam  . 
míenla  4»  ptoima  y 

iMfMi.^  .  .  .   40 

Levantamiento  da  plano*.  .  .  80 

Agrímenturs   sa 

Nivelación   51 

g.  IX.—De  ta»  iineoayda 
toe  planoe  calMtWrfad  O 

al  ayto.   M 

g.  X.--ltetoaadlUwÍMWl> 
Miél  yer  caro*  pl«M«  é 

]00 
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CoIhnmum. 

30 

Pesaolet  y  «nIcm  i«  gra» 

Hí^íam  pan  MtffMT  f  dio» 

f  Vfl 

III 

§.   III. — Áp\\cat\o%  af  íoi 

MI 

8» 

pr  i  n  cipioi  dé  €$íái  ittk  á 

9.  Vi.— Da  (a  lr«f/orma- 

K,                    fwrca»  con» 

eíen  <fe   wmtolwfoa  M 

«  *••*•#*•• 

41a 

m  IV  pames  y  m  con* 

VAVMro  ae  irasiomaciOBes  oe 

^  1  t  />  A  1  A  a 

IOS 

movimienioii.   ...  - 

BAB 

lio 

JIffVv  B>  ülvCIrlMIliHav* 

Va 

inversas  apiicMiOBet  la 

vMiBMr  0  irnainranf  un  no* 

^1  06 

vIbímia  rNinbiM  •nll* 

O  J 

i  07 

nuo  en  otro  también  rocll- 

Id. 

u 
M. 

[1  lisnta   si>fca«  •  •  •  •  •  • 

408 

(«amiHaf  vn  BoviBieMn  ttc» 

fínMlA 

rúenle  M  iMSCU|a« 

HUMO  OOBIMM  OA^OIEO  flW" 

.  afín 

irrm^t  •••••«••,«•« 

109 

la* 

lorno  j  tus  mbbbmhM* 

1(1. 

Gfto^t'ittr  un  iDovimicnto 

lio 

iiiioeo  coououo  en  nwn  cir* 

i<rie«fM«  ••••s*«*« 

r.1 
Id. 

ain 
aan 

D  V 

Id. 

(.amolar  na  movimienio  mv» 

70 

Del  plano  incHoade  y  sus 

colar  continuo  en  otro  fO^ 

Ti 

compoMIot 

113 

lalataM-A     Mla^^aa^aÁM  ja 

■i 

AJA 

■^MMHBa^MA   aaM    ^taa^H Imm Ia^é a  m¿m 

(«aoiiMor  IM  OMSVUBNnio  ctr 

■  ^  -  *  — 

la. 

f  ff 

OOÜr  OMKMMO  OB  OVO  01^ 

CatAiono  de  1"^  conirin.  .  . 

1/1 

De  U9  rurr(1«$  consideradM 

aaa 

Gravilacion  univerMl.  .  .  • 

como  máquinas.  ..... 

Id. 

Re;¡las  prácticas  para  el  esia— 

Perlarnacionet  periooiCM»  • 

7  J 

•  M. 

DleciiaWMO  te  cngrnnaxes. . 

aii 
«al 

PertorMCloatf  mcvmíw»  •  • 

Heiieziones  tODre  loa  princi- 

Bitabiiraad oei  mhmm  lowr* 

IH 
10. 

pios  Reneralea  de  estilice 

CBinr  onotinno  om  ovo  nr* 

ln0fi||ft)a  Ciónos  aoi  uuiiwihíívh* 

^~rrincipio  ue  las  tvwsi* 

ciiiir  siicrnaiiTO  .  ■  .  • 

tu 

#  # 

osaas  viriuaies.  .  •  ■  ■  • 

«IT 

A am M M    asaa     MM         a ava  a^kaaC^^  ma^^^ 

vamniar  un  inoviiiiicnio  rec— 

Hiinan  niwfsniivo  oo 

CflPSlCS  >     TlSlOS     OCMIC  !■ 

j  A  a 

SIS 

rfaaiiMw     aIIm  flkn  M  i  a  aa 

#  V 

10. 

itiiDuiRr  un  fnovimofiio  cir 

■oviniiento  apárenlo  aci  svi 

Proporcionalidad  de  las  (ner- 

cuIrf  tUf roRlivo  ra  oiro 

alrcaMor  M  U  ueni*  •  • 

tan  COI  IM  VMOCMaaei  J 

nalMaalAM     aIOamm  aaaA 

oiroviiT  niicnwMTO.  •  •  • 

an 

COmpMWIM  M  ■MPtIBICS' 

it     VH  ^^^Bfea  taa  ^na^üaa  aMa 
9.    *iS.**OT  SM  OTWiOT  9" 

Irl 

ASA 

419 

te  empteon  para  moi/t^ar 

OI 

Leyes  y  efectos  del  choque 

(n  veloeidad  dtl  m ovtiiit#n> 

a<i 

Jk  A    1  A  A    M  A«  A  aflk^^M 

.  o  A 

JB   M^a    J AK M  a—      Aa aa  ^aa  aa  a 

•0  en  mm  iMf  Mtisas.  .  .  • 

laa 
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Esriu-las  »lc  pár«ulo6.  .  .  .  I7M 

BMuelaada  adulloa.  .'.  .  .  Id. 

liMpeelor«s  •  •  .•  •  <7*3 

Insiriiccioo  «caa«ilwlB.^lai 

tilttioa.    •   1713 

Jaaiaa  ioapeclaraa   1 7  i  4 

hatrticcion   superior. — Uni- 

«rrsidadea   1716 

Consejo  de  dÍK^|Íaa   1 74  S 

l*rofesoraa. .   471  <) 

Prewpoeaia  da 'fasiai'|wra 

1S49   I7CÍ! 

Escuelas  esprrialvs   Id. 

I  fritada, .  .  .  •  ,  I?::? 


.«TADC    Si— TNÍ 
KAKIA  CLASICA. 


ülitidad  de!  estudio  de  las 

Icnguaa  anligitaa  1797 

Eaiadia  de  la  leagaa  aisla- 

Ilaaa  .  .  IT3I 

Principales  aniorct  ateplidea 

en  lat  clases.   ......  173S 

tIoaioMO  leaeralee  tfd  iff4» 

tfaa  17^9 

Mvllioa  de  la  relóriea.  ...  Id. 
Invención.  —  Arganénloa.— 

Costumbres   1740 

Pasionea.— De  la  ditfweieio*.  IT4I 
De  la  preeunciacion. — De  (la 

cloeuciee   1741 


De  las  palabras  de  senlid» 
prapia  y  ene  «aalidadee.  .  4744 

De  las  cláusulas  y  kus  cuali- 
dades  4745 

Palabrea  MMtM  y  Inalada» 

das  I74« 

Lenguaje  figurado.  .....  Id. 

De  las  eirgaocias  r  4751 

Del  estilo  y  aua  eualidades.  .  <7SS 

Nociones  geaerdes  é&  II»* 

•oHa   Id. 

División  de  la  (ilosoria.— 'Pai- 

coliii;ia. — Scn»ibilided.  .  .  Í753 

De  la  inleligeBCia   4754 

Lógica   «TM 

Del  estado  del  Juicio.— Del 
criterio  de  la  verdad.— De 
la  argumentacioa  y  tMdl- 
.rerea4ee  lataMa.  1756 

De  loe  eeteawi.  Cmm»  y 
renedio  d«  Masli«affim> 
res  4  557 

Moral  .*.  .  Id. 

De  la  inmortalidad  del  alma. 
— Dios  y  la  Providencia.  .  4758 

lli$ta«ia  de  la  Alasalla.  .  .  . 


Tr  %T\PO  Ml.—rTI  AMV. 
TICA   tsl'ANOLA.— IILC- 
LOGLi. 


Grain;.ii.-a  e«pariola.    ....  |7f.i 

Noriuue»  pi eliminares.  ...  |J. 
Trímera  parla  — Aaalofla.— 

De  las  portes  de  la  oración.  I7C3 

Del  articulo   |76S 

I>el  nombre.  ....«•..  M. 

Del  prMieaibrc   I7d4 

Decliaedea  M  eriteato,  mb' 

bre  j  pronombre   I7f!.'> 

Del  vf  rbo  y  su  conjugación.  .  4766 

De  Us  verbos  irregulares.  .  1774 

De  lo«  verbo*  inpersooalce.  .  4775 

Dal  raritcipio   Id. 

Del  advf  rl<iu   4770 

De  la  ¡reposicioB.  .....  4777 

Dá  la  a<wJoaelea              .  Id. 

De  la  interjección   477ÍI 

SrguDiia  parte. — SioUai».  .  Id. 

De  la  coocordaofia.  •  •  .  .  Id. 

Del  rtgimeB.   1770 

I' De  la  eensiraeeloa   4781 

Do  la  sinliiis  li(;iirada.  .  .  .  17K-J 

Tercera  parle.— Oilofralia  .  Id. 


De  los  signos  eriegrificee.  iTif 
PuoLoeia   «Tti 

Primrra    ^eccloa.— LeogM*a 

"siJ'icai   |7tS 

Segunda   MCOle*.— ieacaM 

aíricaBaa.   4TM 

Tercera  ecceloa.— Lenguas 

europeas   |d. 

Cuaru    aecdea.  —  Leagaaa 

amerieaaaa.  .  fift 

Quinta  sección. — Lenguas  da 

Oeceania   4  TM 

AftadlM»  iTtI 

TKATAM  »«.— HISToL 
lUA  DK  LA  LITBBATOKA 
'  B8PAÜ0LA. 

Üeo  general  ca  la  peniasula 

de  U  lengua  latina.  .  .  .  tftS 

Introdiiccioa  del  romaaM  cae 
trllano  

Pro;:resos  del  idioma  eatte- 
llano  en  el  sigro  Xlll  .  y 
obras  escrius  ea  el  mi»iDe, 
que  per  su  aatarakta.  «ic. 
•wrecra  llaauff  la  KciialB» 
de  lo»  criiicos   47M 

£1  código  de  las  Partidas  y 
otras  mucbas  obras  redaw- 
ladaa  fai  el  mkm»  4mm 
Aleae»  al  Ubia  6  baja 
dirección,  prueban  1o%  r  j- 
pidos  adelaato»  dc4  renaaca 
easiellaaa   «yft 

Eximen  y  eonsi<1erarir<ne«  so- 
bre las  dos  ddliuta»  litrr»- 
turaa  que  alguuos  críticos 
distiagnea  desde  la  pri«cra 
teThacia  da  aaesira  liiee»- 
tura   M. 

División  que  Lutaa  hace  de  la 

poesía  cspa&ola  tiSt 

Eaudo  de  aacsira  Miar  alaga 
ea  el  sigle  IIT.  .....  ti. 

Estado  de  nuestra  UlatSlwa 

ra  al  siglo  XV.  .  •  ,  •  •  4tti 

EbUda  de  Buceira  IMaraiam 

en  el  siglo  XVI   4tM 

Estado  de  nuestra  literatura 

en  el  si«;lo  XVII   ISM 

Estado  de  nuestra  litecaleta 
eo  el  sigla  XWm  «tM 

EsUdo  de  nuestra  litvratara 
CB  d  aiglo  prcscutr.     .  .  4gU 
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BELLAS  ARTES. 


Y  PK&SPECTIVA. 

Nocionea  genérale*.   lliS 

DcfinieioiiM  geonéUtoM.  .  .  ItlS 

Dibujo  liaeal  ^.  .  .  4 

Proyecciooca.  .  •  •       .  .  I83S 

!>•  la  pertpMMiva.   lISS 

Perspectiva  aérea   1838 

Dt  la»  aonbraa.   Id. 

I>e  loa  dimtw  féMlO»  4»  di- 
bujo  im 

De  Bgura  é  historia   M. 

Al  plumeado  *  1840 

Del  frtMAdo  y  i  puntoa.  .  .  Id . 

«•l«M«éplMM   M. 

Al  disfumioo  ó  eafuniDo.  .  •  4841 

Del  adorao.   *  .  •   Id. 

D«  U  Sftn»  ••••••••  Id. 

Cinqnia   f84S 

D«l  paiM^e   U. 

Dll  cuprpo  !)uniaira   1843 

Ita  loa  buea«a  (ealoolefU}  .  .  4844 

■omMtNM».   Id. 

Haesot  Í9  loa  nlenbroa  SO' 

periorcft.                     .  Id. 

  Id. 

11«  IM  ■teralM  (Miologif).  .  1 84S 
Máioulo»  d«  la  mUm  y  del 

•nelle   Id. 

■AeealM  H  ta  <BpaMe  y  del 

dorto   Id. 

Ealremidadf*  •uperíoro.  .  .  \fiG 

iMreiBkiadea  ioferiore».  .  .  Id. 

BekeaéiadetydeUlMlIcM.  1847 

Del  telele   tU% 

Difl  K'nio  y  del  taleol«w  ,  •  .  id. 

De  la  compoticion   1849 

Del  Mpc|e  Mgre.   1 85o 

Cámara  clara  6  lucida.  ...  Id. 

Paot^rafo   Id. 

Proflcdinienio  Ro«Íll8l.  •  *  .  Id- 

D«  Im  eeprceloMi.  .  •  •  •  .  488S 

Kapreaieeea  tfeeyiHie.  •  .  .  ItSS 

Eupretiones  auradablci*  •  >  .  Id. 

Bapreaiooea  Uiatea.  .....  Id. 

Bapraaleaei  «Mestee  y  1er* 

riblet   48S4 

1.4  admiraeioo   Id. 

....  1855 


TBtATAVO  •»  — T:?ri'L- 
TURA,  PINTURA  Y  GRA- 
DADO. 

Pe  1a«  bellas  arles   4  8S7 

la  r<c\iUiira.  I'l. 

Del  modelado.   «858 

Verlade  ea  yeio   ISSt 

%'afiado  pn  bronce   Id. 

De  la  esctilturji  en  miriBol.  .  18ft| 

Rpsefta  histórica.  IH63 

Kscullora  cspaAola   4864 

De  la  pintora   4868 

Ti-nria  física  de  los  colores.  .  1867 
Ley  del  coolraaie  de  los  colo> 

ice   1868 

Celerci   «H» 


Dt  tot  dItoimiM  iterntiT 

pintura.   |t70 

Pintura  al  óleo   M. 

Aceites.   1871 

Baraioe»   id. 

hvtncloa  tfe  la  pialara  el 

«ci'iip  ••••••  Id. 

La  miatatura.  Id. 

A  le  egaada.   1878 

Pintura  al  temple   I8. 

Pintura  al  huero   Id. 

Pintura  al  fresco.  Id. 

De  la  eaeánUaa   1878 

Ptatara  da  «MBalie   Id. 

Pintura  sobre  lava.  .....  Id. 

Pintura  sobre  vidrie.  .  •  •.  •  4874 

R1  Boséioo  .' .  Id. 

Las  tapicerías   Id. 

P»»lel   Id. 

Retúmen  hisióriee.  .  •  •  .  .  Id. 

BKaela  Sorcaiiaa.   4876 

laeneta  alemana.  .....  Id. 

Eíiuela  csrafiola.  ,  .  .  .  .  M. 

Del  rraiado  •  .  |878 

Del  grabado  ■Mderat.   .  .  .  f  tT» 

Grabado  al  hamo   isflo 

Grabado  al  buril   Id. 

Grabado  ai  agua  latría.  .  .  «F^sf 

Grabado  ea  aeera.   488» 

Grebadaea  «adera  '  M. 

Mlqulnas  de  grabar.  •  •  .  •  4883 

Reseña  histórica.  Id. 

Grabado  ea  lUlle.   ftM 

Grabado  en  Alemania.    .  .  .  IRA!) 

Grabado  en  los  Paites  Bajos  Id. 

Grabado  en  Francia   Id. 

Grabado  ca  leglaierra.  ...  W. 

Grabada  ca  Bapala   f  tte 

TBATAl»*  ARQUI- 
TSCTURA.  —  ARQUEOLO- 
GIA. 

Nociones  generales   1889 

Gonsiraceioeea  de  ptodra  sin 
lalirar  y  da  loe  altarea  lla- 
mados Bflb-el   4  893 

Primeras  constracciooes  re- 

Itilares   «•94 

De  las  órdenes  de  arquiiec- 

Inra   |89s 

Orden  dórico.  .......  1896 

Ordeo  Jóoice  ' .  .  id. 

Ordea  eariaila. .  .  .  \  .  .  .  id. 

Orden  toscano   |«97 

Orden  oompuetto   M. 

Bsdlo  bitantloa.  Id. 

Baiila  latino   |d. 

Reaietmienio   1898 

De  los  arquitravet,  ealBBiaa» 

US  y  bóvedas   id. 

Arqallcelara  aaflltar.  ....  «M» 

Arquitectura  prirada   Id. 

P.scultiira  de  adorno   1001 

De  la  construcción.  .....  1903 

Resúeaen  histértea  de  la  ar- 

qnitvetori  espaHeta.  .  .  .  f«06 

T)f  U  lii  tlfza  en  arquitectura.  1911 

Kücucia  de  arquitectura.  .  .  19ia 

|Aa«unuMiA.  .......  Itlt 

I  airaittta  ««1  arta.  •  ,  .  •  .  «f II 


«AM»  «8.— DB  LA 

MUSICA 


Nocioaes  generales  

Parte  ttcaica  

Del  lengaaif  aaaiaal.  .  .  . 
NoiaciOB.  . 

Diapaaea  

Tonos  

Sigooa  de  medida.  ..... 

Esperes.  .  .  .  .*  

Signos  de  espresion  

Llaves  

Ejecución  maalcal  ..... 

Parte  teórica.  ....... 

S.  I.— Dr  Im  eeaifararia» 

de  fea  feiiMea. 
Ritmo. 
Melodía. 

Arnoiiia  

$.  II.<^iceRipa#aM<eiiio.  . 
Poética  vaikal.  —  Goatra» 

punto  •  

Faga  

Voces  

Instrumentos  

Gi^neroa  de  mAsice.  ..... 

Música  iauniBwnial  

CanpeeleloB.  

Cortes  •  •  •  ■ 

ft.  lll.—£«Adlica  

TntTtno  «».— niSTft- 

lUA  Di::  1.A  UU^ICA.— CAN- 
TO rOPDLAl. 

t 

Maaleiiee  eobre  el  ealaMa.det 

arle  de  la  música.  .... 
Bpoea  i  qae  se  remeata  ta 
BiAilaa  veaal  %  iaunMai^ 

tal  

Quienes  fueron  los  que  cs- 

patcieron  por  Europa  loe 
■  aicjores  caoeciBieaMe  iHi- 

eleelee  

Adelantos  becboe  par  ktalí* 

00*.  . 

Adelaalaa  hceliaa  fer  laa  la- 
dios  

Quienes  fueron  los  primeros 

mÚMCís-  

Adelaolos  hechos  per  h»  ^ie> 

f«a.  *.  .  . 

Adelantos  hechos  por  los  ro- 
manos  

Circunstancias  i  qae  se  atri- 
buye el  eUaMKimltaiadcl 
sistema  mitsieet  NHidmie. 

Progresos  hechos  en  rl  si¿¡ii  X. 

Progresos  hechos  en  el  a»> 

tiall.  

Progresos  hechos  en  los  siglos 

XII  y  XIII  

Proffrrsoü  iirchoe  ai  fea  alglee 

XIV  y  XV  

Progresna  bretias  ea  el  el- 

Rio  XVI  

Epocas  en  que  cmpetaron  á 
leteccr  laa  aaaaelaa  lla- 


4931 
49ia 

Id. 

Id. 

mi 

4887 

«m 

4999 

Id. 

4938 

Id. 
1933 

Id. 
1934 
1938 

Id. 

1941 
Id. 
194á 
4844 

tai» 

1947 
494» 


«9S8 
ffSI 

IM1 

Id. 
M 
I9M 

••itr 

4959 

4  Na 

td. 

luca 

4W3 
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LNSTEUCOON  PAiU  £L  PUEBLO. 


Quiéo  (ué  fI  creador  de  la  mu- 
•ica  «clr*iátlic«  moderna. 

OcaewbriaieiitM  bechM  m  U 
■mioiifa  p«t  Citadlo  Mon- 

tp»*rdi-   ... 

Epoca  en  que  »e  inUodujo  la 


DeMn«ll«  <•  ta  •6tlc«  dr»- 

luilira  j  de  la  mi'i»ir.-i  int- 
IruuriiUl  en  lo«  ulliruoi 
•iglo».  .  .   

Origen  del  drama  lírico.  .  . 

Oriflen  del  etiito  bafea.  .  .  . 

PlMélilM  IWCbM  CB  l«  aijH 

•lea  por  loe  frAMcaat.  .  . 
ProKÜios  beato»  poc  Iw  «I»- 
manea  


Vnaélitee  fcedioa  por  lia  de- 

nía»  n.i'  i'uic*  

C»>TO     fiiin  t.AH.  —  lH«'(<i«lo 

Willum  

Primera  idea  de  la  mano  mu- 


JM    «3.  —  CU^ 


«3 

NASTiCA 


1965 


«967 
I9«S 

i 

1*6»  . 

1971  ' 

f 

fm 

M. 

1975 


farte  priowro* 

Primer  ejmicio.  

8ef  nodo  ejercicio  

Tercer  ejercicio  

Cuarto  ejercicio.  .  «  •  •  ,  « 
Quioto  ejercicio.  ...«*. 
Seato  ejercicio.  »..••.• 
SoUbo  fjereicio. 

Octavo  ojerdeio  

Notrnn  ejercicio  

De  [is  luchas.  .  ,  

Segiiiuld  |)arlp. — Pispuiicio- 
net  geocraiea  para  laa  In- 


lofrodttceioB.  «  .  . 
Vjctoielog  (ioBáiilcfl 


Primer  eJercMo  

Secundo  ejercicio.  .  .  . 
IVrrer  ejercicio.  .  ,  ,  , 
Cuarto  rjeicicio.  ■  .  •  . 
Quinto  ejercicio.  .  ,  •  « 
üealo  ejereieio.  .  •  .  •  . 

La  marcha.  •  

S«iimu  ejercicio  

La  carrera. 

Octato  ejerdeta  

Loa  aaliot  

Noveflo  ejerelrlo.  •  .  •  . 

Décimo  ejercicio.  .  .  . 
Undécimo  ejercicio.  .  . 
Duodécimo  ejercicio.  .  . 
Décimo  tercio  ejercicio.  . 
Décimo  cuarto  ejercicio. 
D¿riiaa  qvioio  ejercido. 


t9»t  Décima  «éümo  ejercicio.  .  .  9MT 

IMS  Tercera  parlo. — Sabir  fba- 

••M  Jarpornnaeiicrilaanadada.  SMt 

Id.  Primer  ejercicio   u. 

1905  SegunJo  eji  rruio,  ,  ,  ,  ,  ,  U. 

Id.  Tercer  ejercicio.  tM4 

4996  E»reriilica.— PllMr^erckiO  ||. 

Id.  De  Jo  gando».   Mil 

«••7  PrfoeiplM  fcaeraWa.  ....  M. 

Id.  Primer  ejercicio.— Radar  CO- 

1098       DIO  las  ranati   tHi 

,  Segundo  ejercicio.  Hadar* 

I    boca  arriba   U. 

IM»  Torcer  ejfrdelo.— Hite 

Id.      lando  el  agua   H. 

90UU  Nadar  á  lo  perro   loil 

1,J.    ZamltuUuse  »  •  ,  .  Id. 

aool    .><idar  teütido                      ,  |M| 

IJ.  Na  Jar  Sobre  el  eoilodo  dOTt* 

soos  \    cbo  é  izquierdo   Ifc 

Id. '  Nadar  con  loa  l>m«a  loen 

S0it3  j      <)e|  a^ua   ||, 

IJ.  Na  l-ir  M>lo  con  lo»  pie*  te- 

SG04  ¡      nienilo  ¡OI    kroiOO  «Un- 
id,     didoa   U. 

lOU  Rador  oot»  CM  ta»  brocna  to- 

M.  alendo  1o«  piet  e«tendtdos.  ¡j. 

Son»  Nadar  teniendo  la  caheüa  ,  tos 

IJ.  Ci'ilii*.        roilill.T.  >  li>i  .lo- 

IJ.      do»  de  los  pies  fuera  del 

900;       aKua   M. 

Id  •  Modo  do  aalf  ar  á  om  penoH 
|d.<    «WMoboio  MU 


AfinciiLnau. 


«BAV*I»«  «i — SUELO, 
ABOROb. 

tolrodaeeloa  tOI7 

De  la  naturaleza  de  las  tierru 

de  labor  3020 

Medio*  de  conorer  y  apreciar 
laa  oircuostaocias  que  de- 
ben coocurrir  en  la  form«> 
«loa  do  loa  avelo»  oraUe».  1M3 

Paeoltad  qué  tioaen  laa  iler^ 
raa  de  absorroi  f  d»  «mar 
laa  agua»  3 oís 

ltab»lnlwjO>  i>rr¡>nr.iloimi 

«ligo  el  cultivo  de  laa 
lierraa  toa» 

Sobre  las  diferentes  r?prrif  » 
de  initrumenios  ma»  ade- 
cuado* á  las  loboni  do 


fierro  1029 

B»  lo»  iffOBie»  ■oo»»iil»»  i  ta 

veiceMcioo   3030 

Abonos  naturales   M. 

i^hono»  arliriciales   3035 

i'niiiera  e1a»c.~Abooo*  tili** 

eos  t6lt 

Segunda  cl»ae.^AboMt  ar> 
eilld»oa   Id. 

Tercera  clase. — Abonos  cal- 
cáreos  *  .  .  .  .  S037 

Abonos  orgánieo»,  t»ea  de  l»« 
estiércoles.   .......  tOdl 

Baliércoles  vegclales  iaGsrio- 
tea  al  oaliórcol  normal. .  .  t045 

ImMh^  vtxxulcs  inpc- 


rlire,:.  ,it  rsiicrcol  normal.  t'l*'.í 
Estiércoles  animales  inferio- 
res al  estiércol  normal.  .  Id. 
EaUdrcolea  animalea  auperio» 
rea  al  eidiércol  oomal.  .  .  U. 

F.siii'rroles  nii-los   S04C 

De  la»  sustancias  miuerales  f 
Us  sales  contenida»  OO  lo» 
domas  cstiercolea.  ....  Id. 
BsUércole»  a«aip«c»to».  .  .  S047 

TK  -JTAno  «s.  —  itr  >- 
UU.M  LS.— DESAGLLi-. 

Trabajo»  oaaate».  —  Instru- 
mentos de  Librania.  ...  S0I9 

De  los  dftsraooles   Id 

Primera  »a»»iB»¿— IkaBaai»» 
de  boaquea.  Id. 

Segunda  sección.— «Deamoiito 

de  terrenos  baldíos.    .  .  .  3051 

Tercera  sección. — De  los  des- 

auües.   aoTi.-i 

Del  desagüe  por  deritacion. .  109» 

Del  dcMglIo  par  aac«a»ía«  da 

aguas   tOS7 

Del  desa^úo  por  evacuación.  Id. 
De  los  canales  principales  de 

de»agiic,  ócaDalesdebuida.  SOS» 
De  las  esclusas,  «•  »|  «Itlem 

do  doMgOca,  SÍI59 

Sobre  la  eonotmcdoo  de  taa 

Jas  no  cubicruu  y  taajat 

aublccráBcu.  ,  lOdO 


T')rsj.:ne  por  inlllraciov Ó a^ 
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